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Kl  asterisco  (*)  colocado  á  la  izquierda  de  la  palabra  que  encabeza  cada  artículo, 
indica  que  éste  ha  sido  ya  tratado  en  el  ciierpu  de  la  (jbra  y  que  por  consiguiente 
-M)l(>  se   trata  de  completarlo.    Los  artículos  que   no  llevan   aquel  signo  son   enteramen- 
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HABÍA:  in.  üool.  Xonibio  con  ipio  orflinaria- 
monto  se  designan  i>or  los  iintores  do  Historia 
Ñatnral,  tomándolo  de  los  ¡^naiaiiís,  las  especies 
del  gi-ncio  Sa/íator  Vieillot,  que  son  aves  del 
orden  de  los  pájaros,  familia  de  los  tanágridos, 
tribu  de  los  pitilinos.  Todas  las  especies  do  este 
género  tienen  el  pico  prucso;  las  alas  cortas;  el 
dorso  de  color  verde  oliváceo;  su  cola  es  larga, 
bruscamente  redondea  la,  con  las  plumas  latera- 
les algo  niáscortasqne  las  medias  ó  intermedias; 
las  alas  sou  cortas  y  muy  redondeaiias;  los  tar- 
sos gruesos;  el  pico  fuerte,  alto,  comprimido  la- 
teralmente y  de  puut.i  casi  i-ecla,  con  los  boriles 
muy  bundidos  y  la  arista  dorsal  ligeramente 
encorvada.  Todas  osas  especies  habitan  en  el 
Continente  Sudamericano,  y  los  guaranís  le  dan 
este  nombre  de  Imbias,  que  luego  han  propaga- 
do Azara  y  los  ornitólogos  que  se  ban  ocupado 
de  estos  pájaros. 

Aun  cuauílo  son  algo  numerosas  sus  especies, 
sólo  citaremos  el  ¡labia  coeriiliscens  Viciloty 
el  //.  ina.n'iiin  Mull.  I^a  primera  de  ellas  es  ia 
más  frecu  ate  y  conocida  ya  desde  Azara;  los 
brasileños  la  conocen  también  con  el  nombre  de 
eapi:  es  un  pájaro  de  formas  elegantes,  de  la  ta- 
lla de  un  mirlo,  de  unos  0"','J2  de  largo  por 
O^.S:?  de  punta  á  punta  de  ala;  ésta  cerrada  es 
do  0"',11,  y  lácela  solamente  0"',095.  La  nuca, 
el  lomo  y  las  alas,  particularmente  las  grandes 
cobijas  anteriores,  están  rayadas  de  amarillo 
(lardusco;  una  faja  que  se  extiende  del  pico  al 
ojo,  las  cej  s  y  la  garganta,  son  do  color  blanco; 
estA  última  región  está  limitada  á  cada  lailo  por 
nna  faja  negra;  el  jiecho  es  gris  en  su  mitad  su- 
perior y  blanquecino  en  la  inferior;  el  centro  del 
vientre  es  también  blanqiiizco,  y  la  rabadilla  y 
la  cara  interna  de  las  alas  de  un  color  ferrugi- 
noso mancbado  de  gris.  La  cola  es  también  gris 
apizarrada  obscura;  el  pico  gris  pardusco;  el  iris 
nar  lorrojizo  y  las  pitas  de  un  color  negro  azu- 
lado. El  liabia  azulado  ( Saltator  cocrutesermí) 
habita  el  .«.  del  Brasil  hasta  el  Paraguav:  es 
bastante  común  desde  la  costa  oriental  basia  la 
occidental  y  en  ambas  vertientes  de  las  cordille- 
ras. 

Viven  los  habías  en  los  jardines,  las  cercas, 
los  jarales  y  bosquccdlos,  pero  nunca  en  las 
grandes  selvas.  Allí  pasan  todo  el  año  en  pare- 
jas ó  en  re  Incidas  fannlias,  y  con  frecuencia  es- 
tán constituidas  las  bandallas  por  individuos  ile 
es|iecies  diferentes,  y  se  acercan  sin  temor  á  loa 
lugares  habitados,  ocasionando  con  frecuencia 
d'strozos  en  los  jardines.  Kecorriendo  siempre 
el  interior  de  los  jarales,  dice  P'Orljigny,  estos 

Í 'ajaros  avanzan  á  .saltit-s,  pero  con  mucbaagi- 
idad.  .\llí  buscan  su  alimento,  que  se  coni|ione 
de  granos,  retoños,  caracoles  c  insectos;  nodcs- 
precian  la  carne,  y  ai  |>ucden  se  llevan  la  que  & 
reces  se  pone  á  secrr  alrededor  de  las  casas.  Rara 
vez  se  |>osan  en  tierra,  y  cuando  lo  hacen  se 
mueven  c^ii  bastante  lentitud,  .'^u  vnelo,  poco 
nipidn,  ca  entrecortado  y  pococNtenso;  su  canto 
es  muy  vulgar:  no  suelen  emitir  por  lo  reu'ular 
Tono  -XXV,  Apfndice 


mAs  que  nn  grito  de  llamada  repelido  varias  vo- 
ces seguida-s.  Azara  dice  ijuo  cu  el  período  del 
celo  dejan  oir  un  breve  canto  variado  y  expresi- 
vo; enjaulados  no  cantan  jamás. 

En  el  mes  de  noviembre  construyen  en  las 
ramas  más  altas  y  unida.s  de  los  jarales  un  gran 
nido,  formado  lie  ramas  luscamente  entrelazadas. 
La  hembra  pone  dos  ó  trea  huevos  do  color  azul 
verdoso,  manchados  de  negro  en  el  extremo 
miis  grueso.  Otras  especies  labrican  su  nido  con 
mu.sgo. 

Azara  nos  da  algunos  detalles  acerca  de  la 
manera  de  vivir  estos  pájaros  cuando  Oí-tán cau- 
tivos; he  aquí  los  más  notables:  durante  algu- 
nos meses  puile  observar  uno  do  estos  pájaros 
enjaulado  con  otros  pájaros,  con  los  cuales  vivió 
en  la  mejor  inteligencia.  Comía  pan  duro  ó  tier- 
no, maíz  cocido,  llores,  frutes,  mn>go,  y,  en  una 
palabra,  de  todo  lo  que  le  dábamos,  como  lo  pi^- 
diera  hacer  nn  mamífero  más  bien  que  un  ave 
de  este  grupo.  Si  un  pedazo  era  demasiado  grue- 
so, suiotábalo  con  las  patas  ó  le  lanzaba  al  aire 
para  cogerle  mejor  con  el  pico,  opriudéndole  sin 
soltarle  hasta  que  lo  podía  tragar.  Azara  parece 
ser,  dice  Urehni,  el  único  naturalista  que  se  ha 
complacido  en  conservar  un  habia,  |iues  son  los 
tínicos  datos  que  conocemos  sobre  la  vida  de 
este  p:ijaro  en  cautividad. 

*  HABITACIÓN:  jirg.  En  el  tomoX  se  ha  tra- 
tado, en  el  artículo  correspondiente,  de  la  habi- 
tación en  general,  y  ahora  nos  vamos  &  ocn|  ar 
de  una  parte  muy  importante  de  estas  construc- 
ciones. 

Ifahilaciones  obmas.  -  Las  necesidades  do  la 
industria  moderna,  y  la  índole  especial  de  de- 
terminadas industrias,  conducen  á  llevar  al  obre- 
ro lejos,  no  sólo  de  les  grandes  centros  do  po- 
blaeiiln,  sino  á  veces  hasta  de  todo  poblado;  de 
modo  que,  al  instalar  una  f ibriía  en  tales  condi- 
ciones, es  preciso,  además  de  levantar  los  cdili- 
cios  industriales,  constrnir  las  habitaciones  para 
obreros. 

ICI  carbón,  que,  por  su  aplicación  ú  la  produc- 
ción del  vapor,  ha  sido  la  causa  do  que  en  Es- 
paña se  concentraran  las  grandes  industiias  en 
la  costa,  por  su  aumento  gradual  de  precio  será, 
á  no  tardar,  la  causa  que  llevará  á  las  grandes 
industrias  mannfacturareras  á  las  regiones  inte- 
riores, lo  os  de  poblado  y  al  lado  de  los  grandes 
ríos.  Es  inmensa  la  fuerza  motriz  que  se  pierdo 
hoy  en  nuestros  grandes  ríos.  El  mismo  Kbro, 
en  un  recorrido  do  cerca  de  1  OliO  kilómetros, 
con  una  pendiente  que  pasa  muchas  veces  de  2 
)ioi  1  000,  y  con  un  caudal  de  agn.'>  que,  aun  en 
el  estiaje,  so  cuenta  por  miles  de  metro-  cúbicos 
por  minuto,  a|ienas  si  tiene  algunos  ni'dinos  de 
ruedas  verticales  de  paletas  que  aprovechan  su 
corriente. 

Es  cierto  que,  precisamente,  los  cinco  grandes 
ríos  de  España  tienen  ¡'Oca  pendiente  y  no  se 
]iuede  utilizir  su  lucrza  motriz  en  turbinas  de 
t'ran  cirga;  ]  ero  hay  mil  sistemas  de  ruedas  hi- 


dráulicas que  pueden  producir  nn  rendimiento 
del  67  por  100. 

I.,as  habitaciones  obreras  ion  hoy  una  necesi- 
dad |iara  ciertas  industria.s,  y  pronto  lo  serán 
para  todasellas.  Como  baso  fundamental  de  toda 
habitación  obrera,  hay  que  atender  á  dos  condi- 
ciones: i  la  higiene  y  á  la  economía  de  conhtnic- 
oión. 

La  economía  debe  buscarse,  no  en  la  calidad 
más  ó  menos  inferior  del  mateiial,  sino  en  la 
acertada  disposición  y  buen  empleo  de  loa  mate- 
riales de  construcción  que  presente  el  paK 

La  higiene  exige  condiciones  f  ■  nn 

cada  país.  En  primer  Ingar,  convi  •  n- 

tilaiión  y  luz  abundontc  en  tndu.i  lu^  ■  .muís  y 
latitudes.  Agua,  necesaria  paia  tidos  los  servi- 
cios domésticos,  y  de  buena  calidad.  En  los  cli- 
mas cálidos  conviene  disponer  de  medios  ade- 
cuados para  graduar  las  corrientes  de  aire  y 
evitar  el  calor  directo  del  Sol.  Kn  los  cliniai 
fríos  convienen  estufas  y  caloríferos  para  lo» 
meses  más  riguro.sos  del  invierno. 

Dos  sistemas  principales  pueden  seguirse  |iara 
la  constrncción  de  las  babitacionea  obreras:  el 
do  manzanas  y  el  de  habitaciones  aislailas. 

Sisltma  de  habilaeionrs  aisladas.  -  Escogido 
el  terieno  bien  horizontal,  ó  formando  nn  ligero 
declive,  se  trazan  pnralelaroente  calles  do  S  me- 
tros de  ancho  y  solaies  de  12,  de  modo  que  el 
eje  de  estas  calles  forme  nn  ángido  do  Ll"  con  la 
línea  meridiana.  La  longitud  de  las  calle*  depen- 
do del  número  de  Imbilaeiones  que  se  quieran 
construir;  pero,  con  el  fin  de  facilitar  la  circula 
ción  á  las  zonas  edificables,  de  12  m.  de  ancho, 
se  les  da  una  longitud  de  115. 

Cada  zona  edificable  .se  divide  en  cinco  solares 
de  15  m.,  quedando  intermedios,  cua!;o  espacios 
de  10. 

Quedan,  pues,  en  cada  zona  edificable,  cinco 
solares  de  15xl'2m.,  que  se  hallan  completa- 
mente bañados  por  el  Sol  en  sus  cuatro  lacha 
das,  do  las  cuales  dos  dan  á  la  calle,  y  las  otias 
dos  á  los  jardines  ó  cs|vacios  iuedifícables  inter- 
medios. Cada  solar  sirve  para  construir  un  grupo 
de  cuatro  habitaciones. 

Para  ello  so  divide  el  solar  por  dos  Hneas  pa- 
ralelas A  loa  lados,  y  dividiendo  á  los  otros  dos 
en  partes  iguales.  Quedan,  yoT  lo  tanto,  cnatro 
es|>acios  de  ti  x  7,50  ni.,  cada  uno  de  los  cuales 
es  una  habitación  obrera.  Cada  grupo  se  cona- 
trnye  de  planta  baja  y  un  |'iso.  La  escalerilla 
que  conduce  al  pisóse  aprovecha  i  " 
en  la  planta  baja.  Cada  una  de  < 
nos  se  divide  ]ior  la  mitad  fior 
primera  mitad  se  divide  en  dos 
les,  una  de  4  x  3  m  que  sirvo  de  ■ 
de  2  X  3  en  que  se  instala  la  cocii 
tad  so  divide  tandiién  en  doa  ]■•■■ 
nna  de  4  x  1  m.,  que  .  '  ' 
drcs.  y  otra  de  2  x  4. 
los  hijos.  S"  '  "■  ■'■ 
en  dorniii 
cual  se  [in. 
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J'nr  lo  tinto,  Parí»  haliilapíi'm  \'eii(li'fa  &  coatar 

'  i^  ctnistruciMO* 

irns.   Sin  oin* 

■  i  valor,  por  la 

•  QUinonto  en 

'  11111  (lo  Us  fábri- 

:<>n¡a  iiiiliii<trinl,  no  es  ol 

lio  el  (le  relia  jar  ol  salario 

i'híiilifotencia  en  ol  costo 

'  'ic  couiiiensar  con  crocos 

en  leí  siilariiw. 

1  esto  último  que  acaba- 

'I lio  so  signo  on  nincims 

.;.  iiiilii.-.trinlo8  catalanas.  Como 

i'unstniccii'inson  Imcnos  y  oco- 

iien   constrnceionca  muy  barn- 

nicas;  tal  ve?  lo  linicii  que  so 

'Tto  atractivo  do  liolic/a,  nne 

)i  Ineconomía.  El  mismo  ladri- 

■   ic  bajo  gruesas  capas  ile  morlc- 

I  loy  lio  caI,  («liria  dejarse  ú  la   vista,  obtonióii' 

ilo"»  buenos  efectos  do  ornainontaciún  elegante 

i  i  I  Á  las  circunstancias. 

lo,  en   muchas  fáliricas  situadas  en 
■  '•■'mis  (le  las  habitaciones  obreros 
,  tiene  que   haberlas  para  los 
is.  Unos  deben  estar  bien  sepa- 
Jo  olrui,  loner  su  coiiicilor  aparte  y  los 
'•irios  del  .'sistema  celular,  con  luz  ]iropia 
'     •    tilaciun.  Conviene  siempre  que  un 
literal  comunique  con  todas  las  celdas 
'  '  '•.  (Vicil  vigilancia  durante  la  no- 
.    los   toques  de  campana  para 
r  '     "  1    .jii  á  las  horas  reglamentarias. 

HACIENDA  VIEJA:  Gíog.  Piicblo  de  la  pro- 
vincia de  lleredin,  Costa  Rica;  1000  habitan- 
tes. Caló. 

HAORIANIA:  f.  /!ool.  Género  de  molnscos  de  la 
cías-  do  los  pasterópodos,  orden  de   los  proso- 

I  i.uKiuios,  lamilia  de  los  niurfcidos,  descrito  por 

my,  y  cuyos  principales  caracteres  son  los 
lites:  pie  medianamente  desarrollado,  adel- 
'  por  detrás;  tentáculos  largos,  delgados, 
^  y  confluentes  en  su  base,  llevando  coló- 
i.i  I  >^  los  ojos  en  la  mitad  de  su  extensión  en  el 
borde  externo;  diente  central  de  la  rndiila  arma- 
do <le  tres  puntas  fuertes  y  do  otras  denticnla- 
-  i'oquoñas  externas;  concha  fusiforme  de 
(••'•nica  aguda;  vueltas  de  la  espira  angulo- 
idas  de  costillas  longitudinales  vari- 
inte  numerosas;  canal  largo,  ligera- 

II  ■  :j  >  ,.  I 'iioso  y  cerrado  por  delante.  Las  espe- 
cien de  este  gínoro  han  sido  unas  veces  colocadas 
•  litro  los  Fii.íus  y  otras  entre  los  Murcr,  pues  su 

o  08  fusiforme  y  la  forma  de  su  ni'icleo  las 
iiitt  á  los  niurcx  del  subgénero  Ocinebra. 
o  do  este  género  es  lo  lladrinn'm  craticii- 
oclii,  que  vive  en  las  costas  ilel  Mcditerrá- 
iii'o  II  poca  profundidad,  entre  las  algas,  y  que  no 
es  muy  rara  en  las  costas  de  España. 

^  •  DSRO:  '.V 11  /.  C.  del  dist.  y  prov.  de  Raval- 

l'oiiyab,  India,  sit.  en  la  llanura  de  Chach; 

,t    ,..    A  ..1  ¡yo  comercio  do  tolos,  granos  y 

1  de  lo  región  y  las  tribus  del 

.1  loción  de  rapé. 

•  HAE8  (CAiif.og  he):  Bioff.  M.  en  Madrid  A 
17  de  junio  de  1898. 

HAl:  f/eog.  C.  cap.  de  cantón,  dist.  de  Mun- 

.  ,  I.    .....    .1     !■,  ...    Irak-Arnbi,  Turquía asiá- 

'  lintt  el-Ilai,   brazo  del 
K«   [loblación   muy   ino 
orna. 

•  MAiüiNOEUlTA:  r.  Mili.  Arseniato  hidrata- 

:  muy  distinto,   atendiendo  il  sus 

V  i>  «u  pom|'Osieión  qufniica,  do  la 

mumo  oirn  arscnioto  cnl- 

'O  la  bnidiiifrcrita  ao  ha 

-    '  '! .ni 


Lii  lia  lil.  hi   ,   il«n-lc  nu  li 
iciientra  tampoco  en  ellos  muy 


I  ijuirtiilo  ú  diseminado;  por  punto  general  so  hn 
A»  advertir  que  las  combinaciones  imtuialcs  del 
acido  arsénico  y  el  calcio  no  están  bien  defini- 
dos, como  lo  |iruebo,  respecto  do  la  que  oxnmi- 
namos,.el  que  su  fórmula  so  escribo  de  diversas 
maneras;  mientras  unos  autores  escriben 

CaIIAs04-t-3/.jH.,0, 

otros  lo  hacen  Cali. AsF,-f  H20;hállanse  de  con- 
tinuo estos  raros  compuestos  en  los  ofloramicntos 
de  filones,  conteniendo  minerales  de  cobre,  co- 
balto, níquel  y  metales  análogos,  y  proceden  de  la 
alteración,  más  ó  menos  pruhinda,  üo  arseniuros 
ó  sulfarseniuros  metálicos  bastante  complicados; 
asi,  es  frocuento  que  contengan  muchas  bases  y 
hállense  moirclados  con  variadas  substancias  ex- 
trañas. En  algunas  localidades,  como  en  el  Hartz, 
en  ,SajonÍB,  y  en  el  Piamontc,  preséntanse  arse- 
niatos  de  calcio  do  composición  constante  y  de- 
finida; y  oun  cuando  forman  masas  de  cstrnclu- 
ra  fibrosa  ó  cristalina  muchas  veces,  son  también 
productos  de  alteraciones  de  otros  minerales.  De 
este  modo  es  como  aparecen  en  los  terrenos  la 
formacolita,  la  pirofarmacolita  y  la  haidingeri- 
ta.  Preséntase  esta  última  cristalizada,  y  sus  for- 
mas son  menudísimos  octaedros  triincodos,  los 
cuales  derivon  de  un  prisma  recto  romboidal;  os, 
de  los  ar.senialo3  de  calcio  naturales,  el  que  me- 
nos agua  contiene,  y  sus  análisis  dan,  para  100 
[larte-s,  85,68  do  ar-seniato  calcico  con  14,32  de 
agua,  mientras  que  los  otros  dos  minerales  cita- 
dos contienen  de  '23  á  25  por  100  de  esta  última, 
combinado,  y  piéidenla  calentándolos  en  el  tubo 
de  ensayo  á  temperatura  no  muy  elevoda.  líes- 
pecto  de  la  síntesis  de  la  haidingerita,  la  llevó  á 
cabo  Debroy  emplcoudo  un  sencillísimo  proce- 
dimiento: todo  se  reduce  á  digerir  el  corbonato 
do  calcio  con  una  disolución  bastante  concenlra- 
do  de  ácido  arsénico  á  la  temperatura  ordinaria; 
la  reacción  es  lenta,  mas  al  cabo  de  cierto  tiem- 
po vese  foriimilo  de  arseniato  hidratado  de  calcio, 
idéntico  al  natural.  Wárington,  apelando  ul  co- 
nocido método  de  las  precipitaciones  lentas,  con- 
siguió, de  la  propia  suerte,  un  fosfato  b¡i  álcico  hi- 
dratado, cuya  cristalización  ero  en  prismas  róm- 
bicos pequeñísimos  y  constituía  nn  cuerpo  iso- 
niorfo  con  la  haidingerita  ó  arseniato  calcico. 

HAl-DUONG:  Geog.  C.  cap.  de  prov.,  Ton- 
quín.  Indochina  francesa,  sit.  al  S. E.  do  Hanoi, 
á  orillas  del  ThaiBinh  ó  .Song-Can  y  en  los  20° 
57  lat.  N. ;  8  000  habits.  Estación  do  vapore-  de 
las  Mensajerías  fluviales.  Residencia  y  puesto 
militar.  C.  pequeña,  pero  limpia  y  bonita;  su 
cindadela  ora  una  de  las  fortalezas  de  prinier  or- 
den del  Delta;  en  la  actualidad  está  medio  des- 
truida y  no  sirve  para  nada.  El  comercio  local 
consiste  ¡irincipolmente  en  la  exportación  del 
padcly  y  está  en  monos  de  los  cliinos.  La  provin- 
cia de  Hai-Duong,  una  de  las  más  ricasdel  Ton- 
quín,  está  sit.  entre  la  prov.  de  I5ak-Ninh  al  N., 
la  de  Hai-Phong  al  E.,  la  de  Nam-Diu  al  S.  y 
la  de  Hung-Yen  al  O.  Está  dividida  en  cuatro 
fu  ó  prefecturas,  que  son:  P.inli-Giang  (con  Hai- 
Duong  por  cap.),  Ninh-Oiang,  Nani-Sach  y 
Kinh-Mon.  Su  población  es  de  1100  000  al- 
mas. 

HAl  FONG:  Ocog.  Prov.  del  Tonquín,  Indo- 
china trancesn,  sit.  cutre  la  de  Kuang-Yen  al 
N.,  la  de  Hai-Duong  al  O.,  la  de  Nam-Dinh  al 
S.  v  el  mar  al  E.  Tiene  unos  nOO  kms'-'.  Su  po- 
blación .se  elevaba  en  1804  á  08  520  habils.,  de 
los  cuolos  eran  chinos  2  620  y  europeos  900. 
Fuera  de  la  e.  de  Hai-Foug,  que  forma  una  cir- 
cunscripción administrativa  ajiarte,  sólo  com- 
prende esta  )irov.  una  sola  prefectura,  cuya  ca- 
pital ó  A(  es  Kien-Thuy. 

-*  Hai-Foko:  fíeoii.  liajo  la  dominación 
francesa,  esta  c.  se  ha  transformado  y  es  hoy 
imiy  importante,  con  Tribunal,  Cámara  de  Co- 
mercio, etc. ,  etc. ;  consta  do  muy  cerca  de  20  000 
habits.  Según  ol  príncipe  Enrique  de  Orleáns, 
hay  en  ella  astilleros,  diques,  blancas  casas  ro- 
deadas de  follaje,  paseos,  canales,  y  hasta  un 
gran  hotel  coronado  por  uno  cújiula.  En  1830  el 
emplazaniienlo  de  lo  c.  actuol  ero  un  terreno 
fangoso,  lleno  de  insalubres  pantanos.  A  fuerza 
de  energía,  actividad  y  constancia,  han  logrado 
los  fronco.i-es  extraer  las  agnos  y  canalizarlas, 
wi-í  ir  1^1  suelo  y  rellenar  los  huecos  con  piedras 
uno  á  una  |ior  ejércitos  de  cnlíes;  des- 
^  los -pantanos  y  extinguidos  las  fiebres, 
]íi  iiiu'va  c.  ha  )>erdido  su  nioln  reputación  pri- 
mitiva.   En  1890  la  [loblación  euro|  ea  de  Ilai- 
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Foiig,   i|ue  se  elevaba  ú  300  iniltvidiioii,  tolo 
oúiitó  una  (loliiuciiiii. 

HAIHA  (Kl.):  t/tag.  Dint.  ilol  (iiirara,  Tiiat, 
SiUiarn  iiiitiromii,  «it.  al  O.  ilel  üUtrito  ile  lúa 
Ule(l-Sai(l,  al  N.  do  la  ){i.tii  Selija  y  ^ii  ineilio 
(|p  laM  (liiuaH  del  Km.  Sulu  roiii|ireuds  r>  luir,  el 
|irini-i|>al  >lt<  lo.tciialeü,  llttiiiiulueMUiliaú  Ivaar- 
i'l-Kobir,  lienii  iOO  ImliiU  ,  y  el  disliitu  fiiterc 
uiius  -  OOü.  Loa  citicii  uiiníií  tienen  itiinN  17r>('0 
imliiieraa,  muy  poi-n  pindiietivaM.  I.i  |>riiK'i|uil 
iudimlria  do  lúa  liabiu.  t*  la  elulMiraLÍún  del 
rarbón  y  el  ooiiieroio  do  maderas,  imiy  abundan- 
tes eii  el  Krg. 

•   HAInAN:  ilmig.  Un e\|>li>ri«c|or  franca,  Olait- 
dio  Mudrxlle,  icoorriu  en  iN'.i'i  lii  iaUde  lliiinún. 
Kii  la  reUcion  ilel  vítije  bay  iiiteie-HiintoH  detalles 
sobre  estii  isla.  Su  »»i>.  es  do  3(J  lOJ  knis.-,  ú  «ca 
más  de  cuatro  veces  ¡a  de  Córcega.  (|iie  a|H>nus 
ticueyOOO.  Su  |iobliu-ión  «8  de  ISIOOOO  babi- 
tantos,   do   los  cuales  son    cliinos    1700  000   y 
110000  aborígenas,   recba/'.adus  ú  las  montañas 
del  interior.  Sulo  bay  21  ouro|ieos,  á  saber:    11 
inijlcses,  sois  americanos,  tros  alómanos,  tres  di- 
iianiiiniuoscs  y  un  |iortu>;ués.  Xo  liabla,  por  tan- 
to, ningiin  TrancOs.  Ñisii)uiora  tenia  t' rancia  cón- 
sul en  esta  cuniarca  tan  |>riixiinn  al  Tomiuín;  in 
cambio  bay  desde  lS7il  un  cónsul  inglés  y  nn 
agente  cunsnlar  alemán.  I.oscbinnsocniían sobro 
toilo  el  N.  y  lí.  <le  la  isla,  dejundo  el  S.  d  los 
nborigonas,  que  viven  entoranientc  independien- 
tes en  los  macizos  montañosos,  y  n  quienes  niirnu 
los  cliinos  como  bárbaros  y  salvajes.  ."íicndo  muy 
redu'Mdos  en  niimcro,  se  lian  diseminado  nuK-bo, 
mientras  que  en  la  parto  septentrional,  babilada 
por  los  chino.s,  es  donsa  la  población  y  está  como 
aglomerada  en  los  valles,  donde  la  |iro.\imidad 
del  agua  permito  regar  cumodamcnto  los  arroza- 
les, principal  cultivo  dol  país.  La  isla  posee  gran 
número  de  puertos,  pero  sólo  uno  está  abierto  al 
comercio  europeo,  el  do  lloi-Hun,  sit.  al  N.,  casi 
enfrento  do  la  pinínsula  de  Lei  Cheu-Fu  y  pró- 
ximo a  la  cap.  Kiung-Chen-Ku.   Kn  diclio  puer- 
to los  agentes  ele  aduanas  cbin.is,  inijloses  todos, 
hacen  a<leudar  los  productcts  prüceUcutesdel  ex- 
terior.  Los  buques  ingleses,   muy  numerosos  al 
principio  en  ei  (¡olfo  del  Tonquín,  fueron  pronto 
sobrepujados  por  el  pabellón  alemán;  figuraron 
más  tardo  en  primor  lugar  los  dinamarqueses, 
seguidos  luego  por  el  pabellón  francó.s,  que,  visto 
en  estas  aguas  j.or  primera  vez  en  1S"9,  tiende 
boy  á  conquistarla  primacía.  En  1S!>0,  habien- 
do creado  las  Mensi¡crías  marítimas  una  linca 
entro  el  Tonquín  y  Ilong-Kong,  bicieron  escala 
en   Hoi'Hun.    Abandonado  esto  servicio,  fueron 
reemplazadas  las  mensajerías  porunalínea  fran- 
cesa,   la   Compañía  Marty,   muy  conocida  en  la 
Indochina,  que  con   vapores  franceses  y  dina- 
marqneses  recorro  el  Tonquín,    l'ak-Hoi,    Hai- 
nán   y  Hong-Kong.    En  ISS»  el  movimiento  del 
puerto   do    Hoi-Hun    fué  de    ."«"O   buques   con 
225  21tj  toneladas:  de  ellos  284  fueron  alemanes, 
2i;s  ingleses,  10  dinamarqueses,  seis  americanos 
y  dos  franceses;  en  1SU5  el  movimiento  fué  de 
ti:i2  buques  con  :!8S.SS0  toneladas;  de  ellos  2S2 
fueron  dinamarqueses,    l.'iO  franceses,    142  alo- 
manes,  ri4  ingleses,  dos  holandeses  y  dos  norue- 
gos. Cnanto  n\  valor  que  podría  tener  ]iara  Fran- 
cia la  ]iosesión  de  Hainán,  M.  Claudio  Madrolle 
so  expresa  en  los  términos  siguientes:  «Nuestro 
imperio  in  lochino  dele  ser  el  centro  de  nuestra 
inllueiicia  en  el   extremo  Oriente,  y  para  ello  es 
menester  proteger  nuestros  intereses  y  prever  el 
porvenir.   Kl  Colfo  del  Tonquín  debe  ser  un  mar 
francés.    Hainán  está  en  la  puerUi  misma  del 
golfo,  doniinandoclcaminode.Singapurá  Hong- 
Kong,  como  i-l  «jo  de  la  China  hacia  nuestras 
posesiones  asiáticas  y  uno  de  los  puntos  estraté- 
gicos do  los  mares  de  As¡a.^  En  efecto,  los  fran- 
ceses han  [lucsto  la  vista  en   Hainán;  en  olla  la 
dominaci   II  china  no  ha  ochado  grandes  raíces, 
y  abrigan  acjucllos  la  aspiración  de  hacerla  des- 
aparecer en  circunstancias  propicias.    El  almi- 
rante Courbet  (juería  hacer  de  Hainán  el  centro 
estratégico  y  de  nprovisionaniiento  de  la  Unta 
francesa  en   los  mares  de   la  China.  Los  conti- 
nuadores del  marino  insigne  tratan  deconvertir 
esta  pitriótica  aspiración  en  hecho,  y  ya  en  ISfl" 
obligaron  al  gobierno  chino  á  declararqne dicha 
isla  no  podrá  ser  cedida  á  otra  nación  más  qne 
á  Francia. 

hfAlTÍ:  Geog.  Los  cinco  dep.  de  esta  Repú- 
blica comprenden  II  dist.  financieros,  qne  son: 
Puerto   rrincipe,   Cabo   Haitiano,    Los  Cayos, 
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Jnrniel,  fíoncives,  Puerto  Paz,  San  Marco», 
Mlrngoana,  l'eqiiefto  (íoave,  Aqnin  y  .lereiiii»; 
loa  diat.  admiiiintiativos  aon  '¿i,  aal  diitiibui- 
doK; 

l)«p.  dol  Norte:  diat.  de  Cabo  Haitiano,  'I  i 
Fort    Liberté,    (irán    Kio  del    Noit»,    LíiiiIl 
Kurgno;  187000  habita.  Cap.  Cabo  Haitiano. 

Uep.  dol  Noioohlc:  dii<t.  do  Puerto  Paz.  y  Mo- 
le Saint- NicoUa;  30000  habiU.  Cap.  Puorbí 
Pax. 

I>ep.  de  Artibonito:  diat.  de  Uniiaive»,  Sun 
Maicos.  Ilexhaliiies  y  Maniiolade;  I34U00  habi- 
tantes. Caii.  (MinaivoH. 

Kop.  del  Oe^to;  ilist.  ile  Puerto  Priiici|>o,  Leo 
gane,  .lacmol,  .^alo  Troii,  Mirobalaiay  Los  Cao - 
baa;  JIOOOOO  liabits.  Cap.  Puerto  Príncijio. 

Dop.  dol  Sur;  diat.  iloCayo»,  Coteaux,  Aqnin, 
Tiburón,  (¡rail  Ansa  ó  .leroniicy  Nip|>oa¡2.'>0000 
habita.  Cap.  LosCa>i)s. 
I  El  total  de  la  población  ea  do  llilOOOO  almas; 
y  siendo  la  siip.  de  la  Kep.  do  28i¡7lt  knis.'-',  re- 
sulta una  clensidad  do  .'iü  habita,  por  km''.  Los 
procoiloiitea  datos  do  población  aon  los  dol  conau 
do  1S87;  según  un  censo  eclesiástico  más  moilcr- 
no,  lie  1S1>I,  hay  121062.''i  habita. ,  lo  quo  eleva 
la  densidad  á  42  por  km-. 

En  189S  la  lleuda  pública  nsceiidía  A  17  mi- 
llones de  pesos  oro;  constaba  el  ejército  de  8830 
bomliies,  y  la  marina  do  guerra  de  cinco  peque- 
ños vapores  do  hierro,  que  en  junto  montabon 
32  cañones  de  calibro  sn|ierior  á  lOccntímotros, 
y  una  cañonera  de  acero  con  cinco  cañones. 

El  comercio  en  los  últimos  años  está  represen- 
tado por  las  siguientes  cifras: 

Importación     Exportación 


:  8.S.K.  de  Urlaa,  ¿orilla*  del  X.ii,. 
'  Ainpbyaos,  y  á  niioa  !•  kma.  de 
duia  en  «1  (inlln  iln  Voló  junto»  ^ 

■     ■    -      t  ■,  ■■  , 


Ptsos 


Paos 


1895. 
1898. 

1897. 


6232335         13788562 
80.13835  9483903 

6363798         12549847 


.1 
ul  Í!.  del  dlnL  >  al  N. 

ladol  (iidfodel  Tonquín, 
Katá   furniaiia   por  una 


Casi  toda  la  importación  procede  de  los  esta- 
dos yanquis.  El  principal  artículo  do  exporta- 
ción es  el  café. 

Preside  la  Kep.  desde  1896 el  general  T.  A.  Si- 
món Sam.  Muy  pocos  intervalos  do  trani|uilidad 
ha  disfrutado  este  país;  sufrió  numerosos  incen- 
dios criminales  do  1894  á  1896,  atribuidos  á  una 
especie  de  anarquistas  que  ocasionaron  graves 
di-^gustos  al  anterior  presidente,  general  llipó- 
lito.  En  28  de  diciembre  de  1897  otro  incendio 
destruyó  todo  un  barrio  <le  Puerto  Prínci])e.  No 
ha  faltado  tampoco  alpuna  que  otra  complica- 
ción con  graniles  potencias.  Los  malos  tratos  á 
un  subdito  alemán  ocasionaron  reclamaciones  de 
Alemania.  No  .se  entendieron,  porque  el  gobier- 
no de  Haití  creía  contar  con  el  apoyo  dol  Ciabi- 
nete  do  Washington:  pensaba  que  lo  ampararía 
apelando  á  la  doctrina  de  Monroe  y  que  detrás 
de  él  podía  desaliar  las  iras  de  Alemania.  Pero 
Uis  Estados  Unidos,  donde  los  piihcipios  dera7a 
tienen  más  influjo  que  entre  nosotros,  y  el  des- 
dén hacia  la  gente  de  color  y  los  descendientes 
do  esclavos  es  general,  no  quisieron  hacerse  so- 
liilarios  del  Estado  negro,  ponerse  á  mal  con  un 
Imperio  fuerte  y  herir  los  .sentimientos  del  po- 
deroso elemento  yanqui  ilo  origen  germánico 
dejando  á  la  l!cp.  de  Haití  entregada  á  sus  pro- 
pias fuerzas  y  en  manos  do  Alemania,  que  obtu- 
vo toda  clase  do  reparaciones  y  homenajes  (R.  To- 
rres Campos,  ín  Vcogrnfia  en  1897).  ( 

HALEB  ó  HALIB:  Tfoí/.  Isla  del  Mar  Rojo,  si- 
tuada en  la  zona  italiana  de  Asab,  á  la  media- 
nía del  largo  de  la  bahía  de  este  nomhre;  tiene 
casi  20  millas  de  circunferencia;  es  muy  baja, 
cubierta  en  parte  de  bosque  y  rodeada  de  un 
arrecife. 

HALEN  (Antonio  Van):  fíioii.\.  Van-Hai.f.n 
(Antonio),  en  oste  Apéndice. 

-  Hai.kn  (FiiANCi.scODK  Paitj.a  Van);  Sioff. 
V.  VanHalkk  {FiiANci.scoDE  PAUtA),  en  este 

A¡k'>idief. 

HALKEL-ídENDSEL:  Cfog.  Sehja  i  laguna  do 
Túnez,  sit.  unos  20  knis.  al  O.N.O.  do  Su.sa, 
cerca  y  al  S.  de  Hergla,  quo  es  la  antigua  Ho- 
rrea  Cidia.  l'na  lengiieta  do  arena,  sobielaciial 
|iasa  la  carretera  de  Túnez  á  ."^usa,  la  separa  del 
Mediterráneo  en  una  longitud  de  3500  metros. 
Tiene  4  knis.  do  largo  de  N.  á  S.  por  2  ó  3  ile 
anchura,  escasa  prolundidad  y  llanas  orillas. 

HALMYRCS  ó  ARMIRO:  líroij.  C.  cap.  do  dis- 
trito, prov.   de   Larisa,  Tesalia,  Grecia,  sit.  al 


Clin  Turcoiiiiiali  | 
<iura;y  Plolaiioa  ;ÜU5;, 
de  la  Ftiótida. 

HA-LON(. 

sit.   al  N.l 

depreaión  ilr  ,'i 

vientos  pur  la  i-  ,  ig 

de   islotes  que   !•  i  ,,. 

TaiLongal  E.  Loa  nm  i,., 

calizos  son  el  Selle,  la  .  y 

Fong-A'ong. 

HAi^  (FiiANciKCO  Van):  Riofi.  Pintor  lia 
meneo.  N.  en  Malinas  en  1584.  M.  ou  Harlem  á 
20  do-agosto  de  1868.  No  hay  niuohoa  noticiía 
de  la  vida  du  esto  artista,  uno  i!o  los  mojona  de 
au  país  y  de  su  época,  especialmente  en  los  re- 
tratos, género  en  que  sólo  tuvo  uii"  •  •  •   ' n- 

tajaso,  Van  Dyck.  .'^óloae  sahoqii  o 

de  nn  )iiotor  muy  nutablo   por  au  <    ,  ■.  y 

por  sil  saber,  Carlos  Van  Mandci,  nías  teórico 
quo  práctico,  más  sabio  que  artista,  y  que  enal- 
teció el  arte  de  la  Pintura  más  con  la  pluma 
que  con  el  pincel,  dejando  un  libro  relcrcnleá 
la  vida  dolos  pintores  do  «u   pai        ■  -a 

con  frecuencia  y  con   fruto  cónsul  u 

de  esto  maestro  aprendió  mucho;  | '  ^i- 

nación  poderosa  le  descubría  nuovua  burizontes, 
y,  cuando  aquél  murió,  Hals  trabajó  ya  por  cuen- 
ta propia,  sin  olvidar  lo  mucho  útil  que  .Mander 
le  babíaenscñado, y  descubriéndolo  mucho  bue- 
no quo  no  había  tenido  quo  aprender.  No  debió 
irle  muy  bien,  sin  embargo,  en  su  patria,  cuando 
resolvió  trasladarse  á  Holanda.  Ignórase  »¡  en 
esta  época  ya  se  había  entregado  al  vicio  que  ha 
empai'iado  el  brillo  de  su  nombre,  dando  ocasión 
á  quo  le  llamaran  e/  pintor  borracho  de  vida 
crapulosa  y  el  artista  desciit'renudo  y  emlru 
Iccido  por  el  vino.  Lo  que  so  sale  es  que  en 
Harlem  pasaba  los  días  y  las  noches  en  la  tal  or- 
na embriagándose;  que  se  entregó  en  brazos  de 
la  pereza,  hasta  el  extremo  de  no  trabajar  sino 
cuando  la  necesidad  con  a)>rendüs  irreaiatibles  lo 
obligaba  á  ello,  y  que  maltrataba  cruel  y  des- 
piadadamente á  sus  aprendices  y  discípulos. 
Cuéntase  que  de  uno  de  ellos,  llamado  l'raiiwer, 
á  quien  cogió  siendo  un  niño  para  ciiseñaiie  la 
Pintura,  se  apio|>iala  después  los  cuadros  para 
venderlos  como  .suyos,  dándole  en  cambio  malas 
razones  y  peores  tratamientos.  Era,  sin  embar- 
go, tal  la  fuerza  do  aquel  talento,  tal  el  poder 
de  aquella  inteligencia,  que  en  medio  de  su  vida 
licenciosa  produjo  obras  admirables,  y,  como  di 
con  críticos  y  biógrafos,  «era  un  artista  veida- 
deíamentc  enamorado  dol  Arto.)'  Francisco  Vnn 
Hals  fué  casado  y  tuvo  varios  hijos.  En  el  .Musco 
do  Amsterdam  hay  nn  hermosísimo  cuadro  suyo 
en  que  so  retrató  al  lado  de  su  mujer:  es  una  do 
sus  obras  maestras.  El  Musco  di-I  Louvrc  |>oseo 
nn  retrato  de  Descartes  debido  á  Hals.  Este 
contó  entre  sus  discí|>u!os  d  Oslado  (Adriano 
Van). 

HALLBERG  (Benot  Vimielm):  Hing.  Compo- 
sitor sueco.  N.  A  13  de  mayo  de  1825.  SI.  en 
Landskrona,  en  la  Skania  {,'suecia)  á  4  de  abril 
de  1883.  Estudió  Música  religiosa  no  s.do  desde 
el  punto  do  vista  priictico  y  para  llegar  á  ser, 
como  realmente  fué,  uno  do  los  mas  hábiles  eje- 
cutantes y  uno  de  los  maestn  '   -. 
sino  también  para  descubrir  <  i 
de  los  antiguos  himnos.  Con  t~;.  , 
rrió  gran   parte  do  Eitropo,  sobie 
Alemania,  Inglaterra  y  Francia,  re.                   i 
bibliotecas  y  trabando  amistad  con  los  eiioii:.,s 
y  compositores.   Individuo   de  la   .Sociedad  de 
Anticuarios  dol  Norte,  establecida  11               '  , 
pue,  é  iudiviiluocorrcspondiente  de 
raciones  lientílicaa,  era  al  fin  ib-  si- 
do orqnesla  y  organista  en  el  i 
rrió  su  fallecimiento.  Pnldicl  • 
do  en  toda-s  las  iglesias  do  Se 
su  método  de  solfeo  en  las  cscí  < 
no,  y  dejó  inédito  i  i 
Dinamarca.  Com| 

mos,  jireludios  y  lo; , „.„....,.    .    

bien  la  de  una  ópera. 
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HAMB 

I  Ia.i     u  i1f«  un  l'irn  tiircidu  y  dcIgAdo  liilo  do  c¿ñii- 

tle  4   á  O  nietroB  de   Inr^o  |>ar  U  de 

■    In!,  y  fí  mi   tpji'lo  de  malla  de  red 

lo  m  olio  |mn- 

I  i  icetiin^ular, 

L  I. -,   II. u^  •••.iM'iM.^    |>tiiteii  los  i'nboa 

la  iimlla\  del  iiiímiiio  liilo  que  In  red, 

iiiMi  i'H  ha^  ni  ii'iilio,  ó  ú  lo»"J  iiiclioa 

.  i'ii  un  Inerte  nudo  que  uonoii  una  ar- 

i  üanclio  tuerte  de  hierro  que  sirve 

11    In  lianiacu  iV  do»  árboles  jiróxirnos 

i'Invudiis  vu  sus  troncos,  ó  ú  dos  mu- 

1  do  un  jinrqne,  jnrdiu  ó  liabitnoión, 

lijas  en   nudillos  de  madera  eni|>o- 

I    lúbrica  do   los  muros.  I,n   bnniaea 

queda  tendida,  li  gioca  distancia  del  suelo  f^ene- 

raímente,  por  más  que  alj^unas  voces  se  cidoquo 

Junto  ú  la  oo|>a  do  los  nrlioles,    formando  uua 

catenaria   de   (,'rau    Hecha,    pues  para   que   aea 

cómo  I»  dcl.p  iitiir  muy  suellü. 

l'aia  colociiisc  cu  una  liiimaca  es  preciso  babor 
adqiiiiido  el  linbito  ó  <;uirilar  algunas  precau- 
ciones, sin  lo  cual  n(|uclla  huiría  del  que  quisiera 
ocu|iarla  y  so  vería  ésto  on  ol  suelo.  Para  subir  li 
la  hamaca  os  preciso  colocarse  do  os|v»Uins  á  elln 
en  el  centro,  coffcrla  oon  ambas  nmnos  por  los 
dos  ladcs  y  sentarse;  si'  tonin  des|in<s  el  bordo 
ipiiosto  do  la  10. 1,  y,  levantando  los  pies  al  propio 
tiempo  que  ac  celia  aquélla  ]ior  los  hombros,  so 
entr.i  por  completo  en  la  hamaca  y  puede  cu- 
brirse el  cuerpo  con  las  dos  orillas  cruzadas; 
también  ]iuedc  subirse  á  la  hamaca  gutsando  iiu 
pió  \*0Y  encima,  de  modo  que  quedo  entre  las  dos 
piernas;  so  cogen  las  orillas,  hacia  la  ei^palda,  con 
ambaí  manes,  y. sentado  ou  la  hamaca  so  levan- 
tan ñ  un  tiempo  los  dos  pies,  que  entran  en  la 
red. 

Cuando  la  hamaca  no  se  utiliza  puedo  recoger- 
se, separando  uno  do  los  garlios  de  su  argolla  y 
llevándole  li  la  en  qne  se  encuentra  el  otro. 

Adcniíis  lio  lasque  hemos  explicado,  que  son 
las  verdaderas  hamacas,  so  hacen  otras  del  largo 
y  ancho  do  una  cama  <!  poco  más;  la  red,  roctan- 
vol-  1  gnlar  también,  jioro  que  en  lugar  do  estar  .suelta 
inr,  '  comnon  las  anteriores,  porsusextremosmáscor- 
tos  se  une  á  dos  cabeceros  de  madera  ó  caña,  que 
la  consonan  su  forma  y  la  tiinon  tendida  siem- 
-"■  pro;  á  estos  cabeceros  se  fijan  dos  fuertes  cuerdas 
en  cada  uno,  por  sus  extremos,  cuyas  cuerdas  so 
unen  do  dos  on  dos,  las  dol  mismo  cabecero,  on 
una  argolla,  á  la  que  so  fija  el  gancho  que  ha  do 
servir  para  colgar  la  hamaca;  ésta  se  coloca  siem- 
|ire  bastante  tirante,  pira  que  no  se  doble,  pues 
do  lo  contrario  podría  molestar  al  que  se  coloca- 
ra en  ella. 

MAMASEN:  Oeog.  Meseta  de  la  región  septen- 
trional de  la  Abisinia,  África,  sit.  al  O.  de  la 
li.'ihía  de  Zulla  ú  do  Adniis,  entre  los  15°  45'  la- 
titud N.  y  entre  los  ■12°  y  42°  46'  long.  E.  Ma- 
drid, on  el  extremo  N.  del  macizo  etiópico.  En 
ella  nacen  dos  ríos  de  o|>\iesto  curso:  al  S.  el 
Marob,  tributario  do  la  cuenca  del  Nilo;  y  al  N. 
el  Anseba,  all.  dro.  dol  liarka,  tribntariodelMar 
Kojo.  Sil  alt.  media  cade  2000  m. 

•  HAMBUROO:  Geoj.  Eu  la  Sociedad  Geográ- 
fica do  .Madrid  hizo  notar  el  Sr.  Torres  Campos 
el  ilosarroUo extraordinario  de  la  pros|>cridad  de 
i'uirgo,  que  croco  y  crece  más  cada  día,  ri- 
mdn  con  los  juiertos,  hasta  ahora  no  igiia- 
-    .1,.  1 .  .  ..«In  (le  enfrento.  Desdo  que  entró 
.  on  1S84,  y  creó  un  puerto  fran- 
ile  su  comercio  es  prodigioso; 
boy  rt-dulta  iloblo  que  ol  de  Marsella;  en  tonola- 
ji»  eveedo  á  Liverpool  é  iguala  á  Londres.  Pro- 
con  los  propresos  de  Ale- 
le averiguar  sus  causas,  y 
ios  on  parte  á  la  iuferiori- 
los  derechos  protectores,  á 
I  u'ión,  á  la  baratura  de  los 
i  In  instrucción  y  habilidad  del  obre- 
nl  notiidio  do  Ion  gustos  de  los  elicn- 
N'S,  al  i-onocindonto 
•  II  para  extender  sus 
que  mueve  á  los  nu- 
tepartidos  |>or  todas 
nnrionaloH,   liarlas  á 
11  aliiitco  queso  extieiidnií. 
>   i-4  hoy  el   primer  puerto 
■    '    V  el  tercer  mercado 
'lie.w  v  Nueva  York 
^ ,,  1  -07  ol  valor 
>00  mar- 
.  y  por  el 
iMf»  .Su|,<>riur,  y  la7  ¿buuuuiiu  moneda  de  pía- 
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ta;  total  S213S00000  marcos.  El  de  la  cxpor- 
Ución  fuüdo  1435200000  por  mar;  125S200000 
por  los  f,  c.  y  por  el  Elba  Superior;  9100  000  on 
|ilata  amonedada;  en  total  2  702  500  000  mar- 
cos, l-'n  la  importación  figura  en  ]irinior  térmi- 
no In  Cjan  liiotaña  con  Sül  millones,  los  Esta- 
dos ITnidos  con  83:'>,  y  ol  l'rasil  con  133.  Kii  la 
exportación,  la  (irán  lirotaña,  con  37ti  inillo- 
nos,  los  Estados  Unidos  con  184,  los  Países  es- 
candinavos con  1.^0  y  los  demás  puertos  alema- 
nes con  119.  En  el  mismo  año  do  1S97  entraron 
en  el  puerto  do  Hamuurgo  procedontcs  do  alta 
mar  11173  buques,  y  del  Elba  Superior  16599; 
es  decir,  un  total  do  27  772  buques.  Entrólos 
de  navegación  marítima  figuraban  7  837  vapo- 
res. La  marina  mercante  amburguesa  constaba 
de  337  vapores  con  514  994  toneladas,  y  300 
buques  do  vela  con  200  516. 

El  desarrollo  del  tráfico  ha  exigido  importan- 
tes obras  ]iara  la  mejora  y  ongrnudecimicnlodcl 
|iuerto,  en  las  cuales  so  Imn  agotado  ya  160  mi- 
llones de  marcos.  Mediante  los  dragados,  el  Ella 
tiene  ya  en  esta  |iartc  do  su  curso  7  m.  de  pro- 
."■undidad,  y  los  muelles  miden  más  de  10  kiló- 
metros. 

El  territorio  hamburgués  (415  kms.-)  tenía, 
eu  diciombro  do  1895,681632  habita.,  do  los 
cuales  correspondían  á  la  c.  653  690.  .Según  el 
presupuesto  do  1898,  los  ingresos  eran  77769167 
marcos;  los  gastos  orilinarios  79  S53  728;  los  ex- 
traordinarios 10  867  589.  La  Deuda  piíblica  ns- 
cendfa  á  344  778  781  marcos. 

No  hace  muchos  años,  en  1892,  una  epidemia 
de  cólera  causó  numerosas  victimas  cu  esta  ciu- 
dad. 

hAmiltoN:  Geo[i.  Río  dol  Labrador,  descono- 
cido on  parte  do  su  cuenca  superior  y  célebre  por 
su  Gran  Cascada.  Sus  orígenes  no  estaban  aún 
bien  definidos  antes  del  reciente  vi.ije  del  geólo- 
go canadien.se  Low,  en  1894.  Hoy  so  sabe  qne 
lo  forman  cuatro  ríos,  siendo  los  |iriucipales,  el 
Achuanipi  al  O.  y  el  Attikonak  al  E.  El  pri- 
mero sale  do  un  lago  sit.  011  la  mésela  que  da 
origen  al  Moisie,  corre  al  N.N.O.,  forma  lagos, 
rápidos  y  cascadas,  y  atraviesa  los  lagos  I'etit- 
sickapow,  Knob  y  Sandy  Lako.  El  segundo  nace 
cerca  de  las  fuentes  del  Romano,  tributario  iz- 
quierdo del  Golfodo  San  Lorenzo,  corre  hacia  el 
N.N.O..  paralelamente  al  Achanipi,  atraviesa 
el  lago  Psokamanowan,  y  llega  al  .Sandy  Lakc. 
Do  éste  sale  el  llámilton,  i|UO  corre  por  un  an- 
cho vallo  y  tiene  cerca  de  su  notable  rascada  una 
anchura  de  300  m.;  ]ioco  des)iués  se  va  estro 
chando  hasta  50  m.  entre  rocas  de  gneis,  forma 
olas  terribles,  vertiginosamente  rápidas,  y  so  pre- 
cipita do»de  una  altura  de  96  m.  Corre  luego 
duianto  40  kms.  á  través  de  un  cañón  de  gneis, 
forma  luego  el  Uanokalan  ó  Winokapow  y  los 
rápidos  de  Minnigii,  de  la  Herradura,  de  la  isla 
do  los  Goenlands  y  otros,  y  la  ca.scada  dol  Ka- 
tón  Almizclero,  y  desagua  en  el  Atlántico,  en  el 
fioidoquc  los  esquimales  llaman  Ivaktok,  los 
ingleses  Hámilton,  y  los  canadiofrancescs  Ri- 
golctte,  después  de  haber  recibido  por  la  izq.  el 
Maskapi  ó  río  del  N.O.  y  á  los  965  kms.  de 
curso. 

-  H.ÁMií.TON':  fícor).  C.  del  condado  de  Nort- 
húmberland,  Nueva  Gales  del  Sur,  Australia, 
sit.  cerca  y  al  O.  de  Newcastle  y  on  el  f.  c.  do 
Sydney  á  Brisbane;  4  900  habits.  Era  arrabal 
de  Newcastle,  y  fné  erigido  en  mnniciii.  en  1871. 
La  mayor  parte  de  sus  habits.  están  empleados 
en  las  minas. 

HAMILTONENSE  (de  JMmUlon,  D.  pr.):  adj. 
(ífol.  Lbimase  así  al  subpiso  superior  del  piso 
eilelicnsc,  en  la  serie  de  las  capa.'i  del  terreno 
devónico  de  la  América  del  Noite,  y  se  hulla 
comprendido  estratigráficamente  entre  el  piso 
llamado  cornííero,  solao  el  cual  descansa,  y  ol 
pisodo  Chomung,  que  fórmala  parto  inferior 
de  la  época  fameniense,  por  los  estnitos  do  la 
cual  está  cubierto.  .Según  la  nomenclatura  de 
los  geólogos  americanos,  esto  piso  está  consti- 
tuido por  las  cagins  señaladas  con  los  números 
5,  6  y  7  del  terreno  devónico. 

La  é|)Oca  de  este  piso  es  verdaderamente  in- 
teresante por  b.  multituil  do  restos  vegetales 
que  denotan  la  existencia  do  una  lloni  terrestre 
exnbcrnntcnicnte  desarrollada,  constituyendo 
verdaderas  selvas  en  los  boides  de  los  cstani|nc8 
y  pantanos,  quo  tan  abunilantea  eran  en  dicha 
época.  Constituyen  loa  elementos  de  esta  llora, 
además  de  una  multitud  do  troncos  ilc  conife- 
ras, bastantes  oJeni]ilarc8  do  los  góuoros  y  cape- 
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piso 

ejeiiii 

la  l'íaic¡jUciitcrii  uHÍ*i/u<i    V   U   A 

.fiorton^    i*ii*iidn   tAiiiliii'n   Uiuílari' 


aliado, 


El  i'oiijurito  del  (liau  Immiltoiieaiia  |ii'0.seiita 
iiD»  iMteiicirimediiidc  :tdO  lu.,  i|iiu  .itsuüdivi.leii 
en  los  tres  Irarnoa  indicados,  .V  qiio  «n  el  orden 
de  sii|H.'r|io9Í('lón,  y  eni|>ezando  |>or  loa  uiiui  niú- 
demos,  son  1.  »  sif-niKnlt's: 

7  l'i.'iiri.K  liitiiuiino^aK  llamadas  de  (¡eoesee, 
curii"  '       ■  ■'     ■■'        ■'Mínente  por  la  pre- 

seni .  /(lili. 

ti     .  ■.:,:{  las  i|ue  se  unen 

calidas  caraoteiizudaa  por  la  Aíri/fia  aspara,  S/ñ' 
ril'cr  mucroiiii'ii'  il'n"i"ii  riu  bisulciita,  l'ha- 
caps  bufo  y  Ciji  'fs. 

5     Kstrato  in  ituído  por  pizarras 

areill      :    n   .  7mj,  eulnqno  abun- 

da t-: 

Kii     ^  ,  halla  basUinto   l>ioD 

represfntado,  segiin  lo»  ciiisicos  estudios  do  lla- 
rrois  V  l:is  .\Jeinorins  de  la  Comisión  dol  Mapa 
.  le  Kspai^a  en  Ia  Kriiliniciiíii  del  Mu^a 

Ks/mña  escrita  por  el  sabio  ingenió- 
lo Ni  iiM  i.i. 

Kii  Asturias  se  encuentra  el  piso  en  las  f.irina- 
clones  dcsci'ítas  en  el  corto  del  Cubo  de  renos  al 
de  Torres,  en  ol  cual  se  ciicutan  hasta  10  estra- 
tos devónicos,  de  los  que  reKere  Barrois  los  nú 
niiTos  1  al  4  al  coblcnlriense  superior,  los  S  y  9 
al  eiliilicnso  ó  zona  ile  Arnao;  croo  ver  en  el  10 
el  ti|io  de  una  zona  nueva  que  dcsii;na  con  el 
nombre  do  caliza  de  MonioUo,  cnrrespondieiito 
á  la  }karto  mas  alta  del  mismo  eifolieiisc  ú  termi- 
nación del  devoniano  inferior,  limitada  al  E.  de 
la  punta  de  Moniello  por  el  arrayo  de  Mazorra, 
pasA.io  el  cual,  con  un  espesor  de  unos  150  me- 
tros, silguen  superiores,  aunque  invertidas  estra- 
tii;ráficamcnte,  las  grauwackas  bastas  rojizas  y 
amarillas  del  tramo  de  Candíis,  ó  sea  del  devo- 
ni.ino  medio.  A  toda  esta  serie  se  sobre|K>ne,  es- 
tr.'.tifjrálicamente  invertiila,  la  caliza  de  Nieva, 
esto  es,  el  coblentziense  interior,  que  con  varias 
ondulaciones  se  e.xtiende  |ior  Sa!)u;;o  hasta  Xar- 
barta,  dondo  comienza  la  arenisca  de  Finada, 
baso  del  devoniano  cu  Asturias. 

El  tramo  10,  que  constituye  la  representación 
del  hainiltnnense,  está  constituido  por  70  m.  de 
calizas  y  pizarra.s,  en  las  cuales  se  encuentran 
coi!i.>  f '^üi's  característicos  el  Aiilopom  ser¡>ens, 
'  ■< párvula^  Metriophj/tíu¡n  Boucardiy 
./I  resieulosv.m ,  Caleeola  sandalina, 
1  i'-i  Goldfíissi,  Trachypora  elliptica,  Mon- 
li-ii'ofxva  Torritbia:,  M.  Triíjeti,  .llreotisxubor- 

lictíUiris,  A.  í'elaini,  <'       '  'hrattts,  H'xa- 

crinus  callonii,  Frcuíf'  .  !!<t>'poraanfi- 

qu",  ChontUs  minuta,  '  'Jona,  O.  Life- 

lifnsis,  O.  faseicularis,  Anoploteca  Upida,  Cyr- 
tina  heUroclüa,  C.  hisjmnien,  Alhyris  Ezquerra:, 
Hftzie  Adrieni,  Aín/pa  reliciilaris,  lihynchone- 
Ua  Kaysfri  y  PlatysOima  Hncata. 

En  el  resto  de  Europ.-»  no  es  difícil  establecer 
la  representación  de  este  piso,  correspondiendo 
al  mismo  la  clásica  formación  conocida  con  el 
nombre  de  caliza  de  Givet  en  la  región  franco- 
bel^n;  en  Francia,  las  formaciones  del  Bolone- 
sa  lo,  constituidas  |>or  la  caliza  de  Hlacourt,  las 
areniscas  con  vegetales  y  las  pizarras  rojas  de 
l'ittiers.  paicícn  corresponder  á  este  piso;  en  la 
ro.;  ih  normanda  y  armoricana  forman  su  equi- 
V  i. jiicia  las  calizas  con  cstringocéfalos,  del  mis- 
mo modo  que  en  las  clásicas  formaciones  rinia- 
nas.  En  Inglaterra  la  correspondencia  puede 
hallarse  en  el  Devonshire  con  las  ca|>a8del  ilfra- 
comlio  ó  de  PIymonth,  y  en  Escocia  con  las  pi- 
zarras rojas  de  Cornstones. 

HAMMAM- YIDIOI:  Oeog.  Aldea  del  N.  de  Tn- 
nez,  sit.  al  S.S.  V .  de  la  c.  de  este  nombre,  al  O. 
de  llammamet,  en  la  .  arretera  de  esta  c.  litoral 
á  Zasu.in,  en  el  vallo  del  (inad-Kuquct,  entre  el 
Yibel-Arbi  al  X.  y  el  Yóliel-ilamns  al  S.  Ma- 
nantial que  da  3  litros  por  segundo,  y  otros  que 
dan  juntos  un  litro;  agua  clorurada  sódica  débil, 
á  la  temfieratura  do  65°.  El  estalilccimiento,  to- 
davía modesto,  es  muy  frecnentado  por  los  ára- 
bes. 

HAMMONO:   ',V<vy.  C.  del  condado  de  Uke, 


HA'NAM:  Oeug.  Pruv.  delTunqnfn,  Indochina 

' fsa.   Tiene  ul  N.  la  de   Manui,  al  E    la   I- 

\  en,  al  .S.  la  de  Nam  I>inh  y  al  o.  U 
•r>iiili.  1.a  cap.  es  Fu-I.v;  'J4Ü  kiiiM.-'  y  iw:  . 
I'iolrcliira,  la  do  l.y-Nliaii,  con  6  diiit  y  3Ü can- 
tones. Lii  población  «a  de  lOOoUO  lialiiis.,  u  aea 
unos  100  |>or  km-,  (.'anteras  do  miirmul. 

HANAVA:  Oeog,  C.  del  ktn  de  Akila,  prov.  de 
Kikutsin,  Hondo,  Jaiún,  nit.  al  N.E.  de  Akita, 
en  la  orilla  dra.  del  Noaiio-tiava;  5800  lia- 
bitantes. 

HANOA:  Oeog,  C,  y  |>uerta  del  len  de   Aitai, 

prov.  do  Ovari,  Homlo,  Japón,  sit.  al  .''..S.E.  de 
Niigoya.on  la  i-osla  K.  de  la  península  ipio  di- 
viile  en  dos  niencas  (bahía  do  Iso  y  bahía  de 
Mikaval  el  liolfu  de  Ovari,  en  la  bahía  do  Kari- 
ya.  y  en  el  f.c.  do  Xagoya  li  Tatoloyo  por  Obu; 
5500  habita. 

HANOI:  ii'eoij.  Prov.  del  Tou(|uln,  Indochina 
francesa,  sit.  en  la  orilla  izq.  del  río  Kojo.  Tiene 
al  N.  la  prov.  de  Song-Tay,  al  E.  la  do  llak- 
Ninh,  al  .S.  la  do  Hiiiig-Ven  y  al  O.  la  do  Niuh- 
Piinh.  lista  dividida  en  cuatro  dist.:  Iloai  Du, 
TliuoiígTiiig,  UngHoa  (iiitro  ol  río  líojo  y  ol 
Dayí  y  .My-l)uc,  al  O.  del  I)ay;cncnta  11  dis- 
trieos,  103  cantones  y  7SS  aldeas.  La  (lublación 
80  eleval.a  011  1.S9I  áailStiO  habits.  Cap.  Can- 
do, desde  18!*7,  sit.  á  12  kma.  de  la  c  de  Ha- 
noi. 

-*  Hanoi:  tíeog.  Esta  c.  ha  mejorado  coosi- 
derablcmcntc.  Tiene  alumlirado  eléctrico  desde 
18í>5,  y  so  la  eaUi  surtiendo  de  agua  potable. 
Sus  habits.  tenían  que  beber  el  agua  del  río 
líojo,  turbia  y  malsana.  La  demolición  de  la  cin- 
dadela, haciendo  desaparecer  los  fosos  que  la 
rodeaban,  cuya  agua  estancada  era  un  foco  de 
infección,  contribuirá  en  gran  parte,  con  lacón- 
dncciún  de  aguas  potables,  á  dar  salubridad  á  la 
c.  l"l  proyecto  de  distribución  de  agua  compren- 
do 83  fuentes,  10  bocas  de  incendio  y  dos  ilepó.si- 
tos  de  1250  m."  en  los  dos  exticmosde  la  distri- 
bución, siendo  la  longitud  de  los  conductos  de 
unos  21  knis.  Las  aguas  proceden  de  un  inmenso 
depósito  subtciráneo  sit.  al  N.  del  lago  Fruc-Hac, 
cerca  de  la  aldea  de  Yen-üinh.  En  18!'5  so  em- 
prendieron glandes  trabajos  dediques  y  muelles. 
Además  del  dique  de  7  knis.,  construido  en  la 
orilla  izq.  del  río  en  la  prov.  de  Habninh,  y  que 
protege  elicazmento  lac,  se  ha  decidido  realizar 
una  serie  <le  trabajos  en  la  orilla  dra.,  desdo  el 
blocao  Va.'he  hasta  la  Concesión,  en  una  exten- 
sión de  4  kms.  Ya  está  ejecutada  la  parte  com- 
prendida entro  el  blocao  y  la  callo  do  los  Tubér- 
culos; entre  la  Concesión  y  la  calle  Juan  Dupuis 
se  construirá  sobre  el  dique  un  bonito  pasco  de 
26  Ul.  de  largo.  Varios  pasos  obicrtos  en  el  talud 
mi.smo  de  los  terraplenes,  y  suavemente  inclina- 
dos, ]>erni¡tirán  que  las  chalupas  puedan  acer- 
carse en  todo  tiempo.  También  se  hará  desapa- 
recer el  banco  do  arena  que  se  halla  en  medio  del 
río,  enfronte  de  Hanoi,  llevando  así  la  corriente 
hacia  la  orilla  izq.  Terminado  este  trabajo  se 
construirá  un  puerto  de  comercio  accesible,  cual- 
quiera i|ue  sea  la  altura  dol  río. 

HANOVIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Hano- 
iciii)  perteneciente  al  tipo  de  las  talotitas.  clase 
de  las  algas,  orden  de  las  rodoliceas.  familia  de 
las  Ceramiáceas,  cuy:is  es|«cies  habitan  en  las 
aguas  marinas,  y  tienen  las  frondes  cilímlricas, 
con  ramificación  dicótoma,  con  los  filamentos 
monosifonados  y  rcticulados.  .Sus  fructificaciones 
parecen  ser  análogas  á  las  del  género  fJrijii'h-in, 
pero  estái.  aún  poco  estudia.Ias  para  jioder  re- 
solver acerca  de  la  afinidad  de  estos  dos  gé- 
neros. 

HANS  MAKART:  Biog.  V.  M.AKAIIT  (HaNs), 
en  este  Aprndice. 

HAPALOOERMO:  ni.  Zool.  Género  de  aves  del 
orden  de  los  pájaros,  familia  de  los  trogónidos, 
descrito  por  .Swainson,  y  que  se  distinguen  por 
tener  deiita'loslos  bordes  de  los  dos  mandíbulas, 
por  la  brevedad  de  las  remeras  laterales,  que  son 
redoiiileadas  en  sil  extremo,  por  sus  pies  ra.]iií- 
ticos  y  sus  tirsos  bastante  elevados  y  dcsninios. 
La  es{«cie  ti|>o  de  e.ste  género  es  el  Ilaialod'ir- 
VIO  nnrinit  \je  Vaill. ,  que  vive  en  el  Sur  de  Áfri- 
ca, y  al  que  dio  este  nombre  cs|jecíf¡co  Le  Vai- 
Uant  en  recuerdo  una  hermosa  hotentole  que  le 


hta  are  en  loa  gran 
ritim  tarde   la   of-i»»' 


ue- 

.le. 
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do  colur  rojo  [MirdUBCo,  y  loa  remoru  juirdaa 
griiicoii. 

Lo  Vaillai 
bosquet  de 
Itup|>el  en  I. 
Abisiiiia;  II.  i 
I>u  I  haillu  II.   .  . 
iMar  Kojo.  Vivo  1 1. 
iiioiiteH  niáa  intiii 
Su  aapocto  os  cici : 
rio  (lara  llamar  di 
tnialista.  Ciiandn 
muy  tieso  y  la  cal  • 
r.  .   .    l;ll         .    ,  .. 


giitoBBon  muy  vanados,  lo  cual  hace  que  loa 
diversos  autores  ac  niueatren  en  dcsaiiurdo  al 
dar  idea  de  su  canto;  piiis  '     e,  esta 

ave  imita  una  poii-ión  de  .ai.'  .  como 

lo  pudiera  hacer  un  vcntrilo.  u...  |  . 
m  is  general  es  un  grito  triste  y  pi 

paiticiilaridad  tan  notallo  de  hii  cu 

no  80  pue.la  apieciur  laiilinente  el  aitio  . 
el  ave  se  halla,  pues  ú  vi-ies  ¡Mirece  .{> 
muy  lejana,  y  se  halla  posa.fa  cu  una  inm.i   i-i." 
xinia.  Lo  Vaillant  dice  que  bastaba  silbar  ó  imi- 
tar el  grito  del  buho  para  atraerla  . 
de  insectos,  e.spei-ialmeutc  de  mai                       n 

Le  Vaillant  au  nido  lo  hace  cu  los  i ^ > 

COS.  y  pone  en  ól  cuatro  huevos  redondos  y  de 
color  blanco  rojizo,  debido  n  que  la  cascara  es 
delgada  y  n  través  de  ella  se  transparente  la  ye- 
ma. Vcrreaux  dice  que  sólo  pone  dos  ó  Iros  y 
que  la  incubación  aura  unos  veinte  días,  y  luego 
los  hijuelos  necesitan  otro  tanto  hasta  |  o. ler  vo- 
lar, y  aun  después  |>ernianecen  bastante  tiem|io 
al  lado  de  sus  |>adres. 

HAPLODORIS:  ir       -'     '     '     •—    i i.,     n, 

de  la  clase  de  los  : 

tobranquios,  lamí.  ,  ,    i 

Borgh,  y  cuyos  principales  caracteres  son  loa  si- 
guientes: cueriK)  elíptico  ó  redondeado,  más  ó 
menos  aplanaao,  con  la  porción  sii|ierior  ó  mtto 
cubriendo  la  cabeza  y  el  pie;  tentáculos  bucales 
inferiores  poco  desarrollados;  bran'"  '      i- 

das  en  la  liarte  posterior  del  dorso.  )  i 

una  cavidad  común  á  ambas;  oiili.i. 
tegido  por  una  cutícula  nnas  veces  sencilla  y 
otras  formada  por  diminutas  uñas;  rádula  multi- 
seriada.  Los  moluscos  de  este  género  se  disliii- 
giK-ii  por  su  coloración  muy  visto.sa  y  de  tonos 
aiigarrados.  Viven  entre  las  algas  y  las  rocas  y 
son  de  pequeño  tamaño,  como  el  llaplodorisdei- 
moparypha  liergli,  del  Mar  Pacífico. 

HARAMOYAT:  Gfog.  Laguna  de  Abisinia,  si 
timda  al  O.  del  Marrar,  en  la  vertiente  septen- 
trional de  las  montañas  que  separan  la  cuenca 
del  Yeb  6  Ynba  de  la  del  Kaiíali.  en  los  !'"  30' 
lat.  N.  y  4.1»  11  loiig.  E.  Madrid.  Cerca  de  esLa 
laguna  fué  asesinado  el  viajero  francés  Luccrau 
cu  1881. 

HARAT:  Geog.  Isla  del  Mar  Rojo,  sit.  al  N.O. 
de  Dalilak,  cerca  del  litoral  italiano  de  Masaiia. 
Tiene  7  k  millas  de  largo  y  í»  m.  de  altura,  con 
algunos  arbustos,  y  presenta  un  cor'"-  '.i.n 
v  uniforme,  exoei'to  en  su  extremo  ^^ 
eleva  ligeraiutnle  10,6ni.  Hay  algui  v 

pozos  en  la  costa  occidental,  que  ofrecen  una  li- 
mitada cantidad  de  agua  salobre  en  la  estación 
seca, 

HARDY:  l7eog.  Península  en  el  extremo  S.E. 
de  la  isla  de  Hostc,  Archipiélago  de  la  Tierra 
del  Fuego,  América  meii.lional;  termina  |«r  el 
S.  con  el  Falso  Cabo  de  Hornos. 

MARIANA:  fíeoi.  C.   del  dist.   do  Hocbiarpur, 
prov.  do  Valandar,    Penyab,  I"  i's     ..;•.,.!.    .1 
N.N.O.  de  Ho' hiarpur,  al  O. 
valik,  á  orillas  del  .'siah  licii.a 
habits.  Centro  de  comercio  local  y  residencia  do 
ricos  ban.|ueros  indios. 

HARMA:  r.  üool.  Género  de  insectos  del  orden 
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HARPELIA:  í.  Bol. 
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tn-hnp??i!  j  riiiipUní,  rnidando  do  clavar  primero 

-•  íiiiden  A  los  extremo»  do 

'  rectii:alirnnlandii  Ilion  la 

V  111  cliivaii- 

io  cilin- 

•  xtionios 

I  lio,  y  ruidnuiioque  cada  diú- 
liividií  jiríxiniaiiiontc  en  dos 

'i|>rendido  ontrootros 

viiyan  dividiendo  do 

'  ron  el   objolo  lio  que  la 

lito  tcríia  ó  igitidiiieiito  ati* 

lono.  nnnque  se  liaco  («J- 

)    la  piel  con  un  aro  iino  rubra 

K.   el   que  80  clava  al  cilindro 

lo  I'arfs.  ICn  esta  disiKisi- 

HS  y  nn  martillo,  colocan- 

II  |>:uiiio,  se  van   lia'ieiulo  los 
lu  servirse  ile  \iua  planlilla  con 

.    ,  s,  que  80  Si'ñalnn  [nr  un  oslar- 

-'O  8ol>ro  la  piel,   para  obtonor  lornias 

capriclipsua,  ó   bien   so  abron  li  ojo, 

I  Illa  do  círculos  conci'nlricos,  lo  quo  uo  es 

.  teniendo  albinia  priiclica. 

"  '    ':—   I       1.  n   liacerse  á  miiquinn,   con 

li.i  li  la  vez  varias  pieles, 

,   L     .   ,  .  -   -        Alan  al  aro  ó  armadura  del 

harnero;  ]>cro  queda  liste  mejor  concluido  en  la 

forma  antes  explicada. 

Ileclio  el  harnero,  se  pone  á  secar  para  que  ati- 
rante más  la  piel. 

'  '  oros  se  empican,  principalmente,  ¡mra 
1  ija  y  cebada  que  forma  el  pienso  de 
-  y  reses  mayores,  y  son  do  dos  tama- 
ños: uno  pequeño,  con  agujeros  menores  que  el 
menor  diámetro  del  forano  que  se  liaya  de  lim- 
piar del  polvo  y  cascarilla;y  otro  grande,  de  agu- 
jeros mayores,  jiara  limpiarla  paja  del  polvo;y  si 
se  quisieran  quitar  las  /granzas  ó  nudos  de  la  paja 
seria  |ireciso  otro  liornorn  de  agujeros  mayores, 
arrojando  1h  primera  el  polvo  y  queiloiido  en  la 
segunda  las  graneas. 

HARRICANOW:  Geor;.  Río  de  las  provs.  dcQue- 
bcc  y  Ontorio,  Pomiuio del  Canadá,  inexplorado 
todavía  en  la  mayor  parte  de  su  cueuca.  Crcese 
que  tiene  su  origen  en  la  Altura  do  las  Tierras, 
entre  los  -19  y  50°  lat.  N. ;  cono  hacia  el  N.O., 
atravesando  lagos  y  formando  rápidos,  y  á  los 
400  ó  l.'iO  kms.  de  curso  vierto  sus  aguas  en  la  ri- 
bera meridional  ile  la  bahía  .lames,  extremidad 
S.  de  la  bahi.i  Iliídson,  cerca  del  puerto  de  Han- 
nah  IJay  Houso  Se  creo  que  gran  parte  de  las 
tierras  (|U0  riegan  el  Ilarrieanow  y  sus  afluentes 
se  prestan  á  la  coloni;!ación. 

hArriSON:  irtog.  Lugar  del  dist.  do  Xucva 
Wistmiiister,  Colombia  británica,  sit.  al  E.  de 
Vancouvcr,  A  orillas  del  Frascr,  que  recibe  aquí 
por  la  dra.  el  Ilárrison,  efluente  di-1  lago  del  mis- 
mo nombre,  y  en  el  f.  c.  canadiense  del  Pací- 
fico. I'esca  de  salmones  cu  el  río;  rebuscado  par- 
tfcula.s  de  oro  en  las  arenas  y  gravas  del  Fraser. 
I'unlo  de  partida  para  Ilárrison  Srirings;  fuentes 
termales  sulfurosas  cerca  del  cll.  del  lago  Hnrri- 
son;  po-san  por  muy  oñcaces,  y  van  siendo  cada 
lía  más  freciientadns  por  enfermos  de  osta  re- 
gión litoral  del  Pacífico. 

-*   IImu'Ison  (UHN.)A.\ti.v):  Aíoy.  Como  pro- 
^¡  lo„in   .1..  1t    ünj.iiiOica  dirigió  al  Sonado  un 
Ji  en  el  que  recomendaba 
•    ■  ,      1  ;      ■  1  ionio  moneda,  ¡'orcrcorque 

esto  coiitribuiriii  a  la  mayor  prosperidad  do  los 
pueblos.  Poco  despuís  nombró  (mayo)  la  comi- 
sión encargada  de  reproseutar  á  los  Kstados  Uni- 
rlos en  la  l-'x|>os¡ción  IIi^|>anc>Anicricaiia,  qucse 

•''■^ '^  ^'™''TÍd,  con  motivo  del  cuarto  centc- 

iniiciito  de   América.  También 

un  ilecroto  del  Congreso  que  in- 

vitiiba  al  rey  y  a  la  reina  regente  do  España,  así 

pnnin  ñ  Ion  denreiulientos  de  Cristóbal  Colón, 

i  de  inaugurarse  la  lx|io- 

icago.  Kn  una  reunión  (lú- 

-<■'    en  la  necesidad  de  desen- 

ticia   comercial  ilo    los    Kstailos 

!<•  'ino  -'"tns  recobraran  su  an 

Miarílimo.  Para  con 

i   n,  impuso  (septiem- 

rina  li  lodos  lo»  bu- 

lU-i.    Interviniendo 

'  -i'lcncial,  di()  un 

.   votos  de  sus 

1  iiblicano  (sep 

•  -iiie  en  los  iiltinms 

■  n   los  a.>>tillernM  del 

|.ai*  ii>  VAporcN    ahicii- AiifiS,  y  |-or  los  pactos  de 
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reciprocidad  con  otros  países  el  comercio  de  los 
Kstailos  Unidos  había  tenido  un  aumento  de  mas 
do  'li  por  100.  Pedía  además  que  se  mantuviese 
id  pensamiento  de  construir  el  Canal  de  Nicara- 
gua y  que  se  restringiera  la  cinigración.  Más  tar- 
de aconsejó,  en  nn  mensaje  al  comercio  (febrero 
do  18!>3),  la  anexión  do  las  islas  Sandwich.  Poco 
después,  en  -1  do  marzo,  le  sucedía  Cleveland. 

KARTAU:  UrO'i.  Península  oii  la  costa  italiana 
de  .Masaua,  África,  litoral  del  Mar  Kojo.  F.s  una 
lengua  do  arena  baja,  do  2-1  millas  do  costa  y  13 
de  ancho,  que  sale  >le  tierra  hacia  el  X.N.O.  y 
forma  en  sii  parte  del  O.  el  limito  oriental  de  la 
i  ahia  de  Anuesley,  y  al  otro  la  costa  más  meri- 
dional del  S.  dol  Canal  de  .Masaua.  I,a  punta  sep- 
tentrional está  completamente  interceptada  por 
someras  caletas  rodeadas  de  varias  islas. 

HARTMANN  (KoiiKiiTO):  Biog.  Viajero  y  an- 
tropólogo alemán.  N.  en  1830.  M.  en  Heih'n  á 
20  do  abril  de  1S!13.  Hizo  los  estudios  de  Medi- 
cina, y  in  calidad  de  médico,  cuando  ya  poseía 
ol  título  de  Doctor,  en  compañía  del  conde  Adal- 
berto von  Harnini,  realizó  iior  África  un  viaje 
(líióO-tíO),  del  quo  nació  su  amor  á  los  proble- 
mas antropológicos.  Kn  adelante  estudió  síemi-ie 
las  cuestiones  africanas,  y  dclúó  en  primer  ter- 
mino su  fama  á  su  obra  titulada  7-o.s  pueblos  de 
África,  de  la  que  existo  una  buena  traducción 
francesa.  Fué  uno  de  los  directores  de  la  ZcilseJi- 
rif,  fiír,  Klnología,  excelente  revista  en  Berlín 
fundada  en  lSt'i9.  Como  resultado  de  sus  profun- 
dos estudios  sobre  las  relaciones  en  tic  el  hombre 
y  el  mono,  afirmó  que  de  nn  modo  cierto  iiadio 
podía  referir  la  especie  humana  á  ninguna  de  las 
especies  conocidas  de  monos.  He  aquí  los  títulos 
de  otras  obras  suyas:  Planta  /¡¡mr/am  Ailotiae, 
quaa  in  itinere  cnm  Adalberto  libero  laroni  de 
Bamim  fado  collegit  (1862,  en  i."):  La  Kigri- 
cía  (1876,  en  8.°);  £1  gorila  (1880,  en  4.°),  etc. 

HARVELA:  f.  /ool.  Género  do  moluscos  del 
orden  de  los  lamelibranquios,  familia  de  losniác- 
tridos,  descrito  por  (iray,  y  cuyos  princiíales 
caracteres  son  los  siguientes;  manto  con  los  bor- 
des en  parte  reunidos;  sifones  largos  y  reunidos, 
protegidos  por  una  vaina  epidérmica;  orificios 
franjeados:  pie  comprimido,  sin  huellas  de  apa- 
rato bisógeno;  palpos  triangulares;  branquias 
desiguales  y  no  prolongadas  en  el  sifón  bran- 
quial; concha  delgada,  trígona  y  adornada  de 
costillas  concéntricas;  borde  posterior  estrocho 
y  aquillado;  dientes  cardinales  delgados;  dien- 
tes laterales  delgados  y  muy  aproximados  a  los 
cardinales;  borde  cardinal  doblo;  ligamento  ex- 
terno separado  de  la  fosa  del  cartílago  por  una 
lámina  testácea;  seno  paleal  redondeado.  Las  es- 
pecies de  este  género  do  moluscos  son  marinos, y 
viven  enterradas  en  la  arena  do  las  playas.  Kl 
ti]io  de  ollas  es  la  JIurrclla  clegaits  .Sowerby,  de 
la  Florida. 

*  HASANI:  Oeog.  Isla  del  Mnr  Ilojo,  próxima 
á  la  costa  arábiga.  Su  centro  ó  parte  elevada  se 
halla  en  la  Ut.  24°  38'  1 5"  N. ;  tiene  4  millas  de 
largo  en  dirección  N.O.-S.R.  y  2  do  ancho;  el 
centro  y  extremo  N.  de  la  isla  122  m.  de  altura, 
con  declives  que  descienden  gradualmente  á  una 
punta  baja  en  su  extremo  S. ;  puede  verse  cu 
tiempos  claros  desde  la  cubierta  de  un  buque  á 
una  distancia  de  25  millas.  Está  sit.  á  10  millas 
de  la  costa,  la  que  allí  forma  una  profunda  ba- 
hía al  E.,  y  en  la  que  hay  varios  arrecifes  y  dos 
isletas.  Al  N.O.  do  Hasani,  distancia  4  millas, 
nn  largo  arrecife  se  une  con  el  extremo  N.  de  la 
isla.  Este  gran  arrecife  se  extiende  en  quebrados 
mancbones,  piclms  y  bancos  de  arena  bosta  la 
di*taucia  de  15  millas  al  N.N.E.,  con  estrechos 
v  peligrosos  canales  entre  sí.  Pesde  ol  centro  de 
la  isla  Hasani,  C  '/■.■  millas  al  .<í.  43°  18'  O.,  hay 
un  pequeño  arrecife,  que  es  el  más  occidental  de 
una  multitud  de  ellos  sit.  ]ior  fuera  del  lado  O. 
de  Hasani.  I'^ncuéntrase  espacioso  fondeadero 
cerca  del  extremo  S.  E.  do  la  isla,  con  1.'*  á  27 
m. ;  pero  es  preciso  tener  cuidado  de  no  atracar 
demasiado  junto  al  Indo  .S.O.,  porq\ie  existe  ex- 
teii.so  arrecife  y  piedras  que  no  vcbín,  corriendo 
por  fuera  de  la  punta  S.O.  al  S.E.  á  lo  distoii- 
cia  de  1  ' '...  milla.  II  mejor  fondoadero  está  A  la 
vuelta  do  una  |iiinta  S.E.  junto  a  la  c. ,  que  en 
algunos  meses  del  año  está  habitada  por  logenle 
do  tierra  firme.  El  fondeadero,  onfrenlo  de  la 
población,  ofrece  abrigo  pata  todos  los  vientos. 
Algunos  de  los  arrecifes  pueden  ver.sc.  10  tenien- 
te Wellstcd  advierte:  «En  nuestro  viaje  desde 
Ha.sani  A  algunos  bajos  del  S.  observé  que  los 


IIAl'A 

iiuiiiioros  Árabe.t  (ieiicii  iiritutioa  de  íeñiiliirgrAii 
|ioi'cióii  ilu  loa  airecifes  i|ue  llegan  i'i  eiiusgrocci- 

Íior  su  oxpo:«i<>iiui  al  aire,  y  nirvi-n  y.wá  iiio^tiur 
os  ilil'üíeiitei  l'oii>lo.>ilerü.s.!>  K-ilum  |irüvi«iúii  ile 
ciiriieros,  niAiora  y  a^iia  mi  |iiie<l(i  aili|iiirir  de 
lii-.  imtiirdles.  ciuií-nea  I»»  tinii  dil  lOiiliuouti', 
el  ■|ue  allí  c»  r¡tv>  «u  |i.l^to>  y  d.itilcH,  |icroi'a 
iiot' '-.ii'iu  tuiíi'i  iniiclio  eiiiilatlu  ii!  Imoví  Itt»  tutu 
»a..  i"iiis  i'oii  lo»  imtiiralea:  Umbitin  imedi'  oblo- 
luTHU  iiK»a,  aiiu<|iU'  no  muy  bueim,  oii  petiuermí 
eaiilidades,  pero  suUniButo  en  la  «ntaiion  du  in 
viorno,  >le  al^'unos  |io/.os  próximo»  A  la  tumbado 
uii  xeij;  haciendo  carimbas  no  euoiit'iitnt  «K^aüa- 
lobro.  Uuranlo  la  estación  de  loí  calores  los  úni- 
bes  dejan  la  eo><ta  |>or  esta  isla,  cu  ni/.óu  ú  los 
¡iraníes  calore»  del  continente,  y  también  para 
vender  su  grano,  dátiles,  etc.,  á  los  [lere^rinos 
<|no  arriban  ú  la  localidad  ( Herrottro  del  Mar 

jk'ojo). 

HA8IKI:  Oeog.  V.  Jl'lilA  Ml'RH,  en  este  Apén- 
dice. 

HASTINQS:  (ifog.  fondado  de  la  prov,  de 
Onliriii,  Dominio  del  Canadá;  (!  {130  kms-  y 
62  000  liubits. 

-  HAsTiyos:  (7eoy.  C.  del  enndado  de  Adams, 
est.  de  Xebraska,  Estados  l'nidos,  sit.  en  la 
fuente  del  brazo  occidental  del  Bii^HIue  y  en 
los  l'.c.  de  Lincoln  á  Donver  y  de  Kod-f'loud  n 
liraud-Island;  ItiOOO  liabils.  Aotivo  comercio 
local.  En  ISíO  ora  una  aMen  de  2ií0-'  habita. 

-  HAsriNr.s:  dVo;/.  U.  :lel  condado  de  Haw- 
ke'.s-Bay.  isla  del  Norte,  Nueva  Zelanda,  sit.  al 
S.O.  de  Napior,  á  orillas  del  Horetaunga  IMains, 
all.  izq.  del  XKiruroro  y  en  el  f.c.  de  Napier  ú 
Wéllington;  4  000  habits.  Centro  de  un  rico  dis- 
trito agrícola  y  pastoril. 

HATILLO:  Geog.  I'ueblo  con  ayuut.  de  la  pro- 
vincia de  .San  Josi',  Costa  Rica;  1200  habits.  el 
.-kvunt.  y  400  el  pueblo.  Café,  maíz  y  caña  de 
azúcar. 

hatIn  (Lii.-i  EiciKNio):  A'íoi;  Escritor  fran- 
ca s.  X.  en  .\u.\orrc  en  1809.  JI.  eu  París  en 
Ij'.';).  En  la  capital  do  Francia  ejerció  largo  tiem- 
|)0  el  oficio  de  corrector  de  imprenta.  Sólo  me- 
diano éxito  alcanzó  con  sus  primaras  obras  de 
Historia  y  fieo^rafia,  ]iero  lo  consiguió  muy 
grande  desde  1.S46  con  sns  publicaciones  relati- 
vas al  periodismo.  Su  /{isloriii  política  y  litera- 
ria de  la  I  rensa  en  Fraticia  (1859-61,  8  vol.  en 
8.")  es  el  fruto  de  un  enorme  trabajo,  y  una  bue- 
na obra  que  todavía  se  consulta.  Lo  nnsnio  su- 
cede con  su  r-ili'ioijmfia  histórica  y  critica  de  la 
prensa  jieriódica  francesa  (1866,  en  8.°).  Son 
también  muy  apreciables  estas  obras  del  mismo 
autor:  Historia  del  periódico  en  Francia,  1631- 
1^40  (1846  y  1853,  en  16.°);  Las  Gacelas  de  fío- 
luiula  y  la  prensa  clandestina  en  los  siglos  XVII 
y  XriU  (1865,  en  S.°);  La  prensa  periódica  en 
ambos  mutidos:  ensayo  histórico  y  estadidico 
(1866,  en  8.");  Manual  teórico  y  prdcticode  la  li- 
bertad de  la  prensa:  historia,  legislación,  doc- 
trina  y  jurisprudencia  (1868,  2   vol.  en  8.°). 

HA  TINH:  Geo;/.  Prov.  del  Anam,  Indochina 
francesa.  Extiéndese  por  la  costa,  desdo  la  des- 
embocadura del  Kua-Sot  (próximamente  hacia 
loa  I8°30  lat.  N.)  hasta  el  Cabo  Bunglúiiua 
^17°  55'  lat.  N.);  sn  límite  en  el  interior  sc  con- 
funde con  la  gran  cordillera  anamito-laótica. 
i'omprende  cinco  prefecturas  ó  ftts:  Duc-Tho 
Ha  Thanh,  Franh-Oinh,  Tranh  Tinh  y  Lak 
liien. 

*  HAUAli:  Geoj.  Este  Archipiélago  de  !a  Po- 
linesia es  hoy  una  colonia  de  los  Estados  L'ni- 
dos del  Norte  de  América.  .Según  se  consigna  en 
las  Memorias  anuales  do  la  Sociedad  Geográfica 
de  Madrid,  a  principios  de  1893  fué  destronada 
l>or  una  revolución  la  reina  Liluokalani,  termi- 
nando con  ella  la  dinastía  de  los  reyes  kanakas, 
que  ha  durado  un  siglo  próximamente.  El  go- 
bierno provisional  á  la  sazón   formado  pidió  la 
anexiíjn    :i  los  Estados   Unidos,  y  el  Ministro 
americano  en  Haiíaü  proclamó  el  protectorado 
en  2  de   febrero,  de  acuerdo  con  el  presidente  | 
Hurrisoii.  La  indiferencia  del  Senado  americano,   I 
ijue  no  (pliso  resolver  sobre  la  anexir'm,  y  el  ac-  ' 
ceso  á  las  funciones  de  Cleveland,  enemigo  de  la  , 
manera  como  se  estableció  el  protectorado,  pro-  1 
dujerou  la  anulación  de  ést«.  Los  partidarios  de  I 
los  Estados  Pnidos,  en  cuyas  manos  estaba  el 
IKxIer,  para  mejor  conservarlo,  evitando  que  na-  I 
lieran  ideas  do  independencia,  proclamaron  la  I 
República  en  4  de  julio  do  H94,  aniversario  de  1 


HACA 

la  inde|>«ndencit  do  los  Ijitadoa  Unido»,  y  e» 
jieraruu  watión  projácia  |>ara  rl  logro  de  auii  aa- 
pirnoionea. 

Según  la  Constitución  (|ue  te  dio  &  U  nueva 
liepul>lica,  la  primera  ipiu  ha  «xiiilida  «n  el 
<<raiide  Ociaiio,  l<ii  l'iii  I  I  '         '     ' 

ttiban  de  un  Scindo  de 

lu'ius  de  filad  por  lo  iiicu- ., ;.. 

de  30(10  dolíais  ó  renta  anual  de  1200,  elegidos 
pur  seis  afios  por  su'riigio  indirecto  y  renovables 
por  terceras  |>artus  caria  dos  afio»,  y  una  Cdniaia 
de  Representantes  de  otroa  15  hauaianoa  mayo, 
res  de  veinticinco  años,  con  tres  aftos  do  dom' 
cilio  en  el  país,  capital  do  1000  duUaia  ó  renta 
anual  de  6ü0,  elcgiilos  cada  do»  afto»  por  siilra- 
gio  indirecto.  Era  elector  todo  hauaiuno  de  más 
do  veinte  años,  (luo  supiera  leer  y  escribir  el  in- 
glés ó  el  idioma  de  las  islas.  El  presiilento  tenía 
que  ser  nacido  en  el  Archipiélago  ó  llevar  quince 
ai^os  do  residencia  en  el  país,  y  de  edad  do  trein- 
ta y  cinco  años  por  lo  menos.  Debían  elegirle 
por  períodos  do  seis  años  las  dos  Cámaras  reuni- 
das el  torcer  Miéreolos  del  mes  du  septiembre; 
el  elegido  entraba  en  funciones  en  1.  de  enero 
del  siguiente  año.  No  se  admitía  la  reelección 
inmediata.  Había  un  Consejo  de  EstailodelS 
individuos,  cinco  nombrados  por  el  Senado,  cin- 
co por  los  representantes  y  cinco  por  el  presi- 
dente. El  pabellón  do  la  Repiíldica  era  blanco, 
rojo  y  azul,  en  ocho  bandas  horizontales  (Idan- 
eo-rojo,  azul- blanco,  rojo-azul  y  blanco-rojo)  con 
las  cruces  de  .San  Jorge  y  San  Andrés  combina- 
das. El  presidente  elegido  en  1894  fué  Sanford 
B.  Dole. 

Muchos  japoneses  y  chinos  acudieron  en  los 
tiltimos  diez  años  al  Archipiélago,  donde  era 
necesaria  mano  do  obra  para  el  desarrollo  de  la 
industria  azucarera,  con  (]U0  se  procuraba  reem- 
plazar la  riqueza  destruida  do  los  bosques  de 
sándalo.  Como  dondequiera  que  |irospcran  los 
amarillos  su  número  aumenta  extraordinaria 
mente,  tal  afluencia  llevó  la  alarma  á  los  que 
recibieron  de  buen  grado  trabajadores  y  arejda 
ron  un  tratado  eu  ISTS  reconociendo  n  los  sub- 
ditos del  Japón  el  derecho  de  estaldoccrse  en  el 
Archipiélago.  Las  autoridades  de  llauaii  se  pres- 
taron á  resistir  la  invasora  corriente  amarilla, 
como  los  Estados  Unidos  vienen  haciendo.  En 
esto  había  iierfecla  solidaridad  entre  los  gobier- 
nos de  Honolulú  y  do  Washington.  Tuontede 
emigración  amarilla  á  los  Estados  Unidos  jior 
su  situaciiin  intermedia  entre  el  ]>aÍ8  de  salida 
y  el  de  destino,  y  la  exuberancia  en  el  mismo  de 
trabajadores,  convenía  CDmbatir  allí  mismo  el 
movimiento,  en  sus  orígenes,  al  gobierno  norte- 
americano. Por  eso  sostuvo  al  de  Honolulú  en  la 
resistencia  á  recibir  ininigranles  japoneses.  A 
fines  de  febrero  de  1897  llegaron  dos  buc|ucs  ja- 
poneses á  Honolulú  coH  un  millar  de  trabajado- 
res; los  unos  contratados  ]ior  los  plantadores,  los 
otros  que  venían  en  busca  de  trabajo.  .Sólo  so 
autorizó  á  desembarcar  á  un  corlo  número  de 
ellos,  la  cuarta  parte  próximamente,  |irohibien- 
do  que  pisaran  tierra  los  que  no  llevaban  por  lo 
menos  50  dollars,  ó  cuyo  contrato  no  había  sido 
previamente  visado  según  las  leyes  del  país.  A 
pesar  de  las  reclamaciones  del  cónsul,  los  barcos 
debieron  volver  al  Japi'm  sus  pasajeros.  I)cspi;és 
de  haberse  opuesto  el  gobierno  de  Hauaü  al  des- 
embarque de  amarillos  por  influenci^i  del  de 
Washington,  ante  las  posibles  reclamaciones  y 
contingencias  en  el  respeto  internacionnl,  era  ló- 
gica consecuencia  la  declaración  del  )irotectora- 
do  de  los  Estados  Unidos,  que  ofrecieron  repre- 
sentantes de  la  liepúlilica  de  Hauaü  y  aceptó 
Mac-Kinley.  La  ampliación  definitiva  do  la  es- 
lera  de  acción  de  los  Estados  Unidos,  después 
de  tantas  vacilaciones,  implicaba  el  abandono  de 
los  principios  que  han  informado  la  conducta  de 
la  República  norte-americana  en  el  exterior,  i 
inició  una  política  cuyas  consecuencias  no  po- 
dían aún  calcularse. 

Otras  consideraciones  han  influido  también 
en  que  se  pongan  las  islas  bajo  el  pabellón  ame- 
ricano, con  manifiesto  abandono  del  dogma  ilo 
.Monroe.  Los  partidarios  de  la  expansión  de  la 
aclivi'lad  americana  más  allá  de  los  límites  del 
Nuevo  Continente  pensaban  que  la  gran  Repú 
blica  del  Norte  tenía  neee-idad  de  una  estación 
naval  y  de  un  punto  estratégico  en  el  Océano 
Pacífico,  donilc  casi  todas  las  islas  de  algún  va- 
lor están  ocupadas  |>or  potencias  europeas.  Cuan- 
do se  realice  la  apertura  de  un  canal  interoceá- 
nico, habrá  en  dicho  mar  una  afluencia  extraor- 
dinaria do  barcos  del  Océano  Atlántico  y  del 
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Pacifico,  un  n^  •>  ' -' ■  • 

le  alguna  ha 

hecho,  á  loa  i 

im-nte  tener  algoiiuD  ibiub  rti  o)  u«niiuudo  ia  ((laii 

\ía  del  cnmercio  univ-eiHnl, 


y  el  12 

en  Hoii' 

lo»  iiiUs    llni  ,n    bajo   la 

piopiedad  de  ;  Unido»  di 

América. 

Según  el  canso  de  1896,  utcaroliipléUgo  tenía 
1Ü9020  habita.,  así  dihtiibnídos: 

Islas  Kh.     ■  llablU. 

Oibu i  40  206 

Hauaü 1 1  11 1  (i  83  285 

Mani 2  042  17  728 

Kttuai  y  Nühttu.   .  .  1747  16  362 

Molokoi  y  Lauai..   .  1087  2  412 

Kaulani." 206  > 

Eran  indígenas  31010,   mcslizna  fl4R6,  ja|>o- 

neses  24  407,  chinos  21  CÍO,  |.M  ""191, 

americanos  3  Obtí,  ingleses  2  2.'-  1  132, 

varios  1534.    Eran  católicos  2i ,   ,>n  .lenjás 

]iroteBtantes,  moinioiies,  budistas,  etc.  Honolulú 
tenía  29  920  habits.  En  1N97  se  calculaba  miela 
población  había  aumentado  hasta  116  978  Habi- 
tantes. 

.Según  datos  de  1897,  los  Estados  Unidos  nio- 
nopolii^aban  el  comercio.  En  efecto,  en  la  im|>or- 
tacióu,  de  8  S38  000  dollars,  6  800  millones  eran 
el  valor  de  las  mercancías  jirocclentesdelos  Es- 
tados Unidos;  de  15  93-1  000  dollars  en  la  expor- 
tación, 15  910  000  eran  el  valor  de  productos  ex- 
)iortados  á  dicha  República  (casi  todo  azúcar, 
15  390  000}.  Se  e.xploUn  en  las  islas  1 12  laiie.  de 
f.  c. :  91  en  Ohau,  40  en  Hauaü  y  11  en  Maui. 

*  HAUAKIL:  Oeoy.  Esta  bahía  i litoral  áfrica" 
no  del  Mar  Rojo,  zona  italiana),  llamada  tam- 
bién Hoaukil,  es  un  seno  ancho  y  profundo  do 
32  millas  de  saco,  que  se  abre  6  millas  al  .S.  de 
Umni  Namús.  Es  un  conjunto  de  islas  y  arieci- 
fes  con  canales  entre  ellos,  j<ero  poco  conocidos; 
hay  buenos  fondeaderos  á  sotavento  de  las  islas 
más  afuera.  A  la  espalda  de  la  bahía  de  Hauakil 
se  ven  numerosas  montañas  y  colinas,  unas  en- 
cadenadas, otras  aisladas,  conos  volcánicos  y 
mesetos.  El  único  usado  como  punto  de  marca- 
cióu  es  el  cerro  Hacina,  pequeña  aunque  notable 
meseta  de  140  m.  do  altura,  situada  en  la  costa 
de  la  bahía,  10  niilla»  al  S.O.  del  pico  de  Haua- 
kil. En  tiem]>o  muy  claro  se  divisan  las  alturas 
de  Abisiuia,  que  van  levantándose  unas  des[iuta 
de  otras  hasta  3  048  m.  La  isla  Hauakil  es  de 
Ins  más  elevadas  de  la  bahía  de  este  nombre:  su 
esbelta  cima  volcánica  so  levanta  á  una  altura 
de  218  m.y  se  halla  casi  en  el  centro  de  la  bahía. 
Es  de  figura  irregular,  con  5^  millas  de  N.E.- 
S.O.  y  4  millas  de  ancho:  la  [arte  junto  al  mar 
es  baja  y  de  coral.  Por  fuera  de  su  jpunta  del  E. 
hay  una  pequeña  isla,  unida  por  un  ariccife  qae 
sólo  puede  ser  cruzado  en  bote.  Hay  unas  cuan- 
tas chozas  de  estera  j-  algunos  pozos  de  escasa 
agua  en  una  bahía  cubierta  al  .S.  E.  Los  habitan- 
tes tienen  un  aspiccto  miserable  ( Verrotero  del 
Mar  liojo), 

HAUDS-I-SULTAN:  Geog.  Lago,  |iantano  ó 
/crí)- del  Irak-Avemi,  Persia,  sit.  al  S..S.O.  de 
Fehran  y  cercado  de  colinas  por  el  N.,  .^.  y  O. 
Está  dividido  en  dos  cuencas:  una  <lc  23  kms.  de 
largo,  de  O.N.O..  cu  que  su  anchura  es  de  11 
kms.,  á  E.S.E.,  en  que  ndde  18  kms.  de  ancho; 
de  aquí  fiarte  hacia  el  N.N.  E.  un  golfo  estrecho, 
de  orillas  muy  cortadas  y  de  22  km«.  de  largo, 
de  suerte  que  la  orilla  oriental  del  herir  nnde  40 
kms.  de  .S.S.O.  á  N.N. E.  Por  esta  orilla  des- 
agua en  el  lago  el  Kara-Chai,  río  de  350  kms. 

*  HAUERITA:  Min.  Ilisnlfnro  de  manganeso, 
constituye  uno  especie  mineralógica  bien  defini- 
ila,  considerada  durante  algún  tiein)x>  variedad 
de  la  alaliaudina  ó  sulfuro  típico  de  manganeso, 
del  cual  distíngue.-e  por  contener  nnis  adufre, 

siendo  la   hanerita,  : -''•    '1  'n,  lo 

que  es  la  pirita  rcs]  -de 

uu  verdadero  bisullui  _  oni- 

|>os¡cióii  química  está  bien  representa'la  en   la 
fórmula  Mii.So,  y  por  «senicjarae  en  todo  ni  bi 
sulfuro  de  hierro  constituyen  an  -  un 

caso  de  isomorfismo  notable  v    )■  La 
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■  ¡ito  inlcnsaHln»  ronci'io- 

ol  lioiilo  clorhídrico, 

.  ::ÍDiitr, aiH'iiiislaatiica; 

ü  «o  dcscoiiipoiio,  dejando 

silícico  on  forum  do  dtlgadi- 

riiuiiiKl.is  oacanias,  Hidlnxo  aionipro  ou 

I  de  otriiA  l>iotita8,  y  su  principal  yaci- 
I I  ■  i's  íl  Vesubio. 

MAUíNOFiDO:  ni.  Otol.  Roca  do  la  faniilia  de 

do  oHtructura  niicroKlicn,  ti)io 

upo  di'  lii»  rociis  bilnicjisy  serio  do 

Kslá  cün.stituid:!  esta  roca  por  una 

II  de  an^ita  y  poriduto,  con  diroronloa 
lo  loucila,  por  lo  cual  algunos  autores 

iiioUiyeu  on  las  Icucititas,  y  otro»  cu  laa  no- 

uitoA,    preHontúndo^^o  nccosorianionto   como 

'     i'-os  de  segunda  lorniaciún, 

■Ao,  la  eslonn,  In  iluionita  y 

.      ^...i.itü  no)j;io.  Aunque  la  ostruc- 

liinionlal  de  ostn  roen  es  nii<'rolítica,  so 

.1  viios  do  apariencia   vesicular,  cons- 

lilii^ondo  las  lavas  de  liauina  do  la  región  del  Ki- 

fel  y  do  Xiedorniondi);,  (pío  ú  veces,  al  aumentar 

i  lid  viiriando  la  e.Htructura, constituyen 

lido  ú  bflsiiltns  auínií'os,  que  en  las  va- 

; do  .Molfi,  en  Italia,  conticnon  1  por  100 

de  .lilice. 

HUAIYA:  Oeog.  Una  de  las  tribus  de  los  so- 
ninlis.  Son  los  somulis  del  centro,  los  que  pue- 
Idaii  el  Ogndeu.  Parecen  m.is  poderosos  quo  sns 
licrmanoB  los  Imxiyas  y  los  labanuinos.  Aunque 
monos  belicosos  no  son  menos  tondliles,  pues  su 
fanatismo  crea  numerosos  obstáculos  á  los  ex- 
tranjeros. 

'  HAUREAU  (JlAN  B.MITOI.OMIÍ):  Biorj.  M. 
en  París  n  30  de  abril  de  I8'.i6.  IJiíigió  la  Im- 
prciil.i  Nacional  desde  1870  hasta  1882;  fué  in- 
dividuo del  Consejo  de  la  Ksiucla  do  Cartas  y 
director  del  Instituto  Thiois.  Entre  sus  últimas 
obras  figuran  estas  tres:  Las  obras  de  Hugo  de 
Saint- f'lclor,  ensayo  critico  {Varía,  1887,  en  8.°); 
Xoticias  y  e.iirnrtos  de  a/gunos  manuscritos  lati- 
nos de  la  Bibliotrca  Xacional  (id.,  1891-92,  5 
vol.  f-a  8.");  ilnlhcmaticiis  de  B.  Hiheslris  el  la 
Passio  sauctae  Agnetis  de  P.  Siga  (id.,  1895, 
OD  8.°). 

*  HAU8MANITA:  f.  Miner.  Oxido  nianganoso 
niangnnico,  cuya  coniposiciún  química  responde 
ala  fúrmula  del  llamado  óxido  salino  de  man- 
ganeso, MujOj,  ó  bien  MnO, Mn^.O^,  que  re|iro- 
sonta  la  conibinai-ián  del  ¡irotóxido  y  el  sesqui- 
úxido  de  manganeso.  Esto  mineral  ha  sido  ya 
descrito  en  ei  cuerpo  del  Diccionaiuo,  por  lo 
cual  aquí  sólo  completaremos  la  descri|'rión  en- 
ton' es  hecha,  añadiendo  algunos  pormenores  re- 
lativos á  su  npioducción  artificial,  que  essuma- 
mente  intoresanle  y  constituye  ella  sola  un  ca- 
pítulo, muy  rico  en  hechos,  de  la  síntesis  mine- 
ralógica. La  hausmanita  es  una  substancia  pro- 
pia de  los  rdonos  metálicos,  y  en  ellos  hállase  de 
continno,  á  veces  on  grandes  cantidades,  aun- 
que no  aliunda  tanto  como  otras  combinaciones 
oxigcnodas  del  manganeso,  el  bióxido  sobre  to- 
do, del  cual  hay  en  Hsptña  magníficos  y  nume- 
rosos oríaiteros.  Fué  Kuhlmann  el  primero  quo 
en  1861  dio  noticia  do  la  formación  accidental 
del  óxido  .salino  do  manganeso,  idóntico  al  que 
constituyo  ol  mineral  objeto  del  presente  artf- 
cul".  y  violo  en  un  horno  especial,  cuyo  empleo 
había  sido  regenerar  la  manganesa  por  medio 
del  cloruro  nianganoso  bruto  y  la  creta,  en  el 
cual  se  calcinaba  durante  nincho  tiompo  la  me?.- 
ría  do  Patas  lios  substancias;los  cristales  así  con- 
'  'os  |ior  su  tamaño  y  perlec- 
]i  quíndca  respondía  á  la 
II  íorina  -crio  referible,  me- 
ta, al  mineral  denominado 
I  1 ,  constituido  por  un  hidra- 
to del  ai>a<iuiuxidu  de  manganeso  de  la  forma 

En  IS.ia  ya  «1  profesor  Daubrée  ocupábase  en 

^aliuo  de  inanganesohaeien- 

r  de  agua  sobro  el  cloruro 

■  '^    leratiira  conos- 

'II  IHCf,  llegaba 
i        lulo  durante  al- 
ia di'  niilfato  do  manganc- 
:  Ii\  liniixnmnita  resulta  cu- 
lo la  más 
'  niny  ola- 

•  -  ■•• ■  ■  .   >: O  más  tar- 

d«  rió  Nordenakiolii  crintaliíado  el  óxido  rojo 
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de  niaiifínne.so,  mediante  el  recocido  del  artifi- 
cial con  bórax,  prolongando  la  opctacióu  mu- 
cho tiempo;  aparecía  ou  forma  de  prismas  cua- 
dráticos  mc<liblo8,  terminados  en  un  apunta- 
miento, idí'ii  ticos  á  los  do  la  hausmanita  natu- 
ral. Por  los  años  do  1862  y  18ti3  empleaba  Men- 
ry  Sainle-Clairo  Dorille  su  método,  consistente 
en  hacer  pasar  una  lenta  coirientede  ácido  clor- 
hídrieo  por  óxido  salino  de  manganeso  á  la  teni- 
pciatura  del  rojo  vivo;  resultaba  así  el  mineral 
oristalixado  ou  octaedros  cuadráticos,  cuyo  ángu- 
lo mide  lO'l",  como  la  hausmanita  natural,  y  su 
forma  dista,  do  consiguiente,  poquísimo  délos 
ángulos  del  octaedro  regular. 

El  propio  Kiihlmanii,  antes  citado,  llegaba  á 
idónlicos  resnltadii»,  casi  al  mismo  tiempo,  fun- 
diendo con  cloruro  de  calcio  el  "xido  salino  do 
manganeso;  la  reproducción  accidental  que  habfa 
observado,  sugirióle  este  mítodo,  mediante  el 
cual  bastan  pocos  minutos  para  conseguir  agujas 
ó  escamas  alargadas,  en  las  ipio  so  observaron 
fácilincnto  las  cxtincioncslongiliulinales.y  ade- 
más el  dicroísmo  muy  intenso.  Los  cristales,  sin 
embargo,  no  son  idénticos  á  los  del  mineral  na- 
tivo. En  1883  hadcmostiado  Hourgeois  quefuii- 
dieudo  un  óxido  de  maiiganoso  cualquiera,  jiues- 
to  en  exceso,  con  silicatos,  parte  del  mismo  se 
combina,  y  otra  parte  sepárase  al  estado  cristali- 
no, afectando  las  formas  del  hierro  oxiduladodo 
las  rocas;  así  jirodncida,  la  hausinanifa  os  algo 
transparente  y  ]ireseiita  color  |«irdorrojizo  por 
transmisión, actuando  sobre  la  luz  polarizada. 
Sus  cristales,  formados  on  el  jirimor  tiemjio  de 
la  consolidación,  hállanse  empastados  con  los  de 
otros  silicatos,  la  ondonita  y  la  es]iesartina  en- 
tre ellos;  y  si  unas  veces  constituyen  octaedros 
aislados,  en  otras  son  grupos  médtiplcs  que  por 
su  disposición  recuerdan  los  peculiares  de  la 
magnetita.  Seis  cristales  do  hausmanita  reúnen- 
so,  siguiendo  tres  dilecciones  rectangulares,  y 
el  grupo  resultante  tiene  la  perfecta  apariencia 
de  un  octaedro  regular:  por  este  experiniento 
apioxiniase  el  óxido  salino  do  manganeso  á  las 
espinelas  propiamente  dichas,  en  particular  á 
la  magnetita,  á  la  pleonasta,  y  aun  A  la  pico- 
tita. 

Gorgon  ha  preparado  cristales  medibles  do 
hausmanita  descomponiendo  al  rojo  el  cloruro 
do  manganeso  en  una  atmósfera  oxidante  car- 
gada do  vapor  do  agua.  Para  ello  basta  calcinar 
durante  algunas  horas,  con  la  llama  de  un  me- 
chero do  Duiísen,  el  cloruro  dicho,  colocado  en 
un  doble  erisol  do  platino  ó  de  porcelana  im- 
perfectanionte  ceriailo;  las  paroles  del  crisol 
exterior  hállanse  incrustadas  de  hermosos  cris- 
tales; su  Ibrnia  es  la  de  un  octaedro  cuadrático, 
asociado  con  otro  más  agudo;  el  valor  de  los  án- 
gulos y  todas  las  propiedades  físicas  y  qnímicas 
concuerdan  con  las  de  la  hausmanita;  el  )ieso 
específico  está  reiireseiitado  on  el  número  4,8. 
El  propio  (iorpen  ha  estudiado  la  influencia  de 
los  distintos  gases  sobre  el  cloruro  do  mangane- 
so fundido;  además,  fuélo  dado  observar  que, 
aun  mezclándose  cloruros,  bromuros  ó  yoduros 
extraños,  siempre  se  ]iroduce  óxido  salino,  ope- 
rando en  las  condiciones  estal'lcridas;  en  cam- 
bio, mezclándolo  con  sulfates  alcalinoterrosos, 
se  consiguen  asociaciones  notables  do  la  linusma- 
nita  con  la  baritina,  la  celestina  ó  la  anhidri- 
ta, y  ol  hecho  es  tanto  más  singular  y  notable, 
cuanto  de  esta  manera  aparece  el  óxido  .salino 
do  manganeso  de  los  filones  quo  lo  contienen, 
por  donde  se  ve  que  aquí  los  métodos  sintéticos, 
no  sido  consiguieron  reproducir  ol  mineral,  sino 
también  sus  asociaciones. 

*  HAUSSONVILLE  (.losí  PK  Cl.KRÓN,  conde 
de):  Biog.  Jl.  on  París  á  29  do  mayo  ilo  1884. 
Distinguióse  siempre  ()or  su  adhesión  inquebran- 
table á  la  familia  de  Orleáns.  Apartó.se  do  la  po- 
lítica en  1848,  y  volvió  á  figurar  como  diputado 
on  la  Asamblea  Nacional  do  1871.  Más  tarde 
filé  senador.  Presidióla  Sociedad  Protectora  de 
los  refugiados  alsacianos  y  lorencíes.  Entre  sus 
últimos  obras  figuran:  Francia  y  Priisia  ante 
A'nrojja  (1871,  en  .8.");  Recuerdos  y  misceliliieas 
(1878,  en  id.);  Vn  programa  de  gol  temo  {ISBS, 
en  Id.). 

HAVERí:  Oeog.  C.  del  dist.  do  Dharvar,  juo- 
vincia  do  Carnalico,  llombay,  India,  sit.  al 
S.S. E.  do  Dhorvar;  6  000  habita.  Activo  comer- 
cio de  algodones  y  cardamomos. 

HAVET  (EiihESTo  Aror.sTO  Ei  ííf.nio):  Biog. 
Escritor  francés.  N.  en  1813.  M.  on  Paris  on 
1S80.  Hizo  brillantes  estudios,  y  en  la  Escuela 
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Nuniial  iiigresó  en  lu  mccíóu  de  l'lonciaii  y  en 
la  de  Letiaii.  nf8|iiu'«  lie  liiiler  insoñmlo  Kolil- 
rica  en  UijiSii,  iliii  Bucosivaiiunto  Luiilereiuias 
du  I.iteriiüira  jjrioga  y  do  1»  LiU'i,it«ra  liaiuMMa 
011  la  Escuela  Nuriiml  iiii|ierior.  Siiplió  i'ii  la  la 
cuitad  do  Letra»  a  Loclorc  i'ii  la  cátedra  do  Kl'>- 
ouoiicl»  latina,- y  fue  niú')  tardo  prolesor  de  la 
luisiua  materia  en  el  Colegio  do  Francia.  Contó- 
90  entro  los  individuos  del  Instituto,  Tubl  ico: 
I'fHsamientiki  d«  /'.iscn/  ( ls5-.>,  en  H."),  según  ol 
manuscrito  original  y  cc.n  un  concien/udo  co- 
moulario;  Jfsns  anle  la  Histuría  (lSti3,  en  id.); 
AV  t-;-ísíí(i»i(//iij  y  Mív  oríijíne.1  llS72'S;l),  olira 
muy  conicula.hi;  MfmorM  sobre  la/echa  de  los 
e.vrilí'S  yKt'  11,'v.nt  'os  munlirfi  de  Beroso  y  Mane- 
ton  (1.S7I,  en8.'');.Vo<ic-ía  sobre  FüoUo  O' Neddij 
(1877,  en  ls.°).eto. 

HAVORTIA:  f.  Bot.Qéneto  do  plantas  ( Uau-or- 
thia  )  perteneciente  al  tipo  de  las  fiineróganias, 
siitilipü  lie  1*3  angiospcrnias,  clase  de  las  mono- 
cotiledóneas,  subclase  do  las  stíperovuricas,  fa- 
milia de  las  Liliácea»,  tribu  do  las  alsineas,  cu- 
yas especies  habitan  en  la  costa  oriental  de  Alri- 
oa  y  en  las  Islas  próximas,  y  son  plantas  con  ol 
tallo  corto,  piovisto  do  una  roseta  de  grandes 
hojas  carnosas  dispuestas  en  espiral,  y  <|U0  se 
caracteriun  por  tener  los  si'palos  v  pítalo»  sol- 
dados, lorniando  un  |K>riantio  cilindrico,  ar 
ijueado,  casi  bilabiado  en  su  ápice,  y  dentro  del 
cual  se  hallan  incluidos  los  esUmbres. 

HAWERA:  0(og.  Lugar,  cap.  do  condado,  pro- 
Tincia  lie  Taranaiiui,  Isla  del  Norte,  Nueva  Ze- 
landa, sit.  al  S.S.  K.  lio  Xcw  PIymoutli,  y  en  ol 
f.  c.  do  esta  c.  á  Wcllington  y  á  Napier;  2  000 
habits.  Kl  condado  de  Hawera  confína  al  N.  con 
ol  de  Stratliird,  al  N.O.  con  el  de  Taranaki,  al 
K.  con  el  do  Patea  y  al  S.O.  con  el  mar;  tenía 
S630  habits.  en  l$S"l. 

HAXIYA:  iltoij.  Una  do  las  tribus  de  los  soma- 
lis,  África  del  S'. E.  Llnmanse  tainbióu  ayi,  ha- 
bitan la  i»rte  N.  del  país,  y  dicen  ellos  que  des- 
cienden de  la  familia  árabe  koreixita  do  los 
Hachim,  uno  de  cuyos  jefes  pasó  al  África  en  el 
siglo  XII.  Scijún  Paulitsclike,  este  jefe,  que  llegó 
a  ser  poderos  i,  debió  tener  su  capital  en  los  al- 
rededores de  Zeila.  Los  liaxiyas  se  diviiien  en 
dos  grupos,  procedentes  de  dos  nietos  do  Abab, 
Banni  y  Tarud,  cuyo»  nombres  llevan  (recisa- 
mente  ambos  grupos.  En  la  posteridad  do  Tarud 
so  encuentra  el  clan  de  los  meyurtiiios.  En  el 
grupo  Banni  están  comprendidos  los  isas  y  los 
gadibnisis. 

HAYANQ:  Geog.  C.  dol  Tonqui'n,  Indochina 
franceaii,  .sit.  en  la  orilla  derecha  del  río  Claro, 
afl.  dol  río  Kojo,  y  en  la  frontera  de  la  China.  Es 
lugar  importante  como  mercado,  por  hallarse  en 
el  término  do  la  navegación  lluvial  y  en  ol  punto 
en  que  »e  bifurcan  las  carreteras  que  se  dirigen 
á  las  provincias  chinas  de  Yun-nañ  y  Kuangsi, 

HAYES:  fíeog.  Río  del  Territorio  de  Keowatin, 
Dominio  del  Canadá.  <"orreal  X.  del  círculo  po- 
lar ártico,  en  los  67°  de  lat.  N.  y  91"  long.  O., 
por  país  estciil,  pero  abundante  en  caza  y  pesca. 
Desagua  en  el  estuario  del  Gros  Poisson  ó  río 
liack,  en  la  ribera  oriental. 

-*  Hayes  ;RiTHERFORD):Síoy. M.  OH  Nueva 
York  á  18  de  enero  de  1893. 

HAYIBEKTAX:  fíeoii.  Lugar  del  dist.  de  Kir- 
Chehr,  prov.de  Angora,  Anatolia,  Turquía  asiá- 
tica, sit.  al  E.S.K.  de  Kir  Chehr;  1  COO  habi- 
tantes musulmanes.  Célebre  convento  de  dervi- 
ches Piektao'ui,  a  cuya  Orden  estaban  afiliailos 
todos  losyoni-cheris  úgenfzaros,  organizados  por 
el  sultán  Orján. 

HAYl-OALiBU  (El):  (íeog.  Grupo  de  aldeas  do 
la  prov.  lie  Mbun,  Adamaua,  África  central, 
sit.  al  .■<.  del  l'.enué,  en  los  8"  26'  lat.  N.  y  17° 
15'  20'  long.  K.  Madrid.  La  aldea  princi|>al,  que 
tiene  unos  1  000  habits.,  está  sit.  en  la  base  de 
nn  escarriada  cerro. 

HAYLOCKIA:  f.  ISot.  Género  de  jilanta)  ( Hay- 
loeíin)  |«rtencciente  al  tipo  de  las  fanoniga- 
mas.  subti|io  da  las  angios|ierma»,  clase  de  las 
monocotilodóneas,  subclase  de  las  ínferováricas, 
cuyas  especies  habitan  en  las  regiones  templadas 
de  la  América  meridional,  y  son  plantas  herbá- 
ceas, bulbosas,  cuyo  escapo  se  desarrolla  antes 
que  las  hojas,  y  tiene  en  su  extremidad  una  llor 
sentada,  erguida,  envuelta  por  una  cspata  for- 
mada por  una  sola  bráctea  bifidaensu  ápice;  pe- 
riantio con  el  tubo  ombndado,  desproviato  da 
T'.Mu.XXV,  .l/«-ntii« 
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corona,  y  con  el  limbo  iiartido  en  seis  laeiniai 
casi  patenten;estambii'Niiiciinibente»ó  incluido» 
en  el  jierigonio.  Kl  Iruto,  que  es  una  cápsula,  se 
deBcnviielve  debajo  de  tierra,  y  no  asoiua  «1  ex 
tenor  sino  al  llegar  a  la  madure/;  contiene  nu- 
merosas semilla»,  enipl/ariada»,  cóncava»  en  una 
cara  y  convexas  en  la  otra. 

*  HAYNALD  (Ll'Is);  /liog.  M.  «n  1891.  H»«ta 
BU  muerte  fué  aizobispo  de  Kolocaay  Daca. 

HAZ:  (pVo(/i.  IlaK  de  recta»  de  primor  orden,  ó 
siinplciiKinto  haz  dn  rectsa,  en  el  nintonia  do  to- 
das las  rectas,  rayo»  ó  scmirrayos,  que,  estando 
en  un  mismo  plano,  puBaii  por  un  punto  lijo  de 
éste,  ó  concurren  en  el  mismo,  que  se  denomina 
centro  ó  vértice  del  haz. 

Haz  de  planos  de  primor  orden,  óainiplonien- 
te  haz  de  planos,  es  ol  sÍNtema  de  todos  los  pla- 
nos ó  semiplaniis  que  pasan  por  una  misma  rec- 
ta, ó  concurren  en  olla,  denominada  eje,  ó  arista, 
del  haz. 

En  el  haz  do  rectas  son  elementos  lo»  rayos  ó 
somirrayos;  ol  centro  ó  ol  vértice  constituye  la 
forma  geométrica  que  los  liga,  y  el  idaiio  en  que 
están  la  base  que  los  sostiene.  En  el  haz  de  |ila- 
nos  los  olenientoB  son  los  planos  ó  soniiplanos, 
y  la  forma  quo  los  liga  os  ol  ojo  ó  la  arista.  Kn 
ambas  formas  los  oleiiiontos  conservan  su»  posi- 
ciones respectivas  cuando  se  les  traslada. 

Los  haces  do  primer  orden,  tanto  do  recta» 
cómodo  planos,  so  dividen  en  siviiiles  y  eom- 
¡itKslos,  Es  simple  aquel  cuyos  elemcntoí'  son  so- 
mirrayos ó  semiplanos,  limitados  en  el  vértice  ó 
arista,  y  coni]ileto  cuando  los  elementos  son  ra- 
yos, ó  planos,  quo  pasan  por  ol  centro  ó  eje. 

I'ara  indicar  ol  sentido  en  un  haz  simple  son 
suficientes  tres  semiirayos  ó  semiplanos,  abe,  ex- 
presándose un  sentido  por  abe,  bca,  cab,  y  su 
opuesto  ]ior  cba,  acb,  bac. 

Cuando  la  forma  que  liga  lo»  elementos  de  un 
haz  de  rectas  no  es  un  (ninto,  sino  una  línea  (lla- 
na á  la  quo  aquéllas  son  tani;enles,  el  haz  no  se 
dice  ya  de-iirimer  orden,  sino  que  se  denomina 
en  general  haz  plano  de  recias,  y  sedice  que  está 
I  nvucllo  por  aquella  línea,  quo  á  su  voz  se  llama 
la  envolvente  del  haz. 

Haz  plano  de  rectas  es,  pues,  toda  sucesión 
continua  de  rectas  situadas  en  un  plano  sin  pa- 
sar todas  por  un  mismo  punto.  Orden  de  un  haz 
plano  de  rectas  es  el  número  máximo  de  rayos 
del  mismo  que  pueden  pasar  por  un  punto  dol 
plano  no  situado  en  la  línea  que  los  liga.  El  haz 
plano  de  rectas  puede  estar  constituido  por  va- 
rios hace»  de  primer  orden.  El  orden  de  un  haz 
plano  de  rectas  se  llama  también  la  clase  do  su 
linea  envolvente. 

De  igual  modo,  haz  radiado  de  planos  es  una 
sucesión  continua  de  (danos  de  una  radiación, 
los  cuales  no  estén  ligados  por  una  recta,  sino 
por  una  superficie  cónica  á  la  cual  son  todos  tan- 
gentes. Esta  su]ieificie  se  llama  la  envolvente 
del  haz  de  planos.  Orden  do  un  haz  radiante  de 
planos  es  el  número  máximo  de  planos  del  mis- 
mo que  pueden  pasar  por  una  misma  recta  de  la 
rniliaiión  no  pertcuecicnle  á  aquella  superficie. 
El  haz  radiado  de  planos  puedo  estar  constituido 
por  varios  hace»  de  planos  do  (irimer  orden.  El 
orden  de  un  haz  radiado  de  planos  se  llama  tam- 
bién la  clase  de  su  superficie  envolvoiito. 

Cuando  se  hace  el  estudio  do  las  líneas  planas, 
se  las  debe  considerar  en  unión  con  el  haz  plano 
de  rectas,  envuelto  ¡>or  ellas;  y  lo  mismocuando 
'  se  trata  de  las  superficies  de  la  radiaciun,  que 
'.  debe  suponerse  el  haz  de  planos  envuelto  por  las 
I  mismas,  pues  do  este  modo  ol  número  de  rela- 
ciones disponibles  es  mucho  mayor,  y  mayor,  por 
tanto,  el  de  propiedades  objeto  de  estudio,  á  la 
vez  que  se  descubren  multitud  de  analogías  en- 
tro unas  y  otras  formas. 

Para  conseguir  esto,  se  empieza  concibiendo 
engendrada  la  línea  por  el  movimiento  de  un 
punto,  simultáneamente  con  la  generación  del 
haz  por  el  movimiento  del  haz,  se  supone  que  el 
punto  móvil  esUi  siemiire  sobre  la  recta  móvil  y 
que  se  mueve  aquél  sobre  ésta,  á  la  vez  que  ésta 
gira  alrededor  de  aquél. 

Haz  de  /¡¡anos  en  el  espacio  es  una  sucesión 
continua  de  (danos  que  no  pasan  todos  por  un 
mismo  punto.  Las  interseccione»  de  cada  dos  (da- 
nos consecutivo»  del  haz  son  las  generatrices  de 
una  superficie  dosarrollable.  Cuando  ésta  es  cur- 
va los  planos  del  haz  son  sus  (ilanns  tangentes, 
los  cuales  ."^e  llaman  también  (>Iaiios  oscnladoris 
de  su  arista  de  retroceso.  Cuando  dicha  su|ierfí- 
cie  es  quebrada  el  haz  de  plano»  vieno  consti- 
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El  conjunto  de  to<laa  la»  rectas  de  un  [>laiio, 
pfirnleUs  ii  una  dada,  »o  denon;inn  A"-    '■-   r  r 
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especie  iiorli'  niar  del  ha,  ,  de 

(irimor  orden,  del  cual  dilid  i ..  , cen- 
tro ó  eje,  lazo  de  unión  de  todo»  lo»  rayo»  ó  (da- 
nos, está  constituido  aquí  (tor  la  dirección  t^ 
orientación,  lazo  también  do  unión  de  todoa  lo» 
rayo»  ó  (ilano». 
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tienen  correspondiente  conii'ui  el  (daño  dol  infi- 
nito; de  donde  so  deduce  quo  dos  haces  de  ¡lla- 
nos semejantes  son  siem|iro  perB(iectivoii.  Los  ha- 
ces do  rayos  somojantos  tienen  correH|iiindicnte 
común  el  rayo  dol  infinito  cuando  están  en  un 
mismo  (llano  ó  en  (llanos  (laraloloH;  luego  dos 
haces  do  rayos  somejanteH  situados  en  un  mismo 
plano  ó  en  (danos  (laralelos,  non  sienqire  («rs- 
pcclivos.  También  son  (icr»(iectivi>s  y  Hcinejan- 
tes  los  hace»  de  rayos  paralelos  situados  en  (da- 
nos no  fiaralolo»  cuando  (iroyectan  una  nii»ma 
eorio  situarla  en  la  intersección  do  su»  (daño». 

Las  secciones  de  un  mismo  haz  do  (danos  (y>r 
dos  planos  (laralelos  entre  sí  y  al  oiodol  haz,  son 
dos  liaces  de  royos  semejantes.  .Si  los  (danos  «o- 
cantes  siendo  paralelos  al  ojo  no  lo  son  entre  s(, 
lo»  haces  no  son  semejantes,  y  entonces  los  rayos 
de  cada  uno  corres[iondienteB  con  el  del  infinito 
en  el  otro  se  llaman  rayos  límites. 

Dos  haces  de  rectas  do  vértice  (iropio  so  dicen 
iguales  cuando  pueden  proyectar  una  misma  se- 
rie en  lo  infinito,  y  (ror  consiguiente  ruando  for- 
man ángulos  corres[jondientc8  igualesydel  mis- 
mo sentido. 

Si  dos  haces  proyeclivo»  tienen  tres  rayo»  del 
uno  formando  ángulos  iguales  y  del  nii»mo  »en- 
tido  con  sus  tres  corres(iondioi,tes  del  otro,  son 
iguales;  (lorquo  haciendo  girar  al  (ilano  de  uno 
de  ellos  un  ángulo  igual  al  que  forman  dicho» 
rayos,  en  sonli'loconveniente,  quedarán  con  tres 
(lares  de  rayos  (laralelos  y  (iroycctarán  una  mis- 
ma serio  en  lo  infinito. 

Si,  siendo  iguales  dichos  tres  ángulos,  uno  e» 
de  sentido  conirario  al  de  los  otros  dos,  los  ha- 
ces no  son  iguales;  porque  mientras  los  dos  ra- 
yos, que  con  sus  homólogos  forman  ángulos  do 
igual  sentido,  giran  tendiendo  á  anular  ese  ún 
guio  (lara  i|uedar  sus  lados  (laralelos,  el  otro 
gira  tendiendo  á  aumentar  el  suyo  con  su  homó- 
logo. 

Dos  haces  semejantes  con  un  mismo  vértice 
on  el  infinito,  ó  tales  que  los  layos  del  uno  sean 
paralelos  á  los  del  otro,  son  igiinlcs,  cuando 
(lueden  ser  jierspectivas  de  dos  serios  iguales  de 
liases  paralelas.  Dos  haces  iguales  son  cugnun- 
les,  y  dos  iguales  ó  semejan  tes  á  un  tercero  son 
iguales  ó  eeniejantes  entre  sf. 

Haces  simétrirosde  r.oijos  paralelos  son  lo»qDe 
proyectan  series  simétricas  segiin  una  dirección 
cualquiera.  Haces  sin'¿tricos  de  v-rlire  proftio 
son  los  haces  en  involución,  cuyos  elementos  do- 
bles forman  ángulo  recto.  Los  haces  simétricos 
quedan  determinados  cuando  se  dan  un  (lar  de 
rayos  conjugado»  ó  un  rayo  doble,  (mes  en  los 
dos  casos  es  posible  con  esos  dato»  construir  loa 
demás  (lares  de  elemento»  simétricos.  Todo  haz 
simétrico  de  vértice  (iropio  es  cortado  según  una 
serie  simétrica  (>or  toda  recta  j>er[icndicular  ó 
jiaralela  á  uno  de  sus  rayos  dobles,  y  -egún  una 
serie  sim¡ilemente  on  involución  por  cualquier 
otra  recta,  y  toda  serie  simétrica  es  [iroycctada 
según  nn  haz  simétrico  desde  cualquier  (uinto 
de  la  (ier(>endicular  á  su  base  en  su  (lunto  doble 
(iro(iio,  y  según  nn  haz  Bini(denienteen  involu- 
ción desde  cualquier  otio  (lunto.  Todo  lo  cual  se 
I  funda  en  que  las  oblicuas,  cuyos  (liis  so  a['art.iu 
'  igualmente  dol  de  la  perpendicular  a  otra  recta, 
i  foiman  ángulos  iguales  con  dicha  pcqiendicnlar, 
\  y  recí(irocamento. 

'  Llámase  haz  radiado  de  planos  dr  segundo  or- 
den iil  conjunto  de  todos  los  (danos  tangente»  i 
una  misma  9u(iorficio  ci'ini        '  r  Ion 

[irrqiiamcntc  dicha,  y  tan  do» 
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corten,  tjae  un  haz  así  constituido  es  de  aegun- 
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HECUBA:  f.  Zi>ol.  Género  de  moluscos  dol  or- 
'-•  '  '  'iiiiclibranquios,  familia  de  los  dona- 
.  por  Pcliuiimchor,  y  cuyos  princi- 
•  108  son  los  siguientes:  sifones  bas- 
tante largos,  divorgontes,  desiguales,  ol  anal 
más  estrecho  y  más  largo;  orificios  anal  y  bran- 
ijiiial  provistos  do  cirros  sonoillos:  branquias 
oblicuas;  orilicios  dol  aparato  l'isúgeno  muy  pe- 
qni'rio  y  sin  biso;  conolia  ine<|uiliitera,  triangu- 
lar, trnncada  y  aquillmla  por  detrás,  con  la  qui- 
lla subespinosn  y  la  suporlicie  do  la  valva  Innic- 
losa;  dientes  laterales  bien  marcados,  con  dos 
dientes  cardinales,  de  los  cuales  el  posterior  es 
bítido  on  la  valva  dorocba,  y  en  la  izquierda  un 
diento  lateral  anterior;  dos  cardinales  divergen- 
t--*,  y  entre  ellos  otro  iwqueDo  intermedio  y  un 
: lente  lateral  posterior. 

Los  mi>lusco3  de  esto  gt-nero  son  marinos,  y 
viven  enterrados  en  la  arona  de  las  playas,  aso- 
mando sólo  el  extremo  do  sus  sifones.  Tara  en- 
terrarse se  valen  de  su  pie,  que  también  les  sirvo 
para  caminar.  El  tipo  do  este  género  es  la  He- 
cubaseurta  L.,  que  vivo  on  los  mares  templados. 
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HEOIPNOO:  m.  Bol.  Género  do  plantas  ( ¡le' 
d;/i>nois I  perteneciente  al    ti[io  do  las  fanoróga- 
nias,  subtipo  de  las  angiospermas,  clase  de  las 
dicotiledóneas,  subclase  de  las  gamnpétalas  ín- 
forov^iricas.   familia  de  las  Coni[)Uestas,  sniífa- 
niila  do  las  ligulitloras,  tribu  do  las  chicoráceas, 
vas  os|K!CÍes  habitan  los  países  templados  del 
Antiguo  Mundo,  y  son   plantas  herbáceas,  con 
las  hojas  todas  radicales,  pinadobondiilas,  y  las 
cabezuelas  solitarias  sostenidas  por  pedúnculos 
radicales;  involncro  unisciiado,  reforzado  por  un 
corto  número  de  brácteas  escaniifornics,  coni- 
i'iesto   do    bracteitas    lineales,   jirofundamente 
cavadas  por  su  cara  interna  |iara  poderse  apli- 
ir  sobro  los  aquoiiios  periféricos  envolviéndo- 
los; receptáculo  plano  ó  convexo  y  sembrado  de 
hoyitos;  lloros  liguladas;  aquonios  cilindrnceos, 
curvos,  estriados  y  con  escamitas;  los  do  la  cir- 
I  cunferencia  (irovistns  en  su  ápice  de  un  vilano 
BSC«rio-o  en  forma  de  taza  y  con  los  bordes  den- 
tados; los  del  disco  tienen  además  corditas  pa- 
josas, ásperas,  dentro  de  la  taza  ó  entre  las  es- 
camas. Su  especie  más  común  es  la  ffedy/mois 
jMhjmorplia  I).  C,  especie  muy  variable  en  su 
'   rma,  como  indica  su   nombre  y  como  lo  de- 
iiostran  sus   numerosas   variedades,   con   raíz 
ul.rosa,  anual,  de  la  cual  nacen  uno  ó  más  tallos 
derechos  ó  desparramados,  sencillos  ó  ahorqui- 
lladorramosos,  lampiños  ó  pcloso-ásporos,  igual- 
mente que  las  ramas,  hojas,  pedi'inculos  y  esca- 
ma» involúcrales;  hojas  dentad  is  ú  enteras,  las 
fi'                 n  pecíolo  corto  y  lormando  una  ro- 
s'                        y  las  del  tallo  semiabrazadoras; 
.'.orales  poco  engrosados  en  su  oxtro- 
.  con  las  cabezuelas  inclinadas  ó  vueltas 
i  ibajo,  rara  vez  enderezadas  despriés  de  la 
lloiAciún;  escamas  involúcrales  puntiagudas,  es- 
rarinuí*  y  abiertas  cuando  envuelven  los  frutos 
ionios  pardos;  los  del  disco  con  vi- 
muy  corto,  pajoso  y  casi  borroso,  y 
'■-lo  de  unas  cinco  pajitas  cer- 
no exceden  de  la  mitad  do  la 
i        nio.  Florece  de  mayo  á  julio, y 
abunda  cu  caai  todas  los  provincias  de  España. 
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su  muerte.  PespuiSs  de  haber  combatido  con  vi- 
veza la  doctrina  do  la  infabilidud  pontificia,  se 
sometió  (10  de  abril  do  1S71)  alas  decisionesdol 
concilio  Vaticano.  Ocupó  un  puesto  disliuguido 
entro  los  historiadores  eclesiásticos  do  su  época. 
Es  muy  conocida,  sobre  todo  por  la  traducción 
francesa,  su  Historia  de  los  r07icilios{7  vol.)  IIo- 
folo  escribió  tambicn:  El  eanUnal  ,'iméue:  (1844, 
en  8.°),  con  un  estudio  sobre  la  Inquisición  os- 
jinñola;  J'atriini,  a¡ioslol icorxim  o/era  (1839,  en 
8.°);  S.  Bonaventiiroe  bremlorjttium  (1845,  en 
8.°),  eto. 

HEíOELBERQA:  f.  ,-/.<  Asteroide  número  fre.s- 
cientos  veinticinco,  descubierto  por  ol  astnno- 
mo  alemán  Max  Wolfol  día  4  do  marzo  dol8!)2. 
Aparece  en  el  campo  del  anteojo  como  estrella 
de  12.»  magnitud;  efectúa  su  revolución  alrede- 
dor del  Sol  en  cerca  de  seis  años,  á  una  distancia 
media  tres  veces  y  cuarto  la  de  la  Tierra,  y  des- 
cribo una  órbita  cuya  excentricidad  es  0,149,  y 
cuyo  plano  tiene,  respecto  dol  do  la  eclíptica,  una 
inclinación  do  unos  8°  35'.  . 

HEINRICH  (Ci'ii.LF.RMO  Ai.FREno);  Biog.  Es- 
critor francés.  N.  en  Ly ón  en  1 829.  M  en  la  mis- 
ma ciudad  en  1887.  Ingresó  en  la  Escuela  Nor- 
mal (1848);  viajó  en  seguida  por  Alemania;  ob- 
tuvo el  grado  de  Doctor  en  Lolias  (1855);  se 
consagró  al  estudio  de  las  literaturas  oxtran;e- 
ras,  y  las  ensoñó  desilo  1859  en  la  Kacultad  de 
Lyón,  de  la  que  era  decano  honorario  al  ocurrir 
BU  muerte.  Publicó:  La  Uyrnda  de  ]).  Juan  y  sus 
diversas  interprelaciones  (1858);  Dtl  movimiento 
flosújico  y  literario  en  Alemania  (1805);  Histo- 
ria de  la  literatura  alemana  (1870-73,  3  vol.  en 
8 .  ° ) ;  Las  in  vasioiies  germánicas  en  Franria 
(1871);  La  leyenda  jacobina  y  la  <-r¡tica  (1878); 
£1  P,  Didón  y  Alemania  (1884);  Francisco  Cop- 
fiée  y  sus  obras  (1885),  etc. 

HELEOCAridE:  m.  Bot.  Género  de  plantas 
(Ilekocharis)  perteneciente  al  tipo  de  las  fane- 
rógamas, subtipo  de  las  angiospermas,  clase  de 
las  moiiocotiledóneas,  subclase  de  las  apétalas, 
familia  de  las  Ciperáceas,  cuyas  especies  habitan 
en  los  países  templados,  y  son  plan  tas  herbáceas, 
con  las  hojas  toilas  radicales,  envainadoras,  con 
la  vaina  cerrada,  y  el  limbo  entero,  estrecho  y  rcc- 
tinerviado:  flores  hermafroditasdis¡>uestasenes- 
¡liga  sencilla,  con  escamas  enijiizarradas  dispues- 
tas en  espiral,  las  dos  inferiores  mayores  que  las 
superiores  y  estéiilcs;  óiganos  reproductores  ro- 
deados por  cinco  ó  seis  corditas  liipoginas;  tres 
estambres;  un  pistilo  con  estilo  filiforme  y  cae- 
dizo, terminado  por  dos  ó  tres  estigmas.  Su  es- 
pecie más  vidgar  es  el  fíeleocharis  fiahistris 
R.  Br.,  planta  cespitosa  de  2  á  3  decímetros  de 
altura,  con  la  cepa  larga  y  rastrera,  de  la  que 
nacen  cañas  articuladas  en  la  base,  gruesas,  es- 
ponjosas, cilindricas,  derechas  y  envueltas  en  su 
base  por  dos  ó  tres  vainas  truncadas  oblicuamen- 
te; espiga  parda,  torminal, derecha  y  oblonga;es- 
camas  do  las  llores  lanceoladas,  escariosas  en  su 
margen, empizarradas,  la  iníeriormnchomás cor- 
ta que  las  otras,  redondeada  on  su  ápice  y  abra- 
zalora ;  dos  estigmas  ;aquenios  anrniillon  tos  lisos, 
trasovados,  algo  comprimidos  }•  redondeados  en 
sus  bonles.  Florece  de  junio  á  julio,  y  habita  en 
los  lugares  encharcados  de  toda  Europa. 

*  HELGOLAND:  Oeog.  Isla  alemana  del  Mar 
del  Norte.  Por  ley  do  14  de  febrero  de  1891  fué 
incorporada  al  reino  de  Prusia,  y  desdo  1."  do 
abril  dol  mismo  año  forma  parte  del  círculo  de 
Siiderdithmar.sclicn,  prov.  de  Schleswig-Hols- 
toin.  Tiene  desde  1892  un  laboratorio  do  Bio- 
logía para  el  estudio  de  la  fauna  marina  dol  Mar 
del  Norte,  y  un  monumento  erigido  al  poeta 
Hoffmann  do  Fallersleben,  que  escribió  allí  su 
canción  patriótica  Alemania,  Alemania  ante 
todo.  Las  antiguas  baterías  inglesas  que  había 
en  la  parte  N.O.  de  la  isla  llamada  Oberlnnd 
han  sido  reemplazadas  por  poderosas  torres  blin- 
dadas, armadas  de  cañones  del  mayor  calibre,  y 
por  nuevas  baterías  lortilicadas  con  casamatas 
subterráneas.  Un  túnel  conduce  desdo  la  orilla 
S.  E.  al  interior  do  la  isla. 

HELIA:  f.  Zool.  Género  do  insectos  del  orden 
de  los  lonidójitero.s,  sección  do  los  heterócoros, 
familia  de  los  pirálidos,  descrito  por  Onenéo,  y 
que  so  distingue  por  los  siguientes  caracteres: 
antenas  cortos,  provistas  de  pelos  pestañosos 
fsaciculados  en  los  machos,  entre  los  cuales  dos 
de  olios  en  cada  artejo  son  más  largos  que  los 
restantes  polos  y  se  encorvan  hasli  tocar  con  el 
siguiente;  palpos  ascendentes  encorvados,  do  ar- 
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tejos  .loteado»  y  esosiiioao»;  cueri'O  r^t'utto;  «b- 
domen  no  ni  n  l«rno  <iuo  laa  »la»;  |iílii«  Ur;,'»»; 
Illa»  euteraa,  (jrueiia»,  rediMuli-ml»»,  esianio»»s  y 
con  frauJM  largas;  la«  anteriüíen  cou  el  á|>icc 
obtuso  y  con  Unoaa  y  niani'lias  niinierosaa  bien 
luaroada»;  alaa  |io«tiTÍoreí  (..no  .le»urrnlUda«  y 
con  dibujos  «OMiejantes  u  \ns  il.>  las  miteriiTes: 
orn^i'  ^jrursiiH,  lia!it:intc  dría»,  lihndrica.'.,  cc^n 
li;  ¡■«tis,  i'eriicou  el  primer  |«irde  las  ventrales 
nina  u  Mieuoa  atrofiado,  con  la  cabeza  globuloaa; 
viven  aobre  las  plantas  bajasjcriaólilas  encerra- 
diis  entre  las  hoja»  ó  en  c»pnllo»  (wnieños  de 
tierra.  Kstc  miuTo  tiene  i>or  ti|>o  una  eí|*cio 
euro|>e.i,  la  //-Vi.i  calmrinlis  W.  V.,,uya  oriifja 
viro  siilire  los  A'ííim'j-,  y  une  aunque  en  todas 
liarles  csoí^ci  se  encuentra  disominsda  por  todo 
kuro|«  en  los  mese-,  de  ufáoslo  y  septiembre.  I-as 
deniáa  esi«cies,  en  número  de  una  docena,  han 
«ido  citadas  ¡«or  Hubner  y  Cueníe  cimio  exóti- 
caá;  entro  ellas  citaremos  la  Hftia  ¡¡lurlisGue.  y 
la  //.  enrboniili.i  (iue.,  i|ue  viven  en  el  Norte  de 
América  y  en  Tasmania  res|)«ctivanientc. 

HELICARIO:  ni.  /ool.  liénero  de  moluscos  de 
la  cla.se  de  los  gasterópodos,  orden  do  los  pnlino- 
nudos,  familia  de  los  testacélidos,  descrito  por 
Issel,  y  cuyos  prineiíales  earaetcres  son  los  si- 
guientes: animal  alsrgido,  limaeiforme,  inuclio 
ni.iyor  cpie  su  conelia,  en  la  cual  nunca  puede 
retraerse  por  completo;  disco  jiedio  estrecho;  re- 
gión dorsal  provista  de  dos  surcos  aproxiniailoa 
y  medios  que  faltan  en  las  Ve^tacelta  y  de  ilos 
surcos  laterales;  tentáculos  cortos;  orificio  geni- 
tal coleado  en  el  lado  derecho  del  cueriio  entro 
la  cabeza  y  la  concha,  y  |>or  consecuencia  bas- 
tante alojado  ilel  tentáculo  derecho;  oí ilicios  res- 
piratorios en  el  bonle  derecho  do  la  concha  ¡poro 
mucoso  en  la  porción  caudal;  concha  que  ocup.i 
la  (larte  posterior  del  cuerpo,  aurifornie,  aplana- 
da, frágil,  transi>arente,  córnea, con  ancha  aber- 
tura y  perforada;  espira  corta,  formada  única- 
mente de  <los  ó  tres  vueltas:  pcrforamen  umbi- 
lical bastante  marcado.  Las  es|>ecies  del  genero 
Ilfücirion  son  muy  carniceras  y  se  alimentan 
de  oíros  niolusi-os  de  pOi|ueño  tamaño,  csiiecial- 
mente  de  Uelix  jiequeños,  l'elrina.i  y  Claiiñ- 
lias,  á  las  cuales  devoran  el  pie  y  las  visceras, 
Salen  de  la  tierra  en  i|uc  han  pasado  la  mala  es- 
tación á  principios  de  primavera,  y  viven  bajo 
las  piedras  y  l.is  hoias.  Él  tipo  de  este  jiénero  es 
el  lUlicarioii  mr'/ovs  Issel,  que  se  encuentra  en 
Cerdeña  y  parte  del  Mediodía  de  Europa. 

HELICOFANTA:  m.  Zool.  Género  de  moluscos 
do  la  clas'  de  los  gasterópodos,  orden  de  los  pul- 
monados,  familia  de  los  hclícidos,  descrito  por 
Beck.ycuyos  principales  caracteres  son  los  si- 
guientes: animal  susceptible  de  retraerse  por 
completo  dentro  de  su  concha;  collar  carnoso  y 
con  el  orificio  pulmonar  en  su  borde  derecho; 
orifuio  genital  tambii-n  á  la  derecha  y  cerca  del 
tentáculo  mayor  de  este  lado:  maxila  odonto- 
rata  y  aniueada;  dientes  linguales  dispuestos  en 
series  sensiblemente  horizontales;  diente  central 
cnn  tres  puntas,  tan  alto  como  los  laterales: 
dientes  marginales  más  anchosqiie  altos,  cortos 
y  con  dos  pequeñas  puntas;  concha  helicoidal, 
umbilicada,  oval  y  oblonga;  espira  corta,  de  po- 
cas vueltas,  con  la  última  muy  grande  y  abnl- 
taila;  abertuij  oblicua  y  ancha;  peristoma  sen- 
cillo ó  ligeramente  rebordeado;  maxila  lisa. 

Las  esperies  de  este  género  son  muy  semejan- 
tes á  los  a-lix,  con  los  cuales  estuvieron  mez- 
clados, hasta  que  líeck  los  separó  en  1837.  Vi- 
ven en  Australia  y  Madagascar.  Entre  sus  espe- 
cies más  notables  citaremos  los  fTetieophakla 
intigniñca  Feruss.  y  //.  Faleoneri  Reev. 

HELIO  (del  gr.  íXios.  sol::  m.  Qulm.  Cuerpo 
8Ím)>le  ó  elen.ento  existente  en  gran  número  de 
minerales,  descubierto  |K)r  M.  Ranisay  al  inten- 
tar descubrir  combinaciones  naturales  del  argón. 
Hacía  mucho  tiempo  que  se  había  reconocido  en 
el  es|K!Ctro  solar  una  linea  designada  por  D,,  co- 
rrespon  líente  á  una  longitud  de  onda  igual  á 
587,49  según  Angstroin,  y  587,46  scgiin  Comn 
que  no  coincidía  ('on  ninguna  de  las  rayas  dadas 
por  los  elementos  conocidos:  de  este  hecho  se  de- 
dujo la  exi-ítencia  de  un  cuerpo  simple  en  el  Sol, 
()ue  se  denominé)  hrlio.  .\l;:i:nos  años  fles[>ués 
Palmieri  demostró  la  jiresencia  de  esta  línea  en 
el  espectro  de  nn  producto  arrojado  jor  el  Ve- 
subio, pero  no  se  preocupó  gran  cosa  en  la  iden- 
tificación del  cuerpo  que  debía  dar  esta  línea  con 
el  esiiectro  aolar. 

Hams.ty,  al  estudiai  el  es|>cctro  de  loa  gases 
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desprenilidoa   pui    ci.ii.is  uranitai,   y  ei|i«clal'  i 
nienle  de  la  el.                    ivóqno  ese  producto, 
hasta  entone.                        .como  niir.  geno,  .on- 
tenia,  en  efectu,  el  lü  1  ui                              ,        . 
mentó,  pero  el  resto  se  b  . 
Ull  ,     ..  .   ,  |,,,  „..,.„,,    

Ih. 

1 .  variables  en  un 

gran  numero  de  minerales.  Mientras  que  unos 
no  contienen  nuüt  (|ue  cantidades  |«(inefd«inia» 
acompañadas  de  otros  gasea,  otros  lo  contienen 
•n  cantidad  notablemente  mayor  y  casi  puro, 
aunque  so  ignora  ol  estado  en  que  se  encuen- 
tra. I 

La  uranita,  eleveíta  y  brogerita  son  lo»  minó- 
ralos que  dan  mayores  reii.limientos;  algunos 
otros,  como  la  hjelmita,  lorguaonitn,  tantalila, 
|>echblentla,  iKdicra-a.monii.ita,  vonotinia,  oían- 
gita  y  torita,  contiene  |«quuñas  cantidades  de 
helio.  El  Urano  y  algunos  iiietnic»  raros,  como 
el  itrio  y  ol  torio,  forman  parte  do  los  minerales 
quo  contienen  helio,  aunque  no  puede  deducirse 
por  esto  quo  su  |ireseniia  sea  en  absoluto  nece- 
saria; la  venolima  y  monacita  no  contienen  Ura- 
no, y,  sin  embargo,  dan  helio.  Los  óxi. los  de  Ura- 
no, calentados  en  presencia  del  helio,  no  causan 
ni  la  más  mínima  absorción,  y  nunquo  estas  ex- 
{«riencias  no  se  han  realizado  con  los  óxidos  ile 
torio  é  itrio,  ni  con  mezclas  do  estos  óxidos  y  el 
de  Urano,  es  de  suponer  ocurra  lo  mismo. 

El  helio  se  encuentra  también  en  cantidades 
variables  en  muchas  aguas  minerales  y  gases  na- 
turales, pero  no  se  ha  tieniostrado  su  presencia 
en  el  aire. 

Tratándose  de  obtener  helio  es  necesario  acu- 
dir á  los  minerales  quo  le  contienen,  y  ositecial- 
mente  A  la  eleveíta,  variedad  de  uranita  cuyos 
componentes  nuU  importantes  son  los  nranatos 
de  uranilo,  de  plomo,  tierras  raras  en  la  propor- 
ción de  un  13  por  100  y  de  2  á  3  de  helio.  Para 
obtener  el  helio  y  demás  gases  quo  contiene  no 
hay  más  que  hervir  el  mineral  pulverizado  con 
ácido  sullúrico  concentrado:  los  gases  se  des- 
prenden. Kn  la  actualidad,  es  decir,  al  poco 
tiempo  de  haberse  des(  ubicrto  el  helio,  se  susti- 
tuyó el  actual  procedimiento  empleado  por  Hi- 
llebrand  y  primitivamente  por  Ramsay,  por  otro 
que  consiste  en  calentar  progresivamente  el  mi- 
neral pulverizado  en  un  tubo  parecido  á  los  or- 
dinarios de  combustión.  La  temperatura  debe 
elevarse  de  una  manera  lenta  y  gradual  basta 
que  se  ablanda  el  vidiio.  Los  gases  que  se  reco- 
gen de  esta  manera  contienen  ordinariamente, 
además  de  helio,  vapor  de  agua,  nitrógeno,  an- 
hídrido carbónico,  liidrógeiio  y  nn  carburo  de 
hidrógeno  gaseoso.  La  separación  de  estos  cuer- 
pos es  laboriosa  y  requiere  ser  efectuada  con 
mucho  cuidado.  Los  gases  obtenidos  se  tratan 
por  cal  sodada,  que  absorbe  el  anhídrido  car- 
bónico y  parte  del  agua,  por  anhídrido  fosfórico 
que  absorbe  el  vapor  de  agua,  por  óxido  cúpri- 
co que  quita  el  oxígeno  que  pudiera  haber,  etc. 

El  nitrógeno,  cuerpo  que  no  es  absorbido  por 
ninguno  de  los  reactivos  anteriores,  se  sepaia 
mezclando  con  oxígeno  y  haciendo  pasar  sobre 
la  mezcla  gaseosa  la  chis]>a  eléctrica  en  presen- 
cía  de  la  potasa.  Por  último,  el  exceso  de  oxige- 
no empleado  se  absorbe  con  el  ]iirogallato  potá- 
sico. Algunas  muestras  de  gases  obtenidos  por 
este  medio  han  resultado  idénticas.  Sin  embar- 
go, el  estudio  de  los  esjiectros  dailos  por  los  ga- 
ses obtenidos  de  algunos  minerales  ha  demos- 
trado la  existencia  do  algunas  rayas  que  no  pre- 
senta el  helio  de  otras  iirocodencias. 

Lockyer  ha  reconocido  diferencias  muy  impor- 
tantes en  los  espectros  do  los  gases  desprendidos 
sncesivamente  por  nn  mismo  mineral.  Con  esto 
objeto  recogía  las  diversas  partes  gaseosas  que 
so  desprendían  á  temperaturas  cada  vez  mayo 
res. 

RaiTisay,  Norman  Lockyer  y  otros  químicos 
han  perfeccionado  el  procedimiento  de  obten- 
ción del  helio,  ]«rque  la  acción  del  calor  solo  no 
basta  para  se|>arar  de  la  eleveíta  todos  los  gsses 
que  contiene.  Para  conseguir  esto  se  necesita 
seguir  un  procedimiento  mixto  entre  el  emplea- 
do primero  por  Ramsay  y  el  que  se  ha  indicado 
después;  primero  se  calienta sé.lo  el  mineral  pul- 
verizado, sii;ún  se  ha  indicado,  y  cuan.Io  eesa 
el  desprenilimiento  gaseoso  y  no  se  puedo  elevar 
más  la  tcin|i€ritura, porque  se  .-blandoel  vidrio, 
se  calienta  el  residuo,  no  con  ácido  sulfúrico, 
sino  con  sulfato  á  ido  de  potasio,  hasta  llegar  á 
la  temperatura  de  fusión. 

Las  iiriiiieraa  ileteriniuauiones  que  ae  efcctiia- 
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temperatura  del  rojo  sombra.  En  general  se  de- 
muestra sieni)'re  de  esta  nmucra  oni  .|i  «.ífién 
notable  de  hidrogeno,  |«ro  las  .i. 
gases  así  purilicados  difieren  | . 
antes  indicadas.  Antes  de  someti-i  i.  -  i' .  <  ^  .  m 
acción  de  la  esponja  de  |ialadio  es  bueno  calen- 
tarlas con  ó.\ido  de  cobre  al  rojo,  poriine  el  pa- 
ladio  puede  muy  bien  no  absorber  el  hidrógeno 
combinado;  pero  reduciendo  ante»  estos  com- 
puestos con  el  óxido  de  cobre,  la  purilicoción 
debe  ser  completo. 

Dodiícese  de  cnanto  se  acaba  '         '  ' 

helio  es,  excepto  el  hidrógeno,  > 

que  se  conoce.    La  mayor  iiarli  

que  se  han  efectuado  para  determinar  su  densi- 
dad han  sido  |irocedicndo  con  |«queSas  cantida- 
des de  gas,  sirviéndose  al  efecto  de  matraces  de 
33  centímetros  aproxiniadamento.  Tan  sólo  una 
ex]iericncia  se  ha  efectuado  sobre  liVj,    '" 
metros  cúbicos  de  gas  procedentes  .! 
productos  de  varias  procedencias.  Kn  c.^.-  . ,.  >.■ 
obtuvo  como  resultado  2,218,  y  después  de  una 
serie  de  purificaciones  2,13  '. 

Como  resultado  de  las  diversas  exiieriencioa 
efectuadas  con  objeto  de  determinar  la  razón -de 
los  colores  es|«cíficos  se  ha  obtenido  el  número 
l,6;i2,  deduciéndose,  por  lo  tanto,  que  la  densi- 
dad del  helio  es  aproximadamente  2,133,  y  que 
en  este  caso,  como  en  el  del  argón,  la  razón  de 
los  calores  esi'ecíficos  encontraiia  experimental- 
mente  se  halla  muy  próxima  al  número  teórico 
1,66.  La  razón  de  los  calores  csiiecíficos  fué  me- 
dida en  un  tnlo  de  un  metro  de  longitud  y  9 
milímetros  de  diámetro  interior.  En  una  prime- 
ra serie  de  determinaciones  se  obtuvo,  como  va- 
lor de  esta  razón,  1,632  con  nn  gas  de  densirlad 
igual  á  2,21S.  Purificado  este  producto  hasta  re- 
bajar la  densidad  á2,133,  y  sonietidoáuna  nue- 
va serie  de  determinaciones,  el  resultado  obte- 
nido fué  el  primero  indicado. 

El  helio  ae  disuelvo  muy  poco  <m  el  agua;  á  la 
tem|ieratnra  de  18°.2  el  agua  no  disuelve  mrs 
que  0,0073  de  su  vo'nmen.  es  decir,  ipic  es  el  gns 
menos  soluble  de  todos  los  conocidos.  La  solubi- 
lidad en  alcohol  absoluto  y  en  la  bencina  es 
com|ile  lamen  te  nula. 

No  se  ha  logrado  liquidar  el  helio,  por  más  que 
80  ha  sometido  á  grandes  presiones  y  enormes 
descensos  de  temperatura.  M.  01szeu.-líi  sometió 
el  helio  á  140  atmósleras  de  [.resi.  n  y  A  la  lom- 
fievatura  producida  por  el  aire  hicrvicndo,  y  no 
coii.siguió  liquidarlo;  en  estas  condicione»  el  hi- 
drógeno se  lii|uida  jierfectamente.  Este  caso  raro 
de  que  el  helio,  teniendo  una  densidaí)  doble 
que  la  del  hidrógeno,  se  liquide  más  difícilmen- 
te que  éste,  se  ha  interpretado  admitioBdo  quo 
la  molécula  de  helio  es  monoatómica,  (osa  aná- 
loga ocurre  con  el  arg'.n:  losee  una  densidad 
bastante  mayor  que  la  del  oxígeno,  y  sin  embar- 
go se  liquida  á  temperatura  inferior. 

El  estudio  más  importante  que  del  helio  se  ha 
hecho  es  por  lo  que  A  su  ea|*ctro  se  refiere.  La 
identificación  de  cierto  númei'  1  idas 

Íior  este  gas  con  las  rayas  <lel  .r  ha 

lamndo  niuclK  '■  -' — •   ■    ■■  ■  •'" 

numerosas  íun 
men  del  estu.i 

haber  examinado  atentamenie  una  muestra  de 
gas  procedente  do  la  clev.  í(s    otr«  de  l«  urani- 
ta, una  tercra  de  la  bro- 
como  helio  muy  puro,  tod 

say,  y  por  último  una  1011..-11»   |.v|... , -• 

Lockyer  piocedento  de  la  biogerita.   En   todo» 
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'.       :  I   iii,    y   IldhtA 

iii'S  )irccisns 
i  ul  do  oüto 
MO  lo  dilo- 
uis,  presen- 
''\cr|>eluu>ll  .V  liiicuu  dilicíl  ol  lugar 
ir  en  lúa  oUsifícacioncs  admilidaM 
■Ale,  constimyí'ndo  al  mismo  tiomiio  un 
lo  lie  ("mu  valor  en  contra  de  illas.  Di- 
'  '  iiii>ino  fiíiiero  se  cnt'iiontriui  al  ¡.o- 
I  y'To  en  esto  caso,  y  admitiendoque 
tiene  |ie'|iicña8  cantidades  do  un 
do  |K'.io  atómico  mus  elevado,  sa  logra  colo- 
i!ü  en  ol  octavo grujio.  Tratándose  del  liclio  no 
liiedoa.lmitir>eesahi|i(5to«Í9  tan  fácilmente,  por- 
que el  argón  y  ol  helio  presentan  oii  su  espectro 
linea»  o  rayan  comunes,  y  liay  que  admitir  que 
do»  cuer|>o»  di'erentes  pueden  dar  las  mismas 
rayaa,  ó  liicn  quo  estos  dos  gases  contienen  algo 
comían,  l'or  otra  |>arto,   dada  la  escasa  densidad 
del  helio,   es  dilicil  suponer  la  existencia  do  un 
lOxniento  de  gran  densidad,   de   todo  lo  cual  so 
deduce  que  ol  helio  no  debo  considerarse  como 
'    olenionto,   sino  como  una  me/.cla  de  cío- 
l'.l  estudio  de  su  espectro  autoriza  esta 

HELIOCidARIDO:  ni.  Xool.  Género  de  equino- 
dermos do  la  clase  do  los  equinos,  orden  do  los 
oquinoidens,  familia  do  los  cidiiridos,  descrito 
por  DesmouKns,  y  cuyos  caracteres  nins  princi- 
(uiles  son  los  siguientes:  caparazón  deprimido, 
suhcónico,  aplanado  inferiormente,  provisto  de 
tentáculos  salientes,  imperforados  y  sin  denticu- 
laciones;  poro,s  dispuestos  en  arcos  m;is  ó  menos 
regulares  en  la  cara  superior,  pero  esparciéndose 
todo  alrededor  del  [leristoma,  en  ol  que  ocupan 
toda  el  área  ambulacral;  |>eristoma  pcquefio  y 
poco  hendido.  Este  género,  establecido  desde  hoce 
tiemiK)  por  Dosmoulíns,  viene  á  formar  un  paso 
entre  los  Kchititis  y  las  F.chinometras.  La  mayo- 
ría de  sus  especies  son  actuales  y  viven  en  los 
mares  de  las  regiones  cálidas.  Solo  una  es  fúsil,  y 
proceilo  <le  los  terrenos  terciarios.  Entro  las  actua- 
les merecen  citarse  los  llfliocidaris  vnriolnris 
Desmoul.,  de  Australia,  California  y  Vcracruz; 
ol  //.  chiorolicns  Agass. ,  de  Nueva  Zelanda;  el 
II.  eurythroyramma  Desor.,  de  las  costas  de  Chi- 
le; y  el  II.  Castelnaudi  Hupe,  del  Urasil. 

HELIODORO:  Jiiog.  Primer  Ministro  do  Selen- 
co  l'ilopator,  rey  de  Sirio.  Vivía  en  el  siglo  ir 
antes  do  .lesucristo.  Fué  enviado  por  el  rey,  su 
amo,  á  .lerusalén  para  apoderarse  de  los  teso- 
ros que  había  en  el  templo,  llabiende  declara- 
do el  objeto  de  su  viajo  al  sumo  sacerdot«,  éste 
le  hizo  presente  que  los  tesoros  de|>ositados  on 
ol  templo  procedían,  una  parte  do  los  tributos 
que  Ilircano,  hijo  de  Tose  y  nieto  de  Tobías,  re- 
'  1  en  calidad  ile  intcn<lcnte  para  el  mismo 
iCo,  y  !a  otra  de  las  sumas  que  los  par- 
..  -  habían  dejado  allí  confiados  en  lo  sa- 
grado del  lugar,  y  á  las  cuales  no  se  podía  ochar 
mano  sin  violar  escandalosamente  las  leyes  de  la 
justicia.  Sin  embargo,  no  atendiendo  Heliodoro 
á  otra  idea  que  la  de  llevar  á  cabo  su  comisión, 
insistió  on  su  propósito,  y  íijó  ol  día  para  entrar 
en  el  templo  y  apoderarse  desusriquezos.  Gran- 
de fué  la  consternación  de  la  ciudad,  y  particu- 
larniento  de  los  sacerdotes,  al  ver  violado  aquel 
asilo  sagrado  |>or  la  )ilanta  impía  do  Heliodoro. 
Mas  on  esta  ocasión  apareció  un  hombro  terrible, 
vestido  de  ricos  ornamentos,  montado  sobre  un 
brioso  ciballo,  el  cual,  habiéndolo  pre('i|iitado  so- 
bre Heliodoro,  lo  hería  con  las  manos,  mientras 
que  dos  hennoHos  jóvenes  brillantes  de  gloria 
y  cubiirtos  de  esplendf-ntes  vestiduras  azotabnn 
tin  cc»ar  al  Ministro,  que  yacía  derribado  ó  sus 
pie*.  Al  lin  fué  sacado  del  templo  en  una  silla  de 
manos,  herido  y  casi  moribundo.  El  pueblo  acu- 
'       '  T  '   "c  Oufas  I  para  que  alcanzase 

i  villa  de  Heliodoro,  ofrecién- 
,       aplacasen  su  cólera.  Hízolo 
'   ;  y  mientra»  sus  oraciones  so  elevaban 
IpI  Htí-mn,  ín"»  mismos  jóvenes  con  sus 
rrin  de  nuevo  á  Holló- 
las gracias  al  sumo 
'i  ibía  devuelto  la 
iplncado  la  cólera 
l1  mundn  sus  nía- 
s  ríe  lo  cual  dosapare 
na  hostia  á  Dios,  y  des- 
.1/  gr.^udes  promesas  regresii 
lo  ocurrido  al  rey;  y  como 
.«ini-  I  I  ur«<-  niiisojo  |>ar*  escoger  la  («raona 
qae  deactb*  enriar  de  nuevo  á  Jeiuaalén,  le  dijo 
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que,  ai  acaso  tenía  algún  enemigo  personal  ó  que- 
ría deshacerse  de  alguno,  le  enviase  á  .leruraléu 
y  le  voríu  volver,  si  volvía,  roto  y  aiordenalndo, 
pues,  sin  duda,  alguna  virtud  divina  residía  en 
aquel  templo.  .losó,  hyodetiorion,  dice  que  He- 
liodoro renunció  á  la  idolatría  para  abrazar  des- 
pués la  religión  judaica. 

*  HELMHOLTZ  (Germ.ín  Luis  Kernanuo): 
lliog.  M.  en  Charlottcniburg  á  9  do  septiembre 
do  lt*91.  Desde  su  infancia  había  mostrado  su- 
ma afición  á  los  ciencias,  especialincute  ú  las  fí- 
sicas. Estudió  la  Medicina  por  consejo  de  su  pa- 
dre. En  Alemania  fué  objeto  de  uno  verdadera 
manifestación  internacional  «1  verilicarse  en 
1891  el  septuagésimo  aniversario  de  su  naci- 
miento. Ero  individuo  del  Instituto  de  Francia 
y  de  la  Real  Sociedad  do  Londres.  Algunos  me- 
ses antes  de  su  muerte  sufrió  (julio  de  1894)  un 
ataque  apoplético.  Una  de  sus  últimas  obras  es 
la  titiúaaa  r/iilosopliische  Jufaiitse  Ediiard  Ze- 
ller...  (jnrMmet  (18S7,  en  8.°). 

HELVEG  (Lris  NiroiÁs):  lliog.  Historiador 
y  teólogo  danés.  N.  en  Odcnsea  en  1818.  M.  en 
Hoistrup,  cerca  de  Odensea,  en  1883.  Comenzó 
sus  estudios  en  su  pueblo  natal,  y  los  continuó 
en  la  Universidad  de  Copenhague  (1835),  donde 
hizo  en  dicho  año  y  cu  el  siguiente  ol  exornen 
de  Artes.  Aprendió  después  la  Teología  (1840- 
43);  residió  tres  años  como  preceptor  en  Fiom'a, 
de  cuya  Sociedad  Literaria  fué  uno  de  los  fun- 
dadores, y  uno  de  los  redactores  do  su  revista  en 
lo  parte  crítica  y  liloraria:  se  estableció  al  cabo 
en  Copenhague:  ayudó  á  fundar  la  Sociedad  de 
Historia  Eclesiástica  de  Dinamarca  (lS48);acop- 
tó  los  doctrinas  de  Grundtvig;  ejerció  bis  fun- 
ciones de  capellán  on  uno  iglesia  de  Odensea,  y 
luego  en  un  hospital  (1857);  organizó  una  co- 
munidad, y  colaboró  en  la  fundación  de  escuelas 
libres.  Era  Doctor  on  Filosofía  (1855)  y  en  Tipo- 
logía. Colaboró  en  muchas  revistas;  editó  obras 
ajenas;  tradujo  la  Falnspa  {1S55),  y  dio  á  las 
l>rensas:  I/isloria  de  la  Iglesia  danesa  desde  la 
Ilefonna  (1.°  edic.,  1856-58);  Ilistorin  de  la 
Iglesia  danesa  hasta  la  He/orma  {'2.'  edic,  1869- 
82);  Los  cabildos  de  las  catedrales  danesas,  su 
origen,  su  organización  y  sus  funciones  (1855). 

HELLANIYE:  ffcojí.  V.  JuRiA  MuRiA,  en  este 
Apéndice. 

*  HELLWALD  (Ff.DKRICO  AnTONIO):  üiog. 
M.  en  Tciltz  á  2  de  noviembre  de  1892.  Dirigió 
hasta  1882  la  célebre  revista  titulada  Ausland. 
Su  Historia  de  la  civilización,  en  la  que  abun- 
dan los  puntos  de  vista  originales,  es  obra  muy 
notable.  También  lo  dio  en  su  patria  grau  fama 
su  Historia  natural  del  homhre. 

HEMAMEBA:  f.  Zool.  Género  de  protozoos  de 
la  clase  de  los  esporozoarios,  orden  de  los  bia 
quicístidos,  familia  de  los  gininosporidios,  des- 
crito por  Grasi,  y  cuyos  imlividuos  son  leque- 
ñas  masas  anioboidales,  de  forma  irregularmen- 
te redondeada,  de  unas  3  ó  4  milésimas  de  milí- 
metro, que  viven  parásitas  en  los  glóbulos  san- 
guíneos lie  los  mamíferos,  y  especialmente  del 
hombre.  Este  género  que  se  ha  designailo  con 
otros  nombres,  como  el  do  Flasmodium  y  Lave- 
rania,  ha  ocupado  mucho  la  atención  en  estos 
últimos  años,  desde  su  descubiimieuto  por  los 
estudios  de  Grossi  y  Laveron,  pues  se  le  achoca 
la  producción  de  las  fiebres  palúdicos,  es|>ocial- 
raente  de  la  conocida  con  el  nombre  de  malaria; 
parece  ser  que  cuando  estos  organismos  penetran 
en  el  cuerpo  humano  buscan  albergue  en  ungió- 
bulo  sanguíneo,  forman  en  él  sus  esporas,  y  éstas 
continúan  invadiendo  nuevos  glóbulos  y  origi- 
nando accesos  de  fiebre  característicos.  Como  es- 
tos pará-sitoa  necesitan  dos,  tres  ó  cuotro  días 
para  ]>asar  las  fases  de  su  corta  vida  y  entraren 
esporulación,  de  aquí  la  periodicidad  de  los  acce- 
sos. 

Finalmente  Grassi  i>arecc  haber  demostrado 
que  este  parásito  no  se  ailquicre  ni  arrastrado 
por  ol  airo,  ni  con  el  ogua  que  imeda  beberse  de 
sitios  pantanosos  ó  contamina'los  por  el  parási- 
to, sino  por  las  picaduras  do  los  mosquitos  de 
ciertas  especies  do  Anvo/lielrr  y  Cuhor,  no  to- 
das, que  le  poseen  y  han  adquirido  en  su  vida 
acuática  del  período  do  larva,  y  luego  al  picar 
con  su  trom|<a  penetran  los  parásitos  en  la  piel 
hasta  ponerse  on  contacto  con  la  .sangro  y  pro- 
ducen la  infección.  Para  más  detalles  acerca  de 
la  biología  de  estos  porásito.s,  puede  verse  tam- 
bién el  artículo  Gimnosi'oriiiios  do  este  Apén- 
dio. 
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HEMATOCONITA:  I'.  Min.  Carl*ouato  calcico 
coiisiilorado  vurietUd ile  calida,  coiifüiiiia  luaun, 
do  In  propia  iiiauora,  la  relcliitit,  la  priiueiiU,el 
ru;;ulki,  la  iiiicolita,  el  pnuiucroiiio,  la  entrón- 
ciaiiucaU'itii,  la  lidiToauita  y  lii  niilollita,  á  cuya 
«erie  af^róganiie  tanibiiii  lii  pudru^ita  y  la  |ieu- 
catita,  (|Ut)  aou  iiiozclaH  mal  ileteriiiíiiadaay  pu' 
co  lioiiioftiíiioait  del  carbuiialu  cúK-ico  con  otroa 
diverwa  iiiinei'ali'a,  y  vienen  liiet;»  ol  ^eroliau, 
(|ue  contionu  ma^'neaia,  la  manf-ita  y  la  ti'tra- 
litit,  i|iio  son  oali/iis  ('ontonion<la  nian^^itueHO, 
y  la  pliMiilHiralcila,  «sí  llaniiiila  pul  coiUoiior 
bii.itautv  plomo.  Las  variodadcH  do  enlii'a  oiitro 
Uh  cuales  liiillaéo  incluida  la  homatocunita  no 
oristiili.'au,  ni  psrtcDOCon  tampoco  al  ^'rupo  do 
las  ciili/as  torrosus,  á  Isa  cuales  sirva  da  tipo  la 
órela;  tienen,  sf,  doíinida  ohtructura  cristalina, 
y  Ilion  pudieran  incluirse  on  la  serie  de  lus  mar- 
molos  meior  tlotorminado^;  por  do  pronto,  apar- 
to do  su  oatru<.'tiira  sacnroidoa  mas  ó  monos 
marcada,  tienen  la  propiedad  de  que  on  su  masa 
ludíase  disominado  algún  óxido  metálico  on  es- 
tado do  griin  división,  eonstituyenda  la  mate- 
ria colorante  do  todas  ostas  calizas  niús  ó  memis 
molamórlicas;  los  úxiilos  metálicos  más  Irocuon- 
to-i  son  los  de  magnesio  y  liiorro,  y  en  ocasiones 
contienen  mutoria  orgánica  carbono.sa,  á  la  cual 
dobeu  los  culort-s  ]iardo9  y  obscuros,  cuando  no 
betunes  y  substancias  análogas,  que  comunican 
a  las  cahitas  <londc  so  contioniMi  la  ]iropioda>l  ilo 
arder  con  llama  casi  nunca  clara,  produciendo 
mucho  humo  y  olor  particular  na<la  ngradnblo. 
Como  uno  de  estos  cuerpos  podemos  considerar 
la  heniatoe<inita,  cuyo  mineral  resulta  formado 
mezclando  lacali>:acon  el  óxido  do  hierro,  ó  me- 
jor con  el  hidrato  férrico,  al  cual  ilebe  ol  tono 
uniforme,  bastante  obscuro,  que  toda  su  masa 
presenta;  no  es,  por  lo  tanto,  una  combinación 
definida,  >iiio  unamo:^cla  muy  íntima  del  carbo- 
nato calcico,  en  un  estado  particular,  con  la  ma- 
teria colorante  representada  por  ol  i)XÍ<lo  de  hie- 
rro, 'uandocl  mineral  es  calentado  al  rojo  vivo 
al  fuego  del  soplete  so  descompone,  el  ácido  car- 
bónico se  dt>s]<rend9  y  queda  un  residuo  do  cal 
viva  y  óxido  de  hierro,  queso  ha  obscurecido  no- 
tablomonto;  por  medio  del  ácido  clorhídrico,  y 
en  general  de  todos  los  ácidos  minerales  enér- 
gicos, produce  efervescencia  muy  viva,  y  hay  di- 
solución completa  si  no  se  emplea  el  ácido  sul- 
fúrico; el  líquido  resultante  tiene  color  amari- 
llo claro,  y  en  él  pneile  reconocerse  el  calcio,  em- 
pleando el  ácido  oxálico  y  el  hierro  i>or  el  ferro- 
cianuro  potásico.  No  tiene  aplicaciones  conoci- 
das la  hematoconita,  mas  podría  ser  utilizada 
como  excelente  mármol  rojo,  si  se  hallara  en 
grandes  cantidades  y  on  las  condioiones  dolos 
mármoles  en  general,  á  los  cuales  se  asimila. 

HEMIGNATO:  m.  Zool.  Género  de  aves  del  or- 
den de  los  pájaros,  sección  de  los  tenuirrostros, 
familia  de  los  aracnotéridos,  que  se  distinguen 
fácilmente  por  la  forma  de  su  pico,  que  á  iirime- 
ra  vista  parece  incom|ileto,  pues  la  mandíbula 
superior  termina  por  una  punta  sumamente  fina, 
encorvada  en  forma  de  hoz  y  mucho  más  grande, 
hasta  casi  el  doble  en  algunas  especies  que  la 
mandíbula  inferior;  las  alas  son  medianas  y  ob- 
tusas, con  la  cuarta  remera  más  larga  que  las 
restantes,  la  cola  muy  corta  y  los  tarsos  cortos 
con  los  dedos  largos;  el  plumaje  es  por  lo  gene- 
ral de  color  verde  y  aniarilleuto  en  el  vientre. 
Entre  las  varias  especies  de  este  género  merece 
citarse  el  Ueiiii'piathiis  lucidus  ó  brillante,  que 
seguramente  es  de  las  más  hermosas  especies  de 
este  género;  tiene  el  dorso  de  color  verdo  aceitu- 
na; la  parte  superior  de  la  cabeza  y  el  borde  ex- 
terno ■  le  las  remeras  verdoso;  una  línea  que  hav 
sobre  ol  ojo,  los  lalos  de  la  cabeza  y  el  cuello 
de  color  anaranjado;  ol  pecho  amarillo;  el  vien- 
tre del  mismo  tinte  más  claro,  y  su  parte  |)Oste- 
rior  gris  verdosa.  Los  pequeños  tienen  el  lomo  y 
la  región  ocular  de  color  aceituna;  la  cara  infe- 
rior del  cuerpo  do  un  gris  verdoso  claro  y  el  vien- 
tre amarillo  opaco.  Las  aves  fio  esta  especie  mi- 
den O",!'  de  largo,  do  los  cuales  corres|>ond(n 
0^,05  á  la  cola  y  O"", 04  al  pico,  que  en  la  man- 
díbula inferior  no  tiene  masque  la  mitad  déosla 
longitud.  El  Hcmianathits  íitridits  es  comiin  en 
las  plantaciones  de  bananos  de  la  región  del  Oa- 
hon.  Viven  en  los  bosques,  aunque  nunca  se  les 
ve  posados  en  los  árboles  más  elevados,  sino  en 
los  matorrales  cerca  del  suelo.  Se  alimentan  del 
néctar  de  las  flores,  que  recogen  merced  á  la  forma 
alargada  y  ]>estañosade8u  lengua,  y  comen  tam- 
bién los  insectos  que  se  encuentran  en  el  polen. 


IIKMO 

HEMOQALOL:  ni.  (Juívi.  y  Terap.  Kate  cuer- 
fio,  iccioutenienle  introducido  en  Torapi mica, 
ae  obtiene  Iraluiido  bt  sangre  de  los  animales  por 
el  ácido  pirogálicu  y  lavando  ol  prodiictu  obte- 
nido do  modo  quo  ao  aupare  lodo  exceso  d«  piro- 
galol. 

Tiene  color  rojo  pardo,  oarece  do  sabor,  y  ao 
aaiinila  con  facilidad  extraordinaria. 

Kl  Or.  Kobert  ha  ex|iorimentado  este  produc- 
to y  obtenido  una  asiniilaciiMi  rápida;  poiielra 
por  completo  on  ol  sistouia  musuular  y  diliore  ilo 
las  tlomáa  proparaciuin-a  iiiarciutos  porque  buslu 
una  cantidad  -10  ó  ¿O  voces  menor  de  homogalol 
para  combatir  la  anemia.  Kl  iiiiHinoautor consig- 
na que,  cuainlo  ^o  trata  do  ilar  uu  medicamento 
loiruginoso,  no  hay  que  tenor  tan  sólo  on  cuenta 
la  cantidad  do  metal,  sino  también  ai  el  hierro 
BO  enciieiilra  ó  no  en  un  oslado  lácilmenloasimi- 
lable.  Kl  heniogiilol  en  liada  poijiiilica  ahiparato 
digostivii;  su  administriición  puedo  ser  diirudora 
y  contribuyo  podorosamonte  á  restaurar  el  a|>o- 
tito  perdiilo,  (le  suerte  quo  produce  un  rá|ii<lo 
aumento  do  los  ghibulns  do  la  sangre,  y  también 
una  mejoría  consiilerable  dol  estado  nutritivo. 
Ksto  medicamento  ejerce  asimismo  su  acción  en 
todas  las  onfermodadcH  caracterizadas  por  la  po- 
breza do  la  sangro  on  ferroalbúinina  roja,  como 
excitación  nerviosa,  dolores  de  cabeza  neurálgi- 
cos, dispepsia  ó  insomnios. 

Merck  aconseja  sollos  de  2!S  centigramos  do 
homogalol,  tres  veces  al  día,  poco  antes  do  las 
comidas,  y  también  pastillas  do  chocolate  que 
contengan  igual  dosis. 

HEMOL:  m.  Quím.  y  Terap.  El  Dr.  Kobcrt, 
agitando  la  «angro  neutra  ó  neutralizada  do  ani- 
males de  sangro  caliento  con  agua  y  zinc  en  pol- 
vo, ha  obtenido  un  {irecipitado  que  es  uua  com- 
binación de  la  hemoglobina  y  del  zinc,  llamada 
cu  un  ]>rincipio  zineoparahentoglolina.  So  separa 
ol  zinc  por  precipitación,  enijilcando  el  sulfuro 
de  amonio,  y  finalmente  se  aparta  el  hemol  por 
el  ácido  clorhídrico. 

Polvo  i>ardo,  insípido,  que  á  menudo  contiene 
un  poco  de  zinc,  lo  cual  no  modiñca  en  nada  su 
acción  terapéutica. 

El  profesor  Kobert  ha  observado  que  el  hemol 
se  disolvía  rápidamente  cu  ol  intestino.  Lo  ha 
usado  contra  la  clorosis  y  las  ulceraciones  san- 
guinolentasdel  intestino,  para  obtener  una  pron- 
ta cicatrización. 

Es  tolerado  fácilmente  el  hemol,  aun  por  el 
estómago  tan  irritable  de  las  cloróticas,  las  cua- 
les lo  asimilan  con  facilidad.  £1  hemol  se  trans- 
forma en  m.itcrias  color&ntes  de  la  sangre,  aun- 
que los  enfermos  estén  muy  debilitados.  En  las 
orinas  sólo  llega  á  encontrarse  el  22,6  por  100 
do  la  dosis  adndnistradn,  mientras  quo  la  hemo- 
globina sólo  da  ol  17  ]ior  100  y  la  homatina  el 
10  por  100  do  su  dosis. 

Se  emplean  sellos  de  10  á  50  centigramos,  para 
tomar  dos  ó  tres  veces  durante  el  día.  Pastillas  ¡ 
de  chocolate  ó  tabletas  comprimidas  de  50  centi- 
gramos. 

HEMOSPORIDIOS:  ni.  pl.  Zool.  Familia  de 
protozoos  de  la  clase  do  los  esporozoarios,  orden 
de  los  braquicistidos,  cstuiliada  y  propuesta  por 
Labbé,  y  ipie  se  caracterizan  por  ser  esporozoa- 
rios alargados  de  unos  10  á  15  milésimas  de  mi- 
límetro, que  viven  en  el  interior  de  las  hematías 
de  los  reptiles  y  anfibios.  Se  los  puede  conside- 
rar como  gregariuas diminutas,  nionocístidas,  de 
estruclura  simplificada  en  consonancia  con  su 
exiguo  tamaño.  Son  de  forma  alargaiia,  y  están 
cubiertas  de  una  capa  ectoplásmica  muy  delga- 
da que  constituye  la  envoltura  externa  ile  la  cé- 
lula, en  la  cual  se  |<uedo  apreciar  una  diferen- 
ciación fíbrilar  longitudinal  que  rcprc<<enta  la 
capa  de  niionenias  ó  elementos  contr.ictilcs  de 
las  gregarinas.  El  ondoplasma  os  granudo  y  con- 
tiene un  núcleo  rodeado  de  una  pequeña  mem- 
brana que  encierra  la  porción  cronuitica.  El  pa- 
rásito se  fija  en  los  glóbulos  sanguíneos  de  los 
reptiles  y  anfibios,  y  so  nutre  á  expensas  de  su 
masa,  do  lal  modo  que  desde  que  penetra  hasta 
alcanzar  su  desarrollo  triplica  su  volumen,  al 
f>aso  que  el  glóbulo  se  descolora,  so  deforma  y 
acaba  por  morir,  no  quedando  más  que  la  cu- 
bierta oue  encierra  al  parásito.  Llegadoá  su  ma- 
durez el  parásito  segrega  una  delgada  cutícula, 
se  cnquista  y  comienza  á  producir  esporas.  Para 
esto  su  núcleo  se  divide  por  initosis  varias  veces 
sucesivamente,  y  forma  fiequifios  núcleos,  que 
se  acumulan  en  la  periferia  y  se  reparten  |ior  el 
citoplasma, 80  individualizan  y  lorniaii  lus  My/oro-  i 
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I  :oi¡loi.  Puestos  luego  en  libertad  por  la  ruptura 
ó  muerte  dol  pur  el  pjaa- 

ma  y  alncan  i  .  id  ver  ^>  co- 

iiien/ar  la  ni> 
iiiiontuM  son  ] 

[  oatáu  en  glóLi..  ,  ¡ 

gran   salir  de  el,  ganan  el   |  !>j  ans 

I  niovimientoa  y  energía  aumon  :>-ii  uu 

iiiK'Vu   glóbulo  antea  do   repiudiminu;  alguuaa 
vocei  en  oslo   jicríudo  do   libertail  »o  uin-ii  i-.in 
otro  individiiu  por  conjugación,  no!  ' 
ralelaiiiento   desdo  ol  extrvmu  posf<  , 

que  giadualiiii  lito   ae  unen  y   |>enii!i , 

("miando  uno  sulo  múa  grueso  y  con  un  axiu 
núcleo,  pues  anilina  núelroaao  liindeu.  Esta  con- 
jugación puede  vorilicarse  también  dentro  do  nn 
glwbulo,  cuando  al  |icnetrar  un  individuo  le  en. 
cuoiitra  ya  ocupado  por  olm.  Pero  el  pB|<«l  de 
ceta  con;iigacióii,  como  en  las  gicgarinaa,  no  es 
muy  conocido. 

Ksla  familia  no  es  muy  nuii 
pues  sido  encierra  tres  bien  ci'ií 
í/t«Hi  U,  Lank,  AV/rj/o/j/yus  Labbc  y  humievtkiia 
Labbé.  Todos  ellos  ellos  «e  han  observado  en  la 
sangro  do  los  repiiles  y  anfibios,  y  lo»  In. ,  ■•- 
diiiiií  también  en  la  do  las  avea,  |K'ro  niih<  i  •  i, 
la  del  honjbre  ni  los  mamíferos,  on  los  cuales  b», 
parásitos  análogos  se  difeíoncian  por  no  formar 
quiste  liara  la  proilucción   de  e8|ioras,  y  por  cao 
80  lea  denomina  gininos|K)ridioa. 

HENARES  (Fli.  DoMlsiiO):  Jiioq.  Obispo  do 
Jesseito.  N.  on  liaena,  dióccsisde  Córdol  a.  Vis- 
tiii  ol  hábilo  de  la  Orden  de  Santo  Domingo  en 
el  convento  de  la  ciudad  do  Cádiz.  .Sintiendo 
arder  en  su  interior  el  fuego  del  amor  divino, 
deseó  participar  de  los  fwligroa  que  corrían  sus 
hermanos  oii  las  misiones  de  Asia  y  Tonquín, 
á  últimos  del  siglo  ]iasado.  Embarcóse,  ¡iiiea, 
para  aquel  punto,  donde  lo  aguardaban  días  de 
[irueba  y  la  corona  de  los  mártiies.  Su  lelo  in- 
cansable lo  llovó  á  propagar,  en  el  transcurso  de 
cuarenta  y  nuevo  años,  los  consuelos  de  la  reii 
gión  cristiana,  rivalizando  con  los  demás  misio- 
neros en  la  invencible  ]iacieucia  con  quo  so|ior- 
taba  las  fatigas,  el  hambre,  la  se<I  y  los  tratos 
más  crueles.  Doce  años  estuvo  desempeñando 
allí  la  cura  dí  almas,  hasta  l.into  que  .Su  .Santi- 
dad, el  Papa  Pío  VII,  le  nnmliró  obispo  auxi- 
liar en  su  breve  de  9  de  .sej'tiombre  de  180  >, 
cargo  quo  ejerció  durante  treinta  y  siete  años, 
con  jirovecho  de  aquellas  misiones.  .Si  azaiosoí 
eran  sienijire  los  tiempos  que  corrían  los  misio- 
neros de  la  China,  la  ficrsecución  so  había  en- 
carnizado más  ílosde  principios  del  nño  de  Is.fS. 
Varios  edictos  eriiele.'-  dol  cinperador  habían  lle- 
nado de  terror  todos  los  ánimos,  y  pocos  eran 
los  que,  desafiando  las  iras  de  los  mandarines, 
arrostraban  las  consecuencias  de  la  desobedien- 
cia dando  un  hospitalario  albergue  á  los  pros- 
criptos misioneros.  Sin  embargo,  el  P.  Henares 
continuaba  animando  su  pequeño  rebaño  con  el 
ejemplo  de  su  constancia  y  valor,  cuando  en  29 
de  mayo  fué  sorprendido  el  P.  Delgado  en  el 
jucblo  de  Kien-Lao  por  las  tropas.  El  P.  Hena- 
res, que  so  hallaba  con  él,  pudo  evadirse  con  su 
catequista  Francisco  Chieu;  mas  eirantrs,  «in 
hallar  apoyo  en  parte  alguna,  y  teniendo  por 
enemigos  á  cuantos  los  rodeaban,  cayeron  al  fin 
en  poder  de  sus  perseguidores  en  9  de  junio  del 
mismo  año.  Maniatados  y  conducidos  á  la  capi- 
tal de  la  provincia,  confesaron  su  misié-n  y  ol 
objeto  que  les  había  conducido  á  aquellos  paí-es; 
de  consiguiente,  fueron  condenados  por  |ircdi> 
cadores  de  la  le  á  ser  decapitados,  sentencia  que 
se  cumplió  fuera  do  la  ciudad  el  25  del  propio 
mes  de  junio.  El  P.  Henares  fué  conducido  al 
lugar  del  suplicio  metido  en  una  jaula,  y  su 
cabeza  separada  del  tronco  de  un  solo  hachazo, 
muriendo  n  los  setcnla  y  un  años  de  edad.  Pps- 
pnés  cumplióse  el  terrible  fallo  en  su  catequista, 
quien,  imitando  ol  cristiano  valor  de -u  maestro, 
entregó  el  alma  á  Dios  con  la  resignación  del 
justo.  La  cabeza  del  P.  Henares,  expuesta  al  pú- 
blico y  arrojada  desfiucs  al  río  dentro  de  un  cos- 
to con  grandes  piedras,  fué  hallada  al  tercer  día 
incorrupta  y  en  estado  de  perfecta  conservación 
por  un  pescador  cristiano.  Creemos  que  la  Con- 
gregación de  la  Propaganda  ha  |icdido  la  cano- 
nizacii'n  de  este  insigne  mártir,  asi  como  la  del 
obispo  Delgado,  víctima  también  de  su  celo  cris- 
tiano en  aquellos  pa(^cs. 

HENOEK:  Geog.  C.  del  cantón  de  Ada-Dazar, 
disL   de  laiiiid,   Aualolia,  Turquía    asiática,  si- 
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HtCiCLA:  ■'.  iM.  G*M*f"  il»  l-iablu  ( ütfpté- 


'■•  ■•■•I .....)..  .!   f.. ,.   ,„ ciuf^amaa, 

.^,  clii-i'  'le  las  ilicciti- 

-  iino|iit«lii»  Mi|K)rovA' 

>m  lir  la.i  titiüÉicrúceají,   cuyas  espcoios 

.  p|  l'oin  V  011  t'ftUiiiiliia,  y. ion  plantas 

,    las  llores  ttxi- 

liviiliilii  en  ló- 

,  ..lola  con  ol  tubo 

■''H  inolnído».  cenias 

■  >  u  uiwuas  coherentes 

cu  nll  ilpK'O. 

HEPTAMERIA:  f.  Uol.  Oónoro  lic  plantas  ( llep- 

Inmfria)  [«rtcnoiiento  al  tipo  de  las  tslofitas, 

rS-¡i'  (le  lo»  hondos,   onlon  (le  los  ascoinioetos, 

i»  de  los  Kji roriáccos,  cnynscspicics  habitan 

ramas  y  tallos  muertos  do  diversas  plantas, 

li  1  Norto  do  África  y  Siirdo  Enro- 

izan   |«>r  tenor  las  peritccaa  no- 

^...  ,  ^  ^^,  solitarias  (5  agregadas,  hi'' tocas 

con  esporas  liisirormes  divididas  en  sieto  coldi- 

ll:i'.  il»  las  cuales  la  cuarta  os  ventruda,  más 

':  loy  coloreada,  y  las  demás  menores  y  hia- 

■j. 

HEPTANTO:  m.  Bol.  Género  do  plan  tas  ^ //«/i- 

tnnlhiis )  |i«rtonecicnte  al  tipo  do  las  ranoró<;a- 

M|io  do  las  an^iosinjrnias,   clase  do  las 

cas,  subclase  do  las  f^'amopétalas  sú- 

I is,  familia  de  las  Compuestas,  cuyas  os- 

|iei'ies  habitan  en  las  Antillas,  y  son  (llantas 
iierb.icoas,  pi>quoñas,  con  las  hojas  inferiores 
aproximadas  en  roseta,  y  oscapos  Hlifornies  t«r- 
niinndos  por  cabi'zuelos  muy  pcr|ueña3.  Las  flo- 
■iiejanles  á  las  do  las  especies  del  gíne- 
;»i,  do  las  (|uo  se  distinguen  porque 

is  do  las  (lores  femeninas  tienen  el  lim- 

|Ucfio  y  ligulado,  y  por  su  involucronpoon- 
>.    formado  por  cuatro  ó  cinco  brúctoas  casi 
iguales. 

HER:  Bioy.  Primogénito  del  ¡latriarca  Judá. 
Casó  con  Tauíar;  mas  como  era  perverso  á  los 
ojos  do  Dios,  el  Señor  le  mató  de  muerte  prema- 
tura. No  habiendo  tenido  ller  hijos  de  su  esposa 
Tamar,  Judá  la  coso  con  Oniin,  su  hijo  segundo, 
■  I  •  uy»  eompaüia  se  dice  que  no  vivió  más  do 
.ño.  Kl  Testamento  de  los  doce  Patriarcas 
i^....re  que  el  ángel  del  Señor  le  hizo  perecer  por 
no  haber  querido  tratar  á  Tamar  como  esposa, 
en  razón  de  no  ser  cananea,  ]>ues  la  madre  de 
Her,  nacida  de  esta  raza,  había  concebido  un 
odio  implacable  contra  su  nuera  Tamar,  que  per- 
tenecía ñ  la  raza  de  Aram  ó  de  los  sirios.  Por 
esta  razi'm  aconsejó  á  su  hijo  que  no  consumase 
el  matrimonio  con  su  esposa.  Mas  todas  estas 
tradiciones,  por  muy  antiguas  que  sean,  carecen 
de  autoridad,  pues  la  Biblia  sólo  dice  que  Onán 
procuró  que  no  naciesen  hijos  de  Tamar,  jiara 
no  levantar  prole  con  el  nombre  de  su  hermano, 
cometiendo  una  cosa  detestable,  por  la  cual  le 
hirió  el  Señor. 

HERACLIO;  Biog.  Prelado  ilustre  do  la  iglesia 
do  Lyón.  N.  en  Auvernia.  M.  á  29  do  novioni- 
'•■-   ío  llii3.  Hijo  del  conde  Mauricio  do  Mont- 
t*r,  y  hermano  de  Podro  et   l'cnerable,  fué 
1 1   ;  lolio  desde  su  juventud  canónigo  de  la  igle- 
sia do  .San  Eatoban  de  Lyón,  y  vióso  muy  luego 
elevado  á  la  dignidad  do  arcediano  de  la  misma. 
'      ■  !ire  por  sus  virtudes,  no  lo  fué  menos  por  la 
IVA  de  carácter,  que  demostró  en  varios  he- 
'í.   Tr-   -,    Nieto  de    Hugo  <■/  Dexconocido, 
do  su  abuelo  el  valor   guerrero 
■  'M    la   nobleza  de   su  corazón.  Su 

nano  Kustaiiuio  80  declaró  pretendiente  á  la 
via  del  pa<lro;  y  no  queriendo  Ileraclio  ce- 
'lile,  por  considerarse  su  legítimo 
iiornianos  remitieron  d  las  armas 
.,.,11,    \i  .    victorioso  Ileitt- 
á  Eustaquio  á 
,  '■ ,  I     .  1     :r  paz,  y  los  dos 

harmanos,  jurándose  amistad  eterna,  no  toma- 
fn  "n   vaní  el  nombro  del   Señor  por  testigo, 
1.1  la  vida  sus  pasadas  dis- 
IlTi:!  Ileraclio  fué  elegido 
•  ■  III  jio  despiii's  de  hober 
rio  lie   liaiigcy.  Al 
\nn  IV  coniirmó  la 
■  I  or  medio  de  una  butaque 
!■•  lieipiiitire,  y  le  nombró 
lioloaprepara- 
'    puesto  en  ca- 
ligno  del  alto 
jii>  lina  |iATti- 
.     ;    I  v'la  una  ombos 
cada.  Utraclio,  lin  ioniutarae  lo  más  mínimo. 


npRc 

desiiido  su  comitiva,  Unía  el  dinero  necesario, 
80  despoja  do  sus  vestidos  para  ilisfrazarso  con 
los  de  uno  de  sus  domésticos,  y  reservándose 
sólo  dos  ó  tres  criados  continúa  su  marcha;  uño- 
so con  una  muchedumbro  do  peregrinos  que  en- 
conti-ó  por  ol  camino,  y  como  si  fneso  do  la  po- 
regrinación  burla  la  codicia  de  los  malvadds  y 
llega  salvo  á  San  Gil.  Mas  cansado  del  viaje,  á 
loa  pocos  días  cayó  enfermo  y  tuvo  que  trasla- 
darse á  Montpellier  para  recobrar  su  salud.  Allí 
gastó  en  médicos  y  medicamentos  tanto  y  más 
de  lo  que  llevaba,  hasta  que  restablecido  de  su 
enfermedad  pudo  en  llfi?  pasar  á  liesniízón,  en 
dnnde  Federico  Harbarroja  debía  celebrar  una 
Dieta.  Ileraclio,  en  esta  ocasión,  prestó  en  ma- 
nos de  aquel  oinporador  juramento  de  lideliilad, 
y  éste,  agradecido  á  la  adhesión  del  obispo,  le 
confirió,  con  un  diploma  de  18  do  noviembre  del 
mismo  año,  firmado  en  Arbois,  la  investiilura 
do  la  ciudad  de  Lyón  y  do  todas  las  regalías  es- 
tablecidas en  todo  el  arzobispado,  tales  como  en 
otro  tiempo  parecía  había  gozado  aquella  iglesia. 
Con  el  mismo  diploma  Federico  le  concede  el  tí- 
tulo do  exarca  del  roino  de  Borgofia  y  )>re8iden- 
to  de  su  Consejo.  Guigues  III,  conde  de  Forez, 
que  á  la  sazón  acababa  de  romper  un  tratado 
quo  Artaud  IV  había  firmado  con  Humberto  I 
en  10()2,  pretendía  ol  señorío  de  Lyón,  y  no  es- 
taba dispuesto  á  prestar  homenaje  ni  á  recono 
cor  otro  superior  que  al  rey  do  Francia.  Irritado 
de  la  liberalidad  del  emperador,  entró  ion  sus  ar- 
mas de  im|iroviso  en  Lyón;  maltrató  á  los  par- 
tidarios del  prelado  y  saqueó  las  casas  de  los 
clérigos,  sobre  quienes  hizo  que  recayera  princi- 
palmente su  enojo.  Heraclio,  buscando  la  salva- 
ción en  la  fuga,  se  retiró  con  una  parte  del  clero 
á  la  cartuja  des  Pnrlcs,  en  donde  San  An.seimo, 
superior,  le  acogió  afablemente  y  dióle  con  sus 
servidores  una  pequeña  hospitalidad.  Se  ignora 
el  tiempo  que  permaneció  en  aquellos  claustros; 
jicro  fueron  tantos  los  recursos  con  quo  do  todas 
partes  le  socorrieron,  que  arrojó  de  Lyón  á  sus 
enemigos  vencidos  y  derrotados.  ]\Iediaron  con- 
ferencias entro  Ileraclio  y  Guigues  para  poner 
término  á  las  hostilidades  promovidas  sobre  los 
límites  de  Ause  Villafranca;  mas  al  parecer  no 
debieron  dar  ningún  resultado,  cuando  el  noble 
prelado  tuvo  en  lo  sucesivo  que  mantener  tropas 
en  ))ie  de  guerra,  prevenido  contra  las  excursio- 
nes del  conde  de  Forez.  Radevic  cuenta  que  Hera- 
clio subscribió  ol  falsosínodocelobradoen  París  en 
el  año  de  1160;  poro  este  hecho  es  de  origen  muy 
dudoso  y  no  está  comprobado  de  ninguna  ma- 
nera. Lo  qne  parece  fuera  de  duda  es  que,  no 
obstante  los  lazos  que  le  unían  con  Federico, 
nunca  Heraclio  se  apartó  de  la  obediencia  debi- 
da al  legítimo  Papa  Alejandro  III  ¡que  si  alguna 
vez  se  mezcló  en  las  conferencias  dirigidas  á  ex- 
tirpar el  cisma  promovido  por  el  antipapa  Víc- 
tor, fué  únicamente  en  la  que  se  celebró  en  Pont- 
sur-Saone,  entre  Dole  y  Dijón,  á  la  que  fueron  in- 
vitados Luis  el  Joven  y  Federico.  Por  este  tiempo 
volvió  á  turbarse  la  paz  en  la  iglesia  de  Lyón. 
Cierto  comerciante  de  esta  ciudad,  llamado  Pe- 
dro de  Vaud,  iniso.so  á  jircdicar  una  nueva  doc- 
trina, constituyéndose  jefe  de  una  secta  qne  to 
davía  subsiste  en  algunas  comarcas  del  Piamon- 
te.  No  dejó  el  conde  de  Forez  pasar  inadvertida 
esta  ocasión.  Fomentó,  pues,  en  la  diiVesis  del 
prelado  los  disturbios  que  suscitaba  Pedro:  y  ya 
que  no  pudo  vencer  á  Heraclio  con  las  armas, 
quiso  á  lo  menos  amargar  su  corazón  con  el  tris- 
te cuadro  do  su  querida  iglesia  desolada  por  la 
herejía.  El  obispo  no  pudo  resistir  á  goliies  tan 
reiterados;  su  salud,  debilitada  ya  por  los  traba- 
jos y  fatiga.s,  fué  empconindose  tan  rápidamen- 
te, que  sucumbió  en  la  fecha  antes  expresada, 
¡su  cuerpo  fué  sepultado  en  la  iglesia  de  Cluny, 
al  lado  de  su  hermano  Pedro  el  Venerable. 

HERBERT:  Geog.  Dist.  do  la  Colonia  del  Ca- 
bo, África,  sit.  en  la  parte  N.E.  dcKiriqualand- 
AVcst,  en  la  orilla  dra.  del  río  Orange,  a  ambos 
lados  del  Bajo  Mai-Garib,  all.  dro.  del  Orange; 
"l.'iG  kma.-'  y  íi  200  habits.  El  f.  c.  do  Town  á 
I'nluvayo  atraviesa  esto  dist.  en  tuda  su  parte 
oriental. 

*  HERCINITA:  f.  Slin.  Alumínalo  de  hierro 
formodo  por  la  combinación  del  sesquióxido  de 
aluminio  con  el  |irolóxido  de  hierro:  su  compo- 
siciiu  química,  muy  constante,  está  bien  repre- 
sentada en  la  fórmula  que  le  asignan  todos  loa 
autores,  FeAl.jO,,  la  cual  tandüén  puede  escribir- 
se FcO.AljO.,.  En  otro  lugar  del  jirosente  Dic- 
CIONAKIO  se  ha  tratado  ya  de  la  herciuita,  des- 
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cribÍ9ndo  esta  C9|iocie  miuoriilú);k-a,  y  aliors,  com- 
jtlet&udo  lo  eutoucoa  tlioho,  uñiuieiDie  nuevos 
(lildü,  reUlITOs,  en  i*rlioillar,  n  !<"  prore  limii'n- 

'ii|i|eiidos  i>ar«  re|ii'0<.lii.   I 
I        '^ti  il«  un  uxiili)  salino  < 

ai  :íi upo  lio  '  '     '      ■'     '  '  ■  \ r  iif  1 1 ¡  .1  I-I 

aliiniínittü  i<  m'  el  lulii  l<ii 

Inii'.  I'.n  lii  ii         1  1  ulna, )■  «on  ln- 

<l  t^  «Itas  eH)ieoie!4  ninier.klo^ieAd  iioUMcíi,  niu> 
I'  IV  i'oinliinitcionos  ilul  3i'.ii|uiú\iclu  de  alnniiiiio 
t'  '  I  I'  Milo  luncii'ncs  aoiiU.s,  con  lo»  protóxíiloR 
ii>t'i.i!h-08,  y  ú  la  cliiJio  |«r(eneccn,  düHput'a  del 
rul'i,  lii  h'eli'iiilii  ó  e.H|iinelit  do  Eino,  In  nii)u¡^i\no- 
f'errita  lorindiia  |>oi  el  ttea-|uiú\idü  «lü  littMTu  y  el 
üxi'lü  lie  nii\n^'itiic4ú,  lit  |>lani>»ta  ú  clorúospineU, 
con  los  srs  {oioNÍdus  ile  «liiniinio  y  liieiro  unidos 
al  misino  prot,.\idu  <le  ni»^ne!>io;  la  Iraubilini- 
ta,  en  la  cual  están  coniliinados  el  itxido  férrico 
y  el  xinoico;  la  luagnotít»  \\  óxido  ferroso  férri- 
co: la  cromita,  en  cuyo  uiinernl  el  sosiiuióxido 
do  cromo  halliiso  coiiil>iiiado  con  el  óxiiio  Ierro- 
so:  y  1(1  |io<'luiriiiia  ó  |>eclildendii,  formada  aso- 
ciiuidose  ios  dos  óxidos  de  urano.  Al  lado  de  es- 
tas espinelas  liay  otras  llamadas  artiliciales,  oh- 
tenidas  en  los  lalioratorios,  aplicando  un  método 
deliido  li  KliOlninn,  liaslante  ^oneral  y  por  todo 
extremo  sencillo.  I.a  reproilucción  de  las  espine- 
las, y  en  i;eneral  de  los  óxidos  salinos  cristaliza- 
dos en  formas  pertenecientes  al  sistema  ciiliico, 
es  un  caso  particular,  bastante  i'oco  frecuento, 
d<'  síntesis  directa  á  partir  do  los  com|>on<'ntes 
del  cuer|io.  Todo  se  reduce  d  mo/clar,  en  las 
proporciones  convenientes,  el  sesqnióxido  y  el 
protóxido  adecuados,  con  bastante  licido  bórico, 
y  la  mezcla  colócase  en  un  crisol  do  porcelana 
metido  dentro  do  otro  de  arcilla  refractaria  y  se 
proci'de  á  calentar  á  eleva  lisinia  temperatura, 
niinteniendo  fundida  la  masa  durante  mucho 
tiempo;  luego  de  efectuada  la  reacción, y  ya  frío 
el  crisol,  se  recof;e  un  cuerpo  de  estructura  cris- 
talina, cnya  superficie  presenta  figuras  triaupu- 
Isres  y  en  cuyo  interior  hay  («quenas  geodas  ta- 
pizatlas  de  brillantes  octaedros,  cuya  separación 
no  ofrece  dificultades.  Tratándose  de  la  herciui- 
ta,  la  mezcla  empicada  por  Ehtinien  ora  la  si- 
guiente: sesquióxido  de  aluminio  Z'¿  gramos,  pro- 
tóxi'lo  de  hierro  2,i7  y  ácido  bórico  2,5;  el  pro- 
ducto recogido  después  de  la  fusión  estaba  for- 
mado por  láminas  trianf;ulares  de  color  pardo 
bastante  obscuro,  dotadas  de  tal  dureza  que  ra- 
yaban bien  el  cuarzo, 

HERCOSPORA:  f.  Bol.  Género  de  plantas  per- 
teneciente al  tipo  de  las  talofitas,  clase  de  los 
boiiííos,  orden  de  los  ascomicctos,  familia  de  los 
Ksleriaceos,  cuyas  especies  suelen  encontrarse 
sobre  diversas  cortezas  muertas,  y  se  caracteri- 
zan por  tener  las  jwritecas  subepidérmicas,  plu 
riloculares,  provistas  de  un  cuello  más  ó  menos 
largo,  el  cual  se  prolonga  algunas  veces  dando 
origen  á  filamentos  celulares,  de  los  cuales  nacen 
conidios  alargados  y  pluriloculares.  Los  picui- 
dios  encierran  estilosporas  sostenidas  por  largos 
pedicelos,  las  cuales  tienen  lorraa  análoga  á  la 
de  las  |>eritecás  nne  contienen  las  tecas  cili'ndri 
cas;  esporas  pálidas  ó  poco  coloreadas,  opacas  y 
biloculares. 

HERCOTECA:  f.  Hot.  Género  de  plantas 
( ]¡ercothfcn }  perteneciente  al  tipo  de  las  talofi- 
tas, clase  de  las  algas,  orden  de  las  feoficeas,  fa- 
milia de  las  Diatoniáceas,  cuya  especie  única  se 
caracteriza  )<or  tener  la  frústnla  sencilla,  dividi- 
ila  en  dos  valvas  desiguales,  generalmente  hia- 
linas y  con  los  bordes  do  ambas  valvas  provistos 
do  espinitas  marginales. 

HEREDIA  (Alonso  de):  Biog.  Militar  espa- 
ñol. Floreció  en  el  siglo  xvi  Como  capitán  de 
caballos  partió  á  la  isla  de  Santo  Domingo,  y  de 
allí  á  las  crin-jiiistas  de  fíiiatemala,  desde  donde, 
en  el  afio  do  l.'iiJ,  por  orden  de  su  hermano,  pasó 
á  las  lie  Cartagena.  A  los  |k>cos  días  de  su  lle- 
gada fue  á  fundar  y  ]wblar  la  ciudad  de  San 
Sebastián  de  Buenavista,  en  unos  peñascos  y 
collados  rasos,  á  casi  media  legua  del  mar,  bien 
que  en  tierra  fértil  y  abundante  de  manteni- 
mientos. Kn  1534  fundo  la  villa  de  Santiago  de 
Tolú,  á  la  margen  del  rio  l'atarrapa,  á  12  leguas 
de  ( 'artagena;  y  la  villa  de  María,  de  que  solo  ha 
que  lado  el  nombre;  y  en  1539  la  de  Santa  Crnz 
de  Momi>ox,  á  70  leguas  de  Cartagena,  n  orillas 
del  río  de  la  Magdalena,  (|ne  es  muy  buena  po- 
blación. Los  autores  que  tratan  de  aquellas  con- 
quistas hacen  honorífica  mención  de  Heredia  y 
sns  hazañas. 
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-  IlüitEiilA  (Masi  Kl.  Aui'STlN):  IHog.  Mine- 
ro rspaftol.  N.  en  la  provincia  de  Santander 
lonia  1777.  M.  por  el  -«rto  de  l'<47     Muy  joven 

i-ladó  á  Vol.  al  co- 

,    en   cuy  11  .   muy 

ni.  Lii  ..O  talit"  '  ■ 

l.xl'J  y  IM 
grafito  do  lii  : 

da.  Kn  1811*  luo  aprobada  una  prupokioión  quo 
presentó  para  arrendar  estas  minas  por  trimino 
de  veinte  uAos,  loijiie  nutuvoolrctu:y  mus  ade- 
lante contrató  el  apruvechaiidento  de  los  mino- 
rales  de  cobre  do  la  mina  del  Kntadoon  Linare-. 
La  espoculaciuii  dr  los  grafitos  de  Mailn  Ha  luo 
tan  lucrativa,  que  puede  considetarse  como  el 
origen  do  la  gran  lortuna  de  la  casa  do  llcreilia 
de  .Malaga,  de  que  fué  fundador  Manuel  Agus- 
tín. Aparte  ele  oíros  ncgoiios  se  deilioó  con  es- 
|>eciali<lad  á  la  .Minería,  creando  las  forrcrlas  do 
Marbella  y  de  Málaga,  la  (abrica  do  San  Andrés 
en  Adra  y  otras  liiiidiciones  en  Motril  y  .sierra 
Almagrera.  Kra  dueño  do  miiclias  minas  do  iioi- 
rro,  plomo  y  plata  en  varia»  provincias,  ¿  in- 
trodujo en  el  tralamionlo  do  estos  metales  los 
adelantos  do  la  .Metalurgia  y  do  la  Mecánica. 
Fué  vocal  de  la  Junta  de  Aranceles,  y  escribió  el 
l'oto  pfiríifi:' ■  '     '  'fsirwrlJ.  A/íiuufl 

Afiusliii  //.  '  señores  rúcales  tlt 

!■'   í..../..  -,  .  ...   .;..,.:, /es  en  la  cueslión 

lie  ítctien  imjwntrse  ú  la^  in- 
I,  ■  ibón  ^níneral  ej-lraiijero, 

-Heredia  y  Heiíedia  (Nahciso  de):  Biog. 
Político  y  escritor  español  contemporáneo,  mar- 
gut's  de  Herejía.  N.  en  París  á  10  de  febrero  de 
1832.  En  la  capital  do  Francia  pasó  sus  prime- 
ros años,  al  lado  de  su  abuelo  materno,  el  conde 
de  Ofalia,  por  aquel  tiempo  embajador  do  Espa- 
ña en  la  corto  de  Luis  Felipe  1.  ilizo  sus  estudios 
en  Madrid,  y  con  entusiasmo  cultivó  las  I>otras. 
Publicó  un  volumen  do  poesías  líricas,  imitación 
do  las  más  celebradas  de  nuestros  clásicos.  Ha- 
biendo tomado  asiento  en  el  Senado  (1864),  in- 
tervino en  varios  debate?  importantes.  Cítase 
como  uno  de  sus  mejores  discursos  el  que  pro- 
nunció (mayo  do  186t!)  en  defensa  de  la  proposi- 
ción que  presentó  al  Senado  para  declarar  bene- 
méritos de  la  patria  á  los  marinos  españoles  que 
combatieron  frente  al  Callao.  Posee  el  título  de 
marqués  de  Heredia,  con  grandeza  de  España, 
desdo  1S46;  es  senailor  vitalii  io  jior  derecho  pro- 
pio; caballero  de  la  Real  Maestranzade  Granada, 
y  gentilhombre  de  cámara,  con  ejercicio  y  servi- 
dumbre, desde  20  de  marzo  de  1875.  Kstá  con- 
decorado con  la  gran  cruz  de  Carlos  III  desde  el 
2  de  junio  de  18(J4.  Está  reputado  como  habilí- 
simo en  la  Esgrima.  No  interviene  hoyen  la  po- 
lítica (junio  de  1899). 

HERGENRÓTHER  (JosÉ):  Biog.  Cardenal  ale- 
mán. N.  en  Wurzburgo  á  15  lie  septiembre  de 
1822.  M.  d  G  de  octubre  do  1SÍ>0.  Discípulo  de 
Dollinger  en  la  Universidad  do  M'urzburgo,  pu- 
blicó una  tesis  titulada  De  eal/io/icer  ecclesúr 
primordiis  recenlinrum  proteslaittium  sysUmata 
(1851,  en  8.°),  que  le  valió  el  nombramiento 
(1852)  de  i^rofesor  de  Derecho  canónico  é  Histo- 
ria eclesiástica  en  la  Universidad  del  puebloqiie 
le  vio  nacer.  Más  tarde  dio  á  las  |>rcnsas  osta 
obra;  Estado  de  la  liiUsia  desde  la  devolución 
francesa  (1860),  que  llamó  la  atención  déla  Ale- 
mania católica.  En  el  concilio  Vaticano  figuró 
entre  los  primero»  defensores  de  la  Santa  .Sede, 
y  so  apartó  de  su  maestro  Diillinger,  contra  quien 
com]>iiso  varios  escritos.  Desde  1879  fué  carde- 
nal-diácono del  título  de  San  Xicol-is  in  Careen: 
Tuvo  á  su  cuidado  los  archivos  del  Vaticano. 
He  aquí  los  títulos  de  otras  obras  suyas:  J-'ocio, 
patriaren  de  Conslanlinopla  (1867-69,  3  vols.  en 
8.");  Mnniiinenla  grrrea  ad  I'hotiuin  e}usi¡ue  hii- 
loriinn  perlinanlia  (1869,  en  8.°);  ül  cardenal 
.l/a»rv(1879,  en  8.°),  etc. 

HERIBERTO  (Sax):  Biog.  Prelado  y  confesor 
aleni.in  N.  en  Worm.s.  Al.  á  16  de  marzo  de 
1021.  Ilizo  sus  estudios  en  el  monasterio  de 
Oorza,  en  Lorena.  Habiendo  regresado  á  su  pa- 
tria, y  descoso  de  abrozar  el  estado  eclesiá».tico, 
el  obispo  Hildcbaud  lo  nombró  preboste  de  su 
iglesia.  Pocos  años  después  el  emperador  Otón 
III  le  llamó  á  la  corte,  y  le  honró  con  la  alta 
dignidad  de  canciller  del  reino.  Kra  tan  grande 
la  confianza  que  inspiraba  su  carácter  justiciero 
y  noble,  que  a  menudo  fué  elegido  por  los  Pap'is 
para  arbitro  en  las  diferencias  que  mediaban 
entro  la  Santa  Sede  y  el  emperador,  y  en  sns 
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docinione»  siil  o  conciliaiio  tíenipre  el  ^(.lí!. 
miento   '  irte»  ain  mu 

cia.    I'i  lii^   non. 

Viisburgo,  _,  , 
Colonia,  Mol 


t'llventiu  11.    iJo  II 

<|Ue  n<  ompafiar  |ioi 

v  como  en  ele   \iajc   luiW'i-o   i-l   • 

muerte,  le    iioiidiro    hu    albucea    t< 

01 ' 

1. 

d"  ,  ,  -       - 

omamentoa  inij>crialos  a   Kurique  de    l>avu-ia, 
lluinado  á  suceder  al  dilonto  no'iiarc»  en  el  tro- 
no de  Alemania,  y  .       t 
al  gobierno  de  su  <: 
el  monasterio  do  1 ' 
so,  harto  di  bil  en  i 
de  la  virtud  y  de  1 1 

en  la  relajación  de  aquellos  tiempos,  iiuen  paa- 
tor,  aaceidote  «unto,    padre  csriño'o   prní  -in 
diocesano»,  era  modelo  li' 
caridad  para  los  ricos.    1  i 
al  estudio  do  las  Sagr-oLii  i 
alcanzar  tan  vasta  ciencia  qii'  i 

cual  si  fuese  un  oráculo.  .Su  un.:-  í 

el  renombre  de  doctor  de  la  Iglesia  de  Alemania. 
El  nuevo  emjierador  Enrique  continuó  conser- 
vundole  en  el  cargo  do  canciller  del  Impelió, 
empleo  que  para  Hcribcrto  ora  sólo  de  honor, 
juies,  so]iarado  de  las  cosas  del  Estado,  no  se  cui- 
daba ya  más  que  do  i-u  diócesis,  ciiyoí  puebloa 
visitaba  Ireciientcinentc,  moviéndoles  con  su 
presencia  y  afecto  á  la  práctica  del  bien.  Kn  una 
de  sus  visitas  iiastorales  le  sorpicndióls  muerte. 
Fué  canonizarlo  por  los  Papas  (iregorio  I.X  ó 
Gregorio  XI,  pnes  los  autores  no  están  acoidca 
sobre  quién  fué  do  los  dos  Soberanos  Pontífice». 
La  Iglesia  celebra  su  memoria  en  el  día  que 
aconteció  su  muerte. 

HERINGIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente al  tipo  do  las  talofitas,  clase  de  la»  alga», 
orden  de  las  rodoficea.s,  lamilla  de  las  Celidi.i- 
ceas,  cuyas  especies  habitan  en  las  aguas  mari- 
nas, y  so  caracterizan  por  tener  la  fronde  ineni 
bronocartilaginosa,  redondeada  ó  comjirimida  y 
constituida  |ior  tres  capas  de  células,  y  provista 
de  una  nerviación  que  ]iarece  estar  formada  por 
un  tubo  central  largamente  articulado.  Las  colu- 
las inlermcdias  son  oblongas,  pero  son  tanto  más 
cortas  cuanto  más  próximas  están  de  la  »u)ier- 
ficie,  donde  toman  una  dirección  vertical  y  so 
prolongan  en  filamentos  moniliformes.  Los  co- 
nidios están  colocados  debajo  de  las  cimas  de  loa 
segmentos,  están  inflados  y  algo  mucronados, 
comunicando  con  el  exterior  por  medio  de  un 
caí  postomo  y  produciendo  inicíeos  sencillos  en 
nn  pericarpio  globuloso.  La  iiorción  placentaria 
contiene  filamentos  gemidíleros,  los  cuales  en- 
cierran en  su  artejo  terminal  gemidlos  tras- 
ovados, oblongos  y  redondeados.  Las  esferos- 
poras,  situadas  en  las  terminaciones  de  los  seg- 
mentos, son  oblongas  y  se  dividen  en  zonas 
transversales. 

HERMACIO:  m.  Bol.  Género  de  (It  •  '  '  "  ' 
mas)  perteneciente  al  ti]>o  de  las  i 
subtipo  de  las  angiospornias,  clase  'lu 
ledóneas,  subclase  de  las  dialipétalas  ínlerovari- 
eos,  familia  de  las  Umbelíferas,  tribu  de  las  hi- 
drocotiledoneas,  cuyas  csiiecies  habitan  en  el 
Cabo  de  liuena  Esperanza,  y  son  plantas  herbá- 
ceas y  vivaces,  con  las  hojas  radicales  i^ciola- 
das,  sencillas  y  generalmente  tomcntos-as;  las 
umbelas  todas  semejantes,  compue~tas,  con  'n- 
volueros  formados  por  hojuelas  numerosas,  á  '■■•- 
ees  foliáceas,  é  involucrillos  de  do»  á  más  brac- 
teillas  más  estrechas;  flores  blancas  ó  negruzcas, 
monoicas  ó  polígamas,  con  los  sépalos  deaarro- 
Uado.s,  ovale»  ó  lanceolados,  empizarrados,  fre- 
cuentemente petaloidoos  y  per-istentos;  jutalo» 
estrechos  v  encorvado»,  seiiiejnnles  á  los  fila- 
mentos estaminale.»,  los  cuales  alternan  con  ellos 
y  se  terminan  jior  antera»  cortas  y  salientes; 
ramas  del  estilo  ilelgodas  y  prolongadas  en  su 
base,  formando  estilopodios  cónico»  y  corto».  El 
fruto  está  ensanchado,  formando  c 
ancha»,  coronado  |ior  rf  cáliz,  con  rii 

j,í..™.í,.   ''Ttcales,  bandas  glandul,^.. 

ii  ramificadas  en  el  niesocarpio,  yon 

c  n  ^  'illo, 

•  HERMAFRODITISMO:  Hit.  Aal.  Dcfinidoy* 
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■  nna  marchi  homog^ne»,  entonces  resiiUarfn  un 
.1  lierniarroilila.  E»  do  observar,  sineni* 

0  esto»  casos  on   los  vertclirados  son 
-  ''iM uto  sodeiioniiimu  lior* 

lii  es)>ociu  liuiuaiin,  A 

,  11  un  sexo,  pero  qiielas 

^  do  su  conUirniacióii  le  dan  nn  aspecto 

contrario;  asi,  las  liipospadias,  aconi* 

lo  la  presencia  de  los  testfoiilos  en  el 

.  V  no  en  el  escroto,  caso  muy  rrocnon- 

-ilitkar  do  liornmlrodilii.mo,  como 

kiH  en  los  i|ua  el  clitoris  se  des* 

ilinailunicutc,  y  va  aeom]mnado 

1  do   excesivo  desarrollo  del  sistema 
inele  también  conhindircon  el  berma* 

■  . !  .1.  en  su  'J'cratolmjia  del  hom- 

.'lu'icnzudo  estudio  reciente, 

rti  i.^.-.i,  iiu  cita  romo  casos  en  losque 

11  testículos  y  ovario.s  in  un  mismo  ani- 

.jue  muy  ])ocos,  si  bien  las  demás  vías 

oran  iucomidetas,  como  en  los  sujclos 

¡  .rr  Morand  (le  un  individuo  de  catorce 

^.  luido.Iuan  Tcdro  Huberty  Luis  Ilaiiiault, 

1. liados  por  Marot,  y  otros  varios.  Súlo  en  un 

iúlservado  porSclirell  en  el  hombre,  en  otro 

lliirliiu  en   un  giliún  ( J/ ¡liábales),  en  otro 

lito  por  Huntor  y  Mascn);uien  animales  bo- 

I  vinos,    on    otro   sobre  una  cabra,    descrito  por 

Guignard  en  1S87,  y  en  otro  muy  bien  descrito 

por  ileppenei-,  en  1S72,  en  nn  niño  de  ocho  me* 

ses,  el  heriiiarroditismo  era  conijileto. 

HERMAQORAS:  fíiog.  Obispo  y  mártir  cristia- 
no del  si^'Io  I.  Fué  discípulo  de  San  Marcos  Evan* 
-1 11,  ijiio  le  consagró  primer  obispo  do  A()ui- 
Kinbebido  en  las  evangélicas  inspiraciones 
.,  los  discípulos  del  Salvador,  supo  sellar  con 
su  sangro  las  verdades  de  la  fe  que  predicaba, 
sin  que  le  hiciesen  vacilar  en  su  heroica  empresa 
ni  las  crueles  órdenes  de  Nerón  ni  los  horrores 
del  tormenio.  La  gracia  del  Señor  le  alentaba 
en  su  carrera  do  sacrificios;  y  no  bien  ajinrecían 
curadas  niilagrosnniente  las  heridas  que  los  ver- 
dugos habían  abierto  en  su  cuerpo,  volvía  á  pre- 
dicar con  el  mismo  fervor  el  nombre  de  Jesu* 
cristo.  Los  pueblos  ávidos  de  verdad  escucha* 
ban  al  apóstol  del  Señor  con  religioso  entusias- 
mo y  se  convertían  en  tropel  á  la  fe  católica, 
pidiendo  ser  regenerados  con  las  aguas  del  bau- 
tismo. Por  último,  el  tirano,  no  pudiondo  sufrir 
3ue  este  prelado  quita.se  por  más  tiempo  á  sus 
ioses  tantos  partidarios,  mandó  prenderle  y  de- 
capitarle en  la  misma  ciudad  de  Aquilea,  como 
se  verificó,  juntamente  con  Fortunato,  su  com- 
jiañero  y  diácono,  volando  sus  almas  á  recibir 
del  Criador  la  corona  del  martirio.  La  Iglesia 
celebr.i  su  memoria  el  día  12  de  julio. 

HERMANITA:  f.  Min.  Silicato  hidratado  de 
manganeso,  conteniendo  leves  proporciones  do 
cal  y  do  magnesia:  es  una  variedad,  acaso  la  me- 
jor caracterizada,  de  la  rodouita,  agrupándose 
como  tal  con  los  minerales  denominados  fonle- 
rita  y  pajsbergita.  Para  entender  cómo  las  di- 
chas voricdades  pudieron  haberse  originado  A 
|iarlir  de  nn  silicato  típico  de  manganeso,  es  me- 
nester tener  presente  que  éste,  si  de  una  |iarte 
admite  asociaciones  con  metales  congéneres  y  sus 
combinaciones,  generando  así  cuerpos  semejan- 
tes li  la  bustamita,  que  contiene  13,23  por  100 
de  óxido  de  calcio,  1 ,05  de  protóxido  de  hierro, 
2,17  de  óxido  magnésico  y  6,05  de  carbonato 
calcico,  de  otra  |)arto  tiende  A  descomponerse  ó 
alterarse  en  contacto  del  aire,  proviniendo  de 
ello  nna  porción  de  minerales  de  color  negro,  ó  & 
lo  menos  pardo  obscuro,  entre  los  cuales  se  cuen- 

' '  ' Tuniangán,  la  hiilropila,  la  alagita,   la 

1  opsimosa,  la  disnita,    ladiatosita,  la 
,     ta,  la  motaquita,  lacitingita,  la  torre- 
lila,  la  kapniekita  y  la  klipstienita,  cuya  com- 
pi-.ijrión  química  es  sumamente  variable  i  incier- 
lleudo  en  definitiva  de  las  condiciones 
.1  que  ha  estallo  sometido  el  silicato 

' — ■    '"  ' Tierftdor  de   todos  los 

lan  apuntados.   Per- 
^  mineral  bastante  es- 
.  al  primer  gnipu  de  las  variedades  de  la  ro- 
ta, oriyinada»  nie<linntc  cambios  de  pocaen- 
iiiiica  ó  alteraciones 
lies,  y  no  es  en  modo 
'■rodé  mitamorfosis, 
unbios  en  la  natura- 
'  que  consideramos. 
-i>,  cristaliza  on    forma  ile 
'  licuos,  susceptibles  de  dos 
(  iiiíliati  1  !■  claras  y  |ierfcctas¡  ea  nii- 
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neral  translúcido,  dotado  de  brillo  vitreo  ó  na- 
carado bastante  intenso;  su  colorvaría:  hay  ejem- 
plares resáceos  y  otros  rojizos  no  muy  obscuros, 
tcnitiido  el  polvo  del  cuer]io  un  matiz  color  de 
carne  muy  claro,  casi  blanco;  el  peso  especifico 
se  r?|iresenta  en  el  número  3,(!3,  y  la  dureza  me- 
dia es  0.  De  los  análisis  llevados  á  cabo,  resulta 
la  hermanita  compuesta  según  indican  las  si- 
guientes cifras,  referidas  á  100  partes  de  mine- 
ral: ácido  silícico  48;  protóxido  de  manganeso 
49,01:  óxido  de  calcio  3,12,  y  óxido  de  magnesio 
0,22.  Sometiendo  al  vivo  fuego  del  soplete  el 
cuerpo  i|Uo  nos  ocupa  no  tarda  en  fundirse,  con- 
virtiéndose en  un  vidrio  obscuro;  con  el  bórax 
por  reactivo,  también  al  soplete,  firesenta  las  re- 
acciones peculiares  del  manganeso;  por  vía  hií- 
nicda  le  atacan,  aunque  poco,  los  ácidos  mine- 
rales; el  calcio,  el  hierro,  el  zinc  y  el  magnesio 
.'•iistituyen  en  parte  al  manganeso  en  las  rodoui- 
ta s. 

HERMELINDA  (Santa):  £iog.  Tí.  en  Braban- 
te, de  estirpe  regia,  pues  los  cronistas  hacen  des- 
cender á  sus  padres  Hernienoldo  y  Heimeselda 
de  la  raza  carlovingia.  Su  corazón,  tan  puro  como 
simpático,  se  abrió  desde  la  edad  más  tierna  á  los 
sentiinieiitos  de  la  virtud  y  del  candor  con  tanta 
solicitud  y  eficacia,  que,  si  niña  admiró  á  las  gen- 
tes, fué  después  en  la  Orden  Henedictina  esplen- 
dente antorcha.  Sus  padres  la  amaban  con  loco 
frenesí,  y  para  agradarla  le  i>crm¡tían  cuanto  ora 
de  su  gusto.  Esta  libertad  á  otra  hubiera  ¡«di- 
do  ser  perjudicial;  á  nuestra  .santa  la  facilitó 
franca  senda  para  adelantar  en  el  camino  del 
Señor.  As!  la  vemos  desde  muy  niña  andar  des- 
calza con  disimulado  estudio,  repartir  su  comi- 
da á  los  pobres  y  encerrarse  á  menudo  en  un 
cuarto,  sin  querer  admitirla  compañía  de  nadie, 
descosa  de  entregarse  á  solas  á  los  actos  de  pie- 
dad y  meditación.  Cuanto  jiodía  conseguirse  de 
ella  en  estas  ocasiones  era  hablarla  desde  una 
ventanilla  de  cosas  del  Señor,  y  jior  ella  recibía 
la  santa  su  ordinaria  comida.  Sus  padres  tolera- 
ban estos  actos,  que  llamaban  travesuras  de  la 
niñez.  Ejercitada  Hernielinda  en  la  práctica  de 
las  virtudes  cristianas,  vino  el  día  en  que  sus  pa- 
dres pensaron  colocarla  en  matrimonio.  A  pesar 
de  su  austeridad  y  de  los  cilicios  con  que  marti- 
rizaba su  cuerpo,  nuestra  santa  estaba  radiante 
de  hermosura,  realzada  siempre  por  aquol  tinte 
pudoroso  que  tan  bien  sienta  en  la  frente  de 
una  virgen.  Sin  ser  esquiva,  era  religiosa; y  aun 
cuando  en  el  fondo  de  su  corazón  |iertenecía  ya 
á  Jesucristo,  no  reprobaba  las  diversiones  de  su 
casa,  pues  conocía  que  el  mundo  tiene  sus  exi- 
gencias con  arreglo  á  ciertas  categorías.  Conten- 
tábase con  no  asistir  á  ellas,  pretextando  su  in- 
geniosa jiiedad  alguna  excusa  satisíactoria.  Mas 
cuando  sus  padres  le  hablaron  formalmente  de 
su  piropósito,  entonces  Hermelinda,  mostrándose 
con  todos  los  sentimientos  que  la  animaban, 
manifestó  á  los  autores  de  sus  días  que  desde 
muy  niña  pertenecía  á  Dios  y  que  el  matrimonio 
era  un  estado  que  no  convenía  á  la  castidad  de 
su  alma;  que  debía  al  Señor  el  cumplimiento  de 
sus  votos,  y  que  como  tanto  la  amaban  no  duda- 
ba le  otorgarían  el  placer  de  cum]dirlos.  Había 
tanta  bondad  mezclada  con  tanta  entereza  en 
las  palabras  de  Hermelinda,  que  sus  padres  co- 
nocieron desde  luego  la  inutilidad  de  toda  coac- 
ción. Sin  embargo,  no  podían  renunciar  tan  fá- 
cilmente á  las  ventajas  de  un  matrimonio  para 
su  hija,  y  aguardaron  del  tiempo  lo  que  las  re- 
flexiones no  hubieran  en  aquel  momento  alcan- 
zado. Pero  los  años  transcurrieron,  y  el  fervor  de 
Hermelinda  fué  en  aumento  y  más  manifiesto 
su  retraimiento  de  la  sociedad.  Las  amenazas  de 
sus  padres  encendieron  nueva  llama  en  el  cora- 
zón de  la  casta  hija,  y  cuanto  más  se  esforzaban 
en  inclinarla  al  mundo  tanto  más  Hermelinda 
se  mostraba  penitente,  austera  y  devota.  Fuerza 
fué,  pues,  á  Ilermeneldo  y  á  Ilermeselda  acceder 
á  sus  líeseos,  cediéndola  al  efecto  una  pequeña 
hacienda  que  tenían  en  Hcbeco,  inmediata  d  la 
ciudad  de  Lovaina,  á  donde  se  retiró  Hermelin- 
da. Cercado  la  iglesia  se  elevaba  una  casita  sola 
V  aislada,  ápro|«iSÍto  para  el  retiro  y  la  oración. 
Nuestra  santa  establecióse  en  ella,  y  desde  este 
momento  sus  días  se  dividieron  entre  la  iglesia 
y  aquel  re-lucido  hogar.  Las  jicnitencins,  los 
ayunos  y  cilicios  eran  otros  tantos  incentivos  de 
mayor  niorlifn ación;  ilormía  sobre  el  duro  sue- 
lo; andaba  constantemente  dcscolza,  y  |>asaba 
todas  las  noches  en  vela,  oramlo  en  la  vecina 
iglesia.  Ijt  práctica  de  estas  virtudes  y  las  abun- 
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(liiiti.'M  liiiKMUiü  i|Uo  Imcia,  si  ae  atieuJe  á  sui 
noi-úii  recuraos,  atrajeron  sotir»  ella  las  miradaí 
(lo  la  iMblarióii ;  [«ro  no  tixlaí  Inoran  tan  oaaU» 
que  no  tuviese  (lor  ■|nó  alaiiii\i-.o  ol  oorajúii  ele 
lleriMoliu  la.  Hall  il'asv  uní  iiuclie  oranJo  i'ii  U 
i;;le<ía  nuestra  santa,  ouainU)  supo  iior  revolu- 
ción ilivina  que  lios  ral>iller'>s,  llevailo^  ele  tor- 
pe (le-eo,  intentaban  (mnoii-iruquella  misma  no- 
che en  la  i.;losia  y  rolmrla;  el  i|ne  tenia  las  lla- 
ves >lel  oratorio,  y  qne  |i«rniitfa  su  eniiaila  it  la 
■anta,  niús  seiiiililt-  al  8<>ni>ln  del  oro  cpioá  la 
voí  ilel  Jelier.  Ii  iKii  o;rt-L-i,lo  u  lu»  ilos  atroviilos 
niitir'l'os  l'riii  lucirles  la  puorta.  1.a  ilca  del 
pe  .;i  '  en  I  »i'  hallaba  sn  castidad  liiio  le- 
vjiiiii  ii  ll.rmclinda  apresuradiinionte,  y  mar 
char  ni  insltnte  á  Meldahcin,  llamado  entonces 
Mcldrices,  dimdc  s»  sujetó  i  la  rejiular  obser- 
vancia V  vivió  bajo  la  obediencia  de  aquellos 
monjes,  sejjú»  se  practicaba  en  aquella  época. 
Ilerinoliu  la  continuó  en  esto  retiro  la  serie  de 
privarioncs  y  austeridades  que  habla  einpci'ailo 
en  Heb.co.  haciéndose  cada  día  más  ajjra  labio  li 
los  ojos  del  Señor,  pues  do  su  vida  se  desprende 
que  el  cielo  la  favorecía  con  dones  sobrenatura- 
les. Puros  y  castos  corrieron  allí  sus  días,  entre 
la  oración,  la  oarida<l  y  la  |K)nitencia,  hasta  que 
el  Señor  la  llamó  li  recibir  oí  premio  destinado 
li  las  santas  ."'e  ignora  la  época  en  que  o.xi'iró: 
la  reliijiün  de  San  Hcnito  celebra  su  tiesta  en  2'.' 
de  octubre.  Las  señales  extraordinarias  qno  se 
observaron  sobro  su  sepulcro  movieron  la  pie- 
dad de  un  hacendado  á  levantar  poco  después 
de  su  muerte  una  i¡;lo3Ía  li  sn  memoria  en  el 
mismo  lugar  on  qne  fué  sepultada,  siendo  dos 
pues  muy  ilustro  por  los  muchísimos  milagros 
que  la  traJieitJn  había  conservado.  Hablan  <le 
esta  virgen  dierentcs  antiguos  escritores  do 
Flandes:  Molano,  Surio,  Rucelino,  Fr.  Bernardo 
de  la  Peña  y  otros. 

HERMENTARIA:  f.  Astron.  Asteroide  niímcro 
trescientos  cuarenta  y  seis,  de-.cubierto  poi  el 
asiMnomo  francés  l'harlois  en  el  Observatorio 
de  Marsella  el  día  25  de  noviembre  de  1892. 
Aparece  en  el  campo  delanteojo  como  estrellado 
11  "  magnitud;  efectúa  sn  revolución  alrededor 
del  Sol  en  cerca  do  cinco  años  á  nna  distancia 
media  dos  veces  y  tres  cuartos  la  de  la  Tierra,  y 
describe  una  órbita  cuya  exccntriii  lad  es  0,105, 
y  cuyo  plano  tiene,  respecto  del  da  la  eclíptica, 
una  inclinación  de  8°  47'. 

HERMES  (Sak):  Biog.  Mártir  cristiano.  N. 
en  Roma.  M.  m  trtiri/Uido  á  28  de  agosto  del  año 
I:i2  de  nuestra  era.  Descendiente  de  ptdres  opu- 
lentos y  constituidos  en  dignidad,  ocupó  Her- 
mes  la  preíe^tura  de  su  (mtiia,  tuvo  la  dicha  lie 
oir  al  Pa|>a  y  mártir  San  Alojamlro,  y  su  doctri- 
na le  hi;^o  compirnr  las  inefables  virtudes  del 
cristianismo  con  las  absurdas  creencias  de  los 
paganos.  Hallábase  ya  su  coraz>.n  dispuesto  á 
recibir  la  luz  del  Evangelio,  cuai  do  un  hecho 
sobrenatural  vino  á  ale'ar  cualqu'er  duda  que 
pu  liera  mantenerle  indeciso.  Su  espo-a  acababa 
de  dar  á  luz  un  hijo  muerto:  inconsolable  Her- 
mes  mirabí  -on  lagrimas  en  los  ojos  aquel  tier- 
no vastago  convertido  en  cadáver,  cuando  se 
presenta  San  Alejandro  y  le  devuelve  la  vida. 
Ilorme*,  atónito,  conñesa  en  el  acto  al  Dios  de 
los  cristianos  |>or  único  verdadero,  y  recibe  des- 
de luego  el  bautismo,  lo  mismo  que  su  e^osa, 
TcoJora  su  hermana  y  toda  la  demás  familia.  Da 
libertad  á  sus  esclavos,  reparte  cuantiosas  bienes 
entro  los  pobres,  deja  el  gobierno  do  su  hacien- 
da al  primogénito,  y  se  ilispone  (utra  el  martirio. 
Adriano  mandó  prenderle,  y  entrególe  ol  tri- 
buno Quirino  para  que  le  custodiase  en  el  más 
obscuro  calabozo.  Quirino,  adicto  á  Hermes, 
aconsejaba  destoque  volviese  ala  razón,  mirando 
l>or  lo  qne  debía  á  sn  persona  y  ásu  alta  catego- 
ría, á  lo  que  contestó  Hermes  exponiéndolo  los 
milagros  i|ne  había  hecho  San  Alejandro,  aña- 
diendo que  si  no  creía  en  sus  palabras  que  pidie- 
se una  prueba,  conviniendo  al  efecto  on  que  si 
San  Alejandro,  preso  en  otra  cárcel  y  encailena- 
do,  se  presentaba  acuella  misma  noche  á  verle, 
se  convertiría  á  la  fe  y  confesaría  el  nombre  de 
Cristo.  El  tribuno  aumenta  las  guardias  y  toma 
toda  clase  de  precauciones,  á  pesar  ele  las  cuales 
San  Alejandro,  guiado  por  un  ángel  en  forma 
de  niño  de  cinco  años,  reaparece,  habla  con  Her- 
mes, y  sana  en  el  acto  n  Balldna,  hila  del  mis- 
mo Quirino.  Xo  i)odía  dudar  ya  más  el  tribuno, 
ni  su  familia,  ni  su  hija:  todos  se  confiesan  hijos 
de  la  luz  y  pregonan  en  altas  voces  la  gloria  <lel 
C'ruciGcado.  Dispuestos  |iara  el  martirio,  el  car- 
T1.M0  XXV,  Apfi.iiíce 
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celeíoy  U  viotinia  mi  abrazan:  son   hijoa  da  un 
mismo  |iadre,  hormaiioa  de  una  mi  ^ 
A  Iriauu  lo  salie,    y   su  cólera  Ib 

llaeeles  sufrir  varios   turniontos  bu-i  >    ■— 

loa:  Hermes  y  '.iniíino  son  arrojados,  atados  u 
gruesas  piedras,  a  lo  piofnndo  del  mar;  lonileni.is 
suirioron  también  igual  género  de  martirio  bajo 
ul  lm|«rio  de  Adriano,  en  2M  de  agosto  del  afto 
132,  día  en  qne  la  Iglesia  celebra  au  memoria. 

•  HERMITA8  u  ERMITAS:  Oti'9.  Ks  el  grU|K) 
más  meridional  de  Us  islas  en  une  termina  la 
América;  en  la  más  meridional  iie ellas,  Hoorn, 
Ilorn  ú  Hornos  (no  M/i<«ii/n(inii/,  como  por  erra- 
ta se  dijo  en  el  articulo  Hkiimitah),  se  halla  el 
cabo  del  mismo  nombre  que  la  isla.  Est  >  ' 
so  hallan  eonsiiiuídas  por  una  roca  coi 
do  pizarra  y  leUlespato,  en  la  cual  la  pi 
do  jiierro  es  muy  notaila.  Las  montañas  se  ele- 
van formando  picoa  de  300  á  (100  m.  de  altura, 
ilensamente  cubiertos  basta  (10  ó  70  ni.  de  su 
cumbre,  por  un  manto  do  vegetación  siempre  ver- 
de, compuesta  de  varias  especies  de  arbuslos,  lo 
que  los  hace  muy  difícil  de  ascender.  La  isla 
Ilormita  es  alta  y  fragosa  en  el  extremo  orien- 
tal, jiero  de  pendiente  suave  hacia  el  Cabo  West, 
que  es  bajo.  Las  islas  de  WoUaston  y  Herschel 
tienen  también  cordones  de  montañas.  El  pico 
Kater  tiene  603  ni.  sobre  el  mar,  y  es  la  tierra 
más  alta  de  estas  islas,  con  excepción  del  monto 
Hydo.  El  i^aso  entre  estas  islas  es  claro  y  pro- 
fundo; las  pocas  rocas  que  hav  allí  80  muestran 
sobre  el  agua  ó  están  señaladas  por  una  espesa 
mancha  de  sargazos.  Algunas  rocas  so  exticinlen 
hasta  2  cables  hacia  el  .S.  E.  ile  la  isla  de  Clian- 
ticleer,  á  la  entrada  de  la  caleta  de  .San  .Martín, 
pero  no  existo  ningún  peligro  hacia  el  S.  La  más 
oriental  del  grupo  es  la  isla  Dcceit,  y  vista  des- 
de el  Oriente  su  a[iarioncia  no  difiere  mucho  de 
las  do  Diego  Ramírez  Frente  al  CaboDoctit,  su 
punta  S.  E.,  hay  varias  rocas  sobre  el  agua,  y  2 
millas  al  S.  E.  hay  un  grupo  do  puntas  de  rocas 
de  9  á  12  m.  de  alt.  El  paso  Soutli-sea,  entre 
las  islas  Deccit  y  Herschel,  es  muy  angosto  y 
está  obstruido  por  un  grupo  de  islotes  desnudos; 
la  .-///(■  li  Gardinrr,  de  la  misii'm  do  Ushunaia, 
navegó  entre  estas  rocas  y  encontró  que  el  mejor 
canal  eia  el  más  cercano  á  la  isla  Decoit,  con  no 
menos  de  8  brazas  de  agua. 

HERMOSINO  Y  PARRILLA  {FruSASMio'j:  Biog. 
Kscritor  español.  N  en  .Murcia.  M.  á  l.°de  abril 
(le  1737.  Fué  corregidor  de  Hellin  por  los  años 
do  H-lá.  Escribió  la  obra  titulada  Fragmentos 
liistórkos  eclesúisticos  y  seculares  del  obispado  de 
Cartagena  y  reino  de  Murcia,  eon  noticias  breves 
de  las  ciudades,  villas  1/  lugares  que  al  presente  le 
componen,  y  de  algunos  otros  pueblos  que  antes  tu- 
vo y  al  presente  no  existen,  etc. 

HERMOSO  (Lp.óx):  Biog.  Meteorólogo  espa- 
ñol. X.  en  Santa  Cecilia  del  Alcor  (Falencia)  en 
1S14.  M.  en  Lourdes  (Francia)  en  julio  de  1S97. 
Fué  conocido  con  el  sobrenombro  de  Xoherte- 
soom.  Terminados  los  estudios  de  la  segunda 
enseñanza  se  trasladó  á  Madriil,  en  cuya  Uni- 
versidad cursó  casi  toda  la  carrera  de  Leyes,  sien- 
do condiscípulos  suyos,  entre  otros,  Alejandro 
Pidal  y  Mon  y  Ramón  Nocedal.  I^a  falta  de  re- 
cursos le  obligó  á  ausentarse  de  Madrid  sin  ter- 
minar los  estudios,  marchando  de  administra- 
dor de  unas  fincas  á  la  provincia  do  Córdol'a, 
en  donde  se  dedicó  por  completo  á  las  ciencias 
astronómicas  y  meteorológicas.  Algún  tiempo 
después  regresó  á  Madrid  y  entró  á  formar  par- 
to del  personal  del  Observatorio.  Pocos  días  an- 
tes del  ciclón  que  se  desencadenó  en  la  cajiital 
de  España  el  día  12  de  mayo  de  18S6,  León 
Hermoso  escribió  un  artículo  anunciando  el  fe- 
nómeno. Sn  trabajo  no  fué  acogido  por  los  di- 
rectores de  varios  periódicos,  y,  recordando  la 
amistad  qne  le  habla  unido  con  Nocedal,  fué  á 
verle,  á  fin  de  que  publicara  sus  pronósticos  en 
El  siglo  Futuro.  El  jefe  do  los  integristas  puso 
algún  reparo  á  las  ]iretensiones  de  su  condiscí- 
pulo; pero  accedió,  por  último,  á  sus  súplicas, 
con  dos  condiciones:  una  que  el  artículo  se  pu- 
blicase en  forma  de  parte  remitido  por  un  as- 
trónomo de  Nueva  York,  y  otra  que  ese  traba- 
jo lo  firmara  con  un  seudémimo.  Como  Hermo- 
so no  acostumbraba  á  usar  ninguno,  dejó  al  ar- 
bitrio de  Nocedal  que  hiciese  un  an.sgrama,  y, 
barajando  el  nombre  y  a|>ellido  del  .istrónonio, 
convirtió  Nocedal  su  nombre  y  apellido  españo- 
les on  uno  completamente  extranjero,  en  el  de 
Xoherlesoom,  con  el  qne  en  adelante  se  le  co- 
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norió.  Kl  acierto  en  aiiiineiar  el  pidón  di'ile 


po- 


Uotiil'iu  se    I 

Ion. lo  lleriii' 

gó  á  tenor  más  do  4uuU  - 

de  1"ril   fué  nom'-rado 

A  . 

1, 

Ol'TI   \  ,1  1  I  1!  ,  ..  ■    1  ;,•!     III  n  II  '  10,      l-i.  ■  I    I 

que  liiiiilo  Le  I  II  .MIL  l'n  pi 
un    colegio  do   Valladolid,    el    , 
Ángel  Rodríguez,  publicó  un   lollelo  en  ' 
dio  i'uoiita  du  loa   pionúaticos  de    Sulier: 

lijo  que  éste  acertalia  en  una  proporción  lit 
'  1  [lor  100. 

HERNANOARIA8    DE   8AAVE0RA:   Biog.    V. 
AltiAK  iiK  Saamuira  (lIcn.SA.Niioi,  en  el  t.  U. 

HERNÁNDEZ  (ToMI*.):  Iliog.  flistiiigiiido  ma- 
rino español.  K.  en  Iladajoz  on  IM^.  .Su  carác- 
ter aventurero  y  ambición  de  gloria  le  llevaron 
en  su  juventud  á  ingri-sar  en  la  inniinn,  y  en 
1580  so  dio  al  mar  en  Sunb:  -  ■  •  ■  '■ 
ci  n  de  Diego  Flores,  que  un 
cía  célebre  on  el  Estrecho  de  i 
ticia  de  este  marino  extromoño  da  ín  liuciara- 
cióii  <]ue  liizoel  virrey  Francisco  de  liorja,  prln- 
ci|>e  ue  Esquilace,  do  las  poblaciones  >la  (iiclio 
estrecho;  y  Pedro  Sarmiento  en  la  obra  Marari- 
llosa  declaración  hecha  en  Lima  en  21  de  marzo 
de  1620  por  Tom¿  I/erniinde:,  nnlurnl  de  Hmln- 
jo:,  soldado  de  los  gue  /ueron  en  el  ufío  de  I  .'iSl 
de  los  reinos  de  Esjtaña  en  la  armada  de  Ihe<iQ 
Flores  d  la  poblncitm  y  /ortificiición  drl  Estrecho 
de  Magallanes.  En  ella  refiero  muy  al  pornienor 
el  suceso  de  la  dicha  armada  desde  su  primera 
salida  del  puerto  de  .Sanlúcar  y  del  de  los  ',','<) 
hombres  que  desembarcó  Riego  de  la  Rivera 
dentro  del  mismo  estrecho  en  los  dos  años  y 
medio  qne  permaneció  en  él  el  dicho  Tomé  Her- 
nández, al  cabo  de  los  cuales,  no  habiendo  que- 
dado vivos  más  de  16  hombres  y  tres  mujeres, 
descubrieron  la  armada  del  general  Tomás  Can- 
dik,  ing'és,  compuesta  de  tres  navios,  qno  en- 
traba por  el  estrecho,  y  habiendo  ido  á  recono- 
cerlos siguiendo  al  batel  ion  que  iban  costeando 
los  ingleses,  se  desembocó  en  él  y  lo  conduje- 
ron á  la  capitana,  cuyo  general,  aunque  le  pro- 
metió esperaría  los  demás  españoles  que  queda- 
ban en  tierra,  y  á  este  fin  se  lea  envió  á  llamar 
con  un  coni]  añoro  del  mismo  Tomé  Hernández, 
sin  haberlo  verificado  se  hizo  á  la  vela  |>ara 
aprovechar  el  buen  tiempo  que  sobrevino  y  )'a«ó 
á  la  ciudad  do  San  Feli|ie;  de  allí,  habieiMlo  he- 
cho él  aguada  y  leña  y  embarcado  seis  ]iie?a8  de 
artillería  que  hallaron,  continuaron  su  viaje,  y  á 
los  ocho  días  desembocaron  en  el  .Mar  del  ,Sur,  y 
siguiendo  en  demanda  del  puerto  de  Valparaíso, 
fueron  á  reconocer  el  de  Quintero,  donde  salta- 
ron en  tierra  para  hacer  afinada,  y  se  huyó  el 
declarante.  Hace  igualmente  una  circunstan- 
ciada descripción  de  toda  la  tierra  del  estrecho, 
sus  frutos,  ríos,  puertos,  calas,  y  de  la  altura 
de  sus  bocas  del  N.  y  S. ;  de  la  navegación  qi:e 
hicieron  por  él  los  ingleses  y  con  qué  viento»; 
de  su  niav'or  angostura,  anchura  y  latitud;  de  l'S 
tiempos  qne  corren;  del  color,  estatura  y  mane- 
ra de  vestir  de  sus  naturales,  sus  poblaciones  y 
nianteiiimiento.  Tomé  Hernández  fué  nn  aven- 
turero que  logró  gran  renombre  en  el  siglo  xvi 
|>or  sus  viajes  y  descubrimientos.  Era  valiente, 
intrépido,  y  jamás  retrocedió  ante  los  ]wligros. 
Feli)>e  II  declara  en  carta  á  él  dirigida  (nie  «pro- 
siguiendo su  viaje  por  tierras  de  "  - 
esi«raba  que  pionto  hallaría  glorir  - 

sa  fiara  sí  y  para  España, i>  reconu-u 

ra  lograr  todo  ello  nada  nii'is  <quo  su  valor  y  sn 
pericia  en  las  empresas  más  arriesgadas.  >  No  so 
sabe  cuándo  murió  ni  en  dónde  Tomé  Hernán- 
dez; acaso  ni  falleciera  en  Es|>aña. 

-  Hern.ínuf.z  (Alonso':  I'iog,  Militar  espa- 
ñol. Floreció  en  el  siglo -xvi.  Sirvió  de  capitán  con 
mucho  crédito  en  las  guerras  de  Italia  en  tiemí* 
del  enii-orador  Carlos  V.  Era  muy  virtuoso:  y 
habiendo  vuelto  á  su  patria,  se  ocupaba  en  obras 
de  caridad  en  Madrid.  Fomentó  el  Hospital  do 
los  (  aballeros,  que  había  en  la  parroquia  de  .San 
Ginés;  llevaba  pre.licadores  á  las  cárceles,  con- 
fesores y  médicos  á  los  hospitales;  con'isrniíi  del 
Ayuntamiento  que  jior  i-arro'inias  '  ■ 
á  los  pobres,  por  cuyas  obras  era  n 

de  todos.    En  el  año  de  1560  le  n ^         ■■ ' 

Leonor  de  Mascarefias  qne   buscase   casa  ¡«ra 
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un  ¡;ioriii^'» 
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'  -     '[lio 

I  y  uno 

...    _  'J  .    io,  so- 

'  ■  liento  üioie  libros 

^  .  axiKMitiToa  sobre 

lu  Muleu.i.u  Je  ilichu  Jotiior. 

-  Hri'.sXNUKz  (AsDRí.i):  Biog.  Botánica  «»• 
mAoI.  \.  en  Mtbón  en  1714.  .NI.  on  dicha  ciu- 
d«  I  *  15  H»  íl.ri!  Ar  1<I7.  rMi-'.-<e  i  la  Botá- 

n  ■ ,  ¡ose   (le    tal 

n  profesor  en 

!U3  fué  in- 

ileMa.lril, 

■  corres|ion- 

diente  <iei  K«al  Jardín  liotinioo.  l'or  Real  orlen 

de  I"""   fn*  noTí*»!^-!©  enmini  I-t  de  los  lar- 

i-i  signioiitos 
o   sobre  ¡os 

-  HKR«i<«nKz  (AsDBís):  Biog.  Médico  yc»- 
cr  ■  X.  en  Mnhún  d  12  de  marzo  de 
1 '  *  de  haber  concluido  su^  primeros 

•  ■  '  '' —  -'"•■•  '  vicuriarla  Kacul- 
t>  -u  |uidre,  Rafael. 
!•  :  \'\  los  grados  do 
tUchilier  en  icisü,  r  en  22  de  marzo 
d«  \*\h  .1  .1.  .n  Ñteli^ína  v  Ciru- 
P  >  "  -  riidad 
^'  ía  de 
V  ..  -uiidad; 

•  ■•  Menorca; 
T'  i  o  su  Kacul- 
t»<l  de  («in  -  i,  .Maindy  Valencia. 
CnUivA  U  1  'na,  ^i*»ndo  innúmera- 
*'  '  "n  va- 

'  ontea  I 


ri 

V 

u 


"  ha  sHtri' 

io  qne  rt- 

1  morera   y 

>  en  tres  ao. 


le  S.  M.  la 
n  el  anirtr- 


F;»vA,<:    mm.    SnHido  f». 


•nb»cn|icK>a  pan  gnuneu  ai  TatMou  artillero.  I 
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I        -  IIkks.knpkzíJuhtu): /i'iui/.  K>icritore.H|ianol 
'  del  i>íkIo  actual.   Propietario  y  ganadero  on  la 
I  j,...viti<-ia  r|p  .Soria,  deschipefió  en   la  corto  di- 
-   Iionoriticoa  y  gratuitos.  Por  su 
:i|>etoncia  OD  la  criadol  ganado  la- 
1  :«  del  jurado  on  la  Kx|iosiciiin  Go- 

I  111  ultuní  en    1S57.   Kscribió  la  obra 

I   ti  -iones  sobre  la  mejora  de  las  lunas 

tiíT.niis  e.t¡¡aHolns,  en  contestación  aun  artículo 
innerto  en  la  Bevisln  de  la  Ganadería  Kspañola 
del  l.'i  do  septiembre  do  1849,  Contra  los  incon 
Tenientes  (|uc  se  ex|>onoD  en  el  articulo  aludido, 
I' .'listo  Hernández  por  experiencia  propia 
la  de  oulirir  con  una  funda  O  camisa  una 
,  i-A  cuerpo  de  las  reses,    á  íin  do  obtener 

lana  de  mejor  calidad.  Sobro  el  ensayo  practica- 
do |>or  Hernández  emitió  dictamen  la  Junta  do 
.agricultura  de  Madrid,  no  dando  el  hooho  por 
sulicien  temen  te  comprobado. 

-•  HersAniikz  Amohks  (GrumXn):  Piog. 
M.  en  Murcia  á  17  de  mayo  do  1894.  A  la  Expo- 
sición do  Helias  Artes  en  Madrid  celebrada  en 
1SS7  llovó  tres  obras  suyas:  Medea  huyendo  de 
(■...,„<-,.  £•/  „/„,„  y  jjurl.  A  la  de  1890,  en  la 
ipital,  oslas  tros:  La  hija  del  pescador; 
■  li  rerieles,  y  un  precioso  Retrato.  Dejó 
buen  nombre  on  la  enseñanza,  ya  como  jefe  de 
sección  en  la  Kscnela  Central  do  Artes  y  Oficios, 
ya  como  profesor  numerario  de  Dibujo  de  adorno 
y  figura.  Intervino  como  jnrado  ó  iiresidente  en 
oposiciones  para  el  profesoradoartísticojinformó 
con  otros  notables  pintores  sobro  el  mérito  de 
cuadros  antiguos,  y  en  .Madrid  pintó,  on  la  igle- 
sia de  .San  Francisco  el  Grande,  el  cuadro  íjuc 
representa  El  Calvario,  <obra  que  podría  servir 
do  testamento  á  un  artista,  como  título  suficien- 
te á  la  inmortalidad.»  Klegido  individuo  de  nrt- 
mera  de  la  Real  Academia  de  Bellas  Artos  do 
San  Fernando,  en  el  día  de  su  recepción  (29  de 
mayo  de  1892)  leyó  nn  erudito  discurso,  en  elqne 
desarrollaba  este  asunto:  «La  espléndida  y  fe- 
cunda naturaleza  no  oculta  sus  múltiples  gracias 
á  sus  admiradores;  mas  es  preciso  estudiarla  con 
amor,  no  concretarse  á  la  contemplación  pnsiva 
de  su  ixterioridaJ,  sino  profundizar  y  llegar  has- 
ta el  principio  vivificador  que  la  anima,  tener 
presentes  las  jerarquías  establecidas  en  sus  dife- 
rentes producciones,  buscar  los  tipos  más  jier- 
fectos,  y,  por  último,  saber  escoger,  y  entonces,  y 
no  antes,  intentar  la  rralizaciún  de  la  obra  de 
arte.*  Le  contestó  on  otro  discurso  escrito  Fran- 
cisco Fernández  y  González.  En  la  Academia  su- 
cedió Hernández  á  José  María  Avrial  y  Flores. 
Su  discurso  sobre  La  Imiustria  en  la  antigüedad, 
en  1877  leído  en  el  Conservatorio  de  Artes,  lué 
traducido,  por  cuenta  de  los  gobiernos  de  los 
rpS|>ectivos  países,  al  alemán,  inglés  ó  italiano. 
Con  motivo  déla  muerte  do  Hernández,  causada 
por  una  congestión  cerebral,  decía  un  periódico 
madrileño:  <Con  Germán  Hernández  desaparece 
del  arte  es|>añol  el  último  y  más  convencido  re- 
presentante del  clasicismo  pictórico.  Compañero 
de  los  precursores  de  Rosales,  Manzano,  Merca- 
dé,  Gisbert,  etc.,  su  educación  estética  y  su  en- 
tusiasmo por  el  arte  de  la  Grecia  pagana  le  hi- 
cieron rechazar  el  romanticismo,  qne  tan  gran- 
des triunfos  había  de  proporcionar  al  eximio  au- 
tor del  Testamento  de  Isabel  la  Católica.  -  Y  sin 
ombargo  de  la  nueva  marcha  qne  en  aquel  sen- 
tido 80  iniciara  en  el  Arte,  relegando  al  olvido 
la  escuela  clásica,  Germán  Hornándoz  consiguió 
en  buena  lid,  frente  á  fronte  ile  los  más  ilustres 
pintores  de  la  escuela  románticorrealista,  varias 
medallas  de  plata  y  de  oro,  por  cuadros  como  el 
que  representa  á  Sócrates  reprendiendo  á  Alci- 
lii'i  les,  y  que  se  guarda  en  las  salas  de  la  pintu- 
ra contemi>oránoa  de  nuestro  Museo  Nacional.» 

-  flERNtsnFZ  Arias  (Antonio):  Biog.  Lite- 
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ta  depositario  de  los  loiidos  municipales.  Fu 
tanto  los  años  transcurrían,  Hernández  Arias 
estudiaba  á  nneslros  poetas,  y  seguía  allí  en  un 
rincón  los  [lasos  de  la  política  hasta  tomar  parte 
en  la  colaboración  de  varios  periódicos  de  Extre- 
madura, y  últiiiiamontede  Madrid.  Artículos  y 
jioesías  suyas  se  han  publicado  en  los  periódicos 
de  la  localidad,  mereciendo  citarse  entre  éstas 
las  tituladas  --(  Julia  y  La  reacción.  También  ha 
escrito  una  novela  que  lleva  por  título  Laviujer 
tntls  dichosa  del  inundo. 

-HernAndkz  Barrena  (Gonzalo):  Biog. 
Famoso  capitán  español.  N.  en  el  Arroyode  Han 
Servan  en  1449.  M.  on  su  ¡latria.  En  su  juveniud 
abrazó  las  armas,  y  tuvo  fama  de  valiente  en  la 
lucha  contra  los  moros;  pero  su  mayor  renonil  re 
lo  adquirió  en  la  guerra  do  (?  ranada,  donde  acom- 
pañó como  alférez  á  las  troiias  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos, durante  once  años,  hasta  la  toma  de  la 
corte  de  lioabdil,  hecho  on  qne  desplego  todo  su 
arrojo.  En  las  crónicas  de  aquellas  guerras  se  cita 
su  nombre  con  grandes  elogios. 

-HKRNXNnEzCAniii'iN  (Pedro):  Biog.  Mari- 
no español  del  siglo  xv.  Este  y  Alonso  do  Quin- 
tanilla  celebraron  con  los  Reyes  Católicos  nn 
asiento  sobre  una  expedición  paia  la  conquista 
de  la  Gian  Canaria.  Hernández  Cabnin  tomo  el 
mando  de  cuatro  navios,  bien  provistos  y  equi- 
pados, jiaia  conducir  á  Canarias  al  jefe  Juan  Re- 
jón, y  auxiliarle  en  caso  oportuno,  y  aportaron  á 
las  isletas  á  6  de  agosto  de  1479.  Antes  de  des- 
embarcar á  Rejón,  asistió  Podro  á  la  Junta  que 
convocó  el  obispo  Juan  de  Frías,  para  tratar  de 
conciliar  algunos  ánimos  indispuestos,  y  no  lo 
consiguió.  Después  do  ella  el  gobernador  de  aque- 
lla isla  determiné!  tentar  una  expc  lición  maríti- 
ma, y  hacer  el  desembarco  jior  la  parte  de  Tina- 
jona bajo  las  órdenes  de  Pedro  Hernández  Ca- 
brón. Se  asegura  que  el  obispo  tuvo  bastante 
ánimo  para  trocar  el  báculo  por  la  espaila  ó  mos- 
quete, y  servir  en  ella  de  voluntíirio,  siendo  uno 
de  los  soldados  que  se  acreditaron  de  más  intré- 
pidos. Ejecutóse  el  desembarco  por  Arguineguin 
sin  el  menor  obstáculo,  porque  apenas  los  isle- 
ños divisaron  los  navios  se  retiraron  á  las  cum- 
bres, danilo  libertad  á  los  españoles  para  jieiietrar 
el  valle  adentro  y  hacer  un  considerable  pillaje 
de  cebada,  ganados  é  higos.  Cuando  los  expe- 
dicionarios, cargados  del  botín,  acordaban  aban- 
donar aquel  país,  y  restituirse  á  las  embarcacio- 
nes, tuvo  cuidado  el  práctico  de  advertir  al  co- 
mandante Cabrón  que  considerase  bien  el  ¡leligro 
á  que  exponía  su  gente,  por  notar  que  los  isleños 
se  reunían  para  cortarles  la  retirada  en  los  des- 
filaderos. Pero  no  queriendo  el  comandante  guiar- 
se de  los  buenos  consejos  que  le  daba,  respondió 
con  castellana  gravedad  que  él  no  tenía  miedo  á 
gentes  desnudas,  y  prosiguió  su  marcha,  echán- 
dola más  de  valiente  que  de  reflexivo.  Las  gen- 
tes desnudas  cargaron  sobre  los  españoles  en  la 
mitad  de  una  bajada,  con  tal  ímpetu  y  gritería 
que  parecía  hundirse  la  tierra,  suiriendo  éstos 
inmediatamente  una  completa  derrota  y  reci- 
biendo el  comandante  Cabrón  en  la  boca  una 
fuerte  pedrada  que  le  quebró  los  dientes.  Como 
observaran  los  que  estaban  á  bordo  que  sus  ca- 
maradas  huían  hasta  la  ribera  del  mar,  enviaron 
prontamente  lanchas  para  recogerlos,  y  procura- 
ron cubrir  la  retirada  Esta  trágica  expedición, 
que  por  haber  sucedido  el  24  de  agosto  pudiera 
llamarse  la  San  Bartolomé  de  la  conquista  do 
Cannria,  paró  en  regresar  el  armamento  á  Ginig- 
nada;  desembarcar  los  100  heridos;  irse  el  obispo 
á  Rubicón  de  Lanzaroto,  y  restituirse  Pedro  Ca- 
brón á  España  con  sus  navios,  tan  fastidiado 
de  los  canarios  como  de  los  conquistadores. 

-HerkAndez  Ortiz  (Diego):  Biog.  Escritor 
español  del  siglo  xvi.  En  LIIÓ  fué  nombrado, 
juntamente  con  Gregorio  Gaitán,  regidor  de  To- 
ledo, para  pedir  al  rey  á  nombre  de  la  ciudad 
contra  los  agravios  que  sufría  el  reino.  No  siguió 
el  partido  do  las  Comunidades,  antes  obró  en 
contra,  como  condsionado  de  los  gobernadores 
del  reino.  Dice  en  su  obra,  que  se  citará  des- 
pués, que  <iaunquo  personas  doctas  so  pongan  en 
la  escribir  (la  historia  de  estos  sucesos  ,  ninguno 
podrá  dar  la  relación  qno  yo,  como  testigo  do 
vista,  y  porque  ae  trataron  las  cosas  más  seña- 
dadas  que  entonces  se  ofrecieron  así  en  súplicas 
al  emperador  y  rey  D.  Carlos.»  Escribió  una 
obra  que  lleva  por  título  Memorial  de  las  coséis 
qif  hubo  «n  el  reino  en  tiempo  de  !as  Comuni- 
dades. 
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-  ITkiinándkz  PakiauuaíPeuiio):  Sioy.  Va- 
lei'osu  ca|>itiiii  esiai'iul.  N.  oii  Planviiuis  «u  141)3. 
Dt.'8ea.io  de  «luí ia,  iiiaruhú  l'oili»  lleriiáudez  ou 
la  segunda  ex|jeiliciuu  del  oa|iit.iii  l''raiicÍ8co  Ti- 
2iii'r»,  i|uieii,  Iriiatrailanueiiiprciia  vu  el  rnimiiiú, 
re^iuHu  á  lu  peuiiiMila,  y  liiuii  |iroiito  tli'tu  tren 
iiaviud  cuii  1  t)U  lioiubrea  cada  tino,  y  ouu  elloa 
anilló  por  ae^^iinda  va  á  Tiiinbez.  Como  jele  de 
uno  do  ei<tua  buqnon  ilia  lloruiuidez  rnnia^'na,  el 
cual  deseriiliarcij  cun  tuda  la  gente  en  ul  l'erú,  y 
fu«  deles  iirinieros  ou  la  |wli'a,  hasta  el  iiuuto 
de  <|ue  en  lu  batalla  <le  Casauíalia  lui-  donde 
gano  8U  but'U  nombre,  cuoperando  eluaxineuto  en 
la  prisión  del  inca,  i|ne  decidió  los  deslinos  del 
l'erii  y  acabó  con  ol  lni|ierio  do  Alaliualpa.  Se 
halló  eu  la  Innilarión  de  la  ciudad  de  Lima  i  ii 
1535,  y  poco  después  se  le  vio  figurar  entro  los 
[«arciales  de  l'izarro,  y  por  cousiguionte  contra 
Almagro. 

-Hkknásdkzy  Vki.asio  (C.ÍNDll)ol:  Iliog. 
Geueral  ospiüol  contiinpomnoo.    K.   en   Motril 
((¡ranada)  d  4   do  soptiombro  de  ISlt!.   Ingresó 
en  el  e¡croito,  ú  los  diccistis  años  do  edail,  en  4 
de  agosto  de  ISti'i.  Poeodesiai.'s  de  liabor  salido 
dol  Colegio  do  Inlantoría  de  Tolodo,  concurrió 
ú  la  batalla  de  AUoloa  (ISfiS)  y  ascendió  ft  te- 
niente.   Má.s  tardo  luchó  contra  los  carlistas  on 
Cataluña,  dio  muestras  do  lUToJo,  fué  llorido,  y 
se  lo  nombró  capitán.  Deilinndo  luego  á  Cnba, 
se  distinguió  .lili  mucho  en  varins  acciones,  y  re- 
grosó li  España  con  el  empleo  do  comandante. 
Prestó  durante  un  año  servicio  on  el  Ministerio 
de  la  Ciuena;  volvió  ¡i  Cuba,  ya  como  teniente 
coronel;  ejerció  por  espacio  do  cinco  años  los 
cargos  de  comandante  militar,  alcalile  corregidor 
y  dolegailo  de  Hacienda  en  la  isla  de  Pinos,  y 
por  antigüedad  ascendió  a  coronel  cu  24  do  ju- 
nio de  1S95.  A  su  instancia  fué  destinado  á  las 
columnas  r|Uo  en  Cuba  0|>eraban  contra  los  in- 
surrectos.   Üiitiüse  con  bravura  en  varias  accio- 
nes, siendo  de  las  más  notables  la  sostenida  en 
la  coniluci'ión  de  un  convoy  i|UO  saliiidol  pueblo 
llamado  la   Encrucijada,  y  la  posterior  llamada 
de  l'aso  R.'al,  en  la  «¡no,   herido  ol  general  Lu- 
quo,  queilo  Hernández  con   el    mando  de  la  co- 
lumna y  peleó  con  extraordinario  arrojo.  Kn  los 
meses  de  abril  y  mayo  de  ISPii  tomó  parteen  las 
Oj«raciones  contra  Maceo  en  Pinar  del  Río,  pro- 
vincia en  la  que  fué  uno  de  los  primeros  jefes 
que  batieron  al  cabecilla  niidato.  Al  año  siguien- 
te, eu  la  misma  provincia,  venció  ó  hizo  prisio- 
nero A  otro  cilieoilla:  Juan  Rius  Rivera.  Hov  es 
general  de  brigada  O'unio  de  1899',  cm[ileo"qno 
obtuvo  en  1896.  Ganó  en  1897  la  gran  cruz  del 
JI  rito  .Militar  y  la  gran  cruz  de  San  Hermene- 
gildo. Reside  en  la  península.  j 

HERNÁN  GALLEGO:  (Jrntj.  Canal  de  la  Patego-  ¡ 
nia.  Comunica  el  .Machado  con  el  Ladrillero  y 
separa  la  isla  Angamos  de  la  ponínsida  Singular. 
Su  dirección  media  «s  al  N.O. ;  no  ofrece  ningún 
inconveniente  á  la  navegación,  salvo  en  un  pun- 
to inmediato  al  Machado,  donde  un  grupo  de 
i-ilas  estrecha  su  cauco  dejando  varios  pasos  de 
1  u  2  cables  do  ancho.  Todo  el  canal  es  profundo, 
y  no  contiene  ningún  surgidero  recomendable.  ' 

HERO:  ni.  Zool.  Género  de  moluscos  de  la  cla- 
se de  los  gasterópodos,  orden  de  loa  opistoliran- 
quios,  familia  de  lo»  tritónidos,  descrito  por 
Loven,  y  cuyos  iirinci|«les  caracteres  son  los  si- 
guientes: cuerpo  limaciforme,  con  nn  velo  fron- 
Ul  en  la  porción  cefálica;  rinóforos  sencillos  sin 
estuche;  tentáculos  muy  grandes  y  encorvados; 
penachos  branquiales  umbeliformes  y  extendi- 
dos; pie  bastante  grande  y  redondeado  por  de- 
lante; mandíbulas  con  la  porción  masticatoria 
denticulada;  rádula  triseriada,  con  cl  diente 
central  trimg  dar,  puntiagudo,  y  con  los  bordes 
denticulados;  dientes  laterales  estrechos,  trian- 
gulares y  lanceolados.  Ijis  especies  de  este  géne- 
ro son  de  pequeño  tamaño,  ó  cuando  mtís  media- 
no, de  cuerpo  casi  transparente,  y  viven  flotan- 
tes en  los  mares  d.  1  X.  de  Europa.  Como  tipo  de 
ellos  puede  citarse  el  //ero  lormosa  Loven,  de 
las  costas  del  Océano  Atlántico. 
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HERRADO:  m.  Art.  y  nf.  Operación  de  herrar 
ó  de  ajustar  y  clavar  las  lierra.luras  á  las  caballe- 
rías. Esu  nperaci.m  puede  hacerse  de  dos  mane- 
ras: (i  furrio  y  <n  frío,  es  .lecir,  con  la  herradura 
B  punto  de  enrojecerse  por  el  calor  ó  en  su  esta- 
do natural;  |«ra  emplear  el  primer  sistema,  des- 
pués de  suieto  el  caballo  por  el  bocado,  y  si  es 
necesario  por  cl  acial,  se  pone  al  fuego  la  herra- 
dura en  la  fragua,  y  cuando  esta  á  punto  de  en- 


rojecerse se  Baca  y  su  aplica  aobn    .  ,lcl 

tninial,  cuya  mano  ó  cuyo  pie  ha  levantado,  y 
prosenla,  un  ayudante;  I»  herradura  quema  1> 
|iarto  del  casco  eu   contacto  con  ella,  y  asi  ae 
adapta  mejor,  |K)ri|ue  turma  una  especie  do  mol- 
do;  hooho  esto  so   clava   con  clavo»  do    cabei» 
cuadrada,  que  entran  nuimalniento  al  plano  iu 
forior  del  canco,  ó  ligerameiito  incliuadun  hacia 
luora;  los  clavos  salen  por  encima  del  casco,  y 
su/ririiílo  un  »y uilaiito  con  las  tonairas  para  conte- 
ner hi  cabeza  del  cUvo,  «c  ninacha  la  punta.  El 
herrado  en  frío  no  se  direroncia  ilel  que  so  hace 
II  fuego  sino  on  que  la  herradura  esta  Iría;  pero 
hay  que  dc^piilmnr  ante»  la  parlo  vieja  dol  casco 
y   hacer  ol  ajusto  de  la  horraduia,  cuyo  suelo 
debe  ser  ontaramoute  liso;  pero  al  despalmar  hay 
(luo  hacerlo  con  cuidado,  pues  es  una  operación 
«lestructura  quo  no  debo  ir  más  allá  do  lo  estric- 
tamente necesario  para  ol  ajusto  do  la  herradu- 
ra; en  el  caballo,    un   talón   bien  abiortu  os  un 
indicio  do  buüii  pie,  por  lo  quo  no  conviene  ea- 
troihar  los  lados  do  las  herraduras;  do  la  ranilla 
dol  casco  depende,  on  jirimor  término,  la  losis- 
tcnciii  do  los  pies  do  un  caballo,  y  si  no  ¡lisa  con 
esta  parto  dol  pie  ol  movimiento  arrancará  de  la 
parte  superior  dol   miembro,    produciendo  una 
marcha  muy  molesta.  Hay  i|ue  cuidar  de  que  cl 
filo  dol  clavo  se  aleje  de  los  tejidos  vivos  y  sen- 
sibles ilel  animal  al  introducirle  cu  «I  casco,  asf 
como  también  quo  en  las  manos  los  clavos  sólo 
ocupen  la  primera  mitad  de  los  costados  do  la 
herradura,  y  al  contrario  en  los  ]iic8,  es  decir, 
hacia  el  calcañar.    Por  ultimo,  cuando  se  hierra 
á  fuogo,dobo  prohibirse  ab.soUimcnto  que  se  apli- 
que la  hernidura  enrojecida,    práctica  viciosa, 
causa  de  enfermedades  y  cojeras,  queso  sigue  en 
muchos  puntos. 

Para  terminar,  vamos  á  indicar  ol  medio  de 
sujetar  las  caballerías  por  la  aplicación  de  la 
electricidad,  cuyo  procedimiento  constituye  el 
hfrrado  rUctrico. 

Procedimiento  empleado  por  el  capitán  Placo 
para  herrar  los  caballos  rijosos  ó  asustadizos,  es 
ésta  una  de  las  aplicaciones  más  curiosas  de  la 
electricidad,  que  consiste  en  hacer  pasar  ¡lor  la 
boca  del  animal  la  corriente  do  un   pequeño  ca- 
rrete de  Rulimkorff,  alimentada  por  una  jála 
de  bicromato  do  potasa,  cuyo  zinc,  más  ó  monos 
sumergido  en  el  líquido,  jiermito  graduar  la  in- 
tensidad do  aquélla,  según  el  electo  que  se  ob- 
serva en  la  lisonomía  del  animal  por  el  ayudan- 
te quo  maneja  la  pila,  y  que  so  coloca  líente  al 
caballo;  loa  dos  polos  del  hilo  inducido  se  unen 
al  bocado  partido  del  bridón,  colocado  en  la  bo- 
ca del  animal; al  electo,  los  dos  conductores,  des- 
nudos de  su  envolvente  por  su  extremidad  en 
una  longitud   de  unos  3  centímetros,  se  colocan 
uno  frente  á  otro  sobre  las  ranuras  ú  liendeduras 
del  frenillo  y  á  distan,  ia  de  5  á  6  centímetros 
entre  sí,  cuidando  de  envolver  previamente  eu 
un  tubo  de  caucho  flexible  los  hierros  del  freni- 
llo, para  lo  cual  conviene  partir  antes  el   tubo 
))or  una  de  sus  generatrices,  con  lo  quo  so  faci- 
lita la  operación:  con  esta  envoltura,  fija  al  hie- 
rro, se  consigue  ai-lar  los  extremos  do  los  con- 
ductores, cada  nno  de  los  cuahs  lleva  una  liga- 
dura de  latón  circular  en  su  extremo  para  suje- 
tar una  esponja  húmeda  bajo  aquella,  cuya  es- 
ponja, rodeando  el  bocado,  asegura  un  contacto 
perlocto  entre  la  pila  y  la  boca  del  caballo.  El 
efecto  producido  en  los  animales  por  el  paso  de 
la  corriente  es  seguro,  conservando  la  impresión 
con  una  sola  vez  que  ae  aplique,  bastando  liara 
corregir  ]or  completo  á  aquéllos  do  los  vicios 
indicados  en   un  principio;  no  es   peligroso  el 
procedimiento  para  los  animales,  cuya   tenaci- 
dad se  vence  con  algunas  inversiones  rápidas  de 
la  corriente;  [icro  antes  do  proceder  al  herrado 
conviene,   en  los  caballos  de  temperamento  irri- 
table, nervioso  ó  impresionable,  como  suelen  ser 
los  de  pura  rara,  producir  sacudiiias  mnv  débi- 
les y  graduales,  pues  á  la  sacudida  signo  un  sal- 
to violento  del  caballo  que  trata  de  revolcarse  y 
conviene  seguir  este  salto  en  Unto  ijuo  cl  ayu- 
dante sostiene  al  caballo  del  cabezal,   haciendo 
cesar  inmediatamente  la  corriente,  en  cuyo  caso 
está  dominado  |ior  completo  el  caballo,  al  que  va 
se  puede  coger  el   pie  |.ara  herrarle.  Con  caba- 
llos  gru.sos,  lasados  y  de  un   natural  brutal, 
hay  que   liacor  pasar  la  corriente  primero  muy 
débil,  la  que  .se  aumenta  poco  á  poco,  cogiéndo- 
les la  jata  en  Unto  se  produce  la  acción;  de  or- 
dinario el  i«so  de  la  corriente  sobre  estos  ca- 
ballos, cuyas  niiico.sa8  son  menos  sen.sihies,  pro- 
duce  solo  un  ligero  período  de  mona.lamiento  c 


HKRK 

iusonaibilidad,  acompañado 
toa. 


19 


HERRADURA:  AtI.  y  O/,  i  /,ul.  Kn  el  t.  X, 
jiAg.  239  de  esta  obra,  so  ha  hecho  un  estudio 
bahiunto  completo  de  los  principales  si-ieiiiaa 
de  heriadiiia»  que  se  conocen,  debiendo  rompió, 
tar  aliuia  ihclio  artículo  Con  lü»  y,  ,» 

de  labriiiiriiiii  de  aqm  lias,  que  \,  ,  „ 

las  indiiKliiiis  ijue  htala   hace   |ioi.,  , ¡^  „a 

oslado  uiáa   paralizada  «ii  el  camino  dol  pro- 
greso.  ' 

En  I76ü  fué  cuando  el  famoso  profesor  de  Vo- 
lerinaiia,  M.  Lalosce,  comenzó  con  éxito  á  mo- 
dificar algún  tanto  la  lormadelashernidnia». 
lostorioimento  han  tenido  lugar  algunas,  aun 
quo  jK)co  considerable»,  modilicaciouesen  la  (or- 
nia  y  condiciones  do  las  horradura.,  permane- 
cíondo  sin  embargo,  in,dterabl,s.lii.ai,te  mu.  ho» 
siglos  los  procedimientos  empleados  para  su  la- 
briciición,  esencialmente  manual,  y  durante  lar- 
go tiempo  del  exclusivo  dominio  de  loa  velen- 
uarios. 

Hará  próxiniamonte  uno»  diecisi'is  años  que 
se  han  empozado  á  construir  máijuiniis  esj..  cía- 
les para  la  fabricación  me.  áuiea  de  las  hciradu- 
ras.  maquinas  muy  variables  en  su  forma  y  con- 
diciones, |>asaudo  de  60  el  número  de  las  invon- 
Udas. 

El  sabio  veterinario  Bouloy  docfa,  res|«rto  á 
las  herraduras  hechas  á  mái|U¡na  y  con  relación 
a.  las  fabricadas  en  la  notable  fábrica  froncesa 
do  ("licby.  lo  siguiente:  «Ciaciag  á  una  ingeniosa 
y  bien  oiganiza.la  maquinaria,  piieilen  tal  rilar- 
se en  la  fabrica  de  Cliihy  toda  claso  do  herra- 
duras, de  todas  las  dimensiones  necesaiia»  y 
apropiadas  para  todo»  los  cascos,  con  la  ventaja 
de  resultar  sumamenie  ecnnómicas.> 

A  posar  de  lo  monilesla.lo  por  lan  distinguido 
veterinario,  no  dejó  de  ofrecer  algunos  inc.  uve- 
mentes  en  aquella  época  la  aplicación  ib-  la-  bo- 
rraduras heclias  á  máquina;  ¡.ero  esas  dilicnlia- 
des  han  sido  vencidas,  y  hoy  puede  decirle  que 
la  rutina  ha  salido  derrotada  en  la  lucha  con 
los  adelantos  mecánicos  realizado»  en  lan  im- 
portante industiÍB,  en  la  que  se  obtienen  pin- 
gíi.s  beneficios,  que  han  de  anmcitar  todnvía 
mucho  cuando  la  mnquinnria,  que  en  la  mi-ii.a 
se  emplea  llegue  á  perfeccionarse  hasta  el  pun- 
to que  es  de  esperar. 

La  fabrica-  ion  de  herraduras,  ya  sea  manual, 
ya  mecánica,  hay  quo  considerarla  di\id¡ila  en 
tres  distintos  períodos:  ].'  I  rei^ira.  i.n  do  la 
barra  de  hierro  rectilínea,  de  forma  v  dimensio- 
nes especíale?.  2.°  El  forjado  y  Latido,  |>ara  darle 
forma  especial  contorneada,  de  la  herradura;  y 
8.°  El  estampado,  que  tiene  por  obieto  el  prac- 
ticar en  el  hierro  los  agujeros  cuadrailos  y  |.ris- 
málicos  con  el avcllamido necesario,  á  fin  de  alo- 
jar las  cabezas  de  los  clavos. 

En  la  fabricación  me.ánica  el  hierro  sale  pre- 
parado y  con  la  sección  necesaria  de  lo»  lamina- 
dores; el  eslampado  so  obtiene  algunas  veces  á 
mano  por  los  procedimiento»  nrdinaiios  de  la 
Veterinaria,  ó  bien  por  medio  de  nm.iiina»  es- 
tampadora», tales  como  jirensas  ordinaria»,  pren- 
sas de  excéntrica,  marlillo-pilon,  etc.  Pero  la 
operación  mn»  delicada  y  de  mayor  inlens  c«  el 
forjailo  y  balido,  que  es  "loque  lorma  el  piiii<i|al 
objeto  de  las  máquinas  de  hacer  herraduras,  que 
con  el  mayor  empeño  .se  han  procurado  perfeccio- 
nar por  los  inventores. 

Para  dar  á  nuestros  lectores  una  idea  de  los 
princii>ales  procedimientos  y  máquinas  qm-  se 
empican  en  la  fabricación  mecánica  de  las  he- 
riaduras,  diremos  algo  sobre  los  procc.limien- 
tos  y  máquinas  de  una  de  las  princii>ales  fábri- 
cas francesas. 

En  los  Ulleres  de  las  forjas  de  Grcne'le  se 
construían  3000  herraduras  jior  día,  de  diez  ho- 
ras de  trabnjo,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  cinco  he- 
rraduras por  minuto,  empleándose  cinco  máqui- 
nas [lara  formar  la  lierra.inra,  una  máquina  pre- 
Saraloria,  una  tijera  ¡.aracortar  en  frío  los  trozos 
o  hierro  |.ara  cada  herradura  y  un  horno  para 
caldear  dicho  hierro. 

La  primera  máquina,  por  donde  pasa  el  hierro 
después  de  caldeado,  es  un  landnador  universal; 
en  seguida  |iasa  á  la  máquina  forjadora,  y  luego 
por  dos  martillos  pilonessucesivamente,  conclu- 
yendo las  operaciones  con  la  de  hacer  en  frío  lo» 
agujeros  con  un  Uladro.  Para  el  manejo  de  e»U» 
maquinas  so  necesita  un  obrero  para  cada  una  de 
ellas,  y  otro  que  corta  los  hierros,  lo»  mete  en  el 
horno  y  In»  »,ica, 


30 


HKim 


k'«<«ta« 


cD  L.iuto,  100  kilogts- 


CÍAlltM  g«U<l4l»«. 


ToUl. 


38 
3 

■\ 

_1_ 
37 


•  ««ti  cotí  1 

.    '  iJdI  c»iit.>'  ' 

Illa  la  ribriea  dt  harradiirui 


ral^4 
ll<v<  n 


^11  III. M  míe  í\  in 

"     oí  t.  X,  pi- 
al par  i|iio 


■    Oiiclus    t|UC 

I»  |:\  niato- 

i  '.15    olí- 

irailos 

.   piie- 

;  i  qiio 

'9  na- 

n  voimr  lasr«9Ís- 

(•>•  ri  oficios  se 

.lesig- 

'ilfs  y 

:.   I  itiiiíini- 

ito  sobre  el 

l>or  un  me- 

I.  li  difcrcn- 

""bre  a<)iié- 

V  sólo 

le  las 

■licio- 

(I  ííW- 

,  ic  hay 

''Oiiilicioiies 

¡ilc9,  en  que 

'»i.tu  UuiKUiucutc  ;>ulirc  ol  objeto  y  aqué- 


leniendo.  en  ge- 

1  íirií*  rl  de  ojecu- 
iH  ope- 
■o  ma- 


gnos que  el 

iio  son  i'iti- 


.    etc. 

iiir  U 


ID  por  BU  manara 


(IRRR 

o'i  ':  ■      M;pn    las  do  morí- 

DI  iiVii/o  nrailiir; 

tu  a-  1,  ■  '    i.ii  nueva  clasilicaciún, 

'  io.  iL'n  ]>or  choque  ó  sin   clioijue;  on 

'  ai|  iionlran   loa  volaiit«f<,    mazas,  ot- 
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!  i     iii   Km  niarlilloa,    martinetes,   etc.,  con 

.  ol  laminador,  sin  clioquu;  aquellos  de 

culo  alternativo  y  éstos  do  movimiento 

I  oonlinuo. 

En  todas  laa  herramientas  qtic  obran  poi  |iro- 
sión  su  objeto  es  rompriniir  la  materia  do  al- 
giln  modo,  bien  para  iiprnxiniar  sus  molóculas 
entre  ^i,  hacióndola  más  dura  y  niús  resistente, 
bien  para  ili'sviarlaR  do  su  posición  natural  dcs- 
alojaiulo  algunas  del  sitio  que  ocupaban,  piua 
cambiar  la  forma  del  objeto,  para  dejar  liueco 
un  espacio  antes  ocupado,  ú  para  |>ormilir  el 
]iaso  do  otro  cuerpo  diloieute  al  través  del  pri- 
mero. 

I.as  herramientas  que  obran  por  rozamiento 
son  iunumoial'les,  y  todas  ellas  so  pueden  nse- 
mojar  li  una  supoiiicio  erizada  de  dientes  que, 
|>eiiotrando  en  la  masa  sobro  que  han  de  obrar, 
»o  oiila/'a  ron  olla,  y  al  arrastrar  sobre  la  super- 
ficie arrancan  la  materia  comprendida  entre  los 
dientes,  siendo  para  esto  preciso  que  se  ejer/.a 
siempre  alguna  presii^^n,  sin  lociml  la  resistencia 
niolonilar  de  la  materia  so  opondría  á  ello  y  le- 
vantaría la  herramienta  sin  producir  electo,  ó 
produciéndole  muy  débil.  Pueden  ser  también 
estas  herramienta  de  acción  intermitente  ó  do 
acción  conlinua,  siendo  las  limas  ol  órgano  por 
excelencia  de  este  trabajo,  jiues  no  quitando,  i, 
la  ve^,  sino  ]<equeñas  canti  lados  de  materia, 
permiten  olitener  las  formas  convenientes,  con 
gran  exactitud:  sus  formas  exteriores,  sus  enta- 
lladuras, varían  con  la  forma  que  se  trata  do 
obtener,  con  el  grado  de  precisión  que  se  desea, 
etc.;  tienen  el  inconveniente  de  sor  costosas, 
|)0r  su  talla  y  porque  do  pue  Ion  afilarse,  sin 
que  digamos  aquí  más  sobre  ellas,  por  haberlas 
aedicado  artículo  especial;  los  alisadores,  snavi- 
zailores, abrillantadores,  bruñidores,  el  asperón, 
la  arena,  etc.,  son  bctramictitas  todas  de  esta 
ola>e,  y  en  las  herramientas  de  nioviniii-nto con- 
tinuo, circular,  se  encuentran  las  muelas  de 
acero  6  de  asperón,  el  esmeril  colocado  entre  el 
cuerpo  y  un  cilindro,  etc.  El  movimiento  de  ro- 
tación es  muy  favorable  á  la  intensidad  de  ac- 
cÍDU  del  intermediario  gue  obre  sobre  el  cuerpo 
duro,  )ior  la  facilidad  que  hay  de  modificarla  ve- 
locidad. 

En  las  herramientas  que  obran  por  división 
hay  tal  diversidad  que  se  hacen  multitud  de 
clasilicacioiies,  según  su  modo  de  obrar  ó  desunir 
la  materia,  pareciéndonos  la  más  natural  la  cla- 
sificación en  /lerromieiilas  di'  corte,  herramientas 
de  dieníesy  herramUntns  de  pnvta.  En  las  berra- 
mientas  de  corte  éste  tiene  la  forma  do  una  cuña, 
y  obran  como  ésta  (véase)  se)>arando  los  cuerpos 
CD  dos  partes,  ó  una  parte  del  cuerpo,  que  es  re- 
chazada por  la  cara  corres|  oiidiente  de  la  cuña. 
El  mérito  de  una  herramienta  cortante  depende 
de  la  excelencia  del  acero  con  qne  so  haya  fabri- 
cado, del  cuidado  con  que  .se  Icrja,  de  su  endure- 
cimiento y  del  teiuplo;  pero  |irincipalmente,  y 
sobre  todn,del  ángulo  del  corte  llamado.Wo.con 
relación  á  la  posición  que  ocupa  durante  el  tra- 
bajo y  á  la  naturaleza  de  este  trabajo;  ol  grueso 
de  la  hoja,  en  el  corte,  y  ¡lor  lo  tanto  la  jicqno- 
fiez  del  ángulo  que  |meda  tener  éste,  depende  de 
la  diire/a  do  la  substancia  sobra  que  se  opera; 
así  es  que  los  formones  para  labrar  madera  blan- 
da tienen  que  ser  más  delgados  que  los  emplea- 
dos para  la  más  dura,  y  éstos  más  agudos  que 
lo»  que  se  aplican  ó  los  motóles,  es  decir,  quo 
cuanto  mayor  sea  la  resistencia  ofrecida  por  la 
materia  menos  agudo  debo  ser  ol  ángulo  de  la 
horraiiiieiita:  si  el  ángulo  de  la  herramienta  es 
r.i.iM^f.  ),o  hani  más  que  arañar  la  sn|K»rlicie:  .^i 
L'udo  de  lo  que  correspondo  á  la  dureza 
•  nal,  el  curto  será  más  débil  que  lasubs- 
taiKÍa  que  se  trabaja  y  so  roni|>crá  ol  filo,  siendo 
ineiipa?  do  resintir  In  presión  que  para  cortar  ha 
V  '    'i'l,    reconocida  por  la 

lorercl  siguiente  i>rin- 
.  ..1  tramienta  pro|>ia  |>ara 
.  es  necesario  dis|ioneilB  do 
'■•  fnrmr  .■/  íhtgulo   »ui9  jie- 
i¡*  atacada,  dcjttjt' 

dr  ,   atendida  la  co- 

1.1    i;,n(.)i.'   r,i   ,j,,i  .V  trabaja;  ó  an 
•niños,  qno  la  cara  próxima  A  la  snper- 
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ficie  sobre  la  que  se  lialiajn  dele  ser  casi  para- 
lela á  la  superficie  do  ésta,  y  que  el  grado  do 
aguzamiento  conveniente  debe  obtenerse  cruzan- 
do la  cara  anterior,  sobre  la  que  deslizan  las  vi- 
rutas arrancadas. 

En  las  tijeras  y  cizallas,  quo  obran  con  movi- 
miento circular  oltornativo,  ven  que  so  emplean 
dos  palancas  con  sus  filos  corresjiondiontcs  que 
se  cruzan,  los  ángulos  de  lilo  pueden  y  deben  ser 
monos  agudos,  siendo  el  |iroblcma  de  un  buen 
corto  el  hacer  que  las  caras  que  so  hallan  en  con- 
tacto tengan  un  contacto  perfecto,  os  decir,  i|uo 
sean  superficies  exactamente  adaptables,  y  que  ol 
clavillo  las  una  perfectamente. 

Las  herramientas  de  dientes  so  llaman  sierras, 
y  de  ellas  hemos  hablado  on  otro  lugar;  obran 
como  una  soric  no  interrumpiílade  henamicutas 
de  filo,  en  que  éste  es  de  ]>oca  altura, y  van  arran- 
cando, desgarrándola  materia;  el  filo  do  los  dien- 
tes penetra  en  la  masa  y  produce  ol  corte,  y  al 
marchar  la  sierra  se  produce  ol  desgarre  de  la  ma- 
teria á  ambos  lados  de  cada  dieiile;  la  finura 
do  los  dientes  y  ol  ángulo  que  forma  cada  uno 
do  ellos  está  en  relación  con  la  cohesión  de  la 
materia,  así  como  el  ángulo  quo  cada  diente  ha 
de  formar  con  la  superficie  sobro  que  obra,  pu- 
diendo  aquí  re]ietirse  cuanto  autos  hemos  dicho 
respecto  de  los  filos  on  general.  Aparte  de  laa 
sierras  hay  cepillos  do  dientes,  y  éstos  no  hacen 
masque  arañar  la  materia  y  desgastarla,  ionio 
pudiera  hacerlo  una  lima. 

En  las  herramientas  de  punto,  ú  obra  ésta  co- 
mo una  cuña,  abriéndose  paso  á  través  de  los 
poros,  separando  la  materia  (movimiento  rectilí- 
neo), ú  obra  además  por  desgaste  ó  división  late- 
ral cuando,  al  propio  tiempo  que  se  eierce  pre- 
sión para  hacer  que  penetre  la  herramienta,  se 
obliga  á  ésta  á  girar,  cual  ocurre  en  los  taladros. 
En  toda  esta  clase  de  herramientas  hay  que  te- 
ner muy  en  cuenta  el  ángulo  del  operador,  y  en 
cuanto  al  que  forma  con  la  su)iei  fíeic  en  que  tra- 
baja DO  debe  sor  muy  agudo,  pues  de  lo  contra- 
rio resbalaría,  sin  producir  efecto. 

*  HERRAN2  (JuAN  JosÉ):  Biog.  C'on  buen  éxi- 
to se  estrenó  en  Madrid  (12  de  octubre  do  ¡893) 
en  el  Teatro  de  la  Comedia  la  de  Herranz,  en 
tres  actos,  titulada  7iY  hogar  inodcrvo.  Años  an- 
tes Herranz,  tras  largo  período  de  silencio,  ha- 
bía cosechado  aplausos  al  dar  á  la  escena  (188)1) 
su  comedia  do  Las  tres  cruces,  imitación  libre  de 
La  bola  de  niere.  De  este  poeta  ha  dicho  el  Pa- 
dre Pdanco:  «Casial  mismo  tiempo  que  Catalina, 
se  daba  á  conocer  con  ol  drama  histórico  La  Vir- 
gen de  la  LoTcna  el  fecundo  poeto  murciano  don 
Juan  .losé  Herranz.  Pintando  una  vez  más  la 
inmortal  figura  de  .luana  do  Arco,  no  podía  evi- 
tar el  recuerdo  terrible  de  Sehíller,  y  se  contentó 
con  las  sujierficiales  bellezas  de  la  lotiiia.  El  au- 
tor conocía  las  dificultades  del  género,  y  se  con- 
sagró al  de  costumbres  en  La  super/iciedel  mar, 
El  alma  y  el  cuerpo,  etc.  ,Sin  declararse  abierta- 
mente discípulo  de  Echegaray,  se  le  acerca  He- 
rranz en  el  uso  y  abuso  de  los  resortes  trágicos 
y  en  la  sombría  conformación  de  los  persona- 
jes.» 

HERRENGRUNDITA  (de  Hcrrengrv/nd,  n.  pr. ): 
f.  Min.  Sulfato  doble  é  hidratado  de  cobre  y  cal- 
cio, de  composición  química  bien  determinada  y 
constante,  es  una  verdadera  especie  mineralógi- 
ca definida,  si  bien  no  abunda  en  los  terrcncs,  y 
puede  considerarse  mineral  raro,  formado  ó  cons- 
tituido sólo  en  virtud  de  determinadas  condi- 
ciones do  localidad,  (|uc  en  un  punto  determi- 
nado puede  haberlas.  Dos  minerales  es  preciso 
asociar,  en  pro]iorciones  lijas,  para  constituir  el 
doble  sulfato  hidratado  de  cobre  y  calcio,  el  yeso 
ó  sullato  calcico  y  la  cianosa  ó  sulfato  cúprico, 
que  entra  en  cantidades  bastante  menores  que  ol 
primero,  á  lo  cual  del  ese  el  haber  sido  conside- 
rada la  herrengrundita  variedad  cúprica  del  ye- 
so; ahoro,  desjiuésde  bien  conocidos  sus  caracte- 
res, hácesc  do  olla  una  csiiecie aparte,  y  como  tal 
dcscríbenla  los  más  acreditados  tratados,  por 
masque  no  siempre  precisen  sus  iiropiedades. 
Es  cosa  fácil  obtener  series  enteras,  tan  exten 
sas  como  se  quiera,  de  sulfates  dobles  de  cobro 
V  otro  metal  ú  otros,  sin  más  que  inczclar  diso- 
luciones de  las  .solos  simples  en  cantidoiles  deter- 
minadas y  hoeerlas  cristalizar  do  modo  conve- 
niente; así  se  consiguen,  entre  otros,  los  snl fotos 
do  cobre  y  amoníaco,  de  cobre  y  j>otasio,  do  co- 
bre y  sodio,  de  cobre  y  piagnesio,  de  cobre,  mag- 
nesio y  amoníaco,  do  cobre  y  hierro,  de  cobre, 
hierro  y  amoníaco,  de  cobro,    hierro  y   potosio. 
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du  L'abmy  cobalto,  d«  ooliie  y  ui<|iiel,  Je  oobi», 
iiúiuul  y  aiiiouiacü,  do  cobre,  imiiiel  y  poUKio, 
•  K'  uobre  y  ziuo,  de  oobre,  liuc  y  in»j!U«»io,  iiiii- 
ulioa  do  Cubre  y  niaiiKi»ieiio,  uno  do  cobre  y  pío- 
1110,  y  iitrode  cobre  y  iiraiio;  iiiiiehoa  tionen  re- 
iiri'Dcutniíto  en  vaiiadaa  eaporieit  niiucral>'<ftiea>i¡ 
loa  mas  jon,  no  obstaiiti',  piuducidd»  |iot  los  ar- 
tilicios  de  lii  Industria,  en  parlii'iilar  a^iiiflluí 
au9fC|itiblca  do  aplicai-imio».  rresi^ntaae  la  he- 
rren^'niiidita  rorinando  |Hii|uefl(»iiiio»  y  todavía 
no  bien  .lol»rniinad<ia.rislale9,  dotadu»  de!  color 
verde  propio  de  la  esmeralda  una»  voces,  y  otras 
Terde  Ufjrisado  niáa  ó  inenoa  obscuro;  estos  cris- 
tales toniiiiii  incniatücioues  en  nn  conKlonii'iado 
de  naturaleza  cuaríosa  de  Hi'rreiifíiiind,  en  Hun- 
gría. Helos  análisis  practicados  se  deduce  ipie 
el  sullato  doblo  c  hidratado  ile  cobre  y  calcio 
contiene  en  lOÜ  partes:  24,62  do  ácido  sulíúrico; 
ü  I,  ti!  de  óxido  de  cobro;  2,0ó  de  óxido  do  calcio, 
y  lü.ill  de  agua.  Conrornio  va  dicho,  es  produc- 
to do  la  asociación  do  la  cianosa  y  el  yeso,  en 
las  pro|iorcioncs  a  que  los  anteriores  miincros  -e 
rehiren,  l'or  ol  calor  pierde  su  a^'iia  a  teiiipera- 
tura  bastante  elevada,  prosontaudo  al  soplete  los 
caríotoros  del  cobro  y  del  calcio,  sus  componen- 
tes;  por  vía  húmeda  disuclvculo  losácido»  mine- 
rales, dando  disoluciones  de  color  aculado  más 
ó  menos  claro,  dependiente  do  la  proporción  de 
siiHato  cüpiico  que  el  mineral  contonga. 

HERRERA  (.losí  M.\i:tis  i>k):  fliog.  Cardenal 
español.  V.  .M.aktin  dk  IIehkkra  (José),  en  este 
.ll'tiulke. 

-  Hkkkgiia  (Alfonso):  Biog.  Religioso  y  es- 
critor español.  N.  en  nn  pueblo  próximo  n  la 
ciudad  de  l'iurfjos  á  ttnes  del  sifjlo  xv.  Kn  l'ur- 
gos  y  en  el  convento  tle  San  Francisco  tomó  el 
habito  de  la  Orden  de  los  Menores,  pasando  á  la 
provincia  de  .^an  (iibriel  de  Extremadura,  y 
hacia  1527  á  la  ile  los  Santos  Evangelios  de  Nue- 
va Kspaña.  .\llí,  en  el  convento  do  Méjico, 
aprendió  losdialectosindígenas,  siendo  guardián 
del  monasterio  y  comisario  durante  la  ausencia 
de  Vr.  Martín  de  Valencia.  Asistió,  como  con- 
sultor, á  la  junta  apostólica  celebrada  por  ini- 
ciativa de  Hernán  Cortés,  a  presencia  del  men- 
ciona lo  P.  Valencia,  y  en  aquella  casa  muri<'>de 
edad  muy  avanzada.  Escribió  las  siguientes 
obras:  .•Sermones  dominicnhs  y  Sermones  ile  san- 
tos, ambas  en  idioma  mejicano;  Carla  al  einjK- 
railor  Carlos  F:  la  firma  como  guurlián,  siendo 
prior  el  P.  Valencia,  y  en  unión  de  otros  ocho 
monjes,  desde  Guatitáu,  á  1?  de  noviembre  de 
lói'i,  y  en  ella  se  da  cuenta  al  monarca  del  re- 
sultado de  las  misiones  y  grandes  servicios  pres- 
tados |>or  Juan  do  Zumárraga,  electo  obis|io. 

-Herrkr.v  (Diego  it.):  Piog.  Rcligiosoy  es- 
critor español.  N.  en  Herrera,  lugir  próximo  á 
Espinosa  de  los  Monteros,  en  el  partido  de  Vi- 
llarcayo,  en  el  primer  tercio  del  siglo  xv.  Fué 
ailiuitido  en  el  Colegio  Viejo  de  S.m  Bartolomé 
de  Silamanca  en  1411;  era  liachiller  en  Teolo- 
gía. Pasó  despU'-s  á  la  regla  de  los  Jerónimo.**, 
sin  que  pueda  precisarse  la  Techa.  En  la  religión 
fué  tenido  por  muy  docto  en  Artes  y  Teología,  y 
fué  memorable  su  virtud,  talento,  y,  sobro  todo, 
memoria,  pues  sabía  recitar  todas  las  /•Sjíhíolas 
de  San  Pablo  y  toda  la  Suma  de  Santo  Tomás; 
también  adquirió  fama  de  predicador.  Siendo 
prior  del  convento  de  la  Mejorada,  fué,  como 
otras  veces,  la  reina  María,  esposa  de  .Juan  II, 
y  aposentóse  en  el  pilacio  que  su  padre,  el  rey 
de  Aragón,  había  allí  fundado;  y  como  la  reina 
le  indicase  su  deseo  de  que  abriera  una  puerta 
¡>ara  |ioder  |>asar  á  misa  al  coro  alto  de  los  mon- 
jes, resistióse  á  ello;  y  como  alegase  aquella  se- 
ñora c|ue  tenía  bulos  para  poderlo  alcanzar,  re- 
plicó que  podía  hacerse,  pero  que  en  el  momen- 
to que  viera  entrar  por  ella  mujeres  saldría  por 
la  otra  con  sus  monjes:  la  reina  se  resintié>  pri- 
mero, mas  luego  alabó  el  celo  del  prior.  E.scribió 
las  siguientes  obras:  Glossa  6  Peclaracióii  del  li- 
bro de  Hoeeio  de  Consolntione;  Olossasuper  Aris- 
toUlia  Metaphyíkorum  libros,  etc. 

-  Herrf.ua  (ALBERTO;:  Biog.  Economista  ita- 
liano. N.  en  Venecia  en  1«42.  Uescendiento  de 
familia  ile  origen  español,  fué  cducailo  Herrera 
en  el  Gimnasio  de  .Santa  Catalina,  en  Venecia, 
y  recibo  el  grado  de  Doctor  en  Derecho  y  en  Filo- 
solía  en  la  Universidad  de  IVlua.  Iji  'lesconfía- 
da  policía  austríaca,  que  sabía  que  Herrera  to- 
maba parte  en  los  ocultos  manejos  p.ira  hacer  in- 
de)iendiente  á  Venecia,  le  condujo  ante  un  Con- 
sejo de  guerra.  Al  salir  de  la  prisión  á  que  había 
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■ido  condenado,  colaboró  en  el  famoso  folleto  ti- 
tulado rciiccúi,  que  Diiriiy,  Ministro eutoncesile 
Instrucción  l'iUmca,  mandó  reilactar  de  orden 
de  Najioleón  III,  y  que  fué  uno  de  los  pioluiliou 
do  la  campana  de  Ib'.iV.  Durante  el  |>rríoiln  i|ue 
pieceilió  á  ésta,  fué  Herrera  uno  do  los  mus  ac- 
tivos organizailiiies  doronniones  y  conlerencian, 
en  que  los  derechos  de  \'oiiecia  cían  roívinilica- 
dos  contra  el  Anslris.  Decretada  una  ver.  más 
su  captura,  y  couilucido  a  las  prisiones  políticas 
do  l!railisca,  Lubiaiía  y  Gra-t/,  recobró  la  liber- 
tad al  mismo  tiempo  i|UO  Vonocia,  y,  gracias  á 
algunos  trabajos  sobre  Economía  política  qno  to- 
ma ya  hechos,  luc  en  Hi-giiida  nombrado  profesor 
de  Écommiia  política  y  de  Kstadistica  en  ol  Ins- 
tituto Técnico  do  Venecia.  Después  posó  al  do 
Milán,  en  donde  desempeñó  la  misma  cátedra, 
y  más  tarde  á  la  Universidad  ile  Xápoles.  Escri- 
tor laborioso  y  conferenciante  infaligable,  ha 
contribuido  en  gran  manera  á  iles|H>rtar  en  Ita- 
lia la  vida  iiulustrial;  es  también  un  orailor  do 
palabra  fácil  y  elegante.  Ha  publicado  las  si- 
guientes obra»;  llistorin  ij  eslmlistiea  de  la»  in- 
dustrial venecianas,  pronósticos  sobre  su  jiorve- 
nir;  Cuadros  y  documentos  rsladistifos;  .Illas  co- 
mercial, industrial  y  viarititno  del  Estado  rene- 
ciano;  Industria  naral;  Jisttidios  de  Derecho  in- 
dustrial; Historia  déla  Economía  política  ita- 
liana; Xuevas  institucioius  económicas  del  si- 
glo XIX;  ato. 

-Herrera  Olivares  (Gonzalo  iik):  fliog. 
Prelado  español.  N.  en  Sevilla  .M.  en  Vallado- 
lid  á  20  de  septiembre  de  1079.  Hijo  do  noidcs 
padres,  distinguióse  no  monos  por  lo  sublime  de 
su  ingenio  que  pur  la  bondad  de  sus  costum- 
bres. Fué  maestro  en  Artes  y  Doctoren  Teología, 
grodos  que  le  hicieron  acreedor  á  ser  premiado 
con  el  arcedianato  de  Tribiño  y  una  canonjía  en 
la  catedral  de  Burgos.  Antes  de  tener  la  edad 
competente  fué  hecho,  porgracia  de  la  silla  apos- 
tólica, obispo  de  Laodicca,  dignidad  que  hizo  bri- 
llar más  con  su  ejemplar  conducta.  Gobernó  ol 
arzobispado  de  Uuigos  por  el  arzobispo  cardenal 
Pacheco,  nianifestanito  en  su  gobierno  prmlcncia 
sólida  y  celo  apostólico. 

-  Herhera  Vknteoor  (Lorenzo):  ír'o?.  Ca- 
pitán español.  N.  en  Cádiz.  Floreció  en  el  siglo 
XVII.  De  esto  Lorenzo  non-era  escribe  ol  maes- 
tro Gil  González  Dávila,  en  la  vida  y  hechos  del 
rey  Felipe  III,  tratando  de  la  solicitud  que  los 
moriscos  tenían  de  sublevar.se  y  de  relacionarse 
con  las  potencias  inlicles,  para  que  a]inyasensns 
maquinaciones,  lo  siguicote:  «El  primero  que 
dio  aviso  á  nuestro  gobierno  de  las  diligencias 
quo  hacían  en  la  corte  de  Muley  Hamete,  rey 
do  Marruecos,  fué  el  capitán  Lorenzo  Herrera 
Ventecor,  del  hábito  de  Cristo,  y  regiilor  de  Cá- 
diz, que  asistía  en  la  corte  de  aquel  moro,  y  me 
dijo  que  por  donde  se  vino  á  saber  fué  que  uno 
de  los  moros  que  |ias«ron  á  España  con  Miiley 
Xeque  fué  el  alcalde  Abcnquerín  Bentoda,  con 
quien  los  moriscos  asentiron  el  trato  de  su  le- 
vantamiento, ofreciendo  gran  multitud  de  gen- 
tes, y  que  el  rey  Cidon  acometiese  (lor  Ceuta. 
El  capitán  Herrera  pasó  á  España,  besó  la  mano 
al  rey,  y  dio  cuenta  de  lo  que  en  Marruecos  se 
trataba  »  En  la  historia  de  Jerez  so  lee  que  por 
agosto  de  1621  fué  Herrera  comisionado  por  la 
ciudad  de  Cádiz  jiara  entregar  al  Ayuntamiento 
de  Jerez  unaa  cartas  del  rey  y  del  duque  de  &Ie- 
dina, 

-*  Herrera  Y  Ores  (Julio):  /Jíor/.  N.  en 
1842,  y  no  hacia  1840  (V.  Dicciokario,  t.  X, 
pág.  2.10.  col,  2.").  Fué  elegiilo  presidente  de  la 
República  en  1."  de  marzo  de  1890.  RccibiiJ  el 
mando  supremo  de  manos  de  su  preiocesor.  Ta- 
jos, y  fné  aquel  día  objeto  de  las  aclamaciones 
}'0|ui1ares.  Acreditó  sus  altos  ]>ro|H>sitos  al  for- 
mar el  primer  Ministerio,  casi  |>or  completo  con 
l^rsonas  que  habían  combatido  >n  candidatura 
para  la  presidencia,  y  tuvo  en  1892  por  Minis- 
tro al  general  Luis  E.  Pérez,  que  había  sido  can- 
didato al  primer  puesto  de  la  República  cuando 
triunfó  Herrera.  Nadie  puso  en  duda  la  rectitud 
de  su  administración.  Herrera  supo andnorar  los 
males  de  la  crisis  económica  que  le  legaron  sus 
predecesores.  En  la  presidencia  de  la  República 
tuvo  por  sucesor,  en  21  de  marzo  de  1S94,  á 
J.  Miarte  Borda. 

*  KERRESlA:  Jrt.  y  Oí.  V.-irios  son  los  tra- 
bajos que  corren. á  cargo  del  herrero,  j«ro  tudos 
ellos  se  pueden  riividir  en  tres  grandes  grupos, 
que  son:  el  trabajo  de  fragua,  el  de  lorja  y  el 
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temple.  Como  trabaja  aiempre  en  oalienli   v  L.» 
|iropiedadea  del  niaterial  cambian  im 
maneta  do  llevar  el  tuogu,  lesolta  •pi- 
lle I  nigua  os  la  base  da  t< -i  i 
del  ieiido  riii|ilear  nn  buei 
do  i'ii  jins  ó  (te  --  -■ '-  ■•    • 
el  cal  boíl  vogi-i 
es  lo  ptitiioio  i< 

tii-ndülos  á  un  calor  mas  ó  niunon  int^-nso  y  cu 
contacto  con  el  eombuslible,  n|i<rn<'i'  n  qn»-  teci 
be  el  noií  .    :  nda 

do  la  nal  ma- 

nos fusil  11  el 

color  i|ii'  ■  ule, 

di-»igti.iii-:  I       '      ,  -••  le- 

siiltan  de  dicho  color;  asi,  ao  llaman  las  caldaa 
al  rojo  obscuro,  ul  rojo  careza,  al  rojo  claro  y  cal- 
da sudosa,  siendo  ésta  aquella  en  que  al  tocho 
parece  que  empioxa  á  sudar,  lo  qno  indica  nn 
piincipio  do  fusión,  convi  1        '  lo  ao  trata 

de  hacer  la  soldaduia  Ihin  -i  (V.  SoL- 

iiAiil'iiAJ.  IliyqucteU'r  ^:  -  i  lo  de  qno 

la  pieza  ó  el  tocho  que  se  onciietiita  al  luego  no 
aa  i/ueine,  lo  que  ocurrirá  ai  di-spias  de  enroje- 
cido permanece  en  el  fuego  duranto  algún  tiem- 
po sin  cambiar  la  calda  de  color,  6  cuando  el 
fuego  no  esté  proporcionado  ti  la  masa  que  so 
trabaja  en  cualquier  inomeulo  de  la  opcraci<  ii, 
y  sucederá  hí  el  luego  es  demasiado  fuerte  desdo 
ol  principio,  porque  entonces  enrojece  la  sttpei- 
ficie  antes  de  que  el  calor  haya  |>eiictra<lo  toda 
la  masa,  y  el  hierro  queila  posado,  |ierdicndo 
con  esto  una  buena  parte  de  sus  propiedades. 
Conviene,  |>or  lo  tanto,  i-rincipalniente  en  loa 
)iiozas  gruesas,  llevar  juimero  el  fuego  lenta- 
mente,  apretando  la  intensidad  de  la  calda  ú 
medida  que  el  trabajo  avanza. 

El  trabajo  de  forja  ó  yunque  se  hace  al  mar- 
tillo, auxiliándose  de  otras  varias  herramientas, 
sientlo  sus  principales  operaciones  las  de  batir, 
corlar,  estampar,  pegar,  soldar,  terrajar,  hacer 
clavos  y  tornillos  y  perforar. 

El  batido  puede  ha'ierse  á  una  ó  varias  manoa, 
con  martillos  ele  diferente  calibre,  después  de  su- 
frir el  hierro  la  calda  necesaria  para  su  reblan- 
decimiento. 

Para  cortar,  según  el  grueso  del  hierro,  se  pue- 
den emplear  una  ó  dos  tajaderas,  lasque  se  colo- 
can en  el  punto  que  se  desea  cortar,  bien  nor- 
males al  hierro,  golpeando  encima  con  un  mar- 
tillo. 

La  estam|iación  es  la  acción  ó  e'ecto  deeslam- 
]>ar.  La  estampocióu  es  un  procedimiento  gene- 
ral, que  encuentra  en  las  Artes  multitud  indolini- 
da  de   aplicaciones.   Ordinariamente  so  llega  á 
dar  á  los  metales  maleables  las   formas  que  se 
quiere  por  medio  de  la  acción   da  mazas,  mo- 
tores ó  volantes,  que  obran   sobre  las  cuñas  y 
matrices  de  acero.  La  estam|ación  solo  .se  aplica 
á  las  piezas  de  [cqucñas  dimensiones,  que  lebcn 
,  .salir  con    gran   limpieza   cuando  dichas  pio'as 
tienen  un  cs|>esor  regular.  Para  piezas  de  ilinien- 
I  sienes  algo  grandes  la  estampación  exige  que  el 
1  metal  tenga  poco  espesor  y  que  esté  rediicidn  á 
láminas.  No  trataremos  aquí  ni  de  la   labrica- 
'  ción  de  las  monedas,  ni  de   los  cubiertos  y  tone- 
'  dores  por  estamp.ición.    Describiremos  aquí  so- 
I  lamente  una  aplicación  curiosa  é  im[>oitante  de 
I  los  procedimientos  de  la  estampación. 

Cobres  eslampados.  -  Unanueva industria, qne 

I  ha  adquirido  un  gran  desarrollo  culos  últimos 

I  años,  es  la  de  los  cobres  estampados,  |-or  medio 

I  de  los  cuales  se  han   podido  obtener  á  ¡Tecios 

cxtremodaniente  |iequcños  odornos  de  gran  bri- 

I  lio  y  de  valor  muy  poco  elevado.  Tomamos  lo 

que  signe,  en  su  mayor  j-arle,  de  un  interesante 

informo  dalo  á  la  Sociedad  de  Fomento  acuca 

de  esta  industria  en  la  vecina  República  f>ormon- 

sienr  Amadeo  Diirand: 

«Todo  ol  mundo  s^be  que  para  transformar 
en  un  objeto  dado  de  es.-nltura  una  bmiina  de 
cobro  sa  echa  mano  de  su  maleabilidad  para 
obtener  este  resultado.  La  maleabilidad  es  la 
propiedad  que  posee  el  metal  de  estirarse  y  en- 
cogerse; pero  estos  dos  efectos,  aun  con  el  auxi- 
lio de  los  recocidos,  no  pueden  obtenerse  sino 
en  las  condiciones  de  progresión,  cuyos  límites 
no  se  pueden  tras|taRar  sin  exponcise  :i  que  el 
metal  se  rompa  poralguna.s  |<artes  y  se  .11  le  i  or 
otras,  n  semejanza  del  papel  deliltr> 
'  en  un  embudo.  Para  conseguir  estos  li 
el  pensamiento  concebirá  la  idea  de  nn  inuide 
cuyas  formas  se  pronunciarán  progresiva  y  pro- 
porcionalmente,  y  llegarán  así  á  esos  liellisimos 
relieves  de  escultura  de  gran  realce  que  vemoa; 
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'—  '-.  —  '  "<pni'»  dclifa  venir  A  recibir  bu  for- 
nit  iiiatiiz,  ó  en  ciialquirra  otrA,re- 
,      pió  tieni|K)   un   liosiiiii-jo  i|Uo  pre- 
wntase  al|{una  rolarión  con  la  que  bc  incrusta- 
ba    l'nr  medio  de  un  sistema  de  acaballamicnto, 
'<'  ilillcil  de  arreglar  entro  los  ndornos  y 
■  'cc.H,  lli'^anNo  í\  obtener  e-sos  bajos  relie* 
-  -ns  Iriso»  que  «o  presentan  solui'ión 
.1   ni  en   el  metal  ni  cu  hu  loriiia. 
lias  no   so  liaccu  solanicnto  on  ol 
aeiilido  de   Ik  longitiiil  de  la  )iio;:a  estampaila, 
sino  que  son  necesarias  á  veces  en  el  sentido  de 
<■»  latitud,  y  para  obtenerlas  ba  ideado  M.  Ku- 
gi'n  desviar  las  barras  de  sus  motones,  soldán- 
dolos por  su  baee,  con  objeto  de  dará  la  materia 
la  latitud  nel'('^'a^ia  para  variar  ó  cambiar  de  si- 
tio, sej^iin  el  ancho  (lo  las  |<ie/iis  quo  ejecuta.» 

Esta  reseña  puoilo  darnos  una  idoa  del  sistema 
que  siyue  la  estampación,  poro  de  ningún  modo 
puede  ponernos  en  camino  doVonocer  el  medio, 
eniinen tomento  notable  y  complotamoiite  impre- 
visto, que  so  ba  empleado  en  esta  industria  ]iara 
dar  á  sus  producto»  una  limpieza  que  ]iiiedo  lle- 
gar ha-ta  presentar  el  aspecto  quo  da  á  las  me- 
dallas  la  acción  del  volante.  La  e.\poriencia  había 
ensoñado  quo,  cualquiera  quo  fuese  el  peso  do 
los  motones,  ]ior  repetidos  quo  fuesen  sus  gol- 
|ies,  la  hoja  de  cobre  embutida  en  los  huecos  y 
relieves  de  la  matriz  jior  medio  del  punzón  do 
plomo,  lio  ]>odía  reproducir  toda  su  delicade/a 
y  firmeza.  Tratábase,  pues,  de  descubrir  una 
materia  adecuada  para  fabricar  un  punzón  que 
lucra  siempre  el  misino,  y  en  número  suficiente 
para  que  pudieran  evitarse  los  golpes  del  mo- 
tón, por  variadas  que  fuesen  las  formas  que  hu- 
bieran de  producirse.  Esta  es  la  ocasión  oportu- 
na do  señalar  particularmente  este  poder  indefi- 
nido, quo  revelan  con  tanta  frecuencia  las  ex- 
jiloracioncs  industriales,  y  que  reside  en  las  ob- 
servaciones de  los  fenómenos  de  la  naturaleza 
que  algunos  hombres  saben  hacer  con  sagacidad 
tan  jirofunda,  y  no  solamente  se  deben  á  su 
ciencia,  sino  quo  á  veces  proceden  de  sus  descu- 
brimientos. Sentimos  en  extremo  que  nuestras 
investigaciones  no  nos  hayan  dado  á  conocer 
quién  fué  el  primero  quo,  viendo  el  punzón  de 
plomo  cansado  on  cierto  modo  y  desprovisto  en 
último  grado  de  la  ductilidad  necesaria  para  su- 
primir la  hoja  de  cobre  en  los  detallos  más  deli- 
cados de  la  matriz,  tuvo  la  idea  de  construir  una 
especie  de  ¡lunzón  de  aguo,  cuya  Iluidoz  comple- 
taba lo  que  se  pedía  en  vano  á  la  plastidad  del 
|ilomo.  En  efecto,  ha  llegado  a  ser  un  ]iroccdi- 
miento  común  el  echar  un  poco  do  af;ua  sobre  la 
hoja  de  cobre,  jiroparada  ya  )ior  medio  del  plo- 
mo, para  que  dicha  agua,  comprimida  por  el 
]>unzón  que  la  aprieta,  coloque  y  haga  penetrar 
ol  cobic  en  los  detalles  más  finos  y  delicados  de 
la  matriz,  dándolo  casi  completamente  el  aspec- 
to que  no  se  creería  poder  conseguir  sino  con  el 
volante. 

La  a)dicación  do  medios  tan  eficaces  ha  dado 
los  resultados  más  sorprondontes.  Hansc  llegado 
á  obtener,  por  dichos  procedimientos,  los  adornos 
do  alto  relieve  de  la  arquitectura  monumental; 
de  este  modo,  el  Teatro  Italiano  de  París  ofrece, 
on  la  construcción  de  su  iirimera  galería  una  ba- 
randilla ó  antepecho  coni)mcsto  de  ménsulas 
qnc,  á  pcssr  de  su  gran  tamaño  y  del  relieve  de 
sus  formas,  se  han  podido  producir  por  medio  do 
la  estampación.  El  uso  de  dichos  adornos  para 
decorar  las  habitaciones  es  frecuentísimo  en  la 
actualidad,  sobro  todo  en  Francia. 

Cuando  Ijs  piezas  se  han  estampado  separada- 
mente, se  unen  luego  entro  sí  soldándolas  con 
estaño;  después  se  limpian  con  los  ácidos  combi- 
nados y  siguiendo  un  método  especial.  Por  úl- 
timo, y  con  objeto  de  que  las  piezas  conserven 
el  brillo  adquirido  en  los  últimos  proccdimien- 
'  iben  un  baini/  particular,  quo  les  da  la 

iíi  de  nn  verdadero  dorado, 
soldadura  ya  hemos  hablado  on  el  artí- 
■  lio  antes,  aní  como  de  la  operación  de 
,no   no  os  otra   cosa  que  una  soldadura 
Ti  1,  y  el  resto  do  la»  ojieraciones  indicadas 
:  iTidiién  «11»  artículos  especiales  (véanse). 

I  '         '  n  que  consisto  en  dar 

i  i  ente  al  acero,  las  con- 

d'  1  objeto  á  i|Uc  scdesli- 

■mes  más  difíciles  quo 
a  de  las  Artes,  y  en  la 
ciul  c'.MsIi'h  líjenos  obicro.s  i|UO  en  ella  sobresal- 
gan |>or  nn  talento  particular,  El  punto  más 
con%'enienle  en  el  caldeamiento  del  «cero;  la  ma- 
lura di>  presentar  la  pieza  y  ile  «iiiiipri.'irln,  secón 
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'  BU  forma,  para  evitar  quo  se  desfigure, son  otras 
tantas  diliciiltades,  que  exigen  una  gran  expe- 
riencia en  ol  templador. 

Hay  mucha  ventaja  en  no  calentar  demasiado 
ol  acero,  es  decir,  en  llegar  sólo  al  punto  por  ol 
:  quene  produce  un  templo  más  duro,  el  cual  co- 
I  riesponde  ordinariamente,  jjara  el  acoro,  al  rojo 
cereza.  El  acero  se  atormenta  menos,  y  el  tem]>le 
es  mejor  (|U0  si  so  hubiese  calentado  más.  El  gra- 
do ilol  mejor  templo  corresponde  ]<rocisaiiiente  á 
un  punto  un  |iocu  superior  á aquel  en  que  el  tem- 
ple no  se  efectúa.  El  templo  en  esto  último  puii- 
to  no  sirvo,  ¡lor  el  contrario,  sino  para  recocer  ol 
acero  y  hacerle  sumamente  dulce. 

Examinemos  sucesivamente,  según  un  autor 
inglé.s,  Iloltzaplíel,  las  circiinstnucias  del  temple 
do  las  principales  hcrramiontas. 

Lo»  taladros  más  delicados  do  los  relojeros  se 
calientan  en  la  porción  azul  de  la  llama  de  una 
vola,  y  los  más  fuertes  en  la  de  un  soplete  pro- 
yectada muy  oblicuamente  sobre  ellos  y  un  poco 
por  debajo  de  su  punta,  cuando  son  excesiva- 
mente delgados;  se  puede  agitar  cu  el  aire  ¡lara 
onlriarlo,  )iero  más  gonoralmeule  se  ]>oneu  en  el 
sobo  de  la  vela,  ó  bien  se  meten  en  el  aceite  de 
una  lámpara.  Recuécense,  bien  por  su  propio  ca- 
lor, bien  poniéndolos  ala  llama  debajo  de  la  pun- 
ta de  la  mecha. 

Entro  los  útiles  que  ocupan  un  término  medio 
entre  los  que  se  someten  á  la  acción  del  soplete 
y  los  que  so  oxiionen  al  luego  libre,  hay  muchos 
(¡uo  exigen  el  tubo  de  hierro  ó  ol  tubo  do  plomo 
y  de  carbón,  pero  la  mayor  parto  se  tcm|ilan  en 
la  fragua  del  cerrajero  ordinario  sin  necesidad 
de  estos  medios  de  proteccicin. 

Las  herramicut.is  de  dimensiones  regulares, 
como  la  mayor  ])arte  de  las  que  se  usan  en  el  arte 
del  tornero,  los  formones,  las  gubias  que  úsenlos 
carpinteros,  pintores,  etc.,  se  calientan  general- 
mente á  fuego  libro,  pero  es  preciso  tener  cuida- 
do de  pasorlas  continuamente  á  lo  largo  del  fue- 
go, a  fin  de  igualarla  temperatura,  y  sumergirlas 
después  horizontalmente  para  exponerlas  á  las 
porcioness  más  frías  del  líquido.  Si  se  conceptúa 
necesario,  no  so  sumerge  sino  hasta  cierta  profun- 
didad, y  el  resto  del  útil  ]iermanecc  dulce. 

Las  navajas  de  afeitar  y  los  cortaplumas  seca- 
lioutnn  en  un  fnego  de  cok  ó  de  carbón  y  se  su- 
mergen oblicuamente  en  el  agua.  Para  recocer 
aquéllas  se  ponen  de  canto  en  un  fuego  claro  en 
número  de  seis,  y  se  quitan  una  a  una  cuando  el 
corte  ha  tomado  un  color  amarillo  de  jiaja  claro; 
si  el  canto  se  ha  calentado  más  quo  el  amarillo 
do  paja,  se  enfrían  las  navajas  con  agua.  Las  ho- 
jas do  los  cortaplumas  se  recuecen,  un  par  de  do- 
cenas á  la  vez,  en  una  plancha  de  cobre  ó  de  hie- 
rro de  unos  0,30  m.  de  largo,  0, 10  de  ancho  y  de 
un  es|)esor  de  0,006.  Las  hojas  están  dispuestas 
de  canto,  una  contra  otra,  y  así  so  apoyan  obli- 
cuamente. A  medida  cjue  van  llegando  al  punto 
requerido  se  quitan  con  unas  pinza.s,  so  ochan  on 
agua  si  esto  es  necesario,  y  ocupan  su  lugar  las  quo 
estaban  en  los  puntos  más  fríos  de  la  plancha. 

Las  hachas,  las  cuñas,  los  formones,  en  frío,  y 
otra  multitud  de  herramientas  semejantes,  cuya 
masa  total  en  metal  es  considerable,  comparati- 
vamente á  la  quo  debo  tenij-larse,  no  se  sumer- 
gen mas  quo  en  ¡larte,  y  se  recuecen  simidemento 
por  el  calor  que  aún  queda  en  la  masa  del  útil; 
pero  cuando  se  llega  al  color  que  indica  que  el 
recocido  se  ha  operado,  se  sumergen  enteramente. 

Si  se  quisiesen  templar  yunques,  cortafríos,  y 
otras  piezas  de  un  volumen  considerable,  por  in- 
mersión directa,  so  opondría  la  formación  rápida 
del  va]'or  en  los  costadi  s  del  metal  á  la  lleirada 
del  agua  para  quitar  el  calor  con  la  celeridad  su- 
ficiente. En  este  caso  se  deja  caer  de  un  recipien- 
te superior  ó  se  [uoyecta  con  una  bomba  una  co- 
lumna voluminosa  do  agua  sobre  la  superficie  del 
objeto  que  se  trata  de  templar. 

Con  Irecnenciaso  hace  uso  del  aceite,  y  de  di- 
ferentes mezclas  de  aceites,  sebo,  cera,  resina, 
etc.,  para  tem)ilar  gran  número  de  objetos  del- 
gados y  elásticos,  como  agujas,  jilumas  de  acero, 
resortes,  etc.,  que  exigen  un  temple  mas  dulce  y 
más  llexillo  que  el  i{Ue  produce  el  agua. 

Las  plumas  de  acero,  por  ejemplo,  secaliontun 
en  gran  niimero  en  una  ciipsnla,  que  se  coloca 
en  un  horno;  cuando  han  llegado  á  la  tempera- 
tura re(|ucrida  se  templan  en  una  mezcla  acei- 
tosa; generalmente  se  cuecen  también  en  aceito 
ó  en  una  composición  cuyo  punto  de  ebulición 
es  c'.  mismo  que  la  temperatura  conveniente  pain 
ol  recocido.  E»le  modo  es  sumamente  expediti- 
vo, y  el  recocido  no  puede  eicctuarse  n  menor 
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prs'lo  qiio  98  quiere.  Tiinil'i'  ii  so  li«'  e  ii<i>  il»l  ra- 
lor  M'i'o  iJe  un  tioruu,  y  atiil>us  iiiviliun  |>iio<leii 
ein)ilearse  psra  tener  un  reroeiilo  mu»  fuerte  que 
el  que  |iro>luoe  el  aceite  liirviontlu,  |iero  en  tal 
caso  es  iireoino  tenor  el  mayor  cuiílatlo  con  eataa 
bajaa  temi^ratuias. 

Lai  sierra»  y  loa  muelles  ae  teniplao  f;eneial 
mente  ild  niisuio  moilo,  y  (>arei-en  |ierilor  au 
elastiei.lail  ilesj'inia  del  ti'm|ile  y  ilol  reoüoido 
por  la  reiluccit'U  y  el  frote  que  ex|«)riniont«n 
al  lim|iiarae,  iiulimentarse,  etc.  Al.i'oneluir  loa 
trabajoa  da  fabrioaiion  ao  lea  devuelve  la  elaati- 
ciilail,  principalmente  por  U  acción  del  martillo 
y  calen  tándoloa  en  un  luego  olaru  haala  il  ama- 
rillo  de  |>>ja:  el  color  ae  (|\iit«  |>or  medio  del 
ácido  clorhhlrlco  muy  diluido,  detpuc»  de  lo  cual 
se  lavan  bien  y  se  secnn  las  sierras. 

Loa  muelli'3  de  los  relojes  se  fal'ricnn  al  mar- 
tillo con  liilo  de  acoro  de  diúnielro  conveniente 
hasta  que  liayiin  llefjado  al  lar^o  roi|uerid(i;  los 
in'ttrumentoa  indican  también  ai  lian  adquirido 
u:ia  i|{naldail  completa  do  espesor  en  todo  su 
lar^o.  ."^e  a^u  erean  sus  extremidalcs,  so  igimliin 
|<or  sus  bordes  con  una  lima  suave,  se  atan  en 
sequila,  sin  apretarlos,  con  un  hilo  metálico,  y  se 
calientan  en  un  fue^o  de  braans  atdiro  una  plan- 
cha metálica,  ae  empapan  eu  aceite  y  se  some- 
to li  la  aci'iiin  ile  la  llama.  Lueijo  ae  exUemle  el 
muelle  en  un  cuadro  oblongo  de  metal,  semejan- 
te al  que  so  emploii  pnra  las  sierras,  y  so  limpia 
y  90  pulimenta  con  esmeril  y  aceite  ontre  dos 
pedazos  lie  plomo.  Su  olasliiidud  en  este  mo- 
mento («rece  completamente  perdida,  y  ao  puede 
lailear  en  todas  direcciones; pero ost.i  elasticidad 
so  le  devuelve  forjándolo  do  nuevo  eu  un  yun- 
que muy  pidimentado. 

Kl  i'olor  so  le  da  en  una  plancha  de  hierro, 
bajo  la  cual  arde  una  lamparilla  do  espíritu  de 
vino.  El  resorte  se  jiasca  continuamente  sobre 
nn  laigo  de  7  á  $  centímetros  a  la  vez  basta  que 
toma  nn  viso  anaranjado  ó  azul  obscuro  en  toila 
su  oxtonsiÓD,  según  el  gusto  de  los  consumiilo- 
res.  Muchos  do  estos  consideran,  en  efecto,  el  co- 
lor como  nn  objeto  de  adorno  y  no  como  esen- 
cial. 

El  último  trabajo  que  el  resorte  ex|>orimeDta 
es  enroscarlo  en  espiral  &  fin  de  que  pueda  en- 
trar en  la  cajita  que  debe  contenerlo,  operación 
que  se  hace  por  medio  de  un  útil,  que  consiste, 
priucipalniente,  en  un  árbol  de  pe<|Ucño  diáme- 
tro y  un  manubrio,  pero  sin  emplear  el  calor. 

Los  muelles  <le  los  volantes  de  los  cronóme- 
tros para  la  marina,  que  tienen  una  forma  diver- 
sa, se  enroscan  en  el  lilete  cuadrado  ile  un  tor- 
nillo que  tiene  un  diámetro  proporcionado  á  su 
espesor.  Ambas  extremi<lades  del  resorte  se  re- 
tienen por  tornillos  laterales,  y  oí  todo  se  en- 
vuelve cuidadosamente  en  una  hoja  de  platino 
que  se  apreta  bien  sobre  el  resorte  con  un  hilo 
metálico.  La  masa  se  calienta  en  .se^'uida  en  un 
l>cilazo  de  cañón  de  fusil  tapado  por  una  punta 
y  sumergido  en  aceite,  el  cual  templa  el  resorte 
casi  sin  destruirle,  á  causa  de  la  exclusión  clel 
aire  por  la  hoja  de  platino,  qne  entonces  se  reti- 
ra. El  resorte  recibe  en  seguida  el  color  azul  an- 
tea de  quitarlo  del  hornillo  en  qne  está  ence- 
rrado. 

El  muelle  de  los  volantes  de  los  relojes  ordi- 
narios se  deja  muchas  veces  en  el  estado  dulce; 
los  de  los  relojes  de  valor  se  templan  enroscán- 
dolos en  un  cilindro,  y  se  tuercen  luego  en  espi- 
ral pasándolos  ]jor  entre  una  hoja  tosca  y  el 
dedo  |iulgar,  como  cuando  se  quiere  rizar  una  ti- 
rita de  i>apel. 

Tara  tem|>larlos  mnellea  de  los  carruajes  se 
calientan  ¡«asándolos  en  el  sentido  de  su  largo 
en  un  fuego  de  fragua  ordinaria,  montada  en 
bóveda,  y  se  sumergen  después  en  el  baño  de 
agua  fría.  Para  recocerlos  se  calientan  al  rojo 
muy  obscuro,  y  visible  solamente  durante  la  no- 
che; de  dia  se  reconoce  esta  tenijieratnra  por 
medio  de  una  viruta  de  madera  que  se  a|>oyaen 
el  muelle,  y  que  debe  entonces  ehispear:  el  en- 
friamiento se  hace  al  aire.  El  metal  tiene  Ki  mi- 
límetros 143  de  espesor,  y  se  consiiiera  do  lú  á 
16  milímetros  como  el  límite  al  cnal  puedo  aun 
el  acero  templarse  convenientemente  [lara  hacer 
un  muelle. 

Un  resultado  curioso  parecía  haberse  obtenido 
en  estos  últimos  tiemi>os  por  M.  Ori'sct  pura  el 
temple  de  las  piezas  gruesas,  rebultado  que  hace 
muy  rara  la  rotura  de  las  piceas  por  electo  del 
movimiento  moleonlar  del  a'  ero  templado. 

Con.«iste  en  apilar,  ó  m.ís  bien  bntir,  por  meilio 
de  una  fuerte  compresión  en  todos  sentidos,  las 


HF.RR 

I  pií  ■"  ^  ■loelcise  al  temple.  I"--!"  pue 

de  ubtei  ta  iiututali-/A  ile  Un  pie/ns, 

por  un  <  I  eiiirnte   rrpeliilo  por  mediu 

de  un  maiullu  u  de  un  marliiiete,  ¿  bien  por 
una  presión  o|>erada,  va  por  una  presión  cual- 
quiera, ya  por  la  acción  del  laminador, 

Kste  procedimioutu  do  preparación  del  acero, 

de  sonjelersc  al  templo,  e-     :    .    -ii -n.. 

dUMlrías;uno  desuneni; 
en  la  fabricación  do  cilir 

laminado  do  los  metales,  en  cuyu  i-ano  en  v\  la- 
minado el  «istenia  que  so  enjplea  |>ara  batir  los 
cilinilros,  Á  lin  de  templarlos  de  una  manera  más 
segura,  Al  electo  se  cidocan  doa  de  ellos  en  una 
caja  de  laminador,  y  una  má<|uina  de  vapor  u 
otro  motor  les  imprime  un  movimiento  nipi  lo 
de  rotación ;  entro  ellos  se  hacen  pasar  tiras  de 
ai'oro  ú  otros  cuerpos  duroa,  do  maiioru  que  en 
su  circunlervncia  hagan  rayas  muy  juntas.  I  uan- 
do  durante  algún  tiempo  han  eslailu  sometiilos 
á  este  trabajo,  y  desmu-s  do  haber  legularizado 
la  auperlicie  so  templan. 

Tetiijile  en  pnijiifUn.  -Con  frecuencia  so  vo 
que  los  templadores  envuelven  sus  piezas,  antes 
de  ponerlas  al  fuego,  con  untosdiferentes.  Cuan- 
do éstos  son  terrosos,  no  tienen  nula  objeto  que 
pieaervar  la  su|>erlicio  ilo  la  oxidación;  pero  mu- 
chas veces  so  componen  do  aceito,  hollín,  cuer- 
no etc.,  materias  toilas  do'-linadaa  á  dar  carbo- 
no y  producir  en  la  supcriicie  una  vonlailera  ce- 
mentación que  acera  la  superlicie  de  la  pieza, 
quo  muchas  veces  no  se  compono  más  que  ile 
hierro,  loinal  permite,  como  hacen  losármelos, 
darles  un  magnilico  pulimento.  Las  recetas  trans- 
mitidas en  los  talleres  pueden  generalmente  re- 
emplazarse por  un  procedimiento  más  reciente, 
cuyos  resultados  son  ciertos  y  que  parece  satis- 
facer todas  las  condiciones.  Nos  relerimos  al 
empleo  del  prusiato  de  potasa.  Una  voz  puesta 
al  fuego  la  ]>ieza  empolvada  con  esta  sal  reduci- 
da á  polvo  se  carboniza,  y  bajo  la  inlluencia  de 
la  potasa  se  electúa  la  cementación  con  extra- 
oniinana  rapidez,  y  el  pedazo  de  hierro  así  cu- 
bierto y  templado  se  encuentra  envuelto  en  una 
superficie  do  acoro  de  excesiva  dureza  y  suscep- 
tible del  mejor  pulimento. 

yitevo  proce'Hmiíuto  de  Urnpfe.  —Vu  nuevo 
procedimiento  do  temple,  ó  más  bien  de  laldea- 
miento  do  acero,  debe  próximamente,  así  lo  cree- 
mos, mejorar  notablemente  esta  difícil  opera- 
ción. Ya  se  ha  ensayado  con  buen  éxito  en  cier- 
tos casos,  y  se  refiere  á  un  procedimiento  dema- 
siado pocoexiierimentado  liastael  día,  pero  que 
debe  dar  magníficos  resultados. 

El  caldeamiento  delacero  es  la  parte  delicada 
de  la  operación  del  temple,  como  ya  hemos  di- 
cho, y  la  sola  quo  el  operario  (¡uo  emplea  el  acero 
jiuede  vigilar,  de  manera  que  disminuya  los  ac- 
cidentes y  las  roturas;  no  puede  cambiar  la  na- 
turaleza del  acero  las  faltas  de  homogeneidad 
en  el  intoiior;  al  fabricante  de  acero  correspon- 
de entregar  productos  perfectos  ]iara  los  traba- 
jos delicados,  el  grabado,  etc. 

Para  mejorar  el  caldeamiento  del  acero  tra- 
tando de  operar  perfectamente, es  ineciso  calen- 
tarlo en  una  temperatura  invariable  lo  más  con- 
veniente, según  su  naturaleza.  Esto  problema, 
ÍDSoluble  con  un  horno  alimentado  con  carbón, 
es,  por  el  contrario,  fácilmente  soluble  con  el 
gas.  Si,  en  efecto,  se  supone  el  acero  envuelto 
en  polvo  de  carbón  y  colocado  en  una  mulla  ro- 
deada de  gas  incandescente,  la  temperatura  de 
la  mulla  estará  en  razón  de  la  inlluencia  del  gas 
regularizado  por  una  llave.  Se  establecerá  un 
estado  de  equilibrio  en  razón  del  número  de  ca- 
lorías ¡'reducidas  en  cada  instante, y  del  consu- 
mido por  la  radiación  y  arrastrado  por  los  pro- 
ductos de  la  combustión. 

Así  so  obtendrán  temperaturas  elevadas  muy 
constantes,  solución  de  un  problema  cuya  im- 
portancia se  puede  apreciar  |>or  todos  los  em- 
pleos del  vapor  de  agua  [lara  obtener  tem|iera- 
turas  de  100°,  ó  baños  metálicos  ¡ara  las  de'ifiO 
á  300.  Por  este  sistema,  el  acero,  calentado 
siempre  á  la  temi>eiatura  más  conveniente,  se 
templará  |  erfeclameute  sin  que  se  haya  corrido 
la  eventnalidail  de  que  se  rompa  por  un  caldea- 
miento exagerarlo. 

La  facilidad  ilc  combinar  semejante  a)>arato 
por  medio  de  nn  mechero  <lc  (.as  del  alumbrado 
nos  ¡arecc  debo  hacerse  fútilmente  aplicable 
desde  hoy  sin  aguardar  á  mañana,  y  preciso  es 
esperar  i|ue  el  «as  ae  venderá  y  se  dislruibuirá 
de  d  ía  para  el  caldeo  como  se  hace  de  no'-he  para 
el  alumbrado. 
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Poi  lo  que  l'i -    11 (,  e\ 

temple  ea  iiiin  :i  eu 

el  lljtbajo  de    !■  r  en. 

ciientian  menua  ubinua  buiíitm;  el  puntude  ca- 
lor mus  conveninnln  par»  el  «e«ro,  la  mniiera  de 
picsenlar  la   |  \  i  L-irla 

eu  el  llpuido  |.  .a  el 

'■     ■  '■'■  ■'•  .  aon 

laD 
una 
Ventaja  cuntitieiablo  en  no  calentar  tlemasiado 
el  acero;   ne  debe  llei'sr  únicamente  n  la  |ein|ie- 
roiiü  i  '  pero 

ti'  .boa 

tra  I  II    ifiitf-    Ol    roiisijt.ft,   hiño 

pr  i  en  el  idirero,  y  esa  inleli. 

geii'        I  ,       iiaeo  tjue  el  iMie  Iji  i.<  set-,  no 

pmliemlo  explicar  ctiiiio,  |iorqi  mo- 

moiito  practica  la  o|«ración,  mi.  •  ,  ,  ma- 

tante preciso  y  llevarla  á  término  liiuia  du  to<la 
ley  y  de  toda  regla,  .Sin  endariro,  como  pura 
llegar  á  sdi|iiiiir  esta   pi     '  i  una 

base  on  quo  iipoyaise,  po'i.  .  ., ite- 

ración del   temple  se  ba  .•  : ..  ,  .  ;.  ipioi 

fundamentalea,  que  aon:  la  calidad  del  acero,  la 
calelacción  do  la  pieza  que  se  va  á  templar,  la 
preparación  del  líquido  y  el  modo  de  sumergir 
ai|U<  lia  en  éste.  La  acción  del  temple  ea  tanto 
más  enérgica  para  el  acero  cuantoa  más  ■  iierpos 
metálicos  conliene  en  aleación  con  el  hierro;  por 
ejemplo,  los  aceros  manganesíferos  adquieren  un 
templo  tío  tal  modo  duro,  que  se  hacen  excesiva' 
monte  i|uobradizoa  y  saltan  en  mil  pedazos  bajo 
la  acción  del  martillo;  los  aceroa  cromailos,  bajo 
nn  temple  conveniente,  toman  nn  grano  suma- 
mente lino  hasta  llegar  á  adipiirir  la  fractura 
vitrea;  si  la  proporción  <lo  cromo  aumenta,  re- 
sulta muy  frágil;  los  aceros  fosloradosson  menos 
susceptibles  de  tomar  el  temple,  acaso  porque 
resultan  menos  carburados  que  los  aceros  ordi- 
narios. 

Los  taladros,  alisadores,  y,  en  general,  toda 
clase  de  herramientas  largas  y  delgadas,  exigen 
mucho  cuidado  y  babiliiiad  y  deben  snmergiiea 
verticalmento  en  un  agua  que  no  contenga  nin- 
gún cuerpo  graso,  relirar'as  en  cuanto  se  lian 
enfriado  y  volverlas  á  sumergir  en  aceite  vege- 
tal más  caliente,  en  el  que  se  las  deja  el  tiem|>o 
suficiente  paia  que  adquieran  temperaluia,  y 
dejarlas  enlriar  al  oiré  libre,  ó  mejor  en  el  mismo 
aceite,  con  lo  que  con  .seguridad  se  evita  su  Irac- 
tura.  Cuando  haya  que  templar  una  jdeza  en 
una  parte  de  su  longitud  solamente  no  se  la 
debe  tener  á  la  misma  altura  durante  totlo  el 
tiempo  de  la  inmersión,  porijue  entonces  se  pro- 
duce una  línea desc|iaración  del  metal  templado 
y  recocido  tan  marcada,  que  casi  siempre  se  rom- 
pe por  ella  la  herramienta,  lo  que  no  sucede  si 
de  tiempo  en  tiempo,  y  en  tanto  dura  la  inmer- 
sión, se  sumerge  rápidamente  la  pieza  más  ile 
lo  necesario,  volviéndola  á  sacar  hasta  el  punto 
en  que  debe  terminar  el  temido. 

Para  asegurar  que  una  pieza  está  bien  tem- 
plada, es  preciso  que  antes  de  la  opciación  se  la 
baya  limpiado  jierfectamente  con  la  lima,  sin 
fiarse  del  color  del  recocido, 

Eu  cuanto  á  los  líquidos  que  se  emplean  para 
el  temple,  debe  tenerlo  presente  que  no  es  el 
agua  el  único,  según  antes  hemos  dicho,  y  qne 
ésta  puede  ser  de  varias  clases,  variando  la  con- 
dición del  temple  con  la  naturaleza  del  líquido 
empleado,  el  cual  jiucde  ser  el  agua  destilada, 
las  de  pozo,  río,  manantial,  lluvia,  de  jabón,  de 
sal  amoníaco,  de  sal  común,  de  prusiato  potási- 
co; puedo  estar  fría  ó  tibia,  ó  reciilierta  con  una 
ca)>a  de  aceito  ;  llevar  disuella  goma  arábiga, 
pudiendo  también  emplearse  les  aceites  de  colza, 
oliva,  lino,  de  ¡lOscado,  el  sebo,  los  ácidos  sul- 
fúrico, nítrico,  clorhídrico  y  ]>iroleñoso,  la  ori- 
na, el  estaño  ó  el  plomo  fundido,  el  mercurio, 
etc. 

Cuando  se  juzga  la  operación  del  temple  su6- 
cieiiicmenlc  avanzada  so  retira  la  pieza  del  lí- 
quido, se  limpia  una  de  sus  caras  con  greda,  es- 
meril ó  niailera,  de  moilo  que  se  pueda  juzgar  del 
recocido  que  ha  sufrido  la  pieza  por  el  color  qne 
toma  la  suf«rficic,  cuyo  recocido  se  proilucc  sim- 
plemente |ior  el  calor  que  aún  queda  en  la  masa 
uc  la  pieza,  en  la  tpie  aparecen  {  r  •  nte 

anillos  coloreados,  y  cnando  ésl^  osl 

calor  con venicr'- ri'o  de  i.m    ■•     .   i  ieza 

con  rapidez,  leí  lecocido   por  objeto 

desarrollar  la    i  Icl   acero  é   impctlir 

que  se  desgrane;  es  volver  á  soldar,  por  ilecirlo 
asi,  sus  moléculas,  sin  hacer  desaparecer  los  carac- 
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de  lun  «rniiiü  du  la  lubricado  Toledo,  qiicsehace 
ron  at;iia  del  Tajo,  no  eealoaniaen  otros  pafsos, 
i  \  que  es  la  temperatura,  porque  es  fá- 

ir,  ni  la  manera  do  liaeor  las  opera- 
so  i-ünHÍ^uo  dcspui-s  lio  un  estudio 
1 1  lc)iali(lad,  y  que  sin  duda  ya  se  liu- 
«do.  Lo  que  81  es  posible,  porque  la 
uealiun  aun  no  está  bien  oslutliadii.esque  se  lle- 
.;uD  al  mismo  templo  con  diforoiitea  clases  de  !(• 
quiílan,  |i«ro  cambiando  los  colores  y  la  tempera- 
tura. 

Ademiis  de  estas  operaciones  tiene  que  hacer 
otras  varins  el  liorroro,  cuales  son  el  damasqui- 
nado y  cincelado,  do  <|Uo  so  ocupa  esta  obra  en 
otros  artículos,  á  loa  (|ue  remitimos  al  lector;  el 
eni|>avonado,  el  enchapado  ó  recubrimiento  de 
chapas  de  hierro,  etc. 

Hm¡>avonailo.  -  Diversos  son,  y  genoralmonto 
ocultos  bajo  una  impenetrable  reserva,  los  pro - 
codiinientos  que  so  emplean. 

Nos  limitaremos  á  dar  algunos  de  los  emplea- 
dns  para  eniiuivonar  los  cañones  de  las  armas 
do  fuego, 

Limítanso  algunos  li  someter  los  cañones  &  la 
acción  del  ácido  clorhídrico  en  vapor,  mientras 
que  otros  los  tratan  con  el  agua  regi.i  muy  dilui- 
da. Lo  niiis  frecuente  escalentar  el  cañón  y  fro- 
tarlo con  fuerza  con  una  mezcla  do  aceito  de  oli- 
va y  manteca,  de  antimonio  (cloruro  do  antimo- 
nio fundillo),  repitiendo  varias  veces  la  operación. 
Después  se  suelen  frotar  con  un  lienzo  empapado 
en  agua  segmula, que  osuna  mezclado  una  parte 
de  agua  fuerte  y  dos  de  agua  común,  lavándolo 
luego  |>erfcc.laniento  con  agua  pura  y  pulimentán- 
dolo con  el  bruñidor  de  acero,  después  do  haberlo 
secado  perfectamente, habiendo  también  algunos 
que  lo  frotan  con  cera  blanca, y  otros  que  aplican 
al  cañón  un  barniz  que  se  compone  do  0,946  li- 
tros lio  espíritu  de  vino,  11,652  gramos  do  san- 
gri'  do  drago  y  '2S  de  goma  laca  triturada,  l'ara 
dar  al  cañón  una  suierlicie  más  compacta  y  lus- 
trosa, so  le  suelo  pasar  suavemente  el  bruñidor 
después  de  haber  dado  el  barniz. 

También  ofrece  buen  resultado,  dando  nn  her- 
moso color  moreno  al  cañón,  la  siguiente  mezcla: 
14  gramos  de  ácido  nítrico,  otros  14  de  espíritu 
de  nitro  dulce,  ó  sea  éter  nítrico,  28  de  espíritu 
de  vino,  56  de  vitriolo  azul  (sulíiito  do  cobre)  y 
28  de  tintura  de  acoro.  Todo  esto  so  mezcla  des- 
pués de  haber  disuelto  previamente  el  vitriolo 
en  una  cantidad  de  agua  suficiente,  á  que  al  todo 
mida  0,946  litros,  y  limpiando  ó  desengrasando 
antes  con  esmero  el  cañón,  se  aplica  una,  dos  y 
ti  es  veces  seguidos  si  os  necesario. 

Después  de  ajdicada  dicha  mezcla  al  cañón  se 
limpia  éste  cuidadosamente  con  una  brocha,  y 
se  le  sumerge,  una  vez  limpio,  en  agua  hirvien- 
do que  contenga  en  disolución  alguna  substan- 
cia alcalina,  á  fin  de  neutralizar  la  acción  quo 
pudiera  ejercer  el  ácido  sobre  el  cañón,  y  en  se- 
guida se  le  saca  del  agua,  se  seca  y  se  le  somete 
con  suavidad  al  bruñidorde  madera,  barnizando 
después  con  el  nii.smo  barniz  y  en  la  misma  forma 
que  queda  antes  explicada. 

También  so  obtiene  un  ingrediente  muy  bueno 
para  empavonar  disolviendo  en  ocho  partes  de 
agua  destilada  dos  de  sulfato  de  cobre  cristali- 
zado y  una  de  éter  sulfúrico,  en  que  previamen- 
te 90  haya  disuelto  cloruro  de  hierro. 

Vamos,  para  terminar  el  presente  artículo,  ya 
demasiado  largo,  á  ocnjiarnos  de  la  última  do  las 
o¡>erarioncs  que  hemos  indicado  antes,  y  que  al- 
gunas veces  tiene  que  ejecutar  el  herrero  para 
resguardar  con  un  material  fuerte,  como  el  hierro, 
otros  más  blandos,  y  quo,  sometidos  á  las  accio- 
nes exteriores,  pudieran  sufrir  degradaciones  rá- 
pidas y  de  importancia,  con  graves  iiorjuicins 
para  las  obras;  queremos  hablar  del  enchapado 
II  recubrimiento  del  hierro  con  cha|<as  de  plo- 
mo. El  zincado  ó  estañado  no  son  siempre  sufí- 
cionfei  fiar»  asegurar  al  hierro  una  protección 
'  iTite  eficaz,  sobre  todo  cuando  se  trata  de 
is  destinadas  a  la  obtención  ó  concentra- 
'  1  h  lio  ciertos  ácidos,  en  cuyo  coso  hay  necesi- 
dad de  anidir  á  otro  medio  más  seguro.  A  esto 
l'ii  se  suele  utilizar  el  enchapado  ó  forrado  do 
>.  si  bien  la  aplicación  de  este  metal  ha 
iln  balita  ahora  sirias  dificultades,  i|ue  no 
ido  hasta  hace  poco  tiempo.   En  la 

0  connren  recientes  |iroccdimientfis 
-1  incbapadoile  plomo  en 

■  lite  satisfactorias,  bajo 
I  do  la  resistencia  y  de  la 

1  del  espesor  de  la  capa  de  plomo  en 
.    >IltOI. 
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l'ln  el  proteiliiiiieiito  liamado  de  inmersión  el 
plomo  destinado  &  la  ojieración  del  emplomado 
se  fundo  en  una  caldera,  dividida  on  su  parto 
superior  en  ilos  porciones  por  medio  de  una  di- 
vi.sjón  ó  tahiquo.  Do  uim  do  los  lados  de  la  divi- 
sión se  cubie  la  snperlicie  del  líquido  con  una 
capa  de  arena  cuarzosa  bastante  iiura,  y  la  otra 
con  una  ca]ia  do  sal  amoníaco.  En  este  último 
com|iartiniieuto  os  dolido  se  sumerge  la  chapa 
metálico,  que  ilebe  ser  tan  pura  ionio  sea  posi- 
ble; despui.s  90  le  hace  pasar  por  debajo  del  ta- 
bique divisorio,  lotirándola  luego  del  otro  com- 
|>artimiento  y  haciéndola  atravesar  asi  la  capa  do 
arena. 

Kn  determinadas  fábricas  so  focilita  la  o]iera- 
cióii  del  eiii plomado  del  hierro  por  la  adición  de 
nna  jicqueña  cantidad  de  zinc,  antimonio,  co- 
bre,etc.,  y  en  otnis  so  empieza  por  estañar  ó  gal- 
vanizar las  chapas  antes  do  introducirlas  on  el 
baño  do  plomo. 

Como  mezclas  convenientes  para  la  operación, 
80  pueden  emplear  las  sigiiientis: 

1."  Nuevo  partes  de  plomo,  una  de  estaño  y 
nna  de  antimonio,  queso  lunde  bajo  una  capado 
cloruro  de  sodio  ó  do  bario. 

2."  Siete  á  ocho  partes  de  plomo  y  una  do 
estaño,  con  una  ligera  adición  ae  zino  y  doanti- 
monio. 

3.»  Quince  partes  do  plomo,  tres  de  estaño, 
una  de  cobre  y  una  de  antimonio. 

El  conocido  procedimiento  de  M.  Zuburo con- 
sisto en  liacer  rebordes  en  la  chapa  previamente 
emplomada,  calentarla  hasta  la  lusión  del  esta- 
ño, y  coloren  seguida  sobre  la  superficie  el  plomo 
fundido.  Cuando  la  operación  está  bien  hecha  re- 
sisten las  chapas  preparadas  por  esto  procedi- 
miento lo  mismo  el  encorvado  que  el  remacha- 
do y  el  batido,  sin  que  por  consecuencia  do  ello 
so  separe  el  plomo  del  hierro:  tal  es  la  adhesión 
que  adquiero  el  baño. 

El  ]irocedimiento  del  Dr.  Wachhausen  y  de 
H.  Sclimel  ofrece  notables  ventajas  para  soldar 
el  plomo  con  el  hierro  y  otros  metales.  El  cuer- 
po intornicdio  adoptado  para  esta  soldadura  es 
el  cloruro  de  plomo.  Por  medio  de  un  soldador 
conveiiioiitemente  calentado  so  loma  una  cierta 
cantidad  de  esta  substancia  y  so  ajilica  al  sitio 
en  que  debe  hacerse  la  soldadura,  llegándose  así 
fácilmente  á  soldar  con  el  jilomo,  no  sólo  el  plo- 
mo mismo,  sino  el  zinc,  el  cobre,  el  latón  y  el 
hierro  estañado  ó  emplomado. 

El  cloruro  de  plomo  ]iuede  igualmente  utili- 
zarse con  éxito  como  cueriio  inlermediario  para 
la  ejecución  por  vía  soca  del  eneliapado  ó  forra- 
do metálico  en  general.  El  objeto  que  haya  de 
cubrirse  del  metal  se  jione  sucesivamente  al  mis- 
mo tiempo  en  contacto  con  el  cloruro  de  ]ilomo 
fundido  y  con  el  metal  con  quo  se  trato  de  cu- 
brir, pudiendo  efectuar  do  este  modo  enchapa- 
dos ó  rovosliniicntos  de  estaño,  zinc  ó  plomo  so- 
bre el  cobre,  latón  ó  hierro. 

El  procedimiento  más  leciente  para  la  fijación 
de  placas  de  plomo  sobro  las  paredes  de  las  cal- 
deras es  ©1  de  E.  Ritter  y  C.  Kellner,  de  l'odgo- 
ra,  cerca  de  Goritz. 

En  este  procedimiento,  que  se  funda  princi- 
palmente en  el  empleo  de  la  presión  del  va- 
|tor  para  aplicar  el  revestido  metálico  sobre  la 
chapa  quo  se  trata  do  proteger,  las  dos  superfi- 
cies so  enlazan  )>or  el  intermedio  do  una  subs- 
tancia que  on  frío  so  adhiere  perleilamente  á 
cada  una  de  ellas;  el  punto  do  fusión  de  esta 
substancia  corresponde  á  una  toni]>eratura  i|U0 
difiere  poio  de  la  á  quo  deben  hallarse  ex|>ues- 
tos  do  ordinario  los  dos  inelales  superpuestos, de 
tal  manera  quo  á  esta  temperatura  se  ablande 
lácilnicnte  dicha  substancia  lo  suficiente,  para 
que  so  presto  á  las  deformaciones  i|uc  se  produ- 
cen por  efecto  do  la  dilatación,  sin  perder  su  po- 
tencia de  enlace. 

Los  detalles  de  aplicación  del  procedimiento 
tienen  necesariamente  que  variar,  según  la  natu- 
raleza de  los  metales  que  hayan  de  unirse  y  la 
temperatura  á  que  tengan  que  ser  sometidos.  .Si 
se  tiatase,  |ior  ejemplo,  de  revestir  de  plomo  el 
interior  de  una  caldoia  cerrada,  ó  recipiente  de 
hierro,  destinado  á  soportar  una  presión  de  tres 
atmósferas  en  nn  trabajo  regular,  se  empieza  )ior 
limpiar  )ierfectamcnte  la  superficie  interior,  des- 
pués so  la  cubre  con  una  sidución  de  cloruro  de 
zinc  y  se  la  frota  con  polvos  do  zinc.  En  seguida 
se  aplica  una  nueva  ca)>a  do  la  solución,  so  frota 
de  nuevo  con  los  polvos,  y  se  repito  esta  doble 
o|>eracióii  liasli  quo  el  liiirro  esté  suficiente- 
mente zincado.  Mocho  esto  se  prepara  una  alea- 
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oiüii,  eiiyo  punto  ds  luaiúii  bun  a  una  ■.ciii|h>I'«> 
tura  que  eorreapoiida  li  U  tt-iisión  ilel  vtt|>or  mía 
bI  recipiente  piicilu  soportar,  tensión  aii|>erior 
iloi'le  luego  it  la  i|iio  deiie  obriir  sobro  el  niianio 
riiiicionaiido  nonii^ilnii'nte. 

Si,  por  ejemplo,  el  reiipieiitf  puedo  resistir  con 
hc^iiii  Ind  la  pro!iii5n  de  cinco  utinóaleraa,  aunque 
no  deba  funcionar  m&»  <|ue  »  tres,  ko  pre|iara 
una  aleación  lusible  á  Kil"  i temperatura  erre». 
pendiente  ii  la  presión  de  cinco  atmúsleras\  cu- 
ya aleiición  puede  estar  rumiada  de  '22  parten  de 
plomo,  '2i  do  estaño  y  odio  do  I  inmuto. 

l.ii  nieaciún,  mantenida  al  estado  de  lusión  en 
un  bitño  de  aceite  ii  de  |iaral¡iia,  so  coloca  al  al- 
cance del  obrero  quo  haya  de  aplicarla,  ol  cual 
omplcarii  al  electo  una  brocha  metálica,  con  la 
<|ue  extemlcra  la  aleación  sobro  las  paredes  del 
recipiente,  calentadas  |ior  medio  de  la  llama  'le 
una  l.im|>ara  de  soldar.  Como  el  punto  do  lusion 
do  la  aleación  es  poco  elevado  no  os  necesario 
ciilenlar  lus  paredes  ilel  recipiente  en  ilemasía, 
debicndoso  cuidar  inuí  lio  de  (|ue  la  r.loación  so 
distribuya  con  i^'ualdad,  utilizando  con  este  lin 
el  caldeo  con  la  lámpara  do  soldar,  y  ol  baño  do 
la  suiH'rlicie  con  la  .solución  de  cloruro  de  zinc. 

Por  otra  parte,  a  las  hojas  do  piorno,  con  las 
que  ha  de  revestirse  el  recipiente,  se  las  da  otra 
capa  II  mano  de  cloruro  do  ;'inc,  se  bis  calientji 
y  se  la»  cubre  de  la  ab  ación,  listas  hojas  así  pre- 
paradas se  aplican  sucesivamente  contra  las  pa- 
redes del  recipiente  (aleación  sobro  alciicion),  y 
se  unen  las  unas  y  las  otras  por  medio  do  solda- 
duras li  la  manera  ordinaria. 

Colocado  en  el  olq'eto  dol  modo  quo  queda 
expuesto  el  revestimiento  df  plomo,  se  llena  do 
vapor  d  rocipiente  i\  la  presión  de  cinco  atmós- 
feras. lUjo  Ii  acción  correspondiente  á  la  tem- 
)'oratura  de  l.'il"  el  plomo  so  lince  más  maleable, 
y  se  adhiere,  por  la  presión  del  vapor,  álns  dil'o- 
rentos  partes  de  las  paredes,  v  la  aleación  de 
que  esta  cubierta  se  fundo,  danáo  por  resultado 
el  enlace  íntimo  do  una  y  otra  aleai'ió».  El  afjua 
con  lensada  deberá  correr  por  un  grifo  colocado 
en  la  )>arte  baja  del  recipiente. 

Cuando  la  presión  ha  obrado  durante  algunas 
lior.is  comprimiendo  el  resvestimiento  se  deja 
escapar  ol  vapor  lentamente  y  enfriar  ol  reci- 
piente, quedando  adherido  el  plomo  al  hierro  y 
soldado  consigo  mismo. 

HERRERITA  (de  Herrera,  n.  pr. ):  f.  .1/ín.  Car 
bonato  anhidro  y  neutro  de  zinc,  conteniendo 
variables  y  no  bien  detirminadas  proporciones 
de  cobro;  es  considerado  variedad  del  mineral 
denominado  smitsonita,  el  cual  constituyo  una 
de  las  combiiiaciones  naturales  del  zinc  más  im- 
ponan  tes,  explotada,  al  igual  de  las  blandas,  para 
beneliciir  el  metal  que  contienen.  Con  la  hcrre- 
rita  a:;rúpanse  también  otras  dos  variedades  del 
carbonato  zíncico  anhidro,  In  szaskoíta  y  la  mo- 
nheimita,  viniendo  luego  la  kapuita,  que  es  un 
carbonato  de  zinc  ya  muy  impurilicado  jior  gran- 
des t'autiila'les  de  hierro,  cuyo  óxido  es  obligado 
acompañante  del  mineral  objeto  del  presente  ar- 
ticulo y  sus  Mtados  congineres.  Todos  estos  mi- 
nerales, do  los  cuales  es  tipo  la  smitsonita  pura, 
res|)onden  ú  la  fórmula  Zn.CO,,  y  se  presentan 
formando  masas  por  lo  general  dotadas  de  es- 
tructura concrecionada:  otras  veces  son  com|iac- 
tas,  y  las  menos,  si  no  cristalizadas,  con  marcada 
estructura  cristalina;  nunca  están  solos,  antes 
bien  véselos  mezcla  los  con  silicato  de  zinc,  hi- 
drocarbonato  del  propio  metal,  carbonates  de 
cobro  y  de  hierro,  y  tnnibicn  con  la  galena,  cu- 
yas mezclas  son  causa  de  las  diferentes  coloracio- 
nes del  cuerpoquedescribimosy  do  los  otros  car- 
bonatos  anilogos.  I'or  exce|ición  hál  lause  cons- 
tituidas por  el  carbonato  ]<uro  anhidro,  pues 
suelen  contener  cantidades  variables  de  otros 
carbonatos  isomorfos.  sobro  todo  los  do  hierio, 
magnesio,  manganeso,  cadmio,  calcio  y  aun  los 
de  plomo  y  colre;  |ior  eso  las  calaminas,  que 
este  nombre  reciben  asimismo  los  carbonatos  de 
zinc,  son  minerales  complicados,  según  puede 
demostrarse  en  el  análisis  siguiente,  procedente 
de  un  mineral  de  Siberia:  ganga  ^,^^•,  carbonato 
de  zinc  S9,97 ;  carbonato  de  cadmio  3,313;  carbo 
nato  de  magnesio  0, 3'2:  carbonato  do  calcio  2,43; 
carbonato  ferroso  0,57;  oxido  de  zinc  2,06,  y 
agua  0,35.  Al  fuego  del  soplete  no  se  funde  el 
carbonato  de  zinc;  se  descom|)one  eliminándose 
ái'iilo  carbónico,  y  iguedando  un  óxido  muy  cu- 
rioso, de  color  amarillo  en  caliente  y  blanco 
en  frío.  Poi  vía  hiímcda  atúcanlo  los  ácidos  mi- 
nerales, y  al  disolverlo  prodúcese  efervescencia; 
Tomo  XXV,  A/ifiidice 


tanibiéu  le  dÍHueh'e  en  la  |>4itaRa,  Hace  ya  bai- 
tanto  tiempo    '    '   .  la  herreiita  «lu- 

ploando  los  |  ícticos  de  .^iiiur- 

niont,  reducid"-!   1  ■  11.  oirii  ooiante  a' 

lio,  á  la  temperatura  ilc  1 00"  y  en  tul  > 
la  mezcla  de  una  ilisolni-tón  de  iiull.ii' 
otra  de  bicarbonato  sódico;  terminada  Ib  reac- 
ción, se  puedo  recoger  una  suerte  de  iiolvo  blanco 
formado  de  menuilÍHimos  cristalea  (le  carbonato 
de  zinc  puro  y  anhidro,  solo  distinto  de  las  smit- 
sonita» citadas  por  no  contenor  las  Bubatanciaa 
oxtiaños  ú  ellas  asociadas. 

HERREROS  (FílASiIsro  MaM'RI.  riR  lOsV. 
JU'mi.  I'scritor  español.  N.  en  .Mah'  n  en  los  pri- 
meros años  del  presento  siglo.  Kn  su  |iatria  cur- 
so los  estudios  do  primera  educación,  haciendo 
los  universitarios  en  la  capital  doCiitaluna.  I)os- 
pucB  de  largos  viajes,  quo  le  sirvieron  para  au- 
mentar el  caudal  de  sus  conocimientos  oiontlli- 
eos,  regresó  á  Monona,  cu  donde  lundó  en  1835 
la  Academia  menoniuina  de  lícllns  Letras,  Ca- 
ballero do  bi  Keal  y  (listingiiida  tarden  española 
de  Carlos  III,  y  do  la  Keal  americana  de  Isa- 
bol  la  Católica,  dosompefióol  cargo  do  director 
y  catedrático  de  .Matonniticas  y  Topogralía  del 
Instituto  Balear,  y  el  do  presidente  do  la  Aca- 
demia mallorquína  do  Ciencias  y  Letras.  Kscri- 
tor  laborioso  y  poeta  Huido,  muchas  do  sus  pro- 
ducci(*ncs  en  veiso  y  prosa  vieron  la  luz  en 
los  periódicos  de  la  provincia.  Otras  varias  que- 
daron inéditas,  y  sus  obras  impresas  son  las 
siguientes:  Kl  doble  enlace ,  comedia  en  un  acto 
representada  on  18lti  en  el  Teatro  do  Palma; 
Memoria  leiila  en  la  soletiine  ajiertura  del  curso 
de  1859  d  1S60  en  «/  Just iluto  provincial  de  se- 
gunda enseñanza  de  las  Baleares;  Informe  sobre 
la  enferuiedu'l  que  está  patleciendo  la  vid  en  estas 
islas  y  en  varias  comarcas  del  continente;  Memo- 
ria sobre  los  vicios  de  que  adolece  la  ordenanza 
de  matrículas  de  mar  de  1802,  y  la  necesidad  de 
proceder  n  su  aboUci&ii,  etc. 

HERRQEN  (Cristiano):  Biog.  Mineralogista 
alemán.  X.  en  Maguncia.  M.  en  enero  de  1810. 
Vino  ti  Ks]>aña  á  fines  del  siglo  pa.sado,  y  se  hizo 
notable  desde  luego  por  sus  grandes  conocimien- 
tos on  Mineralogía,  descubriendo  la  magnesita 
de  Vallecas,  la  venturiiia  en  las  inmediaiioiics 
de  San  Fernando,  }'  otras  vorias  especies  minera- 
les, cuya  existencia  en  nuestro  suelo  era  total- 
mente desconocida.  A  propuesta  do  José  Clavi- 
jo  Fajardo,  director  del  lieal  Gabinete  de  Histo- 
ria Natural,  fué  nombrado  colector  interino  do 
minerales  y  fósiles  del  reino,  |ior  Keal  orden  de 
15  de  octubre  de  1796,  sustituyendo  al  anterior 
colector  Juan  de  Palalox  Robiía.  Fué  pensiona- 
do además  para  asistir  á  la  F'scuela  de  (,)uímica 
de  Francisco  Chaboneau.  En  la  Memoria  i|ue  es- 
cribió Clavijo  en  1798  .sobre  los  Medios  de  hacer 
útil  para  la  prosperidad  de  la  nación  española  el 
Jieal  Gabinete  de  Hi  loria  Natural,  propuso  la 
creación  del  estudio  de  Mineralogía,  á  cargo  de 
Herrgen,  y,  en  su  consecuencia,  éste  fué  nombra- 
do profesor  do  dicha  cátedra,  por  Real  orden  de  12 
do  junio  del  mismo  año,  con  el  sueldo  anual  do 
21  000  reales.  El  director  del  Gabinete,  al  tras- 
ladar esta  orden  al  nuevo  |ii'0 Pesor,  encomia  sus 
merecimientos  y  la  satisfacción  que  experimenta 
al  verlos  premiados  cual  so  merecen.  Herrgen, 
discípulo  do  la  Escuela  de  M'erner,  jirolundo 
mineralogista  y  geognosta,  se  dedicó  con  el  ma- 
yor ardor  al  establecimiento  de  la  enseñanza  de 
estas  ciencias,  y  con  justo  título  lo  corresponde 
la  gloria  de  ser  el  fundador  en  España  de  estos 
ramos  de  la  Historia  Natural,  do  los  que  lué  el 
primero  y  único  profesor  durante  dieciocho  años. 
Careciendo  de  una  obra  que  le  sirviera  de  texto 
para  sus  exiilicaciones,  tradujo  del  inglés  el  tra- 
tado do  Wídonmann,  pues  poseía,  ailemás  del 
alemán  y  el  castellano,  el  inglés,  ol  italiano  y  el 
francés  con  rara  perlección.  La  cátedra  de  Mine- 
ralogía, que  provisionalmente  se  estableció  en  el 
mismo  gabinete,  se  trasladó,  con  las  colecciones 
de  enseñanza  que  Herrgen  haliía  formado,  á  la 
calle  del  Turco,  al  mismo  edificio  donde  habían 
explicado  la  Química  Chabancau  y  riousl,  ilo- 
clarando  al  profesor  de  .Mineralogía  independien- 
te de  los  demás  profesores.  Al  inaugurar  sus  lec- 
ciones en  1799,  pronunció  un  notable  discurso 
3ue  mereció  la  Keal  orden  de  l.°de  abril  de  1100 
andolo  las  gracias;  y  desde  los  primeros  años 
consiguió  elevar  la  enseñanza  á  una  altura  su[>o- 
rior  ii  la  que  gozaba  en  Francia  por  aquel  tiem- 
po, según  confesión  de  los  misinos  profesores  y 
periódicos  franceses.  Es  digno  de  mencionarse  el 


plan  que  propino  i>ii  l(*0,t,  dividiendo  su  a~i'ita. 
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ludio 
1  !■  mi- 
nciaiiiigiu,  (|tie  no  ae  había  cnsí  nado  jaiiuoi  i-ii 
Kspnftii,  y  i|ue  no  «o  |iod(a  apieii'lei  en  la  cáte- 
dra de  l'roiinl,    propuso  ae  do  i  "U  el 
real  estudio  de  .Mineíalogla,  ai  mo  ó 
dos  pioleaoirn   paia  formar  iiim  i  n  '  i.  ii>    i  com- 
pleta y  útil  á  la  nación,  y  cieondo  una  caricia, 
para  lo  cual  no  del  cria  dorao  plaza  alrm,  >  <  m- 
exigiera  eatoa  coiiociiiilcntoa  ^ino  á  l> 
i|ue  los  poseyeran.   Kn  11  do  mayo  di-  . 
bió  Herrgen  otra  Keal  orden  en  que  ae  lu  iln  ion 
las  gracias  por  su  celo  y  |>or  el  buen  reanllado 
quo  producía  su  onseñaii/ 
|iañcra  inseparable  ilcl  \  i  i 

otra  lieal  orden  do  Vi.')  del  : , ,  ..; 

so  le  hicieron  diferentes  cargos  por  no  haber  da- 
llo el  número  do  lecciones  necesario.  Herrgen, 
con  la  onorgía  y  la  altivez  del  que  tiene  la  con- 
ciencia de  haber  cuiniilido  con  su  deber,  desva 
noció  tales  cargos;  aemostró  su  inexactitud,  y 
declan'i  ijue  si  se  daba  crédito  á  «cmeiaiitea  ca 
liimnias  abandonaría  un  puesto  que  tanto  tra 
bajo  lo  proporcionaba,  y  buscaría  en  provincias 
un  clima  más  favorable  d  su  salud.  Una  Keal 
orden  puso  termino  á  este  enojoso  incidente,  re- 
conociendo lo  inmotivado  de  los  cargos  aiiterio 
res.  En  1806  se  realizó  parte  do  su  sistenis  do 
enseñanza,  oncargamlo  á  Martín  do  Parroga,  á 
quien  había  educado  para  ser  su  sucesor,  la  ex- 
|ilicación  de  la  orictognosia  de  Wcrner  y  la  Mi- 
neralogía de  llaiiy,  y  enseñando  liorrgon  la  ger g- 
nosia.  Más  tarde  fué  nombrado  ayudante  de 
Herrgen,  con  6  000  reales  anuales,  Ramón  Kspi- 
ñcyra,  uno  do  sus  discípulos  más  distinguidos. 
Los  alumnos  do  la  Academia  de  Minas  de  Al- 
madén concurrían  á  estas  lecciones  antes  do  cur- 
sar en  aquel  establecimiento  las  aplicaciones 
prácticas.  Además  de  la  asistencia  á  su  cátedra 
Herrgen  dedicaba  su  atención  á  la  publicación 
de  los  Anales  de  Historia  Natural,  debida  á  su 
iniciativs,  desempeñaba  otras  comisiones  y  daba 
informes  científicos  quo  prueban  su  gran  instruc- 
ción. En  UDO  do  estos  últiinos  decía  que,  sien 
España  se  hubiesen  conociilo  los  principios  de  la 
geo^'nosia,  no  hubiera  gastado  el  Ministro  de 
Hacienda  los  millones  que  le  costaba  el  azogue 
de  Teruel  y  do  la  Cren  (Castellón).  Dedicóse  tam- 
bién con  particular  empeño  á  formar  una  bi- 
blioteca mineralógica,  como  auxiliar  indispensa- 
ble de  la  enseñanza.  Al  efecto  adquirió  lasobias 
más  ini['ortantes  del  extranjero,  y,  ¡ara  mante- 
nerse al  corriente  de  todos  los  adelantos  ilo  la 
Ciencia,  estaba  en  frecuente  corrrespondencia 
con  los  sabios  más  eminentes  do  Francia  y  Ale- 
mania. La  ocu|>ación  francesa  do  la  capital  en 
1808  no  le  hizo  abandonar  el  establecimiento  de 
la  calle  del  Turco  puesto  á  su  cargo,  consiguien- 
do salvar  todo  cuanto  contenía;  pero  no  sucedió 
lo  mismo  con  los  objetos  de  su  jiropiedad,  |iues 
no  pudo  librar  del  horroroso  saqueo  que  sufriii 
más  que  el  vestido  que  llevaba  puesto,  pasando 
después  terribles  apuros  por  no  percibir  durante 
este  ]ieríodo  cantidad  alguna  do  sus  sueldos,  y 
teniendo  que  dedicarse  á  varias  industrias  par- 
ticulares |iara  no  morirse  de  hambre.  Retirados 
los  franceses  de  Madrid,  tratii  Herrgen  con  Fe- 
lipe Canga  Argiielles,  encargado  de  organizar  la 
Instrucción  pública,  acerca  do  la  reapertura  del 
estudio  de  .Mineralogía,  |iro|>oniendoen  junio  do 
1814  al  Ministro  Macanaz  que  la  cátedra  queda- 
se en  el  gabinete  donde  existían  las  colecciones, 
almacenadas  en  los  sótanos  para  librarlas  del 
saqueo  do  los  franceses,  y  |.or  haber  vendido  és- 
to- al  conde  de  Campo  Atanje  la  casa  quo  ocii|  a- 
ba  anteriorniente  en  la  calle  del  Turco.  Después 
de  vencer  algunas  dificultades  que  se  pre'enlt- 
bsn  respecto  de  este  punto,  emiie/aron  las  leccio- 
nes en  20  de  diciembre.  En  aquel  curso,  que  du- 
ró once  meses,  explicó  Herrgen  la  nisyor  parte 
de  la  geognosia;  y  esto  fuécl  último  esfuerzo  que 
hizo  en  l'ro  de  au  ciencia  predilecta,  á  jcsar  de 
quo  á  su  muerte  todavía  no  se  lo  habían  satisfe- 
cho sus  atrasos  y  de  que  sus  apuros  y  estreche- 
ces eran  grandes.  Este  distinguido  niineralo^'ista 
escribió  las  obras  siguientes:  Descrijrion  ueotj- 
nóstica  de  las  rocas  que  eomj'Onen  la  fort^  aululn 
del  globo  terrestre,  ertraelada  de  roriVr 
mnimt  de  la  JCscuelo  de  U'enier,  y 
con  obsi I  lociones  hechas  en  la  penin.-.,,:- . 
riales  para  la  Geografía  mineralógica  de  Ksjia- 
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V  ■■'•\  •-  ■■ -i'--  indican  In  existencia  do  un  cli- 

I'  ciilido  baalaiitc  hiimedo  y 

non  extremas  üu  tcui¡>oratura, 

•ieudu  U  iiiii>  iiii|>ortAntt'a  la  ílnnumla  eofeni- 

(a,    /'«icí/i!  Iiilisshiiiu,  Cinnatnontnn  Setanen- 

5í,  Ltit  ■   \  otros  varios. 

La  i  >  de  llainin,  que  so  caracte' 

■  I  ■  11  do  los  ejemplares  do  lisas, 

;  osor  aproximado  do  '20  nio- 
ireiio.sasniarinaa,  doigual  os- 
ixMOi,  que  xu  hall  descubierto  entro  la  caliza  de 
>lons  y  la»  arenas  verdes  eoeenns,  son  contom- 
ponnieiiK  y  representan  sin  duda  alguna  ol  sub- 
piso  lietHeiise. 

Kl  piso  lieraonso  está  ropresenlado  en  la  cuen- 
ca de  Taris  por  las  llamailas  margas  de  Mcudón, 
<luo  dosran<an  en  estratiticaciún  iliaeordauto  so- 
'  'II  las  íoi  macioncs  crotiiceas,  á  causa,  sin  duda, 
I'  un  movimiento  deomcrniún  niiie  ó  monos  lar- 
I'   prciodió  ttl  depósito  de  los  .sodimonlos 
-  en  la  cuenca  do  Taris,  pues  cuando  el 
...,<;    -iiesoniense  volvicS  n  ocupar  estos  lugares, 
procedente  del  N.,  no  |iasó  en  su  límite  iníerior 
del   paralelo  doNoauilles  y  Reims;  al  .S.  de  esta 
nos  no  so  observan  más  depósitos  del  suli]ii»o 
Tsense  que  algunas  capnsdeagua  dulce,  de  Ins 
lali  s  las  más  características  snn   las  llamadas 

■  I  irgas  estroncianílcras  de  Mondón,  que  son  de 
tolnr  blanco,  do  consistencia  untuosa  al  tacto, 
y  contienou  20  )ior  100  de  carbonato  do  cstron- 
cinna,  "b  de  carbonato  de  cal,  y  los  .5  restantes 
de  arcillaisu  espesor  os  do  varios  mclros,  y  pue- 
den ili»tiiiguir>e  en  las  mismas  dos  horip.ontes: 
el  do  la  base,  que  contieno  nodulos  do  una  caliza 
muy  dura,  d<  color  amarillento  y  de  apariencia 
rodada,  siendo  los  fósiles  más  característicos  el 
Cerilhiiim  inopinatum,  C.mandiiiiense,  Cornelia 
Viaittítinfttsis ,  rteria  jiari-yiensis  y  Polytripa  eo- 
cenica,  pareciendo  proceder  todos  olios  do  la  des- 
trucción do  una  caliza  marina  contemporánea, 
de  la  caliza  de  Mons,  en  Bélgica;  el  horizonte 
8U)>crior  presenta  concreciones  blancuzcas,  atra- 
vesadas por  fisurao  y  rodeadas  de  arcilla  verdo, 
estando  caracterizado  paleontológicamente  por 
la  i'iiliiilina  as/tcrsa,  Hnlimvs  l'ilhiensis  y  lie- 
lix  hemisphmrica;  esilecir,  losmisnios  fósilosque 
encierra  la  lacustre  de  Rilly,  cerca  de  Reims. 

A  este  piso  pertececcn  las  llamadas  arenas  de 
Bracheiix,  que  so  encuentran  á  poca  distancia, 
al  N.  de  Taris,  descansando  en  general  sobre  la 
creta,  de  las  que  sulo  le  separa  una  capa  hori- 
zontal de  )iedcrnales  no  rodados  cuya  superficie 
está  cubierta  por  una  substancia  verdosa,  y 
que  presentan  algunos  decímetros  do  espesor. 
Kii  Tirachoux  las  arenas  son  glaucónicas,  alcan- 
zan una  decena  de  metros  y  contienen  Oslrea 
bellovacina,  Vijprinn  seulellana,  Cucullcea  eras- 
salina,  Crassatellnsiilcala,  Peelunctihis  teribra- 
tularis,  Lucina  conturta,  fobitaitepres^^n  y  otros 
vorios.  Los  principales  yacimientos  losilíferos  de 
esta  formación  son  los  do  Bracheux,  Abbecourt 
y  Noauilles. 

Xa  capa  anterior  constituye  la  llamada  glau- 
cónica  de  La  Fére  ó  glaucónica  inferior  déla 
cuenca  del  Ai.sne,  y  que  está  formada  de  una 
arena  de  grano  muy  fino  con  nunieíosos  puntos 
verdes  de  glauconia  y  una  pequeña  cantidad  de 
materia  arcillosa  ó  caliza;  hállase  directamente 
auperpuesta  á  la  creta,  tiene  unos  6  m.  de  espe- 
sor, y  encierra  los  restos  do  un  mamífero,  que  es 
el  Arctociion  priviceriis,  presentándose  algunas 
vec€is  aglomerada,  constituyendo  una  arenisca 
que  recibe  ol  nombro  do  tuffauí. 

Las  formaciones  quo  establecen  el  paso  de  la 
cuenca  de  l'oris  á  la  cuenca  belga  corresponden 
sin  duda  al  piso  horsense;  .según  se  soparan  do  la 
denominada  isla  do  í'rancia  en  dirección  A  Bél- 
gica, so  ve  que  la  glauconia  ó  ttiffcau,  y  conella 
la  caiia  do  arenas  y  de  arcillas  con  lignitos,  se 
continúa  por  toda  la  regí' n;  ol  lu/Yíaii  adquiero 
una  gran  dureza  en  los  alrededores  do  Valen- 
cicnne»,  constituyendo  lo  que  llaman  ciW  rf« 
innrU  ó  íiirc  lo»  mineros  do  Aucfn,  y  cerca  do 
Lille  se  iie|>ara  de  la  creta  |ior  una  capa  de  1.^  n 
'¿O  m.  de  arcilla  jilástica,  do  color  gris  ó  negro, 
en  la  que  so    encuentran    algiiiniB  pedernales,  á 

- npa  ha  dado  Giissolct  el  nombre  de  orcillo 

vil.    Mientrna  que    la   glauconia   corona 

informemente   Ins   mesetas  cretáceas,  las 

•reiiaa  no  ofrecen  más  quo  limitadas  formaciones 

dnnd'  w>  han  conservado  la  mayoría  do   las  vo- 

i'ie  les   han    hecho 

de  la   creta;  tales 

,.  ... le  arena  blanca  con 

orenitca   ferruginosa  y  algunos  lochos  do  arcilla 
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lignitífera  con  arenas  que  se  han  observado  en 
Montescout  y  en  diversos  puntos  de  la  cuenca 
situada  entro  San  Quintín  y  C'anibroy;la  arcilla 

{dástica,  concentrada  on  nidos  ó  on  venns  irrogu- 
aros  on  medio  do  la  arena,  sirvo  jiaia  las  íuudi- 
ciones  establecidas  en  la  cuenca. 

Correspondo  indudablemente  A  esto  piso  on  el 
llamado  sistema  laudenionse  por  Pumont,  quo 
80  compone  en  la  baso  de  uiin  foriii  ición  minina 
y  en  la  parto  superior  de  otra  de  agua  dulce,  la 
primera  de  omlms,  de  la  que  puede  establecerse 
el  sincionisniocon  la  glaucnnia  do  La  Fére.  Kste 
piso  marino  e(>mieiiza  do  ordinario  por  can' os  ro- 
dados ó  una  ]iud¡n;;a  glaiiconflera  seguida  do 
poeinmitas  quo  )>asan  á  niaciño,  á  marga,  al  ca- 
racterístico luffeau,  á  la  argilita,  y  por  último 
A  arena;  su  oapesor,  que  varía  ordinal  ¡amonte  do 
10  A  lü  III.,  puede  llegar  á  presentar  30,  y  pa- 
leontológicamente se  caracteriza  por  la  Turrite- 
lia  compacta,  Vhenopva  dispar,  I holadomya 
Tonineky  y  cúnenla,  l'auopaa  intermedia,  Cy- 
prina  Morrisi,  Cucvlla-a  cra.ssntina  y  (ytherea 
bellovacina;  la  formación  análoga  de  Lincent 
encierra  además  algunas  espolies  do  pocos  de  la 
familia  de  los  escuálidos,  tales  como  el  Beloplera 
Levesquiin  y  el  Jturia  ziíjzag. 

En  el  borde  meridional  y  occi'ental  do  la 
cuenca  terciaria  de  Taris,  esjiecialiiieiite  en  los 
alrededores  de  Chartresy  deChateaudún,  sedes- 
arrolla  en  la  baso  del  eoceno  un  conglomerado  do 
pedernales  sin  rodar  procedentes  (lo  la  creta,  y 
quo  80  encuentran  empastados  en  una  arcilla  ro- 
ja y  blanca  quo  parece  tonerun  origen  químico; 
on  contacto  del  aire  esta  arcilla  se  vuelvo  terro- 
sa, se  mezclo  con  cieno,  y  da  lugar  á  la  llamada 
arcilla  de  pedcniale.s  de  Thiniorais  y  Perche.  F.s- 
to  mismo  conglomerado  arcilloso  so  desarrolla 
mucho  en  los  bordes  del  río  Sologne.  donde  cons- 
tituyo las  ¡lartes  altas  quo  coronan  las  pendien- 
tes de  Saucerrois;  la  ganga  es  generalmente  si- 
lícea, y  so  translorma,  por  las  emanaciones  de 
calcedonia, en  una  pudinga  de  una  dureza  extra- 
ordinaria; los  sílices  proceilen  de  la  creta  y  en- 
cierran algunos  erizos  de  mar  fi'isiles;  este  con- 
glomerado silíceo  alcanza  on  algunos  |iuntosunos 
30  m.  do  espesor. 

HERTZ  (KxRiQíE):  liiog.  Físico  alemán.  N. 
en  IS.'i?.  M.  en  enero  de  1S94.  nespnés  de  haber 
sido  durante  algunos  años  profesor  on  ol  Poly- 
technicum  de  Carlsriihe,  obtuvo  la  cátedra  de 
Física  on  la  Universidad  de  Bonn  y  más  tardo 
en  la  de  Berlín.  Aunque  falleció  relativamente 
joven,  llegó  á  ocu)iar  un  puesto  eiiiinente  entre 
los  lisíeos  contemporáneos.  Trodujeron  gran  sen- 
sación en  el  mundo  cientílico  sus  experiencias  de 
las  ondas  eléctricas.  Cupo  A  Hertz  la  gloria  de 
probar  la  identidad  experimental  de  las  descar- 
gas eléctricas  y  de  las  ondulaciones  luminosas, 
descubrimiento  que  sirvió  do  liase  á  la  nueva  too- 
ría  que  considera  la  electricidad,  el  calor  y  la  luz 
como  manifestaciones  exteriores  diferentes  do 
una  misma  fuerza.  En  )>rem¡o  á  estos  trabajos 
fué  nombrado  Hertz  individuo  do  la  Academia 
do  Ciencias  do  Berlín  (1889),  y  la  Sociedad  Real 
de  Londres  le  adjudicó  (1890)  la  f.'ian  medalla 
RurnTord.  Casi  todos  los  escritos  del  saldo  físico 
aparecieron  en  los  Jnalfsdf  Física  y  Qittviieade 
Wiodemann,  on  los  Mitlhcilmujcn  de  la  Acade- 
mia de  Berlín  y  en  el  Journal  für  reine  lindan- 
flcH-aiulte  Mnihemalil:  La  lista  de  los  mAs  no- 
tables se  halla  en  ol  Í'oh/Ublion  (t.  LXX,  pági- 
nas 170-71).  Hertz  falleció  en  Bonn. 

HERVÉ(Fi.ouiMONii  Rosr.?.n.  llamado):  Bioff. 
Compositor  francés.  N.  en  Hoiidain,  cerca  de 
Arras,  á  30  de  junio  de  1825.  M.  en  Taris  en  no- 
viembre de  1892.  Enviado  niu)-  pequeño  A  Paifs, 
donde  80  educó,  estuvo  luego  algún  tiempo  de 
organista  en  Bicetre,  y  durante  ocho  años  ocupó 
ol  mismo  puesto  en  la  iglesia  de  San  !•  uslaqnio. 
Al  mismo  tiempo  era  director  de  orquesta,  y  en 
1847  dio  A  conocer  algunas  composiciones  musi- 
cales de  una  expresiva  originalidad.  Al  año  ni- 
guiente  escribió  /'on  Quijot'-,  pequeña  ójioia  bu'a 
qno  él  mismo  re|irosentó  con  .losi-  Kolni  en  el 
Teatro  do  la  Ojera  Nacional.  Esta  obra  lué  el 
primer  ensayo  que  se  hizo  en  Fiancia  de  la  ope- 
reta bnfa,  y  por  tanto  lertcnecc  á  Hervé,  y  no 
á  Offonbach,  el  honor  do  haber  dado  vida  A  (lidio 
género  dramático.  Habiendo  fundado,  por  la  pro- 
tección del  duque  do  Morny,  el  Teatro  de  las  Fo- 
liesNoiivclles,  que  llamó  de  las  I'olies-Concer- 
lantos  (1863),  allí  dio  Hervé  al  público  vorias 
bufona(1as  musicales:  La  perla  de  .llsaciu;  Le 
eompositeur  toqui;  Un  drama  <n  1770;  La  Jiña 
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rloi  lir  Andaliu-la,  etc.  ('«dio  hacia  liiitm  Je  1KÍ4 
á  ütiOH  »u  )>ri  'ilugiu  ]>aiti  *licliu  ttíaliu,  vii  el  <|tie 
«u  inaiituvo  como  iliiector  ile  omcim  liiinla  Ü'.'iil 
Duiaiito  alguna»  a^oa,  conti'ii<ta(lo|>ur  loatriiiii- 
fuá  il«  ürieiiUicli,  inti>rriiiii|>iú  su  carrera  artia- 
tica.  Ilircctür  do  orqiivHla  do  Kldoiado  deudo 
ISGfi,  uiiiiüo  li  las  oblas  do  un  rival  otiaa  iiiii)' 
oeleliadaa:  l.'tKil  creer;  Chil/ierico;  J.M  tiireoí, 
ote,  rospectivaiiicnte  o.struiiadaa  en  18tl7,  IStiH 

fr  ISti'.i.  De  «lias  la  primera,  en  tros  actoH,  con 
otra  delii<la  también  á  llorvé,  contriltuyó  coniu 
niní-iiiia  li  la  ii>|<utación  de  aii  autor.  Del  niinnio 
■úu:  l.ii  Aiin/iiiv  <<«  ,!>'iiíii<  Cluiul  (1861  i;  ¿V  Aii.Mir 
fier^ijiiiJo  (IStiJ),  letra  y  mtlaica  do  llervc,  >|iio 
relii/o  y  dio  de  nuevo  eata  obra  á  la  escena  on 
1873;  í'Hrt  l'niíliiíía  (IStíSl;  Los  cahal/tros  df  tu 
T, ,).:.,  ;■.;,.. 7,1  (igiiO),  en  tres  actos;  AV  rty  de 
.1  >  8);  AV  jw./Kíilo  Fausto  (18fi9);  /;/ 

(f  laílS'l),  en  tres  actoa;  El  niieio 

.4!iiUinu  (l'arfa,  (d.),  antea  en  Londrca  estro- 
uailo  en  in>;lc8;  /.a  viuda  del  Malnhar  (187;!), 
on  tres  actos;  Alicia  de  Aevtrs  (lS7ri),  en  (dom, 
letra  y  música  do  Hcrvé;  La  lelle  /'<>ii/<((d.),en 
tros  actos;  EsttUa  el  .Wmorin  { 18761,  en  (d. ;  La 
HKirr/iiíií  dfs  mes  (1879\  on  id.;  I'anurgo  (l<l.), 
011  id.,  etc.  Hervc,  dos|iuca  de  haber  apremlido 
la  lengua  inglesa  con  f;ran  rapidez,  marchó  d 
Londres  (1870),  ilondo  reprosoutó  su  repertorio 
y  cousii-nió  siempre  ser  aplaudido  como  actor  y 
director  de  concicrto.s.  Volvió  á  Taris  en  1874,  | 
visitó  do  nuevo  Loutlrc.s,  regresó  li  la  capital  do  | 
Francia  on  187S,  y  al  fin  de  su  vida  so  hizo  sub- 
dito hikIcs  y  se  casti  en  Londres,  ciuilad  ipie  cu 
dicho  |>eríodo  fué  su  habitual  residencia, aunque 
estrenaba  en  París  casi  to  las  sus  operetas.  I)o 
éstas  «(Ucdaron  de  repertorio:  La  mujer  de  pa- 
pá; Lili;  Main'u-lle  S'itouche;  Mam'zelle  Qravo- 
e/u,  j  otras. 

HERVIENSE:  adj.  Geol.  Llámase  así  li  un  piso 
de  los  terrenos  cretáceos  propiamonte  dichos, 
que  se  halla  comprendido  entro  las  ca|>as  turo- 
nicn^es.  por  las  que  se  halla  cubierto,  y  los  pri- 
meros estratos  cenomanienses,  sobro  los  ({ue  so 
presenta  generalmente.  Kste  piso  fué  Conocido 
ptimer-iinente  con  el  nombre  de  sistema  hor- 
vionse  ilel  geólogo  bolga  Dumont,  y  sus  yaci- 
mientos clásicos  y  menos  discutidos  son  los  míe 
constituyen  los  dos  horizontes  superiores  de  lia- 
rioisen  la  II  imada  tourtia  ó  pudiiiga  de  Flan- 
des,  y  que  se  hallan  conslituíilos  ¡lor  las  dos 
formaciones  de  Mons  y  de  Tournai,  ijuc  no  pue- 
den considerarse  como  sucesivas,  y  que  en  reali- 
dad no  cstáu  super|iucstas,  según  alirma  ol  geó- 
logo I>app:>rent  al  decir  que  no  es  cierto  que  la 
loiirlia  de  Montignies-sur-Roc,  ó  sea  el  antiguo 
hervieuse  superior  de  Dumont,  sea  inferior  á  la 
de  Mous,  pues  las  relaciones  de  estos  dos  depó- 
sitos no  se  han  establecido  aún  con  bastante 
exactitud.  Los  braquiópodos,  especialmente  la 
Tfrebraiuia  htrrrieiisis,  abundan  en  el  primero, 
asi  como  la  Terebratuia  biplicata  y  la  Jihtjtuho- 
nfU'i  Lamnrcki. 

Ija  formación  herviense  en  Mons  est;i  consti- 
tuíila  por  una  marga  glauconílcra,  generalmente 
con  cantos  rociados,  y  á  veces  con  fósiles  lo.sfíiti- 
zados  y  numerosos  dientes  de  esctialos,  conte- 
niendo como  sus  mas  característicos  elementos 
paleontológicos  el  BelemniUs  plenua  y  diversas 
es|-ecies  de  Onlrea,  como  son  la  O.  laterali-t, 
(I.  haliotidea  y  O.  carinóla.  La  formación  de 
Montignies-sur-Roc  y  de  Tournai  contiene  la 
fauna  de  las  areniscas  riel  Maine,  caracterizada 
por  los  radiolites,  caprolinas,  Codiopsit  doma , 
f  'alnyijijus col uvíf'arius  y  otros,  hallándose  cons- 
tituida la  forjuación  por  una  pudinga  muy  cohe- 
rente con  gruosos  cantos  de  areniscas  y  sammi- 
tas,  y  fósiles  de  superficie  verdosa,  rojiza  ó  ama- 
rillenta, DO  pasando  su  espesor  total  de  1,60 
metro. 

En  el  país  de  Herve  este  piso  se  halla  cons- 
tituíilo  por  las  arenas  verdes  y  esmécticas,  en 
las  que  abundan  cuer|)Os  de  origen  bastante 
problemático,  llamados  girolitos,  y  á  los  quo 
se  unen  como  fósiles  característicos  el  Bclcin- 
nites  /¡uadrala  y  ScaphiUs  binoHosua  y  com¡>res- 
sus. 

Kn  la  región  belga  las  capas  crettlccas  en  que 
está  ineluíilo  el  piso  que  des  ribimos,  ácausa  sin 
duda  de  la  proximidad  de  los  macizos  paleozoi- 
cos, se  constituyeron  por  una  formaciiin  ver<ia- 
d  ramente  litoral,  acusada  por  la  presencia  de 
sedimentos  arena' eos,  originando  una  potente 
formación  coronada  por  la  cretrt.  á  la  cual  j>«sin 
las  arenas  insensiblemente  ynyr  cargarse  do  ca- 
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lita,  y  doacauaando  aobre  las  roen»  priiiiariu  ]>«r 
intermedio  de  una  >a|ia  da  aicilla  negra.  I.ns 
partes  au|«rioros  do  osla  fuiínacinii  aun  la«  ijue 
constituyen,  ae^ún  la  divinión  do  Dumunl,  ol 
sistema  lierTieiiHe,  y  on  algunas  localidades,  co- 
mo Lonal>erg,  estiiii  coiistituíiiaa  por  elomeiilos 
glauí'oiiileros  lio  grano  muy  lino  y  mn/eladan 
con  elementos  irregiibiie»  de  areuiseaa  calciirile- 
raa,  cuya  aituacii'ii  im  esta,  aiu  embargo,  bien  de 
teriiiiuada,  pues  en  realidad  no  hay  una  verda- 
dera exactitud  en  la  dvterminaeion  de  la»  parten 
correspondientes  al  piso  herviense. 

HERZEN  (Al.KJANDlio):  fíion.  Kiaiólogo  riiao. 
N.  en  Vladimiren  18311.  Nacido  durante  ol  des- 
tierro do  au  padre,  con  él  compartió  hu  viila 
errante  sin  poder  rccüdr  una  instrucción  con- 
tiiinada,  por  verse  oldigadoel  emigrado  político 
á  cambiar  treoueiitomente  do  lesidencía.  Kiieon- 
tró,  sin  embargo,  medios  do  aprender  el  IrAiiei-s 
y  el  inglés;  estudio  llititoria  Natural  en  Lon- 
dres durante  los  siete  años  ano  permaneció  allí 
su  padre;  tomó  el  grado  do  Doctor  on  Medicina 
eii  la  Universidad  do  Berna  (18(!1):  despiiéa  om- 
prendió  un  viaje  cientílico  á  los  países  escandi- 
navos, y  visitó  Noruega,  ol  (.'abo  Norte  é  lalan- 
dia.  De  regreso  en  Londres  publicó  on  lengua 
rusa  su  piimcr  trabajo,  titulado  Tratado  popu- 
lar de  Zoología  y  de  Anatomía  com/'urada de  los 
animales  inverleliratlos (lS6'/i).  Al  oño  siguiente, 
viajando  por  Italia,  se  encontró  con  uno  do  sus 
profesores  de  la  Universidad  do  liorna,  Schirf, 
<|ue  era  titular  de  la  cátedra  do  Fisiología  un  el 
Instituto  do  Kstudios  Superiores  de  Florencia,  y 
permaneció  ú  su  lado  para  continuar  sus  traba- 
jos en  su  laboratorio.  Nombrado  poco  después 
adjunto  al  profesor,  lesuce<lióen  187(1.  Publicó, 
además  de  la  citada,  las  siguientes  obras:  Los  cen- 
tros moderadores  de  la  acción  rejhjn ;  IJil  paren- 
tesco entre  el  hombre  y  el  mono;  Análisis  fisioló 
gico  del  libre  albedrio  humatio;  Lecciones  sobre  la 
digestión; La  actividad  ptiquica  y  la  eotuiencia, 
etc. 

*  HESITA:  t.  Hin,  ToUiruro  de  plata,  consti- 
tuye un  rarísimo  mineral  de  los  filones,  como  la 
argirosa  y  la  naumiinita,  que  os  un  .selcniuro  ar- 
géntico muy  notable;  a  la  composición  química 
lie  la  hesita,  ó  telururo  normal,  correspondo  la 
fórmula  Ag.jTe.  Como  este  mineral  ha  sido  des- 
crito en  el  cuerpo  del  DltciONAlilo,  habremos 
lio  limitarnos  ahora  ú  aducir  nuevos  datos  acer- 
co de  sus  caracteres,  y  ocuparnos  on  los  proce- 
dimientos cuya  aplicación  ha  permitido  repro- 
ducir on  los  laboratorios,  con  bastante  lacilidad, 
la  especie  mineralógica  natural.  Pocas  combina- 
ciones metálicas  del  teluro  hállanse /orilladas  en 
los  terrenos,  y  aun  esas  parecen  proceder  de  los 
sulfures  correspondientes,  njedianto  sustitución 
regular,  y  es  curioso  hacer  notar  cómo  el  teluro 
preséntase  en  los  terrenos  unido  sólo  á  deter- 
niin;idos  metales  de  las  últimas  secciones  de  las 
antiguas  clasificaciones,  y  nunca  á  otros  menos 
pesados;  indicaremos,  respecto  del  particular,  la 
altaíta  ó  telururo  de  |ilomo,  la  coloradoíta  ó  te- 
lururo de  mercurio,  cristalizado  en  delbrmados 
cuboctaedros;  la  hesita  objeto  del  presente  ar- 
tículo, y  la  potzita  ó  telururo  de  platay  orodc  la 
forma  (AgAH).Te.  Todos  estos  cuerpos,  á  |iesar 
de  su  extremada  rareza  y  no  hallarse  nunca  íor- 
mando  grandes  cristales  ni  voluminosas  masas, 
han  sido  muy  bien  estudiados;  sus  caracteres  há- 
llansebicn  conocidos,  y  su  reprodución  artificial  ó 
síntesis  llégase  á  realizar  sin  grandes  dilicullados 
apelando  n  un  método  general  y  directo,  aplica- 
ble, además,  á  muchos  seleniuros  metálicos  y 
aun  n  varios  sulfures  de  metales  que  no  se  oxi- 
dan sino  diücilmente  calentándolos  á  elevadas 
tomperaturaa  en  contacto  del  aire.  El  iirocedi- 
niiento  es  debido  á  .Margottet,  y  consiste  en  ca- 
lentar los  metales  hasta  el  rojo  sombrío,  hacien- 
do entonces  quo  ]>or  ellos  pase  nna  corriente  de 
nitrógeno  muy  puroy  seco,  que  arrastra  vapores 
deaziilre,  de  seleiiioóde  teluro,  scgi'in  los  casos; 
en  tales  circunstancias  la  combinación  lléva,se  á 
cabo  con  bastante  lentitud,  resultando  bien  cris- 
talizados los  sul  furos,  seleniuros  y  telururos.  Ca- 
lentando, pues,  láminas  delgadas  de  |<1ata  pura, 
y  al  comenzar  á  enrojecerse  sometiéndolas  it  la 
corriente  de  nitrógeno,  vehículo  de  los  vapores 
de  teluro,  formase  la  hesita,  idéntiea  :i  la  natura), 
cristalizada  en  octaedros  regul^ires,  agrupiilos  á 
voces  como  cuentas  do  rosario.  La  aplicaciiin  ilol 
pioccdiiuiento  exige,  en  ciertos  casos,  operar  en 
el  vacío;  los  resultados  son  los  ndsmos,  y  se  con- 
siguen cuerjios  de  suma  estabilidad  y  composición 
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liin,    quo  timieii    au  rr|  leaantaoión   ro  U|jecica 

leíalógican  dotinidati,   siquiera  uan  raiaa  y 

IKjio  abiindanleii. 

HEBPERIFONA:    f.   Zool.   O^nero  de  aves  del 
orden  do  '  '        '     '  'Moa, 

tiibudel  » ca- 

riii'teroH  .■       !■       .■    ^ .  oüfco, 

corto,  ro'  >  y  muy  ancho  en  la  liase, 
con  el  do'  -  nina  ó  nieiioa  arqueados  ha- 
cia la  punta;  iiiandiliula  interior  algo  nina  estre- 
cha quo  la  •upeilnr:  marcKn  iiHnriorinodia  de  la 
siipeilicio  inii\  !  uloaguda*, 

con  la  priineiii  que  la  se- 

gumía;  cola  lio  1,..,,    ....,,-  >•   ■-•Ion- 

doada;  tarson  ihíin  (-oiI(<s  que   1  '   líos; 

pulgares  bastante  robusto-.  \l^  ulun- 

dido  este  género  con  los  vordadiroa  •  vccoírausteg 
ó  pifioncroe,  |«ro  el  tamaflo  batíanle  mayor  de 
la  cola  y  las  alas  y  el  pico  las  ililorenvian  con 
facilidad  Iji  especie  mas  típica  de  este  género 
es  el  llfsperifouii  vesjferíina  6  cr ■■'■  nom- 
bro quo  lo  dio  Cooper  porquecü  i  laa 
horas  del  crepúsculo  dejaba  oir  ■  ma  y 
nielancidica:  pero  obsorvacioiiea  mas  reciente* 
lian  comprobado  que  no  es  esto  exacto.  Loa  in- 
dios lo  llaman  ¡lájaro  dt  azúcar.  Mide  esta  ave 
unos  O"',  2'2  de  largo  ó  poco  más,  el  ala  unos  O"',  1 3 
y  la  cola  0">,08.  La  jiarte  aii|  erior  de  I*  cabeza 
lie  los  machos  es  do  color  negro  obscuro;  una  faja 
subocular,  el  centro  del  dorso,  toda  la  cara  in- 
ferior del  cuerpo  y  las  tectriecs  inferiores  del  ala 
son  de  un  color  amarillo  bastante  vivo;  la  nuca, 
los  lados  de  la  cabeza,  ol  lomo,  el  cuello  y  el  |j<- 
cho  de  color  pardo  aceitunado  obscuro;  la  espal- 
dilla es  de  un  tinto  amarillo  con  visos  verdosos, 
y  las  últimas  pcnnas  do  las  alas  de  un  blanco 
biillante.  Todos  estos  colores  son  vivos  sin  estar 
claramente  separados,  pues  están  difiiminados  y 
hay  un  tránsito  gradual  de  uno  ú  otro,  lo  cual 
aumenta  la  bclloz.a  del  plumaje  de  este  pájaro. 
La  hembra  no  presenta  faja  amarillenta  subocu- 
lar ni  mancha  blanca  en  las  alas,  es  de  un  tinte 
más  pálido  y  delicado  y  tiene  las  pcnnas  do  las 
alas  blancas  en  el  extremo.  Ni  Wilson  ni  Audu- 
bón  han  podido  observar  por  sí  mismos  esto  cu- 
rioso pájaro;  Kicharson  dice  que  es  muy  común 
en  los  bosques  de  arces  de  las  Daniirasde  .Saskat- 
chowan,  en  la  América  de  Norte.  Towseud  le  vio 
con  frecuencia  en  las  orillas  del  río  Colombia. 
La  llesperipliona  vespertina,  según  Towsend, 
es  común  en  los  bosques  de  pinos  de  las  regio- 
nes citadas,  tanto  que,  según  se  dice,  es  difícil 
atravesar  un  pinar  sin  encontrar  algunas  banda- 
das numerosas;  son  ]ioco  salvajes  y  menos  des- 
confiados. So  ha  dicho,  esiiecialiiientc  por  Coo- 
per, que  permanecían  todo  el  día  tranquilo»  y 
silenciosos,  y  sólo  por  la  tarde,  á  la  hora  del 
crepúsculo,  cantaban,  pero  en  la  citada  región 
dice  Towsend  que  oyó  su  canto  á  todas  hoias 
desde  la  salida  hasta  la  pncsta  del  sol.  Lo  que 
]>arcco  más  cierto  es,  por  el  contrario,  que  a  la 
caída  de  la  tarde  buscan  ya  las  copas  de  los  más 
ramosos  pinos,  se  cobijan  en  ella»  y  ya  no  se 
mueven  para  nada  hasta  el  día  siguiente.  Su 
celo  comienza  en  el  mes  de  mayo,  y  entonces  pa- 
recen más  inquietos  y  agitados,  trabándose  fre- 
cuentes peleas  entre  los  machos,  que  terminan, 
á  pesar  de  estar  armados  de  un  pico  tan  robusto, 
sin  lesiones  graves  y  produciendo  la  huida  del 
más  débil. 

Parecen  ser  mny  sociables,  ó  por  lo  menos 
pocas  veces  se  les  ve  aislados;  se  alimentan  do 
iiiñoues  y  de  frutos  de  otros  árboles;  pican  en 
ios  frutos  de  las  ramas  mayores  y  dejan  caer  á 
tierra  los  de  las  m.is  jicqueñas,  saltando  sobre  la 
rama  y  agitándola  con  sus  movimientos  hasta 
que  el  fruto  se  desprende.  Comen  muchas  lar- 
vas, en  particular  las  de  una  hormiga  negra 
grande,  y  sin  duda  por  esto  se  les  ve  [lOsados  en 
las  ramas  bajas  de  los  linderos  de  los  bosques 
atisbando  el  jmso  de  las  hormigas.  Su  voz  es 
chillona  y  se  hace  oir  siempre  que  buscan  de 
comer,  como  es¡>ocie  de  señal  de  aviso  invitando 
á  sus  compañeros.  Hacia  el  mediodía  sulien  los 
machos  á  las  ramas  más  altas  do  los  pinos  y  en- 
tonan su  canto,  qne  es  bastante  triste  y  mono- 
tono.  So  reduce  á  un  gorjeo  quo  recuerda  niu.  ho 
al  que  lanza  al  comienzo  de  su  canto  el  toplo 
emigrante,  pero  no  es  tan  dulce  y  el  pájaro  le 
interrnni|>c  de  pronto  cual  si  le  faltara  aliento. 
Este  canto,  si  en  suma  merece  tal  nombre,  e» 
fatigoso  y  desagradable;  parece  siempre  qne  se 
espera  el  final,  y  la  esperanza  queda  siempre 
chasqueada.  Acerca  de  su  modo  de  reproducción 
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OtMMD 
HETEROCLINA:  f.   .'/ 


\i(lo  (le  iDAn- 
'Iiiímirn  está 
vaUx  coiisi'ie* 
I  biou  detor- 
iicepto  a¿»rú* 
<tita,  la  mar- 
s  Hiiiixi- 

I  Jo  sili- 

Itrccisamente 

niilas  en  los 

nei  lie  óxMo 

iiiiina,  origi- 

■1  nonibra<lo9, 

!i  1 ,  piiodcn  sor 

scsi|iiiúxidos 

v  «iliccos,  bastante 

-<    en    los   terrenos. 

.   liiiit  suerte  de  tnln.sitos 

iiinita.  qne  es  snbst-nncia 

^ifiúu  respon* 

•  >  manganeso, 

i    .,  agua,  en  esta 

'  '.11  O; sin  embar- 

14  cutre  las  varie- 

in  muy  ¡lequcñas  y  de- 

•  en  resumen  accidental, 

'   ',    cada 

■ida,    y 

■  menos 

•  rniiua- 

'  ina  cua- 

"ieo  üon  octaedros  regu* 

nria  finr  la  frecuencia  de 

lel  tipo 

;io  nie- 

>  más  á 

illgUC    ií 

í)r  toda- 
<  e9|>«cttico  80 
.  niavor  de  la 


1  io;   eiiipieiudu   la 
I  el  bi'iriíT.  ol>M<^ne- 


I').     7ñ-->r.    F.lhrítiil    do 
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■  :  U's  I  oi  leuur  los  bordes  tlol  man- 

hiti»:  siijierñcie dorsal  papilosa;  nna 

'  ■'  i1  en  su  palie  media   todo  á  lo 

1 .  "túro-H  )>i'e[oliados  letráctilos; 

t  por  dolante;  pió  en  Ángulo 

l>ur  deiiiiile;  ano  lateral  entro  el  manto  y 

i  bien  e<t»  último  canictor,  sigúu   l'is- 

uher,    ;  '  dudoNO,    La  (oima  do  la  rádu- 

la  lie  I  .<  le  asemeja  mucho  al  cita- 

■1'  ■/  i.i.^ , .;,    poro  la  posioii'iu  del  ano  os 

i'peiomil  que,  li  «er  cierto  osto  carácter, 
¡  ;  I  la  criMcióii  do  la  Inmilia  de  los  hetoro- 
duridua,  que  establece  la  unión  cniro  los  auto- 
branquioi  y  los  demás  medibrauqiiios.  Kl  Htí<-- 
roilorit  robiisCa  Verrill  vive  en  las  aguas  de  la 
costa  oriental  do  la  America  del  N. 

HETEnODiFILO:  ni,  Zool.  (.¡únoro  do  celenté- 
reos de  la  clase  de  los  liidro/oos,  ordon  de  los 
sifoiii'iloros,  ramilia  de  los  déllidos,  establecido 
por  Le.iaon,  y  cuyos  princi|>ales  caracteres  son 
los  siguientes:  cuerpo  siempre  mucho  mayor  y 
de  forma  bastinte  diferente  que  la  porción  su- 
(lerior  viscorul;  niicleo  visceral  muy  poco  marca- 
do, con  la  cadena  estomacal  y  el  ovario  partien- 
do do  la  |iorción  sujiorior  ti  implantado  en  la 
¡lorción  natatoria.  La  coiubinaci<'>n  ile  las  dos 
por'  iones  visceral  y  natatoria  en  estos  sifonúfo- 
ros  son  suniameutc  numerosas  y  han  obligado  á 
los  naturalistas  ^i  establecer  una  porción  de  cortes 
genéricos,  acerca  de  cuya  validez  no  est;iu  con- 
loriues  todos  los  autores.  Rntresus  especies  más 
notables  puede  cilarso  el  Ifetcrmlfjihycs  pentágo- 
na Qiioy  y  Gaimartl,  quo  os  do  cuerpo  translú- 
cido; porción  nueleal  cúbica:  campana  natato- 
ria con  cinco  dientes  alrededor  de  la  base,  ro- 
dcaudo  la  abertura,  que  os  pc(|r.eña  y  redonda. 
<  Mide  esla  es|iecio  unos  2  centímetros,  y  vive 
I  pelágica  eu  las  aguas  de  los  marea  Mediterráneo 
I  y  Atlántico. 

I  HETER0MER1TA:  f.  .Vi».  Silicato  muy  com- 
plicado do  aluminio,  hierro,  calcio  y  magnesio, 

I  conteniendoagun  algunas  voces;  su  constitución 
es  referible  A  la  del  granate  cuailrático,  oiio  os 

'  la  idocrasa;  como  varriedad  do  ella  considérase 
la  heteromerila,  y  en  tal  concepto  agrúpase  en 
la  misma  serio  domlc  están  la  gocuuiita,  la  lo- 
boíta,  la  vilnitii,  la  egerana,  la  frugardita,  la 
jcvranorita,  laxantita,  el  granatoide,  la  ciprina 

I  y  la  colofonita.  En  rigor,  ninguno  de  estos  cuer- 

I  pos,  más  ó  menos  raros  en  los  terrenos,  son  ver- 

[  daderos  granates,  sino  que  forman  á  modo  de  un 
apéndice  de  aquel  género  mineralógico,  tan  re- 

'  partido  on  diversas  y  variadas  rocas;  son,  res- 
pecto  déla  composición  química,  más  complica- 
dos que  los  ruismos  granates,  y  no  rcsponijen  ni 
d  su  fórmula  general,  ni  á  su  modo  de  cristali- 
lar  y  presentarse  en  los  terrenos.  Aparto  deesto, 

I  las    idocrasns  citadas  distan    mucho   do    tener 

I  coni|iosición  constante  y  lija;  así  las  hayqne  con- 
tienen hasta  1,67  de  agua,  careciendo  otras  de 
ella;  varias  tienen  entre  sus  componen  tes  el  pro- 
túxido  de  hierro;  en  lanibio  otras  tienen  el  do 
manganeso  eu  iiequeñísimas  cantidades,  y  algu- 
nas loa  dos  juntos;  estos  ó.xidos  desempeñan  de 
ordinario  funciones  de  materia  colorante,  y  por 

I  el  color  se  diferencian  sólo  varias  de  las  idocra- 
sas  apuntadas.  La  composición  parece  depender, 
en  no  |iocos  casos,  do  las  condiciones  de  locali- 
dalles  y  yacimientos,  conformo  lo  demuestran 
los  análisis  de  Scheerer  respecto  do  la  idocrasa 
típica  del  Vesubio,  y  los  de  la  vilnila,  debidos 
n  Harmann.  Como  sus  congéneres,  cristaliza  la 

I  lietcromerita  en  el  sistema  cuadratico,  y  son  sus 
-'i-'bs  prismáticos,  tabulares  ú  d  taédiicos, 
los  rasos  y  las  condiciones  en  r|ue  el  mi- 
1  "  halla;  con  frecuencia  obsérvense  estrías 

loiigiliidinalcs,  y  son  susceptibles  de  dos  ix fo- 
lia' iones  |ioco  claras  y  no  fáciles;  poseo  la  doble 
1  ';  I  i 'n  con  signo  negativo  y  muy  débil,  bri- 
•  .1  y  colores  variados,  por  punto  general 
Ai.Mti  i.Íms,  roji/os,  verdes  ó  )Mirdos  de  variados 

I  matices;  la  composición  química  hállase  com- 
prt-ii'lida  éntrelos  límites  marcados  por  los  mi- 
nie»: ácido  silícico  37  á  39  por  100; 
:n  aluminio  12  á  23;  sosqnióxido 
!■  'alcio  2  á  7;  piotóxido 
:^  2  á  7;  á  cuyas  cifras 
■'iioral  fie  las  idocrasas, 
.  Calentada  la  hetoro- 
le,  lúiidese  con  mucha 
ti  de-*pien<iii-udo  ú  modo  de  burbujas,  y 
,.  ríe  en  un  vidrio  de  color  verde  ó  pardo 
•";;nii  loa  caaoa;  no  da,  como  la  ciprina,  la  reac- 
cii'.n  del  cobre.  Por  v(a  húmeda,  solo  después  de 
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haber  sido  fundido  el  mineral,  le  atacan  algo  los 
ácidos. 

HETEflOMORFlTA:  f.  ,1/í».  Antimonio  sulfuro 
do  |iloino,  conteniendo  como  asociados  ol  hierro 
y  el  cobro,  cu  pequeñísimas  y  no  fácilmente  de 
torminablos  proiiorciones;  esto  no  obstante,  el 
doblo  sulfuro  quo  nos  ocupa,  como  tal  conside- 
rado por  muchos  autores,  os  muy  impuro,  parti- 
cularmente aquellas  variedades  quo  contienen 
3,5  por  100  do  hierro,  2  de  cobre  é  indicios  de 
zinc,  cuyas  proporciones  no  llegan  al  1  por  100. 
La  hetoromortita  ó  feíhrer:  do  los  alemanes  re- 
presenta sólo  una  variedad  do  la  jamesonita,  de- 
terminada por  la  formado  los  cristales  y  también 
por  variantes  ligeras  y  accidentales  en  la  com- 
posición química.  Existon  en  la  naturaleza,  cons- 
tituyendo especies  mineralógica»,  casi  todas  ex- 
plotables como  minas  de  plomo  ó  de  antimonio, 
muchos  sulfiiros  dolilcs  lio  estos  dos  mótalos;  á 
la  serie  pertonocon;  la  meuengoiiila,  la  boulaiigo- 
rita,  la  plogionita,  la  ya  citada.jainosonita  y  la 
zinkenita.  .Su  formación  com)iréudüse  al  punto 
sabiendo  que  la  galena  ó  sulfuro  de  plomo  y  la 
estibina  ó  sulfuro  de  antimonio,  dos  minerales 
muy  abundantes  y  repartidos  en  los  terrenos, 
pueden  asociarse  eu  muy  diversas  y  variadas  pi-o- 
porciones  ]iara  constituir  los  citados  sulfiuos  do- 
bles, á  sil  vez  capaces  de  combinarse  con  otio.s, 
generando  así  nuevos  sulfures  triple»  y  aun  cuá- 
druples, también  ospeeiesmiueraliigicas,  algunas 
ricas  en  plata,  por  cuyo  metal  se  explotan  y  bene- 
fician, como  sucede,  entre  otros,  con  la  fieislibe- 
nita  de  Hiendelaencina,  en  la  ]>rovinciade  fUia- 
dalajara.  A  seniejauza  do  la  ianiesonita,  ti]>o  ile 
la  especie,  esla  heteroniorfita  mineral  rómbico, 
sólo  quo  sus  cristales  no  se  presentan  aislailos, 
sino  conservando  la  forma  propia  de  uno  de  sus 
generadores,  la  estibina;  son  capilares,  y  de  ahí 
viene  haber  llamado  también  al  mineral  objeto 
del  jirescnte  artículo  jamesonita  ca]'ilar;  es  sus- 
ceptible de  una  exfoliicióii  básica  liicil  y  clara, 
00  deja  paso  ala  luz;  posee  brillo  metálico  y  color 
gris  acerado;  su  peso  específico  es  algo  su]ierior  á 
5,5,  y  ladureza  está  represen  taila  en  el  número  2 
á2,5.  La  composición  química,  conforme  á  los 
análisis  de  Rose,  es  esta,  referida  á  100  i  artes: 
azufro  22, 15;  antimonio 3-1, 40;  plomo -10,75:  hie- 
rro 2,30,  y  cobre  O, l.S;  prescindiendo  de  las  habi- 
tuales im]iurezas,  corresponden  estas  cifras  á  la 
fórmnla  l'b;Sb„Sj,  común  á  todas  l.is  variedades 
de  la  jamesonita.  Calentando  el  mineral  al  fuego 
del  soplete,  fúndese  con  la  mayor  facilidad  y  prc- 
sent.a  entonces  los  caracteres  todos  de  sus  compo- 
nentes, el  plomo  y  el  antimonio;  por  vía  húmeda 
es  atacable  el  mineral  por  el  ácido  nítrico,  disol- 
viéndose el  primero  do  estos  metales  y  quedando 
por  residuo  ácido  antiniónico. 

HETRODO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  ortópteros,  sección  de  los  saltadores, 
familia  do  los  locúslidos,  establecido  por  Fischer, 
y  cuyos  principados  caracteres  son  los  siguientes: 
cabeza  fuerte,  grande,  casi  cuadrada,  con  un  solo 
tubérculo  entre  las  antenas;  éstas  setáceas,  miil- 
tiarticuladas,  poco  más  largas  que  el  cuerpo,  con 
el  jirimer  artejo  grueso  y  el  segundo  corto;  ojos 
globulosos  muy  salientes;  labro  onsanihado  y 
redondeado;  mandíbulas  fuertes;  palpos  maxila- 
res más  largos  que  los  labiales,  con  sii  artejo  ter- 
minal más  grande  que  el  precedente,  uii  poco  in- 
flado y  truncado  en  el  vértice;  protórax  grande, 
espinoso,  con  sus  lados  doblados  á  los  costados 
y  algo  hacia  atrás,  múticos  y  rebordeados;  el  dis- 
co levantado,  dividido  en  dos  ]ior  un  surco  trans- 
verso; la  mitad  anterior  plana,  desigual,  con  qui- 
llas laterales es]iiiiosas,  y  la  j^ostoi ior  rnsan'hada 
y  elevada,  redondeada  por  detrás  3'  es)iinosa  en 
los  lailos;piosterni'>n  bidentado;  mesosternón  y 
metaslcrnón  anchos  y  transvcrsabs;  élitros  se- 
mejantes en  ambos  sexos,  cortos,  abombados  y 
casi  ocultos  jior  la  |iorcii''U  levantada  del  protó- 
rax;  alas  nulas;  abdoni'ii  grueso,  oval,  con  la  pla- 
ca supraanal  variable  en  las  distintiis  especies; 
oviscapto  de  la  hembra  bastante  largo,  encorva- 
do hacia  arriba  y  con  las  valvas  terminadas  eu 
jiuntndenticulaílo  por  debajo;  palas  fuertes,  me- 
dianamente largas;  coxas  anteriores  uniespino- 
sas;  fémures  múticos  6  con  pocas  espinas;  tibias 
espinosas  por  encima. 

Las  especies  de  esto  género  ^on  bastante  di- 
versas cutre  s(,  y  jiorcslo  se  han  dividido  pos'e- 
riornicnto  á  la  creación  de  este  género  en  otios 
diversos:  Eugnatfr,  Anei>i.iccpliií,  etc.  El  ti]io  do 
los  que  hoy  «o  consideran  como  verdaderos  //<- 
trmlf.i  (s  el  llelioitdi  ¡iii)m  Kisch,,  inserto  de  uno» 


HKXA 

4  ceiitíiiietroí,  Je  color  «iiiarilleuto.  <|ii«  vi»e  »n  \ 
el  Alrica.  \.o»  llftro<lts  horritius  y  (liiyoniyivtu 
en  Ai>!»li»,y  «o  imliiyeii  hoy  en  el  gouero  A'iiyii»- 
ttr  Serv.  i 

HEULAND  (rilIHTIANO  y  CoN  IIAUO):  lHog  Mi- 
iier*lüKÍ»t«a  «leumnes.  Por  v\  «ño  de  17yi  viiiiu- 
ron  IV  K»|iai\a  los  ilos  hi^rnuno»  A  tratar  ile  la 
venta  ile  la  coloición  ni¡iioruKi(;ie'«  Je  «u  tin  Ja- 
ciilio  lorster,  adiiuiviJa  eu  lí'.'S  |>artt  el  Ki'nl 
C.al.inote  Jo  Historia  Nalviral  l>or  el  procio  Je  I 
3i:i;li;i  ro.ilos,  UmitaJ  iiaí;»''»  «"  eloelivo  y  la 
otra  niitail  á  cambio  ilo  L'oleccione»  Je  minora-  ¡ 
leM  lie  Anii'ricay  Je  Ksi>«iU.  Cristiano  h\ú  nom- 
liraJo  cu  10  Je  junio  de  1793  colector  Jo  mi- 
neriilcs,  r-aas  y  lósilea  en  Auurica,  y  »"  ''or- 
mano  L'onrailo  le  acompañii  on  caliJad  Je  ayu- 
dante. A  e-.le  efucto  se  les  dieron  .IctallaJas  ins- 
trueoionos,  así  como  l«8  órJones  necesarias  para 
iiiie  hiesen  asistiJos  en  sus  viajes  jvor  las  autori- 
lia  les  Jo  los  territorios  que  haliian  de  recorrer. 
Se  enibarcaron  para  su  larj;a  excursión  en  no- 
viembre de  ITl'l,  y  recolectaron  fjian  número  Jo 
ejemplares  lino  remitieron  en  distinlasocasioms, 
acoMipañanJo  la  relación  de  su»  viajes,  l'arlc  Je 
estas  colecciones  ostaLa  JestinaJa  al  pago  Je  1» 
Je  Korster,  y  ú  recocerlas  fué  á  MaJiiJ  en  180(5 
Knii.|He  lle'ulanJ,  sobrino  tanilJcn  do  Korster  y 
niineral.>>!i.sta  estalJeci  lo  en  San  l'otcrsburfjo. 
Li>s  doa  hermanos  escribieron  I»  obra  titiJada 
Jhlacitln  histérica  y  í/s  litografía  ííiica  ti'  ¡os 
viiijes  hechos  en  la  .■tini'rica  ineriiiinnul  de  orlen 
de  S.  M.  ilurante  los  años  de  1795  y  1796 /'uc 
CVif/iiiiio  y  Conradu  /leu/and ,  ambos  comisiona- 
dos por  el  rey  nuestro  señor  á  las  Américns  me- 
ridional y  seplciilrional  con  el  objeto  de  hacer  co- 
lecciones de  Mineralogía  y  Coiu-hiliologla  para 
el  Jí-al  Gabinete  de  Historia  .Valnral  de  Mwlrid. 
Además  de  Jarse  cuenta  en  esta  obra  Je  toJo 
genero  do  producciones  naturales,  so  habla  en 
ella  Je  volcanes,  rocas  y  minerales,  dando  noti- 
cias muy  circunstanciadas  y  numerosas  de  las 
niini-í,  su  laboreo  y  beneficio  de  metales. 

HEUREAUX  iUlises):  Bioii.  Actual  prosiJcn- 
te  junio  Je  ISílOl  Je  la  Repúlilica  Dominicana. 
N.  hacia  1850.  En  el  ejército  de  su  patria  alcan- 
lómuy  joven  el  empleo  de  general.  Elevado  á 
la  presidencia  de  la  R  luiblica  en  6  de  enero  lU 
is77,en  ella  so  mantiene  merced  á  sucesivas 
reelecciones,  la  última  verificada  en  diciembre 
de  lS9li  para  un  período  i|uo  comenzó  en  -'7  Jo 
febrero  de  1S97  y  que  legalmente  debe  terminar 
en  igual  día  Je  1900.  Por  la  paz  que  ha  daJo  ¡i 
la  República,  se  leaiiellidae/  Pacilicador.  Amigo 
Je  Kspaña,  no  consintió,  en  el  período  de  1S95 
á  1-98,  que  los  insurrectos  de  Cuba  organizasen 
uní  sola  expediciiin,  ni  adr|uirieran  armas  en  el 
territorio  Jominicano,  por  lo  que  el  gobierno  es- 
pañol le  conceilió  la  gran  cruz  de  Isabel  la  Cató- 
lien,  lia  contribuido  al  desarrollo  de  los  intere- 
ses materiales  de  su  país. 

HEXALOBO:  ni.  Sol.  Género  de  plantas  Cfle- 
ralobns  )  perteneciente  al  tipo  de  las  faneróga- 
mas, subtipo  de  las  angios|>ermas,  clase  de  las 
dicotiledjucas,  subclase  de  las  dialipétales  sú- 
jierov.iri'Ss,  familia  de  las  Anonáceas,  cuya  úni- 
ca es|>ccie  ( Ilcxalohnsgrandijlorus }  habita  en  el 
Scnegal,  y  cuyos  caracteres  más  notables  son  te- 
ner la  corola  ile  seis  pétalos  solJndos  entre  sí  y 
los  car|>elos  libres;  prefloración  valvar. 

HEXAMETILENOTETRAMINA:  f.  Qu'nn.  Cuer- 
po de  composición  expresada  por  la  fórmula 

originado  en  la  acción  del  aldehido  fórmico  sobre 
el  amoníaco.  Segi'in  todos  los  datos,  su  fórmula 
de  constitución  es 


/CH..-Ií  =  CH, 

N^— ch;-n=ch; 

\CH,-N  =  CH;; 

pero  como  ya  se  indicará  en  su  lugar,  no  se  ha 
dicho  aún  la  última  palabra  resi>ecto  á  este 
punto. 

La  hexamotilenotetramina  es  sólida,  bastante 
soluble  en  agua,  alcohol,  sulluro  de  carbono  y 
cloroiormo.  insoluble  ó  poco  soluble  en  el  éter 
ordinario.  De  las  disoluciones  alcohólicas  se  de- 
posita cristalizada  en  scudoJodccaedros  romboi- 
dales, )ierteuec¡entes  en  realidad  al  sistema  he- 
xagonal. Ninguno  de  los  disolventes  de  la  hexa- 
metilcnotctramina  se  presta  tan  bien  como  el 
alcohol  paraefecluarsucrístalizaci'Wi.  En  efecto, 
una  juiíte  del  cuer|>o  objeto  de  estudio  se  disuel- 
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ve  en  siete  de  alcohol   frío  y  en   14   de  aloohol  | 
hirviendo,  aiendo,  por  lo  tanto,  el  coeficiente  Jo  ' 
■olubiliila<l  Joble  en  Irio  que  en  caliente.    K~ta 
■-•ircunstaneia  permite  obtener  li  la  toniporalnra 
orJinaria  disoluciones  mi  lonximum  de  cuneen- 
Iracion;  y  como  no  so   pueden  calentar,  purquu 
la  menor  soliibihJaJ   on  caliento  Jeturminaria  ¡ 
la  lórmaeiiin  de  un  Jepóniln  amorío  ó  mal  cria- 
talizaJo  Je  hexametilenoletianJna,  |>or  fuer/a 
ea  nccoaari» proceder  á  la  evaporación  espontá- 
nea Jel  alcohol,  on  iiivo  caso  el   proceso  de  la 
eristalii-ación  se  verifieii  con  lentitud,  y  loa  cris- 
tales obtenidos  son  más  vuluminoho»  y  porleo 
toa. 

Sometiendo  la  hoxamelilenolctraniina  il  la 
acción  del  calor  so  descompone  en  su  totalidad; 
operando  en  el  vacío. y  á  temperatura  conipren- 
didii  entre  •J.'IO  y  '.¿70",  so  logra  sublimar  un» 
poi|Uena  porción  que  escapa  á  la  descomposi- 
ción. 

El  pc«o  molecular  de  la  hexamelilenolctrami- 
na  ha  sido  dolornJnailo  por  el  método  niicroscó- 
jiico,  aplicado  á  diaoluciones  acuosas  que  con- 
tenían do  6  á  por  100  de  substancia.  Los  quí- 
micos que  se  han  ocupado  do  esta  cuestión  hun 
llegado  á  idénticos  resultados,  deduciemlo  que 
el  peso  molecular  es  intermedio  al  que  corres- 
ponde á  bis  fórmulas  C,;ll|..04  y  C,Il,iN%.  Como 
se  ha  inJiíaJo  la  primera  lórmida  es  la  aJopla- 
da,  fundándose  loa  químicos  para  ello  en  la  des- 
conipositión  que  eso  cuerpo  experimenta  ])or  la 
acción  <Iel  agua  y  de  loa  ácidos,  según  so  dirá 
unís  adelanto. 

Uelpiue  ha  determinado  los  calores  do  eom- 
hustii'ui  molecular  á  volumen  constante,  calor 
do  formación  y  calor  do  disolución  do  la  hexa- 
nictilonotetramina  en  el  agua,  a  15°;  estas  cons- 
tantes están  respectivamente  expresados  por  los 
números  1005,85,  26,73  y  5,8  caloiias.  Los  calo- 
res de  formación  del  clorhidrato,  sulfato  anhi- 
dro, sullato  á'údo  hidratado,  nitrato  ácido  y 
nitrato  neutro,  determinados  por  el  mismo  autor, 
son  respectivamente,  y  expiesados  en  calorías, 
28,17,  16,8,  3,11,  31,63  y  19,09. 

La  hexnmetilenotetrandna  so  descompone  con 
mucha  facilidad,  y  únicamente  se  puede  conser- 
var largo  tiempo  en  disolución  alcalina.  Hervi- 
da con  una  lejía  do  )>otasa  de  media  concentra- 
ción, a\ini|ue  sea  Jurante  algunos  minutos,  no 
experimenta  ninguna  alteración;  en  cambio  los 
áciJos  minerales  Jiluiílos  ó  concentraJos  la  des- 
componen fáiilnientc;  se  Jisocia  parcialmente, 
destilando  su  disolución  acuosa  á  baja  presión, 
regenerando  el  aldehido  fiínnico  y  amoniaco,  se- 
gún se  indica  en  la  igualdad 

CsH.jN^-h  6H,0  =  6H  -  C-^y  -i-  4NHj. 

Idéntica  ó  muy  análoga  es  la  descomposición 
que  el  mismo  cuerpo  cx|ier¡menta  por  la  acción 
de  los  ácidos  diluidos,  y  en  todo  caso  la  dile- 
rencia   estriba    en   la   producción    de   pequeñas 

1  cantidades  de  metilandna.  Las  disoluciones  de 
hexametilcnotctramina  que  han  sido  calentailas 
con  un  ácido,  no  reducen  al  nitrato  Je  |ilata 
amoniacal.    Si   la  calclacción  con   un   ácido  se 

i  hace  on  vaso  cerrado,  elevando  la  temperatura 
entre  100  y  120",  se  obtienen,  como  productos 
de  descomposición,  metilannna,  ácido  carbó- 
nico y  pequeñísimas  porciones  de  la  sal  amónica 
correspondiente  al  ácido  empleado;  ¡lara  el  caso 
del  ácido  clorhídrico  la  reacción  podría  formu- 
larse 

CeH,..N.-(-4HCl-f4H.,0 
=  4{CH3.XH,,.HCl)-h2C02. 

El  ácido  nítrico  concentrado  oxida  profunda- 
mente á  la  hexametilenotctranñna,  transformán- 
dola en  ácido  carbónico,  agua,  oxígeno  y  bióxi- 
do do  nitrógeno;  la  oxidación  efectuada  con  el 
permanganato  potásico  conduce  al  ácido  fórmico 
y  amoníaco. 

La  hexamotilenotetramina  puede  obtenerse 
por  una  porción  de  proceilinnentcs, éntrelos  que 
pueden  citarse:  1.°  El  Je  lioullcrolf,  que  si  bien 
no  se  usa  en  la  actualidad  fué  el  ]iriniero  que  se 
conoció:  consiste  en  calentar  una  disolución  acuo- 
sa do  aldehido  fijrmico  y  amoníaco  ó  hacer  pa- 
sar una  corriente  de  gas  amoníaco  sobre  trioxi- 
metilcno  finamente  pulverizado.  2."  Haciendo 
pasar  por  un  tubo  calentado  al  rojo  una  corrien- 
te de  hidrógeno  cargado  de  va|iorea  de  trimetil- 
amina:  con  este  procedimiento,  aiiemás  de  la 
hexametilcnotctramina, se obtiencamoníaco,  ;ici- 
do  cianhídrico  y   una  porción  de  carburos  iier- 
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tenecientca  á  la  «erie  de!  niftano  S.<>  Hfiendo 
pní«r  una  corriente  ■la- 

nonte  deNecado  u  ti  ^a- 

OMnit  tileno.  4."  Por  l<i   .i      ;■  n  •  »0- 

ble  lina  Jisolución   de   loimol  <  ■  ni- 

)  eiaiuriiconipiendida  entre  :!U  s  un 

CK  mus  completa  y  tiene  lugar  en  menos  tiempo 
ti  se  uper»  en  tubo  cerrado  elevando  Is  tem|>e- 
ratnra  ú  100".  5".  lUiiendo  llegn'  le  al- 

dehido loimico  «obre  amoníuco  '  6.° 

Por  la  a.  '  '    '       '  so- 

bre una  '  iiis- 

tílico;  y  ¡ .    ¡ :...._:; iiico 

aobro  una  sal  amunica  cualquiara  en  duoluoión 
neutra  ó  alcalina. 

Do  todos  catoa  procedimientos,  los  más  usado» 
■011  el  4.°,  6."  y  6.*.  (Jnso  do  emplear  el  4.°, que 
es  debido  á  Tollens,  coiivieiie  ui  ■  'o  ce- 

rrado, cmpleAndo  para  cada  p>  <  í^ico 

de  densidad  igual  a  u,  iti;,.'.  v  '  ióu 

de  forinol  al  30  por  100.  I  loe» 

debido  á  Wohl,  y  en  la  )  i  o  laa 

cosas  de   manera  qiio  los   vnp' i  ido 

lórmico   procedentes  de  la  deti  del 

dimetilformol  por  áciilo  sullúruo  aiiuiio  al  .^0 
por  100  sean  arrastrados  |<or  una  corriente  de 
vapor.  El  producto  resultante  do  la  reacción  es 
una  disolución  de  lioxameti'onoletianiina  que  so 
destila  con  tcrniómctro  hasta  que  la  lcm|K<iatu- 
ra  llega  á  100°, con  objeto  de  separar  el  aldehido 
quo  no  haya  reaccionado;  so  signe  evaporando  el 
residuo,  agregando  do  tiempo  en  tiempo  amonía- 
co,y  porúlliino  se  traía  con  alcohol,  qnediauelTO 
á  la  hexanictilenotcliamina  originada.  En  la 
priictica  del  procedíniiento  de  Delpino,  ó  sea  del 
6.",  cutre  los  antes  indicados,  se  emplea  para  ca- 
da gramo-molécula  do  clorobromnro  de  metilo  2 
gramos-moléculas  de  amoníaco  disuelto  en  al- 
cohol metílico.  Conviene  electuar  la  o|>eración 
en  caliente;  en  frío  tarda  en  verificarse  muchas 
horas,  en  tanto  que  á  100°  es  com)ileta  on  dos 
horas.  En  osta  reacción  puede  snaiituirse  el  clo- 
robromnro de  mctileno  por  el  clomro,  pero  en 
este  caso  conviene  sostener  una  temperatura  de 
125°  dnranlo  veinticuatro  horas. 

La  hexamotilenotetramina,  sometida  á  la  ac- 
ción do  los  cuerpos  reductores,  da  lugar  á  una 
reacción  muj*  coinpleja,  cuyos  resultados  dcj-on- 
den  espeiialnipiile  de  las  condicionas  en  quo  se 
opera,  como  se  deduce  de  las  indicaciones  ípie  se 
hacen  á  continuación:  Trillat  y  Eayollat  tratan 
60  gramos  de  forinablehido  Je  33  por  100  por 
62  gramos  do  amoníaco  ordinario,  añadiendo 
agua  hasta  obtener  un  litro  de  líquido.  A  la 
mezcla  así  resultante  se  añaden  ICO  gramos  de 
limaduras  de  zinc  y  la  cantidad  de  ácido  clorhí- 
drico exactamente  necesaria  pora  disolver  el  me- 
tal. La  reacción  se  inicia  y  marcha  bien  en  fiío, 
pero  al  final  scnecesita  calentardnrnnie  algunas 
Ilotas,  sirviéndose  al  efecto  de  un  baño  de  Ma- 
ría. Últimamente  so  satura  ¡lor  potasa  ó  sosa,  y 
se  destila  por  medio  de  una  corriente  de  vapor 
de  agua.  Como  productos  se  obtienen:  amoníaco 
que  pasa  primero,  y  metilamina  que  e»  dil'cil 
aislar  en  estado  do  ¡lureza:  jiara  conseguir  mejor 
la  separación,  lo  que  se  hace  es  reco'jcr  los  pro- 
ductos quo  destilan  en  agua  acidulada  con  clor- 
liidrico,  evaporar  la  disolución  y  separar  los 
clorhidratos  formados  i>or  medio  del  alcohol  ab- 
soluto. 

La  reacción  que,  procediendo  de  esta  manera, 
tiono  lugar,  no  puclc  ser  más  sencilla;  el  formal- 
deliido  con  el  amoníoco  origina  hexnmetilenole- 
tramina,  que  por  la  acción  del  hidrógeno  des- 
prendido por  el  zinc  y  ácido  clorhídrico  se  trans- 
forma en  amoníaco  y  metilamina.  En  cuanto  a 
la  forma  do  verificarse  la  reacción,  opinan  los  au- 
tores quo  pueden  distinguirse  dos  tiempos:  en  el 
primero  la  hexamelilenotetramina  fija  hidróge- 
no transfoi  mandóse  en  metilenodianiniometano, 
como  se  indica  en  la  igualdad 

C,H„N,  +  4H,0=2CH=-NH-CH^^_ 

y  en  el  segundo  esto  cnerpo  .«e  dosdobl»,  trans- 
formándose en  aldehido  fórmico  y  metilamina, 
según  la  reacción 

„„    3Ml.CH,,„o 

^^■>  nh.ch/^^° 

=  H-C<^+2NH....CH, 

Efectuando  Delpine  la  reducción  de  la  hexa- 
nietilenotetrnmina  con  el  iHnc  y  el  ácido  clorhf- 


so 


HKXA 


,1»1 


i>i«Uiiilo  an  eomlioionei 


' .  ii!'i(>r  y 

liirtor 

iiiniia, 

.lito  y 

miiim; 

1  Auluivs  hall  úlitcni'io 

i. I   rl    liriiln   olorliiilrico 

■  |i.ir  lo3 

loiluc- 

-^^eiio  na- 

ra  rio  0°  una  (liso- 
'tctraniina  so  for- 
U'  ú  U  lórmula 

,    „.._..i — 1..  „,,    urismas  diño- 

-  on  ol  sen- 

^  y  fusibles  ú 

iiU'.  La  cxist'ncia 

'n<|iie  no  se  ücgiio 

l.i  lu'xnmcti- 

ii'iatia  ílc  ele- 

'  . .  -uliiliiliilacl  es 

o,  liccho  iiiie  tiene 

!  !o  'lile  el  hidrato 

;  elevándose 

irte  de  liexa- 

<    :!U.i.  bl  calor  de  diso- 

á  -^50,  -S-^.l,  y  elde 

hexametilenotetramina 

:i  sobresatnradas,  la  can- 

me  se  forma  es  tal  qne  toda 

i   bmscamento  elevándose  la 

'totramina  se  conduce  frente 

'.     -  -iionoáciila  muy  dé- 

'iitras,  que corrcs- 

•  j. KH,  en  la  que  R 

oro  también  se  co- 

>  intensidad  de  las 

.  Jo   li  i.ciamotilenotetrami- 

i  ia  iK>r  Delpino  atendiendo  al 


"  una  negiimla  molicii!a 

-1.  no  jiro^hice  aumento 

ollada,  hechos  que 

'|ue  la  hi'xanieti- 

nio  lina  base 

o^ee  una  so- 

1  ron  fácil  i- 

i:a*ol;  «II  f-a- 


.1 


ijHillÍ«juJu«0 


HEXA 

t!,i-  H..  i,r.-„.i.ta  oribtalÍMdo  en  prismas  brillan- 
:  üs  iior  romboedros  niodifícados  con 

i       iioi'iiricaF'. 

¿iuJjuUfs.-Sii  conoce  el  neutro,  que  os  anhidro, 

(C,H,,N.)„SO,H„ 

y  e\  deido  húirntaiio  CtH^iS,. SO  Ji.ilX).  Kl  pri- 
.,,.,r,.  ...  obtiene  nie/ilando  do»  disoluciones  al- 
.^  Iriasilo  hexaiiietilenototraiiiina  y  ácido 
i;  la  sal  ori¡;iiiada  se  deponita  bnjo  la 
ii'iiiiitile  polvo  cristaliiin,  bastante  soluble  en 
el  ajjna,  siendo  su  calor  do  disolución  -h0<"',91. 
Si  en  la  opcraciún  anterior  se  empica  un  exceso 
do  ácido  se  obtiene  un»  sal  de  fórmula 

(C,n„N,)S0.H5, 

que  se  descompone  por  la  acción  del  af,'ua  y  del 
alcohol,  dando  aldehido  fórmico,  dietilformol  y 
amoníaco.  El  sulfato  ácido  hidratado  se  obtiene 
añsiliendo  áei'lo  sullúrico  gota  á  gota  sobre  una 
disolución  de  hexametilciiotctraniina  en  alcohol 
do  90°  Gay-Liissac.  Se  presenta  este  cuerpo  en 
jiolvo  cristalino  Illanco,  con  una  molcculo  do 
agua,  según  se  ha  indicado  en  su  fórmula;  sedi- 
suelve  bastante  en  agua,  poco  ó  nada  en  olcohol 
y  ¿tor.  Sometido  á  la  acción  del  calor  sulie  á 
108»  la  fnsión  acuosa;  entro  IliO  y  140  pierde  ol 
agua  do  cristalización,  y  se  solidifica  do  nuevo 
para  sufrir  la  fusión  ígnea  A  188°. 
NUratos.  -  So  conoce  el  ácido, 

CeH,,N,2N0,H. 

yol  neutro,  C„H,,,N4.N0:,H.  El  primero  se  ob- 
tiene por  la  acción  directa  del  ácido  nítrico  con- 
centrado solire  la  hexanietilenotetraniiua,  ope- 
rando en  frío.  Se  presenta  cristalizado  en  pris- 
mas blancos  solubles  en  el  agua,  siendo  su  calor 
do  disolución  A  -  14<'»',26  y  el  de  combustión 
Qóí^'.S.  La  sal  neutra  se  obtiene  afiadicndo  áci- 
do nítrico  gota  á  gota  sobre  una  disolución  alco- 
hólica lie  la  base.  Esta  sal  es  poco  estable  y  so- 
luble en  el  agua,  siendo  ol  calor  de  formación, 
para  la  sal  sólida  y  en  estado  de  disolución,  res- 
lectivamente, -H9'»',  09  y  -5'»l,6. 
I  Fosfato.  -  Por  la  acción  directa  del  ácido  fos- 
¡  fóricó  sobre  la  hexametilenototramina  se  obtiene 
un  fosfato  do  composición  expresada  por  la  lór- 
mula .ICBHi^Nj.ePhO.H:,,  quo  cristaliza  en  agu- 
jas nacaradas  con  10  moléculas  de  agua:  su  sa- 
bor 03  fuertemente  ácido,  y  sometida  á  la  acción 
del  calor  funde  antes  de  los  200",desconiponicn- 
dose  completamente. 

Crómalo.  -Tratando  una  disolución  acuosa  do 
hexametilonotetramina  por  ácido  crómico,  se  for- 
ma un  precipitado  debido  á  un  dicromato 

Cr.AHs(C„H,oNj2, 

que  se  presenta  en  polvo  de  color  amarillo  páli- 
00  que  poco  á  ]ioco  se  va  obscureciendo.  Este 
cuerpo  so  descompone  con  facilidad  cuando  sobro 
él  actúan  los  ácidos,  y  detona  por  la  acción  del 

I  calor. 

I  Si  en  la  obtención  del  dicromato  se  emplea 
exceso  do  ácido  crómico,  ó  también  si  so  intro- 
duce la  hexametilonotetramina  en  una  disolu- 
ción concentrada  de  ácido,  se  obtiene  un  preci- 
pitado constituido  por  un  tetracrmnalo 

C,0„H,(CeH,,NJ,, 

qno,  separado  y  desecado  á  la  temperatura  ordi- 
naria sobre  acido  snlfúrico,  so  obscurece  cuando 
se  le  calienta  entro  40  y  50°,  detonando  violcn- 
tanicnto  si  la  temperatura  se  eleva  entre  12,1  y 
130;  la  detonación  so  produce  también  por  el 
choque,  encontrándose  entre  los  productos  origi- 
nados ai;ua,  óxido  de  cromo  y  pequeñísimas 
cantidades  de  carbilamina. 

Tartratn.  -  Se  forma  tratando  una  disolución 
alcohidica  ilo  hexametilonotetramina  por  otra 
alcohólica  también  de  ácido  tartárico.  Constitu- 
yo un  precipitado  cristalino  soluble  en  el  agua 

y  '     :blo  por  esolíquidoá  la  temperatura 

d. 

Mezclando  disoluciones  alcohólicas 
de  hexanioliienotetrnmina  y  trinitroicnol  ó  áciilo 
plcriro,  ae  obtiene  el  picrato  de  composición  ex- 
|>r«sada  |>or  la  lórmula 

C,n„N,.C,H,(OH)(NO,), 

nne  re  presenta  crista'irjido  en  agujitas  aniari- 

II; '  ■  '- o!iil,lea  en  el  agua, 
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bro  las  sales  metálicas.  Así,  si  á  una  disolución 
acucóla  do  nitrato  argéntico  so  añade  otra  acuosa 
de  hexamclilenotctraniina,  se  obtiene  iii mediata- 
mente un  jirecipitado  lieliido  á  un  cuerpo  de  lór- 
mula CcHp.N^NFjAg.  Este  cuerpo  cristaliza  en 
láminas  rectangulares  soluble.»,  en  ácido  nítrico 
y  amoníaco.  La  potasa  translbinia  á  eso  cuerpo 
en  óxido  do  plata  y  hoxaniotilenotetraniina.  La 
disolución  amoniacal  se  reduce  ráiüdanieute  por 
la  obnllieión;  saturada  esta  disolución  con  ácido 
clorhídrico  so  obtiene  un  precipitado  blanco  agri- 
sado quo,  cristalizado  de  sus  disobuioiies  en 
amoníaco,  so  presenta  en  prismas  muy  duros  de 
composición  expresada  |  ur  la  fórmula 

C«H,.,N,.4AgCl. 

Esto  mismo  cuerpo  puedo  también  ohtenersoaña- 
diondo  nitrato  do  plata  á  una  disolución  recien- 
to de  hexametilenototramina  en  ácido  clorhídii- 
co,  y  cristalizando  en  amoníaco  ol  compuesto  que 
so  íorma. 

Sometiendo  i.  la  evaporación  la  disolución 
amoniacal  del  compuesto  C,iH|,.N4.N03Ag,  se 
obtienen  productos  do  composición  desconocida; 
pero  si  antes  so  ha  saturado  el  líquido  ba<'iendo 
pasar  )ior  él  una  corriente  de  ácido  carbónico,  so 
obtiene  un  depósito  de  prismas  brillantes  de- 
bidos á  un  cuerpo  de  fi'irmula 

3C03Ag2GC,iH,.jNjl5HoO. 

Este  nuevo  cuerpo  se  descompone  por  la  acción 
del  ácido  nítrico  caliente,  encontrándose  entro 
los  productos  de  la  reacción  aldehido  fórmico. 
Se  disuelve  en  amoníaco  y  cnrbonato  amónico; 
no  se  disuelve  en  el  agua,  á  pesar  de  contener  15 
moléculas  de  ésta,  pero  es  reducido  si  se  hace 
hervir  con  ella. 

Por  la  a<iición  de  nitrato  argéntico  á  una  di- 
solución acuf'sa  de  hexanietilenotetramina  ha 
llegado  á  obtener  M.  Pratcsi  una  sal  doble  muy 
distinta  do  la  estudiada  anteriormente,  puesto 
que  corresponde  á  la  lórmula 

2CeH,.,N,.3NO,Ag. 

El  nitrato  mercurioso,  de  la  misma  manera 
que  d  de  plata,  se  une  á  la  hexanietilenotelra- 
mina,  originando  un  cuerjio  blanco  que  contiene 
10  moléculas  de  agua  y  responde  á  la  fórmula 
(C„H,,N,)...(NO,Hg.OH),. 

Chroinercur latos. -&&  conocen  dos:  uno  de 
fórmula  C6H,2N4.2HgCI...,  y  otro 

CcH,„Nj,CIH,2HgCL. 

El  primero  so  obtiene  tratando  una  disolución 
acuosa  y  Iría  de  hcxanielilenototramina  por  clo- 
ruro mercúrico.  Se  presenta  cristalizado  en  agu- 
jas sedosas  con  una  molécula  de  agua,  que  lin- 
den á  208°,  tomando  color  jiardusco.  A  la  tem- 
peratura ordinaria  fija  el  bromo  transíormándo- 
se  en  una  substancia  pulverulenta  amarilla  que 
corresponde  á  la  lórmula  del  cloromercuiiato 
más  dos  átomos  do  bromo.  II. segundo  cli.romer- 
curiato  se  obtiene  como  el  anterior,  poro  operan- 
do en  disolución  clorhídrico.  Cristaliza  en  agu- 
jas blancas  de  aspecto  sedoso  con  una  molécula 
de  agua.  Sometiéndole  á  la  acción  del  calor,  su- 
fre la  fusión  acuosa  á  165°;  á  osta  temperatura 
pierde  el  agua  de  cristalización  y  queila  sólido, 
para  fundir  de  nuevo  cuando  el  termómetro  mar- 
ca 210°. 

Tratando  una  disolución  concentrada  de  clo- 
ruro mercúrico  que  contenga  cloruro  amónico, 
por  una  disolución  acuosa  é  hirviendo  do  hexa- 
metilonotetramina y  cloruro  amónico,  so  obtii  ne 
un  e/oromcrcurialo  doble  de  hrxamclihnotelra- 
mina  y  amonio,  que  correspondo  A  la  fórmula 

(C,.,H,.N..2ngCl.,H.,0)¡a(NH,Cl,HgClo,HjO). 

Este  cuerpo  cristaliza,  por  oníriamiento  do  sus 
disoluciones,  en  prismas,  que  á  200°  se  obscurecen 
sin  fundir.  Puesto  en  contacto  con  el  bromo  ala 
temperatura  ordinaria,  fija  dos  átomos  del  meta- 
loide. Calentado  con  agua  basta  alcanzar  la  tem- 
jioratiira  de  ebullición  se  descompone,  dando  al- 
dehido fórmico,  óxido  mercúrico  y  cloruro  amó- 
nico, reacción  que  también  da  el  primer  cloro- 
mercuriato  descrito. 

yo</o)iirrcHnVfío.  -  Es  de  composición  análoga 
al  cloromercnriato;  se  obtiene  precipitando  en  ca- 
liente una  disolución  acuosa  de  hexamclilenote- 
tramina  yoT  yodomerciiriato  potásico,  al  que  so 
hava  añadirlo  una  )>eqneña  cantidad  de  ácido 
acético.  Se  presenta  cristalizado  en  |pajitasdc  co- 
lor amarillo  dorado,  qun  ]>or  fnsión  A  165°  se 
tiunsforman  on  tin  líquido  rojizo. 
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Cloreauralo,  0,H|,Nj.AuCl,.  -Se obtiene  tra- 
tando iiua  iliaoliit'iiiii  aoiioaa  de  la  liase  |ior  clo- 
ruro liurico.  S«  prrsciita  i'riütali/iiilo  t>ii  pajitaa 
ilu  i-nUir  anaranjado  iiiauliibliM  un  «I  a^lla,  liiiil- 
luclite  8oUiblcH  011  lii'ido  olurliuirico  diluido.  Ha- 
te  coniiiuvsirt  e»  nmy  (loou  ustalile,  y  «u  desooni- 
|ioiiioióu  no  verilica  aienipro  (lerUieudo  aldehido 
ióriiiii'O. 

¡'o'lobLimiilalos.  -  SeconooeuouatrOiCUyaafúr- 
iiuilaa  non 

s(c.H,,N,.nn,iiii, 

2iC.II,,N..IM).lliI:„ 
C,ll,..N«.Hl.lliIj 


> 


6(C,H,,Nj.NI13^BiI,HI),l2H,0, 


q!V-   '       inios  con  las  IrtraH  a,  /S,  y  y  í. 

'  i/(i  o.  -  Sf  obtiene  ai'iiidirndo  una 
ilt,  ;  >  de  yodobisiiiutato   |iolii»ico  «1  5 

|>or  lOU  aolire  una  disolución  aeuou  do  lioxanio- 
tilunotetraniiiia  que  contenga  20  |ior  100  do  ba- 
se, l'uedc  obtenerse  tainbión  tratando  una  diso- 
lución alcohólica  de  yodhidrato  ilo  lioxanietilo- 
notwtramiim  por  yodobisinutato  potásico  en  can- 
tidad iiisuliiioiite.  Kii  ambos  casos  so  obtiene  un 
precipitado  de  color  anaranjado  insoluble  en  al- 
cohol, |«ro  se  puedo  cristalizar  iierfeutainonte 
calentándolo  con  alcohol  y  ácido  cloihidrico.  So 
piosenta  en  pajilas  ó  laniinitas  lioxaKonalcs  do 
un  color  rojo  parecido  al  del  cinabrio,  y  funde  á 
li'O'  dc«coin|ionii'iidose  coni]ilctaniente. 

Volotii^iiiiilalof).  -  Se  presenta  cristalizado ou 
prismas  anaranjados.  Se  olitieue  dejando  el  yo- 
dobismutato  anterior  en  contacto  de  las  aguas 
madres  do  su  preparación.  Kl  precipitado  que  se 
orij^ina  es  de  color  verde  oliva  y  se  purifica  por 
lavados  con  alcohol. 

yoílabíSiiiulaloy.  -  So  origina  por  la  acción  del 
calor  sobre  una  mezcla  ile  yodobismutato  a  y 
yo.lobisnnitiito  potásico.  Cristaliza  en  liiniiiiitas 
|iertenecientcs  al  sistema  he.xagonal,  dotadas  de 
color  purpúreo. 

)"o</<iiij»in^(i/o  í.  -  Se  obtiene  añadiendo  una 
disolución  acuosa  de  hexametileuotetramina  so- 
bre el  liquido  obtenido  por  dolile  descom(io>i- 
ción  entre  el  sullato  ácido  de  bisnuitoy  el  yodu- 
ro pot.isico,  calentando  á  60°  y  abandonando  la 
misa  durante  algunos  meses  en  un  matraz  ó 
frasco  tapado  El  yodobismutato  S  se  deposita  en 
cubos  anaranjados  con  12  moléculas  de  agua,  que 
pierde  por  la  acción  de  nn  calor  moderado,  to- 
mando color  rojo  bastante  subido.  Expuesta  la 
sal  anhidra  al  aire  bilmedo  va  recobrando  poco 
á  i>oci  el  agua  de  cristalización  que  había  perdi- 
do, adquiriendo  de  nuevo  el  color  anaranjado 
primitivo. 
Bromuros.  -  Se  conoce  un  dibromuro 

C«H,.,Nj.Brj 

y  an  tetrabrorauro 

C,H„N^.Br„ 

que,  como  sus  fórmulas  indican,  son  productos 
de  adieión  y  no  de  sustitución.  El  dibromuro  so 
obtiene  exponiendo  el  tetrabroniuro  á  la  acción 
del  aire  húmedo  ó  de  la  potasa  cáustica;  de  ara- 
bas maneras  pierile  una  molécula,  ó,  lo  que  es 
igual,  dos  átomos  de  bromo,  y  queda  convertido 
en  dibroinuro.  Puede  obtenerse  también  jior  la 
acción  del  agua  de  bromo  en  cantidad  justa  so- 
bre la  base.  Se  presenta  este  cuerpo  cristalizado 
en  prismas  bastante  duros  que  no  se  disuelven 
en  casi  ninguno  de  los  disolventes  que  se  emplean 
de  ordinario.  Fun<l6  alieiiedor  de  los  200°  des 
componiéndose.  Los  álcalis  á  la  temperatura  or- 
dinaria, y  mejor  en  caliente,  le  descomponen 
forui.indose  metilamina.  El  tetrabtomuro  se  ob- 
tiene haciendo  artuar  vapores  de  bromo  sobre  la 
base  desecada,  ó  también  tratando  una  disolu- 
ción acuosa  de  ésta  por  bromo  i'>  agua  de  bromo 
en  exceso.  .Si  el  tetrabromuro  se  quiere  obtener 
bien  cristalizado,  se  debe  operar  colocan<lo  bajo 
una  misma  cam)>ana  ilos  ca|>siilitis,  una  con  bro- 
mo y  otra  con  hcxainetilcnototraniina.  Los  va- 
lares de  bromo  que  se  desprenden  son  absorbi- 
dos por  la  base,  que  ])Oco  á  poco  se  va  haciendo 
líquida  y  acaba  |ior  transiormarse  en  masa  cris- 
talina, que  es  necesario  lavar  con  éter  (lara  se- 
parar el  bromo  libre  que  puede  contener.  El  te- 
trabromuro obtenido  )>or  cualquiera  de  los  pro- 
cedimientos indicados  constituye  un  polvo  .le 
color  rojo  ladrillo,  que  se  dcsconi|>one  con  faci- 
lidail  cuando  se  trata  por  acetona  ó  agua  hir- 
viendo. 


IIK.XA 

La  poca  Mtabilidad  de  eatoa  biuuiuio»  M  ha 
inlerpielado    i'  ■'    '  c    fija 

poi  lo  meiK>s  j  t  uú. 

JWiiiui.  -   .'^ ^.lueiü- 

nes  acuosas  de  liexamotilenutrlianiina  |>or  yodo 
disiiolto  en  alcohol  u  en  yudiiio  |»ot4kHÍco. 

Kl  compuesto  qiiu  te  origina  será  ditjoíturo  ó 
ttlriiyoíluro,  según  las  oantidailea  que  de  cada 
oner|Hi  intervienen  <>n  1»  leaciióu. 

El  diyoiliiro  constituye  un  precipitado  eriata 
tino,  do  color  verde,  poco  soluble  en  el  ulcohol  ó 
insoluble  en  el  élei.  Kl  ti  Irayodiiro  no  pieneiila 
crislali/ailoeu  laminillaa  rómbiías  de  color  amu- 
rillo rojiío,  solubles  en  olorotormo,  acetona  y 
sulfuro  de  carbono,  fácilmentu  dosconiponiblca 
por  el  agua  á  la  tom|ieratura  de  ebullieinn. 

El  cloro,  do  la  misma  manera  que  el  bromo  y 
yodo,  se  une  cuando  actúa  en  disolución  acuosa 
á  la  hcxametileiiotetianiina,  pero  los  compues- 
tos que  resultan  son  tan  inestables  ijue  so  des- 
componen rápidamente  y  no  so  han  podido  es- 
tudiar. 

Saturandode  anhídrido  sulfuroso  soco  una  di- 
solución alcohólica  y  inllonle  do  licxnmetilcnoto- 
tramina,  to  obtiene  un  compuesto  de  rórmula 

CjlInN^SO,. 

Roompluzando  el  alcohol  ordinario porol  alco- 
hol isopropilico  ó  isobutílico  la  reacción  se  veri- 
fica lie  la  misma  manera,  |>orosi  como  disolvcnlo 
de  la  base  so  emplea  el  alcohol  metílico  el  com- 
puesto formado  corresponde  ú  la  fóriunla 

C„H,.,N<S,0,„. 

Por  último,  operando  con  disoluciones  bencéiii- 
cas  de  liexamotilenotctianiina  á  la  temperatura 
de  ebullición,  el  cuerpo  que  se  origina  es  de  com 
posición  ex|iresada  ¡lor  la  fórmula  C'bH|...N4S0_,. 
El  primero  de  estos  cuerpos  es  blanco,  poco  solu- 
ble en  el  agua,  poro  lo  necesario  para  comunicarle 
reacción  francamente  acida.  Expucstoa  la  acción 
del  calor,  ó  tratándole  por  ácido  sullúrico,  so  des- 
compone, originando  desprendimiento  do  anhí- 
drido sulfuroso;  si  la  descom  posición  se  efectúa 
por  medio  de  la  potasa  se  produce  amoníaco. 

El  segundo  es  amorfo,  do  color  rojo,  y  se  des- 
compone con  mucha  facilidad,  y  el  tercero  es  blan- 
co, cristalino,  soluble  en  agua,  alcohol  y  bencina 
caliente.  Sometí  Ion  la  temperatura  de  60°  so  des- 
compone, originando  proiliictos  muy  complejos. 

Sometiendo  la  hexamctilenotetramina  disuel- 
ta en  ácido  acético  a  la  acción  de  los  vapores  ni- 
trosos, se  descompone  completamente  originán- 
dose nn  precipitado  amorfo  que,  tratado  por  po- 
tasa, se  destruye  dando  metilamina,  y  por  ácido 
sulfiirico  deja  libre  cierta  cantidad  de  ácido  ní- 
trico. I^a  reacción  va  acom]iañada  de  despren- 
dimiento de  nitrógeno,  bióxido  de  nitrógeno  y 
anhídrido  carbónico.  De  lo  que  acaba  de  indicar- 
se ]>odría  deducirse  la  existencia  de  derivados  ni- 
trados de  lahexamctileiiotetramiua,  y  sin  embar- 
go no  ocurre  esto;  lo  que  sí  es  cierto  es  que  se  co- 
noccndos  derivados  do  esta  clase, que  pueden  refe- 
rirse á  la  base  que  venimos  estudiando;  tales  son 
la  ílinilroso/KnlaTuetiUnotetramina  y  la  trimeli- 
lenolrin  itrosa  m  ina. 

Se  obtiene  el  primero  de  estos  cuerpos  mez- 
clando disoluciones  acuosas  de  nitrito  sódico  y 
nitrato  de  hexametibnotetramina  que  contenga 
una  pequeña  cantidad  de  ácido  nítrico  libre.  .'ío 
puede  proceder  también  aña  liendo  la  base  sobie 
nitrito  y  tratando  inmediatamente  por  ácido  ní- 
trico hasta  que  se  desprendan  vapores  nitrosos; 
la  adición  de  áciilo  nítrico  se  hará  por  g>eque- 
ñas  cantidades,  de  tiempo  en  tiempo,  y  agitando 
fuertemente  después  de  cada  adición.  La  reac- 
ción que  se  verifica  puede  formularse 

C,;H,..N^-^2N,0, 
=  C,B,¿SO).iÑt  +  C0,+  N;0  -f  H,0, 

presentándose  el  compuesto  originado  en  prismas 
acilulares,  solubles  en  agua  caliente  con  descom- 
posición parcial,  en  cloroformo  y  en  alcohol  hir- 
viendo; su  sabor  es  amargo  y  la  reacción  neutra. 
Sometida  la  dinitroso|>entamotilcnotetraniina  á 
la  acción  del  calor,  ex|>crimenta  á  207°  la  fusión 
con  descom)",«ición,  que  se  manifiesta  por  la  for 
macion  de  metilamina  y  aldehido  fórmico.  Los 
ácidos  diluidos  la  desdoblan,  transformándola  cu 
aldehido  fórmico,  nitrógeno  y  amoníaco;  esta  re- 
acción es  puramente  dehidratación,  como  puede 
verso  en  la  igualdad 

C,H,„rr,Oj-f  8H,0  =  SH  -  C^^  -I-  4N  -^  2NH,. 
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Kl  precipitado  ijue  se  obtiene  ea  ormialiiio,  y 
so  purifica  lavándole  con  agua  y  haciéndole  cris- 
talizar en  alcohol  almoluto. 

La  triinotilenotriiiitio^imiiia  («  preaenti  ciU- 
talizada  en  primiias  " 

eas,    iierlectameiili- 

y  ácido  acético,  i)U(  ^      ^    i ..    _ 

éler  ordinario  y  bencina  hirviendo,  6  insoliiUea 


en  la  ligrofna. 

Expuesta  á  la  acción  dol  aire  húmedo,  y  mejor, 
puoi-ta  en  contacto  con  cl  acua  Irla,  ae  dewom- 
pono  lentamcnlo  on  'niiento  de  nitró- 

geno; proyectada  si  viendo  se  trans- 

forma rápidamente  ¡o,  ,.  ,., .  n  una  substancia 
oleaginosa  amarilla,  i|iio  so  descompone  dando 
aldehido  fórmico  y  nitrógeno.  La  misma  des- 
composición ex|>erimcnta  |ior  la  acción  de  loa 
ácidos  diluidos  y  calientes.  Actuando  sobie  ella 
los  ácidos  concentrados,  6  sometida  á  la  acción 
del  calor,  se  descompone,  originando  desprendi- 
miento de  vajiores  nitrosos.  Proyectada  sobre 
una  lámina  de  platino  al  rojo,  detona  con  escasa 
violencio. 

La  dinitrosoiientametilenotetramina,  pulve- 
rizada en  pri  sencia  de  una  disolución  concentra- 
da de  yoduro  potásico  yodurado,  fija  un  átomo 
do  yodo,  originando  un  compuesto  de  fórmala 

C.H,„(NO),N.J, 

que  80  presenta  en  cristales  rojos  insolublea  en 
el  agua  y  poco  estables,  puesto  que  abandonados 
así  mismos  so  descomponen  lentamente  perdien- 
do alileliido  fórmico.  Tratado  este  cuerpo  por  los 
ácidos  minerales  concentrados,  calentado  entre 
60  y  70°,  ó  sometido  á  la  acción  do  un  choque 
violento,  detona,  encontrándose  entre  los  pro- 
ductos de  la  desconipo.sición,  si  ha  sido  origina- 
da por  un  ácido,  aldehido  fórmico,  amoníaco,  ni- 
trógeno y  yodo. 

El  ácido  clorhídrico  diluido,  ó  el  ácido  acético, 
descompone  la  dinitrosopentametilenotetramina, 
transformándola  en  nitrógeno,  aldehido  fórmico 
y  hexametilenotetramina.  Pulverizada  en  pre- 
sencia de  un  exceso  de  agua,  v  añadiendo  sobre 
ella  amalgama  de  sodio  por  f-equeñas  jiorcii-nes, 
se  obtiene  una  disolución  que  tiene  la  [iropicdad 
de  reducir  en  caliente  los  líquidos  cuproalcali- 
nos;cn  esa  disolución  se  encuentra  una  subs- 
tancia mal  estudiada  que  se  combina  en  caliente 
con  el  aldehido  bencílico,  dando  ÍKin-iVírf.  tiíx/ín- 
miiwjtvlnm'lilevntelramiiia.  Este  ciier|>o,  de 
composición  expresada  jior  la  fórmula 

*  .-,H,o  -  ■Wj'^N  -  N  =  CH.C',H« 

cristaliza  en  agujas  insolubles  en  el  agua,  solu- 
bles en  cloroformo,  éter  ordinario  y  1  encina. 
Funde  á  227°,  y  se  desdobla  por  la  acción  de  los 
ácidos  diluidos,  dando  aUehido  fórmico,  aldehi- 
do bencílico,  hilrazína  y  amoníaco  |>or  simple 
hidratación.  De  la  misma  manera  que  con  el 
aldehido  bencílico  se  combina  ese  cuerpo  mnel 
aldehido  salicilico,  originando  <li"rluijil,nu-ili- 
íifíioflitumnopettíaiíifíiUnotf/rainiíia,  correspon- 
diente á  la  fórmula  CiH,(,N./N,i  H.CV,Hj.0H)5, 
que  se  presenta  en  agujas  al  ser  cristalizada  de 
sus  disoluciones  en  una  mezcla  de  cloroformo  y 
éter  ordinario.  Este  cuerpo  funde  sin  des'-ompo- 
sición  á  218°;  se  disncivo  en  los  álcalis  dando  lí- 
quidos do  coloracii'>n  amarilla,  y  se  precipita  de 
estas  ilisolucicnes,  sin  alteración,  iior  la  acción 
de  una  corriente  de  anhidrioo  carbónico. 

Reaccionando  la  diuitropentamctilenotetra- 
mina  con  el  aldehido  metanitroloncilico,  se  ob- 
tiene un  compuesto  análogo  á  los  anteriores,  que 
se  presenta  cristalizado  en  agujas  de  color  ama- 
rillo de  oro,  fusibles  á  136°,  de  com|>osición  ex- 
presada por  la  formula 

C,H„<N,  =  CH.C,H4,N0,\ 

Con  el  aldehido  cinámico  ee  forma  un  conipuei- 
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t.>  iiKil'lr  .1  2n7'-.  ciiir 'TÍ-i  ili»  en  láiiiinH  riiii- 

«  en  el  olorolurnio, 

.  II  al  ■Icoliul  y  ¿tor 

OtJlOltlu. 

Ij*  trini<til«DOtrinitroainia4  piivila  rotlucine 


o  7  «KU*  e   in:' 
en  uns  loji*  de 
iMi    100  d«  Álcali,  suslouiiiii  u  lii 
>  .le  100*. 


iiiift  coiiiüiiiiindola 
•  U  forní»  'le  oner- 

-.     ,1- 


i'i    L'i<'i    uriiiliKi  lu. 


de  I 


C,II 


'  -líH.CO.C.H, 
i(,-NN.tO.C,H, 


milla 


L.U..N,  N=rH.c,n,.OH),. 

Tritílo  i'or  lo»  :'ici<lo9  ililiiiMos  ge  Joacompoiio 
!>  «UlebiJo  uliodico,  slilohido 

'   'r.innua  roftiviona  con  los 

■  <'oni]tnesto.s  l».\>tJinlo  in- 

" '••  ■!•>  iliftzobeneeuo,   ac- 

i  y  frí»,  90  obtiene 

\eao  y  bi.i'liaiolien- 

nHu/MH¿utritíu9éuti%irttmttui,  %\\\o  corres{tondo  á  la 

fórmtiU 

-.   N-N  =  N.CíH5 

vN-X  =  N.C„ITj. 

E«tt>  rnerpo  e<  »o1it'>!e  en  «Icoliol  caneen  triido 
•  tcr.    Cristalina  en 
in,  que  se  fnnilcQ  á 
|ior  r"ni|itcto.  Por 
rales  oiiiTíticos  da 
i  ..    ^  .   ,    ;        ^  uo   y    aldehido  fór- 

mico. 
Si  en  N  re-itfií^n  nnterior  se  sustituye  el  olo- 
■or  cloruro  de  i>aranitro- 
:\<s  un  cuerpo  que  diliere 
ilit  grupo  feuflico  ae  lia- 
NO;.    Kstn  nucxn  subs- 

: .   ..ijas  iininríllas  solubles  en 

»l  .)lnl.  •  ter   ordinario,  clorolnrmo,  bencina  y 

l-.r-  r-í,    fsi'lpí  con   descoin  posición   ú  241°. 

'  'le  los  álcalis,   jicro  lo.i  ácidos 

fiicilidad   traDsrormándole  on 

:iii<'o,  nitrú);eno,  amoniaco  y  p-ni- 

,-..n  el   ílnriini  lio  nietanítrodiazo- 

i.4Ómero  del  ante- 

'  loen  lániinas  ama- 

iciún  ó  ISl",  lacil- 

:mo  y  bencina,  in- 

'i-r. 

•  concentra>laa  de  hexa- 
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moleciiUrM  il*  lomMldehido  jr  aiiiODiaco  en  di- 


solución alcalina,  reacción  que  ha  hecho  supo- 
ner Á  Iluden  y  Scliorfrquo  o!  producto  iuniodia- 
to  de  U  <te'<ii>n  del  iwiioníaoo  sobro  el  aldehido 
!•  I  I  tiiniotilenotrianiina.  Los  domleri- 

\  os  eiliiilos  so  de.Hcoiii ponen  por  la 

.icidos  iiiinornles  nina  o  mono» con- 
'iido  ácido  bencoico,  aldehido  fór- 
i'iaco. 
'to,  C,H|.,N4.CHjI.  -  Se  obtiene  ha- 
I  en  frío  una  disolución  de  liovanie- 
iil<'iM)t>  ii.iihtna  con  otra  de  yoduro  de  metilo; 
si  so  ({iiiero  olectiiar  la  reacción  con  más  rupido/, 
se  puedo  calentar  siiavomento;  i<ero  adviértase 
que  el  calor  debe  bor  muy  moderado,  {orqua 
prolon^anilo  mucho  su  nccióii  se  descompone  el 
yuilomotilato.  So  presenta  este  cuerpo  cristali- 
zado en  aj^iijas  solubles  en  el  agua,  pocosoluldes 
en  alcohol,  insolublcs  en  i^tor  ordinario,  cloro- 
formo y  sulluro  do  carbono.  Kuiido  á  190°  des- 
com|Hiiiiéndose:  prccipiti  con  el  nittato  de  pla- 
ta; el  cloruro  de  cato  mismo  metal  lo  transforma 
en  cloromftiliito,  compuesto  que  no  se  ha  podido 
obtener  porque  so  descompone  al  evaporar  su 
disolución.  El  cloruplalinnto  correspondiente  os 
una  substancia  ]iulverulonta  de  color  amurillo 
pálido,  casi  iiisoliihlo  en  agua,  alcohol  y  éter  or- 
uinniio.  Kiiiuie  sin  descomponerse  ú  20.5°. 

El  yodometilato  objeto  ib'  estudio  so  desdobla 
por  la  acción  del  nci<lo  sulfúiico  diluido  y  ca- 
lionte,  dando  agua,  sulfato  amónico  y  sulfíto  de 
una  amina  primaria.  Las  disoluciones  acuosiis  ó 
alcohólica'^  a'lquioreu  reacción  alcohólica  cuando 
so  las  trata  por  óxido  de  jdata,  debida  á  la  for- 
mación de  metilamina  y  hcxamctilenotetramina. 
Do  manera  análoga  aciiian  la  potasa  y  la  sosa. 

Calentado  esto  yodometilato  durante  veinte  ó 
veinticinco  minutos  con  un  gran  exceso  do  agua 
acidulada  con  ácido  clorhídrico  al  10  por  100,  se 
obtiene  metilamina  y  aldehido  fórmico.  Las  di- 
soluciones acuosas  de  yodometilato,  tratadas  por 
una  disolución  de  yoduro  potásico  yodurado,  do- 
tenninan  la  formación  de  un  precipitado  consti- 
tuído  por  un  triíjoUttro  C,;H,.,N4.Cir,LL|,  que 
ciislali/'.a  en  agujas  de  color  verde  fusibles  sin 
descomposición  á  i44°.  No  se  ha  conseguido  por 
ningún  medio  fijar  más  de  una  molécula  do  yo- 
duro de  motilo  sobre  la  liexamotilonotetramina, 
siendo  por  lo  tanto  este  cuerpo  una  baso  terciaria 
bien  caracterizaiia. 

De  la  misma  manera  que  el  yoduro  de  metilo, 
se  une  el  do  etilo  originando  el  yoihiiilrilo  co- 
rrespondionte,  que  se  presenta  cristalizado  en 
agujas  blancas  perfectamente  solubles  en  alco- 
hol muy  concentra'lo,  fusibles  con  descomposi- 
ción ó  133°.  Tratado  este  yodoetilato  por  una 
disolución  concentrada  do  yoduro  potásico  yodu- 
rado, se  obtiene  un  tetrayoduro  qU''  cristaliza 
con  10  moléculas  ile  agua,  (¡no  pierde  si  se  leca- 
lienta  ú  67°,  expeiinientaudo  al  niiamo  tiempo 
la  fusión. 

Yodonmilato.  -  Cristaliza  en  láminas  nacara- 
das solubles  en  agua,  dando  líquidos  de  sabor 
omargo  bastante  intenso.  Es  insolublc  ó  poco 
soluble  en  alcohol,  cloroformo  y  éter  ordinaiio. 
Fundo  i\  1.56"  doscomponii  ndose,  y  corresponde 
á  la  fórmula  CaH|,;Nj.C.,H,,L  Se  obtiene  calen- 
tando una  disolución  alcohólica  ó  clorofórmica 
do  hexametilenotctramina  con  yoduro  de  amilo; 
al  mismo  tiem|ioque  el  yodometilato  se  obtie- 
non  pequeñas  cantidades  do  dos  productos  bási- 
cos, uno  que  hierve  á  PS"  y  otro  á  255  aproxi- 
madamente. Las  disoluciones  acuosas  de  yodo- 
metilato, tratadas  por  yoduro  potásico  yodurado, 
dan  lugar  á  la  formación  do  un  triyoduro,  que  es 
cristalino,  de  color  verde  obscuro,  poco  soluble 
en  agua  fría;  so  ablanda  d  117°,  y  funde  sin  des- 
coniponcr>o  á  127. 

Yodoalilato.  -  Para  obtenerle  so  deslíe  hexa- 
metilenotctramina en  cloroformo,  se  añado  yo- 
iliiro  do  alilo  y  se  calienta  suavemente  durante 
veinte  ó  veinticinco  minutos.  Por  enfriamiento 
lie  la  masa  se  obtiene  cristniiza'lo  el  yodoalilato, 

?ne  se  purifica  lavándole  con  el  clorolormo  frío, 
isto  cuerpo  cristaliza  en  prismas  ortorrónibicos 
solubles  en  agua  y  alcohol,  insolubles  en  éter 
ordinario  y  cloroformo.  Kiiiido  á  148°  descom- 
[Kiniíndose  casi  completamente,  y  presenta  la 
mayor  |>arte  de  las  reacciones  indicadaa  en  los 
compuestos  anteriores. 

Clorob'nxoilalo,  C„H,jN4,C„H,-CnXl.  -Só- 
lido, de  sabor  amargo,    fu>ible  á  192°  con  des- 
•  --ifión.  ."«c  obtiene  oporando  con  el  cloruro 
oilo  en  las  condiriones  indicadas  para  el 
I  listo,    El  cloroplatinato  corres|>ondiente 
ct  anhidro,  do  color  amarillo  y  poco  soluble. 


Es  notable  la  descomposición  que  los  yodoal- 
coholatos  do  hcxamotilcnotetraniiiia  experiuion- 
tan  por  la  acción  del  ácido  clorhídrico  diluido. 
Según  ha  demostrado  Dolpine,  químico  tantas 
veces  citado,  el  ácido  clorhídrico  desdobla  á  esos 
compuestos  dando  aldehido  fórmico,  cloruro 
amónico  y  yoduro  de  la  baso  primaria  corres- 
pondiente, según  se  indica  en  la  reacción  gene- 
ral 

C„H,.jNj.RI  -f  8C1H  -f  CH,0 
=  6H-C^^j-H3NIl4Cl-(-NHs.RL 

Como  se  ve,  esta  reacción  constituye  un  precioso 
procidiiiiiento  para  obtener  las  aminas  prima- 
rias. El  método  resolta  mucho  mejor  si,  romo  in- 
ilica  el  químico  untes  citadc,  se  efectúa  la  des- 
composición en  presencia  del  alcohol  etílico,  oni- 
pleanilo  al  electo  para  cada  molécula  de  derivado 
yodoalcohólico  tros  molcculns  do  ácido  clorhí- 
drico y  12  de  alcohol.  La  opcroiión  debe  efec- 
tuarse do  la  manera  siguiente  si  .se  quieren  obte- 
ner buenos  rendiniienlos: 

Se  introducen  en  un  aparato  destilatorio  las 
cantidades  teóricas  do  yoiloalcoholalo,  ácido 
clorhídrico  lo  mas  puro  posible  y  alcohol  de  M5 
por  100,  y  se  calienta  moileíadamente  basta  que 
en  el  líquido  se  formen  dos  lapas  perfictamenln 
distintas  y  siparadas.  En  estas  condiriones  se 
destila  el  iormol  qne  sobrenada,  se  filtra  la  cajia 
inferior  para  separar  la  mayor  parte  del  cloruro 
amónico  loiniado,  que  pasa  elcslailo  cristalino,  y 
so  trata  el  liquido  por  nuevas  )iorciones  de  ácido 
clorhítlrico  y  alcohol,  cmi>leando  una  tercera  par- 
te de  las  cantidades  con  que  .se  ha  oper.ido  anle- 
riormento.  Generalmente  con  tres  tralaniient'Síe 
completa  la  reacción.  El  residuo,  que  cristaliza 
por  eiilriamicnto,  se  trata  por  exceso  de  yiotasa 
para  dejar  las  bases  en  libertad,  y  se  rectifican 
ó  transforman  en  clorhidratos.  La  descomiiosi- 
ción  de  los  yodoalcoholatos  se  verifica,  según 
Delpine,  en  dos  tiempos:  en  el  primero  se  forma 
un  derivado  metiUnico  de  la  amina,  según  indica 
la  reacción 

C„H,.,N,C-H,C1-|-2C1H-HOC„H,'OH 
=  5CH/0C.,H5)j-l-3CINHi-fCH  =  .,N'C;H7, 

y  en  el  segundo  la  metilcnoanima  así  originada 
se  descompone  por  la  acción  do  nuevas  cantida- 
des de  ácido  y  de  alcohol,  en  virtud  de  la  reac- 
ción 

CH.,  =  N'C-Hj-*-CIH  ■f2C„H-,0H 
=  CH„(0C„H5)„-f  NH,  CjHj.ClH. 

En  el  caso  particular  á  que  se  refieren  estas  reso- 
cionos,  se  ha  logrado  comprobar  que,  en  efecto, 
existen  las  dos  bases,  puesto  que  Halando  )ior 
un  álcali  ol  residuo  de  la  destilación  se  llega  á 
obtener  la  metilcnoanima  correspondionte,  que 
constituye  un  líquido  oleaginoso  incoloro,  inso- 
lublc en  el  agua  y  soluble  en  éter  ordinario. 
Tratada  esta  base  separadamente  ]ior  alcohol  y 
ácido  clorhídrico,  da  lugar  á  la  formación  de 
Iormol  en  el  primer  caso  y  bencilamina  en  el 
segundo. 

El  yoduro  de  metileno  actúa  sobre  la  hexame- 
tilenotetraniina,  originando  uu  compuesto  de 
fórmula  (C,.,H|„N4)„.C'H.,r,,  que  so  presenta  cris- 
talizado en  agujas  blancas  solubles  en  agua,  po- 
co en  alcohol,  in.solubles  en  éter,  clorolormo  y 
sulfuro  de  carbono,  que  funden  sin  dcsconi)  osi- 
ción  á  166".  La  reacción  debe  verificarse  calen- 
tando con  cloroformo  la  mezcla  de  los  dos  cuer- 
|ios,  en  vaso  cerrado,  á  100°,  durante  dos  ó  más 
horas. 

El  yodoformo  se  combina  con  la  hexametilo- 
notetramina,  formando  un  cuerpo  de  composi- 
ción expre-ada  por  la  fi'irmula  tüHioNj.'  11,1. 
El  yodolornio  se  une  á  la  buso  objeto  do  estudio 
con  tanta  energía  que  la  desaloja  de  sus  com- 
binaciones con  los  fenoles,  cloruros  de  ácidos  y 
aldehidos. 

La  combinación  molecular  así  originada  se 
presenta  en  agujas  muy  poco  solubles  en  agua, 
alcohol,  éter,  cloroformo  y  bencina,  perlorlamen- 
to  solubles  en  ol  éter  amilacético.  Cnlenla'la  ú 
178°  sedescomiione  violentamente.  No  actúa  con 
el  nitrato  argéntico,  pero  se  descompone  fácil- 
mente por  la  acción  de  los  álcalis,  áridos  diluí- 
dos  v  oun  del  agua,  l'iihengriiun  y  Marciiart  han 
obtenido  esto  compuesto  inilverizando  la  base 
y  el  yodoforino  solos  ó  en  presencia  do  algún  di- 
solvente, ó  también  haciendo  una  mo;'lacon  las 
disoluciones. 


nEXA 

La  liexiiiiiflileiii'telriuiiiiia  rci.  .niiii  >i  110* 
con  ol  cloinci-tiilü  lie  ulilo,  ilmi.lo  Iuj;íi  ti  la  loi- 
niac-iüii  (lo  lili  proiliicto  a..|i.lo  y  l'lamo  ilo  coni- 
|>osi<.'ijii  expiosijcla  |ior  l:i  fóiiuiili  C|,ll.j5t'IN,0, 
(jue  so  ilimiolve  en  llalla  y  nU'ohol,  y  no  «ii  la 
beiicini»  y  i*ter  onliiiario.  Kl  minino  onoriK)  «o 
obtiene  tanibión,  «iincín»  iiiozílado  con  canliila- 
Jes  variible»  ile  cloilii.lrnto  ilo  liexametileiiotc- 
traininn,  si  ol  cloraiolato  ilo  etilo  roa>eioiitt  so- 
bre la  iviiao  en  ilisoliuión  ttlcoholieii  liirvieiulo. 
So  liaco  crisluli'ar  ti  it.nliiiliato  lurniailo,  y  Ina 
Hjíxuxs  iiiailri's,  tralilus  |"ii  oter,  oii((iiian  la  \i\e- 
cipitaciuii  del  coiniiiicsto  uno  so  Jesoaba  obtener, 
que  en  o.ste  caso  so  presenta  cristalizado  en  agu- 
jas blancas  mny  deliciiescontes.  Kl  cuerpo 

C.HaClN.O. 

cnalqniera  une  se»  su  procedencia,  forma  un  cío- 
roplatinato  l'i.fl.jClN.O.CIlI.rtCl.,  (|ue  consti- 
tnve  Hua  materia  pnlvernlentn,  amorfa,  do  color 
rojo,  qne retiene  con  bastante  energía  ima  molé- 
cula de  ixgwti. 

Kl  clorhidrato  do  fenilhidrazinnen  disolución 

acuosa  reacciona  en  frió  sobre  la  ho"  ■''' ^ 

tetramini,  dan  lo    anhilror'oruhtltl- 
lírnniiti,  sc|iari\nilose  cloruro  aiiiúni'L .  > 

n  tem|>eratnras  comprendidas  entre  tiO  y  70",  la 
transfiirmaiion  es  bastante  rápida.  La  rencoiín 
ijue  86  rerilica  está  represenlada  on  la  igualdad 

C,H,,N,4  4L',H,.N.H,.HC1 
=  2(QH5N,)3.  (C»,\  +  4C1NH4, 

pero  lo  que  en  r¡f;or  ocurre  es  que  la  hexameti- 
Icnotetramina  se  descompone  en  primer  termi- 
no, dando  aldehido  fórmico  y  amoníaco,  y  el 
aldehido  asi  originado  es  el  que  actúa  sobre  la 
fenilhidrazina  liara  originar  el  compuesto  antes 
indicado.  Triieba  de  que  las  cosas  se  verifican  de 
esLí  manera,  es  que  Wéllington  y  ToUeus  han 
obtenido  el  mismo  cuerpo  por  la  acción  directa 
del  aldehido  lorniico  sobre  la  fenilhidrazina,  em- 
pleando "2ii  centímetros  cúbicos  del  primero, 
en  disolución  ;il  1  ó  2  ¡«or  100,  y  18  gramos  y  me- 
dio de  fenilliidrazina;  pa-^adas  algunas  horas  se 
de|>osita  la  anhidroformaldehidofenilliidrazina 
bajo  la  forma  de  polvo  amarillento,  que  por  cris- 
talización en  una  mejcla  de  tolueno  y  alcohol 
afecta  la  forma  de  tabulas  r.imboidales.  La  reac- 
ción que  en  este  caso  se  verifica  es 

3CH50-i-2C,.,H.,HN.NH5 

=  ( C,H,N,).„  ( C  H,)^  -f  3  H,0, 

y  por  lo  tanto  el  cloruro  amónico  obtenido  en 
la  acción  del  clorhidrato  de  fenilhidrazina  sobre 
la  hexametilenotetramina  iirocederá  de  actuar 
el  amoniaco,  que  ésta  da  cu  su  descomposición, 
sobre  el  clorhidrato  de  fenilhidrazina;de  esta  ma- 
nera queda  la  baso  en  libertad,  y  actuando  con 
el  aldehido  fórmico  produce  la  reacción  que  ^Vé- 
llington  y  ToUeus  indican.  La  anhidroformal- 
dehidofcnilhidrazina  funde  sin  descomposición 
á  184°;  el  ácido  clorhídrico  la  descompone  con 
bastante  rapidez,  razón  por  la  que  no  se  ha  ob- 
tenido el  cloroplatinato. 

í,a  hexametilenotetramina  forma  con  gran  fa- 
cilid;id  combinaciones  moleculares  con  los  feno- 
les. Jloschatos  y  Tolleus  han  obtenido  muchos 
de  esos  cuerpos  haciendo  una  mezcla  en  frío  de 
dos  disoluciones  acuosas:  una  de  la  base  y  otra 
del  fenol  correspondiente.  La  mayoría  de  estas 
combinaciones  son  poco  estables,  y  so  pueden 
obtener  perfectamente  cristalizadas. 

La  combinación  obtenida  con  la  hexametile- 
notetramina y  el  />no/  orditinrio  correspomle  á 
la  fórmula  Cr.H,.Ñj.3CjHjO.  Cristaliza  en  agujas 
fácilmente  solubles  en  agua  fría.  Se  descompo- 
ne por  lii  acción  del  calor  antes  de  los  125°,  y  á 
tenifieratura  bastante  menor  si  se  le  adiciona 
ácido  sulfúrico;  como  proiluctos  de  descomposi- 
ción se  obtiene  fenol,  amoníaco  y  aldehido  fór- 
mico. La  combinación  con  la  pirorat^<¡xtinn  cris- 
taliza, por  enfriamiento  ile  sus  disoluciones  en 
agua  hirviendo,  en  agujas  dotadas  de  mucho  bri- 
llo, de  composición  expresada  por  la  fórmula 

C«H,3N,.2C«H4(OH)„ 

qne  se  descomponen  á  140°  completamente  sin 
presentar  indicios  de  f-i-  ■  '  •■  la  rtsorciim 
el  cuerpo  origin.ido  es  '  i  I ,  i  iH  ),,  qne 

cri.staliza  en  agnj.is  de  poco  solubles 

en  ai;ua,  alcohol  y  éter  oiiliii;irin,  descomponi- 
bles i>or  ciinpleto  á  tomperntiiras  próximos  n 
los  iOO".  La  combinación  con  la  hii/roqninona 
se  presenta  cristalizada  en  prismas  bastante  vo- 
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HE.XA 

lumlnosot,    iniolubira  o  poco  so^'  ' 'ua  y 

éter.  cxiTüSpoiidi'-ii'lo  MU  coiiipo-  miiu- 

U  I  "ll,jN,.C"ll,  ull    .  Con  .-I  /  '  om- 

biiincióii  inolectiltir  que  no  obticin'  ret|«iiMle  i't 
la  lóimulai'"!!  N  ,',  .'||  ,nm,:  d..  »oh  ilinolu- 
cioiie^   ft'  1  '  '■" 

|iajltaa  q  ! ' 

ratura  ciitii|  i,  n  ¡¡■\a  •»"■ 

ponen  totalmenli'.  '  iieiio 

un  .ompucato  poco,    i  n  ugu- 

¡11»  iiisolubles  en  agua  y  éter  orilinauo,  dcaoom- 
poniblos  fnoilmcnte  |(or  la  acción  del  calor.  Kl 
eiu/tnol  so  combina  de  la  misma  manera  con  la 
hexametilenotelrnmiua,  originando  iincompnea- 
to  de  fórmula  l""ir,,N,.C„JI,,0..  que  es  cristali- 
no, insoluble  on  el  agua  y  fusible  «in  descom- 
posición á  S3'  aproximadamente. 

El  ácido  cianhídrico  i  n  disolución  acuoso  y  en 
presencio  de  una  pequeña  cantidad  de  ácido 
clorhídrico  ó  anlfúrico  se  uno  A  la  hexametileno- 
tetramina, originando  una  mezcla  de  iminoaee- 
tonilrilo  y  aminwíetonitrifo,  en  virtud  de  la  re- 
acción 

CíH,.Ni-fOCNIl  =  3NH(C!l3CN)j-fNH,. 

Kl  aminoacetonilrilo  se  forma  en  pequeña  canti- 
dad, y  el  otro  cuerpo,  cristalizado  ile  sus  disolu- 
ciones etéreas,  se  presenta  en  láminas  estrechitas 
fusibles  á  75°,  que  ol  agua  de  barita  transforma 
con  bastante  rapidez  on  ácido  amiiioiliíjlicólico, 
que  funde  á  225°. 

Si  el  ácido  cianhídrico  so  hace  actuar  sobro  la 
hexametilenoleframina  en  presencio  do  un  12 
por  100  do  ácido  clorhídrico  la  reacción  difiere 
mucho  do  la  anterior,  puesto  que  el  compuesto 
originado  es  el  nüriltmcelonitrilo 

N{CH.,CG„H)5, 

que  se  presenta  en  pajitas  solubles  on  agua  y  al- 
cohol, fusibles  á  126°.  El  ácido  clorhídrico  hir- 
viendo desdobla  á  esto  nitrilo  transformándole 
en  una  mezcla  de  ácido  glicólico,  ácido  aminodi- 
glicólico  y  ácido  amiuotriglicólico. 

Kl  iminoacetonitrilo  se  obtiene  de  manera  aná- 
loga, calentando  una  mezcla  de  nitrilo  malónico 
y  amoníaco  en  disolución  acuosa. 

Empleando  excoso  de  nitrilo  malónico  se  ob- 
tiene nitriloacetonitrilo,  cuerpo  que,  por  otra 
{>arte,  puede  obtenerse  tratando  el  cianuro  po- 
tásico por  una  mezcla  de  formaldeliido  y  ácido 
clorhídrico.  El  aldehido  fórmico  reacciona  tam- 
bién sobre  una  mezcla  de  cianuro  potásico  y  sul- 
fato amónico;  saponificando  el  producto  que  se 
obtiene  en  esta  reacción,  da  lugar  a  la  forma- 
ción de  glicocola. 

ConsliUiciin  de  la  hemmetilenolelramina.  - 
M.  Trillat  admito  para  la  hexametilenotetrami- 
na una  fórmula  mitad  de  la  que  se  ha  venido 
empleando  hasta  ahora;  se  funda  para  ello  en  el 
hecho  de  que  por  hidrogen.ación  de  esa  base  se 
obtiene  metilamina.  En  apoyo  do  la  hipótesis 
de  Trillat  se  cita  la  existencia  de  un  comjiuesto 
que  corresponde  á  la  fórmula  CjH,;N.j;  se  obtiene 
mezclando  nna  disolnción  alcohólica  de  formal- 
deliido con  otra  etérea  de  amoníaco.  Cambicr  y 
Brocbct  han  obtenido,  tratando  el  formaldclndo 
por  amoníaco  á  -  20°,  un  compuesto  oleaginoso 
y  muy  consistente  que  se  transforma  en  hexa- 
inctilenotetramina,  y  ha  sido  considerado  por 
los  citados  químicos  como  un  producto  menos 
polimerizado,  estando,  |ior  tanto,  conformes  con 
la  hipótesis  de  Trillat. 

Las  ileterminaciones  crioscópicas  efectuadas 
con  la  hexametilenotctromina  han  dado  resulta- 
dos poco  satisfactorios;  los  números  obtenidos 
varían  entre  70  y  140,  habiendo  mayor  tenden- 
cia hacia  esta  última  cifra.  Teniendo  esto  en 
cuenta,  y  no  olvidando  la  rapidez  con  que  se  di- 
socia esa  base,  tanto  en  disolución  acuosa  como 
acética,  se  deduce  que  la  fórmula  CH,  Nj  debe 
ser  adoptada  con  preferencia. 

La  mayor  («arte  do  las  combinaciones  salinas 
do  la  hexametilenotetramina  responden  á  la  fór- 
mula C"H,_N4.  MR,  y  por  lo  tanto  puede  conside- 
rarse como  lase  monoácida.  Además,  la  hexa- 
metilenotetramina no  se  combina  nunca  con  más 
de  nna  inobcula  de  yoduro  alcohólico,  siendo 
necesario  que  contenga  un  átomo  de  nitrógeno 
diferente  de  los  otros  tres.  Por  otra  parte,  no  se 
ha  logrado  obtener  un  derivado  nitro-ado  de  la 
base  estudiada;  luego  todos  sus  átomos  de  nitró- 
geno son  terciarios.  Por  último,  el  hecho  de  ob- 
tenerse productos  de  adición  bromados  y  yoda- 
dos indica  la  necesidad  de  que  existan  dobles 
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y  Hrochcl,  ¡>arecc  ser  la  mu,  vetdii.Icra,  si  bien 
no  iiuedo  con  ella  explicarse  la  existencia  de 
pmnuctos  de  adición  nexabromados  y  hexoyo- 
dados. 

La  reducción  de  lo  hexameiile>ioi«irnniina 
puede  explicarse  lo  mismo  coi.  lulos 

quo  con  otras.  Con  la  fórmula  i'  e  ex- 

plicarse la  existencia  de  la  dinitiopeniaiiietile- 
notetramina  y  trinietilenotrinitrnsaniina. 

Aplicacioncu. -IjiWÍís  ii  '  -ion 
á  que  da  lugar  la  hexame'  í  la 

preparación  de  las  ainina.s...  c.  un  , , ..n, se- 
gún se  ha  dejado  consignado  con  algún  detalle. 

HEXAOXIIVIETILENODIAMINA:  f.  <>i;ím.  Com- 
puesto originado  al  mismo  tiempo  que  el  for- 
miato  amónico  y  la  hexametilenotetramina  en  la 
acción  del  amoníaco  sobro  el  peróxido  de  hexa- 
oximetileno.  Su  composición  puede  expresarse 
por  la  fórmula  (CHoOj'Nj.  La  reacción  que  le 
origina  es 

5((CH,0)«03.3HoO]-l-20NH3=:CH.O)»N, 
-f  3(Cíl,)«.N,  -I-  eCO.HNH.,  -f  36n.,0  +  30,. 

La  hexaoximetilenodiamina  se  ilisuelve  difí- 
cilmente en  agua,  alcohol,  éter  ordinario  y  lejíos 
alcalinas;  los  ácidos  diluidos  la  disuelven  en  ca- 
liente, separando  amoníaco  ¡ara  regenerar  el  per- 
óxido de  que  procede;  la  rcacciíJn  quo  se  produ- 
ce es  de  hidratación,  puesto  que  intervienen  seis 
moléculas  de  agita,  como  so  indica  en  la  igual- 
dad 

(CH„0)«N„-f6H.O  =  2NH, 
-KCHp;"03-Í3H.jO. 

Por  enfriamiento  de  sns  disoluciones  acuosas  he- 
chos en  caliente  se  deposita  cristalizada  en  |>ris- 
mas  ó  en  cubos,  según  las  condiciones  en  qne  In 
cristalizaci'in  se  efectúa. 

El  amoníaco,  reaccionando  sobre  la  hexaoxi- 
metilenodiamina, se  transforma  en  nna  mezcla 
de  hexametilenotetramina  y  formiato  amónico, 
lo  cual  indica  claramente  qne  si  eti  la  reacción 
quo  le  origina  se  emplea  excoso  de  amoníaco  el 
producto  resultante  estará  totalmente  constitní- 
do  por  esos  do>  compuestos.  La  acción  del  amo- 
niaco se  halla  expresada  en  la  ecuación 

2(CH.p)»Ií.-f  6NH3  =  {CH,,«N^-r  eHCO.NH,. 

Calentando  con  ácido  clorhídrico  las  disolucio- 
nes acuosas  del  cnerpo  objeto  do  estudio,  la  can- 
tidad total  de  nitrógeno  contenido  en  la  molécu- 
la se  separa  al  estado  de  nmouíaeo,  que,  combi- 
nado con  el  ácido  clorhídrico,  da  cloruro  amóni- 
co; en  la  reaC' ion  interviene  el  agua  y  se  rege- 
nera el  peróxido  de  hoxaoximetileiio, 

(CH,0)«N,  -f  8H.0  +  2C1H  =  (CH,)0«0, 
■      +  2NH,C1. 

I  Los  álcalis  también  la  descomponen;  pero  en 
esto  c.i.so  los  jiroductos  originados  son  oíros,  co. 
mo  se  indico  en  la  reacción 

(CH,0)«N..  +  2H..0  -(-  4  KOn  =  2CH.0jNH , 
+  4HCO,K-^3H^ 

El  peróxido  de  hexooximctileno,  pnnto  de 
partida  en  la  preparación  de  la  hexaoximetile- 
nodiamina, es  nn  nroducto  de  la  combustión 
lento  del  éter;  se  obtiene  haciendo  llegar  Topo- 
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da   U  calir»  e»p->lit«,  U  pirrotina  y  ii.irnerosos 
rri.t.lr-  eúba-o,  de  piíila;  las  corrientes  do  nii- 
,,  .-1.11  torneando   los  cristales  «ruosos 
•„    Kn   lo»  análisis  iiuiniioos  la  roe» 
u  7;l.Ci'J  por  100  de  sílice  y  «  l'or  100 
idcali».  ,  , 

-  ,-rislale«  de  gran  tainai^o  y  la  pasU 
d,  la  io.a  ofrecen  divor>08  indicios  do  disloca- 
ción oonrri.la  «esnranicnto  despiu-s  do  la  conso- 
li.lación  do  la  roca,  han  snpneslo  algunos  auto- 
res ..no  tanto  el  hiaklido  como  las  otras  tocas 
de  su  nii-nia  lamilia  son  unos  filonos-capas  do 
un  verda.lero  granulófido,  en  el  cnal  la  disposi- 
ción de  la  pasta  ha  sido  dotorn.inadu  por  cu- 
cnnslancias  accidentales  ocurridas  on  el  mo- 
mento do  la  inyección  entro  las  oai«s  o  lechos 
enca¡ant.-.-i;  pero  c  más  verosímil  quo  estas  ro- 
cas haviiii  resultado  do  una  inyoccion  de  ele- 
menli¿  graníticos  entre  las  hojos  de  cioiUs  ca- 
lías do  pi/.arras  antiguas,  opinión  que  ha  siUo 
defendida  porgeólogo.  <le  tanta  aiitoiidad  como 
Losseii  tratando  de  los  hialólidos  del  llart/;  por 
Itairois  y  por  Lchmann,  que  la  dolondio  en  l.S!*J 
„1  tratar  de  los  porliroides  <lel  Kicbtelgebirgo, 
habiendo  sido  tambión  acéptalo  este  modo  do 
ver  por  el  potrógrafo  francés  Micliol-Levy. 

El  hialólido,  como  todas  las  rocas  del  grupo 
de  los  porliroides,  forma  intercalaciones  de  apa- 
riencia estratificada  on  los  terrenos  antiguos  de 
la  Anlonas,  Tannn?,  región  oriental  del  Hnrtz, 
península  de  Michigan,  y  tienen  también  su  re- 
presentación on  los  pórfidos  pizarrosos  asociados 
i  lü3  verdaderos  pórfidos  del  Lahn  y  del  I.cnno. 
Algunos  autores  no  los  atribuyen  un  oi).;;c'n  in- 
terno, inclinándose  á  considerarlos  como  el  pro- 
ducto do  una  cristalización  especial  ocurrida  en 
el  seno  de  un  mar  donde  se  depositaban  los  so- 
dinientosque  loiman  la  caja  de  los  filones  es- 
tratilicailos  con   .[ue  se  presentan  estas  rocas; 
esta  opinión  es,  sin  embargo,  muy  discutida  bajo 
el  punto  do  vista  de  la  composición  y  do  la  es- 
tructura, y  no  havduda  alguna  de  quo  lo  mayo- 
ría de  los  porfiíoidcs  no  se  unen  >\  los  granulu- 
fidos,  de  los  cuales  difieren  especialmente  por  la 
tendencia  que  tienen   á  la  orientación  do  una 
filila  diseminada  on  la  masa,  y  que  les  da  en  el 
microscopio  la  apariencia  completa  de  un  gneis. 
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HlALOMELANA:  f.   Mili.  Silicato  anhidro  de 
aluminio,  calcio  v  sodio,  conteniendo  este  ultimo 
cuerpo  en  proporciones  siempre  inferiores  del  :i 
por  100.  Es  una  muy  biin  determinada  variedad 
de  la  labradorita,  y  en  tal  concepto  entra  en    a 
serie  donde  se  colocan,  entro  otros  minerales,    a 
manilita,  la  radinita,  la  momita,  la  silicila,  la 
cavnalita,  la  isopira,   la  talchita,  la  sideíoniela- 
na   la  vvichtina,  la  escorilita  y  la  hidrotalquita, 
al  lado  do  cuyos  minerales  ponen  casi  todos  los 
autoreslasaussuiitaójodedeSaussuiíc,  llama- 
do también   feldespato  tenaz,  que  es  una  suerte 
de  roca  feldcsp.itica  do  la  misma  comiiosicion 
'  qnc  la  labradorita  ó  la  zoisita;  su  color  es  blan- 
I  co  agrisado  ó  verdoso;  el  peso  específico  varía  de 
o  79  á  3,38,  y  la  dureza  corresponde  al  sexto  lugar 
de  la  escala;tiene  por  acompañante ladialnga   y 
con  ella  se  encuentra  especialmente  en  las  orillas 
del  lago  de  Ginebra:  cu  sentir  de  cuantos  han 
estudiado  este  curioso  mineral,  su  origen  ijroba- 
blo  estíi  en  determinadas  alteraciones  de  orden 
mecánico  y  químico  de  la  ya  citada  labradorita 
sin  que  las  acciones  continmidas  del  aire  y  del 
agua  sean  bastante  á  descomponerla  ó  .hsgregorla 
en  sus  elementos  primordiales.   Tanto  la  labra- 
I  dorita,  como  algunas  de  ^us  principales  varieda- 
1       ^ntrc  las  antes  nombradas,  lorman  parte  in- 
•te  do  muchas  rocas  básica»,  donde  obun- 
^us  cristales  hemitrópicos,   cuyas  laminas 
ii.dl.in.He  mejor  dolimiUdas  que  en  cualesquiera 
otro»  felilespato».  vosl,  sometidos  álasconlinua- 
'    '  rnte.s  olmosfi-ricos  y  délas 

:  en,  se  oltoran  más  ó  me- 
.  rio  de  cueri)Os,  ontre  los 
liiolomolann ,  no  siendo  cierta- 
ibundaiitts   y  mejor  determi- 
llsLiioii-o  triclínico,   siis.optible  de  una 
I  icii'in  fácil  v  sencilla,  y  otra  difícil  bastante 
1     1-    .  ("rcoi  do  gran  intensidad, 
i  Mi   pirlicular  aspecto, 
labradorita  vitrea;  casi 
is  irisados  ob.servados  en 
•  res  y  .lobidos.los  más  ve- 
'    i.iu'  iasextrañas  en 
,  lol  mineral;  ol  \n'i'i 
i,r,,  ,..,, ¡,i. ,,.,,.   ...,J  y   1»  dureza  0.  Con- 
■  -n  100  liarte»,  r.8, 01»  de  ácido  silícico,  80,30 


de  scsquióxido  de  aluminio  y  16,  B2  do  cal  y  soso; 
la  proporcii'in  do  la  primora  varia  do  ti  á  13,  y  la 
de  sosa  minea  iiasadeS,  coricsi  cindieudo  á  estos 
iiúnioios  lo  fórmula  (laNa..,)Al,..í=i.,0|,i.  Al  fuego 
del  soplete  fúndeaecon  relativa  laoilidad,  convir- 
tiéndose en  un  vidrio  bloncosemitrniispaiente. 
l'nv  vía  liúmoda,  aunque  con  difi.-ullínl,  disuel- 
veso  en  ál  ácido  clorhídrico,  después  de  cale  na- 
do el  ininorul. 

HlALOMICTAMii.  Gffi!.  Roca  de  estructura  gra- 
nítica, de  tipo  granitoide,  en  la  serie  de  las  aci- 
das y  grupo  de  las  rocas  antiguas.  Esta  roca  há- 
Ibise  compuesta  solamente  de  .los  elementos  pe- 
trográficos fundamentales,  que  son  el  cuarzo 
hialino  en  cristales  ó  granos  de  modo  análogo  ii 
los  del  granito,  y  lo  mica  en  láminas,  goneíal- 
monte  de  mnvor  tamaño  que  las  de  lo  ciUdo 
roco;  contieno  como  elemento»  accidentales  el  fel- 
despato, aunque  en  muy  pequeña  cantidod,  pues 
en  coso  de  abundar  este  mineral  la  roca  se  trans- 
forma en  granito,  y  accesoriamente  suele  conte- 
uer  espato  Iluor,  hierro  y  estaño. 

La  hialoniicta  fu.?  descrita  por  Werner  y  siguió 
siéndolo  por  lo»  autores  alemonies  con  el  nombre 
do  gressai,  y  es  considerada  por  nuicbos  autores 
como  uno  variedad  del  granito  de  mica  blanca 
quo  se  presento  generalmente  en  los  yacimientos 
estanníferos. 

La  estructura  .le  esta  roca  unas  veces  es  com- 
pacta y  otras  pizarrosa,  dando  lugar  por  esta  va- 
riación á  las  dos  variedades  quo  de  la  misma  se 
1  forman,  y  su  color  es  amarillento  ó  rosácco,  prc- 
'  sentándose  los  tintes  de  la  mica,  que  en  ello  do- 
mino. Esta  roca  pasa  fácilmente  al gviiiitociiou- 
do  contiene  una  ileterminada  cantidad  de  feldes- 
pato, y  aumenta  la  estructura  hojosa. 

Preséntase  por  lo  común  laliialomicta  en  nio- 
sas  subordinadas  á  los  granitos  y  á  las  rocas  cuar- 
zosas en  los  terrenos  cristalinos  ó  on  los  subor- 
liinados  á  los  mismos,  razón  por  la  cual  algunos 
la  colocan  entre  las  rocas  nielamórficas,  expli- 
cando su  estructura  y  composición  actual  como 
resullado  de  lo  penetioción  en  rocas  micnceas 
preexistentes  de  la  sílice  nociente  orrastrado  tol 
vez  por  oguas  geyserianas. 

HIALOSÉRIDO:  m.  Bot.  Género  de  plantas 
(JIyahseri.i)  iicrtenccicntc  al  tijio  de  las  fane- 
rógamos, subtipo  do  los  angiospermas,  clase  de 
las  dicotiledóneas,  subclase  de  las  .lialipétolas 
ínfcrováricas,  familia  de  las  Co-iipuestas,  subfa- 
milia de  las  labiatifioras,  tribu  de  las  mutisii- 
ceas,  cuyas  especies  habitan  on  la  América  ine- 
ridional',  y  son  planta-  arbustivas  inermes,  con 
las  hoias  "alternas,  las  cabezuelas  quiíiqnefloras 
terminales,  con  invohiro  de  brácteas  escanosas 
y  receiitáeulo  desnudo;  llores  todas  semejantes, 
iiermafroditas,  con  las  anteras  largamente  ]^es• 
toñosascn  su  base;  estilo  con  los  romas  filiformes, 
redondeadas  en  su  ápice,  y  Iruto  en  aquonios, 
con  10  costillas  y  coronado  por  un  vilano  forma- 
do por  corditas  filiformes  y  sencillas. 


HIALOTEQUITA:   f.  Min.  .Silicato  do  plomo  y 
bario,  conteniendo  leves  cantidades  do  óxido  de 
calcio;  constituye  un  mineral  do  suma  rareza, 
cuyos  caracteres  particulares  no  están  á  la  hora 
presento  bien  determinados,  ni  su  misma  com- 
posición centesimal  ho  sido  ligiirosameiite  reco- 
nocida en  los  análisis  practicados,  que  son  toda- 
vía muy  incompletos  y  contradictorios.  Es  de 
notar  cómo  determinados  silicatos  dobles  y  múl- 
tiples, cuyo  bose  es  el  silicato  plúmbico,  hallan- 
se  en'dosMocalidades  tan  apartadas  como  Lang- 
ban  en  Grecia  v  ciertas  minas  de  Chile;  tampoco 
ho  do  echarse  en  olvido  quo  existen  varios  com- 
puestos de  la  propia  naturaleza  de  la  hialoteqiii- 
ta   guardando  con  ella  cierto  linaje  de  analogía 
ó  parentesco,  las  cuales  (.reséntanse  siempre  de 
lo  mismo  manera,  olreoiendo  caracteres  muy  se- 
mejantes que  revelan  ciertas  analogías  de  cons- 
titución, si  no  representan  fases  de  cierta  mela- 
morfosis,  cuyo  mecanismo  apenos  es  sospechado; 
durante  su   desenvolvimiento   van  apareciendo 
cuerpos  en  los  cuales  el  silicato  do  plomo  vose 
asociado  á  otros  silicatos,  no  siempre  de  metales 
Dosodos   por  lo  general  ile  metales  térroos  6  al- 
caiinotéireos.   A  semejante  clase  de  compuestos 
peilenecen,  además  del   que  estudiamos,  la  ga- 
liomolita,  principalmente  formado  por  un  sdica- 
t„  de  plomo  V  culcio,  que  se  presenta  en  masas 
amorfas  dotadas  de  estructura  compacto  y  color 
lib.nco  agrisado;  la  kantrolita,  ya  cristalizada  en 
formas  pertenecientes  al  sistema  orforrómbico, 
tiene  color  pardo  obscuro  muy  aeentnodo;  su 
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voiii|H>sición  r*ii|<oiiile  a  la  de  un  ailioato  ile  plo- 
mo V  m»ii««iU"«o;  |iriice(le  de  t'liilo;  y  I»  niela- 
nitto<|iiiti>,  Kulwtanoiii  aniorla  (jiie  s»  preaenta 
i'on.ititiiyeudo  ninmi^  >le  poco  voliiiiien  y  t'ii 
lio  metuli>'o  ú  reífinogo;  puitce  colnr  ne^ruxco,  t>o 
onciii'ntra  i-n  lireoU,  y  su  lomposirión  nuimi- 
oa  I'»  la  de  un  siliinto  anliiilm  y  utirniiil  de  pío 
nio  y  liieno.  Ku  runnln  u  la  liialotoiiuita,  ya 
lii-iiioa  indicado  al  doliiiirla  que  ex  un  ailicatodi' 
plomo  y  l>ario  con  cal:  no  i'iietaliza  prtipianicn 
nicute,  nitis  presúnta^e  rn  niasai  cuya  estructura 
os  cristalina  muy  uiari-ada;  aparte  ile  esto,  «on 
ausieptilili'S  de  dos  exfoliaciones  reclan>;ularua 
Imstante  cl;ir.i»,  sencilla»  V  iwrliclns;  tienen  co- 
lor ii>;ri-.adi>  olincuro,  y,  lo  mismo  al  soplete  que 
|ior  vía  li'inieda  presenta  los  caracteres  |»oulia- 
reade  suscoiniioucntes:  la  constitución  es  la  pro- 
pia do  un  silicato  doble  con  la  cal  por  a80C¡«<lo 
constante;  no  abunda  en  los  terrenas,  y  do  sus 
yaciniientoa  sólo  se  salieiiuo  loa  ejemplares  rnrí- 
siinos  hasta  ahor.i  i'onocidos  proceden  do  I^ng- 
ban,  en  t!recia,  donde  aparece  unido  el  minonil 
a  otros  silicatos  múa  ó  menos  plombíloros,  á  los 
cuales  ae  combina  otro  silicato  meliilico,  los  de 
hierro  ^  ?nnn^aneso  sobre  toilo. 

HIALOTURMALITA;  ni.  Geol.  Koca  de  estruc- 
tura granítica,  de  ti|K)  ^rauitoi  le,  en  la  serie  do 
las  Acidas  y  grupo  de  las  rocas  antiguas.  Ksta 
roca,  descrita  con  el  nombre  de  jc/iw/V/ls/»  por  los 
autores  alemanes,  de  donde  traducían  roca  ilc 
rhor/o  los  antiguos  geólogos  espi*ñoles,  es  una  de 
la-i  muchas  roca»  derivadas  de  lasmodilicaciones 
de  composición  del  granito,  y  asi  la  turmalina, 
que  es  un  mineral  accesorio  on  el  granito,  so  hace 
Á  veces  habitual  on  algunas  venas  ilcl  mismo,  }' 
disminuyendo  la  cantidad  del  feldespato  y  de  la 
mica  se  constituye  la  roca  i|ue  describimos  cou 
el  nombre  de  liitloturinaliln,  quo  está  formada 
únicamente  de  cuarzo  y  de  turmalina,  á  los  rjun 
se  une  alguna  vez  la  mica  blanca,  dando  origen 
á  una  roca  en  la  que  so  destacan  períectamentc 
los  dos  elementos,  porque  ambos  conservan  ta- 
maño bastante  apreciable  en  la  generalidad  de 
los  casos. 

Esta  roca  tiene  yacimientos  análogos  á  1.js  do 
la  liialoniicta,  y  i-ortenecc  siempre  ú  los  elemen- 
tos del  terreno  primitivo,  siendo  muy  común  en 
Esfiaña  encontrarla  on  todas  las  formaciones  ar- 
caicas, y  especialmente  en  üalicia  y  las  sierras 
de  fiuadarrama  y  tiredos. 

)luy  afín  á  esta  roca,  y  más  aún  á  la  liialo- 
micta,  es  la  hi  ili)talcita,  que  puede  decirse  que 
os  un  agregado  granítico  de  cuarzo  y  láminas  de 
talco,  viniendo  á  ser,  respecto  á  la  protagina,  lo 
que  la  hialomicta  á  los  granitos,  y  las  tres  rocas 
suelen  sustituirse  indistintamente  las  unas  á  las 
otras,  no  sólo  en  las  formaciones  .ircaicas,  sino 
en  venas  y  filones  de  los  terrenos  primarios,  es- 
pecialmente del  carbonilero. 

HIAS:  m.  Xool.  Género  de  aves  del  orden  de 
las  zancudas,  familia  de  las  glareólidas,  que  for- 
man un  tránsito  entre  los  Cur.iorii':<  y  los  P/ii- 
riaiiu.<.  Tienen  estas  aves  el  cuerpo  corto  y  grue- 
so, el  cuello  corto,  la  cabeza  mediana,  más  pe- 
queña quo  en  los  Plitn'atins,  el  pico  más  corto 
que  la  cabeza,  y  fuerte,  comprimido  en  los  lados, 
de  bordes  cortantes  y  recogidos  hacia  dentro, 
desprendido  en  la  base  y  de  punta  alta;  la  man- 
díbula superior  encorvada  y  la  inferior  recta; 
los  tarsos  son  largos,  aunque  mucho  menos  que 
en  las  otras  aves  de  esta  familia,  y  desnudos  en 
bastante  espacio  por  encima  de  la  articulación 
tibiotarsiana;  el  número  de  dedos  es  de  tres;  las 
alas  son  muy  largas  y  agudas  y  llegan  hasta 
cubrir  la  cola;  su  primera  remera  es  más  l.irga 
que  las  restantes;  la  cola  es  meiliana  y  redon- 
deada; el  occipucio  lleva  un  |>equerio  |>enacli3; 
las  plumas  del  dor>o,  que  son  ba^t-ante  prolon- 
gada«,  ocultan  la  cola  hasta  su  primer  tercio,  3* 
las  cobijas  subalaros  llegan,  cuando  el  ala  esta 
recogida,  liasta  su  borde  interno.  La  especie  más 
notable  de  este  gi'ncro  es  el  Iliinsagni'lincvs,  ala 
cual  los  árabes  llaman  en  su  pintoresco  lenguaje 
ayis<í(lor  dfl  coco'/rifo;  tiene  en  la  parte  mas  alta 
de  la  cabeza  una  ancha  linea  nasoocular  que  se 
reúne  sobre  la  nuca  con  la  del  lado  opuesto;  una 
faja  pectoral  ancha  y  las  pluma^^  largas  del  dorso 
son  de  color  negro  intenso;  debajo  del  ojo  existe 
una  línea  que  se  reúne  cerca  del  occipucio  con  la 
del  lado  oj  uesto;  la  garganta  y  el  vientre  son 
blancos;  el  pecho  y  los  costados  de  un  rojo  páli- 
do; la  rabadilla  de  un  tinte  amarillo  Isabela:  las 
cobijas  9n|>eriores  de  las  alas  y  las  escapul&res  de 
un  color  azul  apizarrado  claro  ó  gris  ceniciento; 
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las  remeras,  excepto  la   piiiuern,  son  negras  en 
el  centro  y  en  la  punía  y   blancas  en  la  raí,  v 
|>or  delante  de  aquella,  formúudoiie  asi  dos  laní» 
ancbus  que  cruzan  el  ala;  el  ojo  ea  pardo  ■  ' 
el  pico  peijuefio;   laa   |«t.>ii  'lo  un  gris  do  | 
palillo.  Kl  ave  mide  0"','¿¿  de  largo,  el  ala  u 
y  la  cola  0'",0K.  I^  iiembra  ea  siempre  algo  imia 
pequeña.     Kl    //i/us  uijiiiluitrnt   vivo  on    anibua 
margeno»  del  Nilo,  á  partir  del  (airo,  y  nicmpio 
á  orillas  del  agua;  el  Nilo  ea  realmente  su  patria 
on  el  N.O.  do  Alrica.  También  ae  ha  acñalado 
BU  presencia  en  otros  ríos  del  África  occidental, 
y.  auu(|Uo  rnra  vez,  on  Kuro|ia. 

Kstji  ave,  má«  bien  que  einigiante,  parece  aor 
sodcnturia.  Kligu  para  su  domicilio  bancos  do 
arena,  v  itermauoco  en  ellos  mieiitnia  la  crecida 
no  la  obliga  á  buscar  nuevo  domicilio.  Todo  el 
quo  ha  recorrido  ol  Egipto  conoce  cNtaavo  vivaz, 
ligeia,  ágil,  alegre  y  graciosa;  >e  la  ve  en  peque- 
ñas familias  corriendo  por  la  arena,  volando  so- 
bre la  superlioie  <lel  agua  y  extendiendo  sus  bo- 
nitas alus  rayadas  do  blanco  y  negro.  Su  carrera 
es  muy  rápida  y  aomojanto  á  la  de  los  ]iluvialo8; 
su  vuelo  09  veloz  y  fácil,  pero  poco  aostinido, 
pues  apenas  franquea  el  ave  sino  el  espacio  que 
media  entro  un  banco  de  arena  y  otro,  rasando 
siempre  la  supeilicie  ilel  agua  Entonces,  cuando 
vuela,  es  cuando  deja  oir  uu  grito  agudo,  i|ue 
consliluye  su  canto,  y  también  lo  omito  cuando 
80  posa  ó  corre.  tJuando  el  cocodrilo  está  ochado 
con  la  boca  abicrtn,  dicen  lo»  viajeros,  y  repro- 
duce Hrehni,  quo  osta  ave  se  introduce  en  ella 
y  se  la  limpia  de  los  parásitos,  especialmente 
sanguijuelas,  que  lo  molestan.  Esto  relato  lo  ha- 
cían ya  riinio  y  Herodoto,  denominando  á  esta 
ave  frotjiiilo,  y  los  autores  posteriores  han  re- 
producido mucho  en  sus  narraciones  esto  hecho, 
que  parece  un  poco  fabuloso.  Sin  embargo  hay 
mucho  en  ello  de  verdad;  pues  sin  que  medie 
ninguna  simpatía  decisiva  ni  consideración  por 
parto  del  cocodrilo  á  esta  ave,  ello  es  que  le  re- 
sulta cierlamente  muy  útil,  pues,  si  no  rio  la  bo- 
ca, al  menos  de  todo  su  cucrjio  le  limpia  de  los 
numerosos  parásitos  que  le  infestan,  y  es  muy 
frecuente  ver  en  las  orillas  arenosas  del  Nilo 
posado  el  cocodrilo  en  la  arena  y  el  I/yas  u-ijyp- 
tiaeiií  puesto  sobre  él,  confiado  en  la  torpeza  do 
los  movimientos  del  saurio  y  eii  su  )>ropia  agili- 
dad, quitánilole  las  sanguijuelas  y  gusanos  lijos 
á  su  cuerpo.  Adem:is,  como  esta  ave  es  bastante 
desconfiada  y  vive  siempre  ]>revenida,  el  menor 
rumor,  la  vista  do  un  hombre,  la  de  una  barca 
que  llega  por  el  río,  la  asusta,  emprendo  la  hui- 
da y  avisa  con  sus  gritos  i|ue,  como  se  ha  dicho, 
lanza  al  volar,  al  torpe  cucodrilo,  quo  entonces 
se  apresura  á  echarse  al  agua. 

Estas  aves  son  exclusivamente  de  régimen  ani- 
mal, rara  vez  comen  substancias  vegetales,  gra- 
nas ó  hierbas  acuáticas,  sino  que  sicni|>re  buscan 
moluscos,  gusanos  é  insrctos,  y  hasta  ]iedazos 
de  carne  de  animales  muertos,  pero  no  podridos. 
Su  prudencia  se  reconoce  aún  más  en  la  elección 
del  sitio  iinc  escoge  |>ara  hacer  su  nido.  Aunque 
es  ave  muy  común  rara  vez  se  logra  encontrar 
algún  nido,  pues  eligen  los  sitios  más  solitarios, 
en  los  arenales  nuis  desiertos  rodeados  |ior  el 
agua,  y  allí  en  la  arena,  enterrados  en  ella,  ]io- 
nen  dos  huevos  de  color  amarillento  rojizo,  se- 
mejante á  la  arena  que  los  cubre  y  rodea,  y  con 
uu  dibujo  gris  rojizo  formado  por  puntos  y  ra- 
yas,que  los  hacen  aún  másdilícilesde  distinguir. 

HIATI  ó  HIATY:  ffc«(/.  Pueblo  de  la  Kep.  del 
raiaguay,  siU  cerca  y  al  N.  de  Villa  Kica,  al 
S. E.  de  La  Asunción;  5800  habits. 

HIATULA:  f.  Bol.  Género  de  plantas  perlene- 
cicnto  al  ti|K>  de  las  talofitas,  clase  de  los  hon-  1 
gos,  orden  de  los  basiiliomicetos,  familia  do  los  | 
Agaricáceos,  cuyas  especies  habitan  en  1. 'avena,   | 
sobre  las  tierras.   .Se  caracterizan  por  tener  el 
sombrerillo  cónico,  nnibilicado,  cubierto  de  es- 
trías muy  apretadas;  el   pedicelo  hueco,  angos- 
tado hacia  su  parte  superior,  con  las  laminillas 
libres  y  terminadas  en  punta,  y  las  espalas  hia- 
linas y  arriñonadas.  Hasta  hoy  sólo  se  conoce 
una  especie  de  este  género. 

HiBANTO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  (//y- 
líinihfis)  |<ertenecieute  al  ti|>o  de  las  faneróga- 
mas, subtipo  de  las  angiospermas,  clase  do  las 
dicotiledóneas,  subclase  do  las  dialípét'ilas  sií- 
pcrováricas,  familia  do  las  Violáceas,  cuyas  es- 
|iecies  habitan  en  las  regiones  tropicales  de  di- 
versos países.  Son  plantas  herbáceas,  á  veces  au- 
rruteacentes  ó  arbustivos,  erguidas,  con  lag  hojas 
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HIDALGO  (Caiii.os).   Biog.    \:  ño). 

N.  on  Madriil  á  23  do  abril  de  en 

01  Koal  cuerpo  do  Guardias  de  I.i  peiMHa  del 
rey  hasta  Nu  extinción  en  1^21.  Fué  adniinia 
trador  patrimoniíil  dol  Keal  Sitio  ilel  l'urdodoa- 
do  ".;  do  fie|>tleml>re  do  IKM',  y  era  caballero  de 
la  Orden  Je  Carlos  III  y  mayordomo  de  semana 
de  S.  )l.  Escribió,  on  colalioriicíéiiicon  Antonio 
Gutiérrez  González,  la  obra  titulada  Trntudo  <U 
caza,  que  aus  autores  dividen  011  tres  iiartea, 
comprendiendo  la  primera  lo  concerniente  á  las 
circunstancias  dcl  cazador,  su  traje,  avíos  y  e» 
copeta,  cbiscB  de  perros  más  ¡i  proii>>siLo  v  modo 
de  curarles  ciertas  enfermcdailea  comunes;  laie- 
giinda  lo  relativo  á  la  cnza  de  voluterf.i,  comen- 
zando por  las  codornices  y  conduvendo  por  las 
aves  de  rapiña;  y  la  terccialo  rercrenteá  la  caza 
do  polo,  ó  sea  conejos,  liebres,  corzos,  Jabalíes  y 
alimañas. 

-  Hidalgo  Tabi.apa  {.loaií  dk):  Biog.  Capi- 
tán y  escritor  español.  N.  en  MontauLán  (Fran- 
cia) en  lebrero  do  l.Sl-t.  Su  padre,  que  era  mili- 
tar en  la  guerra  do  la  In<le|>eiidciicia,  cayó  pri 
sionero  en  la  batalla  de  Ocaña  y  fué  conducido 
al  depósito  de  Montaubán,  punto  en  que  nació 
José.  Trasladado  éste  deapnes  con  su  familia  i 
España,  residió  algunos  aííos  en  Baenn,  Lncena 
y  Montilla:  abrazó  también  la  carrera  militar  al 
comenzar  la  guerra  civil,  y  so  retiró  de  capitán  en 
1842,  consagránilose  desde  entonces  al  estudio  y 
propagación  de  los  conocimientos  y  mejoras  agro- 
nómicas. Fué  catedrático  de  Agricultura;  inven- 
tó varias  máquinas  é  instrumentos  agrarios,  y 
fundó  y  dirigió  varias  publicacionea  agronómi- 
cas. Se  le  nombró  caballero  de  la  Orden  do  San 
.luán  de  Jcrusab'n.  Escribió  las  obras  siguientes: 
yífiricuUuracsj)arioía;  El  fi¡ir>-iioino;  /.a  eicticút 
y  la  ¡'riiciicn  de  Ja  Afjr\citlbirn\  Ctmtndor  agri- 
cola;  ]'l  cultivadoi-;  Mrnninl  de  riegos;  l'royecto 
de  enseñanza  agrícola  viiliíar,  etc. 

-HiDAi.oo  V  González  (Nii-ol.ís  Antonio 
Josk):  Biog.  Pintor  de  historia  español.  N.  en 
Villanueva  de  la  Serena  á  principios  dcl  siglo 
XVIII.  M.  en  .Madrid  á  11  de  abril  do  1789.  Ni- 
colás Antonio  estudiaba  latinidad  en  Badajoz  en 
el  año  de  1731,  y  en  1740  estaba  en  -Madrid  |iin- 
tando  con  gran  luciini'  nto  ol  ras  origínales,  al 
jtar  que  copiaba  del  natural  y  reproducía  las  me- 
jores composiciones  do  los  jiintorcs  antiguos.  En 
el  convento  de  Sanio  Tomás  de  Madrid  existían 
seis  cuadros  suyos,  en  iiue  daba  la  historia  do 
San  Antonio,  y  en  la  iglesia  so  veía  una  Iloloro- 
sa,  |>arecida  á  las  de  Morales,  quo  despertaba 
mucha  veneración  cutre  los  fieles  que  visitaban 
dicho  templo. 

HIDATÓGENAS:  f.  pl.  Oeol.  Grupo  de  rocas 
fundado  en  el  origen  por  haberse  form:ido  me- 
diante la  precipiíai'ión  quími'aen  una  solución 
acuosa:  y  son  tan  numerosas  las  inclnídaaeii  este 
tipo,  qne  se  han  subdividido  del  modo  siguien- 
te: 

J  Rocas  hidatógenas  lialógcnns,  que  son  laa 
formadas  por  seles  que  «o  piecipilaron  en  una 
cuenca  ó  recí|'iente  1     '  .  y  que  á  su  vez 

puedeu  subdividirsi  uiento: 

1  Sales  fncilmcnii  ,.      .  uiiio  lo  son,  por 

ejemplo,  la  sal  gema,  carnalita,  sales  de  ]iolasa 
y  diversos  cloruros. 

2  Sales  {Kiio  soluble.",  pr¡nci|>almente  cons- 
tituidas |>or  snlfatos  y  carbonatos,  y  en  las  que 
podemos  citar  en  primer  término  oí  vcsn,  anhi- 
drita, caliza,  siderita  y  dr>lomía.  En  Is  mayoría 
do  las  caliz.as  el  concurso  de  los  organismos  ha 
precedido  á  la  formación  dol  dojiósilo.  |>ero  ai- 
mnltánea  y  [>ostcriormonte  so  produ|o  también 
un  defiósito  químico  de  elementos  cristalinos,  ó 
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.ulorior,  y  que  so  encorvan  for- 

'lo  gauí'lio  en  su  base.  Toda 

1   pliegues  liansvoi sales  muy 

,a  ililicil  resolver  si  i'otos existían 

iva  ó  ni  «e  lian   loiniado  después 

.!■    ¡a  tonipresión  de  un  talo  liuoco. 

iiia  imlablo  dii  alga  litt  sido  bailada  on  el 

1,11  1  (  II r,,lnini-iclii.i  yenú-iitdliisj,  cons- 

{ llenos  y  varias  veces  raniifí- 

do  Suiza  se  lia  encontrado 

uli.»  o»|.»'iiio,   el  J¡!/,lranfiehis  hoiiialus,  la  cual 

tiene  da  2  ^  &  -1  cenliinetros  de  longitud. 

HlORARGiRITA(del  lat,  Atrfrar/;írt«m,  merou- 
rio^:  1.  Mi  .  Oxido  de  iiieicuiio  más  ó  monos 
puro,  consiituye  «n  rarísimo  mineral  sumamen- 
te escaso  cu  los  terrenos:  su  composición  es  fija, 
y  sus  caracteres  liálbiiisc  on  general  mal  deter- 
minados, si  bien  por  los  conocidos  asiniíUso  el  mi- 
mral  que  os  objeto  del  presenta  articulo  al  óxi- 
do rojo  lie  mercurio,  tal  como  puede  loriuorseen 
loa  laboratorios  )ior  vía  soca  ó  por  vía  húmedo. 
I¿8  curiosa  la  cristalización  de  la  liidrnrgirita, 
cuya  especio  procede  de  Cbile,  donde  hasta  abo- 
I  1  be  sido  hallada  solanionto;  sus  cristales  per- 
meen  con  toda  seguridad  alsistema  del  prisma 
norrómbico,  y  sólo  el  cxido  rojo  de  mercurio 
•  1  do  cobro  que  constituyo  la  nielaconita  son 
i-i  únicosentre  todos  los  naturales  y  artilicialos 
conocidos  cuya  forma  á  aquel  sistema  es  leferi- 
ble.  Son  los  dichos  cristales  prismas  romboidales 
oblicuos,  midiendo  su  ángulo  118°,'20',  y  pro- 
sont.iudo  \arias  combinaciones,  no  siempre  de- 
terminadas, 

A  vecLS  en  lugar  de  cristales  aparece  formando 
láminas,  que  son  á  su  vez  cristales  aplastadoson 
el  sentido  ú  dirección  del  plano  de  simetría,  el 
cual  parece  sor  paralelo  al  de  los  ojes  ópticos; 
no  siempre  es  dado  investigar  las  medidas  de 
las  formas  y  las  combinacioues  de  sus  elementos 
geométricos  por  la  ¡lequeficz  de  las  mismas,  pues 
la  hidrargirita,  mejor  que  materia  bien  caracte- 
rizada, parece  polvo  cristalino,  si  no  está  en  ma- 
sas, nunca  voluminosas.  Procede,  sin  duda,  do 
alteraciones  no  conocidas  del  cinabrio  ó  sulfuro 
do  mercurio,  y  tiene  color  rojo  obscuro  y  aun 
pardorrojizo,  siendo  mineral  de  muy  relativa 
estabilidad,  algo  alterable,  según  iiarece,  en  pro- 
longado conticto  del  aire;  el  peso  específico  va- 
ría de  11  á  11, 1!*;  la  composición  química  es  se- 
mejante A  la  del  óxido  rojo  de  mercurio  artifi- 
cial, y  la  misma  fórmula  sirve  para  representar 
ambos  cuer|>os. 

Calentando  el  mineral  que  se  describe  á  tem- 
jieratura  ya  bastante  elevada  se  disocia  en  sus 
elementos,  y  puede  recogerse  puro  el  mercurio 
que  contiene,  repitiendo  así  el  famoso  experi- 
mento de  Lavoisier;  tiene  además  todas  las  pro- 
piedades del  mismo  cuerpo  artificiol,  ya  proven- 
ga de  la  oxidación  directa  del  metal,  ya  se  haya 
conseguido  apelando  a  la  vía  húmeda.  Debray 
ha  logrado  la  hidrargirita,  cristalizada  en  lámi- 
nas delgadas  de  intenso  color  rojo,  añadiendo 
potasa  á  la  disolución  de  una  parte  de  cloruro 
merciirico  en  20  partes  de  cloruro  do  sodio;  al 
principio  fórmase  un  precipitado,  el  que  crista- 
liitt  al  cabo  de  algún  tiempo  en  la  forma  dicha, 
pero  es  menester  operar  ala  temperatura  de  100°; 
pues  do  no  hacerlo,  en  lugar  del  óxido  rojo,  so 
obtiene  el  óxido  amarillo  de  mercurio. 

HIDRAROIROSEPTOL:  m.  Qilím.j  Terap.  Este 
eueriio,  cinc  rcsiiUa  de  la  combinación  del  quino- 
aolato  do  mercurio  y  el  i  loruro  do  sodio,  tiene  por 
fórmula  C'-'ll'-NO.SÓ'Hg  +  2NaCl. 

Es  una  masa  amarilla  que  con  un  i>oco  do 
agua  toma  consistencia  mucilaginosa:  se  disuelvo 
por  completo  en  20  partes  de  agua,  dando  un  lí- 
quido claro,  do  olor  particular  y  sabor  primero 
repugnante  y  después  ardiente. 

Calentado  sobre  una  lámina  do  platino,  arde 

sin  dejar  residuo.  .Su  disolución  acuosa  tiene  co 

Ii,r    iiniarillo   do    limón;  da  por  una  parte  las 

riieadel  qninosol  (coloración  verde  con  el 

■To  de  hierro,  si  la  disolución  está  muy 

■  nr  otra  lac  reacciones  del  mercurio 

11  por  el  hidrógeno  sulfurado,  etc.). 

i.^ii- iii.iiicanicnto  ha  sido  [ircconizado  como 

I  antisifílítico. 

•       HIORATACIÓN:  f.  Gr.ol.  Una  de  las  acciones  más 
Intentos  es  la  que  delcrmina  el  agua  -obre  las 
-     -    .-..!,...  .!..  '.  rorteZ'i  terrestre.  Láma- 
lo constituyen  las  rocas 
liarse,  y  de  predÍ8]ionor- 
por  tanto,   a  ser  atacados  y  descoinpne«tos, 
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unos  con  mayor  facilidad  que  otros.  Kl  hierro 
oligisto  de  la  isla  de  Klba,  que  se  halla  al  descu- 
bierto, so  ha  tiaiisforinado  con  el  tiempo  en  un 
óxido  do  liicrio  hidratado,  en  limonita;  en  todos 
los  casos  on  que  los  óxidos  de  hierro  .s>  ponen  en 
contacto  del  airo  húmedo  sufren  la  misma  trans- 
formación. 

El  silicato  de  alúmina,  así  como  la  ortosa,  la 
albita,  mica,  hornblenda,augita,otc.,schidratan 
por  una  acción  lenta,  alterándose  cuando  tienen 
determinada  cantidad  de  agua. 

Ku  dondo  la  liidratacióu  revisto  importancia 
mayor  es  en  la  .inhidrita,  que  adquiriendo  agua 
so  transforma  en  yeso  y  aumenta  de  vuluiiien  un 
33  por  100,  do  modo  que  una  masa  de  anbidiita 
de  1000  metros  cúbicos  se  convierte  en  otra  de 
yeso  quo  tiene  1330.  Este  aumento  de  volumen, 
forzosamente,  cuando  se  vcrilica  on  capas  super- 
ficiales, ha  lie  producir  el  aliolsamiento  y  el  re- 
pliegue de  éstas,  y  si  tiene  lugar  cu  capas  pro- 
fundas om]mjará  y  dislocará  las  que  (|uedau  en- 
cima. Esto  último  ha  sucedido  en  una  localidad 
clásica,  en  Ilohneburg,  de  la  región  de  Eisleben, 
on  donde  los  repliegues  de  los  estralus  parecen 
debidos  á  fuerzas  erujitivas,  cuando  en  realidad 
so  deben  á  la  liidratacióu  de  la  anhidrita. 

A  la  temperatura  ordinaria  200000  partes  de 
agua  disuelven  una  de  silicato  do  alúmina; 
.^iÓ 000  una  de  casbonato  do  cal:  7  500  una  do 
sílice  gelatinosa;  4(10  una  de  yeso;  100  partes 
de  agua  35,87  de  cloruro  de  sodio.  Si  la  tempe- 
ratura aumenta,  aumenta  también  la  solubilidad 
c  interviene  en  el  resultado  la  presión,  que  ¡me- 
de  lograr  disoluciones  do  los  cuer|)OS  iiiás  refrac- 
tarios. El  agua  pura  es  capaz,  en  función  de  los 
elementos  presión,  lem)ieratura  y  cantidad  de  di- 
solvente, de  atacar  á  los  cuerpos  que  sean  más 
difíciles. 

Cuando  en  vez  de  pura  está  el  agua  cargada  de 
ácido  carbónico  su  acción  es  doblemente  enérgi- 
ca, sobre  todo  atacando  á  los  carbonates  de  cal, 
magnesia  y  hierro.  Cien  partes  de  agua  carbó- 
nica disuelven  10  á  12  partes  en  peso  de  caliza; 
31  de  dolomía;  12  de  carbonato  de  magnesia,  y 
7,2  do  carbonato  do  hierro. 

Por  este  poder  de  disolución,  el  agua  pnede 
ejercer  gran  influencia  sobre  cuatro  rocas  princi- 
palmente: el  yeso,  la  sal  común,  la  caliza  y  la 
dolomía. 

Las  aguas  de  lluvia  que  caen  sobre  las  colinas 
de  yeso  y  se  filtran  por  los  sedimentos  de  este 
mineral  arrastran  disucltas  multitud  de  partí- 
culas: son  muy  frecuentes  las  aguas  selenitosas. 
Si  se  calcula  que  la  cantidad  anual  de  lluvia  es 
de  un  metro  por  término  medio:  saturándose  de 
yeso  arrastrará  al  cabo  de  un  año  una  capa  de  nn 
milímetro  10  de  este  mineral,  y,  partiendo  de 
esta  Cifra,  en  treinta  mil  años  desaparecería  por 
sólo  la  dÍMolucióu  una  montaña  de  yeso  do  33  me- 
tros do  altura.  Nada  tiene  de  extraño  que  en  ca- 
jias  profundas  el  agua  produzca  oquedades,  y 
hasta  haga  desaparecer  estratos  do  yeso  que  mo- 
tiven dcrrunibamienlos;  las  fuentes  selenitosas, 
en  detciniinados  lugares  donde  el  yeso  abunda 
unido  á  otros  elementos,  jiodráu  hacer  que  el 
yeso  desaparezca,  acarreando  un  cataclismo. 

Dada  la  solubilidad  de  la  caliza  y  de  la  dolo- 
mía en  las  aguas  carbónicas,  tampoco  tiene  nada 
de  extraño  el  que  en  las  rocas  de  aquellas  espe- 
cies se  excaven  grutas  y  se  ]inpduzean  hundimien- 
tos que  modifiquen  la  manera  do  ser  del  suelo. 

También  la  sílice  so  disuelve,  y  el  agua  á  ele- 
vadas temperaturas  que  surge  en  los  geiseres, 
contiene  una  bnena  cantidad  de  ácido  silícico 
que  se  |>ieci]iita  en  la  forma  de  geisorita. 

HIDRIASTELE:  m.  Hol.  Género  de  plantas  í"//.!/- 
dr>asl':!e)  perteneciente  al  tipo  de  las  faneróga- 
mas, subtipo  de  las  angiospermas,  clase  de  las 
monocotiledónoafi,  subclase  do  las  súperováricas, 
familia  do  las  Palmáceas,  tribu  de  las  ureceas, 
cuyas  especies  habitan  en  Nueva  Ciiinea  y  en 
Australia,  y  son  plantas  arbóreas,  con  las  hojas 
pinadopartidas,  con  los  segmentos  hendidos  en 
su  cima  y  llores  unisexuales,  las  masculinas  y 
las  femeninas  situadas  en  el  mismo  a]»-ndioe  en 
ginpos  trímeros,  siendo  femenina  únicamente 
la  que  está  colocada  en  medio  de  cada  grupo:  las 
¡lores  masculinas  tienen  seis  estambres,  y  en  las 
femeninas  los  pétalos  son  iguales  á  los  sépalos  y 
todos  dispuestos  con  prelloración  empizarrada;  las 
semillas  son  descendentes,  insertas  como  los  óvu- 
los lateralmente  en  las  paredes  del  ovario,  y  tie- 
nen el  albumen  entero. 

HIDROAPATITA  (de    gr.  úSup,  agua,  y  apati- 


HIPR 

tu):  í.  Min.  Fonfiito  liiilr>U<lo  Jo  caU'in,  teiiiilo 
por  bieu  ileteiiiiiiiaJti  vnriuiUd  tli'  la  «[MitiU  ti 
pie*,  i|iie  da  iiuiiiliro  á  la  •■s|'i'i'lr.  En  roalidad 
ol  mineral  cuyo»  ••ara^loreH  vaiiiu»  u  iudiciil  «to- 
be conHliliiiruna  iih|.ccío  «pullo,  en  cuanto  ya  i'l 
aiíHi  iiiii'  lOKlieue  conioifloniouto  eienciiloaiina 
ililt'iuiii'iii  i\f  i'oniposiciúii  .|iiiniii'a  roapeeto  ilel 
loslalo  triiiilciw),  eon  tnnti»  aliiiihlaucia  reparti- 
do eii  la  natnrale'a-,  niua  c'onai>lcrado  A  iiaiiuto 
desdi!  utro  punto  de  vista,  resulla  ijiie  la  liidro- 
a|>atiu  es  sólo  la  apatita  conteniendo  uiorta 
]iroporvióu  de  a^iia,  nunca  muy  con-.ivliiabl«, 
cuyo  oloniento  ■lelo  haberlo  adquirido  merced  a 
coiidii  iones  |>iii  lic-ulures  do  albullos  ilo  sus  yaci- 
iiiieiitos.  Kl  anua,  si  bien  e«  poi-a  on  cantidad, 
imprimo  carácter  al  fosfato  triciilcico  hidratado, 
cambiando,  por  de  pronto,  muchas  do  siih  onali- 
dados,  ou  os|wcial  las  referontes  á  la  forma;  por 
ello  tióncso  p.T  verdadera  especio  minorali'nica 
bien  distinta  do  la  a|>atita  ordinarii,  aun  cuando 
con  la  iiiisiiia  ^iruda  cierto  jjcneio  do  rolacioiios 
do  estroclio  paieiitesco,  pues  tnilaso  al  cabo  de 
su  iiiniodiato  generador;  cuando  las  condicione» 
propicias  para  la  hiilratación  loúnensc,  i|ucda 
pronto  determinado.  No  oristali/a  jamás  la  lii- 
droaiiatita, y  ni  sii|UÍora  presenta  indicios  defor- 
ma u  do  estructura  cristalina;  antes  bien  apa- 
rece constituyondo  masaa  ó  concrecioiios  manie- 
lonares,  cuyo  aspecto  externo  recuerda  mucho 
el  do  la  calcedonia,  á  U  cual,  sólo  por  esta  cir- 
cunstancia, se  asemeja;  es  cnor|>o  translúcido  en 
alto  grado;  posee  color  blanco  lechoso,  muy  cla- 
ro; su  |>eso  específico  está  representado  on  el 
número  3,10,  y  la  dureza  ajireciaso  en  5,5;  en 
cnanto  ú  la  eoniposici'in  química,  resulta,  como 
todas  lasai>atitas,  formada  uniéndose,  on  propor- 
cione-i  eqnivalentes,  ol  fosfato  tricálcico  y  el  lino- 
ruro  calcico  con  el  agua,  y  así  convicncle  la  fór- 
mula aceptada  por  todos  los  autores, 

rh;.CaJl-0,.,  +  4H,0. 

En  su  calidad  de  mineral  hidratado,  el  qne  nos 
ooui>a  pierde  su  agua  calentándolo  en  un  tnbo 
de  ensayo  ú  temperatura  algo  elevada;  al  fuego 
del  soplete,  aun  siendo  muy  vivo,  con  grandísi- 
ma dificultad  llega  á  fundirse  al  cabo  de  cierto 
tiempo:  calent.ido  en  uu  tubito  con  sodio  metá- 
lico conviértese  en  una  masa  negra,  la  cual,  lue- 
go de  roto  el  tnbo,  si  es  tratado  por  agua,  des- 
prende el  olor  característico  del  hidrógeno  fos- 
forado; humedecido  con  ácido  sulíúiico  comuni- 
ca á  la  llama  color  verde  pálido; es  soluble  en  los 
ácidos  minerales,  y  la  disolución  en  el  nítrico 
precipita  en  blanco  con  el  ácido  sulfúrico,  y  on 
amarillo,  ojierando  en  caliente,  con  el  niolibdato 
amónico.  I^  hidroapatita  ha  sido  hallada  tan 
solo  en  Sain-i;irúns,  de  los  Pirineos. 

HIDROBUCHOLZITA:  f.  ,1/tii.  Silicato  hidra- 
tado de  aluminio,  conteniendo  sólo  por  acciden- 
tes pequeñísimas  cantidades  de  protóxido  de  hie- 
rro y  de  protóxido  de  manganeso,  pasando  pocas 
veces  del  1  por  100.  Des  i'loizoaux  incluye  este 
mineral  entre  las  variedades  mejor  determinadas 
de  la  silimaniti,  apareciendo  así  relacionado  con 
la  monsolita,  la  fiibrolita,  la  bamlita,  la  xenoti- 
t.i,  la  Tortita  y  la  bncholdta,  aunque  respecto 
lie  esta  última  substancia  pudieran  caber  ciertas 
dudas.  A  primera  vista  parece  que  de  ella  debía 
derivar  mediante  fenómenos  de  hidratación,  mas 
so  tiene  demostrado  que  no  existe  propiedad  al- 
guna comiin  á  ambos  cuerpos,  ni  tampoco  veso 
entre  ellos,  claro  y  definido,  el  íntimo  parentesco 
qne  debiera  haber  si  sólo  los  diferenciase  el  agua; 
y  aun  de  la  contenida  en  el  mineral  estudiado 
en  el  presente  artículo,  no  cabe  decir  siesta  com- 
binada ó  hállase  sólo  interpuesta  de  un  modo 
mecánico  en  la  masa  del  silicato  aliimínico  casi 
puro  >|uc  hemos  referido  á  la  silimanita  típica. 
Se  ha  de  notar  también  cómo  las  variedades  de 
ésta  aparecen  originadas  las  más  veces  mediante 
verdaderas  alteíaciones,  no  pocas  veces  causadas 
por  el  agua  en  condiciones  especiales,  pues  no  ha 
do  olvidarse  que  los  cristales  de  silimanita  apa- 
recen siempre  implantados  en  el  cuarzo,  y  es  sa- 
bida la  facilidad  de  semejante  cuerpo  i>ara  dis- 
gregarse merced  al  continuado  influjo  de  las 
aguas  T  aun  de  los  agentes  atmosféricos  ordina- 
rios. Acaso  por  esto  mismo  es  considerada  la  hi- 
drobucholzit»  producto  de  alteraciones  de  un 
silicato  aliimínico  bastante  puro,  conteniendo 
todo  lo  más  1,42  por  100  de  protóxido  de  hierro 
y  O,  *2S  de  protóxido  de  manganeso.  Xo  se  sabe 
si  el  mineral  que  nos  ocupa  cristaliza  en  formas 
regulares,  ó  si,  con  motivo  de  la  alteración  qne 
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lo  ha  generado,  le  han  dexlruido  Iti  formaa  pro- 
pias y  |i«culiares  de  loa  criatales  de  siliiiiHiiilit; 
es  una  iimna,  nunca  de  gran  volumen,  dotada  de 
iijtii<ii>U  y  |iorlectii  entriicliira  gianulur;  vim- 
litiii^liu'ida,  casi  tiiiiispAiente,  y  hAllaso  dolu' 
da  'U  un  color  purlicular  verde  azulado,  neiiii" 
jauto  al  do  ciertas  salea  de  cobre;  au  brillo  os 
vítrro,  y  no  no  descubren  ni  siquiera  trazas  de 
ugrupai'ii'jn  gooméliica  regular.  i)adaH  Inii  acmé- 
JHn/a.->  do  los  ininoiaics  antes  nombrados,  es  muy 
tlilu-il  siompro,  adihilieiido  sobre  todo  la  cornil- 
iiiilad  do  origen  en  ulteriiciuiies  del  tipo  ospecí- 
tico,  distinguir  nim  caidctere»  y  marcar  la  indi- 
vidualidad do  cada  uno  l'or  los  acciones  del 
calor  se  iloshidrata  la  liidrobueholzita  á  tompo- 
ratiira  bastante  elevada;  al  igual  do  sus  congé- 
neroH  ea  infusible  omplcando  el  niiU  vivo  fue 
go  del  soplete,  y  por  vía  hiímeda  permanece 
sin  alterarse  lo  más  mínimo  on  pioseniia  ile 
los  más  enérgicos  ácidos  minerales  omploadus 
couoontrados. 

HIDROCANFORILMALÓNICO  (Acltio):  adj. 
(,>iiiiii.  Cuerpo  do  cuinposición  expresada  en  la 
fórmula  racional 

,,  „   /CH..CH(CO.OH). 
•^""nKcO.OH, 

que  se  presenta  en  agrupaciones  cristalinas  muy 
duras,  rácilmciitc  solubles  en  agua  caliente,  al- 
cohol y  éter  ordinario,  poco  solubles  en  agua 
fría  y  bencina.  Kuiidc  á  la  temperatura  de  182°, 
perdiendo  ácido  carbónico.  Como  su  fórmula  in- 
dica, os  ácido  tribásico;  la  sal  sódica  correspon- 
diente precipita  á  las  sales  de  ]domo,  plata,  fé- 
rricas y  morcuriosas;  no  precipita  con  las  sales 
bárieas,  cúpricas,  mercúricas  ni  ferrosas.  Calen- 
tando á  temperatura  comprendida  entre  180  y 
1!)0°,  ó  sea  cuando  se  le  intenta  fundir,  pierde, 
como  se  ha  dicho,  una  molécula  de  ácido  carbó- 
nico, transformándose  en  ácido  hidrocanforil- 
acético.  Las  disoluciones  acuosas  de  la  sal  trisó- 
dica  experimentan  la  misma  descomposición,  for- 
mándose carbonato  sódico. 

l'ara  obtener  ácido  hidrocanforilmalónico  se 
procodo  de  la  manera  siguiente:  se  hace  una  di- 
solución de  éter  canforilmalonico  en  alcohol  poco 
concentrado  y  se  diluye  todo  lo  posible  adicio- 
nando agua,  pero  cuidando  de  no  llegar  á  pro- 
ducir enturbiamiento.  A  esta  disolución,  después 
de  enfriada  suficientemente  con  hielo,  y  mejor 
con  una  mezcla  de  hielo  y  sal,  so  añado  por  ¡le- 
queñas  porciones  amalgama  de  soilio  al  4  por 
100,  y  luego  ácido  sulfúrico  en  cantidad  precisa 
para  neutralizar  la  sosa  qne  origina  la  amalga- 
ma do  sodio  empicada.  Por  término  medio  se 
deben  emplear  150  á  175  gramos  de  amalgama 
de  sodio  por  cada  5deétercanforilnialónico.  Lns 
porciones  de  amalgama  deberán  añadirse  muy  de 
tardo  en  tarde,  obteniendo.se  mejores  rendimien- 
tos si  hasta  la  adición  total  transcurren  algunos 
días. 

El  líquido  resultante,  después  de  saturado  por 
ácido  sulfúrico,  según  se  ha  indicado,  se  filtra 
para  se]>arar  el  sulfato  sódico  que  se  deposita, 
lavando  con  alcohol  el  precipitado  que  queda 
sobre  el  filtro.  Evaporando  los  líquidos  madres 
juntos  con  los  del  lavado,  se  forma  un  depósito 
constituido  por  una  substancia  resinosa  de  color 
amarillo  más  ó  menos  pardo;  en  estas  condicio- 
nes se  satura  por  sosa  cáustica,  ])recipitando  in- 
mediatamente con  el  sulfato  cúprico.  El  líquido 
filtrado  contiene  en  di.solución  la  sal  cúprico  del 
ácido  hidrocanforilmalónico;  para  separar  el 
ácido  se  trata  por  un  ácido  mineral  enérgico  y  se 
agita  con  éter.  Por  evaporación  do  la  disolución 
etérea  se  obtiene  un  residuo  constituido  pur  el 
ácido  que  se  deseaba  preparar,  que  al  prinrijiio 
es  oleaginoso  y  luego  se  transforma  en  masa 
cristalina.  Para  purificar  este  produelo  se  hace 
hervir  con  agua,  que  disuelve  al  ácido  y  no  li  las 
materias  resinosas  que  le  aconi)>añan;  separadas 
éstas,  basta  el  enfriamiento  de  la  disidnción 
acuosa  para  i|Ue  el  ácido  se  deposite  cristalizado, 
porque  es  poco  soluble  en  ogiía  fría.  La  ¡lurifica- 
ción  se  completa  disolviéndole  en  alcohol  ca- 
liente, añadiendo  tanta  bencina  caliente  comose 
pueda.sin  llegar  á  producir  cnturbiamiente  y  en- 
friando lentamente  para  que  el  ácido  crisfalicc  en 
buenas  condiciones. 

La  sal  argéntica  obtenida  por  doblo  descom- 
posición entre  la  sal  sódica  correspondiente  al 
ácido  ol-jeto  do  estudio,  y  el  nitrato  argéntico 
tratado  ¡lor  exceso  de  yoduro  do  etilo,  da  lugar 
á  la  formación  del  éter  hidroeanforilmaUnito, 
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que  ei  liquido,  inenloro,  de  consistencia  olemgi 
iii>iia,  <iue  se  d<  -  <    del  calor 

antea  de  herví'  loatilaiae 

pii'.    ■    -        •  .iiola 

j'l'  lio. 

'i'i  .      .  ..,  i.t«r 

|ior  ol  etilalo  soUloo  *o  obtiene  eiilhmrocattforí/- 
mulmutto  awlico,  que  mi  d«|>oaila  por  aer  poco 
Holiilíle  en  alcohol.  El  ácido  lorrespondienteá  la 
sal  que  se  acaba  de  citar  coriea|onde  á  la  fór- 
mula 

al  oer  d<i|>osilado  de  >ua  diaolu'  i"oc  "<  ■  n  agua 
liirTÍondo    se    presenta   en    ag'  en 

tanto  quede  el  éter  ililuido  con  |<re- 

st-nta  en  lamiiiitus  agrupadas  en  luijiia  dt  estre- 
lla. Esto  ácido  funde  alrededor  de  li>s  140',  |>cr- 
diendo  licido  cailrónico.  .^e  disuelve  ¡oríecta- 
inonte  en  agua  hirviendo,  alcohol  cuncintrado 
y  éter  ordinario;  es  insolublo  en  I ;  b\'i  "úm.  Loa 
disoluciones  de  la  sal  Bódicacorn  pre- 

cifíitan  con  las  sales  mercnriosn-  fé- 

rricas y  cúpricas,  pero  no  hacen  uudu  con  la>i 
niorcúricas,  ferrosas  ni  bárieas.  Como  se  deduce, 
observando  la  fórmula  del  ácido  elilliidrocan- 
forilmalónico,  queda  en  eso  cuerpo,  y  lo  mianio 
on  su  sal  sódica,  una  función  éter,  que  no  se  ha 
logrado  traiislormar;  cuantas  veces  se  ha  inten- 
tado efectuar  la  saponificación,  no  se  consiguió 
más  i|iie  destruir  la  molécula  |>or  completo,  ob- 
teniéndose una  porción  de  productos  oleagi- 
nosos. 
Acido  liidrocanforilaMieo, 


sHu<^ 


CH„.CH,-CO.OH 
CO.'OH. 


-  .So  obtiene  calentando  el  áciilo  hidrocaiiforil- 
maliínico  á  tem|ieratiira  comprendida  entre  180 
y  190°,  ó  también  calentando  una  disoln  ion  do 
la  sal  sódica  correspondiente  al  mismo  ácido.  En 
esl^  caso  la  reacción  se  verifica  por  hidratación, 
y,  aunque  espontánea,  es  lenta  en  frío;  de  au 
mecanismo  da  cuenta  la  igualdad 

„„    /CH,.cn(CO.ONa),     pQ 

Este  ácido  cristaliza,  por  enfriamiento  de  sus  di- 
soluciones en  el  agua  hirviendo,  en  láminas  so- 
lubles en  éter,  alcohol,  bencina  y  agua  hirvien- 
do, fusibles  sin  descomposición  á  144°. 

HIDROCIANITA:  f.  Mili.  Sulfato  anhidro  de 
cobre,  derivado,  al  parecer,  de  la  cianosa,  es]>c- 
cie  mineralógica  muy  conocida,  constituida  por 
el  sulfato  cúprico;  establécese  relación  entre  am- 
bos cuerpos  porque,  calentandoel  segundo,  pier- 
de su  agua,  y  deshidratándose  se  destruyen  sus 
cristales,  convirtiéndose  en  una  materia  amorfa 
pulverulenta  y  do  color  blanco  puro  si  lo  es  el 
sulfato  del  cual  procede,  y  es  singular  que  con 
notoria  impropiedad  apliqúese  el  nombre  de  hi- 
drocianita  á  un  mineral  que  precisamente  no 
contiene  agua  entre  suscomponente.«.  Su  indica- 
do génesis  parece  cx|dicarso  sabiendo  que  el  sul- 
fato cúprico  anhidro  ¡irocede  del  Vesubio,  ha- 
biéndose hallado  entre  los  productos  de  las  erup- 
ciones de  aquel  volcan,  y  no  sólo  fórmase  en 
tales  circunstancias  el  mineral  que  en  ol  presente 
artículo  estudiamos,  sino  origínase,  al  propio 
tiempo,  otro  sulfato  cúprico,  exento  de  agua  y 
va  un  tanto  básico,  cuya  com|K5sición  química 
responde  a  la  fórmula  Cu„SOj.  Llámase  esta  es- 
pecie doleiofanita,  jireséntase  formando  diminu- 
tos cristales  referible-  al  sistema  mnnoclínicn, 
su  color  es  pardo,  y  tienen  la  pro|>iedod  de  vol- 
verse azules  en  contacto  del  agua,  por  virtud  de 
fenómenos  de  hidratación,  anlesdodisolversecn 
este  líquido;  tal  acontece,  de  la  propia  manera, 
al  sulfato  cúprico  anhidro  artificial,  y  en  ello 
fúndase  su  excelencia  como  reactivo  para  reco- 
nocer i^queñísimas  cantidades  de  agua,  y  sus 
aplicaciones  cuando  de  dcshiilralar  el  alcohol  se 
trata  con  el  fin  do  conseguirlo  absoluto.  (,>uiza 
es  lo  más  probable  que  los  dos  sulfatos  de  cobre 
anhidro  encontrados  en  los  productos  volcánicos 
del  Vesubio,  proceden  tes  «lelas  grandes  erupcio- 
nes de  1868,  y  que  Scacclii  estudió  en  sus  meno- 
res detalles,  hayanse  acaso  producido  oxidándo- 
se, á  temi*ratura  muy  elevada,  el  sulfuro  de  co- 
bre; nunca  se  ha  visto  la  hiilrocianita  en  crista- 
les aislados,  ni  tamiioco  formando  agrupaciones 
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s.-  .|ui'  la  liidroconitn  c»  mineral 
jiabU'  y  pulveruU'u'.o,  depositado 
';i>hK>  «lu  oMoreHcenciiissubru  las  mis- 
ma» calizas,  de  cuya  liiilrataiiun  procedo  ni  cabo, 
y  cslii  os  sólo  una  lormaó  manera  do  picscntariio 
el  curipo  (|uu  estudiamos;  pues  airarte  dol  procc- 
líente  do  oponnionos  sintótics",  ijue  iniis  abajo  so 
indiraii,  ilulemos  cuiisignar  algunas  übscrvacin- 
tu»  no  di'sprovisla.s  de  intens;  el  príncipe  do 
Salm  lloriMiiar  bailó  el  carbonato  calcico  bidra- 
lado  rorinado  on  el  tubo  de  un  p»/o,  y  oii  1871 
el  ininoialii>;isla  liammelsbcrg  observó  nn  depó- 
sito del  mismo  luorpo  sobro  las  couf'orTas  do  un 
estniu|ne.  Va  antes  do  esto  lialiin  inaii^uradn  I'o- 
lon/o  los  mótodos  nintóticus  con  un  notable  ex- 
li'rimeiito;  basta  exponer  á  las  accionos  del  niio 
diirauti'  al^'iiii  tiempo  la  disolución  do  cal  en 
agua  azucarada,  |>ara  ver  formarse  romboedius 
muy  nf;iidos  de  bidroconita,  siempre  qiiola  tem- 
peratura no  o\C('ila  de  "  ó  S".  Hesperio  do  la  re- 
iirodiicción  nitilicinl  ó  síntesis  do  In  bidioconila, 
nabremos  de  indicar  biovemente  loa  nutodos 
cnya  «cortad»  aplicación  lleva  a  preparar  un  car- 
bonato calcico  hidratado  li  ella  aiiálngo,  y  repre- 
sentado en  la  misma  fórmula  CaC0;,3H.,0.  En 
general,  siempre  quo  so  iiasa  una  corriente  de 
acido  carbónico  por  a);na  do  cal,  enfriada  á  la 
trin|i«ratura  comprcniiida  entre  O  y  2°,  el  preci- 
pitado de  carbonato  de  calcio  que  so  forma,  si  es 
primero  licero  y  coposo,  no  tarda  en  volverse 
pesado,  adquiriendo  nuiy  mareada  estructura 
cristalina;  el  hidrato  así  generado  es  muy  ines- 
table y  resiste  poco  las  acciones  del  calor;  ya  á 
30°  so  descompone,  transformándose  en  una  suer- 
te do  j^asta  formada  do  carbonato  calcico  anhi- 
dro y  agua,  liicilmento  separables;  li  20°  la  mis- 
ma de3cam|iosicion  se  efectúa,  sólo  que  es  muy 
lenla.yii  temperatura  más  baja  todavía  la  sal 
se  elloresce  poco  á  poco,  llegando  hasta  perder 
su  agua  do  cristalización,  tornándose  carbonato 
anhidro.  I'uede  asimismo  obtenerse  la  bidroco- 
nita en  pequeñísimos  cristales  por  doble  dcscom- 
posición  entre  el  cloruro  do  calcio  disuelto  y  un 
sullato  alcalino,  tomando  la  precaución  do  ope- 
rar á  la  tem]>eratura  de  0°. 

•  HIDRODINÁMICA:  ^ícc.  En  el  t.  X,  pág.  302, 
liemos  hecho,  al  hablar  de  la  Hidrodinámica, 
una  esi'eeio  de  resumen  de  la  teoría  matemática 
del  movimiento  de  los  Huidos,  y  aquí  debemos 
ocuparnos  de  algunasde  las  aplicaciones  más im- 
(lortantes  do  esto  movimiento  que  no  se  hayan 
tratado  en  artículos  especiales.  Él  agua  corre  por 
los  canales  ordinariamente  con  un  movimiento 
regular  si  no  se  modilican  las  condiciones  on  que 
se  proiluce,  estableciéndose  en  toda  la  longitud 
del  canal  el  rígimen  permanente,  y  segiín  esto 
cada  moK'cnla  debe  moverse  en  línea  recta  con 
un  movimiento  uniforme,  y  la  superficie  del  lí- 
quido tendrá  la  |iendiente  del  canal  y  será  algo 
convexa  en  sentido  transversal,  por  efecto  del  me- 
nor rozamiento  de  los  filetes  entres!  c|ue  con  las 
|>arodcs  de  aquél.  La  masa  de  agua  que  corre  por 
un  canal  ilependo  de  la  sección  <le  éste  y  de  la  ve- 
locidad del  líquido;  no  podemos  ocuparnos  aquí 
de  los  problemas  á  que  este  estudio  da  lugar, 
pero  en  esto  está  basada  la  distribución  do  las 
aguas  por  canales,  sistema  generalmente  emplea- 
do en  los  riegos,  y  de  esta  distribución  debemos 
ocuiiarnos  ai|UÍ.  Dicha  distribución  debe  basarse 
en  líos  principios  fundamentales:  la  equidad  en 
el  riparlo.  v  la  obtención  del  mayor  grado  posi- 
ble do  utiliilad  do  aquel  elemento  natural,  dedi- 
cado al  aumento  de  las  condiciones  productoras 
•  leí  suelo;  no  es  posible  fijar  en  absolutouuál  será 
"I  mi'jor  sistema  do  distribución  de  las  aguas, 
ejerciendo  una  intiucncia  decisiva  en  el  criterio 
que  se  adopto,  en  primer  término,  la  manera  de 
hallarse  conslilntda  la  propirdail  de  las  aguas, 
y  en  segundo  lugar  las  alteraciones  de  abundan- 
cia y  escasez  á  que  el  caudal  de  apios  se  halla 
sujeto;  comeen  el  articulo  KlF.oo  nos  hemos ocn- 
)iai|o  de  esto  asunto  con  gran  detenimiento,  na 
da  tenemos  que  decir  ai|ni  que  no  fuera  una  rc- 
{«tición  de  li  -'  •  irado 

He  la  mi  >    el  movimiento  do  las 

iL'im»  lorcAí  ijeto  á  un  régimen,  y 

'e  rs  la  base  del  sistema  do  distribución  á  do- 
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que  produce,  necesariamente,  una  disminución 
considerable  de  la  veliuidad  del  agua  que  lleva 
aquél;  esta  resistencia,  suponiendo,  como  do  or- 
dinario sucede  en  la  práctica,  que  el  líquido  moja 
al  tubo,  proviene  de!  rozamiento  que  se  desarro- 
lla al  resbalar  aquél  soliie  las  paredes  en  que  va 
encerrado;  las  moléculas  próximas  al  tubo  son 
detenidas  relativamente  por  éste,  las  que  se  ha- 
llan en  conlanto  con  iiquellns  van  aiiiiimdas  do 
una  velocidad  mayor  que  aquéllas,  pero  siempre 
detenidas  |ior  su  rozamiento  con  los  liletes  ante- 
riores, y  así  sucesivamente,  de  modo  quo  en  una 
sección  cualquiera  del  tubo  la  velocidad  del  lí- 
quido es  ereciento  de  la  periferia  hacia  el  centro. 
1.0  que  sucede  en  las  cañerías  ocurre  en  las  grie- 
tas del  terreno  por  las  que  el  agua  .so  filtra,  y  por 
los  conductos  por  los  que  salen  ni  exterior  y  que 
constituyen  los  manantiales,  si  bien  la  marcha 
do  estas  aguas  jamiis  puede  .ser  tan  regular  como 
en  una  cañería  cualquiera;  los  mananliales  pue- 
den ser  naturales  ó  artificiaUs.  De  los  ¡irimcros 
nada  hay  quo  decir  aquí,  sino  que  los  hay  de 
aguas  potables  más  ó  menos  claras  y  de  aguas  sa- 
linas, y  entro  éstos  son  notables  las  fuentes  in- 
crustantes. El  bicarbonato  do  cal,  como  la  mayor 
parte  de  los  bicarbonatos,  es  soluble  en  el  agua, 
merced  á  un  exceso  de  ácido  carbi'tuico,  quejiier- 
de  on  el  momento  de  salir  al  aire  libre,  ]ior  la 
agitación  misma  del  líquido,  y  entonces  queda 
la  cal  convertida  en  carbonato  de  cal  insoluble 
que,  en  partícula.s  sumamente  tenues,  molecula- 
res, pudiéramos  decir,  se  deposita  en  el  fondo  do 
los  arroyos  y  sobre  lo- cuerpos  que  á  su  paso  en- 
cuentran, formando  en  aquéllos  lechos  marmó- 
reos de  una  piedra  dura  y  en  los  últimos  una 
costra  caliza  es]iocial;  si  en  el  fondo  do  estos  arro- 
yos .so  colocan  moldes  ó  relieves,  se  pueden  obte- 
ner reproducciones  de  obras  artísticas  en  verda- 
dero mármol,  su.scei>tiblc  del  mejor  ]iulimento. 
En  Italia  se  explota  esta  industria,  jiero  prin- 
cipalmente en  el  ilepartanienlo  de  Puy-de-Do- 
me( Francia),  on  la  fuente  de  .Saint-Ally re,  suma- 
mente notable  por  esto  concepto,  habiendo  he- 
cho construir  el  propietario  de  esta  fuente,  dó- 
mente!, una  peciuefia  fábrica  para  obtener  altos 
y  bajos  relieves,  estatuas,  grujios,  etc.,  así  como 
para  cubrir  de  una  capa  petiea  las  ramos  y  hojas 
de  los  árboles.  El  procedimiento  es  sencillísimo; 
la  gran  vena  Huida  que  sale  del  manantial  se 
divido  en  varias  canales  provistas  de  nuichos 
agujeros  para  dar  salida  al  agua  y  verterla  sobre 
los  modelos  ó  moldes,  convenientemente  distri- 
buidos, y  de  este  modo  en  breve  tiempo  se  for- 
man relieves  de  un  color  blanco  nítido,  y  con 
toda  la  limpidez  y  consistencia  del  mejor  már- 
mol. Se  |iuede  aumentar  el  espesor  del  objeto 
que  se  fabrica  con  sólo  dejarle  por  algún  tiempo 
más  bajo  la  inHuencia  de  estas  aguas  minerales, 
que  salen  á  24"  centígrados  de  temperatura, 
esencialmente  alcalinascarbonatadas,  y  que  ade- 
más contienen  indicios  de  otras  substancias. 

Fuentes  análogas  á  la  que  hemos  citado  abun- 
dan mucho  en  dicho  departamento,  sumamente 
¡  accidentado,  y  en  el  que  se  nota  por  su  constitu- 
I  ción  geológica  el  origen  volcánico  del  territorio 
'  i|ue  comprende. 

liemos  dicho  en  un  ]irincipio  que  hay  fuen- 
]  tos  naturales  y  fuentes  artiticiales,  y  con  efecto 
I  se  pueden  obtener  éstas  por  el  procedimiento 
ideado  |ior  M.  Kouby,  consiguiendo  fuentes  que 
lien  agua  de  un  modo  lermanento  y  en  perfec- 
tas condiciones  de  potabilidad.  Consiste  dicho 
|irocedimiento  en  abrir  una  zanja  poco  profunda 
en  el  suelo  y  de  unos  120  metros  cuadrados  de 
8n|ierficie,  con  pendiente  suficiente  hacia  el 
]iunto  donde  so  desee  establecer  la  fuente;  so 
cubre  el  fondo  do  la  excavación  con  arcilla,  y 
encima  se  rellena  de  piedra  y  arena  cuarzosa, 
cubriéndolo  todo  con  tieira,  y  de  este  modo  el 
agua,  que  va  filtrándose  ¡lor  la  capa  ]>ormeable, 
afluye,  siguiendo  la  pendiente,  al  punto  más  ba- 
jo, destinado  á  recibirla;  la  Hltración  es  muy 
lenta-,  y  así  las  aguas  pluviales  se  retienen  y  al 
maeenan  en  gran  cjntidail,  siendo  cedidas  des- 
pués lenlamente,  oxaetamonte  como  ocurre  en 
loa  manantiales  naturales.  Se  ha  calculado  que 
una  fuente  de  esta  clase,  de  120  metros  cuadia- 
dos  de  sufierficie  y  en  las  condiciones  bidromé- 
tricas  de  París,  suministra  al  año  60  metros  cú- 
bicos de  agua,  y  la  provisión  puede  durar  ciento 
veinte  días  sin  necesidad  do  nueva  alimenta- 
ción. 

Esto  .«istema  se  ha  adoptado  en  algunos  fuer- 
tes y  plazas  de  t"rancia,  y  se  anunció  que  se  jilan- 
tcaría  por  el  ingeniero  Fernando  I/Csseps  en  el 
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iiiiiiK  lie  l'auaiiiá,  pant  <|iie  los  olireroa  tuviesen 
ii^ua  i'Utjlil»  OH  «l>iiii<Uiicm. 

.Ma^  ilej'iiulo  ii|>i>rte  eita  ili^iosiuu,  volvamos 
u  ocii|iariios  ilel  iiioviiiiieiito  del  n^ua  que  circu- 
la |ior  Iii9  ciu'ierias,  y  ú  la  i\»e  e>  lurzoto  dar  al- 
);una  nalida  para  i|U0  el  iiioviniiuiito  telina  lu- 
pu-,  Siili'U  (iiic  «s  lu  ((ue  luiistiluye  una  fuente, 
dú  iíis  t|iie  al^o  se  Im  diilio  ya  i<u  esta  iniaiint 
oliru  y  en  ol  artíi-nlo  ii>rn's|'undienti',  que  delie 
con«ultarM-.  I>a«  ruenten  |mcili>u  sor  de  uso  |iri- 
vado  i>  de  uso  luíblieo;  en  las  |irÍMi«ras  el  ser- 
vioio  80  hice  ú  iloniicilio  eu  laa  viviendas  de  los 
|iirlioulare.H.  y  en  onte  caso  |>uedoM  estar  ú  llave 
aliii'rta,  ó  sin  (jiil"  ó  con  i'l;ou  el  primer  caso,  el 
ai;ua  corrii  constantenionte, y  las  leyes  de  la  lli- 
drodin  miii'i»  «o  viMiticau  tiionipre  de  la  niiania 
mauotii,  el  nniviinicnlo  liol  Huido  no  sufre  alte- 
racione»,  en  tanto  'luo  la  presiiSn  ó  oar^a  sobre 
ol  de|x>sito  quede  scnsibleinento  constante:  la 
línea  <U  /ii-íjíohm  ó  /iii-ii  tlf  carga  en  las  cañcríns 
sera  coustantenienle  la  misma,  y  tondni  c<ru  por 
ordena  la  on  el  extienio  ilo  cala  lailoría;  no  os 
este,  sin  eniliai>;o,  por  réjala  general,  el  sistema 
dodistribueióii  empleado,  norc|uese  pierde  imitil- 
mente  un  gran  volnmen  de  agua,  siendo  lo  or- 
dinario hacer  la  distribución  por  grifos,  en  los 
que  termina  cada  cañería,  con  lo  que  toda  ol 
auna  vertida  se  ulili/a,  y  aib más  no  se  corro  el 
riesgo  lie  ver  inundaila  la  liabitación  en  qne  so 
halla  colocada  la  fuente.  Ku  este  coso  la  linca  ó 
conjunto  do  líneas  de  cargado  una  red  cualquie- 
ra de  distribución  es  muy  variable,  y  doponile  su 
posición  del  número  de  grifos  que  en  cada  mo- 
mento se  encuentren  abiertos,  lo  que  hace  variar 
ol  gasto  por  cada  orificio ou  todos  los  momentos; 
pues  siendo  laio  el  diámetro  dol  tubo  de  conduc- 
ción ó  cañería  general,  cuantas  m;is  bocas  de  sa- 
lida tenga  menor  volumen  podrá  salir  |>or  cada 
una. 

Mechas  estas  indicaciones  sobre  las  fuentes 
privadas,  vamos  á  ocu|>arnos  ligeramente  de 
las  do  uso  piddiro. 

Kn  el  tomo  VIII,  página  802,  hemos  hablado 
do  las  fuentes  (véase\  haciendo  su  reseña  histó- 
rica; asimismo,  en  el  artículo  1'untanki;ia  de 
este  .¡¡ifiniiv  nos  hemos  ocultado  déla  distribu- 
ción de  las  aguas,  pero  aquí  debemos  hacer  al- 
gunas consideraciones  que  completen  un  punto 
tan  importinte,  cual  es  el  que  se  refiere  á  las 
fuente*  públicas. 

Dos  clases  bav  de  fuentes  públicas,  según  estén 
destinadas  ¡i  satisfacer  las  necesidades  de  la  po- 
blación ó  sirvan  sencillamente  para  ornato  de 
paseos,  calles  y  pla/as  de  aquéllas.  Las  primeras 
no  presentan  liisposición  alguna  especial  inte- 
liormento,  llevando  la  terminación  de  la  cañería 
con  grifo  o  sin  él,  y  en  la  parte  inferior  ó  base 
llevan  un  pequeño  recipiente  con  una  rejilla  que 
permite  el  paso  de  las  aguas  sobrantes,  las  que 
de  allí  pasan  al  alcantarillado  general. 

Las  fuentes  de  ornato  ó  monumentales  pre- 
sentan formas  y  disposiciones  especiales,  masó 
menos  l>e11as  las  primeras,  niá.s  ó  menos  compli- 
cadas las  segundas,  según  el  niimero  de  caños  ó 
chorros  de  aguado  '|ue  constan;  de  ordinario  lle- 
van un  tubo  principal  de  alimentación,  colocado 
en  el  suelo  y  íi  alguna  profundidad,  y  del  cual 
arrancan  tantos  otros  tubos  como  caños  y  surti- 
dores deba  tener  la  fuente,  y  por  medio  de  gri- 
fos ó  llaves  de  paso  y  retención,  colocadas  en  el 
arranque  de  cada  uno  de  é--tos  tubos  secunda- 
rios, se  regula  el  chorro  del  agua  en  cada  uno; 
boquillas  adicionales  colocadas  en  la  terminación 
lie  cada  uno  de  estos  tubos,  y  con  formas  y  di- 
mensiones diferentes  y  combinaciones  capricho- 
sas, dan  al  chorro  la  forma  y  movimiento  que  se 
desea;  en  la  base  ile  la  fuente  hay  un  de|úsito 
i|ne  recoge  toda  el  agua  que  arroja  aquella  lle- 
vando este  depósito  ó  estanque  hasta  determi- 
nada altura,  en  la  que  se  colocan  uno  ó  más  tu- 
bos de  salida  (  vfrlfdcros  de  superficie)  que  se  ter- 
minan |ior  una  bn,|uilla  de  regadera  para  que 
no  se  vean  obstruidos  por  cuerpos  extraños. 

La  fuentes  públicas  de  las  poblaciones,  según 
una  Memoria  leída  por  Ronney  ante  la  Sociedad 
Literaria  Filosófica  ile  Mánchester,  .son  de  una 
gran  utilidad  para  la  .salu  1  pública,  porque  con 
su  acci'>n  puede  ozotuirse  sensiblemente  la  at- 
mósfera, prestando  además  frescura  en  el  verano, 
absorbiendo  grandes  cantidades  del  polvo  que 
Ilota  en  el  aire. 

«Una  fuente  de  agua,  dice,  se  puede  conside- 
rar como  un  afiarato  electrohidráulico,  qne  á 
consecuencia  de  la  fricción  del  líquido  al  salir 
por  los  snrtidoies  desarrolla  la  acción  eléctrica 
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ayudada  materialmente  por  la  uonveraión  de  par- 
te del  chorro  en  va|iui,y  por  la  pnlv«ri/aeii<n  do 
la  |iarte  reatante.  Ks,  por  lo  tanto,  muy  runve- 
nienle  el  establecimiento  de  esta  clane  do  fuen- 
tes en  laspid)laoioiies,  porque  contribuyen  li  me- 
jorar eonsiderableinenlo  la»  condiciones  higié- 
nicas ileai|ni'llna.> 

El  movimiento  do  las  aguas  en  el  interior  de 
los  terrenos  da  lugar,  no  nulo  á  los  inanantialoi 
de  que  lienius  hablado,  sino  ú  otros  do  régimen 
intermitente,  por  la  acción  ile  uno  ó  iiiiU  tifonen 
[\.  .SiriVsl,  constituyendo  las  llamadaa  l'uniUi 
hi'cniiiteiilfi  y  las  iiirnles  iulerealares,  lie  que 
nos  vamos  á  ocupar  sucesivamente. 

Mu iianlial  iiileniiilenle.  -  Kn  el  tomo  VIII, 
pAg.  804  de  esta  misma  obra,  hemos  hablado 
ael  aparato  que  en  l'ísica  se  conoce  con  el  nom- 
bre de  fuente  interinUenle;  pero  nada  so  ha  dicho 
do  los  manantiales  (jno  con  carácter  de  interini- 
lencia  no»  ofrece  la  naturaleza,  y  cuya  explica- 
ción debemos  dar  aquí,  sioniio  muy  dileieuto  >le 
lu  teoría  do  ilicho  apaiato.  .Si  p  ir  un  canal  ,/ 
(fiíj.  l),ó  por  filtraciones  cualesquiera,  llega  cons- 
tantemente agua  á  una  caverna  B  en  comuni- 
oación  con  el  exterior  por  un  sifón  CUK,  el  agua 
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irá  llenando  la  capacidad  11,  y  cuando  llegue  ala 
altura  del  vértice  J>  del  sifón,  lleno  éste, correrá 
el  agua  ]ior  A',  y  si  el  gasto  en  este  punto  es  su- 
perior al  caudal  que  reciba.  Ti,  continuará  co- 
rriendo la  fuente  basta  dejaral  descubierto  toda 
la  boca  C  del  silón,  en  cuyo  caso  cesará  toda  co- 
rriente al  exterior;  pero  como  no  habiendo  gasto 
alguno  se  va  llenando  de  niu-vo  ]¡,  se  repolirá  el 
fenómeno  anti ñor  y  la  Ineiitc  H  presentará  una 
serie  do  intermitencias.  Tara  que  esto  ocurra  es 
necesario  que  el  sifón  consuma  más  agua  do  la 
que  suministra  el  canal  .(,  jiucs  en  otro  caso  la 
fuente  tendrá  un  curso  constante.  Kl  tiempo 
del  intervalo  de  reposo  de  E  es  igual  al  que  em- 
plea el  canal  abastecedor  en  llenar  la  caverna 
basta  la  altura  del  vértice  1)  del  sifón;  la  dura- 
ción do  la  corriente  depende  del  volnmen  do  B 
hasta  el  ¡ilano  1>F,  y  del  caudal  do  A  que  abas- 
tece en  tanto  do  agua  el  sifón ;  conocidos  los  pe- 
ríodos, se  puede  hallar  la  relación  del  producto 
del  canal  interior  con  el  consumodel  sifón;  pues 
suponiendo  que  la  velocidad  en  ambos  es  la  mis- 
ma, el  calibre  del  sifón  es  al  del  canal  abastece- 
dor como  el  tiempo  del  período  completo  es  al 
en  que  funciona  el  sifón;  una  vez  conocido  el 
período  completo,  y  en  el  que  el  sifón  funciona, 
la  diferencia  será  el  tiempo  de  inteiniisión.  .Si  el 
canal  abastecedor  aumenta  su  caudal  por  cual- 
quiera causa  la  intermisión  será  más  corta,  y 
más  largo  el  tiempo  en  que  corre  la  fuente,  des- 
apareciendo la  intermisión  si  el  caudal  de  A  au- 
menta de  tal  modo  que  iguale  al  gasto  del  sifón; 
y  en  cambio,  si  una  sequía  disminuye  el  caudal 
de  A,  al  principio  la  luento  cx|ierimentará  in- 
termitencias muy  corlas  y  cursos  muy  contiuuo- 
dos;  pero  siguiendo  la  sequía  la  inlerinisiim  cre- 
cerá, y  el  curso  disminuirá  y  hasta  llegará  á  se 
carse.'hasta  que  sobrevengan  nuevas  lluvias  ó 
derretimiento  de  nieves. 

I>as  fuentes  intermitentes  de  que  hemos  ha- 
blado se  llaman  fuentes  intermilentissimi'hs,  \" 
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do  deiMiiilo  ó  caverna  C,  menor  que  la  primera, 
/',  comunica  con  ella  |ior  un  sifón,  7'7^/',  de  me- 
nor calibra  que  «I  tllll,  (|iie  sale  al  extvtinr;  laa 
iiiteriiiil«ncia->  de    /  drpeiideián  <  míe 

de  la  relación  que  exista  enlie  i  lar 

y  el  do  comiinieaeión,  y  todo  el  uin 

e  iiinccjuii  teiniinará  por  una  ini<  nal 

al  tiempo  nuo  haya  empleado  el  lecc- 

dor  .1  en  llenar  la  caverna  H;  y  ai  aquel  llega  ú 
•er  tau  abundante  que  haale  para  el  contuniodel 
ailón  exterior  /'A'/',  no  se  veril'.cara  aquella  grau 
intorru|ición  y  luncionan'i  /  couio  lueiite  Ínter 
Uiitentu  hi--  ■  '      '  'r    (lujo   y   ie|X)iio 

puedni  cii  lile  una  fuente 

simple,  y  I  L        ,  'iiio  el  |>erlodo 

do  KU  reposo;  y  como  en  tat  luentea  de  ainiple 
receptáculo  el  curso  ca  variable,  como  la  seriede 
intermitencias  y  Mojos  une  equivale  al  curso  en 
las  fuentes  com|iueslas,  lia  <le  variar  por  las  mía- 
mas  causas,  Tor  regla  general,  cuando  el  último 
receptáculo  está  en  determinada  relación  con  el 
interior,  el  número  délas  intormiu-ncios  y  cur- 
sos sucesivos  será  igual  al  que  exprese  la  parte 
alícuota  del  mayor  que  representa  el  menor,  y  ai 
hubiese  alguna  fracción  las  vueltas  tendrían  una 
intermitencia  y  un  curso  tniis,  después  do  un 
número  de  accesos  igual  al  numerador  del  que 
brado.  Lo  notable  is  (|ue  en  cada  acceso  el  [iri- 
mer  Mujo  es  más  largo  que  el  segundo,  el  segun- 
do que  el  tercero,  y  así^sucesivamente. 

Fuentes  intercalares.  -Son  fuentes  eo  que  la 
combina  una  corriente  de  agua  continua  y  iinifor- 
me  con  otra  de  curso  intermitente.  .Supongamos 
una  caverna  B  (fiy.  3^  á  la  que  llega  el  agua  por 
uno  ó  varios  canales  A,  y  que  parto  do  cerca  del 
fondo  un  canal  do  evacuación  fO,  y  hay  además 
un  sifón  t'DE:  si  el  agua  que  alluye  á  B  es  en 
mayor  cantidad  que  la  que  sale  |ior  /'/  habrá  en 
G  una  corriente  continua,  pero  se  llenará  la  ca- 
verna y  el  sifón,  y  en  el  momento  en  que  tome 
en  éste  la  altura  del  vértice  I)  saldrá  también 
por  éste  aumentando  el  caudal  en  G,  y  si  el  agua 
que  entra  en  la  caverna  es  inferior  en  volnmen 
al  gasto  del  canal  de  evacnoción  FG ,  más  el 
que  produce  el  sifón,  se  vaciará  la  caverna  hasta 
el  nivel  de  C,  y  dejando  de  correr  el  sifón  dismi- 
nuirá el  caudal  en  G,  repitiéndose  este  Icnómeno 
de  una  manera  ]icriódica.  Es  fácil  daise  cuenta 
de  que  la  intcrealacii'm  ó  intervalo  entre  dos  ac- 
cesos depende  del  ticni]io  que  emplea  la  corrien- 
te que  abastece  á  la  caverna,  en  llenar  ésta  bas- 
ta el  vértice  del  silón,  proveyendo  además  al 
conaunio  del  canal  do  evacuación;  luego  el  exce- 
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ro    también    puede   haber /i«ii/cí  intermitentes 
compuestas.  .Su|ionganios  (Ji'j.  'J)qucou  unaeguii- 


I  so  de  gasto  de  la  corriente  abastecedora  sobre  el 
desagüe  continuo  del  canal  de  evacuaciones  el 
que  surte  al  .-ifón  y  proporcii  na  el  acceso  de  la 
intercalar,  dependiendo,  por  lo  tanto,  los  perío- 
dos de  acceso  de  la  abundancia  de  agua  de  la  co- 
rriente abastecedora,  de  la  altura  á  que  se  halle 
el  vértice  del  sifón  y  de  la  caiacidad  de  la  caver- 
na, de  donde  ne  dednce  que  el  ¡icríodo  de  las  in- 
tercalares no  ha  do  ser  má.s  constante  que  el  de 
las  fuentes  inlermitenle»,  porque  la  secpiía  ó  las 
lluvias  pueden  causar  en  él  algunas  variaciones 
notables:  la  intercalación  será  muy  larga,  y  muy 
corto  el  acceso  si  el  agua  que  proporciona  el  ca- 
nal abastecedor  es  poco  abundante  relativamen- 
te si  la  caverna  tiene  poca  ca|>acidad  y  si  es 
consideralile  el  calibre  del  sifón.  A  medida  que 
aumenta  el  agua  en  el  manantinl  interior,  á  igual- 
dad de  las  demás  circunstancia-,  la  intercalación 
será  más  corla  y  el  acceso  más  largo,  y  el  curso 
de  la  fuente  aumentará  y  disminuirá  sucesiva- 
mente. Si  en  la  corriente  abastecedora  aumenta 
el  agua  de  manera  que  pueda  surtir  al  propio 
tiempo  al  consumo  continuo  y  al  del  aifóu,  la 
lucillo  será  uniforme. 

También  hay  fuentes  intercalares  eomiaiesla', 
que  no  son  otra  cosa  que  laa  fiicntes  interinilen- 
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r.  ('«lontftiiilo  li>  hidrodoloniiU 
ivoiui  tnr.liiciip.rli'i  sunKua, 
'   Muaiulo  iiicnudus  gotas  on 
isnio;  «1   liiPgo  ile\  soiilo- 
niilo,  hOilcscoiniionc,  dos- 
Kiuloaoi.lo  e«i Único;  pero  no  so  fundo, 
„  lo  un  residuo  do  cal  y   niagnoMa  mer.cU. 
,U»    Kn  liio  no  hace  efervescencia  con  ol  «cx'o 
.•lorhídrico,  nina  prodiu-ela  en  cállenle,  nisml- 
.n  ol  ácido  nítrico,  y,  aaturudo  el  liqnulo 
nioniaco.  precipita  con  el  ácido  oxillico  y 
i.n  con  ol  ros  lato  sódico.  La  ludrodoloniita 
Hoio  ha  sido  hallada  liasU  ol  i.rcsonto  on  ol  Ve- 
subio aconipaftadu  do  la  imniit»,  que  es  otro  hi- 
drato aniilogo  do  la  dolomía. 
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HIDROFAISAN  (del  gr.  fSt^p,  agua,  jtatsiin): 
m.  y.oft.  lii'ncro  de  aves  del  orden  de  las  zanou- 
das,  familia  de  las  pArridas,  descrito  por  Wagler, 
V  cuyos  principales  caracteres  son  los  siguien- 
tes: pico  largo,  delgado,  recto  en  la  base,  abo- 
vedado en  la  punta,  entero,  con  las   fosas  nasa- 
les largas  y  estrechas,  y  sin  carúnculas  on  su 
baso  ni  en  la   Irente;  alas  muy  largas,  agudas, 
con  1.1S  tres  primeras  remeras  con  el  escapo  pro- 
longado: In  primera  con  un  apéndice  y  casi  igual 
á  la  segunda,  y  las  puntas  de  lo  cuarta  li  la  sép- 
tima iguales  y  muy  estrechas;  cola  con  las  cua- 
tro timoneras  medias  muy   largas;  tarso  largo, 
delgado  y  con  escudos;  dedos  muy  largos  y  del- 
gados; uñas  largas,  especialmente  la  del  pulgar. 
Los  lltidrojthasianiiaü  faisanes  acuáticos,  que 
'  habitan  en  el  Sur  do  Asia,   difieren  principal- 
mente de  los  demás  párridos  por  la  carencia  do 
callosidad  en  la  frente  y  base  del  pico  y  jior  la 
gran  longitud  de  su  coló.  Dos  cspoeics  so  cono- 
cen: el  Jíijilroplicisianiis  siiieiisis  y  el  //.  chirur- 
ffiíí  Siop.,  que  viven  orabos  en  la  China  y  la  In-  , 
dio  y  regiones  cercanas.  I 

El  llydrophasianun  sincnsis  presenta  la  parte  | 
superior  de  la  cabeza,  la  cara  y  casi  todo  el  bor- 
do externo  do  las  alas  do  color  blanco  ligera- 
mente amarillento  ó  rojizo;  la  parto  posterior  de 
la  cabeza  y  la  posterior  del  cuello  presentan  un 
tinto  mucho  más  amarillento  y  sucio,  y  quedan 
separados  de  las  regiones  blancas  por  una  línea 
obscura  muy  marcada ;ol  dorso,  la  parte  inferior 
del  pecho  y  los  tarsos  son  de  color  pardo  olivá- 
ceo muy  obscuro,  y  los  remeros  de  las  alas  soii 
I  las  primeras  regras  y  la  tercera  y  siguientes  casi 
'  blancas,  con  la  punta  y  i>3rto  de  las  barbas  ex- 
ternas negras;  el  ojo  es  pardo  obscuro;  el  pico 
azulado  en  la  base  y  casi  verde  en  el  resto,  y  las 
patas  verde  azuladas  bastante  pálidas.  Kl  ma- 
cho mide  O"",  65  por  O"",  «6  do  punte  á  punta  de 
lasólos,  y  la  cola  0"','.ír.  Su  coloiaciiin,   por  lo 
demás,  es  algo  voriablo,  pues  presenta  plumajes 
diversos  en  verano  c  invierno,  y  en  esta  última 
estación  es  de  colores  más  obscuros,  y  solo  tiene 
blanca  una  mancha  en  la  i.arte  superior  de  la 
cabeza  y  la  línea  nasoocular. 

Viven  las  especies  de  esta  género  en  las  lagu- 
nas y  charcos,  y  aun  ríos  de  la  India  y  Cedan 
reunidas  generalmente   en  familias  durante  el 
invierno;  y  como  sus  patas,  como  todos  los  pá- 
rridos, tienen  los  dedos  sumamente  largos,  tie- 
nen una  ancha  base  de  apoyo  y  pueden  caminar 
por  encima  de  las  plontas  llotentcs  que  crecen 
,  ,  en  el  aguo  sin  que  su  peso  las  hunda ;  así  se  las 
,1  1  ve  encima  de  las  hojas  de  las  «in!eas,  buscando 
uta,'  lie     moluscos  é  insectos  acuáticos,  de  que  hacen  su 
.  .Míe  el      alimento  favorito.  No  parecen  aves  muy  timi- 
■  ro.      das;  si  se  la»  espanta  de  un  punto  se  jiosan  en 
;  o     otra  hoja  poco  más  allá,  y  lanzan  su  canto,  algo 

, ;n„te  ol  cacareo  de  una  gallina,  yuro  más 

inte  y  monos  repetido.  Si  se  hiere  á  algu- 
iil'icil  cobrar  la  pieza,  pues  se  sumerge  y 
■  1.1  au'io  saca  ia  j.untn  del  pico  para  respirar,  hasta 
..    I  .iiio  puede  reponerse  v  salir  pasado  el  ]>eligro,  o 
'•entro  los   plantas  acuáticos;  osí  que  hay 
'\T  provisto  do  un  buen  perro  para  poder- 
ir.  Lo  belleza  do  esta  ave,  buscada  para  las 
:,ncs  de  Historia  Natural,  y  su  carne,  que 
:  or  sabrosa  y  delicado,  hacen  que  se  lo  per- 
de  i  »ig»  mucho. 

Sil  nido  os  también  acuático  y  flotante;  lo  lor- 
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HiDROFILAClO:    ni.    líol.   Género  do  plantas 
( llnilro¡>hiilaj)Yev\.e-a<:i:wn\-0  ol  tipo  do  los  la- 
nor'óganias,  subpiso  de  las  augiospormos,  clnso 
dicotiledóneas,  subclase  de  la»  gaiuopétalas  ín  fer- 
ováricas,  familia  de  los  Kubiáceas,  tribu  de  las 
espoYniaeóceas,  cuyas  especies  habitan  en  la  In- 
dia, África   tropical  y  meridional,  Madagascnr, 
La  llorido  y  las  Antillas,  y   son  plantas  herbá- 
ceas ]iropias  de  los  orenoles  marilinios,  con  las 
hojas  opuestos,  oblongas  y  lami.iñas;  estípulas 
soldadas  en  vaina,  v  llores  bastante  grandes,  axi- 
lares, solitarias,  caVi  dentadas  y  de  color  lilaceo 
ó  amarillento;  los  llores  son  tetrámeros,  rara  vez 
pentámeros  ó  lioxámeras,  con  receptáculos  angu- 
losos ú  ovoideos;  cáliz  con  cuatro  lóbulos  agudos 
lonceolodosy  peisistentc8;coiola  tubuloso  acam- 
panada, vellosa  por  su  cara  externo  y  lampiña 
por  lo  interno;  cuotro  estambres,  rara  vez  cinco 
ó  seis;  ovorio  bilocular,  infero,  terminado  por  un 
estilo  delgado,  entero  ó  casi  entero  en  su  ápice, 
con  el  estigma  acabezuelndo.   Fruto  dicnco,  casi 
drupáceo,  con  ol  epicarpio  ligeramente  suberifi- 
codo,  lo  columnito  bífido  y  poco  desarrollada  y 
ol  albumen  duro  ó  carnoso. 
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HIDROFILITA:  f.  .l/<)i.  Cloruro  de  calcio  bas- 
tante puro,  do  composición  química  constante  y 
definido,  constituyo  una  especie  mineralógica  es- 
casa en  los  terrenos,  impurilicada  casi  siempre  por 
otros  metales  alcalinos,  alcaünotérreos  y  terro- 
sos, sus  obligados  acompañantes.  Procede  siem- 
iire'la  hidrotilita  de  la  evaporación  de  las  aguas 
nuo  lo  contienen,  formada  acaso  por  los  mecanis- 
mos en  cuva  virtud  hanse  generado  lo  niayoria 
de  los  cloruros  disueltos  en  los  aguas,   á  los  que 
siempre  va  unido  el  más  importante  de  todos 
olios   el  cloruro  de  sodio.   Al  grupo  de  estos  mi- 
noróles, que  son  en  general  abundantes,  domos- 
trondo  osí  que  la  forma  de  cloruro  es  una  de  las 
más  frecuentes  que  en  la  naturaleza  adoptan  mu- 
chos metales,  pertenecen:  el  sibrino  ó  cloruro  de 
potásico,  la  carnalita  ó  cloruro  de  iiotasio  y  mag- 
nesio de  Stassfnrth,    con   sus  variedades  la  kre- 
l  niesita  v  la  eritrosiderita,  la  sal  gema,  ol  salmiar, 
;  que  es  el  cloruro  amónico,  la  hidrohlita  que  es- 
tudiamos, la  clorocalcita  del  Vesubio  ó  triple  cío- 
ruro  de  calcio,  potasio  y  sodio,  la  taquihidrita  o 
cloruro  de  magnesio,  la  cloromagnesita,  que  es  su 
hidrato,  y  la  Sfhacliita,  también  cloruro  magné- 
sico   Ks  singular  que  sólo  en  lo  clorocalcite  cito- 
da  el  cloruro  de  calcio  aporezca  unido  ¡i  otros 
cloruros  afines  que  con  él  guardan  estrecha  reía- 
ción  hasta  en  las  propiedades  físicas  menos  im- 
portantes. Al  i£ual  del  cloruro  de  calcio  obteni- 
do en  los  laboratorios  ó  en  la  Industria,  es  el  mi- 
neral  que  estudiamos  una  sol  hidratada  que  cris- 
taliza con  tres  moléculas  de  agua  en  prismas  de 
seis  caros,  por  lo  común  estriadas  y  terminodos 
en  pirámides;  hov  otro  hidrato,  con  dos  molécu- 
las de  agua,  cristalizado  en  láminas  transparen- 
tes de  buen  tamaño;  es  cuerpo  muy  ávido  de  agua 
y  de  los  más  dcliiuescentes  que  se  conocen;  sin 
embargo,  pierde  el  agua  que  absorbe  con  bastante 
facilidad;  así,   por  la  acción  del  color   fúndese 
primero  en  su  aguo  de  cristalización,  y  a  la  tem- 
veroturo  de  unos  200'    experimenta  la   fusión 
ii-nea    y  la  masa,  después  de  fría,  es  foslorcscente 
por  insolación.  Cuando  la  hidrofilita  esta  puro  ó 
se  lo  privo  de  ciertas  substancias  extraños  inter- 
puestas en  su  masa  tiene  esto  composición  cen- 
tcsimol    referible  á  lo  del  cloruro  de  calcio:  cloro, 
63  96  y  calcio  36,04,  cuyos  números  están  repre- 
sentados en  lo  fórmula  CoCL.  Por  su  avidez  para 
el  agua    no  i.uede  estar  mucho  tiempo  sin  absor- 
ber la  humedad  atmosférica  y  en  ello  disolverse; 
I  así,  la  hi.lrofilite  procede  siempre  de  !■-  cvoporo- 
I  ción  de  aguas  que  contienen  cloruro  de  colcio,  son 
é«tos  las  de  algunas  fuentes,  ríos  y  manantiales, 
la  del  mor  y  las  procedentes  de  materiales  sali- 
trosos en  los  cuales  hoy  siempre  coliza. 

HIDRÓFITA:  f.jI/úi.Silicoto  hidratado  de  mag- 
nesio, conteniendo  á  veces  protóxido  de  hierro  y 
sesquióxido  do  alumino,  en  proporciones  insigni- 
ficante»,  que  llegan  á  lo  sumo  hasta  el  2  por  100 
trotándise  de  los  mineroles  mas  impuros.  Hs, 
si  no  nua  •oriedod  de  la  serpentina  común,  un 
mineral  perteneciente  ol  tipo  de  esta,  bien  deter- 
minada por  su  composición  química  y  demás  ca- 
ractercs,  mas  no  fácilmente  distinguible  de  otros 
individuos  de  la  serie,  á  su  igual  formados  por 
hidratos,  más  ó  menos  puros,  del  si  icato  de  mag- 
nesio en  ciertas  localidades  ton  abundante  que 
llega 'a  constituir  por  entero  rocas  y  aun  mont.v 
ñas  conformo  acontece  en  ciertas  localidades  <lc 
.  los  Pirineos  j  do  los  Alieninos.  .Se  troto,  por  con. 
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«i^iiienlr,  <1a  un»  <lr  toiil'in  Miarles  il><*er|>riiUiiH, 
u  iiiojDi  lo.isu  lio  siil'>taiic'ii>  liu  imiy  almiidaiito  ú 
ell.i  uaiiuiluble,  «I  ÍKU«I  de  otras  iiiiicliai,  auto  ili- 
It'ieiu'iaclaa  slemlieiiüo  en  iimchaH  ooAHianrs  al 
color  ¡irotliiciilo  ile  onlioaiio  iior  oierta  i'ropor- 
oiiin  ile<''\i<loa  iiiet.ilieoa  ilirniiiliiloa  eu  aii  iiiant 
y  11  ella  mtitiiainoiita  iiniíloM.  llejaiulo  n|iarte  U 
t.iii  coiKH'iJi  i'iieütiuu  lie  ai  Ua  aeri'OUtiiiHa  h<iii 
>uId  iiiiiieriili'-^  en  ('aU>loioluiileniáaúironoa]>er- 
fivto  en  lo»  cuiiln»  Ilutan,  óeatan  8iis|H)nJi'las  'le 
ilelf;  lilas  tU>r«a  de  otraa  nialeriaa  ya  con  a|«rien- 
cía  cristalina,  lo  cual  parece  deniostra.lo  |Hir  el 
eatudio  de  Imena  parte  delosindividnos  del^ru- 
po,  resulta  h»  hi  Irolita  colocada  on  lus  olasilica- 
lioncs  entre  la  dorniatinay  la  jenkin^ita  «  modo 
do  tr.insito  do  una  a  otra  serpentina,  y  parece  un 
producto  d.'  alteracionea  ile  nu  silicato  primiti- 
vo, i|ne  debiera  aor  origen  de  cuantos  ininoralea 
colocanae  en  el  grn|>o,  no  («jrtenocicntes  li  la  ca- 
tegoría de  las  serpentinas  llamadas  nolilcs,  por 
sor  translúcida»  y  poseer  lolorcs  amarillos  ó  ver- 
les lie  diversos  tonos  y  matices.  Distingüese  la 
liidrotilita  por  contener  gran  cmtidad  ilo  agua  de 
hidrataciiin,  do  la  lual  se  desprendo  calcntiindo- 
la  en  uu  tubo  de  ensayo  li  no  muy  elevada  tem- 
peratura: prt'séntaae  constituyen  lo  mavas  poco 
Toluminosas,  dotadas  de  bien  marcada  estructu- 
ra fibrosa  y  color  verde  montaña  característico; 
■.eguu  los  análisis  hcvhos,  parece  contener  cierta 
pr.)|>oriión,  no  detcrminad.i  todavía,  de  ácido 
vanadico.  Al  deshidratarse  viictvcse  negra;  so- 
metida al  fuego  del  soplete  se  emblani|uece,  y 
a|)enas  llega  á  fundirse  en  los  bordes  si  son  del- 
gados; con  la  disolución  de  sal  de  cobalto  por 
reactivo  luodiicese  el  color  rosado  peculiar  do  los 
compuestos  magnésicos;  por  vía  r.iimela  es  en 
particular  atacable  empleando  el  ácido  ctorliídri 
co  concentrado,  pero  no  se  forma  gelatina  de 
ácido  silícico.  La  liidrofilitaesde  las  serpentinas 
menos  frecuentes,  y  sólo  ha  sido  hallada  hasta 
hoy  en  Tal  erg,  de  Snecia. 

*  HIOROGNOMONIA:  llidr.  Sabido  es  que  de 
la  cantidad  de  agua  que  llega  a  la  superficie  del 
globo,  |ior  efecto  ile  la  lluvia,  Kas  nieves,  escar- 
chas y  demás  meteoros  acuosos,  una  parte  corre 
libremente  por  las  depresiones  del  terreno,  otra 
se  evapora  volviendo  á  la  masa  que  existe  en  la 
atmósfera,  y  otra  se  infiltra  á  travi's  de  las  are- 
nas, las  gravas,  las  tierras  y  las  hendeduras  de 
las  rocas,  dando  lugar  á  los  nimantiales  eu  su 
más  lata  acepción.  La  distril  ución  del  total  de 
las  aguas  que  á  la  su|wrficie  de  nuestro  planeta 
llegan  entre  estos  diferentes  enxplcos  no  es  bien 
conocida ,  estando  únicamente  por  completo 
comprobado,  que  la  que  corre  libremente  per  la 
superficie,  bajo  la  forma  de  ríos  ó  arroyos,  es 
mucho  menor  que  este  total,  alcanzando  únioa- 
mente,  según  observ.acione3  de  varios  ingenieros, 
un  cuarto  ó  un  quinto  de  aquél,  si  bien  esta  ci- 
fra nos  parece  algo  exxgerada.  Las  aguas  que 
han  penetrado  á  través  de  los  terrenos  signen 
las  ilirecciones  en  que  encuentran  menos  resis- 
tencia jii'  i  obedecer  á  la  acción  de  la  gravedad, 
desceniliendo  hasta  capas  ó  masas  impermea- 
bles, sobre  las  que  foinian  mantos  de  agua,  pu- 
diendo  en  algunos  puntos  («ermanecer  una  parte 
de  ésta  en  re|>oso,  en  tanto  que  la  otra  forma  co- 
rrientes, cuyo  régimen  de|wnde  de  la  forma  y 
pcniliente  de  los  terrenos.  Se  comprende  perfec- 
tamente que,  existiendo  estos  lagos  y  estas  co- 
rrientes subterráneas,  dondequiera  que  se  pre- 
sente un  corte  natural  ó  artillcial  que  p  mga  al 
descubierto  estas  aguas  se  presentara  un  manan- 
tial, nombre  que,  segiin  algunos  autores,  sólo 
debfl  aplicarse  a  los  de  carácter  permanente,  ó  á 
lo  miis  á  aquellos  que  persisten  durante  la  ma- 
yor parte  del  año;  para  que  aparezca  un  manan- 
tial no  ea  proii^o  que  quede  al  descubierto  la 
cabeza  de  la  cajia  por  one  circula  la  corriente  en 
un  campo  ó  en  una  laaera;  basta  con  que  el  te- 
rreno superior,  ya  sea  de  materiales  detríticos  ó 
de  rocas  porosas  6  agrietadas,  tenga  un  espesor 
que  permit.i  que  la  Unta  de  rnrga  pase  por  en- 
cima do  la  superficie:  esto  explica  el  fenómeno 
de  encontrarse  con  frecuencia  manantiales  muy 
abundantes  en  mesetas  ó  montes  más  elevados 
que  los  terrenos  inmediatos. 

Res|<ecto  del  régimen  interior  de  las  aguas 
subterráneas,  objeto  principal  de  la  Hidrngno- 
monia,  vamos  á  dar  algunas  ideas  ó  á  establecer 
algunos  principios  generales.  La  masa  de  agua 
que  circ  Ir  entre  las  capas  subterráneas  sigue 
unas  veces  los  canales  pequeños  que  encuentra, 
ó  se  abre  ella  misma  á  través  de  rocas  permea- 
TOMO  XXV,  A¡iindict 
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blea;  otraa  corre  in  lilelen  numanieut*  ilelgadon 
roriuando  un  manlu  de  máa  ó  menoa  exteiiM'ii, 
y  en  otroa  caaos  cmim  ronduetoa  ae  han  eiiMaiu-liri- 
do  iior  efecto  del  arruatro  y  del  poder  disolvente 
y  diluyeme  del  agua  lo  suficiente  juira  mereier 
el  nombre  do  arioyi»  y  rio»  «ublerrái. 
i>ie  que  la  direeeioii  de  la»  capas  in.; 

lu  poriuite,  II  dondo  hay  grutas  ó  ea\ - 

turalea,  so  forman  venladeroa  lagos,  en  coinnni- 
caoióii  iniicliaa  veces  con  ol  exterior  |ior  (lOtos 
naturales  ó  simas  irregulnres;  hay,  iior  lo  tanto, 
en  el  interior  del  globo  y  á  prolundidadea  muy 
diversas,  un  sistema  hidrográfico  completo,  cu- 
yos detalles  «n  muchas  ocasiones  no«  son  coin- 
plctainento  desciinndiil  >s,  piro  del  que  so  puede 
juzgar  en  otros  casos,  ja  soa  |>or  la  observación 
diroela,  bien  por  los  electos  que  se  producen  á 
nuestra  vista,  como  pueden  citarse  varios  ejem- 
plos, entre  los  que  so  encuentra  el  fenómeno  de 
la  desaparición  brusca  de  algunos  ríos,  y  en  al- 
gunos casos  su  vuelta  á  la  superficie  de  la  Tie- 
rra, cual  sucede  en  ICspañacon  el  (Guadiana,  que 
á  los  13  knis.  do  su  origen,  y  cerca  de  Lugar 
Nuevo,  desaparece  entre  juncos  y  malezas,  co- 
rrienilo  oculto  en  una  extensión  de  unos  '¿i  ki- 
li'imetros,  para  volver  á  presentarse  en  la  su|>er- 
licie,  cual  ai  corrióse  por  un  sifón,  al  N.  E.  de 
üainiicl,  bajo  la  forma  de  grandes  pantanos  cu- 
biertos de  plantas  acuáticas,  llamados  ojoi  dtl 
llundiaiía,  V.  (iUADIAN.*. 

Otro  de  los  ejemplos  que  pueden  citarse  como 
fenómenos  porfectamentc  conocido.s,  y  que  de- 
muestran la  existencia  y  marcha  (le  las  aguas 
subterráneas,  es  ol  que  .se  refiere  á  las  liieiiteN 
intermitentes  c  intercalares,  de  que  nos  hemos 
ocupado  eu  ol  artículo  IliiU'.iiTiis.iMHA  de  es- 
te .l/r'ndicf,  por  más  que  dichas  fuentes  in- 
termitentes no  se  deban  en  algunos  casos,  á  la 
existencia  de  sifones  interiores,  sino  á  otras 
causas,  cual  e.s,  por  ejemplo,  la  expansión  de  los 
gases  ó  del  vapor  do  agua,  cual  se  observa  en  las 
fmnarolaí  y  gíijseres,  es  decir,  de  esas  erupcio- 
nes de  vapor  de  agua  á  100°,  que  se  llaman  fu- 
tiHiroftit  y  quo  so  e-capan  de  las  grietas  del  sue- 
lo, alcanzando  á  veces  hasta  -'O  m.  de  altura, 
produciendo  un  ruido  semejante  al  que  daría 
lugar  su  salida  do  una  caldera,  lo  que  indica  la 
presión  que  sufren  en  el  seno  de  la  Tierra,  y 
chorros  de  vapor  que  arrastran  siempre  diversos 
agentes  que  á  esta  elevada  temperatura  atacan 
más  ó  menos  las  rocas  inmediatas  (  V.  Ki:maho- 
i.a\  y  los  géi/xens  6  surtidores  do  agua  hirvien- 
do, tan  pronto  continuos  como  intermitentes,  de 
inmenso  caudal,  formando  columnas  á  veces  de 
18  pies  de  diámetro  por  I.IO  de  altura,  como  en 
los  tan  célebres  de  Islandia  (V.  Gívsf.ií).  Tam- 
bién es  fácil  explicar  el  efecto  producido  por  las 
marcas,  en  los  maiiantialesy  en  los  ]iozos  próxi- 
mos á  las  costas,  siendo  la  acci  .n  de  aquéllas 
variar  la  posición  de  la  Knea  de  carga  corres 
pondicnte  á  cada  corriente  subterránea  en  co- 
municación con  el  mar. 

Cuando  la  nLisa  de  agua  que  ha  penetrado  á 
través  de  terrenos  permeables  se  encuentra  com- 
prendida entro  dos  capas  impermeables,  su  ré- 
gimen pueda  llegar  á  ser  muy  diferente  del  que 
corresponde  á  una  corriente  libre,  sometida  sólo 
á  la  acción  de  la  gravedad;  la  presión,  que  en 
aquel  caso  ejerce  sobre  cada  punto  de  la  roca 
que  la  retiene  está  medida  por  la  diferencia  de 
altura  entre  el  punto  de  toma  y  el  considerado, 
disminuida  de  la  pérdida  de  carga  correspondien- 
te á  la  longitud  recorrida,  y  si  se  abre  un  pozo 
en  el  terreno  por  debajo  de  la  línea  de  carga  de 
la  corriente,  hasta  llegar  á  ella,  el  agua  se  ele- 
vará naturalmente,  por  efecto  de  dicha  presión, 
hasta  tomar  la  altura  representativa  de  la  pre- 
sión, (ludiendo  quedar  estacionada  dentro  del 
pozo,  si  la  línea  de  carga  no  llega  á  la  super- 
ficie, aparecer  en  ésta  bajo  la  forma  de  manantial 
ó  presentarse  en  forma  de  surtidor,  constituyen- 
do estos  fenómenos  las  aguas  artesianas  (V.  .-Vit- 
TEsiANo\  I,a  determinación  directa  de  la  línea 
de  carga,  aun  suponiendo  conocida  la  posición 
de  la  capa  permeable,  no  es  posible:  pues  para 
ello  se  necesitaría  saber  el  grado  de  permeabili- 
dad del  terreno  y  si  el  agua  marcha  formando 
arroyos  ó  ríos,  en  lugar  de  mantos  compuestos 
de  multitud  de  delgados  filetes;  ]iero  atendien- 
do á  que  este  segundo  caso  debe  ser  el  más  frc- 
cnente.  cual  consecuencia  natural  de  la  manera 
como  se  mueve  el  agua,  y  el  de  más  interés  para 
la  práctica,  pues  en  el  otro  seria  una  rara  casua- 
lidad poder  llegar  con  la  sonda  á  la  estrecha 
z.ona  de  'a  corriente,  (Artiendo  de  esta  base  ha 
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sido  jKwible  aplicar  n  diilm   problenm  ti-  x.i.si 
ileracionea  de  una  teoifa  rariunal,  qi  ' 
cuando   menos,  darae  cuenta,  |iara    i: 
aseenaional  ó  para  un  |>«2o  urieaiaiio, ' 
útil  V  de  la  inlluemia  del  diámetro  il< 

N  ndría  i-rtti  !  ■.'    in 

'  I  |ior  el  11,  ol  le 

.  ... de  Ina  con  ,■....-  n  ca- 

paa  pernieulilea,  ya  fuera  en  el  '  que 

marchen  librenionte,  ó  ya  pur  i<  'ría- 

dos;  pero  cato  eatudio  noa  llevan*  muy  lojoa, 
aparte  de  tocar  jiuntos  ya  tratados  eu  diferen- 
tes artIeub'B. 

('onio  conseetiencia  ó  aplicación  de  la  ciencia 
iiue  nos  Dcu|ia,  mis  iiimi, ti  ,i,, ,,»,,, n  ,-1  i.r<'l>lenia 
lie  las  aguas  «>;  i  sólo 

oorres|ionde  Im  nera- 

les,  habiéndole  ya  t-luliailu  en  oiiu  >iiiculo  de 
esta  misma  obra.  Hará  la  inveatif.'aeii'iD  de  las 
aguas  subterráneas,  os  lo    i  '     riiáseiien- 

eial,  lo  más  científico,  un  •  perfecto 

do  la  Geognosia,  el  cstiidii.  ,.  I'  'eiro- 

iio;  |iero  aparte  do  esto,   do  lo  mol 

ocuparnos  aquí  poreatarya  estii'i  i-ulo 

especial,  hay  otros  varios  procediiiiic-iilna  luás  ó 
menos  empíricos,  de  loa  que  se  ha  hecho  uso  con 
resultados  más  ó  menos  positivos.  Los  medios 
propuestos  hasta  época  reciente  estaban  reduci- 
dos á  examinar  los  indicios  de  humedad  que  pre- 
sentase el  suelo,  ya  por  la  naturale/a  de  la  vege- 
tación, ya  por  los  vapores  que -e  exhalan  al  ama- 
necer, de  los  parajes  que  retienen  aguas  subte- 
rráneas. A|)arte  de  estos  medios  dire<  tos,  |iero 
muy  inciertos,  los  procedimientos  de  investiga, 
ción  empicados  desdo  muy  antiguo  eran  siempie 
misteriosos,  tales  como  la  varilla  adivinatoria  ó 
varilla  deAarón,  y  las  propiedades  sobrenatura- 
les atribuidas  á  los  zahoríea.  Como  hemos  expli- 
cado en  otro  punto  to  los  estos  medios,  y  dailo 
nuestra  opinión  sobre  el  asunto,  no  hacemos  aquí 
más  que  mencionarlos,  ya  |>or  ser  una  ajilicación 
del  estudio  del  régimen  do  las  aguas  subterrá- 
neas, yo  por  cnanto  á  estos  procedimientos  de 
investigación  adivinatoria  se  les  ha  dado  también 
el  nombre  do  Ilidrognoiiionia  que  encabeza  ol 
presente  artículo,  l'or  lo  denii'is,  la  Ciencia  ex- 
cluye toda  adivinación  de  un  cuerpo  do  estudio; 
y  en  cuanto  al  empirismo,  sólo  acude  á  él  con 
grandísimas  reservas;  el  honibreque  posee  aqué- 
lla, cuandooculta  todavía,  bajo  su  precioso  man- 
to, los  secretos  que  tal  vez  algún  d;a  lian  de  con- 
ducir aun  conocimiento  menos  rudimentarioque 
el  que  hoy  tiene  del  mundo  en  que  vive,  de  la 
naturaleza  que  le  rodea. 

HiOROHALiTA:  f.  Mil).  Cloruro  hidratado  de 

sodio,  conteniendo  dos  moléculas  de  ogna  com- 
binada: procede  de  la  sal  común,  que  es  substan- 
cia anhidra,  y  el  agua  que  en  ella  existe  hállase 
tan  sólo  interpuesta  entre  sns  partículas.  En- 
cuéntrase la  hidrohalita.  que  es  mineral  poco 
frecuente,  cristalizada  en  láminas  hexagonales 
snuiaineute  límpidas,  las  cuales  pertenecen  al  sis- 
tema monoclínico,  siendo  isomorfas  con  los  hi- 
dratos del  bronniio  y  el  yoduru  de  sodio.  Ya  á 
0°,  üá  tem)ieratiira  muy  cercana,  el  cloruro  sódi- 
co hidratodo  se  liquidadisolviendo.se  en  su  agua 
de  hidratación:  á  temperaturas  inferiores  á  10° 
bajo  O  vuélvense  efloresccntes  los  cristoles  y  se 
disgregan  en  una  atmósfira  seca,  convirtiéndose 
eu  polvo  blanco  formado  de  diminutos  cubos  do 
cloruro  anhidro,  cuya  observación,  debida  á 
Fuchs  y  ya  algo  antigua,  demuestra  cómo  las  sa- 
les calificadas  de  delicuescentes  pueden  tornarse 
eflorescentes  colocándolas  en  una  atmósfera  muy 
seca  y  á  temperatnra  bastante  baja. 

A  la  composición  química  de  la  hidrohalita 
corresponde  la  fórmula  Na.C12H.0.y  es  cuerpo 
muy  poco  estable;  segi'in  las  investigaciones  do 
Coppet,  su  descomposición  á  la  temperatura  or- 
dinaria es  inmediata,  resolviéndose  entoni'es  en 
agua  y  cristales  cúbicos  de  cloruro  sódico  anhi- 
dro, siempre  que  con  el  mineral  que  estudiamos 
se  mezcle  una  traza  siquiera  de  su  generador.  \ 
veces,  asegura  el  mismo  autor  que.  sin  causa  apa- 
rente, realízase  el  fenómeno;  á  temperaturas  más 
bajas  de  la  indicada,  la  hidrohalita  no  se  dea- 
compone  en  preseneia  di^l  cloruro  de  sodio  ordi- 
nario. Esto  parece  indicar  que  su  hidrato  debe 
formarse  A  temperatnras  muy  bajas,  acerca  de 
cuyo  asunto  se  han  practicado  nnmerosos  é  inte- 
resantes ex|ieriinentos:  la  formación  de  nn  hidra- 
to de  cloruro  de  sodio  >e  ha  obs  rvado,  hace  ya 
mucho  tiempo,  en  las  disoluciones  concentradas 
do  sal  común,  y  de  Inr  cristales  cnnsliinfdos  da 
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era.  Krulo  i'a|.9iilar,  membranoso,  casi  globo- 
■  .  con  do-4  colilas,  cada  nna  de  bis  cuales  eontio- 
iiD  nna  ú  .les  seniillns. 

•   HIDRÓMETRO:  Fit.   Lo8  hay  do  dos  clases: 

o  pue.len  medir  la  velocidad  de  la  su- 

,  y  con  olro»  se  calcula  la  del  fondo  y  la 

n       .,-        ■■     ■■     ■■    '■■'■'M'lliilS. 

Kl  II  o  los  do  la  primera  es  un  lio- 

lailor 'i  i  sobre  ol  agua  al  abrigo  del 

viento,  |«ra  i|uu  sulo  obcdo/ca  al  impulso  de  la 

r-.rrietitc.    A  esto  efeoto,  casi  siempre  se  escoge 

■'   madera  de  \ma  densidad  casi  i^ual 

t    <  iiiurIú  se  ilcsea  mayor  exactitud 

- s  isfor-is  de  hoja  do  lata  ú  do  cobre, 

huoias,  ipio  so  lastrau  para  míe  entren  casi  en- 
teramente en  el  agua.  I''s  preciso  tener  la  pre- 
emción  do  cchurlas  ou  la  coriicntc  un  poco  más 
arriba  ilel  punto  en  i|iic  se  empieza  A  observar, 
ii  su  niovimioiito,  con  el  objeto  de  que 
i  la  velocidad  del  agua.  Repitiendo  el 
t  .,  w,;uonto  algunas  veces,  y  tomando  el  termi- 
no mcilio  de  los  resultados,  se  obtiene  con  bas- 
tante exactitud  la  vcloci.bid  de  la  corriente  más 
rápiíltt;  pero  no  asi  do  lo  restante  del  agua,  por- 
que el  tlotador  tiende  constantemente  áseguirel 
impulso  de  la  masa  que  se  mueve  con  mayor  ce- 
leridad. La  velocidad  en  este  caso  se  dciermina 
cun  el  volante  liitlráulko,  el  cual  consisteon  una 
rue.la  de  cajones  muy  ligera,  quo  gira  con  muy 
suave  roce  sobre  sus  ejes.  Está  sumergida  en  ol 
líquiílo  en  toda  la  altura  de  sus  cajones,  cuyo 
centro  toma  muy  exactamente  la  velocidad  de 
la  corriente. 

El  yr'ntlnlohidTilHlko,  cuya  descripción  y  teo- 
ría debemos  ñ  Venturali,  sirve  para  medir  la 
velocidai  del  agua  on  su  superficie,  pero  no  es 
de  un  uso  tan  cómodo  como  los  precedentes  apa- 
rato-. El  más  sencillo  de  los  hidr 'metros  .]ue 
sirven  para  medir  la  velocidad  debajo  de  la  su- 
perficie es  el  tubo  de  Pilol,  llamado  asi  por  el 
nombro  de  su  inventor,  y  que  ha  servido  para 
descubrir  que  la  velocidad  del  agua  disminuye á 
medida  que  corre  mas  lejos  de  la  superficie,  lo 
cual  se  hobfa  observado  antes.  Consiste  en  un 
simple  tubo  encorvado  por  el  extremo  inferior, 
que  se  introduce  hasla  la  profundidad  do  la  vena 
Unida  cuya  velocidad  se  desea  medir,  procurando 
que  la  abertura  esté  en  sentido  opuesto  al  movi- 
miento del  líquido.  El  impulso  de  la  corriente 
comprimo  el  agua  introducida  en  el  tubo  y  le 
hace  subir  sobre  el  nivel  dol  río.  L.i  altura  á  que 
se  eleva  difiere  poco  de  la  que  es  debida  á  la  ve- 
locidad de  la  corriente.  El  defeeto  de  este  ins- 
trumento consiste  en  la  gron  dificultad  (|ue  ex- 
perimentan los  quo  le  u.son  de  apreciar  exacta- 
mente la  diferencia  del  nivel  del  agua  en  el  tubo 
y  en  el  exterior. 

E!  hidrúmetro  más  cómodo,  y  que  generalmen- 
te se  usa  más,  es  el  molinete  (le  Wollmann.  Se 
compone  de  un  árbol  quo  tiene  cuatro  alas  dis- 
puestas como  las  aspas  de  los  molinos  de  viento, 
y  muchas  ruedas  y  piñones  que  marcan  con  una 
señal  el  número  de  vueltas  que  da  la  máijuina 
después  de  marchar  un  espacio  de  tiemiio.  Las 
ruedas  pueden  además  engranarse  con  uu  torni- 
llo sin  fin  fijado  en  el  árbol,  y  desengranarse  las 
aspas,  según  la  volunta  i  del  observador.  Cuan- 
ilo  se  introduce  el  instrumento  en  ol  río  el  agua 
le  imprime  un  movimiento  de  rotación,  y  puede 
calcularse  la  veloci.iad  de  aquélla  por  el  número 
de  vneltas  que  ha  dado  el  volante  on  cierto 
tiempo.  Prcsciniliendo  de  la  resistencia  ocasio- 
nada por  el  rozamiento  del  árbol  y  de  los  ejes 
de  las  ruedas,  la  velocidad  de  la  corriente  es  pro- 
jiorcional  ú  la  de  las  alas,  que  es  la  misma  al 
número  .Vde  vueltas  dadas  durante  la  unidad 

de  tiempo;  ó  lo  que  es  lo  mismo,  á  —    ,  sien 

do  y  el  número  de  vueltas  dadas  en  un  tiempo 
7'.  So  tiene,  puea,  la  velocidad  de  la  corriente 

y=íen=x  —^¡r, 
T 

alendo  3- un  coeficiente  constante,  determinado 
por  la  experirnontaciiín.  jura  cada  molino. 

''     '     •     '  '  '  ■ 'rúmctro   Docondnn  os  deter-  | 
los  Kqnidos  contenidos  en 
lio».  ¡ 

.¡'srato  se  compone  esencialmente  de  una 
•  de  hierro  fundido,  cuyo  diámetro  es  de 
".y  qne  lleva  en  la  parle  superior 
<  i  4  miliniptros;  sobre  esto  orifí- 
■  .■    -r,  „.|., |.i ,  un  tubo  de  cobre  que  va  á  parar 
a  vario*  ouadnntes  indicadores.  Kl  líquido  pue-  ' 
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do  penetrar  en  la  canijiana  por  la  parte  inferior 
y  transmitir  su  presión  al  oiie  contenido  en  su 
interior. 

Si  so  hace  descender  este  aparato  en  el  depó- 
sitodel  lii|uido,  el  volumen  de  airo  contenido  cu 
la  campana  se  encuentra  sometido  á  una  pre- 
sión, representada,  evidentemente,  por  la  altura 
total  de  la  columna  líquida.  El  tubo  de  cobro 
comunicar.!  entonces  esta  presión  á  nn  cuadran- 
I  te  manoniélrico  graduado  convenientemente,  de 
I  cuyas  indioacioncs  se  deilucirá  fáeilmcnto  la  al- 
!  tura  buscada  del  lii|UÍdo.  A  medida  que  la  altu- 
ra del  líquido  en  el  depósito  varíe  la  aguja  del 
cuadrante  nianométrico  variará,  y  sus  indica- 
ciones marcarán  las  variaciones  déla  altura  del 
líquido. 
Cuando  el  tubo  de  cobre  sea  muy  largo,  el  aire 

3ue  contenga  ])ue(le  modificar  las  indicaciones 
el  hidrómetro;  en  esto  caso  se  calcula  porsegia- 
rado  la  corrceciou  que  debe  liaceise  por  cada 
metro  de  aumento  en  la  longitud  del  tubo.  Tam- 
bién puede  inlluir  algo  en  las  indicaciones  del 
apoiato  el  aire  disuelto  en  el  ogua  ó  en  el  líqui- 
do cuya  altura  se  busca;  pero  el  error  debi.lo  a 
esta  causa  es  muy  pequeño,  y  ].uedo  despreciar- 
se. El  liiiirómetro  funciona  bien  en  todas  las  es- 
taciones, lo  mi-iuoen  los  rigurosos  fríos  del  in- 
vierno que  en  los  inertes  calores  del  verano,  y 
os  un  aparato  suficientemente  sensible  para  la 
práctica. 

La  gran  sencillez  del  aparato  y  su  gran  sensi- 
bilidad le  hacen  muy  á  propósito  para  las  apli- 
caciones. Puede  aplicarse  indistintamente  á  to- 
dos los  líquidos.  Dada  la  densidad  del  líquido, 
puedo  el  director  de  una  fábrica,  por  medio  del 
hidrómetro,  tener  en  su  gabinete  la  indicación 
ik'l  nivel  del  liquido  mas  conveniente  al  objeto 
que  se  proi.one.  Se  usa  con  muy  buen  éxito  en 
las  fábricas  de  azúcar  y  en  otras  muchas  indus- 
trias. Por  él  puede  conocerse  en  cada  instante  la 
altura  del  caz  en  las  fábricas  hidráulicas;  las  al- 
turas de  las  esclusas,  la  profundidad  de  los  rfos, 
canales,  y  toda  clase  de  dejiósitos  de  líquidos. 

HIDROMETRÓGRAFO:  m.  Fis.  Aparato  eléc- 
trico registrador  que  indica  las  variaciones  del 
nivel  del  agua  contenida  en  un  depósito  6  cal- 
dera. Se  compone  de  un  flotador,  con  una  varilla 
en  cremallera  que  engrana  con  los  dientes  de  una 
rueda  calada  sobre  el  eje  de  nn  cilindro  aisla- 
dor, que  jiuede  girar  libremente  alrededor  de  su 
eje  horizontal, y  en  cuya  segunda  base  lleva  una 
serie  de  dientes  de  diferentes  longitudes.  El  mo- 
vimiento del  flotador  se  transmite  por  este  me- 
dio al  cilindro,  cuyos  dientes  encuentrin  sucesi- 
vamente, en  su  rotación,  una  |iunta  metálica  que 
cierra  un  circuito  eléctrico,  enviándosc  la  co- 
rriente, en  tanto  dura  el  contacto,  á  un  receptor 
telegráfico  sistema  Morse;  cuando  cesa  el  con- 
tacto de  la  varilla  con  los  dientes  del  cilindro  se 
corta  el  circuito,  y  cesando  toda  corriente  no  se 
observa  señal  alguna  en  el  receptor,  en  tanto 
que,  mientras  dura  la  corriente,  el  trazador  deja 
una  huella  de  un  punto  ó  de  una  raya  masó  me- 
nos larga,  según  la  duración  del  contacto,  y  por 
lo  tanto  del  paso  de  la  corriente,  quedando  es- 
critas sobre  el  ¡.apel  del  receptor  las  indicacio- 
nes del  flotador;  la  graduación  del  instrumento 
es  tal,  que  cala  ]mnto  de  la  banda  de  papel  in- 
dica un  centímetro  de  altura  en  el  nivel  del  agua 
del  depósito;  las  rayas  pequeñas  representan  de- 
címetros, y  las  rayas  largas  ó  mayores  acusan 
los  metros.  Esto  aparato  permite,  como  se  com- 
prende por  su  descripción,  registrar  á  grandes 
distancias,  en  una  oficina  central,  los  niveles  del 
líquido  contenido  en  diferentes  depósitos,  y  al 
director  de  una  fábrica  vigilar  desde  su  despa- 
cho la  marcha  de  los  distintos  generadores  do 
vapor  que  presten  servicio. 

•  HIDROMOTOR:  M'i<¡.  El  aprovechamiento 
délas  corrientes  de  aguo,  sin  necesidod  de  veri- 
ficar grandes  instalaciones  de  presas,  canales  de 
derivación  y  obras  hidráulicas  de  gran  coste, 
siempre  fué  el  bollo  ideal  do  los  que  estudian  la 
Mecánica  aplicada,  y  desde  hace  muchos  años  se 
inventaron  unos  motores  que  utilizaban  las  co- 
rrientes, llamados  riieiln.s  eeiUjadas,  que  consis- 
tían, sencillamente,  ou  unas  ruedas  con  paletas 
sumergidas  en  las  aguas,  y  que,  bajo  la  acción  do 
éstas,  se  ponfan  en  movimiento,  haciendo  girar 
la  rueda:  poro  el  sistema  era  deficiente,  pues  no 
se  aprovechaba  más  que  la  fuerza  de  la  luimera 
capa  de  agua  en  nn  punto  no  más,  pro  luciendo 
escaso  bónefcio  en  el  motor,  y  por  ello  no  se 
aplicó  gran  cosa,  aunque  el  mecanismo,  en  sus 
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<letall«>,  »  (wrtecviouú  liaatiinte;  iiian  thor*. 
bajo  Duevoa  liiinlainento»,  aiir^ü  un  nuviniíno 
iiiutor,  dsbiito  al  aoñor  Jst;'>>  '''  uaciüiialulail 
riiaa, 

l<a  ÍDVviiciún  coiitiato  en  eattlilecer  á  manera 
«le  un»  noria,  i'iivo  lin>,  «i  iiiailo  cou  aui  oorreS' 
|M>n  lien!' •  i'^iiii;''""»''.  ->'  Ii' ule  ¿  lo  l«i({0  lie  1» 
rorrifnti'-,  aliora  Imii,  i'iti'^  cmitólone»  »ou  imia 
caiiUa  (lo  lieiixo  que  »í  .iliri-n  (lor  §í  mismo» 
cuando  *»  (ireaentan  de  frente  á  U  marcha  de  lus 
aituat,  arraatnindolo.H  iiiius  delráadt-  utnu,  y  oon 
ellua  I»  cuerda  u  tiro  a  i|ue  van  atado»,  y  »l  vol- 
ver 90  |>li'  ^  >u  naturalmente,  ain  o|ionur  uiD^una 
resisten  i  .1  la  marcha  de  loa  otros,  djs|iue8tos 
al  olrj  U'l". 

l'or  lo  deiHiui,  como  ea  fiiril  de  connirender, 
todo  el  me  «uiamo  »«  monta  aohre  una  bil'U», 
amarránlülu  ó  cuahiuier  (lunto  >lc  la  orilla;  lun- 
ciona  donde  se  ciñiera,  |>roducichdo  trabajos  de 
consid'-racicWi,  qiu-,  casi  de  luiMc.  imedcn  ceder 
los  i'iiel'los  ril'eroftos,  ya  pam  elevar  aijuas,  ó  {la- 
ra  multitud  ile  iiplicaciones  industrinlea. 

l,:i  impnrtancia  ile  estos  nuevos  motores,  qno 
se  ensayaron  en  Francia  y  Uusiii,  se  alcanza  li 
cuibiuíera,  teniendo  en  cuenla  la  mucha  luer/ji 
nue  »♦  pierde  en  los  ríos  y  la  mucha  que  puede 
llevarse  a  todas  partes  por  medio  de  las  corrien- 
tes el<-oirio«>,  quo  la  transportan,  con  algunas 
pi-rdidas  relativamente  sin  im|>ortancia  grande, 
tratándose  de  motores  cuya  acción  no  ocasiona 
i;asto  alguno. 

Kn  el  Canal  de  la  Infanta,  junto  á  Barcelona, 
se  ideo  por  el  Sr.  Fnbrcgas  un  bidromctor,  des 
tinado  á  notuir  i>or  la  fuerza  única  do  la  corrien- 
te natural  del  u^ua  de  nn  canal  ú  de  un  rio. 

Acerca  del  aparato,  un  periódico  local  decía  lo 
siguiente: 

4KI  invento  es  ingenioso,  y  su  mecanismo  su- 
mamente sencillo. 

>nentro  del  agua,  y  perpendicular  á  la  super- 
ficie, está  colocada,  en  sentido  transversal,  la  rue- 
da motora,  que  hace  las  funciones  de  una  es|«- 
cié  de  turbina  vertical  que,  en  el  a|>arato  que 
nos  ocupa,  tiene  un  metro  de  diámetro,  dimen- 
sión máxima  que  (lermite  la  anchura  del  antedi- 
cho canal.  Ix>s  radios  que  la  forman  son  unas 
|>alet«s  helizoidales,  cuya  forma,  yov  el  choque 
de  la  corriente  contra  la  citada  rueda,  determina 
un  movimiento  de  rotación,  que  luego,  por  el 
intermedio  de  una  biela.  |iasa  al  volante,  que 
legulariza  y  transmite  la  fuerza  desarrollada. 

»Kste  es,  en  resumen,  el  AiWro»io(or. 

>Ij»  maquina,  como  hecha  por  vía  de  ensayo, 
;io  es  bastante  (lerfocta;  sin  embargo,  según  cal 
culos  del  inventor,  desarrolla  todavía  una  fuerza 
de  líos  caballo*,  que  |iodrá  convertirse  en  una  de 
cuatro  tan  lueijo  como  se  logre  en  una  segunda 
prueba  disminuir  los  rozamientos. 

>La  idea  del  /ii'rfiomoíor  descubre  desde  luego 
sn  im|iortancia  práctica,   pues  con   una  fuerza 
|ierdida  se  puede  lograr  la  elevación  de  aguas 
para  el  riego  y  el  movimiento  de  niuAos  a|>ara 
tos  útiles  ú  Itt  Agricultura. 

En  este  conco|>to  damos  la  bienvenida  al  Ai- 
liroinotor.  > 

HiDROPiTA:  f.  .ViH.  Silicato  manganoso, con- 
teniendo mínimas  pro(>oreiones  de  cal  y  magne- 
sia en  algunos  casos,  ha11.indo.se  en  otros  sustitui- 
do |>arte  del  manganeso  por  el  calcio,  el  hierro, 
el  zinc  v  el  magnesio,  para  constituir  entonces 
un  complica  lo  mineral,  que  bien  pmde  ser  cali 
Kcado  de  silicato  múltiple  ó  mixto.  Comprénde.-ic 
desde  luego  que  se  trata  de  un  producto  de  al- 
teraciones ó  modificaciones  químicas  de  la  rodo- 
nita,  que  ts  el  ti|>o  del  silicato  manganoso  natu- 
ral, y  en  tal  concepto  la  hidropita  entra  en  el 
mismo  grupo  donde  están  el  hernmangán,  la 
alasita,  la  fotizita,  la  o[*rimosa.  la  dísnita,  la 
iliaforita,  la  ostratoiicíta.  la  neotokit.a,  la  Icapni- 
hita  y  la  klipsteinita,  cuyos  minerales,  más  ó 
menos  escasas  en  los  terrenos,  forman  la  serie 
de  las  alteraciones  de  la  rodonita  en  coutai  to 
del  aire,  separable  le  la  otra  serie  de  sus  varié 
ilades,  determinadas  por  cambios  en  los  elemen- 
tas cristalinos  y  en  la  composición  química,  en 
la  cual  tienen  c<tbiila  p'-incipalmente  los  minera 
les  denominados  hermanita,  |>ajsbergita  y  fow 
lerita,  y  aun  la  bustanita,  substancia  muy  coni- 
(iUcads,  que  contiene,  además  <iel  silicato  mau- 
u'inoso  normal,  óxido  de  cabio,  pmtóxido  de 
liicrro  y  óxido  de  magnesio,  tcwlos  ellos  en  can- 
tidades varial'les,  y,  lo  que  es  miis  notable,  basta 
6.9t>  |ior  100  de  carbonato  de  calcio,  á  lo  qne 
parece  combinado,  y  no  mexclado  ó  asociado  de 


illDK 

modo  mvcnuioo.  A  primera  vista  («rere  algu  ex- 
Iraña  la  exiateucia  >le  tantoo  minerales  de  man- 
gmietiu  releí  iblea,  todua  al  mismo  li|»i  ilc  la  ro- 
duuila:  maa  ha  d»  ti-nerae  rii  cuenta  que  ea  eslc 
metal  uno  de  b>s  maa  repartidos  en  la  natumb 
I  ta,  v  cuva  presi-ni-ta,  en  i-antidadcs  no  desptvt  m- 
ble»  en  las  ceiii/.ia  do  muchos  vegetales  y  ani- 
miiles,  ea  un  bei-liu  bien  demoMlradtion  la  actua- 
lidad por  unmorosoa  y  ootablea  experinientoa 
analíticos.  Existen  naturalea.  como  liemos  visto, 
muchos  silit  so,    y   loa  autoie» 

a  ImiLu  dos  '■•   para  loa  «ubi- 

driM,  que  ea  U --^  lurma  general 

MnSíO,, 

y  otro  jiara  los  hidratados,  los  cuales  bien  puedo 
decir<e  >|Ue  del  primero  derivan;  toilo»  los  sili- 
catos do  manganeso  manitiestnii  tendenciaamuy 
marcadas  para  asociarse  con  otros  silicatos  iso. 
morios,  y  áallerarae.yasea  mediante  oxidacioms. 
ya  por  mezclas  con  cuarzo,  caibonato  do  man- 
ganeso y  ó.viilo  manganoso;  no  es  otro  el  origen 
do  la  hidropita,  ciivo  mineral,  sometido  al  fuego 
del  soplete,  no  tanla  en  fundirse,  convirtién<luse 
en  una  suerte  de  vidrio  do  color  ¡uirdo  bastante 
obscuro;  empleando,  también  al  soplete,  el  bórax 
como  reactivo,  se  consiguen  lo»  reaicioncs  pro- 
pias del  manganeso;  por  vio  húmcila,  sólo  al  cabo 
de  cierto  tiempo  le  atacan  los  ácidos  minerales 
enéigicos- 

HIDROQUELIDÓN:  m.  Zoo!.  Genero  do  aves  del 
orilcn  tie  las  palnn'pedas,  familia  de  las  biridas, 
tribu  de  las  esleí  ninas,  descrito  porlSoier,  y  cu- 
yos principales  caracteres  son  los  siguicnics:  pico 
corto,  robusto  y  agudo;  oboriuias  nasales  cu  la 
base,  á  los  lados  y  muy  estrechas;  plumaje  de 
la  frente  no  extendido  hasta  las  aberturas  nasa- 
les; alas  laigas,  con  las  primeros  remeros  muy 
largos  y  agudas,  especialmente  la  primera;  cola 
mediana  y  escotada;  tarsos  cortos;  dedos  largos, 
ion  los  membranas  iutcrdigitales  muy  escota-liis. 
Las  cspcciesdeosiegcncro,  llamadas  por  algunos 
golondrinas  de  aguo,  son  comunes  en  Kuropo,  y 
es|>ecialmentc  en  Espoño,  en  los  alrededores  de 
Valencia,  a  cuya  albufera  acuden  tantas  espe- 
cies de  aves  acuática.»,  .''us  especies  son  bastonte 
numerosas,  y  cntie  los  más  comunes  citaremos 
los  IliJrochdidon  nigra  L.,  //.  leucojitera  P., 
//.  híbrida  l'all.,  y  IÍ-  ííisipes  L. 

El  /{¡idrochc/idon  nirrra  L.  tiene  toda  la  ca- 
beza, la  nuca,  el  pecho  y  el  centro  del  vientre  de 
color  negro  aterciopelado;  el  dorso  es  de  color 
gris  azulodo;  la  rabadilla  blanca;  lo.s  remeras  ilc 
color  gris  pálido;  el  ojo  jiardo;  el  jiico  rojo  en  la 
baso  y  negro  en  el  resto  de  su  extensión;  las  ¡la- 
tas  de  rojo  pardusco.  Su  iilumaje  do  invierno  es 
bostante  distinto:  tiene  la  parte  ]insterior  de  In 
cabc7avlanucanegias;la  frente ylacara  inferior 
del  cuerpo  blancas.  F.n  los  jóvenes  las  cobijas  de 
la.s  alas  llevan  un  filete  amarillo,  como  asimismo 
las  plumas  del  dorso.  Miden  los  individuos  de 
esta  especie  O"', 25  do  largo  por  O", 77  de  punta 
ú  punta  do  las  alas,  y  la  cola  O'", 10.  En  Valencia 
es  muy  común,  excepto  en  el  rigor  del  invierno; 
cuando  presenta  su  plumaje  de  invierno  le  lla- 
man fiimadell;  cuando  el  de  verano  iicgret,  y 
cuando  es  joven  juoiichcía. 

El  Iliidrochelidnii  ¡ciicoplera  P.  tiene  los  plu- 
mas del  cuer|)0  de  color  negro  obscuro,  la  cara 
superior  de  las  alas  de  color  gris  azulado,  la  es- 
palda v  la  punta  de  las  remeras  ]-ritnnrias  blan- 
quecinas, y  la  rabadilla  y  las  timoneras  blancas; 
el  pico  color  rojo  cereza  con  la  punta  negra,  y  los 
patas  rugosas. 

El  Ilydrochelidon  hylrlda  Pall.  es  negro  en  la 
parte  superior  de  la  cabeza  y  la  nuca,  que  quedo 
separada  del  cuello,  que  es  gris  azulado,  poruña 
lineo  blanquecino  que  nace  en  la  base  del  pico, 
pasa  por  debajo  de  los  ojos  y  llega  basta  el  cue- 
llo; el  [lecho  es  de  color  gris  obscuro  y  el  vientre 
gris  blanquecino.  Aunque  se  encuentra  también 
en  España,  es  mas  abundante  en  toda  el  Asia 
hasta  1 1  Kamtschatkay  en  gran  [>arte  del  Norte 
de  Al'rica. 

Las  es|ieciosde  este  género  todas  piesentan  la 
misma  Inn'es,  y  sus  costumbres  son  ton  seme- 
jantes quo  cuanto  se  pueda  decir  de  una  es  co- 
mún á  las  demás.  Son  aves  emigrantes,  que  se 
presentan  en  nuestros  elimos  con  gran  regula- 
ridad desde  el  comienzo  de  la  primavera;  pero 
á  diferencia  de  los  demás  lóridos  no  se  detienen 
en  las  orillas  de  los  mares,  sino  ijue  siguen  el 
curso  délos  ríos  buscando  .sus  orillas  |>antanosas, 
y  sobre  todo  las  lagunas  y  albuferas,  y  á  veces. 


MI  ni; 


41 


oonio  iMcede  con  el  //.  nii/ra  L. ,  forman  ^.-rainlr» 
baiiiladaade  miles  de  individuos  qm- 
curaos  de  loa  lios. 

I)  lieien  tan  *  "         '      ' 
■■'  i'i  I  ur  sus 
III  ini.ia  líe    it  (  . 

mente,  poro  su  vuelo  ea  en  can 
l'or  la  110  1  •  duermen,  y  dt-  'I 
tu  .  nto  y  pam' 

v<  .tillo.   Kn  II. 

ta- 


hidro<in 

do    Soblí 

las  goloh'li  iii.i>,  piic  .  «.11,.,  ^li.á«  ^oi-iaii  lirt/4ii>- 
do  mil  giros  y  laHitmlo  la  siiporficie  de  Ua 
aguas,  |iero  siumpii  I 

que  hace   su    vueb^ 

alas  son   largas  y  ei 

son  deinusiado  grumles  paia  el    laiu  1 

no  puedo  luchar  contra  el  viento,  y  < 

es  muy  fuerte  loa  arrastra.  80  lea  ve 

cia  remontarse  hasta   laa  nubca  y  < 

para  luego  i!<  1  idamente  hai  n  iioi,  le 

ven  algún  cb  1  uu. 

No  son  ave.s i>las.  \  i\..¡:,lr.  ,,,,  ^..  1... 

pijsigue,  como  en  el  Mcdiodíi 
ciiuntran  aicm|ire  coiiliadan  y  n> 
bre,  sino  que  como  las  golondrimumigiicu  t-n  sus 
mil  giros  y  vuelos  cazamlo  ínsect'ia.  \'iven  ge- 
neralmente en    bnn  i 
entro  cuyos  indivil 
una  excelente  arnioi,,  .  .     .   ,.,      .,. 
de  ayudo.  Hasta  cuando  alguno  bn 
sus  compañeros  le  rodean  y  lo  acoiii| 
si  se  condolieían  de  su  desgracia  y  piucuraaen 
aliviarlo.  AunqiiC  conRodas  no  son  valientes,  y 
se  ve  que  ñ  poco  que   las   acose   cualquier  ave, 
aunquo  sea  inferior  á  ellos  en  Inerva  y  en  vuelo, 
huyen    al    momento,    evitando   todo  género  de 
combate. 

Les  oves  de  este  género  fabrican  sus  nidos  en 
los  sitios  pantanosos,  en  el  centro  de  los  charcos; 
los  colocan  unos  junto  á  otros,  en  montecillos 
de  barro  que  sobresalen  del  agua,  que  frecuen- 
temente la  menor  ctecida  destruye.  Algunas  ve- 
ces so  les  encuentra  en  los  matorrales  ó  en  los 
cañaverales  altos,  .'según  el  sitio  en  que  le  hocen 
varía  su  formo,  jiero  en  general  nunca  es  muy 
complicada,  sino  que  unas  cuantas  hierbas  con 
un  hoyo  en  el  centro  bastan  paro  sus  necesida- 
des, y  en  él  ponen  tres  huevos,  raro  vez  cuatro, 
que  son  cortos,  abultados,  de  cascara  delgada  v 
grano  fino,  opacos,  de  color  )iardo  ol 
bicrtos  de  puntos  rojos  y  negros.  1. 

salen  tt  los  catorce  ó  quince  días  de  :: 

y  abandonan  el  nido  dos  semanas  dcspui  s, 
cuando  saben  yo  volar  un  poco,  pero  ]iermanecen 
aún  con  sus  padies,  que  siempre  cuidan  con 
gran  esmero  de  su  ]irogenie,  á  la  que  alimentan 
y  clellendcn  con  verdadero  valor. 

En  Italia,  dice  Itielim,  so  cogen  muchas  de 
estas  aves  colocando  un  gran  nido  on  >  I  rt.r,,,, 
do  los  chóreos  que  frecnent.in,  ya' 
agitando  una  tela  blanco,  á  la  qne 
cogen  vivos  y  los  venden  á  los  miicbacboi,,  que 
los  sujetan  por  las  patas  y  los  hacen  volar,  ú  los 
matan  ó  comen. 

HiDRORUTlTA:  '.  Mili.  Acido  titánico  hidra- 
tado, derivado  del  mineral  denominado  rutilo, 
que  es  su  generador.  Nunca  se  encuentran  en 
grandes  cantidades  los  mineroles  de  titano,  y  es 
esto  cuerpo,  sin  emboigo,  uno  de  los  metales  más 
repartidos  en  la  naturaleza.  ]  "í.  '  '  "ite  ni 
estado  de  ácido  titánico  y  ol  il  ■  hie- 

rro; el  primero  se  presenta  á  !.  ....  1.11  tres 
formas,  á  saber:  el  rutilo,  verdadero  generador 
de  la  hidrorntita,  con  la  nigrina  y  el  ilmenorru- 
tilo,  que  son  variedsrles  suyos,  ronteniendo  á  lo 
menos  nn  10  jior  100  de  óxido  de  hierro;  la  nnn- 
tosa  y  la  brokita,  ala  cual  asii 
nita  y  la  arkansita;  y  aún  hay 

rejiroducida  por  Hautefeuille   ! , ,,     . 

ñor  uno  corriente  de  ácido  clorhídrico  á  lo  tem- 
peratura corrí spnndienfe  al  rojo  vivo  sobre  una 
mezcla  hecha  con  dos  partes  do  ácido  titánico, 
20  de  ácido  silícico,  y  25  de  Huosilicatn  potásieo. 
Artificiolniente  ¡itiedcn  obtenerse  vori 
del  acido  titánico,  precipitando  por 
más  enérgicos  las  dj-^i"      . . .   .„ 
solubles:  los  cuerj  ■ 
Terulentri.s;nocorr.  s] 
mo  cuerfio  anhidro:  su  luisma  compusieiub  Uv 
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HI0R08AUR0  (ilel  gr.  fiup,  agua,  y  aavpa,  la- 

¡.,--       -       •    '   •-■ '■  He  reptiles  del  orden  (le 

1  var.initlos,  ilescrilopor 

\  aleo  caraotores  son  loa 

»  1    vtrticc  o\ibierto  do  es- 

^  i-^  na.<«a1c.*i  reiiondi'adaa  ! 
y   xuw.  rilr.iolil,   con  dos  ' 

pti,,),,  o  de  estucho  on  la 

1  ,  [-.  ..rodontes,    agndo.s, 

,  4  (alatinos;  cola  larga, 

r  i:   sin   poros   remórales; 

t  ,  culi  eaciidos  escamosos  en  fi- 

\y,  -unas  del  abdomen  |'Oco  ma- 

:<ír50.  I-AS  csi-ecics  «le  este  giS- 
,.  fie  loa  verdaderos  l'nronus; 

■     ■•.'■■-     ■-     -i  fHi'rcsauriit 
lava  y  Mo- 
I  lur.  en  el  K. 
de-  la  India,  L  hina  y  K.  de  Aliica. 

I.»  I  riiTíTí  de  <•<!>-  especies   tiene  la  cabe7« 
m  lo  011  su  cxtronio  una 
>'lri,    en   la  cual  n  cada 
■'•<,  algo  prolongadas 
provista  de  SSdien- 
:Mry  30  en  la  siipe- 
-  regiones  auborbitarias 
fo' (nada  por  placas  he- 
•  rticic  do  la  caboza 
¡nales  poco  más  ó 
1'    \a»  i>atBS  está  cu- 
intaa  li  las  dol  dorso;  los 
■  :■■»  y  armados  de  uñas 
r  1   iiastante  de  longitud  y  es 
ii,  'omo  lado  lodos  los  rara- 
■   liyiduos  adultos  presen- 
del  riicrjo  do»  faja'*  loii- 
\rdas  r'i  negras,    y  á  cada 
.  faja  amarilla  i|ne  recorre 
oi.  ;  en  el  dorso  se  ven 
>  andlos  muy  mar- 
la  cola  fajas  igiial- 
ujo  niinicro  y  oni'hnra  varia 
t  ventral    predondna  el  color 

:  --      ■■      'raviesan 

i  »s;  al- 

,or  obs- 

dentro  del  agua,  y  sólo 

II  lo  á  tierra;  nadan  con 

V  I   4   la   forma   do  su  co 

\,  rt*  alimentan  de  todo 
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|>ar  la  cara  inleiinr  laicilla»  iininirnsas:  hojas  ra- 
dicales, .dargaibis,  provistas  do  larga»  Kiigiiotas 
meiubionosas  inlinaiilares,  y  eiraiio»  sencillos 
i|Ue  uncen  do  la  cara  nu|icrinr  dol  rizoma  y  tcr- 
miniu  en  o-].i;4/is  de  lloros;  estas  son  monandrss, 
■  iiuicu  muy  corto,  con  untcni  ex- 
ilio bílido,  iinla  nuil  <le  cnyns  la- 

na  milail  ile  la  autora,  la  cuales 

1  is  v  dehisci'iito  por  su  borde:  estilo  nu- 
.  aillos  lililormcs,  diveigento»  y  lampiños; 
ol  Iluto  es  lina  cá|«uln  pequeña. 

HIDR08TEATITA:  f.  Minrr.  ."'ilicato  hidrata- 
do de  iiin(;iiesio  bnstnnto  impuro,  conteniendo 
sioiiiprc,  aMii.|ue  en  |  miuefia»  cantidades,  poco 
su|K'rioros  al  1  )ior  100,  protóxido  do  liieiro  y 
sos<|uiúxido  de  aluminio,  quií'á  mejor  (|U0  li  mo- 
do .lo  osooiados,  iiorque  parto  clol  magnesio  ou 
el  silicato  típico  lin  sido  snstitniílo  con  el  hierro 
y  ol  aluininio;  es  una  Taviedii  I  del  talco  asimi- 
lada d  la  ostealila  ú  jabún  do  sastre,  do  cuyo 
mineral  sólo  se  ilifeieucia,  respecto  de  la  compo- 
sición química,  Itt  mayor  cantidad  do  agua  que 
lontiene  el  mineral  objeto  del  presente  artículo; 
como  variedod  de  talco  bien  determiuaila,  se  in- 
cluyo en  la  misma  serio  donde  se  colocan  la  pie- 
dra ollar,  latttlcoiile,  lipnrita,  lardit.i,  hampshi- 
rita,  noolita,  soudolita  y  melopsita.  En  el  géne- 
ro serpentina  incliíyonla  mivlios  autores,  Lnp- 
iwront  entre  olios;  eompremlen  todos  los  silica- 
tos hidratados  de  magnesio,  más  ó  menos  puros, 
desde  aquellos  que  tienen  lóinias  cristalinas  de- 
finidas hasta  las  masas  amorfas  que  no  tienen 
on  modo  alguno  facetas,  sino  cuando  por  virtud 
de  tonómenos  de  seudoniorlosis  sustituyen  á 
otros  miucialos  cristalizados.  Coinpiéiidcnsc  on 
esta  familia  las  siguientes  especies:  el  talco,  la 
esteatita,  la  magnesita  con  la  priscomiiia,  la 
sillarsita  y  la  saponita,  y  por  último  las  sorpen 
tinas  propiamente  dichas,  con  el  cortejo  de  sus 
numcro«as  variedades.  Como  el  talco,  presénta- 
se la  hidrosteutita  en  masas  amorfas,  dotadasde 
estructura  compacta  unas  veces  y  otins  granular 
bien  maicada;  es  de  color  gris,  verde  agrisado, 
blanco,  amarillo  ó  rojizo;  ai  tacto  están  suave 
que  |)arece  barnizada  con  una  capa  de  substancia 
grasa;  no  se  pega  á  la  lengua:  su  peso  especifico 
es '.',5,  y  la  durezacorrcs|iond9  al  primer  lugar 
de  la  escala,  oon-stitiiyondo  así  ol  tipo  de  los 
minerales  blandos  que  se  dejan  rayar  cotí  la 
uña;  presenta,  no  obstante,  cierta  resistencia  li 
la  ruptura;  su  composición  química  es  variable, 
on  particular  atendiendo  ¡i  Ins  pnqjorcioues  del 
agua  en  el  iiiiuuial  contcuidií,  y  hállase  ontre 
los  siguientes  límites:  62  á  63  por  100  de  ácido 
silícico;  32  á  33  do  óxido  do  magnesio,  y  4,7  á 
5,2  do  agua,  reiircsentándoso  en  la  fórmula  ge- 
neral para  todos  los  silicatos  hidr.itudos  de  mag- 
nesio nombrados,  H^MgjSijOu.  Calculada  1»  hi- 
drosteatita  al  fuego  ilel  soplete  )irimero  so  en- 
negrece y  luego  blanquea,  siendo  fusible  tan  sólo 
en  los  bordea,  y  eso  con  gran  dificultad;  em- 
pleando como  reactivo,  también  al  soplóte,  la 
sal  do  cobalto  disuolta,  se  consigne  la  coloración 
rosácea  propia  do  los  compuestos  magnésicos;  por 
vía  húmeda  no  le  atacan  los  más  enérgicos  ácidos 
minerales,  siendo  en  esto  respecto  tan  resistente 
como  su  generador. 

HIDROTERtWALISMO:  m.  Geol.  Definida.  \WQ 
iioexpuestu,  la  teoría  y  acciones  del  hidrolerma- 
lisnioon  ticologia,  añndiromosaquí  lono  tratado 
en  el  Dn  fiONAitio.  La  famosa  controversia  geo- 
lógica do  principios  de  siglo  cntic  neptunistas  y 
volcanistas,  consistía  en  que  loa  primeros  busca- 
ban la  causa  universal  de  todos  los  fenómenos 
del  globo  en  el  agua,  así  como  los  segundos  en 
el  fuego.  Los  progresos  do  la  Ciencia  después  de 
este  tiempo  han  mostrado  que  cada  uno  de  los 
dos  partidos  tenía  rozón  en  parto,  y  lia  dado 
nuevo  aspecto  á  los  problemas  concernientes  al 
origen  de  las  rocas.  Si  el  calor  subterráneo  ha 
jugado  iuifiortanto  papel  on  la  producción  dolos 
materiales  do  la  costra  terrestre,  el  agua  por  su 
parto  no  ha  tenido  menos  activa  intervención 
en  la  misma  obra.  Frecuentemente  han  traba- 
jado en  común  ambos  factores,  cooperando  do 
un  nio<lo  tan  insepniable  que  ea  imposible  sa- 
ber quién  de  ello»  ha  aportado  mayor  contin- 
gente. 

Además  del  agn»  de  combinación  que  entra 
en  la  composiciÓD  do  lo»  minerales  hidratailos 
ésta  existe  en  la»  roca»,  tanto  en  estado  intersli- 
cial  en  U»  grieta»  y  poro»  como  aprisionada  en 
loa  rriatale». 

Kuniora»ai  obaervacioncs  han  probado  qucto- 
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das  las  rocas  contienon  la  llamada  ativn  dr  c^7i- 
(era  retenida  entiosus  poros.  (  uanto  más  nume- 
rosos son  éstos,  mayor  os  el  poder  absorbente  de 
la  roca;  as!,  ol  yeso  absorbe  de  O, üO  á  1,.'iO  por 
100  de  agnn  do  su  peso;  el  cuarzo  deuuu  vena  en 
ol  granito  0, 08;  la  caliza  unos  20,  y  la  arcilla 
plástica  de  19,  .'i  á  2'l,.'>.  Las  substancias  minera- 
les do  apariencia  más  humogónea  se  dejan  atra- 
vesar por  los  líquidos,  y  buena  prueba  do  ello 
es  la  coloración  arlilicial  do  las  ágatas.  Aumen- 
tando o.sta  penotrabilidad  con  la  temperatura, 
como  lo  han  probado  las  inveslii;acioues  de  l'oi- 
souille,  en  las  regiones  prolun<las  de  la  costra 
terrestre  puedo  llegar  á  un  grado  en  que  consti- 
tuya un  poderoso  agente  geológico. 

Cuanto  al  agua  contenida  en  los  cristales,  so 
sabe  que  éstos  se  hallan  plagados  de  cavidades 
microscópicas  que  la  encierran  con  sus  gases  y 
soluciones  salinas  desde  la  época  de  su  forma- 
ción. 

Una  interesante  serie  de  experiencias  realiza- 
das niudernamento  por  los  .Síes,  liogors  han  de- 
mostrado, como  ya  lo  suponían  inucbos  geólo- 
gos, que  los  minerales  constitutivos  de  las  rocas 
pueden  disolverse  en  cantidad  apicciable  sim- 
plomento  en  ol  agua,  y,  como  os  luitural,  en  ma- 
yor escala  on  el  agua  carbónica.  Tul  como  se  pre- 
senta el  agua  en  su  estado  natural  acarrea  nor- 
nmlmontc  en  disolución  cantidades  apreciabics 
do  .sílice,  silicatos  alcalinos  y  óxido  de  hierro, 
aun  á  la  tompcratura  ordinaria.  Se  comprende 
por  esto  que  la  mera  interposición  del  agua  en 
las  rocas  pueda  dar  lugar  á  cambios  en  su  com- 
posición. 

Adornas,  muchos  do  los  materiales  solubles 
son  disueltos  y  redopositados,  cuando  el  líquido 
se  evapora,  bajo  una  lorma  nueva. 

El  poder  disolvento  del  agua  aumenta  natu- 
ralmente con  la  lemporaturo;  sin  embargo,  no 
necesita  del  concurso  de  una  muy  alta  para  pro- 
ducir importantes  trabajos,  Daubrée  ha  probado 
que  las  aguas  minerales  de  riouibicies  han  da- 
do lugar  á  la  producción  de  ceolitas  estando  á 
."i0°  O.  no  más.  I'xperimentiilniente  ha  probado 
que  este  poder  di.solvente  y  mineralizante  crece 
con  la  tem)ieratui'a  y  la  presión,  y  otro  tanto 
acontece  al  vapor  de  agua.  El  concurso  de  la  )ire- 
3Íi>ii  es,  .sobre  todo,  de  una  eficacia  inmensa  pa- 
ra permitir  al  agua  disolver  una  cantidad  de  ma- 
teria mineral  mayor  que  cuando  está  Iría,  y  ori- 
ginar minerales  que,  como  el  feldespato  y  el 
dióp-íido,  no  se  han  reproducido  con  la  sola  ayu- 
da del  calor.  M.  Sorby,  fundado  en  la  existen- 
cia del  ácido  carbónico  líquido  en  los  cavidades 
de  los  cristales  del  granito,  ba  dilucido  que  en 
muchos  casos  la  presión,  bajo  la  cual  se  ha  con- 
solidado, puede  liaber  sido  igual  á  la  de  una  ma- 
sa de  roca  .superpuesta  de  .'iOOOO  pies  ó  más  de 
9  millas  do  espesor,  mientras  que  De  la  Vallée, 
Poussín,  y  Renard  deducen  de  otros  datos  una 
presión  do  87  atmósferas. 

Ya  hace  mucho  tiempo  que,  en  contra  do  las 
teorías  jilutonistas  entonces  dominantes,  había 
observado  .Scheeior  que  varios  de  los  minerales 
acompañantes  dol  granito  como  accesorios  son 
alterables  ii  cierto  grado  de  calor,  y  no  podrían 
hallarse  en  él,  ó  al  menos  con  los  caracteres  que 
ofrecen,  si  dicha  roca  se  hubiera  formado  á  una 
temperatura  muy  alta.  De  ello  deducía  que  ésta 
debió  hallarse  en  un  estado  de  musa  pastosa  con 
mucha  agua.  Do  aquí  arranca  la  teoría  hidroter- 
mal, que  tanto  desarrollo  ha  alcanzado  después 
para  la  explicación  del  origen  de  nuiolias  rocas 
eruptivas. 

Se  ha  demostrado  que  la  presencia  de  una  can- 
tidad relativamente  ]iequcña  de  agua  en  las  ro- 
ca» cristalinas  (luede  haber  contribuido  á  su-s- 
pendcr  su  solidificación  y  á  promover  la  crista- 
lización do  sus  silicatos  a  tem]ieraturas  consido- 
rablcmentc  más  bajas  que  su  punto  de  fusión,  y 
en  un  orden  de  .sucesión  diferente  del  de  sus  re- 
lativas fusibiliilades. 

Kl  profesor  (iuthric  ha  probado  experimental- 
mente  la  infinoncia  del  agua  en  el  descenso  del 
punto  de  fusión  de  varias  substancias,  llegando 
á  la  consecuencia  de  que  «el  fenómeno  de  la  fu- 
sión no  es  más  que  un  caso  extremo  de  la  lique- 
facción por  disolución. i>  A  una  temperatura  ele- 
vada, el  agua  puedeactuar,  no  sólo  como  un  di- 
solvente en  ol  sentido  corriente  do  la  palabra, 
sino  ser  un  componente  de  la  misma'  lora,  dán- 
dose en  continuidad  las  dos  funciones  de  disol- 
vente y  elemento  mezclado  en  mucho»  cosos  A 
temperatura»  no  superiores  á  la  de  la  fusión  do 
estos  cuerpos  ptr  sr. 
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HIOROTRICO:  ni.  J'ot.  liéncro  il»  |il«ntiiii 
(  llinlivtriche)  |i«rteiieeieii(a  al  IÍ|ki  iIv  Un  liine- 
rn^ainu,  siibli|><i  ile  U»  aii)jii>!.|>t  rniu»,  claiic  d« 
l;is  dícútileiluiitfa.H,  suli.'!ft<o  ilc  '  ■  ■  ■  .  tala-* 
HuperaváricaH,    lantiliu  itu  las    I  .•'i'drt, 

tribu  (lelas  Kiiiciulea»,  i'UVUH  <'>|  I  i     .111  eu 

M^iila^asear,  y  son  (llantas  lierl'ai'cii),  aciiuticaa, 
i'On  las  hojas  o|uiostaii,  lus  .MinxM^i'las  iliviilidas 
en  laoíniaH  nninetosas  y  Us  llotaittea  ontcias; 
riiliz  con  Ia8  divixioiioK  casi  i^imles;  dos  ostaní 
lire»  inseili>!i  cu  la  (orolu.  Kl  fruto  íh  nnacitiMU- 
U  i|iie  se  al're  \<i>t  lUlilso'naa  Bt'i'ticiila  «u  dos 
valvas  se|itifora9  ea  su  linea  media.  I 

HiOROTROFOi  ni.  Bot.  (¡enero  do  )iUnUs 
( !!  ■  '  <)  perltmeciente  «I  tipo  do  la»  la- 
iit  1  'ti|to  lie  las  iinKÍo^|>i'i'tiias,  úImso 

tic . 'LÍU-dúneas,   aulK-la.Hc  de  liis  íiilor- 

oválicas,  laiiiilia  de  las  Ilidrocnriileas,  tribu  de 
Uk  valisucrii-as,  cuya  única  os|»ocio  habita  en 
UcDgabi,  y  Mumi  |ilunta  licrb-ncea,  sumergida  en 
l.ts  a^iins  dulces,  y  cun  todas  las  hojas  largas,  rs- 
treclla^,  ciitcra.s  y  rcitinervias;  llores  hcrniafro 
ditas,  en  nniiioro  de  luiit  en  cailn  cs|iHtA,  con  pe- 
riantio doble,  el  exterior  con  tres  y  el  interior 
con  tres  ó  con  ilos  hojuelas:  Iros  estambres;  ova- 
rio alargado  en  un  pico  saliente. 

HiDULFO  iS.\N):  b'iog.   Trelado  alemán  N.  on 
Kitisbona,  en  Haviera.    M.  en  707,  ó  717  sepnn  ' 
olí  os.  Descendiente  de  una  ilustre  raniiliadol  país, 
Hidullo,    todavía  joven,  lonunciu  liis  vanidades 
del  mundo  para  consagrarse  á  Dios.  La  santidad 
de  sus  obras  atrajo  sobre  sí  las  miradas  del  clero 
y  pueblo,  quienes  le  eligieron  para  el  arzobispa 
lio  de  Tréveris.    Tor  loa  años  de  6ii,^  introdujo 
Hidullo  la  re^la  de  ¡san  Benito  en  el  monasterio 
de  .*"an  .Maximino,  fundado  en  el  siglo  iv,  y  )ier-  I 
tcnociente  (i  la  observancia  de  los  monjes  orien- 
tales; dotóle  con  lentas  considerables  y  le  elevó  ' 
á  un  espíritu  de  perfección  tan  grande,  qne,  ému- 
los unos  monjes  de  otros  en  avanzar  por  la  sen- 
da de  la  virtud,  convirtieron  este  monasterio  en 
una  de  Us  abadías  más  florecientes  de  Alema- 
nia. Aun  cuando  el  santo  continualia  ejerciendo 
sus   piadosos  deberes,  no  se  habían  apartado  de 
su  corazón  el  amor  al  retiro  y  el  deseo  de  despo- 
jai-sB  de  un  carf;o  cuyo  peso  le  agobiaba.    Largo 
tiempo  estuvo  indeciso  en  si  haría  ó  no  su  re 
nuncifi.  mas  por  Hn  consiguió  ser  librado  del  ¡te- 
so del  gol'ierno  episcoiíal.   .-VI  principio  habitó  1 
lliiiulfo  el  monasterio  de  San  Maximino,  pero 
algo  después  se  retiró  secretamente  i  los  nion- 
tafias  de  los  confínes  de  la  Lorena,  establecien 
do  su  morada  en  una  modesta  ermita  pertene     ' 
cíente  á  los  monjes  de  .Senones,  convertida  m.is 
tarde  por  Hi  lulfo  eu  gigantesco  monasterio  con 
el  nombre  de  Moyen-Montier.  Trescientos  mon- 
jes servían  á  Dios  bajo  la  dirección  de  esto  santo, 
que  rigió  como  unos  treinta  años  su  propio  mo 
nasterio.    La  fama  de  su  santidad  es  celebrada 
en  Alemania,  en  Francia  y  en  los  calendarios  líe- 
nedictiuos.  Su  memoria  .se  honra  en  11  de  julio. 

HIÉNICO  (Armo):  adj.  Quím.  Cuerpo  de  com- 
posición expresada  por  la  fórmula  C^Hj^O.,,  |ier- 
tcneciente  al  grupo  de  losíicidos  grasos,  descu- 
bierto por  Carius  en  las  glándulas  anales  de  las 
hienas.  Kl  citado  químico  indica  que  ese  ácido 
existe  en  todas  las  partes  grasas  del  animal. 

Este  ácido,  como  todos  los  del  gnipo  ;i  .'^uc  per- 
tenece no  se  disuelve  en  el  agua,  lo  verifica  con 
diticultad  en  alcohol  frío,  aunque  sea  de  mucha 
concentración;  se  disuelve  ]>erfectamente  en  al- 
cohol concentrado  hirviendo  y  en  el  éter  ordina- 
rio. Por  enfriamiento  de  las  disoluciones  alcohó- 
licas .se  deposita  en  granitos  que,  examinados  al 
niicroscoi  io,  resultan  estar  constituidos  por  la 
agrupación  de  agnjitas  cristalinas.  .Sometido ala 
Jcción  del  calor  se  ablanda  alrededor  délos  70"y 
fundo  entre  77  y  7>'.  Las  disoluciones  alcohólicas 
do  esto  ácido  enrojecen  fnertementeel  jiapelazul  ( 
de  tornasol.  El  conjunto  de  las  propiedades  fí- 
sicas y  químicas  de  este  ácido  le  nacen  semejan- 
te al  cerótico. 

Rl  ácido  hienico,  como  monobásico  que  es,  se- 
gún pnede  deducirse  de  su  formula,  puesto  que 
nada  m.ás  contiene  oxígeno  para  que  en  su  molé- 
cula exista  un  carboxilu,  s»  combina  con  las  ba 
ses  originando  las  .sales  correspondientes,  que  si 
bien  careien  de  importancia  pueden,  noobstantc, 
citarse  lai  de  potní¡'o  y  sodio,  que  son  poco  solu- 
bles en  agua  Iría,  algo  más  en  1 1  caliente;  («r  la 
acción  del  tiempo  sobre  las  disoluciones  diluidas 
de  estos  compuestos  no  tarda  en  de]  ositarse  sales 
acidas  de  coni|>osición  mal  establecida.  I..a  sal  I 


llll.K 

ol/íiVi,  (C'^HiaO,),Ca,  obtenida  |>or  doble  dea- 
eomposiciuu  eiilie  un  cumpueitto  «oluble  d»  oal- 
cío  y  cualquiera  de  las  ^íllr^  anteriores,  ea  |ier- 
fectaniuiite  blanca,  pulví  1  iileiitd,  innoliible  en 
agua  y  diíicilmeiite-'oliil  le  eiiel  alcohol  hirvieii 
do;  .-in  embargo,  sedimielti'  vn  eantidud  necesa- 
ria |>ara  que  al  enfriarse  la«  disoluciones >c  deiio- 
aite  en  aglomeraciones  cristalinas  constitnlaaa 
|Mir  agujas  microscópicas  anbidras.  .Sometida  esta 
sal  á  lu  acción  de  una  temperatura  que  oscile  en- 
tre  l*C<  y  fiO",  se  funde  trauslni  inundóse  en  una 
■nasa  pastosa  semitransparente. 

*  HiERAPOLiS:  ileojí,  Laa  riiinaa  de  esta  o.del 
Asia  Menor  <  10  knis.  al  N.de  Laodicea)  son  no. 
tables  por  su  gran  cascada  petrilicaila,  que  KecMs 
com|iara  a  un  Niágara  repentiiiamonte detenido, 
á  un  glaciar  enorme,  deslumbrador,  formado,  no 
por  los  hielos,  híiio  )>or  las  cnncreciuiies  do  ma- 
nantiales petrilicantesijuí  brotan  eiitiu  Iuh  ruinas 
de  la  c.  Kn  líili.''>  visitó  estas  ruinas  Puní  .Inanne, 
y  dcellasdiónoliciacnel  .\XI  yfiitiun'n del  Club 
Alpino  francés.  En  la  cima  di-  una  colina  estuvo 
el  teatro,  «uno  de  los  más  suntuosos  que  nos 
han  quedado  do  la  é|K)ca  de  A<lriano;  so  \'en  allí 
innumerables  giadas,  aún  intactas,  enfrente  itc 
un  extraño  y  maravilloso  panorama,  que  apare- 
cía aúbitamonto  ante  nuestra  vista.  Después  de 
haber  dado  la  vuelta  á  la  ciudad  conteniplánios- 
la  en  conjunto  desde  una  altura,  envuelta  en  su 
blanco  sudario,  medio  anegaila  en  aquel  mar  de 
creta  de  donde  brotan  sus  granillosos  monumen- 
tos, que  aún  parecen  mayoics  por  salir  de  aque- 
lla i/iiata  brillante,  de  aquel  espejo  rofulgente.  El 
hilo  de  agua  que  lentamente  sale  de  aquella  ]>ila 
ó  recipiente  rodeado  do  cañaverales,  oiilio  los 
cuales  yacen  grandes  columnas  de  mármol,  ha 
creado  esta  maravilla,  única  en  el  mundo,  blan 
queando  cuanto  tocaba  y  niodilicando  constante- 
mente su  cauce,  siempre  obstruido. >  Estrabón 
dice  ifquc  el  agua  do  UieiápolÍ!:  pasa  tan  pronto 
al  estado  sólido,  lUC  si  so  la  conduce  por  un  ca- 
nal  queda  éste  reemplazado  al  punto  por  un 
muro  monolítico,)»  y  Vitrubio  a.segura  que  de 
este  procedimiento  se  valían  los  liabits.  de  Hie 
rápolis  para  construir  cercas  en  ilerredor  de  sus 
campos.  Los  romanos,  que  apreciaban  las  aguas 
termales,  construyeron  cerca  de  la  fuentes  nn 
edificio  grandioso,  do  más  de  130  metros  de  la<lo, 
cuyas  bóvedas,  formadas  por  enormes  bloques 
porosos,  sin  argamasa,  so  conservan  todavía  en 
pie.  Cerca  de  este  lugar  so  ve  la  bóveda  de  una 
iglesia  cristiana  cuyo  arco  mide  13  m.  de  diá- 
metro; debe  ser  el  templo  tan  mencionado  en 
tiempo  de  San  Pablo  y  que  más  tarde  fué  la  iglc 
sia  metropolitana  de  Frigia.  Más  alhi,  á  la  dere- 
cha de  un  lago  do  brillante  cieto,  se  llega  á  la 
necrópolis.  ^Las  necrópolis  de  las  ciudades  anti- 
guas, dice  el  abate  Lo  Camús,  son  todas  muy  in- 
teresantes, pero  ninguna  tanoxtensay  bien  con- 
servada como  la  de  Hier.'ipolis.  Una  hora  se  ca- 
mina |ior  entre  los  sepulcros,  viéndose  aquí  nn 
sencillo  féretro  de  piedra,  allí  un  basamento  ma- 
cizo con  cámara  sepulcral,  más  allá  un  hcoon, 
especio  de  templo  pequeño  erigido  á  los  ricos  de  I 
la  ciudad,  y  jior  todas  partes  se  leen  interesantes  ! 
incripcioncs,  así  paganas  como  cristianas.  Cami- 
nando siempre  sobre  este  suelo  de  alabastro  vol- 
vemos haci."-  el  Agora,  totalmente  cubierto  de 
ruinas  de  pilastras  y  restos  de  esculturas.  A  ve- 
ces, para  dar  reposo  á  nuestros  ojos,  deslum- 
hrados por  tanta  blancura,  contemplamos  admi- 
rados la  verdo  planicie,  á  través  de  la  cual  ser- 
]ientea  el  Lycns  en  medio  de  espesos  cañavera-  . 
les.  En  tiempo  do  Herodoto  las  concreciones  for.  | 
madas  en  cada  una  de  sus  márgenes  por  las  aguas 
calizas  se  habían  unido  forniando  una  bóveda, 
bajo  la  cual  desaparecía  el  río  en  un  espacio 
de  cinco  estadios.  Hoy  no  existe  ya  este  túnel: 
las  aguas  del  Lyciis,  corriendo  al  descubierto, 
reverberan  los  rayos  del  sol,  y  el  ancho  y  pin- 
toresco valle,  cercado  do  altas  y  majestuosas 
cumbres,  forma  en  su  conjunto  maravilloso  pano- 
rama. Los  antiguos  eran  artistas  verdaderamen- 
te inimitaliles  al  elegir  el  emplazamiento  de  sus 
ciudades,  l'n  liíjero  rumor  nos  vuelve  á  la  reali- 
dad: vemos  unas  mujeres  vellidas  que  procurar, 
ocultarse  detrás  da  los  cañaverales;  han  llegado 
de  lejanas  tierras, y,  a|>eándose  de  sus  asnos,  es- 
peran, medio  ocultas,  que  sus  señores  y  dueños 
acaben  de  bañarse  en  las  límpidas  aguas  de  la 
Miente  termal:  inmóviles  y  acurrucadas  junto  á 
los  trozos  de  colnniiiasijue entre  las  cañas  yarcí: 
dispersos,  fornian  la  nota  alegre  de  este  paisaje 
maravilloso  y  sin  vida.  -  ¡Cuan  desatentado  fu- 
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cnalea  so  desliza  el  delgado  hilo  de  agua,  conti- 
nuando su  adniiinble  obia.  1.a  es'  .Ira 
•il.  innicdiataiiieiite  del  alo  ili-  , 
termas  ei  la  lu 
Alpes,  escribe  I 
((*,A(i/,  el  tra\Li ;.;.-  . 
blancura  las  bellas  tinta»  ' 
ostentando  también  a<a  y  i. 
verde  como  los  alabastros  y  iioiimuUb.  diaudio- 
KO  en  sus  proporciones,  el  anlileatro  ch  encanta- 
dor en  los  detalles  de  sus  p  '  <  la- 
mente  coloreadas;  al  caer,  ■  iite 

enfriada,  se  extiende  en  1 1 .  .... .  ...  las 

cuales  se  detiene  y  deiiosita  un  ribete  calí/n;  cada 
grada  se  halla  formada  por  pilas  de  brocal  re- 
dondo, bajo  las  cuales  se  suceden  otras  pilas  en 
forma  do  pila  de  agua  bendita.  Kl  agua  baja  de 
grada  en  grada  como  por  una  inmensa  eiciilern 
ríe  A'/tuno.  Pero  en  su  trayecto  borda  y  labra 
dondequiera  la  superficie  de  la  piedia;  no  hay 
nn  rincón  de  la  roca  en  que  no  haya  esculpidos 
arabescos.  I'ajanios  á  través  de  estas  maravillo- 
sas estalactitas  que  resuenan  bajo  nuestros  pies; 
muchas  tienen  la  formado  órganos  gigantescos, 
otras  la  de  capiteles  ó  pechinas  do  exquisita  gra- 
cia y  finura;  jieroáca.la  instante  temenioa  qne  la 
délúl  capa  resonante  cedo  bajo  nuestros  pies,  y 
nos  precipite  en  una  hended:ira  gigantesca,  en 
un  abismo  infernal.» 

HIERATITA:  f.  ^Hn.  Fliiosilicato  de  potasio, 
resultante  de  la  unión  eqnimolccnlsr  del  fluoru- 
ro de  potasio  con  el  fluoruro  de  silicio;  constitu- 
ye un  mineral  de  la  mayor  rareza,  cnya  presen- 
cia en  los  productos  volcánicos  ha  sido  indicaila 
lior  Alf  Cossa,  á  quien  el  descubrimiento  de  la 
liioiatita,  que  data  s>do  de  1881,  es  debido.  Has- 
ta entonces  un  solo  fluoruro  se  habla  encontrado 
on  los  terrenos,  el  de  calcio,  llamado  fluorina  ó 
espato  flúor,  que  es  cuerpo  muy  abundante  y 
constituyo  el  verdadero  mineral  de  flúor:  tam- 
bién es  la  más  sencilla  forma  con  que  esto  sin- 
gularísimo cuerpo  se  presenta  en  la  naturaleza; 
cierto  que  desempeña  funciones  do  agento  mine- 
ralizador  de  la  mayor  importancia,  y  á  él  so  debe 
la  formación  de  no  pocas  es|iecies  definidas;  pero 
no  suele  constituir  parte  integrante  de  mucl  os 
y  en  algunas  hállase  á  modo  de  mezcla  óclen:cn- 
to  accidental,  si  empleen  cortas  cantidades.  Cuan- 
do es  verdadero  elemento  mineralógico  encuén- 
trase en  conibin.iciones  ya  complicadas,  siendo 
de  ellas  buen  ejemplo  los  fliiosilicotos,  bastante 
numerosos,  que  se  conocen.  Una  sola  vez  se  ha 
encontrado  libre  el  flúor  constituyendo  inclusio- 
nes sumamente  pequeñas  en  una  fluorina  jiarti- 
cular,  do  la  que  seguramente  procedía.  De  ordi- 
nario, y  el  fenómeno  se  observa  eu  muchas  o|>e- 
raciones  de  síntesis  mineralógica,  la  reproduc- 
ción del  corindo  entro  ellas,  el  fluoruro,  añadido 
á  gnisa  de  fundente,  parece  disociarse,  y  contribu- 
yo entonces  el  flúor  libre,  con  sus  no  igualadas 
actividades,  ala  formncién  del  cuerpo;  no  es  me- 
nos singular  su  afinidad  jiara  el  silicio,  y  bien 
sabido  está  c  .nio  el  gas  fluoruio  de  silicio  tiene 
la  pro|'iedad  de  poder  unirse  á  los  flooruros,  se- 
gún acontece  en  el  presente  caso  do  la  hieratita, 
o  se  descompone  en  contacto  del  agua,  iirccini- 
tnndoso  hidrato  do  ácido  silícico  en  estado  gela- 
tinoso y  quedando  disuelto  en  el  líquido  ácido 
hidrofluosilícico.  Otras  acciones  pueden  explicaí 
asimismo  cl  génesis  ó  formación  de  la  hieratita 
y  compuestos  análogos  interviniendo  el  ácido 
ilnorhídiico.  cuya  energía  es  ;al  que  disuelve, 
aun  en  frío,  los  silioatos,enipleándose  en  su  aná- 
lisis por  esta  circunstancia.  El  fluosilicato  pota 
sica  natural  forma  una  sal  blanca  ó  blanquecina, 
cuya  conipiosición  química,  bastante  fija,  estii 
representada  en  la  fórmula  2KFI.^-' '  ■■  ■  ■■■rii- 
bien  se  escribe  K_SiFI„;  oa  sal  pf(  cl 

agua  Iría  y  bastante  en    la  caliei  :      :  :  la- 

miento  de  sus  disoluciones  crístali»  en  Inmiada 
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-  HlKiiliA  1  l.l>:  Jlot.  Nombio  vulgar  con  que 
so  designa  una  jilanta  pertoneeiente  ú  la  fiimilia 
Jo  Us  I^biaJns,  tribu  do  las  toneriéas,  la  cual 
os  conocida  entro  los  botánicos  oon  el  nombro 
cientilico  Je  .Ijugti  Jva  Soliroli. 

-llrKHRA    COTONKS:   Hol.   V.   HlKltlIA   MllUA. 

lliKrin  cii'ino:  Bot.  Nombro  vulgar  con 

na  una  planta  portcnecionto  i  la  fa- 

-  i'ompuestns,  y  la  cual  so  conoce  en- 

iiv  M>  n  iiuralislas  con  el  nombro  aistomátiro 

do  Cataitaiic/ie  afnt/ea  L. 

lIiRiaiA   iiK  I  A  Ai.KKitFXiA:   fívt.  Nombro 
-    con  que  se  designa  una   planta  jiertoiic 
■\  la   familia  Je   las  t'actacoas,  la  cunl  es 
la  entro  los  botánicos  con  el  nombre  cíen- 
lo Cernía  Ihnjelliformia  Mili. 

-lllKltiiA  I)F.  i.A  ARAVA:  liol.  Nombro  vul- 
gar con  i|UO  80  designa  una  planta  perteneciente 
á  la  familia  de  Ins  liitnoriáoens,  y  conocida  en- 
tre los  botánicos  con  la  denominación  ciontffica 
do  llitteria  eordatit  Lam. 

-HlEuiiA  DK  Don  Carlo-s:  Bol.  Nombre  vul- 
gar con  que  so  Josigna  on  la  isla  de  Cuba  una 
planta  |K)rlencciente  á  la  familia  Je  las  (iianií- 
neas,  la  cual  so  t-onoce  también  con  el  nombre 
sistemático  de  Andropogon  aienaceus  Michx. 

-HiKi'.BA  nií  Guinea:  1M.  Nombre  vulgar 
con  que  se  designa  una  planta  perteneciente  á 
la  familia  de  las  Gramíneas,  tribu  Je  la»  pañi- 
coas,  y  cuya  denominaciÓD  ciontifíca  es  Panicnm 
jumenlorum  Pora. 

-Hierba  he  i.a  hoi.sita:  Bot.  Nombre  vul- 
gar con  que  se  Josigna  en  el  l'orú  una  planta 
perteneciente  n  la  familia  Jo  la  Eserofulariácoas, 
y  cuya  Jenominación  sistemática  es  Calceolaria 
¡linnalii  Ruiz  et  Pavón,  von.  L. 

-Hierba  de  la  celapa:  Bot.  Nombro  vul- 
gar de  una  planta  pertenericnto  á  la  familia  de 
las  Labiadas,  tribu  de  las  estaiiuídeas,  y  cii)'a 
Jenominación  sistemática  es  Scvtellaria  galeri- 
culata  L. 

-  Hierba  pe  la  íulebra:  Bot.  Nombro  vnl- 
gar de  una  planta  perteneciente  a  la  familia  de 
las  Aroidcas,  la  cual  se  Jesigna  con  el  nombre 
científico  do  Dracuncitlvs  tnilfinris  Schott.  En  la 
América  meridional  se  usa  este  mismo  nombre 
vulgar  |iara  designar  otras  dos  especies  de  la 
misma  familia,  que  son  la  Cupha:a  ciliala  Ruiz  y 
Pav.,  de  la  familia  Je  las  Litrariáceas,  y  el  lícr- 
fKsíis  eohíbrina  H.  I'.,  et  Kuntb.,  que  corres- 
pondo á  la  familia  do  las  Escrofulariáceas. 

-  Hierba  de  la  doncella:  Bol.  Nombre  vul- 
gar con  que  se  designa  en  Méjico  una  planta 
perteneciente  a  la  familia  de  las  Hegoniáceas,  y 
cuya  denominación  sistemática  es  la  Je  Bef/onia 
gracilis  H.  Ii.  et  Kuntb. 

-  Hierba  de  la  elXmvla:  Bot.  Nombre  vul- 
gar con  que  so  Jesigna  una  planta  |ierteneciente 
á  la  familia  Je  las  Ranunculáceas,  tribu  Je  las 
ranunculcas,  y  cuya  denominación  sistemática 
os  la  de  Ilanunculiis  Flammula  L. 

-Hierba  de  la  oitana:  ífoí.  Nombro  vul- 
gar con  queso  designa  una  planta  perteneciente 
á  la  familia  de  las  Umbelíferas,  la  cual  es  cono- 
cida entre  los  botánicos  con  el  nombro  científico 
do  Buplexintm  Jalcntum  L. 

-  Hierba  de  la  oorernadora:  Bol.  Nom- 
bre vulgar  con  que  se  designan  en  Méjico  Jos 
esiiecics  do  plantas.  Una  do  ellas  peí  toñeco  á  la 
familia  do  las  Zigofiláceas,  y  su  nombre  cienlí 
fico  os  Zj/'joph¡/llti>n  Fabajo  L. ;  la  otra  conos- 
|>ondo  A  ia  familia  do  las  Compuestas,  y  lleva  el 
nombre  sistemático  de  Hulboslyllia  vernonicefo- 
lia  D.C. 

-Hierra  de  la  golondrina:  Bot.  Nombre 
vulgar  con  que  se  designan  varias  plantas  jier- 
ti'iiocientos  i  familias  muy  Jilcrcntes.  Es  Espa- 
ña so  llama  ai-f  á  una  planta  correspondiente  á 
la  familia  de  las  Papaveráceas,  cuyo  nombre 
sistemático  es  Chelúloiiium  iiiajns  L.,  y  tambiin 
á  la  .S'o/ría  ¡'erbenncii  L,,  que  pertenece  á  la  fa- 
milia do  las  Labiadas.  En  América  llevan  la 
pii^ma  denominación  vulgar  Jos  esiiccios  del 
péiiero  Kuyhorliia,  de  la  familia  do  las  Eufor- 
"  -■■  aplica  esto  nombro  á  la 
I .  ,  y  on  el  Perú  á  la  Eu- 
-     I,. 

-  Hierba  hk  la  «ota:  Bot.  Nombro  vulgar 
con  que  so  designa  una  planta  perteneciente  ala 
faniifiade  las  Uroseráceas,  la  cnnl  se  conoce  entro 
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bis  botánicos  con  la  denominación  sistemática  do 
I h-ossera  rotimdifol  ia  L. 

-Hierba  dk  la  herradcha:  Bot.  Nombro 
vulgar  con  que  so  designa  una  ]ilanta  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Leguminosas,  subfami- 
lia de  las  pagúlionáceas,  y  cuyo  nombre  cien  tilico 
os  Ilippocrepv)  eomosa  L. 

-  Hierba  delai.aiiián:  Bol.  Nombre  vulgar 
con  quo  so  designa  una  planta  perlonecicnteála 
familia  de  las  Leguminosas,  subfamilia  Je  las  pa- 
pillonácoas,  y  cuya  denominación  sistemática  es 
Astrolohimn  scor¡r¡oldrs  D.  C. 

-Hierra  dk  i.a  lanceta:  Bol.  Nombre  vul- 
gar con  que  so  designa  una  planta  perteneciiuto 
u  la  familia  de  las  Compuestas,  subfamilia  Je  las 
tubulifloras,  tribu  do  las  senccionídeas,  la  cual 
lleva  la  denominación  sistemática  de  Senecio  bra- 
siliensis  Leas. 

-HiEKiiA  iiKi,  ai.mizi^le:  Bol.  Nombre  vul- 
gar con  (pie  so  designan  algunas  )ilaiitas  peite- 
nocientes  á  diversas  familias,  por  poseer  un  olor 
más  ó  menos  pareciilo  al  del  almizcle.  Las  más 
(wmune.s,  JesigimJas  con  esto  nombre  vulgar, 
son:  el  Erodixnn  moschaltim  I/Hcr.,  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Geraniáccas;  el  Mimii- 
Ins  moschat\ts,  do  la  familia  de  las  Esciofiilariá- 
coas;y  la  Adoxa  moHcntetlina  L.,  de  la  do  las 
Araliáccas. 

-Hierba  déla  matriz:  Bot.  Nombre  vul- 
gar con  (jue  so  designa  una  planta  perteneciente 
á  la  familia  de  lasOrobancáceas,  la  cual  es  cono- 
cida entri'  los  botánicos  con  el  nombre  científico 
de  Clandestina  rectiflora  Lam. 

-Hierba  dk  la  moneda:  Bol.  Nombre  vij. 
gar  con  que  so  designa  una  planta  pertenecien- 
te á  la  familia  de  las  Primuláceas,  cuya  deno- 
minación sistemática  es  la  de  Lysimachia  nuiíi- 
miliaria  L. 

-Hierba  del  a.mur:  Bol.  Nombre  vulgar 
con  que  se  designa  una  planta  perteneciente  A  la 
familia  do  las  0.\alidiiceas,  la  cual  es  conocida 
entro  los  botánicos  bajo  el  nombre  sistemático  Je 
Oxalis  scnsilira  L. 

-Hierba  de  i.a  miki.a:  Hot.  Nombre  vul- 
gar con  que  se  Jesigna  cu  la  América  central  una 
l'lanta  perteneciento  á  la  foniilia  de  las  Labia- 
Jas,  y  cuya  denominación  sistemática  es  la  de 
llyptis  mclissoides  IL  lí.  et  Kuntb. 

-  Hierba  del  .\ngkl:  Bot.  Nombro  vulgar 
con  que  se  designa  en  Méjico  una  planta  jiorto- 
necieiite  á  la  familia  do  las  Compuestas,  subfa- 
milia do  las  tubulifloras,  tribu  Je  las  cupatoriéas, 
}•  cuyo  nombre  científico  es  Enpatorium  sanclttvi 
Farm.  mex. 

-Hierba  de  la  oblea:  Bol.  V.  Hierba 
carmín. 

-Hierba  de  la  raciekcia:  J!ol.  Nombro 
vulgar  con  que  se  designa  una  planta  pertene- 
ciento á  la  familia  de  las  Poligonáceas,  y  cu- 
ya denominación  sistemática  es  Btimcx  l'alicn- 
lia  L. 

-Hierba  de  la  rarílisis:  Bot.  Nombre 
vulgar  con  quo  se  designa  una  planta  pertene- 
ciente á  la  familia  Je  les  Primuláceas,  la  cual  os 
designada  por  los  botánicos  con  la  denominación 
ciontfñca  de  Prímula  officinalis  Jacq. 

-Hierba  de  la  perla:  Bot.  Nombre  vul- 
gar con  que  so  designa  en  el  Perú  una  planta 
perteneciente  á  la  familia  Jo  las  Rosáceas,  y 
cuyo  nombro  científico  es  Margyricarpus  selosxis 
Ruiz  et  l'av. 

-Hierba  de  larerlesía:  Bot.  Nombro  vul- 
gar con  que  se  designa  una  pl.inta  lerteneciento 
á  la  familia  de  las  Labiadas,  tribu  de  las  esta- 
qufdeas,  cuya  denominación  sistemática  es  Sta- 
chys  recta  L. 

-  Hierra  de  la  plata:  Bot.  Nombre  vulgar 
con  ipie  se  designan  en  Espafia  dos  plantas  muy 
Jiíerontes:  una  es  la  que  llaman  los  botánicos 
.MfSfiubryaiií/ifninií  rrystnllinuvi  L. ,  que  corros- 
|iondo  á  ia  familia  Je  ios  FicoiJcas;  y  otra  es  la 
Lunaria  bicmiin  .Moencb-,  de  la  familia  do  las 
Cruciferas.  En  la  América  del  Sur  .suelen  desig- 
nar con  este  mismo  nombre  vulgar  á  la  Voten- 
lilla  .Inserina  L.,  que  corresponde  á  la  familia 
Je  las  Rosáceas,  y  también  á  diversas  es]iecips 
del  género  Equi.iftum,  que  so  utilizan  para  puli- 
mentar la  plata  y  otros  metales. 

-  Hierba  de  la  polilla:  Bot.  Nombro  vul- 
gar con  que  se  designa  una  planta  pertcnccieii- 
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t«  .1  la  familia  üe  Ua  Verbatctioo»,  cuya  do- 
iioiiiintoióii  •iattniátira  «a  yerbat4uiii  hlalta- 
riii  L. 

lllEi:ii\  l>K.  i.A  vy  SIA:  Jlvt.  Xuinbte  vul- 
gar 0011  iitic  s«  >lt'Hi;{iia  lina  planta  |>erteneoiente 
II  la  lainilia  üe  laaliíaniínoaa,  trilm  ile  loa a);i'oa' 
tíileiK,  V  cuya  tlcuoniinaciün  ai.iienuitioa  ea  l'ua 

IIHHI«I    1«. 

-lliKiiiiA   DK   i.A  ruitüAclÓN:   fíol.  üomhris 
vulgar  con  ijiic  »e  ilc!>igna  «ii  v\  r-m  unn  i.l«iii;i 
|)ort«nei-ioiite  :i  la  familia  ilo   lil- 
la ciiaK'orrc!i|iuiiilo  ii  la  cs|><!cie  / 
iUhs  L. 

-  HiERUA  UE  LA  iiAiiiA:  fíot.  Nombre  vulgar 
con  i|Ue  ae  ücai^nan  en  Kagiaria  don  (ilantaa  muy 
(lilereutea.  l'ua  (lo  ellaa  |ivrlenece  a  la  familia 
ili<  U>  (.'nu'ílt'iA^,  V  suilenoininnoion  sisteniutica 

,  .(  <su'  .  ■  .  M  1  I.  ;  la  otra  eorresiiomlo  il 
U  Liiiulta  liu  U>  Liliiadaa,  y  su  nombro  cicntili- 
co  e»  .l/iirriiiii(iii  .ttyuoii  L. 

-  HiKHBA  i>F.  i.A  8A11AXA:  Bot.  Nombre  vul- 
gar nuifrieano  eniploado  para  designar  una  |ilau- 
u  rorrosiKMidicntv  li  la  familia  de  las  Courol- 
riilái'oaa,  y  conocida  entro  los  boUinicos  con  el 
nombro  siatenrilico  do   Kvolvulus  alsinoiJes  L. 

-  HiRKBA  i>K  LAS  ANIMAS:  Bot.  Nombre  vul- 
gar mejicano  ><e  una  planta  poitenecieiito  il  la 
ÍAniilia  de  las  Compuestüs,  subfiiniilia  de  IasIu- 
bulílloras,  tribu  do  Iüs  sonecionidoas,  y  cuyo 
nombro  sistonuilico  os  lleteniutn  autiimnale  L. 

-  lIiEKiiA  PK  las  risco  llagas:  Bot.  Nombre 
vulgar  con  que  se  desloma  en  las  islas  Filipinas 
nim  planta  |>ortcnrciente  n  la  familia  de  las 
Acantáceas,  y  cuyo  nombre  sistemático  es  el  do 
tretiiliinisii  rutijnris  Neos, 

-  HiEiiBA  HE  LAS  roTUNTUBAS:  A'oí.  Nombre 
vulgar  con  que  se  designan  dos  especies  de  plan- 
tas jiertcneciontos  n  la  fandlia  de  las  Cuotáceas,    | 
las   cuales  llevan   los  nombres   sislcmúticos  de 
£l'hfilrii  ílúlachya  L.  y  E.  fra  iHia  Pcsf.  | 

-  HiEKBA  UK  LASCIXHAIUS:  Bot.  V.  CocLEA-   I 

ría.  i 

-HiEuiiA  PK  LAS  rmvcHEs:   Bot.  Nombre 
vulgar  cim  que  so  designa  una  planta  porteño-  j 
ciento  á  la  familia  de  las  Ranunculáceas,  y  cuya 
di  nominaciúu  científica  es  la  de  Actea  cimifu-  | 
9«  L- 

-Hierba  dr  la  skovr:  Bol.  Xombre  vulgar 
con  que  se  ilesigna  una  planta  perteneciente  ¿la 
familia  de  las  Leguminosas,  subfamilia  de  las 
]iapiIionáceas,  tribu  de  lus  lieilisaieas,  á  la  cual 
correa|K>nde  la  denominación  cieutílica  de  Secu- 
rigerii  Coronilla  D.  C. 

-Hierba  i>8  las  heridas:  AW.  Nombre  vul- 
gar con  que  se  designa  en  Méjico  una  planta 
]>erteneciente  á  la  familia  de  las  Umbelíferas,  y 
cuya  denouiinación  sistemática  es  ¿ícaiidix  chi- 
lensis  Molina. 

-Hierba  de  las  .iunukas:  Bot.  Nombre 
vulgar  con  que  se  designa  una  planta  pertene- 
ciente ¡\  la  familia  de  las  Labiadas,  tribu  de  las 
teucricas,  cuyo  nombre  científico  es  AjugaCha- 
mu-pytis  L. 

-Hierba  de  las  lumbkices:  Bot.  Nombro 
vulgar  con  que  se  designa  en  la  Anu-rica  latina 
una  planta  ]>orteneciente  á  la  familia  de  las  Lo- 
ganírtcoas,  y  cnyo  nombre  cientítico  es  el  de  Sj'!- 
•itiia  authiíinia  L. 

-  Hierba  de  las  llagas:  V.  Hierba  dk  las 

IIKKIDAS. 

-  Hiei:b\  de  las  mataduras:  V.  Hierba 

PKI.  "  ARNERO. 

-  Hierra  de  las  )>ahidas:  Bot.  Nombre  vul- 
gar con  que  se  designaen  las  islas  Filipinas  una 
planta  [lertenocicnte  á  la  familia  de  las  Verbe- 
iKiceas,  la  cual  lleva  el  nombre  científico  áeCIc- 
roHendion  iiurmt  R.  Br. 

-Hierpa   de   las  torcidas:  Bot.   Nombre 
vulgar  con  que  se  designa   una  planta  |>ortene 
cíente  á  la  familia  de  las  Labiadas,  tribu  de  las 
estaquídeos,  y  cuyo  nombre  científico  es  Phto- 
hiis  Ly<:hniti>  L. 

-  Hierba  de  las  -.ietk  sangrías:  ¿¿oí.Nom- 
bre  vulgar  con  que  se  designa  ana  mata  leñosa 
|>«rteneciente  á  la  familia  de  las  Horragineas,  y 
cuyo  nombre  sistemático  es  Lilhoip^rmum  fni 
íiconiiii  L. 

-  Hierba  de  la  Trinidad:  Bo'.  Nombre  vul- 
gar con  one  se  designan  dos  ]ilantas  mny  dife- 
rentes,   fes    la    niia  la   lh¡)nlira  trilnbr.  Clinix, 
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planta  corie«|ioudiento  á  la  lamilla  de  lat  lU 
nuncuUu'oas,  tribu  de  laa  anemoneaii;  y  la  otra 
la    T.iriilía  J'aioni<i  l'ei.'),,    que  pertenece  á  la 
familia  de  las  Iriiláceaa. 

-Hierba  dk  la  \¡ii\:  Bol.  Nombre  vulgar 
con  qun  «o  deaigna  en  Cbilo  nun  | '  tcno- 

rienttt  á  la  Inmilia  dn  lan  l'onip  >mi 

lia  do  las  tuljtililloraif,  y  á  la  que  ..  .  ..:.iiiiooa 
conocen  con  la  demimlnaciün  ■lilenintiea  de 
<:  lili  linliiim  ¡'irn-vira  Molina. 

lliEiuiA  DK  LA  vKsi  a:  Bot.  Nombre  Vulgar 

(lie  so  designa  en  Chile  una  planta  |iertene- 

cunte  á  la  lamilia  de  lus  L'ompiieataa,  la  cual  e* 

conocida  entro  los  botánicos  con  la  ilenominaoión 

sistemática  de  (.'heranlheru  btrUriíinu  Leas. 

-  HiKiiBA  DEL  CÁNCER:  Bot.  Nombro  vulgar 
con  que  Ko  designa  una  |ilanta  |iertoiicciente  & 
la  familia  de  laa  riunibaginiiceus,  y  conocida 
entre  los  botánicos  con  «I  nombre  sintomático 
de  I'tumbn(io  europira  L.  Kn  Méjico  aplícanoste 
mismo  nombro  vulgar  á  otras  plantas  muy  di- 
ferentes, como  son  la  AUtrnanthrra  procuinbeus 
Room,  ot  Scliult,  de  la  familia  do  las  Amaran- 
táceas;  la  Aciily¡iha  prunitolia  II.  et  Knntli, 
de  la  do  laa  Kulorbiáceas;  y  el  I.ythrum  alatum 
Purscli,,  do  la  de  las  Litrariáccas, 

-  Hierba  dkl  cAr.NEUo:  Bol.  Nombro  vulgar 
con  qiio  so  designa  en  el  rcrú  una  planta  porte- 
nt'ciente  á  la  familia  do  las  Leguminosas,  subfa- 
milia de  las  papiliunáceas,  y  cuyo  nombre  cien- 
tífico es  Psoralea  glantlulosa  L. 

-Hierba  del  clavo:  Bol.  Nombre  vulgar 
con  que  se  designa  en  Méjico  una  planta  |>erte- 
iieciento  á  la  familia  de  las  Cigofiláceas,  y  que 
es  conocida  entre  los  botánicos  bajo  la  denomi 
nacían  sistemática  de  .Jnlinnin  caryo/iliyllata 
Lallav.  En  Chile  la  ]ilanta  designada  con  este 
nombre  vulgar  coriespnnilc  á  la  familia  do  las 
Roa:iccas,  tribu  do  las  driadeas,  y  es  la  esjiecio 
que  los  botánicos  llaman  Geum  Chilense  Balb. 
En  el  Perú  esto  nombre  corresponde  á  las  espe- 
cies Jiíssia:a  reytns  L.  y  J.  I'crtiviana  L.,  do  la 
familia  de  las  Onagrariáceas  En  Vene/uela  ec 
llama  as(  á  otra  especio  del  mismo  género,  \iJns- 
si'i-a  angiisli/'olüi  Lam. 

-  Hierba  del  ccadrillo:  Bot.  Nombre  vul- 
gar con  que  se  designa  una  planta  iiertenccieuto 
n  la  familia  de  las  Cistáceas,  la  cual  es  conocida 
entro  los  botánicos  con  el  nombre  científico  de 
Hfliaiillumnni  nilotimm  Pers. 

-  Hierba  del  ccra:  Bot.  Nombre  vulgar  con 
que  se  designa  en  Méjico  una  planta  pertenecien- 
te n  la  familia  de  las  Ternstiemiáceas,  la  cual  es 
conocida  entre  los  botánicos  con  el  nombre  cien- 
tífico do  Ternslremin  Altamirania  Schicd. 

-  Hierba  del  espanto:  Bot.  Nombre  vulgar 
con  que  se  designa  en  el  Perú  una  planta  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Compuestas,  la  cual 
se  conoce  entre  los  botánicos  con  el  nombre  cien- 
tífico de  Flaieria  Contraycrha  Pers. 

-Hierba  del  diablo:  Bol.  Nombre  vnlgnr 
con  que  se  designa  en  las  Antillas  una  planta 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Plumliagináceas, 
la  cual  so  designa  científicamente  con  la  denomi- 
nación de  Plumbago  scandcns  L. 

-Hierba  del  ki  Rcn:  Bnl.  Nombre  vulgar 
con  que  se  designa  una  ]ilanta  perteneciente  á  la 
familia  de  los  Cladoniáceos  (liqúenes),  y  cuyo 
nombre  científico  es  el  de  Cenomycc  coccifera 
Ach. 

-  Hierba  dkl  gallinazo:  Bot.  Nombre  vul- 
gar con  que  so  designa  en  el  Perú  una  planta 
)ierteneciente  á  la  familia  de  las  Labiadas,  tribu 
de  las  monardeas,  cuya  denominaciún  científica 
es  Salvia  occitlentalis  Sw. 

-Hierba  DEL  carro:  Bot.  Nombre  vulgar 
con  que  se  designan  en  la  isla  do  Cuba  variases- 
pecios  pertenecientes  á  la  familia  de  las  Rubiá- 
ceas, genero  Spcrmacoce,  y  principalmente  el 
.V/'.  rigi'la  Willd.  y  el  Sp.  seniiior  L. 

-Hierba  dkl  halcón:  Bol.  Nombre  vulgar 
con  que  se  designa  una  planta  (lertenecientoála 
familia  de  las  Compnost.is,  la  cuales  conocida 
entro  los  botánicos  con  el  nombre  científico  de 
llypücho:rh  radicata  L. 

-  Hierra  dei.  iii-evo:  Bol.  Nombro  vulgar 
con  i|ue  se  de<-igiia  una  planta  i>erteiieciente  á  la 
familia  de  las  .Solanáceas,  tribu  de  las  solaneas, 
la  cual  lleva  el  nombre  sistemático  de  .Solaitnm 
ovigr.noii  L. 

-Hierba   nr.i,  inuki:  Bol.   Nombre  vulgar 


HIKR 
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culi  que  se  deaigua  ou  Méjirc  una  plinta  ;  cite- 
necieiile  á  la  familia  de  laii    '  I* 

cni\\  m  conocida  entie  loa  I '  iim- 

minaiiiin  aiat«mática  de  A:i-i"'i  'i^n /•,/(, L(a  11. 
H.  ct  Kuiith. 

,,  ....... 

Cl.ll 

lani...^    . ,    ,    .„.. 

•iateniillioa  ei  llhjctriii  tíuítant  K.  Ur. 

-Hll'.Bl'    '■' ,  .  .,1.    l.i     V 1....  vil). 

garcon(|i.  iea 
central  m  i  <le 
laa  I  ,i;  lleva  el  nunibre  científi- 
co di  ,/  .l»cq. 

-  lliKRiíA  iiKL  Miiiiii;  Bot.  Nombre  vulgai 
con  que  se  designa  en  Kuropí  iiiin  pUnta  |ierte- 
nociente  á  la  fníi  ,-.  la  outl 
llova  [lor  nonil  I  itmnwt- 
ehiiltitii  L'Hcrii.  1- n  mo 
nombre   vulgar  á  la  ha 

K.  Br.,  planta  pertcii    .    .  u laa 

.Marantáceas. 

I       -HiruBA   DKL  fiktkn:  Bol.  Nornlm    viilt'ar 
I  con  que  m  designa  una  planta  p.  i  .  U 

familia  de  las  Cruciferas,  la  mal  ■  ,  un- 

iré los  botánicos  con  el  nombre  cieuliUi.o  do  Lt- 
marin  liennü  Moonch. 

-Hierba  del  negro:  Bol.  Nombre  vulgar 
con  que  se  designa  en  Méjico  un.i  planta  |<erte- 
necienle  á  la  familia  do  las  Malváceas,  la  cual 
lleva  también  por  denominación  sistemática  el 
do  .Mulla  aiujusli/olia  Cav. 

-Hierba  DE  los  canónioos:  Bot.  Nombre 
vulgar  con  que  se  designa  una  planta  pertene- 
ciente á  la  familia  do  las  Valerianáceas,  la  cunl 
es  conocida  entre  los  botánicos  con  ol  nombre 
científico  de  l'alerinnella  ílliloria  Moench. 

-HlKiiBA  DE  LOS  OJOS:  Bol.  Nombre  vulgar 
con  que  se  designa  una  planta  perteneciente  i 
la  familia  de  las  Labiadas,  tribu  de  las  monar- 
deas, y  cuyo  nombre  científico  es  Salvia  Verbt- 
naca  L. 

-Hierba  dk  los  perros:  Bol.  Nombro  vul- 
gar con  que  se  designa  en  Méjico  una  planta  ]iei- 
tcnecionte  á  la  familia  de  las  Solanáceas,  tribu  de 
las  solaneas,  y  cuyo  nombre  científico  es  .S'o/a- 
niini  Cenanlesü  Lag. 

-  Hierba  de  lo.s  ti.^osos:  Bol.  Nombre  vul- 
gar con  que  se  designa  una  planta  (lortenecioiite 
á  la  familia  de  las  Compue-tas,  subfamilia  de  las 
tnbulifioras,  y  cuyo  nombre  científico  es  Lappa 
major  Gartn. 

-  Hierba  del  pasmo:  Bot.  Nombre  vulgar 
con  que  se  designa  en  la  América  central  una 
planta  perteneciente  á  la  familia  de  las  /igordá- 
ceas,  la  cual  corresponde  á  la  es|ierie  llamada  por 
los  botánicos  Tribulxts  mauntuiis  L. 

-  Hierba  del  pastor:  Bol.  Nombre  vulgar 
con  que  se  designa  una  planta  pcrlenccicnte  A 
la  familia  do  las  Leguminosas,  subfamilia  de  los 
papilionácQjis,  cuyo  nombre  científico  es  Dorye- 
nhoií  hirsiilidii  Ser.  En  Méjico  designan  con  este 
mismo  nombre  vulgar  á  la  Acahi¡>ha  piimijolia 
II.  B.  ct  Kuutli.,  planta  perteneciente  á  la  fa 
milia  de  las  Euforbiáceas,  tribu  de  las  acali- 
fcas. 

-  HiEP.BA  DEL  ierro:  Bol.  Nombre  vulgar 
con  que  so  designa  en  Mcjico  una  planta  ficrtc- 
neciento  á  la  lamilia  do  las  Compuestas,  subfa- 
milia de  las  tubulilloras,  tribu  de  Ia.s  senecioui- 
deas,  y  cuya  denominación  sistemática  es  la  de 
.Senecio  candidas  D.  C. 

-Hierba  del  pico:  Bol.  V.  Hierba  de  la 

HERRADURA. 

-Hierba  del  podador:  5oí.  Nombre  vul- 
gar con  que  se  designa  una  plañía  perteneciente 
a  la  fiinñlia  de  las  (Compuestas,  la  cuales  conoci- 
da entre  los  botánicos  con  la  denominación  sis- 
temiitica  de  Caléndula  arvensií  L. 

-HiEiiiiA  DEI  pollo:  Bot.  Nombre  vulgar 
omiileado  en  América  para  designar  diferentes 
especies  de  plantas  En  la  inla  de  Cuba  esto 
nombre  vulgar  designa  unas  veces  á  la  Ku¡ihor- 
hia  Chamnsyn'.  que  corrosiiondc  á  la  familia  de 
las  Euforbiáceas;  y  otras  a  la  Tradefenn/iu  ge- 
niculnla  ,Iacq.,  especie  perteneciente  á  la  fami- 
lia de  las  Com<  linaceas.  En  .Mijico  la  esiiecie 
aa(  llámala  corre»|X)nde  siempre  á  la  que  lo» 
botánicos  llaman  Tran'er-c.inlia  erecta,  la  rual 
|>ertencce  á  la  última  de  los  familias  citadas. 
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no: 

S«»s,  c:  .Müj. 

-  Mi):hi>«    un    luuAHí»:   Bet,  Nombra  vul- 

iiMite 

por 
..,   .   .  .   .1  lle- 
ca tn  U  de  (Viniui   indi- 


co n 
II» 

no: 


llot.  Nombre  vulunr 

o  uní   i'üiita  |>erto- 
,,,  y  cuyo 


ron  lia   planta  <o  i\ 

!r  :  t^  (  01!  ':.\iin.in   uo   las 

VI,  ouyo  no!i  ico  es  .Va/ioAiu 

..    1. 

-  lliKKiLV  HKL  HAi'u:  ¿'i>/.  Nonibrc  vulgar  con 

1  no  w  .Ir^i  .']<  iii   il¡\  <-r-  iH  rl  mr  l>    L'll  1 1   A  Ml>  t  i'   I 


..   Ias  Umbclücraa;  y 
I...  de  la   Inmília  do 

icuoniiiia- 

10  corrc.H- 

is,  !aciial 

■1  nonilire 
'  ¡im  L.  Kn 

i^bro  vulgar  al  cardo 
<.'reL.),  de  la  ramilia 

-le   ;  . 
di. 

,  oirMes|«cles  correspon- 
•  ro. 

-lili  i.¡;  V  1 

'   '    V.  liir.Aior.. 

-  Hierba  m 

1.0: /fo<.  Nombre  val- 

-       -  ' ■    i'-nto 

ion 
1  ....   .  -     -  .  -  -  II  la 

denoniioacioD   siacemaüca   de  J-iqueria  triner- 
riVi  L. 

-HiERn*  i>Ki.  niMKSTO:  Bol.  Nombro  vid- 
•^T  '•tn  rjti»  «í  dp«i::ni  uní  phnta  perteneciente 

ibfamiliadelis 
ontre  los  bota- 
III  .i^  i'^jii  la   it-ii'niiin  tii"u  ."-i^Lt-iiiútíca  de  Ona- 
yhnlium  lutf>alhiim  L. 

-  " -•        ■■-'.  Nombre  vulgar  con 

•  \\ii-  crtenecient'"  á  la  fa- 

milii  1  cual  es  conocida  en- 

tra :  4  con  el  nombre  cientftico  de  Ly- 

thrt.  'n  L, 

I.  viniüo:  Bol.  Nombre  vuli;nr 

ron  nín  vari»»  plantas  [«rtcnecion- 

.ñi  y  en  las  islas 

!o  las  Fi- 

1  con  esto 

<    las  So- 

-1  nombre  cientilico  el  de 

NfiíT^.  Kn  ln  i»Ta  de  f'nba 

■   -,    ,    -     :.. !.,  Fi- 

■r'llll 

•  f/r   11  i  11  1.,  >   i-jíiiuivu  al 
iineitni  L.  dala  ramilla  de 

;ii.LO:  Bol.  Nombro  vulgar 

■'■n  1  I  tinta  |<ertonecieuteiUn 

.<,  y  cuya  denoniini- 

■-•"(ji  (Jav. 

Ilot.  Nombre  vulgar 

Mn  ta  ¡«rtcnccientcilla 

la  rnal  es  conocida 

nombre  científico  do 

r.RRATR:  /M.  Nombre  vnl- 

,  „i,i  ..-.n-,  ,..„r.,„„  i,.nte 

•  va 

'  '  íií- 

11  ■'•-~\  r-r  f<»v  Ai  rrrTOr/Jir  V-mtre  vnl- 
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■>:  K«L  Nombre  viil- 


.,r  .11    ,,.,  ...  ,u.i,.i,!i  una  planta  perteneciente 
."iiu'cas,  tribu  de  las  dria- 
'  i  lia  cutre  los  botnnicoacon 

«1  UüiiiUa  uitiuliliou  du  Geiiiii  urbaniiiii  L. 

-  lliKiiiiA  1>K  San  Honikaiio:  Bol.  Nombro 
vulgar  con  i|Uo  so  designa  una  planta  |>erteue< 
eioutrú  la  familia  do  las  Elsmilácca»,  cuyo  nom- 
bro científico  es  el  do  Jíiiscun  llypoyhssum  I/. 

lliKuiiA  PK  San  CiiisTÓHAt.:  .Bo^  Nombro 
vulgar  con  i|uc  se  designa  una  )Oanta  pertene- 
ciente li  la  raiiiiliu  lio  las  Kununcubíccns,  la  ciinl 
es  conocida  entre  los  botánicos  con  la  deuouii- 
nacidn  .sistennitica  de  Aclua  spicnla  L. 

-  Hir.niiA  PE  San  FKi.ii'F.:£ot.  Nombre  vul- 
gar con  (|ue  so  designa  una  planta  portcneciciito 
á  la  famila  do  las  Cruciferas,  y  cuyo  nombre  sis- 
temático es  hatia  tinctoria  L. 

-  IliKiinA  im  San  GKiiAnDO:5oí.  Nombre  vul- 
gar con  i|uo  se  dcsigua  una  planta  peitenecicnto 
a  la   familia  do  las  Oramíncas,  y  cuya  deuo 
minaciÓD  científica  es  .i-Egopodium  I'odayraria 
Liu. 

-  HlKiiBA  PE  San  Orii.i.EKMo:  Bol.  Nombre 
vulgar  con  i| lie  so  designa  una  planta  pertciie- 
eioiitc  á  la  laniilia  do  las  Rosúccas,  la  cual  es 
conocida  entre  los  botánicos  con  el  nombre  sis- 
temático de  .Igrimonia  Eupaloria  L. 

-IliKitBA  DK  San  Joroe:  £oí.  Nombre  vul- 
gar con  que  se  designa  una  planta  perteneciente 
n  la  familia  de  las  Valerianiiceas,  y  cuya  dc- 
iioniinaciún  .sistemática  es  Cenlrnthu.i  rulcr 
D.  C. 

-  Hierba  de  San  Lorenzo:  Bol.  Nombre 
vulgar  con  que  se  designo  una  planta  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Unibelífeías,  tribu  de 
las  saniculeas,  ú  la  cual  corrcsi>onde  el  nombre 
científico  de  Sanícula  europim  L. 

-Hierba  pe  San  Martín:  Bot.  Nombre 
vulgar  em)i1eado  en  America  para  designar  una 
planta  perteneciente  li  la  famila  de  las  Viola- 
riéas,  la  cual  lleva  entre  los  botánicos  la  dono- 
minaciiin  sistemática  de  Sauvagesia  crecía  L. 

-Hierba  de  San  Nhol.á.-;:  Bol.  Nombre 
vulgar  eniiileado  on  Méjico  para  designar  una 
planta  perteneciente  á  la  familia  de  las  Ciasulá- 
ceas,  la  cual  corresponde  á  la  especie  llamada 
por  los  botánicos  .Vk/kh)  saxaWe  Willd. 

-Hierba  de  San  Pablo:  Bol.  Nombre  vul- 
gar con  que  se  designan  dos  plantas  |iertenecien- 
tos  á  la  familia  de  las  Primuláceas.  Son  éstas  la 
Prímula  Elttlior  L.  (hierba de  .San  Pablo  menor), 
y  la  Prim  tila  officinalis  Jacq .  (hierba  de  San  Pa- 
blo menor). 

-  Hierba  pk  San  Prpko:  Bot.  Nombre  vul- 
gar con  que  so  designa  una  planta  perteneciente 
a  la  familia  de  las  Urticáceas,  y  cuya  denomina- 
ción sistcmátiea  es  la  de  Parictaria  dijhiaa 
Mert.  et  Kocb. 

-  Hierba  DE  San  KoBKiiTo:  m.   Bot.  Noni 
bre  vnlgar  con  que  se  designa  una  planta  perte- 
neciente á  1.1  familia  de  las  (¡eraniáceas,  y  cuyo 
nombre  cientilico  es  Ocranium  Itohertianumh. 

-Hierba  pe  Santa  B.árbara:  Bot.  Nombre 
vulgar  con  que  se  dcsignauna  planta  pertenecien- 
te á  la  familia  de  las  Crucíreras,  y  cuya  deno- 
minación científica  es  Barbarea  vul<iarís  R.  Br. 

-  Hierba  pe  Santa  Quiteria:  .Boí.  Nombre 
vulgar  con  que  se  designa  una  planta  pertene- 
ciente á  la  familia  do  las  Euforbiáceas,  cuya  de- 
nominación sistemática  es  Mercurialü  tómenlo- 
sa  L. 

-  Hierba  pe  Santa  Kosa:  Bol,  Nombre  vul- 
gaa  con  que  se  designa  una  planta  perteneciente 
n  la  familia  do  las  lianunciiláceas,  y  á  la  cual 
corresiionde  el  nombre  científico  de  Pcronia  ojji- 
einalú  Ri  tz. 

-Hierba  de  Santiaoc:  Bot.  Nombre  vulgar 
con  que  so  designa  una  planta  perteneciente  á 
la  laniilia  de  las  i 'oMi|'iicstas,  sublaiiiilia  do  las 
lubuliltoras,  tribu  do  los  .senccionídcas,  y  cuyo 
nombre  científico  es  Senecio  Jaeobota  L. 

-  Hierba  pri.CK:  Bot.  Nombre  vulgar  em- 
pleado en  Mi'iico  para  designar  una  planta  per- 
tr-ní^'-iriití*  'i  \í\  rniHÜii   di»  las  Verbenáceas,  y  á 

11  con  la  dcnomina- 
irnvcoUns  H.  H.  et 

i\  un  I  n. 

-  Hierba  emtoqit.:  Bot.  Nombre  vnlgar  con 
qne  se  designan,  atendiendo  á  la  forma  de  sus 
hojas,  algunas  |ilantas  pertenecientes  al  género 


(Ihdiohis,  de  la  familia  de  las  Iridáceas,  y  muy 
especialiiionte  el  tí/,  communü  L.  y  el  Ql.  sege- 
tiim  Kcr. 

-  Hierba  fina:  Bot.  Nombro  vulgar  con  que 
j  se  designa  una  planta  pertouociente  á  la  familia 

do  lasiiíanifneas.  Iribú  de  lasagrcstídoas,  y  cuya 
denominación  científica  es  Agros! is  capillarisL. 

'  -Hierba  OARBANI.1-RA:  ¿ío(.  Nombre  vulgar 
con  que  se  designa  una  plonta  perteneciente  á 

I  la  familia  de  las  Leguminosas,  subfamilia  de  las 
papilionáceas,  y  cuyo  nombre  científico  es  Oiio- 
nis  ¡iiibescciis  L. 

I  -  Hierba  gatera:  f.  Bot.  Nombre  vnlgar  con 
que  se  designa  una  planta  pertenociente  á  la  fa- 
milia de  las  Labiadas,  tribu  do  las  ncpeteas,  la 
cual  es  conocida  entre  los  botánicos  con  la  deno- 
minación sistemática  de  Xepcla  cataría  L. 

-Hierba  hepionpa:  Bol.  Nouibie  vulgar 
,  con  que  se  designan  plantas  muy  diversas  que 
I  tienen  la  propiedad  do  desprender  olor  desagra- 
dable cuando  se  las  frota.  Entre  las  plantas  I'TO- 
pios  de  España  suele  darse  esto  nombro  al  Che- 
nopodium  l'ulvaria  L.,  de  la  familia  de  las 
•  >uenopodiáccas.  En  la  isla  de  Cuba  dan  este 
nombre  á  varias  especies  del  genero  Cassia,  y 
principalmente  á  la  Cansía  hirsuta  L.  y  ('.  occi- 
dentalii  L.,  de  la  familia  de  las  Leguminosas, 
subl'amilia  de  las  cesalpiniáceas.  En  Méjico  esta 
denominaiióu  vulgar  se  aplica  a  diversas  espe- 
cies do  Solanáceas,  como  el  Datura  Strumoniítm 
L.,  Cestrum  nociurmun  L.,  C.  divmum  L.  y 
C.  aurícutalum  L.,  habiéndose  transmitido  á 
Europa  este  nombre  al  cultivar  las  especies  cita- 
das del  género  Ceslnn».  Kn  la  América  meridio- 
nal desígnanse  con  este  mismo  nombro  vulgar 
otras  varias  especies  de  la  misma  familia  de  las 
Solanáceas,  comoel  Cestrum hcdiuiulinum  Dun., 
el  Cestrum  undulatiim  Ruiz  et  Pav.  y  el  Sola- 
iiunfoeliditm  Ruiz  et  Pav. 

-Hierba  i.AniNKRA:  Bol.  Nombre  vulgar 
con  que  se  designa  una  planta  perteneciente  á 
la  familia  de  las  Ranunculáceas,  y  cuj'a  denomi 
nación  sistemática  es  Jlanunctilus  aquatilU  L. 

-  Hierba  lechera:  Bol.  Nombre  vulgar  em- 
pleado para  designar  diversas  plant.is.  En  Es- 
paña la  planta  designada  con  este  nombre  es, 
generalmente,  la  que  los  botánicos  conocen  con 
el  nombre  de  PolMjala  viiUjaris  h.,  especie  que 
corresponde  á  la  familia  de  los  Poligalácoas;  al- 
guna vez  se  menciona  con  este  mismo  nombre 
vulgar  la  Vinca  media  L.,  planta  perteneciente 
a  la  familia  de  las  Aiwcináceas.  En  la  isla  de 
Cuba  llaman  planta  lechera  auna  especie  corres- 
pondiente a  la  familia  de  las  Enfoibiáceas,  y 
cuya  denominación  sistemática  es  Euphorbia  eo- 
tiniíolia  L. 

-  Hierba  li.ant.ra:  Bot.  Nombre  vulgar  con 
que  se  designa  una  planta  perteneciente  á  la  fa- 
milia de  las  Ranunculáceas,  tribu  de  las  liclebo- 
roas,  cuyo  nombre  sistemático  es  Helleborus 
foetidus  L. 

-  Hierba  melera:  V.  Hierba  ííarbancera. 
-Hierba  jiimosa:  Bol.  Nombre  vulgar  con 

qne  se  designa  una  planta  perteneciente  á  la  fa- 
milia de  las  Leguminosas,  subfamilia  do  las  nii- 
mosáieas,  la  cual  es  conocida  entre  los  botáni- 
cos con  el  nombre  científico  de  Mimosa  púdica 
L.  En  las  observaciones  botánicas  contenidas  en 
los  célebres  trabajos  del  ilustre  americanista  es 
pañol  del  siglo  xvi,  el  Padre  .Icsufta  José  de 
Aeosta,  se  emplea  esto  nombre  vulgar  para  de- 
signar otra  planta  de  la  misma  familia,  cuyo 
nombre  científico  es  actualmente  Acacia  cinera- 
ria Willd. 

-Hierba  pa.iarera:  Bol.  Nombre  vulgar 
empleado  para  designar  una  planta  pertenecien- 
te á  la  familia  de  las  Cariofíleas,  tribu  do  las  al- 
sineas,  y  cuya  denominación  sistemática  es  iSíc- 
llaria  media  Villars. 

-Hierba  París:  Bol.  Nombre  vulgar  con 
que  se  designa  una  planta  perteneciente  á  la  fa- 
milia de  las  Esmiláeeas,  la  cual  es  conocida  en- 
tr3  los  botánicos  con  la  denominación  sistemá- 
tica de  l'arls  quadrí/olia  L. 

-Hierba  pkdorrkba:  £o/.  Nombre  vulgar 
con  que  se  designa  en  las  islas  Canarias  una 
(danta  perteneciente  á  la  lamilia  de  las  Ocncia- 
náceas,  y  cuyo  nombre  sistemático  es  I'rylhron 
Centauriim  Pera. 

-Hierra  rKiioiiKRA:  Bol.  Nombre  vulgar 
con  que  se  designa  una  planta  perteneciente  á  la 
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faiiiilia  >le  It*  roli);ouáe<as,  á  U  oiml  corrtapon- 
tie  U  itoiiomiDacióii  oieutilicade  l'olii<jOHum  i'tf 
auiiriii  L. 

-  lliKitiiA  i'Ki.üUA:  ífo<.  Nombre  vulgar  con 
(|Ue  ae  Jeai^na  una  planta  |H'i'li<iircieii(e  u  la  la- 
iiiilia  >lo  las  Cicanoritccait,  la  lual  ea  coiiociila  en- 
tro loa  botánicos  con  i<l  nonil're  aiiitcinático  Uo 
Itamftuiüi  ¡iifitnuica  Uich. 

-HiKKRA  piNCKi.:  fíot.  Nombre   vulpar  oon 

i|ue  •«■  lU^inna  una     '      ■  iMite  ¡i  la  fa- 

niilM  .lo    las  rriiiii  :ioiuinaoiün 

aii.ti'iiMtica  es  (.'iTi.-  I 

-  lliKKBA  FiRiiA:  /)'o<.  Nombre  vulfiar  em- 
pleado i>n  ('hilo  |uira  desiunar  una  planta  («rto- 
nfíiínte  11  l.i  limilia  ilo  las  Fitol.icáoca»,  y  qiie 
entro  lo»  bot.mioi'S  lleva  el  nombre  cientilico  do 
Anisoiiirriti  ilnistica  Moque. 

-  IIiF.iiiiA  «acimüna:  ifo/.  Nombre  Tulpir con 
que  se  desi^nia  una  planta  |>eiti'noi<iente  ú  la  la- 
milia  lio  las  t,)tionopl>lnceas,  y  cnya  denomina- 
ciuD  sislomiitioa  es  (.Vk-iio/HK/iiíi/i  lioirys  L. 

-  HiRiiBA  llATi'iN:  llot.  Nombre  vulgar  om- 
pleailo  en  la  América  central  |>ara  designar  una 
planta  perteno.ii'uto  á  la  l'amilia  do  las  Menia- 
porm.iL'eas,  la  cual  es  conocida  entre  los  botáni- 
co* con  la  drooniinación  aiateuiática  de  Ciasam- 
¡xlvs  loiiieutosn  D.  C. 

-  HlKliiiA  liATONKRA:  Pot.  Nonibro  vnlgar 
empleado  en  las  islas  Canarias  para  dcsi^niar 
una  planta  |«rteneciontt<  á  la  lamiliii  de  las  Ur- 
ticáceas, y  cuya  denominación  científica  es  J'a- 
riítariii  judaica  U. 

-  lliEKBA  nopBi.A:  Bot.  Nombro  vnlpar  em- 
picado para  dcsÍL.'nar  una  planta  ])ertenecicnto 
ala  lamili»  le  las  (."rucílcras,  tribu  de  las  ali- 
>cas,  y  cuyo  nombre  cientilico  es  CVy/Ko/o  Jonlh- 
lasyi  L, 

-  HlKUBA  homasa:  Bot.  Nombre  vulgar  em- 
pleado |iara  designar  una  planta  («rtenecicnte  á 
la  familia  de  las  Compuestas,  subfamilia  de  las 
tubulilloras,  y  cuya  denoniiuaciún  científica  es 
7'iinnc<'<i"n  baUaiiiila  L. 

-HlKiiBA  santa:  Hot.  Nombre  vulgar  que 
goneralnienlc  se  emplea  como  sinónimo  de  Uier- 
ha  buena  en  Kspiña.  i>ero  en  AnuTica  designa 
plantas  muy  dilercntes  á  éstas.  Kn  Méjico  la 
|>lanta  así  líamada  |>ertonece  á  la  familia  de  las 
ri|ieráceas,  y  lleva  entro  los  botánicos  el  nombre 
científico  de  ¡iper  sanclmn  Sesse  et  JIoc.  En  el 
Perú  aplícase  este  nombro  ádivcisas  especies  del 
género  Vfstruin,  de  la  familia  de  las  Solanáceas, 
como  son  el  í'ís/niwi  tturicti!aíuvi  L'Herityel 
C.  hediuri'liiitm  Dun. 

-  HiKUiiA  soi.dadoka:  V.  Hierba  pixcel. 

-Hierba  tora:  Bot.  Nombre  vulgar  em- 
pleado para  designar  al  Orobanche  pniinosa 
Ijap.  y  otras  especies  correspondientes  á  la  fa- 
milia de  las  Orobancáceas. 

-Hierba  toserá:  Bot.  V.  Hierba  peluda. 

-Hierba  tt'Rca:  Bol.  Nombre  vulgar  em- 
pleado para  designar  ilos  plantas  pertenecientes 
¡\  la  familia  le  las  raroni(|UÍnceas,  y  cuyos  nom- 
bres científicos  resiiectivos  son  Hemiaria  glabra 
L.  y  //.  hirsuta  L. 

-Hierba  tikmeka:  Bot.  Nombro  vulgar 
empleado  para  designar  una  jilanta  |>ertenecien- 
t"  á  la  familia  de  las  Cist/iceas,  la  cual  es  co- 
nocida entre  los  botánicos  con  el  nombre  cientí- 
fico de  Tiibcraria  variabilis  \Vk. 

-Hierba  fSXiANA:  Bol.  Nombre  vulgar 
empleado  para  designar  una  planta  pertenecien- 
te á  la  familia  de  las  Leguminosas,  subfamilia 
de  las  |>apilionáceas,  y  cuyo  nombre  científico  es 
/  onjeniíim  reetwn  Ser. 

-  HiF.jiBA  VAQUERA:  Bot.  Nombre  vnlgar 
empleado  |\ara  designar  nna  planta  pertenecien- 
te á  la  familia  de  las  Kscrofulariáceas,  la  cual 
es  conocida  entre  los  botánicos  con  el  nombre 
sistemático  de  .Scro¡i/¡ularia  satnbiici/olia  L. 

-  Hierba  vei.i.i  da:  Bot.  Nombre  vulgar  con 
que  suelen  designarse  el  Bnnimnílii.n  biilbostis 
lé.  y  otras  esi-ceies  del  mismo  género  pertene- 
I  icntes  á  la  familia  de  las  Ranunculáceas,  tribu 
de  las  ranunouleas. 

-  Hierba  verbuguera:   Bot.  Nombre  vul- 
gar emidcado  para  designar  nna   planta  (lerte 
necientc  á  la  l.iuiilia  de  las  üorragíneas,  cuya 
denominación  sistemática  es  Heliotroinum  euro- 
;<ru((i  L. 

-  Hierba  vinr.iEitA:   Bot.    Nombre  vulgar 

ToMii  X.W,  Aphiilice 
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empleado  [«ra  desivnii  nni  llanta  |iertenecÍMi- 
to  á  la  lamilía  do  ^  >'  ouyo  nom- 
bre tiateniúlico  ea  -.  ilktiium  noUx/lti- 
ruin  U 

-  HiKRDA  viva:  Bot.  Nombre  vnlgar  con  que 
se  de-igna  nna  planta  i^r  i  I»  familia 
de  !«■-  Üxalidnceaii,  la  cu  .  i  i  ontru  lo^ 
biilaiilco»  con  el  nombre  ■  niinmo  do  Oxalia 
síiiJiYiiii  L. 

HIEROCLOA:  f.  /m)Í.  fiénoro  do  plantan  ( ífie- 
i-i)c/i/íki^  |*iteneciiine  al  tipo  do  las  liineroga 

nit-         ii,     .    I..    I  .. ii~.  .itílas 

m..:  '  ,  fa- 

mi     .  .;.lca», 

cuyas  o9|i«cies  so  liuUuu  disiiibuniaa  dusdi-  el  -10 
al  7fi"  do  latitud  boreal  y  el  -fO  al  61'  do  latitud 
austral.  Son  ]•'.  vivaces,  con  las 

hojas  planas,  i  ^  rcclinerviadas, 

y  alguna»  de  li^  .-i..  n.  |  -c.n  un  olor  agra- 
dable. Tienen  las  espiguillas  reunidas  en  raci- 
mos ó  |>anojas  contraíilas;  cada  o»pigiiilla  está 
com|>nesta  do  tros  llores,  las  dos  iuloriores  mas- 
culinas, triandras  y  ordinariamente  aristadas,  y 
la  superior  bermalrodita,  diandra  y  casi  moclia. 
Cada  espiguilla  tiene  dos  gl\imas  niinibranosas, 
aquilladas,  casi  iguales,  y  cada  fior  dos  gluiiii- 
llas,  do  las  que  la  inferior  es  a'juillada  y  la  su- 
|>erior  provista  do  dos  quillas,  una  sola  en  la 
llor  hcriniilrodita,  y  dos  glumélulas  alargadas, 
lampiñas,  prolongadas  on  un  lóbulo  lateral;  el 
ovario  está  terminado  por  dos  estilos,  con  ostig- 
luas  plumosos,  con  los  poros  ramosos  y  fascicu- 
lados;ol  frutees  un  cariópsido  oblongo-olíptico, 
insimétrico.  ligeramente  comprimido  por  ambos 
lados,  lamj'iño  y  envuelto  entre  las  glumillas. 

HIERRO  (Cueva  bel):  Geog.  Es  la  que  ha 
dado  nombre  al  lugar  do  Ctiem  del  //ierro,  en 
la  prov.  de  Cuenca.  «Al  pie  de  un  cerro  so  ven 
unos  lu'ñascos  que  furnian  la  boca  de  una  cueva, 
á  cuya  sombra  suelen  loa  ganados  resguardarse 
del  sol  en  las  siestas  del  estío.  Empieza  la  cueva 
estrecha,  larga  y  obscura,  de  tal  íuerto  que  no 
se  puede  entrar  sino  con  luz  y  á  gatas.  De  este 
modo  se  camina  un  gran  rato  por  piso  )iedregoso 
como  poco  mas  de  30  pasos,  al  fin  de  los  cuales 
se  descubre  una  hermosa  plaza  muy  ancha  y  al- 
ta de  techo.  Camínase  por  olla  bastante  es|>acio 
hasta  que  se  encuentran  unas  peñas  que  dividen 
la  cueva  en  dos  ramos  mny  anchos  y  capaces. 
Seguí  el  de  la  derecha,  por  haberme  dicho  que 
había  en  él  una  hermosa  fuente,  la  que  encontré 
después  do  haber  andado  mucha  más  distancia 
que  la  ([uo  había  caminado  hasta  dicha  plaza. 
Está  esta  fuente  á  la  mano  izquierda,  en  donde 
la  cueva  forma  una  mansión,  como  cierto  cuarto 
se|iarado  de  una  sala.  Se  sube  á  él  por  unas  ma- 
las gradas  que  sobre  las  peñas  ha  formado  el 
arte;  en  lo  más  alto  de  este  cuarto  se  ve  una  pila 
fabricada  por  algunas  partes  de  cal  y  canto, 
aunque  por  el  interior  parece  de  piedra  de  una 
sola  pieza,  y  yo  la  juzgué  formada  de  la  mi>ma 
agua  convertida  en  ella.  A  esta  pila  cae  el  agua 
gota  á  gota,  destibindose  del  techo.  Aunque  en- 
traron en  mi  compañía  el  regidor  del  pueblo  y 
dos  hombres  más  con  luces,  no  nos  atrevimos  á 
jienetrar  adelante  más  que  un  corto  espacio.  Es 
tan  profunda  (pie  nadie  ha  visto  su  fin,  aun- 
que lo  han  intentado.!)  El  Sr.  Cortázar  su|)ono 
que  es  un  minado  antiguo  abierto  ]^ra  explotar 
una  tierra  ferruginosa  que  se  halla  en  su  fondo, 
análoga  á  otras  que  hoy  día  se  cmjdean  en  la 
comarca  para  pintar  ¡risos  en  las  casas  (Puig  y 
Larraz,  Cavernas  y  simas  de  /'.spaña). 

-  HiKKKO  Viejo:  Oeog.  V.  del  dep.  de  Petor- 
ca,  prov.  do  Aconcagua,  Chile,  sit,  en  la  orilla 
S.  del  río  Petorca;  1  600  habits.  Kn  su  término 
abundan  los  naranjos  y  limoneros.  Es  villa  por 
decreto  de  1.°  de  septiembre  de  l'?74. 

-HiEKRO  (Agustín  ük):  .Biog.  .lurisconsul- 
to  esiiañol.  Floreció  en  el  siglo  xvi.  Fué  caballe- 
ro do  la  Orden  de  Calatrava  y  Fiscal  del  Conse- 
jo. Intervino  en  esto  concepto  en  un  ruidoso  pro- 
ce-o  seguido  contra  Juan  Guillen,  Guillermo  Es- 
parque,  Valentín  Prost,  Guillermo  Aruet  y 
Eduardo  ITsuol  )ior  haber  muerto  á  traición  y  do 
caso  pensado  á  Antonio  Asikán.  Este,  enviado 
como  embajador  ó  residente  por  el  Parlamento 
de  Inglaterra,  llegó  á  la  bahía  de  Cádiz  en  '2-1 
de  marzo  de  IBr-O  con  intérprete  y  tres  ó  cuatro 
criados,  y  no  encontrando  allí  al  iluque  ele  Mc- 
dinaceli  fué  á  buscarle  al  Puerto  de  Santa  Ma- 
ría; ol  duque  lo  hos|«dó  con  giandeza  y  le 
envió  á  decir  con  la  mayor  atención  que,  j/or  ser 
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la  prifiiera  ii»*;.'MfIrtcI.'ii  «b  1  ParlaiMriilo  m;    Ki». 
pai 


lie  la    '1  Ol  I 

1<i  nittl.i    I 


api-  I 

de  • 


>noi 

ar- 


dil 1 

ros  I  ,  . 

ol   roMdente  ia  peí  >    al   pimío 

darla  cuenta  á  S.  M  al  i-riado 

del  maestre  de  cami  mno 

i|iie  luego,  y  sin  rli  ,a¡i- 

tir  al  reNiíleiite;  y  n\¡ 
ron  los  reos  ii  la  poi- 1 

la  escalera,  dos  arril  I  ..... 

los  otros  dos;  enti  ro  y 

diciendo  Guillermo  I  i  an 

en  la  pieza  que  quién  era  vi  ruiíliiilu,  y  al  que 
¡lareció  serlo  le  asió  Juan  Guillen  del  cabello  y 
con  daga  huida  lo  dio  una  pufia'  '     ilra- 

veso  las  sienes;  llogó  Guillermo  i  dio 

una  estocada,  y  entre  ambos,  ciii'  '  nan 

Kantista  Rilias  á  su  aposento,  \i  ron 

los  cuatro  (menos  Valentín  y  el  ■  ■   n  que 

guardaban  la  puerta);  le  diero  cualiu  estucadas, 
las  tres  jienetranteo,  do  que  cxjiiró  al  iiunto. 
Los  reos  se  acu.  do  donde  fue- 

ron extraídos,  los  menos  uno, 

que  pudo  refugi.i.-.  n,  ■  ,  ,,.'  .i.  lejos  de  negar 
BU  crimen,  lo  confesaron,  diciendo  le  habían 
muerto  por  hereje  |<erturbador  do  la  paz  públi- 
ca, por  haber  fomentado  la  muerto  de  su  rey  y 
mudanza  de  gobierno,  y  por  enemigo  de  la  patria 
(España),  que  venía  á  engañar.  El  abogado  sos- 
tuvo en  su  defensa  que  no  habían  cometido  los 
acusados  delito  ni  pecado,  sino  hecho  una  acción 
heroica.  La  sala  de  alcahles  de  casa  y  corte  con- 
denó á  los  acusados  á  la  |iena  do  muerte  en  hor- 
ca, á  ser  arrastrados  y  hechos  cuartos,  y  que  s« 
ejecutase,  sin  embargo  de  suplicación,  en  caso 
que  no  se  declarara  deber  gozar  de  la  inmunidad 
de  la  Iglesia.  Este  recurso  entablado  por  los  reos 
fué  combatido  de  orden  del  rey  por  el  Fiscal  del 
Consejo,  Agustín  del  Hierro.  Tanto  se  fué  alar- 
gando esta  causa,  que  hasta  el  24  de  enero  de 
1654  no  se  verificó  la  ejecución,  y  ésta  tan  sólo 
en  Guillermo  Es]iorque,  que  fué  digolladoen 
dicho  día  en  la  plaza  Mayor  de  Madrid,  no  ha- 
biendo sido  ahorcado  porque  proló  ser  noble. 
Valentín  Prost  murió  en  la  cárcel  en  los  prime- 
ros días  de  septiembre  de  1657,  y  los  otros  se 
escaparon.  Con  motivo  de  dicho  proceso  este 
jurisconsulto  publicó  su  impugnación  al  recurso 
que  entablaron  los  reos,  con  el  siguiente  título: 
El  Dr.  D.  Agiiüin  de  Hierro,  eabnilero  del  orden 
de  Calatrava,  /'iscal  del  Consejo,  contra  D.  Juan 
Guillen,  Guillermo  Ks¡mrque,  Valcnlin  /'rost, 
Guillenno  Amet  y  Eduardo  l'suol,  ingleses  que 
dicen  ser,  y  presos  en  la  cárcel  rr-'  -  ■  '•  '■lyrie 
por  haber  muerto  d  traición  y  cV  -lo  á 

Antonio  Asikán,  embajador  ó  rf  l'ar- 

lamento  de  Inglaterra,  que  vino  y  entró  en  etla 
corte  con  salvoconducto  del  rey  A'.  &'.  q\u  Dio$ 
guarde,  y  d  Juan  Bautista  Bira,  tjinovi»,  intér- 
prete 6  secretario  del  residenit,  etc. 

MIGARES:  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de  Moce- 
jón,  p.  j.  y  prov.  de  Toledo;  48  habits.  Está 
sit.  unos  6  knis.  al  N.  E.  de  la  c  de  Toledo,  es 
propiedad  del  duque  de  Veragua,  y  da  nombre  á 
unas  cuevas,  llamadas  tamlién  de  Olihuelas. 
Según  consigna  Puig  y  Larraz  en  su  estudio  so- 
bre las  cavernas  de  España,  está  demostrado 
que  son  artificiales  y  de  no  muy  lejana  época,  y 

I  según  el  informo  del  erudito  vizconde  de  Pala- 
zuelos  á  la  Academia  de  la  Historia  son  cante- 

'  ras  subterráneas  utilizadas  bastante  en  los  siglos 

¡  XIV  y  XV,  y  hoy  abandonadas,  |>ero  habiendo 
sido  objeto  de  coutrover-ia  reciente,  esto  le»  ha 
dado  cierta  notoriedad.  Son  tres  las  '  i 

llamada  Caverna  de  Caltillos  tlc\>K-  >r 

que.  ^-  "   '1    '"-en  en  el  [laís,  entraban  : 

lo~  o  en  otra  i|)Oco  ^e  all-ergaban  en 

il.  I  TI  cantera  explotad,!  j  ore!  -i-tenia 

de  liiiecu.-- >  i'ilarcs,  es  decir,  di-  i.ile. 

las  cruz.indoso  en  ángulo  recto.  1  ;  rin- 

:  cipal  hálla-e  al  S.O.,  y  la  dircccp  n  'II  ms  gale- 
rías de  disfrute  es  la  de  K.O.  n  S.F..  i  .na  nnia 
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li*o  iiv<  lio  a<Uiuiiir  al  coujuu- 


t  IM  qu«  en  el  pnil 
III  M  i>t<a  caDten  "  fs 


>  .1111  pli- 
riiici|>al 

.  OTntí\  80 

til  á  itn 


V  (lifiiil  reco- 
II  trausitable. 

HlQASi  ARiYE:  (ícw.  C.  y  puerto  del  ten  de 

•^-  •■■   '■ ..,.,.;.,   .Innón, 

s.  (le  U 

!i  Onsen- 

'     al  fi.i.>.   i\v  Siiimi'Ara,  en  el 

idoOyaDO'Uiiií;  6800  habiU. 

H1QML4N08  CITY:  Oeog.  C.  raoilcrns  Hel  con- 
ih'l'i  (le  ArJií^hoe,  eat.  de  Colorado,  F^stailos 
roído*,  lit.  á  unos  1510  ni.  de  alt.,  al  N.  de 
IViirer  T  en  al  f,  a  de  Denver  á  Fort  L'olltns; 
6  600  habita. 

•  HiGENE:  /fwf.  V  V- '.  En  el  t.  .X,  pág.  347, 

f  la  Higiene;  pero 

■1  á  una  parte  muy 

lio  es  la  que  se  re- 

iiyo  olvido  ha  eos- 

vctinias.  Justo 

ai  intereü.inte 

j  r  i)ue  copiar 

culo  |>etrecunicnte 

1  asunto,  vemos  en 

Manjarr(í.s,  al  que, 

míos  al  lector. 

ifccta  ft  la  In- 
:  ilsumameu- 
roce  ocupar  la 
,  á  fio  de  pro- 
mas  que,  |ior 
tmo  80  mira, 
■  3  industrias. 
'  -      iierte  do 
lito  que 
■  n  gran 
-  por  un 
nido  las 
>.  produ- 
I  renden 


-  ..   lAS 

O  dn  los 
iiga. 
leru  que  >tea, 
dar,  V»  inte- 


na  >02  a  ver- 
ido  se  deseo- 

necesidad  del 


nir.i 

'      "  '   11  reta  á  Ofita- 

.  i  laconindi- 

.... .-. ,..^  ...... bii- II ex tien- 

iipcrio  a  lo  i|uo  se  relaciona  con  la  Higiene 

>  general,  evitnndo  (|nc  las  cuiisas  nocivas 

»o  piopaguen   al  exterior,    |<or  cuya  razi'm   los 

Conipioa  de  Higiene  delien,  en  todo  caso,  ser  la 

1   Ic  la  .iiiliid  (lública,  impidiendo  ol 

lio  di<  industrias  igue  sean  porjudi. 

y  dicliuido  siempre  las  reglas úque 

<i  use  las  que  so  consideren  como  no 

r6iu  iiiil'argo,  la  actual  legislaciiin  no  impo- 
ne, que  sefkanioM,  li  dichos  Consejos  de  Higiene, 
{lie  la  de  volar  por  la.ialubridad  pú- 
inder  á  lo  que  coiivionc  lí  la  salii- 
!.  lii;  os  decir,  que  no  so  impone  obli- 
gación ninguna  con  respecto  á  la  lligiooe indus- 
trial, tan  iutore.iantc  de  suro,  puesto  i|ne,  como 
anteriornionto  hemos  dicho,  so  refleja  sobre  todas 
los  cía,-!»*  sncialos,  toda  voz  que  todos,  más  ó 
.  I  to  una  imrto  muy  insij;nificanto  de 
■nales,  nos  dedicamos  n  una  profo- 
........  ...  ^.i  mee. mica,  que  exija  un  trabajo  cor- 
poral, ya  sea  intelectual,  y  por  lo  tanto  todos 
estanios  expuestos  tt  los  accidentes  correujion- 
dicntes  (i  nuestro  trabajo  y  sujetos  ncniormeda- 
des  es|ieciales  anejas  li  cada  grupo  (irofesional. 

»En  efecto,  los  operarios  que  trabajan  al  airo 
libro  están  expuestos  á  adquirir  (lulmonías,  reu- 
matismos II  otras  afecciones  producidas  por  el 
frío  y  la  humedad.  Los  que  se  dedican  li  traba- 
jos que  exigen  grandes  esfuerzos,  son  víctimas 
do  contusiones,  heridas,  quebraduras,  fracturas, 
afecciones  asmáticas  y  otras  varias.  Los  artesa- 
nos que  trabajan  de  pie  están  expuestos  á  la 
producciíjn  do  várices  y  lumbago.  Los  que  tra- 
bajan sentados  suelen  adquirir  la  obesidad,  es- 
tioñimiento,  hemorroides,  etc.  Los  que  trabajan 
en  una  atmósfera  cargada  de  vapores  irrespira- 
bles adquieren  afecciones  respiratorias  dodiver- 
80  carácter,  llegando  en  algunos  casos  á  producir 
accidentes  de  asfixia.  Los  que  viven  entre  el 
polvo  que  se  produce  en  las  diversas  industrias, 
suelen  adquirir  la  tisis.  Y,  en  una  palabra,  to- 
das las  industrias  son  insalubres,  atacando  la 
salud  del  obrero  do  una  i'i  otra  manera,  según 
sean  las  condicionea  en  que  el  trabajo  se  colo- 
que. 

»Por  consiguiente,  es  indispensable  que  la  Hi- 
giene ejerza  su  influencia  sobro  la  Industria,  me- 
jorando las  condiciones  en  que  el  obrero  se  halla 
colocado,  á  tln  de  disminuir  en  lo  posible  los 
efectos  nocivos  de  la  clase  de  trabajo  y  del  medio 
en  que  éste  se  ejecuta,  disminuyendo  de  este 
modo  los  accidentes  desgraciados  que  so  produ- 
cen, tanto  de  afecciones  que  afligen  al  trabajador 
durante  su  vida,  hacii/ndolo,  por  lo  tanto,  peno- 
so é  impropio  para  s»  desarrollo  intelectual,  con 
detrimento  del  progreso  industrial  que  es  de  es- 
|>erai'  de  las  observaciones  prácticas  de  obreros 
inteligentes,  cuanto  por  la  muerto  prematura 
que  ciertas  intoxicaciones  producen  Á  cansa  del 
(leseuido  de  la  Higiene  que  se  observa  por  des- 
gracia en  nuestros  talleres,  unido  á  la  repartición 
poco  equitativa  del  fruto  del  traba'o,  que  os,  en 
nuestro  concepto,  ol  punto  principal  sobre  quo 
gira  todo  el  mecanismo  de  la  Higiene  industrial, 
puesto  que  siendo  ini|K}sible  hacer  desaparecer 
todas  las  causas  nocivas  en  los  talleres,  o  sea  la 
insalubridad  industrial,  pueden,  no  obstante, 
modificarse  los  electos  )iroporcionando  al  obrero 
los  medios  para  combatir  dichos  efectos,  colo- 
cándose en  con'liciones  jiropias  para  ello,  lo  cual, 
p<^r  otra  [larto,  es  tambiiin  un  deber  de  justicia 
social. 

>No  dejaremos,   pnos,   de  insistir  sobre  este 

punto  ca|>ital,    base  de  toda  higiene,  asi  como 

sobre  la  reglamentación  do  Ins  horas  do  trabajo 

con  arreglo  á  la  (lennlidad  de  éste,  lo  cual  que(la 

i  la  consideración  de  las  [«rsoniis  á  quienes  co- 

rrt--'i,!'>     )t.     |iic  deben,    en   todos  los  casos, 

I.  i  1,  todaslascircunstancinsquo 

:       I  1 1   una  de  las  industrias  )>ara 

I  a  cilas  las   prescri|>ciones  higi<  nicas  co- 

u  líenles,  como  miis  adelanto  «xpondrc- 

debemo*  olvidar  aqu(  tampoco  las  profe- 


]>artíruiar  (|ue  ellas  exigen. 

mas  comootrasneccsitan,  i'sra 

ytaciún      el  'lc.«arroUo  de  su    trabajo,  ol  gasto  de  potencia 

I  intelectual,  que  cnncluirís  por  agotar  el   jKxIer 


nini 

pro'inctor  si  no  se  diera  el  consiguiente  reposo  al 
cerebro  liniitando  ol  trabajo  intelectual,  laborio- 
so de  suyo,  y  más  expuesto  quizá  á  producir 
desarreglos  en  ol  organismo  quo  ol  trabajo  ma- 
nual; jiero  desgraciudamente  liay  muchas  perso- 
nal que  no  coiisidcrau  como  trabajo  todo  aquello 
que  no  exige  un  csluorzo  corporol,  y  creen  quo 
la  inteligencia  se  halla  sioni|irc  aptu  poro  produ- 
cir, sin  necesitar  descanso  alguní',  puesto  que, 
según  ellos,  no  hay  ningún  motivo  para  estar 
cansado  lo  que  no  hace  esfuerzo  alguno.  Electi- 
vamente, si  los  que  asi  piensan  miden  á  los  de- 
más [lor  lo  qn©  en  ellos  sucede,  no  ha  lugar  n 
duda  su  axioma,  pues  evidente  es  á  todas  lucos 
quo  su  inteligencia  goza  de  un  descanso  eti  riio, 
y  por  consiguiente  siempre  se  halla  apta  á  produ- 
cir abortos  semojantes. 

»Sin  embargo,  estas  personas  quo,  tal  como  lo 
conceptúan,  oprecian  el  trabajo  intelectual,  no 
dejan  por  eso  de  utilizar  el  producto  de  este  tra- 
bajo para  su  lucro;  ¡icro  siempre  retribuyendo 
con  mezquindad  á  quien  tanto  benelicio  les  re- 
porta, dando  lugar,  con  esto  a  los  muchos  acci- 
dentes que  destruyen  la  virilidad  á  causa  de  bis 
enfermedades  ]iroducidas  por  las  incesantes  im- 
])rcsiones  que  agobian  el  espíritu,  débil,  por  el 
esfuerzo  y  por  las  defecciones  que,  por  toda  re- 
tribución, muchas  veces  consigue.  Uno  do  los 
puntos  en  que  ilcben  tener  la  vista  flja  los  hi- 
gienistas, dice  Monín,  es  la  miseria  social  eu  quo 
viven  todavía  muchas  familias  obreros,  éntrelas 
que  la  cuaresma  dura  todo  el  año,  siendo  ataca- 
dos los  trabajodores,  según  decía  Toussenel,  de 
vez  en  cuando,  deunaenforniedail  especial,  en  la 
que  desaparecen  los  .'síntomas  tan  luego  como  se 
aa  de  comer  á  los  enfermos. 

jiEsto  odioso  nial  de  miseria,  coiitiniía  Monín, 
no  60  halla  todavía  curado  en  nuestra  época  de 
superproducciiin  y  librecambio,  y  se  ve  que  aque- 
llos que  todo  lo  producen  á  veces  carecen  de  lo 
necesario  para  comer.  La  oconomío  social,  esta 
ciencia  de  la  riqueza,  debe  reanimar  las  legitimas 
esperanzas  del  proletario,  realizar  la  santa  orga- 
nización del  trabajo  y  suprimir  el  deiecho  á  la 
ociosidad  y  á  la  pereza. 

5>Electivanieiite,  no  basta  producir,  y  producir 
en  excoso,  mejorando  los  medios  ¡lara  realizar 
nn  aumento  de  beneficios  por  el  perfeccionamien- 
to do  máquinas  y  el  empleo  de  un  [lorsonal  muy 
numeroso;  es  preciso  que,  ademas,  pueda  el  tra- 
bajador que  )iroduce  obtener  una  parto  de  esos 
beneficios  para  atender  á  las  múltiples  necesida- 
des que  la  actual  vida  social  exige,  sin  que  se  vea 
obligado,  como  generalmente  acontece,  a  cerce- 
nar suya  exiguo  alimento,  viniendo,  al  cabo  de 
cierto  tiempo,  a  producirse  aqueUn  singular  en- 
fermedad de  quo  antes  hemos  hecho  mención, 
que  más  de  una  vez  es  la  causa  do  la  desmorali- 
zación de  la  clase  obrera,  que  no  tiene  la  virtud 
do  morirse  de  necesidad,  viendo  progresar  al  ]>a- 
trono  con  el  fruto  de  su  trabajo. 

»Los  Consejos  de  Higiene  deben  cuidarse  muy 
mucho,  ])aia  el  bien  de  la  sociedad,  de  mejorar 
la  situación  de  los  trabajadores  |ior  todos  los 
medios  que  están  á  su  alcance,  pres  asumirían 
una  gran  responsabilidad  moral,  dice  Poincaré, 
y  serían  al  ]ropio  tiempo  culpables  ante  la  so- 
ciedad, si  no  aprovecharan,  ]>ara  mejorar  la  situa- 
ción do  los  trabajadores,  el  derecho  que  les  e.-- 
pormitidode  introducir  en  las  conclusiones  de  sus 
relaciones  las  condiciones  capaces  de  llegar  á 
conseguir  dicho  objeto.  Existe  aquí  para  ellos, 
no  sólo  una  cuestión  do  humanidad  y  de  deber 
do  conciencia,  sino  también  una  cuestión  social 
y  política. 

»De  todo  lo  dicho  se  deduce  que  la  moralidad 
es  la  |>rinier  baso  do  la  Higiene,  pudiendo  con- 
seguirse aqui'lla  por  medio  de  la  mejora  do  si- 
tuación do  las  clases  trabajadoras,  jirocurándo- 
las  los  mediiis  do  atender  cumplidamente  á  sus 
necesidades,  á  fin  de  evitar  Is  consecuencias  á 
que  los  sulriniieutos  conducen,  como  acabaiuos 
(le  exi>oner. 

>rara  proceder  con  orden  en  el  estudio  gene- 
ral do  los  |>erjuicios  é  inconvenientes  que  produ- 
ce la  Industria,  dividiremos  éstos  en  tres  í  lases, 
quo  son;  1.°  Los  quo  afectan  exclusivaniente  ú 
la  salubridod  pública.  2."  Los  que  comprometen 
la  salud  |mblica  y  la  del  obrero.  3.°  Los  que 
únicamente  afectan  á  la  higiene  del  obrero. 

>1.'*  l'eliíiros  ijite  awer\o:,aná  la  salvd públi- 
ca. -  Los  peligros  quo  amenazan  exclusivamente 
á  la  .salud  pública  pueden  reducirse  únicamente 
ñ  dos,  que  son  ol  humo  y  los  residuos. 

»AunqHB  á  primera  vista  jiarcce  que  el  humo  no 


puedo  «jarcer  una  gran  influeooU  sobre  U  aalud 

piUilka,  ára'i^><l«aii  iiiiignilioaii<ia  ron  reíi|«eto 
u  Iti  ^Tfin  nUHA  (U  airo  ((iie  cun^tiiuvi'  U  a(nit>!i- 
feii>,  «u  laque,  por  ra^uu  >lr  su  imiiür  leiiantez 
80  ilifuDde,  tlelw  tvneritti  ea  cuonU  i|U<'  el  ^an 
ineroniento  ail<|uiridü  |>or  la  Imlustrii  en  ili'ter- 
minailas  eoinarcas,  ilebiilo  á  las  lacilUlailea  i|ue 
la  loealiilail  la  |iro|>ori'iona,  tanto|>ara  la«>li|iii' 
HiciiíU  lio  las  primeras  in  i(«ri  ih  y  oxpoitacii^n  iln 
proilui'toii  plaoorailin.  luunlo  porlailcl  reclutii- 
niionto  «leí  i'CiRünal  ol.roio,  lia<-e  t)ue  en  im  tv 
riiluii  1j  «si  i  k>  »o  pro  luzcan  e»uliila'lo.i  ilo  bu- 
nio consíileidt>tvi4,  i¡uo  i-Dnilensailaa  |K>r  la  iiuino- 
ilal  lio  los  vapureü  atnioarrricoa,  y  arruatraiUg 
p  >r  ol  aire  cu  una  dirocoión  daila,  qiicilan  concen- 
trada» on  un  punto  bastante  oirLiinscrito  ontio 
las  capas  inlfrioros  de  la  atinuslcra,  pruducion 
do,  pir  c  liiti^iiionto,  eloLtns  perniciosos  ipio 
»on  dignos  df  tomarse  en  consideración,  y  \>ii!»- 
crilúr  los  medios  de  combatir  esta  x-erdailera  ca- 
lami'lad  ptU'lica,  qno  afecta  de  una  manera  no- 
table á  tas  poblaciones  industriales. 

«Varias  son  las  causas  do  innalubridad  produ- 
cidas por  ol  bumo,  entre  las  i|ue  podemos  citar 
la  interceptación  do  los  r.iyos  solaros  en  una 
Ursin  jiarto,  haciendo  por  til  motivo  insuli liente 
su  ai'ciun  química  sobro  la  nutrición,  do  donde 
resulta  la  dilicultad  del  desarrollo  físico  de  las 
poblaciones,  y.  |ior  consii;HÍente,  su  insalubri- 
dad. Además,  las  |>artículas  de  carbón  arrastra 
dss  por  el  humo  impurilican  ol  airo  y  producen 
irritHcionos  en  las  vías  pulmonares  y  la  conjun- 
tiva, cuya  irritación  mecánica  so  complica  con 
otra  <|uimi'a  producida  |>or  los  aceites  empirou- 
máticos  ligeros  de  la  bulla,  los  cuales,  adeniás, 
pro<lucon  generalmente  un  olor  sumamente  des- 
airradablo.  Aparte  de  esto,  todas  las  impurida- 
dos  que  arrastra  ol  humo  vienen  n  depositarse 
sobre  las  personas  y  objetos  con  detrimento  de 
la  limpieza,  que  es  la  baso  fnn  lamenta!  de  la  Hi- 
giene. Finalmente,  los  diferentes  gases  proce- 
dentes do  la  combustión,  tales  como  el  ó.xidodo 
carbono  y  .icido  carbónico,  y  los  procedentes  de 
la  fabricación,  que  algunos  fabricantes  suelen 
dirigirlos  á  lacbimenea  para  desalojarlos  del  ta- 
ller, son  un  nuevo  ))cligro  para  la  salud  pública, 
que  os  preciso  á  todas  luces  remediar,  dictamlo 
para  ello  medidas  qne  son  del  dominio  de  la  Hi- 
giene. 

>Para  reme  liar  los  inconvenientes  y  moles- 
tias que  en  las  poblaciones  industriales  produce 
ol  bumo  de  las  fábricas  se  ban  dictado  algunas 
disposiciones  oficiales,  si  bien  puede  decirse  que 
á  este  objeto  se  concretan  á  la  altura  que  debe 
tener  la  chimenea  sobre  los  edificios  más  prii.xi- 
mos:  |iero  esta  prescripcii'>n  no  corresponde  cuni- 
piidamenle  á  lo  que  es  de  es|>erar,  de  lo  que  h  la 
Higiene  concierne,  debiéndose,  por  los  que  tie- 
nen el  deber  do  velar  por  la  salubridad  pública, 
dictar  otras  disposiciones  que  resuelvan  de  una 
manera  más  satisfactoria  el  problema,  ó  sea  la 
eliminación  «lo  todos  los  elementos  perniciosos 
que  emanan  de  las  fábricas,  cvitandode  este  mo- 
do las  molestias  anejas  á  ellas. 

>l  ntre  los  mellos  más  eficaces  para  llegar  al 
o' jeto  propuesto  es  uno  la  construcción  de  hogares 
/^u>;iiiy>ro.<,  en  los  que  so  queman  todas  las  par- 
tícnlasde  carbón  que  son  arrastradas  por  el  bu- 
mo, disminuyéndose  al  par  la  producción  do 
éste  y  demás  gases  deletéreos,  que  en  otro  caso 
80  dcspren  leu  é  impurifican  la  atmósfera. 

>Los  |>erjuioios  que  afectan  á  la  vez  á  la  salu- 
bridad pública  y  a  la  higiene  de  los  obreros 
p'ieden  reducirse  á  cuatro  clases:  1.°  ol  incendio; 
2.'  las  explosiones;  .3.»  los  ilesprendiniientos  de 
gises  ó  va|<ores  nocivos:  y  4.°  los  polvos  proce- 
dentes de  l.-i  fabricación, 

»La  primera  clase  do  perjuicios,  ó  sea  el  ries- 
go del  incenlio,  puedo  tener  lugar  en  todas  las 
circunstancias,  indei'endientemente  do  todo  gé- 
nero do  industrias;  pero  éstas,  por  sus  condicio- 
nes especiales,  se  hallan  más  expuestas  á  pro- 
vocar el  incenilio  á  causa  de  la  multiplicidad  é 
intensidad  ile  los  hogares  establecidos  en  las 
fabricas,  unido  á  las  sul'Stancias  inllamablcs 
que  en  ollas  se  manejan  muy  frecuentemente,  y 
que  son,  puede  decirse,  la  causa  principal  de  di- 
cho riesgo,  delque  hacen  iiartíci|>esá  los  edificios 
próximos. 

»Lo3  medios  do  prevenir  este  riesgo,  tanto  en 
lo  que  respecta  á  la  saluí  ridad  juililica,  por  la 
coniiinicacim  á  los  edificios  piiblicos,  cuanto 
para  la  aminoración  do  los  |verjiucios  que  en  ol 
recinto  de  la  fábrica  pueda  ocasionar,  son  más 
bien  objeto  do  los  reglamentos  de  policía  que  de 


I  la  Higiene;  pero  por  la  ralaciúo  que  con  ésta  tie- 
rien  los  |ieriuicios  6  dafios  pcrsoiiatea  que  pneilo 
(>i>-:iiiu  ol  iiiiyudiii,  li  .ii-iK'.i  alguna*  indicavio- 
ucH  ciicaiiiiiiadaH  a  t?st'-  ubjcto. 

>Uob«  proourarae  en  primer  lugar  que  las  fa- 
bricas se  hallen  aislada»  piudencialmcnte  del 
resto  de  los  eilificioa,  ú  fin  da  evitar  la  comunica' 
ciun  dnl  incendio  en  caso  de  accidente. 

nTüda  lAbrioa  debo  entar  provista  do  una  ó 
nuin  bombas  paru  la  «i  tinción  do  incendios,  se- 
giin  st  a  su  impoitancia,  y  tener  deitósitoii  do 
agua  para  |>oder  acudir  en  un  momento  dado  y 
con  la  premura  que  el  caso  requiere  li  combatir 
el  fuego,  evitando  que  tomo  incremento  en 
tanto  i|ue  se  reciben  auxilios  exteriores, 

>i'!n  las  litbiicas  en  <|ue  existen  depi'isitos  ó  se 
fabrican  materias  intlanialilcs  es  picciso  adoptar 
nuevas  procauciones,  como  son:  la  do  establecer 
los  bogares  al  exterior,  se|uirados  do  los  talle 
res  de  la  fabricación,  y  lejos  do  los  dep<  sitos.  La 
iluminación  artificial  debe  hacerse  con  lámparas 
do  seguridad  ó  lámparas  fijas,  tras  do  vidrios 
empotrados  y  que  determinen  la  separación  ab- 
soluta cnirc  la  bu  y  las  substancias  inflamables. 
Debe  tenerse  á  la  mano  arena  lina,  en  cantidad 
suficiente  |>ars  sepultar  en  ol  acto  cualquier  va 
sija  inflamada,  sofocamlo  déoste  modo  inmcilia- 
tamonte  el  incendio.  Y  por  último,  debo  pros- 
cribiiso  que  los  almaconcs  y  los  talleros  en  quo 
so  fabrican  dichas  substancias  so  hallen  cons- 
truidos de  malorias  incombustibles,  lo  cual  evi- 
tará la  propagación  del  incendio,  no  sólo  al  ex- 
terior, sino  también  entre  los  diversos  depar- 
tamentos do  la  fabrica. 

»lLn  la  actualidad  se  emplea  con  éxito  el  apa- 
rato de  extinción  Griunolls,  que  consiste  en  va- 
rias bocas  de  agua  que  comunican  con  las  cañe- 
rías de  conducción  ó  con  depósitos  sujieriores, 
los  cuales  so  hallan  establecidos,  do  trecho  en 
trecho,  en  la  proporción  do  100  á  900  m.'-',  en  los 
talleres,  y  están  cerrados  por  medio  de  un  obtu- 
rador mantenido  ]>or  una  jtabinca  sujeta  con  una 
aleación  muy  fusible,  ó  mejor  con  hilo,  que  se 
rompe  con  facilidad  al  contacto  del  fuego,  deter- 
minando do  este  modo  la  abertura  do  las  bocas 
de  salida  del  agua  do  una  manera  auton)ática. 
Para  mayor  precaución,  pueden  disponerse,  por 
un  mecanismo  análogo,  varios  timbres  de  alar- 
ma ó  indicadores,  que  adviertan  inmediatamen- 
te el  riesgo,  para  poder  en  este  caso  tomar  las 
precauciones  convenientes  á  fin  de  disminuirlos 
perjuicios  que  pueden  originarse. 

I>La  segunda  clase  do  riesgos,  ó  sean  los  de  las 
explosiones,  ya  sean  do  las  cableras  de  vapor, 
ya  de  los  depósitos  de  materias  fulmin.intes, 
afecta  también,  no  sólo  á  los  operarios  que  tra. 
bajan  en  la  fábrica  donde  se  produce  el  sinies- 
tro, sino  además  á  las  personas  inmediatas  á 
ellas,  puesto  que  los  cascos  ó  trozos  que  son  pro- 
yectados al  exterior  jior  la  fuerza  de  la  explo- 
sión pueden  ocasionar  lesiones  más  ó  menos  im- 
portantes, siendo  generalmente  graves  y  acom- 
pañadas de  quemaduras  profundas. 

>Ij0  mismo  que  hemos  dicho  anteriormente  con 
resi^ectoá  las  ]irecauciones  reglamentarias  en  los 
casos  de  incondios,  debemos  añadir  quo  corres- 
ponden más  bien  á  los  reglamentos  de  poli- 
cía, los  cuales  dictan,  previa  una  información 
detallada  por  personas  facultativas,  las  diaposi- 
ciones conducentes  á  prevenir  estos  accidentes 
desgraciados. 

>Entre  las  condiciones  que  scexigen  para  toda 
caldera  de  va]>or,  se  halla,  en  primer  lugar,  la 
de  que  ha  de  estar  provista  do  una  tálitila  de 
seguridad  que  permita  la  .salida  del  vapor  antes 
de  que  la  presión  interior  sea  capaz  do  determi- 
nar la  explosión.  Deben,  además,  de  estar  pro- 
vistas do  un  nivel  de  agua  quo  permita  observar 
á  la  altura  á  que  ésta  se  halla  en  el  interior  de  la 
caldera,  A  fin  de  evitar  que  descienda  por  debajo 
de  la  superficie  de  caldeamiento,  pues  en  este 
caso,  hallándose  el  fuego  en  contacto  con  la  cal- 
dera, en  determinadas  partes,  donde  el  agua  no 
absorbe  la  mayor  parte  del  calor  de  éste,  llega- 
rán dichas  partes  á  enrojecerse,  determinando,  al 
ponerse  el  agua  en  sfi  contacto,  una  vapoiización 
inatantiinea,  aumeniíando  la  tensión  interior  de 
nna  manera  brusca,  y  produciendo  de  este  modo 
la  ex|ilosión. 

»Otra  de  las  cansas  que  pueden  determinarlas  i 
explosiones  de  las  cableras  son  las  inciustacio-  i 
nes  salinas  qus  en  ellas  se  forman,  á  causa  de  la 
eva[>oraci<'>n.  Kn  efecto,    la  costra  salina  aisla  el 
agua  del  contacto  de  la  pared  de  la  caldera,  |>or- 
mitiendo  en  estccasoeleorojecimientodelaniis-  < 
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que,  cuando  no  puede  «iisjtjnernc  lie  utincaiuiad 
do  agua,  existe  para  remediar  eale  grave  incoo- 
veniente,  es  la  destilación  del  agua  antei  de  co- 
locarla en  la  cablera. 

íl'ara  disminuir  b  ■^  '■'■- •'•  ' -  ■  ' 

se  lia  ideado  iiltinm' 

do  pequeñas  caldera 

grantlos  generadores,  cuya  dis{.os]i-iun,  por  otra 

parte,  es  ventajosa  |iara  la  producción  del  va|ior, 

)>or  aumentarse  notablemente  la  tu|>erficie  de 

cableo. 

»lCn  lo  que  respecta  á  las  cxplosif^r  ' 

cidas  por  las  niaterins   Inlminaiites 

nios  que  añadir,  jiuesto  que  pueden  a; ^ 

mismas  prescripciones  do  seguridad  indicadas, 
para  las  materias  inllamahles,  en  el  caso  ante- 
rior. 

>La  tercera  oíase,  6  sea  la  que  se  refiere  ó  los 
perjuicios  producidos  j'or  los  va]  ores  \ 
se  desprenden  de  la  fabricncié-n.   si  I 

en  parte  comprendida  su  jirovisión  eii . 

montos  de  |iolicía,  en  lo  que  se  refiere  al  edifi- 
cio entra  más  do  lleno  en  ol  dominio  <le  la  Hi- 
giene que  las  anteriores. 

»Lo8  vapores  y  gases  jiueden  perjudicar  bajo 
dos  conceptos  diferentes,  que  son:  1.°,  ]x)r  el 
cambio  de  las  condiciones  higrométricas  y  calo- 
ríficas del  medio;  y  '2.°,  fior  efecto  de  su  acción 
tóxica  ó  corrosiva.  En  el  primer  caso  se  com- 
prenden esencialmente,  los  [lorjuicios  producidos 
)>or  los  vapores  acuosos,  que  saturando  fuerte- 
mente el  aire  de  humedad  impiden  In  exhala- 
ción pulmonar  y  limita  laovaporaciin  del  sudor, 
quo  se  mantiene  al  estado  líquido  en  la  superfi- 
cie de  la  piel,  determinando,  al  pasar  ol  obrero 
de  un  medio  á  otro  menos  saturado,  la  evapora- 
ción rápida  á  expensas  del  calor  del  cuer|«,  orí- 
ginandodesde  luego  un  resfriamiento.  Estas  cau- 
sas dan  lugar  en  muchos  casos  á  los  procesos  in- 
ilamatorios  do  la  mucosa  pulmonar,  á  cansa  del 
caldeamiento  producido  por  la  disminución 
de  la  exhalación,  que  determina  siempre  un 
desarreg'o  en  la  economía  por  la  falta  de  rogu- 
larizaciun  del  calor  animal. 

>En  el  segundo  caso,  ósea  cuando  los  vapores 
ejercen  una  reacción  áciila  ó  alcalina  ó  se  hallan 
dotados  de  pro|iiedades  tóxicas,  originan  respec- 
tivamente infiamacionesy  corrosiones  en  los  te- 
gumentos de  la  mucosa  pulmonar,  ó  envenena- 
mientos generales,  tanto  más  intensos  cuanto 
más  fácil  sea  su  absorcii'in,  á  causa  de  su  extre* 
m.ida  división.  Estos  envenenamientos  presen- 
tan síntomas  diferentes,  según  sea  la  calidad  del 
veneno  que  los  produce;  pero  generalmente  se 
nianüestará  por  accidentes  conocidos  en  los  ta- 
lleros con  el  nombro  de  nf/krin,  queso  hallan  ca- 
racterizados por  la  palidez,  congestión  en  la  ca- 
beza y  la  pérdidadc  conocimiento.  Como  medida 
preventiva  en  este  caso  conviene  extraer  del  taller 
al  atacado,  exponiéndole  al  aire  libre,  prac- 
ticar la  respiración  artificial,  rociarle  con  agua 
fría  y  friccionar  las  extremidades 

>rara  prevenir  los  accidentes  debidos  á  los  va- 
pores y  gases  es  preciso  adoptar  ciertas  medidas, 
entre  las  quo  in'licaremos:  l.o.la  ventilaciiin  ge- 
neral de  los  talleres:  '¿.°,  dis|iosicioncs  para  el 
desprendimiento  de  los  gases;  3.°,  las  chimeneas 
de  tiro,  a|úicadas  á  los  hogares  de  desprendí- 
miento:4.°,  las  mascarillas;  5.°,  la  condensación; 
y  6.°,  los  hornos  es|«ciales. 

>Para  la  ventilación  general  te  (icnen  varios 

métodos,  que  responden,   '    ■  '  "  -     ~  " 
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»!!■•  )i:t  i'usivado  la  eombuatiún  de  los  vapores 

'!«  la  fabricaeiÓD,  bien  sea  en  el  mis 

iouilo  se  producen,  ó  bien  en  otro 

vilmente  á  este  objeto,  al  que 

u  conducto  especial;  pero  tan- 

uM  1.    Ni  '  i'ii  oiro  caso  parece  que,  bástala 

no  Im  dado  el  resultado  práctii'o  que  es  de 

t,  no  liubii'iid»sD,  por  lo  tanto,  generali'itado 

•ate  medio  do  sanenuiiento. 

X'uaiitlo  lo«  obreros  bando  permanecer  algi^n 
'     ;  MI.  alera  cargada  de  vapores  do- 
el  empleo  de  las  mascarUIn':, 
■  lililí  j.iM  ■|ui-   iit:iira  en    primer  lufjar  el  aparato 
(InlDort:  consiste  olí  uii  saco  lleno  de  aire,  i|iio 
se  sujeta  a  la  esfialda,    did  cual  parten  dos  tubos 
de  caucho,  uno  de  la  (larto  superior  y  otro  de  la 
inrerinr,  que  alluye  n  una  embocadura  que  viene 
11  ú  la  boca,  sirvieiuloel  superior  para  pre- 
ñar el  aire  necesario  á  la  aspiración,  y  el 
iiij'riiT  para  conducir  al  saco  el  procedente  de 
la  espiración. 

»La  eomifnsneión  de  los  vapores  es  otro  de  loa 
medios  que  hemos  indica<lo  para  el  sauoaiiiicuto 
de  los  talleres,  evitando  al  ]'ar  la  difusiúii  exte- 
rior; ]ioro  si  bien  por  el  momento  puede  ser  con- 
veniente, los  productos  condonsados  embarazan 
do  lina  manera  notable  cuando  no  tienen  alguna 
aplicarión  industrial  ó  comercial.  Sin  enjliargo, 
ajiarto  de  los  medios  esperiales  que  para  cada  caso 
particular  convienen,  indicaremos  aquí  algunos 
procedimientos  generales  de  condensación,  á  sa- 
ber: 

>'\.°  Condensación  por dUohiciín  forzada,  que 
se  emplea  para  los  gases  poco  solubles  en  el  agua, 
y  se  practica  hociendoal  gas  atravesar  una  masa 
de  agua  contenida  en  una  caja  resistente,  de  la 
que  no  puedo  escapar  sino  ix>r  una  abertura  sn- 
mámente  pequeña,  pero  después  de  haber  atra- 
vesado dicha  agua.  Kste  sistema,  que  también 
suele  emplearse  para  la  condensación  de  gases 
solubles  en  el  agua,  cuando  .se  desea  dar  á  la  so- 
lución un  alto  grado  ile  concentración,  ofrece  va. 
rios  inconvenientes  bajo  el  punto  de  vista  higié- 
nico; pues  á  causa  de  la  resistencia  que  opone  el 
agua  al  paso  del  gas  se  comprime  éste  en  los 
conductos  de  llegada  y  pueden  originarse  escapes 
á  la  atmósfera,  siendo  su  diTuBión  un  peligro  para 
la  salubridad  pública. 

>'2.°  Condensación  fior disolución  libre,  que  se 
efectúa  cuando  los  gases  tienen  mucha  afinidad 
con  el  agua.  En  este  caso  puede  hacerse  la  con- 
densación por  7ii(/«rí:«f  iVíH  y  por  círci'í(/i-¡(in;la 
primera  tiene  lugar,  cuando  se  hace  llegar  el  agua, 
en  contacto  con  el  gas,  en  forma  de  lluvia,  y  la 
segunda  cuando  so  renueva  constantemente  la 
sujierticie  del  lii)UÍdo  por  medio  de  una  corrien- 
te de  agua.  En  una  y  otra,  el  objeto  propuesto 
es  multiplicar  la  8U)ierficie  del  agua  puesta  en 
contacto  con  el  gas  ¡lara  facilitar  la  condensa- 
ción. 

>3.°  Condensación  por  simple  enfriamiento, 
que  tiene  lugar  cuando  los  gases  no  afectan  este 
estado  sino  á  una  tempeintura  elevada. 

^Finalmente,  como  medida  higiénica,  al  par 
qne  como  interés  iudiistrial,  se  emplean  en  la  in- 
dustria metalúrgica  hornos  csjieciales,  cuya  des- 
cripción omitimos  por  hall.irse  ésta  en  el  lugar 
corres|iondiente,  concretándonos  n  indicar  como 
los  más  á  propósito,  por  sus  especiales  condicio- 
nes, los  de  reverbero,  los  reeJangnlareí!  <i  ciuilro 
/larrillají,  los  de  cií4a,  los  de  recuferrición,  los 
de\  ■'•■iilemn  Siemens  y  los  ile  l'onxnrd, 

^De  otros  muchos  puntos  ¡ludiéramos  tratar, 
cuales  son:  el  peligro  del  polvo  atmosférico,  así 
como  el  procedente  de  la  fabricación;  de  los  acci- 
dentes producidos  porlns  maquinas  ó  por  el  tra- 
bajo manual;  del  riesgo  á  que  expone  el  empleo 
de  loa  tóxicos;  de  los  erectos  producidos  por  la 
luz  y  el  calor  de  los  hogares,  etc.  > 

Ai'^rte  de  estas  indicaciones  generales  queso 
I  á  toda  clase  de  fabricación,  cada  indus- 

>        nsita  un  estudio  especial   para  la  aplica- 

i  ¡"II  de  los  preceptos  higiénicos  que  les  son  )iro- 

pios  y  exclusivos,  hacer  un  detenido  examen  de 

!■      '     '  011  que  puede  emplearse  la  mujer  ó 

I-  niños,  y  de  aquellos  otros  en  que 

'i 11  del  empleo  de  tales  olireros  debe 

'<  ó  menos  absoluta,  estudiando  en  cada 

.  nn  el  mayor  detenimiento,  los  reglamen- 

11  dicho  trabajo,  y  en  los  que  se 

mas  |«nas  á  los  tranagresores 

I",  pretendan  osquilimr 

i'inteH  .ieres,  con  grave 

,    .  t    .  .  y  del  país,  cuyas  fuerzas 

te  agotan  con  eacuo  provecho,   producieodo  la 


disniinuciou  de  la  población  y  la  decadencia  de 
la  raza. 

HIQRINA:  f.  Quim.  Cncrjio  do  carácter  básico 
bien  marcado,  que  Wiibler  separó  de  las  hojas 
de  coca.  Para  obtener  este  alealoide  puede  se- 
giíirso  el  método  de  Lossen,  empleando  ol  efec- 
to los  líquidos  procedentes  de  olitoner  la  cocaí- 
na. Tara  ello  se  tratan  esos  líquidos  ]ior  un  ex- 
ceso do  carbonato  sódico,  agitándolos  inmediii- 
tanieiite  con  éter.  -Separada  la  capa  etérea  y  so 
metida  á  la  evaporación,  deja  un  residuo  líquido 
de  color  pardo  obscuro  y  reacción  fuertomento 
alcalina,  que  es  el  producto  conocido  con  ol  nom- 
bre de  liigrina.  Esta  base  se  obtiene  tombién,  se- 
gún so  demuestra  con  facilidad,  caleutan<lo  la 
cora  con  lejías  concentradas  de  sosa  cáustica,  y 
mejor  una  lechada  de  cal. 

La  higrina  es  liquida  y  muy  volátil;  como  ya 
se  ha  indicado,  es  de  reacción  fuertemente  alca- 
lina; el  sabor  amargo  muy  intenso,  y  de  color 
que  recuerda  mucho  ol  do  la  trimelllamina.  Kn 
presencia  del  ácido  clorhídrico,  ó  cualquior  otro 
ácido  volátil,  da  humos  Idóneos  como  si  se  trata- 
ra del  amoníaco.  ."íe  puedo  destilar  en  presencia 
del  agua,  y  también  sola,  sin  que  experimente  la 
menor  descomposición.  No  es  venenosa  aun  á 
dosis  relativamente  grandes. 

El  alcaloide  objeto  de  estudio  se  combina  con 
los  ácidos  para  dar  lugar  á  la  formación  de  las 
sales  correspondientes,  entre  las  que  merece  ci- 
tarse ol  clorhidrato,  que  cristaliza  perfeclamento 
y  es  muy  delicuescente;  trotadas  sus  disoluciones 
acuosos  por  cloruro  platínico,  se  origina  un  ]ire- 
cipitado  amarillo  constituido  )ior  nn  doroplati- 
nalo  que  se  descompone  á  la  tem[ieratura  do  ebu- 
llición del  agua. 

Tratando  las  disoluciones  de  cloruro  mercúri- 
co por  higrina,  so  produce  un  enturbiamiento 
lechoso  que,  )iasado  algún  tiempo,  se  trausloiuia, 
no  en  precipitado,  como  era  de  espeiar,  sino  en 
unas  gotAS  oleaginosas  muy  densas. 

HIGROFILITA:  f.  Min.  Silicato  de  aluminio  y 
magnesio  con  .sesquióxido  de  hierro  en  cantida- 
des variables  desde  10,16  á  12,76  ]ior  100;  con- 
tiene también  á  veces  como  impureza  óxido  de 
calcio,  siempre  en  cortísimas  proi>orciones:  pue- 
de considerarse  como  una  variedad  de  la  cordie- 
rita, y  asimilar  el  mineral  a  la  misma,  y  me- 
jor todavía  á  la  jiinita,  que  os  uno  de  los  más 
caraiterísticos  productos  de  su  alteración  pro- 
funda, en  cuya  virtud  alguno  de  los  metales  en 
el  tipo  específico  contenidos  es  todo  ó  casi  todo 
sustituido  por  otro,  resultando  ya  un  silicato  en 
el  cual  el  potasio  domina,  ó  por  lo  menos  iguala 
en  sus  proporciones  al  magnesio;  aparte  de  es- 
to, tan  importante  desdo  el  ]iunto  de  vista  de  la 
comi>osición  química,  ya  entra  á  formar  parte 
del  nuevo  silicato  generado  mediante  alteracio- 
nes de  otro,  ol  agua  en  cantidades  suficientes 
para  formar  verdadero  hidrato,  si  bien  no  puedo 
añrmarse  que  se  halle  retenida  mecánicamente 
interpuesta  entre  las  partículas  sólidas.  Aunque 
generadas  de  diverso  modo  y  por  distintos  me- 
canismos que  la  ¡linita,  existen  otras  muchas  va- 
riedades de  la  cordierita,  que  son  otros  tantos 
minerales,  on  cuya  serie  im  luímos  la  liigrofilita; 
son  análogos  a  ella  en  cierto  respecto,  pero  se 
diferencian,  no  obstante,  por  aquellas  mismas 
cualidades  que  marcan  la  individualidad  de  ca- 
da uno,  contándose  entro  ellos  la  esteinhcilita, 
la  folhunita  llamada  dura,  el  pelion,  la  pelicrní- 
ta,  la  )K)licroilita,  la  clorolilita.  la  aspariolita,  la 
prauolita,  la  gropita,  la  peplolita,  la  lamnita,  !» 
piritoide,  la  gigantolita,  la  iberita,  la  oosita,  la 
triclorita,  la  pcrbersgita,  laweisita,  la  bon.sclor- 
fita,  la  catas)iilita,  la  piloigilita,  la  auialita  y  la 
niisumita.  En  cnanto  á  los  jiroductos  de  altera- 
ción de  la  cordierita  típica  son  de  dos  especies, 
é  importa  decir  cómo  es  uno  de  los  silicatos  me 
nos  estables  y  más  sujetos  á  las  influencias  de 
los  agentes  exteriores;  al  primer  grupo  pertene- 
cen la  policroíta ,  la  aspariolita,  la  esmarqnita, 
la  prascolita  y  la  hidrolilita,  las  cuales  morcan 
tolla  una  serie  de  tronsiciones,  desde  el  silicato 
anhidro  y  doble  de  aluminio  y  magnesio,  cuya 
cou.posicii'n  está  representada  en  la  lórnuila 
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cristalizado  en  el  sistema  rómbieo,  hasta  el  pro- 
]iio  cuerpo  amorfo,  constituyendo  una  serie  do 
minerales  vitreos  en  los  que  hay  ya  desde  el  1 
al  10  ¡lor  100  de  agua;  en  el  otro  grujió  se  in- 
cluyen casi  todos  los  cuerpos  antes  citados,  que 
están  inmediatos  á  la  pinita  y  hasta  con  ella 
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lleKsii  &  oonriiiiilirHe  no  [looaa  vece».  TratónJoM 
(le  |iro>liiotu8  lio  «Iterafioiies  uo  l.ien  ilolerniiim- 
lilis,  tiiniiiooo  es  liii'il  inilicarulro  j;.  iicro  ite  ilile 
rciu-iiw  nue  la»  iiiarcaJaa  iniui  ü»  uiia  iiiaiisra 
bastante  ponera!. 

HIQRORRIZA:  f.  Bol.  (¡i'iiero  ile  plantas  |«r- 
teiiucifiito  al  lipn  de  las  laiioiúxaiiia»,  mibtijio 
ili'  las  aii(;ioa|iurina9,  .laso  ilo  las  m.>nucülileili5 
ni'iis,  siib>  laso  ile  Us  11)11  tul, is.  laiiiitiade  las  lira- 
niiiii'a.H,  tribii  ilo  las  oncea-.,  iiiytt»ea|i«cieii  liabi- 
tan  en  la  Inilia  oriental,  y  non  plantas  lierbil- 
coas,  acHiilii-aa,  llotanles  ó  rastreras,  con  las  ho- 
jas cortas,  planas,  oiili'i.is  y  rütliiiorvius;  llores 
unisoxiiale.i,  tliapiieslai  rii  espi^'as  sonrillas,  las 
niasculiii  11  ion  siis  eslanibros  y  la  ti'rminal  po- 
dicolaila;  1 1-.  ll  n.  -.  rcinoniuaa  oatáu  sieinpro  sen- 
tadas y  son  axilares. 

HIQUERON  iCuKVA  pK-L):  Oeoy.  Vasta  oque 
dad  ipio  esta  ait.  ft  uno» 500  in.  al  N.  déla  torre 
del  misino  nombre,  á  unos  V¿  knis.  de  Malar;.»  y 
en  la»  ror -anias  do  Kl  Talo.  La  boca,  próxima- 
nieiitü  redonda,  tiono  unos  -1  ni.  de  diiimotro,  y 
ae  halla  ou  parte  ob.struída  por  los  dcrrubio.s  do 
U  luirte  superior  do  los  cantales;  dos.lo  la  entra- 
da arranca  una  palería  en  pondiciili',  y  li  unos 
5  ni.  lie  proliindidad  so  onouontran  las  bocas  do 
dos  (¡aleñas:  una  coin))lctaiuonto  impracticable, 
y  la  otra,  por  la  que  puedo  marchavsc  con  algu- 
na diiicullad  (éstaso  dirijo  al  S.O.  ■¡egiín  el  so- 
ñor  Ruto,  y  al  N.  segiin  Madozl,  el  paso  es  es- 
trecho y  lie  escasa  altiiia,  aunque  no  muy  largo, 
pues  cs-asamento  tendr.i  unos  .10  m. ;  al  final  ae 
encuentra  una  espaciosa  y  ancha  cavilad,  de 
donde  arrau'-an  distintas  galerías  de  anchura 
varia  y  alturas  desiguales.  Una  alia  bóveda  cu- 
bro aquel  recinto,  en  que  estalactitas  y  estalag- 
mitas lorinan  caprichosos  grupos.  El  agua  brota 
por  todas  p-irtos.  Kl  suelo  presenta,  concrecio- 
nada por  ol  tango  calizo,  una  espesa  capa  do  ex 
cremento  de  murciélagos,  que  se  encuentran  on 
gran  uúiucro  anidando  en  las  grietas  do  las  pa- 
redes ó  adheridos  al  techo.  No  es  posible  llegar 
al  extremo  do  ninguna  délas  galerías  qno  jiar- 
ten  del  salón  central,  pues  todas  se  estrechan  do 
tal  manera  que  hace  imposible  seguir  adelante. 
En  esta  cueva  supone  Medijia  Conde  que  estuvo 
oculto  Marco  Licinio  l'raso  huyendo  do  las  per- 
secuc-iouos  de  Mario  y  Ciniia  lontra  los  ]<artida- 
rios  de  Sila,  según  cuenta  l'lutarco  (l'uig  y  La- 
rras, Cavernas  y  siinoí  de  España), 

HIOUEY:  '?«i>í7.rneblo  do  .Santa  Cruz  del  Seibo, 
Kop.  Dominicana,  sit.  á  SOkins.  del  Soibo;S500 
habita,  ol  ayunt  y  1400  el  pueblo.  Su  térmi- 
no produce  café,  cacao,  tabaco  y  maderas  de 
construcción. 

HIJOSA  {MASfEi.l:  Biofi.  Presbítero  y  escritor 
español.  Vivía  en  1781.  En  este  año  publicó,  de- 
dicándolo al  conde  de  Floridablanca,  un  Com- 
pendio de  la  Geoiitelría  prdelica,  con  un  brere 
tratado  para  medir  terrenos,  obra  elemental  di- 
vidida on  dos  libios,  el  primero  do  los  cuales 
conti.'ue  la  definición  de  los  términos  propios  de 
la  lioonietría  y  explicación  del  círculo,  polígo- 
nos, planimetría  y  estcieonietría,  ó  medida  do  la 
soliilez  de  los  cuerpos,  haciéndose  en  el  segundo 
la  descripción  do  la  oicuadrade  agrimensores,  y 
d.ándose  leglas  para  trazar  sobre  el  terreno  figu- 
ras regulares  y  medir  distancias  y  alturas  con 
piquetes  y  cuerdas. 

-  Rijosa  (Josf.f.v):  Biog.  Eminente  actriz  es- 
pañola. N.  en  Madrid  por  los  años  do  1840.  M. 
en  dicha  capital  á  2  do  marzo  de  1899.  Guiada 
por  una  vocación  irresistible  se  dedicó  al  teatro, 
y,  madrileña  neta,  nacida  entro  el  pueblo,  al 
teatro  llevó  también  toda  la  gracia  y  desenvol- 
tura do  Lavapiés  y  de  Maravillas,  quo  le  eran  ca- 
racterísticas. Actriz  realista  por  temperamento, 
hallábase  dotaila  de  una  prodigiosa  naturalidad 
y  de  un  talento  claro  y  p«rs]iicaz  para  compren- 
der todos  los  tipos,  consiguiendo  con  sus  exce- 
lentes lacultade- artísticas  llevatseal  público  de 
calle,  como  vulgarmente  se  dice,  en  cuanto  pi- 
saba la  escena.  Fué  la  Hijosa  la  niña  mimada  de 
Romea  y  de  los  grandes  actores  de  su  tiempo,  y 
ella  ha  logrado  iVirni.nr  el  re|.ertorio  cóniii'o  mo- 
derno, dando  vidaá  los  tipos  oreados  por  Sorra, 
Ensebio  Blasco  y  otros  insignes  escritores  en  sus 
obras  mus  a|>landidas.  Hacía  todas  las  graciosas 
del  teatro  antiguo,  mereciundo  citársela  como 
un  portento  de  graoia.  de  ilonosiira  y  de  flexibi- 
lidad eu  el  pa]>el  de  Chispa  la  /!''t¡'-hera  del  MI- 
•■tilde  de  Zalamea,  la  obra  indudablemente  me- 
jor representada  cu  nuestros  dtas  en  el  Toilro 


Eii|>añol  por  Valero,  Uoniea,  Teodora  I^niadrid  1 
y  Mariano  Kcriiáiiil«,  ven  ' 
quo   lúe   una  de  una  oiea> 

visto  it  la   lujosa  el)  .1  lii  ,      I , 

Sorra,  no  U   ohidanin  nunca,   l'ano  ion  ol  illa-  I 
tiiiguido actor  Riiatdo  Muraloa;  pero  |>»ric« quo 
on  su  hogar  no  ao  unió  á  la  gloria  la  felicidad,  y 
1*  que  había  sido  tan  lolobrada  y  aiilandida  lio  I 
conociii  la  dicha  cuando  iiiii»  falta  haie,  ciuu   ' 
llegan  los  tiiatosdías  de  la  vejo/.  Miulio  lii  •• 
hacía  i|iiu  no  iigiiralia  su  nonibio  eu  b-  ■■"' 
do  lo»  teatros  ni  en  las  columnas  de  1" 
00»,  dondo  hionipre  »«  la   tributaron   "  ■    \ 
elogios,  hasta  quo,  últimamente,  el  Toaliu  1'j.pa- 
nol  lo  abrió  »us  puerta»  yon  ól  inlorprotóadini- 
rablomoiite   un  tipo  do   vieja  andaluza  do  una 
obla  de  l''eliu  y  Codiua;  o«U  fué  an  última  apa- 
rición en  la  escena. 

HILARIA:  f.  Bot.  Oónoro  do  plantas  pertone" 
ciento  al  tipo  do  las  fanerógamas,  subtipo  do  In» 
angiosponiia»,  claso  do  la»  monorotileilóiieas, 
aubcla.so  do  la»  ajiétalna,  familia  do  las  (Iramí- 
neas,  tribu  do  las  zoi»ié«,s,  cuyas  lapocio»  habi- 
tan eu  .Méjico  y  otro»  imíse»  do  América,  y  son 
plantas  horbiceas,  vivaces,  con  el  tallo  rastrel  o 
y  ramificado;  las  hoja»  ostrechns,  enteras  y  roo- 
tinervitts;  las  ospigiiiUas  monoicas  reunidas  de 
tres  011  tres  por  su  baso,  de  las  que  la»  do»  ante- 
rioro^  tienen  de  una  n  tres  flore»  masculinas  y 
la  posterior  una  .sola  femenina ;  las  primeras 
constan  do  dos  glunias  aquilladas,  iiiequiláteíaa 
y  desiguales;  la  inferior  más  corta,  bítida  y  aris- 
tada en  su  cima,  y  la  superior  mucronada;  dos 
glumillas  redondeadas  y  escotadas  en  su  ápice, 
la  inferior  más  corta  y  aquillada,  y  la  superior 
con  dos  quillas:  glumillas  nulas;  tres  estambres; 
las  espiguillas  femeiiiiias  constan  de  do»  glumas 
opuestas  é  iguales,  naviculares,  inequiláteras, 
bilobuladas  y  aristadas  en  su  cima;  dos  glumi- 
llas comiirimidas,  con  el  ápice  anguloso,  redon- 
deado ó  escolado,  la  inferior  trinerviada  y  la  su- 
perior más  estrecha,  con  dos  nervios  y  dos  qui- 
llas; glumélulas  niilas;cstaml'resrudiniontarios; 
ovario  terminado  por  dos  estilos  pubescentes  en 
la  región  estigmática.  El  fruto  es  un  carióp-iilo 
comprimido,  libro  y  situado  entre  ambas  glu- 
mas. 

HILDEBRANDCIA:  f.  Bol.  Oénoro  do  plantas 
( Hildehrtindlia)  perteneciente  al  tipo  do  las 
fanerógamas,  subtipo  de  las  angiosperniís,  claso 
de  las  dicotiledóneas,  subclase  do  las  gamopéta- 
laa  súperováricas,  familia  de  las  Convolvuláceas, 
cuyas  cs|)ecie8  halütan  on  las  regiones  tropicales 
del  África  oriental,  y  son  (llantas  herbáceas  pe- 
queñas, con  las  llores  tetrameras;  cáliz  coii  los 
sépalos  empizarrados,  desiguales,  los  exteriores 
mayores  y  desarrollados  después  de  la  antesis 
en  aletas  orbiculares,  docurrentes  por  su  base, 
que  se  aplicon  sobro  el  pedúnculo  envolviendo 
el  frnto;  corola  con  el  tubo  embudado  y  el  limbo 
cuadripartido;  cuatro  estambres  do  longitud  des- 
igual insertos  en  el  tubo  de  la  corola;  ovario 
bilocular,  con  las  celdas  biovuladas  opuestas  á 
los  sépalos  exteriores;  dos  estilos  libres;  cápsula 
con  dos  celdas  generalmente  monospermas. 

HILOENBRANDCIA:  f.  Bol.  Género  de  jilontas 
( Ilildenbrandiia)  perteneciente  al  tipo  de  las 
talofitas,  clase  de  las  algas,  orden  do  las  rodo- 
ficeas,  familia  do  las  Escnamariáccas,  cuyas  es- 
)iecies  habitan  en  las  aguas  marinas,  y  se  carac- 
terizan ])or  toner  los  totrasporangios  piriformes 
ó  elípticos,  divididos  transversalmente  y  acom- 
pañados do  ]iarafisos. 

HILEBRANDIA:  f.  Bot.  Género  de  plantasf/íí- 
llebrandia  )  perteneciente  al  tipo  do  las  faneró- 
gamas, subtipo  de  las angiosi>ermas,  claso  délas 
dicotiledóneas,  subclase  de  las  apétalas  (nferová- 
ricas,  familia  de  las  Kcgoniácoas,  cuyas  especies 
habitan  en  las  islas  .Sandwich,  y  son  plantas 
herbáceas,  carnosas,  ramificadas  y  ligeramontc 
pubescentes,  con  las  hojas  pocioladas  y  el  limbo 
insimétrico,  acorazonado  oblicuamente,  redon- 
deado é  irregnlarnionte  dividido  en  cinco  á  nue- 
ve lóbulos  finamente  aserrados;  flores  unisexua- 
les monoicas  ¡lodunculadas;  cáliz  con  cinco  divi- 
siones casi  ¡'guales;  corola  con  cinco  pct.ilos  aca- 
puchonados;  ovario  libre  y  aguzado  en  su  ápice; 
Inito  ca|isnlar,  con  las  líneas  de  dehiscencia  si- 
tuadas en  los  intervalos  de  las  divisiones  del 
cáliz. 

HILEDÁCTILO:  ni.  .^oo/.  Género  de  anfibios  del 
orden  de  los  aniiroa,  familia  de  los  buroaiíornies, 
T,.!  iciigna  do  los  reptiles  de  cslc  g''ncro  es  Jvn- 
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de  las  Amarilídoaa,  cuya  única  eapccio  habitaen 
el  Hrasil,  y  ea  una  ]ilsnla  herbá'  ca,  con  las  ho- 
jas estrechas,  rectinorvias  y  enteras,  y  laa  llnrea 
dispueatas  en  cimas  umbelifbrines;  lul.o  )(iigo- 
nial  casi  nulo,  con  seis  lacinias  largas  y  Iiih  1  ea; 
estambre»  con  los  filamento»  muy  largos  iinidoa 
en  cúpula  en  la  base; ovario  con  trea  caldos  mul- 
tiovuladas;  fruto  ca|isular. 

HILÓFILA:  f.  Bol.  Género  de  jilantas  (Jíylo- 
phila)  (lorteneciantc  al  tipo  do  las  fanerógamas, 
subpiso  de  las  angio8|>ernias,  clase  ile  las  mono- 
cotiledóneas,  subclase  de  la»  (nforováricas,  fami- 
lia do  las  Orquidáceas,  tribu  de  las  neociéaa, 
cuy.-xs  especies  habitan  en  Malaca  y  en  el  Archi- 
piélago Atalayo,  y  son  plantas  herbócea»  eleva- 
das, torrostrcs,  con  las  hojas  basilarea  y  las  flo- 
res dispuestas  formando  niin  espiga  larga  y  pu- 
bescente; séjialo  posterior  acanuchonado,  y  los 
laterales  obliruanionte  adheridos  á  la  b'isc  dol 
ginostemo  y  al  ápice  del  ovario;  labelo  giboso  en 
su  base,  en  forma  de  saco,  con  el  limbo  encorva- 
do y  estrecho. 

HIMANTIOIO:  m.  Pal.  veg.  Género  de  plantas 
{ósi]es  (I/imatdidium)  i>ertcneciente  al  tipo  de 
las  talofitas,  clase  do  la»  algas,  orden  de  las  feo- 
ficeas,  familia  de  las  Díatoniáccas,  cuyas  osjie- 
cíes  son  muy  afines  ú  las  del  género  Kuvolví, 
dol  cual  se  distinguen  por  tenor  sus  células  re- 
unidas en  filamentos  cintirormca,  cuyas  puntas 
son  rectas  ó  encorvadas  hacia  arriba.  Una  de  laa 
especie»  fósiles  más  frecuentes,  cuyo  nombre 
científico  es  el  de  lliviantidi{im  aren»  Ehreiib., 
se  encuentra  también  viva  en  la  épo-'a  actual. 

HiMENANTERA:  f.  Bot.  Género  de  plantas 
(Hymcnantcrn)  )iorteuecientc  al  tipo  do  las  fa- 
nerógamas, subtipo  de  las  angiosiicrnias,  clase 
do  las  dicotiledóneas,  aubclose  de  los  dialipéta- 
las  súperováricas,  familia  de  las  Violáceas,  cuyas 
es|)ecies  habitan  en  la  Australia  y  Nueva  Zelan- 
da, y  son  plantas  arbustivas,  algo  elevadas,  rí- 
gidas y  A  veces  cs|)inescentcs,  con  las  hojas  al- 
ternas ó  fasciculadas,  las  flores  axilares,  solita- 
rias ó  en  cimas  poco  numerosas,  jioligaina»,  re- 
gulares, con  cinco  ]iétalos  y  cincoestambre»  nio- 
nadelfos,  cuyo  conectivo  está  a|iendiculado  on 
la  parte  su|)erior  del  dorso;  el  ginccco  consta  de 
un  ovario  unilocular  con  dos  jilscentas  nniovu- 
ladas.  El  fruto  es  una  baya  mono  ó  di»|>ernia. 

HIMENIO:  m.  Bol.  Nombro  con  queso  designa 
una  formación  peculiar  do  lo»  hongos  suiíoriores, 
y  particularmento  de  los  bosidiomicctos  y  do 
alguna  parte  do  los  asiomicetos.  Consiste  el  hi- 
menio  en  una  capa  de  células  especiales  que  re- 
cubro, en  ]'oriión  más  ó  menos  extensa,  la  ou- 
perfieio  del  aparato  reproductor.  Ijis  ci  lulas  quo 
forman  el  hinienio  son  mazinla»  y  orientada»  de 
tal  modo  quo  su  ejo  moyor  resulta  |>crpcndicnlar 
á  la  superficie  recubierta  por  el  himcnio.  Esta» 
células  son  de  dos  clases:  unas  sirven  para  ori- 
ginar las  cs|ioras,  bien  por  medio  de  una  mnlti- 
)ilicacii'in  celular  endógena  (asconiicctos\  en  cuyo 
caso  los  es|ioras  permanecen  contenidas  dentro 
de  la  célula  madre,  ó  bien  por  formaciones  oxó- 
genas,  caso  en  el  cual  laa  espora»  permanecen 
insertas  sobre  la  célula  madre.  '  !e  en 
los  basidiomiceto».  Jjisotras  c.  b  cr- 
eían   con  1  stas   en  la  constitucí  1 mió 

Bon  semejantes  á  ella  en  la  lornia,  pero  ali;o  me- 
nores, distinguiéndose  siempre  ]>or  no  llegar  A 
originar  csporn.»,  y  pueden   considerarse  como 
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cima  y  que  se  abre  cou  dehiacencia  loculicida; 
valvas  que  se  scjiarac  al  lin  do  bis  placentas,  y 
vstjia  niultiovuladas;  aotnillas  nuniuroaas,  aplas- 
t .  '  -,  circuidas  por  una  anclia  nieta  marginal, 
i  o  dt.i^arrada,geui<ralnicute  bilnbuludaon 
.  i: o;  onibriiiu  con  allmnion;  cotiledones  ova- 
les ü  rodoudo.n;  radícula  infera. 

"1MENOFI8A:  f.  Bot.  Género  do  [dantas  (Uxj- 
'njsa )  |H)rtenecionte  al  tipo  de  las  fanerú- 
-<.  subtipo  de  las  anRiospeniins,  clase  délas 
diuuliledónoas,  snbclnnode  las  dialipétalas  si'iiio- 
roviiricas,  Taniilia  de  las  ('rucHeras,  tribu  délas 
tlaspideas,  cuya»  eni'oiies  babilan  en  Torsia  y 
en  el  Altai,  y  son  i>biuta8  lierbiiieas  vivaces,  con 
as|>cit<i  muy  seniojanto  al  de  bis  especies  del  gé- 
neri<  ¡.(¡'iiliiim,  del  cual  dilioreu  por  su  silícnla 
globulosa  aovada,  con  las  valvas  enerves  ú  uni- 
nei  viadas  y  con  dos  á  cuatro  semillas  en  cada 
celda. 

HIMENOLOBIO:  m.  Bot.  Género  de  plantas 
( Ihjmeiwlnbiuní )  perteneciente  al  tipo  de  las 
lanertíganias,  subtipo  do  las  angiosperuias,  cla- 
se do  Us  dicxtiledúneas,  subclase  di-  las  dialipé- 
talas  fiilerüviiricas,  ramilia  de  las  Legiiniiuosa.s, 
subramilia  de  las  papilinnácens,  tribu  do  las  so- 
Toreas,  cuyas  especies  liabitan  en  las  regiones 
tropicales  de  América,  y  son  plantas  arbóreas, 
con  las  hojas  alternas  impari|>inailas  y  las  llores 
dispuestas  en  racimos  com]iHeslos  y  flojos,  in- 
sertos sobro  ramas  desprovistas  de  hojas;  ca- 
li?; '.runeado,  obtusamente  dentado;  legumbre 
oblonga,  plana,  membranosa,  ncrviada,  indehis- 
conté  y  monosperma;  embrión  sin  albunicn. 

HIMENOPAPO:  ni.  Bot.  Género  de  plantas 
( Jlijmfnopnppus)  perteneciente  al  tipo  de  las 
Tanerúgama?,  subtipo  de  las  angiospermas,  clase 
de  Ins  dicotiledóneas,  subclase  de  las  gamopéta- 
las  ínferovnricas,  Tnmilin  do  las  Compuestas, 
subfamilia  de  las  tubulilloras,  tribu  do  las  lio- 
liautens,  ciiyns  especies  habitan  en  la  América 
septentrional,  y  son  plantas  herbáceas,  vivaces, 
con  las  hojas  alternas  ó  dispuestas  en  roseta, 
una  ó  dos  veces  pinatifulas;  cabezuelas  dispues- 
tas en  cimas  corimbilormcs  Hojas,  é  involucro 
Tormnilo  por  una  ó  dos  lilas  de  bráctcas;  llores 
todas  semejantes,  hermafroditas  y  fértiles;  coro- 
la tubulosa,  con  ol  limbo  casi  acampanado,  quin- 
qneilentado;  estilo  con  las  dos  ramas  lineales 
ensanchadas  en  la  terminación  y  con  apéndices 
obtusos-ó  agudos;  aqnenios  apiramidados  al  re- 
vés, con  cuatro  ó  cinco  ángidos  y  15  á  20  costi- 
llas: vilano  de  sedas  membranosas,  escariosas  y 
hialinas. 

HltWlENOPIRAMIDE:  f.  Bot.  Género  de  plantas 
( ¡Jijnienopyramis)  ]>ertoneciente  al  tipo  de  las 
fanerógamas,  sulitipo  de  las  angiospermas,  clase 
de  las  dicotiledóneas,  subclase  de  las  gamopéta- 
las  ínferovnricas,  familia  do  las  N'erbenáceas,  cu- 
yas e.ípccies  habitan  en  el  ceiitrn  do  la  India,  y 
son  plantas  arbustivas,  casi  trepadoras,  con  las 
ramas  (loríferas  cortas,  las  hojas  opuestas,  senci- 
llas y  enteras  y  las  flores  reunidas  en  glomérulos 
axilares  y  terminales,  irregulares,  y  hermafrodi- 
tas y  tctr.ámeras;  cáliz  gamoséjialo,  aterciopela- 
do, con  cuatro  dientes  desiguales;  corola  ca.si 
■  mbu,lada,  ion  cuatro  lóbulos  desiguales,  el  an- 
terior mus  grande  y  el  posterior  más  pequefio; 
cuatro  estand>re.s  didínamos,  los  anteriores  más 
largo.'),  ron  las  dos  celdas  do  las  anteras  desigua- 
les y  unidas  por  su  porción  media  á  un  conectivo 
glanduloso;  ovario  glanduloso  en  su  cima  y  co- 
ronado |ior  un  estilo  líliforme  y  saliente,  el  cual 
termina  en  dos  garfios  estigmuticns  desiguales  y 
divergentes:  el  ovario  es  unilocular,  coi.  dos  pla- 
centas parietales,  bilobularcsy  biovuladnE;  cada 
óvulo  so  inserta  en  una  cara  externado  las  lámi- 
nas pliicentarias  y  es  semianátropo,  con  el  mi- 
rropilo  dirigido  hacia  arriba;  el  frutoestáenvuel- 
•  :  el  cáliz  con.sidcrablcmente  acrecido  y  )'ro- 
:o  cuatro  aletas  grandes  y  membranosas, 
„  ..  :c  en  dos  valvas,  que  más  tarde  se  dividen 
en  otras  dos;  semillas  sin  albumen,  conteniendo 
un  embrión  ligeramente  encorvado. 

Hir^ENOPOOONlO:  m.  Bol.  Género  do  plantas 

,V      ,  i:,,:f-  ,>■■■ )  perteneciente  al  tipo  de  las  fa-  I 
o  lie  las  angiospermas,  clase  de  | 
.    subclase  de  las  gamo|iétala8 
diado  las  Rubiáceas,  tribu  do  i 
\s  especies  habitan  en  las  mon- 

'■   ■' 'tufas  arbustiva"- epi- 

alargadas,  provis- 
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teas  ensanchadas  en  láminas  foliáceas,  blancas, 
venadas  y  pecioindas  qne  simulan  sépalos  peta- 
loidcos;  lloros  |)entámeros  con  los  lóbulos  del  cá- 
liz ale/nados,  i\  veces  desiguales;  corola  nanlvi- 
liada,  barbada  exteriormcutc,  con  prelloración 
valvar;  cinco  estambres  incluidos,  con  las  ante- 
ras introrsas,  dehiscentes  por  medio  de  grietas 
longitudinales,  y  cou  las  celdas  libres  en  su  par- 
te inferior;  ovario  infero,  con  dos  celdas,  corona- 
do por  un  disco  orbicular,  pestañoso  y  con  un 
estilo  provisto  do  pestafias  papilosas;  óvulos  nu- 
merosos fusiformes  sostenidos  por  placentas 
abroqueladas;  fruto  capsular,  coriáceo,  con  de- 
hiscencia loculicida  ó  septicida,  que  se  abre  en 
cuatro  segmentos  cuneilormes  invertidos;  semi- 
llas numerosas,  empizarradas,  ]irolongadas  en 
sns  e.\trenios  en  aletas  en  forma  de  colas,  con 
embrión  |ioqueño  y  albumen. 

HIMERANTO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  f'.ff»- 
meraiiümx)  perteneciente  al  tipo  de  las  faneró- 
gamas, subtipo  de  las  angiospermas,  clase  de  las 
dicotiledóneas,  subclase  de  las  gamopétalas  sú- 
perováricas,  familia  do  las  Solanáceas,  tribu  de 
los  solancas,  cuyas  especies  habitan  en  la  Keiiú- 
blica  de  la  Plata,  y  son  plantas  herbáceas,  viva- 
ces, casi  acaules,  con  las  hojas  basilares  ]ieciola- 
dos,  sinuo.sas  ó  casi  pinatifidas ,  y  las  flores 
blancas,  pedunculadas  y  situadas  entre  las  hojas; 
cáliz  casi  foliáceo,  acresceiite,  extendido  sobre  el 
fruto;  corola  con  tubolargoócortoy  lóbulos  val- 
vares induplieados;  estambres  con  los  filamentos 
cortos  y  dilatados  en  lornia  do  cruz;  fruto  en 


HINOAON:  Oeog.  C.  del  reino  de  Yeipnr,  Ray- 
putaua,  India;  12800  habita.  C.  en  otro  tiem|io 
imiiortante,  y  ahora  muy  decaída  á  causa  de  las 
invasiones  de  los  maharntas.  Fiesta  religiosa 
anual  a  la  que  acuden  100000  peregrinos. 

HIND  KADAM:  Gcog.  Isla  del  N.  del  Archipié- 
lago de  Suakin,  Mar  Rojo,  costa  africana,  sit.  en 
lat.  N.  19"  23'.  Es  una  i^Ieta  de  coral  coronada 
de  malezas,  elevada  4,fi  m.  sobre  el  nivel  del 
mar  y  visible  á  7  ú  8  millas.  Está  rodeada  por 
un  arrecife  acantilado  que  se  extiende  á  nn  ca- 
ble al  N.,  y  no  se  encuentra  on  ella  ningún  fon- 
deadero. La  frecuentan  los  pescadores  de  tortu- 
gas. 

HINOJOSA  (Tedro  he):  Biog.  Capitán  espa- 
ñol. N.  en  Trujillo  en  14S9.  M.  en  15.52.  Partió 
en  ISS-I  con  la  expedición  do  Hernando  Pizarro, 
regresando  del  P.inamá  y  volviendo  á  marcliar 
al  Perú,  donde  hizo  proezas  do  valor,  unidas  á 
feroces  barbaridades.  La  epopeya  que  comenzó 
con  la  entrada  de  las  tropas  de  Pizarro  en  el  Pe- 
rú es  notable.  Llegó  á  contar  por  junto  unos  500 
soldados.  Con  tan  escasas  fuerzas,  grandes  ¡lor 
su  ánimo  y  valor,  se  atrevió  á  atacar  una  na- 
ción que  no  dejaba  de  estar  civilizada,  que  tenía 
su  religión,  su  gobierno,  su  agricultura,  etc.  La 
batalla  de  Casamalca,  en  qne  los  peruanos,  atur- 
didos y  sofocados,  abandonaron  á  su  inca  en  ma- 
nos del  enemigo,  decidió  del  destino  del  Peí  ú  y 
acabó  ron  su  Imperio.  Atahualpa,  hecho  prisio- 
nero, lué  juzgado  a  la  manera  de  Kuropa  y  con- 
denado al  último  suplicio,  y  con  su  muerte  so 
vieron  los  españoles  dueños  do  aquella  regiiin  y  so 
derramaron  por  toda  ella.  Dispersos  los  indios  hi- 
cieron varias  ten  tativa.s,  poro  todas  (ueroniíiútile.s. 
Pedro  de  Hinojosaen  todos  estos  trabajos  llevó  la 
parte  más  principal,  porque  Pizarro  le  distinguía 
do  entre  los  demás  c£|iitaiies,  ya  porque  lo  mere- 
ciese por  su  comportamiento,  ya  porfpie  la  amis- 
tad y  el  paisanaje  le  impusieran  este  deber.  En  la 
batallado  Salinas  fué  Ilinojosaunodelosque  más 
se<listingHÍoron;  mas  se  retiró  poco  después  de 
esta  jornada  ala  ciudad  déla  Plata.  En  las  altera- 
ciones de  aquel  reino  se  puso  á  las  órdenes  de 
Vaca  de  Castro,  y  siguió  luego  á  Gonzalo  Pizarro 
como  ca]>itán  y  jefe  do  la  armada,  con  lo  cual  se 
apoderó  del  Panamá,  donde  se  hollaba  cuando 
se  presentó  el  l/icenciado  Pedro  de  la  Gasea  y  le 
inclinó  al  ]>artii1o  del  rey.  Asistió  á  la  batallado 
Xaxahuana,  retiróse  li  la  Plata  nucvnmenle,  y 
enviado  por  el  virrey  Antonio  de  Mendoza  á  re- 
primir la  rebelión  de  Sebastián  de  (^astilla,  fii' 
víctima  de  una  cobarde  traición  por  el  tan  tris- 
temente célebre  Garci-Tcllo,  en  1562. 

-  H1N0.10SA  (GetiEÓn  de):  IHoij.  Célebre  ma- 
gistrado español.  Floreció  en  el  siglo  .\vi.  Es 
Gedcón  Ilinojosa  uno  de  los  varones  i|ne  men- 
ciona .luan  de  Piarahuna  y  de  Padilla  en  su  can- 
ción de  elogio  a  Jerez  y  los  jerezanos,  y  cierta- 
mente uno  de  los  hombres  que  enaltcucu  en  alto 
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pri'tti  «1  puelilo  11110  le  vio  uacer.  Eni  Lioencisdo 
en  1 1<  II)' lio;  había  eütiiiliailo  eu  la  l'iiiveniíUJ 
ili'  Stiliiiimuc»,  y  pozo  oii  su  é|Hie«  ilc  «nin  r<>|m- 
tiiiiuu  y  «stim»  púlilica.  Ociinü  lo»  imealos  iiiiia 
cleuxloü  i'ii  la  iiiagialratiim,  liuliieiulo  llv^ado  il 
sil  |ire9Í'luiitti  lie  la  Amlioni'ia  >U<  luiitratiiciúiii 
iiiliiiluo  del  CoiiHojo  Keal  ilf  India»,  coiisfjeio 
de  Úrdenos  y  Ministro  dil  i  onmio  y  fumar»  de 
Castilla  y  de  la  suiínMiia  y  HL-nenil  liiijui^iiiÚM. 
Kra  tainbiin  catialli-ro  do  la  Orden  de  Santiago, 
y,  se,<>ui  dice  el  citado  Baraliona,  jHiBOÍa,  adeniiU 
de  alia  estudios  en  lieroelio,  vastiainioa  couooi- 
niieiitoa  eu  lu»  cieniias  histórico  ¡•oognilicas. 

HJNTZE  RIBEIRO  (EllSKSTO  KiHml.KOV-  Wíoiir. 
Político  (lortuvuis  eoiiteni|«)ráneo.  N.  on  la» 
Alores  hacia  ISiO.  Kstudio  Uere^-ho  eu  la  Uni- 
versidad lie  l'iiinibra,  en  la  cual  tuvo  á  sil  car;;© 
intorinaTnente  una  cátedra.  Hubiera  ligurado  en- 
tre lo»  más  distinguidos  inaesiros  y  entro  los 
¡mis  notables  abobados  de  su  |>ais  si  no  hubiese 
cedido  á  la  vocación  |iolitic».  Potado  de  gran 
lalento,  de  extraordinaria  actividad  y  de  un  oa- 
rii-ter  tirme  y  sereno,  pronto  adiiuirió  lama  co- 
mo orador  de  elocuente  y  sobria  palabra  y  como 
jiolitico  do  ^;raii  jirudencia  y  soniido  jiriictico. 
Aliliado  al  iiartido  ifif-iitrailur  diriyido  |ior  Kon- 
tes,  y  eleciao  diputado  en  1S78,  tres  años  des- 
pués era  Ministro  bajo  la  prosidonoia  de  Kodrl- 
)í»e7.  Sampayo.y  luej;o  bajo  la  del  citado  l'ontes. 
Tosevó  la  cartera  do  Estado  en  el  Gabinete  Ser- 
]oi-.I.'inciro  hasta  septiembre  do  1890,  y  la  con- 
servó on  isna  al  ocupar  la  presidencia  del  Con- 
sejo de  Ministros.  Ya  entonces  era  jefe  del  par- 
tido reitrn^raitor  ]ior  muerto  do  Fon  tes,  i>or  la 
de  Lo)io  V'ai  y  por  haberse  apartado  .Seri>a  de  la 
nolitii-a.  Hajo  su  gobierno  se  ajustó  un  tratado 
de  comercio  entre  España  y  Portugal.  Poseía  en 
el  citado  año  el  collar  de  la  Orden  española  do 
«arlos  III.  Como  Ministro  de  Estado,  os  decir, 
de  Negocios  Extranjeros,  pidió  á  las  Cortes  (ju- 
nio de  IS','3  autorización  para  ratificar  el  trata- 
do entre  Portugal  y  Holanda  relativo  al  comer- 
cio y  navegación  en  Tinior.  Kra  jefe  del  gobier- 
no cuando,  á  principios  de  1896,  )Meocu|)aban  á 
Eurojia  los  a-nntos  del  Transvaal,  é  interpolado 
en  la  Cámara  de  los  Pares  se  negó  leñero)  á 
expresar  la  opinión  del  GabÍDOte.  Cerró  las  Cor- 
tes mavo"!  sin  'luo  éstas  hubiesen  discutido  el 
provecto  de  conversión  de  las  deudas.  Poco  des- 
pués, sin  dejar  la  presidencia  del  Consejo  de  .Mi- 
nistros, tomó  la  cartera  de  Hacienda.  Habiendo 
presentado  la  dimisión  con  sus  colegas  (febrero 
de  1S97),  ésta  fué  admitida.  Hoy  (junio  de 
1899)  está  muy  quebrantada  su  inlluencia  po- 
lítica. 

HIOBANQUE:  m.  Bol.  Género  de  plantas 
( í/iril>ancht)  ]iertencciente  al  tipo  do  las  fane- 
rógamas, snbtipo  de  las  angiospermas,  clase  de 
las  dicotiledóneas,  subclase  de  las  gamo|>étala9 
9Ú|ierov.iricas,  familia  do  las  Escrolulariáceas, 
cnyas  esfiecícs  habitan  en  el  Sur  de  África,  y  son 
plantas  herbáceas,  parásitas,  coloreadas  y  sin 
hojas,  las  cuales  se  caracterizan  por  tener  la  co- 
rola tubiilosomazuda,  abierta  en  su  parto  ante- 
rior |ior  nna  hendedura  corta  y  vertical,  y  cuyo 
limbo  so  reduce  á  tres  lóbulos;  tienen  cuatro  es- 
tambres didínamos,  los  cuales  sólo  tienen  nna 
celda  dehiscente;  el  fruto  es  una  cápsula  polis- 
peruia,  cuyo  )>cricarpio  es  delicuescente, 

HIOFORBE:  m.  Bot.  Género  de  plantas  ( Byo- 
¡thnrbt)  |>erteneciente  al  tipo  de  las  faneróga- 
mas, sul-tipo  do  las  angios|>ermas,  clase  de  las 
nionnfotiledóneas,  subclase  délas  siiporováricas, 
familia  de  las  Palmáceas,  tribu  de  las  areccas, 
cuyas  e^t^eies  habitan  en  las  islas  de  Rorbón  y 
Mauricio,  y  son  plantas  arbóreas,  con  las  hojas 
piuailo|>artidas,  con  las  folíolas  planas  ó  lige- 
ramente plegadas:  florea  blani^uocinas  dispues- 
tas en  espá  Heos  ramificados  nna  sola  vez,  y  los 
Frutos  olivácei^'S;  las  llores  son  unisexuales,  polí- 
gamas, con  unas  intlorescoDcias  formadas  sola- 
mente por  llores  femeninas,  y  las  otras  por  mas- 
culinas mezcladas  con  algunas  femeninas  ínter- 
puestAs;  brácteas  florales  muy  rudimentarias; 
cáliz  acampanado,  con  tres  lóbulos  ligeramente 
empiz.arrados:  corola  formada  por  tres  |Ktalos, 
con  prefloraciiin  valvar:  las  flores  nias'iilinas 
tienen  seis  estambres  ligeramente  unidos  entre 
sf  en  la  base  por  medio  do  un  pistilo  rudimenta- 
rio; las  llores  femeninas  tienen  un  rudimento  de 
andróc«o  partido  en  seis  lacinias  y  semejante  á 
una  cúpula  en  la  l«ise  del  ovario;  este  es  trilocu- 
lar  y  terminado  por  tres  estigmas  sentadas;  el 
Iruto  es  una  baya  mono.iiierma,  a  veces  trilobii- 
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lada  6  trisperma,  con  los  restos  de  loi  eitigmas 
■itiíados  Dxcúnirieameiile;  embrión  vertical  in- 
oluido  en  un  albiinion  regular;  tallo  redondeado 
y  anillado,  de  talla  bastante  elevada. 

HIOSPATA:  f.   Itol.  Giiieíodo  planta»  <//»/("■ 
l'nlhe )  |iertenecienIo  al  tipo  de  las  fain 
subti|io  de  las  aiiL'ioMfiermas,  olaso  de  1 
COtil.    '         ,  '  '      '  :a 

mili  u 

y»"  '  I ■■  ••  ■ 

arbi'ieas,    con   las   hojas  piuatilidas, 
anillados,  los  espádice*  raiiiillrado»  y  i 
en  las  axilas  de  largas  espatas,  y  laa  lloiun  uni- 
sexuales, reiinitla»  In»   maiiciiliiias  y  las  femeni- 
na» en  un  >  lice;  espai  i     '      '  au- 
sencia de    '■                     s  llores  in                     ■■>  la 
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donde,  en  el  lugar  correaiiindiente,  Im  ti'bi  dea- 
crilii  laii   iiii|iorlante  Miineial;  u  si- 

(.•MÍ'-t)le,  linl'remofl  de  ATiiplínr  »-    ■  .r- 


al 

se. 
•n 

i-D 

aa 

o- 
do 

'nÍ- 
.  la 


tener    reprmentanle   en  e^¡ 

conocidss:  ciinndo  monoi  im 

.  boii,  no  (> 

1  desdo  el  i 


base  do  ca.i.. 


ii-iiiiia;  coroU 


,  .....i.ida; 


ovario  trilocular;  baya  monosperma. 

HIPARQIRITA:  f.  .t/íncr.  Sulfuro  do  plata  y 
antimonio,  cuntenieiido  á  modo  do  impurezas 
cobre,  plomo  y  aun  hierro,  estos  ilos  últimos 
metales  no  constantes;  constituyo  una  variedad 
poco  conocida  en  cuanto  á  sus  caracteres,  y  bas- 
tante escasa  en  los  torrónos  del  mineral  denomi- 
nado miargirita,  tipo  y  modelo  ile  los  compues- 
tos de  plata,  antimonio  y  azufre,  formados  |>or 
la  asociación  i|níniiea  del  siilluro  do  plata  natu- 
ral ó  aigirosa,  con  la  estibiua  ó  snHiiio  de  anti- 
monio, especie  mineral  muy  abundante  on  los 
terrenos.  El  sulluro  de  plata  tnupoco  esea.sca, 
si  no  Ubre,  unido  también  á  otros  sulfuros  me- 
tiilicos,  para  lo  cual  manifiesta  grandes  tenden- 
cias; asi,  conócenso,  a)>arte  do  las  variedades 
pro|iiamente  dichas  do  la  argirosa,  un  sulfuro 
doblo  de  plata  y  cobre,  que  constituyo  el  tipo 
específico  de  la  estioiiuigerita,  cuyos  cristales 
son  isomorfos  con  los  de  laclialcosiiía,  el  sulluro 
doblo  de  plata  y  hierro  ó  esternbergita,  con  33,2 
por  100  do  plata,  36  de  hierro  y  30  de  azufro,  y 
los  sulfures  dobles  de  plata  y  antimonio,  ó  arsé- 
nico, que  forman  las  es|iecies  denominadas  cste- 
faiiita,  miargirita,  pirargirita  y  |>rorestila,  per- 
teneciendo á  la  primera  la  hipargiiita  y  la  ken- 
gotita. 

Estos  minerales  hállanso  formados  mediante 
la  unión  equimolecular  del  sulfuro  de  plata  y  el 
de  antimonio,  resultando  en  todos  los  casos,  lo 
mismo  en  el  tipo  especitico  que  on  sus  varieda- 
des, una  substancia  muy  hoiiiogéiiei,  la  cual 
puede  afectar  dos  formas  distintas;  vcse,  aunque 
no  es  frecuente,  cristalizada  en  el  sistema  del 
prisma  clinorrómbico,  algunas  veces  constitu- 
yendo láminas  delgadas  cristalinas,  dotadas  de 
color  rojo  sanguíneo  característico;  también  sue- 
lo presentarse  amorfa,  en  masas  de  estructura 
compacta,  y  as{  está  en  sus  criaderos  españoles; 
el  color  es  negro,  tiene  el  aspecto  externo  del 
gialilo,  y  hállase  dotada  su  sujierficie  de  ciertos 
rellejos  rojizos  poco  marcados;  el  polvo  en  cam- 
bio posee  los  tonos  rojos  de  la  cereza;  su  peso 
específico  no  pasa  de  f», 40,  y  la  dureza  es  algo 
superior  á  la  correspondiente  al  segundo  lugar 
de  la  escala  de  Mohs.  Cuando  el  mineral  que  nos 
ocupa,  y  como  él  sus  congéneres,  es  sometido  al 
fuego  del  soplete,  usando  (1  soporto  reductor  de 
carbón,  empieza  decrepitando  y  luego  se  funde, 
dando  los  humos  característicos  del  antimonio; 
si  se  continúa  la  acción  del  calor,  empleando  la 
llama  reductora,  se  consigue  un  botón  do  plata 
metálica,  fácilmente  reconocible;  jior  vía  húme- 
da la  ataca  el  ácido  nítrico,  parte  del  mineral  se 
disuelve,  y  queda  un  residuo  do  azufre  y  óxido  de 
antimonio;  por  medio  de  una  lejía  de  |iotasa  se 
puede  separar  el  sulfuro  de  antimonio,  y  queda 
entonces  el  do  plata  on  forma  de  polvo  de  color 
negro  y  sin  brillo. 

HIPATIA:  f.  Astron.  Asteroide  número  dos- 
cientos treinta  y  ocho,  descubierto  por  el  astró- 
nomo alenián  Knorre  el  día  1.°  de  julio  de  1884. 
Aparece  en  el  campo  del  anteojo  como  estrella 
de  12."  magnitud;  efectúa  su  revolución  alrede- 
dor del  Sol  en  unos  cinco  años  á  una  distancia 
media  do  casi  triple  que  la  Tierra,  y  describe 
una  órbita  cuya  excentricidad  es  0,087,  y  cuyo 
plano  tiene,  respecto  dol  di-  la  eclíptica,  una  iucli- 
nación  de  12°  23', 

•  HIPERE8TENA:  f.  Mincr.  Silicato  magnési- 
co ferroso,  conteniendo  como  asociados  ó  impu- 
rezas el  sesqiiióxido  de  aluminio  y  el  oxido  de 
cobre;  prescindiendo  do  estos  elementos  acciden- 
tales, su  composición  qufmica  está  bien  expre- 
sada en  la  fórmula  (FeMg)SiOr  De  la  bi|ieres- 
tcna  se  habló  ya  on  el  cuerjio  del  Dli  rloSAlilo, 
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formación  de  la  i  !  di-  ob- 

servar y  muy  lieciiniiu  en  dnii  nei 

metalúrgicas,  de  laa  cuales  cons'  <li- 

dad  un  residuo  ó  ¡iri'  '  do 

en  proporción  ya  alg"  in- 

te frecuento,  en  el  be:  Jei 

metálicos  cuya  ganga  '  u- 

siguiente,  el  silicato  ii  ca- 

tro  estudio  formando  la  casi  t.juIiJad  de  «.urta* 
(1  Orias  do  estructura  cristalina  y  cuya  a^iarirD- 
eia  es  la  de  verdaderos  cristales;  Hausmanii  ha 
indicado  on  las  escorias  do  esto  genero  la  exis- 
tencia de  un  )>roducto  análogo  á  la  hi|>erest«na, 
formado  en  una  fábrica  do  cobro  de  Kahiun; 
estaba  constituido  por  masas  lamelares  y  radia- 
das, cuyas  exfoliaciones  formaban  nii  ángulo  de 
92";  hallábanse  dotados  tales  cristales  de  color 
pardo  negruzco;eraDopacos,y  su  |  es  >  eipeoífíco 
estaba  representado  en  el  número  3,.')3;  de  loa 
análi.sis  practicados  deducíase  que,  en  100  par- 
tes, contenían:  ácido  silícico  44,72;  sosquióxido 
de  aluminio  4,39;  jirotó.vido  do  bieiro  44,88; 
óxido  de  cobre  3,f>,  y  óxido  de  magnesio  1,2. 
Fouqué  y  Michel  Lovy  obtuvieron  do»  botones 
niagnesianos  muy  ricos  de  hierro  y  sílii  e,  crista- 
les semejantes  á  la  enstatita,  mas  polieroicos,  y 
cuyas  exfoliaciones  estaban  muy  próxima»,  sien- 
do preciso  un  exceso  de  sílice  |ara  que  el  hierro 
no  se  aisle,  formando oligisto  ó  magnetita.  Ilau- 
teleuille  y  Margottet  han  obtenido  un  bisilicato 
de  litio  de  la  forma  Li.SiO;,  fundiendo  sns  ele- 
mentos con  un  exceso  de  cloruro  de  litio;  crista- 
liza este  cuerpo,  que  no  tiene  repre-entanto  en 
los  terrenos,  en  prismas  rómbicos  seudohexago- 
i  nales,  sumaniente  alargados  y  por  lo  general 
terminados  on  una  especio  de  cúpula. 

HiPEROMALA:  f.  Zoot.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  ortópteros,  familia  de  los  locústi- 
tidos,  descrito  jior  Servillc,  y  cuyos  principaba 
caracteres  son  los  siL'uientes:  cabeza  tan  ancha 
como  la  parte  anterior  del  pronoto,  con  la  cara 
vertical  y  un  surco  transverso  interrumpido  en 
medio,  entro  los  ojos,  que  son  pequeños,  globu- 
losos y  casi  pednncnlados;  antenas  largas,  muy 
distantes  en  su  base,  set.'icca.s,  multiarticuladas, 
glabras,  con  su  primer  artejo  grueso,  casi  cilindri- 
co, el  segundo  corto  y  globo.so,  y  los  demás  cor- 
tos y  cilindricos;  labro  grande  redondeado:  pal- 
pos maxilares  á  lo  menos  dos  veces  mas  largos 
que  los  labiales:  mandíbulas  fuertes;  jirotórax 
sumamente  grande,  prolongado  hasta  algo  más 
allá  del  abdomen,  por  encima  oval,  truncado 
por  delante  y  agudo  por  detrás,  con  una  quilla 
longitudinal  bien  marcada,  con  los  lóbulos  late- 
rales aquillados,  caídos  á  los  lados  y  abrazando 
casi  todo  el  abdomen;  prosternón  sin  dientes; 
élitros  tan  membranosos  como  las  alas,  ambos 
de  igual  longitud  y  cubiertos  por  el  protórax; 
abdomen  oval  corto;  sus  apéndices  setáceos  bas- 
tante largos,  y  la  placa  infraanal  prolongada  y 
aguda :  oviscapto  de  la  hembra  tan  largo  como 
el  abd'nien,  bastante  estrecho,  un  poco  encor- 
vado hacia  arriba  como  la  hoja  de  un  sable:  ti- 
'  bias  oiiteriores  escotadas  y  ensambladas  en  su 
base.  Las  esjiecics  de  este  género  viven  on  Aus- 
I  tralla,  y  como  tijio  puede  citarse  la  Hiperoinala 

xiresctvi  P.oisd. 
I       HIPERSTENITA:  f.  Oeol.  Roca  de  la  familia  da 
'  las  enstalítii  as,  de  tipo  cranitoide,  serio  de  las 
j  modernas  y  grupo  de  '       ■  ''  ■  -«la 

I  constituida    por  una  na 

granítica  de  i'Cijueüos  i.,..    :..   ^  ..^     ;  a'O, 

labradorita  y  ele  hiperstODS,  y  en  realidad  so 
erupción  ha  tenido  lugar  en  diversas  c[>oca.»  gen. 
lógicas  y  están  incluidas  en  el  gruí*  que  al  i*- 
I  trógrafo  alcnion  Kosembuch  constituye  con  las 
I  rocas,  generalmente  antiguas,  á  las  que  al  fel- 
desjsito  plagiocUsa  se  une  un  piroxeno  ortorním- 
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HIPOBATRO:  m.  Bot.  Género  do  plantas  ( lf>J- 
'    ■'  tonecientc  al   "     '    '    'is  faiicró- 
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!.'s  Imbiisn  on  ol  Alrica  nieriilional  i  islas  I 
.!es  pr.'xiiuas,  y  ¡ton  arlmsto.H  con  las  hojas 
.<..>, ;..!.-<   y    pinadas,   y    las   tiore.s  dispuesta»  on 
raeimoK  sencillos  6  conipuestrs;  lloros  polígamo- 
di.i  .i.s,  rc)jul'"C!i,  pentáiiioras,   con   los  petalos 
hn»  ú  nulos;  oinoo  i,  ocho  ostanibres  y  un 
i|u«  falta  ú  os  estéril  on  las  llores  nmscu- 
.l.ir,  con  dos  óvulos  doscondon- 
l'iuto  coriáceo,  indohisonto 
\  ..;i  arilo;  onibriúu  curvo  ó  plega- 
do y  sin  albumen. 

HIPOCLOR  TA:  f.  .Víii.  Nombro  dado  d  dos 
niiiiorules  distintos,  aunt|no  no  muy  dilorentos 
uno  do  otro;  Schneeborf;  llama  hipocinrítaó  bis- 
mutolerrita  »  nn  silicato  particular  de  hierro  y 
bismuto,  y  on  tal  conce)ito  la  hn  dctinido  como 
una  variedad  bien  doternunada  do  la  oulitina, 
lo  mismo  i|Uo  la  agricolita,  con  cuyo  mineral 
suelen  af;riiparla  los  autores,  y  lirann.idorl  llama 
también  hipneloritn  li  nn  sin^'ulnr  mineral  que 
no  es  combiniK'iún  delinida,  sino  mezcla,  poco 
homo^rnoa  y  variable,  que  contiene  como  elo- 
nientos  esenciales  el  hiorro  y  ol  antimonio.  Esta 
disparidad  do  opiniones  tiene  su  orijíon  en  la 
|>oca  seguridad  do  las  determinaciones  analíti- 
cas, ó  también  on  las  mismas  impurezas  del  mi- 
neral }'  do  sus  asociaciones,  cuando  no  do  a1^'U- 
no9  elementos  procedentes  do  Kis  rocas  donde 
yacen  los  silicatos  de  bismuto  y  hierro  que  se 
a^rnpan  bajo  ol  tipo  do  la  eulitinn,  el  mds  im- 
)inrtante  de  todos  ellos.  No  son  rigurosamente 
silicatos  de  bismuto,  más  i5  monos  impurificadiis, 
los  cuerpos  agrupados  en  torno  do  la  ya  citada 
oulitina,  sino  mejor  resultan  de  asociaciones 
i|uímica8  ú  do  mezclas  do  silicatos  y  fosfatos, 
constituyendo  do  esta  suerte  verdaderos  sílico- 
fo.sfatos  definidos:  la  apariencia  de  lahipoclorita 
V  de  sus  congéneres  ]iarccía  cúbica,  presentán- 
!ose  de  continuo  con  homicdrías  totraédricas; 
asi,  los  cristales,  »iem]iio  muy  pequeños,  parecen 
tetraedros  piramidados  ile  rara  ].erlección;  mas 
sn  forma,  conforme  lo  han  demostrado  los  estu- 
dios do  líertrand,  averiguando  que  son  cuerpos 
birrcfriiigentcs,  está  constituida  por  una  macla 
entre  cuatro  cristales  romboédricos  de  120°,  y 
cada  uno  do  éstos,  A  su  voz,  procede  do  tres  in- 
dividuos cuyos  ejes  ópticos  son  paralelos.  En 
cuanto  á  la  composición  química,  puedo  referir- 
se á  la  del  ti]io  especílico,  ya  bastante  complica- 
da, pues  contiene  en  100  partes:  22,23  do  ácido 
silícico,  69,38  de  óxido  de  bismuto,  2,40  deses- 
quióxido  do  hierro,  0,3  de  sesquióxido  de  man- 
ganeso, 2,31  do  ácido  fosfórico  y  1,01  do  flúor  y 
agua;  si  se  prescinde  de  elementos  accidentales, 
puede  representarse  en  la  fórmula  general  del 
grupo,  la  cual  se  escribo  Bi„SijOj..,  correspon- 
diente á  un  silicato  normal;  el  peso  especifico  os 
6,  y  la  dureza  no  pasa  do  4,5.  Calentado  ol  mi- 
neral en  un  tubo  de  ensayo  desprende  poca 
agua,  dotada  de  marcada  reacción  acida;  al  fue- 
go del  soplete,  y  con  sojiorte  reductor  do  carbón, 
produce  las  aureolas  propias  del  bismuto  y  deja 
un  botón  metálico  muy  quebradizo;  comunica  á 
la  llama  color  verdoso  á  cau.sa  dol  fósforo  que 
contiene;  por  vía  húmeda  atácanle  los  ácidos 
enérgicos,  sobre  todo  el  nítrico  y  el  clorhídrico; 
la  disolución  es  parcial,  quedando  como  residuo 
ácido  silícico  hidratado  y  en  estado  gelatinoso. 

HIPOOISCO:  ni.  Hot.  Género  de  plantas  (  /¡y 
¡loiliíeus)  |.erteneciento  al  tipo  de  las  faneróga- 
mas, subtipo  do  las  anginspernias,  clase  de  las 
monocotilcdóneas,  subclase  do  lassúporovárii-as, 
familia  de  las  Ti-.^tiáieas,  cuyas  esiiecies  habitan 
en  ol  .Mrica  austral,  y  son  plantas  herbáceas, 
perennes,  con  las  ramas  aéreas  juncilifornios; 
espiguillas  multilloras  y  globulosas,  las  de  las 
llores  masculinas  solitarias,  ó  reunidas  formando 
oupÍL'ns,  ó  conipuostas;  flores  femeninas  en  espi- 
'  i»  unilloras  solitarias,  ó  reunidas  formando 
LH  iKX'O  (.oniplicadas:  glumas  aristadas;  pe- 
,.  .li'io  do  las  llores  masculinas  dividido  en  la- 
cinias estrechas,  y  el  de  las  femeninas  en  laci- 
nias cortas  y  hialinas;  estilo  bffído;  fruto  capan- 
lar. 

HIPOESTIDO:  m.  Bot.  Oénoro  de  plantas  ^íTy- 

'•  i>  [«.rtenecionte  al   tipo  de  lasfaneróga- 

I     ^ubtifio  do  las  angiosf«rnias,  clase  do  las 

'    '    r>ei^s,  siibclaso  do  las  gamopétalas  sú- 

fainilia  de  las  Acantáceas,  cuyas  es- 

■111  en  la  India,   Asia  Menor,  África 

nal,  y  .sobre  todo  en  Madagas- 

1^  herbáceas,  matas  ó  arbustos, 

.11  U*  hujos  tntoras  ú  lestoncadodentadaa;  las 

'lores,  purpurinas  ó  rosodas,  dispuestas  en  cobo- 
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znolos  unifloras,  cuyo  involucro  está  formado 
por  cuatro  bráoteas  dispuestas  formando  una 
cruz;  cáliz  regular,  i|uiiu|uofido  ó  (luinqueparti- 
do,  alguno  vez  ditilo  por  lo  soldailura  do  estos 
piozas,  ó  rara  vez  con  cuatro  lacinias;  corola  con 
dos  labios,  ol  inferior  profundamente  partido  en 
tres  lóbulos;  estilo  bílido  en  su  extremidad  ostig- 
matífero.  Fruto  cajisular,  comprimido  on  su  par- 
to inferior  y  con  dos  celdas  dispcrmas  en  su  par- 
te superior. 

HIPOQONFIA:  f.  Bol.  Género  de  plantas  ( Ify- 
;)o,7om/./ii'rt  j  pertcnociente  al  tipo  de  las  faneró- 
gamas, subtipo  de  las  angiospermas,  clase  de  las 
dicotiledónea»,  subclase  do  las  gamopétalas  sú- 
iiorovárico»,  familia  do  las  Labiadas,  tribu  do 
ios  eupeteas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Tur- 
questón  y  Afghanistán,  y  son  plantas  lierbáoeas, 
anuales,  con  las  hojas  enteras  y  las  flores  dis- 
puestas en  verticilastros  de  dos  ó  cuatro  llores; 
éstas  80  caracterizan  por  su  cáliz  membranoso 
casi  regular  y  con  10  nervios;  sus  estambres  di- 
dínamos, do  los  que  los  dos  auiioriorcs  montan 
sobro  el  casco  do  la  corola  y  tienon  las  anteras 
unilocnlarcs,  mientras  que  los  dos  inferiores  son 
estériles  ó  se  convierten  on  estaminodios. 

*  HIPÓLITO:  Hiog.  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca de  Haití.  Jl.  en  marzo  de  1896.  Como  gene- 
ral, antes  do  subir  á  la  ]iresideneia  de  la  Hepú- 
ca,  se  había  puesto  al  frente  de  los  liniliaiios  del 
Norte  para  marchar  á  la  capital,  disimeslo  á  ven- 
gar la  muerte  de  Tclémaco.  Legítimo,  general 
del  Sur,  se  hizo  dueño  de  la  capital  y  dol  mando 
supremo;  bloqueó  los  puertos  del  Norte,  y  tras 
enconada  lucha  fué  vencido.  Hipólito,  elegido 
presidente  en  9  de  octubre  do  1889  por  lii  Asam- 
blea Constituyente  reunida  en  Gonaives,  tomó 
Sosesión  de  la  jefatura  del  listado  en  5  de  mayo 
o  1890,  y  no  el  día  15  (V.  Diccionahio,  t.  X, 
pág.  405,  col.  1.").  La  Asamblea  citada  pro- 
cedió á  elaborar  una  nueva  Conítilución.  Contra 
Hipólito  so  levantaron  algunas  partidas  en  enero 
de  1892;  pero  el  general  presidente,  mandando 
en  persona  sus  tropas,  derrotó  á  sus  enemigos. 
Poco  afecto  i  los  poderes  monárquicos  europeos, 
Hipólito  no  pudo  imiiodirquo  se  extendieran  por 
el  Viejo  Continente  las  noticias  que  falsamente  le 
presentaban  como  un  déspota  y  un  avaro.  Ya  en 
1892  había  logrado  mejorar  la  situación  econó- 
mica de  HaitC  Padeció  en  agosto  de  1 894  gravo 
enfermedad,  que  hizo  temer  una  revolución,  .'^iete 
personas  acusadas  de  haber  fraguado  un  complot 
para  secuestrar  á  la  hija  de  Hipólito  fueron  fu- 
siladas (septiembre).  Kste  fusilamiento  produjo 
serios  desórdenes  en  Puerto  Príncipe.  Por  los 
mismos  días,  Hijiólito,  al  dirigirse  á  su  casa  do 
caniyio,  próxima  á  la  referida  ciudad,  salió  ileso 
de  los  disparos  que  contra  él  hicieron  dos  hom- 
bres emboscados  en  el  camino.  Falleció  antes  de 
haber  terminado  el  período  legal  de  su  j.residen- 
cia.  Ho  acjuí  cómo  lo  juzgaba  una  revista  espa- 
ñola. La  Ibistraciún  Artística,  en  1896:  «S>is 
años  lleva  ya  actualmente  el  general  Hyiqiolilo 
al  frente  de  los  destinos  de  supafs,  y  por  encima 
de  los  muchos  y  relevantes  servicios  que  lo  tiene 
prestados  descuella  como  el  m.ís  eminente  la 
conservación  de  la  tranquilidad  pública,  conse- 
guida A  costa  de  toda  suerte  de  sacrificios  duran- 
te jieríodo  que  resulta  bastante  dilatado  para  una 
nación  tan  projiensa  A  las  Inchas  intestinas  como 
es  la  República  do  Haití.  -Cierto  que  no  le  han 
faltado  peligros  en  el  interior,  merced  á  los  ma- 
nejos de  Léjitime  y  de  Monigat,  relugiados  en 
.Jamaica  y  dispuestos á  desembarcar  on  momento 
imprevisto  sobre  la  costa;  ni  en  el  exterior,  con 
motivo  de  los  pretensiones  de  los  Estodos  Unidos 
á  la  adquisición  del  Mulo  Saint  Nico!ás;empero, 
mediante  uno  vigilancia  exquisita,  consigue  con- 
tener los  manejos  do  los  j)rinieros,  y  colocándose 
en  actitud  do  enérgica  oposición  contra  toda  des- 
membración territorial,  hace  desistir  de  sus  in- 
tentos al  gobierno  de  Washington  y  retirar  la 
e.scuadra  del  almirante  Gherordi  de  las  aguas  de 
Port-auPrinc,  después  de  dirigirle  un  violento 
nllimiUum.  El  actual  presidente  mira  asimismo 
con  es|>ecial  preferencia  al  progreso  de  la  instruc- 
ción pública,  confiado  A  varias  congregaciones 
religiosas  y  j.articulares  subvencionadas  por  el 
gobierno,  al  par  que  estimula  A  la  juventud  en 
la  senda  do  la  ilustroción  y  del  progreso.  Muchos 
jóvenes  haitianos  pcrtenecient.  s  á  distiiiguiilns 
familias  siguen  sus  esludios  en  los  principales 
Institutos  docentes  de  Europa,  lirillando  desi.ués 
on  las  legaciones,  en  el  Parlamento,  en  la  Admi- 
nistración yon  el  cultivo  de  las  Letras,  lasCien- 
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fin  y  Im  Arte».  K.l  l'»|>n  I-oi'U  Mil  lia  recom- 
pciBinloíiupariierJo»,  iiisin'oiiiuiiij.li's  con  lo»  ilel 
lej!.\iio  apostiilico,  l*r»  la  or^mn.  iciuii  (lo  loa 
ol'i»|'ailo»  )•  il'l  i'loio.  Do»  »•«<•«•■.  Ii»  leoorriilo  toilo 
ol  |uií»,  osliuliaiiili"  »>i»  UDfooiilii.lix  V  PiirerAmloíe 
do  las  a«|iiracioii()siliil  |iiielilii,  <lt' .  mn- 

vriiioiitca  li  I»  ARiiciilliira  y  ili>  l'lí- 

ca»  lio  Illa»  iir;;eiite  n-  ' li.,...i..o  man- 

dailn  coiiütnili  un  ni.  ■!,  íl  niá»  vasto 

y  apropiado  .lo  la»  Ai.  ¡nido otro» iiier- 

Cddna  y  iniiellea,  introduoido  laolrctrioidad  y  lo» 
tolól'iiños,  abierto  caminos,  levantado  puente»,  j 
concedido  loiroi-arrüc»  y  estimulado  todos  lo»  i 
f^irmonea  do  «i-tivi<lad  aíitcii  ainorlÍK'iail"s  6  va- 
eil.iut.  s.  Ij»  marina  de  ^uorra  le  ilebe  lios  lior- 
MÍOS..-'  .■ifioneros,  el  /Vía./i  y  ol  <'.i/.iíj  la  morí. 
Kl  emiitn  pñlilieo  se  lia  ri'«nim>i'U>.  gracia»  al 
(la^'o  puiitiuil  de  lo»  intereses  y  do  la  amortiza- 
lióii  do  la  Deuda  y  i  1»  reciente  acnüaciun  do 
mono  la  «n  l'arí». » 

HiPOSCLERiTA:  f.  .l/i«.  Silicato  alumlnioo 
sódico,  consi'lorado  como  una  do  las  variedades 
mejor  duterminadas  do  la  albita,  bastante  apar- 
tada do  la  tarhormivkita,  semejante  en  varios 
as|>octos  á  la  pcristerita,  a  bi  olalita  y  li  la  ri^A- 
dita,  ipio  li  la  iiiisnia  serio  de  la  albita  pertene- 
cen, V  no  muy  lejano  do  la  pericliua,  cuyo  mino- 
ral,  011  forma  do  opicos  y  blancos  cristales,  pro- 
codo de  San  liotardo.  Trátase,  por  lo  tanto,  do 
un  iT-rdadero  leldespato,  iiioliiido  en  el  género 
foldesp.itido  de  I.appircnt,  y  constituyo  una 
variedad  del  feldespato  sódicu  propiamente  di- 
cho, conformo  la  ortosa  es  el  tipo  de  los  potási- 
cas: no  obstante,  en  las  albitas  suelo  haber  can- 
tidades iieijueñas  poco  deterniinables  do  potasa 
y  de  cal,  la»  cuales,  en  cierto  modo,  alteran  su 
composición  <|uimica,  proviniendo  de  semejan- 
tes modificaciones  leve  cambio  en  las  propieda- 
des generales  del  cuerpo,  y  de  ahí  las  dilerenciaa 
])oco  marca  las  de  las  distintas  variedades;  una 
do  ollas,  la  tseliermakita,  prccisanionto  olroco 
una  suerte  de  sustitución  dipna  do  ser  notada; 
la  albita  típica  contieno  l'J  por  100  de  sosa;  su 
Tariel.id  indicada  sólo  6, SO,  y  en  cambio  tiene 
8  por  100  di'  magnesia,  á  cuya  circunstancia  se 
debo  llamar  .i  este  cuerpo  oligoclasa  magnesia- 
na.  separándolo  en  cierto  modo  del  grupo  en  el 
cn.ll  1.1  incluyen  los  autores,  bien  es  cierto  que 
por  sus  demás  caracteres  más  so  aiiroxinio  al  tipo 
do  la  oligodasa  ó  al  de  la  labradorita,  y  no  al  de 
la  albita,  dentro  del  cual  se  suele  colocar  toda- 
vía por  los  autores,  que  no  haion  con  esto  sili- 
cato alumínico  sódico  magnésico,  con  2,70  por 
100  do  agua,  una  especie  aparto.  No  se  baila 
en  el  mismo  caso  la  hiposcierita,  apenas  dife- 
renciada de  la  albita,  atendiendo  á  que  contiene 
algo  de  potasa  y  mínimas  proporciones  de  cal. 
Es,  á  semejanza  del  tipo  especíhco,  mineral  tri- 
clínico,  cuyos  cristales,  no  muy  abundantes, 
presentan  de  continuo  maclas  variadas;  otras 
veces  forma  |>oco  voluminosas  masas  lamelares 
ó  dotadas  de  marcada  estructura  granuda;  no 
tiene  ol  color  blanco  puro,  al  i]ue  debe  su  nom- 
bre el  mineral  típico  de  la  especie,  antes  es  de 
tonos  agrisa  ¡os  claros;  su  peso  es|>ecíficono  pasa 
do  2,60  y  la  dureza  varía  entre  6  y  6,5,  como 
casi  en  todos  los  feldespatos;  contiene,  en  100 
partes,  al  igual  de  la  albita,  66  á  69  de  ácido  si- 
lícico; 12  de  ó.tido  do  sodio;  19  á  20  de  sesqui- 
óxido  de  aluminio;  2  do  potasio  y  3  do  cal,  y  en 
ciertos  casos  también  magnesia,  pero  en  caiiti- 
dad  inferiora!  1  por  100;  prescindiendo  de  los 
elementos  accidentales,  se  representa  la  compo- 
sición química  do  las  albitas  en  la  fórmula 

Na.,Al3Si.O,8. 

general  para  todas  ellas.  No  es  la  hiposcierita  de 
las  más  frecuentes,  ni  nunca  aparece  sola,  sino 
asociada  á  su»  congéneres  en  distintas  y  may 
variadas  rocas. 

HIPOSTOMO:  m.  /^oo!.  Oénoro  do  pfccs  del 
orilen  de  los  fisóstomos,  familia  de  los  silúridos, 
descrito  jior  Lacey>ede,  y  cuyos  individuos  se 
distinguen  porque  la  segunda  aleta  dorsal  está 
provista  de  un  radio  anterior  óseo  y  el  resto  de 
su  extensión  es  adiposo;  el  cuerpo  es  grueso  y 
corto:  la  calieza  bastante  voluminosa,  y  protegi- 
da, lo  mismo  que  ol  cuerpo,  por  plicas  ó  escudos 
duros.  Todas  las  es|«.'ies  de  este  género  son  ori- 
ginarias de  los  río»  de  la  America  meridional. 
Entre  su»  especies  máa  notables  merecen  citarse 
el  lfjj¡inslomui plaostoniu» y  ol  //;//. oj/omuj  C'om- 
«urjoní.  El  primero  de  ellos,  además  do  loa  ca- 
rai.teres  genéricos,  presenta  los  siguientes:  los 
Touo  XXV,  Apéndice 
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■»oudos  iiue  protegen  ol  cuerpo  oitAn  di»puo«toi 
on  cinco  horie»,  como  en  el  género  J.oriearía,  al 
cual  t-a  muy  alíD,  poro  de  lo»  que  ráciiniente  se 
difoieiicia    |>orque   on    lo»    /  '    tienen, 

entro  la  |>«otoial  y  la  venti  .  linea  ilo 

escudos,  mientras  (|U0  oii  el  í;  ..■•i -lo  queda 

por  delante  de  la  p.  cloral;  la  parlo  ilibrior  del 
cuerpo,  desde  la  boca  basta  el  ano,  preaonta,  on 
ve?,  de  escudos,  |>equoi"ii\»  encama»  iia|>era».  I'^lo 
|ioí  presenta  un  color  leonado  vivo,  alguna»  vocea 
algo  a|iagado;  la  cara  iiiferii.r  do  la  cabeza  oaUi 
cubierta  do  punto»  ó  niaiicliita»  redonda»  do  co- 
lor pardo  negruzco,  vitiidoae  otra»  má»  oiichaa 
y  esparcilla»  on  lo»  costiido»;  la»  aleta»  tioiicn  ol 
mismo  color.  Su  tamafio  varía  ontre  O'". 30  y 
O'", 40.  Abunda  en  Colombia,  y  niii»  particular- 
mente en  las  lagunas  de  Maracaibo,  donde  o» 
conocido  con  el  nombro  do  armadUto  por  lo»  in- 
dígenas. 

La  otra  especie  de  Hypostomus  es  ol  U,  Cov\  ■ 
iiiersoni,  ipie  presenta  baat.'intes  difcioncias  con 
la  anterior:  la  piuca  iiiterparietal  no  tiene  cresta 
y  termina  por  detrás  en  una  oniinoncia  obtuoa, 
y  es  ás|«.ra  y  compacta,  no  cspiíioaa  como  en  la 
especie  anterior;  la  dorsal  ea  iiiá»  alta  que  larga, 
os  decir,  lo  contrario  que  en  laes|*cie  preceden- 
te. Ciertos  individuo»,  probablemente  los  ma- 
chos, tienen  además  los  ángulos  longitudinales 
de  las  piezas  do  la  coraza  provistos  de  pequeñas 
espinas  cortas  y  compactas.  En  cuanto  al  color, 
ol  fondo  consisto  en  un  pardo  verdoso  tanto  má» 
obscuro  cuanto  mayor  es  el  pez.  La  mayoría  do 
los  individuos  miden  unos  45  á  60  centímetros 
de  largo.  Esta  especio  es  bastante  común  on 
ol  río  do  .San  Francisco  del  Urasil,  en  el  do  la 
Plata  y  sus  afluentes,  y  se  encuentra  también  en 
las  cuencas  del  ranina  y  del  Uruguay,  y  desdo 
las  Misiones  hasta  liuenos  Airos, 

Las  especies  del  género  llijpostomus  no  aban- 
donan nunca  los  sitios  pedregosos  de  los  ríos,  y 
cuando  las  aguas  bajan  so  refugian  en  agiijcros 
ó  debajo  de  las  pie.lras  aisladas,  ó  bien  so  ocultan 
entro  las  rocas.  Nadan  con  bastante  agilidad  y 
ligereza,  pero  siempre  en  el  fondo.  A  veces  se 
reúnen  on  familias  ó  bandadas  algo  numerosas; 
las  hembras  desovan  en  el  mes  de  septiembre  on 
los  huecos  de  las  rocas,  y  cuando  se  les  cnge  emi- 
ten sonidos  roncos  y  cadenciosos.  Su  carne  no  se 
tiene  por  comestible. 

HIPÓTiDO:  rc.  Bot.  Género  do  plantas  fffippo- 
tis)  perteneciente  al  tipo  de  las  fanerógamas, 
subtipo  do  las  angiospevmas,  clase  do  las  dicoti- 
ledóneas, subclase  do  las  ganiopélalas  ínferová- 
rieas,  familia  de  las  Kub¡;iceas,  tribu  de  las  he- 
diotídeas,  cuyas  especies  habitan  en  las  regio- 
nes tropicales  do  América,  y  son  jilantas  arbusti- 
vas, ctin  ¡a»  hojas  opuestas,  estipuladas,  y  las  llo- 
res axilares  podunculadas,  generalmente  horma- 
froditas,  numerosas  y  á  veces  formando  cimas 
compuestas,  pedunculadas  y  contraídas  ó  no; 
cáliz  dividido  en  lóbulos  foliáceos  más  ó  menos 
desiguales,  ó espatácco  y  hendido  desigualmente; 
corola  vahada  y  dividida  en  cuatro  ó  seis  lóbu- 
los; estambres  en  igual  número,  insertos  en  la 
corola;  ovario  infero,  con  dos  celdas multiovula- 
das  on  general,  incompletamente  separada»  por 
deficiencia  del  tabique  medianero;  fruto  carnoso, 
que  contiene  semillas  numerosas,  pequeñas  y  an- 
gulosas, provistas  de  albumen. 

HIPTIANDRA:  f.  Bol.  Género  de  plantas  (Hyp- 
liandra)  perteneciente  al  tipo  de  las  faneróga- 
mas, subtipo  de  las  angiosi>ernias,  clase  de  las 
dicotiledóneas,  subclase  de  las  dialipétalas  súpor- 
ováricas,  familia  de  las  Rutáceas,  tribu  de  las 
cuasiéas,  cuyas  especies  habitan  en  Australia,  y 
son  plantas  arbustivas,  con  las  hojas  alternas, 
lanceoladas,  y  las  flores  axilares,  solitarias  ó 
on  corto  número;  flores  hormafroditas,  pcnlá- 
mcras,  diplosténionas,  con  los  carpelos  libres, 
nniovulados,  los  sstilos  unidos  y  los  frutos  múl- 
tiples, casi  drupáceos. 

HIRCINA:  f.  J/in.  Resina  fósil  constituida  casi 
toda  olla  ]ior  una  mezcla  ó  asociación  de  hidro- 
carburos particulares,  sumamente  pobre  de  oxí- 
geno; considérase  variedad  de  la  elaterita  y  agrú- 
pense con  ella  entre  las  substancias  mineralesde 
origen  orgiiiiico  que  se  aproximan  á  la  ozokerita 
atendiendo  á  la  composición  química  y  al  con- 
junto de  sus  propiedades:  forman  la  serio  la 
schereerita  do  San  Gall,  la  achranfíta  ó  resina 
fósil  de  Daliiiiicia,  que  c»  muy  interesante,  la 
elaterita,  así  nombrada,  ú  causa  de  su  elasti- 
cidad, caucho  fósil,  la  naftalina,  constituíua  fior 
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el  hidrooarbnro  do  e»to  nombre,  la  liartita,  en- 
va»  lámiiiaa  oristalinn  >   do  un 

piiniiin  elinorróinbico.  uto  riio» 


que  ofreeo  la  particularidad  de  lisllaiae  aulo 
acoiiipnfiando  al  cinabrio  u  aulluro  de  Tremirio 
on  las  mina»  de  Idria,  on  Auatria.  i  i« 

fldii  las  prfi|>nreinnnM  do  (iiígfliiu  en  •» 


de  la   naftalina;  casi    toda»   laa    n  '•■* 

criatalizan.y  cuando  lio  so  preaeiii  .  .aa 

geométrica»  regulare»  toman  ela»i*ctu  «emuri»- 
talino  do  la  08|ieriiia  do  ballena.  Keiii.«cio  de  la 
procedencia,  no  cabe  al  ||.  '      na; 

en  [irimor  término  aus  ha'  o» 

Bon  los  lignitos,  y  luego  los  ii- 

téticos  upli.able»  á  algún   r  |.0 

demuestran  que  se  han  on  il- 

toracionoa  de  vegetales  loñoaun,  lulvt  viiitondo, 
liara  llevarlas  á  término,  onorme»  j.re-ione»,  y 
acaso  vapor  do  agua  á  tomperatiiii  la. 

Los  trabajos,  ya  clásico»,  y  laa  iiiv.  lo 

Kreniy  y  Urbaiii  acerca  de  la  ferii  ■  ni- 

ca, han  permitido  obtener  una  «< .  ic- 

ios notatdes  quo  con  la  hirciiia  y  re» 

80  lolacionan;  asimismo,  lo»  ealndio»  relativo»  á 
loa  carburos  |>irogeiiados  fueron  baso  de  niétodoi 
para  conseguir  preparar  varias  mezcla»,  el  [le- 
Iróloo  ontre  olla»,  idénticas  á  laa  naturales.  Con- 
tieno la  hircina  en  100  parto»  7.')  de  cnrbono  y 
25  de  hidrógeno;  es  cuerpo  sólido,  cláatico,  de 
color  negruzco  ó  amarillento,  olguiia»  vece»  ver- 
doso obscuro,  blando,  fusible  á  toni|K;ratiira  |K)co 
elevada,  convirtiéndose  entonces  en  una  materia 
de  consistencia  viscosa;  arde  con  llama  blanca, 
dando  mucho  humo.  So  encuentra  en  los  nione» 
de  plomo  do  Odio,  cerca  de  Cárlleton,  en  el 
Devonsiro,  y  en  las  ven»»  de  cuarzo  y  creta  que 
atraviesan  las  capas  do  hulla  de  Montrelario,  en 
el  Loira  Inferior,  y  en  algunas  otras  localidades 
análogas. 

HIREA:  f.  Bot.  GiSnoro  do  plantas  ( Uinra) 
perteneciente  al  tipo  de  las  fanerógamas,  aubti 
po  de  los  angiospermas,  clase  do  laa  dicotilo- 
dóneas,  subclase  de  las  diali|>étala»  aú|>erovári- 
cas,  familia  de  las  iMal|>iguiáceiis,  cuyas  espacies 
habitan  en  las  regiónos  tropicales  ile  América, 
y  son  plantas  arbustivas  genoralmente  trepado- 
ras, con  las  hojas  opuestas,  las  llores  reunidas 
en  cimas  umbelifornics,  geiicralnieute  ciiadriflo- 
ras,  axilares  ó  reunidas  en  racimos  niá»  ó  menos 
compuestos;  las  flores  catán  constituida»  con 
arreglo  al  plan  general  do  las  Malpiguiáceas, 
pudiendo  tener  ocho  á  10  glándulas  en  el  cáliz 
ó  carecer  de  ellas;  el  andníceo  consta  de  dr»  ver- 
ticilos estaminales,  y  el  fruto  está  formado  por 
una  á  tres  sámaras  prolongadas  on  ambos  bor- 
des en  aletas  semicirculares,  nerviada.s,  indepen- 
dientes ó  confluentes  en  SH  cima  y  en  su  base; 
semillas  desprovistas  de  albumen,  con  el  em- 
brión ganchudo  y  loa  cotiledones  generalmente 
desiguales. 

HIROMURA:  Oeog.  C.  y  puerto  del  Icen  de  Hi- 
rosima, prov.  do  Aki,  Hondo,  Jaiión,  «it.  al 
S.  E.  do  Hirosima,  en  el  Seto  Utsi  ó  Mar  Infe- 
rior; 15000  hábil». 

HiROSAKi:  Geog.  C.  de  la  prov.  de  Mata  ¿ 
Kikugo,  región  septentrional  de  Hondo,  Japón; 
32000  habita. 

HIROSE:  G(og.  C.  del  Jcen  do  Miyasaki,  j.ro- 
vincia  de  Hinga,  isla  Kiusiii,.Iaiión.  sit.  cerca  y 
al  N.N.E.  de  Muyaaaki  y  á  unos  1500  m.  do  la 
costa;  6500  habita. 

HIR8CH  (Mavricio,  hurón  dr ):  Biog.  Célebre 
banquero  alemán.  N.  en  IH.'il.  M.  en  su  qninla 
de  Komom  (Hurcría)  en  abril  do  IS'.'C.  Descen- 
día de  una  riquísima  familia  do  judíos  estableci- 
dos en  Munich  y  ennoblecidos  con  un  título  de 
barón  por  ol  jirimer  rey  do  Raviera.  Aumentó 
mucho  su  capital,  hasta  el  punto  do  conlarso 
entre  los  hombres  más  ricos  de  Europa,  ys  cons- 
truyendo los  ferrocarriles  de  Tiiri|iifa,  ya  ha- 
ciendo préstamos  al  gobierno  do  la  misma  na- 
ción, ya  contribuyendo  en  otras  parto»  al  des- 
arrollo de  gran  número  de  obraa  pública».  Al 
sor  expulsados  ile  Rusia,  año»  antea  de  la  muerte 
del  b.iiiquero,  no  poco»  judio»,  dio  el  barón  de 
Hirsch  a  sus  correligionarios  ñOOOOOOC  de  fran- 
co» para  que  coir]ir»6en  tierra»  en  I»  República 
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'.'  eotun  colociicUs  la  dorofonerita,  la  bi- 
uilii,  la  pranilita,  la  lilitii  y  ln  nigiosoita. 
•  maneras  puede  liallarae  il  silicato  ferroso 

:  UN  oi'U)>a,  y  de  ollas  depende  babor  sido 

lito  tamliiin  do  doa  modos  distintos:  for- 
iiinndo  nodulos  ó  granos  diseminados  en  una  ro- 
ca amigdaliua  verdosa,   ligada  n  lo»  basaltos  do 

'  i  lío  Kum.ou  Kscocia,  hallólo  MivcCullock, 
¡»«  rocas  volc.inica»  do  l^iiialbo.-  y  do  .Su- 
i'U  lat  islas  lio  l'Vruc,  halló  l'anhhanini  un 
d  de  color  verde  aceituna,  que  hubo  do 

11  por  silicato  Terroso  impuro;  el  poso  cspo- 
oilicu  do  los  primeros  nodulos  estaba  represen- 
tado on  el  número  2,02,  y  ol  del  mincrol  de 
lnn  rocas  volcánicas  sólo  alciiniaba  A  sor  1,80. 
Ijíppiirent  incluyo,  con  muy  buenas  razones 
para  ello,  en  un  a|«Sndice  ú  las  ceolitas,  varios 
silicatos  bidriitados  criptocristaliiios  nuis  ó  mo- 
nos complicados,  originados  mediante  alteracio- 
nes do  variados  minerales,  llevadas  n  cabo  casi 
siempre  interviniendo  el  agua,  en  su  doble  papol 
de  olomento  disgregador  y  <|UÍmico;  ft  la  serie 
|iortenecen,  y  en  ella  se  incluyen,  la  biavasila,  la 
carfolita  ó  silicato  aliimínico  manganeso,  la  glau- 
conia,  en  la  cual  ol  acido  silícico  está  unido  al 
hierro  on  estado  ferroso  y  al  potasio;  la  nontro- 
nita,  que  es  ya  un  silicato  ferroso  hidratado;  la 
palazonita,  ol  más  comiilicado  do  todos  los  mi- 
nerales vecinos  do  las  ceolitas,  y  á  ellas  bajo 
muchosas|iectoscomparables,  y  la  clorofeita,  con 
todas  sus  variedades,  entro  las  cualcr  se  cuenta, 
oonlormo  ya  va  indicado,  la  liislojiita. 

Preséntase  este  mineral,  que  no  abunda  on  los 
terrenos,  bien  formando  agujas  cristalinas  muy 
confusas,  y  por  lo  mismo  no  referibles  á  sistema 
alguno  determinado,  bien  en  nodulos  de  estruc- 
tura cstalactítica  fibrosa  ó  amorfa;  su  color  es 
verde,  mas  con  la  exposición  al  aiie  tórnase  ne- 
gra ó  pardo  obscuro  cuando  menos;  su  peso  es- 
pecifico varía  entre  1,8  y  2,  y  en  cuanto  á  la 
dureza  es  uno  de  los  más  blandos  minerales  co- 
nocidos, al  punto  de  rayarse  sin  esluerzo  con  la 
uña;  en  su  composición,  referida  á  100  partes, 
entran:  ácido  silícico  33;  ))rotóxido  de  hierro 
21,5;  óxido  de  magnesio  3,5,  yagua  42,  cuyos 
números  varían  bastante.  Calentada  la  hislopita 
en  un  tubo  de  ensayo,  desprende  su  agua  y  se 
ennegrece;  al  fuego  del  soplete  no  tarda  en  fun- 
dirse, convirtiéndose  en  una  suerte  de  vidrio  de 
color  negro,  dotado  de  propiedades  magnéticas 
variables, 

H18TATITA:  f.  iVín.  Titanato  de  hierro,  repre- 
sentado por  la  unión  del  ácido  titánico  con  el 
hierro  al  estado  férrico;  considérase  variedad 
bien  determinada  de  la  ilmenita,  y  como  tal 
agrúpase  en  la  misma  serie  donde  están  la  piro- 
melana,  la  paracolunibita,  acaso  la  molorita  y 
aun  la  propia  pierotitanita,  y  eso  que  constituye 
un  hierro  titanailo  bastante  impuro,  por  conte- 
ner á  lo  menos  del  10  al  15  por  100  de  magnesia 
entre  sus  com|ionentes.  I'.ajo  la  denominación  de 
hierros  titanados  compréndense  diversos  cuerpos 
cuya  composición  química  revela  que  .se  hallan 
formados  uniéndose  el  sesquióxido  do  hierro  con 
el  ácido  titánico  en  partes  iguales  para  formar 
minerales  represcntables  todos  en  la  fórmula 
(TiKel.Oj;  hay,  no  obstante,  hierros  titanados 
en  los  cuales  el  ácido  titánico  es  bastante  menor, 
llegando  en  algunos  hasta  no  pasar  del  10  por 
100;  también  suelen  contener,  á  modo  do  aso- 
ciados ó  impurezas,  si  bien  son  poco  constantes, 
insignificantes  proporciones,  casi  nunca  deter- 
minables,  de  manganeso  y  do  magnesio.  Los 
hierros  titanados  son  bastante  numerosos,  y  pa- 
recen derivar  del  digisto  en  sentir  de  varios 
autores;  ha  do  tenerse  presente,  además  de  la 
semeian7.a  do  funciones  de  los  metales  hietro  y 
titano,  que,  lo  mismo  que  el  sesquióxido  del 
primero  constituye  una  especie  mineralógica  bien 
definida  formada  por  el  oligisto,  también  lo  es 
'  :  •  '-  i-,nstituído  por  el  ácido  titánico  puro, 
ta  en  los  terrenos  de  muy  varios  mo- 
,1.  .  ,os  mucho»  veces  de  los  yacimientos  do 
minóralos  oxidados  de  hierro;  la  semejanza  ó 
relación  do  los  titanatos  de  hierro  con  el  oligisto 
os  tanto  mayor,  cuanto  criatalizaii  en  formas  per- 
teneciente» al  sistema  ronibo'drico,  cuyosángu- 

'  !s  de  aquella  especie; 

tilnnatos  form.tilos 

ría  de  los  dos  coni- 

.   mus  estables  del  hierro  y  del 

'.TI  r'»mp1lo^to8  do  que  tratamos 

llamadas  oriohlonita 

esta  última  la  liista- 
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tita,  bastante  rica  en  ácido  titánico.  Al  igual 
de  todos  sus  congéneres,  es  cuirpo  infusible  al 
más  vivo  luego  del  soplete,  sostenido  durante 
largo  tiempo;  en  caliente  la  ataca  el  ácido  clor- 
hídrico, dando  un  líquido  de  i  olor  amarillo  ¡lOco 
iharcado,  el  que,  á  su  vez,  calentado  con  hojas 
do  estaño,  adquiere  por  de  ]ironto  intenso  color 
violeta,  y  añadiéndolo  agua  se  torna  rosado.  Há- 
llase el  mineral,  siempre  acompuñado  de  otros 
hierros  titanados  do  variable  composición,  for- 
mando cristales  unas  veces,  otras  en  masas  de 
estructura  compacta,  y  también  en  arenas  redon- 
deadas; abunda  poco,  pero  está  muy  diseminado 
en  las  rocasy  terrenosque  forman  su  yacimiento. 

HI8TAZARINA:  f.  Quhii.  Compuesto  cristali- 
zado en  agujas  de  color  anaranjado  que  se  obtie- 
ne al  mismo  tiempo  que  la  alizarina  cuando  se 
hace  actuar  el  anhidrido  ftiilico  sobre  la  jiiroca- 
tcqiiinona  en  presencia  del  ácido  sulfúrico  con- 
centrado. La  práctica  de  la  oiieración  consiste 
en  calentar  durante  cinco  horas,  á  temperatura 
comprendida  entre  140  y  145°,  sirviéndose  al 
efecto  do  un  baño  de  arena,  10  gramos  de  ]iiro- 
catequinoiía  en  presencia  del  anhidrido  ftálico, 
y  75  de  ácido  sulfúrico  concentrado.  El  líquido 
de  color  obscuro  que  se  forma  se  vierte,  estando 
todavía  caliente,  sobre  litro  y  medio  de  agua  á  la 
tem)ieratura  de  ebullición.  Filtrando  la  masa 
resultante  so  obtiene  un  residuo  insoluble  cons- 
tituido (lor  las  oxianlraquinonas  formadas  en  la 
reacción.  .Se  lava  con  agua,  y  después  de  bien 
desecado  se  trata  por  alcohol  hirviendo;  la  diso- 
lución alcohólica  evaporada  deja  un  residuo  r|ue, 
después  de  desecado,  se  trata  por  bencina  hir- 
viendo,  que  no  disuelve  más  que  á  la  alizarina. 
La  ]>arte  insoluble  contiene  la  histazarina,  que 
se  lava  con  acetona,  purificándola  por  cristaliza- 
ción de  sus  disoluciones  en  ese  líquido. 

La  histazarina  es  poco  soluble  on  agua,  alcohol, 
éter  ordinario  y  demás  disolventes  usuales.  For- 
ma con  los  álcalis  disoluciones  azules;  el  amonía- 
co la  disuelve  también  dando  líquidos  violados 
oxidados.  Las  disoluciones  en  el  ácido  sulli'irico 
concentrado  son  de  color  rojo  sanguíneo.  Hl  clo- 
ruro férrico  colorea  de  verde  las  disoluciones  al- 
cohólicas do  histazarina.  Kstas  disoluciones  re- 
ducen en  caliente  al  nitrato  de  plata,  formándose 
un  depósito  de  plata  metálica.  Tiñe  de  un  color 
rojo  muy  pálido  los  tejidos  con  mordiente.  El 
zinc  en  polvo  transforma  á  la  temperatura  del 
rojo  la  histazarina  en  antraceno. 

La  histazarina  da  lugar  á  la  formación  de  una 
combinación  bárica  de  color  azul  que  se  disuelvo 
con  dificultad  en  agua  hirviendo;  la  sal  calcica 
es  violada  é  insoluble  en  el  agua.  Reaccionando 
con  el  anhidrido  acético  ó  cloruro  de  acetilo,  se 
obtiene  diacctilhislainrma  C,iH,i0.j(OC.jHjO)2, 
que  se  presenta  cristalizada  en  agujas  amarillas 
fusibles  á  206°  sin  experimentar  la  menor  des- 
composición. 

HITQUENIA:  f.  líot.  Género  de  plantas  (]IU- 
chcnia)  |ierteneciento  al  tipo  de  las  laneióga- 
mas,  subtipo  do  las  augiospcrmas,  clase  de  las 
monocotilcdóneas,  subclase  de  las  ínferováricas, 
familia  de  las  Amomáceas,  cuyas  especies  habi- 
tan en  el  extremo  Oriente,  y  son  idaiitas  herbá- 
ceas con  aspecto  semejante  al  de  las  Cúrcuma, 
con  las  cuales  tienen  indudablemente  gran  afini- 
dad, con  las  flores  reunidas  formando  una  e-piga 
terminal,  con  brácleas  coloreados;  estaminoilios 
laterales  semejantes  á  los  lóbulos  de  la  enrola, 
pero  algo  más  cortos;  filamento  cstaminal  estre- 
cho y  cumplicado  y  antera  no  es|ioloiiada,  con 
dos  celdas  laterales  separadas  por  medio  de  un 
conectivo  petaloideo. 

HIYA:  Oeort.  Montaña  do  Nicaragua,  sit.  al  O. 
del  monte  Sálai  y  al  S.  del  río  Uani.  En  1892 
subió  por  ella  el  Dr.  Mierisch.  Tiene  unos  2  000 
m.  de  alt.  y  da  origen  á  un  río  de  igual  nombre, 
all.  del  río  Grande. 

*  HOANQ-HO:  6Voí?.  Las  fuentes  de  este  gran 
río  do  (.'bina  fueron  descubiertas  por  Trievalsky 
en  1885.  Ilállanse  en  las  nionlañasquedominan 
al  O.  la  llanura  pantanosa  de  Odon-Tala,  hacia 
los  .55°  15'  lat.  N.  y  87°  5ít'  long.  E.  El  arroyo 
que  da  origen  al  Hoangllo  atraviesa  los  pan- 
tanos do  Odon-Tahí,  el  lago  Yarin-Nor,  lla- 
mado por  Tijevalsky  lugo  de  In  ar¡)ediciAn,  y  el 
lago  Orin-Nor,  llamado  por  dicho  explorador 
laijii  ruso.  De  esto  último  sale  definitivamente 
el  lloang-Bo,  que  corre  primero  hacia  el  .S.H., 
costea  la  cordillera  de  Amne-JIacliin  y  so  replie- 
ga hacia  el  N.,  donde  fué  ya  reconocido  en  1880 
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yot  Trievalsky.  El  último  punto  iIkI  río  qoe  «n- 
toncea  pudo  iloanzar  se  lialU  a  '.TtiO  ni.  ile  «I- 
tur»,  en  los  35°  li'  Ut.  N.  y  lOa"  iO  lonR.  K. 
M«.lriil.  Kl  deolive  del  río  es  d«  1  iM  m.  en  un 
trayecto  do  TiUO  kilóiurtroM  |iróxiinani«nte. 

Ku  leptieinlire  de  1887,  i  consecuenci»  de 
abnndmites  y  continuas  lluvias,  el  lloanx  Ho 
saliii  do  su  i'auoc,  jvor  el  cuitl  corría  dende  \»íi'¿. 
I.«H  inuudiiiiunes  causadas  por  este  río  liiin  «ido 
siempre  terribles,  ."^ois  veces  en  lo»  últimon  vein- 
te afius  ha  devastado  el  |>ais,  caniliiaudo  su  cur- 
so inlorior.  lúa  de  ellas  ocurrió  en  ISi'J,  yel 
rio  se  abrió  («so  hasta  A  liolfo  de  recliill,  tOO 
km».  niAs  al  N.  de  su  autiijua  boca,  sobro  el  Mar 
Amarilli».  Y  no  e»  por.|ue  el  t;obierho  imiwiial 
no  vi;;ilf  con  tod.i  esmero  el  cauce  del  río,  pues- 
to ipio  tiene  destinado  un  verdadero  ej¿rcito  lia- 
ra ello;  [lero  en  1887,  á  consecuencia  de  la  bo- 
rrascosa otoñada,  no  sirvió  precaución  alguna; 
rom|>iu  el  río  sus  diques  ti4  kms.  al  K.  de  Chai- 
fong,  dosbordiindose  por  un  boquete  de  1  100 
m.  i  inundando  la  |iarte  oriental  de  la  prov.  do 
Houaní  y  la  occidental  do  la  do  N\'an-hot'i.  Cam- 
bió do  nuevo  su  marcha,  y  hoy  ilcsomboca  otra 
veü  en  el  Mar  Amarillo  y  conserva  un  la^o  en  el 
I>*ís  inundado,  de  más  de  50  kms.  do  ancho.  Kn 
cuanto  á  las  perdidas  materiales,  so  sabe  qno 
quedaron  destruidas  más  de  1  500  |>oblacionos,  y 
no  li.ijó  de  millón  y  medio  el  número  de  las  vic- 
timas. 

•  HODEIDA:  ffío¡;.  Este  puerto  de  la  Arabia  se 
halla  en  lat.  de  W'iT  N.,  unas  5  millas  al  S.E. 
de  Kas  el  Yedir:  es  una  ciudad  grande  con  casas 
altas;  el  fuerte  N.  y  los  alminares  de  la  mezqui- 
ta grande  son  para  los  marinos  marcas  notables; 
•1  Inertes.,  arruinado,  apenas  es  visible.  Hodei- 
da  es  uno  de  los  puertos  de  exportación  de  café; 
tiene  un  mercado  considerable,  donde  pueden 
obtenerse  provisiones.  Hay  abundancia  do  bue- 
na agua,  que  los  naturales  transportan  afuera 
en  sus  botes.  Los  alrededores  de  Hodeidn  son 
menos  áridos  que  el  país  que  lo  rodea,  y  tiene 
algunos  jardines  de  palmeras. 

HOEDEL  (Emilio  Enkique  Maximiliano): 
Biog.  Socialista  alemán.  N.  en  Leipzig  á  27  de 
ni.'\yo  de  1857.  Fué  decapitado  en  Berlín  á  16  do 
agosto  de  1S7S.  Hijo  natural  de  un  tal  Lohmann 
y  de  una  joven  de  apellido  Hoedel,  casada  des- 
pués con  un  .^a|>atero,  Traber,  usó  Emilio  En- 
rique sucesivamente  estos  tres  ajiellidos.  Fué 
su  infancia  de  las  más  desgraciadas.  A  la  edad 
de  trece  años  fué  condenado  por  robo  á  ser  re- 
cluido en  una  casa  de  corrección ;  salió  de  ella  en 
1S.'^^7,  y  fué  colocado  comoaprendiz  en  casa  de  un 
hojalatero.  Poco  amante  del  trabajo,  se  dedicó 
á  vender  escritos  socialistas  en  Leipzig,  y  des- 
pués en  Berlín,  Baviera,  Francfort  y  Colonia. 
También  viajó  i>or  Hungría  y  Austria;  la  policía 
le  eipulsó  de  Viena,  y  él  se  marchó  después  á  la 
Alsacia-Lorena.  Iba  de  taberna  en  taberna,  lle- 
vando una  caja  de  música,  al  son  de  la  cual  re- 
unía á  los  consumidores,  vendiendo  entonces  su 
mercancía.  De  regreso  cu  Berlín,  después  de  asis- 
tir en  Leipzig  á  dos  meetings  en  que  trató  de  la 
cuestión  de  Oriente  y  de  la  Commune  de  París, 
resolvió  asesinar  al  emperador  de  Alemania.  El 
día  II  de  mayo  de  13,8,  cuando  el  anciano  CfUi- 
Ilermn  regresaba  en  carretela  de  su  paseo  de  cos- 
tumbre, y  al  ir  a  entrar  en  palacio, Hoedel,  que 
le  espiaba,  dis|>aró  un  tiro  de  revólver  desde  la 
acera  en  que  se  hallaba  apostada,  y  después  otros 
dos  ó  tres  aproximándo!<e  al  coche,  mas  el  em|>a- 
rador  resultó  ileso.  Detenido  inmediatamente, 
manifestó  haber  querido  suicidarse:  pero  la  di- 
rección del  arma,  mientras  disparaba,  desmentía 
este  aserto.  Hoedel  no  tenía  cómplices,  no  se 
hallaba  afíliado  á  ninguna  sociedad  secreta,  ni 
pertenecía  t  i-npoco  á  la  secta  socialista  cristia- 
na, cuyos  folletos  vendía  para  vivir.  Era  sencilla- 
mente un  desequilibrado.  Sus  doctrinas  se  resu- 
mían en  esta  declaración  de  principios:  «;  Abajo 
todo!  Ea  preciso  que  los  ricos  repartan  sus  rique- 
zas; que  todo  el  mundo  tnbaje  igualmente;  que 
ol  olircro  sólo  tenga  dos  horas  de  trabajo  al  día.» 
Conducido  el  11  de  julio  siguiente  ante  el  tribu- 
nal de  F-stsdo,   Hoedel  fué  condenado  á  muerte. 

HOFMANIA  (de  Hofmann,  n.  pr.):  f.  Bot.  Gé- 
nero 'le  plmtas  ( Hoffmannin )  perteneciente  á 
la  familia  de  las  Rubi.iceas,  tribu  de  las  geni- 
peas,  cuyas  es|>ecies  habitan  en  ambas  Amérieas, 
y  son  plantas  arbustivas,  matas  ó  hierbas,  á  ve- 
ces opifitas,  con  las  hojas  opuestas  ó  verticila- 
das,  estipuladas,  las  llores  disi'Uestas  en  cimas 
tenuiualea  y  axilares,    (ledicolidas  ó  casi  senta- 
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das,  y  alguna  vez  contraídas,  con  el  (adúnenlo 
ligeramente  oarniso;  llores  hermatrodita»,  ge- 
neralmente telranierii»,  con  los  sépalos  soldado^ 
formando  uu  cali.'  cuyo  limbo  está  hendido  en 
cuatro  divisiones  do  longitud  vaiubley  provii 
to  de  lengüetas  estipidiires,  á  vece»  interpuestas; 
corola  tubulosa  ip  enhi  nciinipanad»,  con  los  loloi 
lo»  cortos,  mas  ó  monos  eslroclminenle  empi/it 
rrado»;  estambre»  en  número  de  cuatro,  con  la» 
anteras  introrsa»  y  lo»  lilamentos  libres;  ovario 
infero,  con  do»  ó  cuatro  celdas  multiovulaila», 
coionado  por  un  dÍHco  opigiuo  v  terminado  por 
un  estilo  delgado  con  los  lóbulo»  más  ó  menos 
libros  y  desarrollados.  El  fruto  es  carnoBO,  coim- 
cco  ó  capsular,  y  contiene  numerosas  semillas 
pequefias,  reticuladas  ó  con  la  superficie  sembra- 
da de  hoyitos  y  provistas  de  albumen. 

HOFMANITA  (do  llofuinnn,  n.  pr.):  f.Mii.  Re- 
sina losil,  compuesto  ternario  do  carbono,  oxígeno 
é  hiilrógeno,  cuya  procedencia  orgánica  está  fue- 
ra do  duda;  agrúpase  con  el  succino  ó  ámbar,  á 
cuyo  compuesto  aseméjanse  en  cierto  modo,  ya 
atendiendo  á  loa  elementos  que  forman  ambos 
cuerpos,  ya  mirando  Asu  análogo  origen;  por  las 
demás  propiedales  se  diferencian  bastante,  en 
particular  atendiendo  á  los  caracteres  físicos. 
Pertenece  la  hofmiuiita  al  gran  grupo  do  las  re- 
sinas fósiles  naturales,  en  ol  queincluyon  losan- 
tores,  aparto  liel  ya  citado  succino,  que  es  el  ver- 
dadero tipo  de  ellas,  la  tasmanita,  con  sus  va- 
riedades la  enosmita  y  la  rostomita,  la  iiiiilcsto- 
nita,  la  hartina,  con  la  boloretina  y  la  xiloroti- 
na,  la  guayaquilita  con  el  antracoxeno  y  la  am- 
brita,  la  jaulingita  con  la  bumgclita,  la  jiiropi- 
sita  con  la  melanguima,  la  pimosita,  ol  murindo 
y  la  urandania,  la  wlieclirita,  la  ajkita,  la  gedaí- 
na  y  la  sahanlita.  y  no  lejos  está  la  bombicita  ha- 
llalla  en  un  lignito  d-i  Casfclnuovo  d'Avane,  en 
Tosiana,  formando  cristales  transparentes  y  des- 
provistos de  todo  color.  Respecto  del  origen  de 
todas  estas  substancias,  más  ó  menos  relaciona- 
das con  el  ámbar,  su  yacimiento  siempre  en  lig- 
nitos ó  maderas  fósiles  <|U0  no  han  llegado  á  la 
carbonización  completa,  se  admite  que  es  la  pro- 
pia resina  segregatia  por  las  coniferas  y  fosiliza- 
da como  la  parte  leñosa  de  aquellos  vegetales,  y 
la  doctrina  tiene  en  su  apoyo  ol  hecho  de  haberse 
hallado  resinas  lósiles,  ámbar  en  particular,  al 
levantar  la  corteza  do  ciertos  fragmentos  de  ma- 
dera arrojados  por  el  mar  en  las  costas  de  Islán- 
dia.  Además  so  ha  visto  en  Alsacia  que  el  succino, 
y  como  él  sus  congéneres,  las  tleniás  resinas  fó- 
siles, yacen  precisamente  en  los  lechos  que  dejan 
los  carbones  minerales  procedentes  de  plantas 
coniferas  semejantes  á  las  que  hoy  viven,  y  so 
distinguen  por  ser  especies  abundantes  en  resi 
na;  examinando  las  fibras  de  aquellos  carbones 
antes  de  calcinarlos,  pueden  observarse  en  ellas 
ciertos  puntos  de  color  amarillo  claro,  lo  que  de- 
muestra cómo  todavía  hállanse  impregnadas  de 
niat«rias  resinosos,  por  ellas  mismas  segregadas 
en  sus  funciones  cuando  vivían.  Contiene  el  mi- 
neral objeto  de  nuestro  estudio  algo  menos  oxí- 
geno que  el  succino,  y  se  presenta  la  hofmanita 
constituyendo  pequeñísimos  é  incoloros  cristales 
tabulares;  posee  brillo  resino.«o;  adquiere  por  fro- 
tamiento la  electricidad  con  >igno  negativo;  fun- 
de A  menor  temperatura  que  el  ámbar;  de  su 
destilación  seca  resulta  agua  con  aceite  enipi- 
reumático  y  ácido  succínico;  anle  con  llama  bri- 
llante, dando  olor  nada  desagradable.  Como  to- 
das las  resinas  fósiles,  yace  la  hofmanita  en  los 
lignitos  y  se  encuentra  en  uno  que  existe  cerca 
de  Siena,  en  Italia,  aunque  no  abunda,  ni  forma 
nunca  masas  voluminosas. 

HOFMANN  (Carlos  pr):  Biog.  Político  ale- 
mán. N.  en  Darmstadt  (Hesse)  á  4  de  noviem- 
bre de  1827.  Después  de  estudiar  Derecho  en 
Giessen  y  en  Heidelberg,  y  de  ejercer  la  profe- 
sión de  abogado,  fué  nombrado  consejero  en  el 
Ministerio  de  Hesse  (1855)  y  director  de  Nego- 
cios Extranjeros  (1857).  Marchó  con  Beust  á 
Londres,  acompañándole  como  secretario  A  las 
conferencias  para  el  arreglo  de  la  cuestión  del 
Schleswig-nolstcin  (1864),  y  fué  el  plenipoten- 
ciario de  Hesse  para  la  conclusión  de  la  paz  con 
I'rusia  dcs|iucs  de  la  guerra  de  1S66.  Encargado 
déla  Icgaci  n  de  Hesse  en  Berlín,  é  individuo 
del  Consejo  Federal  del  Norte {1 867',  citándolos 
sucesos  de  1870  se  declaró  á  favor  del  Impe- 
rio y  fué  encargado  de  llevar  A  Vcrssiles  el  reco- 
nocimiento de  vasallaje  do  su  soberano,  que  le 
nombró  presidente  de  su  Ministerio  (1872).  En 
junio  do  187C  recibió  el  nombiamieulo  do  prcsi- 
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dente  de  la  cancillería  iniíwrlal  y  el  de  Ministro 
de  Enlado  prusiano  >in  cartera;  «n  julio  de  187B 
el  do  Ministro  de  (.'oiiicrciué  Industria,  v  en  apos- 
to do  lH8n  ,  '    '  ,..,,,       ,  ^^|,_ 

no  do  la  .\  '  u- 

tar  al  gobu  i , j/U- 

NO  una  negativa  formal  á  la»  reclainaeíoncs  lor- 
inulada»  contra  «I  régimen  ilictiilorínl  ú  qus  >e 
hallal'a  soiiieliila  la  Alsaoia  (1885).  Después  de 
la  muerte  de  Maiitvuffol,  Hollinann  fué  nnrsr- 
gadodol  gobiorno  interino  il'  '  .lon- 
oionadii»  ('Jl>  de  luniode  Is  i,|o 

en  que  el  príncipe  tie   Molo  i udo 

Iiososii'in  <lel  j'O'lor  '  15  do  octubre  de  IHF.'^  .  !•  n 
a  sesión  ilel  Liindesausschlien»,  en  enero  de  1887, 
pronunció  un  largo  discurau,  en  el  que  se  eaforui 
en  demostrar  á  lo»  alsaciano  loreiienea  que  ellos 
podían  hacer  mucho  por  el  nianleniniiento  de  la 
|ia/  reconociendo  el  estado  de  oo»a»  establecido, 
es  decir,  votando  en  la»  clecciii  '  ota- 
rias de  febrero  siguiente  en  luV'  ndi- 
datoa  adictos  al  gobierno.  Lo»  a!-  líe- 
se» habían  nombruilo  diputados  <  -en, 
y  el  gobierno  alemán  creyó  aciri  >  >i  un 
régimen  de  rigor  al  sistema  febttiv.iiii>  mu  huave 
inaugurado  por  Manteuffel.  El  secretario  de  Es- 
tado presentó  entonces  su  dimisión  (9  de  marzo 
do  1887),  reemplazándole  Puttkamer. 

HOFMAN8EQIA:  f.  Bot.  Género  do  plantas 
( llofliitanstgia)  perteneciente  al  tipo  de  la»  fa- 
nerógamas, subtipo  de  las  angi-  laso 
do  las  ilicotiledóneas,  subclase  il  ■  ta- 
las súperováiicas,   familia  de  las   1.  ,. sas, 

subfamilia  de  las  cesulpiniácen»,  cuya»  especies 
habitan  en  Méjico  y  en  la  Aniéiica  merióional, 
y  son  planta»  herbáceas  6  sufruticosas,  general- 
mente peijueñaa  y  que  sólo  parecen  diterir  del 
género  Cemljrinia  por  su   porto   \  los 

sépalos  separados,  más  ó  menos  ■  s,  y 

el  pericariúo  de  sus  legumbres  n....,  .c.^»  ,.j. 

HOFMElSTER  (GuiLLKKMo):  Biog.  Botánico 
alemán.  N.  en  Leipzig  á  18  de  mayo  de  ¡824. 
M.  en  Lindenau  á  12  ile  enero  de  1877.  Profesor 

do  Botánica  de  Heidelberg  en  1^'     ' "  en 

Tubinga  (1872),  se  dedicó  con  e-  i  la 

Fisiología  y  á  la  Embriología  vc  ^  tra- 

bajo sobre  la  Formación  del  embrión  ae  las  fanf 
rógamaa  hace  todavía  autoridad.  En  colabora- 
ción con  Bary,  Irmisch,  Pringsbeiniy  Saclis,  pu- 
blicó un  muy  notable  Manual  de  llotánim  ftio- 
lógica,  cuyo  primer  volumen,  escrito  todo  do  su 
mano,  comprende  la  Teoría  de  la  ei'lula  tegrtal 
y  la  Morfologia  general  de  los  vegdales.  Sus  tra- 
bajos de  Embriología  vieron  la  luz  pública  bajo 
el  título  de  Investigaciones  comparada»  sobre  la 
germinación  y  la  fructificación  de  tas  eriplógnniat 
superiores,  y  la  formación  de  ¡as  semillas  de  Uu 
coniferas,  etc. 

*  HOGAR:  Maq.  y  Art.  y  O/.  El  hogares  una 
de  las  ¡artes  más  importantes  de  nna  máquina 
ó  de  un  aparato  de  calefacción  cualquiera,  por- 
que en  éstos  es  el  que  ha  de  producir  la  elevación 
de  tcmi>eratura  que  se  busca  con  cualquier  obje- 
to, y  en  aquéllas  el  sitio  en  que  tiene  lugar  el 
desarrollo  de  la  tuerza  que,  almacenada  después 
en  la  caja  de  distribución  bajo  forma  de  vapor, 
debe  (iroducir  la  marcha  ó  movimiento  de  la 
máquina;  además,  de  su  buena  construcción  y 
conservación  deiiende  el  buen  aprovechamiento 
del  combustible  empleado  y  la  economía  racio- 
nal del  mismo.  Un  hogar  se  compone  de  una 
puerta  ó  tolva  para  la  introducción  del  combus- 
tible; de  una  solera  que  impida  que  la  tenif^ra- 
tura  de  la  puerta  se  eleve  de  un  modo  excesivo; 
de  una  rejilla  para  colocar  el  combustible,  y  cu- 
yos barrotes  están  convenientemente  separados 
A  fin  de  que  pueda  circular  entre  ellos  la  canti- 
dad de  aire  necesaria  ]>ara  alimentar  la  combus- 
tión, a|ioyado8  aquéllos  en  soj-ortes  con  veniente- 
mente  disiiucstos,  y  provistos  de  un  cenicero  des- 
tinado A  recibir  los  residuos,  cenizas  ó  escorias 
ilel  combustible  empleailo.  Los  hogares  no  deben 
tenor  demasiada  profundidad,  para  que  el  fogone- 
ro ó  encargado  de  su  alimentación  pueda  alcanzar 
fácilmente  todos  los  puntos  del  liocar.  con  los 
útiles  de  que  haga  uso,  debiendo  i|uednr  entre 
la  rejilla  y  el  cielo  del  hogar  espacio  suficiente 
jiara  que  los  gases  de  lacombusiión  se  puedan 
desarrollar  con  libertad.  En  el  artículo  de  esta 
obra  que  lleva  el  mismo  nombre  (t  X,  p:ig.  446) 
se  hacen  algunss  otras  indicaciones  rcsi-ccto  i 
loa  hogares,  indicaciones  que,  siendo  insutirien- 
te»,  DOS  hacen   insistir  sobre  e»te  asunto,  prin- 
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Finniroriíl'd.  -  Propiedad  do  ciertos  hogares, 
que  pur  mi  di»|Kisición  especial,  y  (gracias  &  la 
conibuslji'ii  cumpletn  de  los  «ases  proi'cdontes  de 
loa  conibuslibleseiiiploadoa,  no  liuy  formación  de 
humo.  La  runiivoridad  so  viene  persiguiendo 
coiistaiiti'iiu'iito  por  in^tonioros  y  coustructotos, 
habiendo  sido  muclios  lus  ensayos  y  nuiíiorosos 
los  o.tperiniontüs  practicados,  ideando  disposiciu- 
no.i  niiis  ó  nioiios  ingeniosas  y  acortadas  pata  lo- 

f;rar  la  .injiresión  do  los  humos  y  (;asos,  tanto  en 
asestulasy  calorlloros  qnosooniploanen  la  cale- 
facción do  las  habitaciones,  como,  y  niiis  princi- 
|>aliuontc,  en  los  bogues  do  las  máquinas  de  va- 
l>or;  pero  li  pesar  de  todo,  hasta  ahora  no  se  ha 
oncdutrado  unasoluciuDComplotanionto  satisfac- 
toria. 

1.a  marina  de  guerra,  con  objeto  do  conseguir 
la  riiiiiivoridad,  ó  por  lo  menos  acercarse  n  ella, 
on  muchos  de  sus  liliquea  llevan  las  puertas  de 
los  hogares  do  sus  ni&quiíias  taladradas  con 
multitud  do  agujeros,  que,  permiliendo,  por  el 
tiro  natural  do  la  combustión,  entrar  li  uno  gran 
cantidail  de  aire,  dividido  en  tantos  filetes  co- 
mo orificios  hay,  pio|iorcionaii  un  gran  volumen 
de  oxigeno,  que  facilita  la  conversión  del  óxido 
de  carliono  on  liciilo  carbónico. 

I'or  su  parte,  liis  compañías  ferroviarias  han 
hecho  algunos  estudios  sobre  a.sunlo  tan  impor- 
tante, repitiendo  nuinoiosos  exporimentos,  para 
obtener  en  el  hogar  de  las  locomotoras  la  fuini- 
voridad,  haciendo  la  combustión  lo  ni.is  comple- 
ta posible,  por  la  economía  que  esto  representa, 
con  la  ventaja  del  ahorro  de  tiempo  en  los  trans- 
portes, pues  á  igual  carga  do  combustible  on  ol 
tender,  las  (laradas  para  aprovisionar  á  aquél  de 
carbón  serian  en  mucho  menor  número;  son, 
puedo  decirse,  iiinumerales  los  sistemas  que  con 
tal  objeto  se  han  adoptado  en  distintas  vfas  fé- 
rreas, siendo  las  unís  notables  las  de  Connell,  que 
se  emplean  en  la  línea  London-and-Western, 
Rail\vay( ferrocarril  occidental  londonense);  Des- 
gouttcs,  en  el  O.  de  Francia;  Douglas,  en  liu- 
kenhead  Ry;  el  de  Jenkins,  cu  el  Laucashire- 
and-Yorkshire  Ky;  TriLsuiann.  en  la  línea  de 
Vestfalia;  Nepill,  en  algunas  líneas  férreas  de 
Bohemia;  Tembrik,  en  el  K.  de  Francia;  Ver- 
deber,  en  las  líneas  férreas  de  Hungría;  Wilson, 
en  Oseíasel  Wóroosterand-Wokeslianiptoii  Ry; 
y  Yarron,  en  ol  North-Eastcín  Ry.  Kn  los  ca- 
loríferos de  toda  especie  quo  se  emplean  en  la 
calefacción  de  las  viviendas,  se  ha  trabajado  y  se 
trabaja  también  constantemente  jiara  obtener  la 
fumivoridad,  no  solo  por  la  economía  de  combus- 
tibles que  representa,  sino  también,  y  másprin- 
ci|ialniente,  por  cuestión  de  higiene,  áfin  de  evi- 
tar la  acumulación  de  gases  deletéreos  en  el  in- 
terior do  las  viviendas;  sabido  esquelas  estufas, 
y  toda  clase  de  caloríferos  que  no  tienen  salida 
de  humos  al  exterior,  producen  al  poco  tiempo 
un  malestar  especial  en  los  individuos  que  eiii- 
|>Icaii  estos  sistemas  do  calefacción,  sofocos,  do- 
lores de  cabeza  y  mareos,  que  les  hacen  huir  de 
las  habitaciones;  con  hogares  absolutamente  fu- 
mívoros estos  síntomas  se  reducirían  considera- 
blemente, pero  hasta  hoy  no  se  ha  cousoguido 
un  resultado  medianamente  aceptable. 

Hechas  estas  indicaciones  acerca  de  la  fumi- 
voridad, una  de  las  disposiciones  más  empleadas 
para  obtener  la  combustión  completa  consiste 
011  hacer  ]iasar  el  humo  á  través  do  una  parte  do 
la  masa  en  combustión,  para  lo  cual  es  necesario 

3ue  haya  la  suficiente  cantidad  de  aire  niexcla- 
a  con  el  humo,  para  que  pueda  éste  quemarse, 
l'.l  hogar  C'riner,  que  liemos  citado  antes,  pre- 
senta una  ingeniosa  disposición  que  eleva  mu- 
cho su  temperatura,  y  obliga,  á  loa  gases  que  so 
desprenden,  á  mezclarse  rápidamente  a  esta  tem- 
peratura, de  donde  resulta  la  combustión  com- 
pleta do  todos  los  elementos  combustibles,  y  la 
disminución  del  excoso  de  aire,  tan  considerable 
cuantío  .se  queman  carbones  .seos  ó  antracitas; 
de  las  nuniciosaa  prucbna  repetidas,  con  esto  ho- 
gar, ante  ingenieros  é  industriales  interosados  en 
el  problema,  resulta  una  economía  do  hasta  un 
20  |ior  100,  habiéndose  ya  montado  en  algunas 
fábricas,  pudicndo  aplicarse  toda  clase  de  com- 
bustible, ya  .-e*  sólido,  ya  caseoso,  con  cenizas 
ó  sin  ellai>,  y  esto  con  un  pequeño  tiro  en  lachi- 
,>ir.r  ,.^,  que  debo  ser  do  |ioca  altura,  loquecons- 
uD  nuevo  olomonto  de  economía  de  ius- 

:  .,  >    l.:n. 

Loa  bogares  fumívoros,  se  com)irende,  por  lo 
que  lIevamo.i  dicho,  que  tienen  dos  objetos,  cuales 
*od:  aprovochtr  el  rombuatiblc,  quemando  los 
humo»  con  aproTechamionto  del  calor  desarro- 
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Hado,  y  como  consecuencia  ovilar  los  perjuicios 
do  talos  gases  cuando  salen  sin  quemarse,  ]ier. 
juicios  de  que  ya  hemos  hablado;  por  regla  ge- 
neral, FOgi'in  también  hemos  indicado,  los  hoga- 
res tumívoros  tienen  por  bose  conducir  sobre  los 
hinnos  una  corriente  do  aire  quo  facilito  ol  oxí- 
geno necesario  para  su  combustión,  eniiileandose 
al  efecto  multitud  de  disposiciones,  proponiendo 
Castle,  inspector  del  Alniiíanlazgo  inglés,  el  es- 
tablecimiento de  un  diafragma  metálico  ó  chapa 
011  el  fondo  del  hornillo,  clia]ia  que  se  eleva  has- 
ta la  parto  inferior  de  la  rejilla,  situada  ]iróxi- 
mamente  á  los  dos  tercios  de  la  cara  anterior 
dol  hogar,  hacia  la  interior  del  mismo,  y  hallán- 
ilose  ¡icrforada  la  chapa  el  aire  tieno  fácil  acceso 
.sobre  los  humos  al  propio  tiempo  do  producirse, 
qnomándolos  jior  completo,  con  economía  de 
combustible  y  saneamiento  do  la  atmósfera. 

Se  ha  ensayado  también  invertir  la  llama,  ha- 
ciendo que  llegue  la  corriente  de  airo  ¡i  la  rejilla 
por  la  parte  superior,  con  lo  quo  se  logra  queol 
humo  atraviese  la  masa  en  ignición,  disposición 
que  presenta  el  inconveniente  do  no  poder  reci- 
bir la  caldcrael  calorradiaiite.  .Suele  dar  buenos 
resultados  el  empleo  do  hogares  gemelos,  es  decir, 
de  dos  hogares,  uno  al  lado  dol  otro,  cual  se  sue- 
le hacer  en  los  generadores  tubulares,  cargando 
alternativamente  ambos  hogares,  los  que,  por 
una  do  sus  extremidades,  terminan  en  una  cá- 
mara ó  caja  de  humos,  en  la  cual  el  humo  que 
procedo  do  uno  de  los  hogares  so  n;ezcla  con  los 
goses  del  otro,  qnemnndoao  con  olios.  Una  de 
las  mejores  dÍ8|iosiciones  de  hogares  fumívoros 
es  la  debida  á  I3eaufHmé,  quo  quema  gas  debajo 
de  la  caldera,  en  lugar  de  emplear  combustibles 
sólido^.  I'or  lo  que  á  la  fumivoridad  se  refiere, 
para  obtener  el  mejor  resultado  posible  es  con- 
veniente el  empleo  de  grandes  rejillas  que  pue- 
dan quemar  i  kilogramo  de  hulla  por  metro  cua- 
drado, como  se  hace  cu  Inglaterra,  en  los  gene- 
radores do  Cornouaillles,  cuyos  hogares  apenas 
producen  humo  y  consumen  de  1  á  1  ^  kilogra- 
mo de  hulla  por  caballo  de  vapor. 

Hogares  sin  rejilla.  -  Con  objeto  de  aprove- 
char los  combustibles  moñudos  se  han  ideado 
hogares  sin  rejilla,  siendo  notable  e!  do  Lish- 
nian  para  calderas  de  vapor,  ensayado  con  resul- 
tados relativamente  satisfactorios,  pues  se  ase- 
gura realiza  una  economía  de  hasta  un  .50  por 
100  de  combustible,  y  éste  es  earbi'ii  menudo  de 
ínfimo  precio;  exige  aire  forzado  para  funcio- 
nar, con  lo  que  resuelve  el  doble  problema  do  la 
fumivoridad  y  de  la  supresión  de  la  chimenc.i, 
por  más  que  ésta  siempre  es  conveniente,  ]ior 
no  decir  necesaria,  para  el  desprendimiento  de 
los  gases  no  combustibles,  que,  si  no  tienen  sa- 
lida natural,  invaden  pronto  la  atmósfera  de  la 
fábrica  y  son  un  grave  peligro  para  el  obrero. 

Hogares  en  las  riviendas.  -  Toilas  las  cuestio- 
nes que  se  refieren  á  la  economía  dcimslicn  me- 
recen particular  atención,  y  principalmente  el 
qne  á  la  calefacción  se  refiere,  por  cuanto  los 
desprendimientos  do  ga.scsde  la  combustión  son 
siempre  perjudiciales  á  la  salud,  ocasionando  no 
pocas  voces  la  muerte  de  los  individuos  ence- 
rrados en  las  habitaciones  en  que  se  acumulan 
estos  ga.ses.  Todo  aparato  destinado  á  la  calefac- 
ción de  las  habitaciones  por  combustión  puede 
llegar  á  ser  nocivo  en  determinados  momentos, 
y  principalmente  los  quo  no  tienen  chimenea  ó 
tubo  de  salida,  asi  como  esas  estufas  móviles 
tan  en  moda  en  la  actualidad.  El  gas  mefítico 
que  puedo  ocasionar  la  muerte  es  el  óxido  de 
carbono,  procodcutedo  una  incompleta  combus- 
tión, y  si  se  consigue  (|ue  un  a]>arato  calefactor, 
aun  cuando  no  tenga  tubo,  produzca  una  com- 
bustión bastante  activa  para  transformar  todo  el 
óxido  de  carbono  on  ácido  carbónico,  y  ademes 
se  consigtie  queéstesoa  absorbido  en  gran  paito 
por  un  disolvente  cualquiera,  habrá  desapareci- 
do todo  peligro  de  intoxicación  y  asfixia,  l'ste  es 
el  objeto  del  hogar  estufa  Mousseión,  c|ue  lleva 
un  hervidoraiiular  llcnodcagna,  dispuesto  sol  ro 
el  hogar,  de  modo  que  el  airo  caliento  y  el  ácido 
carbónico  jirodiicido  por  la  combustión  tienen 
qne  atravesar  este  bafio  do  agua,  en  la  quo  se  ha 
colocado  un  disolvente  dol  ácido  carbónico,  del 
qne  absorbe  una  |iarte,  al  |iropio  tiempo  quo  el  aire 
toma  el  vapor  de  agua  que  lo  es  necesario  para 
que  la  atmósfera  no  so  soque  demasiailo;  va  el 
aparato  encerrado  en  una  caja  nietiílica,  monta- 
da sobre  ruedas  para  trasladarla  de  una  habita- 
ción á  otra;  ol  combustible  debe  estar  en  reía, 
ción  de  la  magnitud  del  aparato,  y  éste  en  la  del 
local  que  debe  rnlontar;  para  el   tipo  medio  so 
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cmplta  una  idmcU  ds  dos  tercios  do  cok  menu- 
do y  un  tercio  de  csrbiiu  vc^ptal  seio  y  limpio; 
so  ctir^tt  do  'lis  y  8e  eiieióDiJn  vii  Iti^'itr  vt*i)tíla- 
do,  reuovau'lo  cou  Irecuoucia  ol  n^u.i  del  livrvi- 
dor  para  eviur  la  ebiillirióu,  ijue  oargufa  la 
atiiiúafera  de  un  exceso  de  vai<or. 

Kl  liof^ar  Sieiiieiie  oa  taiiibitu  riiuiivoro,  aun 
cuando  no  oonio  el  anterior,  v  oe  eni|>lea  eonio 
combustible  una  mezcla  'lo  cok  y  (,Ma  del  alum 
brado;  el  coinbusliblo  n.lilo  sa  culuca  on  la  re- 
jilla, y  por  HU  |>arte  iulciiür  lormina  ol  tulu  que 
conduce  el  ^as,  el  i|ue,  al  utravonar  la  maaa  de 
cok,  ge  quema  i-un  llama  brillanto,  ubtonicnda- 
se  uu  fuego  claro  y  ain  liunio,  i|ue  no  produce 
olores  ni  en  la  habitación  ni  luera  ile  la  chime- 
nea, pudiondo  adaptarse  a  loa  hornillua  y  clii- 
nifucti?*  ordiuariaet,  en  cuyo  cuso  es  inmojorablo 
y  i>Mi'.'o  umi  gran  economía,  sirviendo  de  alum- 
bnt  lo  i'M  Iits  h  ibitacionea. 

//ii Mrc»  7  i.ji'.íiíuí.  -  En  Inglaterra  ae  cons- 
truyen desdo  hace  unos  quince  afios  unos  apa- 
ratin  pnnticidos  con  el  nombro  do  hogares  do- 
III  .  i  .w,  que  tienen  la  |>articularidad  de  |io- 
>l  :  •■  iiiiucnlar  ó  disminuir  su  capacidad  con 
Ule  1 .1  las  nocesidadoa  de  la  cocina  ú  la  que 
C-!  n  Ic-itinados,  y  á  voluntad  del  cncinoro;  al 
cío  to  en  cada  ángulo  interior  dol  hogar  llevan 
una  canal  vertical  do  fundición, por  laque  puedo 
resbalar  la  rejilla,  subiendo  ó  bajando,  n  volun- 
tad, con  lo  que  el  fuego  se  coloca  cu  el  punto 
que  ilesca  ol  operador,  según  ol  manjar  <iuc  pre- 
para y  en  el  momeutoen  quelcesnocusario;  una 
Íialanca  baata  para  conseguir  el  niovinuonto  de 
a  rejilla. 

*  HOHENLOHE  SCHILLINGSFÜRST  (Cl.ODO- 
VEO  Carlos  Víi-roii  hk':  /ímh?.  Knsn  nianifíesto 
á  los  electores  dol  distrito  de  Foro  i'ieim-Klum- 
baoh-Eliermanstadt,  por  los  que  (¡á  enviado  al 
Parlamento  aloman  en  1878,  se  <l>claró  |>artida- 
rio  de  medidas  represivas  contra  los  socialistas. 
Sucesor  de  liulow  en  el  Minisierio  de  Kstado,  y 
lugarteniente  en  Alsacia  y  Ljrena  en  1885,  en 
este  cargo  so  mostró  tin  rígido,  pospicaz  y  há- 
bil como  en  los  que  antes  se  le  liauían  confiado 
(V.  nic-:iosAi:io,  t.  X,  pág.  447,  col.  3.»).  En 
Motz  recibió  al  enifierador  Guillermo  (sepliem- 
brede  18931,  y  en  imíIiHco,  á  nombro  do  la  ciudad, 
le  dio  las  gracias  |>or  sus  «solícitos  cuidados,) 
añadiendo  que  Motz  sabría  mostrarse  digna  de 
ellos.  Sucedió  en  1894  á  Caprivi  en  ol  cargo  de 
canciller  del  Imperio.  El  em|ieindor,  por  el  ejer- 
cicio de  las  funciones  de  canciller,  le  concedió 
(diciembre)  un  subsidiosuplementario  do  100000 
marcas.  El  príncipe  de  Hohcniohe  se  trasladó  á 
San  Potersburgo,  donde  celebró  (12  de  septiem- 
bre do  1895)  con  el  tsar  una  larga  conferencia. 
De  regreso  en  Berlín,  consinti',  ó  acaso  inspiró, 
las  niediilas  de  rigor  adoptadas  contra  los  socia- 
listas. En  dicha  capital  recibió  la  visita  dol  mo- 
narca |>ortugués  (noviembree  de  1895).  Presentó 
al  Parlamento  alemán  (enero  de  1896)  el  proyec- 
to del  nuevo  Código  civil,  destinado,  según  el 
canciller,  á  «coronar  la  obra  de  unilicación  del 
Im]>erio.>  Ante  el  Parlamento  declaró  (junio) 
que  el  Consejo  federal  se  oponía  á  la  abolición  de 
la  ley  contra  los  Jesuítas  votada  ]ior  dicho  Par- 
lamento. El  emperador  aprobó  (agosto)  el  pro- 
yecto del  canciller  relativo  al  procedimiento  cri- 
minal en  los  tribunales  militares.  El  príncii^de 
Hobenlohe  manifestó  al  Parlamento  (noviembre) 
que  el  gobierno  preparaba  la  reforma  del  Código 
penal  y  otras  rerormas  pira  disminuir  en  el  ejér- 
cito el  número  de  desafíos.  Hoy  (junio  de  1899), 
como  canciller,  sigue  figurando  en  la  política  ac- 
tiva. 

HOHERIA:  f.  Bot.  Género  do  plantas  giertene- 
ciento  al  ti|X)  de  las  fanerógama-,  subtifK)  de  las 
aii.'¡o-T  ernias,  clase  de  las  dicotiledóneas,  subcla- 
-■  d'-  i  i-í  di^lipetalas  súperováricas,  familia  de 
la.1  .Mjlv.iceas,  tribu  do  las  milvoas,  cuy.is  espe- 
cies habitan  en  Nueva  Zelamla,  y  son  plantas  ar- 
bustivas, lampiñas  y  con  flores  dispuestas  en  ci- 
mas; Cidiz  qiiinquciientado;  corola  con  prellora- 
ción  retorcida;  columna  estaniinal  pentadclfa; 
ovario quin'inelocular  con  lasceldasnniovuladas, 
y  el  «viilo  descenilente  con  el  micropilo  dirigido 
hacia  arriba  y  hacia  dentro.  El  fruto  consta  di 
cinco  aquenios  provistos  de  una  ale ta  dorsal  cres- 
tiforme.  La  II,  popnlnca  Cunn.  es  su  especie 
más  notable. 

•  HOJALATERÍA:  Art.  y  Of.  En  el  t.  X,  pá- 
gina 452  de  esta  obra,    se  ha  hecho  la  enumera 
ción  de  algunas  de  las  principales  herramientas 
empleadas  en  el  trabajo  de  hojalatería.  Muchas 
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d«  ellas  son  conocidas  va,  bien  por  ler  comunes 

i  di  ■  ■  ■  lios  do  loa  quo  te  ocu|ia  esta  t-n 

oi<  11   por  hatierla.i  dehcittu  en  iiioioi 

gt.i-   .    '.   ,    .  .jIcs  en   e^ta   iiiism»  "bi'>    i' 

debeuioa  dejar  do  doacribir  aqi 

que  son  de  kunia  utilidad  al  hojn, 

]iués  de  hecha  la  descri|>ciun  de  uquilU»,  diijii;^! 

•I  rosto  de  nuestro  artículo  ú  osliidiar  las  opora- 

oiunes  princi|ialo»  que  culi  ' 

ocupa,  á  cuyo  electo  nadn 

(lelir  lo '["■■-" -^ '"hf  euu! .  . 

I'lomtrv  /   pur   I).    Manuel  Cm 

Marti;  en  .i  parte  que  nos  pro|>oi  < 

decir,  allí  no  explica. 

Las  máquinas  deque  hemos  hablado  sntes  son: 
el  torno  i/e  iico^ir,  el  lomo  de  eiUallar  y  el  volan- 
If  ilr  calar. 

Torno  dfaco]Hir.  -  El  tornode  n  -"'t-  '""•i.  ti- 
guienlf)»i¡  compone  de  un  büii.  ■  con 

una  ranura  longilinlinnl,  cuy  o>  c<  <  n  el 

nombre  do  i>fri;r/ii'.<,y  quo  sirve  ¡lara  ajuntar  on  ella 
las  muiifcas  y  la  plantilla ;  las  muñfaia  son  unos 
soportes  de  niadora  de  0,20  á  0,30  ni.  de  altura, 
terminaitos  on  espiga  por  la  parte  inferior,  la  que 
pasa  por  entro  las  vírgenes,  sujetándose  ai|uéllas 
al  banco  por  una  clavija  de  madera  en  forma 
■  lie  cuña,  quo  so  p  isa  eii  un  ojo  alargado  verti- 
calmente,  que  lleva  la  espiga  pordeliijo;la;i/«»i- 
lilla  08  una  tablilla  cuya  longitud  es  la  del  ancho 
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I  pne  ia  pueden  tirar  hoiaa,  paro  que  ■*  ii>.9  n,ás 


r^ 


del  banco,  y  do  0,05  á  0,06  de  latitud,  que  pasa 
por  el  collar  de  un  perno  que  cruza  por  entro  las 
vírgenes,  atraviesa  una  pieza  de  madera  y  se  ter- 
mina en  rosca,  en  la  que  se  ajusta  una  tuerca  de 
hierro  para  oprimir  y  sujetar  la  plan  tilla  al  banco. 

Lleva  el  banco,  en  uno  de  los  costados,  dos 
muñecas,  |ior  lasque  atraviesa  un  ejo  terminado 
en  dos  topes,  para  que  no  ¡lueda  correr  ;i  lo  largo 
de  las  muñecas,  y  sin  embargo  girar  f^icilmente, 
para  lo  que  lleva  entre  aquellas  dos  ó  tres  polcas 
ó  garruchas  de  distinto  radio,  á lasque  se  impri- 
me movimiento  con  una  gran  rueda  de  2  m.  de 
diámetro,  movida  á  mano  por  una  manivela,  la 
que  hace  girar  una  cuerda  quo  enlaza  la  rueda 
con  las  polcas.  Este  eje,  al  salir  0,02  á  0,03  me- 
tros de  la  muñeca,  niiis  al  centro  dol  lauco,  se 
termina  en  tornillo,  y  al  lado  lleva  un  tope  [ura 
sujetar  el  molde,  de  que  luego  hablaremos.  Otra 
muñeca  en  el  otroc  tierno  de  la  ranura  está  atra- 
vesada, en  el  sentidode  la  misma,  poi  un  agujero 
de  0,01  á  0,02  m.  de  diámetro,  en  el  quo  se  ajus- 
tan una  serie  de  puntas  ó  ejes,  huecos  ó  macizos, 
de  diferentes  radico,  que  sirven  para  sostener  la 
hoja  metálica  contra  el  moldo;  estos  ejes  llevan 
una  muesca  circular,  en  la  que  entra  la  punta  de 
un  tornillo  que  tiene  la  muñeca;  por  esto  medio 
el  eje  no  puede  correr,  pero  sí  girar  en  caso  nece- 
sario. 

Sobre  la  plantilla,  y  en  uno  de  sus  extremos, 
hay  una  espiiga  ó  topo  prismático  de  hierro,  y 
0'",02  á  O", 03  de  altura,  atravesado  por  un  agu- 
jero cuadrado;  en  esta  espiga  entra  el  pie  del 
fuste  ó  soporte  que  sirve  ¡lara  apoyar  las  herra- 
mientas; es  de  hierro  en  su  cabeza  de  apoyo  y 
de  madera  ol  pie,  con  una  caja  que  entra  en  la 
espiga  de  la  (dantilla,  y  un  agujero  quo  se  corres- 
ponde con  el  de  aquélla,  por  los  que  se  pasa  una 
cuña  ó  jiasador  de  hierro. 

Los  viohles  son  circulares,  do  madera,  planos 
|wr  un  lado,  en  el  que  se  atornillan  al  eje  del 
torno,  sujetando  el  tope  con  un  pasador,  y  |>or 
el  otro  llevan  la  moldura  que  se  quiero  reprodu- 
cir sobre  el  metal. 

Como  anejos  al  tomo  hny  una  serie  de  hierros 
acopadoreso  mandrile<,  con  mango  de  madera  v 
útil  acerado,  y  do  diferentes  formas,  giara  |>oder 
adaptarse  ú  las  del  molde. 

Tomo  de  entallar.  -  El  tomo  da  entallar  no 
es  m:is  que  nn  laminador  perfeccionado  en   el 
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:í.d, 
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quo 
los 


tro  sí,  los  que  se  fijan,  cu  . 
la  parle  corla  de  ' 
la  otra,  suji 


•n 


lela  nue  entra  i 

quo  llevan  los  ciliuiiroa;  tiene  tai 


r.ri- 

da- 


'  de  |isrts  da  cillndro«,  con 
acanaluiiiiiiia  do  I*  lurma  de  U  moldura  que  «« 
quiero  trazjir,  y  talea  que  uno  la  lleta  en  hueco 
y  ol  otro  on  n  liovo,  ujiíiitiii  .  eeo- 

,  en 

I,     i'ii    esta 

i  una  cha- 
en  otra 
co- 
mo moldiirnf.  ai>  qulorau  hacer,  >  -  ci- 
linilros  lli  <  ajiiKlan  en  U  i^iciou  más 
larga  de  !'                   ;  \en  de  laiiiinailur. 

Tra:ai  -    •  ' 

meras  coi 

tero, si  i|u..       ,,  ,  tu 

su  oficio  y  no  uesporaiciarmatii  -  reí 

dibujo  con  alguna  perfección,   <  i-rtas 

nociones  do  (ioomotrla  descriptiva,  quti  tiuno  jior 
base  la  elementnl,  de  cuyas  ciencia»  se  ocujia  ya 
esta  obra  separailumente.  El  hojalatero  noceiita 
rorzosameute  hacer  uso  do  patrones,  que  puede 
sacar  cu  |>a|icl  ó  cartulina,  aplicándola  por  |iar- 
tes  á  los  objetos  construíiloa,  co|iiaiido  las  jun- 
tas, que  se  señalan  en  el  papel  con  lápiz;  aquél  sa 
desdobla  luego,  so  recorta  y  a|dica  de  nuevo,  ii«. 
ra  asegurarse  de  su  exactitud,  corrifiendo  los 
defectos  que  se  observen;  si  estos  piimcros  [«. 
tronos  no  resultasen  {lerfectos,  por  ellos  se  cortan 
otros  en  cartulina,  ó  mejor  en  hoja  de  lata,  pe- 
gando el  patrón,  primero,  con  agua  engomada,  y 
corlando  como  explicaremos  drspués. 

Si  es  un  objeto,  el  que  so  quiere  copiar,  en  el 
que  no  se  conocen  ni  juntas  ni  soldaduras,  se 
aplica  sobro  él  una  capa  de  gelatina  cocida  en 
melaza  y  muy  espesa;  después  de  fría  se  abre 
con  un  cortaplumas  ó  cuchillo  por  los  sitios  en 
que  claramente  se  indica  ha  de  haber  unión,  se 
separa  la  gelatina,  se  tiendo  ¡^obre  una  hoja  de 
latón  bien  plana,  haciendo  nuevos  recortes  don- 
de no  ajusta  el  patrón  al  plano,  dejando,  [>ara 
jiatrones  del  acojiado,  los  de  superficie  curva,  en 
todos  sentidos,  que  no  es  posible  aplicar  sobre  un 
plano;  los  (rntroncs  de  gelatina  que  así  resultan 
se  aplican  sobre  una  hoja,  que  se  corta  para  for- 
mar los  de  metal. 

Cuando  so  poseen  conocimientos  de  Geometría 
se  hace  el  trazado  de  las  diferentes  parles  del 
objeto  concebido,  que  previamente  se  dibuja, 
recortándolas  después  y  llevándolas  á  la  hoja, 
para  el  trazado  y  corte  del  |  atrón. 

A  los  patrones  se  les  hace  un  «gujero,  por  el 
el  que  se  pasa  un  bramante,  reuniendo  todos 
los  de  un  mismo  objeto  y  colgándolos  de  un 
clavo. 

De  cualquier  modo  que  sea,  reonidos  los  difs- 
rentes  patrones  que  han  de  formar  ol  objeto,  sa 
aplican  sobre  las  hojas,  trazjindo  con  un  punzón 
por  los  bordes  de  los  patrones,  y  empezando  por 
los  mayores,  aprovechando  todo  lo  posilde  el 
material,  colocando  en  los  huecos  ó  intersticios 
los  jiatrones  de  las  piezas  más  pequeñas,  á  fin  de 
hacer  un  mínimo  ol  dcs|ierdicio  de  las  hojas.  Si 
en  un  mismo  objeto  ó  colección  ha  de  haber  va 
rias  piezas  iguales  se  trazan  las  niáa  posibles  en 
la  misma  hoja,  a  fin  de  no  andar  muilando  de 
|iatrones  y  con  objeto  de  economizar  tiempo,  y 
muchas  veces  material. 

Hecho  el  trazado  se  corta  la  hoja,  empleando 
|>ara  las  rectas  la  guillotina  y  para  las  curvas 
las  cizallas  ó  tijeras,  según  los  cortes  que  se 
quieran  hacer. 

Una  vez  hecho  el  corte,  se  suavizan  los  bordes 
con  li  '"'  •  ■   el  martillo. 

A'  •'^e  consigne  el  abrillantado  de 

las  b  miólas  sobre  el   t.-ie,  con  el  mar- 

tillo de  aceio  «]e  cabezas  planas,  peio  sin  rebor- 
des, |>rociii ando  evitar  las  desigualdades,  que  si 
no  hay  mucha    práctica  pueden  producirse,  de- 

S«ndiendo  esto,  en  la  mayor  |artc  del   trabajo 
el  hojalatero,  de  la  destrezji  y  práctica  del  ope- 
rario. 

Taladrado  y  perforaciin.  -  Se  consigue  el  t*- 
Indrado  de  Ins  hnjss  apoyiíndolaa  en  el  moatra- 
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dor  >' •>  «I  '••    V    >>i>l<.-4u<lo  «I  lUil  i)«l  UUJro 

•n  e.  re  {«rforar,  neilao  iloa  ó 

Un  I  l>ir*  <|Ut'  la  inienU  so 

1  ¡Ud  molí  M  ooobí^uo   o'.eviiiitloM   al 

;  I  K>  «I  baUíioín ;  ••  i'ogo  i»tf  COD  U 

I  .  lalU   hacia  al>ajo,    y   liaoieiulo 

<r  «otro  \o^  ¡\e\.\¡i»  iii'lioe  y  >ls 

.•uto  aiKiyailo  el    i   ilir   m  la 

i|t<l>a|o  ilol  bsln  ¡I» 

11   »  la  iiiaiin  In  i     i- 

iia(aiuonl«  y  til'  '^  i'or  ol 

18  a|«(iias  lia  hn  t  üiibir, 

I I    r  la  im|iiiliiiiii   ailniiinii   <o   arrolla  ilo 

Dueva  la  ouor'U  en  íientiilo  contrario,  y  «c  coii' 
tin:i«  lie  cale  iiiojo  liaaU  taladrar  |>or  comploto 
U  lioja.  lOiivuiionJo,  ai  M  muy  gruesa,  lubrificar 
ootí  aceite  el  útil. 

Hecho  el  taladro  6  taladro*  en  una  hoja  so 

Tnelve  d«l  otro  Uda,  no  repite  la  oi)eracii'>ii  pnra 

■.  y  »i  HUedaalgiln  rebor.lo 


hoja  ••  !>- 
apoya  en  r 


r.%inHim  -  T,<M  oaladoa  muy  complicadoa  los 

!  .  V  el  hojalatero  M  Umita  icoin- 

>  .'alalas. 

lili»  son  scnoilloü,  ó  compuestos 

u,   una  vci:   trazado  ol  dibujo 

,_  -t>  iii.iri]ucn,  sólo  por  lincas  que 

ae  rorton,  los  puntos  en  i|uc  so  ha  d>'  colocar  la 

hi"rTi'!\i<>i>'i,  se  hs-v»  «1  calado,  con  punteros  y 

tna}i que  sean  aplicables  al 

iirc   las  hojas  y  goljioan- 

-  rebordes  se  arreglan  con 

ISTIIO. 

lie  por  acopar  ol  trabajo 

T  objeto  la  forniaciún  do  las  aaiier- 

-•  en  ti'vdos  sentidos;  en   realidades 

tmpado.qno  pnode  hacerse  do 


antiinio  so  cogen  las  hojas  cor- 
no i/.qnicnla,    se  apoyan  en  ol 
oa  con  ol   martillo  do  acopar, 
■  ntro  a  los  bordes,  moriondo  la 
ida<l  y  de  modo  que  nunca  to- 
n  falso,  ]iara  que  aquélla  no  se 
ra  chaloduras,  de  muy  mal  as- 
1  o|>a  por  oste  medio,  que 
Íctica  y   destreza   en   el 


I"-  '■•;  "• 

necesita 

obrero 
P. 

la  h.-. 


moderno  se  coloca 

i'lo  un  molde  de  la 

,  y  los  hierros 

\o  que  diremos 


quede  el  ndiordo  en  la 

piUKou,  cuya  punta  so 

lo  el   mango  con  la  lua- 


i'las  y  lomeada.  -  Las  moldu- 

in  «nn   los  de  las  taitas  de  las 

ÍTiienean  de  faroles,  otcé- 

!io  de  acopar;  al  efecto,  se 

tiji,  r  medio  de  una  tuerca  que 

IloT»  ■••rior,  en  la  quo  entra  el 

•-  .  la  por  su  centro  al 

ivanz'ir  la  muñeca 

\  ,,4  Tucso  de  ]iun- 

r/.a  en  la  hoja 
)cra  al  molde; 
ir  t)l  Loniu,  qiit!  arrastra  ú  aquel  y  á 
Kiovando  los  mandriles  quo  convon- 
^obre  la  hoja, 
■1,    80  llega  Á 
'■""■has  ve- 
ra-, han 
incluida 
lite,  como  -SO 
nterni. 


iiiW  facilidad 
^0  dooi- 
i    qnft   so 

>.la 


br«*«,  tagnrojr  lencillo,  quo  ol  antes 


troi  i>i- 
/Mvtlu,  eorJtmeilla»  y  tugalillado».  -  Loa  re- 
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dobles  se  hacen  en  laa  hojas  ooloctlmlolas  sobro 
el  las,  d«  mudo  quo  quede  en  saliente  el  ancho 
que  ha  de  tener  el  reliorde,  y  con  un  martillo  de 
cabezas  planas  se  pol|ioa  on  aqui'l  hasta  ajus- 
tarle  exiutaniento  al  canto  del  ta.s,  llevando  el 
trabajo  por  igual  en  todas  las  |varle8eii  que  debo 
hacerse  el  icl>iirde. 

l'nanilo  requiere  quo  llevo  la  forma  de  doble: 
se  trabaja  la  hoja  en  la  trancha,  aplicando  ol  re- 
doble hecho  por  ol  medio  anterior  al  corto  do 
aquélla,  gulgicando  hasta  quo  ajusto  con  la  iiiis- 
iiia;  si  coiivioiio  se  aprieta  oste  ledobloon  ol  tas, 
poro  tiene  e-to  el  inconveniente  dn  presentar 
un  corle,  porjudioial  on  muchas  ocasiones.  Tucdo 
en  cierto  modo  corregir.so  haciendo  sóbreoste  re- 
doble otro  en  forma  do  dobladillo,  como  ya  so 
ha  explicado. 

Cuando  so  quiero  tenor  ol  redoblo  con  cordon- 
cillo, después  de  dar  lo  primera  media  vuelta 
sobro  la  trancha,  se  pone  un  alambro  del  grueso 
conveniente  en  el  doblez,  y  .sobro  él  so  redobla 
en  el  mismo  tas,  escondiendo  la  orilla  do  la  ho- 
ja, para  lo  quo  so  ]iono  ésta  apoyada  on  aquél, 
con  ol  redoblo  hacia  abajo  y  on  ol  extremo  dol 
tas,  terminando,  si  os  preciso,  on  la  trancha,  para 
introdacir  ol  reborde  do  la  hoja  en  el  mismo  re- 
doblo. 

Si  ol  cordoncillo  ha  do  estar  en  medio  de  la 
hoja  es  una  verdadera  moldura,  que  so  labra  en 
el  torno. 

Los  cordoncillos  se  hacen  antes  de  fabricar 
los  objetos  con  la  hoja  )>lana. 

Los  erifiatillados  tienen  por  objeto  la  unión  de 
las  hojas,  y  so  hacen  formando  un  redoble  do 
gancho  on  oada  una,  uniéndolob  después  y  apre- 
tando el  enlace  con  el  martillo,  sobre  la  bigornia, 
ó  la  palanca.  Los  engatillados  so  hacen  al  tiem- 
po do  construir  los  objetos. 

Soldaduras.  -  Las  soldaduras  se  emplean  paro 
unir  las  hojas  entro  sf;  pueden  hacerse  por  sim- 
ple yuxtaposición  ó  con  engatillado. 

Para  la  .soldadura  sencilla  so  aplican  los  re- 
bordes de  las  hojas,  uno  sobre  otro,  en  la  bigoz- 
nia  ó  en  la  palanca;  so  toma  un  poco  de  resina 
en  polvo,  quo  se  salpica  sobro  la  junta,  se  pone 
el  soldador  á  calentar  on  ol  hornillo,  y  cuando 
estii  casi  al  rojo  so  saca  y  se  pasa  por  nn  cacho 
do  tioltro,  después  por  un  jioco  do  resina,  luego 
por  un  He!  de  soldadura  do  hojalateros,  y  se 
aplica  sobro  la  junta,  primero  por  el  exterior  y 
luego  jvor  el  interior  (cuando  la  soldadura  inte- 
rior no  tiene  inconveniente),  sosteniendo  la  pie- 
za en  el  tas,  ó  bien  al  aire.  La  soldadura  exte- 
rior, única  y  sin  engatillado,  ofrece  monos  segu- 
ridad que  las  otras,  y  tiene  ol  inconveniente  do 
que  puede  enmohecerse  el  hierro,  porque  se  deja 
al  descubierto  ol  corte,  A  menos  quo  se  haya  es- 
tañado previamente  después  de  cortada  la  hoja. 

Los  engatillados  simples,  y  li  veces  los  com- 
puestos, se  afirman  con  soldadura,  como  .se  ha 
explicado  para  el  caso  anterior,  á  diferencia  de 
quo  puede  hacerse  al  airo,  ¿indiferentemente  por 
el  interior,  el  exterior,  ó  por  ambos  lados. 

En  la  soldadura  puede  sustituirse  la  resina  en 
polvo  queso  aplica  á  la  pieza  por  espíritu  de  sal. 

Los  rieles  de  soldadura  so  preparan  fundiendo 
los  metales  y  corriéndolos  en  barras  do  O",  20  do 
longitud  por  O™,  01  de  diámetro. 

No  nos  03  posible  entrar  en  el  detalle  de  to- 
das las  obras  que  constituyen  el  oficio  quo  nos 
ocupa,  conviniendo  para  esto  consultar  obras  es- 
peciales, como  la  que  hemos  citado  al  [irincipio 
de  este  artículo,  siendo  cuanto  hemos  expuesto 
la  base  do  todos  los  trabajos. 

Ventiladores,  cafeteras,  chocolateras,  cocini- 
llas económicas,  cacerolas,  fiambreras  ó  tarteras, 
latas  do  conservas,  aceiteras,  bandejas,  ralla- 
\  colailoros,  cajas,    moldes  de   repostería, 

•,  regaderas,  apagadores,  embudos,  chapea - 
■  i"-,  tic.  ,8011  trabajos  toilos  dol  dominio  del  ho- 
jalatero; pero  como  .so  comprendo,  no  os  posible 
entrar  aquf  á  explicar  la  oonfecciún  de  tantos 
utensilios,  para  cada  uno  do  los  cuales  so  han 
ideado  procodimientos  que  simplifican  notable- 
mente el  trabajo  on  cada  caso. 

HO  KEU:  >7i-nq.  C.  doldep.de  Kai-hoa,  prov.  do 
Yun-nafi,  China,  sit,  en  la  orilla  izq.  del  río  Ro- 
jo V  en   la  conll.  del  Nam-Thi.  Ksta  plaza,  que 

' 11   ...    c   .  .  1    ,   .    I, T  nido  abierta 

Mao,  último 

;   ...         ■         ■       .„  ■  '    i:..,)0. 

H0KU8AI:  üiog.  Uibiijanto  y  grabador  japo- 
nís.  N.  on  1700.  M.  on  1849.  Distinguióse  muy 
joven  con  el  nombre  de  Shunró,  y  continuó  tra- 
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bajando  sin  descanso  hasta  su  muerte,  durante 
un  )ier(odo  de  más  do  cincuenta  años.  Dedicóse  á 
todos  los  géneros  cultivados  por  los  artistas  ja- 
poneses. Ilustraciones  de  novela,  de  historia,  do 
poesías,  desdo  los  pequeños  volúmenes  popula- 
res hasta  las  grandes  obras  de  40,  50  y  80  to- 
mos, entregas  y  albums,  muestran  al  infinito, 
bajo  todas  las  formas,  los  aspectos  todos  del 
,  mundo  japonés,  hombres,  animales,  plantas,  pai- 
sajes, colecciones  do  adorno  con  destino  á  las 
Artos  y  Oficios,  modelos  para  la  enseñanza, 
grandes  láminas  en  toda  clase  de  colores,  carte- 
les, nia]>as,  grabados  originales,  etc.,  Hoku.sai 
lo  ha  trazado  todo  con  igual  maostiía.  Su  traba- 
jo, rebosando  vida  y  movimiento,  toca  todas  las 
cuerdas,  va  de  lo  cómico  popular  y  de  lo  grotes- 
co li  lo  patético  y  a  lo  terrible. 

*  HOLANDA:  Oeog.  En  el  t.  X  nos  referimos 
ya  al  censo  do  1889,  último  oficial.  Evaluación 
hecha  en  31  de  diciembre  de  ]8i'7  dio  un  total 
do  5  004  204  habita.,  así  distribuidos  por  pioviu- 
cias: 

Brabante  septentrional.  .     .     .  647  071 

Dronto H.MSS 

Krisia 340, 112 

Groninga 2n6.").'l 

Giioldres S.l.'i  686 

Hoianda  septentrional.    .     .     .  949  316 

Holanda  meridional I  106  266 

Limburgo 280  345 

Overyssol 324  607 

Utreiht 244  830 

Zelanda 213  618 

Siendo  la  superficie  del  reino,  según  ol  último 
catastro  (sin  caminos  ni  ríos),  do  32  538  kilóme- 
tros cuadrados,  resulta  una  densidad  de  153  ha- 
bitantes por  km-.  En  dicho  año  de  1S97  hubo 
.'Í6  796  matrimonios,  168  816  nacimientos  y 
91  230  defunciones.  De  año  en  año  van  aumen- 
tando los  matrimonios  y  nacimientos,  y  redu- 
ciéndose las  defunciones;  la  población,  pues,  va 
en  aumento.  Los  emigrantes  en  1897  fueron  1542. 
Kn  31  do  diciembre  de  este  año  tenían  más  do 
30  000  habitantes  las  poblaciones  siguientes: 

Amsterdam 503  285 

Rotterdam 2!iS433 

LaHava 196  325 

Utrech't 98  434 

Groninga 63  863 

Harlem 62  066 

Arnhem :     .     .     .  5."i  848 

Leiden 53  703 

Nimoga 40098 

Tilburgo 88  699 

Dordrocht 87  637 

Maestricht 34125 

Leeuwardo 31  944 

Dolft 31886 

Zwolle 80  660 

BoÍ3-le-Dnc 80366 

El  comercio  sostiene  toda  la  importancia  quO 
había  adquirido,  y  aun  aumenta.  En  1897  sO 
importó  por  valor  de  1706  000  000  de  florines 
(unos  3  600  millones  de  pesetas),  y  se  exportó  por 
valor  do  1  479  000  000  florines  (unos  3  100  millo- 
nes de  pesetas).  Las  mayores  importaciones  pro- 
ceden do  Alemania  (277  millones),  Gran  Idiota- 
ña  (270),  Rusia  (248),  Estados  Unidos  del  Norte 
de  América  (234),  Indias  holandesas  (218)  y 
Bélgica  (186).  En  la  exportación  figuran  en  pri- 
mortérmino  Alemania(767),  Gran  Bietaña(322), 
Bélgica  (166),  Indias  holandesas  (60),  Estados 
Unidos  del  Norte  de  América  (45)  y  Fruncía 
(35).  De  España  se  importó  por  valor  de  3!  600000 
florines,  y  se  exportó  ]ior  valor  de  2  ¡00  000. 

Entraron  en  los  puertos  holandeses  1  2''i9  bu- 
ques de  vela  y  9  976  do  vajior.  La  marina  mer- 
cante, en  1.°  do  enero  do  1898,  constaba  do  612 
buques,  de  ellos  171  vajiores.  En  la  misma  fecha 
80  explotab.in  2  708  kms.  do  f.  c.  y  5  790  kiló- 
metros do  líneas  telegráficas.  Por  las  1  292  ad- 
ministraciones de  correos  y  carterías  do  Holanda 
circularon  on  1897  88  608  000  cartas,  46315000 
tarjetas  postales,  138226000  impresos  y  mues- 
tras sin  valor,  y  4  082  000  pliegos  con  valores  de- 
clarados cuyo  importe  total  ascendió  á  ptas.  (oro) 
442412000. 

.Según  ol  presupuesto  de  1898,  los  ingresos  as- 
cienden A  134  432  350  florines;  los  gastos  impor- 
tan 142057  745.  El  capital  de  la  Deuda  pública 
en  dicho  año  sumaba  1085  066  200  florines.  El 
ojército  activo  (1898)  consta  de  1881  jefes  y  ofi- 
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ciitlea,  '20977  loltUiloa  y  !>  765  cahslloa.  Kl  ejér- 
oitn  uúlonial  (voluiilitrios)  tisiis  1  'M\0  jefes  y  olí- 
eitiU*»  y  ItlO'J^l  hoUIiuIdh.  La  ituiriiia  da  guerra 
consta  do  13  !  '  !ii»,  I- 

iii'iiiitorcs  «'  1  |Wilo- 

roa,  ti  liaf;utu.,  -  . vapor 

do  ruoda»  v  ranea  poiitoiica  y  bu<|iies  cncuela, 
i'on  un  total  de  101  K>0  tuiíelaila»,  761  paTiunea, 
83  tubos  lanzator|<(jdos  y  (!  '^84  tripiilautoa. 

Soi.'ihi  onnniL'ii  in  las  Memorias  annalea  de  la 
S  .  i  do  Madrid,  proslf;»"  Holán- 

il  >  .t  ^iinar  tierra  ni  mar.  I  uai 

ti»  U'  ^u  lii  >  '  '  'i,  dos  veces  al  día,  niiia 

bajo  i|iie  vi  t'  lol  Norte;  on  pleamar 

ae  alzan  las  »  ie  nn  ni.  sobro  ol  nivel 

del  terreno,  y  aun  uona  de  2  cuando  reinan 
to>«  vi<>iit<>s  septcnlrionales.  Con  la  rotura  de  sus 
H  vería  sumergida  la  |iiflvino¡a  entera  de 
>  y  Kfan  |>arto  ile  las  de  Krisia,  (ironin^ii, 
■  ■1  ule  y  L'treclit.  Cucstiún  do  vida  ú  niutfi  te 
lii-il'.  pues,  la  luiba  i|i\o  lu»  holandeses  lian 
sustenido  dcsdo  Iwice  diez  siglos,  pcnlienilo  has- 
ta niediadoa  del  actual  6  8Ü0  knis.'- y  f;ananilo 
SSOO;  no  ha  sido  ciertamente  sin  víctinias  la 
tremenda  guerra,  (iiios  on  las  grandes  inunda- 
ciones sufridas  sólo  en  los  siglos  xill  y  xv  pe- 
recieron cerca  de  300000  habití*. ,  desaparcoienilo 
multitud  dú  poblai-ioiies  de  importancia  y  por- 
ilicndo  en  la  cc-^ta  000  kms-^.  Mucho  trabajaron 
sus  ingenieros  en  tan  largos  años. 

Kslúlmlc  reservado  al  siglo  .xix  ganar  la  bata- 
lla decisiva;  el  primer  ataque  empezó  |ior  ol  lago 
lio  llarlem,  quo  en  tres  siglos  había  invadido 
200  kms.  y  en  tres  años  quedó  agotado,  vortidoa 
al  Oe-.ano  025  millones  do  ni.'  de  agua  y  entre- 
gadas á  la  agricultura  las  tierras  que  antes  eran 
tondo  de  un  agitado  lago;  hoy  valen  150  millo- 
nes de  (losetas,  ó  sea  cinco  veces  el  costo  de  la 
obra. 

En  nuestros  días,  alentados  con  esta  victoria, 
piensan  borrar  del  mapa  el  Golfo  de  Zuiderzce, 
que  es  15  tantos  más  que  el  suprimido  de  Har- 
lein:  la  empresa  es  gigantesca  y  digna  de  los  in- 
genieros hidráulicos  do  Holanda;  no  sólo  tienen 
que  luchar  con  la  fuerüa  de  las  aguas  marítimas, 
sino  con  ias  innumerables  corrientes  de  agua 
dulce  que  vierten  al  Zuiderzée,  sobre  todo  la  del 
I.'ísel,  que  unido  con  el  Rhin  lleva  muchas  ve- 
ces al  año  i  000  m.^  por  segundo,  rríiueranionto 
hicieron  el  Canal  do  Ijmuiden,  por  el  que  llegan 
á  la  ciudad  de  Anisterdam  infinitos  buques  de 
vapor  y  do  vola,  con  una  carga  de  millón  y  me. 
dio  de  toneladas,  que  antes  iban  rodeando  por 
el  lago.  Después  harán  un  dique  de  29  kms.  que 
cierre  por  el  N.  el  gran  golfo  á  la  altura  de  la 
isla  de  Wieringen  con  dos  grandes  esclusas  en 
sus  extremos.  El  mar  quedara  sujeto  por  aquel 
lado,  y  en  él  verterán  las  aguas  dulces  que  han 
de  formar  el  llamado  Mar  do  Ijsel,  en  cuyos  con- 
tornos so  Ibrniarán  los  ¡¡ólilers  ó  tierras  saneadas 
en  cuatro  secciones  quo  doben  abarcar  2  000  ki. 
lómetros  cnaclra<los.  Estas  tierras,  vendidas  á 
2  000  francos  la  hectárea,  que  es  su  valor  corrien- 
te, producinln  400  millones,  coste  presupuestado 
para  la  obra.  So  calcula  en  treinta  y  dos  años  la 
ejecución  del  ]iroyecto,  y  ol  terminarlo  estará 
bien  justificado  ol  blasón  de  Zelanda,  un  león 
luchando  con  las  aguas,  y  el  valeroso  mote  <¿e/iic- 
íor  et  emergo:  lucho  y  salgo  á  flote. 

Según  datos  más  recientes,  el  proyecto  consis- 
te en  cerrar  el  gnlfo  por  un  dique  transversal 
de  48  kms.,  con  35  metros  de  anchura  en  su 
ba.se  y  5  do  altura.  La  construcción  durará  siete 
años.  Kn  los  trabajos  de  desecación  se  invertirán 
treinta  y  uno,  jicro  on  cada  uno  entrarán  10  000 
hectiiroos  on  cultivo.  El  gasto  total  se  calcula  en 
650  millones  do  francos,  comprendiendo  la  in- 
deniuizaciun  á  los  |>escadores,  y  so  estima  en  675 
el  valor  de  las  tierras  conquistadas  al  mar.  La 
obra  debe  producir  un  beneficio  do  25  millones, 
sin  contar  el  aumento  de  la  riqueza  nacional  y 
la  i>osible  elevación  del  impuesto. 

Con  arreglo  á  los  últimos  datos,  las  colonias 
holandesas  tienen  superficie  total  do  2  045  004 
kms.-  y  una  población  de  35  334  600  almas.  A 
las  Indias  orientales  Í.Tava  y  Madura,  .'siimatra 
meridional,  lienkulen,  Lnmpong,  Palcmbang, Su- 
matra oriental,  Achin,  Kimv,  Banka,  Hilliton, 
Borneo  occidental,  meridional  y  oriental,  Céle- 
bes, Mena  lo,  Amboine,  Tórnate,  Tinior,  Bali, 
Lombok  y  Nueva  Guinea  occidental)  correspon- 
den 1  915  464  kms.=  y  35  20i;  000  habita. :  á  las 
Imlias  occidentales  (Surinam,  i'ura.ao  y  depen- 
dencias) 1:!0  230  kms.=  y  128  600  hal.its. 

En  el  Boletín  de  la  Sociedad  Otográfica  de  Ma- 
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drid  (t  XL^  recopiló  el  Sr.  Torres  Campo"  dnin» 
muy  oiii  I  <le  la  adn 

nial  hol  >  denlos  de  | 

cíalos  de    liiiiiiii'i  I     ' 
poriunal  «ilniiniati 

cular  en  Holanda,  'I ^... ... 

época  en  que  la  Coinpaüm  ilo  laa  Indias  Oriénta- 
los gobernaba  la  Malasia.  Va  ontoiicos  miichoH 
nonibruH  iliistros  figuraban  en  las  listas  de  los 
funcionarios  ooloninles,  l.annsennniadul  malayo 
Ke  daba  en  las  Un 
Utreeht,  y  en  el  C. 

dam.    La   administi.i.  , ^  i. 

pues,  muy  pronto  en  Holanda  una  carrera  liuii- 
rosa,  quu  lucliitaba  su  pi rnonal  entre  laa  clases 
superiores,  y  para  la  cual  so  considoniba  nece- 
sario poseer  cononiíniontos  especinlon,  soliro  todo 
do  la  leu.  tj^i.  La  Acad<  '  ^  '  hi.il  do 
Dellt,  ínj  uarontaaiV  ion- 
tes  onseí n     ...iitilicas  y   li ■^,-  ...    luori- 

cas  y  ]irácticas  -  relativas  á  la  colonización,  quo 
estaban  antes  dispersas  on  las  osciielus  supeí lo- 
res del  |>a(8.  No  se  admiten  on  olla  más  que  as- 
pirantes  provistos  de  grados  iinivcrsitaiios,  que 
acrediten  suficicnto  instrucción  general  y  con  re- 
cursos bastantes  para  seguir  la  canora.  La  ense- 
ñanza no  es  gratuita  iii/is  i|uc  para  los  hijos  do 
los  funcionarios  coloniales.  A  fin  do  no  excluir 
á  los  aptos  sin  furtuna,  hay  becas  fundadas  por 
el  Estado  ó  por  {larticutarcs,  i|uo  so  otorgan  en 
virtud  de  concurso.  Todo  candidato  que  exceda 
de  la  edad  para  entraron  la  escuela  do  Dcllt  pue- 
do, basta  los  treinta  y  cinco  años,  si  justifica  tres 
de  residencia  en  la  colonia  como  empicado  y  seis 
como  agento  do  factoría  particular,  sufrir  los 
mismos  oxánicDos  do  capacidad  que  los  alumnos 
do  aquélla.  En  los  exámenes  so  exige  á  los  aspi- 
rantes un  saber  útil  y  variado.  Los  estudios  so 
completan  con  un  período  de  aplicación  on  las 
colonias,  cuyo  resultado  se  acredita  en  examen 
final  giráctico.  El  servicio  ultramarino  no  se  con- 
sidera como  un  destierro,  ni  como  una  .situación 
provisional.  La  inmensa  mayoría  do  los  funcio- 
narios sirve  hasta  el  límite  do  la  edad,  y  la  ad- 
ministración colonial  está  separada  do  la  metro- 
politana por  una  barrera  difícil  de  franquear, 
para  favorecer  aquel  resultado.  La  administra- 
ción colonial  así  constituida  tiene  una  singular 
competencia.  Guía  realmente  al  gobierno  motro- 
(lolitano,  inicia  y  ]>ronuiovo  con  oportunidad  y 
conocimiento  de  cau.sa  las  rclormas.  I'orsu  infiu- 
jo  concluyó  en  1890,  con  buen  resultado,  el  régi- 
men del  cultivo  por  el  gobierno  mediante  ol  tra- 
bajo forzado,  y  quedó  abolido  el  monopolio  do 
la  compra  por  ol  Estado  de  los  productos  tropi- 
cales, que  regía  en  virtud  de  la  ley  Van  den 
l'csch  Je  1832.  Los  magistrados  no  salen  do  la 
Escuela  de  DeUt.  Su  nonil>ramieuto  se  hace  en 
las  condiciones  usuales  para  los  tribunales  euro- 
peos, exigiéndose,  además,  residencia  preparato- 
ria en  una  colonia.  A  todo  trance  se  ]irocura, 
pues,  en  todos  los  ramos,  quo  los  funcionarios  no 
sean  extraños  á  la  vida  del  país  en  que  van  á 
prostar  servicio.  Aunque  .se  hace  distinción  en- 
tre dominios  directos  y  países  tributarios,  en 
realidad  toda  la  Malasia  es  un  protectorado.  La 
administración  está  á  cargo  de  los  indígenas  ba- 
jo la  vigilancia  europea.  El  gobernador  general, 
verdadero  virrey,  está  asistido  por  un  Consejo 
de  cuatro  individuos  que  nombra,  en  virtud  de 
su  propuesta,  la  Corona.  Rajo  esta  autoridad 
central,  hay  17  residentes  provinciales  y  40  |i.ar- 
ticutarcs.  Las  autoridades  locales  desem]icñan 
|ior  sí,  ó  por  medio  de  sus  agentes  (tenientes  re- 
sidentes ó  inspectores),  un  Ministerio  de  conci- 
liación entre  los  indígenasy  sus  jefes  nacionales. 
I'.stos  son  reyes  (raj<Í3  ó  sultanes),  jefes  do  sitku 
y  de  marga  (do  tribu  y  clan),  mantenidos  «n  su 
rea1ez.a  ó  en  sus  funciones  después  de  la  conquis- 
ta, 6  regentes  (pangcran,  adhijuífi,  tamennnn) 
en  los  dominios  directos.  En  cada  residencia  hay 
tros  ó  cuatro  regentes,  todos  ócasi  toilos  raitlitu, 
es  decir,  príncipes  descendientes  do  familias  no- 
bles ó  soberanas.  El  regente,  salido  de  familia 
ilustre,  rodeailo  de  una  verdadera  corte,  con  una 
dotación  eunsidorable  (do  21  á  36  000  francos), 
ejerciendo  funciones  importantes  y  disfrutando 
honores  y  privilegios,  so  identifica  con  el  régi. 
men  que  lo  proporciona  tales  vcntaj,is;  cuni|ilo 
religio.samcnte  las  órdenes  8n|)erior«s;  lejos  do 
suscitar  dificultades  al  gobierno  colonial,  los  evi- 
ta y  las  t  '  ndo  so  producen.  Porsu  ori- 
gen es  II  oque  lo  serían  los  agentes 
enroiwos.  1. 1  >  ,..>  agentes  inferiores  indígenas 
(wedana,  administradores  do  distrito  y  joles  de 
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HOLABRENA:  f.  fíol.  Género  de  planta»  ^//o- 
larrlunii )  (lerlencciento  al  ti]io  do  las  faneróga- 
mas, 6n)iti[io  do  las  angiospcrmas,  clase  do  las 
dicotiledóneas,  subclase  do  laa  paniopétalai  tú- 
porováricos,  familia  do  las  A|i  iiyaa 

especies  habitan  on   las  regioii  ■  de 

Asia  y  de  África,  y  son  plani^i  iliiis- 

tivas,  lampiñas,  con  las  h  i,  y  las  flo- 

res reunidas  en  cimas  terirni  ueutenion- 

tc  auxiliares;  cáliz  pequeño,  piü\i>iiu  de  algunas 
glándulas  en  su  jiartc  interior;  corola  asalvilla- 
da;  estambres  incluidos;  no  presentan  disco  des- 
arrollado; el  fruto  está  constituido  |ior  dos  tolí- 
culos  polispermos,  redondeados,  y  sus  semillas 
esttín  erizadas  do  pelos  largos. 

HOLQUlN  (Cai;lo.s):  Diog.  Político  colombia- 
no contemporáneo.  N.  en  el  estado  de  Cauca 
(Colombia)  hacia  1830.  Distinguióse  on  su  pstiia 
desde  su  Juventud  como  abogado,  j>erio<lista  y 
literato;  lué  profesor  de  Literatura  y  Ciencins  jio- 
líticas  en  Bogotá,  é  individuo  de  la  .Suprema 
Corte  do  Justicia.  Como  político,  afiliado  al  par- 
tido conservador,  ocupó  en  varias  ocasiones  im- 
portantes cargos  en  el  .Senado,  en  la  Cámara  de 
Keprcsontantes  y  en  varias  Asambleas  de  Esta- 
do, Contribuyó  poderosamente  á  la  transforma- 
ción política  de  que  nació  el  gobierno  que  diri- 
gía á  su  nación  en  1882,  año  en  quo  Holgnín,  sin 
dejar  do  ser  Ministro  plenipotenciario  en  Ingla- 
terra, fué  nombrado  paraej  mismo  cargo  en  Ma- 
drid, con  lo  que  vino  á  ser  el  primero  que  dos- 
emiioñó  tales  funciones,  á  nombre  de  Colombia, 
en  España.  .Asi  se  reanudaron  oficialmentel.is  re- 
laciones diplomáticas  entre  España  y  los  Kstudos 
Unidos  de  Colombia.  Al  ser  Hidgín  recibido  en 
Madrid  (9  de  febrero  de  1882)  como  Enviado  ex- 
traordinario y  Ministro  plenipotenciario  por  el 
rey  Alfonso  XII,  pronunció  un  discurso  cuyo  pá- 
rrafo esencial  fué  este:  «No  es  allanar  dificultades 
de  ningún  género,  que  felizmente  ningunas  exis- 
ten, ol  objeto  de  la  presente  misión,  ni  se  propone 
con  ella  simplemente  mi  golderno  atem|>írarsc  á 
los  usos  de  la  etiqueta  internacional.  Kn  mí  deben 
ver  V.  M.  y  la  nación  española  al  pueblo  colom- 
biano, quo,  después  de  una  ausencia  de  más  de 
setenta  años,  debida  á  causas  que  no  recuerda, 
vuelve  hoy  al  seno  de  la  madre  ]atria,  á  estre- 
charla en  I  re  sus  brazos  y  á  re|>otirle  con  efiisiin 
sincera  que  tiempo  y  distancia  no  han  sido  parle 
á  ilisminuir  su  gratitud  y  su  amor  filial.  >  Va  de 
regreso  en  Colombia,  ejerció  Holguín  interina- 
mente el  cargo  do  presidente  do  la  Bepública  du- 
rante algunos  racsos  do  1892. 

-  Hni.oi  IN  (PF.iiAt.VAKEZ  BR):  Piog.  Capitán 
español.  N.  en  Trujillo  en  1582.   Pizarro,  care- 
-iondn  de   recursos  jiara  poner  on   práctica  sus 
tuvo  necesidad  de  asociarse  á  Diego 
o  y  Fernando  de  Luque,  hombros  po- 
los tres  so  juraron  leí'"    '  ■  tad, 

;o  en  ser  iguales  en   '  i  la 

¡  II   dolos  sinsabores  qi;  que 

ex|>cnnicntar  y  en  la  repartición  do  los  despojos 
de  Is  triiorri.  I'tio  do  los  valiente-  cni-itir'"'  qne 
I  ■        ■  .      ■  i'n, 

i.ar 
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le  |uede  eritarM  empleando   vasijas  de  porce- 

Mción  al  1  por  100  deholocaina  basta 
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I''' i-... ...  -.ixila  casi  lisa;  n'idula  dispuesta 

(■  tes   casi    hori.'on tules;  diente 

.  y  tan  alto  como  los  Intoralos; 

H'9,  con  otra  |>ei|ueña  punta  intcr- 

'  Mi'trcnda;  dientes  marginales  niiis 

cortos  y  con  dos  puntas;  con- 

.11  hendedura  umbilical,  tuiri- 

>;  espira  no  truncada  y  ter- 

rlo;  vui'ltiis  do  In  espira  nu- 

>   roiluntloadn;  pcristonia  cou- 

iiiiiu;  ujo  culuniolur  y  formando  una  columna 

.ucea. 

Comprende  ote  género  una  docena  do  espe- 
cies, que  viven  en  el  Nortode  Améric.i,  on  Tejas 
yon  Méjiciv  '■'  '••  ■  "ris  coiniín  déoslas  espe- 
cies es  la  /  ii'rri  Meuke. ,  peiiuoña 
oou<  ha  que  \  .  ■  do  las  piedras  ó  entro 
el  musgo,  como  los  i -upa  de  nuestros  climas  eu- 
ropeos. 

HOL8T  (Juan  PKPno):  Bioj.  Literato  damSs. 
N.  en  Copenhague  n  23  do  octubre  de  1811.  M. 
I  á  2  de  junio  de  1893.  Tciniinú  sus  estudios  en 
I  la  Universidad  de  Copenhague,  obteniendo  en 
1830  su  diiilonm  de  Filosofía.  Estudió  en  una 
escuela  de  In  citada  capital,  y  luego  fué  nombra- 
do ilS3l5)  profesor  de  Lengua  danesa  y  de  Lógi- 
ca en  la  Escuela  de  Cadetes  de  aquella  ciudad. 
Ya  era  como  poeta  muy  apreciado  del  público, 
merced  á  la  publicación  de  varias  poesías  )>atrió- 
ticas:  Svend  TvesnkJKg;  Aslang;  Kong  skjold,  y 
líomi  I''n!deinars  Sicevne.  También  había  dado 
á  las  prensas  algunos  cuentos,  y  había  reunido 
en  un  volumen  (1832)  sus  composiciones;  pero 
su  verdadera  reputación  quedó  sentada  en  1839, 
al  ser  ronocido  su  poema  sobre  La  imurte  de 
FeUrico  VI,  Esta  poesía,  que  al  punto  so  hizo 
popular  en  Dinamarca,  dio  á  conocer,  por  nu- 
merosas traducciones,  el  nombre  del  autor  en 
toila  Europa.  Holst,  que  se  hallaba  en  la  madu- 
rez de  su  talento,  acrecentó  su  lama  en  las  obras 
posteriores.  Además  de  sus  versos  y  traduccio- 
nes teatrales,  publicó  para  la  enseñanza  algunas 
obras  clásicas,  que  en  Dinamarca  tienen  justo 
aprecio.  Uní»  lista  completa  de  cuanto  Holst 
produjo  se  halla  en  el  Poli/bibUon  (t.  LXVIll, 
pág.  79-80).  He  aquí  los  títulos  de  varias  de  sus 
ob,.,-.  .'■.•,..'..í-7ií7er(1833);  jVoM!W«r(1834);  Oioac- 
.  drama;  Alberto  Thorvaldsen (IS-li); 
í  :  Dansk-  Broboi  (1S53);  Jnna  Niel- 

íoi  USÓ);  Jcns  (1883),  idilio;  Ungdoms  Digte 
(1866);  UdvatglelUgle {MI i); Augusto Bounum- 
vil/e  {MSO),  etc. 

HOLTZ  (Guillermo):  Biog.  Físico  alemán. 
N.  en  Saalin,  cerca  do  Barth  (Pomerania),  á  15 
de  diciembre  de  1836.  Estudió  Física  en  Berlín, 
Dijón  y  Edimburgo,  y  se  dedicó  con  jueleren- 
cia  á  investigaciones  que  tenían  por  objeto  los 
]  fenómenos  eléctricos.  En  1865  inventó  una  má- 
;  quina  en  que  la  electricidad  se  desarrolla  por 
influencia,  conocida  con  el  nombre  de  máquina 
de  líoUz,  Esto  descubrimiento  tuvo  algunas  bue- 
nas aplicaciones  de  la  electricidad  dinámica.  A 
consecuencia  de  un  viaje  que  duró  muchos  afios 
obtuvo  una  plaza  de  asistente  en  el  Instituto  de 
Física  de  Oreifswald,  en  el  que  descniinfió  la 
cátedra  de  Física  en  1884.  Sus  escritos  relativos 
á  las  máquinas  eléctricas  por  influencia  se  ha- 
llan dispersos  en  las  colecciones  de  Física,  y 
además  ha  publicado  dos  Memorias,  titulada  la 
una  />í  ía  Uoria^  instalación^  y  ensayo  de  los  ;>a- 
rarrat/os,  y  la  otra  /V/  aumento  de  los  peligros 
del  raijo  y  de  siís  causas  probables. 

riOLLANO:  Oeog.  Cabo  en  el  ('atrecho  de  Ma- 
gallanes.  Es  un  promontorio  notable,   aunque 
poco  saliente,  sit.  13  millas  al  O.  de  Cabo  Fro- 
ward,  alto,  escarpado,  y  está  formado  por  una 
¡  cadena  aislada  do  cerros  de  360  m.  do  alt. ,  para- 
lela al  Estrecho  y  presentando  del  lado  del  mar 
pendientes  barrancos  con  sus  laderas  cubiertas 
I  do  bosque,  mi'ntras  que  hacia  el  interior  6U  de- 
I  clive  es  gradual.  Esto  cabo  no  presenta  ningún 
]iunto  característico  que  lo  distinga;  el  bnrranco 
tiene  como  I  millas  do  largo,  y  la  costa  es  casi 
recta  y  acantilada. 

HOLLú:    F.tnnj.  Tribu  salraje  de  la  colonia 

uesa  do  Angola,  África.   Habita  en  la  pe- 

I   formada  por  el    Kuango,    afl.   izq.   del 

'  !iii;o,  y  p.jr  el  Kambo,  afl.  izq.  del  Huango. 

I       HOMATROPINA:  f.  <?ii(m.  Alcaloide  obtenido 

I  'i.  1  con  el  áci'lo 
I   tratando   á 

i"'    |> 'I  "II iii."  oi>.'  Mic.xia  en  cunti- 

dodos  equimalocnlarcs  do  la  tropina  y  ácido  oxi- 


nOMB 

toluico.  La  unión  de  estos  cuerpos  se  verifica 
con  separación  de  una  molécula  do  agua,  según 
se  indica  en  la  reacción 

C9H,0,+ CsH.^NO  =  HsO  -^  C.oHj.NOs. 

La  bomatropina  formada  pasa  al  estado  de  com- 
binación clorhídrica,  de  donde  se  la  obtiene  juc- 
cipitándola  con  el  carbonato  sódico  y  disolvién- 
dola en  éter  ó  cloroformo. 

La  hoinatropina  so  presenta  cristalizada  en 
prismas  incoloros  que  tunden  á  97-SlS°,  sin  ex- 
(rerimontar  la  menor  descomposición.  Se  disuel- 
ve muy  poco  en  el  agua,  pero  no  obstante  es  do- 
iicuescontc  y  absorbe  con  facilidad  el  vapor 
acuoso  do  la  atmósfera;  esta  propiedad  de  ser 
tan  delicuescente  dificulta  mucho  la  obtención 
de  la  homatropina  cristalizada,  siendo  nece- 
sario iwira  conseguirla  en  buen  estado  evaporar 
cantidades  relativamente  considerables  de  sus 
disoluciones  en  éter  ordinario  perfectamente 
seco. 

El  compuesto  básico  objeto  do  estudio  es  ho- 
mólogo inferior  de  la  atropina,  de  la  que  difiere 
por  contemr  un  grupo  CH  ,  de  menos.  Ladenluirg 
ha  efectuado  la  síntesis  parcial  de  la  atropina 
combinando  la  tropina  con  el  ácido  trópico,  ó  sea 
un  ácido  fenil-láctico  de  constitución  conocida  y 
que  se  obtiene  por  síntesis.  Como  ya  se  ha  dicho, 
el  ácido  quo  con  la  tropina  sufre  la  conden.sa. 
ción  en  el  caso  de  la  homatropina  es  el  oxitolui- 
co,  cuerpo  do  constitución  muy  dilerentc  al  tró- 
pico, poro  no  obstante  la  homatropina  tiene  las 
mismas  propiedades  fisiológicas  de  la  atrojúna, 
si  bien  es  menos  enérgica;  dilata  la  pu|iila  con 
facilidad,  y  puedo  emplearse  en  lugar  de  la  atro- 
pina para  los  usos  que  de  ésta  se  hace  en  Oftal- 
mología. 

Las  disoluciones  de  homatropina  en  los  ácidos 
no  se  enturbian  por  la  adición  de  tanino:  con  el 
cloruro  mercúrico  dan  nn  precipitado  oleaginoso 
incoloro;  con  elyodomercuriato  potásico  un  ]ire- 
cipitado  blanco  parecido  al  de  cloruro  argéntico, 
y  con  el  yoduro  potásico  yodurado  un  jirccipita- 
do  oleaginoso  de  color  pardo  y  algunos  cristali- 
tos  amarillos. 

Las  disoluciones  clorhídricas  de  homatropina, 
tratadas  por  cloruro  platínico,  dan  lugar  á  la  for- 
mación (le  un  cloroplatinalo,  que  es  amorfo  y 
poco  soluble  en  el  agua.  Con  el  cloruro  áulico  se 
forma  precijiitado  oleaginoso, debido  á  la  forma- 
ción de  un  cloroauralo  do  composición  expresa 
da  por  la  fórmula  C„;H^,,N03,C1H.  AuCl,,  que  no 
tarda  en  solidificarse;  este  cloroaurato  se  disuel- 
ve bastante  en  agua  hirviendo,  y  enfriada  la  cli- 
solución  resultante  se  deposita  el  cloroaurato 
cristalizado  en  jirismns  muy  pequeilos  poco  so- 
lubles en  agua  Iría. 

El  picralo  de  homatropina  corresponde  á  la 
fórmula  C.bHoiNOj.CcHjÍNOjX.OH,  y  constituye 
un  precipitado  resinoso  de  color  amarillo  bas- 
tante soluble  en  agua  hirviendo;  por  enfria- 
miento de  estas  disoluciones  se  deposita  en  cris- 
talitos  muy  pequeños,  bastante  brillantes. 

*  HOMBRE:  Antrop.  En  el  artículo  corres- 
pondiente del  DiccioXAiiio  falta  tratar  dos  te- 
mas primordiales  de  Antropología,  y  que  com- 
pletan la  Jiliación^  origen  y  antigüedad  allí  ex- 
puestas, á  las  que  aquí  añadimos  lo  relativo  á  la 
patria  primitiva  ó  aparición  y  á  la  disjKrsiún 
de  la  especie  humana. 

Cualquier  jiunto  del  globo  donde  el  europeo 
haya  llegado  á  poner  su  planta  se  le  ha  mostra- 
do siempre  más  ó  menos  poblado,  si  no  es  con  la 
exceiwión  de  las  inhospitalarias  tierras  antarti- 
cas, algunos  islotes  insignificantes  y  ciertos  de- 
siertos inhabit.ibles. Toílas  estas  jioblaciones,  se- 
paradas á  veces  unas  de  otras  por  inmensas  ex- 
tensiones de  terreno,  por  grandes  montañas, 
caudalosos  ríos,  y  sobre  todo  por  ilimitados  océa- 
nos, ¿hemos  de  suponer  que  son  hijas  del  país 
i|Ue  habitan,  ó  procederán  de  emigraciones  va- 
rias y  sucesivas  á  )>arlir  de  un  punto  del  globo, 
cuna  de  toda  la  especie  humana? 

La  doctrina  que  (le  cada  raza  indígena  ha  nacido 
en  el  pnís,  sin  Idiacion  directa  con  otras  que  por 
emigraciones  la  hayan  dado  origen,  es  lo  que  se 
llama  el  autoctonismo,  y  se  funda  en  la  |>erma- 
ncncia  de  tipo  que  so  observa  en  ciertos  países, 
como  el  Egipto,  desde  la  más  remota  antiguo- 
dad,  en  la  correspondencia  que  so  puede  apre- 
ciar entre  la  flora  y  la  (auna,  ó  población  vege- 
tal y  animal  de  una  región,  con  la  jioblacióu  hu- 
mana de  la  misma;  de  modo  ({uc  á  fauna  y  flora 
diferente  corresponde  también  raza  humana  di- 
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loi'oittu;  so  liuitlik  tainliieii  un  l'i<  : 
que  tie  ol>Murvuii  i'e.s[wctü  ú  lu^ 

7.A-Í  huniaim:*,   y   los  Ciiruclerfa   , — ^. 

iMuluriiie  li  la  lo^inii  (|iie  Imbittn,  asi,  el  color 
ilel  iiiaUyo  ae  cuiiiparn  luii  el  ilel  |>aliije  ilelorn- 
^iiiitúu,  >  1)1  il<!  U  piol  Ui-I  lu'f^ro  con  el  del  i»- 
IaJi'  lie  lu.t  antru|iuiile«  nlrícaiiuii;  la  braiinicnln- 
liik  ilel  oraii^Miliiii  uon  lit  iK'  las  razan  aiiiarilluH, 
y  la  ilolk'ocolitlia  ilol  gorila  y  ohiiii|>«netJ  con  la 
ito  las  razas  no^'ias;  otro  hiu<Uniento  ^u  liiilU 
tainliiin  en  la  ilivuraitlail  ilu  Idianin»,  i|U»  lina- 
ta  liov  no  ha  i>odi'lo  reiliicirao  it  nniítail,  con- 
aiJorilmlose,  por  Unto,  el  idioma  conm  natural 
ó  in;^ciiitü  del  |>iicblo  '|no  lo  habla. 

Por  la  (¡eojjratitt  liot.inicay /'lolú^ica  aabonio» 
que  I»  iiid*  e9|«ule  lorreitponde  un  ii'ntro  du 
a|>araric>óu  u  cuna  d»  la  ea|>ecio,  diitcrniinada 
cu  .-«ua  L'ondiciouoa  topo^^i'álicaH  y  liiolúgioae,  y  ú 
|<artir  do  la  cual  so  firoloDKa  hasta  donde  su  or- 
^ani/.acióu  so  lo  |>erniita:  la  oxtensiún  del  terii- 
torio  en  iiuee\isteu  individuos  de  la  ospeciu  oh 
lo  qno  81»  llama  td  ureti  tlt-  iti^ft-rsión  do  ústa.  Co- 
mo Os  natural,  son  ruríainios  los  casos  cu  que  di- 
chas áreas  coinciden  oxactanionto  |>arii  dos  ó 
mas  esj'ocios;  jwro,  á  posar  do  esto,  se  puedo  di- 
vidir el  mundo  eu  provincias  ó  regiones,  en  cuyo 
territorio,  y  con  limites  poco  dilcrontes,  oatiin 
comprendidas  bastantes  formas  do  aninniles  ex- 
clusivas del  país  ^>ara  ilarun  sello  es|>ecial  li  éste 
constituyendo  su  r'aiimi. 

Correspondion  lo  ¡i  cada  fnuua  diTorente  una 
ra/a  humana  indígena  al  <locir  del  anctnctonis- 
luii,  habr.i  tantos  centros  de  apari-iún  de  razas 
humanas  como  provincias  ú  regiones  se  puedan 
distinguir  en  el  globo  res|iecto  á  su  launa;  Agas- 
siz,  que  sustenta  esta  tooría.  admite  nueve  cen- 
tros do  a|>arición:  el  polinesio;  el  austral,  negri- 
tos y  papuas  inclusivo;  el  malayo  ó  indio;  el 
hotentote;el  al'rii-auo;  el  europeo;  el  mogol;  el 
auieriíano,  y  el  ártico.  Demostrado  hoy  positiva- 
mente que  la  Polinesia  lia  sido  poblada  poromi- 
;;raciones,  no  puede  admitirse  el  primer  centro; 
el  segundo  comprende  a  tres  razas  muy  distin- 
tas; el  tercero  es  muy  discutible,  porque  los  ma- 
layos ni.is  bien  constituyen  nna  raza  mixta,  y 
eu  la  India  se  encuentran  rastros  do  las  más  di- 
versas razas;  tampoco  suele  admitirse  el  ameri- 
cano como  centro  linico  y  originario,  y  el  ártico 
es  falso,  |>or  sn  falta  ile  nnilad  y  porque  su  po- 
blación animal  no  forma  una  fauna  verdadera- 
mente independiente. 

En  contra|iosic¡ón  al  creacionista  Agnssiz  co- 
locaremos á  [>arwiu,  que  sostenía  la  unidad  de 
la  especie  humana,  la  unidad  de  origen,  y,  jmr 
consiguiente,  un  solo  centro  de  aparición  del 
hombre  primitivo,  allí  donde  se  verificara  la 
evolución  de  la  forma  simia  A  la  humana;  (lero 
Darwin  no  hizo  afirmaciones  explícitas  res|>ecto 
a  este  punto,  y  H.^^ckel,  más  atrevido  para  in- 
ventar hipótesis  y  darlas  como  doscubrimientns 
positivos,  expuso  la  opinión  de  que  el  centro  do 
apiriciun  de  la  forma  humana,  originada  del 
.lnthroiioi'it/iicu.1,  fui-  el  continente  de  la  Lemu- 
ria. 

<E1  .Mar  del  Snr,  dice  Hieckel,  formaba  en 
otro  tiempo  nn  vasto  continente  qne  pudiera 
llamarse  Pacífico,  y  del  cual  pue  Ion  considerar- 
se como  la  cima  de  las  más  altas  montañas 
las  numerosas  islas  que  hoy  en  dicho  mar  exis- 
ten. El  espacio  ocupado  |>or  el  Océano  Indico 
lo  estaba  antes  por  un  continente  que  ha  si- 
lo llamado  Leiniiria  por  Sclater,  á  causa  de 
los  monos  inferiores  que,  aegún  él,  caracteriza- 
ban su  launa,  continente  que  so  extendía  ilesde 
las  islas  do  la  .Sonda,  |ior  Teylán,  hasta  Mada- 
pascar.  La  existencia  de  esta  tierra  es  de  la  ma- 
yor importancia,  [lor  cuanto  allí  hubo  de  existir 
probablemente  la  cuna  del  género  humano  y 
el  hombre  se  desprendió  de  su  forma  simia  an- 
trofoidea. » 

Kn  electo,  los  lonníridos  ó  prosimios  caracte- 
rizan hoy  las  launas  de  las  islas  de  la  .Sonda, 
l.'eylán,  y  sobro  todo  de  Madaga-scar,  establecien- 
do un  lazo  de  unión  zoohigico entre  los  extriuios 
orien'.il  y  occidental  del  Océano  Iinlico;  esta 
estrecha  relación  entre  las  opuestas  orillas  de 
dicho  Océano,  con  rc.s{>ecto  ,i  lormas  animalea, 
para  cuya  dispersión  olrece  el  mar  una  barrera 
infranqueable,  es  laque  hace  suponer  que  exis- 
tió el  continente  l.eiixurúi,  donde  se  originaron 
los  lemúridos,  que  es  ilc  advertir  se  han  encon- 
trado ilespués  en  el  Alrica  tropical  y  en  el  Océa- 
no lie  Kurte  América;  otro  indicio  quo  adnee 
Iheckel  es  el  de  qno  los  monaii  P-ntroponiorfos  ó 
ontrupoidcs  viven  hoy  como  diseminados,  como 
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-los  vivientea  del  gran  desarrollo  mit- 
in nt»  alonnnion  iii  loa  lienipox  «ule 

lomiuiü  ilel  lU'iiiu  m¡iiriiii,  y  loa  puiai» 

I  en  qne  hoy  viven  a«  encneulian  á  uno  y  otro 
I  lado  del  aupiiealo  (unlinonte,  como  indicando 
que  éate  lué  el  cenliu  de  aparición  de  tale*  lar- 
mus;  por  ulr*  |iart«  lu  Leninria  había  ilo  ti  lier 
i'ondirioues  L'üuiatolt'oici»  |«ivridaa  u  laa  üe 
.Mada^itsi'ar,  y  por  tanlu  mii^  lavüiablea  á  la 
aparición  del  hombre;  eli'onlinente  uioncioniido 
desa|>areceríu  bajo  las  iiguua  al  hii  del  período 
terciario,  como  coiU|K)Usaciun  al  levantamiento 
I  de  la  ourdilleía  del  llimalaya;  v  por  liltimo, 
M.  lliibois  habría  en<  uutrado  «n  .lava  el  precur- 
sor del  hombre,  l'ilhtcaiilliioiiiiserfclMs,  todavía 
hoy  en  litigio. 

.M.  du  (,>uatrelagea  rechaza  la  teoría  do  Agaa- 
biz  fumlúndoau  en  la  uniílad  de  la  especio  huma- 
na y  en  las  leyes  de  la  lieogralía  zoológica,  quo 
nos  muestran  |uira  una  especie,  y  hasta  |>ara  un 
gi'iioro,  un  área  de  dispersión  tanto  mus  lindta- 
da  cuanto  nuis  elevada  sea  su  organización,  es 
ilscir,  cuanto  mits  moilerua  sea  en  la  historia  de 
la  Tierra;  así, 'ninguna  especie  de  monos  so  in- 
cueutra  en  los  dos  continontes,  el  Antiguo  y  el 
Nuevo;  se  sobreentiende  que  so  trata  de  anima- 
les salvajes,  puesto  que  los  animales  domésticos, 
las  plantas  cultivadas  y  el  hombro  han  podido 
en  su  dispersión  salvar  todos  los  obstáculos.  Po- 
dría, por  tanto,  rormnlarse  la  siguiente  ley:  «Los 
seres  organizados  tienen  un  centro  de  aparición 
y  lirea,  tanto  más  restringidos  cuanto  nuis  per- 
feccionado os  su  organismo. I>  l'acil  es  compren- 
der la  razón:  ú  mayor  perfección  orgánica  va 
unida  mayor  complicación  ó  complejidad,  que 
supoue  mayor  espocializaciÓD,  mayor  partícula 
rismo  en  las  condiciones  de  existencia,  y  éstas, 
á  su  vez,  exigen  limitación  geográfica  muy  res- 
tringida. 

La  familia  de  los  monos  antropomorfos  habita 
hoy  en  Malaca,  en  el  Assam,  Sumatra,  Java, 
Horneo,  África  occidental  (desde  los  10"  3.  has- 
ta los  1 5°  N. );  poro  el  género  liulnbalts  ea  el  '.'mi- 
co que  abarca  toda  el  área  oriental  ó  de  Malasia; 
el  orangután  sólo  vive  en  Horneo  y  Sumatra;  el 
chimpancé  va  desdo  el  Zaira  al  .Senegal,  y  el 
gorila  sólo  ha  sido  visto  en  ol  Gabón  y  quizás  en 
el  país  de  \oi  aschantis;  después,  siendo  la  orga- 
nización r'si.-a  del  hombre  más  elevada  que  la  de 
los  antrcpoides,  sn  centro  do  a|>aiición  debió 
ocupar  una  superficie  más  limitada  y  ser  además 
única,  pv.es  mal  se  comprende  ipi¿  en  don  pun- 
tos distantis  del  globo  se  combinen  las  circuns- 
tancias do  tal  modo  que  resulten  idénticas  tndiio 
y  cada  una  do  las  condiciones  de  existencia  ín- 
timamente relacionadas  con  la  aparición  de  los 
primeros  seres  humanos. 

Añade  ('uatrcragesque  la  teoría  de  la  Lemn- 
ria  es  puramente  gratuita,  y  no  tiene  en  cuenta 
los  cambios  climatológicos  (¡ue  se  lo'acionan  con 
los  períodos  terciario  y  cuaternario,  ni  la  distri- 
bución de  las  razas  humanas. 

En  sustitución  á  la  teoría  do  Agassii  y  á  la  de 
Hieckel  propone  i.Uiatrefages  la  suya,  qne  tiende 
n  afirmar  la  probabilidad  de  que  el  centro  de 
aparición  del  hombro  sea,  ateniéndonos  á  los 
hechos  actuales,  la  meseta  del  Pamir;  y  si  teñe 
mos  en  cuenta  los  lieihos  geohigicos  y  paleonto- 
lógicos, la  Siberia.  Las  razones  en  qne  se  funda 
su  conclusión  puo'leu  resumirse  en  las  siguien- 
tes: 

Alrededor  de  la  niesetr.  supradicha  se  aigrn- 
|)an  los  tres  tipos  fundamentales  de  la  humani 
da  I,  blanco,  amarillo  y  net'ro,  formando,  por 
tanto,  como  un  centro  de  irrailiaciiin,  á  partir 
del  cual  se  es|>arcen  eu  diferentes  direcciones  las 
principales  raz^as  hnmanas:  el  tipo  blanco,  repre- 
sentado por  persas,  afghunes,  imlios,  etc.;  el  ti 
po  amarillo,  |ior  mogoles,  chinos  y  tibelinos;  v 
ol  tipo  negro,  representado  hacia  el  S.  [lor  ne- 
gritos do  la  familia  dráviila.  «No  hay  ninguna 
otra  región  del  globo  ene  présenlo  semejante  re- 
\inión  de  tipos  humanos  extiemos  distribuidos 
alrededor  de  un  ■entro  común.»  Alrededor  de 
i  esta  meseta  central  se  agrupan  también  los  tres 
tipos  lundaniontiles  de  lenguas:  las  moiiosilábi 
cas  en  el  centro  y  S.O..  con  ol  til  etiiio.  chino, 
etc.;  las  aglutinativas  al  N.K.,  X.O..  .S.  (drá- 
vida)  y  O.  turco  :  las  de  fiexióii  al  S.  y  S.O., 
con  el  sánscrito  y  |>ersa.  Por  to<lo  lo  cual  pareii- 
probable  que  'nuestra  es|>cc¡e  se  niulti|dicú  en 
aquella  región  y  |iermancció  en  ella  ini'lio  tiem- 
po, lo  bastante  para  que  se  mostraian  ya  los 
ti|ios  fundament.-ile»  físicos  y  lingüísticos,  y  que 
de  s'lí  partieron  las  colonias,  que,  por  emigra 
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número  de  corpul,  nlua  unimaUa,  ofreciendo  an- 
cho campo  a  la  actividad  del  hombre  primitivo 
y  racilidndcs  de  uxialeucía  que  hoy  no  tiene  li 
Siberia;  el  tránaito  del  suave,  ljenii.'ni/  clima  ter- 
ciario, al  inhoHpitalarío,  riguroao  de  hoy,  se  de- 
bería al  levantamiento  del  ilinjalaya,  que  auati- 
tiiyó  «1    mar  que,  |>or  el  S  ,  limilaba  la  Siberia, 
en  la  época  terciaria,  facilitando  la  llegada  d« 
laa  corrientes  marítimaa  y  atmo«í,^ric«a  cálidas, 
con  la  inmensa  i'ordillora  que  hü  .         jera 

iniranqueablu  á  dicha»  corrieni'  lye 

una  causa  de  enfriamiento  en  las  o......   ...    atre 

y  vapor  de  agua. 

No  difiere  mucho  la  teoría  do  Kanke  de  la  de 
(.■uatrefages,  pero  merece  quo  la  consignemoa, 
porque  la  argumentación  os  inny  distinta;  |iarte 
del  iiecho  de  quo  en  la  época  glacial,  qne  «e  ex- 
ten<lió  por  Europa  y  ol  Norto  de  Asia  y  de  Amé- 
rica, s-j  verificó  nna  transformación  de  fauna, 
extinguiéndose  determinadas  especies,  emigran- 
do al  .Sur  otras  é  inmigrando  .i  Euro|ia  anima- 
les de  )iaíscs  fríos,  como  el  mamut  y  el  rinoce- 
ronlo  velludo,  procedentes  de  las  mesetas  del 
interior  del  Asia;  siguió  una  gran  inmigración 
de  animales  de  las  estepas  asiáticas,  y  en  la 
época  interglacial  avanzaron  hacia  el  Norto  los 
diluviales,  volviendo  parte  de  los  pieglaciare*. 
«En  medio  de  este  Hujoy  rellujodel  mundo  ani- 
mal apareció  en  Europa  el  hombre.» 

Se  manifiesta  entre  los  cuaternarios  inmigra- 
dos de  Asia,  y  deja  señales  de  su  existencia  en 
loa  ilepósitoii  iiduviales  de  toda  Europa,  .Sibe- 
ria, .Sni  déla  India,  Norte  de  Alrice,  Norte  y 
Sur  do  América. 

Las  launas  diluviales  de  estos  países  son  bas- 
tante diferentes,  pero  en  épocas  anteriores  cons- 
tilní.-iu  una  sola  fauna,  quo  {'odemos  llamar 
arctogea,  el  Antiguo  Continente  y  Norte  Amé- 
rica; «^n  el  terciario  se  desmembro,  se|<arándosc 
priniorani:^nte  esta  última  región,  peio  de  nue- 
vo pasan  en  ol  diliivium  por  el  Norte  de  Asia 
!0j  •iiinigr:.nt«6  asiáticos  á  Norte  América,  en- 
tre oUoh  ol  mamut,  |>or  lo  que  podemos  ailmitir 
que  basta  el  fin  del  interglacial  estuvieron  estaa 
dns  i>arte8  unidas.  Con  el  mamut  se  dispersó  el 
hombre,  llegando  á  Europa  antes  qne  al  extre- 
mo de  .'vsia,  de  donde  pasó  á  América,  y  alcan- 
zando p ir  el  Sur  hasta  el  Mor  Caspio  y  el  Norte 
de  .'lírica.  También  1 1  .Sur  de  América,  |>or  con- 
secuencia de  ¡a  fusión  con  el  Norto  al  fin  del 
terciario,  recibió  inmigrantes  norteamericanos, 
como  el  caballo,  ciervo,  tapir,  mastodonte,  et- 
cétera, y  con  ellos  entro  el  hombre  como  tipo 
ártico;  su  cultura  era  bastante  homogénea  en 
todo  este  territorio:  ausencia  de  animales  do- 
mésticos, nao  de  la  piedra  tallada  y  de  los  hue- 
sos labrados,  así  como  el  luego  para  la  pre[>ara- 
ción  de  los  alimentos,  qne  principalmento  eran 
animales,  con  mareada  afición  al  tuéUino. 

«lia  mas  antigua  estancia  )ialeontológica  del 
hondire  es,  pues,  esencialmente  homogénea  en 
el  Norte  de  Asia  y  de  África,  Europa  y  Améri- 
ca; todas  estas  tierras  formaron  durante  nna 
parte  del  cuaternario  nn  área  de  dispersión 
unida,  lo  mismo  para  el  hombre  que  para  la 
fauna  diluvial  del  centro  de  Asia,  principalmen- 
te el  mamut.» 

Todas  las  ri'as  qne  poblaron  esta  área  las  con- 
snlcra  Ranke  originadas  de  una  raza  que  llama 
'•urnfrra/os  furüt'f'it/os  tunarHlnS  UiiArko^^  y 
cuyos  caracteres  serían:  grau  cerebro,  gran  an- 
chura absoluta  del  cráneo,  cara  relativamente 
poco  desarrollada  con  relación  al  cráneo,  dien 
tes  [leqneños,  tercer  molar  á  menuilo  atrofiado, 
ángulo  muy  marcado  en  la  base  del  cráneo, 
tronco  largo  y  ancho,  brazos  y  piernas  relativa- 
mente cortos,  esqueleto  basto,  color  fundamen- 
tal amarillo,  ()ue  á  veces  tira  al  blanco  y  otras 
al  [liirdo  obf.-nro,  |ielo8  gruesos  ú  medianamento 
linos,  lisos  ú  ondeados,  de  sección  en  óvalo  an- 
cho ó  casi  redondo,  color  de  ojos  y  pelo  bastante 
variable. 

En  la  parte  del  Sur  de  Asia,  Australia  i  '\»\*.n 
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A  .vo  Blunionbach  le  supono 

bln;  1  lormaciún  de  las  otros  ra- 

ía.» :   teoría  os  esta  tan  confor- 

me lieo,  qne  st>  aceptó  sin  dis- 

ou»  ard  la  sostuvo  tanibitn  |>or 

•nt  y  ISecli  lo  suponen 
lio,  y  Kusoliio  lio  Sa- 
ol  linmurc  priniilivo 
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00 ;  so  funda  el 
onos  do  ataris- 
-11  c  aislada  do  los 
I  nuiy  lejano  eu  al- 
;  el  atavismo  se  pro- 
no accidente,  }•  on  los 
\3  se  presentan  aque- 
llo- ;  le  reuní)  él  luego  para  atribuir- 
lot  üniin  antepasado;  .idenm.s   estos 
oarao'.cro^  .nproximan  el  hombre  primitivo  al  ti- 
po amarillo,  y  hay  que  reconocer  que  este  tipo 

"- '"udido,   el  que  mns  se  ha  des- 

-   presenta   todos  los  caracteres 
1,  V  eu  cierto  niodomAs  origina- 
r>o%.  Va  iieraoa  visto  en  el   párrafo  anterior  la 
opini">n  d"  RanVe. 
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iintcoy'  amenté  muy  restringida; 

Inec»  U  \   inme<liata   y    forzosa  es 

rodo  afiariciún,    ha  ido  el 
-    lenta  ó  rápidamente  has- 
—  ....^,    1,,  ],,  Tierra  ha- 
tonittas  nonsi- 
,  :         .         !     en   ciertos  ca- 

ía*. 

T,n  imp»rfe«"T)An  df>1  Mtado  «ooial  primitivo, 

I  lie  hoy  podemos  nti- 

"H,   no  es  óbiue   n  la 

-   -  -  ^rr--  -i'  •    ntra- 

TltO 

:      .    :.    .       IIC8 

y  los  pueblos 

!i  hnminidad, 

•  nen 

'.y 


•le 


_       :   nos 

cnnlorme  al  agota- 

"iTu.   Son,  pne«,  ca- 

i'ie  llevan 

loros,  que 


ve  cii  un 
ondo  :i  la 


idi'.t  de  tril  II  la  de  naciun,  ó  sia  país  de  naci- 
miento. I.as  causas  de  las  eniignioionos  >e  com- 
prenden dosile  (d  primer  momruin  de  exornen; 
piir  una  parte  la  persecución  do  la  ca/u  agutii 
éiita  eu  uu  territorio,  y  por  otra  |iarto  el  ero 
cimiento  do  población  exige  mayor  cantidad  de 
alimento;  iidemiU,  las  alteracioiu  s  climatológi- 
cas, fugaces  ó  dunideras,  ojorcon  inlluoiicia  direc- 
ta, sea  en  los  vegetales  que  birvcn  de  alimento 
li  los  nninmics  litófago»,  sen  en  el  organismo 
mismo  de  los  últimos,  die^tmándolos  ó  forzándo- 
los á  emigrar,  y  de  aquí  que  indiroctanicnlo  re- 
sulte inlluídn  en  el  mismo  sentido  también  la 
población  humana.  Causas  auiilogiis,  si  bien  me- 
nos liocuontcs  y  aminoradas  en  sus  efectos,  e.\- 
plican  los  casos  do  emigración  de  los  pueblos 
pastores. 

«Las  barreras  insuperiiblos  contra  tales  emi- 
graciones existen  sólo  en  la  imaginación  do  loa 
hombres  de  civilización  enviciada; nos  liguninios 
on  seguida  viajes  rA|>¡dosy  precedidos  de  un  plan 
muy  meditado,  atrevidos  ensayos  de  coloniza- 
ción; pensamos  en  la  necesidad  do  ciertas  condi- 
ciones de  oNistcncia,  en  el  abandono  inmediato 
de  los  proyectos  fracasados,  ha  natuinlcza  tia- 
baja  con  otros  medios,  y  realiza  sus  obras  con 
más  lentitud,  tenacidad  y  .seguridad.  Las  incul- 
tas tribus  primitivas  no  sólo  eran  más  frugales 
y  resistentes  que  nosotros,  sino  riuc  obedecían 
también  ciegamente  las  órdenes  de  su  destino; 
no  se  os|>antabanauto  Ins  cifras  de  mortalidad,  y 
sufrían  con  paciencia  hasta  i|uc  llegaba  el  diado 
la  redención,  es  decir,  de  la  aclimatación  cohi- 
pleta.» 

La  |>osibilidad  de  la  emigración  en  pueblos 
bárbaros,  salvajes  y  primitivos,  |iuede  probarse 
también  fácilmente  por  el  examen  impaicial  de 
los  hechos  que  narran  las  historias,  algunas  de 
ellas  rccieutísimas,  pero  por  oso  mismo  mascón- 
cluyentes.  Distinguiremos  dos  casos,  de  los  que 
ci  primero  es  el  de  las  eni  igniciones  terrestres. 

Hoy  sabemos  que  el  hombre  cuaternario  ven- 
cía ya  al  rinoceronte  y  al  niamnt;  lomismoen  la 
antigttedad  clásica  iiue  on  los  tiempos  modernos, 
sabe  vencer  los  obstáculos  qne  le  ofrecen  las  mon- 
tañas, loa  pantanos,  los  desiertos,  los  grandes 
ríos;  i'inicameuto  el  hombro  puoilc  detener  al 
hombre,  y  aun  no  siempre  con  eficacia,  como  lo 
prueban  la  conquista  do  la  India  por  los  primi- 
tivos arios  y  la  marcha  invasora  de  los  pamvies, 
que  |.artiendo  del  centro  de  Africaavanzan  hacia 
la  costa  en  un  frente  de  unos  1'  O  kilómetros. 

Pero  un  ejemplo  reciente  y  bien  concreto  aca- 
bará de  convencer.  Flacia  el  oño  1616  abandonó 
una  horda  de  kalmucos  los  confínes  do  la  Chi- 
na y  acabó  por  llegar  á  las  orillas  del  Volga, 
donde  el  gobierno  ruso  les  permitió  gobernarse 
por  sus  costumbres  patriarcales.  As!  vivieron  de 
buen  acuerdo  hasta  el  momento  en  quo  la  empe- 
ratriz Catalina  nombrii  auno  de  dos  luetcndien- 
tes  para  el  mando  de  la  horda,  y,  despeohando 
al  otro,  convenció  al  ]uiebIo  entero,  incluso  á  su 
rival,  y  la  conspiración  so  llevó  con  tal  misterio 
que  esca]>ó  á  la  vigilancia  rusa.  En  ó  de  enero  de 
1771  se  reunieron  todos  en  la  orilla  izquierda  del 
Volga,  con  las  mujeres,  los  niños  y  los  ancianos, 
carros  y  camellos,  lormandoen  conjunto  más  de 
6000(10  almas.  Catalina  envió  un  ejército  con 
orden  de  hacerles  volver  de  grado  ó  por  fuerza; 
los  cosacos  les  salían  al  encuentro,  diezmándoles 
sus  huestes;  se  mataron  los  ganados  y  salaron  las 
carnes  para  alimentarse  con  ollas;  se  abandona- 
ban los  inválidos,  se  quemaron  los  carros  para 
calentarse  ¡cada  campamento  ae  señalaba  por  cen- 
tenares de  cndáveri  s  helados ;  en  cinco  meses 
recorrieron  700  leguas,  y  habían  iierecido  250000 
personas;  les  cerraban  el  paso  sus  tradicionales 
onemigoa  los  baskires  y  kirguises;  las  poblooio- 
nes  se  levantaban  en  armas  para  defenderse  con- 
tra aquellas  m.nsas  de  gente  h-imbrienta,  y  el  ca- 
lor del  verano  llegó  n  produoir  tanta  mortandad 
como  los  rigores  del  invierno,  hasta  que  por  fin 
en  el  mes  de  scptioiiibre  llegaron  &  las  fronteras 
do  China  y  el  enijerador  KienLong  pudo  silvar 
/■  tiempo  los  restos  fugitivos  que  aún  subsistían. 
El  éxodo  de  los  kalnnicoa  presenta  acumuladas 
todas  lus  difícultailesde  laemigración,  aun  aque- 
llas que  no  debemos  sugionerenoon  liasen  lascmi 
-I  iiís  primitivas,  y,  sin  embargo,  vemos  que 
\\  término  do  su  viaje  el  pueblo  constituí 
■  iii  |icrder  su  independencia,  caracteres  pro- 
l'ioH  y  vitalidad. 

Aun  podríamos  citar  hechos  que  dcmtieatran 
la  emigración  de  Ins  raza»  del  período  cuaterna- 
rio, como,  |tor  ejemplo,  la  raza  de  f'anstadt  ó  de 


Neanderthal,  que  se  ha  encontrado  también  has- 
la  en  (¡ibialtar,  y  supervivientes  suyos  en  todas 
las  épocas  hasta  hoy,  en  toda  Europa  y  hasta  on 
Australia  on  la  tribu  de  Adelaida;  la  raza  de  Cro- 
Miionón  se  ha  onoontrado,  no  sólo  en  Francia, 
sino  también  en  Bélgica,  Alemania,  Horboría  y 
Canarias,  y  Antón  la  descubrió  en  la  Cueva  de 
la  Solana  (Segovia). 

Las  emigraciones  marítimas  son  las  que  ofre- 
cen á  los  autoctonistascl  argumento  más  sólido, 
á  su  entender,  para  ilemoatrar  quo  puelilos  des- 
provistos de  conorimientos  a-tronómicos  y  de 
medios  perfeccionados  de  navegación,  como  la 
brújula,  no  pudieron  eu  modo  alguno  poblar 
América,  y  sobre  todo  la  Polinesia;  las  condicio- 
nes geográficas,  el  régimen  de  los  vientos  y  de  las 
corrientes,  debieron  oponer  una  barrera  infran- 
queable al  hombre  primitivo. 

Por  de  pronto  basta  la  simple  insjiección  del 
mapa  para  comprender  que  una  población  habi- 
tuada á  recorrer  el  Archipiélago  Malayo  jiuede 
llegar  con  facilidad  á  Nueva  Guinea,  y  de  etapa 
en  etapa  recorrer  toda  la  Polinesia,  quedando 
fuera  de  ruta  únicamente  Nueva  Zelanda  y  Sand- 
wich;  los  estudios  hechos  acerca  de  los  vientos  y 
corrientes  marítimas  nos  obligan  á  ailniitir  que 
en  ciertas  épocas  del  año  pueden  fácilmente  na- 
vegantes atrevidos,  y  que  no  teman  perder  de 
vista  la  tierra,  llegar  á  los  últimos  confines  orien- 
tales de  la  Polinesia  partiendo  del  Archipiélago 
Indico. 

Horacio  Hale,  antropólogo  de  la  expedición 
científica  de  los  Kstados  Unidos,  resolvió  el  pro- 
blema de  la  población  oceánica  trazando  un  niaiia 
de  Ins  emigraciones  ó  navegaciones  de  los  poline- 
sios; los  cantos  históricos  de  los  maorís,  varias 
otras  tradiciones,  los  estudios  de  Gaussin  sobre 
la  lengua  polinesia,  y  diversos  datos  de  múltiples 
orígones,  fueron  recopilados  por  Qiiatielages,  quo 
pulilicó  un  nuevo  maiia  y  un  libro  en  que  se  tra- 
ta de  esta  cuestión  en  todos  sus  detalles. 

El  punto  de  partida  fué  la  isla  de  liurú,  entre 
Célebes  y  Ceram;  el  comienzo  de  la  emigración 
poco  antes  de  la  era  cristiana,  y  la  fecha  de  la 
llegada  á  las  islas  Marquesas  sería  el  año  419  de 
nuestra  era,  si  nos  atenemos  á  los  cálculos  de  t,>ua- 
trefages.  Hale,  etc.,  fundados  en  los  cantos  y 
tradiooiones  de  las  diferentes  islas;  ]iarte  de  tales 
emigraciones  se  explicaría  también  ¡lor  acciden- 
tes de  mar,  que  son  bien  conocidos  entre  los  na- 
turales; las  tradiciones  de  la  mayor  parte  de  las 
islas  las  suponen  deshabitadas  antes  de  la  llega- 
da de  lo  >polinesios. 

La  población  de  América  se  explica  á  su  vez 
teniendo  en  ouenta  la  facilidad  del  ]  aso  por  el 
Estrecho  de  lieliring;  la  presencia  en  las  dos  ori- 
llas de  poblaciones  de  la  misma  raza;  más  al 
Sur  la  corriente  que  arrastra  hasta  California 
muchos  juncos  japoneses;  la  corriente  ecuatorial 
que  produce  efecto  análogo  á  partir  del  África; 
los  americanos,  lejos  do  ser  autóctonos,  no  tie- 
nen si(|uicra  unidad  de  raza,  lo  que  se  explicaría 
Serfeotamente  por  la  multiplicidad  de  orígenes 
o  emigración;  pero  América  ha  tenido  también 
su  hombro  cuaternario,  que  la  pobló  en  toda  su 
extensión,  y  á  este  proposito  hace  notar  el  señor 
.Vntón  que  los  indígenas  de  América  no  pueden 
proceder  de  inmigraciones  de  los  tiempos  histó- 
ricos, puesto  que  no  conocían  ninguno  de  los 
animales  domésticos  del  Antiguo  Mundo,  á  ex- 
cepción del  porro,  y  no  es  posible  suponer  que 
las  tribus  emigiante.s,  que  poseían  ya  la  oveja, 
la  vaca  y  el  asno,  no  los  llevaran  consigo;  tam- 
poco se  puede  admitir  qne  estas  inmigraciones 
prehistóricas  procedieran  exclusivamente  del 
Asia  pasando  por  el  Estrecho  de  Behring,  por- 
que vemos  que  los  caroctores  físicos  de  los  indí- 
genas no  se  pueden  asimilar  por  completo  á  los 
de  los  mogoles,  sino  que  influye  también  la  san- 
gre blanca. 

Entie  los  etnólogos  de  Norte  América  están 
boy  las  opiniones  bastante  divididas;pucsn)ien- 
tros  el  profesor  Putnam  cree  en  el  contacto  asiá- 
tico-americano, Cushing  .supone  que  las  seme- 
janzas on  arto  é  indumentaria  son  meros  resul- 
tados de  desarrollo  ¡isíquico,  análogo  bajo  cir- 
cunstnncins  parecidas,  y  el  ]irofcsor  .Morso  llega 
á  la  conclusión  de  que  en  la  época  del  descubri- 
miento no  había  en  América  dialecto,  arte,  arma 
ni  utensilio  que  estuviese  en  uso  en  el  Viejo 
Mundo. 

Las  primeras  emigraciones  del  hombre  jirinii- 
tivo,  que  sirvieron  para  dcjnr  jioMado  oasi  todo 
ol  haz  de  la  Tierra  que  para  ello  sirviese,  debie- 
ron cumplirse   en   condicione-^    verdaderamente 
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iiii.tri|iiuM.t  y  ut)«*le(<ieiiito  li  iiiipiiUon  |>iirdntenta 
iitilivulualeü,  veritickOiliiHO  Á  i'úiitiiitiuL'iotí  el  (no 
cecto  (le  ilíleroiK'i:ioiún  ilel  liuiiibre  en  ri/n^,Tñt&H 
i|iie,  ui  por  la  aiiipliiuj  do  vaii'tcioii  itAtiiidl  fii 
CAtU  itiu  Je  elU.H,  ni  por  Ina  coiuliL-iúiteH  <le  luM 
|Mi»eü  eii  (|iia  i>«  r<<riiiitioii,  i'uüetiioa  «(liiiitir 
como  absoltitaiiieiite  liiiiiUilim  y  excluyciuloie 
iinai  u  olritMiJe  iiu  nioilo  total. 

«Kii  iiiiti  t'|><ii'a  en  que  t<l  hombre  |>09eta  Ua 
ciiali'laiJeH  de  xit  .social,  cataba  ya  eajiaroido  por 
toda  la  Tierra lial'itiible  en  iniínnieriiblra  ^riipu» 
fie  ettcaNO  ntinioro  tle  iiidividiiOA  cada  uno,  coiii* 
parables  á  la»  |m'|Ut'fl»8aMv«ü,]>arroi|iiiaa,udim- 
re»,  baud.>!>  lio  t,'it«iio8,  ete.,i|(iehoy  coiiocoino». 
Por  el   i'i  ^tl  xubsi^'iiiento  8e  foriiiarou 

grande-'  \»  de  iiitefiracimi.  No  hay, 

pueii,  piit  .  .  .  .olo^os  reiiMuü  de  ditU!iii'<li  li 
|>artir  <le  lo'.  cimles  so  extieiidiin  las  razas  pri- 
mitiras  sobre  territorios  aiilcs  dcsliabitadus, 
sino  ff  litros  de  atrneciún,  alrededor  de  los  cuales 
se  aKni|>ai>  los  individuos,  ha.sttt  entonces  vtni- 
ctnirute  separados,  |>ara  Torniar  una  tribu  ó  extir- 
|>f  primitiva,  Lüs  &eMic¡an£!t8  de  lengua,  uso.-*, 
costumbres,  etc.;  las  alinidados  íisicas,  no  des- 
cansan, sc^'iin  esto,  en  un  orillen  común  do  nnn 
raza  primitiva,  única  c  idéntica,  sino  >|ue  son  el 
efecto  de  la  imitauióm,  de  la  obligaciún  forjad», 
del  cruce  y  do  la  fusión.  Nuestras  razas  actuales 
forman  una  mixtura  de  innumerables  compo- 
nentes étnicos.» 

Por  su  parte  Hoiaiio  Ilnle  dice  que  «si  con 
los  geólogos  debemos  admitir  que  un  ser  de  Cor- 
ma de  hombre  y  con  algunas  de  sus  facultades, 
incluso  probablemente  alguna  ca|>acidad  de  ha 
blar,  existia  en  el  cuaternario  liact-  decenas  de 
miles  de  años,  sin  embargo,  el  hombre  social, 
con  todas  las  facultades  humanas,  incluso  el 
lenguaje  articulado,  a]«ircció  sólo  hace  siete  ú 
ocho  mil  años,  y  este  hombreera  coniplecaniente 
igual  i>or  su  ca|>aci dad  física  y  mental,  aunque 
no  ]>or  sus  conouiniieutos,  á  cualquiera  de  sus 
descendientes.» 

May  que  distinguir,  |>or  tanto,  la  dispersión 
primitiva  ó  emigraciones  de  los  hombres,  con  la 
diferenciación  consiguiente,  su  reintegración  por 
la  concentración  alrededor  de  núcleos,  dando 
origen  á  los  pueblos,  el  ai.slamicnto  relativo  con- 
siguiente en  éstos  y  su  caracterización,  la  difu- 
sión de  los  pueblos,  sus  emigraciones  ó  éxodos, 
su  penetración  mutua  y  su  fusión.  De  esta  ma- 
nera se  evitará  el  confundir  la  mayor  ó  menor 
inde|iendcncia  que  puedan  tener  los  indios  de 
América,  |>or  ejemplo,  en  cuanto  á  los  orígenes 
de  su  cultura,  ni  siquiera  en  cuanto  d  la  adqui- 
sición y  fijación  de  los  caracteres  do  raza;  basta 
admitir  dos  posibilidades:  la  de  i|ue  el  hombre, 
en  su  condición  inculta  primitiva,  fuese  capaz 
de  seguir  en  sus  emigraciones  al  mamut  y  otros 
animales  cuaternarios.y  la  posibilidad  del  trans- 
formismo como  origen  de  las  razas  humanas, 
conservándose  alguna  uniformidad  en  la  capaci- 
dad mental  para  el  desarrollo  de  la  cultura  que 
explique  ciertas  analogías  ó  coincidencias  en  é.sta. 

El  autoctonismo  absoluto  es  antifilosófico,  y 
la  reducción  de  toda  cultura  á  dos  ó  tres  centros 
de  difusión  es  tener  la  vista  limitada  con  las 
malhadada  san teojerns  del  clasicismogrccolatino. 

Kn  la  actualidad  las  emigraciones  de  tribus 
enteras  se  han  limitado  extraordinariamente,  por 
la  estabilidad  que  permite  el  grado  de  civiliza- 
ción representado  por  la  agricultura,  dando  más 
regularidad  y  seguridades  de  alimento,  á  la  vez 
que  )iermitc  niucli;\  mayor  densidad  de  (¡obla- 
ción  en  i:n  territorio  determinado,  y  limita  tam- 
bién mncho  la  emigración  el  hecho  de  encontrar- 
se en  todas  partes  población  humana  |>oco  dis- 
fiuesta  i  dejarse  suplantar  en  la  |<ose:^ión  del  sue- 
0  y  sus  producciones.  Sin  embargo,  y  dejando 
la  explicación  de  las  emigraciones  parciales  que 
sustituyen  á  la  emigración  total  en  los  pueblos 
civilizndcs,  aún  teriemos  ejemplos  vivos  de  tri- 
bus errantes  y  nómadas  actuales:  tales  son  los 
botocudos,  que  ios  españoles  dieron  á  conocer 
como  errantes  buscando  la  caza  ¡>or  los  inmensos 
bosques  del  lirasil;  las  charrúas,  tobaay  fuegui- 
nos; los  apaches,  que  hasta  hace  poco  recorrían 
las  praderas  de  Tejas  y  N'ucvo  Méjico  en  [■erse- 
cnción  del  bisontc;lns  bosquimane^,  que  se  atre- 
ven hasta  con  el  león;  los  naturales  de  Austra- 
lia, viviendo  de  la  carne  del  kanguro  y  del  ca 
suario;  los  negritos,  y  tantos  m  is;  pueblos  nóma- 
das son  Ins  tribus  que  pastorean  en  la  Siberia  y 
el  Turquestán,  los  l>c  iuínos,  los  liotentotes,  y, 
aunque  en  |>equeña  escala,  los  lapone.s;  nómadas 
fUTon  también  los  judíos  antes  de  la  porinanen- 


I  cU  en  Kvuto  y  ■iiuaiiic  su  éxodo,  y  reden i. 
meiit»  los  castellanos  tianhiimante»  de  la  mola 
La  reducción  del  nuinadismo  es  la  de  los  vaquoi- 
roa  de  altada  en  Asturias,  que  en  el  verano  «u 
trasladan  ú  laa  brañas,  y  cosa  análoga  ocurre  en 

\  l'rbíaltiuipiKooa),  moviénduae  In»  iiaalorea  den- 
tro de  «u  piopio  término  miiiiiciiial. 

i       Como  ejemplo  de  paratilismode  feria, M  puede 

I  citar  aquí  el  nomadiamo  de  loa  gitanoc 

H0ME8TEAD:  U-og.  Lugar  del  conilado  de 
Alleghauy,  est.  du  l'ensilvania,  ICslados  L'ni 
do.s,  ait.  ierca  y  al  K.S.K.  do  l'ittuburg,  ú  oiillas 
del  Monungahela,  en  el  I.  c.  de  rilt^buig  ú(  úni- 
herlaud;  ÜÜUÜ  hubits.  Crandeh  liinilicionen  du 
acero,  que  producen  anualmente  400000  tonela- 
das. 

HOMILITA:  f.  Mili.  Silicoborato  de  hierro  y 
calcio,  de  composición  química  bastante  compli- 
cada y  no  siempre  fauii  de  establecer;  contiene 
siempre  agua,  considerándose,  ¡lor  esto  mismo, 
mineral  hidratado.  Asimdase  á  l.i  datolita  y  ala 
gufloliuitti,  por  sor  con  estas  especies  isoinorfo,  y 
atendiendo  á  ello  puedo  entrar  en  el  grupo  de 
las  coolitas  calcicas,  lonlorme  entra  el  silicobo- 
rato calcico  hidratado,  al  cual  hemos  referido  el 
cuer|>o  objeto  del  presente  artículo;  aparte  du  la 
constitución  química,  el  verlo  rellenando  las  ca- 
vidades de  ciertas  rocas  á  cuyas  expensas  se  ha 
formado,  y  la  nropiedad  de  anmontsr  mucho  su 
volumen  uuamio  so  la  calienta  al  fuego  del  so- 
plete, son  causas  bastantes  para  incluirá  lahomi- 
lita  en  la  familia  ceolítícii,  siempre  al  lado  de 
ai)uello9  minerales  calificados  de  .sílicoboratos, 
loa  cuales  bien  pudieron  haber  sidosus  inmedia- 
tos generadores.  Siendo  tan  semejantes  las  fun- 
ciones del  silicio  y  el  boro,  y  habiendo  tan  gran- 
des analogías  entre  los  ácidos  bóricos  y  silícicos, 
al  extremo  de  corresponderse  unos  á  otros,  no  es 
extraño  verlos  unidos  o  asociados  i>or  vía  qními 
ca,  constituyendo  los  com|.licados  minerales  que 
forman  el  grupo  de  lossílicoboralos.  Dos  de  ellos 
son  particularmente  notables,  atendiendo  á  sus 
relaciones  con  el  que  aquí  consideramos:  es  el 
primero  la  datolita  ya  nombrada,  resultante  de 
la  combinación  do  una  molécula  de  silicato  do 
calcio  con  tres  do  borato  del  propio  meta!,  cris- 
talizando con  otras  tres  de  agua  en  formas  ]>er- 
tenecientes  al  sistema  n-.onoelíniccjes  ¡a  .oegunda 
la  daniurita,  formada  per  otro  srücoborato  cal- 
cico, pero  que  ya  coctieto,  aunque  en  proporcio- 
nes |>equefiísimas,  !>esqu¡ó>.ido  de  hierro  y  se.s- 
quióxido  de  ali;niin!o,  y  isla,  ¡-jr  consiguiente 
nii'iiccrcade  la  homilita,  sirviendo  ú  modo  de 
tránsito  pr-ra  lleg.-.r  á  ella  desdo  el  típico  silico- 
borato de  calcio  puro;  jireséntase  el  que  nosocu- 
¡m  ci'istaliziido  cu  formas  nu\y  parecidas  á  octae- 
dros ó  qno  tienen  su  apariencia;  mas  pertenecen, 
conforme  qneda  indicado,  al  sistema  monoclíni- 
co,  siendo  r.'anifíesto  su  isomorlismo  con  la  da- 
tolita y  la  t'adolinita;  posee  color  pardo  negruz- 
co ó  negro;  su  poso  ts|iccífico  acércase  á  3,  y  la 
durezr.  está  representada  en  el  número  5,.').  Ca- 
lentada la  homilita  en  un  tubode ensayo  se  des- 
hidrata, perdiendo  toda  su  agua  á  tem|>eratura 
ya  algo  elevada ;  al  fuego  del  soplete  bastante 
vivo  no  tardí  en  fundirse,  luego  de  haber  au- 
mentado de  volumen,  convirtiéndose  en  una 
suerte  de  viilrio  verdoso,  comunicando  al  propio 
tiempo  á  la  llama  color  verde;  por  vía  húmeda 
le  ataca  el  ácido  clorhídrico,  dejando  como  resi- 
duo ácido  silícico  en  estado  gelatinoso.  Ha  sido 
hallado  el  silicoborato  de  calcio  y  hierro  tan  sólo 
en  Stockoi-,  cerca  de  liiévig,  en  Noruega,  tenien- 
do !  or  obligados  compañeros  la  melinolana  y  la 
erdmanita. 

HOMOCAFEICO    AriDo):  adj.  Quim.  I'uerpo 
que  se  obtiene  ol  estado  de  derivado  metilénico 
tratando  ol  piperonal  ]ior  una  mezcla  de  acetato 
sódico  y  onliidrido  [.ropiónico.   El  ácido  motile-  , 
no  a-honiocafeico  as!  obtenido  corres|>onde  n  la  I 
fórmula  empirioa  C,,H,(,04,  ó  sea  á  la  racional       I 

no  se  disuelvo  en  ol  agua,  sf  en  alcohol  y  éter.  , 
.Se  présenla  cristalizado  en  prismas  incoloros 
que  funden  i  193°  sin  descomponerse.  Con  el 
i';ci  !o  siilfúrico  concentrado  da  una  disolución 
de  color  |.ardo  bastante  turbia.  £1  ácido  nielile- 
no-homocafeico  funciona  como  monob.áaico,  I.,as 
sales  argéntica,  cúprica,  plúmbica  y  zíncica  son  I 
amorfas  é  insolubles.  Las  disoluciones  amónicas 
ilel  ácido  no  precipitan  con  el  clorurn  bárico,   1 


P'iu  con  el  calcico  forma  uu  precipitado  blaiuu 
y  ci isialuio. 

Hidrogenando  el  ácido  motili^o' Iimoh..  .iir,eu 
l'or     nirdio    ds    la    amalgama  i   U 

|<oi    loo   t^  obtiene   ácido  titeti  ,iu 

ctleiiu  (',,ll,,0„  que  '  en 

atctkii  i)ne  el  iicidu  no  ,  un. 

■  ■     ■    '     ■  '.  tu 

I..JO 

.•  -o:.:--.,  - tgar 

B  vuiatiii/arar. 

Ijis  disulueif.nV-^  nrtioniarnlcK  drl  acido  ttieti- 
loiiol  !  coa 

con  ar- 

gentil  11..   11    I  M  <  i[.n.iMu  ,  1.1  >-tti  nr- 

géiitii.a  lesjsle  la  l>  iii|  er«i  sin  dea 

cüm|H>nerse;  lo-,  de  zinc  y  <  l.,  .  .(.  n  con 

dificultad  en  agiin  híi  viendo.  iN  ii  la» 

indicadas  diaolucionea  oon  el  el  <  ni 

con  el  calcico. 

HOMOCONlciCO  (Ai'ifoV  ndj.  ifiifm.  Cner|io 
de  cuinposición  expte        .  da  empí- 

rica f',H,;NO;.  Kh   -  I  rj  aguja» 

rolublea  en  aguay  a'u  Kii  >i,  jij  >  :  '    ter. 

Sometido  á  la  ticción   de  una    t  de 

\W  funde  |>erdiendo  agua,  |>aia  irte 

en  anhídrido  CJI,¡,N0:  como  se,  ve  la  reacción 
se  verifica  con  separación  de  un»  molécula  de 
agua.  La  transformación  del  ácido  homoeoniciio 
en  el  anhídrido  correspondiente  se  consigue  fá- 
ciliiicnto  evaporando  las  disoluciones  acuosaa  ó 
en  alcohol  concentrado,  hecho  que  parece  de 
mostiar  que  el  ácido  lioniocouícico  contiene  dos 
oxhidrilos  muy  ]iróximos,  en  cuyo  cato  acra  un 
verdadero  glicol. 

Kl  cuerpo  objeto  de  estudio  no  es  venenoso; 
las  combinaciones  I  encílicas  de  los  alcaloides 
venenosos  son  en  la  generalidad  d  '  -  in- 
ofensivas; y  como  el  mido  bou ..;ún 

después  se  indicará,  procedo  del  1 1 .._... uco- 

nícico,  también  participa  de  esto  carácter. 

Para  obtener  ácido  liomocouícico  se  calienta 
duiante  cuatro  ó  cinco  horas  n  temperatura  com- 
prendida entre  170  y  180°  una  mezcla  de  ácido 
benzoilhomoconícioo  y  ácido  clorliídrico  concen- 
trado. El  producto  de  la  reacción,  después  de 
diluido  con  agua,  se  trata  por  éter,  disolviendo 
en  agua  el  residuo  i.ue  se  obtiene  al  evaporar  la 
disolución  etérea.  La  disolución  acuosa,  tratada 

Sor  óxido  do  jdata,  eo  filtra,  s6|<arando  el  exceso 
e  plata  empleada  por  una  corriente  de  ácido 
snllltídrieo,  y  se  evapora  hasta  sequedad.  El  re- 
siduo 80  disuelve  en  la  menor  cantidad  posible 
de  alcohol  de  f'tí",  y  se  precipita  por  adición  de 
un  gran  exceso  de  éter  todo  el  ácido  contenido 
cu  la  disolución. 

El  ácido  benzoilhomoconfcico  necesario  |>ara 
efectuar  la  o|ieración  anterior  se  obtiene  calentan- 
do por  medio  de  una  corriente  de  vapor  de  agua 
una  disolución  acuosa  de  benzoilconicína  á  la 
que  se  ha  adicionado  otra  acuosa  también  de 
]>crmanganato  potásico.  Conviene  ojierar  con  10 
gramos  de  benzoilconicina  disueltos  en  un  litro 
de  agua,  á  cuya  disolución  se  añaden  por  [icqne- 
ñas  porciones  34  gramos  de  |>eimanganato  po- 
tásico disueltos  en  350  gramos  de  agua;  la  ac- 
ción del  calor  debo  durar  de  dos  á  tres  dfaa.  La 
masa  resultante  de  la  reacción  se  •  .• .  .  '^mero 
por  éter,  agitando  y  separando  la  .re- 

nada; después  se  acidula  con  áci>!'  ,\tt 

trata  de  nuevo  por  éter  acético,  ."^ci-arado  eate 
último  disolvente  por  destilación,  se  liace  hervir 
el  residuo  con  éter  absoluto  y  se  cristaliza  de  sus 
disoluciones  en  agua  ó  éter  acético. 

El  anhidrido  correspondiente  al  ácido  homo, 
conícico  es  cristalino  y  soluble  en  agía,  al- 
cohol, éter  ordinario,  cloroformo,  y  e.-i^cialinen- 
te  en  la  ligroína;  funde  sin  dcscom{»osición  á 
8."i".  Hervido  con  agua  de  barita  regenera  el  áci- 
do honioconícico,  siendo  de  notar  que  |>or  ebu- 
llición con  las  demás  tierras  alcalinas,  y  aun  con 
los  álcalis  mismos,  no  hay  regeneración. 

La  constitución  del  acido  homoconícico  y  de 
su  anhidrido  no  han  sido  establecidas  con  exac- 
titud; es  muy  losible  que  )>uedan  expresarse  por 
los  esquemas  siguientes  ó  algunos  análogos: 

CH, 


HO.IH 


II, 


Y\n. 


II  °^'  I 

HO.HC'.,        JCH.CjH-  HC..        J 

NH  NH 

(ácido  honiocon(cico\  (anhidrido  honioconícjco). 
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•■mtv   1p    nnllibro    sil 
i'ii  1*  i'ortc  >l»Tiiiiii  iiir* 
II  U  |>riiicr«k  Miiri*  Lili- 
n  lo>o1**  1^1  tititlti  «ii  Mu- 


ir- 
•m- 
iir* 


III.    .ríji' 


I  URfliiia.  F»  «I  primor  roiiHi-Kilerr  en  In  ribcm 
ooviilt'iitil  >l<  i  Canal  Sinitii,  »  O  niillan  h1  K.  ilo 
la  lialiia  Sholl  ó  a  :<  milla»  de  1"  inl»)  l-airwav. 
Kl  lnii.l.«'l»ro  DO  liiilla  coiiiii  nii'.iii  iiiill»  aileii 
1ro  .iol  (iriiiifr  morro,  lionle  »  1«  eiitinilado  unii 
liigiinit,  íii  aO  II  »;•  l.ra/aíde  amm.  Kn  lus  jiartes 
N.  y  S.  Iiny  i'Dseiiailaa  de  una  mili».  La  boca 
lieiií  J  de  iiiíIIa  dn  ancho,  y  eiitminlu  ae  v«  por 
a-ilribur  iiD  inaurluai  ilornirK»  o  y  la  ribera  aem- 
braila  de  roca»  uo  muy  ulioutea. 

*  HONDURAS:  (tf(ig.  bJiUdo  republicano  de 
la  Conreloraiiun  titiiladK  KsU  lo»  Unido»  de 
lenlro-Amérira.  Sn  »up.  ae  extima  en  iinns 
rJO  180  (ó  119  8'JO)  km».",  y  »ii  polilai^i.m,  scjjiin 
el  censo  de  1S87,  era  de  ;131917  liabit».,  rilra 
ijiic  hoy  de'ie  elevarse  a  400  000.  I>»  actual  di 
Puerto  en  el  Canal  Smith,  l'a-      visión  adnduistrativa  del  pala  e»  la  siguiente: 


wl 

,.   .•.'.na 

lole   do 

■  .le  170t 

daspués  vi- 


Departamento* 

Tcgaoigal|-a  (25  ninnioipa.). 

KI  Parafao  ^16  mnnicip».'. . 

t'liolntcc*  :  1>>  niuDÍci| 

Valle  ,S  mnnicii  - 

La  Pa:  (17  ninnirip^.V.   .  . 


liistritos 


Toguci.íal|>a.  . 

San  Antonio 

San  .Innn  de  Fien», 
Siibanii  lirande..  .   . 

Koitoca 

Cedros.  .  .  . 
YnscarÁn..  .    .   ,  .   . 

Danli 

Toxignnt. .  .  - 
Cliolutcca.  .  , 
Kl  Corpus.  .  . 
San  f.liircos  . 
ri'.S|iire..  .  .  ! 
Oroenin^i.,  .  . 
Nncaome. .  ■ 
Goasunriin.  <  •  >   .  • 

Amapola. 

\a  Taz 

.Márcala 


<'omay»i;na  (17  ninni'-i)  ■ 
Yoro'll  ninnicips.). . 

f   nrl..«  .  1  O  liill!ti.-il<«.    . 

.Santa  liiirbara  ,11^  niunici|  - 

Copiin  (26  mnnioipa. 

(•rariaa  (20  fnnnicip''. 
Intihiicá  (14  niuuieip 

Otaneho  (20  fnnnicip*. 

Colia  (A  iDoniripa.)  . 
lata*  'U  la  [Uhfa  (3  mnnicii 


.''an  Antonio  del  Norte  . 

Comayagun 

.''in  Antonio 

El  Rosario 

Ks.niias 

Mcambar 

.*«iguatcpcfiuc 

Yoro 

Olnnchito 

Negrito 

Snlaeo 


Tela ' 

San  Pedro ( 

.Santa  Cruz \ 

Santa  Bárbarn ¡ 

Colinas ' 

Trini'liid l 

Quimi.ftiin 

Santa  Rosa 

Cncuyagua i 

Sensenti 

Acoteiie  ;ue 

.Santa  Rita \ 

Trinidad 

fíracias i 

CnairilA ' 

Candelaria i 

Krandique ' 

La  Espcranrji f 

Camasca 

.lesna  de  Otoro ' 

Jnticalpa 

Catacama!^ / 

León  Alvarado 

Manto V 

Yocón 

I 

\ 


Capitalea 
Teí^uoigalpn. 

y  uaOHráii . 

Cholnteca. 

N.ioaomc. 

La  Paz. 

t 
Coraay.igna. 

I 

I 
Yoro, 

I 

San  Pedro. 

.Santa  Bíiibnr,i. 
.Santa  Rosa. 


La  Esperanza. 
.Inticalpa. 


Tnijillo.  . 
La  Ceiba.. 
Sonagnera. 
Roat-in..  . 


Trujillo. 
Roa  tan. 


Nohari^na  aaltalar   prooreao  ninunno  en  la 


•  «<M  y  la  exte- 


rior 27  millonea  de  i)eao»  oro,  á  lo»  qnc  hay  que 

'      -        -'-v>  los  desde  1872,  que 

il.ras  fsterlinas.  Se- 

■'ff,  loa  ingresos  son 

.-lo»  2264.'>86.  El  ejército 

lionibres. 

.Sij(iic  c.i.siiiiy.  II  iüHc  el  f.c.  interoceánico;  en 

-i\  primera  «ecciiin  hay   32  km»,  en  gran  expío- 

lacióo,  de  Piieilo  Corte»  a  .San    Pedro,  y  .18  de 

menor  explotación,  di- .San  Pedro  á  la  Pimienta; 


HOND 

ae  construyo  la  segunda  sección  de  Pimienta  á 
I  omayagua,  y  está  en  prei'araci.'.n  la  tercera 
desde  Coniayaguaii  la  bahía  do  l'on.scca.  Hay  en 
Honduras  237  administraciones  de  corrcoa(lS97) 
y  ICfi  telogrúHcas  (1898);  los  hilos  miden  4400 
kms. 

Hitl.  -  De.sdo  1.°  de  enero  do  1895  era  prcsi- 
liento  el  Or.  Policnrpo  Bonilla,  interino  o  pro- 
visional desde  dicioiiíbro  de  1893.  .Sustituyó  al 
^jeneral  Vázquez. 

Terminaba  con  el  año  do  1898  el  período  de 
r.nnilla,  y  ya  un  19  do  noviembre  del  mismo  fuá 
clegi.lo  como  sucesor  do  este  oi  general  Terencio 
.Sierra;  es  el  que  estuvo  al  frente  de  Ins  fuerzas 
relioldes  que  años  antes  echaron  del  poder  á  los 
presidentes  Ponciano  Leiva  y  Vázquez  y  eleva- 
ron 6  Honilla. 

No  faltaron  conspiraciones  ni  tonlativas  de 
rebelión  contra  Bonilla,  tan  frecuentes  en  esas 
RepAblicis  del  centro  de  América,  y  recionto- 
inontc,  á  tinos  de  1S9S,  una  revolncinn  en  el  .Sal- 
vador ha  puesto  en  peligro  la  unión  de  las  tres 
Repúblicas,  ó  sea  la  í'ederación  titulida  Ksta- 
dos  Unidos  de  Cenlro-zíméríca  (V.  en  c.^te  Apén- 
dicj. 

I'.ntrotanto  sindicatos  yanquis  se  han  ido  en- 
cargando de  todas  las  obras  públicas,  y  hoy  jiue- 
de  decirse  que  desde  el  punto  de  vista  económi- 
.0  llon.liiras  es  cisi  una  colonia  de  los  Estados 
Cuidos  del  Norte.  Por  un  reciente  contrato,  que 
si  no  está  definitivamente  aprobado  lia  de  es- 
tarlo en  breve  bajo  una  ú  otra  forma,  Honduras 
viene  á  enajenar  do  iiecho  parte  de  su  soberanía 
á  favor  de  un  .sindicato  norteamericano.  .Según 
el  convenio,  dicho  sindicato  toma  á  su  cargo  la 
construccii'm,  en  el  plazo  do  seis  años,  de  un 
f.  c.  desde  Puerto  Cortés,  en  el  Atlántico,  hasta 
la  bahía  de  Fonseca,  en  el  l'acífico.  El  gobierno 
de  Honduras  concede  ¡lor  su  parte  al  sindicato 
100  pies  de  terreno  á  cada  lado  de  la  vía,  en  to- 
da su  longitud;  varios  privilegios  sobre  los  ríos 
que  aqticlla  atraviesa,  y  las  32  millas  del  f.c.  de 
Puerto  Cortés  á  la  Pimienta,  actualni'  nte  explo- 
tadas por  el  £,obierno.  Este  concede  también  al 
sindicato  (llenos  poderes  para  el  arreglo  y  amor- 
tización de  la  Deuda  pública.  Con  tal  objeto  se 
emitirán  obligaciones  y  se  croar.i  un  Raneo,  que 
ha  de  funcionar  como  agente  económico  del  go- 
bierno y  recibir  en  depósito  los  fondos  naciona- 
les. Podrá  acuñar  moneda,  delieiidodistribuirse 
los  beneficios  líquidos  de  esta  operación  entre  el 
Estado  y  el  propio  sindicato.  El  Banco  podrá 
contratar  empréstitos.  garantiz.ir  las  obligacio- 
nes del  Tesoro  y  emitir  billetes.  Intervendrá  en 
las  aduanas  de  Hon.iuras,  comprometiéndose  el 
gobierno  á  no  alteror  las  tarifas  durante  quince 
años.  El  sindicato  .so  encargará  de  equipar  bar- 
cos para  vigilar  las  costas  é  impedir  el  contra- 
bando. Todas  las  cuestiones  que  ¡lucdan  susci- 
tarse entre  el  gobierno  de  Honduras  y  el  sindi- 
cato de  capitalistas  nnrteamericanos  se  somete- 
rán á  jiiicio  de  arbitros,  de  modo  que  nunca  yme- 
dar.  dar  motivo  á  complicaciones  do  carácter  in- 
ternacional. 

Refiriéndose  á  este  singular  contrato,  nna  acre- 
ditada revista  de  Méjico,  A'/  Economisln  .Veri- 
cano,  declara  que  «si  no  hubiera  visto  el  perió- 
dico oficial  de  Honduras  en  que  aquél  se  ha  pu- 
blicado, dudaría  do  que  fuera  posible  su  existen- 
cia... 

JI...I.0  que  sorprendo  más  os  la  actitud  pasiva 
do  la  Rei'ública  Mayor  ante  el  despojo  do  la  alta 
soler/inía  que  le  corresponde  como  gerente  de  los 
estados  que  la  forman,  de  los  cuales  Honduras 
es  uno  de  ellos;  porque  acuñar  moneda,  equipar 
barcos  para  guardarlas  costas,  y  otras  menuden- 
cias por  el  estilo,  no  son  de  la  comn.  tencia  de 
cilla  Estado  confederado,  sino  de  la  ogrupación 
]iolítica.> 

Por  nuestra  parte  hemos  do  consignar  que  do 
día  en  día  van  acentúan. lo  los  Estados  Unidos 
sus  propi'isitos  de  dominación  en  el  Sei.o  Mejica- 
no y  en  ol  Mar  de  las  Antillas,  y  de  inlluoncia 
omnipotente  en  el  istmo  americano  para  asegurar 
en  provecho  pro|iio  la»  comunicaciones  que  han 
de  abrirse  entre  los  dos  Océanos. 

-*  HoNiiruAs  BiUT/iNirA:  (íeog.  Veintiún 
mil  cnatrocientoa  setenta  y  cinco  kilómetros  cua- 
drados y  33S11  habits.,  ó  sea  I,.";  por  km'-.  En 
1895  el  tonelaje  de  los  buques  entrad  ~  y  salido? 
do  los  puertos  do  Honduras  Británica  se  elevó  á 
315  ISU  tonelidn.s,  de  las  cuales  correspondieron 
á  lo»  buques  ingleses  .88  419.  La  marina  mercan- 
te constaba  de  21 1  buque»  con  r<  304  tonelada». 


nONT 
Cinco  (le  ellos  er«ii  Tii]orM,  con  7-1.''  toneUti»*. 
HON  OAC   n   HON  OAV:   (ieoij.    En  «I  puerto 
cilíidoen  el  l>i.  ■  iosabio,  t.  XVI,  oou  el  noiii 
lire  de   l'oiu    CoriiiiKT  iTon«)UÍMV   Kn  ««  oo»U 
K.,  en  lumisl»  »e|uir«ilaili' lali'  .r  mi 

eitrecliu  i-«ii»l.  Ko  hallan  1:1.1  huí  '«'I 

I:,,,,  Nplutai'U'U  ilr   lili....    ...   i.-iuln. 

n,  .^  de  Hout;ii\.    lUy  dos  ccnlron 

,1,        ,  .,    uno  1-11   lia  Til  l»  15  km»-  «lo 

II  .ii  I.  IV  I  y  otro  en  Nn^jüln»  (á  -i  knis.  de  Hon 
l,.i>  .  Anilles  e>tiii  iini.lo*  con  ll..ii-(l»y  |>oruii 
f.  c.  do  vi»  estrech*.    Im  «.  rie.U.1   exporta  «n» 
carbonea  li  dilVrentea  piiutos  de  la  l'liiua  y  á 
lloiigK  '  ti»v  un»  f«b.  i*ra  convertir 

en  ladri.  «  menudo  y  el  polvo  de  car- 

h„ii.    Kii  L Ilon  Cuy  »e  .stalm  conalrn- 

yendo  en  ISlií*  una  labriía  semejante,  y  liay 
ulenms  varios  UUeres  d.'  criba,  ajusto,  etc.,  que 
I  armiten  sostener  el  material  de  exploUción  de 
la»  luinamRousselel.  /'iV.  Ctog.). 

MONO  HOA:  ilfo-i.  l'rov.  del  Tonqníu,  Indo- 
cliiim  lr«nv>sa.  Tiene  al  E.  la  de  Son-Tai  y  «10. 
el  4."  territorio  militar  y  el  )iuís  Muonj;.  Com- 
prende una  sol»  |.releotura,  la  <!.•  l.ain-Thao,  5  dis 
tritoa  y  una  loMa.iun  tot.il  de  :ü  O  uO  liabits.  Su 
cap.,  la  c.  do  ii;iml  nombre,  sil.  en  la  conll.  de 
los  rio»  Netro  y  Kojo,  tiene  1  700  habiLi. 

•  HONG  KONQ:  (IfO'j.  .Sepún  el  Censo  de  1  ■'^91, 
la    («oblación    se  elevaba  a  221  441    liabitantes 
^157  5S5  hombres  y  63  .S.lri  niujeresV  Eran  blan- 
cos 8  54.''i  y  212  890  asiáticos  (1901  indios  y  el 
resto  chinos,  y  de  éstos  la  terccm  p.nrte  subditos 
británicos',   lia  mitad  ile  la  poblaciun  blanca  se 
.ompone  deportuj;iieses,y  sólo  una  tercera  (larto 
de  ingloses;  ilcspuós  vienen  los  alemanes,  anieri 
canos,    fnnreses,    es|aiñoles,    italianos,  etc.   La 
población  se  e'evaba  en  1S97  á  24;000  habitan- 
tes, de  ellos  10  S2'^  subditos  britinicos  (blancos 
ó  de  color)  y  237  t>70  chinos.   Las  rentas  de  la 
colonia  cubren  ya  tclos  los  gasto-,  y  no  e.s  e.v 
trañn  que  asi  sea  tratándose  de  un  puerto  cnyo 
tr.itico  y  movimiento  os  tal  que  so  le  considera 
como  uno  de  los  primeros  del  mundo,  habiendo  ' 
emiierado  su  verdadero  crecimiento  desde  la  aiwr-  ] 
tura  del  Canal  de  .Suez  en  1869:    14  i   millones 
de   toneladas  miden   los  bnques  que  onti-an  y 
salen  anualmente  en  aquel  puerto,  que  e>t&  en 
comunicaci.iii  con  el  muiulo  entero  por  una  por- 
ci.in  de  linea'  de  vapores.   V  tan  cuidado  está 
por  los  ingleses,  que  lo  hicieron  cuartel  general 
de  su  escuadra  do  Oriente,  compuesta  de  25  bu- 
ques de  guerra. 

HON-KOHE:  Ofog.  Bahía  de  la  costa  del  Anam, 
Indochina  francés:!,  sit.  entre  la  península  del 
Nácar,  que  baja  del  cabo  Várela,  al  X.,  y  el 
Cabo  Verde  al  S.  La  entrada  se  encuentra  entre 
este  último  Cabo  y  la  isl.i  le  Hon-I.on,  entre  los 
12°  20'  y  12°  45  íat.  X.  Est:i  limitada  al  .S.  por 
una  ancha  banda  de  tierras  pantanosas  termina- 
da por  el  Cabo  Verde,  que  la  separa  de  la  bahía 
de  Í?inh  Cang. 

HONORIA:  f.  Aftrcin.  Asteroide  número  dos- 
cientos treinta  y  seis, descubierto  j>or  el  astróno- 
mo austríaco  Palisa  en  el  Observatorio  Imperial 
de  Viena  el  ilía  26  de  abril  do  1SS4.  Aparece  en 
el  campo  del  anteojo  como  cstrilla  de  11.»  mag- 
nitud; efectúa  su  revolución  alrededor  ilcl  Solón 
cuatro  años  y  tres  cuartos  á  una  distancia  media 
de  2  799,  y  descril  e  una  irbita  cuya  exccntrici- 
da.l  es  0,l'-9,  y  cuyo  plano  tiene,  respecto  del 
de  la  eclíptica,  una  inclinación  de  7°  37'. 

HON  RAY  CAN:  Geog.  lala  del  Golfo  de  Siam, 
proT.  de  Raxgia,  Cochinohina,  Indochina  fran- 
cesa. Tiene  unos  15  kms.  de  contorno.  Es  mon- 
tuosa, y  su  más  alta  cima  se  eleva  á  425  m.  En 
ella  está  la  aMea  de  Loi-su,  sit.  en  la  costa  S.O. 

HONTIVEROS  Y  APARICIO  (Pf.dko):  Biog. 
Político  español.  X.  en  la  villa  de  Gata  á  fi  de 
marzo  do  177"'.  M.  á  25  de  jnnio  de  1842.  Des- 
pués de  las  primeras  letras  estudiaba  tn  Plaseii- 
cia  Filosofía,  cuando  en  un  mismo  año  murieron 
su  iiadre  y  su  hermano  maycr,  por  lo  que  su 
madre,  que  quedó  sola  con  él,  le  retiró  de  los 
estudios  y  le  llevó  á  sn  lado  á  Gata,  donde  per- 
maneció largos  años  cuidando  de  sn  caudal. 
Hontiveros  v  A|>arício  abandonó  del  todo  los 
estudios  serios,  y  sólo  pudo  aprender  nn  [oco  el 
iri:I.  9.  alemán,  y  el  francés  á  la  perfección.  En 
!-'•',  cuando  llegó  á  tíata  la  noticia  de  que  las 
trü|  is  francesas  invadían  la  )>enfnsnls  en  son  de 
conquista,  y  a|*nas  recibió  la  alocución  de!  con- 
de do  la  Torre  del  Fresno,  Capitán  íieneral  de 
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Extremadura,  junto 
hast..  el  numero  d«  I 
costa,  y  marohóá  la  c«.  ■     . ...  ■ 
I  iiidaii  Koilrigo  ,    a.ompañailo  uoa 

suyo»,  que  después   Ineíoii  valor  ■     en 

«qiiolia  larga  campan».  Cuando  ei  «.jci.  it.i  Irán- 
cé»  invadió  á  ExIiomaduM,  Honlivoroii  y  Apari- 
cio coiri 'i  al  lailo  iln  bi>  eieiiitok  aliado»  á  pres- 
tar su  poderoso  c<iiioiir»o  para  la  pronta  .b-liiiN» 
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asi  como  ii  ioa  guerrillero» .lulmn,  cuando  «ilmba 
á  t''iudad  Roilrijfo  v  Mii^n-  einnd..  recorría  la 
parto   alta   de  '"do  á  lo» 

franceacs.  Fu.    i  .iitUNÍasta 

y  generoso  qu.-  >. ,,.,,.  |.,., ..  ._,.•  m  lorlu- 

ña  en  la  guerra  do  la  Indepomloncin.  Teniiinadn 
ést.i  tomo  parte  activa  eu  la  polilieu,  figurando 
desdo  1838  on  laa  lilas  del  partido  liberal.  En 
1834  fué  elegido  procurador  para  aquellas  Cor- 
tes, que  du»aron  hasta  18115,  y  niiovamento  figu- 
ró su  nombre  en  las  de  1835  á  18;i(l,  en  que  es^ 
taba  va  afiliado  al  partido  modirado.  Kn  1837 
fué  elegido  si'Uador.  habiéndosele  reelegido  sin 
interrupción  hasta  18  12,  año  en  .|ue  falleoió,  de- 
jando tras  sí  un  buen  nombre  y  el  ejemplo  qu- 
imitar  de  su  conducta  patriótica  frente  del  in- 
vasor. 

•   HOPElTA:  f.  ilin.  Fosfato  hidratado  de  zinc, 
conteniendo  cuatro  moléculas  de  agua;  es  mine- 
ral de  extremada  rareza,    y  su  composición  quí- 
mica hálla.'^e  bien  expresada  en  la  fórmula  quela 
representa,    Zn„(PhO,1.. -I- 411  O.   I.a   liopeíUi  se 
ha  tratado  ya  en  el   cuerpo  del  niniONAlilo; 
|X)r  lotanto.y  como  ampliación  de  lo  antes  dicho, 
só'o  hablaremos  aquí  de  los  proiediniicntoa  em- 
pleados en  la  sínteaisó  reproducción  artificial  de 
esta  esiiecic  mineralógica.  Debemos  ol  servar,  en 
primer  término,  que  ol  fosfato  hidratado  de  zinc 
había  sido  obtenido  cu  los  laboratorios  muclios 
año.'-  antes  de  encontrarlo  ya  constituido  en   los 
terrenos,  v  es  de  notar  que  los  cai.ictcres  de  am- 
bos productos  coinciden  en  todo,   resultando  de 
la  más  jierfecta  identidad.   Eso  procedimiento 
dstadclS54,  y  es  debido  al  químico  Dcbray; 
consiste  sólo  en  hacer  digerir,  á  la  temperatura 
ordinaria,  una  disolución  de  ácido  fosfóiico  con 
carbonato  de  zinc:  al  cabo  de  »lgún  tiemp ^  se 
hierve  la  mezcla  y  so  filtra;  ou  ol  seno  del  líqui- 
do  recogido  cristaliza  la   hojeíta,  formando   á 
modo  de   lentejuelas  de  color    blanco,    dotados 
de  intenso  y   nacarado  brillo.    Sabido  es  que 
tratando  el  sulfato  do  zinc  disuelto  con  una  di- 
solución de  cualquiera  fosfato  alcalino,  fórmaso 
nn  precipitado  blanco  de  fosfato  zíncico:  deján- 
dolo algunos  días  á  la  temperatura  de  unos  70", 
ó  sólo  añadiéndole  ácido  acético,  al  punto  toma 
el  estado  ciistalino.  Skcy  ha  conseguido  el  fes- 
fato  qne  nos  ocupa,  bien  cristalizado,  con  sólo 
tratar  el  sulfato  disuelto  por  exceso  de  fosfato  de 
sodio,  asimismo  en   di'oluci.'.n   acuo.sa.  En  1879 
formaron  la  hopeíta  Freidel  y  Sarasfn,  haciendo 
hervir  una  disidución  de  ácido  fosfórico  con  óxi- 
do de  zinc,  y  también  llegaron  al  mismo  resul- 
I  ta.lo  tratando  en  frío  la  calamina  con  el  propio 
.  ácido  fosfórico  diluido.  Los  mejores  cristales  se 
I  consiguieron  calentando  en  tubo"  cerrados,  ala 
I  temperatura  Curresi'ondiente  entre  160  y   180°, 
sostenida   por  dieciséis   liorss,    una   disolución 
acuosa  de  ácido  fosfórico,  con  óxido  ó  carbonato 
de  zinc:  (asando  .lo  los  180°,  en  lugar  de  la  ho- 
l'eíta  resulta  otro  hidrato  que  sólr-  contiene  una 
molécula  de  agua,   y  habíalo  obtenido  Dcbray 
aplicando  su  procedimiento;  en  el  método  apun- 
tado conviene  que  la  reacción  so  lleve  acabo  en- 
tro pesos  iguales  de  ácido  fosfórico  y  óxido  de 
zinc.  Preséntase  la    hojieíta  artificial  cr.nstitu- 
yendo  láminas  pertenecientes  al  sistema  orto- 
rrómbico,  bastante  aplastadas,  y  cuyo  contorno 
e-  rectangular  ó  hexagonal;  el  plano  de  los  ejes 
ópticos  es  transversal,  como  acont'  ce  en  el  fos- 
fato zíncico  natural.  Los  exp*rinientos  de  sínte- 
sis relatados  tienen  además  otro  interés,   y  es 
qne,  ;.'racias  á  ellos,  ha  podido  fijarse,  do  modo 
exacto  y  definitivo,  la  composición  i]uiiiiica  de  la 
hofieíta. 

HOPPE-SEYLER  (  EBSE.S10  FíI.lX  MaNITI.1: 
7.1017.  Fi.siólogo  y  químico  alemán.  N.  en  Fri- 
burgo  del  Unstrut  n  26  de  diciombrí  lie  1.825. 
Ejirci..  durante  algi'in  tieni)*  la  Medicina  en 
Berlín,  y  en  1856  liié  nombrado  director  del  La- 
boratorio de  1,'nímiea  del  Instituto  Patológico 
de  dicha  rapital.  .Sucesivamente  j.rofesor  de  Me- 


en   IÍMol'-l.<-tl,    Ote. 

HOPNNFI.-      '.•/..,.    1  :..!,■     .  11    In    ;  Ka- 

tado»,  Aii  occiil.  iital  de 

la  isla;  se  ;   .  I   K    del  Cabo 

do  San  Antoni.j.  y  uo  »i  '•  buena. 

Del  niiamo  modo  eiiie  Puei '  'i  ilividi- 

da  en  do»  parte».   Tieii"  en  1.1  ■  >  isla 

alta,  roqueña,  que  la  protege  d.  leí 

N.E.,  y  niá»  adentro  j.uede  hali.i;  liero 

en  un  espacio  do  medía  milla  por  fondo  de  8  ít 
20  braza».  Al  S.E,  de  la  isla  niencionada  hay 
ni:a  serie  de  arrecife»,  do»  ile  lo»  cuale»  aso- 
man una  puuta  de  roca  «obro  el  agua  y  están  ro- 
deados de  sargazo».  Cerca  del  f  iido  de  la  b»h(a 
oxtorior  hay  también  fondeadero  inmediato  á  la 
tierra,  que,  en  el  lado  OLcidontal,  e»  alta  y  aba- 
ri/111.  flda.  La  angostura  que  la  une  al  puerto  in- 
terior no  tiene  más  de  25  á  30  m.  de  ancho  con 
2  á  ■!  braz.aB  de  fondo;  sin  embargo,  lo»  cazado 
re»  de  foca»  conducen  ñ  travé»  de  ella  hacia 
la  dársena  interior  '-is»,  ylaa 

amarran  á  las  roca»  1  ■-.  asegn- 

rándolas  así  contra  t<...  ..  -  .,.  ;  .  11  nn  fon- 
do de  5  á  20  brazas.  I, a  marca  cono  por  la  an- 
gostura con  gran  velocidad,  y  por  consiguiente 
será  prudente  no  comenzar  la  maniobra  de  es- 
piar el  buque  para  pasarla  hasta  el  último  cuar- 
to de  I.a  creciente.  En  el  fondo  de  la  dársena  in- 
terior desagua  un  arrovo  que  cae  de  las  monta- 
ñas de  que  está  rodeada  toda  la  babia. 

HORCASITAS  Y  PORRAS  (.losí  ANTONIO  DE): 
Biog.  Caballero  y  escritor  e»]>nnol.  N.  en  el  In- 
gar  de  Gijano,  en  el  Valle  do  Mrna,  á  8  de  julio 
de  1733.  M.  en  Burgos  á  31  i'e  marzo  de  1794. 
Hechos  sus  estudios,  fué  recibid. 1  en  la  Orden  de 
Calatrava  por  la  hidalguía  de  su  casa,  y  la  in- 
fluencia do  su  familia  lo  hizo,  aún  muy  joven, 
comisario  de  provincia  121  do  agosto  de  1755\  y 
más  tarde  intendente  de  la  jirovincia  de  .Segó- 
vía.  Do  ésta  fnó  trasladado  á  la  de  Burgos,  por 
promoción  do  Fernando  González  de  Menchaca. 
en  11  de  agosto  do  17l"6,  ex  pidiéndosele  el  título 
en  14  de  septieud  ro  siguiente,  y  tomando  poso- 
sii^n  en  22  del  mismo  mes.  Desdo  22  de  febrero 
de  1790  se  titidó  intendente  gradtiado  de  ejérci- 
to V  actual  de  la  provincia  de  Burgos.  Durante 
su  permanencia  en  esta  ciudad  hizo  varias  au- 
sencias por  enfermedad,  y  muy  largas  á  causa  de 
sus  accidentes,  princii>alminte  al  cesar  en  su 
cargo,  asistiemlo  por  última  voz  á  la  sesión  del 
Regimiento  de  15  de  abril  de  1793,  cuya  acta, 
por  cierto,  dejó  sin  antorizjir.  En  11  de  diciem- 
bre del  mismo  año  fué  nombrado  Ministro  hono- 
rario del  Supremo  Consejo  de  Gnerra;  ¡«ero,  agra- 
vándose los  achaques,  lo  Iraieronli  muerte  en 
la  fecha  indicada.  i:n  tiempo  de  este  corregidor 
so  concedieron  i'or  el  rey  24  000  reales  en  tres 
veces  y  cuatro  estatuas  para  el  [aseo  del  Espo- 
lón .  y  se  inauguraron  las  Casas  Consistoriales 
de  la  ciudad.  Horcasitaa  escribió  la  obra  titu- 
lada Arfr  ¡lo/túa  de  Horario,  reducida  li  iiieno» 
slloias. 

HORNABERGITA:  f.  Miv.  Arseiiiato  de  nra- 
no,  cuya  com]iosición  química  no  jarece  bien 
determinada  por  deficiencias  de  los  análi-i»,  poco 
numerosos  ciertamente,  que  de  esto  mineral  se 
han  hee-bo  hasta  el  j.roFonte;  acaso  no  es  cons- 
tante y  debe  crnsiderarío  produ.  to  de  alteracio- 
nes, derivado  do  la  trogerita  ó  arseniato  tribási- 
co do  Urano,  sirviendo  á  modo  de  transito  entre 
este  cuer|>o  típico  y  bien  determinado  y  otroa 
arseniatoc  formados  jior  el  de  urauo,  unido  á  la 
misma  sal  de  otros  metales.  El  ácido  arsénico  y 
el  Urano  forman  á  lo  menos  tres  conijiuestus:  es 

el  primero  un  •! ■   ••       ' '"   •■'•   """.-'"lante 

conocido  en  1  o^ 

tiénese  en  fon  i"^- 

lio  claro,  insoiuble  en  ci  agua,  tinMiiido  una  di- 
solución de  nitrato  de  uranocn  el  agua,  ]iorotra, 
tumbién  acuosa,  de  arseniato  de  sodio;  e»  el  «- 
gniido  la  irogc'ila,  que  cristali)*  en  forma»  del 
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irillo,  propio 
rile  Hti  a^iia 


i|ue  no 

■  •,  si,  o»- 

•    un  •>)!,»*  iri«:  y  ea  el 

.t.'  iirnti"  U  Itornulter^i' 


II  A  tos 
iiioilui- 
I  :t  torio, 
niiiorn- 
ito  lio- 
iiMiiato 
.!,,.>■■.  V  uv. , .  .1  •ion  c«' 
'  a  propios  que  ninrrsn  sil 

A¡-i  'le  í'd  mineral  rarí- 

•ini"  Ib  SchiiccberK,  en 

:<«»  tablas  ú  lúnii- 
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ensayo  á  la  teni|i«ratuia  no  muy  elevada  so  des- 
hidrata, perdiendo  las  odio  moK'culas  do  agui> 
II tiene;  al  fuego  ilel  soplete,  cou   la  llanin 
nk  y  Mopiirte  do  carbón,  se  dcscompoue, 

.1  lilor  nliúcoo  caractoríslii  o  de  los  coni- 

purittoit  arseníeales;  por  vía  luínieda  .so  disuelvo, 
»in  ilejni-  residuo,  en  los  ácidos  utínenilcs  todos, 
calando  ooueoutrados. 

*  HORNILLO:  .Iri).  En  el  Nnrlo  de  Kuro|)tt 
fué  dundo  so  dieron  los  primeros  pasos  para  tn 
coeliura  de  los  alimentos  |>or  medio  do  lioinillas 
cerradas;  |iero  á  Kumford  son  debidos  los  estu- 
dios por  medio  de  los  cuales  la  Cieuiia  lia  porfoc- 
cinuado  unos  apúralos  nue  boy  han  llegado  á 
hacerse  usuales  pnra  toiías  las  clases  y  para  to- 
dos los  establecimientos,  dcsilo  los  cuarteles  y 
hospitales  hasta  las  habitaciones  do  una  familia 
leducida. 

Poro  Kumford  al  principio  daba  un  logóu  se- 
|iarado  |>ara  cmla  serie  do  imirmitas  y  para  cada 
iiorno,  al  paso  (|Uo  hoy  día  un  solo  hogar  con- 
veiiicntoineuto  dispuesto  sirve  para  la  prcpara- 
cii'ii  de  las  sopas,  la  cochura  de  las  viandas,  los 
asados,  etc. 

Algunas  palabras  bastarán  para  hacer  coni- 
|ironilor  las  disposiciones  fundamentales  cumu- 
ues  á  todos  los  grandes  aparatos  do  cocina  mejor 
ciintbinndüs. 

.So  ha  reemplazado  completamente  con  placas 
do  hierro  llamadas  alemanas,  colocadas  fuera 
del  figón  y  enrojecidas  por  la  acción  directa 
del  fuego,  el  uso  de  las  parrillas  y  do  las  ascuas, 
práctica  antigua,  pal  a  ciertos  asados,  tan  funesta 
á  los  bolsillos  como  á  la  salud. 

El  servicio  do  las  |ilacas  alemanas  caldcadas 
con  leña  ó  con  hulla  os  económico,  y  al  mi.snio 
tiempo  fácil. 

Se  preparan  en  ollas  las  tostadas,  tortillas, 
fritos,  y  hasta  las  salsas,  pudiéndose  dirigir  la 
preparación  de  muchos  manjares  distintos,  sin 
trabajo  y  á  todas  las  temperaturas  apetecidas, 
desde  el  rojo  vivo  hasta  la  suave  temperatura  do 
un  homo,  según  la  mayor  ó  menor  distancia  al 
fogón. 

A  continuación  de  los  hogares,  así  recubiertos 
de  placas  alemanas,  .se  establecen,  ora  ciiculai- 
mente  alrededor  del  logón,  ora  á  derecha  é  i:.- 
quicrda,  las  marmitas,  des]iués  el  horno  de  asar, 
y  luego  la  caldera  de  agua  caliente.  Uuas  llaves 
vierten  en  cada  marmita  el  agua  procedente  do 
un  depósito  superior. 

En  el  Hospital  de  San  Luis  de  París  el  siste- 
ma es  doble :  los  hogares,  situados  en  las  extremi- 
dades de  uii  aparato  en  forma  de  herradura,  en- 
vían su  llama  y  su  humo  á  dos  series  completas 
de  aparatos,  y  so  reúnen  debajo  de  una  cablera 
común  y  en  una  sola  chimenea  colocada  en  me- 
dio del  .semicírculo. 

La  .irmadura  de  los  hornillos  suele  fabricarse 
do  hierro  colado,  con  los  correspondientes  hue- 
cos |^1ra  las  puertas,  lo  cual  da  á  Ins  aparatos 
mucha  vista  y  mayor  duración  y  solidez. 

Todos  los  hornillos  construidos  hasta  el  día  no 
difieren  de  los  descritos  más  que  en  pormenores 
do  distribución. 

En  cuanto  al  ]>crfecciouaniiento  de  los  |ieque- 
ños  aparatos  dcsliuidcs  i\  las  cocinas  particula- 
res ha  sido  ob¡cto  do  los  trabajos  do  muchos 
hombres  eminentes,  tales  como  Ilárel,  Lomare 
y  D'Arcet.  El  primero  sobre  todo  ha  logrado  po- 
ner al  alcance  do  todas  las  familias  las  ventajas 
de  la  hornilla  económica;  sus  productos  son  de 
todas  formas, de  todas  dimensionesy  de  todos  pre- 
cios. Entre  unode  los  perfeccionamientosniás  sen- 
cillos ideados  por  Hárel,  citarenins,  á  causado 
su  utilidad,  el  de  evitar  que  los  hornillos  ordi- 
narios derramen  en  las  cocinas  casi  todos  los 
productos  do  la  combustión.  Para  evitar  este 
inconveniente  se  cierran  las  puertas  de  Ins  ceni- 
ceros, y  se  pono  cada  horidllo  on  comunicación 
lateral  ron  una  chimenea  de  |mlastro.  El  aire 
entra  por  la  parte  su|  crior,  y  los  productos  de  la 
combustión  so  maichan  jior  el  orificio  lateral. 

También  os  digna  de  elogio  la  cocina  salutí- 
fera de  D'Arret.  .Su  princiiiio  consiste  cu  reunir 
sobre  un  solo  hogar  una  olla,  unos  hornillos  con 
cenicero  y  puerta,  un  horno  |iara  pastelería,  con 
il  ciibierlo  lio  una  placa  de  hierro 
últimn  iin  fogón  ordinario  para 
I.  A  fin  de  no  alterar  los  hábitos  de 
mera»:  todo  est.i  cubierto  por  una  sola 
1  na,  que  eomiiiiiea  con  una  ancha  chimenea, 
iliiiiileri  calor  dolhornoyde  la  olla,  determinan 
un  tiro  ronstante. 
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l'iia  lio  las  mejores  concepciones  cu  materia 
do  aparatos  económicos  es  el  calcfiictor  de  Le- 
marc,  que  utiliza  80  por  100  del  valor  real  del 
combustible.  Su  iirincipio  consisto  en  situar  el 
fuego  eu  el  centro  mismo  del  líquido  quo  ha  de 
hervir,  y  en  la  loulilud  do  la  combustión;  es  un 
excelente  aparato  para  el  caldo,  pero  los  asados 
no  salen  bien;  conviene  sobre  todo  á  las  familias 
menesterosas,  porque  rcdiiceoxlraordinarianicn  te 
el  gasto  de  combustible. 

-  HnUNli.l.o:  Metal.  Toi]os\os  procedimientos 
iiidiislrialos  siguen  las  conienlcs  do  la  civiliza- 
ción moderna;  y  si  ha  )>ornianecido  estacionada 
la  inventiva  do  los  fundidores  que  so  dedican  á 
la  fusión  do  )iequeñus  masas  de  metales,  no  ]>o- 
ilía  menos  quo  éstos  acudieran  también  á  la  ma- 
nifestación de  su  industria  continuando  por  ol 
camino  del  iirogreso;  así  es  que  en  corto  período 
de  tiempo  so  han  dado  á  conocer  dos  hornillos 
precedidos  de  sus  correspondientes  privilegios; 
y  aun  cuando  los  dos  buscan  un  mismo  lin,  sus 
autores  han  marchado  por  caminos  muy  distin- 
tos, aunque  el  resultado  sea  sólo  el  de  la  fusión 
de  los  metales. 

Unode  estos  dos  aparatos  lleva  por  nombre 
Sialema  John  Flteclier,  de  Lomlres,  yel  más  mo- 
derno Sistema  I'anadero,  do  León,  España,  el 
quo  descril'iremos  á  grandes  rasgos,  a|iartándo- 
nos  do  toda  parcialidad,  según  cumplo  á  la  ín- 
dole de  esta  obra. 

El  sistema  Fltecher,  que  sin  duda  lo  explotaba 
la  casa  Morgn  de  Londres,  le  anuncia  con  el 
nombro  de  i\o)i  ;)/!(,v  «ftrn,  lo  quo  hizo  que  nos 
fijáramos  detalladaniente  en  las  buenas  condi- 
ciones que  pudiera  tener.  De  nuestras  observa- 
ciones resulta  que  este  si.stema  es  una  derivación 
de  los  antiguos  hornillos,  y  el  viento  para  jiio- 
ducir  la  fusión  lo  recibe  por  el  mismo  punto, 
como  igualmente  sucede  con  la  salida  ó  escape 
do  los  productos  do  la  combustión.  De  donde 
resulta  que  los  crisoles  son  atacados  por  su  fondo 
por  la  combustión,  y  si  en  los  antiguos  sistemas 
habió  ¡lérdidas  de  calor  que  arrastraban  los  pro- 
ductos de  la  combustión  á  una  chinieuda  situada 
en  la  parto  superior  del  interior  del  horno,  cu 
esto  sistema  se  encuentra  de  ii;ua!  manera. 

Ahora  bien:  este  horno  es  fácil  de  transportar 
y  nada  costosa  su  instalación,  por  cnnijionerse 
de  envolventes  exteriores  de  forma  cilindrica,  y 
además  no  tiene  parrillas  cu  su  interior  para 
contener  los  crisoles  y  las  cargas  de  combusti- 
ble. 

La  primera  de  las  condiciones  citadas  es  útil 
y  económica  al  compararla  con  los  antiguos  hor- 
nos construidos  de  ladrillo. 

En  cuanto  al  sistema  ideado  por  Fltecher  para 
contener  el  crisol  y  el  combustible,  á  nuestro 
juicio  no  es  ventajoso  ni  económico  perlas  razo- 
nes siguientes: 

Dicha  composición  consiste  en  dejar  comple- 
tamente cerrado  el  horno  por  su  )<arte  inferior, 
valiéndose  de  una  pieza  fundida,  do  forma  cón- 
cava, y  eu  el  centro  de  su  concavidad  se  halla 
otra  de  forma  cónica,  siendo  ésta  de  igual  mato 
rittl  que  el  de  los  crisoles:  estos  últimos  van  co- 
locados sobro  el  mencionado  cono  de  grafito, 
conqiletando  todo  esto  la  sustitución  de  las  an- 
tiguas parrillas,  que  sin  acudirá  más  detalles  se 
comprende  que  este  sistema  es  más  caro  que  el 
do  las  parrillas,  puesto  que  llegan  á  tener  igual 
duración. 

Cerrado  como  queda  el  horno  por  su  parte 
inferior  durante  sus  funciones,  es  imposible 
cfoctuar  la  liiupie/a  de  las  escorias,  á  más  que 
se  verifica  en  muy  buenas  condiriones  la  fusión 
do  dos  ó  tres  crisoladas;  pero  esta  buena  marcha 
en  la  fusión  vieno  á  interrumpirse  |ior  efecto  de 
que  las  escorias  se  reúnen  eu  la  concavidad  del 
londo,  y  pegándose  á  la  pieza  de  grafito  forman 
un  tocho  aglomerado  que  impide  la  libre  circu- 
lación del  viento,  tan  necesaria  en  estos  sistemas 
de  hornos,  necesitando  además  un  buen  combus- 
tible, porque  de  lo  contrario  aumentan  las  esco- 
rias. Cuando  esto  sucedo  hay  quo  desalojar  todo 
lo  quo  contieno  el  horno  en  el  interior,  y  después 
de  verificada  su  limpieza  emiiremlcr  de  nuevo  el 
trabajo;  también  sucedo  lo  propio  cuaiiilo  le  falta 
ol  viento  forzado,  aunque  esta  falta  sea  siquiera 
do  una  media  hora,  lo  que  ocurro  cuando  liay 
una  detención  on  el  ventilador,  ó  bien  durante 
la  hora  de  comida  de  los  obreros. 

Esto»  hornos  también  tienen  el  inconTeniente 
de  que  los  crisoles  fenecen  prematuramente  |<or 
au  fondo,  produciéndose  roturas  y  derrames,  in- 
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coineiiicnte  muy  tltiive  al  tr»Ur>e  de  melaUs 

Kl  fausto  (la  conibiistibla  eu  u8te  liorno  vi«ne 
ú  ser  de  6Ú  kilogrAiiios  (lorcada  lUO  >le  luiiiliciíJii 
obUniíU;  liie^'o  eütaacoii'lioionesno  «on  taiiveif 
tajosdH  que  revuelvan  el  |irol>UMiHi<1u  laecononua 
en  Id  IiihIuii  iIo  iiietalüa  en  |wi|tiiriaa  iiiaoaa. 

Kl  otro  liorui)  e.i  taniliien  poi  tiltil  y  ile  inven- 
ción ni.ts  moderna,  y  au  aiilur,  el  Sr.  Panadero, 
lia  de  üer  persona  muy  L'oni|i«tente  en  el  arte  do 
tundir  metaloa,  iHinjuí-  lia  llegado  al  procedí- 
Miieuto  de  la  l'uaión  por  <listintoi>  nieaios  que  los 
conocidos  haata  el  día,  obteniendo  grande»  ven- 
tajas  al  liabeíae  apartado  de  loa  siateniaa  cono- 
fiJiis. 

Oou^<iste  su  originalidad  eu  que  el  trabajo  de  la 
l'uaión,  >|ue  hasta  ahora  s«  veriticaha  ha'  iendo  la 
combustión  y  atacando  las  iitrgaa  por  la  |>arte 
inferior,  lúen  con  corrientes  de  aire  aspirante,  ó 
bien  por  viento  forzado,  en  el  horno  i|ue  nos 
ocupa  se  Teritica  en  sentido  inrrrso,  os  decir, 
que  el  viento  lor/ado  tiene  la  entrada  |ior  I» 
|>arto  sui>erior  del  interior  del  horno,  y  cu  di- 
cho punto  es  donde  so  desarrolla  oí  fueteo  de  fu- 
sión y  reducción  do  los  metales  A  fundir  en  el 
i-risol.  Este  se  halla  situado  sobro  un  8Íin|ile  la- 
drillo colocado  en  situado  transversal  y  en  la  mi- 
tad dt'  la  altura  del  horno,  por  cuya  disposición 
'|ue  i.i  la  carga  general  bien  soportada,  sin  nin- 
giin  gt'iicro  >le  |utrrillas,  quedan  lo  la  mita  I  de 
la  altura  de  este  horno  ocupada  por  el  crisol  y  el 
carbón,  y  la  otra  mitad,  que  es  hi  inferior,  iier- 
mancce  totalmente  desocupada  para  contenerlos 
productos  de  la  combustión  y  conducir  á  estos 
|inr  las  bocas  do  tiro,  situadas  en  la  )iart«  in- 
ferior de  todo  el  horno,  que  las  conduce  á  una 
cámara  envolvente,  en  donde  todo  el  calórico  es 
aprovechado  para  calentar  el  viento  antes  de 
que  verilique  su  entrada  en  el  interior,  saliendo 
n  la  chimenea  sólo  los  humos  naturales,  por  cu- 
yos efectos  resulta  un  aprovclianiiento  total  del 
calor  desarrollado  por  el  combustible  que  se  con- 
sume. Ksto  es  debido  á  que  el  viento  se  inyecta 
por  el  mismo  horno  en  estado  ciiliente,  con  lo 
cual  instantáneamente  se  desarrollan  las  miis 
altas  temperaturas,  envolviendo  al  crisol  por 
todas  partes  y  obligando  á  que  bajen  las  escorias, 
las  cuales  caen  en  estado  de  Iluidez  á  un  cajón 
de  corredera  que  forma  el  fondo  general  del  hor- 
no, y  con  sólo  resbalar  hacia  afuera  dicho  cajón 
caen  al  exterior,  operación  que  puede  verificarse 
en  cualquier  momento,  sin  que  para  ello  haya 
que  susjiender  las  funciones  de  la  fusión,  que  con 
este  sistema  son  tan  continuas  y  eficaces. 

So  obtienen  crisoladas  en  veinte  minutos  de 
tiempo  con  un  gasto  de  'iS  kilogramos  do  cok 
tratándose  de  metales  que  exigen  las  más  altas 
teui|ieraturas. 

Otra  de  las  ventajas  de  este  sistema  es  que, 
á  pesar  de  ser  de  viento  (orzado,  cuando  llega  la 
hora  de  descanso  délos  obreros  que  le  manejan, 
y  que  el  ventilador  suspende  sus  funciones  por 
cualquier  incidente,  no  |>or  eso  pierde  su  acción 
el  interior  del  liorno,  pues  él  mismo  se  forma  un 
débil  tiro  con  sólo  abrir  el  fondo  de  corredera,  y 
el  orificio  del  centro  que  tiene  la  tapa  superior, 
encontrándose  siempre  dispuesto  para  recibir  el 
viento  activo  del  ventilador  cerrando  el  cajón  y 
el  orificio  indicado,  operación  que  se  verifica  en 
un  minuto. 

Resumiendo,  diremos  que  en  este  sistema  no 
sufren  rotura  los  crisoles,  que  el  gasto  de  carbón 
es  muy  poco  y  que  las  fusioncí  di  los  metales 
son  mny  rápidas,  sienilo  su  manejo  cómodo  y 
sencillo,  ventajas  que  le  recomiendan  para  que 
su  explotación  tenga  porvenir  y  sean  bien  reci- 
bidas las  patentes  que  le  han  sido  concedidas  en 
los  princiiialea  países  industriales. 

HORNO  ELÉCTRICO:  Qutm.  é  Ind.  Mecanis- 
mo más  ('►  menos  complicado  que  permite  efec- 
tuar reacciones  químicas  por  medio  del  calor 
producido  con  corrientes  eléctricas  de  gran  in- 
tensidad. Los  a|>aratos  que  primero  se  emplea- 
ron para  utilizar  el  calor  producido  por  el  arco 
eléctrico  no  ]>ermit(an  efectuar  una  separación 
completa  de  las  acciones  calorífica  y  electroli'ii- 
ca  de  la  corriente;  alema.",  el  carbón  que  se  em- 
picaba como  electrodo,  reduciéndose  :i  vapor 
|H)r  la  elevadísinii  temperatura  que  en  el  arcóse 
produce,  complicaba  las  reacciones  de  manera 
tan  notable  que  poco  útil  pulo  sacarse  del  nue- 
vo molió  de  obtener  elevadas  temperatura», 
mientras  no  se  introdujeron  la-s  modificaciones 
convenientes   para   conseguir  el  objeto  que  los 
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quíinicoN  se  propuuian.  Loa  hornos  empleados 
por  Despretr,  C'owlen,  (irabau  y  otroa,  adolecían 
del  ilelecto  antea  indicado. 

Ku  ul    horno  de  C'oulea,   que  durante  cierto 
tienipu  so  empleó  parala  obtención  del  alumi 
uio,  ^e  utilizaba  el  calor  producido  | 
circuito  que  doteriiiiiialia  la   ineaU'!- 

cierta  longitud  <le  niuteiiiiloH  qtiuseí \ -  ■    ;. 

ductoroa.  l)e  manera  análoga  se  liallal  a  consti- 
tuido el  horno  empleado  por  Aclieaon  para  la 
obtención  ilel  carboruiiduni.  Moissaii  lúe  f|nien 
estudió  con  detenimiento  cuanto  á  loa  hornos 
eléctricos  se  refiere,  consiguiendo  llegar  ú  la 
eouHlrucción  de  inodelos  en  donde  las  reac 
clones  químicas  son  exclusivamente  determina- 
das por  la  acción  calorífica  ilo  la  corriente.  Mer- 
ced a  las  disposiciones  adoptadas  por  el  último 
de  los  ijulinicos  citados,  la  acción  calorífica  déla 
corriente  permite  obtener,  en  perfecto  estado  de 
puieza  grandes  masas  de  algunos  cuerpos  i|Uose 
habían  creído  infusibles  á  las  más  altas  leinpo- 
ratiira  que  se  podían  obtener,  l'odos  los  cuerpos 
conocidos  se  funden  y  volatilizan  en  el  horno 
eléctiico;  los  compuestos  mas  estables  estudia- 
dos en  (Química  inorgánica  desaparecen,  sea  por 
disociación  ó  por  volatilización.  Tan  sólo  resis- 
ten las  altas  teniperaturas  que  merced  al  arco 
eléctrico  se  obtienen  algunos  cuerpos  de  estabi- 
lidad excepcional,  como  son  los  boruros,  sili- 
cinros,  y  sobre  todos  los  carburos  metálicos.  Kl 
horno  eléctrico,  por  lo  tanto,  rarmite  colocar- 
nos en  las  condiciones  de  aquellas  épocas  geoló- 
gicas en  que  todos  loa  matori'iles  aparecían  lí- 
quidos ó  gaseosos,  verilieándoso  gracias  á  él  la 
obtención  <le  compuestos  que  tolo  pueden  sub- 
sistir en  los  astros  que  se  conservan  n  clcvudísi- 
ma  tomperatura.  Según  Moissan,  el  nitrógeno  eu 
aquellas  épocas  se  encontraría  al  estado  do  ni- 
truros  metálicos,  en  tantoquoel  hiilrógeno exis- 
tiría libro  en  un  medio  gaseoso  complejo  que 
contendría  cuanilo  más  carburos  de  hidrógeno  y 
algunos  compuestos  cianogenados. 

Kl  perfeccionamiento  que  Moissan  ha  hecho 
del  horno  eléctrico  ha  servido  para  sentar  las 
bases  de  una  nueva  industria  de  altas  tcm|iera- 
turas,  que  con  el  tiempo  hará  variar  por  comple- 
to los  procedimientos  metalúrgicos  y  so  llegarán 
á  croar  iiidustri  >s  desconocidas. 

£1  fundamento  del  horno  eléctrico  consiste  en 
colocar  en  una  cavidad  tan  pequeña  como  sea 
posible,  á  cierta  distancia  y  encima  de  la  auls- 
tnncia  que  se  quiere  calentar,  un  arco  de  gran 
intensiiiad.  El  principio  no  puedo  str  más  sen- 
cillo, i'Cio  08  necesario  ad'.crtir  que  existen  pro- 
cedimientos algún  tanto  di'erentes  para  conse- 
guir efectos  caloríficos  intensos  por  medio  ilc 
la  corriente  eléctrica.  En  lugar  do  producir  un 
arco  encima  y  á  distancia  de  la  materia  que  se 
quiere  calentar,  se  puerlo,  como  en  la  obtención 
del  carboruiuhim,  producir  una  especie  de  circui- 
to intercalando  una  resistencia;  esta  resistencia 
es,  en  general,  el  cuerpo  que  se  quiere  calentar, 
aunque  también  puede  enipleai.se  una  substan- 
cia semiconductora,  tal  como  el  carbón.  La  ley 
que  rige  la  transformación  de  la  energía  eléctri- 
ca en  luminosa  interviene  en  estas  circunstan- 
cias como  en  el  caso  del  arco,  y  los  resultados 
obtenidos  son,  en  general,  iguales,  ó  difieren  muy 
poco. 

Si  aplicamos  el  segundo  método  indicado  se 
consigue  eliminar  toda  causa  de  error  debida  á 
la  acción  electrolítica  de  la  corriente;  operando 
con  una  corriente  alternativa  los  resultados  son 
los  mismos,  pero  la  regularidad  y  rendimientos 
son  mayores. 

líomo  cIMríco  de  Dueretel  y  Lcjeunt.  -  Con- 
sisto en  un  espacio  cerrado  de  paredes  refracta- 
rias, dentro  del  que  se  coloca  un  crisol  á  mane- 
ra de  copela  A  (tig.  1).  La  corriente  se  hace 
llegar  por  dos  cilindros  de  carbono,  movibles, 
que  atraviesan  los  montajes  metálicos  fí,  H\ 
que  permite  ponerlos  en  contacto  ó  alejarlos 
cnanto  se  quiera.  Ia)s  fenómenos  de  fusión  y  re- 
ducción, y  en  general  las  metamorfosis  experi- 
mentadas por  las  substancias  que  se  exponen  á 
la  acción  del  arco,  se  pueden  observar  jierfec- 
taniento,  porque  además  de  poner  al  a]iarato  ar- 
maduras ni'iviles  se  colocan  en  sus  paredes  lá- 
minas de  mica  que  en  cualquier  momento  |ier- 
niiten  ver  lo  que  ocurre  en  el  interior. 

El  crisol  puede  elevarse  ó  bajarse  á  voluntad 
del  oiierador,  porque  di-scansa  sobre  un  plano 
>|ue  comunica  con  el  tornillo  ''.  Kata  disposición 
l>erniitc  exjioncr  la  substancia  sobre  que  se  ope- 
ra á  la  acción  más  ó  meóos  directa  del  arcoeléc- 
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Fig.  1 

en  lugar  conveniente,  pero  siempre  cerca  del 
aparato.  Ksto  modelo  del  horno  eléctrico  ca  el 
más  cómodo  do  todos  para  los  ensayos  de  labo- 
ratorio que  exijan  tem|>eratura  mny  elevada. 

Ilornvs  elieíricos  de  Moitsan.  -  El  piimer  apa- 
rato que  empicó  este  químico  consistía  en  dos 
ladrillos  ó  paralelepíi'odos  de  cal  viva  que,  aii- 
perpuestos,  se  ajustaban  perfectamente  (/¡y.  2). 


]  — FtL 


Fig.  2.  -  Sección  del  homo  eUclrico  de  Uoistan 

El  empleo  de  la  cal  presenta  ventajas  é  incon- 
venientes; empleando  la  cal  no  se  obtiene  des- 
prendimiento de  ácido  carbónico  como  emplean- 
do piedra  caliza,  y  no  solamente  consiste  en  esto 
la  ventaja,  sino  que  el  ácido  carbónico  desarro- 
llado en  el  segundo  caso,  ¡loniéndoso  en  contac 
to  con  los  electrodos  que  están  á  tenirieratura 
elevada,  y  con  el  va|W)r  de  carbono,  producen  un 
desprendimiento  continuo  de  óxido  de  carbono, 
que  modifica  en  fiarte,  y  en  la  generalidad  délos 
cases,  las  reacciones  que  se  desean  producir.  El 
em]deo  de  la  cal  tiene,  en  cambio,  un  gravo  in- 
conveniente, y  es  la  dificultad  para  encontrar 
bloques  de  cal  que,  no  teniendo  oquedades, 
sean  homogéneos  y  del  tamnño  necesario  que 
para  la  construcción  de  hornos  eléctricos  se  re- 
quiere. 

La  parte  6  pieza  superior  del  homo  de  cal  viva 
está  ligeramente  abovedada  ror  la  parte  que 
viene  á  caer  encima  de  la  cavidad  qne  se  hace  en 
el  bloque  inferior  para  alojar  el  ciisol.  Como  el 
excesivo  calor  desarrollado  ]>or  la  corriente  no 
tarda  en  fundir  la  su|ierficie  de  la  cal,  dándole 
gran  pulimento,  se  obtiene  un  verdadero  esr>ejo 
que  relleja  perfectamente  las  radiaciones  calorí- 
ficas sobre  la  cavidad  inferior  que  contiene  el 
crisol.  Además  en  cada  bloque  se  hacen  cavida- 
des ssmicilíudricas,  de  diámetro  suficiente  para 
que  al  su|ierponerse  dejen  hueco  por  donde  pue- 
dan introducirse  con  holgura  loa  carbones  que 
constituyen  los  electrodos. 

Los  electrodos  so  disponen  de  manera  que  sean 
fácilmente  movibles,  cosa  que  se  consigue  apo- 
yándolos sobro  sostenes  ó  sobre  correderas  pro- 
vistas de  una  cremallera;  en  estas  condiciones  se 
obtiene  un  horno  de  reverbero  con  electrodos 
movibles,  dispo'-i(  ion  muy  útil  [«re  establecer 
el  arco  y  graduarle  a  voluntad,  simplificando  lu 
ex|<eriencÍBs  de  una  manera  notable. 

Los  carbones  que  se  emplean  para  la  confec- 
ción de  los  electrodos  deben  ser  puros,  y  «obre 
Indo  exentos  de  substanoia'-  minerales:  el  ma- 
terial generalmente  empleado  es  el  carbón  de 
retorta:  elegidas  las  porciones  que  parecen  me- 
jores, se  reducen  á  polvo  y  se  tratan  ref-etida» 
veces  por  ácido  clorhídrico  para  separar  el  hierro 
que  pudieran  contener.  Se  lava  inmediatamente 
con  agua,  se  le  calcina,  y  se  aglomeran  utilizan- 
do el  al>|uitrán  ó  brea  seca;los  cilindros f-e obtie- 
nen sometiendo  el  carbi'in  colocado  en  molde»  á 
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!  acción  de  una  temperatura  elevada;  In  magnesia 
asi  calcinada  se  reduce  ú  polvo  lo  m:is  fino  posi- 
lile,  se  iligicrecon  una  disolución  diluida  de  car- 
bonato amónico,  se  lava  pcrleclanicnte  y  se  so- 
meto de  nuevo  li  la  calcinación  en  un  horno  de 
viento  de  los  que  proporcionen  tem]>eraturamiis 
oleva'ln.  Después  de  iría  se  lo  añaile  la  cantidad 
de  agua  necesaria  para  formar  pastn  cs|i«sa,  y  se 
comprime  colocándola  en  moldes  apropiados,  se- 
gún se  quieran  obtener  placas,  discos,  crisoles, 
etc.  Los  objetos  así  preparados  se  calcinan  para 
que  se  sequen  y  endurezcan. 

La  magnesia  obtenida  por  el  procedimiento 
de  .Schlosing  no  se  contrae  ni  modifica  n  las  más 
altas  tem|<oraturasqne  pueden  obtenerse  con  los 
mejores  hornos  de  viento;  en  el  horno  eléctrico 
se  contrac,  toma  aspecto  cristalino  y  aumentan 
sn  densidad  y  solidez  notablemente.  Según  Dit- 
te,  ú  esas  toiiipcraturiis  tan  elevadas  la  magnesia 
experimenta  una  polimerización;  su  densidad  se 
eleva  de  3,19  á  3,56  ó  3, .'8,  pudiendo  adquirir, 
como  indica  Moissan,  c¡  valor  3,65  sí  sufre  la  fu- 
sión ígnea. 

Si  las  corrientes  em)>leadas  para  la  produc- 
ción de  calor  en  el  horno  eléctrico  son  de  gran 
intensidad  no  pueden  utilizarse  hornos  de  cal, 
porque  se  inutilizan  fácilmente  por  lo  muclio 
que  se  volatiliza  la  materio  de  que  está  formado 
el  horno.  I!n  este  caso  lo  que  se  hace  es  practi- 
car en  la  piedra  caliza  una  cavidad  en  forma  ile 
paralelepípedo  1  astante  grande,  y  se  reviste  con 
placas  alternadas  de  magnesia  y  carbón  de  unos 
10  ó  lü  niilimetros  de  espesor;  estas  placas  han 
do  ser  cuatro,  y  se  disponen  de  manera  que  la 
magnesia  este  siempre  en  contacto  con  la  cal 
viva,  para  evitar  la  reducción  de  ésta  y  la  forma- 
ción del  carburo  de  calcio,  qne  tendría  lugar  si 
e!  carbón  y  la  cal  so  encontrasen  en  contacto  in- 
mediato; como  .se  ha  indicado  anteriormente  la 
magnesia  no  se  reduce  por  ol  carbón,  y  única- 
mente podrá  desaparecer  por  volatilización.  La 
parte  su]>erior  del  horno,  es  decir,  la  bóveda  que 
>c  hace  en  el  ble  que  su]ierior,  puedo  tambiin  re- 
vestirse con  placas  do  magnesia  y  carbón,  aun- 
3ue  no  es  indispensable;  con  practicar  una  cavi- 
ad  elipsoidal  de  3  A  4  centímetros  de  profun- 
didad es  bastante. 

Mnnrjo  <M  horno  fléelrico.  -  Tratándose  de  los 
hornos  ilesr-ritos,  es  decir,  do  hornos  do  marcha 
discontinua,  su  manejo  no  puedo  ser  miU  fácil. 
La  substancia  quo  so  quiere  someter  á  la  acción 
del  calor  prcilmido  por  ol  arco  so  introduce  on 
el  crisol,  y  al^'iinas  vccos  on  la  misma  cavidad 
hecha  on  la  piedra  caliza;  se  colocan  los  electro- 
dos on  sus  ranuras  correspondientes,  se  acercan 
|,  ....„  .,,,„  1,.  ..i...f,s  jie  hallen  n  una  distancia 
1  'H,y  90  establece  la  corriente; 

c !  'ics,  y  permaneciendo  uno  do 

loír  ok-ctrodu»  lijo,  so  va  acercando  ol  otro  poco 
á  nnco  hasta  qu'»  a]w»reco  el  arco.  Inmediata- 
I  ercibe  penetrante 
'  bido  a  la   b.rma- 

a|  ongas  del  nitró- 

■  n  un  principio  existe  en  la 
lleno  producido  por  la  acción 
•obre  el  carbono  on  presencia 
l.a  luz  emitida  por  el  homo 
r  c  in  ,  ii  li.-  \\  principio  color  purpúreo,  debi- 
do ú  la  llama  dol  cianógono,  que  no  tarda  en 
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iiesa(>arecer.  Mientras  se  observan  osta.s  (ases 
deben  tenerse  los  electrodos  á  la  distancia  «  qiio 
ha  sido  necesario  colocarlos  para  que  so  estable- 
ciera ol  arco,  porcjue  estando  aún  el  horno  frío 
podría  extinguirse  fácilminle  el  arco  si  se  in- 
tentaba la  separación  de  los  electrodos.  Kn  cam- 
bio, cuando  la  temjieratura  interior  del  homo 
es  más  elevada,  se  puede  sin  inconveniente  ob- 
tener un  arco  mucho  más  grande  alejando  los 
electrodos  n  voluntad.  Al  ¡irincipio  de  cada  ex- 
periencia la  longitud  del  arco  es  escasan  ente  de 
un  centímetro,  y  al  tinal  puede  sor  de  2,  .'i  ó  más 
centímetros.  Estando  el  interior  dol  horno  lleno 
do  un  vapor  metálico  buen  conductor,  puede  es- 
tablecerse un  arco  de  6  a  6  centímetros  de  Imi- 
gilud.  En  todo  trabajo  efectuado  con  el  horno 
eléctrico  deberá  grailuarse  la  magnitud  del  arco 
do  manera  que  la  resistencia  sea  aproximada- 
mente constante. 

Después  que  el  horno  eléctrico  lleva  algunos 
minutos  do  marcha  los  electrodos  se  enrojecen, 
las  llamas  que  salen  por  oriticios  cilindricos  por 
donde  esos  penetran  adquieren  40  ó  50  centíme- 
tros de  longitud,  hallándose  coloreadas  do  rojo 
amarillento,  debido  al  calcio;  por  último,  es- 
tos llamas  se  traducen  en  abundantes  humos 
blancos,  debidos  á  la  cal  que  so  volatiliza.  El  as- 
pecto de!  horno  en  plena  marcha  se  halla  repre- 
sentado en  \&fi<j.  4. 

En  los  )>rimeros  momentos  de  marcha  se  pro- 
duce un  ruido  mas  ó  menos  brusco,  debido  á 
cierta  movilidad  quo  posee  el  arco,  pero  después 
los  vapores  metálicos  aumentan  ¡a  conductibili- 
dad, el  arco  es  regular,  cesa  el  ruido  y  el  calor 
llega  al  grado  máximo.  Una  vez  terminada  la 
experiencia  se  observa  que  la  parte  del  bloque 
superior  que  forma  la  bóveda  se  halla  completa- 
mente fundido;  empleando  corrientes  muy  in- 
tensüs  la  cal  se  fundo,  escurriendo  poco  á  poco, 
y  al  enfriarse  se  encuentra  formando  estalactitas 
más  ó  menos  largas  que  tienen  un  aspecto  pare- 
cido al  de  la  cera. 

La  conductibilidad  de  la  cal  es  tan  débil,  que 
en  plena  marcha  del  horno  se  puede  colocar  la 
mano  sobre  la  cubiertí  sin  que  se  sienta  calor; 
como  ya  se  lia  indicado  on  otro  lugar,  esta  ¡ro- 
piedad  es  la  que  le  hace  preferible  sobre  tod.is 
las  demás  substancias  que  pudieran  emplearse 
para  la  construcción  de  hornos  eléctricos. 

Después  de  cada  experiencia  el  carbón  del  polo 
negativo  se  halla  profundamente  modificado  en 
la  forma,  y  ambos,  en  una  longitud  de  10  ó  12 
centímetros,  so  hallan  translormados  en  gro- 
fíto,  cuyas  laminillas  .se  hallan  perfectamente  ad- 
heridas. 

Moissan  ha  ideado  una  nueva  disposición  de 
horno  eléctrico  para  evitar  la  acción  de  los  gases 
sobre  los  ¡uoductos  sometidos  al  calor  del  arco 
eléctrico.  El  nuevo  horno  se  conoce  con  el  nom- 
bre do /loríw  rfc  íiííio.  En  las  disposiciones  ante- 
riores ocurre,  en  efecto,  qne  mientras  dura  la 
ex|ieriencia  se  produce  acido  carbónico  por  causa 
de  la  descomposición  del  carbonato  calcico;  ese 
cuerpo  se  transforma  parcialmente  en  óxido  de 
carbono  al  ponerse  en  contacto  de  los  electro- 
do.s,  y  es  este  el  cuerpo  qne  ejerce  influencia  más 
directa  en  las  reacciones  que  deben  verifi  arse. 
Además,  como  no  es  posible  evitar  la  presencia 
de  cierta  cantidad  de  humedad  en  la  piedra  cal- 
cárea, aunque  se  haya  tenido  mucho  cuidado  en 
la  desecación  se  produce  oxígeno  é  hidrógeno  por 
causa  do  la  disociación  de!  agua,  y  ol  primero  de 
estos  gases,  actuando  con  ol  carbón  de  loa  elec- 
trodos, produce  niAa  óxido  de  carbono. 

Tara  evitar  la  acción  de  los  gases  y  operar  en 


Fig.  5  -  Horno  elict rico  para  trabajos  etpeciales 

el  sono.de  una  atmósfera  de  composición  detor- 
niina^Ia  adoptó  Moissan  la  disiiosición  represen- 
tada en  \nfig.  tt.  .Se  toma  un   bloque  do  piedra 


cnliza  üe  };r»no  lo  niiis  lino  iHuible  y  M  corU 
baju  U  lumia  do  parttlole|i(|*<lo,  ./.(,  tío  Ifi  oen- 
tiiuotro»  lie  «lliuii,  30  ile  loiit'iliwt  y  '¿!<  >1«  an- 
cho; laa  |tare<li*s  ile  la  caví  i^  (K-rttiiDi* 
iIa  á  coutemr  d  crisol,  »<■  (  placa»  iil- 
ternas  (lo  iiiagiieaia  y  c¡ii¡  >  i  ..,,..  .uite»  «e  lia 
iiiilÍL'a'lo.  Im  li\u\i\trn  11  cul  1111.1  /■' »«  ol>lioiie 
con  un  li|oi|iio  ilu  la  niisniíi  iniitcri»,  iliinilulo  ol 
niiamo  auclin  y  largo  y  il  o  7  oentinietrus  de  al- 
tura. I»  t<ii|>ccial  BU  el  «¡«trato ((Uo  venimos des- 
oriliieuilo  non  iloi  tulms  do  carbón,  ''y  I",  que 
atraviesan  los  lili"|Uea  ni  dirección  jieriiondicu- 
laruladoloK  .'  ■•  '  /'  y  /'';  hhIoh  luliog 
pueden  tmici  1  '  viirialilo  iintrc  4  y  4 
continictros,  y  un cintíuiotro  debajo 
del  arco  y  li  otro  aiiroxiniadaniento  encima  ilel 
fondo  déla  cavidna  iiue  contieno  el  cri»ol.  Lo» 
tubas  de  caiti.m  se  deben  pi-eiiarur  con  miicliui- 
nio  cuiUilii,  -ometiendolos  rt  una  luerto  |  reaion 
dcipui  s  de  Tabí  ioados;  no  iloben  bailarse  en  con- 
tado inmediato  con  la  cal,  y  pura  cou8e);uir 
CHto  M  aislan  por  medio  do  una  capa  de  ma^^iio- 
s!«.  Si  el  tubo  lia  quedado  bastante  poroso,  debe 
recubrirse  do  una  ca|a  do  nin(;iie.sia.  La  parte 
do  tubo  qiio  [lenetri  en  la  cavidad  dil  horno,  y 
que,  por  consiguiente,  so  halla  oxpuestn  li  toni- 
I  ■  i!  !  1  elevada,  se  transforma  coniplotameuto 
(11  _  I  •.  til,  ¡-ero  i'i  pesar  ilo  la  niodilicación  el 
lii  .uRi.ü  del  tubo  no  varia  sonsililcmonto. 

Tara  evitar  la  acción  del  carbón  sobro  los  com- 
puestos 1(110  so  someten  á  la  acción  del  arco,  so 
puede  revestir  el  tubo  do  carbón  intoriormonto 
de  mii^oiesia;  en  estas  condiciones  la  experiencia 
se  halla  limitada  por  la  vaporización  de  este 
óxido. 

l'ara  ascj^nrar  el  buen  éxito  de  la  operación  y 
mejor  dispo  i  ion  del  aparato  conviene  cenar 
las  extremidades  de  los  tubos  con  tapones  do 
niai;uesia,  provistos  de  agujeritos  pai a  dar  paso 
n  los  m'ases.  La  cerradura,  ó,  mejor  dicho,  la  ad- 
hesión do  los  tapones  al  tubo,  so  consigue  por 
medio  do  una  pasta  hecha  con  magnesia  y  un  si- 
licato alcalino. 

El  horno  electrice  de  tubo,  tal  como  se  acaba 
de  describir,  constituye  un  modelo  muy  intere- 
sante, ])oriiuo  permito  estudiar  las  reac- iones 
entre  cuerpos  gaseosos  sometidos  á  las  altas 
temperaturas  proiiorcionadas  por  el  arco  eléc- 
trico. 

Horno  fl/drico  continuo.  -  Si  en  el  horno  an- 
terior se  disponen  las  coi-as  do  manera  que  los 
tubos  tengan  una  inclinación  de  30°,  nos  encon- 
tramos con  un  horno  de  función  continua.  Si 
por  la  parte  superior  del  horno,  ó  por  una  aber- 
tura lateral  en  plano  inclinado,  se  hace  caer  una 
meicla  de  óxidos  metálicos  y  carbón  en  la  parte 
sometida  directamente  á  la  acción  del  .iico  ó  en 
el  crisol,  disponiendo  Ins  cosas  de  manera  que  el 
metal  lli|uidn  esturra  por  los  tubos,  el  horno  po- 
drá funcionar  continuamente  y  sin  interru|)ción, 
mientras  que  ]>or  otros  causas  inde|>endicntes 
de  la  carga  no  haya  que  suspender  la  corriente. 
Con  una  corriente  de  tJO  volts  y  600  amperes  se 
puedo  obtener  fácilmente  en  un  horno  de  tubo 
dispuesto  ¡  nya  función  continua  2  kilogramos 
do  cromo  por  hora;  el  metal  fundido  se  recoge 
en  una  cavidad  practicada  en  piedra  calcárea, 
revestida  interiormente  con  scsquióxido  de  cro- 
mo. 

El  metal  obtenido  en  estas  condiciones  per- 
manece líquido  algnnos  minutos,  durante  los 
cuales  el  carbón  c|ue  nconipnña  al  metal  reduce  á 
ci  rta  cantidad  del  óxido  que  recubre  al  crisol, 
ex  perímen  taodo  de  esta  manera  el  cromo  un  prin- 
cipio  de  refinación. 

llomon  de  varios  áreos.  -  El  horno  eléctrico 
continuo  que  se  acaba  ile  describir  es  de  manejo 
dilícil  y  no  so  jiresta  á  una  producción  regular 
en  grande  encala.  Otro  incoiivenicutc  es  la  poca 
solidez;  despU' 8  de  reducido  niinieio  do  o[iíi-a- 
ciones  li,iy  que  dejarlo  yior  inútil,  á  causa  de  la 
desagregación  completa  ox|>erimentada  por  los 
materiales  que  lo  constituyen. 

El  horno  eléctiioo  a|ito  para  ser  empleado  in- 
dustrialinente  ha  do  ser  de  jiaredes  interiores 
Ivericctamente  refractarias,  y  con  una  inclinación 
suficiente  |iara  quo  puedan  escurrir  ó  resbalar 
los  compuestos  que  se  fabrican.  .Se  necesita  ade- 
más emplear  varios  arcos  para  regularizar  y  re- 
partir el  calor  en  una  superficie  mayor  que  la 
ordinaria  ilc  los  hornos  de  laboratorio  Con  este 
objeto  se  coloca  en  la  ¡larte  superior  el  producto 
qne  se  quiere  someter  á  la  acción  del  calor,  por 
ojemplo  las  iu>  ¿das  do  óxido  metálico  y  carbón 
en  el  caso  de  una  aplicación  metalúrgica;  cata 
ToMii  X.W,  .lj)(nJKt 
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nieíola,  bajo  la  toeión  del  calor,  da  Iui.'ki   ú  Ií 
producción   do  metal,  i|Uo  tundido  di 
■o  acumula  en  la   parte  infetior,  en  d-  . 
arco  le  mantiene  llqn^ 
cos:iriii  pura  que   la   ^ 

|iur  la    pul 
í  1         lio  la  me/i  1 

uiwi'actun. 

El  horno  oUctriooinduitrial  se  pueda  concebir 
como  una  masa  de  iiianipoulcrlaquo  Kirva  doen- 
volvonto  á  ht  diHposIción  principal  que  coniiti- 
tuye  el  horno,  .  ■     ;  '   •       y  '  ,■  -  '     ■   ■  ■  ■ 

bóveda  u  techo 
refractarios    pi -^ 

provisto  do  viirms  iigiiteruNf)ue  |)ornulan  el  paso 
de  cilindros  de  cnibon  imliniidos,  deslinudo»  á 
|iroilucir  una  serio  de  arcos;  nHiniisiiio  iloliorá  te- 
ner orillcioB  á  propósito  para  la  carga  de  mate- 
riales y  descnrga  de  producto  producido. 

Conviene,  antes  ile  iuilicurhis  aplicaciones  dol 
arco  oUclrico  íi  la  industria  qulniicu,  docir  algo 
ncorca  del  modo  do  actuar  ol  arco  eléctrico  en 
esta  forma.  Como  sabemos,  las  acoionos  dol  urco 
son  dos  espocialnieutu:  calorflica  y  electrolítica; 
la  acción  electrolítica  se  estudia  junto  á  la  do  la 
chispa  eléctrica,  y  por  lo  tanto  es  á  la  acción 
calorífica  á  la  que  nos  vamos  ú  referir. 

.Si  se  ilispono  do  un  potencial  eléctrico  relati- 
vamente grande  y  so  acercan  las  extremidades 
de  un  comluotor  constituiílo  por  una  substancia 
poco  fusible,  i)or  ejemplo  do  carbón,  lu  resisten- 
cia que  encuentra  la  corriente  determina  la  in- 
candescencia de  los  electrodos  y  se  establece  el 
arco  eléctrico  por  (rans|>orlo  de  partículas  del 
polo  positivo  al  negativo.  La  fuerza  electromo- 
triz menor  para  producir  el  arco  es  de  30  volts 
aproximadamente.  Prácticamente secmploa  para 
la  producción  do  un  arco  eléctrico  corrientes  de 
una  tensión  nunca  inferior  á  50  ó  60  volts;  con 
tensiones  menores  el  arcóse  interrumpe  con  mu- 
cha facilidad. 

La  temperatura  del  arco  puede  deducirse  do  la 
ley  de  Joule:  se  sabe  qno  es  proporcional  n  la 
intensidad  de  la  corriente  y  déla  resistencia  del 
conductor  que  sirve  do  electrodo.  M.  Violle  ha 
demostrado  que  la  temperatura  del  carbón  que 
constituye  el  electrodo  positivo  es  constante, 
cualquiera  quesea  la  corriente  puesta  en  acción; 
las  experiencias  que  condujeron  al  citado  físico 
á  esta  conclusión  fueron  hechas  con  arcos  pro- 
ducidos por  corrientes  de  una  intensidad  varia- 
ble entro  10  y  100  amperes.  La  tom|ieraturadel 
electrodo  positivo  puede  ser  do  3500",  calor  sufi- 
ciente para  volatilizar  ol  carbono,  que,  como  es 
sabido,  pasa  de  sólido  á  gas  sin  experimentar  la 
fusión. 

Un  corriente  eléctrica  de  fuerza  electromotriz 
igual  á  un  volt  dn,  con  una  resistencia  de  un 
ohm,  una  intensidad  de  un  amper;  un  watt 
equivale  á  0,24  pequeñas  calorías,  y  un  caballo 
eléctrico  736  watts,  de  donde  resulta  que  el  ca- 
lor desarrollado  en  un  segundo  por  un  caballo 
eléctrico  equivale  á  0,17!)  grandes  calorías.  Dis- 
poniendo de  una  fuerza  /•',  expresada  en  caballos 
de  vapor,  el  calor  V  desarrollado  en  el  circuito 
exterior  estaría  dado  en  grandes  calorías  por  la 
expresión  C=0, \'5Pp,  en  la  qno  p  representa  el 
rendimiento  definitivo  del  conjunto. 

Si  I  indica  la  intensidad  en  amperes,  la  can- 
tidad de  calor  C  exprésala  en  grandes  calorías, 
en  .9 segundes,  y  en  un  circuito  de  resistencia  A', 
evaluado  en  ohms,  estará  dada  por  la  exprcsíiin 
C  =  0,2-i7-/.'.S'.  Resultando,  )ior  lo  tanto,  üe  estas 
indicaciones,  qne  tOLricaniente  un  caballoborn, 
que  representa  270  0  O  kilográmetros,  puede 
producir  635  calorías,  prácticamente  se  puede 
admitir  que  un  caballo- hora  producirá,  por  inler- 
medio  de  una  dinamo,  una  energía  calorífica 
equivalente  jior  lo  menos  ú  500  calorías. 

Como  reacciones  interesantes  que  se  producen 
merced  á  la  temperatura  desarrollada  por  el  arco 
eléctrico,  merece  citarse  la  combinación  del  hi- 
drógeno con  el  carbono.  Esta  combinación  pare- 
ce ser  debida  á  la  unión  del  hidrógeno  y  el  va- 
por de  carbono  producido  por  el  calor  del  arco; 
puede  ocurrir  que  en  esta  reacción  intervenga 
una  acción  eléctrica  análoga  á  la  del  efiuvio  ó 
chispa  qne  determina  la  combinación  de  los  dos 
cuerpos  convertidos  en  gases  por  la  acción  calo- 
rífica del  arco,  originando  acetileno. 

I*a  síntesis  acabada  de  citar  fué  descubierta 
por  r.ertbelot,  y  »e  halla  representada  por  la 
ecuación  ZC-f- lí.^C.JU.  Esta  unión  directa  se 
veiifica  con  una  absorción  do  calor  considerable, 
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i'iir-lo  une  *«  eleva  i  01  caloiinn  mus  .  n<lii  -  n 
!a  de  acetileno    , 

'■'  ^«rantoH  de  ari.t 
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cari"  i  I  araisecon  ia  vapoii/U' Ion 

d"  U!  ntiliii-irio,  (ni  cí.i;  -■  ,■'.  yo- 

de 

ion 

l.ü. 

o. 
m- 
llluyeioH  eleciii  j,,|e 

d  un  verdadoKi  nía 

compararse  á  en  i  l  el  car- 

bón ordinario  \  crus  del 

rarbono.  Vr  "r,¿. 

rico  y  col,  ,-s. 

prcnucrfa  i.i. .  l_ .u  y 

superior  al  calor  abhorbido  en  la  forniaciión  dol 
acciileuo. 

Si  se  supone  que  en  la  fomiaci      -  í|e 

los  dos  grados  de  oxidación  del  .  do 

do  carbono  y  anhidtiil  de 

la  cantidad   do  calor  i  <  el 

carbono  en  cstadr.   '.^ ,ior 

producida  en   la  .i   carbono  ele- 

montal  puede  co!  ■t-'l2'*',tí  |j»i« 

el  diamanto  y  Sioi.ij  paia  ol  carbón  amorfo. 

I'ara  completar  el  estudio  del  ho<no  eléctrico, 
procedo  indicar,  siquiera  sea  de  una  manera  so- 
mera, las  aplicaciones    más  importantes  de  qno 

ha  sido  objeto,  rcliriéndono'  ■- ■   ' •     i  ]■ 

obtención  ó  preparación  do  <  o>. 

Ol/tenciún  dt  metales  refr  lie- 

nen  estos  metales  sometiendo  u  ia  acción  del  ca- 
lor desarrollado  por  el  arco  una  mezcla  de  car- 
bón y  de  óxido  correspnndíinto  al  metal  quo  se 
niiíere  obtener.  Pe  la  mavor  ó  menor  fiisibili. 
dad  del  metal  de|>cndoráii  la^  condiciones  ile  tra- 
bajo, y  en  todo  caso  pueden  emplearse  corrien- 
tes de  intensidad  creciente,  con  objeto  de  con- 
centrar en  un  solo  punto  la  mayor  cantidad  po- 
sible de  energía  calorífica.  Como  resultado  de  U 
liriniera  operación  se  obtiene  en  general  nn  me- 
tal condiinado  al  carbono,  constituyendo  una  ma- 
teria análoga  á  la  fundición  do  hierro.  Kl  metal 
impuio,  sometido  á  una  nueva  fusión  en  presen- 
cia de  cierta  cantidad  de  óxido,  ]iicrde  el  carbo- 
no, se  refina,  y  dn  como  producto  metal  en  |>er' 
fecto  estado  do  ]iureza.  Mientras  dura  lu  refina- 
ción es  conveniente  sustraer  do  la  manera  máa 
rápida  posible  el  metal  lfi{UÍdo  de  la  aciión  del 
vapor  de  carbono,  ton  objeto  de  evitar  la  rege- 
neración del  carburo  metálico. 

Oblrvción  del  ermno  por  el  métoilo  de  Moissan. 
-  Se  trata  en  el  homo  do  tubo  inclinado,  descri- 
to anteriormente,  una  mezcla  de  óxido  de  cromo 
con  carbón  en  ligero  exceso;  la  mezcla  se  coloca 
en  la  extremidad  superior  del  tubo  de  carbón 
]iara  quo  pueda  caer  á  lo  largo  dol  tubo  ol  metal 
líquido.  La  fundición  obtenida  por  esta  primera 
opención  ¡«c  lo  contener  cantidades  de  carbón 
variables  entro  8  y  13  por  loO,  habiéndose  de- 
mostrado que  el  cromo  es  susceiitiblc  de  formar 
dos  carburos  perfectamente  definidos  y  cristali- 
zados: uno  corresponde  á  la  fórmula  C\.Cri,  que 
contiene  13,33  por  100  de  carbono;  y  el  otro  es 
CC'r,,  al  qne  corresponde  5,45  |ior  100  de  carbo- 
no, como  puede  deducirse  fácilmente. 

i'ara  obtener  el  cromo  puro  partiendo  de  la 
f'iind  ción  antes  obtenida,  se  reduce  á  trozos  más 
ó  menos  grniides  y  se  coloca  en  un  crisol  de  car- 
bón revestido  interiormente  con  óxido  ilc  cromo, 
recubriendo  toda  la  nia.sa  con  mós  óxido.  El  cri- 
sol asi  dispuesto  se  someto  á  la  iic<  ion  del  arco: 
el  óxido  superpuesto  experimenta  la  fusión  y  se 
mezcla  con  metal,  que  funde  después,  |ierdicDdo 
éste  todo  el  carbono  que  contiene. 

Este  procedimiento  tiene  el  inconveniente  de 
dar  un  metal  saturado  de  oxígeno,  ó  s.-a  un  me- 
tal qneniado,  como  se  dice  en  ''  1. 

Se  puede  efectuar  la  afin  nado  de 

una  manera  dírereiite,  fundtiii  ....  .  m  .<.  jcilidad 
con  que  el  carbono  reacciona  sobre  la  cal  p.nra 
formar  carburo  de  calcio.  El  refinado  de  la  Inn- 
ilición  de  cromo  efectuado  en  presencia  de  la  cal 
fiiivlidí  da  un  metal  cuya  cantidad  de  esrbono 
I  IñO.  I'nta  olitcnei  •  n- 

is  decir,  exento  ,  o 

.■..,111. 1.   :  i    ii-n  á  una  fusión  en  ■    .-■■■ «I 

revestido  interiormente  con  óxido  doble  do  cal- 
lo 
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].li.>iiil..  iM. «..  do  úxidu  se  obtienen  fundicio- 

!  i'ueii  miU  do  un  4  ó  B  por  100 

1  lundici¿n  menos  carburada  so 

t;uiinrt<k  biou  i'ii  contacto  del  airo,  ]>oro  si  lu 

cantidad   de   carbono  aumenta  so   descompone 

'i'l  por  la  acción  del  niie  húmedo.  Las 

muy  carburadas  icduciilns  á  pcque- 

y  puesta.^  oii   contacto  del  agua  so 

'lyeii  en   veinticuatro  lloras,  dando  nidró- 
V  rnrtniros  ile  hidrógeno. 

no.  -  So  ofectila  calontan- 
■  no  una  mezcla  do  óxido  de 
iiioiiii.U'iiu  y  ciii.t.n;  la  fundición  rcsultaiito  so 
inolilea  cou  facilidad.  Tnra  rcfiiiai'  o)  metal  so 
iicci'.-ita  un  nuevo  tratauíicnto  en  pnscucin  dol 
óxido,  prtsontundose  entonces  ol  molibdeiio  pu- 
ro, oonstitiiyendo  unos  granitos  muy  finos  y  bri- 
llantes en  nada  parecidos  al  molibdcno  que  se 
obtiene  por  los  otros  procedimientos.  El  molib- 
dcno puro  puedo  obtoiior.so  on  una  sola  opera- 
ción, j>rocodieiido  de  la  maucia  sigiiionto: 

So  mezclan  10  |>artcs  do  compuesto  JloO.jCon 
una  parto  do  carbón  do  a::ikar;  la  masa  resul- 
tante, despui's  do  bien  pulverizada  y  hecha  lo 
nula  homogénea  posible,  se  someto  á  la  acción 
calorífica  dol  orco,  evitando  la  fusión  completo 
del  metal  con  objeto  do  dejar  uno  capa  sólida 
en  contacto  do  lo  retorta,  (lUf-s  do  lo  contrario 
ol  molibdcno  líipiido  lo  ataca  y  destruyo  con  to- 
cilidad.  Kn  estas  condiciones  ol  metal  obtenido 
no  contiene  carbono  en  cantidad  apreeiable,  Kl 
rendimiento  es  mucho  menor,  pero  la  calidad  del 
producto  es  más  superior. 

La  densidad  dol  molibdcno  puro  es  igual  ú  9 
aproximadamente;  este  metal  es  tan  maleable 
como  el  hierro,  se  lima  y  pulimento  con  facili- 
dad, so  forja  en  caliento  y  no  raya  al  cuarzo  ni 
al  vidrio.  Calentado  con  carbón  cu  condiciones 
especióles  se  cemento,  y  por  el  templo  da  un  aco- 
ro de  una  dureza  considerablemente  mayor  que 
la  del  molibdeno  ]iuro,  onnque  no  alcanza  á  la 
del  acero  ó  baso  de  hierro. 

Las  fundiciones  de  molibdeno  poseen  uno  den- 
sidad que  vorío  entre  8,5  y  9,  según  lo  contidod 
do  carbono.  Las  más  importantes  son:  uno  que 
contiene  5,5  por  100  do  carbono,  que  es  gris,  y 
otra  que  contiene  2,5  de  carbono,  que  es  blanca 
y  no  puede  limarse  por  su  dureza. 

El  molibdeno  a  tcuiperatuia  elevoda  disuelve 
al  carbono  con  obundoncia,  abandonándolo  por 
enfriamiento  en  foinia  do  grafito  de  la  iiiLsina 
manera  que  la  fundición  de  hierro.  Si  la  canti- 
dad de  carbono  disuelto  por  el  molibdeno  es  tal 
que  llega  á  saturación,  so  forma  un  corburo  de 
formulo  MojC  y  deii.sidad  igual  á  8,9,  que  se 
presenta  cristolizodo  en  ogujas  muy  finos. 

Colontoiido  el  molibdcno  que  contenga  4  por 
100  de  carbono  en  un  crisol  brascado  interior- 
mente con  bióxido  de  molibdeno,  se  refina  y 
puedo  entonces  limarse  y  adquirir  gran  puli- 
mento. La  (lescorburoción.queen  estas  condicio- 
nes se  verifica  á  uno  tcmperaturo  muy  inferior 
al  punto  de  fusión,  parece  ser  debida  ó  la  foci- 
lidad  con  que  ¡;e  difunden  los  vapores  de  ácido 
molíbdico  á  través  del  metal.  Andando  cl  tiem- 
po es  muy  posible  que  estas  propiedade.i  den  lu- 
gar n  importantes  aplicaciones  metalúrgicas  hoy 
no  previstas. 

Si  en  un  metal  saturado  de  oxígeno,  tal  como 
el  hierro  que  se  obtiene  en  el  primer  período  del 
converlilor  T?cssemer,  se  quiere  separar  ol  oxí- 
iiono,  so  añaden  cuerpos  tales  como  el  monga- 
neso,  que  se  oxidan  mas  fácilmente  que  el  hie- 
rro y  so  eliminan  con  la  escoria.  Hace  algunos 
años  se  propuso  reemplazar  ol  manganeso  por  el 
ainminio;  este  metal  arde  con  niuclio  más  faci 
lidad,  es  decir,  se  apodera  del  oxígeno  mejor 
que  cl  manganeso,  pero  en  cambio  tiene  cl  in- 
conveniente de  producirse  alómino,  que  se  eli- 
mina con  dificultad.  El  molibdcno  parece  ser  el 
metal  llamado  ó  reemplazar  con  ventajo  ó  estos 
dos  metales,  por  la  facilidad  con  (|ue  se  trans- 
forma en  árido  molíbdico,  que  es  perfectamente 
volátil  en  las  condiciones  normales  de  trabajo. 
Kl  polvo  do  molibdeno  que  so  ha  intentado  uti- 
lizar para  este  objeto  no  ha  dado  loe  resultados 
.,,,r  f.i-11,  ,1,.  e»|>orar,  i.orquo  queda  encima  del 
!('  rápidamente  antes  de  producir  nin- 

;      I Útil. 

06/nicii!ii  riel  txmjfl'iin.  -  Se  efectúa,  como  en 

toa  Panos  onterinres.  reduciendo  »u  óxido  por  ol 

'     '  '       ■  mucho  niúa  funiblc 

'.".  Xn  se  une  con  ol 

. .  ...  i.i  1  como  los  anteriores, 

j  cate  propiedad  permite  obtenerle  casi  pnro  en 
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I  una  solo  opeíoción,  Tonmndo  ciertas  precaucio- 
nes se  obtiene,  en  uuo  solo  operación  un  tungste- 
no que,  sometido  al  análisis,  resulta  no  contener 
más  que  pequeñísimos  cantidades  de  corbono  y 
calcio. 

•  OWíJii-írf»!  rfíZ  nrono. -So  logra  con  facilidad 
coltntando  el  nitrato  correspondiente.  Como 
)iroducIo  do  lo  reacción  qucila  una  mezclo  do 
sesquióxido  y  óxido  verde  de  ur.uio  quo  tiene 
color  pardo  rojizo  más  ó  monos  subido.  Esta  mez- 
cla se  pulveriza,  so  trota  porcorbón  en  polvo,  se 
comprimo  todo  lo  posible  en  un  crisol  do  cor- 
bón,  y  se  expone  el  todo  n  lo  temperatura  pro- 
porcionada por  ol  arco  eliktrico:  como  resultado 
do  la  operación  se  obtiene  fundición  do  urano, 
quo  se  refino  por  los  )iroccdimiiutos  ordinarios. 

Lo  fundición  do  urano  presenta  una  jiroiiiedod 
curioso,  y  os  que,  agitodaen  un  matraz  de  vidrio 
después  do  roduciaa  i  fragmentos  do  pequeño 
volumen,  so  producon  chispas  muy  vivas  é  ilu- 
minontes,  debido á  la  combustiéín  do  jiequcñas 
cantidades  do  malcrió.  El  fenómeno  es  mucho 
más  brillante  si  se  ]iroyecton  limaduras  de  fun- 
dición do  urano  sobre  la  llamo  de  un  mechero  do 
Bunsen. 

Obtención  del  titano.  -  Si  bien  en  la  octualidod 
se  consillera  á  esto  elemento  como  un  metaloide 
lo  general  es  estudiarlo  entro  los  ii.etalcs,  y  por 
esto  so  estudia  su  obtención  por  medio  del  horno 
eiíctrico  en  esto  lugar.  La  |ire)ioración  del  titouo 
es  mucho  más  conijilicada  que  lado  los  compues- 
tos anteriores,  porque  se  necesita  acumular  en 
el  menor  volumen  jiosiblc  la  mayor  cantidad  do 
energía  calorKera  que  se  pueda  si  se  quiere  ob- 
tcr  el  titano  fundido.  Con  una  máquina  de  cua- 
tro caballos,  y  trabajando  sobre  una  mezcla  de 
ácido  titánico  y  carbón,  se  obtiene  piotóxiilo  de 
titano;  con  uno  maquino  de  45  cohollos  se  formo 
nitrnro  do  titano.  Para  obtener  titano  fundido 
se  necesita  trabajar  con  corrientes  eléctricas 
producidas  con  una  onerglo  máxima  do  más  de 
100  caballos;  en  estas  condiciones,  el  producto 
primeramente  obtenido  es  una  fundición  de  ti- 
tano quo  contiene  grandes  cantidades  de  carbo- 
no; sometido  esto  producto  á  la  refinación,  se 
obtiene  un  titano  quo  no  contiene  más  del  2  por 
100  do  corbono. 

Los  propiedades  de  lo  fundición  do  titano  di- 
fieren mucho  do  las  que  so  asignan  á  las  mate- 
rias pulverulentas  de  color  gris  qno  llevan  el 
mismo  nombre.  Constituye  una  masa  de  fractu- 
ra llanca  brillante  y  do  dureza  su licien te  pora 
royar  ol  cristíd  de  roca  y  el  acoro;  con  ol  mortero 
de  Abich  se  logra,  no  sin  trabajo,  reducirle  á 
polvo.  La  densidad  es  igual  á  4,87.  Se  combina 
cou  ol  fiíior,  desarrollaudo  color  y  luz;  no  des- 
coin]mue  al  aguo  si  no  es  á  oltas  temperaturas; 
calentado  á  800°  en  una  atmósfera  do  nitrégeuo 
ai.ie  con  inlensiilad,  originándose  nitruro  de  ti- 
tano; la  propiedad  es  curiosa,  porque  es  el  pri- 
mer caso  bien  definido  de  uno  combustión  do  un 
cuerpo  simple  en  el  nitrógeno.  El  nitruro  de  ti- 
touo corres|>onde  á  la  fórmula  Ti.N.,  y  puede 
prepararse  directamente  con  el  horno  eléctrico; 
se  presento  constituyendo  masas  fundidas  de 
asiiecto  parecido  al  del  bronce,  y  ian  duro  que 
puede  servir  para  rayar  el  rubí  y  tallar  el  dia- 
mante. Lo  densidod  es  iguol  á  6,18.  Este  nitru- 
ro se  combina  fácilmente  con  el  carbono,  forman- 
do comimestos  definidos;  so  combino  fácilni.nto 
con  el  silicio  y  el  boro,  dando  borurosy  siliciu- 
ros  amorfos  ó  cristalinos  tan  duros  como  el  dia- 
mante. 

La  temperatura  á  que  funde  cl  titano  es  muy 
elevada,  como  puede  deducirse  de  los  indicacio- 
nes qne  se  han  hecho  ocerco  do  su  proi'Oroción. 
Podría  comporar.se  á  la  del  carbono,  con  lo  di- 
ferencia do  que,  sometido  el  carbono  á  tempe- 
raturas elevadas  y  á  lo  jiresión  ordinario,  ¡asa 
del  ostodo  sólido  al  gaseoso  sin  pasar  por  el  es- 
tado líquido,  en  tanto  que  cl  titano,  si  bien  se 
volatiliza,  se  puedo  liquidar  en  ol  horno  eléc- 
trico. 

El  titano  aleodo  con  ol  aluminio  en  la  propor- 
ción do  30  á  40  portes  de  éste  por  codo  uno  de 
titano,  do  un  metal  muy  resistente  que  ol  mis- 
mo tiempo  09  muy  poco  denso.  Es  muy  proboblo 
que  con  el  titano  unido  al  hierro  se  puedan  ob- 
tener oceros  do  dureza  superior  á  los  que  hoy  se 
conocen. 

OUenci&n  rf«  mttaloidfs.  Fósforo.  -  Se  efectúo 
por  medio  del  horno  eléctrico  partiendo  de  los 
fosfatos  naturales,  siguiendo  al  erecto  ol  método 
dado  por  Keadmonn  y  Porkcr;  pni.i  ello  se  mez- 
clan íntimamente  los  fosfotoa  naturales  con  car- 
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bono  y  iiren*  y  se  ■oiiietoii  ú  la  acoióu  tlal  oalor 
ileHArrollailo  |'  ^r  el  horno  elóetrico.  Kl  ucido  ii- 
lirioo  (le  U  aruiiA  (luja  en  libt(rt«>l  ni  lieido  (oníá' 
ricii  toiniuniloiie  el  silicato  v  ■  •■  i  ion  te,  y  ol 
luido  lualórleo,  |>iie«ta  (if  •  (  ou  liber- 

tad, es  reducido  por  el  i  >i  '>  ((jal'oro, 

(]Uti  dcdtiU  y  puede  reeu^orso  pei-iudiiniente. 

Tarn  el  buen  éxito  de  la  0|>"raoi(jn  conviene 
emplear  Hubstanciiiíi  (ine  eontent<an  la  menor 
cantidad  de  hierro  |h)(iiMb,  porque  de  lo  contra- 
rio una  («irte  del  loaloro  iinedii  en  la  escoria  al 
eatiido  de  losuro  »  Ibalüailieiuro  de  hierro.  Con 
primeras  materias  puraa,  y  conduciendo  bien  la 
0|H<raoi(jn,  ■«  lle^'a  á  obtener  miis  del  8fi  por  100 
del  total  (le  Toaloro  contenido  en  la  inor.oIa. 

Ia>s  hornos  empleado*  en  la  obtención  del 
r(Mroro  Kon  iwpu'ños  y  ae  hallan  provistos  de 
una  abertura  para  la  oar;;a  do  la  mo/clit  y  un 
agujero  para  extraer  las  escorias.  Los  vaporeado 
fiistoro  salen  i>or  un  tubo  largo  y  van  ú  (laiar  li 
doH  condensaiiorcs  de  cobre,  de  dimensiones  bas- 
tante gran-lea:  el  primero  so  halla  lleno  do  a)>ua 
caliente,  donde  los  vapores  do  fijsroro  se  conden- 
san pasando  al  estado  lí(|UÍdo,  v  el  segundo  so 
llena  con  agua  Irla  para  <|Ue  el  fóstoro  líquido 
que  allí  va  llegando  se  8uliditi<|ue.  I.i  escoria 
líquida  i|uc  de  tiempo  ou  tiem|>o  se  hace  caer  \ 
la  i>arte  inferior  del  horno  contieno  {«quenas 
cantidades  de  (osforo.  lada  vez  t\\w  se  saca  la 
escoria  se  adiciona  nueva  cantidad  de  mezcla,  de 
forma  que  la  rcacci()n  es  porfectamonto  regular 
y  continua,  resultando  el  fiistoro  obtenido  mu- 
cho más  barato  y  de  calidad  superior  al  fósforo 
bruto  obtenido  |K)r  losautiguoa  procedimientos. 

titproliieción  iltl  </itiman/<.  -  Moissan  ha  ro- 
8Hinidolaaooi(in  del  arco  eléctrico  en  los  siguien- 
tes términos:  bajo  la  inlluoncia  do  la  elevada 
temperatura  prnilncida  jior  el  arco  ob-ctrico,  to- 
das las  variedades  de  carbono,  fantoel  cok  como 
el  carbijn  denmdera.el  do  retorta  y  el  diamante, 
se  transforman  en  grafito  operando  li  la  presión 
ordinaria.  Ks  necesario  hacer  notar  que  In  varie- 
dad de  carbono  conocida  con  el  nombro  de  gra- 
fito 80  caracteriza  por  transformarse  en  ácido 
grafitico,  cner|ioqueesexplo8Ívocu8ndo9e  trata 
por  ciertos  compuestos  oxidantes,  tales  como 
nna  mezcla  de  ácido  nítrico  y  clorato  potásico. 

roniendo  en  juego  la  presión  la  acción  del 
arco  sobre  el  carbono  es  muy  distinta,  puesto 
que  en  algún  i  ^  ocasiones  se  obtienen  diamantes 
incompletos  y  en  otras  verdaderos  diamantes. 
Tara  obtener  este  resultado  es  necesario  enfriar 
la  fundición  saturada  de  carbono  á  la  tcm]iora- 
tura  elevada  que  se  obtiene  en  el  horno  eléctri- 
co, introduciéndola  en  un  baño  de  plomo  soste- 
nido á  nna  tcm|>eratnra  próxima  á  la  de  su  pun- 
to de  fusión;  en  estas  condiciones  la  fundición 
comienza  &  solidiñcarse,  como  es  consiguiente, 
por  la  superficie,  resultando  nna  corteza  sólida, 
en  cuyo  interior  permanece  la  fundición  líquida; 
pero  como  la  fundición,  déla  misma  manera  que 
el  agua,  aumenta  de  volumen  al  solidificarse, 
resulta  que  la  porción  líquida  experiiiicuta  una 
)>resión  consiilerable:en  estas  circunstancias  una 
parte  del  carbono  disuelto  cristaliza  por  enfria- 
miento, constituyendo  el  diamante.  Puede  em- 
plearse la  plata  en  sustitución  del  hierro  para 
disolver  el  carbono,  porque  también  tiene  la 
)iropiedad  de  aumentar  de  volnmen  al  solidifi- 
carse. 

I.a  plata  á  la  temperatura  de  fusión  disuelve 
al  carbono  en  cantidades  muv  pequeñas;  á  la 
tein|>«ratnra  que  se  obtiene  en  el  horno  eléctrico 
la  solubilidad  se  hace  mucho  mayor.  Si  las  diso- 
luciones obtenidas  de  esta  manera  se  dejan  en- 
friar lentamente  en  el  mismo  horno  y  se  disuel- 
ve luego  la  plata  en  ácido  nítrico,  se  obtiene  el 
carl>ono  bajo  la  forma  de  grafito:  |>cro  introdu- 
ciendo el  mel  (1  fundido  en  agua  se  solidifica  rá- 
pidamente la  región  exterior,  y  queda  en  el  cen- 
tro una  porción  líquida  sometida  á  fuerte  pre- 
sión, como  en  el  caso  de  la  fundición  de  hierro. 
Si  después  del  enfriamiento  completo  de  toda 
la  masa  metálica  se  trata  |ior  ácido  nítrico,  que- 
da conir>  residuo  insoliible  bastante  cantidad  de 
diamanto  negro,  unas  veces  en  masas,  resultan- 
tos  de  la  agrupación  de  cristales  romboidales,  y 
otras  veces  en  placas,  constituidas  [«r  la  agru- 
pación de  cristales  con  aristas  redondeadas.  La 
densidad  de  estos  cristales  oscila  entre  2,6  y 
3,5. 

Los  diamantes  obtenidos,  tanto  emi>leando  la 
fundición  de  hierro  como  la  plata,  son  mny  pe- 
queños y  no  pueden  utilizarse  en  .loyerfa;  |>ero, 
co:iio  dice  mny  bien  Moissan,  ca  posible  quetra- 
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bajando  con  niaaaamolAlicaa  mkt  oonaiderablaii, 

y  diaponiendo  ib  tta   variar  la  luesíóii 
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I  aetlvo  ni  raaoeiana  con  el  hidrogeno;  fI  nUuu, 


ae  piH 
da  llu; 


ue>iu  riec- 
gar  ú  re 


á  voluntad,  al  h  •jti 

tiiai  1  "  ■  I'  ' '   "  lu  puoi 

ault  . 

í"  ilieos.  -  Ya  «elia  di- 

cho al  iiablar  do  U  obieiición  da  loa  mi'lnlea  re- 

I   íraotarioa    por   medio  del   linriin  eléetrico  (|iie, 
como  producto  de  la  i< 
tálícoa,  ae  obtiene  tin 

pilcado;  pero  no  Kou  ( -I"  >   ..  v... ., ¡..i  .. 

vamos  K  ocupar,  sino  de  otra  elaae  do  conipues 
toa  procedent(  a  de  la  unión  de  loa  niotnles  alca- 
linotérreos  con  el  carbono.  Ivitos  carburos  so  dis- 
tinguen jívrfectameute  de  loa  antes  meneionadni 
|>ori|ue  son  do  composición   quíin 
originan,  como  productos  do  su 

I  por  la  acción  de  ciertos  agentes,  lo-  .•    ^ ¡.,. 

I  iluctos.  La  diferencia  más  importante  que  estoa 
carburos  jirosontan  con  los  do  loa  metales  pesa- 
dos os  la  facilidad  con  i|Ue  ae  descomponen  bajo 
la  influencia  del  agua.  Kn  esta  propiedad  so 
fundan  las  aplicaciones  que  estos  cuerpos  han 
lecibido  en  la  Industria,  dada  la  facilidad  con 
que  se  obtienen  por  medio  del  horno  oléc 
trico. 

Los  carburos  do  calcio,  estroncio  y  bario  so 
descomjionen  por  la  acción  del  agua,  dando  ace- 
tileno puro,  según  la  reacción 

CM"  +  2H5O  =  M-'OjH,  +  C5H,. 

Do  todos  los  carburos  correspondientes  á  los 
metales  alcalinotérreos,  el  más  imi>ortanta  os  el 
do  calcio. 

Se  obtuvo  ese  cuerpo  por  ¡irimera  voz  en 
1862  ñor  Wolilor  calentando  &  una  temperatura 
elevada  una  aleación  do  zinc  y  calcio  con  car- 
bón. 

El  producto  oblenidode  esta  manera  es  amor- 
fo, muy  impuro,  y  descompuesto  i»or  el  agua 
no  da  más  que  pequeñas  cantidades  de  aceti- 
leno. 

Moissan  observó  que  á  la  temperatura  obte- 
nida con  el  horno  eléctrico  el  carbón  reduce  rá- 
pidamente al  óxido  de  calcio,  uniéndose  el  me- 
tal que  queda  en  libertad  al  carbón  de  los  elec- 
trodos, formando  un  carburo  líquido  á  la  tem- 
peratura del  rojo,  que  se  jiuede  recoger  fácil- 
mente. 

Dos  años  más  tarde,  es  decir,  en  1864,  estu- 
diando por  medio  del  horno  eléctrico  la  acción 
que  el  carbón  ejerce  sobre  la  cal  á  elevada  tem- 
peratura, obtuvo  el  carburo  de  calcio  puro  y 
cristalizRdo,  que  tratado  por  agua  origina  vivo 
desprendimiento  de  acetileno  puro  con  un  ren- 
dimiento aproximadamente  igual  al  indicado  por 
la  teoría. 

Antes  que  Moissan,  Wilson  obtuvo  con  el  hor- 
no eléctrico  un  carburo  de  calcio  amorfo  y  pul- 
verulento sometiendo  á  la  acción  del  calor  una 
mezcla  de  cal  y  carbón,  empleando  exceso  de 
este  último  para  evitar  la  fusión  de  la  masa;  el 
carburo  obtenido  en  estas  condiciones  no  ]iuede 
ser  de  composición  definida.  Moissan  ]>rocedía 
de  manera  completamente  opuesta  á  la  de  Wil- 
son,  puesto  que  ojieraba  determinando  la  fusión 
completa  de  una  mezcla  de  cal  y  carbón  en  can- 
tidades prescritas  por  la  teoría;  en  estas  condi- 
ciones el  ¡¡roducto  originado  es  único,  correspon- 
de á  la  fórmula  C^Ca  y  se  transforma  por  enfria- 
miento en  masa  cristalina. 

El  ]>rocedimicnto  seguido  por  Moissan  parala 
obtención  del  carburo  de  calcio  se  hace  indus- 
trial con  mucha  facilidad:  basta  calentar  á  la 
temperatura  del  horno  eléctrico  una  mezcla  de 
carbón  y  cal  viva,  ó  carbón  y  carbonato  calcico, 
si  bien  la  primera  mezcla  da  resultados  mucho 
mejores  que  la  segunda.  Las  reacciones  que  se 
verílican  en  uno  y  otro  caso  son  bien  sencillas,  y 
pueden  formularse: 

CaO-l-8C  =  C,Ca  +  CO 

para  el  caso  de  1>  cal,  y 

CO,Ca-l-4C  =  8CO-fC,Ca 

empleando  el  carbonato  calcico. 

El  carburo  de  calcio  preparado  industrialmen- 
te  según  el  procedimiento  de  Moissan  se  pre- 
senta en  masa  fundida  de  color  negruzco,  bas- 
tante dura  y  de  fractura  cristalina,  sólo  aprecia- 
ble  inmediatamente  de  haberse  producido  la 
ruptura,  porque  el  vapor  acuosode  la  atni'sfera 
ejerce  al  momento  acción  y  determina  la  forma- 
ción de  una  caj>a  blanquecina  decaí.  El  carburo 
objeto  de  estudio  no  se  disuelvo  en  oingiín  re- 
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do,  por  lo  tanto,  el  precio  liei  metro  cubico  de 
35  á  40  céntimoa  de  ¡leseta.  Esta  cifra  en  elevada 
á  ]irimera  viata:  pero  ai  ae  considera  que  el  poder 
iluminante  del  acetileno,  quemado  en  cnnrjicio- 
noa  especiales,  equivale  á  voii  ■    ■  '  po- 

der iluminante  del   gas  de    1  se 

deduce  lo  veiitajoao  (|ue   n     ,.       ilel 

acetileno.  Tiene  este  gas  adumiis  otra  ventaja,  y 
os  lo  fucil  quo  resulta  su  transporto,  dada  la  fa- 
cilidad con  que  se  liquida. 

Sin  embargo,  el  empleo  del  acetileno  en  esta* 
condiciones  tiene  graves  inconvenientes,  i*rc|ue, 
originándose  con  absorción  notable  do  calor,  go- 
za do  propiedades  explosivas  mny  enérgicas, 
líertholot  ha  demostrado  que  el  acetileno  líqui- 
do, sometido  á  la  acción  del  choque  brusco  pro- 
ducido por  la  dcsconi|>08Íción  del  fulminato  de 
mercurio,  se  descompone  transfbrmiindose  en 
carbón  é  hidnjgeno.  líasta  la  fecha  no  se  hallan 
bien  (lennidas  las  condiciones  en  que  debe  usarse 
el  acetileno  lí(|UÍdo,  pero  so  sabe  que  empleado 
en  estado  gaseoso,  y  á  medida  que  se  va  produ- 
ciendo en  un  generador  especial,  no  ofrece  nin- 
gún peligro  y  proporciona  una  luz  excelente. 

Carlniro  de  aluminio.  -  Corresponde  á  la  fór- 
mula AI4C3.  Obtenido  en  el  horno  eléctrico  de 
tubo  y  en  presencia  de  una  corriente  de  hidró- 
geno, constituyo  un  cuori'O  cristalino  de  color 
amarillo  con  propiedaiics  reductoras  bien  mani- 
fiestas. Por  la  acción  del  agua,  á  la  temperatura 
ordinaria,  so  transforma  con  alguna  lentitud, 
dando  lugar  á  la  formación  de  metano,  según  se 
indica  en  la  reacciíjn 

Al4C3-H2H30  =  3CH4-f2ALO„H,. 

Idéntica  reacción  da  el  carburo  de  glucinio.  Véa- 
se Gli"CINIO  (Cakburo  dk),  en  este  Aprndiu. 

Obtención  de  ntgunos  covtpurslos  de  metaloides. 
—  El  boro,  carbono  y  silicio,  sometidos  á  la  ac- 
ción del  horno  eléctrico,  originan  unosconipues- 
tos  cristalizados  tan  estables  que  no  se  han  lo- 
gradoatacar  porningún  reactivo.  Al  mismo  tiem- 
po son  tan  duros,  que  alfruno  de  ellos,  tal  como 
el  boruro  de  carbono,  es  más  duro  que  el  dia- 
mante mismo,  siendo  esto  base  de  ini|>ortantee 
aplicaciones. 

Boruro  de  carbono.  -  So  obtiene  sometiendo  á 
la  acción  del  calor  jiroducido  por  el  arco  eléctri- 
co una  mezcla  hecha  con  seis  )'artos  de  carbono, 
33  do  boro  amorfo  y  75  de  cobre  [mro  en  lima- 
dura gruesa.  La  o|ieración  dele  efectuarse  en  cri- 
sol de  carb¿n,  y  como  resultado  se  obtiene  un 
lingote  de  cobre  que,  atacado  [>or  el  ácido  nítri- 
co, deja  comorosiduo  insoluble  el  boruro  de  cal- 
cio con  una  |>equeña  cantidad  de  grafito.  Este 
se  so]<ara  tratando  la  mezcla  |>or  otra  de  clorato 
potásico  y  ácido  nítrico,  para  transformar  el  gra- 
fito en  ácido  grafitico. 

El  boruro  de  carbono  corresponde  á  la  fórmu- 
la liOjC,  }'  se  presenta  en  cristales  negros  dola- 
dos de  mucho  brillo  y  gran  dureza.  La  densidad 
es  igual  á  2,51.  Pulverizado  en  mortero  de  Alioh, 
y  mezclado  el  yiolvo  con  aceite,  puede  seivir  pa- 
ra tallar  el  diamante:  es,  |>or  lo  tanto,  m  i.s  duro 
que  el  siliciuro  de  carbono,  que  sirve  f«ra  puli- 
mentar el  diamante,  i>ero  no  para  tallarle. 

Silieiuro  de  carbono.  -  Se  le  conoce  también 
con  el  nombre  de  carbomndnni,  y  corresj'ondei 
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:  iiiiir  piiala  y  so  comprime  por  medio  de 
ui  hidriiiilicaon  moldes  apropiados.  Las 
^i  propaladas,  y  convcnieiitcmenlo  dcso- 
someten  en  condiciones  especiales  á  la 
do  una  tenijieratura  suficiente  para  ini- 
i  fusión;  llegado  ú  este  punto  se  sostiene 
1,1  i.n.ieratura  durante  algún  tiempo,  y  luego  so 
enfría  lenta  y  progresivamente  hasta  poder  sa- 
car los  objetos,  que  son  do  color  verde. 

Kl  carliorundum,  reducido  a  polvo  más  ó  mo- 
nos fino,  ae  emplea  para  pulir  el  diamante  y  otras 
piedras  preciosas  después  de  talladas,  y  para  es- 
merilar el  vidrio;  en  otras  formas  es  usado  por 
lis  dentistas,  en  la  faliricación  de  las  lamparas 
cKctricaa  y  para  reemplazar  al  esmeril  en  todos 
sus  usos,  etc. 

HORNOS  (Cabo  db):  Geog.  (V.  Hoorn,  en  el 
tomo  X).   Ks  ol  extremo  S.  de  la  isla  Hoorn  u 
Horn,  la  más  meridional  del  grupo  de  la  Her- 
mita.  Visto  desde  lejos  no  hay   nada  admíra- 
lo en  la  ajiarioncia  de  esto  promontorio;  pero 
,1  pasar  cerca  de  ¿1  se  hace  más  notable,  por  sus 
iltos  barrancos  negros  que  miran  hacia  el  S.,  y 
-ii  altura,   que  se  eleva  á-117  m.  sobre  el  mar. 
Una  milla  al  Occidente  del  cabo  hay  tros  rocas, 
generalmente  sobro  el  agua,  sobre  los  cuales  la 
mar  rompo  siempre.  También  Irente  á  la  punta 
oriental  do  la  isla  Horn  hay  varias  ro.as  peque- 
ñas, todas  sobre  el  agua.   Segón  el  Vcrrokro  do 
estos  mares  publicado  ]ior  la  Oficina  Hidrográfi- 
ca de  Santiago  de  Chile,  el  tiempo  frío  y  los 
dias  cortos  hacen  los  meses  de  junio  y  julio  des- 
agradables, aunque  tal  vez  sean  los  mejores  para 
doblar  el  cabo  hacia  el  O.,  porque  entonces  son 
Irccuentes  los  vientos  de  los  cuadrantes  orienta- 
les. Los  meses  de  verano,  diciembre  y  enero  son 
los  mejores  para  pasar  del  Pacífico  al  Atlántico, 
annque  ese  paso  es  tan  corto  y  tan  fácil  que  casi 
no  se  requiere  elegir  el  tiempo.  En  esta  estación 
se  han  hecho  bonitos  viajes  al  Pacífico  avanzan- 
do al  S.  hasU  los  60°.  Para  ir  hacia  el  Occiden- 
te son  preferibles  los  meses  de  abril,  mayo  y  ju- 
nio,   en  los  cuales  se  han  hecho  buenos  viajes 
manteniéndose  cerca  de  tierra  y  pasando  a  la  vis- 
ta de  la  isla  de   Diego  Ramírez.  Los  meses  de 
agosto  y  septiembre  son  malos,  y  adenuls  se  ex- 
perimentan temporales  fuertes  con  nieve  y  gra- 
nizo en  las  vecindades  del  equinoccio.  Se  tienen 
noticias  do  que  en  esta  temporada  se  han  hecho 
buenos  viajes  al    Pacífico  dando  vuelta  por  las 
inmediaciones  del  paralelo  de  60».  Hoy  una  co- 
rriente continua  que  tira  hacia  la  costa  del  S.O. 
de  la  Tierra  del  Fuego,  y  en  seguida  á  lo  largo  de 
ella  bástalas  islas  do  Hiego  Kamírez.  La  corrien- 
te toma  des]iués  una  dirección  más  oriental,  ro- 
deando el  Cabo  do  Hornos  hacia  la  isla  de  los 
Kstados,  y  la  (larte  S.  dirigiéndose  hacia  afuera 
al  E  .S  E.    Mucho  se  ha  hablado  de  la  fuerza  de 
esta  corriente:  algunas  personas  creen  que  oste 
es  un  serio  obstáculo  ¡.ara  pasar  ol  Cabo  de  Hor- 
nos hacia  el  Occidente,  mientras  que  otros  nie- 
gan su  existencia.  -Segiin  lo  exi.crimentado  por 
la  Beaqle,  parece  correr  á  razón  de  una  milla  por 
hora.  Cerca  de  tierra,  particularmente  en  la  ve- 
cindad dolos  cabos  ó  islas  salientes,  la  comento 
es  más  fuerte,  alcanzando  su  mayor  intensidad 
con  los  vientos  del  O.  y  la  menor  con  los  del  h., 
,,ne  á  veces  la  hacen  casi  insensible.    Parece  co- 
rrer desde  la  tierra,  disminuyendo  con  esto  los 
peligros  de  aproximarse  á  esta  parto  de  la  costo. 
-HoiiNos  (Fai.mi  Cabo  pb):  flrog.  Promon- 
torio con  que  termina  i.or  el  .S.  la  iieníusnla  do 
Hardy,  extremo  S.E.  de  la  isla  de  lloste,  Archi- 
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gran  macizo  central,  con  la  diferencia  de  quo 
esta  elevada  comarca  uo  08  montañosa  como  el 
Iinerina  y  el  lietsileo,  sino  euterauícutc  llana. 


HORQUETA:  Geog.  Part.  y  pueblo  del  primor 
dist.,  Kep.  del  Paraguay;  •ifiOO  habits.  Su  in- 
dnslvia  principal  es  la  ganadería. 

HORVATOVIC  (JonoB):  liiúg.  Militar  y  políti- 
co auslriaeo.  N.  en  Sloboduitza (Confines  milita- 
res) á  29  do  enero  de  ISS,").   Después  ilo  prestar 
sus  servicios  durante  la  campaña  de  Italia  pasó 
á  Serbia,  en  donde  ascendió  á  Ma\  nr  en  1872  y 
a  teniente  coronel  en  1876,  poco  antes  de  la  gue- 
rra contra  Turquía.    En  28  de  agosto  de  1876 
acudió  á  socorrer  al  general  Tschernajew.  .seria- 
mente  amenazado  yot  el  ej.rcito  otomano  cerca 
de  Alexinatz,  y  decidióla  victoria  de  los  serbios, 
lo  quo  lo  valió  sor  nombrado  coronel.  Despnésjlo 
distinguirse  todavía  en   la  campaña  do  1877-78, 
fué  enviado  como  eiubajador  extraordinario  is.  San 
Petcrsburgo  (ISSO);  y  hacia  la  conclusión  de  la 
guori a  serbio  búlgara  (diciembre  .le  1885),  lla- 
mado al  mando  superior  del  ejército  serbio.  Pero 
pudo  bien  pronto  convencerse  de   que   Serbia 
era  incapaz  de  continuar  la  guerra,  y  se  firmó  la 
paz.  En  marzo  de  1881  el  rey  Milano  cncargii  á 
Horvatovic  la  cartera  de  Guerra ;  su  pioj-ecto  de 
reorganización  del  ejército  fué  aceptado  por  la 
SkHi>schtina,  mas  las  dificultades  financieras  no 
permitieron   ponerle  en    ejecución.    Horvatovic 
presentó  la  dimisión  en  febrero  de  1887. 

HOSINO;  fírog.  C.  del  ken  de  Fukuoka,  pro- 
vincia de  Tsikugo,  isla  Kiusiu,  Japón,  sit.  al 
S.E.  de  Fukuoka.al  E.S.E.  de  Kurume,  en  la 
orilla  dra.  y  valle  superior  de  un  afl.  del  Tsiku- 
Gava,   tributario  del  Golfo  de  Simabara;  6800 
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piélago  do  la  Tierra  ilol  Fuego.  Mirado  do  L.  .. 
O.,  »e  «semeja  á  un  gran  cuerno. 

H  lOMBE  ó  IHAROMBE:  (leog.  Región  deMa- 
es  una  meseta  sit.  próximam.  nte  entre 
,11,  .¿  *  -¿r  lat.  .S.  y  entro  los  19  y  60  long.  K. 
Madrifl.  Desdo  el  jmnto  de  vista  geográfico,  dice 
el  Ur.  Catat,  puedo  considerarse  esta  nieseta  i^o- 
mo  uoa  ea|iccio  do  prolongación,  hacia  ol  S.,  ilcl 


H0UAK1L:  Oeog.  V.  Hauakil. 
HOUBARA:  f.  Zool.  Género  de  aves  del  orden 
de  las  zancudas,  familia  de  las  ótidas,  queso  dis- 
tinguen por  presentar  los  siguientes  caracteres: 
pico  largo  á  proiiorción,  medianamente  grueso  y 
muy  deprimido  en  las  dos  terceras  partes  .le  su 
extensión  á  partir  de  la  base;  fosas  nasales  muy 
anchas  y  prolongadas  en  un  surco  hasta  más  allá 
del  centro  del  pico;  alas  largas,  anchas  y  suma- 
mente obtusas;  tarsos  medianamente  altos;  pe- 
queños pinceles  de  plumas  ocupan  la  parte  sujie- 
rior  de  la  cabeza,  los  ladosy  la  parte  inferior  del 
cuello.  El  nombro  genérico  Uouhara  está  toma- 
do de  una  voz  árabe  con  la  que  en  el  N.  de  ,\  fri- 
ca se  designan  indistintamente  dos  especies  de 
otídidos  muy  semejantes  entre  sí,  pero  que  per 
tenecen  á  dos  es]  ecies  diversas:  el  Houiíara  üMc- 
quccni  y  el  //.  ondúlala. 

El  Uouhara  Maequecni,  llamado  también  por 
algunos  ai-vtaríla  decollar,  presenta  la  parte  an- 
terior y  los  l.-idos  de  la  cabeza  de  color  rojo  agri- 
sado y  salpicado  de  pequeñas  manchas  pardas; 
ol  penacho  de  plumas  de  la  parte  superior  de  su 
cabeza  es  casi  negro  por  delante  y  blanco  por 
detrás;  la  nuca  es  blanquecina,  con  rayas  pardus- 
cas claras;  el  dorso  rojizo  claro,  estriado  de  finas 
layitas  negras;  la  garganta  blanca:  la  )iarte  an- 
terior del  pecho  gris;  el  vientre  blanco-amari- 
llento; á  ambos  lados  del  cuello  lleva  una  espe- 
cie de  collar  do  plumas  largas  y  sueltas  de  co- 
lor obscuro;  las  alas  tienen  las  lomeras  blancas 
en  la  base  y  negras  en  la  punta;  las  timoneras 
.son  rojizas  con  dos  fajas  obscuras;  el  ojo  amari- 
llo V  el  pico  do  color  pizarra;  mide  esta  ave  unos 
0"',60  de  largo,  casi  un  metro  de  punta  á  punta 
de  las  alas,  éstas  plegadas  O"", 36  y  la  cola  unos 
O"',  14;el  collar  es  de  observar  que  sólo  le  pre- 
sentan' en  la  época  del  celo,  y  desaparece  después 
del  apareamiento. 

La  //.  ondúlala  es  de  mayor  tamaño  que  su 
congénere;  el  moño  es  completamente  blanco;el 
collarín  no  sube  hasta  las  parótida.s;  las  plumas 
de  la  región  del  buche  son  blancas,  y  las  alas  más 
pardas  v  obscuras. 

La  )>rimera.le  estas  esjiecies  vive  en  el  Penyah 
y  en  el  Alto  Siind,  en  la  ludia,  y  también  en  las 
llanuras  del  Afghanistán,  la  Per.sia  y  Mesnpota- 
mia,  y  según  dice  Hrcbm  algunas  veces  en  sus 
emigraciones  se  ha  presentado  en  Alemania  6  In- 
glaterra, jiero  estas  apariciones  son  sumamente 

rafos-  „        .       ,1 

La  otra  osiiecio  vive  en  l  anonas.  Marruecos, 

Argel,  Tuncz  y  llega  basta  la  Libia.  En  Canarias 
no  so  encuentra  sino  en  Fuerte  Ventura,  y  me- 
nos abundante  en  Lanzarotc,  pero  á  veces  llega 
hasta  Esiiañaé  Italia  y  Francia. 

Su  habitat  os  el  mismo  paro  ambas  esi>ecie8, 
pues  las  dos  se  encuentran  en  los  llanuras  aro- 


\" 
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uusus  y  pcdro^oMs  do  los  pafsM  oiUJoa.  Bolla 
tlioe  '|U«  U  //.  .\tM<iuetni  rreeui<iit<i  tamliiúii  loi 
caiii|ios  (le  cereales,  y  Jerdou,  en  eaiiil'iú,  aao- 
gura  <|ii»  so  «iiciientia  iiioini>ro  en  loe  deaierloa 
('¡iliiloü  y  |iedie(;oHii8  ó  cu  loa  cubiertos  de  |>ooa 
liierb». 

I^s  costmnbres  de  estas  avos  son  nniy  «eme- 
antes  a  las  de  liis  iiviitardiis  de  nuestros  oliniaa. 

¡era,  Intblaudn  de  la  do  Canarias,  dice  4i|ua  su 
pesado  cuerpo  la  impido  volar  con  rapidei,  poro 
quo  i'-orre  muy  linoranicMito  butiondo  las  «las,  y 
quo  en  el  períodn  del  eol"  io  p^^^oll  con  arrii^an- 
cia  como  un  pavo  real,  haciéndola  ruoda  y  ilila- 
tando  la  piel  del  cuello.»  Ehronberj;,  quo  la  ob- 
servil  en  lis  orilla»  del  Mar  Rojo,  deola  4qne  to- 
dos los  individuos  c|Uo  «orjireuilió  huían  corrien- 
do c.m  piülÍLi..sa  rapidoi,  y  que  cuando  ya  lia- 
liiui'  urtii    ventaja  A  su   pcrsonniílor  se 

es.  .-i  de  las  mat.-is,  )H>nnanc<'iciidoon- 

tti  , _  u  tiempo  antes  ilc  levantar  su  vue- 
lo, que  en  el  momento  <le  remontarse  cruzaban 
el  aire  lioii/.ontalmentc  á  poca  distancia  del 
anoto,  con  alguna  posado/,  pero  bastante  ligeras. 
Son  Un  i-ecclosas  y  pruilentes  como  las  avutar- 
da» y  sisones,  y  con  dilicultad  loj^ra  el  cazador 
acercarse  i^nra  i>onerso  A  tiro;  sólo  montado  y 
dando  muelios  rodeos,  como  bacon  para  acercar- 
so  á  los  avostrueos,  os  posible  darlas  caza.  Viven 
en  (lequcñas  bamladas  de  cincoó  sois  solamente, 
y  de  cuando  en  cuando  lanzan  un  grito  ronco 
prolongada  y  repetido  somejnnto  al  do  las  avu- 
tardas Se  aiimoiitan  du  insectos  y  do  moluscos, 
y  su  nido  lo  hacen  en  un  boyo  cualquiora  del 
terreno  rodeado  de  mata-.  En  el  ponen  susbuo¡ 
vos,  en  número  ile  tros  ¡i  cini'O,  do  forma  oval,  de 
tamaño  semejantes  á  los  do  |^va,  de  color  mato 
amarillenio  y  con  manchas  contluentos  obscuras. 
Según  Viera,  la  os|iocie  do  Canarias,  //.  ondula- 
tu,  anida  en  los  cereales,  y  la  iucubaciún  tarda 
unas  cinco  semanas,  al  cabo  de  las  cuales  salen 
los  |>ollos,  quo  desde  el  primor  momento  son  tan 
ágiles  como  los  de  la  gallina. 

En  la  India  y  en  África,  países  en  los  quo 
aún  se  conserva  la  caza  do  cetrería,  las  persiguen 
con  halcones,  y  el  boubara  es  una  do  las  presas 
favoritas  por  los  incidentes  de  su  caza  y  por  su 
apreciada  carne.  Si  se  las  coge  júvcnes  so  some- 
ten fácilmente  á  la  cautividad,  pero  siempre  son 
tímidas  y  desconliadas. 

*  HOUSSAYE  (Ar.sKXlo):  Biog.  M.  en  París  á 
26  de  febrero  de  ISPo.  Su  verdadero  apellido  era 
el  de  Htiussd.  No  contaba  más  quo  veintiún  años 
de  edad  cuando  en  París  dio  á  las  prensas  sus 
dos  novelas  tiluladas  La  pecadora  y  La  cnnron- 
ne  de  b!eit--l<.  Entre  sus  últimas  obras  figuran: 
Las  confesión':^,  recuerdos  de  medio  siglo,  18-30- 
ISSO  (ISS'-fl,  6  vol.  en  8.°);  Cuentos  para  las 
mujeres  (1885,  8  vol.  en  12."):  Las  once  mil  vír- 
genes (id.,  en  12.°):  Madima  Lucrecia  (1887,  en 
íd.);.Rodo//'oi/C'm/<a{lS8S, en  id.);  Luela  (ídem, 
en  16.°);  La  confesión  de  Carolina  (1889,  en 
(d.);  La  Revolución  (189:;,  on  18.°);  Las  lágri- 
mas de  Matilde  (1895,  en  id. );  Las  mujeres  des- 
enmascaradas {id.,  en  (d.),  etc. 

-  IIou.ssAYE  (EsMiiyiE):  Siog.  Historiador 
francés,  hijo  doArsenio.  N.  en  París  á  24  de  fe- 
brero de  1848.  Comenzó  sus  estudios  en  el  Liceo 
Ñapóle  in,  y  los  acabó  bajo  la  dirección  partícu- 
la de  rbiloxi-ne  lioyer.  En  un  principio  se  dedi- 
có á  la  Pintura,  y  doripués  al  estudio  de  la  anti- 
güedad griega.  Oficial  de  la  guardia  mnvil  en 
1870,  concurrió  A  varios  combates  cu  las  cerca- 
nías de  París,  y  jwr  hechos  de  armas  obtuvo  la 
cruz  de  la  Legión  do  Honor.  También  recibió 
las  insignias  lie  varias  Ordenes  extranjeras;  en- 
tro ellas  50  cuentan  las  ile  comen  lador  de  la 
Orden  griega  del  Salvador.  Ya  con  su  nombre, 
ya  con  el  seudi'mimo  de  Jorge  Ifenur,  insertó 
artículos  en  £1  Artista,  La  Prensa,  Revista  del 
siglo  XIX,  etc.  Colaboró,  adem.'ís,  en  la  Revista 
de  Ambos  Mundos,  en  e\  Jonrruil  des  TMbats  y 
otras  publicaciones.  No  cont  iba  más  de  dieci- 
siete años  de  cdail  cuando  publicó  «na  Historia 
de'jpeles  {\íió7,  en  8."),  que  llamó  la  atención 
do  los  inteligentes,  y  de  la  que  en  |>oco  tiempo 
se  hicieron  varias  ediciones.  Tras  larga  residen- 
cia en  (¡recia,  dio  :i  las  prensas  su  Historia  de 
Alcibiades  y  de  la  i:.:f\i''lica  al^nifnsr,  desde  la 
muerte  de  Pericles  basta  el  advenimiento  de  los 
Treinta  Tiranos  187.!,  2  vol.  en  8.'),  obra  iitie  so 
reimprimió  varias  vece*,  y  á  la  que  so  adjudicó 
en  1S7-1  el  premio  trienal  de  20  000  francos  fun- 
dado i>or  Thiers.  Luego  publicó  K¡  primer  sitio 
de  París  en  úi  años  antes  de  J.  C.  (1876),  eatu- 
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dio  de  Arqueología  militar  reimpruo   con  olroa 
en  la  obra  titulada  Atenas,  Ruma,  /'«/ 
En  dicieiidjre  de  \»Vi  fn«  elegiilti,  su 

Zola,   individuo  do  la   Aeailomia  Kran.  < >.  ..^ 

Lengua. 

*  HOVELACQUE  (AnPI  >:  Iliog.  M.  A  22  do 
febrero  de  l'^l'i).  En  «u  inn.fianía  corno  en  mh 
libros,  algunos  de  los  ctmlrs  tuvieron  innienx:! 
aeo^'idn,  pro|iagi>  las  ideas  mateiialistas.  Como 
polilico,  así  en  el  Cimsejo  .Municipal  ile  Parla,  en 
ol  quo  tomó  asiento  hasta  IHs'i,  romo  en  la  ("á- 
mara  do  Diputados,  en  la  cual  ropresontó  desde 
INSy  hastJi  IS'.il  á  uno  ilo  los  distritos  do  París, 
ao  mostró  sienipro  doeldiilo  adversario  ilo  las 
idea»  religiosas  y  conservadoras,  lio  aquí  los  tf- 
tuloi  do  varios  obras  suyas  no  oitadaa  on  otra 
parto  (Dti-'-iov  M!iii,  t  X,  pAj,  r.rto':  lenguas, 
razas,  nn 
ria  sobre 

del  Rt'OCiff  >.i<M'T.í"  l^<.>,  en  .-.  ;  .lít'ttu  <<<' 
Aresla  1.H7-I;  en  8.°l;  ( ibaertaeién  sobre  un  pása- 
le de  llerodoto  relativo  <1  ciertas  itvititueiones 
persas  (1875,  en  8.°);  Varía  sobre  el  hombre  jire- 
histórico  del  tipo  más  antiguo,  sobre  la  estructu- 
ra de  sus  restos  y  sobre  su  origen  (id.,  fd.);  Los 
médicos  y  la  Medicina  en  el  Aresta  (1877,  en 
8."):  Estudios  de  Lingüística  y  de  Etnografía 
(1S78,  en  12.°),  obra  escrita  en  colaboración  con 
Julián  Vinson;  M iscelúneas  de  Lingitística  y  de 
Antropología  (1889,  on  12."),  con  el  oitado  Vin- 
son y  con  Endlio  Picot;  Reiumen  de  Antropolo- 
gía (1887,  en  8.°),  con  G.  Herv<S;  Los  negros  del 
África  stibecuvUorial  (1889,  en  8.»),  etc. 

HOYA  Y  BARQUERO  (PkI)HO  Pablo):  Biog, 
Militar  español.  N.  on  Mérida  A  80  do  junio  de 
1749.  M.  á  ti  de  julio  do  1822.  Recibió  la  pri- 
mera educación  on  Mérida,  y  prosiguió  en  l!a- 
dajoz  los  estudios  do  (dramática.  Latinidad  y 
Filosofía.  Trocando  los  lil)ros  por  los  cordones 
de  cadete,  dejó  las  aulas  c  ingresó  en  este  con- 
cepto en  el  provincial  de  Badajoz  en  23  de  fe- 
brero de  17t)4;  fué  promovido  A  subteniente  en 
el  mismo  regimiento  en  10  de  julio  del  expre- 
sado año,  y  A  capitán  del  de  infantería  de  Ex- 
tremadura en  23  de  abril  de  1766.  (iraduado  do 
teniente  coronel  en  1.°  de  enerode  1784,  obtuvo 
su  retiro  do  capitán  en  25  de  noviembre  de 
1787,  ol  grado  de  coronel  en  2  de  junio  de  1S08, 
el  nombranúcnto  de  comandante  del  batallón 
de  voluntarios  de  Mérida  en  10  del  indicado 
mes  de  junio,  y  el  grado  de  brigadier  en  8  de 
abril  de  1809.  Se  halló  en  el  año  de  1779  en  el 
bloqueo  de  la  plaza  do  Oibraltar;cmbarcóse  des- 
pués para  la  expedición  de  la  Jamaica,  arribó  al 
Goirico,  y  fué  incorporado  al  ejército  que  man- 
daba liernardo  do  Calber;  de  allí  pasó  con 
cinco  compañías  do  su  regimiento  (siendo  su  co- 
mandante) al  servicio  de  la  escuadra  de  opera- 
ciones de  América  al  mando  del  marqués  del 
Socorro,  en  la  eual  hizo  el  servicio  en  el  navio 
San  Pedro  A póstol  y  en  las  lanchas  esquifadas 
quo  se  dispusieron  para  resguardo  do  la  costa 
de  Cuba;  de  este  navio  se  le  traslado  A  la  coman- 
dancia de  San  Luis,  y  siguió  todas  las  funciones 
que  ocurieron  hasta  la  navegación  que  hizo  al 
mando  de  Francisco  de  Borja,  capitán  del  navio 
Glorioso,  A  las  islas  de  Barlovento,  conduciendo 
tropas  y  caudales,  en  cuyo  punto  se  roiibió  la 
noticia  de  la  )>az.  De  regreso  en  sn  patria,  y  en 
la  campaña  suscitada  por  los  franceses  en  1808, 
estuvo  con  su  batallón  en  Onrnbia,  Alniaraz  y 
EUcuernacabras ;  asistió  A  la  batallado  M>dellín; 
y  habiendo  |>asado  con  su  eueri)0  y  el  primero 
de  Sevilla  á  la  división  dol  comandante  inglés 
Roberto  Wilson,  se  emi^leó  ésta  en  la  vanguar- 
dia de  observación  dol  ejército  do  Gregorio  Cues- 
ta, y  se  halló  á  la  vista  del  ataque  de  Talavera 
de  la  Reina,  en  su  llanco  izquierdo,  pero  no  tuvo 
orden  de  entrar  en  formación  do  linea;  asistió 
al  ataque  del  puerto  de  Baños  cuamlo  se  retira- 
ba A  Castilla  el  ejército  de  Soult;  al  do  Jerez  de 
los  Caballeros,  Canta  el  Gallo,  y  A  otras  accio- 
nes. Perteneciente  A  la  división  de  Francisco 
Ballesteros,  lué  mandado  Hoya  y  Barquero  A  la 
plaz.a  de  Olivcnza  con  los  batallones  <le  Navana 
y  Monforte,  y  allí  fué  hecho  prisionero  en  22 
de  enero  de  IMI  [lor  !a  rendición  de  dicha  ]>ln- 
za,  y,  volviéndose  A  i^rosentar  al  cuartel  í,'eneral 
de  Valencia  de  AlcAntara,  se  practicó  la  suma 
ria  de  purificación.  Con  motivo  de  la  restaura- 
ción al  trono  dil  rey  Fernando  VII,  fué  Hoya 
habilitado  en  todos  sus  empleos  y  destinado  al 
ejército  de  Extremadura,  inmediato  A  las  ordo 
ncs  de  su  general,  con  icsidoncia  en   Badajoz. 
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-  •  1  iM-uH  de  dia- 

HOYOS  SAiN^     T 

"■  turaUata 

/  antiopól<i^;o  ■ 

N.   en 

dadrid  A  21  de  j,.„ 

■  ■■nio- 

ros  estudios  en  el  Inatitiito 

c- 

ros,  y    pasó  después  A  la  1  - 

'    isa 

de  la  Universidad  Central,  en  donde  ubtuvu  el 
título  do  Doctor  en  Ciencias  naturales,  y  poco 
después  ol  de  abogado.  Alumno  de  la  l'niverai- 
dad,  figuró  Hoyos  á  la  cabo/.a  do  losostudianlca 
liberales,  fué  |>residonlo  del  Dirr'  '       'ar 

que  organizó  la  visita  de  los  esti.  tu- 

gueses  en  1890,  y  en  1892  prcsi  u  la 

Asociación  <ie  Estudiantes  que  llevo  a  cabo  loa 
fiestas  escolaros  dol  centenario  de  Colón,  á  lai 
que  asistieron  representan:.  t  Europa 

y  Améiica  latinas.  Dedica  iilmcntc 

á  la  Antropología,  bajo  la  ri i  n   lui  profesor 

Antón,  fué  ayudante  do  los  estudio»  ilo  e.sta  clase 
on  la  Exposición  Filipina  ile  l.''S7.  En  1^91  ob- 
tuvo por  oposición  la  plaza  de  pensionado  on 
Antropología  cu  ol  extranjero,  creada  por  la  Di- 
putación provincial  de  Madrid,  estudiando  on 
el  extranjero  hasta  1893,  principalmente  en  Pa- 
rís, donde  siguió  varios  cursos  de  .Antropología 
y  t'iencia»  naturales  en  el  Museuui  d  J/i\loire 
Xaturelle,  Ecole  d' Ant/iro/iologic  y  Ecole  des 
Hautes  Eludes,  estudiando  los  principóles  lal»- 
ratoriop  y  Muscos.  Desde  1895  es  catedrAticodo 
Agricultura  jior  oposición,  desempeñando  en  la 
actualidad  (1899)  ¡a  cáteilradel  Instituto  do  To- 
ledo. De  las  restantes  ciencias  rr'  '  ilti- 
va  especialmente  la  Geología.  E  co- 

rresponsal do  la  .^oeirtí  d'Anihi' .  I'a- 

rís,  Deutsche  Anthropologische  (Jeseítsehaf,  bo- 
norariode  la  Colombina  Onubense,  por  uno  Me- 
moria prendada  en  1892  acerca  del  drijen  y  emi- 
graciones de  los  americanos.  En  el  concurso  ile 
1890,  del  Fomento  de  las  Artes,  obtúvolos  pre- 
mios del  Ayuntamiento  de  .Madrid  en  el  tema 
Madrid  Municipal,  y  de  la  Real  Academia  de 
Ciencias  ]ior  El  microscopio  y  sin  nplicnciimei, 
habiendo  sido  profesor  ilo  Geografía  en  iliiha 
sociedad,  y  durante  seis  años  de  Ciencias  natu- 
rales en  la  Asociación  para  la  Enseñanza  de  la 
Mujer.  Perteneceá  la  Sociedad  Española  <lc  His- 
toria Natural  y  al  Ateneo  de  Mailrid,  del  que 
ha  sido  secretario  primero  do  Ciencias  natura- 
les. Es  uno  de  los  escritores  más  activos  y  fe- 
cundos. Ha  publicado  Hoyos  Sáinz  importan- 
tes artículos  científicos,  políticos,  de  enscñonza 
y  literarios  en  la  mayoría  de  los  |teriódicos  y  re- 
vistas de  Madrid,  y  on  diferentes  publicaciones  de 
Santander,  de  cuya  provincia  es  oriundo  y  A  la 
quo  ha  dedicado  parte  de  sus  estudios.  Escribió 
además  de  los  citados  trabajos  las  siguientes 
ohros:  Un  a  vanee  para  el  estu'lin  nntrrpoliigieo  del 
crecimiento; Notas  jHira  ¡a  I  •  antropo- 

lógica de  España;  Tt'enica  c  i.  trabajo 

publicado  con  destino  A  los  .iininnos  (ie  Antro- 
pología de  los  doctorados  de  Ciencias  y  Medici- 
na, que  mereció  los  mayores  elogios  de  las  Rea- 
les Academias  respectivas  y  de  las  .Sociedadca  y 
sabios  extranjeros,  y  que  fué  adoptado  en  varías 
Univcrsiilodcs  do  la  América  del  Sur  y  recomen- 
dado por  la  nir»'eniitn  t'eneral  do  Instrucción 
Público:   '"  ■     ■(!- 

lío,  en  ci..  lU- 

!,lic„,i.  .  m- 

nas  la 

Antr  ■/IK 

des  doii/íf,   Anuari'ja  df   J.  ló- 

gica de  Es/yaña  y  Portugal.  '  la 

preliisluirc  en  Espagne  et  en  i  vri .i jn i ,  /.rm.mei 
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HOZ  Y  MOTA  (.Ii-.vN-  CLarnio  I)F.  I.A  CRf/.): 

/;.   j    .\';'..r    ¡riti.'tico  español.  N.  en  Madrid. 
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I.,i>  (íí-j"r.i/cs  (/o  Juan  de  la  Kneina;  A7  tnnii- 

inia!,  ¡n-imer  nfisltiitt  de  Sívillii: 

"  i'or  sil  fiatria;   Tal  vez  tu  Jltíha 

(•  el  amor;  l'^l  villano  del  J><i- 

I  .-r  no  (iVim  ¡mlria;  Morir  en 

,,.  .  ,,..  ,.  , .,  .  San  l>imas;elc. 

H8U  KINO'CHENQ:  Biog.  DiploniAlico  obino. 
N.  en  la  provincia  do  Tché-Kianj;  en  1S44.  Hijo 
do  un  antiguo  (ire.sidento  delTribnnal  do  Uitos, 
o  individuo  do  la  Academia  do  llaniLin,  en  la 
cual  ha  conípiislado  durante  qninco  año»  do  es- 
tudio» ol  niandiirlnato  do  primor  ordon.  Admi- 
tido en  la  Diplomacia  bajo  los  auspicios  de  I,i- 
Hnng-Tcimnx,  virrey  del  l'ocliili,  fué  nondira- 
do  on  líiSO  Ministro  plenipotenciario  en  el  .la- 
|KJn;poro  la  muerte  do  su  madre  lo  impiilin,  se- 

§ÚD  ¡08  ritos,  ocu|)ar  este  puesto.  Ternnimdo  el 
ueío  tomó  |virto  en  las  negociaciones  entabla- 
das entro  Tomás  Wadc  y  ol  TsongLi  Yanion  so- 
bre ol  asesinato  de  lilarRary  cu  ol  Yuniian, 
asi  como  en  las  conferencias  entro  Tsong-Kuo- 
Tchuan,  virrey  do  Nankin,  y  l'atcnótro,  acerca 
del  a.sunto  do  Uac-Ix).  Nombrado  embajador  de 
China  cu  l'erlin,  lué  acreditado  sucesivamente 
eu  los  Gabinetes  do  París,  Roma,  La  Huya  y 
Bruselas. 

*  HUAFO:  Geor.  Híillaso  esta  isla  unas  20  mi- 
llas al  O.  de  las  (iuaitecas  y  á  la  misma  distan- 
cia ni  .S.O.  de  t'liiloc;  no  tiene  fondeadero  algu- 
no para  buques,  sino  dos  simples  desembarca- 
deros para  I  otes  en  el  lugar  señalado  en  las  car- 
tas con  el  nnmliro  do  caletas  Sniall  y  Slieop,  y 
éstos  sólo  son  buenos  con  narea  llena.  La  imrte 
nuis  alta  do  la  isla,  que  os  la  punta  Woathor  ó 
e.\tromo  N.E.,  tiene  2'10  m.  do  alto;  baja  on  se- 
guida on  su  medio  y  vuelvo  A  levantarse  en  el 
extremo  S. E.  Los  arrecifes  se  e.vlienden  como  3 
millas  hacia  el  mar,  hacia  el  N.  y  O.  Está  bien 
arbolada,  y  antiguamente  contenía  un  buen  nú- 
mero lie  corderos;  pero  ahora  sólo  la  habitan  al- 
gunos porros  salvajes. 

HUALQUi:  Geori.  V.  del  dep.  y  prov.  do  Con- 
cepción, Chile,  sit.  A  la  dra.  del  Bío-Bío,  en  te- 
rreno llano;  l'JOO  habita.  Su  estación  dista  23 
kms.  de  Concepción.  Obtuvo  el  título  de  villa 
de  San  Juan  Bautista  de  Hualqui  por  Real  cé- 
dula de  24  de  octubre  de  1757. 

HUAMBLIN  ó  SOCORRO:  Geog.  Una  de  las 
islas  exteriores  á  las  Guaitecas,  Chilo;  está  si- 
tuada unas  30  millas  al  N.O.  de  las  islas  de  Va- 
Henar,  y  tiene  un  buen  fondeadero  en  su  costa 
oriental.  Su  largo  es  do  9  i  millas  y  su  altura 
de  100  a  200  m.  sobre  el  mar;  es  casi  plana,  y 
está  cubierta  de  nn  bosque  espeso.  Sus  costas  se 
inclinan  suavemente  hacia  el  mar  y  aparecen  ta- 
pizadas por  la  vegetación.  Hay  algunos  cortes 
barronco.íos,  que  so  hacen  notables  al  aparecer 
proyectados  sobre  el  bosque  que  cubre  la  tierra. 

*  HUANTAJAYITA:  f.  Mili.  Olornro  de  plata 
y  sodio,  del  cual  no  está  averiguado  si  es  real- 
mente condiinación  química  definida  ó  so  trata 
Sedo  de  una  mezcla,  nuis  ó  menos  homogénea,  de 
los  dos  cloruros  reconocidos  ó  determinados  por 
el  análisis  en  este  escasísimo  mineral,  hallado  en 
determinados  terrenos,  sienii>re  en  cantidades 
muy  pequeñas;  En  otra  parte  del  DiccroNAHio 
queda  ya  hecha  mención  del  cloruro  argéntico 
sóilico  y  ospecilicados  sus  principales  caracteres; 
en  esto  lugar  van  ompliados  los  datos  entonces 
apuntados,  con  otros  nuevos,  adquiridos  estu- 
diando tan  singular  especie  mineralógica,  deri- 
vada, A  lo  que  parece,  de  la  plata  córnea  ó  clo- 
ruro argéntico  natural,  ]>or  virtud  de  su  unión 
íntegra  ó  combinación  con  oí  cloruro  de  sodio, 
para  formar  el  com]iuesto  definido  representado 
en  la  fórmula  (Ag.Na)Cl..,,  correspondiente  A  un 
verdadero  cloruro  doble,  acerca  de  cuya  consti- 
tución molecular  podían  caber  muchas  y  funda- 
da» duda»;  «us  mismo»  caractores,  yase  ha  visto, 
al  describir  el  cuerpo,  que  están  |oco  definidos,  y 
aun  su  propia  coinposieiiln  nuímica  casi  no  pue- 
de averiguarse,  tratándose  de  un  cuerpo  de  tal 
iiotibilidad  tiuoal  -ólo  contacto  del  agua  ya  so 
>  V  llega  a  descomponerse  con  bastante  ra- 
I  ..'esto  constituye  su  carácter  moa  jirincipal 
¡  V  aquel  que  marca  verdaderamente  la  individua- 
I  li.lad  mineralógica  do  la  huantajayila,  cuyo 
'  -   ■   •     !•    ^irofl  do,!;  isomorfo»  y 

Sabido  os  cómo  la 
is    bien    marcadas   A 
I  o,  «I  bromo  y  el  ywlo,  forman- 
mincraliigica»  bien  delerniinn- 
',  di*,  u  ulcí:  la  korargira,  cloruro  argéntico  ó 
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plata  córnea,  la  bromargira  ó  bromuro  de  )>lata, 
y  la  yodita,  constituida  por  el  yoduro  del  propio 
metal;  de  los  tres  compuestos  sólo  el  primero  es 
cBp;iz  ele  unirse  A  otros  cuerpos,  resultando  de 
semejantes  asociaciones  nuevos  cuerjios,  siendo 
de  olios  el  más  importante  la  huanlajayita.  La 
prueba  de  que  asi  debe  sor  hAilasu  cu  su  sínte- 
sis, realizable  con  bastante  facilidad  en  nn  ex- 
perimento clásico:  basta  disolver  cu  el  agua  clo- 
ruro de  sodio  y  calentar  ol  liquido  resultante; 
cuando  está  cerca  de  hervir  se  lo  añude  cloruro 
de  plata  puro,  que  os  soluble  en  ol  de  sodio, 
puesto  en  las  condiciones  dichas;  enlriando  lue- 
go el  líquido  con  gran  lentitud  deiiositav.se  cris- 
tales cúbicos  ó  cuboctaedros  constituidos  por  una 
mezcla  isomorfa  do  los  cloruros  de  jlata  y  sodio; 
os  la  huantajayita  idéntica  A  la  natniul,  y  como 
olla  caracterizada,  atendiendo  A  su  inestabilidad 
y  A  lo  fácil  que  es  descomponerla  ]ior  las  solas 
acciones  del  agua  A  la  temperatura  ordinaria. 
La  escasez,  del  mineral  en  los  terrenos  impide 
utilizarlo  y  beneficiar  la  plata  que  unida  al  cloro 
contiene. 

HUA-PAN-HA-TANG-HOC:  Geog.  País  de  la 
Indochina  Irancesa,  sit.  entre  el  cuarto  territorio 
militar  al  N.,  la  ]irov.  tonquincsa  do  Than-Hoa 
al  l'.,Ia  prov.  anamita  de  Vinh  y  el  antiguo 
principado  de  Tranh-Ninh  al  S.,  y  el  antiguo 
roiuo  de  Luang-Prang  al  O.  Es  una  especie  de 
marca  fronteriza  del  Ananí  por  la  parle  de  Laos. 
Hoy  forma  con  el  Tran-Ninh  y  el  Luang-Pra- 
bang  lo  que  se  llama  ul  Alto  Laos.  Es  región 
montuosa  de  más  de  l.'iOOO  kms.^,  y  hay  en  ella 
cuatro  cordilleras  de  montañas  cuyas  cimas  se 
elevan  A  1 500  y  2000  m.  de  olt. 

HUAPIQUILAN:  Gcoij.  Isla  de  Chile,  llamada 
solamente  ijuilán  en  las  cartas  de  navegación; 
tiene  4  millas  de  largo  con  un  cerro  en  cada  ex- 
tremo; se  encuentra  frente  al  extremo  S.  de  la 
isla  de  Chiloé,  y  está  separada  de  la  Huafo  ]>or 
un  canal  como  do  13  millas  de  ancho  con  un 
fondo  que  varía  de  50  á  150  brazas.  El  jiaso  |ior 
el  Oriente  do  esta  isla  es  insegnro  y  presenta  un 
aspecto  salvaje.  Alrededor  de  la  isla  Yen-couma 
y  al  Oriente  del  extremo  S.  de  la  isla  Huapi- 
Quilán  las  rocas  ahogadas  se  extienden  hasta  6 
millas  de  la  costa  de  Chiloé,  y  en  ellas  la  mar 
rompe  con  furia.  Ln  isla  Huapi-Quilán  está  se- 
parada de  la  de  Chiloé  por  un  canalizo  de  una 
milla  de  ancho  en  el  cual  hay  una  roca  A  flor  de 
agua  A  medio  freo,  con  6  brazas  de  agua  al 
Oriente  de  ella  y  9  al  Occidente.  Al  E.  de  la 
isla  se  halla  la  bahía  de  su  nombre,  abrigada  de 
todos  los  vientos,  excepto  los  del  segundo  cua- 
drante. Sería  muy  buena  si  su  entrada  y  gran 
parte  de  ella  no  estuviese  sembrada  de  rocas;  su 
fondo  es  de  arena  y  piedra,  y  la  profundidad 
del  agua  varía  de  3  A  11  brazas.  Esta  rada  es 
frecuentada  por  los  cazadores  de  focas  que  ejer- 
cen su  oficio  en  las  costas  occidentales  de  Chi- 
loé y  Guaitecas  (Derrotero  de  la  Fatai/onia). 

HUARTE  Y  alegría  (Gabiuei.):  Biog.  Escri- 
tor español.  N.  en  Valladolid  por  los  años  de 
1758  M.  en  la  misma  ciudad  á  10  do  diciembre 
de  1824,  A  la  edad  de  sesenta  y  seis  años.  Era 
individuo  correspondiente  de  la  Academia  déla 
Historia  y  persona  de  mucha  ilustración.  Fué 
catedrático  de  Cánones  de  la  Universidad  de 
Valladolid,  y  diputado  en  las  Cortes  do  1820, 
1821  y  1822,  canunigo  penitenciario  y  dignidad 
de  Maestrescuela  de  su  iglesia.  Escribió  la  obra 
titulada  Memorias  de  la  sania  iglesia  de  Falla- 
dolicl  ilesilc  sn  origen. 

HUARTE  Y  RUI2  DE  BRIBIESCA  (FRANCISCO 
nr,):  Biog.  Caballero  español.  N.  en  Cádiz  á  24 
de  enero  de  1739.  M.  en  Chiclana  A  2  de  enero 
de  1810.  Era  hermano  de  Cayetano,  juez  de  im- 
prentas y  librerías,  caballero  del  hábito  de  San- 
tiago y  de  la  Real  Maestranza  de  Sevilla,  regi- 
dor |ierpctuo  jireeminonto  y  alcaide  do  las  Ca- 
sas Consistoriales  de  Cádiz.  Fué  nn  noble  que 
hizo  honor  A  su  clase,  que  mandó  por  su  talen- 
to y  experiencia  el  Ayuntamiento  por  muchos 
años,  y  á  quien  sus  conciudodanos  confiaron 
distintos  encargos,  que  desem|ieñó  con  dignidad 
y  lealtad,  l-scribio  las  obras  tituladas  Kstaluloa 
provisional' s  del  estudio  de  Bellas  Artes  de  Cá- 
diz y  Manifiesto  que  hace  la  Real  Escuela  dt  Be- 
llas Arles  de  esta  ciudad  rf  los  profesores. 

HUASCO:  Geog.  Puerto  del  dep.  de  Freirina, 
prov.  de  Atacania,  Chile,  sit.  21  kms.  al  O.  de 
Freirina,  en  los  28°  27'  30"  lat.  S.  Se  halla  ex- 
l>uosto  á  los  vientos  del  N.,  pero  tiene  fondea- 
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iiiiuiitan  (te  riiDilu'iiiii  y  uim  cariptera  <|U«  looo- 
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MUBERT  íFitASCisio):  Siog.   Ciílobr»   natii- 

ii'l     .  'lino.    N.   Olí  1750.    M.    cu    Ii*01. 
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miol  y  poner  en  su  lu;:ir  polou  y  frutas;  ú  ob- 
servar ol  uso  qu^  lus  insectos  hacen  del  polen  ó 
)olvillo  looun.l  .iitf  lie  las  tlons,  y,  finalnionte, 
.1  luaDtenorU.'s  ton  st>lo  .i/úcar,  <1ü  ilondo  üedu- 
cía  que  la  cora  ]>ri>vimití  <lo  la  nii>-l,  qtio  ^sta  es 
UD  alinionto  de  prini'.ra  necc-idad  |uva  \&^  abe- 
jas, que  eu  tas  llores  no  siempre  está  depositada 
la  miel,  y  que  la  |>arte  azuc.irada  de  ella  es  la 
que  coloca  á  la  abeja  en  estado  de  producir  la 
cera. 

HU8ERTA:  r.  Astron.  Asteroide  número  dos- 
cientos sesenta,  descubierto  por  ol  astrónomo 
austríaco  l'alisa  eu  el  Observatorio  Imperial  de 
Viena  el  día  3  de  octubre  de  1S86.  Apaiece  en 
el  campo  del  anteojo  como  estrella  do  13."  mag- 
nitud; efectút  su  revolución  alrededor  del  Sol 
en  cerca  de  seis  años  y  medio  á  una  distancia 
media  tres  veces  y  media  la  do  la  Tierra,  y  ilos- 
cribe  una  órtiita  cuya  e.'ccentricidad  es  0,110  y 
cuyo  |il  ino  tiene,  respecto  del  de  la  eclíptica, 
una  inclinación  de  6°  16'. 

*  HÚBNER  (José  Alejanduo,  barón  de): 
Bio/i.  M.  á  30  de  julio  de  1S92.  Dedicó  siempre 
sus  ocios  á  la  composición  de  excelentes  obras, 
casi  todas  escritas  en  francés  y  luego  vertidas  á 
varias  lenguas.  Tal  sucedió  con  las  tituladas: 
Sixto  í',  sejun  corresjt'nidr'ucias itiplointiticas iné- 
ditas sa(m¡'is  de  h:f  an-ht'v^s  de  Estado  del  l'a- 
licano,  Siiiuincas,  Ven-cia,  Farls,  Viena  y  Fio- 
meta  (1870,  3  vol.  en  S."!,  mal  citada  en  este 
DiccioSABlo  (t,  X,  pág.  577);  A  través  del  Im- 
perio británico,  1883-84  {1886,  2  vol.  en  8.»);  El 
incendio  del  paquebot  La  Franee  (1887,  en  8.°). 

HUBNERiTA  (de  Húbner,  u.  pr.):  f.  Miiu  Vol- 
franiato  ó  tiingstato  de  manganeso,  Ibriua  un 
mineral  rarísimo  en  los  terrenos  y  que  constitu- 
ye una  verdadera  curiosidad  minciológica;  sus 
caracteres  son,  no  obstante,  muy  precisos  y  bien 
determinados,  y  constantes  la  forma  cristalina  y 
la  composición  química;  así  tiénese  por  especie 
mineralógica  perfectamente  individualizada,  se- 
mejan ie.  por  varios  conceptos,  al  volfram  ó  tungs- 
tato  de  hierro,  con  cuyo  mineral  tiene  aquellas 
mismas  relaciones  de  parentesco  que  puedo  haber 
entre  el  hierro  y  el  manganeso,  individuos  al  cabo 
do  la  misma  familia  natural.  Kxisten  varios  tungs- 
tatosó  volframatos  de  hierro  y  manganeso,  deri- 
vados acaso  <  I  el  volfram,  en  el  que  parte  del  hie- 
rro es  snstituíilo  con  el  manganeso;  uno  de  ellos 
es  el  ferroso  n:  uijinoso,  obtenido  |«orCienther  y 
Ki'r.>'  er;;  Min  Wr'.,  io.  en  presencia  del  cloruro  só- 
díc-p,  vollraiiialode  sodio.al  eu.it  había.se  añadido, 
en  proporciones  diferentes,  cloruro  de  hicrroy 
cloruro  de  manganeso,  ambos  anhiilros;  los  pro- 
ductos obtenidos  eran  negros  y  bien  cristalizados 
si  ilominaba  el  hierro,  y  tenían  color  (lardo  si  era 
el  manganeso  el  metal  dominante:  artilirial  se 
conoce  un  trivolfnimato  nianganoso  bi  Iratado, 
conteniendo  hasta  cinco  moiccnlas  de  agua.  No 
se  forma  precipitado  alguno  cuanilo  se  mezclan 
disoluciones  de  acetato  manganeso  y  trivolfra- 
mato  de  soilio,  y  sólo  se  observa  que  el  líquido 
toma  color  amarillento;  mas  añadiendo  alcohol 
'■•:  'litado  blaii'  "uto,  el  cual 

r-  .  |K)Co  es  MI.  rosa  ile  tri- 

t;ii._  ...   .    .   icompop'  .  mejor  hir- 

viendo fjue  fría,  de-  volframato 

y  cuadrivolframato    ■      i  un  volfra- 

mato doble  8¿dico  mangauoso  auiorlo,  consegui- 
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do  en  (orma  de  preoipitado  de  color  blanco  ama- 
rillento  evaporando  á  la  teinpi-ratiira  ' 
diento  á  70'  una  diaolmiou  igue   euiii 
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Íironto  al  fuego  dol  soplólo  siendo  muy  vivo;  so 
lacncontraihien  Nevada. <*'  '  losUniílos, 

y  ao  consideran  como  vaii'  ^  bien  de 

terminadas  la  mugubasit»  ;.     .  ii. 

t^'on  sor  la  hubnerita  niiuoral  de  suma  rareza, 
contadas  veces  hallado  en  formas  cristalinas  re- 
gulares en  su  yacimiento  único  ya  indicado,  su 
síntesis  ha  sido  objeto  de  numerosas  investigaeio. 
nos,  y  bien  puede  asegurar-' 
08  de  aquellos  minerales  i- 

do  varios  y  muy  diversos  ,.    ^ ,     ... 

fundamento  indicaremos  brovomente.  Como  el 
vollram,  es  el  volframato  do  manganeso,  repre- 
sentado en  la  fórmula  JInWO.,,  mineral  |>i'Opio 
de  los  filones  estanníferos,  y  qneen  ISttl,  y  luego 
on  18'i7,  Oenther,  Fersberg y  Miohol  ocupáronse 
on  su  síntesis,  empleando  un  método  aplicable  n 
otras  sales  dol  ácilo  volfnimico.  Todo  consisto 
en  lundir  ol  volframato  do  sodio  con  cloruro  de 
hierro  y  cloruro  manganoso,  más  un  e.xceso  de 
cloruro  sódico  que  hace  oficios  de  fundente;  ol 
residuo  de  la  operación  se  trata  con  agua,  reco- 
giéndose insolnbles  los  cristales  de  huhnerita. 
Bien  se  comprende  que  !a  composición  química 
dol  producto  ba  de  depender  de  las  cantidades 
relativ.is  de  manganeso  y  hierro  que  so  haysn 
empleado;  vari. indotas  consígnense  una  serie  do 
cuerpos  notables,  que  son  proiluctos  intermedios 
entre  los  volframatos  puros  do  aquellos  metales; 
todos  los  términos  de  la  serie  cristalizan  y  cons- 
tituyen minerales  isomorfos  unos  con  otros  é 
idénticos  á  las  diversas  de  volfram  halladas  en 
los  terrenos  ya  formadas.  La  hubnerita  aparece 
en  este  caso  formando  pieqncños  jirismas  dotados 
dol  color  rojo  del  granate,  son  negros  los  cristales 
de  reinita,  y  los  términos  medios  de  variable  co- 
lor pardo. 

Todos  ellos,  al  igual  de  los  naturales,  tíenen 
forma  de  prismas  alargados,  pertenecen  al  siste- 
ma clinorrómbico,  y  están  muy  inóximos  de  la 
forma  típica  del  sistema;  y  este  hecho,  que  hace 
ya  tiempo  hiciera  notar  Dos  Cloizeaux  re.speitto 
del  volfram  natural,  ha  sido  confirmado  para  los 
cristales  artificiales  en  los  estudios  goniométri- 
cos  que  de  ellos  hiciera  principalnioulo  el  pro- 
fesor Groth,  de  Slunich. 

La  facilidad  relativa  con  que  se  obtienen  los 
volframatos  de  hierro  y  de  manganeso  cristaliza- 
dos ha  sido  aprovechada  eu  1875  i«)r  Zettnow, 
que  ha  utilizado  tales  cuerpos  eu  sus  investiga- 
ciones encaminadas  á  determinar  el  equivalente 
del  cnerpo  simple  volfram  con  la  mayor  exacti- 
tud. No  con  particular  intento  de  conseguir  pu- 
ro el  volframato  de  manganeso,  sinc  con  intento 
de  estudiar  ciertas  acciones  que  pudieran  origi- 
narlo, practicó  Debray  en  1862  una  serie  de  ex- 
perimentos, en  los  cuales  hacia  pasar  una  corrien-  ' 
te  de  gas  ácido  clorhídrico  bien  puro  y  seco  |ior 
una  mezcla  de  ácido  volfrámico  y  óxido  de  hie- 
rro, orerando  á  la  temperatnia  dol  rojo  vivo; 
obtuvo  asi  cristales  de  vollr?niato  de  hierro  i«o- 
morfos  con  los  naturalis,  y  como  productos  se- 
cundarios la  magnetita  y  el  ácido  volfrámico. 

HUDSONITA  (de  Hudaon,  n.  pr.);  f.  Min. 
Silicato  de  magnesio,  calcio  y  hierro,  contenien- 
do de  ordinario,  á  manera  ile  asociados  ó  impu- 
rezas, i>eiiucñisinias  y  no  siempre  determinables 
cantidades  de  scsquióxiilo  de  aluminio,  sesqni- 
óxido  de  hierro  y  protóxido  de  manganeso.  En 
este  mineral  la  proporcii'.n  do  cal  su  [tora  á  la  de 
magnesia,  y  pertenece,  de  consiguiente,  al  géne- 
ro piroxena;  y  como  la  cantidad  de  alúmina  es  ' 
ya  an[>crior  al  2  jmr  100,  entra  de  lleno  en  el 
gmiio  ó  subgénero  donde  están  la  di.ilaga,  la 
¡osaíta,  la  herenbergita,  la  violanay  !aa:iLril.i.  Va- 
riedad bii-n  determinada  deesta  liltima  píro.xeii.i 
consideran  los  autores  á  la  hulsonita,  y  eso  que 
es  cnerpo  raro,  contadas  veces  hallado  en  los  le-  i 
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y  en  cuanto  ó  la  correspondiente  al  mineral  ob- 
jeto dol  presente  artículo,  estarla  comprendida 
entre  los  siguientes  límites,  refiriéndola,  confor- 
me 08  uso,  á  100  partes:  ácido  silícico  4.'>  á  61, 
óxido  do  calcio  18  a  '¿'i  y  óxido  de  magnesio  13 
á  16,  siendo  en  extremo  variables  las  projiorcio- 
Qcs  de  los  otros  elementos.  Cuando  la  hudsonila 
es  sometida  al  luego  del  sogileto  bastante  vivo 
no  tarda  en  fundirse,  convirtiéndose  en  una  suer- 
te do  vidrio  de  color  negro  dotado  de  propieda- 
des magnéticas  por  lo  general,  auni{UO  poco  in- 
tensas: |>or  vía  húmeda  atácunla  muy  poco  los 
ácidos  minerales  enérgicos,  aun  u.sados  concen- 
trados y  calientes.  .Se  halla  en  el  río  Hudson, de 
América. 

HUE  (Ff.|[}iando):.5íoj.  Escritor  francés.  N. 
en  1846.  M.  en  1894,  Tras  larga  residencia  en 
África,  se  dio  á  conocer  ]iublicando  obras  inte- 
resantes, casi  todas  dedicadas  á  vulgarizar  el 
conocimiento  geográfico  de  las  losesioues  fran- 
cesas. He  aquí  los  títulos  de  las  mas  notables: 
Francia  •'  '      '  '  "■  '  ;    '      '     /.os 

ni  sos  y  los  ,  lia- 

ynna  iran  ....       ,..'-.    .:      ^/iío< 

(1SS6-S8,  2  vol.  en  12.'),  en  colaboración  con 
Haurigot;  l'iaje  á  Iratís  de  nuestras  colonias 
(1886);  Aventuras  de  dos  franceses  y  un  jierro  rn 
Australia  (1887);  Los  franceses  en  Mojiíiijiiscar 
(id.);  La  Ucunión  y  Madaijascar  ííd.);  El  Congo 
(1881 },  con  el  seudónimo  de  l'aul  Blaise;  El  tes- 
tamento de  ifaliratix  {18S0),  con  id.,  etc. 

-HuF.  Y  Ca-Vacho  (Miguel):  Liog.  Mé-dico 
y  literato  español.  N.  en  .Icrez  á  28  de  diciem- 
bre de  1S03.  JI.  á  12  de  febrero  de  1841.  Su  la- 
dre, de  origen  francés  y  natural  de  liretaña,  era 
piloto  de  la  armada  francesa  cuando  estalló  en 
BU  país  la  Revolución,  y  hacia  17P.'!  vióseen  la  ne- 
cesidad de  emigrar  á  Kspaña,  donde  fué  acogido 
con  la  I  onévola  protección  dada  entonces  á  to- 
dos los  líeles  servidores  del  monarca  Luís  .XVI, 
Miguel  Hue,  que  así  era  llamado  como  su  hijo, 
entró  al  servicio  de  nuestra  marina,  y  después 
de  servir  algunos  años  en  ella  se  retiró  con  el 
grado  de  allérez  de  fragata,  y  fué  á  establecerse 
en  Jerez,  donde  casó.  El  ¡ladre  de  Hue  estable- 
ció para  ayudar  a  su  subsistencia  una  escuela  ó 
colegio  |>arliculsr,  donde  enseñaba  primeras  le- 
tras, francés,  Matemáticas  y  algunos  otros  ra- 
mos, y  en  este  doméstico  cstableciniienlo  dio 
Hue  sus  primeros  pasos  en  la  senda  de  sus  estu- 
dios. Aprendió  luego  Latinidad  y  Filosofía  on 
los  conventos  de  la  Merced  y  Santo  Domingo,  y 
bajo  la  dirección  de  unos  y  otros,  y  con  su  apli- 
cación y  precoz  ingenio,  logró  hacerse  en  [lOCO 
tiem|>o  de  una  iiistrncción  nada  común.  Fray 
Rufaeldo  Fuentes  y  '^^'antillans,  lector  teólogo 
de  la  Merced  Calzada,  jerez.ano  también  y  maes- 
tro distinguido,  fué  nno  de  sus  preceptores,  y 
Pedro  Wart  y  Urqnide,  cura  de  San  Juan  de 
Letrán,  y  hombro  sabio  v  eruililo,  otro  también 

de  ]•-■'-  ''■•'  '^■'■'  "    !!  su  amor  ¡i  las  I.,etras  y  al 
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*u  I  mo  U  d«l  coroDkJo  |>ovt<  Viiinlaiiii,  y  sns  novó- 
le j  las,  cüoritAa  con  coriecoivin  y  un  intort-s  arrt'^ln- 
1  ',   '  (I.)  ii'ii   el   mejor  conocimiento,  j'Uodcu  hacerle 
un  puento  nada  dosmvret'ido  entro  núes- 
:iiMoroa  nnvi'liataa.  Huo  escribía  on  una 
'-  1  novela  or:i  nienus  ciiUiviida 
t"tA8  oircunstnni-inM  íavorccon 

>    11  uriftinniiciiiü  y  mérito.  Pudo- 

m   tanto  <lel  romántico   cxtinvfo  en  ol 

o  ''U  i'|>oca,   |i«ro  en  cambio  los  asuntos 

.  sus  obras,  escritas  sobro  los  luga- 

que  so  relleron,  las  llenan  do  vor- 

ri's  en  sus  hechos  y  descripciones. 

',   i'utre   publicadas  é  im-ditas,  las 

I,.,    /. .    „,/'.,<  ,. ,.  -,,„„>;  ;„  /iij„  tU 

',  novo- 

'liiltin, 

'hritití  JjtH<tj<íu/'tii;  \d, ;  Jjus  noches 

.  que  comprenden  tres  novolitas;  El 

'    ''iV.  leyenda  rondefin;  l.ttcom' 

>,  comedia  en  dos  actos  y  en 

,.. ■  ■ ,  ur  camrse,  pie;ta  dramática  en 

un  acto  y  en  prosa;  1>.  Juanito  ó  el  amante  como 
son  tiiuehos,  conidlia  en  tres  actos  y  en  verso;  Kl 
Alctízar  de  Jeres,  drama  en  cuatro  actos  y  en 
prosa,  y  una  traducción  cu  verso  del  celebrado 
ilrania  lldmlcl.  Los  títulos  de  estas  obras,  refe- 
rentes muchas  de  ellas  ú  asuntos  jerezanos,  reve- 
lan el  estudio  que  había  hecho  Ilue  de  la  histo- 
ria y  tradiciones  de  su  ciudad  natal,  siendo  .sen- 
sible que  no  se  hayan  dado  todas  ú  la  estampa. 
También  había  reunido  lluo  uno  escogida  biblio- 
teca do  más  de  '2000  volnnicnes,  la  cual  fué  dsu 
muerto  mal  vendida  y  desbaratmla,  casi  toda  en 
poder  de  los  l'abricantes  de  cartón  de  Ronda. 
Sus  manuscritos  quedaron  en  poder  do  su  fa- 
milia, 

Uaciuo,  |vi  iiameulo  a  residir  en  Al-  *   HUELVA:  Ceo^.  El  gran  desarrollo  que  en 

pit"--ín.    •!  ha«t«  1>:!0,  oño  en  el     estos  últimos  años  ha  alcanzado  su  puerto,  y  el 

porvenir  i]ue  aún  tiene,  merece  que  lo  dedique- 
mos on  esto  Apt'ndicc  algunas  columnas,  tenien- 
do á  la  vista  los  datos  consignados  en  la  Estadis- 
lien  de  Obras  públicas  que  se  diú  á  luz  en  1898, 
y  que  á  su  vez  ha  tenido  en  cuenta  las  Memorias 
redactadas  por  los  ingenieros  Molin!  y  Rodríguez 
Leal.  Llegan  al  puerto  ilos  ferrocarriles  do  vía 
ancha,  poniéndolo  en  comunicación  con  .Sevilla 
y  Extremadura,  y  tres  importantísimos  de  vía 
estrecha,  dos  de  propiedad  del  Estado,  los  de 
Tharsis  y  del  Buitrón,  y  uno  de  propiedad  par- 
ticular de  la  Com]mñía  de  Ríotinto.  El  valor  de 
todas  las  vías  de  comunicación  que  se  han  men- 
cionado, y  los  medios  de  explotación  pertenecien- 
tes al  trálico  que  sirven,  pasa  de  2C3  millones  de 
pesetas.  Terminan  los  f.  c.  citados,  construi- 
dos desde  1867  á  18S6,  en  grandes  embarcaderos, 
que  sirven  á  un  tráfico  marítimo  anual  de  mus  de 
1  800  000  toneladas.  Esta  cifra  de  toneladas  co 
loca  al  puerto  de  Huclva  en  el  tercer  lugar  de  los 
de  Es|iaria,  si  se  ordenan  ]>or  ol  número  de  tone- 
ladas de  mercancías  en  cada  uno;  le  superan  .so- 
lamente Bilbao  y  Barcelona.  El  tráfico  de  Iluel- 
va  es  transportado  por  3  705  buques.de  un  porte 
medio  do  1  fiOO  toneladas  de  carga,  que  lo  llevan 
á  muchos  puertos  de  Europa  y  á  algunos  de  los 
Estados  Unidos  de  América,  lo  que  representa 
relaciones  comerciales  con  las  naciones  de  Ingla- 
terra, Francia,  Es]>aña,  Bélgica,  Kusia,  Holán 
da,  Alemania  y  Estados  Unidos  de  América.  El 
Hete  para  ol  extranjero  oscila  generalmente  de 
liáis  chelines  tonelada.  La  exportación  repre- 
senta en  el  trafico  total  el  28  por  100;  la  impor- 
tación el  12  ]>or  100:  la  salina  por  cabotaje  el 
1  por  100,  y  la  entrada  el  3  )ior  100.  Los  mine- 
rales y  sus  similares  rcprescnton  el  95  por  100 
de  la  corriente  de  exportación,  y  los  vinos  el  •! 
..  ,  „  I  v-r  "10  caracterizando  el  tráfico,  que  estii  cons- 
y  formado  casi  exclusivamente  por  estos 
;  tos.  Se  nota  también  que,  en  la  corriente 

y  ocho     do  importación,   los  carbones  entran  i>or  el  51 
o«.    Era      j)or  100;  los  lingotes  por  17  por  100;  las  mado- 
1  U-      ras  ]ior  8  por  100,  el  material  do  construcción 
■1  !  v  maquinaria  por  3  pf.r  100,  cuyos  datos  carac- 

• Til  á  su  vez  la  lorriente  do  importación.  En 

■  laje  [«r  saliila  predominan:  minerales  y 

-,  35,5  por  100  del  total.  Granos,  semillax, 

'^.  40,5  por  100  del  ídem.   Pipería  vacía, 

■r  inn  del  ídom.  <  arnoo  y  embutidos,  2,fi 

lem.  En  ol  do  entrada  abundan  es. 

Ilierroonlinfot.i,  32,9  por  100  di 

-  ..nr  100, leí  i, lem.  .Sal.  20,rtpor 

ora,  3,11  iHir  100  del  ídem.  Es, 

1  puerto  de  HuoWa  de  sentido 

eido  «i  tlogio  ii«  ■ntotidadM  Un  rta|«Ublw  co-  i  doniinaulo  |«ra  la  exportación,  y  está  conipucs- 
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to  principalmen  te  por  mercancías  industriales  do 
poco  valor,  relativamente  á  su  peso  y  dificultad 
en  su  manejo,  l'or  consiguiente,  la  región  indus- 
trial y  comeroinl  de  Huelva  que  inlluye  su  puer- 
to puede  considerarse  como  una  comarca  bosta 
httvo  ¡lOco  inexidotada,  quo empieza  ahora  á  des- 
envolver, con  sostenido  y  progresivo  desarrollo, 
sil  inagotable  riqueza,  representada  por  iiii|ior- 
tantísimos  criaderos  de  minerales,  por  su  pro.xi- 
niidad  ú  las  ricas  provincias  extromeñas  y  de 
Andalucía,  y  por  las  facilidades  enormes  que 
ofrecen  ú  la  navegación  los  estuarios  del  Odiel  y 
del  Tinto,  hasta  ahora  en  estado  natural,  sin 
haber  sido  modificados  ni  mejorados  de  ningún 
modo,  ni  en  poco  ni  en  mucho,  por  la  mano  del 
hombro.  El  porvenir  do  este  puerto  ]iucde  llegar 
ú  sor  de  suma  importancia,  influyenilo  ile  mane- 
ra muy  eficaz,  no  sólo  en  ol  desenvolvimiento  de 
la  notable  riqueza  de  la  región,  sino  en  los  inte- 
reses nacionales  y  del  Estado.  Se  funda  tan  im- 
portante apreciación:  1.°  lín  las  condiciones  ex- 
cepcionales quo  naturalmente  ofrece  el  ]merto, 
por  su  gran  extensión  perloctamcnte  abrigada, 
por  lo  anchuroso  y  profundo  de  la  generalidad 
de  sus  canales  y  fondeaderos,  y  por  lo  ventajoso 
de  su  posición  geográfica,  para  convertirse  en  un 
puerto  capaz  de  ubastoeor  ú  las  múltiples  necesi- 
dades de  las  corrientes  de  navegación  modernas, 
realizadas  por  los  grandes  buques  que  surcan  los 
mares.  2.°  En  la  gran  riqueza  industrial  que  exis- 
te acumulada  en  la  comarca,  conteniendo  gran 
dos  cantidades  de  azufre,  cobre,  manganeso  y 
hierro.  3.°  En  la  riqueza  que  existo  en  la  región 
contigua  á  la  anterior,  abundante  on  hierro  (Po- 
droso),  carbón  (Bélmez\  otros  minerales  (Azua- 
ga)  y  los  productos  agrícolas  de  Extremadura  y 
.Sevilla,  á  la  quo  puede  Hogar  sin  duda  alguna  el 
infiujo  del  puerto.  4."  Kn  la  consideración  de  que 
allí  donde  existen  reunidas  las  primeras  mate- 
rias de  fabricación  antes  enumeradas,  allí  donde 
hay  tantas  facilidades  de  tráfico  marítimo  y  te- 
rrestre, de  que  ya  se  ha  hecho  mérito,  y  donde 
se  dispone  de  tantos  terrenos  de  dominio  públi- 
co como  representan  las  extensas  marismas  del 
Odiel  y  del  Tinto,  no  |iucde  menos  de  crearse 
con  el  tiempo  una  importantísima  región  fabril, 
productora  de  muchas  y  variadas  manufacturas. 
5.°  En  quo  debiendo  corresponder  necesariamen- 
te á  toda  corriente  activa  de  exportación  otra  de 
importación,  no  podrán  monos  de  crearse  en  el 
puerto  do  Huelva  graneles  depósitos  de  comer- 
cio, previ^tos  en  la  legislación  de  Aduanas,  de 
las  materias  que  España  inijiorta  de  Europa  y 
América,  y  otros  de  tránsito  do  los  productos 
que  la  agricultura  é  industria  españolas  han  de 
enviar  á  esos  mercados. 

El  puerto  de  Huelva  corresponde  á  las  regio- 
nes marítimas  de  los  ríos  Odiel  y  Tinto. que  na- 
cen en  las  sierras  de  Aracena,  dependientes  de 
las  estribaciones  de  la  región  S.  del  sistema  oro- 
gráfico  de  la  cordillera  Penibética.  La  influencia 
do  la  marea  se  hace  sentir  en  el  Odiel  hasta  el 
lugar  denominado  Pasada  de  la  Llana,  y  en  el 
Tinto  hasta  la  llamada  Pasada  de  las  Tablas. 
La  extensión  de  las  regiones  influidas  por  la  ma- 
rea es  do  28  kms.  de  longitud  para  el  Odiel  y  de 
23  kms.  para  ol  Tinto.  Los  buques  de  porte  pue- 
den navegar  en  el  Odiel  ])or  el  cauce  grande, 
único  que  so  comprende  entre  Punta  Harina  y  la 
confiuencia  con  ol  Tinto;  su  long.  7  kms.,  su 
anchura  media  en  baiamar  500  m.,  y  su  |iro- 
fundidad  en  este  estailo  de  marea  varía  entre 
5,59  y  24, tJ3  tu.  El  Tinto  os  también  navegable 
para  grandes  buques  entre  la  confrontación  del 
pueblo  de  Palos  y  lacontluenciacon  el  del  Odiel; 
su  long.  5  kms.,  su  anchura  en  bajamar  600  me- 
tros, y  sus  profundidades  en  esta  fase  varían  en- 
tro 5  y  10,45  m.  Las  dos  regiones  hidrológicas 
del  Odiel  y  del  Tinto  conlliiyen  hacia  ol  lugar 
de  lo  Cabezuela.  Desde  allí,  ya  reunirías,  se  di- 
rigen á  su  dcsemliocadura  en  el  Atlántico.  La 
longitud  del  cauce  común  es,  desde  la  confluen- 
cia á  lo  Cascajera,  2  kms.,  y  desdo  ésta  basta  el 
extremo  del  Cabezo  dolos  Práctico.s,  último  )>un- 
to  abrigado,  otros  2  kms.  Las  anchuras  de  estos 
dos  trozos  de  cauco  varían  entre  40S  y  530  me- 
tros, y  sus  jTofundidadcs  oscilan  entre  11,96  y 
28,23  m.  en  bajamar.  Por  último,  ácoutiiiuaoiÓD 
do  la  última  |>arte  de  esta  región  se  ofrece  la  que 
debe  considorar.se  como  constitutiva  do  la  barra, 
oxi.strnte  á  la  entrada  del  puerto,  con  una  lon- 
^'ilud  do  11,50  kms.,  formaila  por  el  bajo  do  Po- 
niente; loDg.  10000  m.,  y  por  ol  bajo  de  Levan- 
to, long.  1  600  ni.  De  lo  quo  precede  resulta  que 
el  cauce  inferior,  (inico  do  la  región  Odiel,  con  el 


Hl'EI. 

corre8|>ouilicnte  da  U  ilo  Tinto,  y  cou  •!  cauca 
coiiiiin  lio  la  (leiieiiiboi'Kdiira,  son  los  •iiie  dan  hi- 
gur  11  la  rormai'ióu  do!  |iuoi'ti>  du  lliielva  |iro|ilA- 
méate  dicho,  i|Ue  |>or  lu  ya  ex|iiiuito  teiidril  iiii 
dt'sitrrullo  loii^itudiiial  ilu  II  kiiia.,  i'un  aiicliiira 
inedia  un  bajaiiiurde  700  iii.  y  lun  loiidiiiieiiesla 
laso  i|ue  VHriau  ontro  t), 43  y  '^8,^3  ni.,  lo  i|UO  da 
un»  su|ieilii'ie  ua?e^alilo  imia  urinde'i  Imnuos, 
|ici'footaniento  abrigada,  do  '.>^ 
So  ctinnldsra  como  barra  lu  >>in  de 

ari'iK^s  sueltas,    nía»  ij  inen  ■»*  ^u .n  ;i*,  quo, 

a|i"\.Lnilose  en  la  costa  tiiMio  en  el  liii^ar  i<n  ijiie 
(Uv.vmbocan  ¡ñutas  las  corrientes  derivadas  did 
mar  interior  del  Odioly  del  Tinto,  i)ueda  coiii- 
jirondida  |>or  la  isla  Salté»  i»  rcnionto  y  |ior  el 
bajo  do  Jitin  l.iiuuu  i»  llevante.  Su  longitud  eg 
de  11  kms,,y  su  oriontaciiin  general  on  suntiilo 
loní;itudiiial  K.S.K.-O.N.O.  So  deben  distinguir 
cu  ella  tres  oliMiientos  |>rinci|>alcs:  el  biijodn  I'o- 
niente,  el  do  Levanto  y  la  canal  por  olios  coni- 
(irendiila.  Kl  bajo  de  Toniento  tiene  una  lon^;!- 
tud  de  unosl'iknis. ;  su  anchura   media  es  do 

I  liOO  ni.  Su  allana  la  suiíorlicio  os  sumergible  en 
todas  las  |<loas,  quodaudo  únicamente  Inorado 
osle  nivel,  en  todos  los  casos,  la  lorniacicn  on 
cordón  litor.il  llamado  del  Cabero  de  los  l'r.icti- 
cns,  do  una  loui;.  do  1  SOO  m.  Im  altura  media 
del  a^na  c^uo  queda  sobre  el  bajo  de  ronicnto  es 
on  las  vivas  ordinarias  de  2  m,,  en  las  muertas 
de  1,10,  velando  en  las  bajamares  muertas  una 
altura  media  do  un  ni.  y  en  las  ba¡amaro9  vivas 
la  de  1,80.  Presenta  ol  bajo  do  Ponionto,  como 
accidentes  notables,  además  del  Cabezo  de  los 
Prácticos  ya  moiieioimdo,  el  canalizi»ilo  los  La- 
drillos, el  do  la  (Jola,  y  adornas  la  anti;,'ua  canal 
navegable  llamada  del  Padre  Santo.  La  altura 
del  bajo  sobi  o  la  bajamar  decrece  en  «jencral  des- 
de ol  arrani|ue  hasta  el  final;  su  latitud  dismi- 
nuyo de  la  misma  manera.  En  sentido  tran^^vo^- 
sal  presenta  pendli-ntcs  do  3  á  5  ¡lorlOO,  que  ba- 
jan suavemente  desde  sus  veriles  interiores;  co- 
rrespondientes á  la  canal,  hacia  el  mar.  La  for- 
mación del  bajo  de  Levanto  propiamente  dicho 
empieza  en  la  co>ta  en  la  confrontación  del  ex- 
tronío  S. G.  del  Cabezo  de  los  Prácticos;  de  allí 
se  extiende  on  forma  alargada,  de  anchura  sua- 
vemente creciente,  hasta  las  inmediaciones  dol 
meridiano  do  las  luces  do  enlilación,  en  dondo 
afecta  una  forma  trian£;ular,  cuya  baso  se  apoya 
en  la  costa,  alcanzando  en  esta  región  su  máxi- 
ma anchura  de  1  400  m.  Su  longitud  os  do  unos 

II  kms. ;  hoy  no  vela  á  bajamar,  es  sumergible 
en  toda  su  extensión,  con  una  altura  mínima  do 
agua  á  bajamar  de  un  m.  La  snperlicie  de  su  parte 
estrecha  y  alargada  es  irregular,  con  pendientes 
hacia  la  canal,  decrecientes  del  origen  al  fin;  por 
ol  contrario,  la  superficie  de  la  parto  triangular 
es  muy  irregular,  presentando  pozns,  cabezos, 
picachos  y  puntas.  Las  arenas  de  este  bajo  son 
finas  y  del  tamaño  corriente  en  la  costa,  en  sus 
playas  y  dunas.  La  canal  queda  naturalmente 
comprendida,  en  toda  la  regi/>n  de  la  barra,  entre 
los  dos  bajos  de  Poniente  y  de  Levante  que  se 
acaban  de  describir.  Su  longitud  i  3  kms.  Proce- 
de considerarla  dividida  en  cuatro  trozos  princi- 
pales. 

Primer  trozo.  -  Desde  la  Cascajera,  arranque 
en  la  isla  Saltes  del  bajo  de  Poniente,  hasta  don- 
de termina  el  Cabezo  de  los  Prácticos,  Je  direc- 
ción rectilínea,  paralela  á  la  costa;  su  anchura, 
sensiblemente  uniforme,  es  do  unos  800  m.  en 
la  fase  de  baja;  sus  fondos  varían  en  esta  fase 
desde  4  á  16  ni.,  siendo  la  cota  corriente  y  or- 
dinaria mayor  de  9  m.;  las  orillas  son  bastante 
acantiladas. 

Seguwto  trozo.  -  Desde  la  terminación  dol  Ca- 
bezo de  los  Prácticos  hasta  la  boca  interior  del 
c.inalizo  de  los  Ladrillos:  long.  3,500  ni. ;  su  an- 
chura creciente  hacia  Levante  varía  de  800  á 
1  000  m.,  con  profundidades  á  baja  do  -1  á  12; 
la  ordinaria  os  mayor  de  8  m. 

Tcrar  trozo.  -  Desde  la  boca  interior  dol  cana- 
lizo de  los  Ladrillos  hasta  la  boca  interior  de  la 
canal  del  Padre  Santo:  su  longitud  3  2.50  me- 
tros, su  anchura  uniforme  650,  con  cotas  á  baja 
comprendidas  entre  4  0  10  m.,  siendo  la  ordina- 
ria lio  unos  8  m.  La  orilla  izquierda,  correspon- 
diente al  bajo  llevante,  es  tendida;  la  derecha, 
perteneciente  al  de  Poniente,  es  acantilada. 

Cuarto  trozo.  -Desde  la  boca  interior  do  lar^n- 
tigua  canal  del  Padre  Santo  hasta  la  boca  exte 
rior,  que  constituye  la  bocadeentr.ida,  presenta 
dos  alineaciones  que  forman  un  ángulo  de  118', 
saliendo  al  mar  con  ana  dirección  próxima  A 
X..S.  verdadero  en  1889,  i'poca  en  que  se  levan- 
ToMO  XiV,  Apindice 
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tó  «I  plano,   Ija  Innf^itud  total  ea  de  unoa  3  400 
ni.,    con  >  alineación   |iaralela  á 

la  costil  I,  arrumbada  próninia- 

mente  N.  -.,  mi'  ■■  i  ■  ■  "  m. 

Su-,  iiiiiliiirns,  con  lonilos  de  3,80  haata  b  mo- 
tín», \armn  do  i:i0  lí  2.'<U;  el  fondo  corriente 
mas  general  ea  de  unos  4,  íO  ni.  I..aH  curvas  du 
nivel  de  1  m.,  que  liüiitnn  y  eonipreivien  la  ca- 
nal naví  1 
des  irrc. 

el   lado  uc    l.i'\  ;in  IC,  in  n  .1     til  1 1  líliu  -1  '  II   ■  1   liv    I  '•■ 

niente.  Las  aroiins,  quecunstitiiyon  la  lurmación 
total  de  la  baria,  según  se  deja  dollnida,  son 
conslanteinenlo  reniovidaa  por  las  aguas  del  mar; 
la  formación  está,  pues,  on  piriuanonle  movi- 
miento, quo  hace  variar  con  intensidades  diver- 
sas loa  distintos  tramos  do  toda  la  canal,  desdo 
la  Cascajera  Imsla  la  boca  exterior.  Las  variacio- 
nes son  insensible»  y  pasan  inadvertidas  en  la 
parte  comprendida  entro  la  Ca-iajcia  y  la  canal 
del  Padre  Santo.  Por  tanto,  esta  región  puedo 
considerarse  lija  para  los  efectos  déla  navega- 
ción. Las  variaciones  son  grandes,  continuas  y 
aprociables  en  pocos  días  en  el  último  trozo  com- 
prendido enlrc  la  canal  dol  Padre  Santo  y  la  bo- 
ca do  fuera,  que  constituye  asi  la  región  esencial- 
mente movible  do  la  canal.  Kn  ésta  los  veriles 
de  los  bajos  varían  en  casi  todos  los  toni|«)rale», 
hasta  ol  punto  de  modificar  la  derrota  de  los  bar- 
cos. La  profundidad  crece  y  decrece  en  los  dis- 
tintos puntos  del  aludido  trozo  do  canal  después 
do  cada  temporal,  y  la  intensidad  déoslas  varia- 
ciones parciales  es  suficiente  para  alterar  grau- 
domontc  en  el  transcurso  do  |iocos  años  la  situa- 
ción, forma,  direcciun  y  profundidad  do  aquélla. 
So  han  redactado  tros  proyectos  de  obras  do 
mejora  de  la  navegación  del  puerto  de  lluelva, 
por  los  ingenieros  Carlos  Cortés,  LuisMolinfy 
Joaquín  Rodríguez  Leal.  Kxtraotarenios  á  conti- 
nuación el  de  este  último.  Establece  quo  por  aho- 
ra se  empleen  sólo  los  dragados  on  la  mejora  de 
la  barra  de  Huolva.  Además  del  eiiiburcadero 
del  Kstado,  quo  vamos  á  describir,  existen  en 
esto  puerto  los  importantes  nuielles  de  hierro  do 
las  Compañías  mineras  de  Tharsis  y  Rírtinto,  en 
los  quo  terminan  los  ferroconilesde  viaostrecha 
de  estas  minas,  siendo,  por  lo  tanto,  cuatro  los 
ferrocarriles  que  alluycn  A  Huelva,  álos(|uo  hay 
(juc  sumar  el  del  Buitrón,  que  termina  en  la  pró- 
xima población  de  San  Juan  del  Puerto,  con  un 
pequeño  embarcadero  para  balandrar  sobre  el  río 
Tinto.  Estas  numerosas  vías  do  comunicación 
explican  el  gran  tonelaje  anual  de  este  )iuerto, 
que  asciende  ajiroximadamente  á  1410  000  to- 
neladas, en  su  inmensa  mayoría  de  minerales  de 
hierro,  cobre  y  manganeso,  siendo  también  im- 
portante el  movimiento  de  vinos,  lingotes  y  car- 
bones. Dejando  aparte  todos  los  ombarcaderoa 
de  propiedad  particular  destinados  al  embarque 
de  los  minerales  de  las  grandes  mina.s,  describi- 
remos el  muelle  embarcadero  de  mercancías  de 
Iluolvaque  está  destinado  al  servicio  público,  y 
por  el  que  transbordan,  además  de  las  mercan- 
cías de  comercio  general  de  la  localidad,  los  mi- 
nerales de  hierro,  cobre  y  manganeso  do  gran 
número  de  pequeñas  minas  de  esta  provincia.  El 
muelle  de  hierro,  embarcadero  de  mercancías  del 
puerto  de  Huelva,  ha  sido  contrnído  por  la  Jun- 
ta de  Obras  del  mismo,  para  el^ervicio  de  las 
mercancías  do  importación  y  exportación  de  la 
localidad,  y  de  las  quo  circubín  por  los  ferroca- 
rriles de  Zafra  y  de  Sevilla  á  Huelva,  qno  casi 
en  su  totalidad  transbordan  por  dicho  muelle. 
Su  construcción  se  ha  efectuado  por  partes,  con 
arreglo  &  las  necesidades  siempre  crecientes  del 
trafico,  constituyendo  el  conjunto  do  sus  insta- 
laciones una  verdadera  estación  marítima,  con 
extensos  tinglados  para  depositar  en  tierra,  y  con 
poderosísimos  niodioj  p.nra  el  trans|iortey  trans- 
bordo de  las  mercancías,  que  permiten  y  hacen 
posible  alcanzar  cifras  de  tonelaje  por  metro  li- 
neal que  exceden  con  mucho  de  las  que  arrojan 
las  estadísticas  do  otros  (luertos.  Está  formado 
por  una  idataformo  ó  cabeza  de  l.'-j  in.  de  largo 
y  27,60  do  ancho,  unido  á  tierra  firme  por  medio 
de  un  viaducto  curvo  do  una  sola  vía  y  ele  224 
ni.  de  largo,  que  enlaza  con  las  de  la  zona  de  ser- 
vicio. En  la  caleza  se  divide  esta  vía  en  tres  pa- 
ralel.is  |>or  medio  do  dos  cambios  situados  en  el 
viaducto,  comunicándose  además  estas  vías  por 
nn  cambio  triple  y  dos  baterías  de  placas.  A 
lino  y  otro  lado  corren  dos  vías  de  grúas  cu  toda 
1 1  longitud  del  muelle.  Tanto  el  inucllo  como  el 
viaducto  de  acceso  están  sostenidos  jior  pilotes 
tubalares  de  fundición  de  0,80  m.  de  diámetro, 
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I  terminado»  en  una  hélice  también  de  fundición 
I  do  1,30  de  diuinetn  ,  i  uyo  |«no  es  do  ii'ii  kilo- 
gramos. Ln  piiiMintlidad  de  liiiira  es  ii|i<iMina* 
dn! <: ■  ' uni- 
do loiie 
alj.;'.'  ,  .  ,  ■  ,il,e- 
u.  tn  el  viaducto,  y  en  íil,t)4  i  ilezj 
(aumino  sólo  en  mi  nnehn  ib- 1  !  ¡Ten- 
illa  la  priniitit  .  >  <U- 
da  |>or  Carlos  s  to- 
do do  hierro  \  '  '. 
T  do  li,fií.  -ii.'. 
I  III.  <le  eK|KiHor  \  . 
0'",01.  La  «eparaeii.ii  onir  de  O 
ni.  Las  viguetas  tienen  i  i  >-  do- 
ble T  con  alma  llena  do  tJ,■J,^ ...  u.IjUii  y  oncna- 
dría»  do  0,070  x  0,07(1  x  0,01.  Sobro  las  vlgueU» 
corren  los  largueros  de  vía,  (¡uo  son  de  madera, 
teniendo  una  eseiia  Irla  de  O,  IK  y  0,30  m.  Kl  pi- 
so do  todo  el  niuello  es  do  tablones  d l">  . 

y  en  la  parte  del  viaducto  corro  á  ai 
una  acora  volada  de  O,  O,'!  m.  con  su  > 
formada  por  tres  tablones  sostenidos  [«ji  cohihi- 
las  separadas  entro  si  1 ,00  m.  Kl  rostode  U  cons- 
trucción, hei  ha  y  proyectada  i  I  "'  , 
.Mojinl,  tiene  los  ontraniados 
la  linea  do  bajamar  ordinaria,  ' 
pilotes  so  prolongan  por  pies  d' 
s:  O'", 33,  coronados  por  carrol. I s 
do  O  ,30xO"',34  do  escuadría,  cou  su|.iiud«B  y 
jabalcones  de  O" ,30  x  0"',31.  Iji»  viguetas,  sepa 
radas  1  ..SO  de  ejo  á  eje,  ti'  i  O"', 35  de 
escuedría,  y  soportan  los  i  vía,  cuya» 
dimensiones  son  0"',29  A  ü  ...  i.,  .mlio  do  los 
vías  de  vagones  es  normal,  y  el  do  las  de  grúas 
es  de  2,50  m.  El  coste  total  do  todo  el  miicllede 
hierro,  y  el  de  la  zona  de  servicio  contigua  (sin 
contar  edificios  ni  tinglados),  ha  sido  ]  268851,86 
líeselas.  Los  tinglados  do  mercancías,  y  las  di- 
ferentes casetas  y  construcciones  destinadas  á 
los  varios  servicios  del  mismo,  han  costado 
196149,98  pesetas.  El  material  de  explotación 
consta  de  dos  locomotoras  Tender,  construidas 
por  la  casa  Cockcrill,  cuyo  precio  lué  do  25  000 
pesetas  cada  una;  24  vagones  plataformas  cons- 
truidos por  la  Sociedad  Vasco- Helga  de  Jlirava- 
líos  (líilbao),  que  han  costailo  71  040  pesetas  y 
ocho  grúas  de  vapor  de  4  toneladas  de  potencia 
y  7,50  m.  de  alcance,  cuyo  coste  total  ha  sido 
do  185  000  pésetes,  habiendo  sido  construidas 
tainbicn  por  la  citada  casa  Cockcrill.  La  longi- 
tud de  muelles  en  1S96  era  do  296  m.  en  el  de 
hierro  y  173  en  el  del  dique  6  caño  de  la  Cabilla 
(situado  este  último  en  nn  estero  que  se  queda 
en  sci  o  en  la  bajamar,  sirvo  sólo  para  barcos  pe- 
queños). 

HUERTEA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente al  tipo  de  las  fanerógamas,  SHl'ti|.o  de  las 
angiospermas,  clase  de  las  dicotiledóneas,  sub- 
clase de  las  dialipétalas  súperováric.is,  familia 
de  las  Terebintáceas,  tribu  do  las  anacaidiéas, 
cuyas  especies  habitan  en  Cuba  y  en  el  Perú,  y 
son  plantas  arbóreas,  con  las  hojas  alternas  im- 
paripinadas,  las  folíolas  aserraditas  y  las  flores 
polígamas  y  dispuestas  en  racimos  ramificados; 
llores  |>entanieras  ó  hoxámeras,  cuyos  cinco  ó 
seis  estambres  alternan  con  otras  tantas  glándu- 
las; ovario  con  dos  celdas  incompletamente  se- 
paradas y  un  óvulo  ascendente;  el  fruto  es  dru- 
páceo y  monospermo. 

*  HUESO:  Incl.  Los  huesos  do  los  animale», 
aparte  del  marfil,  que  c«nstituye  los  dientes  de 
algunos,  como  el  jabalí  y  ol  elefante,  en  canti- 
dad suficiente  para  poderlos  utilizar  en  la  mul- 
titud de  usos  que  todos  conocemos,  y  do  cuyo 
material  nonos  hemos  de  ocupar  aquí  jior  ha- 
berlo hecho  ya  esta  obra  en  artícv'  "«■  "  ■  ■'  tie- 
nen multitud  de  apli-aciones  en  ..  de 
la  quo  constituyen  UM  ¡oderosc  ■  ;■  ri- 
queza, ]iues  son  innumerables  losubjetusquocon 
ellos  se  fabrican  y  las  aplicaciones  que  do  los 
mi.smos  se  hacen. 

No  nos  es  posible  aquí  ocn|)arnos  de  todas  esas 
aplicaciones,  pero  s(  nos  es  forzoso  hablar  de  sn 
prejiaración  y  blanqueo. 

La  industria  do  los  huesos  ha  tomado  en  Cali- 
fornia nn  incremento  extraordinario.  Haccalgu- 
los  años  expidió  á  Europa  una  gran  cantidad  al 
precio  de  210  francos  la  tonelada,  que  se  irans- 
formaron  después  en  mangos  de  cucliillosy  otros 
objetos.  Los  pies  de  los  runtinntcs  sirven  i«ra 
lincer  ai  eitc;  los  cuatro  pies  do  un  buey  suminis- 
tran poco  más  de  medio  litro.  \joh  hueso»  de  la» 
coatillas,  más  buscados  que  los  otros,  se  venden 
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RUEV 

S"    ■dorea  con  loa  úxidos  melAIicos,  lo  mismo 

vidrio  común;  tiene  iludes  propiedades 

'■   y  usado  en  lentes  iiroiluco  una  dulzura 

I  oi^^ihI  en  el  acto  de  la  visión,  siu  el  incómodo 

I  relli'io  del  cristal  ordinario. 

vidrio  es  uno  dolos  descubrimientos  más 

■i  i  iui|>ortantcs, 

..  .;  :iia  lie  huesos.  -  Una  nueva  ojilieaciiSn  de 

¡  los  li\iesoa  os  su  conversión  en   harina  para  la 

1  aliinent.^ción  del  ganado,  harina  que  so  emplea 

lleudo  hace  tiempo  en  Alemania  pnrn  esto  objeto 

CMii  i'l   éxito  más   lisonjero,   Tamliii'n  on  Italia 

i'sta  nueva  aplica- 

''•longhique,  poseía 

.  i.i  lUal  no  alimenta 

lili  mus  que  uitidad  de  polvo  de  lino- 

sos,  habioni  •■  el  animal  tan  gran  des- 

arrollo que  uinuiiu  otro  lo  igualaba,  sobre  todo 
on  su  armazón  ósea. 

Do  los  ensayos  quo  ha  venido  realizando  di- 
cho señor,  resulta  i|U0  el  mejor  sistema  dea]>ro- 
""  '""iiiento  do  esta  harina  consistía  on  diluirla 
i  para  la  primera  edad,  y  después  mezclar 
1  puñados  do  dicho  polvo  cu  cada  pienso, 
y  tlu  este  modo  los  resultados  eran  veniadera- 
niento  prodigiosos. 

HUETE  (Jl'AN  de):  £iog.  Religioso  español. 
M.  en  1505.  Fué  prior  del  convento  de  Mon- 
tamarta.  Designado  iiorel  rey  Felijie  II  en  lútjl, 
n  propuesta  del  capítulo  general  de  la  Orden, 
para  fundar  el  monasterio  dil  Escorial,  se  le 
mandó  que  llevase  planos  do  los  conventos  do  Za- 
mora y  de  lienavonte.  Fué  el  primer  prior  de  San 
Lorenzo,  persona  principal  en  la  Orden,  y  muy 
entendido  én  Arquitectura.  Llevó  consigo  de 
Zamora  A  Fr.  Diego  do  Oviedo,  Fr.  Bartolomé 
do  Madrigal,  Fr.  Gabriel  do  Fuentes,  Fr.  Mar- 
tín de  Villaverdc,  Fr.  Francisco  de  Villalva  y 
Fr.  Antonio  de  Falencia.  El  P.  Huete  sontócon 
sus  manos  la  primera  piedra  del  Escorial,  en- 
presencia  del  roy,  el  día  do  San  Bernardo  del 
M'io  de  1E63. 

*  HUEVO:  InH.  En  el  tomo  X,  pagina  611  de 
esta  obra, so  ha  hablado  <le  los  huevos  producto 
de  algunos  animales,  las  aves  on  primor  término, 
y  principalmente  de  los  de  la  gallina,  cuya  imi- 
tación ó  falsificación  es  ho3"  objeto  de  una  indus- 
tria quo  se  conoce  con  el  nombre  de  fabricación 
de  huevos  artificiales,  do  cuya  industria  nos  va- 
mos á  ocupar  en  el  presente  artículo,  para  comple- 
tar el  citado  antes.  La  República  de  los  Kstados 
Unidos  tiene  tan  adelantada  sn  industria,  que 
hasta  ha  llegado  á  fabricar  huevos  artificiales. 
Véa.se  cómo.  La  operación  so  divide  en  cuatro 
secciones:  confección  de  la  yema,  la  de  la  clara, 
la  de  la  película  y  la  de  la  cascara. 

La  yema  se  compone  de  una  mezcla  de  harina 
de  maíz,  de  almidón  extraído  del  trigo,  de  acei- 
to y  otros  diversos  ingredientes.  Vuélcase  todo 
esto,  en  forma  de  pnsta  espesa,  en  la  abertura 
de  una  máquina. 

Después  la  yema  pasa  A  otro  comi>artimiento, 
en  donde  es  rodeada  por  la  clara,  compuesta  de 
albúmina  como  el  huevo  natural.  Este  nuevo  lí- 
quido va  esjiesándose,  y  merced  á  un  movimien- 
to giratorio  de  la  máquina  toma  una  forma 
oval. 

Hecha  ast  la  parte  interior  del  huevo  pasa 
en  seguida  á  un  riTOptnculo  inmediato,  y  allí  es 
rodeado  de  una  ligera  película,  compuesta  tam- 
bién de  albúmina. 

Por  último  pasa  d  recibir  su  envoltura  final, 
es  decir,  una  cascara  de  yeso  un  poco  más  es- 
I  pesa  que  la  cascara  natural.  En  seguida  se  pone 
el  huevo  á  secar  en  una  tem|ieratiira  muy  ba- 
ja, y  pocos  minatos  bastan  para  quo  se  solidifi- 
que. 

A  simple  vista  no  es  muy  fácil  distinguir  es- 
tos huevos  de  los  naturales.  Sírvense  cocidos,  y 
son  completamente  inofensivos. 
'       1.1»  fabri''aci'''n  que  alcanza  en  América  esta 
II  ás  activa:  una  sola  casa 
nevos  por  hora,  los  cua- 
'    ■  '011  los   naturales, 
ilgunos  años  y  se 
'  '  que  aquéllos. 
I       -  Ilrrvo:  J'h.  Aparato  en   forma  de  huevo 
Miri  el  estudio  do  algún  fenómeno  eléctrico,  .'^e 
n  en  ilectrieidad  difprentes  aiiaratos  que 
«•1  ini"nin  nombre,  nnn  r.nnntlo  su  objeto 
'/iVo,  el  hvfi'o 
'1  de  la  Jiivf, 

., .{... /.-  n  .....  ..h.t  ... ..  un  el  iircsontc 

I  articulo. 


HUMA 

ITuero  elidrico,  -So  com|ione  de  un  reci|iion- 
te  do  vidrio  de  forma  de  huevo,  según  antes  lie 
mos  dicho,  on  cuyo  reciiúente  (fiy.  1)  penetran 
dos  varillas  do  cobro  A  y  /í,  una  de  las  cuales, 
la  inferior,  es  fija,  y  la  otra,  la  ,/,  entia  li  rozo- 
nríenlo  Inerte,  y  se  puede  introducir  más  ó  me- 
nos para  variar  la  distancia  quo  la  separa  de  la 
otra;lns  varillas  terminan  en  pequeñas  esfcri- 
lias  metálicas  también;  cada  una  de  estas  vari- 
llas se  jione  en  comunicación  con  los  polos  de 
un  carrete  de  inducción  ó  de  una  máquina  elec- 
trostática, produciéndose  asi  descargas  eléctri- 
cos; su  objeto  es  obtenerlas  en  gases  de  dilcrente 
naturaleza  y  á  distintas  presiones,  para  lo  cual 
un  tubo  atraviesa  el  huevo  y  su  pie,  y  lleva  on 
un  punto  de  esto  tubo  una  llave  L;  do  este  mo- 
do se  puede  llenar  el  huevo  de  aire  ó  del  gas  en 
quo  se  desea  ojierar,  y  ft  la  ¡iresión  quo  se  desee, 
para  operar  en  el  airo,  como  su]ioue  nuestra 
figura,  ee  coloca  el  ai>arato  sobre  la  platina  N 


Fisís.  1  y  2 


de  una  m.áquina  neumática  ó  de  una  bomba  de 
compresión.  Cuando  se  opera  con  la  máquina 
neumática,  recibe  el  nombre  de  Awcio/f/osd/co; 
y  si  habiendo  producido  el  vacío  se  iiroduce  la 
descarga  eléctrica,  se  la  ve  tomar  la  forma  de  un 
huevo,  que  aparece  representado  en  el  interior 
de  la  figura. 

Huevo  válvula.  -  Ideado  este  aparato  por  Gau- 
gain,  es  un  huevo  análogo  n  los  tubos  Geissloi 
paro  la  demostración  de  la  influencia  de  las 
puntas  sobre  la  dirección  de  las  corrientes;  lleva 
válvulas  eléctricas,  cada  una  de  las  cuales  está 
formada  por  un  pequeño  embudo  de  vidrio,  cu- 
yas puntas  están  vueltas  en  sentidos  opuestos 
en  los  dos  brazos.  Al  unir  los  dos  electrodos  con 
un  carrete  de  inducción  se  comprueba  quo  la 
descarga  atraviesa  desigualmente  al  tubo  y  al 
huevo,  posando  del  ]iolo  [lositivo  al  negativo  y 
entrando  ]ior  la  punta  del  embudo;  este  huevo 
es  análogo  al  tubo  do  Holte. 

Huero  de  la  Ilive.  -  Aparato  dispuesto  para 
demostror  la  relación  de  una  corriente  en  forma 
de  haz  Iuniino.so  alrededor  do  un  imán.  Se  com- 
pone de  un  carrete  vertical  montado  sobre  un 
pie,  y  cuyo  núcleo,  do  hierro  dulce,  os  una  vori- 
11a,  vertical  también,  que  iionetraen  un  reci]iien- 
to  ovoidal  do  vidrio,  on  el  cual  se  hace  el  vacío 
como  en  los  tubos  de  Oissler:  el  núcleo  .se  ima- 
na por  influencia  al  hacer  pasar  la  corriente  por 
el  canelo  (fg.  2).  Llevo  el  aparato  dos  electro- 
dos, y/  y  li,  rodeando  este  último  á  la  varilla  V 
ó  armadura  del  electro  imán  ó  carrete  C;  estos 
dos  electrodos  se  unen  á  los  contactos  do  una 
máquina  de  inducción,  y  al  hacer  funcionar  la 
nuiquina  se  puedo  observar  trabajando  en  la 
obscuridad,  un  resplandor  ó  rastro  luminoso  que 
gira  alrededor  de  lo  vorilla  F  entre  los  dos  elec- 
trodos A  y  1!.  El  sentidn  de  la  rotación  de  la 
ráfaga  luminisa  cambia  cuando  se  invierte  el 
do  las  corrientes,  ya  sea  la  qtie  pasa  por  A  y  B 
ya  la  que  circula  por  el  electroim.ín,  pero  no 
cambia  si  á  la  voz  se  invierten  las  dos  corrientes. 

HULLANIYA:  Oeog.  V.  JuiíiA  MiitiA,  on  este 
Apt'ndic''. 

HLIMANN  (Carlos):  fíiog.  Ari|Ucólogo  alemán. 
N.  en  Steelc,  ciudad  de  la  regencia  de  Dussel- 
dorf, á  1  de  enero  de  ISÜP.  M.  en  Esmirna  á  12 
de  abril  do  1896.  Tuvo  el  jiropósito  de  hacerse 
ingeniero;  pero  8U8  dolencias  le  ol-'igaron  á  in- 
I  terrumpir  (1861)  sus  estudios  en  la  Academia 


HIMH 

do  lierlin  y  á  buscar  la  »»liiJ  en  el  An-liipiéliKO 
Gi'iuKO.  üió  III  Sainos  comioii/'o  en  el  teimilo  «le 
llora  d  mía  lelici»iiiiaa  excAviiuiíHées.  l)i<l  eiiiba- 
jailor  iiij;l¿»  eu  Tiirnuín,   K:  :  'ihver,  reci- 

bió ^Ifiíi-i)  el  ouiarfí"  «lo  •  11   laliu'iü 

en  lina  de  las  islas  (lo!    M  i  iKtia,  y  yl 

¡■obierno  turco  le  oonliú  (lsú4)  U  construcción 
del  l'iMTOciirril  de  Jala  «1  Mar  Muerto.  Iliiiiiaun 
publico  niit|)a9  dotallados  du  sobresaliuiiti'  ni'  ■ 
rito,  (lando  á  conocer  el  Asia  Mi-iior,  y  estudian 
do  lit  8U|ii'rficii)  y  «I  intorioi  de  a>|ui'l  «ui'lo  po- 
blado  en  ruin  tos  .•(ii;lin  por  lii  la/i  licb  nica,  se 
d<'s|»irt>>  en  il  la  aliciuii  a  las  ruinas  do  hi  anti- 
(•nadad.  Filó,  sin  embarco,  casi  desconocido 
eu  Aloinania  lui.sta  que  comiiiisto  íaiiia  univer- 
sal y  un  puesto  de  lionor  »1  lado  ile  línri(|iic 
Solil'ienmn  y  de  Krnesto  Curtiu»  al  dirit;¡r  las 
excavaciones  do  Pcr^anio,  i|iio  lo  projioreiona 
ron  ol  titulo  do  director  del  .Museo  do  Horliii 
(l'-!<4)  por  babor  oliociilo  á  su  patria  los  tesoros 
artísticos  en  IVrgaiuo  dosiuliiortos  y  ipio  llenan 
dos  salís  del  citado  Museo.  Descripción  detalla- 
da de  dichas  tesaros  hizo  .liian  Fastenratb  en  ol 
articulo  titulado  Carloí  lliitiumn,  ([ue  so  inser- 
tó en  La  Jliislriu-ión  K-/iinola  y  Ainerienna 
(IH'.lii,  t.  I,  i>a¡;.  -ITW  fon  Hohu,  i'ouzo  y  otros 
dio  HuniAUíi  li  las  prensas  los  clásicos  relatos 
acercado  los  Hr.iuHailo.i  <lf  his  ej-i-at\ieio¡us  en 
las  ruinax  lie  l\ri.iuií>  ,\s>\.)  ,  y  con  Tuclistein 
imprimió  los  J'hi  es  por  el  ylaia  Menor  y  el  Xor- 
te  lie  Siria  i  iM'Oi  el  año  misino  en  que  dio  prin- 
cipio á  la  cxcavacióu  de  Magnesia. 

•  HUMBERTO  I:  Uiog.  Actual  rey  de  Italio 
(junio  de  1S09\  Los  liechoa  principales  do  su 
reinado,  posteriores  á  su  viajo  li  Ucrlíii,  donde 
halló  entusiasta  acoj;ida  (junio  de  18!12),  son  los 
siguientes:  su  viaje  li  Genova  (septiembre)  para 
asistir  li  las  tiestas  allí  celebrada?,  y  á  lasque 
concurrieron  las  escuadras  de  las  grandes  poten- 
cias: las  tiestas  e-^tahan  dedicadas  á  la  memoria 
do  Cristóbal  Colon ;  los  obsequios  allí  prodigados 
á  la  Conijsióudel  Ayuntamiento  do  Barcelona  y 
ú  la  escuadra  española;  la  promesa,  hecha  por 
el  ;íobierno  en  respuesta  á  las  consultas  'le  otros 
G.ibinetes  extranjeros,  do  que  disfrutarían  de 
completa  libertad  los  peregrinos  que  so  traslada- 
ran á  Italia  con  motivo  del  jubileo  de  León  XIII; 
el  atentado  contra  Humberto  por  un  obrero  de- 
úñente  '25  de  marzo  de  1S93),  que  arrojó  en  Ro- 
ma un  cartucho  de  arena  al  carruaje  del  monar- 
ca; la  cclebnición  de  las  bodas  do  plata  do  los 
soberanos  de  Italia  (abril),  con  asistencia  de  los 
emperadores  de  Alemania;  la  crisis  del  Ministerio 
presidido  por  Giolitti  (mayo);  la  llegada  del 
conde  de  Kainoky  á  Italia,  liecho  al  que  so  atri- 
buyó gran  im|X)rtancia  internacional;  el  cam- 
bio de  Gabinete  (noviembre!,  al  |iarecer  motiva- 
do por  el  deseo  de  sacar  del  retraimiento  políti- 
co á  los  defensores  del  pontificado;  los  disturbios 
do  Sicilia  (1894);  la  prorrogación  indefinida  del 
mmliis  vitendi  comer  ial  entro  Italia  y  España 
(diciembre);  los  desórdenes  provocados  por  el 
envío  de  tropas  al  África  (1896);  los  desastres 
experimentados  por  los  italianos  en  dicha  parte 
del  mundo;  la  formación  del  .Ministerio  Rudini: 
el  descrcdito  de  Crispi  (V.  esta  palabra,  en  este 
Apt'niiice);  la  cspontinea  renunciado  Humberto 
(diciembre)  <á  un  millón  de  i>esetas  de  su  lista 
civil;  la  agresión  de  Pedro  Acciarito,  herrero  sin 
trabajo,  que  en  Roma  asestó  con  un  puñal  un 
goljio  li  Humberto  (22  de  abril  de  1897\  :i  quien 
no  llegó  á  herir;  la  condena  do  este  obrero,  que 
se  declaró  anarquista,  á  trabajos  forzados  á  per- 
)>etuidad,  y  la  crisis  económica,  cada  día  más 
grave. 

■  HUMBOLDTiLITA:  f.  Min.  Complicado  sili- 
cato, cuya  composición  química,  bastante  varia- 
ble, está  representada  en  la  fórmula  general 
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siendo  en  este  caso 

M  =  Ca.Ms.Mn.Na.KyR  =  Fe.Al, 

lo  cual  significa  que  la  humboldtilita,  y  como 
ella  cuantos  minerales  comprende  el  gru;io  déla 
malilita,  es  un  silicato  ile  aluminio  ó  hierro  uni- 
do n  otro  silicato  de  calcio,  magnesio,  manga- 
neso, potasio  ó  sodio,  generándose,  por  las  va- 
riadas combinaciones  que  entro  tales  cuerpos 
puedo  haber,  una  serio  bastante  numerosa  de 
cuerpos,  casi  todos  repn^-'--'-' '  ^  -  '^^  '  *  "  ''it^i-'- 
za  por  especies  mineral  l  '■ 

das  de   silicatos  miiltipl  -< 

bajo  muchos  asjiectos  al  gtu|>o   do  iua  iji  jimios, 
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atendiendo  en  particular  á  su  ooDitituoióu  qu(-  I  la  sosa  no   es  abiolutamente   neoeaaría  i>ara 
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do  soiiiojante  i m-rpo,    !ii'  \v  'i  ' 
halla  on  oxlroino  dilnndido  en  te 

silicttdas  como  basálticas,   asign,.:-  ■     . 

entonces  por  yacimiento,  y  acaso  tanibiiSn  por 
origen. 

Reproducciones  nccidontolcs  del  silicato  que 
nos  ocupa  so  han  indicado  numei'o«a«,  toda»  ollas 
comprobadas    por   distintos   in\'  ;   do 

las  cuales  sólo  indicáronlos  las  u  les, 

que  son  asimismo  las  más  liccucu.-  .  ..  ¡^osen- 
cia  on  las  escorias  ilo  los  hornos  altos  es,  no  ya 
Irccuento,  sino  coustanto,  y  en  estos  proiliictos 
vésola  formando  fragmentos  cristalinos  do  buen 
tamaño  y  niodiblo»;  son  prismas  débase  cuadra- 
da, provistos  de  estrías  en  sentido  paralelo  al 
eje,  y  susceptibles  do  una  sola  exfoliación  fácil  y 
perfecta;  su  color  es  amarillo  ile  miel  bastante 
claro,  y  la  coni]iosicióu  química,  muy  variiblo, 
conviene  muy  bien  con  la  asignada  al  producto 
natural.  Varios  han  sido  los  investigadores  quo 
han  notado  la  presencia  de  estos  cristales:  Frobn 
ios  encontró  en  Ruñáis  Hall  y  cu  Tipton;  lícrt- 
hier  ha  demostrado  su  existencia  en  Dadloy, 
Weites,  l'enny  Dañan,  Nonty-Glo,  .Insuu,  cerca 
de  Saint-Elicnne,  y  Dowl  s,  en  el  País  do  Gales; 
Karsten  aislólos  de  las  escorias  do  Kóningshiith, 
en  Silesia;  Hansmann  recogió  cristales  in  Saint- 
Ktionnc,  y  los  hay  asimismo  en  otras  muchas 
fábricas  do  hierro,  muchas  veces  bosta  despro- 
vistos de  todo  color. 

Partiendo  de  estos  antecedentes  relativos  á 
b»8  yacimientos  y  reproducciones  accidentales 
del  mineral  objeto  del  presente  artículo  escomo 
se  ha  llegado  á  realizar  su  síntesis  do  nn  modo 
metódico,  y  empleando  procedimientos  de  bas- 
tante generalidad  que  permiten  obtener,  no  sólo 
el  tipo  especílcoalcual  referimos  la  humboldti- 
lita, sino  cuantas  variedades  se  han  reconocido  y 
que  son  minerales  de  composición  química  aná- 
loga á  la  suya,  y  tan  variable  y  poco  fija  cuando 
menos.  Ponqué  y  Micho  Levy  enipromlieron  la 
reproducción  do  los  silicatos  representados  en 
la  fórmula  general  al  principio  indicada,  y  ape- 
londo  á  la  vía  seca  empleaban  la  fusión  ígnea, 
á  cuya  operación  seguía  un  recocido  metódico 
de  los  productos  en  ella  obtenidos;  ol  silicato 
típico  de  la  especie  es  de  los  más  fáciles  de  ob- 
tener, conformo  los  mismos  autores  lo  han  de- 
mostrado; genérase  ¡ironto,  y  si  unas  veces  con- 
sígnese sólo  y  aislado,  en  suficiente  grado  de|iu- 
reza,  otras  acompáñanle  los  más  variados  pro- 
ductos. Forman  los  cristales  tablas  cuadradas 
uniejes,  negativas,  las  cuales  presentan  las 
estrías  en  la  dirección  do  las  dimensiones  lon- 
gitudinales; lo  verdaderamente  notable  de  es- 
tos cristales,  idénticos  á  los  que  on  la  naturaleza 
se  hallan,  es  que  on  ellos  presen tanse  clarísimas 
las  zonas  decrecimiento,  y  casi  pueden  darse  por 
constantes,  según  las  veces  que  se  han  notado, 
las  inclusiones  do  hierro  oligisto. 

Sirvieron  á  Bourgcois  estas  observaciones  co- 
mo punto  de  fiartida  para  sus  trabajos  experi- 
mentales, cuya  data  es  de  18^8;  el  método  em- 
pleado es  casi  el  mismo,  y  reducíase  á  fundir  mez- 
clas qne  respondían  á  la  fórmula 
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y  rcíocer  los  pro'lucto»  conseguidos;  los  metales 
indicados  por  la  letra  M  eran  el  calcio,  el  man- 
ganeso, nm¡.'ne-.io,  sodio  y  potasio,  y  los  señala- 
dos  por  R-  el  hierro  al  estado  do  compuesto  fé- 
rrico y  el  aluminio.  Con:préndcso  nue  cambian- 
do los  metales  obtuviera  multitud  ac  variedades 
de  melinita;  unas  más  ó  menos  ferruginosas,  las 
olí  :  '      1-,    constituían    la    hir    '    '  '    '' 

pi  i'  hi:  ha  notado  <  1    ni; 

ti^;.i     .    I..1  tip'is  manganésicos  Si  j.  .  ..  . 

no  Solo  por  la  facilidad  con  la  cual  cnstaliiuin, 
sino  también  por  presentar,  bien  marcado,  el 
renuniciio  del  dicroíamo  eu  los  tonos  violáceos. 
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yaba, cual  llu- 
ros do  caí)  por 
reblandeciitiiuiii  Kl 
terreno  do  ajON  iiís 
producidas  poi  te- 
rreno suelto  ó  ido 
]>or  construccioiii  ma 
do  éstas,  y,  siendo  In  i-or 
efecto  de  esta  misma c  ,  nic- 
triicoión  sobro  un  banco  de  rota  ,  una 
falla  ó  al  airo,  se  quiebra  aqnél.  í  ci- 
mientos pi  ir,  ya  por  al 
airo  por  e  .  n  los  terrc  i  tos, 
ya  por  los ¡o  las  aguas.  I pi- 
lares de  apoyo  pueden  falsear  (or  desnifrona- 
niientos  sucesivos  por  la  acción  ilo  las  heladas, 
quo,  congelando  el  agua  absorbida  por  capilarí- 
dad,  al  aumentar  ai|uélla  de  volunion  lo»  desune 
y  desorgoniza.  ICl  rclilandccimicij  niis- 
mos  elementos  proviene  de  la  a  ote 
de  las  aguas  ó  de  la  humedad  En 
el  hiindiniionto  provocado  las  c«  ser 
las  mismas,  pero  obrando  bajo  1 1  'ins- 
ciente ó  inconsciente  del  honibie. 

El  hundimiento  se  diferencia  del  derrumba- 
miento en  que  en  éste  la  obra  ó  parte  de  ella  hun- 
dida cae  describiendo  un  arco,  al  girar  alrede- 
dor de  la  línea  que  separa  la  jiartc  ••'  •  '  -'uni- 
ba  y  la  que  queda  en    pie,  en    i  ii  el 

hundimiento  la  caída  se  hace  sci  ■  se- 

gún la  vertical,  y  la  construcción  hundina  ocupa 
prónimamento  el  mismo  suelo  que  cuando  estaba 
en  pie. 

Couvione  siempre  impedir  todo  hundimiento; 
porque  como  no  so  puede  precisar  el  momento 
en  que  va  A  tener  lugar,  ni  la  extensión  del  hun- 
dimiento, ni  si  éste  se  convertirá  en  derumba- 
miento,  hay  riesgo  gremio  para  los  personas  y 
cosas  inmediatas  á  la  obra,  se  produce  una  gran 
conmoción  en  el  suelo,  que  puede  perjiniicar  á 
las  construcciones  inmediatas,  ogrietándolas  ó 
poniéndolas  en  estado  de  ruina,  y  á  veces  hasta 
provocando  ésta.  Sin  embargo,  hay  ocasiones  en 
que  hay  que  proceder  á  la  demolición  por  hun- 
dimiento, ven  tales  casos  conviene  demoler  par- 
te de  los  apoyos  de  la  obra,  dejando  en  pie  iini- 
camente  los  necesarios  para  que  la  construcción 
se  sostenga  el  tiempo  preciso  para  poner  á  silvo 
á  los  obreros,  y  uniendo  fuertes  y  '  'las 

á  los  apoyos  qne  quedaron  tirar 'i  ran 

fuerza  y  |)or  medio  de   tornos .iites, 

que,  obrando  á  la  vez  sobre  los  apoyos,  los  dea- 
vían  de  su  posición,  haciendo  caer  la  obra. 

En  la  guerra  los  hundimientos  se  verifican 
también  por  la  acción  de  los  proyectiles  curvos, 
que,  degr»n  masa,  y  cayeii  '  só- 

brelas cubiertas  do  los  i  an; 

]icro  generalmente  tale- bul, '," '^"..-  .,  par- 
ciales, es  decir,  que  oícctan  sólo  á  una  ¡«arte  del 
edificio,  á  aquella  en  que  cayera  el  proyectil,  y  á 
las  inmediatas  ligadas  íntimamente  con  ella. 

Donde  pueden  ocurrir  con  inis  frecuencia  los 
budimientos  es  on  In  '  s:  y 
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La  disIribuoiiSn  do  las  plantas  y  do  los  anima- 
les ae  viono  estudiando  como  prueba  do  los  cam- 
bios do  robición  du  las  tierras  y  el  mar,  desde 
loa  niomorables  trabajos  do  li.  l'orbes  sobro  la 
conoxióu  entro  la  distribuoiún  do  la  fauna  y  la 
lo  las  islas  Hriiiinicas,  y  los  cambios  geo- 
que  ha   oxporimontado  la  rcgiún  en  que 

ntan.    Kn  el   istmo  do  raiiamá  so  obsor- 

va  i|ue,  niioutras  los  moluscos  y  los  ]ieces  que 
viven  on  los  dos  maros  que  il  .sopara  son  en 
conjunto  muy  distintos,  hay  algunos  bivalvos 
y  muchos  pocos  quo  son  idénticos,  lo  cual  |>er- 
mitc  inducir  quo  existió  on  la  época  miocona  un 
canal  ({uo  so{iaraba  la  Améiica  del  Norte  do  la 
del  Sur,  y  quo  fuú  cegado  por  elevación  del  te- 
rreno, pormitiouilo,  cuando  iba  en  disuiinuciún, 
el  paso  do  los  peces  on  época  on  ipio  ya  los  mo- 
luscos, que  son  sores  estacionarios  relativanionto 
A  éstos,  no  |>odían  atravesarlo. 

l'na  interosiuitc  priioba  de  las  vastas  dojiro- 
alones  del  N.E.  do  Europa  se  encuentra  en  los 
tiordos  ó  lagos  salados  de  que  está  sembrada  la 
rogii'm.  En  Noruega  llaman  fjord  &  una  entrada 
del  mar  en  una  depresión  larga,  estrecha,  y  Iro- 
cuonteniente  de  notable  prolundidail,  que  ter- 
mina en  tierra  á  la  entrada  de  un  valle.  Estas 
depresiones  eran  primitivamente  valles  excava- 
dos por  la  denudación  continental  y  que  después 
se  sumergieron. 

l'or  último,  las  construcciones  humanas  y  los 
recuerdos  históricos  atestiguan  niiichas  voces  el 
hundimiento  do  porciones  cosieras.  Ejemplo  ilo 
ello  da  la  Kscnnia,  al  Mediodía  de  Suecia,  donde 
hay  calles  hoy  sumergidas;  y  una  |i¡edra  cuya 
posición  determiuóc.vaotamcnteLinncoon  17-ííi, 
á  los  ochenta  y  nuevo  años  se  hallaba  a  1000 
pies  pró.ximamcnto  dbl  boido  del  agua.  Hion  co- 
nocido es  el  hecho  del  descenso  del  suelo  en 
Holanda  y  Bélgica.  En  la  costa  de  Dalmacia, 
vías  y  pueblos  romanos  se  poieiben  bajo  el  agua. 
En  España  coni]>rueba  igunl  liccho  la  posición 
do  la  antigua  Gades,  determinada  por  Eilostra- 
to,  Estralióii  y  Ilorodoto,  en  la  parto  central  de 
la  isla,  sii|iosición  confirmada  de  antiguo  por  el 
testimonio  de  los  pescadores  que  han  buscado 
en  aquellas  aguas,  con  motivo  do  los  continuas 
enganches  de  sus  portrechos  de  pesca  en  los 
restos  do  edificios,  columnas,  etc.  Las  ruinas 
que  aún  sobreviven  en  las  cercanías  del  castillo 
de  .Santa  Catalina  guardnn  vestigios  de  las  hila- 
das de  sus  muros.  Lo  mismo  puede  decirse  del 
castillo  de  .San  Sebastián,  on  cuyas  inmediacio- 
nes afirman  verlos  pescadores,  los  días  en  que  el 
agua  se  halla  clara,  grandes  ruinas  de  murallas, 
y  especialmente  una  portada  colosal  á  la  parto 
del  Mediodía;  pero  donde  aparecen  más  eviden- 
tes las  ruinas  es  en  la  isla  de  Sancti  Petri,  las 
cuales  son  restos  del  famoso  ]iioniontorio  cuque 
se  hallaba  situado  el  mayor  templo  do  Hércules 
que  so  haya  construido  nunca. 

Otro  de  los  orígenes  de  los  hundimientos  es 
la  acción  disolvente  do  las  aguas,  ñ  cuya  causa 
se  deben  los  siguientes  ejemplos  citados  por  Fi- 
guior: 

«En  1767  el  pueblo  de  Neuniarkt  se  hundió 
bajo  las  aguas  del  Adige,  que  habían  minado  el 
terreno  sobre  el  cual  estaba  edificado. 

»r.l  castillo  de  Borgo,  en  Noruega,  se  hundió 
el  5  do  febrerode  1702  on  una  grieta subteiTáuea 
excavada  por  el  torrente  Glommen,  quo  descien- 
de de  los  montes  Dofrines. 

>En  'Jj  de  julio  do  IS2.'i  hacia  las  cinco  de 
la  tardo,  se  oyó  en  la  villa  de  liarlis  (Hanovre) 
un  ruido  espantoso  de  truenos.  En  seguida  una 
nube  do  polvo  obscureció  el  aire,  y  la  tierra  .se 
hundió  con  estrépito  sobre  una  anchura  do  40 
metros,  formando  un  aliismo  cuya  profundi- 
dad .so  |inede  concebir  por  el  hecho  de  que  un 
canto  emplea,  dicen,  un  minuto  para  llegar  al 
fondo. 

>t^n  Irlanda  se  forman   un  gran  número  do 
lagos  por  el  hundimiento  de  las   turberas.  Allí 
es  donde  se  puede  ver  el  espectáculo  extraor- 
dinario do  los  bosques  subterráneos,  es  decir, 
'       r"  oles  hundidas,  enterradas  brusca- 
delagua,y  que  continúan  roverdc 
,    :  :  1  co|ia. 

»En  ¡'rusia  y  on  Polonia  existen  en  gran  nú 
mero  lagos  que  han  sido  formados  por  desplo 
me».  Basta  con  citar,  como  ejemplo  de  esto  gé 
ñero,  el  laso  de  Arend,  en  el  camino  de  Itran- 
'  '  -"  "  ■  Kstrabón,  orontecimientos  do 
an  lugar  frecHcntcnionto  cu 

i  lago  Copáis,  en  Beocia,  que 

hoy  e«  nn  jiantano. 
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»En  17f>2  muchas  casas  de  lavilln  do  Lons-le- 
.Sauluier  desaparecieron,  y  on  un  lnL:o  quo  se  lor- 
mó  quedó  sumergida  ailcmás  una  parte  dil  ca- 
mino do  Lyón  á  Estrasburgo.  Las  aguas  subte- 
rráneas habían  minado  ol  suelo,  que  se  hundió. 
•íEn  2i>  do  enero  do  1840  el  monto  Cernans, 
en  el  Jura,  descendió  á  la  llanura  que  so  extien- 
do á  su  base,  y  una  parte  do  la  oarrotera  de  Di- 
jóu  á  Poularlier  se  hundió  en  un  agujero  de  .'lO 
in.  do  profundidad,  que  se  abrió  al  mismo  tiem- 
po. Esta  parto  del  camino,  designada  bajo  ol 
nombro  do  la  Jinvipa  ile  Cernmis,  se  hizo  de  este 
modo  impracticable.  Al  otro  día  de  esto  desplo- 
me so  separó  otra  masa  de  tierra  y  rocas  que 
siguió  á  la  primera.  So  supone  que  esta  catás- 
trolo  era  debida  n  una  fuente  subterránea  quo 
so  había  secado  voiuticinco  años  antes,  y  se  ha- 
bía disominado  bajo  ol  suelo,  quo  habla  corroída 
poco  á  poco. 

»E1  2.'i  do  agosto  de  161S  ol  pueblo  de  Fleuis 
y  el  do  Schilano,  en  el  valle  do  Ureí'aglia  (Loni- 
liordía),  fueron  sepultados  por  ol  dei  runibamien- 
to  del  monto  C'outo.  Las  rocas  de  que  so  compo- 
nía esta  montaña  estaban  minadas  por  riachue- 
los y  fuentes;  cayeron  de  pronto  sobre  los  dos 
puoldos;  2  430  individuos  encontraron  la  muerte; 
un  lago  recuipluzó  ú  las  200  casas  do  que  los  pue- 
blos se  componían. 

»En  1248,  una  parte  (.t!  monte  Gienier,  á  10 
kilómetros  al  S.  do  Chambeiy,  cayó  y  cubrió 
cinco  ]>arraquias,  comprendiendo  la  villa  de 
Saint-André.  El  monte  Grenior  poitencce  al  te- 
rreno jurásico  (jiiso  oxfordicuse).  En  la  noche 
del  7  de  diciembre  do  1248  una  parte  do  esta 
montaña  so  destacó  do  su  base  }'  cayó  en  ol  va- 
lle de  Marches.  El  fondo  del  valle,  formado  do 
un  subsuelo  arcilloso,  había  sido  socavado  por 
las  lluvias. 

»Bajo  este  enorme  jeso  el  terreno  onduló  co- 
mo habría  podido  hacerlo  una  su|ierficie  líquida. 
De  suerte  que  la  llanura,  hastauna  gran  distan- 
cia del  centro  ilel  hundimiento,  se  cubrió  do 
mamelones  ó  montículos  entrecortados  de  hon- 
donadas, que  aún  existen. 

íLa  pequeña  villa  de  Saint-André  desapare- 
ció en  esta  espantosa  convulsii'n,  lo  mismo  que 
los  caseríos,  los  castillos  feudales  y  los  numero- 
sos conventos  que  sembraban  la  región. 

»La  corriente  6  el  movimiento  de  tierras  déla* 
llanura,  levantadas  ]ior  la  caída  de  la  montaña, 
so  detuvo  dolante  de  la  iglesia  de  Nuestra  Seño- 
rn  de  Myáns,  que  se  hizo  célebre  jior  esto.  Los 
saboyanos  tienen  por  una  impiedad  la  idea  de 
que  la  elevación  del  terreno  en  el  punto  en  quo 
se  detuvieron  los  frogmentos  secundara  en  algo 
los  quo  creen  esfuerzos  protectores  de  la  Vir- 
gen. 

»E1  suelo  devastado  que  fué  teatro  de  esta 
catástrofe  lleva  aún  hoy  ol  nombre  do  Abismo  t/c 
Mydns.  Las  viñas  ocupan  la  mayor  parte  de  este 
espacio,  bajo  el  cual  se  han  sepultado  nnicbas 
aldeas  ó  caseríos. 

»En  Adensbach,  en  Bohemia,  un  espacio  do 
10  kms."  está  cubierto  de  un  laberinto  do  blo- 
ques lie  arenisca  de  30  á  60  metros  de  altura, 
quo  son  los  fragmentos  de  una  montaña  desplo- 
mada. 

»Los  DiahUrets,  montañas  de  Suiza,  entre  los 
cantones  do  Berna  y  de  Valais,  tenían  antigua- 
mente cuotro  cimas.  Puede  ser  que  hayan  per- 
dido muchas  en  el  curso  de  los  siglos.  El  23  do 
soptii-mbro  do  1713  una  de  estas  cimas  cayó  de 
juonto,  cubrió  con  sus  escombros  una  inmensa 
extensión  do  terreno,  y  sepultó  muchos  cente- 
nares de  cabanas.  La  caída  do  estas  masas  enor- 
mes produjo  un  ¡lolvo  tan  espeso  que  durante 
muchas  horas  el  aire  estuvo  completamente  obs- 
curecido. 

»En  medio  de  esta  espantosa  catástrofe,  un 
pastor  del  villorrio  de  Avón,  on  el  Valais,  había 
desaparecido;  se  le  contaba  en  el  número  de  los 
muertos  desde  este  funesto  día.  Tres  meses  des- 
pués, y  durante  la  Nochebuena,  apareció  en  sil 
|iHcblo,  pálido,  adelgazado  y  cubierto  4e  andra- 
jos. Su  presencia  causa  gran  espanto  á  todos; 
la  puerta  de  su  casa  so  cierra  ante  él;  los  cam- 
fiesinos  buscan  un  sacerdote  para  exorcizar  al 
a|iarooido,  al  que  no  quieren  «econocor.  El  espec- 
tro pudo  llegar  á  hacerse  outeinler,  logra  calmar 
esta  emoción  y  cuenta  lo  que  le  ha  pasado.  En 
el  momento  de  la  catástrofe  ae  encontraba  en 
una  hurraca  de  made'a,  se  arrodilló  y  se  puso  á 
rezar.  Una  enorme  'oca  se  movió  bien  pronto  y 
vino  á  apoyarse  contra  el  muro  al  pie  del  cual 
estaba  construida  la  cabana;  esta  roca,  formando 
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un  nt'tigo,  protegiii  la  barraca  contra  la»  niiiiina 
ijiiü  (mauban  por  euciius  de  su  cabeza.  C'uauílo 
to<lo  su  calmó,  el  |>obro  huiiibre,  oiiti'rratlo  vivo 
btiju  üuü  OüCunibroH,  tie  jiuno  ú  trabaj.ir  para  dea- 
oiiterrarío.  Lu  qiKHlaba  de  »i\  nliiiuuii^o  un  |>eda- 
/o  de  i|uoso,  y  vi  agua  qnu  ne  lUtiab.i  ii  ttavisde 
las  ¡<ie'lrtttt  aglunitira^laN  Nobre  ^u  cubana  airvió 
para  aj^i^ar  Hit  xod.  Al  cabo  d<'  alguuoa  diaa,  que 
u»  liabia  podido  contar,  pudo  al  tin  aalir  de  laa 
tinicldas,  cuino  el  JuniU  uiblioo  salió  >lol  vien- 
tre do  la  ballena.  Su»  oju.s  no  pudieron  al  prin- 
cipio resistir  la  claridad  dd  día,  é  hito  falta  ba- 
bituarlos  con  graude.i  precauciouea. 

»Se  ven  boy  en  el  teatro  del  aconteoindento 
enorme»  rocas  rotas  y  resquebrajadas  que  atajan 
el  camino  II  tos  toireutes  do  la  montafin.  Algu- 
nos campos  de  prado  quedaron  iutaclo:*:  algunos 
troncos  de  abeto  medio  sumergidos  on  las  aguas; 
be  aquí  lodo  lo  i|ue  recuerda  boy  la  existencia 
de  ii<|Ui'l  vallo  llorido  y  Iroudoso.  Kl  üosploinu  se 
repitii.1  en  los  mismos  silios  cu  17-1'.*. 

i>Ia  montaña  do  Pir.,  situada  entro  al  territo- 
rio lie  Trt'vise,  estaba  corroída  en  su  baso  ]ior  loa 
aguas  que  so  inliltraban  |>or  todas  sus  hendedu- 
ras. Ku  1772  esta  montaña  se  dividió  en  dos; 
una  parte  se  derrumbó  cntorranilo  tres  aldeas. 
I  as  ruinas  interceptaron  la  corriente  do  uu  arro- 
vo,  'lUc  no  tardó  en  formar  un  lago.  Kl  resto  de 
la  montaña  cay>>  |>oco  tiempo  dcspui's  en  esto 
lago,  le  hizo  desbordarse  y  causó  en  el  país  una 
inundación  terrible. 

»En  1740,  según  las  Memorias  de  la  Academia 
de  f-'síocolmo,  una  lluvia  do  tormenta,  quo  duró 
ocho  hora.s,  destruyó  y  arrastró  muiha.s  colinas 
en  la  anticua  provincia  de  Werniebmd,  vecina 
de  Noruega.  El  monte  Lidscheore  so  hendió  y 
derrumbo;  sus  restos  fueron  transportados  por 
las  aguas. 

»Efeotosde  este  genero  se  observan  algunas 
voces  en  Saboya.  Uno  de  los  acontecimientos 
niiis  conocidos  es  ol  quo  se  produjo  en  1751,  cer- 
ca de  .Sallaucbes,  en  el  camino  de  Chamoni.\.  Las 
nieves  muy  abundantes  del  invierno  de  1751  se 
habían  unido  á  las  aguas  do  filtración  que  mi- 
naban desde  largo  tiempo  esta  montaña:  un  des- 
prendimiento se  produjo;  25  millones  do  metros 
ciibicos  do  rocas  cayeron  en  el  valle.  Una  in- 
mensa cantidad  de  polvo  muy  fino  fné  el  resul- 
tado de  esta  caída.  Esto  polvo  tardó  tres  ilías 
en  di»iparse.  Parecía  enteramente,  por  ol  ruido 
y  el  humo  producido,  que  se  había  abierto  un 
volcán  en  medio  de  los  Alpes. 

»E1  rey  del  Piamonte  envió  precipitadamente 
al  geólogo  Donati  al  sitio  de  la  catástrofe.  Este 
naturalista  llegó  aún  á  tiempo  para  ver  las  rocas 
ijue  continuaban  desplomándose  con  un  estruen- 
do terrible. 

>IIoracio  de  Saussure  ha  conservado  una  car- 
ta bastante  curiosa  en  la  que  Donati  da  una 
idea  sucinta  de  este  acontecimiento. 

>Los  desplomes  ó  caídas  de  montañas  paeden 
ser  producidos  |x)r  una  acción  de  las  miis  curio- 
sas; jHir  el  simple  deslizamiento  de  capas  del  te- 
rreno que  descienden,  sin  separarse,  sobre  una 
[wndiinte  de  la  montaña.  La  ablca  de  Pradincs 
estaba  edificada  sobre  una  parte  de  la  montaña 
de  l'errier,  situada  cerca  de  Issoire.  Del  22  al 
23  de  junio  de  1737  toda  esta  aldea  se  deslizó 
hasta  el  pie  de  la  montaña,  ariastran<lo  con  es- 
trépito los  árboles  y  los  cortijos.  Un  cani]io  de 
vides  y  una  casa  fueron  transportados  sin  expe- 
rimentar ningún  daño. 
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>Los  cronistas  cuentan  que  la  aldea  de  Dur- 
dreeht,  en   Holanda,  lué  en   tieni|i08  tranxpor- 
tada  a  una  cierta  distancia  do  au  empla/aujieiito 
primitivo,  con  el  suelo  sobre  que  estaba  edili 
cada, 

>Eate  hecho  no  tiene  nadado  improbable  des 
pues  del  que  vamos  acontar.  Hacia  18Úd,  des- 
pués de  grandes  lluvias,  las  caicas  de  tierra  que 
cubren  la  montaña  do  Sulutrú,  cena  de  Macuñ, 
comenzaron  á  desli>:arse  sobre  los  bancos  de  ca- 
liza do  ijuose  compone  la  niunlaña;  ya  se  habían 
desplazado  algunos  ccntímetios  w  iban  a  sepul- 
tar la  aldea,  cuando  las  lluvias  cesaron;  oon 
ellas  so  |<aró  el  amenazador  fenómeno  do  esta 
avalancha  de  tierra. 

>Una  |iarto  del  monte  Ooima,  situado  en  el 
Estado  do  Veiiecia,  se  destacó  durante  una  no- 
che y  descendió  suavemente  snbie  la  pendiente 
de  la  montaña  hasta  el  fondo  del  valle,  con  to- 
das las  casas  i|uo  tenía,  y  sin  quo  ni  una  sola  se 
derrumbase.  Los  habitantes  no  habían  sentido 
nada.  Al  des|>ertar,  fué  grande  al  verse  en  la 
base  do  la  montaña.  Creyeron  iiue  había  sido  uu 
acontecimiento  sobrenatural.  Kl  examen  del  lu- 
gar les  hi/o  reconocer  la  naturaleza  del  extraño 
paseo  que  acababan  de  dar  mientras  dormían. 

¡Pero  los  acontecimientos  do  este  género  tie- 
nen casi  siempre  más  terribles  consecuencias, 
liastará  citar  como  ejemplo  las  dos  catástroics 

3 no  sorprendieron  en  17Ü5  y  en  1806  á  los  al- 
eas de  Wacggis  y  de  Goldou. 
»La  aldea  lie  Waeggis  está  construida  al  borde 
del  lago  de  Lucerna,  deliajo  del  monte  Righi. 
En  ol  mes  do  julio  do  17^6,  después  de  una  tem- 
pestad, un  torrente  l'angoso,  do  un  km.  de  lon- 
gitud y  do  muchos  más  metros  do  altura,  des- 
cendió de  la  montaña,  inundó  y  arrastró  al  lago 
una  parto  de  esta  aldea.  Por  fortuna,  el  des- 
cendimiento de  tierras  se  hacía  con  bastante 
lentitud.  Duró  quince  días,  lo  que  permitió  á 
los  habitantes  salvar  lo  que  poseían,  .Se  ve  aún 
en  Righi-Staffel  un  vestigio  de  este  aconteci- 
miento en  un  enorme  bloque  de  roca  puesta  en 
plano  sobre  otras  dos  colocadas  verticalmonte, 
de  modo  que  el  todo  forma  una  especie  de  pór- 
tico. 

»En  el  año  de  180(!,  en  el  que  las  lluvias,  como 
ya  hemos  contado  más  arriba,  fueron  tan  funes- 
tas para  Salutré,  cu  Francia,  ocurriéi  la  terrible 
catástrofe  de  Goldau.  En  el  centro  de  Suiza,  en 
el  cantón  do  Switz,  están  situados  ol  lam  del 
mi.smo  nombre  y  otro  más  pequeño,  el  do  Lo- 
werz.  En  las  márgenes  se  extiendo  el  hermoso 
valle  del  Goldau.  De  un  lado,  el  Kighi  avanza  á 
1  -100  m.  de  altura;  del  otro  lado,  á  1 100  m.,  el 
monte  Ruffi  ó  Rosenberg.  Estas  son  montañas 
conijiuestas  de  capas  de  una  especie  de  arenisca 
ó  marga  de  granos  finos.  El  2  de  se]itienibre  una 
parte  de  estas  masas  conglomeradas  se  destacó 
del  monte  Ruffi.  En  la  mañana,  los  habitantes 
do  Goldau  oyeron  un  estruendo  terrililc.  A  las 
cinco  do  la  tarde  las  capas  que  se  extendían  en- 
tre el  Spitzbuol  y  el  Steinbergcrfiue  se  destaca- 
ron de  la  montaña  y  so  precipitaron  cou  el  ruido 
de  un  trueno  en  el  valle,  desde  el  cual  los  escom- 
bros remontaron  corriéndose  á  lo  largo  de  la  base 
del  Kighi.  Estas  capas  tenían  una  longitud  de 
más  de  4  kms.,  30  m.  de  alto  y  más  de  300  de 
ancho.  En  cinco  minutos  los  valles  de  Goldau 
y  de  Busingen  fueron  cubiertos  de  una  masa  de 
rocas  de  30  á  70  ni.  de  altura.  Las  aldeas  de  Gol- 
dau, Busingen,  Lowerz,  Ober-Rother  y  Unther- 
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Rother  fueron  ooni)ilotameute  sepultadas  bajo 
loa  eacoinbros  de  la  montaña.  l'ua|>art«ilel  lago 
de  Lov^erz  se  rellenó;  mus  a^tiaa  hh  elevaron  á 

I  '     ■  ■■.  ol  país 

111  ca- 

--'.--.-■.  '  '■  ''iSi 

((uodaiido  ;  .  ^• 

ci>mbtog.  I  i>  ,|,ó 

al  desastre;  lúa  que  put  eaBUnlidnd  se  liiióiaii  alu- 
jado en  este  mnmentn  de  mis  vivii-ndas;  |K.>ro  jier- 
iliuron  toilu  lo  qi.<  indo.  Loa  |>ér- 

didas  lueiuii  eval  iiea. 

iiEn  medio  lie  ',„  .,  -  -  '  lerta  de 

hierba  y  musgu,  domb  .,  tiem- 

po lloreciontes  aldea»,   ;  liora  el 

gran  caminu  de  Arth  á  Suiíwitz,  iiaii  erigido  una 
capilla  destinada  á  conmemorar  esto  Iritte  auce- 
Ho.  El  2  de  septiembre  de  cada  aflo  ■«  celebra 
una  función  religiosa  conmemuiativa.» 

Multitud  de  leiiómenoB  de  esta  índole  han  ocu- 
rrido en  nuestro  país;  bastará  ritai  los  do  Arne- 
dillo  y  Pnigí  ercós,  los  dcsprcniliniicnton  do  |K!- 
fiascoB  cerca  de  Sóller  por  electo  de  lu  lluvia*, 
etc. 

HUNFALVY  (PaHI-O);  /yíoj.   Fib  I  o. 

N.  en  Nagy  .Szalok  en  1810.  M.  á  m- 

bro  de  18'J1,  Hizo  sus  esludios  en  Ke  iii¡iil  )  en 
liudapest;  aprendió,    no  por  largo   lieni|>o,   los 

lenguas  clásicas  y  semíticas,   y  bv •       -ió 

profundos  conoeimientusde  las  bal  u- 

laiidia  y  Turquía.   Merced  á  esta  -<  c- 

ción  pudo  fundar  una  escuela  filológica,  de  que 
fué  jcfo  indiscutible  hasta  su  muerte.  Con  razón 
se  le  consideró  además  como  el  primero  de  loa 
filólogos  húngaros  do  Nu  época.  Nombrado  jiiofc- 
sor  do  la  Universidad  do  Budapest  é  individuo 
de  la  Acadcnda  Húngara,  ésta  le  confió  la  direc- 
ción de  sus  trabajos  filológicos.  Conservó  «icm- 
pre  Hunfalvy  suamor  á  las  antiguas  literaturas, 
y  bien  lo  probó  al  traducir  del  griego  al  húngaro 
Kl  Banquete ,  La  l{r¡,úbliea,  otros  nueve  diálogos 
de  Platón,  y  La  rolitiea  do  Aristóteles.  Para  quo 
todos  los  conocedores  dol  alemán  pudieran  se- 
guir al  día  los  jirogresos  de  los  estudios  húnga- 
ros, á  los  que  había  consagrado  su  existencia 
Hunfalvy,  éste,  desde  1 878,  dirigió  la  publicación 
por  él  fundada  con  el  título  do  Literarisehe  líe- 
riehte  aus  Ungam.  Dio  á  las  prensas  un  ini|M>r- 
tante  Tratado  de  Filología  Aiinjurn  (Is.'i0-fl2); 
hizo  público  el  resultado  de  sus  investigaciones 
sobre  los  yoguis  (1872),  ostiakos  (1^75)  y  ruma- 
nos (1878),  é  imprimió  una  litnoyra/ía  de  Uxín- 
gría{lS77). 

HUNGARIA  f.  yislron.  Asteroide  número  cua- 
trocientos treinta  y  cuatro,  descubieito  por  el  as- 
trónomo alemán  Max  Wolf  el  día  11  de  sep- 
tiembre de  1898.  Aparece  en  el  campo  del  ante- 
ojo como  estrella  do  11.°  magnitud;  efectúa  su 
revolución  alrededor  del  Sol  en  dos  nñosy  tres 
cuartos  á  una  distancia  media  casi  doble  que  la 
de  la  Tierra,  y  describe  una  órbita  cuya  cxccn- 
trieidad  es  0,074  y  cuyo  plano  tiene,  respecto 
del  de  la  eclí)>tica,  una  inclinación  de  22"  .'!3'. 

*  HUNGRIA:  Oeog.  Reino  qtie,  con  el  Imperio 
de  Austria,  forma  la  Monarquía  austro-húngara. 
El  último  censo  oficial  es  el  de  1800,  y  á  el  se 
refieren  las  cifras  de  jioblación  que  figuran  en  el 
siguiente  resumen,  donde  se  detalla  la  división 
del  país  en  comilados  ó  distritos;  algunos  do  és- 
tos tienen,  además  del  nombre  húngaro,  que  es 
ol  primero  quo  se  cita,  nombre  alemán  ó  eslavo. 


Hungría:  48  comiudoa  ó  dists.,  224  018  kms.',  12  882  278  habita.,  y 
57,. ">  por  km.',  á  saber: 


Comitados 


Superficie 
en  knis.ü 


Abanj-Toma. 8  260,06 

Arad .      .  6  44.i,.'!9 

Arva 2  077,42 

liacs-Bodrog 11079,41 

Baranya 5  133,13 

liars.  ...  267-3,45 

Bekcs 3  558,01 

liereg 3  724,45 

Bihar 10  961,63 

r.orsod 3  427,77 

Csanad 1  618,20 

Csongrad 3  413,65 

Eszlergom  ó  Gran 1  123,30 

Fcjer   (Feher)   ó  Stublweissen- 

burg) 4  156,00 

Giimür 4  276, 10 


Habitantes        Densidad 


179 
343 

84 
716 
322 
152 
258 
179 
516 
216 
130 
261 

78 

222 
174 


884 
597 
820 
488 
2S5 
910 
386 
4;'i5 
701 
794 
575 
340 
378 

455 
810 


5.5,01 

53,03 

40,8 

64,7 

62,8 

57,2 

72,6 

48,5 

47,1 

63. 2 

80,7 

76,6 

69,8 


68,5 
40,9 


Gyiir  ó  Raab 

Hajdu  (Haiducos)  ó  Haidukcn. 

Heves 

Hont 

Jaoz-Ncgy-Kun-Szuluok  u.laz.y- 

gien-Grosskumanien-Szoluok 

Komarom  ó  Komorn 

Krasso-Szóreny 

Lipto  ó  Liptaii 

Maramaros  ó -Marmaios.. 

Moson  ó  AVieselburg 

Nograd  ó  Xcogiad 

Nyitra  ó  Xeutra 

Pest-PilÍ8-.<solt-Kis-Kuni  ó  I'cst- 

Pilis-.Solt-Kleinkumanicn.     . 

Pozsony  ó  Pressburg 

.Saros 

Somogy  ó  SUmeg.  . 
Sopron  iS  Odenburg. 

Szabolcs 

Szatmar 

Szepea  ó  Zips 


1381,11 

115  787 

83,8 

3  35.1,22 

190  978 

57,0 

3  878,35 

233  786 

60,8 

2  649,88 

123  023 

46,4 

5  373,31 

818  475 

69,8 

2  944,07 

1.59  504 

64,2 

9  750,16 

407  6.36 

41,8 

2  557,54 

76  850 

84,0 

10  8.5-1,90 

268  281 

25,9 

2  041,34 

85  050 

«.7 

4  3.15,18 

214  444 

49,2 

6  723,55 

896  659 

69,8 

12  005,25 

1  224  724 

97,2 

■1216.17 

831 370 

78,6 

■•  --l.'^l 

168  021 

44,0 

'  '■■■■  :.'\ 

326  836 

60,0 

:;:;ii7,19 

259  602 

78,6 

1  917,34 

244  946 

49,8 

6  491,28 

823  768 

49,9 

3  606,00 

163  291 

46,3 

8«  FITNO  IIUNG 

Siil»Ky.  ... 

Tsiiioii. 

Tolo*. 

Toroutal 

TrtH' "«11  ó  TrcnUchin.  .     . 

Tn 

1.:  

Un,  

Va»  u  Kiaoiiliiir^.  . 

'  Z«ni|>Ui 

.............  SoUl 

rmiMiVrrtHiVi:  15  coniiUdot,  ;i&731   kniü.-,  2  25121C  liabit.'i.,  y  10,4 
habita.  |K>r  km.',  aat  dUtribiiúIo: 


3fl2«.fl9 

191  107 

62,7 

1    :  039 

61,4 

'>l>S 

60,2 

:•  .'"ji,  rj 

¡-~  750 

61,8 

4  r,i'.i,8a 

L'.'iS  700 

50,0 

1  li0,36 

411  979 

43,5 

1  1(10,03 

7:.  101 

03.4 

KO'J  SI 

i:!;.vi7 

44,3 

;.      ■    ■  ■ 

71 

77,5 

■SO 

51.7 

í.  l-l.i.J 

1(1 1  099 

79,0 

0301,58 

299  197 

47,5 

2  780,17 

112  413 

41.2 

HUNG 

Kolozs  &  KlaUKenburg.  .  .  . 
Kiikiillo  (KÍ8.)  ú  Kleinkokol.  . 
Kukiillo  (Nngy-)  ó  Orosjikokol. 

Maroa. Torda 

Si'ol'uu  ó  lloimaiiiiíitadt. 
S/oliiuk.Uoboka.    ...... 

Toidn-Aiauyos 

Udvarlioly 

Fiume  (  Territorio  de):  19,57  kms.=,  29  494  habits.,  y  1  504,8  Imbitnn- 
tes  jior  km'''. 

Croaeiii:  5  coniitndos,  25  870  knis.',  1420135  habits.,  y  66  por  kilóme- 
tro cuadrado,  &  sabor: 


n««¿tac<-i«-XftUod  ó  niitritz- 
Nauol 

Praxo  ú  Krouitadt.  .... 

C-Mk 

Kcher  (Also-)  6  Vntím-cisscii- 
burR. 

Fognraa. 

ilarom^zrk.. 

Huoyad.,     . 


4  014.n.'. 

1  í-ii.i.iia 

4  1'.i:í,'J2 


1 


72  737 

.';n<i-io 


El  51.46 

por 

100  do  los  habitantes  del  reino 

d«  \h 

.n:.T:- 

no 

«i'-i'n  locr  ni  escribir. 

V 
49- 
49- 

ilciilú  los  ingresos on 

■  1  is  de  ingresos 
'>iics   indirectas 

1  ■ 

"--    tfl».- 

-rcs 
.Mi- 

iii.'< 

.  .Mihistciiodo 

\U 

.  lo  los  paísosde 
ir.»  on   1-''/  ascendía  á  florines 

24: 

1 

.  ,..,„„..»,..,..,. 1..     !,,.„,»„  „nnio 

prn 

nv 

iri- 
Iros 

:  '-íi|>Ulldoil 

|-¿2  hec- 
,s    y 
■111- 
,   el 
co- 
,,   y 
liccliir.  T 

i  v*«>iii  iivcl«f.   jr  104^44  luuvUdiu,  a  iiuugria 


104  737 

80  777 

114  110 

!■  -.1172' 

1  ^....  008 
267  896 


26,1 
48,1 
26,4 

51,0 
47,0 
80,0 
38,6 


5149,25 

226  199 

43,7 

1  045,82 

101  045 

61,4 

3  109,03 

135  312 

43,5 

4  3'2.1,03 

177  f<60 

41,1 

3  313,52 

148  738 

41,9 

5149,82 

217  S.'iO 

4 '2, 2 

3  3i;9,91 

150  504 

41,7 

3  417,08 

110132 

32.2 

7  210,04  481252 


67,1 


5  047,73 

266  210 

52,7 

0  211,48 

190  978 

30,7 

4  879,09 

220  629 

45,2 

2  621,28 

268  066 

102,4 

Zsgrab  (Agrá ni)  ó  Zagrob,  .     , 
Bclnvar-Koriis,    Kreu/,  ó  Bjelo- 

var-Krizova 

I.ika  Krbava: 

Jloiiriis-Kiiinioú  Modrns  Rioka. 
Varasd,  Warasdin  ó  Varazdin.. 

Kslavonia:  3  coniitados,  16  605  knis.'-',  766  275  habits.,  y  46  habits.  por 
km.-,  as!  distribuido: 

Pozsogií  (5  Pozoga 

Szoiom  (Sirniia)  ó  Srioni.     .     . 
Voríiczc,  Virovitica  ó  Virovititz. 


4  932,95 

202  836 

41,0 

6  805,80 

847  022 

.00,5 

4  866,88 

216  417 

44,6 

Lo»  t                                                      11  325324 

knis  '.  1 "                                            '  .  Convie- 

Dc  1  .'  el   tuul  do  9U|i.  uo  es  exacta- 

nii  r.  le  1t<  cifras  |"<rcialos  nnte.i  in- 

dii- ,  :,■■'■         ,^i  loa 

do.  :  .  do 

las  ixi- 

nin  ^  los 

d«!  roí. 

Por  i  724Ú73Ü;  alemanes 

21  y  csloraco.sl  910279; 

rut.  serbios  2004240;  ru- 

niai  -94079;    italianos  y 

Uil  ■  497;  vario.i,  el  resto. 

Son  o  SS20770;  de  ritos 

íT  •-;  ortodoxos  griegos 

H  3  429160;  61615    uniti- 
.   varios,  y  no  incluidos  en 
roi.as\  el  re~to.  .Según  datos  de 
1    el    año   147477    matrimonios, 
,     1-1  iniriii.?nt03  y  548292  defunciones.  Hay 
MÍ4  ciudades  do  mus  de  50000  habits,,  &  sa- 
ber: 

Budapest.  .  l : 

Szogedin ,-......1 

María  Tercsiópolis  ó  Szabadka. 

Pel'r«-c.*in 

1 1                    -..irholy. .  . 
I'.  . 


91050hectAr.  y  730655  toneladas);  el  ciiñnnio 
(18928  hectár.,  104640  hotol.  de  simiente  y 
4100  toneladas  de  hilaza,  á  Hungría  12005  hec- 
táreas, 92  724  hectol.  de  semilla  y  3055  tonc- 
neladas  de  hilaza);  el  lino  78833  hectár.,  8730.53 
hectol.  do  siniionto  y  27158  toneladas  de  hila- 
za, li  Hungría  «7S40  liectni-.,  869  459  hectol.  de 
semilla  y  ,23437  toneladas  de  hilaza);  el  tabaco 
(37994  hectár.  y  18424  toncladiis  ilo  hojas,  á 
Hungría  37970  hectár.  y  18409  toneladas  de 
hojas.  La  producción  de  vino  en  dicho  año  fué 
do  lOOSOOO  hectol.,  obtenidos  de  2G5407  hec- 
táreas de  viñedo,  á  Hungría  219842  hectáreas  y 
1387000  hectolitros. 

Las  últimas  estadísticas  del  ganado  se  refieren 
al  año  de  1SS4,  en  que  se  contaban  1997356  ca- 
bezas do  ganado  caballar,  25550  asnal  y  mular, 
5592873  vacuno,  11180841  lanar,  5554130  do 
cerda  y  367073  cabrío.  El  censo  del  ganado  en 
1895  sólo  consigna  las  cifras  correspoiidiintes  á 
Hungría,  que  poseía  en  dicho  año  1972720  ca- 
bezas del  caballar,  22138  asnal,  715  mular, 
5779092  vacuno,  7453671  lanar,  6465137  de 
cerda  y  279  687  cabrío.  Han  anment-ido,  pues, 
considerablemente  los  ganados  caballar,  vacuno 
I  y  de  cerda,  el  asnal  y  mular  ]>ernianecen  casi 
estacionarios,  el  cabrío  ha  aumentado  algo,  y  el 
lanar  ha  disminuido  notablemente.  La  apicul- 
tura contaba  en  1890  con  743204  colmenas  en 
todo  el  reino,  y  en  1896  s-jlo  en  Hungría  babía 
636749.  La  cría  del  gusano  de  seda  ha  adquiri- 
do desde  hace  algún  tiempo  e.\traordinaria  im- 
portancia. 

Los  bosques  en  1894  comprendían  9  074120 
hectár.  (correspondiendo  á  Hungría  7542996,  á 
Croacia  Eslavonia  1530442  y  al  territorio  do 
Fiume  682).  Contábanse  además  2440167  hec- 
táreas de  encinas,  4752978  de  álamos  y  1880975 
de  coniferas. 

Res|iecto  á  la  riqneza  minera,  el  término  me- 
dio del  valor  de  los  minórales  entregados  á  la 
Industria  y  al  Comercio  en  los  cinco  años  de 
1890-90  fué  de  47396200  pesetas.  Las  mayores 
partidas  corresponden  al  hierro(23 686800),  lig- 
nito (22437  400),  hulla  (11281000),  9739980 
(oro),  fundición  (3294600)  y  plata  (2462800). 
Aparte  figuran  las  salinas,  que  en  los  años  de 
1891  d  1896  han  dado  anualmente  sal  por  valor 
de  17  á  28000' 00. 

La  última  estadística  oficial  daba  la  cifra  de 
901422  individuos  dedicados  á  la  industria,  de 
ellos  48412  en  las  minas,  y  913010  en  las  in- 
dustrias fabriles,  de  éstos  825 008  en  Hungría  y 
Transilvania,  distribuidos  en  C4S882que  traba- 
jaban on  las  industrias  manufactureras,  184264 
estrías  que  sirven  al  consumo  perso- 
n  la  industria  nómada  y  38  525  en  la 

'-''•■•'"'■•,    Ti"  los  indus- 

ncs  y  (á- 
ros;  nía- 
nuil  7  017:  luudicionos do  hie- 
rro •                              linas,   7218;  construcción 
,  ;  l.vl'H.  de  harina,  6947;  fábs. 
7,  ole.  Kn  total  1120  estableci. 
I-      ■    99107  obreros.    I.n  1895 
,  que  produjeron  941  435 
iH.i  cervecerías,  que  ilio- 
run  14lútfuO  iiKuiuiilioa  d«  GCIVOza;  20  lublicas 


de  azúcar  de  remolacha,  cuyo  producto  fué  de 
74  014  toneladas. 

Los  datos  generales  del  comercio  constan  en 
el  artículo  ArsTKiA-HrííOliiA.  En  1896  el  reino 
de  Hungría  importó  por  valor  de  1143750000 
pesetas  (oro),  y  exportó  por  valor  de  pesetas 
1135000000. 

En  1."  de  enero  do  1898  se  explotaban  16857 
knis.  do  f.  c.  y  21302  de  líneas  telegráficas  del 
Estado  (1896).  Se  expidieron  7147005  despa- 
chos telegráficos.  En  el  mismo  año  circularon 
por  las  4  607  administraciones  de  correos  y  car- 
terías 163  974000  cartas,  54850 000  tarjetas  pos- 
tales, 12S64S000  impresosy  muestras  sin  valor, 
y  18661000  |<liegos  con  valores  declarados. 

llisl.  -De  los  iffincipales  acontecimientos  de 
la  historia  contemporánea  se  ha  dado  ya  noticia 
en  este  Apémiice  (V.  ArsTniA-HvxnniA).  Espe- 
cialmente, en  cuanto  al  reino  de  Hungría,  los 
hechos  capitales  en  estos  años  últimos  han  sido 
la  celebración  en  el  verano  de  1S96  del  milena- 
rio del  Estado  húngaro,  y  las  contiendas  de  día 
en  día  más  empeñadas  entre  los  gobiernos  aus- 
tríaco y  húngaro,  como  consecuencia  de  las  as- 
piraciones nacionalistas  de  los  húngaros  ó  ma- 
giares. Torres  Campos,  el  secretario  general  de 
la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid,  consigna  como 
uno  de  los  hechos  más  salientes  do  la  Geografía 
política  contemporánea  do  Euroi)a  la  impor- 
tancia alcanzada  en  todas  las  esferas  do  la  cid- 
tura  por  oí  pueblo  húngaro.  Desde  el  momento 
en  que,  por  virtud  del  régimen  dualista,  Hun- 
gría ha  reconquistado  su  vida  nacional,  cu  un 
período  do  treinta  años,  su  desarrollo  ha  sido  ex- 
traordinario. La  pitszta,  antes  en  gran  ]iarte  in- 
culta y  desierta,  se  ha  transformado  en  animada 
cam]iiña  productora  de  grandes  conlidades  de 
cereales,  verdaderomar  de  trigo  que  ondula  bajo 
la  acción  del  viento,  y  en  fecundas  interminables 
praderas  donde  pacen  bandas  numerosísimas  de 
caballos  y  de  vacas;  la  industria,  antes  casi  nu- 
la, tiene  en  la  moderna  Pest,  al  )ne  de  la  histó- 
rica Huda,  un  centro  imiiortantísimo,  cuyos  ade- 
lantos trascienden  á  todas  las  comarcas  harine- 
ras del  mundo;  los  caminos  do  hierro  se  han  ex- 
tendido por  todo  el  país;  la  navegación  por  el 
Danubio  es  activísima;  su  riqueza  es  tal  que  los 
presupuestos  se  saldan  con  sobrante  y  su  crédito 
subo  de  día  en  día;  su  enseñanza  está  á  la  altura 
do  los  países  germánicos;  su  arte  ofrece  nombres 
tan  universalmentc  conocidos  como  los  del  poeta 
Péti'fi  y  del  pintor  Munka.sy;  la  política,  iii0]>ia- 
mento  húngara,  pesa  en  la  cancillería  de  Viena  é 
infiuye  en  las  relaciones  internacionales  del  Im- 
perio de  los  Hapsbnrgos.  Elocuente  alarde  de  esa 
resurrección  moral  y  material  de  un  pueblo  jo- 
ven de  glorio-sa  historia  y  do  grandes  energías, 
pero  un  tanto  adormecidas  para  toda  otra  aspi- 
ración quo  la  de  conquistaran  independencia, 
tal  vez  porcon.sccuencia  natural  ile  la  tutela  aus- 
tríaca, hasta  la  consagración  jdena  do  su  jerso- 
nalidnd  nacional  en  1867,  ha  .sido  la  Ex)in8Íción 
del  Milenorio  do  Hungría,  celelirada  en  linda- 
Pcsl  para  conmemorar  la  fnndaeii'.n  en  890  del 
Estado  magiar  por  el  jefe  de  banda  Arpad,  en- 
tre los  Cárpatos  y  el  Danubio,  on  las  vastas  lla- 
nuras de  la  PanonÍB.  El  grandioso  jubileo  revela 
que  la  tiera  nación  húngara  ha  atravesado,  según 


HUNO. 

U  InM  lie  su  iii8ifn><)  (;e<'>t!r<>lo  Aiiiiiiiiiia  Vaiii- 
bvry,  U«  tcnijieitaile»  de  diez  sijjlii»,  i«cf>(;ii'ii. 
lióse  ú  veces,  ]>er»  aiii  rendir»»  iiiinon,  v  ooiiser- 
VHiiilo  preoiosaH  energías  que  aKvuiíiii  liuy  su 
coiiipleto  desenvolviiuienlo.    Nirdulero  (riuur» 

lli-  \ :    ■  " 1    '  '  ■  '  ■■  '■>iml,  óxito 

.1  ■;  Ua  sido 

I  <  !  lio  ea  las 

Puertas  de  Hiurro,  rotii|>tcüvtu  la  barrera  queso 
o|>onia  al  dcsnrrollo  ele  la  ai-tividad  orecienle  y 
il  la  expnrtii'i'ii  vc'iilíijosa  do  lu.s  |irodiiclüa  del 
reliiii  ¡\  PtMl'ii,  11  Kuniiinii,  i  liiil(;nria,  y  l>or  el 
Mir    ^      •  •■  do  Kiiropa.  La  J'otla 

I  Ir  I  '9  do  103  kiiis.  oiitro 

lo^:  t  1 1  Miroc'h  riaiiina,  do 

lai-adi'iii  do  los  l'.iliane»,  en  que  la  majestuosa 
y  tranquila  ii  rri-n'.'  ic  reduce  hasta  la  anchura 
de  13'J  ni.,  oln'  . mentó  contra  banco» li 

flor  de  ai;u».  ■!  1'' su  iirolundi  lad  en 

,'    v         ,■  •  •■  I,l^  ayims ' '  ■  i-i  un 

ulo  p;ira  l.i  .1  que 

i    l:^:-.i    11:    i  ;,    :'- I'-.  Ilov   COrro  ll  '  II  UU 

lecho  unilbrme,  la  navoKaoión  ca  continua  dosdo 
el  Mar  Ne^ro  (\  Rud-ipest  y  Viena,  habiouilo  el 
eluiwrador  Francisco  .losiS  y  los  do»  royos  ribere- 
ños de  Sorbia  y  RiiMianía  recorrido  ol  canal  dos- 
do  1 1-^  i:i,indoj  Puertas  bástalas  Poquofias  Puor- 
1  -  1.  Hierro  )ior  el  dcsliladcro  do  Kazan,  pura 
'.  .  i:  1 1  ■l.-ifM.'ii.'U  do  los  obstáculos  qno  80 
I  ,1!      '\       .      I  i<5n  por  el  gran  río.  Eicon- 

\r  ^      \i.  1       iru  su  alte/a  do  miras,  su  pe- 

nctracinu  y  su  |atriotismo  ilustrado  han  hecho 
quo  se  le  Hamo  el  Oran  IIiin¡iiiro,  tuvo  la  idea  de 
abrir  á  su  patria  las  Puertas  do  Hierro  en  el 
primer  tercio  del  si^'lo.  Xo  aceptado  el  proyecto 
por  Austria  ni  por  Turquía,  n  la  sazón  potencia 
riherci\a,  ha  ronacidii  en  los  momentos  de  éxito 
para  la  política  húngara. que  representa  la  direc- 
ción do  las  relaciones  internacionales  do  la  Mo- 
narquía austro-hÚM^'ara  por  el  conde  Andrassy. 
nesi^ués  de  la  ^-uerra  turco-rusa,  en  el  Congrego 
de  liorlín  obtuvo  dicho  Ministro  mandato  do 
Europa  ¡«ira  regularizar  el  curso  del  Danubio,  cu- 
yi  njMnación  se  consideró  asunto  internacional 
en  el  (ongreso  de  París  que  puso  término  n  la 
guerra  de  Crimea.  Conseguido  (lor  el  gobierno 
húngaro  el  encargo  de  Austria  de  llevar  &  cabo 
por  .si  la  obra  con  sus  propios  recursos,  obtenida 
la  aquiescencia  de  .Serbia,  se  hicieron  rápida- 
niento  los  estudios,  so  prepararon  los  poderosos 
medios  materiales  que  hacían  falta,  y  en  sois 
años,  con  un  gasto  de  lióOOOOO  llorínes,  las 
Puertas  de  Hierro,  por  obra  exclusiva  do  Hun- 
gría, han  quedado  ]>ara  la  navegación  interna- 
cional abiertas. 

Pero  Hungría,  dice  Torres  Campos,  no  satis- 
fecha coa  su  emancipación,  y  la  igualdad  con 
resiiectoá  .\ustria  eu  que  ol  régimen  dualista  la 
coloca,  no  bastándole  la  participaciLUí  de  la  su- 
premacía en  el  Estado  de  los  Hapsburgos,  ha- 
ber hecho  predominar  en  los  asuntos,  comunes  á 
veces,  sobre  todo  eu  la  diplomacia  con  .\ndrassy 
y  Kalnocky,  los  intereses  húngaros  sobre  los  de 
Austria,  y  hasta  haber  hecho  pesar  de  modo  ex- 
traer linario,  en  miis  de  una  ocasión,  las  tenden- 
cias del  magiarismo  en  lu  política  |>cculiar  del 
Gabinete  de  Viena,  quiero  sustituir  á  su  anti- 
guo dominadora,  hacer  del  Imperio  del  Este  un 
Estado  magiar,  aun  con  sacrifício  de  las  |>rovin- 
cias  alemanas  y  de  Viena,  con  lo  cual  Budapest 
sería  el  centro  único  de  gravitación  de  la  vida 
nacional.  Estado  que  [odría  extender  de  modo 
e\tr\'irl¡nario  sus  dominios  por  la  península  de 
¡5  !  i'.  mes,  en  virtud  de  la  política  de  la  mar- 
i-'  1  '-i'i  Orifnie  í itrnng  nach  oslen),  adopta- 
da con  entusiasmo  i>or  los  magiares  mediante  la 
adquisición  de  antiguas  provs.  y  dependencias 
n  itiuales  !*■  la  carona  de  .San  Esteban.  IjOs  ma- 
^¡ii.~  r'M'iin  trililea  ambiciones  y  aspiran 
con-taiiieii.cute  .i  ^anar  terreno.  El  partido  re- 
voluti-'uario,  reconstituido  por  el  hijo  del  liicta- 
ilor  Kos«nth,  piensa  que  la  ausjUich,  el  com 
promiso  que  liga  desde  1867  á  Austria  con  Hun- 
gría, obtenido  por  Peak,  aprovechando  la  neco- 
--id  I  '  ^   .^Iria  de  reconciliarse  con 

Iu«  ir  al   restallecimionto  de 

la  <..!,  .:.  ,^,  ,,  ,,,-  ,ica  del  país,  no  es  bastante 
fovorable;  se  queja  del  uso  obligatorio  del  ale- 
mán en  el  ejército;  no  le  bastí  que  el  reino  ten- 
ga su  Parlamento,  sus  Ministros,  su  bandera, 
su  moneda;  qniore  ejército  ¡«eculiar,  régimen 
aduanero  propio  y  representa'  i"n  di|>lonintira 
distinta;  aspira  &  la  inde|«ndenria  completa; 
trata  de  realizar  la  obra  abortada  en  1847,  y 
amenaza  con  la  separación  de  los  países  trans- 
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loithauoii  de  lo*  iltuadoa  eu  la  orill»  o|iuest«i]el 
I^itha,  conservando  aólo  la  unión  jicnoutl  en  el 

niMiiarca. 

Con  iiiutivii  ilti  la  renovación   del  |>act<>  ' 
re'.;ulii  mus  rcUi'iones   nni    .AunIiíu   «losde   1 

idea. I  .    .    .     i;  -- '.     V     M,,l,,..,>      lluiv- 

ha  ■  El  com- 

prnii  !•  |>ara  la 

uuiou  luiidahioiital  du  la  iliplomaiia,  «I  ejército 
y  la  hacioniU  i.'«nnrnl,  <-nn»itdi*iadoH  oomn  asun- 
to» - 
on  ll 
tos 
pav 

muih       ll  . 

Tesoro,  piílu  el  sUilu  quo  para  |>agar  sulu  ul  'ó\ 
por  100  del  total  de  loa  gastos  comunes;  y  Aus- 
tria, teniendo  en  cuenta  los  gnitules  pro^-roso» 
realizados  por  lo»  magiares  on  la  industria,  y  la 

prf'speridn  '   ' ' 'Ui  hecboalarde  on  el  iiiile- 

nario,  qui  la  cuota  i\  12  por  100.  No 

pudicnilo  1  •    ol  acuerdo  entro  loa  dos 

|>aí.se8,  so  propuso  la  prórroga  por  un  año  del 
utaiu  quo.  Conforme  con  cata  medida  circuns- 
tancial, el  Parlamento  húngara,  ú  condición  de 
que  la  aceptase  ol  Ueithslag,  no  ha  conseguido 
quo  prevalezca  en  éste,  por  la  oposición  do  los 
anlimagiares  y  do  los  alemanes,  irritados  con  ol 
gobierno  por  las  Ordenanza»  do  abril,  favora- 
bles ú  las  aspiraciones  de  loa  chccos  de  liohe- 
mia,  dándose  lugar  &  un  conflicto  do  imposible 
solución  en  el  terreno  parlamentario.  Do  aquí 
una  gran  tirantez  en  las  relaciones  entre  ambas 
gobiernos. 

Si  en  otro  tiempo  Hungría  ha  buscado  ol  apo- 
yo extranjero  para  emanciparse  de  la  tutela 
austríaca,  hoy  lo  .solicita  para  reemplazar  ú  su 
rival  on  la  hegemonía.  Nadie  puede  servirla  me- 
jor en  este  empeño  que  el  audaz  representante 
del  pangermanismo,  que  personifica  la  atracción 
de  todos  los  alemanes.  A  la  victoria  de  I'rusia 
de  ISfil),  saludada  con  entusiasmo  en  Budapest, 
debe  Hungría  la  autonomía  que  goza.  Por  esto 
so  considera  como  la  natural  aliada  de  Alema- 
nia, y  ha  recibido  con  júbilo  inmenso  la  visita 
on  Budapest  de  Francisco  José,  como  rey,  del 
soberano  alemán,  llamado  por  los  húngaros  Gui- 
llermo e7  Conijui.slador,  con  intención  profética, 
considerando  este  homenaje  como  consagración 
suiírema  de  la  independencia  del  roino,  recono- 
cimiento do  su  importancia  en  la  historia  de 
Europa,  y  anuncio  de  grandezas  y  glorias  que 
renueven  los  días  de  Matías  Corvino.  Próspera 
y  feliz  por  la  libertad,  la  quiere  para  s(,  no  para 
los  demás.  De  aquí  nace  una  délas  grandes  di- 
ficultades en  la  situación  interior  de  Austria- 
Hungría.  Lejos  de  hacer  la  causa  do  los  oprimi- 
dos, aspiran  los  magiares  á  mantener  el  antiguo 
régimen  de  opresión,  modificándolo  sólo  en  su 
provecho,  y  para  su  mayor  gloria  aplastan  á  los 
chocos,  los  eslovacos,  los  sorbiosy  los  válacos  de 
la  Transleithania;  buscan  aliados  poderosos  que 
les  sirvan  de  auxiliares  contra  las  reivindicacio- 
nes autonomistas  de  las  nacionalidades  sojuzga- 
das; en  la  política  general  combaten  en  todos 
los  terrenos  a  los  eslavos  y  sostienen  á  los  ale- 
manes, para  impedir  la  emancipación  de  loa  chc- 
cos de  Bohemia  y  Moravi.i. 

La  emancipación  de  Hungría  se  ha  considera- 
do en  Euro)'a  como  la  medida  inicial;  el  punto 
de  partida  de  una  transformación  cou.'plota  de 
los  pueblos  unidos  bajo  el  cetro  de  Francisco 
José:  un  compromiso  con  las  demás  poblaciones 
del  Imiicrio;  una  esperanza  para  los  checos,  los 
polacos  y  los  rumanos.  Pero  los  húngaros,  pue- 
blo de  innegables  virtudes  cívicas,  do  ardiente 
patriotismo,  de  heroica  bravura  y  de  inextingui- 
ble amor  á  la  independencia,  que  los  ha  llevado 
á  defender  con  tenacidad  maravillosa  sus  dere- 
chos y  sus  privilegios  contra  las  invasiones  del 
germanismo  austríaco,  tienen  un  orgullo  exce- 
sivo y  nna  soberbia  ciega,  que  les  hace  conside- 
rarse como  el  primer  pueblo  de  la  Tierra.  Cre- 
yéndose tipo  superior  é  incomi«rüble  de  la  hu- 
manidad, des]'rocian  n  las  demás  narionalidados 
y  á  ninguna  consideían  con  derecho  n  alcanzar 
las  prerrogativas  |Kjr  ellos  conseguida-,  con  tí- 
tulos i'ara  igualarlos,  antes  bien  prclieren  q\ie 
sigan  en  lao|'rosión,  ]:<ara  poderalgnn  día,  cam- 
biados los  destinos  del  Iiniwrio,  dominarlas. 
Por  esto  el  dualismo,  segiin  la  frase  del  gran 
historiador  choco  Palacky,  ha  sido  una  centra 
lización  doi'le,  una  agravación  <lel  despotismo  y 
la  iniquidad  para  todo  lo  que  no  sea  húngaro  ni 
alemán.  Ha  montado  dos  máquinas  de  compre- 
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>Í¿D,  en  lugar  do  una  i|iir-  antes  de  la  finau'  ipa 


eión  <li'  Hungría 
7  milli/ii«A  d 
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preciso  niagiarizar  iiasta  la»  picili 

están  do  conseguirlo.  Cuando  II ■  ■ 

sión  del  milenario  de  la  fiu 

magiar  (abril  de  1890),  ha  1 

do  ante  el  mundo  do  su»  |i  :i-a 

y  de  la  niagiiifícencia  de  su  do 

«00000  habitantes,  como  e   , : ,u- 

ción  de  exuberante  y  propia  vida,  de  cultura  y 
de  riqueza,  el  comité  de  las  tres  nacionalidadea, 
rumana,  eslovaca  y  serbia,  hizo  oír  nna  ardiente 
]irotosta  contra  la  situación  de  vordadera  servi- 
dumbre en  que  se  mantiene  á  la  i  -  loa 
habitantes  del  reino.  La  situacióii  ne» 

de  rumanos  del  Banato  y  de   la  T: ot 

particularmento  desgraciada.  En  la  meseta  cu- 
bierta do  frondosos  bosques,  ceñida  por  la  ba- 
rrera semicircular  de  los  Cárpatos,  especie  de 
ciudadcla  do  Hungría,  vive  una  mayoría  ruma- 
na sojuzgada  por  una  minoría  magiar.  Los  in- 
tentos para  niagiarizar  el  país  y  para  dividirlo 
han  sido  inútiles.  Perfectamente  unidos,  á  pesar 
de  sus  diferencias  religiosas,  en  comunes  aspira- 
ciones políticas  y  de  independencia,  recabon  el 
reconocimiento  do  la  nación  valaca  ó  rumana 
como  nación  constitucional  del  Imperio,  la  re- 
presentación parlamentaria  en  la  Dieta  de  Klau- 
semburgo  proporcioiíalniento  á  su  número,  la 
admisiiin  á  todos  los  empleos,  el  uso  del  ruma- 
no como  lengua  oficial  en  cuanto  afecte  á  la  |>o- 
blación  quo  lo  hablo,  y  rechazan  la  unión  con 
Hungría  acordada  en  1818,  con  la  mira  de  anu- 
larlos, por  la  Dieta  de  Transilvania.  Al  estallar 
la  insurrección  de  18-18  en  Pest  los  desconten- 
tos rumanos  se  levantaron,  y,  dominada ¡vor  el 
general  Beni  la  Transilvania,  Hungría  sembró 
el  terror  en  el  país  mediante  Consí  jos  de  guerra 
que,  en  menos  de  dos  meses,  hicieron  ejecutar  á 
4000  rumanos.  En  Austria  hallaron  acogida  al- 
gunas de  las  reivindicaciones  de  los  rumanos  y 
se  les  otorgaron  derechos  iguales  á  los  do  los 
demás  ciudadanos,  sustrayéndolos  á  la  domina- 
ción magiar.  En  18C3  se  reconoció  la  oulonomfa 
do  Transilvania  como  gran  ducado;  se  autorizó 
el  uso  de  las  tres  lenguas,  húngara,  rumana  y 
alemana,  y  la  Dieta,  nombrada  por  un  procedi- 
miento razonable  para  que  fuera  verdadera  re- 
presentación del  país,  contó  por  primera  vez  una 
mayoría  rumana.  Los  húngaros,  sin  embargo, 
no  desistieron,  y  en  18i55  impusieron  la  reunión 
de  una  Dicta  en  que  los  rumanos  tenían  una  re- 
)iresentaciiín  irrisoria,  do  13  nobles  niagiariza- 
dos  para  440  individuo-.  Esta  Asamblea  votó  do 
nuevo  la  anexión  de  la  Transilvania  á  Hungría, 
que  so  consumó  por  la  constitnción  dualista,  en 
la  cual,  para  su  propia  seguridad  y  como  sacri- 
ficio necearlo,  Austria  entregó  á  los  magiares 
todo  el  ]>aís  ú  la  parto  allá  del  Leitha.  Inútiles 
fueron  entonces  las  reclamaciones.  Ante  un  alto 
interés  nacional,  no  hallaban  eco  los  quejas  del 
particularismo. 

La  Constitución  do  1863  declaró  la  igualdad 
de  derechos  do  los  diferentes  jmoblos;  declara- 
ción ^  lo,  n  título  deque  cada  ciuda- 
daní  I  s  individuo  do  la  patria  una 

..  „  .  ...„.  ,„,,.....  mciona- 

re  todo 
I     ,  ,  que  lo 

ejercen  coin  el  fin  de  imjionerse  y  aniquilar  toda 
otia  iiitluencia  que  la  de  raza,  reduciendo  á  los 
eslavos  y  rumanos  n  la  condición  de  verdaderos 
parias. 

La  ineficacia  de  las  medidas  protectora.*  de 
los  derechos  do  los  no  magiares,  sistemática  y 
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uliivo  t«i  liov.'nieo  inlcrior  lio  la  lirotaña  ooei- 
denial,  donde,  de  la»  cnntro  zonas  en  iine  i'sto 
■  ncdodivi.lirse,  lasdos  inicriorescorrosi'onden  ii 
•o  subpiso.  La   primor»  es  la  dononiinada  de 
,,  i,i?arras  y  do  las  cuarcitas  de  rioupaslel,  cu- 
ya potoniia  es  variable  do  N.  ú  S.,  alean/ando 
nn.»  1 000  ni.  en  I»  cuenca  do   lliest  y  do  t lia- 
leaulin;ol   principal   lo-il  que  se  encuentra  en 
CHln  cai«  es  el  JIomaloiwltt»  virinji,  que  se  aso- 
.^>ra»  formas   li'siles  que  constituyen  una 
II  parto  silúrica  y  en  parto  devónica;  es- 
irras  repesan  desdf  luego  en  ciertos  pun- 
li,„,"iK>r  ejemplo  en  la  casi  isla  de  C're/ún,  «obro 
lo»  estratos  que  encierran  la   launa   tere  ra  de 
Harrandc.  La  secunda  capa,  que  recibo  el  nom- 
bre de  arenisca  blanca  do   Landewennec,  se  ca- 

- i,,i  jior  presentar  dinmmtjsia  llamiltonm- 

irías  especies  do  ModiolopsU,  C'ucuUo-a, 

,mla  y  OrMofírn.v;  esta  capa  eorrc<ipondo 

II  la  arenisca  hunaruquense,  y  está  cubierta  por 

la  grauwacka  de  Jaou.quo  i'ortcnoco  ya  al  subpi- 

•o  coblouciense. 

HÜNTINQTON:  Oeog.  C.  dolcondado  do  Cabell, 
ost  de  Virginia  del  Oesto,  Estados  Unidos,  si- 
tuado al  O.  do  e'hárloston,  A  orillas  del  [l»yan- 
ilote  en  su  conll.  con  ol  Ohio  y  en  el  f.  c.  do  W  m- 
field  li  Lcxinpton;  10200  babils.  Los  vapores  del 
Ohio  cargan  allí  gran  cantidad  do  mercancías, 
conducidas  A  esto  punto  por  ol  f.  c. 

HUOT  DE  QONCOURT  (Julio  Al,FnF.D0):íí<i.7. 
Literato  franci'S.  N.  -n  París  á  17  do  diciembre 
do  ls;iO.  íM.  en  Autcuil  ;i  20  de  jumo  de  18/0. 
Ira  hijo  do  .Ulan  Antonio  Huor  de  C.oncourt, 
diputado  de  la  Asamblea  Nacional  de  1789.  Dio- 
se  A  conocer  por  una  larga  serio  de  obras  escritas 
con  su  hermano  Edmundo,  y  publicados  sin  dis- 
tinguir la  parte  do  cada  uno.  V.  Huor  de  Gon- 
.  oriiT  (EiiMr.sno  Li'is  Antonmo). 
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-  HüoT  DE  GoN-eoruT  (Edmundo  Litís  An- 
tonio): Siog.  Literato  francés.   N.   en  Nancy  á 
2C  de  mayo  de  1822.  M.  en  Champrosay  A  16  de 
julio  de  1S96.  Unido  A  su  hermano  Julio,  publi- 
có en  los  primeros  años  del  segundo  Imperio  iiiu- 
clias  obras,  fruto  de  los  dos  ingenios,  ya  teatra- 
les, ya  novelescas,  ya  históricas,  ya  de  critica  ar- 
tística. Eran  los  dos  hermanos  bien  conocidos 
ixir  las  exageraciones  realistas  de  sus  novelas, 
cuando  en  Porís  so  estrenó  on  el  Teatro  Francés 
su  droma  en  prosa  Knrújue  Mnrechal  (diciembre 
do   1865),  que  provocó  tumultuosas  protestas. 
Edmundo  y  Julio  no  dieron  á  la  escena  otro  dra- 
ma suvo,  La  patria  en  peligro,  que  se  imprimió 
en  1878  (on  8.°).  Más  tarde  so  publicó  la  colec- 
ción de  sus  producciones  dramáticas  con  el  título 
de  Teatro  (18791.    Edmundo,   muerto  ya  Julio, 
cuidó  de  reimprimir  con  Irocucncia  las  obras  (pie 
había  escrito  con  su  hermano,  notables  casi  lodas 
por  la  gran  vivacidad  y  por  la  verdad  de  las  dos- 
criiiciones  y  <le  las  narraciones.  Con  Flaubert  y 
Zoia  fueron  los  dos  hermanos  en  Francia  los  pro- 
movedores del  naturalismo  y  los  jefes  do  esta  es- 
cuela literaria.  A  los  dos  Goncourtse  doblo  tam- 
bién el  haber  bicho  apreciaren  su  justo  valor  ol 
mérito  de  los  mejores  ortistas  del  siglo  xvill. 
He  aquí  los  títulos  de  las  obras  escritas  por  los 
dos  hermanos:  I-Ji  XVIII:  (1851),  novela;  Salón 
de  1852:  pintura;  dVnijos;  escuUura; grabado-,  h- 
luqrafin  (1852);  Losmisteriosdelosteatros(\ióZ), 
colección  do  artículos  de  crítica  dramática  antes 
insertados  on  los  periódicos  L'Eclnir  y  Varis, 
fundados  por  el  conde  de  Villedeuil;  La  Lorette 
(id.^;  La  L'evolvción  en  las  cosluvtbret  (1854); 
Ilúioria  de  la  sociedad  francesa  durante  la  Re- 
roluciin  (íá.);  Iliiinria  de  la  sociedad  francesa 
durante  el  Directorio  (1855);  Un  coche  de  wásea- 
ras  (lA.y,  La  pintura  en  la  Erposlciiin  rfc  1855 
í(d  V  jMsaetrxee$(\»i6y,Sonajirnould,sr<¡únsu 

■•^r<rias  inéditas  (\%h~); 

XVIII:  Estudios  nue- 

, ,  ■  :rafas  y  loa  documentos 

l>í57-58,  2  vol.  eBS.°);fíisloria  de  Ma- 

liria  (1858);  El  arte  en  el  siglo  XVIII 

.Lvón    1859-65);  Los  hombres  de  Wrní  (1860), 

I  nbr»  reimpresa  con  el  título  do  Carlos  Peuwilly 

•        '  '       '■    luis  XV:  Carlas  y  do- 

vol.  en  8.°);  Sor  Filo- 

.^1  siglo  XVni  {-1862): 

rin  (lo6'l),  novela;  (?«nníiiin  í«- 

.  ///>/ii  V  fertsaeiones  (Bruselas, 

(lt*65),  drama  en  fres 

Salomón  (1^67,  2  vo- 

,i//ic  Oervaisais  (1869); 
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el  siglo  XV 111  (\m-H,  2  vol.  on  8.°);  Lapa- 
tria  en  pelúiro  (1873),  drama  en  cinco  actos  y  en 
prosa;  La  jtalai  de  ayer,  notas  de  viaje,  185.'>-5tí 
(1874);  El  amor  en  el  siglo  AT///  (1875);  7'<i;/í- 
nas  halladas  (1886);  i^íoiítf  de  los  Goncourt:  Me- 
morias de  la  vida  literaria  (1887-95,  8  vol.  en 
V2.''^\Vrefaeiosvmanijlcstos1iterarios{\^^9-)\Ar- 
manda  (1892),  etc.  Son  únicamente  do  Edmundo 
estas  obras:  Catálogo  razonado  de  la  obra  de  Anto- 
nio Watteuu  (1875);  Catillogo  razonado  de  la  obra 
del'.  /'.  rrud'honime);  La  Jille  Elisa  (1877), 
novela;  Los  hermanos  Zemganno  (1879),  id.;  £o 
casadevu  artista  (1881,  2  vol.  en  12.°); iai'Vius- 
ÍÍK  (1882);  La  Íiaint-Huberly,  según  su  corres- 
pondencia y  sus  papeles  de  familia  (id.);  Chéric 
(1884);  jl/orfainc  Saint- Buhcrly,  según  sus  memo- 
rias y  su  currespondencia  (1885);  Qerminia  La- 
certeux  (1888),  obra  en  10  cuadros;  Mademoisclle 
Clairón,  según  sus  correspondencias  y  los  infor- 
mes de  la  policía  de  su  tiempo  (1890);  Oiííawmro 
(1891),  La  Guivxard  (1893);  ¡Abajo  el  progreso! 
(Id,),  bulónoda  satírica  en  nn  acto  estrenada 
en  Porís  A  16  de  enero  de  1892  on  el  Teatro  Li- 
bro. Existen  versiones  castellanas  de  las  mejores 
obras  de  Edmundo. 

•   HUREAULITA:  f.  Min.  Fosfato  hidratado  do 
hierro  y  manganeso,  conteniendo  A  lo  que  )'»- 
lece  dos  moléculas  do  agua,  ya  descrito  en  otro 
lugar  del  DlCcioNAlilo,  razón  por  la  cual  aquí 
sóFo  doremos  sucintas  noticias,  quo  completaran 
seguramente  lo  entonces  dicho,  con  ciertos  por- 
menores acerca  de  la  síntesis  ó  reproducción  ar- 
tificial de  tan  rara  y  poco  abundante  especie  mi- 
neralógica.  Doiiva  al  parecer  la  hureaulita  de 
un  foslatode  manganeso  hidratado,  cuya  com- 
posición química  está  roiiresentada  en  la  formu- 
la Mn3(PliO,).,-f  3IIA  el  cual  constituye  la  es- 
pecie denominada  redingita;  no  estando,  por  otra 
parte,  bien  fijada  la  constitución  del  mineral  que 
nos  ocupa,  a  causa  do  lo  contradictorio  y  defi- 
ciente do  los  análisis,  resulta  difícil  indicar  sus 
relaciones  con  otros  fosfatos  hidratados  do  me- 
tales iiesados,  cuyas  l'iincioues  son  tan  semejan- 
tes como  las  del  hierro  y  el  manganeso,  perte- 
necientes Ala  misma  familia  y  casi  siempre  sus- 
tituíbles  en  sus  variadas  combinaciones  salinas, 
sean  ó  no  especies  mineralógicas  definidas.  Par- 
tiendo del  fosfato  de  manganeso  antes  citado,  se 
puede  pasar  á  otro,  sin  representante  en  los  te- 
rrenos  y  caracterizado  por  contener  seis  molé- 
culas de  agua;  si  suponemos  sustituido   parte 
del  manganeso   podríamos  obtener   un    fosfato 
doble   el  cnal  podría  estar  A  su  vez  representado 
en  la' fórmula  3(FeMn)(PhO,),-H2H,0,  corres- 
pendiente  A  la  hureaulita  natural;  se  compr.nde 
que  la  sustitución  podría  ir  más  lejos  y  hallar- 
se reemplazado  todo  el  manganeso,  en  cuyo  caso 
originaríaso  la  vivianita  de  la  forma 
Fes(PhO^)j-f8n.,0, 
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datanú,  el  hombre  y  la  obra  (1878);  El  ArU  í» 


tipo  de  los  fosfatos  hidratados  de  hierro.  Vistas 
así  las  cosas,  la  hureaulita  representaría  una  es- 
pecie transitoria  ó  intermedia  entre  la  redingita 
ó  fosfato  hidratado  y  puro  de  manganeso  y  la 
vivianita,  que  es  el  fosfato  tanibicn  hidratado  rio 
hierro-  la  misma  incertidnmbre  tocante  A  la  com- 
posición química  justilica  la  hipótesis,  l'.l  fosfato 
de  manganeso  prodúcese  fácilmente  siguiendo 
los  procedimientos  indicados  por  Debray,  y  siem- 
pre so  consigue,  si  no  bien  cristalizado,  A  lo  me- 
nos cristalino;  para  ello  basta  deshidratar,  ca- 
lentAndolo  A  la  temperatura  de  100  ,  un  fosfato 
de  manganeso  artificial  que  contiene  seis  molé- 
culas de  agua,  y  do  esto  modo  pierde  la  mitad; 
tambii'U  se  produce  calentando  A  la  misma  tem- 
peratura do  100°  la  mercla  de  una  disolución  de 
sulfato  do  manganeso  y  otra  de  fosfato  amónico; 
empleando  primeras  materias  quo  contengan 
hierro  80  consigue  el  fosfato  doble  u  hidrola.lo 
de  manganeso  y  hierro,  de  cuyo  cuerpo  es  repre- 
sentante la  hureaulita. 

HURONENSE  (do  Hurón,  n.  pr.):  adj.  Clcol. 
Llámase  así  ni  segundo  do  los  pisos  ó  forumcio- 
nesdel  terreno  primitivo  ó  arcaico,  comi'rendido, 
por  tanto,  entre  el  piso  ó  formación  lauíentina, 
que  es  la  primera,  y  las  capas  sedimentarias  mas 
antiguas,  pcrtonccienles  A  las  primeras  forma- 
ciones del  terreno  cámbrico  en  la  era  paleo- 
zoica, j  -r  .. 
Presenta  esta  formación  una  marcada  uniloi- 
midad  en  todos  los  puntos  donde  so  conoce,  ca- 
racterizándose por  los  gneis  granudos  o  eslrati- 
fnrmés  á  los  que  so  unen  las  micacitas,  ahriboli- 
tas  y  cipolinos,  como  los  mis  generóles  y  ca- 
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laoteiistioaa  rooan,  aaí  como  rii  iiiiiehiis  o<»- 
siuiiea  las  roca»  olítioaa  ó  tier|>«iitiim.s  y  laa  i>í 
/urraa  clurítii-aii.  A  vecen  ooiüuaii  eaUs  luoa»  la» 
pi/arraa  satiiMdaa,  lii»  talcitas  ü  lun  (lirarraa  ile 
aeiiiita,  üiezuladíis  eou  lilu.lius  liociiontoinenle 
iiiiulilBiü»,  (lor  lo  iiial  so  vu  i|iio  i^rewuta  un» 
variedad  de  uli'iii«iitoH  que  le  a|iiuxiuiau,  y*  & 
los  c«ti«lo«  «ediuiontarios  oii  o|iü»ícÍliu  ú  la  g,e- 
ueial  y  countaulo  uuir"iini  lud  |iotri'nráliott  del» 
iiriuiiT»  éiioc»  aroaÍL»,  ú  ^ea  «I  laureulino.  So 
dil'ereucia  taiuLii'ii  de  a-juid  iiorque  i|uíniica- 
nirute  domiuaii  eu  i-ato  la  i-«l,  lu  nia(;nesi«  y  el 
óxido  de  liiorio,  siuudu  muy  carai'UTÍ»lii»  la 
primera  de  estas  hme^  que  »e  uianiliesta  en  el 
aiilíbol,  el  iiiroxono  y  las  |.la(;ioilasas,  lletjando 
11  prescularse  aola  en  loa  ci|.olinci8.  Ks  carado- 
ristic»,  pues,  en  la  serie  )irimitiv»,  la  disminu 
ción  de  la  rique/ía  i|uíuiica  do  sus  olcmoulos. 

Kn  diferentes  (lartes  del  mundo  se  conocen 
enormes  masaa  de  rocas  intoriiuostiis  cutio  los 
^neia  are»ico,s  nni.s  autifiuo»  y  la  parto  inl'cr^ür  ' 
de  la  serie  ilo  formaciones  fosiliferas.  ICu  el  l'a-  ¡ 
nada  rn<<  d^nde  se  estudiaron  primeramente  di  , 
cha*  niasiis,  a>;ru|>ttdas  jior  I.ofian  y  Mnrray  liajo 
el  nomlire  gcui'ral  do  liuroniauo,  que  ello»  creían 
mediaba  entre  t-l  ^neis  laurciitino  por  una  |>arlo 
y  l»s  »reniseas  do  Potadam,  ú  Imsc  Je  la  serio 
fosilifera,  do  otr».  Los  estudios  úllimos  más  de-  ! 
tallados  de  esta»  rocas  del  l'anadá  y  de  las  re- 
);ionea  próximas  do  los  Kslados  l'uidos  lian 
mostrado  que  ofrecían  ihüi  importancia  mucho 
mayor  de  lo  que  se  imanimiroii  sus  descubrido- 
res, ¡ror  cuanto  consisten  en  diver.-os  (jrupos 
distintos  o  sistemas  que  alcanzan  un  esix-sor 
considerable  v  presentan  un  conjunto  de  per- 
turbaciones sorprendente,  dcnuilaoionos  y  depó- 
sitos do  sedimento,  juntamente  con  testimonios 
de  acciones  volcAnic»s  extensas  y  prolonfjadas. 
En  los  miembros  ni;\s  altos  do  estos  depósitos 
sedimentarios  se  han  hallado  restos  do  la  vida 
animal,  que  han  realizado  la  sospecha  que  ya  so 
abrigaba  de  existir  formaciones  fosilifeía»  por 
debajo  de  la  serie  paleozoica. 

Donde  el  metamorfismo  no  ha  borrado  los  ca- 
racteres piimordinlos,  estas  antiguas  rocas,  de 
orif;en  acuoso,  no  presentan  estructuras  que  sean 
distintas  de  las  acumulaciones  detríticas  de  las 
cafias  más  altas  déla  serie  sedimentaria.  Consis- 
ten en  arcillas  y  barros  endurecidos  y  cambiados 
en  pizarras,  arenas  coni|iactas.  transformadas  en 
areniscas  y  cuarcitas,  y  en  gravas  y  guijarros 
vueltos  conglomerados.  Estas  rocas  prueban  por 
modo  indudable  que  los  procesos  de  denudación 
y  depósito  oran  entonces  completamente  seme- 
jantes á  los  de  los  tiem¡ios  paleozoico  y  postcrio- 
res. 

Pocas  partes  de  la  costra  estratificada  do  la 
Tierra  presentan  mayor  interés  que  estos  prime- 
ros sedimentos.  Los  geólogos  modernos  les  han 
prestado  una  atención  preferente,  fascinados  por 
i»  importancia  de  su  descubrimiento  y  |>or  las 
esperanzas  que  hacían  concebir  de  esclarecer  los 
obscuros  problemas  de  tan  remotas  edades.  Las 
pizarras  no  son  frecuentemente  más  venerables 
en  apariencia  que  las  de  los  tienijios  cámbricos  ó 
silúrico'i,  y  muestran  claramente  ser  debidas  á 
alteraciones  de  sedimentos  finos  y  gruesos.  Las 
areniscas  despliegan  su  falsa  estratificación  tan 
distintamente  como  sus  equivalentes  modernos, 
declarando  el  carácter  mudable  de  las  corrientes 
y  la  dirección  dominante  en  que  marchó  la  are- 
na. Los  conglomerados,  en  sus  fragmentos  bien 
redondeados,  revelan  tan  distintamente  como  los 
de  las  playas  modernas  ser  los  restos  de  una  ex- 
tensión continental  y  la  poderosa  acción  de  las 
olas  sobre  la  costa.  Ija  analogía  no  so  limita  so- 
lamenta  á  estos  detalles  de  estructura  de  dichas 
rocas  com|>aradas  con  las  detríticas  más  moder- 
nas, sino  que  se  extiende  á  la  topografía,  la  cual 
ha  ]iodido  reconstruirse  á  trechos.  Colinas  y  va- 
lles, líneas  de  arautiladosy  crags,  |>endientes  ro- 
cosas y  hondonadas  ondulantes  han  sido  revela- 
dos por  I»  denud.ición  de  los  estratos  precám- 
bricos  en  que  han  ■¡iiedadn  grabados  estos  carac- 
teres. Esta  ]irimerasufierficic  terrestre  so  ha  con- 
servado tan  maravillosamente  bajo  el  manto  ilo 
sedimentos  en  todo  el  traDscur>o  de  los  tiem|>os 
geoltigicos,  que  pueden  trazarse  hoy  sus  líneas 
de  playa  que  se  asentaron  sucesivamente  junto 
al  agua.  Podemos  seguir  sus  promontorios  y  ba- 
hías, y  marcar  ahora  la  submersión  final  do  éstas 
bajo  el  barro. 

Mas  estas  antiguis  formaciones  estratificadas 
no  consisten  únicamente  en  sedimentos  clásticos, 
sino  qne  existen   también   entre   ellas  calizas  y 
Tumo  XXV,  Apéndice 
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dolonifas,  much»a  veceH  altamente  crintalinaa  r 
otra»  con  el  aii|iecto  du  laa  griseh  ordiii'n 
|uictas  del  terreno  paleo/uico.  Alguna»  ■ 

grafito   en    eanlidad  coii-.ideiabl«  y  lu»   , 

aluden  ser  aumameiitc  curbiiiiiinaa  I'JioIiusm 
nlieceii  bandas  con  lechos  y  nodulo»  ilo  iilex  .  i 
careo»  ( chfrt  ó  ftiinila),  do  un»  manera  «nlera- 
mente  suniejuiite  á  las  nialciiaa  silíceas  quo  con- 
tieno la  caliza  carbónica  del  ü.  do  Kuiopa.  La> 
bandas  lie  cArrf  pasan  á  vcee»  do  -li  pie".  I'oi 
siiH  caracteres  generales  se  imliue  (|ue  esta  mate- 
ria silícea,  caliza  y  caí  bollona  ii  1»  par,  debe  in- 
diidablemonle  su  existencia  á  loa  agoiitos  oigmii- 
cos.  Hay  adenuls  extenso»  tiepósito»  do  carlion»- 
to  do  hierro  aHooiado»,  eonio  la» caliza»,  al  ehcrt, 
y  do  igual  procedencia  quo  esto  último. 

Es  dudoso,  por  lo  mono»,  el  hallazgo  «n  nin- 
guno do  los  estratos  arcaicos  de  rehlo»  lóbilo»  in- 
iludables,  lo  eiial  induce  á  pensar  i|ue  en  niuo- 
llos  remotos  tiempos  de  la  vida  do  nuestro  pla- 
neta no  presentaba  ésto  aún  condicione»  favora- 
bles para  el  desarrollo  de  lo»  animales  ni  de  la» 
plantas.  Sin  embargo,  lo  ahora  dicho  sobro  el 
origen  del  elierl,  y  la  riquca  en  materia  carbo- 
nosa de  las  pizni rus  arcaicas,  contradicon  esto  su-  i 
puesto.  So  ha  insistido  en  que  en  las  calizas  cris- 
talinas ao  prcseiilan  en  ciertas  regiones  las  Imo- 
llas  do  colonias  do  un  foiaminíleiu  llamado  A'o- 
:auii,  que  se  ha  reputado  como  la  relii|uia  m&s 
antigua  de  la  vida  animal.  Sir  J.  W.  Dawson  y  I 
ol  l)r.  Vi.  H.  Carpentcr  han  sostenido  esta  opi-  | 
nióii  v  itescrito  un  sistema  fie  canatos  internos  ' 
que  ofrecen  los  caracteres  cstructurules  do  los 
foraniiuíforos;  pero  otros  sabios  han  combatido 
esta  opinión,  creyendo  ver  en  dichos  canales  fi- 
guras  do  corrosión,  herborizaciones  regularos,  y, 
en  suma,  estructuras  puramente  minerales.  La 
cuestión,  sin  estar  resuelta  todavía  de  un  modo 
satisfactorio,  deja  suficiente  duda,  en  vista  do 
los  datos  contradictorios  expuestos  en  esta  con- 
troversia, paraque  convenga  aplazar  la  admisión 
de  In  naturaleza  orgánica  del  llamado  Eozoon 
Cannilcnse, 

Hemos  citado  además  varias  conchas  más  «5 
monos  determinables,  do  asiiccto  ]ietaloideo, 
fragmentos  atribuidos  átrilobitos,  pequeñas  for- 
mas y  confusas,  comi^arables  á  //ijolithcx,  y  otras 
al  género  Slomalo/iora,  quo  indican  fauna  veci 
na  do  la  cámbrica  que  reposa  encima.  En  el  dis- 
trito del  lago  Su|ierior  se  han  reconocido  con- 
chas análogas  á  las  língulas  y  muchos  huellas 
confusas  de  trilobites,  y  más  recientemente  aún 
el  Dr.  Harrois  ha  estudiado  una  laja  do  cunrcita 
en  el  gneis  de  liretafia,  con  abundantes  radiola- 
rios.  Es  preciso  no  olvidar  que  en  muchos  délos 
citados  casos  no  estii  completamente  esclarecida 
la  edad  de  los  yacimientos  fosilíleros,  cuestión 
muy  difícil  do  dilucidar,  á  menos  de  no  existir 
una  discordancia  clara  entre  las  formaciones  ar- 
caicas y  las  do  la  baso  del  paleozoico. 

Un  carácter  tan  importante  como  curioso  dol 
antiguo  |ier!odo  es  el  desarrollo  que  alcanzó  du- 
rante él  la  energía  volcánica.  Mantos  de  lava  que 
,  llegan  á  un  es]iesor  de  muchos  miles   de  pies  es- 
I  tan  intcrcstratifícados  entre  gruesos  conglomera- 
dos y  tobas  volcánicas.  Las  rocas  eruptivas  com- 
!  prenden  variedades  tanto  acidas  como  básicas, 
I  y  entre  ellas  dialasas,  iiieláfidos,  porfíritas,  eu- 
j  fétidas,    pórfidos  feldespátícos  y  cuarcíleros,   li- 
paritas,  sienitas  augíticas  y  granitos.  Kn  la  re- 
gión del  lago  Sujicrior  las  diabasas  amigdaloi- 
deas  y  los  conglomerados   están   impregnados 
con  abundancia  de  cobre  nativo. 

No  se  extiendo  tanto  como  el  sistema  lauren- 
tino;so  encuentra,  no  obstante,  en  Eurojia,  en 
los  Alpes  del  Tirol,  en  los  Alpes  Suizos,  en  Bo- 
hemia, en  Escandinavia,  en  Escocia,  etc.  En  la 
América  del  Norto  ocupa  grandes  extensiones  do 
los  est.  dol  Atlántico  y  en  los  territorios  quo 
rodean  el  lago  Su|ierior.  En  la  América  del  Sur 
existe  en  los  Andes,  en  e!  Brasil  y  en  Venezuela. 
También  so  ha  encontrado  la  misma  formación 
en  África,  en  Bengala,  en  China,  Japón,  etc. 

HURTADO  DE  MENDOZA  Y  GÓIMEZ  CORNEJO 
(Antonio):  Hiog.  Pintor  es|iañol.  X.  en  Valde- 
peñas á  IS  de  enero  do  IS'^7.  M.  en  la  villa  de 
su  nacimiento  á  10  do  soptienibredc  1870.  Xo 
tardó  Mendora  en  dar  n  conocer  sus  excelentes 
dotes  para  la  rintiira,  cs|>ee¡almcnte  para  el  re- 
trato, pues  pocos  años  contaba  cuando  sus  maes- 
tros lo  castigaban  con  Ireciieneia  por  hacer  los  re- 
tratos de  sus  condiscípulos.  A  la  edad  de  doco 
años  abandonó  la  escuela  y  emprendió  el  oficio 
de  barbero,  que  era  el  de  su  ]iadre.  Al  pocotiem- 
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po  la»  paredaii  de  la  tienda  contenían  loa  retra- 
ía 


ñau  pllilaliilu  linbllavlulieb  y  lncliii-liía,  kltilido 
cada  día  mayor  su  afirión  i  la  Pintura,  pii- 
dieiidn   loriiiar»e  idea  delgiaiiii  no 

si-iitia  por  el  Arte  con  reeordaí  qn'  'i- 

ciiic ■'■■   •  I     '   ■' ,i| 

OUid  '  I- 

diid  .  1  ,  _  ¡   n- 

tar.  lOii  iii  curto  tuvo  |Kjr  (navatru  u  i*oiii«ido 
L<'pe/,  pintor  de  eiiniftra,  ron  quieri  \t*^t  doa 
ntiitk  apreiidiiip]      I '  nos 

estudio»  de  l'iiil  lu- 

sco, esliiiliiindo  !  .  '¿ 

ser  el  imitador   •  vo 

una  pciiBÍón  do    i  li- 

nistro  de  Koniento,  Lujan,      i  n  ilo  pie- 

neniar  obia»  i.ara   ver   su»    .  I'or  «ni» 

tiempo  figuraba  ya  Hurlado  ile  .M  '    an 

apreciailoB  sus  retrato».   Entre  1.  ue 

hizo  en    esta    época  so  eiint     '  do 

AHtorga,  marquemos  de  Lii.  >- 

honcia,  marqué»  de  San  (If  ^  lo- 

yano,  que  aumentó  hasta  '2  OOÜ  ia  |«ii»ii>ii  que 
disfrutaba.  Entre  las  copias  i|ue se  le  eneargaion 
figuran  la  yirr/rn  d<  la  silla,  do  Rafael,  con 
destino  á  un  oratorio  de  Jesuítas  en  Ciiilo;  U 
Concfpción,  de  Murillo,  para  la  condesado  Ofta- 
te;lo8  retratos  de  los  reyes  de  la  c»»a  de  Aus- 
tria, en  tamaño  pequeño,  |*ra  el  marques  ile 
Miralloros;  la  l'tila,  de  Itnfael;  la /íomiin/,  de 
Kul  ens,  que  le  valió  ser  nombrado  caballero  de 
la  Orden  de  Carlos  III,  etc.  En  Valde|-<-ña» 
existen  algunas  copias  i  infinidad  de  retiato», 
cuya  enumeración  »erfa  interminable.  El  gran 
retíalo  de  la  reina  Isabel  II,  que  ejecutó  |*rael 
Ayuntamiento,  lué  destrozado,  á  presencia  do 
Hurtado  do  Mondoza,  en  la  plaza  princi|ial,  el 
día  en  (luo  la  Junta  revolucionaria  subió  al 
Ayuntamiento  con  motivo  do  la  revolución  de 
fioptiombio  de  ISnS.  Merece  también  citarse  el 
retrato  do  la  joven  EniiMa  Corbacho,  que  figuró 
en  la  Exposición  Nacional  do  Bellas  Artes  do 
18;'",  y  por  el  que  el  autor  obtuvo  mención  ho- 
norífica Aunque  Hurtado  de  Mendoza  se  dedicó 
prineipolmcnto  á  la  copia  y  ol  retrato,  sobrcsa- 
liendo  entro  loa  copistas  de  su  tiempo,  no  por 
eso  dejó  de  hacer  algunos  cuadros  originales,  ta- 
les como  la  Concepción  y  los  Su'iTOnlos  t'orazone: 
Este  último,  que  pertcneco  for  su  dibujo  y  de- 
licado colorido  A  la  escuela  de  Murillo,  e^,  en 
opinión  de  Federico  de  Mndrazo,  uno  verdadero 
obrado  arto,  tanto  por  su  composición  como  i>or 
estar  niagistralmento  concluido.  Restauró  Hur- 
tado en  1.''68,  perfectamente,  la  preciosa  escultura 
que  bajo  la  advocación  del  .Santísimo  Cristo  de 
las  Injurias  se  venera  en  la  Veracriiz,  ermita  de 
Valdo]  eñas.  También  dejéi  un  i'iado.so  recuerdo 
á  las  cofradías  de  la  patrona  la  Virtcn  de  Con- 
solación v  Nuestro  Pudre  Jesús  Nazareno,  pin 
tando  las  imágenes  que  ostentan  los  estandar- 
tes. Su  excesivo  trabajo  le  ocasionó  una  enfer- 
medad, que  poco  á  poco  fué  agravándose  y  lo 
condujo  ni  sepulcro. 

HURTADO  DE  ZALDlVAR  (Lflti):  Biog.  Cié 
neral  español.  N.  en  la  ciudad  de  Jerez  d  2  do 
marzo  de  1815.  M.  en  Bayona  de  Francia  á  21 
de  noviembre  de  186.S.  Luis  Hurtado  de  Zaldi- 
var  y  Villaviceneio,  marqués  de  Villavieja,  (uc 
educado  con  todo  el  esmero  que  correspondía  n 
su  elevada  clase,  habiendo  pasado  una  parte  do 
su  juventud  en  el  extranjero  inslruyénil'se  en 
los  colegios  de  Londres,  Bru.selas  y  París  En 
1833  ingresó  en  el  cuer|'o  de  Guardias  Bealev, 
ilondo  fué  portaestandarte  de  á  caballo;  y  ha- 
biendo n  poco  empezado  la-gucrr»  civil,  comen- 
zó desdo  luego  á  tomar  en  ella  una  parte  activa. 
Distinguióse  ú  las  órdenes  del  general  Pastor  en 
la  )*rsecución  del  cabecilla  Meiino,  y  bajo  las 
del  general  Alvarez  contra  Cabrera,  señalan  leso 
princi|>almente  en  las  batallas  de  .'^crón  y  Chel- 
'  va.  Fué  también  en  Extremadura  ayuílante  del 
general  Butrón,  con  quien  tomó  una  parte  muy 
distinguida  en  la  batalla  de  Horcajo,  y  antes 
había  estado  en  Andalucía  con  la  división  del 
general  Latre,  sin  haber  t^-niailo  parte  en  los 
pronunciamientos  que  ocurrieron  emi  esti  divi- 
siiin.  In  1837  sostuvo  la  guerra  en  (¡uadiilii. ira, 
maullando  una  [«rtida,  y  desde  este  ].iiiil<i,  con 
motivo  de  hallarse  ini|>osibilitado  |iara  el  scrvi- 
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m  i'CluL'ic  'le 
■■"O  (le  Mariscal 
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U  ('ato- 
arlos III, 
<'>an    llfrmcno^iitio,   la  de  San 
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i'i  otrn  ver  cnií'iidato  á  la 

'  '     •    ■   '.    ocii|ian- 

un  |iiica- 

,  II  corea  de 

£>.  H.  la  roma  el  cargo  do  gontiihoiiibro  de  cá- 

m%m   r*>n  ^i^"-i''io     A  Titri*»  dr  sus   titules,    ho* 

"1    marfjut's   do 
-  inteligente,  y 
'•I  ■  ; 'H'  trslificftn  su 

rel.i  i  n  1S44  |  ublicó 

"n  I  ,  !iii)0,  y  en  1S55, 

•n  un  tomo  on  foíio  impreso  en  Vaíladolid,  un 
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ri'^'laniento  di  dclall,  dnmniciilaiiún  y  contabi- 
lidad, qiio  lili  vi'iiidosirviondiide  ¡¡anta  y  lorniu- 
lario  liara  la  caballoria.  Taniliii'ii  |iul>lii'ú  una 
cartilla  (am  el  soldado  do  u caballo  y  una  colec- 
ción do  todas  las  úrdenos  dadas  a  los  cuerpos 
ijiie  o»tuvicri'n  bajo  su  mando,  colección  quo 
constituye  un  irntndo  prártiro  de  lodo  lo  queso 

ri'lii'i     ■' 'M  y  «ei  vicio  interior  de  un  cuer- 

|>o  •:  .  Tradujo  y  publicó  adeuiiis  ol 

serví  il'i  do  cabniloria  liffcra  de  Hrak, 

uioditiciiiiiiolo  y  aplicándolo  á  la  caliallorfaespa 
i'iola,  trabajo  que,  como  los  anteriores,  es  un 
tcsiinionin  ciil  celo  y  ostiidiocon  que  el  marques 
do  Villavioja  so  alano  por  niendcr  al  brillo,  ins- 

• i.iu  y  organiracion  dol  ninm  militar  en  que 

MI  larnra.  Tales  son  los  principales  trn- 
,  III.  ritos  y  servicios  que  constituyen  la  ca- 
rrera do  esto  distinguido  jerezano.  tSu  titulo  do 
uiarqués  lo  poseia  por  herencia  desde  18.15,  Se 
suicidó,  sin  conocerse  la  causa  ni  el  motivo,  mu- 
liendoon  la  leclia  al  principio  indicada; su  cadá- 
ver luc  conducido  desde  llayouado  Kranria,  para 
su  inhumación,  li  Madrid. 

HURTADO  Y  PÉREZ  (TinMO):  Hiog.  ,Iuris- 
consulto  y  litcroto  español  contemporáneo.  N. 
en  ('áceres  á  21  .le  oiioro  do  1.S50.  Terminados 
los  estudios  de  la  segunda  enseñanza  emprendió 
la  carrera  do  Leyes,  que  sif;uiú  on  la  Universi- 
dad do  .-Salamanca,  ou  donde  romcnz.j  á  dar  á 
conocer  al  público  sus  aficiones  literarias  en  los 
l'Orii'idieos  AV  Adelante,  que  entonces  dirigía  el 
eminente  jurisconsulto  Alvaro  (íil  Sanz,  y  en 
I.tt  Provincia,  que  jiublicala  el  no  menos  nota- 
ble abogado  y  pnl.licista  Fermín  Hernández 
Iglesias.  En  1869  dirigió  en  la  misma  ciudad  el 
poriiidico  titulado  Kl  Jndc/eiuliciite,  que  no  con- 
tó do  vida  más  que  la  efímera  que  suelen  llevar 
los  jveriódicos  estudiantiles:  un  curso.  Termina- 
dos sus  estudios,  y  recibido  de  abogado  en  1871, 
tornó  á  Cáceros  á  ejercer  la  jirolesión,  siendo 
nombrado  al  siguiente  nBo,  cuando  no  contaba 
más  que  veintiaos,  vicecónsul  do  Portugal  en 
ai|uella  capital,  cargo  que  se  creó  por  entonces. 
Obtuvo  por  oposición  en  1875  una  plaza  de  rela- 
tor en  la  Audiencia  de  su  ciudad  natal.  £n  este 
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cargo  no  amortiguó  sus  alicioncs  literarias,  &  las 
i|iie  ilodicaLa  sus  lutos  do  descanso,  y  qno  so  re- 
velaban en  Ln  Miiiln  K/eijante  y  L<i.  Ihistruciún 
Artística.  Los  trabajos  que  lleva  publicados,  á 
más  de  las  poesías  sueltas  que  han  visto  la  luz 
piUdicu  en  distintos  periódicos,  son  los  siguien- 
tes: .-lítioy  y  iiittíriutouio;  Cr&)iica  ¡te  la  venida 
•i  tWereí^  de  SS.  MM.  D.  Alfonso  XU  de  Ef- 
jinüa  y  1).  Luis  de  l'orlvijal  con  motivo  de  la 
inauffuraciiín  de  la  riu  /irrea  que  crti:ando  esta 
¡irorincia  niie  rf  Madrid  con  Lisboa;  La  mujer 
mtúltet'a,  etc. 

HÚTCHINSON:  Oeotj,  C.  cap.  del  condado  de 
Kcuo,  est.  de  Kansas,  Estados  L'nidos,  sit.  cu 
Itt  conll.  dol  CoM  Croek  y  del  Aikansos  y  en  los 
I.  c.  de  Topeka  á  Cliilclillo  y  do  Wirhita  á  Pue- 
blo; 0  000  habita. 

HUTQUIN8IA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  f//«í- 
chinsia)  porteiiecieiite  al  tipo  de  las  faneróga- 
mas, subtipo  de  las  angiospcniías,  clase  de  las 
dicotiledóneas,  subclase  de  las  dialipétales  sú- 
|>crováricas,  familia  de  las  Cruciferas,  tribu  do 
las  tlaspideas,  cuyas  especies  habitoii  en  Euro- 
pa, y  son  plantas  herbáceas,  pequeñas,  anuales, 
con  las  hojas  basilares  arrosetada.s,  pinatifídas, 
y  las  flores  dispuestas  en  racimos  cortos  y  casi 
corimbilormes;  cáliz  con  los  séjialns  casi  iguales; 
corola  de  cuatro  petalos  muy  jiequeños  y  ungui- 
culados; seis  estambres  tetradínanios,  libres  y 
sin  dientes;  fruto  pequeño,  oblongo,  comprimi- 
do, obtuso,  escotado  on  su  cima  y  con  el  estilo 
cosí  nulo;  valvas  del  fruto  aquilladas  y  no  ala- 
dos; dos  semillas  en*caila  celda,  con  los  cotile- 
dones acumbentes.  Existen  en  España  dos  espe- 
cies de  este  género,  que  son  la  Ilvlchinsia  pe- 
Iraa  y  la  fí.  jyroeumbcns. 

'  HUXLEY  (Tomás  Enuiiíve):  Biog.  M.  en 
Eastbourne  á  '29  de  junio  de  1896. 

HYDE  PARK:  Gcog.  C.  del  condado  de  Nor- 
folk, est.  de  Wassachusets,  Estados  Unidos, 
sit.  cerca  y  al  S.  de  Hoston ,  ó  orillas  del  Ne].on- 
set,  tributario  de  la  bahía  de  Boston,  y  en  el 
f.  c.  de  Boston  á  Providencia;  11  000  habitan- 
tes. 
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iAtinG:  Oi'ñii.  Monto  de  U  regiiin  oriental  de 
U  i»U  l'anny,  Kili|>ina9.  .Scj^iin  I>.  Enrique  Abe- 
lU,  e.s  el  m,Í3  eluvailo  do  todos  lo8  de  hi  serie 
oriental,  alcanzando  sr>S  metros  de  altitud.  Sus 
cumbres  presentan  formas  muy  recortadas  y  bi- 
zarras,  que  una  re::  vistas  no  pueden  confundir- 
se cou  las  lie  ninguna  otra  montaña  de  la  isla. 
II.1CÍ11  el  X.  K.  se  destaca  de  su  masa  una  divi- 
-oria  de  aguas  entre  el  Tablazo  do  I  lipiz  y  el 
Kstrecho  de  la  Concc|>ción,  en  forma  de  cadena 
algo  desigual,  que  se  prolonga  por  las  notables 
elevaciones  do  .\la)<asco  i  772  m.)  y  üaeod  (.197 
n\,\  y  termina  en  la  punta  Bulacaue.  cerca  de 
Oarlés.  En  dirección  O.  ¡urte  otra  divisoria  en- 
tro ol  Tablazo  de  (  Apiz  y  la  cuenca  del  río  Pa-  | 
nay,  en  la  zona  en  que  corre  el  río  .Maayón,  se-  I 
ñalanJose  en  los  montes  Lasaguín,  latingán  y  1 
cerros  ile  ijuiasan,  Agbubnli  y  .Saguisí.  l'or  últi-  ! 
nio,  hacia  el  S.,  (lartiendo  siempre  del  láting, 
corre  la  más  larga  y  notable  divisoria  entre  las 
aguas  que  van  al  Estrecho  de  la  Concepción  y  ^ 
las  que  afluyen  ú  las  cuencas  de  los  ríos  l'anay 
y  lalaur,  la  cual  es  eminentemente  recortada  y  j 
desigual,  no  sólo  en  sus  direcciones,  sino  en  sus 
elevaciones  y  notables  depiesiones.  Puede  se- 
guirse desde  el  monte  Alapasco  (772  m.),  Pito- 
go,  I>antaunn  (440  ra).  Bollón,  cerros  del  O.  de 
Sara,  montes  Anito,  Apapangá,  Igcatmón,  Ca- 
raitián.  Aligamot,  l'pao,  Agtaracán  y  Caniapa- 
sán  al  Paril'ariy  Slanguiaquia,  y  cerros  Ag- 
tanilni,  Andago  y  .Saligit.  Kn  esta  liltima  direc- 
ciun  se  enfilan  luego  [x>r  el  intermedio  del  jalón 
orográfico  del  morón  ó  |»equeño  cerro  de  .*íul«n- 
gán,  de  Unmangas,  los  islotes  llamados  Siete  Pe- 
cados, que  están  {\  la  entrada  del  Estrecho  de 
lio- 1  lo,  y  la  divisoria  de  aguas  de  la  isla  deOiii- 
marás,  desde  punta  Cabugao  hasta  la  de  Lusa- 
rang,  por  intermedio  de  los  cerros  Hagacay,  Sn- 
lang  y  Tigbí  f  Ifescriin'i'fii  ñ^U\i  de  la  isla  dt 
T'anay). 

IBAJAY:  fítoi.  Rio  de  la  isla  de  l'anay,  Fili-  j 
¡inis.  Segiin  Abolla,  nace  entre  los  montes  Toe-  ( 
tocón  y  Sanasi-o,  .i  considerable  altura,  y  baja 
irrumlii  lo  al  N  ,  en  rotor'  idas  y  nunjerosas  on- 
dulaciones que  corren  entre  escariadas  orillas  y 
rápidos  y  remansos  alternativos,  hasta  llegar 
á  la  confluencia  dol  (iarot.  Allí  las  márgenes 
disminuyen  de  elevación,  y  el  valle  se  convierto 
en  una  vega  sembrada  de  numerosos  caseríos.  I 
Tiene  muchos  atlu-^ntes,  entre  los  cuales  los  m.ás 
importantes  los  reci!;e  por  la  margen  ízquierila. 
De  arriba  á  abajo  jvueden  citarse  los  ríos  Uals- 
nao  y  Garot  y  multitud  de  arroyos  que  están 
indicados  en  el  plano.  El  i:'o  Garot,  que  es  el  más 
notable  de  todos  esos  afluentes,  nace  en  la  ver- 
tiente N.  riel  monte  l'anancabán,  dentro  del 
distrito  do  .\ntique,  y  c-.rre  en  la  misma  ilirec- 
cíón  X.  hasta  el  caserío  d'íl  mismo  n<unbre,  des- 
pués del  cuil  tuerce  al  E.  hasta  recilrir  las  aguas 
del  arroy  Panicuy.in.  Desde  i-7,\-  jiunto  hasU 
Xaga,  en  sn  descinliocadura,  baja  siírf«nteando 
con  la  dirección  media  del  N.X.E.,  recibiendo  . 


multitud  de  arroyos  por  nmbas  márgenes.  Des- 
de la  confluencia  del  Oarot  el  río  Ibajay  ensan- 
cha 8U  cauce  considerablemente,  fonnúndosc  va- 
rios brazos  cerca  do  su  desembocadura  en  la 
mar,  que  inician,  por  decirlo  así,  un  }>equcrio 
delta,  en  el  cual  está  situado  el  pueblo  de  Ibaay 
( Descri¡ición  física,  ijeolótjicu,  etc.,  dt  ¡a  isla 
de  Pantiy). 

ibANez  (Bvknaventura):  Biog.  Keligioso 
español  N.  en  el  lugar  de  Puzol,  distante  3  le- 
guas de  Valencia.  M.  en  Kuantnng  (China)  en 
1670.  En  1643  tomó  el  hábito  de  Krunciscano 
Descalzo  en  el  convento  de  Snn  Juan  de  la  Ki 
vera,  extramuros  de  la  ciudad  de  Valencia,  de 
donde  |iartíó  para  Filipinas.  Llegó  al  convento 
de  Manila,  y  allí  se  detuvo  algunos  años  para 
imponerse  en  la  inteligencia  de  las  lenguas  y 
dcm. 13  ciencias  necesarias  al  ministeiio  en  que 
deseaba  ejercitarse.  Entró  poriiltiuioen  el  reino 
de  la  China  en  claño  de  16IP,  y,  encaminnndo.sc 
á  la  provincia  de  Kuantung,  halló  á  Fray  Anto- 
nio de  Santa  María,  prefecto  apostólico  de  la.s 
misiones  en  a>|uel  reino,  quien  le  envió  por 
mensajero  á  las  cortes  de  Roma  y  España  ]>ara 
establecer  y  propagar  la  espiritual  conquista  de 
la  China.  Éu  Madrid  logró  de  la  reina  madre, 
Mariana  do  Austria,  y  del  rey  Carlos  II,  cierto 
número  de  operarios,  con  los  cuales  pasó  por  ter- 
cera vez  los  mares  desde  Poniínleá  Levante.  Ku 
China  fué  prefecto  de  las  misiones  y  fundó  mu- 
chas iglesias,  teniendo  que  hacer  Ircnto  á  mil 
jieligros.  Escribió  las  obras  siguientes:  De  pra- 
dicnlione  Erangclii  in  regno  sinonim;  De  nreti- 
snria  doctrina  D'i;  Vida  del  V.  T'.  Fray  Anto- 
nio de  Santa  Mario,  prefecto  apostólico  de  las 
mviionet  de  la  t'hina. 

-  In.vSEZ  (Antonio  R.\i>!fNiio):  ÍUog.  Fun- 
didor e-pañol.  X.  en  Ferreirela  í  Asturias)  á  17 
de  octubre  de  1749.  M.  asesinado,  á  corta  dis- 
tancia de  Ribadeo,  hacia  1S09.  Vivió  algunos 
años  en  la  corte,  en  donde  se  atrajo  la  estima- 
ción, que  había  de  serle  tan  funesta,  del  prínci- 
pe de  la  Paz.  Su?  profundos  cono'imientos  en 
todos  los  ramos  del  comercio  dieron  motivo  a  que 
Carlos  IV  le  ofieciese  la  cartera  del  .Ministerio 
de  Marina  y  Ultramar,  honra  que  renunció  en 
varias  ocasiones,  aceptando  la  merced  de  caba- 
llero do  la  Orden  de  Carlos  III  y  el  título  de 
oficial  de  artillería.  Para  realizar  su  proyecto 
fal  ■'  -  '  i)  nii-mo  líemi>o  alej.arso  de  los 
en-  k  piivan/a  de  Co  iov  io  granjea- 

ra. -!  I  en   la   villa  de   Ribadeo,  y  en 

17í'l  recibió  autorizjición  para  erigir  la  fabrica 
i!o  fu'idición  ile  .Ssrgadolos,  en  donde  añosantos 
había  montado  una  herrería  de  su  propiedad. 
Termináronse  las  obra»  en  1791.  bajo  la  direc- 
ción del  ingfi-  '  ''  .  ''  ■ 
siendo  este  el  ¡ 
España,  y  no,  ' 

treint.i  y  d»»   .  i  en 

Marliell.i.  En  1  ■  lien- 

to cerámico  innie-iiato  al  du  uiudiciuu.  Cinco 


anos  más  tarde  se  vio  precisado  á  hnir  de  Riba- 
deo con  la  guarnición  francesa  iini-  i,<iii  i¡«  a 
esta  villa;  pero  alcanzado  por  1 1  ile 

la  división  del  general  españoi  .en 

do  aquella  precipitaila  evasión,  :  uta 

asesinado  á  corta  distancia  del   |  ,  o- 

jado  lie  sus  ropas,  mientra  ra- 

mente  saqueada.  Pocas   Iw  :    ',i- 

giosos  del  convento  de  San  1 , -ino 

Ribadeo,  velados  |>or  las  tiníel  las  de  la  nociie, 
recogían  y  do|<ositalian  con  gran  sigilo,  bajo  el 
coro  de  su  iglesia,  el  cadáver  de  Ibáñez,  del  fun- 
dador de  uno  de  los  primeros  eslablecimientot 
siderúrgicos  en  España.  Il>nñez  había  tomado 
una  |>arte  activa  en  la  redacción  del  Códi;,'0  de 
Comercio  de  Bilbao.  Fué  nombrado  marques  de 
Sargadelos  y  conde  de  Orbai/eta,  títulos  de  los 
cuales  no  llegó  aposesionarse  {lorsu  fallecimien- 
to. Sus  escritos  fueron  breves,  pero  nutridos 
de  excp|ent«  doctrina,  Pnblipi»  nn  Discurso  poli' 
tico             '  te  do»  fdhricaí 

de  li  '.  y  tiene  tntdi- 

íarfo  .  i.i.u,--..  t,,.... i,    ■  í  ,,iu>, 

-luÁÑKZ  ng  Alükcoa  (Rafael;:  Biog.  Ge- 
neral español.  X.  en  Burgos  en  1849.  M.  en 
1Í97.  Ingresó  en  la  Academia  .Militar  á  los  ca- 
torce años,  merced  á  la  dis|iensa  de  edad.  Pasó 
alarmado  caballería  en  1.°  de  julio  do  1S67. 
Sucesivamente  obtuvo  el  grado  de  teniente  por 
los  servicios  que  prestó  en  septiembre  de  1S68; 
el  empleo  de  teniente  fior  méritos  de  guerra  en 
el  Norte  de  la  |<enínsula  (julio  de  1871):  el  gra- 
do de  capitán  por  haber  perseguido  á  una  par- 
tida carlista  que  se  levantó  en  Vizcaya;  el  em- 
pleo de  capitán  por  sn  brillante  conducta  en  So- 
morrostro  y  Galdamés;  ol  grado  de  comandante 
por  su  arrojo  en  la  batalla  de  .Monte  .Muro;  el 
empleo  de  comandante  ¡or  sus  hechos  en  la  ba- 
talla de  Treviño,  y  el  grado  de  teniente  coronel 
por  su  intervención  en  los  hecho»  de  Pefiiplata 
y   Vera,    Voluntariamente   se    ii-  il>a 

(octubre  de  l.i761,  donde  sirvió  al 

general  Martín   •    "i  ~  ivo 

hasta  que,  á  In-  '  le 

confío  el  mando         j     „       ;  ;ic- 

eión  de  Bayamo  y  la  de  .Manz.anillo  (abril  de 
1877).  Poco  dcfués  recibió  CU  de  diriembrej  el 
empleo  d  ironel.  Va  de  regreso  en 

Madrid,  f:  1  coronel   por  haber  ayu- 

dado .     .     ^    .  ....   ■:     --  -   -,..,„. 

dilli  p- 

tiem'  .       ,  .         -.  -nr 

pleo  ció  general  do  brigada  ()'•'  'b  le 

1895).  Adcní»  d<-  los  rit.Tln»,  en                       lo* 

hechos  de  ;a) 

contra  los  ir- 

'■     ''  -                            0; 


de  I-a  i;ii .  ^a■ 

varra),  de  el 

Teniente  (ícucrjl  Mollu;  t<.rniiuodel  blúqi:i'ode 
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V   .le 

TÍ»err«, 

*  y 

Vitori», 
10  al  sel 
ue  y  to- 
V  otro» 

on 

r 

{•oriuJo 

41U1C9  i-itado, 

in. 

n< 

In  U  mil* 

lie  Jo 

titlODK'O 

I"" 

•»rv  I 


1  liol  Sur 

;  :  •  1.  \     \  ui  li  Ciitn 

lie  miero,  |«ir.|iio  «i  lo  |.uliu.  en  IS'J.',  y  temo»- 

t,,i  (rni-  f  U   iM<r««''tifi'>ii  contra  loa  imurrec- 

■  >.  y  en  «lia  UllroiiS. 

miera  clase  'lil  Mi- 

..  color  y  "lo  scginula 

•  \  y  otra  ilc  tercera, 

crui  y  i'lacft  lic  San 

isdo'Billiao.Cub», 

1 1.  Sn  liitimo  car^o 

■  '.'  la  pri- 

.1  octavo 

l'.L'T|"'    tJC    l'J'lVUl',    V!t    'mil,    wi-    ,...>.^..i. 

■  lfi{<irr   r>r    Sirnovn    'Raitasar):   Btog. 

\      ■  "      n  Mftdriil  iV  3 

ro  lio  16.10  le 

,  .,t;.,„o.  En  el 

l'lnnJcs 

1  in  los  si- 

Kcii'l,   Monson,  do 

'.^^  Linr^ncn  y  do  Ora- 

\vhn(;a,  v  '  ¡-i  '¡"O  en   1652  hizo  ol 

conde  lie'  '  v  en  Francio.  En  1653  lo 

■    !  (?o|ioModcHnacom- 

•  le  diú  titulo  en  3 

la  toma  de  Rol,  do 

le  Arraz.  En   16."i6  le  nombro 

•Hn  y>íra  «tscir  la  linca  del  ene- 

imcs-,  y  aunque 

herido  de  dos 

io  mu  :iu  (|ue  le  expuso 

~    A.  lo  diii  una  compañfa 

1  16f.7,  habiendo  ido  á  re- 

-  entre  Borbng  y  Mandi- 

ii  V  fiií  hecho  prisionero. 

Ki. '■.  de  niario  A  Ejiíañaá  llevarla 

iintiria  de  la  en-  in,  yol  rey  lo  conce- 

,   -  ; )  ducados,  iiuo  no  tu- 

1  esto   tiempo  llepase  la 

,    riiit^iescs  tenían  sitiada  á 

.  ;ider  n  sus  intereses  partió  ])0r 

I  se  en  aquella  plaza,  en  donde 

|,e,i  ■  el  tiempo  que  dnró  el  sitio.    El 

ano  •  n.   .luán  de  Austria  á  Rober- 

nar  el   ejirci'.i  de   Extremadura,  y  Ualusar  le 

•iguiíi  Tolnntarianiente,  y  también  en  1666. 

•  IBOEf  rea  de  cata  V.  'Zaragoza),  y 
innto  i  1>  1  Mesa,  se  halla  la  cueva 

Icdnd  ó  de  la  Ermita,  ha- 

.   de  Nuestra  Señora  de  la 

ó   de   los  Dolores  según 

ticado  en  ella  mns  obras 

piso,  y  de  tiempo  en  tiem- 

.',08  y  el  techo  d  fin  decon- 

-  fn  nocesaríaa  á  la  capilla, 

deposición  de 

:ninas  de  esta 

,  ,  :    ,  y  el  retablo  en 

qnr  igen,y  la  luz  )>ene- 

tra  lad  suficiente  |>or  la 

T«r;  >  V  l^ir  una  claraboya  abierta  en 

el  ti  :■  Larraz). 

*  IBC*8  OE  JUARROS:  Oeoj.  En  el  ti'rmino 
dt  "'■■  '■:.■"  V.  if.:  »  .  hilt;!  la -iiovn  Uamsila 
rlt  I  ■  •:  \  describo 
Pn  i<  de  E»- 

.'•ierta  en 
le  6  ñ  8 
,  . . ,  una  baja- 
si   muro  do  la 
-1   hoc.T  'i'ic  da 
•Ol  1  y  li 

flor  e  A 

nn\  • nde 

Ta  >  nal 


nn» 
T»r 
prv 
en    ■ 
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IBIZ 

bre,  límite  de  las  explorncioncs  practicadas,  y 

3U0  supone  conduce  ú  excavaciünes  miis  |  oliin- 
aa.  Es  «le  dilicil  recorrido  esta  galería,  por  los 
numerosos  grupos  de  estalactitas  y  los  estrechos 
que  hay  en  la  roca,  halhindoso  cu  su  trayecto  un 
anchurón  de  grandes  dimensiouoa.  La  galería 
central  (galería  Unja)  se  abro  »  la  entrada  do  la 
vu  niuro  derecho;  tiene  escusa  altura, 
un  gran  ancliunm  on  su  primer  ler- 
!  lo  despuivs  de  regulares  diiupusiones 
aiii  olreccr  ninguna  particularidad.  La  torcer  ga- 
lería (galería  do  las  Estatuas)  es  muy  ospaciosa 
y  va  ensanchando  hasta  coiivorlir.so  cu  una  espe- 
cio de  salón,  con  siete  gruesa»  estalagmitas  quo 
casi  tocan  al  techo.  Tiene  do  notable,  en  su  úl- 
timo torció,  rl  balcón  de  /'ilaloí,  abierto  á  unos 
'J  metros  del  suelo,  y  una  estalagmita,  de  lor- 
ma  cónica,  llamada  la  Campana. 

IBENTARA:  Oeori.  Riachuelo  do  Nicaragua. 
Desagua  en  la  parte  meridional  do  la  laguna  de 
Caralnsca.  Es  de  la  jurisdicción  del  Cabo  do  Gra- 
cias á  Dios  y  on  sus  orillas  so  cosecha  caucho. 

IBEX:  m.  Zool.  tiiSnoro  de  mamíferos  del  or- 
den de  los  artidáclilos,  familia  de  los  bóvidos, 
tril'U  do  los  caprinos,  est.iblecido  por  Pallas,  y 
cuyos  ]irincipales  caracteres  son  los  siguientes: 
cuernos  encorvados  hacia  atrás,  subaiigulares, 
nudosos,  poco  divergentes,  aproximados  en  ol 
ápice,  redondeados  on  la  base  y  algo  comprimi- 
dos en  la  punta;  frente  cubierta  de  pelo  largo  y 
basto,  convexa;ojos pelosos;  cuello  rolativnnien- 
to  largo;  cuerpo  robusto  y  poco  eoniprimido; 
extremidades  Inertes,  poro  delgadas,  con  los  me- 
tacarpos y  metatarsos  niiis  largos  quo  los  dedos, 
y  éstos  con  pezuñas;  cola  corta. 

El  género  ¡bo-  fué  desmembrado  por  Tallas 
do  la»  verdaderas  Capra  L.,  do  las  cuales  dilieie 
li  primera  vista  por  sus  grandes  cuernos  robus- 
tos, encorvados  y  nudosos.  Dicho  género  aún  ho 
sido  subdividido  estableciendo  otromi'is  el  ^Egó- 
ceros. Para  la  fauna  española  es  im]iortante  esto 
género  porque  en  él  so  incluyen  nuestras  dose.s- 
liccios  do  cabras  salvajes,  el  Ibecc  jnjrenaica 
í^chinz  ó  Capra  Iber  L.,  y  el  Ibcx  (.Egóceros) 
hispánica  Schimp.,  acerca  de  cuyos  caracteres  y 
costumbres  puede  consultarse  el  artículo  CAiinA 
(t  III  del  DicciONAiiio). 

IBI:  neog.  C.  del  Muri,  Sudán  central,  sit.  en 
la  orilla  izq.  del  Benué,  en  los  8°  V2'  13"  lat.  N. 
y  ISoSl'long.  E.  .Ma.lrid;  3000  liabits.  Es  la 
factoría  y  centro  printipal  que  tiene  la  Com- 
pañía Inglesa  del  Níger  en  las  orillas  del  Bo- 
nué. 

IBITIMI:  Cleog.  Pueblo  y  municipio  del  f>. "dis- 
trito do  la  Rcp.  del  Paraguay,  sit.  cerca  y  al  S. 
del  f.  c.  de  la  Asunción  ¡i  Villa  Rica,  al  O.  de 
esta  última;  fiftOO  habits.  el  muuicip.  y  500  el 
pueblo.  Caña  dulce,  tabaco  y  maíz;  ciía  de  ga- 
nados. 

*  IB1ZA:  Oeog.  Segi'in  el  tomo  II  de  la  Esta- 
dística de  Obras  Páblicaa,  publicado  á  fines  de 
189S,  el  puerto  de  Ibiza  tiene  la  forma  de  he- 
rradura, y  una  extensión  considerable  que  exce- 
de de  405  hectáreas.  Hállase  ).roteKÍdo  contra 
los  vientos  del  O.  por  la  elevada  colina  donde, 
on  forma  do  anfiteatro,  se  ostenta  la  hermosa 
ciudad  de  Ibiza.  Termina  por  ol  N.  en  playa  y 
varios  islotes,  que  lo  abrigan  por  el  E.  contra 
los  temporales.  Su  auchii  boca,  de  más  de  800 
metros,  so  abro  al  S..S.O.,  y  á  más  do  18  millas 
se  extiende,  como  un  inmenso  rompeolas,  la  i.sla 
de  Formentera.  En  18SI  se  formó  un  proyecto 
de  mejora  de  este  puerto.  Su  presupuesto  era  do 
22166.^1  pesetas,  y  comprendía  un  dique  do 
abrigo,  el  cerramiento  do  los  /reos  de  Hotafoch 
y  de  la  isla  Llana,  el  dragndo,  los  muelles  de  la 
Consigna  é  interiory  el  contranmelle.  Las  obras 
que  se  construyen  consisten  en  dichos  diques  de 
cerramiento  de  los /n-nv,  de  escollera  clasificada, 
ya  terminados;  en  el  dique  do  abrigo  de  la  punta 
do  la  Consigna,  de  270  metros  de  longitud,  los 
236  primeros  de  escollera  clasificada  y  los  34 
restantes,  eorre«|'ondientes  al  muro,  do  fábrica 
concertada  do  sillares  artificiales  do  hormigón, 
rellenándose  el  recinto  con  escollera.  A  causa  do 
no  haberío  encontrado  terreno  duro  para  cimen- 
tar los  sillares  á  8  metros  de  iirofiindidad,  como 
catatílece  oí  proyocto  nprobaao,  so  redactó  una 
reforma,  pro|>oniendo  quo  el  muro  se  ejecutara 
dg  escollera,  como  el  rosto  del  dii|UO,  arrojando 
lo«  rantoa  artifi'iales  á  jiiedra  perdida;  mas  no 
habiéndose  logrado  la  conformidad  absoluta  del 
contratista,  se  elevó  ol  expediento  &  la  rosolu- 
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ción  del  gobierno.  Construyete  también  el  mue- 
lle de  la  Consigna,  el  contramuelle  y  el  muelle 
interior,  que  suman  una  longitud  de  651  me- 
tros, y  consisten  en  un  muro  de  sillares  de  hor- 
migón cimentados  á  8  m.  de  profundidad,  y  co- 
ilaiado  por  un  andén  de  cantería,  y  cu  los  terra- 
plenes y  demás  obras  accesorias  neccsorias  pnra 
ilojor  una  zona  do  servicio  do  30  m.  ilc  anclnira. 
En  estos  trobajos  ha  ocurrido  lo  mismo  que  on 
los  do  la  cabeza  del  dique:  al  acometer  la  cons- 
trucción del  muro  de  sillares  artificiales  no  so 
ha  encontrado  terreno  rosi-tcnte  hasta  profun- 
didades variables  do  8  ó  9,70  metros,  y  esa  cir- 
cunstancia exige  la  formación  do  un  proyecto 
reformado  que  se  está  estudiando.  .Se  ha  rescin- 
dido la  contrata  de  los  muelles  de  h  Consigna, 
contramuelle  y  muelle  interior.  La  liquidación 
de  lo  ejecutado  i,casi  exclusivamcnto  la  confec- 
ción do  sillares  artificiales)  osciende  á  435  700 
pesetas.  La  longitud  do  muelles  en  1896  era  de 
1 104  metros. 

IBOR  ó  CIUDAD  IBOR:  Oeog.  C.  fundada  en 
la  Florida  por  ol  es]anol  Vicente  Jlartínez  Ibor, 
hoy  incorporada  á  ¡a  de  Taiiipa  como  suburbio 
ó  arrabal  do  ésta. 

IBRAHAM  (PrnKTO):  Geog.  V.  SiEZ  (Golfo 
de),  en  el  tomo  XIX  del  Dicciokaiiio. 

*  IBSEN  (Eniiique):  Iliog.  Hoy  (julio  de 
1899\  según  creemos,  reside  on  Cristianía.  .Sus 
obras  so  han  vertido  á  varios  idiomas  modernos, 
espocialmcnto  al  francés  y  castollano.  En  Fran- 
cia existe  una  verdadera  escuela  literaria  que 
reconoce  ¡lOr  jefe  al  poeta  noruego.  Las  obras  de 
éste  han  inspirado  á  Echegaray  algunos  de  sus 
dramas,  y  otras  producciones  á  Pérez  Caldos. 
Kcliogaray  arregló  á  la  escena  española,  con  el 
titulo  de  El  hijo  de  Don  ,Tuan,  una  obia  de 
Ibsen,  que  no  gustó  al  público  á  pesar  de  las 
galas  del  estilo,  las  sublimidades  del  pensamien- 
to y  ol  intenso  carácter  dramático  do  las  situa- 
ciones. Otro  escritor  español,  Villegas,  tradujo 
y  arregló  una  de  las  mejores  producciones  dra- 
máticas de  Ibscn,  y  el  arreglo  .se  estrenó  (marzo 
de  1896)  en  Jladrid  con  mediano  éxito  y  con  ol 
título  de  Un  eneinigo  del  pueblo,  en  el  Teatro  de 
la  Comedia.  Un  crítico  inglés,  Sherard,  que  en 
1896  conversó  en  Cristianía  con  el  gran  escritor 
noruego,  pone  en  su  boca  estas  palabras:  «i  Pero 
si  mis  obras  no  tienen  tendencia  ninguna!  -  re- 
pelía muy  agitado.  -¿Cuántas  veces  tendré  que 
decirlo?  És  preciso  que  so  convenzan  ustedes  do 
que  yo  en  mis  obras  no  soy  un  profesor  en  su 
cátedra,  sino  un  pintor  on  su  estudio.  Yo  no  soy 
p.irtidario  de  nada,  ni  mis  comedias  )'retenden 
probar  nada  tampoco.  Yo  aspiro  solamente  á  re- 
tratar la  vida  como  la  veo  á  mi  alrededor.  Vivo 
en  Noruega,  y  á  los  noruegos  saco  á  escena.  Eso 
es  todo.» 

ICLEA:  f.  Astron.  Asteroide  número  doscientos 
ochenta  y  seis,  descubierto  |iorel  astrónomo  aus- 
tríaco Palisa  en  el  Observatorio  Imperial  de  Vie- 
na  el  día  3  de  agosto  de  1SS9.  Aparece  en  el 
campo  del  anteojo  como  estrella  de  13. "  magni- 
tud; efectúa  su  revolución  alrededor  del  Sola 
una  distancia  media  algo  mns  de  tres  veces  la  de 
la  Tierra,  y  describe  una  órbita  cuya  excentrici- 
dad es  0,012  y  cuyo  plano  tiene,  respecto  del  do 
la  eclíptica,  una  inclinación  de  XT'bh'. 

ICNEUMONI  A:  f.  Zool.  Género  de  mamíferos  del 
orden  do  las  fieras,  familia  de  las  vivérridas,  tri- 
bu de  las  hcri'estinas,  establecido  por  Isidoro 
Geoffroy  Saint  Hilaire,  y  cuyos  principales  ca- 
racteres, que  los  distinguen  de  los  géneros  afines, 
son  los  siguientes:  ]ialmas  de  las  ]iatas cubiertas 
en  gran  ]iarle  de  vello;  patas  bastante  elevadas, 
con  cinco  dedos  en  cada  pie;  pulgares  cortos  é 
insertos  á  bastante  altura  y  hacia  atrás;  uñas 
bastante  grandes,  algo  encorvadas  y  obtusas; 
mandíbulas  con  20  dientes  en  cada  una;  orejas 
con  la  concha  auditiva  muy  ancha  y  muy  corta; 
hocico  bastante  prolongado;  cola  larga  y  algo 
ensanchada;  pelaje  compuesto  de  dos  especies  do 
pelos:  los  sedosos  largos,  fuertes  y  poco  abun- 
dantes; los  lanosos  suaves,  abundantes  y  visi- 
bles debajo  de  los  sedosos.  Las  especies  del  gé- 
nero Ichneumoniti  habitan  en  el  África,  en  casi 
todo  el  continente.  Son  de  alimentación  animal, 
especialmente  insectívoros  y  carnívoros,  y  viven 
en  madrigueras  quo  saben  excavar.  .So  incluyen 
en  esto  género  tres  especies:  El  Ichneumoiiia  al- 
bicnuda  I.  G.  Saint  Hil.,  cuyo  cuerpo  es  de  co- 
lor rojizo  ceniciento  muy  ]>oco  variado,  pasando 
á  negruzco  en  la  cara  dorsal,  y  vive  en  el  África 


itiistral  y  en  •!  Sene)-!!! ;  el  ic/infiniionuí  ulUscens 
I.  li.  Saint  llil.,i|iie  vive  t>ii  Sonnur;}'  el  Ick- 
II  u,i¡úiiui  t/ia<-i¡is  Ku|i|>.,  lie  Al'i>iiiiii. 

ICOSANORA:  I.  Hot.  So  dicen  lluii>:>  i>.'oa«u>lrait 
ini  t|ue  tii'iK'u  lina  oig«ni<dL'iun  Ul  cu  au  «uiiru- 
c«ü  i|ue  L'uri09|ioii>leD  ú  lit  lUse  llaiuaJ*  leotan- 
drill  eu  i'l  9Íi>loiii.t  liuiiiviuo. 

ICOSANORIA:  í.  AV.  N'uiiilne  >le  lint  ile  liui 
cla»e>  le!  cilslrt-  >-.ti-ini  If  l.inneo,  I»  eiinl  te 
uatiicterizA  |.oi  i  i~   Ule  li  ell»  pcrle- 

necea  tiem-ii  ;  luctores  viaiMen, 

loü  nii.H 'iiliDus   \    I  -  rouniíloa  en  la 

luiaiiia  llor,    loa  est  .  ^  <■  imi»le»y  fU 

número  .lo  13  \  '¿O  \  ,  r  'lite  inserto»  so- 
bre el  c.ili/.  L;ii  pUnlAs  lUcluuUseu  U  clsceiuo- 
sanüriit  do  I.iniieo  uo  correspumli'n  todns  ii  una 
luiaina  r*iuilia  en  Uaclasilicationes  nsturiili's  do 
niientrit  e|>oc«,  aiiui|Ue  »íimedc  de>irsi  .pie  todas 
la-  "  rirou   so  iiicliiyon  li.'V  entre 

la-  neas  y  casi  tudas  eylrc  las 

"lu...  ..-.  -  j  ■  .rica*^,  como  las  Kúsáeeas,  l*(i' 
in.u-eaay  Anii^  lai.tceas,  .as  diali{>i'tala:>  ínlerovti- 
ricas,  como  las  Mirtucois,  CaoLucis,  Loasáccaa 
y  llranatácoas;  y  algunas  cutre  Us  apctalas  iu- 
lerováricas,  coma  siue.le  con  las  Meseuibriaiito- 
maceas  ó  Kicoideas. 

ICTIÓFIOO:  III.  ¡íool.  Género  de  aulibiog  de  la 
clase  de  los  ápodos,  rainilia  dolos  cecilidos,  esta- 
blecí.lo  \toT  Wajíler,  y  cuyas  espocios  se  recono- 
cen lacilmente  ]>or  la  depresión  y  longitud  de  la 
cabeza,  |K>r  el  estrechamiento  que  presenta  el 
cuer|>o  en  aiis  dos  extremidades  y  por  las  nume- 
rosas impresiones  circulares  que  presenta  la  piel 
desde  el  nacimiento  del  cuello  hasta  la  puntado 
la  cola,  las  cu.iles  |varejen  atravesadas  en  la  re- 
gión interior  del  vientre  por  una  es|i«cie  de  su- 
tura que  se  extien.lo  á  lo  I:irgo  .le  este  último; 
la  Corma  de  su  calcza,  deprimila  y  proloiiíjada, 
recuerda  en  cierto  modo  la  de  la  mayoría  de  los 
ofidios,  y  tainhien  los  dientes  ofrecen  notable  se- 
mejanza, porque  son  afilados,  puntiagudos  y  cn- 
corva'los  por  de'riis;  los  ojos  se  ven  asimismo 
debajo  de  la  piel,  y  debajo  de  eaJa  uno  de  ellos 
exi«'  ■  ■■■  ■  '  ti  de  cuyo  borde,  según  asegura 
Wi  un  jie.iueilo  tcntúculo,  aunque 

oti  !i  .  lo  han  |>odí.lo  comprobar;  la 

lengua  es  üeiga.la  y  entera,  careciendo  de  las 
protuberancias  y  hemisrcrios  que  existen  en  la 
de  casi  toda»  las  es|.ecies  de  anfibios  de  esta  ra- 
milla. 

El  tipo  de  este  curioso  género  es  el  Ichthyophi'i 
glulinosiís  L.,  que  se  oaracteriza  especialmente 
por  los  muchos  pliegues  circulares  .[iie  presenta 
su  cuer|>o,  los  cuales  seguramente  no  bajan  de 
unos  325,  h:illándose  to  los  muy  unidos  y  com- 
pactos; los  que  están  situados  en  los  dos  prime- 
ros tercios  de  la  longitud  del  cuerpo  no  le  ro- 
dean por  completo,  pues  uo  llegan  hasta  la  |.arte 
meilia  del  vientre,  ipic  os  liso  y  unidocu  toda  la 
loiigitu.l  de  este  primer  tercio  del  animal;  los 
pliegues  ocultan  series  de  diminutas  escamas, 
numerosas,  delga.las,  transparentes,  circulares, 
y  tienen  en  su  cara  suiierior  un  |ieqiieño  relieve 
cuyo  dibujo  representa  una  red  .le  mallas  cua- 
driláteras; el  colur  dominante  do  este  anfibio  es 
un  negro  apizarrado  claro  con  una  laja  amari- 
llenta .|iie  corre  á  derecha  é  izquierda  del  cuerpo 
eu  toda  su  extensión,  .iesde  la  punta  del  hocico 
l.asta  la  extremidad  anal.  Mide  de  largo  0°>,  31, 
y  se  encuentra  en  las  islas  de  Java  y  de  Ceylán. 
Viven,  como  las  lombrices,  en  agujeros  que 
hacen  en  la  tierra,  y  se  alimentan  ¡.rincipalrneu- 
te  le  larvas  'lo  insectos.  La  historia  de  sus  me- 
tamorfosis es  muy  |)Oco  conocida.  Se  sabe,  por 
las  observaciones  de ,1.  MuUer,  que  esta  especie, 
en  sus  primeras  e.iades,  [tosee  n  cada  lado  del 
cuello  una  aherturra  branquial  que  comunica  con 
las  branquias  internas. 

IDA  (Santa,:  £ú)</. Condesa  de  Bolonia,  en  Pi- 
cardía. N.  cu  1010.  M.  á  13  Uc  abril  de  1133. 
Hija  de  (io-lofredo  (/  Barbudo,  diupie  de  Lore- 
nt.  fué  entregada  en  matrimonioá  Kustaquioll, 
conde  tic  H'lunia..le  quien  tuvo á  Eustaquio  III, 
conde  de  esta  citi.lal,  al  célebre  Go<lolredo  de 
Kouillón,  á  Baliluino,  que  suce.lió  a  su  hermano 
en  el  reino  de  .lerusalén,  y  .i  muchas  hijas,  de 
las  cuales  una  casó  con  el  eni  perador  Enrique  !  V. 

IDALIA:  f.  Zoo/.  Género  de  moluscos  de  la  cla- 
se de  los  gisteró|K>dos,  or.len  de  los  opistobran- 
qu¡o>.  siibor.len  de  losiiiidibraiiquios,  familia  de 
los  i..i  -lidos,  descrita  |)or  I,eiukart,  y  cuyos 
priiiei|Hiles  caracteres  son  los  siguientes:  cuer|>o 
corto  y  ancho  convexo;  uottiitn  [«quefio,  [«co 


líergli  ar|.Aru  do 
Uialirllii.  que  w 


lUEV 

di»! ■■■•b.  !,  -  ..i„.  ..l^.i.l 

bu, 

lil. 

tilculus   lidcaiv*   |iucu  liiAiva.ioB,  ^inliquiai. 

pleiiieiile  pinadas;  pie  ancb"   >in  ili»iite  c. 

en  la  r.idiila,    un  ^ulú  du  i 

denticulado,  y  un  s.ilo  dic i. 

f '■•     ' 

Ürlj 

la      /  : 

al;^ati  01)  luR  marea  do    Kiilupa. 

esto  género  un  iiiieyo  género,   

distingue  del  «nteiiur  p"r  tener  la 
tral    del    dors.i  desprovista  de  apénili 
nic».    La  IJulidia  aspirM  Aldei    y  Un...  «ni- 
el tipo  de  este  subgénero. 

IOA6:  111.  Zoo!.  Género  de  moluscos  de  la  clite 
de  los  acétalos,  or.len  de  los  tetrabraiiquios,  la- 
milla do  los  mitílidu»,  cuyos  principales  caroctc 
res  son  los  que  siguen:  concha  liaiisver^ulimnl.' 
(.'blunga,  romboidal,  arcilornie,  delgada,  uacuia- 
da  é  incquilul.ra;  ligamentu  o.xtorno;  borde  car- 
dinal casi  recto,  subangiiluso,  finamente  denti- 
culado |>or  delante  y  por  detris;  dentículos  nu- 
merosos; bordes  do  las  valvas  lisos;  siiperriciv 
adornada  de  ostriiis  entrecriizuilas  muy  lina»; 
epidermis  peluda;  iniproaioues  de  los  músculos 
muy  visibles.  El  ti|«)  do  este  género,  que  fué 
descrito  Jellreys,  es  el  /</as  ariitnUus  .leffr, , 
que  vive  en  los  grandes  fondos  del  Atlántico. 

II3EA:  f.  Zuol.  Género  de  insectos  del  orden  de 
los  lepidópteros,  sección  de  los  ropalóeeros,  fami- 
lia de  los  danaido.s,  descrito  pur  Kabricio,  y  cu- 
yos principales  caracteres  son  los  siguiente-:  an- 
j  tenas  tan  taigas  como  la  mitad  de  la  longitud 
del  cuerpo,  delgadas,  filiformes  y  poco  engrosa- 
das en  el  ápice;  alas  superiores  anchas,  alarga- 
das, ovales,  con  el  borde  externo  muchas  veces 
sinuoso,  sobre  t.ido  en  los  machos;  venas  costal 
y  primera  subcostal  ansstoinosadas  ;  vena  ilisco- 
celular  corta,  |.ero  distinta;  alas  inferiores  alar- 
gadas, subovales,  olreoiendo  un  pliegue  poco 
marcado  para  alojar  el  abdomen,  en  los  machos, 
y  muy  marcado  en  las  hembras;  patas  del  pri- 
mer par  revestidas  de  escamas,  con  los  fémures 
y  las  tibias  próximamente  lie  la  misma  longi- 
tud; tarscs  de  los  muchos  cilindricos:  los  de  las 
hembras  en  maza,  compuestos  de  cuatro  artejos 
bien  marcados;  patas  del  segundo  y  tercer  par  de 
mediana  longitud,  terminadas  eu  tarsos  alarga- 
dos. Las  orugas  y  crisálidas  de  esta  especie  son 
poco  conocidus,  £1  vuelo  do  las  inari|>osas  de 
este  género  es  bastante  torpe  y  j'fsa.lo;  se  las 
encuentra  ordinariamente  en  las  islas  del  Ar- 
chipiélago Indio  y  en  Nueva  Guinea.  Se  conocen 
unas  nueve  especies,  de  las  cuales  las  más  típi- 
cas son  la  Idea  hjncea  Driiry,  que  tiene  por  pa- 
tria las  islas  de  .lava,  Amboina  y  Penang:  la 
Idea  ageUa  Godart,  de  la  isla  de  Amboina ;  v  la 
Idea  D'urvithi  Boisd.,  descubierta  en  Nueva 
Guinea  por  Dumont. 

lOENTISCOPIO:  m.  Fís.  Aparato  destinado  i 
conocer  si  .¡as  retratos  son  de  una  misma  perso- 
na. Está  fundado  en  que  los  huecos  do  la  cara 
no  cambian  de  forma  con  la  edad  y  conservan 
una  perfecta  semejanza  geométrica.  Descubierto 
l>or  un  fotógrafo  alemán,  cuyo  nouibre  sentimos 
no  recordar,  [termite  apreciar,  aun  cuando  los 
retratos  se  hayan  hecho  con  gran  diferencia  de 
tiempo,  si  son  ó  no  .le  la  misma  persona,  y  se  toma 
en  ellos  como  unidad  el  diámetro  del  iris  del 
ojo.  Para  hacer  uso  de  este  aparato  se  colocan 
los  dos  retratos  que  se  van  á  comparar  eu  el  si- 
tio i|ue  al  electo  tiene  marcado,  y  por  medio  do  i 
un  osi>ejo  .le  reflexión  so  hace  caer  una  imagen 
sobre  otra,  su[>erponiéiidose  ambas,  de  una  ma- 
nera semc'ante  á  como  se  superponen  en  la  reti- 
na con  el  estereóscopo;  si  los  retratos  son  de  una 
misma  |.ersona  las  líneas  coinciden  perrecta- 
mente,  y  en  otro  caso  no,  habiendo  dado  rcsiil 
tadüs  completamente  satisfactorios  los  ensayo:, 
hechos;  insuficientes,  sin  embargo  aún,  si  resul- 
ta el  medio  infalible,  el  a|Ar«toeii  cuer.tión  per- 
mitirá resolver  los  litigios  semejantes  a  los  ya 
célebres  del  pastelero  del  Madrigal,  el  de  Font  > 
nellas,  etc.,  y  será  un  |".deroso  auxiliar  par»  li 
identificación  de  los  criminales. 

ICEVILLE  (Eni!im-k   Amadeo  Lr  'L<'<r.r.sr.  ' 
conde  <h):  /!io<i.  Diploin.'itic»  y  : 
N.  en   el    |  alacio  de  Saulnat,  c.-i: 
(Piiyde-I)..mei,  en   1S30.  M.  en  iar:-  .  n  i-    ,. 
En  tcm|irana  edad  ingresó  en  el  cuerpo  diplo 
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VI.").- ¡Ho  J.\,  tu 

péTsonaltM  (1878,  en    ; 

conde  fíotri  1/  /o»  eoiiiicii.t,i  Un 

l'io  IX  (1««,  en   8.-;.- AV    , 

fíoirí,   su   riilii,   m  obra,   tu   »iur   v   i|S 

(1887,  en  8.');  etc. 

IDIA:  !.:•''  ■   ■       ■    ,  .|( 

los  díptei.  .i( 

do  los   niL..... .  ,....,  ui 

principales  cara.  tronifx 

ligeramente  aluí  •,  rostri- 

forme;¡>al(ios  cnsuucl.ti.l'  n;an[eiin.s  iia&tun te  cor- 
tas, llegando  sólo  hasta  e]  nie.iir.  'le  U  cara 
tercer  artejo  triple  de  longitud  !{'  lo 

esiilo  plumoso  si. lamente   por  .;'  ii 

célula  jiostcrior  or.ün  ;•' •■•  •  en 

el  extremo  del  ala.  K  :iu 

entre  las  moscas  de  tr.  ■-  ñi- 

pa corta.  Sus  es[>ecies  se  encuentran  en  Asia, 
Europa  é  isla  de  Mauricio.  1.a  esiiccie  euro|«« 
que  tomaremos  como  t!|  o  es  la  Iiliu  lafáiUa 
Meigoii,  que  mide  unos  6  milímctroí,  es  ile  co- 
lor negro  verdoso,  el  tóiax  con  bu  '  '  '  -  íc- 
cinas;  abdomen  con  dos  ó  tros  s, 

interrumpidas  en  los  machos  y  un  ;  a- 

zadas  por  manchas  en  las  hembras;  jas  tibias 
posteriores  son  rojizas.  Vive  esta  es|iecie  en  gian 
parte  del  Mediodía  'le  Euro]a  y  llega  basta  Pa- 
rís como  límite  Norte  de  su  habitat.  Éntrelas 
exóticas  citaremos  la  Idir        '  "  rt, 

algo  más  |>equeña  que  la  a:  il- 

pos  roji'¿os;  el  e]iistomo  pe.  .   y 

frente  de  verde  metálico  ob.scuro;  antenas  ne- 
gras; tórax  veide,  con  los  lados  amarillos;  los 
dos  ]irimeros  segmentos  del  abdomen  amarillo!', 
con  el  borde  posterior  negro;  el  tercero  neero, 
con  una  mancha  amarilla  á  cada  ■  '  ' 
verde:  tarsos  negros;  alas  un  poc' 

con    el  extremo   pardusco  y  la   ]:...: _ 

post'  rior  entreabierta.  Esta  esiiecie  fué  encon- 
trada por  Duvanal  en  Bengala. 

ioiAquez  y  ivioxica  (Antosioí:  Biog.  Pre- 
lado espafiol.  N.  por  los  años  de  1573.  M.  en  Se- 
govia  a  17  de  noviembre  de  1615.  Su  padre, 
Francisco  Idiáquez,  fué  secretario  del  Consejo 
de  Italia  y  caballero  de  la  Orden  de  Calatrava. 
1  rióse  Antonio  al  lado  de  su  tío  materno  Anto- 
nio de  Moxica,  canónigo  de  Segovia,  ciuilad 
en  la  que  estu.lió  los  |irinieros  rudinientra  de  la 
ciencia.  Después  pasó  á  Alcalá  y  á  .Salamanca, 
y  en  sus  Universidades  consagróse  con  tanta 
aplicación  al  estudio  de  la  Dialéctica,  Filosofía 
y  Teología,  que  hizo  en  ambas  Facultades  ex- 
traordinarios progresos.  Posteriormente  fué  rec- 
tor lie  a'juella  Universidad;  .ies]  !_o 
de  Segovia,  de  donde  |  a.só  de  ai.  -o- 
púlveda,  y  por  último  volvi..  .  -  -,. 
[lar  el  arcedianato  de  aquella  o 
vastos  coni'cimientos  en  niu-'  i», 
y  de  s<''1idas  y  piadosas  virtu.Jes,  ii.creCK'  ijue 
el  rey  Felipe  III  le  presentase  en  1610  para  el 
obispailo  de  Ciudad  I'  i .'. 
d.  s  años,  después  do  1  n 
el  convento  de  San  It  ,  ..  ;  i 
por  el  arzobispo  de  Toledo,  lietn.u  y 
Kojas.  De  allí  fué  trasladado  al  ob;  -<  . 
guvia,  y  gobernó  esta  iglesia  hasta  -u  ii.i>erte. 
Prelado  tan  ilustre  como  celoso  j4ra  el  fonicnto 


2Ó1I.  Su  muerte  lué  llorada  .1 
Ir.     -u;  rnra-  virtudes  y  si. 

-  cantidades  |>ara  el  lustie  .iel  ■  »!- 
.locados  [.ara  recomponer  la  cate- 
.ir.u,  .Kui. lirada  de  resultas  de  un 
yú  cu  ella  en  la  tanle  del  18  de  >'  • 


94 


mío 


litll.  V   tnt '  en  ¡"itA  i.:V»ÍT  un»  ripill»,  doodf 

rr-  '  ■  - 

•  '.  Iintc  íIp 
U 


S'.' 


Ir 
.li 
1(1 

tí' 

Ds 


'  lulriitikt»! 
i,  no  la  riii* 


1'" 

m 

Te 
ño 

• ,  lii- 

Tu 

ric . 

fu 

la 
Ve 

!  inio* 

to 

y 

tr 

7 .  ;*  rtíVü- 

II. 

y  ■ 

catillai  y    ¡i 

lo  A-iruvÍH 

ti 
lo, 

Ull' 

mcuio 

d« 

ii<Íe 

;  irla- 

iiuc-nto  do 

lor  militar, 

i  |ui9Ú  do 

11  varia  for- 

'■■"   vano 

'"       Mon- 

ti    r 

5.1 

Ul! 

M 

it 

1  octos 

1 

hr. 
tir 
Tr 

■  .    l'uco  antes  un 
fn  la  ca|>ital  nn 

<ultú  ileso. 

1 1  (le  Mon- 

L-aiitArae  un 
.n^.    Al   •ilir 

•  il 

heiiin  Vil  la  if^le- 

t»mplo,  ruando 

'      ■      '  lerzas 

d.' 

ndo, 

df 

tr. 

ni 
en 

II l«  11  realuiir  U 
•indo,  se  oncargú 

bt 
I» 

lOIÓCERO: 

den    ' " ' 

cr 

Ir, 

u 

ci' 


d. 


icada 


lina 
í«in- 


T 
ti 


dr 

«'< 

la 

df 

t«ti. 


Kl sucesor 

isdol  puc- 

•'•■-   y  por 

ncidn 


m.  Zoo!.  Rénaro  de  insectos  del  or- 
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cudo  con  doi  puntea  (¡randos  eii  la  base;  ¿litros 
intiy  brillautrii,  |>ardos,  ti<nis|uii'entes,  i|Uo dejan 
ver  n  su  Iravésol  nlulonien,  y  tanil'ivn  pardo  por 
'    ■  vive  sobro  lo»  árboles,  y  os 

olnirs  y  oíros  iirliolcs  se- 
titt  rtiíiís  millo,  conio  el  an- 
ís ú   niiliiiietros,  es  tnmliión  de  color 
•  miiv  Krillnnto;  ¡irottiíax  casi  entéra- 
lo con  tres  puntos  negros 
s  colocsdon  en  medio  de 
na  adornada  do  nn  dibujo 
\eniis   parduscas  ú  rojizas, 
,  iL  el  abdomen,  de  color  liar- 

do  negruzco. 

inibPTERA:  m.  Xool.  (iénero  de  insectos  del 
II  do  los  dípteros,  secoinn  do  los  maoróceros, 
lia  <le  los  tiiinlidos,  descrito  por  Macipiart, 
vo»  principales  caracteres  son  lossiRuieiitos: 
o  cortn;  artejo  do  los  palpos  de  igual  lonfíi- 
sntcnas  filirormes  alargadas,  cui'iortas  do 
i  muy  cortos,    no  verticilados,  de  16  artejos: 

•"  y  cilindrico,  el  segundo  oiatifor, 

uiontes  nblon>;o9  y  los  sois  últi- 
i  ios;  alas  horizontales,   ostreclias, 
cun  una  sola  uiduln  marginal  abierta  on  la  base; 
ein''n  rxilulas  posteriores,  la  basilar  interna,  di- 
:  una  vena  transversa;  venas  un  poco  ve 
lipo  de  este  curioso  genero  do  tipúlidos 
,    ,  ■, ■■itera  manihtn  Macq.,  que  mide  unos 
ilimetros  y  tiene  los  siguientes  caracteres: 
os  y  an  tenas  negruzcos  ¡tórax  de  un  gris  par- 
diiKi'o  con  una  banda  parda;  borde  posterior  del 
e»  Milu  y  motatúrax  forrugincsns;  abdomen  ama- 
'  rojizo  con  los  bordes  pcateriores  laterales 
os ;  tarsos  ¡«irdos;  ocxiaa  y  base  délos  fcmu- 
I   -.  iiniarillos;  nías  con  manch.ns  |iardas  en  el  ex- 
tremo do  las  venas  longitudinales,  y  tambii'n  en 
las  transversales  de  los  maolios.  Este  insecto  se 
encuentra  en  gran  parte  de  Knropa,  sobre  todo 
en  la  región  central  y  en  las  más  frías  de  la  par- 
te nieriilional. 

IDICSEPIÓN:   m.    Xool.  Uénero    de   moluscos 
cefalópodos  del  orden  de  loa  dibranquios,  fami- 
lia de  los  idiosvpidos,  descrito  por  Steenstrup, 
y  cuyos  principíle.i  caracteres  son  los  siguientes: 
aletas  pequeñas  terminales,   con  una  depresión 
central  en  el  extremo  posterior  del  cuerpo;  bra- 
zos sésiles  cortos,   los  del  cuarto  par  hoctocotili- 
;a  los  en  el  mocho  y  desprovistos  do  ventosas,  li 
pción  do  una  solí  cúpula  que  queda  en  la 
de  los  brazos;  espormatól'oros  dc[iositados 
II  \:\  cara  interna  de  la  membrana  bucal  de  las 
hembras;  liimiua  dorsal  cartilaginosa  reempla- 
zada por  nn  soporte  tendinoso  en  forma  de  aro. 
Los  animales  de  este  ,<»i'nero  son  bastante  scme- 
iantos  ft  las  Sinriila,  sicpiiera  la  forma  de  su  pla- 
!'>rsal  no  permita  compararles  con  olios,  que 
imbio  poseen  una  concha  tubulosa  en  espi- 
ral.  No  se  conoce  más  que  una  sola  especie  de 
este  género,  el  Idiofe/tion  piiimentn  .Steens.,  del 
Océano  Indico,  y  cuya  talla  no  pasa  de  14  á  15 
milímetros,  siendo,  por  tanto,  el  mus  diminuto 
cefalópodo. 

Fischer  forma  con  este  género,  don  tro  del 
snborden  de  los  decápodos,  la  familia  de  los 
Idiosípidos,  colocada  entro  los  Sfi>iaddridos  y 
lo»  Lnüginos,  y  caracterizada  por  la  forma  de 
1,.  .io'i9,  nuo  son  terminales  y  rudimentarias, 
I  do  ri'sistencia  como  on  los  sépidos,  y 
,  ,  1  dorsal  reemplazada  por  un  anillo  ten- 

dinoso. 

IDITHUM:  Bíog.    Levita  de  la  raza  de  Merarí, 

y  uno  de  los  cuatro  grandes  maestros  de  música 

del    templo   de   .lerusalén.    También   se   llama 

,^n    >Se  le  atribuyen  algunos  salmos,   como 

;,  titulado  /ítliíin  Karaíla,  y  ios  38,  61  y  76, 

Si'' '•    ■'•  do  Wí'Áiíiii.  La  opinión  do 

los  id  coni;  uso  estos  salmos  y 

■Ip-|  tara  Mithnni  y  á  sns  niú- 

.  y  por  rsin  ra/ón  su  nombro  ha  continuado 

I  1  ;'i  sq'iéllo».  Mis  biiv  algunos  que,  á  iKsar 

le  I'íitbnni,  parece  que  fne- 

iií  la  cautividad  ó  pocodes- 

r  <■ :    ■';  el 

.    lUd 

,  -,    I  ■(■  de 

cato  ó  de  algún  cantar  'h  la  misma  compañía. 

1/,       -;,li,-.i-,  "iiy  oompii-adn, 

.iimicn,  coiisli- 

!i'u;  y  atendicn- 

.11  iones  con  el  grupo 

'.    lichn»,  forma  cnmt> 

11...   ^  a  en  el  cuer|io  del  Dic- 
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IDUN 

i'loNAltlo  queda  hecha  mención  de  la  idocrasa, 
y  por  lo  tanto  habremos  de  limitarnos  aquí  á 
completar  lo  entonces  dicho,  afiadicudo  li  aquo- 
llii  monografío  nuevos  pormenores,  no  despro- 
visto» de  interés  on  lo  relativo  al  mejor  conoci 
miento  del  mineral  quo  nos  ocupa,  y  es,  confor- 
me queda  apuntado,  uno  de  los  silicatos  de  ma- 
yor complicación  entro  los  hasta  el  presento  co- 
nocidos, Suole  contener  como  elementos  cons- 
tantes, npi'.rto  del  árido  silícico  que  los  uno  á 
todos,  la  alumina,  el  aesquióxido  de  hierro,  la 
magnesia,  la  cal  y  el  agua,  en  cuyo  caso  sería  un 
cuádruple  silicato  alumínico  lórriio,  calcico 
magnésico;  pero  no  es  raro  determinar,  á  modo 
de  asociados  accidentales,  los  protóxidos  do  hie- 
rro v  el  mauganoBo.  Así,  teniendo  preséntelos 
análisis  de  la  idocrasa  típica  y  los  de  algunas  de 
sus  variedades  más  im|iortanle8,  y  tiendas  nu- 
merosas, ha  llegado  á  admitirse  que  la  composi- 
ción química  del  mineral  objeto  del  presente 
ortículo,  referida  á  100  partes,  hállase  compren- 
dida entre  los  siguiontes  limites:  ácido  silícico 
37  á  39,  sesquióxido  de  oluminio  12  á  23,  sea- 
quióxido  de  hierro  2  á  8,  óxido  de  calcio  30  á 
36,  y  óxidos  do  magnesio  y  manganeso  2  á  7, 
con  1,5  por  100  de  pérdila  al  fuego;  la  propor- 
ción de  protóxido  de  hierro  en  las  variedades 
que  lo  contienen  es  poco  superior  al  1  por  100. 
Prescindiendo  do  loa  elementos  accidentales  ya 
indicados,  suele  representarse  el  granate  cua- 
drático  en  la  fórmula 

(H,CaM),¡,.(AC.Fe)8Si„0„. 

que  recuerda  de  algi'in  modo  la  asignada  á  cier- 
tos granates  muy  típicos  y  bien  determinados. 
Tiéncse  la  idocrasa  por  un  producto  de  metamor- 
lismo,  y  por  la  misma  variabilidad  de  sus  ele- 
mentos constitutivos  es  cuerpo  todavía  mal  co- 
nocido; esto  es  también  causa  de  que  no  se  haya 
logrado  su  síntesis  ó  reproducción  artificial,  pues 
no  está  comprobado  el  hecho  que  .Mitscherlich 
cita,  relativo  á  la  formación  de  la  idocrasa  en 
una  lin^'otera  de  Horsc;  el  error  es,  de  otra 
parte,  IVicil  de  cometer,  y  muchos  observadores 
han  confundido  la  idocrasa  con  In  melilita,  cuya 
substancia,  muy  fija  y  de  composición  bien  de- 
finida, es  producto  de  la  fusión  ígnea  de  sus  ele- 
mentos. El  llamado  granate  cuadrático  ha  sido 
hallado  en  muchas  localidades,  y  principalmente 
en  el  Vesubio,  en  (ha  del  Piamonte,  en  Wihi 
de  Siberis  y  en  Zermait  del  cantón  de  Valaisen 
Suiza,  y  en  muchas  otras  localidades. 

I080S:  m.  pl.  Elnoq.  Tribu  negra  del  delta 
del  Níger,  África  occidental.  Comprende  los 
grupos  llamados  Urass,  que  ocupan  el  río  de  este 
nombre  y  el  estuario  del  río  Nun;  abuaa,  que 
habitan  la  zona  de  comunicación  entre  los  brazos 
Nun  y  Urass;  ori'ies,  en  las  dos  orillas  del  Nun, 
desde  Akau  hasta  más  allá  de  Agberc;  agabos, 
al  N.E.  de  Haré;  y  )iatanis,  quo  viven  en  la  en- 
senada Oaré  y  en  las  orillas  del  Assay.  Este 
pueblo,  aun  decaído  por  el  abuso  de  loa  alcoho- 
les, no  deja  de  luchar  con  los  europeos.  Los  pa- 
tanis  han  sostenido  combates  con  la  Compañía 
del  Níger.  En  1890  saquearon  la  estación  ingle- 
sa de  Assay-Creck  y  atacaron  á  la  expedición 
Mizon.  Una  división  de  cañoneros  ingleses  des- 
truyó las  aldeas  ogus  sitúa. l.na  á  orillas  del  Nun, 
escarmiento  que  pronto  olvidaron,  pues  en  1892 
destruyeron  la  estación  de  Sabogreia.  En  1894 
tuvieron  los  bioss  el  atrevimiento  de  atacar  y 
destruir  la  c.  do  Akasa,  residencia  do  la  Compa- 
ñía del  Níger,  y  fue  menester  reunir  fuerzas  re- 
lativamente considerables  para  tomar  au  capi- 
tal, Nimbe,  con  la  ayuda  de  los  buques  ingle 
sea. 

IDU:  (Itog.  C.  del  territorio  de  la  Compañía 
del  Níger,  África  occidental,  en  la  orilla  izquier- 
da de!  Oraclii,  uno  do  los  grandes  brazos  oiien- 
talos  del  Níc-er,  on  los  5°  18'  do  lat.  N.  y  10°  17' 
de  long.  E.  Es  mercado  muy  importante  de  acei- 
to y  nuez  de  palma,  comercio  que  ha  sustituido 
al  de  eaclavos. 

,DUNA:  I.  Zool.  Género 
so  lio  los  inf;i8orio9,  ordei: 
oión  do  los  gimnostoma», 
de  y  La.dimau,  y  cuyos 
bon  los  siguiontes:  in  fusor 
guiar,  sinuoso  por  un  lai 
flexible,  con  la  superficie 
lelas  de  pestañas:  la  boca 
poi  delante  del  medio  del 
deada  de  pestañas  rígiilas, 


do  protozoos  de  locla- 

:  de  loa  holotricos,  aec- 

descrito  por  Clapara- 

principalos  caracteres 

io  de  cuerpo  oval,  irre- 

lo,    laineliforme,  poco 

provista  de  filas  para- 

oblicuamente  situada 

cuerpo,  dentada  y  ro- 

I,os  infusorios  de  este 
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Ki'iisro  miden  (■•ne''»''"^'"'»  •'•  ""°'  ©""".Ift  á  ' 
Omiu^'jO^  y  lio  ae  «iiileii  ciu'ouliai  ni  1«»  infiwin- 
nea  v  «gnu  muy  enrroiiipiíUn,  ninu  eu  Ua  ohir- 
o»»  de  iiK"»  dulce,  onttc  laa  liiiM  la».  L»  eB|*cie 
111.1.1  tí|'U'>  ea  la  /luwi  tul«il>i  l'U|>.,  liotaMv 
|iori|iie  aii  borde  |iroaeiita  un»  u\>'«v«oión  longi- 
tudinal o  surco,  en  cuyo  loiido  no  alire  la  larin- 
(•o  Midi!  iiuo»  0""",'J0,  y  «UB  núcleo»  son  |>ooo  i 
iiiaromlos. 

IFIA8:  m.  Xool.  Uénero  de  iuMotM  del  orden 
lie  loa  lepidc.pteroa,  faniili»  do  loa  ninlididoa, 
dracrito  primero  |ior  lioiaduval,  y  cnyoa  prinoi- 
|i«le9  caractiim  son  loa  aigiiientoa:  calveza  baa- 
Unte  üruc.i.  oriíada  de  |>eliia  l'.^CilIll080s  rudoa 
y  o'       •  c  He  conl'undrn   con  los   paliza; 

¡ij...  ,   N.iliciilfü-.  palpoa  conipriuiidos, 

con'..,  lio»  do   pelos  rudoa,  escamosos, 

trunctiloa,  de  igual  longitud,  con  el  último  ar-  , 
tejo  muy  corto  y  terminado  un  punta  obtusa 
V  [wn  salicnto;  antenas  largas,  con  lo»  nrtoioa 
|>oco  distintos,  truncados  en  el  extremo  y  ter- 
minados gradiialmcnto  cu  nia/a;  jirotorax  lias- 
taute  alargailo;  tiiíax  robusto;  abdomen  algo 
más  corto  •|ue  las  al:is  inferiores;  alas  auclias  y 
robustas,  con  l;i  célula  discoidal  cerrada;  orugas 
ligcv.imente  rugosa»,  terminadas  en  punta  en 
los  extremo»,  Terdcs  y  con  una  raya  lateral  de 
otro  color:  criaálidas  naviculares  arijueadas,  sin 
punta»  laterales  y  terminadas  en  forma  do  huso 
en  sus  extremo». 

Las  ca|>ecics  ipie  reptesoutan  oate  genero  son 
muy  |ioco  numerosas;  se  asemejan  un  |>oco  .i  las  , 
Tei(ias  y  A  lo»  .íriM^Airúv,  pero  80  distinguen  i 
fácilmente  por   la    forma  de  las  antenas,  más  ' 
semejantes  ii  las  de  lo»  Cnllijdriiis.  Entro  sus  ¡ 
e8|>ecies  niiis  notables  nierccou  citarse  el  Iphias  i 
qhxucipi^'  L-,<lue  es  comtíu  en  toda  la  parte  oc- 
cidental del   Archipiélago  Indico  y  ilol  Conti- 
nente Asiático,  y  el  /¡ihias  Uiteippe  Cramer,  de 
la  isla  do  Amboina. 

IFIGENIA  iSanta):  £101;.  Virgen  cristiana. 
N.  en  Ktigna  en  el  siglo  1  de  nuestra  era.  M.  : 
en  los  últimos  años  del  mismo  si^'lo.  Hija  de  ^ 
padres  idolatráis,  fué  vonvertiila  á  la  fe  de  Jcsu-  I 
cristo  |ior  San  .Mateo.  Grandes  fueron  las  per- 
secuciones que  el  .\pó»tol  sufrió  en  aquel  reino;  | 
mas  sus  milagros  eran  tan  patentes  y  la  verdad 
de  sus  {«labras  tan  ii  resistible,  que  aun  los 
magos  embaucadores  del  pueblo  humillaron  su 
orgullo  y  reconocieron  muchos  de  0U03  los  erro- 
res en  que  vivían.  Teuí.i  li  la  sazón  ol  rey  Egipo, 
padre  de  Ifigenia,  un  niñocnfermo  de  gravedad; 
cuanto  la  Ciencia  podía  en  aquella  época  prodi- 
gar, lodo  se  había  ofrecido  al  augusto  paciente 
para  salvarle  la  viila;  mas  inútiles  los  recursos 
del  arte,  la  guadaña  de  la  muerte  segó  on  (lor  la 
vida  del  hijo  y  las  más  bellas esiieranzas  del  pa- 
dre. Este,  que  aún  creía  en  la  impostura,  llama 
á  los  magos  |>ara  que  resuciten  á  sn  querido 
vastago,  mas  la  muerte  perm  mece  sorda  y  no 
restituye  su  presa.  Entonces  llaman  :i  .San  Ma- 
teo, cuya  fama  iwblaba  ya  aquellos  lugares.  El 
Apóstol  se  arrodilla,  pide  á  Dios  un  milagroqne 
patentice  su  omni|>otencia,  y  el  hijo  se  levanta 
vivo,  y  toda  la  familia  real  corre  á  recibir  las 
aguas  regeneradoras  del  bautismo,  proclamando 
en  alta  vo/  la  gloria  del  Dios  de  los  cristianos. 
^^anta  Ifigenia,  que  presenció  la  resurrección  de 
íu  hermano,  se  postra  a  los  pies  del  santo,  y  ba- 
ñado su  rostro  en  láu-rimas  de  ternura  pide  con- 
íigrar  á  Dios  la  virginidail  de  su  alma.  San  Ma- 
teo U  instruye,  !a  alienta,  y  le  promote  una  co- 
rona más  esplendentey  hermosa  que  la  <{ue  pue- 
de adornar  el  tálamo  nupcial  de  una  reina.  Mu 
rió  poco  después  el  rey  Egipo;  y  habiéndose  apo- 
derado del  trono  su  hermano  Hirtaco,  quiso  ca- 
carse con  Ifigenia,  prendado  de  su  rara  belleza 
y  aconscjailo  de  lo»  estímulos  de  la  ambición. 
Asi  alcanzaba  ver  satisfechas  sus  |ii>siones  y  afir- 
marse más  en  un  trono  que  ocupaba  contra  todo 
derecho,  .''au  Maleo  era  el  alma  de  la  joven,  y  á 
éste  acudió  el  usiir|udor  para  que  la  jiersuadie 
se;  |>ero  el  Apóstol,  aprovechando  la  ocasión  do 
tener  que  pre  iicar  ante  el  rey  y  las  personas  de 
su  familia,  habló  de  la  excelencia  del  matrimo- 
nio con  colore.s  tan  débiles,  que  al  pintar  las  be 
Has  prerrogativas  de  las  vírgenes,  gu  candida 
pureza,  el  inefable  amor  con  que  .lesncristo  in- 
ílama  las  alma>  de  las  que  le  adoran  |ior  es 
po-o,  no  dejó  dudosa  la  elección.  La  resistencia 
de  Ingenia  acabó  de  hacer  imposible  el  matri- 
monio. Desde  este  momento  nuestra  santa  con 
sagró  todos  los  instantes  de  su  vida  á  la  oración 
y  al  retiro,  cultivando  la  virliul  y  derramando 
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en  torno  luyoU  felicidad  con  "isobnn  piadosa». 
El  SeAor  quiso  premiarel  1 

Iiuro  con  la  corona  de  sus  v 
itlesia  honra  iu  memoria  n  o.  >   ^1  ¡n' 

Lre. 

■    IQBARAS:  í/cu(/.  .'so  da  el  non'        '     "     iri 
i/c  IfilniíM-   á   la  cumbre  ilel   moi  ó 

l'ulacan,  en  la  isla  du  Taiiay,  La  .  ,      pi»- 

mente  dicha,  que  se  distingue  ileado  lio  lio,  es 
un  mogote  calizo  colucailo  en  la  cumbre  del  ci- 
tado monte,  il  uiioh  I'JOO  m.  de  alt.,  y  cuyasdi- 
nieiisioiio»  aon  '¿O  m.  de  alto,  00  de  largo  on 
sentido  N.  S.  y  20  do  iiiicbo  on  el  de  E.  O.  El 
rio  du  Igbaros,  que  en  la  parte  suiíorior  se  llama 
Tangían,  .se  origina,  segiiii  lo  describe  Abella, 
en  la  parte  .N.  •Iu  la  deprefli<-in  (jue  evistu  entre 
el  Napiilac  y  Siinsanáii,  y  baja  rodeando  laa  fal- 
das del  N.  del  primero  de  esos  montes  y  reco 
giendo  aguas  del  Tambara,  entre  lo»  cuales  las 
más  notables  son  las  que  forma  el  arroyo  Ibiilo, 
bordeado  decueva.s  calizos  por  su  parte  8U|ierior. 
Después  du  aumentar  su»  agua»  por  el  O.  con 
las  ilel 'l'anigán  el  rio  tomn  la  dirección  S,  E., 
entrando  en  el  valleeillo  ile  Ilugney,  que  termi- 
na algo  más  ab.ijo  en  un  osliechamiento  (jue 
continúa  hasta  cerca  de  liarasán.  Desdo  esto 
punto  el  vallo  se  ubre,  ensancha  consiilerable- 
mente  en  Igbarás,  y  desemboca  el  río  en  el  Ja- 
rao  con  unos  .'lí!  knis.  de  recorrido  total,  presen- 
tando cerca  de  esta  desembocadura  un  locho  de 
•ilfi  m.  de  anchura,  en  cuyo  centro  las  aguas  de 
estiaje  ocupan  71  ni  de  ancho  y  unos  lf>  centí- 
metros de  profundidad  ( Deteri/KÍón  ñsicn,  etcé- 
tera, lie  la  isla  /'nffiy). 

IGLESIAS  (MiuL'Ei.):  /iiog.  Presidente  de  la 
República  del  Perú.  Dióse  A  conocer  en  la  se 
guuda  mitad  del  siglo  xix.  Ministro  de  la  Gue- 
rra dur.inte  la  dictadura  de  Piérola,  luchó  vale- 
rosamente en  la  guerra  contra  Chile.  Nouibiado 
presidente  de  la  Re[iública  en  18?3,  ajustó  el 
tratado  do  Aucón,  por  el  que,  como  jefe  de  la 
resistencia  peruana,  hizo  la  («z  con  Chile.  Vié)se 
combatido  por  Cácero.s,  quien,  ocujiando  á  Lima 
á  fines  de  1885,  derribó  del  poder  á  Iglesias, 

-  I0LKNIA.S  (K.vFAKl.):  Iiiori.  Presidente  de  la 
República  de  Costa  Rica.  N.  en  San  .losé,  capi- 
tal del  Estado,  a  18  de  abril  de  1801.  Hijo  de 
una  lamilia  distinguida,  que  contaba  entre  sus 
parientes  al  primor  obispo  de  Costa  Rica,  á  va- 
rios Ministros  y  á  dos  presidentes  de  la  Repúbli- 
ca, hizo  sus  primeros  estudios  de  Humanidades 
en  Cartago,  en  el  Colegio  de  .San  Luis  Gonzaga, 
y  los  completó,  am|diándolos  con  los  do  Deic 
cho,  en  la  Universidad  de  .'santo  Toniiis.  Bien 
pronto  mostró  claro  talento,  constancia  en  el 
trabajo,  franca  ambición  y  rara  energía  para  lu- 
char contra  las  diticultades.  Tonni  parte  en  va- 
rias de  las  tentativas  bochas  para  derriliar  al 
general  Guardia,  convertido  en  dictador,  y  co 
mo  no  le  favorecióla  fortuna,  sufrió  penosos  des- 
tierros. Al  terminar  el  período  presidencial  del 
general  Bernardo  .Soto,  defendió  con  gran  calor 
la  candidatura  del  Licenciado  .'osé  .1.  Rodrí- 
guez, que  logró  el  triunfo  y  confió  á  Iglesias  la 
cartera  de  Ciuorra.  Desempeñó  Iglesias  con  gran 
acierto  las  funciones  de  Ministro;  poseyó  tam- 
bién la  cartera  ile  Marina,  y  era  general  cuando, 
por  elección  on  que  obtuvo  gran  mayoría  (abril 
de  1894),  sucedió  (8  de  mayo'  a  Rodríguez  en  la 
presidencia  de  la  República.  Su  período  legal 
com|>rendi('>  cuatro  años. 

IGLESIASITA  {de /fflesias,  11.  pr.):  f.  Min. 
Carbonato  de  |>lnmo  cincífevo,  es  considerado 
este  raro  mineral  variedad  bien  determinada  do 
la  cerusa  ó  cerusita,  ú  cuya  especie  suelen  refe- 
rirla los  autores.  Se  trata  de  un  cuerpo  rcsnltun- 
te  de  la  asociación  del  carbonato  de  plomo  con 
el  carbonato  de  zinc,  entrando  ambos  cuerpos 
en  pro]iorcioiies  variables,  mas  siendo  siom|ire 
bastante  mayor  la  del  primero;  este  hecho,  y  ol 
lio  hallarse  el  carbonato  zíncico  en  cantidades 
superiores  al  7  por  100,  ha  hecho  ¡«ensarsi  acaso 
trnta.se  do  una  verdadera  cerusita,  en  la  cual  sólo 
por  accidento,  y  como  impureza,  hállase  ol  coni. 
puesto  zíncico;  mas  jiarcce,  atendiendo  a  los  ca- 
racteres inliriduale»  del  mineral  que  no»  ocupa. 
y  al  mismo  probable  origen,  que  romo  tal  varie- 
dad ha  de  ser  considerado,  si  bien  su»  propieda- 
des no  se  bailan  á  la  hora  presento  con  el  preciso 
rigor  determinadaH,  debido  quizas  li  la  escasa 
cantidad  <le  iglosiasita  hallada  en  los  terrenos  y 
en  811  único  yacimiento  conocido.  Está  Itien  avcri 
puado,  y  demuéstrase  además  en  numerosos  ex 
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lu»  lio  metales  peaadoa  ae  oxniau  |>aia  lurinar 
sulíalOH,  siendo  de  ello  excelente»  ejemplos  lo» 
lie  liit^rio.  •  y  varios  se  <  ú 

seinejan.  n  .1   y  de  la    n  1. 

!•  ■  ."•■,■  .„„     ,t 

lia,    re> 
I  ..       ,,  «iu  ner 

carbonato  .ion  intima  de  doa 

oarbuiiatos  iini>   de  loa  cualea 

constituye,  pui  ,1  aulu,  uu.k  eii|iecia  mineralógica 
bien  determinada  y  con  marcadnii  caraetereí  in- 
dividúale». I  '  •  '  '  i|  a 
al  vivo  fu<  jii 
fuerza,  y  en.,  -....,.  .i.  ..,>n 
adi|uiere  color  amarillo,  lun  ultaii  y 
da  granos  de  ]dümo  con  leí  '  |>or  vía 
húmeda  la  ataca  el  ácido  nítiicu  diluido,  disol- 
viéndola |>or  entero;  el  líquido  resultante  es  in- 
coloro; precipita  en  blanco  por  el  '  '  1  i- 
co,  demostrando  así  ol  plomo;  sej  o- 
cipilado  en  el  líquido,  -<■  ■  •■"  '■  1- 
pleandu  sus  pcculiare  .1 
sólo  ha  sido  hallada  1,1  :  1  le 
Ceidoña,  de  cuya  locali<iad  vi.  nele  el  nuinije,  y 
|>arece  ser  mineral  local,  formado  en  circunstan- 
cia» especiales  y  á  expensas  de  UD  lulfuro  de 
plomo  ijue  contiene  zinc. 

IGNACIO  (San):  Iliori.  I'iiodelos  Padres  y  pri- 
meros doctores  de  la  Iglesia,  llamado  i>or  sobre- 
nombre Teó/oro.  N.  on  .Siria,  ignoránuoseel  año 
y  el  pueblo  en  que  vio  la  luz.  priincra.  M.  mar 
lirizadocn  el  año  107  de  niio-tra  era.  Los  Pa- 
dres antiguos  dicen  que  San  Ignacio  no  alcanzó 
los  días  de  Jesucristo,  )iero  que  fué  discípulo  de 
los  Apóstoles,  y  particulariiiente  de  .San  Pedro  y 
San  Juan  Evangelista,  á  cuyos  trabajos  alisto- 
lieos  se  nnió  parn  establecer  la  fe  de  Cristo  en 
Antioquía.  Ordenáronle  obispo  de  esta  ciudad 
por  la  imposición  de  las  manos  en  el  año  liS,  se- 
gún la  cronología  que  se  cree  mas  verídica.  En 
el  noveno  año  de  su  reinado  partió  Trajano  d 
la  guerra  contra  los  partos,  y,  vencedor  do  éstos, 
hizo  sn  entrada  triiiiilal  en  Antioquía  en  7  de 
enero  del  año  107.  Manda  preparar  suntuosas 
fiestas  en  acción  de  gracias  ú  sus  dioses,  por  sus 
victorias,  y  los  cristianos  son  los  primeros  d  qnio- 
nea  se  quiere  obligar  d  quemar  incienso  en  las 
aras  de  los  ídolos.  Ignacio  acude  desde  luego  á 
la  defensa  de  su  pueblo;  no  temo  la  muerte  que 
le  espera,  ni  detiene  sus  pasos  la  ]iosada  carga 
de  los  años.  Preso  y  ultrajado,  )iido  que  le  con- 
duzcan d  la  presencia  del  emperador,  quien  or- 
dena que  Ignacio  sea  atado  y  conducido  d  Ro- 
ma, para  que,  devorado  allí  por  las  fieras,  sirva 
de  entretenimiento  al  pueblo.  Esta  sentencia  lle- 
nó de  inexplicable  placer  el  corszón  del  santo, 
el  cual,  puesto  de  rodillas,  oni  por  su  Iglesia,  y, 
terminada  la  oración,  se  levantó  y  entrego  sin 
resistencia  sus  manos  a  los  verdugos.  Atado  con 
gruesas  cadenas  y  custodiado  por  una  soldadesca 
brutal,  fué  arrancado  ile  su  silla  para  ser  coiidii- 
ci  lo  á  Ronin.  Habiendo  llegado  á  .Seleucia,  fué 
embarcado  en  un  navio  que  dirigió  su  ruta  cos- 
teando al  Sur  y  al  Occidente  del  Asia  Menor. 
Acompañaron  al  santo,  con  otros.  Filón  el  l>iií- 
cono  y  Agatofiodo,  testigos  del  martirio,  y  el  úl- 
timo escritor  de  sus  acta".  Llegado  á  Esinirna,  y 
después  de  haber  visto  n  su  obispo  Policar|>o,  y 
recibido  á  vario»  presbíteros  y  diácono»  que  al- 
gunas ciudades  é  iglesias  del  Asia  enviaron  para 
visitarle,  pasó  á  Trons;  de  allí  tomó  el  camino 
de  Nd|iole8,  y,  atravesindosin  iletenerse  á  Kili- 
|io»,  se  dirigió  n  Jlacedonia  Habiendo  hallado 
una  nave  en  Epiílamo,  navegó  por  el  Mar  Adriá- 
tico y  entró  en  el  de  Toscana.  Proponíase  desem- 
ijarcor  en  Puzol,  pero  una  violent.a  tempestad 
arrojó  el  bnque  lejos  de  la  costa.  Ultimanienlo, 
un  viento  favorable  le  condujo  á  Roma,  ciudad 
a  la  que  arribó  en  un  día  y  una  noche.  En  este 
viaje  se  le  ofreció  o|>ortunidad  de  confirmar  en 
la  fe  á  varias  iglesias  que  encontró  d  su  |>a80, 
dándoles  sabias  instrucciones  contra  los  cisma» 
y  las  herejías,  y  exhortándolas  a  mantener  in- 
cólume la  tradición  de  los  Af*stolos.  Ya  San  Ig- 
nacio en  Roma,  es  conducido  al  prefecto  de  la 
ciudad:  después  de  un  breve  interrogatorio  man- 
da el  juez  echarle  á  las  fieras,  y  los  soldados  le 
guían  al  anfiteatro.  Recibe  la  plebe  aquella  nua- 
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lamento  de  líracia*.    Kop.   de  Honduras;  1950  I 
liabits.,  cukí  todos  indios. 

lOUANURA:   r.    Bol.  tiénoro  de  planUs  pertc- 
uecientc  «1  tipo  do  las  fanorónanias,  aubti|H>  do  1 
las  inif;ii>-|KTmaí,  clase  do  Insnionocotilcduneas, 
lamí  iI maceas,  tribu  de  la»  areoiiiea», 

cuj.i  •   itiin  en  la  pcuiuaula  de  Mala- 

ca \  iiis  montaño.xi»  de  Sumatra,  y 

i,ni!  I  i  lUiw  indivisos  y  hojas  termina- 

It-B  I  :  lloros  polif^amas  monoicas:  las 

mascuiíuas,  en  número  do  dos  ou  cada  alveolo, 
provistas  lio  uu  ciiliz  formado  ¡«r  tros  sépalos 
empi/iurados;  corola  do  tres  petalo»  vahados  en 
la  floración ;  seis  ó  rara  ve/  nueve  estambres  uni- 
dos en  la  baso  y  un  pistilo  rudimentario,  i  ilíu- 
drico  ó  prismático  coronado  [lor  un  disco  trilo- 
bulado; las  llores  femeninas  están  solitarias  en 
cada  alveolo  y  ú  su  lado  se  observan  los  rudi- 
mentos de  una  o  de  dos  llores  masculinas,  cons- 
tando de  eálii  y  corola  trímeros  y  aomijantes  á 
los  do  las  masculinas,  seis  estambres  monadclfos 
cu  su  baso  y  estcriles  por  carecer  de  anteras,  y  un 
ovario  tinilocular  y  uniovulado  con  estilo  muy 
corto,  y  cstinum  trífido  (|ue  llega  á  hacerse  lato- 
ral  y  aun  casi  basilar:  el  fruto  es  una  baya  mo- 
nos|)erma,  con  el  endooarpio  delgado  y  ajierga- 
minado  y  el  mesocarpio  fibroso;  semillas  casi 
rectas,  con  el  albumen  córneo  y  corroído  ¡embrión 
casi  basilar;  llores  poijuefias  y  verdosas. 

'  IGÜZQUIZA:  Gfug.  I^a  sima  ó  cavidad  de 
esto  nombre,  que  tan  triste  celebridad  adquirió 
en  la  última  do  nuestras  discordias  intestinas, 
tiene,  sc^úu  las  medidas  tomadas  por  ol  cuerpo 
de  ingenieros  militares,  desde  la  boca  de  la  sima 
basta  la  superficie  del  agua  quo  hay  en  su  fondo, 
6.i  ni.,  que  con  los  26  que  tiene  el  agua  hacen 
91  de  profundidad.  Es  vertical,  y  podríamos  de- 
cir moderna,  pues,  según  parece,  no  se  abrió  has- 
ta los  |irimeros  años  del  \iro.sentc  siglo.  Cuéntase 
en  el  país  que  unos  cazadores  del  pueblo  do  Igúz- 
quiza,  que  se  halla  á  unos  300  m.,  pusieron  en  1 
acechoáun  niñoantcsdelamanecer;al  poco  ralo 
do  estar  allí  vio  éste,  á  la  luz  crepuscular,  que 
cerca  de  él  so  hundía  el  terreno,  dejando  un  agu- 
jero parecido  á  la  boca  de  iiii  pozo.  Como  era  na- 
tural, asustado  el  muchacho  corriii  al  pueblo  á 
contar  el  suceso,  que  no  fué  creído  por  nadie; 
pero  tuvieron  que  convencerse  cuando  á  la  luz 
del  sol  vieron  confirmadas  y  aun  aumentadaslas 
noticias  del  niño.  Dicen  allí  que  constantemente 
so  va  abriendo  miis,  es  decir,  aumentando  las 
dimensiones  de  su  boca  (Puig  y  Larraz,  Situas  y 
cavernas  de  España). 

IHAROIVIBE:  Ceog.  V.  HoKo.MiiR,  eneste  Apén- 
dice. 

IKEOA:  Oeog.  C.  del  fu  do  Osaka,  prov.  de 
.Sotsii,  región  "meridioual  de  Hondo,  .Tapón,  si- 
tuada al  N.  de  Osaka,  coren  do  la  orilla  izq.  del 
InaGava,  tributario  del  Idsumi-Nada;  6500ha- 
l'itantos.  F.  c.  A  Osaka. 

IKONGO:  Cltoy.  Meseta  de  la  prov.  de  los  Tá- 
ñalas, Madagascar,  sit.  alS.E.  de  Fianarantsoa, 
en  la  orilla  dra.  do  un  afl.  del  Mantitana  por  la 
izq.  Tiene  10  kms.  de  largo  por  4  de  ancho,  y 
su  cima  se  eleva  á  1 050  m. .  dominando  con  sus 
escarpes  la  llanura  de  los  Táñalas. 

IKUYI:  Ocog.  C.  del  ken  de  Toyama,  prov.  do 
Etsiu,  región  central  de  Hondo,  Japón;  6800 
habita. 

■LAMA:  Geog.  Pueblo  y  raunicip.  del  dist.  y 
dep.  de  SanU  Bárbaro,  Rep.  de  Honduras,  con 
carretera  á  .Santa  liárbara  y  .San  Pedro;  1  800  ha- 
biuntescl  municiiiio  y  lÓOO  el  pueblo.  Impor 
tanto  |irodncciÓD  di 


lONATIW 

II  Al.;      ■ 


lOUALA  ' 


■  mis:  Oput- 

lONATlEFF      NlriiLÚ    PaWLO 
^1.  1*^  r.,rfit*iido  liarle  del  Con.«jo 
'  de  infinlerla  (julio  de 
U  conde. 
I,A):  «/«;.  PneWo  H»l  di»»,  r  depr- 


le  café ,  cacao,  caña  de  azúcar 
y  arroz. 

ILANO  ILANO:  m.  Farm.  Nombre  con  que  so 
designa  una  esencia  produciila  por  una  planta 
|«crlonecienlc  á  la  familia  de  las  Anonácas,  la 
cual  ea  conocida  entre  los  botiinicos  con  el  nom- 
bro científico  do  Ca»un<ia  odornta  Roxb.  Esta 
planta  se  encuentra  en  el  Archipiélago  Indico, 
I..  M,.i.,.n,  Mii,.l..rn,  Camarines,  Albay  y  otros 
1  Filipinas.  Para  obtener  la 
1  destilar,  con  intermedio  del 
agua,  i>.K  I»  uUo  frescos  do  la  mencionada  |ih>n- 
la,  procurando  no  oi)orará  temperatura  8U|iorior 
á  50*  centígrados;  el  )iroducto  recogido  on  «1  re- 
frigerante «c  dcacca  jior  medio  del  cloruro  calci- 
co fundido. 

La  esencia  e»  líquida,  muy  refringente,  de  co- 
lor amarillo  mny  claro  y  de  olor  suave  y  peno 
Ininte.  Tiene  nna  dentidad   de  0,P05  n  30"    "- 
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disuelve  fácilmente  y  por  completo  on  el  alcohol, 
éter,  cloroformo  y  bencina.  Desvía  la  luz  polari- 
zada ú  la  izi|uiorda,  demostrando  con  las  luces 
niouociomúticas  un  pudor  rotatorio  do  -  Bl".  ¡^i 
so  hace  actuar  sobro  ella  el  ácido  sulfúrico  se 
.pioiluce  una  rcnccióii  muy  enérgica,  y  si  con  el 
nítrico  la  reacción  es  muy  viva,  prcci)iitándüse 
en  ambos  casos  copos  abundantes  de  aspecto  re 
sinoso. 

El  químico  tíal,  quo  ha  procedido  á  su  análi- 
sis, ha  encontrado  quo  puede  considerarse  como 
el  éter  benzoico  de  un  oicohol  aún  desconocido. 
Couvort  htt  deiuostrudo  en  olla  la  presencia  do 
un  fenol,  y  ha  extraído  do  ella  una  corta  canti- 
dad de  ácido  acético. 

Esta  esencia  tiene  ]iropiedades  antisépticas 
que  80  explican  bien  por  su  comiiosición,  pero 
su  uso  principal  es  como  jierfuiiie,  en  cuyo  con- 
cepto tiene  biistaiites  aplicaciones.  Los  naturales 
de  las  Moluciis  preparan  con  los  pétalos  frescos 
de  las  Hüíes  de  la  Cananga  odoruta  una  pomada 
llamada  borri-borri,  con  la  cual  se  friccionan  la 
piel  y  el  ]ielo  jiara  provenir  las  íiebras  palúdicas, 
y  en  opinión  del  celebro  fárniucólogo  Cuiliouit 
esta  grasa  era  el  verdadero  aceite  de  Macasar. 

ILDEFONSITA  (do  Ildefonso,  n.  pr.):  f.   Mhi. 
Tan  tálalo  de  hierro,  considerado  variedad  de  la 
tanlalita,   es  niim-ral   bastante  complicado,  al 
igual  de  las  tantalitas,  en  cuyo  grupo  se  incluye, 
pues  contiene,  además  del  ácido  tantálico  com- 
binado con  el  hierro,  ácido  nióbico,  ácido  titá- 
nico, ácido  estánnico  y  )irotóxido  de  manganeso, 
siendo  este  último   el  menos  constante  de  los 
elementos  componentes  de  la  ildefonsita,  cuyo 
cuerpo,  aunipie  raro  en  los  tenciios,  tiene  para 
nosotros  cierta  importancia,  (lor  ser  mineral  ex- 
clusivo de  una  localidad  española,  por  más  que 
no    forma   en    su  único   yacimiento  reconocido 
ni  cristales,  ni  masas  de  cierto  volumen,  autos 
bien  se  le  ve  diseminado  on  la  masa  de  la  roca, 
conforme  puedo  estarlo,  entre  otros  minerales, 
la  molibdenita  ó  sulfuro  de  molibdeno,  hallado 
eu  un  granito  en  los  términos  de  Galapagar,  en 
la  provincia  do  Madrid.  Es  la  ildefonsita,  por 
otra  liarte,   nueva  prueba  de  la  influencia  del 
medio  en  la  com|iosición  de  los  minerales,  con- 
forme lo  demuestran  las  dileroutes  tantalitas, 
clasificadas  do  ordinario  atendiendo  á  los  parti- 
culares yacimientos  de  cada  una  de  ellas,  mejor 
que  á  otros  caracteres  menos  constantes.  Nadie 
confundirá  de  seguro  la  tanlalita  de  Hárkásaari 
con  la  de  Kosendal,  ni  la  de  Suecia  con  la  de  Li- 
nioges,  aun  presentándose  todas  ellas  cristaliza- 
das en   prismas  rectos  romboidales,  brillantes, 
opacos  y  do  color  negro  muy  puro.  Existe  en  los 
tantalatos  de  hierro  natur.iles  una  relación  bas- 
tante fija  entre  la  [iroporción  de  ácido  tantálico 
en  cada  uno  de  ellos,  determinada  por  el  análi- 
sis y  el  iieso  especifico;  en  el  caso  jnescnte  de  la 
ildefonsita  éste  se  representa  en  ol  núni^ero7,42, 
lo  cual  significa  qne  contiene  sosa  con  72,34  del 
dicho  ácido  tantálico,  estando  muy  próxima  del 
mineral  do  Limoges,  en  Francia;  como  lodos  los 
del  grupo,  es  cuerpo  infusible  al  más  vivo  fuego 
soplete  durante  mucho  tiempo  sostenido,  y  por 
vía  húmeda  resisto  sin  experimentar  alteraciones 
de  ninguna  clase  las  acciones  de  los  más  enérgi- 
cos ácidos  minerales,  aun  empleados  concentra- 
dos y  en  caliente.  .Se  halla  la  ildefonsita,  siem- 
]ire  en  pequeñísimos  cantidades  y   muy  disemi- 
nada, en  el  granito  en  la  Granja  de  San  Hdcfon- 
80,  en  la  provincia  de  .Segovia,  de  donde  proceden 
los  ejemplares  utilizados  para  su  estudio;  y  no 
iiareco  ser  la  única  tanlalita  hallada  en  España, 
por  cnanto  el  Sr.  Pellico  ha  indicado  la  existen- 
cia del  lantalato  de  hierro  á  la  salida  de  Tiuji- 
lio  con  dirección  á  Cáceles,  yaciendo  entonces  el 
mineral  en  el  contado  bien  indicado  del  granito 
con  pizarra  micácea. 

ILElTA:  f.  Min.  Sulfato  férrico  hidratado  con- 
teniendo 12  moléculas  de  agua,  y  como  im]i\irezas 
la  col,  la  magnesia  y  la  alúmina,  particularmcn- 
lo  esta  última,  consideroda  á  modo  du  elemenlo 
constante,  al  (lunto  do  haber  sostenido  algunos 
que  80  trata  de  un  sulfato  doble  férrico  alumíni- 
co,  qne  no  es  en  manera  alguna  un  alumbre,  sino 
proviene  de  la  asociación  de  dos  sulfates  hidra- 
Udos,  el  de  hierro  al  estado  térrico  y  el  do  alu- 
minio. Suelen  agru|>ar  los  autores  la  ilefta  con 
la  coquinibita  rio  <  hile,  y  hasta  considéranla  va- 
riedad suya;  para  ello  tienen  en  cuenta  la  pro- 
cedenoia  y  origen  común  de  los  dos  minerales, 
lo»  cuales  provienen  de  oxidación  lenta  de  las 
piritas  ferrnt'inosn",  y  son  sólo  casos  partícula- 
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roí  lie  U  trnutrorniiiciúii  ele  iiii  sulliiro  <<n  MiUa 
to.  inaJiante  la.s  iiroloii^ndita  acLÍoiioi  del  aire 
IniuiBilo,  1»«  que  piitnleii  acelerante,  y  ««í  praotf- 
laiie  en  la  in<lii-tri»,  tObUiido  primern  el  atdíiir" 
natural,  yá  aen  iMi  id  |irow»  contitcto  del  aire,  ya 
en  liornoK  :i|iru|'ii>da8:  »ulo  di<  eiMiuin  tienen,  en 
ri'nlidavi,  U  coiiuiínliita  y   lii  licita,  «er  KHllHtoii 
tírrico»,  nía»  reprfji'iitan  do-i  hidrato»  dinliiitos 
del   iniümo  oiicr|io;  td  |iriiiioro  do  lü«  iniíifrale» 
oiladus  «ólo  contiene  nueve  niolrculan  do  u>;iia, 
y  lo»  umilni»  lian  deteriiiinado  TJ  en  el  Hi't;mido; 
y  aliarle  do  ellu,  sábese  ciiiuo  esta  inipiuilicado 
■.,,,,    '  .....    .,..1..,.  .„.|o   |>or  el  sesiiui 

,.  .^  loiicift  lia  do  bus- 

,.41^^  .     ,  ■.  del  mineral  que 

noa  ooiip.i,  y  que  se  halla  lit;ado  |>or  su  coiii|.o«i- 
ción  (pimiii'a  á  otros  aulfatoa  (Vrricos  iiatuialca, 
|iro  o  Ionios  aaiiniaiuo  ile  la»  piritas:  tales  »on  la 
ipítit».  la  («rfüsiderita,  la  coiiiapita,  li\  rainion- 
dlij»,  U  lluolerrita,  la  jarosita  y  la  piti^ita,  cu- 
yo>  out-rpos  constituyen  especies  iniíuralógicas 
ileliiiidasy  más  ó  menos  abundantes  cu  bis  te- 
rrenos, yaciendo  no  |ioca»  vocea  con  parliculares 
arcillas.  Estos  sull'atos  férricos,  por  lo  general 
biisico»,  »e  dividen  en  dos  grupos,  atendiendo  li 
que  cristalicen  ó  so  presenten  eii  masas  ocr.iceas; 
en  el  priuicr  -  '    vese  la  iloíta,  por  pre- 

s  litarse  en  c!  .  ires  nialiloterniinados; 

os  de  color  ve.  ;-  _  juecino,  80  disuelvo  bien 

eu  el  agua,  v  8U  coniiiosiciün  química  está  repre- 
sentada en  ía  rórmula  Ke..(S04V--f  lüIljO,  siendo 
sus  otros  caracteres  muy  somojantos  al  tipo  do  la 
coquinibita.  Eu  1874  logró  Berthelot,  si  no  re- 
pro  lucir  coiiipletAinente  la  ilcfta,  obtener  un 
sulfato  férrico  Kistante  análogo  á  ella,  aunque 
sin  contener  tanta  agua;  correspóndele  la  fór- 
mula Fe.(Si1.^,  +  lOH.O,  cristaliza  en  laniinillns 
romboidales  dotadas  de  brillo  nacarado,  y  para 
conseguirlo  es  suficiente  oxidar  primero  el  sulfa- 
to ferroso  ]>or  medio  del  ácido  nítrico,  y  el  pro- 
ducto resultante,  que  es  el  sulfato  férrico  nor- 
mal, se  hierve  con  ácido  sulfúrico  en  excedo;  al 
enfriarse  el  liquido  depositanse  los  menudos  cris- 
tales. 

iLEMPOriA:  Ofog.  Dist.  de  la  prov.  de  .\mbo- 
diraiio,  Madagascar,  sit.  en  la  cuenca  superior 
del  laiiamborona,  aíl.  izq.  del  Onivé.  Kstá  limi- 
tado al  N.  y  O.  por  la  linea  de  montes  que  se- 
para la  cuenca  del  Onivé  de  la  del  Kitsambi  ó 
Tsaha  y  sus  atls.  de  la  del  Vinanivony  y  de  la 
del  Mahandnna.  Al  E.  confina  con  el  tlist.  de 
.\iikl-intra  V  al  S.  con  el  de  VaUiufinkaratia. 
Mide  unos"  35  kins.  do  N.  á  S.  y  30  de  E.  á  O. 
Su  snp.  es  próximamente  do  SOO  kms-.  Es  una 
región  montuosa,  cuyos  puntos  culminantes snn: 
el  monte  Ainbatoniainty  (2317  ra.),  el  Kitroaka 
(2180  m.\  el  Inanobe  (2310  m.l,  el  Inanoke- 
iy,  el  Fandriandratsy,  el  Araboitrimitaiinanio 
(2220  m.\  el  Manarilefona,  el  Kiimoizankova 
(2301  m)  y  el  Orifatra.  Rie-jín  el  dist.  de  lleni- 
pona  tres  ríos  que  se  reúnen  en  la  llanura  de 
.\mbohibary  para  formar  el  lanamboiana,  y 
son  el  lamniborana  propiamente  dicho  que  ba- 
ja del  momo  Vohiniena,  el  Kelilana  ó  Kelinia- 
hery,  paralelo  al  .'\nterior  y  procedente  de  los 
montes  Kitroaka  é  Inanobe,  y  finalmente  el 
Aniborampotsy,  formado  ]>or  una  multitud  de 
torrentes  que  bajan  del  Inanokely,  del  Anibohi- 
trimitaimano,  del  Manarilefona  y  del  Fanairan- 
kav»  (Kousselet,  Dic.  de  Geog.  unirerselle). 

ILICIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  ilel  orden 
de  los  lepiílópteros,  sección  de  lo*  lieteróceros, 
familia  de  los  pirálidos,  descrito  por  Latreille, 
v  cuyos  principales  caracteres  son  los  siguientes: 
111  .ins  filiformes,  tanto  en  los  machos  como  en 
n  :  •  lubras.  aproximada.s  en  la  ba.se  y  con  el 
— •    T  mis  grueso  que  los  otros;  paljios 
visibles,  ascendentes,  agudos,  más 
rvddns  (lor  encima  de   la  cabeza; 
trompa  bastante  larga,  córnea:  alas  anteriores 
con  el  borde  posterior  redondeado.  Comprendo 
este  género  una  doceiM  de  especies  propias  en  su 
mayoría  ile   Alemania  y  del  Medioilia  de  Enro- 
la, l'na  de  ellas,  l.i  //i/íAi.i  eamrlla  L-,  es  muy 
frecuente   en    toda   Europa.    Es  un  lepidóptero 
pequeño,  con  la.s  alas  anteriores  de  color  rosado 
o  encarnado  más  ú  menos  fuerte,  con  el  borde 
de  color  amarillo  pálido,  qne  es  bastante  más 
obscuro  en  la  región  |>osterior  del  mismo  borde; 
las  alas  posteriores  .son  de  un  color  gris  amari- 
llento. La  mari|>osa  se  cncU'-ntra  en  el  mes  de 
julio,  V  la    "rng.t  es  muy  seiiiejaiite  á  la  de  los 
demás  gL-noros  de  los  pirálidos.  Existe  también 
"trs  es|)ecie  bastante  común,  la  Ihjlhia  vitis,  la 
'iipilo.XXV,  Az-iidue 
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cual,  romo  su  nombre  lo  indica,  vive  «obre  la  vid 
n  veoeii  en  tanta  abuiiduncia  como  la  llamada  l'i- 
rul,  y  en  este  cano  proiluco  en  lo»  cultivos  di 
esta  planta  grandes  daño». 

lUMATAR:  111.  Aslroii.  Asteroide  número  tres 
cientos  ochenta  y  cinco,  deacubierlo  por  el  as- 
trónomo alemán  Max  Wulf  un  el  Oluorvalorio 
do  Loiden  ol  ilia  l.''do  mar/o  do  \^n.  Aparece 
en  el  campo  del  anteojo  como  estrella  do  ln. 
magnitud;  eleclúa  «u  rovulución  alreilodor  ile! 
Sol,  auna  dislanria  media  casi  triple  la  de  b< 
Tierra,  en  iiiios  cinco  afios,  y  describe  nnaorbit» 
cuya  excoutrioidad  es  0,131  y  cuyo  plano  tiene, 
re»|>ecto  del  de  la  eclíptica,  una  inclinación  de 
13'^  43'. 

•  ILMENITA:  Min.  MeicU  iaomorfa  del  »e»- 
quióxido  de  titano  con  el  hierro  oligisto  qno 
constituye  el  sesquióxiilo  do  hierro,  considérase 
bien  dclinida  especie  mineralógica,  do  la  cual  ya 
«o  habla  en  otro  lugar  de  este  l)u  i-1()Naiiio.(.'oii 
objeto  de  completar  lo  entone»»  indicailo,  aña- 
diendo lio  |>aao  nuevos  |>ormenores  referentes  ni 
mineral  objeto  del  pre-entc  artículo,  trataremos 
a.|UÍ  someramente  de  su  síntesis  ó  reproducción 
artificial  llevada  A  cabo  en  lfi7«,  después  ile 
muy  prolijos  experimentos  realizados  por  Fric- 
del  y  Ouorin.  l'or  j'Uiilo  general  casi  todos  los 
autores  han  definido  la  ilnienita  como  una  suer- 
te de  hierro  titnnado  ó  titanato  de  hierro,  cuya 
composición  química  estaría  representada  en  la 
fórmula  FeTiO;,,  y  que  os  cuerpo  isomorfo  con 
varios  sesquióxidos,  ol  de  cromo  y  el  de  hierro 
esiiecialnicule:  tiénese  al  titano  por  metal  tctra- 
tóniico  á  semejanza  del  silicio  y  el  estaño;  ma-- 
en  ciertos  casos,  bastante  frecuentes,  aunque  no 
en  compuestos  naturales  que  son  poco  abundan- 
tes, el  grupo  hcxatómico  Ti-Ti  ilesern|«ña  las 
mismas  funciones  químicas  que  pueden  desem- 
peñar el  hierro,  el  aluminio  y  el  cromo.  Vinien- 
do ya  al  trabajo  sintético  en  semejante  doctrina 
fundado,  diremos  que  el  procedimiento  de  Frió- 
del  y  fiueriu  tiene  por  punto  de  partida  ol  óxi- 
do de  titano  amorfo,  y  redúcese  á  someterlo,  ca- 
lentado á  la  temperatura  coricspondiento  al  co- 
lor rojo,  á  las  acciones  del  hidrógeno  puro  y  seco 
mezclado  con  vapor  de  cloruro  de  titano.  En- 
tonces el  ácido  titánico  experimenta  una  reduc- 
ción iwrcial,  y  cambiase  en  un  compuesto  ó  agie- 
grado  de  romboedros  sumamente  pequeños,  do- 
tados de  color  rojo  de  cobre,  y  los  cuales  presen- 
tan vivísimos  lellcjos  de  tonos  violeta  bien  mar- 
cados. La  forma  do  estos  cristales  y  sus  modifi- 
caciones tienen  grandes  aralogías  con  los  crista- 
les de  hierro  oligisto  procedentes  de  la  isla  de 
Elba;  las  incidencias  de  las  caras  son  muy  seme- 
jantes á  aquellas  que  Us corresponden  en  el  pro- 
pio oligisto  y  en  la  ilnienita,  cuya  especie  re- 
sulta constituida,  conformo  á  la  definición  que  de 
ella  hemos  dado,  por  la  mezcla  isomorfa  del  hie- 
rro oligisto  en  el  sesquii.>xido  de  titano,  en  cuyo 
caso  no  sería  en  modo  alguno  un  verdadero  tita- 
nato  férrico,  y  no  se  limita  al  jircsente  caso  el 
isomorfismo  de  los  compuestos  de  titano  y  de 
hierro,  pues  lo  son  asimismo  los  sesquicloruros 
férrico  y  titánico  y  los  porre.'pondientos  sulfa- 
tes, lo  cual  indica  un  grado  muy  cercano  de  pa- 
rentesco, fundado  cu  la  analogía  perfecta  de  las 
funcione.^  químicas. 

ILSEMANITA:  f.  Min.  Molibdato  de  molibde- 
no,  correspondiente  al  óxido  azul  de  molibdeno 
artificial  obtenido  conforme  luego  so  dirá.  Debe 
considerarse  la  ilsemanita  producto  de  alterado, 
nos  ó  modificaciones  de  detcrniin.ido3  molibda- 
tos,  y  también  como  un  producto  de  reducción 
incompleta  del  ácido  molfbdico,  quo  es  la  más 
oxigenada  de  las  combinaciones  del  oxígeno  yol 
molibdeno.  Para  ello  hay  varias  razones,  de  las 
cuales  sólo  expondremos  aquí  las  principales,  y 
eso  sin  entrar  en  muchos  pormenores  acerca  de 
cada  una  de  ellas.  En  primer  término,  siempre 
que  un  compuesto  de  molibdeno  disuelto  en  agua 
es  tratado  por  un  reductor  tal  como  el  .ácido  sulf- 
hídrico, antes  de  formarse  el  corrcsiiondientc 
sulfuro  de  moliblcno,  aparece  una  coloración 
azul  fugai  correspondiente  al  oxido  objeto  del 
presente  artí.ulo.  De  otra  parte,  la  ilsemanita 
puede  sintetizarse  partiendo  de  diversos  óxidos 
de  molibdeno,  siempre  mediante  redncciones  in- 
completas do  los  mismos;  así,  puedo  proceder 
del  protóxido,  del  se.snuióxido  y  'leí  ácido  nio- 
lilidico,  y  partiendo  (le  ellos  consígnese  pronto 
I  el  óxido  axul  de  molibdeno  que  nos  ocupa,  y  del 
'  cual  so  conoce  la  forma  anhidra,  y  |>or  lo  menos 


ILl'M 


W7 


un   hidrato  bien   definido  v  earacteriudo;  del 

iiiifiino   metal   )  '  '  lal 

también  soiiiel.  lo- 

.' •  t\ 

'10 

,    .    .     .  ,la, 

y    nii  ^riirBlB  olí    All«lariuno°    du   d«leri(iiliado» 

inoliilit'.K   iiietíllicoii    •*  «I  leiliu   porque   na  un 

IllO, 

\  «u 

-  "■ ■■■    "iw- 

o,  que  ooniititiiyu  la  rno- 
,   fórnianiie  mediante  alte- 
raciunos  -Je  lii  iiioiiltdenita  ó  atillnro  de  molib- 
deno natural,  gei'orsdor  i'niiro  de  mantos  coni- 
puestos    mol II  <  .1.  i,u». 

I'reséntase  la  illaii 

no  rcfi-ribloí  A  inn." ire» 

conocido»,    posee  color  ii'  tilo 

metálico  poco  intenso;   vi-'  >     i>  la 

masa  de  otros  ndnetates  u  bien  asociada  a  los 
inolibilatoa  metálicos  sus  goneíodores;  ea  cuerpo 
solublo  en  ol  agua,  á  cuyo  líquido  comunica  co- 
lor azul;  su  composición  química  iiu  est¿  bien 
definida,  v  aun  hay  autores  i{iie  connideran  el 
óxido  azul  do  motil  lleno  como  una  memela;  no 
obHtante,  sui-lon  repiesontailo  en  lu  fónijula 

Mo.Ot- 

Por  vía  seca,  lo  mismo  que  por  vía  húmeda, 
presenta  bien  manifiostos  los  caractcre»  propios 
do  los  compuestos  molfbdicos  hasta  hoy  conoci- 
dos. 

ILUCHI:  OeJiij,  C.  del  Níger  inferior  y  estación 
de  la  Compañía  del  Níger,  Afri'a  occidental, 
sit.  A  linos  5  kms.  de  la  orilla  dra.  del  Níger, 
entre  este  río  y  el  Ado,  en  los  6°  41'  17"  latitud 
N.  y  10°  18'  long.  E.  Madiid;  4  000  habits.  Es- 
tá habitada  por  igaras.  La  estación  do  la  Com- 
pañía se  halla  en  el  extremo  .S.,  en  la  conll.  del 
Ado  con  el  Níger. 

*  ILUMINACIÓN:  Fis.  En  el  t.  X,  pág.  746,  y 
en  el  t.  I,  pág.  1 126  de  esta  obra,  se  ha  tratado 
de  la  iluminación  y  del  alumbrado  de  una  mane- 
ra general,  siendo  forzoso  completar  aquí  dichos 
artículos  con  algunos  detalles. 

Los  verbos  (¡¡innhrari  ihiminnr  tienen  acep- 
ciones completamente  idénticas,  como  puede 
verse  011  las  definiciones  que,  tomadas  de  la  Aca- 
iiiia,  se  dan  en  esta  misma  obra;  así,  vemos  que 
so  entiende  por  alumbrar,  dar  luí,  snmiuistrar 
claridad,  y  jior  iVioiiínnr,  nluvibrar,  dar  lus, 
ó  bañar  de  resplandor;  de  aquí  el  que  con  fre- 
cuencia se  usen  indistintamente  las  voces  alum- 
brado é  iluininacióji ,  derivadas  de  aquéllas, 
aceptando  la  Ciencia  la  iluminación  como  repre- 
sentando el  poder  emisivo  de  las  luces  y  cuanto 
á  éstas  se  refiere. 

Es  nmy  importante  eu  Óptica,  y  en  sns  apli- 
caciones, conocer  este  poder  emisivo  que  se  lla- 
ma intensidad  de  iluminación.  I. a  práctica  de 
todos  los  días  nos  enseña  que  la  iluminación  pro- 
ducida .sobre  una  determinada  sui-erficie,  iiorun 
manantial  de  luz  cualquiera,  depende  á  la  vez 
de  .~u  naturaleza,  de  an  distancia  á  la  su]ierficie 
y  de  la  inclinación  de  sus  rayos,  y  para  apreciar 
el  poder  de  iluminación  de  un  manantial  hay 
quo  colocarle  en  condiciones  fierfectamcnte  de- 
terminadas de  distancia  y  orientación  respecto 
á  la  suiícrficie  iluminada,  habiéndose  convenido 
en  llamar  intensidad  de  ihiminaeiAn  la  cantidad 
de  luz  que  envía  normalmente  á  la  unidad  de 
distancia  sobre  la  unidad  de  .-ii|>crfície  de  un 
cuerpo  alumbrado,  y  para  apreciar  esta  intensi- 
dad os  preciso,  como  siempre  se  hace,  comfa- 
rarla  con  otra  cantidad  de  su  misma  especie,  es 
decir,  en  el  caso  presente,  con  olra  intensidad 
tomada  como  unidad,  la  que  s-  conoce  con  el 
nombre  de  unidad  de  inteufiidad  hnninosaó  iiiii'- 
dad  de  iluminaeii'm.  Varia.s  son  las  iiniílades  do 
iluminación  que  se  han  propuesto,  y  están  más 
ó  menos  en  uso:  en  Francia  ol  patrón  es  el  rdr- 
ce¡,  definido  por  Dumas  y  Regnault:  es  la  luz 
producida  |>or  una  lám|>ara  modelo  que  quema 
por  hora  42  gramos  de  aceite  de  colza  purifica- 
do, con  una  llama  de  40  milímetros  de  altura. 
Violle  propuso  hace  unos  trece  años,  y  fué  adop- 
tada por  la  Conferencia  Internacional  de  Elec- 
tricidad, una  nueva  unidad,  representada  por  la 
cantidad  de  luz  emitida  per  un  icntínietro  cua- 
drado de  platino  fundillo,  á  la  tempe '  li- 
la solidificación,  cuya  unidad  equi\  1 
careéis;  ]>ero  como  esta  unidad  es  ii' 
grande  para  las  pequeñas  intensidades,  mas  frc- 
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'  para  ol  consumo  durante  una  noche,  ouyo  siste- 
ma tiene  ol  inconveniente  de  que  el  exceso  de 
presiún  liaie  perder  al  gas  una  gran  )iarto  de  su 

'  :iiiino!in,  no  lialiiciido  prosperado  las 

•  |iii'  so  lian  hoi'lio  para  aumentar  ol 

:    iiraiiilo  el  gas  por  procolimicntos  di- 

loiontoB,   |ioriiue  los  oarbuianlcB  se  separan  y 

»l.;'f.itíin  pn  lii  rañorlns  que  lo  conducen  d  los 

ihIoso  á  l'iutscli  aparatos  perfcc- 

aplicai'iún  ilo  esto  gas,  aparatos 

^iM  ii|o]itadn  por  algunas  compafiíns 

.-;  «1  Histonia  do  un  s<.ilo  depósito  de 

uigón  de  cola  es  muy  dclccluoso,  por- 

<|iie  son  muy   frecuentes  los  esrapes  del  gas  u 

til  jas;  ademi'is,   las   hu'os  oscilan  mucho,  y  al 

liiicer  las  maniobras,  si  hay  que  cortar  el  tren, 

¡iicdau   los  coches  en   las  tinieblas  hasta  qnc 

vuelven  á  hacerse  los  empalmes  de  los  tutos,  y 

por  estas  ra/oncs  os  prel'oriblo  que  cada  carruaje 

llevo  su  de|iiisito  y  aparato  regulador  colocado 

cu  la  parte  HU|ierior,  con  el  gas  li  7  kilogramos 

do  presión ;  el  regulador  de  presiún  ea  suniameii- 

'  te  ingenioso;  está  c  locado  en  la  cubierta  del 
carruaje,  y  tiene  su  llave  do  |>aao  para  cerrar  la 
comunicación  con  los  aparatos  do  iluminación 
del  cocho.  La  combustión  tiene  lugar  d  baja 
presión,  y  el  consumo  do  gas  es  muy  reducido, 
produciéndose  en  liimparas  conslru  das  con  gran 
esmero,  que  dan  una  llama  muy  brillante  por 
electo  lie  la  iierfecta  salida  de  los  productos  de 
la  combustión;  y  como  la  lAmpaia  no  comunica 
con  ol  interior  del  vníón,  no  produce  olor  ni  el 
menor  tufo,  que  pudiera  molestar  ó  iierjudicor  á 
los  viajeros;  adeiii  is,  por  medio  de  iiu  mecanis- 
mo muy  sencillo  se  puede  reducir  la  iiitensi<lnd 
de  la  luz  ñ  voluntad  del  viajero  ó  á  la  del  Jefe  de 
tren,  que  desdo  su  garita  puede  rebajar  ó  apagar 
las  luces  de  todo  un  tren.  Kste  sistema  se  ha 
adoptado,  como  hemos  dicho,  por  algunas  com- 
pañías, en  Inglaterra.  Austria,  Alemania.  Rusia, 
Estados  Unidos  de  América  y  en  la  línea  del 
Oeste  de  Francia;  aparle  do  l.is  com|iañias  Ierro- 
viariss,  existe  en  el  Observatorio  Imperial  de 
Postdam,  en  la  fábrica  sueca  de  cerveza  de  Ka- 
likin,  y  en  gran  número  de  establecimientos  in- 
dustriales. 

Iluminación  económica.  -  En  Inglaterra,  bus- 
cando la  economía  del  alumbrado  de  Irenes,  que 
tanto  cuesta,  se  ha  proyectado  emplear  en  los 
carruajes  de  tercera  clase,  en  lugar  de  los  siste- 
mas conocidos  de  iluminación,  un  sistema  oxee 
sivamente  sencillo,  y  que  consiste  en  pintar  el 
techo  de  loa  carruajes  con  la  pintura  luminosa 
de  Halmaire,  que  produce,  en  la  obscuridad  de  la 
noi'ho  y  en  los  pasos  por  los  túneles,  claridad 
snfícicute  para  ver  la  hora  que  seiíalan  los  relo- 
jes de  bolsillo  y  leer  los  anuncios  ñjados  en  las 
paredes  de  los  coches. 

Iluminación  eléctrica  móvil.  -  En  Alemania, 
de  1887  d  18S8,  se  hicieron  iniporlaiites  ensayos 
de  inst'ilacioiics  portátiles  de  lu/  eléctrica  ilu- 
minando las  maniobras  do  hombies  y  material 
necesarios  para  embarcar  durante  lu  noche,  en 
numerosos  Irenes,  un  cuerpo  completo  de  ejérci- 
to, tratándose  de  la  pequeña  estación  de  Piski; 
el  cuerpo  de  ej- rcito  constaba  de  45  000  hom- 
bres, haciéndose  la  operación  de  embarque  sin 
el  menor  accidente  en  ocho  horas,  al  cal  o  de  las 
cuales  no  quedaba  un  solo  soldado  en  lieiia,  ha- 
biendo partiilo  el  último  tren:  bastaron  para 
esto  ocho  focos  movibles  de  lu?.  eléctrica  que  ae 
establecieron  rápidamente,  entrelazados  por  un 
circuito  general  de  kilómetro  y  medio.  Este  sis- 
tema puede  conseguirse  estableciendo  derivacio- 

I  nes  en  la  Ifiiea  general,  y  enlazando  las  lámparas 
r-  -"•  •  en  los  puntos  convenientes  por  medio 
s  de  empalmo  y  conmutadores. 
•i'.)i  itiBlntitihi'-ti.  -  En  las  grandes  fies- 
tas religinsas  se  cuentan  las  bujías  de  los  teni- 
jilns  por  cientos  y  hasta  por  millares  lepotidas 
veces;  la  oiicración  de  encender  con  la  caña  y  la 

I  cerilla  invierte  niuchn  tiempo  y  muchos  hom- 
bres, pro'luce  manchas  en  In  ropa  de  los  asisten- 
tes ti  la  fiesta,  por  las  t;otas  de  cera  que  despren- 
den las  cerillas,  y  aeconsnnie  mucha  cera  inútil- 
mente, pues  ha  •le  comonziirse  á  encendor  con 

'  tiempo  suficiente  para  que,  en  el  momento  pre- 
rjío.  Rconciienlre  alumbrado  por  completo  todo 
el  «ixtoms  de  i1iiiiiiiia>  ion;  tales  inconvenientes 

'  ■•'■lid  y  gran  economía, 

•    algodón  que,  des 

iiini^  ntoa  conorido.1, 

iiviortoen  pirnxilon  o  algodón  |K>lvora;  esto 

,  |>*rtiendo  de  un  cabo  suelto,    va  enlaziin- 

loM  d  lis  machas  do  cada  grupo  ó  sistema  de 
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bujías,  bastando,  en  el  momento  de  comenzarla 
fiesta,  aplicar  una  luz  al  cabo  que  está  suelto, 
para  que  instantáneamente  quede  toilo  encendi- 
do. Esto  sistema,  que  su  emplea  en  Honia,  lo  hc- 
iiKks  visto  aplicar  constanlemente  en  el  templo 
jlaniado  Clereeia,  do  la  ciudad  de  Salamanca,  y 
aun  en  algún  templo  do  Madrid,  y  el  electo  es 
curioso  y  sorprendente;  la  llama  so  proiiaga  rá- 
pidamente, formando  como  una  serpiente  de 
luego  que  aparece  breves  segundos;  al  llegar  d 
una  bujía  se  detiene  bruscamente  un  instante, 
apenas  api  cciablc,  para  )>artir  de  un  salto  día 
bujía  inmediata,  y  de  este  modo  hemos  visto,  en 
ol  templo  antes  citado,  y  en  menos  de  un  minu- 
to, pasar,  de  la  obscuridad  casi  com]ilota,  d  la 
inmensa  luz  que  producían  más  de  2  000  bu- 
jías. 

Ihnninnciim  interior  de  los  peces  í'ivos,  -  Para 
terminar  esto  ortíeulo,  vamos  d  hablar  de  una 
importantísima  aplicación  que  haco  ya  algunos 
años  se  hizo  en  Alemania  de  la  electricidad, 
cual  es  la  de  iluminar  interiormente  un  sollo 
vivo,  para  observar  los  movimientos  de  la  vida 
del  animal;  al  electo,  se  introdujo  en  el  esto 
mago  del  sollo,  y  por  medio  de  una  cuerda  llexi- 
ble,  un  hilo  de  platino  anollaiio  en  <  piral  y  en 
comuninación  con  el  rocoiitdeulo  de  vidrioenque 
se  encontraba  el  pez;  se  hizo  ]iasar  la  corriente 
eléctrica,  la  que  al  atravesar  el  hilo  hizo  trans- 
(laronte  el  cuerpo  del  pez,  y  de  tal  modo  que  d 
la  simple  vista  se  notaba  la  (losición  y  movi- 
miento de  todos  sus  órganos,  jiermanccicndo  el 
sollo  ('oni]iletanieiite  tranquilo  durante  la  ope- 
ración, y  cuando  so  retiró  el  liilo  el  ])ez  volvió 
d  nadar  como  antes  de  la  c.\periencia.  También 
en  Francia  se  había  hecho  otro  ensayo  semejan- 
te por  M.  Trouvé,  que,  para  conseguir  su  obje- 
to, se  había  valido  de  reflec  torcs  ]ioliscópicos. 

*  ILUSIÓN;  Fís.  En  el  tomo  X,  pdg.  749,  se 
ha  tratado  ligeramente  de  la  ilusión  en  general; 
]>ero  asunto  tan  imiiortante  para  la  Física  mere- 
ce un  estudio  algo  más  detenido,  ]ir:nci  palmen - 
te  en  cuanto  se  refiere  d  las  ilusiones  ilo  Óptica, 
puesto  que,  en  rigor,  en  casi  todo  cuanto  vemos 
liay  una  ilusión  óptica,  que  sólo  la  educación  de 
nuestra  vista  nos  ]  ermitc  corregir  en  la  mayo- 
ría de  los  casos,  y  por  un  trabajo  instantáneo, 
inmediato  é  inconsciente,  para  deducir  la  reali- 
dad, habiendo  otros  en  los  cuales,  por  una  causa 
cualquiera,  este  trabajo  no  se  realiza,  ó  se  realiza 
mal  y  nos  vemos  engañados,  en  cuyo  caso  sen- 
timos la  verdadera  ilusión,  es  decir,  en  ocasio- 
nes los  ojos  más  solios  y  normales  ven  los  ob- 
jetos muy  distintos  de  como  son  en  s',  siéndola 
ilusión  la  falsa  apariencia  que  presentan  las 
imágenes.  El  sentido  de  la  vista,  como  todos  los 
demás,  necesita  una  educación  previa,  que  se 
procura  instintivamente  en  una  edad  en  que  so- 
mos incapaces  de  darnos  de  ella  cuenta,  educa- 
ción /.  que  contribuyen  los  demás  sentidos,  los 
cuales  nos  enseñan  d  juzgar  de  la  forma  de  los 
objetos,  así  como  de  sus  colores,  posición,  di- 
mensiones y  distancias. 

La  nota  presentada  hace  algunos  años  por 
Augusto  Charpentier  d  la  Academia  de  Ciencias 
de  París  sobre  las  ilusiones  relativas  d  la  mag- 
nitud y  distancia  de  los  objetos  de  que  nos  ale- 
jamos, ó  d  los  que  nos  acercamos,  es  sumamente 
curiosa;  al  alejarnos  do  un  objeto,  con  una  ve- 
locidad regular  y  suneicnteniento  grande,  te- 
niendo la  cabeza  vuelta  en  sentido  contrario  del 
movimiento,  con  la  vista  lija  en  el  objeto  deque 
nos  separamos,  en  lugar  de  ver  disminuir  sus 
dimensiones  y  separarse  de  nosotios  nos  parece 
que  aumentan  cada  vez  mdsy  que  se  nos  aproxi- 
ma, observación  que  puede  hacerse  fácilmente, 
niarchandoen  carruaje,  por  una  alineación  recta, 
suficientemente  larga  y  mirando  hacia  atrás;  la 
ilusión  comienza  á  presentarse  d  unos  20  metros, 
aumentando  en  claridad  con  la  distancia.  Una 
ilusión  semejante  ,se  produce  en  sentido  inverso 
al  aproximarnos  d  los  objetos  lejanos,  cuya  dis- 
tancia á  nosotros  ]'arecp  qne  aumenta  y  los  ve- 
mos achicarse;  poro  la  experiencia  ha  corregido, 
I  n  gran  parte,  esta  ilusión,  que  se  presenta  me- 
nos clara  que  la  inecodente,  siendo  aquélla  más 
marcada,  por  la  falta  de  coslnnibre  de  marchar 
hacia  atrás,  lo  que  nos  impi'le  hacer  la  rectifica- 
ción necesaria. 

Para  explicar  este  fenómeno,  debemos  notar 
que  juzgamos  de  la  distoncia  de  un  objeto  jior 
una  reunión  de  multitud deelementoa;  alalejar- 
se  un  objeto  nuestra  acomodación  cedo  de  una 
'ierla  cantidad,   para  ada)itar  el  ojo  d  la  nueva 
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iliütancia;  1*  c-oiiver^ouciailtUs  viaualea,  ilirifti- 
tJAa  (IcsiJe  cAÜa  ujo,  ilininiíitiyo  |>oi  un  cierto  ino 
viiiiieiitu  üu  lúa  tlua  ojos  Imeía  uIiutii,  si  iiiiaiiiu 
tioiiipo  ijiie  la  iiiia^i'n  ilel  uhjutu  cu  la  rt^tiiia 
tlíttiiiiiu\  o  tatubicii,  y  de  lAcoiiii>4iai'iúii  ilo  tT>tiiH 
Uei  irii|irc!«ioiiva  hu  tUntiuo,  por  la  t'X|ieriuuoi>t, 
la  apreríaoiüD  ilel  iiioviiiiientu  >lul  objeto.  1.a  vin- 
ta  ^e  puede  coiiMÍderui'  itda|itada  |»ara  una  diit- 
tauoia  de  10  it  'JO  iiietnix;  y  eoiiio  las  viaualea  no 
convergen  untonces  aiiio  bajo  uua  putjueña  trae 
oióii  de  gradu,  •im<  vaiia  nutre  sei>  y  nielo  mi 
iiutOH,  puede  euiisidt'rar.te  aquélla  aeniiililenioii' 
tu  jiiraitila,  y  ■">  tcut-niua  oiitouees,  para  upio- 
ciar  los  caiuíiio.'.  de  ilistaueia,  otro  «lonieiito  <|ue 
la»  variauioiien  de  niaj^liltuil  >le  lainiii^on  loriua- 
da  |Hir  la  retina,  que  varia,  para  ud  niianm  obje- 
to, eu  razón  inversa  üe  la  dintanoia,  puca  lu  va- 
lit  i i'u,  luuy  grande  en  un  prini'ipi'>,  disminuye 
{  ii'ji'  HÍvam>'nle  y  niucluyo  por  ser  iniprocinlilo, 
.1  uucatro  juiiio;asi,  cuiindonos  alojauíusun  me- 
tro <lr  uu  objeto  cidocado  á  un  metro  de  distau- 
cia,  la  imagen  sobre  la  retina  so  n'duce  casi  Á  la 
mitad  del  tamaño  del  objeto,  0,4'.>  exa'  tanionte; 
|>ero  si  uo>  alejamos  un  metro  de  uu  objeto  colo- 
cado i  10  metros,  la  iiiuii{cn  sólo  so  nuluco  á  0,'.''2; 
si  el  objeto  eslii  situado  u  100  metuis,  al  alejar- 
nos la  misma  cantidad  la  imsfjen  se  reduce  ú 
0,01;  si  estaba  primero  á  10(10  metros  la  vemos, 
|>or  el  mismo  alr)dmiento,  do  O.'.i'.i'.l,  y  si  n  10 
kilómetros  la  inia^eu  es  0,9'Jtt99  de  la  primiti- 
va, |>or  el  mismo  alejamiento  do  uu  metro;  asi, 
cuando  un  objeto  está  muy  distante,  jios  os  im- 
posible apreciar  la  ili-miuución  de  lu  imagen  re- 
tiuiíina,  p  irquo  estamos  acostumbrados  a  ju;tgar 
de  la  di>tancia  de  los  objetos  próximos,  pura  los 
cuales  la  variación  de  diniensiouosde  las  imáge- 
nes es  mucho  mayor,  y  para  los  que  tonomos 
otros  olemeotos  de  apreciación ;  así,  al  no  ver  dis- 
minuir la  ima<;en,  como  debía  suceder,  según  nues- 
tras previsiones,  juzgamos  que  aumenta  el  obje- 
to, y  referimos  este  aumento  que  juzgo  nuestra 
imigina-ión  :i  una  aproximaci<'n  >1el  mismo. 

Muchas  son  las  ilusioDcs  ópticas  que  respecto 
A  dirección  de  lineas  y  forma  do  liguras  geomé- 
tricas podríamos  citar,  pero  fuera  realmente  des- 
viarnos del  espíritu  de  esta  obm. 

Kl  oído  sufre  tanibicn  multitud  de  ilusiones, 
que  reciben  el  nombre  de  aciislicíis,  ilusionc.i  que 
uaceu,  en  la  mayoría  do  los  casos,  de  las  condi- 
ciones del  sonido  mismo,  que  sufro  más  ó  niencs 
reHexiones  y  refracciones  antes  de  llegar  »  nues- 
tro oído,  juzgando  nosotros  tambión,  por  conse- 
cuencia de!  bábitoy  educación  de  es  te  sentido,  que 
viene  de  un  punto  cu  la  dirección  de  donde  llega 
la  onda;  ejemplo  de  esta  ilusión  son  los  ecos,  ha- 
biendo otros  varios  que  pudieran  citarse.  Cuando 
dentro  de  una  población  se  produce  un  repique  de 
campanas,  en  nuichascallesse  preséntala  ilusión 
de  creer  que  el  sonido  procede  de  uu  punto  muy 
diferente  del  en  que  en  realidad  so  produce,  ile- 
bido  este  efecto  á  que  el  sonido  so  reilcja  en  las 
Lidiadas  de  los  odilicios  y  sólo  llega  á  nosotros 
despuiis  de  sufrir  una  ó  varias  reflexiones.  Las 
ilusiones  acústicas  han  sido  cansa,  muchas  veces, 
en  noches  obscuras  y  en  tiempos  de  nieblas,  de 
siniestros  marítimos. 

Kl  olfato  y  el  paladar  .cuantas  veces  no  se  en- 
gañan tanibi.  n  i:  ]>cro  estos  errores  son  debidos 
á  causas  fisiológicas. 

Por  último,  el  t  icto  también  pucdesufrirerror, 
tambicn  sulre  ilusiones;  si  cuando  no  se  es|iera 
se  aproxima  á  la  mano  un  objeto  templado,  que 
de  ordinario  no  habría  diñcultad  en  coger  sin 
sentir  la  menor  molestia,  la  impresión  producida 
eu  nuestra  piel  es  la  do  una  quemadura;  los  ob- 
jetos metálicos  expuestos  á  tuertes  heladas  no 
so  pueden  tocar  sin  sentir  la  misma  impresión 
ijue  si  estuviesen  fuertemente  calentados;  tocan- 
do, sin  verle,  un  objeto  extremadamente  .suave  y 
algo  frío,  nos  (larece  que  est^i  mojado;  al  coger 
con  la  mano  un  objeto  ásjtero,  creemos  que  tiene 
mayor  volumen  que  el  verdadero,  etc.  Las  ilusio- 
nes del  tacto  son  nuniorosísiinas,  siempre  ipie  la 
vista  no  acuda  al  mismo  tiempo  á  hacer  la  recti- 
ficación del  error  que  de  otro  modo  sufriríamos. 
Si,  pues,  estamos  tan  expuestos  «error,  si  las  ilu- 
siones de  nuestros  sentidos  son  tan  numerosas, 
.estamos  seguros  de  la  realidad  de  un  objeto  so- 
metido á  nuestro  examen  tal  como  la  concebí- 
mr.s',  en  rigor  de  verdad  no,  como  no  acuda  la 
'.'iencia  cou  sus  poilerosos  medios  y  sus  compro 
baciones  en  nuestro  auxilio. 

ILVAÍTA  (del  nombre  latino  do  la  isla  de  Kt- 
bn):  f.  Milu  •Silicato  de  hierro  v  calcio,  conto- 


ll./A 

■tiendo  aieniprs,  i  modo  de  aaoeiados  ó  iinpiire- 
zaa,  mangant*so  al  estado  do  protóxido  y  n^-Mti, 
este  último  cuerpo  sin  formar  liidrato  ile  niii|.'H 
na  oipecío.  I  i-  '  '-  !:i  ilvaita  eu  el  aisleiiot 
i<'Ui)'i<-o,  y  su  M  prismas  mas  ó  menos 

a1iir;.Mtdoa  eu  <  ilc   sua  mayores  dinit-ii- 

aioues;  estos  crisialca,  cuyas  caras  venso  de  con- 
tinuo acaualailis,  aun  auaciptiblea  do  dos  ozlu 
liaeioni's  bastante  fuciles  y  iiertoutaa,  y  de  otra 
menos  clara  y  de  uiurtu  diticultad;  también  sue- 
le piescntarsü  el  silicato  Icirico  calcico  (|ue  nos 
ocupa  en  uuisas  Imcilnros  y  radiailus,  ile  menor 
tamaño  que  los  cristales;  d  vecua  tienen  estruc- 
tura eom|iacta,  y  otras  granular  bien  uuircada; 
la  fractura  es  coucoide^i,  y  aun  deaigiial  en  de 
terminadas  oeasioncs  Tiene  la  ilvaita  |>or  lo  ge- 
neral brillo  mctaloiileo  muy  mateado,  mas  os  eu 
ocasiones  resinoso  no  muy  intenso  y  aun  vitreo 
poco  marcado;  es  frecuente  ver  esto  mineral  rj- 
cubierto  por  una  suerte  de  capa  ó  ellurescencia 
do  color  roji/o  muy  obscuro,  debida  »  i|UO  lu 
superficie  do  los  cristales  experimenta,  en  con- 
tacto del  aiio  y  á  la  larga,  una  descuniposición 
|>areial,  la  cual  no  pasa  al  interior  de  la  masa 
del  mineral;  es  opaco,  i>oseo  siempre  color  negro 
inda  ó  menos  intenso,  y  el  polvo  es  asimismo 
negro,  gris  pardo  ó  gris  verdoso;  el  ¡icso  especí- 
fico hállase  comprendido  entre  loa  números  3,9 
y  4,1,  y  la  dureza  varia  de  .'>,.'i  ú  (i.  Kn  cuanto 
á  la  composición  química  de  la  ilvaita,  dedúcese 
que  contiene:  de  29  á  30  por  100  do  acido  silí- 
cico; 23  á  20  de  scsquióxido  do  hierro;  29  á  32 
de  protóxido  de  hierro,  y  12  á  15  de  óxido  de 
calcio,  mus  las  pequeñas  cantidades  de  protóxi- 
do de  manganeso  antes  indicadas;  suele  repre- 
sentaise  eu  la  fórmula  IJ./JajKejFe.j.sijO,,,  y  las 
relaciones  del  oxígeno  del  ácido  silícico  al  oxí- 
geno de  las  bases  la  expresa  Kammeisberg  de 
estasuerte:(liO-f  R.,0:i):SiO:H..,0  =  í':8:0,75;on 
sentir  do  Staedeler  el  oxígeno  do  agua  sería  al 
del  úciilo  silícico  como  1:8,  en  cuyo  caso  el  agua 
desempeñaría  papel  de  saturar  uua  parte  ilc  las 
bases,  y  éstas  darían  á  su  vez  estas  relaciones  del  i 
oxígeno:  CaO:FeO:Fe.jO.,  =  2:4:l.  Es  la  ilvaita  I 
algo  magnética  y  conduce  la  electrici<lad;  al  ' 
fuego  del  soplete  fúndese  bien  y  se  convierte  en  i 
un  glóbulo  magnético;  da  además  las  reacciones 
del  hierro,  y  algunas  veces  las  de  manganeso; 
por  vía  húmeda  atácanla  los  ácidos  minerales, 
dejando  un  icsiduo  ile  ;icido  silícico  gelatinoso. 
Hállase  la  ilvaita  formando  ca|>as  en  los  esquis- 
tos cristalinos,  acompañada  de  cuarzo  y  anfíbol, 
y  su  principal  yacimiento  está  en  Río  la  Mari- 
na, de  la  isla  de  Klba,  sobre  todo. 

tLZARVE  Y  PAGÓLA  (MaiuÍN):  tiog.  Inge- 
niero de  minas  y  militar  español.  Vivía  n  fines 
del  siglo  xvn.  En  1062  ¡lasó  al  I'crú,  y  á  poco 
de  su  llegada  fué  nombrado  capitán  de  artillería 
y  tren  de  campaña,  cargo  que  luego  desempeñó 
cu  la  infantería  española,  confíriéndosclo  el 
mando  de  una  de  las  compañías  que  se  levanta- 
ron para  el  socorro  del  reino  de  Chile.  En  lOOri, 
el  virrey,  conde  de  Santisteban,  le  nombró  co- 
rregidor y  alcalde  mayor  de  Guan.ijuato,  y  en  el 
mismo  año  se  le  dio  el  título  de  superindentente 
de  la  Keal  mina  de  azogue  de  Guancavelica,  en 
otención  a  sus  grandes  experiencias  é  intoligeu- 
cia  en  el  beneficio  do  azoí;ucs  y  arte  de  minar, 
conietiéniiole  el  reconocimiento  de  todos  los  pa- 
rajes de  ella  y  la  disposición  de  lo  que  convinie- 
se ejecutar  para  .su  consistencia,  reparo  y  au- 
mento de  la  Real  Hacienda,  encargáudole  con 
es|>ecial  cuidado  las  labores  que  estaban  deter- 
minadas en  busca  de  la  veta  principal,  que  se 
había  perdido  años  antes.  lOii  cumplimiento  de 
este  encorgo,  que  realizó  con  otros  relativos  á  la 
saca  de  metales,  mereció  que  se  le  dieran  las  gra- 
cias por  el  buen  efecto  de  sus  flisposiciones  v  por 
la  |ilanta  que  hizo  de  toda  la  mina.  Habiéndose 
tratado  do  fundar  la  nueva  ciudad  de  Iza,  por 
haberla  asolado  un  terremoto,  se  lo  dio  comisión 
para  el  reconocimiento  de  los  sitios  en  donde  se 
había  de  hacer  la  fundación,  lo  que  ejecutó  dis- 
poniendo el  paraje  más  conveniente,  delineán- 
dola y  dando  la  forma  que  se  liabia  de  observar 
|iara  su  mayor  firmeza  y  conservación.  Por  tes 
tinionio  de  20  de  abril  de  1073,  y  ).or  otros  ins- 
trumentos y  visitasquc  se  hicieron  á  Guancave- 
lica, consta  que  este  celoso  ingeniero  descubrió 
la  veta  perdida  con  los  más  ricos  metales  que  cu 
olla  se  habían  visto,  dando  ventilación  y  fres- 
cura á  las  labores  en  nuis  de  700  estados  de  pro- 
fuudiilad  á  que  alcanzaban,  siendo  i>or  estos  ser- 
vieioa  propiiealo  |>ara  nn  hábito  de  las  Ordenes 
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ILLAI4  I 
c|He  viv! 
lo  hiice  I 

posa  .Saiii  -       .  .   . .  ■ 

jelura  que  le 
amo,  ponicinli' 

tradición,  se  dii.i  <^u•.•  ii,iiiiii>iiiu  so  cio«  que  esto 
fué  aquel  do  onieii   ouenta  la  liisl^ria  i|ue,  hs 
hiendo  caído  al  po,< 
grosamento  hasta  | 

dre.  .Según  .fiiiin  |ii  .  .i ..,,..,..     ,. 

éste,  ocurrida  en  1172.  Kl  1'.  .Siirnni.,  en  17.'i2, 
imprimió  la  vida  do  .Santa  María  de  la  Cabera, 
y  en  olla  se  leen  dos  jurídicas  iiiformíicioiics,  la 
una  hecha  por  el  cura  párroco  ili-iVl.nüi,  pr-'i- 
mo  á  Talavora  do  la  Heimí,  y  ' 
conciado  IVdro  Martin,  coniisi' 
po  de  l'arsalia.  .Manuel  cjuintiio'r  , 
se  refieren  á  este  santo,  lie  ellas  ri~ 
la  ermita  de  Nuestra  Señora  de  la  A\)' 
cho  lugar  se  hallan  depositados  loa  |>rcen  -'  s 
restos  de  un  santo  llamado  Illáu.  liijodolos  sin- 
tos  Isidro  y  María,  y  que  fué  do  tierra  de  .Ma- 
drid á  tomar  oficio  á  los  lugares  de  Villalbu,  Al- 
degiiela,  y  á  Illán  de  Vargas.  A  poco  de  hallaihc 
en  la  vecindad  adquirió  mucha  lama  con  los  mi- 
lagros  que  el  .Señor  se  dignaba  hacer  por  intcrre- 
sión  suya,  y  continuó  liacioudo  después  de  su 
muerto,  como  lo  neicditan  los  azulejos  de  la  mis- 
ma ormila,  á  donde  se  retiró  para  entregarse  cnn 
entera  libertad  al  servicio  do  Dios.  Allí  entrcgii 
su  alma  al  .Señor,  y  selediii  se|>iiltuiaen  el  inisn n 
sitio  en  que  dicen  las  infoirnucioues  <|uesc  vene- 
ra su  sepulcro,  el  cual  tenía  el  altaral  lado  ile  la 
Epístola.  La  imagen  que  reiiresenla  al  santo  en 
esta  capilla  visto  el  habito  do  .San  Antonio;  tic- 
no  la  barba  larga,  nn  librito  en  la  mano  sinies- 
tra, y  en  la  diestra  un  bieldo;  añadiendo  el  tias- 
lado  de  dichas  informaciones  que  todo  esto  es 
tan  antiguo,  que  su  memoria  se  pierde  en  la  uo- 
cho  de  los  siglos.  Kn  las  mismos  se  lee  un  nume- 
roso católogode  prodigios  ijue  este  balito  ha  obla- 
do, curando  espccialnientedol  mal  de  bidrofobíii. 
Mora,  en  su  Jlisinria  de  la  ciuiladilc  Toledo,  ha- 
blando de  la  villa  de  Malpicn,  recuerda  á  ene 
santo,  y  hace  mención  de  una  fuente 
en  su  tiempo,  llama<1a  de  San  Illán, 

salutíferas  tenían   lu  virtud  de  curar  i, .^ - 

duras  ilo  los  perros  rabiosos.  Kl  P.  Komáu  de  la 
Higuera  dice  que  floreció  en  tiempo  del  empera- 
dor Alonso  VI.  La  villa  y  corte  de  Madrid  pre- 
tendía años  atrás,  apoyámlosc  en  estos  dale-, 
que  .Su  Santidail  declarase  solemne  la  identidad 
de  este  santo  prodigioso  con  la  del  hijo  de  sus 
patronos,  San  Isidro  y  Santa  María. 

*  ILLAPEL:  Ocog.  La  cap.  del  dep.  de  e«te 
nombre,  Chile,  fué  pueblo  fundado  por  el  presi- 
dente Ortiz  de  Ro/.as  en  17.'2,  un  poco  al  X.  del 
sitio  que  actualmente  ocupa.  Destruida  por  un 
incendio,  se  repobló  con  arreglo  á  la  Real  cédula 
de  ir>  de  septiembre  de  1797  y  el  auto  del  17  de 
abril  de  179S. 

ILLE8CAS  (  Krrnakbo):  Uiog.  Rclifñoso  espa- 
ñol. N.  en  .lerez  de  la  Frontera  en  1578.  M.  en 
.Sevilla  á  14  de  abril  de  10:iii.  Habiendo  profesa- 
do primeramente  en  la  obsf  ■    •    ■■     •  ■     ^' ' 

abrazó  luego  la  Reforma  I 
uno  do  sus  más  fervientes  ' 

mendador  del  convento  de.Ssnhicarde  liarrnnie- 
da.  provincial  do  Andalucía)'  vicario  general  de 
la  Orden  Descalzn.  siendo  el  sexto  |irelsdo  su- 
premo de  esta  relicién,  elegido  como  talen  16'¡!^. 

EstJindoen  Roí-        ' ■'       'iririalo,  fué  muy 

favorecido  del  I  .  VIII,  de  quien 

obtuvo  la  aprol  _  is  y  constitucio- 

nes que  hizo  y  formo  [isra  gu  Orden,  pudicndo 
cousidererso  en  este  sentido  como  el  verdadero 
organizador  de  su  reforma.  Tomó  también  una 
parte  muy  activa  en  la  canoni/acioii  de  San   I'e- 

ilro  N'olasco.  y,  durante  s'-       ■ -  '  ■■"  en 

Ileri  cría  la   primera  redct  quo 

verificaron  los  Mer?enari'  iiibre 

de  las  provincias  de  E<i)iañi.   Kn  1034  se  rotí'ó 
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.11    <iMu  >".las 
riiyoa  proce- 

iiite  rjiiola  se- 
1  lio  una  fuerza 
.  |iit',  [lor  lo  ilomiis, 
>n>la  so  los  ba  8e]<a- 
'  '.'-I  S8  hallan  pn 
'   ^0  ilo^JirroIIa 
.  •  iii  -ins  niag- 

o  muy  ten  iniUdo- 

"■íjctTon-  ,.  snfuer- 

i     i-  ella  ó  la 
>  -.i  so  cambia 
:   n  mecánica,  co- 
cí temple,  la  tuerza 
■  1  y  piieile  ailquirir 
tibie.  \'a,  [lor  tanto, 
1  I  'Iciionila,  más  bien 
ora  üel  c.iorpo  y   de  su  diaposición 
lue  de  su  composiciün  química. 

'        "r  imanes  arti- 
■liria  ol  acero 

:.  i  o  una  barra  de 

la  de  un  imán,  el  magne- 

.  iní  en  ella  subsistirá  iu- 

:¡c,  vil  tjmbio,  y  precisamente  úcau- 

:MA  coercitiva,  la  imanaciún  requerí- 

••  vamos  á  des- 

■  ■ion  pív  ron- 

.,,■  .■'   ,,..ln,l„ 


.  i/r  iviu  III  úiitoii  ít^iarado», 
rra^  oto, 

ido.  -  En  este 
•iianes,  que  se 
u  inclinada  y 
I  liarra,  llevan- 
ol  centro  ú  los 
.<e  loa  separa  de  la  barra,  se 
«r  en  <•)  «-entro  en  la  misma 
i  operación  va- 
'  -ta  oj<eración 
-    ■•  lian  de 
linnción 
i  a  barra 
iiise  y  aumon- 
^>arra  apoyada 
i  irio»  de 
leí  mis- 
imán  y 
\»i  una 
c  proce- 
ti  con  el 
ttpara 

linblt  amtaeto.  -  Para  imanar 


l«ro  aiD 
..  ea  bne- 

eutrc   sus  polos  iiti   (/cJazo  d«  m»- 

..    I..,  .,,! .,    r..^U^  A..  !.  I  ,-.,    ..    _.. 


d«  i«  Uura  y  liaoientio  d«  iiiotio  quo  caiU  oxtrv 
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mo  haya  Mdo  Trotado  ol  miento  número  de  ve 
cea.  I.oH  |iol(iN  dol'oii  estar  muy  i>ró.xinios,  pues 
do  lo  contrario  so  producirían  ihiIo.s  consecuen- 
te*,   .'^i  no   eiii|>li<iin    barias    ininnadas,    convie- 
ne ini'liiiarlaH  ili>  ir>  ú  '20°  sobrt-  la  barra  que  se 
'    '   '  ■  ''    1  V     ■■  ..  ,ir  los  extipiiios  dn  i'ala  sobre 
'lus  imanes,  y  cada  e.vtremo 
"jante  al  de  la  barra  imanado- 
>1  iiiiniiio  lado. 

:  por  «/  método  de  Ellas.  -  Se  rodea 

ii    iiiii  .jiio  .so   i|iiiore  imanar  de  un    canelo 

iinaiiador  (vi'ase),    ^e  liace   pasar  por  esta  una 

'    '"onte  intonsa,  y  al   mismo  tiempo  so  muevo 

'  te  unns  mantas  voces  hacia  adelanto  y 

itms. 

y»itiniii-iVÍ7i  jior  «/  mi'tmlo  de  .lacohi.  -  Paro  la.s 
'  irras  en  borrailurn.  Se  coloca  la  barra  con  sus 
polos  aplicados  á  los  de  un  imán  de  horradiirii. 
.'-o  toiim  una  baria  de  hierro  dulce,  que  sea  lo 
bastante  larga  )iara  llegar  del  bulo  exterior  de 
uno  do  los  bra/os  al  exterior  del  olro  brazo  de 
la  barra;  se  coloca  do  través  junto  á  In  unión  de 
las  dos  barras  y  so  lo  desliza  hacia  la  parte  cur- 
va do  la  barra  que  so  ini.inn:  esta  o[>eración  se 
repito  varias  veces  en  ambos  lados. 

Imnnnciihi  /lor  el  méloilo  drl  istiw.  -  Kste  mé- 
todo os  ol  empleado  por  Edwing  en  sus  estudios 
sobre  la  imanación  del  hierro  on  campos  muy 
intensos.  .Se  valía  de  dos  |iiezas  de  hierro  encor- 
vadas que  comprendían  una  |>ioza  delgada,  con- 
ceutraudo  do  este  modo  las  líneas  de  Tuerza  en 
gran  manera. 

Imanación  por  el  método  de  simple  contacto.  - 
Kste  procedimiento  se  aplica  sobre  todo  á  la 
imanación  de  (lequefias  agujas;  para  producir  la 
imanación  por  esto  sistema  hay  que  Trotarlas 
siempre  en  la  misma  dirección  con  un  polo  de 
un  imán;  cuando  ésto  ha  llegado  ni  extremo  de 
la  barra  se  le  se|>ara  do  ella,  y  so  repito  la  oj*- 
racióii  varias  veces,  siempre  en  el  mismo  sentido. 
Kl  contacto  puede  einpezai  en  un  extienioy  ter- 
minar en  el  otro,  ó  bien  en  el  centro  y  dirigir- 
so  á  un  extremo,  y  después  se  hace  lo  mismo 
en  la  otra  mitad  do  la  barra  con  el  otro  polo. 

Jma naden  por  la  acción  de  la  Tierra.  -  La 
Tierra  mangetiza  las  masas  do  hierro.  Cuando 
se  mantiene  uua  barra  do  acero  on  la  dirección 
do  la  inclinación,  en  el  meridiano  magnético, 
da  indicios  do  polarización  que,  si  so  la  golpea 
ligeramente,  se  hacen  más  marcados.  Un  pedazo 
de  hierro  dulce,  colocado  verticalmcuto,  ó  mejor 
aún  en  la  línea  de  inclinación,  y  torcido  en  esta 
posición,  se  convierto  en  cicrtogradocn  un  imán 
permanente.  Hay  gran  ni'imero  de  ejemplos  que 
citar,  como  columnas  de  faroles,  |)ueitas  de  hie- 
rro y  ejes  do  tornos  que,  á  menudo,  dan  indi- 
cios de  polaridad,  procedente  de  la  acción  de  la 
Tierra. 

Método  de  imanadón  por  las  corrientes.  -  La 
presencia  do  una  corriente  produce  un  campo 
magnético  que  no  difiere  en  nada  del  de  un  imán. 
Una  barra  de  hierro  ó  de  acero,  colocada  en  este 
campo,  debe,  pues,  imanarse  por  influencia.  Ara- 
gú  ha  visto  en  1820  que  un  alambre,  atravesado 
por  una  corriente,  atrae  las  lim.aduras  do  hierro, 
y  que  una  aguja  do  acero,  colocada  [lerpendicular- 
mente  á  este  alambre,  se  imana  de  modo  que  .su 
polo  N.  queda  á  la  izquierda  de  la  corriente,  de- 
finiéndose la  iz(|uierila  y  laderecliade  la  corrien- 
te por  la  regla  de  Anipere.  Se  aumenta  conside 
rablcmento  la  intensidad  de  los  electos  obteni- 
dos sirviéndose  do  un  multiplicador,  ó  mejor  do 
un  alambre  arrolladocu  espiral,  sobre  un  tubo  do 
vidrio.  La  regla  de  Ampéro  se  aplica  siempie  de 
suerte  que  la  barra  tome  un  polo  N.  hacia  la  iz- 
iiuionla.  siendo  el  sentido  do  la  corriente  indica- 
do por  Hechas. 

Ksto  procedimiento  permite  obtener  rápida- 
mente el  máximum  de  imanación,  y  se  presta 
también  con  Tacilidad  á  la  producción  de  los 
puntos  consecuentes.  Es  auliciente  para  esto 
cambiar  el  sentido  del  arrollamiento  del  alam- 
bre. 

Imanadón  ¡mr  influencia.  -  Un  trozo  do  acero 

.,  i.:..rro,  colocado  en  iin  cani|>o  magnético,  so 

rte  en  un   verdadero  imán  y  presenta  un 

^    del  lado  que  llegan  las  líneas  de   fuerza, 

y  un  |iolo  N.  del  lado  opuesto.  Ksta  imanación 

por  iiillueneia  se  produce  instantánoaniente  si  ol 

nierro  n  conipletamcnte  dulce,  mits  lentamente 

para  el  hierro  agrio  li  impuro,  la  Tundición,  y  so- 

1  -,-  1  ,1o  ol  acero  templado;  pero  persisto  on  este 

uentra.H  que  la  del  hierro  dulce  cesa  con  la 

'  iicia  que  la  produjo. 

■Se  d»  el  nombre  do/i<«r:a  coercitiva  i  la  pro- 


k  =  - 
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jiiedad  por  la  cual  guarda  el  acero  la  imnnación, 
iiiipidiéiidolo  quo  vuelva  al  oslado  neutro. 

.Se  llama  maiinetismo  temporal  al  que  existo 
solamente  mientras  dura  la  influoncin.  y  maíinf- 
tiíimo  r^nianrníi'  ó  residual  ol  quo  peisisto  des- 
pues  que  cuso  la  inlluonoia. 

Iji  inllueucia  iiiagnélica  es  absulutamentc  aná- 
loga á  la  inlluoncia  eléctrica.  Un  pedazo  de  liie. 
rro  dulce  imanado  por  influeneia  puede,  ú  su  vez, 
imanar  á  otro;  éste  puedo  obrar  del  mismo  modo 
sobro  un  tercero,  y  asi  sucosivainente:  so  puede 
comprobar  esto  por  medio  de  cilindros  do  liieiio 
dulce,  ó  sencillamontu  con  clavos  de  alguna  lon- 
gitud. 

La  imanación  por  influencia  juega  un  papel 
muy  importante  en  las  atracciones  niagnélicns; 
las  limaduras  que  se  euspouden  en  la  oxlreinidad 
de  un  imán  están  imanadas  por  inlluoncia.  y  to. 
das  vuelven  hacia  ol  polo  del  imán  sus  polos  de 
nombre  contrario.  Sucede  lo  misino  con  los  ex- 
periinoiitos  do  es|iectros  magnéticos. 

La  imanación  por  inlluoncia  so  emplea  tam- 
bién para  la  prodncci<in  de  los  imanes  artifi- 
ciales. 

Coeficiente  de  imanaciún.  -  Cuando  una  barra 
se  imana  por  intlueiuia,  la  intensiilad  do  imana- 
ción/(,  quo  adquiere,  depende  evidentemente  de 
la  fuerza  magnetizadora  /'ó  do  la  intensidad  del 
campo  magnético  que  obra  sobre  ella,  y  también 
de  la  naturaleza  de  la  barra.  La  relación  de  la 
intensidad  do  imanación  á  In  fuerza  magnetiza- 
dora es  lo  que  se  lloma  coefíeienle  de  imanación, 
ó  susceptibilidad  magnética  de  la  substancia  em- 
pleada: 

A_ 
F  ' 

Se  dice  que  este  coeficiente  es  positivo  ó  ne- 
gativo, según  que  se  trate  de  un  cuerpo  magné- 
tico ó  diamagnético. 

Para  determinar  el  coeficiente  de  imanación, 
es,  pues,  precisa  medir  A  y  F.  Pero  la  medida 
de  //  es  muy  complicada,  porque  la  in'i  nsidad  de 
imanación  os  gcnoialmente  variable  de  un  punto 
á  otro.  Por  esto,  y  con  objeto  de  poder  obtener 
A,  dividiendo  el  momento  magnético  del  cuerpo 
por  su  volumen,  se  trata  ordinariamente  de  dar 
á  este  cuerpo  una  imanación  uniforme.  Pero  la 
exiieriencia  demuestra  que  no  es  suficiente  paia 
esto  colocar  la  barra  que  se  estudia  en  un  cam- 
po uniforme,  porque  cada  punto  se  encuentra  so- 
metido, no  sólo  á  la  acción  uniforme  del  campo, 
sino  también  á  la  inlluencia  de  las  masas  mag- 
néticas desarrolladas  por  esta  acción  en  todos  los 
otros  puntos  de  la  barra.  Es  necesaiio,  pues, 
adoptar  una  disposición  que  pueda  anular,  ó  al 
menos  hacer  constante,  esta  influencia. 

El  cálculo  demuestra  que  esta  condición  se  sa- 
tisface jiara  una  esfera  ó  para  un  elipsoide,  uno 
do  cuyos  ejes  es  paralelo  á  la  dirección  del  cam- 
po, ó  para  un  anillo  colocado  de  .suerte  quo  esta 
dirección  .sea  siempre  tangente  á  un  círculo  con- 
céntrico. En  fin,  para  un  cilindro  cuya  longitud 
es  al  menos  3  ó  400  veces  mayor  que  el  diáme- 
tro, y  cuyo  eje  es  paralelo  á  la  dirección  del 
campo,  la  acción  so  reduce,  para  la  mayor  parte 
de  su  longitud,  ala  del  campo,  y  la  imanación  es 
uniformo  en  toda  esta  parte,  pero  no  en  las  ex- 
tremidades. Rasta  dividir  esta  intensidad  por  la 
del  campo  para  conocer  l\ 

Para  los  cuerpos  diamagnéticos  ó  débilmente 
magnéticos  el  coeficiente  do  imanación  es  cons- 
tante, cualquiera  que  sea  la  eslora  magnetizado- 
ra; la  intensidad  de  imanación  es,  pues,  jiropor- 
cional  á  esta  fuerza.  Pero  no  sucedo  lo  mismo 
para  cuerpos  muy  magnéticos,  tales  como  el  hie- 
rro, el  níquel  ó  el  cobalto.  Para  est  is  substan- 
cias la  intensidad  de  imanación  es  ]iriniero  pro- 
porcional á  la  fuerza  magnetizadora;  después 
aumenta  con  más  lentitud,  y  concluye  por  llegar 
á  ser  constante.  El  coeficiente  es,  pues,  primero 
constante,  y  después  disminuye  hasta  reducirso 
á  cero. 

A  la  temperatura  ordinaria  el  máximum  de 
imanación  es  próximamente  1800  4  2.100  unida- 
des C.  O.  S.  para  el  hierro  dulce,  500  fiara  el  ní- 
quel y  800  |iara  el  cobalto. 

El  coofieiente  de  imnnación  varía  con  la  tem- 
)ioratura.  Esta  variación  es  mny  pequeña  para 
el  hierro,  de  O  á  RSO";  desde  aquí  disminuyera- 
l.idamentc,  llegando  á  ser  nulo  liaeii   los  770°. 

Para  el  níquel  esto  coeficiente  aumenta  algo 
hnstn  200°,  (lespués  decrece  y  viene  á  ser  nulo  á 
loa  340  ]iróximaniento.  Para  el  cobalto  aumenta 
el  coeficiente  bástalos  326°. 
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Inlrnti.lad  Je  imiiHiuwn.  -  So  llmiia  inltnti- 
duil  iiiiilii  >la  imnnmiúii  al  ruoioiito  dsl  iiio- 
mentó  iiiaKiiútioo  ilu  uim  l>arru  |)or  mi  voliinieu. 
1.1  iuteiixiilail  lie  iiii.uiii<'ii>ii  en  un  |»iuto  e»  •) 
ruciante  ili'l  nionii'nti'  iiin^'nótion  ilo  tin  volumen 
eli'mrntal,  toimtilo  nlrt'  UmIoi  >le  este  jamtd,  )<or 
el  viiliinic'ii  lie  esti"  íIimié  nlo;  n  en  otiiw  tirmi- 
UOB,  (■»  el  rii'iniint'i  iiih:.|ii>  liio  cíela  nuiílad  lie 
voliittieu  ítlr«'-ii'  i.M  -ii'  i-'ii-  |.mil<i. 

Si  e'ta  intenMiU'l  r^  la  imimiui  oh  niat;nitnily 
en  ilirecciun  en  tu<l"H  los  |>unto9  >le  una  luirra, 
M  dio*  que  la  imanación  ex  uniturme:  oAlonecü 
la  iiileij'<i<l.i  I  iii'vli.i  ei  i^ual  i\  la  intonaiilml  en 
c«<U  iniii'.  \  M  I. '. tioue  iliviilii'udo  el  momento 

m A'jir  ' !■   '  !■  '  ■  ■      '■"»  tola). 

I  II  ^  do  riporo  la  intensi 

il  '  iti\  comprtnditU  en- 

1 1'  .n  (.'.  (i.  S. ;  en  los  imanes 

I V!  1  ¡Dtenüiilad  puede  clovai'so 

I  l^  i  -  '.  í.i  lu'ri'.i'lail  de  imanación  del  liio- 
ti  >   iii!<  <■  |M)edo  alcanzar  el  doblo  de  c^te  valor, 

lo      ■     '•   '  !■■-  ■•i-'it- ,.•,.-     1,1  ,1,111  fuer/ii. 

Industria 
t,-  II  tidolos    eu 

un  carrete  roooiiido  por  una  lueile  corriente. 
I.oü  imanen  en  forma  de  hoiradura  ae  preparan 
11 ';  •■■re  los  polos  do  poderosos oleotro- 

i'i   ,  cuales  se  hace  [tas'\r  durante  al- 

quil,- .,  ^,.1.  ...s  la  corriente  de  una  diminio  de 
corriente  continua.  Tamlúóu  puedo  hacerse  res- 
balar el  liiorro  en  forma  de  herradura  sobro  los 
polos  del  electro  desdo  su  curvatura  hasta  las 
•xtreniid(iiles,  repitiendo  esi.i  o|>«ración  cierto 
numero  do  veces  con  una  cara,  y  obrando  des- 
pués del  mismo  modo  sobre  la  otni,  pero  tirando 
en  sentido  contrario. 

Cielo  'ie  imniinciin.  -  Ví\  ciclo  de  imanación 
¡«sitiva  ó  ne^Civa  representa  la  aplicación  de 
mía  fuerza  niai;iietÍJ^adora  que  empieza  con  un 
valor  determinado,  f!Oneralmeiite  O,  elevándose 
n  un  valor  máxima  y  descendiendo  después  á  su 
valor  primitivo.  Es  virtualnientc  una  onda  de 
magnetización  que  puede  extenderse  á  los  dos 
lados  de  cero,  dando  valores  positivos  y  negati- 
vos. 

Kxisten  cielos  de  imanación  en  los  transfor- 
madores, yon  otros  apiriitos  del  mismo  carácter 
usados  en  •  le  corrientes  alt-rnas. 

liiianiv  .  -  Momento  magnético  de 

un  •■ un  I  .le  materia. 

/  'íiiloria.  -Cuando  una  masado 

lucí  i  U  por  una  corriente  y  ésta  cesa, 

la  parte  de  imanación  que  desaparece  es  el  iiiag- 
uetismo  ó  imanación  transitoria:  la  parte  que 
queda  es  el  magnetismo  remanente. 

ívuinación  lU  ios  arboles.  -  Se  ha  observado 
por  un  corresponsal  de  la  Academia  Francesa 
que  los  árboles  heridos  por  el  rayo  sufren  una 
imanación  suficiente  para  obrar  ilurantc  bastan- 
tes años  sobre  las  brújulas,  de  la  misma  manera 
que  lo  hacen  las  barras  imanadas. 

*  IMBRIANI  (Víctor):  Biog.  M.  en  Ñapóles 
en  IS*'!.  (io-o  igual  fama  cflmo  literato  y  como 
historiador.  Fué  en  su  patria  uno  de  los  prime- 
ros que  recogieron  las  tradiciones  populares 
Colaboró  con  interesantes  artículos  en  la  ífvrva 
Antología,  el  Oioriinle  nopoleínno  di  filosofia  c 
U'tfrt  y  en  el  Archivo  pura  el  rsíudio  de  las  tra- 
iiiion'3  populares.  Pan  sus  obras,  véase  el  Dlr- 
I  loNARTO,  t,  .X.pág.  759,  col.  1.*. 

IMPERIAL  (Pedro  Ji-an):  IHog.  Religioso  Do- 
minico español.  ?f.  en  Valencia.  .M.  en  la  mis- 
ma ciudad  á  2  de  septiembre  ile  li539.  Origina 
rio  de  Oenova,  tomó  el  hábito  de  la  religión  de 
Predicadores  en  el  convento  de  Valencia  en  2.') 
de  enero  de  1<;02.  Leyó  Teología  en  el  de  Lom 
bay  Obtuvo  el  grado  do  presentado  á  titulo  de 
la  preilicación.  en  la  cnal  se  ailquirió  muchos 
cr.-dllos  y  el  empleo  de  preilicador  general.  En 
1637  fué  á  la  ciudad  de  Genova,  en  donde  se 
aplicó  con  suma  ililigencia  á  inquirir  monumen- 
tos antiguos  de  los  archivos  ]>ara  escribir  juicio- 
samente v  con  acierto  sobre  los  sucesos  de  aque- 
lla Kop  i'iica.  Escribió  las  siguientes  obras:  Jírc- 
v^  r.-'.t.-\..n  de  los nurysúM  dr  In  í'.fpúhlim  dt  Otar" 
ra  dende  -'  '  "       •  v,  ,/,  /,„. 

ptrial.  i/Ti  wb'e.t  de 

e//n,  man;:     ..; ,    ,  ,.     ..Uba  en  el 

archivo  del  convento  de  Predicadores  de  Va- 
Icnoia;  Servían  en  alabanza  d'l  /'.  P.  Francisco 
r.orja  de  la  sagrada  religión  de  la  Compañía  de 
Jesús. 

'    IMPERMEABILIDAD:    F!s.    Propiedad   qne 
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tienen  ciorian  mateiiu»  do  uo  dejane  atravei,,,i 
|H>r  oirás. 

Kn  el  t.   X,  pig.  7'I7,  se  ha  dado  nni  deln 
oióii  I  la  i|Uo  heiiio. 

piif-'  v  counidoiadií 

bajo    C-  I  I-    ¡    !,ll  I  ■•  ,  ' 

|>0    ilUO    *-c:l    illlj  ' 

tollos    Ulllt     illl|H  I       - 

que  son  inipurniaables   para  un> 

lo  son  para  otros,  y  aun  en  iiqn 

(«notrar  p'iiciiilmeiite  eu  buen  niiiiitio  Ju<d>uii, 

tsi,  una  vejiga  as  im|ieriiicable  al  aire  y  no  lo 

08  al  n;íua;  el  mármol  es  iinpiMinoablo  iil  agua  y 

no  lo  es  al  alcohol   ni  til  ai-i  ilu  tic  trt-meiitiiifi: 


iJH'K 
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i'iilbalduwdo  uou  mollero 
colocar,   eu  tudoa  li»  ca- 


cubiertas 
evnklihiiiti. 


ol  vidrio  os  impermeable  a  c.isi  toilos  los  líi 


dus  y  gasas,  pero  no  lo  es  a  la  luz  ni  a  la  ri«e- 
'  tricidail,  etc.  Tiia  do  las  condiciones  esenciales 
do  ini|iormeabiliilnd  es  iiiin  el  cuerpo  no  sea  ata. 
cado,  quiniicamoute  hablando,  por  ol  Huido  á  que 
haya  do  sor  iiiiponiiiable,  pues  de  otro  modo 
modifícana  el  scgiimlo  más  o  monos  rapi<laiiion- 
to  la  constitución  del  primero;  así,  el  vidrióos 
permeable  al  ácido  Iluorhídrico,  que  le  ataca 
oiiérgicamente.  ha  otra  conilición  de  inipermea- 
bili'lad  es  que  los  poros  del  cuerpo  eu  ciieslii'.n 
no  dejen  pasar  las  moléculas  del  otro  cuerpo. 
Imh  mótales  son  relativamente  ini]iornieal>lesá  la 
lu7,  aunque  por  dilcrcnto  causa:  eso  Huido  si'ilil 
que  liona  todos  los  espacios,  basta  los  iiitcrmo- 
leculores,  puesto  en  vibración  para  producir  la 
lux,  so  encuentra  de  tal  modo  dispuesto  en  ol 
iulerior  do  una  masa  metálica,  que  ol  movi- 
miento transmitido  á  la  su|>crlicie  que  recilie  el 
rayo  inciilonto  se  apaga  bien  pronto,  de  iiianora 
tal  que  no  es  perceptible  á  nuestros  sentidos; 
es  decir,  que  hay  una  absorción  de  luz  conside- 
rable que,  ó  no  deja  pasar  el  metal  nada  á  la  su- 
porlicio  opuesta,  ó  es  la  vibración  tan  |>oquefia 
que  uo  se  hace  sensible  á  nuestra  vista  y  no 
podemos  apreciarla. 

-*  Impermeabilidad:  Ing.,  Ar¡¡.  y  Consl. 
La  imiwrmeabilidad  en  las  construcciones  de 
todo  género  es  muj' importante,  sobre  todo  cuan- 
do .so  trata  de  la  inipormeabilidad  al  agua  ó  á  la 
humedad.  En  loa  grandes  canales  do  riego,  y 
priuci|>alniente  en  los  de  navegación,  es  muy  im- 
portante evitar  las  filtraciones  de  las  aguas,  que 
pudieran  convertir  en  ruinosa  una  empresa  de 
boiieíicios  positivos  si  se  consigue  la  impermea- 
bilidad. En  los  edilii  ios  es  también  importantí- 
simo que  no  sean  iicnetrados  por  la  humedad,  y 
en  algunos,  destinados  á  almacenes  ó  depósitos 
do  determinadas  substanciaf,  es  indispensable. 

La  impermeabilidad  en  los  canales,  en  las 
ataguías  y  en  obras  de  naturaleza  semejante, 
imede  conseguirse  con  un  revestimiento  do  hor- 
migón hidráulico;  pero  como  para  algunas  cons- 
trucciones este  sistema  resulta  excesivamente 
costoso,  cual  sucede  en  los  canales,  hay  iiuo  re- 
nunciar á  él  y  acudir  á  otro  más  económico; 
ésto  consiste  en  un  revestimiento  de  buena  ar- 
cilla que,  amasada  con  agua,  se  tiende  por  capas 
basta  formar  un  revestimiento  fie  10  á  20  cen- 
tímetros de  espesor  en  los  costados,  y  en  el  fon- 
do ó  solera  del  canal  tender  varias  tongadas  de 
arcilla,  que  se  apisonan  fuertemente. 

Para  las  ataguías,  en  que  la  presión  del  agua 
es  de  fuera  á  adentro,  el  empuje  del  líquido  ten- 
dería á  destruir  el  revestimiento  y  acabaría  por 
hai'crle  desaiiarecer,  y  en  tal  caso  conviene  em- 
plear la  arcilla  dentro  de  .sacos  do  lona  bien  re- 
llenos y  cosiilos,  cuyos  sacos  se  colocan  tendidos 
formando  un  muro,  á  molo  de  sillares  colocados 
á  tizón;  la  arcilla  no  debe  oslar  muy  afiret.ida, 
fiara  que  el  .saco  pueda  deformarse  aplastándose; 
y  como  en  cada  hilada  los  sacos  deben  apoyarse 
sobre  los  dos  de  la  hilada  inferior,  se  ajusta  la 
arcilla  á  la  forma  de  la  junta,  y  al  poco  tiempo 
de  cerrada  la  ataguía  resulta  completamente 
inn>ormnable.  Este  sistema  se  empleó  en  las  obras 
del  puente  do  Ledesma  sobre  el  'formes,  obto- 
niéudoso  los  mejores  resultados, que  de  otro  mo- 
do habrían  hecho  impracticables  los  trabajos;  el 
mismo  procedimiento  de  arcilla  en  sacos  se  em- 
plea para  cerrar  las  cavernas  de  filtración  quo 
se  presentan  algunas  veces  en  ciertos  tt-rrenns, 
como  sucedió  en  el  embalse  ó  pantano  ilol  Pon- 
tón do  la  Oliva,  en  el  fanal  ile  Isabel  II,  que  sur- 
te de  aguas  potables  á  Madrid. 

Para  la  im|iermoabilidad  de  los  edificios  se  si- 
guen varios  sistemas, segiin  el  efecto  que  se  desea 
conseguir  ó  el  sitio  en  que  se  ha  de  procurar. 
I^ara  los  pisos  una  tongada  de  arcilla  apisonada, 
encima  nna    cajut  de  hormigón    hidráulico  ó  de 
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par»  utilviier  Ih  cuiiipi'  e  aplica 

cuando  los  iniirOH  ó  ln  \  '-iitinite 

na  tenipor  á 

idos.    1ji   1  o 

11  quo    Ion  ,|e 

1  lio    liiivir.  I, 

,   alaiiiliro,  i,  ,        ...  .  ,[a 

sino  después  do  voinliciintio  horas,  iil  menos,  de 

haberla  pre|>arado,  y  darla  á  tomimialnni  de  .'!0 

á  3f)°  centígrados.   iJcspuós   do   onr   la   primera 

mano  do  una  do  las  dos  disoluciones,  •«  deja  se 

car  por  espacio  de  veinticuatro  horas,  al  cabo  de 

las  cuales  se  dn  una  segunda  mano,  y  luego  una 

tercera  y  cuantas   sean  neccsaiias,    guardando 

siompro   la    misma  regla  de  no  dar  una   mano 

hasta  pasado  un  dfa  completo  de  la  anterior. 

1.08  enlucidos  con  iiintiira  al  óleo  :  los  revesti- 
mientos con  hormigón  hiilráulici;  los  járreos  y 
enlucidos  con  cei  •  '  >  liapoados,  etc.,  enn 
otros  tantos    pro  con    los   cuales  se 

consigue  la  impii — .d  de  muros  y  bóve- 
das de  toda  especie,  conviniendo  todavía  en  el 
interior  de  ciertas  habitaciono- revestir  las  iiare- 
dos,  al  menos  hasta  la  altura  tic  un  metro  á  me- 
trn  y  medio,  ron  un  entarimado  separado  de  la 
pared  por  railrfle^  do  madera  en  los  que  se  apo- 
yan o  se  enlazan  los  diferentes  tableros.  Los  es- 
tucos al  interior  son  también  un  buen  sistema 
jiara  evitar  el  paso  de  la  humedad,  perolmv  quo 
tener  presente  quo,  si  siempre  hay  que  espñar  á 
que  los  muros  se  hallen  completamente  seros 
para  aplicar  el  revestimiento,  esto  es  de  la  ma- 
yor importancia  cuando  el  n  vostiniieiito  is  de 
estuco,  pues  do  no  hacelo  así  el  estuco  vendría 
bien  pronto  al  sudo  enijniiado  ].or  la  humedad 
de  lo  construcción.  La  im|>ermeabil¡dod  al  soni- 
do y  al  calor,  qne  conviene  obtener  muchas  ve- 
ces, se  consigue  con  tabiques  dobles,  es  decir,  ron 
tabiques  que  se  separen  de  los  muros  3  ó  4  ren- 
tímctros,  pudiendo  rellenar  el  espurio  entro  am- 
bos con  paja,  pelote,  lana,  crin  icgotal  lí  otra 
sub.stancia  .sem.  jante  que,  mala  conductora  del 
soni  'o  y  del  calor,  esto  siifit  ientomente  suelta, 
para  permitir  haya  una  atmóslcra  entro  los  mu- 
ros, y  suficiente  también  para  imiielir  que  esta 
atmósfera  se  conserve.  En  los  jüsos  so  hace  lo 
]>ropio,  colocando  un  falso  ]>¡so  sobre  el  primero, 
rellenando  el  espacio  comprendido  entro  ambos 
con  paja,  virutas  de  madera  ó  seriíii.  Por  estos 
procedimientos  so  consigue  hacer  los  pisos  y  ta- 
biques llamados  sordos,  ]>orquc  las  vibraciones 
producidas  en  el  aire  do  una  habitación  no  pue- 
den transmitirse  á  la  inmediata,  y  más  si  se  em- 
plea un  sistema  do  dobles  pnerf«,s,  ó  de  puerta 
por  un  lado  y  mampara  por  el  otro,  consiguién- 
dose al  propio  tiempo,  por  este  mismo  medio  la 
impermeal  ilidad  ni  calor  y  al  frío,  y  nitsaiín  si 
con  burlete  se  cubren  las  juntas  de  las  luertas 
y  ventanas.  Sin  embargo,  como  de  esta  manera 
se  haría  imposible  toda  renovación  del  aire,  que 
bien  pronto  .se  veris  viciado  por  la  respiración  y 
por  el  gasto  de  oxfceno  del  alumbrado,  e»  preci- 
so tener  esto  en  r-  '  orrionar  i'i  la 
habitaciiín  la  voiit  or  cualquie- 
ra de  los  proced.:.  :  .  ■■■-•••,  y  do  los 
cuales  hemos  exjdirado  algunos  en  el  artículo 
Vkntii.ación  ,  asi  como  en  Vr.NTii.ADon,  que  de. 
lien  consultarse. 

Mucho  más  pndiénimos  decir  sobre  el  asunto 
que  nos  ocupa.  |>cro  carecemos  dr         ,  r  i 

ello,  bastando  cnanto  llevamos  dn 

prender  la  importancia  tío  la   inipt; .1 

en  las  construcciones  y  conocer  algunos  de  los 
muchos  sistemas  qne  con  tal  fin  puelen  ijli- 
carsc. 

*  IMPERMEABLE:  Ks. ,  /ii.(.,v  .Irt.ym.  ni  rl 
articulo  Imi  KioiKARiMtiAP  (t  5c,  pág.   767»  do 
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ríli      ' 

-  ■     1   •   • liiiiicntoa 

r' 

:■  Im»,  se- 
üiiiplcl»r 

toi 

líos  y  ni»- 
U-  ci'ii'inL  riónos  que  no 

d.'!'. 

i^»x  0  ú  U  lininetlitd,  expli- 

.!iiu  »o  ci)nleopioii»n  1»«  roi«a  y 

ne  M  rmptein  tejiílo*  imi^rmoa- 

Ante  todo  ilebemo»  inilicar  que,  »n«ite  de  los 

proc^ilinitrn'"»  r't|>in''«t"i  vn  el  urt'inlo  »nte« 
oitailo,  ) 
»  h>M  » 

P«"  ' 

on<  I'*" 

uti  .       -'  ■','• 

.„,  cobre,  12.10  de 

,1,:  i'>ag  bub.'ttiium.s 

I,!,..  reviainciito,  so* 

t,r.  i,  qiio  convicuo 

q.i  ■"•  !'"• 

ff  iuista 

.  io    HO 


V- 

ktcen  tier%-ir  < 

cío  de  veinte  i 

rÍDU,  'J'J6  de 

hóa  blanco  pi 

ral.   •  • 


I  lira,  y  i>or  espa- 
.1*10^  do  algaa  nia- 
i  üii  i>olvo,  115  de  ja- 
'.  13  do  f;l<<^^''i>>a;  ■'■>''' 
i'--ión,  so  nnc  ú  la  prí- 
con  la  espátula  |)or 
e,  minutos,   conviniendo 

»j;  le  magnesia  en  |>olvo  para 

DO  i  's  que  pudiera  contener  el 

baño,  ouauio  ou  lia  de  operar  sobre  tolas  de  co- 
lore* que  pudieran  alterarse,  pncs  en  otro  caso 
n,i  .  "^^  introduce  el  te- 

jj,i  'lloviendo  la  tela 

c,.  n  el  liquido,  des- 

I, .  '  .  aquel  en  el  baño  algunas 

),.-  1-1  cuales  80  saca  del  baño  la 

tela,  M  U  lavü  eu  niuclia  agua,  y  sin  exprimirla 
ni  lor.trta  »»  tiende  pn'i\ima  al  fuego,  en  sitio 
I,,,.  '        •  \  bien  seca  se  termina 

](  las  inmediaciones  del 

fuo^..  . I ciliente  ú   liaeii  ii'lola  i 

]io»*r  |»r  entro  dos  rilindros  metiilicos  calien-  \ 
tes.  Esto  procedimiento  no  |ierjudica  en  nada  al 
tejido,  ni  lo  presta  eso  olor  tlesogradable  que  se 
oKserva  en  la  mayor  parta  de  los  impermeables, 
con  la  ventaja  do  que,  no  sólo  se  liace  imper- 
meable al  agua,  sino  que  por  esto  no  pierde  sus 
|,f.,.  i„  1,1...  -  ..t,  lo  perrectamento  ix-rmeable  al 
»i:  lócenlos  tejidos  que  so  lia- 

cf  ■  in  la  goma  clñstica,  que  im- 

I ;  jgg  de  la  transpiración,  lo  que  os 

ai.  ailnmis  estos   tejidos  pueden  la- 

^^  ;  le  pií-rdau  sus  propie- 

il ,  is  lluvias  torrenciales 

ti-  -i-íeniia  de  las  fibras 

ij.  iicibilidad  alaire 

fti  "1  cliistica  remo- 

jan lulos  con  iiuí  di!>uliici"U  lie  acetato  de  alu- 
mina,  v»  tol".  va   mezclado  con  jabón,  cola  de 

lies  para  hacer  impermeables 
1,  ,.,,,.r.l.a  i  moros,  en  quo  so 

(  re  para  la  inipri- 

ni .  nvertirse  en  \<o\- 

To  la  91  -ndocon  el  tiem- 

f.«   Tí-  lid,  y  i>ara  evitar 

'I   permanen- 
L   una  miiuo 
...  .:;iO--t  do  |»ara- 
I  ^ta   la   fusión,  en 

?,  '  .1    .ina;  tiene  osto  el 

inconvoDieuta  lie  privar  a  la  tola  de  au  poro- 
>id4d. 

I  ■  '  I  .  cual- 

,i  L   ilidad 

.  1  una 

I  ite  de 

,  tierra 

\  i  lie  jabón 

1,  cuatro  de 
I  ■  sementina  y 

I,  bafio  que 

•  1  im- 

•lodo 


■  tü  da  nn  5  por  100;  ae  prepara  por  ««parado 


iMi'i; 

otra  disolución  do  bicromato  de  jiotiisa,  al  7  por 
100,  en  agua  destilada;  so  mezclan  perfecta- 
monto  la»  dos  disoluciones,  y  en  la  mezcla  so 
itumorge  el  papel  que  so  trata  do  prei>arar,  ga- 
randólo al  cabo  do  un  corto  tiempo  do  reposo  y 
poniéndolo  li  .socar ;  y  el  método  inglés,  con  el 
ilUP  au  obtiene  nn  |.a|iel  opnio^/i(ij)i/  iríiter/iroof), 
i{iio  resguarda  purlectanientoú  las  moiTauciasdo 
todo  deterioro  que  pudieran  sufrir  por  la  acción 
do  la  luz  ó  do  la  humedad. 

El  princifial  centro  do  fabricación  osti  en 
Miinchester,  y  se  consigno  aquélla  impregnando 
el  pajiol  con  una  disolución  do  parafiun  aplica- 
da en  caliente,  y  que  rocilio,  li  manera  do  laniiz 
hidrófugo,  perfoctanicute.oususuporfieic,  dando 
al  pa|iol  un  asiiecto  glaseado,  cuyo  barniz  au- 
menta la  resistencia  de  la  pasta,  y  resulta  el  pa- 
|i«l  tan  impermeable  que  se  pueden  con  pastado 
¡«peí  hacer  recipientes  que,  barnizados  por  este 
procedimiento,  pueden  llenarse  de  agua,  sin  que 
so  observe  la  menor  filtración  durante  quince 
días. 

Cahado  imi'frmeable.  -  Cueros  imptrnieabUs. 
-  Varios  son  los  proiodimioutos  propuestos  para 
conseguir  la  impermeabilidad  de  los  cueros  y 
del  calzado,  debiendo  recomendarse  el  de  Jao- 
quos,  que  consisto  en  preparar  una  disolución 
do  25  á  50  gramos  do  jabón  en  uu  litro  de  agna 
iluo  no  contenga  la  menor  cantidad  do  yeso,  que 
pudiera  cortar  ol  jabón  y  precipitarlo  en  gru- 
mos; se  sumerge  on  esta  agua  ol  enero  ó  ol  calza- 
do, y  aquélla  reaociona  con  el  ácido  tánico  quo 
contieno  el  cuero,  al  quo  <la  propiedades  imper- 
meables. Cuando  so  opera  sobre  el  calzado  ya 
construido  se  a|ilioa  la  disolución  jabonosa  con 
nn  pincel,  dando  al  calzado  repetidas  manos  de 
ella,  hasta  quo  el  cuero  se  improgne  bien,  con  lo 
que  so  obtiene  un  calzado  muy  propio  para  tran- 
sitar ]>or  terrenos  húmedos  y  hasta  por  la  nievo, 
sin  que  haya  el  más  pequeño  temor  de  que  el 
cuero  dojo  penetrar  la  menor  cantidad  de  hume- 
dad. 

Tapones  impermfnhlcs.  -  Para  conservar  cier- 
tos líquidos  embotellados,  preservándolos  de  la 
acción  atmosférica,  conviene  emplear  tapones  do 
corcho  impermeables  al  aire,  y  para  conseguir 
esta  impermeabilidad  so  sumergen  por  dos  ó  tres 
veces  en  un  baño  de  iiarafina  caliente,  esperando 
á  cada  voz  á  que  se  seque  ol  baño  do  la  anterior; 
en  lugar  de  parafina  puede  emplearse  una  mez- 
cla en  caliente  do  dos  partes  de  cera  blanca  y 
una  do  sebo;  so  colocan  los  tapones  descansando 
sobre  una  placa  metálica  por  su  extremo  más 
grueso,  disponiendo  aquélla  sobre  una  estufa; 
pueden  también  prepararse  dándoles  varios  ba- 
ños de  caucho  fundido  mezclado  con  una  corta 
cantidad  do  cera. 

i/itilcra  impermeable.  -  La  madera  se  hace  ini- 
jiernieable,  é  inoombustiblo  á  la  vez,  con  la  pro- 
i  paración  de  Holbacci,  compuesta,  por  cada  5  ki- 
1  logramos  do  sulfato  de  zinc,  de  4  de  alúmina  y 
,  2  de  cada  nna  de  los  substancias  siguientes;  jio- 
tasa,  óxido  de  manganeso  y  ácido  sulfúrico  á  60°. 
Los  ingredientes  sólidos  se  ponen  en  una  caldera 
1  con  :¡  kilogramos  de  agua  para  las  proporciones 
•  indicadas,  estando  aquélla  á  45°  centígrados,  y 
cuando  todas  las  materias  se  hayan  disuelto  so 
agrega  por  pequeñas  porciones  el  ácido  sulfúrico, 
hasta  saturar  por  completo  la  mas;i.  Las  piezas 
de  madera  que  .«o  tratan  de  piepararse  introdu- 
cen on  la  caldera,  cuyas  dimensiones  han  de  sor 
por  tanto  suficientes  para  colocar  aquéllas,  cui- 
j  dando  quo  no  so  toquen  las  piezas,  estando  se- 
I  paradas  nnas  de  otras  5  ccntímotros,  y  en  esta 
disposición  se  hace  hervir  ol  líquido  por  espacio 
do  tres  horas,   al  cabo  de  las  cuales  so  saca  la 
madera  y  so  la  jione  á  secar  al  aire  libre;  el  color 
natural  do  la  madera  no  se  altera  y  resiste  á  la 
combustión,  fior  elevada  (|no  sea  la  temperatura. 
Confecci'in  de  Irirj-s  im¡i(r)iieah!ei.  -  l'ocas  pa- 
labras tenemos  que  decir  aquí  respecto  de  este 
asunto;  pues  ajiartc  del  corte  de  las  prendos,  que 
o»  objeto  do  la  saslrorfa,  y  no  debo  tratarse  aquí, 
habiendo  artículos  especiales, dedicados  ala  con- 
fección, en  esta  misma  obra,  osícomo  al  cosido, 
.sólo  queda   iinlicar  que  en   las  prendas  cosidos 
conviene,  |iara  que  no  pa.se  el  agua  por  sus  cos- 
tura», recubrirlos  con  un  galón  ó  tira  do  tolaim- 
iiermeable,  quo  so  pega  con  cancho  Ifqniflo.  I-o 
niñ»  general  es  hacer  l'is  uniones  con  caucho  lí- 
quido, coni puesto  de  cnncliodisneltoen  bencina, 
lugar  do  emplear  el  cosido. 

IMPREGNACIÓN:  ileol.    Im|iortante  modifica- 
ción que  en  «n  com|io8ición  y  estructura  sufren 
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las  rocas  |ior  efecto  de  diversos  fonóuionos  de  me- 
tamorfismo que  se  deteriuinan  en  las  rocas  estra- 
tificadas en  contacto  con  los  filones  é  inyecciones 
do  rocas  ipogéiiicas  y  eruptivas.  El  feuómenode 
la  impregnación  requiere  la  existencia  do  nna 
cantidad  determinada  de  agua,  por  lo  cual  es 
realnienle  un  caso  de  nietaniorfisnio  hidrotermal, 
qno  detorniina  la  fonnación,  en  los  rocas,  de  vi- 
trificaciones, cristalizaciones  iioriléricas  y  apari- 
ción de  diversas  especies  nuevas  do  minerales, 
dcterininando  una  complicación  on  la  composi- 
ción do  tas  rocas,  que  realmente  se  transforman 
en  géneros  completamente  nuevos. 

ICl  fenómeno  de  impregnación  suele  presentor- 
se  generalmente  en  las  partes  laterales  ó  inferio- 
res á  las  rocas  que  la  originan. 

INACCESIBLE:  O'cog.  Isla  del  grupo  de  Tris- 
tan  do  Acuña,  Océano  Atlántico  meridional.  Tie- 
ne 4  millas  do  longitud  ))róximamonte  y  demora 
al  S.  56°  O.  como  20,5  millas  do  la  do  Tristán 
de  Acuña;  presenta  una  masa  elevada  de  rocas 
con  una  cima  llana;  y  aunqnc  su  aspecto  es  pa- 
voroso, el  acceso  parece  más  fácil  quo  lo  que  sti 
nombre  indica,  y  puede  avistarse  do  36  á  40  mi- 
llas. Ksta  isla,  así  como  las  demás  del  grn]>o, 
fueron  visitadas  on  1874  por  el  buque  de  guerra 
inglés  Challenger,  y  sus  oficiales  las  roconocicrnn 
parcialmente.  La  isla  está  deshalátada  y  bien 
cubierta  de  bosque,  y  casi  siempre  oculta  por  las 
nubes.  El  )iico  más  alto  de  la  misma  alcanza  561 
m.  y  se  halla  sit.  en  la  parte  occi-lcntal;  y  en  la 
del  N. E.,  quo  es  baja,  hay  dos  cascadas,  de  las 
cuales  la  que  .se  halla  más  ol  P.  es  la  mayor  y 
más  visiblo.  Cerca  de  ella  so  puede  desembarcar, 
pero  los  escarpados  avanzan  tanto  qno  es  impo- 
sible seguir  más  adentro  del  corto  espacio  que 
media  entre  ellos  y  lii  costa.  Lo  demás  de  la  isla, 
exceptuando  en  la  parte  del  N.O.,  que  los  es- 
carpados permiten  con  dificultad  subir  al  pico, 
es  inaccesible.  En  la  isla  hay  algunos  cerdo?, 
pero  su  carne  es  de  mala  clase  (I)errolero  de  la 
costa  O.  de  África), 

INAGUI:  Oeog.  C.  del  ken  de  Aitsi,  prov.  de 
Ovari,  región  media  de  Hondo,  .Tapón,  sit.  al 
N.  do  Nagoya,  en  la  orilla  izq.  del  Kiso-Gava, 
tributario  del  Golfo  de  Ovari;  7000  habits. 

INAH/IBLÁN:  Oeoij.  Visita  ó  caserío  del  pueblo 
de  M:ilabuyoc,  isla  de  Cebú,  Filipinas.  Merece 
citaise,  porque  á  unos  2  kms.  de  ella  hay  varios 
manantiales  de  aguas  hipotermalcs  sulfhídricas 
bicarbonatadas  cilcicas.  Hrotan  muy  cerca  de  la 
margen  dra.  y  casi  al  nivel  do  las  aguas  del  río 
del  mismo  nombre,  de  modo  que,  en  la  estación 
lluviosa,  deben  recubrirse  sus  bocas.  En  las  in- 
mediaciones de  los  manantiales,  el  vallecito  de 
Inamblán,  que  corre  do  E.  á  O.,  se  ensancha, 
abriéndose  al  N.  y  ol  .S.  por  las  pequeñas  caña- 
das de  Pansol  y  Linayungán,  pero  en  cambio  al 
E.  no  tiene  más  comunicación  que  el  agreste 
desfiladero  llamado  Casipilán,  que  da  nombre  á 
estos  parajes.  Las  bocas  indicadas  no  son  las  úni- 
cas que  presenta  este  mismo  manantial.  En  la 
parte  superior  del  desfiladero  de  Casipitán  se  ob- 
.scrvo,  en  el  paraje  llamado  Cabognquián,  taní 
bien  muy  próximo  al  río,  otro  manantial  termo- 
mineral  an.álogo  á  los  inferiores. 

INAMI;  fíeog.  C.  del  Ken  deToyania,  provincia 
de  Etsiu,  Hondo,  .Tapón,  sit.  al  S.O.  de  Toya- 
nía,  al  S.S.O.  de  Takaoka,  en  la  cuenca  y  no  le- 
jos de  la  orilla  izq.  del  Iinid.suGava,  tributario 
del  Golfo  do  Fusiki;  6  000  habits. 

INAUDI  (.lACono):  Biog.  Calculador  italiano. 
N.  en  el  Piamonteen  1S69.  En  ISSO  so  lo  vióen 
Parí.s,  en  donde  obtuvo  un  gran  éxito  do  admi- 
ración y  de  curiosidad.  Antes  había  llevado  una 
vida  errante,  yendo  de  c.  en  c.  como  nuichus  de 
suscompotriotas.  Últimamente  enseñaba  nn  mo- 
no, y,  una  vez  terminada  la  sesión,  se  dirigía  á 
cualquiera  de  los  concurrentes,  luciéndole  que  le 
pusiera  cuentas.  Si  accedía  á  sus  deseos,  causaba 
una  verdadera  cstu|>efacción  por  la  cxactitml  y 
rapidez  do  sus  cálculos.  Un  comerciante  niarse- 
llés,  asombrado  de  sus  niarovillosaa  racultade.s, 
io  tomó  bajo  su  iirotccción  y  le  envió  á  París. 
Desdo  luego  fué  sometido  ol  examen  del  doctor 
Hroca,  quien  le  midió  el  cráneo  en  todos  senti- 
dos, encontrando  quo  tenía  mucho  más  desarro- 
llada su  porte  derecho  que  la  izquierda.  Cuando 
se  lo  vio  cu  1880  ora  un  niño  do  oncéanos,  muy 
despejado,  alegre  y  gracioso,  de  inteligencia  pre- 
coz y  do  aspecto  un  poco  aviejado;  pero  lo  que 
llamiiba  más  la  alencii'in  en  él  era  au  enorme 
frente.  Iji  oprimía  algunas  veces  entre  sus  mo 


INCA 

noi,  aiiiiqua  |>or  |>oco  tiviii|>o,  pues  CDCOiitraba 
iiisiiuitiiiiMiiixiite  mHi  !iiriii|ire  U  sulución  do 
lo>  i'iobleinaH  ipie  :<«  le  propouíitn,  por  iiiáii  (|ue 
.'iK-soii  <)e  apaiit'iu'iit  iiiny  •-oiii)<ltca<)a  y  muy  di- 
I  «ilpí  ilf  ri'ii'lver.  La»  piej;iiul«»  y  U^  respueí 
td-i  H«  verilii  .><  :iu  casi  cou  l>  iiiinuja  mpidei  (|iie 
liiH  Ir*»»  lie  uu  diúlai;o  onliuiirio.  I'art  Iiiaudi 
t'r:i  uu  Jue^o  "ciicillo  el  extraer,  sietnpi'e  de  uie- 
nioriat.  I»  raí»  ciíbioa  de  unnierus  ordinal ia 
uieute  de  cinru  oilras  |x>r  lo  lueuua,  y  el  liiieer 
«u-lr.i'-cióMí--   lili     !n>   i-.i-iti  u»  los  lie  1.''  l'hti'Í!- 

Hlil».    i'ti-.    '    ii:nii  .   !    I  .■  I    ii'li'.   .1,1.  ,. lili    no    s.ilM    i,      1 

ni  c^cril  ir,  so  ptuau  in  iili-nl' '  *■'<  -■.".!  i-i  v  lu 
ihutriieciiin. 

•  INCANDESCENCIA:  t'is.  y  AVí  •.  Uetiniíla  «-ii 
el  t.  X,  p.if!.  7i»l,  vamos  »  ocuparnos  de  este 
fcuóiH'Mio.  cala  d(a  nuis  inlrresante  desilc  el 
de~ 'M'inniieRto  ilol  alumbrado  clictrico.  Tndos 
lo»  L'iiorpos,  cuali|UÍera  (|Ui'  sea  su  estado  lisico, 
eleva  los  \  un  alto  ;{rAdo  de  temperatura,  varia- 
lile  con  la  constitución  dil  cuerpo  y  eoii<licionc3 
en  <|ue  se  encuentra,  se  vuelve  luminoso,  es  de- 
cir, incaiilesienle,  l'nnómcno  ipie  con  frecuencia 
va  acoiu|Miña<io  de  re:icoioiies  ijuíniicas,  como  se 
puede  otiservar  rácilmentr,  por  ejomplo,  en  el 
luei:o,  i)ue  no  c-;  más  que  la  coiiiliu.stínn  de  un 
rncri'ii  i'or  comt  iiiiicii'in  do  aliíiino  de  sus  ele- 
nuul  's  con  el  o\il;i'UO  del  airo,  con  d6«]irendi- 
miento  de  calor  y  luz:  mas  como  no  sieiuprs 
ocurre  esto,  se  deduce  i|ue  hay  que  distin^'uir 
dos  clases  de  incandescencia;  la  inctiti'h-:iL-fíicia 
simiilf,  en  que  no  se  producen  rcacciouos  i|ii¡nii- 
cas;  y  la  compwsla,  en  que  tienen  iiitas  lu^^aral 
propio  tiempo;  la  mayori.i  de  los  muíales  so  en 
rojecen  al  lucíjo;  i^ro  en  tanto  que  unos,  antes 
d«  hacerse  luminosos,  cambian  de  estado  fun- 
ilicndose,  ent-ojecicndose  el  metal  líquido,  en 
otros,  como  ocurre  con  una  espiral  de  acero  in- 
llaiuaila  dentro  de  una  atmósfera  do  oxígeno,  se 
producen  chispas  y  el  metal  se  oxida,  pudiondo 
decirse  que  \\.\y  verdadera  combustión:  la  made- 
ra, y  en  general  las  substancias  orgánicas,  se 
descomponen  ardiendo,  y  desprenden  gases,  que 
arlen  también  en  forma  de  llamas  más  ó  menos 
vivas  y  coloreadas. 

Hemos  dicho  antes  qne  la  tem|«ratiira  de  in- 
candescencia varía  con  la  naturaleza,  constitu 
cii'in  y  condiciones  en  que  un  cuerpo  se  encuen- 
tra, pero  ocurre  preguntar  que  temperatura  es 
la  en  que  todo  cuerpo  se  presenta  incandescente; 
generalmente  se  admitía  que  todos  los  cuerpos 
comienzan  li  emitir  luz  en  la  obscuridad  entre  los 
.'lOO  y  600°  de  tem|i«ratura,  débil  al  principio  y 
de  color  rojo  obscuro,  y  do  los  exiierimentos  de 
Beoqiierel  resiilti;  que,  sin  incurrir  on  fran  error, 
«e  puede  a  loptaruu  téniíino  medio  comprendido 
entre  los  4S0  y  -190°  centígrados,  ó  bien  500°,  ter- 
mino generalniL-nt?  admitido,  y  es  también  el  que 
marca  la  incSiidesconciA  de  los  cuerpos  muy  poco 
Inminosos,  como  losgasesy  lasUamas;  á  mediila 
que  se  va  elevando  la  temiwratura,  .i  partir  del 
punto  de  incandescencia  de  un  cuerpo,  va  au- 
mentando la  intens  iiad  de  la  luí  emitida  y  cam- 
biando su  color,  qne  de  rojo  va  acercándose  cada 
ve7  más  al  blanco,  lo  que  quiere  decir  que  los 
rayos  van  siendo  cada  vez  mas  refrangibles,  de 
manera  que  á  una  tem)wratuia  que  no  exceda 
mucho  de  la  de  la  fnsión  de!  oro  la  luz  emitida 
es  ostensiblemente  blanca.  Cierto  número  de 
cuerpos  opacos,  cuales  son  los  metales  inoxida- 
bles, como  el  platino  y  el  paladio;  el  carbón,  el 
asbesto  y  la  cal.  tienen  la  misma  potencia  lumí- 
nica de  radiación  á  medida  que  la  temperatura 
se  eleva,  en  tanto  que  los  metales  oxidables, 
como  el  cobre,  hasta  su  punto  de  fusión,  se 
liilUn  dotados  de  menor  radiación,  lo  que  con- 
siste, á  no  lindar,  ilo  la  capa  do  óxido  que  les 
recubre;  pero  al  llegar  al  punto  do  fusión  la  in- 
tensidad de  su  luz  es  casi  igual  á  la  del  platino, 
excepto  la  plata  incandescente,  siempre  de  luz 
más  viva  y  blanca.  La  intensidad  de  la  luz  emi- 
tida por  un  cucri  o  incan  1.  sccnte,  según  han 
demostrado  Draiicr,  Zoellner  y  l'>ecquerel,  crece 
rápidamente  con  la  temperatura.  La  intensidad 
de  la  luz  emitida  en  el  momento  de  fusión  de  la 
plata,  ú  916°,  por  nn  cuerpo  como  el  platinoóun 
fragmento  de  cal  ó  magnesia  puesto  á  su  lado  n 
HOO',  no  hay  más  que  unas  tres  milésimas  de 
esta  inten-iifad  lumino.sa;  a  700"  0,02,  á  800" 
un  octavo,  y  á  !'00°  los  tres  ciiai  los;  tomando  por 
pnnto  de  comjnraciiin  la  fusión  del  oro  á  1  0S7\ 
la  iutensidad  luminosa  por  radiación  sería  más 
de  ocho  veces  mayor  que  refiriéndola  á  la  fusión 
de  la  plata,  y  69  veces  rvBriéndola  ala  del  cobre; 
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i  1900o  f^f^  intensi'lad  serii  l-t7  veo«>a  nMvor;  '  yrw;  jioteneia  -nie,  )>or  lo  tanto,  enln  rejrrsi-n- 
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e-itas  líos  littiiiinN  cilras  hii|>oiieii   «jiie  la   ley 
iiicroiiieiito   de    la    inteiisiilml    Inmiuoaa    ni¡., 
siendo  la  inimiia  mi»  alia  de  I 'JU0°,  lo  oiial  no 


está  probado;  en  cambio,  lo  niie  al  te  puede  ad 
milir,  como  coniiirobado  por  la  ex|>eriencia,  ea 
que  la  luz  omitida  por  uu  aólido  u  nn  liquido 
iiic  iinb -íi  rnti'  CH  l.'.OOO  Toce»  más  intenaa  á 
1  : I.  !■  11,1 1  iiitura  que  11  losiiu'i.  La  lu/ emi- 
tí li  I  ur  un  --ilido  ó  un  líquido  incauílrscente 
pieseuta  indicios  do  |iolari/aciuii  bajo  nn  ángulo 
siilicientemente  peiiuerio,  según  ha  demostrado 
Aragó,  lo  que  no  sucede  con  la  emanada  de  un 
gas  incandescente; otro  carácter  distintivo  de  la 
lii.^  eniitiida  por  sólidos  ó  líquidos  incandescen- 
tes es  (]iio  so  compone  ilo  rayos  que  tienen,  en 
los  límites  extremos  de  su  relinngibilidad,  todaa 
las  longitudes  do  onda,  es  decir,  que  su  espectro 
es  continuo,  sin  rayas  obscuras,  sin  bandas  bri- 
llantes, salvo  una  ó  dos  excepciones,  como  la  del 
erbio;  do  espectro  discontinuo,  de  rayas  brillan- 
tes, cual  el  de  los  vapores  metulicos. 

Veamos  ahora  las  particularidades  do  la  in- 
candescencia de  los  gases  y  va|  oros.  Un  chorro 
do  gas  hidrógeno  pnro,  que  arda  en  el  aire  ó  en 
el  oxígeno,  da  una  luz  do  escasa  intensidad,  aun 
cuando  su  temperatura  es  muy  elevada;  )iei'0  si 
se  introduce  en  la  llama  un  alambre  <lc  platino, 
un  fragmento  de  cal  viva  ó  de  magnisia,  sedes- 
arrolla  al  punto  una  luz  deslumbradora,  prodii 
cida  por  la  incandescencia  de  las  materias  soli- 
das elevadas  á  excesivo  grado  de  calor.  La  po- 
tencia de  radiación  de  los  gases  incandescentes 
es  más  débil  quo  la  de  los  sólidos  ó  líquidos, 
aumentaudo  la  elevación  de  temperatura  con 
muy  poca  pro|iorción  su  energía  luminosa;  mu- 
cho calor  y  poca  luz  es  el  carácter  distintivo  de 
los  gases,  atribuyendo  Be  qiicrel  esta  reducida 
potencia  luminosa  á  la  transparencia  de  las  lla- 
mas de  los  gases  cuando  no  contienen  ningún 
cuerpo  sólido  en  suspensión;  ]>eroon  el  momento 
en  que  se  coloca  un  cuerpo  <!e  esta  clase  en  la 
llama  la  intensidad  crece  prodigiosamente  por 
la  razón  antes  expuesta,  debiéndose,  jior  ejem- 
plo, la  gran  intensidad  de  !s.  'Jama  de  los  gases 
carburados  i\  las  partículas  de  car!;óii  que  en  la 
llama  flotan,  carbón  procedente  de  ¡a  descompo- 
sición del  gas. 

La  electricidad  es  suficiente  para  producirla 
incandescencia  de  uu  conductor  cuando  la  co- 
rriente es  intensa  y  la  resistencia  del  conductor 
relativamente  glande,  y  de  esta  pro|i¡edad  se  han 
apoderado  la  Ciencia  y  la  Industria  modernas 
para  su  aplicación  al  alumbrado  eléctrico;  ésto  se 
obtiene  elevando  hasta  la  incandescencia  un 
filamento  de  una  substancia  refractaria  y  de 
gran  resistencia  al  paso  de  una  corriente.  .Si  A* 
es  la  resistencia  del  filamento  c  7  la  intensidad 
<le  la  corriente,  la  energía  absorbida  por  el  con 
ductor  en  un  tiempo  t  es  7,77-,  y  la  cantidad  de 
calor  desprendida,  llamándola  <J,  y  representan- 
do por  y  el  equivalente  numérico,  igual  &  4,17, 
será 


y  si  se  representa,  por  e  la  caída  de  potencial  en- 
tre los  dos  extremos  del  filamento,  aún  se  podría 
representar  el  valor  de  (J  por  esta  fórmula: 


toda  vez  que  e  =  I!l. 

Una  corriente  de  iutensidad  7gasta  leoulonils 
por  segundo,  y  por  tanto  7<  =  C'  representará  el 
número  de  coiihmbs  que  han  pasado  por  el  hilo 
en  el  tiempo  t;  de  manera  que 


Q=. 


Ce 


representará  un  nuevo  valor  de  Q. 

En  igualdad  de  circunstancias,  la  elevación 
lU-  temi'craturadenn  filamento  incandescente,  y 
su  ;ioder  luminoso,  serán  tanto  mayores  cuanto 
mayor  sea  el  calor  desprendido  en  un  segundo; 
por  lo  que  se  ve  que  conviene  aumentar  el  pro- 
ducto íe  de  las  fórmulas  anteriores,  llamándose, 
jior  esta  razón,  jioUnria  tir  nirn  lihnpartt  de  íii 
candescencia  al  producto  de  la  diferenria  de  |>o- 
tencial,  en  lollf,  entre  los  dos  extremos  del  fila- 
mento, por  la  intensidad  de  la  corriente,  en  am- 


liienlo,  la  iiiien>idad  do  comento  necesaria,  y 
en  ^■eiiernl  -r  poilv'a  delenniíiar  cualquiera  do 
i  m  en  la  lurmula,  conuci- 

-  primeros  valorea  do  (J 
I  tura  á  quo  te  ebva 

iiiocida,  en  deter- 
ii  -      .-  III    jior  lo  quo  he- 

mos iliclio  on  uno  rio  :  párrafos  del 

presente  artículo,  venti  .  <  u  esta  tempe- 
ratura lo  niia  posible,  pus»  ui  aumenta  el  |*oder 
luminoso. 

.Sabido  es  que,  á  igualdad  i1    '       '  conili- 

cioiies,   la  resislenciu  de  un  '  tnnlo 

mayor  cuanto  inenor  es  >,ii  ii  [  i,r  ontu 

en  las  lámparas  de  incan  •-  hacer 

loa  lilauíentos  lo  más  i>  i  mío  loa 

metales  y  el  carbón  los  quu  iims  ku  puniun  n  ca- 
tas condiciones,  habiéndose  redinido  hoy  la  In- 
dustria á    fabricarlos  do  carbón,    qne    présenla 
sobre  el  platino,  do  que  se  construían  anli  s,  nu- 
merosas ventajas;  el  carbón  e«  infn-ii  !•■    •  '■  'in- 
te que  los  filamentos  do  platino  se  I- 
nicnte;  aquél  es  menoscondiictorijii  <                <>, 
I  por  lo  cual,  á  igualdad  de  dimensiones  y  ile  in- 
'  tensidad,  desprende  mayor  cantidad  de  calor  el 
carbón,  cuyo  calor  específico  es  más  pequeño,  y 
]ior  consiguiente  se  calienta  más,  con  una  misma 
;  cantidad  de  calor;  y  siendo,  ú  igualdad  de  lem- 
'  pcratura,  mayor  el   f>oder  radian  lo  del  carbón 
i  que  el  del  platino,  os  también  aquél  más  himi- 

noso  quo  éste. 
,  Los  carbones  que  ae  emplean  en  laa  lámparas 
I  de  incandescencia  son  de  origen  vegetal,  some- 
tidos en  moldes  á  una  alta  temperatura  para 
I  hacerlos  más  resistentes  y  ineiios  combustibles, 
por  los  procedimientos  quo  hemos  explicado  en 
t  el  artículo  Fil,\jif.sio  (véase  :  en  cuanto  al  diá- 
metro de  estos  filamentos  do  carbón  varía  con 
el  sistema  de  lámparas,  debiendo  dcjiender  de 
la  resistencia  del  carbón  empleado,  que  varía  con 
la  naturaleza  del  mismo  y  con  la  intensidad  lu- 
niinisa  que  se  liesca  obtener,  para  una  corriente 
determinada,  ado]itaiido  la  sección  circular,  que 
ofrece,  a  igualdad  de  superficie  exterior,  mayor 
resistencia,  aumentando  en  longitud  con  la  in- 
tensidad que  deba  producir  la  lánifiara;  siempre 
que  la  superficie  exterior  quede  constante,  pue- 
den variar  la  longitud  y  la  sección  del  filamen- 
to conservando  la  misma  intonsidad  la  lámpara, 
siendo  conveniente  no  adelgazar  demasiado  los 
filamentos,  porque  se  hallan  más  expuestas  á 
rom|>crse,  bien  entendido  8Íom)>re  que  la  resia- 
tencia  total  no  debe  cambiar. 

En  la  mayor  parte  do  los  casos  es  prererible 
aumentar  la  caída  de  ]iotencial  y  disminuir  la 
intensidad  do  la  corriente  para  determinada  po- 
tencia lumino.sa,  porque  la  intensidad  crece  como 
la  raíz  cnalrada  de  la  sección  de  los  conducto- 
res. Las  lám)iaras  de  |>cqneña  resistencia  única- 
mente son  ventajosas  agrupadas  en  serie,  pero 
es  jircciso  jioner  en  derivación,  por  cada  lámpa- 
ra, una  resistencia  equivalente,  que  entre  auto- 
niálicanientc  en  el  circuito  cuando  In  lámiíaia 
se  a]^aga,  para  que  no  cambien  los  condiciones 
de  aquél. 

La  luz  eléctrica  se  diierencia  de  todas  las  de- 
ni.ás  luces  artificiales  en  que  es  la  única  que  no 
se  produce  por  combustión,  es  decir,  que  es  de 
incandescencia  simple,  debida  únicamente  a  una 
alta  elevación  de  temperatura;  si  el  filamento 
fuera  de  un  cuerpo  inoxidable  en  el  aire  )ioilría 
la  lámpara  hallarse  al  deseuliicrlo,  como  se  pro- 
ponen hoy  algunos  constructores;  jiero  tanto  el 
platino  como  el  carbón  se  alteran  en  la  atmósfe- 
ra á  elevadas  temperaturas,  y  el  carbón  ardería  y 
se  reduciría  á  cenizas  en  breve  tiempo  si  estuvie- 
ra al  descubierto,  necesitando  reponer  con  fre- 
cuencia este  filamento,  que  habría  que  convertir 
1  n  barra  como  on  las  luces  de  arco  voltaico;  pu- 
diera el  cari  ón  encerrarse  en  la  atmósfera  de  nn 
gas  inerte:  i-ero  esto  resultaría  más  complicado 
y  costoso  que  nplicar  el  prnce^limiento,  que  se  si- 
gue hoy  de  eneerrar  el  blsmento  en  una  ampo- 
lla lier  en  la  que  se  ha  he- 
cho el  I  menor  de  0,01  de 

milínuii-i  III  ii.ci o  lili,  y  que  no  pasa  de 

0,1  en  caliente 

\a  luz  de  incandescencia  de  un  filamento  da 
carbón  en  estas  condiciones  abunda  en  rayos  ro- 
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;  freiiienlr»  en  lo»  meaes  de  julio,  agosto  y  sep- 

tieinlirv. 
!       Aliarte  ilo  i-sta  liay  otros  muchas  causas  que 
'  '       I    elidios,  cuales  son:  des- 
—   o  ciioainnilo.s   do    lii 
'  -  iiict'n(.iudos,  alniace- 
r\plo-<iva8   ú   filciliiicn- 
lus  químicas,  el  calor  ilo 
.'I  buluirii,   lus  meteoros  Ígneos,  la  olec- 
.   la  vnustrucoión   no  bion   estudiada  de 
te,  cnnio  vnmo.s  li  demostrar  con 
los,  Kn  los  dc|iiisitoH  do  cal  y  la- 
I ;  n  y  .Sons,  en  .South- llrooklyu,  so 
lili  viulonto  incendio,  i|uo  consumió  uu 
lontiguo  <n  que  había  1-1  caballos,  que- 
>  diindu   destruidos  coni¡<lotamento  ambos   cdili- 
I  cioi,  encontrándose  entro  los  escombros  dos  ca 
■  buni.'inos,   ntriliuyúndoso  el  incendio  á 
1,  que  ftl  raer  sobre  la  cal  viva  ulmacc- 
:.  ■    ;       hidrataiW    clevú   la   temperatura  hasta 
pioducir  el  siniestro.  En  la  Avenida  de  la  Oi>ora, 
(tu  Taris,  ocurrid  en  188'2  que  las  cortinas  y  ven- 
¡  tanas  de  un  alumi-éD  se  incendiaron,  &  conse- 
cuencia, «epiin  sn  pudo  averiguar,  do  ouc  vario» 
I  útiles  y  '    Fotografío,  colocaclosen  una 
azoten,  -  ii,    jior  la  acción   de  sus  len- 
tos, los  1. :..... 1C3  sobre  lascortinas  incendia- 

I  das,  fornianilo  un  foco  casual  |ior  la  posición  es- 
pecial de  aquéllas.  Calentando  paja  hasta  80°, 
y  cebando  luego  sobre  ella  ácido  nítrico  con- 
centrado, se  produce  uu  gran  desprendimiento 
de  vapores  rojos,  al  qiio  sigue  la  inllaniación  do 
la  )uja.  hecho  que  ON)>lica  la  produccii  n  de  al- 
gunos incendios,  por  la  rotura  de  alguna  bom- 
,  bona  de  ácido  nítrico  comercial,  cuyas  bombo- 
nas, expuestas  á  la  acción  de  los  rayos  solares, 
que  calientan  la  paja  que  las  envuelve,  puede  ser 
cansa  del  incendio.  Puesto  que  la  clectiicidad 
puede  emplearse  como  medio  de  calefacción,  es 
evidente  quo  puede  también  ser  causa  de  incen- 
dios on  determinados  casos,  debiéndose  tomar 
algunas  precauciones  cuando  se  em|dce  como 
fuerza  motriz  ó  como  manantial  luminoso,  pues 
las  instalaciones  correspondientes,  como  quie- 
ra que  coi:iprenden  circuitos  en  que  la  electrici- 
dad circula  con  altas  tensiones,  ocasionando  una 
inevitable  elevación  de  temperatura  en  los  con- 
ductores, si  ésta  lleg,i  á  exagerarse  podrían  re- 
sultar accidentes,  ocasionado:-  por  éstos  ó  por  ¡as 
mismas  lámparas.  Este  riesgo  se  conoce  desde 
quo  se  lia  hecho  el  transporte  de  la  electricidad 
á  altas  tensiones,  y  se  previene  con  la  colocación 
de  cortacircuitos  ó  cortacorrientes,  Mascart  ha  he- 
cho con  tal  objeto  algunas  experic-ncia-s,  ante 
la  comisión  francesa  de  teatros  franceses,  en 
el  laboratorio  Central  de  Electricidad,  y  otras 
ante  la  Sociedad  de  Física,  ex[ieriencias  qne  han 
venido  á  demostrar  que  tanto  los  conductores 
como  las  lámparas  pueden  ser  causa  de  incendio; 
un  hilo  desnudo  de  1,2  milímetros  de  diámetro, 
ajilicado  sobre  una  tabla,  y  que,  normalmente, 
puede  conducir  una  corriente  de  4  amperes,  in- 
ilama  la  madera  cuando  |ior  él  circula  una  co- 
rriente superior  á  -10  ompeies;  las  lámparas,  por 
sí  mismas,  pueden  constituir,  en  ciertos  casos, 
nn  peligro  mucho  mayor  que  el  producido  por  la 
•  vación  de  temiicraturas  de  los  conductores, 
ndo  lugar  á  incendios,  cuando  hallándose 
1  luéllas  en  sitios  poco  vigilados  cayesen  sobre 
ellas  telas  i'i  otras  materias  combustibles;  el  glo- 
bo de  una  lámpara  Canio,  por  ejemplo,  puede 
estar,  de  ordinario,  rodeado  de  una  tela  ligera 
sin  incendiarla:  pero  aplicada  n  una  lámpara  de 
:I00  bujías,  sobre  una  colgadura  antigua,  ésta  se 
carbonizaba  y  empezaba  A  arder,  sin  llama,  al 
i'-  '<•  minuto  y  medio;  dos  lámparas  de  Z'l 
-  uvncltas  en  dos  capas  de  tela  acolchada 
\  ■  j  „  -nada,  blanca  ó  negra,  estallaron  al  cabo 
de  doa  minutos,  inflamando  la  envoltura  des- 
pués de  carbonizarla;  en  las  otras  ex|>eriencia.s, 
como  cu  esta  ultima,  las  lámparas  se  cubrían 
ron  algodón  en  rama,  franela,  tcrcio|ielo  y  lien- 

..:.:..       I,.     \ .,..„.,„        .    ..¡Tinio  los    COlorc:., 

le  diversas  lám- 
:  >   como  do  aiCt-, 
n,  .S«an  y  Woodñonae,  ó  A  colo- 
no"  foro»  luminosos  en  contacto 
.  y  en  muchos  de  estos 
niiuuíos,   las   tt-Us  en 
•    "■    "-T-lionizjiban, 
iidialian. 
I     indicacio- 
¡as  cansas  que  pueden  pro- 
.   vamos  ii  ocu|iarniis  de  lo» 
iiicdioa  incviiitivos  que  conviene  aplicar  para 
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I  evitar  el  siniestro,  ó  por  lo  menos  hacer  más  di- 
I  fíoil  su  producción.  Los  fenómenos  meteorológi- 
cas do  origen  eléctrico  han  producido  algunas 
catástrofes,  entre  los  que  recordamos  el  incen- 
I  dio  del  templo  de  San  Cayetano  on  Madrid; por 
fortuna  Krnnkiin  descubrió  el  medio  de  preve- 
nir tan  funestos  accidentes  con  la  invención  del 
pnrin-raiiof,  de  que  en  otro  artículo  hemos  ha- 
blado (véase),  debiendo  hallarse  bien  instalado, 
esto  es,  en  comunicación  metálica  con  todas  las 
grandes  masas  del  edificio,  y  sobre  todo  con  las 
que  sean  de  metal,  como  la  armadura  ile  la  cu- 
bierta, las  campanas,  el  aparato  de  relojería, 
etc.,  y  además  tener  la  altura  debida,  y  la  vari- 
llo conductora  de  la  electricidad  comunicar  con 
tierra  en  la  forma  que  se  indicó  en  el  artículo 
citado. 

La  mala  disposición  de  los  hogares  y  coiidnc- 
tos  lie  humos  es  una  causa  frecuente  de  incen- 
dio, debiendo,  para  evitarlo,  y  al  construir  el 
edificio,  incomunicar  el  hogar  y  chimenea  de 
cualquier  materia  combustible  que  forme  parto 
del  edificio  ó  deba  encerrarse  en  él,  y  así  las  fra- 
guas, fogones,  etc. ,  so  separarán  de  los  muros  con 
entramado  de  madera,  y  la  solera  del  hogar  se  es- 
tablecerá incomunicada  del  todo  con  los  maderos 
de  piso,  por  la  colocación  de  unas  cuantas  hila- 
das  de  ladrillos  huecos  ó  tejas  que  dejen  espa- 
cios llenos  de  aire,  ó  porembrochalados;  las  chi- 
meneas deben  hallorse  en  semejantes  condicio- 
nes, y  al  atravesar  los  pisos  cmbrochalor  éstos, 
para  aislar  aquéllas  de  la  madera.  Los  almace- 
nes de  carbón,  y  de  cuantos  objetos  puedan  ar- 
der fácilmente,  deben  alejarse,  cuan  tosca  posible, 
de  los  hogares  y  chimeneas,  y  si  no  hay  facilidad 
de  conseguirlo  hay  que  aislarlos  por  medio  de 
un  muro  de  fábrica  sufícientemente  grueso,  sin 
puertas,  ventanas  ni  hueco  alguno,  separado  del 
resto  de  la  construcción  lo  suficiente  para  que 
quede  una  masa  de  aire  que  ai.sle  aquéllos,  y 
bajo  una  techumbre  incombustible  y  no  metá- 
lica. Hemos  tenido  ocasión  de  a|iagar  un  incen- 
dio producido  por  el  hogar  de  la  chimenea  des- 
cansando directamente  sobre  d  piso  del  edificio; 
tenía  las  grandes  vigas  de  a]ioyo  de  aquél  recu- 
biertas por  una  chapa  de  )ialastroque  las  envol- 
vía; calentado  éste  Inertemente  transmitió  á  la 
madera  el  calor  absorbido  y  se  produjo  el  in- 
cendio, latente  durante  unos  ocho  días,  según 
pudimos  comprobar  después.  En  el  incendio  ocu- 
rrido en  el  Teatro  de  \iena  so  pudo  demostrar 
la  utilidad  de  las  medidas  de  ]irecaución  contra 
el  fuego  en  la  construcción  de  los  edificios,  pues 
aquél  se  vio  detenido  en  su  marcha  por  los  mu- 
ros de  piedra  y  tabiques  de  hierro,  facilitando 
los  maniobras  de  los  bomberos  y  operarios;  el 
telón  metálico  del  escenario  resistió  mucho  tiem- 
po al  fuego,  así  como  las  puertas  de  hierro  de 
doble  chapa  que,  dejando  un  espacio  prismático 
intermedio  hueco,  impedía  á  las  llamas  exten- 
derse; el  sistema  de  ventilación  aplicado  á  la 
sala  y  escenorio  prestó  gian  utilidad  jara  des- 
alojar los  gases,  facilitando  la  permanencia  de 
los  bomberos,  atriliuyéndose  á  la  falta  de  agua 
y  al  deficiente  servicio  de  incendios  el  incremen- 
to qne  tomó  el  voraz  elemento.  ICada  mejor  dis- 
puesto para  el  incendio  que  el  escenario  de  un 
teatro:  lienzos  pintodos  al  barniz,  listones  de 
madera,  cuerdas,  tubos  de  goma  ]>ara  la  ilumi- 
nación, gas  )ior  todas  partes  en  r.iñerías  flexi- 
bles, andamiajes  al  tos  para  el  servido  de  telares, 
]ii30  de  niadeía,  foso  y  contrafoso  formadosde  ta- 
illas  y  vigas,  y  todo  convenientemente  separado 
]iara  que  circule  el  aire  entre  tantos  y  tan  peli- 
grosos materiales,  son  otros  tantos  elementosquc 
pueden  favorecer  el  desarrollo  riel  incendio.  .Si  á 
esto  se  uno  que,  tanto  el  público  como  los  ope- 
rarios y  sirvientes,  tienen  conocimiento  exacto 
de  estos  riesgii.s,  so  comprende  el  peligro  que  se 
Iircsenta  al  dar  la  señal  de  fuego;  j'ues  falto  el 
piiblico  de  serenidad  se  lanza  en   tropel  á  las 

Íiuerias,  que  obstruye,  impidiendo  desalojar  el 
ocol,  en  el  que  por  asfixia  perecen  á  veces  mi- 
llares de  personas;  este  riesgo  es  más  grave  quo 
el  del  incendio,  por  lo  que  conviene  infiltror  en 
el  público  la  necesidad  de  conservar  en  tales 
casos  una  gran  tranquilidad  de  ánimo  para  des- 
alojar el  local  sin  violencias.  En  todo  teatro  de 
importancia  debe  haber  nn  encargado  ib  1  con- 
tador del  gas,  con  la  obligación  de  cerrarle  á  la 
primeru  indicociiin  de  fuego,  siendo  obligación 
suya  desprender  el  telón  metálico  que  'e|vira  la 
sala  do  la  escena,  con  objeto  de  aislar  el  fuego, 
debiendo  este  individuo  ser  de  condiciones  es- 
peciales,  ánimo  sereno,    escogiéndole  onlre  los 
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lionil)erf>a  que  niA»  k)  h».v»n  distiii^tiiido  aii  otru 
0L'«9Íunw;  >8Í  se  eviu  la  aliiiieiilaciuii  del  fue- 
);o  con  el  t>^',  cp»!  nmrtliauílo  |>ur  tuboi  da  no- 
iiict,  al  rümpcrsv  aiim«iiUriaii  la  iiii|iortanrio 
ili'l  aiiiie.Htiu;  y  en  ciianlo  al  toK>u  inel.ilioo,  >lel 
iiiie  ya  uos  lioiiios  ocujia'lo  en  el  utlíctilo  luires- 
iKinJiente,  ea  ile  ^laii  ntilí<lail,  |>oi  la  |>ro|>iedad 
i|iio  lionen  las  telas  nietálicaa  ilv  enfriar  lúa  i^-a- 
«ea  de  la  onniliustiiin  ijiie  al  travóa  suyu  paaan, 
V  i'Or  lo  tanto  ini|>edir  el  fiiao  de  laa  llanma. 
(.'üini  al  currar  el  cotitador  tadaa  las  Inceü  lian 

3\iedado  ai^ífailas,  i's  [ireiiao  cjue  el  alninl'rado 
«  |iasillo5  y  tokUá  Ui»  dependencias,  y  principal- 
mente  lis  que  lia  de  «travesar  el  publico,  este 
alinioutadocoM  acfite  deolivaó  oon  bujías,  cuyo 
•orriciú  debo  tener  i  su  car>;o  el  encargado  del 
contador  'Inl  i;aa.  I'íaturas  iueondiustibles  |>ara 
lis   !  s;  anchas  salidas,  con  laa  puertas 

,i'  1  aluera,    |iira   <|U0  la  u);loinora- 

(I  i  las  cierro;  |>asillos  cortos  y  me- 

.,  ;  ,  ■  en  las  amiiliaa  escaleras  do  tra- 

Kl  |wliu¡eu  es  un  producto  aumaniente  ex- 
puesto enauílo  no  está  bien  refinado,  como  lo  do- 
niueatru  la  rreoiienri^i  con  que  so  repiten  incen- 
dios y  explosione^  di  las  Iwirricas  en  que  se  cu- 
cierra  en  IOS  ulniiicenes,  por  el  descuido  en  los 
oiiipleidosal  penetriir  con  luces  encendidas  en 
nijuellos  sitias  sin  las  dcbiilas  ]>rocaucionos,  por 
lo  cual  Schliiiuber)íer  lia  ideado  un  me  lio  |iara 
evitar  ó  prevenir  tales  sinistros,  medio  que, 
cuando  menos,  tiene  la  vcntiija  do  ser  do  fiicíl 
ejei'iiciún:  consisto  aquél,  sei^nn  la  not  i  quo  ha 
|>reseutado  á  la  Sociedad  Hi^ñénica  do  Francia 
con  el  titulo  do  Extinción  aitlonidliea  de  lus  ín- 
eeiiiUas  de  ¡¡íírúleo,  en  colocar  en  cada  barrica 
una  botella  grande  con  auioníaco  líquido,  cuya 
botella,  al  alcanzarla  las  llamas,  so  rouiiio  así 
como  cuando  se  produce  una  explosión,  derra- 
mándose el  líquido  que  contiene,  el  quo  se  ova- 
jiora  rápidamente,  y  cuyo  vapor  apaga  autoniá- 
tieanienle  el  fueyo,  sin  necesitarse  el  concurso 
de  otros  agentes,  ni  nuis  esfuerzos. 

Tara  prevenir  la  pro|>eusión  á  la  combustibi- 
lidad da  los  materiales  que  se  encierran  en  loa 
teatros  y  otros  grandes  locales,  conviene  emplear, 
según  hemos  dicho ,  barnices  incombustibles, 
siendo  la  base  de  la  gran  mayoría  do  ellos  el 
amianto;  entro  estas  substauci:is  se  encuéntrala 
ii»ii  in'i'iKi,  debida  á  Alilio  Ccroul,  fabricante 
romano;  dicho  cuerpo  es  un  líquido  quo  puedo 
emplearse  como  apresto  en  telas,  papeles,  made- 
ras, etc.,  y  el  cual  se  prepara  uniendo  al  silicato 
de  sosa  ó  potasa  |>olvo  de  sal  amoníaco,  de  talco, 
lie  Cíolín  ú  de  otro  mineral  incombustible,  cu- 
yas substancias  se  disuelven,  ú  mejor  dicho  se 
mezclan  o  amasan,  con  una  cola  cualquiera,  has- 
ta que  rcsnlto  un  líquido  de  la  consistencia  del 
barniz,  el  que  se  recomienda  ¡lara  la  preparación 
de  los  tejidos  que  se  emplean  en  las  decoracionos; 
también  se  emplean,  con  igual  objeto,  los  silica- 
tos fusibles,  que,  impidiendo  el  contacto  del  aire 
con  el  cuerpo  á  que  recubren,  por  fundirse  y  vi- 
triñoase  al  alcanzar  cierta  tem|>cratura,  evitan  la 
combustiÚD,  así  como  las  disoluciones  de  alum- 
bre, que  al  evaporarse  el  agua  dejan  cubierto  el 
cuer|>o  con  un  barniz  que  produce  igual  efecto;  y 
algunas  otras  sales  <|ue,  convenientemente  prepa- 
radas, ]>roduceu  los  mismos  resultailos;  no  evitun 
lo»  incendios  en  mochos  casos,  pero  hacen  muy 
lentoj  sus  progresos,  y  las  substancias  recubiertas 
de  estos  cuerpos  arden  lentamente  y  sin  produc- 
ción de  llama,  siendo  más  fácil  dominar  el  si- 
niestro cuando  se  piesenta. 

Mfdioí  reprtsiros.  -  Una  vez  presentado  el  si- 
niestro hay  que  proceder  á  apagar  el  fuego  con 
la  mayor  brevedad  posible,  localizándole  en  pri- 
mer termino  |>ara  que  no  alcance  proj>orciones 
colosili-.  En  la  extinción  de  un  incendio  hay 
que  e-tc.diir  los  cuerjios  que  sirven  de  auxiliares 
para  produ  ir  la  extinción,  los  a|«ratos  emplea- 
dos para  lanzar  ó  aplicar  dichos  cuerpos,  y  los 
sistemas  de  locali/iciún.  El  oxígeno,  que  entra 
como  uno  de  los  elementos  principales  en  la  cons- 
titución de  nue-itra  atmósfera,  es,  como  sabemos, 
esencialmente  comburente,  y  su  acción  es  lenta 
.sobre  los  cuerpos  orgánicos  en  general  y  sobre 
los  combustibles  más  especialmente;  en  el  mo- 
mento que  se  eleva  la  tem^ieratura  lo  suficiente 
pira  que  se  provoque  el  incendio  de  aquéllos,  la 
corriente  di-  aire  que  so  establece  sobre  el  punto 
en  ignición  hace  que  el  oxígeno,  ávido  de  des- 
com)ioner  el  cnerpo,  de  oi-idnrle,  y  renovado  cons- 
tanteniente,  so  apodere  rápidamente  del  com- 
bustible y  le  reduzca  á  cenizas,  formando  gases 
Tumo  XXV,  ApfndUe 
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á  elevada  tamiwratur»  que,  como  nianoa  deusos 
que  rlalii-,  en  "u  •  natuial  lavoreeeu  ln 

toiiirntf  y  reiio\  ¡.intnoaiie,  quo  pene- 

tra llc^ru  píir  lu^  |'niii<>-<  MI. 1.1  bujus;  pul  lu  tailto, 
lopliiiit'lo  qllecoliv  iellu  fli  beriiejuntes  tillliliKtlo-- 
ús  evitar  la  entrada  del  niiu  en  la  ohtancia  ijuiiile 
Bo  provocan,  y  sobre  todo  cuiiAeguir  que  la  au- 

Íierlicie  de  Ins  cuerpos  incendiados  quede  iuma- 
liatamcnte  aislada  del  contacto  del  siie,  y  para 
impeilir  la  renovación  de  la  atmóslera  ronibu- 
lente  Conviene  en  todu  odlfieio  ineoii  liuilo  evitar 
el  abrir  puertas  ni  ventanas,  ni  ruiii|«i  tabiques, 
por  cuyos  boquetes  pueda  entrar  libromcnle  el 
aire  y  eatableeerAO  cuirientes,  cerrando,  por  el 
contrario,  toda  comunicación  con  el  exterior,  para 
quo  los  primeros  humos  sirvan  de  atmósfera  as- 
lixiante,  eontcnienilo  el  incendio:  A'leniás,  on  los 
comienzos  ilol  fuego,  arrojar  sobro  lus  combusti- 
bles prendidos  maiiius,  ropas,  y  en  general  ciier- 
|>os  que  soadaiitcn  alas  formas  de  aquellos,  i'ara 
interceptar  la  llegida  del  airo  á  au  8U|i«rlicie,  y 
extender  sobre  el  incendio  un  liquido  que  pro- 
duzca el  mismo  electo,  ya  por  su  naturaleza  fí- 
aioa  impenetrable,  ó  bien  porque  al  descoinjio- 
iiorso  por   el  calor  ó  evnpoiarse  dé  lugar  ú  gnsos 

'  que,  arrebatando  al  fuego  calor  en  grandes  pro- 

I  porciones,  cual  sucedo  con  el  agua,  y  creando 
atmósferas  ailificiales  alrededor  del  incendio, 
impropias  para  la  combustión,  detengan  aquél  ó 
lo  extingan, 

£1  elemento  primero  do  que  podemos  disponer 
con  tal  objeto  es  el  agua,  que  so  hallu  en  abun- 
dancia on  la  naturaleza,  y(|nces,  por  esto  mismo, 
tan  fácil  de  alcanzar  en  cualquier  parto,  y  ábicn 
escaso  coste,  y  que,  según  hemos  dicho  antes, 
|>ara  vaporizarse  aUiorbo  una  gran  cantidad  de 
calor;  poro  al  hacer  uso  do  ella  hay  ({Uo  tener 
presente  que,  compuesta  de  hidrógeno  (cuerpo 
combustible)  y  oxígeno  (conibuicnte),  si  no  so 
emplea  en  gran  cantidad  puede  ser  |>orjudicial, 
por  cuanta  al  descomponerse,  al  disociarse  los 
dos  gases,  se  alimenta  el  fuego,  y  esta  disociación 
es  muy  fácil  so  jiroduzca  cuando  so  proyecta  en 
pequeña  cantidad  sobre  nn  foco  de  incendio;  el 
agua,  al  caersobre  el  puntoincendiado,hará  cesar 
la  llama  y  aun  toda  señal  de  fuego;  poro  siendo 
insuficiente  la  cantidad  de  agua  vertida,  el  resto 
del  comlinstible  á  quo  aquélla  no  tocó  seguirá 
ardiendo,  y  con  su  llama  envolverá  ala  i'arteciue 
eo  había  ajiagado,  la  quo  arderá  de  nuevo  y  con 
más  violencia,  por  la  descomposición  del  vapor 
do  agua  producido.  Así,  el  agua  debe  emplearse 
en  grandes  cantidades,  tanto  para  sustituir  á  la 
mucha  que  se  evapora,  cuanto  para  enfriar  los 
cuerpos  en  combustión  y  sus|vender  el  fuego,  y 
también  para  mantener  sobre  las  superficies  on 
ignición  una  capa  de  agua  quo  interceiite  la  acción 
comburente  del  aire  atmosférico.  Cuando  el  in- 
cendio se  presenta  en  una  chimenea  se  procede 
como  se  indica  en  el  artículo  citado  en  un  prin- 
cipio, 6  bien  so  extiende  cierta  cantidad  de  azu- 
fre sobro  el  fuego,  con  lo  quo,  al  transformarse  en 
ácido  sulfuroso,  absorbe  una  gran  cantidad  de 
oxígeno,  al  propio  tiempo  quo  el  cuerpo  formado 
es  impropio  |>ara  la  combustión  y  apaga  el  fuego; 
si  el  incendio  os  muy  intenso  y  urge  desprender 
lodo  el  hollín  inflamado,  se  coloca  un  paño  mo- 
jado en  la  abertura  inferior  de  la  chimenea,  do 
modo  que  cuelgue  todo  alrededor;  se  sujeta  al 
efecto  sobre  el  tablero  de  aquélla  con  cuerjios  pe- 
sailos,  y,  agarrándole  ]<or  el  medio  con  la  mano, 
se  hnnde  profundamente  y  so  retira  con  viveza, 
con  lo  que  se  produce  en  el  tubo  de  salida  una 
respiración  quo  hace  caer  mucho  hollín  ardiendo, 
el  que  se  a]>aga  con  agua,  retirándole  del  hogar 
para  que  no  vuelva  á  arder.  Para  llevar  el  agua 
á  las  |iartes  elevadas  de  un  edificio  se  emplean  las 
bombas  de  incemlio;  |>ero  á  falta  de  éstas  y  de 
bocas  de  riego  é  incendio,  no  queda  otro  recurso 
que  conducirla  á  brazo  en  cubos,  siendo  los  me- 
jore» los  de  mimbre  vestido  interiormente  de  ace- 
ro ó  hierro  embreada,  formados  con  un  tejido  de 
cuerda  de  cáñamo  muy  tupido;  los  hombres  de- 

¡  dicados  al  transiorte  deben  formar  cadena  en  lu- 
gar do  recorrer  cada  uno  de  ellos  todo  el  trayec- 
to que  media  entre  el  de]>¿sitodeagua  vel  fuego 
ó  la  bomba,  si  es  ésta  la  que  se  ha  de  alimentar. 
No  es  sólo  el  agua  la  que  se  emplea,  segi'iii  he- 
mos dicho  en  otro  lugar;  la  Compañía  de  C'alefac- 
ción  \>0T  medio  del  va|>or,  de  Nueva  York,  cuyo 
objeto  es  distribuir  calor  y  fuerza  á  la  población, 
puede  aplicar  dicho  agente  n  la  extinción  de  in- 
cendios, á  cuyo  efecto  las  casas  de  los  abonados, 

.  unidas  á  la  cañería  general  del  vapor  |>or  tubos  con 
llaves  que  puedan  abrirse  desde  el  exterior,  al  prc- 
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I  aentaroaal  Incendio  en  un  ajiosento  y  cerrado  est«, 
{  M'  ubre  la  llave  del  vapor,  que  llena  el  local  y  ex- 
!  liii^'ue  el  incendio  sin  producir  delí  liuius  en  loa 
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del  iiiveniur,  piidieiido  ciiarne  ii  al 

extingiii'lur  i  urlicr  y  \'igiióii,  luí  _  ,  .  una 
caja  ciliiidiica  de  palastro  dIvidlUa  en  ilos  de- 
partamentos, de  los  cuales  uno  eonil  na  uua  di- 
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solución  de  bicarbonato  sód 
co,  los  cuales  se  poiioii  en  eui 
liar  el  aparato,  con  lo  ', 
cantidad  da  ácido  ciu 
gran  presión   en  la  pin 

ul  abrir  el  grifo  aiioja  el   ;  cou 

gran  fuerza,  habiéndolos  ¡i.  en 

aquél  una  cantidad  dealuii;  nar 

sobre  el  bicarbonato  proili  -t, 

alúmina  gelatinosa  y  ácid  al 

lanzar  el  chorro  sobre  el   ii  na 

como  de  ordinario,  el  gas   pi     ...  Ta- 

ra asfixiante  que  suspendo  la  co  la 

alúmina  se  extiende  sobre  la  supi  I  na- 

da y  forma  una  c'a|>a  de  barniz  que  unpnle  la 
continuación  del  incendio;  estos  n|uiinln>i,  romo 
el  matatuegus  Manolas,  que  es  ven  de- 

ben  hallarse  dis|>uestos   á  lunc<  :ob 

aquellos  puntos  que  |>orsuscoudi<  an 

expuestos  á  incendio,    |>ues  ap):  r  |io 

extinguen  el  incendio  en  los  i>i:i  en- 

tos,  |>ero  de  nada  sirven  cuando  aquel  ha  toma- 
do incremento. 

Entre  las  preparaciones  recomendadas  |iara 
ahogar  el  incendio  en  los  primeros  momentos,  se 
pueden  citar  los  siguientes:  en  cada  10  litros  da 
agua  se  disuelven  10  kilogramos  de  sal  ccniíin  y 
r>  de  sal  amoníaco,  poniendo  la  disolución  en 
botellas  de  vidrio  delgado  bien  tapadas,  las  que 
al  presentarse  el  incendio  so  arrojan  con  fuerza 
al  fuego,  para  que  estallen,  y  al  derramarse  el  lí- 
quido produzca  el  efecto  deseado.  Sinclair,  de 
Londres,  ha  encontrado  una  preparación,  de  la 
(|\io  guarda  el  secreto,  con  la  cual  el  fuego  mái 
intenso  se  apaga  inmediatamente. 

Cuando  no  hay  agua  ni  otros  líquidos  de  que 
echar  mano  para  afiagar  un  incendio,  se  acude 
á  las  tierras  y  escombros,  que  Jior  su  |>cso  y  la 
dificultad  que  oponen  al  jiaso  del  aire  producen 
el  objeto  apetecido,  judiendo  también  emplearse 
ventajosamente  una  pre[«ración  compuesta  de 
las  substancias  siguientes  pulverizadas:  f>0  par- 
tes do  nitrato  de  i>ota.sa,  36  de  carbón  vegetal  y 
14  do  cólcotar  (|>cróxido  de  hiorro);ariojadacsta 
preparación  á  las  llamas  absorbe  el  oxigeno,  y 
si  es  en  cantidad  suficiente  apaga  rápidamente 
el  incendio.  Mallet  y  Suntheimer  pro|  onen  una 
pre|iaración  coniiiue8tade0,3ri  de  sulfato  de  mag- 
nesia, O, '25  de  cloruro  de  sodio,  0, 20  de  sulfato 
de  amoníaco,  0,15  de  alumbre  y  0,05  de  bórax. 
Hauer,  de  Vicna,  (iropone  el  empleo  de  alumbre 
calcinado  y  bicarbonato  de  so.sa  puro,  perfecta- 
mente pulverizados.  los  que  se  reducen  á  |<a8la 
con  el  vidrio  soluble  sódico  de  3G";  al  efecto  se 
mezclan  10  partes  en  i>eso  de  alumbre  con  15  de 
vidrio  soluble,  y  separadamente  dos  izarles  en 
|ieso  de  bicarbonato  por  14  de  vidrio;  se  reducen 
estas  pastas  á  |>equeños  glóbulos,  que  se  extien- 
den sobre  una  plancha  metálica  colocada  en  una 
estufa  á  20  0  25°  centígrados  de  tem)>eratura  jara 
desecarlos,  después  de  lo  cual  se  pulverizan  |«r- 
fectamente,  tamizándolos  después;  hecho  esto, 
se  loman  23  paites  en  )  eso  ''e'  •  '■  -  ■  '  ■,  ■  ()o 
bicarlionato,  25  del  ]>olvo  á  i  .'O 
de  cloruro  de  sosa  en  polvo  •  no 
pulveri?.ado,  pudieudo  aún  agregar,  ñ  voluntad, 
do  dos  á  10  lurtes  en  peso  de  caibonato  de  sosa, 
I  ara  que  el  efecto  sea  más  rápido.  En  rada  30 
litros  del  agua  destinada  á  la  extinción  del  fue- 
go se  disuelve  un  kilogramo  de  !-  '-  re- 
sultando un  liquido  de  color  lecln  n- 
serva  durante  mucho  tiempo,  annn  I.  '  \- 
blemente  los  )>ropiedades  del  agua  |iara  cxtin- 
g\iir  el  incendio;  este  líquido,  que  debe  agitarse 
bien  para  que  resulte  la  mezcla,  noes  fácilmente 
congelable  ni  ataca  á  los  metales  y  cueros  de  las 
bombas,  ni  á  los  ;icc<8orios  de  l.i.s  i   ' 

Todas  estas   j>re|>aiBciones   tiei.-  ■-• 

niente  de  no  |>oderse  emplear  en  . .     ..  is 

cantidades  en  que  se  emplea  el  agua,  y  |>or  tanto 
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....  '..  -.  1.    .K.i,,  ,i,.i  ,;.,.,  V  lin?arla  A  f^'on 

:'linnr¡ii  do  ]n 

'  .   lo  on  aquellos 

tris  I   pniii  punila  llorar  U  nniqnjna  mar- 

ii'i  I  r\fii  ~  rnnilct,  como  sucoiie  en  los 

s  lio  liierro,  on   los  do  los 

...  laliticns,  en  los  alniaco- 

ICIO  calo»  puntos  son  pro- 

piiostoK,  y  li  ellos  pneilo 

¡jran  velocidad  y  dcsoen- 

n  pocos  minutos,  produciendo 

: .  '8. 

,    lionil'ss  vienen  los  aparatos  de 

,  cuyo  ensayo  se  llevó  á  cabo  en 

■  ■:    ■   cuantos  años,  i\  presencia 

!.'S   niililnros   do  Clmtnuí', 

litaron  dos  prupos  ij;ui>lcs 

iiis  (le  mailera  (|ue  se  prendieron  fuego  únn 

:  o,  y  cuando  el  inconiiio  tonuj  ).roporcioDos 

.  s  cu  anillos  Ineron  acometidos,  uno  |ior  la 

1  do  aire  comprimido,  que  impulsaba  al 

•    '     •        y  otro  por  la  portátil  de 

IOS  de  Londres,  linlicndo 

,    .  i  primera  en  treinta  y  ciii- 

I  co  niinuto.s,  y  la  si-gunda,  con  gasto  triplo  de  agua, 
'  en  rincuenta  y  cinco,  siundo  todos  los  informes 
■iores  muy  favorables  á  este  sistema,  muy 
!o.  pues  el  aparato  se  reducía  &  un  cilindro 
.  t.i,  por  internioiliodc  unos  tirantes,  A 
.¡el  obrero;  cu  la  j'arte  baja  de  afiuél 
.     ,!dvc,  á  la  que  so  nilapta  un  tubo  elás- 
tico |>nra  dar  salida  al  agua;  en  la  |iarto  superior 
se  atornilla  una  esfera  metálica  muy  rosistonlo, 
cargada  con  aire  á  gran  |>ro9Í()n ;  todo  el  aporato 
os  de  cobro  y  metal  do  cañones,  bastando  abrir 
la  llave  para  que  el  agua  se  lance  á  gran  altura 
y  con  la  mayor  fuerza. 

Se  lian  ideado  procedimientos  automáticos,  co- 
mo ol  aparato  do  W.  K.  Lakes,  compuesto  de 
una  parte  perforada  que  so  adapta  á  la  extremi- 
;  dad  de  un  tubo  en  comunicación  con  un  dcpósi- 
.  to  de  agua,  y  cerrado  por  un  tapón  fusible  á  de- 
terminada temperatura;  cuando  al  declararse  el 
incendio  en  el  punto  en  que  el  aparato  so  en- 
cuentra se  eleva  aquella,  el  tapón  se  fundo  y  el 
agua  cao  sobre  la  boquilla  del  tubo,  perforada  on 
forma  do  regadera,  y  la  distribuyo  encima  del 
fuego  d  modo  de  lluvia;  esto  sistema  sólo  es  apli- 
cable á  casos  especialí.-íimos  y  dondo  el  peligro 
puede  ser  inminente.  M.  Obcrnien  paipone  un 
mecanismo  sunmmcnte  ingenioso  para  combatir 
el  incendio  en  los  teatros  y  salas  de  es]iectácu- 
loa,  medio  que  consiste  en  colocar  en  el  techo 
del  edificio  varias  cuerdas  de  cáñamo,  en  una  de 
cuyas  extremidades  va  colocada  una  gran  pesa 
do  hierro  que  desciendo  ráiudanionte  al  quemar- 
se la  cuerda,  cayendo  sobre  un  botiJn  que  comu- 
nica con  una  batería  eléctrica,  combinada  de 
manera  que,  al  qued.ir  establecida  la  corriente, 
se  ponen  en  movimiento  varios  aparatos,  uno  de 
los  cusios  avisa  telegráficamente  áloa  bomberos; 
.  otro  muevo  los  ventiladores  colocados  en  la  par- 
te superior  jiara  la  salida  de  los  vapores  asfixian- 
tes; otro  deja  caer  automáticamente  el  telón  me- 
tálico, y  otro  abre  las  válvulas  de  unos  grandes 
I.,,     ,1.  „  ,]p  agua  colocado.s  en  la  ]iarte  superior 

^  spar.itos  extingnidores  para  el  ¿cido 

caibuiiico  se  cuentan  muchos,  de  los  que  vamos 

á  in'licar  alíjnnna. 

I       Ei  '     "       '     de  Berlín,  se  propone  esparcir 

I  en  In  atacada  |ior  el  fuego  suficiente 

""  itado  )>ara  extinguir  la  llama, 

-cipiontc  de  hierro  capaz  de  re- 

11    (le  20  kilogramos  por  contí- 

iiiDlto  cua-imdo,  ol  (lue  se  llena  de  ácido  carbó- 

?i!'*n  nmv  rnmprinii'io,  ol  que  se  toma  de  botijas 

iiin  presiuii;  del  recipiente 

-  que  van  á  parar  A  reccp- 
<  nlocados  en  cada  una  do 
ly  que  proteger,  bastando 

-  aparatos  portátiles  para 
r  al  I  que  «I  luego  k-  extinga  casi  instantáneamente. 
■  el  '       .Inlln»  .'.  Novillo  v  Cnnipufiln,  do   Liverpool, 

".  -  en  la  misma 

nstando  aqiid- 

iiodo  interior- 

■  1  o  terior,  con 

11  inteiisa  (le  l.l 

en  la   parlo  tcnlral   interior  dol  ci- 

I  nn  fiibo  d*»  broneo  taladrado  por  su 

rirtal  lleiio  do 

i.sa  ol  oxlrrmo 

II I       ...  .111  ,...iM.  ..  .| ...  i.  I, ..r  un  manubrio 

motiillco  '  para  darle  rnolUs,   y  al  apoyarse  on  el  frasco 
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rom)>erle,  vortiiSndoBe  el  contenido  sobro  una  di- 
solución do  bicarbonato  de  sosa  que  lleva  el  ci- 
lindro, con  lo  que  se  deteriuina  la  i'i'oducción  do 
una  gran  cantidad  do  nciilo  carbi'nico,  con  pre- 
sión suficiente  para  arrojar  el  liijuiílo  por  la 
manguera  hasta  16  metros  de  distancia;  la  fuer- 
za del  choque  conlra  el  cuerpo  incendiado,  el 
barniz  sódico  do  queso  recubro  éste,  y  la  acción 
del  gas  incombustible  producido,  obran  do  con- 
suno para  la  cxtim  ion  inmediata  del  incendio. 

Str\^ieio  CMiIra  inccndioa.  -  Hechas  estas  indi- 
caciones, vamos  a  ocuparnos  de  otro  punto  muy 
importante,  cual  es  el  servicio  contra  incendios. 
Lo  primero  queso  necesitaos  un  cuerpo  de  bom- 
beros, hombres  escogidos  entro  los  mejores  do 
cada  uno  do  los  i.lieios  que  comiiouen  el  arto  do 
conslriiir,  hombres  do  condiciones  cspocialísi- 
mas,  de  robustez  é  inteligencia  en  primer  térmi- 
no, de  valor  llevado  basta  la  abnegación,  sin  que 
toman  ni  duden  arriesgar  sus  vidas  por  salvar 
las  de  los  demás,  y  la  mayor  parte  de  los  cdili- 
rios  y  objetos  quo  cxislmi  en  el  lugar  dol  incen- 
dio y  que  á ellos  se  confían;  gran  subordinación, 
iniciativa  y  resolución  para  ejecular  rápidamente 
las  ordeños  recibidas  y  los  medios  que  les  su- 
giera su  inteligencia  en  el  momento  ].rcrÍ8o; 
verdaderos  gimnastas,  que  no  j.reteiiden  lucirse 
en  un  circo,  sino  satisfacer  A  su  conciencia;  una 
honrado;;  á  toda  ]irueba,  pues  se  les  confían  bie- 
nes por  nadie  amparados,  y  que  después  no  se  ha 
de  jioder  comprobar,  en  muchos  cosos,  si  desapa- 
recieron ó  no  entro  las  llamas;  han  do  ser  jirác- 
ticos  on  la  construcción  de  los  edificios  del  país 
en  que  deben  operar,  para  que  en  la  demolición 
vayan  á  sitio  seguro;  han  do  estar  muy  prácticos 
en  el  manejo  de  las  bombas,  escalas  (le  salva- 
mento, etc.  Jefes  caracterizados,  y  éstos  manda- 
dos por  un  ingeniero,  ó  á  falta  de  ésto  por  un  ar- 
quitecto. 

Los  bomberos  deben  tener  equipos  á  propósito 
para  prostar  auxilio  A  las  personas  que  lo  necesi- 
ten y  ).ara  trabajar  en  sitios  peligrosos;  entre 
los  equi]ios  pueden  citarse  el  del  sueco  Oe.stberg, 
quo  es  do  cuero  y  está  constantemente  mojado 
por  el  agua,  protegiendo  al  que  lo  lleva  de  loa 
efectos  de  la  llama  y  del  calor,  y  para  que  aquél 
pueda  respirar  se  le  envía  aire  fresco  por  medio 
de  un  tubo  flexible  adajitado  á  una  bomba  de 
aire,  siendo  su  único  inconveniente  la  necesidad 
de  enviar  agua  y  aire  por  tubos  flexibles,  que  se 
)>ueden  romper,  poniendo  en  peligro  la  vida  del 
obrero  que  á  él  so  confía,  sobre  todo  si  se  encuen- 
tra á  alguna  distancia  (le  las  bombas,  inconve- 
nieute  que  hace  no  so  pueda  emplear  esto  siste- 
ma en  muchos  ca,sos. 

El  equipo  de  Augusto  Beyer,  de  Nueva  York, 
no  tiene  semejantes  inconvenientes,  y  lo  forma 
nn  tejido  especial  mal  conduclor  del  calor  y  fo- 
rrado de  tela  encerada;  el  interior  va  recubierto 
de  una  lana  prensada  é  im)ircgnada  de  polvo  de 
carbón,  de  lana  mineral  ó  de  una  materia  seme- 
jante, y  una  fuerte  tela  de  lana  recubierta  de 
ttna  capa  espesa  de  una  mezcla  de  ocre  rojo,  cola 
y  azufro  lo  piolege  jior  el  exterior;  un  casco  de 
metal  que  se  iiroyecta  hacia  adelante,  y  llevo  en 
la  ].arle  anteriir  un  vidrio  grueso  y  nn  tulo 
flexible  quo  cuelga  como  la  trompa  de  nn  elefan- 
te, y  cuyo  extremo  lleva  nna  chapa  horadada 
que  sostiene  una  porción  de  trozos  de  esponja, 
destinados  A  enfriar  el  aire  y  á  desembarazarle 
del  humo  que  pueda  contener;  un  muelle  en  es- 
piral da  A  la  trompa  la  fueiza  y  la  firmeza  sufi- 
cientes i'Sra  que  no  se  ].ueda  cerrar  y  ex|ioner  A 
la  oslixin  al  que  le  lleva;  un  collor  fijo  por  debajo 
del  casco  une  éste  al  cuerpo  del  vestido.  El  calor 
del  (liego,  haciendo  evaporar  el  aguo  de  que  está 
imii'egnodo  la  lana  que  guarnece  ]ior  den  1ro  el 
vestido,  refresca  ol  cuerpo,  en  tanto  que  el  forro 
exterior,  A  prueba  de  fuego  y  agua,  se  hincha 
|ior  la  acción  del  calor  y  protege  los  tejidos  que 
recubre,  iludiendo  el  obrero  penetrar  en  las  lla- 
mas sin  quo  lo  molesten  seriamente  el  calor  ni 
ol  humo;  puede  servir  de  aparato  de  salvamento 
pora  las  personas  que  se  vean  sorpiendidos  por 
el  fuego. 

Studo,  jefedolos  bomberos  de  Berlín,  ha  idea- 
do nn  casco  quo  cubro  por  completo  la  cabeza 
del  obrero,  pero  dejando  en  liberlad  las  orejas, 
y  deja  en  ol  sitio  que  coiTOSponde  á  la  boca  una 
abertura  bostante  grande  para  quo  pueda  ha- 
blar.«e  con  claiidad;nna  corriente  de  aire  fresco, 
que  pr-rniite  la  permanencia  en  medio  dol  humo, 
se  lanza  por  detrás  en  el  casco,  por  medio  de  un 
liibo  flexible  auc  alimenta  una  bomba;  la  co- 
rriente da  vuelta  A  toda  la  cabeza  y  salo  por  la 
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iilii>rt\iri  (Ib  U  boen,  con  Aiorza  Ul  qiid  no  |<or- 
iiiite  la  piitrarU  del  hi\nio. 

Kl  niatorial.  «puto  do  In»  bomba», consinte  cu 
liAclian    il«  aboi-.|,i|i>,   liiuilill"',  yicapi'"!",  v    «I 
iii.tivritl  da  salvninoiito, 
111  Ulitis,  oto.  Kiilro  bu  • 

,1o   •■      ■'  ■    :    "       ■  .,,... 

ti  .m«  y 

iiiii  ■•    ,    -       ,  ;  ,      .   v  ar- 

dii'ii  !>':  ooiiüinto  cii  líos  hoiicii  (le  |>alaiioaa,  i^iio 
ai>  a^<'lno¡all  iiincho  por  su  iiiniiera  de  ruiioioiiar 
li  loa  iiiotioH  arliciilailos  <|iio  iiaan  loa  oarpiíito- 
roa:  oatos  iloH  HiHtoniiis  de  |mliiiicaa  foriiiaii  miu 

'i     .1  dul  «(«riilii,  y   para  complolai'  tsto  »o 
otro    par   do  |ialanc«H   dis|Uio«tiu   dol 

¡libido  (|iio  lai  |iriiiioraa,  eobiraiidoso  oii- 

tro  uiiibaM  lili  rajúii  ú  bolaa  en  ijiie  se  moto  la 
pcraiiiia  II  objeto  ¡iiio  »o  tiala  do  «alvar,  y  por 
niodio  do  un  siütoina  do  riieilna  dentadas  so 
hace  <)iie  la  osoalora  so  doble  ó  «e  ili'sdoblo  |>ara 
i'l  Mioviiiiit'iitü  do  dos.on-o  li  aiconso;  va  nioii- 
l.ida  011  un  cirro  Unido  pnr  laballorías.  M.  l''o- 
Hoy,  do  loa  K.stadüs  Unidos  do  la  Anu-rira  dol 
Nói  to,  lia  inventado  olio  aparato  qno  piiodon 
conducir  dos  ¿  tros  honibics,  y  do  tal  olcvaclón 
quo  laciliiioiito  puedo  llorar  u  las  mayores  altu- 
ras: so  coiiipono  do  cuatro  postes  do  madera,  so- 
bro los  ouaio»  se  oxtionde  una  tola  con  resortes, 
y  á  la  quo  no  arrojan  los  quo  so  tr.ita  do  salvar, 
j,,^i  .  .1  .,..-.  ior  luo;4*i  por  modio  de  una  escala, 
mancas  de  salvaiiioiito  son  unaa 
III  <  lü-.o  do  10  111.  do  longitud  y  üOeen- 

liiiii'ttu.t  al  menos  do  di.imotio, quo  llevan  en  su 
|>arto  sn|>erior  un  bastidor  formado  por  cuatro 
tuertes  barrotes  de  madera  ó  hierro,  para  man* 
toncr  la  en  tralla  abierta;  dos  de  las  barras  son 
mis  larcas  quo  las  otras, y  puodin acercarse  para 
el  transporte;  la  |'artc  iiilorior  de  la  manga  cslii 
corr.idd,  pero  puedo  abrirse  á  voluntad:  cuando 
el  bombero  lia  llegado  al  pnnto  de  salvamento 
subo  la  manga  por  niodio  de  una  cuerda  atada 
al  bastidor,  la  engancha  cu  la  ventana,  cruzan- 
do en  lista  las  barras  más  largas,  i|UO  so  lijan, 
además,  por  medio  do  una  corroa;  so  introducen 
en  li  manga  las  personas  iiue  se  dosea  salvar  y 
deseicndcn  dentro  de  olla,  bastando  ol  roza- 
miento para  amortiguar  el  descenso,  si  al  pro- 
pio tiempo  so  apoyan  los  codos  en  la  tela;  los 
hombres  quo  est.in  en  ol  suelo  sostienen  levan- 
tada la  parte  inferior  de  la  manga,  para  evitar  ol 
cliojuo,  al  caer,  do  los  individuos  que  bajan,  y  sa- 
len por  la  parte  inlorior. 

l'u  nnovo  aparato  hay  hoy  de  salvamento  do 
incendios,  formado  por  una  serio  de  tubos  de 
hierro  qno  so  introducen  á  enchufo,  unos  dentro 
de  otros,  como  los  do  un  anteojo  do  larga  vista; 
ol  exterior,  que  encierra  todos  los  demás,  se  co- 
munica con  una  boinlia  unida  al  aparato,  y  el 
interior  va  provisto  do  una  pequeña  silla.  La 
maniobra  de  este  nuevo  salvavidas,  destinado  & 
bajar  personas  y  objetos  deslizados  desdo  los 
balcones  rlc  la  casa  incendiada,  es  tácil  do  com- 
prender. Tan  pronto  como  so  necesita  se  da  pre- 
sión n  la  bomba,  introduciendo  agua  eil  los  tu- 
bos, la  que  los  haio  salir  unos  después  do  otros, 
hasta  la  altura  que  so  disea,  no  pasando  de  un 
tercer  piso,  al  quo  puede  aKan/ar  este  nuevo 
aparato,  (""onvenicntemcnto  colocado  ol  salvavi- 
da*, 1*  silla  del  último  tubo  podrá  colocarse  jun- 
to á  la  ventana  ó  balcón  donde  se  encuentra  la 
(wrsona  á  quien  se  va  á  socorrer,  la  cnal,  toman- 
lio  asiento  en  la  silla,  y  sujeta  á  olla  si  os  prc- 
ci->,  l.igiará  su  bajada  tan  lentamontc  como  sea 
neoesurio,  abriendo ni;i-^  órnenos  una  llave,  dis- 
p'i  'la  al  efeeto  en  el  tubo  exterior  para  la  salida 
del  agua  y  descarga  del  tubo,  con  lo  que  van 
descendiendo  todos  los  tubos  hasta  hallarse  da 
nuevo  recogido  todo  el  ap.arato,  sin  ningún  da- 
ñu  para  la  jiersona  quo  conducen.  Kste  aparato, 
(■  •iii.i  las  niaugiis  modernas,  so  lleva  en  carros 
c-iiiiales.  lirados  por  caballerías.  Como  se  ve, 
el  ij  ir.ito  iiltiniamente  descrito  esta  basado  en 
el  mismo  principio  quo  la  prensa  hidráulica, 
cuya  ninnora  do  funcionar  es  coniplotamento  se- 
mejan te. 

Toilo  ol  material  do  salvamento  deberá  estar, 
asi  como  el  de  servicio  de  extinción,  jiorfccta- 
mente  corriente,  dispuesto  y  pronto  á  funcionar 
«1  primer  aviso,  para  lo  cual,  en  los  do|iÓ4Íto3, 
8c  mojarán  todos  los  días  las  mangas  ile  las 
bombas,  so  engrasarán  éstas  |>erfectameDte  y  so 
oxaminarán  las  válvulas,  palancas,  aparatos, 
lien  iiiiiciitas,  etc.,  así  como  el  estado  do  salud 
y  licri  i'f  do  las  caballerías,  anieses  v  carros,  de 
modo  que  todo  esté  listo  para  el  trabajo  á  ciial- 
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qnier  hora  y  eu  cnalqiiior  moineuto  quo  bin  i  Ir- 
cnnstiii.iis  Iñ  f\¡iiiii  II  ^e  rei'iba  «1  avifco. 

.1  -      Cuando  a«  inicia  un  in- 

ci-h  >lo  t<\  inigan  nniineiiniento 


00  al   teriiiiii  • 

ciei :  iltnuquoiii'i. 

la  prirroquia  ii  quo  pvrienuco  el  lueal  incendiadu, 
piidiondo  011  li  parroquiíi  indicar  (O  "itio  praeiao; 
los  dom.i-  "  "     ,    la  |»(iiio- 

<|uia  á  ip  <  in  tiem)  o 

un  I-     ■■  i  .   ,  I  i  ...  I.  i.t...    I.  I  .11.  iidoso  .■  '■• 

011  I  incendio.  Kii  la^  grandes  |  . 

cioii'    .  n  en  disliitiis  y  ésloh  en  bul  1 1 

tormlnado  ol  toqiio  de  fuego  una  campana  gran- 
do  da  un  núnioro  do  golpes  igual  al  uol  distrito 
dol  lugar  incuudiado,  y  después  una  cumpuiiailo 
timbro  niáa  lino  nn  núnioru  do  goliK's  igual  al 
del  barrio  á  quo  correspondo  dentro  del  distrito. 
Kii  Madrid  se  empica  hoy  el  servicio  tololúiiico 
para  los  avisos,  dando  conociiniento  á  la  delega- 
ción más  próxima  al  lugar  incondiado,  quien  lo 
comunica  al  gobierno  civil,  y  ésto  da  las  órdoms 
para  todos  los  servicios  do  la  misma  manera.  En 
la  conferencia  dada  on  liriisolas  sobro  el  asunto 
por  liartoloiis,  aplic.imlo  la  electricidad  ]iara  los 
avisos  de  incendio,  dividió  en  cinco  grupos  las 
instalaciones  eléctricas  de  esta  índole,  quo  son: 
1.°  Instalaciones  que  pomiitan  comunicar  una 
estación  central  con  los  puestos  do  policía  ó  do 
bomberos,  cuyo  sistema  funciona  en  Taris  |>or 
medio  de  una  red  telegráfica  (.ubtcrránca  do  231 
knis.,  quo  |iono  en  relación  la  oficina  central  con 
13  cuarteles  do  bomberos.  2."  Uaniales  quo  allu- 
you  á  los  teatros,  escuelas  y  grandes  oililicios, 
desde  los  cualos  puedo  advertirse  á  la  central  la 
declaración  do  un  incendio,  sistema  que  so  em- 
plea cu  Alemania ,  Inglaterra  y  Holanda.  !í,° 
Aparatos  transmisores  do  avisos  de  incendio  en 
los  cdilicios  particulares,  do  modo  que  sin  salir 
de  su  casa  pueda  un  propietario  dar  aviso  del  in- 
cendio, sistema  instalado  on  Nueva  York,  con 
92.1  cajas  de  alarma,  por  modio  do  las  cuales  so 
señala  la  existencia  de  un  incendio,  estando  nu- 
meradas las  cajas,  y  con  un  mecanismo  quo  deja 
marcada  la  on  que  so  hizo  la  señal,  evitando  así 
falsas  alarmas.  4.**  Instilaciones  locales  do  apa- 
ratos teimoniétricos  que,  al  llegar  á  cierta  tem- 
peratura, superior  á  la  normal,  avisan  autoniá- 
ticamcnto  por  medio  de  un  timbre  eléctrico,  in- 
dicando ol  lugar  de  donde  procede  el  aviso.  5.° 
Procedimiento  en  el  cual,  por  medio  do  la  elec- 
tricidad, se  piejiaran  con  toda  rapidez  los  auxi- 
lios necesarios;  en  San  Francisco  .se  halla  insta- 
lado esto  sistema,  por  cuyo  medio  se  disponen, 
en  medio  minuto,  lasbombasy  todo  el  material. 
]ín  Madrid  se  emplead  sistema  tolclóuico  antes 
explicado. 

Avisadores.  -  Son  aparatos  automáticos  quo 
anuncian  la  presencia  de  un  incendio.  A  paito 
del  electroaviso,  que  hemos  explicado  on  olro'lu- 
gar,  hay  otros  varios,  como  el  do  liill,  fundado 
en  la  propiedad  quo  tienen  algunas  aleaciones 
metálicas  de  fumlirse  á  una  temperatura  ]ioco 
elevada,  y  consisto  en  una  caja  de  madera  her- 
méticamente cenada,  en  cuyo  interior  hay  dos 
topes  do  platino  separados  por  un  resorte  fijo  por 
medio  do  una  soldadura  que  se  fundo  á  una  tcm- 
jioratura  do  50  á  70°  centígrados;  cuando  el  re- 
cinto en  que  est;i  la  caja  se  calienta  á  esta  leni- 
)ieratura  se  derrite  la  .soldadura,  so  desprende 
el  resorte,  los  dos  topes  do  platino  .se  ponen  on 
contacto,  y  se  cierra  un  circuito  eléctrico  que  ha- 
ce sonar  un  timbre,  dando  la  señal  do  alarma. 
Kl  avisador  do  Brigut,  establecido  en  Londres 
con  21  centros  lie  auxilio  relacionados  con  140 
estaciones  distribuidas  on  las  calles,  en  cuva 
unión  so  han  empleado  82  millas  de  hilos  con- 
ductores; e.s,  más  bien  que  un  avisador,  un  siste- 
ma de  avisos  que  tiene  la  ventaja  de  no  necesi- 
tar a|iaratos  do  relojería,  |iroduciéndo>o  la  señal 
por  la  aplicación  de  una  resistencia  dada  en  el 
pnnto  donde  es  necesario  avisar;  por  modio  de 
una  balanza  diferencial  .se  fija  la  posición  do  este 
pnnto  ó  estación  exiiodidora  del  aviso,  y  se  pue- 
do enviar  á  ella  el  tren  de  auxilio. 

lúilu  i'rns,  -  l'no  de  los  cdilicios  en  que  el  in- 
cendio es  más  peligroso  os  toda  fábrica  on  que 
80  emplea  el  vapor  como  motor,  y  en  esta  claso 
do  locales  hay  míe  tomar  procaucionos  esj^icia- 
los,  quo  vamos  a  indicar.  Lo  primero  ipie  debe 
liacerae  para  proceder  n  sofocar  el  fuego  en  los 
talleres  vs  buscar  el   motor,  donde  las  más  de 
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calorilica,  y  al 
vulua  do  seguí  i 
como  os  rreciiontc,  ■ 
sjlida  á  todo  ol  vapii 
causa  pasa  el  agua  al  . 
110  la  oxploaión  do  In 
la  muerto  y  heridas 
graves  consociioncias  dol  incendio,  Kiite  rioago 
debo  procavoisc  y  ovitarao  |>or  ol  niaquininta; 
pero,  por  ai  no  lo  ha  hecho,  ol  primero  que  lle- 
gue al  motor  está  obligado  á  leiiudiar  tal  aban- 
dono, do  funestas  c  i  '  la 
habitación  do  las  cal<  '  1 1- 
dor,  quo  modera  la  s:i -  ho- 
gar, a.sí  como  la  puerta  del  cenicero,  para  ahogar 
ol  fuego  do  aquél,  abriendo  la  puerta  de  dicho 
hogar  y  observando  el  manómotro,  para  ver  la 
tensión  que  alcanza  el  vapor,  si  excede  do  tres  at- 
mósrcrn.s,  en  máqiiiiins  do  alta  presión  como  las 

3 lie  80  usan  cu  los  talleres,  y  si  aileiinin  ol  nivel 
el  agua  estuviese  muy  bajo  ó  no  se  vieae  agua 
en  el  tubo  do  nivel  el  peligro  os  inminento,  y  si 
hay  inyector  debe  abrirse  para  que  alimento  la 
caldera  y  bajo  la  presión  lo  más  pronto  posible, 
y  en  otro  caso  poner  en  marcha  la  máquiíin, 
abriendo  la  comunicación  de  la  bomba  ilo  ali- 
mentación con  la  caldera,  con  lo  quo  80  intro- 
dneo  ogua  frío,  haciendo  bajar  la  presión;  si  ésta 
no  excedo  do  tres  atmósferas  no  hay  jicligro,  on 
tanto  que  no  suba,  lo  quo  so  evita  también  con 
las  precauciones  indicadas.  Al  mismo  tiempo 
quo  8C  hacen  estas  operaciones  so  debo  retirar  la 
lumbre  del  hogar  y  abrir  todas  las  salidas  al  va- 
por, cerrando  las  del  agua  de  la  caldera;  es  de- 
cir, quo  debo  abrirle  la  llave  do  nivel  íU|icrior 
dol  agua  y  todas  las  de  la  paito  alta  del  genera- 
dor y  caja  do  vapor,  pero  nunca  las  válvulas  do 
seguridad,  sin  grandes  procauciones,  pues  podría 
esto  costar  la  vida  al  que  tratase  do  huccro,  sólo 
con  dos  atmósferas  quo  alcanzjiso  la  jirosión  en 
la  caldera,  pues  es  ya  fuerza  suficiente  para  dis- 
)iarar  como  un  proyectil  la  válvula  (lue  se  trata 
do  aligerar  de  peso  de  repente;  loa  iiionladorcs 
saben  hacerlo  poco  á  poco,  colocando  una  brida 
de  cuerda  al  extremo  de  la  palanca  que  ciérrala 
válvula,  y  entonces,  tirando  de  ella,  quitan  el 
contrapeso,  soltándola  poco  á  |>oco,conlo  quo 
en  poco  tiempo  so  ]iHede  descargar  do  va|ior. 
Retirada  la  lumbre,  y  abiertas  las  válvulas  y  dc- 
m.ás  salidas  de  la  caldera,  ha  dcsa]iarccido  todo 
]>eligro  que  pudiera  pro-  eder  de  la  niáqiiiiia;cn- 
tonces,  para  mayor  seguriilad,  pueden  abrirse 
las  llaves  de  salida  del  agua,  descargando  la  cal- 
dera, lo  que  sieni|iro  oa  conveniente,  cualesquie- 
ra quo  sean  las  con.-ecuencias  del  incendio,  ]ior 
que,  haciondo  oslo,  ya  no  puedo  reproducirse  el 
peligro  que  so  ha  salvado. 

Tara  todas  estas  operaciones  es  necesaria  una 
gran  .serenidad  y  un  valor  á  toda  prueba,  sin 
|iieocupar.se  del  ruido  extraordinario  que  produ- 
cen las  salidas  del  vajior,  pues,  por  el  contrario, 
cnanto  mayor  y  nula  persistente  se»  esto  ruido 
salvador  tanto  más  so  aleja  el  pe"  '•  to- 

das las  explosiones  ile  calderas  I  ■  no- 

raímente  del   silencio  más  abso. ,    -./.  ..iros 

ruidos  que  el  sini'slro  hi  rvor  del  agua  ii  el 
chisporroteo  precursor  del  estallo  esferoidal  d« 
aijuella,  cuando  so  halla  en  corta  cantidad  on 
el  interior  do  la  caldera;  en  tales  niomento*  el 
].oligro  se  halla  más  próximo  que  nunca,  pues  el 
escaso  volumen  de  agua  que  queda  l!cga  un  mo- 
mento en  quo  so  recubre  instantiiioaiuentc  do 
vapor,  con  una  tensiini  tan  extraor. linaria  ijiie 
liaco  estallar  on  mil  p.lii.s  .1  lícnerador  más 
resistente  y  mejor  di- 1 

Localizneión  del  ín  indo  nn  incen- 

dio ha  tomado  cierto  iiicreinciilo  y  so  !•  me  que 
no  sea  posible  extinguirle  con  los  iiieli.  -  d.-  qno 
ao  dis{ioQC,  ú  se  vo  que  avanza  imis  rapidaiiicnt* 


\oa 


INt'R 


T'p  el  tmh«Jo  A»  PTtitifií'ti, 


M  pracbo  tratar  ds 

nn*  TklU  liii-ra  ya 

rail*   que  no  |>ue(la 


o  to'lo  ei  nia- 
vn  |"ir  mi  <^m- 


•II  vioiito»  iHír- 


¡iiiciüii  (lo  que 
(le  iiicJIoü  (le 
'■  \  locali»ciÓD, 
(  zona  extensa 
lan  1  lamas.  Esta  lo- 
;>or  el  descuaje  de 
i.  no  Siilc 
orre  po- 
lo hacer 
V  do  cir- 
opuesto 
)i  los  ár- 
:  odas  las 
i-  iuiTlias  qiio 
1.  y  rctinindo- 
'"  ■iiliricndo 
utos  esta 
ca  en  la 
V,  si  lian 
II  !e  dicha 
■■H  Minados  al 
1.1  vía  abierta; 
I' !  ivanzado 
-c  abren 
I  ina  para 
iü  continiia  el  des- 
iiMni-har  la  via  pri- 
modo  pueden 

^1"°  el  aisla- 

inibas  (j 

>        '  i-nto  las 

'-úiiijionen  las  man- 

\i\n    i>n   tan tn  que, 

n  oí 


!ii  la  de- 


.  la 

.      "I* 
non  le  con  las 
en  laa  llaman 
le. 
nos  llegad 


¡radicar 


At*  4  Itrit^nlt,  •«  pii«-i  in   i|  *^t 


'ijr  iiiMliíjon- 


INOI 

le;  en  segnndo  lugar  loa  muros,  terhos  y  tabi- 
iiues  que  id  choque  de  la  calda  y  el  polvo  y  i»so 
(le  lot  earonil  ros  pueda  apagar,  as!  como  los 
'  '■  ■  den  coulriliiir  li  1«  oxtin- 

011  punto  más  bojo  se  en- 

. L.  , casos  no  .se  abren  nuevas 

vías  al  incendio,  sino  que  so  trata  de  matarlo 
|>nr  nsli.xia.  Do  aqiif  se  deduce  (|iio  tales  donioli- 
,  tanto  niAs  dicaces  cuiinto  mayores  la 
{lie  de  una  ver.  ]>uede  derrumbarse,  deben 
irse  perfectamente,  baci('iidolas,  á  ser  po- 
|ior  liiindimicnto,  cortando  los  muros  con 
por  los  puntos  niiis  bajos  posible,  pero 
cuidando  que  en  la  caida  no  so  vea  arrastrado 
algún  obrero  que  pudiera  encontrarse  on  otro 
punto.  Para  hacer  esta»  demolii  iones  os  nccosa- 
rln  una  gran  serenidad,  pues  una  falsa  manió- 
'  i  ¡reducida  |>or  el  micilo,  la  impiovisión  ú  el 
iiiiionto,  puede  producir,  ó  el  aumento  del 
11  iiii,  (i  la  muerte  de  algún  obrero. 
Tor  ultimo,  cuando  una  habiíaciíJii  estil  cor- 
cada  por  las  llamas  y  no  hay  .salida  por  puertas 
ni  balcones,  cuando  está  cogida  la  escalera,  no 
iiay  más  medio  seguro  do  salvamento  para  los 
inlividiios  que  so  encuentran  asi  encerrados  on 
la  hoguera  que  alirlr  una  brecha  cu  el  muro 
más  distante  del  incendio,  para  salir  por  ella 
ol  edificio  ó  ñ  la  habitación  inmediata,  y  conti- 
nuar taladrando  las  paredes,  Iia>ta  ¡«onorse  en 
sitio  en  que  sea  posible  la  salida.  Para  hacer  es- 
tos taladros  en  los  muros  no  hay  que  pensar  en 
la  piqueta,  como  vulgarmente  se  cree,  sino  en 
el  martillo  do  demoler,  con  mango  do  un  metro 
de  longitud,  dos  cabezos  iguales  y  peso  do  2  ¡i  3 
kilogramos,  cuya  herramienta  so  maneja  al  vo- 
leo, tomándola  por  el  extremo  del  mango  para 
(lue  la  intensidad  del  golpe  sea  mayor,  cuidando 
lie  no  dar  el  golpe  donde  suene  á  madera,  y 
buscando,  á  ser  posible,  el  muro  más  delga- 
do, un  tabique,  si  se  [iiiede,  que  es  el  que  más 
]ironto  so  taladra;  repetidos  golpes  en  el  mismo 
sitio  consiguen  abrir  brecha,  la  que  dcspué'S  se 
ensancha  hasta  que  por  el  boquete  pueda  pasar 
nna  persona,  debiendo  cerrarla  con  escombros, 
por  ol  otro  lado,  una  vez  salvados  los  individuos 
en  peligro,  para  que  por  la  brecha  abierta  no 
penetre  una  corriente  de  viento  que  pueda  au- 
mentar la  intensidad  del  fuego. 

Otro  caso  particular  tenemos  que  citar,  y  que 
por  ignorancia   ha  costado  la  vida  á  más  de  un 
individuo.  Cuando  éste  se  halla  encerrado  por 
el  fuego  en  nna  habitaci()n  invadida  por  todas 
partes,  y  siílo  libre  por  un  lado,  y  en  éste  hay 
una  reja,  la  pérdida  es  segura  si  no  se  acude  al 
único  procedimiento  do  salvaciiin:  (5  arrancado 
la  reja,  lo  que  en  muchas  ocasiones  es  imposible 
hacer  con  la  premura  necesaria,  ó  doblando  sus 
barrotes  ]«ra  dejar  paso  entre  ellos  á  una  perso- 
na; esta  oporaci(5n,  que  tan  difícil  parece  á  ]iri- 
mera  vista,  es  sumamente  sencilla,  y  se  ejecuta 
en  muy  poco  tiempo:  basta  escoger  los  dos  ba- 
rrotes contiguos  que  se  hallen  más  se]iarados; 
cnn  una  fuerte  cuerda  de  cáñamo  se  lía  cada  uno 
de  estos  barrotes  al  inmediato  del  lado  opuesto, 
por  su  medio,  y  dando  la  cuerda  varias  vueltas 
por  ambos,   de  nno  á  otro,    formando  como  una 
i,  do  modo  queso  verán  dos  madejas,  una 
i  otra  y  separadas  por  ol  hueco  que  se  va 
i  ■  li-iiiichor;  hecho  esto  se  pa«a  una  palanqueta 
de  hierro,  (5  un  palo,  por  el  medio  do  cada  madeja, 
y  se  hacen  girar  las  palanquetas,   sirviendo  de 
ejes  las  madejas  do  cuerda,  y  en  breve  se  verá  á 
los  hierros  doblarse  poco  &  poco,  continuando 
ración  hasta  que  ya  no  se   puedan  torcer 
i- cuerdas,   que  en  esto  estado  se  mojan, 
■■•"   ''e  ensanchará  más  la  abertura,  y  sí 
n  insiificiente  sedeslían  Ins  cnerdas, 
liaren  la  misma  forma,  ajnstiiudolas 
ma»,y  se  repite  la  oiicraiión,  con  loqueen  muy 
l.oi-'n  niinutos  «e  habrá  terminado  la  operación 
amcna7ndo8  podrán  salvarse, 
llama  dar  ijarrote  á  la  reja. 
"  previsión,  aconsejamos  á  todo 
''U  su  ca.sa,  muy  á  la  vista,  en 
1  iones  interiores  de  la  casa,  un 
o  do  demoler,  un  fuerte  serrucho  que  cor- 
■     'ins  escala  de  cuerda  de  unos  i  metros 
ni»  de  10   metros  con  nudo»  á  cada 
i  v  un  gancho  en  un  extremo,  y  dos 

I-  '  ■    ^-rns  cada  una  y  del 
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rol,  cuyas  vertientes  forman  las  cuencas  de  los 
ríos  Cabe  y  Caurol,  hay  importantes  criaderos 
de  hierro.  Según  inlbrnio  del  ingeniero  Anilles 
Pellico,  publicado  on  ol  t.  IV  de  la  Jt'crísln  </c 
Oeo(¡rn/¡n  Comrrcial,  el  mineral  qiic  so  presenta 
es, el  óxido  de  hierro  bajo  las  distintas  denomi- 
naciones y  variedades  de  hematites  parda  y  ro- 
ja, hierro  olíglsto  y  demás  combinaciones  do  di. 
dio  metal  con  el  oxígeno,  listos  filonos-eapns  re- 
corren en  dirección  de  E.  á  O.  próximamente 
una  gran  longitud,  que  no  bajara  do  unos  20  á 
2.1  kms.,  existiendo  un  sistema  de  lilones  en  las 
misma.s  couclicinues,  cuyo  número  es  por  lo  me- 
nos do  tres.  La  potencia  de  ellos  no  pui  de  lijarse 
do  una  manera  terminante,  por  presentarse  en 
unos  puntos  con  20  m.,  en  otros  con  10  y  on 
otros  solamente  los  alloraniiento.s,  en  muchos  los 
cic.Htoncs,  y  esta  potencia  no  podrá  lijarse  has- 
ta que  se  hagan  trabajos  do  ]irepai'ación  y  reco- 
nocimiento, lo  que  podrá  determinar  de  una  ma- 
nera clara  aquella  rii|ueza.  D.  Ricardode  LSaiioy 
Oleaga  posee  sobro  estos  filones  varios  registros 
de  minas,  cuyo  número  asciendo  á  18,  con  una 
extensión  superficial  de  529  hectáreas  en  junto. 
En  todos  ellos  se  encuentra  mineral  al  descu- 
bierto, y  en  el  nombrado  ('ova  de  Abióii  so  pre- 
senta éste  con  un  frente  de  10  m.,  y  en  el  deno- 
minado Huxidoira  existe  una  gran  cueva  produ- 
cida por  el  arranque  de  mineral,  y  en  la  que  és- 
to se  presenta  en  los  paredes  y  techos  de  la  mis- 
ma. En  el  registro  lí'dondelo  existen  cuatro  ma- 
sas de  mineral  de  hierro  que  la  que  menos 
tendrá  2  m.^,  y  en  la  falda  O.  veso  otra  masado 
mineral  que  por  la  ]iarte  N.  se  eleva  unos  3  me- 
tros con  30  de  long.  y  6  de  oiichuro,  que  desapa- 
rece al  S.  en  los  abismos  de  la  Tierra.  Al  otro  la- 
do E.,  y  en  la  vertiente  formada  ]ior  los  montes 
Redondelo  y  Cebas,  corre  un  arroyo  que,  lavan- 
do la  superficie,  deja  al  descubierto  mucho  mi- 
neral que  se  extiende  también  visible  ]ior  la  lai- 
da del  nionte.  Al  otro  extremo  del  filón,  en  el  lu- 
gar de  Viducdo,  está  la  primera  mina  Coras  das 
Choyas,  con  trabajos  antiguos  á  100  m.  de  eleva- 
ción sobre  el  nivel  del  río  Cabe,  á  donde  baja  su 
filón;  buza  en  dicho  río  por  la  margen  izquierda 
y  aparece  al  otro  lodo  en  el  monte  Outara.  Ahora 
bien:  si  consideromo.s  que  desdo  mucho  antes  de 
la  mina  Cova  das  Clioyas  hasta  más  allá  de  Ia7?«- 
dondelo,  cuya  distancia  do  una  á  otra  no  bajará 
do  25  kms.,  se  encuentra  el  filón  pierfectamcnte 
caia(teriza(Ío  y  definido;  y  suponiendo  que  la 
metalización  de  ('Ste  nooleonce  más  que  l.'i  kiló- 
metros en  longitud,  10  m.  de  potencia  media  y 
oO  de  profundidad,  tendremos  una  riqueza  do 
22  000000  de  toneladas  solamente  en  cl  filón  que 
jiasa  por  ¡os  puntos  indicados;  pero  como  del 
examen  y  reconocimiento  del  terreno  resulta  un 
hecho  la  existencia,  por  lo  menos,  de  otros  dos 
filones  constituidos  en  la  misma  formo  que  el 
descrito  y  paralelos  á  él,  uno  al  S.  y  otro  al  N., 
puede  asegurarse,  repetimos,  que  la  cantidad  de 
mineral  de  hierro  existente  en  esta  zona  minera 
¡lasa  de  66  millones  de  toneladas  métricas. 

INCLINACCIÓN:  f.  Geol.  Lo  observación  más 
somera  basta  para  mostrar  que  las  rocas  visibles 
de  la  superficie  del  globo  rara  vez  so  encuentran 
en  su  posición  primitiva.  Los  conglomerados  cu- 
yos cantos  están  alzados  y  no  descansando  sobre 
su  centro  de  gravedad,  los  restos  de  seres  acuá- 
ticos encerrados  en  ca]>ns  emergidas  ó  en  lo  olto 
de  las  montañas,  las  capas  inclinadas  bajo  los 
ángulos  más  variados,  son  circunstancias  que 
tiene  ocasión  de  ver  á  cada  momento  el  expedi- 
cionario, y  que  declaron  las  perturbaciones  que 
han  sufrido  las  cajias  posteriormente  á su  conso- 
lidacié'n. 

Refiriendo  al  plano  del  horizonte  la  inclina- 
ción que  presentan  las  capas,  ésta  puede  deter- 
minarse en  grodos  en  cada  coso:  si  se  encuentran, 
{lor  ejem]ilo,  exactamente  entre  lo  vertieol  y  el 
lorizonte,  se  dirá  ipie  .se  inclinan  bajo  un  ángu- 
lo de  4.';'',  Para  esta  medida  se  han  construido 
instrumentos  especiales  llamados  eünómctro^. 
En  8U  forma  ni.ns  sencilla  consiste  el  elinómetro 
en  una  reglo  de  modera  de  2  pulgadas  de  an- 
cho fortalecida  en  sus  extremos  con  chapas  do 
bronco  y  dividido  en  dos  liojos  de  fi  pulgadas 
de  largo  unidas  por  uno  charnela,  de  modo  que 
]iueden  abrirse  y  cerrarse.  En  la  caro  interno  de 
una  de  las  reglas  hay  un  arco  graduado  con  un 
pindulo.  Cuando  el  instrumento  descansa  hoii- 
lontolmenle  el  péndulo  señala  el  cero,  y  Í'O" 
cmndo  se  halla  vertical.  Colocando  este  instru- 
mento on  ángulo  recto  de  buzamiento  de  ungru- 


'  \   < "  is   inrliiii»)nN,  y  colooilndolo  iln  iiicxlo 

<'  siipeiior  eoiiiciiln  con  la  líiio*  <le 
II,  HO  obtiene  ol  vnlurtlel  úngiilo  ile 
liii/.iiiiiu'iiiu.  Ks  nticcxario  colocar  ol  olinúnietro 
iÍL-iira'<»iii>'ntu  p.iralolo  ú  li>  direcoiiin  (lela  cana, 
'.  ni  esto  n»  tit  iioiiilile  tniiiiir  iIuh  iiioili<laH  y  (lo- 
liii'ir  do  ellix  ol  áiiKiilo  vouladiio.  Apnrío  de  lo 
itiii>errect>i  de  tiil(*»i  nioili<l<is  en  Itt  intiyoríii  do 
loH  L'Ksos,  iHtn»  re.iultiin  de  iitiliilnd  esuiia  las 
niúí*  vocea,  si  no  csoii  uiortsü  obseí  vaoione»  mine- 
ras. Al  geiilogo  le  iniíiorU  miis  bien  apreeinr  la 
inclinación  y  niurclia  de  las  capas  on  las  ((i«n- 
des  masa»  que  en  iinnto<  iiartienlun'»,  y  i'stiis  no 
pueden  soinoterso  a  iiio  lidns  |ir«iisa»,  (.'oinleno, 

sobro   todo,   iil    c\'     !•  ' Mo   estar   provcnidu 

contra  la»  a|uiiicii  -i»,  como  es  tomar 

por  cipa»  liori'oh!  lión   transversal  al 

plano  de  incliiiaciun,  i|Ua  natnralniento  siempre 
apareco  de  aspecto  normal,  ó  como  confundir  loa 
(•nci.r»aniient"s  locales,  li  veces  meranicnto  su- 
|>oilii'i»l<>s  (i  lujos  do  la  presión  do  capas  (Hio  ro- 
|Mj-.iii  on  ima,  por  inclinaciones  verdaderas  do 

t»HÍo  oí   •^i^t^Mlla. 

Las  cíostus  do  los  ostrales  (|iio  aparocon  li  la 
«iiiwrlicie  «o  llonmn  ca'euis.  Si  las  capas  están 
|H'rruclainonte  liorizontalos  la  dirección  do  loa 
calwzos  dopoiido  do  las  desiniiablades  del  snelo 
y  del  distinto  f;rado  do  la  ilcnmlación,  i)iiopuo- 
!cn  producir  notablo'.  sinuosidades  desiguales. 

.>>i  lo«  estratos  se  bailan  indinados,  la  orien- 
ticion  de  las  cortaduras  está  inllnida  en  parto 
|wr  la  •lirccci(5n  do  estos  y  en  parte  por  la  forma 
del  suelo,  ú  cuyos  dos  factores  obedecen  esas  se- 
ries |>aralelaa  (lo  crestas  y  valles  que  ondulan  on 
la  misma  dirección  que  la  ilc  la  inclinación  do 
los  estratos,  produciendo  una  marcha  ondulante, 
tan  habitual  on  las  regiones  montañosas. 

La  amplitud  de  loa  crestones  depende  del 
cs|>osor  del  estrato  y  dct  ángulo  do  inclinación. 

Kl  ángulo  que  la  línea  horizontal  forma  con 
la  dirección  de  inclinación  so  llama  riimho.  Coin- 
cido con  loa  crestones  cuando  la  auperficio  del 
suelo  está  jiorlcctamonte  nivelada,  y  tambicn 
cuando  las  caiMs  son  verticales:  en  toilos  los  do- 
ni.is  cosos  el  rumbo  y  los  crestones  no  coinciden 
exactamente,  sino  que  los  últimos  van  y  vienen 
en  torno  del  primero,  según  las  oscilacionea  del 
ontorno  del  suelo.  El  nimbo  puedo  segnir  nna 
n<'a  recta  ó  encorvarse  rápidamente  en  direc- 
ciones (|ue  corresponden  á  laa  inclinaciones  do 
la.s  capas. 

(ioneralniento  importa  apreciar  el  espesor  do 
los  estratos,  es|>ecialniente  cuanilo  aparecen  en 
sección  continua,  l'na  regla  aproximada,  aunque 
no  rigurosamente  exacta,  puede  aplicarse  en  es- 
tos casos,  cuando  el  ángulo  de  inclinación  ea 
menor  de  4.S".  Kl  espesor  real  do  una  ma>a  de  os- 
trat'isechados  pue  le  calcularse  como  '/15  de  su  ea- 
pesor  aparento  por  cada  ."1"  de  inclinación.  Así,  si 
un  conjunto  de  capas  so  inclina  con  regularidad 
unos  5' en  un  esiiacio  horizontal  de  l^iOOpies, 
medidos  |ior|>endicularmente  al  rumbo,  su  espe- 
sor actual  será  de  ", .  ó  1  000  pies.  Si  la  inclina- 
ción es  de  l."i°  el  verdadero  espesor  será  de  '/m  ó 
sea  'iOO  pies,  y  así  sucesivamente. 

Las  suiífrticies  inclinadas  do  loa  estratos  ae 
nos  presentan  como  continuación  do  rectas  que 
se  prolongan  en  la  profnndiflad,  jwro  desde  luego 
'  comprende  que  en  realidad  pueden  serlo  lo 
lismode  lineas  curvas.  No  habiendo  entro  unos 
y  otMs  un  cambio  de  inclinación  rápido,  es  evi- 
dente que  las  capas  no  surgen  do  la  profundidad 
'  ijo  el  mismo  ángulo  que  tienen  en  la  superli- 
!■',  y  prolongando   las  líneas  de  estratificación 

v.-ií»  gr.ilicanifntc  que  las  capas  tienen  nece- 
■iite  que  hallarse  encorvadas.  En  este 
'  los  pliegues  no  son  perceptibles,  merced 
i  li  l'nudaci'in  su|ierficial  del  terreno  que  ha 
arrastrado  su  ¡arte  superior;  pero  en  otros  casos 
pueden  observarse  algunos  manifiestos,  como 
acontece  en  los  acantilados. 

Laa  curvaturas  se  muestran  lí  veces  en  los  es- 
tratos horizontales  ó  suBvomente  inclinados  en 
forma  de  una  inclinación  brusca  y  un  recobro 
rápido  de  su  anterior  tendencia  á  la  horinzonta- 
lida  I.  Los  estratos  se  encorvan  do  esta  snerte  y 
tlcanzan  al  otro  lado  del  pliegue  nn  nivel  más 
lito,  llamándose  á  semejantes  curvaturas  ;!/»>- 

es  tiioiioclinnlís,  á  causa  do  que  presentan  un 

-  do  pliegue  ó  parte  do  él.  .Semejante  estructura 

-  la  dominante  en  laa  ca|ias  constitutivas  del 

miento  de  la  península  española,  según  lo  han 
ifscnbierto  y  demostrado  las  investigaciones  de 
■Macpherson.  Sin  embargo,  esta  no  es  la  regla 
gtneral  en  la  estmctiira  eatratigr  dica  del  globo: 
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en  la  mayoría  de  loa  casos  ol  plogainiento  so  lia 
realirailo,  no  alrededor  de  iiii  punto,  sino  &  lo 
largo  de  un  eje.  Donde  loa  tatiados  so  inclinan 
á  partir  de  un  ojo  lormando  un  arco  ó  «illa  do 
montar  la  eslrnolura  te  llama  anlieliiin/,  y  si 
BU  iiicliiiaii  hacia  nn  eju  furmandn  nna  cuenca 
I  so  dcuoniiiiaii  ^inflinntes  ó  do  ojo  sinclinal. 
Lo<  o|es  anticlinales  <i  sincliiinlos  pueden  des- 
aparccoi  brUHcamcnto  por  dislocación  ó  cambiar 
ibi  inclinación,  siguiendo  cnlohces  ú  una  serio  do 
pliegues  ainictricos  otros  que  se  inolinan  á  dife- 
rentes lados,  hasta  que  |>or  último  sus  pendion- 
tes  so  colocan  al  1  ido  opuesto  de  los  arcos,  ibin- 
dii  lugar  á  una  serio  de  pliegues  invertidos.  Los 
Alpes  proporcionan  numomsos  y  sorprundontca 
ejemplos  do  soniojanlo  ilisposiciún,  viéndose  allí 
gran  les  grupos  do  estratos  plegados  unos  sobro 
otros  como  puedo  plegarse  nn  manlol. 

So  llama  isocHiuil  A  la  estriictnra  que  resulta 
del  pliegue  v  inversión  reduplicada  do  una  serio 
do  eatrotos  con  regularidad  en  una  dilección, 
efecto  (|U0  se  presenta  on  grande  escala  en  los 
I  Alpes  y  acusa  poderosos  trabajos  do  compro- 
I  aión.  Tan  intonaa  haaido  á  veces,  y  tan  grande, 
la  denudación  posterior,  que  ciortaa  porciones 
de  estrotoa  carbónicos  aparecen  como  ai  hubieran 
aillo  incrustados  entre  las  rocas  jurásicas,  y  no 
se  puedon  ilistinguir  de  ellas  sino  mediante  el 
estudio  de  los  restos  orgánicos  que  contienen. 

Kii  el  plegamiento  general  do  nn  distrito  hay, 
por  regla  general,  localidades  en  que  las  presio- 
nes han  obrado  localnientc  con  tal  intensidad 
que  loa  estratos  lian  quedado  arrugados  y  arro- 
lladoa  littsta  .ser  cosi  imposible  seguir  una  capa 
on  particular  á  través  dol  suelo  perturbado.  En 
peiiueña  escala  so  ven  ejemplos  do  clloen  las  fa- 
llas 3-  resbalamientos,  donde  las  ¡izarras  do 
hojas  delgadas  han  sido  arrugadas  ]ior  masas  po- 
sadas do  rocas  nina  sólidas  que  las  han  penetra- 
do. Pero  donde,  por  regla  general,  osla  estruc- 
tura ea  máa  nianiliesta,  es  en  las  zonas  rigurosa- 
mente plegailna  de  las  cadenas  montaños.is.  Los 
quo  han  alraveaado  el  extremo  superior  del  lago 
de  Lucerna  lian  notado  laa  sorpreiidcntos  rocas 
eontorneailas  do  cerca  de  Fluclen.  Inunierablcs 
ejemplos,  en  igual  y  hasta  superior  escala,  se  ad- 
miran en  loa  valles  máa  abruptos  de  los  Alpes 
anizoa.  Hay  localidades,  en  las  regiones  sujetas 
á  los  esfuerzos  de  compresión  en  el  grado  que  los 
Alpes,  en  que  ésta  ha  sido  tan  profunda  que  loa 
oatratoa  se  han  arrugado  hasta  un  punto  verda- 
deramonto  increiblo  á  través  del  distrito.  Seme- 
jantes efectos  so  ven  en  pcquefiocn  las  rocas  yi- 
zarrosas,  y  sobre  todo  en  el  campo  del  microsco- 
pio en  las  secciones  delgadas.  Las  montañas  los 
ofrecen  á  veces  en  gran  escala,  con  reducción  á 
una  pasmosa  delgadez  do  los  estratos  en  los  do- 
bleces. 

Durante  los  esfuerzos  de  compresión  álos  cua- 
les han  estado  sujetas  las  rocas,  sus  partículas 
constitutivas  fueron  comprimidas,  alargadas  y 
doformadaa,  como  dijimos  lo  acreditaba  á  veces 
el  reconocimiento  do  sus  cantos  y  sus  fósiles.  La 
consecuencia  más  importante  de  este  ]>roccso  es 
la  producción  de  la  estructura  agrieteada.  Por 
virtud  do  ella  las  pegmatitas  cristalinas  grosera- 
mente macizas  pasan  por  estadios  sucesivos,  cu 
que  los  coni])oiientes  han  sido  más  ó  menos  arru- 
gados, á  una  pizarra  com])acta,  finamente  hojosa, 
con  una  estructura  particular  filamentosa  ó  es- 
triada que  es  difícil  distinguir  <le  la  estructura 
Huida  do  una  roca  volcánica.  Este  cambio  so  des- 
arrolla máa  especialmente  á  lo  largo  do  los  gran- 
des planos  de  empuje,  pero  puede  observarse  en 
toda  la  masa  do  la  roca  que  ha  sufrido  las  accio- 
nes quo  nos  ocupan. 

En  muchos  casos  oi'os  lenticulares  de  la  roca 
primordial  han  quedado  poco  ó  nada  afectados, 
al  paso  que  las  porciones  que  median  entre  ellos 
80  han  arrugado  y  recristalizado  de  un  modo  más 
ó  menos  completo  como  verdaderas  pizarras. 
Asimismo,  on  grande  escala  los  pliegues  anticli- 
nales y  sinclinaics  producidos  en  la  |iriniera  fa(0 
de  los  procesos  orogénicos  se  han  encorvado, 
orrugado  y  com|iriniido  unos  contra  otros,  hasta 
borrar  parcial  ó  totalmente  los  primitivos  acci- 
dentes. 

INCLINÓMETRO:  m.  /"(«.  Aparato  empleado 
para  determinar  la  inlonaidad  do  nn  cam]>o 
magnético  teireatro,  ó  inclinación  magnética. 
Ideodo  |K)r  Wéber,  está  fundado  en  ol  método 
de  iloterminaoión  de  la  intenaidail  de  un  cuor|>o 
magnético  ]>or  la  cantidad  de  clectridad  induci- 
da por  el  campo.  Supongamos  nn  campo  magné- 
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eidtt,  puesta  en  movimiento,  lycJÍÍi'—.  En   el 

caso  on  i|U0  la  rotación  tuviera  lugar  alrededor 
do  un  eje  vertical,  siendo  el  cairele  |  erjen.lieu- 
lursl  meridiano,  la  eomponcnii 

campo  Icrrcatre  obra  aola  y  «o  : 

'  /,■ 

y  ai  so  liaco  nna  segunda  rotación  alrededor  de 

un  ojo  horizontal,  PNtando  h(.i¡  'iii  ■■•■■ 

mente  el  cañete,  y  llamaiiilo/ 
vertical  dol  campo  terrestre,  bi ' 

tricidad  inducida  será  9"= — ^^,  do  donde 
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siondo  i  ol  valor  de  la  inclinación. 

Si,  011  ol  caso  general  prinicramenlo  tralailo, 
llamamos  a  la  elcnt'jnción  y  /,'  lina  constante, 
q  =  ka\  do  dondo,  combinando  esta  ecuación  con 

la  primera,  /'= — ¡^,'-. 

Conviene  recordar  que  por  elongacién  so  en 
tiende  la  deaviacióii  quo  sufro  la  aguja  de  un 
galvanómetro  cuando  el  cierre  del  circuito  es 
instantáneo,  ó  cuando  la  descarga  ha  terminado 
antes  de  que  la  aguja  comience  á  moverse;  en  el 
galv.-iiiómetro  balístico  la  elongación  permite 
calcular  la  cantidad  quo  se  busque,  á  dilcrcncia 
de  la  clcnu/Ciciún  iiingni'ticii,  quo  es  la  elongación 
que  aulro  nna  barra  de  hierro  ó  acero  cuando 
está  imanada;  en  la  imanación  se  alarga  y  adel- 
gazo, sin  sufrir  cambio  iicrceptible  de  volumen, 
y  dcjundo  oir  un  jicquoño  ruido,  necesitándo- 
se aparatos  de  gran  [irecisión  [lara  observar  la 
elongación. 

Indicada  la  teoría  describamos  el  aparato, 
compucslodenn  carrete  plano  reeiibicrto  de  hilo, 
aislado,  quo  puedo  girar  alrededor  do  nn  eje, 
horizontol  generalmente.  .Si  so  haco  deslizar, 
por  pequeños  é  iguales  impulsiones,  un  carrete 
de  ensayo,  encerrando  completa  y  exactaniento 
un  imán,  so  obtendrán,  en  un  galvanómetro  ba- 
lístico enlazado  al  canelo,  olongacinncs  propor- 
cionales á  la  intensidad  del  campo,  según  las 
diversas  regiones  del  imán  que  obren  sobro 
aquél,  lo  que  proporciona  «n  medio  cómodo  y 
sencillo  para  rectificar  la  curva  de  repartición 
del  magnetismo  en  un  imán  cualquiera. 

*  INCRUSTACIÓN:  Fls.  y  Mari.  En  ol  t.  X. 
pág.  SI  O,  .so  ha  hablado  de  las  incrustaciones 
naturales  en  las  cavernas,  y,  aunque  muy  lige- 
ramente, de  las  ortilicialcs  que  hacen  las  Artes, 
como  las  incrustaciones  de  mcUlcs  y  maderas: 
pero  no  se  ha  dicho  nada  de  otras  incrustaciones 
más  imjiortantes  acaso,  cuales  son  las  que  so 
producen  on  los  depósitos  de  agua,  cañerías,  cal- 
deras, etc.,  y  decimos  quo  son  las  más  impor- 
tantes, |iorqne  podiía  perjudicar  mucho  ol  ser- 
vicio que  de  ellas  se  espera,  y  ser  causa,  algunas 
veces,  de  verdaderas  catástrofes.  Para  quo  so 
produzca  una  incrustación  ca  nccc.saiio  quo  el 
cuerjio  incrustante  haya  estado  en  contacto  con 
el  agua,  y  que,  disuclta  una  ¡mrte  do  él.  some- 
tida aquélla  á  determinadas  inlliienciaa.  laalian- 
done  ó  dejo  precipitar  sobre  el  cuerpo  incrusta- 
do, en  contacto  también  con  ol  agua  do  incrus- 
tación. 

1^8  casos  de  incruatación  son  muy  numerosos; 
todo  el  mundo  sabe  que  la.s  agiias  que  alimcnlan 
loa  pozoa  y  las  fuentes  contienen  sales  en  diso- 
lución, cuya  cantidad  y  naturaleza  dei'Onden  do 
los  terrenos  por  entre  loa  quo  se  han  filtrado, 
cuyas  sales  suelen  .»or  el  carlionato  y  el  aulfato 
de  cal  ó  de  magnesia,  el  carbonato  férrico  y  loa 
cloruros  de  sodio,  calcio  y  magnesio:  como  los 
carbonalos  sólo  son  holublcs  on  ol  agua  por  un 
exceso  de  ácido  carlxinico,  si  por  una  causa  cual- 
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1  intci  ior  (le  loa  tuboa;  esto  mismo  barniít  so  ay<li- 

s  tubo»  (lo  barro  cocido,  y  tanibi(;n  á  los 

iiti'ina  Chnmoroy,  (|U0  para  grandes  di^i- 

sobre  los  do  bronce,  una  eco- 

un  40  por  100. 

■  '"  -  ' il)le.«,  las  que  ]mcv 

troles,  son  las  i[iio 

:•-  liis  uii'upiinns  do 

I   tii|  <ii  ■  piicH  aoliiu  disminuir  la  ca|>acidad  de  la 

I  MldiTn,  li  la  que  recubren  bien  pronto  de  una 

n  espesor,  muy  difícil  do  ser  aira- 

■  1   fuej!",   que   hay  que  loriar  ]iara 

'  ■   ni,'iq\iina,  enrojecon  el  hierro, 
causa  se  rompo  y  desprendo 
i    so  pone  liruscamento  el  agua 
.«'tu  con  el  metal  enrojecido  y   pasa  al 
>  i'sleroidal,  del  qno  salo  en  un  momento 
1  lira  reducirse  instantáneamente  á  vapor, 
no  piidieudocoiitcucrlc  la  caldera,  ni  íms' 
•  ■    '■■'■-  ■  >:■  I,  |:i8  llaves  y  viilvnlas  do 
:  á  ai|UL'lla,  con  Inil.is  las 
11  ú  esto  iniiestoaccldeu- 
■^  son  tanto  nnis  fáciles  los  de- 
iones,  cnanto  que  la  elmllición 
'  inlimiento  do  /^nscs  dlsolven- 
;   ii  produce  la  ciiiiccutiución  de 

■  ^  uiM.  íi.i.--,  las  que,  una  ve/  quoso  halla 
!  i  el  aííua,  tienen  IViríosameute  que  depo- 
;  la  iiatnralc/a  do  estos  depósitos  es  gene- 

I  ralmoiito  calibra,  y  lostio/osde  caliza  incrustada, 
'  y  despiendiilos  de  una  caldera,  presentan  una 

■  do  ostratilicación  muy  marcada,  en  hojas 
-or  y  color  variable.   Kulhman  cree  (|ue 

1 .  .  :.  ,|,s(j  pn  los  momentos  do  re- 
"I  dejiiisito  en  suspensKJn,  en 
II  dura;  no  es  sólo  en  la  c.ildcia 
I  dondo  las  iiicrn.'<tacioncs  .so  producen,  sino  tam- 
'  bit^n  en  los  tubos  de  aliinentacirn  do  la  caldera, 
so  obstruyen  por  completo,  pudicndocx- 
'  ol  hecho  porque,  snnierpido  en  parte  en 
1  í  miera  ol  tubo  de  alimentaciún  participa  de 
la  tempeintuia  del  af;ua  en  ella  contenida,  y 
cuando  iio  funciona  la  bomba  de  alimcntaciíjn, 
el  agua,  al  hervir,  debe  dejar  qne  se  deposito  el 
cailwnato  do  cal  que  contiene.  Estos  depósitos 
é  incrustaciones  so  forman  también  en  los  con- 
densadores cuando  ol  agua  fría  está  en  contacto 
con  el  vapor,  especialmente  bajo  la  inllucncia 
del  vacío,  estando  aquí  determinada  la  ]iirdida 
del  ácido  carbónico  disolvente,  no  ya  por  la  ebu- 
llición y  la  elevación  de  temperatura,  sino  por 
la  aspiración  de  la  bomba  de  aire.  Los  mismos 
cilindros  de  las  iuái|uinas  de  vapor  aparecen  al- 
gunas veces  cubiertos  de  incrnstnciones,  produ- 
cidas, bien  por  la  vaporización  del  agua  arrastra- 
da allí  por  el  va]ior,  bien  jior  la  aglomeración 
del  jiolvo  calizo  suspendido  en  las  aguas  del  ge- 
nerador y  que  el  vapor  arrastra,  y  si  llegan  á 
los  cilindros  con  mayor  razón  las  incrustaciones 
so  iiresentarán,  cual  sucede  en  los  tnbos  cálenla- 
(lores,  en  los  conductos  de  vapor  de  la  cablera  do 
la  m  iquina,  debajo  de  la  válvula,  }',  por  último, 
en  tollos  los  puntos  por  los  que  circule  el  vajior, 
no  siendo  extraño  ver  las  cajas  do  distribución 
cubiertas  de  incrustacione,",  y  basta  desgastadas 
por  las  partículas  calizas  que  rozan  con  ollas. 

Para   evitar   los   graves   inconvenientes   qno 
presentan  estas  incrustaciones,  se  han  pro]inesto 
'!         1  medios.    Priir.eramcute  so   pensó  hacer 
I ocer  estos  depósitos,  una  vez  formados, 
:  ..    .liilo  la  cristalizjición  del  carbonato  calcico, 
por  la  introducciiin  en  la  caldera  de  una  peque- 
ña cantidad  de  arcilla  lavada  y  muy  lina,  ú  de 
mondaduras  de  |>atata8,  ó  patatas  partidas:  en 
este   último  caso  parece  qno   todo  el   almidón 
-  so  convierto  rápidnmen- 
il  cabo  do  poco  tiempo 
'.  !j  piesoncia  del  almidón 

■  la  caldera;  so  vacia  ésta  cada  ocho 
I            is,   según  las  circunstancias,    paia 

quitar  ol    lango  yagua  cenagosa,  que  ocupa  el 

fondo,  (Hir  una  llave  inferior,  cuidando  antes  do 

I  ''  '  '         'iifriar  la  caldera;  al  salir 

inpulsiida  por  la  jiresiiin 

■1  li  inaycr  parle  de  los 

<  s   la  plancha  qne 

11  las  calderas  sin 

ol  iiipvu  du  tuniillo  qno  cierra  el 

i'iión,  dn  la  oTtremidad  de  los  liei- 

■  iilras  quo  el  bn^ar 

'  htonccH  el  tj'ul.'iio 

1-.    ■  -M ó  los 

llenos 

entn- 

luov*  itúauíUvnilo  agua,  pierde  «u  adlioiencity 
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so  quitan  con  facilidad  las  grandes  placas  de  in- 
crustación li  golpe  do  heriamieuta.  Cuando  la 
sus|iensión  del  Iralajo  ha  de  .ser  mny  corta  se 
jiioyecla  agua  fría  en  los  borvidoies  aún  calien- 
tes, para  que,  por  la  conirncción  brusca,  se  res- 
quebraje y  agrieto  el  tártaro,  quo  después  so 
quita.  Estos  sedimentos  se  lornian,  en  igiialdiid 
(¡e  circunstancias,  mucho  más  lácilnieulo  en  las 
calderas  do  baja  presión,  por  la  lentitud  do  la 
eva|ioracióu,  (|U0  permito  al  sulfato  de  cal  cris- 
talizar mucho  mejor  que  en  las  de  alta  presión. 
En  estas  últimas  se  puedo  evitar  una  limpia 
completa  introduciendo  una  cantidad  sufiMciilo 
do  fécula  ó  arcilla,  y  vaciando  regularmente  los 
dcpi'isitos,  mientras  quo  la  caldera  está  en  pre- 
sión. 

Cuando  no  se  empican  medios  preservativos 
de  incrustación,  para  quilar  lu  capa  depositada 
so  haco  uso  de  los  buriles;  pero  esta  o|  oración 
ataca  siempre  más  ó  menos  al  melal  y  e.xigo 
tiempo,  siendo  además  uiuj'  incómoda  pnra  los 
operarles,  que  tienen  que  entrar  en  las  calderas 
aún  calientes  y  trabajar  en  una  posiciiin  mo- 
lesta. 

A  veces  también,  aunque  ]iocas,  so  ataca  al 
depósito  calizo  por  medio  del  ácido  clorhídrico, 
que  dLíuelve  los  carbonates  si  se  emplea  en  .sufi- 
ciente cantidad,  y  separa  la  costra  adherida  á 
las  )iaredes. 

Más  sencillo  y  menos  costoso  que  limpiar  las 
calderas  y  tubos  es  evitar  lo  formación  de  los 
deiiósitos,  y  para  ello  se  lian  pro)aiesto  y  cusa 
yado  procedimientos  diver.so.s,  siendo  uno  dolos 
más  antiguos  establecer  .'-obre  la  caldora  un  tubo 
de  '1  ceutiiuetros  do  diámetro  con  una  llave  ó 
espita  fuera  de  la  caldera,  y  que,  pendrando  en 
ol  generador,  va  doblándose  hasta  sumergirse 
en  los  calentadores;  cuando  el  fuego  está  ]iasa- 
do,  después  do  media  hora  poco  más  ó  mcncs, 
se  abre  la  espita  del  tubo,  y  la  presión  interior 
arroja  con  violencia  la  porción  de  agua  que  so 
encuentra  en  el  exlicnio  del  tubo  sumergido, 
arrastrando  consigo  los  depósitos  que  se  han 
reunido  en  el  fondo  de  los  calentadores.  Reno- 
vando esta  fácil  operación  semannlniente,  se  re- 
duce mucho  la  cantidad  del  dejió-sito  formado 
entre  ilos  liniiias;  este  medio,  como  so  ve,  no  es 
un  preservativo. 

Kn  1820,  la  casualidad,  protectora  siempre  de 
la  Ciencia,  indicó  A  un  fogonero  inglés  un  medio 
muj'  sencillo  de  impedir  las  incrustaciones,  quo 
es  el  qne  antes  hemos  indicado  del  emi>leo  de 
las  patatas,  quo  ]iuso  á  cocer  en  la  caldera  y  se 
olvidó  sacar  después,  observando,  al  hacer  la 
limpia  de  la  caldera,  el  cambio  de  (onslitucíón 
del  depósito;  la  cantidad  de  patatas  que  debe 
ponerse,  es  un  litro  ¡lor  fuerza  de  calello. 

Otro  procedimiento  que  se  ha  empleado  en 
Inglaterra,  con  algún  éxito,  es  el  de  Antony 
Scott,  que  consiste  en  colocar  en  el  agua  del  ge- 
nerador un  vnso  de  madera  ó  estaño  más  estre- 
cho on  la  boca  que  en  el  fondo,  á  cuyo  vaso  lle- 
ga, por  medio  do  la  ebullición,  una  buena  par- 
te de  los  depósitos  que  quedarían  en  la  caldera, 
y  so  pueden  retirar  del  vnso,  bien  abriendo  la 
caldera  para  limpiarla,  bien  por  medio  del  tubo 
sumergidor  de  que  antes  hemos  hablado,  que  se 
hace  descender  al  fondo  del  vaso. 

Para  impedir  las  incrustaciones  se  frota  algu- 
nas veces  el  interior  do  los  tubos  hervidores  de 
la  caldera  con  una  pasta  de  grasa  y  plombngi- 
na,  medio  que  tiene  por  objeto  interponer  entre 
las  paioiles  de  la  caldera  y  el  depósito  que  se  for- 
ma uua  materia  á  la  quo  no  pueda  adherirse  fuer- 
temente, sirviendo  aquél,  además,  de  lubrifica 
dor;  sin  embargo,  cuando  da  resultado,  es  in 
lompleto.  Las  diferencias  cu  los  resultados  ub 
tenidos  tal  vez  provengan  de  las  diversas  do- 
sis de  grasa  y  plombngina  empleadas,  así  como 
de  la  manera  de  aplicar  este  baño;  la  fiicción  .se 
hace  con  gran  dificultad  en  los  tubos  hervidores, 
y  se  necesita  un  descanso  de  dos  días  cuando  no 
hay  caldera  de  repuesto,  porque  es  necesario  de- 
jarla enfriar  convenientemente  para  poder  hacer 
este  trabajo. 

Las  materias  gelatinosas  suelen  evitar  las  in- 
crustaciones, habiéndose  obtenido  con  ellas  re- 
sultados satisfactorios  por  los  ingleses,  debién- 
dose tal  vez  á  qno  obren  aquéllos  como  las  subs- 
tancias an.iláceas,  lubrificando  las  superficies  de 
coiitiicto,  y  acaso  laniliiéii  ;i  la  capa  de  aceite  ó 
seiiode  un  ceiitímetiode  espesor  que  se  acosliim- 
hrii  li  poner  encima  del  agua  de  la  caldera  de  al- 
gún tiempo  á  esta  parto,  capa  que,  aun  |ior  sí  so- 
la, fuera  suncionte. 


INCR 
En  1824,  PslúuM  (i«Jre)  acoDiejó  el  «mplso 

.lonr     "i    '      '-M,- "    '-^    ■■'.■" 

diu  i 

la  i,:-.  :: 

eiiviymlo  tíiiilufii  cu  laa  ealiiiTU»  Jo  liw  Ihkhio» 
do  v«i>or  i"»!»  ini|i«<lir  lt>s  iiirni>ii'i'"i'^nf<  >lo  -st 
niitiiiia,  dniído  biian   leoiillido: 
«roilU  eiiipleada  debe  aer  un   ki 
niauíontr,  |iúi  fiicr?\  ■!        '    " 
ni»r,    l't'io,    sniiuii   i.i 
Ini.li-r  pn  ■.iTviiui  1  ■ 
(|iie  li  IV  .|i!i'  ni 
lio  iK»'  1  !■■  !t  II VI  . 

Iiaata  el  iiiaiiieiitoou  '|Uo  .oiiiuii^a  la  cIjiiIIhIijIi, 

)iori|ue,  do  lo  contriirio,  ron  el  ■(;»«  en  rc|>0Ha 

■      ;   lo  y  fuiíii.irí»   lina  i-o-itni,  vei- 

MU,  ijue  i>oiln*  |iro<lucir  ol  iu- 

,  Utra;uuii   yute  ilo  la  arcillii  os 

11  :  '.  i  por  el  vapor,  al  ijuo  ensuria,  y  ado- 
h,  -  tu  I  ¡.fCO  y  Kasl-"*  la^  fajtt't  y  ¿uibolos  tío  ta 
ui.ii|tilha,  dc|H>ai undoso  eu  i-autidad  notnldo  en 
el  tiiho  rnniliii-inr  del  va|>Di',  incouvonionto  <lo 
'.  '\n  obra  ooino  mato- 

modo  que  laa  ftnba* 

, .  ..^  .[.,v  lOá  á  liablar,  obran 

mei'unií'.iuicnic. 

Si<   lia  aiousejado  también  el  vidrio  molido 

{  H  1  i.  I  i'lir  lo:<  de|iósitoa;  pero  aun  cuando  se 

-•  -       .  i'l  objeto  que  ae  pretende,  tioiie  éste  el 

jve'.iieuto  do  aer  arrastrado  hasta  las 

islar  los  cilindros  ionio  el  esiMoril. 

i.L  ■  .i.u'bo  tii'Mip' ■IU'!' !"i  luílcsos  echan,  en 
la  1  :il  !cr  1  r.'  "I '.  i'ii.  's  i::.  ■  '  ii.s  lio  hierro,  /ino 
11  lio;ii  do  liti,  cu  1.11,11.  s  n.^uilados;  otros  em- 
plean trozos  de  vidrio;  pero  como  puede  haber 
necesida.l  de  que  los  operarios  entren  en  la  cal- 
dera debe  este  medio  prohibirse  en  absoluto, 
asi  I  onio  el  de  las  recortaduras  metálicas.  Las 
reconadiiias  de  cuero  pueden  también  ser  conve- 
nientes. 

L<is  medios  mecánicos  de  que  hemos  hablado 
en  el  párrafo  anterior,  sólo  deben  emplearse 
cuando  ofrezcan  inconvenientes  los  medios  quí- 
micos; pues  aquéllos,  por  regla  general,  son  im- 
potentes para  im|>eilir  las  incrustaciones  que  pue- 
dan forní  irse  en  cualquier  otra  |iarte  que  no  sea 
la  caldera,  ctiiio  son  los  tubos  de  aliinontacii'iu. 

llacii  IS.i'.i  Xorón  y  Kurtz  anunciaron  otro 
procedimiento,  de  su  invención,  debido  á  una  ob- 
s»rvación  razonada  hecha  en  su  fábrica  de  es- 
tampación y  tintorería,  á  orillas  de  nn  riachue- 
lo que  recibía  las  aguas  sobrantes  de  la  fábri- 
ca, y  del  que  tomaban  el  agua  para  la  alimen- 
tación do  bis  calderas  de  vapor;  esta  agua,  teñida 
|ior  las  dococcioncs  do  la  materia  tintórea,  se 
observó,  no  sin  asombro,  que  no)>roilucía  incrus- 
taciones, en  tanto  que  las  máqninos  de  otras  fá- 
bricas que  ntilizaban  la  misma  corriente,  poro 
aguas  arriba  de  aquélla,  se  cuajaban  de  incrus- 
taciones, lo  que  demostraba  que  el  efecto  obser- 
vado sólo  poilía  deberse  á  la  materia  colorante, 
lo  que  demostró  las  experiencias  practicadas  ol 
efecto,  obteniendo  uii  privilegio  por  su  procedi- 
miento químico  y  mecánico  á  la  vez.  El  primero 
consiste  en  intro  lucir  en  la  caldera  una  decoc- 
ción de  {.alo  campeche  ó  de  casca,  colocándola 
en  una  ciibeti,  de  donde  la  toma  la  bomba  de 
alimentación,  'lebiendo  tener  la  decocción  de  10 
á'JO'  de  concentración,  y  colocarse  en  la  propor- 
ci'in  de  un  litro  á  lo  menos  por  1000  de  agua 
.1  lo  mis;  el  medio  niec.inico  consiste  en  cubrir 
el  fondo  de  la  caldera  de  trozos  de  vidrio  do  bo- 
tella, que  deben  producir  en  las  paredes  de  la 
caldera  una  lavadura  continua,  haciendo  imposi- 
ble toda  adherencia,  medio  este  último  recomen- 
lia. lo  cuando  la  caldera  se  alimenta  con  el  agua 
del  mar.  sienlo  preferible  al  vidrio,  que  tiene 
el  inconveniente  antes  apuntado;  y  balas,  cuyo 
efecto  es  el  mismo  que  el  de  los  perdigones  que 
se  emplean  pira  lavar  las  botellas.  Después,  para 
hacer  el  proce  liniiento  miis  sencillo  y  ae  más  fá- 
cil aplicación,  aconsejaron  emplear  el  palo  de 
c.im)«  he  en  su  esti  lo  natural,  echándole  en  la 
caldera,  bien  en  p  .Ivo,  bien  en  astillasy  virutas; 
un  kilogramo  de  ].alo,  por  fuerza  de  caballo,  de- 
bía bastar  para  mes  y  medio  ó  dos  meses,  sin  que 
hubiera  que  temer  el  menor  depósito  incrustan- 
te. Al  salir  el  agua  de  la  caldera  arrastra  un  de- 
líósito  fangoso,,  y  la  parte  de  éste  que  queda  en 
la  caldera  .il  limpiarla,  defKJsito  i|iic  no  tiene  la 
menor  adherencia,  se  debe  sacar,  barriendo  el 
fon. lo  con  una  escoba,  cuando  queda  aún  algo  de 
agua. 

Kn  algunas  ci<idades,  entre  otras  San  Quintín, 
se  ha  pretendido  que  la  madera  tintórea,  coloca- 
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da  en  laa  calderaa  y  llegando  á  loi  horvidorea,   |  miento  del  ácido  o«rb<ÍDÍoo  que  el  agua  contiene 
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iitracion  la  cantidad  de  ai|ui'lla  deberii  aer 
loionalmeiite  mayor,  depeiidieiiilo  también 
ti:.  !i,i  cantidad  de  la  naturaleza  ilo  hia  aguas  que 
aliiiieiiteii  la  caldera.  Hoy  ol  cumeicio  extiende 
exlnictoa  coloraiitei*,  muy  ricos  en  matoria.s  re- 
sinos, in,é  iinpiopioa,  por  lo  mismo,  para  el  tinte 
y  estampación,  y  muy  litilcs  como  desinoruH- 
taiites. 

l'ara  ¡ireparar  la  decocción  del  cani|ieoho  so 
coloca  éste,  reducido  á  polvo  ó  li  virntaa,  en  una 
ciil.eui  ó  tonel  de  mailera,  y  so  cubro  con  agua; 
se  hace  llegar  al  líi|iiido  un  chono  do  vapor,  que 
detorniiiia  l.i  ebullición,  y  asisocoiis¡giico\tiiier 
tola  la  materia  colorante,  empleando  pura  ello, 
si  preciso  luera,  los  bailos  que  sean  necestrios, 
hasta  que  el  agua  de  un  nuevo  baño  noad.juiora 
coloración  alguna.  Para  introducir  la  decocción 
en  la  caldera  conviene  emplear  una  bomba  do 
alimoiit  ición;  cuando  ae  re. alienta  el  agua  que 
ha  lie  pasar  á  la  caldera,  con  ol  oalor  perdido  en 
el  hogir,  en  una  caldera  preparatoria  ca  donde 
debo  cidocarso  la  decocción  ó  el  o.\ti.icto  sólido, 
que  entonces  se  disuelvo  allí  fácilmente; algunas 
voces  el  va|ior  i|Uo  sale  de  una  caldera  con  tin- 
tura salo  coloreado. 

Sigiín  los  inventores  del  procedimiento,  la 
manera  de  obrar  la  materia  colorante  sobro  las 
sales  calizas  quo  contiene  el  agua  es  la  siguiente: 
las  partículas  calizas,  al  pasar  del  estado  de  di- 
soIucÍmu  al  sólido,  se  encuentran  envueltas  por 
la  materia  colorante,  que  con  ellas  tiene  cierta 
afinidad,  y  la  capa  quo  las  recubre  impide  se 
unan  ó  adhieran  entr.'  sí,  ni  al  hierro  de  la  cal- 
dera; esta  es  la  explicación,  bastante  racional, 
que  los  inventores  dan  del  hecho,  de  manera  quo, 
de  suceder  así,  sólo  hay  atlnidad  entre  la  mate- 
ria colorante  y  las  partea  calizas,  en  el  momento 
de  quedar  éstas  en  libertad.  Mallet  demostró 
queasícs,  en  efecto,  pre|>arando  una  decocción 
de  campeche  á  grado  y  medio  Beaumé  de  con- 
centración, y  la  puso  en  20  litros  de  agua  de 
pozo  bien  caliza,  sometiendo  la  mezcla  á  la  ebu- 
llición durante  un  cuarto  de  hora,  al  cubo  del 
cual  el  líquido  resultaba  de  un  color  algo  obscu- 
ro, demostrando  el  análisis  que  de  él  se  hizo 
que  contenía  cloruro  de  calcio  y  sulfato  de  cal, 
pero  no  carbonato;  repitió  ol  experimento  tri- 
plicando la  dosis  de  la  decocción  de  campeche, 
y  al  cabo  de  un  cuarto  de  hora  de  ebullición  la 
mezcla  tomó  un  color  rojo  violeta,  conteniendo 
siempre  cloruro  de  calcio  y  sulfato  de  cal,  de 
donde  dedujo  Mallet  que  las  materi.is  coloran- 
tes (sólo  debió  decir  de  la  ensayada)  no  ejercen 
la  menor  acción  sobre  las  sales  de  cal  en  diso- 
lución, y  que  si  en  el  líquido  no  se  había  hallado 
algún  vestigio  de  carbonato  de  cal  dependía  de 
quo  la  ebullición  había  desalojado  al  ácido  car- 
bónico, que  le  mantenía  en  disolución. 

Como  complemento  de  estos  procedimientos. 
Nerón  y  Kurtz,  que  estudiaron  A  fondo  la  cues- 
tión, aconsejan  algunas  ]irecauciones  para  im- 
pedir las  incrustaciones  que  pueden  formarse  en 
los  condensadores,  aun  cuando  éstas  no  sean  tan 
enérgicas  y  temibles  como  las  de  las  calderas,  y 
para  evitar  que  entren  en  la  caldera  arenas  y 
materias  terrosas  en  suspensión  en  las  aguas  ile 
pozos,  ríos  y  arroyos  con  que  las  máquinas  se 
alimentan. 

Al  efecto,  dicen,  conviene  colocar  en  el  depó- 
sito de  agua,  de  donde  la  toma  por  aspiración 
el  condensador,  un  saco  en  el  que  haya  campe- 
che en  i'olvo  ó  en  virutas;  siendo  baja  la  tempe- 
ratura del  agua,  la  disolución  do  la  materia  co- 
lorante se  haco  muy  lentamente,  do  modo  que 
el  agua  aspirada  por  el  condensador  ó  bomba  de 
aire  contiene  poca  materia  tintórea,  |iero  sufi- 
ciente, sin  embargo,  jiara  formar  laca,  y  se  com- 
bina con  la  )>equeña  cantidad  de  carbonato  de 
cal  que  pudiera  precipitarse  en  el  condensador. 
En  el  mismo  dej^^sito  deloii  colocarse  haces  do 
heno  ílentro  de  un  cesto  de  mimbres,  v  bastante 
apretados  para  que  no  se  ilc.'parrann  n,  forman- 
do este  heno  una  especie  do  filtro  que  de1>e  atra- 
vesar el  agua;  el  heno  contribuye  al  desprcndi- 
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Conviene  advertir  que  ci  i|  ¡.siio  y  la  cristali- 
zación lenta  no  podrían  o|>erarao  sino  |>ara  ol 
sullato  do  cal  cuando  la  cbullliiión  m-  biiieía 
al  aire  libre,  porque  entonces  la  pie  ipit-n  iiii 
del  carbonato  tionc  lugar  al  cabo  de  algunis 
minutos;  pero  on  nn  generador  de  vapor,  y  ti 
marcha  a  alta  presión  sobre  todo,  el  ácido  car- 
bónico no  se  desprende  del  mismo  modo  que  al 
aire  libre,  y  as!  en  una  caldera  de  vapor  el  car- 
bonato de  cal  so  deposita  lentamente,  y  tanto 
más  lentamente  cnanto  nuís  alta  sta  la  presiijn, 
y  de  este  modo  es  como  el  ]irocediuiicnto  Kulil- 
mann  llena  el  objeto  que  se  proi>one,  sirviéndo- 
se al  electo  de  los  carbonates  de  sosa  ó  {lotaaa. 
Las  reacciones  ú  ipie  dan  lugar  las  sales  de  cal 
ó  de  magnesia  contenidas  en  el  agua  son  las  si- 
guientes: 1."  El  sulfato  de  cal  disuelto  en  ella, 
con  el  carbonato  alcalino,  dan  lugar  á  una  do- 
blo dcscomiiosición,  transformándose  en  corlio- 
nafo  de  cal  y  sulfoto  de  sosa  ú  de  jiotasa,  preci- 
pitándose el  primero  y  quedando  el  scgun'lo  en 
disolución.  2."  El  cloruro  de  calcio,  cuya  canti- 
dad en  el  agua  es  generalmente  bastante  nota- 
ble, obra  también  por  doble  de-  •■•■; 
pero  aquí  es  donde  presenta  un  ].  i.- 
veniente  el  procedimiento  Kuhlm^:.,.,  ,  .  ,, ti- 
to el  cloruro,  cuerpo  eminentemente  soluble  y 
aun  delicuescente,  que  no  puede  jamás  producir 
incrustaciones,  con  un  carbonato  alcalino  da  nn 
depósito,  cuyo  efecto  debe  ser  más  bien  |>crjudi- 
cial  que  neutro,  aun  admitiendo  que  el  com- 
puesto no  fuc-e  cristalizable  ni  sUBce]itible  de 
adherencia;  además  so  dcscoiujione,  sin  resulla- 
do  útil,  una  cantidad  proporcional  del  carbona- 
to alcalino,  lo  que  da  lugar  á  un  aumento  de 
gasto.  3."  El  carbonato  de  cal,  que  no  es  soluble 
sino  por  nn  exceso  de  ácido  caí  bonico,  se  depo- 
sita tan  luego  como  la  sal  alcalina  ha  saturado 
dicho  exceso  de  ácido  carbónico,  sin  que  por  esto 
el  carbonato  alcalino  haya  jierdido -■■  ''  ■  "'I; 
en  efecto,  el  carbonato  alcalino  ]  .  :o 
de  sesouicarbonato,  y  después  al  d.  '  •. 
que,  por  el  hecho  de  la  ebullición,  pierdo  una 
)>arlo.de  su  ácido  ]iara  volver  al  estado  de  sea- 
quicarbonato,  y  luego  también  al  de  carbonato; 
y  esta  serie  de  transformaciones  so  reproduce  in- 
definidamente, de  mo.lo  que  con  una  )>eiiueña 
canti.lad  do  c.irlonato  alcalino  so  puede  ílitcr- 
minar  la  precipitación  del  cari  finii.i  do  .  il  en 
una  cantidad  de  agua  casi  ii.  '  .- 
do,  |>or  otra  parte,  que  di  .lo 
exenta  de  sulfato  de  cal  y  de  clonito  de  calcio. 
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luya  hecho  á  la  Industria  una  de9ori|x)lón  gra- 
tuita de  ese  descubrimiento,  quo  no  deja  de  to- 
ner  ba.stanto  importancia. 

So  lia  hablado  también,  hnco  unos  cincurnta 
años,  del  empleo  del  serrín  de  caoba  como  preser- 
vativo de  las  incrustaciones,  proccdiniiunto  muy 
scmojiinto  al  do  las  materias  colorantes  do  Ne- 
rón y  Kurtz,  y  quo  ignoran  aún  algunos  imlus- 
triiiles;  posible  sería  que  los  extractos  de  las 
matorias  tintóreas  distintas  del  cam|K)clio  em- 
pleado por  aí|UÓllos  obrasen  también  por  el  ta- 
nino  que  contienen,  A  causa  do  quo  el  Acido  tá- 
nico furnia  una  sal  muy  insoluble  con  la  cal; 
por  lo  demás,  el  empleo  do  la  cnsca,  recomenda- 
da primitivamonlo  por  Nerón  y  Kurtz,  vione  A 
corroborar  esta  provisión,  |mr  más  quo  ja  se 
haya  renunciado  al  empleo  de  la  misma. 

lin  /iV  Monitor  huiu-<l¡ial  áo  21  de  Boptioui- 
bre  do  1  .'<I5  so  indicaban  varias  fórmulas  de  Wot- 
teen,  do  Londres,  paraevitar  las  inscrustacioiies, 
*  •  !is  ellas  calculadas  para  una  caldera  do  vapor 
una  máquina  do  fuerza  de  10  caballos,  do  cu- 
is  lurmulas  sólo  citaremos  la  primera,  porque 
las  demás  tienon  con  olla  una  grau  analogía  y 
puede  decirse  que,   como  las  considera  Laboula- 
ye,  son  como  ollas  podridas  de  ¡as  mixturas  es- 
Irumhvticas  de  casi  lodos  los  medios  indicados 
'     '         '         .  cinjo  deacnbrimicnio  está,  sin  cm- 
'  j¡or  el  azúcar  y  la  ijoma  aniOiga, 
11  irse,  indudablemente,  todo  el  mé- 
rito de  ia  invención  d  Mr,  U^ aticen. 

Cabe  preguntar  si  es  roalmente  imposible  pu- 
rificar el  agua  de  alimentación  de  una  caldera 
antes  de  quo  paso  A  ella;  poique  aun  cuando  los 
procedimientos  explicados  sean  buenos,  pudie- 
ran presentarse  en  la  Industria  circunstancias 
especiales  cu  las  que  fuera  perjudicial  la  forma- 
ción de  todo  dei>ósito. 

Varios  son  los  medios  que  pudieran  emplearse,  y 
que  vamos  A  ouuniorar  muy  de  pasada  siguiendo 
al  autor  antes  citado. 

En  )irimer  lugar,  el  carbonato  de  cal  so  puede 
precipitar  por  medio  do  la  ebullición  que  des- 
prendo el  áciilo  carbónico  on  exceso;  se  podría 
saturor  este  exceso  do  ácido  con  una  pequeña 
porción  do  cal  <5  de  carbonato  de  sosa,  medios 
poco  costosos,  porque  la.s  aguas  do  la  caldera  au- 
mentarían, según  hemos  expuesto  al  hablar  del 
procedimiento  de  Kulmanii,  en  riqueza  alcalina, 
en  proporción  de  la  alimentación,  y  podrían  ellas 
mismas  servir,  al  cabo  de  cierto  tiem|io,  para  sa- 
turar el  ácido  carbónico,  bastando  ])aia  esto  te- 
nor cubetas  en  las  quo  so  reuniera  el  depi'sito 
del  carbonato  de  cal. 

Mas  como  este  procedimiento  descompone  tam- 
bién el  sulfato  de  cal  y  el  cloruro  de  calcio  en  di- 
solución on  las  aguas,  no  sería  en  modo  algu- 
no ocouómicanicnte  aplicable  sino  donde  las 
aguas  contienen  sólo  cortas  cantidades  de  estas 
dos  últimas  sales:  esto  os,  en  efecto,  el  ))roccdi- 
iniento  do  Kuhlmann,  tantas  veces  citado,  aun- 
que aplicado  anterionnente  á  la  alimentación; 
todos  los  industriales  saben  que  este  es  el  meto- 
do  que  80  emplea  para  hacer  las  aguas  calcáreas 
A  propósito  para  el  jabonado. 

Kn  cuanto  á  la  cantidad  de  agua  quo  lia  de 
pnrifioarse,  sabido  es  que  un  cabollo  de  vapor 
exige  A  lo  menos  6  kilogramos  de  vapor  por  hora, 
y  por  tanto  6  do  agua,  y  marchando  doce  horas 
i'¿  kilogramos  do  agua,  ó  aproximadamente  un 
hectolitn.. 

En  las  fábricas,  donde  el  vapor  sirve  para  ca- 
lentarse, .se  tiene  cuidado,  gencruliiicnte,  de  re- 
coger toda  el  ogua  de  condensación,  que  es  agua 
destilada,  y  sirve  parcialmente  para  la  alimenta- 
ción do  la  caldera  cuando  no  tiene  empleo  más 
provechoso. 

.S.    Hall,  célebre  constructor  do  máquinas  en 
Inglaterra,  propuso,  liaco  muchos  años,  un  nue- 
vo sistema  de  condensación  de  vapor  en  las  niA- 
quinas,  |H)r  medio  do  serpentines  refrigerantes 
rodeados  de  agua  en  lugar  do  la  mezcla  de  vapor 
y  ogua  fría;  uno  de  los  objetos,    por  no  decir  ol 
único,  qne  so   ¡vroponía  Hall,    ora  alimentar  la 
caldera  con  agua  pina,    lo  que  prueba  que  daba 
h  á  la  ausencia  de  depósitos  c 
■  II  las  calderas, 
.un  industriales  que  no  eni|ileen 
uno  preservativo  de  las  incrustaciones 
leras  de  sus  máquinas  de  vapor,  fuerza 
I  quo  son  muy  poco  cuidadosos  do  sus 
ni  do  los  progresos  ni  adelantos  do  la 
¡II  ii;-iiu  y  de  la  Ciencia. 

Tora  terminar  el  tiresento  articulo  vamos  A 
hablar  do  otra  clase  de  incrustaciones  en  lasniá- 
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quinas,  sino  déla  importancia  dolos  estudiadas 
hasta  aquí  do  alguna  por  lo  menos,  para  no  de- 
jarla pasar  on  olvido;  queremos  hablar  de  los 
depósitos  que  so  forman  on  las  lumbreras,  caño- 
nes ó  chimeneas  ipio  conducen  el  humo  del  ho- 
gar, cuyas  chimeneas  so  obstruyen  de  hollín  y 
conizas,  las  qne  necesitan  linii  iarse  con  frecuen- 
cia, por  lo  monos  cada  dos  o  tres  meses.  Una 
mala  combustión  produce  mucho  humo,  y  por 
consecuencia  mucho  hollín;  éste  va  cstiecliando 
la  chimenoo,  cuyo  tiro  es  cada  vez  menor;  la 
combustión  so  hace  cada  día  niMS  difícil;  el  de- 
pósito do  hollín  annionta rápidamente,  y  la  má- 
quina consume  mucho  combustible  y  funciona 
mal,  hasta  (jue  llega  á  hacerse  imposible  todo 
trabajo;  al  hablar  do  la  luniivoridad  nos  hemos 
ociipodo  do  la  manera  de  precaver  estos  depósi- 
tos, medio  que  consiste  priiicipulmenle  en  hacer 
la  combustión  lo  más  com)deta  ¡losilde.  La  can- 
tidad do  conizas  arrastiadas  es  tanto  mayor, 
hasta  un  cierto  límite,  cuanto  más  activo  es  el 
tiro;  jioro  cuando  ésto  es  muy  enérgico  no  es 
necesario  limpiar  los  tubos  interiores,  iiorque  son 
arrastradas  aquéllas  hasta  ol  exterior,  ventaja 
quo  queda  compensada  )ior  el  mayor  desgasto  de 
las  paredes  rozadas  por  el  disco  del  cok  quo  pasa 
por  la  chimenea,  razón  que  obliga  entonces  á 
moderar  el  tiro. 

INDEPENDENCIA:  C/rO'i.  V.  de  la  Rcp.  orien- 
tal del  Uruguay,  cap.  del  dcp.  de  Río  Negro,  si- 
tuada on  la  margen  izq.del  Uruguay,  en  laenso- 
nada  llamada  de  l'iay  lientos,  frente  á  la  boca 
del  liualeguaychú,  río  argentino.  Fué  fundada 
en  ISán.  Cuenta  más  de  300  edifs. ,  y  tiene  igle- 
sia, imprentas,  hoteles,  muelle  y  puerto  exce- 
lente. En  las  inmediaciones  de  esta  v.  se  halla 
el  valioso  establecimiento  do  Liebig  para  extrac- 
to de  carnes.  Su  población  llegará  hoy  (1899)  A 
unas  6  000  almas. 

*  INDIA  FRANCESA:  Geog.  En  31  de  diciem- 
bre de  1S95  la  ¡lolilación  do  los  establecimientos 
franceses  de  la  India  era  do  280  S83  habitantes 
(28-' 923  en  1891  y  2S0303  en  ISSS). 

La  extensión  superficial  es  de  ."i09  knis.=,  y  la 
lioblación  relativa  de  503  jior  kni=.  La  exten- 
sión y  población  de  los  cinco  establecimientos 
son: 

Kms.^        'Habits. 

Chandcrnagor 9,4  21 0."i9 

Karical ].'!.'•,,  2  C0376 

Mahé .-,n,l  8  911 

Poudichcry -JíiO,?  188  .ViC 

Vanaon 14,3  6  011 

-Ikpia  i!iGr.i!.<!A:  Qeog.  El  Imperio  inglés  de 
las  Indias  comprende,  ademá.s  de  la  India  pro- 
piamente dicha,  otros  territorios  de  Asía  y  algu- 
nos de  Afíica.  La  sujierlicie  total  de  este  Impe- 
rio es  de  5  131  340  kms.'-',  y  su  población,  según 
los  últimos  censos  oficiales  (1891),  291  3S1  000 
habits.  Véase  el  detalle  que  se  inserta  á  conti- 
nuación : 

l'osesioues  inmediatas 

Kms. 3  Habits. 

üengala 392480  71346  987 

l'rov.dolN.O.yAudh.  278  421  4690508.') 

I'enyab 286  616  20  860  847 

liombay  y  Siudh.  .     .  323  903  18  857  04-) 
Madras  é  islas  Laque- 
divas.    .     .     .     .     .  366  665  S5G30  440 

Aden  y  Perini  (fuera  de 
la    India    y    depen- 
dientes de  Hombay).  207  44  079 
Provincias  centrales.  .  224  028  10  784  294 

Asaní 120  91.';  5  476  833 

Ajmir-Merwara.     .     .  7  021  542  358 

Herar 45  883  2  897  491 

Kurgh 4  100  173  055 

Diija  liirmania  (Indo- 
china)    227  799  4  658  627 

Alta  Birmania  (ídem).  210186  2  946  933 

Andanian  (Port  HIair).  31  15  609 
Ketta  ó  (iiiettah  (lie- 

liiohistán).     ...  ?  27270 

Madras  v  Bombay  son  presidencias;  Bengala, 
Prov.  del  lí.O.  y  Pcnyab,  Ingailonencias;  Pro- 
vincias centrales,  Asaniy  las  dos  Hirnianias,  co- 
misarías; Ajniir,  lioiar  y  Kiirg,  comisarías  do- 
)iendioiites  directamente  del  gobernador  gene- 
ral; l,'uctta  y  Andaman,  territorios  anexos. 
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^'^tllllc»  Irihiilitrio»  1/  }>rol<cloiatlos 

K       •  lUbito. 

lii'l'Oiiilíentea  iK-l  Ikii- 

K«U 02S00  3  298  379 

Ídem  ilol  V.O.  .      .               '  •-'  7tiV!491 

Mem  .leí  I  oiiysl..  .     .                   J  4  2t!H2S0 

Meiii 'le  Miidiiii.    .                      -rt  3  700(122 

Mein  lie  l'iúinbiiy.  .  .  i;«619  80S9208 
l'lem  <le  Ina  ProviiifiAü 

,.■,'    ,l,.s.  .     .     .                       ;|  2H)0r.ll 

!■-■-        I  UAViml.iii                      ')  U  yr-.M^iJ 

h.      .      ■':,)                          .M..U  inSlSSl-J 

li:       .                                      .'1301  2  11,13110 

iiu  :.  V  ,  i  .    .                1  i'.i7  11  saroio 

M»l«ur I  ISISüOí 

(■«olieiiiir».   ...                        >  25l:l!":.2 

Sikkiiii '  -"  1-  . 

M*ui|iur  ....  jj'  "    I 

Trüni-iitol  E.  ilel  .\sniii  .:■  r'O  lliuuuu 
I   II  >    \    Kitcliin  ^Iiitlo- 

•  huii    ....            121300  300000 

EnH.  lie  los  llmu  lili.).  200000  1700000 
Ul»  AiuUniHii  V  Xi- 

collar.  .     .       "                    -     iS  22  000 

Holuchislau..                                     ')  400  000 

I!. ''  '  •  -ii-;.  .  ..:nioü  \í:>  U7 
IV                     1  froii- 

I. ...     .     .         S2000  500003 

t'liitril  y  l'.iilii.    .     .         70200  480000 
l'i'|i«iiiU'ii  iís  lio  Alien 
l'rotoi'torailos    úrii- 

lie»  c  i.slas  lie  .liirÍA- 

ninri»  ;    Socolor»    y 

coit.i  lio  los  Somalia, 

en  A  trica ).     .     .     .       200:1.10  295  800 

Según  el  último  censo  il891),  la.s  poMaoiones 
(lo  la  India  que  contaban  mis  de  60000  habi- 
tantes eran : 

llonibay S21  764 

l'alcutta  con  los  arrabales..     .     .  S10  78t! 

Madrá.i I.V2  51S 

Hylerabal  (Dckkan\    .     .  115039 

Lüeknow 273  028 

Henares 21!*  467 

Dollii 1!>J.'.79 

.Mimlíluy.  .           1  --  -15 

(■|i"li|'uii' 1  --  712 

lUnijiilorc .  líOStíe 

Kangouii ISO  324 

labore 176  854 

Allahahid 175  246 

Apra 168  662 

Patna 165  1!>2 

l'oona 161  390 

.'aipur 1 58  905 

Almiedabad 148  412 

Amritsar 136  766 

Hareli 121  039 

.Meernt .     .  119  390 

Sriimpar.     .      .                       ...  118  9r;0 

^'agpllr 117  014 

Howrah 116  606 

lUroda 116  420 

••^urat 109  229 

Karacbi 105  199 

(iwalior. 104  083 

Inilore 92  329 

Tricbinópolis 90  609 

Madura 87  428 

.'abalpiir Si  481 

l'pshawar 84  191 

Mir^apiir S4  130 

l'ncca.    .      .           S2  321 

'i»ya 80  383 

Ainlmla 79  294 

l'ii'i'ad 78  921 

.'^lnli;.'liiinpiir 78  522 

larajal'n.l.                              ...  78  032 

Ranipiir.     .                           ...  76  733 

.Mnlt.in..      .  74  562 

Mysnrc..     .  74  048 

Riiwalpin.li 73  795 

Darbhanga 73  561 

Morailabad.     .     .           ....  72  921 

Rhoiial. .     .  70  33S 

Bhagalpiir.  69106 

Ajmcr.  .     .  i's  -43 

Bharatpnr .  -    i  3 

Salem.  .  1.,  7 1' 

■lalandni.    .  'i;  2" 
Calicnt. .     .                                      .1.611;^- 

Gorajpnr 63  620 

Tumo  X.XV,  A¡,!ni¡i.y 


INKl 

I       Saliiranpiir.     ...  (13 194 

Sbolapiir 61  915 

I       Jodií piir lil  849 

Aligarh  (Koil) •  '  !- 

.Mattra 

Ilellary . 

Nexiipatani.     .     .  I 

llyíli'rabttd  (Simlli  '  !■> 

'      lUiaunagar.     .     .  1 

I       Chapra _' 

.Monpliyr 

Ilikiiiier,     ,0 

rutiiila 

.Mauliiiain, .  .• 

.Sialkot..     . 

Tan  joro ,      "• 

Kambakonuní ....  .  ;       , 

II11UIKÍ .■■,',:• 

Ilubli :.::.\<:. 

Alwar .••J  ü'.'S 

Keroxpur.  .  .50  437 

Agricultura,  imluatrní  ij  itmurcú),  -  Nótase 
en  estos  últimos  eños  alpúu  progreso  en  la  pro- 
iliicoiún  agrícola,  gnicias  ú  los  esrnerxos  do  la 
Ailmiiiistración  inglesa,  i|iio  finula  escuelas  (iiiiC' 
ticas  é  inspecciona  ol  uso  do  abonos,  la  cslHciún 
de  las  cosccbas,  ol  empleode  miii|ninas,  etc.  .Sin 
iMiiliargo,  en  algunas  regiones  110  os  posible  evi- 
lar,  en  ciertos  afios,  la  mieeria  y  el  banibro,  á 
I  ronsocuencia  de  8ei|iii'HS. 

Segiin  el  SUihineid  o>' Judia,  do  1 8S;i  ú  1 S94  las 
exportaciones  do  trigo  oscilaron  en  el  período  de 
{  siote  años  do  la  manera  siguiente:  1  063  752  to- 
neladas métricas  en  lS83  1tiS4;  1069848  en 
18^*5.1886;  687  832  on  1637-1888;  700240  en 
18891890;  1.539  240  en  1891-1892;  760  984  on 
1892-1883,  y  617  728  en  1893-1894.  La  gran  ex- 
portación do  1*91  1892  so  debió  ú  las  escasas  co- 
sccbas do  la  lüiropa  oriciitiil:  despui^s  las  co>e 
chas  do  los  Kstados  Unidos  fueron  abundantis, 
los  precios  bajaron  en  Europa,  y  la  demanda  do 
trigo  indio  disminuyó.  Kn  el  año  de  1S93-1.>*94 
había,  en  números  redondos,  799  470  knis.- do 
superfício  real  cultivada,  ó  911  655  de  su]>erlicie 
electiva  con  112181  de  campos  de  dos  cosechas 
anuales.  El  mismo  SlatetiiriU  da  para  las  semi- 
llas oleaginosas  una  suyieríicie  de  81  393  kilóme- 
tros cuadrados  en  1892-1 893,  y  de  86  208  en 
1893-1894,  siendo  la  normal  .S3  989.  Las  expor- 
taciones fueron  de  833  120  toneladas  y  1  230  376 
en  los  dos  años  rcspectivcs.  La  normal  de  la  sn- 
l'erlicie  del  arroz  se  estima  011  267  960  kms.-,  de 
ellos  149  850  en  Bengala,  25  920  en  Madras, 
24  705  en  la  Birmania,  etc.,  y  la  media  de  las 
cosechas  se  eleva  li  2i)822  000  toneladas  de  arroz. 
En  1893-1894  la  o.xportación  por  mar  lué  de 
1  252  728  tonelados,  ó  sea  nn  12  por  100  menos 
que  el  año  anterior,  y  un  33  por  100  menos  que 
el  año  de  1891-1892.  Las  dos  terceras  partes  de 
esta  exportación  salen  de  líirmania,  y  más  de  la 
mitad  del  total  va  n  Europa  y  el  resto  A  Ceiliin 
y  otros  jiuntos  del  Asia.  La  superficie  normal 
ilol  algodón  en  toda  la  India  es  de  6  313  545  hec- 
tnrea,s;on  1893  1894  so  elevó  n  6767  525,  pero 
la  cosecha  fué  menos  que  mediana,  annque  sii- 
jierior  en  un  15  por  100  A  la  de  1892-1893.  dio 
unos  620  725  toneladas  ó  cerca  de  92  kilogs.  por 
hectárea.  Las  exportaciones  fueron  257  353  to- 
neladas en  1884-1885,  270815  en  18881889, 
321310  en  1889  1890,  224  739  en  1891-1892, 
243  2S1  en  18921893  y  243332  en  1893-1894. 
Para  el  te  había  143  574  hccts.  en  1891,  147  502 
en  1892  y  157  493  en  1893.  Exportaciones: 
35  720212  kilog.s.  en  1886-1R87,  48634  130  en 
1890-1891,  54  430800  en  1891-1892,  52049452 
en  1892-1893  y  57303  536  en  1893-1894:  un  5 
por  100  de  la  exiiortacíón  va  A  la  Australia,  un 
2,5  por  100  A  Persia,  103  S72  kilogs.  á  los  Esta- 
dos Unidos  y  el  CanadA,  50  802  A  la  China,  y  el 
resto  A  la  (iian  Bretaña,  El  caf<-  de  Mailrás, 
Maisnr,  Kiirg,  Travankor,  Cochín,  etc.,  ocupa- 
ba 105  420  becta.  en  1888,  105  085  en  1892  y 
109688  en  1893.  Kn  las  mejores  plantaciones 
europeas  da  375  kilogs.  por  hectárea  y  la  mitad 
menos  en  las  indígenas.  Ex|)ortación:  15842691 
kilogs.  on  l«91-18ri2,  15208859  en  1892-1893 
y  14  1.59  738  en  1893-1894.  Cnanto  A  la  quina,  ¡ 
había  A  principios  de  1893.1894  en  los  Nilguiris 
del  MadrA-s  nn  siirtidode  164  200  kilogs.  de  cor- 
te7a  seca,  y  la  endecha  del  año  dio  37  648  kilo- 

^».  Do  la  9ii|ierficie general  de  59  kms. -que 

i  'Ste  cultivo,  1  320  licct.  tenían  plantacio-  ' 
•  I  gobierno.    Kx|>ortación:    1394  336   kilo- 
gramos en  1888-1889, 1  276402  en  18921893,  y  . 
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««"•lo  755  227  en  1«9.H-18P4.  Kn  !''93  la  »ii|H-rlicÍB 

■"',.,  I,  i  .  .  I  ,  ..,. 

>    ■  i« 


en  I  - 
gún  I 
tit,\ , 
en    1 


.Madras.    1' 
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i   normal  de  1» 
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.-    ,  '-  II  el 
;  213  6UU  kilo- 
rn    1889  1''90, 
■  '    '     '         íi'j 
■I. 
Imi  1  -.'  i  1  ^.M    I <  .1  Mien- 

te, A  las  provini I  ,  la  su- 

perficie real  cultii.  ..,     ,    ..  .TI  de 

796  233   kms'-'.    Eran   tierras  do    1  -7 

knisJ.  l^iueilaban  122  862  kms.-M.  .•• 

iTÍentes,  4U2  273  do  tierras  oullivablia,  y  de  tie- 
rras no  cultivables  011  765,   sin  contar  loa  boa- 


92  0U1  ;  otros  ccü  , 

062 1113; otros  pe  1- 

ña  de  azúcar  11  2U7,i,uiiiilluiiulvu>;ib«iiaa  .',6  416; 
algodón  39353:  otras  fibras  11  434  19215  para 
el  yuto);  añil  6  909,  Bengala  y  Madrá»  A  la  ca- 
lici'a;  tabaco  4  757,    Bengala  |ior  mucho  más  de 

la  mitad;    te  1  678,  Asam  por  luii- ' ^  ■'•■  la 

mitad;  calé  541.  Total  890  130,  y  I  1- 

cilieadas  (lorrajes,  opio,  huertas  i  /, 

En  1896el  haml  re  y  la  peste asnlaroii  Un  pro- 
vincias do  N.O.  do  la  India.  Habían  fallado  |>or 
la  sequía  las  cosechas  en  una  zona  de  2  080  ki- 
lómetros de  largo  por  640  de  ancho.  En  sólo  el 
distrito  do  Yahalporc,  de  una  población  total  de 
750000  hnbitantrs,  120000  estaban  en  lebrero 
sostenidos  jior  la  asistencia  pública,  y  se  conta- 
ba con  que  debía  doblarse  su  número  para  mayo. 
En  una  fecunda  comarca  dedicada  al  cultivo  de 
arroz,  el  gobierno  tuvo  que  sostener  durante  seis 
11  ocho  meses  la  población  entera.  El  servicio  co- 
lonial desplegaba  |>ara  combatir  el  mal  una  ac- 
tividad extraordinaria,  y  el  público  ingle»  acu- 
dió A  su  remedio  generosamonto  consubacri|>ciún 
im)K)rtantísima. 

La  estadística  en  1892-93  para  la  India  bri- 
tánica, menos  l'engala,  diú  62117  515  cabezas 
de  ganado  vacuno  y  11135245  búfalos;  total 
73  252  760  cabezas;  1  078  427  caballos,  1  095  816 
mulos  y  asnos,  80  663  416  carneros  y  cabras  y 
225  371  camellos  (de  i'stos  210140  en  el  Pen- 
yab).  .Se  omiten  las  cifras  correspondientes  A 
cerdos  y  elefantes.  El  total  incompleto  de  anima- 
les es,  pues,  de  106  315  790;  todo  jiara  nnos  150 
millones  de  habitantes  solamente  (149  736105 
menos  Port  Blair,  (.'uetta,  Aden  y  el  Bengalal. 
En  1893-94,  136  lába.  de  algodón  i94  en  lí^.m- 
bayl,  con  capital  nominal  de  más  do  312500000 
ptas.,  tenían  más  do  130000  operarios,  y  consu- 
mieron nnos  208280  toneladas  de  algodón  que 
costaron  unos  256  millones  y  produjeron  169190 
toneladas  de  hilados,  de  los  cuales  se  exportaron 
A  la  China,  Japón  y  África  771 10,  58500  se  ven- 
dieron A  los  tejedores  de  la  India,  y  con  las  otnas 
33580  se  tejieron  telas  de  algodón,  f^  de  las  cua- 
les fueron  exportadas  y  el  resto  vendidas  en  la 
India.  El  valor  total  de  los  hilados  y  telas  de 
algodón  subió  á  unos  400  millones.  En  1894-95 
el  número  do  fAbs.  subió  A  144,  y  el  de  los  tra- 
bajadores A  139580,  y  la  cifra  del  capital  A  unos 
331625000  ptas.  Kn  las  fab°.  do  yule,  en  nú- 
mero  de  28  (26  en  el  Bci'.-T^  ■  'no- 
minal dennos  875000Oi.  1 
personas.  Kn  1894-95  1  •  i. 
brica.s,  con  75 1 60  obreros  y  un  capital  do  unos 
93  millones.  Ocho  fAbs.  de  pafiel  jiroducfan  )ior 
valor  do  8200000  ptas. ;  al  año  siguiente  había 
10.  Las  21  fAbs.  de  cerveza  dieron  251317  hec- 
tolitros, ó  sea  31  801  más  que  el  año  anterior; 
en  1*94  95  la  cifra  asciende  A  2834:;2  hecloli- 
tros.  La»  demás  fábs.  en  1893-94  eran  .seis  de 
tejidos  de  lana,  ocho  de  tejidos  de  seda,  75  de 
hilo  de  seda,  dos  de  jabón,  46  de  curtidos,  78 
fundiciones  de  hierro  y  de  bronce,  una  refinería 
de  petróleo  en  Birmania,  12  refinerías  de  adú- 
car, 31  í:il  s.  de  cafe,  401  prensas  '  1'  ' 
do  yute,  '■'.'  molinos  de  aciite,  14i'  i 
riñas,  32  de  hielo,  21  de  tejas  y  viil:. .  ... 
bricas  trituradoras  de  hnesos,  46  de  tabaco  y  ciga- 

15 


lU 

rrUJ,  Pt 
un  - 

i 

CO' 


IKDI 

.  Tntnt  1  iH7  r<tA'=!i.rinii(>ntr«,  y  rn  1895 

'  \in. 


11   los 

<'  los 

,550 

-■úit^'UÚUbuiiiies 


kr. 

t*  i 

^ ...  1,.... 

,  ■* 

•   tíis  litrimoa  Hilos  InKliterrii  ha 

•  X 

ito  hacia  el  E. 

*o' 

.-   orillas  (lol  Sa- 

<   con 

«ton- 

~ ...1.  1  i  ..lio  lie 

ho 

-  8;el  oiiiir  del  Aí'jlia- 

01 

V    parto  Orion  tal  do  sn 

I» 

.••  iiiírnn  ISrotAña,  (iroscin- 

Hi. 

•.n»  prplenainnPH  sobre  el 

C. 

1    y  lia  sillo 

yt 

•  irc9   ]mra 

in 

,..;,  y  i', 

lo- 

I irles 

an 

onte. 

Et 

s,  Id  ley  lie  I." 

.1. 

cjiTciti  anf;lo- 

i  II 

^    Penyab,  [ieii- 

t 

¡viiliclos  n  sil  vez 

U' 

oniprcndo  tres  rcKÍniicntos 

.!.■ 

1.'   iT.'iniiento-i  indios,  14 

h. 

1,40  batallones 

in 

1.  cinco  baterías 

.1. 

baterías    indias 

.1. 

1.  Total  18  regi- 

n, 

iloues  de  infan- 

te 

■  no  '!o  íres  regi- 

ni 

mos 

in 

i,  25 

1,A 

i  de 

?a 

■■.^)y 

' 

0  in- 

.    illc- 

1  .'H  de 

artiiiena  y  un  cneipo  de  ingenieros. 

K!   t^r-'^r  ''nerpo  rupnt'x  doi»  rpíimientos  de 
c»'  i  ios,  10  lia- 

U  ilíones  in- 

'  ña,  cuatro 

ve  compa- 

rfjiíTiien- 

i.  l.í 

líiUt    .i, 

Kl  cuarto  coerpo  tíeno  nn  rcKÍmientode  caba- 

llcr  •     -       ->-     --—■— >  -    ••   '     -, 

II 
1 
I  is  de 


n 
1 
«\ 

n 
ni- 

h' 

C' 
l.r 

rr  1 


tas  y  aun 

>      fl      LTTIII 


in*&.'u4  d:xi  de  ocliihrc  .ouira  loi  afriilr. 


INDI 

(I«l  iiaKo  del  Jaibcr  y  los  orak/ais  de  los  mon- 
tes Sainana;  la  lucha  coiitiniwba  á  |iriiioipios 
do  I^OS  con  varias  nltcrnativas.  l'oT  ahora  |ia- 
■  *    ■ ''  ■   'I   dniniíiiidos,  ñ 

■  is  vcifiMos  al 
,  i:     .1    ,  iLMii    ha  de  re- 
,  y  aun  acaso  piicilo  esta 
~  do  In  India,  pues  los  in- 
poro no  aceptan  do  buen 

t'anipo,s,  en  su  Mi-moría 
'.  política  011  18'.i",  consigna 
iillnn  el  ;,'oliicriio  de  la  In- 
;  or  la  iiran  Itrctafin  el  iiionospiecio  con  que 
II  loH  indígenas  las  relornias  progresivas,  y 
iicia  do  la  gran  masa  do  la  |ioblaciún 
i  por  dueños  ó  señores  que  participen 
uf  MI-.  [Mcjuicios  3'  se  hagan  solidarios  de  ellos. 
I. a  antipatía  conlia  una  civili/^acii'm  extraña  y 
ropulüiva,  que  iuigioue  una  serio  do  prescripciones 
y  do  trabas  con  gran  ilifícullad  soportadas,  sólo 
puedo  dominarse  n  trueque  do  los  beneficios  ma- 
teriales que  reporta,  nioiliniitolacoustriicciún  do 
canales  y  de  caminos  do  hierro  y  on  virtud  del 
üparablc  de  una  administración  iutcli- 
<  y  honrada  (ciri/  servicc),  rcclntada 
.  ..  ^.  :.  Lsmero  y  depurada  con  extremada  se- 
veridad, .t  la  cual  se  dclioii  los  éxitos  coloniales 
de  Inglaterra.  La  renovoción  délas  antiguas  pla- 
gas demostrando  que,  á  cambio  de  la  libertad 
enajenada,  la  civilización  inferior  no  consigue 
do  sus  ducño.^i  garaiilías  contra  la  renovación  de 
los  históricos  males  de  la  era  do  la  independen- 
cia, lian  quebranta  lo  el  prestigio  de  los  domina- 
dores, sembrando  e!  malestar,  la  queja,  la  irrita- 
ción y  la  liostilidad,  sobre  todo  en  la  región  del 
X.O.,  que  es  la  mi'is  castigada  por  las  perturba- 
ciones atmosféricas,  el  hambre  y  la  peste.  Añá- 
dase ü  esto  que  la  administración  colonial,  cuya 
probidad  nn  se  discuto,  confiada  é  imprevisora, 
ha  cometido  el  error  de  cambiar  la  aplicación, 
durante  veinte  años,  de  un  tercio  de  los  recursos 
que  debían  alimentar  la  caja  del  hambre,  mer- 
ced ñ  lo  cual,  al  sobrevenirla  plaga,  se  han  ocha- 
do de  menos  precauciones  y  medios  de  defensa 
contra  ella.  De  aquí  el  resentimiento  y  la  cólera 
implacables,  pro|'ios  de  almas  orientales,  que  no 
han  dejado  apreciar  la  actividad  fecunda,  el  ad- 
mirable celo  y  la  abnegación  heroica  del  servicio 
civil  angloindio.  A  mayor  abundamiento,  para 
combatir  la  peste  bubónica  y  evitar  su  propaga- 
ción, se  han  dictado  medidas,  sin  duda  oportu- 
nas, llevadas  á  cabo  con  gran  rigor,  opuestas  á 
la.s  creencias,  á  las  tradiciones,  d  las  costumbres 
y  á  los  instintos  del  pueblo  más  supersticioso  de 
la  Tierra.  La  inspección  de  los  interiores;  la  en- 
trada de  los  soldados  en  los  :enana^  ó  harenes 
para  hacer  salir  las  mujeres  y  examinarlas  en 
lugares  públicos;  la  desinfección  de  los  templos 
con  desprecio  de  los  ritos;  la  destrucción  de  las 
casas  contaminadas  y  el  empleo  de  desinfectan- 
tes y  do  productos  farmacéuticos  vistos  con  gran 
recelo,  han  produciilo  un  estado  do  angustia  y 
do  alarma  comparable  al  que  originó  la  distribu- 
ción de  cartuchos  con  grasa  de  puerco,  que  había 
que  romper  con  los  dientes,  motivo  de  la  insu- 
rrección terrible  de  los li payos  en  185",  cuya  re- 
producción ha  podido  temerse  en  vista  de  moti 
nes  frecuentes  y  muertes  misteriosas,  sobre  todo 
en  la  presidencia  de  liombay,  que  podían  consi- 
siderarseanunciosde  un  levantamiento.  Siempre 

aue  el  indianismo  levanta  la  cabeza  ó  da  señales 
e  vida,  busca  su  natural  aliado  en  el  islamismo. 
Musulmanes  é  indianistas  se  unen  en  el  senti- 
miento de  odio  contri  los  dominadores  y  se  re- 
..  .:i:,.,    .  .,.,    .  _  Kf   oponerse   eficazmente   al 
luaba  entre  los  niiisiilmancs 
lia.  ('liando  el  islamismo  se 
considera  amenazado,  ó  se  cree  con  fuerza  pnra 
imponer"  y  ganar  terreno,  se  conmueve,  recobra 
11   unidad,  afirma  la  solidaridad 
'cias  entre  sunnilaH  y  chiítas,  or- 
■  ■  .  ■  ■-     adoradores  ilo  los  tres  pri- 

me, os  de  All,  que  se  reconci- 

l'iii  ,    loen  su  oposición  al  infiel, 

siempre  la  ocasión  de  renovar  la  gue- 
>    jiie  pueda  llevarles  á  alcanzar  el  pro- 
Miindo.    Kn  tal  caso  so  estaba  por 
las  victorias  de  los  turcos  contra 

Tienen,  pues,  natural  ex- 

la  actitud   entusiasta  ile 
|in'a,  los  mensajes  do  adhe- 
los dominios  do  la  reina 
ie  todos  loscreyentes,  y  las 
oraciont.'i  i-or  A!,  I;il    Mamid  hechas  en  las  mez- 


INPI 

quitas  de  la  Indio.  Do  aquí  la  creencia  de  que  la 
iloininaeióu  de  Inglaterra  no  está  segura  en  la 
India  y  de  la  necesidad  do  consolidarla,  no  me- 
ramente por  la  fuer/a,  mediante  las  armas,  sino 
llevando,  mediante  una  conducta  prudente,  la 
.paz  á  los  csiiiritus,  sin  perjuicio  de  la  represión 
natural  y  de  la  conservación  del  principio  de  au- 
toridad, cuyo  prestigio  es  indispensable.  En  tal 
situación,  y  quizá  por  olla,  ha  sobrevenido  la  in- 
surrección, debilla  en  ol  fondo  a  causas  puramen- 
te locales  y  políticas  extrañas  á  la  religión; pero, 
sin  duda  alguna,  favorecidas  y  hechas  más  efica- 
ces por  la  situación  de  los  ánimos  y  el  verdadero 
peligroso  estado  de  la  fermentación  de  la  penín- 
sula indostánica. 

Existen  en  la  frontera  de  la  India,  más  allá 
del  llimalaya,  Chitral,  ol  liayur  y  el  Suat,  tri- 
bus nómadas,  bárbaras,  indomables,  ou  continua 
lucha  y  dedicadas  al  pillaje,  los  suati,  los  moh- 
mands,  los  afridis  y  los  orakzais,  (pie  hacen  in- 
cursiones en  el  Tenyab  hasta  Pcchaner  y  lle- 
gan á  atacar  poblaciones  para  sus  fines  do  rapi- 
ña. Para  evitar  tales  revueltas  ó  incursiones,  que 
vienen  dando  que  hacer  por  espacio  de  treinta 
años  al  gol'ierno  anglo-indio,  se  ha  sostenido  ¡a 
conveniencia  de  hacer  una  guerra,  don  inar  estas 
poblaciones  y  anexionarse  su  territorio.  Tal  os- 
piración  vino  á  expresarse  en  una  celebre  frase 
de  líeaconsfield:  I u  frontera  cient i fica.  Hace  tres 
años,  con  motivo  de  una  incursión  en  el  Chitral, 
on  la  que  se  vio  comprometida  una  pequeña  guar- 
nición inglesa  sitiada  por  los  indígenas,  dio  una 
solemne  proclama  sir  Henry  Fowicr,  secretario 
de  Estado  de  los  Indias,  prometiendo  á  las  po- 
blaciones vecinas  la  evacuación  de  su  territorio 
una  vez  conseguidos  el  abastecimiento  y  la  libe- 
ración de  las  luerzas.  Reemplazado  el  Ministerio 
liberal  de  Rosebery  por  el  conservador  de  .Salis- 
bury,  á  posar  déla  opinión  contraria  de  la  mayor 
parte  de  los  antiguos  funcionarios  conocedores 
del  i>aís,  dcEoyendo  sus  advertencias  sobre  el 
efecto  que  produciría  faltar  á  compromisos  so- 
lemnemente contraídos,  prevaleció  la  teoría  de 
la  frontera  científica,  se  impuso  la  aspiración  á 
llevar  los  límites  más  allá  de  la  barrera  natural 
de  Himalaya  y  á  penetrar  en  el  Kafiristáii,  de- 
cidiendo ocupar  Chitral  de  un  modo  permanente, 
y,  como  una  consecuencia  do  esto,  vigilar  las 
vías  de  acceso  y  tener  á  raya  las  tribus  vecinas. 
Por  el  momento  no  ocurrieron  dificultades;  |ioro 
las  tribus  del  Kafiristán,  apegadas  á  su  vida  nó* 
mada  é  independiente  .  nial  avenidas  con  la  ex- 
tensión de  la  autoridad  inglesa,  se  levantaron  á 
la  voz  de  un  fanático,  Mollali,  promoviendo  una 
guerra  sangrienta,  costosa  c  inútil  yaw  Inglate- 
rra. En  este  movimiento  se  iitribuye  participa- 
ción y  responsabilidad  á  Abdurramán,  emir  de 
Afghanistán  y  musulmán  como  los  insurrectos, 
bien  por  propio  impulso  ó  por  instigación  de 
Rusia  ó  de  Constantinopla.  Protegido  de  Ingla- 
terra, puesto  por  ella  en  el  trono  y  subvencio- 
nado jiara  manejarlo  mejor,  nunca  han  reinado, 
sin  embargo,  la  confianza  y  la  buena  fe  entre  los 
gobiernos  de  Cabul  y  de  Simia.  .Sus  litigios  son 
constantes,  y  más  do  una  vez  se  ha  eslido  á  pun- 
to de  apelar  á  las  armas.  Los  subditos  de  Abdu- 
rramán, para  quienes  el  estado  de  independencia 
aceptado  por  el  emir  no  existe,  y  á  los  cuales, 
aunque  se  pretenda  de  buena  fe,  es  muy  difícil 
imponerles  la  disciplina  y  la  obediencia,  hicieron 
cau.sa  común  con  los  insurrectos.  A  pesar  de  las 
conminaciones  del  gobierno  de  Simia  y  de  los 
forzados  decretos  del  emir  prohibiendo  la  ayuda 
á  los  rebeldes,  oí  apoyo  á  estos  por  sus  vecinos, 
unidos  con  ellos  ]ior  estrechos  vínculos  de  raza 
y  de  religión,  no  pudo  eficazmente  im|iedirse. 
La  guerra,  dirigida  on  persona  por  sir  AVÍUiam 
Lnckart,  generalísimo  del  ejercito  de  las  Indias, 
fué  infructuosa  i^arn  Inglaterra.  Después  de 
grandes  .sacrificios,  de  sufrimientos  indecibles, 
de  rasgos  de  heroísmo  inútil  y  de  pérdidas  dolo- 
rosas,  tuvieron  que  evacuar  las  trop,a.s  británicas 
el  teriitorio  invadido,  replegánrloso  á  su  base  de 
operaciones  en  ol  campo  permanente  de  Rawal- 
pindt.  Para  disiiiiiilar  ol  fracaso,  dijo  en  su  pro- 
clama el  generalísimo  que  había  castigado  á  los 
rebeldes  incendiando  sus  pueblos  y  asolando  el 
país,  y  que  on  In  primavera  próxima  volvería  n 
escarmentarlos.  La  destrucción  de  casas  de  barro 
y  de  guijarros,  y  los  daños  hechos  on  un  país 
cuya  escasa  riqueza  es  mueble,  no  afectan  gran 
cosa  á  los  enemigos,  y  el  anuncio  do  )iróxima 
campaña  equivalía  á  la  declaración  de  que  ol  re- 
sultado que  so  perseguía  no  estaba  cuuseguido. 
Se  enviaron  liSOOO  hombres,  so  prodigó  el  oro  y 
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I*  sallar»,  reiultmiilu  toilo  inútil,  |tuiquti  1*  cni- 
¡.lena  eia  iiii|ioail'le;  |xt.'  en  i>»li'  li.n'aso,  como 
•■11  otro»  eiiH*iio<ttii.ili'>;u4,  iHi  lili  .l.■^llullor  [«r» 
ol  •'i'Toito    que  oiiiiiplo  i«ii    '   ' 
l.ili.iaile»  |«irii   una   malo 
liiiiiiala  f;ii<rr.i.  Si   »o  liuli' 

ele  la  |irmleiu-i»;  si  w  liiilu'  lo  <|iio  las 

Iriliii»  coiiilialiklas  no  estm,  .^  li  recibir 

la  oivilicaoión    y  «pío  »iia  iiiuhUiia-.  no  olueian 
reeiirao»,  v  en   ver  de  eimlolinr  eleinentoH  iire 
.lii>lil.Ii.s\  .!.    .     '       '  i-coKrali.as    en 

r!    n»'  llH-1.-       i  iro    i'lr.-tü    ilUO 

llar  c.ili.ML.ii  ,1!.. :    , .  ^lo  K  tribu»  di' 

liilri  i'or  sil  eslailu  .le  coutiniia  India  y  por  au 
llo^l^l  lili  til  i.»  los  ve.inoH,  >c  Ua  Imliifra  deja- 
t|i>  I  isü  t'tei  lias  .lisoiiaiouea  entre  »i  y 

,on  ^'lol  AlL'liaiiinliiM,  empleando  en 

,.i;,i-    .  .-  ni  '         '■■  y   satisla^-ifiido  sn 

ii'iii  .li' ::ui'ii  1,  ido  un  policio  en  la 

liou!.  1.1  do  l.i  li I  ..  .    .J  liucoiisi.stiiloiderioi-. 

l'iii'Mus  nómadas,  sin  a.sieuto  lijo,  que  liaren 
1 1  miorra  lon  onluüiaanio  y  por  olicio;  maestros 
en  la  cmlHiscada  y  en  la  sorpresa;  que  liostili/an 
desde  ({uaiidaü  inexpugnables;  que  i'oiiitmleii  do 
imolip.  einpU'iindi'se  en  laitiius  de  soldado»  li 
inan-alva  o  lan.  iiid.isi'  sibrc  1.  s  campamentos 
en  grandes  masas  para  iiiipoilir  el  descauso,  tan 
iii'res,iiio  después  do  rati^osiainms  ojwracioncs 
diiraiile  el  dia;  que  ooiipin  un  país  do  montañas 
no  reíonoi'ido,  de  vallea  tortuosos,  inesclas  es- 
carpadas y  salvaje»  deslilailcros  en  que  la  quería 
es  lili  puro  a:'ar,  y  la  instriicciún.  Iii  disciplina  y 
las  arma»  de  tiro  rápido  y  do^-ran  alcance  sirven 
do  poco;  >'un  el  fanatismo  <le  los  que  entrojan  su 
vida  á  caniliio  de  un  buen  número  de  cristianos, 
cnva  matanza  los  asei;iiia  el  paraíso  de  Malioma, 
son  niny  diliciles  de  combatir  con  éxito  aun 
|>ara  ejércitos  tan  bien  ornanizidos  y  de  tanto 
valor  y  resistencia  como  el  de  las  selectas  tropas 
del  general  Lockait. 

•  INDIAS  HOLANDESAS:  OcO(j.  Sobio  la  ex- 
tensión y  población,  véase  el  articulo  Holanda 
en  este  mismo  .4i¡t'itrlier.  A  ju/gar  por  el  ¡iresu- 
puesto  de  ISOS,  los  productos  do  las  Indias  ho- 
fandesis  no  cubren  gastos;  los  ingresos  son,  en 
llorínes,  130  7:2901,  y  los  gastos  l.'i4  51P  43S. 
V.l  valor  total  de  la  importación  en  ISPtí  fué  do 
IOS  34S00O  llorínes;  el  de  la  exportación  aseen- 
ilió  li  199  (530  000.  Los  ]irincípales  artículos  que 
se  exportaron  fueron:  azúcar  57  21  •!  000  Horínes; 
café  S18r.3O00,  y  tabaco  29  392  000.  Entraron 
en  los  puertos  3  ü92  vapores  y  1  687  buques  de 
vela.  A  fin  del  citado  año  do  1896  la  i.iarina 
mercante  constaba  de  2  122  buques  y  babía 
8  271  kms.  de  líneas  tolegnilicas.  En  1897  se 
explotaban  2  082  kni.s.  de  f.  c.  (1  764  en  Java  y 
318  en  Sumatral  El  ejército,  en  1.°  de  enero  de 
1898,  constaba  de  42  .^00  hombres:  de  ellos  eran 
euroiiCi'S  16000  y  el  resto  inilígenas,  sin  contar 
la  re-erva  colonial,  que  tenia  un  electivo  de  S  350 
hombres.  T.as  fuerzas  niarílimas  asignadas  ú  la 
dclensa  de  las  Indias  holandesas  son  una  corbeta 
protegida,  do  1  720  toneladas  y  12  cafiones,  14 
cañoneras  que  montan  en  total  117  cañones,  y 
un  torpedero  con  dos  cañones  y  tres  tubos  lan- 
zator|>edos.  Sus  tri|iulacioiies  suman  1  420  in- 
dividuos. 

•  INDICADOR:  M'C,  /•'/>■.  y  Khrlr.  Imlicador 
íif  ll'iil.  -  Este  aparato,  inventado  por  tan  céle- 
bre mecánico  ]iara  determinar  el  trabajo  produ- 
cido por  el  vapor  en  el  cilindro  de  su  máquina, 
se  comjwne  esencialmente  ile  un  pequeño  émbo- 
lo que  oscila  bajo  la  presión  del  Tajior,  la  cual 
se  lietermioa  |>orlos  movimientos  do  aquél,  que- 
dando marcado  por  un  estilete  tijo  á  dicho  ém- 
bolo, sobre  una  hoja  de  pa]>el  que  va  colocada 
so!  re  una  plancheta  ó  cilíuilro  oscilante  movido 
por  aquél,  determinando,  por  los  movimientos 
combinados  de  la  plancheta  y  el  émbolo,  una  li  gu- 
ra marcad.i  en  el  |<apel,  á  laque  se  da  el  nombre 
de  eurm  ó  dinqríitna  del  inilicndor^  la  cual  per- 
mite calcular  el  trabaio  desarrollado  por  el  vapor 
en  el  interior  del  >  iliiidro. 

Este  a|iarato  ha  recibido  varias  modificaciones, 
l>era  sin  afectar  esencialmente  al  principio  funda- 
mental, siendo,  entre  tod.i9,  las  príncí|>ales  las 
del  indicador  modificado  de  l'aul  Garnier,  el  de 
Richards  y  de  Martín,  que  son  muy  ligeros  y  de 
fácil  MI  ineio,  y  cnya  descripción  hacemos  ácon- 
tiiiu  l>-i"ll. 

liuiu.idor  (/'■  Paul  Onmier,  i»odiJícado,  -Se 
compone  este  aparato  de  un  cilindro  que  se  en- 
rosca jior  una  junta  a  tuerca  sobre  lacaja  del  ci- 
lindro de  va[ior,  de  un  émbolo  imiiermeable  sin 
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guaiDÍclón,  qiia  coniUiii<ui  por 'U   (Hirlc  inferior  i   Iji  inilinaeión  k«  verílica  |ioi 
Clin  el  citiiiilro  de  la  i<  ' 

la  ntmiislcia;  elcilin'ii 


pava  el  puirn  iiui  lna/.ii  tioi uuniai  lio  una  |uiluii- 
ca  acodada,  que  lleva  el  índice,  que  rrsbalaconira 
hi  escala  y  el  lapÍA,  que  np'  In  en  es- 

piral, que  se   halla  lijo  poi  '  rior  por 

medio  do  una  re-  --    ■  '■   '  ■  ' 

yuiiduse  en  el  ] 
lerior  de  bi  país: 

tilete  1)  porlabipi/.  Katv  a|ioya  auliro  un  tniiibur 
portapupel,  que  recibe  un  movíiniento  oscilato* 
rio  del  cmlioln  ile  In  ináqiiinn,  por  medio  de  un 
cordón  que  so  arrulla  a  una  polea,  la  que  li  su 
veü  transmite  dicho  movímionto  ni  tambor  por 
una  ciioida  de  tripa  que  actiiii  diieclamento  so- 
bre él,  estando  compensado  el  moviiiiieiiln  pro- 
ducido ]Kir  la  iiiúqiiina  )iar  medio  do  un  miiello 
de  relojería  colocado  on  el  interior  del  cilindro, 
y  que  actúa  en  sentido  contrario  á  ni|uclla.  l'aru 
equilibrar  lu  plosión  del  vapor  so  coloca  un  peso 
atornillado  á  lacxtromida  1  de  la  varilla  del  ém- 
bolo, ciiidaiulo  que  el  resorte  ceda  convciiion- 
teniente  bajo  la  presión  de  dicho  peso,  y  asegu- 
rándose bien  de  la  |ierlecta  elanticidad  del  re- 
sorte. 

Además  lleva  una  guía  movible  que  determina 
la  primera  dirección  del  cordón,  el  cual  se  pro- 
longa cuanto  sea  preciso  para  poder  engancharle 
á  la  vari. la  del  éiiibolu  de  la  máquina,  arrollán- 
dose después  á  la  polea  que  comunica  el  niovi- 
niieuto  al  tambor,  con  un  determinado  número 
de  vueltas.  El  papel,  que  cuando  el  estilete  es 
una  |iunta  metálica  so  halla  cubierto  de  una 
ca|ia  do  blanco  de  zinc,  so  lija  sobre  el  tambor 
)K>r  medio  de  unas  lengiiotas  salientes  que  le  su- 
jetan. 

Jndicador  Kichards.  -  Está  fundado  en  el  mis- 
mo principio  que  el  anlerioi-,  empicándose  el 
mismo  niecanisnio  para  el  moviniiento  del  tam- 
bor, pero  afecta  algunas  modiñcaciones,  que  se- 
ñalaremos. 

El  indicador  Richards  se  halla  dispuesto  para 
amplificar  el  camino  recorrido  por  el  cinbolodel 
aparato,  á  cuyo  fin  lleva  un  paralulogramo  sos- 
tenido por  unos  brazos  curvos,  lijos  á  una  virola 
que  gira  liliemcnte  sobre  el  estuche  del  resorte 
y  del  cilindro,  estando  reunido  el  brazo  del  pa- 
ralelogranio  con  la  varilla  del  émbolo  por  medio 
de  una  pequeña  chapa  articulada  que  lleva  éste. 
El  tambor  se  halla  montado  sobre  un  soporte 
que  le  permito  tomarla  posición  más  convenien- 
te, |iaia  que  el  cordón  pueda  Brrollai.se  y  des- 
arrollarse con  facilidad  sobre  la  |ioU'a  al  seraliaí- 
do  por  el  vastago  del  émbolo  de  la  máquina,  lle- 
vando una  poleita  que  dirige  dicho  cordón.  El 
tambor  lleva  en  su  fomJo  una  garganta  para 
alojar  la  cuerda  que  le  comunica  cl  movimiento, 
y  un  tornillo  que  limita  la  rotación  del  tambor 
impide  que  el  estilete  toque  n  las  lengüetas  que 
sostieuen  cl  papel. 

Estos  indicadores  están  sujetos  á  ciertos  erro- 
res, debidos  á  la  inercia  de  las  piezas,  y  espe- 
cialmente al  nioviniicnto  del  resorte  que  equili- 
bra la  acción  del  vapor,  el  cual,  á  causa  de  una 
brusca  compresión  |iorel  vapor,  traspasa  el  lími- 
te á  que  debiera  llegar  por  una  compresión  mo- 
derada ó  un  esfuerzo  puramente  estático,  de  mo- 
do que,  reaccionando,  viene  á  producir  una  serie 
de  movimientos  de  vaivén,  que  se  traducen  en 
oscilaciones,  en  el  estilete,  originándose  de  este 
modo  dilerencias  notables  en  los  diagramas,  que 
son  otras  tantas  cansas  de  errores. 

Jiiilici  hrcs  dii'crencialea.  -  A  fin  de  evitarlos 
inconvenientes  arriba  indicados,  se  han  cons- 
truido otros  aparatos  denomiiiailos  indicadores 
dii'erenciahs,  que  estiln  basados  en  el  principio 
imaginado  por  Marcel  Peprez,  en  los  (}ue  el  éni- 
bolo  del  indicador  se  halla  detenido  entre  dos 
dientes  muy  próximos  que  limitan  la  excursión 
del  indicado  embolo. 

La  dis]>osición  del  aparato  es  como  sigue:  la 
varilla  del  émbolo  lleva  á  la  salida  del  cilindro 
un  pasador  que  juega  bajo  nn  puente  colocado 
sobre  la  tapa  sufierior  del  cilindro,  cuyo  pasa- 
dor limita  las  oscilaciones  del  émbolo.  La  jire- 
sión,  antaguiiista  á  la  del  vapor,  .se  regula  por 
medio  de  una  manivela  provista  de  un  gran  pi- 
ñón, que  engrana  en  una  cremallera  de  que  va 
¡irovisto  el  estuche  del  resorte  y  el  cilindro,  el 
cual,  al  propio  tiempo  que  eleva  <>  hace  descen- 
der el  émbolo,  distiende  ó  comprime  il  resorte. 
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Itt  caso  U   I 


^U  Culllii  C^ 

bacía  el  I' 
l.ipi/,  que  I 
cundo  la  | ' 

que  la  presi.i, , 

la  di  resorte,  que  se  I 

llcclin.    Alióla  bien:    m 

HÍóu  del  resorte  de  una  inunera  i  •  i 

cero  hasta  el  valor  niú.ximo  de   I 

vapor,  ó  sea  la  que    lirne  en  la  cublti  i. 

moN,  por  una  serio  de  tia/OHeleinentule 

tuído  el  diagrama  completo. 

Judicftiliir  i'Oia  obtener  diaijruvttt»  il  dútan 
na.  -  Este  aparato,  debido  á  Marcel   Deprez,  es 
del  tipo  anterior,  y  se  lia  aplicndn  en    linncia, 
,  en  lu  Compañía  del   Este,  |iara  la  oblinción  de 
I  diagramas  sobre   la  locomotora  de  un    tren  en 
I  marcha.  A  esto  fin  so  han  colocado  los  énil  ulos 
de  equilibrio  ó  fj-zi/d/vi'  .1^1       ■  ilindros 

de  la  Incomotdia,  y  cl  i  en  el 

vagón  dinanioinéti ico,  loinuni- 

cüción  eléctricamente.  Kl  lüagramn  fae  obtiene 
por  medio  do  una  reunión  de  puntos  elenicnla- 
les  marcados  por  nn  eslilelo  sobie  un  cuadrante 
animado  de  un  movimiento  ainciónico  con  los 
émbolos  de  la  locomotora,  y  la  rcgulaeión  de  la 
(ircsión  antagonista  so  obtiene  por  medio  del 
aire  comprimido,  propon  ioiiado  por  un  dc|ió- 
sito  alimentado  por  una  bomba  movida  por  el 
ojo  del  mismo  vagón,  pudíendo  variar  la  presión 
á  voluntad  por  medio  de  un  regulador,  haciendo 
llegar  aquél  sobre  el  émbolo  explotador  por  un 
tubo  de  comunicación. 

Indicadores  cínitinuas.  -  Todos  los  indicadores 
descritos  hasta  aquí  sólo  proporcionan  diagra- 
mas aislados,  que  repiescntnii  úliieanieiite  cl 
trabajo  del  vapor  en  un  solo  golpe  de  émbolo, 
siendo,  |>or  consiguiente,  de  acciuu  discontinua. 
En  la  actualidad  se  conocen  otros  vaiios,  entro 
los  que  secnciicntian  los  indicadores  continuos 
do  Kichards,  Scheffer,  GiiLiiottc,  Kosenkianz, 
Welhcr  y  oíros  varios,  quedan  una  serie  do  dia- 
gramas consecutivos  sobre  una  hoja  de  papel,  loa 
i|uc  representan  el  trabajo  de  una  máquina  en 
un  ]icríododetciniinado,  cuya  aplicación  es  muy 
importante  cu  determinados  trabajos. 

No  nos  detendremos  en  la  descí  ¡I  ■  '  os 
aparatos,  así  como  tampoco  en  la  '  '■ 

dores  coiilinvos  lolalizadores,  que  |  .  ...  -,.,.,  !e 
lectura  de  un  cuadrante  análogo  al  de  lus  con- 
tadores de  gas  y  de  agua  ponen  do  nianilieslo 
el  trabajo  desarrollado  por  la  máquina  diiiante 
un  periodo  de  tiempo  determinado,  sin  necesi- 
dad de  recurrir  al  levantamiento  I'  s. 

Jitdicador  íofalizadnr  deagita.  -  .  ", 

debido  á  M.  Deuy,  determina  el  1  a 

máquina,  por  medio  de  niniieros  i'  le 

un  cuadrante  como  en  un  contadi  ;  ir 

medio  del  volumen  ó  el  peso  de  un  liquido  cual- 
quiera, entendiéndose  que  este  volumen  ó  peso 
es  pro|)oicional  á  dicho  trabajo.  A  este  fin  se 
]<roduce  una  corriente  de  agua  con  una  veloci- 
dad constante,  que  puede  ser  igual  ú  proporcio- 
nal á  la  del  émbolo  de  la  maquina,  r^  co^.¡ciido 
de  dicha  corriente  la  que  pasa  poi  una  «cccióii 
constantemente  proporcional  A  la  di  leí  encía  en- 
tre las  presiones  que  acliiiin  simultáneanienle 
sobre  cada  una  de  las  dos  caras  del  émbolo,  en 
cuyo  caso  el  volumen  de  agua  obtenido  será  tam- 
bién proporcional  al  trabajo  déla  máquina. 

Prtcanciones  que  deben  Í07naríie  al  ruipUar  el 
indicador.  -  A  fin  de  disminuir  todo  lo  [osiblc 
los  errores  que  puede  producir  cu  las  diagramas 
la  marcha  de!  indicador,  cualquiera  que  sea  su 
tipo,  deben,  entre  otras,  tenerse  las  precauciones 
siguientes:  engrasar  conveoientrniente  cl  a)ia- 
rato  para  reducir  los  rozamientos;  colorar  de- 
biibiinente  la  cuerda  que  leiiiie  el  taiiil.pi  1011  el 
émbolo  de  la  maquina,  cuidando  que  est>  -oca 
para  que  aquél  siga  riguiosamente  los  innvi- 
inicntos  deéstc,  paralo  cual  conviene  emplear 
cuerdas  metálicas  muy  flexibles,  guiadas  sobre 
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tara  evitar  las  roturas  del  tubo  indicador 
conTíí^ne  i-'i-tir)*»  en  pim.h  de  csto|ia  jkico cerra- 
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ch'  i'isextrenios  del  tubo, 
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cii  etcs  de  la 
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zar con  eiloi.  beben  tener  un  centímetro  do  diá- 
metro interi'^r  -í  lo  nieno*  v  iinnn  3  milíme- 
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orí  viilriode 
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flotadut,  babwoiiu  «anua  •L^tc'Uia*.    Kl  flotador 


orsisti'  en  una  piedra  de  nn  dcciiiio- 

!  ur  !J  de  diiinulrupiúxiiiiauíente, 

halla  unida   por  un  alambre  de 

)   -r  tloa  aico»,  so- 

1111$,  i|Ui'  llevan, 

,    1    ...  <:...  ..ii  cuiitiapüso  que 

'  ~la  el  del  llotador,   liiilliindoso  éste  su. 
unas  tíos  cuartas  {tartos  cu  el  a^iia,  do 
iiiudu  i|iio  la  (lalanca  se  baile  horizontal  cuando 
el  nivel  del  apia  sea  el  normal.    Kii  esta  dispo- 
iM    liio^io  cuiiui  el    nivel  dol  aiíuii  (los- 
la  caldera,  desciende  también  ol  con- 
.:,:     ,  iiiclinundu  la  palanca  un  el  sentido  en 
que  el  so  halle  colocado.   Algunas  veces  lleva 
esto  aparato  en  el  ojo  do  la  |>al»iica  una  aguja, 
"  indica  su  inclinación  sobre  un  circulo  sra- 
>  lo.  *■ 

Kl  alambre  do  cobre  atraviesa  una  caja  de  es 
to|>a,  i|uc  no  debo  oprimir  demasiado,  A  fin  do 
no  imiiedirque  riincioiic  riicílniente,  cuya  caja 
suele  llenarse  con  bolitas  engranadas  y  coni|iri- 
inidas  entre  sí,  y  mejor  aiin  con  algodón  en  ra- 
ma, que  conserva  niojor  y  porniús  tiempo  su  elas- 
ticidad. 

Otro  bisloma  consisto  en  colocar  la  palanca  de 
modo  i|Uo  la  porte  que  lleva  el  llotador  so  bailo 
en  el  interior  de  la  caldera,  y  la  otra  niitail  al 
e.xterior,  bailándose  su  eje  colocado  en  una  caja 
do  estopa,  cuyo  lo/amiento  es  menor  con  esta 
disposición  que  el  que  se  ]iroduce  en  el  alambre 
de  cobre  dol  sistema  anterior.  Las  variaciones 
de  nivel  so  indican  sobro  un  arco  graduado  por 
una  a^'iija  montada  sobre  el  eje. 

Otro  sistema  de  llotadores  es  el  flotador  maf;. 
nético  de  .'^elhuillici- l'inel,  que  so  conijione  do 
un  flotador  hueco,  do  cobro  ó  hierro,  fijo  ú  un 
vastago  vertical  do  cobro,  en  cuyoexliemo  au\K- 
rior  lleva  un  imán.  El  vastago  se  mueve  dentro  de 
un  tubo  de  hierro,  cuya  )iaite  superior  lleva  una 
cámara  plana  de  cobre,  contra  cuya  pared  frota 
el  imán;  al  exterior  de  esta  cámara,  y  contra  la 
pared  que  frota  el  imán,  llova  una  agr.ja  de  ace- 
ro que  sigue  loa  movimientos  del  imán  y  del  flo- 
tador, á  causa  de  la  atracción  magnética,  mar- 
cando de  este  modo  el  nivel  del  agua  en  la  cal- 
dera sobre  un  círculo  graduado  en  centímetros. 
Como  complemento,  lleva  este  indicador  de  nivel, 
sobro  la  columna  inferior,  dos  silbatos  que  fun- 
cionan bajo  la  acción  de  un  topo  colocado  sobre 
el  vastago  del  flota'lor,  el  cual  toca  á  las  palan- 
cas de  las  válvulas  que  cierrau  la  comunicación 
del  vapor  con  los  silbatos,  abriendo  una  ú  otra, 
segi'in  que  el  nivel  del  agua  sea  demasiado  alto 
ó  demasiado  bajo. 

Hay  otros  varios  sistemas  de  indicadores ,  de  los 
que  sólo  citaremos  el  que  consisto  en  un  flotador 
ordinario  cuya  caja  de  estopa  está  reem]ilazada 
por  un  silbato  de  alarma,  cuya  válvula  se  abre  al 
descender  el  flotador,  dando  .salida  al  vapor,  que 
choca  contra  el  borde  de  un  timbre  á  una  cam- 
pana. 

El  de  Chandre,  com])ucsto  de  un  flotador  cuya 
varilla  termina  en  una  )>unta  que  entra  en  una 
ranura  helicoidal  trazada  con  un  pequeño  cilin- 
dro, al  cual  leimprime  sus  movimientos  de  rota- 
ción, qno  comunica  a  una  aguja  fija  sobro  su  eje 
y  que  so  mueve  ante  un  cuadrante.  La  varillado 
este  flotador  hace  también  fiiiicionar  dos  silbatos 
de  alarn.a  como  ol  de  .'^elhuillier-Pinel. 

Finalmente,  entre  los  varios  sistemas  de  indi- 
cadores con  silbatos  de  alarma  se  encuentra  el  de 
Doliot,  que  80  compone  de  nn  flotador  hueco,  ter- 
minado en  su  yiarte  superior  por  una  válvula  que 
cierra  la  entrada  al  vapor  en  un  silbato.  Kste 
flotador  se  halla  emplastado  en  el  interior  de  nn 
cilindro  que  comunica  con  la  caldera  por  medio 
do  un  tubo  que  penetra  en  el  agua  basta  el  nivel 
mas  bajo  i|ue  ésta  pueda  adquirir,  de  modo  que 
mientras  el  agua  conserva  su  nivel  normal  llena 
el  tubo  y  el  cilindio  por  efecto  de  la  presión  del 
va|ior,  y  en  este  caso  empuja  al  flotador,  haciendo 
que  mantenga  cerrada  la  válvula;  pero  tan  luego 
'  '      '         '  '      1    I, a  descendido  )ior 

Icscicnde  también  la 
.     .  .:.  i.o,  y  en  osle  caso  cae 
"lo  abierta  la  válvula  del  silba- 
'    ora  abierta  en  tanto  que  vuel- 
ve ;k  iutri'ducirse  el  agua  on  el  cilinlro  y  á  hacer 
subir  «I  flotador.  A  fin  de  poder  limpiar  el  apa- 
rato, Ko  halla  el  tubo  do  comiinicaeióii  provisto 
de  una  llave  que  permito  cerrarle  y  separarle 
cuanto  ten  necesario. 

Algunos  constructores  suelen  colocar  en  las 
caldera*,  i  unos  :''  eeiitimetrns  debnjo  del  nivel 
ordinario  del  agua,   unas  rodajas,  ó  un  clavo,  ó 
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remache,  de  una  aleación  lusible  &  la  más  alta 
presión  cpie  puedaadquirir  el  vapor,  cuya  rodajas 
ó  remaches  cieñan  una  abcrtiiia  practicada  eii 
la  caldera.  El  objeto  de  estas  disposiciones  es 
que,  tan  luego  como  el  agua  haya  ilesLCudido  del 
jiivel  normal  y  el  metal  ha  adquirido  una  tem- 
peratura más  alta  que  la  correspondiente  á  la  hi- 
sión  do  las  cbajias  ó  clavos  fusibles,  se  funden 
éstos,dcjando salida  al  vapor,  anunciando  de  esto 
modo  el  descenso  de  nivel,  y  evitando  al  parque 
oí  vapor  adquioia  una  tensión  considerable;  )iiic- 
deii,  pues,  considerarse  como  válvulas  do  seguri- 
dad. Lo  nins  común  es  colocar  diclias  chajias  fu- 
sibles, )iara  apagar  el  luego  del  hogar,  cuando  por 
electo  de  un  desceii.so  de  uivol  del  agua  en  la  cal- 
dera, ú  á  causa  de  las  incrustaciones,  adquiere  el 
cielo  dol  hogar  una  temperatura  iiuiy  considera- 
ble. Sin  emburgn,  el  empleo  de  las  chapas  fusi- 
bles tiene  el  inconveniente  del  miiclio  tiempo  que 
exige  su  reposición,  siendo,  por  consiguiente,  más 
á  propositólos  pernos  atornillados,  que  son  unas 
clavijas  de  cobre  en  cuyo  eje  llevan  unremachón 
do  plomo  que  se  atornilla  cu  un  taladro  practica- 
do en  la  pared  de  la  caldera.  Este  sistema  per- 
mite leemplararlos  con  suma  facilidad. 

Indidtdorcs  de  nivel  en  los  depúsilos.  -  Para 
.'.eñalar  el  nivel  del  agua  que  contienen  los  de- 
pósitos se  emplean  una  porción  de  aparatos,  que 
consisten  en  tubos  de  vidrio,  flotadores  ordina- 
rios, jirovistos  de  un  contrapeso  que  corro  a  lo 
largo  de  una  escala  indicadora,  y  otra  variedad 
do  sistemas  que,  por  demasiado  conocidos,  omi- 
timos, eoncretiindonos  aquí  á  dar  una  idea  de  al- 
gunos apoiatos  destinados  á  señalar  en  el  lugar 
donde  se  halla  colocada  la  máquina  de  alimen- 
tación el  nivel  á  que  debe  cesar  la  marcha  de 
dicha  máquina,  cuando  ésta  se  halla  distante 
del  emplazamiento  del  depósito.  A  este  efecto  so 
han  ideado  varios  aparatos  eléctricos,  entro  los 
que  citaremos  únicnniente  dos:  el  deLartignoy 
el  de  Verité,  que  indican  el  nivel  por  medio  de 
señales  acústicas  y  ópticas  respectivamente. 

El  indicador  de  nivel  de  Lartigne  se  compone 
de  un  conmutador  formado  por  una  caja  de  «bo- 
nita ó  cristal,  que  contiene  mercurio  y  se  halla 
dividida  en  dos  casillas  jior  un  tabique  taladra- 
do en  su  parte  inferior  por  un  pequeño  orificia; 
en  cada  casilla  penetra  un  alambre  de  platino, 
estableciéndose  la  corriente  cuando  los  dos  so 
hallan  en  contacto  con  el  mercurio,  ó  sea  cuan- 
do la  caja  se  halla  colocada  horizontalmente. 
Este  conmutador  se  encuentra  colocado  en  el  me- 
dio do  una  larga  válvula  que  lleva,  á  uno  de  sus 
lados,  un  embudo  colocado  debajo  del  tubo  de 
desagüe  del  exceso  de  nivel  del  depósito,  y  el 
otro  un  contrapeso  que  sostiene  la  báscula  hori- 
zontal. En  estadispo.sición.el  aparato,  tan  luego 
como  se  llena  el  de]iüSÍto  y  sale  el  agua  por  el 
tubo  de  desagite,  cao  ésta  en  el  embudo,  le  llena 
y  hace  inclinar  la  básenla,  y  ol  conmutador,  ce- 
rrando de  este  modo  el  circuito  de  la  |iila,  esta- 
bleciendo la  comunicación  de  la  corrieute  con  un 
timbre  de  alarma,  ó  mejor  con  la  válvula  de  un 
silbato  de  vapor  colocado  sobre  la  máquina  de 
alimentación,  avisa  do  este  modo  al  maquinis- 
ta para  que  cese  la  marcha  de  aquélla.  Cuaiido 
cesa  do  salir  agua  del  depó.sito  por  el  tubo  de 
de.iagiic  y  queda  vacío  el  embudo  vuelven  á  ad- 
quirir de  nuevo  la  báscula  y  el  conmutador  la  po- 
sición primitiva,  y  queda  interrumpida  la  comu- 
nicación, cesando,  portante,  la  señal  de  alarma, 
y  hallándose  dispuesto  el  aparato  para  hacer  otra 
nueva. 

El  indicador  sistema  Verité  se  compone  de  un 
flotador  que  tiene  una  chabeta  dispuesta  de  tal 
modo  (|iic, cuando  el  flotador  llega  á  cierta  altu- 
ra, dicha  chabeta  levanta  una  pieza  de  hierro  lla- 
mada }:ii fiada,  que  cae  sobre  una  palanca  do 
hierro,  á  cuya  extremidad  tiene  una  ]ialetilla  en 
contacto  permanente  con  un  imán  iioderoso.  Tan 
luego  como  la  pitíiada  cae  sobre  la  palanca  es 
separada  bruscamente  la  paletilla,  produciéndo- 
se una  corriente  de  inducción  que  hace  levantar 
un  disco  colocado  cerca  de  la  máquiua,  en  el  que 
se  lee:  ITfno. 

Indieadores  de  presión.  —  Aparatos  por  medio 
de  los  cuales  puede  dotorniinar-c  la  fuerza  des- 
arrollada por  una  máquina  do  vapor,  y  que  se 
emplea  del  modo  siguiente:  se  atornilla  por  su 
base  en  la  tapa  del  cilindro  de  la  máquina,  so 
abre  ol  grifo,  dejando  que  penetre  o!  vapor  en 
un  cilindro  do  que  está  dotado  el  indicador,  y 
dentro  del  cnal  so  determino,  por  la  entrada  del 
vapor,  la  subida  de  nn  émbolo,  cuyo  descenso  se 
verifica  por  medio  de  nn  muelle  espiral;  la  vari- 
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uu  

011  uario  )>ui'   \utuilileuu  uiii' 
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u  las  Vfiuticnitlio  tujas  eu 
ol  |'a|>el,  la  (iresiún  corres- 
i  del  día. 

I- 1  -  se  enipleao  tanibiiu  unos 

:ii  4  iiAii  con  el  nombre  de  iitUi- 

-  ciiaii's  |>iioden  ser   inilicidores  de  bi- 
,  i|Uo  cunsisten  en  uu  poste  ile  madera 
o  luirlo  con  una   tablilla   |>inta<ln  en  cuarteles 
blancos  y  verdis  generalmente,  y  con  nn;i  corre- 
der-i  V  unas  ^-olea-^  para  poder  levantar  una  liü- 
terua'dur^inte  l.i  iioolieála  altura  correspondien- 
te por  medio  ile  unas  cadenas.    El  inUi'XiUor  dt'  i 
ii'jii/'^,  '¡ue  puede  ser  indictuior  de  din'ceiOn  ú 
iii./i    I  ('.>/    de  ayiijas  propiauícnto  dichos  difcs  I 
líe  Vi.  I  Va  y  otros  varios,   cuya  disposición   va-  | 
ría  en  los  distintos  países,   y  aun  en  un  mismo  | 
|yiis.  en  l.is dileri'ntesconipafíias; pero  todosellos 
tíeuen  por  objito  advertir  &  los  maquinistas  la  { 
disposición  de  la  via,  para  que  tomen,  en  su  vi-- 
ta,  las  precauciones  necesarias  á  fin  de  evitar  ac- 
cidentes en  la  marcha  de  loa  trenes. 

/  ■'  lii   marcha  de  ¡os  Irfiies.  -Son 

nn--  ictricos  destinados  á  comunicar 

e:.ti      M  -'is  lie  la  vía   por   luedio  de 

ai;ujas  iii  is  indic^icioncs  se  utilii-aD 

jiara  que   i  ,    •■dan  hacerlas  con  los  dis- 

eos de  señales  a  los  maquinistas.  En  los  ferroca- 
rriles franceses  se  emplean  dos  .sistemas  de  iudi- 
cal'Tcs  de  marcha  de  los  Irenes,  que  son  el  do 
Keonault  y  el  do  Tyer. 

Kl  primero  se  com|>oue  de  una  caja  que  lleva 
dos  agK|.i9  y  dos  pulsadores.  Cuando  de  la  esta- 
ción liaoen  la  señal  de  partida  de  un  tren  al 
puesto  inmediato,  apoyando  sobre  el  pulsadordc 
|>artida,  la  a^ija  repetidora  del  a{>arato  se  incli- 
na por  la  acción  de  una  corriente  producida  por 
la  inclinación  de  la  ainija  indicadora  del  puesto 
que  ha  recibido  la  señal,  l'na  \er.  que  el  tren  ha 
llegailo  al  puesto  siouiente  el  guarda  oprime  á 
su  vez  el  pulsador  de  llegada,  á  tin  de  hacer  to- 
mar la  inclinación  vertical  á  la  ag.ija  indicadora 
del  puesto  primero.  .■Vdem.is  existe  otro  tercer 
pulsador  lateral,  con  objeto  de  comunicar  al  pues- 
to precedente  que  la  vía  se  halla  ocupada. 

A  tin  de  hacer  solidarias  las  señales  eléctricas 
comunicadas  á  los  guardas  d*:  los  rliferentes  pues- 
tos intermedios  con  las  señales  ópticas  que  se 
hacen  á  loa  maquinistas,  de  cuya  comlición  care- 
ce el  sistema  que  acabamos  de  reseñar,  se  han 
hecho mo<liricaciúnes  importantes,  que  establecen 
un  enlace,  ¡lor  medio  de  reglas  rígidas,  entre  las 
pa' 1  '        miobras  de  la  señal  de  detención 

a!  -  1  puesto  y  el  pulsador  de  partida, 

y  c  en  los  discos  de  señales  los  apa- 

ra; ones.  (lara  utilizar  conveniente- 

nie!  >ce  d  los  efectos  propuestos. 

I.l  luJicador  Tyer  se  conijione  también  denna 
caja  para  cada  puesto  intermedio,  que  lleva  cua- 
tro mujas  y  '  uatro  i  '  '  |>ero  dispucsíos 
de  iiiaiitra  que  mi  ]  1 1  indicar  la  ría 
libre  al  |>receilente  si:  .  -,  ..  .  -io  haber  coloca- 
do su  disco  avanzado  en  señal  de  detención.  Ade- 
más no  puedo  un  puesto  dar  dos  veces  seguidas 
la  vía  libre  al  pre>  edente,  no  pndieiulo  repetir 
esta  señal  sino  después  de  haber  sido  colocado  el 
disco  en  señal  de  via  libre  y  vuelto  á  la  deten- 
ción. Ue  modo  que,  colocando  cada  puesto  su 
disco  en  Siñ.il  ile  detenci'in,  señala  al  pnesto  si- 
guiente el  tren  que  ha  cubierto,  y  no  puede  colo- 
carle otra  vcy  en  señal  de  ría  libre  hasta  haber 
recibido  dicha  señal  del  puesto  siguiente. 


tieii,  como  ri  1  ( ■ 
■s  ípie   no  itow 


porque  sena  saliruoa  de  los  liinitos  del  preaoulo 

artículo 

/,■ 
metí, 
do  !■ 

ducí  lio 

deai  :■ - .  ,  ':  ,  [il. 

y.iiíicd'ior  </'*  rti\-itiío.  -  tialvanuiiieii  o  que  sir- 
vo para  indicar  cuando  un  circuito  está  en  acti- 
vidad, y  medirla  iuteUNÍdad  deis  corriente  do  uu 
modo  aproximado, 

i'^  un  instiumento  menos  exacto  y    delicado 
que  los  que  so  emplean  en   li»s  laboratorios. 

liidicathr  de  euiheiUe.  -  linijula  ile  bolsillo, 
aparato  do  descomposición,  galvanómetro  ó  apa- 
rato cualquiera  que  indique  si  un  alambre  lleva 
corriente,  y,  si  la  lleva,  su  dirección,  y  á  veces 
una  tosca  evaluación  de  su  intensidad. 

Indicador  de  fuaes.  -  Aparato  que  sirvo  para 
indicar  cuándo  las  corrientes  de  dos  alternadores 
son  cofásicas.  8e  utiliza  cuando  se  quieren  aco- 
plar dos  alternadores  (0'C'onnor\ 

Jndicitdor  de  A'k<7«.  -  lustrnmonto  que  sirvo 
para  mostrar  la  presencia  de  una  fuga  de  clec 
tricidod  en  un  circuito  eléctrico.  Un  voltámetro 
de  resistencia  conoeiila  puede  servir  ]iara  el  obje- 
to, y  |iara  deducir  de  ius  lecturas  la  resisten,  ia 
_de  la  tierra  ó  fuga. 

JiulicuJvr  de  igualdad  de  ¡¡olencial,  -  Instru- 
mento que  sirvo  para  conocer  si  los  dos  conduc- 
tores laterales  de  un  sistema  trililar  están  al 
mismo  potencial.  Consiste  eu  dos  resistencias 
elevadas  é  iguales,  nnidas  en  serie  con  los  dos 
hilos  laterales.  Un  galvanómetro,  unido  al  pun- 
to de  conexión  de  las  dos  resistencias  y  al  hilo 
neutro,  indica  cualquiera  irregularidad  en  el  po- 
tencial. 

Indicador  de  ¡lolo.  -  Instiumento  para  deter- 
minar el  polo  positivo  de  un  manantial  de  elec- 
tricidad, ruede  consistir  en  un  galvanómetro 
portátil  de  gran  resistencia,  ó  un  ]iequeño  vaso 
electrolítico  que  contenga  una  sal  metálica  qn9 
cambio  ile  color  eu  uno  de  los  polos. 

Brújula  para  determinar  la  polaridad  de  un 
imán  ó  la  dirección  de  nua  corriente. 

Indicador  de  potencial.  -  Voltámetro  cuyo  ín- 
dice está  á  cero  cuando  los  conductores  están  al 
potencial  necesario.  Si  el  índice  se  separa  á  uno 
ú  otro  lado,  indica  un  potencial  mayor  ó  menor 
del  necesario. 

Indicador  de  marcha.  -  Especie  de  galvanós- 
copo  que  permite  al  encargado  del  alumbrado 
•bservar  la  m.ircha  de  las  l.imparas  sin  separar- 
se del  cuadro.  Este  aparatoso  emplea  cuando  la 
sala  de  máquinas,  en  la  que  se  coloca  general- 
mente el  cuadro,  se  encuentra  lejos  délos  locales 
que  hay  que  alumbrar. 

El  indicador  Cauce  está  formado  de  un  elec- 
troimán intercalado  en  el  circuito,  y  sobre  el 
cual  hay  sus|>endida  nua  aguja  vertical  que  lleva 
en  la  parte  inferior  dos  cilindros  ]>equeños,  uno 
de  hierro  dulce  y  el  otro  de  cobre.  Cuando  no 
¡■asa  la  corriente,  el  índice,  fijo  al  fiel,  permanece 
en  el  O  del  cuadrante;  {lero  desde  que  empieza  á 
recorrer  el  electroimán,  la  atracción  de  éste  sobre 
el  cilindro  de  hierro  dulce  hace  inclinar  el  fiel 
del  índice. 

Cada  indicador  lleva  el  ni'imero  de  la  lámpara 
coiTespondiente. 

Bardón  eni|.lea  en  s  iones  de  alum- 

brado eléctrico  iiiiind:  olopor  un  bas- 

tidor ó  marco  galvano,,..  .. .  o  ■  ^.iocado  en  el  cir 
cuito,  en  cuyo  interior  hay  una  pequeña  barra 
imanadn,  móvil  sobre  pivotes  y  provista  do  un 
índice,  que  .se  detiene  delante  de  la  («labra 
aixigado  cuando  el  circuito  está  abierto  y  de- 
lante de  la  palabra  encendido  cuando  pasa  la  co- 
rriente. 

/„;.-„..•  ..  .;-  ■-•■'■- Varias  son  la.s  dispnsi- 
cionr  L  emplear  la  electricidad 

en  a  1   '  -que  lesiiltan  de  un  des- 

prendimiento de  yri^ii  en  las  minas. 
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1  para  elct 
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dinieiiniuueit  coln- 

.1 

na 
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11  nieninco  de  m«- 

liace  subir  el  me- 


Indieadoreí  de  pretián,  -  Laa  presiones  pue- 
den indicarse  del  iniímo  modo  que  bu  nivelen 

de  agua. 

Con  esto  objeto  1.™    ¡Ii...,.l,,    . i...r...  ,,|, 

manómetro  de  u 

por  procediiiiicni.'      i  is 

variaciones  de  la  columna  liquida. 

.Si  sólo  80  ilesea  conocer  cuándo  la  presidn 
tiendo  á  rebasar  cierto»  limites,  fijos  de  antcma- 
nii,  pueilon  hacerse  funcionar  uno  ó  varios  tim- 
bres por  medio  de  la  columna  Hqni'la,  Imstunilo 
para  ello  dar  al  niani'.melro  la  l'.rniu  de  un  tubo 
en  U,  y  fijar  en  los  dos  bra?.s  ilo»  contactos  ile 
platino  correspondientes  d  las  presiones  máxima 
y  mínima.  Estos  contactos  están  en  comunica' 
ci.'ui  con  el  polo  positivo  de  una  pila  y  con  dos 
timbres  distintos;  y  como  el  mercurio  re  une  al 
])olu  negativo,  cada  uno  de  los  timbres  se  |.on- 
drá  en  vibración  cuando  este  líquido  toque  al 
contacto  correspondiente.  También  pílelo  eni- 
jdearsc  un  manómetro  nietalico  cuya  aguja  pue- 
da tocar  los  contactes  correspondientes  á  las 
presiones  máxima  y  mínima. 

La  indicación  continua  de  la  presión  en  Isa 
carderas  de  las  máquinas  de  vapor  da  resultados 
¡  preciosos;  tiero  los  agaratos  ordinarios  están  su- 
jetos ú  causas  do  error,  que  provienen  sobre  t«do 
de  la  inercia  de  las  piezas  móviles  que  registran 
las  curvas. 

Para  evitar  estos  errores  ha  empleado  li.  Com- 
j.añfa  del  Norte  un  indicador  eléctrico  ideado 
por  M.  Marcel  lleprez,  cuyo  aparato  i'icseutd 
dicha  Compaí.ia  en  la  Exposición  do  N'iena  de 
1SS3.  Kste  indicador  so  íonipoiie  de  dos  regis- 
tradores eléctricos,  accionado  cada  uno  por  un 
gru|io  de  dos  exploiadores  de  [iresión.  Cada  uno 
de  estos  cuatro  exploradores  comunica  con  uno 
de  los  fondos  de  los  cilindros,  y  todos  con  una 
válvula  reductora  ó  antenegiiladoia. 

Cada  estilo  registrador  traza  un  punto  cuando 
la  ]  rcsión,  en  el  cilidro  correspondiente,  pasa 
por  un  valor  iletemdnado. 

Los  registradores  están  soportados  por  una 
aniiadura  que  constituye  la  rosca  del  tornillo, 
qno  rccilie  el  movimiento  por  medio  do  nn  sis- 
tema de  engranaje  y  de  una  man'  '  ■i 
mano.  .\1  mismo  tiempo  un  toriiil  .>                •    ii- 

de  el  resorte  en  que  se  apoya  el  v.i>   ,_ iii- 

bolode  la  válvula  reguladora.  Esta  válvula  está 
provista  de  dos  orificios  y  resbala  en  nn  cilindro 
horadado  por  cuatro  orificios,  dos  para  la  ad- 
misión del  vapor  en  ¿u  parte  superior  y  otros 
dos  en  la  parto  inferior,  que  comunican  libre- 
mente con  la  atmósfera. 

Desde  el  monicr'"  ■—  ""■  '■  ■-"-■■  ■'■•  .m- 
bolo  llega  á  ser  ii  lo 

desciende,  tapa  iii        .  le 

suerte  que  la  ¡resión,  en  el  interior  de  la  valvn 
la,  es  igual  en  cada  instante  n  la  queda  una  i^rn- 
dun'iún  del  tornillo,  establecida  de  una  ve  para 
todas. 

Los  expl'^-^-'  '"■  "'•  ■■  !"'•■  ~  1  »- 'i  nno  He 
un  disco  i:  i  as  está 
siempre  en  i  i  .  ,  válvula 
y  la  otra  crn  oi  va|tor  de  uno  <le  lo.»  cilindros, 
loo  Ho^  *»v plorsíloreí  q^ie'lan  en  contacto  con 
1  toiro  que  las  .  ontie 
1  'c  una  pila  nniíla  a 
: la 


entro  Us  presiones,  en  el  cilindro  de  la  iiih«|Uíoa 
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in enijileatio  desde  la  iiiiiti  rviuula 

•'lóctrioos  aiwrccicron,  natn- 

.  V  casi  al  iiii>ino  tiem|io  que 

•  :'in  ilico  ül  foti'le 

.  sillo  el  primólo 

I"  i^uo  se  trata  ilo 

medio  de  un  ai>arato 

:i  1  sfiO,  aplicindolc  li  la 

nivel  de  los  de|i"SÍtos 

itcnia  en  un   llolador 

fri^ino  lleva 

inacolum- 
:to,  ponicn- 
en  contacto  con  varias  pía- 
na  alo  largo  de  la  columna, 
á  disUnciu  i^i.ilcs.  Sobre  el  capitel  de  la  co 
lunins  ae  hallan  diapuestos  on  circulo  tantos 
I).  ^tcn  en  aquella,  cada 

Ul  1  unida  al    husillo  co- 

ri  ..j  de  un  hilo  do  cobro. 

S  ra  un  frotador  movido  por 

I  I  lía,  ala  manera  del  canillo 

del  .¡*i*i..  IIiikÍ.i»,   y  el  referido  frotador  co- 
niiiiiicA  con  la  linea. 

:•  -i  con  tierra  y  el 
oT  lima,  de  manera 

q  ^    :    .      .1         :..  una  placa  la  co- 

tí >   al    husillo   corres|K)nilicntc,  j"  do 

a  >  y  al   receptor  cuando  el  frotador 

ci  o  toca  n  dicho  husillo. 

-le  halla  en  el  dt  spucho  del  inge- 

n:.  1  >  ■  -     -  y       pQ„. 

■1  1  sin- 

rr  ....                            mar- 

ch  '.>,  y  cada  meiiu  hora  se  cierra 

a<  1   c'rciiito  de   la  pila,  cuya 

r.  lor  un  electroimán  co- 

t¡.  if,  que  produce  «lofec- 

t.  '         ■'  a|>arato,  y 

1  o  suelta  al 

II ..   ,,  ...,      .-■-VI  un  liipi;', 

cuya  punta  trau  nna  linea  sobre  nna  hoja  de 

I-*!'' 

i e  reposo  el  frotador  del  transmi- 

%,  ■  II   el  cero,   entre  el   primero  V  el 


1,    »->U(C     U 

la  varilla 


i<ü«  do  U  loiigi- 


I 


la  eorriaaU  qne  detiene  •!  camiio,  lefiaUndo  el 
Direl. 

Kl  mUmo  Dii  Motinl  ha  disenrrído  otro  lia 
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tenia  en  iiiie  la  línea  consta  de  un  aolo  hilu,  ú 

cuyo  electo  ha  colocado  dos  rodillos  on  la  vmi- 

lla   del  tlotador,  de  manera  i|Ue,  al  subir  esta, 

:.lu  po.iiliva  11  la  linea,  y  al  bajar 

lite  negativa  que,  obrando  con- 

>'<•'  el  locoptor,  resulta  marca- 

pa|iel,  una  linca  quebrada 

^  hoiiitontalas  y  verticales 

i|iie  luduiiii  U  alliiia  del  n);ua. 

Kn  el  sistema  ilc  .M.  neschieiis,  aplicado  ú  la 
indicacii'iu  do  la  altura  did  a^ua  en  los  grandes 
depúiilos  do  la  Admiiiistriición  Irancesn  ilcstina- 
dus  al  xi  rvieio  do  los  tulio-i  iioumáticos,  ol  tlota- 
dor  se  halla  unido  al  extremo  de  una  palanca  ar- 
tiüiibida,  lie  nianoia  que,  al  subir  ó  bajar  el  lio- 
tador,  un  resorte,  <|Uo  lleva  el  otro  oxlromo  do  la 
|Mlaiica,  a|ioya  sucesivamente  sobre  varias  pla- 
cas niotnlicaM,  cada  una  de  las  cuales  se  halla 
unida  por  un  hilo  de  linca  al  olcctioinuin  corres- 
pondiente, en  un  cuadro  semejante  á  los  iudica- 
dores  do  los  timbres  domústicus.  >So  comprende 
(lile,  al  hallarse  el  resorte  de  la  jialaiica  sobro  una 
(le  las  placas,  so  cierra  ol  circuito  do  una  pila 
y  a|>arcco  en  el  cuadro  la  indicación  correspon- 
diente do  raílo;  i,  J,  ■<:  //«-no, adoptadas  por  di- 
cho inventor.  Kn  los  circuitos  conespondicntes 
11  las  dos  últimas  indicaciones  so  halla  un  timbre 
de  aviso,  para  llamar  la  atenciiSn  sobre  el  estado 
del  dopiisito. 

En  las  cubas  quo  forman  los  depósitos  do  agua 
del  camino  de  hierro  do  Lyón  so  estableció  liaco 
tiempo  un  indicador  debido  ú  los  Síes.  .lousse- 
lin  y  Uaussíii,  cuyo  óir;aiio  especial  es  también 
un  dotador  bastante  pesado  unido  :i  una  cadena 
de  VancaiLsón,  de  cuyo  otro  extremo  jiende  un 
poso  menor  quo  ol  del  llotador.  El  ojo  do  la  rue- 
da, que  la  cadena  pone  en  movimiento,  establece 
el  juego  de  un  conmutador,  que  envía  una  co- 
rriinlo  por  uno  ú  otro  de  los  dos  hilos  de  que 
consta  la  linea.  Kl  receptor,  situado  en  la  caseta 
do  la  bomba,  es  un  cu.idiante  con  dos  ruedas 
como  las  de  esca|)e  de  lincoia,  con  los  dientes 
dirigidos  en  sentido  contrario,  sobre  las  cuales 
actúan  las  áncoras  respectivamente  li  las  arma- 
duras poliiri^^adas  de  los  electroimanes,  cada  uno 
de  los  cuales  se  encuentra  en  rclaciiin  con  el  hilo 
correspondiente  de  la  linea.  Cuaudocl  nivel  sube 
se  eleva  también  el  llotador,  y  el  contrapeso 
arrastra  la  cadena,  y  al  girar  el  eje  de  la  rueda 
establece  la  coniunicación  de  la  jdla  con  uno  de 
los  hilos  de  la  linca,  y  la  corriente,  pasando  por 
uno  de  los  dos  electroimanes  del  receptor,  hace 
que  la  aguja  del  cuadrante  gire  una  división,  por 
ejemplo,  a  la  derecha.  .Si  el  flotador  continúa 
subiendo,  á  cada  vuelta  del  eje  do  la  rueda  pasará 
una  nueva  corriente  por  el  mismo  hilo,  y  el  cua- 
drante marcará  tantas  divisiones  como  vueltas 
haya  dado  dicho  eje:  y  como  cada  una  do  estas 
vueltas  corresponde  á  una  altura  determinada 
recorrida  por  el  llotador,  fácilmente  se  dedúcela 
del  nivel  del  agua,  ó  más  bien  esta  altura  está 
marca-Ja  en  las  divisiones  del  cuadrante.  Al  ba- 
jar el  nivel,  y  por  consiguiente  el  flotador,  el  eje 
de  la  rueda  de  cadena  gira  on  sentido  contrario 
y  establece  la  eoniunicación  do  la  pila  con  ol  sc- 
gumlo  hilo  do  la  linea,  y  el  electroimán  correa- 
[londiente  del  receptor  hace  girar  á  la  aguja  del 
cuadrante  en  sentido  contrario. 

Kl  iieriódico  de  París  titulado  L' Eleclricilt' 
publicó  un  sistema  en  1881  que,  al  parecer,  no 
se  dilerencia  del  jirecedente  más  que  en  la  dis- 
posición del  conmutador. 

Ya  eran  conocidos  todos  estos  sistemas  y  otros 

varios  que  han  figurado  en  las  diferentea  Ex|io- 

siciones  generales,  cuando  M.   Ilardy  recibió  el 

,. ..   1        t-ildeccr  un   indicador  de  nivel  en 

•  1  que  abastece  de  agua  la  ciudad 

1  I. lie;  y  aunque  pudo  emplear  cual 

quiera  de  ellos,  prefirió  sin   duda  inventar  uno 

nuevo,  quo,  por  cierto,  es  bastante  ingenioso  y 

oíreie  la  novedad  de  no  hacer  uso  del   llotador. 

M.  Ilardy  colocó  sol. re  el  tubo  do  desagüe  una 

■■    'io  barómetro,  ó  más  bien  un  verdadero 

rodé  mercurio,  en  quo  ol  tubo  estaba 

¡  or  la  parto  superior.  Es  evidente  que, 

in  lueae  la  presión  del  agua  sobre  la  siiiierfi- 

del  mercurio  contenido  en  la  cul>eta,  así  sería 

lu  altura  del  mercurio  en  el  tubo  del  muni'imetro; 

y  como  esta  altura  dependo  do  la  que  tonga  ol 

-    -'    '> '-Tildo convenienl'mcn- 

locer  en  cada  instante 
•    la  cuestión  era  trans- 
mitir este  nivel  ai  despacho  del  ingeniero  del  ca- 
nal, lo  i|U0  realizo  M.  Ilardy  de  un   modo  muy 
ingenioeo,  si  bien  Imstante  complicado,  por  nie- 
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dio  dn  un  transmisor  y  un  receptor.  Kl  (irimero 
de  dichos  aparatos  consiste  en  un  reloj  colocado 
encima  del  manómetro,  y  en  tal  disposición  que 
una  cadena  do  plata  anolbulnú  la  garganta  de 
lina  polea,  en  relación  con  ia  rueda  del  iniíiuteio, 
.  desciendo  cada  hora  en  nna  longitud  determina- 
da, quo  es  siempio  la  misma,  introduciendo  su 
extremo,  lurmado  por  un  hilo  grueso  de  platino, 
011  el  meicuriodel  mancuiietro,  tocando  niiis  ó  mo- 
nos pronto  á  dicho  metal,  según  sea  la  altura  do 
'  la  columna  mercurial. 

Kl  receptor  es  un  cuadrante   cuya  aguja  so 
mueve  por  modio  de  un  oloctroinián  )io1ari/ado, 
I  do  un  modo  semejante  al  anteriormente  indi- 
I  cado. 

I  En  virtud  de  la  disposición  de  los  diferentes 
mecanismos  de  este  sistema,  y  de  las  comunica- 
ciones eléctricas  necesarios,  .sucedo  que  en  el 
momento  que  empieza  el  descenso  de  la  cadena 
de  plata  se  pone  en  movimiento  la  aguja  del 
receptor,  continuando  ésta  señalando  las  dife- 
rentes alturas  del  agua  marcadas  en  el  cuadran- 
te, hasta  que  el  cilindro  de  ]ilatino  toca  el  mer- 
curio, on  cuyo  instante  la  aguja  y  la  cadena  so 
detienen  y  emprenden  automáticaniontc  ,su  mo- 
vimiento de  retroceso,  basta  colocarse  en  su  |io- 
sicióu  primitiva,  prejiaradas  para  la  hora  ei- 
'<  guíente. 

I  .Se  comprende  que,  jiara  obtener  estos  efectos, 
es  indispensable  el  em]ilco  de  mecanismos  delica- 
dos y  de  bastante  complicación ;  así  es  queel  mis- 
'  nio  Ilardy,  al  establecer  otro  indicador  en  Saint- 
(^'hamonte,  sini]ilificó  considciablcniento  el  apa- 
rato anterior,  suiírimiendo  la  parte  que  le  hacía 
automático,  y  jioniendo  en  uiovimienlo  la  aguja 
y  la  cadena,  emitiendo  una  .serie  do  corrientes 
por  medio  de  un  manipulador,  hasta  que  la  aguja 
so  detenga  y  señale  la  nlluia  en  el  de]iósito,  vol- 
viendo desjiués  á  su  posición  )>riniitiva,  lo  mis- 
mo que  la  cadena,  por  otra  serie  de  corrientes 
,  do  signo  contrario. 

I  El  transmisor  y  el  receptor  del  Sr.  Pérez  Hlan- 
co,  jefe  de  Telégrafos,  son  de  una  gran  sencilleü: 
consiste  el  primero  en  una  plancha  metálica  co- 
locada ala  altura  conveniente  en  el  estribo  de  un 
puente,  de  manera  que  quede  perfectamente 
(lis/acia,  y  el  segundo  en  un  timbre  eléctrico  or- 
dinario unido  á  aquélla  por  un  liilo  de  línea 
aéreo  ó  subterránro,  intercalados  aquélla  y  el 
timbro  en  el  circuito  de  una  j'ila.  Es  evidente 
que,  cuando  el  agua  del  río  llegue  á  la  plancha, 
se  cerrará  el  ciicuilo  y  el  sonido  del  timbre  anun- 
ciará esta  circunstancia. 

Los  indicadores  de  nivel  pueden  prestar  muy 
buenos  servicios  en  algunas  ocasiones:  pe  hallan 
establecidos  en  algunos  canales  y  depósitos  de 
agua,  y  lo  mismo  pudieran  aplicarse  á  los  gasó- 
metros, estribando  la  dificultad  sólo  en  ¡a  elec- 
j  ción;  jtorque,  como  se  ba  indicado,  son  muchos 
j  en  número,  y  no  sería  difícil  discurrir  otros  ade- 
cuados á  cada  caso  particular. 

Cuando  sólo  se  quiera  recibir  aviso  del  mo- 
mento en  que  el  agua  ó  el  gas  llegan  á  una  al- 
tura determinada,  el  sistema  más  convenicn 
te  es  el  del  Sr.  Pérez  Planeo,  ú  otro  seme- 
jante, reducido  á  cerrar  el  circuito  do  una  pila 
I  al  través  do  un  timlire  ó  de  un  indicador,  co- 
mo los  cuadros  de  timbres  domésticos;  pero  si 
es  preciso  seguir,  digámoslo  así,  el  aumento  y 
la  disminución  de  nivel,  es  pieleriblo  el  flotador 
con  cadena  de  Vaucausón  y  un  receptor  de  cua- 
drante, porque  de  otro  modo  tendría  que  cons- 
tar la  línea  de  un  número  considerable  de  con- 
ductores. No  es  muy  co.stosa  una  cadena  de  di- 
cha clase  con  su  correspondiente  rueda,  j^ero  en 
todo  caso  puede  sustituirse  por  una  cuerda  arro- 
llada ó  un  tambor. 

Como,  por  fortuna,  las  inundaciones  no  son 
frecuentes,  y  á  veces  tran.scurren  muchos  años 
de  una  á  otra,  en  realidad  no  resulta  ventaja dol 
estoblecimiento  de  los  indicadores  eléctricos  en 
los  ríos  que  suelen  desbordarse,  puesto  que,  en 
la  eventualidad  de  un  acontecimiento  que  )iuede 
ó  no  tener  lugar,  habrá  que  conservar  en  buen 
estado  los  aparatos  y  la  línea  aérea  ó  subterrá- 
nea, por  lo  cual  es  más  conveniente  colocar  en 
sitio  á  propósito  una  rueda  dividida  donde  so 
pueda  ver  á  cada  instante,  mando  llegue  el  caso, 
ia  altura  de  las  a^uas,  para  adoptar  las  disposi- 
ciones correspondientes  y  dar  avi.so|ior  telégrafo 
á  las  i'oblaciones  liberoDas  que  pudieran  ser 
inundadas. 

En  los  depósitos  de  aguas  para  el  servicio  do 
la  ]iol'laeiones,  de  los  ferrocarriles,  cuando  las 
bombas  que  llenan  las  culias  so  hallan  á  bastan- 
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te  Jialínoia,  y  ei>  lo»  ganóiiiftion,  r«  iloiijo  e'.to» 
«l^iriitoi  tieiivii  kii  niliiral   ' 

INOICOLITA;  r.    1/!-..Sili  iipliniilo, 

I  r.n  lilu  L'ii  l.> 

j;nii>'HÍi"««,  >'»yi>  i"Mi|  uir. |. v.;.i   ll-i  .1. 

««iitit'U  Olí  li>  lúiiniiKi  ({oueral 

^HO.  l:  ■■       -■'       '■■■"    ,: 
(ráUio,  |>or  con  orato,  en 

el  iMi«t   f    ■  ' '■■  ■■' 

lliliii,  t'ii 

\o«.  N... .  :         '■ 

U*  tiuin.iliiiii,  nuil  iiMt.mcliisu  fii  [MiliciiUr  <la 
ra'la  nim  >li'  I  ii  'iii'  o  ilii»i'<  en  <\He  anoUm  af-rii- 
iwiliio  listos  inincriil.'»,  y  li  |>riii'l>i»  nU\  ni  liis 
iKisiiiiiH  v™!"»''»'!"*  ottcriiRS  y  ilo  iiniyor  lnillo 
,|,,    :  ,'  1  tonecieiites  «los   ilistiiitu» 

,.,  ,  lile  I»»  lbiroiii:iiif?.iiiilorii«, 

•Mi  , ,  ...  .:.  ..  .:.  I  M'  incluye,  poi-|UP  liis  ro- 
l.iiMoii,  ^  entro  el  oMgono  ile  lo»  piotúxi'loii  y 
M'^i|iii.'\i'lo9  con  el  lio  lo»  úciilos  silícico  y  liiJrico 
se  c\|ire*r  »»í:  1 :  9  : 9  : '-',  y  no  obstante  o»  me- 
nester liiicor  nn«  división,  coloeanilo  ile  un  Indo 
lus  ;  lotailas  lio    olor  iizul,  |iroceilcn 

te,    ;  :.?1  l'iiil,  entro  las  oimlos  liiilkso 

ol  ,,.:,,  i  lo  en  el  presento  articulo,  y  He 

.itro  l«di>  las  tiirm»linas  verdes,  niivs  frocnentea 
en  los  terrenos,  y  notables  por  sn  resistencia  al 
hioso.  y  en  general  á  todos  los  ancntes  do  mota- 
morfosis,  y  aun  en  las  do  nn  mismo  color  cabo 
o^t»bll•  01  ciertolinaiode.lileiencin.i.  no  siompio 
bion  iinr.Miias  ni  bioilniciito  ilisciriiiblcs  en  la 
niay'Ti.i  do  los  casos,  y  eso  '[UO  lasdil'erencias  do 
forma  en  los  apuntamiontos  do  loa  prismas  lio- 
xaijonales  sirven  para  indicar  ol  heinimorlismo  do 
los  minerales  incluidos  en  el  numeroso  ^mpo  do 
las  turmalinas,  l'osee  la  indi'olita,  i|ueos  mino- 
r»I  sumamente  lar.i,  en  jiarliriilar  cristalizado, 
color  azul  de  añil,  do  cuya  cualidad  recibo  su 
nombre:  su  ucso  ospocilico  varia  de  2,94^á3, 11, 
y  la  ilurrza  hállase  compveii'lida  entre  7  y  7,5. 
Jocanto  lila  composición  i]uimica,  lo<  análisis 
dan  los  siguientes  nnmcio.s,  reliriindola  á  100 
partos:  ácido  silico  3S,  19;  scsqniÓNido  de  alumi- 
nio ;!!>,H>;  sesquiúxido  do  manganeso  4,2«;  sos- 
iinióxilode  hierro  3,14;  óxido  «lo  mapnesio  1 ; 
oxido  de  calcio  0,S4-,  óxido  lo  soilio  2,40;  óxido 
de  litio  0.74;  óxido  de  potasio 0,34;  Acido  bórico 
7, .">.<,  V  lliior  2,35.  Al  igual  do  sus  congéneres, 
l.i  in  li.'.>'.i(a  adquiero  propiedades  eléctricas  ca- 
U'iii  uiiila,  y  al  fuego  vivo  y  sostenido  del  so- 
plete so  bincha  bastante,  y  luego  fundo,  convir- 
tiéndose en  una  suerte  de  c.-^coria  do  variable  co- 
lor, desde  el  amarillento  al  pardo  obscuro;  lo 
mismo  por  vía  seca  que  por  vía  húmeda,  pueden 
caracterizare,  apelando  á  las  reacciones  peculia- 
res de  cada  uno  de  ellos,  loa  diversos  compuestos 
de  esto  compile  ado  silicato, 

INDIO:  'i:-oy.  Río  de  Nicaragua.  Vierte  en  el 
Mar  lie  l.is  Antillas,  un  poco  al  N.  de  Ciudad 
América  y  al  .S.  del  río  Español. 

-  Ispio:  Geog.  Lago  del  territorio  de  Kcewa- 
tin,  Dominio  del  Canadá.  Ks  uno  de  los  más  ex- 
tensos lie  la  región  del  X.O.  En  rigor  es  una 
i-xpanaión  del  Churchill  ó  río  de  los  Ingleses, 
mis  bion  que  rio,  serio  de  lagos  unidos  por  cortos 
torrentes.  El  lago  Indio  está  cortado  por  el  57° 
lat.  N.  y  tiene  100  knis.  do  largo  y  50  de  an 
chura  máxima. 

-  Indio  (P.vso  del):  (íeog.  ,Sc  llama  asi  en  los 
ranales  de  la  Patagonia  la  parte  S.  del  Canal 
Mes>ier,  entre  la  isla  de  .Saumarcz  y  la  Angoa- 
í>ira  litiílesa.  Hay  allí  inu'.bos  islotes  y  rocas 
ais'.a  i.>i-  con  aguas  profundas  en  .su.s  redosos. 

■  INDO  CHINA:  Gfoj.  La  gran  península  orien- 
tal del  ."<.  do  Asia  se  halla  boy  dividida,  desde 
el  punto  de  vista  político,  en  tres  ]>artes:  la  del 
K.,  francesa;  la  del  centro,  independiente;  y  la 
del  O.,  inglcsi. 

La  IndoCbiua  francesa  comprende  el  Ton- 
quín,  el  .\iiani,  el  Camboya,  la  Coeliinehiiia  y 
el  Laos,  T  It-ni.is  la  zona  neutra  franüo-siames.i 
(Laos  occidental),  de  25  knis.,  sit.  en  la  orilla 
dra.  del  Mckong,  y  la  zona  do  inlliiencia  fran- 
cesa en  el  .Siani.  Este  vasto  territorio,  prescin- 
diendo do  las  zonas  neutra  y  de  inllncDcia,  con 
fina  al  N.  con  la  China,  al  O.  con  el  Mokong, 
que  la  sc|iara,  en  primer  lueír,  do  la  Alta  Bir- 
manía.  Im|>er¡o  Indo-lirit.inico,  hasta  el  río 
Nam-l'ok,  y  dospuós  do  las  regiones  del  Siam, 
nentraliza.las  ó  puestas  bajo  la  influencia  fran- 
cesa ha-ta  la  ••.  de  Hnng-Treng.  A  partir  de  este 
p-'nto  el  límite  conestaa  regiones  so  dirige  hacia 
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el  8.0.  y  termina  en  el  litoral  del  Oolfo  do  S.am,  I  ,,  „,^„,„„  j,  UtnúuoH  del  ,«r¿i.l.  ^ 


cérea  do    M 
China    Ir.i 
I  1.,,,,    -. 


><.  y  al  E.  I 
por   el    .Ma 


.1.1, 


Ind.i 
de  1.1 
I  lona 
olí 

■  un 

liiticliihit,  el  Ciliibo- 

1.a   ('oeliiih-hinn  era 

ra 


I., 


.V-2 
2 


^-2/( 


1  + 


l-^2-^3-^ — ." 


N-s 


=  F.\-2/- 


N-  a 

2 


(N-\) 


la  expresión  do  la  indnctancia  .serd 
F  __  (iV-1)'  J_ 
n  4  '     n 


.V- 


y  ol  ntlmero  total  de  enlaces  de  lincas  de  fuorzj», 
puesto  que  el  carrete  es  simétrico,  será,  siendo 

.1 —  el  número  de  término!, 
2 


4 


F-HF-f)-KF-2F)-^...{^l 

V  A''-  9 


•1 

V 


y,  según  eito,  ni  segundo  iniemhrodo  la  igiial- 
iled  puede  eicritirie  do  •-■• 


Huiu  gubliTIlu  ^Dllolnl  lil  i  I 

ya,  el  .Anam  v  el  'r.Mi'iMÍii 
-     ■    i  -       .-     lMti7;    el 

I  lo,  un  ron 

,1.., I  ajo  el   pi 

lia;  el  Tonqudí  oh  poKCsión  Iram  ■ 
,  ol  reino  do  Anam  ireiiia  ThaA-'l  I 
«noru  de  1^89)  quodó  bajo  el  proteotoiado  du 
Francia  por  el  tintado  do  t)  de  jiiiiiu  >le  1H84.  El 
I.nos  es  parle  do  la  Indo-China  francexa  de»do 
\s\>',\.  Dueños  los  ingleses  de  Itirmaiiia  y  los  lian- 
ce.ies  del  Anam,  oiiooiilráronse  en  conlucii)  hacia 
ol  N.,  os  decir,  en  el  viille  superior  del  MeUong, 
dúiido  también  Siam  pretendía  dominar.  .Surgió 
olconllicto  armado  ontro  franceses  y  siameses,  y 
el  tratado  de  paz  do  3  de  octubre  do  1893  otorgó 
á  l'rancia  la  libro  lirciilacii  n  en  el  Mckong,  y 
CIO.)  una  zona  neutral  do  25  km»,  de  ancho  á  lo 
largo  do  la  orilla  dra.  do  ese  río  hasta  la  Iroiilcia 
N.  del  Siam;  ademas,  l-rain  ia  ocupó  los  torrilo- 
ríos  ó  provs.  de  Chanlabun  y  llatambang,  on  la 
parlo  camboyana  del  .''iani.  En  cuanto  á  Ingla- 
terra, también  so  convino  on  establecer  otm  zona 
neutral  on  los  confines  ilol  Tonquín  con  la  Alta 
Birmania;  hubo  ditioultadoa,  y,  por  fin,  en  ene- 
ro del  í>9tj  so  decidió  prescindir  de  osa  zona  y 
trazar  la  frontera  quo  directamonto  separase  los 
dominios  de  una  y  otra  potencia. 

La  Indo-China  independiente  es  el  reino  de 
Siam, 

La  Indo-China  inglesa,  n  sabor,  la  Birmania, 
los  Estados  del  Chan,  los  o.stablociniiontos  del 
Estrecho  de  Malaca  y  los  protectorados  de  la  pe- 
nínsula de  Malacn,  forman  jiarte  del  Im|ierio  de 
la  India. 

INDUCTANCIA:  f.  Fis.  Projiicdad  do  un  cir- 
cuito de  ejercer  inducción  y  desarrollar  líneas 
do  fuerza.  .Sumpuer  y  Fleming  definen  la  indnc- 
tancia por  la  expresión  do  su  valor,  que  es  la 
razón  entre  la  induccii'n  total  en  un  circuito  y 
la  corriente  que  produce  dicha  inducción.  .Si  con 
una  corriente  de  n  unidades,  quo  circula  por  un 
carrete  de  .V  espira.s,  jiasan  por  la  central  ó  las 
dos  centrales  F  líneas  de  fuerza,  y  desde  aque- 
llos hacia  los  extremos  se  van  perdiendo  en  cada 
espira/ líneas  de  luorza,  la  expresión  de  la  in- 
dnctancia so  o'itiono  del  modo  signionte: 

1."  jV  es  impar.  -  Las  lincas  quo  pasan  por 
cada  espira,  á  partir  de  la  central,  sernn 

FAF-f)Ay-V)-\F-     ^\j^    /), 

y  el  número  de  enlaces  de  líneas  de  fnerzji  en 
total  será 

í'-f2(í--/)  +  2(í'-2/-)-f.,. 

,o^F^^^^    f)  =  NF-l^f. 

puesto  quo  el  ni'imero  de   términos  dobles  es 
-" — ~ — ,  y  el  primer  miembro  se  puede  escri- 
bir así: 
F+1 


■2."  y  es  par.  -  En  ol  centro  habriV  dos  espi- 
ras iguales,  y  las  líneas  de  fuerza  qne  pa.san  por 
cada  una  de  las  espiras  sucesivas  de  la  mitad  del 
carrete  serán,  sucesivamente,  ú  partir  del  centro, 

F:(F-f);F-2/)...F-JLz2^/, 


sr- 


(' 


i 
lendo  la  rxpre>>ión  de  la  indnctancia 

.V   '■        ^   '     - 

e^lús  valoro-.  1    i,.ii   i-v;  i ,  iiinuoiios, 

l'iioN  la  indnctancia  es  i  de  la  longi- 

lud. 

La  unidad  práctica  de  indnctancia  recibo  el 
nombro  do  hrnr¡i,  ilel  iirofesor  José  llenry, 
y  también  neeolnn  6  miiilTanU,  nombro  ente  ul- 
timo que  correspondo  al  cuadrante  del  meridia- 
no terrestre,  longilnd  que  ko  toma  lor unidad,  á 
que  ra  refieren  los  valores  de  la  in  luotancin. 

INDUCTÓMETRO  (do  inihiilor,  y  ^urpof,  me- 
dida): m.  /■!'.  Aparato  destinado  á  la  explora- 
ción do  los  '  iK-lico».  l'iié  ideado  por 
Miot,  y  cal  -  i  ol  mismo  principio  que 
el  galvanóiii,  11 n  .rcurio. 

Se  compono  do  nn  tub o  pequeño  horizontal 
(jig.  sigiiii-uUJ  lleno  do  mercurio,  en  cnyo  centro 
se  eleva  nn  tubo  vcrti- 


:.Mioi 


cal  en  comunicación  con 
ol  primero;  en  las  dos 
extremidades  de  aijiiél 
se  BUluergen,  con  el  au- 
xilio lio  dos  tapones  do 
cancho,  dos  electrodos 
A  y  A';  colocando  el 
tubo  inferior  horizontal 
en  dirección  normal  ú 
las  líneas  do  fuerza  mag- 
nética dentro  deun  cani- 
llo de  intensidad  /,  ai  se 
hace  recorrer  el  mercu- 
rio por  una  corriente  de 
intensidad  i,  el  liquido 
ejerce  sobre  las  paredes 
del  tubo  una  presión 
¡iroporcional  á  7  u  í,  y  se 
elevará  en  el  tubo  cen- 
tral, quo  está  graduado 
con  una  escala,  hasta 
una  altura  o;  y  repre- 
sentado por  A",  su  coefi- 
ciente será 


a  =  Kli, 


(1) 


fórmula  que  da  el  medio 
de  determinar  la  incóg- 
nita /  cuando  so  conoz- 
ca el  coeficiente  cons- 
tante A',  cuyo  valor  so 
obtiene  experimental - 
monte  ó  por  medio  del 
cálculo,  haciendo  quo  se  eniiilibre  la  acción  elec- 
tro linámica  ]ior  el  peso  uel  líquido  elevado  en 
el  tubo,  cuya  acción  tii-no  por  valor  IJi,  en  que 
/  es  la  mayor  longitud  de  la  sección  do  unión  de 
los  tubos;  si  llamamos  s  á  la  sección  del  tubo 
vertical  y  cí  á  la  densidad  del  mercurio,  el  peso 
de  éste  será  md,  de  donde 

m  =  sad;  (2) 

y  poniendo  en  esta  expresión  por  a-el  que  da  la 
fórmula  ( 1 ),  suprimienclo  factores  comunes,  resul- 
ta í  =  AV(í,  do  donde  A'= — -  . 

I  sd 

\  La  parte  Inferior  del  aparato  que  constituye 
el  explorador  le  forma  un  tubo  muy  aplastado, 
en  una  longitud  do  unos  5  á  i5  centímetros,  por 
7  áS  décimas  de  milímetro  de  espe-üor  sus  pare- 
des, cuyo  tubo  va  unido  á  la  otra  parto  por  tu- 
bos do  caucho  C,  '',  C,  lo  que  peimite  darle  to- 
das las  inclinaciones  y  colocarle  en  los  cs)  acioa 

I  más  pequeños  sin  cambiar  la  verticalidad  de  la 
parte  superior  del  aparato  quo  llova  la  escala,  y 
por  lo  tanto  sin  cambiar  la  constante  del  afia- 
rato  A',  distinta  en  cada  uno  de  ellos. 

Para  aumenl.ir  los  variaciones  de  nivel  lleva 
el  tubo  vertical  del  centro  una  ampolla  con 
mercurio,  el  qne  i.c  cubro  con  una  capa  de  olco- 
hol  líquido  que  sube  rápidamente  con  los  meno- 
res movimientos  del  mercurio.  Les  altnra»  de  la 
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I.  II  se  ilivido  en  cuatro  categorías: 

1.  1  iniUistiia. 

1.U  iiv.iuefia  industria. 
•     I.a  industria  ■iniii.'stica. 
i.  "     La  indii  '  x. 

La  primera  -  i  y  oiieía  en  vastos 

locales,  con  un  ¡v.  - ....m  ó  menos  considera- 

ble  (le  obreros,  y  vali. ndoso  do  iii;i.|uiniis  immil- 
sallas  por  motores  de  fuego,  biJráulicos  ó  eléc- 
tricos. 

IjS  gran  fabricación  suelo  hallarse  junto  A  las 
ciudades  {populosas  ó  vecina  á  cuencas  hulleras 
ó  minas  metaliioras,  y  do  vías  de  comunicación 

de  in  ■ V     1 

I  terfstica  de  la  gran  industria  es 

que  .1  su  esfera  de  acción  y  su  progre- 

sa es  iuileiinido.  Llama  en  su  auxilio  al  aire,  al 
vieiitr.,  ni  ii5;iin,  al  gas,  ú  la  electricidad,  realizan- 
nos  más  variadas  ó  ingeniosas. 
II  necesita  gran  inteligencia,  y 
.Kiiu^ii..  1  11.1  ido  y  vigilancia  en  el  jolé.  Debe 
perfeioionar  en  lo  posible  y  sin  cesar  los  proce- 
dimientos do  fabricación,  sus  instalaciones,  acu- 
diendo á  pedir  auxilio  ú  las  (.'iencias,  buscando 
con  afán'  salida  para  sus  productos,  as!  interio- 
res como  exteriores. 

Uno  y  otro  día  debe  velar  cuidadosamente, 
para  cumplir  sus  obligaciones,  evitar  quebran- 
tos y  procurar  abonos,  y  sobro  todo  hacer  una 
buena  amortización  para  reparaciones  y  cam- 
bios. 

He  aquí  las  leyes  económicas  referentes  á  la 
fabricación. 

Analizando  y  eatudiando  qné  es  lo  que  el  hom- 
bre aporta  en  la  producción  material,  se  llega  á 
la  conclusión  siguiente:  que  el  hombro  sólo  apor- 
ta el  movimiento,  pues  no  liace  más  que  mover 
su  cuer|X)  hacia  otro.  El  hombre  siembra,  intro- 
duce un  grano  de  trigo  en  la  tierra,  y  las  fuerzas 
naturales  de  la  vegetación  producen  necesaria- 
mente una  raíz,  un  tronco,  hojas,  (lores  y  frutos. 
Introduce  el  hacha  en  una  cavidad  del  tronco 
de  un  árbol,  y  el  árbol  cao  por  ley  do  la  gravedad. 
Pono  en  comunicación  una  chispa  con  el  combus- 
tible, y  éste,  al  encenderse,  produce  la  luz,  funde 
y  ablanda  el  hierro,  guisa  la  comida,  etc.  Cuan- 
do derramamos  un  álcali  sobre  nn  ácido,  segura- 
mente que  no  somos  nosotros  los  vcrdaiieros  au- 
tores  del  femJnicno  que  resulta,  puesto  iiuc  no 
hacemos  más  que  aproximar  y  unir  dos  substan- 
cias. Entrad  cu  una  fábrica,  en  el  taller  más  va- 
riado, y  veróis  quo,  en  último  resultado,  el  traba- 
jador más  ignorante,  así  como  el  hábil  mec:inico, 
no  hacen  otra  cosa  que  crear  movimiento,  operar 
algunas  aproximaciones,  y  en  se;.'uida  dejar  obrar 
á  las  propiedades  de  la  materia.  Generalizando 
esta  observación,  ha  podido  decir  Rixssi  que  en  el 
fenómeno  de  la  produci-ión  entran  tres  elemen- 
tos: una  fuerza,  un  modo  de  aplicación  y  un  re- 
sultado; en  otros  términos,  la  causa,  el  efecto  y 
el  paso  do  la  causa  al  efecto,  por  la  acción  que 
la  causa  ha  debido  pasar  para  ijue  el  efecto  fuera 
|iroducido. 

l£;iialMienle  puede  afirmarse  que  la  producción 
.ni.  I.  iiif.rord  á  una  fdtua,  que  es  el /rniíy'd, 
•  de  ciertos  intrumontos  apropia- 
niina  capital.  Así,  pues,  en  la  in- 
1 .  el  labrador  y  todos  los  que  con- 
ta  ó  indirectamente,  por  sus  es- 
hcxiilotar-ión  del  sucio,  rc- 
:  el  arado,    las  releas,   los 
Ins  sumas  ilistribufdas  en 
.^iitan  el  capital.  Al  trabajo 
:    ilgunos  comi'innienle  la  tie- 
n*,  como  tercii  oleincnlo  de  la  producción.  Con- 
viene liaoer  observar  que  esta  última  palabra,  por 
'  la  intervención 

lase  do  produc- 
1  en  la  nmyorla 
1  una  idea  muy 
•  I  is  cuales  la  In- 
tjeito,  u  quo  dil.iu  servir  inmediata- 
I  a  el  consumo,  como  los  vegetales  y  los 
iiiinitir*  qne  se  encuentran  aobrelasui^rficio  de 
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la  Tierra,  los  minerales  encontrados  en  el  subsue- 
lo, los  peces  que  contieno  ol  Océano,  los  pájaros 
quo  viven  en  el  aire,  y  con  nionoa  exactitud  com- 
prende las  fuerzas  iiclivas  del  ugua,  del  viento  y 
del  fuego;  en  una  palabra,  todas  las  fuerzas  ili- 
mitadas y  dispcrsasquc,  recogidas  y  sujetas  por  el 
genio  del  hombre,  contiihuycn  tan  eficazmente 
á  la  producción,  y  que  están  llamadas  n  tener  una 
participación  sieni pie  creciente  en  el  (irogreso  de 
la  Industria.  La  palabra  agcntts  naturales  es  pre- 
ferible para  designar  osle  concurso  do  la  natu- 
raleza. 

Pues  que,  i  realmente  los  agentes  naturales  son 
nn  tercer  instrumento  de  la  producción í  Parece- 
nos  que  son  una  condición  de  las  que  se  apelli- 
dan siiií  i/t(rt  íiOTi.  Todo  so  reduce,  ynes,  al  tra- 
bajo y  al  capital,  que  es  su  resultado  y  auxiliar. 
«El  hombro,  ha  dicho  muy  bien  llunoyer,  crea 
todos  sus  poderes,  desde  los  quo  jirovienen  de  su 
personalidad  y  de  las  facultades  maravillosas 
que  el  cielo  le  ha  dado  en  germen.  Sin  duda  que 
el  no  ha  creado  ni  las  facultades  ni  las  fuerzas 
exparcidas  en  la  naturaleza,  poro  todo  ol  poder 
que  tiene  do  sacar  pal  tido  de  unas  y  otras  os  á  él 
a  quien  únicameuto  lo  dele.» 

La  demostración  del  papel  esencial  que  el  tra- 
bajo ocupa  en  la  producción  se  encuentra  por 
doquier,  y  de  ello  hoy  sobrados  ejemplos.  Si  sepa- 
ramos por  medio  de  una  abstracción  todos  los 
trabajos  (pie  se  han  operado  sobre  nuestro  reloj, 
sólo  quedarán  algunos  fragmentos  de  mineral 
colocados  en  el  interior  de  la  Tierra,  de  donde  han 
salido  y  cu  donde  carecen  de  valor.  Igualmente 
que,  si  disponemos  el  pan  de  que  nos  nutrimos  y 
separamos  sucesivamente  todos  los  trabajos  suce- 
sivos que  ha  ido  experimentando,  sólo  quedarán 
algunos  tallos  do  las  hicibus  gramíneas  esparci- 
das por  el  inculto  desierto  y  sin  valor  alguno. 

Un  célebre  filósofo  inglés,  que  por  intuición 
presentía  algunas  verdades  económicas,  Locke, 
en  su  Eiisaiio  sobre  el  gobierno  cicil,  por  medio 
do  uii  profundo  análisis  ha  demostrado  que  sólo 
merced  al  trabajo,  y  de  él  únicamente,  toman  todo 
su  valor  los  productos  de  la  tierra.  Cuando  se 
considera  la  diferencia  que  existe,  dice  Locke, 
entre  una  (lorción  de  terreno  en  que  se  ha  sem- 
brado el  tabaco  ó  la  caña  de  azúcar,  sembrada 
de  trigo  ó  de  cebada,  y  una  porción  de  tierra  po- 
seída en  común,  yerma  é  inculta,  se  encontrará 
que  la  mejoría  y  [«rfeccionamiento  debido  al 
trabajo  da  casi  todo  el  valor  á  la  tierra.  Es  un 
cálculo  muy  morigerado  afirmar  que  las  nueve 
décimas  partes  de  los  productos  de  la  tierra  uti- 
lizados por  el  hombre  son  debidos  al  trabajo, 

Por  loque  respecta  á  los  agentes  del  trabajo, 
dos  cosas  llaman  la  atención:  primera,  su  des- 
igualdad; y  .segunda,  su  insuficiencia  para  satis- 
facerlas más  elementales  y  rudimentarias  nece- 
sidades. Las  riquezas  naturales  son:  el  aire,  la  luz 
y  ol  calor  del  sol,  el  agua,  los  animales,  los  ve- 
getales y  los  minerales  útiles  (jue  se  encuentran 
en  estado  natural  y  en  forma  confusa  y  revuelta. 
Nada  es  más  desigual  que  su  distribución.  En 
algunos  puntos  el  aire  os  sano  y  puro,  viciado  y 
corrompido  en  otros,  especialmente  en  aquellos 
que  no  ha  pisado  el  hombre;  el  sol  no  distribuye 
su  luz  de  una  manera  iiléntica  entre  los  diversos 
pueblos:  varían  la  cantidad  y  cualidad  del  agua 
en  las  diversas  comarcas  del  globo  y  en  las  di- 
versas porciones  de  cada  comarca,  y  así  siguen 
todas  las  demás  cosas.  El  trabajo  del  hombre 
tiende  á  atenuar  las  desigualdades  naturales, 
aunque  no  á  destruirlas;  pero  algunas  veces  acier- 
ta ahorrarlas.  La  multiplicación  de  la  riqueza 
natural  os  más  sorprenrlente  aún;  antici]iada- 
mente  puede  el  lector  haber  formado  una  idea 
de  ello  por  cuanto  se  ha  dicho  del  trabajo  ante- 
riormente. 

El  más  poderoso  elemento,  el  instrumento  más 
eficaz  de  la  cosa  productiva,  es  el  capital. 

En  Economía  política  entiéndese  por  i  apital 
el  conjunto  do  productos  destinados  á  servir  de 
medio  á  la  |iro(lucción  futura;  toda  riqueza  acu- 
mulada qne  se  emplea  para  un  nuevo  trabajo  á 
manera  de  materia  ó  de  instrumento.  Así,  pues, 
son  capitales  todos  los  materiales  en  general,  los 
granos,  el  algodón,  el  mineral,  etc.,  como  tam- 
bién los  útiles,  procedimientos,  monedas,  má- 
quinas, caminos  de  hierro,  material  de  explota- 
ción, etc.  .Sin  el  capital  se  cnruontta  el  trabajo 
detenido  por  una  impotencia  radical ;  pues  ¡quién 
comprenderá  la  Agricultura  sin  'os  granos  desti- 
nados n  la  siembra,  y  sin  el  arado  y  sin  los  ani- 
males para  hacer  la  labranza,  es  decir,  sin  capi- 
tal' No  so  com]ircndc  la  industria  iiiauufaclurcra 
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siu  lu  |<riiDarsii  in*t«riu,  dí  niáqiiinaii  y  tp*r>- 
tos  do  mayor  «5  pieiior  lucria. 

Kl  trabajo  y  al  in|'ital  »u  íiplican  á  tnJaa  lu 
iniluKtria»,  ind"  mi  |'ro|..Tciuii  »ur¡a  acnuii  la  na- 
tiiraliva  y  al  ^ra<lo  ile  ailalaiituilii  Ina  iuiliinlriaa. 
(.'uníidariihiloloí  tu  k'"'"'.  ■""  coin  i'  e  (|iici"l  pro- 
grvHo  oouiiuiiiico  lie  n* »' 
(>ra  CMwieule  >li>l   caí  i 

liariúiial  y   !  ■■' 

racilal  roí  i  ii« 

<-r.iili  I  .  I     .  :  la- 

I  comiiniiilor,  y  como 

II  ilal  trabajo  hiiiiia- 
Ui>,  |>iiiu  uliluiK'i  iti9iiU.uIu  iili'Dtico,  ca  ilfoir,  un 
TMiiltado  mayor,  siempre  cracieuta,  obtenido  con 

i.-;i  il  .■    •■  u-liO. 

Ir  :  i  lijy  (lal  progreso,  conuiu  li  to<Us  las 
iii.í.iwi.i,,  ¡i'V  «Illa  liáramos  constar  y  pendro- 
tan»  lio  ralieva  con  rsjieeial  cuidado. 

r  r  lo  .|ue  se  reliare  li  los  n^'antes  |>ar8onalea 
1  toda   produeciiln,  J.  11.  .Say  los  ro- 
-   al  aaliio,  el  eni|irosario  y  el  obrero. 
lili       .     -ivamentolos  iirodiietcis,  Im 
.1     ^i      -    :     ■  uiquolmn  nocciilado  tres 
u,<..,uuin'>.  .  "^k  :i    ¡i  do  un  suco  do  tri^o  ú  <lo 
un  tonel  do  vino'  Ha  sido   picciso  i|UO  el  natu- 
ralista ó  el  agrúnunio  i'onowna  y  outiandan  la 
i«i:      1    ¡na  si^uo  la  nainralvza  en  la  iirodnc- 
II    '■  '■     lino  y  do  la  Tid,  el  tiem|>o  y  el  terre- 
ira   la  siembra,  y  los  cuidados 
rei|UÍore  para  (|iie  las  mismas 

ll»'f;u.  ¡ , ..  lU  sazón.  Kl  colono  ó  el  propio- 

tirio  aplican  sns  conocimientos,  lirin  puesto  to- 
dos los  medios  pira  obtenerol  resultado,  y  sepii- 
r.ido  y  solvontndo  los  obsbicnlns  ipie  sa  opontun 
li  su  consecución.  El  obrero  ha  removido  la  tie- 
rra, ha  arro'n  lo  la  semilla,  ha  plantailo  las  ce- 
lias y  cuidido  de  las  viñas.  Estas  o[ioracionos 
jun  sido  de  todo  punto  necesarias  para  que  el 
vino  y  al  trigo  se  (irodujcran.  (Queréis  un  ejem- 
plo proporcionado  por  el  comercio  exterior?  To- 
mad el  añil.  La  ciencia  del  geógrafo,  la  del 
viajante,  la  del  astrónomo,  nos  enseña  el  país 
en  que  so  halla  y  nos  indica  de  qué  manera  se 
han  de  atravesar  los  mares.  El  comercio  prepara 
las  embirc.i'iones  y  las  remite  hacia  el  pinr- 
to  eu  que  se  hallan  las  mercancías.  El  mari- 
nero y  al  conductor  del  vehículo  contribuyen 
nieciinicanienteáesta  producción.  Considerando 
al  añil  cual  nna  de  las  primeras  materias  de 
otro  producto,  haremos  notar  que  el  químico 
nos  auseña  la  materia  y  la  naturaleza  de  esta 
substancia,  la  manera  de  disolverla,  los  betunes 
y  los  ingredientes  que  pueden  unirla  y  [legarla 
al  tejido. 

>ÉI  fabricante  tiene  los  medios  para  verificar 
la  tintura,  y  el  obrero  sigue  sus  órdenes.  Por 
doquier  la  industria  comprende  la  teoría,  la 
aplicación  y  la  ejccuoióu,  y  cuando  una  nación 
ó  un  pueblo  sobresalen  en  esta  triple  opera- 
ción puede  decirse  iiue  es  perfectamenta  indus- 
triosa. > 

El  canictcr  común  y  el  objeto  final  de  las  in- 
dnstrias  es  la  producción  de  objetos  útiles,  ayu- 
dándose de  los  agentes  naturales  y  del  capital 
puesto  en  acción  por  el  trabajo,  lo  cual  no  es 
querer  de>ir  que  el  aumento  de  trabajo  importe 
nei-essriamente  el  aumento  de  riqueza.  El  tra- 
bajo delie  emplearse  y  dirigirse  cuerdamente  y 
según  los  principios  de  la  Ciencia.  Es  solamente 
un  medio,  y  la  riqueza  es  el  fin.  Extrañará,  sin 
duda,  que  delia  recordarse  un  axioma  tan  senci- 
llo y  trivial;  pero  ceueralmente  es  desconociilo, 
y  hay  necesidad  de  repetirlo  y  recordarlo.  El 
coniiin  de  las  gentes  pi den  sin  cesar  que  se  dé 
trabajo  á  los  obrero-.;  se  alegran  de  la  creación 
de  nuevas  empresas  que  proporcionen  mucho 
trabajo,  y  aprecian  á  las  industrias  por  la  can- 
tidad, no  da  productos,  sino  de  trabajo  á  que 
dan  ocasión.  Con  mucha  frecuencia  se  dice  do 
cuali|uier  de<.'racia  que  es  un  bien  cuando  se 
destruyen  obiitis  de  valor.  Esto,  se  dice,  pro- 
porcionar.1  tra' .ijo  ú  la  Industria.  Si  se  romjio 
nn  mueble  se  dice:  ganancia  para  el  ebanista; 
paro  los  que  así  discurren  sólo  van  un  as[iecto 
de  la  cuestión.  Ciertamente  que  cuando  un  ob- 
jeto se  destruye  pro|)orciona  ganancia  á  nna 
industria;  pero  también  hay  una  industria  que 
pierde,  pues  hay  que  dar  al  fabricante  de  mue- 
bles una  cantidad  que  se  hubiera  podido  desti- 
nar á  la  satisfacción  de  otra  necesidad.  Hnbiera 
poilido  comprar  un  libro,  nn  sombrero,  on  mag- 
nítico  reloj,  II  hnbiera  podido  alionarse  al  teatro, 
y  de  esta  manera  quita  al  librero,  al  sombrerero, 
al  relojero  y  al  actor  nna  cantidad  que  destina 
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■1  fabricante  de  iillonai  ó  oualquiar  otra  oíase 
Ue  miielilrs. 

Ti  ii^u^i-  muy  presenta  que  la  riquata  da  uu 
jiUiblo  nu  coiiniaia  en  lo  que  uno  gana  y  otro  ha 
iwrdido,  aiuo  en  al  conjunto  da  objetos  útiles 
qíie  (i>rinan  el  esudí*!  de  que  un  pueblo  vive,  y 
.   '   1  '.n. 

I   basta 
ii.i.i|..i..   .  produc- 

\  oiiin  de  ni.  .  he  des- 

truye la  en  .   .     >  >    ,  I    iunie- 

dialamenta  u  su  reeonslrnccion,  sin  duda  que 
I  se  onriquaoerían  muchos  ampreiuiriosv  obreros; 
perú  debieran  ser  pagados  y  abunailos  al  im- 
porte do  sus  tiiibnjos  con  el  dinero  do  la  masa 
total  do    los    dviiiLiN   prodiirl    -  '  -    -   hs 

otro  íííiito,    Kn    lugar  de   i:  'es 

da  rique/a  y   aumentar  el   i.  ,  los 

útiles,  sa  volvería  ú  ani|>ej'ar,  á  costa  da  saorili- 
oíos  realas,  In  que  ya  no  existía, 

l'or  otra  liarte,  como  los  que  confunden  la  ri- 
queza con  el  trabajo  no  vaiibín  en  formular  su 
teoría,  no  es  extraño  apoyen  la  ilrstriuciún  bajo 
el  punto  do  vista  del  traliujo  nacional  y  ilel  bien- 
estar de  las  nia.sas.  Estos  ileleiisorcs  del  incendio, 
do  la  inundacinn  y  de  todas  las  plagas  do  la  so- 
ciedad, seguramente  que  no  han  relloxionado, 
como  debían,  sobro  ol  verdadero  objeto  del  tra- 
bajo, sobro  la  significación  qua  debe  atribuirse 
li  las  palabras  nV/iisíi  yuliliilad,  sobra  el  objeto 
final  de  los  liuiiianus  osriuMvos,  que  es  la  satis- 
facción de  las  necesidades  ó  el  consumo. 

£1  trabajo  es  un  deber  y  una  necesidad,  y 
por  consiguiente  un  derecho.  La  libertad  del 
trabajo  in.plica  la  elección  de  la  es|>eeie  de  tra- 
bajo. Obligar  li  un  hombro  a  seguir  una  carrera 
que  le  disgusta  y  distraerlo  de  la  que  lo  convie- 
no,  así  como  poner  estorbos  al  ejercicio  do  su 
profesión,  mientras  este  ejercicio  ee  mantenga 
en  los  límites  del  respeto  á  la  consideración  du- 
billa  al  pn'ijimo,  es  una  injusticia  evidente. 

Este  derecho  al  trabajo,  tan  respetable  por  sí, 
difiere  mucho  del  pretendido  derecho  al  trabajo 
de  que  tinto  se  ha  hablado  antes  y  después  de 
la  revolución  do  septiembre  do  l.*69.  El  derecho 
do  trabajai  consiste  en  la  facultad  que  tiene  el 
iiiilividiio  deilcdicar.scii  la  industria  sin  im|ieili- 
mentó  alguno,  demand.indolo  seguridad  al  Es- 
tado. Nada  es  tan  inofensivo;  |>ero  el  derecho  al 
trabajo,  por  el  contrario,  da  al  individuo  un  de- 
recho contra  la  sociedad.  No  es  esta  la  ocasión 
de  entrar  en  di-quisiciones  sobro  materia  tan 
importante,  tanto  menos  cuanto  quo  al  trabajo 
se  le  ha  dedicado  en  esta  misma  obra  un  artícu- 
lo especial. 

La  liliertad  del  trabajo  se  recomienda  )ior 
otras  ventajas,  tan  esenciales  cual  poco  conoci- 
das. Si  se  atiende  á  sus  últimas  consecuencias 
se  reconocerá  que  es  un  principio  de  orden,  ol 
projiio  tiempo  que  un  princijiio  de  producción 
muy  abundante.  Sus  efectos  son:  la  mejor  divi- 
sión de  las  ocupaciones  y  trabajos,  la  clasifica- 
ción más  favorable  de  las  tareas  .según  el  talen- 
to y  los  medios  do  cada  cual,  dejando  á  la  ini- 
ciativa individual,  pues  nadie  mejor  que  el  in- 
dividuo interesado  est;i  en  situación  de  com- 
prender y  pensar  una  decisión  hacia  lo  que  re- 
claman sus  deseos,  su  aptitud  y  los  recursos  de 
que  dispone, cuya  apreciación  y  manera  infini- 
tamente variada  de  combinarse  es  misión  que 
está  por  encima  do  la  del  Estado.  La  Acade- 
mia de  Ciencias  no  acertaría,  aun  cuando  se  le 
encnrgara,  á  formar  las  categorías  y  clasifica- 
ción de  una  manera  conveniente;  esta  clnsifi- 
cación  por  vía  de  autoiidad  .se  h.ace  más  difícil, 
si  nn  imposible,  á  medida  que  la  sociedad  adelan- 
ta. Perjudicial  en  Es|iarta,  sería  impiacticable 
en  los  Estados  modernos,  cuyos  intereses,  múl- 
tiples en  extremo,  están  en  situ.ición  económica 
más  cumplida.  No  se  pretenila,  imes,  organizar 
el  cuerpo  social  á  la  manera  de  un  convento  ó  de 
un  cuartel,  pues  es  engañar  mucho  más  de  lo 
que  permite  la  debilidad  humana. 

De  la  libertod  del  trabajo  nace  la  concurren- 
cia. No  hay  necesidad  de  demostrar  que  la  con- 
currencia es  el  resultado  inevitable  de  la  liber- 
tad industrial.  Desde  el  momento  en  quo  cada 
uno  es  libre  de  dar  á  sus  facultades  el  empleo 
que  bien  le  |>arece,  es  inevitable  que  muchos  di 
rijan  sus  esluerzos  y  em]ileen  sus  facultades  en 
idéntica  industria,  y  al  disputarse  un  mercado 
reducido  se  encuentran,  incvitableniente,  colo- 
cados frente  á  frente  y  en  e.stadb  de  coiii[>atcD- 
cia. 

La  división  más  frecuente  que  suele  hacerse 
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I  de  la  lodustiia  as  ao  tres  grandes  cUms:  indus- 


y  bajo 
)  1        ,  .     .      1;   ;  i  (in,   y 

que  un  cani|iu  |  iielu  considcrarna  como  una 
aglonieraoión,  un  inniíiiito  de  materias  prinis- 
ras,»  de  tal  i  mío  el  lin  <le  loilo 

tiabajd,  y  (Ti  ividail,  csmbisr  la 

forma  y  iimii        '  '  '       '1i 

li'N,  eiitiai  11  en  In  ^n 

fabril,  niienlias  ij'  '  ,  , 

tividad,  quo  consiste,  noeii  eatiiliiar  la  l<  i  i  ti- 
los objetos,  sino  de  liifar,  frrirnrá  In  :n  i 
mercantil.  Esta  1 1  . 1 
número  de  las  inl  n 
'  dvfei'tuosa  in  pane,  i  i.i  ■.  ~.  i.niii  •:,  .ji,,.  ja 
Agricultura  crea  proiluctos  de  nn  nrileii  muy 
especial,  iiuo  la  pnidiicción  de  los  m-  i!,  -  v  i|e 
los  aniniaiea  requiere  una  clano  il'  .  s 
completamente  distintas  do  las  qi.  1 
hilo  y  ol  tejida.  Ls  manera  como  i  \  i 
empleaydistribuye  estos  agen  tes,  li:  n 
de  las  anteriores;  y  li  nal  mente,  no  es  |  o^n  le  'i.ii  a 
la  ca/a,  á  lu  pesca,  al  trabajo  del  leñador,  al  del 
minero,  el  lalifícativo  do  industria  fabril.  Kl 
nombre  do  agricultura  as  niiis  propio.  Todas  las 
industrias  últimamente  eniimoradas  ejercen  lina 
función  que  les  es  propia  y  exclusiva.  Su  objeto 
es  extraer  innumerables  materias  del  seno  de  las 
aguas,  del  bosque,  del  airo  y  de  la  tierra,  sin 
que,  )ior  otra  partí,  se  modifique  ni  altere  en  nada 
su  forma,  en  vista  de  lo  cual  algunos  han  \T0- 
puesto,  con  mayor  razón,  que  se  dé  el  nombre  de 
iíHlu.stria  extractiva  á  ésta,  cuyo  objeto  cs]  ccial 
queda  indicado. 

Con  igual  razón  sa  observa  que  la  industria 
comercial  efectúa  los  cambios,  pero  no  veiifica 
los  transportes.  El  arte  que  se  ocupa  en  trasla- 
dar, transportar  y  distribuir  en  el  n ''  '        b- 

jetos  necesarios  á  satisfacer  las  ii'  y 

para  la  ejecución  de  todos  lostrabOj       ^  •  n- 

contrarse  unido  al  acto  de  cambiar,  jiero  difiere 
esencialmente  do  ¿1.  Se  |>odrá  objetar  que  el 
transporte  no  es  inherente  á  la  naturaleza  del 
comercio,  opinión  que  han  sustentado  Destutt 
de  Tracy  y  otros  economistas,  y  citan  en  su  ajKj- 

Í'o  la  venta  di>  los  trigos,  la  de  las  tierras,  la  da 
as  casas  y  hal  itacioiies.  Este  comercio  hace,  en 
el  lugar  en  quo  se  encuentran,  pasar  los  valores 
de  una  n  otra  mano,  sin  trasladar  los  objetos.  Por 
el  contrario,  una  carta  puede  efectuar  los  cam- 
bios de  mayor  consideración,  sin  qneseaporello 
el  objeto,  ni  aun  siquiera  el  instrumento,  de  cam- 
bio alguno,  y  sin  dar  lugar  á  la  creación   <le  un 
nuevo  valor  ó  mayor  capital.  A  decir  verdad,  el 
servicio  de  transiiorte  de  hombres  y  de  mercan- 
cías es  una  industria  que  no  se  confunde  con  el 
comeicio,  ni  con  la  industria  agtícola,  ni  con  otra 
alguna.   Creemos  que  debo  formarse  una  clase 
nueva  de  transportes,  formando  un  .sistema  es- 
pecial: la  industria  de  acarreo,  que  inidicra  de- 
nominarse locomotriz  ó  do  transporte. 

Por  lo  que  res|iecta  al  orden  eu  que  deben  co- 
locarse estas  indiistiias,  debemos  comenzar,  se- 
gún costumbre,  ynr  la  industria  agrícola,  sin  que 
pretendamos  obviar  las  objeciones  que  le  rehusan 
el  primer  puesto  en  el  orden  y  categoría  de  des- 
envolvimiento. En  efecto,  es  cosa  sabida,  y  de 
sentido  común  al  mismo  tiempo,  que  puede  de- 
mostrarse ex  |ierimcn  taimen  te,  que  ha  sido  y  que 
debe  estar  precedida  por  otras   industrias  que 
existen  de  un  modo  elemental.  Es  un   hecho  ge- 
neralmente desconocido  que  los  homlires  han  si- 
do ca:iadores,  |iescadore.s,  y  b.a:  '       rr.mtas 
durantoalgún  tiempoantesdi  iaa¡,'ri- 
cultura,  uno  do  los   trabajos  i..,..   ...  .....^  y  que 

exige  el  mayor  progreso  realizado.  La  invención 
de  la)iala  de  hierro,  y  más  larde  la  del  arado,  ins- 
trumentos que  son  indis|>ensables,  son  tambiéa 
del  dominio  de  la  industria  nianufscturera,  al 
ni  lian   sido  necesarios  muchos 

ti  I  ios  antes  de  que  la  tierra  es- 

tiii:. I .1  para  la  siembra.  K""'--    ■•- 

otros  damos  la  prelcrencia  á  la  Agí  i 

ponemos  en  primer  Ingar.  i>orque  o  : 
que  la  tierra  es  la  fuente  de  losproductu-- 
al  teatro  de  to<Ias  las  combinaciones  y  en      - 
s«  verifican  los  trabajos  da  toda  espacio,  la  que 
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d>  oen;  í'^I'n  »í  nnvor  ni\m«ro  de  hombres  y  la 
liolio,  «ntretac^ado  del 


'  \T  en  el  anilUie,  ni  siquiera 

'    '  ''     '     '     'lias  á 
i<  for- 

n^lilH- 

-i<  tra- 

■■     !■  ■  '     ■'    I-  i  ;  1    unn  (Jo 

hi«rutiiiúü   iiiita  <|ue  re|K*tir, 

ii.lo  lo  diohn  v«.  sin  víinMia 


1 

ti 

j'> 

Iii 

I» 

t.' 

ei 

1' 

II  > 

y 
t< 

s- 

S' 

n 

S 

t. 

ien  ordenada  y  de  re- 
SI  V  cAfa  eviUr  una  quiebra  ó 
ut  i>n  «1  tralla  jo  v  oii  el  noRO- 
fi  '  siifii  icnto, 
q  tolo  /^asto 
jii  I,  no  omi- 
tí 1,  siempre 
qt  riMuliuiioD' 
I"  iK'i  aiem|iio  en  oija  un 
fo  le  i>ara  conjurar  una 
cr  i'ras  de  priiiionis  nía- 
t<  ,  aun<'|no  no  necesarias 
iv  .  ..I  ser  lítil  '8  á  más  ó  me- 
n  '>  |>ie.soutaii  en  comiicionos 
e>  ¡re  que  el  beneficio  obtoniílo 
en  r,i»  sea  más  que  auBciente  á  com- 
p<'  :  iijii  de  intereses  del  capital  en 
>,  : 'ir  todo  el  tiem|)o  que  éste  ha 
di'  ro. 

1  .  ,  —  1,  em]>rendcrse  1« 
f¡i  '13  conocimientos 
n€  lia  (le  servir,  te- 
niendo presente  que  un  ¡lequoño  error,  jirinci- 
p«!m^nt^  ••  i-^te  se  cometo  en  el  or¡;^en,  ó  la 
1^-:  I  detalle,  puo'len  coulucir  á 
fi:  siendo  preciso,  para  evitar 
e-'  ■ ■•  'f  probaila  honra- 
do lucso  el  gerente 
df  ,  ^  ,  .  i>  en  una  sola  ma- 
no la«  dos  rien'ias,  fabril  y  económica,  del  nego- 
cio, e*  mi*»  í<'^iro  llovnr  A  (^ste  á  un  término 
fi-  titivo  el  uno,  ó 
f-  ••¡i,  y  administra- 
li  pueden  marchar 
in  loa  por  el  prime- 
ro. ,  j  1  un  solo  esfuerzo 
común. 

K^'aMeoidsí  e«tas  primeras  bases,  ejes  prinoi- 
p-i  i<ín  quesera  á  emprender, 
pr  do  sitio  ]iara  el  estableci- 
ni  -•:  conviniendo,  á  ser  po- 
li 'II  puntos  |irúx¡mos  d 
01.  _  ,  n,  fior  las  razones  que 
•ipnsimos  en  el  articulo  FÁniíirA  (véase),  ú  en 
nn  pftírfo,  ó  príiima  á  vías  de  comunicación, 
Pf  ndo  éstas  son  caminos  de 
tu  en  tal  caso  montar  on  la  fá- 
br  .        -.  —   1        ..p  gq„¿i]„j^ 

p»  así  cargas 

T  -   -1 'lies  gustos. 

!>'  |ué  manantial  de  luer- 
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y  en  comunicación  con  el  exterior  sólo  por  dos 

puertas  en  el  mismo  edilicio,  ü  muy  inmediatas 

al  de  la  Hireociun,  para  darontrada  ú  las  primo- 

"I   una  de  cUns  y  salida  á  los  pro- 

l<>.s  por  la  otra,  du  modo  que  no 

I.   ni  ccnhindan  ambas  opcracio- 

i'i'stas  se  hallen  debidamente  vigiladas 

1   iiiiiiosible   toilo   Irnudo.  Disponer  las 

nitini|'Uluoiouoa  do  tal  manera  que  so  evite  todo 

retroceso  de  los  objetos  que  so  trabajan,  asi  como 

tolla  falsa  maniobra,    quo  miIo  ctindiice  n   pi'idi- 

das   seguras.    Ksliiliar  la  división  del    trabajo, 

|iara  que  iste   resulte  más  rúcil  y  breve  y  más 

]i«r!'ecciona'lo. 

Talea  son,  en  resumen,  las  condiciones  de  un 
buen  establocimiontc  fabril,  on  el  que  no  se  do- 
be  olvidar  el  menor  detalle,  toda  vez  que,  repi- 
tiéndose cada  una  do  las  operaciones  do  una  ma- 
nóla, pudiera  deoirso.indcliiiida,  una  pérdida,  al 
parecer  insignificante,  en  cualquiera  de  aquéllas, 
represento  un  cjipital  do  importancia,  y  ]ior  el 
contrario,  el  más  insignificante  beneficio  au- 
menta los  rendimientos  de  manera  asombro.sa. 

Como  se  ve  ñor  lo  que  llovamos  dicho,  si  an- 
tes de  em|ireniler  una  industria  so  estudian  de- 
biilainonto  su  situación,  ó  más  bien  la  de  los  edi- 
ficios quo  constituyen  la  fábrica,  los  medios  de 
acceso  n  la  misma  para  la  importación  de  las  pri- 
meras materias  y  exporta 'ion  do  productos,  ca- 
pital necesario  para  su  instalación  y  desenvolvi- 
miento, recursos  seguros  con  que  so  cuenta,  quo 
deben  ser  necesarios  á  aquél,  conocimiento  |>cr- 
fccto  de  todos  los  iletalles  de  la  fabricación  y  do 
los  medios  de  dar  salida  á  sus  productos,  con  una 
buena  inteligencia  en  armonía  con  aquélla  y  una 
administración  bien  ordenada,  se  tendrá  la  .se- 
guridad de  quo  la  industria  ha  do  prosperar,  siem- 
pre que  se  sepan  elegir  los  obreros,  se  les  trate 
con  cariño,  no  so  abuso  de  cus  fuerzas  y  no  se 
escatime  el  precio  do  su  trabajo, 

INÉS  (Sakta):  Hioc;.  Virgen  y  mártir  cristia- 
na. N.  en  Roma.  M.  martirizada  &  21  do  enero 
del  año  30-1  de  nuestra  era.  Hija  do  padres  al 
parecer  cristianos,  se  había  educado  Inés  en  los 
edificantes  ejemplos  de  los  autores  de  sus  días. 
Do  condición  amable,  dócil,  y  atenta  siempre  al 
cumplimiento  de  sus  deberes,  era  el  orgullo  de 
su  casa  y  el  embeleso  de  cuantos  la  frecuentaban. 
Masque  su  hermosura,  admirábase  en  ella  aque- 
lla candidez  angelical,  que  cautivaba  sin  ardor 
y  atraía  los  corazones  sin  ol  im  perio  de  la  pasión. 
Aconteció  un  díaquoSinfronio,  Iiijodel  prefecto 
de  la  ciudad,  alcanzó  á  verla:  noble  y  poderoso, 
sus  ¡lasinnesno  conocían  freno;  amar  era  para  él 
poseer;  luchar,  vencer.  Desde  aquel  instante  la 
suerte  de  Inés  quedó  decretada:  subir  al  tálamo 
nupcial,  ó  espirar  entre  los  tormentos  de  un  su- 
plicio afrentoso:  he  aquí  la  sentencia  que  com- 
|iendiaba  la  mirada  tierna  á  la  par  quo  altiva  de 
Sinfronio  al  so'icitar  de  Inés  los  derechos  do  es- 
poso. A  esta  solicitud  respondió  Inés  que  su  vir- 
ginidad estaba  ya  consagroda  á  un  esposo  celes- 
tial, bajo  cuya  ley  vivía  desdo  niña,  y  el  cnal  su 
alma  amaba  con  santo  entusiasmo.  Semejante 
negativa  irritó  más  las  jiasioncs  de  Sinfronio  y 
de  los  otros  jóvenes  que  la  solicitaban,  y  la  acu- 
saron ante  el  gobernador  de  que  era  cristiana. 
El  juez  llamó,  pues,  á  Inés,  y  pensando  atraerla 
ú  sus  fines  la  habló  con  dulzura  y  presentó  á  la 
consideración  déla  joven  la  sentencia  que  aguar- 
daba n  los  que  se  mantenían  fíeles,  con  todo  el 
cortejo  de  tormentos,  el  potro,  el  eciíleo,el  plo- 
mo y  el  hierro.  Vana  tentativa:  Inés  se  había 
acostumbrado  A  la  idea  del  martirio,  y  sabia  bien 
quo  los  tormentos  de  la  tiranía  ean  el  camino 
de  ganar  el  cielo.  Habiendo  contestado  la  joven 
quo  nada  temía  y  que  obrase  como  quisiese,  los 
verdugos  rodearon  a  la  víctima,  y,  como  se  dispu- 
siesen á  atarla,  Inés  con  una  mirada  les  contu- 
vo y  se  adelantó  ella  misma  al  potro.  El  gober- 
nador mandó  quo  llevasen  los  ídolos  para  quo 
laarusadn  los  adora.sc,  pero  Inés  no  quemó  ni 
nn  grano  de  incienso  en  el  altar  del  paganismo. 
El  padre  de  Sinfronio  ordenó  entonces  que  la 
arrojasen  A  un  lupanar,  con  libertad  de  abusar 
de  ella  ciiantor  quisiesen.  Ks  verdad  que  muchos 
enes  lil'orlinoR  acudieron  á  saciar  sus  torpes 
'  os;  pero  sólo  uno  pretendió  acercársele,  y  al 
■  —  faga  de  luz  deslumbradora  cegé' 
en  tierra  como  herido  de  un  r:iyo 
,  •  1,  Iiorcomp;isióii  de  lo  santa,  res- 
tituyo ei  cielo  la  vista  y  la  salud.  Irritado  cada 
vez  más  el  juez,  mando  que  le  cortasen  la  calio- 
za  Conociendo  la  santa  quo  la  muerte  ora  inevi- 
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table,  dobló  sus  rodillas  y  dirigió  á  Dios  una 
breve  oración.  Mirc'i  después  al  »erdugo,  y  con  la 
calma  del  jnsto  entregó  su  hermosa  cabeza  al 
cuidiillo,  aguardando  el  golpe  de  muerto.  Los 
espectadores  lloraban  al  ver  tan  tierna  doncella, 
agobiado  BU  cuerpo  con  el  peso  de  las  cadenas 
y  pendiente  sobre  su  cuello  el  liaolia  fatal.  El 
verdugo  derribó  con  mano  trémula  la  cobeza  de 
la  santa,  siendo  su  cuerpo  enterra'. o  á  poca  dis- 
tancia de  Houia,  cerca  dt  la  vía  Numentino,  en 
dou'le  fué  edificada  una  iglisia  en  tiempo  de 
l'onstantino  <■/  (Iruntle.  La  Iglesia  eclelira  la  me- 
moria do  Santa  Inés  en  ol  día  '¿i  de  enero. 

INFANTE  (.Juan):  Biog.  Religioso  esjañol.  N. 
en  Jerez,  Floreció  on  el  siglo  xv.  Dicen  las  cró- 
nicas Mercenarias  que  este  benemérito  regular, 
hijo  de  .Torez  y  de  su  convento  de  la  Observancia 
de  la  Redención  de  Cautivos,  fué  á  la  conquista 
de  las  Indias  con  el  gran  Cristóbal  Colón  y  fué 
ol  primero  que  llevó  la  religión  de  Cristo  á  aque- 
llas apartadas  tierras.  El  cronista  Fr.  Tcdro  de 
San  Cecilio  escribió  expresamente  un  libro  |iara 
sostener  esta  primacía  que  los  frailes  de  Santo 
Domingo  y  San  Francisco  han  disputado  larga- 
mente, y  al  parecer  con  moyor  y  más  sobrado 
funiamento;  ol  mismo  escritor,  en  su  Crónica 
Mcrccnaría,  en  donde  también  a'  orda  la  cues- 
tión, se  apoya  jiara  sostenerlo  on  tradiciones  ame- 
ricanas y  en  testimonios  que  dice  existían  en  el 
Real  Consejo  de  Indias  y  en  los  conventos  Mer- 
cenarios de  Córdoba  y  de  .lerez.  Créese  quo  no 
60  halle  comprobado  el  hecho  que  las  crónicas 
regulares  aseguran  y  disputan  relativamente  á 
que  concurrieran  relijiiosos  de  Orden  alguna  en 
el  primer  viaje  de  Colón;  y  aun  en  el  segundo, 
donde  ya  consta  que  fueron  varios  religiosos  bajo 
la  dirección  del  Henodictino  .Tuan  líruil,  no  pa- 
rece que  fueron  ninguno  de  ellos  perteneciente 
á  la  Orden  do  la  Merced.  A  pesar  de  esto,  los 
frailes  de  esta  religión  han  jiersistido  siempre  en 
la  creencia  de  que  el  jerezano  Fr.  Juan  Infante 
asistió  con  Colón  á  la  conquista  americana,  y  así 
lo  tienen  consignado  en  sus  crónicas.  En  el  con- 
vento de  Jerez  se  hallaba  su  efigie  en  un  cuadro 
á  cuyo  pie  se  leía  una  inscripción  latina  que,  tra- 
ducida por  el  P.  San  Cecilio,  inserta  éste  en  su 
crónica  y  dice  así:  «Fray  Juan  Inlante,  hijo  de 
esta  casa,  celador  fervoroso  de  la  gloria  del  Cru- 
cificado triunfador.  Aconi]>añando  á  Cristóbal 
Colón  on  el  descubrimiento  do  las  islas  de  las  In- 
dias, de  que  tomó  posesión  por  los  Reyes  Católi- 
cos, dijo  allí  la  primera  misa,  y  para  tomar  po- 
sesión de  la  América  por  Jesucristo  crucificado 
volvió  la  hostia  consagrada  en  sus  manos  y  la 
manifestó  á  las  cuatro  partes  del  mundo.  Admi- 
ráronse de  tan  gran  celo  el  Almirante  mismo  y 
todos  los  soldados  cristianos  quo  con  él  estaban. 
Año  de  Cristo  de  1493.»  El  P.  San  Cecilio  hace 
grandes  elogios  de  este  jerezano,  y  dice  que  era 
vicario  del  convento  de  Córdoba  cuando  conoció 
á  Colón  y  se  decidió  á  seguirle  en  su  inmortal 
viajo  de  descubrimiento,  añadiendo  Adolfo  de 
Castro  que  fué  el  P.  Infante  visitador  de  Méjico 
y  quo  murió  en  el  acto  do  estar  diciendo  misa, 
atravesado  por  la  lanza  de  un  pariente  de  Mote- 
zuma. 

*  INFIESTO:  Oeog.  La  v.  de  este  nombre  tie- 
ne 1  '¿li  habits  ,  y  se  halla  unida  á  Oviedo  por 
nn  f.  c.  de  47  hms.  que  pasa  por  Pintuelles, 
Nava,  Pola  do  Sioro  y  Noieña.  Kstá  sit.  á  orillas 
del  río  Pilona,  en  un  valle  rodeado  de  altas 
montañas.  Pasa  el  río  bajo  un  sólido  puente  de 
tres  arcos  y  atraviesa  la  v.  de  nn  ex  I  remo  á  otro. 
I,a  tradición  popular  señala  el  punto  por  donde 
Pelayo,  seguido  de  su  escudero,  vadeó  el  Pionia 
ó  Pilona  burlando  á  los  soblndos  de  Munuza. 
Recuerda  Quadrado  que  al  valle  denominado 
rialla  80  le  atribuye  la  absurda  etimología  de 
pie  halla,  que  suponen  haber  diiho  Pelayo  al 
atravesarlo,  lo  mismo  qno  la  del  sitio  llamado 
I'rleón,  derivada  de  la  pelea  que  olll  tuvieron. 
En  el  escudo  colocado  sobre  la  puerta  de  un  edi. 
ficio  de  la  Corrtiioria  se  ve  un  jinete  seguido  do 
su  escudero,  que  dicen  representa  á  Pelayo.  Va- 
rios esoritores  del  siglo  xvi  reducen  el  Infiesto 
al  lugar  de  Hreto.  nombrado  por  el  arzobispo 
D.  Rodrigo,  cruzándose  allí  el  Pionia  {que  es  el 
Pilona,  y  no  el  Hueña  como  creyó  Morales)  en 
el  camino  de  Oijón  A  Cangas.  Infiesto  era  antea 
nn  caserío  del  inmedioto  bigardo  Ilerbio,  donde 
oi'in  está  su  parroquia  de  San  Juan,  nolialiiendo 
en  la  v.  más  que  una  iglesia  de  patronato  ¡'arti- 
cular con  título  de  colegiata.  Unos  .'00  m.  al  O. 
de  la  V.,  en  la  orilla  i/q.  del  Pilotio,  se  liallo  la 
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iiien  d*  U  Virgau.  Couaiate,  dÍMPuigy  I^arrai, 

tu  una  civid  >  I  da  'JO  iii.  de  alto  pul  lOu  Jo  *u- 

liu  Y  UDuo  üu  da  londu,  sbioita  en  el   lerru  qiia 

KiiiiLi  en  ai|ual  aitio  la  niaigen  ilul  río.  Kl  taolio 

luí. 1,1  ileclivi'  li»i.ÍJ  el  O.,  aiguiendu  lii  (leudieii- 

Iv  lie  U  oíltatilkacicm  de  liis  e«p«8  ilel  leiieno. 

Kn  e»l»  L'»vi'iuA  »o  lialliiu  odiluiiila»  ilu^  i»iiiilii» 

(t  nniliua  ladus  ile  lo  >|iio  pudnanius  llitiiiiii  Ikk'S, 

ili'  Ik'itdu,   lit  da  lit  izqtiieriiA  li  U    Virgen  del 

I  aiiiu'U,  y  I»  de  la  dereolia  ú  San  Joaí",  y  aii  el 

i.indode  la  iMnravidail  hay  otra  eaiiilla  i'U  <|»o 

-o  tía  culto  u  ¡i  aligie  de  la  Virgen  ile  la  Cu.  \a, 

ulijft.i  de  tradioioual    leyeuda  y  de  vciiiTti.  i.iii 

en    1.1  comarca,    liel.mte  de  la  calilla  du  San 

.1.  >    l.>\  un  .  .,11  Liiltiiia  liiguera,  é  inmediata  u 

; .  todo  dentro  do  la  ene- 

\  .siouario-  y  nn  inUpito, 

lie!..   1.  1.  1.   .      ...I  de  la  romería  so  predica  al 

¡■iii'i'li'.  •!   ..  >     i.iii|«  en  la  cueva  y  en  la  e\|'la 

•       '    '.1  del  rio  se  llalla, 

■■  lie  la  Vnem.   De- 

,      •  lainliiéu  do  la  ca 

s  ,  ca|iollúu,  con  todas  l«» 

.  ,1  d  una  casa  de  labor  dol 

INFRACRETAceo,  CEA:  adj.  Oeol.  Lláma.so 
así  al  sistema  o  terreno  do  la  serio  cretácea  en  el 
gnip"  ó  era  ti..>^  ,  .ti,- 1  í^onipreiidc  todo  el  con- 
juiíiu  ic  I  1-  i  lioron desde  latormiiia- 

cK'u  de  li-  •  13  con  el  piso  titónico, 

>.ibre  el  on.il  descauod,  hasta  el  depósito  de  las 
.  apas  conoiiianieiises,  quo  lornian  ya  parte  dol 
sistema  cretáceo  propiamoute  dicho,  y  por  el  nuc 
90  halla  cul.iertu. 

Durante  oslo  |>erfodo  el  movimiento  de  emer- 
sión de  las  altas  latiiiiiles  de  Knropa,  que  había 
sido  el  trazo  característico  do  las  capas  ooliti- 
cas,  80  acentúa  de  tal  modo  que  los  se  linientoa 
terrestres  predominan  entro  los  sedimentos  ma- 
rinos y  las  lonnaciones  do  la  rofiión  mediterrá- 
nea, ijue  guardan  el  car.icter  jielájiico  de  verda- 
deros arreciles  análogos  á  los  do  la  oolita,  suco- 
cien. lo  en  el  )K^río.to  >igu¡cnte,  o  sea  en  el  cretá- 
ceo, unn  verdadera  depresión  de  las  tierras  coa- 
tiueiuales  del  N.  de  Karopa. 

Kl  (leríodo  infracretáceo  se  uno  intimamentfl 
al  oolitico  por  el  conjunto  de  sus  caracteres;  su 
llora,  en  la  quo  dominan  las  cicádoas  y  las  coní- 
lera-..,  sien<]u  .u'in  desconocidas  las dicotiledónc;i.s 
.lují  .>i«rmas,  tiene  un  carácter verdadoraiiicnto 
jurídico,  encontrándose  asociados  los  pinos,  los 
abetos  y  loscoilros  á  multitud  de  especies  perte- 
necientes A  regiones  tropicales,  asociación  quo 
se  presenta  en  las  regiones  septentrionales  de 
Euro|>a,  atestiguau'lo  de  un  modo  evidente  que 
los  climas  terrestres  ofrecían  aún  la  unilormiilad 
de  las  anteriores  épocas;  sin  embargo,  no  puede 
menos  de  hacerse  notar  quo  las  formaciones  de 
poliperos  que  durante  ol  peri'o  lo  oolitico  se  pre- 
sentan hasta  el  grado  44  de  lat.  N.  en  el  York- 
shire  se  han  retirado  sensiblemente  hacia  las  la- 
titules  dol  S.,  que  las  ca1i;;asde  reqnieuias  que- 
dan en  el  j>eríoílo  infracretáceo, y  las  equivalentes 
á  lascali:<as  de  diceráti.los  no  se  presentan  más 
que  en  la  nona  mediterránea.  Por  cstosdatos  pa- 
rece |M)sible  afirmar  qne  las  condiciones  climato- 
lógicas tropicales,  qne  son  las  únicas  que  permi- 
ten el  desarrollo  de  las  formaciones  coralinas,  no 
se  ).resentaban  ya  en  la  parte  septentrional  de 
nuestro  hemisferio. 

El  dominio  de  la  Tierra  durante  este  i*ríodo 
débil,  pertenecer  indudablemente  a  loa  grandes 
/'I  "lurtoj  bípedos,  provistos  de  caracteres 
b.po  los  que  los  hacen  constituir  á  la  vez  un  gru- 
j...  intermedio  entre  las  aves,  los  mamíferos  y 
ios  reí  liK-s;  en  los  moluscos,  ajearte  del  relativo 
;  '•       '■'   ;odos  ile  vueltas  desarro- 

i  .0  no  hacen  más  que  con- 

l  entes  en  el  período  ooHti- 

to;sin  entoargo,  como  so  [iresenta  un  considera- 
ble cambio  ilcs.le  ol  principio  del  siguiente  |ie- 
rfodo,  puede  decirse  que  el  fin  de  los  tiempos 
infracrotáceos  ha  presentado  im|>ortantes  niodi- 

f-     -■ —      .    ,. -■  -.-nto  no  se  po- 

'  conozcan  los 

i     ,  '■   .'IKIC». 

hn  la  launa  inlracretucea  taítan  por  completo 
loa  restos  de  mamífero»,  y  no  es  posible  saber  ai 
han  existido  tipos  nnevos  que  hayan  sucedido  & 
los  .|ue  so  presentaron  ya  en  los  estratos  dol  Por- 
bock.  Existen  numorosos  reptiles  acomfvifíados 
do  tortugas  y  cocodrilos,  que  son  los  represen- 
tantes algo  tardíos  de  los  géneros  Plffionnvrv-t, 
'Je/UhyoMurut  y  Iterodactylus,  dominando  aspe- 
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oialnieute  ol  notable  género  Jguantxlm,  qne  e« 

un  />tiiu«(iiiri'ii.i,  quena  |H>didu  con  ¡    ' 
Oonifileto    ^'lai'iaa   á    lus   inijiortAnl. 

„,:  '.        '  '    '  í-,   i-'.i    '■.» 

1 ,  id  y  11   me- 

1  I    .i.i.-n  .1  \' 

I 

III. 

cansaba  uli  atla  enuiima  plua  du  llubdu.iun,  iiilcli' 

tras  qne  loa  niieinbroa  anteriorea,  uiuebn  menos 

,1.     ,'■■■,    ■  '       -      '. 


\  islos  .le  pli. 
ilelitCH   del    ] 

arborescente»  u  lanuliuailus,  | 

l.os  prntláceo..   pro..entnn   nunieroMi  géneros  i 

y     , 

/ 

citarse  cangrejos  de  los 

.l/íi/írui  y  otros.  Entro  1 

davfa  los  cclaló|«dos  un  |>a|iel  muy  iinpui  tanto, 

pues  los   nTinnonitos  rtitán  abnn-lanlernenlp  ro- 

pi.  ■      .       ■" 

I' 

)■  ^ 

(,  albioiiHe;el 

/;  ..'¡las  arrolla- 

dos en  lielico,  y  el  t'rtoceras  v  A  ncylotxra»^  lia 
miieí  y  1'urrililes,  son  también  géneros  abun- 
dantes en  especies;  los  Jleletnnilrs  están  muy 
desiiMollados,  presentando  prin-ipalniciite  nu- 
merosas osjiccios  aplastadas  del  subgénero  Du- 
umiia. 

En  el  grn|>o  do  los  acéfalos  so  jircsentan  mul- 
titud de  formas,  entre  las  que  abundan  las  de 
los  géneros  Inoceramus,  con  sus  os])ccies  cohcíii- 
Iricus  y  suknius,  ambas  del  piso  hetangiense; 
7'rigonia  caudcUa,  dol  citado  piso;  Oxírea  aquí- 
la  y  halüoiilca,  dol  aptiense;  la  subsiiinnla,  del 
nooconienso;  ¡cnta  MiilUri,  del  Lower  Circend 
Sand,  y  Janira  alala  del  neocomionso,  entro  las 
os|iocics  de  aguas  marinas,  pudiendo  citarse  en 
las  de  agua  dulce  la  Unió  Wealdensis,  que  soen- 
cuentra  acompañada  en  las  aguas  dulces  do  los 
gasterópodos  do  los  gi-noros  Melania  y  Paludi- 
nn,  á  cuyo  grupo  pertenecen  en  las  aguas  mari- 
nas el  Cerithinin,  Jíostellaria,  Aporrhais,  Xa- 
tica  y  l'terocera.  En  la  familia  de  los  caniáceos 
se  presentan  sustituyendo  á  los  dicerátidos  del 
período  eolítico,  representando  análogo  pajiol 
los  géneros  Bayeria  y  llequitnia,  con  los  subgé- 
neros Cama  y  Caprotina,  Toucassia  y  Mono- 
pleura. 

Al  propio  tiempo  en  las  regiones  mediterrá- 
neas se  ve  a].arocer  á  los  radiolítidos,  repnsen- 
tados  por  las  andritas,  que  tan  importante  pa- 
pel han  de  desempeñar  en  el  siguiente  período. 

Do  los  oquinoilermos  los  erizos  de  mar  fósiles 
abundan  extraordinariamente  en  algunas  ca|>a8, 
representados  por  los  cspatángido.^  pertenecien- 
tes principalmente  á  los  géneros  To.rasUr  ( Echi- 
iio^jiatat/uíj,  UeUraster,  J'ysiiía,  Bolryojnjgus  y 
ruritjnliia.  Los  polí|ioros  tienen  bastante  menos 
im|iortancia  que  en  la  época  eolítica,  abundando 
en  cambio  los  foraminííeros,  es|iecialniento  en 
las  capas  á  quo  dan  nombro  las  esiiecies  dol  géne- 
ro Orhititlina. 

Hornos  ilielio  ya  que  la  flora  no  ofrece  carac- 
teres particulares  y  bien  determinados  quo  la 
soimren  de  la  del  período  anterior,  estando  cons- 
tituida especialmente  jior  heléchos,  cicndeas  y 
conileras;  entre  los  primeros  predominan  los 
géneros  Gloichennia,  Sphenoleras  y  otros,  mien- 
tras quo  en  las  cicádoas  predominan  los  Anomo- 
samiles,  Olosso:amil<3,  rodoznmilts,  Pterupliy 
llum,  etc. ;  y  por  último,  en  las  coniferas  están 
representadas  por  los  géneros  Sequoia,  t'i/pa- 
rrifsiilúnn,  Oinkgo,  Saliiburia,  I'inuí,  Cednm 
y  Abietit'JS. 

Desde  la  nomenclatnra  del  eminente  geólogo 
francés  D'Orbigny  se  divide  este  período  ó  te- 
rreno en  cuatro  (.isos,  que  son,  empezando  por 
los  in'r---T  ■        •■.  •■  ,..  .^ .-    ,1    -,■—  .,......^„ 

urgoiii 

uno  de .  ! 

diremos  aquí  la  sucesión  general  do  las  caims  in- 

fracretáreas  en  cada  una  de  las  regiones  clásicas 

en  que  se  presenta. 

Es  característica  y  particular  la  región  del 
Jura,  donde  se  inician  las  ca[>as  infracrctáceas 
por  la  calira  de  la  A'rt/ica  L^biathnn,  á  la  quo 
se  superpone  otra  caliza  con  grandes  nerinens, 
qne  u  su  vez  soporta  la  caliza  roja  cou  /  tyuriu 
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rctfmíti»,  y  1»  limonita  df   Mrtavief,  constttii 
I.)  el  primei 
arto    del    . 


II  1.11.  I  iVr  y    \h 

coiitiniiacii.ii 

I    ^     1..-.  ! 


Mían   III  ; 

la  Port. 

11  is  aui, 
■11»,  que  ccii 
Kn  la  Prov.  i. 

neo  de  este  torren, 

algunos  pisos,  i|ur 


guíente  tramo  sustituyen 
|.artc  aupriHir  al  género    / 
rio  Lonsdalei.   El   cuarto  unli  . 
por  calizas   margosas  con    l'li 


uno, 
las 

in- 

for- 


inediterrA- 
o  en 
.nía 


ado 
en 


dos  cHtratossn|>oriores  están  constili 
areniscas  y  calizjis  de  C'lors  y  las  arei.: 
coniferas  de  Clansayas. 

Kn  Inglaterra  están  más  caracterí/adns  «lín 
los  diversos  elementos  do  estos  tei .  i 

parte  inferior  esta  formaila  por  nii 
tante  continua  de  las  arenas  ilc   "■ 
Has  Weald  y  de  Atlicriield,  á 
nen  las  capas  llamadas  de  Pen: 
8U|>erior  está  constituida  por  las  dos  uaiacienn- 
ticas  formaciones  llamadas  Louer   Groen    Sand 
y  el  Gault;  la  primera  se  subdivide  en  tres  se- 
ries do  ra|«a:  las  de  Hythe  en    la  base,  la-,  .le 
."sBudgatc  en  el  medio  y  la.s  do  Yokcstnne  en  la 
parte  8n|>orior,  El  Oault  se  divide  en  tres  zonas 
palcontológicaa,  Bcgún  la  e8|>ecie  de  amnioniíe» 
que  en  cada   una  domina,  que  son,  empozamlo 
por  la  baso,  \aA.  Lantiu,  A.  Bendaniiy  A.  In- 
flaltis. 

En  las  más  típicas  de  las  regiones  alemanas, 
quo  es  en  el  N. O, ,  el  infracretáceo  estii  consti- 
tuido del  fiiguionto  modo:  arenisca  vealdeiiso, 
quo  forma  la  base,  y  á  la  quo  se  superponen 
en  unos  puntos  las  arcillas  veáldicas  y  las  de 
Hila,  y  en  otros  los  conglomerados  y  las  arci- 
llas de  osla  misma  localidad.  Kn  la  mitad  su|«- 
rior  se  unifica  la  formación,  estando  constituiíla 
por  arcillas  y  margas  quo  se  diferencian  ]  ;i!i  on- 
tológicaniento  en  el  siguiente  orden  de  snp,  1 1  • 
sición:  arcilla  áe  Bel.  £n<n*irie<nít» ;  arci  1 1  a  ■  I e 
Amm.  Martini;  margas  de  Amnu  AVni/,  y  ar- 
cillas de  Amm.  Milletianus;  los  dos  últimos  es- 
tratos están  formados  por  las  arcillas  de  íielem- 
niles  minimus  y  el  llamado  Flammenniergel. 

INFRALIASICO,  CA:  adj.  Geol.  Llámase  así  A 
una  formación  ó  terreno  que  forma  la  base  del 
sistema  ó  período  liásico  en  la  serie  de  los  terre- 
nos jurásicos,  y  que  en  su  más  amplia  y  exarta 
acepción  comprendo  todos  los  tramos  (|U0,  des- 
cansando sobre  las  capas  tríásicas  se  hallan  cu- 
biertos por  los  8Ínemnriense8,  que  son  la- 
medias  del  período  liásico;  esta  mi^mo  n. 
se  ha  reducido  en  algunos  casos  A  la  reprei..  1. 1 ; 
ción  de  las  capas  intermedias  entro  el  junisico  y 
el  triásico,  camcterizadas  |>aleontológicamonte 
por  la  Añeula  contarla,  siendo  esta  la  acepción 
de  los  autores  del  mapa  geológico  do  Francia,  y 
en  otros  casos,  siguiendo  la  autoridad  de  Ley- 
merie,  A  las  capas  hetangienses,  qne  tienen  |K>r 
tipo  á  la  descrita  por  dicho  geólogo  en  la  Bor- 
goña. 

Descritas  en  la  palabra  Rktikhsb  las  forma- 
ciones que  exactamente  corresponden  á  la  pri- 
mera de  las  denominaciones  que  damos  á  cono- 
cer, y  tratado  ya  en  el  artículo  IIi' 
cuanto  á  la  segunda  corresponde. 
,,..,.,..  ,..,,;.  .:.^,.rii,jr  las  formacioi.k  ,  .^  .  ,i„ 
miente  el  mismo  nombre  dt 
mente  dichas. 

La  oienisea  iutrasiálica  de  la  Lorena,  así  lla- 
mada por  el  goiilogn  francés  Elie  de'Heannmnt, 
son  lamí. i. -11   ' 
de  Ve,  tenieii 

Mosola  á  las  ^  ,,- 

xenibnrgo  la  baso  de  las  areí 

Martisant:  en  la  Lorena  este  : 

bre  la.s  margas  abigarradas  del  keuj.ir,  y  >a'.a 
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cul'icrto  :i  Hii    \'í    \»)r  nii\  >  -ii^l  ■!»'  "    i'i  f^  mtttroi 
,1  >  (le  12 


nf-r»!* 

i   CODStttUU 

a  pur 

'  \lTrcnto  ■!»* 

nut'i- 

\ 

I 

t. 

Eu 

el 

7ona 

d» 

-^1 

T  . 

I 

■  '  I.  ri-''ir/i '  >,  '    '  ru  ■/'!.>,    //y  t'- 


II  rc-toí  do  verte- 


:rüu  roías,  las  estrecli.is 

n  el  te- 

.    una 

I        -.    •■'-'       , 

rva  el  nombre  de 

Li^c  de  la  Borgoña, 

|.i«.ü  cj|X!sor:  paro  puede 

,    en  do*;  caitas,    coiislilu- 

:;'rali:isico  ile 

noiiibro  de 

.  ;  de  los  can- 

nllcnta  ninrgosa, 

llar  tío  hig<iilo  de 

iola  constituyo  la 

V  es  el  verdadero 


>'Tiila,  li  las 

./.  Hurgan- 

'.aDgieii>e.4,  y  en  ella  se 

-  le  Tliostes,  que  se  ha- 

'    los  do  las  fallas. 

1  la  con  el  nombre 

i  o,  90í;iin  el  corte 

-.  en  cuatro  estra- 

1  zona  siii'crior  ca- 

uiieiite  porel  Ammoni- 

;vidn  en  una  cafia  supe* 

le  po- 

lilan- 

.     ..     .  ....luciros 

\  arcillosa  aniori- 

I  inferiores  la  del 

I  puesta  en  la  capa 

;i>  ealiu  arcillcsa 

')  V  po- 

le   30 

.  ..»  .  .  i   ,  ...  ^virmada 

ir^s  amarilla  en  la  que 

-il. 

■    r  iticasdol  hí- 


de  los  c'Ua- 
uí,  r.  Thio- 
'ii  l.udoviiea, 
'luí. 

<■  *s(  ll 

r,f.  rior 


'1 

pu«  «11  .J 


!»•  mU  ia< 


«;¡uij». 
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Este  subpiso  ha  sido  creado  y  denominado 

por  el  );oi'logo  francos  Lappareut,  para  evitar  la 

ponlii-ii-n  oroaila  sif;uiondo  la  Icruiinologia  de 

"' lüiaba  toniírieuso  propiariienlo 

itmi'uto  so  caraclori/a  |K)r  la 

i|ue  consiitiiycn  la  primcrii 

.;iin  los  ■liisicos  estudios  del 

I  y,  pucsrealiíancnél  anajiari- 

Biun  los  genero»  t«(/«rco<A(riiini,J/i/riic/ii/u.s£'«- 

í''(Woíi,   .■hiihra'nt/ifrium,   Dncrylherium,   Tra- 

ífiia  niosclitia,  (lelocut, 

rium,  rUsictis,  ¡'Uno- 

'!'■■.  .1       ii'f.  1. /<!/■'  ../;.i(»y  .\e<Tutemur. 

Una  de  las  formaciones  típicas  de  este  subpiso 
es  el  de  la  cuenca  del  Sena,  donde  se  presenta 
desarrollado  en  una  serie  de  estratos  que  oin- 
picfsn  en  las  margas  verdes,  ilondc  aparecen 
~  le  agua  marina  y  salobre,  indicios  de  la 
1  vuelta  de  las  <'Oiidiciones  marinas  del 
ixiii^i  u'ii>e;  estas  niarga.s,  que  no  tienen  menos 
de  -I  á  r>  ui.  do  espesor,  so  dividen  en  dos  capas: 
la  de  la  lase  aiuarillouta  y  muy  hojosa,  caracte- 
rizada por  la  abundancia  do  la  Ciirtna  convexa, 
ipio  recibe  por  esto  el  nombre  de  marga  de  cire- 
na;  la  de  la  parto  superior  do  un  color  verde,  y 
que  so  explota  para  toias,  contiene  grandes  ri- 

■  :oneralincntc  divididos,  de  estroncianita 
i  con  nicilla;en  algunos  puntos,  como 
,  ■  Senlis,  la  baso  do  las  niar"as  verdes 
olreco  fósiles  marinos,  espocialniento  ele  ceritios, 
muy  análogos  á  los  de  la  arenisca  de  Fon  taino- 
blcau,  distinguiendo  el  origen  (luviomarino  dt- 
estas  capas  la  presencia  de  los  géneros  JAlchy- 
nin,  f'oltiiniíifs,  J'lavorbis,  Carena,  Cythfrea  y 
otros  varios.  Estas  arcms  verdes  se  extienden 
hasta  los  alrededores  de  Etampes  y  de  la  Forté- 
Aleps,  jiero  en  esta  región  pierden  ya  sus  fó- 
siles. 

Al  iniratongrienso  corresponde  también  la 
caliira  llamada  do  la  firié,  que  ost.í  intimamente 
unida  á  la  anterior  formación  y  constituida  i'or 
iin  verdadero  Iravcrtino  ó  caliza  margosa  unas 
veces,  y  otras  coui|iacta  i  impregnada  de  sílice, 
que  llega  á  constituir  una  verdadera  piedra  de 
aRlar  en  algunas  localidades;  esta  misma  roca, 
más  cavernosa  y  muy  li  jirojiósito  para  las  cons- 
trucciones, ocupa  la  mayor  parte  de  la  meseta 
de  lírié  y  desiiiarece  on  los  alrededores  de  Etam- 
|>e3  bajo  bis  arenas  do  Foiitainebloau,  formando 
en  este  punto  dos  bancos  de  caliza  silícea  caver- 
nosa de  0,50  de  espesor  cada  uno,  cubiertos  por 
margas  blancas  y  pequeños  bancos  de  caliza  si 
lícea  compacta.  Estas  capas  son  realmente  poco 
fosilíferas,  pudiendo citarse  como  las  más  impor- 
tantes formas  la  Ct/rrna  comerj,  rianorhis  co- 
mún, Bijthinin  Diichnstrli  y  varios  ejemplares 
del  género  Chara,  lo  cual  ha  ]iOrmitido  al  geó- 
logo Donville  unir  estas  capas  con  las  calizas  de 
olor  fétido  que  se  pre.«entan  en  Fontainebleau, 
T  que  se  transforman  aumentando  la  cohesión  en 
la  caliza  que  sirvo  como  piedra  de  construcción 
do  Chatcau  Landón,  la  cual  presenta  á  su  vez  al- 
guna .nnalogi'a  con  la  caliza  de  Champignv,  cuya 
extensión  es  mucho  menor  en  com]iaración  con 
la  otra  que  se  extiende  por  la  divisoria  ile  los 
ríos  Sena  y  Loira,  ocupando  extensos  espacios. 

Al  infratongrien.se  fiertenecen  diversos  tipos 
de  las  formaciones  oligocenas interiores, descritas 
en  diversos  ¡'Untos  de  Francia:  así,  en  el  depar- 
tamento del  Mallenne  ha  sido  descrito  por  el 
geólogo  Gncranper  un  deposito  de  agua  dulce 
qno  os  una  calizn  blancoverdosa,  cuyos  princi- 
pales fósiles  son  la  liíjthinia  Monlliiensi,  Hy- 
rlrobia,  Tonnoucri y  í'/anorHi-coriim,  indicando, 
por  tanto,  una  gran  aomejanza  con  la  caliza  de 
Hrié. 

El  infratongrieuso  marino  no  parece  represen- 
1 .1.1  en  eUS.O.  de  Francia  más  que  por  la  caliza 
Rognac,  que  se  caracteriza  por  la  Ar- 
'  nniiíinca,  y  presenta  un  esjic.sor  apro- 
ximado de  30  m.,  y  la  cual  se  explota  en  diver- 
sos puntos,  habiéndose  confundido  por  esto  con 
la      '       '      '  I  parisiense,  si  bien  el  geólogo  Ton- 
n.                     .! decido  el   carácter  netamente  in- 
fi  ,                     le  esta  fauna,  la  cual  está  forma- 
d  1                      lito  por  la  Xntica  eraasalina,  Xa- 
íi                       ■ ',    Tnrlio  I'arquinsmii,  Ccrilhiutn 
)>¡icalu)ii,  C.  Troclrare  y  Cyttrea  inernffala:  In 
misma  capa  caracteri/ada  siempre  por  la  abun- 
'       :           •     '     riño,  se  manifiesta  en 
'lo  los  departamentos 
, u.  ,,   .  .,     ;i;  en  oí  del  Loira  Infe- 
rior. 

ConstitnTo  o*te  piao  las  capas  qoe  cubren  &  la 
tnolasa  de  Fronsadeii,  en  Aqnitania,  y  está  for- 
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mado  allí  por  una  caliza  que  es  completamente 
equivalente  á  la  caliza-  do  15rié,  y  en  la  quo 
abunda  la  Bylhinia  ¡tuehaxteli.  Lus  formaciones 
marinas  bállanso  también  representadas  en  la 
Aquitania  por  la  caliza  de  asterias,  que  lia  reci 
bido  también  el  nombre  de  caliza  de  I5our  por 
una  do  sus  localidades  más  importante.s,  y  que 
ostá  constituida  por  una  potente  formación  de 
caliza  basta  de  color  amarillo,  ex]ilotada  en  di 
versos  puntos  como  piedra  de  construcción,  y 
qne  ]  rcsenta  un  curioso  aspecto  por  los  artejos 
de  asterias  que  tiene  distribuidos  en  su  masa; 
es  muy  fosilífera,  y  pueden  citarse  entre  otros 
muchos  restos  quo  on  la  misma  se  encuentran: 
Crenaster  /¡fvi,  Aatica  craasalina,  Cerilhium 
plicatum,  C.  hoclileare,  Troehus  Buelclandi,  Ck- 
loplenriis,  Delbosi,  Echinocyanus  jñriformis, 
Jí'chino/ampas  Blainxillei,  Periaster  Amandi 
y  Archiacina  armorica. 

Se  han  considerado  idénticos  á  estas  calizas 
los  llamados  faluns  azules,  formados  jior  margas 
y  areniscas  calizas  que  se  desarioiian  extraer- 
dinaiiamonte  en  diver.sas  localidades  do  las  Lan- 
das,  pudiendo  citarse  como  nna  de  las  más  típi- 
cas, especialmente  por  la  gran  riqueza  <lenuniu- 
lites  quo  presenta,  lüarritz,  donde  también  exis- 
ten, como  en  los  demás  sitios,  la  A'atica  crassa- 
1  tina,  Cerithivm  plicatmn,  C.  trochhare,  Trochvs 
Bucklandi,  Ccelophurus  Delbosi,  Echinocynmns 
piritormis,  Kchitwinmpas  lUainvUhi ,  l'criaslcr 
Amaiidj  y  Archiacina  armorica.  En  el  Rordele- 
sado  la  caliza  de  asterias  soporta  de  10  á  12  me- 
tros de  arcillas  y  margas  blancas  y  azules,  en 
los  qno  abundan,  entro  otros,  los  siguientes  fó- 
siles: V'onilina  pida,  7'iirrih/!aVesmari>.ti,  C'e- 
riíhium  cdulosiim,  C.  pUcatum,  C.  niargarita- 
ceum,  C.faUaxy  Liicinasco¡nilorum;en  algunas 
localidades  estas  arcillas  aumentan  de  espesor, 
y  se  caracterizan  por  presentar  una  ostra  bastan- 
te próxima  á  la  Uslrea  Cyathnla  en  la  cuenca  del 
Issoire;  la  representación  de  este  |iiso  la  tiene  la 
caliza  do  I'olamidcs,  quo  á  veces  es  com]iacta  y 
da  origen  al  mármol  llamado  Xoriclle,  en  el  cual 
descubrió  en  1809  el  célebre  geólogo  francés  Bron- 
gniart  el  Potámides  Lamarcki,  fósil  que  abun- 
da en  las  cercanías  de  Aurillac  en  las  margas  ca- 
liz.as,  que  pre.sentan  un  espesor  de  30  metros  y 
contienen  nodulos  arriñonados  de  menilita,  es- 
tando superpuestas  á  las  arcosas,  que  .se  caracte- 
rizan por  la  presencia  do  la  Bilyvhí  ÍHthuisoni; 
por  encima  vienen  en  diversas  localidades,  y  es- 
pecialmente en  Murst,  una  caliza  con  Ligncas  y 
Plaiiorbis;  en  el  Cantal  las  margas  j^esentan  un 
giado  extremo  do  incoherencia,  disponiéndose  en 
hojas  tan  delgadas  que  se  han  llegado  a  contar 
hasta  30  y  40  en  un  espesor  de  -4  centímetros, 
cuya  hojosidad  es  debida  á  la  abundancia  de  ta- 
llos de  un  alga  del  género  Chara,  y  á  los  ca])a- 
razones  do  nn  crustáceo,  quo  es  el  Cypris  feba. 

Este  piso  está  constituido  en  la  ciionca  del 
Saona  por  depósitos  de  capas  lacustres  con  He- 
lir  lioimondi,  encontrándose  capas  constituidas 
por  conglomerados:  en  Dijón,  por  ejemplo,  el  con  • 
glomerado  es  do  aspecto  brechifornie,  está  cons- 
tituido por  fragmentos  de  rocas  jurásicas  de  co- 
lores rojizos  y  qne  contienen  el  fósil  antes  cita- 
do y  la  Cyclostoma  dibionense. 

En  la  Provenza  son  mny  características  y  abnn- 
dantes  las  formaciones  de  estesubj.iso,  que  cons- 
tituyo la  primera  de  las  cuatro  capas  en  que  se 
divido  el  tongriense,  quo  está  lormado  en  la 
base  )ior  calizas  margosas,  on  las  que  abunda  el 
Cerithium  snhmargaritvceum ,  y  que  está  consti- 
tuido por  calizas  blanquecinas,  con  sílex  piro- 
macos  unidos  á  las  margas  y  á  los  yesos,  con 
abundantes  restos  de  peces,  principalmente  de 
los  géneros  Lebias  ccplialotcs,  y  algunos  insectos 
y  crustáceos.  Esta  capa  tiene  por  equivalentes 
en  la  cnenca  del  Aix  las  arcillas  y  margas  ye- 
.sosas  de  fiargas,  con  las  explotaciones  de  yeso 
de  Sonta  Kadegunda  y  los  yacimientos  de  azufro 
de  («endones;  la  flora  de  los  yesos  de  Aix  fué 
estudiada  por  el  célebre  botánico  ¡'aporta,  el 
cual  dedujo  qne  durante  la  época  correspondien- 
te reinaba  en  Provenza  una  temperatura  y  una 
sequedad  muy  extremadas,  hasta  el  ]iunto  de  sus- 
penderse la  vegetación  durante  la  segunda  mi- 
tad del  estío  y  do  no  despojarse  los  árboles  por 
completo;  el  nivel  de  las  n^uas  lacustres  oCiecía 
variaciones  comparables  á  las  i|ue  presentan  hoy 
lo»  lagos  africanos,  y  así,  en  tanto  que  en  la  es- 
tación invernal  aodesarroUalmn  los  géneros  (juer- 
CU.1,  J.avnis,  Cinna/nmnuw,  Intecia  y  Cercis,  la 
primera  nemiitía  la  lloracii'n  de  los  Xinphn^a  y  _ 
Aralia.  Las  mismas  conclusiones  han  resultado 
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ilel  eatiidio  del  •ntoniiilogn  Onitelet  da  iua  iu- 
tectoa,  l«u  iiliiiiidADtM  en  medio  de  laa  pUnUt 
Q\ie  ar  cniMieiitran  fii  la  fumín  iún  voüt'sado  Aix. 

Kii  ln>;lalerrA  el   inlri«l"i 
tu!>li>  ]>or   las   ca|>a»  do    II 

ful: '•-   '■    '■ 

c„„'  la- 

.  de 
las  aiciia»  do  l-'ohUiuoínüdU,  y  u->Utu  cuiutitiudaa 
eatiiH  caita»  ftnr   tiiartraa  í\ñ  aroillaa  niarÍDaa  la^ 

llIM-      ■   '  '     •        '  ,    -,'    '        ■  'lUX- 

la>   .  SO 

m.'U , V  .':■..: :-■  lor 

lii  I  ■.  .■•uiia  da  la  Voluta  Jiathiart  y  U  UBtrta 

Ku  Suiza  existe  el  infriitougrii'iiso  entre  liale  y 
Herna.  t>aio  U  inrnia  il.'  una  sreiiÍHi-.i  marina  ijiio 

tf.  i'  ■.':■'  '     ■■.!« 

■ol 

d^-  -  •  _■   ^   .-:co- 

iiM  '  esto»  oloMii'ntos  i'or 

uh  ■  ■;  la  carautciizaciún 

]'il'Mril>¡.iK<c«i'»  la  iiíírnu-iinthulíi,  K.  /dii./iVcus- 
Irf,  ,i:thiun  plicntuin,  iliirtna  uinistriata  y 
l'fCtuiu-\dHt  obomtas. 

INGEBORO:  m.  A^lron,  Aateroido  número  tres- 
eientoa  noventa  y  uno,  dosculúprto  jior  el  astro- 
nonio  alemán  Miix  Wolf  el  día  1.»  do  noviembre 
do  l-'l.  A|>arocaen  el  canif>o  del  anteojo  como 
i--;i  li  le  14.»  magnitud:  elocliia  su  revohici.'^n 
alroU-l.ir  ilel  ."^ol  en  algo  mas  do  tres  años  a  una 
distanria  me  lia  dos  veces  y  tercio  la  do  la  Tie- 
rra, y  desoribe  nna  órbita  cuya  excentricidad  es 
0,308  y  cuyo  plano  tiene,  respecto  del  de  la  eclíiv 
tica,  nna  inclinación  de  23°  3'. 

*    INGLATERRA:  Gtog.    V.   GrAS   BllETAÑA  É 

IiiLANiiA  (Kkino  Usiuo  DE  LA),  en  este  Apén- 
dice. 

INHALÓMETRO  (de  inhalar,  y  el  gr.  rierpof, 
nio  lida  :  m.  Fis.  Ajarato  inbala'lor  qno  permite 
dnsitic^r  las  proporciones  de  la  inhal.ición.  Fué 
iloi  1  I  .>r  el  profesor  Piancse  para  producir  la 
inlial.ioh.n  de  los  principio*  aromáticos  ó  balsámi- 
cos que  se  usan  en  el  tratamiento  las  afecciones 
pulmonares  ó  bronquiales.  Consta  de  nna  vasija 
niet  ilíoA  i'io  sirvo  ! o  b.iñode  María,  que  se  ajus- 
ta :i  .111  -'.iii  ir.i  _■  ;  ularuego  de  hoja  metálica,  el 
quo  lleva  r.iia  l-uupara  de  alcohol;  dentro  del 
baño  hay  nn  recipiente,  en  el  que  so  coloca  la 
substancia  medicinal  dosiñcada  que  debe  inha- 
larse, cuyo  recipiente  lleva  su  cubierta  y  una  dis- 
posición eajiecial ,  para  producir  la  mezcla  de  los 
vapores  de  aquélla  con  «1  vapor  de  af;ua  y  aire 
atmo-ifórico  en  las  proporciones  que  convenga, 
según  la  prescripción  facultativa:  terminad  apa- 
rato con  un  tubo,  por  el  cual  el  enfermo  aspira 
la  mezcla,  que  por  la  disposición  del  aparato  ¡lue- 
de  ser  m:is  ó  menos  enérgica  y  á  la  temperatura 
que  se  crea  conveniente.  Las  ventajas  del  inhaló- 
metro  11  iniiJómttro,  como  escriben  algunos,  son: 
dosificar  los  vapores  do  la  substancia  ó  substan- 
cias nic  licinales  que  se  emplean,  pudiendo  hacer- 
se uso  de  líquidos  muy  volátiles:  mezclar  los  va- 
pores con  la  cantidad  que  convenga  de  aire,  se- 
f^in  la  energía  del  medicamento  y  estado  del  en- 
fermo; ser  sumamente  expedito,  bastando  muy 
pocos  minutos  para  hacerle  funcionar;  ser  portá- 
til y  de  iiequeño  coste  (próximamente  unas  10 
(«satas). 

INIRITURRI:  Oeog.  V.  EfLATE,  en  este  Apén- 
dice. 

INO:  m.  Zool.  Género  de  arácnidos  de  U  fami- 
lia de  losátidos,  descrito  por  Koch,  y  cuyos  prin- 
ci|>ales  caracteres  son  los  siguientes:  ojos  en  nú- 
mer-i  de  ocho,  dispuestos  en  tres  líneas:  una  an- 
t'tiir  \'l'0  encorvada,  formada  por  cuatro  ojos, 
de  !'"•  cuales  los  laterales  son  más  pequeños  qne 
los  interm"'lios;  una  segunda  línea  formada  por 
dos  oíos  un  jioco  más  jiequeños  que  los  laterales 
atitoii..r»->.  á  igual  dist.ancia  de  e-^tos  últimos  y 
d-  ln>  |osteriores;  m  inlíbula»  cortas  y  vertica- 
les cu  los  individuos  de  uno  y  de  otro  sexo;  co- 
selete mas  largo  que  ancho,  truncado  por  delan- 
te, plano  y  liso  |x>r  encima,  con  la  cabeza  no 
distinta;  abdomen  oval,  alargado,  un  poco  apla- 
nado V  niás  largo  que  el  coselete;  patas  de  la 
he-   "        '  i*es,  las  de  loí  tro*- primeros  pare^ 

"lo-  'leí  cuarto  bastante  más  largas. 

Sol.  .,,..,■...  color  pardo  verlusco  obscuro,  de 
color  uniforme  lo»  madios,  y  la".  Iiemhras  con 
manchas  triangularos  ó  lineas  nm» obscuras.  Son 
arañas  muy  ágiles,  que  viven  en  los  árl>oles  ó  en 


IKOL 

loa  tajados  de  laa  casos    Todas  ana  es|ieeie(  son 

euMpe.i-.,  y  entre  la»  má«  nolsllrs  cilaremok  1 1 
Inoi  id'  '.¡ii',  I.íiaiiiiii,  I,  mili,  I.  i»y''l'i,  t'- 
'■      ■  \'     '  ,,.r. 

is  el  /no  ¡■uleicnií 
'.  .  >  uiandiado  de  blan- 
co y  I  .  litando  entre  sus  manillas  eua 
tro  I  s  luÚH  iiiaroailoa  que  loa  oltuh  y 
diapuiAi.il  i'u  cuadrado  en  oldorMi.  Viven  m  lo» 
eanipok.  en  loa  inurüs  ó  sobre  los  troncos,  y  lla- 
man '      '    '  '      ■■  -    .     1  

y  co- 

to.s.  ."^  ..  .. 
sin  temor  | 
á  medir  ni  . 

sol  se  las  ve  lraiM¡i<iiiift  cdluntainu  imi.ulan,  t-i.'tü 
girando  da  cuando  mi  cuando  sobre  n(  niisniaa 
coniu  «i  quisioran  oalantar  por  igi  i' •    '  ' 

po.  De  nnchu  y  |iara  el  reposo  se  i- 
lio»,  formados  por  una  e8|iooiedc  ;  i, 
sedosoycon  la  abertura  muy  pequeña,  ilenlrodul 
cual  pernianeoen  muy  abrigadas.  Kn  la|irimavFra 
las  lionibras  ponen  los  huevos  muy  gruesos  y  do 
color  amarillo,  poro  los  cubren  con  varias  capas 
de  un  tejido  blanco  y  compacto  y  |ierniaiieccn  á 
su  lado  basta  que  salen  las  nrañitas;  cada  capullo 
contieno  unos  -10  huevos  como  número  m:íximo, 
ó  10  como  mínimo.  .Si  so  sorprende  á  estas  ara- 
fias  en  su  capullo  no  tratan  do  huir  por  no  aban- 
donar su  cría,  pero  en  cualquiera  otra  circuns- 
tancia emprenden  fácilmente  la  fuga. 

INOCENTES:  fJeoy.  '"anal  do  la  Patagonia. 
Principia  on  la  angostura  Guía  y  tiene  18  millas 
de  largo  hasta  el  extremo  N.  de  la  isla  Inocen- 
tes, donde  se  junta  con  el  Canal  Concepción. 
Tiene  islas  on  ambos  lados  y  algunas  grandes 
abra.s  qne  no  han  sido  cx)iloradas.  La  costa  .S. 
del  canal  está  formada  ]ior  una  sucesión  de  conos 
altos  que  descienden  hacia  el  N.O.  y  concluyen 
en  el  grupo  Clemente.  En  la  costa  Ñ.  hay  tres 
promontorios  abarrancados,  con  abras  profun- 
das entra  ellos:  la  tierra  corre  en  seguida  hacia 
el  N.  La  parto  más  avanzada  hacia  el  canal  con- 
sisto en  islas  que  se  elevan  como  á  122  m.  de 
alt.  Como  ya  se  ha  indicada,  la  isla  Inocentes 
está  sit.  en  la  unií'm  de  los  canales  Concepción 
é  Inocentes;  su  extremidad  S,  es  baja,  y  destaca 
varios  islotes  liajos  y  algunas  rocas.  La  tierra  se 
levanta  gradualmente  desde  la  punta  S.  hacia  el 
extremo  N.O.,  donde  forma  una  cuniliro  plana. 
La  parte  más  alta  (cerro  Diana)  es  un  cerro  do 
cima  plana,  de  172  m.  de  alt.  en  su  extremidad 
N.  y  do  fácil  reconocimiento,  ya  sea  que  se  le 
mire  desde  el  S.  ó  desde  c!  N.  Frente  al  lado 
N.  E.  hay  una  roca  á  flor  do  agua  (Derrotero  de 
la  PatayoiiiaJ. 

INOCIBE:  m.  Bol.  Genero  de  plantas  fjno- 
cyhe)  (lerteneciente  al  tipo  de  las  talofitas,  clase 
de  los  hongos,  orden  de  los  basidiomicotos,  sub- 
orden de  los  bimenomicetos,  familia  de  los  Aga- 
ricíiceos,  cuyas  especies  se  caracterizan  princi 
pálmente  por  la  existencia  de  un  velo  aracnoso 
que  liga  el  sombrerillo  con  el  pedicelo,  y  por  te- 
ner las  esporas  de  color  i>ardo,  con  la  exospora 
unamente  granulosa. 

INOCONIA:  f.  Bo!.  Género  de  plantas  perte- 
neciente al  tipo  de  las  talofitas,  clase  de  las  al- 
gas, orden  de  las  cianofíccas,  y  el  cual  esta  ca- 
racterizado por  tenor  los  filamentos  con  ramifica- 
ciones a]>arentes,  con  las  falsas  ramas  solitarias 
ó  geminadas  formadas  por  la  irrupción  lateral  de 
filamentos  en  el  esp.acio  existente  entre  dos  hc- 
terocistos;  tricomas  solitarios  en  una  vaina:  hor- 
niogonios  terminales  y  solitaiios;  esporas,  rara 
vez  observadas,  esféricas  ú  ovaladas,  con  la  exos- 
pora lisa  y  delgada. 

INOLÉPIDO:  m.  ral.  reí].  Género  de  plantas 
fósiles  perteneciente  al  tipo  de  las  faneniganias, 
subtij  o  de  las  gimnospermas,  clase  de  las  coni- 
feras, familia  de  las  Cupresáceas,  tribu  de  las 
araucarióas.Los  restos  conocidos  do  estas  ¡llantas 
eslan  constituidos  por  ramas  estrechas  y  alter- 
nantes, con  hojas  cortas,  escamiformes.  insertas 
en  cuatro  planos  (tetrásticasi,  encorvadas  lige- 
ramente hacia  dentro  en  sus  bordes  y  aplicadas 
unas  sobre  otras  formando  un  empizarrado  den- 
so, solamente  algo  espaciadas  en  los  bordes;  co- 
nos ovoideos,  formados  por  escamas  [lersistontes 
dispuestas  en  esi<iral,  coriáceas,  que  se  recubren 
unas  á  otras,  angostadas  en  forma  de  cuña  en 
su  base  y  con  una  nerviaciiin  ó  costilla  gruesa  y 
prominente  en  la  linea  media  de  .sn  dorso,  re- 
dondeadas en  su  lurde  au|>eríor.  Kn  los  conos 
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f  re<<o^'idn«  no  ha  sido  poaibla  obaarvar  loa  carao- 
I  .         las. 

•  ntanta  eoo  tcdo  al  a*|iecto  ae- 


s<-ni;tii,  como  conti 

"is  [ii.fMi-iles,  una  ' 


-.    l.A    tlil»(rtjlii- 

'  la  en   pro  da 

'      lio 


seiitan  las  Cupreuncess  vivii  i  le 

cuerda  nmcho  la  que  es  noi 

ñero»  do  Abietáceo»;  poro  á  su  ve.  n 

de  las  hojas  es  completamente  cii  i  ¡  no 

puede  observarse  on  toda»  la     '  '  lo 

vivas  como  fósiles.  Por  efto    .  ue 

so  incluyan  cutre  !..-  'I'n  .  ,  .  ... 

cios  fósiles  so  adi! 

fiicionos  toliares  .n  ,  n 

que  soni  preciso  aik-gar  iiia-vuii  ijutua  aiit<:a  de 

resolverla  do  un  modo  defíniíivo. 

El  género  Inolepii  n.  >  lo  hasta 

hoy  más  que  en   el  t.  :  lo  (iroe- 

landia,  estii'  b  I,,  ,  .■  ...  ,.] 

Inolrl'ÍK    ilr  1- 

pas  de  KoiiM  i  ii 

licor,  de  las  de  r«toot  i^crvliiceo  au|ieiiür  ,  sin 
quesea  posible  asegurar  aún  si  éstas  difieren 
esencialmente  ó  sólo  por  su  estado  de  conserva- 
ción. La  primera  conserva  claramente  impresio- 
nes de  los  estomas,  y  cu  la  segunda  se  observan 
proniinoncias  que  corresponden  n  las  glándulas 
resiníferas. 

INOLOMA:  f.  Bol.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente al  tipo  de  las  talofíta.s,  clase  de  los  hon 
gos,  orden  de  los  basidiomieetos,  suboiden  de 
los  himenomicetos,  familia  de  los  Agaricáceos, 
cuyas  especies  se  caracterizan  jior  tener  el  som- 
brerillo carnoso,    seco,   cubierto  do  escamas  ó  de 

filirillas,  que  le  hacen  resiilt  ■•     ■  ■  s\, 

perficie,  y  con  el  pedicelo geio  y 

iibrosillo.  Varias  especies  de  •  ha- 

bitan en  el  Jlcdiodía  de  Europa  suucnmesliblta 

INOMERIA:  f.  Bol.  Género  do  plantas  pertene- 
ciente al  tipo  de  las  talofitas,  clase  de  las  algas, 
orden  de  las  cianofíceas,  familia  de  las  Nostoci- 
ceas,  cuyas  esjiecies  se  caracterizan  por  tener  los 
talos  erguidos,  rectos,  flageliformes,  y  ]irovÍBtos 
do  una  vaina  filamentosa,  muy  tenue  y  que  se 
acusa  algunas  veces  al  exterior  en  formado  fibri- 
llas numerosas, 

INTERtviUTANTE:  adj.  Mat.  Sea  <t>(r,y.)  una 
forma  binaria.  .Según  lo  demostrado  eo  la  teoria 
de  las  sustituciones  (V.  SusTlTrciÓN),  ai  se  con- 
sideran las  funciones 


Sip 


~y 


s<t> 


las  variables  X]  y  x^  son  congredientes  con  lu 
S<p  Sip 


íx. 


y-- 


íx, 


■Si  consideramos  ahora  nna  función  homogénea 
de  las  variables  x, ,  x..,  /(x„  x,),  por  ejemplo,  y 
X,  y  r..  se  sustituyen  por 

íx,,      '         íx, 

respectivamente,  teniendo  cuidado  de  cambiar 
los  ex]ionentes  do  las  variables  en  Índices  de  de- 
rivación, la  función  que  resulta, 

se  denomina  iniennulante,  adoptando  ol  nom- 
bre pr  —  -"'-  •  -r  Faá  de  Hruno. 

/,o  i'cí  son  coKirí.'H/eí,  y  les  son 

aplici        .  ,  lito,  las  propiedades  de  ésta?. 

Sea.  en  efecto,  <ft{r„x,)  nna  función  cualquie- 
ra, y  sea  f{x„x,)  nna  forma  que  se  transforma 
en  F\.X„  A',)  por  la  snatitución  lineal 


129 


IMl 


y  >•  tnU  (le  bacer  rer  qiw 

--'(-s-•-í^)• 

U*  lu  mumíoum  (1)  m  dadaou 


jr  M  TI,   por  lo  tanto,  ooni{>ankndo  esta  lUtimo 
tislcni*  COD  si  ll  )i  n"*  utu  ecuaciouiM  ae  ilcdu- 

o«u  da  l»s(l]  con  lulo  sustituir  £,  por  -   ,   —  |Z^. 


•  -¡xr  y  -'■'  '"*■ 


<«  r  1 

_í_      _*♦_ 
A    *     Í.V,    ■ 

Padirndose  Terilicnr  «ata  cambio  eu  lufxpro- 
■ioDas^P,  taiiiliit'ii  (lOilru  vvrilicarso  en  cuiiles- 
quiarm  otnu  tjue  <le  aiU.4  so  dodu/cdu;  y  uouiu 
por  U  citada  lraii<rurniiciún  «a  tieua 

M  taadrá  tanibion 


\- 


ÍA-, 


»0 


) 


_p/'_i_  _«*_ i_    '*  ^ 

~    \   &         SX,     '        A    '     ÍA-,   J' 


y  i'or  wr  U  fuuoión  /{.x„  z,)  lioroogúnca  y  do 
j^taJo  l^  pur  ajeniólo,  so  tauílrá  finalmuuta 

sx 


\   dX, 


=  A.", 


■r) 


Í0 


qur 


■■••'»  que  trstAbamos  ile  demostrar. 
:>  Miera  la  mi>ma  Corma  V*,j",,j*..\ 


Uí   :  ,<e  entran  en  sus  ilivcrsos  ttrini- 

DOS  saran  dal  mismo  orden  quo  la  forma/,  y  el 
rvsultado  tara  simplemente  una  funciún  de  los 
coalicirntas  de  la  forma,  y  )>or  conii^uionte  será 
OD  invarunla  de  dicha  forma.  .Si  la  riinciún  tp 
fnara  del  mismo  frailo  <|U0 /,  el  resullade  sería 
DD  inrariauta  simultáneo. 


IN— - 

-••■ 

-<• 

"    •    '       ■■'••!  Sol  cclebrn.ls 

por 

a  [iroi-olombia- 

na.  ;. 

>.  y 

. — j  irran^lea  tiestas 

raliK>ou 

en  ella  liiíiiraNin  desde  el  último 

platlrvT 

huta 

el  inca.    Venllciibanla  en  ol  sols- 

tjci 

tllf  el  de  invierno,  aquí  el  de  va- 

rail 

•  tre«  diaa antes  el  fne^o  en  todas 

la. 

ivuno.  Co- 

míní 

V  nu  iwco 

d*  n.  i 

1    -v-    ■:. 

•r 

-  an  cuida- 
mujeres.    Kl  dia  del 

*...-■ 

<                  1  >a  la  aurora,  salía  el 

an. 

>u  i^aUcio  y  se  ditigía  á  la  plaza 
i.  ona  era  la  niiivor  del  Turco. 

da 

Ac' 

i-       '      '     ^  BUS 

eni  > 

:   >la 

fia-- 

■■i;ún 

Hi.  .  ; 

■  va- 

Un 

iloa 

la  i; 
per 
am 
no« 


mr 


'lá-*     Ittill 

tdeHai 


han 

li 

iba  T^r[i.'ii<i<j 


|or 
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I  radorea.  Veníanse  luego  do  cuclillas  nobles  y  ple- 
liayos,  abrían  y  abalmu  al  rostro  las  manos,  da* 
ban  Iwsiia  al  une  y  rendían  ii  nu  luleate  uiiiueu 
ultü,  Kn  tanto  el  inca  tómala  dos 
>>üs  dü  oro  llenos  del  vino  que  la  vls- 
III  preparado  las  atigradas  vírgenes; 
olrvcia  el  uno  al  Sol,  y  lo  derramaba  en  una  liien- 
te  do  oro  que  por  una  limpia  ca&eria  do  pioilia 
niiHlucía  el  licor  al  templo;  bebía  del  otro  y  dis- 
ti  I  luía  el  raato  entre  los  de  su  sangre,  que  lore- 
ciiiian  en  |iequofius  copas  de  oro  ü  de  platal.  Ho- 
bían  tanibii'u  los  cacÍMUCH,  pero  lio  dd  licor  coni- 
]>iiesto  |>or  las  vestales.  ConcUiíla  esta  ceremo- 
nia, dirigíanse  al  templo  el  inca  y  su  noble/'a. 
No  todos  |>«iiolraban  eu  el  misterioso  santiinrio. 
Cruzaban  los  uiiibrales  aolainenti'  los  quo  lleva- 
ban en  sus  venas  la  sangre  de  Manco  t'apac  y 
Mama  Odio;  que'biban  loa  cnciqucs  en  la  pla/a. 
Adoraba  el  inca  al  .Sol  y  le  ulVccía  por  su  mano 
lo»  dos  grandes  vaso-  de  oro;  |>cro  no  los  demás 
incas,  que  al  |>ar  de  los  curacas  debían  hacer  sus 
ofrendas  |>or  mano  dol  sacenlucio.  Eran  lasolreu- 
daa  variadas  c  intiuitas.  Daba  cada  noble,  repio- 
duoidos  en  plata  lioro,  los  objetos  que  más  abun- 
daban en  su  tierra.  Al  volver  li  la  plaza  ol  inca, 
em)iezai'an  los  sacrificios.  Inmolábase  )>rimeia- 
mente  una  llama  negra  con  el  Hu  de  augurar  por 
sus  entrañas  el  ])orvonir  del  lni|>eriu:  si  eran  de 
es|ierar  triunlos  ó  denotas,  buenas  ó  malas  cose- 
chas. De  no  ser  propicios  los  agiieros,  se  abría  el 
cueriK)  de  otras  llamas.  Uegollübase  después  cien- 
tos do  reses.  .\sábasclas,  luego  de  quomaiios  el 
corazón  y  la  sangre,  y  se  las  repartía  por  orden 
entre  todas  las  clases  dol  Estado  con  un  |ian  lla- 
mado ftinc»,  obra  también  de  las  sagradas  vír- 
genes. El  fuego  en  que  se  consumía  el  corazón 
de  las  víctimas  ora  ya,  según  Oarcilaso,  el  fuego 
nuevo.  Obtoufaselo,  si  bacía  sol,  por  un  espejo 
cóncavo  que  llevaba  en  una  sortija  ó  brazalete  el 
Gran  Sacerdote:  sicstjibaol  cielo  obscuro,  ]tor  la 
íriccióu  de  <los  maderas,  como  en  Méjico.  Conse- 
guido por  uno  ú  otro  medio,  so  lo  enviaba  so- 
lemnemente á  la  casa  de  las  vírgenes,  para  que 
no  lo  dejaran  apagar  durante  el  año.  No  acababa 
aquí  la  tienta.  So  servía  después  del  asado  otros 
manjares  li  nobleza  y  pueblo;  y,  ya  que  concluía 
el  banquete,  el  inca,  que  lo  presidía  desde  su  si- 
lla de  oro,  daba  principio  A  los  brindis.  Invita- 
ba 11  beber  con  él  á  los  de  su  sangre,  luego  á  los 
curacas,  principalmente  á  los  que  le  habían  ser- 
vido de  capitanes  en  el  ejército  y  se  habían  dis- 
tinguido por  sus  hazañas.  A  los  que  más  quería 
distinguir  los  llamalia  junto  á  si  y  les  daba  de 
su  pro[>ia  mano  la  copa  de  oro;  ú  los  demás  se  la 
enviaba  por  mano  de  otros  incas.  Los  convidados 
le  devolvían  después  el  cumplido,  bien  que  con  el 
más  profundo  acatamiento:  nnuío  el  labio,  baja 
la  calwza,  sin  ahar  los  ojos.  Duraba  la  fiesta  na- 
da menos  que  nueve  días,  y  no  cesaban  en  tan- 
to ni  los  brindis,  ni  el  beder  del  pueblo,  ni  las 
danzas,  agrailables  por  lo  varias.  Las  hacían  los 
de  cada  nación  á  su  modo,  y  eran  notables  las 
divisas  quo  sacaban  y  las  máscaras  ó  invenciones 
quo  la  imaginación  les  sugería. 

iNUTtL:  Geori.  Hahía  en  la  parte  oriental  del 
Estrecho  do  Magallanes,  sit.  cerca  del  Cabo  lio- 
q nerón.  Tiene  más  ?0  millas  de  saco,  12  á  20  de 
ancho,  y  está  completamente  abierta  á  los  vien- 
tos del  .S.O.  I-a  costa  del  N.  no  ofrece  abrigo  de 
ninguna  especie,  pero  en  la  del  .S.  hay  una  in- 
dentación  de  la  línea  de  la  costa  bajo  ol  pico  No- 
se  que  tal  vez  pueda  contener  un  fondeailern 
abrigado.  El  fondo  y  gran  parte  do  la  costa  del 
N.  y  S.  de  la  bahía  está  contorneada  porjilayas, 
siendo  la  del  N.E.  muy  soniern.  El  remate  de  la 
cadena  de  cerros  chatos  que  se  extiemlon  de.sdo 
el  Cabo  Hoqiierón  hacia  el  N.E.  es  abrupto  y 
barrancos".  Tres  millas  al  E.N.E.  de  él  so  halla 
la  pequeña  ensenada  denominada  de  Ossa,  ex- 
puesta Á  todos  lo»  vientos  del  segundo  y  tercer 
cuadrante.  Esta  caleta  es  aprovechada  jior  los 
lavadores  de  oro  que  trabajan  en  la  vecindad  pa- 
ra BU.s  comunicaciones  con  Punta-Arenas. 

INVARIANTE:  adj.  Miil.  Llámase  inmrianle 
I  da  una  forma  á  toda  funciiu  do  los  coeficientes 
I  da  ésta  que  tenga  la  pro|>i<-dad  do  que  si  se  ofec- 

'    -     ■    '     '   -         '  'Mción  lineal  la  fun- 

•  lites  lie  la  transíor- 

I   primitiva  niultipli- 

I  cada  pnr  una  |witoncia  del  nii'<In1ii  de  la  snstitii- 

!  ción.  Al  axfioneiite  de  esta  ]>otcucia  del  módulo 

10  le  llama  iii'licf  dol  invariante, 

.Sea,  por  ejemplo,  la  forma 

í''=t'»a.  "i.aai-.iU-,  I/.  ^...)i 
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y  supongamos  que  <p{a„  a,,  o,,.., )  es  una  función 
de  los  coeticiontes  do  f/.  Verificando  eu  la  pri- 
niuia  la  sustitución  lineal 

x=\x+ii¡y+i',z+... 


•M  obtendrá  la  forma 

U,  =  (A„A„A^...){£,  y.z,...]^. 

Formemos  ahora  con  lo«  coeücioutcs  j4„,  Ay, 
A^..,  la  función 

0(yÍQ,  Ai,  A¡,...), 

semejante  á  la  <p((i„,a¡,  «„...).  Si  llamando  A  al 
módulo  de  la  sustitución  iiropue.->ta,  y  siendo  ^ 
un  número  cutero,  se  verifica  que 

<p{A^,  A„  .<<„..,)=  A  A",  ^(oo,  Oj,  a,,...), 

la  función  0  se  dice  que  es  un  invariante  de  lo 
forma  propuesta  í',  cuyo  índice  será  /x. 

Si  ol  índico  fx  es  igual  á  cero,  en  cuyo  caso  la 
función  íp  no  se  altera  iior  la  sustitución  lineal 
verificada,  la  luucióu  recibe  el  nombre  de  inva- 
riante absoluto. 

Tambiéu  so  pueden  considerar  invariante  de 
un  sistema  de  formas,  y  en  tal  caso  la  función 
se  llama  invariante  simultaneo  de  las  formas  pro- 
puestas. 

El  estudio  de  los  invariantes  es  uno  de  los  ca- 
pítulos más  importantes  de  la  Teoría  de  las  For- 
mas; pues  constituyendo  el  jirincipal  problema 
i\e  ésta  el  estudio  c  investigación  de  las  proj)io- 
dades  comunes  á  una  l'ornia  y  a  su  translormada 
por  medio  de  una  sustitución  lineal,  la  conside- 
ración de  los  invariontes  es  del  mayor  interés  en 
este  estudio. 

El  estudio  de  los  invariantes  es  además  de 
grandísima  im|>ortancia  por  .sus  aplicaciones  en 
Geometría  aualítica,  pues  todas  las  transforma- 
ciones de  coord  nadas  se  verifican  por  sustitu- 
ciones lineales;  y  en  las  curvas  }•  superficies  un 
invariante  de  una  forma  teruaria  ó  cuaternaria 
es  una  función  de  los  coeficientes,  cuya  reducción 
d  cero  expresa  una  cierta  )>topiedad  de  la  curva, 
ó  de  U  superficie,  independiente  de  la  elección 
de  ejes  coordenados. 

Las  propiedades  de  los  invariantes,  ya  se  refie- 
ren ú  los  coeficientes  de  la  forma,  ya  á  las  raíces 
do  la  misma. 

Expondremos  estas  propiedades  sucesivamen- 
te, concretándonos  á  las  más  principales. 

Propiedades  de  los  invariantes  con  relarión  á 
lo»  coeficientes  de  la  forma.  -  Primera.  Todo  in- 
variante de  una  forma  es  función  homogénea  áe 
los  coeficientes  de  esta  forma. 

En  efecto,  sea  la  forma  de  gruido  n  y  k  varia- 
bles 

^■=(00,  a„  a,,...)  {xj,  íj,  5-s,..,<(>)\ 

y  designemos  por  ipia^.a^,  a^,..)  uno  de  sus  in- 
variantes de  grado  r.  Si  en  la  forma  í/vatilica- 
inos  la  sustitución  lineal 

x,=\Xj 


x^  =  ^Vjt, 


ouyo  mddtifoí^ 


\  00  . 

o\o , 


o  o  o  ...  \ 


=\K 


cada  coeficiente  ni,  se  convertirá  en  ai,X".  Por 
otra  parte,  designando  ¡lor  p.  el  índice  del  inva- 
riante <(i,  tendremos,  por  definición, 

0{\"a,.i  ^°ai>  X"«.,...)  =  (X'').  M<(i(ao,  fl„  n.,..)'.  (1) 

Cada  uno  de  los  términos  del  primer  miembro 
de  esta  igualdad  contiene  el  factor  X  con  un  ex- 
ponento igual  n  71  veces  el  grado  del  término, 
que  .scr.i,  por  In  tanto,  jtr  en  el  do  mayor  grado, 
por  sor  <p  del  grado  r;  y  como  en  el  segundo 
miembro  el  factor  <p(<i,,  n,,  a.....)  es  indepcn- 
ilionte  de  \,  para  quo  la  igiiablad  tonga  lugar 
es  necesario  que  todos  los  términos  del  primer 
miembro  sean  do  igual  giado,  esdecir,  que  ^«ea 
homogéneo  respecto  n  los  coeficientes  a,,,  a¡,  «„, 
que  era  lo  que  se  deseaba  domostrar. 


IR  VA 

Se^iiii'U.  Kl  inilii-i)  lie  un  iiiviriants  M  i(;i»t 
ni  pruiliK'to  lie  na  ^rmlo  por  el  ile  la  forma,  di> 
Mili  lo  i'or  el  número  <lo  varlaliles. 

Klectiv»mriití,  ««un  el  tonreni!»  anterior,  pa- 
ra <|ue  U  eoiiaiiiiii  ílí  «e  vorili<iui'  im  precisoque 
1,1,1,  ,   '  '  iliro  iie«n 

ilÍM  iiivuriau- 

te;  h,. ,, » , ofúlafor- 

nik 

0  \"«o.  ^°'»i.  X"(i,,..)=X.'"0(Oo.  "i.  »»•••) 
expreaióii  (|iie  exige  se  tenga  nr=kn  á  ^l.. 

"  =  -*-• 

cnnfornie  li  I»  proposición  enmicisila. 
Si  en  cata  lórniul»  liaccnios  t  =  2,  resolta 


y  como  M  delie  ser  nn  niínioro  entero,  si  n  es  im- 
par c»  preciso  uno  r,  (^«'lo  ilel  invariante,  sea 
luir:  liie^'o  to'los  los  invaiiantcA  ilo  una  forma 
binaria  <le  gra.lo  impar  son  fumiones  de  grado 
|>ar. 

Tercera.  Todo  invariante  de  nna  forma  bina- 
ria es  isobñrico,  y  sn  peso  es  igual  li  su  (ndice. 

Sea,  en  efecto,  la  forma 

^'=("1,,  "i,  <••.•, -..nii) (a.!/)". 
Hagamos  en  ella  la  sustitución 
x=X  +  Ü.y 

y=o.x+\y, 

ouyo  módulo  es  X.  Designando  por  4>  nn  inva- 
riante de  la  forma  ¡.ropuesta ,  por  *  el  do  su  trans- 
formada y  por  M  el  índice  de  este  invariante, 
tendremos  por  la  defmieión  de  invariante 

Ahora  bien:  por  la  sustitución  verificada,  los 
coeficientes  de  (/se  transforman  en 

A,=a„\o,  ^i=o,X',    .•/j=o.X»,...  A„=aT^\''; 

por  consiguiente,  si  un  término  de  <(>  es 

«/»o,''(i./'...a„'°, 
el  término  corres|x>ndicnte  de  *  será 

A,'»  ^i'o  A/i  ....-/n"» 
yie„  +  \.e¡  +  2(i+--  •^n<!°(l/oa,  <i  n.,<s  ...  (»„«n; 
y  como  después  do  la  transformación  el  invarian- 
te debe  convertirse  en  X  **  0,  es  necesario  que  to- 
dos sns  términos  adquieran  el  (actor 

XO.  «o -l-l  <i -t- '•í'-j  +  •  •  •  +  "'n, 
y  que  se  tenga,  por  lo  tanto, 

o.<•o-n«,-^2«5-^-...-^■non=/t=-H.;. 

pero  el  primer  miembro  de  esta  igualdad  es  el 
peso  del  término 

luego  se  verifica  la  )>roposieii'n  enunciada. 

Cuarta.  Un  invariante  do  una  forma  binaria  ó 
no  se  altera,  ó  varía  sólo  de  signo,  cuando  se 
l>erniutaii  entre  sí  los  coeficientes  equidistantes 
de  los  extremos. 

En  efecto:  si  en  la  forma  binaria 

(<Vi.  <»~"<»n)(a:, !/)° 
se  verifica  la  sustitnción  lineal 
x=O.X+r 

y=x+o.r, 

cnyo  módulo  es  -  1,  sustitución  que  equivale,en 
resumen,  á  |)«r.iiutar  entre  sí  las  letras  xéy,  dos 
términos  de  la  forma  equidistantes  de  los  extre- 
mos, 

a^^  -  '■y'»  y  Oo  _  hs;''!/"  ""  ^ 
por  ejemplo,  se  transforman  en 

at^y"  - 1»  y  On  -  hj:"  -  V; 

es  decir,  no  hacen  mis  que  cambiar  entre  sf  sns 
coeficientes.  Al  propio  tiempo,  si  <;%  designa  un 
in\ari.\nte  de  la  forma  propuesta  de  índice  íí,  y 
<l>  el  de  su  transformada,  se  tendrá 


INVA 

T  eala  igualdad  nos  ilemiiestra  que  el  invariniilr 
0  no  ennilija  <le  valor  i-ii  ningún  C4so,  y  i|ne  vu 
lía  ó  no  de  tigno,  según  ipie  tu  Índice  ^  sea  ini 
|iar  ó  |var. 

Los  inrariantMqneporla  permntaotón  deeoe- 
ficiei  ■  '    ■      •       '    '  ■  ■    '    'iT- 

mu  I  it, 

y  1"3    ,     -      -: ^...    - 'lé- 

trico», 

(Quinta.  Todo  invariante  4>  de  una  forma  bina- 
ria (ii,,,  (I,,  n_„..a„)(r,  ij)"  satiaface  \  las  ecuacio 
nes  de  derivadas  |>arvialcs 

><P     +... 


■2)  «,-!'■ 


propiedad  do  la  invariación,  )•  por  esta  razón  se 
las  llama  n-imciuufs  caracUrísticaa  de  los  iiiva- 
riantrs. 

.Sexta.  Kn  todo  invariante  la  suma  algébrica 
de  los  coeficientes  es  nula. 

Séptima.  Si  una  función  0  de  los  coeficientes 
do  una  forma  C/=(no.  «i,  «-... "„)('.  !/)"6* '*<>'"'■ 
rica  simétrica  y  satisface  d  la  ecuación  do  deri- 
vadas parciales 
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sera  un  invariante. 

Este  teorema  proporciona  nn  método  muy  sen- 
cillo y  cómodo  para  la  formación  doinvariunte.s. 

Octava.  Sí  tenemos  dos  formas  de  un  misino 
grado  n, 

^'■=(«0.  »li  Os— «n)  ('.!/)" 

y 

r=(6„6„i,...M(:f.y)». 

y  la  función 

(t,{n„a„a,....a„) 
es  un  invariante  de  la  forma  U,  la  función 
*0      .í      S<í¡ 

t-  On 

5a I  Sa„ 

5í»„ 

es  un  invariante  simultáneo  de  las  formas  Uj  V. 

Esta  propiedad  proporciona  un  medio  senci- 
llísimo de  calcular  un  invariante  simult.ineo  de 
dos  formas  de  un  mismo  giado,  cuando  se  cono- 
ce uno  corres]iondiente  n  una  ilc  ellas. 

No  nos  detonemos  en  la  demostración  de  estas 
propiedades,  por  no  dar  excesiva  e.vtensión  áoste 
artículo.  Pueden  verse  en  los  tratados  do  Formas, 
y  particularmente  en  el  libro  de  Octavio  do  To- 
ledo titulado  Teoría  eh'mcnlaí  de  Itts  Formas,  de 
donde  hemos  tomado  lo  aquí  expuesto. 

I'ropüdatles  dt  tos  im-ariinUfs  con  relación  á 
las  raices  rff  la  formn.  -  rriiiiera.  Una  función 
simétrica  de  las  diferencias  de  las  raíces  de  una 
forma  binaria  será  un  invariante,  siempre  que  ca- 
da raíz  entre  en  la  función  con  el  mismo  expo- 
nente. 

Segnnda.  Si  representamos  por  a,,  a,,...a„  las 
raíces  dé  una  forma  binaria 

OoJ:"-faia:''-'i/-fa^°-  =i/--f ...  l-o„yn, 

y  por  S|  su  suma,  todo  invariante  (p  de  la  forma 
propuesta  expresada  en  función  de  las  raíces  sa- 
tisface ¿  las  ecuaciones  de  derivadas  parciales 

Sai  ^^  ^°n 

=  -   -#-=0- 

id, 
n,-— ,  -ro..,-  +...+  a„-  -  -  ■•¡Tij) 

oa,  ocu  ea„ 

''"''         ó* 
A  =  l         '"h 
siendo  r  el  grado  del  invariante  ^. 
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Kl  determinante  de  un  ■itteroa  de  ecuaciones 
lino«!p    '  eas  es  nn  invariante. 

I.n  I  !<■  dos  eonaeíonea  homogéneas 

es  lili  ,       

El  (liKcrimiuante  de  una  forma  binaria  es  nn 
invariniin-, 

Kl   I '  "  una  forma  cuadrática  bínaita 

es  un  : 

'  rían,  oiiadrálicat  y  embicas  no 

.iriant"  que  su  discriminante 

/•ormaetun  ile  Diferentes  meto 

dos  hay  para  la  I":  •■  invniinntci.   Nn« 

liiiiiinronios  á  hacei  una  ligera  indieaoiúD  de  loi 
más  jiríifljcos. 

.1/.-'    ■     ■    ■       -       ■  ,,;. 

todo  c  !s 

los  iln Iii 

lornia  que  lionios  dailotiiltci  ti- 

to sólo  es  nplicaMc  á  las  I"  ij 

muy  complicado  y  do  poco  iisu. 

Método  de  lat  rcvacionen  de  dtrivnAojí  ftnrria- 
/«. -Tampoco  es  aplicable  iii '  is 

binarias,  y  so  apoya  en    la    |  i. 


Kn  efecto,  en  vir'' 
función  do  los  c 
biirica  simétrica  y 
rivadas  parciales. 


1  es  ISO. 
II  de  de- 
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será  un  invariante;  por  consiguiente,  si  desig- 
namos por  r  el  grado  do  este  invariante,  su  piso 

será  y  tendrá  la  forma 

<(•  =  ZCn„'o  o,  <i  a.,  'i...  (T„<n  , 

expresión  en  la  cnal  los  exponentes  «o,*!,  e,..><a 
tienen  que  satisfacer  á  las  dos  ecuaciones 

0.«„-H.«,  + 2.«,-l-... -ni.e„  =  -2L) 

2   i:      (2) 
'o  +  'l  +  «2  +  ---+'n  =  »"  ' 

con  estas  condiciones  y  lo  expresada  en  la  pro- 
piedad cuarta,  relativa  á  la  simetría  de  los  in- 
variantes, so  determina  fáciliiiento  la  parte  li- 
teral do  cada  uno  de  los  términos  del  invariante 
buscado. 

Para  determinar  los  coeficientes  del  invarian- 
te, que  se  representan  por  letras  cualesquiera,  se 
aplica  á  la  función  <p  la  ecuación  (1);  y  como  el 
resultado  debe  ser  una  identidad,  al  igualar  á 
coro  los  coeficientes  que  en  esta  ecuación  se  ob- 
tengan se  tendrá  una  serie  de  relaciones  que 
perniitii-.i  determinar  con  suma  sencillez  los  va- 
lores de  todos  los  coeficientes,  menos  uno,  del 
invariante.  El  valor  de  uno  de  los  coeficientes 
delie  quedar  indeterminado,  porque  la  ecuación 
(1)  no  .«c  altera  si  se  multiplica  el  invariante  (lor 
nna  cantidad  arbitraria. 

Como  ejemplo,   tratemos  de  hallar  un  inva- 
riante de  cuarto  grado  de  la  forma  binaria  cúliica 
Offt'  -f  So^x-y  +  3ajL-y-  +  o,y'. 

Sea  el  invariante 

0=  ;:C.n/o  a,  «I  n,  'j  o,  «j  . 
Como  en  este  ejemplo  se  tiene 

r=4,n  =  3y-l|j1  =  8. 
las  ecuaciones  de  condición  (2)  se  reducen  á 

Siendo  el  invariante  <f>  de  cuarto  grado,  jos 
exponentes  e„  <•, ,  f,,  e,  deberán  sor  iguales  ó  me- 
nores que  4.  y  con  esta  condiciiin  las  únicas  so- 
luciones de  las  ecuaciones  precedentes  son: 


«3  =  1 


8;  «j=8^ 


«»=2 


«„=i; ,     «1=2-, 


«i  =  2¿ 


(,=«5=0'     <,=e,  =  Oí     «,=f,=0'     í,=ej  =  0' 

«j  =  «,=«,  =  «3  =  l, 

y  por  lo  tanto  el  invariante  será 


138 

Aüli 
ht\U 


INVR 

cx|>r«*iúu  U  ecutoiiin  (1)  i 


los  co«rioieDtoi  ■•  halliriio 

oí: 


y  ai  linovnio*  C,  =  4,  M  obtaiidrii 

(■,=^4,  r,=  i,  c.=  -3,  r5=-«¡ 
|>or  lo  Unto  •!  invari«nta  |i«diilo  s«rá 
^=  4a,*ii,-i-4ivi,*  +  a,*n,*  -  3a,'nj>  -  IVi^,a^ 

(Vnu  iHéledoi.  -  Las  deflnicionei  y  propicds- 
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v  mayores  defectos 
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dad y  da  la  lia)'ili>Ud  en  la  fabricación,  únicas 
<jr.  '        :al  ciini|>lir  do  una  nía- 

t¡.  '.  llera  liinción  social,  se 

n  ■' .  •'tcprcdoniiuaiiles, 

1\  ■",  la  abundancia 

cl.  ■  ridito,  y,  como 

c'  il  couciitaú  do  los  vendedores,  que 

I',.  i.rccio  ln«  almacenes  y  talleres  del 

(j  ■     !  Tiede  C3|ierar  y  ofrecer 

(I:  !  punto  de  vista  iiidivi- 

d  •  .  ,ito  tienen   mucho  valor, 

]■  .IDOS  de  ellos  bajo  el  do  la 

u:  iad.  Así,  ai  por  consecuencia 

del  coiictirM  do  obreros  se  ofrece  el  trabajo  de 
¿«fo»  i\  mi»  hajo  pr^'cio,  el  («bricante  produciril 
n       ■  Icl  obrero,  sin  be- 

I.'  :  si  por  la  misma 

cj  ,.i,-i.^  materias  á  ukís 

•■  su  i^roducciún  sucede 
1 11  te  lo  que  pierde  el  pro- 
"II  la  iiiiisik  social  nada  lia  pasado, 
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'■n  miimas  causas; 
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|>acidad  industrial,  es  lo  que  proporciona  elcam- 

iio  en  ijiic  se  ejercita  la  acoiúu  del  capital;  ¡icro 

la  inviMi'ión  no  da  solamente  los  medios  de  coló- 

:  :lal,  sino  que  locrea  rápidamente, 

on  gran  energía  á  la  producción 

Kii  uu  principio  el  hombre  tonfa  que  hacer 
con  sus  iimnus  cuantos  objetos  necisiiaiía,  cuan- 
tos trabajos  le  eran  precisos  para  satisfacer  lus 
más  {«renterías  exigencias  do  la  vida,  consu- 
miendo en  pura  pórdida  su  fuerza  muscular,  muy 
poquena  siempre,  para  obtener  escasos  boiielicios; 
]>ero  dotado  do  una  rica  imaginación,  con  los 
medios  iiinterialea  para  verilicar  multitud  do  ac- 
tos imposibles  n  los  demás  sores  organizados,  no 
fiodfa  menos  do  sentir  la  necesidad  de  suplir  con 
as  fiieruis  de  su  imaginación,  con  su  inventiva, 
la  falta  do  fuoriraB  físicas  neicsarias  |>ara  acome- 
ter las  colosales  empresas  que  adivinaba  en  lon- 
tananza. Uno  de  sus  primeros  inventos  luó  la 
divisii'ii  del  trabajo,  aun  cuando  nos  parezca  que 
es  de  focha  reciente,  y  vaiuos  á  demostrar  nues- 
tro aserto.  Kn  los  primeros  tiempos  de  la  Crea- 
ción, cl  hombro,  liemos  dicho  mal,  un  mismo  in- 
dividuo, tenía  qno  cuidarse  do  labrar  el  campo, 
de  buscar  la  caza  ó  la  pesca,  do  prepararla  para 
su  alimento,  así  como  las  pioles  jüira  cl  vestido, 
do  labrar  su  clio/a,  etc.,  trabajo  imposible,  aun 
contindo  con  la  inmensa  mayor  energía  de  los 
hombres  do  aquellos  tiempos  comparados  con 
nosotros;  no  tuvo  otro  remedio,  impulsado  por 
la  necesidad,  que  diviilir  el  trabajo,  dedicándose 
los  distintos  individuos  de  una  misma  familia  & 
ocupaciones  diferentes,  os  decir,  que  nació  aquí 
la  división  del  trabajo,  que  tomando  incremento 
dio  lugar  á  pueblos  dedicados  á  ocuimciones  di- 
ferentes, labradores,  pastores,  cazadores,  etc.,  y 
de  aquí  la  invención  del  comercio,  necesaria  para 
el  cambio  de  productos  entro  habitantes  de  una 
misma  ó  de  diferentes  regiones.  Una  vez  estable- 
cido un  cierto  régimen,  después  de  un  periodo 
do  reposo  para  la  fatigada  iiiiaginaciún  de  aque- 
llos inventores  embrionarios,  comprendieron  las 
ventajas  que  sus  primeros  inventos  les  habían 
proporcionado,  y  al  sentir  nuevas  necesidades, 
y  ayudados  las  más  de  las  veces  por  la  casuali- 
dad que  la  Providencia,  autora  siempre,  nos  pre- 
senta de  continuo  para  ayudar  al  hombre  obser- 
vador y  mejorar  las  condiciones  de  la  humani- 
dad, comprendió  que  el  trabajo  manual  ora  muy 
duro  y  de  escasos  rendimientos,  que  lo  mayor 
[larte  de  los  trabajos  no  podía  ejecutarlos,  y  de 
este  conjunto  de  circunstancins  apareció  un  nue- 
vo invento,  después  de  otros  mil  que  no  hemos 
enumerado,  porque  fuera  prolijo  y  no  fácil  |iro- 
bleina  el  tratar  de  hacerlo. 

Inventada  la  jirimera  máquina,  estaba  descu- 
bierta la  Industria;  y  conocidas  las  ventajas  de 
aquélla,  vnela  la  imaginación  por  todas  )<artes 
buscando  nuevos  campos  en  que  desarrollar  sus 
energías,  se  inventa  una  segunda  máquina,  tras 
de  ésta  la  tercera  y  las  mil  y  mil  que  desde  en- 
tonces vemos  ajiarecer  constantemente;  y  todas 
estas  máquinas,  todos  estos  inventos,  no  son  otra 
cosa  que  veneros  de  riqueza,  veneros  inagota- 
bles que  permiten  la  transformación  de  la  ener- 
gía como  el  hombre  quiere;  á  la  escasa  fuerza 
mnscular  ha  sustituido  la  invención  del  hombre 
la  invencible  fuerza  de  la  imaginación,  que  en 
el  hilo  de  algodón  pólvora  enlazado  á  varias 
bujia.s,  al  (irendcr  nn  cabo,  vuela  rápido  por 
todas  partes,  se  detiene  breves  momentos  en 
cada  mecha  para  producir  un  nuevo  manantial 
de  luz,  y  salta  á  otro  punto,  abandonando  el 
anterior  con  la  vida  que  lo  había  dado,  y  el  hom- 
bre, esclavo  en  un  principio  do  sus  necesidades, 
fior  la  voluntad  del  Altfsiiiio  es  hoy  nn  crea- 
dor, si  no  de  energía,  porque  ésta  no  puede  crear- 
se, como  no  puede  agotarse,  sí  de  los  medios  de 
transformar  y  utilizar  esta  energía. 

De  todo  esto  se  deduce  que  la  invención  tiene 
una  iniluencia  poderosa  sobre  la  abundancia  de 
la  jiroducción  y  el  bajo  precio  do  los  objetos  fa- 
bricados, y  en  consecuencia  sobre  la  riqueza  so- 
cial; porque  «i  bien  la  Economía  ¡lolítica  no  lia 
ma  valor  más  que  A  la  relación  entre  la  oferta 
y  la  demanda,  como  el  productor  no  produce  en 
tanto  que  cl  precio  ofreciilo  sobrepuja  al  coste 
de  rabrícarión,  v  en  cantidad  tanto  más  abiin- 
T  es  la  diferencia,  resulta  que 
o  iiín  es  el  que  fttrnia  la  baso 
.  ,  lecio  en  venta  de  un  objeto. 
-.déla  invenciiin  encuontr.in  su 
!a  en  lo»  descubrimientos  cientí- 
licud ,  leduuidos  á  la  práctica  manufacturera  y 
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agrícola;  por  lo  tanto,  para  desarrollar  la  inven- 
ción 08  preciso  estimular  los  trabajo»  de  ciencia 
]>ura;  pero  la  forma  más  haliitual  do  que  se  re- 
visto la  invención  en  la  Industria  es  la  más  dis- 
tante de  la  ciencia  pura,  pues  es  priucipalnieute 
.  la  invención  de  las  máquinaB. 

Sienijiie  que  nace  una  nueva  máquina  so  bace 
una  objeción  paradójica  contra  ella;  cualipiiera 
que  sos,  se  dice  que  con  la  nueva  invención  se 
causa  una  perturbación  en  el  trabajo  y  quedan 
reducidas  íi  la  miseria  multitud  de  familias;  y  do 
ser  esto  cierto  forzoso  fuera  renunciar  á  todo 
progreso,  sacando  la  consecuencia  de  que  deben 
proscribirse  las  niáquinos,  y  as!  sería  si  la  socio- 
dad  no  supiese  remediar  los  males  que  por  el 
pronto  pudiera  producir  un  nuevo  invento.  A 
esta  objeción  diremos  lo  que  so  dice  aienipro: 
una  nueva  máquina  abarata  el  trabajo  y  aumen- 
ta la  (irodiicción,  bases  ciertas  de  aumento  de 
consumo,  do  aumento  do  riqueza,  y  por  ende  da 
origen  á  nuevas  imlustiiius;  así  os  que,  si  por  cl 
momento  se  produce  el  trastorno  consiguiente  A 
aquellos  efectos,  bien  pronto  se  establece  un 
nuevo  régimen  que  mejora  las  condiciones  so- 
ciales; el  efecto  es  el  mismo  que  el  que  produci- 
ría en  un  agente  de  negocios  que  se  manejara 
con  quinientos  poderes,  con  capital  on  relación 
con  esta  cifra,  y  bruscamente,  por  cualquier  cir- 
cunstancia, aumentara  aquella  cifra  en  mil  po- 
deres más:  el  trastorno  inmediato  sería  horrible; 
pero  jcuán  pronto  se  reprondría  do  él  y  apre- 
ciaría loa  beneficios  recibiilos?  liaste  un  solo 
ejemplo  práctico  para  apreciar  cuanto  decimos. 
La  invención  de  Arkwillit  da  trabajo  en  In- 
glaterra á  más  de  2  millones  de  individuos,  en 
lugar  de  los  130000  que  antes  se  ocupaban  en  el 
trabajo  del  algodón;  y  los  productos,  que  antes 
eran  de  unos  5  millones,  pasan  actualmente  do 
900. 

Ahora  bien:  la  sociedad  tiene  el  deber  de  dul- 
cificar la  penosa  transición  de  nn  sistema  an- 
tiguo de  fabricación  á  uno  nuevo,  poro  ¡mra  rea- 
lizarlo  os  preciso  ante  todas  cosas  que  el  gobier- 
no, que  puede  ejercer  esta  acción  social,  conozca 
las  crisis  de  esta  naturaleza  y  estudie  sus  causas 
y  sus  progresos,  toda  vez  que  para  curar  un  mal 
es  lo  primero  conocerle;  así  sucedería  si,  en  lu- 
gar de  permanecer  pasiva  y  extraña  al  progreso 
'  industrial,  la  Administración  tratase  de  activarlo 
y  desarrollarle,  al  mismo  tiempo  que  las  utili- 
dades resultantes  de  la  invención  proporciona- 
rían parte  de  los  medios  necesarios  para  aliviar 
los  padecimientos  tran.sitorios  que  causaría  su 
adojición;  la  sociedad  apela  j^ara  ello  á  la  expe- 
riencia, para  indicar  que,  con  razón  á  la  concu- 
rrencia, al  deseo  de  hacer  fortuna  y  al  cuidado 
de  excitar  á  los  inventores  y  mnltiplicar  los  pro- 
yectos, asegura  á  sus  autores  el  beneficio  de  los 
resultados  do  sus  trabajos  por  medio  del  privi- 
legio de  invención.  Pero  los  industriales  hacen 
de  ordinario  muy  poco  caso  do  las  invencione.s 
y  de  los  nuevos  procedimientos  como  medio  de 
]iros|ieridad,  hasta  el  jiunlo  de  haberso  genera- 
lizado la  frase  de  que  es  locura  buscar  la  for- 
tuna ensayando  un  descubrimiento  por  seduc- 
tor que  parezca,  causa  suficiente  ésta  do  aborto 
de  muchos  proyectos  útiles.  Generalmente  los 
inventores  gozan  de  poco  capital,  el  que  agotan 
ejecutando  su  invención  y  reconstruyendo  las  má- 
quinas que,  desembarazadas  de  los  defectos  que 
conservaban  todavía  las  primeras  construidas, 
no  obtienen,  de  ordinario,  su  perfección  antes 
de  haberse  agotado  los  fondos;  el  que  toma  esta 
máquina,  que  ha  llegado  ya  a  un  cierto  grado 
de  perfección,  acabándola,  halla  medio  de  hacer 
fortuna;  pero  cl  inventor  casi  nunca  lo  consigno, 
y  sólo  en  casos  excepcionales,  y  después  de  lar- 
gos trabajos  y  grandes  disgustos,  puede  dar  ci- 
ma á  su  obra,  y  entonces  comienza  á  luchar  con 
los  falsificadores,  que  se  aprovechan  de  los  be- 
neficios de  su  invención,  con  tanta  más  facilidad 
cuanto  que,  no  habiéndoles  esto  costado  nada, 
hacen  al  inventor  una  competencia  desastro.sa. 

Watt  después  de  haber  inventado  la  máquina 
de  vapor  quedó  arruinado,  y  cuando  su  privile- 
gio estaba  á  punto  de  expirar,  sin  que  hubiera 
sacado  aquél  cl  menor  provecho  del  descubri- 
miento industrial  más  admirable  de  los  tiempos 
modernos,  encontró  á  l'.olton,  al  que  ,se  asoció, 
y  por  este  medio  obtuvo  la  reconq.ensa  á  sus 
trabajos,  pasmido  los  últimos  afios  en  la  opu- 
lencia y  gozando  del  desarrollo  industrial  á  cuya 
creación  había  contribuido. 

Labonlaye  no  pregunta  si  de  estar  en  Francia 
Watt  hubiera  encontrado  un  I5olton;por  nuestra 
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(•arte  ore«iiiuii  firiiienienla  que,  &  aer  \V*tt  «upa- 
ñol,  no  «ilo  uo  biiliivrs  kalUilo  c|iii«ii  la  |irúta- 
)i\eTt,  «iiio  i|ue  la  riivi<lis  lu  luibii'iit  |K'riioi;ui<lo 
i'oii  e>oi'ariii¿aiiii«utu,  voiiio  |i<<i»i);iii»  Á  feral 
Im^itit  urniiimrlt',  eituanrlc  la  muerta  y  dejar  en 
U  iniserin  i  »>■  luniiliii. 

Ku  Iiik' aterra,  |>or  A  contrario,  con  gramlen 
c'»|i¡taleH  rremlus  |>ar  Id  iD'luüiria,  hay  üieinpre 
ilii>|>uníl>leii  nunieroii^  nmxaaile  ilincriilmiicnndo 
colocación  viMitAiuMi.  -liiiuitTa  acá  U  nina  avenlii- 
raU,  ven   .  piii'ile  liará  la  induoliia 

jiriviil  t  i'l  lü-arrullar  toila»  la>  in- 

venoiuni'S  |  :    ■ 

Va  '|iit'  li'^  ni<  ü  -.  i'ni|>lea<loa  |>ara  |>rtitc^or 
al  inM-nior  >.>ri  in>ülii'i>'nlei.  cato  iirv^iintar  ai 
Krik  nece^iarii)  í\»e  U  sociedad  rccouilieuHO  dir«i- 
taniente  ni  inventor  |>ara  hacer  nomr  i\  todo»  loa 
cliiU'UiLi's  del  nuevo  descnbiiniivuto. 

I.t  A'>.tioblca  Francesa  ijiiiso  iiue  el  Eatado 
a<l<|iiirit"ie  tú'liiti  las  iuTen<  iunea  iitilos',  («ro  ya 
.|iio  ealú  no  puede  hacerse  m  todos  li>s  casos,  al 
nieniis  lo»  ({obiernos  debieran  mnlti|>1icar  liis 
reooin|)«nsas  nacionales  concedidas  ti  los  grandes 
inventos  cuya  explotaciún  pudiera  ser  prove- 
chosa. 

Si  on  la  nuyorfa  de  los  casos  la  sociedad  roconi- 
]>eii<>  I  or  me  li'i  ile  un  privilegio  ¡que  debiera 
^l■  ^1  1.1  i-  I"  .ivo  ijno  los  de  la  actual  logishi- 
li  II  .:  -ei  >  I  1  '  luo  h*  pre-tttdo,  debo  |>cdir8a 
que  se  mejoren  Us  condiciones  do  su  privilegio, 
que  hoy   se   concodo  sin  sanción  alguna  ú  cual- 

itM  1    que    pueda  |uigar   el  canon  señalado,  y 
j!;.   iiu  presta  utilidad  alguna  al  inventor  para 
•ir  su  privilegio  y  hacer  gozar  á  la  sociedad 
^  veutijas  que  pudieran    re-ultar  ilo    id: 
ene  i|ue,  cuando  ol  inventor  de  cajiacidad 
no  tiene  medios  sulicionten  para   lograr  la  eje- 
lición  de  su  invento,  se  los  proporcione,  ponicu- 
l^le  á  salvo  de  las  contingencias  y  del  peligro 
>id  una  mina,  que  nunca  debe  ser  la  recompensa 
do  quien  ha  descubierto  una  nueva  fuente  do  ri- 
qu  .,>.  A|>arto  de  esto,  por  premio  de  la  ayuda 
que  ti  gobierno  ofreciese  al  inventor  i|Ue  la  re- 
clamase [>ara  realizar  sn  conce|ición,  parece  jus- 
to que  aqU'l  so  reservara  una  parto  de  los  benc- 
ticios  que  pudiera  producir  la  explotación,  pro- 
ductos proi<ircionales  li  su  ini|>ortancia,  y,  por 
e,  tila  iierturbación  que  causase  en 
ra,  y  que  deljerían  apliiarse  á  aliviar 
, icntosque  de  ella  re>ultaian.  La  deci- 
sión do  los  inventos  que  merecieran  el  apoyo  del 
.[obierno  debería  pasar  t\  un  jurado  de   examen 
do  proyectos  y  modelos  cuando  los  hubiera,  ju- 
rado compuesto  de  personas  de  reconocida  probi- 
dad y  metilo,  qiio  di-pusiera  de  recursos  necesa- 
rios para  hacer  nuevos  modelos  bajo  la  anipliay 
libre  dirección  del  inventor,  y  que,  por  operarios 
cí  ngidos  ¡lorél,  presencias    las  pruebas  y  ensa- 
yo» dirigidos  |>or  aquél.  Creemos,  con  Laboula- 
ye,  que  los  problemas  de  invención  se  resumen 
en  las  proposiciones  siguientes,  quede  aquél  to- 
mamos: 

1.''  En  la  Industria  el  buen  éxits  no  es  siem- 
pre la  recompensa  do  la  capacidad;  la  sociedad 
debe  pioceder  do  modo  que  la  fortuna  sea  siem- 
jire  el  premio  del  mérito. 

2.'  La  cai>acidad  industrial  se  convierte,  las 
mtis  de  los  veces,  en  invención  de  nuevos  pro- 
cedimientos Y  nuevas  máquinas  que,  aunque 
muy  iitiles  á  la  sociedad,  causan,  con  harta  fre- 
cuencia,la  ruina  del  inventor,  loque  es  altamen- 
te injusto. 

3."  La  sociedad  saca  un  gran  beneficio  de  las 
invenciones  nuevas,  y,  por  lo  tanto,  debe  esti- 
mularlas y  hacer  de  modo  que  no  queden  iu- 
1  tiles. 

•).*  Es  )K>sible  juzgar,  li  priori,  las  invencio- 
nes que  deben  ofrecer  resultados  ventajosos,  y, 
]«i  I-.. 11*.'  uen  i  >,  aquellas  cuya  realización  debe 
a.**cgiirar  U  -n  iciad. 

6.'  Se  puede  lograr  fácilmente  cate  resultailo 
en  ol  interés  comiín  de  los  inventores  y  de  la 
sociedad,  ai  '  1  los    fondos    necesarios 

ó  proporri.'i!  medios  ríe  ejecución. 

6.*  Elg.i.ii,.  .  -.  iciiitcgraría  de  este  anti- 
cipo con  una  i>arte  de  la  propiedad  de  la  inven 
ción.  Las  sumas  que  pro'liijc^o-  se  nplicarfan, 
tanto  á  la  ejecución  de  iiueva.s  invenciones,  como 
a  dnlcificar  los  padecimientos  que  ¡ludicran  su- 
fiir  los  o[ierarioit  moiiient.ine.imrntedesocu|iados 
por  el  nuevo  procediniieiilo.  bista  que  éstos  en- 
contrasen, en  la  misma  pro  liiCfi'''n  ó  en  otra 
cualquiera,  una  aplicaciéiii  de  sus  eiicrgías, 

7.       Sería  ¡loailile  reunir  los  medios  de  ex|ic- 
rimentación  en  un   taller,  pudiendo  formar  á  la 
Tomo  XXV.  .Ii>^rfi;<:e 
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voí  una  encueU  de  Artes  mecáiiicas  y  un  retiro 
liara  lo»  l'ttiiiios  y  I  "oíadoa. 
Gl  objeto  lie  1 1  |Ue  ri- 
gen sobre  los  privite.  !••-•  tic  .f  prote- 
ger el  interés  parti'  iiUr  sin  i  '  lu  In- 
dustria, puniendo  ul  iiiventoi <io  toda 

uaur|iaciun,  y  evitando  el  alniao  cun  que  perju- 
dicarían á  la  Industria  la  «ntancación  y  el  mo- 
nopolio do  loa  invantOB  deatioadoa  ú  au  niiamo 
aervicio. 

Lo-i  títulos  ó  reales   i     '    '       '  ' 

cüiicedcn    por    delermí 

siendo  preci""  "'i--  I  .  ■  .  .    j 

establetca  ii  inatrnnivnio,  pro- 

ceder, opera  ,iiiniicaque,eu  lodo 

'  ó  en  parte,  sean  uiieiun. 

I  No  procede  que  hablemos  aquí  de  la  tramita- 
oión  actual  de  los  oxjiedienlea  de  privileginK  da 
I  invonción,  y  sólo  diremos  que  el  canon  quo  ae 
I  obliga  á  pagar  á  las  )>orsoiiaa  ú  fiuieiies  so  coiicu- 
I  do  deliiora  suprimirse,  pitos  reproscnU  un  casti- 
go al  inventor  en  lugar  de  la  rec(im|ienaa  á  quo 
tiene  |i«rfeclo  derecho,  siendo  causa  este  canon 
no  |Kicas  vecea  de  que  fracasen  invuntos  que  ilu- 
dieran ser  muy  litiles  á  la  sociedad.  A  cambio  de 
esta  HUprcaión,  el  privilegio  so  entendería  cadu- 
cado si  al  cabo  de  un  cierto  tiempo  el  inventor 
no  había  pedido  auxilio  al  gobierno,  ó  si,  después 
de  concedido,  no  hubiera  realizado  su  invento, 
quedando  entonces  en  libertad  el  gobierno  de 
explotarlo  (lor  sí  ó  de  entregarle  á  la  Industria, 
sin  derecho  á  reclamación  alguna  por  [larte  del 
inventor. 

*  INVERSOR: /•'/«.  y  i7<c/r.  Los  inversores  son 
los  aparatos  quo  con  más  frecuencia  so  emplean 
en  las  experiencias  electrodintimicas.  Son  varios 
los  inver9ore8,ó  mejor  dicho  conmutadores  inver- 
sores, que  se  conocen,  de  los  cuales  vamos  á  dar 
una  idea,  tomando  únicamente  algunos  tipos.  VA 
inversor  de  Ruhmkorff  so  compone  de  un  cilin- 
dto  de  marfil  ó  ebonita  que  puedo  girar  alrededor 
de  un  eje  de  latón  formado  por  dos  muñones 
completamente  independientes,  y  por  lo  tanto 
aislados  entre  s(;dos  láminas  de  latón,  reunidas 
res|>ectivameute  :i  los  muñones  (Kir  tornillos  que 
atraviesan  la  substancia  aisladora,  van  lijas  á  la 
superlicie  del  cilindro  en  los  extremos  opuestos 
de  un  mismo  diámetro,  y  coniuuican  con  los  dos 
polos  de  la  pila  por  el  intermedio  de  los  muño- 
nes y  do  los  montantes;  los  extremos  del  circui- 
to se  fijan  á  dos  contactos,  unidos  á  dos  resortes 
verticales  colocados  uno  á  cada  lado  del  cilin- 
dro; cuando  el  mango  que  impulsa  al  cilindro 
es  vertical  presenta  el  cilindro  á  los  resortes  su 
superficie  aisladora,  y  no  estando  en  contacto 
con  ellos  queda  abierto  el  circuito;  pero  hacien- 
do girar  al  mango  90^  las  láminas  de  latón  to- 
can á  los  resortes  y  se  cierra  el  circuito,  pasan- 
do la  corriente  en  uno  ú  otro  sentido,  según 
quede  el  mango  inclinado  á  derecha  ó  izquierda. 

El  inversor  líertín  estti  formado  por  un  disco 
de  ebonita  que  puede  girar  alrededor  de  su  cen- 
tro por  medio  de  una  manivela,  y  sobre  aquél  se 
fijan  dos  piezas  de  cobre,  rectilínea  la  una,  que 
comunica  por  el  eje  de  rotación  y  el  contacto 
con  el  polo  positivo,  y  la  otra  en  forma  do  U, 
que  comunica  con  un  resorte  colocado  bajo  el 
disco  y  que  durante  la  rotación  de  éste  frota  con 
la  pieza  de  cobre  en  comunicación  con  otio  con- 
tacto unido  al  polo  negativo:  si  se  coloca  lama- 
nivela  en  el  medio  de  la  distancia  que  separa 
los  dos  topes  que  limitan  el  movimiento  no  hay 
contacto  y  el  circuito  está  abierto,  jiero  movien- 
do el  mango  hasta  tocar  con  uno  de  los  topes  la 
corriente  pasa  en  una  ú  otra  dirección,  segiinla 
posición  de  aquél. 

El  conmutador  inversor  do  bandas  paralelas 
est.á  formado  (lor  dos  varillas  de  cobre  movidas 
por  un  mango  aislador  que  las  hace  girar  alre- 
dedor de  sus  extremos,  quedando  siempre  para- 
lelas y  unidas  or  dichos  puntos  con  los  contac- 
tos en  que  termina  el  circuito;  dolante  de  estas 
varillas  hay  tres  botones  metálicos  con  cabeza 
de  gota  do  sebo,  en  comunicación  cada  uno  con 
un  contacto,  y  los  dos  extremos  reunidos  á  los 
dos  folos  de  la  pila;  según  se  muevan  las  vari- 
llas á  derecha  ó  izquierda,  como  una  varilla  toca 
al  contacto  central  y  otra  á  uno  extremo,  la  co- 
rriente pasa  en  uno  tí  en  otro  sentido;  este  a)ta- 
rato  es  nuis  dcbil  que  el  anterior,  j-  no  permite 
seguir  con  la  miania  facilidad  el  sentido  de  la 
corriente. 

f'aando  hay  que  hacer  frecuentes  inversiones 
conviene  hacer  uso  del  llamado  inttrsor  rápido. 
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eu  el  que  hay  cuatro  cá|>aulas  llenas  de  infi    i 

rio,  y  practicadaa  en  nn    plaiillu  ilc     ' 

que,  formando  loa  v.  itui-ade  un  cu»  ) 

lian  unidas  doa  ú   don   t  r 

cadii  una  .i  au  ve/  á  uno 

Iluto;  .1..-,  Ii.!..     .1,-  ,  ,.l  I. 

can  n ' 

nanlini  ■ 

eje  hori/onttt!,  y  «.-1  Kt-titulo  de  U  coiiioiitu  en  el 

circuito  cambiará  molmui    laa  cápüiiUa  en  que  si- 


una  varilla  movbJ  .  , 

Bobre  el  eje  do  un  | 

trico;  la  velocidail  he  ief;uiaii/.a  jiur  un  Ironu  de 
rozamiento,  rorniadn  j-o  una   cinta  de  «»da  que 

p,  ,     ■       ,        ■  :, 


El  inversor  que  8Coni| 
de  (liardín  he  preaia  á  1" 

y  80  cuni|ione  do  una  pieu  mel.iitci  niovd  alre- 
dedor de  su   punto   medio,  nniífi  >\  un  contueio 
por  un  roHorle  en'  i  l 
te  sólo  |ior  un   ins' 

bre  el  extremo  do  lu  I  ,. . ..  |  ..  ,  .,  ..  .,. ,.  i.  ,  ,.,n 
contactos,  y  si  lia  de  durar  algún  liem|Ki  se  corro 
un  cerrojo,que  pcnetta  indiclm  pieía  v  niantie- 
ue  el  contacto. 

•  INVESTIGADOR:  Fií.  ICn  el  t  X,  pig.  1  O.'ÍO 
de  esta  obra,  so  lia  hablado  del  investigador  do 
fugas  do  gas,  liaciondo  sólo  ligeras  ir,  '■  '  .  - 
de  este  aparato,  debiendo  completar  . 

se  indicó  entonces  ¡laraque  se  tenga  ¡  -.  -  ._  j- 
nocimiento  del  aparato. 

Las  lugas  ue  gas,  agua  ó  vapor  se  presentan 
de  ordinario  en  las  uniones  de  los  tubos,  en  los 
empalmes  de  las  cañerías  y  en  las  llaves;  ]iero  i 
veces  también  se  presentan  en  cualquier  punto 
de  un  tubo  por  un  pequeño  orificio  ó  silbato  in- 
visible; las  fugas  de  agua  ó  vapor  se  descubren 
fácilmente,  porque  se  ve  inmediatamente  salir  el 
Huido;  pero  las  de  gas  es  muy  difícil  encontrar- 
las sin  ajiaratos  especiales,  habiendo  necesidad 
do  recorrer  con  una  llama  la  cañería  para  encon- 
trarlas, lo  que  se  conoce  en  que,  al  aproximar 
aquélla  al  punto  en  que  so  verifica,  el  gas  se  in- 
llama  y  so  presenta  en  el  tubo  la  llama  como  s{ 
fuera  un  mechero;  se  han  ideado  para  ha.  1 1  '  sVf 
investigación  aparatos  esiiecialcs  llamados '  n  r  - 
fugas,  que  descubren  el  punto  on  que  el  escape 
del  gas  tiene  lugar.  Cuando  se  presenta  una  luga 
conviene  cortarla  inmediatamente,  lo  que  se  con- 
sigue en  los  tubos  con  una  chajia  que  se  suelda 
al  tubo,  cubriendo  la  fuga,  y  en  las  llaves  so  im- 
piden las  fugas  haciendo  uso  de  una  pasta  que 
se  obtiene  fundiendo  por  8e[iarado  partes  iguales 
de  goma  y  sebo,  las  que  se  mezclan  bien  después 
de  fundidas,  añadiendo  al  Ifqnido  una  jiequeña 
proporción  de  grafito  pulverizado;  cuando  la  mez- 
cla batida  resulta  bien  homogénea  >e  vierte  en 
moldes,  que  so  dejan  enfriar  y  que  la  dejan  en 
forma  de  barras,  que  deben  conservarse  en  sitio 
abrigado  y  fresco,  hasta  que  se  haga  necesario 
su  empleo;  para  hacer  uso  de  estas  barras  so  ca 
lienta  y  fnnde  la  pasta,  amasiindola  de  nuevo,  y 
se  extiendo  alrededor  de  la  llave  en  aquellas 
partes  donde  se  han  presentado  las  fugas,  con 
loque,  al  enfriarse  la  pasta.  i|itedan  aquéllas 
corregidas  por  algiíii  tienqio.  También  se  puede 
obtener  el  mismo  resultado  mezclando  grafito 
con  una  disolución  de  caucho. 

Las  fugas  6  ])érdidas  de  electricidad  tienen 
lugar  por  un  contacto  accidental  con  la  tierra  ó 
con  otro  conductor  cualquiera,  que  produce  una 
derivación  en  la  canalización:  {«ra  que  una  fu- 
ga de  esta  clase  tenga  lugar  debe  bal  er  contac- 
to con  tierra  ó  con  el  conductor  |ior  lo  menos 
en  dos  puntos,  pudiendo  también  existir  gran 
número  de  contactos  ligeros  en  toda  la  línea,  i 
causa  do  un  aislamiento  imi'crfecto  ó  deficiente; 
no  sólo  las  canalizaciones  subterráneas  pueden 
dar  lugar  á  fugas,  sino  que  éstas  pueden  presen- 
tarse aaimisnio  en  las  conducciones  aéreas,  sien- 
do A  vece-  iiniv  r'iiisifli-rablcs  durante  los  til  ni- 
pos Ihn  ndosela  electricidad  pirlos 
[lostes  l>  <  ansa  de  la  ca|ia  acuosa  que 
recubre  a'ii.illos  u  los  aisladores,  pues  sabido  ea 

3U0  el  agua  es  nn  buen  conductor  de  la  electri- 
ad.  Para  la  investigación  de  Ins  puntos  en  .|ne 
estas  deTÍ\T-i»-ncs,  |^^rdidasó  fugas  "-e  viriii.  in, 
WoodhoMC  y  líauzon,  de  Londres,  han  ideado 
un  a|iarato,   llamado   bnacafugaa  eléctrico,  que 
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.•.-iiKt^fí  í-n    un  fnho  limo  «lo  .in  Kqiii'lo  jiopo 

^'  ■'  ■  "      "  11 

l> 

r 

■    .¡i      11   .       1  : 

\    il«  iiim  deriva- 

'■ro.|iic«  en  el  !(• 

ro  que  rodea 

u'iite  se  di- 

irUntes  co- 
I,,,   ^  1  «()ui,   y  »e 

firodiicen,  bien  \<*i  un  silbato  en  la»  |>Arede8  de 
rvi  hi<);*rrsi,  bien  l>or  un*  liarte  metálica  que 
ota  i'ii  comuiiiracitin  con  el  interior  v  cou  el 
ritcrior  del  lio>;ar:  se  encupntrtn  liicilnicnlo,  y 
„,•  *  ti'iendo  desaparecer  la  causa  que  las 

ie  lii-  timón  ai'in  menor  im|iortan- 
,  .'  proiliicen   iior  una  |ii"- 

^on  cubriendo  esta  con 
r  iro. 

II  de  i^s,  ó  aparato  bus- 


I  i  "i  aparato  Ausoll, 

,  .4  la  facilidad  con 

i  ..  i-or  consecuencia  do 
4  .  icsa  las  membranas  po- 

I  I  un  tnbo  en  V  quecon- 

t  il  uno  de  sus  brazos  so 

A  lio  y  09t¡»  cerrado  por 

\  de  yeso;  el  otro  braío  con- 
■  platino  qno  comunican  con 

un*  piU,  y  >iu  timbre  cerrando  el  circuito;  en 
«;tn4pi<'>n   normal,    cuando  no  hay   escapes  do 

'  mercurio  y 

:  I  límpido  el 

,     ;e   no  .■•iiena; 

I  L  1  una  fuga  pniio- 

iravés  del  yeso,  y 

un  uumcnto   de  presión  que 

lirio  en  el  otro  brazo,  y  to- 

hilo  de  platino  las  pone 

.1,  cierra  el  circuito,  y  el 

r. 

rvfugas  Arnonid  se  fnn- 
•  se  conoce  con  el  nom- 
<i»  Huma.    Es  sabido  que,  si 
\tino  se  I-alienta  al  rojo  y  se 
:>  ú  un  mechero  do  gas 
•>  la  llave  abierta  y  jior 
■<"  ifr,  queda  la  espi- 
•ustión  lenta  del 
ileg-i  á  inflinnrle. 
t«  lonuiiieno  construye  Arnould  un 
fnrmi'lo  i>'r  nna  espiral  de  plnti- 
lor  la  rorriente  de 
iioiientra;  jwisean- 
r  nn^  (niñería,  al 
ie  calienta  basta 
•-  brillo  de  la  in- 
erte ia  presencia  de  la  fnga; 
'Uvuelve  la  espiral  para  im- 
Liii^ciin  del  gas;  el  mango  del  a|'a- 
-.!•  una  jiila  de  inmcnión  de  bicarbo- 
.    .1  :.._^,.,.   ,1     -  Trato  el  zinc 
o  la  corrien- 
'iiar;  adcni;<s 
:rn   intcrralariH)  dos   rciistcn- 
>  volniítsd,  haciendo  variar, 
II  del  resorte 
pin   i|iic  pcr- 
■   '-     'ücia  de 
r  com- 
<le  re- 
'  .\  elevando  poco  a  iioco 
r-^r^  fpie  el  hilo  de  pla- 
r  con  ven  ion - 
.   sea  lo  más 


sv  lia 
>  «leva- 


:il'i«tt.i,  CD  fiatt«,  i-or  una  Uuiina  formada  de 
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Tarioa  metales  yuxtapuestos,  arrollada,  y  que, 
|>or  la  desigual  dilatación,  tiendo  i\  desarrollar- 
se: cuando  por  la  presencia  do  una  fuga  aii- 
...,,...,  !,  1,'inpcratiira  do  la  e8)iir«l,  la  liiniiua 
lolla  lo  suru'ionto  parii  ponerse  en  con- 
1  II  In  punta  do  un  tornillo  do  contacto,  y 

establece  entonces  una  corriente  derivada  en  cu- 
yo circuito  se  encuentra  ol  timbre,  que  enton- 
ces coniionza  li  funcionar:  esto  aparato  tiene  la 
ventaja  de  ser  fiicilmcnto  transportable,  nousar 
la  miis  insignifícante  fuga  y  no  necesitar  liquido 
alguno  furra  de  la  pila,  que  so  hall»  ya  lucra 
del  afiarati 
de  Aiiscll. 


del  ajiarato  investigador,  lo  que  no  sucede  con  el 


nne 
I  lo  'I' 


(ÑiQO  íBat.tasar):  Bioff.  Sacerdote  y  mate- 
niitlico  es|iañol.  N.  en  Valencia  á  30  do  mayo  de 
lOSO.  M.  en  la  misma  ciudad  li  2  do  diciembre 
del7-l«'.  Obtuvo  ol  grado  do  Doctor  en  Teología 
y  un  beneficio  en  la  iglesia  metropolitana  que 
residió  hasta  casi  lo  último  de  su  larga  vida,  sin 
emb.irgo  do  sor  muchos  años  antes  el  decano  do 
su  numerosísimo  clero,  üedioúso  despuós  de  sus 
estudios  á  la  lección  do  las  Santas  Kscrituras  y 
de  algunos  escogidos  autores  do  la»  historias 
eclesiástica  y  secular  do  KspaAa;  pero  alicionAu- 
ilose  después  al  estudio  de  las  Matemáticas,  so 
hizo  eminente  en  todas  sus  partes.  Kn  ItíS?  tuvo 
en  su  casa  una  .\cadeniia  de  estas  ciencias,  á 
que  concurrían  los  doctore»  Toniiis  Vicente  Tos- 
ca y  Juan  Bautista  Corachán,  y  en  olla,  después 
que  el  Dr.  Ifíigo  e.xplicaba  los  asuntos  que  se 
proi>onían,  discurría  cada  uno  diversamente  y 
con  gran  sutileza.  Para  observar  el  movimiento 
de  la  bala  y  saeta,  y  demás  proyectiles,  trabajó 
todo  un  año  haciendo  muchas  experiencias.  Kn 
la  ejecución  y  práctica  de  obras  matemáticas  era 
uno  de  los  más  eminentes  do  Euro)>a.  De  cual- 
quier metal  hacía  cosas  primorosísimas,  que  ex- 
cedion  la  habilidad  de  los  más  peritos  artífices, 
así  de  Ks|>aña  como  de  Inglaterra  y  otras  par- 
tes, para  lo  cual  él  mismo  so  ideaba  y  formaba 
do  su  mano  los  instrumentos  proporcionados 
para  cada  cosa,  dándoles  un  tem|ilo  tan  fino  que 
no  se  ha  visto  cosa  semejante.  Tudieía  este  gran- 
de hombre  haber  apuntado  A  lo  menos  lo  mucho 
que  había  observado  en  la  Física  y  Matemáticas; 
pero  confiando  en  su  felicísima  memoria  no  lo 
hizo,  y  ella  á  lo  líltimo  le  faltó  y  quedaron  pri- 
vados de  un  gran  tesoro  de  noticias  curiosísimas 
los  aficionados  á  estas  artes.  Enmendó  con  gran 
trabajo  y  primor  todo  el  Curso  ó  Mundo  malevin- 
tico  del  P.  Claudio  Francisco  Millet  de  Chales, 
de  la  Compañía  de  .lesiis,  corrigiendo,  así  los 
erratas  de  los  impresores,  como  los  errores  que 
dicho  Padre  cometió  por  inadvertencia  en  el  dis- 
curso de  su  obra,  especialmente  en  las  figuras 
matemáticas,  en  las  cuales  y  en  sus  explicacio- 
nes hay  muchas  equivocaciones,  que  debieran 
enmendarse  en  caso  de  hacerse  alguna  nueva 
impresión.  En  la  Aritmética  había  apuntado  al- 
gunas observaciones  singulares  é  ignoradas  de 
todos. 

lODARGIRITA  (do  yodo,  y  del  gr.  opyvpos, 
plata):  f.  Min.  loduro  de  plata  natural,  cons- 
tituye una  especie  mineralógica  perfectamente 
definida  y  caracterizada,  si  bien  escasa  y  poco 
repartida  en  los  terrenos,  formando  uno  de  los 
minerales  argénticos  más  raros,  y  también  de 
los  más  ricos  conocidos.  Ciistaliza  en  el  sistema 
hexagonal,  y  sus  formas  habituales  son  prismas 
modificodos  por  una  ó  ronchas  ]iirAmidcs  hexa- 
gonales; el  valor  de  sus  ángulos  es  casi  el  asig- 
nado á  losdclagrenoquita;  es  susceptible  de  una 
sola  exfoliación  fácil  y  muy  perfecto.  Respecto 
de  los  cristales,  por  cierto  rarísimos,  del  mine 
ral  que  nos  ocupa,  se  han  hecho  meritísimos 
observaciones,  que  inijiorta  resumir  aquí  en  bre- 
ves palabras  y  sin  descender  al  examen  de  cier- 
tos pormenores  exjierimentalcs.  La  iodargirita 
jiresenta  diversas  particularidades  físicas,  tanto 
más  interesantes  cnanto  que  por  su  examen  llega- 
ron no  hace  mucho  I ieni pe  Mallord  yLeChotehir 
á  referirlos  á  la  forma  cristalina  de  la  especie. 
Ya  Fizeau  hizo  notar,  hace  bastantes  años,  que 
el  yoduro  de  plata  natural,  cuando  se  calienta  á 
temperatura  no  muy  i'levado,  en  lugar  de  dila- 
tarse exfierimento  una  contracción  cúbica,  no 
eomi«nsándose  el  acortamiento  del  eje  vertical 
senarin--'  i'  •-■  -  i  el  eje  horizontal.  A  )iar- 
te  de  c  In  l.cchmann  que  el  yo- 

duro ib   ,  '  i'jiiicre,  ol  solidificarse, 

en  lugar  de  lo  loriua  hexagonal,  peculiar  suya,  la 
forma  cúbica.  En  «ii»  clásico»  ex|>erimentOH,  han 
llegado  los  ya  citados  Mallard  y  l.e  Chatohir,  á 
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demostrar  que  la  iodargirita,  dotada  de  muy  enér- 
gica birrefringeucia  ala  temperatura  ordinaria, 
\  nclvese  súbitamente  monoriofringente  á  la  teiii- 
peíatuia  correspondiente  á  lili"  centesimales, 
absorbiendo  en  semejante  transformación  l>,  8 
]ieqneñas  calorías  por  gramo,  lo  cual  equivale, 
en  grandes  calorías, á  l,fi  por  los  131,8  gramos, 
que  representa  el  poso  molecular.  Partiendo  de 
lo  relación  de  los  ejes  cristalográficos  indicada 
por  Zepharovicli,ósea  0,8196  : 1,  y  multiplican- 


do por 


el  primer  miembro  de  semejante 


relación,  se  tiene  esta  otra:  1,'22!>')  :  1,  bien  poco 
diferente,  y  eso  por  exceso,  de  1,22-17  : 1 ,  que  es 
la  determinada  entre  un  ció  ternario  cúbico  y 
un  eje  binario.  De  aquí  se  deduce  que  la  sime- 
tría hexagonal  de  la  iodargirita  está  muy  pró- 
xima de  la  simetría  cúbica,  y  para  que  llegue  á 
ella  basta  que  se  acorto  el  eje  vertical,  de  suyo 
bastante  lorgo;  éste  es  precisamente,  conformo 
hace  notar  Lapparent,  el  hecho  observado  por 
Fizeau,  y  que  puede  sor  considerado  á  modo  de 
preparación  para  el  cambio  cristalino  operado  á 
la  temperatura  de  1'16". 

No  es  la  forma  cristalina  el  modo  liibitual  do 
presentarse  la  iodargirita  en  sus  contados  y  ra- 
ros criaderos;  sus  cristales,  aunque  bien  forma- 
dos, son  do  excesiva  pequenez.  Do  ordinario  cons- 
tituyo masas  de  poco  volumen,  muy  disemina- 
das, y  también  aparece  formando  láminas  delga- 
das; cuando  se  ve  cristalizado  el  mineral  ob- 
jeto del  presente  artículo  está  acompañado  de 
otros  minerales  de  plomo  y  plata  y  varias  subs- 
toncias  extrañas;  la  estructura  es  cuiiipacta  ó 
laminar  por  punto  general;  es  substancia  trans- 
lúcida, dotada  de  brillo  resinoso  (lOco  intenso, 
aun  en  las  superficies  recientes  de  fractura;  há- 
llase dotada  de  color  amarillo  de  azufre  y  gris 
amarillento,  cuyos  tonos  pasan  á  veces  al  verde 
por  consecuencia  de  alteraciones  superficiales  no 
bien  determinadas;  el  peso  eípecífico  está  repre- 
sentado en  el  número  5,7,  y  la  dureza,  igual  á 
la  del  talco,  corresponde  al  primer  lugar  de  la 
escala  de  Mohs;  el  yoduro  argéntico  natural  es 
lle.vible  en  extremo,  tan  blando  que  se  raya  con 
la  uño,  y  imede  además  ser  cortado  con  la  navaja 
sin  dificultad  alguna;  considerase  combinación 
bastante  estable  y  no  alterable  por  los  agentes 
que  descomponen  la  ma^'or  parte  de  las  sales  de 
plata;  así,  no  experimenta  la  menor  alteración 
en  su  color  ni  á  la  luz  difusa,  ni  tampoco  some- 
tido á  los  rayos  directos  de!  sol  en  las  condicio- 
nes ordinarias,  diferenciándose  en  ello  de  los 
cloruros,  y  aun  de  los  bromuros  iiatur:i;cs  de  pla- 
ta, calificados  de  especies  mineralógicas  y  halla- 
dos en  los  terrenos  con  bastante  i>oca  frecuen- 
cia. 

Respecto  de  la  composición  química  do  la  io- 
dargirita, es  menester  indicar  como  depende  mu- 
cho do  los  yacimientos  y  aun  de  las  asociaciones 
del  mineral  con  otros  argénticos  y  plúmbicos. 
Ensaj'ando  unas  muestras  procedentes  de  Ricón 
do  Laja,  en  las  montañas  de  Algodones,  á  12  le- 
guas al  E.  do  Coquimbo,  en  Chile,  y  cuyos  par- 
tes más  ricas  tenían  aún  de  31  á  32  por  100  de  ar- 
cilla, halló  Domcyko  estas  cifras:  ¡ilata  41,69  por 
100,  y  yodo  53,10.  Damour  tuvo  para  sus  análi- 
sis del  mineral  procedente  de  Chañorcillo,  yacen- 
te en  medio  de  unagangacalizay  arcillosa,  sepa 
ró  una  materia  cristalina,  la  cual  presentaba  una 
exfoliación  fácil,  derivondode  ella  láminos  rom- 
boidales de  poca  extensión  que  contenían  45,72 
por  100  de  plata  y  54,03  de  j-odo.  Es  singulor 
otro  análisis  hecho  por  el  ya  citado  Domeyko: 
sirvióle  una  materia  argentífera  yodada  proce- 
dente de  la  mina  Julia,  de  Caracoles;  contiene 
cosa  de  6,  Bl  por  100  de  yoduro  de  plata;  la  masa 
principol  contiene,  en  100  partes,  37.56  de  sul- 
furo de  plata  y  fi,32  de  cloruro  de  plata,  y  el 
resto  del  mineral  se  compone  de  12,15  por  100 
lio  galena  y  33,00  de  carbonato  de  plomo;  el  mi- 
nciol  tiene  color  negro  azulado,  á  cuya  circuns- 
tancia debe  su  nombre  de  neririllo;  es  cuerpo 
blando,  poroso  y  esponjado,  y  está  envuelto  por 
una  suerte  de  costra  más  dura  amarillenta,  con 
el  as|iocto  del  ocre,  la  cual  no  contiene  ni  yodo 
ni  plata  y  está  constituida,  á  lo  menos  en  su  ma- 
yor porte,  por  oxicloruro  do  plomo  y  carbonato 
del  projiio  metal. 

So  representa  la  iodargirita  en  la  fórmula  Agí; 
calentada  en  un  tubo  de  ensayo  fúndese  con  la 
mayor  facilidad  á  temperatura  muy  pnco  eleva- 
do, tomando  color  anaranjado  bastante  obscuro, 
el  .ual  pierde,  adquiriendo  el  primitivo  del  mi- 
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iii-tal,  uuaiidu  Ik  nuaa  >«  enfria;  al  fue^o  no  muy 
vivo  ilvl  90|ilet«,  eiiipleauJo  «oporto  <le  rarbóu, 
M  ruüiice,  uutfduuilo  como  reitidiio  un  i^lulailo  de 
|>lat»  niel.ifiía.  l'or  vía  liúiiitiilii,  lo»  luidon  ni- 
trÍL'O  V  auUiiriuo,  eni|>leailo9liir\  iDml",  atacan  al 
yoduro  arj;enlico.  con  i!yH|iieiidiriiicntu  do  yodo. 
Colocado  el  iniucritl  -^ui  lu  uut  lauíina  da  liac 
con  al^uuaa  guta»  de  a^un,  uinnoiita  mucho  de 
volumen  y  ae  convierta  en  una  uiaaa  de  color 
gria;  una  lira  ele  |ui|i«l  almidonado  ini|>re(;nadu 
del  liijuido  acuoso  ad(|uien>  color  azul  |>or  el 
ácido  nítrico,  i<  tambicu  exponicodula  a  la  acción 
del  cloro. 

Yace  la  iodargirita  formando  vrnulaa  ijue  atra- 
vieaan  detcrniinadoa  Ilíones,  algunos  de  Hcri^n- 
tina,  y  h.illase  en  Chile,  en  Us  niluasde  Algodo- 
nes, y  en  las  de  Delirio,  cerca  da  l'haftarcillo;  la 
hay  en  varias  localidades  del  l'en.;  existoou  Es- 
|>afta  en  las  fomosas  minas  de  lliendeUoncina, 
l'rovlncia  de  lluailalajiiri;  en  Méjico  se  encuen- 
tra en  Albarradon,  cerc;i  de  Maiii|iil,  en  Ziicate- 
cas,  y  en  la  mina  llamada  l'ei ro  ColoraJu,  de 
Ariiona.  |>orú  siem|<re  en  pequeñas  cantidades  y 
muy  disemiusda. 

Ha  sido  objeto  de  varios  estudios  é  investiga- 
ciones interesantes  la  reproducción  del  yoduro 
'1 '  ;  !ita  con  todos  cuantos  caracteres  se  asignan 
>  t  •  ¡  •  -ie  natural,  v  los  resultados  han  sido 
i.iii'.Mi  lorios;  el  |iroccdiiniento  ideado  por  De- 
bray  e~  sencillísimo,  y  so  reduce  á  obtener  yoduro 
de  plata  amorfo  mediante  la  doble  ilesconiposi- 
cióu  entre  nna  sal  argéntica  y  el  yoduro  potúsl 
co;  el  prc'ipítado  resultante,  do  color  unmrillo, 
después  de  bien  lavado,  se  disuelve  en  calie,ite  en 
una  disolución  de  ácido  yodhídrico  ó  en  otra  de 
nituto  mercúrico;  cuando  el  lií|UÍdo  se  enfría 
3|  ire  e  eu  el  fondo  de  la  vasija  la  iodargirita 
crl^t  ili.'ila  en  tablas  hexagonales,  cuyas  propie- 
dades son  exactamente  las  mismas  de  la  es|>ecio 
mineíalógioa,  y  es  en  estos  cristales  artificiales 
donde  primero  se  han  observado  los  curiosos  fe- 
nómenos al  comienzo  de  este  artículo  indicados. 
Considérale  la  tocornalita  variedad  del  yoduro 
de  plata,  cuyo  cuerpo  es  asimismo  susceptible  de 
unirse  á  la  plata  córnea,  |^ra  constituir  nn  doro- 
yoduro,  y  d  la  bromargiritn,  originando  un  bro- 
inoyoduro:  ambos  cueri>os  son  esitecles  minera- 
lógicas. 

lOOES:  m.  Bol.  Género  de  plantas  pertene 
rieu'e  i  la  familia  de  las  Terebintáceas,  cuyas 
es|ieo¡es  habilan  en  las  regiones  tropicales  de 
Asia,  África,  Oceaniay  Madagasear,  y  son  plan- 
t&s  arbustivas  con  las  hojas  opuestas,  enteras, 
penuinerviadas,  y  cuyas  llores,  reunidas  forman- 
do cimas  comi>uestas.  son  unisexuales,  dioicas, 
provistos  de  calículo  ú  sin  él,  y  tienen  un  perian- 
tio alguna  vez  provisto  en  la  base  do  una  coro- 
na de  sedas  y  dividido  en  su  cima  en  tres,  ú  or- 
dinariamente en  cuatro  ó  cinco  lóbulos  valvados, 
vellosos  en  su  cara  externa,  reflejos  ó  revueltos; 
su  andrócco  consta  de  tres  á  cinco  estambres  al- 
ternos con  las  divisiones  del  periantio,  con  los 
filamentos  algo  aplastados,  generalmente  cortos, 
insertos  debajo  do  un  gineceo  rudimentario,  y 
con  las  anteras  rectas  ó  reflejas,  biloculares,  in- 
trorsasy  delicuescentes  por  medio  de  grietiislon- 
gituilinales;  ovario  inserto  sobre  un  receptáculo 
ancho,  biovulado,  y  coronado  forun  estilo  corto, 
ensanchado,  carnoso,  discoideo  ó  casi  arriñona- 
do,  cóncavo  y  con  radios  numerosos;  fruto  drn- 
p.iceo,  poco  carnoso,  envuelto  en  su  base  por  el 
cáliz,  y  el  calículo  persistente: la  semilla  contie- 
ne liajo  ans  tegumentos  un  embriiln  envuelto  en 
on  albumen  carnoso  y  con  los  cotiledones  foliá- 
ceos;  son  arbustos  muy  desarrollados ,  trepado- 
rea,  vellosos  ó  tomentosos. 

lODiNA:  f.  Bol.  Género  de  plantas  pertenecien- 
te al  tipo  de  las  fanerógamas,  subtipo  de  las  an- 
gioa|«rnns,  clase  de  las  dicotilodóneas,  subclase 
de  las  a|>eulas  ín  ferováricos,  familia  de  las  San- 
taláceas, cuyas  es[iccies  hnbitan  las  regiones  cx- 
tiatropicales  de  la  .\njcrica  meridional,  y  son 
iilantas  arbustivas,  con  las  hojas  angulosas,  rom- 
iMidales,  lampiñas  y  con  los  ángulos  epinescen- 
tes;  las  flores  dispuestas  en  cimas  axilares,  her- 
mafroditas  y  con  cinco  estambres  sut>erpuestos  á 
los  cinco  lóbulos  triangulares  y  coloreados  del 
cáliz;  0%-ario  con  tres  óvulos  insertos  sobre  una 
placenta  central  y  recta. 

lODOBROMiTA:  f.  .Vín.  Bromoyodnroclomro 
de  plata,  constituye  un  mineral  de  suma  rareza 
•n  lo»  terrenos,  al  punto  de  ser  tenido  como  ver- 
dadera curiosidad  mineralógica  muy  buscada  para 
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las  ooUcí  iones.  Kxiatan  diversas  conibiiiaciuiies 
dobles  y  aun  tiiples  en  la»  cuales  entran  el  do 
ruro,  el  bromuro,  yoiluro  v  «I  iidinrode  pUla,  y 
son,  |>or  lo  lauto,  el  i  lóu, 

en   variadun  pro|>oui.  ira 

definidas;  al  gru]>odc  i^<  -  <  < m n,  n  ¡.ei fe- 
necen, en  (larlicular,  el  cluruio  de  plata  y  no- 
dio,  i|Ue  constituye  la  heraiitajaita;  el  cloruro 
doble  do  plata  y  iiiercurlu,  descubierto  en  Chile 
|K>r  Domeyko;  eldoroüulluro  de  plata  con  óxido 
de  aiitiiiK'iiio,  ó  plata  antimoniosullurada  azul; 
el  cluroyoiluro  de  plata  con  sulluro  liel  nropio 
metal  y  sulfuro  do  hierro  llamado  negrillos;  el 
cloroyuíluro  de  piala  y  mercurio,  y  el  yoduro  do- 
ble de  eslus  metales.  Tenemos,  de  otra  parte, 
como  derivados  del  bromuro  de  plata  natural, 
diversos  clorobroiuuros  do  composición  defini- 
da y  bastante  lija,  al  igual  <lo  la  merabromita 
y  la  microbromita.  1.a  iodobromiln  resultaría  asi 
constituida  por  la  unión  del  cloruru,  el  bromuro 
y  el  yoduro  de  plata,  y  en  su  lorniacion  habrían 
intervenido  tres  es|>ecics  mineralógicas,  á  saber: 
la  plata  córnea  ó  quorargira,  la  bromargiritay  la 
iodargirita;  también  podría  ailinitirseciue  proce- 
de .sólo  del  cloruro,  en  el  cual  parte  del  cloro  ha 
sido  sustitul'lo  con  el  bromo  y  el  yodo.  Como 
existen  un  cloiobromuro  y  un  eloroyoduro  argén- 
ticos, podría  creerse  generado  el  mineral  que  nos 
ocup:i  asociúnilose  á  la  embolita  el  mineral  cons- 
titutivo do  los  negrillos  de  <  hile.  .Sea  como  fuere 
el  mecanismo  de  su  génesis,  resulta  formado  un 
nuevo  mineral,  de  composición  mal  conocida  á 
causa  de  la  deficiencia  de  los  análisis  y  de  la  con- 
tradicción de  algunos  de  ellos.  La  iodobromita 
aparece  de  continuo  cristalizada  afectando  la  lor- 
nm  de  un  octaeilro  regular  combinado  con  un 
cubo,  y  los  cristales  son  sumamente  pei|ueños  |«ira 
ser  susceptibles  do  determinadas  medidas;  posee 
coloramarillo  deazufre  bastante  claro,  y  sólo  jwr 
excepción  amarillo  obscuro;  presenta  muchos  de 
los  caracteres  físicos  de  sus  com|ioncntes:  así  es 
muy  fusible  sin  cambiar  apenas  de  color;  redú- 
cese al  soplete  usando  soporte  de  carbón,  y  da  un 
botón  de  plata  metálica;  los  ácidos  enérgicos  lo 
descomiionen ;  tiene  el  peso  esi>ecífico  cercano  á 
O,  y  es  cuerpo  tan  blando  que  se  deja  cortar  sin 
dificultad  con  la  navaja.  Debe  notarse  que  la  io- 
dobromita no  se  halla  nunca  con  sus  generado- 
res, ni  suele  acompañarlos  en  ninguna  ocasión; 
los  ejemplares  deella  hasta  el  presente  conocidos 
provienen  de  Dembach,  en  Nassau,  sin  i|ue  tani- 
|>oco  abunden  en  este  su  único  yacimiento,  don- 
de por  sóU  accidento  parece  formado. 

lOLITA  {del  gr.  i'o»',  violeta):  f.  Mi'n.  .Silicato 
de  aluminio,  hierro  y  magnesio,  conteniendocomo 
impurezas  ó  asociados  la  cal  y  el  protúxido  de 
manganeso;  es  uno  de  los  silicatos  llamados  acce- 
sorios de  les  granitos  y  los  gneis,  perteneciente, 
por  lo  tanto,  á  las  rocas  acidas.  .Se  considera 
variedad  del  mineral  denominado  cordierita  ó 
dicroíta;  algunos  autores  tienen  á  la  iolita  como 
lirodneto  de  alteraciones,  poco  conocidas  y  mal 
dcleriuinadas,  del  tipo  es]>ecífico,  incluyéndola 
en  tal  sentido  en  la  larga  serie  de  cuerpos  pro- 
ducidos al  modificarse  de  algún  modo  el  triple 
silicato  de  aluminio,  hierro  y  magnesio;  pues 
es  de  advertir  que  en  sus  alteraciones,  llevadas 
ft  cabo  de  modo  muy  raro,  prodúeense  muchos 
cueriios,  los  cuales  presentan  tudas  las  transicio- 
nes posibles  entre  el  estado  vitreo  y  el  estado 
amorfo  ó  .seudomórlico;  la  ¡«jlicroíta,  la  esmarki- 
ta  y  la  pranolita,  cristalizadas  en  prismas  de  seis, 
ocho  y  12  caras,  son  minerales  vitreos  y  ya  con. 
(ienen  cosa  del  4  al  10  por  100  de  agua  combi- 
nada; la  pinita,  en  cambio,  á  )>esar  de  su  forma 
externa,  es  mineral  amorfo  y  opaco;  y  lagiganto- 
lita,  cristalizada  en  prismas  rómbicos  de  12  ca- 
ras |>roceilentes  ile  un  granito  de  Finlandia,  y  la 
falhunita  bailada  en  nn  esquisto  talcoso  en  for- 
ma de  imiierl'ectos  prismas,  agrújianse,  dentro  de 
In  misma  serie  de  alteraciones,  con  la  weisita  y  la 
pirargilita.  Puede  representarse  la  composición 
química  de  la  iolita,  que  al  igual  de  su  generador 
es  mineral  rómbico,  con  la  misma  fórmula  asigna- 
da á  la  cordierita,  MgjfAl.jFe^  1,8,0..,  y  colocarla 
al  lado  do  la  variedad  denominada  zafiro  de  agua, 
del  cual  se  diferencia,  sobre  todo,  atendiendo  á 
la  coloración  do  violeta  ó  azul  bastante  obscuro 
peculiar  del  mineral  que  nos  ocuja;  su  peso  es- 
[lecífico  hállase  comprendido  entre  los  números 
2,59  y  2,66  y  la  dureza  entre  7  y  7,5;  las  propor- 
ciones de  sus  compuestos  hállanse  dentro  de  los 
límites  siguientes:  ácido  silícico,  48,35  á  50,44 
por  100;  sesqnióxido  de  aluminio,  31,70 á 32,05; 
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atucalile.  en  paite.  |>or   loa  !  Icji 

inlneraleii.  .Sr  halla  eiita  aui  I  ¡  .-na 

por  lo  comúti  en  el  gianílo  de  i;a\K:.i,  .ioijii,|.a 
l^ámlole  en  su  yacimiento  la  pirrutíua,   la  blen- 
,  da  y  aun  la  pirita. 

ION:  ni.  f1$,  l'rodiifto  de  nna  denrompr^ición 

electrolítica  qi El 

que  apaiere  eh    <  ,    ú 

tliioíto,  se  I)  i  ■  :  „Io 

de  carbón  '  e| 

aue  está  iiii  _  .     ,  .  , ,  i.   ,  ,.,  ne 

irigo  al  electrodo  electronegativo,  ú  táUxto,  m> 
llama  eatiin. 

I  Kn  la  electrolinis  ilel  agua,  |>or  ejemplo,  el 
oxígeno  ea  el  anión,  el  hidrógeno  el  <aiión,  ven 
gciiei  -'  '  ,"-,.,, 

y  en  •  In 

ia  dLs , .,  ,|| 

es,    en  realidad,   el  railnal  del  <» 

.SOj,  y  el  catión   un   elemento;  el  .  le- 

nientos  electronegativos,  como  el  oxigeno,  cloro, 
etc.,  son  aniones,  y  los  electropositivo»,  como 
el  potasio,  soilio,  etc.,  cationes.  I'n  cuerpo  piic 
de  .ser  anión  respecto  á  otro  i)ostcrior,y  catión 
con  relación  á  otro  anterior  á  él,  en  la  serie  elec- 
troquímica. 

Ion,  palabra  griega  lo»,  quiere  decir  yrvdo,  y 
anión  significa  ion,  que  va  al  ánodo,  y  catión  es 

í  cosa  i|ue  so  dirige  al  cátodo. 

La  electrólisis  se  rige  (lOr  las  leyes  do  Kara- 
day,  que  son  las  dos  siguientes:  1."  Los  |>esosde 
los  iones  depositados  y  del  electrolito  descom- 
)iucsto  son  proporcionales  d  las  cantiiladcs  de 
electricidad  que  han  atravesado  ]ior  el  líquido 
del  baño;  y  2."  Cuando  varios  electrolitos  están 
atravesados  por  la  misma  corriente,  los  pesos  de 
los  diversos  iones  puestos  en  libertad  son  en- 
tre sí  como  los  equivalentes  químicos  de  estos 
iones. 

£1  equivalente  químico  do  un  ion  6  de  un 

I  electrolito  es  el  peso  de  este  último  cuerpo,  de- 
positado ó  descompuesto  por  la  unidad  de  can- 
tidad de  electricidad. 

I      La  unidad  de  la  descomposición  de  un  clectroli- 

I  to  para  que  pueda  dar  |>aso  auna  corriente,  ha  su- 
gerido á  Grottiis  la  idea  de  ijuo  1'  .in 

•  un  papel  análogo  al  de  la  esfera  de  1  .u- 

ce  en  la  descarga  convectiva.  Si  se  j -  r      '"-^ 

moléculas  del  electrolito  están  formadas  <le  gru- 
jios de  elementos  que  llevan  cargas  de  electricida- 
des contrarias,  que  pueden  ser  debidas,  scgiin 
Maxwell,  á  la  fuerza  electromotriz  do  contacto,  cu 

I  el  momento  de  la  introilu'-ción  de  '       '  '   s, 

los  elementos  ó  iones  positivos  se  a 

el  cátodo,  y  los  elementos  ó  iones  :.^^  ...u-  ¡..i 
cía  el  ánodo  (hipótesis  de  Grottus  :  esta  |«lari' 
zación  se  producirá  siguiendo  las  líneas  de  fuer- 

I  za  del  campo  creado  en  el  seno  del  líquido  por 
los  electrodos;  si  la  intensidad  de  esto  campo  es 

I  suficiente  para  vencer  la  afinidad  química  del 
compuesto,  los  iones  próximos  de  los  electrodos 

I  quedan  en  libcrt.id,  mientras  que  en  las  mole- 
culas  intermcdi.ns  del  líquido  no  hay  más  que 
un  cambio  de  elementos,  lo  que  explica  el  por 
qué  los  productos  de  la  desconi|iosición  sido  apa- 
recen en  los  puntos  de  entrada  y  salida  de  la  co- 
rriente. 

La  carga  eléctrica  transnortada  por  segundo 
por  los  iones  positivos  sobre  el  cátodo  represen- 
ta la  intensidad  de  la  corriente,  lo  que  demues- 
tra la  primera  ley  de  Faraday;  y  jiara  justificar 
la  segunda,  basta  admitir  que  los  elementos  elec- 
tronegativos de  los  diversos  electrolitos  tienen 
todos  la  misma  carga  eléctrica. 

Segijn  la  teoría  científica  de  Clausius  las  mo- 
léculas están  animadas  de  movimientos,  y  sus 
choques  provocan  la  disociación  en  los  átomos 
componentes;  («ro  éstos  se  combinan  con  los 
átomos,  que  han  quedado  en  libertad,  de  las  mo- 
léculas próximas,  de  modoqiic  hay  c.imbios con- 
tinuos en  todas  direcciones:  la  corriente  eléctri- 
ca orienta  estos  movimientos,  y  lleva  una  des- 
composición definitiva  que  se  hace  sentir  única- 
mente en  los  electrodos. 

I0N0P8I010:  m.  Bo>.  Género  de  plantas  ( lo- 
nofjsiuiuiiij  i'Crtenecienle  al  tipo  de  las  faneró- 
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f^nta^,  snhti|io  do  lis  í\nLHn^|.oriin^,  oUa«dolM 

(li>  l'-'tulas  aü- 

Iv!  tribu  (Is 

«-  ...    1,    u. 

K''  '     '■ 

ni:  M  pA- 

li.l  Mea- 

n                         vulaiiuil'  ituliloii^ia, 

r«:                        .iiiloavalx  vaquilla- 

(la*,    t.:    :  <■■  uiv   s*  cultiva 

tnui-ho  por  aii  viatoaa. 

111    /    '    i'iiicii  ili'  (lUiitaa  ( lo- 

i'fiontc  al   lijio  ili-   la.<  funiTnt;» 


cu 
cu 

y '  ■ 

i-a' 


!Uci>  u  hvín,  y  Buu  |>íaiit«i*  licriin- 
ron   U^  hojas  '-^^\   rf»''ti!ierviaa 


I  moa 

"  '  mci- 

:  10   Ó 

{>•  iicio  con  uña  lar^^a,  y 

iii  la  extendido;  ginoatc- 

mo  muy  corto. 

lOXANTiNA:  f.  ^im.  Cuer|K>  de  oompoaioión 

MI  I  fi.'rmula  enipirica 

que  a*  obtiene  reducieudo  el  diazoisonitrosome- 

til.. r  ..•■1.1  ...i.  ..1  .-I  .riir.,  .lut  .i..,.^«o.  La  o|>cracii%n 

de   •  1  objeto  se  di- 

f{i'  lio  con  tres  vo- 

ce-  'U  clürhídrica  de  clo' 

nir  inn  i^  don  días  puede 

re  lor  blanco, 

COI  rilicit  este 

CO'  '     !i>Jolu- 

cii-  >  en 

cal  ■  ,-  for- 
moUrM 

CjH.NjO,  +  2H,N  =  CjH^N.Oj  +  N  Ufi  +  H,0; 

V  admitiendo  para  el  diazoisoDitrosometiluracilo 
la  constitución  expresada  por  el  es.juema 

NH 


cor      ^co 

Nul       Jc-N  =  NOU 
C 


CH  =  NOH, 
la  ioxantina  {«drá  representarse  por  ei>te  otro: 
NH 


/ 


CO 
NII 


qoc  comi*railo  con 


"^CO 


Na 


(ir. 


«quema  que  reprtaenta  la  xantina  indicada  |>or 

1',.,-K.r       ..,, i. ...rv  ........    ,)„     1»u     ,1,..     ,...]«...     ,1 


i^>  '  >  nautina 

d*  ,  fiicílnicn- 

te  ••    :••  I  i  .'  |rcv|.i  pi  ron'»  iiiucnto  de  esto»  nú- 
cleo*. 

eD   . 

•fi   1       . 

día  iiioiccuUii*  «dua,  ijiw  pi«rilv  n  116'.  ti*  di- 
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auelve  en  el  ácido  nftrico  funmnto  sin  exiwri- 

nionlar  la  niiMior  nltt>raciiiu.  Trutiula  por  bromo 

da  liu'Hf  II  U  tVirnioríón  de  un  lifrit'ttdo  mono- 

.  '     le.  liiK  dÍHolucioues  en 

A  en  liíiuiuas  hexago- 

-..I.   ..1. .  iiioli'cula  de  agua,  que 

pioiile  (i  In  touiperatnra  do  IfiO^. 

Kl  din/.oiiiiniini.si>inotiliiriicilo,  punto  do  par- 
tida pura  la  luopai ación  de  la  ioxantina,  se  ob- 
tiene bacjoniio  ncluur  el  nitrito  de  sodio  sobro 
'  olilnraiilo  en  disoliición  clorbídric». 
'il'tenor  también  partiendo  bromóme- 
■  i->  olio  se  expolio  li  la  acción  de 
1  couiprondidii  entro  140  y  \!>0' 
li»  con  50  gromos  do  bromomc- 
Uluiauílu  y  iü  contimetros  cúbicos  do  una  diso- 
lución acuosa  de  aniQnlnco  que  contenga  el  2.1 
por  100:  se  evapora  el  líi|iiido  resultante  cu  ba- 
ño de  María,  tratando  ol  residuo  |>or  ácido  clor- 
hídrico diluido:  so  ililuyo  hasta  obtener  un  vo- 
lumen de  12.1  centímetros  ciibicos,  \  so  trata  )ior 
nitrito  sódico,  teniendo  cuidiido  du  onlriar  ro- 
deando el  recipiente  que  contiene  la  masa  con 
hielo:  en  estas  condiciones  no  tarda  en  rormarso 
un  depósito  constituido  por  din^oisoiiitromotil- 
nracilo  cristalizado  en  prismas  hexagonales,  l'u- 
lilicado  por  cristolización  do  las  disoluciones  on 
a^uahirviondo,  se  jirosenta  en  agujas  linas  muy 
rctiingentcs.  A  lUO'  pierdo  una  molécula  do 
agua,  que  recobra  rápidamente  en  contacto  del 
aire;  si  se  expone  n  mayor  temperatura  detona 
violentamente.  Se  disuelve  en  las  lejías  de  sosa 
y  amoniaco,  de  cuyas  disoluoioneseá  (ireci pitado 
sin  la  menor  alteiarión  por  ol  ácido  clorhídrico. 
Hervido  largo  tiempo  conelaijuasedescoinjioiic 
completamente.  Tratado  por  cloruro  ouproso 
origina  un  i)reci|iitado cristalino  constituido  por 
una  mezcla  de  los  cuerpos 

CeH^NjO,  y  C,H,C1N,0„ 

en  pro]>orcionosque  varfan  con  las  circunstancias 
en  que  se  opera. 

1PENZA  (JkriiNimo):  Biori.  Prelado  español. 
N.  en  Tarazona  en  lúSO.  M.  ú  12  de  julio  de 
1653.  Hizo  sus  estudios  en  Alcalá,  en  cuya  Uni- 
versidad recibió  el  grado  do  Licenciado  en  Artes, 
y  el  2  de  abril  de  1615  la  borla  de  Doctor  en 
Sagrada  Teología.  (.>uedó  vacante  en  1C2»  la  ca- 
nonjía ]jeuitenciaria  de  la  iglesia  catedral  de 
Zaragoza;  y  no  obstante  los  muchos  concursan- 
tes que  acudieron  Tué  adjudicada  al  talento  que 
desplegó  I|ienza  en  las  oposiciones  públicas,  y 
después  ganó  la  magistral  de  su  ]iatria.  En 
1631  obtuvo  la  canonjía  que  la  mueite  de  Bar- 
tolomé Leonardo  de  Argensola  dejó  vacante  en 
la  iglesia  metropolitana,  do  la  cual  tomó  pose- 
sión en  23  de  septiembre  de  1632.  Sabio  sin  pre- 
sunción, su  propio  mérito  le  elevó  al  rectorado 
de  la  Universidad  de  Zaragoza,  desempeñando 
este  honroso  destino  con  aquel  celo  que  inspira 
á  todos  el  sentimiento  del  deber  y  de  la  noble 
ambición.  As!  Tué  que,  durante  su  dirección,  las 
Ciencias  florecieron  en  el  claustro  de  aquel  esta- 
blecimiento de  un  modo  que  lormaba  el  pane- 
gírico do  los  profesores  y  del  rector  que  tonfan 
á  su  frente.  Después  fué  nombrado  visitador  de 
dicha  ciudad  y  sus  arrabales,  y  últimamente 
consagrado  obispo  de  Syaca,  solemnidad  que  se 
veriñcó  en  la  santa  iglesia  de  Zaragoza  el  día  de 
.San  Andrés  del  año  de  16 JO  por  su  arzobis]io 
Fr.  Juan  Cebrián.  Entró  el  10  de  diciembre  en 
la  capital  de  su  diócesis,  donde  fué  recibido  con 
general  aplauso,  al  cual  aupo  en  lo  sucesivo  co- 
rresponder con  la  solicitud  de  un  pastor  celoso 
]ior  su  grey  y  con  el  cariño  de  un  padre  bonda- 
doso. .Sus  costumbres  eran  una  copia  fiel  de  la.s 
virtiri'-  ■■  '■  n  is,  no  edificando  monos  su  ejem- 
plo '  mas  exhortaciones  que  dirigía 
a  sn»  ejos  desde  el  pulpito.  Murió  en 
c^ta  riu'itt'l  denpUefl  de  haber  gobernado  la  dió- 
cesis p  r  espacio  de  tres  años.  Su  retrato  se  ha- 
lla en  el  claustro  do  la  Universidad  de  Zaragoza 
con  una  inscripción  que  reseña  extensamente  sus 

'" '■  -  ■■■■■•■>   -    K-  -I  ■     las  siguientes  obras: 

Iliítórica  sobre  la 
I    KiiToiia,  virgen  y 
■mártir,  úti  Liccniíufni  Jwin   Tamayo  de  Snla' 
iir,  vrr'tnrin  il'l   /hi'ir'nmo  y  Reverendíaimo 
'     t  '  inquisidor   general; 

roiüra  el  memorial  ' 
'■  i.i'.  lie  Arayiin,  hechos  ' 
fie   Tamnyo  Salninr^  so- 
I,  sitio  del  martirio  y  lu-  j 
{par  del  sepulcro  de  Hanta  Kurosia,  por  la  eiudail  ' 
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rff  Jaca,  y  en  su  nombre  Miijuel  Loríenle  Morla- 
nes,  jualiciti,  Juan  Francisco  Monel,  prior  de  ju- 
rados, Francisco  Calvo,  jurado  hidalgo,  Marco 
.Irmirez  y  Francisco  Olmo,  jurados,  ti  Francisco 
Jiarlolomé  Abay,  pior  de  veinte  y  cuatro. 

IPNO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  (I/mum) 
perteneciente  al  tipo  do  las  fanerógamas,  subti- 
po de  las  angiospormas,  clase  de  las  monocoti- 
Icdóneas,  subclase  de  las  ajiétalas,  lamilla  do  las 
tiraniíneas, cuya  única  especio  habita  en  Méjico, 
y  08  una  planta  herbácea,  cespitosa,  con  las  ho- 
jas )ilanas,  enteras  y  rectiherviadas,  y  la  inflo- 
rescencia dispuesta  en  racimo  paniculado  de  es- 
piguillas, listas  son  pequeñas,  multifloras,  con  el 
eje  delgado  y  frágil. 

IPUN  ó  NARBOROUQH:  Oeog.  Una  de  las  islas 
exteriores  á  las  (iuaitecas,  Chile,  .'^e  halla  situa- 
da unas  15  millas  al  N.  É.  de  la  isla  de  Huam- 
blin,  y,  nscnioiándose  d  ésta  on  su  formación, 
difiere  coniplotamonte  do  las  domas  islas  vecinas, 
que  son  altas  y  escabiosas,  y  que  generalmente 
presentau  la  roca  desnuda  del  lado  del  mar, 
mientras  que  las  islas  de  Narborough  y  Huam- 
blin  son  comparatÍTamento  bajas,  planas  y  fér- 
tiles. Ambas  son  fáciles  de  tomar  y  dejar,  y  las 
rocas  que  se  encuentran  á  inmediaciones  de  sus 
iHintas  son  todas  fáciles  de  reconocer,  porque 
la  mar  rompe  siempre  en  ellas  y  por  consi- 
guiente pueden  evitarse  fácilmente. 

IRAIDA  (Santa):  Bioj.  Virgen  y  mártir  cris- 
tiana. N.  en  Alejandría.  Consagrada  á  María,  á 
quien  servía  interiormcnto,  guardaba  para  .lesu- 
cristo  en  el  fondo  del  alma  aquel  amor  entusias- 
ta y  santo  que  no  conoce  obstiiculos  ni  ftmo  los 
suplicios  cuondo  se  trata  de  publicarlo  para  su 
mayor  gloria.  La  joven  Iraida  salió  un  día  de  su 
casa  á  buscar  agua  en  uua  fuente  cercana;  y  co- 
mo viese  al  prefecto  de  la  ciudad  ¡larado  en  la 
orilla  del  mar  en  actitud  de  aguardar  uua  embar- 
cación que  hacia  la  playa  se  dirigía,  .'|UÍ.so  saber 
la  causa.  La  curiosidad  la  moviij,  pies,  á  que- 
darse en  aquel  sitio:  llegó  la  barca  llena  de  pre- 
sos, y  al  ¡irimero  que  saltó  en  tierra  le  preguntó 
la  santa  el  motivo  de  llevarlos  atados  y  por  qué 
delito.  Y  contestando  el  joven  que  el  delito  que 
habían  cometido  era  grande  para  los  adoradores 
de  los  falsos  dioses,  puesto  que  eran  cristianos  j- 
habían  confesado  públicamente  la  verdad  de  su 
religión,  replicó  súbitamente  Iraida  que  también 
quería  ella  participar  do  aquella  gloria,  porque 
igualmente  amaba  á  Jesucristo  y  le  adoraba  en 
su  corazón.  Y  dirigiéndose  al  prefecto  con  ange- 
lical alegría,  le  dijo  que  no  le  nega.se  la  dicha  de 
acompañar  á  los  presos,  porque  si  delito  era  el 
ser  cristiano  ella  se  envanecía  en  su  presencia 
de  ser  esposa  de  Jesucristo  y  de  proclamar  en  al- 
ta voz,  para  que  los  presentes  la  oyesen,  que  sus 
dioses  no  eran  más  qne  mentira  é  impostura;  que 
el  único  Dios,  el  verdadero,  e!  que  rige  el  Uni- 
verso, y  al  cual  debemos  todas  las  criaturas 
cuanto  somos,  es  el  que  derramó  su  sangre  por 
salvarnos  y  santificó  la  Cruz  con  su  pasión  sacro- 
santa. Iraida  en  este  momento  estaba  sublime: 
sus  ojos,  en  los  qne  brillaba  la  llama  del  amor 
divino,  buscaban  en  el  cielo  la  confirmación  de 
las  verdades  que  con  heroico  valor  acababa  de 
anunciar.  Un  sentimiento  de  ailmiración  dominó 
al  jirincipio  á  todos  los  circunstantes:  sólo  los 
cristianos,  en  quienes  estos  rasgos  de  heroísmo 
oran  muy  frecuentes,  no  se  admiraron:  doblaron 
todos  la  rodilla  y  dieron  gracias  á  Dios  por  la 
nueva  compañera  de  martirio  que  se  les  ofrecía. 
Mas  el  prefecto,  cediendo  luego  á  la  cólera  que 
hervía  ya  en  su  pecho,  llamándola  mujer  perdi- 
da, le  dijo  que  siguieseatada  lashuellas  de  aque- 
llos falsos  apóstoles  y  culpase  á  su  locura  de  lo 
suerte  que  la  esperaba.  Entre  aquellos  confeso- 
res de  la  religión  cristiana,  había  presbíteros, 
diáconos  y  vírgenes:  ]iersonas  de  distintas  eda- 
des, de  condiciones  diferentes;  pero  en  todos  rei- 
naba un  mismo  es)iíritu,  á  todos  lea  unía  una 
misma  idea:  la  de  .sellar  con  su  sangre  la  verdad 
del  l'.vangelio.  Conducidos  A  la  ciudad  de  An- 
drinópolis,  fueron  do  pronto  arrojados  al  fondo 
do  obscuros  y  hediondos  calabozos;  mas  como  el 
objeto  era  obligarles  á  quemar  incienso  á  los 
dioses  del  paganismo  tardaron  poco  en  verso  en 
presencia  del  juez,  que  les  aguardaba  sentado  en 
su  tribunal  y  rodeado  do  los  instrumentos  del 
martirio,  salpicados  todavía  ríe  la  sangre  de  otras 
victimas.  I..argo  fué  el  interrogatorio,  terribles 
las  amenazas,  pero  heroica  la  constancia  de  loa 
acusados.    Ni  el  fuego,  ni  ol  hierro,  ni  otro  gé- 
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Ih    hk  sus  l.ibiud  cesiirou  ilu  >  i- 

~  L  1  liir.  S>i|u  lü  cUL'hilla  piiüoniíu^arlii  vu<  ou 
M  ir^iiuta,  imirieuJo  todos  d»¡;oll«>loii  |>or  Je- 
lolu  del   liiíiio.    Sil»  tkliiiu  liieíoii  ú  rociliir  en 
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.    Su    iiiriuoria  es  liourad»  por 

.-  U -■  --   ic  aeiitieiubre. 

IRENEO:  lu.  Zool.  GiatTO  da  ornsti'tcro*  del 

.     !        '     '  '  i 'ii  de  ln»eiico)><'>|io- 

descrito   primiTa- 

.  ..^ l'rÍDCii>ales  cAracto- 

'>!i  sun  los  ííigoientos:   tiiiti.'nii   luto- 

1  y  \mi%  dvl  uli-'ino  lado  del  quinto 

I  II    loi  iiiitclio  preliensiloM:  ojos  8U|wriorc8,  late- 

r :iU<s   oaila  uno  i-oh  dos  corneiia  louticulaieü.  otro 

i  '  tro  los  antoriori-a  en  luo- 

!:ic  en  torinii  de  un  diiiii- 

o  inedianto  un  [lendun- 

iiero  es  el  Irtnttis  /Vi/í-r- 

le  diminuto  tamaño  que 

lio  lleg*  a  lucdu  uiuu  -le  2  ó  3  niilíniotrns  dolar- 

_  >,  y  ciivas  antenas,  jirovistas  do  iwlusollatorios 

is,    uiidoii  tanto  de  largo  como  todo 

la   pata  doroclia  del  quinto  piir,   y 

...  -  ^utenaa  del  macho,  están  dispuestas 

j^er,  y  le  sirven  «1  maelio  para  retener»  la 

r«  durante  la  cópula.  Viven  pelágicos,  y  se 

l'Uedeu  observar  lacilniento  liaciendo   pasar  ol 

licita  del  mar  por  uní  manga  l'ma  de  gasa,  cntiv 

iiyns  inallai  uoloLtran  pisar.  Son  fosforescentes, 

\  entre  las  olas  agitadas  emiten  ráfagas  de  una 

...   1 .  „,   ,|„g  |p^  iingg  aparecer  como  diini- 

is.  La  especio  citada  es  frecuente  en 

c  España. 

-  Ikesko  (S.\n);  Biug.  Obispo  de  Lyun,  Doc- 
tor de  la  Iglesia  y  mártir.  Dupin  cree  que  vino 
al  mundo  |ior  los  años  140  do  Jesucristo;  pero  la 
opinión  m.is  comiin  es  que  vio  la  lu?.  príiueía  en 
el  año  l'iO.  Se  iguora  en  que  pueblo  nació,  pero 
conjeturas  bastante  fundadas  autorizan  á  creer 
i|ue  fué  en  algiui  punto  del  Asia  Menor.  Sus  pa- 
dres, que  prolesabau  la  roIi;;ión  de  Jesucristo, 
outiarou  su  educación  á  Tapias  y  Policari>o,  este 
ultimo  obispo  de  Esmirna,  discípulo  de  San  Juan 
y  una  de  las  antoichns  más  brillantes  de  la  Igle- 
sia de  Asia.  Este  venerable  institutor  le  cobró 
tanto  cariño,  que  puso  en  él  todo  su  afán  para 
torniar  su  corazón  y  su  espíritu  con  las  lecciones 
del  ejemplo  y  la  luz  de  la  sa'uiduria.  De  otra  par- 
te, llenen,  ijue  apreciaba  cu  todo  su  valoría  tier- 
na solicitud  de  su  piadoso  maestro,  se  aplicó  il 
corresponder  á  sus  cuidados  con  su  aprovecha- 
'iiiciito.  Atento  siempre  4  sus  acciones,  y  re- 
ogiendo  con  afán  las  palabras  que  pronuncia- 
ban sus  labios  |iara  grabarlas  indeleblemente  en 
iu  mente,  pronto  pudo  presentarse  digno,  hijo 
le  aquel  grau  modelo.  Todavía  cuando  el  hielo 
le  los  años  había  blanqueado  ya  la  cabe?.a  de 
•■san  Ireneo  se  comiJacía  eu  recordar  en  sus  ra- 
tos de  meditación  las  profíiudas  máximas  de 
virtud  y  sabiduría  que  allá  en  su  mocedad  había 
aprendido  de  su  maestro,  y  nunca  llamaba  á  su 
memoria  estos  piadosos  recuerdos  sin  que  la  gra- 
titud hicie.se  brotar  do  sus  ojos  abundantes  lá- 
j:riiiias.  Así  lo  e.Npresa  en  un  fragmento  de  la 
uirta  cjue  nue.i>tro  santooscribi-  a  Florino.  Como 
li«  herejías  qne  en  aquellos  tiempos  se  habían 
suscitado  ofrecían  una  mezcla  informe  y  confusa 
d.>  Filosofía  y  Mitología  con  los  dogmas  do  la 
re':.;i<.n  cristiana,  Ireneo  se  dedicó  con  tanta 
'''-■'•  'o  los  antiguos  sistemas  ti- 
is  del  paganismo,  que  fué 
!    ,  ,         '  como  el  varón  más  con- 

sumado lie  cuantos  en  su  tiempo  ilustraban  la 
Iglesia  de  Jesucristo.  La  fe  había  |)enetrado  ya 
en  algunas  provin>  ias  do  las  Galias  con  los  es- 
fuerzos do  San  Potino,  primer  obispo  do  Lyón, 
cuando  .San  Ireneo  j  asó  allí  de  orden  de  .San  Po- 
licarpo.  Elevóle  a. piel  santo  al  sacerdocio  en  el 
año  177,  y  los  fieles  de  Viena  y  de  Lyón  le  en- 
viaron cerca  del  l'apa  Elouterio  para  el  arreglo 
de  algunos  asuntos  eclesiásticos  relativos  á  En 
sebio.  En  sus  credenciales  los  cristianos  hacían 
á  Su  .Santidad  los  mayores  elogios  del  ilustro  di- 
putado. Durante  su  viaje,  el  f.i-go  do  la  perse- 
cución se  encendió  con  el  mayor  turor  contra  los 
cristianos  de  Lyón  y  pueblos  circunvecinos.  Los 
héroes  de  la  Cruz  sucumbían  bajo  la  implacable 
saña  de  los  tiranos,   quienes  no  so  saciaron  tan 


liiudiataliiuuto  |Hila  nnvoiici  Iv.  La  uliliilu.a  ilul 
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su  rostro  y  1 1  '■  rivo- 

laba  en  la  ti  ularuii 
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)iueblo  y  el  clero  so  agru|varon  aliededor  del 
obispo,  y  el  pastor  do  Lyón  supo  conducir  con 
tanto  acierto  su  grey,  que  bien  pronto  vio  llore- 
cor  la»  virtuile»  en  el  coniro  d"  comarp»"  fanati- 
zadas hasta  enloii' '  'ii. 
to  honibie   no  p<  i 

la»  linii''i     -  ■      ni-i.i->.-    1  i>  .....  ...    . I 

placel  .1    cómo  su  rclxiño  iba  iiuineii- 

taiido  <    :  luamciito.  (liando  so  restable- 

ció U  paz  exterior  do  la  Iglesia,  en  el  reinado  de 
Cómodo,  hijo  y  sucesor  do  Marco  Aurelio,  no 
tardaron  mucho  eu  levantarse  cu  su  seno  unos 
hijos  espurios  que  trataron  do  ulligirla  do  nue- 
vo con  mayores  caloniidades.  I  V  '  • -iiiianos, 
marcionitas,  cerdonios  y  otn-  utenta- 

ron  pervertir,  con  lo  novedad  '^  y  los 

atractivos  ile  la  torpeza,  ú  lo»  cristianos  que  no 
hablan  podido  atraer  á  su  partido  con  ol  rigor  de 
los  tormentos.  E^tas  herejías,  nacidas  en  Asia 
y  tras|>ortadas  á  Italia,  iban  jiropagáudose  en 
Francia  por  medio  de  los  apóstoles  do  Marco.  El 
santo  obispo  de  Lyón  escribió  contra  estos  faná- 
ticos .sectarios  cinco  libros  /'<:  hnejias,  eu  los 
cuales  desenvuelvo  sus  erioresy  los  refuta  victo- 
riosamente. Se  croe  que  los  compuso  en  el  pon- 
tificado do  Elouterio,  ]ior  lósanos  delSti.  Uno  de 
los  com|iañcro8  de  infancia  y  de  estudio,  Flori- 
no, presbítero  de  la  Iglesia  romana,  se  atrevía  á 
decir,  entro  otras  impiedades,  que  Dios  era  autor 
del  pecado.  San  Ireneo  le  escribió  una  carta  ti- 
tulada /'«  la  Moiiartjtiiaó  liios  no  es  el  autor  del 
¡Kou'o.  HIasto,  sacerdote  cismático,  y  ¡lor  lo  tan- 
to depuesto,  pretendía  que  la  |iráctica  do  cele- 
brar la  Pascua  el  día  14  de  la  primera  luna  era 
de  institución  divina.  .San  Ireneo  opuso  á  este 
error  un  traslado  titulado  Ihl  cünia,  que  no  ha 
llegado  hasta  nosotros.  El  omiierador  Severo, 
i|Ue  al  principio  de  su  reinado  había  guardado 
alguna  consideración  á  los  cristiano.*,  movido  de 
las  atenciones  que  debía  á  muchos  de  ellos,  trocó 
su  deferencia  en  odio,  saciando  la  crueldad  de  au 
carácter  con  el  edicto  sangriento  que  mandó  pu- 
blicar en  ol  año  202  de  .lesiicristo.  San  Ireneo 
sufrió  el  martirio  con  9  000  personas  de  ambos 
sexos  y   de   diferentes   edades,  acontecimiento 

ano  tuvo  lugar  por  los  años  202  ó  20S,  |iues  está 
ividida  sobro  este  punto  la  Historia.  Los  fran- 
ceses desean  con  piadoso  anhelo  la  ocasión  de 
poder  recobrar  las  actas  del  martirio  de  su  santo 
obispo.  Haronio,  que  tuvo on sus  manos  un  fra.- 
iiiento  do  ellas,  nada  ha  dejado  escrito.  Losgrie- 
gos  celebran  su  tiesta  el  23  de  agosto  y  los  lati- 
nos el  28  de  junio.  Los  antiguos  nos  han  descu- 
bierto en  términos  muy  honrosos  la  doctrina  y 
las  eminentes  virtudes  de  San  Ireneo,  y  su  auto- 
ridad ha  sido  de  mucho  peso  para  establecer  con 
solidez  las  verdades  católicas  y  rechazar  los  erro- 
res concebidos  per  el  orgullo.  Si  bien  se  ha  con- 
siderado como  un  atleta  de  la  fe,  lleno  de  fuerza 
v  vigor,  cubierto  con  las  armas  celestes  y  die- 
jmesto  siempre  al  combate,  sin  embargo  le  han 
dado  el  título  de  I'aciñco,  atendida  la  dulzura 
do  sus  costumbres,  la  moderación  de  sus  actos  y 
su  infatigable  celo  para  conservar  la  paz  de  la 
Iglesia.  Si  ésta  ha  sido  la  opinión  do  los  anti- 
guos, lo.s  escritores  modernos  no  le  han  tributa- 
do menores  elogios  ni  respetado  menos  su  esti- 
mación. Moslieim  dice  que  los  trabajos  de  .San 
Ireneo  liicron  sumamente  útiles  á  la  Iglesia,  y 
que  su  pluma  combatió  con  éxito  los  errores 
monstruosos  que  habían  adoptado  varios  cristia- 
nos. 

-  Ii'.KM'O  íSan":  riof.  Diácono  y  mártir  cris- 
tiano. M.  á  3  de  julio  del  año  27.'>.  Despiu-s  del 
martirio  de  San  Félix  en  la  ciudad  de  Sutria, 
Ireneo,  que  se  hallaba  presente,  recogió  los  res- 
tos v  dióles  honrosa  sepultura.  Turcio,  goberna- 
dor do  Aurelia,  en  Toscana,  que  tuvo  noticia  de 
este  acto  de  caridad,  mandó  prenderle,  y,  carga- 
do de  cadenas,  lo  llevó  alado  tras  su  carrnra  Ins- 
ta la  ciudad  de  Clusi,  donde  lo  sumió  eu  el  lon- 
do  de  una  cárcel  en  que  habla  muchos  cristianos 
que,  como  él,  eran  victima»  de  la  atroz  iwrsccu- 
eiúndel  gobernador.  Este  mandó  llamará  Ireneo, 
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orden   de  su  jiadro,  el  corom  . 
ñol  Félix  de  Iriarte.    i>ara  o  i 
011    la  cairela   predilecta  de  si 
ol  Colegio  Keal  de  .Segovia,  un 
tados  de  nti  época  para  la  forn 
teóricos  y  prácticos.  A  la  edad 
dono  el  hogar  do  la  familia,  ii. 
tingiiidasen  ambas  riberas  del  Plata,  y  se  embar- 
có en  la  fragata  Chira,  de  la  marina  española,  quo 
con  la  Mercedes,   la  Medra  y  la  Fama   formaba 
convoy  de  caudales  y  mercancías  en  viajo  para 
el  puerto  de  Cádiz.   Sin   previa  de  '  ■■ 

guerra,  y  de  un  modo  alevoso,  las  cu 
españolas  fueron  atacadas  antc^    • 
destino  por  cuatro  fragatas  iii 
pique  la  Mtrcedesy  tomando  |  i 
tres,  que  arriaron  ol  pabellón  nacloi.ul,  .ion o 
zadas  &  impotentes  |)ara  continuar  el  combato 
Prisioneras  las  dotaciones  y  p . 
varón  del  comíate,    fueron  c 

torra,  donde  los  retuvieron  poi  .,,.. 

de  un  año,  hasta  quo  en  virtud  de  tratad<  s  ce- 
lebrados  entre  ambos  naciones  fueron  restitui- 
dos á  la  |ienínsula.  El  niño  Iriarte  sufrió  lo  suer- 
te de  sus  compañeros,  aunque  no  sus  penalida- 
des, porque  lo  encomendaron  ó  uno  familia  in- 
glesa que  lo  trotó  con  porticular  cariño.    Va  en 
España,  ingresó  inmediatamente  on  el  colegio 
á  .{lie  iba  destinado,    y  en  el  que  tuvo  que  sus 
pender  más  de  una  vez  los  estudios  por  causa  de 
la  invasión   francesa,  cuyas  tropas  se  posesiona- 
ron del  colegio,    basto  que  los  estudiantes  con 
sus  profesores  oiiiprendicron  una  difícil  y  jicli 
groso  travesía  paro  trasladarse  á  Sevillla,  donde 
quedó  instolodo  el  colegio.    De  él  solió   Iriarte 
concluidos  los  estudios  satisfactoriamente,  para 
ingresar  en  el  ejército  de  la  defensa  con  el  gra- 
do de  subteniente  de  artillería,   cuando  apenas 
contaba  quince  años.  V   en  fuerza  de  buenos  y 
distinguidos  servicios,  que  le  valieron  algunas 
honrosas  condecoraciones,  jiarticularmente  en  lo» 
sitios  de  Cádiz   y  .Sevilla  y  en  las  batallas  do 
Chiclaua  y  otras,   ascendió  hasta  la  cl.isc  de  te- 
niente coronel  en  el  año  de  1S15.   Ardiendo  en 
deseos  do  servir  á  la  causa  de  su  patrio,  ya  que 
había  contribuido  a  la  defensa  del  suelo  de  la  de 
sus  padres,   solicitó  y  obtuvo  el  ser  agre- i 
lo  expedición  Morillo;  y  habiendo  fracasii 
to,  cuondo  menos  lo  esperaba,  fué  nombr.-.uo.  a 
solicitud  del  general  José  de  la  .Sema,   coronel 
del    13  regimiento  de  artillería,   para    jasar   á 
América  con  dicho  jefe,  quo  debía   poneise  á  la 
cabezo  del  ejército  español  que  operoba  en  el  Al- 
to Peni.   Iriarte  creyó  un  deber  comunicar  á  su 
favorecedor  la  situación  do  su  espíritu,  que  se 
inclinaba  por  completo  a  la  revolución  america- 
na, y  su  intención  de  formar  en  las  filas  de  sus 
comi'atriotas  en  cuonto  pudi^n    li.-ii      ;-    '.s 
banderas.  Laserna  desestimó  < 
de  Iriarte  é  insistió  en  que  lo  O' 
ciéndolelaimportanciadelque  en  tan  corto  odad 
ocupaba  on  el  ejército  es|iañol.   De  la  |>enfnsul« 
salió  Iriarte  en  8  lio  mayo  de  l^^lij,  y  el  7  ''• 
tiembre   jiisalia  la   priniera    tieria  ameri<  >: 
la  ciudad  de  Ariéii.  .Salvando  iiumer'»-'-  ■ 
se  incorporó  el  2.'i  de  noviembre  de! 
te  ol  eji  r.:ito  íirgentino,  cuando  ibo 
des|iariios  ile  coronel  graduado.  En  su  |Hilria  no 
pudo  hopor  Iriarte  la  carrera  brillonle  a  íiiio  e«. 
taba  destinado,  porque  80  dejó  orrosl'  i 

de  sus  ¡»ocos  años  y  no  muy  leales  -.y 
torrente  do  lo  guerra  civil.  En  lo 
ürosil  se  presentó  con  un  brillante 
do  ortillcrío,  que,  scgiin  expresión 
Abren,  ganó  lo  batallo  en  el  centro.  K-sta  gioioi- 
sa  compaña  ]>ara  los  ai  mas  orgentinas  fué,  sin 
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Uuidoa.  til.  eu  la  ooull.  del  Muslos  con  la  orilla 
dra.  del  Meiioiiiiiico,  (ribiitario  del  la(;o  Míclii- 
Kan;  DÜOO  liabits.  lili  ISSO  sólo  tenía  fiO;  el  au- 
mento se  debe  ú  los  minerales  de  hierro,  que  ex- 
porta al  puerto  de  Kscanaba.  ICs  el  punto  don- 
de se  biliirea  el  f.  0.  do  Outanagon  á  Groen  bay 
y  li  K.scanaba. 

IRONWOOO:  Oeoij.  C.  cap.  del  condado  de 
GoL^cbic.  estado  de  Michigan,  Estados  Unidos, 
sit.  cu  el  f.  c.  do  Kscanaba  á  Uuluth;  8000  ha- 
bitantes. Fundiciones. 

mONYl:  Biog.  Inventor  húngaro.  N.  en  los 
comienzos  del  ]iresente  siglo.  M.  en  una  aldea 
de  Hungría  on  l,''Sf>.  Kra  estudiante  do  Karnia- 
oia  cu  Tostli  cuando  inventó,  hacia  1.S30,  Ins 
pajuelas  fosfóricas,  encendidas  por  frotamiento. 
Nluy  |K)bio  para  pmlor  asegurarse  la  ]uopiedad 
de  su  invención,  no  .sacó  de  ella  gloria  ni  prove- 
cho. Murió  pobre  ú  ignorado.  Kstos  datos,  to- 
mados del  Monitor  Industrial,  ])arocen  útiles, 
auD<|Uo  incompletos,  |>or  referirse  á  uno  de  los 
inventos  más  populares  del  siglo. 

IRPICIO:  m.  fíat.  Género  de  plantas  ( Irper) 
perteneciente  al  tipo  de  las  talofitas,  clase  de 
los  hondos,  orden  de  los  bosidiomicetos,  sub- 
orden de  los  himcnomii'Ctos,  familia  délos  Hid- 
náceos,  cuyas  especies  son,  en  su  mayor  parte, 
europeas,  y  habitan  sobre  los  pinos  y  otras  coni- 
feras. Se  caracterizan  por  tener  el  sombrerillo 
coriáceo,  lara  vez  pedicclado,  generalmente  sen- 
tado, colgante  ó  revuelto,  provisto  on  su  cara 
inferior  de  prolongaciones  cerradas  y  dentifor- 
mes, coriilccas,  punteadas  y  dispuestos  en  series 
ó  formando  redes,  y  ligadas  entre  sí  por  medio 
do  expansiones  membranosas  que  al  cortarse 
forman  poros  prismáticos  irregulares.  El  hime- 
uio  se  halla  e.iitendido  sobre  el  himenóforo  y 
constituido  por  basidios  provistos  de  cuatro  es- 
terigniatos  que  sostienen  esporas  ovoideas  ó  hia- 
linas. Por  su  organización  los  hongos  de  este  gé- 
nero parecen  establecer  reluciaues  entre  los  hid- 
uáceos  y  los  poliporáceos,  pues  coinciden  con 
algunos  de  los  detalles  característicos  de  los  gé- 
neros Ilyduum,  /.«osiVcs  y  Dcedalea. 

IRSA:  f.  Astron.  Asteroide  número  trescientos 
cincuenta  y  uno,  descubierto  por  el  astrónomo 
alemán  Max  Wolf  en  el  Observatorio  de  Leiden 
el  día  16  de  diciembre  de  1S92.  Aparece  en  el 
campo  del  anteojo  como  estrella  de  12."  magni- 
tud ;  efectúa  su  revolución  alrededor  del  Sol  á 
una  distancia  media  dos  veces  y  tres  cuartos  la 
de  la  Tierra,  y  describe  una  órbita  cuya  excen- 
tricidad es  0, 155  y  cuyo  plano  tiene,  respecto 
del  de  la  eclíptica,  una  inclinación  de  9°  10'. 

ISAAC  (Sax):  Bioíj.  Monje  y  mártir  cristiano. 
N.  en  Córdoba  en  el  año  de  824.  Hijas  sus  ac- 
ciones de  una  educación  cristiana  y  de  la  noble- 
za de  su  cuna,  huyó  desde  sus  primeros  años  de 
la  coinp.nñía  de  los  jóvenes  que  creían  que  podía 
abonarlo  todo  la  alteza  do  sus  títulos.   Refiere 
San  Eulogio  que  la  madre  de  Isaac  le  hoyó  ha- 
blar distintamente  cuando  le  llevaba  en  su  seno, 
y  que,  siendo  de  edad  de  siete  años,   vio  una 
doncella  bajar  sobro  él  un  globo  luminoso  que, 
entre  muchos  que  allí  había,  sólo  el  santo  pudo 
cogerlo,  lo  llevó  á  la  boca  y,  cual  licor  suavísi- 
mo, lo  bebió,  con  osoinbio  de  cuantos  lo  mira- 
ban. Florecientes  en  aquel  siglo  en  Ci'rdoba  las 
Artos  y  las  Ciencias, estudió  Isaac  la  lenguaará- 
biga  |iara  tratar  con  los  moros  en  las  ocasiones 
que  se  presentasen.  Aunque  este  idioma  era  po- 
co común  en  el  pueblo,  nuestro  santo  lo  apren- 
dió con  tanta  perfocciíjn  que  llegó  á  ser  jyceplor 
de  aquella  ciudad,  ó  sea  administrador  ó  teso- 
rero de  rentas,  oficio  de  mucha  honra  en  la  cor- 
te. Kste  empleo  hubiera  conduciiln  á  Isiiac  ú  las 
más  altas  dignidades;  |>oro  la  (irivanza  y  el  aura 
de  los  [uilacios  mortificaban  al  jovon,  que  ama- 
ba el  retiro  y  suspiraba  por  la  santa  paz  monás- 
1.  Kl  .santo  mullir  .'orcniías,  tío  de  Isaac,  aca- 
1   ca.<ualmente  do  fundar  el   monostorio  de 
iiios,    situado  ú  7  millas  lie  Córdoba,  hacia 
'.,  en  lo  más  espeso  y  escabroso  de  Sierra 
'  na,  en  donde  el  fundador,  con  su  esiiosa  é 
-.  vivía  sujeto  n  laoI>cdirneia  del  abail  Mar- 
K.«tfl  r«tirn  ofrecía  á  Isaac  un  asilo  di  licioso, 
1  los  años  de  Siü.  El  santo,  que 
:.  líder  cómo  había  cristianos  que 

,110  )K>r  ellos  derramó  su  sangre, 

i'i)bi)''ii  de  la  obstinación  de  los  maho- 

jiie,  teniéndola  luz  a  los  ojo»,  amaban 

'"1  condado  i  iiiu..i  las  tinieblas  y  dejaban  de  adorar  al  creador 

,    Eatadot  I  y  libertador  del   mundo  para  servir  ú  un  tirano 
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i|ue  afeaba  en  ellos  la  imagen  de  Dios  que  en  la 
Creación  recibioiou;  Uegáljale  sobre  todo  ol  co- 
razón la  dcsvoigúenza  con  que  blasfemaban  del 
.Siihadoij  y  la  tiranía,  escarnio  y  crueldad  con 
.que  trataban  á  los  fieles.  Inspirado  en  tales  sen- 
timientos, concibió  un  proyecto  y  salió  del  mo- 
1  nasterio  jiara  realizarlo,  l'roséntaso  al  juez  de 
¡  Córdoba,  y  pretextando  deseos  de  aprender  su 
ley  pide  quo  le  instruya.  Gozoso  el  magistrado 
le  habló  de  su  proleto,  del  arcángel  que  le  ins- 
piraba y  de  la  autoridad  quo  había  recibido  de 
Dios  jiara  establecer  su  ley  por  todo  el  mundo, 
añadiendo  una  torpe  ]>intura  de  las  pasiones  con 

auc  Mahoma  ]irocuró  ganar  al  hombre  halagan- 
0  sus  sentidos  en  voz  de  elovar  la  grandeza  de 
su  espíritu.    Al   llegar  á  este  punto,  el  joven 
I.«aac,  no  jiudieudo  contenerse,   le  interrumpió 
diciendo  que  su  falso  profeta  mentía  y  les  euga- 
I  fiaba,  no  pudiondo  explicarse  cómo,  ]>rcciándo8e 
de  sabios,  no  trataban  de  librarse  de  su  yugo  y 
de  acogerse  á  la  salud,  que  sólo  se  halla  on  la  re- 
ligión cristiana.  Vuelto  do  su  error  el  moro,  y 
conociendo  luego  el  ordid  del  santo,  trocó  en  co- 
lera su  mansedumbre,  lo  abofeteó  con  sus  pro- 
)>ias  manos,  y   mirándole  con  adoniún  que  ate- 
rrorizabo,  y  llamándole  imiirudento  y   faloz  jo- 
ven, le  dijo  que  si  acaso  ignoraba  que  las  leyes 
mahometanas  condenaban  a  muerte  ni  que  mal- 
dijese á  Mahoma,  ó  si  estaba  loco  ó  embriagado; 
I  A  lo  que  contestó  Isaac,    con  noble  calma,   que 
j  se  hallaba  sano  y  tenía  su  razón  entera  y  bien 
sentada,  añadiendo  que  hablaba  con   él  ol  celo 
de  la  verdad  y  deseo  do  que  la  conociesen;  quo 
I  si  por  ello  le  daba  la  muerto,  dichoso  la  recibi- 
ría, dejándose  degollar,  sin  que  temblase  ni  evi- 
I  taia  el  golpe.   Admirado  el  juez  de  entereza  tan 
I  extraordinaria  dio  cuenta  de  ello  al  rey,  el  cual, 
'  no  hallando  en  su  imaginación  suplicio  bastante 
para  castigar  lo  quo  el  llamaba  grande  osadía, 
mandó  degollarle.    Recibió  el  tanto  la  noticia 
con  el  rostro  lleno  de  alegría,  y,  postrado  en  tie. 
rra,  elevó  á  Dios  un  himno  de  gracias.   El  mar- 
i  tirio  tuvo  lugar  en  un  Miércoles  del  año  de  884. 
I  Colgado  de  los  pies   á  un  palo  le  elevaron  á  la 
otra  ¡larte  del  río  para  que  sirviese  de  espectá- 
culo á  toda  la  ciudad,  y,  transcurridos  seis  días, 
fué  quemado  su  cuerpo  con   los  de  otros  márti- 
res. La  Iglesia  celebra  su  memoria  el  dta  3  de 
junio.    Hasta   entonces   no   había    presenciado 
Córdoba  el  entusiasmo  de  un  cristiano  entre- 
gándose alegre  y  voluntariamente  a  los  verdu- 
gos por  el  placer  de  confosar  el  nombre  de  Dios 
y  cubrir  de   vergüenza  ú  sus  ciegos  perseguido- 
res. 

ISABEL:  Grog.  Isla  en  la  parte  oriental  del 
Estrecho  de  Magallanes,  así  llamada  por  el  pira- 
ta Drake.  Se  extiende  del  N.N.E.  al  S.S.O.  ca- 
si paralela  a  la  costa  inmediata,  y  .se  compono 
do  una  serio  de  colinas  que  corren  en  el  sentido 
de  su  mayor  longitud,  dirección  semejante  a  la 
de  todos  los  cerros  do  la  vecindad.  La  mayor 
elevación  de  la  isla  es  do  53,5  m.  Cuando  no  se 
I>uede  alcanzar  la  bahía  de  Laredo  ó  la  punta 
Arenas  se  podrá  encontrar  buen  fondeadero, 
en  cerca  de  7  brazas  de  agua,  frente  á  la  isla 
Isabel,  con  punta  Gracia  al  N.N.E.  8°i  N.,  y  el 
extremo  N.  do  esta  isla  en  línea  con  el  S.O.  de 
lo  de  Santa  Marta,  y  demorando  al  E.  J  S.  Un 
buque  grande  podra  fondear  en  9  brazas,  con 
la  punta  Gracia  al  N.  i  K.  y  la  Silvestre  al  S.E. 
Hay  también  un  buen  fondeadero  en  el  lado 
oriental  do  la  isla  Isabel,  fronte  á  un  boquete 
notable,  entre  las  )>untas  .Silvestre  y  Alfredo. 
Se  puede  fondear  allí  fuera  de  la  corriente  eu 
8  brazas  de  agua,  fondo  de  arena,  piodrecilla 
y  conchuola,  con  la  punta  Silvestre  demorando 
al  N.N.E.  8°N.,  y  el  centro  de  la  isla  Marta  al 
N.  E.  i  E.  (Derrotero  del  Estrecho  de  Magalla- 
nes). 

-Isabel:  Oeog.  Cabo  en  el  Territorio  de  Ma- 
gallanes, Chile.  Punta  occidental  del  Archipié- 
lago de  la  Reina  Adelaida,  es  un  promontorio 
muy  escarpado,  de  gran  altura,  con  una  cima 
aguda  y  un  lomo  escabroso  y  dentellado  que 
tiene  dos  masas  columnares  y  destacadas  de  gra- 
nito. 

-  IsAnp.L  (Santa):  ítoj.  Virgen  y  fundadora. 
N.  hacia  1829.  M.  A  18  do  junio  de  1865.  Fundó 
un  convento  de  monjas  on  Alemania,  que  perte- 
necía á  la  Orden  de  ."^an  Benito,  y  fué  su  prime- 
ra abadesa.  Enamorada  de  Dios,  esta  virgen  no 
pertenecía  de  corazón  al  mundo,  a  ¡icsar  de  que 
el  niiinilo  se  gozase  en  admirar  la  belleza  de  sus 
atractivos,  pues  sus  prácticas  de  piedad  y  su  in- 


cliiiacióii  «1  retiio  1»  lleviiüo  iIi'hiIh  imiy  joven 
al  yttriiio,  donde  fundó,  como  nueda  diclio,  un 
«dilú  de  vírgenes.  El  olor  ile  »»n  virlude»  y  I» 
«iitidsd  de  enl»  nionjn  elevaron  a«iuella  casa  k 
lili  «-.tadii  de  pt'rleccióu  iuiiiojuratife.  Twlaa  su» 
iMiiiiiañera»  se  aliiiiabau  en  iiiaroliaf  bajo  »u» 
liii.'lUa.  I.a  eslriula  regularidad,  el  ayuno  y  1» 
|.i'iiUfiKÍ.i  alloriialian  en  aquella  morada  conloa 
dilles  o  ínticos  i\\iB  en  coro  de  armonía  reson» 
ban  |ior  las  bóvedas  safjradaa  del  templo.  Kn 
recom|iensa  de  sus  desvelos  Isibel  se  veía  favo- 
reeiila  á  menudo  con  visiones  celisliuK'S,  eu  las 
que  au  alma,  embebida  eu  inefable  diclia,  Hoza- 
ba las  iiriiniíias  ilo  «.|uel  estadoáqiie  niú»  tarde 
debía  llaiiiailo  l<  li.url  id  di- »ii  Cioador.  Aunque 
joven,  era  mi'delode  virtudes  y  v.íso  de  olocoion; 
niirúlianse  en  ella  las  niiijere»  piadosas  y  no  ce- 
saban de  publicar  en  toda»  partes  lo»  dones  sin- 
gulares de  la  abadesa  Isabel.  Contaba  la  edad  de 
treinta  y  seis  años,  cuando  uní  onfernicdad  «gil- 
.lili  11.' vú  al  sepulcro  eu  la  fecha  indicada.  Kué 
•  111  ^iMi.  r.il  el  dolor  que  causó  su  muerte,  i|iie 
s.i  :ur|-j  debió  quedar  expuesto  ía  la  pública 
venerai'ión  por  es|iacio  de  ocho  días,  durante 
los  cuales  oí  Sei\orse  dignó  obrar  muchos  mila- 
gros por  la  intercesión  do  la  santa.  A  posar  de 
uo  haber  sido  canonizada,  sus  virtudes  la  colo- 
caron sobre  loi  altares,  en  los  cuales  la  Iglesia 
la  honra  el  1$  de  junio. 

•  ISABEL  M:  Itioj.  Kelna  de  Kspafla.  Hizo  un 
viaje  a  Madrid  en  marzo  de  1S>12,  pero  regrosó 
pronto  á  Trsneia.  llabitiialmente  reside  (julio 
do  IS'.lS»)  en  l'iirís. 

ISABEL  CRISTINA  LEOPOLDINA:  Biog.  Véase 
f'liisi  ISA  I.Koroi.DiNA,  en  oste  Aptrnlke. 

ISABELITA:  f.  .1/íii.  .Silicato  triple  y  anhidro 
de  magnesio,  calcio  y  hierro,  considerado  varie- 
dad definida  de  la  actinota,  y  en  tal  sentido 
agrupado  con  los  minerales  Uouiados  silboíta, 
kuplorita,  pitkarandita,  damcronorita,  oumigto- 
nita.  echsniigita.karanisinita,  nialita  y  esmarag- 
dita. Hentro  de  la  serie  do  la  actinota  distingüe- 
se la  is.ibelita  de  la  arfwedaonila,  porque  ni  por 
accidente  contiene  sosa  entre  sus  componentes, 
y  no  es,  por  lo  tanto,  una  actinota  sodífera;cn 
cambio,  lo  que  mejor  indica  su  individualidad 
es  la  forma,  que  podemos  calificar  do  intermedia 
entre  el  prisma  alargado  sin  terminar,  peculiar 
del  tipo  csivfcílico  ,  cuyo  isoiuorfismo  con  la  tro- 
iiiolita  es  [■atente,  y  las  masas  cristalinas  de  cs- 
ttiiclura  marcadamente  laminar,  propias  de  Is 
ya  citada  actinota  aodífera. 

Tiene  su  origen  la  isabelita,  no  en  profundas 
metamorfosis  ni  en  hondos  cambios  del  mineral, 
al  cual  la  hemos  referido,  sino  en  las  variantes 
do  composición  química  del  mismo,  la  cual,  con- 
forme dcmuéstninlo  repetidos  análisis,  dista  bas- 
tante de  ser  tija,  y  hállase  comprendida  entre 
limites  no  ciertamente  muy  próximos.  .Se  trata, 
en  definitiva,  de  un  anfíbol  poco  frecuente,  y  es 
por  tanto  un  silicato  en  el  que  la  magnesia  y  la 
cal  están  por  lo  menos  igualadas  en  sus  propor- 
ciones; así  es  mineral  monoclintco,  dotado  de 
aquellos  caracteres  cristalográficos  que  son  pe- 
culiares del  gi-nero  anfíbol,  que,  conforme  es 
bien  sabido,  compréndelas  tres  especies  tremoli- 
ta,  actinota  y  hornablenda.  Aunque  representa- 
mos la  isabelita  en  la  fórmula  (Mg.C'a.Fe)SiO^, 
corresiiondiente  al  doble  silicato,  que  constituye 
esencialmente  el  género,  importa  consignar 
.omo,  si  bien  contiene,  al  igual  del  tipo  es|iccí- 
fico,  22  por  100  de  magnesia,  II  de  cal  y  55  de 
á'ido  silícico,  las  proporciones  de  protóxido  de 
hierro  varfan  de  12  á  13,  y  en  un  análisis  debi- 
do á  Rammolsberg  no  pasaba  de  6,25.  De  esto 
depende  la  intensidad  del  color,  siempre  dentro 
del  tono  ó  matiz  verde;  por  excepción  os  radiada 

ührosi  la  is.ibelita,  cuyo  peso  especifico  halla- 
S'-'  c  (iiiii  i'ndido  éntrelos  números  2,S  y  3,3,  pu- 
dicii  !o  vjriar  la  dureza  de  5  á  5,5.  Al  fuego  del 
soplete  le  ]iasa  lo  que  á  las  demás  actinotas:  se 
funde  hinchándose  un  poco,  y  conviértese  en 
una  suerte  de  esmalte  de  color  agrisado  más  ó 
menos  obscuro;  con  el  bórax  como  reactivo,  tam- 
bién por  vía  seca,  se  'onsiguen,  á  los  fuegos  de 
oxidación  y  reduccirin,  las  perlas  características 
del  hierro;  apelando  á  la  vía  húmeda,  ofrece  el 
mineral  mayores  resistencias,  y  ]iermanece  inal- 
terable en  presencia  de  los  m;'ts  enérgicos  ácidos 
minerales,  aunque  se  usen  muy  concentrados  y 
apelando  al  calor, 

I8ALAYA:  Oeog.  Rio  de  Nicaragua,  forre  en- 
tre l"s  ríos  Limón  y  Trincara,  y  desagita  en  la 
orilla  dra.  del  río  Coco. 


ISAV 

ISANOLUANA:  Otoy.  Localidad  del /ulil,  Áfri- 
ca aiislial,  mi.  cerca  de  la  oiilla  izq,  del  ItúHalo 
Itiver  y  al  K.  de  •ucoiill.  con  el  KIoed  Uiver.  I' ii 
este  lugar  vencieron  los  r.ulús  á  los  iiiglccs  en 
IN'!),  y  cerca  de  él,  en  el  vado  de  KorUc'n  l>i  ill, 
fué  sorprendida  la  vanguardia  ingUsiiy  olili).'ii'la 
á  batirse  precipitadanii'iito  en  lelirnila,  dejando 
entre  Ira  muertos  al  hijo  de  NajKyleón  III. 

ISANORA:  f.  Huí.  fSénero  do  plantaa  («rtene- 
ciento  ul  ti|>o  de  las  fanerógamas,  aubtipo  de  las 
angiospermua,  clase  de  las  dicotiledóneas,  sub- 
Anse  de  las  gamupélalas  súiicrováricas,  familia 
de  las  Kaorofiilariáceas,  cuyas  es|<eoieH  habitan 
en  Australia,  y  son  arbustos  |>equefio«,  viscosos, 
con  las  hojas  alterna»,  linéale»  y  revuelta»,  y 
las  llores  iiequeñiis,  axilarc»,  solitarias  y  pedice- 
lada».  .Se  iiistinguen  su»  llores  de  la»  del  gi  ñero 
AulhiKtieis  por  tener  cinco  estamlre»  iguales, 
con  antera»  toda»  iguale»  y  dohisceiito»  por  me- 
dio de  dos  hemleduras  longitudinales;  ovario 
bilocular,  con  el  estilo  ca»i  nulo  y  en  cada  celda 
dos  masas  ascendentes  que  parecen  ser  placen- 
tas mnltiovuladaa. 

iSAPiOL:  m.  Quhn.  Compuesto  de  fórmula 

C,,H,A. 
isómero  del  apiol  extraído  del  perejil.  Constitii 
yo  un  cuerpo  sólido  que  cristaliza  en  láminas 
cuadráticas  insolubles  en  el  agua,  solubles  en 
alcohol,  acetona,  bencina,  éter  ordinario,  éter 
acético  y  ácido  acético  caliente.  Los  álcalis  li- 
bre» ó  carbonates  alcalinos  no  le  disuelven.  Fun- 
de alrededor  do  los  55°;  hierve  sin  descomposi- 
ción A  305  á  la  presión  ordinaria;  reduciendo 
esta  á  32  ó  33  milímetros  de  mercurio,  la  tempe- 
ratura de  ebullición  baja  á  188°. 

So  obtiene  el  isapiol  siguiendo  el  procedimien- 
to dado  por  Ciamicián  y  Silber.  Tara  ello  so  ca- 
lienta en  baño  do  María  y  en  aparato  provisto 
do  refrigerante  ascendente,  durante  dieciséis  ó 
dieciocho  horas,  una  mezcla  hecha  con  100  gra- 
mos de  apiol,  200  de  potasa  cáustica  y  1 000  do 
alcohol  lo  más  puroy  concenlradoposible.  Cuan- 
do el  líquido  resultante  ha  adquirido  color  pardo 
bien  pronunciado,  cosa  que  no  su  verifica  liasla 
que  han  pasado  las  horas  indicadas,  se  enfría 
para  verterlo  inmediatamente  sobre  cuatro  ve- 
ces su  volumen  de  agua,  tratamiento  que  deter- 
mina la  formación  de  un  precipitado  cristalino 
en  el  seno  de  un  liquido  perfectamente  transpa- 
rente y  de  color  amarillo.  .So  filtra  para  separar 
el  precipitado,  se  lava  éste  sobre  el  filtro,  com- 
primiendo ligeramente  los  pliegues  del  papel 
para  separar  una  substancia  oleaginosa,  y  por 
ultimo  so  hace  cristalizar  de  las  disoluciones  al- 
cohólicas. 

.Se  |>refiere  el  alcohol  entre  todos  los  disolven- 
tes del  isapiol,  porque  le  disuelve  poco  en  frío  y 
mucho  en  caliente,  circunstancia  que,  como  es 
sabido,  favorece  y  facilita  oxtraordinariamente 
la  cristalización,  si  bien  los  cristales  resultantes 
son  poco  voluminosos. 

Colocando  sobre  una  lámina  de  vidrio,  ó  vidrio 
de  reloj  de  los  que  frecuentemente  se  usan  en  el 
laboratorio,  unos  cristalitos  de  isapiol,  y  dejando 
caer  sobre  ellos  unas  gotas  de  ácido  sulfúrico 
concentrado,  se  produce  una  disolución  de  color 
rojo,  que  pasa  al  pardo  más  ó  menos  obscuro  por 
la  acción  del  calor.  Con  el  ácido  nítrico  da  el 
isapiol  una  disolución  de  color  rojo  con  tendiii- 
cia  al  [i.ardo,  de  donde  el  agun  ¡irecipitaun  com- 
puesto nitrado  fusible  á  116°,  en  tanto  que  en  el 
líquido  se  imcde  demostrar  la  presencia  de  .ácido 
oxálico  en  bastante  cantidad.  El  derivado  nitra- 
do que  se  acaba  de  citar  .se  reduce  fácilmente  con 
el  cloruro  estannoso,  originando  un  compuesto 
básico  que,  calentado  con  anhídrido  acético  ó 
cloruro  do  acelilo,  se  transforma  en  un  deriaido 
acrtic'i  fusible  á  260°  y  bastante  soluble  en  el 
alcohol  caliente.  El  mismo  derivado  nitrado,  ca- 
lentado en  condiciones  especiales  con  bromo,  se 
transforma  en  un  compuesto  de  fórmula 

C„H,BrA. 

que  se  ]iresonta  cristalizado  en  láminas  ron  bri- 
llo argentino,  in.soliiblea  en  agua  y  lejías  alcali- 
nas, solubles  en  alcohol,  fusibles  á  159  ó  160 
sin  descomposición. 

El  isapiol  no  se  combina  con  la  hidroxilaniina 
ni  fcnilhidrazina.  El  bromo,  .actuando  en  diso- 
lución acética,  le  transforma  en  un  derimilotri- 
bromado  fusible  á  120'».  El  apiol,  en  las  mismas 
circunstancias,  no  reacciona;  para  c(.iise,[;uir  la 
formación  del  derivado  tribromado  correspon- 
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diente  u  necesario  hacer  actuar diwlucioneitul- 
(0'''irbi>iiiciia  de  broni"  y  apiol. 


en  di 
una  Ir 


iu  oliliLu  y  iici' 
nd«  A  la  fórmiiln  ' 


pleaiido  gran  oxceho  do  oxidante  la  Iranatomia- 
ción  e»  tan  proluiid»  qm-  fe  llej-an  á  obtener  co- 
mo productos  lii  I  'iCO  y  oxálico. 
Loa  producto!  ib  sapiol  con  el 

perii  langa  mito  pni..-.,.  .<  n ii«  i.-n  niticbo  de  loi 

que,  en  iguales  c  undi.  ioiic»,  da  el  apiol;  en  am- 
bo» casos  se  piodii<e  i'l  ácido  apiólico  ijue  más 
adelanto  »e  estudia;  pero  en  el  caso  del  apiol  se 
pMiliice  además,  no  un  nldebido,  niño  un  cuerpo 
Bólido  de  furmiila  C,  I!  por  evapora- 

ción do  hiis  <liaolucion'  leposita  cris- 

talizado en  tuniinitas  bniHinu-s  ^oco  soluble»  en 
agua,  alcohol  caliente  y  bencina,  fusible»  sin  des- 
com|>onerse  á  122". 

IjB  oxidación  del  isajiiol  puede  también  efec- 
tuarse por  medio  del  bióxiifo  do  manganeso  y  el 
ácido  »iilfúrico;  en  este  caso  se  ¡produce  un  com- 
puesto de  naturaleza  acida,  fusible  á  250°,  míe 
difiero  bastante  del  ácido  apiólico  que  se  origina 
con  el  permangnnttto. 

Tratando  una  disolución  bencénica  de  isapiol 
por  i>ciitacloruro  de  fósforo,  y  evaporando  el  di- 
solvente, se  obtiene  un  líquido  oleaginoso  de  co- 
lor pardo  obscuro  que  se  solidifica  después  do 
algiiu  tiempo;  so  puede  purificar  cristalizándole 
del  éter  de  petróleo.  Es  muy  poco  estable;  lo» 
resultados  obtenidos  do  su  análisis  han  sido  tan 
]>oco  satisfactoiios,  que  no  se  ha  logrado  averi- 
guar si  se  trata  de  un  ¡irodiicto  de  adición, 

C„H„CIA 

ó  do  nno  de  sustitución  CiaHiaCLO. 

Aldehido  aiiiúlico.  -  Compiiestoquo  se  origina, 
según  se  hs  indicado,  en  la  oxidación  del  apiol 
ó  isapiol  por  medio  del  dicromato  lot.isico  y 
ácido  sulfúrico.  En  la  práctica  de  la  ojieración 
se  sigue  el  procedimiento  recomendado  por  Cia- 
micián y  Silber.  Para  ello  se  disuelven  8  gramoe 
de  isapiol  en  80  centímetros  cúbicos  de  ácido 
acético  concentrado  y  se  trata  esta  disolución  por 
otra  acética  do  ácido  crómico  obtenida  con  10 
gramos  de  éste  y  200  de  ácido  acitico.  Inmedia- 
tamente que  so  establece  el  contacto  se  inicia  la 
reacción,  ]iero  no  se  completa  si  no  se  sostiene  la 
masa  en  ebullición  durante  unas  dos  hora».  Pa- 
sado este  tiempo  y  estando  caliente  el  líquido, 
se  diluye  el  producto  de  la  reacción,  añadiéndo- 
le de  litro  y  medio  a  2  de  agua  caliente,  se  neu- 
traliza con  sosa,  se  filtra  para  .separar  una  mate- 
ria resinosa,  y  basta  el  enfriamiento  del  liquido 
claro  i>ara  que  se  deposite  el  aldehido  apiólico 
cristalizado  en  agujas  de  bastante  longitud.  Se 
purifica  cristalizándole  las  veces  que  se  crea  ne- 
cesario de  sus  disoluciones  en  alcohol  concen- 
trado. 

El  iildehido  ajiiólicose  disudvc  con  dificultad 
en  el  .igua  y  éter  de  petróleo,  y  fácilmente  en  al- 
cohol, éter  ordinario,  bencina  y  sulfuro  de  car- 
bono. Fúndese  á  temperatura  poco  sn|ierior  á 
los  100°,  y  si  la  acción  del  calor  es  gradual  y  su- 
cesiva llega  á  hervir  sin  descomponerse  cuando 
el  termómetro  marca  815.  Se  disuelve  en  el  áci- 
do sulfúrico  concentrado,  dando  un  líquido  de 
color  amarillo  intenso  que  por  la  acción  del  ca- 
lor pasa  á  verde  más  ó  menos  obscuro.  Por  la  ac- 
ción del  pernianganato  potásico  en  disolución 
alcalina  so  convierte  en  ácido  apiólico.  Como  to- 
dos los  aldehiilos  se  combina  con  el  bisulfitc 
sódico,  pero  interviniendo  el  calor  También  se 
combina  con  la  fenilliidrazina,  pero  la  hidrazona 
correspondiente  no  se  la  b.i  jiodido  obtener  en  es- 
tado de  pureza,  debido  á  la  dificnltad  con  que  se 
la  sep.ira  de  los  productos  losinosos  i|UC  se  origi- 
nan en  la  misma  reacción.  Por  acción  de  la  hi- 
droxilaniina, y  sobre  todo  operando  en  disolución 
alcohólica,  se  forma  la  aldorima  correspondien- 
te, C||H,„0,  =  N.OH,  que  purificada  por  crista- 
lización de  sus  disolnciones  alcohólicas  .se  pre- 
senta cristalizada  en  agujas  blanca»  :  " ''  '  'es 

en  el  agua  y  mucho  en  alcohol  y  ". 

fusibles  á  rilO".  Calíiilala  la  api"!  .  or 
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oilor  debe  aostenerse 
lo  este  tiempo, 
'■fi  mayor  parte 
ion  so  soliditi- 
:  1,   se  lava  con 
iico;  se  lava  con 
resultante  {)ara  sópa- 
nosos, y  basta  noutra- 
ó  mejor  anlfúrico  di- 
ido  apionacrilico  ori- 
.  iiu  iM  obtenido  se  rnririca  por 
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orpo  cristalizado  en  agujas 
n  el   li-tn  fría,  |ioco  solu- 
fi,  y  solubles  con 
ico  calientes.  Se 
'      ii  o  concen- 
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i  la  evapo- 
ro porlasal 
•  iilc,  Lviíío  ord  .le  esperar, 
•':  pudiera  creerse  que  esto 
'n  originada  por  el  ca- 
en   U   cvaporaci'.n, 
imn  si  la  evaporación 
\  ordinaria.  Hirviendo 
n  una  disolución  de 
.  y  ev.ipornndo  el  l(- 
.  r.ervir,  so  obtieueel 
'   '  '    V  tiene  la 
!  I«rtc  do 

.. i  lormición 

-ilatos  correspondientes,  que  aon 

ó  sea  el 

ilÍ7iiílo  en 


;e  y 
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I      Ijt  calcica  se  obtiene  por  doble  deacoinposi- 
!  ci.'ii  iMi'iced  A  su  poca  solubilidad  en  el  agua;  no 
t.  le  puede  cristalizar  de  este  líquido, 
!n.<r  entonces  en  agujas  incoloras  con 
^  do  Agua  que  pierdo  li  100°,  celo- 
librillo.  Cnluntaila  con  óxido  do 
i  i-n  un  cuerpo  que,  cristnli- 
nes  nlcoholicas,  aTocta  la 
-  .ncas. 
>. -So  presenta  cristalizado  en 
'  agrupadas  do  tal  manera  que  so 
(.arcccu  .1  lit  uiove;  es  insoluLle  en  el  agua  tria, 
muy  |>oco  soluble  en  la  ciiliente,   pero  la  ben- 
cina y  acetiilo  do   etilo,  lo    nii>.nin    que   el  al- 
cohol y  iicido  acético  calientes,  lo  disuelven  con 
lacilidad.   Funde  li  175°:  li  nionor  temperatura 
es  transformado  por  el  ácido  sulfi'irico  diluido 
en   una   substancia   do  composición   expresada 
por   la  fórmida  C„II,„0„  nuo   luego  estudiare- 
mos, y  que  se  ha  designado  con  el  nombre  de 
tifi;  esta  reacci.iu   va   acoui puñada   de  dos- 
!.  limieuto  do  anhídrido  carbúniío.  Con  áci- 
^údhidrico  li  100',  operando  en  tubo  cerra- 
do, se  forma  yoduro  de  metilo  y  una  masa  carbo- 
nosa   muy   abundante.    Calentado    con   potasa 
cáustica   hasta  alcanirar  la  temperatura  de  fu- 
sión de  la  masa,  so  obtiene  una  mezcla  de  ace- 
y  oxalato  potásico.  Tratado  en   disolución 
.a  |.or  ¡iciilo  nítrico  fumante  gota  á  gota,  y 
.....  licndo  después  agua,    se  precipita  un  cuer- 
po de  fórmula  C,|lKN..O„  que  se  presenta  en 
agujas  amarilla...,  solubles  cu  alcohol  y  éter  or- 
lunario,    insolublo  en  las  Icjfas   alcalina.»,   que 
funde  poco  antes  do  los  120°  y  cuya  constitu- 
ción es  completamente  desconocida. 

Ya  so  ha  dicho  que  el  ácido  apiólico  se  origi- 
na o.\idando  el  opiol  ó  isapiol  con  el  permanga- 
nato  |wtúsico  on  disolución  alcalina.  Tratándose 
de  obtener  ese  ácido  en  alguna  cantidad,  convie- 
ne partir  del  isapiol  siguiendo  el  procedimiento 
de  Ciamicián  y  Silber.  I'ara  ello  se  toman  6  gra- 
mos do  isapiol  y  so  ponen  en  suspensión  en  600 
gramos  de  agua  .-ilcalinizada  hirviendo;  de  ante- 
mano se  tiene  hecha  una  disolución  con  'Ji  gra- 
mos de  permang.mato  jiotá.sico  en  1200  centí- 
metros cúbicos  de  agua  destilada,  que  se  calienta 
hasta  la  temperatura  de  ebullición  y  so  va  afia- 
diondo  poco  á  poco  sobro  la  primera  agitando 
continuamente.  La  oxidación  se  inicia  desde  el 
momento  que  se  ponen  las  dos  disoluciones  en 
contacto,  pero  es  necesario  terminarla  por  la 
acción  del  calor,  siendo  lo  mejor  colocar  el  ma- 
traz que  contiene  la  masa  líquida  en  un  baño  de 
María  durante  una  hora  i'i  hora  y  media.  Se  deja 
enfriar  el  liquido  alcalino  así  obtenido,  se  fdtra 
para  se|'ararel  bióxido  de  manganeso  que  se  de- 
posita, y  so  trata  por  éter  para  separar  el  isapiol 
que  no  ha  entrado  en  reacción.  Kn  este  trata- 
miento, mejor  que  emplear  de  una  sola  vez  can- 
tidad relativamente  grande  de  éter,  es  ¡ireferi- 
ble  proceder  jior  pequoTias  porciones  repitiendo 
el  tratamiento  cuatro  ó  seis  veces;  la  elimina- 
cióu  del  isapiol  es  así  más  completa,  y  al  mismo 
tiempo  también  se  separa  una  pequeña  cantidad 
de  aldehido  apiólico  qne  so  forma,  debido  á  la 
oxidación  incompleta  del  isajiiol.  Tratando  des- 
pués por  .ácido  sulfúiico  diluido  cu  su  volumen 
de  agua  el  líquido  alcalinc  agotado  por  el  éter, 
se  deposita  el  ácido  apiólico,  constituyendo  un 
iireoiriit.->do  pulverulento  de  color  amarillo;  el 
líquido  donde  se  ha  efectuado  la  precipitación, 
tratado  por  éter,  determina  la  separación  de 
nuevas  porciones  de  ácido  apiólico,  que  separado 
por  hltración  y  reuuiílo  con  el  anterior  se  some- 
to A  la  purificacii'U.  Para  ello  basta  disolverle 
en  el  agua  hirviendo  en  pref^encia  del  negro  ani- 
mal y  enfriar  la  disolución;  repitiendo  esta  oixs- 
ra'ión  dos  ó  máa  veces  si  sojuzga  conveniente, 
■'..ga  á  obtener  el  ácido  ¡lerfectamente  crista- 
.1  y  con  una  blancura  comparable  &  la  do 
i ,  É.icve. 

Poco  importantes  son  las  sales  que  el  ácido 

ifiólii  o  oricrina  al  combinarse  con  las  bases;  las 

I  ueden   obtenerse  dircilamcnte,    son 

«irven  pnrn  obtener  por  doble  des- 

'iisolubles.  IjA  saf  nr- 

ICO  monobásico,  ten- 

V  se  obtiene  tratan- 

ij.i  disolución   anio- 

¡  rc..eiita  cri.italizada 

'lnii<:ii..<,  iiiibiiiras,  que  resisten  nuieho 

i"  l<i  1"'.  Ij»  salde  r<i/fio  ^e  presenta 

.^  muy  brillantes;  se  ob- 

í>iile  por  carbonato  calcico 

'iii  <  .i>>.ji.i'  i'i.   I .1  do  áiiilo  apiólico. 
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Calentando  en  tubos  cerrados  hasta  alcanzar 
la  tempeíatura  do  100»  apiólate  argéntico  con 
yoduro  do  metilo,  so  obtiene  el  t'ler  metilapiúU- 
co,  que  03  poco  soluble  en  el  agua,  mucho  en 
éter,  alcohol  y  ácido  acético.  .So  le  puede  obte- 
ner cristalizando  on  agujas  blancas  por  onfria- 
miriito  de  las  disoluciones  acuosas  hechas  á  la 
temporiitura  de  obullicióu;  ya  se  ha  dicho  que 
so  disuelve  muy  poco  en  esto  líquido,  pero  esta 
circunstancia  dotonuina  una  cristalización  len- 
ta, ó  mejor  dicho  la  formación  de  pocos  nú- 
cleos, siendo  por  esta  causa  los  cristales  obteni- 
dos mucho  más  perfectos  y  voluminosos.  Funde 
á  temperatura  poco  superior  &  70°  y  so  descom- 
pone sin  volatilizarse. 

Como  productos  que  puedan  referirse  al  ácido 
apiólico  merece  citarse  on  primer  término  la 
apiana,  que  según  se  ha  dicho  se  forma  hacien- 
do actuar  el  ácido  sulfúrico  diluido  on  determi- 
nadas condiciones  sobro  el  ácido  apiólico.  Cia- 
micián y  Silbor  recomiendan  para  obtener  este 
compuesto  el  siguiente  procedimiento:  se  trata 
el  ácido  apiólico  por  quince  veces  su  peso  de  una 
disolución  de  ácido  sulfúrico  que  contenga  una 
parte  de  ácido  y  tres  do  agua,  y  se  calienta  el  lí- 
quido resultante  en  tubos  cerrados  cuidando  de 
sostener  un  grado  de  calor  que  oscilo  alrededor 
de  los  135°  durante  cuatro  ó  seis  horas.  Como 
productos  do  la  reacción  se  obtiene  un  líquido 
obscuro  que,  por  enfriamiento,  origina  un  depó- 
sito cristalino,  y  ácido  carbónico  que  se  despren- 
de al  abrir  el  tubo.  La  parte  líquida,  acompaña- 
da de  los  cristales  que  se  forman  on  su  seno,  so- 
metida á  la  acción  de  una  corriente  de  vapor  de 
agua,  da  por  resultado  la  separación  do  la  apio- 
na,  que  se  purifica  haciéndola  cristaliazr  del  al- 
cohol diluido  las  voces  que  se  crea  necesario.  En 
estas  condiciones  el  producto  obtenido  funde  an- 
tes de  los  80°  y  no  tiene  color. 

La  apiona  posee  olor  aromático  no  desagrada- 
ble, insoluble  en  el  agua,  cuyo  vapor  la  arrastra, 
perfectamente,  soluble  en  alcohol  caliente,  éter 
ordinario,  acetato  de  etilo  y  ácido  acético.  Su 
reacción  es  neutra.  Calentamlo  durante  algunos 
minutos  su  disolución  acética  con  un  exceso  de 
bromo,  da  un  derhrii/o dibronioflo  que  se  sepaia 
en  forma  de  grumos  amarillos  cuando  so  proyec- 
ta sobre  agua  ol  líquido  donde  se  ha  formado. 
Disolviéndole  en  alcohol,  y  descolorando  con  el 
negro  animal,  se  obtiene  por  evaporación  del  di- 
solvente cristalizado  en  agHJ,is  blancas,  solubles 
en  alcohol  caliente  y  éter  ordinario,  insolubles 
por  completo  en  el  agua  fría.  Funde  á  100°,  y  se 
disuelvo  en  el  ácido  sulfúrico  dando  coloración 
azul.  El  mismo  derivado  se  obtiene  por  bromu- 
ración  del  aldehido  apiólico. 

Se  conocen  dos  cuerpos  de  composición  ex- 
presada por  las  fórmulas  C,.H^(OH).,(OCH3)2  y 
Cr.H./OCH,),,,  que  Ciamicián  y  Silber  suponen 
derivados  de  un  cuorjio  llamado  apiono!,  no  co- 
nocido al  estado  de  libertad  y  qre  es  un  tetralé- 
nol  al  que  pueden  referirse  todos  los  derivados 
ajiiólicos.  En  este  supuesto,  los  derivados  ante 
riores  deberían  llamarse  respectivamente  dime- 
lilapionol  y  Mratueti/a/rionol.  Se  ha  adoptado, 
en  efecto,  esta  manera  de  considerar  las  cosas, 
como  se  dirá  al  tratar  de  la  constitución  del 
isapiol  y  sus  derivados;  poro  todo  puede  destruir- 
se en  un  momento  dado  si  se  llega  al  conocimien- 
to de  la  verdadera  constitución  de  estos  cuerpos. 
Kl  dimelilnfíionol  es  sólido,  soluble  en  agua 
caliente,  alcohol,  éter  ordinario  y  bencina;  fun- 
do á  105°,  hiervo  á  298,  y  presenta  la  mayor  par- 
te de  las  propiedades  do  los  fenoles.  Se  obtiene 
calentando  el  ácido  apiólico  con  una  disolución 
alcohólica  de  potasa.  Los  mejores  rendimientos 
se  consiguen  operando  de  la  manera  siguiente: 
so  toman  5  gramos  de  ácido  apiólico,  y  mezclados 
con  una  disolución  do  ]>otasa  en  alcohol  que 
contenga  16  gramos  do  álcali  y  20  centímetros 
cúbicos  de  alcohol  absoluto,  ó  por  lo  menos  muy 
concentrado,  .so  calienta  A  180°,  sosteniendo  esta 
temperatura  durante  siete  horas.  Pasado  este 
tiempo  se  abren  los  tubos  donde  so  ha  hecho  la 
opeí ación,  se  separa  el  alcohol  destilando  en  ba- 
ño do  María,  se  añade  agua  sobre  el  residuo, 
luego  ácido  sulfúrico  diluido  hasta  neutralizar 
por  com]tleto  ol  álcali,  y  por  i'iltiuiose  agita  con 
éter.  Evaporando  la  disolución  etérea  que  así 
resulta,  se  obtiene  un  residuo  de  color  obscuro 
y  consistencia  de  jarabe  concentrado  que,  por 
destilación,  da  el  dinietila|iionol.  >Se  purilica  esto 
cuerpo  cristalizándole  de  sus  disoluciones  en 
agua  caliento. 

El   dimetilapionol   puede  caracterizarse   por 


que  )>aAa  ti  Her  : 
liij^ar  .1  l.i 
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las  siHiiifnl»»  rMccioue»:  tratudo  en  iliiioluciiin  ¡ 
«cii..«a  por  el  «ilfato  ferroso,  itihIuim.,  .leH|.u.sílo 
ivasailo  algiiii  tifiiipo,  .oloniciuii  u/iil;  i'ii  la» 
iiiisiims  conJicioiics,  trata^lu  i'or  ii.pt.ilo  noiitro 
lio  |.l.iino  ó  iiiti»t.>  nit;' mío.,  |i„.|yu»  prei-ipi- 
U.|o<  cristulinoa  nue  su  nlloiiiu  .ou  muflía  lacl- 
liilaJ.  Si  solire  mi  vidrio  do  reloj  le  Uimielve  un 
cristililo  .1»  diiii-ti!il'i"iiol  rn    li-idn  «HlMrlco 

con.entrailo,  si'  '  ■      '  '"•• 

'I  te 
.,,,,.  ,„,M,.,^..o  da 
liiro  de  metilo;  esta 
rejcou.ii  i iilo,  (loniiie,  determi- 
nando la  eanti  lad  ilo  yoduro  de  motilo  despren- 
dido p.-r  ol  m.iolodo  M.  Tei/el,se  deduce  fo- 
cilniente  la  exi'ion.'ia  do  dos  «rniios  metoxilícoa 
en  U  m.il.ciiU  di^  dimelilai.ionol.  l'or  otra  |»r- 
(P    ; ,                      ...  .  •       ,,„„/  jijieoo  do- 

lí, .t"  lío  o.Htudio 

o\i^;   ..    í. ■-.... .  ■■  por  lo  tiinto la 

|.nmi  .isi.  iún  del  diamotilapionol  responde  pro- 
l.il.'niiionto  ú  la  fórmula  C'CalI...(0L'H3V0'í).„ 
que  se  le  lial>ia  atrilmido  dosde  «n  principio.  Ia 
exiitAiioin  iln  loi  dos  oxhidrilos  lia  sido  dospiii^s 
,l,.iii  ;ina  niiinora  evidente  pnr  Ciami- 

ci ,,  inundo  el  ilcriviido  di.icitioo  do- 

,li,i  .1  1,  011  electo,  calentar  diirunl 

ti.   ,  .  onorpo  con  cinco  veces  su 

|,,i.  tico  en  piosoncia  do  una 

l. ,.  o  fundido,  liara  que  so  forme 

;.l  ,  ,„/C„II..  O0H,)/Of,H  ,0)j. 

r.iri  -■¡un  cíle  cuerpo  de  los  domas  productos 
di  h  uM.  -iún  se  trata  por  a;,'ua,  se  filtra  para 
se;  ur.M  el  precipitado,  con.itituido  por  el  cuerpo 
do  que  so  tiata,  so  lava  y  se  deseca  on  la  estufa 
de  IlayLussac  ú  otra  cualquiera,  .siempre  que 
la  tenipci  llura  no  sea  superior  li  100°.  El  pro- 
du  to  lie  la  reacción  resulta  puro  si  se  le  hace 
cri^tili'ir  una  ó  dos  veces  de  las  disoluciones 
al.  ohjh.-is, 

Kl  miinetilacetilapionol  es  sólido,  incoloro, 
insolubleon  el  agua  tria,  jwco  soluble  en  la  ca- 
liente; el  alcohol  caliente  y  el  éter  ordinario  le 
disuelven  perfectamente.  Por  enfriamiento  de 
las  disoluciones  alcohólicas  se  deposita  forman- 
do cristales  bastante  voluminosos,  que  funden 
sin  descomposición  á  144».  El  ácido  sulfúrico, 
concentrado  á  temperatura  poco  superior  á  la 
ordiiiui»  disuelvo  el  dimetilliacetilapionol,  re- 
sult.indo  un  líquido  perfectamente  incoloro  y 
transparente;  elevando  algo  ni.is  la  temperatura 
la  transparencia  persisto  y  la  disolución  adquie- 
te color  pardo  hien  pronunciado. 

El  Utramelitapionol  se  obtiene  tratando  el 
dimetilapionol  ("_'  {(ramos  por  otros  2  de  potasa 
cáustica  linimento  pulveriza.la,  4  de  yoduro  de 
metilo  y  6  Lontímetros  cúbicos  aproximadamen- 
te de  alcohol  metílico;  la  rc.-icción  so  inicia  con 
bastante  energía  á  la  temperatura  ordinaria, 
pero  es  necesario  terminarla  calentando  durante 
cinco  horas  en  baño  de  María;  pasado  este  tiem- 
l>o  se  hace  pasar  por  la  masa  una  corriente  de 
vapor  de  agua,  qne  sopara  el  alcohol  metílico  y 
tetramotilapionol  origina.lo  de  los  demás  pro- 
ductos de  la  reacción.  La  separación  de  estos 
dos  cuerpos  se  consigue  con  mucha  facilidad; 
basta,  en  efecto,  tratar  por  agua:  el  alcohol  me- 
tílico es,  como  sabemos,  miscible  en  todas  pro- 
porciones con  ese  líquido,  en  tanto  qne  el  tetra- 
metiliipionnl  es  casi  insoluble  y  se  deposita,  .'de- 
parado i>or  filtración  del  líquido,  en  cuyo  seno 
|iermaneec,  se  lava,  deseca  y  purifica  por  crista- 
lira  ion  del  aguo  hirviendo. 

Obtenido  el  totranietilapionol  como  so  acaba 
de  indicar,  se  presenta  cristalizado  cu  agujas 
blancas  solubles  en  éter  ordinario,  alcohol  y  ben- 
cina. jKico  solubles  en  el  agua  hirviendo  é  insolu- 
bles  en  la  fría.  Funde  á  SO"  grados  aproximada- 
mente; se  disuelvo  en  el  ácido  sulfúrico  concen- 
trado, dan  lo  una  disolución  que  en  frío  no  tie- 
ne ningún  color,  pero  en  caliento  so  colorea  de 
rojo  pardo  intenso.  Calentado  con  ácido  clorhí- 
drico, en  tubo  cerrado,  á  temjieraturas  superio- 
res á  100°,  pierdo  un  grupo  nietoxílico  al  estado 
de  cloruro  de  pietiln. 

La  constitución  del  isapiol,  lo  mismo  que  la 
de  su  isómero  el  apiol,  no  se  conoce  con  exacti- 
tud; ambos  cuer|>o3  se  representan  en  la  actua- 
lidad con  el  esquema 
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en  cuyo  caso  la  apioni,  aldehido  apiólico  y  icido 
apiólico  eitarían  respectivamente  expresados  por 
las  lurniuliii  de  cunstitiii  ion 
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patriota,  y  de  ello  dio  re|)«tidas  piuebas.  En 

i~.li    ..I  .1.   I.......  I. ,.  i\,,;  .....  in. 

.■r 

al 

(«tallar  la  f<uerra  tío   1*   lu'l.  .    no  )iU. 

dieudu  repetir  lo  niianuí,  ce  i  su  iiuol- 

do  de  lotiro  para  la  defensa  nu'  imiuiI. 

I8ATRÓPICO  (Ac'luo):  adj.  (julm.  Cuerpo  de 
comi>oiiiciún  expresada  |ior  la  fórmula 

C„H,.0« 

obtenido  por  T,oi(ien  haciendo  aetnar  ol  MAo 


Las  eon.sidoriK'ioncs  en  qne  se  fundan  Ciaiuuiun 
y  Silber,  químicos  ya  citados  alguna  vez  en  el 
presente  artículo,  sun  las  siguientes: 

Siendo  C|.JI,<0,  la  fórmula  del  apiol  ó  isapiol, 
y  C„I1,„0,  la  do  la  apiona,  puede  observarse  que  j 
la  direroiicia  es  la  misma  que  si  un  hidrógeno  de 
la  apiona  hubiera  .sido  sustituido  por  elradical 
alilo  Cjllj.  Que  las  cosa»  ocurrieran  así  nada 
tendría  de  particular,  ilada  la  frecuencia  con  que 
los  compuestos  alilicos  so  presentan  en  la  natu- 
ralina;  por  otra  pirte,  tanto  el  apiol  como  el 
isapiol,  oxidados  por  el  |iermanganato  potiiaico 
on  disolución  alcalina,  originan  el  mismo  ácido 
apiólico,  y  por  lo  tanto  ambos  cuerpos  pueden 
representarse  por  la  fórmula  CuVIoOi.CjIlj.  La 
isomería  qne  presentan,  es  decir,  la  variación  de 
sus  propiedades,  consistirá,  como  en  el  caso  del 
eugenol  é  isoeugenol,  en  la  diferente  estructura 
del  grupo  alílioo,  quo  puedo  hallarse  constituido 
do  una  de  las  tros  maneras  i^ue  á  continuación  se 
indican: 

-CH  =  CH-CII,, 

-cn,-cH=cnj 
y 

-0  =  CHs 

CH,. 

La  transformación  del  isapiol  en  aldehidos 
etílico  y  apiólico,  por  la  acción  del  dicromato 
potásico  y  ácido  sulfúrico,  induce  á  adoptor  para 
el  grupo  nlílico  la  constitución  primeramente 
indicada,  resultando,  ]ior  lo  tanto,  que  el  ajiiol, 
isapiol,  aldehido  y  ácido  apiólicos  poseen  el  gru- 
po alílico,  unido  á  la  apiona  como  núcleo  co- 
mún. Resta  establecer  la  estructura  de  este  gru- 
po. 

Como  se  ha  indicado  en  el  lugar  correspon- 
diente, la  apiona,  tratada  por  ácido  yodhídrico 
á  100°,  da  lugar  á  la  formación  de  yoduro  de 
metilo,  en  cantidad  tal  que  permite  asegurar  la 
existencia  de  dos  grujios  metoxílicos  en  su  mo- 
lécula.  Admitienilo  que  el  apiol  contiene  un  nú- 
cleo aromático,  resultarán  para  los  cuerpos  qne 
hemos  estudiado  las  fórmulas  antes  indicadas, 
y  para  el  apionol,  cuerpo  no  conocido  al  estado 
de  libertad, 

OH 

OH  .^í^O" 

^^OH. 

Como  se  ve,  la  constitución  del  apiol  y  sus 
derivados  dista  mucho  de  ser  conocida  con  exac- 
titud, pero  es  de  es|ierar  que  por  el  camino  em- 
prendido no  se  tarde  mucho  en  llegar  d  resulta- 
dos satisfactorios. 

•  ISASA  Y  VALSECA  (Santos):  Biog.  Sigue 
figurando  como  vocal  (julio  de  1899)  en  la  sec- 
ción primera  do  la  Comisión  (íencral  de  Codifi- 
cación. Ha  sido  también,  hasta  18f'7,  vocal  de 
la  Comisión  Revisora  del  Código  de  Comercio. 
Diputado  por  Córdoba  hasto  1S96,  en  dicho  año 
fué  elegido  .senador  por  la  misma  provincia.  Pre- 
sidento  del  Tribunal  Supremo  y  do  la  .lunta  Su- 
jicrior  do  Prisiones  desdo  lS9.'i,  vivoaiiartadode 
la  política  activa.  Es  individuo  do  número  de 
la  Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Polí- 
ticas. 

I8ASI  Y  MONTALVO  (José):  Biog.  Marino  es- 
pañol. N.  en  .lerez  de  la  Frontera  á  fines  del  si- 
glo XVIII.  .M.  después  do  18.30.  Dio  principio  & 
su  carrera  en  1774,  y  se  letiró  on  17S5  con  el 
empleo  de  teniente  de  fragata.  Fn¿  un  eminente 
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ácido,  (aso  de  emplea 
atropina   [lor  el  ácido  cloi  .lio 

calentar  durante  algunas  h<  I  .  pi- 

na con  ácido  clorhídrico  concentrado;  al  hnol  de 
la  reacción  el  líquido  se  divide  en  ilo"  '  tiis;  la 
inferiores  do  consistencia  siru|  <  no 

los  ácidos,  y  la  superior  se  halla  .  :  or 

el  clorhidrato  de  tropina  y  algo  ile  ii  .  n..|pi. 
co  So  toma  la  capa  inferior  que,  además  del 
ácido  isatrópico,  contiene  ácidos  ir  i  ■. ..  v  niró- 
iiico;  so  trata  por  una  disolución  '  'r- 

bonato  sódico,  hasta  conseguir  la  ó  m- 

pleta,  y  tratando  la  disolución  n.-suUanle  por 
ácido  clorhídrico  so  obtiene  un  depósito  cons- 
tituido por  ácido  isatrópico  y  una  ].ei|ueña  lan- 
tiilad  do  un  ácido  no  cristalizable,  ■)»•■  iie  -opara 
tratando  por  éter  ordinario  anhi'irn,  que  le  di- 
suelve con  facilidad.  Aislado  por  esta  serie  do 
operaciones  el  ácido  isatrópico  se  le  somete  á  la 
purificación,  cosa  que  se  consigue  disolviéndole 
en  alcohol  concentrado,  tratando  jioragua  hasta 

3ue  el  líquido  comienza  á  enturbiarse,  y  dejan- 
o  cristalizar  lentanienlc  el  líquido  hidroalco- 
liólico.  La  purificación  llega  á  ser  perfecta  si  se 
somete  la  porci.in  cristalizada  al  mismo  trata- 
miento con  alcohol  y  agua  dos  ó  más  vece». 

Rste  procedimiento,  debido  á  Los-en,  fué  mo- 
dificado profundamente  por  Krant,  que  msndt 
operar  de  la  manera  siguiente:  Se  calienta  la 
atro]i¡na  con  ácido  clorhídrico  Inmante  á  100' 
durante  diez  ó  doce  horas;  la  disolución  resul- 
tante, después  de  agotada  con  el  éter,  8eeva|ora 
hasta  conseguir  la  formación  de  un  residuo  seini- 
sólido  que,  tratado  por  bencina,  deja  insoluble 
el  ácido  trópico,  en  tanto  que  disuelve  á  un  ácido 
amorfo  que  por  la  ncc  ón  del  agua  se  transforma 
lentamente  en  ácido  isatrópico.  Esta  transforma- 
ción se  consigno  de  una  manera  mucho  más 
rápida  calentando  el  ácido  amorfo  con  agua  de 
barita. 

Krant  obtiene  también  ácido  isatrópico  par- 
tiendo del  ácido  trópico;  para  ello  ^e  calienta 
este  cuerpo  con  ácido  clorhídrico  de  densidad 
igual  á  1,18  hasta  que  el  termómetro  marqne 
137°,  sosteniendo  esta  temperatura  durante  seis 
horas;  como  producto  de  la  reacción  se  obtiono 
un  ácido  clorado  que,  calentado  con  carbonato 
potásico,  da  cloruro  potásico,  y  un  ácido  precipi- 
table  por  los  ácidos  minerales,  que  hervido  latgo 
tiempo  con  agua  se  transforma  en  ácido  isatró- 
pico, lo  mismo  <iue  so  ha  indicado  en  el  procedi- 
miento anterior. 

El  ácido  isatrópico  os  insoluble  en  agua  fría, 
poco  soluble  en  la  caliento  y  éter  -  ■  i.  ■!"  ^j¡. 
iiilro;  jicrfectamente  solub'e  en  cu- 

yas disoluciones,  si  el  alcohol  no  t  en- 

trado, cristoliza  en  toblitas  clinorruiiibicaí-  lui-i- 
blcs  á  200°  y  descomponildesá  mayor  tempera 
tura  sin  llegar  A  sublimar.  Haciendo  actuar  sobro 
este  cuerpo  el  ácido  yodhídrico  i'.  la  amalgama 
de  sodio  en  prescuria  del  agua,  fija  hidrógeno; 
resiste  á  la  acción  oxi-laute  del  ácido  crómico 
en  di.solución  al  8  por  100.  El  bromo  actúa  difí- 
cilmente á  la  temfieratnra  ordinaria,  j'oro  ope- 
rando en  caliente,  en  vasija  cerrad",  v  en  pre- 
.sencia  del  agua,   se  obtiene  un  i  lo 

diferente  al  que  en  idénticas  ce  el 

áci.!..    •'■    ■   -    T  --    -'-    --'  ■'•  '■'  ■'•  ido 

isat!  -on  poco 

conov.  .     .     -  ,  la;  la  da 

bario  se  presenta  en  granitos  jiequefios. 

Kl  áci'io  isatrópico  puede  existir  bajo  dos  for- 
mas completamente  distintaa,  que  se  obtienen 
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I  llantos.  Este  licido  funde  sin  desoomponerse  A 

"'"■         '        '   i    en   los  álcnÜN,    dando  líquidos 
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leí  ácido  isatriipico  procedo  estudiar 
I  ■  I  rmula  C,„H|„  llamado  nlroiiol, 

Í'  el  i;  ambos  cuerpos  so  roiinan  on 

a  d.  .-a  del  ácido  a-isatrúpico.  Some- 

ticndii  i.iiu  cuer|iu  á  la  acción  del  calor  on  apa- 
rato diüpuesto   do  manera  que  piieila  elevarse 
'  1  iciiipenluí  '  I -e con  facilidad 

■-^  qiio  .SO  il<  bserva  un  «les- 

:iUi  (gaseoso  ¡ ,,,.  .  ié.  rgico,  volati- 
lizándose loila  la  masa  Imst.i  el  puntodono  que- 
dar la  menor  cantidad  de  ros!  luo  en  el  aparato. 
Kn  lo.i  productos  do  condensación  so  encuentra 
iRua,  ilcidos  a  y  ftisatrópico,  ácido  atrópico  y 
alroiiol.  Para  efectuar  la  BC|)aración  de  estos 
cuerpos  so  tratan  los  iiroductos  destilados  por 
.sosa  para  saturar  los  ácidos,  agitando  inmodia- 
tauíente  con  i'ter,  que  disuelve  al  nuevo  carbu- 
ro. ICI  líquido  alcalino  que  contieno  las  sales  só- 
dicas de  los  ácidos  isatrópicos  y  atrónico,  trota- 
do por  ácido  clorlildiicoen  libero  exceso,  origina 
la  precipitación  de  los  ácidos  que,  sejiarados  por 
filtración  y  lavados,  se  disuelven  en  la  cantidad 
necesariay  suficiente  de  opna amoniacal;  tratan- 
do por  cloruro  calcico  esta  disolución  se  deposita 
por  enfriamiento  ol  ntionato  calcico;  calentan- 
do las  aguas  madres  so  precipita  el  ^-i.satropato 
do  calcio,  en  tanto  que  la  sal  calcica  del  isómero 
a  queda  en  disolución. 

Por  evaporación  de  la  disolución  etérea  obte- 
nida en  el  cur.so  de  la  operación  anterior  se  ob- 
tiene un  residuo  líquido  constituido  )ior  atronol, 
que  presenta  su  punto  de  ebullición  á  una  tcni- 
]>ciatura  que  se  apro.\ima  muclio  á  la  del  ácido 
sulfúrico  monoliidratado,  es  decir,  325°.  líesisle 
bastante  los  descensos  de  temperatura,  de  tal 
manera  que  á  -18°  ,so  conserva  líquido.  Reaccio- 
nando con  el  Acido  sulfúrico  concentrado  da  lu- 
gar á  lo  formación  de  un  derivado  sulfoconjuga- 
do  correspondiente  ó  la  fórmula  C|„H,~SO;,H, 
que  se  presenta  cristalizado  en  agujas  fusibles  A 
130".  La  xal  iriríca-  correspondiente  cristaliza 
con  facilidad. 

Oxidando  el  atronol,  se  transforma  en  Acido 
ortobcnzoilbcnzoico. 

Kl  ácido  atrónico,  desalojado  de  la  sal  calcica 
obtenida  como  se  ha  indicado,  coiistiinre  un 
polvo  blanco,  fusible  A  lei".  Depositándose  de 
.sus  disoluciones  en  ácido  acético  se  presenta  en 
prismas  transparentes.  La  sril  crílcicn  es  un  pre 
cipitado  cristalino  que  contiene  seis  moléculas 
de  agua  y  se  disuelve  jioco  en  esto  líquido.  La 
bárica  se  disuelve  algo  más  y  cristaliza  con  cua- 
tro moléculas  de  agua.  Siendo  C  ^Hj^O  la  lór- 
mnla  del  ácido  atrónico,  y  sabiendo  que  es  mono- 
básico, se  podrán  escribir  con  mucha  facilidad 
las  fórmulas  de  todos  sus  compuestos. 

1S80SET:  Bin/f.  Hijo  do  .Saúl,  á  quien  sucedió 
en  el  reino.  Abuer,  pariente  de  .'saúl  y  general 
del  ejército,  pasóse  al  portillo  de  Islioset,  y  con- 
siguió que  la  mayor  parte  de  Ins  tribus  adama- 
sen á  ésto  por  soberano,  mientras  David  reinaba 
en  Hebión  sobre  lo  trilm  de  .luda.  Isboset,  que 
también  se  llamó  Isbaal,  sentó  sus  reales  en  JIo- 
iiíi,  á    lo  otra  parte  del  .lonlán.  Dos  años 

■  |ue  este   prínci|>e  había  subido  al  trono, 
...1..  '.'>  so   libró  una  batalla  entre  sus  tropas, 

mandados  por  Abncr,  y  las  de  David,  capitanea- 
das por  .Toab,  consiguiendo  las  segundas  una 
victoria  completa  y  poniendo  en  vergonzosa  fuga 
los  restos  del  ejército  de  Abiier.  Desdo  entonces 
I  - 1  de  .Saúl  y  lo  de  David  estuvieron  siempre 

■  rra,  hasta  que,  victorioso  en  todas  partos 
-.  ..y  profeta,  pudo  consolidar  su  poder  y  so 
liimii  la  paz.  Abuer,  en  su  deseo  do  venganza 
por  balcrle  reprendido  Isboset,  como  injurioso 
a  sn  padre,  ol  acto  de  haber  abusado  de  una  con- 
cubina dp  .Saúl,  llamada  Reffa,  contando  con 
I       :'    'i  i  >  lodo  para  que  Israel  so  some- 

'  to  á  la  dominación  de  esto  rey; 

1    fué   muerto  al  pasar  al  coni- 

I  á  dorio  cuenta  de  sus  scrvi- 

'    iniicnto  hizo  que  Isboset  y  el 

>  do  Inraul  royeron  en  gran  de8.illento,  por 

[    eido   considerado  hasta   entonces  Abuer 

C'iii'j  el  único  y  |ioderoao  tpoyo  de  la  casa  do 
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Saúl,  cuando  una  pérfida  traición  le  derribó  del 
poder  y  sumió  al  pueblo  do  Israel  en  los  desos- 
II es  de  la  guerra  civil.  Dos  criados  de  Isboset, 
favorecidos  por  ol  buefio,  asesinaron  á  su  amo, 
le  corlaron  después  la  cabeza  y  la  presentaron  á 
David,  (]uien  dispuso  al  instante  que  quitasen 
la  vida  A  los  dos  malvados. 

ISEA:  f.  Zoo!.  Género  de  orustAcms  edrioftal- 
mus  del  orden  de  los  anfípodos,  fomilia  de  loa 
gammáridos,  descrito  por  Kdwaids,  y  cuyos  ca- 
racteres más  notables  son  los  siguientes:  cuerpo 
alargado  comprimido;  los  dos  primeros  ¡lares  do 
¡iotas  terminadas  on  [linza  didáctilo,  y  los  cinco 
siguientes,  también  prehensiles,  lorminadüs  por 
un  artejo  aplanado  y  truncado  en  el  extremo  con- 
tra cuyo  bordo  se  aplica  la  garra  en  que  termina 
la  |iato;  patas  abdominales  pequcfios;  cabeza  pe- 
queña, ledondeoda,  con  los  ojos  muy  grandes  y 
marcados,  pero  no  saliente;  patas  maxilas  multi- 
articulad.ns ;  antenas  largas  multiarticulndas  y 
mayores  on  el  mocho  que  en  la  hembio.  El  tipo 
de  este  género  es  lo  Jura  Monhtrini  Edw.,  que 
mido  unos  15  A  18  milímetros,  y  es  de  color  ro- 
sado; cuerpo  conijuimido,  con  las  patas  ambula- 
torias de  los  tres  últimos  pares  disimestas  para 
saltar.  Viven  on  los  ployas  arenosos  en  ol  líndto 
en  que  rompe  la  ola,  entre  los  monte  lies  de  fiicii.i, 
algas  y  zosteías  que  arroja  el  ogua,  y  salta  con 
gian  facilidad.  Cuando  la  ola  ó  la  marea  so  reti- 
ran .so  meten  debajo  do  I6s  montones  húmedos 
de  oigas  ó  zosteías  ó  se  entierran  en  la  arena. 
Esto  especie  es  frecuente  en  casi  todos  los  mares 
europeos. 

ISENITA:  f.  Qeol.  Roca  perteneciente  A  lo  fami- 
lia de  las  anilosílicas,  de  tipo  troquitoide,  serie 
de  las  modernas  y  grupo  do  las  neulras.  Recibió 
este  nombro  por  haberse  encontrado  su  principal 
y  más  típico  yacimiento  en  el  valle  de  Eix,  on 
la  localidad  de  Iseua,  en  el  Nassau,  y  forma  uno 
de  los  más  típicos  géneros  de  las  andesitasauli- 
bólicaa,  estando  constituido  petrográficameiite 
per  el  anfibol  como  el  elemento  dominante,  uni- 
do al  piroxeno,  labradorita  y  magnetita,  A  los 
que  se  unen  como  elementos  accesorios  la  sani- 
dina,  esfena,  ojiatito,  hicrr»  titanado  y  espinela, 
y  iire.sontando  como  elementos  característicos 
una  gran  cantidad  de  augilay  el  apatito,  que  ha 
sido  tomado  algunas  veces  por  nositn,  incluyen- 
do esta  roca  en  la  caracterizada  por  dicho  mine- 
ral. El  resto  do  la  parte  que  constituye  esta  roca 
está  constituido  por  iiiicrolitos  de  oligoclasa,  de 
albita  y  de  magnetita,  y  accesoriamente  micro- 
lilosóaugita  y  principios  de  eristalizaciun  de 
tridimita  y  de  ó]ialo;esde  notar  que  en  esta  roca 
escasea  bastante  el  olivino,  que  suele  sor  un  e'e- 
nionto  constante  de  las  que  forman  parte  de  la 
misma  familia.  Además  de  la  localidad  citada, 
pueden  referirse  á  esto  roca  algunas  procedentes 
do  Canarias,  aún  no  bien  estudiadas. 

*  I8IK-KUL:  Qeog.  En  este  lago  del  Turqnes- 
tán  ruso(Semiiechensk)  se  dice,  por  noticias  del 
ruso  l'ietsoff,  que  hay  una  c.  sumergida.  Según 
tradición  del  país,  existía  dicha  c.  con  el  nom- 
bre de  Chigu  ó  Chiguchin  á  3200  kn's.  de  Aksii, 
capital  del  Turquestán  oriental.  Es  de  notar 
que  en  la  antigua  corta  catolana  de  1375  está 
señalado  un  monasterio  nestoriano  en  la  costa 
N.  del  lago,  y  del  cual  no  se  había  encontrado 
rastro;  quizA  se  hundió  A  consecuencia  de  algu- 
na perturbación  gcolilgica,  que  conmovió  el  terre- 
no de  Semiiirhié,  freeuontecn  terremotos.  En  dos 
]iuntos  de  la  orilla  del  lago  se  ven  lia¡o  el  agua 
restos  do  grandes  construcciones  de  ladrillo,  mu- 
chos con  esmalte  ozul,  hobiéndose  extraído  va- 
rios utensilios  do  cobre,  una  vasija  llena  de  mo- 
nedas de  ]ilata  y  algunos  cráneos  humanos. 

ISLA  (Jl'AK  \>T.):I!iog.  Marino  español.  Flore- 
ció on  el  siglo  XVI.  Fué  capitán;  dirigió  la  cons- 
trucción y  aprestos  de  las  naves  que  ¡lartieron  ilol 
puerto  de  Navidad  on  21  do  noviembre  do  l.Mií 
al  mando  del  general  Logazpi,  para  descubiir  los 
islas  Filipinos.  Vino  dos  veces  á  España  en  co- 
misi  n  del  servicio  A  dor  cuenta  al  rey  de  aque- 
lla ex|>edición,  y  á  la  vuelta,  una  de  ellas,  al 
mando  de  tres  naves,  estudió  lo  mejor  ruta  desde 
Nuevo  España  A  Filipinas.  Escribió  varios  pare- 
ceres y  cartas  sobre  estos  viajes,  y  la  obra  titula- 
da I 'ryrripMn  tic  ¡os  puertos  de  Acnpiilco  y  Ka- 
riilíid,  y  lie  las  islas  que  eleseulirii''  la  armada  del 
fjrnrral  Ler/azpi;  svsalturas  y  distancias;  costum- 
bres de  los  indif/enas;  la  naregacitin  que  hizo;  islas 
de  Maliico,  Japón  y  Lequios,  con  lulicia  de  la 
China  y  Xueva  Oiiinea. 
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-  Isla  ( LXzAiio  dr  la):  Biog.  Profeior  de  «r- 
till.TÍ».  Ñ.  MI  (iiiKilix  lie;;»!!  míos,  y  i'ii  liúiiov» 
al  ili'uir  lie  otros,  i\  nieJUilua  Ji-I  «i^;lo  \vi.  So 
¡Hiiom  lii  fi'clu  do  nii  liimili'  Mijo  i|«  Aiiilao- 
hli)  ■lu  lu  Nl«,  i|iio»irvi>'iciiiiu'iit«  iifiuii  iH'urloH  I 
y  .1  Kolii'O  II  «'"iiio  «rliUi'io  il«  iiiii  y  ticrr.i, 
iiitüla  Is  joriiailii  do  losliolvo»,  en  i|ii»  lii¿  iiiiiii'- 
to,  coiiiciuó  l.ii/«ro  I»  «orvir  en  «rlillmi»  liaiii» 
15ii.'.,  ú  las  niileniN  d«  Murliii  de  rudillii;  ciilió 
hiCKO  11  loa  do!  iiuu'siri' ilo  tiiiii|H>  I.o|ioil»  l'ii;iio- 
ro»,  y  'iii'  iir.>liatil.'iiu'iito  .'ompu"'  ■      i  ■  ■      ■  m- 

leí;  I»:l^■•  d'     ,.il.s    i   r.l  il^r'.ns.   dr  '  "- 

de  cuno  di<  i  ■-  '    «-h  .  ..iiij^ahüi  livi  iri- 

li«y,(i.ii  n  Icl  diiqne  cío    Alúa  pura 

Kolijif  II.  •    lo  fueron  «rrid  aUilu»  el 

día  II  |iiir  1  11.. i-,  ,\l,iii^lfl.l.  Kn  lí)7"  luú  nno  do 
loH  iiliriüK's  .siaholii»  olio  acudioion  en  jiosla 
des  l.>  I;  i'i  i:i  ».i.  oiior  11  I),  .lunn  cío  Aiislria.  I'ro- 
|iii  ,.  ,;  ¡.-v  y  til  .'>ii|irciiia  Ciiiisojo  do  la  Ollería 
i»  iici.  1  11  do  lum  K-iCiiola  de  Arldlcrdi,  Oo.iiiio-  \ 
tría  V  l'iiol'  ■  iiic»,  i|UO  lloKii  á  dirigir,  nombrado 
l'Or  Kcal  ci-  lilla,  oiisiñando  á  niuolios  que  cuiu- 
|.||daiiii>Mte  servían  su  oficio.  Esorildó  la  idna  ti-  i 
miada  flrfVf  trnlivlo  del  arle  lU  Jrtilleria,  Geo-  ' 
iiiftria  II  A rl ilicios  de  /'nf'io,  i'U  la  cual  explica 
con  claridad  y  útiles  coiiniJos  práclioos  todo  li 
que  del'O  aatipr  un  Iniou  artillero,  incluyendo  loa 
principios  do  la  í'iindicii<n,  la  l'aliricaciún  do  la 
p  dvoi»  y  la  coustriu-cicin  do  toda  clase  de  pioyoc- 
tiles,  y  pro|iono  la  «ilopciiin  do  algunos  secretos  ó 
inventos  lílilcs  entro  otros  el  do  lus  cartuchos  do 
|>ori;íMiino  on  voz  do  los  de  cotonía,  qnode  anli- 
j;uo  venían  usindoso  y  oran  expuestos  á  incen- 
dios, y  un  medio  especial  para  ponor  luego  &  los 

buc)llC3. 

ISLA  DE  LOS  PINOS  (L.Vf'.o  PE  I,a):  Oeoj. 
Nonilirc  c|uc  rían  hoy  las  cartas  y  documonlos 
olii  i.iles  al  lago  antes  llani.ido  de  Cúmberland, 
8¡t.  on  el  territorio  de  .Saskachcwan,  Noroeste. 
Dominio  del  Canad.i.  Kn  su  ribera  mcri  lional 
están  el  fuerte  y  Jiuosto  de  la  Compañía  de  la 
Bahía  de  Hudson.  Los  antiguos  descubridores  y 
viajeros  canadienses  IVaniescs  lo  llamaron  lago 
de  las  E-ipinctas  ú  do  los  Pinos  Pdancos.  Tiene 
25  knis.  do  largo  do  N.  :\  S.  y  '2'i  do  anchura 
máxima  do  E.  á  O.  Tlociho  el  Swanipy  Rivei. 
quo  baja  ele  los  Grcat  l'ear  Sand  Hills,  y  el  líig 
Stiirgoon.  procedente  del  lago  Candela. 

iSLAMPUr:  Orofi.  V.  del  dist.  de  Safara,  pro- 
vincia do  Dejan,  líombay,  Indio,  sit.  al  S.S.  E. 
do  .Salara,  en  la  orilla  dra.  del  Krichna;  9  000 
habits. 

SLAS  (L.vfiO  DE  LA.s):  Geog.  Lago  de  la  región 
N.O.  del  territorio  do  .Saskaclicwan,  Dominio 
del  Canadá.  Siete  islas  surgen  do  sus  tranquilas 
ondas,  y  de  aquí  el  nombre  con  que  se  le  desig 
na  y  que  es  muy  común  en  el  Dominio. Tiene  30 
kms.  do  E.  á  O.  por  13  de  anchura  máxima.  Re- 
cibe un  río  procedente  del  lago  Frío,  y  de  sn 
marión  oriental  sale  otro  qne  atraviesa  el  lago 
fíalliiia  do  Agua  (Wáter-Hen-Lako)  y  vierto  en 
la  orilla  izi|.  del  Castor  ó  lieaver,  brazo  superior 
del  rhnrcbill,  tributario  de  la  bahía  de  Hudsou. 
Lago  del  Kcewatin,  Dominio  del  Canadá.  Tie- 
ne unos  S5  kms.  do  lí.  a  O.  con  anchuras  de  15 
n  20  kms.,  entro  los  53°  y  51°  lat.  N.  Debe  el 
nombro  á  sus  muchas  isletas,  entre  las  que  so- 
bresale una  'arga  y  estrecha  pró.xima  á  su  mar- 
gen 9e|<tentrional. 

I8MAIL:  Bioo.  .lodive  de  Egipto.  N.  en  ol  Cai- 
ro 011  1*30.  M.  en  Constantini-plaá  1.°  de  marzo 
lie  ISOS.  Fné  el  segundo  de  los  tres  hijos  de 
ll>raliim.  Enviado  á  Francia  con  su  hermano 
Alimet'Riraat,  concurrió  á  la  Escuela  de  Estado 
.Mayor,  y  de  regreso  en  Egipto  (1S49)  se  contó 
entre  los  adversarios  )iolílicns  do  Abbás  y  entre 
los  individii.  »  más  activos  del  partido  llamado 
do  lo»  príncipes.  Habiendo  hecho  un  viaje  á 
Coustniítinopla,  rocibici,  como  su  padre,  ol  títnio 
de  bajá.  El  gobierno  do  Abbás  le  acusó  (1853) 
do  haber  asesinado  á  nno  de  los  servidores  do 
Ismail:  pero  este  asunto,  con  el  cual  pretenlía 
Abbás  destruir  el  partido  de  los  pr(nci|ie8,  que- 
dó en  el  misterio.  Hizo  Isninil  otra  visitaá  Fran- 
cia (1S55'  para  descntpcíñar  una  misión  que  le 
había  confiado  sn  tío  Mohamnied-Said.  Kn  el 
viaje  de  vnelta  pasó  por  Italia  y  entregó  al  Papa 
magnífíros  pre.sentes  y  una  carta  autógrafa  del 
virrey  de  Egipto.  Pajo  el  gobic  rno  de  Said  ocn- 
pii  puestos  importantes.  Individuo  del  Consejo 
de  Estado,  dirigió  interinaiiieiite  los  destinos  ele 
Egii>to  (1S61)  durante  los  viajes  del  virrey  á  las 
ciiiilades  santas  y  luego  ú   Enroid.  A  fines  dol 
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mismo  aflo,  con  el  titulo  do  geneial  en  jefe  del 

V     :     '  '         >\  ihundo  do  '  í 

1  >i    la    lllülli    ' 

I  I    '^Mdúu.  --.1.      , 

on  el  caigo  de  vi- 

I I  lespiiós,  al  rocil'ir  (I 
loa  culinllleil,  dooUlu  nll  ptupósíto  do  conlin'i  ' 
la  pcilltiin  c|n  kii  predncimor.  Uno  do  los  priu' 
|ialcM  i  '  i'U  el  interior,  lii' 
el  OM  I  cultivo  dol  algo- 
dón,   ., "I      ■!■•    I-      I'-'-    '^^     • 

V'nidus  do 
una  gran  1 1 

puta  con  la  Lonipauía  dul  >  anuí  da  .Siiu/.,  u  U 
quo  ol  virrey  prival'n  do  lo»  bra/cii  dolosobroros 
egigicios.  Otra»  cu  n  la  minina  coinpa- 

iMa  estuvieron  a  ¡  duc  ir  el  fracaso  de 

la  oiii prosa;  mus  \;,¡  ¡...lui^.i  In  evitó  el  arbitriiie 
do  Napoleón  III  (julio  do  ISiíl),  aceptado  por 
Ismail.  Esto,  en  lo  sucesivo,  preslódocidido  apo- 
yo á  la  olira  de  Lessops,  poniamiouto  doniinaiito 
del  virrey  y  punió  do  partida  pnraiiinunicrablos 
tentativas  do  asimilación  d«  la  civilización  euro- 
pea en  Egipto,  Asistió  Ismail  al  acto  do  dar  on- 
trada  (niar/o  do  IStV.l)  on  los  lagos  Amargos  á 
las  aguas  dol  .Meditcrr.iiicn;  icctilicil  aiiiistosa- 
niontc  con  la  compañía  varias  cláusulas  del  con- 
trato primitivo,  quo  ya  ol  virrey  juzgaba  exce- 
sivas, y  recorrió  la  mayor  rarto  do  las  capitales 
de  Kuro|ia  |iara  invitar  á  los  soberanos  al  acto 
do  la  iiianguraeión.  Kslo  trato  directo  con  las 
cortos  europeas  paioeió  on  Turquía  un  atac|ue  A 
la  soberanía  del  sultán,  y  provocó  complie.icio- 
iics  amenazadoras  para  ol  gobierno  egipcio,  al 
cual  hasta  aquel  día  había  prodigado  el  sultán 
las  concesiones.  Hablóse  do  notas  dirigidas  á  Is- 
mail desdo  Constantinopla,  y  en  las  que  so  ma- 
nifestaba la  cólera  dol  soberano  turco;sedijo(|iio 
ésto  retiraría  al  virrey  de  Egipto  los  privilegios 
que  le  había  otorgado;  so  agregó  que  ol  sultán 
ejercía  sus  derechos  soberanos  con  la  mayor  se- 
veridad, y  so  a.soguró  quo  estaba  dispuesto  á  pri- 
var del  virreinato  á  Ismail.  Tratóse  de  que  el 
sultán  en  persona  inaugurase  ol  canal  para  dar 
á  los  representantes  do  Europa  testimonio  do  la 
subordinación  dol  virrey.  Al  cabo  los  conllictos 
se  a|>aciguaron,  é  Ismail  |ior  sí  mismo  recibió  á 
los  soberanos  y  otros  personajes,  quo  respondie- 
ron favorablemente  á  sus  invitaciones.  Habíase 
oíectua.lo  una  verdadera  rovolución,  ya  en  la 
organización  interior  de  Egipto,  ya  en  sus  rela- 
ciones con  ol  Imperio  otomano.  Ismail  había  ob- 
tenido del  sultán  (mayo  do  1860)  nn  cambio  ini- 
])ortante  on  la  transmisión  hereditaria  del  trono, 
que,  por  virtud  do  la  nueva  ley,  se  haría  en  lí- 
nea dircita,  á  pesar  de  lo  qne  en  contrario  mar 
caba  la  ley  musulmana  do  herencia.  Oti  o  decreto 
imperial  había  concedido  á  Ismail  (8  do  junio  de 
186")  ol  derecho  do  dictar,  sin  previo  acuerdo  de 
Turquía,  todos  los  reglamentos  especiales  para 
la  aiiministración  de  Egipto,  para  las  aduanas, 
para  el  comercio  de  tránsito,  para  los  correos, 
para  la  policía  de  extranjcns,  etc.,  siempre  que 
lo  dispuesto  por  Ismail  no  tuviera  la  forma  de 
tratado  internacional  ni  la  de  convenio  político. 
A  la  vez  su  títnio  de  virrey  era  reemplazado  por 
el  de  jedive,  que,  sin  comprender  la  idea  de  reale- 
za, ten  auna  ace|ición  más  alta  que  el  otro.  Pagó 
Ismail  todas  estas  concesiones  enviando  milicias 
egipcias  A  Creta  ]iara  ayudar  á  re  priiiiir  el  al- 
zamiento de  los  candiotas  céntralos  otomanos. 
Procuró  dar  á  Egipto  una  nueva  Constitución 
más  conformo  con  las  prácticas  eurojicas,  y  or- 
ganizó un  Parlamento  qne  con  solemnidad  abrió 
en  persona  (26  do  noviembre  de  1866),  y  que, 
sin  respoiwlcr  al  programa  de  nn  gobierno  re- 
presentativo, estudió  de  un  modo  serio  los  im- 
puesto.s,  la  reforma  judicial,  las  cuestiones  do 
vetiiidad,  los  riegos  y  otros  problemas  del  go- 
bierno. Bajo  la  dirección  del  Dr.  Colucci  so  en- 
sayó en  Alejandría  una  Administración  munici- 
pal con  su  Consejo,  y  las  costumbres  francesas 
tomaban  vida  en  Egipto,  como  lo  probó  el  he- 
cho de  'jue  en  el  Cairo  se  admitiera  el  reperto- 
rio dramático  y  el  |>ersonal  artístico  de  los  toa- 
tros  bufos  do  París.  NnbarBajá  inlluyó  en  to- 
dos los  cambios  referidos.  Del  sultán  alcanzó  el 
jedive  el  derecho  (1872) do  aumentar  su  ejército 
y  su  marina,  y  el  ile  ajnstar  tratados  de  comer- 
I  cío  sin  el  previo  consoutimionto  de  Turquía 
(1873).  Envió  al  Darínr  tropas,  que  anexionaron 
aquel  país  á  Egipto  (fi  de  diciembre  do  lí-71>. 
Menos  afortunado  en  otra  campaña  contra  los 
abisinios,  sus  tropas,  después  de  varias  tentati- 
vas, hubiciOD  debatirse  en  retirada  (junio  de 
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18761.   En  I>  enerra  turoo-ruu.    llaui^ 


'lira    y   roí. 

riiisión,    v  !•'. 

rio  iii 

cilio  lui 


cuiaiuii  jKir  mil   moeii...,  lueji.iiielu  cuu   ehlioel- 
tades  diarias,   calmar  á  lo»  eloMconii-nte)'-    'iiio 
con  laa  anuas  soIIm 
broiode  lt<7ii).  I.:  i- 

ca,  quo  el  sultán, •  u   '.  < 

reprcseutantos  du   Kiaiicia,    I 
uia  y  Austria,    pidió  (junio    i  i 

aióii.  Negóse  Ismail  en  un  piineipio  a  lo  quo  lu 
pedían,  mas  al  cabo  abdicó  (20  do  junio;  á  favor 
'  do  sn  hijo  Towfick,  y  salió  de  Egipto  (1,°  ilo  ¡ii- 
I  lio).  No  habiendo  podido  obtener  aiitorizai  lejí 
para  desembarcaron  Constantinopla,  fijóenNn- 
peiles  su  residencia.  Sin  embargo,  en  la  capital 
do  Turquía  fué  más  tardo  ailmitído,  y  on  ella 
acabó  su  vida.  Su  cadáver,  trasladado  ú  Egipto, 
recibió  sepultura  on  el  «airo  (marzo  do  lMi:'>). 
Tuvo  Ismail  siete  hijos  y  cinco  hijas:  Mohani- 
med  Towfick,  nacido  en  1652,  casado  en  1K72 
con  la  princesa  IDminet;  Hnscin,  que  vio  la  luz 
|>riniora  en  1^53;  Hasaní,  que  vino  al  mundo 
en  el  mismo  año;  Ibrahini-Helin,  c|iie  nació  en 
1800;  Mahmud,  nacido  en  1863;  Ilnad,  quo 
abrió  los  ojos  á  la  luz  en  1807;  y  Vann!  cl-Iiin, 
que  vino  al  mundo  en   1875;  Tae  i  i 

on  1850;  Fatiiia,  la  cual  nació  en  1  ', 

nacida  en  1859;  Yamilé,  nacida  en  l>r..i;y  i.mi. 
neb,  oaciila  en  1874. 

I80BENCILO:  m.  Qu(m.  Isómero  del  bencilo 
C..,H,  -  CO  -  CO  -  C,.,Hj,  quo  existo  bajo  dos  for- 
mas diferentes,  según  se  deduce  del  coDJuotode 
sus  propieiladcs  físicas  y  químicas. 

La  niodificacii'in  o  constituye  un  líc|UÍdo  cuyo 
punto  de  ebullición  so  halla  a  314°  aproxiiiia- 
damento.  A  -10  posee  una  densidad  igual  á  1.104. 
Resiste  bastante  á  la  acción  oxiilanle  del  ácido 
nítrico  y  no  so  combina  con  el  bisulfito  .sódico. 
Se  obtiene  calentando  durante  algunos  días  al- 
dehido bencílico,  lo  más  jiuro  posible,  con  amal- 
gama de  sodio,  haciendo  pasar  por  la  mezcla, 
mientras  dura  la  reacción,  una  corriente  de  an- 
hidriJo  carbónico.  El  producto  originado  so  tra- 
ta por  éter,  que  evaporado  deja  un  residuo  cons- 
tituido por  o-isobencilo. 

La  modificación  /S  se  obtiene  tratando  el  clo- 
ruro de  benzoilo  disiielto  en  éter  ordinario  an- 
hidro por  la  amalgama  de  sodio;  conviene  efec- 
tuar la  opciaci'.n  siguiendo  ol  mélodo  ideado 
por  M.  Yeiia,  qne  consiste  on  lo  -■  ■  -  •  v^ 
toman  10  ó  12  partes  de  ainalgauj  i  o 

contenga  el  5  por  lOOde  sodio,  y  S'  ; 
vo  lo  más  fino  (losiblo;  so  trata  |)or  éter 
rio  anhidro  en  cantidad  necesaria  para  !• 
la,  y  se  añaden,  iirocodiendo  por  pequeñas  pt.r- 
cienes,  líos  partes  de  cloruro  de  benzoilo.  I  orno 
la  reacción  queso  manifiesta  en  In       •        '    'id 
de  los    casos  es  muy  enérgica,  d' 

mucho  calor,  y  el  éter  puede  cvaí        ¡i- 

damenle;  conviene  operar  en  nn  niatraü  pro- 
visto de  refrigerante  ascendente,  por  el  que  so 
hará  pasar  una  corriente  do  agua  lo  mas  fría 
posible  para  quo  los  vapores  de  éter  se  conden- 
sen con  facilidad  y  retrocedan  al  matraz.  Pica- 
dos los  primeros  moiuonlo.'^,  en  que  la  le.u-ci'  n 
es  tumultuosa,  so  calienta  durante  unas  tris  li"- 
ras.  sirviéndose  al  efecto  do  nn  bnño  ele  .Mario. 
Separada  la  porción  sólida  originada,  se  disuel- 
ve en  éter  y  so  agita  la  disolución  etérea  con  nno 
lejía  do  sosa  con  objeto  de  se|.ai«r  ak-unos  pro- 
ductos do  naturaleza  Acido,  •  'o 
cloruro  de  benzoilo  que  no  ! 
cie'n.  Por  evaporación  de  l.i  ■.  > 
queda  un  rc-iiliio  i|ue  so  somete  n  < 
con  una  corriente  de  va|>or  do  agí  i- 
nar  el  úc¡>1o  benzoico  y  el  alcohol  beneiluu;  el 
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cuIb  del  iaoboncilo  se  desdobla  en  virtud  de  la 
rwooidn 

(C,I  I,  -  (O  -  00  -  C„H.O..  +  Br, 
=  C,4H„0,-f2C\Il50Br, 

,„i.  rv, .,;..„. 1..  ,. I  i-inbencilo  y  ol  bromo  molécula 

I  lo  nítrico  loncentrndo  y   frío 

II  al  isobencilo,  originando  ben- 

oiiu  uiiliiiario,  iioido  boDzoioo  y  Acido  nitroben- 

loico. 

Kl  isoboncilo  no  reacciona  directamente  con 
la  hidroxilaiiiiiia,  aiini|U0  8elo  calieute  á  IliO". 
'  t''iit«do  durante  nl^innas  horas  con  clorhiilra- 
lii'lroxilainiíia  cu  proüeiicia  de  alcohol  ab- 
■  >  so  trauslbrma  en  ¡i-liíticitilioriiiin,  reac- 
viuii  interesante  y  qne  ha  dado  lugar  ninucha. 
iliseusiones  acerca  do  la  manera  do  verificarscs 
I. a  mayor  parto  do  los  químicos  admiten  que  ol 
isnbencilo,  en  las  condiciones  indicadas,  se  trans- 
Inrma  parcialnionlo  en  boncilo,  que,  uniéndose 
con  la  hidi'oxilaiiiina,  origina  la  ^-bciicildioxi- 
nia.  Kn  electo,  esto  cuerpo  puede  obtenerse  di- 
rectamente (lartiendo  del  bencilo;  basta  calcn- 
lorle  á  170°,  en  tulio  cenado,  con  clorhidrato  do 
lii'lroxilaniina  y  alcohol  en  |>resencia  del  liciilo 
rlorhídricn;  el  producto  de  la  reacción  es  un  lí- 
quido ijue,  tratado  por  agua,  detorniina  la  forma- 
ción do  un  depósito  blancu,  constituido  por  ben- 
cildioxinia  ¡i,  qno  so  purifica  cristalizándole  de 
sus  disoluciones  en  alcohol  diluido  hirviendo. 

La  pbencildiorima  cristalizada  como  se  ha 
indicado,  so  presenta  en  aj^ujas  brillantes  con 
una  molécula  do  alcohol;  sometidas  á  la  deseca- 
ción, se  vuelven  blancas  y  opacas.  So  disuelve 
poco  en  ol  agua,  aun  á  lo  toinpcratnra  do  ebu- 
llición, muclio  en  alcohol,  ttor  y  ácido  acctico. 
Funde  n  20ó°,  dcsconiponióndose  parcial  ó  lo- 
taluicnte,  según  el  tiempo  que  se  sostenga  á  esa 
temperatura. 

(.'alentado  á  100°,  en  tubo  cerrado,  con  ácido 
clorhídrico  concentrado,  se  transforma  en  ben- 
cilo y  clorhidrato  de  hidroxilanüna.  Reducida 
por  la  amalgama  do  sodio  y  el  ácido  acético 
se  transforma  en  tctrafenaldiua.  La  reducción 
efectuada  con  la  sosa  cáustica  y  el  polvo  de  zinc 
da  lugar  á  la  formación  de  tetrafenaldina,  ben- 
cilo, bibencilo  y  algunos  productos  no  estudia- 
dos, entre  los  que  se  encuentra  un  compuesto 
básico  fusible  A  1.10",  que  os  poco  soluble  en  al- 
cohol y  éter.  Calentada  á  230"  con  agua,  se  con- 
vierte en  un  anhídrido  de  fórmula 

C„H,„N.A 

que  también  puede  obtenerse  calentándola,  en 
tubo  cerrado,  con  sulfato  de  cobre  anhidro,  ó 
hirviendo  la  /J-bcncildioxiniacon  una  disolución 
alcalina  de  ftiricianuro  potásico,  y  también  tra- 
tando su  disolución  etérea  jior  ácido  nitroso. 

Tratada  por  ácido  acético  cristalizablc,  .satu- 
rado de  gas  ácido  clorhídrico,  se  transforma  en 
un  anhídrido  de  fórmula  CuHjoN.,0  fusible  A 
108°. 

El  ácido  sulfúrico  no  le  hace  experimentar 
esta  transformación.  La  ^-bencildioxinm,  trata- 
da por  una  mezcla  en  ]iartes  iguales  do  pcnta- 
cloruro  y  oxicloruro  ile  fósforo,  da  lugar  A  una 
reacción  muy  enérgica,  cuyo  resultado  es  la  for- 
mación de  oxanilida:  la  misma  reacción  se  ve- 
rifica calentándola  en  disolución  bencénica,  en 
un  tubo  cerrado,  con  anhídrido  fosfórico. 

La  constitución  del  isobcucilo  no  se  ha  esta- 
blecido ron  seguridad.  Auwers  y  Méjer,  lejos 
de  considerarlo  como  una  dicetona  análoga  al 
boncilo  ordinario,  lo  aproximan  al  bibutirilo  y 
bivalcrilo  de  Brdhl,  fundándose  en  que  estos 
cuerpos,  lu  mismo  que  el  isoboncilo,  no  clan  con 
la  hidroxilaniina  la  reacción  propia  do  las  dice- 
■  1-.  Además  citan  en  apoyo  de  .'¡u  opinión  el 
'  de  que  las  a-dicctonas,  aun  do  la  serie 
.  .a,  son,  como  el  bencilo  ordinario,  amari- 
lla», en  tanto  que  ol  isoboncilo,  así  como  el  bi- 
butirilo y  bivalcrilo,  son  blanfos;  en  consecuen- 
cia, projioncn  para  el  iaobencilo  la  fórmula  de 
coDütitución 

O 

A 

C,H.-C— C-C.H. 
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■qocANFóRiCO  'Arinn):  adj.  Qiilm.  Isómero 
I  lo  canlórico  coiim  ido  bajo  las  modifica- 
^  levógira,  dextrngira  y  racémica. 

bl  ácido   iiocanfúrico  levógiro  se  presenta  en 
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formas  variables,  según  las  condiciones  en  qno 
so  efectúa  su  cristalización;  unas  vrscos  se  pre- 
senta en  octaedros  muy  pequeños,  de  base  cua- 
drada, cuyos  ángulos  se  hallan  más  ó  menos 
modificados,  y  otras  veces  en  ¡irismas  terminados 
por  caras  do  octaedro  con  apuntamientos  de  ca- 
ras octaédricas  también.  .Si  la  cristalización  se 
verifica  por  enfriamiento  de  las  di.solncionos  en 
líquidos  calientes,  so  presenta  en  láminas  rec- 
tangulares i'ertoiiecientes  al  sistema  ortorróm- 
bico,  con  la  circuustc.ncia  de  (|uc  á  la  luz  con- 
vergente ]iroducon  las  lenmiscatas  c  hipérbolas 
pro|iiasdo  las  formas  cristalinas  do  esto  sistema, 
listas  láminas  son  poco  estables;  dejadas  duran- 
te algunos  días  en  contacto  de  las  aguas  ma- 
dres, so  transforman  en  agrupaciones  de  cris- 
tales octaédricos,  ■'deparadas  del  agua,  se  vuelven 
opacas  con  mucha  rapidez.  Dísueltasen  caliente, 
so  tronsforman,  por  enfriamiento,  en  octaedrosó 
en  agujas  cuadráticas.  De  todo  cuanto  so  lleva 
dicho  se  deduce  que  el  ácido  isocanfórico  levógi- 
ro es  dimorfo,  siendo  la  forma  octaéiirica  la  que 
puede  considerarse  como  específica,  por  ser  la 
que  con  más  frecuencia  presenta  y  la  más  esta- 
ble. Kl  ácido  isocanfórico  levógiro,  cualquiera 
que  seo  la  forma  que  afecte,  lunde  á  la  misma 
temperatura,  qne,  según  Marsh,  es  de  17C",  y 
según  Friedcl  2°,  5  más.  La  solubilidad  en  agua 
no  es  mny  grande  A  la  temperatura  ordinaria; 
siguiendo  la  regla  general,  es  mayor  en  caliento 
que  en  frío;los  coeficientes  do  solubilidad,  deter- 
minados por  JungHcisch  á  distintas  temperatu- 
ras, demuestran  que  las  cantidades  do  ácido  ili- 
sueltas  en  100  partes  de  agua,  A  las  temperatu- 
ras de  10,  20  ,  30,  40,  50,  60,  70  y  80°,  son,  res- 
pectivamente, 2,30,  2,  C5,  3,20,  4,23,  6,35,  9,25, 
13,22  y  18,96. 

El  poder  rotatorio  molecular  referido  á  la  ¡aya 
Ddel  sodio  efectuando  la  determinación  en  diso- 
lución alcohólica,  no  conduce  sienijirc  al  mismo 
resultado.  Fríedel  le  asigna  el  número  -46° 
como  término  medio  de  varias  determinaciones, 
y  Jlarsh  -  48°  aproximadamente. 

Como  ol  ácido  canluricodextrogiro  a,  el  isocan- 
fórico levógiro  puede  sostenerse  á  temperatura 
superior  A  .su  punto  de  fusión  durante  algún 
tiempo,  sin  que  pierda  agua;  poro  si  el  calnr  so 
eleva  A  2.30  o  240°  entra  en  eliuUición,  despren- 
diendo vapor  de  agua  para  transformarse  en  an- 
hídrido, que  destila  sin  descomposición  alrededor 
de  los  300°. 

El  Acido  isocanfóricolevogiro  se  puede  obtener 
de  varías  maneras:  sometiendo  el  ácido  meso- 
can  fórico  de  \V reden  A  cristalizaciones  regietidas 
en  el  ogna,  ha  obervado  Fríedel  que  so  obtiene 
un  depósito  constituido  por  pequeños  cristales 
duros  y  brillantes  de  ácido  isocanfórico.  Las 
aguas  madres  de  la  cristalización  contienen  áci- 
do canfórico  y  una  pequeña  cantidad  do  Acido 
mesocan fórico,  que  puede  ásu  vez  sor  desdoblailo 
por  cristalización  en  el  agua.  Puede  efectuar- o 
con  más  rapidez  la  separación  calentando  el  áci- 
do mesocanfórico  A  210°  durante  algunas  horas, 
sirviéndose  al  efecto  de  un  baño  de  aceite.  El 
ácido  canfórico  so  transforma  á  esta  temperatura 
en  anhídrido;  pero  como  ol  Acido  isocanlóricono 
experimenta  esta  transformación  hasta  tcm)>eia- 
turos  comprendidas  entre  230  y  240°,  resulta 
posible  la  separación,  que,  teniendo  un  jioco  do 
cuidado,  se  liace  con  facilidad;  para  esto  so  sos- 
tiene la  temperatura  indicada  hasta  que  no  .so 
desprenda  vapor  de  agua;  conseguido  esto,  y  des- 
pués del  enfriamiento  do  la  masa,  se  saca  del 
recipiente  que  la  contiene,  so  reduce  A  )>olvo 
grueso  y  .se  pone  en  digestión  con  una  disolución 
de  carbonato  sódico;  el  ácido  isocanfórico  lorma 
la  sal  sódica  corrcs|.ondicnte,  que  es  soluble,  en 
tanto  que  el  anhídrido  canfórico  permanece  inal- 
tcraldo  é  ínsoluble.  .'^e  filtra  para  sejiarar  el  an- 
hiilrido,  y  tratando  la  disoluciiin  alcalina  |ior 
ácido  clorhídrico  ó  sulfúrico  en  ligero  exceso  so 
depositad  ácido  isocanfórico,  (|ue  se  jiurifica  la- 
vándole primero  y  cristalizándole  después. 

Al  i>rocedímicnto  de  Fiiidol,  tal  romo  so  ha 
dado  á  couocor,  sigue  otro,  ilebido  A  Marsh,  fun- 
dado en  la  transformoción  que  el  agua  caliente 
hace  sufrir  ol  cloruro  de  canforilo  derivado  del 
Acido  canfórico dextrogiro.  Añadiendo,  en  electo, 

Íior  pequeñas  proporciones,  el  cloruro  do  caiifori- 
0  r]ue  se  acaba  de  inílicar,  sobre  10  veces  su  peso 
do  agua  caliente,  se  obtiene  una  mezcla  de  an- 
hídrido canfórico  y  ácido  isocanfóricolevogiro 
en  cautiilades  aproximadamente  iguales,  y  una 
pequeña  cantidad  de  Acido  mesocanfórico,  qne 
[lorniancce  disuelto  en  el  agua.  Se|>aiada  por  lil- 
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traciúii  l«  matóla  <1«  aiiliiilrido  oaDrórioo  y  áoido 
iiuraiiluriru,  ae  trata  eu  Irio  |iür  uua  iliiuluciüu 
tiu  i'itrlHiihitu  BÚilioo,  que  cliiiimlví)  >l  miilo  y  lio 
i>l  «iiliilriilo.  Como  i-  ■  ;  -  !■  '-vi]!-,  Imatn 
tratar  la  iliioliuióii  >l  >  ilel  aii- 

liiilriilo  por  iiii  úciilo  i  ..  .  .«el  ácido 

isocan  türieo  levo);iro. 

Se  coniiren  otrut  |iroeíHiiiiii>nto»  iwira  ohteiier 
áoiJo  isoi'aiifóriro  lo\'  i.    ni 

coiioc<*r   (loa  iiiiU,    III  l>  y 

ütr>'    '    *í  "i'     '  '  :   '-•'■II    íiu   -<oi'n  i^loll 

tl«l  :  priiiifro  consiste  en 

trat.ii  ,  oriliiiarui;  ev«|M)ran- 

lio  las  ilisohi.  iones  resuluntes  »o   obtlenun  do» 

cliises  do  11  lililíes,    i|iio  |iiiedcn  ««[«irarse  proco- 

(tiendo  con    Iractiüiianilento;  lo  |irinieru  i|ue  ae 

de|>o<ita  es  el  uc-ido  ordinario  doxlii>¡;iro,  y  des- 

i  i'es  muy  vohimino-os  y  trnns 

ndiis  |>or  nna  i-oiiiMiiiición  ilol 

...o  levógiro  y  el  éter.  Lii  Bopaia- 

.  lOa  de  las  dos  clases  de  criotales  so 

11   inuclia   laeilidad,    ponjiio  c\piU'sti>s 

al  airtt  loa  liltinios  pierden  el  éter,  volviéndoso 

o|iaeoa,  ciretinstanciii  '|ue  |i«rniito  dislin^iiirl'S. 

Sv  1       '  '     II  tratar  el  lU-iilo  nicsoi-anloiico 

leétir  y  clorolormo,  qiio  di-nol- 

w  ::. ...  ..toal  ucido  iaocanlórico  levógiro 

ijiie  al  ilextroüiro. 

Kl  otro  procedimiento,  debido  li  Marsh,  con- 
siste en  soniotor  el  ácido  mesocanrórioo  á  la  iie- 
eiuii  del  cloruro  de  aeeiilo;  en  estas  condiciones 
el  i  aiil'úrico  doxtroniro  so  convierte  en  an- 
t.i  i: ;  :  '    en  tanto  «iiio  el  isolevoj^iro  no  se  altera. 

1.1  ..  ..lo  isí'dinr'orícü  'Ujírogiro  se  obtiene  ca- 
lentando el  canfórico  levógiro  con  agua;  el  pro- 
ducto de  la  reacción,  sometido  al  mismo  desdo- 
blamiento que  el  ácido  mcsocanf'Orico  derivado 
del  canl'órico  dextrogiro,  conduce  A  la  obtención 
de  un  licido  isocan  furico  do  las  mismas  propie- 
dades nue  el  dc.->crito  antericrnicnte,  excepción 
hoclia  ael  poder  rot^itorio,  qiio  es  do  la  misma 
intensidad  pero  en  sentido  contrario, 

l'iir  último,  el  ácido  isocanfórico  racéniioo  se 
obtiene  mezclando  partes  iguales  de  los  ácidos 
doxtro  y  levógiro. 

ISOCARFA:  f.  Bot.  Oénero  de  plantas  ( Isocar- 
;iA'iy  IKirtenociente  al  ti|>o  do  las  fanerógamas, 
sul>ti|>o  de  las  angios[>ernias,  clase  de  las  dicoti- 
led>>nea8,  subclase  de  las  gaino|>étaUs  ínferová- 
ricas,  familia  de  laa  Comimest.ns,  subfamilia  de 
las  tiibulíHoras,  tribu  de  las  lieliantcas,  cuyas 
os|teties,  en  número  de  cinco,  habil.in  en  Amé- 
rica, y  son  pl.int.is  hcrb.ice.is  vivaces,  con  las  ho- 
jas opuestas  ó  alternas,  caracterizándose  porque 
sus  cibozíielas  tienen  el  receptáculo  alargado  y 
provisto  de  pajitos  que  abrazan  á  las  llores  en- 
volviéndolas por  su  base,  llegando  las  cahe;!uelaG 
á  ser  cónicas  en  la  antesis;  aqucnios  muy  peque- 
ños y  sin  vilano. 

ISOGLOSA:  f.  íoí.  Género  do  plantas  í'y.TOjío.'." 
ta )  perteneciente  al  tipo  de  las  fanerógamas, 
sultipo  do  I.1S  angios|>ernias,  clase  do  la.s  dicnti- 
leduiieas,  sulvlase  de  las  ganiopótatas  súperová- 
ric.vs,  familia  do  las  Acantáceas,  cuyas  especies 
habitan  en  el  África  tropical  y  en  Madagascar, 
y  son  plantas  herbáceas  sufruticosas,  las  cuales, 
en  número  de  ocho  ó  nueve,  se  caracterizan  por 
ten'T  el  cáliz  dividido  en  lacinias  aleznadas;  la 
corola  con  el  tubo  corto  y  muy  ensanchado  en 
*ii  p,írte  superior;  las  anteras  bilocHlare.i,  cortas, 
sin  c>[iolón,  casi  transvcr-ales;  las  col  ios  ovári- 
cas  ^on  dos  óvulos  en  cada  nna,  y  el  fruto  cap- 
sular. 

ISOCRISAZINA:  f.  Qiiím.  Cuer|)0  obtenido  en 
la  a -oi.'n  del  alcohol  y  ácido  nítrico  sobre  la  ma- 
teria colorante  conocida  con  el  nombre  de  lA, 
que  se  forma  al  tratar  por  áci.lo  sulfúrico  con- 
centrado la  diortonitroantraquinona.  La  opera- 
ción se  efectúa  de  la  manera  siguiente: 

Se  disuelve  la  materia  colorante  indicada  en 
la  menor  cantidad  posible  d"  ácido  siilfúricocon- 
cenlrado:  se  trata  la  disolución  que  así  resulta 
por  nitrato  potásico  sólido  hasta  que  adquiera 
color  rojo  oI.m  uro,  y  .se  deja  enfriar.  Conseguido  i 
esto  se  añade  con  precaución   un  gran  exceso  de 
alcohol  absoluto,  y  se  calienta  en  baño  de  María  I 
hasta  que  cese  el  desprendimiento  gaseoso  qnc  ' 
se  inicia  des'Ie  el  primer  momento:  se  filtra  en 
caliente,   se  destila  para  aprovechar  la  mayor 
parte  d  1  alcohol,    y  trat.in  lo  el  residuo  por  el 
agua  se  obtiene  un   precipitido  grumoso  cnnsti- 
tniilo  ]ior  nna  mezcla  debenTodioxiintriqninona 
c  isocrisazino.  Par*  efectuar  lu  sejiaracióD  de  es    i 


ISOO 

toa  doa  cuerpos  it  hace  hervir  el  preeipiladneon 

aguado    balita,  que  d^ 

trn<|iiinonii,  en  lauto 
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cioii,  si  ho  ciuu   convi  : 

clorliidiii'O,  ao  lava   y         ,  ■  ,    i 
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\m  iaoorisiiriiin  piroeeser  nna  de  las  10  dinri- 
antraquiíiuiiaa  i^. 
ai  l'ii'ii  hasta  la  i. 

certeza  la  lóriiiiila  muiunuí  o  i-  |ui  ¡o.in'  ,  i  'jo. 
Correspondo.  La  lóriuula  oinpirica  es  C,,ll,Oi,  ó 
bioii 

C,H,<^g-  C.H,(OH)(On): 

pero  no  se  sabe  el  lugar  ocupado  por  los  dos  ox- 
hidrilos, ni  siquiera  si  están  los  dos  contenidos 
011  el  mismo  núcleo  ó  en  núcleo  di-itiiito. 

Kl  cuerpo  objeto  do  estudio  os  sólido,  que  so 
presenta  cristalizado  en  agujas  de  color  rojo  obs- 
curo, solubles  en  alcohol,  éter,  amoníaco  y  ácido 
sulfúrico  concentrado.  Las  disoluciones  amonia- 
cales son  de  color  rojo  violado,  carácter  que  di- 
ferencia á  Oslo  ciior|)0  do  la  crisaziua,  que  os  in- 
soluble  en  niiionfaco.  Las  suUiiricas  son  do  color 
amarillo  rojizo,  y  tratadas  por  agua  precipitan 
sin  alteración  la  i.socri.sazina.  Funde  á  tempera- 
turas coiniircndidas  entro  175  y  ISO";  no  tifie 
los  tejidos  ni  con  el  auxilio  do  mordiente,  y  ca- 
lentada con  anhídrido  acético  ó  cloruro  'Je  acótilo 
da  lugar  á  la  formación  de  un  derivado  diacético 
que  so  presenta  cristalizado  en  agujas  fusibles  á 
\6i\ 

Como  no  os  frecuente  que  en  las  colecciones  de 
productos  do  los  laboratorios,  aunque  tengan  ca- 
rácter industrial,  so  encuentre  la  materia  colo- 
rante de  que  se  parto  para  obtener  la  isocrisazi- 
na,  creemos  indispensable  indicar,  siquiera  sea 
á  grandes  rasgos,  la  manera  do  obtenerla  par- 
tiendo do  la  diortoantraquinona 

C„H3(N0,)  ^°>C,H,(NOj). 

Este  onerpo,  que  .so  obtiene  tratando  la  antra- 
qiiinons  ú  ortonitioautraquinona  por  una  mez- 
cla do  ácido  sulfúrico  y  nítrico,  cristaliza  en  agu- 
jas amarillas  solubles  en  el  agii.i.  Funde  á  tom- 
l>eratnra  .superior  á  300°:  el  cstannito  potásico 
en  presencia  do  un  exceso  de  álcali  le  transforma 
en  la  diamidoantraquinona  coirospondicnte.  Su 
fórmula  de  estructura  es 
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pero  de  nada  sirve  para  llegará  conocer  la  cons- 
titución de  la  isocrisazina,  por  razones  que  ya  se 
han  indicado. 

Ladinitroantraquinona,  cuyas  princi[iales  pro- 
piedades so  acaban  do  indicar,  calenbida  á  200° 
con  15  voces  su  peso  de  ácido  sulfúrico  concen- 
trado origina  una  reacción  bastante  enérgica  que 
da  por  resultado  la  formación  do  cuatro  materias 
colorantes  cuyas  propiedades  generales  son  las 
siguientes:  son  materias  fuertemente  coloreadas, 
que  sometidas  á  la  acción  del  calor  se  subliman  su- 
friendo descomposición  parcial;  jiero  no  obstan- 
te, condensando  sus  vapores  dan  magnilicos  cris- 
tales de  color  rojo  ó  azul  violado.  Calentadas  con 
polvo  de  zinc  hasta  alcanzar  la  teni|eratiira  del 
rojo  se  tr.insfoinian  en  antiaceno.  Se  disuelven 
sin  alterarse  en  el  acido  sulfúrico  concentrado  y 
en  los  álcalis.  Si  las  disoluciones  sulfúricas  ca- 
lentadas á  70  ú  80°  se  tratan  por  un  nitrito  al- 
calino hasta  que  el  líquido  adquiera  color  rojo 
obscuro,  se  hierven  en  estas  condiciones  con  alco- 
hol absoluto  y  se  tratan  por  agua,  so  transforman 
cuantitativamente  en  las  dioxinntraquinonas  co- 
rrespondientes. Esta  [iropicdad  es  iinportantisi- 
nia:  como  puedo  verse,  es  el  fundamento  do  la 
obtención  de  la  isocri.sazina,  siendo  al  mismo 
tiempo  la  única  base  sólida  que  hay  para  admitir 
que  la  isocrisazina  es  unadioxiantraqiiinona,  co- 
mo lo  es  la  alizarina,  isoalizarina,  xantopntpiíri- 
na,  qiiinisazina,  antrasufina,  rrisazina,áciJoan- 
tralbivico,  ácido  isoantraflávico  y  benzodioxian- 
traquinona. 

Tara  separar  las  cuatro  materios  colorantes  á 
que  se  ha  hecho  refcrencis,  se  deja  enfriar  el  lí- 
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C,.H.O.,(OH).(NIÍ,)..    „. 
CuU.OjOII.V-^'Ij)»'      ■ 

cristalizada  de  sus  disoluciones  en  alcohol  poco 
concentrado,  se  presenta  en  agujas  de  color  par- 
do obscuro  con  rcllcjos  verdes  más  ó  menos  me- 
tálicos. So  disuelvo  muy  mal  en  ol  agua  fría;  en 
el  mismo  liquido  hirviendo  da  una   '  !c 

color  rojo  fnchsina.  Eslaiiibiin  p.  -u 

éter  y  bencina,  más  en  alcohol  y  ,.  .  ,.a» 

últimas  disoluciones  tienen  color  azul  violado 
intenso. 

ISODEHIDRACÉTICO  (AcíDO):  adj.  QuUn. 
Cuerpo  do  compí  sieión  expre.sada  por  la  fórmu- 
la empírica  C.H.O,,  que  so  produce  jtor  la  ac 
cióii  de  los  ácidos  minerales  enérgicos  sobre  ol 
éter  acctilacético.  So  conoce  también  con  el 
nombre  do  ácido  mcgittnoóHdaearbinieo,  y  cris- 
talizado de  sus  disoluciones  alcohólims  .se  pre- 
senta I  I  prismas  solubles  en  agua  caliente,  poco 
en  la  fría.  Funde  á  155°,  y  conduciendo  el  calor 
gradualmente  so  puede  sublimar  sin  que  se  des- 
componga. Su  reacción  es  marcadamente  á'ida. 
Se  obtiene  el  ácido  isodehidracético  tratando 
el  éter  acctilacético  por  ácido  sulfúrico  concen- 
trado; conviene  operar  con  10  gramos  de  éter,  á 
los  que  so  añade  jior  pequeñas  porciones  175 
gramos  del  ácido;  la  mezcla  resultante,  abando- 
nada á  si  misma  durante  quince  ó  veinte  días  y 
tratada  después  por  agua,  determina  la  forma- 
ción de  un  dejiósito  cristalino  con.stitufdo  por 
el  cuerpo  C^H  oO,^  que  purificado  por  una  ó  dos 
cristalizaciones  del  éter,  y  tratado  pordisolucii'n 
alcohólica  de  jota.sa,  se  desdobla  dando  ácido 
isodehidracético  y  el  éter  correspondiente.  Se- 
gún Anschútz,  el  compuesto  C,^11..,0¡|  es  una 
combinación  molecular  tan  poco  estable  que 
puede  desdoblarse  con  facilidad  con  los  disol- 
ventes neutros,  y  al  efecto  indica  que,  tratada  la 
disolución  clorofórmiía  de  ese  ciier|>o  por  |ietrü- 
leo,  so  deposita  el  ácido,  en  tanto  que  el  éter 
permanece  en  disolucii'n.  lie  forma  que  la  ob- 
tención del  ácido  isodehidracético,  partiendo  do 
esa  substancia,  os  sencillísima  por  este  proce- 
dimiento, y  debo  emplearse  de  preferencia  á  la 
saponificación  con  potasa  alcohólica.  Por  la  ac- 
ción de  una  tom¡>eratura  de  200",  ó  mejor,  reac- 
cionando el  ácido  isodehidracético  con  ácido  sul- 
fúrico concentrado  y  á  temperatura  que  oscile 
alrededor  de  los  100",  pierde  una  molécula  de  áci- 
do carbónico  y  se  transforma  en  un  ciicr|>o  co- 
nocido con  el  nombre  de  mesileno.ólida,que 
funde  á  51°  y  hiervo  sin  descomponerse  á  245; 
la  misma  lactona  se  produce  en  el  desdobla- 
miento del  cuerpo  CisH—O,,  y  su  propiedad  más 
im]iortantc  es  la  de  fijar  agus  para  dar  nn  ácido 
oximcsitenocarbi'nico. 

Tratado  el  áciilo  que  venimos  estudiando  por 
lejías  alcalinas  en  proporcione»  convenientes 
origina  Ins  sales  correspondientes,  entre  las  que 
pueden  citársela  sálien  C.ILO.Xa,  que  se  pre- 
senta anhidra  y  cristaliza  con  gran  dificultad. 
Km[ileando  exceso  de  álcalis,  y  esf  ecialnicnte  si 
es  la  sosa,  el  ácido  reacciona  como  si   fuera  una 
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ISOEUGENOL:  m.  Qiilm,  Isiíinoro  del  enponol 
que  .«o  minina  on  la  arciún  del  anhídrido  |iro- 
pi'nico  snhre  la  Tsiiilina,  en  presencia  del  pro- 
piouato  sódico  seco.  Siendo 

CH„-CH  =  CHj 


jocn. 
Olí 

la  fúrniula  de  constitución  dol  ougenol,  la  ilol 
isoeuiíouol  será 


CH  =  CH-CHj 


mosa;  la  7.  tUfinj  Uo».,  ijuc  C4  liuiy  Lliinia  y 


resultando  que  la  dileroncia  entre  ambos  cuer- 
|,os  estriba  solamente  en  la  constitución  del  gru- 
po (-'jH,. 

.Se  obtiene  el  isoeugcnol  haciendo  sufrir  al 
eugcnol  \ina  transformación  isomérica  por  medio 
de  los  Álcalis,  en  condiciones  es|>ecialcs;  se  ha 
observado,  en  efecto,  (pío  hirviemlo  el  cngenol 
con  disoluciones  de  potasa  en  alcidiol  ordinario 
la  transi'onnación  en  isoeugenol  es  muy  inconi- 
|deta,  en  tanto  que  operando  con  disoluciones 
do  potasa  en  alcoholes  de  la  misma  serie,  pero 
su|>crlore8  al  etílico,  ó  poniendo  on  ¡ucrola  pre- 
sión, se  consigue  la  transformación  com¡'leta, 
aunque  no  rápida. 

Haarniann  y  Reinier  recomiendan  operar  do 
la  manera  siguiente:  se  hace  hervir  en  :i¡iarata 
provisto  do  refrigerante  de  redujo,  durante  vein- 
te ó  veinticuatro  horas,  una  mezcla  hecha  con 
100  gramos  de  eugouol,  2.50  de  potasa  y  50C  de 
alcohol  amílico.  Terminada  la  reacción, y  expul- 
sado el  alcohol  amílico  por  medio  do  una  co- 
rriente de  vapor  de  agua,  se  trata  el  residuo  por 
ieiilo  clorhídrico;  el  isoeugenol  .se  deposita  for- 
mando un  líquido  oleaginoso,  que  se  purifica  la- 
vándole con  agua  primero  y  destilándole  des- 
pués. 

Los  mismos  químicos  indican  que  puede  em- 
|dearse  el  alcohol  metílico  ó  etílico  en  sustitu- 
ción del  amílico;  |iero  en  este  caso,  para  que  la 
transformación  sea  completa,  es  necesario  ope- 
rar bajo  presión  á  temperatura  comprendida  en- 
tre 1.32  y  13S». 

Se  puede  seguir  otro  procedimiento  recomen- 
dado |ior  Ticmann,  que  consisto  en  calentar  du- 
rante veinte  ó  veinticuatro  horas,  A  140°,  sir- 
viéndose al  efecto  do  un  baño  de  parafina,  10 
partes  de  eugcnol  con  una  de  lejía  de  fiotasa, 
resultante  de  calentar  25  jiartes  de  potasa  con 
36  de  alcohol  amílico  procurando  separar,  antes 
de  añadir  el  eugenrd,  el  carbonato  jiotásico  que 
permanezca  insoluble.  Terminada  la  reacción  se 
separa  el  alcohol  amílico  por  medio  de  una  co- 
rriente de  vapor  ile  agua,  y  tratando  el  residuo 
por  Acido  sulfúrico  ha»ta  reacción  Acida  so  depo- 
sita el  isofugcnol  fnrnindo;ol  jiroducto  así  obte- 
nido, separado  por  decantación,  se  lava  con  car- 
bonato sódico  una  ó  niiis  veces,  hasta  que  no 
contenga  tra?j»<  do  Acido,  y  se  destila  arrastrán- 
dole |«r  medio  del  vapor  de  agua. 

l'n  jiroccdimicnto  que  perndto  obtener  iso- 
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práctica  de  este  procedimiento  consisto  on  calen- 
tar, agitando  continuamente,  dos  portes  de  euge- 
nol i'on  ocho  do  potasa,  sostenida  su  fusión  á  la 
temperatura  de  220°,  procurando  gastar  el  me- 
nor tiempo  posible.  La  masa  funliila,  ilespués  de 
enfriada,  se  disuelve  en  agua,  se  enfría  el  líiiui 
do  rodeando  de  hielo  el  re.ipiente  que  le  con- 
tiene, se  acidula  con  Acido  sulfúrico  diluido  y  se 
agita  la  masa  líquido  con  éter.  Kvapovando  la 
disolución  etérea,  después  de  lavada  con  una  di- 
solución de  carbonato  sódico,  para  jirivarla  del 
Acido  ijue  pudiera  contener,  queda  un  residuo 
líquido  oleaginoso,  constituido  por  isoeugenol, 
que  se  purifica  destilándole  en  el  vacío  una  ó 
más  veces,  aunque  en  general  basta  con  una. 

Kl  isoeugenol,  cualquiera  que  sea  su  proceden- 
cia, es  un  liquido  oleaginoso  bastante  esposo, 
poco  soluble  en  gua,  fiicilmcnto  soluble  en  aleo- 
liol  y  éter  ordinario.  El  olor  recuerda  mucho  al 
del  ougenol.  La  densidad  á  100°  es  igual  á  1,08. 
Hierve  alrededor  de  los  200°  A  la  prcsLin  nor- 
mal, i>ero  si  ésta  se  reduce  A  20  ndlímctros  de 
mercurio  la  temperatura  do  ebullición  descien- 
do A  150°.  El  isoeugenol,  sometido  A  un  descen- 
so de  temperatura,  se  solidifica,  afectando  la  for- 
ma de  agrupaciones  cristalinas,  haliiéndoso  ob- 
servado que  el  isoeugenol  obtenido  siguiendo  el 
procedinnento  de  Einhorny  y  Cari  Frey,  y  que 
ha  sido  purificado  por  destilación  on  el  vacío,  es 
el  que  con  más  facilidad  so  solidifica  y  cristaliza. 
Kn  todos  los  casos  el  isoeugenol  sólido  funde  con 
lentitud  A  la  temperatura  ordinaria.  ICI  índice  de 
refracción  del  isoeugenol  es  muy  elevado  y  varía 
según  su  procedencia,  anomalíaque  |>uede expli- 
carse adndtiendo  que  en  uno  ú  otro  caso  no  so 
halla  completamente  puro.  Tiemann  encontró 
]iara  índice  de  refracción  de  un  isoeugenol,  pro- 
cedente del  eugenol,  y  considerado  como  puro, 
un  valor  igual  á  l,.'i72,  con  referencia  A  la  raya 
1),  como  so  acostumbra  A  hacer  de  ordinario. 
Kykmann  encontró  para  un  isoeugenol  puro  que 
había  sido  obtenido  por  síntesis  1,568,  como  va 
lor  del  índice  de  refracción,  referido  también  á 
la  raya  D. 

Kl  isoeugenol  expuesto  a  la  acción  del  aire  se 
altera  más  ó  menos  profundamente,  tomando  co- 
lor amarillo;  esta  translorniación  es  mucho  más 
lenta  que  la  experimentada  por  el  engeiiol  en 
las  mismas  circunstaucias.  Las  disoluciones  alco- 
hólicas de  isoeugenol,  tratadas  por  cloruro  férri- 
co, adquieren  color  gris  verdoso;  la  reacción,  ade- 
más de  ser  característica,  es  muy  sensible,  por 
producirse  con  pequeñas  cantidades. 

Kl  isoeugenol,  sonietidu  á  la  acción  de  loa 
agentes  ilo  condensación,  se  ]iolimeriza  con  mu- 
cha facilidad.  Los  ácidos  minerales  son  los  que 
mejor  se  prestan  para  producir  estas  condensa- 
ciones. Los  productos  de  polimerización,  obteni- 
dos no  se  utilizan  en  la  fabricación  de  la  vanili- 
na, y  como  casi  toda  la  importancia  del  eugenol 
é  isoeugenol  estriba  en  que  constituyen  la  pri- 
mera materia  para  la  preparación  industrial  de 
la  vanilina  sintética,  que  reemplaza  en  casi  to- 
das las  aplicaciones  A  la  vanilina  natural,  y  se 
fabrica,  como  es  consiguiente,  en  cantidades  con- 
siderables, se  comiirende  la  importancia  que  tie- 
ne evitar  la  formación  do  los  productos  de  con- 
densación en  la  preparación  del  isoeu;enol  y 
sus  derivados.  Se  conocen  con  exactitud  las  con- 
diciones en  que  se  originan  algunos  polímeros 
dobles;  su  peso  molecular  ba  sido  determinado 
exactamente  por  el  procedimiento  crioscópico; 
su  descripción  se  hará  más  adelante,  como  apén- 
dice al  estudio  del  isoeugenol. 

Tratando  una  disolución  etérea  de  isoeugenol 
por  bromo  en  la  proporción  de  dos  moléculas  de 
éste  por  cada  una  de  i^oeugenol,  teniendo  cuida- 
do de  enfriar  mientras  dura  la  adición  de  bromo, 
y  evaporando  después  el  éter  con  precaución,  se 
obtiene  un  rlil'romuro  de  isoeuijenol  vimiobrmna- 
do,  que  cristalizado  do  sus  disoluciones  en  el 
Acido  acético  funde  ontes  do  los  110°  y  corres- 
ponde A  la  fórmula 


< 


0CH,(3) 


C.H.Br^  011(4, 

'-'3^3(1). 

Efectuando  la  operación  de  tal  manera  que  go 
evite  todo  desprendimiento  de  .ácido  brnnihidri- 
co,  se  puede  conseguir  fijar  tan  sólo  una  molé- 
cula de  bromo  sobre  el  isoeugenol.  El  compuesto 
así  originado,  expuesto  A  la  acción  del  aire,  se  al- 
tera con  mucha  facilidad:  primero  toma  color 
violado,  y  después  azul  obscuro.  Se  dis\iclve  per- 


ISOK 

rectiiinviita  eti  el  étanle  iwtrólco,  ile  oiiyaa  ilUo- 
non  ae  ile|Kwit*  eii  crintalcs  l>liiii<o.s  liiai 
i  "í'V,  ipio  íii  <'oiilacto  Ji'l  aire  toinau  iii|ii- 

•'  tíUüo.  -Com|iu««tOM- 

i  iij  iiM  r  I  i'ii'ii  >'iiift|ion(Jiento  al  sulfito  do- 
blo Je  etilo  y  eiij<ciiilo 

Aii  como  ¿(te,  so  |ire|>ara  trntAmlo  el  iiooiiito- 

,,..1    ....r  ..I  .1.., "  "'iiriirii'o  cu  i.f— "i.Mi  lio 

líitio  tie  i'Tuí  lü- 

1  |iuiito  'Ik  -b 

li.i..i  -u  . .         V    Mo  II  loa '^35".  Kl  sttiiiiio  liul'lo 

ti"  <  >     >  '.    '  lio  liierve  á  teiii|>eriitiira  poco 

.  naiy  aotivo  (loado  ol  piin- 

■^  ■     '■" 'nciondo 

>  .    isootí 

i>i  du  la 
<i(Hjrar  de  la  iiiiiiiDrnHÍ^uioiito: 
■tíos  d"  iioouj-ciiol  011  la  caiiti 
>  ilisoluci>.>n  se  aña- 
it' una  lejía  do  sosa 
1,  ..',  y  siibre  la  ninfa  li- 
;  ten  ]ior  |>oi|in;fuis  Jioiciii- 
'bicloruro  do    lúaloro,  ló- 
menlo cuidado  lie  cnlrinr  todo  con  una  mezcla 
i''  liieloy  sal.  Como  el  cter  fosfórico  originado 
'cini|>one  con   mucha  lacilidad  Imllnudoso 
lidú   alcalino,  so   extrae   por  medio   del 
•    -  ración  de  la  disolución  oti'rea 

i'o  de  isuen;;enilo,    que  consti- 
,   ..    Lleasinoso  do  consistencia  siru- 
.  color  amarillo  pálido;  su  olor  es  aiomii- 
■     istaiite  a^radiil'le:  á  la  presión   ordinaria 
^ '  dc»coui|>one  sin  llcf;ar  á  hervir  cuando  so  lo 
ilicuta.   («roen  oí  vacío   puedo  destilarse  sin 
.  ■  ■      '  I  ■  ■  :  u-a. 

i  los  orgánicos  correspondiou- 
'.  i.  .-,  ..^...  ;  Si-  ol>t¡en"ii  calentando  esto 
'  iitr|io  con  los  luhidridos  do  los  ácidos  cuyo 
■  ter  se  quiero  pieparar,  ó  también  tratando  con 
ciertas  procancioues  las  disoluciones  alcalinas 
del  isoentronol  ]\nT  los  cloruros  de  ácido;  en  este 

'  lo  lare- 
n,  ¡lor- 

I"    '■     •- ■  ■'V  ■.    .t.i  .....II  t.,. .,..!>  rendi- 

njieiitos,  debido  n  la  racilidadcou  qne  se  forman 
productos  do  polimeri/acion, 

Acflilixoeugcnol,  -  Se    obtiene   siguiendo   oí 

procedimiento   i;cneral,   antes  indicado,  calcn- 

el  isoeugenol  con  anhídrido  acético  ó  ha- 

aetuar  el  rioruro  de  acetilo  sobre  las  di- 

..  ¡.jiies  alcalinas  do  isoou^enol.  El  acctili^-o- 

eii^'cnol  ó  acetato  de  isocugonilo  corresponde  á 

la  fórmula 

OCH, 
O-COCH3; 

-c  disuelve  perfectamente  en  la  bencina,  do  cu- 
yas disoluciones  se  de[>osita  cristalizado  en  agu- 
\%  blancas  doUida»  do  mucho  brillo  por  la  adición 

I  •  Heroína.  Fundo  alrededor  de  los  .SO",  y  hier- 
ve sin  descomponerse,  al  menos  sensiblemente, 
i  temperatnras  comprendidos  entro  280  y  2S5<". 

Oh  lejías  alcalinas  diluidas  regenera 

!.  .Sometido  á  la  acción  de  los  agen- 

■    •-''iiecialmente  ;i  la  del  ]>erin.in- 

li,  entre  otros  productos,  ácido 

,  esta  rcicción   no  es  exclusiva 

II  acotatu  de  isoeugenilo,  puesto  .|ne  el  acetato 
lo  eugenilo,  en  laamismas  circunstancias,  da  lu- 
ir á  la  lormación  do  los  mismos  cuerpos. 

El  .ici  lo  vaniloilcarbónico  originado  en  estas 

'"^ 'ira    de    los  demás   productos 

.1  i  vanilina  por  medio  del  bisni- 

!■'  lo  se  separa  de  la  vanilina  di- 

solviendo en  éter  la  combinación  bisulfítica  do 
ambos  i-uerpjs,  y  fritando  por  a^ua  que  tenga 
en  susl^en-i.ln  cari  q„g  jj^p^  j^ 

propiedad  de  ap  .  dando  la  s.al 


.1.1 


leja  un  residuo  constituido  por  el  iicido  vaniloil- 
arbónico.  Este  cuerpo  es  insolnblc  en  el  agua, 
alcohol,  éter  ordinario,  bencina  y  clorofomio, 
poco  ó  nada  en  la  ligroína-  Lasdisoluciones  acuo- 
sas tienen  color  amarillo;  de  las  benoénicas  se 
¡oposita  esto  ácido  criitali/;ido  en  prismu  qne 


I.SOR 

contioncM  algo  Jo  beiiuina  do  uriatuli/iiiióii.  1 '  1  ' 

expiirslu  al  airo  lu  pierde  .|ued«iiii.i 

te  puro   v   anhidro.    El  nri-lo  vaiii.. 

'1  .  :..  á    lU'j  ,   luiidt  -i 

1  I  eraturas  algo  mi> 

>  ;.   ^  iiiilina. 

.  -  Iluda  la  lórmnladol 
'I'  ir   li  del   boutoato;  en 

electo,  baxtariiroi  I  lUliO  ácido  COCU| 

por  ol  COL'^II,,  j  1. 


rsoE 
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OcH, 

O  -  COC.H, 


V-' 


rendido  entre  IfO 

;  HóUi  r 

Minteria  ''!' 


V  Ivrt" 


bastante  bien  la  accum  do  las  lejías  alcaliiiaa, 
pero  loa  álcalis  en  disolución  alcohólica  lo  siijio- 
nifican  con  facilidad,  logenorando  ol  isoeiigeuol 
y  el  ácido  lionzoico. 

.I/'/í/moíiii/í/k)/,  -  Cuerpo  reanltaiito  de  sus 
tituir  el  hidrógeno  del  oxhilrilo  do  isoeiifíoiiol 
por  ol  grupo  moiiovaleiitc  1  IT,.  .Se  obtiene  ca- 
lentando el  motileiigcnol  con  uiiu  disolución  al- 
eoliulica  de  potnsa.  A  su  voz  ol  motileugenol  so 
obtiene  haciendo  actuar  ol  yoduro  do  metilo  en 
presencia  do  un  álcali  sobre  el  cngonol  ó  sobre  el 
cliavibetul,  que  os  un  isómero  do  posición  del 
primero. 

El  metilisoeugenol  es  líquido  incoloro,  soluble 
en  alcohol  y  éter.  Hiervo á  •_'C3°.  O.\iilido  por  la 
mezcla  crómica  so  translornia  en  metilanilina  y 
el  ácido  correspondiente;  la  oxidación,  efectuada 
por  medio  del  |iermanganato  potiisico  en  di.solu- 
ción  alcalina,  da  por  resultado  la  formación  de 
una  mezcla  de  ácido  verátrico  y  ácido  vtralroil- 
airlúnico,  que  se  disuelvo  en  agua  en  anutrillo, 
funde  á  13;°  y  se  combina  fácilmente  con  la  fe- 
nílhidraziiia.  En  determinadas  condiciones  el  me- 
tili.soeugenol  imode  dar  par  oxidación  un  glicol 
especial,  fusible  á  SS°,  que  corrcspode  á  la  fór- 
mula 

<CH0H-CH0H-CH3 
OCH, 
OCH3. 

Sometido  el  metilisoeugenol  á  la  acción  del 
sodio  en  presencia  do  alcohol  ordinario  de  poca 
concentración,  fija  dos  átomos  de  hidrógeno  trans- 
formándose en  hidromelileiKjcnol 

^C,H, 

^OCH,: 

este  cnerpo  posee  olor  análogo  al  del  safrol,  hier- 
vo á  240°  y  se  disuelve  sin  alterar>c  en  el  áciilo 
sulfúrico  concentrado  y  caliente,  comunicándolo 
débil  coloración  roja. 

El  metilisoeugenol  puesto  en  contacto  con  el 
bromo  fija  dos  átomos  de  ésta  sobro  la  cadena 

CsHj, 

quedando  saturada,  como  es  consiguiente.  El  di- 
bromuro  originado  es  soluble  en  el  éter  ordinario, 
éter  de  petróleo,  cloroformo  y  bencina,  l'or  eva- 
poración de  las  disoluciones  en  el  éter  de  |>elró- 
feo  cristaliza  en  agujas  fusibles  ú  tenijicraturas 
poco  su|«riores  á  los  100°.  Hervido  largo  tieni[>o  I 
con  agua  ó  alcohol  pierde  ácido  bromhídrico.  Trn-  i 
tado  por  etiliito  sódico  da  lugar  á  la  formación  I 
de  un  compuesto  que  Cari  Hell  y  Portmann  con 
sideran  como  un  hidroximetüisocugenol,  atribu 
yéndole  la  fórmula 


XH-C(OH)- 
C'oH^C'oCH, 
^OCH„ 


CU, 


en  tanto  que  Wallelh  y  Pond  creen  es  una  ace- 
tona 


/CO-CH,- 
C,H,<1-0CH, 
\OCH,. 


CH, 


Sea  como  qniera,  lo  cierto  es  que  la  reacción  qne 
le  origina  es  muy  curiosa;  en  el  momento  que  el 
diliromiiro  de  nietiliisocugenol  se  pone  en  cont.ic- 
to  con  p!  .-il'itn  ú  .li,o,  se  produce  una  reiccliui 
muy  01  i'rimer  resulUido  es  la  .si'paia-  | 

ción  de  -    lico  y  formación  de  una  lon- 

tidad  equivalente  de  aleohol.  .Se|>arado  éste  por 
destilat-icin,  queda  un  residuo  que.  proyectado  so- 
bre el  agua,  origina  la  se|>aración  de  un  líiiuido 
oleaginoso  cuyo   )iunto  de   ebullición  se  halla 


du    I*    1  . 
pueilo  I 

(1.        ' 

K'  ■ 

í;-. 

El  peróxido  do  nol  so 

I  conoce  bajo  dos  foi  <  -signa- 

I  moa  ion  las  letras  A  y  li.  L«  dilerencia  que  1  n- 
I  tte  ambos  cuerpos  existe  es  baalanto  notable,  y 
!  puede  comprenderse  observándose  laa  fórmulas 
correspoiidientos. 

El  isuniero  A  se  representa  por  U  fórmula 
/  OCH, 
C,H„<^OCH, 

\C C-CH, 

II         I 
NO  -  NO, 

y  se  obtiene  haciendo  caer  gota  á  gota  una  diso- 
lución concentrada  do  nitrito  ivot/isiioíolireolra 
de  metilisoeugenol  en  ácido  acético.  Conviene 
emplear  cantidades  iguales  do  nitrito  y  metiliso- 
eugenol; el  primero  so  disolverá  en  la  menor 
cantidad  posible  de  agua,  y  el  segundo  en  el  do- 
ble de  su  peso  de  ácido  acitico;  después  de  vein- 
ticuatro horas  de  contacto  se  precipita  ¡«r  el 
agua  y  se  hace  cristalizar  el  producto  en  al- 
cohol. 

El  isómero  H  se  obtiene  haciendo  hervir,  du- 
rante unos  minutos,  una  disolución  alcohólica 
del  isómero  A  con  otra  disolución  alcohólica  de 
potasa;  el  producto  do  la  reacción  se  disuelve  en 
agua,  y  .se  precipita  la  disolución  después  de  fil- 
trada por  el  ácido  acético;  el  compuesto  así  ori- 
ginado corresponde  á  la  fórmula 

/-OCH, 
CeH3<í--0CH, 

\  C C=NOII 

II  I 

N-O-C. 

Según  so  ha  dicho,  las  propiedades  de  estos 
cuerpos  son  bastante  diferentes;  en  efecto,  el 
isómero  A  se  presenta  en  cristales  amaríllodora- 
dos,  fusibles  a  118°  ¿  insolublea  en  la  potasa,  en 
tanto  que  el  isómero  R  funde  poco  después  de 
los  170"  descomponiéndose;  so  disuelve  [«¡ríec- 
tamente  on  la  potasa,  y  da  un  derivado  acético 
que  cristaliza  on  agujas  niuy  finas,  fusibles  á 
lO.V. 

Aparte  de  estos  caracteres  diferenci.ile-;  d  i\.i- 
mero  A,  calentado  con  una  disoluci. 
de  potaso,  se  transforma,  según  so  hn  : 
el  B.  liedncido  por  estaño  y  ácido  clorhidriui,  se 
tranfoima  en  el  compuesto  (',|H,..N.Oj,  y  si  la 
reducción  so  efectúa  empleando  el  polvo  d.  íih 
80  origina  la  dioximoC,,H|,N,0,.  (alentado  ■, 
la  cantidad  conveniente  de  bromo  en  iIíso1h>  ii^n 
acética  se  obtiene  un  derivado  bromado  que,  des- 
pués de  cristaliz-ado  del  alcohol,  funde  entre  150 
y  155°.  Tratado  por  ácido  nítrico  de  densidad 
igual  á  1,15,  y  teniendo  cuidado  de  enfriar  la 
masa  mientras  so  verifica  la  i'  1  liine 

un  derivado  nitrado   que,  po:  n   do 

sus  disoluciones  bencénicaa,  se  .  ,  ,;..  lU  cris- 
tales bastante  volnminosos,  brillantes  y  de  aa- 
(lecto  sedoso,  fusibles  hai  ia  los  190  . 

El  compuesto  en  CiiHi.NjOj  se  origina,  se- 
gún so  ha  dicho,  en  la  redurción  del  periWiilo  de 
di'  '  '  '  'lo    del 

e  ■  ' , una 

ve.   ', .......  rá  si- 

do necesario  elevaí  .    pre- 

cipita por  el  agua.  1  .  ir 

filtracíiln  ó  de^antai-i^'n.eegnii  se  cri  . 
veniente,  se  disuelve  en  una  disohui.  :. 
ea  de  |K>tasa,  volviéndole  á  precipitar  por  el  ni^us. 
Este  comi>uesto  es  sididoi  insoluble  on  el  tgua  y 
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I-^i'K 


■T  evspo- 
>  on  cris- 


¡  .    reducir  ol  iierújciilo 

,1,  ii;»!!"!  con  el  i>olvo 

<lo  íiuo  w  conoce  ■••JO  .loi  mo.lilU«iioiics  iíomo- 
ric«»,  A  J  11.  roi>re»*ut»J»9,  roi'flctivamonto, 
por  lu  fórmalas 

/OOH, 

11         II 

NOUnON 


-CH, 


[',H,<;-OCH, 


-C-OH, 

II 


N.OHN.OU. 


.til. 
,.  di. 
i.d;  loa   nipjorcs  rendimientos  se 
!'ndo  1»  una  disolución  caliente  de 
8  gr«nio«  Je  ¡«rüxido  en  SO  ceuliniotros  cúbicos 
de  «'••ohnl  10  irT»nio!i  do  riucen  |Kdvoy  algoniiis 


.Se  o'>tuMio  la  ! 
alcoli 'lica  ilel 
isc"  ■■■■■■''  '-^ 
luí 
obt 


de         ■ 

ro' 

ol. 
tit 
ro.  í»«  (tunfioA  líjtci 


li.los  en  clos  veíos  su 
ra  en  caliente,  secva- 

.  y  tratiuido  por  acido 
lia  la  dioxini»  A.oona- 

iiuorlo  bastante  iui jul- 
io crislali/«r  de  la  bonci- 


i  con  1»  mayor  lentitud  po- 


na prim«r".  V  prix-ipitándole  ilespuvs  |>or  la  ligroí- 
n»  !  :iosenel  acetato  do  etilo;  la 

S,  ,  ,  leta  iwr  una  cristali/aciún 

ei  ».v^.M...  <-,■■  1...  Í4  con  1» 
«¡ble.  ,    ,     ,     , 

La  dioxima  aií  obtenida  y  pnrihcad»  fnndo  á 
na*:  por  la  acción  del  calor  se  transforma  en  el 
iióniern  H;  otid^.U  ^-"T  medio  del  forriciannro 
•Hi'  '      i  pierde  dos  Ato- 

n,  la  en  el  peróxido 

()c  .  i  I  .ele  on  determi- 

,11  r  nn  iter  diacélico  que 

r  les  antes  de  los  100"; 

lo  este  éter  cou  lejías  diluidas  de  pota- 
iusformaenel  compuesto  ('nUi.NjOj  ya 
G«;».ii-Ldo. 

La  dioxima  B,  que  se  obtiene,  como  se  ha  di- 

ch     ■— Tiandn  la  anterior,  es  sólida,  cris- 

t.,  •  ,i  196'  y  menos  soluble  que  su 

1 .  i  oxilaciiJn  con  el  ferriciannro  po- 

ilcalina  regenera  ol  poróxi.lo. 

■orrcspondiente  fundo  á  más 

'. 1.111. lo«e,  por  la  acción  delapota- 

n  acuosa  diluida,  en  ácido  acético 

V   I.-  11    ^  iMia. 

El  nitrato  de  isometileagenol  corresponde á la 
fórmala 


^OCH, 
C,H,<<— OCH, 
\CH — 


CH-CHj 


entre  V!70  y  •i!7.'>.  l'or  oxidación  con  ol  Acido  cró- 
mico en  disolución  acética  se  transforma  en  me- 
tilenobivanilina,  que  ea  nn  cuerpo  fusible  ú  toni- 
l<cratura  comprendida  entre  164  y  156°. 

El  nietilonobienxenol  necesario  para  prc)irrar 
el  compuesto  quo  so  acaba  do  estuiliar  so  obtie- 
ne haciendo  actuar  ol  cloruro,  bromuro  ó  yoiln- 
ro  do  melilouo  sobro  el  ougenol  en  presencia  de 
un  álcali:  esto  cuerpo  funde  A  28°  y  destila  en  ol 
vacio  li  262. 

Dinilroftnato  dt  isotugenUo.  -  Corresponde  A 
la  fórmula 

(l)CjH; 

(8)'  " 

Tara  obtener  este  cuerpo  so  añado  por  peqiiofias 
porciones  una  disolución  alcohólica  de  potasa, 
iiecha  con  2, 1  k""'»'  <'<>  potasa  y  la  cantidad 
necesaria  de  alcohol  sobre  una  mezcla  do  10 
gramos  do  isoougonol  y  12,4  do  dinitrocloroben- 
ccno  dis\iolto  en  alcohol  absoluto,  que  do  ante- 
mano se  haya  calentado  por  medio  del  bafio  Ma- 
ría; jwr  enfriamiento  ol  éter  dinitroicnílico  dol 
isoengcnol  se  deposita  cristalizado.  Turilicado 
este  compuesto  por  cristalización  do  sus  disolu- 
ciones en  alcohol  absoluto,  so  presenta  en  agujas 
amarillas  dotadas  do  mucho  brillo,  solubles  en 
éter  ordinario  y  Acido  acético  do  concentración 
meilii,  fusibles  sin  dcscomposbión  ú  130°. 

Tratando  ol  dinitrofenato  do  isoeugenilo  por 
los  agentes  oxidantes  on  presencia  de  cuabinier 
disolvente,  se  obtiene  una  ma.sa  de  color  verde, 
constituida  por  un  cuerpo  fácilmente  soluble  en 
la  acetona;  tratando  por  ligroína  la  disolución 
acetóuicá  y  repitiendo  varios  veces  la  misma 
operación,  so  llega  A  separar  casi  en  perfecto  es- 
tado de  pureza  ol  éter  dinitrofonílico  de  la'viini- 
lina,  que  se  presenta  cristalizado  en  agujas  blan- 
cas insolubles  en  ol  agua  y  ligroína,  poco  solu- 
bles en  el  éter  ordinario,  fácilmente  solubles  en 
acetona,  como  ya  se  ha  indicado,  y  en  Acido  acé- 
tico diluido.  Kste  compuesto,  según  han  demos- 
trado Einhorny  y  Cari  Frey,  es  idéntico  al  que 
so  origina  tratando  una  disolución  alcohólica  de 
vanilina  por  dinitroclorobenceno  en  presencia 
de  una  disolución  alcohillica  de  potasa.  Sn  cora- 
posición  puede  expresarse  por  la  fórmula 


(1^ 


N-O-N 
I  I 

O O. 

V  «e  nt  M^ne  fratindo  pnr  Ando  sulfúrico  diluido 
]y  "uol  en  la  ligroi- 

I,  n  de  nitrito  sódi- 

r  :o  OH  pulverulento,  foco 

II  -.  funde  A  107°,  descom- 


(.3)CH3( 

Pierato  de  üoextgenilo.  -  Su  fórmula,  fácil  de 
escribir,  dada  la  de  los  derivados  anteriores,  será 


CHj-CH  =  CH 


CH 


;^0>t'cH3 


.0-CeH„{NO„V 


-  Cuerpo  resultante  do 

-Tih' de  ¡'-"iifpnol  por 


Se  obtiene  haciendo  actuar  el  cloruro  de  pí- 
enlo sobro  ol  isoeugenol  en  presencia  de  la  po- 
tasa; por  enfriamiento  de  la  masa  resultante  do 
la  reacción  se  deposita  con  facilidad  el  jiicrato, 
que,  purificado  por  cristalización  de  sus  disolu- 
ciones en  el  Acido  acético,  so  presenta  en  agujas 
prismáticas  do  color  amarillo,  fusibles  sin  des- 
composición antos  de  los  IñO*. 

El  piorato  do  isoeugenilo  por  sí  mismo  carece 
de  importancia,  pero  en  cambio  da  por  oxida- 
ción productos  tales  como  la  picri/vanilina  y 
ácido  jncrílvanüico,  quo  son  muy  interesantes. 
Como  mejor  se  efectúa  la  oxidaci.'jn  es  operando 
con  el  ácido  crómico  en  disolución  acética;  on 
este  caso  la  picrilvanilina  producida  so  prcsenU 
cristalizada  en  láminas  fusibles  A  11.^)°,  que, 
como  las  originadas  tratando  las  disoluciones 
alcohólicas  de  vanilina  por  cloruro  de  |iicrilo  en 
presencia  de  la  (lotasa  cAustica,  corresiiondcn  A 
la  fórmula 

cnoN^c.H,-o-c,n,<^Np;; 


CH,0- 


^NO,. 


^1  II     I 

C,H,<  or:H, 
^>^CH=C 


p'ir   10  limo, 
iierpo  «ora 

U-CH, 


CH  =  CH-rn> 


a^      ,1    *..n. 


La  potasa  en  disolución  alcohólica  actúa  sobre 
la  picrilvanilina,  desdoblándola  en  Acido  pícrico 
y  vanilina.  Tratada  jior  fenilhidrazina  en  can- 
tidad convenionte  so  obtiene  la  pirrilfenilhiilra 
lona  correspon. líente,  que  so  presenta  cristaliza- 
da on  prismas  de  magnifico  color  rojo  fusibles 
A  ISl».  Actuando  con  la  anilina  en  la  cantída.l 
prescrita  i>or  la  teoría,  so  produce  vanilina  acom- 
pañad» de  cierta  cantidad  do  jtirrilnnilidn,  i|un 
•   ■■      .1  ,H  de  color  rojo  mil*  ó  menos 

■  ntre  176  y  180»,  correspon- 


C.Hí-NII 


-  C,H,-?^  NO, 
\N0,. 


ISOE 

Otro  do  los  productos  originados  on  la  oxida- 
ción dol  piorato  de  isoeugenol  en  el  Acido  pícríl- 
vanilico 

que  se  sopara  al  estado  do  sal  alcalina;  tratando 
ésta  por  un  Acido  mineral  enérgico  (sullúríco  ó 
clorbídrioo  diluidos),  queda  libre  el  ácido.  Turi- 
ficado este  cuerpo  por  cristalización  do  la  aceto- 
na so  presenta  en  masas  do  color  amarillo,  cons- 
tituidas por  agrupaciones  cristalinas  solubles  en 
alcohol,  éter  ordinario  y  Acido  acético,  fusibles 
A  l.'ifi".  El  Acido  picrilvanllico,  calentado  con 
potasa  en  disolución  alcohólica,  se  tianslorma 
fAcilmente  en  Acido  pícrico  y  Acido  vanílico. 

/<cíío>n7í,vo«iígííiio/. -Cuerpo  de  composición 
expresada  por  la  fórmula 

<CH=CH-CH3 
0<  II., 
0CH,-C0-CH3, 

3ue  se  obtiene  calentando  en  baño  de  María  una 
isolución  alcohólica  do  isoeugenol  con  cloro 
acetona  y  potasa  cáustica.  Terminada  la  reac- 
ción so  separa  el  alcohol  por  evaporación,  tra- 
tando inmediatamente  d  residuo  ¡lor  éter.  La 
disolución  etérea  resultante  so  lava  con  lejías 
diluidas  de  sosa,  hasta  que,  después  de  una  fuer- 
te agitación,  el  líquido  alcalino  no  aparezca  con 
color  rojo.  De  esta  manera  se  sep.iinn  del  éter 
una  porción  de  cuerpos  que  acompañan  al  acc- 
tonilisoeugenol,  pero  quedan  algunos  cuya  eli- 
minación tiene  que  ol'ectuarse  con  el  bisulfito 
sódico;  en  efecto,  el  acetonilisoeugenol  no  so  uno 
al  bisulfito,  en  tanto  (|ue  las  impurezas  que  le 
acompañan  sí;  de  forma  que,  si  la  disoluti.jn 
etérea  se  agita  varias  veces  con  disoluciones  de 
bisulfito  sódico,  quedará  sólo  el  acetonilisoeuge- 
nol. El  líquido  etéreo  obtenido  después  de  estas 
series  do  tratamientos  da  por  evaporación  un 
líquido  oleaginoso  muy  espeso,  constitaído  por 
acetonilisoeugenol  bastante  puro;  este  cuerpo  no 
esarrastablo  jior  una  corrientede  vapordeagua, 
ni  puede  destilarse  sin  dcscomposieicin. 

Fenacilisoeuiienol.  -  Conocido  también  con  ol 
nombre  de  isoeiigenolacetofenona,  más  en  armo- 
nía con  su  fórmula 

CH  =  CH-CHs 

^OCHj-CO-CjHj. 

Se  obtiene  añadiendo  por  pequeñas  porciones  una 
disolución  alcohólica  do  potasa  solre  una  diso- 
lución alcohólica  calentada  á  la  temperatura  del 
baño  de  María  de  isoeugenol  (un  gramo-molécu- 
la), y  bromoacetilbenceno  (otro gramo-molécula). 
Separado  por  destilación  el  total  de  alcohol  ein- 
]doado,  queda  un  residuo  que  se  trata  con  éter 
hasta  conseguir  su  disolución  completa.  El  li- 
quido etéreo  contiene  la  isoeugenolacotofenona 
orif'inada  y  una  pequeña  cuntidad  do  isoeugenol 
quo  no  ha  entrado  en  reacción;  se  .'■cpara  éste 
agitando  la  disolución  etérea  con  una  lejía  do 
sosa  diluida,  que  se  apodera  de  él.  Verificada  esta 
separación  basta  evapoiar  el  éter  ó  destilarlo  si 
se  quiero  utilizar,  y  queda  como  residuo  el  fo- 
nacilisoeugenol,  que  constituyo  un  li.iuido  olea- 
ginoso de  color  amarillo  pardo,  quí;  por  la  ac- 
ción del  tiempo  so  solidifica  ¡larcialmento;  se- 
parada la  (lorciún  sólida  por  el  medio  que  so 
crea  niAs  adecuado,  disolviéndola  en  alcohol  me- 
tílico y  haciindole  cristalizar  de  estas  disolu- 
ciones, so  presenta  el  fenacilisoeugcnol  en  mag- 
nificas agujas  blancas,  que  funden  sin  deseom- 
poncr.se  á  la  temperatura  de  83°. 

Actuando  ol  fenacilisocugenol  con  la  hidrazi- 
na,  da  una  hkh-a:ou(i  fusible  alrededor  de  115°. 
La  0X17)10  correspondiente  fundo  á  temperatura 
poco  superior  de  140°.  Ambos  cuerpos  son  do 
poca  importancia,  poro  no  ocurro  lo  misnic  con 
los  derivados  quo  se  obtienen  por  oxidación;  en- 
tro éstos  se  encuentra  ]a  fcnanh-nnilina  y  el 
(kido  fcnncih-aiillico,  quo  son  bastante  intere- 
santes. Pudiera  emplearse  para  efectuar  la  oxi- 
dación del  fenacilisoeugenol  cualquiera  de  los 
agentes  de  oxidación  de  uso  corriente  en  las  ma- 
nipulaciones químicas,  Jiero  los  mejores  resulta- 
dos so  obtienen  empleando  una  d¡.solución  de 
permengaimto  potásico  al  .^i  ¡.or  100.  La  canti- 
dad de  Icnacilvanilitia  iiroducidn  en  estas  comli- 
cioncs  puede  .ser  de  un  24  A  nn  26  por  100  de  la 
cantidad  de  fena'-ilisncugcnol  sometida  á  la  oxi- 
dación,  y   so    prcsenfa   cristalizada  en  agujas 


'•.H, 


y  de  coiiniosiciún  oxiucsada  por  la 

■CU, 
C.Hj 


ISOK 

bliimi»»,  fiuililf»  íi»  .l.'»coiii|.o»i'  ¡"ii  ft  r.T.",  >1b 
O0lii|ioíi.iúli  y  (.roiiif.la.lcs  i-u.il.  h  rtl  ciioi  |io  f)ilB 
«<•  obtiene  por  la  acción  ilu  U  |.uM»a  alcoliulio» 
,  .Uto  una  iiioíol»  oii  iiro|Kirciuiio»  oonveniontc» 
lu  vanilina  y  iMomoacotilbriiceno. 

Tratauílotí  lonacilvaiiiliiia  i.oi  IViiilliiflranina 
1  ¡suelta  i'ii  alcohol,  en  la  |iro|iuriii.n  ilo  un  »•">• 

'       111.  .,.r„  y  ilos  lio  la  iiOK""'''^ 

lia,  en  la  mii«  il  m^ilnn 
1,  I,.  ttlurniKJ  aliloliídito  <lo 

1,1  niiili'cnla  y  no  al  aoelilliioo;  y  \>ot  lo  lauto, 
teuioudo  la  ronaiilvanillna  i>úr  lórinuU 

"MI, 
íCH,-CO,-C,H,. 

la  liidrazoua  será 

-CH  =  N,HC,H, 

-01' H, 

sOCHj  -  CO  -  CíH,. 

Se  .loiuuostra  i|no  la  molécula  está  conatitufda 
c.>ino  »ü  acaba  do  indicar,  iMir.|iio  80  obtiene  la 
nii-icua  liiilraíoim  luciendo  ¡ictiiar  el  bronioaco- 
lilbencouo  en  |ireseiicl.i  do  li  i'tasi  sobre  la  lii- 
di.i/ona,  lino  se  obtiene  ..|  oi.ui  lu  diroctaniente 
con  la  vaniliua  y  la  leniihidrazinn. 

Kl  acido  fenacilvanílico  ori),'ii.ado  al  mismo 
tirni|>o  «|ue  la  (enaeilvanilina  en  bi  oxidación 
del  lonaciliaoeHKenol,  iliticre  de  la  fenacilviinili- 
na,  al  menos  por  lo  qnc  so  refiero  á  s«  cuni|>osi- 
ción,  en  i\ue  elgmtio  alddiidico  de  ésta  so  baila 
tranuloinudo  en  cirboxilo.  So  obiene  tratando 
jHji  carlwnato  sódico  la  mezcla  resultante  de  la 
oxidación  indicada,  dojiindole  inmediatamonto 
en  libertad,  tratando  por  ácido  >ínllVirico  el  Lna- 
cilvanilalo  asi  obtenido,  y  disolviéndole  en  éter 
para  sci>ararlo  del  lí>iuido  acuoso.  Fúndese  d 
liiiv. 

AVi7í--<vi(<7'iiy?.  -Cuer]>o  sólido,  cristalizado  en 
laiiiliiiiis  blanca»,  dolidas  do  muclio  briilo,  lu 
siblos  A  I 
l'órniula 

^rn  =  cii 

-OCH, 
.  OC',11  . 

So  obtiene  hicrviendo  durante  muchas  horas  otil- 
oufienol  con  una  disolución  alcohólica  do  potasa 
muy  concentrada.  Xo  esiiii|iortanto  ¡lor  sí,  pero 
en  cambio  lo  es  mucho  ol  dibromnro  que  origi- 
na cuando  se  le  pone  en  contacto  con  el  bromo 
en  ilisolucióu  etérea,  como  podrá  comprenderse 
por  lo  que  á  continuacii'n  so  indica. 

El  dibromurodeetilisotugenol,  cristalizado  de 
sns  disol II  iones  en  ol  ácido  acético,  se  presenta 
en  cristales  blancos,  solubles  en  alcohol,  éter  or 
diñarlo 

Ofi. 

cohólicas  de  este  cuerpo  con  un  exceso  de  eti- 
lato  siídico  hasta  que  ya  no  forme  depósito  de 
bromuro  sódico,  separando  en  estas  condiciones 
el  alcohol  por  clestilación  y  aüaüendo  agua  so- 
bro el  residuo,  se  obtiene  un  líquido  oleaginoso, 
constituí  !o  por  un  cnerpo  al  que  se  ha  dado  el 
nombre  do  etor.Hetitisoextfienol,  cuya  composición 
responde  á  la  fórmula 

/C{0C,,H5l  =  CH-CH, 

c,h,<-och; 

y  |>or  lo  tanto  no  difiere  del  etilisoeugenol  más 
que  en  haber  sido  sustituido  el  hidrógeno  del 
gru|>o  Cil,  directamente  enla/ado  con  el  núcleo 
fcnilii'o,  |>or  el  grupo  monovalente  -O-C.H5. 
Ese  nuevo  cuerpo  posoeaüO'  una  densidad  igual 
á  1,04  apioximadnmente;  hierve  y  puede  desti- 
larse sin  descompnsici.'.n  antes  de  los  180°  si  la 
presión  se  reduce  á  15ó  \<'t  milfiiiotros  de  mer- 
curio. E^  contacto  de  los  ácidos  diluidos  pierde 
con  lacilidad  una  molécula  de  alcohol,  transfor- 
mándose en  un  compuesto  acetónico  en  virtud 
deuua  hidratarión  se^'uiíla  de  una  transposición 
molecular.  La  reacci.in  de  hidratación,  ó  mejor 
dicho,  la  saponifícación,  se  indica  en  la  igualdad 

^CíOC.,lI.'  =  ClI-CH, 

c.Hjc;  ocn,'  -fH.o 

oc.n, 

r  OH)  =  CH-CH, 
=  CJl30Il  rC.lI,<fO([l.. 
^OCJI,; 

pero  este  compuesto  hidroxilado,  en  Tirtud  do 
las   circunstancias  que  concurren  al  formarse. 
Tumo  .\-\V,  Apéndice 


I  SOR 

ex|«rinitnta   la   tranniKwicion   molecular   y   se 
convierto  en  la  acetona 

CO-CH,-CH, 


que  por  orisl 
so  dcpo~it  1 
incolot 

á  1«  11; 
sin  qu' 
bien  1' 

t.     ' 

ul ■  ,- 

Wullach  y  l'ond. 

Partiendo  del  dibroniuro  do  etilisoeugenol  es 
fácil  obtener  el  Himiuíiroi/ii'ro;  basta,  en  efecto, 
calentarle  con  un  gramo-nudécula  do  etilato  só- 
dico 1  n  presencia  do  gran  cnniidiid  de  aleidiol 
ordinario  concentrado,  la  rcacci.  n  ^e  verifica 
perdivudose  una  molécula  de  acido  l.roiiihi'lrico, 
quedando  de  esta  suerte  lormado  el  derivado 
mouobromado 


IflOF.  146 

rente  sninhilidad  da  lo*  dos  ieidot:  al  eugenol- 


interior  |>or 


ClIS^aiC^    Ul«l»\."o,    avrB.iui..o    w.^   ...^w...'.,     w ...- .     w 

nario  y  de  jietn'leo,  y  algún  otro  disolvente 
gáuico  neutro.    Hirviendo  las  disoluciones  al- 


C„Hj^  OCH 


CBr 
■\OC¡H.. 


•en. 


Esto  cuerpo  oa  fácilmente  «oli.blo  en  alcohol, 
éter  ordinario,  ácido  acético  y  éter  de  petróleo; 
de  las  disoluciones  on  el  último  llquiílo  se  depo- 
sita en  cristales  muy  voluminosos,  y  dolos  otros 
disolventes  en  laminillas  nacaradas  dotadas  do 
mucho  brillo.  Esto  nionoliromuro,  tratado  |ior 
una  disolución  etérea  de  bromo,  lija  una  iiiolé- 
cula,  ó  sea  dos  átomos  de  éste,  transformándose 
en  el  compuesto 

<CHBr-CBrj-CH, 
OCH, 
OC0H5, 

bastante  soluble  en  alcohol,  poco  en  éter  or- 
dinario y  ligroína,  fusible  sin  descomposición 
d  107°. 

El  bromuro  de  Iromoelüisocvgenol,  que  asi  se 
llama  el  compuesto  últimamente  indicado,  re- 
acciona con  el  etilato  sódico  en  disolución  alco- 
hólica, |*rdiendo  uno  molécula  de  ácido  brom- 
hídrico,  ]iari!  1  lansformarse  en  nn  compuesto  de 
función  acetilénica  que  ]ior  su  formula, 

CH. 
C 


<C  =  C- 
OCH„ 
OC.H,, 


y  propiedades,  parece  sor  un  aüleno  austiíitldo. 
Este  cuerjio  es  bastante  soluble  en  alcohol,  éter 
ordinario  y  éter  do  ]iotróleo  calientes;  poco  en 
los  disolventes  fríos,  circunstancia  que  hace  fá- 
cil su  cristalización.  Cuando  ésta  so  efectúa  de 
sus  disoluciones  alcohólicas  se  obtiene  el  nuevo 
cuerpo  cristalizado  en  formas  pertenecientes  al 
sistema  rómbico,  perfectamente  transparente  y 
fusible  alrededor  do  los  70°.  Da  un  producto  de 
adiei  n  bronndo,  que  cristalizado  de  sus  disolu- 
ciones cu  el  éter  do  petróleo  se  presenta  en  lá- 
minas hexagonales  muy  voluminosas. 

.'leido  isoeugenolacético.  -  Corresponde    &   la 
fórmula 

<CH  =  CH-Cnj 
OCH, 
OCH.-CO.OH, 

y  se  le  conoce  también  con  el  nombre  de  ácido 
isoeugenoiglicólico.   Es  nn  cuerpo  sólido,  poco 
soluble  en  agua,  aunque  mucho  más  que  su  isó- 
mero el  ácido  eugenolacético,  perfectamente  so- 
luble en  alcohol,  éter  ordinario,  acetona,  benci- 
na  y  ligroína.   Cri-.taliza  on  agujas,  siendo  el 
a^ua  ó  el  alcohol  diluíilo  el  disolvente  con  ol 
que  se  consigue  una  cristalización  más  perfecta. 
Kuiide  á  U.'i",  si  bien  algunos  químicos  le  atri- 
buyen un  punto  de  fusión  inferior  á  los  100.  ."íe 
origina  tratando  el  isoeugenol  por  carbonato  s<í- 
dicoyácido  monocloroacético,  poro  tratando  de 
obicneile  enalguní  cantidad  es  necesario  seguir 
algunos  de  los  procedimientos siguienli-s: 

A     Transformando  el  Acido  eni:fno;  icé  tico  por 
ebullición  con  una  clisolucien  alcidi.'lica  de  po- 
tasa; el  ácido  is.eugenolacético  originado  se  se- 
para de  los  demás  procluclos  de  la  reacción,   y 
especialmente  del  incido  eTicenc^lic/'ticnnotricns- 
formado  i  ■  Y 

cristaliza  ;'■ 

lucinnes  aciiu-»-  ti:-!  .^-.Ui.i-...-.    ......  -   |  ....-  loU 

se  efectúa  con  relativa  facilidad,   dada  la  dife- 


lloras;  h' 
so  trata  i 
liarles  •! 
naya  en 
que  le  tuiíii-  i 
en  piccipitat 

se  purifica  pi>i  1 

aciio:'aH,  So  puede  variar  algo  ei  inciniial  u|ivrit- 
torio  iiidicailo  sin  quo  ¡lore^o  ili-Miiiiiiyn  el  ren- 
dimiento; la  variación  nc  .  i- 
lor  á  (|U0  so  someto  ol  re  r. 

antes  indicado;  elevando  iu  ■•  mn  1  ^i u  ..■■  ■  , 

basta  hora  y  media  para  oonsegnir  la  Irantfor- 
mación. 

C    Sometiendo  á  la  acción  del  calor  una  mez- 
cla do  ácido  acético  monoclorado,   isoeugenol  y 
lejía  de  sosa;  los  mayores  rendimientos  >■<•  "L 
tienen  empleando  6  gramos  de  ácido  mono  !   1  • 
acético,  8  de  isoeugenol  y   11  do   una  bii    ■ 
sosa  que  tonga  30,ri  por  100  do  álcali.  T" 
coloca  en  aparato  provisto  de  refriseranic  'I'   i 
(lujo,  y  se  sostiene  la  masa  en  ebullicióudnrante 
dieciseis  horas.  Tratando  por  ácido  clorhídrico 
diluido  el  producto  de  la  reacci' n  después  de 
frío,  queda  libre  el  ácido  isoeugenolacético  que 
allí  existía  el  estado  de  sal  sódica;  basta  recoger 
el  precipitado  (|ueseformay  purificarle  |X)r  cris- 
talización de  sus  disoluciones  acuosis. 

D  fransformando  el  ácido  eugenolacético 
por  medio  de  la  potasa  en  presencia  del  alcohol 
amílico.  Después  de  haber  sostenido  durante 
veinte  ó  más  horas  la  temperatura  indicada  so 
destila  el  alcohol  amílico  por  nic  lio  de  una  co- 
rriente de  vapor  de  agua,  so  enfría  el  resicluo 
rodeándole  con  hielo,  y  so  trata  por  20  jiartes  de  • 
Acido  clorhídrico  que  contenga  el  30  por  100  de 
ácido  y  10  de  agua;  tanto  el  agua  como  el  Acido 
deben  emplearse  lo  más  fríos  iiosible,  con  objeto 
do  que  sea  depositado  casi  todo  ol  Acido  i-oeuge- 
nolacéticü  que  se  deja  en  libertad.  Si  la  o|  ora- 
ción se  ha  efectuado  con  arreglo  á  la  marcha  in- 
dicada, el  ácido  se  separa  constitiiyenclo  una  ma- 
sa cristalina  que,  separada  i>or  filtración  mejor 
quo  por  decantación,  so  lava  con  agua  fría  y  se 
hace  cristalizar  de  sus  disoluciones  en  agua  al- 
coholizada ó  alcohol  de  escasa  gradnacicin. 

Combinándose  el  Acido  isoeugcnolací  tico  con 
las  bases  origina  las  sales  correspondientes,  que 
son  poco  imijortantes.  Las  alcalinas  se  diiuelven 
en  el  agua,  de  cuyas  disoluciones  son  precipita- 
das por  un  exceso  de  álcali.  La  sal  báricaeslan.» 
bien  soluble  y  cristaliza  lácilmentc  con  dos  mo- 
léculas de  agua.  Las  sales  correspondientes  á  los 
metales  pesados  son  insolubles. 

Jcido  isoeugenol fcnil'ilicólico.  -  Cuerpo  sólido 
fusible  alrededor  de  los  190°,  r'^  •       '  '■  ■  "  'i- 
ciendo  actuar  una  sal  del  ácii 
genailo  sobre  un  compuesto  -  „e- 

nol.  La  composición  de  este  cuerpo  puede  expre- 
sarse por  la  fórmula  de  constitución  siguiente: 

^^OC'H, 
C.Hj<^   0-CH(C„H5)-C0.0H 
^  OCH». 

Oxidado  con  el  |iermanganat''  ■"■'  '•'"■•'  en  di.so- 
lucic'in  acida  ó  alcalina,   se  li  1  <ifí</« 

i-atii!iiin/'enihficólico,  que  es  ;  -y  lun- 

do  á  tcnipciatura  coniprendicia  eulio-^O  yS4°. 

Si  en  la  obtención  do  ácido  isoeugenol  fenilgli- 
cólico  se  reemplaza  el  ácido  fenilacético  lialoge- 
nado  por  una  sal  del  ácido  |u>ratoluico  clorado, 
se  obtiene  ilcido  isotugmo!)  araloluieo 

C.H,   —  O  -  CH,  -  C,H.  -  CO.  OH 
OCH,, 

fusible  A  1*5".  Como  el  anterior,  es  oxidado  por 
el   i^rnianL'onato  roíAsico,  transforfnándf'-c  en 

ácido    ■  ■    '■'■ '        I!'.',    sin 

expeí 

Vm..  ^    ..,.  IresU 

indicar  algo  aceres  do  su  conalitucion,  así  como 

10 


u« 


T-t^r 


.le  :.!-'u, 

1 

T 

1 11  arción  do 

lo" 

10  ciiorpo^ 

1 

ulos. 

ita  iuiiK- 

du 

110  lis  Ui' 

ni' 

urpo  en  el 

rt. 

.  on  el  t]uo 

>  t.^-'H)  DO  BAturiKlo 

limado  en  |>o- 

r   n^ÚD 

aI  oxhidri 

lo 

ú  al  Kni|w 

UCU,;  (wr 

iu  Unto  comaponde  á 

la 

rónuula 

C.H„ 

Olí 

»n  U  ijiie  el  Rrnpo  Qillj  orn¡«  e\  hipar  1,  pii- 

di.'n^^  r<t»r  OrH,  en  3  i^  1  v  OM  rn  1  ó  3.   La 

..■'■■  ■  ■iir\OH 

*rri«  ac  riM^-i-l  :  ¡Ti'[(l"ltlS, 

á  alinirir  la  >•■  iim,  y  l-or 

Jo  t\''  •  ""  •'  M :  »e  hulla 

•ii  ¡lidrilo  eu  para 

eor:  II.;  (vor  lo  tanto 

•1  eu^auuí  coii«i|iouU«  é>  la  luriiitUa 

OCH, 
OH: 


c,ny       Si 


C.H,; 


^CH5-C  =  CHj(i) 


reata  aúlo  laber  la  o«triictura  del  Krii)io  C,H:. 
Ette  |iunto  ha  sido  resucito  |<or  M.  Momean,  quo 
[•or  «inl""!»  ilirertA  hn  Uegidn  n  demostrar  ipio 
«1  <  '  '  ■;  en  ol'octo,  ha 
co:  ■  ibre  el  vcratiol 
ó  1  •"    ■' ^'lian- 

do >  con 

el  1.  nc'ión 

del  eii){eool  ■«  halla  |>or  io  tanto  expre.iada  en  la 
fúruiula 


no  ea  mi»  nne  el  <">' 

Kn  rl    o,f\  in    I  no  st- 
I" 
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porque  en  su  nioUcnla  existen  dos  oxhidrilos, 
como  es  fúoil  i'Oniprendor  dado  su  origen. 

El   diaoetildiisoeiigenol    cristaliza   en  agujas 
l>laiicaii1>iiNtiintt<soIul'lciiounlcohul,|iocoonnKua 
'  y  <lcr  oriliimrio,    fusiMca  sin  doscomposioión  ú 
1     >      <■  ronüco  también  el  éter  i/íAoccíoo  del 
ul,  ijue  80  obtiene  por  la  acción  de  una 
;:r!«  poco  sH|>eriorii  120"  sobre  una  nioi- 
I  i'lii  vu  prú|>oroioni'8  convenicnlcs'le  isocugonoly 
I  cloruro  de  bunzoilo.  Ailicionando  una  pcciuoña 
'lo  alcohol  sobre  el  producto  do  la  rcac- 
:iHi  un  ilo]Kf!sito  oleaginoso  constituido 
■\liisoeiitj''nott  quo  no  tarda  en  tranS' 
'  ij  masa  cristalina.   El  cuerpo  asi  obto 
1    :cno  uno  piquei-ia  cantidad  de  cloruro 
I  do  bun^oilo  que  no  entra  en  reacción;  para  sopa- 
j  rarle  so  calienta  con  una  disolución  de  carbo- 
nato 8Ó<lico:  la  purificación  so  termina  por  repe- 
tidas cristalizaciones  de  sus  ilisoluoionos  in  al- 
cohol  hirviendo.    So    presenta   esto   cuerpo  en 
adujas  poco  solubles  en  alcohol  frío,  mucho  en 
el  caliente,  ¿tcr  y  bencina.  Funde  á  160°:  resis- 
te la  acción  de  los  álcalis  en  disolucióíi  acuosa, 
|)ero  se  sajionifica  con  facilidad  con  los  mismos 
álcalis  en  disolución  alcohólica.  Corres)>onde  á 
la  fórmula  C„H...A'.OCOCH3)2. 

ISOEUXANTONA:  f.  ^líÍHi.  Nombro  con  quo 
«e  dcsi;,qian  los  isómeros  de  la  cuxantona  lí  óxi- 
do de  carbodifenileno.  Actualmente  se  conocen 
dos  fórmulas  de  constitución  con  las  que  puede 
representarse  la  cu.\antona,  quo  son: 


Conocida  U  ndeleugenol,  y  dadas 

la*  relaciones  .  crpo  y  el  isoeugenol, 

a-'  línsforniando  el 

«>  .  ;ción  alcohólica, 

nu     .^ es   un  /To/WíiiV- 

guaym^t.  teniendo  por  lo  tanto  el  grupo  CjH,  la 
con-:;tnf  i'n  -  CH  =  CH  -  (.Hj. 

'.  -  Se  origina,  como  ya  se  ha  in- 
di irrión  de  los  ácidos  minerales  so- 
br-  '  "'  '  II  se  efectúala  polime- 
ri.  .  MIS  sales  metálicas  de 
re>  '•■  '■"'^"  '  so  obtiene, 
sa{  :'Hón  alco- 
fa' _  nol.  Para 
ol>'  -ler  ).;ota  i\  gota  el  iso- 
•II  isl,  que  de  antemano 
M  ■  '  '  H  de 
el  ste 
tr  .  .Hiien- 
tr  :  lo  clorhí- 
dr  '  i  el  prodnc- 
t(i  II,  cun  io  que  se  consiLMie  trans- 
ió m  Tíitaüna  constituida  por  el 
diac^Líi                               'ino  indica  SQ  fórmula, 

leí  diisoeugenol. 

ciierio  no  sirve 

nol;  es  necesario 

.'  lav  in'lole  con 

olca- 

pOT 

anlrMllil-mo  mo  ht,-,  ir. -t,ii    v  íes    »  .on-  ;i'   is  he- 

rhaa  á  la  temperatura  da  ebullición  del  disol> 
vento 

:  :  'ro,  laob- 

t«-  ■  twnor  difí- 

cil '1  di- 

►  .  ■.   El 

V 
V 


m 
F 


«torca  dutonueo*,  eow  qM  no  d«b*  «ztraflar, 


OH. 


La  primera  es  debida  á  Graebe  y  está  autorizada 
por  la  síntesis  que  este  químico  efectuó  de  la 
euxantona,  merced  á  la  acciiin  del  aiihidri'lo 
acético  sobre  una  mezcla  de  ácido  hidroquinona 
carbónico  y  ácido  /3  resorcílico,  y  la  segunda  ha 
sido  dada  por  Kostanecki  y  Ñesslcr,  que  tam- 
bién han  logrado  sintetizar  la  euxantona  desti- 
lando una  mezcla  de  anhidriilo  acético,  :icido 
hidroquinona  carbónico  y  rcsorcina.  Investiga- 
ciones recientes  efectuadas  por  el  mismo  Kosta- 
necki inducen  n  considerar  como  verdadera  la 
segunda  de  las  fórmulas  de  constitución  indi- 
cadas. 

Adoptando  la  fórmula  segunda  será  fácil  dar 
la  constitución  de  las  isoeuxaiitonas,  cuerpos 
que  han  sido  todos  descubiertos  en  el  curso  de 
Us  investigaciones  llevadas  á  cabo  para  conse- 
guir siiitetiz.ar  la  cuxantona.  Tara  ello  numere- 
mos los  vértices  de  los  núcleos  fenílicos  como  se 
indica  en  el  esquema 


4 


-  O  - 

-co- 


T  tendremos  que  la  ouxantona  propiamente  di- 
cha será  el  derivado  l.S,  os  decir,  el  quo  posee 
los  oxidrilos  en  laa  posiciones  1.7,  y  sus  isómeros, 
ó  sean  las  isoeuxantonas,  serán  las  euxantnnas 
l..S,3.0  y  1.3.  ó  al  menos  las  que  hasta  ahora  se 
'  'ii  puede  comprenderse  con 
la  existencia   de   muchas 

;       -    .1  otras  posiciones  quo  puo- 

I  den  atetar  los  doa  oxhidrilos. 

I       ¡tnrtrrn^.fi^nt   1.". -S«   obtiene    tratando   la 

■  '  nítrico  fumante  á  la  tem- 

Miria;  como  producto  de 

II  I  '  '  tienen  dos  deri- 

I  vai!  lies  es  el  verda- 

,li-t  .:  á  la  isociixan- 

iido  por  benci- 
■  '1  se  sopara  ]ior 
'.  el  que  no  noH  intcíCAa.  en  tanto  quo 
'  queda  conatiinfilo  jior  el  cuerjio 


CuHA'NO,),, 
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fusible  A  260°,  quo  transformado  en  dianiina  por 
acción  del  estaño  y  ácido  clorhídrico,  convertida 
esta  baso  en  clorhidrato  y  calentando  con  ácido 
clorhídrico  diluido  en  tubo  cerrado  y  hasta  que 
la  temperatura  oscile  alrededor  do  los  '.¡60°,  so 
tran-slornia  en  isocuxantona  1.8. 

Esto  cuerpo  se  disuelvo  bien  en  alcohol  y  éter 
ordinario,  así  como  cu  los  álcalis,  á  los  quo  co- 
lorea de  amarillo  de  la  misma  numera  que  la 
euxantona  propiamente  dicha,  l'or  evaporación 
de  sus  di.soluciones  alcohólicas  ó  etéreas  crista- 
liza en  agujas  amarillas  quo  resisten  perlecta- 
niciito  la  acción  de  una  temperatura  relativa- 
mente elevada,  puesto  que  funde  alrededor  de  los 
'i'l',!",  sublimándose  sin  descomposición  á  mayor 
temperatura.  Da  un  derivado  diacético  que  fun- 
de sin  descomponerse  á  175°. 

/sociixonlona  3.6. -Cuerpo  insoluble  en  el 
agua,  soluble  en  alcgrhol,  éter  ordinario,  lejías 
alcalinas  diluidas  y  ácido  sulfúrico  concentrado. 
Todas  estas  disoluciones  tienen  color  amarillo, 
pero  sin  llegar  á  adquirir  la  intensidad  del  dado 
por  la  euxantona.  Funde  á  240°,  y  da  un  deri- 
vado diacético  fusible  á  128°.  Calentada  con  po- 
tas:>  cáustica  hasta  alcanzar  la  tem]>eratura  de 
fusión  de  la  mezcla,  se  transforma  en  la  sal  po- 
tásica correspondiente  al  ácido  ixnriíranUmico 
quo  en  estado  de  libertad  funde  á  2ul°.  Keduci- 
da  la  isocuxantona  3.6  por  medio  de  la  amalga- 
ma de  sodio  en  presencia  del  agua,  se  obtiene 
una  disolución  do  color  rojo  sanguíneo;  tratan- 
do este  líi|UÍdo  por  ácido  clorhidrico  da  lugar  á 
la  formación  de  un  precipitado  constituido  jior 
grumos  pardo- obscuros  que  se  disuelven  en  al- 
cohol con  color  amarillo,  y  en  ácido  sulfúrico 
concentrado  con  amarillo  rojizo. 

Se  olitiene  esta  isocuxantona  haciendo  actuar 
el  anhídrido  acético  sol-re  el  ácido  /J-resorcílico. 
La  o|ieración  se  efectúa  calentando  en  baño  de 
arena  una  mezcla  compuesta  con  dos  partes  de 
ácido  resorcílico  por  cada  tres  partes  de  anhídri- 
do acético,  y  disponiendo  las  cosas  de  manera 
que  puedan  recogerse  los  productos  que  destilan; 
éstos  se  hallan  constituidos  ]irimero  por  ácido 
acético  y  después  por  anhídrido  que  no  ha  en- 
trado en  reacción.  El  residuo  se  somete  por  pe- 
queñas porciones  á  la  destilación  seca,  y  de  esta 
m.Tnera  so  obtiene,  entre  otros  productos,  la 
isocuxantona  3.6,  cristalizadn  en  agujas  de  co- 
lor amarillo;  se  purifica  por  siibliniaeiún  pri- 
mero y  cristalizándola  después  del  alcohol  cuan- 
tas veces  sea  necesario  para  llegar  al  producto 
en  perfecto  estado  de  pureza. 

El  cuerpo  objeto  de  estudio  da  las  siguientes 
reacciones:  con  el  cloruro  férrico  coloración  ver- 
de; con  el  acetato  de  plomo  precipitado  blanco- 
amarillento.  En  disolución  amoniacal  hirviendo 
da,  con  las  disoluciones  de  sulfato  magnésico, 
un  precipitado  blanco-amarillento  constituido 
porla  snl  magnésica  coi'rcs]ioiidiente;el  compues- 
to análogo  de  la  euxantona  es  de  color  amarillo 
más  intenso. 

El  hidrógeno  del  oxhidrilo  que  en  la  i.soeu- 
xantona  3.6  ocupa  el  lugar  6,  puede  ser  sustiliif- 
do  por  un  metilo  CHj,  originándose  así  la  isoeu- 
xantona  monometUica,  que,  según  lo  dicho,  co- 
rresponderá á  la  fórmula 

C,3H,0,(OCH3)(6)(OH)(,). 

Este  cuerpo  funde  alrededor  de  los  ]40">;  crista- 
lizado  del  alcohol  de  poca  concentración,  se  pré- 
senla en  láminas  de  color  amarillo.  Este  deriva- 
do metílico  da  una  sal  sódica  resultante  de  reem- 
plazar ))or  sodio  el  hidrógeno  del  otro  oxhidrilo, 
que  es  omarillo  é  insoluble  en  alcohol. 
Kl  derivado  acético  correspondiente, 

C.jIIAíOCHsKOCOCH,), 

funde  d  150°  y  cristaliza  en  láminas  por  evapora- 
ción de  las  disoluciones  alcohólicas. 

Jsoeiu-nnlona  1,3.  -  Sólida  y  cristalizada  on 
ogiíjas  amarillas,  fusibles  á  247°.  Se  disuelve  on 
alcohol,  lejí.is  alcalinas  y  amoníaco.  Las  disolu- 
ciones alcalinas  son  amarillas;  las  alcohólicas 
adquieren  color  pardo  cuando  so  las  trato  por 
cloruro  férrico:  las  amoniacales  dan  precipitado 
de  color  amarillo  poco  subido  con  el  sulfato  mag- 
nésico. Como  el  isómero  3.6  da,  con  la  amalga- 
ma de  sodio,  coloración  roja  de  .sangre,  pero  no 
tarda  en  descolorarse  el  líquido,  que,  por  otra 
parte,  origina,  al  ser  tratado  por  los  .ácidos,  un 
precipitado  de  color  rojo  ladrillo,  carácter  (jno 
permito  distinguir  con  facilidad  la  isoeuxantina 
1.3  de  la  3.6. 


ISOT 

Se  obtiau»  U  iaoeuxaiitoiía  1.3  liaoienilo  aetiiir 

el  íiihiJri'     i    •■  ' '■   '•■   ■  •  '•• 

silicilico    , 

con  I*  intii  \ 

tiliilo,  (Jetimes  de  tiiauolto  m  i>  |>utll^a  cuuiti- 

c»,  »»  preiipiU  |>or  un  ácido;  ol  |>rciiiiiUdo, iiiiu 

eKt^i  conatitiitdo  por  isoeuxaut'ina  1.3,  te  pnriti- 

ca  i>or  eri»tiili»cioneH  del  kU-oIiuI  diluido. 

|)or  ' 

•ntci . 

á  U  inoeuv  Hitóos  1.3  l'ar»  olmiimr  e»»  sUKtitu- 
ci>in  iMtU  liikcer  sotusr  iiol>r«  I»  iaoeuxantona 
«nbidrido  aci-tico  y  aeelsto  »«ulioo¡el  cucr|>o  for- 
mado rorreai'onilc  á  la  lürmiila 

C„H,0,(0.C0CH»)^1.3). 

'  - 'mU  oriataliudo  en  agujas  blancas  fu- 

':    II', 

I  i;i.u  el  iiómcro  anterior,  la  iarteuxantona  1.3 
il»  un  lífri't  li'  inonúiiiehtico  resultante  d"  reem- 
plaxarel  liidrÓK<^Du  del  oxhidrilo  <|iu<  oeu|>a  el 
lui^-ar  3  por  el  «rujio  CUj.  Se  obtiene  oso  ciicr|>o 
haciendo  actuar  el  vodnro  do  metilo  sobre  la 
'  '      'lición  de 

:o  origi- 

; .ii'lolo,  en 

cambio,  perfe -t-inientc  en  el  acido  acético,  do 
cuyas  disoluciones  se  deposita  cristalizado  en 
agujas  amarillas,  fusibles  sin  desconiposioii'n  .i 
teni|>eratura  comprendida  entre  140  y  1.10".  Re- 
eiiiiU  .snlo  ol  Iiili  'uino  del  otro  oxhidrilo  por 
siJio  rcsulii  li  <  '  -  ¡icíi  eorres|>ondiente,  ijue 
o-i  amarilU,  |h)co  >o'iiible  en  el  agua,  algo  más 
en  alcohol  y  otros  de  los  disolventes  neutros  que 
ae  emplean  de  ordinario. 

Tratando  jior  bromo  una  disolución  do  isocu- 
xantona  1.3  en  ácido  acético  cristalizable,  y  aban- 
donando durante  algún  t¡oni|K>  \¡\  disolución  que 
asi  resulta  i  una  temperatura  su|i6rior  á  la  or- 
dinaria, se  lorma  la  isotiurantona  dibTúii\a'lti.  Pa- 
ra sopsrar  este  cuerio  se  trata  por  agua,  que  pre- 
cipita al  derivado  bromado,  y  se  filtra,  se  lava 
el  precipitado  con  alcohol  y  se  hace  cristalizar 
el  residuo  en  ácido  acético  concentrailo.  La  di- 
bromoisoeuxantonal.3  asi  obtenida  es  insoluble 
en  el  agua,  muy  poco  soluble  en  el  alcohol.  .Se 
disuelve  iierfectamente  en  el  acido  acctiio,  de 
donrlo  cristaliza  en  agnjas  amarillas  fusibles  á 
24.'»'^. 

De  la  misma  manera  que  á  la  euxantona  co- 
rres{ionde  un  Acido  eiixantónico,  a  cada  isoeuxan- 
tona  del>ería  corresponder  un  ácido  isoeuxantó- 
nico;  pero  sólo  es  conocido  el  quo  da  la  isoeuxan- 
tona  3.6,  que  se  obtiene  tratando  ese  cuerpo  por 
|>otasa  y  oper.indo  á  la  tennwratura  nece-aria 
|«ra  la  fusión  de  la  nie/cla.  Los  detalles  de  la 
0|>eración  son  análogos  á  los  de  la  obtención  del 
ácido  euxantónico;  en  e>te  caso  se  opera  calen- 
tando en  baño  de  aceite  dos  jiartes  de  euxantona 
con  seis  de  |>otasa  y  una  pequeña  cantidad  de 
agua:  cuando  el  termómetro  maroa  unos  235°  y 
la  masa  se  ha  hecho  líquida  so  agita,  dando  al 
mismo  tiempo  un  golpe  de  fuego  hasta  que  la 
temi>eratura  se  eleve  á  26.">  ó  270",  cuyo  grado 
de  calor  se  sostiene  durante  cinco  ó  seis  minutas. 
Una  vez  enfriada  la  masa  se  trata  por  agua,  se 
deja  en  libertad  el  ácido  por  medio  del  ácido 
clorhídrico,  v  se  purifica  cristalizándole  una  ú 
m.is  vec'S  por  enfriamiento  de  las  disoluciones 
acuos;is  hechas  á  la  temiwratura  de  ebullición. 

Kl  acido  isoeuxantúnico  so  disuelve  mal  en 
aiiua  fría  y  bien  en  la  ciliente:  cristaliza  con  una 
molécula  de  agua  y  funde  á  200',  transformán- 
dose en  la  isoouxantona  correspondiente. 

ISOSTIQMA:   m.    Bol.  (iénero  de  plantas  per- 
teneciente al   tipo  de  las  fanerógamas,  subtipo 
-I*rnias,  clase  de  las  ilícotilcdóneas, 
las  ganio|H>taIas  súperováricas,  fa- 

■ .1  .15  Compuestas,  subfamilia  de  las  tiibu- 

lilloras,  cuyas  especies  habitan  en  el  l'.rasil,  y 
son  plantas  herbáceas,  con  las  hojas  casi  basila- 
res, enteras  ó  g^rtidas,  y  el  tallo  desprovisto  de 
hojas  y  escapifomie;  sns  cabezuelas  contienen 
flores  de  dos  clases,  pudiendo  las  del  disco  ser 
fértiles  ó  nulas.  Hii  los  denuís  caracteres  coinci- 
de con  el  género  Coreopsis. 

I80TEA:  f.  Bol.  Género  de  plantas  f/solhea) 
perteneciente  al  ti|>o  1- '      •  Puédelos 

bongo-í,  orden  de  los  t  i.i  ile  los 

l'irenomicetos,  cuyas  c-,  -r  van  por 

carecer  de  peritecas  y  tener  ios  nucteoa  forma- 
dos por  tecns  octos|>oras  de  color  ol>8curo  y  em- 
potrados en  el  estroma.  Sólo  se  conoce  una  es- 


ISOX 

I  peoie,  la  cual  ae  desarrolla  como  parásita  aobre 
el  parénquima  do  laa  hojaa. 

I80TROPIOO:  ni.  Hot.  Cénerode  plaotaa</(0' 

'  '  ■    ■  '  •     ;'  •         '    '      •-■    ■    :--i;as, 

li- 

I    '■       '  ■      .  ,       '\  a- 

ricas,  lamilla  lie  las  1.'  iiiblamiliado 

'  las    paiiilionuccas,    cu  ' -.    habitan    en 

Nilia,  y  (on  planta»  uiljiuuva»,  con  laa  lio- 
iicillas  ó  unifoliadas.  Se  distingue  do  lo* 
'  '  'nzftnii  y   ''        '    '  '  ttíin  |ror  tener 
üiiipizarní  largos  quo  el 

1     '-, :  ,  el  ovario  i^ .  ..   ;,  l.i  legumbre  li- 
neal y  oblonga. 

iSOXAZOl:  ni.  Quitii.  Ni'irleo  oonooido  tam- 
bién con  el  nombre  de  a-fnrazol,  quo  tan  sólo 
difiere  del  lurluiano  ó  lurano 


ISOX 
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CH 
CH 


V 


en 
cu 


en  quo  un  grujió  trivalente  CH  contiguo  al  oxí- 
geno ha  sido  reemplazado  por  un  átomo  de  ni- 
trógeno, de  fornia  que  el  isoxazol  será 


CHl 


üCH 


N<     /CH 

O, 

igual  que  el  a-triazol,  sin  más  que  sustituir  el 
átomo  de  oxígeno  de  azufre.  Ambos  so  refieren 
de  la  misma  manera  al  tiofeno  y  al  pirrol. 

Todos  los  derivados  del  isoxazol  pueden  refo- 
rirsc  de  una  manera  más  ó  menos  directa  á  los 
productos  de  condensación  déla  hidroxilaniiua. 
Si  en  la  reacción  quo  les  origina  se  reemplaza  la 
hidroxilamina  por  la  fenilhidrazina 

H.,N-NH(C„H,), 

se  obtiene  el  derivado  corresi>ondicnteali'-/ieni7- 
a-¡iiiitu>l,  como  so  indica  en  las  reacciones  si- 
guientes: 


OH-NH3-^CH3-CO- 


=  HjO-l-CH,-CnaOH-l- 


CH.J-CO-OC..H5 

CUj-Cii       ^|CHj 


o 


CH„ 


H.N  -  NHíCsH,)  +  CHj  -  00  -  CH,  -  00 
-  OC,,H,  =  H.,0  +  OHj  -  CH5OH 
C'rig  —  Cij         l^^s 

+ 


^V 


00 


NC,H5. 

Iv-tas  analogías  son  la  causa  de  que  el  estudio  de 
estos  núcleos,  ó  mejor  dicho  de  sns  derivados, 
.se  haga  siem)ire  paralelo  en  una  y  otra  serie,  de 
tal  manera  que  a  cada  paso  en  una  serie  corres- 
ponda otio  en  su  análoga,  contribuyendo  esto 
á  que  el  conocimiento  de  estos  cuerpos  sea  bas- 
tante perfecto  en  la  actualidad. 

Shtlcsis  ¡leí  nútho  «oxnjo/.  -  Westenberger 
dio  á  conocer  la  primera  reacción  en  que  se  origi- 
naba un  derivado  del  isoxazol:  consistía  en  hacer 
actuar  el  éter acctilacético  sóbrela  hidroxilami- 
na; pero  no  pudiendo  efectuar  la  separación  com- 
pleta de  los  diferentes  cuerpos  originados  en  la 
reacción,  no  llegó  á  conocer  la  naturaleza  de  es- 
tos derivados.  Hasta  después  de  los  trabajos 
realizados  por  Claisen  y  Lowmann  no  se  conoció 
la  existencia  del  núcleo  isoxazol  ni  las  condicio- 
nes necesarias  y  suficientes  para  su  formación. 

La  mayoría  de  los  derivados  ilcl  isoxazol  son 
productos  do  sustitución  do  dos  cueppos  princi- 
pales: el  isoxazol  ó  a-fnrazol  y  la  a-furazolana,  ó 
sean 


HC|7-^¡0H 
NwCH   y 
O 


HCj        ,CHj 

N\      /CO 

O, 


que  corrcs|onden  en  la  serie  del  pirazol  al  pira- 
^ol  y  pirazolana. 

De  manera  ;.'eneral,  puede  establecerse  que  los 
cuerpos  en  cuya  molécula  existe  el  grnpo 

-CO-CH„-CO-, 


caracterfatico  de  las  ^-dicetoaas,   tt  cnndentan 

< N    t,.-l.-  -.1-, -      -■  ■■■ ' '    -■      ,1„ 


OluU 

I  OH-NH,+ -C0-in,-C0  =  2H,0 

"    X     c- 


O. 


Si     I..S    .„.„,, 


11  las  /9'dicelo- 
u  raíalas,  que 


R  -  (  T 


<      II 


C  -  K' 


o. 

Con  los  a-cetoaldehidoB  so  obtiene  una  mezcla 
del  a  y  yS'-afuraiol  correspondiente,  siendo,  por 
lo  tanto,  dos  las  reacciones  quo  ae  verilican.  La 
primera  scni 

On-NH,-fR-CO-CH,-COU  =  2H,0 

R-C|1 iiCH 

+  11       I 

N\     /CH 


o. 


y  la  segunda 


OH  -  NHj-f  COH  -  CHj  -  CO  -  R  =  2H,0 

hcm — r,CH 

/C-R 


Las  oximetilenocetonas  y  sus  tautómeraa  origi- 
nan la  misma  reacción.  ^^ 

Los  ¿teres  /3-cetónicos  obtenidos  por  el  método 
de  Claisen  condensando  el  éter  oxálico  con  las 
acetonas  se  condensan  también  con  la  hidroxil- 
amina, originando  ilerivados  del  isoxazol,  en  loa 
que  uno  ó  dos  átomos  de  hidrógeno  han  sido 
sustituidos  por  el  gru|io  CO.OR 

0H-XH,-hR-C0-CH,-C0 

E-C¡ ^jCH 

-CO.OC..H4=2H,0-f 

N\    yC-CO.OC.H, 

O. 

Las  lejías  alcalinas  diluidas  á  la  temf>eratura 
de  ebullición  actúan  sobre  los  hidrocarburos 
nitrados  de  la  serie  grasa,  dando  lugar  n  la  for- 
mación de  isoxazolcs  a^.'^'  sustituidos,  al  mismo 
tiempo  que  ácido  nitroso,  nitrilo  y  agua,  según 
puede  verse  en  la  reacción 

4R- OH,- NO.  =  3H,0-l-2NO,H-l-KCN 

R-Ci        ¡C-R 

+ 

N\     /C  -  R 

O. 

Los  éteres  de  los  ácidos  /3 -dicetónicoa  que 
contienen  el  grupo  -CO-OHj-C'OjR  actúan 
también  en  virtud  de  la  reacción  general 

OH-NH.-fOO-CH;-CO.OR  =  H,0-l-ROH 
HC;] iCH, 


CO 


o, 


originándose,  |ior  lo  tanto,   agua,  alcohol  y  a- 
furazolonas. 

En  particular,  los  éteres  ^-cetónicos  simples 
dan   furazolonas  J3'  sustituidas.   Loa  éteres  más 
complejos  procedentes  de  la  condensación  del 
éter  oxálico  con  los  ácidos  grasos  se  condiiren 
de  la  misma  manera.    Estas  r      ' 
ntu  lugar  en  dos  iieni|os:  en 
ma  .'icido  fioxima  y  en  el  se^:,;,  .„  ,.  .,.,  . 
na,  i|UO  es  el  anhídrido  interno.  Si  el  ácidí'  |  oe- 
do  originarse  en  otras  condiciones,  ae  verilica, 
sin  embargo,  la  misma  reacción,  como  ocurre  en 


US 


NOJl 


IROX 


aa  M  formón 

CH,-C0.0I1 
OH 

CO.OH 


iria):  V  mlf  Ácido,  penlieoilo  «Riin, 
traiisfornia  cii  fiiriiroloDa 


r=cn.-ro 


H, 


N- 

II 
(.0  - C - 


ou 

CH, 


CO.OH 
:H,0  +  CH,-CO.C" ,CH, 


'\ 


/CO 


ii;i  lina  roac- 
•  nitroso,  y  ol 

oviiiaciiin  en 
o9cribirse  con 


CO.OC,H,  -  CH,  -  CO  -  CH,  -  CO.OCjHj 


y  sabiomlo  que  se 

l««  nntprinres. 

ex|wri 
na,  nim 

.  ,,.  ,    ,.   .,i  foriiia- 
.    En  algunos  casos 

itúinera 


R-C¡ 


ICH, 


N<     /CO 
O. 


Pn.i  ift'i'Us  lie  los  úojeaioles.  -  I.os  | 

'<■  U  serie,  es  decir,  los  isoxa/^Ics  de 
Nr  jxi'-f»  clívaHo,  son  l((|iiidos  bas- 
an fiicilnientc  con 
in  sólidos  y  mucho 

'nidos  en 

-c  fácil- 

:     aldehi- 

a-furazolonas  son   poco   esta- 

á  la  acción  del  calor  so  dcs- 

loslilar. 

los.  -  El  isoxazol,  núcleo 

■f.  no  se  le  co- 

'iia  que  nada 

, Algunos  au- 

ornia  al  mismo   tienijio 

1  y  ol  ácido  nitroso  calen- 

1  lámi-ara,  nitrome- 

'  amoníaco.  La  re- 

■.  lt;;.' A  1  1  ir  .^  formularse 

r  HjN'O -L  n\n  ^  2N0H  -i-  SH,0, 


pero  I 

tf- 


tnit  indo  |ior  clor- 
lica  do  laoxi- 
•  /itronstitiivp 


•n  transforma  en  la 


I.SOX 

líente  y  ol  alcohol  la  disuelven  con  facilidad: 
por  onfriaiiiiento  ó  evnjioraoióu  do  estas  disohi- 
oíanos  so  deposita  cristalizada  en  finas  agujas  do 
luiítio  smloHi).  Fundo  á  170",  Jescomponiúudoso 
llutanieute.  V,u  pnsencia  do 
H  so  conduce  como  baso  débil, 

.lo  sules,  pero  t.'iu  poco  estables 

lescomponen  con  facilidad  |>or  la  acción 
111.   i'roulo  á  los  bases  sus  caracteres  son 
du  mido,  puesto  (]Uo  so  une  lo  mismo  con  los 
hidratim  qno  con  los  carbunatos;  poro  adviértase 
',        '  'i^   formados  cu  oslo  caso  son  las  co- 

1  i'3  al  ácido  /■<  oximidobutírico,  pro 

natación  de  la  motilisoxuzulnna. 
iido  la  motilisoxazolonacon  ol  anhi- 
'  >í  clornio  do  acótilo,  so  obtiene  un 
ii'.  (iivi.i'u  iiclico  bastante  complicado,  al  quo  Clai- 
sen  atribuyo  la  fórmula 


O 


t.ll.-Ci7 


CH  CjIIjO-c/Xn 


C-CH3 


N\yC _ 

O 

Este  cuerpo  cristaliza  en  laminillas  fusibles  & 
130°. 

Reaccionando  el  éter  acctilacético  en  disolu- 
oión  neutra  con  la  hidroxilamina  se  origina  un 
producto  complejo,  según  resulta  de  su  fórmula 
C^oH.jNjO;,  que  algunos  han  considerado  como 
el  /3-oximidobutirato  de  etilo,  cuya  formación 
puedo  expresarse  por  la  reacción 

4CsH„JJ0j  =  Ca,HMN^07  +  2C3H6O  -I-  SHjO, 

C9  decir,  que  al  mismo  tiempo  hay  producción  de 
agua  y  alcohol.  No  se  conoce  la  constitución  del 
cuerpo  antes  indicado,  ni  muchas  ile  sus  propie- 
dades: su  reacción  es  maroadiiniente  acida,  so 
descompone  á  140°,  y  se  considera  con  algún 
"undamento  quo  pertenece  á  la  serie  del  isoxazol, 
ninquo  no  falta  quien  opina  lo  contrario. 

Actuando  el  éter  acetilacctico  sobre  ol  clorhi- 
drato de  hidroxilamina  ou  cantidades  expresadas 
por  f US  pesos  moleculares,  y  dejando  la  hidro 
zílamina  en  libertad  con  la  cantidad  correspon- 
diente de  anilina,  se  obtiene,  según  indica 
R.  Schilf,  el  ^isimtírosobutiraío  de  etilo,  produc- 
to intermediario  en  la  formación  do  la  /3'-nietil- 
a-furiizol-aona,  ó  lo  quo  es  lo  mismo,  de  la  7- 
motilisoxazolona. 

t'elomctilisoxazolona.  -  Correspondería  ala  fór- 
mula 


^v 


'CO 
CO 


o, 

)>ero  tan  sólo  se  la  conoce  al  estado  do  oxima  ó 
íbnilhidrazona:  al  intentar  obtenerla  por  la  ac- 
ción de  los  ácidos  sobre  estos  derivados,  la  mo- 
lécula se  destruyo  rompiéndose  la  cadena  con  fa- 
cilidad. 

laonUrosomelüoxazolona.  -  Se  forma  en  la  ac- 
ción do  la  hidroxilamina  sobre  el  éter  isonitro- 
soacetiliinético,  al  mismo  tiempo  que  un  com- 
pu.  >io  do  fórmula 

CH,-C-C-CO.OCjH, 

II     II 
HO.N    NOH 


tiempo  '  conocido  con  el  nombro  de  mclilglioxhnacario- 
propio-     ntlo  lie  etilo,  que  es  un  éter  cuyo  ácido  funde  á 
I  á  las     120'.  La  isonitrosometilisoxazolona  corresponde 
á  la  fórmula 

CH.C^|C.KOn 
N<     >C0 

O; 

cristaliza  on   láminas  con  media  móldenla  de 
agua;  so  disuelve  ou  agua,  alcohol  y  éter  ordina- 
rio, insoliiblo  ó  jioco  soluble  en  cloroformo,  ben- 
cina y  ligroina.    Tor  la  acciiin  del  calor  fundo  á 
l.'}2°,  perdiendo  antes  el  agua  do  cristalizoric'.n 
f}nA  onntionp.   Kunriona  como  un  ácido  dilnf'lo, 
[ira  dar  sales,   ijU" 
permiten  r'gono 
—  I  ..   :u  do  (1110  proceden. 
H|>or  iin  exceso  de  lojia  alcali- 
i'ii an, debida  á que  la  isoxazo 


x  no  se 

mr  la  liidio- 

•  11  i>re.<iencia 

iroduc- 

ori.n  do 

■    .1 

le 
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lona  so  transforma  [lor  hidratación  en  un  ácido 
ti iisonilroíolmt irico ,  muy  distinto  del  que  so  ob- 
tiene sapouilicando  con  los  álcalis  ol  étir  antes 
inenoionado.  La  mi!  aiuji'nliea  de  la  isonitiosonio- 
tilisoxazolona  cristaliza  perlectamonte,  y  es  de 
un  color  rojo  muy  parecido  al  del  cinabrio:  di- 
suelta  on  caliento  en  el  ácido  nítrico  concontra- 
do  so  transforma  on  un  com|>uo.sto  do  fórmula 

CHa-C-C -CO.OH 

II     II 
N   N 


O 


í 
■O. 


merced  á  una  hidratación  y  oxidación  sucesivas: 
las  reacciones  que  expresan  los  dos  tiempos  en 
quo  80  verifica  la  transformación  serán: 


1.» 


CH,-C 


:|C  =  NOH 
/CO 


+  H30  = 


2." 


Ns^CC 

O 
CHj-C-C- CO.OH 

II     II 
HON     NOH; 

CH3-C-C- CO.OH 


HON    NOH 
CIL-C- 
=  0  =  H.,0-)-      ■    II 

N 


C-COH 

II 
N 

1 
O. 


Si  el  ácido  nítrico  80  hace  actuar  on  frío,  tanto 
la  sal  argéntica  como  la  isonitrosometilisoxazo- 
lona se  transforman  en  ¡i-nilro-^'-metil-a-fíira 
zol-a-ona,  en  virtud  de  la  reacción 


ch,-c;t 


JiC=NOH 
/CO 


+  0-- 


N^yC 

O 

CHoCf fiCH.NOj 

I 
N<     /CO 

O. 


Este  nuevo  cuerpo  funde  á  123°;  por  evajioia- 
cióu  do  sus  disoluciones  alcohólicas  se  deposita 
períoctaiiicnte  cristalizado:  la  sal  argéntica  co- 
rrespondiente so  disuelve  en  agua  caliente,  no 
se  altera  por  la  acción  de  la  luz  y  cristaliza  on 
agujas  brillantes;  la  sal  sódica  cristaliza  con  dos 
moléculas  de  agua,  funde  á  75°  y  se  descompone 
á  115:  la  sal  do  potasio  es  anhidra.  La  nitrouio- 
tilfurazolona  se  combina  de  la  misma  manera 
con  las  liases  orgánicas:  el  compuesto  que  origi- 
na al  unirse  con  la  anilina  correspondo  á  la  Icr- 
mula  CjHjN^Oj.Ci.H^N,  y  so  presenta  cristaliza- 
do en  agujas  amarillas  muy  solubles  en  alcohol, 
poco  en  agua  y  éter  ordinario:  con  la  fonilbidra- 
zina  el  com]iucsto  formado  es  CjlljN.jOjCf.HsNo, 
que  se  disuelvo  en  agua  y  alcohol  con  facilidad. 

MeliHsoxazolona  imida.  -  Se  origina  tratando 
por  agua  hirviendo  la  oxima  de  la  ci;inacetona: 
lo  que  se  verifica  no  es  más  que  una  isomeriza- 
ción,  como  se  indica  on  la  igualdad 

CH3-C CHj^CHs-C CH, 

II  II  I 

N       CN  N        C  =  NH 


^OH 


0^ 


La  oxima  necesaria  para  la  obtención  de  osla 
imida  se  obtiene  tratando  el  diacetonitrilo  por 
hidroxilamina;  la  reacción  que  se  verifica  imedo 
formularse 

CH,i  -  C(NH)  -  CH.,  -  CN  -1-  NH.,OH 
=  NH3-fCir,-C(Nbn)-CH„-'CN. 

Esta  oxima  fundo  sin  descomposición  á  96°. 

La  metilisoxazolonaimida  es  muy  soluble  en 
agua,  alcohol,  éter  ordinario  y  bencina  caliento; 
jior  enfriamiento  de  sus  disoluciones  en  este  úl 
timo  líquido  se  deposita  encristales  transiiarcn- 
tes  fusibles  á  84°.  Tratada  por  ácido  clorhídrico 
se  combina  con  él,  ilamlo  1111  clorbidrato  cristali- 
no muy  soluble  r|iio  fundo  á  84';  esto  reacción 
diferencia  á  la  metilisoxazolonaimida  de  su  isó- 
mero la  oxima  de  la  cianacctono,  que  so  descom- 
pone sumoliila  á  la  acción  del  mismo  ácido. 


ISOX 

La  iiietilinoxaiolaiuiíiiúU  reaccioiiii  cüd  el  olo- 
niro  (le  (liaioteD>.*eiio  lUiiclo  una  liúlimunu 

CH,CT r|C  =  N  -  N  H.C.Hj 

O, 

•oliilile  en  alovbol,  c|ue  no  |ir«sentii  críaUlizada 

ei,  ,,,.11  i.,  ,,,,,  ,iili  .„  ,,!,,   i,ii,,l.  1,  u  119'  sin  oxj>o- 
riiiii  :  e«ta  liiilrazu- 

lili,  ".    Iiierüe   iiiiii 

nioliuuiít  ilatniiuiiiiii-o,  UniinltiUiiaiKlogeen  elilo- 
rivailo  <inrri"<|inii<lii'nli'  n  una  motiliaúxazolona 
«n.i'i 
iim. 


Aettiliioxttiolcma. 
rouU 


K^tu  (ran.iifor- 

la  inant'ra  cú- 

..c  U  oxiiiiu  lie  la 


.1  no.  -  So   obtiene   «1 

estado  do  sal  nmunica  cuando  actiia  la  bidroxil- 
aiiiiiia  en  disolución  amoniacal  soluo  el  rler 
ovalaoi-tico;  la  reaivión  tiono  lunar  en  dos  licni- 
iKjs:  |irini«ro  no  verilicii  la  reacción  normal  [iru. 
dmii-ndoae  un  ét<'r;  i>ero  este  cuerpo  no  e-s  osla- 
lila  011  pn neiicia  del  ainoniaiO  y  Jol  exceso  do 
liidroxiluniiiia  cnii>lea<lo,  y  se  tran.sroiiiia  en  la 
nal  aiimiiiea  del  oiidn  liiilroxámico  corresiion- 
diente,  u  sea  en  .sal  aiiiuniea  del  acido  isoxazolo- 
uacarbúnico.  La  reacción  es 

CO.OC.H,  -  CO  -  CH..  -  CO.OCjllj 
+  NH,0H  =  H30  +  C,H,,.0U 


CO.OCjH.-Cñ      iJCH, 


N\    >C0 
O, 

de  forma  que  lo  que  se  verifica  es  tan  sólo  nna 
ssponil'icación  incompleta  del  éter  oxalacético, 
puesto  que  Ii,ir  se|iaración  de  a^ua  y  alcohol, 
kn  la  actióu  del  amoniaco  é  hidroxilamina sobro 
el  iter  asi  orÍL;in.ulo  bay  t.inibién  separación  Je 
alcobol,  al  mismo  tioni(>o  que  se  origina  la  sal 
amónica  que  corres|ionde  á  la  fórmula 


XHj-UO-C-C 

HON    N 


CO 


CH,  -  Hcr 
UN 


TiCH 


\/C-CH, 
O. 


CH,-C 

=  II 


CH, 
I 


XH  CO-CH,. 


V 

o. 

y  se  presenta  cristalizada  en  prismas  incoloros 

s>>!ii'  '  I.  insolubles  en  alcobol,  fusibles 

sin  ;  ion    á    l;iS".    Las  disoluciones 

BOU  .   . tras,  en  contra  de  lo  que  era  de 

es|<er^irdadasu  constitución:  tratadas  estas  diso- 
luciones por  cloruro  fénico,  dan  coloración  vio- 
lada intensa. 

Tratando  el  isnxaznlonacarbonnto  amónico 
poi  un  .icido  i:    -    '  i  !a  libre  el  ácido  co- 

rrcsp.inil¡int.\  i',  ]>«ro  que  no  se  ba 

cin      •     '     '   ■    .      M,i i'io.   liste  ácido,  tra- 

tad  nitroso,  se  transforma  en  ácido 

ciaii  y  una  ]>eqiieria  cantidad  de  de- 

rivado isonitru3.ido,  que  por  bidralación  se  trans- 
forma en  lii'lroxilainina  y  ácido  dioximilosuccí- 
nico;  este  último  pierde  con  facilidad  <igiia  y 
ácido  carbónico,  para  transformarse  en  ácido 
ciaD'--'"'  !■-'-■  tico. 

/  :  i/.  -  Líquido  incoloro  y  transpa- 

renti.  ,  ..  _;  i^rma  en  la  acción  de  la  hidroxil- 
amina sobre  la  acetilaoetona.  También  se  cncuen- 
tn  entre  Ins  i,ro<lueto3  de  conden.sación  de  la 
act"  n  el  amoniaco.  No  se  disuelve  en 

el  ..,  15"  una  densidad  it;ual  áO,985; 

í^'i  .mente  alcohólico,    y  hierve  sin 

d'--  á  142". 

II  .  liar  sobre  la  dimetilisoxazolona 

un  i  ii-  .  iií-iMU  de  sodio  en  alcohol  oniílico,  fija 
un  i  iii.l  ■iil,'» 'lo  bidrói;eno  para  transformarse 
en  la  imida  corresi>ondicnte  á  la  acctilacctona; 
en  esta  transíorntariúit  tincden  distinp;uirse  dos 
tie:.  II  de  la  oxazolona  co- 

rrí rniaoión  de  la  imida 

p'ir  .ida  á  la  abertura  de 

li  '  \  1.  li  \.  Ksta  transposición  se  halla  indicada 
en  ¡a  uiuldad 


IROX 

-  l'orre>|>onderla  á  la  fór- 


ISOX 
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CH.-CO-Ci ICH, 

nI    ico 

O. 
Se  la  conoce  en  «atado  de  ozinia,  pero  no  libre; 


lU'ido  levulico  o  nobre  ol  uvido  acetosucciuico; 
Como  jiroducto  de  la  reacción  se  obtiene  la  di. 
oxinis,  que  inmediatamente  pierde  una  molécula 
de  agua. 

Lii  oxima  correspondiente  á   In        '  ' 
lona  so  disuiüvo  |>crfectnnientecT, 
éter  ordinario  y  iloroformo;  por  . 
\a-^  disoluciones  olorolurniicas  se  deposita  la  ai'o* 
tili>oxa/olona.oxinia  en  laniinitas  bastante  bri- 
llantes que  funden  á  í*V!°  sin  expcriiiiontar  des- 
com)'Osirión. 

T,:  >/.- Resultará  de  sustituirlos 

tres  1  !ol  Q.furazol  ó  isoxazol  por  tres 

grupo  ..  .  .u  lorma  quo  la  constitución  del 
trimetilisoxazol  estará  expresada  («r  la  fórmula 

CH,-C¡j TlC-CH, 


C-CH, 


describir,  i«  origina  también  en  utria  circuni- 
taucias,  y  correa|>ouda  á  la  fórmula 


o. 


So  origina  este  cuerpo  calentando  en  tubo  cerra- 
do, hasta  alcinzar  la  temperatura  do  ISO",  una 
mezcla  de  nitroctano,  amoniaco  en  disolución 
acuosa  y  una  pequeña  cantidad  de  carbonato 
liotásico.  So  puede  obtener  también  condensando 
la  hidroxilamina  con  la  nietiUicetilacetona  pre- 
parada por  el  método  de  A.  Combes.  El  triinc- 
tilisoxazol  es  un  líquido  incoloro  de  consisten- 
cia siruposa,  olor  aromático  y  reacción  básica. 
A  15°  posee  una  densidad  ipual  á  0,986;  hiervo 
sin  descomposición  á  171".  Merced  á  las  propie- 
dades básicas  quo  este  cuerpo  tiene  se  combina 
con  al*;unos  cuerpos,  entro  los  que  imeden  citar- 
se los  cloruros  niercúrioo  y  áurico,  dando  combi- 
naciones cristalizadas.  .Sometido  á  la  acción  de 
reactivos  hidrogenantes,  tales  como  la  amalga- 
ma de  sodio  en  presencia  del  agua,  fija  dos  áto- 
mos de  hidrógeno  pera  dar  la  imüla  corres|ion- 
diento  á  la  diwilihiulilacelona;  esto  cuerpo  fun- 
de á  110°,  hierve  sin  descomposiciiín  á  '¿2.')  y  so 
desdobla  por  acción  del  agua  dando  amoníaco  y 
mctilacetilacetona. 

AmiiiomfliUlilisoxmol. -Cuerpo  sólido  cris- 
talizado en  agujas  incoloras,  fusibles  á  44°,  que 
puede  hervir  sin  desconiponer.sc  á  150"  si  la  pro- 
eión  se  reduce  á  "20  milímetros  de  mercurio:  si 
la  presiiin  es  mayor  se  produce  nna  reacción 
cuyo  resultado  es  la  formación  de  un  polímero 
fusible  á  2S0",  poco  soluble  en  los  disolventes 
neutros  ordiiia:ios.  ,Se  obtiene  el  aminometil- 
etilisoxazol  comlensando  ol  propionilpropioni- 
trilo  con  hidroxilamina  bajo  la  iniluencia  de  la 
{jotasa. 

Sometido  el  cuerpo  objeto  de  estudio  á  la  ac- 
ción oxidante  del  pcrnianganato  potásico  ó  del 
nitrilo  sódico,  se  transforma  en  un  derirado 
azoico  que  se  presenta  en  cristales  amarillos,  so- 
lubles en  alcobol  y  éter  ordinario,  que  funde  á 
66°  y  detona  á  niayor  temperatura.  Kste  deriva- 
do azoico  no  se  disuelve  en  los  ácido.'),  sí  en  los 
álcalis,  con  coloración  roja.  No  reacciona  con  el 
bromo;  es  reducido  por  el  sulfliidrato  anumico 
en  disolución  alcohólica,  transformándose  en  un 
derivoih  hi'trazoiro  cristalizado  en  agujas  fusi- 
bles á  KiO",  que  tratado  por  agua  de  bromo  so 
oxida  regenerando  el  derivado  oxiazoico  de  que 
procede. 

Kl  aniinometiictilisoxazol  goza  do  la  propie- 
dad de  unirse  molécula  á  molécula  con  el  bromo, 
dando  un  derivado  tnii  inestable  que  basta  po- 
nerle en  contacto  del  agua  para  i)ue  se  dosroni-  i 
ponga  dando  bronibidrato  y  metiletiliüoxazolo.  i 
na  mnnobromada;  este  liltimo  cuerpo  se  presenta 
en  crist-iles  voluminosos  incoloros,    fusibles   á 
baja  temperatura,  que  actuando  en   frío  con  la  | 
potasa  se  transforma  fácilmente  en  un  ácido  de  i 
fórmula ',11, NO  „  quo  por  pérdida  do  un  nio-  I 
ícenla  de  .icido  carbónico  origina  un   pro  Incto 
perfectamente  cristalizado.    La  broniomctüetil- 
uoxazolona,  que  á  grandes  rasgos  se  acaba  do  I 


C,H. 


Cllr-CH, 


Ny  yCO 
O. 


Tratando  una  disolución  etérea  de  aminonie. 

tiUi.     ...., 1    . ¡,l,.    ,.l.,,l.(.l.; - 


cu  ttgtiit  y  II 
rio.  Kl  niii-ii 
Bcetilu  ó  aii ' 
oión  de  un  . 


-Tdiita- 
!  'tro  <b> 


•    1  ■■'■■  -'""• 
r  ordinario, 


i  rirtiíuoxasol.  -  Corres|iondo  i  U  fórmula 


C,H.-C|      |C- 
O. 


C.H, 
C,H, 


y  so  obtiene  haciendo  actuar  las  lojias  alcalinas 
diluidas  sobre  el  nitroprojiano.    Ks  V      '  ' 
loro,  menos  denso  que  el  agua,  pih 

su  densidad  es  igual   á  0,!i4  opio;.. ;l.; 

hiervo  sin  descom|>onerse  á  214',  y  no  se  combi- 
na con  los  cloruros  áurico  y  mercúrico  como  lo 
hace  el  trimetilisoxazol. 

Fenilisoxasol,  -  Derivado  del  ni'iclen  a-furszol 
ó  isoxazol,  sin  más  que  reemplazar  el  hidrógeno 
del  grupo  CH,  quo  ocupa  la  posición /S,  por  ol 
radical  monovalente  CjU,;  do  suerte  que  su 
composiciÓD  será 


JIC" 


"C-CJL 


N\  /CH 
O, 

encontrándonos,  por  consiguiente,  con  un  isó- 
mero de  la  cianacetofenona.  Se  presenta  el  fe- 
nilisoxazol  en  cristales  incoloros,  solubles  en 
alcohol,  éter  ordinario,  bencina  y  deniiis  disol- 
ventes neutros  empleados  de  ordinario.  I'i'see 
olor  que  recuerda  oí  del  benzonitrilo;  fundo  á 
23°,  y  destila  sin  descomposición  á  tem|ieiatuia 
quo  oscila  entre  246  y  248.  Sus  disoluciones  no 
dan  coloración  con  el  cloruro  férrico.  Calentado 
durante  algún  tiempo  á  100"  en  presencia  do 
una  lejía  ali-alina,  se  transfoma  fntegranienleon 
la  sal  roricspondientc  á  la  cianacetolmona;  este 
cambio  puede  expresarse  por  la  igualdad 


HCÜ 


o 


ilC  -  CeHj 
CH 


=  N=C-CH,-CO-C.ni. 


Fcnüisoxazolona, 


en, 
co 


o. 


-Cuerpo  sólido  que  se  presenta  en  cristilitoa 
blancos  ó  ligeramente  aniatillentos,  insolubles 
en  el  agua,  aun  n  la  temperatura  de  ebullición, 
solubles  en  alcohol,  más  en  caliente  míe  en  frío, 
y  fusibles  á  147°.  Se  obtiene  siguiendo  el  proce- 
dimiento do  Claisen  y  Zedel,  que  consiste  en 
tratar  el  éter  benzoilaoético  en  disolución  neutra 
por  hidroxilamina:  según  Hantzscb,  se  obtienen 
mejores  resultados  o]<rando  en  disolución  dé- 
bilmente alcalina.  También  puede  obtenerse  si- 
guii  ndo  el  ¡irocedindento  de  Kothenburg,  que 
consiste  en  tratar  la  cianacetofenona  por  hidro- 
xilamina ]>ara  obtener  la  oxima  correspondiente 
á  la  fenilisoxszolona,  según  la  reacción 


(',  Hj  -  co  -  CH.  -  CN  -t^  NH.OH 
C,,H,-C  CH, 

N\    /C=NH 

O, 


=  H.O-l- 
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j  ilMOomnonrr  Mta  oxinii  |)or  el  neiJo  olorhl- 
drtoo  «D  al'  '  -4, 


l'.H, 


O 


+  H5O  +  CIH 


C,H,-C¡ ^^CII, 


=  C1NH.+ 


I^   reniliioxuolona   puedo    rnncionar   ooni» 

.      1         ,  ,    ,  ■      1      I  .:  >    , 


t  In  'li- 

■  i   rñn- 

UUU>io    lili    COIII|<ll«ll»    >aIiii>>     di- 

«tprxurU  nor  U  riirniiila  (',H-Ni 

f       '  ' 

1-  itii  |>or  ácido  iict'-tico. 

'""V  poco  establo  en 
]  i  1   pnioba  de  esto, 


li    ItiS     y    11'.-'  li''in    i:í 


1      . 
cloriudricü  ' 

prendiniier! 

tiempo  que 

tura  del   n 

Tf    ■'■' 


1  'JO'  con  Acido 

i  i   vivo  dos- 

I,  al  mismo 

iih'Miiia  por  i'up- 

.    Im  riiiititra  del 

'"'••Tito  de   ácido 

i  á  una  hidra- 

>.  ¡,.d 


CH,-C| iCH,  C,H,-C-CH,, 

-fH,0=  II     I 

N\  y-CO  (HO)N    CO.OH, 

O 

T  - -•    I ^  '"  "«'■>  ti'rmino  iutormodio,  es 

c  ¡'roiidiniionto  del  ácido 

.•.\-  11  de  laacetofenonoxinia, 

como  M  iDdica  no  la  siguiente  reacción: 

C,H,-C-CH,  C.Hs-C-CHj 

II      I  =CO,-F  II 

(HO)íir   CO.OH  N(OH). 

r^  reacci<5n  verificada  con  el  ácido  sulfúrico 
-  _  .....  1 —  i„  1,  misma  categoría,  pero  la 
n  virtud  de  U  segunda  reac- 
1,  olitoiiióndose  además  otra 
moircnU  de  anhídrido  carbónico,  ácido  acético 
j  áci'lo  '■ilfnnni"'». 

f'fi\  ' '.  -  Cuerpo  sólido  solu- 

ble en  1  'fr  ordinario,  ligrnína  y 

benciiii  ■   ■   ionto  de  lasdisolu- 

cione^  ■  :   •  'O  dcpoHita  crista- 

li.-.il  .  .  1 !(/".  Se  obtiene  por 

1!  1:  uno  debido  a  Obregia,  rpie 

r  .  tuar  la  idroxilamina  sobróla 

r  otro  debido  A  Hurns,  que  se 

'.  déla  hidroxilamina  sobre  el 

un:  lon.'Ti.i.in' •■¡■initrilo,  cuya  conii>osic¡ón  pue- 
de exprcaanw  por  la  Tórmuia 

CHj-CNH-CH,-CN. 

^AtnrAnlo  de  gas  Acido  clorhídrico  Una  diso* 

i  de   fenilisoxnzolonaimida,  se  for- 

/rrr'o  que    fri^fn!Í7ado  de  «nii  di«n- 


:     .   '  .  ■    II- 

i\  100"  lenilis"xa- 

íAf^ri'^a  di*  nnhidri- 

•  •  un  fie- 

irio  for- 

ni 


ISOT 

bsaUnto  intonao;  )>cro  oalrntadns  estas  disolu- 
ciones con  exceso  de  álcali,  «o  descoloran;  esto 
es  debido  ¡\  una  reacción  por  bidnitación,  cuyo 
resultado  es  la  lórnmción  do  un  ácido  dioximi- 
dico,  cuyas  sales,  y  en  especial  las  alcalinas,  son 
incoloras:  la  reacción  que  so  verifica  es 


C«H.  -  Ci] 


1C=N0H 


^ll f 

+  H.,0 

N\   yCO 

O 
=  Can,-C(NOH)-C(NOH)-CO,OII, 

y  el  Aciiio  originado  se  puedo  conservar  bien  al 
estado  de  sal  alcalina,  |>ero  dejado  en  libertad  so 
descompone  por  sí  mismo  con  mucha  facilidad; 
calentado  con  ácido  clorhídrico  concentrado  se 
transforma  parcialmente  en  anhídrido,  en  tanto 
que  otia  ]>art6  da  ácido  fenilasorazolcarlúnico 

c.H.-ci; — ro- CO.OH 
o, 

qno  cristaliza  en  láminas  romboidales  y  funde 
sin  descomponerse  A  110°. 

Se  conoce  la  fenilhidrazoua  correspondiente  A 
la  isonitrosofenilisoxazolona:  se  obtiene  tratan- 
do una  disolución  alcalina  do  la  fenillsoxazolona 
por  cliiruro  de  diazobonzeno,  y  cuando  ha  sido 
cristalizada  de  sus  disoluciones  alcohólicas  bo- 
chas A  la  temperatura  do  obullición,  se  ¡ircscnta 
cristalizada  en  agujas  anaranjadas  que  se  disuel- 
ven sin  alterarse  en  los  álcalis  y  ácidos  y  funden 
A  166°. 

yenilmetilisoxazol.  -&(s  obtiene,  siguiendo  el 
procedimieuto  de  Córesele,  haciendo  actuar  la 
hidroxilamina  sobre  la  benzoilacetona  sodada. 
Es  cuerpo  sólido  que  se  presenta  en  cristales  in- 
coloros: purificado  por  cristalización  de  la  ligroí- 
na  funde  poco  antes  dolos  70",  y  hierve  sin  des- 
coniposiciun  hasta  el  punto  do  poderse  destilar 
jierfectamcnte  A  temperaturas  comprendidas  en- 
tro 260  y  265. 

So  obtiene  un  isómero  del  fonilmetilisoxazol 
en  li  acción  de  la  sosa  sobre  laoxima  corrcspon- 
diento  á  la  nionoclorobencilidonoaeetona:  la 
reacción  se  verifica  con  formación  de  agua  y  clo- 
ruro sódico,  según  se  indica  en  la  igualdad 

Cl 


CH3-CH  =  C< 


C„H| 


NOH 


=  H,0-HClNa-f 


CH,-C 


-fNaOH 


¡jCII 
C-C,H, 


O. 

y  el  fenilmotilisoxazol  originado  se  presenta  for- 
mando cristales  blancos  solubles  en  la  mayor 
Iiarte  de  los  disolventes  neutros  orgánicos,  fusi- 
)les  sin  dcsconijiosición  A  65°. 
Bencilidenomelilisoyasotona, 


OH3 


OH  -  CHo  - 


■C„H,, 


Cuerpo  cristalizado  on  agujas  amarillas,  soln- 
iiics  en  alcohol,  (ítcr,  y  sobro  todo  en  cl  clorofor- 
mo, de  cuyas  disoluciones  se  deposita  perfecta- 
mente cristalizado,  y  fusible  A  142°.  Da  un  pro- 
ducto de  adición  con  o!  cloro,  impropianiento  lla- 
mado elorhidrnlo,  que  so  disuelve  bien  en  al- 
cohol, cloroformo,  éter,  bencina  y  Acido  acético 
crislalizj«ble,  siendo  insoluble  ó  poco  soluble  en 
agua  y  ligroína  y  fusible  á  134".  Tratado  esto 
clorhidrato  ó  derivado  clorado  por  lejías  alcali- 
na» diluidas  se  transforma  en  Acido  oximidoben- 
cilidcnoacctilacclico,  debido  A  una  ruptura  de 
la  cadena  originada  por  la  8e|>aración  ucl  cloro. 

¡)tftnU\t<rxazol, 

C.H.-Cll iJCH 

N\  /C-C,H. 


■  i!i;a  en  lániiiins  rlc  aspecto  na- 

"■en  la  bencina  y  poco  en  el 

iiiiilo  A  141",  siendo  su  reacción 


ISTE 

perfectamente  neutra.  Se  obtiene  haciendo  ac- 
tuar la  hidroxilamina  sobre  el  compuesto 

C„H.  -  CO  -  CHCl  -  CHCl  -  CoH„ 

rosultaiito  do  la  acción  del  cloro  sobro  la  bonci- 
lidcnoacetofenoiía.  También  puodo  obtenerse 
oxidanilo  el  difenildihidroisoxazol  que  so  obtie- 
ne por  la  acción  ilo  la  hidroxilamina  sobre  la  clo- 
robencilacetofenona. 
Trifcnilisoxazol, 

N\      /C-CeH, 

O. 

-  .Se  obtiene  haciendo  actuar  la  hidroxilamina 
sobre  la  bencilidonodesoxiben^oína.  Kl  com)>ue8- 
to  originado  is  insoluble  en  los  Ácidos  y  lejías 
alcalinas,  presentado  alrededor  de  los  210°  su 
punto  do  fusión. 

Acido  lienüisoi'aiolcarbónico.  -  Se  obtiene  al 
estado  do  éter  etílico  calentando  con  hidroxil- 
amina el  éter  ncototienona  oxálico,  que  A  su  voz 
se  obtiene  condensando  un  éter  oxálico  con  la 
acetotienona.  Kl  ácido  en  estado  de  libertad  es 
sólido,  poco  soluble  en  agua  y  fusible  A  177°.  Sus 
disoluciones  amoniacales  precipitan  con  las  sa- 
les solubles  de  ]il;Ua,  bario,  cobre,  plomo  y  mor- 
curio,  poro  no  con  las  zíncicas  y  niognésicas.  Su 
constitución  se  deduce  de  la  desconijiosición  que 
experimenta  por  la  acción  del  calor:  sometido  en 
efecto  á  la  destilación  seca  so  descompone,  dando 
Acido  carbónico  y  cianacetotienona,  propiedad 
que  autoriza  para  atribuir  al  ácido  tienilisoxa- 
zolcarbónieo  la  fórmula  de  constitución 


I 


CO.OH -CiT 


ilCH 


OH, 


Ny  /CHCíHjS 

O. 

Bisrtulilisoxazolona , 

cHs-c|i — iCH-HCi — rc- 

N\    /CO     C0\    /N 

O  O. 

-  So  obtiene  condesando  el  éteriso-earbopirotri- 
tArico  con  dos  moléculas  do  fenilhidrazina.  .Se 
presenta  cristalizada  en  agujas  fusibles  á  100°, 
solubles  en  algunos  de  los  disolventes  neutros 
orgánicos  empleados  de  ordinario. 

ISTELA  (Luis):  Biog.  Religioso  español.  N.  en 
Valencia  en  el  año  de  1515.  M.  A  5  de  septiembre 
de  1614.  Desde  mny joven  se  consagró  A  Diosen 
la  soledad  del  claustro,  pues  contaba  sólo  doce 
afios  cuando  abrazó  la  Orden  de  Padres  Predica- 
dores en  el  convento  de  la  misma  ciudad.  San 
Luis  Bertrán,  A  quien  tuvo  por  maestro,  admiró 
on  Istela  un  modelo  de  novicios.  Obediente,  apli- 
cado, siemjire  atento  al  cumiiliniientode  la  regla 
y  ansio.sodo  practicarla  virtud  en  todos  sus  actos, 
captóse  el  afecto  do  sus  compañeros,  y  con  más 
razón  el  aprecio  de  quien  por  su  santa  vidadcbía 
verse  colocado  en  los  altares  do  la  Iglesia.  Des- 
pués que  hnbo  profesado  siguió  con  igual  cons- 
tancia en  sus  estudios,  recibiendo  en  la  famosa 
Universidad  de  Lérida  el  grado  de  Doctor  en  Sa- 
grada Teología.  Incorporado  á  la  Universidad  de 
Valencia  hizo  Islela  oposición  á  la  cátedra  áo 
Santo  Tomás,  en  cuyo  acto  Inció  tan  grandes  co- 
nocimientos que  cl  claustro  so  la  confirió  con 
aplauso  de  todos  las  asistentes.  Veinte  años  des- 
empeñó Istela  el  profesorado  con  el  mismo  celo 
que  el  primer  día,  y  sólo  salió  de  esta  ocupación 
favorita  para  entregarse  ol  cumplimiento  de  otros 
cargos  de  la  Orden.  Fué  calificador  del  Santo 
Oficio  y  prior  del  convento  do  su  patria.  El  rey 
Felipe  III  quiso  darle  una  prueba  de  lo  nnicho 
en  (|U0'tenía  su  talento, enviándole  á  Roniaá.so- 
licitar  la  beatificación  de  su  maestro  San  Luis. 
Kn  esta  ciudad  fué  elegido  provincial  ile  lo  Tierra 
.Santa,  v  so  lo  encargó  dos  veces  el  generalato  de 
la  Orden  ]ior  auscm  ia  del  maeslio  general  Fray 
Jerónimo  .lavier.  Su  .Santidad  Paulo  V  se  unió 
también  al  universal  aprecio  que  so  hacía  de  Is- 
tela, nombrándolo  maestio  del  .Sacro  Colegio, 
cuya  cátedra  regentó  Jior  espocio  de  seis  años;  y 
teñía  depositadas  en  el  más  encumbradas  espe- 
ranzas, que  hubiera  realizado  si  la  muerte  no 
viniese  a  cortar  los  días  del  sabio  Dominico.  Su 
cuer|>o  fué  inhumado  en  cl  convento  de  l.i  Mi- 
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I8TÚRIZ  Y  COCA    Itxsll.lA  Tkiikma  db  jKsra): 
Jliuij.  i'<iii  Kila.  N.  en  Itailujoz  A  14  do 

jiiiii<>  lio  I  1  Mailriil  .i  O  il»  septieiiiliro 

del-*?!.  !  t'ciiisün'nloriii  on  1» 

oU»e  .lu  >  .'  lie  1S4  I,  »i^;iii.i  sus 

estudius    >  '    dü  citsofiiUi.'ii   Imsta 

octubre  dn  IM-".  Kii  la  clase  do  Cantil  do  Kran- 
cU-o  Kroiitir.i  outróeii20doal)i'il  lio  IS40,yes- 
liiv.)  li  i>t»  «1  •.'7  dol  misino  nion  ilol  «fio  1850,  y 
il.  .  l(  ,■-' i  ffA\»  al  idol  aík'niontoilii.'ii'iiibrocn  la 
>lt'  Sil.l  'iii.  Murante  los  liltiinos  años  <|U0  la  Is- 
t  ir.-  |ii'rm;iiiooió  en  ol  Consorviitürio,  establoci- 
niiiMito  rn  ol  i'ii  d  asistió  también  li  bis  ilusos  de 
Italiano,  riuno,  Doclamación  y  Armiinía,  toma- 
ba |>arte  en  todas  las  |irinci|ialvii  rnucionos(|uo  se 
daban  en  ol  mismo  i'úlo^io,  como  una  de  lastraos 
avontaiadas  dlsci|iulas  i]ue  tenía  diolia  escuela. 
Al  '  '      '  i!üriocantó  por  primera  vez, 

V  -I  n   ol  TcUd  dol  l'irco  do 

Mil. '  estrt-nottir  línaríi'itti.  l)es- 

piu".  i-itntO  en  los  pricipnlos  tcatios  de  bis  más 
iiiip<>rt.iiitcsra|>itnlesilo  Kspañarcn  la  llaluna. 
Kii  l'J  do  marzo  de  1867  trabajó  ou  ol  Teatro 
de  Mibin  con  la  ójiora  liiyoUUo,  cantando  des- 
pués AV  7'roriii/i>r,  obr.is  c|U0  ucab.iba  de  ilesoni- 
iioñar  en  ol  misino  teatro  la  lamosa  Li>;rauge. 
hn  15  de  junio  del  misino  año  fué  contratada 
para  el  Teatro  Keal  do  Mibin,  cu  el  que  cjicutó 
las  ó|>eras  .Varia  y  Linda,  En  la  tenigiorada  de 
otoi\o  del  citado  año  oant<i,  en  la  noelio  del  30  de 
octubre,  Marta  en  el  Teatro  Socialo  ile  Treviso. 
Kn  1(>  de  octubre  do  ISiJS  fué  contrata  l:i  para  la 
inauguración  del  Teatro  Koggio  dcf;li  Avvalorati 
do  Livorno,  en  dondo  dosem[>eñü  la  parte  de 
Amalia  ilo  '"ii  bailo  in  mihchera,  y  después  la  de 
Klvira  de  llernani.  En  15  de  marzo  del  jiropio 
año  la  reescritnraron  |>ara  el  Teatro  de  Liorna, 
teni|>orada  do  primavera,  para  cantur  El  Troca- 
dor, y  el  Jom-  del  maestro  Petrella,  puesta  la  úl- 
tima |K)r  primera  voz  en  escena  en  aquel  teatro. 
En  23  do  maro  siguiente  fué  escriturada  para  las 
tempornilas  de  otoño,  carnaval  y  cuaresma  en  ol 
Teatro  Imperial  de  Oilossa,  en  donde  hizo  Marta, 
Jit^Uíío,  Liiula,  C'rispino  t  la  coman,  Sonám- 
bula, etc.  En  1869  obtuvo  la  contrata  para  el 
Te.ítro  de  San  Carlos  de  Lisboa,  cuya  escritura 
no  terminó  hasta  la  cuaresma  de  1870.  Su  muer- 
to fué  una  verdadera  perdida  para  ol  arte  musi- 
cal, toda  vez  que  ella  ora  una  de  las  tiples  más 
aplaudiilas,  así  en  España  como  en  el  extran- 
jero. 

*  ITABIRITA:  G(ol.  Definida  tan  sólo  en  el 
DlocioxAitio  esta  importante  roca,  añadiremos 
aquf  algunos  de  sus  caracteres  y  particuíarida- 
dos;  se  considera,  en  general,  por  la  mayoría  de 
los  autores,  incluida  esta  roca  cu  la  familia  de 
las  niiciiitas,  llet;indo  alj;uno3  d  definirla  como 
una  iniíicita  oli:;¡stifera  que  resulta  de  la  agre- 
gación granudocristalina,  que  adquiere  después 
una  estructura  pizarrosa  de  elementos  do  cuarzo, 
olii;isto  micáceo,  magnetita,  y  generalmente  de 
mica,  sirviendo  toda  esta  mezcla  de  ganga  á 
ciertos  minerales  de  oro  en  diversas  localidades 
del  l'.rosil,  y  especialmente  en  Minas  Geracs,  y 
en  alalinas  de  la  Carolina  del  Sur,  en  la  Améri- 
ca del  Norte. 

En  el  terreno  primitivo  del  Brasil  ha  sidodes- 
crita  esta  roca  |ior  ol  geólogo  Oolzeix  como  una 
micacita  del  tramo  superior,  en  la  que  se  pre- 
senta la  mica  blanca  y  verde  de  aspecto  y  con- 
sisleuci  i  nntuosa-i,  y  que,  cargándose  de  cuarzo 
en  a!;4inios  puntos,  constituyo  la  llamada  are- 
niscí  sensible  del  [írasil,  que  poco  á  pnco  so 
transforma  en  la  roca  que  Pitamos  describiendo, 
y  que  contiene  intercalaciones  de  caliza  crista- 
lina, considerando  algunos  toda  e^ta  última  for- 
maciÓD  como  no  formando  ya  part»  del  terreno 
primitivo,  habiendo  algún  -  que  in- 

cluyen las  ital'iritas  en  la-  -  del  te- 

rreiii  """'■•■•   ^    .i..„.i..  ^.,  .  omo  are- 

ni-  isycon- 

t;'""!''    '  •  general- 

monto  hierro  uiijkiistii  bajo  \a  loriiia  de  octaedros, 
constituyendo  el  mineral  llamado  maltita;  y 
otras  veces  so  halla  en  i>ajuolas  hexagonales, 
distribuidos  ambos  elementos  en   las  rocas,  del 


ITAL 

'■  ' ' '■■-       '  •    lio»  y  uiagnelit»!  011 

I eiio  cámbrico  dedi- 

ITACIO:  llioij,  l'relado  esjiañnl.  Floreció  en  el 
siglo  IV  de  nuootra  era.  Fue  obis|>o  de  Aunoiía, 
hoy  Vioh,  en  CataliiAa.  Celosliiinio  |i«raugiiidor 
de  los  priscilianiatas,  anintló  oon  Idaeio  al  eun- 
cilio  de  Zaragoza,  celebrado  |iara  anaieiiiati/ar 
los  errores  do  eitoa  sectarios,  v  del  cual  sólo  lia 
quedado  un   fr.igiiieul  r   la  con- 

clusiun,y  runtieiie O'  '  losiides- 

teriarlassiii^iiliiridali  .  |iioaiiun- 

ciaban  ya  la  Inrojla.  Aquellos  nov.iilores,  lejoa 
de  comparecer  en  el  concilio,  ante  el  cual  oran 
litados,  coiitirieron  el  orden  ojiiseiipal  li  rrisei- 
liano  y  le  ordenaion  obispo  de  I..<idila,  que  so 
oreo  sor  Avila.  1  lucio,  con  un  celo  poco  oMiInr- 
me  ocín  el  que  la  caridad  ovuii^c  ica  leíoniieiida, 
ciuitinuabamioulras  tanto  persi<.;uien'luá  los  pris- 
cilianislas,  no  perdonando  moilio  alguno  y  recu- 
rriendo á  la  justicia  criminal  pata  que  los  casti- 
gase, encarnizamiento  qne  no  ha  merecido  la 
aprobación  ile  Sulpicio  Severo  y  la  de  muchos 
otros.  Al  principio  los  novadores  apanntaron 
ceder,  mas  luei;o  hallaron  medio  dosuliornará  la 
ccirto  do  tiraciaiio  con  regalos  y  humillaciones, 
y  lograron  que  so  anulase  todo  lo  que  so  había 
acordado  contra  ellos.  Itacio  fué  á  su  voz  acusa- 
do y  perseguido,  y  tuvo  que  huir  á  las  Calías. 
Escondido  en  Trévoris,  no  salió  de  su  asilo  has- 
ta quo  .MÚN'imo  entró  triunfante  cu  la  capital  do 
las  Calías,  l'resouti'so  luego  al  emperador  y 
puso  en  sus  manos  una  petición  contra  l'risci- 
liano  y  sus  sectarios,  en  la  que  o.\pon(a  con  ra- 
nos convincentes  las  intrigas  y  nicdíos  arteros 
deque  se  habían  valido  a<|uellos  herejes  para 
alcanzar  la  aprobación  de  sus  iloctrinas.  Máxi- 
mo atcuilió  las  súplicas  de  Itacio  y  mandó  con- 
ducir preso  á  Prisciliano  ante  el  concilio  de  Bur- 
deos, cuyos  Padres  tuvieron  la  debilidad  do  ad- 
mitir la  apelación  que  hizo  para  ante  el  tribunal 
del  emperador.  Conducido  ú  Trévoris  sigtiiólo 
allí  ol  obispo  Itacio  como  acusador,  calidad  que 
le  hizo  odioso  á  todos  los  fióles,  que  deseaban  ver 
en  esto  prolado  representada  mejor  la  manse- 
dumbre sacerilotal.  Prisciliano  fué  condonado  á 
muerte  con  sus  sectarios,  después  de  haber  su- 
frido el  tormento,  6  Itacio  tuvo  la  complacencia 
de  presenciar  la  ejecución.  La  Historia  reprueba 
la  couilucta  do  esto  ]irolado,  y  califica  de  celo 
falso  la  energía  con  que  persiguió  á  los  secta- 
rios. Era  pródigo,  do  vida  niiiollo,  y  poco  come- 
dido on  sus  palabras;y  en  su  deseo  de  hallarno- 
vadorcs  en  todos  aquellos  quo  procticoban  cos- 
tumbres más  austeras  que  las  suyas,  no  perdonó 
Itacio  ni  aun  la  sublime  virtud  de  .San  Martín, 
porque  la  benignidad  de  este  santo  lo  movió  á 
solicitar  del  eni]ierador  el  perdón  do  algunos  do 
aquellos  desgraciados.  La  opinión  que  do  esto 
j.relado  han  formado  Flores,  Bergier  y  algunos 
otros  escritores,  os  la  de  que  jiara  llevar  á  efecto 
lo  acordado  por  el  concilio  se  comisionó  á  Ita- 
cio, hombre  el  más  animoso  para  cum|dirIo, 
pero  al  mismo  tiempo  poco  prudente,  y  por  lo 
tanto  disi>uesto  á  llevar  las  cosas  hasta  el  extre- 
mo. Era  de  un  genio  vivo  c  impetuoso,  y  esto 
lo  hizo  cometer  algunas  violencias  contra  las 
|icrsonas  que  profesaban  una  vida  austera  y  mor- 
tificada, engañado  por  el  exterior  rígido  y  seve- 
ro do  que  hacían  gala  los  priscilianistas,  aunque 
eran  corrompidos.  Con  todo,  según  algunos  au- 
tores, es  célebre  la  memoria  de  Itacio  por  su 
elocuencia,  que  le  mereció  el  renombro  de  ilus- 
tre, y  por  haber  desterrado  los  delirios  de  uno 
secta  perniciosa. 

ITACURUBl  DE  LA  CORDILLERA:  Geoff.  Pue- 
blo y  municip.  de  la  líep.  del  Paraguay;  3100 
liabits.  Pertenece  al  5.°dist.,  y  sus  pobladores 
se  dedic.in  á  la  sgricultura  y  ganadería. 

ITACURUBl  DEL  ROSARIO:  (Jeog.  Pueblo  y 
municip.  do  la  Rop.  del  Paraguay;  2J00  habi- 
tantes, de  los  cuales  500  corresponden  al  pueblo. 
Pertenece  al  2."  dist.  Cría  do  ganados;  cultivos 
de  maíz,  caña  de  azúcar,  café,  etc.  .Minasde  hie- 
rro y  manganeso. 

*  ITALIA:  Otog.  Según  la  estimación  hecha  en 


^lilitar  dan  27Üól.^,  resulta  una  dcnsida.i  de 
110  por  km'.  Kxicnsióny  población  so  distribu- 
yen del  modo  siguiente  entre  las  60  provs,  de 
lUlia: 
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il-i-  Deu. 

K  jiidaü 

Ali;.ilHlrl:l.     .    ,    ,           íi  l.'.''.'           MiJ  ■-"■J  159 

Amona l!i"l         27.'i  4rt5  110 

i  A. nula U-Í'iú        3N7  '.'«7  «O 

1  Aie.i'o 3 '.'US         '.'1.'.  r.".i  74 

.\hci.!l 2üi)3        •.'lliayl  lOll 

¡  Atellino 3Ü37        421  Ili'J  180 

llar! B3S0        «15  018  l5-¿ 

llelliine 3  340         I7(IIWH  53 

l'.invinlo 2118       240  Itll  117 

Itergnmo 2  N44        420  204  150 

Bolonia .S?.'/.'        4ii5  4lt6  132 

llrei-oia 4  7s|         4117  404  104 

Caglisri 13 1"»        408  032  86 

Caltanisüotta.  .   .        3  273        334  040  102 

CumpobaMO..   .    .         4  .Ihl         3«4  575  «8 

I  alerta 5  21.7         747  338  142 

l'alunia 4  iníH        I1M7  533  138 

Catanzaro 5  2.^M        471874  80 

Como 2b2(J        5^Ü001  205 

Coni 7  400        1104  570  80 

Coseuza 0  853        472  506  71 

Crcmonu 1  7!»0       307.107  171 

(  hioli 2  047        351  719  119 

Ferrara 2  021        257  '79  98 

Florencia 5  867        830  340  142 

Foggia O  963        415  814  flO 

Forli 1  870        280  333  149 

Genova 4  099        841978  205 

Ciígonti 3  035        853  282  110 

Giosseto 4.103        125  920  28 

l.ecce O  797        660  443  97 

Liorna 344        12«3it8  807 

Luca 1  445        291  129  201 

MaceraU 2S16        244  137  87 

Mrinlua 2  363        314  996  133 

MassaCairara..  .         1  780        184  151  103 

Mcsina 3  227       631700  165 

Milán 3  169     1307  091  412 

Módon» 2  558        201192  114 

N:ipoles 900     1166  717  1288 

Novara 6  613        766  809  116 

Padiio 2  133        4í'.827fi  214 

Palermo 5  047       847  694  168 

Parnia 3  238        274  210  85 

Pavía 3  343        609  697  152 

Poiusa 9  709        609  692  63 

Pesaro-Urbiiio..  .        2  895        239  745  83 

Pisa 3  0.15        313  021  103 

Plasencia 2  471        229  830  93 

Puerto  Mauricio. .        1179       146  722  124 

Potenza 9  962       649  771  65 

Kaveiia 1  852        225  805  122 

Koggio    de    Cala- 

.    brío 3  164        406  371  128 

Reggio  de  la  Emi- 
lia         2  269        252  024  111 

Koma 12  081     1  035  731  80 

Rovigo 1774        247  626  140 

fSalerno 4  964        576  897  116 

Sassari 10.195        292  216  28 

Siena 3  812        207  999  55 

Siracusa 3  735        428  359  115 

Sondrio 3192        136  B37  43 

Teíanio 2  765       269  659  98 

Trájiani 2  457        381066  155 

Treviso 2  488        416  164  167 

Tuiín 10  217     1  128  507  110 

Udine 6 .182        536  734  82 

Vcnecia 2  420        389  499  161 

Verona 2  077        440  078  143 

Vicenza 2  726        454  805  1    7 

Pertenecen  al  Piamonte  lafi  provs.  de  Alejan- 
dría, Coni,  Novara  y  Turín:  29  378  kms.'  y 
3  362  2C8  habita. 

A  la  Liguria,  Genova  y  Puerto  Mauricio:  5278 
kms.-'y  9S8  695  habits. 

A  la  Lombardín,  Bergamo,  Brescia,  Como, 
Crcmona,  Mantua,  Milán,  Pavía  y  Sondrio:  2 1 31 7 
kms.-  y  4  082  716  habits. 

Al  Véneto,  Belluno,  I'adna,  Rovigo,  Treviso, 
Udine,  Venecio,  Verona  y  Vicenzo:  24  548  knis.-y 
3  118169  habiu. 

A  la  Kmilia,  Bolonia,   Forrara,  Forli,  Módo- 

na,  Porma,  ria.«encia,  Ravena  y  Reggio:  20604 
kni8.=  y  23O1ISS8  habits. 

'    !t   Toscana,  Arcz.zo,    Florencia,    Grouetn, 

,  I, lira,  Masa  v  Carrara,  Pisa  y  Siena: 
kii.s.í  y  2  3C4'99Í'  habits. 

A  las  Marcas,  Ancolia,  Ascoli,  Maceratay  Pe- 
saro-l'rbino:  9  784  kms.^  y  978  738  balitar 

A  la  Umbría,  Pelusa:  9  709  kmsv  y  609  692 
habíLs. 
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Al  Uoio,  Ronu:  12081  kmK.«y  1035  7.1  lia- 
bilanlM. 

A  lo*  AbruioA,  Aqnila,  CamiialMum,  IMilotiy 

T.    .        •  ■•      ""^■ 

.  t'»8er- 

u.  \  ., -  - j    ■  ifiíars 

habit.1. 

A  !»  Pnll»  ó  ApiilU,  lUri,  Poggia  ó  Ca|)ita- 
I  '-6Tierr*ü«Otrento:  19I10kniSi'y 

it». 
.\  u  itMiicaU,  rotauza:  0083  kint.*y  640771 

tmtMti. 

»  '..I  ,ui,iii«   I   >i  III '  irn,  Coaeiita  y  Roggin: 
1». 
I    Cntanm,  Girgoii- 
1  iouiM  y  Triipani:  26  710 

i;.i«riyS»s»«ri:2l07Skms.'y 

..j.^.^ijo  ni&a  do  100000  habitan- 

los  non: 

\.»l«le». 636  078 

Roma 487  000 

MiUn 470  5r.8 

Tiirln.    .  351  S56 

Poirrmo.  2S7  972 


.,•.„■... 1. 

líolonia ir.: 

Metina 15. 

ratania.  121>(>»1 

Liorna..  .104  536 

Las  datos  d«l  nioriinionto  de  la  ]>obUción 
rarcrcntM  á  ISO"  son:  220041  niatrimonios, 
lUíOSO  nacimientos  y  742  734  ilefnnoionef).  En 
dii-lm    «fin   emiin^rnn    Sílfl  Sfi,";    inilivii|no.i<,    de 

<■"  'tr  i>cr- 

I  Kcpií- 

i  .  ;  I,.  ...,  ;,   L  ,  M.,iiiiy. 

rio  la  suporfiíio  de  Ita- 

1'.  11-  tierras  productivas,  el 

16,2  |ior   lúO  aiitfraiiiente  improductivas,  y  el 

irt  •>  pnr  Ifin  i\k  mwv  (■«'•n»»  producción.   El  to- 

t       ■  j.i  41  499  000   hcc- 

t  ■■  «vena  6  764  000: 

.  V,,  eno   141:1000;  de 

imo  757  000  quintales; 

os;  de   (latatas  7  022  000 

:c    vinn    24  246000  hectolitros;   de 

^  I  ■>f>  hei-tolitros;  de  naranjas  y  limo- 

'I  los.  En   1S95  se  dedica- 

iudividuos  con   22  250 

'  le  la  pesca  ascendió  á 

:  ntir  la  pesca  del  atún, 

r  "lO.  La  pesca  del  coraf 

pro'injo    1274  000    pesetas,    y   la   do   esponjas 

300000. 

En    '  -13  minas,  la  ma- 

yor pi  te  fué  el  mineral 


total  (le  la  pro<iucción  minera  ascendiu  a  pesetas 
4S  969  105.  Trabajaron  en  las  minas  44  810  |>er- 
soniM. 

Laa  industria*  metaMrcicas  declinan  en  estos 
últimos  afioí    y-  ■'  mucho  la  de 

la  s«<l*.  En  '  000  iiidivi- 

di:..<    .i    1i  .  '.i  y   172000 

I  la  tsliricaciíJn  do 
I  |»7  000  ntircroi;  se 


:    1  1.1    1.1. 

192  osU- 

i.íirii  otras 

ionios 

ic-i-.-a- 


uo*  ii.^iicra  &<{«.  lal  en  c!  ILimoDlc  y  en  Vono- 
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ola,  siugniarnisntii  en  las  provs.  de  Novara  y 
Viccnr.a,  aunque  también  hay  K'a"  niiineio  do 
fábricas  011  otros  puntos  do  la  Italia  continen- 
tal. Los  lavaderos  ilo  l»ua  so  oncueutrau  en  ma- 
yor número  eii  las  provincias  do  líénova  y  Tu- 
rín,  y  hay  tambitii  ali;uuos  estiiblecjriiicnloson 
la  )irovinoia  do  Florencia  y  en  la  de  Ue^io,  Los 
mercados  (lo  lanas  do  Italia,  además  del  consu- 
mo local,  abastecen  los  mercados  do  la  America 
central  y  lueridional. 

Ijii  demás  industrias  textiles  (lino,  cáñamo, 
yuto,  etc.)  tiouoii  luuclia  menor  importancia, 
|ieio  también  han  hecho  notables  progresos,  co- 
mo lo  prueba  el  e.xceso  do  17  000  000  de  pesetas 
que  lin  tenido  la  ]iroducción  de  1896  sobro  la  de 
1S.''5.  Ij»  industria  del  yute  adquiere  iucremoiito 
dosilo  18iJ7.  La  industria  dol  papel  y  sus  simila- 
res tieno  grande  importancia.  Kn  1895  contá- 
banse l'tO  rábs.  do  papol,  con  fuerza  de  18 000 
caballos  de  vapor  y  unos  15  000  obroro.s.  La  pro- 
ducción en  1896  fuij  de  100  000  toneladas.  Los 
princi(ia1cs  centros  de  esta  industria  so  encuen- 
tran en  la  Italia  septentrional,  en  el  riamonto 
(en  ■SerraTallo  Sosia  se  halla  la  mayor  fáb,  do 
papel  do  Italia,  con  I  SOO  obreros  y  ÍSOO  caba- 
llos de  vapor),  en  Li^jnria,  en  Lombardía,  en  Ve- 
necia;  también  hay  lábs.  do  papelón  las  provin- 
tias  de  Ancona,  Macérala,  Casería  y  Salomo.  La 
industria  de  los  cueros  ocupa  un  sitio  inipoitan- 
•,  Deilícanso  á  ella  unos  100  000  obreros,  y  en 

-  varios  establecimientos  so  pre]iaran  anual- 
Miento  unas  50  000  toneladas  de  cueros  (la  torce- 
ra parto  procedentes  del  extranjero).  Entre  esos 
establecimientos  merecen  citarse  sobro  todo  las 
lábs.  do  gantes,  muy  buenos  y  baratos,  aun- 
que so  observa  que  disniinuj-e  su  ©.vportaeión, 
pues  ésta  se  elevó  á  2  645  000  pares  en  1SS9  y 
sólo  fué  de  1  089  500  en  1895.  Nú)  oles  es  el  fjran 
centro  do  la  lab.  de  guantes.  La  industria  de 
productos  químicos  crece  a  medida  que  progre- 
san las  manufacturas  que  tienen  noccsidaií  de 
dichos  productos.  En  1894  había  2S1  estableci- 
mientos, |irovÍ3tos  de  4  400  caballos  de  vapor, 
que  tenían  enipleadoe  4  .'iOO  obreros  y  produje- 
ron por  valor  de  30  000  000  de  pesetas.  En  1896 
el  número  de  establecimientos  se  elevó  a  305, 
con  4  974  obreros  y  una  fuerza  motriz  de  5  060 
caballos  de  vapor,  y  la  producción  fué  de  35  mi- 
llones do  iiesetns.  Los  ]irincipales  productos  son 
aliónos  artiRciales,  varios  sulfates  y  acido  sulfú- 
rico. .Deben  citarse  también  la  fab.  de  muebles 
en  el  l'iamonte  y  en  Lombardía,  especialmente 
de  nmeblos  artísticos,  en  Vcnccia  y  en  la  pro- 
vincia de  Florón  cía;  las  fábs.  do  ladrillos,  tejas 
y  loza,  cuyo  eon¡iinto  forma  una  importante  ra- 
ma de  la  Industria,  que  da  ocupación  á  más  de 
125  000  personas  y  cuyo  más  ini)iortante  esta- 
blecimiento es  la  fáb.  do  porcelana  y  de  mayóli- 
ca de  Doccia,  cerca  de  Florencia,  que  tiene  1 500 
obreros;  las  lábs.  de  cristal  do  Vonecia  y  de  Mu- 
rano;  las  de  sombreros  de  fieltro,  cuyo  centro  es 
Monza,  cerca  de  Milán;  las  de  sombreros  de  paja 
en  Florencia  y  sus  alrededores,  industria  algo 
decaída  jior  la  toncurrencia  extranjera  en  los 
morcados  de  la  América  del  Sur;  bis  fals.  de  ha- 
rinas y  de  diversas  )mstas  alimenticias,  que  con- 
sumen anualmente  6  000  000  de  toneladasdo  tri- 
go y  dan  ocupación  a  unos  90  000  obreros,  con 
una  fuerza  motriz  de  150  000  caballos  de  vapor; 
las  íábs.  de  azúcar  (una  en  la  prov.  de  Coni  y 
nlra  en  la  de  Perusa),  y,  sobre  todo,  las  impor- 
tantes rofínorías  do  (lénova  y  de  Ancona,  etcé- 
tera (Suplemento  al  Diccionario  Gcognífico  do 
:''iii8Selet). 

V.n  1 897  el  comercio  do  importaci(}n  tuvo  un 
valor  de  1  192100000  Jitas. ;  el  de  exportación 
109.' 700  000.  La  mayor  importación  procedía 
(datos  de  1896)  do 

Inglaterra 229  900 000  ptas. 

iiia 144  800000     » 

l.^S  700  000     > 

Hungría 131  .SOO  000     > 

Uniílos  y  Canadá..  .  121600000    » 
118  800  000     » 

Se  exportó  por  mayor  cantidad  á 

.Sniza 170  .'500  000  > 

Alemania..  iiinonnnrio  » 

r   .       1.  .  .  .      .  I,'  :  1' o  > 

Hungría.  i    >         n  » 

.i.icira ...      'lUiM^yoÜjO  > 

La  imiiortación  de  E.iiiaña  fué  do  9  600000,  y 
la  exportación  á  Kapai'ia  12  900  000. 
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Los  artículos  de  mayor  importación  fuerun: 

Cereales 137  000  000     » 

Algodón 112  900  000     » 

Seda 91  500  000     » 

llulla 85  700  000     ;> 

Los  do  nioyor  exportación: 

Seda 288  700  000  » 

Vino 64  900  000  » 

Aceite 51500C00  » 

Artículos  do  madera  y  pajo..  47  000  000  s> 

Cáñamo 37  400  000  » 

Entraron  en   los  puertos  italianos  15  428  bu- 

3U08  de  alta  navegación  (0  772  vapores)  y  85187 
e  cobotajo  (27168  vapores),   con  8391004  j 
18  403  391  toneladas  respectivamente. 

liB  marina  morcante  constaba  en  1 897  de  6002 
buques  de  vela  y  361  do  vapor,  con  un  total  de 
765  281  toneladas.  El  presupuesto  de  1^98-99 
consigna  un  total  do  1  096  791  :J56  ptos.  de  in- 
gresos y  1680  793  409  do  gestos.  Los  intereses 
de  la  Deuda  pública  en  1."  (le  julio  de  1898  as- 
cendían á  593  000  000  de  ptas.  Son  curiosas  las 
últimas  estadísticas  publicadas  respecto  á  ins- 
trucción pública.  Kn  18Ü5.96  había  50  620  es- 
cuelas iiiimarias  públicas  con  2  379  349  alum- 
nos (1  296  461  niños  y  1  082  886  niñas),  y  8  867 
escuelas piimarias ¡larticularos con  205 896 alum- 
nos (68  400  niños  y  137  856  niñas);  había  ade- 
más (1894-95)  2S40  escuelas  nocturnas  con 
102  988  alumnos  y  1924  escuelas  dominicales 
con  51394  alumnos.  Las  escuelas  normales  en 
1895-96  eran  148,  con  1876  alumnos  las  de  maes- 
tros y  22  209  las  de  maestras.  Había  liara  la  se- . 
gunda  enseñanza  183  Gimnasios  ó  Institutos  del 
Estado  con  25  244  alumnos,  y  otros  524  Gimna 
sios  ó  colegios  con  34  333  alumnos;  110  Liceos 
del  Estado  con  10  965  alumnos,  y  otros  216 
con  6  744.  Cuanto  á  la  enseñanza  superior,  con- 
tábanse en  1895-96  en  las  17  Universidades 
del  Estado  21  235  estudiante.s,  y  en  las  cuatro 
libres  720.  El  número  de  alumnos  en  cada  una 
de  las  Universidades  del  Estado  era  el  siguien- 
te: Ñapóles  4  956;Turín2531;  Koma  2097;  Pa- 
dua  1664;  Pavía  1575;  Palermo  1  520:  P,olo- 
nia  1378; Genova  1  104;  Pi.sa  1  073;  Catana  912; 
Mesina  556;  Parma  482;  Módena  439;  Macorata 
313;  Cagliari  238;  Siena  233,  y  Sassaii  166.  El 
de  las  Universidades  libres  era  el  siguiente:  Pe- 
rusa  302;  Camerino  237:  Urbino  93,  y  Ferrara 
88.  Entre  las  escuelas  especiales  contábanse  en 
1895-96  cuatro  de  ingenieros  (en  Turín,  Ñapó- 
les, Roma  y  Piolonia)  con  904  alumnos;  un  Ins- 
tituto Tecnológico  (en  Milán)  con  432  alumnos; 
tres  Escuelas  de  Veterinaria  (en  Milán,  Ñapóles 
y  Turín)  con  567  alumnos;  un  Instituto  de  es- 
tudios superiores  (en  Florencia)  con  587  alum- 
nos; una  Academia  científica  y  literaria  (en  Mi- 
lán) con  114  alumnos;  una  escuela  normal  su]ie- 
rior  (en  Pisa)  con  39  alumnos;  dos  Institutos 
superiores  pedagógicos  para  las  mujeres  (en  Flo- 
rencia }•  en  Roma)  con  225  alumnos;  una  escue- 
la de  ciencias  sociales  (en  Florencia)  con  83 
alumnos;  tres  escuelas  su|ierioros  de  comercio 
(en  Vonecia,  Hari  3- Genova)  con  301  alumnos; 
una  escuela  superior  naval  (en  Genova)  con  131 
alumnos;  dos  escuelas  superiores  do  agricultura 
en  Milán  y  Portici)  con  112  alumnos;  un  Insti- 
tuto forestal  (en  Vallombrosa)  con  4S  alumnos; 
un  Musco  industrial  (ou  Turín)  con  137  alum- 
nos. Entre  las  demás  escuelas  especiales  contá- 
banse 33  escuelas  do  agricultura  con  1 093  alum- 
nos; cuatro  escuelas  de  minas  con  36  alumnos; 
194  escuelas  industriales  y  comerciales  con 
30  462  alumnos;  15  Institutos  de  instrucción 
artística  con  3  067  alumnos;  seis  Institutos  y 
Conservatorios  de  Música  con  531  alumnos  del 
sexo  masculino  y  309  del  sexo  femenino;  nuevo 
escuelas  militares  diversas  con  1  534  alumnos; 
una  Academia  naval  (en  Liorna)  con  250  alum- 
nos; una  escuela  de  alumnos  mecánicos  en  Vo- 
necia con  180  alumnos. 

.Según  la  ley  de  2S  do  junio  de  1897  el  ejér- 
cito en  tiempo  do  paz  so  distribuye  en  12  cuer- 
pos, á  saber:  Turín,  Alejandría,  Milán,  Plasen- 
cia,  Verono,  Polonia,  Ancona,  Florencia,  Romn, 
Ñápeles,  Uaii  y  Palermo.  Cada  cuoriio  de  cj('r- 
cito  consta  do  dos  divisiones,  excepto  el  l.\ 
(Ronniquo  tieno  tres.  El  efectivo  del  ejército 
en  ls:'S  era  (le  14138  jefes  y  oliiiiales,  241151 
soldados  y  classa  y  49304  caballos  y  muías; 
a<|iiellos  241  151  hombre»  ae  distribuían  así: 
143750  de  infantería,  25  590  do  caballería,  34980 
de  artillería,  8969  de  ingenieros,  2693  do  aani- 
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d»il.  '.'03fl  ds  Admiui-itracióu,  ^391,'.  <\f  cur»»-!»»»- 

luxy  l:i8Sdel>i4l'J>('>ieUB  iiiilitaii 

f;uerr»  86  »(;re;.'«ii «  «'•oí  '.'1 1 1 M  i. 

,-,)ii  liioniia,  a4!rjOlilel;ili.i'       i 

,1o  l.i  iiiiliti»  U'iriloiiil,  <\»' 

fiali's  iltl  eii'U'ito  ¡Ktivo  _v  ii. 

vas  minia  lui  total  (1«  I  l'jmiM  hoiiiüre.'i. 

Iji  marina  do  (guerra  en  IK'.iS  coDslaba  de  32fl 

bii<|ne'.  á  HBlier:  llí  bnnuoa  de  eHcuiidi»  de  1." 

clase,  'los  de  '.'.*,  «fis  de  a.",  cinco  de  4.",  nueve 

df  .".',  i:t  Je  ti.'  V  Iré»  >lo  7.";  «ein  biii|Uen  tor- 

|«„li<ro»  lie  I."  cía',.-,  '.'4  de  ■_'.",  58  de  3.",  aei» 

di  4.»;  dos  bii,|nes  auxiliares  de  1.*.  ocho  de 

2.",  U  de  3.",  IS  de  4.";  30  bm|Uee  par»  el  ler- 

vici,>  do  puertos,  'Jl  reiiialcadarcs,  nueve  barcos 

ilra::n»,  ^,  is  cañúlierus   |>ar.\  lajím,  IB  clialnpaH 

i„i    li  i.^  V  ni-  ho  i-r«cer.)í  aiixiliarei.  El  tulal 

■     más  de  10  i'entíiiietros  y 

ir.  Tul'o»   liiii/atori'edos, 

;,,,        .    -J.  Se  Imllaii  vu  coustrue- 

i'ora/ailos  de  e«cnadr«,  dos  cruceros 

un  irnioro  y  cuatro  tor|)eileros.  El 

|»r«oii«l  >lel  cuerpo  general  do  la  Armada  con». 

ta  'Vf  un  almirante,  seia  vi  ealmirautes,  13  con- 

tran  '  '     >  le  navio,  61  cepita- 

iiri  .!  de  corbeta,  311  te- 

niohtt-,   ii..   - :•  110  aspirantes. 

\í»  1.'  do  cn,ro  de  ISyS  so  explotaban  U.(il3 
kma.  de  f.  c.  A  me.liados  de  líüli  las  lineas  te. 
ir^r.ifícas  sumaban  43947  knis.  En  diclio  nfio 
,le  l^fii  oir  niaron  por  lo»  correos  italianos 
•jO!:l-  as,    70SS9000    tarjetas    posta- 

les \  impresos  y  muestras  sin  vaior; 

l'JI.  '  ,  ..,.  s  con   vilores  declarados,  cuyo 

importo  total  fué  de  1-JS9171O0O  pesotas. 

Las  colonias  (lo  Italia,  limitadas  al  Conti- 
nente Africano,  comprenden  la  Eritrea  (V.  on 
c-te  Jptnilúr  EkitkkaI,  y  ol  protectorado  de 
luirle  de  la  península  do  los  somalis  entre  el 
río  Yuba  y  el  (ioll'o  de  Aden,  salvo  el  territ,iiio 
iusllés  si»,  al  N.  del  |>aralelo  de  8.°  N.,  y  al  O. 
del  meridiano  de  4P"  E  Greeuwicli,  sc,min  ol 
convenio  anglo-itiliano  de  5  de  mayo  de  1801. 

//í.«<.  -  najo  el  reinado  de  Humberto,  Italia 
firmó,  en  1 883,  el  primer  tratado  de  la  Triple 
Alianza  con  .-Vlemania  y  Austria,  tratailo  que  se 
renovó  y  conlirmú  en  1887,  1891  y  189G.  Km- 
pie»  en  IS*,',  la  ocni'aciin  italiana  de  la  costa 
do  África  en  la  parto  meridiimal  del  Mar  Rojo; 
en  5  de  febrero  ilesenibarcó  eii  Masana  fuerte 
columna  expedicionaria  ;i  ias  órdenes  del  coro- 
uel  Salett*.  Xo  se  hicieron  esperar  mucho  los 
coullictos  con  Al'isinia.  En  '2i>  de  enero  de  1887 
el  ras  Ahila  derrotó  en  Dogali  al  coronel  Cristo- 
foris,  y  po-teriormente  prosiguieron  las  guerras 
y  negociaciones  de  que  ya  se  ha  ilado  noticia  en 
éste  Apéndice  en  el  artículo  AiíI-sixia,  y  cuyos 
resultados  han  sido  bien  poco  favoiables  para 
Italia,  que  se  ha  visto  obligada  li  reducir  sus 
dominios  y  aspiraciones  en  África.  Como  era 
natural,  la  alianza  con  Alemania  disgustó  sobre- 
manera á  los  frnn,  eses;  en  1888  se  inició  la  g»ie- 
rra  lie  tarifas  entre  Italia  y  Francia:  hubo  diez 
ai.os  de  guerra  encarnizada  en  el  orden  econó- 
mico, y  después  de  muchas  tentativas  fracasa, 
das  se  llegó,  á  principios  de  1899,  á  un  tratado 
de  comercio  frauco.italiano,  preludio  do  cordial 
inteligencia  entre  ambos  pueblos.  En  el  orden 
interior  la  miseria  ocasionó  graves  motines  en 
Sicilia  en  el  año  de  1891,  y  fué  preciso  declarar 
la  isla  en  estado  de  sitio.  En  este  mismo  año  los 
anarquistas  intentaron  también  perturbar  el  or- 
den público.  En  abril  de  1897  se  atentó  contra 
la  vida  del  rey  y  se  acentuó  la  agitación  religio- 
sa entro  el  gobierno  y  los  católicos.  Kn  l'rescia 
y  en  Milán  hubo  manifestaciones  anticatólicas, 
y  el  ..To-ierno  tomó  energicis  medidas  contra  los 
I  .ii  tidari'is  del  p,.der  tcm|ioral  del  T*a|,a,  ;l  quie- 
ii,^s  ''.i'iti'\iba  de  [lerturbadores  y  adversarios  do 
las  instiiuciones  y  do  la  unidad  nacional.  Se  re- 
produjo la  cuestión  de  orden  público  .-i  causa  de 
la  gran  miseria  que  había  en  el  |iaís:en  Roma 
Ins  siifi  i!i-it;is  provocaron  tumultos,  íiié  asaltado 
el  Mini-torio  del  Interior,  y  las  tro|>as  tuvieron 
quodisiersar  á  la  multitud.  En  1898  no  había 
mejorado  la  situaoión  del  |>afs;  en  Sicilia,  en 
Milán,  en  N.ipoles,  etc.,  hubo  sangrientos  ino- 
tines,  y  los  obreros  recorrían  en  manifestación 
loa  (loblaciones  pidiendo  i^n  y  trabajo.  .Se  apeló 
otra  \tT.  al  estado  de  guerra,  las  tropas  se  im- 
pusieron, y  por  el  pronto  el  orden  qucdi'i  resta- 
bleiido. 

ITAMAR:  Biog.  Cuarto  hijo  de  AaroVn.  Se  ig- 
uman   todas  las  j^irtioiilaridadcs  de  su  vida,  y 
Ti  MOXXV.  Aiiimhct 
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naiU  indica  que  hubieu  ejereidn  el  auprrmo  aa-      loa  aeniiteniniieiiloa  y  eatóatrofeii  da   Arun 


la  iiiiama   famiii»       I 


'  jiiia,  Aquinuelfc  y 
Abinlar,  ijua  lúe  du|xijado  del  aumo  sacerdocio 
por  .Saloiiii'ii. 

ITAPE:  il'mi.  Tueblo  de  la  República  del  I'a- 
raguav,  iicrteueoiento  al  8.'  diat.,  »it.  cerca  y 
al  .S.  lí.  ile  Villa  Ilica,  á  la  iüq.  del  río  Xubicurl- 
mi;  OUOO  habita. 

ITEADAFNE:    Ünl.   tiéncro  de    |'    ' 
i/aji/iMf  >  |ii-rtoiie,'ieute  al  tipo  de 

daa  fn- 

1, ,.1  única 

e8|>cole  habita  on  el  Arcliipiolago  .Malayo,  yol 
un  arbusto  pequefio  con  las  hojas  alternas,  ['re- 
scnttt  grandes  anaIogía.s  con  el  género  Asyertihi, 
del  cual  dil'icio  porque  sus  llores  presentan  sois 
autoras  bicelularcs,  rara  ve/  siete  ó  nueve,  y  estos 
tloies  se  hallan  rodeadas  pnr  un  iiivoliioro,  ge- 
neralmente uno  para  cada  llor,  por  lo  que  estas 
resultan  solitarias. 

ITIMBIRI:  ilfo¡i.  Río  del  Estado  Inde|i«ndien- 
te  del  t'oiigo.  Vierte  sus  aguas  on  la  orilla  dere* 
cha  del  Congo.  Llámase  tambí,  n  y.'i'iif. 

ITOBAL:  Biog.  Roy  do  Tiro.  Este  nombre  no 
se  halla  en  los  libros  sagrados  del  Antiguo  Tes. 
tamcnto;  pero  se  lee  F.tli'ni!,  que  era  padre  do 
J¡i:nbel  y  cuñmlo  do  A'a!'.  En  las  .■intigiieiia- 
li's  de  .losefo  es  donde  hallamos  el  nombre  de 
Itobal,  y  por  él  sabemos  que  existió  cierto  Ito. 
bal,  sarerdoto  de  Astarlé,  quo  mató  ¡i  Filetes, 
rey  de  Tiro,  y  reinó  en  su  lugar  treinta  y  dos 
años.  ,So  cree  que  las  invectivas  y  amenazas  del 
profeta  Ezequiel  van  diri;.;ida8  contra  un  prínci. 
pe  de  este  mismo  uombrc,  que  fué  rey  de  Tiro. 
Los  antiguos  historiadores  do  Fenicia  llaman 
así  al  rey  que  gobernaba  en  Tiro  cuando  esta 
ciudad  fué  sitiada  |  or  Nabucodonosor, 

ITURI:  Oeoq.  Nombre  del  curso  superior  del 
Aruhuinii,  all.  dro.  del  Congo. 

ITURRIOARAYY  AROSTEGUIÍ.Iosí  r>F.):  Piog. 
General  español.  X.  en  Cádiz  á  '11  de  junio  do 
171'-'.  M.  en  .M.diid  á  3  de  noviembre  ilo  181.5. 
Frincipió  á  servir  n  la  edad  do  dieciséis  años: 
dioso  á  conocer  eminentemente  por  su  valor  y 
pericia  en  loscuerposile  España,  Alcántara  y  en 
la  brigada  de  Car.ibineroi  Reales.  En  la  jiciiúl. 
tima  guerra  contra  Francia  midió  su  cspa  la  con 
la  de  los  enemigos  en  19  acciones  empeñadísi- 
mas, sacando  siempre  airoso  el  honor  de  la  caba- 
llería que  mandaba  y  ondeando  victoriosa  la 
insignia  naiional  cu  donde  se  encontraba  Itu- 
rrigaray.  Nombrado  comandante  en  jelc  de  su 
brigada,  meiei  ió  de  los  monarcas  aquel  aprecio 
que  sabe  conquistarse  á  despecho  do  las  intrigas 
palaciegas  el  valor  y  llanca  de  los  gal'.aiilos 
rampcones  que  todo  lo  cifran,  trotándose  de  los 
ascensos  en  su  carrera,  no  eii  las  habilidades  de 
la  adulación,  sino  en  lo  que  hicieron  y  trabaja- 
ron por  el  Estado;  obtuvo  del  rey  Carlos  IV  va- 
rias confianzas  y  distinciones  de  mandos  milita- 
res, como  fueron  la  capitanía  general  interina 
1  de  Andalucía,  la  presidí-ncia  de  la  Kcal  Acade- 
I  niia  de  .Sevilla,  el  gobierno  político  y  militardo 
I  Cádiz,  la  comandancia  de  las  fuerzas  sutiles  y 
do  las  embarcaciones  que  hacían  el  cabotaje, 
llespnés  de  socrificar  su  reposo  en  medio  de  los 
peligros  de  una  epidemia  devastodoraquealligió 
'  en  ISOO  las  provincias  de  Cádiz  y  Sevilla  en  el 
I  tiempo  de  .«u  mando,  estuvo  en  1801  en  la  guo- 
I  rra  contra  l'ortugal  al  frente  ile  iiii.a  división  de 
aquel  eji^rcito,  dando  niueslras  dn  ardimiento  y 
de  valor.  Kn  25  de  Junio  de  1802  recibió  aviso 
de  haber  sido  nombrado  virrey,  gobernador.  Ca- 
pitán General  de  las  provincias  de  Nueva  Ks|ia- 
ña  y  presidente  ile  la  Audiencia  de  M.jico.  En 
el  gobierno  ultramarino  do  Iturrigaray  hubo  año 
j  en  que  la  Casa  de  Moneda  de  .Méjico  acuñó  hasta 
1  27  .J  milonesde  i  esos  fueiiea.  do  lo  cual  no  exis- 
te ejemplar  desde  cl  descubrimiento  del  Nuevo 
Mundo:  á  tal  gr.tdn  había  llegado  la  iiiduslria, 
trab.ijo  y  riquoza  de  .-xqucllos  vastísimos  y  feía- 
císiiuos  climas     No  quiso  el  virrey  mandar  so 

Í'  ublii-nscii  los  decretos  do  la  fauíosa  causa  del 
jicorial  que  de  oficio  le  había  remitido  el  Mi. 
nistcrio,  y  en  i  sin  so  conoció  su  previsión  y  la 
adhesiiiii  á  los  inocentes  supuestos  reos.  Las 
nuevas   de  la  insurrección  de  España  y  la  de 


ciu  vil innnl,  piriM 
joí,  habiond'i  anti 
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que  cl 

al  1(110 
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I-  el  14  i 
l'al.l.. 


giaoiado.  Kn 

al  con  vento    i 

elegido  por  los  lovultoion,  m.  .i 

á  visitar  la  prinnn  tsrd",  d. 

el  de-acttto  i. 

bien  llevad' 

nardo  con  a; 

desde  la  no^ 

siiiu  de  un   i  .      , 

nifcstó  todo  el   plan,  coiiliado  on    la  |uaticia  de 

sus  piocediniientoa,  y  no  queriendo  dar  la  neñal 

]iara    una  guerra   que    podría   acabar  en  civil, 

como    pudiera    haberlo  hecho  ú  la  menor  iimi- 

iiuacióii,  trinnfanilo  al  cabo  de  los  .      ■    -'     i    . 

res  (lela  pnbüea  tranquilidnd,  es|rf 

mente  el  desenlace  del  enredo,  ju.^  ,         i 

corazón  loa  ajónos,  y  teniendo  aún  oapeíanzai 

de  que  conociesen  los  cabecillas  su  mal  proceder 

l'Or  los  conciliadores  medios  que  le  ocurrieron. 

Poro  no  habiéndolo  logrado,  salió  «le  su  aposento 

ú  recibir  á  los  facciosos  y  se  •  I'  s 

sanguinarias.  El  21  de  septi. 

tal   y    marchó  para  Veracru.',  l      ,    .   .  j 

soldados  y  >>0  paisanos,  llegando  sin  cl  menor 
liesgoá  aquel  puerto,  á  donde  lo  alojaron  en  el 
castillo  de  .San  .luán  de  Ulúa,  permaneciendo  en 
él  hasta  quo  en  6  de  diciembre  so  embarcó  con 
su  familia  en   ol  navio  '  '  i 

regresará  la  |ienInsulB, 

Varios  cargos  le  hiciert  i      ,,      ..  .  ji , 

titnídos  de  verdad  y  por  lo  tanto  de  prueba,  y 
sólo  se  veía  en  el  proceso  la  mala  fe  y  la  acri- 
monia, listando  en  .San.Tuaii  de  riña  le  remitió 
c!  gol)crnailor  do  la  Sala  del  Crimen  de  Méji'o  la 
causa  formada  contra  cierto  sujeto  \>o\  falso  ca- 
lumniador del  vincy,  para  i|uc  diiera  si  |icrdo- 
naba  la  calumnia  con  motivo  del  indulto,  á  lo 
que  contestó  Iturrig.iray  que  pridonala  la  ca- 
lumni.1  V  otras  que  pudiera  haber  contra  él, 
como  también  cuanto  se  había  hecho  contra  su 
persona.  Notóse  en  el  primcrdcsorden  de  Méjico 
cl  verdadero  principio  de  la  premeditada  revo- 
lución de  las  Indias  occidentales,  (lorqneel  alen- 
tado cometido  en  la  persona  del  general  Iturii- 
garay  fué  como  la  primera  hostilidad  emprendi- 
da j'Or  los  que  eran  subditos  del  rey  contra  las 
legítimas  potestades.  Si  no  lo  querían  por  vi- 
rrey por  algunas  causas  justas,  ó  si  hubieran  te- 
nido motivo  de  queja  y  agravios,  medios  tenían 
de  retirarle  sin  conmover,  ó  figurar  que  se  había 
conmovido,  el  pueblo,  cuando  apenas  llegaron  .i 
232  personas  las  revoltosas,  y  más  en  aquella 
época  en  que  á  la  primera  representación  de  al- 
gunos accediera  el  gobierno.  Iturrigaray  estuvo 
tjudoso  si  reconocería  ó  no  la  suprema  Junta  de 
Fevilla  por  superior  en  tan  grandes  provincias, 
v  esto  consistió  en  (pie  temía  que  esta  ,¡iinta 
obusasc  del  poder  respecto  de  las  demás  de  la 
península,  v  quo  mucbasde  ellas  tambii-n  le  ha- 
liian  hecho  igual  indicación:  y  la  fiituia  |<azquc 
se  debería  tratar  con  los  ingleses,  en  momentos 
tan  críticos,  fatigal  a  las  rectas  miras  diplomá- 
ticas del  virrey,  temiendo  a,simismo  quo  por  fal- 
ta de  conocimientos  de  las  relaciones  de  Amíri- 


agarraron  do  sus  mismas  ideas  previsoras  y  las 
interpiolaron  A  su  anto|o.  .Si  él  hubiera  clcrlna- 
do  cl  deseo  de  renunciar  el  mando,  como  quería. 
y  so  lo  disuadieron  los  comisionadori  de  la  lunta 
de  Scv¡"  °  iban  en  .Méjico.  '      '    ' 

frido  -  patriotjsno  tai' 
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t  ir«t-)ii  y  Jitülicia,  liu  la 
•,  |TO|iii80  •«  le  debí»  do- 
'ti  qiis  <i\\»  enenii;;oa  ! 
I»  el  juicio  de  ri'si-  ' 
i.n-iin  ^ol-  ■    '-  -  -ii'f- 
cr.  iimndt  ii* 

indo,  y  en  ■  i.i-  ' 

i  i-naiido  \r\H  Corlo»  Krnomles  y 
—«tit'iveron  al  i^netal  U  tran- 
ti'a  un  indisputable 
iippliiciloy  licencia 
.  1  nuno  do  S.  Si    y  («r- 
o  |iuorto  seguro  dospuis 
;  i  liorratca,  y  allí   lallooiú 

en  ia  lecha  al  pnncipio  indicada.  i 

lUNO    Tf iM      / 1,1.1    Ceneral  y  escritor 

frjncéí.  X  ■.   M.  en  1896.  In- 

cr-Sen  I  M-t.'yr  (1851 ),  do  la 

1  viren  vi  cuerpo  de  artillería.  1 

s  en  África:  se  distinguió  en 

'  '        '  1  1    •■  |. j,(ro  ,Ie 
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n):  Iliog,  Sabio  ruso,  N. 

■  ■de   1SS7.  Dotado  de  so- 
loctunles,  distinguióse  co- 
rito y  luot;o  como  maestro.  Kn  la  Es- 
'  ii'V  cauó  una  medalla  de  oro,  y  en 
'■■  Wiina  dos  premios:  uno  por 
i   titulado  T>e  snerihgio,  y  otro 
'  i~«  sobre  la  Ivi/itilnciónde 
l'niversidad  acabósuses- 
.    .    _   ,        ;.;juccs   fui'  enviado  ú  la  de 
.Mosrii  fiara  comploiar  aua  conocimientos  de  la 
Ipni'vi   n:»-!.    Tr::rp«i^  después  en  el   Instituto 
- 12),  en  el  que  escribió  su 
o:   lie  liffrn  merentura, 
'  "'O,  y,  llamado  á  San 
nombrado  (1?37) 
I      icho  internacional  y 
!  la"  nne  ensefiaba  de  un 
lo  falleció  ora  profesor  de 
•  ."^an    PeteríburKO  y  del  Liceo 
¡•■n  .so  contaba  entre  loa  indi- 
'      '  rública. 

ras:  lírl 
l(-37): 
>/  .S'iíiirf 
■II  de  los 
i:,:.,.i..t  . 
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el  mineral  denominado  esfenn,  cuya  roprodnc- 
ción  ó  síntesis  lia  sido  objeto  do  las  invosli^'a- 
ciouesde  llnntelc'uille;esvl  silicotitnnnto  de  cal- 
cio; vienen  en  soguidii  lueslena  rosada  ó  };ieno- 
vil»,  que  es  un  silicotitnmito  doble  de  calcio  y 
nianganesn;  la  tsiliewkinita,  lurísinio  miniral, 
ya  de  oierlo  ooniplionoión,  delinido  por  los  auto- 
ros  como  un  silicotitaiinlo  de  rci  io  y  liiorro,  pro- 
pio lio  algunas  ortitas;  la  ya  nombrada  cbalonii 
la,  muy  somejanlo  al  cuerpo  obieto  del  i>rcsontc 
artii'ulo;  la  mosandritii,  aún  más  complicada, 
pues  es  el  silicotitanalo  do  liicrro,  lantano,  di- 
diinio,  corio,  calcio,  niagiiesio,  potasio  y  sodio, 
con  S,l'Opor  100  de  aj;ua,  porlrnoeioiile  al  grupo 
de  minórales  donde  so  contienen  las  llamadas 
tierras  raras;  y  la  keollianitu  do  Noruopii,  que  se 
encuentra  encastada  on  la  orlosa  <'p  Ariudal,  y 
es  un  silicotitaiiato  do  bicrro,  aluiiiinio,  calcio, 
itrio  y  cerio,  cuntoniendo  sólo  0,tí7  por  100  do 
¡■rotúxido  de  manf;aueso.  A  lo  que  piirocc,  es  la 
■varita  un  mineral  cúbico,  mas  para  aso<;urarlo 
con  plena  corto/a  son  irecisos  mayores  estudios 
res|iecto  de  su  forma  cristalina,  aparte  do  que 
sus  cristales  son  cxtremadaniciile  raros  y  suelo 
bailarse  por  lo  común  constituyendo  masas  de 
poco  volumen  doladas  do  cstructuia  compacta 
bien  marcada;  es  mineral  ojmco,  dotado  de  color 
nej;ro,  con  fractura  concoidea;  ol  peso  específico 
no  pasa  do  3,8(!,  y  la  durexa  ludíase  comprendi- 
da entre  los  números  7  y  7,.^.  Al  vivo  y  sosteni- 
do liiogo  del  soplete  fúndese  el  sílicotitannto  de 
hierro  y  calcio,  y  so  convierto  entonces  on  uua 
suerte  do  vidrio  negro;  por  vía  húmeda  atácale 
ol  ácido  clorhídrico,  empleándolo  concentrado  y 
caliente;  la  disolución  es  parci^il,  y  sólo  queda 
ácido  silícico  en  estado  gelatinoso  imperfecto. 
Hasta  ahora  sólo  se  ha  encontrado  la  ivarita  en 
una  cleolita  procedente  de  Iwaara,  en  Fiulundis, 
do  donde  la  viene  el  nombro. 

IVES  LIMANTOUR  (JOSÉ):  Jiio'j.  Político  me- 
jicano contemporáneo.  N.  on  la  ciudad  de  Mó- 
jico  á  2t)  do  diciembre  de  1854.  Hijo  de  padres 
acaudalados,  que  procuraron  darle  una  esmerada 
educación,  hizo  sus  estudios  on  la  Escuela  Na- 
cional Preparatoria  y  en  la  de  Jurisprudencia; 
rci  ibió  el  título  do  abogado  (marzo  do  1875),  y 
fué  nombrado  luofesor  do  Economía  política 
(1876)  en  la  Escuela  de  Comercio.  Interinamen- 
te  desempeñó  las  funciones  de  profesor  de  Dere- 
cho internacional  (1878)  en  la  Escuela  de  .Inris- 
prudencia.  Elegido  regidor  del  Ayuutí>micntodo 
su  ciudad  natal  (1881)  y  ili)iutado  del  Congreso 
de  la  Unión  (1888),  en  varios  jioríodos  fue  pre- 
sidente de  la  Cámara.  En  varias  ocasiones  lo 
confirió  el  gobierno  mcjicnno  importantes  comi- 
siones diplomáticas,  otras  de  Hai  ienda  y  algu- 
nas de  la  secretaría  de  Fomento.  Obtuvo  Liman- 
tour  el  puesto  do  subsecretario  de  Hacienda  (2-3 
do  mayo  do  1892);  quedó  luego,  con  carácter  in- 
terino, al  frente  do  la  secretaría  del  mismo  nom- 
bre (20  do  feliiero  de  1803).  y  por  nombramien- 
to del  presiilonto  de  la  Re|iúl  lica,  Porfirio  Díaz, 
fué  secrelario  del  depavlanienlo  de  Hacienda  y 
Crédito  Público  de  la  República  Mejicana  (9  de 
mayo  do  1893).  Desdo  su  juventud  ha  sido  su 
estudio  )<redilecto  la  l'conomfa  política,  ciencia 
en  que  está  considerado  en  su  patria  como  ver- 
dadora  autoridad.  Así  se  explican  sus  rápidos 
triunfos  como  .secretario  de  Hacienda,  cargo  que 
aún  conservaba  cuando,  reliriéndose  á  Liman- 
tour,  en  diciendiro  de  1897,  decía  un  biógrafo: 
'El  ha  nivelado  el  presupuesto  nacional,  nive 
Ilición  que  había  sido  el  (lesiderMvm  de  todos 
los  gobiernos  desdo  la  independencia  acá;  él  ha 
hecho  que  haya  en  el  Erario  nacional  un  so- 
brante de  seis  millones  de  ¡icsos,  lo  cual  hubié- 
ra.sc  creído  un  sueño  hace  pocos  años;  y  él,  con 
su  acortada  |>ol(tica  financiera,  ha  salvado  A  su 
país  de  la  crisis  que  lo  amenazaba  con  motivo 
lela  baja  de  la  plata.»  En  efecto,  la  importan- 
te baja  do  la  plata  apenas  se  notó  on  la  Re]iú- 
l'lica  mejicana,  que  ha  visto  crecer  de  modo  no- 
lalile  su  comercio  de  oxjiortacion.  Limantour  ha 
realizado  varios  viajes  a  Europa  y  A  los  Estados 
l'nidos.  Posee  una  gran  fortuna. 

IVOHIBE:  Oeotj.  Dist,  montañoso  do  la  pro. 
••■"■■>  do  Fianarnntsoa,  región  central  de  Ma- 
ir,  sit.  en  la  cuenca  superior  y  orilla  de 
:  V  lol  Jlananantnnana,  afi.  iiq.  del  Mango- 
ka,  tributario  del  Canal  de  Mozambique.  Está 
limitado  alO,  porol  Mananantanana  y  al  E.  por 
uno  de  los  brazos  principales  riel  Mangoka.  Ila- 
'itin  este  diaf.  las  tribus  de  los  baras  y  loa  ta- 
iialaik. 
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IVONDRO  ó  IVCNDRONA:  fíeog.  Lugar  de  la 
cosía  oriental  do  .Madugiiscnr,  sit.  en  el  Hetsi- 
misaraka,  cerca  y  al  S.  de  Tanintiiva,  y  no  lejos 
de  la  orilla  izip  de  la  desembocadura  del  Ivon- 
drona,  en  los  18"  13'  45"  de  lat.  -S.  y  53°  3'  30" 
-de  long.  E. ;  1 300  habits.  El  río  Ivondrona,  jiro- 
eodenlo  do  la  cordillera  próxima  A  la  costa,  des- 
emboca en  el  Océano  Indico,  cu  los  18°  15'  de 
lat.  .'<. .  después  de  un  curso  de  90  kms.  Forma 
cerca  do  su  desembocadura  grandes  lagunas,  en- 
tre otras  las  de  Nosi-Ve  y  .Sarobukina. 

IXIOLIRIO:  111.  Jlot.  Género  do  plantas  ^/a-ío- 
lirion)  perteneciente  al  tipo  de  las  fanerógamos, 
subtipo  de  las  angiospernias,  clase  de  las  mono- 
cotiledóneas,  subclase  de  las  íufcrováricas,  fami- 
lia de  Ins  Amarilidáceas,  cuya  única  especie  co- 
nocida habita  en  el  Asia  media  y  occidental,  y 
se  cultiva  en  los  jardines  botánicos,  y  es  una 
planta  herbácea,  con  bulbo  tunicado,  hojas  li- 
neales y  llores  dispuestas  en  ciuuis  umbclifor- 
mes;  )icriantio  supero,  embudado,  azul,  pctaloi- 
deo,  sin  tubo  pcrigonial;  seis  estambres  algo 
unidos  en  la  base;  fruto  capsular  con  dehiscen- 
cia loculieida,  iiolisjicrmo,  con  las  seiiiillns  com- 
primidas y  angulosas. 

IXNOSiFONIO:  ni.  Bol.  Género  de  plantas 
( hehiiosiphon)  ]iorteneeienle  al  ti|io  do  las  fa- 
nerógamas, subtipo  de  las  angiospermas,  clase 
do  las  nionocotiledóneas,  subclase  de  las  ínfer- 
ováricas,  familia  délas  Aniomáceas,  cuyas  espe- 
cies habitan  en  las  regiones  tropicales  america- 
nas, y  se  distinguen  del  género  Marantha  ¡lor 
tener  la  inlloresi  encía  espiciforme,  las  brácteas 
arrolladas,  envolviendo  estrechanieiito  el  ojo  y 
las  (loros;  perigonio  pctaloideo,  con  el  tubo  del- 
gado, y  flores  numerosas  en  la  axila  de  cada 
bráctea. 

IXODIA:  I.  Ilot.  Género  de  ¡llantas  pertene- 
ciente al  tij'o  de  las  fanerógamas,  subtipo  de  las 
angiospermas,  clase  de  las  dicotiledi'meas,  .^uli- 
clase  de  las  gomopétalas  ínferovárica.s,  familia 
do  Jas  Compuestas,  cuyas  especies  habitan  en 
los  países  cálidos  de  América,  y  son  plantas  her- 
báceas ó  fruticosas,  con  las  hojas  alternas,  las 
cabezuelas  dispuestas  en  cima.s,  y  el  rece])táculo 
pajoso  ó  casi  desnudo;  flores  Iiermafroditas  y 
fértiles,  con  corola  regular;  anteras  apendicu- 
ladas  en  la  base;  ramas  del  estilo  truncadas 
ó  casi  acabezueladas;  aquenios  pa|iilosos  y  sin 
vilano. 

IXOLITA:  f.  Miner.  Cera  ló.sil,  semejante  á  la 
hartita,  de  cuyo  cuerpo  se  considera  A  modo  de 
variedad  determinada,  conformo  lo  es  también 
la  branchita;  procede  de  las  alteraciones  de  las 
maderas  enterradas,  y  respecto  de  su  origen  no 
puede  caber,  á  la  hora  ))resente,  la  menor  duda. 
Entra  la  ixolita  en  el  grupo  de  la  ozoquerita,  ó 
mejor,  al  cual  sirvo  de  tipo  este  cuerpo,  y  donde 
-se  comprenden  como  principales  especies,  todas 
constituidas  i'or  combinaciones  del  carbono  y  el 
hidrógeno:  la  esqueresita  de  Stronieyer,  jiroce- 
dente  de  Saint  Cali,  cu  Suiza; la elatciita,  betún 
clástico  ó  caucho  fósil,  de  la  misma  composición 
quínMCa;la  cschaufita,  que  tiene  algunas  limi- 
tadas aplicaciones  industriales;  la  naftalina, 
cristalizada  en  delgadas  y  brillantes  láminas 
romboidales,  que  es  un  carburo  ile  hidrógeno  do 
composición  muy  constante;  la  ya  citada  haati- 
ta;  la  kenlita,  conteniendo  más  del  92  por  100 
de  carbono;  y  la  idrinlina,  que  contiene  94,9del 
mismo  cuerpo.  Todas  las  ceras  fósiles  son  carbu- 
ros de  hidrógeno,  en  su  mayoría  isómeros  do  la 
esencia  de  terebonteno;  casi  sionijue  cristalizan 
en  formas  regulares,  ]iropias  do  cada  especio,  y 
su  principal  diferencia  resido  en  la  temperatura 
A  la  cual  se  funden;  su  origen  es  el  mismo,  en 
cuanto  proceden  do  niadoias  resinosas  y  pbintas 
conífeías  enterradas,  las  cuales  so  translórninn 
do  modos  variados;  las  ceras  fósiles  se  hallan  on 
ocasiones  con  la  turba,  y  más  frecuentenionto  en 
determinados  lignitos,  como  incrustadas  en  la 
masa  do  los  mismos,  presentándose  con  el  as- 
pecto peculiar  de  las  resinas,  aunque  diferen- 
ciándose de  ellas  por  no  contener  el  oxígeno  en- 
tre sus  componentes.  Es  la  ixolita  cuer|io  seme- 
jante por  su  aspecto  á  la  cera;  tiene  color  blan- 
co bástanle  puro,  y  sus  no  muy  voluminosas 
masas  liállaiiso  constituidas  do  laminillas  hexa- 
gonales, cuya  forma  parece  derivar  de  su  prisma 
elinorrómbico  cuyo  ángulo  valga  100°;  su  com- 
posición i|UÍmi.ca  refiérese  al  tipo  do  la  asignada 
á  la  liartita,  y  «sí,  en  100  partes,  contiene:  car- 
bono 87,8;  hidrógeno  12,2,  cuyos  números  con- 
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vioiiDii  i,  U  rúruiiiU  i'all,.  |.io|ii»  cl«l  li|i»)  •»!>«• 
oilicü.  Auii'|iu<  en  liertü  re»i'ii  tu  |¡iii)i  o  iipiuxi- 
iiiaroe  ii  l«  eHi|iiprerita,  ili>liiit;ue-i>  il»  r«te  lilli- 
■lia  huirui'iirbiiio,  iio  súlo  ateiiJií'iiJu  ¡\  i|ii«  I* 
ixoliU  •-•  bastante  niiu  rit.'a  iln  carbono,  aino 
|»>r  la  uri'ttaluai-iún  y  |Hir<|tie  so  fiiiKl»  n  latoiii- 

|)«raliira  i-urre^itoniiieiite  ú  rt**  ccnlotiinalea.  llá- 
Uio  lie  couliuiiu  en  la»  j;riülas  )■  limira»  ile  lu» 
li^Miitos,  V  >la  tal  nioilo  su  encuentra  eu  Uber- 
liait,  oen-a  il»  lilo'.'^'nit/,  i-n  la  ilaja  Austria,  y 
en  l¡üsi«nlli:»l,  cena  do  Kullai-li,  eu  Kstelu,  i'n 
cuyas  luialiilailon  eatiui  sus  |iiiiioi|>ulea  yaci- 
mientos, V  como  M  ci  ■  i'le  raro  no  se 
lian  liedlo  .le  A  las  a|  i  luMrialesiiue 
tienen  otro»  carburos ^^ii'i  aniilo^íoa. 

ÍZATE:  />'iii</.  Key  ila  los  adiabeuos.  X.  por  el 
aAo  5  lie  la  era  cristiana.  M.  haciavl  <:t  ilesiiui'a 
(le  .lesucristo.  Sucesor  o  liijo  menor  ilc  Monobaia 
V  >le  la  reina  Elena,  ilistin^uiúse  I/ato  de.s  lo  ^u 
juveutu.l  |>or  una  rara  imuloncii,  icspLinlecicu- 
lia  en  todos  »w>  actos  una  |>ii]dad  nada  común 
cntic  los  |.rinci|'es  del  Asia.  Su  madre,  mujer  sa. 
bia  y  religiosa,  supo  bacer  valer  sus  derecbos  de 
es|>oa«  y  madre  eu  el  ánimo ilel  monarca,  |>crsua. 
dicndole  a  i)ue  eligiese  sucesor  á  Irale,  no  obs 
tante  ser  el  último  do  la  lami'ia.  l>is>;uslado9  .sus 
bormano.1  |>or  esta  preferencia,  so  mantiivierou 
lirnies  rn  su  derc.'lio  y  la  (.'asa  liesl  vioso  lue^o 
ciuivertid.i  en  campo  dcdíseiisinnesy  disturbios. 
Atli;íiib>  el  rcv  do  ver  alterada  l;i  paz  en  su  casa, 
envió  al  joven  ízate  al  rey  de  Es|«>zín,  Abcnia. 
ria,  con  encardo  de  que  le  tomase  bajo  su  protec- 
ción como  81  lítese  el  más  querido  de  .su  raiiiilia, 
contianza  ú  la  cual  corres|ioiidió  el  monarca 
dándole  eu  mrtrimonio  ú  au  propia  bija  Sama 
cbn,  con  la  dote  de  una  provincia  y  un»  pensión 
coDsidciable.  Llegado  .\toitobaza  a  uiiaedad  muy 
avanzada  anheló  ver  ;»  su  liiio,  y  éste,  obedecien- 
do el  llamamiento  de  su  p.idrc,  se  presentó  en  la 
corte.  A  los  bienes  que  esle  pn'nci|>e  liabia  reci- 
bido de  su  espo.Ha  añ  idió  Monob»za  la  provincia 
del  "erun.  muy  fértil,  abundante  en  aromas  y  otras 
plantas  odoríferas  y  en  la  cual  existían  en  tiem- 
po del  liistoriíidor  .losefo  los  re.stos  del  Aii-a  de 
N'oc.  ízate  elinió  para  residir  dicha  iirovincia,  y, 
merced  á  las  precauciones  de  su  madre,  su  adve- 
nimiento el  trono  se  verificó  sin  obstáculos  por 
parte  de  sus  hermanos.  El  mayor  de  éstos,  lla- 
mado también  Moiiobaz'i.  tenía  en  calidad  de  vi- 
rrey las  riendas  del  E.stado;  mas  n  la  lle>;ada  de 
ízate,  le  cnlregó  el  gobierno  con  Iss  insifjnias  do 
la  soberanía.  Por  aquel  ticm(>o  uu  liambre  ho- 
rrorosa viuo  ú  desolar  el  Oriente,  y  ospecialnion- 
te  .Jerusaléo,  que  tenía  cubiert.ns  sus  calles  de  ca- 
dáveres corrompidos.  El  rey  ízate  unióse  n  los 
Caritativos  desvelos  de  su  piadosa  n. adre,  logtan- 
do  con  generosos  donativosarrancarde  las  garras 
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del  hambre  infinito  núiiuro  do  vfotimas,  I. as  be. 
Has  circunstamiaa  que  adornaban  á  la  |>«r>oiia 
del  monarca,  |  crtii  ten  asegurar  que  la  |iac  y  la 
felicidad  ib  I    en   sus    i'.staili».  Si  ei<i 

ani.ido  lie  ..  .    también  era  queiidn  V 

icspetiidu  tic  lo.,  itii  i.iiü,  y  nad.i  |  i      '  ' 
ruHpeio  que  el   ponerse  el  rey   A 
piole. li.. II  para  estar  al  abrigo  de  1  I  , 

nes  que  los  grandes  da  mt  reino  Iritgiiaiian  contra 
su  persona.  Acogido  con  toda  la  consideíacU'in 
debida  it  un  rey  desgraciado,  habló  ízate  con 
energía  á  loa  grandes  que  habían  loto  lu  obedieii. 
cia  al  rey  lefiiliiuo,  colocando  i-obre  el  trono  i 
Cinnamo,  ipie  iste  rvniíiicio  voliiiiliuiamente  la 
corona,  y  el  ordon  so  restableció  en  todas  partes. 
Artabán,  agraibiido  á  servicio  tan  insigne,  dio 
al  rey  de  los  ailiabenos  la  provincia  du  Nisibe, 
que  en  otro  tiempo  había  iiertenecido  al  ley  de 
Armenia,  y  on  la  cual  los  inacedonios  habían  odi- 
fii'ido  la  ciudad  de  Antinquía,  llama  la  después 
.Migdonia.  Al  poco  tiempo  murió  Arlaban,  y  su- 
coiliule  en  el  trono  su  hijo  Vardnn.  Este  piínci- 
pe,  queriendo  declarar  la  guerra  á  los  romanos, 
hizo  v.iiias  proposiciones  á  I«ato;y  conioésto,  le- 
jos de  admitirlas,  le  diese  aún  sabios  consejos, 
se  decíalo  coulia  él  y  aun  lo  amenazó  con  inva- 
dir su  Estados,  y  seguramento  lo  hubiera  inten- 
tado de  no  deshacerse  los  partos  de  nn  rey  co 
riompido  é  iinpiomoditado.  La  felicidad  en  que 
vivían  los  subditos  de  ízate  bajo  su  gobierno 
llegó  á  faltaren  el  momento  que  este  rey,  siguien- 
do las  huellas  de  su  madre,  adjuró  la  idolatría  y 
se  hi/.o  cristiano,  ejemplo  que  siguieron  también 
sus  parientes  poco  después.  Los  magnates,  dos 
contontos  de  este  cambio  de  religión,  se  coliga 
ron  contra  la  familia  reiuniito  y  se  jiiisicion  do 
acuerdo  con  Abiu,  rey  de  los  árabes,  quien  so  ade- 
lantó con  un  poderoso  ejército  hacia  las  fronte, 
ras  de  los  adiabenos.  ízate  salió  á  su  oncuoniro, 
mas  al  primer  choque  los  suyos  huyeron  aban- 

!  donándole  cobardemente.  El  monarca  cristiano, 
entiando  on  sospechas,  se  relirú  á  su  campo  con 

i  los  fugitivos,  y,  con  la  prudencia  propia  de  su 
carácter,  llegó  á  dcsculiir  la  trama  contra  él  ur- 

I  dida ;  justificado  el  convenio  de  los  fautoros  con 

I  el  enemigo,  paguion  con  la  vida  su  criminal  aten- 
tado. Al  siguiente  día  libróse  nueva  batalla  y  al- 
canzó una  victoria  comideta;  rolos  los  escuadro- 
nes enemigos,  |*rsignio  á  Al>ía  hasta  cl  castillo 
de  .\rsaina,  le  tomó  )ior  asalto  y  regresó  con  sus 
tropas  cubiertas  do  gloria.  No  dcsislieiido  los 
gr.indes  de  sil  intento  se  dirigieron  n  Vologcso, 
rey  de  los  partos,  quien,  j>ara  facilitar  un  rom- 
pimiento con  ízate,  retirólo  'odas  las  gracias  que 
su  antecesor  le  había  acordado,  y  amenazóle  con 
lina  giieirn  á  muerte  si  dejaba  de  ejecutar  lo  <|iie 
á  el  pluguiese  mandarlo.  ízate,  no  escuchamlo 
masque  la  voz  del  deber,  ptcparóse  para  la  guerra, 
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poniendo  au  101111,111;  un  «1  Uio>  de  K. 
Kl ley  de  b  nró  con  ui 

llerl.i  y  un  '  :  rído  v  p'"'. 
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pretería  la  inii. 

líniíirntn  Ph  ipn 


y  la  muerte. 

IZQUIERDO  (ViiESTE  ;  /.■/,«/.  N.  en  Segorb* 
ft  '¿7  de  ilii'ieinbiu  de  ls:i7.  V.  Iln  1  iunaIiIO, 
t.  .\,  pág.  1  l(l!>,  col.  1.".  Ila  pintado  iiiuchoa 
cuadros  para  loa  iglenias,  y  otraa|iara  |4iticula- 
res. 

-  Izgrii'.iiiiii  i)K  I'iSa  (.Ii  .  v 

escritor  español.  N.  eu  liucn  se 

á  conocer  on  la  primera  mit  .wii, 

Kosidiú  en  Madrid,  donde  e,.  A"'  'le 

escribano  do  )irovincia,  familiiii  y  notuiu  de  la 
Imiuiniíión.  «Fué,  dice  Harnra,  el  mayor  y  nuia 
antiguo  amigo  de  Lope  do  Vega,  quien  como  á 
tal  le  mandó  en  su  tostanunto  cincuenta  volu. 
melles  do  su  librería,  á  elcí  cioii  del  mismo  Tifia.  > 
Esto  lloró  la  muerta  de  Lope  en  «los  seiitiilas 
composiciones  que  se  insertaron  en  la  h'nvín 
postuma  del  gran  dramaturgo,  \    .  is 

obrasdel  mismo  ¡locta  con  dileten'  o 

preceden  á  las  prodiio  i   ■        '     '  é, 

.luán  Izquierdo  con  8i>  il 

certamen  poético  do  la  1   1- 

dro,  celebrada  en  Madrid:  el  [>adrecon  uua''Vci'- 
tiia,  y  el  hijo  con  una  glosa.  Citailo  Juan  con 
aprecio  011  ol  Para  todos,  lué  luego,  en  la  ¡'tri- 
nóla, blanco  de  las  sátiras  del  gran  (Juevedu. 
Dio  á  la  estampa  pocas  obras.  Sus  "        '  - 

piltres  t'  liinforins  pro<fí'iio9íi\  'M  1 
no  son  probablemente  distintas    1     ..-  * 

murales  que  lo  adjudica  Nicolás  Antonio,  quien 
las  su|ione  publícalas  en  el  citado  año  de  \<5'¿i. 
Izquierdo  publicó  también:  rrivtera  parte  de 
varias  fortunas;  Primera  y  segunda  ¡¡arle  de  ca- 
sos prodiriioads;  Epitome  de  la  expliineión  de  ltt< 
/ífíití/ns  (Madrid,  lli35,  en  4.°\  |ii'iiiicra  paite. 
Con  las  AoiYlas  ejemplares  va  una  comedia: 
Jmar  y  disimular;  y  hay  otra,  titulada  J.ns 
fortunas  del  príncipe  de  l'olonia,  en  la  l'rimera 
paatf  de  varios  fortunas.  Unas  quintillas  do  Iz- 
quierdo, dedicadas  á  Lope  do  Vega,  se  inserta- 
ron en  el  t.  XXXVIII  (pág.  100)  de  la  /lib/ioleca 
de  nnlores  españoles  de  Rivadencira. 


Fin  i>f.  i.a  1.1.1  i:a  I 


V.  .^ 


f 


^ 


JACALEAPA:    llioj.   riiclilo    s  iiiiinici|<ii>  del 
>li9t.  ilc  l>atili,  tlo|<.  ilel  r«tAÍ90,   Kcp.  do  llou 
•liirms;  lOiiO  linbit». 

M'i.  Hijo 

;\  l08  tres 

io  ol   nombre 

'  lili  úrbol  i|uc 

i:,  oh  mui;lid  veiiuraeiún,  el  go 

tilia   inaiiilú  qiio  le  i'Oiii|iiebcn 

'         tf.   No  satis 

;',iÍLiiiiile  liie- 

....  -^  „ :.  olí  cuer|iocou 

ntu  acerado.»,  y,  devuelto  á  la  ciir- 


-J.\. 

tiiii.l  'le 


xri>'.S'\Ni:  Uioij.  Miirtir  cri»tiiino.Víc 

i  i'e: 


ciicion  qne  se  Icvantú  contra  los 
el 
II  Porto 


ai 

i|>o   ilcl  etnpora'lor  Trajano, 

pon'liiciilo  al   Iri- 

\  lio  la  eiiiilail 

'nrio  nmndóle 

'     '  i'.'hilolo 

lür  ile- 

liaron. 

recogió  bUs  reatos  y  diú- 

rr».s  r|ue  tenía  inniodia- 


'S.\v>:  /?i"i7. 


Mirtir  cristiano,  M. 

•  era.  Oii^'ina- 

i  al  ein|>era- 


\  iauíLiii  ijiiu  lia* 
.lacinto  se  excusó 


[•ara  <\\\t  este  no 

li  ¡«rsistiendo  .la- 

sUucia  en  la  verdado- 

eu  un  calal*07o  v  yr\- 


'lí'    T'lalííiH 


i>ertene- 
do  los 

i  ,  snb- 
iniilia 
en  la 


leas  roliiiceas  casi  alleriias  y  scnicjuntcs  li  los  sé- 
palos mayores;  cáliz  formado  |)or  tres  .'sépalos 
"landci,  ácrcscenles,  patentes,  foliáceos,  uervia- 
dos  y  escGiiosos,  los  cuales  suelen  ir  aconipaña- 
do.s  de  otros  dos  sipalos  bastante  menores,  pero 
:i  veces  faltan  los  sépalos  pequeños;  todo  el  cá- 
liz es  poisistente  y  acompaña  n  los  frutos;  corola 
de  ( inco  lóbulos  valvados  é  induplicados;  an- 
dróceo  loiniado  por  cinco  estambres;  ovario  in- 
fero, con  doscelilas  bioviiladas,  y  los  óvulos  in- 
sertos en  ei  extremo  superior  de  una  placenta 
casi  eiijuida;  ol  fruto  es  coriáceo  y  contiene  dos 
semillas  ó  una  sola. 

•  JACKSON  VEYAN  (Josí):  lliorj.  Eu  Santan- 
der inicio  su  carrei.i  literaria  en  1870  come  co- 
laborador de  una  revista  titulada  La  Guardilla 
.Irtislica,  y  en  el  Teatro  Principal  de  aquella 
ciud.id  estrenó  El  conde  de  Muro  ( 1871 ),  precio- 
so idilio  que  señala  el  comienzo  de  sn  enncra  de 
autor  dramático.  En  los  lentros  de  Madrid  lia 
estrenado  en  los  últimos  años  con  buen  éxito: 
Alfonia  la  hufiolcra  (1803,  en  un  acto;  ¿a  ín- 
diana  ^íd,),  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso,  mú- 
sica do  Saco  del  Valle;  J'l  carnaval  del  amor 
(1805),  juguete  en  un  acto,  nuisica  de  Julián  Ro- 
mea; Oiislos  r¡ue  iiiereci'ii  ¡Kilos  (id.),  refundición 
en  un  acto,  con  música  de  Rubio,  do  la  l'rucla 
de  amor,  obra  del  mismo  Jackson;  Las  plagas  de 
Madrid  (id.),  en  un  acto,  música  de  Rubio;  Pri- 
ni'ra  Medalla  (id.),  juguete  cómico  en  un  acto; 
Curro  López  (189ü},  id.,  etc.  Hoy  (julio  do  18P9) 
.lackson  prodiga  monos  que  en  años  anteriores 
sus  producciones  dramáticas. 

JACOBIAMO:  adj.  Mnt.  Si  .so  tiene  un  sistema 
de  11  funciones  con  n  variables  independientes, 
y  se  forma  un  deteiininantc  que  ten^a  jior  ele- 
mentes do  cada  fila  la.s  I  rinieras  derivadas  de  una 
do  estas  funciones  con  i  elación  á  cada  una  de  las 
variables,  el  determinante  as!  formado  recilie«l 
nombre  do  determinante  de  Jacobi  ó  Jacohiano 
del  sistema  propuesto. 


Sean  U,,  U.,  U.¿.,.  U„,  n  funciones  con  otias 
tantas  variables  independientes  .i-,,  a-o,.,.  x„;  de- 
signemos de  una  iiiaiiera  general  jior  í''„  la  ¡iri- 
lueía  derivada  de  la  función  f',.con  relación  ala 
variable  x¡,  y  formemos  ol  determinante 

i    í'  II    '■'¡i   í-  is  •••  í^'in 

^31     ^'''32    ^''x<  •••    f  'sil 


U  ni   t'  ns   f-    nj  ...   í    iiti 

esto  determinante  será  el  jacobiano  del  .sistema 

r „'',...  Uu. 

propongámonos  liallar,  como  ejemplo,  el  ja- 
cobiano do  las  dos  formas  biliarias  cuadráticas 

r,  =  a,  x'^  +  2a,o:y  +  a^y-  U. = 1)^-+  2b,xy  -H  i.j/-'. 

Hallando  los  valores  de  í",,,  Í7',«,  í/'.,,  y  U'.,.,, 
es  decir,  las  derivadas  de  l'¡  y  U,con  relación 
á  X  y  á  y,  que  son 

U',,  =  2{a^-  +  fi¡y),  U\.=2{a,x+a„y), 

U'„,--  2(V-<-i,y),  r'.',  =  2{b,x  +  b^j\ 

y  sustituyendo  en  la  fórmula  general,  se  tiene 

r_    2((J,/.  +  «ij/)  2(a,.r-fa;j/)  I  . 
''-    2{h,p-  +  b¡y)  2{b,x  +  b.y)\  • 

de  donde  desarrollando,  efectuándolas  operacio- 
nesy  ordenando,  resulta  |>ara  valor  del  jacobiano 

¡(o„6i  - a,b„)x-  +  (Ooft, -  Ojio)-"'!/  +  («1*2  - <'i''i)?/-¡ 

l'ropiedades  del  jacobiano.  -  I  Si  «  funciones 
f'i,  í^^...  í'ti  do  otras  tantas  variables  .(•,,*•„...  »-„, 
se  hallan  ligadas  entic  sí  en  virtud  do  iiua  rela- 
ción (/)(í'„  r.j...  í'i,;=0,  el  jacobiano  do  esta* 
funciones  es  idénticamente  nulo. 

Kn  efecto:  si  entre  las  funciones  propuestas 
tiene  lugar  la  ecuación  <fi{r¡,  /'....  r„)  =  0,  tam- 
bién se  verificarán  las  n  siguientes  que  de  ella 
se  derivan 


S</> 

su, 
s<t> 
su, 

su,         a*. 

■  Sx,           su.     ■ 
su,         í^' 

■  Sx„           su,     ■ 

su,   ^ 

Sx, 

su,  ^ 

Sx. 

S,p 

su„ 

S,p 

su„ 

Ótfj 

SI' 

su,           i0 
■      Sx,           su.     ' 

su,  ^ 

Sx. 

S<p 

sr„ 

í.r„ 

¿a  ecuaciones, 


'OlÜCIlíli   IIl, 


Ahora  Ilion:  oí  dctorniinanto  de  este  sistema 

tomaiulo  loa  valorea  -  J .  como 
S(' 

ol  jacobiano  do  las  n  funciones 

íi  la  única  diferencia  de  que  las  fi- 

II   <  ambladas  en  columnas.    V  como, 

'   ¡lor  otra  parte,    para  que  exista  un  sistema  de 

-  ,   valores  que  satislaga  li  las  ecuaciones  preiedcn- 

i.niUuriles,  y  Lnic-  I   tea  es  preciso  que  su  determinante  sea  idéntica- 


mente nulo,  el  jacobiano  de  las  n  funciones  pro- 
puestas es  nulo,  como  queríamos  demostriir. 

Supongamos  que  tenemos  //  funciones  U,,U.,.. 
U„  de  las  11  variables  independien  íes  x„  x^,..  x,„ 
y  supongamos  además  que  en  la  función  f'j  no 
falta  la  variable  x¡.  Resolvamos  la  ecuación 
''1=0  con  relación  á  .>|,  y  obtendremos  nn  va- 
lor que  tendrá  la  forma  x¡  =/{U„  x,,... .in).  Sus- 
tituyamos esto  valor  de  .>■,  en  la  función  U.¿,  en 


JACO 

U  cu.il  sni.iimlreiiios  no  dita  !ii  v«ri»l.|«  r.  «les-  la»  (|iic 

)iu¿a  df  vi'iilicar  l«  íii»titueiúii   iiuluaiU.    l'en-  i    '',,  la 

¡«jeiiiüi  en  I»  fuiK'iiiii  ';  B»i  tmiinloriiiailala  va-  «xiiro 

riaMe  r.,  y  dMijíiienios  jior  Ulldru  por  toniia 

>ii  valiir.  Siistitiiyanioa  ahora  en  la  riimit'in  I" 

j      •  ■'   I-       >    '   ■  -'i' -  i|iia  deaptiéa 

,1  lalte  en  c><la 

I    :  <  moa  NU  vtlor 

roiitÍDiu-moa  de  ixta  mani'ia  baaU  >|ii*  haya- 
mos  »ii»tituido  <'ii   \a    I  millón    t'n  el   valor  de 

„«.  en  huí.  ion  d»  /,,/ ^..  í'„  _,»•„.  De  eate 
modo  iHi'U'inuii  coiiMÜerar  iniplícitaniento,  y  do 

lua  manera  ^«nural, 


JA*  O 


.1/(0 


1S7 


I  Iiilt4  la  Tariable  x,  vii 
/ ',.  l>en|iejeniO!>  oii  la 
*  i'l   Nulur  lie  j',,  i(iie 


á  r„  como  fun''ióu  di'  f'„  1'^  í',... f'„_„  l\„ 
ruiiNeiiLfitino"  i^  Icniá^  en  dMÍgnar  por 

II  derivada»  de  !aa  luuoiones  t'tai  transromia' 


*l=./('i.  •':.   ■>  • 
Suatituyendo  al  valor  de  j-¡  on  la  de  {'>  y  Cj, 
obtendrenioa 

Oedii/cainua  de  la  primera  de  eataa  exprcaio- 
nea 

«1  valor  de  x.¡,  una  tendrñ  la  rornia 

j  anstitiiyendo,  pur  lUtiino,  eete  valor  en  la  ex- 
prcüiún 

í',  =  «'.(í'i.»í.  ■'■>). 
se  obtendrá  finalnieute 

De  manera  i^iio  Ins  tiea  oxpresi.inoü  de  '',,  ''.,, 


II 

'■„  ti.. 


iiiioa  Á  demostrar  ipie 
M.>  de  las  liincioneH    '',, 


''.... 


y=(r',r,1.!ÍV.,)...(f/„í„). 
Consideremos,  eu  efecto,  tres  funciones 


'", 


.le  las  tres  variables  independientes  x,,  3-j,  r^  cu      transformadas.  Tendremos,  según  sabenics, 


í/' 


De  manera  qne  el  jacobiano  será  el  determinante 

■SI! 


,/  ir, 

IV  ií, 


"/       ir,   )    Sr'l       5r..  I     \  su..  )  K   te.  A 


^  ac, 


SL'. 

su: 


\     SX3 


pero  este  determioante  es  el  producto  de  los  dos 
-:gnientes: 


5r, 


O 

O 

1 
o 

o 


\     Sx,     '   y    Sr^     '   \    Sr,     ' 


V  de  este  producto  se  deduce  fácilmente 

'.  Ma  aplicando  lo  notación  indicada  en  el  ennn- 
lado  del  teorema 

como  queríamos  demostrar. 

Aun'^iie  hemos  considerado  el  raso  da  tres 
ccii.inones,  el  razonamiento  es  general  y  aplica- 
ble i\  un  número  cu.ilquicra  de  Inncione». 

III  .*>!  el  jacobiano  de  mi  sistoni»  de  n  fun- 
ciones í',,  r'-,...  í'n  so  anul.i  i'lintieamcnte,  es- 
las  funciones  no  pueden  ser  inde|«ndientes. 


.  iiticarse  (¡uo 


lo 

I 
<|. 
<ll 

iu'i. 
dría 


.do. 

. .    i.i>    iiiiii- riiirlnne»  íli. 

i  aiilt.ríni,  it-NiiUaM-n  aiiihit» 
u-  II  'ui  y  entonce»  •«  tru' 


'n, 


y  l'¿»t  |>o.lriin  sustituir,  sin  inconvenieuta  al- 
guno, por  las 

u,=e.j.ir„  r.,.r,). 

Tratemos  ahora  de   formar  el  jacobiano  de 
I  estas  funciones,  y  convengamos,    según    antes 
(')      hemos  indicado,  en  designar  por 

5/-,     ^     /    if/j    \     /     SU, 


V      ox,      ''    \     Sr,.     r"\     Sr,     ' 
las  derivadas  de  las  lunuiones  U^,    U.,,    CA|  asi 


lo  cual  darla  luKar  i.  dos  eouacionea  de  relación 

entra  la»  fuiu-    r  ...        /  / 

lomo  este  ra  ■ 

deiluce  que  si  '     , 

nulo  laa  fuuoionea  no  pueden  ser  inde|«ndien 

tes. 

Ksta  proposición  viene  á  ser  la  recíproca  de 
la  I. 

Dcmostrailas  Isa   propiedades    I  y   III,  '     '  . 
toorcniíi  ilirccto  y   iccipiuco,  pm.li-n  adn.  ' 
como  demostrados  los  dos  siguiente»,  qii.     ui. 
■US contrarios  respectivos: 

Si  n  funuiones  de  otras  tantas  variables  son 
indepeudiontcs  entre  sí,  au  jacobiano  no  puede 
sor  nulo;  y  recíprocamente,  si  el  jacobiano  de 
varins  funciones  no  es  nulo,  las  funciones  dadas 
son  indepi'iiillcntes  entre  sí. 

1\'  Sí  iiit  ni'iiiioro  cualiiuiera  de  ccuacionea 
se  vorilica  |iur  un  sistema  ilc  valores  de  las  va- 
riables, este  sistema  satisfará  también  á  su  jaco- 
biano: y  si  las  ecuaciones  son  del  niisnin  grado, 
este  sistema  satisfará  igiiatnieiito  á  las  cciiacío 
nes  obtenidas  tomaiiilolas  derivadas  del  jacobis 
no  con  relación  á'eada  una  de  las  variables, 

1.°  .Sean,  por  ejemplo,  tres  funciones  t',. 
í/j,  í/j  de  tres  variables  j-¡,  j-j,  x,  y  de  los  gra- 
dos n„  >io,  113  respectivamente.  £1  teorema  de 
Euler  sobre  las  funciones  homogéneas  nos  da 


SU, 


a;,. 


SU. 
Sr, 
SU, 


+.,4'i+.,_- 


-   +x^ 


te, 


+  X, 


Sx^ 
SU, 
Sx, 
SU, 
Sx. 


■+'■, 


+  X,. 


SU^ 
Sx, 
SU, 
Sx. 

«fi 

í:i-. 


■  =n.U¡. 


Si  representamos  j.or  M¡,  A\,  f¡  loa  menores 
del  jacobiano  de  estas  funciones  correspondien- 
tes á  los  elementos 


SU^ 
Sx, 


SU, 
Sx, 


Sx, 


Efectivamente,  según  la  projiosición  preceden- 
te, el  jacobiano  de  dichas   funciones  estará  ex- 
]>resado  por  la  fórmula  (1  :  y  por  consiguiente, 
si  .'=0,  debe  necesarianicnte  anularse  nuo  al  1 
menos  de  los   factores   del    segundo   miembro.  I 
Ahora  bien:  las  derivadas  ! 

(ír,r,),(ír^...(D'„_,a;„_,)  I 

no  pueden  ser  nulas,  porque  f ",  contiene,  según 
las  trinsformaciones  ejecutadas,  á  la  variable 
x¡,  f/^  contiene  á  x.,,  y  así  sucesivamente;  por 
consiguiente,  el  último  factor  (?'„.i-„l  deberá  ser 
nulo;  lo  cual  significa  que  la  función  f'nex|'re-  1 
sada  en  función  de  í^,,  U¡,...  fAi-i,  y  en  geno-  I 

,  Sx¡  íj-i  íJ*i 


ó  sean  los  menores  obtenidos  suprimiendo  la  fila 
y  Cülumua  cu  que  estos  elementos  se  hallan  co- 
locado.s,  y  resolvemos  las  ecuaciones  precedentes 
con  relación  á  x,,  obtendremos 

J>,  =  .l/,n,í',  -I-  .V,.  J\  +  P,n,ü^  (2) 

ecuación  de  Id  cual  fácilmente  se  deduce  que 
todo  sistema  do  valores  que  satisfaga  á  las  ecua- 
ciones 

f-,  =  0,  r.  =  o,  í",=0 

satisface  también  á  la  J=(i. 

2.°     Además,  si  en  la  hipótesis  de  sei 

»l  =  "j  =  3"="3 

se  hallan  las  derivadas  de  la  ecuación  (2)  con 
relación  á  cada  una  do  las  variables  .i-,,  r.,,  x,,  so 
obtendrán  las  expresiones 


(-3) 


,    SJ  _„  r  "'1  a._  iT  SK, 


+  n^U¡ 


SX, 


Pero,  según  una  propiedad  bien  conocida  do 
los  determinantes,  se  tiene 


-"i(  •'/, 


). 


"■...^-."-i^/'i^ 
te,  te,  te, 

ir, +'^ 'Ir,  +^'  te,;* 
Sr.,rSU,p8U,\ 
"te    ^^'teT^^'teJ- 


te, 


a*. 


ti.  "'■   ..V, 


te. 


+  /■. 


sr, 

Sx, 

^J, 

su, 
te. 

=  0, 

su. 

=  0. 

Ahora  bien:  todo  sistema  de  valores  de  las  va- 
riables que  satisfaga  á  las  ecuaciones 

(',  =  0,  U,  =  0,  f,=0 
reduce  también  á  O  sn  jacobiano  ./,  segiín  lo  de- 
mostrado antes,  y  convertirá,  por  lo  tanto,  á  las 
ecuaciones  i  3)  en 

J¿_=0.  -1-^.0.     -"     =0 
ÍX|  te;  te, 

que  es  lo  que  nos  pro|ion{anios  demostrar. 


15H 


JACO 


AuD<|UC  U  tlciiimtraciuu  da  <>kU  |iro|Kwioióo 

Mt.»  .        '    -     '  '      ^       ■ '■-    '- "■""•• 

cioi  •  III" 

r»l,  , -  -  -,       -     .  .  .         "-  ..  ""'• 

t«,  *  UD  numero  cuali|iiiera  ilo  iiiocioucii. 

JA! ■^■'-      '-     '    '    '   '   •  ■    n     \<T.):  f.  .Vín. 

Peí  iJn  ilplattjupnó- 

Ai.l,  •'  y  el  protóxi- 

Jo  '"  "u  |'u<-'*>  de  niagiiesis, 
en  I  >»te  l<í**  y  conutantcs;  es 
\lx¡!\  I  (le  liierro,  iii.iiij;iiiio»o  y 
nía  t>9)>ecie  niÍDiTal<>>;ira  iiiny 
l)iti  ■  •'  fncHonto  eu  lo»  to- 
rr»i  '  «ila  un  oaso  iiiiis  ilc 
!i  ,  lirios  vc»iiuió.'[i<lo.s  me- 
i.MPiido  tiinciniica  liciiU*,  con  lo«  i»ro. 
■rmiindo  •»(  verdaJeraa  y  bien  ilofi- 
i.i  i  1  H  cuales  sirve  de  ti|>o  el  aUimi- 
nal  i  rubt  bnUip,  ri'»ultailo  de  la 
i\ni  !  •  ■  li  de  aluminio  y  el  lixiJo  do 
nía.  11.1  c»|'invlas  naturales,  en- 
tre '..■-'  no»  el  niihoral  objeto  del 
iirvsente  articulo,  existen  otras.  |iio|>aradas  to- 
daa  por  t's  v- i  en  los  laboratorios,  en  las  cua- 
1m  c'  1.1  de  alnininio  puede  eslar  sus- 
titi:  ■<  de  la  niisnm  forma,  y  asi  como 
tan  '    ine'io  hallado  en  do- 

ler' ■  oiwracionos  de  sin- 

toü  •;  n  el  croniito  magno- 

ric.  >  lie  nianEancso.  "jue  son  loa  eo- 

rríM  ,  inibinnciones  del  sesquiúxido  de 

cromo  con  o'.  i-xiJo  de  magnesio  y  el  protóxido 
do  niansaniso:  en  todas  estas  empinólas  artilicia- 
les  .  '  '  '••  d  método  do  íílielmen,  casi  .sin 
nio  '  ninguna  clase. 

.\  ¡1  rongt^ncrcs.   preséntase   la  ja- 

col  ida  en  el  sistema  cúbico,  y  su 

forr  V  propia  es  el  octaedro  regular, 

en  «1  cmi  píos  ntf  sumamente  {«queño  y  casi 
microarúpico,  V  esta  manera  de  cri.-*talizar  c.-*  la 
lie  i'        '  !  i.s  las  espinelas  asi  naturales  co- 

mo posee  brillo   metiliio  bastante 

intt ..  .  ..  lolo  en  las  superficies  de  fractura 
cuando  están  recientes;  su  color  es  negro  puro. y 
el  i>olvo  ilel  mineral  es  9<ílo  pardo  negruzco  obs- 
cnro;  el  peao  específico  está  representado  en  el 
número  3,78.  y  la  dureza  corresponde  al  sexto 
'    '  lia  de  Molis.  En  cuanto  á  la  eoni- 

•1  del  ferrato  de  manganeso  y 
..  .,..>..  .  .luálisis de  Damour,  refiriéndolos  á 
100  partea  de  mineral,  dan  las  cifras  siguientes: 
iea<^uióxido  do  hierro  US. 25;3esquii)XÍdo  de  man- 
ganoso  4,21;  protóxido  do  manRaneso  20,57,  y 
oxido  de  nm/neaio  <'>  11.  Posee  la  jacobiita  pro- 
pio 1  '  tumiue  no  muy  intonsas; 
aoii  L<  vivo  del  soplete,  lar¿;o 
tieii.,  .....  ,.!  manece  inalterable  y  no  se 
fnnde;  («r  vi»  húmeda  su  mejor  reactivo  es  el 
ácido  clorhídrico,  quo  la  ataca,  y  so  desprendo 
cloro  en  abundancia.  Hállase  siempre  formando 
criatalitos  redondeados  en  las  cali»>s,  y  su  único 
yacimiento,  hasta  ahora  reconocido,  está  on  Ja- 
.  cobíberg,  de  .'^uecia. 

j'  ■  ;  Pintor  español,  llamado 
ta*  '^rnrinnn.  \'iviü  on  el  siglo 
x\.  T  indu'lablcniento  un  ar- 
ti«' '  el  rey  Alfonso  V  le  llamó 
A  ><  ■  de  que  pintara  sólo  en  ser- 
Ticio  »uy<>,  y  rl  se  «xcnso  olegando  el  perjuicio 
qno  tal  viajo  le  i-aii«aria.  f>or  tener  qne  abando- 
nar ■  1  haciendo  y  los  niúl- 
ti|  udientos.  (irandn dé- 
bil   irca   insistiii  do 

nu'  lacer  del  Tesoro 

Rr  I  n  Hu  ida  pudieran 

oci  il  propio  tiempo  qno 

ant  -'iniooiaraloscuailros 

?\\\r  ^\x\  concluir,  y 

ur  vior.m  contratos 

peí,  '■^'  -n  la  expro- 

««''  '  \  rio  mar- 

eh '  s  cuadros, 

hh  'iU<*  qne  »•?  •  un-wi  va  en  el  castillo 

Ku  "O  U  particularidad  dn  quo  os- 

la' >  "ta- 

ba bizo 

e»  por 

.11  .   Es 

1"  nn 

l<riiiior<i  tal   vej;  ijUO 

havan  desapareeido 

.  I'iol  reino. 

■¡  s«i-ofn.-r- 

.  -..  ......  j.intu.. 


cir 

ail»U  tan  MI 

fnnX"  »n   Val. 
o« 

K. 
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I  JACQUELAIN  (VÍLTOB  AfcLsTo):  ííi'og.  Quí- 
I  mico  flaneé.-.  N.  en  Goro  (Italia)  i  29  de  mayo 
I  de  l.'^U'.'.  M.  en  Komanécho-Tliorins  li  lU  de  ma- 
yo de  ISi-íi.  Termiuailos  .sus  estudios,  so  dedicó 
nriniernmt'iite  li  la  Farmacia;  después  marchó  á 
rurís  á  seguir  loa  cursos  de  la  K.scucla  do  Medí-. 
cilla;  so  giailuó  do  Licenciado  on  Ciencias  físi- 
cas, y  fué  admitido  como  ayudante  prejiarador 
del  curso  de  Químii-a  de  i  lay-Luasao  en  la  Kscue- 
la  Politécnica.  .1.  I!.  Duinas,  repetidor  cnlonccs 
del  curso  de  Tlicnard  en  la  misma  Kscuela,  lo 
pro|>oroionó  su  entrada  en  1Ü32  como  pronata- 
dor  on  la  Kscuela  Central,  eu  la  qno  se  hallaba 
aquél  también  encargado  de  tres  cursos  ile  l.'uf- 
mica.  Durante  su  larga  |>ornianencia  en  la  Ks- 
cuela Central  (1SH2  7o),  .lacqnelain  publicó  on 
los  periódicos  profesionales  muehus  Memorias. 
Uno  do  sus  experimentos  niiis  conocidos  os  el 
que  dio  por  resultado  demostrar  la  Iransfumia- 
ción  alotrópica  del  diamante  en  grafito  cuan- 
do el  carbono  cristalizado  y  transparonlo  se  ha- 
lla sometido  á  la  clcvadísiina  teiii)>eratura  pro- 
ducida entre  los  electrodos  de  carbón  do  una  pila 
do  Hiinsen  do  50  elementos.  Ksto  experimento 
ora  sionipro  reproducido  con  brillantez  por  Dn- 
nias  en  sus  memorables  lecciones  en  la  Sorbona. 
Kn  1S4.S  Jacqnclaiii  fué  nombrado  individuo  ad- 
junto del  Comité  do  Artes  tjuímicas  del  Consejo 
lie  la  Sociedad  del  Fomento  para  la  Industria 
Nacional.  Formó  parto  de  él  basto  1874,  época 
en  lu  cunl  se  retiro  á  Hoinanéchc-Thorins.  Con- 
tinuó, sin  embargo,  sus  investigaciones  en  el  la- 
boratorio que  tenía  instalado  en  su  casa,  y  la 
Academia  de  Ciencias  le  concedió  on  1S81  un 
|>reiuio  de  i  000  francos. 

JACQUIER  {Francisco):  Biog.  Religioso  y 
matemático  francés.  N.  on  Vitiile-Fiani.ois  á 
7  do  junio  de  1711.  M.  á  3  de  julio  de  1788. 
Su  primera  educación  fue  confiada  al  cuidado 
de  nn  sacerdote,  que  supo  descubrir  en  su  joven 
alumno  las  raras  disposiciones  ipie  más  tardo 
debían  brillar  en  el  campo  de  las  Ciencias.  A  la 
edad  de  dieciséis  años  ingresó  .Tacquier  en  la 
Orden  de  religiosos  Mínimos,  y  hecha  su  ]iio 
fesión  fué  enviado  á  Koiua,  en  donde  terminó 
sus  estudios  en  el  convento  francés  do  su  Or- 
den, llamado  La  Trinidad  del  Monte.  Favore- 
cida por  los  superiores  del  convento  su  natural 
inclinación  .i  las  Slatemnticas,  pronto  se  ele- 
vó A  la  altura  de  los  ni.ía  consumados  on  esta 
ciencia;  mas  p.ira  amenizar  la  aridez  de  aque- 
llos estudios  y  suspender  algunos  momentos  sus 
especulaciones  abstractas,  quiso  aprender  las 
lenguas  antiguas,  y  salió  tan  airoso  on  el  em- 
peño que  el  hebreo  llegó  á  serle  familiar,  y  ha- 
iilaba  con  tanta  pureza  y  soltura  el  griego  como 
si  fuera  su  lengua  nativa.  Unióse  en  íntima 
amistad  con  su  cofr.ade  el  P.  Lcseur,  contribu- 
yendo á  ello  no  poco  su  mutua  conformidad  de 
gustos  y  t.ilento.  Aficionados  á  los  mismos  es- 
tudios, juntos  trabajaron  y  dieron  A  luz  las 
obras  que  hacen  honor  á  su  reputación  litera- 
ria. El  talento  y  vastos  conocimientos  del  Pa- 
dre .lacquier  interesaron  en  su  favor  la  protec- 
ción de  los  cardenales  Albeíoni  y  Portocariero; 
de  modo  une,  habiendo  acompañado  al  prime- 
ro on  su  legación  de  la  Koniaña,  se  le  confió 
la  comisión  de  examinar  el  estado  do  los  tra- 
bajos hidráulicos  dirigidos  por  Manfredi,  para 
poner  á  cubierto  esta  fértil  provincia  de  las 
inundaciones  que  la  asolaban.  A  su  regreso  ob- 
tuvo (1733 1  la  cátedra  do  .Sagrada  Escritura  on 
el  Colegio  do  la  Propaganda,  y  el  capítulo  ge- 
neral de  Padres  Mínimos,  reunidos  en  Marse- 
lla, le  nombró  al  mismo  tiempo  analista  de  la 
Orden.  Joven  todavía,  el  mundo  .sabio  pudo  ya 
conocerle  por  sus  producciones,  pues  no  con- 
taba más  uno  veintiocho  años  cuando  dio  á  luz, 
on  17'!!',  el  primer  tomo  de  sn  Vomenlario  sobre 
.Veuton,  La  obra  de  los  Padres  Jacquier  y  Le- 
sour  pnao  li  Newton  al  alcance  de  cuantos  ten- 
gan medianas  nociones  de  Coometría,  y  hasta 
amonizaron  su  estudio  con  algunos  trozos  muy 
iutere.sante.H.  Al  mismo  tiempo  los  dos  .sabios 
.Mínimos  se  ocupaban  en  el  Cálculo  integral  y 
on  los  div(-r>os  problemas  astronómicos.  Con 
nc.isión  de  haber  pasado  Jaojuier  &  mi  ]iaís  á 
descansar  nn  año  do  su.'i  tareas,  el  rey  Luis  XV 
lo  señaló  una  pensión  do  !>«0  libras.  Kl  rey  de 
Cerdeña  le  nombró  en  17-15  profesor  do  Física 
en  la  Universidad  do  Turln;  pero  el  cardenal 
VaIcntI,  Ministro  de  Estado  rio  Renedicto  .\IV, 
queriendo  conservar  para  Koma  nn  tan  distin- 
guido prolcaor,  lo  llamó  á  la  capital  y  lo  con- 


JADP 

firió(]746)el  desempeño  de  la  cátedra  do  Fí- 
sica experimental  en  el  Colegio  Romano.  Esto 
sabio  y  modesto  religioso  ora  consultado  en  to- 
das las  ocasiones  qne  so  necesitaba  el  auxilio 
do  las  Ciencias  matemáticas.  Como  la  iniíien- 
sa  cúpula  de  la  iglesia  de  .San  Podro  amena- 
zaba ruina,  fueron  llamados  los  Padres  .lac- 
quier, Lesenr,  Hoscovich  y  el  marqués  de  Po- 
leni  jiaia  prevenir  un  acciilente  tnn  .sensible;  y 
la  armadura  do  hierro  qne  hicieron  colocar  lo 
dio  la  solidez  a{iolecida,  sin  alterar  en  lo  más 
mínimo  la  elegante  majestad  de  aquel  soberbio 
monumento.  El  Papa  t'lonionto  XIII  sometió 
on  1763  ú  los  conociniiontos  do  Jaci]uicr  ol 
examen  do  varios  proyectos  sobre  los  canales 
del  liolonesado  y  la  Koniaña.  Al  mismo  tiem- 
po Keralio  le  llamó  á  Parma  con  el  P.  Lesenr, 
para  enseñar  al  infante  Fernando  las  Ciencios 
fisicomatemáticas.  Cuando  la  supresión  de  los 
Jesuítas  en  1773,  fué  llamodo  Jacquier  á  Ro- 
ma para  ocupar  la  cátedra  de  Matemáticas  en  el 
Colegio  Romano.  Pío  VI  no  le  mostró  menos 
conJ'mnza  que  sus  jireilecesores,  sometiendo  á  su 
aprobación  torios  los  proyectos  qne  eran  del  do 
minio  de  las  Jlatemátieas.  Era  Jacquier  indivi- 
duo de  las  Academias  do  Ciencias  de  París,  .San 
Petersburgo  y  licrlín;  de  la  Sociedad  Real  de 
Londres;  de  la  Academia  de  lUllos  Letras  de 
Lyón;  del  Institutodo  l'olonia,  y  de  las  primipa- 
les  Sociedades  literarias  de  Italia.  En  la  dolos 
Arcados  tomó  el  nombro  do  Diofante  Amicho. 
Este  sabio  religioso  escribió  los  siguientesobras: 
haaci  Newtoni  pliilosophia:  naturnlis  Pri>ici¡na 
vial/temática,  perpduis  comvenlarii.'í  illuMrala, 
communi  .•!tudio  J'J'.  Th.  Leseur  et  Fr.  .Tac- 
gnier;  Parere  é  riflessioni  sopra  i  danni  dcUa 
cuppola  di  S.  I'ietro;  Ele.mcnti  di  pcrsppccl ira 
secundo  i  principi  di  Tayhir;  Instiliitionis  pin- 
losophicfe  ad  síi'dia  íjwohfíicn  poíissÍ7i¡U7u  accO' 
inodala;  De  vcterc  qnodam  soJari  horologio  nu- 
per  invento,  epístola;  Elementos  del  Cálenlo  inte- 
gral, etc. 

JADOO:  Bioq.  Sumo  Pontífice  de  los  judíos. 
M.  en  el  año  324  antes  do  J.  C.  Era  hijo  de  Jo- 
natán,  y  desempeñó  el  supremo  saccidocio  des- 
pués de  la  muerto  de  su  padre.  Ilalhindcse  Ale- 
jandro el  fírande  en  el  sitio  de  Tiro,  envió  em- 
bajadores á  los  judíos  y  á  los  saniaritanos  para 
intimarlos  la  sumisión  y  el  deber  de  abastecer  á  su 
ejército  do  todas  las  provisiones  necesarias.  Los 
samaritanos  se  apresuraron  desile  luego  á  reco- 
nocer la  soberanía  del  rey  de  Macedonia,  contri- 
buyendo con  tropas  y  auxilios  de  boca  y  guerra; 
pero  los  judíos  hallaron  un  pretexto  para  excn- 
.saisc  en  ol  juramento  de  fidelidad  que  habían 
prestado  á  Darío,  declarando,  por  último,  que 
su  conciencia  no  les  )ierniitía,  mientras  viviese, 
dejarle  abandonado.  Esta  negativa,  anncpie  ba- 
sada en  motivos  muy  honoríficos,  les  colocó  en 
una  posición  muy  enibar.azosa.  Alejandro,  ven- 
cedor de  Tiro,  marcha  inmediatamente  á  Jerusa- 
lén,  resuelto  á  hacer  de  la  ciudad  el  teatro  de 
una  horrible  venganza.  Al  saber  los  intentos  ex- 
terminadores  del  joven  conquistador,  la  constor- 
nación  so  apoderó  de  todos  los  habitantes.  Jad- 
do,  creyendo  que  la  resistencia  sería  en  esta  oca- 
.sión  inútil  y  aun  insensata,  manda  abrir  las 
puertas  de  la  ciudad  y  esparcir  flores  en  todas 
las  calles  por  donde  debía  pasar  el  vencedor.  Re- 
vístese luego  de  sus  ornamentos  pontificales,  y, 
al  frente  de  los  sacerdotes,  que  también  llevan 
sus  vestidos  sagrados,  y  do  un  pupblo  cubierto 
con  hábitos  blancos,  salo  al  encuentro  del  mo 
narca  irritado.  Alejandro,  admirado  do  un  es- 
pectáculo tan  pnm]ioso,  cambió  instantáneamen- 
te do  sentimientos,  y  adelantándose  lleno  de  res- 
peto hacia  el  sumo  sacerdote  so  inclina  delante 
de  él  y  adora  el  nombro  de  Dios,  que  llevaba 
escrito  en  la  plancha  do  oro  qno  brillaba  sobre  sn 
frente.  I'ii  esto  momento  el  pueblo  rodea  al  rey, 
V  mil  vítores  aclaman  con  entusiasmo  la  inespe- 
rada magnaniniiilad  del  vencedor  de  Tiro.  El 
semblante  del  príncipe  está  r.idiante  de  alegría: 
todo  resto  de  reseiitiiniento  ilesapaiece  en  aquel 
instante  para  dar  lugar  á  la  más  benévola  exi^re- 
sión.  Las  ¡personas  qr,e  forman  la  coniitiva  del 
príncipe  quedan  atónitas  de  un  recibimiento  tan 
extraordinario;  y  Parmeiiión,  fan  admirado  co- 
mo los  demás,  jirogunta  á  su  rey  la  causa  déoste 
cambio,  con  aquella  familiaridad  concedida  sólo 
al  valido,  conté- tando  Alejandro  qne  aquel  mis- 
mo Pontifico  se  le  había  a|iarecido  en  Macedonia 
y  le  había  animado  en  sus  proyectos  de  conquis- 
ta. Hace  desde  luego  ol  príncipe  su  entrada  triun- 
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l«l  m  Jeiimléii;  sube  «I  l<;m|ilo  y  oftíc*  »»crifi 
i-io»  iil  vefl«H«ro  Pios,  m¡.  lUma  «1  |MieMo  no 
.»»»  da  c»ut«rlo  »l«l.«nri«-'  ]>or  li»ber  «nlvsdii  la 


i-iiiiUJ  f»ii   mil  1 
l«  oiiieñ»  entoii  < 

í.|iu'l  ai'Olitecitni 

Alo|.iii  Im  »!■  V.'  ii-tr  i;  i  I  • 


Kl  «uinu  ajierdote 
is  i|ue  viitiriiialon 
«II  Iki  de  Dtuiel. 
con  <|iie 


|iiiiuii  »1  iiiiiiio  !■  .iKiui^t  i  I.  I  .li-  i  i.MÍ«,  y  no 
(lirl*  y«  ilel  liiiou  t'xito  <le  U  imi|iie»«.  I-leno  ile 
beiievolencii»  por  la  nación  .¡iieM  ile|«oiitaria  de 
Uir»  or.iciilo»,  convoca  n  lo»  judío»  ante»  do  «alir 
de  .lerusali  II  y  le»  aumenta  »u»  |irÍTÍle^'iu«. 

JAEQER  i;r~ioo:  /.i,,/.  Xatiiraliita  y  mé- 
dico aIíiii, 111    N.  til  Kiiitf    U'urtoiiibcrK   li  "23  de 

i     .     .  .' ,,.  ui,  j.iiiiirium 

til  Vieiia,  fiit 

,     ij  la  Academia 

•  llolioiilieiui  y  011  el  l'olyteoli- 

irt.    A    i'rincii'io»  lie  lSi54  dejó 

.  ,f.,   i.  ~;í..   .  j  11  i  i'i  i.h.-ír  la  .Medicina  en  «-~ta 

, :  .  1 1,1.  K-  iMh.i  1  i  ■  c~.  rci.ilmciile  i^r  «u  l.'.irla 

yoT  los  auiíii.des  y 

II  él,  produciriaii  loa 

ii|>cfiarí  .n  un   |«ii.el 

irroilo  del  individuo  y  en 

■  valúo  rech»/i)  esta  teoriii. 

.I*«'(;cr  lultutu  111   si.;iiida  introducir  rcfoiiiin» 

en  el  trdií    ireteiilú  iido  iiuc   lo»  tí  i  idos  de  al- 

'    .IOS  V    que  es   priciso  emidcir 

■1  de  Ios\e»ti'lo3  te¡i  l»s  do  lana. 

i  lid  arricsiiido  sil'io  no  tuvo 

•  i|no  la  primera     Kcsta  aündir  que 

II  lerviciile  divípulo  de  Darwin.  Su» 

piiutipa'.ei  obras  son  las  si;{iiientes:  (  arlas  zoit- 

l,¡li.;fi;    Dariciii  o'Htra    ll'inand;  La  teiiria  df 

'       i  oral  ¡/  la  r'H- 

:  El  (tfSi'ubri- 

...  ....  ,  Lino  sus  teorías 

relativas  á  la  emanaciun,  etc. 

jaeNt  '7ío-;.  Volcin  de  Nicaragua,  sit.  en  la 
tordi. :.  1 1  de  Chontales,  a  la  izq.  del  camino  de 
.■ian  .Mi^u'litor.  .\coyai>a,  éntrelos  ríos  de  Tepe- 
uagtiis^ipa  y  Oyate. 

JAFER  ((.¡rii.i.KN):  Bio/r.  Famoso  jurisperito 
español.  N.  en  Valencia.  Floreció  en  el  .siglo  xiv 
y  principios  del  xv.  Sorteó  en  jurado  de  dicha 
ciudad  en  1.is.ihob  de  13S8  y  I-i'.'.'',  En  nombre  de 
ella  lile  la  prniura  ve.-,  y  asistió  por  emb.ijador  li 
las  ('.irles  .le  Mourón,  y  en  el  mismo  año  de  13S8 
Tendió  juntamente  con  su  mujer.  Violante  Ri- 
|hj1I,  y  con  su  liijo  ,luaii  lal'er,  el  lugar  do  .Mia- 
ra, del  cual  era  señnr,  i»  Doniíacio  Ferrer,  her- 
mano de  .San  Vicente,  ¡lor  precio  de  3.'' 000  suel- 
dos. .Iiintamcntecon  Arnaldo.luan,  letrado  tam- 
bitn  de  igujles  créditos,  escribió  l;i  obra  titula- 
da: Ltctura  soldnnis  stipcr  Foros  Regni  Valen- 
tía, Jacobi,  tt  Alphonsi  Uegutn,  etc. 

JAHUEL:  Geog.  Baños  termales  en  el  dep.  de 
San  Fcli].e,  prov.  de  Aconcagua,  Chile,  sit.  en 
la  falla  de  un  cerro  del  mismo  nombre,  unos  20 
kms.  al  N.E.  de  San  Feliiie.  Sus  aguas  son  car- 
bonatadas y  sulfatada:!,  con  temperatura  de  21 
á  22". 

JAIME  (San):  Biog.  Mártir  cristiano.  Diácono 
de  la  cin.lad  de  Lambesa,  en  la  Xumidis,  nada 
concebía  .laime  que  no  Tuera  puro,  distinguién- 
doae  sus  actos  )>or  el  perfume  do  .santidai  ijue 
respii\i)an.  San  Jaime  y  San  Mariano,  más  uni- 
'  -  l-or  la  fe  cristiana  que  por  el  lazo  de  jiaren- 
.^ue  entre  ellos  mediata,  pasaron  á  Numi- 
iesde  las  más  remotas  provincias  de  África. 
.Uiiiie  tuvo  por  el  camino  una  visión  ;y  aun  cuan- 
do su¡>u  |>or  ella  qne  caminaba  al  martirio,  el 
horror  de  !  '   s  no  retardó  el  curso  de  su 

carrera.  A  ■    ii  a  Muguas,  cerca  de  Cir- 

ta.  r(|.ita.  .  ..  I  .  ..;icia,  en  donde  la  persecu- 
.-i  11  -e  llcvatja  ¡i  cabo  con  el  mayor  encarniza- 
miviit'i.  ."sibc.lorel  prefecto  de  la  llegada  de  estos 
dos  amigos  mandó  prenderlos  y  conducirlos  á 
Cirta,  en  donde,  por  orlen  de  los  inagistradoa, 
iiiect..s.  .'aimeconfesó,  no 
í  cíli.lad  de  diácono,  cir- 
. ..  .  .::i;e  (wira  llevarle  al  patíbu- 
lo. A. laime  se  lepusoen  el  potro,  y  Mariano  fué 
colga.lo  por  los  pies  sin  qne  los  tiranos  consi- 
gniesen  oir  de  sus  labios  una  queja  ni  la  menoi 
imprecación,  siendo  de  nuevo  conducidos  á  la 
c.Árcel,  descoyúntalos  sus  cueri^s  y  cubiertos  de 
>,írit;re  y  heridas.  Los  ni.íiristrados  ,le  (""irtí, 
viendo  la  invencible  fe  de  .Taime,  .Mariano  y  al- 
gunos otros  comi«ñero«,  los  enviaron  al  gober- 
nador de  la  provincia,  residente  en  Ijinibesa, 
Caminando   |K)r  .-'isperas   y  escabrosas  sendas, 


I  I 

I  amluH  lililí. a  y 

á  lo»  cspi.ctadi.ri. 
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rendidos  de  ratina  y  con  lot  pica  ehorreaiido 
sangre,  llegaron  al  fin  á  la  ciudad,  en  donde 
iuiiiedialaniviile  fueron  arro¡adoa  en  un  inmiiii. 
,!        '   '  '        '       !      '        íiito»,  Jaime  y  Ma- 

que eia  un  valle 
.  con  iiiuiitañaa  en 
ta  servir  de  aaionto 
I..»  á  las  orillan  del 
río;  ooii  los  ojos  Mudadua  y  las  niaiinii  levan- 
tadas al  cielo  entregaron  su  cuello  al  vcidugo,  y 
alcaii.'oion  la  pnlina  del  martirio,  que  acaeció 
en  i'l  año  '.'.'■!'  ó  2ii0,  y  prülablciiieiile  el  il  de 
mayo,  lx>s  latinos  les  dedican  el  día  .'<U  de  abril. 

-  Jaiur:  Iliog.  Infante  de  Mallorca.  Fué  al 
ultimo  varón  agnado  de  la  dinastía  niallori|UÍ- 
lia,  i>  quien  de  dorechu  correaiioudía  la  corona  y 
estado»  de  su  padre  .laime  111,  y  de  que  se  a|Kj. 
ileró  el  rey  de  .\iagun.  Su  nombro  ligura  entre 
los  escritores  niallorqniues  por  su  cualidad  de 
trovador,  á  pesar  de  no  cunocer-e  ninguna  ilc 
sus  com|>o»icioMes.  Xada  de  extraño  tiene  que 
ésta»  se  hayan  perdido,  cuando  su  autor,  cucar- 
c  lado  uiiichoH  años  en  llarcoloiia,  fugitivo  nnU 
adelante,  en  traje  de  fraile,  vagando  pnr  los  pue- 
blo» de  an  (icrdido  reino,  y  acabando,  por  últi- 
mo, sus  din»  como  vio  correr  loa  do  su  infancia, 
tuvo  que  combatir  contra  el  rey  que  »o  apoderó 
de  su  trono  y  de  sus  bione».  <,<uo  Jaime  liié 
poeta  li'uiosíii,  lo  averiguo  el  P.  Villanueva  con 
el  lialbi:  i;.>  en  l.i  lüblioteca  del  convento  do 
Santo  Iiuiiiingo  de  Karcolona  de  una  traducción 
ilel  libro  de  t'(»i..'o/aci<>H  de  Roecio,  i|UO  hizo  en 
el  siglo  XIV  Fr.  Antonio  (Üncbreda  ]>ara  uso  y 
consuelo  del  mismo  infante,  durante  su  prisión 
en  un  castillo  de  aquella  capital.  Kl  referido  Vi- 
llanueva, eii  su  \'ioj':  literario  it  las  iglesias  de 
/•.\  iiioi,  h  ibla  de  la  indicada  traducción  y  copia 
su  dcliciitoria,  en  la  cual  se  expresa  dirigiéndose 
al  infante i|U0,  ya  que  éste  sabía  bien  el  arte  de 
trovar,  él  podría  ocuparse  en  )>oner  dicho  libro 
en  verso. 

JALAUR:  Geog.  Río  de  la  región  central  de 
Panay,  Filipinas.  Según  D.  Knriquo  Abolla,  en 
su  DeserijKK'ti  de  la  isla  de  Pnnaij,  nace  este  río 
á  unos  1  SOO  m.  sobre  el  nivel  .leí  mar,  despren- 
ili<  iido.se  de  las  vertientes  orientales  del  monte 
Dalny  por  saltos  sucesivos  sobre  las  quebradas 
mesetas  en  que  se  va  escab^nando  la  cordillera 
hasta  Ilegal  cerca  do  su  jirinur  nll.de importan- 
cia, llamado  Alibunán.  En  este  trayecto  el  río 
corre  pnr  entre  enormes  cantos  nmontonados  en 
su  lecho,  unas  veces  impetuoso  y  otras  embalsa- 
do, con  aguas  de  suficiente  profundidad  para  cu- 
brir un  lionibic,  y  siempre  estrechado  entre  al- 
tísimos cantiles  laterales,  que  i  veces  casi  parece 
que  se  tocan  por  su  parte  superior.  Do  este  modo 
el  paso  pior  estas  regioncss  se  hace  poco  menos 
que  impo.sible,  sobre  todo  si  las  riberas  ó  que- 
bradas mesetas  laterales  se  encuentran  cubiertas 
do  espesísimo  bosque,  como  sucede  siempre.  Ade- 
más, todos  sus  all.  en  esta  zona  participan  del 
mismo  carácter,  desembocando  algunos  en  ci 
Jiilaur,  con  grandes  desniveles,  en  verdaderas 
cascadas.  En  la  confluencia  del  Alibunán  so  pre- 
.senta  ya  un  vallecillo  de  más  medio  km.  de 
anchura,  y  el  río  modifica  su  dirección  media, 
que  venía  siendo  exactamente  oriental,  cam- 
biándola en  otra  arrumbada  al  E.S.E.  hasta  el 
pueblo  de  Passi.  La  parte  llana  y  ahivial  de  esto 
largo  vallecillo  está  sit.  al  N.  del  cauce  del  rio, 
y  sobre  ella  se  hallan  el  pueblo  do  Calinog  y 
otros  vaiios  caseríos  y  barrios,  desde  el  do  Ali- 
bunán hasta  el  de  Ansig,  siendo  las  laderas  por 
lo  general  de  pendientes  no  muy  ¡ironunciadas 
Las  aguas  de  esti.ije,  en  esto  trayecto,  ocui^in 
unos  30  m.  de  altura  y  t'iO  centímetros  de  pro- 
fundiilad.  En  Passi  recibo  )ior  el  N.  el  impor- 
tante tributario  llamado  Laninnang,  y  con  é! 
tuerce  hacia  el  S.S.E.,  pasando,  entre  .San  En- 
rique y  Dueñas,  por  el  fondo  de  nii  valle  ancho 
y  des|>ojado  de  algunoe  kms.'  de  extensión.  An- 
tes de  Iliioñas  la»  laderas  se  estrechan  nueva- 
mente, eleván'lose  las  de  su  margen  izq.  hasta 
formar  la  pcijueña  cordillera  caliza  que  se  ex- 
tiende desde  el  l'ntián  ai  Bulábog,  ya  cerca  de 
Diiiglo,  V  sobre  ella  se  levantin  algunos  canti- 
les del  río.  En  la  ladera  opuesta  están  sit.  las 
canteras  do  Tinucuán.  En  Díiiglc  las  ngnas  ocu- 
pan en  estiaje  un  ancho  de  30  m.  aproximada- 
mente. M  is  abajo  de  Dinglc  vuelven  los  laderas 
á  suavizar  sus  ]«ndicnte9,  separándose  i>oco  ii 
poco  hasta  dejar  entre  »f,  en  término  de  Poto- 
tan,  un  valle  extenso  de  formación  aluvial,  for- 
mado, no  sólo  con   los  dei>óait09  qne  conduce  el 


JALl- 


1&9 


JaUnr,    lina   mn    los    nuiiieioM>»  que   («mbl^n 
apolla  el  in  >    afl.    lian 

que  .le  la  COI  >.  En  este 


811  lecho  lie  ealiaje,  de  üU  ni.  lio  anchura,  en  el 
kenn  de  SMS  deyecctonea  deirilbinle",  «(iie  »^'an• 
/  <  I  ni.,   también  < 
II                     ,  en  i-sta  lurnia   II 

1,  .     ,  I  .  .   ,  1.   , 


viene  n  aer  airoxiiiiaiJaineiito  de  l.lti  lima,  .'son 
liunirrosfsinio»  *iis  al!  ;  '.'lareTuns  «.-lo  jos  j.rin- 


la    oiiii.i     i.ii.      i    i'.ii   iliu^',     /l"isi|.',      1  II  in}..  uiui  j  ill, 

■  lajas  y  llnyotnbong. 

JALKI  ó  JARKI:    'Uog.    lal.i     '    '     '      ' 
ó  Miir  l'";.:eo,  agngiol.'i  it!   cu,' 

trito  del  mismo  iiumbte,  sil.  a.      .    .    .     , 

1!4  km»,  al  N.O.  del  Cabo  Kaudnra;  8U  knia.'  y 
7  000  habita. 

JALO:  Geog.  Kfo  de  la  isla  de  Panay,  Filipi- 
nas. Sogiiii  Abella,  nace  en  la  vertiente  N.  del 
monte  Igniailig,  que  asimiamo  da  origen  á  olios 
arroyos  que  van  a  la  cuenca  del  Panay  y  del 
i  Adán,  y  su  curso  suj^rior  está  muy  eaticdiado 
entro  montes  do  mediana  altiii»,  jeiu  muy  aiir- 
cados  de  barranquems  que  le  ajiortan  sus  aguas. 
Al  llegar  al  sitio  Hiiiltinán,  donde  recibe  la» 
aguas  del  Agsinisi,  dirige  al  N.E.  su  retorcido 
curso  linsla  llegar  á  laconll  del  río  Murao,  que 
laja  del  .S.S. E.  Desde  allí  hasta  lialete  aigiic 
bajando  en  dirección  media  del  N.,  siempre  con 
sinuoso  curso,  recogiendo  por  ambas  m.ii genes 
nuiíierusos,  pero  cortos  arroyos  afls.,  basta  (jue 
se  encuentra  con  las  aguas  del  río  Mayuduiin. 
Este  río  nae  al  O.  de  los  montea  Norori^y  y 
Aglunoy,  y  empieza  A  tener  alguna  coi  ■ 
ciiiii  de  tal  á  la  altura  del  caserío  Primo,  I 
Hálete  sigue  el  Jalo,  p.or  teircno  llano,  u  n., 
para  tomai  las  aguas  del  Piilahiii,  que  liega  un 
vallecillo  ori.-ntadodeS.O.  á  N.E.  Este  Pillaban 
tiene  también  varios  afls.,  entre  los  cuales  ciLa- 
remos  el  Dalnmog  y  Diiniatig  ó  Lumatig.  Des- 
pués de  recibir  d  Pulahán,  vuolve  el  Jalosueur- 
al  N.E.  hasta  llegar  al  delta  del  Aclán,  en  don- 
do  tuerce  al  F.  y  al  N.,  reuniendo  sus  aguas  con 
lii  lie  los  esteros.  En  esta  parte  do  su  desembo- 
cadura el  río  adquiero  en  algunos  puntos  un 
ancho  do  200  m  El  recorrido  total  de  esta  co- 
rriente puede  estimarse  en  unos  12  kms.  ( Dt$- 
eriftión  física,  geológica,  etc.,  de  la  isla  de  Pa- 
nay). 

'  JALPAlTA:  Miner.  Sulfuro  doble  do  plata 
y  cobre,  ya  descrito  en  el  cuerpo  del  Dict  iuna- 
uio,  ftor  lo  que  en  este  lugar  sólo  habremos  de 
completar  con  nuevos  datos  lo  dicho  en  otra 
parte,  ociipándono-  de  [ireferencia  en  relatar  los 
experimentos  relativos  á  la  reproducción  arti- 
ficial ó  síntesis  de  la  jalpaita,  cuya  composición 
qnfmica  está  representad»  en  la  fórmula 

[CuAgLS. 

Deriva  este  mineral  de  la  argirosa  ó  sulfuro  de 
plata  normal  AgS,  cuyo  cuerpo  es  susceptible 
do  unirse  al  snlfuro  de  cobre  para  formar  el  que 
es  objeto  del   presente  artículo,  y  es  de  notar 
cómo  este  sulfuro  doble  constituyo  uno  de  tan- 
tos ejemplos  de  la  asociación  química  del  sulfu- 
ro argéntico  con  otros  metálicos  muy  variado.», 
i  generándose  de  esta  manera  substancias  de  cier- 
i  la  complicación  molecular,  que  tienen  su  reprc- 
'  seiitacíón  en   bien  delididas  es|*cies   mineraló- 
gicas, muchas  de  ellas  explotadas  como  exce- 
lentes minerales   de    (ilata,   cuyo  metal  suelen 
contener  á  veces  en   proporciones  considerables. 
En  ello  estriba  la  ini|>ortancia  industrial  de 
I  los  minerales  sulfurado»  argentíferos,   bastante 
al  nnd.intes  en  I  spnñi  y  ya  de  muy  antiguo  be- 
neficia.los,  conforme  es  bien  ssbico,  |.ues  la  de«- 
pl  ilación  se  ha  practicado  aquí  sicinpre  de  nia- 
nera  acertada,  y  constituye  una  industria  nacio- 
nal siemi.re  prÓBj«ia  y  adelantada.  Viniendo  ya 
á  la  síntesis  de  la  jal|>afta,  diremos  que  It  re- 
producción artificial  de  éste  y  otros  siilfnros  do- 
ble» d.       ' '^ia  ha  sido  llevada  «  cabo  en 

1877  !  !.  ein;  loando  iin  método  bas- 

tante i,  :  íiplicacién  nada  difícil,   fun- 

dado en  las  acciones  del  va|ior  de  arnfrc  sobie 
la  plata  y  d  cobre  ligados:  esto  es  s<Slo  haber 
extendido  A  los  compuestos  dobles  el  mismo  sia 


100 

tCln  '. 
U  ar. 
riSlllu  liu 
■li'lo»,  !•■• 


il»i'. 


P»rf«  en  V 

'    '■  ■    !i  ■  (inrnnte  tres  nfios  en  la 

E-iciieI«    ^ 

iivo    el    n   mero   [■rimero 

:;18ti    ■■' 

_    :    lie  Kísici»;  ejcrciii  iloanños 

Uf 

i'l  Lioeo  de  C'aon;  regresó  á  Pa- 

rli  > 

!  |inc-tn  'i"  «iiplpiito  do  nn  cnr- 

JO  ■'.' 

'    luego  llamado 

Li.. 

U  miümacion- 

•  ■\  inde  y  en  la  Es- 

tiróle  noinlirado  (22 

.. 

esor  de  la  Facultad 

de' 

ni»  suecdirt  nR6«)  A 

r- 

reristaa,  y  sobre  to- 

'  .Imbou  Mundos,  y 

■'■■  Fítiea  dr.  In  Escuela 

la  última 

■  li-  tinca 

.   -  .  -  ..    . 

,    .  :    íi  <;/<«<  de 

MaUmátícat 

t$pecialf  (1885,  2  vol.  en  ».'). 

JA""'i' 

1    .- f. •■:  .  ■    (V 

ne> 

Li. 

lió  H«  !■ 

\  en  lr<£)2  como  sub* 

»*ní-n!^ 

•  1  «nn  rriniero»  «ervi- 

JAMO 
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1  n  conveniente 

.  ina  del  snll'uro 
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JALTEVA:  Orog.  Antigua  c.  indígena  do  Ni- 
•    '  '  .'  de  (¡ranada,  donde  ee  co- 
la fiesta  religiosa  y  comer- 

JAM ÁGATA  ( Kl  conde  de):  {lii>,t.  V.  Vama- 
OATA  I  AV  .-OHi/í-  dej,  en  ol  t.  XXIIl. 

JAMAV:  '.'',),;.  Rio  de  Nicjir.\giia.  Corre  entre 
lo*  rio»  lie  <■  ■•"''  V  Cilain,  y  dosagna  en  In  ori- 
lle dr«.  d. 

jA"cc  '  ■  7.   Filósofo  america- 

no. ■  de  Xuova  York)  á  2 

de  :  li.lgo  en  1882.  Hizo 

estiiilius  de  leu¡i')tiii,  |Mira  ser  ministro  presbi- 
lerim-v  esriTo  r^no  n"  Wfi'jA  n  de.semiieñar.  Se 
retir         ■  -  líró  u  estudios 

Í'  II  !    había  ■lufrido 

a  ii -.clonborg,  pero 

no  .  i<ta  ni  swodcnborgiano.  Su  doc- 

triiM  |ue  se  de^iignan  con  el  nombro 

general  de  mi'-ticisnio.  Oponía  la  Redención  li  la 

•  "ro^'i-^n    F"«ta,  «eg-  n  él,  no  era  ni  [>odía  ser  la 

*     "i  acción  divina  respecto  á 

ion,  nolaCieaciiui,  laque 

..   ,.i„,i,    .!(,i  nombre  di- 

-:  Morntismo  y 

•■■as;  La  natu- 

raicza  del  inni;  La  J'jt^  yta  de  Cristo  uo  es  el  clc^ 

rioilismo;  El  erislianismoyla  lógica  de  la  Crea- 

ciiin,  etc. 

jAmestown:  Oeog.  Nombro  ingles  de  Puerto 
Aieensi  n,  capital  do  la  isla  de  Ponapé,  Arclii- 
piélago  CaroÜDo,  Micronesia  cspañula. 

jamIn  ( Jn.io  Cf.lkstino):  fíiog.  Físico  fran- 
cií».  N.   en  Termes  (Ardciias)  en  1S18.   M.  en 
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tado  .Mayor  do  la  artillería  del  segundo  cuerpo 
do  ejército.  Kn  2S  de  al'ril  de  Its71  se  distinguió 
dirigiendo  ol  sitio  del  Inerte  de  l»sy.  Promovido 
li  (eiiieiito  coronel  en  IS?-!,  á  coronel  on  187l)  y 
•leial  de  brigada  on  11  de  novienibio  do 
mandó  iles<lo  luego  la  30.*  brigada  ile  iii- 
:..:.  lili,  y  [lortió  en  aliril  ilo  ISOÍi  al  frente  do 
la  artillería  del  cuerpo  oxpodicionario  del  'l'oii- 
kiii,  en  donde  ascendió  á  general  do  división  en 
21  do  ootnbro  del  nii>nio  oi\o,  A  su  logicso  li 
Francia  se  encargó  del  mando  do  In  21."  división 
lio  inl'antorfa.  y  en  2:1  do  junio  do  18SS  lué  co- 
locado á  la  cabo?»  del  primer  cuerpo  de  ejército 
en  reoniplazo  dol  general  Uillot.  Jamoiit  ha- 
bía sido  promovido  n  comendador  de  la  Legión 
do  llonor  en  1887. 

JANIPAAN:  Geog.  Río  do  la  isla  do  Panay,  Fi- 
lipinas. Según  Abolla,  naco  al  .'>.  K.  dol  pueblo 
.laniíiay,  on  los  últimos  limites  do  la  niesota  do 
Lanibúnao,  y,  rocogieiido  multitud  do  iieqiiorios 
alliieiitcs,  liaja  casi  airiinibado  al  S.,  hasta  re- 
coger las  aguas  de  Huntatala.  Tuerce  luego,  to- 
mando la  dirección  dol  K.,  hasta  reunirse  al.Ta- 
laiir,  cerca  dol  caserío  dol  Liboncogón. 

JANITORENSE:  adj.  QeoU  Lbimasc  así  á  una 
formación  i>  subpiso  que  constiluyo  la  parto 
su|ierior  del  piso  coraliousc  en  las  capas  dol  sis- 
tema oolítico,  on  ol  terreno  jurásico,  que  forma 
parte  do  la  ora  secundaria  ó  mesozoica.  Estrati- 
grálicamcntc  so  halla  cuní prendido  entre  el  sub- 
piso astarticnse,  sobre  ol  cual  descansa,  y  el  sub- 
piso virguliense,  correspondiente  ya  al  piso  ti- 
tónico,  por  el  cual  so  h.»lla  cubierto;  tainbicn 
se  limita  palcontológicamcnto  por  li.tllar.'-o  com- 
prendido entre  la  zona  do  la  Ostrca  dclloidca 
por  la  parte  inferior,  y  la  de  la  Exogira  virgula 
por  la  superior. 

Podemos  describir  como  uno  do  los  más  típi- 
cos yacimientos  de  la  formación  ol  do  las  cerca- 
nías do  (ircnoblc,  en  Francia,  donde  está  cons- 
tituido por  la  capa  señalada  con  la  letra  c  jior 
el  geólogo  Lory,  y  que  puede  subdivirse  on  dos 
estratos:  el  inferior,  que  os  on  el  que  verdadera- 
mente se  encuentra  el  yacimiento  do  la  Tere- 
IrattOa  janilor,  que  ostá  constituido  )ior  en- 
cima de  11  metros  y  que  forman  un  solo  ban- 
co de  arena  de  naturaleza  caliza,  y  al  cual  se 
su|>erpone  otro  banco quo  tiene  aproximadamen- 
te la  mitad  de  la  potencia,  formado  tanibicn  por 
calizo,  pero  do  color  negro;  estas  calizas  deben 
el  nombre  quo  llevan  i'i  la  gran  abundancia  de 
la  TerehrMulaperforada ,í\\W6m\ñez&  á aparecer 
en  la  capa  inferior,  que  está  constituida  por  un 
banco  de  .íiíií/íohiVcí  do  30  metros  do  ]iotoiicia, 
r  so  encuentra  también,  aunque  en  mucho  me- 
nos número,  en  las  capas  superiores,  caractiz.a- 
das  por  el  Mdaporhinus  transversus. 

En  las  cercanías  de  Cliambory  esto  formación 
estii  representada  por  el  estrato  nvimeio  2  en  el 
corte  dado  por  el  geólogo  Pillet,  y  está  consti- 
tuíila  por  un  potente  banco  que  alcanza  hasta  37 
metros  do  espesor,  formado  por  una  caliza  de 
color  gris  claro  en  lo  cual,  además  del  fósil  ca- 
racterístico, se  presenta  el  Aptychuslatus  y  di- 
veisas  es|>ecie8  de  Ammonitcx,  principalmente 
el  litographicus  y  el  clcraspis. 

En  Transilvania  está  exactamente  representa, 
da  esta  formación  en  la  parte  su|ierior  de  la  zona 
del  /ImmoniUsacfitilliiciis,  y  por  debajo  de  las 
calizas  blancas  el  de  la  Terebrátula  monilica; 
parece  que  la  Tcrfbralula  janilor  so  ha  encon- 
tnido  á  muy  diversos  niveles  en  los  capas  que  es- 
tablecen lo  transición  entre  la  zona  del  Jmmo- 
nitei  tennnilohatus  y  el  sistema  infracretácco, 
habiendo  sido  sefialado  este  hecho  ]ior  varios 
logos,  especialmente  porNeuniany.  Sohaha- 
lambicn  esta  formación  en  ol  terreno  ju- 
idc  Argelia,  en  los  cercaníos  do  Sutif,  on 
ci  Uuoda  Soubella,  donde  el  geólogo  Paron  ha 
hecho  notar  la  Terrhraliiln  con  Ammonilrs  pe- 
tlnjchoicif,  .1.  I.irligi,  .-/.  Corvesensis,  Terebra- 
tula  Euthymri,  Metapnrhinus  traiisrersia:  y 
Cngiritrs  enrinnla.  Todo  este  sistema  está  cu- 
bierto por  las  cojias  (|no  conlienon  AmMonitis 
aplastarlos,  y  a  su  vez  lieseansa  sobre  las  mar- 
gas carneterizadoa  paleoniclógiramonte  por  el 
.InimoiiiUs  torlÍMihaliis,  presentando  esto  siice- 
íi'in  una  gran  .inalogfi;  ron  lu  que  hemos  descri- 
to en  lo»  aliedjdoi  s  do  firenoble,  en  Francia;y 
•  '-  '  >■  '  -  mido»  la  gran  extensión  do  E.  :'iO. 
.  janitorenscs,  inducen  legítiniamon- 
ciar  estas  calizas  como  la  facies  me- 
diterránea normal  del  sistema  oolítico  superior. 

Puede  cutalilecerse  la  correspondencio  crono- 
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lógica  sin  (lile  puedan  considerarse  como  iiichii- 
dos  en  esto  subjiso  las  formaciones  sigiiion- 
tos,  quo  corresponden  á  los  ¡iriiicipalcs yacimien- 
tos dol  sistema  oolítico.  En  Normandia  se  dis 
conoced  sincronismo  por  la  sucesión  palcoulc- 
lógica  con  los  margas  de  PícríííVi'rt.v,  que  es  el  lu- 
'  sil  que  iiucde  decirse  quo  sustituye  á  la  Tiri-brn 
tullí  janilor  on  una  multitud  de  yacimientos,  co- 
mo ocurro  en  la  Loreno  y  en  las  Ardciias,  de  iguol 
modo  que  en  otros  departamentos  íiouceses,  don- 
de se  hallan  las  calizas  de  f/ícdceríJs  y  las  que  con- 
tienen lo  ll'aldliiimia  líiimcralis,  ilesa|iaiecien- 
>  do  las  calizas  do  este  último  fósil  donde  á  la» 
'  margas  so  unen  los  calizas  do  rteróeeras.  En  otros 
localidades  cambia  la  estructura  y  coui posición 
iietiognilica,  como  sucede,  por  ejemplo,  en  ol  lio- 
loncsado.  En  Inglaterra  no  tiene  inilividunliilad 
propia  este  subpiso,  estando  incluido  en  la  parte 
inferior  de  las  capas  do  arcillas,  caraclcrizadoí 
por  la  Exogint  virgula.  En  Alemania  esta  lor- 
moción  está  cubierta  por  las  celebres  oalizos  de 
.Solenhol'cn  y  representada  por  la  formación  co- 
ralino de  Mottlioim. 

JANNET  (Cl.Ainio):  Siog,  Economista  fran- 
cés. N.  en  18-11.  M.  on  París  en  1891.  Educado 
en  la  Escudado  Le  Play,  de  quien  fué  uno  de 
los  d¡sci|mlos  más  notables,  comenzó  desde  sn 
juventud  á  publicar  trabajos,  en  los  quo  aplicaba 
con  acierto  el  inctodo  de  su  maestro.  Aplicó  su 
actividad  ol  estudio  de  diversas  materias;  cola- 
boró en  el  l'ohjbihiion,  en  1.a  lleforma  Social  y 
en  el  Corrcs/iondanl;  fué  jirofesor  de  Economía 
política  en  el  lnstitutoCalólico:dió conferencias 
on  la  Sociedad  do  Economía  Social,  y  organizó 
poco  antes  do  su  muerte,  en  la  .Sociedad  liiblio- 
gráfica,  una  conferencia  de  Economía  social,  en 
la  que  los  jóvenes  debían  estudiar  y  discutir  liajo 
su  dirección  las  cuestiones  sociales.  Colaboró  en 
las  tareas  de  los  Congresos  de  la  .Sociedad  líi- 
bliográfica.  Publicó:  Del  estado  presente  y  iiel 
porvenir  de  las  asociaciones  cooperativas  {\i&l): 
Estudio  sobre  la  ley  Foconia  (iá.);  La  Interna- 
cional y  la  cuestión  social  (1871);  Las  institu- 
ciones sociales  y  el  Derecho  civil  en  Esparta,  obra 
notable  que  tuvo  segunda  (1880)  y  tercera  (1S93) 
edición ;  Los  Estados  I  'nidos  cnnt>  inpnráncos { 1 8 7-f, 
2  vol.  en  12.°,  y  1888),  lo  obro  más  conocida  de 
las  que  escribió  Jannet,  traducido  á  varias  len- 
guas; Los  precursores  de  la  francmasonería  en  los 
siglos  X  VI  y  XVIIilSST):  Los  hechos  económicos 
y  el  movimiento  social  en  Italia  {18S9);  El  capi^ 
tal,  la  especulación  y  la  hacienda  en  el  siglo  A'/.V 
(1892),  etc. 

JANO:  fíeog.  Pueblo  y  municip.  del  dist.  de 
Manto,  dep.  de  Olancho,  Rep.  de  Honduras;  950 
liabits.,  casi  todos  indios.  Minas  de  oro,  plata  y 
ópalos  en  el  término. 

JANSSEN  (Juan):  Biog.  Historiador  alemán. 
N.  en  Xanten  á  10  de  obril  do  1829.  M.  á  fines 
de  diciombre  do  1891.  Profesó  siempre  la  doctri- 
na católica.  Terminados  sus  estudios  teologices, 
y  después  do  babor  sido  ordenado  como  sacerdo- 
te, fué  nombrado  jirofcsor  de  Historia  en  el  Co- 
legio de  Francfort  del  Moin.  Había.se  distinguido 
por  varios  escritos,  sobre  todo  los  relativos  ol 
mérito  histórico  de  Schiller  (1863.  en  8.°),  á 
Gustavo  Adolfo,  á  Carloniagno  y  á  Federico  Leo- 
poldo, conde  de  íitolherg,  cuando  empezó  (1877) 
la  redacción  de  la  obra  que  aseguró  pura  siemiirc 
sn  fama,  aunque  el  autor  no  pudo  acabarla:  la 
Historia  del  pueblo  alemán  desde  fines  de  la  Edad 
Media,  cuyo  sexto  volumen,  consagrado  a  la 
guerra  de  Treinta  Años,  no  pudo  escribir  lann- 
sen. 

JANUARIO  (San):  Biog.  Prolado  y  mártir  cris- 
tiano. N.  en  Bonevento  (reino  de  Ñapóles),  de 
donde  fué  obispo.  Floreció  durante  la  persecu- 
ción de  Diodeciono  y  Maxiniiano.  Había  sido 
preso  en  la  ciudad  do  Bonevento  un  santo  confe- 
sor llamado  Sofio.  Januario  lo  visitaba  con  fie- 
cuencio,  y  por  este  motivo  Timoteo,  gobernador 
de  lo  ciudad,  lo  mondó  prender.  Conducido  á  su 
presencio,  se  vnlic'i  de  todos  ¡os  medios  para 
atraerlo  á  la  religión  do  los  falsos  dieses;  pero 
viendo  que  sus  miras  se  estrellobnn  contra  la 
invencible  entereza  del  .santo,  mandó  que  encen- 
diesen por  espacio  de  tres  días  un  horno,  al  que 
fué  arrojado  .Innnario,  que  salió  ileso  do  la  ho- 
guera. Llevado  entonces  ol  potro,  en  este  tor- 
mento fueron  descoyuntados  y  rotos  los  huesos 
del  santo.  Condenado  con  otros  cristianos  á  ser 
devorado  por  las  furas,  éstos,  .sedientos  de  san- 
gro, se  arrojan  sobro  sns  vtctiiiias,  .so  echan  á 
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«ua  piea,  y  o<>  »n  iii»Uiit«  il«|iouon  aii  rorociilRd. 
No  iiiitlieiiilo  couti'iier  su  colora  «1  |iri!HÍiI«iito, 
ilis|.oii6  11(10  lúa  ilüniiolKii  al  iiiMlanl»,  aiyeiiilo 
s'i.i  lalioz»»  un»  liüa  otra  bujo  ol  liaclia  il«l  vor- 
iliiKO  Su  marlúio  acaeció  por  lúa adoa  306,  duna 
milla  lie  l'üii/.uoli. 

JAN  YA:  (Itag.  C.  ilol  licohiliinalaiid,  África 
aiHtral.  Ks  la  cap.  <le  la  tribu  Je  lo»  bauaiikot- 
■íh,  iine  »c  hau  nurujiailo  en  número  d«  7  000 in- 
ilivi'luoa. 

•  JAPÓN:  atoj.  lili  auuieutailo  il  torritoiio 
de  este  lioiicrlo,  p»c»  |ior  virtual  ilol  tratado  do 
Siiiioiiosiiki  (V.  ol  tomo  XIX  dol  DkvionaiiioI 
y  del  .oiiviiio  cfnií'lniniMilario  de  1!(  do  octubre 
,j_.ii  :  iiio  lii  i»U  Kormo»a 

y  1 ,  oiiipronidió  ii  ooukí- 

deíai  f.  .1.  ^i-  -  ,1  uloresü  Kitrecho  do 
KurniüH»  i'.ini.)  mi»  ^raii  vía  marítima  intoiiin- 
.i.mil,  i  asoj;iirar  su  libro  navc^acióu  y  á  no  ce- 
de: A  iiiiiiíUH»  poluuciii  diolian  isla».  Ksta»  clAu- 
Milis  i;.  \ju  el  limite  nioridionil  dol  Iinperioilol 
S.l  Naii-iittí  cu  ol  Miu  do  la  lliiuii  Imsta  las  in- 
III  ■  li.i  i'Ui'»  do  Cantón,  do  llonj;  Konn  y  de  las 
lili;      .      '  '■     V  agosto  do  IS'.iS  Kspafia  y 

oM  .  limito  onliocl  luipcrio  y 

las  ¡  ,        las  do  Filipiujs  d  paralelo 

i|uc  pasa  poi  i»  untad  doU'aiml  do  lliichi;  ol  po- 
bioruo  japoms  declaró  no  tenor  protcusión  «1- 
L"iu  \  i.il.ro  los  terrilcrios  sit.  al  S.  y  S.O.  del 
iii.-ii.i.u  ido  piralolü,  y  análoga  declaración  hizo 
K-i'.irn  respecto  do  las  tierras  sil.  al  N.  y  al  O. 
Khtre  las  isbia  i|iio  pasaron  á  poder  dol  . I» póu, 
aon  las  prinoipiles:  Lauíbay  on  cliiuo  ."siao  lien- 
kiou  ó  la  l\'.|ucña  Liou-Kion),  sit.  28  kuis.  al  S. 
do  Takou  i.Takao;  Botol  Tobago  (en  chino  Iloni;- 
teu-aiu  o  i-'la  de  la  Cabeza  Ri.ja\  sit.  78  kms.  al 
E.  del  t'a'..>  Sur,  y  finalmente Suniasa  (en  chino 
HocbaosiiO,  al  Ñ.  de  l'ntol  Toba'íO. 

.Se^iiu  ol  /■■•■%•» /,!.■,!  <^!':i,i¡<tica  del  Imperio  df I 
./iiiKiii,  publicado  en  190S  por  la  sección  do  Es- 
tiilistica  ncnor.il  de  Tokio,  la  extensión  del  lui- 
|wrio  C9  lio  27  Oij  t,  ti!  ri  cuadradlos;  y  como  cada 
rí  oijuiv.ilo  ,1  l.'i,4J35knis.-',  resultan  (aproxima- 
damente 117  30;>  kms-'.  La  población,  sin  coulir 
la  de  Foruiosa  y  las  resoadores,  es  do  ■12  70S'JI)1 
habita. ;  p  edén  agregarse  2  millones  miis  por  las 
cit  idas  isins,  cuyos  censos  aún  no  ha  hecho  el 
Impjiio.  Víase  ahora  el  detalle,  talcomolocon- 
signa  el  citado  Ilesumen: 

Ui  L-iia- 

ilralos         Habitantes 

Niii-in  y  167  islas  ad- 
yacentes   14  571,12       32  305  378 

.\ikoku  V  74  islas  ad- 
yacentes   11  SO,  67  2  918  009 

Kiuxiu  V  I.IO  islas. .  .  2617,54  6  093  769 
Il'kkaidoó  Yeso  y  12 

islas 5  061,90  607  050 

Kuriles  (32  islas). ..   .  1033.46  1820 

Sado 56,33  113  720 

Okiy  nn»i»la 21,89  .35  071 

Avavi  V  una  isla.  .  .  .  36,69  190  771 

Iki  y  una  isla 8,63  36  157 

Ssii  sima  V  cinco  islas.  44,72  33  226 

Riu-kiu  (55  islas).  .  .  156,91  440  895 
Ogasavara  ó  iionin  (20 

islas) 4,50  2  398 

Taiiian  ó  Formosay  29 

islas 2  253,90  ? 

Ilokolo  ó  Pescadores  y 

47   islas. 8,20  ' 

F.I  total  de  islas  es,  pues,  605, 

P  '  irte  el  üokkaiilo  ó  Yeso,  lii^deni.is 
t,'ri  ■  divMeu  en  f'ii  ó  A-fii  dist.  ó  pro 

MI ion,  cuatro  Xikoku  y  ocho  Kiu-xiu, 

.1  s»''f-r: 

.\'i/>  >i  li  Hondo.  -  Aichió  Aitsi,  Akita,  Aomo 
ri,  Fukui,  Fuknsinia,  fiuifn,  Oumma,  Hiogo,  Hi- 
rosima, Ibaraki,  Isikava,  Trate,  Kanni;ava,  Kio 
1.1,  Ml\  i_i;¡,  ^^        '■  \  Xava,  Niigata.Oka- 

v.iiii»,  'M,'.  1  ;-uoka,  Siga,  .Siniann, 

l'iiki'i,  roton,  i-..  -  ...  ¡  yania,  Tsiba  ó  Cliib.i, 
Vikivaiiia,  Yamagíta,   S'amagulsi  y  Vanianasi. 

.Vi •''.'!  i  Sikok.  -  Ebime,  Kagava Kochi  ó  Kot. 
si  y  Tukusima. 

X'ÍK-j-ii».  -  Faknoka,  Kagosima,  Kuniamoto, 
Miyasaki,  Nagasaki,  Oita,  Okimava  (Riu-kiu)  y 
Saga. 

.Según  lis  castas.  r-\^''''n^\  ■•v-  '--^  habita,  del 

.Ia|KÍn  011  i:i75Au«  '7  007xúl- 

soil-i(  ó  guerrcrosy  4"  particnla- 

re.o.  Los  extranjeros  ro.-ideutcson  el  Imperio  eran 

Tdsiii  XX\',  .]jtin(ticf 
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0  238;  dealloa4fi33ob¡nos,  1900  ingleaea,  10'J'> 
uorl.  . 

I' I  77  matrimonioii,  1282178 

Uttcii j  ...    ...  doruncione». 

Us  o.  que  tcuiau  niÁa  da  100000  kiliUa.  orant 

Tokio.  1  ■' 

Osaka, 
Kioto., 
Nagoya.. 
Kobe. . 
^'ok<dlAmu 
Hirosima,.   . 

Eu  ol  artículo  íiim-iIo  on  ol  toniu  .\1  Imiiuinun 
notar  cniin  rrKi-iii'nl'i  i-on  lo»  lurromato»  y  olio» 
follón     !. 

do  I- 

nno  lie  i^...,  ,,:■■,  .Mil.  . 
do  la  corteza  icrrcsi  te 
tierras  y  engendran   j 

do  varias  saeuiliiliiH  dol  micIu  v  du  oirnoiuiiiun 
sordos  análogos  á  dosiargns  do  artillería,  olaa 
onormos  do  9  H  10  ni.  do  altura  invailioion  por 
ties  ó  cuatro  vecoa  consecutivas  el  litoral  en  una 
anchura  de  ¡100  kms.,  siinur  ■■  ■  '  —  '  -  de- 
rribando  cdilieios  y  liacicn'i  nos 

minutos  30 üdO  persiiuiis,   ii|  ,  le- 

rriimbamientos  ó  anaslnidas  y  ahogados  por  la 
ola  tremenda.  Algunas  personas  fueron  arrastra- 
das ú  islas  á  4  kms.  de  distancia.  Los  |ioscadores 
nnc  estaban  onol  mar  nada  sufrieron,  presencian- 
do la  cal  istrofo  los  que  se  liallal  '  •  K'  lo- 
nóiiiuno  se  sintió  en  Europa.  K.l  ^  en 

la  isla  de  Wiglh  y  en  Italia,  dio  in  jne 

tienen  sin  duda  rotación  con  los  grandes  trastor- 
nos del  litoral  asiático.  En  ol  Japón,  como  una 
de  las  tierras comprondidas  en  la  zonniie  convul- 
siones donde  la  corteza  del  globo  parece  que  no 
ha  hecho  asiento,  atravesada  por  el  circulo  de 
fuego,  tales  fonómonosnoson  raros.  En  170311o- 
gaion  á  lUOOOO  las  desgracias  ¡Torres  Campos, 
Boletín  de  la  ,Soe.  (Itog.  de  Madrid,  t.  .XXXIX). 

El  terremiilo  de  2S  de  octubre  de  1S91  causó 
la  niiierto  á  7279  personas,  hirió  ú  1739.3,  des- 
truyó 197947  eilifs.  y  casi  demolió  más  de  78000. 
L»3  c.  do  Oguki,  Guifuy  Nagoya,  cu  que  tuvo  su 
centro  el  terremoto,  liioron  singulariiiento  casti- 
gadas; en  Nagoya  perecieron  1  .')32  personas,  re- 
sultoron  heridas  43'i;  347.0  casas  quedaron  des- 
truidas, y  de  los  escombros  surgió  voraz  incendio 
que  abrasó  la  mayor  part«  de  la  c.  Eu  Gnilu  con- 
táronse 2000  muertos  y  1000  en  Ogaki,  y  niás 
de  3000  casas  devorailas  por  el  inondio;  más  do 
dos  terceras  partes  do  la  c.  de  Guifu  quedaron 
destruidas,  y  como  medida  .sanitaria  se  roció  ú 
los  muertos  con  petróleo  y  se  los  i|uenió  en  in- 
mensa hoguera.  El  camino  de  hierro  de  Tokio  á 
Kobe  se  hundió  en  muchos  lugares,  los  caniles 
quedaron  destrozados  y  03  puentes  destruidos. 
En  el  dist.  de  Ait-si,  centro  del  catacli.snm,  las 
convulsiones  del  terreno  fueron  terribles;  hun- 
diéronse montañas  y  abriéronse  precipicios.  En 
breves  instantes,  toda  una  comarca  rica  y  feliz 
quedó  sumergida  en  los  horrores  de  la  más  es- 
pantosa desolación.  A  consecuencia  de  este  te- 
rremoto el  Fusi-Yama  perdió  su  forma  Clínica  y 
regular;  en  una  le  sus  vertientes  se  abrió  un  in- 
menso abismo.  Los  terremotos  del  Japón  presen- 
tan siempre  el  mismo  carácter:  el  suelo  se  res 
quebraja,  abriéndose  lieiiib  duras  que  á  veces  al- 
canzan dimensiones  prodigiosas. 

Entre  las  eru|>cioncs  volcánicas  más  recientes, 
debemos  citar  las  del  .Siranc,  cerca  do  Kusats  (6 
do  agosto  de  1882),  y  del  Dandai  (15  de  julio  de 
1888).  El  Randai,  sit  n  orillas  del  lago  Inavasi- 
ro,  esparció  escorias  en  una  extensión  de  7130 
hectáreas,  y  ocasionó  la  muerte  á  4iJl  personas; 
la  trepidación  se  sintió  á  más  de  160  kms.  de 
distancia.  Naumann,  en  las  Mitihlilungcn  de 
Gotba,  esludii'i  estas  dos  erupciones  y  trazó  un 
mapa  á  gran  escala  ('/«.•.(v<i)  'l^l  cráter  dol  Sirané- 
.San  después  do  la  explcsión,  y  tres  vistas  dol 
liandai,  tomada»  desdo  diferenl.  s  puntos  antes 
do  la  calástrnle.  Otra  eru|ición  más  reciente  es 
la  dol  Ilign.siKirisima  ó  Kirisinia  oriental  (16 
de  marzo  de  1S96). 

El  Ja|HÍn  i.rodiice  los  cereales  necesarios  para 
el  consumo  del  |>aís:  la  importación  de  los  ex 
tranjcrns  es  rolativaniento  e.scasa.  En  las  zonas 
tcmiiladas  dol  Ni|KÍn  meridional  y  occirlcntal. 
en  Kiu-xiu  y  en  .Xikokii,  se  suelen  haicr  dos 
sien'  '  -  ■■'  '  -  .  "  'i  nin  del  .S.O.,  dundo  la 
teiii  oustautc,  se  jiuedon 

reco.  ■  !•>. 

En  ls<<i  e^tabau  dedicadas  al  cultivo  1744  000 


JAPO 
hectüreai  (144000  ou  Xikoku,  s; 


Irtl 


•olo 


:\,    oi-ujian 

ooo  fii  Xi 


til    i^lU-.vtii 

do  no  M<  ei 


l,d-la  Í.-ÍI  la  Kgtoii  Kiij 
ciiliivos  doniiiiBiitcs  el. 


i;i 

'if. 


un   al- 
o   kilo- 


.|.a 
i.  000 
Hon 

■    y 


hecl  > 
el   til 

4  loOi/U  y  «I  III  i|u  .i.'< 

godi'ii  so  ciileula  on  i:i  lo 

gramos;  lii  ■'        '  ■ 

en  00  mili' 
lloiie-    !  • 
)inn 

66:,7  v  I 

640llÓ  liectiirean  i.Vikoisll    lOU'jO,    Km  MU 
y  sólo  1736  en  la  región  sept.iiltinunl  ilo 
do.  La  producción  del  le  |  ; 
del  te  llamado  ¿an(-/i«,  que  -  •> 

do  en  la  parto  O.  do  Hondo.  ....  m- 

xiu,  BO  estima  cu  28  millones  de  1:  1   .f 

bosques  dol  Kstado  ocupan  0  2li"  ¡at 

en  Hondo,  353000  cu  .Xikoku,  716ioij  en  Kiu- 
xiu;  los  montañas  y  llanuras,  cul  iertas  ó  no  de 
bosques,  ocu|ian  923000  hcctilrcas  ai  Honilo, 
0000  en  Xikoku,  370000  en  Kiu  xiu  y  fi '.'30135 
hocláieas  en  Yeso  ó  en  el  Hokkni  ' 

La  proilm  ciiín  agrícola  en  18H.'  '  li- 

te: arroz  2^3'.'25'.i  hectáreas  y  71  lo- 

litros;  trigo  442340  hectáreas  y  71.''ni'J3  hecto- 
litros; cebada  017818  hectáreasy  l.''M79  270hec. 
toUlros;  centono  606240  hectare  '.¡O 

hectolitros;  te  (IS'.Hj  29641042  ki  li- 

car  54154731  kilogramos;  seda    1  to- 

lilros  de  capullos  y  7097310  kib  .  la 

brilla.  La  estadística  do   los  aniín  ti- 

cos cuenta  1 100000  cabezas  do  g-iuado  vacu- 
no (3747  ])ara  Yeso),  ó  sea  27  por  cada  1000 
habita.;  1553000  caballos  (51  .'■|92  en  Yeso),  ó 
sea  38  por  cada  1000  habit-.,  proporción  que  en 
Yeso  sube  á  152  por  cada  1000,  y     "  ■   '         'os. 

Según  el   resumen  estadístico  i-n 

1898,  V  que  so  retiere  á  1S96,  las  i   ,    ..  ul- 

tivadas  eran:  de  arroz  27S6989  r/io  u  hectáreas, 
medidas  casi  iguales,  pni  slo  que  el  cho  cuadra- 
do tiene  90, 1 730  área;  650504  de  cebada,-  072507 
de  centeno  y  441080  de  trigo.  Como  se  ve,  estas 
cifras  no  diiiercn  mucho  de  las  de  1S95,  y  en  el 
mismo  caso  so  halla  la  iiroduiiion.  Los  bos- 
ques ó  montes  sumaban  7  380957  c/io  cuadra- 
dos, y  las  montañas  ó  llanuras  11  Sil  704.  Había 
1 1311278  cal  czjis  de  ganado  vacuno,  y  1  530603 
do  ganado  caballar.  La  producción  del  te  va  en 
aumento;  en  1896  ascendió  á  S500745  A-i<on;  y 
como  cada  uno  do  éstos  equivale  a  3750  gramos, 
resultan  aproximadamente  31880000  kilogra- 
mos. 

Según  datos  relativos  á  1894-95,  la  producción 
minera  do  explotaciones  del  Estad',  v  If  i  iiti- 
cularcs    fue:    oro,    respectivanici 
4 5C 01 3  gramos;  plata   inOíP  y  ■ 
moa;  cobre  27"  y   1  07 
y  18275  toneladas;  pl 
bulla  22640  y  42?!  31 
en   las   niiiias  de   los 
1578  tonelalas,  y   nn, :  i 
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siguen  los  lAdiilleros,  canteros,  zapateros,  car- 
pinteros do  ribera  y  mineros,  que  gana»  do  38  & 
47  Un  diarios.  Estos  salarios  son  el  término  me- 
dio de  los  varias  ciírns  )ir¡nci|>ale8;  en  Voso  su- 
I  i  el  dublé;  on  Tokio  un  cajista  gana  mc- 
u;  en  Voso  uno. 

■  i'  'I"' lercio  do  importación  en  1897 

1  do  •i28'JSC.S3i:,  yol  «lo  ox- 

IJ.  Kn  la  im|iurtación  figuran 

'  i  i  i'iiiiiir  li'iuiiiiolaGran  ltrotuí\a  con  6818162 

,   la   Imlia  int'lesa   con   8102758,    Cliina  con 

"      ""      '  '      riiidoscon  2815681.  ICu 

"8  Unidos  con  5H25.^71, 

i,  ....   ...O,  Francia  con  2662823 

2165S25.  I'niro  los  artículos  im- 
iinn  on   primor  término,  por  su  va- 
lor, ul  algodón,  arroz,  azücar  y  las  múi|uinas; 
entro  los  exportados  la  soda  y  los  tejidos  do 
seda,  los  hilados  do  algodón,  la  hulla  y  el  te. 

Duranlo  el  año  do  ISOO  entraron  on  los  jiucr- 
•  f,.    I,. I    I....,    •>')7o    buijnos,  con   un  total  do 

.  La  marina  morcante  en  1." 

'     ;  •         '    Lonstaba  do  570  vapores  con 

227 1"-!!    toneladas,    y  165  buques  de  vela  con 

254«r>  tonobidns.  Había  adenuis  17000  ombarca- 

ióii  japonesa. 

icslo  do  1897-98,  los  ingresos 
-■•-709 184    ]>csos,  y   los   gastosa 
'  íucrra  y  Marina  consumen  las  ma- 
'  is  del  presupuesto;  cutre  el  ordina- 
rio y  el  extraordinario,  corresponden  á  Guerra 
61  millones  y  &  iMarina  77.  La  Deuda  pública 
on  31  do  marzo  do  1897,  fin  del  aüo  económico 
japones,  nsccnilía  á  419380217. 

El  efectivo  dol  ejército,  en  tiempo  do  paz,  en 
1898  sumaba  412.')07  hombres,  de  los  cuales 
111 180  correspondían  á  las  reservas,  72666  al 
ejército  territnrial,  100167  á  la  segunda  reserva, 
2315  li  la  gendarmería,  2836  a  la  Administra- 
ción central  y  oficinas,  7064  il  las  Escuelas  mili- 
tares, 11698  á  la  Guardia  imperial,  y  el  resto 
distribnido  entre  las  siete  divisiones  del  ejército 
activo. 

La  marina  de  guerra  constaba  de  cuatro  aco- 
razados de  escuadra,  cuatro  guardacostas  de 
acero,  10  cruceros,  tres  corbetas,  seis  sloo¡>s,  14 
iñoneras,  un  aviso,  un  avisotorpodcio  y  tres 
ir.insportC9;en  total  46  buques,  con  545  caño- 
nes y  10000  tripulantes.  Además  16  buques  do 
madera  de  construcción  antigua,  27  torpederos 
do  primera  clase,  dos  torpederos  de  alta  mar,  15 
remolcadores  y  107  vapores  pequeños.  Se  hallan 
en  construcción  varios  acorazados,  cruceros  y 
torpederos  que,  una  vez  construidos,  han  de  du- 
)ilicar  por  lo  menos  las  fuerzas  marítimas  del 
Japón. 

El  personal  de  la  marina  consta  de  un  almi- 
rante, siotr  vicealmirantes,  11  contraalmirantes, 
57  capitanes  do  navio,  99  capitanes  de  fragata, 
109  capitanes  de  corbeta,  290  tenientes  de  na- 
vio, 125  primeros  tenientes,  136  subtenientes, 
32  as]>irantes,  169  oficiales  mecánicos,  159  mé- 
dicos, 143  pagadores,  60  oficiales  de  ingenieros 
navales,  558  suboficiales  y  18  402  marineros. 

En  fin  de  1895  el  Japón  contaba  con  una  po- 
blación escolar  de  380]  035  alumnos,  do  los  cua- 
les oran  mujeres  1255541.  En   1892  estas  cifras 
oran  do  3290313  y  987764  respectivamente.  En 
la  fecha  antes  citada,  ó  sea  en  31   de  dicirmbrc 
de  1S95,  asistían  á  las  escuelas  primarias  2435223 
niños  y  1235122  niñas;  á  las  escuelas  medias  or- 
dinarias asistían  31900  alumnos,  a  los  superio- 
res ó  Liceos  4289,   á  la  Universidad  Imperial 
1  620,  á  laa  escuelas  superiores  Militar  y  de  Ma- 
rina 25,  á  las  escuelas  normales  ordinarias  6118, 
á  !a«  escuelas  normales  sujieriorcs  392,  á  las  es- 
os|i«ciaIes  y  técnicas  18285,  A  la  Escuela 
!"r  de  mujeres  2897,   y  A  otras  varias  es- 
.1.  p.i„  in  onsofianza  es  de  grado  inferior 
!s    especiales,    65161.    Había 
•■  primeraenseñanza,  con  66368 
iiiacslron  y  t'al4  maestras.  Los  establecimientos 
d"  en«''ri«n7«  del  Estado  eran:  la  Universiilad 
■  I   Escuela  Normal   Superior;  la   Es- 
ordinaria  y  la   Escuela  do  Música 
la  Esculla  Normal  .Suiícrior,  la  Es- 
il  Superior  de   mujeres,  la  Escuela 
mujeres  agregada  á  la  anterior,  la 
'  1  .'^uiicrior  do  Comercio,  las  seis  escuelas 
•res  o  Liceo»,  las  dos  escuelas  de  Artes  y 
en  Tokio  y  en   Osaka,  la  l'scuela  de  He- 
les y  el  Instituto  de  Sordomudos  do  To- 
I      ..,',    1    -    'íla  fie  .'Vaporo,  todas  dc- 
■  I  dr  Instrucción  l'úbli- 
Ic  Nobles  y  la   Escuela 
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do  Hijas  de  Nobles,  dcjiendicntes  del  Ministerio 
de  la  Casa  Imperial;  la  EscuelaSuperior  .Militar, 
la  Escuela  de  Aplicación  de  Artillería  y  do  In- 
genieros, la  Escuela  Militar,  el  l'ritanco  Mili- 
tar, las  tres  esiuolaa  do  oficiales  monitores,  sub- 
oficiales é  Intendencia  Militar,  doponilienlesdel 
Ministerio  do  la(iucrra;las  cscuolas  Superior  do 
la  Marina,  Naval  y  do  Mecánica,  dependientes 
del  Ministerio  do  Marina;  las  Escuelas  Navales 
Comerciales  do  Tokio,  Osaka  y  Hakodalo,  y  la 
Esc\iola  de  Correos  y  Tclégralbs  do  Tokio,  de- 
pendientes del  Ministerio  de  Comunicaciones. 
Las  sois  cscuolas  suiícriores  ó  Licoos  antea  cita- 
dos se  hallan  en  Tokio,  Sondui,  Kioto,  Kanaza- 
va,  Kumamoto  y  Vanuiguchi,  Las  escuelas  espe- 
ciales |mblicas  y  privailas  son:  16  do  Kledicinay 
I'arniacia;  12  de  Política,  Administración,  De- 
rocho  y  Economía  jiolítica;  ocho  do  Ciencias;  tres 
do  Literatura  y  ocho  do  otras  materias;  las  téc- 
nicas públicas  y  |irivadas  son:  23  Agrícolas,  15 
Comerciales  y  siete  do  Artes  y  Oficio.s.  Las  cla- 
sificadas como  escuelas  varia.s  son:  339  de  idio- 
ma japonés  y  chino,  149  do  costura  y  trabajos 
análogos,  134  do  Matemáticas  é  inglés,  82  de 
Matenuiticas  solamente,  50  de  Teneduría  de  li- 
bros, 46  de  escritura,  41  de  inglés,  nueve  do  Co- 
mercio, siete  de  Veterinaria,  seis  de  Pintura, 
cinco  do  alemán,  cuatro  de  francés,  tres  de  De- 
recho, dos  do  Farmacia,  una  do  Medicina  y  387 
sin  clasificar.  Las  bibliotecas  públicas  y  particu- 
lares son  2."i,  de  las  cuales  22  .se  hallan  en  Ni- 
pón. Sin  contar  la  Uililioteca  do  la  Universidad 
Im)ierial,  que  no  figura  en  la  estadística,  el  nú- 
mero do  volúmenes  quo  poseceu  estas  bibliote- 
cas es  399731  de  libros  japoneses  y  chinos,  y 
41303  de  libros  europeos.  i:n  81  de  marzo  de 
1897  los  f.c.  del  Japón  sumaban  4'''-]2  kms.  de 
línea  férrea,  do  los  cuales  1017  eran  de  líneas 
del  Estado. 

Los  f.  c.  del  Est.  son:  la  gran  línea  do  Tokio  d 
Kobe,  las  líneas  deTakasakiáMaoyets,  do  Mai- 
bara  a  SsurugaKanegasaki  y  Toyama,  y  los  ra- 
males de  Ufu  a  Takctoyo,  de  Piaba  á  Otsu  y  de 
Ofuno  &  Yokoska;  están  on  construcción  las  lí- 
neas de  Fukusima  á  Aomori  por  Akita,  de  Hi- 
meyi  A  YonagoporTottori,  do  Hirosima  A  Kuré, 
de  Hatsioyi  á  Nagoya,  por  una  parto  y  á  Na^a- 
no  ]ioT  otra,  n  través  de  la  prov.  de  Linano,  y 
en  KiU'Xiu  la  línea  de  Kagosima. 

Las  principales  de  las  Compañías  llevan  los 
nombres  do  Hondo  (la  más  importante  de  todas), 
Sau-Yo,  Kiu-xiu,  Hokkaido-Tanko,  Kuansi,  Ti- 
kuho,  Osaka,  Kiomo,  Kobu,  Saugu,  Sobu,  ISantau, 
Hankai,  Yyo,  Sanuki,  Kusiro,  Setsu,  Sano,  etcé- 
tera, según  las  regiones,  islas,  provincias  y  ciu- 
dades de  sus  respectivas  redes  ferroviarias. 

La  red  de  Hondo  parte  de  Hirosima,  al  S.  (y 
pronto  de  Akamaga-Seki  ó  Simonosaki)  y  ter- 
mina en  Aomori,  muy  al  N.,  con  ramales  que 
van  A  Ikuno,  Sikama,  Ikeda,  Sakai,  Nara,  Otsu, 
Niyagava,  Nagoya,  Toyama  (por  Tsuruga,  Fu- 
kui,  Kaniazava  y  Takaoka),  Takctoyo,  Yokos- 
ka, Hatsioyi,  Orne,  Kervagoe,  Tsiba  y  Sakura, 
Mito  y  Sendai  (por  Taira  ó  la  costa  E.),  Niiga- 
ta  (por  Nagano),  Mayebasi  y  Takasnki,  Nikko, 
Aomori  (por  Fukusima,  bifurcación  de  la  línea 
directa,  después  por  Yonezava,  Vamagata,  Sin- 
yo,  Yokote,  Akita  é  Irosaki\  Siogama  y  Hatsi- 
nohé.  Tales  son  los  principales  ramales  de  la 
gran  línea  quo  de  S.  á  N.  recorre  las  grandes 
ciuilades  do  Hondo,  Hirosima,  Kobo,  Osaka, 
Kioto,  Guifu,  Nagoya,  Asuta,  Sidsuoka,  Yoko- 
hama,  Tokio,  Utsunomiya,  Sirakava,  Fukusi- 
ma, Sendai  y  Morioka. 

Yeso  tiene  la  pequeña  red  que  jiartc  de  Otaru 
ú  Otarumai  (ó  más  exactamente  do  Tamiya  6 
Lemiya,  cerca  do  Otaru)  en  la  costa  O. ,  y  Mo- 
rorau  en  la  costa  S  (bahía  del  Volcán),  remonta 
el  vallo  del  Isikari  y  envía  varios  ramales  á  So- 
katsiíto,  Utasinai,  Ikusumbets,  Horuai  y  Yu- 
bari  (]irov.  de  Isikari);  y  on  la  región  oriental 
el  r.  c.  del  brazo  E,  6  izquierdo  del  Kusuri  (pro- 
vincia do  Kusiro). 

Xikoku  no  tiene  aún  más  que  dos  cortos  tro- 
zo», on  la  región  de  Matsuyama  (prov.  do  lyo) 
y  en  el  ív»  de  Kagava  (prov.  de  Sanuki>.  Kiu- 
xiu  tiene  la  pequeña  red  quo  parto  <lo  Jloji  y 
Kokura,  en  el  Estrocho  do  Simonosaki,  y  pana 
por  Oita  y  Miyasaki  al  S. E.,  por  Kumamoto  y 
Kagosima  al  S.,  y  por  Saga  y  Nagasaki  al  S.O,, 
con  algunos  i amales  secundario».  Finalmente, 
en  Formosa  se  con-truye  la  líuoa  de  Kelung  á 
Tainán  yot  Tuatutia,  Siiitek  (Sin  oheu),  ote. 

Para  el  .servicio  de  correos  y  telégiafos  había 
D65  administraciones  ú  oficinas  mixtas,  2  770 
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adniiiiiatnfioiieii  ile  correos,  bSí  Hiicurulea  (I* 
lataa,  37  rnliiciuiien  telet^rúticaü y  irJavicuriuilea, 

Í'  3tll84  buzoiiea  de  ('orn'ot  ]>ril.|irf>ii  y  i^ttiou- 
»rtis.  Kn  el  aíio  <le  i        i  co- 

rreo» V¿-  3fil  í'o'.'  caí '  l'oa- 

ule»,  IÍIÍ3Ü1  .■'76   |>in.' u  .  \H 

liUroa,  SiiSSHJ  imu'>.lrii»,  ■  en 

rraii(|iiioit,     Jj-';»il     .  '•y 

2  737  lliíi  |>i><|u.  -     l.as  linea!)  tsU'grá 

licaHaunioíiaii  1  le  cursaron  lOü^?  (5^3 

telei'raiim'i  iiitoiiuii».  >,u  u:i|iUlieroii   l^OTiüO  te- 
K't;r*iiia>  iutnriiucioiíalvn.  y  ae  ruoiliierou  1'Jil!l7. 
Iliíl.  -  Kii  11  I        '     '      '.'  el  sccretiiio  f;oii«ral 
lie  la  8»ui<'.li>'l  I).  Miutiii    Kurrciio, 

ju.ili.Kv   Vil  «U  ^ iiilo  |Kira  lii  ('ioiieiii, 

•  :  i!m    en  <1   tomo  .WVl   di-l    IhiUUii   do 

^1  |u  i,  i     ..'ii'Jad  ijuei'l  enii>eradi'r  dd  .la|i.iii  lia- 
bia  |.roniiil);adüoi  11  de  lelirero  anterior  la  nue- 
va Coustiiuciiin,  banjda  rn  lado  AUniania.  úl- 
timo liuiito  ilcl 
lio  salir  dt*    U 

<K'- 1)1  Japun,  >u - - 

U  aiiprrliric  y  nú  iliüiiosiciuii  insular  rt's|>oi'to  al 
Asia,  loque  íu^'latorn)  |>ara  el  Continente  Kiiio- 
|>eo,  y  aiiiilo^ii  jKipul  vaIíx  lUunado  li  dcsoiu|)Cñar 
en  l-*rifntn.  Ai'al»a  lio  entraron  oí  oonoicrto  do 
la-  1  '   -o  de  ana 

tr.i  iuro|,o.iH, 

y    \  .1  r.:^. 1  ..    .  vv V, .........   i.i|>iilc/.  la 

Adiiiini-.lriii-ión,  la  onsoñan/ayol  ejrri'ito,  dan- 
do [irneU.is  ile  nn  acertado  criterio  al  admitir  las 
letras  latina»  |>ara  transcribir  el  alfabeto  do  su 
idioma.  Hoy  es  .su  poblaoiÓD  os|>ecialmente  agrí- 
cola, como  lo  dümii'Stra  el  escaso  número  de 
ciudades  >|U0  pa.san  do  10000  '  almas,  Tokio,  Osa- 
ka, Kioto,  Jlagoya  y  Kanagona,  y  otras  cinco 
que  pasan  ile  ;iOOOO;en  cambio  está  .'«embrailo 
SU  territorio  de  innumerables  puobiccillos,  sien- 
do cu  conjunto  la  densidad  de  su  población  do 
91  habitantes  por  km-'.  Hay  muchas  Univer-i- 
dades  y  escuelas  especiales,  adüimis  de  30  0u0 
do  iustruocióii  primaria,  y  mantiene  niiis  do  300 
jierindicns;  el  servicio  de  correos,  toligralos  y 
alumbrada  do  las  co-tas  es  muy  completo;  su 
ejercito,  i|U0  |>asa  do  150  000  hombres,  recibo 
instrucción  á  la  eurojiea;  su  marina  so  desarro- 
lla, y  es  pueblo  que  debemos  estudiar  los  españo- 
les, |>or<|ue  se  halla  muy  inmediato  á  nuestros 
islas  Filipinas,  ijue  añilando  el  tiempo  pudieran 
estar  expuo.us  u  au  ambición.»  Por  desgracia  ú 
por  l'oituna  |.ara  nosotros,  ya  no  nos  preocupan 
las  islas  Filipinas.  Pero  en  cuanto  lilas  donuis 
provisiones  de  Fcrrciro,  se  van  realizando.  Pro- 
sigue el  .lapón  su  desarrollo  en  todos  los  ele- 
mentos de  la  vida  nacional,  i>olitico,  militar, 
cientíñco,  económico,  como  lo  demuestran  los 
datos  estadísticos  antes  apuntados,  y  los  ingle- 
sts  de  "rieiiU  han  bocho  ya  sentir  los  efectos 
de  su  fuerza  y  de  su  audacia  á  la  nación  conti- 
nental miís  vecina,  los  chinos.  Sólo  en  la  educa- 
ción política  de  las  masas  nótase  escaso  resulta- 
do. A  las  elecciones  del  1.°  de  julio  de  1890 
siguieron  las  del  15  de  febrero  de  1892,  1.°  do 
marzo  do  1891  y  1.°  de  septiembre  de  1S94  por 
haber  sido  dísuclta  tres  veces  consecutivas  la 
t-'ámara.  Kn  las  objeciones  de  1.°  de  septiembre 
de  1S91  hubo  '2:'7  circunscripciones  electorales; 
el  número  de  diputados,  fijado  por  la  ley,  es 
de  300;  estaban  inscritos  460113  electores,  ó 
sea  11  por  cada  1  000  habits. ;  08  077  electores, 
ó  sea  un  l.l  i>or  100,  se  abstuvieron  de  votar, 
siendo  de  ailvcrtir  que  este  retraimiento  electo- 
ral aumenta  gradualmente.  Kn  la  colonia  de 
Yeso  y  en  el  i---;!  do  Okinava,  do  la  división  de 
Kiu-xiu,  no  rige  aún  la  ley  alectoral  ni  .se  han 
establecido  todavía  los  Consejos  generales  ó  de 
provincia. 

Kn  este  mismo  año  ilo  1894  vinieron  &  las 
manos  iapoii  .ses  y  chinos.  Ambos  Imperios  del 
Extremo  Oriento  so  ilisputaban  la  inlluciicia  en 
Corea,  y  ambos  pretendían  que  se  reconociera  su 
soberanía  sobre  aquel  reino.  Hien  se  ve  el  ¡ire- 
texto  |iara  la  guerra,  porque  U  soberanía  que 
China  y  el  Japón  ejercían  sobre  Corea  más  bien 
era  nominal  que  efectiva,  rduciéndo-e  ó  la  en- 
trega anuil  (le  algunos  regalos  en  Pekín  y  en 
Tokio.  Ya  en  187(5,  y  despms  de  una  jiequeña 
e.xpedición  militar  que  el  .Tapón  envió  á  Sciil 
[lara  ajioyar  aus  pretensi'mea,  se  firnio  nn  trata- 
do sin  intervención  do  China,  |>or  el  cnal  reco- 
nocía el  .Tapón  la  indepen<lencia  de  Corea,  3- 
fata  abriría  al  comercio  japones  el  puerto  do  Fu- 
sán,eu  la  costa  .S.  E.  del  reino.  En  18.80  lograron 
loa  ja|>onescs  la  apertura  del  puerto  de  Yan  Sun; 
cu  ls82  el  de  CUcniul|>o  y  en  1887  un  dc'|ió- 
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lito  -.le  carbón  en  la  inlota  Deer,  inmediata  al 
puerto  de  Fusiin.  No  aiumpre  obtuvieron  •' 
ventJtjaK  parificamentiv  ]>iuot  el  |karlido  eneii. 
do  1  .       , 

lac 

eim-.    .....  ......o   1,.  .  4  ■.,.. 

una  liiurli  lón.  ICn  1884, al  vencer  el 

último  pl .  ,    hubo  otra  intentona  de 

resistencia,   luleí  vimuiidu   cntniícea   ol    Celeste 
Im|ierio.  A  [lunlo  estuvo  -lo  estallar  il  la  «aró» 
el  conllicto,  pues  bal  .  1 
y  japoneses,  rotiráml 
tratado  por  ol  ci:  ■' 
couduiiiiniu  en  < 
sistema  no  era  I 

po,  y  en  una  de  las  niuclius  turbulenuian  ocutii- 
uaa  en  ol  reino  coreano  prendió  el  fuego  de  la 
insurrección,  dando  motivo  li  la  intervención 
japonesa,  no  tolerada  por  la  China.  Excepcional 
importancia  tenia  para  los  japoneses  la  |io»esión 
más  ó  monos  completa  del  reino  de  (orea  qiio 
estit  ú  sus  puertas,  formando  con  la  isla  priiici- 
|uil  ilel  .Sol  Naciente  ol  .Mar  del  .Tapón,  pues  los 
40  millones  do  habits.  quo  tiene  su  Im|ioriu  vi- 
ven en  un  territorio  ile  ÜsUOOO  kms.''',  ó  seo  cs- 
casumenlo  los  cuatro  quintos  del  que  tiene  Es- 
pafui  on  la  península  ibériía.  Con  una  dcusiilad 
lie  iKjblación  do  lOÜ  personas  por  km.'-,  era  na 
tural  quo  ambicionen  la  península  de  Corea,  que 
tiene  10  millones  de  habita,  y  218000  kms.''  do 
extensión  siijiorlicial,  abriendo  n  su  deseo  la 
puerta  para  cercenar  poco  li  poco  el  gran  lm]>e' 
rio  chino  por  ol  lado  de  la  Manchiiria  (Forreiro, 
Bol.  de  la  Sociedad  Oeuijrdfiea  de  Madrid,  tomo 
X.XXVl). 

Como  observa  D.  Francisco  do  A.  Vázquez 
en  su  Memoria  sobre  la  guerra  ehino-japoncsa, 
publicada  )ior  la  Ilevisla  (leneral  de  Marina  (to- 
mo X.X.WI),  ol  Japón  había  empezado  á  prcjia- 
rarse  para  lo  g;icria  Imoía  doce  años.  De  aquí  el 
poco  tiemjio  y  trabajo  que  le  costó  empezar  esta 
campaña,  .\biert03l0s  graneros,  almacenos,  de- 
pisilos  y  tesoro,  se  encontró  on  cada  uno  lo  no- 
cosario,  y  no  hubo  mus  tiabajo  que  tocar  llama- 
da, formar,  y  en  marcha.  En  movimiento  el 
ejército,  el  soldado  no  tuvo  quo  preocuparse  do 
nada;  los  ejércitos  <io  todas  loa  naciones  estu- 
dian la  manera  de  aligerar  el  soldado,  y  sobro 
esto  se  han  basado  miles  de  proyectos;  ú  los  ja- 
poneses se  les  ocurrió  algo  nuevo,  haciendo 
acompañar  n  sus  tropas  un  número  respetable 
do  coolics  ó  sirvientes.  Sabemos  quo  el  cuerpo  do 
ejército  mandado  por  el  mariscal  Oyama,  ascon- 
donto  ñ  27000  hombres,  ca  acompañado  {lor 
10000  de  estos  coolies,  cuya  misión  consistía  en 
conducir  y  cuidar  el  ganado,  en  transportar  los 
almacenes,  víveres  y  municiones,  y  conducción 
do  heridos,  llegado  el  caso.  En  general  cubrir 
tollos  los  servicios,  li  fin  de  que  el  soldado  no 
tuviera  más  trabajo  que  llenar  ol  servicio  que  le 
coriesiiondicra  y  cuidar  de  su  policía  y  arma- 
mento. Al  conocerse  la  rebelión  de  los  coreanos, 
el  gobierno  japonés  envió  allí  tropas  para  pro- 
tejer  su  delegación,  consulado  é  intereses  de  sus 
subditos.  El  gobierno  chino  notició  al  japonés 
que  había  enviado  tropas  á  Corea  en  número  de 
3000  hombres,  sacados  de  sus  guarniciones  de 
Lotai,  .Xangae  y  Lo-Youko;  á  esto  contestó  ol 
gobierno  japonés  quo  también  irían  tropas  su- 
yas. IjOs  rebeldes  se  calculaban  en  unos  25000, 
proceilentes  casi  toilos  del  dist.  de  Koíú,  nno  de 
los  má.s  ricos,  y  por  consiguiente  más  castigado 
do  iuipiiostos  y  c.vacciones.  El  Japón  no  consen- 
tía la  soberanía  absoluta  da  China;  esta  no  esta- 
ba dispuesta  A  compartirla  con  nadie,  y  en  este 
concepto  se  dieron  instrucciones  al  virrey  •\a 
Kung-Chand,  repartiendo  las  tropas  entre  Port- 
.\rthur,  Uallicn  Uan,  Cheniulpó  y  Seúl.  Va  en 
12  de  junio  (1894)  hubo  un  serio  encuentro  en- 
tre coreanos  y  chino.s,  y,  según  se  dijo,  el  rey  de 
Corea  había  abandona  lo  su  palacio  y  se  alojó  en 
la  residencia  china.  Por  entonces  tcníon  ya  los 
jaiionces  en  Corea  5000  hombres  al  mando  del 
general  .\cliima,  y  en  la  mar  10  buques,  entre 
ellos  el  MniKiiliimri  ííDsignia)  y  el  Jorhui-o,  los 
mejores  de  su  escuadra.  Frente  á  las  tropas  chi- 
nas los  corcinos  sublov.i  los  volvieron  á  sus  pro- 
vincias, y  qiif'ihion  en  el  territorio  las  fuerzas 
chinas  y  jiponcsas  que  lo  habían  invadido,  y  en- 
tre las  cuales  debía  resolverse  el  derecho  do  am- 
bas i'i  intervenir  en  los  asuntos  interiores  de  la 
península. 

Como  autoridad  histórica  traduce  Vúznuez  ol 
siguiente  decreto,  en  qne  el  em|>erador  dol  Ja- 
pón declara  la  guerra  al  Inil'erio  chino.   Dice  así: 
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«Nos,  ]ior  Is  gracia  dsl  Cielo,  Kni|>erador  del 
'  ,  Dentado  bobio  el  Tiuno  de  esta  ilimtitíu 
Mipti  inmaniorial,  hacemos s:tb»r lo  sícdii-u- 


na 
>s 
ol 

'  .      ,  .  '  ■'•• 

li.iitili-r,  |„,|  iiini  y  tierra  {Hjr  iu<ion  loa  lucdios 
<)iifi  ehii.it  ú  «.11   iilcniíce  de  conlorntidn'l   e^n  las 

'■  ■  ■  ;       i  I    ■.     ■  ■         -lé- 

I 

le 

is  á  los 
con   los 
lialni-s  extiaiijeiüs,    Ji.  '  ..    el    placer   do 

instruir  ú  nuestros  Mi.  '    '  "lo  j-nraquc 

tiabiijoii  en   pron  .>n 

lo»  poderes  con  V 

nos   ha   su*--  '     '  ile 

nueslro  In  1  i<. 

cieiido  unii  .1. 

Así  las  cosas,  ]s'<  n- 

tra  la  aparente  ii'  i  lo 

como  ha  manifestailu  i.hina  cu  ..u  conduela  con 
este  país  en  el  asunto  de  la  Corea.  I,a  (oiea  es 
un  Estado  independiente.  II   '  m- 

niciite  introducida  dentro  (l<  .1- 

lia  do  las  naciones  por  el  Co  .a 

del  .Tapón;  |)oro  China  «o  Im  á 

dosignar  á  Corea  como  una  ■  .  1  y 

n  intervenir  en  sus  asuntos  duiíKstoon,  yaal.ier- 
ta,  ya  secretamente.  Durante  la  reeiento  guerra 
civil  China  nmndó  tropas  a)'        '  '  «u 

proposito  ora  ayudar  á  su    '  o. 

lío.»,  on  virtud  del   tratado  1 ico 

en  1882,  y  consideíando  quo  existieran  po>i' les 
necesidades,  determiiinnios  enviar  á  aipiel  país 
una  fuerza  militar.  Deseando  ver  librea  la  Corea 
de  la  calamidad  do  ]>erpetU0H  disturbios  y  con 
esto  mantener  la  paz  en  Oriente,  ol  Japón  invitó 
á  China  para  conseguir  oslo  objeto.  Pero  Cliin(i, 
alegando  varios  pretextos,  declinó  las  proposicio- 
nes del  Japón,  En  vista  de  esto,  ol  .Taptíii  acon- 
sejó á  Coreo  que  reformase  su  Administración  rio 
tal  suerte  que  lucra  nno  garantió  poro  lo  tran- 
qnilidad  y  el  orden  interior,  al  misfiio  tiempo 
quo  uno  seguridail  paro  ejecutar  su  i'i- 

dod  y  obligación  de   Estado  iiidc|  lo 

los  demiís  poíses.  Iji  Coreo  yo  ha  1 1  i. m.co)  y 
consentido  esto  trabajo;  se  esíorzé»  ^ecreta  é  in- 
sid losan. ente  en  oponerse  y  envolver  el  objeto 
dol  Japón.  Ella  se  esforzaba  en  hacer  preíoiati- 
vos  de  guerro  ]ior  mar  y  tierra  clandestinamente, 
y  cuando  terminó  estos  preparativos,  no  sólo  en- 
vió grandes  refuerzos  á  la  Corea  con  el  fin  do 
imponer  sus  ambiciosos  designios,  sino  que  llovó 
sil  arbitrariedad  é  insolencia  al  extremo  de  ejer- 
cer .''uero  sobre  nuestros  barcos  en  aguas  corea- 
nas. E!  objeto  nionificsto  de  China,  sobro  qnicn 
recae  la  responsabilidad  de  no  haber  conservado 
la  paz  y  el  orden  en  Corea,  era  debilitar  la  posi- 
ción do  nn  Estado  en  la  familia  de  las  naciones 
(posición  obtenida  fiara  la  Coreo  por  mediación 
del  Japón)  y  obscurecer  lo  ini|  ortancia  de  los 
tratados  que  reconocen  y  confirmen  esta  posi- 
ción. Semejante  conducta  de  porte  de  (!?hiiia  es, 
no  s.lo  nno  injuria  directa  &  los  derechos  ó  inte- 
reses de  este  Imperio,  sino  uno  omenaza  ó  la  paz 
y  tranquilidad  |.crmanonte  de  Oriente.  A  juzgar 
por  sus  acciones,  se  debo  reconocer  quo  China, 
desde  el  prinripi".  estaba  dispuesta  á  sacrificar 
la  ].sz  para  conseguir  su  siniestro  propósito.  En 
tal  situación,  ardiente  fué  nuestro  deseo  en  pro- 
mover el  prcst¡f.'io  de  la  Noción  por  niedios  es- 
trictamente pacíficos;  pero  encontramos  quo  ero 
imposible  conseguir  esto  y  evitar  una  formal 
declaración  do  gtiorro  contra  China.  Nuestro  ar- 
diente deseo  es  que  se  restablezca  pronto  la  paz 
|iernianenteniente,  yquo  lo  gloria  del  Imi^erio  se 
aumente  y  completo  por  nuestros  leales,  esfor- 
zados y  fieles  subditos. 

>Dado  ol  prínier  día  del  octavo  mes  del  vigé- 
simo séptimo  año  de  Meiji.> 

El  primer  acto  do  hostilidad  de  los  ja]>oneBcs 
fué  echar  i'i  pique  el  vapor  Kovshinti.  bu<|Uo 
mercante,  iinlefenso,  que  llevaba  i  '  ■  '  '  i  is 
chillas;  esta  hazaña  la  rc.ilízaron  li.  :c 

guerra.  El  1  uartel  general  japou' -  m 

en  Hirosima;  los  cruceros  japimcses  se  siliLiron 
entre  Port-Hámilton  y  el  E.  de  las  islas  japone- 
sas mits  próximas  á  Corea.  Los  chinos  cometie- 
ron la  tor|>eza  de  no  imi'odir  que  los  buques  ene- 
migos lomaron  estas  ]iosiciones,  que  aseguraban 
las  comunicociones  entre  ol  Jb|iód  y  Coreo.  4.\a(, 
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•lio*  VixqneT,  lo*  ¡«iwnMvi  eondiiieron  sus  tro- 
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"i'iii  t'1os  da  A-atn,  como  base  de  ojwra- 

in  que  eunvcrgor  los  do»  ojóroitos 

r«   tVnuVuní,',   xaliendn  p|  uno  ilc 

la  bno- 

'  de  Io9 

1,  pues 

'  T  lor- 

•'Ljnradii 

por   iiftia  u   lliivitil,   aprove- 

.  r  o  ilp  Tii-dnn!»,  que  conduce 

1.  Uniéronse, 

iipcfiad»  lu- 


lOllIftllO. 

ro'iil.ito  f)^vn\  de  üpi-hei-nei,  que  nada 

\liia  fui',  ocu- 

!oo,   dejaron 

••  í;i  '....i.i   !.■  i  ■  ■,liili  para  las 

1  les  de  la  can)]>arm  y  )iara  la 

i  de  los  transpollo».  Mientras 

'  rra,  el  mtríücal  conde  de  Vaniaga- 

II   iffe  <lel  pjt'T'-ito,  avAnraha  hacia 

•1  conde  ilc  Oyania, 

1  ocaba  un  poco  al 

-■     '  ■   '    ■ lo 

■  \ 

■1 

itraves,   y  á  cuyo 

•  i''.n  cnnd"  de  di- 

■s  sobre 

¡ose  de 

!  fuer:!a 

na  dol 

iMitr'^a, 

tendía 

•  rcito, 

,  niien- 

1  tanca 


-iiii.i  y 
1  niatc- 


Ar- 


i-i     "V    !rii[      n    r  (-.    y  '1*^  ryyt^    .IXTIII'n  H<? 


.uro 

(  Tcnfa  oficiosamente  tratando  por  algunas  polen- 

'  ■   '      íii  Uñada  l'bina,  si  podía 

'  i'S  (|iio  no  fueran  dcina- 

,    .;     !-s  para  sil  Tcsiirn,  l'aroi'C 

I  aer  que  nolirioso  al  gobierno  japonó.s  ilc  i)iio  nim 

'  p\|>edici<in  de  lionibrcs  y  víveres  «o  diHponia  li 

ilir  lio  Takii  convoyada  por  una  respolablo  os- 

vdra,  dio  »U8  órdenes  jura  que  los  buques  sa- 

I     1  cmiiontro  de  la  enciiiijia.  No  pudieron 

lieiiipo  para  iuipc  lir  la  llegada  al  punto 

lesiiiio  do  la  anterior  Ilota,   cuyos  bu  |ucs 

I  mercantes  procedieron  ú  la  descarga  sin  contra- 
tiempo,   quodumlo  Uieía,    fondeados,  y  i'on  las 
I  ináqninas  listas,  los  buques  escoltas.  Asi  las  ro- 
i  sas.  en  la  mañana  dol  17  vieron  los  buques  í'on- 
'      '      i'or  fuera  do  Ya-lu  ó  Iluiyan  (pilos  por 
uniiilircs  es  conucido  esto  conilmto)  liu- 
1  un  1  escuadra  en  elhori/.onto.  Kn  HCgiiida 
el  aliiiirantocliiiiodiú  sus  órdenes,  preparando  su 
escuadra  ]iara  combato;  la  ordenó  on  línea  do 
fronto,  bastante  unida  y  algo  aii|iicada,  quedan- 
do nn  poco  A  retaguardia  ambos  extremos,  los 
alniiíantes  al  centro  y  cu   los  extioiiios.  Mion- 
tnis  tanto,    la  escuadra  avistada,  que  lo  ora  la 
japonesa,  so  iba  aproximando  en  correcto  orden 
de  tila  con  su  almirantoá  la  cabeza.  V,  Ya-lv, 
en  el  t.  .\XIII. 

Como  ya  so  ha  indicado,  el  primer  objetivo  de 
los  japoneses  era  ahora  l'ort-Artliur  ó  l'ucrto 
Arturo.  «Desdo  la  batalla  do  l'eng  sang,  dice 
Vázquez,  80  traliajaba  sin  dosianso,  día  y  noche, 
en  hacer  inexpugnable  á  PortArthur;  tanta  fe 
tenían  los  peritos  cu  el  arto  de  la  guerra  de  lo 
formidable  de  esta  defensa,  que  fundadamente 
presagiaban  que  esto  atrevimiento  de  los  japone- 
ses podía  costarles  muy  caro,  cambiando  la  faz 
de  los  sucosos  si,  después  de  un  sitio  largo  é  in- 
fructuoso, se  veían  obligados  á  retirarse  con  to- 
das las  consecuencias  que  csla  ojieración  trae  con- 
sigo on  territorio  enemigo.  Krior  grande,  confir- 
mado ¡lor  una  facilísima  victoria,  incomprensible 
para  los  mismos  japoneses.  I'ara  mayormengua, 
el  ataque  se  dio  por  un  ejército  de  '.¿0000  hom- 
bres mal  contados,  compuesto  de  la  primera  di- 
visión, al  mando  del  mariscal  Oyama,  y  de  una 
'  -'  ■■  'i  mixtaal  mando  del  conde  Y3iiiayati:los 
I  es  chinos  no  bajaban  de  este  número, 
n  on  su  casa,  defendían  sus  hogares,  nada 
les  laltaba  y  tenían  en  sn  mano  medios  sobrados 
de  resistencia.  Pero  desgraciadamente  para  ellos 
todo  sobró,  pues  de  nada  necesitaron.  Las  fuer- 
zas chinas  estaban  dirigidas  de  la  siguiente  for- 
ma: 4000  hwii,  mandados  por  los  generales 
Chao,  Iluai-yé  y  Si-YiionChoii;  4000  ú  las  ór- 
denes de  los  generales  Pangtas  y  ChongYuen- 
ho;  y  por  líltimo,  12000  linmbres  de  las  pro- 
vincias centrales,  mandados  por  los  generales 
Chiong-Nau-yo,  Chioiíg-kiui-Si  y  otros;  el  últi- 
mo de  los  nombrados  era  general  en  jefe,  tenien- 
do por  asesores  al  Consejo  Militar,  que  lo  forman 
todos  los  generales,  al  Taotai  Kung  y  otrosaltos 
empleados  civiles.  A  la  aproximación. leí  ejército 
japonés  el  pánico  fué  grande,  emigrando  sus  ha- 
bitantes ú  millares  en  todas  las  formas  de  loco- 
moción conocidas.  El  avance  do  las  tro]>as  japo- 
nesas so  hizo  )ior  masas  do  2000a.'? 000 hombres, 
con  gi'an<lesintervalosentieellas.  Losingenicros 
y  artilleros  situaron  baterías,  aprovechando  los 
accidentes  del  terreno,  en  unas  alturas  que  los 
chinos  no  tuvieron  la  precaución  de  ocupar  y 
desde  las  cuales  era  efectiva  la  protección  á  los 
cuerpos  qne  avanzaban.  Fuera  maniobraba  la  es 
cuaiira  japonesa,  y  conliaban  los  chinos  en  que 
la  del  almirante  Ting,  con  algunos  buques  mns. 
cuya  incorporación  estaba  ordenada,  batiría  á  In 
■  iM.iusí  V  nnn  al  iiiisnio  ejército  que  los  asedia 
lUido  también,  pues  no  pareció  por 
-  la  escuadra  china,  cansando  gene 
I  1  '    á  los  defensores  de  Port-Arthur. 

1  ral  de  los  fuertes  no  empozó  hasta 

•.  iombre,  y  los  japoneses  no  lo  rom- 
el 'Jl    sobre   los   fuertes  delN.  E., 
.usaban  dafio  de  consideración;  esto 
los  chinos  á  intentar  una  salida;  jiero 
'  vieron  que  los  japoneses  reducían  el  ra 
dio  do  su  circulo  envolvente  cesó  sn  conato  de 
ataque,  v  empezó  el  desaliento  en  tales  término- 
'sor  lomada  la  primera  fortale/.i, 
chino»  y  altos  empleados  civiles 
1    iili^B,  embarc:iiidose  en  cham 
ileniano  habían  llegado  sus 
1.  Piiielaes  osla  <le  premcdi- 
.  >lo  lu  |K>L''>  dispuestos  qne  estaban  auna 
'  heroica.    Kstf  ejemplo  no  dejó  do  tener 
IMI1I1  lores;  se  calculan  en  niá«  de  10000  solda- 
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dos  con  sus  oficiales  los  que  abandonaron  A  Porlh- 
Arthur  antes  de  la  entrada  del  ejército  japonés. 
Eli  la  tarde  dol  21  fué  el  asalto  liiial,  á  las  dieci- 
nueve horas  do  bombardeo  por  ambas  partos  y  al 
que  contribuyó  la  escuadra  y  on  particular  los 
torpoileros.  Corramos  un  velo  sobre  la  conducta 
de  loa  soldados  chinos  en  su  liuída,  y  sólo  nien- 
cionaronios  que  dentro  de  las  fortalezas  so  encon- 
traron los  japoneses  los  cuerpos  mutilados  de  sus 
coinparieros  muertos  en  las  avanzadas  y  rocoiio- 
cimientos;  causó  esto  tal  irritabilidad  que  dio 
lugar  á  represalias,  no  dando  cuartel  Ti  la  valien- 
te división  de  cerca  do  3000  hombres,  mandados 
por  ol  general  ChiangKuinti,  que  lo  era  en  jefe 
dol  ejército  y  que  luó  ol  único  ipio  no  abandonó 

su  (lUCstO.» 

Después  de  la  toma  do  Puerto  Arturo,  y  en  el 
quo  podemos  llamar  segundo  período  de  la  gue- 
rra, una  división  ja]>onesa  mandada  por  ol  gene- 
ral Tatsumi  operó  contra  los  tártaros  que  á  las 
órdenes  dol  general  Li  ocupaban  la  región  mon- 
tañosa do  la  Manchuria.  Entretanto  el  grueso 
del  ejército  del  general  Yamagatu  marchaba  ha- 
cia Meuchiiang,  dejando  guarnición  en  Eeiig- 
huang'Cheng,  que  los  japoneses  habían  ya  toma- 
do; tomó  á  Siniucheng  el  12  do  diciembre,  y  ol 
día  siguiente  do  Hai-clieng,  obligando  á  los  chi- 
nos, derrotados,  &  retirarse  hacia  Liao  Yaiíg.  El 
19  do  diciembre  fueron  de  nuevo  derrotados  los 
chinos  en  la  batalla  de  Kanyuasai.  El  2."  cuerpo 
do  ejército,  el  que  había  tomado  á  Puerto  Artu- 
ro y  mandaba  Oyama;  ¡larte  de  dicho  cuor|io, 
8000  hombres  &  las  órdenes  de!  general  Yamaji, 
dirigióse  hacia  el  N.  para  atacar  á  los  chinos  en 
Kaiping.  La  batalla  se  libró  en  10  ile  enero  do 
1S95,  y  también  quedaron  vencidos  los  chinos. 
Igual  desgracia  tuvieron  el  16  de  febrero  en  Hai- 
clieng,  y  en  Neu-chuang  en  4  do  marzo.  1.1  9 
fuerzas  de  la  primera  división  se  apoderaron  de 
Ying  tsu,  y  ya  el  ejército  japones  de  l.i  Manchu- 
ria so  hallaba  on  disposición  do  marcliar  contra 
Pekín.  La  marcha  por  tierra  ofrecía  dilicultades, 
pues  el  deshielo  se  iniciaba  y  los  caminos  habían 
de  convertirse  en  pantanos  ó  cenagales;  .se  trata- 
ba, pues,  de  embarcar  el  ejército  de  la  Manchu- 
ria y  conducirlo  á  la  costil  do  Pcehili.  La  toma 
de  Uei-heiuoi  facilitaba  osla  operación.  En  elec- 
to, una  escuadra  de  2.5  buques  y  otros  tantos 
torpederos,  en  comliinación  con  un  ejército  do 
25000  hombres,  habían  atacado  en  30  de  enero 
las  ]Hisiciones  chinas  de  Ueihei-uei  en  la  costa 
S.  de  la  entrada  al  Golfo  de  Pechili.  Las  fuerzas 
chinas  constaban  de  siete  grandes  buques  de  gue- 
rra, 14  torpederos,  seis  pequeños  cañoneros  y  las 
fortalezas  de  las  islas  do  Linkung-tau  é  Itau, 
quo  so  consideraban  como  inexpugnables.  Ade- 
más, en  la  costa  S,  y  N.  de  la  bahía  de  Uei-hei- 
nei  había  seis  fuertes  ocujiados  por  soldados  chi- 
nos. Duró  el  ataque  trece  días,  y  en  este  períoilo 
la  escuadra  de  China  quedó  destruida  casi  toda, 
los  Inertes  de  tierra  se  rindieron,  la  fortaleza  de 
la  isla  Itau  fué  desmantelada,  y  el  12  de  febrero 
se  rindieron  las  fortalezas  de  Lin-kung-tao. 

Sin  emliargo,  las  proyectadas  operaciones  con- 
tra Pekín  se  suspendieron  porque  se  acordó  un 
armisticio,  preliminar  de  la  paz  que  se  firmó  en 
.Sinionosaki  el  17  de  abril  y  so  ratificó  en  Cliofu 
el  S  de  mayo.  Los  japoneses,  en  un  principio, 
habíanse  mo-trado  muy  exigentes;  pero  como 
en  territorio  japonés,  en  .Simonosaki,  fué  asesi- 
nado el  pleni)iotenciario  chino,  el  virrey  Li- 
hung-chang,  aquéllos  cedieron,  y  se  contentaron 
con  lo  siguiente:  la  independencia  de  la  Corea; 
cesión  al  .lap'Wi  do  la  península  de  Liaotung,  en 
la  Manchuria  meriilioiial,  incluso  el  Port-Ar- 
thiii;  cesión  de  la  isla  Forniosa  y  de  las  islas  de 
los  Pescadores;  apertura  al  comercio  do  los  puer- 
tos y  ríos  de  la  China;  indemnización  de  1  500 
millones  do  francos,  reteniendo  en  garontía  has- 
ta ol  pago  total  el  |iuorto  de  Uei-hei-uci.  Al 
liocer.se  las  ratifuaciones  se  modificó  el  tratado 
en  sentido  lavorablc  á  China,  gracias  á  los  bue- 
nos olicios  de  Francia,  liusia  y  Alemania,  re- 
nunciando ol  .Tapón  á  la  península  de  Liaotung  y 
de  Piut-Artiiiir  me<liante  la  comiiensoción  de 
1S7  i  millones  de  francos. 

Después  Rusia  contrarrestó  algtin  tanto  la 
inlluencia  japonesn  en  Corea,  y  por  el  tratado 
de  28  do  maye  do  ISffi  entre  Uusia  y  .Tn|ón, 
firmado  on  Moscú,  el  .Tapón  quedó  autorizado 
para  destinar  200  soldados  á  la  protección  de  las 
lineas  telegráficas,  y  tres  destacamentos  milita- 
res á  la  protección  do  los  municipios  japoneses 
en  Seúl,  .lu.sán  y  Von-san.  Rusia,  por  su  parte, 
conserva  en  Corea  destacamentos  de  igual  fuer 


'a.  y.\  J»|h'.h  liene  I»  uMi^-«ciún  <le  ilofrnilcr  Ua 
purlf»  iiieri  lioii«l('s  y  mi'i  li-m  il^-. 'lo  i  ore»,  y 
iliHi»  Us  iluriias  zulms.  1.»  liuui  ti''.r^;r.ilii'tt  «li- 
tro Seúl  y  Jiis.in  ilepeucle  ilol  .lapou,  y  Kiiiia 
tiene  el  dereibu  ilo  oHtitlilecer  iinn  linua  lelepril- 
ticii  lie  Vl»i|ivostok  á  Seúl.  Niiit;mm  ile  1»»  ilo« 
iiüti'iioisa  toiimui  meiliil»  iilmuii»  ile  carácter 
liiiniii'ier.i  en  p1  };o''ii'riio  oureaiiu  sin  el  connen- 
tiiiiunto lio  U  oír».  Nui'vu  conv ciiiio  coiii|ilcniun- 
I  iiiH  lolíntoriiirs»  tiviuócn  Tokio  «1  'Jíule  ftl'iil 
■í.  IjOh  gobioruosrnHoy  jniioni'sconfiriniin 
iiociinionto  ila  U  soberaniiK' iniloi«n<len- 
iÍA  .iljíuliil»  lio  <"i)rea  y  se  coni|ironieten  iniitua- 
mente  li  alisteiieiso  di  toil»  in^ureniia  ilirocla 
, .    •  '     lii'ho  pilla.  Si  lureí 

iun,  ya  ile  Ku^iiii, 

\^ .   :.  1  is  se  c»ini|tronit'tcn 

it  no  proceder  ain  previo  acuerdo  entre  anilina. 

JAQUETÓ  Y  ARCA  lIosí):  Hioy.  General  ea- 
pufíiil.  X.  i'ii  1»  villa  do  Türrciiueniada  en  ISl!). 
M  .11  .\I  il.i  do  lleiiareaú  19  d«  aoptiiinbiodo 
;  --  1',,.  .lento  .lo  lii  dase  do  cadete  do  oiior- 
¡o.  luvo  .  iitra.la  en  el  rej;imionto  do  caballería 
do  A  Uniera  en  IS  do  mayo  de  1S32.  En  abril_do 
!•<  ;ii  aacen.lió  á  alfirez;  en  octubre  de  1837  A 
lonioiile;  á  canitiin  en  agosto  do  1S13;  A  coman- 
diiiit»  en  abril  de  185'J;  on  octnbro  do  1S6I  li 
tonionte  loronol;  en  sopiioinbio  de  IStíS  á  coro- 
nol:  011  novloiiibre  do  lS7:t  li  brii;iiilior,  y  á  Ma- 
ris il  do  taiiipo  en  abril  de  1S70.  Dnranto  los 
afi.is  de  lS3t5  li  1S40  estuvo  en  operaciones  do 
ciMii.aña,  asistiendo  ú  muchos  y  distinguidos 
liecliiía  do  armas, entro  ellos  á  la  acción  de  IGdc 
abril  del  i  rimero  de  los  indicados  años,  en  Ale- 
sinco  y  Luco,  y  (lor  el  buen  ooniportaniiento 
que  observo  liió  recomondn.lo  clicaznicnte,  dis- 
]..)ni.  ndose  por  Real  ordon  do  31  mayo  que  so 
lo  tuviese  presento  para  las  propuostiis  en  aton- 
oiona  haber  sido  uno  de  los  primeros  en  arro 
jaral  eiieiiiiao  con  la  mayor  intrepiílez.  Conou 
rri.l  a  las  acciones  de  Villarreal,  Álava  y  Villar 
lo  1 '"^  Navarros,  en  que  result.j contuso.  En  di- 
. !  ulro  do  1S:ÍS  fiió  comisionado  para  perseguir 
A  l.i  Uioión  dol  i-aboeilla  Blanoo,  que  vagaba  por 
1.1  provincia  do  üurcos,  y  consiguiú  alcanzarla  y 
batirla,  hacien.lo  algunos  prisioneros  y  cogiendo 
14  caballos,  armas  y  electos  de  guerra.  En  2  de 
junio  de  1S39  asistió  Ala  acción  dadaon  lasinme- 
diaoionosde  Aspay  contraías  facciones  reunidas 
on  la  provincia  de  Lugo,  y  por  el  mérito  con- 
traído so  lo  otorgó  el  gralo  de  capltin.  En  20 
de  fobroro  de  IS.'i-l,  hall.indose  en  Zaragoza  des- 
empeñando una  comisión  do  servicio,  comliatió 
con  la  escasa  fuerza  que  tenía  á  sus  órdenes  la 
siililovación  del  regimiento  infantería  de  Cór- 
doba, y  como  muestra  de  real  aprecio  por  su 
lealtad  y  niórito  contraído  so  le  otorgó  la  cruz,  de 
Carlos  ÍIL  En  1S6S,  A  su  ascenso  n  coronel,  so 
lo  destinó  á  mandar  el  regimiento  de  la  Prince- 
sa, con  el  que  salió  para  el  distrito  de  Andalu- 
cía on  ilioiombre;  en  7  do  octubre  de  1869  so  le 
confirió  el  mando  do  una  columna  para  perse- 
guir i  las  ]iartiil.is  republicanas,  A  las  que  dio  al- 
cance en  ol  pueblo  de  Setenil,  batiéndolas  y  co- 
giendo algunos  prisioneros,  caballos  y  pertre- 
chos de  guerra.  l*or  estos  servicios  so  le  agració 
con  la  cruz  roja  de  segunda  clase  del  M-'-rito  .Mi- 
litar, ordonándosi'  ademáis  que  este  hecho  le  sir- 
viese de  reconicndaci.Jn  para  sus  adelantos  en 
la  carrera.  Des.le  1S7-1  hasta  la  terminación  ilo 
la  guerra  carlista  perteneció  al  ejercito  del  Xor- 
te,  y  ya  al  frente  do  su  regimiento,  ya  al  man- 
do ;c  una  briga.la,  a,si3ti.i  A  diferentes  hechos  de 
armas,  entre  ellos  A  las  o|>eraciones  sobre  Kstella 
en  los  días  2.'«,  2fi,  27  y  28  de  junio  de  1874;  á 
las  lie  Otei/a  y  batalla  del  mismo  nombre,  y  á 
las  del  1,  2  y  3  de  lebrero  de  137.1,  que  dieron 
por  resultado  ol  levantamiento  del  bloqueo  de 
Pamplona.  Por  estos  servicios  se  le  rccoiii|.ensó 
con  la  cruz  de  tercera  .lase  .leí  Mérito  .Militar 
ro¡a  En  11  do  ab.il  delañodelS76so  Icnombr.) 
comandante  general  .lo  la  división  de  caballería 
del  ejército  de  l_'a.stilla  la  N'ueve,  cargo  que  se- 
guía ojercien. lo  A  su  fallecimiento.  Además  de  los 
destinos  mencionados,  desem|«ñó  los  de  co. 
mandante  L'oiioral  interino  de  la  divisi.ín  de  bi 
Uivora,  ¡ele  .lc  «ección  de  la  Direeci.Jn  de  Caba- 
llería .los  vece-,  y  jefe  representante  del  arma 
.So  hiüabn  en  prscai.n  de  las  grandes  cruces  del 
Mérito  Militar  rojí  y  do  .San  llermenegililo,  do 
la  placa  y  cruz  sencilla  de  esta  Orflen,  de  dos 
rojas  dol  Mérito  Militar  de  tercera  clase  y  nna 
blanca,  de  las  do  Carlos  lité  Isabel  la  Cat.ilica. 
Como  militar  cnmpliéi  siempre  .laqnetó  con  la 


•lAlíA 


mayor  cvaotitud   to.lo^ 
cumplir  sin  violéis 
órdenes;  c.ui.u  an... 
partioular,    «n    aii    U-il.i 
ae  griiiiilea  aimpatin»  y 


IS  'leberea,  y  loa  hito 

a  airvieruu  A  ana 

indo  en  el  terreno 

.i.iiniu,    aupo    atraur- 

onaeguir,  dundo. luiora 


juo  b'  '  V  Illa  militar  le  llovaioii, 
gran  ii  y  avi^aladaa  doinoalra- 

ciones  I.. vii«)to. 

JAQUOTOT  (JiiAyi'lN):  lüog.  MiSdi.  oo«li«nol, 
N.  on  i'alma  de  Malloroa,  M.  en  la  iiii-.."i  ■  ...  :  ..I 
A  22  do  fobroro  do  |sl:i.  Fué  uno  •!■ 
lo»ar.>n  la  .Modiciiiaoon  muscridili.} 
Habiendo  iiuedado  viudo  y  con  hijos,  .il.imwvl 
eat  ido  eoleniaaticn  y  obtuvo  un  beuolioio  on  la 
iglesia  parro.|iilal  de  .Santa  Liilalia.  liié  poeta 
agudo  V  festivo,  y  esoril  io  las  »ij;iiieiitos  olr.is; 

/■  ■  ■'       -  ■ '       -- 

I.' 

./.     . 

ca  de  la,^  ni/erjiíftiaae-t  i/iie  aconíertrrvu  en  ici  ii- 

//"  ''.•  /Vi/ít  rn  sf/itievitire  ile  Müi^;  Hrtve  tnttruc- 

.  I  y  medios  de  socorrer  i(  los  muertos 

.1  se  l/aman  as/ilieos,  on  colaboración 

con  11»  .--n--.  Llabrós  y  Evinent. 

JARA  BALOASUN:  flfog.  Ixicalidad  arruinada 
de  la  Moiígolia  septentrional,  Imperio  chino,  8¡- 
tnadii  en  el  vallo  dol  Orjon,  nll.  del  .Solenga.al 
S.S.O.  del  lago  Ugei,  y  en  los  47°  2IS  lat.  N.  y 
105°  Iti' long.  E.  Las  ruinas  de  Jara-Hnlagsnii, 
sit.  2.'^  kms.  al  N.K.O.  <lo  las  de  Kara-Koiiim, 
antigua  cap.  mongólica,  se  c;<  tienden  A2knis.  do 
la  orilla  izq.  del  Orjon,  y  su  conjunto  forma  una 
0.  entera,  compuesta  do  iinnurosas  casas  de  barro, 
con  torres,  estatuas,  columnas,  etc.  La  c.  ocupa- 
ba un  e8|>acio  de  2  kms.-,  pero  se  prolongaba  al 
N.  y  8.  por  grupos  ile  construcciones  aislados, 
que  serían  piol  ablcnionte  arrabales. 

JARAMILLO  Y  ANORAOE  :  HkIíNAIIO  I>E):£|0.(7. 
CapitAn  y  navegante  español.  N.  on  Zaira  en 
1496.  M.  al  parecer  en  su  patria  A  mediados  del 
siglo  XVI.  l"ué  militar  de  coraza  en  Klandes  y  re- 
gresó A  la  [lonínsiila  en  1520,  ]iartien.lo  ]iara  el 
l'eri'i  en  la  expedición  que  hicieron  los  Alvarados. 
Con  ellos  coni]iartió  las  glorias  y  sinsabores  du- 
rante treinta  años,  habicinlo  gozado  fama  do 
valiente,  no  menos  que  de  leal. 

JARAO  ó  TUBUNQAN:  Geog.  Rio  de  la  isla  do 
Panay,  Kilij.inas.  Es  uno  de  los  dos  ramales  dol 
río  (.iuimbal;  el  otro  se  llama  río  de  Igbarns.  Se- 
gún Abolla,  el  .Inrao  nace  on  el  montoUpaoy 
baja,  en  dirección  I'".,  |ior  terreno  muy  quebrado, 
jiero  poblado  de  numerosos  caseríos,  hasta  ol  do 
Slaslag,  en  que  toma  la  do  S.  E.  JIAs  abajo  de  Tu- 
buugán  baja  on  la  del  S.,  y  tomando  las  aguas 
del  CalauatAn  y  del  IgbarAs  llega  A  Guimlal 
con  unos  47  kilómetros  do  recorrido,  sin  ningu- 
na particularidad  que  merezca  consignarse.  Kn 
su  desenibocaihna  presenta,  en  el  boide  O.,  un 
tirazo  de  87  m.  de  ancho  y  0, 30 de  profundidad, 
luego  un  arenal  de  300  metros,  y  después  otro 
brazo  do  20  metros  do  anchura  é  igual  profundi- 
dad que  el  anterior. 

JARAYES:  in.  pl.  Elnog.  é  líist.  Tribus  indí- 
genas de  la  América  meridional  en  la  época  pre- 
colombiana.  Vivían  en  las  orillas  del  Paraguay, 
alreiiedor  del  lago  llamado  de  lo-.  .lar.ayes.  Eran 
ricos,  si  rico  se  puede  ser  en  la  barbarie.  Abun- 
daban en  mantenimientos.  No  carecía  ninguno 
de  brillantes  plumas  con  que  adornarse  en  los 
dÍRS  de  gala  y  fiesta.  Vestían  hombres  y  mujeres 
delantales  do  cuentas  blancas,  y  de  las  mujeres 
muchas  iban  envueltas  en  largas  ropas.  Unos  y 
otros  se  senlAban  y  se  dormían  en  redes  de  algo- 
dón, no  ya  en  el  suelo.  Tenían  para  la  guerra, 
además  de  sus  arcos  y  sus  Hechas,  sus  atabalcsy 
sus  hocinos,  sus  preseasy  sus  |>enachos.  Molían  y 
amasaban  el  maíz.  Los  mensajeros  de  Alvar  Nú- 
ñez  entraron  allí  en  un  pueblo  de  1  000  hogares 
y  600  liomlresde  guerra.  Fueron  condiici. los  Ala 
mitail  de  una  anchurosa  plaza,  donde  estal  a  sen- 
tado un  cnci.^ue  en  mc.lio  de  300  ancianos.  Abier- 
ta caIIo  .dijeron  por  intérprete  su  embajada,  y  ob- 
tuvieron satisfactoria  respuesta.  No  advirtieron 
que  en  nada  sclejaso  derespetaral  jefc;antesob- 
servaron  que  lo  obedecían  hasta  los  pueblos  A  la 
re. Ion. la  .Se  unta  a.pií  un  principio  de  verdadera 
nacionalili-'  '  ■■  "'  ...í  ...  ti  política.  Do  sentir 
csque  no  b  i  onibres  más  nunic- 

rososyj.reí:  .  se  lia  escrito  sobre 

ellos,  mas  .lispfir.it'idaii.eiito.  Según  Rui  Díaz  de 
GuzmAn,  tenían  los  jarayeaiwblaciones do  70000 
vecinos,  se  dividían  rn  t.eraliazanes  y  ntaneses,  y 
eran  t<ido8  de  gran  docilidad  y  oultiira.  I.aa  exn- 


JARO  1(15 

gericionea  han  tido  talea,  oue  nol  n  Herí  i 

ner  on  duda  U  exintrucía   del 
Ilaa  vivit-i--ii     El  (au'O'.o  Is--" 


Ull  l<    I.  <  .'  ,     \      ■  1   ,>l    l   l  II    1  1  (I  1  l.lU.  1    M-.   .J    |..    1.  I      >  . 

M  sn  cambín  durante  nigoea  un  mar  ain  < 

JARA  Y  Picr     '  '     '  '    • 

do  Medicina  < 


de  liiayu  du  1 

drid,   on   M 

tuvo  la  honra  .ic  lui.iii  ii|.  i.aii.l..  j  ..i  ln  j  i 

por  »n  iiidepvndeucia, 

JARA  Y  TCI  1 
niivoj.'.iiilc  y 


ti 


Kn  Hl'2  lormu  parte  do  la  ex|.f}dici.'ii  fiel . 
Criatóbal  Colón,   qno  salió  dol    j.ooito.l. 
do  Mognor  en  ".  de  agosto  en  ' 
mundo.  En  laisln  E-piiñ"la  d. 

43  compafteros,  que  lucion  viiimi .- .o  -.. 

arrojo  y  murieron  A  niauos  da  los  indígcnaa. 

JARDIEL  (l'l.oltP.Nl  10"     '  -•  1    ■ 

ñol   conleiiipoinneo    N. 

do  noviombio  do  1844.  (': 

on  Zaragoza  (19  de  noviembre  de  I 
ol  caigo  do  diicctor  del  .Seminario' 
San  <  arlos  hasta   ]SiO,  año  en  que  ui.tiivu  iiu 
beneficio  on  la  iglesia  de  San  Miguel,  en  la  lefc- 
rida  ciudad.  Miia  tardo  recibió  el  ii.  ■   '  '.. 

de  capellán  de  honor  d.-  .S.  M.  (1.''. 
1884},.yenel  mismo  año  ganó  on  el  ... 
Central  do  Toledo  el  giado  de  Doctor  en  1 
gfa  y   Derecho  canónico.  Desdo  4  de  jiii. 
ISS.'i  es  canónigo  (julio  de  1899)  de  la  catedi.il 
motropolit^ina  de  Zaragoza.  Es  popularíainio  en 
dicha  capital  como  orador  sagrado,  y   también 
en  Madrid  se  acreditó  como  prdirador  elociieii 
tfsinio  al  pronunciar  en  la  iglesia  del  Carmen 
varios  admirables  Eormones  (lf-91)  en  las  fun- 
ciones del  Alumbrado.  Mayor  fama  le  dio  ol  pa- 
negírico del  venerable   Palafox,  hecho  por  Jor- 
diel  en   el  Ateneo  de  Madrid  (21  do  marzo  do 
1892). 

•  JAROSITA:  f.  .1/t'ner.  Sulfato  hidratado  fé- 
rrico  ]iotAsico,   conteniendo   tres  moléculas  do 
ligua  combinada;  es  producto  do  oxidación  del 
sulfato  ferroso,  llevada  A  cabo  en  detcrii    i 
circunstancias,  y  por  ende  de  la  pirita  ó  1 
ro  dehierra,  lentamente  alterable,  coniu  l 
bido.  en  contacto  delairo  húmedo.  De  la  jarosi- 
ta  ya  queda  lucha  mención  en   otro  lugar  del 
Dir'ioNAlilo,  y  sólo  toca  completar  aquí  lo  en- 
tonces expuesto,  añadiendo  nuevos  fioinienorcs, 
relativos  particiilarniente  A   la  síntesis  de  iste 
sulfato  doble,  llevada  á  cabo  emplean. lo  un  mé- 
todo bastante  general,  aplicab'.e  A  muchas  e...e- 
binaciones  del  sullato  férrico  con  otros  si  ' 
los  alcalinos  sobre  todo.  La  composición  ., 
ca  dol  quo  nos  ociifia  estA  representada  en  la 
fórmula  K;(Fe;03)3(SOj),-F3HjO.  Conooeiisc  ar- 
tificiales  varias   combinaciones  do]  sulfato   fé- 
rrico con  el  sulfato  ¡lOtAsico;  así,  tenemos  uno 
formado  uniéndose  una  molécula  de  sulfato  fé- 
rrico con  dos  de  sulfato  do  potasio,  y  no  contie- 
ne agua;  otro,  ya  con  nueve  moléculas  de  agua, 
hállase  constituido  de  esta  forma: 

K,SO,  +  8(Fe,(S0,),)  -^  9H.0; 

otro  cnya composición  so  lepresenta  en  la  fórmula 

K.jSO,  +  4(Fo,.3SFJ  -f  9BX>; 

otro  constituí. 1.1  i  or  Iri  .-is<.cÍTción  de  trea  molé- 
culas i!.  de  sulfato  |iotA- 
sico,  2  i'  ilH.O;  y  otro  en 
el  cual  para  una  ii.oli.  ula  do  la  sal  de  hierro 
hay  dos  de  la  sal  potásica, 

2(K^04)-t-  Fe-SSOj-HSHjO, 

siendo  de  notar  que  muchos  de  estos  su!'-*.- 
dobles   no  deiivan   'leí  sulfato   térrico  n. 
sino  de  un  sul'ato  férrico  básico,  el  niisii 
suele  formarse  cuando  la  caparrosa  vei.l.    . 
sometida  largo  tiempo  á  las  acciones  ilii. 
del  aire  atmoslérico.  El   mismo  procediiiiienl.., 
empleado  ya  en  1862  por  Mitschcrlich  |sira  la 
síntesis 'lo  la  aluminita  ó  su Uato  doble  de  alumi- 
nio y  jiotaaio,  es  aplicabl»  tratando  de  ropro<ln- 


ie« 
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oir  U  faroiita:  m  ii«rta  del  «iiUtto  d«  i<oU«io  y 

.1  .      ..  .     í    .  i  _ 


■t  (le  la  co- 
jo loi  li;!iii- 


los  iiitoriiidlioii,  no 


*  JARTUM:  Otoq.  ElU  o.  át\  SiicUn  «ciftcio 


eale  .Hf^ndu*. 


.  .1.1 


.>  iiiiUi  ^taiitltío  i^iUliiCÍO' 

.>  «<ti«  o»  ol  cacnso  nú- 

iún,   pilos  como  el 

ro'liiciilo   lum   sola 

■   "  cnlo  un  mor- 

.  '.oncin  )>orIss 

.  Hon  inniinio- 

.|iio  80  cono- 

'TÍamcutidn, 

ttilns  lio 

.r  ol>je- 

■  no  qiio 

i>,    ]I1103 

s ,  como 
i>r;  otru  lurnmu  iinn  ritma  de 
romo  }o9  vníínnoq-iimln*»  qno 


'  n  metales,  do  lo9 

i^truir  «na  sola  en 

I,  u  loa  destinadas  á  los  dementes, 

n  eo  i-omolido  del  ari]nitecto,  etc. 

ipa  en  la  construcción  de 

.0  alambres  ó  ile  jtinco.'i, 

■    '   v'^nicfins 

iiiTul,  el 

;:neinos 

tcir  «qui  de  las  i>.i)nreraa,    ratoneras,  et- 

T'i»  tienen   nrtff^-I''^  es[>ecialcs  en  esta 

!i  iremos  lajaiderfa 

la  construcción  de 

'-■  ■  •     \  ctctte- 

luleru, 

no,  con 

niadern,  de  hoja  de  lata 

;  le  colocar  nn  comedero, 

un  coluni|'io,  y  un 

'  18  inmnnriicias  de 


lal  clase,  una  |>cr<iir,  una  co- 

''t'-. ;  ya  con  el  olijoto,  como 

:  ortátil),  jaulas  de  trans- 

:  ya  con  ol  capricho,  ol 


í>ien«.'i,aiA<loí4, 
vt-ral  ave  en* 


i  fanln. 


Ilion  en 


■  n   «"lis'ir  \'i\  ,    d 


litio   lu.itlcia.i 


JAUL 

lin  nudos  y  nada  resinoiíaa,  así  como  fáciles  de 

tr  '  ■«■  illan  liion  y  cortan  n  las  di- 

ai  tenor,  delüeiulo  liiibor  tnin 
;  iiuiyor  ancho  en  la  baso,  otra 

en  el  modio  y  otra  en  la  parto  alta  do  lo.i  costa- 
dos vorlicalee,   as(  como  el  numero  do  listónos 
aulieiontos  |>ara  la  cubierta,  y  luia  chapa,  gono- 
ralmonto  circular  ó  rectnuf^ulnr,  on  la  cÚMpido; 
¡ara  hacer  estos  listones,  ])or  acc- 
■  do  quo  so  han  sacar;  por  sus  dos 
.  .      ,  ^   L  ,í(  se  señalan  lo»  listones,  so  sierran 
A  In  ]ari>o  en  toda  la  longitml  do  la  tabla,  y  su 
jefindolos  en  la  prensa  unidos  al  tupo,  por  las 
i'pilliidiis,  se  acepillan  todos  á  la  ve/,  por 

t^  <l<ie  lia  producido  la  sierra,  se  corlan 
O'M  .  Ma  al  taninrio  que  deben  tener  los  de  cada 
cara  do  un  imidi'Io  doteniiiimdo  do  jaulas,  y  se 
elasilican  colucindolus  en  departamentos acjiaia- 
dos  do  una  estantería,  en  los  que  ostA  escrito  el 
largo  do  los  listones  de  la  casilla  corresjiondien- 
te,  ú  un  iiúmero  que  indii|UO  ol  tipo  do  jaula 
á  quo  |iortenocon  y  lugar  quo  en  aquilla  han  de 
ocu|>ai'.  I.os  listones  as(  preparados  hay  (¡ue  ta- 
lalrnrlos  |)ara  ol  paso  de  los  abimbies,  y  esto  so 
hace  tomanilo  los  que  han  do  constituir  la  mis 
nía  paied  ilo  la  jaula,  y,  bien  igualados  y  sujetos 
on  la  prensa,  con  un  taladro  de  espiral  ú  un 
parahiLso  .so  taladran  todos  á  la  ve/,,  cuidando 
antes  do  soñahii',  á  distancias  iguales,  en  el  listón 
superior,  ol  lugar  quo  debo  ocupar  cada  alambre, 
luidiindo  hacer  on  los  extremos  el  taladro  en  los 
cuatro  haces,  si  so  han  do  enlazar  horizontal- 
mente,  loque  lio  es  general.  Hecho  esto  so  lor- 
maii  los  pilares  do  la  jaula,  que  son  los  alam- 
bres do  los  ángulos,  formados  ]ior  un  alambre 
más  grueso,  al  que  se  arrolla  en  espiral  otro 
alambre  más  delgado  para  reforzarlo;  se  pasan 
estos  pilaros  por  los  taladros  de  las  tres  lilas  de 
listones  horizontales,  de  modo  quo  cojan  on  cada 
lila  á  los  dos  listones  del  ángulo,  y  el  alambre, 
quo  tanto  por  arriba  como  por  aliajo  sobre.^ale, 
se  dobla  en  forma  de  anillo  para  quo  no  puedan 
separarse  los  listones,  con  lo  que  ya  queda  hecho 
i' esqueleto  de  la  jaula;  por  la  jiarte  superior, 
1  no  tiene  cubierta  plana,  se  enlazan  alambres 
louio  los  de  los  iiilaies  al  anillo  de  ósto.«,  y  se 
les  encorva  ó  dobla  á  la  forma  que  deban  tener, 
y  asi  so  forman  las  lineas  ó  aristas  de  la  cubier- 
ta; se  colocan  después  alambres  semejantes  á  los 
de  los  pilares  en  los  puntos  que  deban  limitar 
la  puoriccilla  y  el  comedero,  uniendo  en  ésta  los 
listones  horizontales  que  la  limiten,  y  en  la 
]iU(rta  sujetando  los  listones  superior  é  inferior 
por  uno  solo  de  estos  alambres,  que  ha  deservir 
de  quicionera  ó  charnela  para  el  movimiento  do 
la  puerlccilla,  dejando  la  otra  extremidad  del 
listón  on  libertad;  después  se  pasan  alambres  sin 
quemar  do  arriba  a  abajo,  bien  verticales  y  sin 
torcido  ni  garrote  alguno,  para  lo  cual  los  torci- 
dos so  enderezan  atirantámlolos  con  un  trapo 
que  so  pasa  á  lo  largo,  y  so  van  doblando  y  dán- 
doles la  forma  que  deban  tener  hasta  enlazarlos 
en  el  remate  su|ierior;  ol  suelo  do  la  jaula  se 
hoce  lo  mismo  que  los  costados,  colocando  los 
alambres  borizoiitalmente.  La  portezuela  se  com- 
pone do  dos  listones  horizontales  ensartados  por 
uno  de  sus  extremos  en  el  alambro  de  quicio; 
los  listones  limitan  la  altura  do  la  puerta,  y  de 
uno  n  otro  se  tienden  alambres  equidistantes 
como  los  do  los  costados;  un  muelle  formado 
por  un  alambro  retorcido  en  espiral  en  sus  ex- 
tremos, y  quo  cu  su  medio  so  oxtieiido  sobie  la 
cara  exterior  de  la  puertecilla,  tiende  á  tenerla 
corrada  constantemente;  en  otros  casos  en  que 
no  hay  muelle,  se  la  sujeta  con  un  giasador.  El 
comeilcro  so  arma  con  listones,  se  cubre  su  parte 
superior  con  alambre  y  está  él  mismo  formado 
por  una  cubierta  con  dos  agujeros  circularos  del 
tamafio  de  una  moneda  de  cinco  céntimos;  liajo 
esta  ta)>a  so  coloca  un  cujoncillo  do  madera  que 
I       '  ■■  al  exterior  sin   abiir  la  jaula;  el 

M  ap.irtado  somcjanto  al  anterior, 
.,   II,  y  en  lugar  de  él  una  |iuertccilla 

r  líela  horizontal  paro  jioder  entrar  el  vaso 

1,  ol  «iiie  se  sujeta  con  un  oro  do  olambre. 

llaju  ti  piso  lie  la  jaula,  los  listones  do  los  lados 

cortos  catón  labrados  con  una  ranura  horizontal 

I       '  '      .irrer  la  tablo  del  fondo. 

maíllos  do  perdiz  son  circn- 
i  V  initiilii.nlo  el  cilindro  por 

I  ;  ..  excepto  el  aro 

ii  II  del  cilindro  (|ue 

|.<>  lio  la  jaula,  que  no  ofrcre  nada 
sino  qno  la  luierlcrilla  es  do  giii- 
1  OIII1.I  .<    iioiiora  vertical), descendiendo  el  lini- 
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I  co  listón  inferior  quo  lo  limita  entre  dos  alam- 
bros  quo  terminan  el  hueco,  en  tanto  quo  losilos 
exiroiuos  do  la  piiortocilla  pasando  porol  aro  su- 
perior do  la  jaula  sobresalen  y  so  unen  en  una 
argollo  do  alambre  también.  La  madera  do  los 
«ros  se  encorva  haciendo  hervir  los  listones  y  en 
caliento,  dándoles  lo  forma,  después  de  lo  cual 
se  les  ota  con  uno  cuerda  por  sus  dos  oxtronios 
unidos  y  so  dejan  socar  en  esta  disposición;  una 
vez  socos  so  puede  soltar  la  cuerda,  y  adelgazán- 
dolos en  los  extremos  so  juntan  las  jiuntis  y 
se  sujetan.  Estos  dos  tipos  de  jaulas  son  los  prin- 
cipales, pues  todas  los  demás  pueden  referirse  ó 
uno  ú  otro,  por  lo  quo  juzgamos  innecesarios 
nioyores  detallos. 

Las  jaulas  de  juncos  y  caDas  no  difieren  do 
los  antorioros  sino  cu  ijue  los  alambres  so  ha- 
llan sustituidos  por  juncos  y  los  listones  por 
cofias  taladradas  )iara  el  ]>aso  de  oquéllos. 

Las  jaulas  metálicas  se  hocen  soldando  los 
aros,  gonoroliiionto  do  liojo  de  lata,  y  sujetiiiido 
on  ellos  los  alambres,  bien  poi-  tirabuzones  que 
entran  en  los  taladros  de  los  aros,  bien  por  sol- 
dadura; una  bandeja,  sujeta  por  unos  ganchos  al 
suelo  do  la  jaula,  completa  ésta. 

Las  jaulas  para  loros  son  todas  do  hoja  do  la- 
ta, cortada  on  tiras  para  formar  barrotes  quo  so 
sueldan  á  la  armadura;  completa  la  jaula  un  ci- 
lindro hueco  de  hoja  de  lata,  do  un  centímetro 
ó  poco  más  do  diámetro,  que  so  suelda  por  sus 
extremos,  horizontalmenle,  á  un  aro  central,  para 
quo  el  animal  encerrado  en  la  jaula  pueda  po- 
nerse con  comodidad. 

Las  herramientas  de  que  hace  uso  el  jaulero 
son  en  muy  corto  número:  una  navajita,  una  cu- 
chilla, un  raspador,  cepillo,  sierra,  limas  y  esco- 
finas, leznas,  un  parahuso  ó  un  taladro  do  espiral, 
alicates  planos  y  redondos,  cortairíos,  papel  do 
lija,  trozos  do  vidrio  para  lasjiar  la  madera,  re- 
glas, un  compás,  un  marcador  para  señalar  los 
agujeros  en  los  listones  y  un  lapiceio,  de  quo  po- 
cas veces  se  hace  uso,  bastan  paro  cubrir  las  ne- 
cesidades del  oficio,  por  más  quo  es  conveniente 
también  tener  algún  martillo  )iara  hacer  los  jau- 
leros de  perdices  y  codornices,  jauleros  que  se 
!  hacen  de  tabla  de  ripia  y  no  son  otra  cosa  que 
cajones  compuestos  de  un  fondo  horizontal,  un 
espaldón  entro  dos  caras  laterales  verticales 
unidas  por  un  listón  inferior  horizontal;  los 
jauleros  pueden  servir  para  una  sola  ó  para  va- 
rias jaula.';,  y  en  este  caso  cada  una  se  halla 
se|iarada  de  las  inmediatas  por  tabiques  late- 
rales, con  forma  curva  por  la  ]iarte  superior, 
algo  semejante  á  la  que  se  da  á  los  de  separa- 
ción de  los  palcos  en  1<  s  teatros. 

JAUME  (.Taime):  Biog.  Médico  csimñol.  N.  en 
Palma  de  Mallorco  á  29  de  seiitiembre  de  170.^. 
M.  en  la  villa  de  Santa  María  á  -1  de  diciembro 
do  1.S58.  Hizo  sus  estudios  en  la  ciudad  de  Tai- 
ma, y  en  su  Universidad  Literario  se  graduó  do 
Doctor  en  Medicina  en  ](i  de  mayo  de  1816. 
Fué  también  Licenciado  en  Cirugía,  cuyo  diplo- 
ma se  le  expidió  por  la  Real  .Tunta  Superior  gu- 
bernativa on  5  do  noviembre  de  1832.  líscribió 
las  siguientes  obras:  Nuevo  matarlo  curativo  de 
la  avgi-iia  inflamatoria  de  la  lardilcea  ó  mem- 
branosa, garrotilh  de  los  españoles  y  del  crup 
de  los  escoceses,  propia  de  los  niños,  con  una 
breve  historia  de  estas  enfermedades,  sus  causas 
y  síntmnns;  Breves  apuntes  hislórico-erSticos  de 
la  Medicina  homeopiUica;  Observaciones  de  una 
liipoeottdría,  curada  según  los  principios  de  la 
Medicina  del  día ;  Memoria  sobre  la  viruela  (¡ue 
se  padeció  en  Palma  de  Mallorca  tn  los  años 
de  1846  y  1847;  Disertación  de  la  angina  con- 
tagiosa que  en  1836  se  padeció  en  la  villa  de 
Santa  María, 

*  JAVA:  fíeog.  Sobre  los  volcanes  de  esto  islo 
ha  publicado  un  notable  estudio  M.  Eugenio 
Oollois  en  ol  Anuario  .X.XIV  (1897)  del  Club 
Alpino  francés.  Convienen  los  geólogos  en  rcle- 
rir  ol  jieríodo  terciario  las  primeras  manifestó- 
ciónos  volcánicas  de  quo  fué  teatro  la  isla  de  .la- 
va. A  fines  do  esta  época,  dcspui's  del  levanta- 
miento de  copos  y  do  las  dislocaciones  que  fue- 
ron su  consecuencia,  lo  actividad  eruptivo  creció 
rápidamente  para  alcanzar  su  máximo  do  inten- 
sidad en  el  iioríodo  cunteuario.  Es,  en  efecto,  in- 
contestable quo  el  macizo  (irincipal  de  los  gran- 
des montes  cónicos  es  más  reciente  que  las  co- 
pos terciarias,  puesto  que  sus  ]iroductos  cubren 
on  todas  partes  las  mencionadns  capas.  Las  erup- 
ciones'históricas  y  contemporáneas  son,  pues,  la 
continuación  atenuada  del  estado  de  cesas  iiii- 
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ciaclu  fii  U  e<U>)  terciaria.  Es  fácil  sstatiterer, 
|iur  utrii  ixtrU,  ilistiuciun  «Dtre  to»  voU-auoo  re- 
oieiilea  y  laa  rm-aa  eru|itiva»  terciaria».  Kstas  úl- 
ttni^iH,  en  ({*'"'r*'i  »•  ''*"   '  "^ 

pur  lioiKloitiiritü  lima  i  iiiei  ' 


alrt'tloiiur  úv  ttn  crnltn  i'nra 
n!**'>H,  onn  nn  orit'T  t'Vtit"  nii* 


lo»  voU 
1  ^ieiii|iro 
iuriiiar  montes  ei- 
lialiiito  cLiantú 

'    t 


JEFE 


JENQ 


167 


jAVEA:0<vf,  f)|i  Inr,  ,.|,f>Tni|  (^ne  hay  xn  pttc  '  10";  w  un  iniíicral  lloilil»  y  »o  «la'ii'n.  in''lii(- 


turre 
N.  (1. 


-ida  del 

.1  ventl- 

.:u  aiiL Jaiiu^iu,  luiiu  i;ii  el    techo  un 

coniiinica  con  el  exterior:  la  loniti' 


¡lerhcii'  i'ii 
lio  tavi.   1 

trc  '<    I..-  • 
II  if  III  il,   • 


lü.lUt'H, 
i'll  U  sil- 

jluciira)  )'  eu  corrientes 
tambit'n   [.rnlui'lo»    v(- 
■I  inllulilo  m 
le  Is  isla,    ~ 


t.ii    I  ■  de  sosa  y  cait's.  Su  ntiinuiu  vh 

tan  .  que  hasta  los  iiiús  roeiontcs 

trahijos  iiü  li  1   li  lili. lo  Jo  ellos  niiís  (¡ue  lil'ras 
»|iroiim.idi<.  t  lu  iit  mse  H  cimns  inio  pasan  de 

3000  ni.  di>  iilt.  \  ' '■  ■     7'Jni.,ol 

SUniat  (3I7J\  .  -^  .■niMiig 

(S3!ti\  el  Km  ,  el  We- 

lir.in^;     ;r  311Í",  el  Sindoio 

;;U45\  el    '  .-1  Tjerimai  (3077\ 

el  Kepala  ó  Ai  ■\  el  Dianibang.m 

(30i0\  y  el  I'aiu  í>\  Hay  ndoniás  ir. 

ciinii  i)iic  mi  leu  u' .     OOO  ni.,  ."íO  de  1  000 

a  'JOOO  y  22  nue  no  pnsin  de  1000,  i5  sea,  en 
i-oiiiiinto,  131  volcanes.  Todos  han  estado  en  ac- 
tividad, ya  en  los  tiemiios  históricos,  ya  ante- 
riormente, y  ninguno  puede  considerarse  como 
detinitivain^'uto  .ii  i:;<do.  Algnnus  exhalan  to 
davía  pa.'íes,  csi>ei.'i;iliiioiite  vapor  do  agua  y  áci- 
do sulfuroso:  de  listos  hay  una  docena.  Otros 
han  loni  lo  en  los  tiempos  históricos  eiiipcioncs 
Je  materias  sólida.«,  corrientes  de  lava,  aj'en.is, 
ccni!.i3  y  piedras:  i  stos  son  17,  y  entre  ellos  figu- 
ra el  tristemente  cclolre  Krakatoa  i|ne  había 
estado  en  rejioso  por  espacio  de  doscientos  tres 
años  antes  de  la  terrible  erupción  de  1S8.3,  que 
costa  la  vida  á  40000  personas  y  ciusó  horribles 
estr.ijos  en  las  cnniariascircunvccinss,  especial- 
mente en  el  Xorto  de  Java.  El  viajero  francés 
K.  C'ctteau  ha  ilescrito  esta  espantosa  catús'vofe 
después  lie  haber  visitado  ol  teatro  do  la  misma 
(V.  Kr.\kato.\,  en  el  t.  .XI).  Nada,  pues,  más 
natural  que  ver  ciertos  volcanes,  que  parecen 
extiii};iiidos,  entrar  de  nuevo  en  actividad,  sobre 
todo  los  sit.  cerca  de  la  costa  ó  en  el  mar,  por- 
que en  estos  puedo  realizarse  miís  fácilmente  la 
peiictriiMi.n  de  las  aifuas  en  el  hof;ar  volcánico, 
que  larece  ser  la  causa  probable  de  las  erupcio- 
nes. La  mayor  [larte  de  estas  montañas  afect.in 
U  forma  de  conos  truncados,  extraordinaria- 
mente escarpados;  algunos,  han  conservado  su 
forma  regular  con  un  crátir  en  la  cima,  como 
el  .'<«mene,  el  Sendoro,  el  Tjerimai  y  otros;  pero 
.á  consecuencia  de  sucesivas  erupciones  podrán 
hundirse,  como  en  otros  muchos  ha  sucedido. 

La  población  de  la  isla,  ya  muy  numerosa,  ha 
aumentado  mucho  en  estos  últimos  aijos:  en  1896 
tenía  26  IJá  000  habita,  (de  ellos  25  792  000  in- 
dÍL-enas.  52 000  europeos,  261  000  chinos,  17  000 
'  '  resto  do  otras  varias  razase  Como  la 

!  los  últimos  datos,  es  de  131, iO?  ki- 
--  —  -udrados,  resulta  una  densidad  de  19S 
habita,  por  km'.  Las  anteriores  cifras  se  refieren 
también  á  la  isla  Madura  y  i  las  pequeñas  adya- 
cente* al  litoral.  La  sup.  de  la  isla  ae  Java,  siu 
e^to^s  islas  T  sin  Madura,  es  de  125  622  kms-.  En 
í-u.into  á  \\  po'.Iiicié.n,  lade  las  islas  pequeñas  ae 
coiui  ron  lo  cii  <-\la  una  de  las  correspondientes 
pr  vs.  le  la  isla;  sólo  fi^nra  aparte  la  isla  .Ma- 
dura, que  tiene  1  592  514  habits. ;  de  suerte  que 
la  de  Java,  con  las  isletas  advaccntes  y  sin  Ma- 
duro, e»  de  21  532  000  halits,,  distribuidos  en 
las  21  (irovs.  ..  residen'  ias  sicuientcs:  Baguelcn, 
Tiauyuíiiis,  Bantam,  liatavia,  fiesuki.Cheribón, 
.tapara,  Keliri,  Kedu,  Krivang.  Maliun.  Pasu- 
ruan,  relsilongán,  Preanger,  Probolinpo,  Rem- 
bang,  .Semarang,  Snrabaya,  Snrakarta,  Tagal  y 
Yokyokarta. 

Las  joblaciones  que  pa.«an  de  100  000  habi- 
tantes son:  Batavia.  la  cap.,  con  ll.'i  600;  .Sura- 
baya  con  125  000,  y  SurakarU  con  104  600. 

JAVALINA:  Oeog.  R(o  de  Nicaragno.  Desagua 
en  la  orilla  dra.  del  rio  Ochomogo. 


t'iii' i.'i  de  li  lia  en  el  mar,  A  la  eii. 

Irada  hay  ui  i  n  que  recuerda  la  visita 

liei'ha  II  e.sla  uuuvü  pur  Felipe  111,  Fe  halla  auna 
leL'iia  y  al  S.  próximamente  do  Jíivea.  Kl   l'orli- 


también,  como  esta,  en  la  ensenada,  al  N. 
il'O  Negre.  Kn  las  cercanías  del  Cabo  de 
.-^itu  Martín  está  la  cueva  del  Oro,  que  tiene  una 
longitud  reconocida  do  unos  60  in.  La  cueva  del 
Órgano  ó  de  las  Palomas  es  una  gran  cavidad 
sit.  en  los  acantilados  de  la  cista,  entro  los  L'a- 

!  •■«  ^ v  l'rim;8U  boca,  do  forma  próxinio- 

'  ir,  tiene  un  diámetro  do  60  metros; 
I  Levante;  no  puedo  penetrarse  sino 
eiiió.irüatlu;  ol  interior,  reconocido  y  frecuentado 
|)or  cazadores  y  pescadores,  consiste  en  nn  gi- 
gantesco anchuroii  de  elevada  bóveda  y  cuyo 
suelo  se  halla  cubierto  de  gruesos  [leñiscos  des- 
[irendidos  del  techo  y  délas  paredes  por  las  aguas 
del  mar,  que,  con  vientos  del  K.  y  en  los  fuertes 
temporales  del  invierno,  combaten  con  brío  y 
gran  rnido  el  interior  de  la  caverna;  tiene  unos 
100  m.  de  extensión;  es  clara,  pues  jienetra  en 
ella  la  luz  del  día;  obsérTanscnumcrosas  estalac- 
titas do  variados  colores,  .-,ubio  todo  en  parte  del 
techo  y  en  la  pared  scpteiilrional,  predominando 
el  verdoso,  ú  causa  del  mucho  moho  que  cubro 
su  sup.  La  cueva  Grande  es  una  caverna  de  di. 
mensiones  mayores  que  la  precedente  y  que  to- 
das las  ilemás  que  en  la  costa  se  encuentran;  es, 
sin  embargo,  poco  vistosa,  pues  carece  do  esta- 
lactitas; no  so  conoce  su  altura,  ni  si  en  sus  pa- 
redes se  encuentra  alguna  boca  de  galería  prac- 
ticable; la  luz  que  penetra  por  la  entrada  no  la 
ilu;iiina  por  completo;  también  so  penetra  en  ella 
embarcado.  Además,  á  un  lado  y  otro  do  la  torre 
de  la  Granadolla,  hasta  el  Cabo  de  la  Nao  por  el 
S.,  se  encuontian  varias  cavcruasy  grutas,  todas 
debidas,  como  las  anteriores,  á  la  acción  de  las 
olas  sobre  las  rocas  de  la  costa. 

JEf  N  NOUVEAU:  Geoj.  Aven  ó  sima  del  de- 
partamento de  Vauclnse,  Francia,  sit,  .-i  830  me- 
tros de  alt.,  23  A  kms,  al  N.  K.  de  la  fuente  de 
Vaucluse,  7  í  afal  S..S.O.  do  .Sault  y  700  m.  al 
O.  de  la  carretera  de  .Sault  á  Apt.  Ábrese  en 
campo  raso,  dice  su  explorador  Martel,  entre  la 
granja  de  Nonvcnu  y  la  de  Florín.  Tiene  163 
ni.  de  profundidad.  Su  boca  tiene  5  m.  de  diá- 
metro, pero  so  estrecha  en  seguida  en  forma  de 
embudo,  y  á  los  8  m.  de  profundidad  sólo  tiene 
1  do  ancho.  Es  completamente  vertical,  y  ter- 
mina en  un  salón  casi  triangular  de  20  m.  do 
largo  por  10  de  ancho.  El  suelo  es  de  arcilla 
roja  y  húmeda,  mezclada  con  osamentas  de  ani- 
males. 

JEFATlN  ó  YEFATIN:  Geor/.  Islas  del  Mar  Rojo, 
sit.  en  la  parte  N.  de  éste,  cerca  y  al  S.  del  Gol- 
fo de  Suez.  Son  cinco,  y  se  hallan  de  12  á  17 
millas  al  P.  de  la  isla  Chaduan  y  de  una  á  7  de 
déla  tieira  firme.  Jefotín  Seria  es  la  segunda 
en  tamaño  y  la  más  notable  para  los  buques  que 
navegan  por  el  golfo;  cerca  del  centro  de  la  par- 
te del  F,  tiene  un  pico  de  100  m.  de  elevación. 
Pesde  el  extremo  N.  de  esta  isla  se  extiende  un 
arrecife  al  N,0.  cerca  do  1  J  milla,  que  conti- 
núa la  dirección  de  la  isla,  estrechando  á  la  par- 
te del  E.  Se  encuentra  mucha  profundidad  á 
unos  2  cables  de  la  parte  del  E.  de  la  isla,  y  al 
E.  también  del  arrecife  del  X.  Jofatín  Kcbir  tie- 
ne 6  millas  de  largo  de  N.N.O.-.S..S.E.  y  1  J  de 
sucho.  Desde  el  extremo  N.  de  la  isla  se  levanta 
una  cordillera  de  cimas  agrestes  que  se  extiende 
4  millas  al  S  S.  E.,  que  cerca  de  su  centro  alcan- 
za una  altura  de  107  m.  de  elevación.  La  parte 
del  S.  de  la  isla  ea  una  llanura  de  coral  dege- 
nerado, de  .'?  .-i  6  m.  de  altura. 

JEFERSITA:  f.  .Vin.  Silicato  hidratado  de  alu- 
minio y  magnesio,  conteniendo  hierro  al  esta  lo 
de  protóxido  en  proiK>rcioncs  inferiores  al  5  por 
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micas,  admitiendo  que  so  genera  n 
coiniioniciünes  ó  alteraciones  del   ti|  i- 

cas  denominadas  en  las  clasificacionea  inudein.is 
llogopitas,  y  no  faltan  tani)ioco  partidarios  de 
qiio  el  mineriil  que  nos  '  '    '     n- 

sito  ó  intermedio  entre  ' 

do  ó  unir  y  enlazar  de  > 

ncs  distintas  y  contiadiclorias.   Li  1 

igual   lie   clinocloro,    jireséntaso  ci  <  n 

lornias  referibles  al  sistema  monoclínico;  es,  de 
otra  parte,  exfoliable  con  suma  facilidad,  y  las 
láminas  delgadas  de  esto  resultantes  a)«nas  íon 
clásticas,  y  tales  caracteres  no  convienen  sino  á 

las  cloritas;  aparte  de  esto,  su  comí"'' lí- 

mica  está  representada  entre  los  ni'  ^ 

asignados  al  clinocloro,  á  saber:  3ii  .  <) 

de  ácido  silícico;  14  á  19  de  scsquióxido  de  alu 
minio;  30  á  32  de  óxido  magnésico;  O  á  1,7  de 
scsquióxido  de  cromo;  1,4  á  6  de  protóxido  y 
sesqnióxido  de  hierro,  y  11  á  12  de  agua,  va- 
riando el  peso  específico  entre  2,65  y  2,71,  y  la 
dur.  za  do  2  á  3.  Calentaiio  el  mineral  en  el  tubo 
de  ensayo,  piorde  el  agua  y  se  deshidrata;  al  lue- 
go del  soplete  se  emblanquece  primero  y  luego 
Innde,  convirtiéndose  en  un  esmalto  amarillento; 
pnr  vía  húmeda  su  mejor  leactivo  es  el  ;ícido 
clorhídrico,  pero  le  ataca  con  extraordinaria  len- 
titud en  frío. 

■JEKATERINA  SAUNA:  Oeog.  Nuevo  puerto  del 
lí.  do  Rusia,  sit,  al  N,  de  Kola.  Tiene  100  ni.  do 
ancho  y  gran  profundidad  en  toda  eu  extensión, 
con  excelentes  condiciones  militares,  pues  lo  ro- 
dean altas  montañas  que  fácilmente  pueden  for- 
tificarse. Está  libre  de  hielos  durante  todo  el 
año. 

JELTA,  YELTA  ó  YELTUQA:  GeOff.  Rfo  de  la 
Manclinria,  afl.  del  Pequeño  Albasija,  que  se 
une  al  Grande,  tributairo  del  Amur  fior  la  de- 
recha. Es  celebre  por  las  ricas  minas  auríferas 
que  los  manchóos  y  rusos  comenzaron  á  explotar 
en  1SS3,  Fundóse,  al  efecto,  una  c.  con  el  nom- 
bre de  Yeltuga  ó  S'eltuguinsk,  y  fu6  tal  la  aliñen- 
cío  de  gentes  que  en  dos  años  se  elevó  la  jiobla- 
ción  á  20  000  personas.  Acudieron  mineros  de 
todas  partes  y  la  constituyeron  en  una  especie 
de  Repúbllco,  en  la  que  no  se  admitían  iniijeres 
y  se  aplicaban  severísimas  lenas.  Fn  l!-^'!  los 
chinos  tomaron  la  c.  por  asalto  y  la  incendiaron, 
pasando  á  cuchillo  á  todos  los  nianchúes  que  en 
ella  había;  los  rusos  y  otros  euroiieos  pudieron 
retirarse. 

JEMGIBRE:  m,  Farm.  Rizoma  de  la  planta 
del  mismo  nombre,  descrita  en  el  lugar  corre» 
]ion<Hento  del  DirnosAnio.  Desde  la  antigne- 
dad  más  remotí  figura  el  jengibre  entre  las  subs- 
tancias comerciales  aromáticas  suministradas  |  or 
la  India,  si  bien  los  griegos  y  romanos  le  creían 
originario  del  Sur  de  la  Arabia  jior  llegar  á  ellos 
por  la  vía  del  Mar  Rojo, 

Aunque  son  varios  las  cla.«ea  de  jengibre  que 
se  rrnn-cn.  p'TTc^lcr  en  realidad  referirse  á  dos: 
e  blanco.  El  prime- 
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una  do  las  substancias  que  entran 
.|ii  Ki'ivivanto. 

üvor.Hoansos  80  snstilu- 

ron   il  de  zcrniiibct  ó 

.,.,.1  üoiT08|ionde  ú  una  os- 

:ory  do  la  misma  lamilia,  la 

ü  boliinií'O  do  Zingibtr  '/.t- 

.    lioscuu,  ul  cnal  es  grueso,  articulado, 

idi'.  M  iii'iiieeino,  amanllontoó  gris,  <le 

:  1  jengibre  y  de  siilior  picnn- 

uoniiitieo.   Kl  jengibre  Idiin- 

tanibii-n  con  trozo»  de  jen- 

j.  ^  despuisdo  socos  y  cubiertos 

1  .al,  yeso  ú  liipoclorito  ciilci- 

e  en  polvoso  adultera  con  liariniiH, 

.mas,   niostaira  y  otras  substancias, 

T  pueden   reconocerse  todas  íVicilniciile 

10  do  la  ins|>ección  niii-roscópica,  puos 

il  polvo  do  jingibro  no  so  lian  mezclailo 

.s  cNlrafio»  se  reconocen  bien   los  que 

,yen  la  cstructnru  do  estj  substancia. 

JENQUIN8ITA:   f.  -Vín.  Silicato  hidratado  de 

1,. «io,  inipurilicado  por  poiineftas  cantidades 

liúxi  lo  do  aluminio,  nunca  superiores  al 
oO,  y  de  protóxiilodo  hiorio,  2,43,  á  lo 
sumo,  en  100  partes.  Se  trata  do  un  mineral  bas- 
tante poco  frecuento  en  los  terrenos,  incluido  en 
'    !  is  serpentinas,  sin  sen strictamenlo 
1,  aiini|Uecon  ellas  gualdo  detei  iiii- 
.. .  .     ,  ..^...L.-^co  y  tenga  cierta  analogía  do  pro- 
pio In'los,  estructura  y  roinposiciún  i|niniica ;  per- 
tenece a  nn  grupo  bastante  numeroso  do  minera- 
les constituidos  por  el  ^ilicato  hidratado  de  mag- 
nesio inAa  <i  menos   impurificado  con   variadas 
•  luo  si  lo  dan  variados  colores  pii- 
\  'lili  trniispareiK'ia  (leculiar  de  las 

M,  I . , ;;:iniadas  nobles,  en  la  cual  fúndase 

8U  aplicación  como  piedra  de  adorno  muy  esti- 
mada; !a  composición  química  de  semejantes 
cuerpos  está  bien  representada  en  la  fórmula 

H,Mg,SiA. 

ó  también  en  esta  otra,   HsMgjSijOio;  y  si  pres- 
cindimos de  las  ini|inrozas  y  elementos  acciden- 
ta'.es,  y  nos  atenemos  á  los  análisis,  las  propor- 
cii.nes  lelativas  de  sus  elementos,  refiriéndolas  á 
100  partes,  liállan.sc  comprendidas  on  los  siguien- 
tes límites:  ácido  silícico  41  á  \%,  óxido  de  mag- 
nesio -11  á  -14  y  agna  13  á  18.  La  jen(|uinsita,  al 
igual  do  sus  congéneres,  es  mineral  de  estructura 
esquistosa,  hojosa,  fibrosa  y  también  amorfa;  y 
si  por  acaso  pres'-ntasecristulizada  es  por  sendo- 
morfosis  de  la  (.iroxena,  el  anfibol,  y  muy  parti- 
cularmente de  la  enstatita  y  del  peridot,o;  su 
estructura  es  la  propia  de  nn  mineral  coloide  en 
cuya  masa  están  como  flotando  y  on  suspensión 
fibras  do  los  minerales  á  cuyas  expensas  formá- 
ronse estos  otros,  tan  íntimamente  relacionados 
•on  hs  serpentinas; ol  pcsoesiiocífico  varía  poco, 
des  lo  2,47  á  2,'iO,  á  pesar  deque  parto  dd  mag- 
nesio del  silicato  primitivo  puedo  sor  sustituido 
con  el  bieiTo;  la  dnrc?a  iguala  á  la  de  la  cali?.a, 
correspondiente  al  torcer  lugar  de  la  escala  coni- 
)«rativa  do  Mohe.   Calentada  la  jenqninsita  en 
un  tubo  de  en.iayo  pierde  su  agna  á  temperatura 
va  nn  poco  elevada,   y  al  deshidratarse  cambia 
ile  color  y  se  ennegrece;  al  fuego  vivo  y  sosteni- 
do del  soplete  tórnase  en  cambio  de  color  blan- 
n.  V  sólo  on  los  bordes,   cuando  éstos  son  muy 
los,  llega  á  fundirse;  con  la  sal  de  cobalto, 
,ino  al   fuego  del  ao|ileto,  adquiero  el  color 
l'io  do  los  compuestos  de  magnesio; 
ijicds  su   mejor  reactivo  es  ol  ácido 
que  lo  ataca  sin   formar  gelatina  de 
■  I.   Conforme  queda  dicho,  son  niu- 
incralcs  scniejanlea  &  la  jenqninsita 
iiueienles  al  grufio  do  las  serpentinas,  entre 
ia  piciolito,   la  antigorita,  la  retinalita,  la 
Urmalina,   la  iiicrofilila,  la  bastita,  la  baltimo- 
rita  y  la  hidrófita. 

■iTÍ:   m.   Fann.   Con   este  nombro  so 

.  semillas  de  una  planta  pertcnecien- 

,.     I,,    1,,.    I^.j-uniinosas,  y  á  la  que 

on  el  nombre  sistemático 

I,.    Esta  planta  es  un  ar- 

.  ñu,  leñoso,  con  los  tallos  trepadores, 

.  rf.   Qnr  ori^'inario  de  la   India,  desle 

■      á    1  ai  ios  países  cálidos, 

.Indo  en  el  S.  de  (bina, 

A  Otilia-  y  lirasil. 

ñas,  de  uno»  7  mili- 

li-ión,  ovoideas,  obtn- 


hoyilo  blanco;  el  epispermo  es  coriáceo,  liso  y 
lustroso  por  afuera  y  blanco  mate  por  la  parto 
interna;  carece  de  albumen;  los  cotiledones  son 
grandes  y  dnros,  difíciles  do  pulverizar,  plano- 
convexos, de  color  blanco  amarillento  y  sabor 
ligeramente  amargo,  ."si  se  macera  ó  se  in fundo 
en  agua,  y  después  so  deja  el  líquido  abamlonado 
á  la  aeciun  del  aire,  adquiere  una  coloi ación  vcr- 
doss.  No  80  conoce  un  análisis  inniodlalo  de  la 
composición  do  esta  semilla,  |  ero  puedo  nfirninr- 
se  que  su  extracto  es  conipletamento  iiioicnsivo 
y  que  no  produce  ol  efecto  que  se  lo  liabia  atri- 
buido sobre  la  conjuntiva.  Do  los  trabajos  |ir¡ic- 
ticados  |ior  liruylanls  y  Vcnnemann  se  deduce 
que  el  principio  activo  del  joquerití  es  una  zi- 
inosa  ó  fcrmonlo  soluble  al  que  so  ha  dado  el 
nombre  do  jeqiieritina,  cuerpo  que  no  precxiste 
en  la  semilla,  sino  que  parece  formarse  durante 
la  niaceración  de  ésta  en  ol  agna. 

Es  frecnenfe  bailar  en  el  comercio  otras  semi- 
llas que  suelen  confundirse  con  las  del  ¡enneri- 
t(,  y  muy  especialmente  las  de  otra  leguminosa 
llamada  eondorí,  y  cuyo  nombro  científico  es 
Adevttitthcra  pcaouiíia  L.,  la  cual  vive  en  las 
regiones  tropicales  de  Asia  y  de  América,  y  so 
distingue  ¡lorqne  sus  semillas  son  lenticulares, 
de  color  rojo  vivo,  pero  carecen  de  la  mancha 
negra  antes  indicada,  semillas  que  posterior- 
mente han  sido  recomendadas  para  combatir  la 
rabia. 

Además  de  las  semillas  que,  contundidas  y  en 
infusión,  so  emplean  contra  las  afecciones  do  la 
vista,  usan  en  la  isla  de  Cuba  como  medicinales 
las  raíces,  hojas,  flores  y  tallos  del  jeiiueritl, 
bajo  la  forma  de  infusión  y  de  cocimiento.  Tam- 
bién se  emplean  las  seniilluspara  hacer  rosarios, 
collares  y  jiulscras,  pues  la  viveza  de  su  colora- 
ción les  presta  condiciones  decorativas. 

JEREMIEVITA  (de  Jercmciew,  n.  pr.):  f.  Miv. 
Cuerpo   formado  principalmente  por  el   borato 
de  aluminio,  y  contiene  además  sesquióxido  de 
hierro  y  jiotasa,    por  lo  que  ha  sido  definido  co- 
mo un  borato  doble  alumínico  férrico,  y  así  sue- 
le considerársele.   Este  cuerpo  tiene  relaciones 
basunle  próximas  con   la  rodizita,   qne  es   un 
borato  alumínico  potásico,  y  hasta  parece  ser  el 
generador  de  la  jereniievita,  resultando  forma- 
da mediante   siniide   sustitución  de    parte   del 
aluminio  por  el  hierro,    fenómeno  bast.into  fre- 
cuento tratándose  de  comimestos  do  metales  cu- 
ya función  química  es  semejante,  ambos  capaces 
de  formar  sesquióxidos  dotados  do  iiropied.iiles 
bien  singulares.  De  otra  parte,   la  rodizita,  ha- 
llada .sólo  en  la  turmalina  roja  del  Ural  y  no 
lejos  del  borato  alumínico  férrico  que  nos  ociipn, 
está  definida  en  algunos  tratados  como  nn  boro- 
aluminato  alcalino,   faltando  pruebas  de  hechos 
para  afirmar  que  por  tal  debe  tenerse,  bien  es 
cierto  que  respecto  do  todos  estos  cuerpos,  rarí- 
simos en  los  terrenos,  y  más  ó  menos  pn'ixima- 
niente  relacionados  con  la  priceíta  lí  borato  c.U- 
cico  y  la  boraxita  ó  borato  magnésico,    faltan 
asimismo  datos  precisos,  y  su  estudio  y  conoei- 
miontos  son,  á  la  hora  presente,   bastante  in- 
completos.  La  jereniievita   presentase  siempre 
cristalizada,   y  su   forma  constante  es  la  do  un 
prisma  hexagonal  bastante  perfecto  y  termina- 
do á  pesar  do  la  pequenez  de  los  cristales';  há- 
llase dotada  de  brillo  vitreo  de  regular  intensi- 
dad; es  ndiicral  transparente,  incoloro,  ó  cuando 
más  ligeramente  bl.inquecino  y  como  lechoso; 
ol  ficso  específico  hállase  representado  en  el  nú- 
mero 3, '.'8,  y  la  dureza  coirosponde  á  la  cifra 
6,.'i0.  Resjiecto  de  la  composición  química  del 
borato  alumínico  férrico  que  estudiamos,  de  los 
análisis  hechos  por  Paniour  so  deduce  :)U0  en  100 
pártese  .ntieiie:  ácido  bórico  40,19;  sesquióxiiio 
de  aluminio  .I.'., 03;  sesquióxido  de  hierro  4,0fi, 
potasa  0,70,  á  cuyas  cifro.-  conviene  la  fiirmnla 
que  representa  el  cnerpo  ;AlFei  lioOn.  Calonta- 
da  la  jeremicvitn  al  fuego  bastante  vivo  del  .so- 
plete tórnase  blanca,  pero  sin  fundirse,  y  comu- 
nica ala  llama  color  verde  característico:   tani- 
hién  al  so]dcte,   u.sando  por  re.iclivo  la  sal  de 
cobalto,  so  consigne  la  coloración  azul  pioriiado 
los  compuestos  alnniínicos.    I'or  vía  húmeda  no 
fc  disuelve  en  los  ácidos;  on  cambio  se  disuelve 
en  las  lejías  de  potasa  estando  calientes,  y  qiu- 
da  por  residuo  nn  poco  de  sesquióxido  ilc  hic- 


.lEVR 

rru.  Kl  iiiiiieritl,  u  |>iiiiierii  vista  conliindiblsoon 
mi  berilo  i'i  una  a|>atita,  sólo  lia  sido  liaaU  aho- 
ra encontrado  en  una  |(|'U^niittita  ile  Ion  nioiitoa 
Soki'ui,  cerca  ile  Adonn-Toliilou,  eu  Siberia,  y 
eso  en  corta  cantidad. 

JESÚS  DE  OTOnO:  (It^Kj.  Dist.  dol  ile|i.  lie 
Inti^iii->,  Itci  úldieii  do  lluiidnias.  Coin|irendo 
lüH  Ui  JoHiis  lio  Otuio  y  Masa^uara, 

cuh  -.  Kl  iiiiini^  ipiuila  .lesiU  de  Oto- 

ro  lu'ii"  .  L"<.  V  ae  halla  eu  un  ^nn  vallo. 

JETRÓ:  /ííoijr.  PrínciiiodoMadián  y  8uej;rode 
M«ÍHi'!<,  Se  crio  1)110  era  sacerdote  del  Dios  do 
linirl,  y  ■lili'  o'i.iorvab»  los  iiroceptos  do  la  ver- 
dadera relii;i>)ii  como  ilcscomlicnte  do  Adiiin, 
hijii  de  Abiiliiiti  V  i'ctiira.  Moísch  no  hnllú  in- 
oonvi'iii.'i.i»  iii  ,i'i-[r  c  con  su  (ainilia  ven 
iii\)  >.ioiillcios   al  ■Señor, 

ci.  11  ito  dt<  los  israolitas, 

cohiLi  aduiaduics  Ju  un  iiii.sino  Pios.  El  motivo 
que  dio  ocasi'in  .i  i|Uo  Moisés  so  uniese  en  paren- 
tt-Hco  con  la  laiiiilia  de  .letró  hió  ol  ilo  qnc,  lia- 
bieudo  el  lei^i.sliidor  ile  Isniel  naieito  ti  un  CL^ip- 
rio  por  nialtr  itar  ú  un  hebreo,  liuvó  do  K^'ipto, 
y,  {uira  siilvar-e,  se  retiró  ú  iMniliúu,  Llegado 
qno  hubo  cerc.i  de  unos  |>07.os donde  las  hijas  do 
Ji'tró  estaban  abrevando  sus  imanados,  vinieron 
otro»  pastoroi  í|U0  ile  allí  las  echaron;  poro  re- 
di i  *'  .  lis  ¡úveiies  puilioron  nbre- 
\  11  r  el  piilre  do  lo  i|iie  había 

11.  luí.  ...    ,     .  iiiviu  li  busc.ir  ú  .Miiisi-sy 

lo  dio  en  matrimonio  :\  .Sélorn  como  muestra  do 
la  (¡ratitud  do  su  corazón.  Va  hacía  cuarenta 
años  .^ue  .Mni^cs,  con  su  esposa  y  dos  hijos,  ha- 
bitaba en  1:1  c.isa  de  .letró,  cuando  en  cierto  día 
tuvo  la  visi'Jn  de  un  nn^cl,  (|Uc  so  lo  aparcciúou 
medio  de  iinoi  espinos,  p.ira  ninndarle  qiio  sa- 
case á  los  israelitas  do  K^'ipto.  Informado  Jotró, 
consintió  en  que  su  yerno  regresase  á  su  |iaís 
con  su  es¡K)sa  é  hijos;  pero  como  Séfora  hubieso 
debido  ir  á  .Midián,  cerca  de  su  padre,  antes  de 
entraren  Kfjipto,  .letró  la  volvió  il  Moiscs  un 
■ño  despiic.s,  cnindo  éste  so  hallaba  acampado 
al  pie  del  monte  .Sinaí.  V.  Moisí.';. 

JEVREINOVITA:  f.  Miifr  Cnmplicado  silica- 
to mixto  de  aluminio,  calcio  y  hierro,  ooute- 
nien  lo  á  modo  do  impurezas,  ó  como  elementos 
accidentales,  manganeso  al  cst.ado  de  protixido, 
a  v -ees  también  ]irotóxido  de  hierro  y  en  oca- 
ríiiiks  agua,  mas  en  cantidades  tan  exiguas  que 
no  suelen  pasar  del  1  J  por  100.  La  jevroinovita 
es  uno  de  los  minerales  incluidos  por  los  autores 
como  un  ain-ndico  al  genero  granate,  y  en  tal 
concepto  se  define  entro  las  numerosas  varieda- 
des de  la  idocrasa  »'►  granate  rómbico,  á  pesar  de 
dilerenci.irso  de  ella,  no  sólo  atendiendo  á  de- 
tcrminailos  caracteres  exteriores,  «ino  mejor  to- 
davía á  la  composición  química.  De  todas  suer- 
tes, el  mineral  objeto  do  este  artículo,  atemlien- 
do  ¡i  sus  relaciones  de  parentesco  y  semeíanza 
de  c^iractcres  principales,  se  incluye  en  la  mis- 
ma serie  donde  están  la  gommita,  boboíta,  vi- 
luita,  egerana,  foncardita,  hetcronierita,  xanti- 
ta.  granatnide,  ciprina  y  colofonita,  cuyos  mine- 
rales aproxímanse  unos  más  y  otros  monos  al 
tipo  del  gianate,  ó  mejor  todavía  al  tipo  de  la 
idocrasa  verdadera.  Todos  ellos,  y  por  conse- 
cuencia la  jevrcinovita,  si  bien  cristalizan  en  el 
sistema  rómbico,  [iresentan  á  la  continua  nota- 
bles formas  proliiciilas  )ior  mo  lificacionesilelos 
cleiiiontos  geométricos  del  cristal  primitivo  ó 
|ior  las  combinaciones  de  varios  cristales;  un 
prisma  de  btso  cuadrada,  unido  á  otro  prisma  i 
inverso,  es  la  m:\«  frecuente,  y  siempre  presenta 
además  modificados  los  ángulos  y  aristus  de  la 
ba.se;  v  de  otra  (arte,  si  unas  veces  son  los  cris- 
talo-  ''  '  uo  es  raro  tampoco  verlos suma- 
""■  -.  hasta  pireccr  tablas  cristali- 
nas;     iones  son  siempre  difíciles  é  im- 

pertcctas;  es  la  fractura  desigual  ó  concoidea 
imperfecta;  el  brillo  vitreo  ó  resinoso,  y  respec- 
to del  cob^r  puede  considerarse  la  jevrcinovita 
como  una  idocrasi  incolora,  y  si  alguna  vez 
aparece  colorida  es  do  azul  pálido  y  muv  cla- 
ro; llénese  por  cuerpo  Irausparcntc  ó  trans- 
lúcido; el  |*so  es|iecífico  varía  poco,  desde  3,-35 
á  3,4.1,  y  es  la  dureza  6,.'.  Ix)  que  más  separa  á 
este  mineral  del  tipo  de  l.i  idocrasa  es  que  no 
contiene  magnesia  entre  sus  componentes,  y 
sólo  O.SO  por  100  de  prot^ixi  lo  do  manganeso. 
Al  fuego  del  .soplete  se  fi.r.  !■■  ron  bastante  faci- 
lidad, pre.spur  nido  liur''ii],is  \  •-••n\  Trti''iidoseen 
una  suerte  de  vidiio  de  color  pardo  verdoso,  l'or 
vfa  húmeda  es  muy  atacable  por  los  ácidos  mi- 
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nerales;  |iero  ai  denpina  de  fundido  el  ndneral 
se  puno  en  contacto  con  alguno  de  ello»  lo  di- 
Biiclve  en  ppirte,  de'nndn  por  todo  re^i-liio  ácido 

bilicicu  en  <  i       '         '  leihovita 

cueipo  di  1  i'Uciin- 

tltldu  en  1  iii-ni<(,  i'MiwiM  ni  >ii.  .11.1111  i^ala  ( l'tr' 
laiidia\  única  procedencia  dul  cuerpo, 

jícaro      '         "       '■-  V  11.  forre  en  II 

dep.  do  N  .    ■.  do  i.iiiibili, 

recibe  las  >^ 1   .,  .:      i  y  vierte  en  la 

orilla  izi|.  del  rio  Coco  ó  Ciegovia.  No  lejos  de 
sus  nrir-enes  se  halla  el  dist.  minero  de  los 
l'ueldo  del  dop.  da  Nueva  .Scgovia, 
'JOOO  habita.  liist.  nnuero.  Kscuola 
lie  III1J  is.  iCii  este  pueblo  se  hall.in  las  niejorea 
explotaciones  mineras  del  dep.  I.iia  soiúcdades 
cu  él  ostableciilasoiivían  todos  los  meses  ú  Kuro- 
jia  fuertes  remesas  de  mineral  y  cada  día  adquie- 
ren mayor  incrumenlo  sus  empresas.  .Merece  ci- 
tarse la  Seijocia  Mining  t.^o,^  que  emplea  má- 
quinas oxtranjeniH  muy  porfocciunadas  y  do  gran 
potencia;  sus  Ilíones  son  numerosos  y  constantes 
en  sus  rendimientos  (D.  l'ector). 

JIIMÉNEZ  (.Ii'AN):  /?í»7.  Holigioso  Francisca- 
no. N.  en  Jerez  de  la  Frontera  en  l.'iii'ii.  M.  en 
Ayora  ú  '¿;\  do  febrero  de  1G'.;S.  liccil.ici  el  hábi- 
to en  el  convento  de  .San  Juan  do  la  íiivcra  á  la 
ediid  lio  quince  años,  liajo  la  dirección  de  su  ve- 
nerable tío  Fninciscí)  fué  n  estudiar  á  Valencia 
en  cninpai\ía  de  San  Pascual  llailón.  A  uno  y 
otro  imitó  en  la  práctica  ilo  todas  lus  virtuiles, 
y  sobresalió  asimismo  en  el  cultivo  de  las  Le- 
tras, siendo  peritísimo  en  ellas  y  en  todo  sobre- 
saliente por  su  sabor  y  ]ienctrncióu.  Dedicado  á 
las  cátedras  de  la  Orden,  al  pulpito  y  al  confe- 
sionario, llegó  á  adquirir  tal  jirestigio  en  Valen- 
cia que  las  crónicas  do  su  Orden  rofioren  que 
ostaba  siempre  ocugiado  en  consultas  de  todas 
clases,  siendo  tenido  cu  aquella  ciudad  casi  por 
un  oráculo.  Los  virreyes,  cardenal  duque  do  Lor- 
nia  y  marqués  de  l'obar,  lo  tuvieron  en  tant:i  es- 
tima que  no  tomaban  determiniición  de  ninguna 
clase  sin  oir  antes  su  parecer.  Su  prestigio  con 
estos  altos  dignatarios  lo  aprovechó  para  el  fo- 
mento del  bien  do  sus  conciudadanos,  y  entro 
otros  beneficios  ¡lúblicüs  y  particulares  le  debió 
la  ciudad  de  Valencia  el  ostalilecimiento  y  fun- 
dación del  Instituto  do  San  l'elipe  Ncri.  Fué 
un  van  n  grande,  tanteen  santidad  do  vida  co- 
mo en  superioridad  do  ingenio,  y  las  crónicas 
1 'escalzas  lo  citan  y  lo  cuentan  como  uno  de  los 
hombres  más  eminentes  d«  la  Orden.  Era  gran 
teólogo,  celebérrimo  jiredicador,  y  dotado  de  las 
más  excelentes  cualidades  de  gobierno,  que  hizo 
manilieslas  en  los  diferentes  destinos  que  tuvo 
muchas  veces  á  su  cargo,  como  fueron  los  de  cus- 
todio, ministro  provincial,  dcnnidor  y  otros. 
Como  lector  y  maestro  de  número  se  señaló  con 
distinción  en  la  enseñanza,  y  en  sus  numerosos 
escritos  dejó  otra  prueba  más  de  su  saber  y  la- 
boriosidad. Los  escritos  del  P.  Jiménez  fueron 
los  siguientes:  Crónica  del  B.  .V.  I'ascvnl  llai- 
lón; l'eisión  caslfllana  de  los  ejercicios  divinos 
de  Xicoliís  Eschio,  referidos  por  el  P.  fiítrio; 
Er posición  de  la  regla  de  los  frailes  Menores; 
Ejercicios  espirituales;  Historia  de  la  imagen 
del  Cnieifieado,  etc.;  f'ommentaria  in  logicam 
Aristotclis  citisgue  philosophiam;  Summa  Theo- 
lógica  in  primam  el  terlinm  parlem,  D.  Tilo- 
mas; De  rajUibiis  et  revelationibus;  jirle  me- 
thodica  curalionis  animarum;  Summa  theolo- 
gice  moralis,  etc. 

-JiMKSEZ  (Donato):  liiog.  Actor  español 
contemporáneo.  N.  hacia  LSIO.  En  -Madrid  estu- 
dió tres  años  en  el  Conservatorio  y  fué  discípulo 
de  Joaquín  Arjona.  Antes  había  obtenido  el  gra- 
do de  r.acliillcr  y  cursado  los  primeros  años  de 
la  carrera  de  Medicina.  Al  salir  del  Conservato- 
rio fué  contratado  por  el  actor  Daid.ills,  con  c|uien 
recorrió  varins  provincias.  Antonio  Zamora,  pri- 
mer actor  y  director  de  la  compañía  de  Dardalla, 
protegió  mucho  á  Donato  Jiménez,  quien  confie- 
sa que  debe  á  Zamora  lo  que  es  y  lo  i|ue  vale.  De 
la  couipiñía  Dardalla-Zamora  pasó  Donato  á  la 
de  Rafael  I 'alvo,  en  la  que  permaneció  desde 
1S71  ó  1872  basta  la  prematura  muerte  del  refe- 
rido actor,  t'on  él,  puo  ,  trabajó  en  .Madrid  mu- 
chas tenipornd.as  en  ol  Teatro  Español,  y  lomó 
parte  en  los  estrenos  y  sucesivas  represen  taciotics 
de  muchas  obras  de  José  Echegaray.  Muerto  Ra- 
fael Calvo  aeeplii  Jiménez  la  jefatura  ib-  Anto- 
nio Vico,  y  desde  que  éste  se  separó  de  la  com- 
(«nía  del  Esjiañol  com|iartiú  Donato  con  Uicar- 
doCalvo  la  dilección  de  dichocolisco.  En  la  tcm- 
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pañol  contemporáneo.  N 
servatorio  do  I'aiÍH  iier 
sieal.  A  NU  regreso,  ha>  < 
pital  de  Francia,  la  an 
Teatro  de  la  Zarzuela,  ■ 
ganizaba  una  excelente  c 

tro  dirigió  la  Carnienúo  Itizul,  upeía  representa- 
da entonces  por  primera  vez  en  l':s|mha,  y  /.a 
ürvja,  lie  Chapí.  En  ellas  se  reveló  como  admi- 
rable director,  nutrido  en  una  tradición  do  arto 
y  dotado  de  una  instrucción  que  no  poseían  en 
general  los  músicos  españoles.  Desde  entonces 
jiiido  precisarse  el  alto  puesto  que  I, ,'  '  "  ir 
a  ocupar  entre  ello-,  y  u  nadie  que  :  i- 

rallo  sus  condiciones  artísticas  pti  ;  -  .:,...  .cr 
que,  andando  el  tiempo,  fuese  elegido  por  la  So- 
ciedad de  Conciertos  para  ocii|iar  su  dirección.  Al 
freiitedeellaha  realizado  brillantes  campañasquo 
siempre  ha  contado  como  triunfos  propios,  diri- 
giendo con  singular  maestría  el  rc|)erlnrio  clási- 
co de  las  escuelas  alemanas,  y  no  excluyendo  las 
obras  de  los  modernos  compositores  Iraiiceses  y 
rusos,  que  él  más  que  nadie  ha  popularizado  en 
España.  Desde  que  estrenó  su  I'olacu  de  concier- 
to pudo  admirarse  en  él  un  com)ios¡tor  que  co- 
nocía todos  los  procedimientos  de  su  arte,  y  des- 
do sus  primeras  zarzuelas  se  vio  en  el  al  autor 
draniiilico  conocedor  experto  de  lo  que  es  el  tea- 
tro. Con  tales  cualidades  no  es  de  extrañar  que 
el  buen  éxito  haya  sido  siempre  su  esclavo,  ni 
que  sus  obras  hayan  alcanzado  aplauso  unánime 
en  los  géneros  y  estilos  más  opmestos.  Algunas 
de  ellas  están  ins|>iradason  loscantus  andaluces, 
los  cuales  bajo  su  idums  reciben  brillante  forma 
orquestal;  otras  vencen  con  singular  gallardía  las 
dificultades  que  presenta  la  música  aplicada  al 
.saínete,  donde,  por  regla  general,  toda  elevación 
lírica  está  fuera  de  lugar.  Pero  donde  su  inspira- 
ción 80  ha  mostrado  más  íntimamente  práctica 
y  más  llena  de  delicada  efusión,  ha  sido  en  aque- 
lla canción  del  pajarito  ¡le  su  zarzuela  f.a  riiclla 
del  J'irern,  página  que  bastaría  para  hacer  la  re- 
putación de  un  maestro.  Suya  es  la  obra  titulada 
Aquí  va  ii  haber  alto  gordo  ó  la  casa  de  los  ese^hi- 
dalos,  zarzuela  en  un  acto,  letra  de  Ricardo  de 
la  Vega. 

-  *  JiJiíSF.z  AHASDA(Jo,sÉ):Pt03.  Fué  CU  Se" 
villa  discípulo  de  Eduor  lo  Cano.  Gracias  á  una 
fecunda  é  inagotable  laborio.sidad,  ha  producido 
muchos  notables  cuadros  y  dibujos  de  gran  mé- 
rito. Su  gran  obra,  que  un  biógrafo  llama  colo- 
sal, es  la  ilustración  del  Quijote.  Años  lleva  de- 
dicando una  parte  de  la  noche,  después  de  pin- 
tar por  el  día,  á  dibujar  los  pasajes  del  famoso 
libro  de  Cervantes  que  juzga  pro]iios  jiara  la  in- 
terpretación gráfiía.  Apasionadísimo  por  la  in- 
mortal novela,  que  ha  leído  cientos  de  veces,  en 
un  solo  renglón  suele  hallar  asunto  para  tres 
composiciones.  La  espiritual  figura  del  ¡rotago. 
nista,  como  la  de  los  personajes  más  secundarios, 
80  le  rejiresentan  con  |*rfecta  claridad,  y  con  su- 
mo arte  les  da  forma  con  el  lápiz.  Es  la  ilitsién 
de  su  vida  acabar  esta  obra,  que  será  indudable- 
mente la  primera  entre  las  que  dejará  como  ad- 
mirables modelos.  Lleva  hechos  unos  000  boce- 
tos inspirados  en  el  (Juijote.  Reside  (julio  do 
ISÍÜi  en  Sevilla,  donde  os  desde  abril  de  ISP" 
rT'  '  •  '-  '  ■  •  -  'r-ón  y  Colorido  de  la  Es- 
I  izji  en  la  que  ha  sucedi- 

;  ,    !■  Cano.   Esnutordelos 

grabados  de  una  edicit'in  do  La  visión  il<  Fray 
ffnrlín,  |ioenia  de  Núñez  de  Arce.  Obtuvo  pri- 
iiieías  med.allas  en  la  Exfiosición  de  París  de 
IsSfi,  en  la  de  Munich  do  IfP.t,   en  la  de  *'bica- 

f!n  del  mismo  año  y  en  la  do  Iterliii  de  Ih94.  A 
a  Exposición  general  de  Helias  Artesón  Madrid 
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-Jivívr.z  i>R  Abíciiaia  Mustin-o):  Biog. 
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conde  do  U  Estrella,  y  eu  1 702  lo  nombró  ^obor- 

1-1—     1  ll     •■     V  M  ■■■'iH,  lio  quo  toni¿  po- 
mo poco  niiisdo  un 
,1     ,  ,  II  1  I      u  plft?.«  ilol  do  Cas- 

tilla Y  do  la  C'auíara,  (]iio  tuvo  basta  su  l'allcoi- 
miento. 

-  .llMÉNEJ!  Y  .l|MÉNKr(JUAN  LeaND110):7iÍ()í;. 
Poeta  y  liiigiiinta  os|>añol.    X.   en  Cabeza  ilol 
llney  ú  13  do  marzo  do  1811,  Suicidóse,  en  las 
inniediariones   de  Si)(iien>^a,   en  mayodolSSl, 
-  <iitiiigoJinu'nc/,  .'>utriólnr;,:o:íariosdo 
I  en  extranjero  suelo,  niieiitras  en  su 
1  en  la  soledad  y  ol  aliamlono  su  es- 
liijos  nno  lloralian  cloblif^'adoalian- 
ui  los  dejara  su  padre.  El  menor  ilo 
ollus,  .liiau  Leandro,  apenas  reribiora  los  escasos 
rnnneiminntoü  quo  por  entonces  so  adijuirían  on 
'  ^  do  los  pueblos  rurales,  sodeilicún 
leí  campo.  Toro  no  era  para  su  cariic- 
.-I  .i.icitn   la   vida  de  labrador.   Cuando 
><  contaba  lii  edad  do  voinlidó»  aHos  pnsí} 
I  loba  li  estudiar  Humanidades  y  F'ilosofia, 
i|Ue  oiirsú  con  notable  aprovoeliamiento,   mere- 
ciendo  -tr  rccoincndado  á  la  Dirección  general 
do   In>;iiicción   pública  como  modelo  do  ostu- 
diaiit-  lie  ^r-in  talento  y  aplicación.  Kstando  cur- 
sando dii'lins  mateiias,  sentó  plazade voluntario 
li  lus  órdenes  del  mariscal  Klintor  en  la  primera 
guerra  civil.  Licuada  la  voz  do  su  patriótico  de- 
ber reanudó  otra  vez  en  Córdoba  sus  turcas  li- 
terarias, y  desdo  luego  se  observó  en  Jiménez 
apasionamiento  por  el  csmerodo  estudio  de  la 
(iramáticn,  la  lietórica,    la  Historia,  la  crítica  iS 
interpretación  do  autores.   Los  estudios  bisturi- 
cos  y  (ilológicos  llaniarnn  su  atención,  y  á  ellos 
dirigió  sus  naturales  inclinaciones  y  aptitudes. 
Deseando  estudiar  Facultad,   se  matriculó  en  la 
de  Medicina;  poro  no  era  el  arto  de  conservar  la 
salud  el  ideal  de  su  fogosa  im.iginación.   Aban- 
donó á  Hipócrates  |>or  .histiniano;  mas  ni  la  Ins- 
tituti,   ni  las   Pandectas,  ni  el  Fuero  Juzgo,  ni 
las  Partidas  cautivaban  sus  aficiones  literarias. 
La  elegancia,  la  propiedad,  la  pureza,   la  correc- 
ción, la  virilidad,  la  riqueza,  precisión  y  sonori- 
dad que  hallaba  en  los  jiadrcs  do  la  lengua  cas- 
tellana lo  atraían,  le  rocroabar,  le  cmboliían,  le 
cxtasiabnn  basta  el  punto  de  olviiinrso  de  Henar 
las  necesidades  materiales  del  org.inismo,  con.sa- 
grando  catorce  horas  diarias  al  estudio  de  la  es- 
tructura, valor,  etimología,   orden,  flexibilidad, 
derivación  y  lo  castizo  del  habla  castellana.  La 
Poesía  y  la  Historia  eran  también  sus  favoritas. 
La  Giralda  y  La  Aurora  do  .Sevilla,   y  La  Ilu- 
sión de  Madrid,   publicaron  en  muchos  de  sus 
ndmeros algunas  de  susconiposiciones literarias. 
Jinuncz  manejaba  con  niaotría  la  poesía  lírica, 
gustando  más  do  lo  trágico,   épico  y  dramálico 
que  de  lo  cómico  y  satírico,  valiéndose  común- 
mente del  verso  do  arte  mayor.  Kn  1846,  ya  ba- 
chiller en  Derecho,  publicó  eu  .Sevilla  dos  razo- 
nadas y  eruditas  disertaciones  con  motivo  de  las 
academias  dominicales  que  á  la  sazón  se  cele- 
braban en  la  rniversidad  sevillana,  versando  la 
una  solre  el  número  de  Ivs  reyes  Alonsos  suceso- 
res de  D.  I'elayo,  y  tratando  la  otra  rfe  los  vía- 
yorazgos  histórica- Jilosó/icamcnle  considerados. 
En  el  lugar  y  focha  al  ]>rincipio  indicados,  des- 
pués de  ijuitar  la  vida  n  su  amada,  puso  Juan 
Leandro  Jiménez  fin  A  su  existencia  disparándo- 
se un  arma  do  fuego,  reuniéndose  on  el  cam])0 
'   -   'Ortos  é  inaidmados  cuerpos  de  estos  dos- 
1  )o8  amantes.  Escribió  la  siguiente  obra: 
11  de  voces  y  frases  que  faltan  en  los  Diceio- 
dr  la  Academia,  que  es  sin  disputa  uno 
luejores  trabajos  del  filólogo  extremeño; 
'      11- citan  las  titiila<Ias  J/t/msíd»! 
I  Jveloil  muerte;  A  ¡a  señorita 
.  .   -¡rro;  etc. 

*  «ilMENO  (José  Ii.urfovso):  Biog.  Fué  on 

'^  ■'  -  '    '  ■    '  Nuevo  Mundo,  y  regresó 

i-n  l'Cn;  pero  habiendo 
lado  do  su  padre,  ya  an- 
ciano y  achacoso,  renunció  A  su  cargo  profesio- 
inl  en '^"bn.  X^mbradoon  Madrid  intorinamen- 
'c  la  iglfsia  de  .San 
al  afio  siguiente 
■ ;  i;  iicsto  en  pri- 
I  ¡a  plaza  dis- 
iiecta   in\¡ti- 
listir  a!   C' 
■  n  "1  que-  f.i 

I.  el  pio- 

tl  le  Cfi- 

II» -.ji 1 1.    t -i  1 1!    it|ii''     i I"  ii  11  111  iilgnnos 


JINO 

«nos  que  lo  .Sociedad  do  Conciertos  de  Madrid 
lo  había  nombrado  individuo  honorario  de  la 
misma,  y  la  do  Socorros  Mutuos  do  los  músicos 
cs|iarioles  lo  eligió  (1879)  secretario  general.  Ji- 
iiieno  ingresó  on  21  de  enero  do  1883  en  la  Real 
Academia  do  Helias  Arles  do  San  Fernando.  Ha 
publicado  en  los  periódicos  de  Madrid  muchos 
artículos  críticos  ó  biográficos.  El  día  de  su  in- 
greso en  la  citada  Academia  leyó  un  notalde  dis- 
curso acerca  do  la  importanciaqnocnel  arte  mú- 
sico español  tienen  el  género  orgánico  y  la  parte 
ospecululiva.  Le  contestó  Antonio  Arnau.  Suce- 
sor do  Monasterio  (enero  de  1897)  en  la  direc- 
ción de  la  Escuela  Nacional  de  Música,  aún  con- 
serva Jinieno  do  Lornia,  que  estos  son  sus  ape- 
llidos, el  ]iuesto  do  director  (julio  de  1899)  on 
Madrid.  En  la  Academia  de  San  Fcruando  es  se- 
cretario do  la  sección  do  Música,  vocal  do  la  Co- 
misión Permanente  Central  do  Monumentos  His- 
tóricos y  Artísticos,  y  vocal  di-  la  Comisión  do 
Archivos  y  Hibliotecas  musicales. 

-  JiMENO  (Pkduo):  Biog.  Médico  español.  N. 
en  Valencia.  Floreció  por  los  años  de  1510.  Kn 
BU  juventud  so  dedicó  á  la  Medicina,  y  el  deseo 
de  saber  le  llovó  jior  las  más  insignes  Universi- 
dades del  mundo.  En  la  de  Lovoina  fué  discí- 
pulo do  Hraehilio;  en  la  do  París  del  galenista 
Jaime  Silvio,  y  on  la  de  Pavía  do  Andrés  Ves- 
salio,  médico  fio  gran  nombre  y  muy  favoiocido 
do  los  príncipes.  No  contento  con  sobresalir  en 
su  Facultad,  so  perfeccionó  tanto  en  las  Buenas 
Letras  como  en  los  idiomas  griego  y  latino.  Vol- 
vió á  su  piitria  con  créditos  de  hombre  sabio,  y 
habiendo  obtenido  cátedra  de  Medicina  en  la 
Universidad  de  Valencia, la  regentó  por  espacio 
de  veinte  años  y  adelantó  maravillnsamente  su 
enseñanza,  Cítanso  de  este  autor  las  dos  obros 
titulada.!*:  Diálogos  de  Anatomía,  é  Inslitvliones 
Medicee, 

-  *  JiMENO  DE  FlAQUER  (MaIIÍA  PK  LA  CON- 
CErriÓN):  Biog.  Creemos  que  sigue  residiendo  en 
Madrid  (julio  de  1899),  donde  ha  publicado, 
además  do  las  citadas  (DirtlONAUlO,  t.  XI,  pá- 
ginas l.'JSy  159),  estas  obras:  Mujeres:  vidas  pa- 
ralelas (1892),  libro  en  que  se  retratan  cuantas 
mujeres  se  han  distinguido  por  su  inteligencia, 
heroísmo,  virtud,  hermosura  y  dotes  diplomáti- 
cas; Madres  de  ¡lomircs  célebres  (ISdi),  y  algu- 
nas otras  producciones. 

JINOTEGA:  Oeog.  Departamento  do  Nicara- 
gua. Tiene  por  cap.  la  c.  del  mismo  nombre. 
Son  sus  pueblos  principales  San  Rafael  del  Nor- 
te, Concordia  y  San  Isidro.  Excelentes  caminos 
han  reemplazado  á  las  antiguas  vías  de  comuni- 
cación, que  eran  bastante  medianas. 

-*  Jinotega:  Ceoy.  C.  cap.  del  dep.  de  su 
nombro,  Nicaragua,  sit.  á  1  000  m,  do  altura; 
11000  habits.  Hay  más  do  60  iilantnciones  do 
calé.  También  se  cosechan  patatas,  maíz, judías, 
arroz,  cebollas,  yuca,  caña  de  azúcar  y  cacao 
muy  aromático.  Exp.orta  semillas  y  legumbres. 
Tiene  grande  inqiortancia  la  feria  agrícola  y  co- 
mercial del  3  de  mayo.  Una  compañía  norte- 
americana obtuvo  á  fines  de  1891  la  concesión  do 
un  r.  c.  do  Jinotega  al  punto  más  próximo  de  la 
pal  te  navegable  del  río  Grande  por  una  parto, 
y  por  otra  il  Momotombo,  sit.  a  orillos  del  lago 
de  Managua,  pasando  por  Matagalpa.  Explotada 
en  debida  forma  dicha  concesión,  Jinotega  al- 
canzará gran  desarrollo  y  pros)icridad.  Hay  A  2 
millas  de  la  c.  vastas  llanuras  cubiertas  de  cés- 
]>ed  donde  pastan  numerosos  caballos,  bueyes  y 
mulos,  siendo  la  cría  de  ganados  uno  de  los 
principales  ramos  de  la  indnstiia  local.  El  clima 
es  templado  y  moderadamente  seco,  y  la  tierra 
muy  fértil  y  especialmente  apta  para  el  cultivo 
del  calé.  Los  pinos  do  las  colinas  próximas,  á  la 
vez  ipie  dan  solulnidnd  á  los  aires,  suministran 
madera  para  la  calefacción  y  para  el  aUimbiado 
de  los  indígenas.  Las  montañas  que  rodean  á 
Jinotega  so  elevan  á  1  000  m.  sobro  el  mar  y  300 
sobre  la  o.  En  1S88  contaba  Jinotega  nuis  de  30 
granjas  de  ganado  con  unos  20  000  bueyes,  ca- 
liallos  y  mulos.  Exporta  auualmenti'  3000  bue- 
yes y  100  mulos,  porvalorde  30  000  duros.  Hay 
varios  establecimientos  do  cnmeicio;  imiiorlan 
onuidmonto  los  dosiiiejorcs  25  000  dnrosdemer- 
r.iiui'as  exlranjera».  De  Jinolcíra  parten  buenos 
iiiinofl  á  San  Rafael  del  Xnile.  Mntagalpo,  I.i- 
iilulo,  y  á  los  distritrcs  mineros  do  Cuiciiina  y 
lie  la  Concepción.  Hay  tres  cscnelns  primarias, 
un  colegio  de  enseñanza  superior,  de  iglesias  y 
un  cuartel.  Fl  ingeniero  P.  AV.  Cbambcrlain  lia- 


JOAN 

nía  ii  .liiiot«Ka  el  |>ari>Í9u  do  NicBr>(;\ia  (U.  Pao- 
tur,  .\uMiiii.  'Uíor  dt  Siearagua ). 

JINOTEPE:   OfK'i.    r;i|i,    <!   1     I !•■   i>r!í-- 

Ni'Uia^iiA,  sit.  a  7.''"  m.  il- 

tei.  t '•■litro  (MniuMi-iul  «io  m  ;  * 

ciüli  ilirvctA.    Eh  muy  miiiiiniln  la  lena  ilvl  114  al 

2/  lie  julio,  l'iiliivaso  p1  iifi»  v  U  r^ft'»  <!(>  n/ií- 

car.  )i  iMoiifto   pro-lib     ' 

■j;.  orn)  .¡ulIllale^  ilo  ■ 

r' '  ■■ ■"• — 

M'ii  y  «o  Iii- 

l!iM  1  ^  .   |iroccill- 

llllPIlto-i   MÍO  irlh"^.    I  >i<   l^[  I  o,    |(ArtOll    itUt'hON  Cu- 

nüíio-  •  ^!A'ii'."!t    t'o;    Mts^irj>pv  niriirii*'íO,  ■'* 
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1."  y  '.'. "  ciist'ñ.iii  11.  errado  on  181'Ucoiiel  nom- 
bre de  l'olo^lo  de  .Santiago  y  Imjo  la  in«pei'C'iiJn 
de  lo4  Tadreí  de  Familia.  Una  aociodad  inglesa 
oht\ivo  en  l-l'J  la  lonceaiiSn  do  \in  I',  e.  quo  par- 
tleiiijo  de  Jinole|>e  lia  ilc  jiasar  por  Masaya,  Ca- 
tarina, Kandnnnio,  Masitcpo,  San  .Marcos  y  I'i- 
riainl>«.  .Miiolopo  esta  dividida  on  dos  cantones 
elertori'p-.,  el  oriental  y  el  ccoidental,  Fáliriea 
de  a^iiiir diente. 

JIÓN  iRoiiRir.o):  ííiVn;.  Famoso  capitán  espa- 
ñol. X.  en  Hsdajor.  en  12«10.  M.  on  la  expre.vadn 
cindad.  Kn  su  juventud  tomó  las  arnmsy  estuvo 
en  la  Kiierra  contri  ror'nu'al.  Kn  los  motines  de 
Hadajor  entro  /  v  ^í/nríiiioí  jugó  un 

buen  najiol  al  li  ::-o  Oodinoí,  favorito 

del  roy  Smoho  I\,  'ii  luu-n  iba  á  las  guerras. 
TerniMii  los  los  tristes  sucesos  de  Badajo.^  ¡i 
quv  dio  lui;ar  el  alboroto  do  10  do  aoril  do 
rjSÍ),  ahániioso  la  ciudad  por  .Vlfonso  do  la  Cor- 
da. Rodrigo  ,Iión  partió  á  la  guerra  do  Andalu- 
cía contra  los  moros,  cncontr.\ndo«o  ©n  muchas 
batall.is  y  muy  principalmente  en  las  de  los  cam- 
pos de  Tarilii.  en  12i''J,  en  los  ejércitos  i)ue  .''an- 
cho IV  organi^íra  dos  años  antes  para  proseguir 
la  conquist'i  jsir  ai|n©lla  parlo  de  la  península. 
El  U'  do  ;i^''to  de  dicho  año  se  ccmpiistó  por 
fin  Tiril'a.  y  uno  do  los  primeros  que  entraron 
su  la  piara  fuc'  Rodrigo  Jión. 

JIVAJA  I  Fi'.wrisro  peI:  Bion.  Noble  español 
del  si, lo  \vi.  N".  en  Madrid.  M.  á  25  do  diciem- 
bre .!c  I.o'.?.  Hallábase  do  alcalde  mayor  do  la 
villa  y  casti'.Io  do  Guecija,  pueblo  principal  de 
la  Taha  de  Marchcna,  cuando  acaeció  la  rebelión 
do  los  moriscos  do  Granada.  Kn  esta  oc.isión  se 
acoiiieron  al  amparo  de  la  torre  ó  castillo,  que 
estiba  arrimado  «I  monasterio  de  religiosos  Agus- 
tinos, más  de  200  personas  cristianas  do  los  lu- 
gares de  la  Taha:  llegaron  varias  cuadrillas  do 
moros  monfíes,  y,  robando  las  casas,  iglefia  y  con- 
vento, pasaron  i\  combatirla  torre.  Requirieron 
al  alcalde  y  di  más  gente  de  olla  que  la  rindie- 
sen y  entreg.iso-i  las  armas;  mas  no  accedieron  á 
esto  los  cercados,  ni  fiaron  en  las  )>roniesas  do  in- 
demnidad que  les  hacían  los  infieles,  consideran- 
do quo  erm  añagazas  para  haberlos  á  las  manos. 
Viendo  los  monfíes  frustrada  su  intención,  pusie- 
ron fuego  á  la  torre;  y  viéndose  abrasar  los  cris- 
tianos, empozaron  á  descolgarse  con  sogas,  espe- 
cialmente los  niños  y  mu  ji  res,  á  quienes  estre- 
mecía miisel  mié  lo  do  la  muerte,  de  que  al  fin  no 
so  libraron,  [lorque  luego  que  llegaban  al  suelo 
los  desnudaban  t  atormentaban  los  bárbaros. 
Viendo  esto  el  alcalde  mayor,  los  religiosos  y 
otros,  prefirieron  morir  abrasados  y  ahogados  al 
humo  y  fuego,  cuya  actividad  aumentaban  con 
aceite.  Murieron  así  el  alcalde,  su  mujeré  hijos, 
I'!  religiosos  y  otra  mucha  gente.  Acaeció  este 
suceso  en  25  de  diciembae  de  1568. 

JOAN  (Jaimk):  riog.  Cosmógrafo  español.  Flo- 
reció en  el  .«iijlu  xv  .  Inventó  unos  instrumentos 
nara  conocer  las  variaciones  ile  la  aguja,  y  reci- 
bió el  encargo  do  experimentarlos.  Kl  24  de  mar- 
ro de  l.'iSS  escribió  al  rey  una  i'artn  desde  Acá- 
l'ulco  dándole  cuenta  de  sns  trabajos.  En  dicha 
carta,  que  se  conserva  original  en  ."sevilla  entre 
las  do  Indias,  refiere  que  lleg'.  á  Nueva  Esfiaña 
en  marzo  de  15S|,  habiendo  estado  siete  meses 
y  medio  en  la  isla  de  la  Margarita,  Cartagena  y 
Habana,  haciendo  cx|>er¡mentos  sobre  las  varia- 
ciones de  la  aguja,  redactando  la  descripción  del 
puerto  de  la  Habana  y  las  observaciones  del 
e.üiise  ríe  Luna  en  Méjico  en  17  de  noviembre 
de  1534. 

-.lOAN  DK  Cesteum  (Astonmo'i:  Bíoj.  Ju- 
risconsulto español.  N.  en  Valencia  en  1616. 
M.  en  .Madrid  en  noviembre  do   l'I.SI.  Estudió  ' 


une»  do  (  entcllcs  por  privilegio  ilo  :>  tic  octubre 
lio  ItiOii,  dado  por  la  reina  Mariana  do  Austria, 
viuda  de  ri'li|.o  IV  y  gobernadora  do  la  Monar- 
quía española  en  la  menor  edad  do  su  hiio  Car- 


'<ií  ;í(>h- 
!l  yrfu- 
'>  co/aíe- 


>  tunurutUe  *\a/.ülts;  Dtíúiiáu  jUií'^iat  óu  la  ¡mj^ó' 
siú¡iL-a!ifi(a<ia  de  la  precedencia  de  dieho  lugar- 
Uniente. 

-Joan  y  E.schivA  (Honoiiato):  liiog.  rri'.u- 
do  español.  N.  en  Valencia  ú  11  do  enero  do 
1507.  M.  en  la  ciudad  do  Osuna  &  30  do  julio  do 
1566.  Se  dedicó  al  estudio  desde  sus  primeros 
años;  y  como  ardiese  en  deseos  de  adelantar  y 
perfeccionarse  on  las  letras,  olvidó  el  regalo  do 
la  casa  de  sus  padres  y  las  delicias  de  la  (latria, 
y  so  fué  ¡icregrinanilo,  no  sin  mucho  fruto,  por 
las  provincias  más  cultas  do  Europa,  hasta  ¡lo- 
gar á  Flandes.  En  Lov.iina  hizo  mansión  en  la 
casa  de  su  lamoso  ]>aisano  Luis  Vives.  Eligiólo 
Joan  por  maestro  on  compañía  de  otro  condiscípu- 
lo Humado  DiegoGracián,  y  fueron  tales  sus  pro- 
gresos que  cuando  dejó  la  casa  de  su  maestro 
salió  adornado  de  una  suma  cnidición,  de  una 
perfecta  inteligencia  do  los  idiomas  griego  y  la- 
tino, de  un  gran  caudal  de  sabiduría,  así  en  los 
dogmas  filosóficos  y  Matemáticas  como  en  la 
Jurisprudencia,  Historia,  Poesía  y  otras  artes, 
las  cuales,  juntas  con  una  rara  jirudencia,  gus- 
tosa conversación,  atinado  juicio  y  agrailablo  os- 
jiocto,  le  hicieron  digno  de  la  estimación  do  las 
pereosas  más  sabias  y  autorizadas  de  aquel  siglo. 
Los  cardenales  ReginaUlo  Polo,  de  la  sangre  real 
de  Inglaterra,  y  Jacobo  Sadoleto,  ambos  varones 
eruditísimos,  apreciaban  mucho  su  amistad.  Con 
el  trato  do  estos  grandes  hombres  so  aficionó 
más  a  la  lectnra  del  príncipe  de  la  elocuencia, 
Cicerón;  y  habiendo  vuelto  á  su  patria,  dice  Lo- 
renzo Palmirenoque  procuró  que  so  destorrase  de 
esta  escuela  la  perniciosa  lección  do  Erasnio  y 
Policiano,  y  se  admitiese  la  de  Julio  como  mas 
proporcionada  para  enseñar  la  pureza  del  idioma 
latino  y  nada  exjiuesta  á  viciar  las  costumbres 
de  la  juventud.  Así  cultivado  con  el  estudio,  y 
enriquecido  de  varia  trudición,  se  dedicó  n  la 
milicia  en  servicio  dd  enijiorador  y  rey  de  Es- 
paña Carlos  V,  ile  quien  pronto  mereció  le  nom- 
brase do  su  Consejo,  y  gentilhombre  de  corte. 
Acompañó  al  monarca  on  varias  expediciones,  y 
supo  juntar  a  un  mismo  tiempo  los  aciertos  de 
prudente  y  sabio  consejero  con  la  valentía  de 
soldado,  es]  eciilniente  en  la  desgraciada  ex - 
pedicii'n  do  Ar;ol  ilol  año  do  1511,  que  hizo  me- 
mor.ilb'  la  fatalidad  de  un  temporal.  Restituido 
á  la  corte,  asistió  en  los  estudios  al  príncipe  Fe- 
lipe cuando  era  maestro  de  S,  A.  Jnan  Martí- 
nez .Silíceo,  despulís  arzobispo  do  Toledo  y  car- 
denal; y  on  atención  A  este  y  otros  servicio.?,  el 
^'  n  1517,  hizo  n  Honorato  nier- 

i  civil  y  militar  do  Alicante. 

K;.      .,      ,  .    ,    A„     <         .1         ,     ,,„       1,1,,,      I  ... 

donde  se  h  i 
to  la  fama  ■! 

emperador  Carlos  \',  lo  iHiiiibró  el  priucije  Ko- 
lipe  maestro  de  su  hijo  Carlos  |or  carta  dada  en 
la  Coniña  á  3  do  julio  de  1654¡y  descmftoñó  Ho- 
norato tan  do  lleno  esta  real  confianza,  que,  sin 


do   1  rento  ' 
vancin  cuaii 
tnnibres  y  uslaoi 
v  asistió  ú  ul  Hoii 


lotiij,  en  que  asi 
por  tiempo  do  »ei 
utilidad  que  de  ello  c-rj 
la  crislínna  retiiíblicn. 


!■« 


vcrli'io  uu  ca-ítLi::inu    .c  le 
>  s  obscuros  que  se  hallan  en 
.,..Miv-o  ¡tocta    valonciaiio   Ao  ■ 
Cartas  escritas  á  Jerónimo   , 
suya  al  príncipe  D.  Carlos;  J 


dOANlTA:  ,Viii.  Sulfato  hidratado  de  nrano y 
cobre  conteniendo  poca  canlidnd  de  este  metal, 
y  también  ligeras  cantidades  de  atiia,  nunca  su- 
periores del  6  por  100;  ■  '  '  ;1 
rareza,  quizá  el  menos  ii  i 

naturales  de  urano.   Cu.  j» 

sumaní'  nte  curiosos  y  por  mi  tos  in- 

teresantes cuerpos,  y  entro  c^  tis,  jior 

sus  bien  conocidas  especies  nduLiaio-i.as,  la  vo- 
glianita  ó  sulfato  biisico:  la  uranocalcita.  onya 
composición  responde  alado  un   s   '  'e 

de  Urano,    calcio  y  cobre;  la  zipt  i 

uránico  férrico  hidratado,  contenici as 

proporciones  de  óxido  de  calcio,  con  lauranoco- 
nisa,  que  es  una  variedad  suya;  y  la  me<ljiiiita, 
también  sulfato  doblo  ó  hidratado  de  urano  y 
calcio,  procedente  de  Andrinópnlia.  enT'irouía. 
Ninguno  de  estos  I  ,s 

tantas  especies  m;.  n 

grandes  nia.s.as,  ni;-.,  .,  

tales;  lo  ordinario  es  que   ¡on 
tras  sobre  otros  minerales  su- 1  ;.• 

aparezcan  constituyendo  finas  y  brillantes  osea 
mas  cristalinas,  cuyo  color  varía  desde  el  ama 
rillo  al  verde,    relacionado  con   la  composición 
química  y  con  la  cantidad  de  agua  en  cada  hi- 
drato contenida.  It  •'•■■•■■      :   1  ~..-.-  .    dolos 
sullatos  de  urarr  ,r  bien 

determinadas  forii  los  re - 

Aérense  á  un  prisma  clinorrcmbico,  y  forman 
grupos  compuestos  de  menudísimos  cristales 
apenas  discoruibles;  po-een  brillo  vitreo  bien 
marcado  y  ya  de  cierta  intensidad:  por  lo  común 
su   trans).arencia  es  perfecta,  ó  cri  '  -  - 

translúcidos;  su  color  os  verdeen 
notable  y  el  polvo  verde  claro;  su   j 
fico  hállase  representado  en  el  número  ¡i.W,  y 
la  dureza  varía  entre  2  y  2,5;  contieno  6  por  100 
ds  cobre  y  otro  tanto  de  agua.  Calentada  la  joa 
nita  en  un  tubo  de  ensayo  á  temr«ratnra  (lOCo 
elevada    ■■■'-■ --mero  su  api-    '    ■       ' 
de  áci  y  mientr  ' 

color  p  ,         I  pardo  y  :!   . 

con  la  sal  de  fosforo,  al  soplete,  ii 
reacciones  del  nraoo  y  del  cobro : 
reductor  de  carbón   desprende  al    fi;i^o    „cido 
sulfuroso  y  deja  como  residuo  una  o«coria  de 


potásico  y  verde  aniaríllento  con  lo»  id  i  . 
Aoomi<añando  il  otros  minerales  de  nrano.  \  '  • 
la  joanita  en  Joachimstal,  do  liohemia,  ven  .Sa- 
jón ia. 
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'  d«l  IVri'Sii,  all.  dro.  del  Muí  i  I; 
Kn  1S75  ere  una  aldea  de  'JóO  lia 


JOHANNESBURO: 
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l<rin-it.i1<-.!  ilr  Afrirn,  y 

.!  ~.  explican  esus  cilMS  |vorqne 

I.  .lite  es,  solire  tolo,  niasciiliiiu 

y  juicu,  y  U  c  uo  tiene  lii.storin  {.ar.iqne  hayan 
(«dido  enrejeccr  los  venidos  it  olla.   En  eran 


.:  |H)r  la  oposici.  n 

.1-  .-n  de  las  niayorí  i; 

JOLLV  'Ff.lipk  Gü.stavo):  SÍOfl.  Físi 

'  I    Manuheini  li  26  de  septíemliio  de 

<>  de  gradnarso  en  la  Universidad 

en  ella  profesor  en  183í>,  )• 

1.   Sus  trabajos  han  versado 

'    üobre  la  medida  do  los 

u  de  los  gases  con  una 

'O  hacer  con  la  halan7.a 

Uiiteua  laii  .,   que  pudo  efectuar  la 

niídiia  de  '  •>  la  Tierra  linscaudo  la 

li,  N'iio  cuerpo  80í;;ún  so 

1,  '.<)  do    la   balauTia  ó 

.    .i,..,i  ,„  injijei-rri 

■  i  '.AS  Me* 

I  ,  puldi- 

'  nierilo 
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a  general  de 
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JORO 

eióo  quo  profesaban  los  dos  santos.  Presos  ani- 
'      í  ■,  el  presidente  al  principio  preten- 

.n  suavidad  ú  sHcrilicnr  ú  los  dio- 
ion  cu  conlt'sar  ú  Jesucristo  y  en 
rohu-ar  au.s  adoraciones  ú  les  elementos.  Atado 
Jomts  boca  abajo  i,  uim  estaca,  fué  golpeado  sin 
cesar  con  |>aloH  nudosos  hasta  que  brotó  la  san- 
cre  do  las  heridas.  El  juoz  mandó  después  i|U0 
'    '  ■  V  metiesen  en  un  pozo  helado,  ion 

ni. la  a  los  pies.   Sacado  del  pozo  y 

,  .        11  vez  «los  jueces,  estos  mandaron 

corlarlo  los  dedos,  descoyuntarle  los  brazos  y 
desollarlo  la  cabeza.  Después  lo  cortaron  la  len- 
gua y  lo  pusieron  cu  una  caldera  do  pez  hirvien- 
do, que,  dorraniiindose  pordisposición  providon- 

'  '  i  .  recibió  de  ella  .loni'is  daño  alguno.  lla- 
lli.lo  ileso,  los  jueces  niiindaron  que  lo 

-I Lii  en  una  prensa  do  madera  hasta  que  la 

sangro  chorrease  por  todo  su  cuerpo.  Ultiniamon- 
te,  aserrado  éste,  fué  arrojodo  á  pedazos  en  una 
cisterna.  Kn  el  mismo  día,  U-l  de  diciembre  del 
ano  327  do  . I.  C,  sufrieron  martirio  San   bara- 

iiisio  y  oíros  compañeros. 

JÓNICAS  (l.ii.As):  (Jíoi/.  Sogiin  el  censo  de 
lí'.Mi,  las  tres  prov.s.  de  estas  islas  tionen2ri2!'73 
habits.  i2:!S7!*:i  en  l.SS9\  ó  sea  una  dcnsi.laddo 
110  por  km.'-',  dada  la  supcrlicio  de  2.!'"  Uiló- 
metros  cuadrados.  La  población  se  disliibnye  así: 
121678  habits.  la  prov.  de  Corf li ,  83  3t)3"  la  do 
Cefaloniay  <15032  la  de  Zante. 

JONSTONITA  (do  Johnston,  n.  pr.):  f.  Min. 
Sulluio  do  plomo  conteniendo  exceso  de  azuire; 
también  so  dclinc  como  mezcla  do  este  cuerpo 
con  la  galena,  en  cuanto  de  ella  procede  y  mo- 
dianlo  alteraciones  suyos  jiarcce  haberse  forma- 
do. Constituyo,  do  todas  sucrles,  un  mineral  do 
suma  rareza,  y  os  á  modo  do  cominiesto  interme- 
dio bien  distinto  de  un  subsuUuro  plúmbico,  y 
so  incluye,  uo  éntrelas  variedades  de  galena,  si- 
no al  lado  de  la  huai-colita  ó  sulfuro  de  plomo  y 
zinc  y  de  la  plumbocujiritaó  sulluro  de  plomo  y 
cobro,  tambitn  alterucioues  do  la  galena,  mas  no 
por  exceso  de  azufre  como  en  el  caso  de  la  jons- 
tonita,  sino  por  haber  sido  sustituido  parte  del 
plomo  con  el  zinc  ó  con  el  cobre,  f|Ue  desempeñan 
funciones  análogas  en  este  res|ieeto,  y  son  á 
nioJo  de  tránsito  para  llegar  A  otros  sulfures do- 
os  bien  definidos,  do  composición  constante  y 
iisidoradoB  especies  mineralógicas  ya  abundan- 
tes, y  muchas  do  ollas  objeto  de  explotaciones 
mineras,  en  jiarticular  si  el  sulfuro  asociado  á  la 
galena  es  el  de  plata,  lo  cual  es  bastante  frecuen- 
te. Parece  generada  la  joustonita  en  unadoscom- 
posición  ó  disociación  parcial  de  la  galena,  en 
cuva  virtud  ha  perdido  plomo,  quizá  por  oxida- 
ción, y  el  exceso  de  azufre  se  ha  mezclado  con  la 
parte  de  mineral  no  descompuesta,  para  venir  á 
i'ormar,  noun  nuevo  compuesto  menos  sulfurado, 
sino  una  mezcla  íntima  y  muy  homogénea  de  azu- 
fre y  sulfuro  de  ]domo,  cuya  rareza  es  causa  de 
las  limitadas  y  |ioco  precisas  noticias  que  acerca 
de  sus  caracteres  podemos  aquí  consignar.  Kxis- 
te  un  subsulfuro  de  plomo  artilicial,  muy  dife- 
rente de  la  jonstonita,  obtenido  por  jjerthicr  ca- 
lentando en  un  crisol  brnscndo  sulfato  de  plomo 
puro;  la  composición  química  del  residuo  ]iueile 
representarse  en  la  fórmula  rbl'".,S;  es  de  color 
agrisa.lo  no  muy  obscuro,  |ioseo  fractura  crista- 
lina y  so  dcscouipone  calentándolo  á  tem)>eratura 
muy  elevada.  Bradbcrg  consiguió  otro  cuerpo  de 
la  misma  com|>osición  química  calentando  100 

tiartcs  de  galena  con  86  de  plomo  en  un  crisol  de 
larro  y  on  presencia  del  bórax  fundido;  si  la 
mezcla  se  somete  A  tomiieratina  muy  elevada  en 
crisol  brascado  y  bien  tapado,  resulta  un  cuerpo 
blando,  del  color  del  plomo,  muy  pobre  de  azu- 
fro y  cuya  composición  química  está  re|)rcsenta- 
da  en  la  fórmnla  PlvS.  l'o  otra  parto,  parece  que 
existen  algunos  polisulfuros  do  jdomo  muy  in- 
estables, tanto  que  á  poco  do  obtenidos,  siempre 
jior  vía  húmeda,  se  de!iCoin|ionen,  resolviéndose 
en  una  mezcla  do  sulluro  de  plomo  y  azufre,  y 
por  ventura  en  cala  sencilla  nielainorfosis  hállase 
el  origen  de  la  jonstonita. 

JOPLIN:  Oeog.  V.  clel  condado  de  .íaspcr,  es- 
tado de  Mifsonri,  Kstados  Unidos,  sit.  en  el  fe- 
rrocarril do  Kanaa»  City  á  Fort  Sndlh;  10  0"'O 
habits.  (líií-OO  con  el  townsbip,  quo  compren  lo 
á  Chartorville  con  3000  y  Wehb  City  con  tiOOO). 
Centro  de  un  dist.  minero  de  zinc  y  de  plomo. 

JORGE:  Bioft.  Trlncipe  griego,  hijo  segundo 
de  .lorge  I  (V.  DniíONAlilo,  t.  XI,  pág.  Iftl, 
col.  !.•).  En  el  pueito  del  Pirco,  viendo  volcada 


JORO 

por  ol  viento  la  nave  quo  guiaba  un  marinero, 
se  arrojó  al  aguo,  y  tras  peligrosa  lucha  con  las 
olas  salvó  (diciembre  delSi'l)  de  una  muerto 
scfjura  al  náufrago.  Jlarchó  ú  Italia  (abril  de 
lf*'.>3)  para  osistir  n  las  bodas  de  (data  dol  ley 
Humberto.  No  acorto  á  distinguiíse,  ó  no  tuvo 
ocasión  para  ello,  on  los  días  déla  guerra  contra 
los  turcos.  Hoy  (julio  de  lí-í)9),  por  acuerdo 
do  las  ]iotencias  europeas,  dirigo  el  gobierno  do 
la  isla  decreta,  dol  quo  tomó  posesionen  I,a 
Canoa  á  20  do  diciembre  do  1898. 

-  JoiiOK  Ai.nxANDUOVicn;  Biog.  Gran  duquo 
de  Rusia,  segundo  hijo  de  Alejandro  III  (véase 
DiitioNAitio,  t.  -XI,  pág.  Ifll,  col.  1.").  M.  en 
julio  do  1809.  I'"ué  siempre  do  comiúcxión  débil. 
Cuando  acompañó  á  su  hermano  mayor  en  su 
viaje  alrededor  dol  mundo  á  bordo  dol  Pamial- 
ylzowfí,  llegó  á  sentirse  tan  mal  que  hubo  de 
quedarse  en  uno  de  los  primeros  puertos  (1892). 
Porentoncos  le  reconoció  el  famoso  doctor  Kocli, 
quo  se  hallaba  en  Kgipto,  y  i>arece  qic  no  le  en- 
contró nuiy  sanos  los  pulmones.  Agravóse  de 
nuevo  Jorf;e  en  los  días  dol  fallecimiento  de  su 
padre.  Al  fallecer  era  tsarevich,  es  decir,  )iro- 
sunto  heredero  do  la  corona;  teniente  do  navio 
do  la  primera  triimlaciiin  de  la  Ilota  llamada 
i]c\  Ct'rfrn  tiuque  Constrmtino  Nicolaicvich;  edeciin, 
jefe  do  artillería  montada  de  la  guardia  do  los 
cosacos  de  Atamán;  jefe  do  la  sotnia  de  los  cosa- 
cos del  Ural  y  del  regimiento  de  inlanUría  de 
Irkuzk,  número  93;  caballero  de  la  Orden  dol 
Águila  Negra  y  de  la  Orden  española  del  Toi- 
són de  Oro. 

-JoHGK  LiMN-iTA  (San):  IHog .  Monje  y 
mártir  cristiano.  N.  hacia  el  año  de  640.  M. 
martirizado  en  735.  Consagrado  á  la  penitencia, 
vivía  Jorge  en  el  monteOlimpo  la  vida  de  los  san- 
tos, edificando  á  toda  la  comunidad  con  el  ejem- 
plo de  sus  virtudes.  Por  a.|Uol  tiempo  el  eni)*- 
rador  León  Tsauro  había  declarado  una  guerra  de 
exterminio  á  las  imágenes  de  los  santos.  Los 
herejes,  envalentonados  con  la  protección  del 
monarca,  se  entregaban  á  toda  clase  de  desafue- 
ros so  pretexto  de  derribar  las  e.^latuas  de  los 
santos  erigiilns  en  las  iglesias.  .Torgo  salió  un  día 
de  su  monasterio  y  la  casualidad  le  llevó  á  j.rc- 
sencia  del  i'm)terador,  en  quien  veía  al  im]>ío  des- 
tructor de!  culto,  y,  levantando  su  voz  de  true- 
no contra  su  edicto,  le  echó  en  cara  mi  .sacrilego 
proceder.  Mas  Isauro,  tomando  i,  insulto  la  li- 
bertad del  monje,  mandii  que  lo  azotasen  en  el 
acto;  y  no  satisfecha  su  saña,  cobardemente  en- 
sayada en  un  ¡lobre  y  débil  anciano,  quiso  apu- 
rar en  su  victima  todos  los  lorm rntos.  Jorgeen- 
trogó  sucspíiitu,  cediendo  al  dolor  de  los  su- 
plicios, después  do  haberle  cortado  la  nariz  y  las 
manos  y  quemádole  á  fuego  lento  la  cabeza. 

-  JoiifiK  VÍCTOR:  Bioci.  Principo  do  Waldeck. 
N.  on  1831.  M.  en  1893.  Sucedió  á  su  padre, 
.Jorge  Federico  Enrique,  bajo  la  regencia  de  su 
madre,  la  princesa  Emma  (1815).  Ksta  promulgó 
(1.519)  una  nueva  Constitución  liberal,  sustitui- 
da por  otra  autoritaria  al  encargarse  Jorge  Víc- 
tor (1852)  personalmente  del  gobierno.  Jorge 
ayudó  á  Prusia  contra  Austria  (l.'^66)  y  entró  en 
la  Confederación  del  Norte.  Firmó  con  Prusia 
por  diez  años  (1868)  un  tratado  de  accesión,  que 
se  prorrogó  en  1877  y  1887.  Le  sucodió  su  hijo 
Federico  Adolfo. 

*  JORGE  I:  liiog.  Actual  roy  de  Grecia  (ju- 
lio de  1S!>9).  Oisgustiido  de  la  jiolítica  seguida 
jior  el  Gabinete  quo  ¡.residía  Dolyannis,  exigió 
y  obtuvo  (marzo  de  1892)  la  dimisión  do  todos 
los  Ministros,  causada  en  primer  término  por 
uo  haber  sabido  éstos  adoptar  medidas  fiscales 

}|Ue  asegurasen  el  equilibrio  de  los  presupuestos, 
ja  prensa,  sin  embargo,  acogió  de* favorable- 
mente al  nuevo  gobierno é  hizo  en  cambio  gran- 
des elogios  dol  quo  había  dimitido,  Jorge  visitó 
luego  (agosto)  varias  ciudades  do  Francia.  Per- 
sonalmente y  con  gran  solcmv.idad  inauguró  (G 
de  agosto  de  1893)  el  Canal  do  Corinto,  debido 
en  absoluto  á  los  capitales  fr.inccses.  En  la  ce- 
remonia tomaron  parle  varios  buques  nacionales 
y  extranjeros.  Desgraciado  on  su  lucha  con  Tur- 
quía ÍV.  Gitl'iiA,  en  esi(^  Apitulire),  en  vista  de 
In  penuria  del  Tesoro  y  de  la  miseria  del  pafs, 
ambas  debidas  á  la  guerrn,  renunció,  como  tam- 
bién el  príncipe  heredero  (junio  de  1897),  á  una 
parte  de  la  lista  civil,  en  Grecia  muy  reducida 
con  relación  á  la  quo  disfrutan  otros  soberanos. 
Hubo  de  consentir  luego  la  intervención  de  la 
Hacienda  por  las  potencinsouroiicas.  Fste  hecho 
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tiiotivú  al  «cuerilo  il»  iiu»  «ociBilail  «eeiel»,  i|ue 
cmiioiió  II  iiiiierte  si  rey,  contra  el  ouíl,  en 
et.il  ',  ilipii-íriroii  v»rio»  tiro»  lubrero  de  ISliS) 
IIII01  .Unuiiociilo»  cuaixlo  en  loilie  aliierto  vol- 
ví i  .l.iri!»  ;i  U  c»\iit«l  con  an  i'»|>.i»»;  («ro  sata  y 
el  niou«c«  salierou  ilesos  del  alrntado. 

JOSÉ:  Biog.  Kepoío  de  Saloim-,  hermana  do 
llt>ru<lea  «/  tlramle.  Cuando  Marco  Antuniootili. 
^.1  it  lleroiles  á  preaeaurae  ><n  au  corte  |«ra  ipie 
■.f    u^iilicara  de  1*  iniifrlo  dfl  joven  Ariitulinlo, 


,1 


::i,iiio  de  Maiiiuniu',  iiiv"  a-f^innto  le  le  ini- 
(tili.i,  dejó  II  .lino  m   .leniMliM  con  la  ordun 
1  !  .uauto   ilu  Imcor   i'ipcfr  á   Marianiné  ii  el 
1  ;  Lidür  romano  iltcretab»  «u  muerte,  A  fin 
1.'  no  ikisase  li  loa  bra/os  ileotro  maiido.  Poro 
,        -iTvi.lor  del  liíano  de  la  Jmle»  cometió  la 
r         lU'niia  il»  ruvi-lar  á  I»  eiposa  I»»  aiiiiKrien- 

I  ,      !  li-nes  ■jiie  tenia,  como  uim  piiieliadcl  iiiiior 

II  i  lito  nuo  Ucro.leB  !.■  prüíesalin.  Al  parecer 
\;  I  I  mu,'  no  lo  mirn  la¡o  oto  aspecto;  puosau- 
u.  ■ui  indino  <^on  cítii  nueva  la  aversión  <)tio  con- 
tra llerodcs  sentía,  dir¡KÍólo  las  miia  volienicn- 
tes  recrimiii'ifi"n<'i  ciinmlo  regresó  do  la  corle  de 
Antoniiio.il  \a  suspií-acia  lio  «eccsitii- 
ba  de  luert'  para  eUMitiürcntarsc  con 
cui!  I  lien  •  .  lar  de  la  lidilidad  desu 
e>|  -i  V  i  ■•u  cómplice,  puoa  no  de 
otro  i!i  I  I  •  -  I  el  tirano  la  causa  de  ha- 
ber hecho  11  Manamnc  la  rcvelaci.n  do  nn  se 
ereto  tan  importante.  Fijo  ya  en  esta  idea,  la 
muirte  era  el  modo  natural  como  Horodes  aca- 
llal  a  sus  sos|i<>chns;  |>or  lo  mismo  mando  malar 
á  .losé  inmciliatamonte,  sin  querer  oiruna  pala- 
bra en  su  defensa. 

-io»t.  (El  Hf.hm.wo):  Biog.  V.  Jos.sf.raxd 
(José  M.\ría\  en  este  Aféniliee. 

JOSEFINA:  f.  Aslron.  Asteroide  niímero  tres- 
oiciiti)»  tres,  descubierto  por  el  astrónomo  ita. 
liano  Millosevich  el  día  1-  de  febrero  do  1891. 
A|'»rico  cu  el  csm|>o  del  anteojo  como  estrella 
de  ü*  m»i;nitud;olocti'iasu  revolución  alrededor 
del  .Sol  en  unos  seis  años  i\  una  distancia  media 
triplo  la  de  la  Tierra,  y  describe  nna  órbita  cnya 
exientriciilad  es  0,0'i()  y  cuyo  plano  tiene,  res- 
pecto del   de   la  ecl(|>tica,   una   inclinación  do 

JOSEItA:  f.  J/i'ii.  Tolnruro  de  bismuto  casi 
puro,  diferente  de  la  totralimita  atendiendo  á 
la  pomiiosición  quiniica,  que  varía  alf,'iiii  tanto; 
por  eso  fórmase  grupo  «parte  con  la  |iilsenita 
y  la  jo«eíi.i,  para  no  tenerlos,  en  realidad,  ni 
como  especies  bien  definidas,  ni  como  variedades 
de  nna  combinación  típica  del  teluro  con  el  bis- 
mnto,  do  la  cual  conocemos,  á  lo  menos,  tres 
variantes  en  la  naturaleza,  quizá  formadas  á  ex- 
l>cnsas  de  un  sulfuro  de  bismuto  alterable,  que 
admito  la  sustitución  de  su  a::iifre  con  alguno 
de  sus  cont;in>'res,  el  solcnio  y  el  teluro.  Res- 
pecto de  las  combinaciones  del  teluro  y  del  bis- 
muto es  menester  hacer  una  observación,  no  des- 
provista lie  interés  en  lo  concerniente  á  sn  sín- 
tesis ó  reprO'lucción  artificial,  es,  á  saber:  los  dos 
cuer|>os  simples  pueden  fundirse  iuntos  en  todas 
pro)>orciones.  mns  nunca  ha  resultado  de  su  aso- 
ciación un  compuesto  definido  que  represente  el 
tclururo  de  bismuto,  y  sin  embargo  en  la  nata- 
raleza  existen  ú  lo  menos  tres  cuerpos  qne  tienen 
la  com|K>sición  de  tales,  caso  bien  notable  cier- 
tamente. Pero  ha  de  tenerse  en  cuenta  que  los 
tulururosde  bismuto  semejantes  ala  tetradimita, 
entre  los  cuales  cuéntase  la  joseíta,  derivan  del 
.«uUuro  de  bismuto  natural  mediante  sustitución 
del  azufre  con  el  teluro,  y  la  prueba  do  ello  está 
en  que,  más  ó  menos,  todos  contienen  determi- 
nables  proporciones  de  azufre,  nin<;nna  tiene 
cnim-isición  química  fija  y  constante,  aun  tra- 
t  uiinso  de  las  má.-,  puras  tridimitas,  y  el  hecho 
explica,  al  mismo  tiempo,  la  formación  del  mi- 
neral objeto  del  priscntc  artículo;  es,  como  su 
con^íénere  la  pilscniti.  cuerpo  de  suma  rareza,  y 
nunca  hallado  en  grandes  cantidades.  Al  igual 
del  telurnro  típico  (contiene  35  por  100  de  telu- 
ro y  de  3  á  .^  de  azufre  y  selenio)  cristaliza  la 
joscita  en  el  sistema  romboédrico,  y  los  cristales 
forman  uní  mala,  c  ■  -  '  i  de  este  lin&jo 
do  compu,  i-ti*.  I-  t     T  uatro  indivi- 

duo-: la  eiioliini.  M  es  >  en  el  sentido 

déla  base  del  cristal:  es  cuerpo  0|>aco,  dota<lo 
de  brillo  metálico  y  color  gris  do  plomo  no  mny 
obscuro,  y  tallado  en  láminas  dolcaias  ofrecen 
éstas cieria  flexibilidad;  el  peso  específico  varía 
de  7,1  á  7,5  y  su  dureza  de  1  á  1,5,  calific-indo- 
go  entre  los  minerales  blandos.  Sometida  la  jo- 
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iHÍUi  á  laa  acciouM  del  calor,  amplaando  el  fue|-o 
del  soplete  y  aoporte  reductor  do  carbón,  >•  fun- 
de con  mayor  facilidad,  comunicando  ú  la  llama 
color  a/ul  y  convirlienilui>e  on  una  tuerte  da 
polvo  iimarillo.  l'or  vía  hiinieda  nu  mejor  diaol- 
veiito  es  el  ácido  nítrico;  i  un  el  «ullúrico  da  nu 
liquido  do  color  rojo.  Ilúllnso  el  mineral  an  lo» 
mumoa  yacimiento»  do  la  loiraduniia. 

J08SERAND  (JOht  MaiiÍA):  Uiofi.  Uet<KÍoiio 
francc»,  general  del  instituto  de  llermanon  da 
Uh  EMcucla»  ('iíkIí.uius.  N.  en  ."^aiiit  Elioiino  A 
30  lio  niar/o  de  \>M.  M.  en  Arcachón  á  1."  ríe 
enero  de  lbi'7.  (.'ontaba  catorco  alio»  do  edad 
cuando  se  frailado  lí  Parí»,  donde  residió  hanla 
I.  "  'iiiento.  Kjorció  ilurunte 

11  I  en  la  l'scuela  de  .^'in 

^,^n,     -  .11-  11-  I    -iin|  •-,    >    I  lludÓ  iU'SJ'Ui'h  la   KftUeU 

Comeicial  de  .Siiint  i'iiul  y  un  circulo  jara  lo» 
alumnos  do  esta  escuela,  inaliluciones  anilu» 
que  á  la  muerto  del  fundiidor  gozaban  do  nna 
oxistoncia  próspera  y  desahogada.  Fué  nombra- 
do visitador  <le  lasKscuela»  do  Hermanos,  do 
París  (1S671,  y  avudante  del  «uiierior  general, 
r.  Irlide  (187'4\"al  que  sucedió  (1S811  Con-  | 
servó  lodo  el  re^to  de  su  viil.i  el  geiicrnlnto  ile 
»u  Orden,  y  desempeñó  su  niisii'.n  con  tal  habi- 
lidad que  el  período  do  su  gobierno  es  uno  do 
loa  que  lian  reportado  mayor  provecho  n  la  ins- 
titución. Del  gobierno  francés  recibió  el  nom- 
bramiento de  individuo  del  Consejo  ."^nperior  de 
Instruccii'm  Póblicn  (l.'íS2\  F.l  Instituto  do  Her- 
manos de  las  Escuelas  Cristianas,  en  los  días  del 
generalato  del  Hermano  José,  que  por  osle  nom- 
bro era  conocido  Josserand,  vio  anmentar  ol 
número  do  los  qne  seguían  sn  regla,  pues  era  ^ 
]2Ci00cnl8S4y  15  000  en  1S90.  El  nú  mero  de  su» 
alumnos  en  el  mismo  tiempo  subió  de  300000 
á3:'>0  000.  Josserand  había  colaborado  en  las 
obras  publicadas  i'or  los  Hermanos  do  las  Es- 
encias, pero  ocultó  su  nombre  cumpliendo  los  ^ 
deberes  impuestos  por  el  instituto  á  que  porte-  j 
nocía. 

JOUBERT  (Ji'MO  FRANCi.'^ro):  Tiiog.  Físico 
francés.  N.  en  Tonrs  á  6  diciembre  do  1831. 
Ingresó  en  la  Escuela  Normal  en  1857.  Fué  su- 
cesivamente profesor  do  Química  en  varios  Li- 
ceos: enToursen  1800;  en  Niorten  lS63;en  l'oi- 
tiers  en  1864;  en  Montpollier  en  IStlS,  y  final- 
mente, en  el  I  olegio  Hollín,  en  París,  en  1874,  y 
después  inspector  do  Aciilemia  en  1888.  Colabo- 
re con  Pasteur  en  sus  trabajos  sobre  la  goiiera- 
ción  espontánea  y  estudió  las  condiciones  de  la 
fosforescencia.  Fué  uno  de  lo?  cinco  individuos 
de  la  comisión  encargada  do  redactar  el  informe 
sóbrela  Exposición  Universal  de  Electricidad  en 
1881.  Joubert  ha  jiublicado  la  obra  titulada 
Leccionra  sohre  la  Klrclrieidad  y  el  Magnclixmn, 
en  colaboración  con  Massart,  y  nna  Memoria 
Sobre  la  teoría  de  tas  máquinas  dinamoelécíri- 
eos. 

JOVANOVICH  ( YLADiMino):  Biog.  Político 
y  escritor  serbio.  N.  en  Schabatz  á  23  de  sep- 
tiembre do  1 S-"!».  Después  de  seguir  los  cursos 
de  la  Escuela  de  Ag'ricnltnra  de  Hohenhcim, 
ingresó  en  la  Administración  en  Helgrado;  pero 
tuvo  que  abandoii.ir  su  patria  en  ISGñ  á  cansa 
de  sus  opiniones  liberales.  Habitó  sucesivamen- 
te en  Piélgica,  Italia,  Inglaterra  y  Sui/a;  en  Gi- 
nebra puldicó  el  periódico  .serbio  Sloboda  (La 
Libertad,  1864-66):  marchó  desp-.iés  á  Pcsth,  en 
donde  fundó  con  varios  jóvenes  serbios  la  aso- 
ciación Srpsla  Omladina.  Arrestado  en  Petcr- 
wardein,  con  ol  búlgaro  Karavelof  (18691,  como 
complicado  en  el  asesinato  del  príncije  Miguel, 
fué  absuelto  pnr  el  tril  unal  de  Peslh.  En  1872 
Jov.inovich  pudo  volver  á  .Serbia;  ingresó  en  1 1 
servicio  del  Estado  y  llegó  á  ser  iiidividno  de  la 
Sknjichina  (Parlamento  serbio\  Cuando  estalló 
la  guerra  entre  .Serbia  y  Turquía  era  Ministro  do 
Hacienda:  snpo  encontrar  los  rccuríos  necesa- 
rios para  la  guerra,  é  hizo  adoptar  para  la  mone- 
da serbia  el  mo.lelo  francés.  Presentada  su  dinii- 
siún  á  fines  do  1S79,  fné  nombrido  presidente 
del  Tribunal  de  Cuentas.  En  junio  de  1880  fué 
otra  vez  Ministro  de  Hacienda,  y  se  retiró  do- 
finitivamenie  en  el  siguiente  mes  de  octubre  con 
el  Gabinete  Ristich.  Publicó  las  siguientes  obras: 
í^os  ferbins  V  fn  riiiyii'<n  de  Serlia  en  la  Kvropa 
de  Oririile;  The  ¡iiinneipationaud  Vniíyoíthe 
Sirbian  naticn,  ote. 

JOVER  íPAScrAL):  Biog.  Religioso  español. 
N.  en  la  cindod  do  Cnllíra.  V.  li  3f  do  octubra 
de  1781.  Tomó  ol  hábito  de  Fianciscano  cu  el 
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convento  da  San  Juan  de  1*  Rivera,  provini  ia 
de  Valencia.  Hiio  notables  adelanloa  en  toi!<  - 
loa  ramoa  de  laa  oiencian  eelekiuiitiíaii,   v   b  i 
I  ilotolía  y  Teología  en    / 
Oiilen,  obteniendo   aden 

I'"    ■■' "■    •■■■■" 

!  bi. 
1,1, 


ti 
1, 
di 


luliuiba  la  lira  un  .  y  aii»  ver- 

»o»,  ain  ilejar  ib-  n  innuri»  iiio. 

rale».  Ti 

pios,  m 

so  apriiVi-1  1:11^1  II  ■;■ 

tratado  que  tiailni 

no  llegó  á  ver  lo  Ih    ¡ 

lio  quo  hemos  hecho  mención  con  oato  i 

ift'íodo  cloro  y  fdeil  ynm  'trt'dvftr  lo9   <  - 

taeado  de  rarioi  ai 

vulgar  castellano 

nuestros  vaíuralfs.  i -<  p 

Itilijins,  rastfllanas  i/   i' 

la  ociosidad  f ara  rtCTto  • 

•JOVE  Y  HEVIA  (Pl.triiio  nr.):  Biog.  En  los 
úllimo>  años  ha  sido  individuo  de  la  Asamblea 
Riipiema  de  la  Ordm  de  Isabel  la  Católica 
(18921;  vocal  de  la  Junta  do  Arancele»  y  Vnln- 
raciones  (1892-95),  designado  porelMii' 
do  Hacienda;  vocal  de  número  dol  Real  i 
jo  de  Sanidad,  puesto  que  aún  ocupa  íjuiío  <ie 
1S9P),  y  consecuente  político  conservador.  E» 
individuo  correspondiente  do  la  Academia  de  la 
Historia;  bibliotecario  de  la  Academia  de  Cien- 
cias Morales  y  Políticas;  cuarto  vicepresidente 
del  Consejo  do  Aduanas  y  Aranceles,  y  ha  sido 
Consejero  do  Estado  en  la  Sfcción  do  Hacienda  y 
Ultramar  (1896-97). 

JOY  (José):  Biog.  Religioso  y  erudito  español. 
N.  en  Palma  do  Mallorca.  M.  en  Madrid  á  23 
de  diciembre  de  liW-l.  Habiendo  vestido  el  há- 
bito de  religioso  Agustino,  hizo  su  profesión  so- 
lemne el  día  19  de  marzo  do  1675  en  el  conven- 
to de  San  Agustín  do  Palma.  Dotado  desde  su 
infancia  do  nn  talento  ]ier»picaz  y  do  una  feliz 
memoria,  y  después  do  haber  adquirido  (irofuD- 
dos  conocimientos  en  las  ciencias  sagrailns,  so 
aficionó  de  tal  modo  al  estudio  do  los  lenguas 
orientales  que  muy  en  breve  llegó  A  poseer  la 
griega,  hebrea,  árabe,  siriaca  y  caldea.  Con  la 
adquisición  de  estos  idiomas  pudo  procurarse  la 
lectura  do  los  libros  más  selectos  escritos  por  los 
autores  antiguos.  Fué  la  admiración  de  los  doc- 
tos, y  no  |iarccí«  sino  que  todas  las  ciencias  de- 
seaban ocupar  el  primer  puesto  en  su  entendi- 
miento. Uallnndose  en  1690  do  catci'nitico  do 
griego  en  la  Universidad  do  Alcalá  de  Henares, 
fue  nombrado  intérprete  de  lenguas  del  rey  Car- 
los II,  cargo  que  desempeñó  á  satisfacción  del 
monarca.  Fné  muy  aficionado  A  la  Música;  co- 
nocía jicrfectamente  la  Historia,  y,  según  los 
cronistas  de  su  convento,  se  distinguió  entre  los 
poetas  más  aventajados  de  su  ticni)  o.  Son  mu- 
chos los  que  le  hacen  autor  de  varias  obras  en 
firosa  y  verso;  (lero  no  ha  podido  hallarse  otra 
composición  suya  qne  el  epigrama  latino  publi- 
cado en  ICSO  al  (rente  del  Joyel  re'igiofo,  en 
alabanza  de  esta  obra  y  de  su  autor  el  P.  Tomás 
Riera. 

*  JOYERÍA:  Art.  y  Of.  Este  arte  decorativo 
tiene  )ior  objeto  la  construcción  ile  alhaja»  des- 
tinadas al  adorno  de  las  |>ersonas,  jirincipalmen- 
tc  del  bello  sexo,  siendo  hermana  gemela  de  la 
Platería  ú  Orfebrería.  El  origen  de  las  joyas  es  de 
la  m.is  remota  antignedad.  pues  por  instinto 
natural,  la  mujer  principalnicnte,  y  el  hombro 
algunas  veces,  han  bnscaiio  el  medio  de  enibellc- 
ccisc  desde  las  primero»  edades  del  mundo,  tra- 
tando de  ndornar  su  persona  con  los  objetos  que 
por  su  brillo  ó  color  llamaban  más  la  ateni  ii  n. 
En  los  jirimeros  tiem|ios,  en  la  Edad  de  Piedra, 
on  qne  este  cimiento  dominaba  en  todo,  la  hu- 
manidad escogía  para  sn  adorno,  las  piedra^  en 
que  más  bollez.a  descubría,  y  al  llegar  A  1 1 
liel  Brnnco,  jnzL'atido  insuficientes  lo»  ii 

O'  ' 


bronce,  conquistando  mnatanleel  oroyel  ámbar 
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no  \ue*T  pr»f«>r»nt«>  en  U  .Iov»rí«  de  aquel  tieni- 
po^  vi  '     I'MdJile 
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lio  lluiir- 
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•  iusplo^aiiilo  en  »u 
i  lr>r,  conservándose 
on  el   Museo 
los  y  lirn^alc- 
•■  -Nquita  y 
filigra- 
M,  inon- 
M'ios  sobro  una  delgada  rs|<iral  que  los  tenía  en 
continuo  nioTindent",  y  decorados  con  las  plu- 
mas del  martíu  (icycador,  tnu  común  en  la  Inlin, 
que  producen  un  efecto  admirable;  la  Joyería 
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oro  ¡mro,  en   lorma  do  cubos,  octae- 
'-"■-Iros,  engarrados  on  seda  roja. 
-  joyas  conocidas  y  empleadas 
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'  van  las  indias 
.      ainanicnto   ri- 
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\^  encontradas  en  el  teatro  de  la  reina 

'     ■  '  '  ■  se 

la 

i  del  trabajo, 

■I  1. 1  en  la  f-trma. 

.0  ío  conservan  tambii'n 

en  «n  mavor  j^arto  pertc- 

'lan 

'  to, 

,  -  .11  el 

\s  duras 

11  lo  lo  ge- 

-lO  liullaba  en- 

r  reunido  Aa- 

.  '•in- 

\  lii» 

.  ...Hilo 

u.   Kn  la 

■  ntro  los 


.^rc. 


a*  I 
I.' 

rU  rn  iin¡'  mar;*, 


'  nte  nna  Joyo- 
tran  loa  nbjetof 


JOYE 

hallados  en  las  excavaoiouca  do  Hissarlik,  oni- 
tiroiididaa  por  Schliomann,  y  depositados  en  el 
Musuo  di'  .Soutli  Kcnsington,  ru  Londres.  Kl  ta- 
sólo que  inlundadauícnto  »e  atribuye  il  Priamo, 
rey  do  Iliún,  so  com|ione  do  un  vaso  do  plata  quo 
contenía  üiás  do  80ü0  |iorliis  do  diversas  formas, 
\  '^  para  |iodorlns  engarzar  formando 

ibrazalrtcsde  oro,  muchos  poudien- 
:.  irt  do  oro  y  ftO  arillos  IJnanicnto  tra- 
I  aluiente,  en  el  celniíi  ú  on  una  aloa- 
I  .1.1  y  oro,  cuyas  joyas  so  encontraban 
nuichiis  do  ollas  soldadas  entro  sí  por  la  fusión 
que  liabfan  o.xpoiiuionlado.  Después  los  fenicios 
y  asirlos  inlluyoron  poderosamente  y  do  nna  ma- 
nera directa  en  el  arto  griego,  según  lo  prueba 
el  tesoro  de  Curiuní,  descubierto  en  t'liipre  porol 
general  do  Cunda,  y  que  boy  pertenece  ni  Museo 
Metropolitano  do  Nueva  York,  cu  donde  se  ha- 
'an,  li  niiis  do  varios  objetos  pertonociontcs  ni 
<  ulto,  multitUil  de  joya.s,  entro  las  que  so  encuen- 
tran pendientes  do  todas  formas,  cadenas,  colla- 
ros  soberbios,  anillos  do  oro,  brazalotos  del  mis- 
mo metal, en  forma  de  serpientes  arrollada.s,  do 
un  pc-o  enorme,  broches  singulares  y  perlas  de 
irjstnl  engarzadas  con  hilo  do  orn.  En  ol  Musco 
del  Louvro  80  conservan  algunos  allilcres  y  pen- 
ilientes  proeo'lontes  do  la  antigua  colección  Du- 
rand,  que  son,  sin  duda  alguna,  de  las  joyas  más 
graciosas  quo  produjo  el  arto  griego. 

Los  clruscos  superaron  á  los  griegos  cu  la  Jo- 
yerío,  especialmente  en  el  trabojo  de  la  granula- 
ción, pudiendo  considerarso  como  los  padres  do 
la  Joyería  antigua  jior  el  grado  de  perfección  que 
en  ella  alcanzaron,  hallándose  las  joyas  etruscas 
trabajadas  con  suma  dcliea  1o::ay  gustoexquisito, 
distingui¿ndose  por  la  granulación  tan  sumonica- 
te  fina,  igual  y  delicada  do  que  so  hallan  cubier- 
tos los  fondos  y  partes  unida!;,  superando  ú  las 
filigranas  de  Genova  y  Venecia.  Según  atesti- 
guan los  objetos  do  la  Joyería  otrusca  quo  so  con- 
servan cu  el  Museo  del  Vaticano  y  la  colección 
Campana,  hace  unos  veinticuatro  siglos  trabaja- 
ban los  obreros  do  la  Italia  central  con  tanta  ha- 
bilidad el  oro  como  nuestros  mejores  idatercs, 
reduciéndolo  á  hojas  sumamente  finas,  formando 
perlas  y  tejiendo  cadenas  do  una  extrema  delica- 
deza, distinguiéndose  cspecialmonto,  y  demos- 
trando nna  imaginación  li  inspiración  inagotables 
en  los  bra7.aletes  y  pendientes.  Los  ctrnscos  im- 
portaron Á  Roma  la  Joyeríe  griega,  y  en  aqnol  ]>ue- 
blo  adquirió  desde  el  reinado  de  N^uma,  según 
Plutarco,  una  extensión  tal,  quo  la  Orlebroría 
fué  una  de  las  profesiones  en  quoaquél  dividió  el 
puoblo  romano.  Pero  cuando  so  fundieron  las  al- 
iiajas  que  ofrecieron  generosamente  las  damas 
romanas  para  enviar  á  Dolfos  la  ofrenda  que  du- 
rante el  sitio  do  Veyes  hizo  á  Apolo  el  general 
Jurio  Camilo,  el  uso  do  la  Joyería  quedó  tan  li- 
mitado que,  al  ajustor  quince  años  después  la 
paz  con  los  galos,  dueños  de  Konia,  apenas  pu- 
dieron reunirse  unas  1000  libras  en  peso  do  oro; 
sin  embargo,  después  de  la  segunda  guerra  púni- 
ca fué  tai  la  extensión  que  adquirió  ol  lujo  en 
Roma,  que  fué  preciso  la  )ironiulgación  de  la  ley 
Ajiia,  que  prohibía  n  las  mujeres  llevar  sobre  sí 
más  de  media  onza  de  oro,  contra  la  qne  se  su- 
blevaron éstas,  consiguiendo  su  derogación  vein- 
te años  después,  ú  posar  de  la  ofiosición  que  para 
ello  hizo  Torció  Catón.  Hasta  esta  época  la  Jo- 
yería reunía  A  su  .«oncillcz  nna  gran  pureza  deco- 
rativa; mas  el  lujo  so  hizo  tan  extraordinario  du- 
rante el  Imperio,  qno  llegó  hasta  el  frenesí  la 
afición  al  oro  y  n  la  {ledrería,  pasión  que  hizo  de- 
generar el  arte  de  tal  manera  que  fué  perdién- 
dose |ior  momentos  el  entilo  y  el  gusto  que  an- 
tes tuvieran,  para  ser  reemplazados  por  nna  pro- 
fn.sión  de  polrorías  que  liaeían  los  objetos  pesa- 
dos y  sin  gusto  artístico  alguno,  el  que  recuperó 
más  fardo  por  la  aplicación  do  la  pedrería  &  la 
sui'orficio  del  oro,  cuando  se  trasladó  ol  Imperio 
á  Coi-  ' 

I"ti  [  j'Xir  tuvo  entre  los  sarracenos 

mu'l  1   la  filigrana,  sobresaliendo  en 

ella  !. 

So.'  'I  y  Diódorode  Sicilia,  los  galos 

de  las  I  poca  ."i  htorovingia  y  carlovingia  eran  muy 

amantes  de   los  aderezos  de  cristales  prociosos, 

'     1   '      '  luo  purifuaban  el  oro  que 

¡lln^  do  los  ríos  )iara  con- 

1  hombres  y  mujeres,  ba- 

,  que  llevaban  on  loa  bra- 

III  collares  extromndamcn- 

t«  iiiacizub. 

Alfrado  Darcel,  hablando  do  U  Joyería  mero- 
vingia,  dice  quo  al  lado  de  laajoyas  de  oro  y  plata 
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3 no  llevaban  los  francos  se  encontraban  piezas 
o  vestir  que,  aunque  tralajadas  en  hierro,  reci- 
bían del  orfcbrero  su  principal  decoración;  cin- 
tniones  con  hebillas  ilc  grandes  dimensíonos  cu- 
biertos do  hojas  de  plata  repujada  ó  incrustadas 
con  cordoncitosdo  plata,  fonusndolosentrclazii.s 
tan  característicos  de  lo  ornamentación  de  los 
pueblos  bárbaros;  incrustaciones  asociadas  gene- 
ralmente á  galonesy  figuras  do  animales  fabulo- 
sos, formando  im  conjunto  de  encrucijadas  de 
metal  cincelado  que  alterna  ccn  esmaltes  de  mo 
saico,  iguales  on  nn  todo  á  las  que  reproduce  el 
abato  Coucliet  en  su  Xormnnr/ic  xoiiterrniíic  de 
los  alfileres  merovingios  que  encontró. 

Después  del  siglo  IX  se  fué  extendiendo  cada 
vez  mas  ol  uso  de  las  joyas,  muchas  de  las  cua- 
les, según  el  Ljí/cr  )>oiitíJica?is,  se  f&ytñonhtíu  con 
metal  repujado  y  calado,  al  que  se  aplicaba  des- 
pués el  nigchim  i^ara  colorear  de  negro  la  ]>arti 
cincelada,  ó  se  cubrían  do  osmallo;  estas  joyas  se 
vendían  en  las  reriosen  la  época  de  Carlomagno, 
habiéndose  promulgado  en  el  año  803  un  ca]iitu- 
lor  en  el  que,  A  fin  de  evitar  los  engaños  á  que 
pudiera  verse  expuesto  el  comprador,  .se  prohibía 
la  venta  de  joyas  después  de  la  puesta  del  sol. 

En  la  época  romana  vinoel  esmalte  á  reempla- 
zar á  la  poilroría,  sobnsaliondo  los  toscanos  en 
el  grabado  en  azufre  ünigdUma  y  en  ol  esmalte; 
pero  en  el  .siglo  xril  los  orfcbreros  de  París  hi- 
cieron que  se  generalizara  ol  cincelado,  unís  par- 
ticularmente en  la  Joyería,  distinguiéndose  sus 
sortijas  ó  anillos,  que  cubrían  los  dedos  por  el 
excesivo  número  quo  se  llevaba  en  cada  mano, 
brazaletes,  broches,  etc. 

Hasta  fines  del  siglo  xv  la  Joyería  sólo  fué 
una  rama  do  la  Orfebrería,  siendo  los  orlebreros 
los  que,  A  la  vez,  fabricaban  y  vendían  los  ade- 
rezos, así  como  los  utensilios  de  mesa  y  mobilia- 
rio; desde  esta  época  los  orfebrcros  fabricaron, 
con  la  concurrencia  de  los  joyero.s,  que  al  par  se 
hicieion  lapidarios  por  el  afán  que  so  desarrolló 
por  las  jiiedras  preciosas. 

En  el  siglo  xvi  se  puede  decir  que  se  regeneró 
una  voz  más  ol  arte  de  la  Joyería,  al  par  que  to- 
dos los  demás,  viniendo  á  combinarse  el  arto 
flamenco  con  ol  italiano,  del  que  nació  uno  más 
delicado.  En  15-11  Pedro  Voelriot  publicó  mo- 
delos de  .sortijas  y  pendientes  grabados  al  agua 
fuerte,  pequeñas  obras  maestros  que  fueron  su- 
mamente útiles  á  los  joyeros  de  aquella  época; 
)ior  entonces  se  introdujeron  en  la  moda,  como 
elemento  esencial,  los  esmaltes  blanco  y  rojo, 
llegando  A  tal  ]iunto  el  abuso  por  parte  de  los 
orfebrcros  franceses  que  recargaban  las  joyas  de 
unas  copas  tan  espesas  y  opacas  que  dieron  lu- 
gar A  la  publicación  de  una  ordenanza,  on  15-10, 
prohibiendo  el  empleo  del  esmallc. 

Francisco  1  fomentó  en  Francia  el  arto  de  la 
.Toyería  por  medio  de  Benvenulo  Cellini,  cuya 
influencia  ¡irodujo  una  afortunada  transforma- 
ción en  el  arte,  iiroduciéndoso  infinidad  de  joyas 
de  estilo  franco  italiano  que  en  la  actualidad 
causan  la  admiración  délos  inteligentes:  estaban 
trabajadas  A  cincel,  y  consistían  en  anillos,  cru- 
ces, brazaletes,  pendientes,  etc.,  distinguiéndose 
entre  todos  los  medallones  que  prendían  las  da- 
mas en  los  sou)breros  ó  en  el  cabello,  siendo  los 
objetos  más  on  moda  en  aquel  tiempo. 

Más  tarde,  los  florentinos  quo  acompañaron 
hasta  Francia  á  los  Mediéis,  introdujeron  en  las 
jovas  la  moda  de  colocar  jiequeños  agujeros  ó 
cavidades  quo  llenaban  de  perfumes. 

A  fines  del  siglo  xvi  entraron  las  piedras  ta- 
lladas en  la  composicii'ii  de  las  joyas,  lo  cual 
caracteriza  dicha  é|inca. 

Durante  ol  reinado  de  Enrique  IV  ora  tal  el 
exceso  do  anillos  con  quo  cubrían  sus  dedos  los 
personajes  do  la  corte,  tanto  hombres  como  mu- 
jeres, así  como  las  muñecas  de  brazaletes  y  el 
cnello  de  cadenas,  que  arrollaban  en  muchas 
vueltas,  adornadas  do  jerlas  y  pedrerías,  qno 
dio  lugar  á  la  frase  del  Ministro  .Sully:  «Estas 
gentes  Uovan  sus  molinos  y  sus  campos  sobro 
sus  hombros.» 

Durante  los  reinados  de  Luis  XIII  y  Lnis 
XIV,  cuando  el  arte  do  tallar  y  montar  las  pie- 
dras preciosas  so  sobrepuso  al  de  cincelar  ol  oro 
V  la  plata,  llegó  A  su  apogeo  el  uso  do  las  perlas 
y  las  pedrerías,  )  refiriendo  bis  ¡lerlas  para  el 
tocado  las  señoras  on  la  época  do  la  regencia  do 
María  do  Mediéis,  y  cargándoso  las  orejas  de 
grandes  arracadas,  los  dedos  de  anillos,  el  pecho 
lie  cadenas  y  collares  y  la  cabeza  de  herretes  y 
piochas  do  )>odrería. 
A  principios  dol  siglo  xvii  no  era  el  arte  más 
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c)iie  iinn  untfiLimeióu  del  Hennciniieuto,  |>«ro 
iii.iü  II  lio,  como  Be  ve  ni  lus  iiioileloii 

iml'lir  i  i  y  Itíü'i  |\or  (Ülle  L<.>!aré,  iiio- 

lelos  iiuucuii.Msliiin  «n  sellos  y  iirill<'!i  ileooiniloa 
■Olí  oirr»n,  y  á  veces  con  calaveijn,  Ladeui»  lor- 
nuiíhii  lio  vm'os  imiilus,  coiiiliinii  Ida  ron  liojaB 
lie  ¡i'  milito,  en  lns  roUiues,  me  ii\lKiiie«,  leloje-»  y 
ciii'i"'  leiiil'i.i  i  1-*  ti,  !l..iii!4,  en  las  ijiie  ol  euiitor- 
n     le   :i^   '  wi  itlf^n  lie  oriental,  y  d 

v,'. .  1  >.  Ii  1  .  iMila  la  joya  de  llorea  na- 

Iiii  lie,»,  iiilüa  cilio  ^iiijíoloi,  jacinto»,  rosa»,  lil- 
li|iuiiis,  etc.,   coloi'Aliia  y   ehtrelaiados  sus  |io- 

le  Lui9  XV  y  Lui»  XVI 

■  lyerf»,  esinMialniento  la 

rudo  do   [.erlcccinn,  qno 

iruo  dcs|iiun,    lialiiendo 

si  lien  en  su  |irin- 

ulo,  <|iie  (u¿  el  do 

las  minas  de  Horcnla- 

.... .  ^ uncía  en  la  trausfornia- 

il  arle.  \iiiiin'lo  li  crearse  el  estilo  I. ni» 

;  ir  la  inspiraiii  n  de  las  obr.is  del  joyero 

I         .renr,  do  cuyos  modelos  en   1764  y   1767 

'  liearon  aU'nnos  |inr  I )ftrcol,  Rindiendo  do- 


siendo  tal   la  variedad 

,  ,it¡rió  la  .lovcría  qno  no 

1  liiiirla,  lle<;aiiilo  el  lujo  li  invadir  il 

los  eimles  llovnran  niiu'lias  sortijas 

i  cotones  do  [ledrcría,  he- 

1  os,  y  cajas  y  estuches  de 

■  .,-./iOS, 

I>asado  y  principios  dd  i>ro- 
1  joyas  de  un  estilo  coniplcta- 
nienie  nuevo,  i|ue  eran  collarines  en  forma  de 
Kcrpienles  enroscadas,  collares  de  coral  y  cama- 
feos, y  quedando  las  (icrlas  únicamenti.  j-rra  los 
adere/os  de  í,'ran  gala. 

Kn  el  primer  tercio  del  presente  siglo,  hacia 
IS'27,  se  produjo  la  re-laiu  loión  del  arte,  que 
adquirió  formas  scmloclásioas,  renaciendo  el  gus- 
to antigua,  niadificado  |<ara  adaptarle  á  las  exi- 
gencias de  la  época;  Carlos  Wngner,  verdadero 
artista,  iniciado  en  los  trabajos  de  Platería,  Jo- 
vería  y  Lapidaria,  fue  quien  piiniernmente  trató 
de  aplicar  la  nueva  decoración  ú  la  Joyería,  |iro- 
vocando  una  verdaileri  revolución  en  el  arte, 
(jiio  díó  á  los  obietos  formas  nuevas  más  delica- 
uas  v  agradables,  y  gracias  á  la  influencia  de 
a'|uéi  comprendieron  los  joyeros  el  i'artido  que 
podría  sa  larse  en  la  ornamentación  de  las  joyas 
del  efecto  del  colorido  de  las  piedras  precioaos 
combinado  con  el  eincelcdo  de  caprichosos  mo- 
tivos, y  su  aplicación,  no  sólo  á  los  aderezos,  sino 
también  i  la  confección  de  varios  otros  objetos, 
como  frascos  para  esencias,  estuches  de  labor, 
cajas  |iara  dulces,  petacas  y  fosforeras  cincela- 
das y  esmaltadas,  etc.  Moiel,  discípulo  de  Wá- 
■.'iier.  fué  también  un  innovador  de  la  Platerí.i  y 
lovcría;  lialiil  irquiíecto además,  conservaia  los 
tr.iiliciine^  de  es  uela  y  enlazaba  las  creaciones 
de  la  ftinla>;a  i-nn  las  reglas  del  dibujo;  habilísi- 
mo lapidario,  á  el  ae  deben  la  mayor  parte  de 
las  herramientas  y  procedimientos  que  se  em- 
plean en  la  actualidad,  y  piasando  después  á 
Londres  inició  también  allí  la  innovación  en  el 
Liusto  de  la  Joyería;  y  si  bien  no  desarrolló  éste 
en  un  principio  con  la  rapidez  que  fuera  de  de- 
sear ,  posteriormente  hizo  r.ipidos  progresos; 
I  :'!iii're  universal,  ero  también  montador  h.-.bi- 
b-i;iio  de  piedras  é  hizo  muchos  y  felices  ensayos 
I  iri  buscar  los  procedimientos  del  esmalte,  se- 
i-'.A¡  :  1  !o  en  sus  trabajos  |H)r  el  esmaltador  Le- 
lorvriez. 

Siguieron  A  los  anteriores  otros  varios  artis- 
f,,^  «1,11..  l.^irni.M  II' '>>M<,  el  pjgyor  estímulo 
I  ciñéndose  á  ¡apu- 

1  compradores,  alas 

j"^  <^  <le¡  leuiiciiijieiitu  tlel  Arte,  los  caprichosos 
ni.  ■. /na  qiin  AMrecifron  en  1840,  cuya  compe- 
lía de  plantas,  asociadas  con 
■  y  piedras  de  diversos  colores; 


liA;i,  que  tan  i>ien  ae  prestan  a  las  delicadezas  y 
colores  del  psIíIíi  .^irabe. 

Kii  ■  •  ■    -         .;^j  ]^  Joyería 

Ir  111  r  ai'iii  conser- 

va, !..,v  ,■  1,  ,v--  ■  .1.  ■•■■i  i...,>  a   ^u.üto,  de  orna- 
mentación banal,  como  látigos,  herraduras,  co- 
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rreni,  eatriboa,  bala*  de  oaAón  y  otra  multitud 
de  objetos,  entre  los  que  se  encuentran  repro- 
ducidos los  uteni-ili'-íi  ii'Ms  i-niimnes  de  la  vida, 

aplii-ados  li   I 
(jiiiiiciilli'i  la  . 

lístico  lio  Cil irii  1  .    .ijn.p..  V.  i 

el  iiielal  culi  que  so  linii  unto  no  Kca 

alguna  linca  del  coiitoi  I'  •  t». 

Afortunadamente  el   verdadero  amor  al  arlo 
ae  despeilu  cuando  Napoleón  111  c'iiii|ri''al  nmr- 
qui"  do  ('ani|iaña  parle  de  1 1 
hiibífl  torniado  en    Koma,  ex| - 
en  el  I'.'     ■      ■     '      '     ■     •■■ 
gar  (  'a- 

vó  con-i,-  . 

loa  artistas  6  inteligentes  como  obras  maestiaa 
do  Joyería,  loque  produjo  en  el  arto  modilic»- 
ción  tan  profunda  que  introdujo  el  gusto  do  la 
antigua  Joyería  griega,  naciendo  el  estilo  ipie  ae 
conoce  con  el  nombre  de  neo'jreeo,  que  tan  nu 
nierosas  aplicacionea  tiene  en  el  Arte  y  en  la  In- 
dustria, 

Kn  la  Exposición  de  Taris  do  18ti7  so  presen- 
taron joj-os  de  un  gusto  es|>ec¡al,  debidas  li  I'ou- 
tonay,  acaso  el  más  hubil  y  do  los  primeros  qno 
emprendieron  la  feliz   tarca  do  transformar  la 
ion  do  la  nueva  moda,  tra- 
ería moderna,   apropiada  al 

..  .,,  i,  las  composiriones  etruscas, 

cubriéndola  de  Hna  filigrana,  do  bonitos  esmal- 
tes pintados  con  tonos  mates,  y  repujados  re 
presentando  figuras  simbólicas  y  alegorías  di- 
versas, liouchcrón,  Mollerio,  Kouvonat,  lUu- 
grand,  Crucot,  Kalice  (iiadrc'i  y  Forolló  presen- 
taron joyas  análogas,  cutre  las  cuales  so  halla- 
ban las  de  oro  rojo,  caladas,  cuya  moda  se  gene- 
rali',:ó  durante  más  de  diez  años,  las  gomas  mon- 
tadas |)or  Duraiid,  según  las  obras  maestras  do 
la  Galería  de  Apolo,  y  las  bellas  imitaciones  en 
oro  de  la  llor  natural,  creadas  por  Kroinent-Maii- 
rice  (hijo). 

En  cuanto  n  la  Joyería  moderna  puede  decir- 
se que  no  so  subordina  á  estilo  alguno,  siguien- 
do los  caprichos  de  la  moda,  y  siendo  objeto  de 
la  fantasía  de  la  mujer  y  del  fabricante,  cono- 
ciéndose el  |>eríodo  de  transición  -que  en  todo 
estamos  pasando,  sin  estilo  propio  en  nada,  pe- 
ríodo de  investigación,  del  que  acaso  no  tarde- 
mos mucho  tiempo  en  salir.  Hoy  no  se  dedican 
por  regla  general  los  hombres  ú  dibujar  una  joya, 
modelarla,  fundirla  ó  trabajarla  al  martillo,  al 
buril  ó  á  la  lima,  cincelarla,  grabarla,  esmaltar- 
la y  pulimentarla;  hoy  la  Joyería  es,  en  general, 
no  un  arte,  sino  una  industria  en  la  que  los  fa- 
bricantes son  empresarios  que  compran  los  di- 
bujos que  mandan  ejecutar  álosartistas,  losi|ue 
trabajan,  ya  en  su  casa  ya  en  el  taller  común, 
y  que,  en  virtud  de  su  libertad  de  acción,  ofre- 
cen sus  servicios  á  todos  los  fabricantes,  no  ha- 
ciendo aquéllos  el  trabajo  completo,  sino  la  liar- 
te de  él  que,  siguiendo  el  principio  de  la  divi- 
sión del  trabajo,  les  corresponde,  ciñéndose  á  la 
com|>osición  que  ellos  no  han  concebido,  resul- 
tando la  obra  falta  |ior  completo  de  la  inspira- 
ción del  artista,  que  se  acomoda  servilmente  á 
la  del  dibujante,  de  donde  resulta  que  la  m¡.sma 
obra  se  repito  como  los  ejemplares  de  una  ti- 
rada de  impresión,  careciendo  do  la  originali- 
dad y  [lersonalidad  del  estilo  que  caracteriza  al 
artista. 

Kn  18i¡8  comenzó  ñ  iniciarse  el  gusto  del  arte 
jajionés,  introducido  jior  Kalice  en  la  Joyería  y 
por  Christollo  en  la  Platería,  cuyo  gnsto  ha  ejer- 
cido una  inlliiencia  notable  en  el  arle  decorativo, 
por  más  que  los  franceses  sólo  han  tomado  de 
los  japoneses  el  estilo,  pero  no  les  métodos  de 
fabricación;  al  contrario  de  los  americanos,  que 
han  hecho  estudiar  la  fabricación  en  Kioto  y 
Kanasawa  á  sus  operarios,  habiendo  así  conse- 
guido progresar  en  este  arte  de  un  modo  tal  que 
nunca  ]iodr.á  >cr  igualado  [lor  los  franceses,  que 
sólo  conocen  la  forma. 

Al  introducir  Kalice  los  esmaltes  .separados 
ha  copiado  primeramente  los  trabajos  ja]>onescs 
y  chinos,  y  jiostcriormente  las  antiguas  obras 
íiizantiniis  5-  los  esmaltes  translúcidos,  consi- 
guien!"  '■  "  '■  "O  lo  crear  un  arte  nuevo  qno 
partii '  imenlación  del  Konacimiento 

y  do  b  Mentales. 

De^pii'  s  lia  j-rcdominailo  la  moda  de  las  joyas 
on  fili'.-r  'ni  y  li»  mbnls».  á  imitación  de  las  an- 
t'  '        11,  )  ejcciiiad.is  por 

ando  el  010  tojo 
a!  ii.iiu,  1  1.  iiii...  i  VI  ^1  deación  con  el  cobre 
mAs  .sólidas  las  joyaa,  permitiendo  nu  trabajo 
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luán  lino,  que  adquiero  nu  pulimento  uuin  in  in. 
tente,  y  aplieamlo  loa  difeientes  ce' 
n  Ion  ndorii'S  li  lo   Luí»   XVI  y  &  luí 

iltoa  comentó  áadf|uirir  gran  aeep- 

esi 

Al 

eiiiiai;.'!).  rute  niiovo  arte  |iarece  qui 

doi-'if>!'  i-n  la  mo'bi,    V  no  i^^-irque  i-ns  ■ 


a. 1*1   i- I  I!  .iiin'iiti' ari  ■M  I- M, 

iiicho  al  afán  de  relumbrón 

extiendo  bastante  el  nao  da  la* 

pi*  -I    rn  las  (:nr  ílurrciiid  y    IMsnin- 

g. 

di,< 

han  I ii\ a'i !iii>  , 

ameiin7ndo  el 

te  entra  hoy  1  : 

adereza  de  la  1 

envidiada  y  ■ 

de  oro  no  tienen  t^iiita  accj-taciun,  ¡u  qno  Imte  <|iie 

no  prospero  el  arte  do  la  joverfa.  La  de  oroenm- 

prende  .'■■'■  '     •       '     • 

to  v  val 

lí.l'ii    ,  

■  is  las  primeíasdc  partes  tralwja- 
I  ente  por  regla  general  y  á  mano 
y  culi  el  mayor  cuidado,  en  oro  fino,  es  decir, 
con  la  ley  correspondiente,  cuyo  procio  de  ron- 
foición  is  siem|<rc  superior  al  valor  intrínseco 
del  metal  de  que  se  hallan  formadas;  las  segun- 
das, fabricadas  con  oro  de  laja  ley  ó  con  í/míí.M, 
rapa  de  oro  soldada  fntimamcnte  sobre  otra  do 
uno  aleación  apropiada;  también  se  hace  una  ter- 
cera clase  de  joyas,  intermedia  entro  las  anterio- 
res; son  finas,  pero  fal  ricadas  mecánicamente,  lo 
que  hace  que  su  valor  intrínseco  sea  mayor  qno 
ol  nrtísliio. 

La  fabricación  de  joyas  falsas  ha  adquirido 
considerable  importancia,  com|irendiendo  infini- 
dad de  objetos  diferentes  que  ocupan  á  multitud 
do  operarios  en  innumerables  talleres,  especiales 
para  cada  clase  de  trabajo,  ateniéndose  al  prin- 
cipio do  la  división  de  éste  paro  producir  mucho, 
y  A  la  perfección  con  gran  economía,  habiéndose 
estudiado  herramientas  3-  máquinas  esitcciales, 
algunas  muy  ingeniosas,  con  igual  objeto. 

Kxiste  una  cuarta  clase  de  Joyería,  '|Ue  es  la 
de  imitación  ó  dorada,  llamada  hisvlfrin  falsa, 
en  la  nue  en  el  metal  no  entra  el  oro,  sino  una 
aleación  de  cobre  ó  latón  que,  por  fusión,  ad- 
quiere una  gran  solidez,  trabajada  á  la  estampa 

0  grabada,  y  desiaiés  pasa  al  joyero  para  que  la 
termine  y  coloque  piedras  fals.is  (imitaciones  en 
cristal)  y  doUctcs,  ocupando  multitud  de  opera- 
rios grabadores,  estanijiadores,  doradores,  que 
las  recubren  de  un  ligerísimo  baño  de  oro,  lapi- 
darios, pintores  do  miniaturas,  bruñidores,  etc. 

Respecto  A  la  práctica  del  arte  de  la  Joyería 
no  ]irocede  que  digamos  aquí  nada,  pues  estando 
este  arte  tan  íntimamente  ligado  con  el  déla  Pla- 
tería, y  aun  con  el  de  la  Lapidaria,  fuera  rei^tir 
aquí  loque,  tanto  en  los  artículos  correspondien- 
tes, como  en  otros  varios  especiales,  hemos  dicho, 
y  A  los  que  remitimos  al  lector,  restándonos,  para 
terminar  el  presente,  hablar  sólo  de  la  limpieza 
de  las  joyas,  que,  finas  ó  falsas,  ó  con  pedrería, 
esmaltes  ó  sobre|iuestos  jecados  con  betiin  6 
mástic  do  platero,  se  empañan  y  ensucian,  de- 
biendo limpiarse  con  prudencia  para  restituirlas 
A  su  primer  estado,  teniendo  presente  que  el 
menor  descuido  puede  malograr  on  parte  obje- 
tos de  gran  valor. 

Para  la  limpieza  de  la  Joyería  deben  proscri- 
birse por  completo  los  ñcirlos,  las  aguas  pre|iara- 
das  y  cuanto  i'iieili  "'  -■'  '" '-1  puli- 
mentadas del  oro  ■  1  ra- 
do9  indistintamente  1  '  oplas- 
tia. 

El  procedimiento  general  os  el  agna  clara  y  el 
jabón  común,  frotando  el  objeto  con  un  cepillo 
como  los  de  dientes,    pero  tan  suave  como  c\  ja 

ladelici  '"^    '"  '•  ■••-    -  •■-•-    '-  '• 

asi,  cual 

se,  los  r.  ,  ... 

flexibles  y  suaves;  ademas,  el  jabón  estara  lim- 
pio de  LTiiiilos  de  arena  que  por  cualquier  causa 

1  ■  .  ner. 

o  tiene  .sobrepuestos  jiogados  con 
niasiii  I  iJii  I  lino  calentar  mucho  ol  agua  que  ko 
emplee,  y  así,   á   las  |>ocas  pasadas  del  cepillo, 
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qntda  U  jora  p«rreoUmeut«  lini)>ik¡  dei|mt's 


teraticios,  toriiiiiinntlo  U 

.11  crpillo  bien  aero  yan 

u  que   |>tiilirrs  haber  quejado 

i. 

-  •-  -    • '• ■■■  illo  pxií- 

.  nr.iñs- 

<  I  UHO   do 

1  tierras  y  áoi- 

..i  liichn,   ni  A 
¡IiUKiitos  dolic«'l 

Uliollto. 

Mnriir  cristiano.  N.  en 

I     h&liit.ttiA  ruando  Diocle- 

ii-iún  do 

ira  una 

n 

li.a 

luüiibro 

¡ípsnbo, 

'.'lea 

.t(J 

..... .|iie 

MU  .santo 

1     y  diri- 

'  le  ariaucu,  |ii:l>licainon- 

lo  en  mil  |>«dazo.s.   Para 

.-li^o:  In  muer- 

iró  a  sufíirla. 

.  losvcrdnpcs, 

^  insultes,  los 

I  \itiri<.  pudiera 

iuvcntarii  »ordu>;o.  A  ca<Ia  nuovo 

d"lor  Jnsn  in  un  nncvo  himno  á  Jo- 

"    ■  ol  ilustre  mártir  no 

•  do  com|«»siún.  Tan 


"i  día  de  su  inarLirío,  (lerolecitan  en 

-JiA.s    -  Prelado  italiano.  M.  á  12 

H»  onxrn  d>'  ]'né  arzo1>Í9|x>  de  Kavenii 

I.e  II  (¡Orniii-.  En  el  siglo  V 

r  a   Kuro|>a  una  de  esas  revo- 

'    iodo  lie   Dios  traza  en  el 

^.   Los  bárbaros  del  Ñor- 

mera  de  torrente,  debían 

¡anear  en  su  seno  el  germen  de 

•  id.  I!'i?i   siempre  con  aquellas 

■  y  la  muerte,  y  las 

-US  armas  cual  ban- 

'     ■     'icia  Ha 

. or  á  la 

1  ion  que 

otrx    111  i«. liM.  -•an  Joan,  iluminado  |<or  el  Sefior, 

.,:,  .  i  a.i  op, n^m.  nmansú  la  fuerza  de  aquel 

'  á  la  ciudad.  El  aspecto 
rvoB  de  Dios,  sn  espíritu 


,  :.     -^   .  ; os 

than  lo  que  iniítiinionte  liu- 

nn  puoblo  vencido,  puesto  .-i 

is  en   los  ojos.  Con  esta 

■  icio  al  proyecto  que  ha- 

'        '  '  losas  de 

las,  en 

n  más 

■fS 

"1. 
i  (doies. 
t,  amor 
'i     li- 
le 


i^i6n,  como  lo 
TI  piiitor  Ttp. 

y 
y 

in 

lo 

.,  .iiia 

-oatum- 

^  confesor  e«- 

•:<n-¡.  M.  rl  fi. 
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Délos,  dominailoroB  á  la  saziin  do  aquel  reiuo,  y  se 
'■••'■   ■'    '.sierto,  donde  pasó  cuarenta  y  dos 
M  lo  nitritos  ]iarael  ciuln.  I.a  oración, 
1  ;  1,  y  cuantos  ejercicio»  ilo  austiridad 

puede  inventar  un  corazón  que  aspira  ú  la  gloria 
oe  los  "sntos,  formaban  el  dulce  encanto  de  su 
>  ua,  resplandoriendo  sus  virtudes  á 

staiicia  que  no  liabfa  cristiano  on 
!■  -  11 1.  I  ilds  cercanías  i|uo  no  tuviese  i  or  ¡lia- 
doso  deber  el  visitar  al  veiierablo  anacoreta.  .Su 
morailrt  vino  á  sor  muy  luego  el  natural  allcrguo 
del  desgraciado,  y  las  quietas  hnras  de  medita- 
ción y  silencio  fueron  n  menudo  intcrrumjiidas 
I  gentío  extraordinario,  quoaciidíaá  reco- 
los  labios  del  santo  el  balsamo  do  la  paz  y 
ui-i  iriior.  Luego  quo  la  fama  pregonó  la  nu'orte 
dil  sii-rvo  do  Dios,  gran  multitud  do  personas 
acudió  n  la  cuova  donde  yacía  aún  ol  cadáver  de 
Juan,  y  rccoiioeioron  por  los  prodigios  quo  en 
aquol  acto  so  ogieraron  quo  su  aliua  pura  moraba 
en  la  mansión  do  los  úngelos.  Desdo  aquella  épo- 
ca su  memoria  lia  sido  venerada  con  extraordi- 
naria devoiión  en  lo»  reinos  de  Galicia  y  Portu- 
gal. La  Iglesia  hace  mención  especial  do  esto 
santo  on  li4  de  junio. 

-  JiTAN  Andrés:  Biog.  Sabio  Jesuíta  español. 
N.  on  1740.  M.  en  1817.  Retiróse  n  Italia  en 
17fiO,  y  fué  bibliotecario  real  en  Ñapóles.  Había 
visto  la  luz  primera  on  el  reino  de  Valencia.  De- 
jó muchas  obras  inéditas:  Sobre  la  música  de  los 
óral-es;  Culto  de  Isis;  Descubrimienlo  de  PomjKya 
y  Jfereiilano,  etc.  La  más  notable  y  conocida, 
Peí  origen,  progreso  y  estado  nctiial  de  toda  la 
Literatura,  es  de  estilo  elegante  y  pnro,  y  exigió 
del  autor'piofundas  y  largas  inrestigacionos. 

-Juan  he  PEVEni.F.v  (San):  Bioy.  Prelado 
y  confesor  inglés.  N.  en  Harfam,  pueblo  de  la 
)>rovincin  do  Doivi.  Jl.  á  7  de  mayo  del  año  721. 
Con  ol  alma  inflamada  del  amor  divino  salió 
'uan  do  su  casa,  y  dirigiendo  sus  pasos  hacia  ol 
ndado  de  Kcnt  so  propuso  servir  A  Dios  bajo 
1  dirección  de  algnno  de  los  santos  varones  quo 
poblaban  sus  comorcas.  Kn  aquella  época  era  cé- 
lebre por  su  doctrina  y  la  santidad  de  sus  ejem- 
plos la  Escuela  do  San  Teodoro,  arzobispo,  diri- 
gida por  el  abad  Adriano,  y  en  ella  a|ii'endió 
.luán  el  modo  de  agradar  á  Dios  y  caminar  por 
la  senda  de  Jesucristo.  De  regreso  en  su  patria 
ITosigiiió  sus  ejercicios  de  piedad  en  un  monas- 
terio, hasta  quo  á  priiuipios  del  reinarlo  de  Al- 
fredo fué  promovido  al  obispado  de  Hagulstad, 
que  renunció  en  favor  do  AViUredo  cuando  esto 
santo  volvió  de  su  destierro,  siendo  después  ele- 
vado Juan  á  la  silla  arzobispal  de  York.  Habien- 
do fundado  un  monasterio  en  medio  de  un  bos- 
que, que  fué  más  tardo  la  ciudad  de  Beverlcy, 
distante  27  millas  de  York,  se  retiró  á  vivir  en 
el  silencio  de  nn  claustro  después  de  renunciar 
al  arzobispado,  cuyas  importantes  atenciones  no 
lo  permitían  cumplir  sus  achaques.  Cuatro  años 
|>crmaneció  en  aquel  retiro,  siendo  el  primero  en 
la  obediencia  y  la  observancia  de  las  reg'as  mo- 
násticas hasta  que  murió.  Dístruído  por  los 
alanos  el  monasterio  de  Beverloy,  el  rey  Adels- 
t.ino,  que  había  ganado  a  los  escoceses  una  gran 
victoria  por  intercesión  do  San  Juan,  fundó  en 
el  mismo  lugar,  on  honor  de  este  .santo,  una  co- 
legiata do  canónigos.  El  rey  Knrique  V  atribuya 
también  á  la  intercesión  de  San  .Iiian  la  glorio- 
sa jornada  do  Azincourt,  un  sínodo  celebrado  en 
ol  año  do  1416  ordenó  que  so  guardase  en  toibi 
Inglaterra  como  día  de  tiesta  esta  solemnidad. 

-Juan  de  Fif.sola:  Biog.  V.  Giovakxi  i.a 
Fiesoi.aíGuidoóGuidolinoSanti  JosiNi),  en 
el  t.  IX. 

-  Juan  dr  Outega  (San):  Biog.  Monje  espa- 
ñol. N.  en  Quintana  Ortnñn  en  el  año  1080.  M. 
A  2  de  junio  de  1163.  La  nobleza  de  su  origen 
lo  ofrecía  en  ol  mundo  una  posición  distingui- 
da, si  Juan,  sinlirndu  menos  apego  á  la  gloria 
jieroccdera  que  á  los  dulces  consuelos  de  la  vir- 
tud practicada  en  el  silencio  del  retiro,  no  liu 
bicao  ya  mostrado  desde  muy  joven  una  decidí 
da  inolinneii'.n  al  estado  eclesiiístico.  Aun  cuan 
do  sobresalía  extinordinariamentc  en  el  estudio 
•!•"  '  '  ■  'i«,  rl  deseo  do  adelantar  nins 
1  1  virtud  le  llovi'i  á  la  Compi- 
f]  ing'i  do  la  Ciil?.>da,  en  cuya 
escuela  aprendió  los  rudimcntog  do  la  ciencia  de 
tos  «mfoi.  por  o»»!  <'|mca,  ó   sea  A  finca  dol  si- 

■  n  votos  solemnes,  orde- 

iliis|io  do  Nájera,  Pedro 

.Si.ir.    iihiiT.,    •!    iireí  tor  en  llOfl,  y  turbada 
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la  paz  del  reino  con  la  sucesión  al  trono  do  Al- 
fonso, Juan  salió  de  su  patria,   repartió  la  ma- 
yor |iarto  de  sus  bienes  ontre  los  jiobrcs,  y  diri- 
gió su  rumbo  A  Jorusalén.  La  idea  do  los  .Santos 
Lugares,  donde  todo  respira  grandeza  y  un  cier- 
.to  olor  do  divinidad,  hacía  agitar  con  violencia 
su  corazón  y  daba  alas  A  su  imaginación.  Un  año 
estuvo  on  aquella  sagrada  esreua,  saciando  su 
piedad  con  los  diversos  recuerdos  que  brotan  do 
cada  pieilra  y  do  cada  monte.  Wus  si  el  viaje  do 
la  ida  fué  Ibíiz,  no  lueron  para  él  tan  favorables 
los  vientos  de  su  regreso.  Lovantó.se,  pues,  a  su 
vuolta  una  tempestad   tan  furiosa,  que  creyén- 
dose Juan   A  cada  instante  sumergido  por  las 
olas  acudió  al  amparo  do  San  Nicolás  de  líari, 
dol  que  tenía  una  preciosa  reliquia.  Libre  como 
por  ensalmo,  y  restituido  A  la  playa  salvailora, 
su  primor  deseo  fué  levantar  al  santo  un  leinplo 
en  muestra  de  agradecimiento  al  señalado  lene- 
licio  quo   ¡lor  su  intercesión  había  recibido  dol 
Señor.  Contaba  Juan  hallar  en  su  patria  .sosega- 
dos los  Ánimos  y   (lorccicntes  los  nogocios   pú- 
blicos con  la  paz  y  bienandanza;  nios  las  bas- 
tardas pasiones  llevaban  A  nial  andar  las  cosas 
dol  reino.  Huyendo  Juan  de  las  revueltas  so  re- 
tiró a  la  vida  solitaria,  escogii  ndo  por  albergue 
un  campo  dcsiioblado  situado  á  la  falda  del  mon- 
to Idubcda,  llamado  hoy  de  (ka  ¡lor  la  antigua 
ciudad  del  mismo  nombro.  Extendiéndose  este 
desierto  á  ambos  lados  del  camino  de  .Santiago, 
apellidado  Urlica  \\  Ortega,  por  las  malezas  y 
muchedumbre  de  ortigas  y  otras  malas  hierbas 
que  lo  poblaban,  servía  de  asilo  á  la  gente  fora- 
jida, cuyas  sangrientas  fechorías  tenían  alejados 
A  los  viajeros  de  aquella  comarca.  Mas  el  santo, 
no  sólo  so  propuso   habitar  aquel  yermo,   sino 
destorrar  de  él  A  la  gente  criminal  que  lo  infes- 
taba, procurando  la  seguridad  de  los  viajeros  y 
la  ¡laz  A  los  vecinos  de  aquella  tierra.  Al  efec- 
to pidió  al  rey  Alfonso  licencia  para  construir 
allí  un  monasterio,  y  cuando  la  hubo  obtenido 
emprendió  él  mismo  la  fábrica,  s-in  otro  auxilio 
ni  esfuerzo  humano.  Los  golpes  de  hacha  reso- 
nando en   aquella  soledad  hicieron  saber  muy 
pronto  á  los  bandoleros  que  algún  atrevido  osa- 
ba turbar  el  silencio  de  su  espantosa  guarida. 
Atraídos  de  tanta  audacia  fueron  acercándose 
hacia  donde  nacía  el  eco,  y  vieron  con  sorpresa 
á  un  sinijilo  religioso  abatir  el  bosque  y  echar  él 
solo  los  cimientos  de  un  convento.  Como  es  de 
suponer,  1 1  primer  movimiento  de  aquellos  hom- 
bres desalmados  fué  la  ira:  bramaron  de  coiaj'e, 
y  (Icscarfjnndo  sobre  el  santo  sendos  golpes  apu- 
raron en  él  todo  linaje  de  insultos.  La  manse- 
dumbre con  que  Juan  soportaba  las  ofensas,  y 
la    paciencia  con  que  volvía  A    emprender  las 
obras  quo  derribaban  aquéllos  durante  la  noche, 
empezaron  por  anian.sar  la  fiereza  de  sus  Ánimos, 
acabando,   no  sólo  por  tratarle  con  amor,  sino 
ann  jior  convertirse  muchos  de  ellos,  prometien- 
do A  los  pies  dol  santo  ol  más  sincero  nrrepenti- 
miento.  Así  se  vio  Ortega   libre  do  ladrones,  y 
quedó  transformado  un  lugar  do  bandidos  en 
casa  de  Dios  y  asilo  de  la  virtud.  Junto  A  la  ca- 
pilla de  San  NicolA.s,  donde  colocó  las  reliquias 
traídas  do  Jerusalén,    edificó  un   hospicio  )mra 
peregrinos  y  parte  de  la  iglesia,    que  des]iués 
lué    monasterio.    Durante  esta   obra,  el    .Señor 
alentó  la  constancia  de  su  siervo  con   milagros 
evidentes.  Tomaba  alimento  únicamente  una  vez 
al  día;  cada  año  ayunaba  tres  cuaresmas;  ceñía 
su  carne  con  un  cinto  do  hierro  espantoso;  dor- 
mía poquísimo  y  sobre  el  duro  suelo;  enijileaba 
en  la  oración  la  mayor  parto  de  la  noche,  y  du- 
riinte  ol  día  ocupábase  en  actos  de  caridad.  Ves- 
tía humildemente;  hablaba  poco,  y  su  semblante 
era  modesto  y  compungido  sin  afectación.   Su 
hospicio  ora  ol  natural  refugio  do  los  pobres,  y 
una  escuela  de  virtud  á  donde  acudían  á  apren- 
der muclios  ermitaños  y  otras  personas  devotas 
de  aquellas  comarcas,  sirviendo  también  con  sus 
roiisejos  y  santa  doctrina  de  maestro  y  guía  á 
hombres  encanecidos  en  el  servi''io  del  Señor. 
Entro  los  que  se  sometían  voluntariamente  A  su 
dirección  había  dos  sobrinos  del  santo,  dignas 
émulos  do  las  virtudes  de  sn  ilustro  tío,  A  quie- 
nes ésto  les  legó  por  observancia  la  regla  de  San 
.\g'istín.  De-eando  Juan  fundar  sobre  bases  só- 
lidas su  establecimiento,    pidió  en  llS.^í  al  Papa 
Inocencio  III  que  le  acogiese  bajo  su  protección. 
Con  este  motivo  Su  Santidad  expidiiS  un  breve 
á  nuestro  santo,  on  el  que,   llamando  A  este  mo- 
nasterio San  Aieoliin  de  Ortega,  lo  admito  bajo 
la  protección  de  la  .Sede  apostólica  con  el  canon 
anual  de  cuatro  maravedises.  Los  religiosos  de 
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rtiA  cau  recibieron  do  nuestro  minto  el  nombro 
lio  íiinuMiiíus  «(/(i/iiríí  de  S«n  Aku^Ihi,  coneer- 
V uido  f»ta  M1ÍBI1I»  iligiiiilad  por  «spaiio  de  tren- 
cirnloB  BÍHia.  Voliiliii  iiro«iiro3!i  la  liiniH  |ire>;i)- 
KAImI»  poi  toilitH  parios  la  bsiillliKl  ilo  Jiisn;  do 
lin  liijjiireii  in.i»  romotos  aoii.liiiii  iiiiiolioa  (a»- 
dosü.i  viironoa  li  vivir  Imjo  su  rf;4U  ó  »  iiiiitiir 
ñus  sAiitoa  iiiHtitutoü.  Kiitro  Km  inlinito»  i|UO 
imilioriii  nioiiiioharso  se  citan  lo»  discM|iiiloi<  de 
San  Üroxorio  üalienm;  y  di'  Santo  Domingo  do 
la  Calíala,  i|ue  ho  mijiturtin  u  mi  obodionria. 
Slondo  Juan  amado  de  l>ius  no  podía  ili'jar  do 
«orlo  do  los  roye»  y  podori>»»sdo  la  Tleir¡i,  uñan- 
do al  titulo  lio  grandes  ruunon  la  londiiiiSii  do 
crittianos.  A^i  V"  ipi»  loa  principes  do  Aragón, 
Navarra  y  (^'astilla  le  atoudian  con  niuolio  ios- 
pt'to,  habiundo  aus  autorizados  uonsojo»  tonillo 
jjian  |>ailo  on  la  |>a/  'jue  »o  lirniü  ontro  los  trt'» 
»  l'iTanoa.  Kl  oni|wrador  Alonso  le  visito  on  su 
di-iorto  y  Kiiolinóde  ricos  doiu's.iino  acnconló 
li  litioraíiiliiil  do  su  liijoel  loy  Sandio,  l.iis  puor- 
i.is  de  »u  iiinvonto,  Iruncas  á  todua  lioriis,  «il- 
iiiiiuin  iiidÍMlint4mcnto  al  pordiosero  como  ul 
piio^rino  y  al  imánate.  Upspués  que  lasaran- 
dea  avoiiid.'iH  del  río  Kbro  iniíliliniron  el  pueiito 
ipio  Sanio  noiiiingo  do  la  Calza'la  liizo  junto  ú 
l.o>;roño,  omprcn^Jió  de  nuevo  esta  otra  ol  nier- 
vo de  IM»»  y  la  acabó  con  f-encral  provecho  do 
todoa  loa  pueblo.H  de  ai|iiella  roiiinrca.  (.'on  igual 
caritativo  celo  levantó  -luán  Ortcf-a,  ayudado  do 
sus  disoipnlos,  una  calzada  entro  A<<cs  y  Ata- 
puerca,  otra  desde  esto  lugar  al  monasterio  y 
un  |i«iinefi.>  piiento  junto  n  Cubo,  dislanto  seis 
lei;uas  do  Orteiji,  lugares  toilos  pantanosos  y 
de  penoso  tninsito  páralos  viajcios  y  porcfiri- 
nos.  También  construyó  el  puente  del  rio  Naje- 
rilla,  junto  á  la  ciudad  de  Niijera,  y  otro  muy 
largo,  lie  madera,  sobre  pilares  do  piedra,  para 
el  rio  Oja,  que  baja  i>or  la  ciudad  de  Santo  Do- 
mingo, evitando  por  este  medio  los  riesgos  quo 
c\perimentaban  en  este  paso  los  que  iban  :i  San- 
tiago 1 11  romería.  Ilall.indose  en  Nájeia  agobia- 
do do  los  años  y  rico  de  merecimientos,  lo  atacó 
una  eiilerniedad  que,  si  bien  al  principio  no  des- 
cubrió síntomas  |>oligrosos.  el  santo  conoció  que 
era  la  postrera.  Deseoso  Juan  de  morir  en  su 
monasterio  do  Ortega  pidió  al  gobernador  de  la 
ciii  lad  que  mandara  le  condujesen  d  su  amado 
retiro,  en  díiide  expiró.  La  Iglesia  celebra  su 
memoria  el  día  'i  de  junio. 

-  JfAN  DK  P.*i'RiNl-.s  (MiouKL):  Biog.  Eru- 
dito español.  N.  en  Felanit.v  á  16  de  septiembre 
lie  1751.  M.  en  la  mi.sma  villa  á  2  de  enero  do 
\^Í7.  Hizo  sus  estudios  en  Palma  de  Mallorca, 
y,  después  de  doctorai-se  en  Filosofía,  fué  nom- 
brado notario  público  con  residencia  on  su  pa- 
tria. Cultivó  la  Numismática,  la  Historia,  la 
Música,  Ir  ISitánica  y  la  Geología,  siéndole  muy 
lamiliares  las  lengu.is  latina,  griega  y  licbíea. 
Siguió  correspondencia  literaria  con  Villarroya, 
f'«m)imany,  Jovellauos  y  i'lcmencfn.  Fue  muy 
laborioso  y  diligente  investigador  de  los  sucesos 
antiguos  de  la  villa  de  Felanitx,  y  uno  de  los 
que  pro]K>rcionaron  á  .lovellanos  documentos  y 
n^iticias  para  escribir  sus  opúsculos  liistóricosde 
.Mallorca.  Kscribió  las  siguientes  obras:  Diccio- 
luirio  fie  j'lnitta-i  in'''ficinnhsqucsr  haUaneu  Ma- 
llorín,  (yn  «h<  nombres  en  ra^leUauo,  (friego,  vtn- 
tlorquin  y  latín,  y  observaciones  sobre  sus  virtH' 
lies  espeeitieas  contra  rarias  enfermedades;  Pin- 
tura hinlúiiea  de  la  villa  de  Felanifr;  Idea  his- 
tórieoartlslica  del  nníiqvlsimo  aledzar  de  flan- 
lueri.  .         ■  'uom  de  tos  romanos  balea- 

rí<;  /  ■'  de  In  villa  ile  Feliiuilx; 

Ai^tii  f  ara  formar  un  apel  Hilario 

iiinlloniuin;  Observaciones  mi'.dieo. quirúrgicas, 
ele;  Traliuio  hittórieo  délos  aIo<lios  y  anlüjuas 
a¡¡iuerlas  de  Felanitx. 

-JfAN  i«F.  Prado  (.San):  Riog.  Mirtir  cris- 
tiano es|>nñol.  N.  en  España,  en  el  antiguo  rei- 
no de  Le<)n.  De'eo.so  de  servir  á  Dios  en  la 
austeridad  del  claustro,  abrazó  en  su  patria  la 
regla  de  San  Fiancisco.  La  conversión  de  los 
inlielrs  formaba  el  i>bjeto  de  todas  sus  ansias:el 
martirio  era  |>ara  Juan  una  i  lea  grita;  hallábase 
dispuesto  á  sacrificar  su  existencia  para  la  felici- 
dad del  prójimo.  La  congregaciiin  de  Propagan- 
da Fide,  accediendo  a  sus  de-seos,  le  envió  d 
evangeli/.-T  á  los  mahometanos  del  reino  de  Ma- 
rruecos y  de  Fez.  El  celo  que  ilesplegó  en  su  mi- 
sión es  superior  á  todo  encarecimiento  Incansa- 
ble siempre,  y  poseído  conütantemonte  de  nn 
santo  fervor,  no  conocía  ob^t;ículns,  no  encon- 
traba sacrilicios  que  fueran  bastantes  para  de- 
Ti'jm  X.W,  A¡:-,.Jue 
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tenorio.  I.u>  niahomelaiios,  que  cadn  día  velan 
iliMiiinuii  loa  aectaiioa  •;'  mo,    le  pioii- 

dieinn,  v,  iiirgado  do   ,  '  iiaa,  le  liiiii- 

dieron  en  un  inmundo  ini |-.>ni  loa  inliele», 

no  Niilisfuchus  Clin  bai'oile  «iilrir  en  lii  c.iieel  ol 
más  lluro  trato,  le  azotaron  Imibniamontc,  y  lies- 
piiés  lo  condonaron  á  morir  á  luego  lento  Su 
martirio  ocurrió  un  24  de  mayo,  día  en  quo  lo 
menciona  ol  martirolo|{io  romuuo, 

-  Jl'AN  liK  S.MtAdi  S  (Sa.n):  Jiiog.  Heligioao 
español,  N.  en  ol  obih|>ado  do  León.  M.  á  11  de 
junio  do  1478.  fon  lolicea  ilispoaicinnea  para  el 
estudio,  Juan  avnnz.'i  rápidamente  en  la»  prime- 
ra» nociones  de  la  t'ioncia;  |«'ro  sua  proleaoiea 
conocieron  luego  quo  no  eia  la  lamo  del  «abi  r  ol 
sontimii'Ula  que  agitaba  nina  fuerteineiite  su  co- 
razón. Todavía  niño  rouiim  á  sus  compañ  roa  do 
infancia,  y  aubiendo  él  li  un  lugar  elevado  le» 
hacía  una  plática,  á  modo  de  sermón,  »obre  la» 
cosas  divina»  y  la  gratitud  que  debemos  al  Cria- 
dor. En  estas  munilostacii.ne»  de  un  b  rvor  ar- 
diente .liiaii  so  oicodía  á  sí  mismo,  saliendo  de 
su  boca  palabras  que  no  huliiuran  ^ido  indignas 
do  U  cátedra  del  Espíritu  .Santo.  Su  alici.in  al 
estado  eclesiástico  era  cada  día  tan  evidente,  quo 
sus  padres,  deseosos  de  complacerle,  le  propor- 
cionaion  un  benelicio  en  t.'orilonilloa  para  cuan- 
do Uega.sc  á  la  edad  oporlmia;  mas  fueron  ton 
las  las  lellexiones  que  ,luan  les  hizo,  y  tonto  el 
pi  sar  quo  experimentó  al  ciuisiderar  la»  grave» 
obligaciones  que  pesaban  sobre  aquel  cargo  ecle- 
siástico, que  lué  lorzoso  á  sus  padres  tranquili- 
zar su  humildad  desistiendo  de  la  idea  del  bene- 
licio y  colocando  A  su  hijo  en  el  palacio  del 
obispo  de  Uurgos,  Alonso  Cartagena.  No  es  cx- 
j  traño  quo  este  ilustre  piebiibr  le  iiibrn.se  un  ca- 
riño tan  cxtraorclinari",  y  quo  le  colma.'-ede  do- 
nes, ordenándole  de  sacerdnle  y  concediéndolo 
una  canonjía  y  un  beneficio  on  Tañcbuis,  al  pa 
so  que  el  abad  de  -San  Facundo  le  proveyó  de 
una  rectoría  y  dos  capellaiiÍJis,  favores  ípie  .Inaii 
se  negó  eortésnientc  a  admitir,  por  creerse  indig- 
no de  deseniiieñarlos.  Después  iiasó  á  la  ciudad 
de  líiirgos  á  servir  una  cipellama  tan  pobre  que 
le  daba  muy  escasamente  la  subsistencia.  Kn 
Uurgos  se  consagró  ol  ministerio  de  la  ¡lalabra 
divina  con  un  celo  y  éxito  tan  extraordinarios, 
que  las  gentes  se  disputaban  ol  )<aso  para  oirle. 
Al  cabo  de  algunos  años  do  icsidoiicia  en  dicha 
ciudad,  pasó  á  Salamanca  á  emplear  su  celo  en 
el  pro|)io  ministerio.  Snr]trendióle  en  ol  ejerci- 
cio de  sus  tareas  apostólicas  una  grave  enferme- 
d,id  que  lo  puso  al  bordo  del  sepulcro.  Temiendo 
no  haber  reunido  bastantes  méritos  |)ara  morir 
en  buena  hora,  liizo  voto  do  entrar  en  religión 
y  vestir  el  hábito  si  Dios  se  dignoba  oplazar 
la  éjioca  de  su  muerte,  como  en  electo  lo  cum- 
plió luego  de  liaFarse  restablecido,  tomando  el 
de  San  Agustín  el  18  de  junio  de  140:3,  y  entran- 
do en  el  convento  como  un  simplenovicio,  sumi- 
so, obediente  y  dispuesto  á  sentarse  el  último  do 
todos.  Dieciséis  años  pernianeriií  en  su  monaste- 
rio, siempre  ocupado  en  la  oración  y  en  el  cum- 
plimiento de  los  preceptos  moiiiisticos.  Clemen- 
te VIII  lo  beatificó  el  17  do  junio  de  1601,  con- 
cediendo al  convento  de  Salamanca  y  ol  Colegio 
de  San  Haitolomé  la  autorización  de  rezar  de  él 
en  el  día  1*J  de  junio.  Esta  gracia  fué  extendida  en 
octubre  do  1603  ó  toda  la  Orden  de  San  Agustín. 
Alejandro  VIII  le  canonizó  en  1690,  y  líenedic- 
to  XIII  dispuso  que  su  oficióse  im)>i  imie.se  en  el 
Breviario  romano.  Los  martirologios  le  citan  en 
1'2  do  junio, 

-Juan  Francisco  Rkgis  (San):  Siog.  Reli- 
gioso francés.  N.  en  Fuencubierto,  diócesis  do 
Narbona,  en  el  Laiigiiedoc,  á  31  de  enero  de 
l.^!>7.  M.  a  31  de  diciembre  de  1640.  Con  una 
imagin.ición  exaltada  y  un  ánimo  inclinado  á  la 
meditación,  Juan  no  conoció  la  niñez  ni  los  pa- 
satiempos déla  infancia.  .Sus  (ladres,  al  confiarle 
á  nn  )ireceptor  para  que  le  iniciara  en  las  prime- 
ras nociones  de  la  ciencia,  le  colocaron  al  lado  de 
un  maestro,  donde  tuvo  ocasión  de  ejercitar  la 
humildad  y  la  paciencia  más  de  lo  que  era  da- 
ble á  un  niño  de  au  edad,  porque  era  tan  insu- 
frible el  conicter  iracundo  del  iirofesor.  que  sólo 
|<oilía  aguantarle  un  alma  avezarla  al  surriniien- 
to.  Los  i'adres  de  la  Coni[>añíade  Jesúsalrieron 
n  la  sazón  en  Uezicres  una  escuela  pública,  á  la 
que  concurrió  desde  luego  el  |0»-en  Juan,  que, 
avaro  del  ticm)>o,  ompalia  alternativamente  las 
horas  de!  día  en  el  estudio  y  lo  oración.  El  com- 
|iortainiento  do  Juan  acabó  por  conquistarle  la 
admiración  de  muchos  condiscípulos,  seis  de  los 


Jt'AN 


177 


cnalea  M  aaoeiaron  á  tu»  práotieaa  y  •«  pinpuaie 
ion  seguirle  en   todas  aus  virtu' 
en  una  miamu  morada  cuino  eh 

.|i '-    r  el  -■■■ I-. 

!■ 

proni 

ll.,«e 

ni 
n 


I..-,. 


aun    vutua    Icllgtunun  Plt    1< 

i.-M  á  Calinr»  para  acabar  1 1 


•  ra  el    prtllioru  rli 

'•bi*-e  de  "O'-orri"- 


llom,  .\ 
te  llniíi  ■ 

ma  con  ol  paala  ib 
procurar  á  hiih  di-- 
>i  una   <  ] 

pilé»  ib 
ninicliu  .1  I 
das,  confoiiiM 
do  en  IflSl  li.    i    , 

ó  pasar  á  au  patria,    »u«  acto»  caritativos  y  üe 
hiimilUción   le  granjearon  al  prineipi-i  inaultn» 
é  injuria»  de  porte  de  su»  eompatn 
desprecio  trociiac  on  admiiaei>'>n  v  >■ 
que  observoron  que  el  Señor  Ib      ' 
al  que  considerabnii   como  iin 
De  fiíi  paÍH  pasó  á  Pamieisátl'         , 
go  de  (iiofcsor  de  aquel  colegio.    Destinado   por 
su»  superiores  al  servicio  de  lai>  niÍB¡oncs,  poro»- 
paeio  de  diez  sffoa  predicó  la  verdad  evangélica 
on  ol  Ijingtleilor,  el  Velay  y  el  Vivarais, comba- 
tió el  error  bajo  cualquier  forma  que  se  |  i 
tase,  y  ejerciii  en  alto  grado  la  virtud  de 
ridad.  Convirtió  A  muchos  hugonotes,  quu  i    , 
ratón  sus  errores  y  volvieron  A  iiigrcKsren  el  se- 
no de  la  Iglesia.   Enérgica  fué  la  oposición  que 
hizo  al  vicio  y  A  la  herejía,   y  su  aseen  ■■ 
aumentó  tanto  en  aquellos  comarcas  que  :< 
so  detuvo  la  soldadesca  deseufrenadíi  di-pm    i  i 
á  saquear  una  iglesia,  y  lopréi  que  un  calvinista 
restituyese  á  su  dueño   cuanto  injustamente  le 
había  usurpado  durante  el  ]iillaje.   Luchar  con- 
tra el  vicio  en  una  época  corrom))ida,  es  arreme- 
ter contra  la  sociedad;  os  hacer  lo  que  hizo  Juan 
chocar  de   frente  con  todas  las  clases;  nn  grito 
casi  unánime  se  levantó  contra  el  niisionero;«ii» 
e.xhortaiioues  .so  calificaron  de  imprudencia,  y 
sorprendida  la  buena  fe  de  sus  sui>erioreB  llega- 
ron éstos  A  creerle  culjiable  de  un  celo  indiscreto 
y  atrnpellador  y  le  reprendieron  severamente; 
pero  tardó  poco  en  oparecer  vindicada  la  inocen- 
cia del  Jesuíta,  quien  fué  elogiado  en  público  por 
boca  de  su  mismo  superior.   Muchas  veces  le  ex- 
puso su  celo  al  martirio  y  crueles  insultos;  ni^is 
aunque  fué  azotado  y  con  frecuencia  abofeteado, 
volvía  A  sus  trabajos  evangélicos  con  nuevo  ar- 
dor y  fe  más  viva.    Heatificado  por  el   Tapa  Cle- 
mente XI  en  1716,  fné  canonizado  por  Clemente 
XIT  en  1737  á  solicitud  de  lo»  reyes  FeliiK;  V  de 
España  y  Luis  XV  do  Francia. 

-  JirAN  Ni-.i'OMiTFNO  íSanI:  Biog.  Patrón  do 
la  r)oliemia.  N.  en  Nepomuck  hacia  1330.  M.  a 
21  do  marzo  de  1383.  Hizo  sus  estr.dios  en  Pra- 
ga, en  donde  se  graduó  de  Doctor  en  Teología  y 
en  Derecho  canónico,  dedicándose  luego  á  la 
predicación.  Al  poco  tiempo  fué  nombrado  ca- 
nónigo, y  se  le  ofreció  un  obispado  que  no  quiso 
admitir.  Más  tarde  obtuvo  el  deanato  de  una 
colegial  y  el  cargo  de  liniosuero  de  la  empero 
triz  Juana,  esposa  de  Venceslao.  .Sos|>ecliando 
este  príncipe  de  la  fidelidad  do  su  mujer,  pre- 
guntó á  Juan  Nc|)nmureno  acerca  del  particular 
y  le  exigió  que  le  revelara  su  confesión;  |>ero  ni 
con  amenazas  ni  con  promes.as  pudo  conseguir 
su  deseo,  por  lo  cual  mondó  que  le  pusieran  en 
la  cárcel  y  que  le  dieran  tormento.  A  instancias 
de  la  emperatriz  fué  puesto  en  libertad,  y  algún 
tiem|>o  después  Venceslao  le  viéi  j  asar  por  de- 
lante de  |>alaiio,  sintiendo  renacer  todo  su  odio 
contra  aquel  hombre  que  posi^nía  la  voluntad 
del  emperador  ol  cumplimiento  de  su  deber.  In- 
niediot.imento  dio  orden  )  ara  que  le  orrojasen  al 
Moldan,  donde  murió  ahogado.  Venerado  como 
mártir  en  tiemi>o  de  Venceslao,  fué  canonizado 
en  1721. 

-JcAN  V  PovunA  (AorsTis): .Bíoi^.  Natnra- 
lista  espofiol.  N.  en  Cartagena  en  1770.  M.en 
Mazarrón  en  1854.  En  Madrid  estudió  las  Cien- 
cias naturales,  siendo  en  B.  i  ,  .     i^ 
Oúmez  Ortega,  y  profesor  de 
natura  en  su  ciudad  natal.  Eii  .    .     ... 
do  administrador  de  la  liibrica  de  aluní^ 
Mazarrón.  Escribiólas   siguientes  obras:  / 
loción  físico-química  y  amilisis  dt  las  aguas  Ur 
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malts d*  la  villn  itt  '" 

io'''i.    !,\   •'•il'rieu  tlr  al  I  ■  i'i- 

irriíit,  )>TvmHeta  lit  iWiireio,  •«  *l  uño 
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dio  de  lili  niecaniíiiiio  exactamente  ¡Knal  al  dr 
laHt]>eiiui'ñ<'H  molinos  amarillos  y  rojos  que  hoy 
hacen  la  dolicin  do  la  frente  munnda. 

Kutro  los  romanos  ha  sido  siempre  la  ninñeca 
uno  du  los  jubilólos  predilectos  do  los  nifio.s, 
siendo  ti-nihién  oonoiidos  do  nniy  niitigno  el 
trompo  y  la  |>eoiiza. 

l>e  l.'\  Itatiii  tomaron  los  peiinoños  galos  los 
juegos  ijiie  aiin  hacen  sna  delicias,  y  según  dice 
.Marcidl  los  iiinriocos  con  qne  se  jngalm  mitigim- 
monto  id  lioynulo  ú  lioclie  hiin  sido  rocmpla.^ados 
por  unostras  modernas  billas. 

Durante  la  Kdad  Media  se  han  conocido  toda 
'  >  de  >ilbalos,  utensilios  do  barro  y  vidriado. 
inlo  XVI  a|iaicciii  la  muda  de  los  liioline- 
:.  '|iie  lineo  mención  Kiibelai.i,  que  los  mis- 
mos niños  constrniau  con  nueces;  después  vinie- 
ron los  soldados  de  plomo,  do  los  i|uc  oii  los  son- 
d,i  es  practicados  en  París  del>n¡o  del  Poutau- 
(loinge  se  han  oiicoiitrndo  en  gran  cantidad, 
con  los  liajo-.  de  coligados  del  tiempo  do  Knii- 
quo  II  y  Eiirii|iie  IV.  Kiliberto  Dolonue  habla 
en  su  iiatado  do  Agricultura  do  bergamotas  y 
pajaritos  y  inuriecos  do  cartón,  li  cuya  moda  su- 
cedió la  do  los  dominguillos,  como  también  los 
globos  que  se  inflaban  con  una  jeringa,  como  lo 
prueba  el  fnrlun  del  duque  do  (!uisa  contra  »n 
tosororo  Maillarnl.  A  los  fabricantes  do  los  ju- 
guetes, ó  pequeños  objetos  inventados  por  la  mo- 
da, so  les  duba  on  Francia  ol  nombro  de  woiiis- 
tos,  n  pesar  de  que  Kegnanit  dice  que  no  todos 
los  juguetes  oran  fabricados  en  Francia,  sino  que 
procedían  do  otros  jiaíscs. 

Durante  el  siglo  xvii  tomó  gran  incremento 
la  fabricación  de  jiignctes  complicados,  tales 
como  los  polichinelas  y  maniquíes  do  movimien- 
to. Además  vino  la  moda  do  las  habitaciones 
anuiobladas,  las  cuales  so  hacían  de  un  gran 
tamaño  y  se  adornaban  con  mucho  lujo,  y  con- 
teniendo en  ella.s,  adeni.'is  del  mobiliario  y  deco- 
rado, muchos  muñecos  representando  perso- 
najes. 

Estos  juguetes  eran  excesivamente  caros  y  no 
podían  adquirirse  m.ís  que  por  la  gente  aconio- 
dadu :  pero  en  cambio  para  las  demás  clases  exis- 
tían varios  objetos  de  plomo  ó  estaño,  tales 
como  los  vienajcs  do  casa,  sillas,  lámparas,  can- 
doloios,  etc.  Además  había  las  muñecas,  caba- 
llos de  cartón,  carruajes,  monjes  que  tocan  una 
campana,  predicadores  en  el  pulpito  y  otros  va- 
rios, los  cuales,  no  sólo  se  vendían  en  Francia, 
sino  que  también  .se  expendían  á  distintos  ]iafses 
de  Fmopa,  siendo  el  principal  objeto  do  expor- 
tación las  muñecas,  que,  al  par  que  servían  do 
entretenimiento  á  los  niños,  daban  á  conocerlas 
niod.is  francesas  en  los  mercados  extranjeros.  Los 
soldadosdc  plomo  estaban  también  muy  en  uso 
|H>r  aquel  tiempo,  habiéndose  conservado  hasta 
nuestro.s  días. 

Los  muñecos  de  actualidad  han  sido  también 
representados  por  medio  de  juguetes;  así  es  que 
con  la  Kevoliición  francesa  aparecieron  las  pe- 
queñas Pastillas  de  madera  ]iintada:en  ITÍ'S  las 
pequeñas  guillotinas  de  cartón,  que  fueron  in- 
ventadas por  un  tal  Tlioinasfn;  con  el  Directo- 
rio vinieron  las  muñecas  incroyables,  vestidos  & 
la  última  moda. 

F.n  1S04  n  1815  estuvieron  en  boga  los  pru- 
sianos, austríacos  é  ingleses,  viniendo  on  1848, 
como  en  la  época  de  la  priii'.ora  República,  los 
cmblemns  y  juguetes  republiíaiios. 

Durante  el  segundo  Impelió  estuvo  muy  en 
boga  la  cxuslión  romann,  sin  olvidarse  f/or  esto 
de  las  muñecas,  en  las  que  se  desplegó  un  lujo 
dcseii frenado.  Ilabín  la  niiiñoca  gran  señora,  la 
muñeca  criada,  la  muñeca  abaciana,  y  sobre  to- 
'  .  muñeca  co<:oí^■,  que  ostentaban  toca- 
imonte  desluniliiadoics,  en  los  qne 
:.  .os  terciopelos,  el  imnto  de  Inglate- 
rra, pañuelos  con  sn  cifra  bordada,  guantes  gla- 
seados, botas  de  alto  tacón,  sin  olvidar  nada 
de  lo  qne  corresponde  al  tocado  más  esmerado  y 
rico. 

MAs  tardo  so  hicieron  más  raros  los  juguetes, 
conservaniio  su  )Mie,Hto,  no  obstante,  la  nniñe- 
•  1 '  i'oro  niodilieada.  sin  ostentar  aquella  rique- 
tocado  y  trajes  ricos,  so  presentaba  co- 
■  liento  bajo  el  a-.pecti'dc  nuo  cantinera,  con 
sil  iíiirrilote  y  sable,  ó  el  de  la  enfermera  con  el 
bri'alete  de  la  ambulancia  al  brar.o,  variando  el 
traje  '  '"   '"lies. 

Di  I  1  dar.  siquiera  fuo- 

r:i  .1  ■  . t  las  diversas  clases 

inventados  basta  la  fecha  ¡nra  cu- 
ín de  la  infancia,  |ior  cuya  ra7Ón  )« 


sareinos  á  ncu|iarno8  particularmente  de  las  tres 
clases   de  juguetes  que    mas   inorecen    nuestra 
,  atención,  como  son  los  designados  con  los  noni- 
'  bres  genéricos  de  instruclivus,  mecúvños  y  ciVn- 
tifieoa;  pero  antes  de  salir  del  terreno  de  las  ge- 
!  noralidades,   haremos  notar  quo  el  cisne  metá- 
lico, que  80  le  hace  nadar  sobro  ol  agua  atrayén- 
dole con  un  imán,  fué  inventado  jior  los  árabes 
I  de  Kspaña;  el  juego  del  diablo  Iné  importado  de 
i  la  China  por  lord  Macortuey;   los  bebés   fueron 
'  importados  n   Francia  del  .lapón  hacia  ol  año 
1853  por  los  agregados  A  la  embajada  de  M.  La- 
j  grené;  y  linalmente,  el;)a»i/m  ó  ,luan  de  Ins  Vi- 
I  ñas,  como  on  España  suelo  llamarse,  lué  inven 
tado  en  París  en  el  año  do  1  l'l^i. 

Ji/ei/t's  insíriirtiros.  -  Los  juegos  mas  antiguos 
conociflos  de  esta  clase  son  ]&&  jxtcüiicias  geagrn- 
fica.i.  Estos  juegos  consisten  en  un  mapa  ])ogado 
sobre  una  tiiblita  delgada  que  se  halla  cortada 
en  trozos  irregulares,  los  cuales,  después  de  se- 
)>arados  y  inc/cbídos  entre  sí,  es  preciso  volver  á 
colocarlos  tal  cual  corresponde,  ¡laia  reconstituir 
ol  conjunto  del  mapa,  en  cuyo  trabajo  so  invier- 
te un  tiempo  más  lí  menos  largo,  segiíu  la  habi- 
lidad ó  comprensión  del  niño.  Se  pretendo  que 
estos  juegos  .son  originarios  de  la  China;  pero  en 
todo  caso  los  europeos  .son  los  (|uc  han  sustituí- 
do  las  cartas  geográticas  y  ciertas  composiciones 
que  representan  historias  reales  ó  imaginarias  á 
los  personajes  raros  y  las  escenas  grotescas  carac- 
terísticas del  arte  chino. 

El  que  ocupa  ol  segundo  lugar  entre  los  juegos 
do  esta  clase  es,  sin  duda  alguna,  la  Iftería  his- 
tórica, siguiendo  á  éste  los  dóminos  alfabéticos, 
las  cajas  do  letras  y  cifras  movibles,  resbalando 
entre  correderas  que  permiten  agruparlas,  y  |iiac- 
ticar  ciertos  ejercicios  elementales  do  ortogralía 
y  numeración. 

En  la  actualidad  existen  los  juegos  geográficos, 
perfeccionados  de  tal  modo  que  interesan  é  ins- 
truyen, en  realidad,  mucho  más  que  las  antiguas 
paciencias. 

Entre  otros  juegos  se  hallan  e\ji'(í)0  gcoiird- 
fico  universal,  que  consiste  en  un  cartón  dividi- 
do jior  el  estilo  de  los  de  la  lotería,  con  el  cual 
se  van  marcando  los  (luntos  do  parada,  y  el  pa- 
seo en  Fram-ia  y  Alsacia-Loretin,  consistente  en 
una  carta  geográfica,  cuyos  departamentos  se  ha- 
llan numerados,  y  se  va  pasando  de  uno  ú  otro, 
según  indica  el  número  que  se  saca,  considerán- 
dose vencedor  el  [>riiuero  que  entra  en  Stn  s- 
burgo. 

Juguetes  automáticos  ó  iiiccdnicos.  -  Esta  clase 
de  juguetes  data  de  la  más  remota  antigüedad, 
pues  los  mecánicos  de  lodos  los  tiempos  se  han 
esforzado  en  reproiiucir  la  apariencia  y  los  mo- 
vimientos de  los  seres  vivo».  Según  líabclais,  los 
antiguos  tenían  «toda  clase  de  pequeños  apa- 
ratos automáticos,  es  decir,  que  se  mueven  por 
sí  mismos.» 

Entre  los  jugucíes  mecánicos  se  cuentan  los 
animales  de  diléicntcs  especies  qne  se  mueven 
por  un  mecanismo  cualquiera,  los  autómatas  can- 
tores ó  instrumentos  que  imitan  á  los  pájaros,  el 
sonido  de  las  flautas  y  otros  varios,  cuya  descrip- 
ción nosllevaiíamuy  lejos. 

No  podemos,  sin  embargo,  pasar  por  alto  una 
novedad  automática  preseníada  en  París  en  18S5, 
que  consiste  en  una  muñeca  de  música,  elegan- 
temente vestida  á  la  liltima  moila,  que  lleva  una 
bonita  cestita  al  brazo.  Esta  muñeca,  una  vez 
puesto  en  marcha  su  mecanismo,  mueve  sus  ojos 
de  izquierda  a  derecha,  muevo  la  cabeza  y  son- 
ríe, y  al  propio  tiempo  que  so  le  oye  preludiar 
un  gran  oiré  do  ópera  .se  descubre  en  la  cestita 
la  cabecita  de  un  cordero  que  lanza  su  plañidero 
bee. 

Juegos  científicos.  -  A  esta  clase  de  juguetes 
corres|ionde  la  linterna  mágica,  cuyo  origen  se 
remonta  A  la  Kdad  Media,  puesto  qne  Roger 
Pacón  la  cita  en  el  siglo  xill,  estando  muy  en 
boga  durante  los  reinados  do  Francisco  I  y 
Luis  XIV. 

Los  demás  juegos  científicos,  fundados  gene- 
ralmente en  la  eleclrici'iad,  el  calor,  las  pro- 
piedades del  gas,  el  vapor,  la  Óptica  y  otros  fe- 
nómenos físico.s,  la  Química,  etc.,  son  de  inven- 
ción reciente. 

Fabricación  ele  los  juguetes.  -  La  industria  do 
los  juguetes  es  do  las  miis  variadas  (pie  se  cono- 
cen, habiéndose  extendiilo  i'or  todas  |  artos;  es- 
)iecialmeiitc,  en  lo  que  se  refiere  A  las  muñecas, 
París  lia  excedido  a  las  demás  poblocion*  s  en 
el  gusto  de  su  confección.  En  efecto,  la  o¡>era- 
ria  francesa   excede  A  cualquiera  otra  en  .sacar 
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!:  1  1  revolucionen  la  liisioria  de  la 

.....  :il  )íuato  ileaplt-^iido  en  ol  modo 

■  1-  Miir  v  vestir  loa  beí-s.  V.i  risiieAo  Ixhi' 

.  :.    11  IV  con  sus  lorniaa  aencillii.s,  iiropins  da  la 

tietii*  wlad,   ^r-tcioso  y  vestido  con  v\  c.vi|UÍsi- 

to  B>i«lo  de  la«  liubiles  obreras  Iranocíias,  ha  re- 
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ibricaban  exclusivamente 
•  I     >  \s  do  porcelana;  |ieio  des- 

'■■■'■  >  osta  indiistiiii  ha  tomado 

tambicn  C4ii  1.»  ilt)  ii.itiiralo7A  en  Francia,  exis- 
tiendo dos  grandes  maniiractiiras  coniniiras  que 
-••  !.■  !i  III  es|«cialiii«nte  a  esta  clnsc  de  obra, 
-  .  !  lis  una  en  Monlrcuil  y  la  otraeii  Saint- 
M  lun  .-,  '■■•  '■■-  '"•"  !"i  misiiio.s  alemanes  se  sur- 
ten, |>or  r  11  sus  lubricas  la  expresión 
de  las  cal  v  Irancós. 

El  btb¿ jiijiwiii,  cuyo  nombre  so  debe  al  du  su 
inventor,  que  ha  aparecido  hace  i>ocos  años,  en 
el  que  los  oiosse  hallnii  dotados  do  una  e\presiiin 
cs'ii  nitiiral,  ha  sido  una  do  las  mejoras  más  no- 
tables de  esta  industria,  la  cual,  a-'oeiadaá  otras 
varias  que  cnntiniuiiiicnlc  se  introducen,  y  el 
consumo  tan  considerable  que  de  esta  clase  de 
juguetes  se  hace,  otreoe  -i  los  t'abricaiites  france- 
ses la  es|>ernnza  do  poder  luchar  con  ventaja  so- 
bre las  producciones  e.\tranjcras  análogas. 

El  iiiievoi.í6.cst.i  construí  lo  con  cartón  amol- 
dado, V  merco  I  ;i  los  proc-:dimientos  especiales 
de  unión  y  desecación  do  lis  ¡lojas  .se  ha  llegado 
á  dar  la  solidez  de  la  madera  á  dicha  coni|>o- 
siciÓD.  Calla  liarte  del  cuerpo  y  cada  articula- 
ción se  amolda  aparte,  siendo  to  los  los  trozos 
reunidos  después  por  medio  de  fuertes  tiras  de 
caucho  sujetas  á  un  travesero  de  madera  que 
ocujia  el  emplazamiento  del  estómago.  Poro  an- 
tes de  s»r  montada  cada  pieza  se  halla  sometida 
á  una  serie  de  o|«racionc.i  dirigidas  ginr  hábiles 
dilnijantes  y  modelistas,  con  oíijoto  de  darles  el 
colorido  |ior  medio  de  dos  ca]MS  de  blanco,  apo- 
mazándolo, y  dándoles  el  color  de  carne. 

lúa  vez  montado  el  lel(,  está  dispuesto  á 
adoptar  todas  las  posiciones  que  su  pequeña  ma. 
ma  pretenda  darles;  así  e?  que  cuando  le  consi- 
dera cansa  lo  le  sienta  en  una  silla  ó  en  el  sucio: 
cuando  le  quiere  castigar,  para  purgar  alguna 
supuesta  falta,  le  arrodilla  y  lo  hace  unir  las 
manos  en  actitud  de  súplica  para  pedirle  perdón, 
y,  en  una  palabra,  se  halla  dispuesto  de  modo 
que  res|K>nile  .i  todas  las  exigencias  de  la  niña 
que  le  posee. 

En  este  mismo  género  existen  también  los 
clow-n»,  los cnilos adquieren  todos  las  posiciones 
de  dislocación  que  forman  ¡«nedel  divertimien- 
to de  un  circo,  y  est-in  destinados  con  es|ieciali- 
dad  •'!  la  infancia  masculina. 

El  fabricante  de  6-'í/> «  ilebe  f^oseer  el  talento 
artístico  de  peluquero,  sastre,  z.ipatero,  sombre- 
rero, etc.,  i>«r.\  dejar  acabados  á  la  [lerfección  el 
vestido  y  tocado  del  bebé.  Xo  hay  nada  m.is  cu- 
rioso que  un  taller  do  confección  |iara  los  minús- 
culos personajes  de  la  industria  parisiense,  eii  el 
que  no  solo  trabajan  hibilos  0|>erarias  lijas,  sino 
que  también  se  ompan  en  dichos  lral)aj<~s  otras 
que  están  fuera  del  taller.  Kn  estos  talleres  so 
construye  sienii.re  la  última  moda,  verificando 
las  pruebas  convenientes,  trozo  |ior  trozo,  para 
que  queden  ajustadas  cual  el  objeto  requiere.  En 
el  establecimiento  queda  croa<lo,  puede  decirse, 
este  género  osenc'almente  f-arisiense:  se  compran 
por  piezas  la  .seda,  el  satén,  etc.  Cuando  una 
obrera  tiene  una  nuera  ins[iiraciOn  de  un  peina- 
do, de  un  traje,  de  un  sonilTOro,  etc.,  se  pone 
innie  liataiuente  el  nindol?  á  la  venta,  tomando 
á  veces  la  moda  de  los  liebés,  especialmente  para 
los  sombieros,  U  gracia  ó  la  ta,ius(a  de.splega- 
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da  |>or  las  obrtru  dedicadu  á  «atoa  diniíniílos 
trabajo*. 

Iji  producción  |Hiriaien»a  ha   inrkdido  en  el 
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ner  un  reaiillado  annlo);ooon  la  clase  ila  belitMi\v 

piecios  retlueidos 

(  .  •  louto  (le  In-  'hen  loa 

(wqii.  s.  tanto  pin  uo  para 

!  '  '  .iiteriur 

■  ra   pío 

1    esto   trabajo  u  uo 

i    un   «ua   casas,    <  ¡Kir 

L-uiihi^uLuiite,  <|U0  esta  produccii.!!  ui.i  iiii-igiti- 
fícante;  |ieioen  la  actualidad,  por  el  contrario, 
esta  indiislriii  lia  tomado  un  increniouto  tal  ijiie 
so  vo  aumentar  de  in'io  en  año, existiendo  vei. 
dadoras  fábricas  destinadas  á  la  producciiín  do 
los  objotoa  de  este  género,  ó  que  coiiiraliza  el 
trabajo  de  millares  do  operarios  que  trabajan 
en  sus  casas.  En  estas  fábricas  uo  so  utilizan, 
romo  antes  so  hiu<ía,  toa  descehoa  do  otros  ta- 
lleres, sino  de  mn- 
deraadedi-  -liisiva. 
mente  a  bi  : .  ^  ,  ^ mobilia- 
rio, cuyo  coste  de  iiiutcrial  es  Inferior  á  la  mano 
de  obra  quo  invertía  la  elección  y  reunión  de  lo» 
materiales  do  desecho. 

Los  muebles  do  muñecas  constituyen  por  ai 
solos  en  el  día  una  iinporlante  rama  comercial; 
su  venta  se  reduce  úiiii.imcnte  al  corto  intervalo 
de  un  mes,  ó  sea  n  la  é[>oca  de  Navidad;  pero  no 
por  esta  razón  dejan  de  fabricarse  en  los  domas 
meses  del  año;  todo  lo  contrario,  se  construyen 
y  ajustan  por  millares  y  docenas  de  millar  en 
las  fábricas,  hasta  que  en  la  época  lijada  se  ex- 
traen á  carretadas  y  se  coniliicen  ú  los  almace- 
nes ó  para  la  exportación.  El  gran  impulso  quo 
esta  industria  ha  adquirido,  y  el  éxito  de  los 
muebles  de  Taris  .sobre  los  artículos  aleumncs, 
se  debe  sin  duda  al  buen  gusto  que  en  su  coii.s- 
trur-ción  se  despliega,  pues  hasta  los  más  mo- 
destos y  de  jioco  valor  imitan  lo  más  aproxima- 
damente posible  las  formas  elegantes  de  los 
muebles  de  clase  superior.  Por  este  motivo, 
pues,  los  antiguos  y  feos  muebles  cuadrados  pin- 
tidos  do  rojo,  cuyos  tipos  continúan  aún  a  la 
iiiisina  altura  al  cabo  de  tantos  años,  son  deso- 
chados por  el  público,  pues  que  su  baratura  no 
compensa  bajo  ningún  concepto  la  fealdad  de 
estos  artículos  do  procedencia  alemana. 

La  labricación  do  muebles  de  muñecas  en  Pa- 
rís ocupa  un  número  consideraldode  obrerosqiic 
construyen  toda  clase  de  nniebics  en  miniatura, 
como  armarios  de  luna,  cama.s,  silleiías,  mesas 
lie  todas  clases,  etc.,  cuyo  coste  es  sumamente 
reducido:  así,  un  pequeño  armario  elegante  do 
palosanto  ó  caoba,  cuyo  precio  de  venta  es  de  3  ó 
i  peseta.»,  tiene  de  costo  1,50,  ganándose  los  obre- 
ros el  jornal  tan  bien  como  en  la  fabricación  do 
los  grandes  muebles,  á  pesir  del  trabajo  consi- 
dciablo  quo  llevan  en  sí  dichos  juguetes. 

Actualmente  se  fabrican,  y  tienen  una  gran 
aceptación  las  sillerías  de  bambú,  en  cuya  fabri- 
cación se  em|ilean  los  procedimientos  mecánicos; 
así  es  que,  entrando  las  grandes  piezas  do  abeto 
en  el  taller,  son  inmediatamente  cortadas,  ta- 
lladas y  moldeadas  con  una  rapidez  inconcebi- 
ble en  mil  trozos  de  distinta  lorina  por  las  sie- 
rras mecánicas,  maquinas  de  acepillar,  cuchillos 
circulares  qua  dan  3000  revoluciones  por  minu- 
to, etc.  Las  |<equeñas  sillas  de  bambú  necesitan 
para  cada  pieza  el  empleo  de  siete  herramientas 
mecánicas  diferentes  y  pasar  por  las  manos  de 
11  obreros,  y,  á  (lesar  del  trabajo  que  en  si  en- 
cierran, estas  elegantes  y  sólidas  sillas  se  ven- 
ilen  en  París  al  insignificante  precio  de  50  cén- 
timos. 

Otra  rama  no  menos  importante  de  la  indus- 
tria de  los  juguetes  es  la  do  los  juguetes  milita- 
res, que  tanta  aceptación   tienen  éntrela  gente 
menuda,   de  toni|ierainonto   generalmente  gue- 
rrero.   Estos  juguetes,   especialni'nte  sables  y 
fusiles,  procediiiu  en  su  mayor  parte  de  las  in- 
dustrias  belga   y   alemana  hasta  el  año   1840; 
|>ero  desde  aquella  é|ioca  la  industria  jatisiense 
fabrica  por  sí  las  cuatro  quintas  partes  del  con- 
sumo de   Francia  y  cx|iorta  en  gran  escala  al 
extranjero.  En   la  actualidad  tieno  París  esta- 
blecidas  en    ol  .Matáis    verdaderos  fábricas   de  1 
eqiii|>os  miiitircs  [«ro  niños,  sin  contar  lo  fa-  I 
Iricoción  del  fusil  escolar,  que  |ior  sf  solo  cons-  < 
tiluye  nno  ramo  de  fabricación  muy  importante.  1 


Iteilallllt'litaa  11,1  ,..1,11  1 

día  en  día,  oiiiian    In 


y  lo  |ioleiii' 

tiendo  la   m  ir 

ol  precio  do  \4>iiia,  kiii  cauaiii  |>or  «ftlu  dtttriinen- 

to  alguno  &  la  mano  do  obra,  graciaii  li  la  pro- 

iliiL'ci'.n  y  consumo  ononne  quo  ao  liaco  de  atlo* 

objotoa. 
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cau/aiar  con  lu  iiidiiiioiiliiiin  <  t.iistiiuciuu  anti- 
gua. Además  ¡lermilp  reducir  llollll.ll.Tl.^^te  aii 
(irecin,  hasta  el   .  ia 

Androiix  que,    á  i  .i 

entrañan,  piiesti  m- 

lo  com)>ronde  11  i 

ferenies  manos  au'  '  i- 

dor,  se  ex|>enden  u  6  y  ti  Itancua  la  docena,  ú 
seo  á  60  céntimos  do  (rauco  cada  uno. 

Los  vainas  de  loa  si'i  n  de  un 

solo  gol[>edo  prenso,  q  i  plan- 

olio  de  metal  a  un  manlm.  '      i. 

Otra  parto  de  lo  industrio  lii  '.  i 

de  los  objetos  de    cancho,    y  ■  i, 

yo  globos  hinchados  de  gas,  |>elotas  y  otros  va- 
rios, que  pertenecen  más  bien  á  la  industria  del 
caucho  y  goma  elástica. 

A  esta  industria  pertenecen  los  glol  oa  hincha- 
dos de  gas  que  se  han  iitilizn''-  'f    '■  '    -    - '  -> 
nos  años  como  anuncios  [>oi  ! 
nes  de  novedades  y  algunos  íi'  ,    r 

tal  motivo,  adquirido  uno  gran  importoncio, 
mucho  más  en  virtud  de  lo  invención  do  un  )«- 
queñoajiarato  inflador  quo  permite  jior  bu  adap- 
tación á  cuolquier  mecheio  ordinario  hinchar 
los  globos  con  el  gas  del  alumbrado  á  medida 
que  se  va  necesitando,  segi'in  sea  el  consumo 
dol  establecimiento. 

Otro  género  de  juguetes,  que  de  pocos  oños  acá 
ha  tomado  un  gran  incremento,  constituye  una 
industria  de  bastante  im[iortancin:  es  el  reloj 
de  bolsillo. Laindustria  de  este  artículo,  quc[)or 
el  año  de  1Í63  so  hallaba  reducida  en  París  n 
tres  modestos  fabricantes,  que  ocu]iaban  nnos 
ÍO  operaiios,  ho  adquirido  en  la  actualidad,  gra- 
cias ol  inteligente  obrero  M.  Hoiiy,  uno  imjior- 
tancia  tan  considerable,  que  existen  ya  siete 
grandes  industriales  que  ocupan  directamente 
más  de  1  000  obrero.»,  c  indirectamente  lo  menos 
4  000. 

Gracias  ñ  la  perseverancia  é  inteligenciado 
JI.  Hoiiy,  que  introdujo  ciertas  innovaciones  en 
186f>  en  los  procedimientos  mecánicos,  bailán- 
dose en  la  actualidad  al  fronte  de  uno  verdadera 
fábrica,  se  ha  llorado  ñ  jierfeccionar  esta  indus- 
tria y  producir  la  exorbitante  cifrado  mn«  de 
100  000  relojes  de  esta  clase  sólo  en  París,  co- 
rrespondiendo a  la  fábrica  que  dirige  dicho  se- 
ñor lo  de  •'50  000  por  dio.  sin  intorrujición  en  to- 
do el  año  masque  los  Domingos. 

Esta  producción  es  debida  á  la  organización 
fundado  en  lo  división  dol  trobajo,  pues  de  otro 
modo  no  sería  posible  perfeccionar  y  adelantar 
do  tal  modo  la  fabricafióii. 

El  reloj   mas  in.signifieonte  y  sencillo,  que  se 
vende  al  por  mayor  á  2  céntimos  y  al  dota!'  ■  r- 
ha  de  pasar   nicesarianiente  por  más  de  j     • 
nos  y  los  que  tienen  algún    movimiento  o  ■   i    ■ 
rfo  ocupo  cada  una  de  sus  partes  30   operarios. 

Esto,  |iiies,  indico  que  sólo  la  excesiva  pro 
diicciiín  puedo  conii»ensar  ol  trabajo  tan  variado 
que  entrañan  estos  juguetes,  jioro  poder  rendií 
)r.   1   •    ■    í  s  á  que  justamente  han  do  aspirar 

11  los  detalles  de  la  fabricación,  di- 
ronui.s  iiuv:  los  grandes  rollos  do  cobre  ó  do  latón 
lominado  son  primeramente  cortado"  en  trn-os 
cuadrados  que    después  son   i    "      ' 
mando  lo  que  se  llaman  tapas 
una  á  una  bajo  un  jost'^   " 
el  motivo  del  adorno  éi  '' 
do  50  golj^s  por  minut'  , 
tas  estom|>acioncs  merced  n  un  obrero  que  >c 
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colocado»  alrededor  Jo  tinanie.sn  redonda  de  ma- 
dera maciza,  en  cuyo  centro  so  linlla  nn  depiVilto 
con  el  plomo  Innuido,   qiio  el  obrero  toma  con 
lina  i'iicliara  do  madera  y  lo  vioi  lo  en  los  mol- 
des, lie  madera  tantbir'n.    Los   cuidados  que  so 
observan  para  la  unión  do  Ina  ruedas  á  li  s  vaf^o- 
■  11  qno  los  productos  procedentes  de  estas 
liaban  eoiiciirrciicia  li   lo»   que  salen  do 
.  ,  |..iíac». 

A  más  do  los  diversos  objetos  enumerados,  ko 

il'iican  en  la  actualidad  en  Taiís  |>or  millones 
do  docenas  un  sinnúmero  de  juguetes  metálicos 
que  antes  se  labricalan  en  Alemania  exclusiva- 
monte,  talen  como  vininirs  de  casa,  carrunjes, 
barcos  mecánicos,  volooipodoa  y  olía  intiiiidnd 
de  objetos  amilo^'os. 

rasemos  ahira  a  la  catO{i;oría  do  los  juguetes 
mecánicos,  do  los  que  únicamente  nos  ocupare- 
nios  Á  la  ligera,  concretándonos  á  indicar  algu- 
nos do  los  que  jicrtenecon  á  esto  género,  quo 
tanto  incremento  ha  tomado  en  la  industria  paii- 
sienso  desde  la  Kxposición  de  1S7S,  en  cuya  cpo- 

I  tuvieron  tanto  é.xito  la  ondina  ó  muñeca  na- 

idora  de  M.  Jlartfn;  el  ]icrro  nadador  ilo  Hi- 
*iI;los  cisnes,  ¡vatos  y  ]iescado8  de  Malletc  y 
Taront;  la  uieiiiifjerie  articulada,  tan  notable,  do 
Boullct;y,  finalmente,  los  pájaros  cantores  de 
Rontomps. 

La  mayor  parlo  do  estos  juguetes  marchaban 
con  un  niovimicnlo  de  relojcrfn,  que  hasta  1878 
venía  de  Alemania;  pero  en  In  actualidad  fabri- 
ca Taris  la  totalidad  del  consumo  francés  é  in- 
glés y  expide  una  gran  cantidad  al  comercio 
alemán.  Los  pequeños  carruajes,  los  barcos  me- 
cánicos, Iqs  ferrocarriles  y  otros  análogos  que 
en  dicha  época  tenían  unos  precios  exorbitan- 
tes, han  bajado  de  precio  más  de  dos  tercios.  La 
fábrica  Carsón  expendo  los  peiiucños  carruajes 
elegantemente  montodos,  piulados  y  engancha- 
dos, todos  de  metal  y  movidos  por  un  mecanis- 
mo do  relojería,  ol  mínimo  precio  do  2  francos, 
cuando  esto  mismo  modelo,  mucho  menos  ele- 
gante y  procedente  de  .Vlcmania,  costaba  ante- 
riormente seis  veces  más. 

No  debemos  pasar  por  alto  los  juguetes  mecá- 
nicos do  lujo,  en  los  quo  se  distingue  notable- 
mente Gcorges  Parent,  que  ha  llevado  á  la  per- 
fección sus  juguetes  mecánicos  rododos  y  los  au- 
tómatas, tales  como  perros,  gatos,  gallinas,  ca- 
bras, etc.,  imitados  con  escrupulosidad  y  que 
marchan  largo  tiempo  ladrando,  maullando, 
cantiindo  y  balando,  respectivamente.  Entre  és- 
tos debemos  citar  ia  gallina  ponedora,  que  con- 
forme va  ondando  y  cantando  hace  caer  los  hue- 
vos: el  pavo  quo  hace  la  rueda,  y  sobre  todos 
ellos  los  objetos  de  gran  lujo,  como  los  grupo.s 
de  negros  y  monos  musienics  de  tamaño  natu- 
ral, ciivo  preí'io  es  excesivamente  elevado,  lle- 
gando hasta  2  000  francos. 

Pasaremos  ahora  á  los  juguetes  científicos,  á 
los  que  las  recientes  Exposiciones  de  Electrici- 
dad han  dado  una  gran  extensiiJn,  gracias  á  las 
aplicaciones  de  los  conocimientos  eléctricos  que 
han  difundido.  En  esta  clase  do  juguetes  no  ha 
quedado  tampocoen  zaga  la  industria  parisiense, 
la  cual  ocupa  el  primer  lugar  por  el  gusto  y  la 
perfección,  haciéndose  pagar  un  -10  ó  50  por  100 
más  que  los  proccilentes  de  otras  naciones,  si 
bien  lo  merecen  y  son  preferidos  sus  artículos 
por  las  aplicaciones  eléctricas  ijue  en  ellos  han 
introducido. 

Además,  la  corporación  do  ingenieros  y  distin- 
guidos sabios  no  ha  desdcñailo  poner  sus  cono- 
cimientos científicos  A  disposici 'ii  déla  industria 
do  juguetes,  habiéndose  por  tal  motivo  permiti- 
do A  dicha  industria  adquirir  un  incremento  rá- 
pido y  afortunado.  lista  colaboración  ha  permi- 
tido A  la  vez  ]ioner  A  disposición  do  los  niños  los 
juguetes  que,  á  más  de  servirles  de  distracción, 
los  proporcionan  conocimientos. 

Las  nuevas  invenciones,  tales  como  el  olectró- 
foro,  la  botella  de  Leyden,  el  pistolete  de  Volts, 
ol  cuadro  m  igico,  la  casita  do  FrAnklin,y  otros 
an-íiogos,  están  fundados  en  los  fenómenos  oléc- 

Mien.. 

F  i"idod  son  cuatro  los  ingenieros  fa- 

bt  f  i'eilic/in  á  la  fabricaci.'in   do  ju- 

s,   entro  bis  que  se  cuenta  el  ya 

Parent,  cuya  conipelin''ia  se  ha- 

'  por  su  antigua  calidad  de  secreta- 

MA  dul  Couseivalorio  ilc  Arles  y  Oficios,  ol  cual 

ha  i-roado  í"erdador««  novedades  do  gran  interés. 

'  nudo  esto  inteligente  fabricante  qiio  el 

'■  motor  ebctrico  Froniet,  que  cía  el  nni- 

.  -  ii.j  )i.ado  hasta  entonces,  oradetícientc,  cons- 
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triiyó  ol  motor  Trouvé,  cuya  aplicación  ha  hecho 
una  verdadera  revolución  en  la  industria  de  estos 
juguetes.  Aplicando  dicho  motor  á  los  barcos 
ebclrico>,  ha  conseguido  realizar  verdaderas  ma- 
ravillas de  buen  gusti  y  económicas;  y  los  forro- 
carriles  eléctricos  silbando  y  ochando  humo,  los 
lianvías,  animales,  etc.,  han  hacho  furor.  A.  Loi- 
sean  es  el  primero  (|ue  ha  aplicado  la  telegrafía 
A  los  juguetes  en  1S|!3,  desde  cuya  época  ha  bo- 
cho repelielos  progresos. 

lista  feliz  idea,  en  cuya  fabricación  se  emplean 
canelos,  manipuladores,  receptores  y  todos  los 
demás  aparatos  telegráficos,  do  una  precisión 
asombrosa  hasta  en  los  más  económicos,  cuyo 
coste  es  do  3  á  1  francos,  sirve  do  ilnstraciiSn 
para  los  niños,  ]>ucs  le  pcrmilen  compremlcr  el 
mecanismo  de  la  producción  ilo  la  electricidad  y 
su  traiismisii'in.  Kstos  juguetes,  pues,  responden 
A  la  necesidad,  que  se  dejaba  sentir  en  nuestro 
siglo  do  progreso,  de  vulgarizar  lo  útil  asocian- 
do la  Ciencia  al  onlrctenimiento,  á  fin  do  despojar 
A  aquélla  do  la  aridez  de  los  estudios  profundos 
A  que  necesarianioiite  obliga,  }'  presentándola  en 
sus  fenómenos  bajo  una  forma  agradable  y  ]iiác- 
tica  accesible  A  la  comprensión  inlantil.  Kii  suma, 
losjngnetesde  fabricación  fiancesa  scu  conocidos 
de  todo  el  mundo,  habiéndolos  para  todos  los 
gustos  y  pora  todas  las  fortunas.  Pero  lo  que 
ofrece  nn  aspecto  que  no  es  menos  digno  de  ajire- 
ciarso  es  la  tienda  donde  se  venden  los  jngneics 
de  á  .5  céntimos.  Todos  ellos  nos  son  conocidos; 
todos  son  clásicos;  sus  formas  no  han  variado  en 
nada  desde  su  primer  modelo,  habiendo  sido 
transmitidos  con  un  respeto  singular  de  una  á  otra 
generación. 

Allí  se  encuentran  lo  hojalatería  y  ol  vidriado 
en  miniatura,  entro  los  queso  halla  el  vaso  de  ic- 
bordes  con  asas,  que  en  todo  tiempo  ha  hecho  las 
delicias  de  las  niñas;  la  culebra  de  iiiadora,  cuyo 
ingenioso  macanismo  la  hace  ondular  con  tanta 
suavidad;  la  rana  de  resorte,  que  salta  como  si 
fuera  viva;  ol  mono  articulado,  dispuesto  siom- 
)ire  á  dar  la  voltereta  sobre  el  extremo  de  su  bas- 
tón; las  ruidosas  carracas:  los  herradores,  cuyos 
martillos  Rol]ieaii  alternativanicnte  sobre  la  bi- 
gornia; y  los  famosos  molinos  rojos  de  Sie.sse, 
do  donde  forman  la  especialidad,  cuya  im)ior- 
tancia  .se  comprendo  con  sólo  decir  que  en  la 
atnalidad  los  obreros  de  Siesse  trabajan  para  las 
casas  do  París,  que  les  proporcionan  la  madera 
do  tilo,  que  conijiran  por  cortas  de  2000  á  3000 
árboles, 

A  más  do  los  expuestos,  podremos  citar  los 
candelabros  y  silbatos  de  plomo,  los  pequeños 
corderos  de  papel  mascado  cubiertos  ron  vellón 
blanco  y  con  una  cinta  roja  al  cuello;  los  látigos 
con  mango  rodeado  de  una  espiral  de  papel  do- 
rado, que  están  fabricados  on  París  i'or  los  is- 
raelistas;  las  cajitasdo  comida,  que  son  unas  pe- 
queñas cajas  do  cartón  con  una  tapadera  guar- 
necida con  un  vidrio,  y  otros  muchos  objetos 
nnálogos  quo  sería  prolijo  enumerar. 

Todos  los  objetos  enumerados  valen,  contan- 
do unos  con  otros  y  de  segunda  mano,  do  30  á 
10  céntimos  la  doceno;  pero  Paul  Parlárt  mani- 
fiesta que  los  productos  alemanes,  á  pesar  de  los 
gastos  de  transporto,  cuestan  todavía  más  bara- 
tos. Los  juguetes  alemanes  de  la  lieiida,  de  á  5 
céntimos,  son  los  .inanes  do  las  Viñas  do  madera 
pintada,  los  muebles  de  madera  conocidos  jior 
su  color  rojo  y  violado,  las  camas,  cómodas  do 
puertos  movibles  y  con  cajones,  sillas  rellenas 
cubiertas  con  tela  floreada,  los  soldados  ¡i  caba- 
llo, juegos  do  bolos,  los  pequeños  rebaños  de  ga- 
nado y  los  menojes  de  cocina,  encerrados  en  una 
pequeña  caja  ovalada.  Estas  cajas  so  venden,  ó 
mejor  dicho  se  dan,  por  el  insignificante  precio 
de  3  á  3, BO  francos  la  gruesa,  que  viene  A  resul- 
tar A  2.')  céntimos  la  docena. 

Los  juguetes  de  madera  blanca  del  Tirol  so 
expenden  aún  ¡í  precios  más  fabulosos:  así  es  quo 
la  muñeca  articulada,  de  cabeza  pintado,  la  pe- 
queña muñeca  clásica  de  2  á  •!  francos,  se  ven- 
flen  A  rozón  do  l,.'i0  la  gruesa,  hasta  A  nn  cénti- 
mo la  pieza,  cuvo  |ireeio  no  se  concibe  sino  con- 
siderando que  los  golpes  de  herramienta  son 
contados,  bastando  el  niAs  lequeño  detalle,  co- 
mo es  el  pronunciar  un  i>oeo  la  nariz,  ]ior  ejem- 
plo, para  que  suba  el  precio  ile!  objeto. 

A  pesar  do  los  fabulosos  precios  ijne  hemos 
indicado  ¡lara  los  juguetes  franceses  y  alemanes, 
no  tienen  comparación  alguna  con  loa  de  la  Chi- 
na. No  hay  en  rnropa  país  alguno  que  produz- 
ca sus  jiigueles  A  precios  tan  siimamciile  reduci- 
dos, como  los  juguetes  de  cartón,  papel,  bambú, 
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■uij«,  pltinua,  etc.,  nii*  todos  loa  «noi  intmlaii 
lie 'liAo  )«1Í9  II  liia  /aiiiilUa  oliiims  eatntilcoiil*« 
en  <-\  Arclii)iú'l»i;o  Iii.llo  y  oíros  |.iiiitoi. 

I.on  >IMIlllÍ01lll  II  lili  JI! 

tit   iit  'a\',  kiih   iiiiiñi'i- > 

Ve.lii..    .-; .  i;íllltOít  rúllio  IttH 

lieijiii'Ao^  alllnlale^<  en  «edit,  talca  como  |<ajitroH, 
|ierr"<j,  iiionoa,  ratones,  etc.,  y  e»|iec'ialiiiente 
e>tos  iiltiiiiOM,  son  todos  de  uuit  rara  |«rlecciOn, 
K»lo<j «Jinetes  «oii  en  i;eiier»lele({iinteB  y  ecouó- 
mióos,  ¡«ui  •  '  '  Irilloy  inoviniiento,  tau 

oriKinst,  i"!  les  chinos. 

l'ar*  tern.i '■>  «(ne,  asi  como  no  lineo 

altn  veinte  nfioi  el  comercio  de  JHi¡uet6S  era  casi 
insij;iiili  oiitc,  en  ln  actnalidad,  ^rnciiis  »  la  com- 
petencia entro  los  Isliricautes  alemanes  y  Iran- 
eesea,  >\ae  )iA  cstimulailo  it  catos  lillinios  i\  in- 
ti  '  islos  adeKmtoí  de  la  Mccinica  i'sra 

n  de  esta  rama  de   la   Indiistrin,    ha 
1  ■   le  día  en  dia  nnovo  iinremento,  y 

I  ;  lad  tanto  nnosoonio  otros  inniidan 

!  1     ■■.  de  juguetes  do  las  diversas  clases 

iiü  lioiiioa  explicado,  á  un  precio  sunianionto 
. .  onomiro,  como  so  ha  |>odiJo  jiugar  |>or  lo  ex- 
l<uc»to.  ,*solo  nos  resta  ai^tidir  «[UO  esta  concu- 
rreinia  entre  alemanes  y  !r»ncescs  ha  exciiiolo 
,1  (MTleccionar  estos  pe.|nefoisohjctos  de  recreo, 
histi  el  extremo  de  fabricarse  verludcnis  ni»r«- 
vill.is  artiülicas,  como  tambii'n  hemos  indicado, 
i>erleccionaiido  el  Rusto  en  his  formas  de  los  ób- 
lelas más  modestos,  y  haciomlo  al  par  la  fortuna 
- '{ue  han  emprendido  esta  industria,  |>or 
-  lucrativa. 

i  ..ni.j  se  ve  por  cuanto  llevamos  dicho,  la  fa- 
bricación de  jujiuetes  es  ile  importancia  suma  y 
nna  de  las  princijiales  fuentes  de  ri'i»eza  do  mu- 
chos plises,  y  más  si  se  tiene  en  cuenta  que  una 
gran  jnrte  de  los  juguetes  que  se  admiran  en  los 
escapantes  de  los  comercios  y  se  ven  en  manos 
de  los  nirtos  no  han  sido  construidos  en  la  fá 
brici  ■pie  1"S  exporta,  sino  que,  en  lashiig.is  vo- 
ladas ,le  I  is  ]  1  -es  del  Xortc,  tamilias  enteras, 
en  l'ig.u  de  'ic  licirse  á  la» distracciones  del  jue- 
go ó  entregarse  al  sneho,  lainili.is enteras,  deci- 
mos, se  ocupan  en  su  propio  domicilio  en  la  cons- 
trucción de  esos  jeijiieños  juguetes  mecÚDicos, 
algunos  sumamente  sencillos  é  ideados  porcual- 
qniera  de  los  individuos  de  la  familia:  juguetes 
que,  cuando  se  reiinen  en  cantidad  suficiente,  se 
llevan  d  la  fábrica,  que  loa  adquiere  por  un  mo- 
lido precio,  {Marque  niel  material  ni  la  mano  do 
>i>ra  s«  toman  apenas  en  consideración;  el  pri- 
mero porque  suele  ser  el  desecho  ó  restos  del 
utilizado  en  otro  objeto  del  que  se  ha  sacado 
ya  toílo  su  valor,  y  el  segunilo  por  cuanto  el 
obrero  hs  ganado  durante  el  día  el  silario  de  nn 
trabajo  más  .serio,  y  el  de  la  noche  se  mira  como 
nna  distracción,  que  sirve,  al  projiio  tiempo  que 
fxra  unir  á  la  familia,  para  entretener  sus  ocios, 
y  no  es  considerado  por  aquella  más  que  como 
nn  |K;queño  plus  que  pasa  á  poder  de  la  mujer, 
con  lo  que  ésta  constituye  sus  ahorros.  Así  se 
explica  que  juguetes  sumamente  caprichosos, 
bien  estudiados  y  perfectamente concluidcs,  des- 
pués de  pasar  de  las  manos  del  obrero  á  la  fá- 
brica, en  donde  tiene  que  hacerse  un  nuevo  tra- 
bajo, el  de  clasificación  y  embalaje,  de  la  fábrica 
al  almacén,  del  almacén  al  comercio,  y  de  é.-te, 
acaso,  á  los  recoveros,  después  de  recorrer  largas 
dist  lucias,  cual  sucede  con  los  juguetes  que  lle- 
gan á  nuestro  piís  en  cantidades  fabulosas,  dcs- 
pu'  3  de  pagar  al  fisco  sus  derechos  y  ganando 
todos  a.|Ucllos  por  quienes  ese  juguete  ha  pasa- 
do, lleguen  á  manos  de  nuestros  pequeños  á  pre- 
cios tan  inconcebibles  como  son  los  de  5  y  10 
céntimos  de  peseta,  con  que  á  vo?.  en  grito  se 
nos  ofrecen  constantemente,  cuando  si  se  tra- 
t»-e  ■le  construir  uno  solo,  que  acaso  no  saldría 

m  f'crfeto,  rcsnltarfa  de  nn  coste  diez,  veinte  | 
•  ■  cincuenta  veces  mayor. 

España  ha  estado,  respecto  á  esta  industria 
como  á  tantas  otras,  y  ac:iao  ó  aún  más  que  és-  ¡ 
ti  '  tímente   dormida  durante   muchos  1 

i  v  por  fortuna  va  despertando  de  su 

I'  ;  —  -ño,  y  dedicándose  á  la  fabricación 
'e  juguetes,  iladrid.  Valencia,  Bilbao  y  í.'ataluña 
•ienen  fábricas  de  esta  clase,  y  aun  en  algunos 
l'uoblos,  ilclos  que  recordamos  alguno  en  la  pro- 
vincia de  Alicante,  se  están  dedicando  hoy  á 
'  sta  industria,  en  la  que  cada  día  so  aquilata 

ás  el  gusto  y  se  a|'rovechaii  todas  las  inven-  ■ 
.iones  moílcrnas  para  obtener  nn  objeto  nnevo,  ¡ 
con  la  not.^ble  circunstancia  de  que,  como  su  du-  , 
raci..n  ha  de  ser  escasa,  |ior  las  traviesas  manos  I 
ine  le  han  de  manejar,  se  le  hace  tan  débil  cnal  I 
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corresponde  al  dea«o  de  ioveiitígaolón  y  eaplritu 
lU  ileatruccioii  ilel  niño  en  cuyas  manoa  cae,  el 
que  •«  vería  muy  contrariado  si,  aíeudo  nn»  re- 


detioi,  que  conatantemeiito  los  hace  trabaiar,  ha* 
bienilo  esto  dado  origen  a  la  iraae  tan  vulgar  en 
Kjipaña  do  utirnmc  y  no  me  toques^  que  %e  aiiole 
aplicar  li  estoa  articnloa. 

JUIQALPA:  ';.o7.  Montaña  de  Nicaragua,  a), 
tuada  al  N.O.  de  la  o.  del  mismo  iiomlie;  tiene 
l:iUO  ni.  do  alt. 

JUMA  ó  YUMA:  aeoii.  Cabo  en  la  costa  de  U 
riiiinea  meridional  portuguesa  ó  nrov.  de  Ango- 
la, »it.  en  la  parte  N.,  cerca  y  al  8.  de  Anibri- 
seta.  Llámase  también  Koioland-llluff,  y  ea  un 
alto  cscari>ailo,  bastante  saliente  cuando  ae  le 
ve  ilesde  el  S. ,  pero  no  ctianilo  se  viene  del  N,  li 
del  O. :  su  cima  esta  cubierta  de  una  vegcla<  ion 
ra(|uítica.  Por  detrás  de  las  tieiras  quo  ilnminan 
á  las  primeras  eminencias  de  la  costa  hay  nn 
gru|io  de  colinas  do  las  que,  hi  más  8.,  en  for- 
ma de  mesa, lleva  el  nombre  do  Mesado  .iniiia.y 
es  el  mejor  punto  do  reconocimiento  para  la  ba- 
hía del  mismo  nombre.  Dicha  mesa  se  distingue 
fácilmente  II  'JTi  millas  d»  disliiiicia,  y  presenta 
el  mismo  aspecto,  cuali|UÍern  quo  sea  la  direcci..ii 
en  que  so  recilo.  Al  .*>.  del  l'abo  Juma  aparece  la 
bahía  de  la  misma  denominación,  quo  aunque 
tiene  5  millas  de  abra  no  es  otra  cosa  quo  una 
inflexión  de  la  costn.  Forma  ésta  altos  escarpa- 
dos  quo  se  proloiig.in  por  espacio  do  3  millos, 
siicciliéndoles  después  una  )ilaya  do  arena  que 
termina  en  la  punta  meridional  de  la  bahía.  El 
río  Ambrizette, que  desemboca  en  la  parto  N.  de 
la  bihía,  se  dirige  liac'a  el  K.,  y  en  su  emboca- 
dura tiene  0,2  de  milla  de  ancho,  hallándose  és- 
ta obstruida  por  las  arenas,  como  casi  todas  las 
de  los  ríos  de  esta  sección  de  costas  (Derrotero 
de  la  costa  O.  de  .Ifriea). 

JUNQUERITA:  f.  jl/ni.  Carbonato  ferroso  que 
contiene  como  asociailos  constantes  el  protóxido 
do  manganeso,  el  óxido  de  magnesio  y  el  óxido 
de  calcio,  á  veces  ol  primero  y  el  último  en  pro- 
porciones considerables.  Ks  teniílo  el  mineral 
ol  jeto  del  presente  artículo  por  una  bien  deter 
minada  variedad  de  la  siderosa,  y  en  tal  sentido 
se  agrupa  con  la  tomasita,  el  siderodoíte,  la  csfe- 
rosidei'ita  y  la  sideroplesita.  Habida  cuenta  de 
la  presencia  del  protóxido  de  manganeso,  á  vo- 
ces en  proj>orciones  quo  se  elevan  hasta  cerca 
del  12  i'or  100,  pudiera  creerse  á  la  junquerita 
compuesto  intermedio  entre  la  siderosa  propio- 
mente  dicha  y  c!  oligonospato,  quo  es  un  car- 
bonato de  hierro  y  manganeso  de  composición 
química  muy  bien  determinada;y  teniendo  pre- 
sente la  proporción  de  óxido  do  manganeso,  casi 
siempre  contenido  en  el  miner.1l  que  nos  ocupa, 
es  íácil  relacionarlo  con  la  mesitina  y  la  pisto- 
mesita,  cuyos  minerales  son  caibonatos  de  hie 
rro  y  magnesio,  y  el  ]irimeio  se  tiene  por  trán- 
sito entre  la  siderosa  y  la  giobertita.  Cnanto  al 
origen  )irobablc  de  la  juni|ueiita,  parece  ser  un 
primer  derivado  del  carbonato  ferroso  natural, 
en  el  que  pequeña  [arte  del  hierro  ha  sido  sus- 
tituida con  el  manganeso,  si  es  que  no  proviene 
de  la  asociacii'n  de  los  dos  carboiiatos,  llevada  á 
cabo  en  proporciones  sumamente  variables,  do 
modo  que  el  i'dtimo  es  á  modo  de  impureza  <5 
agregado  mecánico  y  accidental.  Aunque  no  pre- 
senta roni|X)sición  química  fija,  pues  las  canti- 
dades do  protóxido  de  manganeso  varían  desdo 
0,6  á  11,23  por  100,  las  ile  óxido  magnésico  de 
O,  á  5,4  y  las  de  cal  de  O  á  11, .32,  la  junquerita 
aparece  siempre  cristalizada,  si  no  en  las  mismas 
formas  de  la  siderosa  típica  en  otras  semejantes, 
y  á  su  igual  peitenecientes  al  sistema  romboé- 
drico; los  cristales  son  pequeños  y  están  bien 
terminados;  son  susceptibles  de  una  sola  exfo- 
liación ficil  y  perfecta;  su  fractura  es  desigual 
ó  concoidea;  d  brillo  vitreo  y  alguna  ve/  naca- 
rado; es  cuerpo  translúcido  ú  opaco,  biistaiite 
alterable  en  contacto  del  aire,  y  á  veces,  por  los 
jiroiliictos  de  oxidación  que  recubren  la  super- 
ficie de  los  cristales,  no  se  puede  definir  su  color 
propio.  Como  todos  los  car'onatos  de  hierro,  so- 
metiendo el  qne  nos  ociii  a  ¿  las  occiones  del 
calor,  empleando  el  fuego  del  soplete,  vuélvese 
negro  y  adquiere  cualidades  magnéticas  de  bas- 
taste intensidad.  Por  vía  húmeda  su  disolvente 
con  efervescencia  os  el  ácido  clorhídrico  en  ca. 
líente,  y  el  líquido  resultante  manifiesta  todos 
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loa  caracterea  iweuliarea  de  Ua  aalea  lerroaan.  1^ 
junquerita  sólo  ha  sido  hallada  haita  el  presen- 
te eu  l'uullaunen. 

JUROAN  i  JUROANO:  (liarj.  IJe  eate  río  v 

'■    valle    ■'.'.  ui'ú'  i.is  de  no\el.iil  .    int<  lea  lll- 

de  en  In  pro- 

iiunci'   •  f  cu 


lo 


el   ' 

di.  pico 

de  •  j  .  j  iias, 

la  el  Cotorro,  l'.n  ella,  y  a  Igual  distancia  de 
amboa  picos,  ne  halla  el  do  Uer*io>o,  ait.,  ain 
embarfo,  algo  al  K.  y  fuera  de  la  línea  i|ue  une 
á  aquéllos,  i'asado  el  Espinal,  hallanioa  el  Co- 
ll.-l.io  de  las  \'     ■  '  ,   i|tie, 

desde  Nllñoli:  lloa. 

de  el  puerto  di  „  baja 

hacia  Caatilla,  empalninndo  con  el  otro,  i|ue  ai- 
gue  ol  límite  de  la  proT.  y  se  une  luego  con  «1 
puerto  de  Uobledo.  Kl  puerto  de  las  Vegnoa  ae- 
]iara  ni  pico  del  Espinal  del  de  la  ISodova,  de 
análoga  elevación.  Al  S.O.  de  ! .  "    '  alla- 

na algo  la  sierra  hasta  ol  pneii'  ,  |ior 

donde  pasa  el  camino  do  Casau .,■   a  de 

Porteros  y  á  Castilla.  Más  allá  del  puerto  divi- 
samos el  pico  de  Peña  Rayada,  y  más  allá  to- 
davía una  lortadura  que  llaman  collado  de  la 
Iliictro.  A  partir  do  éste  subo  la  siena  paulati- 
namente escalonando  sus  escabrosas  créalas  y 
abruptas  laderas  hasta  el  pico  de  la  Canchera, 
cuya  altitud,  calculada  por  tnaiigulaciones  he- 
chas desde  el  Cotorro  de  los  Tiendan,  alcanza 
1  529  m.  Entre  la  Cancheia  y  el  Herezoso  (16(12 
m.),  medido  por  igual   procedimiento,  se  vo  el 

Í merlo  del  Aceituno,  debajo  del  cual,  en  el  sitio 
lomado  Majada  del  Robledo,  existe  una  fueDle 
que  parece  ser  el  origen  del  río  .Turdano.  Ks  la 
misma  quo  algunos  autores  han  colocado  cerca 
de  la  alquería  de  Casa  .lurde,  llamándola  Puente 
Jurda.  Muchos  también  han  supuesto  que  el  co- 
llado del  Aceituno  daba  frente  al  valle  del  Fra- 
goso. Semejante  error  también  lo  padeció  ISidc, 
hosta  quo,  realizado  su  tercer  viaje  á  Las  .Jiirdcs, 
averiguó  t)i  .íiYií  que,  si  dol  [dco  liere/oso  so  des- 
prende una  cresta  que  baja  oblicuamente  en  di- 
rección al  pueblo  de  la  Hueire  y  que  |>arece  A 
primera  vista  llevar  las  .aguas  de  la  vertiente 
hacia  Castilla,  di  1  mismo  Uerezoso  enanca  ade- 
más una  sierra  ó  conlillera  llamada  Corredera, 
que  se  dirige  hacia  el  E.,  separando  el  vallo  dol 
rio  Casares  del  do  la  Fragosa.  Entre  el  Herezoso 
y  el  Cotorro  do  las  Tiendas  existo  otro  collado 
tan  elevado  como  el  primero  y  conocido  por  co- 
llado de  Marmejillo.  .Su  altura,  como  la  de  Acei- 
tuno, los  hace  casi  intransitables,  salvo  i>ara  los 
jurdanos,  loa  alpinistas  ó  las  cabras.  El  Cotorro 
de  las  Tiendas  constituye  el  cerro  más  elevado 
de  los  tres  y  el  más  redondeado,  dado  que  los 
otros  son  verdaderos  picos.  Su  alt.  es  de  1577 
m.,  y  ha  sido  doterminada  por  cálculos  de  trian- 
gulación y  ol-servaciones  barométricas  directas. 
En  resumen,  el  límite  occidental  de  la  cuenca 
del  rio  Jurdano  se  extiende  desde  el  Espinal 
hasta  oí  Cotorro  de  las  Tiendas;  de  éste  arninca 
nna  cordillera,  quizás  la  más  importante  del 
país  y  probablemente  la  que  Madoz  Humaba  sie- 
rra del  Caballo,  y  que  desde  allí  se  extiende  co- 
mo los  otras  en  dirección  á  Oriente,  formando  la 
demarcación  meridional  del  valle.  A  partir  del 
Cotorro  de  las  Tiendas  se  continúa  hacia  el  pico 
de  Arrobucy  (1402  m.},  presentando  en  sn  pri- 
mera parle  un  collado  muy  elevado:  el  puerto 
del  Manzano  (1355  m.  aproximadamente),  que 
pone  en  comunicación  al  valle  de  la  Fragoso  con 
el  del  Horcajo  y  á  la  alquería  de  este  nombre 
con  la  del  Gaseo.  Más  allá  del  puerto  del  Man- 
zano, y  antes  de  llegar  al  Arrobucy,  se  ven  n  bas- 
tante profundidad,  pero  domiunndo  si  (!asco, 
dos  picos  importantes:  el  del  Castillo,  constitui- 
do jior  rocas  amonlonadas,  sobre  ol  cual  existía 
en  tiempo  de  los  romonos  el  castillo  de  la  Fra- 
gosa. Más  al  ¥..  del  puerto  la  cordillera  forma 
como  una  especie  de  planicie  á  cuyo  centro  aflu- 
yen todas  las  aguas  del  alrededor,  que  se  preci- 
pitan luego  desde  una  altura  de  más  de  300  me- 
tros en  una  hondonada  tremenda,  con  lo  cnal  se 
origina  al  principiai  el  verano  una  cascada  que, 
sin  duda  jor  su  analogía  con  la  del  convento  de 
los  Angele.s,  llaman  también  cascada  de  .Mean 
Cera.  Entre  la  Peña  del  Castillo  y  la  cascada  ae 
halla  otro  peñascal  de  constitución  geológica 
fiarticulsr,  circunstancia  que  ha  hecho  creer  en 
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El  río  de  In  Fragosa  ó  rio  Fragoso  nace  en  el 

Í tuerto  de  .Muriuojijlo  al  pie  ilel  Cotorro  dn  las 
.'ionilns  y  del  lleroioso.  Los,  torrentes  que  lo 
con.HiJiiiyen  lujan  de  las  laderas  do  la  Corredo- 
ra ó  do  la  parte  do  esta  cordillera  conocida  con 
el  nombre  de  Tedrii-a»,  y  en  particular  de  los  co- 
lindo» de  Don  Iiiego  y  do  Minagosa.  El  curso 
del  rio  de  la  l'riij,;osa  es  do  10  knis.,  y  su  pen- 
liietite  e^,  por  termino  medio,  do  unos  8  inillnie- 
trn.H  por  nutro.  En  ol  curso  do  esto  río  so  notan 
iiuiiiernsos  «altos  do  agua,  y  como  en  ol  río  l'a- 
lare»,  lo»  jurdanos  han  practicado  numerosas 
desviaciones  «[uc,  por  medio  de  los  canales  de 
riejío,  llevan  por  doquiera  la  fecundidad  A  cam- 
pos y  huertos. 

•  -lURIA  MURÍA:  Oiog.  Estas  isla.s,  cuyo  nom- 
bre 80  cscril'C  do  vnrius  formas  (  Knria-.Miiiin, 
Kurian-Murian,  Churian-Murian,  Kuriyan-Mu- 
riyan),   figuran  entre  los  dominios  del  Imperio 
ingles  do    las   Indias,  y  suman   una  sup.  do  "O 
kiiis^.  Son  cinco,    con  algunos  islotes,  li  sabor: 
llasiki,  .Soda,  IluUaniya  ü  Hollainyc,  Kibliyay 
Kir/aiit  ú  lieilondo.  Las  cuatro  primeras,  sit.  on 
el  cantil  dtl  banco  de  sondas,  en  una  linea  casi 
E.O.,  paralela  ú  la  cosía  N.  do    la  bohía,  do  la 
cual  distan  22  millas,  son  on  general  acantila- 
dasy  peñascosos,  y  .sus  colinas  forman  picos  có- 
nicos regulares.  E^tc  grupo  de  islas  |>erteiiece 
en  la  actualidad  al  gobierno  inglés,  al  que  fué 
cedido  por  el  iuiAn  de  Mnsontc  para  ol  estable- 
cimiento del  cable  telegiiifico  del  Jlnr  Rojo  y  de 
1:1  Indio,  habiendo  situado  la  estación  |irincipol 
en  llulliiniyah.  La  isla  Hnsiki,  lo  más  occidental 
del  grupo,    ."0   hallo  en  bit.  N.  I/-'  27'  15",  15 
millas  al  E.N.  E.  de  Kns  llá.sek;  su  extensión  es 
1,. SO  milla  do  largo  por  0,75  de  ancho,  y  e.stA 
compuesta  de  granito  sin  vestigio  olguno  de  ve- 
getación ni  apariencia  de  haber  sido  hobitada  en 
tiempo  alguno,   estando  blanquecina  su  superfi- 
cie A  caus  i  del  guano  que  en  ello  han  depositado 
los  pájaros;  su  contorno  es  peñascoso,  y  en  su 
parto  del   E.  hay  dos  bahías  pequeñas.  La  isla 
.Sodi-.h,  en  lat.  N.  17°  IP'  30",  es  la  segunda  is- 
la del  grupo,   partiendo  dol  O.,  y  la   segunda 
también  en  extensión,  siendo  su  largo  de  .3  mi- 
llos y  2  su  anchura;  demora  de  12  A  13  millas 
al  E.  de  HAsiki,  y  sn  forma  es  oblonga,  algo  cón- 
cava on  el  centro  por  la  parte  del  N. E. ,  que  es 
la  nms  extenso.  La  costa  destaca  muchas  puntos 
pequeños,  de  las  que  salen  arrecifes  que  avan/nn 
de  100  á  300  m.,  formando  ensenada,  buena  para 
embarcaciones  pequeñas  ó  botos,  y  en  el  extre- 
mo E.  la  orilla  está  completamente  guarnecida 
do  rocas.  El  perfil  de  la  isla  forma  una  pemiicnte 
irregular  que  parte  del  pico  más  alto  (399  m.  so- 
bre ol  nivel  del  mar),  sit.  cerca  del  centro;  toda 
la  isla  es  cxtromodamenlc  estéril,  no  habiendo 
otros  árboles  que  tamarices  y  un  poco  do  hierba 
y  musgo  hacia  la  cúspide  del  pico.  Estuvo  habi- 
tada hace  unos  setenta  año.s,  siendo  aún  visibles 
los  restos  de  grotescas  habitaciones  en  la  )iunta 
S.  E.,  inmediato  ú  un  pozo  cuya  agua  es  salobre. 
La  isla   lliilláiiiyoh,  en   lat  N.  17°  .32' 4.5",  es 
la  mayor  do  las  del  grupo,  tiene  unas  7,75  mi- 
llas do  largo  por  1,50  do  sucho  y  casi  20  de  cir- 
cunferencia,  demorando   ),50  millas  al   ]■'..   do 
.Sodah.  .Su  aspecto,  on  general,  es  agreste,  vién- 
doíC  fior  el  centro  numerosos  picachos  de  grani- 
to en  forma  de  chimeneas,  y  muy  próximos  los 
unos  A  los  otros,  teniendo  el  más  elevado  de  ellos 
4.0S  m.  do  olt.  sobro  el  nivel  del  mar,  y  tcrmi- 
nanilo   en    alturas  relativamente   bajas    jior  la 
parte  del    E.  y  O.  Por  la  del  N.  las  montañas 
concluyen  con  iin  morro  colizo  ocontilndo  y  .sa- 
liente, de  500  m.  de  elevación,  que  es  el  minio 
más  alto  de  la  isla,  y  iiresento  unaqncbrncla  pe- 
ñascosa y  casi  perpenaicnlar  A  la  mar  por  espa- 
cío  de  más  de  una  milla  A  cada  lado  ilel  cabo. 
Toda  la  isla  es  tan  cstíril  que  el  mayor  Árbol  que 
so  encuentro  es  e!   I.im.-iri/,  y  por  la   parle  del 
E.  alguna  hierba.  lliiUánijroh  es  la  única  isla  do 
las  del  ijiupo  que  está  habitado,  viviendo  sus  es- 
rosos  moradores   únicamente  del   ¡iescodo  que 
pueden  coger,  y  albergándose  en  choras  sit.   A 
'      '"  milla  do  la  )iIayo,  en  la  costa  N. O.  A 
t  can  en  la  isla  A  .'.u  paso  algunos  emlor- 
:.ts,  y  ennibion  feque'''.eces  ycicrtos  artícu-  I 
ias  por  peleado  seco.  Kiliüyad,  en  !at.  N.  U" 
29'  16',  es  la  isla  míe  orienta!  de!  grupo  y  la 
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tercera  on  extensión,  siendo  de  2  millas  su  largo 
por  1,50  do  ancho  y  5  de  circunferencia;  de.sde 
todos  los  puntos  dol  horizonte  se  ven  vorios  pi- 
cachos calizos,  que  el  niasolto  tiene  16S  m.  so- 
bre el  nivel  del  mor.  Propiamente  hablando,  esta 
isla  no  es  sino  un  árido  ¡leñón,  cuyo  costa  es 
toda  pedregosa,  exccjito  uno  ]icqiioñu  ensenada 
de  oroiia  que  hay  en  la  punta  N.O.,  y  lo  mismo 
i|U0  lo  HAsiki  es  de  color  blan(|iiecino,  por  el 
guano  que  como  en  oquéllo  b»n  depositado  mi- 
lliiies  de  jiájoros.  Kirzáivct,  Kirzaút  o  Redondo 
es  la  más  pequeña  do  los  islns  dol  grupo,  ó  más 
bien  lina  roca  <  on  dos  picos:  el  más  alto,  do  70 
m.  sobre  el  nivil  dol  mor,  es  visible  á  25  mi- 
llas. 

vIUSTE  (.Iavikii):  JSíop.  Pintor  español.  N.  en 
1856.  Sn  padre,  modesto  fundidor,  creyendo  en- 
contrar on  .lavier  disposiciones  paro  la  l'iiitura, 
lo  pu.so  bajo  la  dirección  do  Solustinno  Asonjo. 
La  lucha  por  la  vida  con  sus  apremios;  el  cons- 
tante batallar  de  oqiiolla  infiintil  cuanto  precoz 
inteligencia,    oprimida  por  los  obstáculos  de  lo 
ejecución;y  el  vertiginoso  afán  por  llcgorá  darse 
A  conocer,  siquiera  fuese  entre  los  iiintoies  acep- 
tables, constituye  la  página  más  gloriosa  do  su 
vida.  iMuy  joven  aún,  y  cuando  apenas  era  cono- 
cido su  nombro  entre  los  aficionailos  de  Valen- 
cia, persono  por  demás  despierta  é  inteligente  le 
contioló  para  que  le  jiintara  cuadios  durante 
cierto  período  de  tiempo.  'Pero  Juste  repugno!  a 
por  instinto  el  sabor  mercantil  de  su  compiomi- 
so,  y  buscó  forma  decorosa  jiara  desasirse  de  él, 
aun  A  trueque  de  perder  un  ingreso  periódico  que 
constituía  su  único  medio  de  subsistencia.  Libre 
ya  de  toda  traba,  dedicó  su  actividad  al  estu- 
dio de  la  naturaleza.  Con  gran  timidez  presentó 
dos  cuodros  en  la  Exposición  Nocional  de  1884, 
y  su  asombro  no  tuvo  límites  al   ver  que,  por 
nnsniuiidad,  le  concedió  el  .Turado  una  segunda 
medalla.  Había pre.scnciadodifeientes veces,  con- 
fundido entro  el  público,  la  admiración  que  pro- 
ducía su  grandioso  paisaje  T¿1  mona  si  crio  de  la 
Muría;  hobfa  oído  el  juicio  entusiasta  y  espon- 
táneo de  cuantos  se  deleitaban  contemplando  El 
puerto  de    Valentía  en  un  din  de  Levante;  pero 
juzgaba  aquellas  alabanzas  hijas  del  carácter  im- 
presionable del  público  madrileño,   llcgomlo  al- 
gunas veces  hasta  sentirse  mortificado,  ponjueal 
mezclarse  indiscretamente  entre  los  grupos  que 
contemplaban  sus  cuadros  asjiiiaba  á  encontrar 
on  la  severidad  del  juicio  ajeno  provechosas  en- 
señanzas para  el  suyo.  Juste  consiguió  en  los  ma- 
rinas lo  que  ha  tiempo  vienen  persiguiendo  los 
pintores  holondeses:  fijor  en  el  lienzo  los  estre- 
mecimientos y  lluctuosidades  de  las  olas  batidas 
por  el  vendabal;  «á  pooo  de  recogerla  visto  y 
lijarla  detenidomenteen  el  cuadro,  parece  que  su 
tosca  y  llano  superficie  so  ahueca,  estremece  y 
avanza;  la  ilusión  no  puede  ir  más  allá,  ni  el  arte 
del  pincel  tampoco. »  Orondos  puntos  de  contacto 
se  encuentran  entre  este  pintor  )-  el  célebre (rrc- 
cn.  Ambos  lograron  muy  jóvenes  justificado  re- 
nombre; en  las  facultades  pictóricas  de  uno  y  ctro 
se  inició  la  decodeneio,  ado]itando  un  estilo  fan- 
tástico y  un  colorido  acentuadamente  gris,  en 
vez  de  la  hermosa  tonalidad  que  caracterizaba 
sus  primeros  cuadros.  Pero  este,  lo  mismo  que  le 
ocurrió  á  aquél,  lia  conservado  la  franqueza  en 
la  ejecución  y  ol  ajuste  en  el  dibujo.  Su>  cuadros 
más  conocidos,  además  de  los  citados,  .son:  La 
sieija  de!  arroz  en  la  AHiifcra  de  Valmeia;  Una 
larde  de  invierno;  Cementerio  de  aldea,  y  Kl 
puerto  de  Calais.  Después  de  perturbadas  sus  fa- 
cultades mentales  ha  I  lutado  también  algunos 
cuadros  estimables,  solresaliendo  entro  ellos  /;7 
atiinnceer,  ]i8Ísajo  de  tranquila  entonación,  gran 
ajuste  en  la  perspectiva  y  una  notable  delicadeza 
de  color. 

JUSTICIA:  f.  Astron.  Asteroide  número  dos- 
cientos sesenta  y  nuevo,  descubierto  por  el  astró- 
nomo austríaco  Paliso  en  el  Observatorio  Im|)e- 
rial  de  Viena  el  día  21  de  septiembre  de  If!*". 
Aparece  en  el  campo  del  anteojo  como  estrella 
de  11."  magnitud;  efectúa  su  revolución  alicdc- 
dor  del  .Sol  en  poco  más  de  cuatro  años  á  una 
disl.mcia  media  2,6  la  de  la  Tierra,  y  describe 
lina  órbita  cuyo  excentricidad  es  0,202,  y  cuyo 
plano  tiene,  respecto  del  de  la  eclíptica,  una  in- 
clinación de  5"  26'. 
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*  KAARTA:  Otog.  A  consecuencia  do  k  cani- 
(«ñ.i  cüiilri  i'l  sultán  de  Se^ü,  esle  )ui(9  so  lia 
ÍDCor|>orjtdu  al  Suiláit  fiaiict-s;  la^  ]>rovs.  do  Kiii- 
K>ii.  Hujuiiti,  Keuiaieiiié,  Ciiidiuine,  Dialuiiii  y 
L;ikaiiiaiir  lian  foriiindo  el  círculo  tío  Níoro;  las 
de  Kaarlaliiiio  y  Diangunti'  han  sido  incoipo- 
ndas  al  cinulo  do  Kita;  el  Tiinga,  el  Sornia,  el 
Sarnane,  el  Fiinsano,  el  DialaTara,  el  Tonioia, 
el  Koiitolla  y  rl  Nunijuiii  al  circulo  de  Ualula- 
be;  el  Sern,  el  Dionibojo,  el  Loj;o  y  el  Guidinia- 
ja  al  circulo  de  Kayes. 

ICABIENA:  Otsg.  Uist.  de  la  región  meridional 
de  la  Abiiinia,  África,  sit.  en  la  cuenca  media 
del  rabi'lluní,  atl.  i/<i.  ilel  Únio,  ni  N.  <le  la 
meseta  ilol  tiuragui*.  i^oniprende  el  dist.  do  De- 
nieíacli.  sit.  ú  orillas  del  l'uuldu  y  li  10  knis.  do 
!>u  conll.  con  el  l'abi.  Los  habits.  son  del  mismo 
orillen  que  los  giiragues;  como  éstos,  descien- 
den <le  abisinios  que  liuyeron  unto  una  inviii^iún 
niuiliiniía.  La  c.  priniii'iil,  Moyer,  está  sit  á 
2  llj4  ni.  de  alt, ,  en  la  orilla  izq.  del  ralle  del 
Vabi.  en  los  S"  17  3!'  '  lat.  N.  y  iV  33  41" 
long.  K.  íladrid.  La  Tonuan  unos  cuantos  cen- 
tenares de  casas  rodeadas  de  |iIantaciones. 

KABíNOA  ú  CABINOA:  Oeog.  Haliia  y  c,  en  la 
costa  del  terriiorin  |>ortugu-^s  de  la  Cuinea  me- 
ridional, situado  entre  el  Congo  francés  y  el  Es- 
tado del  Congo.  I>a  babfa  está  formada  por  la 
)>unta  de  su  uonilre  ó  de  las  Palmas,  sit.  en  .'>° 
33'  lat.  S. ;  licha  punta,  que  dista  3  millas  do  la 
tierra  sobre  que  se  destaca,  es  baja,  presentando 
en  su  luirte  más  alta  algunas  malezas  y  chozas 
crea  de  su  extrinii  lad  má»  mareada.  Por  la 
•  irte  O.  y  S.O.  de  la  punta  se  extiende,  hasta  la 
:istani'ia  de  0,(>  milla,  un  bancnque  une  la  pun- 
ta a  su  extremidad  X.,  y  delante  de  ella,  muy 
cerca,  hay  algunas  piedras  por  dentro  de  las  que 
»e  puede  ilesenibarcar  con  oomodiilad.  La  costa 
de  la  babia  de  Kabinda  presentí  luego  una 
hermosa  l'laya,  que  de.scribe  una  curva  regular 
hacia  el  X.  La  línea  de  sondas  do  5,5  m,  que 
atraviesa  el  fondo  do  la  bahía  i>asa  ú  1,6  milla 
de  la  playa,  pero  |ior  fuera  de  esta  línea  existe 
nna  piedra  aislada  con  O, tí  milla  de  9n[>crficiey 
sobre  la  cual  rom]*  con  i'rocuencia  la  mar  sorda; 
en  el  centro  de  e>tc  |ieligrn  «e  sondan  l,."i  m.  de 
at'iia,  y  demora  de  la  punta  Kabinda  al  X.N.E. 

nio  una  milla  y  media  de  distancia.  La  ]iobla- 
i'^n  de  Porto- Rii-o  ó  Kabinda  está  sit.  en  la 
pendiente  de  las  colinas,  cura  cima,  bastante 
elevada  d  0,5  milla  próximamente  pordentrode 
la  punta  Kabinda,  es  liastaule  visible  por  el 
X. ;  las  casas,  constniídis  cnn  a7otea  en  la  ladera 
del  cerro,  presentan  desde  fuera  un  asílelo  pin- 
toresco. Una  milla  próximamente  al  K.  se  ven 
algunas  habitaciones  que  marcan   la  orilla  iz- 

auierda  del  i<Ci|uei'io  río  I»oola,  luya  agua  no  es 
e  buena  calidad,  ]>ero  sí  r.ioil  el  ha<'er  aguada, 
Ces  las  embarcaciones  piic  leu  entrar  en  el  río. 
s  tierras  del  fondo  de  la  bahía  do  Kabinda 
ú'abinda  estin  formadas  por  barrancas  de  coli- 
nas Uenaa  de  verdor,  de  valles  profundos  y  fér- 


tiles, y  gran  variedad  do  árboles  que  dan  á  la 
campiña  nn  aspecto  agrailabic.  Los  indígenas, 
bastante  indiislriusns.  tioiien  muchos  punios  do 
contacto  con  los  habits.  del  Kru,  y  so  cimtiatan 
como  éstos  para  servir  en  los  buques  mientras 
permanecen  en  la  costa,  bajo  cuyo  aspecto  son 
muy  útiles  |iara  ejecutar  las  faenas  do  carga  y 
descarga.  La  población  do  Kabinda  es  una  de 
las  más  civilizadas  do  toda  la  costa  (Derrotero 
de  la  costa  occideiilal  de  África). 

KABUE  ó  KlBUE:  Otog.  Uno  de  los  lagos  del 
Luaiaba,  Afriía  central,  sit.  aguas  arriba  del 
Kayibayiba,  en  la  orilla  izq.  del  río. 

KA  CHEK  ó  KIA  XI:  (Icog.  Lugar  del  dist.  de 
Lii'hui  ó  Lnk  hui,  isla  de  Hai  lian,  China,  si- 
tuado al  X.Ü.  de  Lo'hiii,  ú  orillas  de  un  peque- 
ño all.  del  Uaii  Kiian  y  cerca  de  la  costa  do  la 
isla;  12  000  habits.  Kn  los  alrededores  varias 
fuentes  termales. 

KAOEl:  Geog.  Río  del  Congo  francés,  África 
central.  Naco  en  la  mosota  que  separa  las  cuen- 
cas del  Congo  y  del  .Sannga,  hacia  los  5"  54'  12" 
lat.  X.  y  18°  15'  10"  long.  E.  Madrid;  corre 
hacia  el  S.  y  S.  E. ,  atraviesa  el  |iaís  de  los  P>a- 
yas,  recibe  por  ladra.  elChaad,  DumoóLumbo, 
que  riega  á  Ucrtua,  y  el  Libunibi,  que  pasa  cer- 
ca de  Gaza,  recorre  luego  un  cañón  de  100  me- 
tros de  profundidad,  y  cerca  de  Xola  desagua  en 
la  orilla  dra.  del  ^lamberé,  brazo  del  Sanga, 
all.  derecho  del  Congo.  Xo  es  navegable. 

KA'DINH:  Geog.  Kío  del  Alto  Laos,  Indochina 
francesa.  X'ace  con  el  nombre  de  Xam-Toun  on 
la  vertiente  O.  de  la  cordillera  nnamito  lao- 
tiana,  en  un  macizo  del  000  ni.  de  alt.,  hacia  los 
18°  20'  lat  X. ;  recibe  por  la  dra.  el  XamXoi, 
procedente  del  macizo  do  Unng-Ciioi;  el  Xani- 
Lot  con  el  Xam-Mon,  el  Xam-.\lien,  el  Xam- 
Katan  y  el  Xam-Dop  con  el  Xam  Pao,  unidos 
todos  ellos  15  kms.  antes  de  su  continencia  con 
el  Xam-Teun,  sit.  Irente  á  la  ablea  'ie  Haiíg- 
SopPao,  y,  finalmente,  el  XaniKio,  que  pasa 
por  .Tam-Jent,  y  por  la  izq.  el  Xam-Xinong  pro- 
cedente de  los  macizos  do  Patang  i900  m. )y 
Pu-Luong,  y  enriquecido  CdU  las  aguas  del  Xiala 
y  del  XaniTiat.  Desde  la  coiill.  del  XaniXi- 
nong  con  el  Xam-Teun  toma  ya  ésto  el  nombre 
de  Ka  Dinh,el  cual  retibe  por  la  dra.  el  Xam-Ao, 
el  Xam->luon,  el  Soiiüeng  y  el  XaniPang,  y 
ó  los  300  kms.  de  curso  desagua  en  la  orilla  iz- 
quierda del  Mekong,  frente  á  la  aldea  de  Han- 
Mong-Dun. 

*  KAFA  ó  KAFFA:  Otog.  Knrma  hoy  parte  del 
Ini|>erio  de  Etiopia.  Con  dicho  nombre  se  han 
designado  cieito  número  de  jteqiieños  estados 
realmente  distintos  del  reino  de  Kaffa  propia- 
mente ilicho.  Este  tiene  por  limites:  al  X.  el 
Goyeb,  all.  dro.  del  Onio;al  O.  los  montes  Cha- 
ra, que  sc|«ran  la  vertiente  del  Onio  de  la  del 
Daro,  atl.  del  Xilo  Hlanco,  y  al  S.  y  E.  la  cordi- 
llera en  que  nacen  el  lladia,  el  Avoita  y  otros 
afls.  dros.  del  Orno.  El  reino  a«  divide  en  cuatro 


provincias:  Bonga,  donde  estr'i  la  residencia  real 
de  este  nombre;  Kalfa,  Ennarya  y  Hadia,  esta 
líltima  la  más  iioblaila.  tiouga  es  una  e.  muy 
grande;  construida  sobre  un  otero  cuyo  pie  baña 
un  atl.  del  alto  Guichei,  divídese  en  ciiatio  ba- 
rrios, habitados  por  mercaderes  dedicados  al  co- 
mercio de  todos  los  |>roductosdcl  paísy  también 
al  tráfico  de  esclavos:  7  000  víctimas  humanas 
salen  anualmente  del  Katla  para  los  rentros  del 
Xilo  y  del  Mar  Kojo.  La  c.  do  Katla,  sit  en  la 
vertiente  occidental  do  la  cuenca,  contiene  las 
tumbas  de  los  soberanos,  y  á  ella  van  anualmen- 
te en  peregrinación  todos  los  indígenas.  En  Sa- 
pa, sit.  al  X.O.  do  Kall'a,  hay  una  misión  fun- 
dada en  1S55.  Varios  caminos  enlaz.nn  hoy  es 
tas  c.  con  los  demás  centros  de  filiación. 

KAFR-KELA-EL-BAB:  (leug.  Lugar  de  la  pro- 
vincia de  Garbieh,  Bajo  Egipto;  4  ilOO  habits. 

KAQAVA:  Giog.  Uno  de  los  cuatro  km  de  la 
isla  íiikok,  .lapón;  1751  knis,=  y  690  000  habi- 
tantes. 

KAKAS:  m.  \i\.  C/<07.  Tribu  bantú  del  interior 
del  I  ongo  francés,  África  central.  Habitan  en  las 
montañas  entro  el  Libumbi  y  el  Kadci,  y  entro 
los  distritos  de  Gaza  y  ltc:tua,  en  los  cuales  ha- 
cen frecuentes  incursioni-s.  lín  18íil  destruyeron 
los  kakas  todas  las  aldeas  del  valle  del  Libum- 
bi llegando  hasta  Gaza,  cuyas  granjas  incendia- 
ron. 

KAK-BA:  Geog.  Isla  del  Golfo  del  Tonqnfn. 
Sit.  frente  n  la  desembocadura  del  Lach- Huyen, 
brazo  septentrional  del  delta  do  Tai  liinh  ó 
Song  Can,  cubre  al  .S.  la  bahía  de  Along.  Es 
montuosa,  de  costas  muy  sinuosas,  y  tiene  25 
kms.  de  largo  |>or  unos  15  de  anchura  media. 

KALEBINA:  Gfog.  Kío  del  interior  do  la  colo- 
nia alemana  de  Camarones,  Adaniaua,  África. 
Xace  hacia  los  7°  30'  lat.  X.  y  18°  21'  long.  K. 
Madrid;  corre  al  O.  S.O. .  S.O.  y  S. ;  recibe  [lor 
la  dra.  el  Mayo-licra,  el  Mayo-Yainbia,  el  Mayo- 
Mele  y  el  Mayo- Mauro,  |ia»a  cerca  y  al  N.  de 
Tibati;  recibe  el  Xyereng,  y  a  los  800  kms.  de 
curso,  en  su  mayor  parle  innavegable,  desagua 
en  la  arilla  izq.   del  Sanaga,  atl.  izq.  de  Mbani. 

KALGOCHE8  ó  KEL  GUERE8:  m.  pl.  Geog. 
Tribu  tiiareg  del  grupo  de  los  anelliminden, 
Sudán  francés,  establecidos  en  la  crilta  dra.  del 
Xíger,  entre  el  río  y  la  tribu  de  los  kuntas  del 
Snr. 

KALICINA  (de  kalium,  nombre  latino  del  (K)- 
tasio^:  f.  Min.  Bicarbonato  de  potasio  casi  puro; 
constituye  una  rarísima  aunque  bien  definida 
es|>ecie  mineralógica  de  constante  comi^sición 
química  y  sin  contener  impurezas,  á  lo  mcnosen 
cantidades  determinables  por  loa  usuales  proce- 
dimientos analíticos;  parece  derivar  de  un  car- 
bonato neutro  de  |»otasri>,  ó  qiii-  ■  •■■'■--•  ■'"  "•  • 
substancia  complicada  que  en 
lo  contenga;  cristaliza  en  prisn 
sin  grandes  niodíGcacionea  ensiiaelciuenlusgru- 
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nittriooii,  j  ti  crisUliur  ii<tii*nB  romliiiiaiU  una 
■oU  niol*'-'"''*  ■)•'  ««''i'^-  tii'iie  U  AjiarieiH'ia  do 
todoa  l>'<  "1»  del  |>ots«Ío  lisllii- 

do*  cu   i  "  ,   ex  do  color  Iditnoo 

puro;  en  couuclo  >lol  .liio  [ioumuiipi-p  iiialtiir»- 
bt*  ¡lor  tiam|io  indelinido;  «o  diiiiolvr  oii  el  ii^im 
4  li  '  liiirtrin,  atini|ito  ineiiou  tpio 

el  V  la.H  >liiialii('ioneii  |>rc.ivn- 

Ui.  II   alcalina  y   tienen  sal>or 

ea^  i'>.  A  laconi|>o(ioiúni|ninit' 

oa  :  ieHt>onde,  «eftiiii  loa  anMinii) 

da  liiuiii,  >•  <|>ii»ii  r»  deliido  i'iianl»  ile  ella  xa- 
Ixmo»,  la  rúriiinla  KIU'O.,'*' H  ,0.    Doaocailü  ol 

cu.  '  ■      '    -  '•,','  '  , 

tr- 

yi«  .•    

ti!  'T»,  y  lli'Viiae  a 

oa  lili-  ae  caliento  A 

10  :i,:i.t  •iul  ■txii.i  la  velocidad  do  di- 

■o  lante  Miiiscouaid><ral>li':y  ai  onan- 

du  •  li'  al 

ex  >'  'iol>a 

qiic  ■  -   , i  c  car- 

lH>uato  I.-  'i>ndo  nna  dixohtcion  do  ka- 

licina,  tri  |TÍincro  en  »p.s]nic«rl>oimto 

y  liie>;o  cu  i  ai  l>oii-itú  de  |totaait>,  niaa  estas  ac- 
cione* «nn  aienifire  lenta.H:  laa  iiiimnaK  disoliioío* 
nr^  '        '  1.-.  no 

pr  1-  OU 

fri  ,  ....  , ..     ,  ..  .  .u  ii'.iin- 

cu  '   vía  sintética  la  knli- 

ciii  V  I  ra  do  los  niótodos  do 

obiriict  «1  liK<tiln>itato  de  |>ota.«io.  Ha.sta,  en 
efecto,  hacer  |>asar  nna  corriente  de  ácido  carlii)- 
nico,  empleada  con  \  por  una  <li.solu- 

ción  de  |>ota»í  en  i  i  ver  depositarse 

flD  pi  ■  "  '  '  ■'■■  'i  VI  , .  ,  . .  .:.;ic.-*  roinV'oidales 
ya  '  mineral  es  la  kalicina,  que 

a^il  •  i  1   una  vez,  y  an  único  yaci- 

miento esta  en  Lli)|>is,  del  cantón  do  Valais,  en 
Suiza,  y  no  existo  en  grandes  cantidades  ni  for- 
ma f;randps  aín^pacioncs  de  cristales,  sino  cos- 
tras cristalinas. 

KALIFITA:  f.  Min.  Hidrato  de  óxido  de  man- 
ganean, impurificado  por  la  cal,  la  barita  y  la 
potasa,  cuyos  lixidos  contiene,  siempre  en  pe- 
queña^ y  Tariablea  cantidades,  mezclados  ó  aso- 
ciados II  :o.  Iji  nii.ínia  composición 
qnimica  .  onsidorado  en  el  cstadodo 
pnr--.  '  onstante,  y  dilicre  no  poro 
se.  ■  PHi lidiados  y  las  localida- 
ilc-  io  recogido.'),  conforme  acon- 
tece, üo  9uiu  en  ol  caso  presente,  tratándose  do 
nna  «nhataneja  mnv  rara  y  poco  frecuente  en  los 
terr-  i  11  en  el  do  la  prorilita,  la 
lil  lorpos  incluidos  en  ol  griijio 
ó-  "■'  »  ■  «tilo  |<ortciicco  la 
ka'  III  is  c.irocterísli- 
co-  1  lo  de  manzano- 
ao  I  uniilua  vaiiadua  cner|>os,  a.siniis- 
mo  -  ninífiíno  de  In*  cuales  es  ni  alú- 
mi  c,  lu  mismo  qne 
al  i  ta.  Kn  realidad, 
el  ....!„,  al  ignnl 
de  ■  I  arse  como 
la  \  I  itos inetá- 
li<  .'TDtcn  n  muy  «lislintaH  familias, 
pr-  i  la  ennfiniia  el  de  riisn^nneso,  y 
Ca'  i-iniins,  liis 
pr  neiitoi;  los 
m  ■  a[>arecen 
h"  ruetura  fi- 
br-.  ''  .  -ubre  otros 
minerslea,  a>-aao  aui  Koueradorea;  a<>la  por  ex- 
c«p''!*^n  U^  TTiÁa  pura*  varíe/ladea  tienen  apa- 
rieii  "  "  :  i  cria- 
U!  ■  hk- 
lU  !  ne- 
({r  lo  lie 
la  pues 
m  II  dvlornaldes  y 
dr  ra,  otros  no  «on 
fa  'liiic/a  lIcRa  li  estar 
r*i                                          •  ro  O  de  la  esenla  de 

M  ■  -'  ■ —   •■ 

h. 

Rr 

notar   aii    itir<j  i>i  rlt-  ipif), 

mientras  f-n   ■  r>oreíi^n  da 

mi      ' 
o!- 

aj>i 
fií 
to-  I,  ■     ■  .     .      . 
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coni|io»ición  química  definida  es  coiisidoiado 
mezcla  en  la  cual  piodoniiiia  el  úxiilo  de  nianga- 
iicso. 

KALNOKY  (CihTAVO,  condr):  liiog.  PoUtico 
nii.strinro.  X.  on  Moravia  li  20  do  diciembre  de 
\>"<'2.  Kn  is.^l  (lió  principio  lí  sus  servicios  oih 
In  ciñera  diplomática  como  agropido  de  cmba- 
jiida  en  iMunicb.  Pasó  con  i^'iial  nonibramioii- 
to  n  Horlin,  y  luó  dospui'x,  .'•uccsivamonto,  se- 
cretario do  locación  cu  I-oiidros,  consejero  do 
legación  (ISiifi),  Knviailo  oxtraonlinario  en  Ko- 
iiia  en  1871,  Alinistro  ploiiipotciuiario  on  Co- 
I  rnliaguo  y  más  larde  oti  San  Peteisburgn.  F.n 
I  fue  acreditado  como  embajador  en  la  corto 
Mar.  Cuaiido  la  retirada  del  barón  do  Hay- 
mirle,  fué  Kiilnoky  elegido  por  el  cm|>orador 
para  el  deHcmpeño  del  cargo  do  Mini.slio  do  Nc- 

g ocios  Extranjeros  do  Austria-Hungría  (novioni- 
re  de  1881).  Su  primer  acto  <Iiploniálieo  fué  el 
convenio  secreto  que  ajustó  con  la  Puerta  relali» 
vo  á  la  obligación  del  servicio  militar  cu  liosiiia 
y  on  Herzegovina  (enero  do  188'2).  Kn  ol  siguien- 
te afio  liiibo  tiimbicn  de  ocuparse  en  la  cuesliún 
del  Daniiliio,  pora  ol  arreglo  de  la  cual  hubo 
en  Londres  una  conferencia  on  8  de  fobrcro 
de  1883.  Durante  esto  tiompo  continuaba  la 
(lolílica  ioanguiada  |>or  ol  conde  .\nili'assy,  cu- 
ya base  era  la  aliando  del  Inigiorio  austrohún- 
garó  con  Alcniaiiin.  Viéndose  apoyado  por  esta 
potencia,  se  mostró  KolnoUy  con  Rusia  menos 
conciliador  de  lo  que  hubiera  podido  cspeiarío, 
cuando  la  revolución  riimoliota  del  18  do  .sep- 
tiembre do  1885  vino  á  despertar  la  cuestión  de 
Oriente.  Tuvo  que  responder,  en  el  seno  do  las 
Dologacione.",  á  varias  interpelaciones,  on  el 
curso  de  las  cuales  declaró  que  no  toleraría  nin- 
guna ocupación,  ni  nun  temporal,  de  la  P.ulga- 
ri  i  |ior  las  tiopa.i  rusas.  .Sus  esfuerzos  linn  con- 
sií'lido,  después  de  la  consolidación  de  la  triple 
alianza,  en  hacer  fracasar  ó  Kiisia  en  los  liolca- 
nes.  Las  cirounslaiicia.s  en  que  so  hizo  la  obdi- 
cación  del  rey  Milano  do  Serbia,  en  marzo  de 
18S£>,  sefialaron  un  serio  fracaso  para  su  polí- 
tica. 

KALOMBA:  Oeag.  Uno  do  los  lagos  del  Luo- 
laba,  atl.  izq.  del  Congo,  África  central,  sit.  en 
el  distrito  dol  Lnolaba,  hacia  los  9°  10'  lat.  S., 
en  la  orilla  dra.  del  río.  Ha  sido  descubierto  por 
el  belga  liia.s.seur.  Recibe  el  río  Kalaniongongo, 
procedente  de  las  altas  mesetas  dol  Mitumba. 

KALONKAOUGli:  fícog.  Distrito  do  la  colonia 
francesa  del  Seiiogal,  África  occiilental.  Tiene 
por  límites:  al  N.  el  Fcrlo-Futa  y  el  Futa-Toro; 
al  O.  el  Niani,  el  Sandugii  y  ol  Ülo,  y  al  E.  el 
Ferio- Bondu.  Es  país  llano  y  poco  iioblado. 

*  KAMARAN:  Oeog.  Lo  punta  N.  de  esta  isla 
dol  Mor  liojo  so  halla  ó  9  J  millos  al  S.  de  lo 
mezquita  de  la  isla  Urmek,  extendiéndose  de.sde 
allí  á  12  millas  en  dirección  S.  7"  11'  O. ;  tiene 
do  2  ú  4  millas  do  ancho.  I-a  isla  está  compuesta 
do  roca  dura  entremezclada  con  arena,  y  en  al- 
gunos parajes  tierra  a  iiro]iósito  para  cultivo;  hay 
algunos  sitios  en  que  nnccn  ¡lalmeras.  Por  lo  ge- 
neral es  baja  y  arenoso,  elevada  un  poco  hacia 
su  extremo  .S.,  donde  hay  algunas  colinas;  su 
lado  N.  es  pantanoso  y  está  cubierto  do  bosque. 
Hay  siete  (lequcñas  poblaciones,  incluso  Kania- 
lan:  casi  todas  son  clioz.is  de  pescoilorcs  que  so 
dedican  ó  la  pesca  de  perlas,  tortugos,  etc.  A 
excepción  do  una  pequeña  parte  de  su  Iodo  E., 
la  isla  está  bordeada  ]ior  un  arrecite  que  salo  más 
de  una  milla  fuera  de  su  punto  S.  E.  hacia  Kas 
el  Ilayod,  por  el  quo  lo  entrado  S.  do  la  bohío 
Komaron  so  reduce  á  un  oncho  do  á  G40  ni.  Hoy 
buen  fondeadero  poro  bui|ues  pequefios  en  la 
bahía  donde  está  la  población  do  Kaniaran,  pró- 
ximo :i  la  porto  S.E.  de  lo  isla,  on  12,8  m.,  ion- 
do  fango,  demorando  el  fuerte  al  .S.  -li"  O-,  dis- 
tancia unos  2  cables,  y  la  población  de  Koma- 
rail  al  .**.  69»  7'  O.  En  la  islo  Komaron  se  puedo 
obtener  leña  y  aguo,  y  pescado  por  medio  de 
reil.  También  hay  fondeadero  por  fuera  dol  lado 
O.  de  la  isla,  en  7,3  m.,  enfrente  do  lo  pobla- 
■  ■■-•I  de  Makraní,  conocii'la  por  unas  pocas  pal- 
1-1  y  una  jicquefia  mezquita  blanca  al  S.  El 
■  I-i  fe  en  esta  ].arto  salo  uno  milla,  con  una 
{«iiiicfia  isla  do  arena  en  él,  una  millo  ol  N.O. 
de  la  |>oblariiin.  Tres  millas  al  N.O.  do  Mokiom 
I»  isla  de  arena,  con  un  arrecife 
(llera  do  su  lado  O. ,  y  un  solo 
■  iiiera  dol  extremo  E, ;  hay  á  coda 
un  canal.  Desdo  Lolieya  U  cosía  al  E. 
'  ida  |>or  un  arrocilc  quo  en  algunos  pa- 
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rajes  sale  fuera  do  la  orilla  .'i  millas.  Kn  el  ex- 
tremo N.  do  la  isla  Kamaraii,  donde  )iriiicipia 
lo  hermosa  bahía  do  este  nomliie,  el  canal  inte- 
rior tiene  4  millas.  En  Ros  Harolí,  extremo  N. 
do  una  tierra  alta  sobre  la  costo,  llaiuoda  Yélel 
Muhnsin,  quo  |iucde  conocerse  por  una  iiiozqiiila 
á  su  pío,  el  canal  tiene  casi  el  iiii^uio  ancho.  Al 
K.  do  Has  Hiirolí  hay  una  proliinda  bahía  don- 
de se  puedo  obtener  lefia.  Desdo  Yébol  iMahasin 
la  costa  al  S.  es  liona  y  arenosa,  toiiiiinnudo  eu 
lias  el  Hoyad,  una  punta  do  arena  que  tiene 
unas  pocas  palmeras  uno  milla  ol  interior,  Kn 
lo  parte  N.  do  la  bahía  de  Kaniaran  la  profun- 
didad general  es  de  14, ti  á  22  m.  fango;  ou  el  .'^. 
do  33  á  47, .^1  m-  Hny  7,3  á  11  m.  soliio  el  cantil 
de  arrocifo  de  la  isla  en  el  oxtiouio  fí.  K.,  y  cu  el 
canal  S.  14, ti  A  20  ni.  fango;  la  mayor  profundi- 
dad está  hacia  Kas  el  Hoyad,  La  marca  tubo  0,9 
metro.  La  bahía  do  Kaniaran  os  muy  á  propósi- 
to para  los  buijuos  que  se  yon  obligados  á  fondear 
on  un  tiempo  duro.  A  menudo  la  utiliznu  losquo 
van  al  .'^.  por  el  canal  central  durante  el  invier- 
no; y  como  las  fuertes  brisas  del  S. ,  quo  reinan 
freoucn tomento,  traen  ticui|ios  neblinosos,  so  re- 
quiere runcho  cuidado  para  tomar  la  bahía,  por- 
que la  isla  Kamoian  es  baja  y  las  corrientes 
Inertes  y  poco  fijos.  Se  encontrará  buen  fondea- 
dero on  la  bahía  do  Knmaran  y  en  fonilo  de  18  á 
27  ni.  á  unos  27.')  á  30.1  m.  ilc  la  orilla  cu  su 
parte  S.  Más  lejos  de  lo  playa  el  agua  tiene  mu- 
cha profundidad  (Derrotero  del  Mar  llojo). 

KAMERERITA:  f.  Min.  Silicato  alumíuico 
magné.sico  hidrntailo,  contonioudo,  á  ninnera  de 
impurezas  ó  como  asociodos,  loa  sesquióxidos  de 
cromo  y  hierro;  clasifícase  dentro  del  grupo  de 
los  cloritos,  y  es  con.siderada  voriodnd  do  la  po- 
nina ó  mica  triangulor,  é  incluida,  en  tal  con- 
ceiilo,  en  la  misma  serie  donde  están  la  cloritn 
do  Monleón,  la  louchtenbcrgita,  la  rodolilila.  el 
rodocromo,  la  crf'UiocIoritii,  la  esteatita  de  .^na- 
num,  la  vermiculita,  la  seudolila  y  la  )irosilita, 
priuiipalcs  variedades  de  la  jienina,  á  los  cuales 
os  menester  agregar  la  olofilo,  que  es  un  mineral 
translúcido,  do  color  verde  muy  claro,  hallado 
en  Langenbiolon,  do  Silesia,  (orniando  masas 
compactas  de  estructuro  microcristalina;  contie- 
no ácido  silícico,  sesquióxiiio  de  aluminio,  óxido 
de  niaguesio,  sesquióxido  ilc  hierro,  sesquií'ixido 
de  cromo  y  agua,  siendo  su  jieso  espocílico  2,64. 
('on  estos  mismos  cuerpos,  agrupados  cu  propor- 
ciones variadas,  rórnian.so  las  pcuiuiis  todos,  do- 
uiinondo  do  ordinario  uno  de  olios,  casi  sienijire 
rio  los  clasificados  como  accidentales,  provinien- 
tcs  del  medio  en  el  cual  ol  silicato  característico 
se  ha  formado, y  constituido  quizá  á  expensas  do 
otros  minerales  más  sensibles  ó  por  asociación 
de  dos  silicatos  distintos.  Este  luedoniinio  de 
los  .sesquióxidos  genera  las  más  caraelerísticas 
variedades  de  la  |)cniiio,  y  entro  ellas  incluyen 
los  autores  la  kaincrcrita,  quo  presenta  cu  sus 
hiniinas  do  exfoliación  oquellas  jiropicdadcs  pe- 
culiares de  las  cloritas  cu  cuya  virtud  dislíu- 
guense  de  las  micos,  atendiendo  de  inefcicncia 
á  cualidades  do  orden  físico  solamente,  como  es 
la  elasticidad.  No  es  frecuente  ver  el  mineral 
que  nos  ocupa  ú  la  manera  de  su  generador,  la 
pollina  propiamente  dicho,  constituyendo  masas 
ioniclares,  sino  cristalizada  en  forma  de  pri.smas 
hexagonales,  con  su  base  muy  bien  determinada 
y  prosentanilo  bien  marcadas  estrías  en  dirección 
¡laralela  A  ella;  su  color  es  violado,  sin  mezcla 
alguna  de  otra  tinta,  y  esto  débese  al  cromo  en 
ella  contenido,  pues  se  considera  la  kemororifa 
como  la  variedad  do  (icniíia  esencialmente  ero 
míl'era,  y  esto  os  lo  que  nioico  su  indiviiluali 
dad.  Al  igual  do  sus  cougcneres,  calentada  on 
un  tubo  de  oiisayo  a  tem)ieralura  ya  algo  eleva 
da  |iierdo  lodo  su  agua,  convirtiéndose  en  mi 
nerol  anhidro;  al  vivo  y  sostenido  fuego  del 
soplete  con  bastante  dificultad  llega  á  fundirse, 
y  eirlouces  se  convierte  en  una  suerte  de  camolto 
do  color  agrisado  bostouto  claro.  Por  vía  liiíuie 
da  su  mejor  reactivo  es  el  ácido  clorhídrico  con- 
centrado, el  cual,  aunque  con  mucha  lentitud, 
disuelve  parte  del  mineral. 

KAIWERUN  ó  CAIVIERUN::  Oeog.  Es  el  territo 
rio  ofricano  de  la  cost,i  do  (iuiuoa  que  los  esjia- 
flolos  decimos  Camarones  (V.Camahonk.s,  en  el 
t.  IV,  y  fiíiiNKA  ALEMANA,  cn  cl  t.  IX).  1.08  lí- 
mites do  esta  colonia  alemnna  con  las  de  Ingla- 
terra y  Francia  fueron  deterniiuadospor  los  con- 
venios de  7  do  mayo  do  1SH.''>,  29  de  marzo  de 
1.S87,  1."  do  julio  do  1'90,  M  de  abril  y  l.'i  de 
Doviombre  de  1893  (con   Inglaterra),  y  IS  de 
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iimrío  de  1><91  (con  í'ranci»\Segrtii  lo»  primsroi, 
purte  U  froiitors  de  U  cxtreiiiiitAd  del  l<rayo  oo- 
ei'leiital  ilul  e»tiTO  ó  rioilelUey  A»  iO'  liit.  N.), 
se  «lirige  «1  N.N'.  K.  «ii  líiicii  rcetii  lm«t«  lu»  Ká- 
|>hlos,  en  UiirilUdr*.  del  Viojn  (nliiliar  i>('r<<4^ 
Kiver,  »it.  en  los  I'.'"  4s'  If.'  I..ii;;.  K.  Madriil, 
y  deade  «lli  si<;iio  otra  linivi  «ntoniiiienta  reotd 
ijiie  ae  iliri);''  *l  N.K.  liiicU  el  centro  de  Is  o.  de 
Yol».  «DeMÍeeate  centro,  dice  el  convenio,  Sf 
trsiAni  nns  linea  hacia  nn  pnnto  tiit.  en  I»  orilla 
it>i.  del  rio  lirnuc,  '•  km»,  niii»  aliajo  del  centro 
de  la  princi|>«l  dcsoniljoadiira  del  río  Karo; des- 
de c«te  último  punto  »c  describirá  al  S.  il«l  He- 
nui'  una  cirrunlerencia  cnyo  centio  lea  el  de  U 
o.  actual  do  Yola,  y  onvo  radio  será  la  linca  an- 
terinrmenlo  mencionada,  y  se  continuara  Imsta 
que  encuentro  la  linea  recta  tra/ad»  ii  partir  ilel 
Viejo  ('«!  iliar  ó  Trotia  Kiver.  I-a  Ironlcra,  dea- 
viiindoae  en  e«te  lu^ar  «  partir  ile  diclio  punto 
de  intorsocci.in,  8c(,Miirii  la  cir 'unloroncia  del 
circulo  hasta  el  punto  en  que  la  circunlcreiu-in 
enL-uentri>  al  llenué.  Kste  gmnto  del  ItenuA  .será 
0ODsidcra>lo  en  mlelante  como  el  punto  al  K  y 
•II  la  inmediata  vecindail  do  Yola,  previsto  on 
el  coiivcnii»  ilo  ISSii. »  I)e*ilo  allí  lu  frontera  se 
llalla  Tormada  por  unii  línea  cpio  so  dirijo  al 
N'.N  O.  hacia  el  punto  do  intcrsecci^Q  del  13° 
loni!.  E.  do  llrcenwioh  (10°  40'  do  l'ar(.f  y  10° 
41  de  Madrid)  con  el  10°  lat.  N.  Finalmente, 
una  tercera  linea  so  dirÍL,'c  desdo  este  punto  al 
N.  N'.K.  hasta  el  lago  Tsiid,  terminando  on  un 
punt'<  sit.  STi'  al  K.  del  meridiano  do  Kuka.  Ks 
de  notar  que  esto  punto  coincido  con  ol  14"  nio- 
ridiiino  de  lireonwich  (17°  -11' long.  E.  do  Ma- 
drid). Kl  convonio  anteriormente  citado  declara- 
ba <|ue,  «en  el  caso  do  que  futuros  datos  mostra- 
sen que  Iit  fijación  do  esto  jiunto  asigna  á  la  es- 
fera de  inlluencia  brit.inioa  una  proporción  me- 
nor que  la  quo  señala  la  carta,  so  fijari,  on  bre- 
ve y  do  común  acuerdo,  un  nuevo  punto  de  ter- 
mino quo  supla  esta  dolicioncia  y  cnucuordc  on 
lo  (Misilde  con  el  ipio  acaba  de  indicarse. i  Con- 
vínose, además,  quo  la  inlluencia  do  Alomaiiia, 
con  respecto  á  sus  relaciones  con  la  Gran  Uro- 
taña,  no  so  extondieso  hacia  el  E.  más  allá  déla 
cuenca  del  rio  t'liari,  y  quo  los  |>aíscs  de  Darfur, 
Kordofán  y  ol  I?ahr-el-t!adsal  quedasen  exclui- 
dos do  ella.  Por  el  convenio  do  15  de  maivo  do 
ISi'l,  la  frontera  entro  ol  Kanierun  y  el  ("ongo 
francés,  ]«irte  del  Océnno,  en  la  desembocadura 
del  río  Campo  ó  Korobi  (ni'itese  que  esto  río  es  do 
derecho  el  limito  N.  do  la  Guinea  española  usur- 
pada por  los  franceses),  (2"  14'  lat.  N.),  90  ki- 
lómetros al  N.  N.  K.  de  la  desembocadura  del 
San  líeiiito;  desciende  primeramente  al  .'^.S.E. 
l>ara  seguir  el  curso  del  Caniiio  basta  sn  inter- 
jección con  el  10"  long.  E.  de  Greenwich  (13°  41' 
de  Madrid):  des'le  este  pnnto  sigue  el  paralelo  del 
punto  de  encuentro,  ó  sea  2°  10'  lat.  N.  hasta 
su  cmce  con  el  I.")"  long.  E.  de  Greenwich  (18° 
41'  de  Madrid\  después  de  haber  cortado  ol 
Ngoko  próximamente  en  la  ccnfl.  del  Kudu.  Al 
llegar  alniencionado  l.'i'  meridiano  desciende  ha- 
cia el  .S. ,  casi  á  la  largo  de  la  orilla  dra.  del  Lobo 
ó  Rnmba,  tributario  izq. del  Ngoko,  llega  á  este 
último  y  sigue  sn  curso  hasta  sn  intersección  en 
el  2."  lat.  N.  Sigue  luego  este  paralelo  hasta  la 
orilla  dra.  del  .Sanga,  on  un  trayecto  de  30  kilo, 
metros,  es  decir,  hasta  encontrar  ol  2°  10' latitud  ' 
N.,  V  dolándola  después  toma  la  dirección  del 
N.N.O.  hasta  un  |iunto  del  paralelo  de  liania, 
«it.  62' al  O.  de  esta  c,  loque  corresponde  al 
IS»  de  Greenwich  (IS"  4rde  Madrid*.  Corre  en- 
tonces al  N.O.  hasta  nn  punto  del  paralelo  do 
(;«a  '4°  40  lat.  N.)  sit.  43'  al  O.  do  la.  c,  di- 
■  ■  ■  '  '  i.'s  casi  exactamente  al  N.,  con 
hacia  el  E.,  nn  poco  al  O.  del 
y  E.  de  Greenwich  (18°  11' do 
.Madrid)  en  la  dirección  de  Kundo,  trazando  al 
O.  nn  semicírculo  de  .5  kms.  de  radio  y  dejando 
'licha  c.  á  Francia.  Desde  el  punto  S'.  de  este 
se-nicírculo  iliríccee  en  línea  recta  al  E.,  jiróxi- 
mamentc  '  Icl   paralelo  6°  4'  lat.  X. 

hasta  >»     :  ,-oii    d  meridiano  l.'i"  de 
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meridiano  hasta  lo»  •*■  iO'  lat.  N.,  fwira  dirigirse 
fbhcuamcnte,  en  línea  ligeranionto  quebrada, 
al  N.O.,  dejando  á  Francia  la  c.  de  Lame  me- 
diante otro  semicírculo  de  5  kms.  de  radio  tra- 
rtdo  .il  O. :  toM  en  la  orilla  izq.  del  Mayo-Kobbi 
■rinlel  r..  nu-,  á  la  altura  do  lüfar»,  que 
dcj  i  taniliiu  .1  Francia,  i  orta  el  curso  del  Ma- 
>o  Koblii,  V  de  ando  al  E.  la  c.  de  l'dfara,  so 
dirige  al  \.,  un  |kx-o  al  K.  ilel  meridiano  1  P'ile 
«ircenwich  (17°  41'  de  Madrid),  y  aillegnral 
li'Sii.  X.\V.  .Ii.<>i(fic< 
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(«ralelo   10°  lat.   los   aigne  en  direeoión  al  K, 
la^ta  «I  (barí,   que  le  nirvu  de    liiidte  natuial 
hasta  su  ilesembocaduraen  rl  (  hnp.  N'ariaa  din 
posicKiiips  ilel    tratado  de    1 -'.'4   prevén   el  en-- 
de  .|ui-    liis    p..^i;  I..I1C»    ii'.tii.iii.iiiica»   iodicn 
pala  cieilas  c.  no  sean  exactas, 
I       Se   ve,    pues,  que  la  Iroiilera  inglesa  del   Ka- 
I  nierun  corta  en  su  (larte  superior  al  rio  lleiiuc  y 
'.  tollos  BUS  alls.   iüijnierdoa;  la  lim        i 
curso  de  loa  allu.  ilerochos  del  .Sm 

Considerablemente  au  nneliura  en  1  i  |  u.. 

|ior  la  i-iiiia  inglesa  del  Yo'u  y  por  ol  enclavo 
IranccH  del  Alto-.Mayo  Kelbi,  posee  niioa  100 
knis.  de  litoral  en  ol  lago  ,^ali,  al  O.  del  Chari, 
La  colonia  tiene  adcmun  IljO  kma.  de  costa  en 
ol  Golfo  de  liuinea,  fronte  á  Fcnmiido  l'oo.  I  la- 
dos sus  límites,  ol  Kanierun  mido  unos  ,'iÚOOOO 
kms.Jy  su  población  parece  ser  de  3  600  OÜO  ha- 
bitantes. 

La  capital  de  la  colonia  os  Kamerun,  que 
debo  su  nombre  al  r(o  en  cuya  orilla  moriilional 
so  encuentra  situada.  I'.s  un  conjunto  do  varias 
aldeas,  de  las  cuales  son  las  más  impoi tantos 
lianaiiio,  l'anakii  y  ISonabola;  oslas  localidades 
y  loa  oslnlileciniientos  europoos,  tales  como  la 
aduana,  el  lios|  jtal,  la  escuela,  la  prisión  y  las 
factorías,  están  á  orillas  del  rio  en  una  distancia 
do  1  i  km.,  y  en  la  meseta  que  lo.s  domina  se 
levanta  ol  i>alacio  del  gobernador.  La  estación 
de  Victoria,  fundada  en  \XíiS  por  misioneros 
anabaptistas,  so  halla  cu  ol  fondo  do  la  bahía  do 
Ambas.  La  estación  de  Krili,  en  el  estuario  del 
río  del  mismo  nombre,  está  sit.  entro  Pequoño 
liatanga  al  N,  y  Gran  Hatanga  (de  donde  se  ex- 
porta niarlil)  al  S.  En  olintcriorso  hallan, entro 
otras  aldeas,  Kdca,  á  orillas  del  Mbam;á150 
kms.  del  mar  la  estación  do  Jannile  y  Xgaundo- 
ré,  la  mayor  e.  y  el  principal  n. creado  del  Ada- 
[  mana,  con  unos  30  000  liabits. 

La  autoridad  alemana  esta  representada  por 
un  gobernador  imperial,  del  cual  dependen  cua- 
tro distritos  administrativos  ( Hrzirksdutkr), 
los  de  Kamerun,  Edea,  Victoria  y  Kribi.  Tres 
reprcsentantos  de  las  casas  comerciales  forman 
una  especie  de  Consejo  administrativo. 

Como  colonia  de  población  prospera  )ioco  el 
Kamerun;  los  alemanes  no  tienen  condiciones 
para  colonizar  en  lugares  tan  próximos  al  Ecua- 
dor. En  cambio  han  contribuido  mucho  á  la  ex- 
ploración y  reconocimiento  de  los  países  del  in- 
terior, debiendo  citarse  en  primer  término  los 
viajes  de  los  tenientes  Kund  y  Taiqienbeck  en 
el  S.  (octubre  do  1SS7),  y  del  Dr.  /.intgraffy  el 
teniente  Zeuncr  en  el  I*.  Kl  Dr.  Zintgraff  par- 
tió el  17  de  ilicicmbre  de  1Sb7  de  la  estación  de 
Barombiy  fundó  la  de  Balilmrg,  llegando  á  Ili, 
8  orillas  del  Benué,  en  junio  do  1SSP.  Pero  no 
pudo  añanzar  la  soberanía  alemana  en  estos  |>a- 
rajes,  y  hasta  la  misma  estación  de  llaliburg  fué 
abaniionada  (1S9S).  En  el  S.  do  la  colonia  el 
teniente  Morsen,  saliendo  do  Kribi  (diciembre 
do  1 SS9)  llegó  hasta  launde  y  Nguila,  y  volvió  á 
la  costa  descendiendo  el  curso  del  Mbaní,  Jlar- 
cbó  de  nuevo  á  Nguila  algunos  meses  después 
(junio  do  1890),  dirigióse  al  N.  E.  y  N.,  atrave- 
sando las  regiones  sit.  entre  el  Alto  Sanaga  y 
Mbam,  y  por  Hanio  y  el  Adamaua  llegó  á  Ibi, 
sit.  á  orillas  del  Penué,  en  enero  de  1891.  A  la 
expedición  de  Morgen  siguió  la  más  importante 
del  barón  de  Gravemeutli  (verano  de  ISí'l),  que 
se  propuso  consolidar  los  resultados  obtenidos 
por  sn  predecesor.  Pero  antes  do  realizar  este 
proyecto  Gravenreulh  tuvo  que  marchar  (oc- 
tubre de  1891)  contra  los  abos  y  los  bakuiris, 
quo  so  habían  sublevado.  Venció  n  los  primc- 
los,  pero  fué  derrotado  ]ior  los  segundos  on  el 
combate  de  Buea  (5  do  noviembre  de  1891). 
Kl  teniente  Uamsay  recorrió  el  país  de  liatanga 
(1892  y  1893),  desde  la  estación  de  Edea  hasta 
launde  y  el  Dibamba.  Hacia  octubre  do  1893 
murió  ol  teniente  Wolkamnier,  jc.'b  de  la  esta- 
ción de  lialiiiga,  en  un  combate  contra  los  indí- 
gena.s.  Lis  tropas  coloniales  sometieron  en  di- 
ciembre de  1892  á  losbakokos  del  Kuakua,  yon 
mayoílo  1893  á  loa  mabeas,sit.  al  E.  del  Gran 
Patanga.  Las  regiones  que  visitó  Morgen  fueron 
exploradas  de  nuevo  por  el  teniente  Stetten,  que, 
atravesándola  montaña  de  Guendero,  marchó  á 
Konchay  á  Vola,  donde  ñrnió (julio  de  1893)  con 
el  sultán  del  Adamaua  un  importante  tratado 
que  daba  á  los  alemanes  el  privilegio  de  fuiíd.ir 
estaciones  en  el  piís.  Por  convenios  posteriores 
aólo  |iarlc  del  .Ndaniaoi  h;i  quedado  Ijiío  la  de- 
|>onflencia  tic  bis  aleinancs,  Pur  iniciativa  do  las 
varias  souicdadoa  comerciales  t»e  han  cicado  laa 
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eataoiouea  de  Kdea  v  Palinga,  A  orfllaa  del  Ha- 
naga,  y  aunient  >  '  •■<% 
|iiodiicloa  de  la  I  I 

.  ...  :  ..    ..,..    I  ...  .; 


io  iiicriidiaroii ;  Tciicidun  t>\  '¿\  ilo 
I-  lo-,  marinos  i1*»)  fuM-t-ro  It"rn^^  no 


raduroH  niieenii  i'.  Iiiihcii  y  S.  .Sjwhiedi  recome- 
ron  el  curso  miieiior  do  bri  rii'xpie  ijeumbocau 
on  ol  dolltt  ilel  rio  del  Piy.  Kii  1>>97  Carnap 
exploró  el  paia  sit.  al   .s.   ile  Ntaiindcre,  donde 

los  alen  ■■ '  '  ,   '       ,    '   ,.f. 

cial  q.  i 

<le  y  I'  ,        I ,  ._   :  .        ,.,0 

luchar  con  los  banca  y  bulla  en  la  parle  meri- 
dional do  1.1  colonia. 

KANANASKI8:  fleog.  Lugar  del  iliat.  de  Cal- 
gary,  territorio  do  Alberta,  Dominio  del  Cana- 
dá, sit,  á  I  2^0  ni.  de  alt.,  á  orillas  del  rio  do 
los  Arcos  (liow  líiver),  uno  do  los  tres  brazoidel 
Saskacbowan  del  .'^ur,  y  en  el  f.  c.  canadiense 
del  Pacilico.  El  río  de  loa  Arcos  forma  muy  cer- 
ca de  esto  lugar  las  cascadas  de  Kananaskis, 
cuyo  ruido  oyen  loa  viajeros  desde  el  tren. 

KANDAL'STUNO:  Oeog.  Prov.  de  !•  '  ■•  '  -i. 
Indochina  francesa.  Depende  de  la  ■.  u 

PnomPeiib  y  está  sit.  al  S.  de  la  |  i 
mo  nombro.  Debe  éste,  que  significa  r.Híre  dm  rios, 
á  sn  situación  entro  ol  brazo  occidental  del  Me- 
kong  y  su  al!,  izq.  ol  Prek-Tnott. 

KANOEREH  ó  KANORA:  Oeog.  C.  cap.  do  can- 
tón, dist.  de  Istiiid,  Turquía  asiática,  sit.  i  O 
kma.  del  Mar  Negro:  8000  habita.,  todos  musul- 
manes. Tuvo  grande  importanciaen  los  primeíos 
tiempos  de  la  dinastía  otomana,  y  aún  conserva 
20  grandes  mczijuitas, 

KANOl:  Gcog.  C,  y  puerto  del  Borgu  6  país  de 
los  Baribas,  sit.  en  el  Dahomer  central,  á  orillas 
do  un  afl.  izq.  del  Muni  y  en  los  ll"  lat.  X.  y 
6"  26'  long.  E.  E»  ca|..  déla  prov.  do  Kandi.que 
se  extiende  al  N.  por  la  parte  septentrional  del 
Porgn,  entre  las  montañas  del  Atacora  y  el  Ní- 
gcr.  La  0.  de  Kandi  tiene  niásde  10000  habitan- 
tes T  es  cap.  de  los  Baribas  del  Norte, 

KANEÍTA:  f.  Mtn.  Arseniuro  de  manganeso, 
constituyo  una  bien  definida  es]>ccie  mineralógi- 
ca, si  bien  rara  y  escasa  en  los  terrenos,  hallada 
siempre  en  compañía  do  vario»  siilfiiros  nielili- 
cos,  el  de  plomo  ó  galena  particularmente:  rs  la 
única  combinación  natural  del  arsénico  y  el  man- 
ganeso hasta  el  presente  conocida,  y  se  considera 
mineral  de  manganeso  rico,  del  cual,  mediante 
oxidación  lenta  en  contacto  del  aire,  deriva  la 
chondroarsenita  óarscniato  hidratado  de  manga- 
neso, más  ó  menos  imiiurificado  por  la  cal  y  la 
magnesia,  sus  constantes  asociados,  en  propor- 
ciones suniaiuento  variables.  Nunca  se  ha  visto 
cristalizado  el  ar.seniuro  do  manganeso,  ni  si- 
quiera ofrece  indicio  alguno  de  forma  geoni>  tri- 
ca regular,  ni  tamyíoco  es  su  estructura  crista- 
lina: por  su  aspecto  exterior  aseméjase  á  la  piro- 
lusita,  mas  con  ella  no  puede  en  modo  alguno 
conlundirse,  atendiendo  á  su  com[K)»ición  "ininii- 
ca  y  á  sus  mismos  car;icteres  físicos.  Presentase 
la  kanefta,  las  contadas  veces  que  ha  sido  ha- 
llada, formando  pequeñas  masas  amorfas,  en  al- 
guna ocasión  concrecionadas;  es  cuerpo  de  cier- 
ta dureza,  correspondiente  al  número  t,50,  ilis- 
tingtiiéndose  al  projáo  tiempo  como  cuerpo  muy 
agrio  y  en  extremo  quebradizo;  p'  seo  color  gria 
blanquecino,  sobre  tonn  en  las  superficie»  de  frac- 
tura cuando  están  recientes,  mas  no  tarda  en  cu- 
brirse, en  contacto  del  aire,  de  un  polvillo  negro, 
y  la  transformación  es  rápida  »i  el  mineral  está 
pulverizodo;  su  j>cso  cspecílico  está  representado 
en  el  número  ^>J''i.  En  cuanto  á  la  coiii]osicii'n 
química  resulta  ser  cuerpo  bastante  ]  nro,  y  de 
los  análisis  de  Kanc,  do  quien  el  mineral  ha  to- 
mado sn  nonibie,  80  dednce  que  en  100  ¡artes 
contiene  .11,8  de  arsénico  y  l'i.ri  ilc  manganeso. 
Calentando  la  kancíta  en  contacto  del  aire  y  sin 
sor  extremada  la  temperatura,  anle  con  llama 
ii?nlada  y  predi. cese  Inerte  olor  aliáceo,  foriiiiii  lo 
bunios  blancos  de  anbidrido  ar---'-  ■ 
biinicda  su  iiiejftr  reactivo  es  •  ' 
bro  loi'ocn  caliente,  y  en  la  di-' 
puede  bor  cuiaclorizadocl  niang>neM>  ouiplcumlo 
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daaoubicrto  «n  1894  |>oi  el  explorador  lUso  Ro- 
borovaky.  Tiene  unos  200  knis.  do  contomo,  y 
recibo  las  aguas  del  rio  BuUinguir. 

KARAVELOF  (Pk-IKo):  liiog.  Político  búlgaro. 
Tí.  en  Kalnfor  en  lS-10.  Kducado  en  Moscú,  hÍ7.o_ 
'  in  cstudioH  en  Dorpnt,  y  cnsoñú  suco- 

■  en   Pultava  y  en    l"ili|)opolÍ9.  A  prin- 
:.j  la  guerra   ruso-turca  do  1S77-78  fué 
I  nombrado  vicegobernador  do  Viddin,  y  diputa- 
I  du  al   nTio  siguiente.   So  le  considera  como  el 
autor  do  la  Constitución  do  Tirnovo.  En  el  Ga- 
I  binóte  Zankof  fue   Ministro  do  Hacienda  (abril 
V  des]>ui's  presidente  del  Consejo  (di- 
A  mismo  año\  Después  del  golpo  de 
1 A  princi|y>  Alejandro  en  ISSl,  fue  des- 
pedido; niarehó  á  la  Rumclia  oriental,  y  comba- 
tió en  la  prensa  y  en  Ins  reuniones  públicas  la 
política  del  principo  y  do  los  generales  rusos 
I  Kaulbars  y  Sobolef,  uonibiados  Ministros.  Des- 
'    '  i  dimisión  de  estos  políticos  volvió  A 
!);ii|)esar  do  reconocerlos  servicios 

,.      1  había  prestado  li  Hulgaria  le  negó  el 

(lerecho  de  inmiscuirse  en  los  asuntos  do  este 
país,  V  introdujo  en  ol  nuevo  sistema  guborna- 
mental  de  su  nación  su  lema:  «Tiulgaria  páralos 
búlgaros.»  Como  jefe  del  jiarlido  radical  y  na- 
cionnl,  fué  elegido  presidente  del  .Sobraujé 
(rarlanieuto  búlgaro);  y  niAs  tarde,  habiéndo- 
se retirado  ol  Oabincto  Zankof,  tomó  Karavo- 
¡  Infla  ¡«residencia  del  Consejo  y  la  cartera  de 
'  Hacienda.  Mientras  desempeñó  ostos  elevados 
I  cargos  hizo  todo  lo  posible  para  preparar  la  re- 
unión do  la  Rumelia  oriental  y  del  princip;ido 
do  Hulearía,  Después  de  laconjuración  de  '¿1  de 
agosto  do  18S(!  contra  Alejandro,  formó  con 
Montkurof,  jefe  de  Ins  miliii.is  déla  Rumclia 
oriental,  y  con  Stambulof,  presidente  dol  So- 
branjé,  un  gobierno  |iravisional  en  nombre  de 
este  príncipe;  jieio  al  poco  tiempo  Karavelof, 
por  instigación  do  sus  dos  colegas,  fué  acusado 
do  alta  traición  y  arrestado,  y  puesto  después  en 
libertad.  Habiendo  presentado  el  príncipe  su  di- 
misión en  7  de  septiembre,  Karavelof  y  sus  dos 
compañeros  fueron  nombrados  recentes.  Por  fin, 
cuando  la  conjuración  militar  que  estalló  en  Si- 
listria  y  en  Rustchuk  en  3  de  marzo  do  1887, 
fué  acusado  do  hallarse  en  inteligencias  con  los 
conjurados  y  preso  con  otros  varios  jiersonajes 
de  consideración:  ¡icro  desde  el  11  do  dicho  mes 
quedó  en  libertad  bajo  fianza. 

KARCHER  (Teodouo):  Biog.  Escritor  francés. 
N.  en  Saar-Unión  (Alsacin)en  1S21.  M.  en  1S8.5. 
Colaboiador  do  varios  diarios  políticos  en  diver- 
.sas  épocas,  fué  durante  algunos  años  redactor 
jefo  del  Globc,  diario  )>arisiense.  Kscribió  asidua- 
mente en  el  SjKciaíor,  inglés,  3-  en  el  Pionnicr, 
alemán.  Tradujo  dos  obras  del  inglés  Kinglake: 
Jm  invasión  de  Crimea:  origen  ¿  historia  i/r  la 
guerra  desde  la  muerte  de  lord  Jlanglan  (nruso- 
las,  1864-65,  3  vol.  en  12.°),  y  la  líisloria  de!  2 
rf«  diciembre  de  1851  y  retrato  histórico  de  Xa- 
poleo»  ///{1873,  en  12.°).  Compuso  un  drama 
en  cinco  actos  y  en  verso:  l!ieu:i  (1864,  en  8.°). 
También  escribió;  Hiografias  militares  (Lon- 
dres, 1?61,  en  8."  mayor);  Los  escritores  mili- 
tares de  Francia  (Uruselas,  1865,  en  id.),  y  Es- 
tudios sobre  ¡as  instituciones  políticas  y  sociales  de 
Inglaterra  (1867,  en  8.°). 

KARELINITA.  f.  Miiirr.  Oxisulfuro  do  bismu- 
to, imi^urificado  por  ol  hidrocarbonato  del  mis- 
mo metal,  mecánicamente  retenido  en  su  masa, 
f' do  ella  separable  conforme   luego  so  dirá.  Es 
a  karelinita  cuerpo  baslintc  raro,  considerado 
|>or  algunos  autores  como  una  mezcla  do  óxido 
do  bismuto  con  sulfuro  do  bismuto,  y  no  com- 
binación do  azufre,   oxígeno  y  bismuto,  según 
parecen  demostrarlo  los  análisis  do  Hermann,  á 
quien  es  debido  el  estudio  particular  del  mine- 
'     '--•■'     ¡ola  bisniulina,  mediante  la  oxi- 
'  '»'ta,  llevada  á  cabo  con  gran  Icu- 
;:      ;    I!     •:  '  r  to  dil  airo  húmedo:  de  esta  ma- 
nera se  genera  el  bismutocre  ú  óxido  de  bismu- 
to natural,  el  que,  mezclodo  con   cierta  i^roiior- 
■1  de  bisniulina  no  oxidada,  podría  ocasionar 
rmación  del  compuesto  nno  estudiamos.  Tal 

-  -  -riileran  cuerpo  defini- 

dol  ndsnio  hicieron- 
í  itnn  de  1858,  se  lle- 
ne se  trata  de  un  verdadero  oxisulfuro 
■lo  T  rcjrnduclible:  además,  empican- 
-  ya  bastante  geneíales,  y 
I  un  mantas  dudas  pndie- 
1  in  ■i-i;irii  .11 ..,.  ,    le  1,1  indiviilualidad  de  laka- 
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roliuita,  cuyas  propiedades  generales  están  bien 
estudiadas  para  tratarse  de  un  mineral  tan  raro 
que  sus  contados  ejoiuplarcs  conocidos  son  ver- 
duleras curiosidades  mineralógicas.  Se  presenta 
formando  pequeñas  masas  cristalinas,  formadas 
por  diminutas  y  delgadas  laminillas,  entro  cu- 
yos intersticios  veso  el  hidrooaiborato  de  bis- 
muto, asimismo  procedente  do  la  bismutina,  al- 
terada en  contacto  del  aire;  dichns  laminH'as 
son  susieptiblcs  de  una  exfoliación  facilísima  y 
muy  perfecta;  posee  el  mineral  brillo  metálico, 
y  es  su  color  gris  aplomado; el  peso  específico  se 
representa  on  el  número  6,60,  y  la  dureza,  igual 
A  la  del  yeso,  corresponde  al  segundo  lugar  de 
la  escala  comparativa.  Tocante  A  la  composición 
química,  bien  separadas  las  laminillas  cristali- 
nas del  hidrocarbonato  entre  ellas  a]irisionado, 
resultan  contener,  en  100  parles,  Pl,'26de  bis- 
muto, 6,21  do  oxígeno  y  3,53  do  azufre,  cnyos 
números  se  renercu  A  un  o.xisulfuro  normal.  So 
ha  encontrado  la  karelínita  tan  sólo  en  la  mina 
do  Savodinsk,  en  el  Altai,  acompañada  de  la 
husita.  Calentando,  A  la  temperatura  correspon- 
diente al  rojo  sombrío,  una  mezcla  hecha  con  40 
partos  do  azufro  y  142  de  óxido  de  bismuto,  se 
consigue  obtener  una  maso  do  color  gris,  bas- 
tante quebradiza  y  que  no  contieno  bismuto 
metálico;  os  una  combinación  dol  óxido  y  del 
sulfuro  de  bismuto  en  proporeimes  relacio- 
nadas con  las  do  las  substancias  empleadas  y 
con  las  do  ácido  sulfuroso  que  se  haya  despren- 
dido. 

KARSTENITA  (do  Karsten,  n.  pr.):  f.  Min. 
Kste  mineral,  llamado  también  generalmente 
anhiclrito(del  griego  oi'j'Spos,  sin  agua),  es  el  sul- 
fatodecalcio  anhidro,  diferenciándose  solamen- 
te del  yeso  por  no  tener  agua  entre  sus  compo- 
nentes. Cristaliza  en  formas  muy  bien  dolini- 
das  pertenecientes  al  sistema  rómbico,  y  sus 
prismas  se  caracterizan  precisamente  por  ser 
susceptibles  de  tres  exfoliaciones  en  ángulo  rec- 
to, una  muy  fácil  y  perfecta  indicada  )ior  el 
brillo  nacarado  intenso  de  las  finas  estrías  en 
ella  descubiertas;  la  otra,  casi  tan  fácil,  pre- 
senta brillo  vitreo,  y  las  superficies  descubier- 
tas también  se  encontraron  estriadas;  y  la  ter- 
cera, menos  clara,  sólo  descubre  planos  despro- 
vistos de  estrías.  Estas  tres  exfoliaciones  dan 
A  la  karstcnita  cierta  a]mriencia  cúbica,  lo  cual 
explica  el  ]irimitivo  ncmbie  que  al  mineral 
dio  Weinor.  De  ordinario  no  se  inesenta  en  cris- 
tales sueltos  ó  aislados,  sino  tabulares  ó  en  ma- 
sas cristalinas  intercaladas  on  las  rocas  sedimen- 
tarias, las  calizas  por  ejenifdo,  y  también  en  las 
arcillas  acompañando  al  yeso  y  A  la  sal  gema; 
su  estructura  es  compacta  ó  granu'ar,  A  veces 
sacaroidea,  en  cuyo  caso  su  aspecto  es  el  del 
mármol  bl8nco;el  color  es  blanco  ó  blanquecino, 
pasando  al  gris  claro,  y  hay  ejemplares  azula- 
dos; los  de  color  de  rosa  y  los  rojizos  son  ya 
mucho  mAs  raros;  su  peso  específico  varía  enlie 
límites  bastante  próximos,  do  2,89  A  2,98,  y  la 
dureza  es  3  ó  3,5.  En  cuanto  A  la  composición 
química,  los  análisis  demuestran  que  en  100  par- 
tes contiene:  ácido  sulfúrico  68,82  y  óxido  do 
calcio  41,18,  y  se  representa  on  la  fórmula 

CaSOj, 

correspondiente  al  sulfato  do  calcio  puro.  Poseo 
la  karstcnita  la  doble  refracción  positiva  y  es 
muv  diamagnética.  Calentada  al  fuego  del  só- 
plele ni  emblanquece  ni  se  ex  folia,  y  en  esto  dis- 
tingüese del  yeso;  con  bastante  dificultad  llega 
á  fundirse,  comunicando  A  la  llama  color  amari- 
llo rojizo  y  convirtiéndose  en  una  masa  de  color 
blanco  lechoso  dotada  de  reacción  alcalina;  con 
el  carbonato  sódico  por  reactivo,  también  al  30- 
]ilote,  no  da  una  perla  clora;  el  carbón  no  la  al- 
tera tampoco,  mas  redúcela  A  sulfuro  de  calcio; 
con  el  e?pato  flúor  produce  una  (leila  clara  en 
caliente,  la  cual,  al  enfriarse,  vuélvese  ojiaca  y 
blanca,  y  por  uno  larga  insuflación  se  hincha  y 
tórua.se  infusible.  La  karstcnita  parece  hidratar- 
se en  presencio  del  aire  húmedo  al  cabo  do  cier- 
to tiempo,  es  algo  soluble  en  ol  agua,  pero  su 
mejor  disolvente  es  el  áciilo  clorhídrico.  ICsener- 
'  po  fiecuonto  en  las  minas  de  sal  goma,  y  «ns 
I  principales  criaderos  háll.inse  sobro  todo  en  B«- 
;  viera,  el  Tirol  y  los  Pirineos. 

Objeto  de  numero.sos  trabajos  y  de  repetidas 
investigaciones,  la  reproducción  de  la  karstcnita 
htt  sido  llevada  A  cabo  de  modo  comideto,  y  los 
métodos  do  sintetizarla  hin  adqniíido  cierto 
grado  de  generalidad  y  son  aplicables  A  otro» 
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iiiÍDeralos  auílogoa.  liiaU);ura  MiUuUeilioli  U 
serie  ile  loi  i'x|«rirneut08  en  1 825,  y  aii  método 
i'uiisiítía  rii  ruiiilir  lienoillanioiite  el  veno  á  la 
loiii|<  .  ilioiiilieiito  «I  ii'jo  lore?»,  con 

lo  .  it  •  -  uiiti  iiiAsti   liliuu'a  rrititAliim; 

lu»»  ., :.  lioruo  lio  pfircüUim,  y  nieiulo 

muy  liMito  ot  eiil'riitniifiito,  t'I  imiioral  apiirece 
«II  iiiítíle»  yuxt»i>ui'stos.  Kii  \^yj  liu'lo  ilado  á 
"  ^4  |>rv'|«rar  U  uiiliiilriu  criiUlimila  en 
.*  rect'iii^tilttie<i,  aiisct'ptíMe.H  Je  tre»  exfo- 
Iii  :  ■iL.'S  y  i'ii  )■<■-•  c-iai-.r.-cp  ij;ual  li  '.',90  flin 
iljeii'lo  el  ulüto  i.'  |.  ti-m  con  el  cloruro  Je 
rilt-M  I.  y  l.iiiiliuu  lili  .iiu»  e\iK;riiiiiiito3  fiinJía 
e¡  |>i<>{>io  i'loruro  Ja  calcio  con  sulfato  Je  uia^'- 
iic-ii.i  y  biirax.  Siiiinilur  en  \i'<\>  obtuvo  muy 
delL;>'U'<  láminas  rectangulares  Je  karstenita 
fiin  li"nJo  el  sulfato  Je  calcio  con  cloruro  Jo 
'.'>  silirico.  Kn  los  ensayos  Je  «¡ein- 
iliun  lasaci-ioiies  >lol  áciJo  sulfuroso 
«,.,.,.  . .  ,  ..  ...>nato  de  calcio,  y  sólo  se  consiguen 
d«  Mta  manera  iucrustacii'ncs  f.irmuJas  por  el 
yeso  un  poco  JesliiJratado.  Sílice  i|uo  esto  cuer- 
po pierio  [uirte  do  su  a^ua  a  la  t«m|>eratuni  co- 
rreíi'onJienlo  i\  150"  centesimales  y  retiene  la 
i!  i  i|UO   80  eleva   iiiuclio;  fundado  en 

1  1.  el  niiítodo  de  lloppn  Soyior  con- 

iit.ir  á  1  lO"  y  en  tubos  cerrados  el 
\  I.  y  do  esta  suerte  lurniasc  una  nia- 

- 1  i   tibrosa  cuya  composiciun  química 

1  '[  II  le  a  la  formula  CaSO,  +  411,0;  esto  cuer- 
I  u  .  .  tnÁlo.;o  al  que  se  forma  muchas  voces  en 
las  incrustaciones  do  las  calderas.  .Suslituyemlo 
el  a¡;u«  pura  con  una  disolución  muy  concen- 
trada de  sal  conmn  ó  ilc  cloruro  de  calcio  fór- 
nianse  prismas  rectangulares  del  mineral  que 
nos  ocnna,  y  éstos,  abandonados  en  frío  en  con- 
tacto del  a^ua  mailre,  no  tardan  en  convertirse 
en  yeso.  Kvaporando  una  disolución  de  sulfato 
de  calcio  en  el  ácido  sulfúrico  monoliidratado, 
»ió  formarse  Strour  en  1S67  perfectos  cristales 
de  anhidritt,  cuyo  peso  especifico  so  elevaba  li 
3,'^-S,y  CorRen  en  1S83  obtuvo  láminas  rectan 
gulirea  bien  ilefinidas  susceptibles  de  tres  exfolia- 
ciones; su  peso  espocílico  es  2,9S;  la  composición 
qnímica  y  las  propieilades  ópticas  de  los  cristales 
son  idénticas  á  las  de  la  karstenita  natural  sólo 
fundiendo  el  sulfato  calcico  amorfo  con  cloruro 
manganeso  y  0]ierando  á  la  temperatura  del  rojo, 
siemlo  este  el  mejor  procedimiento  para  repro- 
ducir el  mili  ral  y  conseguir  buenos  cristales  de 
sulfato  anhidro  de  calcio. 

KARUMAMA:  Oeog.  Aldea  y  puerto  militar 
del  Dendi,  Smlán  francés,  sit.  en  la  orilla  dere- 
cha leí  Xii;er,  en  los  12°  3'  lat.  N.  y  6°  44' Ion 
Ritiid  E. ;  5  000  habits.  Es  uno  de  los  principa- 
les centros  de  la  provincia. 

KA8AV:  Oeog.  Dist.  del  Estado  Independien- 
te del  Conjo  (África  central).  Confina  al  N.  con 
el  liist.  del  Ecuador,  al  E.  con  el  de  Lualaba, 
«1  S.  con  la  colonia  portuguesa  de  Angola  y  al 
O.  con  el  dist.  de  (.'nango.  Comjirende  la  cuen- 
ca inferior  del  Kasai.  a(Í.  izquierdo  del  Congo,  y 
la  mayor  parto  do  los  valles  de  sus  alls.  derechos, 
el  Lulna,  el  Sankurn  y  el  Mlini.  Sa  capital  es 
Lnhiabnrg. 

KASALA  ó  CÁSALA:  Gtoy.  Esta  c.  (V.  Cas.v- 
:  \,  en  el  tomo  IV  del  DircioKAKiol,  sit.  en  los 
li-.IO'  lat  X.  y  40"  10'  long.  E.  Madrid,  llegó 
i  ser  nna  de  las  [irincipales  plazas  de  Egipto; 
tenia  un^s  InO'il  habits.  cuando  en  julio  de 
is--:,  i,e  rindió  t  los  mahdistas.  Kn  17  de  junio 
de  l-'.'l  el  ;jener,il  italiano  Baraticri  se  ajioderó 
de  Kisala.  .•^egiin  convenio  ron  Inglaterra,  de- 
bía Itilia  devolverla  á  Egipto  cuando  el  gobier- 
no de  esto  país  se  hallara  en  condiciones  de  re- 
C'ipcrarla  y  defenderla;  mientras  tanto  continuó 
en  |i"lcr  de  lí.ilia  como  medio  de  detener  A  los 
m.il;  ii-i  i<  |r  .•cLTÍendo  su  vasta  colonia.  Dejó 
ya  lie  irror  in-.rés  ¡aira  los  italianos  desde  el 
1'  -  i  territorio  quedó  reducido  al 
1  "iciiin  que  sólo  interesa  á  Egip- 
to, óá  Inglaterra  mejor  dicho,  para  llevar  á 
c«l>o  su  enipoño  de  destruir  el  mahdismo  y  ex- 
ten  1er  '.     '  i '.n  británica  en  el  X.E.  afri- 

cano, .  .  su  influencia   exclusiva  en 

toloe',  i  M  .  .,c.  .Nilo  desde  la  desenibocailura 
hasta  ]\a  fuentes.  Así,  pnes,  en  IJÍT  Italia 
•vacuo  á  Kasala,  y  recibió  nna  indemnización 
por  las  fortificaciones  que  había  hecho. 

*  KASONOO:  Ofi-r,.  País  de  la  región  central 
del  África  ecuatorial,  sit.  al  O.  del  T.ingnñika, 
en  el  dist.  de  T.nalaha.  Estado  Independiente 
del  Congo.  Como  so  dijo  en  el  articulo  Ubi:a 


m"iiiiPii:o 
litorii:  e- 


(tomo  X.\l),  el  Kuougu  dejó  de  exiütir  cu  In 
nomenclatura  geográlii  a,  pues  en  realidad  «ólo 
imlicaba  el  nombre  del  rey,  esto  es,  loa  paíhea 
^f-'  *  '  !  rey  Kasongo,  Kecientemeuto  han 
^  lo  algunos  viajeros,   aplicándolo  al 

1  '  ->■ 

KATANGA;  Otoj.  Región  del  Eitailo  Inde|i«n- 

dientc  .l-l  •■.     .(!....   .,  ,,  .i..ri..l     -.t    al  O. 

do  los  ]  ',.a.  Es 

hoy  la  ;  iHO  de 

rualal'ii.  l.>>^  hc!v;a.i  lian  drtdu  iiiiprupiiiiiienlo  el 
nmiilre  de  Kalanga  á  todo»  lo»  lorrilorins  con- 
cedidos por  la  l'ompañla  dol  Congo  '  ■ 
nía  del  Kalanga,  y  que  comprendo  ; 
Congo  superior,  agua»  arriba  do  Kii-<.  .,,  ,.,  ,. 
decir,  los  antiguos  rwinos  de  Msirí  y  Kasongo. 
Esto  es  hoy  el  Urúii  i  V.  CiirA,  tomo  .\.\l,y 
Kasosiío,  en  este  j-l/icWícc/  El  Msiri  está  com- 
prendido entro  los  ríos  Luapula  y  Lualaba,  al  S. 
del  Uri'ia. 

KATKOFF  (MiofKi,  Ni>MFono\vicn):  Biog. 
Escritor  ruso.  N,  en  Moscú  en  181S.  M.  en  sn 
posesión  de  /uanicnski  á  1,"  de  agosto  do  1887. 
Estudió  en  la  Universidad  de  Moscú  bajo  la  in- 
mediata piotoccióu  del  primado  do  líusi.i;  com- 
pletó su  educación  científica  en  las  Universida- 
des de  Kiiuigsbcrg  y  Berlín;  fui  predilecto  dis 
cipulo  del  inmortal  Scholling;  regresó  á  su  pa- 
tria con  el  grado  de  Doctor,  y  se  lo  confió  una  cá- 
tedra de  .Moscú.  Tachado  do  revolucionario  en 
ISI^^,  perdió  la  cátedra  y  so  vio  desterrado  y 
jierseguido.  Fundó  más  tarde  JCl  Mensnjero  Huso 
(lSr>6\  revista  mensual,  una  de  las  nina  impor- 
tantes dol  Impierio  do  los  tsares,  y  luego  (1S61) 
la  Gaceta  de  Moscú,  en  la  que  emprendió  briosa 
campiña  contra  los  polacos,  alemanes  y  otros. 
Hasta  sn  muerte  fué  el  cani|>eón  más  resuelto  do 
los  principios  conservadores.  Hizo  de  la  6'acfAi 
de  Moscú  nna  verdadera  jiotencia,  y  la  dirigió 
hasta  el  fin  do  sus  chas,  .lamas  se  afilió  á  nin- 
gún partido.  Declaró  sicmiire  que  era  moscovi- 
ta, mas  no  |ianslavista,  ni  eslavófilo,  ni  occi- 
dental. En  la  enseñanza  secundaria  y  en  la  su- 
I  perior,  tras  diez  años  de  lucha,  logró  que  pre- 
valeciera todo  su  plan  de  reformas,  y  fundó  en 
Moscú  el  Liceo  Nicolás,  que  dirigió  en  persona, 
y  al  qne  dedicaba  breve  parte  de  su  trabajo  dia- 
rio. Decidido  nntialemán  y  amigo  devotísimo  do 
l'rancia,  gozó  inmensa  |>opularidad  y  se  le  lla- 
mó el  hacedor  de  Mini>tros.  Poco  antes  del  fa- 
llecimiento de  Katkoff  hubo  una  crisis:  Nabo- 
koff.  Ministro  de  Justicia,  y  Ilunge,  Ministro 
de  Hacienda,  salieron  del  Con.scjo  ministerial 
por  la  resistencia  que  oponían  á  los  proyectos 
administrativos  que  el  periodista  había  )iresen- 
tado  en  la  referida  Gaceta.  Durante  muchos 
años  poseyó  la  confianza  de  Alejandro  II  y  de 
Alejandro  III.  Sus  funerales  so  celebraron  con 
grandiosa  pompa,  y  tuvieron  el  caráiter  de  so- 
lemnísima manifestación  de  duelo  nacional  ¿in- 
ternacional, 

KatsenaallAh:  Geog.  Río  del  Kororofa, 
África  occidental.  Nace  en  el  territorio  alemán 
de  Camarones,  hacia  los  5°  80'  de  lat.  N.  y  12" 
31'  de  long.  E..  en  el  país  de  los  mudis;  |iAsa 
por  Katsena-Alláh,  c.  sit.  en  la  eslora  de  in- 
ílnencia  alemana;  entra  en  los  territorios  del 
Níger;  pasa  por  delante  de  Tigga,  ¡atraviesa  una 
comarca  exclusivamente  habitada  por  michis,  y 
desagua  en  la  orilla  izq.  del  iJenuc. 

KAUKAUNA:  Geog.  C.  del  condado  de  Utaga- 
nué,  est.  de  Wísconsin,  Estados  Unidos,  sit.  en 
la  orilla  izq.  del  Fox,  á  20  kms.  de  su  salida  del 
lago  Winnebago  y  en  el  f.c,  de  ,Mádison  á  Creen- 
hay;  5000  habit.s.  En  18S0  era  una  aldea  de  .'.O 
habits.  Debe  su  desarrollo  ú  sus  yacimientos  do 
galena. 

KAVALA:  Ocori.  Estnciún  europea  del  lago  Tan- 
gañika,  Est.  InilejX'ndicnte  del  Congo,  África 
austral,  sit,  en  un  islote  <|uc  dista  2  kms,  de  la 
margen  occidental,  al  N.  de  un  pequeño  archi- 
piélago, en  los  5"  20'  de  lat,  S.  y  S3°  26' de  lon- 
gitud E.  Madrid.  Ha  sido  fundada  jior  misione- 
ros ingleses. 

KAVELE:  Geog.  Nombre  actnal  del  puerto  de 
Vyiyi,  África  ecuatorial. 

KAYES:  Geog.  C.  cap.  del  Sud:in  francés,  si- 
tuada en  la  orilla  izq.  del  .Senegal,  frente  á  la 
confl.  del  canalizo  do  .Tulu,  á  450  kms.  de  San 
Luis  (á  914  por  el  rio\  Es  |-jnto  de  partida  de 
nn  f.c.  que  se  ha  do  prolongar  hacia  el  Níger  y 
que  termina  actualnicnto  cu  Dinbeha.   En  ].'!!>  1 


eia  uira  aldcbuela  de  200  á  300  Im' 
cuenta  niiu  de  10000.    Incriiiliuda  tarida  «<: 
se  han  construido  nuevon  eilil».  para  la  Ai 

n!  ■         ■     ■     I  '  '  .  ' 


tiuiiUe  Id  c.  lU-lif 

KAYIBAYíOA: 

laba,  all,  i^j. 
daba  d*»  la  e» 


/,  l'u"  de  bi»  lie  >  clcl 
i.ll.  .'<o 


l.iia- 
dn- 

lor 


III    en     la 


del  que  probablemente  es  una  ox|iansión. 

KAYOMA:  '. 
(laÍN  do   los   1 
África  occidehí  n. 
orillas  de  uno  do  bu 
oho  del  Oly,  en  los 
long.  E.;  iOOOO  habita.  En  un 
te  de  carreteras  que  conducen    .  i 

zona  S.  del  Níger.  Es  la  cap,  de  luí  bai¡U»  del 
Sur, 

KAYPISKOW:  Geog.  Kío  del  •■  Kee'- 

watíii.  Dominio  dol  Canadá.  V'  to- 

davía, so  sabe  que  corro  hai  ia  el  A    i 
.'>2  y  53"  de  lat,  N.,    á   Irnvés  ile   lu, 
frío  y  probablemente  poco  api  ■  ■  ■ 
y  á  los  200  ó  más  kms,  do  c\ir- 
ribera  O.  de  la  bahía  de  .lames, 
de  la  bahía  de  Hudaon. 

KAZAN:  Geog,  Río  del  Kecwatín,  Dominio  del 
Canadá.  Recoge,  en  una  meseta  semipolar  y  de 
clima  excesivamente  frío,  los  efluentes  de  vir'i- 
lagunas  y  lagos,  un  poco  al  N.  dol  1 1 
después  de  salir  del  Ingo  Kasba  rcc 
Tkcycdekred,  Nipache,  Titmegy  Enninua.  v  '  ■  u 
el  nombre  do  Cathawcaga  desagua  en  el  lago 
Yath  Kyed. 

KAZMIYEH  ó  KíADSMIYÉ:  Geog.  C.  del  dis- 
trito y  prov.  do  Bagdad,  Turquía  asiática,  si- 
tuada cerca  y  al  N. O.  do  Bagdad,  en  la  orilla 
dra.  del  Tigris;  6000  halúl.s.  Tranvía  á  la  ca- 
pital. En  la  gran  mezquita  del  arrabal  de  Kaz- 
nien,  habitado  por  persas,  está  la  tnmla  del 
ininni  chiíta  Nuca-el-Kia>-em,  á  donde  acuden 
numerosos  peregrinos  del  Irak-Arabi  y  de  la 
Persia;  el  xa  Nasr-ed-Dín,  á  su  regreso  de  Eu- 
ropa en  1873,  hizo  cubrir  con  br¡  is  de  oro  la 
cúpula  y  los  techos  de  los  seis  alminares  de  esta 
mezquita. 

KEBAO:  Geog.  Isla  de  la  cosía  del  Tonquín, 
Indochina  francesa,  dependiente  de  la  prov.  de 
Kuang-Yen,  sit  al  N.E.  de  Ilai-Fong,  entro 
los  21»  2'  y  21°  16'  de  lat.  N.,  frente  al  luierto 
do  Tien-Yen.  Es  do  forma  triangular  y  tiene  32 
kms.  de  largo  por  16  do  ancho.  Es  montiio.«a,  y 
su  más  alta  cima  alcanza  300  m.  de  alt.  Mi- 
nas de  hulla  explotadas  poruña  sociedad  fran- 
cesa. 

KEBIR  (El,)  ó  BERENICE:  Geog.  Puerto  del 
Mar  Rojo,  sit  en  el  litoral  egipcio,  en  los  24" 
do  lat.  N.  La  vía  férrea  que  se  trata  de  cons- 
truir desde  Asuán  ú  El  Kebir  devolverá  su  im- 
portancia n  este  puerto,  célebre  en  la  antigüe- 
dad. Su  situación  es  muy  ventajos.i,  puis  el 
Mar  Rojo  no  tiene  más  abrigo  q\ie  este  puerto 
dosde  el  islote  de  Safayi,  ó  sea  desdo  la  salida 
del  Colfo  de  Suez.  Hoy  no  se  encuentran  en  esto 
lugar  más  que  ruinas, 

KEKULÉ  (FEHKKiro  AuofsTO):  Biog.  Quími- 
co alemán.  N.  en  Darmstadt  á  7  de  .-..  i  li.rnl  re 
de   1829.   En  1858  fué   nonibr  en 

Gante,  y  en  1865  profesor  de  i  uce- 

tor  del  Instituto  de  esta  ciencia  cu  lU.iiu.  Ke- 
kiilé  se  ha  ocupado  mucho  en  Onímica  orgánica, 
y   es    bien  conocido  por  su  lii¡  're  la 

constitución  de  la  bencina,  á    i  uye 

una  fórmula  hexagoml  ic.   i    i  ir  la 

equivalencia  de  los  s'  o  y 

la   existencia  de    tr.  lo.s. 

Publicó  las- obras  si^iiiuntie:  '/'ml.uiu  .<<  l^uí- 
mica  orgtíniai,  ó  de  la  tjutmien  de  ínit  eouihiua- 
dones  del  carbono,  y  Química  de  los  derivadoi 
del  benzol. 

KEL-ANTA8AR:  <;.     .  ~    '  "    ',   re- 

gión do  1'onjbncto,    .  c  la- 

gos que  so  extiendo  al  o.  ...  1  11  -,1.  ,'  .  .Millos 
mayores  enemigos  de  la  inllueocin  frameío. 
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KEL-QUERE8:   Otog.  V.  KAi.uoriiES,  en  eite 

KEMER-AORAMIT:  Ot«q.  C.  cap.  de  csiitiSn, 
di>"    ■     '    '  '     '"' — !i'llki«r,  »i- 

lii .  1,-.  ililCol. 

fu  .    ;      'Ttil,    11118  lo 

•«  :iitl,   oaU  su  Akoliei,  10  ki- 

*  KENiA:  '  piínilo  1S92  aodijo,  y 
ul  couaCa  PI1  Id  (lioliú  tüo  luida  por 
Ferreiro  -  el  iioral  do  la  Sociooad 
neoi,T!'.t'"i,  -  f>s<-n^'i(Io  ¡vira  esUMc- 
<rr  ■  i  un»  luirto  dol 
rii  '  ■iiíitoriftles  quo  sf 
hi  .1.1.  pjrto 
or  y  so 
fui  .  ,  -  ^  iijiilíia 
rii  ol  libro  dol  niisiiio  titulo  <io  ilcrt/ka,  (|iio 
Tl»ni>  "i  'T  pnreri'lo  al  crodo  anari|vi¡)ita  do  1  o- 
di  '  ol  niioro  y  cxtrnñ"  Estado 
Ci»  :  i»  do  coniplcti  lil'orlnd,  sin 
rc.Mii  1  11  1  •  ncro,  viviendo  do  su 
Iral'.itti  iiidi^  lo  coniiiii  do  todos  la 
pro|<iodail.  II 1  I  is  unas  1  000  personas 
do  ambos  sexos  on  Austria,  y  so  confiaba  bailar 
proiélitos  en  Inglaterra.  El  c.tpital  social  ñopa- 
laba  de  50  000  francos.  Será  curioso  ver  el  re- 
sultado de  Cuta  nueva  escuela,  que  es  como  ol 
tír-  '  'ito  dol  frtUusterismn  do  Kourior 
■ii:  Por  do  ¡irouto  hal>ian  do  transi- 
gir . u<  prodominantes  en  el  mundo  to- 
cante i\  la  |>atria  ros|>aotiva,  pues  negando  olios 
toda  noción  do  patria  tienen  sin  embargo  que 
optar  |>or  la  única  en  donde  les  será  permitido 
poner  en  acción  su  ideal  político  y  social,  y  ne- 

ru   '         '  •        'I  (>  autoridad   ¡icrsonal 

i  -1110  un   roprosontantf 

pa:  .    :.  .  .    j  :eoisas  relaciones  inter- 

narioiisles,  si>|UÍora  ruernn  estas  con  el  objeto 
pnranioiite  mercantil,  porque  algo  necesitarían 
del  extranjero  y  por  eso  algo  tenían  quo  dar  en 
cambio  los  gi'neros  ó  frutos  quo  poseyeran. 

KEREN-.  f}eof).  C.  del  África  itniiana,  sit.  en 
el  |kiís  (le  los  Dogos,  al  E.  de  Masaua.  Tiene 
importancia  como  cabecera  del  camino  que  va  á 
Kosala.  Está  fortificaila. 

•  KEROUELEN:  ^<ro<7.  Esta  i.sla  ha  sido  declara. 
da  ]io«i>si..n  francesa  en  1SP3,  y  en  el  mismo  año 
fii.  vi  una  sociedad  francesa  por  ]ilazo 
dr  üos.  Dicha  sociedad  se  propuso 
cr  "-'os  de  pesca  y  do  comercio,  y 
do  \  la  explotación  do  loa  pro. 
dn  ,  /llórales  del  suelo;  la  |>esca 
marítima  queda  libre  ]iara  los  pescadores  fran- 
ceses, TTieno»  la  c«»s  de  los  lobos  marinos  y  elc- 
fai  ■  "  •'orvó  ol  concesionario, 
fw  ■  -  i  timbiin  como  lugar 
dr  desdo  hace  tiempo 
Pr  ron  sus  re9|iePtivos  do- 
re Híbridas,  y  la  segunda 
do  ni-ia»  exigía  como  condición  para 
aii  •  ■  orablo  !Í  Krancia  el  abandono  del 
jtf  1  'iiis,  cuya  relativa  pro- 
xi'  i^tralianos,  so  propuso 
el  itx.  i'i'i  jc  i«i  cuiiMiiiidos  á  esta  isla  do  Ker- 
gnelen. 

KERMASTt:  Of^ft.  C.  cap.  de  cantón,  distrito 
de  Urina,  prov.  do  .lodavondikinr.  Tiirijiiína''iá. 
tic»  -r  «1  11  S  K  .le  lUiisa,  á  orillas  ool  Adyr- 
D\  I  900  habita.  Fábrica  do  te- 

la- i      no. 
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TTENHOVE   (Et.    IIAUÓV    JosÉ 

NTANTlsn):  ÍSioit.    Historia- 
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nietuáeJiian  íVoÍJsar/ (1867-70,  24  vol.  en  8.»). 

-  Okrns  lie  Millun  (18.3fi;  traducidas  al  francí!». 

—  Froissartlf  eMudio  tiUrario  sobre  el  niglo  A'//' 
{ 1 868, 2  vol.  en  1 2. •>).  -  Jacotk'  de  Jrtaelde  ( 1  S«;t, 
en  8.').  -  f'liindes  en  los  tres  lUti  mas  siglos  (1876, 
en  8.*).  -  Jtelnciones  de  los  l'nl^s  Bajos  con  in-, 
glaUrra  {I.S82  110,  fl  vol.  en  \.'').- Los  hiiijono- 
les  y  los ¡'orilioseros  (ISSS-Sfi,  6  vol.  on  8."),  una 
do  las  obras  más  importantes  desdo  todos  los 
jiuntos  do  vista  para  la  hÍMoria  de  Uélgica  li 
finos  del  siglo  xvi.  -  Miiriu  Kituardo  (ISflO,  en 
».°),  etc. 

KETTA  ó  QUETTAH:  (ieo;!.  lis  la  c.  de  Clial, 
en  ol  lleluchistiin.  Da  nombro  ¡x  un  dist.  dol  Im 
porio  inglés  do  las  Indias,  que  comprundo  la  par- 
to rr.  dol  Uolucliistiin,  con  27  270  habits.,  según 
ol  censo  do  18111.  Si  hemos  de  darcródito  á  ésto, 
es  uno  do  los  países  dol  mundo  on  quo  monos  mu- 
jeres hay;  en  electo,  on  dicho  censo  const.in 
238(1.1  varones  y  8  lOG  hembras.  Ocupado  el  poís 
por  los  ingleses  en  1876,  los  .sirvió  al  año  si- 
guiente do  base  do  operaciones  contra  el  Afgba- 
nistán  meridional.  V.  Chai,,  on  ol  tomo  V. 

KETU:  Cleog.  V.  cap.  do  la  Confederación  de  los 
Uere-Kotu,  Dahomey,  África  occidental.  Está 
formada  por  un  solo  grupo  do  casas,  nniy  próxi- 
mas, poro  independientes  y  separadas  por  calle- 
juelas. 

KEUPLU:  Geo/i.  C.  dol  do  liilcyik,  piov.  do 
.loilavendikiar,  Turquía  asiática,  sit.  coren  y  al 
i',  do  Hileyik,  á  orillas  del  Kaia-Su,  all.  izq.  dol 
."sakaria,  y  en  el  f.  c.  do  Escútariá  Angora;CCOO 
habits.  Localidad   pintoresca.    Hilados  de  seda. 

KíAOSMIYÉ:  Geog.  V.  Kazmiyhh,  en  este 
.l/icndice. 

KíAOCHEU:  Oeoj.  Puerto  on  ol  litoral  S.  E.  de 
la  península  que  forma  la  parto  oriental  do  la 
|irov.  do  Ghan-tung,  China,  ocupado  por  las  tro- 
pas alemanas  en  diciembre  de  1897  con  prote.\to 
de  e.\igir  satisfacciones  al  Imperio  chino  por  el 
asesinato  do  dos  misioneros.  Por  acuerdo  de  6  de 
marzo  de  1S9S  China  cedió  en  arreiidaniiento  á 
Alemania  dicho  puerto  yol  territorio  adyacente. 
Este  convenio,  dice  Torres  Campo.s,  fnó  un  pro 
digio  de  habilidad  ]iara  encubrir  con  fórmulas 
ingeniosas  despojos  y  humillaciones.  No  so  ad- 
quirió por  conquista  Kiao-Cheu,  ni  se  cedió;  se 
(lió  solamente  en  arromlamiento  por  noventa  y 
nueve  años.  No  hay  que  decir  si  el  convenio  será 
renovable  v  si  se  podrá  extender  á  nuevas  partes 
dol  ChanTung,  cuyo  principal  puerto  es  Kia- 
Cheu.  Asilo  seguro,  con  buen  abrigo  jiara  los  bar- 
cos, orientado  al  S.,  merced  á  lo  cual  no  .se  hiela 
en  invierno,  abierto  al  Mar  do  la  China,  frente 
á  Corea,  en  ol  cauco  do  todos  los  caminos  marí- 
timos do  ambos  parajes,  y  plaza  activa  do  comer- 
cio, ofrece  condiciones  singulares  para  el  fomen- 
to de  la  navogación  y  del  tráfico  y  el  desarrollo 
do  la  inlliioncia  política  de  Alemania.  A  un  cen- 
tenar escaso  do  kms.  de  Kiao-Cheu  hay  yacimien- 
tos riquísimos  de  carbón  de  primera  calidad,  ex- 
plotables en  las  mejores  condiciones  por  la  bara- 
tura do  la  mano  do  obra,  asociados  á  inmensos 
depósitos  do  hierro,  quo  se  encuentra  á  llor  do 
tierra.  Según  el  barón  de  Richthofon,  que  lio  vi- 
vido diez  oños  en  el  país,  y  cuyos  consejos  han 
decidido  la  ocupación,  estos  yacimientos  basta- 
rían para  alimentar  n  la  China  entera.  .Se  cultiva 
la  .seda  en  la  comarca.  La  produeoiiin  es  conside- 
rable en  el  N.,  y  puedo  extenderse  y  mejorarse 
mucho.  El  Chan-Tung  constituyo  un  verdadero 
reino,  al  que  podría  poco  á  poco  irse  extendiendo 
ol  original  arrendamiento.  Su  superficie  equivale 
á  la  do  Prusin.  La  población  es  tan  dinsn  como 
en  las  iirnvincias  alimañas.  .Se  calcula  on  80  mi- 
llones la  cifra  ab.soluta  de  sus  habits.  Puedo  con- 
siderarse como  una  de  las  mejores  provs.  del  Im- 
jierio.  La  adquisición  tiiiie,  pues,  gran  impor- 
tancia. Para  sacar  partido  de  olla  se  construyen 
alniaeoncs,  cuarteles  y  arsenales.  Pronto  una 
nueva  ciiidail  rival  do  .Xangae  surgirá  á  inmedia- 
ción dol  puerto 

Como  se  ha  indicado  ya,  la  prov.  de  Chan-Tung 
forma  ol  hinlerlmul  dol  nuevo  dominio  alemán. 
Esto  hinlerliind  puede  dividirse  on  dos  partos: 
el  liinirrinnd  inmediato,  muolio  más  importante 
ilosde  el  punto  do  vista  de  los  recuisos  naturales; 
y  otro  más  lejano,  atravesado  por  oí  río  .\mari- 
11o.  El  primero  es  un  (lals  llano,  á  oxcopciiín  de 
dos  dist.  montiiKsfis,  entre  los  cuales  so  oxtiondo 
una  banda  do  terreno  que  forma  la  prefectura  do 
Ijii.Chou.Fii,  ron  la  cap.  dol  mismo  ii"iiibro, 
sit.  en  ol  (iolfo  <lo  Pcchili.  Comolasntros  12  prc- 
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fectnrae  de  la  |)rov.  se  divide  ésta  env  arios 
círculos,  ol  niiis  meridional  do  los  erales  os  pro- 
cisamoiilo  ol  do  Kiao-Clicu.  .Más  al  E.  se  en- 
cuentra la  pielectuiadoTong-Cheu-Fu,  á  la  cual 
pertenecen  los  puertos  do  Che- Fu  y  Uei-hoi-huei. 

La  c.  do  Kiao.Cheu  apenas  se  distingue  do  las 
demás  c.  chinas.  Los  cdils.  i>ieseiilan  ol  mismo 
carácter  quo  los  do  Pekín  y  Cantón;  ningún  ras- 
go caractcrísticoofrocenel  tomjilo  do  Hai.Clnun- 
Miau,  ol  N'optuno  chino,  el  de  Kuan  Ti,  dios  de 
la  (iuerra,  y  el  de  Huo.Chnn,  diosdel  Fuego.  El 
muro  que  rodea  la  c,  y  quo  no  ha  podido  defen- 
derla do  los  alemanes,  os  do  ladrillos,  y  fue  cons- 
truido en  los  siglos  XIV  y  XV.  líl  prefecto  del 
círculo  habita  on  un  edificio  situado  al  N.O.  de 
la  c.  Es  á  la  vez  juez,  perceptor  de  inijiuostos  y 
magistrado  supremo  dol  círculo,  y  tiene  á  sus 
órdenes  un  número  inmenso  do  funcionarios.  El 
Instituto  para  la  enseñanza  do  los  preceptos  de 
Confueio,  quo  no  falta  en  ninguna  ciudad  china, 
so  encuentra,  desdo  su  lúndación  en  el  siglo  XII, 
sit.  en  la  parto  S.  E   do  la  ciudad. 

La  población  se  dedica  á  la  (losca  y  á  la  agri- 
cullurn.  .Son  legendarias,  según  las  antiguas  cró- 
nicas chinas,  la  sencillez  de  sus  gustos  y  la  ho- 
nestidad lio  sus  costumbres;  la  |>obreza,  ó  á  lo 
monos  la  mediocridad  do  fortuna,  es  bastante 
general,  y  obliga  úsus  habitantes  á  observar  las 
reglas  de  la  más  escrupulosa  economía.  Los  ricos 
so  olimcntan  de  cereales  y  mijo;  los  pobres  de 
arroz  y  do  kan  liang,  especie  do  mijo  de  inferior 
calidad;  no  hay  otra  diferencia  entre  ello.s.  Los 
inoductos  agrícolas  do  la  prefectura  de  Lai- 
(lieu,  y  en  general  del  liinlcrland,  son  los  ce- 
reales, ol  mijo,  el  arroz,  la  cebada,  y,  sobretodo, 
las  judías,  que  constituyen  el  principal  artículo 
del  comercio;  también  .se  cultivan  con  éxito  ol 
8('.sanio,  las  celiollas,  los  mebines,  las  calabazas 
y  toda  clase  de  frutas.  El  manzano,  el  peral,  la 
vid,  ol  cerezo  y  otros  árboles  frutales  han  sido 
introducidos  en  Che-Fu  por  los  enróleos  y  pros- 
peran on  sus  jardines,  pero  los  chinos  no  ponen 
cuidado  alguno  on  su  cultivo  y  los  dejan  pere- 
cer. En  cambio  tienen  en  gran  estima,  como 
frutos  do  rendimiento,  las  almendras,  nueces  y 
castañas.  La  jiesca  les  da  también  abundantes 
productos.  La  sal  so  obtiene  mediante  la  evapo- 
ración dol  agua  del  mar  en  estanques  artificiales, 
y  constituye  uno  de  los  más  importantes  recur- 
sos de  la  provincia.  Los  animales  domésticos  son 
ol  buey,  el  caballo,  el  cerdo,  el  carnero,  ol  asno 
y  el  mulo.  Kntre  los  animales  de  caza  abundan 
el  gamo,  la  liebre,  el  faisán,  la  paloma,  el  j'ato 
salvaje,  etc.  Los  productos  minerales  de  la  pro- 
vincia son  ]iroblemáticos.  Se  ha  hablado  mucho 
de  sus  minas  de  oro  y  ]ilata  y  de  sus  minas  do 
hulla.  Estas  están  en  explotación,  poro  no  bas- 
tan á  satisfacer  las  necesidades  do  la  marina  y 
(le  la  industria,  que  tienen  que  surtirse  de  Car- 
dilf  y  dol  Japón.  Sin  embargo,  aplicando  los 
procedimientos  racionales  modernos,  aumentaría 
considerablemente  la  proihicción  do  las  minas 
de  bulla  do  Chi-Chuan,  Lai-AVu,  Liu-Cbi,  etcé- 
tera. Pero  el  comercio,  la  industria,  y  aun  la 
agricultura  de  la  provincia,  no  tomarán  incrc 
mentó  mientras  no  haya  buenos  medios  de  co- 
municación. Los  ríos  del  Chang-Fung  a|ienas 
son  navegables  para  pe(|ueñas  embarcaciones. 
El  río  .'imarillo  está  mal  contenido  por  los  di- 
ques y  mal  canalizado,  }•  el  país  se  ve  periódica- 
mente alligido  por  desastrosas  inundaciones. 
Pero  aun  encerrado  en  su  cauce  por  diques  inte- 
ligcntemento  construidos,  no  os  suficiente  como 
vía  lluvial.  Son  absolutamente  necesarios  loa 
ferrocarriles,  que  aún  jinrecen  mirar  con  preven- 
ción los  rutinarios  chinos.  En  resumen,  Kiao- 
Cheu  no  puedo  pensar  )ior  ahora  en  rivalizar 
con  Hong-Kong,  tan  )ioilcrosamente  abastecida 
y  que  tiene  en  su  favor  la  tradición  y  el  presti- 
gio; poro  mediante  una  explotación  racional  de 
los  recursos  do  la  comarca,  con  una  red  de  fe- 
rrocarril, y  teniendo,  como  tiene,  excelente  cli- 
ma, pue(Ío  llegar  á  ser,  en  el  transcurso  do  algu- 
nos años,  un  importante  centro  comercial  para 
toda  la  parto  N.E.  del  Imperio  chino  ( Bull.  de 
la  Soe.  de.  Gcog.  de  Itochf/orl,  t.  X.X). 

KIA-X1:  Oeoff.  V.  Ka-<  iiFK,  en  este  Apéndice. 

KIBANGA:  Geog.  Estaeiiín  europea  del  Estado 
Indopendienlc  dol  Congo  (Africaaustral),  situa- 
da cerca  de  la  ribera  occidental  del  lago  Tanga- 
nika,  en  la  bahía  de  llurton:  la  fundaron  los 
mi.sioncros  católicos  hacia  1884. 
•  KIBLYIA:  Oeog.  V.  JuniA  Mirta,  en  este 
jllicndice. 
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KIBUE:  Otog.  V.  Kaiii'K,  en  wte  Mpénilict. 

KiERONAVARA:  (leotj.  V,  CiELLiVAiiA,  eutata 
.4f;llilií-í. 

KINARA:  (/<ut/.  lalt  turc«  del  Arcliii'ii>Uf;o  do 
Im  lüixirailoH,  >it.  unos  is  kiiis.  al  K. N.K.  do 
de  la  isla  dt>  Amorfos.  Ka  iiiuntiius*,  y  niilo  tt'ili- 
|>oraliiieiite  la  habitan  alguuon  coiitrsbaudistaa. 

KIN  CHEU  TINO:    '.Vil./.  C.   ca(>.  de  dint.,  de- 

Ciiliiiiiiito  de  Miikdeii  n  FciiKlicii-lii,  prov.  de 
iao-tiin<;  o  I  liíii-kiiiK.  Maui.'liiiria,  Iiii|>«rio 
ohino,  9Ít.  t'D  el  extremo  de  la  |<eiiiiii«iila  de 
Liao<tiiiij;,  en  lo»  3»"  O'  lat.  N.  y  l'JS"  ü?  Ion. 
Kitiid  K.,  en  la  onsonacla  de  Kinelioii,  abierta 
en  la  parte  S.  K.  d»  la  Society  Itay,  y  9i'|uirada 
de  la  l';ibia  de  Talienuan  |>or  nnaeatroclia  ban- 
da d«  trena  ('.'  kms. '  <\i\e  uno  con  la  tierra  tirnio 
U  punta  o\troni;i  del  Lia'i-Tiin^-,  en  la  <'Ual  se 
halla  l'art-Arthur,  que  sido  dista  de  Kinclieu 
60  knii.  Kl  iefo  de  laa  tuorian  runix  itos'nibar- 
eadae  en  t'ort-Arthur  y  rn  Ta  litMinan,  en  vir- 
tud del  tratado  ruso-chino  do  ly.'l,  intentó 
apnli  I  irso  do  Kiu-i'heu,  pretendiendo  que  esta 
r.  «sti^M  comprendida  en  el  territorio  cedido  á 
Kusu  i'ii  arrendamiento  por  la  China. 

KINORANTS:  Geog.  C.  cap.  del  canttSn  do  Kar- 
di>;an,  dist  y  prov.  do  Van,  Armenia,  Tuniuía 
asiática,  sit.  en  la  orilla  .'^.  del  la<;o  do  Van; 
I  100  habits.  Exporta  á  la  cap, ,  por  el  la^'o,  le- 
ñas y  madcrii-s  de  construcciiin.  Mezcjuitny  gran 
monasterio;  en  las  inmediaciones,  celebro  con- 
vento lie  .'>urp  Agap  (Santiago). 

KINGLAKE  í  AlKJAVnilO  Ol-II.LKRMO):  Biot). 
Político  y  esoritor  ingles.  N.  «n  Taunton  en 
1811.  M.'on  Londres  en  ISOl.  Estudió  en  ol  Co- 
legio do  Eton  y  en  lii  ^'niver^idad  de  Cámbiid- 
pj.  Admitido  en  ol  foro  (1  suri  marchó  al  Orion- 
te,  y  ilnrante  el  viajo  escribió  á  varios  amigos 
cartas  alegres  que  contenían  sus  impresiones  y 
ol  relato  de  sus  aventuras.  De  regreso  on  la 
Gran  liretafm  coleccionó  aquellas  cartas  con  el 
pro|H''S¡to  de  publicarlas,  pero  no  halló  libreros 
ni  directores  de  periódico  que  aceptasen  su  ma- 
nuscrito. Al  cabo,  bajo  el  velo  del  anónimo,  ilió 
■i  las  prensas  i  IS-19)  aquellas  cartas,  y  logró  un 
triunfo  completo,  pues  su  libro,  que  :ipareciócon 
el  títnlo  griego  de  K"(hfn,  de  Oriente,  se  tradu- 
jo á  ca-si  todas  las  lenguas  euro|>cas  y  ha  sido 
objeto  de  no  pocas  imitaciones.  Desde  su  vuelta 
á  Inglaterra  ejercía  la  profesión  de  abogado. 
Desde  el  citado  triunfo  literario  se  estableció  en 
Londres,  y  continuó  sus  funciones  do  jurisconsul- 
to hasta  isñi).  Enviado  á  la  Cámara  délos  Co- 
munes (IS.t")  por  el  pueblo  de  Hridgewáter. 
rotó  con  el  partido  liberal ;  combatió  con  energía 
la  anexión  de  la  Saboya  y  del  condado  de  Niza 
á  Francia,  y  (ué  el  primero  que  propuso  una 
enmienda  al  llamado  bilí  de  conspiración.  Su 
oltra  titulada  La  invnsiñn  de  Crimen:  (trig'n  é 
historia  de  la  querrá  dfsdr  la  muerte  de  lord 
Kaglan  ( 18.-i4-.'i6),  traducida  por  Karclier  al 
francés  (Bruselas,  ISei-T.I,  6  vol.  en  18.°\  fué 
on  Francia  secuestrada  por  la  policía  del  segun- 
do Imperio.  Un  largo  capítulo  de  la  misma  obra, 
publicado  aparte  con  el  título  de  ¡li.itoria  del 
Dos  de  Iiicietnbre  (Nueva  York,  Londres  y  Kru- 
selas,  ISij",  en  13. °\  y  también  vertido  al  fran- 
cés por  Karcher,  tuvo  en  los  días  de  Napoleón  III 
gran  circulación  fuera  de  Francia. 

KiNTAMPO:  Oeoy.  C.  cap.  del  Koranza,  Costa 
de  Oro,  África  occidental,  sit.  á  orillas  de  un 
[«queño  all.  dro.  del  Volta  Negro:  3  000  habi- 
tantes con  los  caseríos  inmediatos.  Tiene  impor- 
l<ni-ia,  iiorser  uno  de  los  mercados  más  concu- 
rridos de  la  comarca. 

KiOKENMODiNOO  (del  danés  Hofen,  cocina, 
V  /  'mi.;,  resto,  despojo):  m.  Antrop.y  Prehi.il. 
1),!|.,  ,ito  que  90  encuentra  en  varios  puntos  del 
litTil  escandinavo  y  en  otros  sitios,  formado  de 
rc«to9  do  alimentos  y  de  útiles  toscos  de  piedra, 
de  huesos,  etc.,  mézclalos  con  tierra  y  ceniza. 

A  lo  largo  de  la  costa  en  Dinamarca,  en  In- 
glaterra y  en  otros  («íses.  no  lejos  del  litoral,  y 
en  Kscandinavia,  cerca  de  los  fiordos  ó  fnrdos, 
existen  ciertos  altozanos  y  cabezos  de  escasa  al- 
tura, de  1  á  5  y  6  m.,  redondeados,  que  ocurian 
aveces  algunos  centenares  de  metros  de  exten- 
sión, formados  de  una  me/rla  confusa  do  tierra, 
piedras,  conchas,  despojos  de  animales  marinos,' 
como  ¡«ees,  cangreios,  etc.,  juntamente  con 
ntensilios  bastante  toscos  de  piedra,  cuyos  hete- 
roiTcneos  y  singulares  depósitos  son  los  parade- 
ros,  de  los  cuales  bien  lojos  estaba  el  hombre. 
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loa  y  explon 
an  de  «alir 


de  iienaar  que  habían  de  «alir  tan  nntoriim  en 
claieciniicnlos  |«ra  «u  primitiva  liinlmia 
I  Aunque  no  excluaivo  del  pais  encnndínavo, 
pues  hnsta  en  la  |«nínaula  ibérica  exítten,  no 
obstante,  como  lo»  dnne-n»  fueron  loi  primeros 
y    :niU  delonidanien'  i  I"a  ,   niutivando 

ai-rias  y  pidlijas  dis  lemoa  una  idea 

de  lo     ■   -.-  .  ,,,  ,„,itra.  I  ' 

de- 1  InH  ni»s  .1 
en  11  _  .-  son  laa  << 
la  onliit  L-oniestibio,  con  laa  oircunaLinciaa  de 
alcanzar  mayor  tamaílo  y  de  oncontrarae  en  el 
litoral  danés  del  O.,  allí  donde  hoy  no  vivo 
dicho  molusco  y  sí  sólo  en  la  entrada  del  lid- 
tico,  lo  cual    indica  que  bi '  ido  desdo 

entonces  cambios  climatol-  ea  en  di- 

cha región.  Hasta  tal    piin'  ra  ol  doa- 

pojo  que  prodonnna  un  los  kiokonmodingus,  que 
en  muchos  puntos  de  Dinamarca  loa  llaman  <ks- 
terhaker  (colina  do  ostras);  en  el  Brasil  ae  cono- 
cen con  ol  nombre  do  Ostreiraa  sanilHuiutJi^  nti 
lizando  las  conchas  para  fabricar  cal.  Aunque 
en  menor  número,  liguriin  tnniliién  en  los  pira 
deros  el  cardio  y  almeja  comcsliblea,  alguna 
l'enuí,  Xasm  retieulala,  í.ittorina  litaren,  y 
mezclados  con  los  restos  do  dichos  moluscos  ma- 
rinos 80  encuentran  también  caracoles  cnniunes, 
Hiilimiis  y  C'icloslotnas,  que  son  terrestres,  y 
huesos  do  mamíferos  salvajes,  pero  sin  leno,  una 
es|iecio  pequei'ia  de  perro,  probablcnieiilo  ya  so- 
metido y  puesto  al  servicio  del  hombre.  Los 
huesos  largos  están  todos  hendidos,  con  el  ob- 
jeto de  utilizar  la  modula,  y  roídas  las  extremi- 
dades; también  fignnin  restos  de  algunas,  siquie- 
ra pocas  aves,  bastantes  poces,  cangrejos  y  otros 
animales  marinos,  lo  cual  inclina  á  suponer  en- 
tregado á  la  posea  al  pueblo  <|Ucobandonó  aque- 
llos despojos  de  .su  alimentación. 

Como  testimonios  de  la  industria  encuentran- 
se  allí  muchos  cascos  ó  astillas  de  pedernal,  ha- 
chas muy  toscas,  do  forma  de  cuña  truncada, 
alguna  cerámica  muy  grosera,  cenizas,  madera 
caibonÍ7.ada  y  piedras  redondeadas,  ennegreci- 
dos por  el  fuego  como  si  hubieran  -servido  do 
hogares,  costumbre  bastante  generalizada  aún 
en  nuestro  jiropio  país,  esiiec  ialmcnto  entre  los 
pescadores  del  litoral  mediterráneo. 

Fundado  el  eminente  Worsáe  en  la  especial 
índole  de  los  objetos  de  la  incipiente  industria 
encontrados  en  los  paraderos  escandinavos,  )•  de 
los  restos  orgánicos,  entre  los  cu.iles  figuran 
huesos  del  Tetrao  tirognlliis,  ave  que  se  mante- 
nía de  los  brotes  tiernos  del  pino,  cuyos  troncos 
hemos  dicho  existen  en  el  horizonte  inferior  de 
la  turba,  sostuvo  en  el  Congreso  de  Co|>onhagHe 
aue  aquéllos  son  los  testimonios  más  antiguos 
(lo  la  existencia  del  hombre  en  dichas  regiones, 
anteriores,  por  consiguiente,  á  la  construcción 
do  los  dólmenes,  contra  el  parecer  do  Steens- 
trup. 

En  Dinamarca  no  bajarán  de  100  las  localido- 
des  donde  dejó  el  aborígena  estos  despojos  do  su 
alimontación,  ocupando  por  lo  comim  el  litoral 
más  ó  menos  accidentado  do  aquellos  fiordos, 
ó  mejor  furdos  en  castellano,  que  imprimen,  co- 
mo es  sabido,  una  fisonomía  propia  á  todo  el 
territorio  escandinavo. 

Pero  con  ser  Dinamarca  el  país  clásico  no  es 
el  único  que  los  posee,  siquiera  no  en  todas  par- 
tes ofrezcan  el  mismo  as|>ecto  y  estructura,  ni 
sean  iguales  los  restos  humanos  y  de  su  indus- 
tria que  encierran.  Asi,  ]ior  ejemplo,  son  mis 
modernos  los  de  Omosi  ÍJaiMJn),  á  juzgar  por  la 
variedad  y  finura  de  su  cerámica,  y  aún  más  los 

3ue,  según  el  célebre  viajero  Cook,  forman  to- 
avía  los  habitantes  de  Australia  y  de  la  Tierra 
del  Fuego;  también  pertenecen  á  los  tiempos 
actuales  los  paraderos  que  sirven  de  alto  en  sus 
emiirraciones  á  las  tribus  crrantisdola  América 
del  Sur. 

Los  snml'aijiiii  del  Brasil  difieren  de  los  kio- 
kcnmodingos  daneses  en  que  las  ostras,  que  son 
las  conchas  más  abundantes,  so  hallan  dispues- 
tas en  bancos  ó  niveles  imitando  una  espc^-io  de 
estratificación,  alternando  á  veces  con  ver^lade- 
ros  lechos  de  tierra,  l'or  último,  los  do  Santilla- 
na  y  Portugal  son  tnnddén  distintos,  aquéllos  por 
hallarse  en  el  interior  do  una  cueva  y  por  los 
objetos  que  en  su  seno  se  encuentran,  y  los  de 
Mugen  y  Moita  do  Sobastiáo  [lor  haber  servido 
de  lugar  de  entcrramienlo. 

Existen  en  Cabc.o  d'Amida  y  Moita  do  So- 
ba9ti:io  unos  verdaderos  kiokenmodingos  muy 
interesantes,  |>ertenecientes  al  |>criodo  mesoliti- 


eo  á  jnirgtr  por  loa  objetoa  en  «u  oeno  eneonlra* 

'■  -   '  ' -        '  '  '    '         ■         ■••. 

u- 

■  n- 

do  algunos  ar(|uetdogo8,    <  -  p|i> 

Wor»  le,  y  entre  ellos  el  fa'  n, 

son  1  ■..,.,,,  [,. 

i   loa'  ira 

II  A 

ir. 

,  in 


bien  co. 

I  de  Piedra,  y 

'  reas n lea 
el  lla- 

'ífU- 

de 

ta 


(10  olloa  I  'o- 
neral  que  i  i  «I 
segundo  pn.u  lu  .lo  li  piodia;  y  ai  e«*ihiiiainoa 
bien  la  cuestión,  veremos  que  eata  prá'-tica  do 
laa  ri  .  •'  '  del  pro- 
pio 1  „  lo  de- 
nme • 

nienzar  antes  do  la  s< 
esto  oa  lo  que  ocurre  ' 
Doa  son  los  kiokenn 
on  ta  cuenca  inferior 
nmdo  Moita  do  .Sebasii.io  _v  i-i  i 
(ta,  situados  ambos  en  el  vallo 
los   cuabs  vamoa  á  llar  sucimí 
idea,  pudiendo  loa  qiioqiiii-i^ 
ticias  loor  lo  que  acerca  do  ■  n- 

tca  en  aquella  iidama  comarca  dijo  el  .>(.  Kiii-iro 
on  el  Congreso  celebrado  en  Lisboa,  conservado 
en  ol  libro  desús  actas,  pág.  27Í'. 

Principiaremos  por  ol  de  .Moita  do  Subaatiilo. 

En  ol  centro  de  h  .  .ii..  .    i. i.-  ■■■■•.„„. 

sa,  IcvántAse  dc|  .  n- 

tos  de  conchas   :  ,i, 

fistrea  editle,  Letrtttuí  comjtrei^t^  'Ja]>e9  y  otras 
aiimamento  frágiles,  por  lo  cual  so  encontraron 
muy  pocas  enteras,  y  menos  aún  con  las  doa 
valvas  unidas;  junto  á  estos  restos,  y  mezclados 
con  ellos,  hálliinse  gran  número  ■''  >-  -  rlc 
mamíferos,  también  re  huidos  á   i  ,4. 

mcntos,  y  muchos  hendidos  longí'  ,'e, 

como  si  lo  hubieran  hecho  do  intento,  para  ex- 
traer la  medula  y  comerla,  ó  destinarla  á  otros 
usos,  y  algunos,  aunque  [micos,  instrumentos  de 
jiiedra,  cuyas  formas  y  labra  indican,  en  sentir 
de  Rüíeiro,  un  estado  inferior  al  que  determi- 
nan otros  instrumentos  del  periodo  paleolítico. 
El  mismo  geéilogo  llama  la  atención  hacia  la 
perfecta  semejanza  entre  los  útiles  de  piedra  en- 
contrados en  Moita  do  .Sebostiño  y  los  que  él 
consideraba  de  los  primeros  tiemiKis  cuaternarios 
y  hasta  plioccnos. 

Los  objetos  do  piedra  y  muchos  de  hueso  sin- 
tetizan el  estado  de  civilización  de  las  gentes 
que  dejaron  tan  auténticos  testimonios  de  sa 
larga  |>ermancncia  en  aquel  punto.  También 
existe  allí  mucho  carbón  y  gran  número  de  can- 
tos rodados,  algunos  de  los  cuales  estiin  parti- 
dos, y  otros  utilizados  para  construir  armas  ó 
instrumentos  de  piedra;  faltan  en  absoluto  res- 
tos de  cerámica,  circunstancia  que,  unida  á  la 
mayor  tosquedad  de  los  instrumentos  de  ¡liedra, 
no  permiten  comparar,  como  hace  Siinoes,  di- 
chas estaciones  con  la  de  Argecilla,  que,  6  es  in- 
dudablemente más  moderna,  ó  la  habitaron  gen- 
tes más  adelantadas. 

Pero  entre  tantos  objetos  dignos  de  estudio, 
lo  que  más  llamábala  atención  eran  H  ó  20 
esqueletos  humónos  enteros  y  en  su  natural  en- 
terramiento, los  cuales  quedaron  al  descubierto 
por  medio  do  dos  zanjas  transversales  abiertas 
y  á  la  profundidad  de  2  ó  2, 5  m.  Dichos  restos 
humanos,  en  bastante  buen  estado  de  conserva- 
ci;'in,  ocupan  reducido  es|>acio  en  el  fondo  do  la 
parto  central  de  aquel  amontonamiento  confuso 
de  restos  ó  des|ierdicios  de  comidas,  sin  que 
aiiarecicran  huesos  humanos  sueltos  en  otros 
puntos  de  tan  singular  de|>ósito.  El  hallazgo  do 
los  esqueletos  humanos,  que  tamaña  importan- 
cia dan  al  kiokenmoílingo  do  .Moita  do  i'ehas- 
tiáo,  fué  tan  casual  y  muy  parecido  al  de  la  fa- 
mosa cueva  de  Aurignac  en  Francia.  En  am- 
bos puntos  parece  que  un  cazador,  persiguiendo 
á  nn  conejo  y  metiendo  la  mano  en  el  agujero 
|K>r  donde  se  había  entrado  el  animal,  sacó  un 
hueso  y  luego  otros,  lo  cual  le  movió  á  dar 
cuenta  del  hecho,  (jue  bien  pronto  lleg.'i  á  co- 
nocimiento de  los  diligentes  geólogos  portugue- 
ses. 

Los  condiciones  de  composición,  estmctnra  y 
objetos  encontrados  dignos  de  estudio  en  el  kio- 
kenmodingo  de  Cabcco  d'Arruda  son  casi  ente- 
ramente iguales  rt  los  del  anterior;  pero  como 
oste  deju'isito  fué  explorado  antes  qne  el  que 
acabamos  de  examinar,  y  descrito  ampliamente 
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iior  el   di>tiiij;ui(lo  profeíor  do  Cí:  .ilof;ia  do  la 

Kfc'iirU  r.ilii. .  iii.M  l'i'iiir  i   1'  \^  •-H.   en  1SB5, 

cii»i  ilion  del 

M*|  >  'Oiitiniiii- 

ciun    lus  "lo»  l>or 

ranoD*  ti  I  a  quo  so 


btr< 

Ci 
nio  I 

me! 
dr! 


uiU,  dic«  Acalla,  como  au  mi»- 
A,  roproM-iit*  una  jx'qnofla  elo- 

.0   !>jtnado  en  la  orilla  doroelm 
H'  do  .Mu(;eni,  <lo  forma  ovni 
{wndicnto  N.  suave,  y  as- 
•to. 

.    ^     ..  ...  1.    -■  fromida- 

las  aro- 

■«80  alio- 

rurn  Alalino  do  diida  en  oxtoii- 

'  .!(•  S.E.  li  N.O.  do  unos!).'. 

i'-  40  m.  y  la  altura  «oliro 

Ti,  y  do  10  li  12  sobro  ol 

aiiiivir  iK'  ii\Mi  u  i  i>iii|uo,  allí  próximo. 

KIPIRSI:  Gtcj.  Comarca  del  ^ndiin  franco». 
África  oividoutal,  limitnda  al  N.  ¡wr  ol  Yatcn» 
ca.  al  E.  |K>r  el  Mosi.al  S.  |ior  líurunsí  v  al  O, 

n- 

"lo 
'-nlo  itrociaiuaiio  8ol>ro  el 
con  la  autonomía  dol  Ki- 
I.;r.i. 

KIRKE:  'i<og.  Angostura  en  la  parte  S.  é  in- 
terna de  Itvi  canales  ilc  la  Tata^onia,  en  la  zona 
de  los  cansíes  .Siiiith  y  Cutlcr.  Los  naturales  In 
lUman  L'chuito,  y  se  dirige  |iriixiumimnto  al 
N.X.E.    por  una  exieusiún   de  i«>co  más  de  .1 

I.    •    'lí    •     .  ..■>     nr,      ,n     1,.,   n.nijo     dc    3     Cablo.1,    COU 

-irechn,  donde  el  pa- 
;  o  do  ancho.  Sus  cos- 
tas, en  iteuoia!,  !>un  'iiiiipia.4,  con  excej>cic'in  déla 
punta  Ho«-n,  piintA  N'irte  do  la  ehtr.ida  occidon- 

ivali.'adas  por 
1.  Kn  la  costa 
,  .  .  .occidental,  S" 
l«  caleta  Cascadas, 
-    ]>ara  abrigo   de  un 
ríe,   en  caso  necesario.  A  una 
1 1  boca  oriental  se  encuentra  la 
.    quo  deja  dos  pasos   dc  |'0C0 
cada  uno,  y  de  lo<i  cuales  el 
'  ■■"  •  -  •  —  ser  ol  miis  recto.  Al 
orse  cuidndo  con  un 
lacia  el  O.,  las  cua- 
te- !-e  lialiau  it  ¡a  vista  u  cubiertas  con  muclio 
•Ar"<rn.   I'na  mili»  ni"  al  O    se  encuentra  otra 

Zeta  y  Merino. 

1  al  Oriento  iS 

.  . .  -v_(nda  c.ít;i  innie- 

y  ni.is  al  Occidente.    Es- 

liiles,   el  ni,is  al  .S.  de  los 

ciialn,  el  i\»b  queda  entro  la  isla  Merino  y  el 

continente,  d"  ^<<vv>  menos  do  medio  cable  de 

T  sor  el   m:is  directo.  La 

M0.se  experimenta  en  esta 

■  '"  las  diversas  direc- 

.r  uno  li  otro  paso, 

a  la  navegación  do 

1,  con  la  marea  á  favor  y 

nconvenientos  no  son  de 

n  mnroa  en  contra  es  nece- 

iila  la  dirección  que  toma 

-  •  ' '  f  1  ps.so  y 

.  (/Ierro- 
■niaj. 

KIR-OVA:  Otog.  C.  cap.  del  cantón  de  China, 
dist.  do  Airiin,  prov.  do  Esniirnn,  Tnrqula  asiá- 
ti'-a,  «it.  al  -S.E.  de  Aidin,  li  orillas  del  China 
•  b«i,  all.  izquierdo  del  .Mcnderoh  ó  Meandro; 
IliOOO  habita.  La  forman  cuatro  barrios. 

KtnuNOí:  f'',-.ri    Volcan  del  África  oriental 

"ntcras  del  < 'ongo  belgs, 

.    Kivn,  en  los  V  2S'  lati- 

''  m.  dc  altura. 

■!>4    por  el  te 

: nombre,  que 

•t^iti  a  la  lorma  d«  »n  vasto  criter. 

Kin.._:       ..=„j.   V.  JvRu  Mi'KlA,  on   cato 

KIQMAvii    i:.,..      »1,1„,    ,.    .„   .1„)   Afric» 

orín  ,4a. 
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de  1884.  Tomó  el  apellido  do  ii'timoAr  después 
do  haber  sido  adoptado  ]>or  el  historiador  y  filó- 
logo l'ristiiiii  do  Ivumohr  (IS'JO);  |>ero  como  no- 
vclistii  fiii'  mus  conocido  con  el  seudónimo  do 
/'.  /'.  PoHilo  l'-'J!)  publicó  innumerables  jioeslas 
en  los  |«rióiliooa.  Logró  grandes  éxitos  con  sus 
cuali  •  ■  ••''■  novelas  históricas  tituladas /'<!- 
tiro    .  1SI2,  L'  vols.);  Aüh  J\ul  y 

SH    íi  47,    4    vols,);   La  guerra  ilel 

('"«</(!  (IsóU,  4  vols,),  y  Cuadros  historíeos 
lie!  tiempo  de  Cristian  IV  (Copenhague,  1S63, 
5¡  vols.).  De  toda»  ,«o  hicieron  varias  ediciones; 
las  dos  primeras  so  tradujeron  ni  alemán,  y 
Ins  cuatro  se  juntaron  en  ol  común  título  de 
Cuadrosi/r  historia  uaeional  (Copenhague,  1S4S- 
tl.'l,  14  vols.  en  8.").  Kjerstrup  publico  además 
AV  Suicida,  ó  Viaje  por  la  Luna  y  la  Tierra  en 
el  siglo  XXXJIJ  (Copenhague,  1831),  poema 
épico;  Üegner  Lodbrog  y  sus  hijos  (id.,  1833), 
|K>oma  dramático  en  5  actos;  Poesías  (1834); 
/'otslas  y  ilalek  Adhel,  tragedia  (1S35);  Jacob 
Paune/ord  (1838  y  1871),  cuento  liistórico  del 
siglo  xvil;  Llegada  de  Odin  al  Norte  (1839); 
Cifcnfos  de  viajes  (1840);  Elias  Hagen  (1868), 
novela  histórica;  Z?oj  relatos  históricos  (1873); 
Jielalns  (1874),  oto. 

KLEBS  (Eiivín):  Biog.  Medico  alemán.  N.  en 
Kcinigsberg  (Prusia)  a  C  do  febrero  do  1834. 
Después  de  haber  frecuentado  las  princigialos 
Universidades  de  Alemania  fué  ayudante  de 
Virchow  en  ol  Instituto  Patológico  do  Berlín 
(1^61  \  y  destinado  en  1.S66  ala  cátedra  de  Ana- 
tomía patológica  de  lievna.  Agregado  á  las  am- 
bulancias durante  la  guerra  de  1870-71,  hizo 
notable-^  estudios  sobre  las  heridas  ]ior  armas  do 
fuello.  Después  desempeñó  sucesivamente  las 
cátedras  de  Anatomía  patológica  de  Wurzburgo 
(1871),  do  Praga  (1875)  y  dcZurich  (1882).  Este 
sabio  es  un  representante  do  la  Patología  expe- 
rimental ;  ha  liccho  numerosas  investigaciones 
sobro  la  naturaleza  parasitaria  de  la  viruela,  la 
difteria,  la  peste  bovina,  etc.  Ha  publicado  las 
siguientes  obras:  ,l/«iiiín/  de  Anatomía  patolúiji- 
ea;  Conlribticióii  á  la  Anatomía  patológica  de 
tasheridas  por  arma  dc  fuego;  JBstudios  sobre  la 
projMigación  del  cretinismo  en  Austria;  Sobre  la 
transformación  de  las  opiniones  nttdicas durante 
los  úllintos  treinta  años;  etc. 

KLERKSDORP:  Geog.  Centro  minero  del  Trans- 
vaal,  África  austral,  sit.  á  orillas  do  un  )icque»o 
afl.  del  Vaal,  tributario  á  su  vez  por  la  dra.  del 
río  Orange.  La  aldea  do  Klerksdorp  tuvo  origen 
en  la  misma  época  que  .Toliannesburg,  pero  no 
ha  logrado  alcanzar  ol  alto  grado  do  prosperidad 
que  esta  última.  Hay,  sin  embargo,  en  los  alrede- 
dores numerosos  y  ricos  terrenos  auríferos. 

KLONDIKE  ó  KLONDYKE:  Gcog.  Velle,  y,  por 
extensión,  país  del  territorio  del  Yukón,  Do- 
minio del  Canadá;  so  ha  hecho  en  nuestros 
días  célebre,  como  la  California  y  el  Tiansvaal, 
jior  ol  descubrimiento  de  minas  do  oro.  El 
KIondiko  es  un  all.  dro.  del  gran  río  Yukón, 
quo  se  le  une  aguas  arriba  del  fuerte  Cudahg, 
sit.  en  territorio  del  Dominio  del  Canadá;  el 
fuerte  Yukón,  sit.  aguas  abajo  de  la  coníl.  de 
dichos  ríos,  está  ya  en  el  Alaska  (Estados  Uni- 
dos). 

De  la  riqueza  aurífeía  de  la  región  llamada  de 
KIondike  dio  noticia  Torres  Campos  en  la  Me- 
viiTÍa  presentada  á  la  .Sociedad  Geográfica  de 
Madrid  en  marzo  do  1898.  Por  todas  partes, 
dice ,  80  encuentran  en  olla  filones  dc  cuarzo 
aurífero.  El  Yukón,  gran  río  navegable  que  des- 
emboca en  el  Mar  de  Bering,  sus  alls.  el  KIon- 
dike, el  .Stcwart  River,  el  Judian  River  y  otros, 
arrastran  arena  de  oro.  El  precioso  metal  se 
encuentra  en  cantidades  fabulo.sns,  con  mucha 
mayor  abundancia  que  en  Calilornia,  en  Aus- 
tralia y  en  ol  A  Irica  meridional.  La  explotación 
está  hoy  concentrada  en  Dawson-City  y  en  las 
orillas  del  KIondike,  pero  so  cree  que  la  jionín- 
sula  do  Alaska,  vendida  en  3r>  millones  de  fran- 
cos por  Rusia  á  los  Estados  Unidos  en  1867,  on- 

r-"- •  ■  - ■■valculoblcs.  Abandonada  y  so- 

]  -Iros  días,  .i-ólo  recorriila  por 

'I  '     cu  busca  de  aiiinmles  do  apre- 

ciadas pioles  y  oxiiloridnres  cuyas  descripciones 
no  dcs|«rla1  an  interés,  atrae  hoy  la  atención 
del  mundo  entero.  Lns  buscndore»  de  oro  ilc 
la  Colombia  británica  so  internaron  en  Ala.ska 

..   ;...„....     intca  hallazgos  en  181)6, 

n  I.T  primavera  de  1897, 
n.  el  movimiento  innii-  i 
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pratorio.  En  busca  de  fortuna,  desafiando  el 
clima  do  un  país  donde  el  invierno  polar  con 
sus  tinieblas  so  hace  interminable,  el  temió 
metro  baja  á  65°  y  se  mautieiio  por  largo  tioiii- 
po  á  40,  no  hay  vegetación  apenas,  faltan  los 
animales,  el  pescado  es  poco  abundante  y  sólo 
habitan  algunos  esquimales  y  miserables  indios, 
80  precipita  una  ]ioblación  activa  y  enérgica  mo- 
vida del  auri  sacra /'limes,  á  quien  los  sufrimien- 
tos, la  miseria  y  las  torturas  del  hambre  no  in 
timidan.  Presenta  dificultades  extraordinarins 
el  acceso  á  la  región  del  oro,  cerrada  al  .S.  y  al 
O.  por  altas  montañas,  al  N.  por  tundras  y  al 
E.  por  inmonsas  soledades  que  la  soparan  do  la 
región  habitada  ilcl  Canadá.  El  Yukón  es  nave- 
gable <luranto  tres  meses.  Remontándolo  desde 
San  Macael,  ]iUerto  en  el  Mar  de  Bering,  se  pue- 
do llegar  á  la  región  aurífera  en  la  canil.  <lcl 
KIondike.  Para  evitar  esta  larga  navegación  so 
sigue  un  camino  más  corto,  yendo  desdo  Victo- 
ria (Colombia  británica),  ó  desdo  Seattie  (Esta- 
dos Unidos)  á  Puorto-.Iuncau,  último  punto  ci- 
vilizado en  el  camino  do  KIondike,  que  timo 
una  población  de  3  000  habits. ;  dc  allí,  )ior  un 
brazo  do  mar  de  los  que  abundan  en  aquella  cos- 
ta, á  Daya,  campamento  de  mineros  formado  do 
tiendas  y  chozas  al  )iio  del  macizo  do  (  hilcoot. 
Es  preciso  otravcsar  puertos  do  800  á  900  iii.  de 
altitud  tan  dilícilcs  de  escalar  como  el  Mont- 
Blanc,  el  Chilcoot-pass,  Talya-pass,  y  AVhito- 
pass,  practicables  sólo  durante  seis  meses,  do 
marzo  á  septiembre,  cuyas  pendientes  son  muy 
bruscas  y  donde  se  sufren  con  frecuencia  temi- 
bles tormentas  do  nieve.  Por  montañas  en  que 
están  ajienas  trazados  los  .senderos,  donde  no 
hay  abrigos  ni  se  encuentra  agua,  hay  que  subir, 
arrastrando  consigo,  en  trineos,  equipaje,  útiles, 
vestidos  y  provisiones  para  un  largo  invierno, 
con  el  sólo  auxilio  de  indios,  perezosos  y  ra]ia- 
ccs,que  suelen  abandonar  al  inmigrante  obliga- 
do á  pagarles  con  anticipación.  A  veces  hay  quo 
romper  el  duro  hielo  á  hachazos  para  que  avan- 
cen los  trincos.  Enormes  desprendimientos  ofre- 
cen peligro  constante.  Las  grietas  y  las  masas 
de  nieve  blanda,  minadas  por  aguas  interiores, 
se  tragan  muchos  expedicionarios.  Los  quo  sa- 
len cuando  la  estación  se  halla  avanzada  corren 
el  riesgo  de  quedar  bloqueados  por  las  nieves  y 
perecer  do  hambre.  Una  vez  en  la  vertiente  sep- 
tentrional, quedan  todavía  veinte  días  de  cami- 
no; se  atraviesan  cinco  lagos,  con  balsas  hechas 
con  los  pinos  del  bosque  que  rodea  ai|uéllos  (tres 
días  do  navegación)  para  llegar  á  Levres  River, 
y  dejándose  arrastrar  por  la  corriente,  que  ofre- 
ce rocas  y  rápidos  peligrosos,  vencidos  los  Uppei- 
Remparts,  se  llega  á  I)awson-City.  Los  que  al- 
canznn  al  fin  los  campos  do  oro  pueden  explotar 
por  su  cuenta  una  |>ertenencia  conredida  por  el 
gobierno  canadiense  de  180  \>ot  150  ni.  (6fi(i  ¡lor 
.'lOO  pies),  y  si  no  la  han  podido  obtener  traba- 
jan á  jornal  á  razón  do  8  francos  la  hora.  La 
ganancia  do  los  empresarios  varía  mucho,  según 
la  concesión  y  la  manera  como  ésta  so  presenta 
de  una  época  á  otra  y  hasta  de  un  día  á  otro; 
se  pueden  ganar  al  día  lavando  aluviones  do 
1  000  á  12000  duros.  En  pocos  meses,  y  hasta  en 
un  mos,  so  han  hecho  fortunas  de  100  n  250000 
duros.  Tales  noticias  han  agitado  á  las  masas 
obreras  on  Nueva  York  y  en  San  Francisco  y 
puesto  á  nrichos  on  movimiento.  En  el  otoño 
último  había  7000  hombros  haciendo  la  terrilile 
peregrinación  del  mar  á  la  montaña,  y  cada  día 
llegaban  á  centenares.  El  camino  ofrecía  despo- 
jos innumeinbles  de  los  vencidos  en  la  Inclia 
con  la  naturaleza  inclemente.  Fin  agosto  de  ISIul 
el  país  era  un  desierto.  Hoy  en  la  confl.  del  Yu- 
kón y  del  KIondike  hay  mía  c.  de  4  000  habi- 
tantes: Dawson-City.  No  se  han  formado  en 
KIondiko  cuadrillas  de  ladrones  ni  han  tenido 
lugar  frecuentes  asesinatos  con  fines  de  rajiiña, 
como  acontecía  on  1819  y  18.'i0  en  California,  y 
des|)ués  en  otras  regiones  auríferas.  Roiiia  allí 
una  cierta  seguridad,  mantenida  con  escasa  luer- 
za  dc  policía,  explicable  porque,  como  el  camino 
de  KIondike  no  est;i  abierto  á  todos,  se  necesita 
un  cierto  ca|>ita1  para  ir  allá;  los  aventureros 
de  la  peor  estofa  quedan  descartados,  y  sólo  hay 
gentes  que  podríamos  decir  conservadoras  y 
bien  avenidas  con  el  orden  .social,  respetuosas  de 
vidas  y  haciendas  do  los  vecinos.  Los  víveres,  la 
manutención,  el  vestido  y  la  mano  de  obra  han 
nlciinzndo  precio»  fabulosos:  la  harina  valo  do 
50  á  3000  francos  los  45  kilogramos;  la  libia  ilo 
carrie  5  li  10;  la  de  patatas  10  francos.  Los  rs]K)- 
culadoris  han  vendido  la  docena  de  huevos  á 
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'      civcz»  á  2,60.  Loa  ier- 
ran  eiiui mulliente.  Uii» 
!M--o!»  ix>r  senmuft.  Lo»  '*>** 
ii.iii^  "|\ie  no  qiiioreu  bcr  vícliiii»»  <to  lu»  expío- 
,  ,  1   ,.-,  lio  1«  esoiiscz  llevan  vívore»  par»  nu  »fto. 
I  .!iii>»fti*«  «iiieric- 

|i«ro  no  011  >biu 
u'.íduo,  |ioi 

V  U*  lliiv  10 

..",. -n   1.  'i 


■■  vivir  'II'  íu-.  M  ' ."  -■  ■  i-  ■■■■■  ■ 
■iilcuUli  l'iiMí  '"»  o\i^toiiri;is  ó 

,,   (MI   l'!'I'  'I     1"!   r-   illluriIHlii'í*, 

'  no  »ir- 

u  el  nia- 

..  ..h.iiloi  .|iiu  hi  si'lo  'lol  Yukún 

1    I'  'lo  IS'.»-',  la  iiroducciúM  ilo  oro 

\^  11  niilloiio»  do  lioUar». 

i  sólo  on  S  millones.  Oli- 

ti  jofe  do  la  olicinfi  do  on- 

■¡  .Soatlo   recibió  jwr   valor  do 

y  la  oficina  de  San  Francisco 

•  líl  riiOOOOO.  Tero  parto  do  la  pro- 

•lA  rn  ol   Klondike,  otra  parte  fué 

,  ..tra  so  onviü  diroo- 

ouver.  Luego  no  es 

a  ...  . '.'00. 


vor  W  .«.lU,  : 
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to»  le  valieron  U  mcdall»  de  oro  en  la  Expo«i' 
i-iou  do  l'unsde  Isd?   V   una  medalla  en  la  .1 
Kiladrllíi.  Fnlro  «M»  f;.l.ai..a  de  verdadero  v. 
lor  arl 
de  lo»  I 


Analtl  lie  J  oijycntiurí, 

K0HLBAU8CH  (FíPrnico):  Biog-  Fí'ieo  »'•• 
nmn.  N.  en  Uiutilu  a   M  de   octubre  de  KMO. 
H;    '  MiM  estU'liü»  on  Krlanf/on  V  «u  (!olin({a;  ne 
on  esta  Universidad  (IStf-J),  y  de  ella 
inbrsdo  en  ^M^  profo«or  cxlraonlinario 
.lo  l'i»ic'a;on  1870  prof.  ■  ..•■..      •     .„ 

do  Zuricli,  V  en  lí*76  ci  '' 

ha  eatudiiiílo  i"<pccialti.'  .  . 
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I  lioiint  ( i.'ii.uio  dt  la  iiuaelt  kola,  uublkaJo  |K>r 

I.  ■.>...       1  »   I      1 


KNEiPPíSKn.\sTÍAN):  Biog.  .Sacerdote  alemiin, 

■  •  !  su  si>toma  bidroteriipico.  N.  en  .Sto- 

rea  do  Otlopeuren  (Haviera),  «  17do 

,^, -■_>!.  M.  en   \V..rishofen  a  Iti  de  junio 

de  1S97.  Kjerció  en  nn  principio  el  oficio  de  te- 
jedor, nia.s  por  su  intelisencia  obtuvo  una  jion- 
sión  i'iiie  lo  permitió  hacer  los  estudios  eclesiás- 
ticos en  Dillinsen  v  Munich.  Ordenado  de  sa- 
ccnlote  1?52)  se  le'dió  ilSfi.'i^  una  c.ipoUanía.  y 
mucho  ni.is  tardo  fup  nombrado  :  18S1)  p.irroco 
de  la  al'le»  de  AV..rishofen.  Entonces  aplicó  pú- 
blieaniente  el  sistema  mé.lico  que  habia  experi- 
mentado en  sn  juventud,  antes  do  poseer  el  sa- 
cerdocio, V  que  lo  habí»  salvado  (1^48)  do  una 
grave  enfermedad.  Su  sistema  era  bion  sencillo: 
la  cnrícion  por  el  ajna.  Kneipp  lo  propinó  en 
escritos  que  produjeron  sensación  en  tod.a  Euro- 
(«.  A  Wiirishofen  acudieron  millares  do  enfer- 
mos; entusiastas  partidarios  del  sacerdote  alo- 
man cnsavaron  su  método  en  distintas  repio- 
nes: so  fuiidaron  inslitiitos  y  sociedades  Kneipp 
en  diversas  comarcas;  se  hizo  popular  el  nombre 
del  párroco  de  Wi'rishofeu,  y  el  Papa,  en  testi- 
monio de  consideración,  nombró  á  Kneipp  pre- 
lado de  su  casa.  Existen  versiones  de  las  obras 
de  Kneipp  á  todas  las  lenpuas  de  Europa,  y  son 
muy  conocidas  las  traducciones  castellanas.  He 
aqiii  los  títulos  do  los  princijialcs  escritos  de 
Kneipp:  f'irvt  asi ,  <S  Avisos  y  consejos  pMcticos 
para  vivir  con  liiena  sahid;  Cónw  es  preciso  i-ivir: 
adrerUneins  ¡i  consejos  para  vivir coiii'orme  <l  una 

jfi.j,--- ■"■  "     -•■■nable;   l'na  ¡tatabra  sobre 

f¡  ,  .'!  populares  sobre  las  dii- 

f/i,<  !i(s;  Mi  testamento:  consejos 

á  tos  enfermos  y  á  ios  personas  juiciosas;  X'iuvas 
tonfei-eiicias,  etc. 

KO:  Otog.  Pantanos  de  la  colonia  francesa  del 
Pahomey,  África  occidental,  sit.  entre  la  costa 
y  el  reino  de  Abomey.  Miden  de  120  a  1-30  kiló- 
metro» de  largo;  comienzan  al  O.  de  Uidah,  y  se 
.  v'  :.'.  n  directamente  hacia  el  N.  con  anchura 
y  ,  ' :  o.'-in  las  estaciones  (de  10ál2  kms.  en  la 
t-?:  i'  i  .11  .-iCca}. 

KOANGO  ó  CUANDO:  Oeog.  Dist.  del  Est  In- 
.1.  'nte  del  t'on^o.  África  central.  Confina 
,  .  1  losdist.  del  .Stanloy-Poolydel  Kasai, 
i.  i;.  II  el  dist.  del  Kasai,  al  S.  con  1 1  colonia 
portucucsa  de  Angola,  y  al  O.  con  esta  misma 
colonia  y  el  disU  del  Stanley-Pool.  Compren- 
de toda'la  cuencjj  inferior  del  Cuango  ó  Koan- 
go,  all.  izq-  del  Kasai,  y  caai  todas  las  cuencas 
dolos  ads.  droi.  del  Cuango.  La  cap.  es  Kin- 
gnnchí. 

KOENIO  K"not.FO^:  Piog.  Físico  y  construc- 
tor de  aparatos  de  Aci  siica.  X.  en  K'enigsberff 
(Prnsm)  á  26  de  noviembre  de  1832.  Llegndo  a 
París  en  1 851 ,  entró  como  aprendiz  en  casa  do  nn 
c'lebre  con«tnictor  de  instrnmentos  de  Música, 
'  in  lUutista  Viullanine,  y  en  l^íS  in-^tal.'i  un 
•  1  ler  pira  la  construcción  de  a]'.ir.%tos  de  Acús- 
■i"!.  Muy  notables  ya  en  la  Expo^-ición  Interna. 
nal  coÍcbr:>di  en  Londres  on  18'>2,  sus  apara- 


trica»;  ha  medido  la  re»i-^leiiciii  á  la  conduclibi- 
lidiid  de  mucho»  li.|uid.'s,  en  particular  de  las 
soluciones,  y  ha  hallado  la  relación  entro  c»  I  a 
resistencia  y  los  fenómeno»  do  la  electrólisis. 
Esto  sabio  ha  emprendido  un  trabajo  para  do- 
terminar  con  mucha  exactitud  las  constante»  do 
las  corrientes  elótrioas  y  de  la  elasticidad  de 
los  sólidos,  y  comparado  la  unidad  do  rosistcu- 
ci:i  do  Siemens  con  la  unidad  clecIromaKm'tica 
absoluta  de  Wcber.  Su  obra  Guía  de  físicapriic- 
lint,  exposición  sucinta  de  los  principales  méto- 
dos de  medida  usados  en  Vísicñ,  traducida  ft  va- 
rios idiomas,  sirve  de  guía  en  la  mayor  parte  do 
ios  laboratorios  do  Física. 

KOINADUGU:  Oeog.  Uno  de  los  cinco  dist.  en 
que  se  ha  diviilido  la  colonia  inglesa  de  Sierra 
Leona,  África  occidental. 

KOLA:  f.  JSot.,  Qnfm.  y  Terap.  Semilla,  llama- 
da también  nuez  de  kola,  que  se  consume  en  to- 
da la  región  africana  ecuatorial  y  tropical  del 
mismo  modo  que  el  te,  siendo  objeto  de  nume- 
rosas transacciones  comerciales  en  aquello»  paí- 
ses. Los  viajeros  y  oxplora'lores  han  juiblicado 
interesantes  y  curiosos  detallos  acerca  del  par- 
ticular. Los  capitanes  Faidherbe,  Binger,  Rivio- 
re,  Dibousky,  Hohlfs,  etc.,  el  Dr.  Charly,  el  Pa- 
dre Sutter  y  otros  muchos,  indican  los  terrenos 
preferidos  por  los  árboles  do  kola  ó  Volateros. 

Dos  especies  vegetales  producen  este  fruto: 
una  esterculáoea,  que  da  la  verdadera  nuez,  y 
otra  gutifura,  que  da  la  nuez  falsa.  La  verda- 
dera kola  hembra  es  la  simiente  del  Stercitlia 
ncuniinato,  hermoso  árbol  de  10  á  20  in.  de 
altura,  parecido  álos  castaños.  Sus  hojas  tienen 
de  20  á  30  centímetros  de  largo  y  7  á  8  de  an- 
cho. Sus  llores  son  numerosas,  y  á  ellas  sncede  un 
fruto  que  contiene  de  cuatro  á  16  semillas  ó 
granos. 

La  kola,  dice  Binger,  vive  de  nn  modo  es- 
pontáneo en  toda  la  costa  occidental  del  África; 
se  la  encuentra  hasta  en  los  10°  de  lat.  N.,  pero 
aquí  ya  es  estéril.  Crece  fácilmente  en  los  sitios 
húmedos,  en  los  bordes  de  los  ríos  y  á  orillas 
del  mar,  pero  no  nace  ó  es  estéril  á  300  ó  350 
metros  de  altura. 

El  kolatero  empieza  á  producir  á  los  cuatro 
años,  ]>ero  la  cosecha  es  poco  abundante.  Desde 
los  diez  años  está  en  plena  producción. 

La  semilla  ó  nuez  de  kola  es  la  tínica  parte  que 
al  médico  interesa.  Al  desecarse  la  nuez  pierde 
de  30  á  -iO  por  100  de  su  peso  y  toma  color  rojo 
uniforme,  siendo  muy  dura  y  difícilmente  ata- 
cable por  los  dientes.  Para  que  la  kola  sea  bue- 
na debe  reunir  las  siguiente»  cualidades:  1." 
Ningún  olor  y  nunca  nauseabundo.  2."  .Sabor 
astringente  y  ligeramente  amargo  con  un  deje 
azucarado.  3."  Color  rojo  <le  oxidado  6  castaño 
en  la  parte  externa  y  algo  más  claro  en  la  comi- 
sura. 4."  Ninguna  mancha  pulverulenta  ó  negra. 
5."  Tejido  resistente  al  diente,  quebradi,-;o,  seco 
y  no  esponjoso;  y  C.  Ninguna  picadura  de  in- 
oculo.   

La  composición  química  de  lannez  de  kola  es: 
cafeína,  teobromina,  tnnino  y  cuerpos  giasos, 
solubles  en  ol  cloroformo  2  983  por  100;  tanino, 
rojo  de  kola,  glncosa  v  sales  fijas  solubles  en  el 
alcohol  .".  826;  almidón'  33  7.'i  I ;  goma  3  04  ■;  nia- 
terias  colorantes  2  5'il ;  materias  proteicas  O  761; 
cenizas  ;!  :;-2;';ag»a  de  hidratnción  11  919,  y  ce- 
lulosa dosificida  jior  diferencia  29  831. 

La  acción  fisiológica  qno  predomina  en  la  ko- 
la debe  atribuirse  á  tres  de  sus  coni|Ouentes: 
cafeína,    teobromina  y   rojo  ilo  kola;   ;  "' 

minando  en  ciininto  las  piopicda'les  ' 
(de  donde  naturalmente  so  derivan  \i-  . 
tica»),  pueden  formularse  las  siguiente»  concln 


.  niatemaa 
.    el  centro 
■<■  iiii'liieo  pur  uu  auiiiunto  da  f'" 
pía  il*  U«  i-nMlraccioiies,  por  la  n 

ri'' .  ■    '•    '       ■  '■    ■  .  I    •    ^ 

f" 

RI  ■■     ' 

f,  jicionOH  al  exagerar  la 

,1.  .    ayuda  al  orgnliismo  u 

doi-emlMirai'.niati  do  Un  luxina»  que  he  hallan  en 
la  sangre.  4.'  I»  koU  m  un  alimento  de  ahorro, 
que  se  ■  ;  " 

han  d<  n 

cétera,  •     ■■ 

y  lie  bi  'lucillo 

piedile        ,  5.»  U 

kola  es  un  excitunto  nuineulíii  do  piiiuer  or- 
den, qno  annieiita  la  ener^'ía.  1»  amplitud  y  la 
diiraelón  de  1  i  '  '• 

]'icdad  hace 

tas,  do  los  use.  M-t"i"-i  ' -,  ..i 

«obbiilo»  en    campaña  y   todas  la»  '! 

BU  dedican  á  tral  ajos  corporales  e  I  i 

kola  suprime  el  ahogo  y  disminuyela  Uí¡i¿A,y 
6.*  La  kola  obra  sobre  el  tubo  digestivo,  según 
han  demostrado  Cunes,  Ouchard,  Duriaux,clc. 
La  fndolo  de  esto  artículo  impido  enumer.ir 
siquiera  la»  diversas  preparaciones  y  forma» 
faimacéuticas  en  qno  se  administra  la  kola: 
entro  las  más  conocidas  y  usuales  figuran  la 
l-ola-kola  Begea,  ó  licor  de  kola,  la  íoía  granu- 
laita  Astier.mc.  .Se  suele  asociar  al  glicorofosfa- 
to  do  cal  y  á  otros  medicainoiitos  de  acción  fisio- 
lógica y  terapéutica  muy  parecida. 


KOLIBA:  Geog:  Río  de  las  fíuineas  francesa  y 
portuguesa,  África  occidental.  Nace  en  el  macizo 
de  Futa-Yalón,  cercado  las  fuentes  del  Cambia; 
corro  al  N.O.  en  la  Guinea  francesa  y  al  S.O. 
en  la  Guinea  portuguesa,  y  desagua  en  el  estua- 
rio del  río  Glande  ó  Bolola. 

KOMARI:  Ceog.  Isla  y  canal  en  el  Mar  Rojo, 
cerca  de  la  costa  arábiga,  sit  á  la  mitad  del  tra- 
yecto entro  la  punta  .S.  V..  del  Fnrisán  Kebiry  la 
isla  Maraba,  pn'.xima  á  Karisán,  en  el  lado  O. 
de  nn  canal,  )ior  el  que  pueden  pasar  los  buques 
desdo  Gizan  al  O.  y  viceversa.  Media  milla  al  E. 
do  Komari  hay  nn  manchón  de  3,6  m.,  y  más  al 
E.  otros  tres  en  la  entrada  del  canal,  el  cnal  por 
todas  partes  tiene  2  millas  de  ancho.  Hay  mu- 
chos bajos  en  estas  inmediaciones,  y  la  vista  es  la 
principal  guía  al  buque  que  navega  por  aquel 
sitio. 

KOMONO:  fíro'i.  Tribu  del  Sudán  francés,  Áfri- 
ca occidental.  El  j'aís  de  los  komonos  confina  al 
N.  con  el  de  los  dojosics,  al  E.  con  el  jiaís  de 
Lobe,  al  S.  con  el  de  Kong  y  al  O.  con  el  de  los 
karaboros.  Es  un  macizo  montañoso  cubierto  do 
bosques  y  regado  por  los  afis.  izquierdosdel  Alto 
Comoé.  La  cap.  de  los  komonos  es  Niambuam- 
bo,  .sit.  á  orillas  de  nn  all.  izquierdo  del  Comoé. 
Biufcr  lo  visitó,  atravesando  el  país  del  S.S.O. 
al  N.N.E. 

KOMPONG-THOM:  Oeog.  Residencia  ó  gobier- 
no del  «amboya,  Indochina  francesa,  sit.  entre 
el  gran  laco  Tonle-Sap  y  el  Mekong  hasta  el  14° 
lat.  N.;  com)irende  las  seis  provs.  de  Kompong- 
Svai,  líarai,  Stung,  Chikreng,  Komiiong  I-eng 
y  Prey-Kodey.  La  cap.,  Kompong-Thoni  (el  gran 
puerto\  es  una  joquena  aldea. 

KONAKRY  ó  CONAKRY:  Oeog.  C.  cap.  de  la 
Guinea  francesa  desde  18!i0.  Está  sit.  en  la  isla 
de  Tombo,  rodeada  de  factorías,  con  mucho  ar- 
bolado; es  uno  de  los  lugares  más  sanos  de  esta 
costa.  Un  puente  metálico  la  une  al  continente. 
Tiene  liucnos  edifs.  modernos,  y  un  barrio,  lla- 
mado Ncwtown,  habitado  ]>or  inglese». 

KONCHA:  Geog.  C.  del  Adamana,  Sudán  cen- 
tral, sit.  en  la  orilla  izq.  del  Mayo-Aru  ó  Laro, 
all.  izquierdo  del  P.cnuc,  en  los  S"  10'  lat.  N.  y 
1 5°  59'  long.  E.  E»  una  de  la»  grande»  c.  del 
Adamaua. 

KONKURE:  Oeoa.  Río  de  la  Guinea  francesa, 

^f,i,  ,  '    \-     ,  ,  ,   ,  '  -   --  •    ■■■-  .  --:oa, 

áíir  ra- 


.  el  .Mayon-Kiire  y  el 
'tico.  Lo  llaman  tam- 


bién litoinu^a. 
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KONSTANTINHAFEN:  (.'taq.  riicrto  lie  U  Nue- 
va I  '  .1)  oriental 
ili'  i¡\  S.  K.  de 

Kr.. 

KONTAQORA  i  KONTOKARA:  Otog.  O.  del 
Sokolú  uccidcuUl,  .^U'luii  central,  ait.  unoi  100 
lema,  al  E.  de  la  orilla  izq.  del  NIger;  600  '  ba- 

blUliír^. 

K  Ma- 

tan Mo 

rav.  1,     -  ; 

de  i 

rat 

■.u 

i'ülio 

ni\'  '■:  losAi]»es.  el  Medio- 

•  h '  Itiíii,  Sil-  vlendido 

¡olas 
■  ,/h- 
;  /.« 
1-111, 
í<»  ¡I 
lit  ¿iuesta;  Lo»  monus  dei  istr  y  ii'e  /oj  iJiganUs, 
etc. 

KORUMBURRA:  '>V,'.;.  C.  Jcl  condado  do  Bnln- 
Bnln,  Vi.-!orii\,  Aiislnilii,  üit.  al  pió  N.  dol  linss 
l{ane«  y  en  el  f.  o.  do  )lollourne  á  Port  Albort; 
)600  hibita.  Mina<i  de  carbón. 

KOS^iR  V  KC 
ft),  en  U  coat.A 
6'.  T 

90'  ■ 

de 

der 

lio 


'.  C.  y  pnertodo  Egip- 
.  JO,  sit.  en  lat.  do  26° 
ii'iio. ;  80  baila  conslruída 
i  de  arena  ^110  so  ]iroyocta 
>  y  forma  una  peiiuefia  ba- 
•oros   tienen  nn  buen  tone- 
viento»  do  la  |>irte  del  X.; 
ü  i]ne  hay  pnerto.  Las  raías 
»«'  piedra,    piedra  arenisca  y 

14  altnras  vecinas;  Us  calles 
-  y  li  cortos  intervalos  co- 
.,•  "I"  con  otras.  TeroA  i>c- 

M'  'ina  reniinisoeucia  do 

U  .  go'^ii,  pues  desdo  qne 

90  coiiipit- Lu  vi  1.  c.  lU'i  r  airo  á  .Suez  y  los  buques 
rm|«'.aron  á  hacer  servicios  rcpulares  entre  ilitlio 
punto  á  Yiddah  y  Suakin,  el  conieroin,  cscop- 
ciún  hecha  de  los  ^anos,   est-'í  casi  perdido  en 

Ko-     ■    '  •      ■  ' Inerte  turco  ocupa  la  parte 

in.i  la  c,  ]iudicndn  verse  (Icsde 

unt  0  12  millas.    Kosair  tiene 

comunicaciun  teiegráfica  con  el  Cairo  y  Suez. 
Existe  un  enmin"  de  caravanas  á  la  orilla  del 
Ni!  viaje  jiara  el  O. ;  esto  cami 

no  lito  por  los   pasajeros  que 

ten  •■  — -  ••'  -iije  de  Europa  .-i 

la  I  1   provisioni'S  <le 

Diii_  ,ii  potable  que  90 

necesita  para  ei  abastecimiento  de  la  población 
c*  precito  llevarla  de  anos  pozos  situados  varias 
niillaa  al  interior. 

La  coata.  8  y  9  millas  al  N.  y  S.  de  Kosair, 

e»  r '■■ ■   i--"t**i-    I-  ,.1,.— .: — ,,  f^Q 

21 .  tic- 

rr»  ,  ■    ■  ■        -I'™" 

bh'  -orvirde  guia  u  los  buques  dentro 

del  re  todo  de  noche,    ti    iicqueño 

fu'  O.    de  la  población, 

fin  lesde  10  ó  12  millas; 

a  '  ""''  ■■■'"fros.   y  la 

m  .  es  la  más 

n' '  alta  y  de- 

m  al  .S.  20    lt>'  O.,  dis- 

tii.  rirte  del  X.   Yebo] 

Ti  T  demora  al  .S. 
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I  trabaios  de  trianonlaoión  en  Australia,  alcanza 

'"''u    ni.,  21  miU  i|iio  ol  Midler's 

ponía  el  niAs  elevado.  El  grupo 

L^  granítico,  yin  vegetación  cjue 

10  cutiré  es  matorral  bajo  y  escaso,  alternando 
con  terreno  [lautauoso  que  da  origen  n  varios 
arroyos. 

KOSEIR:  Oeog.  V.  KoSAiit,  en  este  W;)(fnrfi«, 

KOSSOVICH  (Cayf.ta.so):  Jiwij.  Filólogo  ru- 

-  •    X    1  o-ia  ISüO.   M.  li  6  do   febrero  de  1883. 

'1  sánscrito,  idioma  que  ensenó  en  la 

id  de  Sun  Pctersbnrgo  desde  ISls  has- 

:  muerte,  dio  lecciones  de  griego,   zonda  y 

•  o.  Conocía  el  árabe,  ol  alemán,  el  ingles  y 

11  iMJiano.  Adquirió  su  ciencia  filológica  sin  sa- 
lir de  Iviisia  y  merced  n  nn  rudo  trabajo,  pues 
siendo  hijo  do  un  sacerdote  pobre  hubo  do  ven- 
cer innumerables  dificultados  jmra  ocupar  ol 
puesto  en  que  se  mantuvo  en  los  últimos  veinti- 
cinco anos  de  su  existencia,  (ioznba  e.\colouto 
reputación  en  Europa  entro  los  sabios.  Publicó: 
Grntiuititn  ijrifga  dt  Kiihner  (1843),  traducción 
rusa  quo  hasta  líOy  tuvo  cuatro  ediciones ¡.Sim- 
da»  y  l'/iasiindaí,  ¡¡lUcxUo  del  Mahalarala 
(18U);  l'riiin/o  del pcnsmiiünío luminoso  (SIos- 
cú,  1347),  drama  en  seis  actos  traducida  dol 
sánscrito;  Tradiciiin  relativa  á  Vidiadhara  )'i- 
7iion(at'a/iana  (id.,  (d.);  Lcijenda  indiana  sobre 
Pifrura  ((d.,  1848);  Inveslignciones  filológicas 
(.San  Petersburgo,  1853):  (Hoxario  sánscrito  y 
riifo  lid.,  1854-56);  Lección  sobre  la  lengua  y  la 
literatura  stínscrita  {\S59);  Inseriptiones  palteo- 
persicie  jichtemenidarum  (1872);  Crestomatía 
híbraica  I1S75);  Canticum  Canticorum  (1879). 

•  KOSSUTH  (Ll-Ls):  £1017.  SI.  en  Tnrín  á  20 
de  marzo  de  1894.  Algunos  biógrafos  dicen  quo 
nació  en  ISOG,  y  no  en  1802.  Había  estudiado 
el  Derecho  en  su  juventud,  y  ya  en  1326  era  abo- 
gado en  Pest.  Al  año  siguiente  figuró  en  la  Die- 
ta do  Prcsbuigo  como  mandatario  de  nn  mag- 
ii.ito.  lícdaclor  de  la  Gacela  de  la  Dieta,  perió- 
diio  (|ue  sólo  tiraba  100  ejemplares,  contribuyó 
]ioderosaiuentc  con  su  talento  y  su  patriotismo 
á  desarrollar  el  os|iíritu  nacional  en  Hungría, 
haciendo  conocer  al  público  las  deliberaciones 
do  la  Dieta.  El  gobierno  (irohibió  la  publicación 
dol  iwriódico,  y  Kossuth,  que  se  negó  á  obede- 
cer y  que  se  jHiso  bajo  la  protección  tlel  Consejo 
municipal  do  Pest,  fué  arrestado  en  Buda,  con- 
denado á  cuatro  años  de  prisión,  y  pnestoen  li- 
bertad al  año  siguiente  por  el  temor  dol  gobier- 
no á  la  actitud  del  pueblo.  Teniendo  Kossut 
que  separarse  en  1843  del  Diario  de  Pest,  que 
había  fundado  en  1841,  no  pudo  obtener  autori- 
zación ]iara  fundar  otro  periódico.  Sus  hechos 
posteriores  están  referidos  en  el  DircioSAMO 
(t.  XI,  pág.  425).  En  los  Estados  Unidos,  como 
en  Inglaterra,  hizo  activa  pero  estéril  campaña 
contra  ol  Imiiorio  de  Austria.  Con  Ledru-Rollín 
y  Mazzini  formó  un  pacto  internacional  para 
provocar  el  movimiento  revolucionario  en  Eu- 
ropa, y  con  los  generales  Klapka  y  Turr  organi- 
zó un  comité  para  constituir  con  Hungría,  Polo- 
nía  é  Italia  una  liga  que  propagara  los  senti- 
mientos de  fraternidad  entre  estas  tres  naciones, 
igualmente  avasalladas  por  Austria.  Nombrado 
en  ^ffG^  y  1868  individuo  de  la  Dieta  húngara 
januis  quiso  volver  á  su  pai'.s,  y  aprovechó  cuan- 
tas ocisiones  so  lo  ofrecieron  para  fomentar  la 
agita'-ión  revolucionaria.  Tíj-Ios  los  periótlicos 
de  Budapest,  sin  excepción  ilo  partidos  políti- 
co.s,  so  publicaron  con  orla  de  luto  al  conocerla 
muerto  del  famoso  revolucionario.  En  la  misma 
ciudad  la  multitud  exigió  que  so  enarbolara  ban- 
dera do  luto  en  el  Teatro  de  la  Opera.  La  Cáma- 
ra de  Diputados  de  Hungría  acordó  enviar  á  Tu- 
ría  una  comisión  que  asistiera  á  los  funerales  de 
Kossuth,  F.l  cadáver  de  éste  fué  recibido  en  Bu- 
dajiest  con  luto  en  todos  los  balcones  y  en  los 
trajes  de  los  habitantes  (30  de  marzo),  y  se  le  dio 
scpulturo  en  el  cementerio  (l."de  abril). 

KOTA  ó  KOTO:   Oeog.  Río  del  territorio  del 

Alio  I'bingiii,  Congo  francés,  África.   Nace,  se- 

■ ,  al  X.O.  del  país  délos  bandas; corre 

lite  do  X.  á  .S. ;  |iasa  por  Magba,  Bohu, 

.^iu::o.  nula,    Dumandé,    Krnho,  l'illu,  Oan?n, 

Bangri  y  otras  localidades  importantes;  recil'C 

1  ..1  1 1  dra.  ■  1  Mlieri,  ol  Mboto,  que  se  le  uno  en 

1.  el   fladie,  el   hurnnibala,  que 

ol  .Sergiii,  quo  pasa  por  Agba- 

di,  el  l'ro,  que  baña  ;i  Áog..;  ol  Mba,  el  Kiirob- 

Ik),  el  Biengii  y  el  l'.inegn,  y  i^or  la  izq.  el  ,Mu- 

liu,  el  fiorumbo,  td  Mbu,  el  M bina,  el  l-.cs.io  y  el 
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Gumba,  y  desagua  en  la  orilla  dra.  del  Ubangui, 
en  los  4"  10'  de  lat.  N.  y  26°  21 '  do  loiig.  K. 
KOTAMA:  Geog.  Isla  dol  ílar  Rojo,  sit.  en  los 
1.^"  42'  de  lat.  N. ;  se  halla  á  unas  21  millas  al 
O.  lie  Loheyya,  4  al  .S.  63"  10' O.  de  Entufash 
v  8  al  N.  26'  50'  O.  de  Okban:  es  de  unas  3  mi- 
llas do  largo  N.a.  y  1  J  de  ancho;  es  algo  eleva 
da,  y  tiene  unaódos  chozas,  poro  carece  de  agua 
y  do  habitantes.  También  hay  un  sepulcro  he- 
cho con  piedra  de  coral.  Kotonia  tiene  un  pro- 
fundo canal  por  el  lado  del  E,  yol  otro  lado 
e^tá  limitado  )ior  un  lauco  do  mena  y  coral  con 
sondas  irroguliircs  desdo  25,6  á  7,3  y  3,6  metros 
cerca  de  la  costa,  en  el  lado  O.,  desde  donde  sale 
2  t¡  millas,  y  desdo  allí  al  S.  un  poco  más  do  5, 
también  con  sondas  irregulares  desde  14,6  á 
47,5  m.  Esto  banco  forma  la  oxlrcniidad  S.  del 
banco  Earisán. 

KOTUIVIBUL:  Oeog.  Isla  del  Mar  Rojo,  sit.  ha- 
cia la  costa  arábiga,  2  millas  al  S.  do  ,Iisa  y  2 
do  la  tierra  firmo  más  próxima;  tiene  J  milla  do 
larga  y  forma  un  pico  escabroso  en  forma  de 
cuña,  elevado  120  ó  150  m.,  con  una  rápida  pen- 
diente sobre  su  lado  N.,  que  es  la  única  parte 
accesible.  La  cima  es  muy  estrecha  y  tajada  ni 
S.  y  al  O.,  con  rápida  pendiente  hacia  el  li.  Sus 
rocas  son  volcánicas,  pero  no  existo  volcán  ui 
hay  apariencia  de  haber  habido  eru|ición  alguna 
on  muchos  años. 

KOUDRIAFFSKY  (CristiAn  dr):  Biog.  Véase 
KuiiKlAFFSKl  (CeistiAn  de),  en  este  Apén- 
dice. 

KPAIVDO:  Geog.  C.  do  la  colonia  alemana  de 
Togo,  África,  sit.  A  unos  10  knis.  de  la  orilla  iz- 
quierda del  Volta.  Mercado  muy  concurrido. 

KRAPOTKiNE:  Bioit.  Anarquista  ruso  contem- 
poráneo. N.  hacia  1833.  Generalmente  so  lo  lla- 
ma c/ /irínci/ic  Krnpolkinr.,  porque,  en  efecto,  es 
príncipe  ruso.  Hijo  de  una  familia  muy  rica  quo 
gozaba  del  favor  de  Alejandro  II,  so  educó  en  el 
Colegio  Imi>erial  délos  Pajes, y  después  fué  nom- 
brado chambelán  de  la  tsarina,  es|iüsa  del  citado 
Alejandro.  Estudió  con  profundidad  Geología, 
Etnografía  y  otras  ciencias;  colaboró  en  la  Geo- 
grn/ía  Universal  de  Reclús,  y  á  nombre  do  la 
Sociedad  Geográfica  de  .San  Petersburgo  realizó 
una  importante  misión  científica  en  Finlandia. 
Hacia  1871  se  hizo  socialista;  viajó  por  Suiza; 
tuvo  allí  rel.iciones  con  loa  revolucionarios  emi- 
grados; regresó  á  .su  patria,  y  aceptando  otras 
doctrinas,  fué,  con  el  nombre  de  Borodim,  en- 
tusiasta apóstol  dol  anarquismo.  Preso  por  esta 
causa,  se  libró  del  destierro  á  Siberia  por  oí 
afecto  del  emperador  a  su  familia;  pero  se  vio 
encerrado  en  la  fortaleza  de  Pedro  Pablo,  hasta 
que,  enfermo  de  gravedad,  se  le  trasladó  á  un 
hospital,  del  que  ¡indo  fugarse.  Trasladóse  A  Gi- 
nebiatpara  trabajar  en  el  movimiento  revolucio- 
nario do  los  países  de  Occidente;  ganó  allí  la 
vida  dando  lecciones  de  ciencias  é  idiomas,y  con 
la  colaboración  quo  proseguía  en  la  obra  de  Re- 
clús y  en  otras;  figuró  en  Ginebra  como  redac- 
tor jefe  de  un  periódico  anarquista,  y,  viviendo 
más  tarde  en  Lyón,  cayó  sobro  él  y  otros  correli- 
gionarios suyos  una  condena  de  varios  años  de 
presidio  (1883). 

KREB8  (Ainriio  CoN.sTASTlNo):  Jiiog.  Mili- 
tar é  ingeniero  francés.  X.  á  16  de  noviembio 
de  1850.  Ingresó  en  el  servicio  en  1870;ascendió 
A  subteniente  de  infantería  en  1872,  A  teniente 
en  1875  y  A  capitán  en  1880,  en  el  78."  de  lí- 
nea. En  1885  pasó  al  regimiento  de  zajiadores 
bomberos  de  París  como  ayudante  mayor,  y  en 
18S7  fué  nombrado  en  este  mismo  cuerpo  ca 
piíán  ingeniero.  Individuo  de  la  Comisión  do 
X'avegación  Aérea  en  el  Ministerio  de  la  Gue- 
rra, el  capitán  Krebs  es  el  sabio  colaborador 
dol  comandante  Renard  en  la  Escuela  de  Aeros- 
tación establecida  en  rhalaisMcudón.  .Se  debe 
á  este  oficial  la  invención  de  un  buque  subma- 
rino movido  por  la  electricidad.  Según  la  nota 
leída  en  la  Academia  de  1  iencias  en  26  de  marzo 
de  18S8  con  motivo  do  este  descubrimiento,  la 
electricidad  es  suministrada  |or  560  acumula- 
dores de  un  peso  menor  de  10000  kilogramo.». 
Estos  acumuladores  desarrollan  prácticamente 
una  fuerza  motriz  de  52  caballos,  fuerza  motriz 
que  ha  podido  ser  mantenida  durante  cuatro  ho- 
ras y  media.  Dichos  acumuladores  pueden  dar 
10  amperes-horas  por  kilogramo  total.  El  rendi- 
miento efectivo  ha  sido  de  65  por  100.  La  má- 
quina no  es  menos  notable:   fiinciom  con  una 
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corririito  il»  "JOO  aniix-rt».  II  capilnii  Krobs  cu 
eaUllero  Je  la  Lcj;'"»  J"  "ouor. 

KREPI8:  fíeo^.  Ne^rúM  de  U  cotonio  aleinAiia 
<]e  ToKo,  rii  la  nciuii  «it.  si  N.  I..  del  ettimiio 
dsl  \olti,  «1  N.  ilVl  Je  lo»  An¡<lo«  ¿  Aiilo».  I're- 
trillan  el  li|>o  d»  loa  ue^roa  giiiiieoM,  ele  fíttn 
ealatiira,  Inerte»,  iiiteligontea  y  dis|>iieittoa  |iara 
•I  trabajo. 

KRETZULE8CO  (NicolXhí:  Biog.  PoKlioo  ru- 
luaiio.  N.  rn  ISl'.'.  rerteiicce  li  una  <1<' 1««  niái 
■ntík'Maii  laiiiiliaü  de  la  Vala>|iiit.  Kiic  ú  r«rii<  i'k 
Mliiiliar  Meilioina;  allí  se  ^laduii  de  Poetor  en 
1810.  y  lial'ieiido  rej^ietailo  n  »n  |ia(»,  tomó  liar- 
le en  lo*  inovihiiaiit'iü  revoluoionarica  de  tíi-lS. 
Cuando  linl'O  triiiiiliidn  la  reactiun  volvió  A 
Parí»,  y  en  esta  capilal  lii/o  una  activa  |<ro|>a- 
eand>  rn  favor  ile  1 1  libertad  de  los  |irini-ipados. 
ti  ^;ol  iiTiio  turoo  le  nombró  nniliio  jelo  del 
Ho!i|.iii\l  Militar  del  Hó^foro.  Mamado  li  Hnka- 
rest  en  1  >.'•;•  \o\  el  prineipe  Stirbov,  que  acaba- 
ba de  reoi'.u  la  investidura  dc<  lur.|M(a  como 
hoa|<o>lar  de  la  Valaqnia,  fué  |>or  él  elegido  Mi- 
nistro del  Interior,  y  después  nombrado  presi- 
dente del  Tribunal  Sujireino.  Cuando  la  reunión 
He  lo»  prilleiluidoi  bajo  el  (¡obieino  del  |irinci|ie  I 
Cu/a,  lu'  Krit-\i!esco  en  varias  ocasiones  presi- 
dente del  r,>nsej,'  ion  las  tarteras  del  Interior  ó 
■le  lustriie'ii'ii  rul'lioa.  Como  Ministro  do  Ins- 
■•ion  IViblica  fundó  en  lSi>4  la  Ks>niela  de 
iiercio  en  Bukareat,  asi  como  la  K.soucla  ilo 
lUllas  Artes  y  el  Conservatorio  ile   Miisica.    El 

{irincipe  •"  vrlo»  le  oonliu  al(;iiii  tiempo  después 
a  ''artera  de  Obras  riiMicasy  le  envió  en  ÍS7T 
á  Konia  como  Ministro  plenipotenciario  de  Ru- 
mania. Pesemi'eñé,  niiis  tardo  el  mismo  cargo 
•n  i'an  Peteriburgo.  Ha  formado  (lartc  del  So- 
nado runiauo. 

KRIEIMHILD:  f.  Aslron.  Asteroide  número  dos- 
cientos cuarent;!  y  dos,  descubierto  por  el  astró- 
nomo alemún  Palisa  en  el  Observatorio  Im|>e- 
riat  de  Viena  el  día  1'2  de  septienibro  de  1SS4. 
A|<arece  en  el  campo  del  anteoio  como  estrella 
de  1-.*  maL;nitud:  efectiia  su  revolucitin  alrede- 
dor del  ."^ol  en  nnos  cinco  unos  á  un.i  distancia 
niedia  casi  triple  que  la  do  la  Tierra,  y  describe 
una  órbita  cuya  excentricidad  es  0, 12'J  y  cuyo 
plano  tiene,  res|iecto  del  de  la  eclíptica,  tina  in- 
clinación de  11»  17'. 

KROTÓFONO:  m.  Efec.  Aparato  telefónico  do 
S|>auldin^'.  Kduardo  S(>auldiiig,  bacia  1Sj^6,  ideó 
nn  nuevo  sistema  telefónico,  al  que  dio  el  nom- 
bre y  la  ortografía  que  encabeza  este  artículo; 
■si  como  al  aparato  que  sirve  para  la  transmi- 
»ión  y  receiicióu  de  la  palabra  ri  distancia,  y 
cuvo  aparato  se  funda  en  un  principio  diferente 
del  que  sirve  de  base  á  los  teléfonos  ordinarios. 
Este  a|>aiato,  nacido  en  Nueva  York,  necesita 
también,  como  el  teléfono  de  Bell,  déla  corrien- 
te eléctrica  i^ara  funcionar,  corriente  que  une  el 
transmisor  al  receptor.  Consiste  cnda  modelo, 
en  su  esencia,  en  un  tejo  ó  placa  de  carbón,  ñ 
cuyo  centro  se  aiiista  la  punta  de  un  l.ápi/  de  la 
misma  substancia,  pudiendo  reffi'larse  la  pre- 
iión  en  el  punto  de  contacto  de  placa  y  lapicero 
por  medio  de  un  tornillo  que  oprime  el  portalá- 
piz; la  corriente  eléctrica  que  jiasa  por  un  cir- 
enito  con  su  pila,  y  en  el  i|uo  se  instalan  ambos 
aiiaratos,  se  establece  al  vibrar  la  placa  por  la 
r '  ■■iv'-ii  de  la  palabra  en  el  tr.ínsmisor,  atravie- 
L  os  <los  tejos  y  sus  lápices  resjiectivos,  y  cada 
•  que  un  sonido  articulado  se  produce  en  uno 
de  los  aparatos  la  corriente  producida  sufre 
nio<lificaciones  en  relación  con  el  sonido,  y  li  la 
saliila  p>r  el  lapicero  del  receptor  se  iiroduccn 
nna  es|s."ie  de  estallidos  deiliferentc  intensidad 
qne  repro>lncen  tofias  los  vibraciones  ctistintas 
qne  se  produzcan,  hasta  el  punto  de  remedar 
perfectamente  la  voz  humano.  El  ajiarato  es  re- 
versible, es  decir,  que  el  transmisor  y  el  recep- 
tor son  idénticos,  bastando,  jior  consiguiente, 
inst.ihr  dos  nio<lelos  iguales  en  el  circuito  que 
coni)  leude  la  pila:  cuando  se  habla  delante  ilel 
uno,  se  proilucen,  según  hemos  dicho,  una  serie 
de  crepitaciones  pcqueñis.  ile  los  que  toma 
Donilireel  a[>arato,  que  son  las  que  reproducen 
los  sonidos.  La  sencillez  del  krotófono  reco- 
mienda el  nnevo  sistema,  que  funciona  ya  hace 
■Igiiuos  años  en  la  América  del  \orte  fiara  el 
«ervirio  y  coniiinicaci  .n  telefónica,  en  algunas 
fábricas  y  establecimientos  |>3rticnlares,  siendo 
•I  m.is  [I  propósito  |iara  este  servicio,  fiorque  su 
misma  sencillez  hace  sea  difícil  su  alteración, 
caso  de  roni]>erse  ó  desgastarse  alguna  pieza 
T>  Jii'  .\.\V,  .IfínJice 
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es  iniiy  fácil  au  reposición.  lesultando,  |ior  esto 
niianio,  kiinianienle  evonómicus,  tanto  tu  iiiata- 
lación  como  au  conaervaeiun  y  lepaiacioiie». 

KRÚQER800flP:  lliog.  C,  del  Transvaal,  «i 
tiiadn  al  O.  de  .luliahiieaburg,  en  la  vertiente 
meridional  de  lo»  Witwaterrand.  K.  c.  «  .loban- 
nesburg  I.os  uiilamlers,  niandiidus  |Hir  el  finiiu- 
i>o  Doctor  .liinieson,  liieroii  allí  deriotadua  en 
1S'.1|S  por  Ua  trojiaade  loa  buer». 

KUA:  (Jroij.  Nombre  del  curso  inferior  del  Ka- 
sai,  all.  izq.  del  (.'oiigo. 

KUANQ  CHEU-UAN:  deuij.  Había  de  la  costa 
E.  de  la  |<eiiiiiMila  dv  Leiclieu  ó  Luchen,  pro 
viiicia  do  Kiiung  tung,  t'liina.  Ha  sido  cediila 
en  arrenihiniieiito  ú  Francia  por  convenio  de 
abiil  de  IM'S.  Está  en  el  interior  ile  un  biaxode 
mar  en  cuya  entrada  al  .S.  ao  halla  la  c.  de  Leí- 
clieu,  cap.  del  dep.  lormado  por  la  |ieninanla. 

KUCHA:  dfmj.  Pnís  del  S.  de  la  Abisinia,  si- 
tiiiulo  en  la  región  de  los  gallas,  en  la  orilla  iz- 
quierda del  rio  Onio  y  entre  dos  do  sus  all.  por 
la  i¡.q.,  el  Denielí  al  Ñ.  y  el  Mace  al  S.  Borelli, 
que  vio  de  lejos  la  parte  septentrional,  limítrofe 
del  Calíanlo,  dice  que  es  país  acciilentado,  con 
numerosos  barrancos,  de  aspecto  volcánico  y  poca 
vegetación  y  numerosos  ganados. 

-  *  Kii  li.v:  Odij.  En  el  dist,  del  Tnrquestiin 
oriental  li  qne  da  nombre  In  c.  de  Kiicha  so  en- 
contró en  1S91  una  o.  abandonada  y  semitro- 
glodítica.  El  teniente  inglés  Bower,  que  la  ha 
visitado,  dice  que  la  mayoría  do  las  casas  son 
subterráneas  y  están  distribuidas  en  comparti- 
mientos cúbicos  de  2  m.  de  lado;  á  ellas  se  baja 
por  laigos  corredores;  en  las  inmediaciones  se 
ven  altas  torres  c!e  ladrillo,  cuyo  destino  se  ig- 
nora. Allí  so  ha  encontrodo  un  manuscrito  qne 
se  presume  está  en  lengua  sánscrita  de  ]>rinci- 
píos  de  la  era  cristiana. 

KUDRIAFFSKY  (CRISTIAN  BE):  Biog.  Diplo- 
mático ruso.  X.  en  ISll.  M.  en  Madrid  en  di- 
ciembre de  1¡?7S.  Individuo  do  una  familia  co 
nocida  en  la  diplom.icia  eunqiea  desdo  el  si- 
glo xvm,  é  hijo  lie  un  subsecretario  de  Estado 
en  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  Ru- 
sia, empezó  Cristian  su  carrera  como  militar  n 
los  diecisiete  años  de  edad  en  la  campaña  de 
Polonia  (1831),  en  la  que  ganó  «na  cruz,  y  en  el 
mismo  año  comenzó  sus  servicios  cr.mo  diplomá- 
tico. Estuvo  empleado  en  el  Ministerio  á  las  ór- 
denes de  su  padre;  fué  agregado  á  las  embaja- 
das de  París,  Estocolmo  y  otrac;  re.sidió  como 
segundo  secretario  de  leg.ición  en  Cofienliagnc; 
ascendió  á  segundo  secretario  de  embajada,  con 
empleo  en  París,  y  ejerció  las  mismas  funciones 
l>oster¡nrmentc  en  Londres  durante  diez  años. 
Figuró  luego  como  secretario  de  legación  y  cón- 
sul general;  como  Encargado  de  negocios  en 
Haniburgo,  Lubeck  y  Brema,  y  después  de  la 
guerra  danesa  marchó  como  Enviado  extraordi- 
nario y  Ministro  plenipotenciario  á  Lisboa,  don- 
de permaneció  hasta  1S71.  Desde  este  año  hasta 
sn  muerte  ejerció  en  Madrid  el  mismo  cargo. 

KUENEN  (Abrauam):  Hiog.  Orientalista  ho- 
landés. N.  en  Haarleni  en  181S.  M.  en  ISOl. 
Hizo  sus  primeros  estudios  en  su  pueblo  natal  y 
los  do  Teología  en  la  l'niversidad  de  Lcyden, 
que  le  dio  el  grado  de  Doctor  (IS.'il)  y  los  nom- 
bramientos de  prolosor  extraordinario  (IS.'rj) 
y  ordinario  (1S55).  Gozi  gian  créditoen  el  mun- 
do científico  ]>or  sus  trabajos  de  Exégesis  bíbli- 
ca. Su  Iliütoria  er'Uiea  de  los  libros  del  Antiquo 
lestamenlo  fué  traducida  al  francés  por  Piersón 
(1S66-79,  2  vol.  en  8.°\  Ademas  de  sus  estUflios 
sobre  los  libros  del  Antiguo  Testamento,  publi- 
có Kuenen  una  Historia  del  purllo  de  hritel  y 
numerosas  Memorias  en  los  periódicos  holan- 
deses. 

KUIF:  fíeog.  Aldea  minera  del  municipio  mix- 
to de  Morsott,  cantón  de  Tebcssa,  dist.  y  pro- 
vincia de  Constantiiia,  Argelia,  sit.  en  las  faldas 
meridionales  del  Dir,  surcadas  por  barrancos, 
cuyos  ríos  vierten  en  el  Cliabrn,  brazo  del  Jle- 
legna.  Grjn  explotación  de  fosfato  de  cal.  l'n 
ramal  de  ni:ís  de  2>>  knis.  enlaza  las  canteras  de 
dicho  mineral  con  la  línea  de  Tcbessa  á  Snk- 
Ahras. 

KUININI:  Ofoij.  C.  del  Muri,  ."índán  central, 
■it.  al  E.  de  Miiri,  á  orillas  de  nn  all.  izq,  del 
Benné,  en  los  íi'  14'  lat.  N.  v  l.'i''  7'  ."iS'  lonf.  E. 
Madrid;  8000  habits.   El  riachuelo  que  la  baña 
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ea   navrgabl*  en  é|iooa  de  avenida»,    \irí<t  aólo 
|«ra  eiiibarcaciüiiea  tiieiiore». 

KUKAN'  ilrog,  Prov.  del  Caniboya  ■¡■niéa,  ti - 
I  itigiilo  interior  i|iio  forman  lo»  mou- 

.  V   limilaiU  al  O.  por  la  prov.  da 

\    1     .    .,111...    ..II.'    .    .  ..1  I  i^t 


tiin  en  la  zona  de  inlluencia  Iranceaa.  .-su  capital, 
del  miaiiio  nom'  le   linte  uiioa  40UU  habita. 

KULLO:  '  etiopia  meridional, 

■it.   en  la   i  na.  al  E.  ilel   kalfa 

propismeni  ■  uiilU  dra.del  rIoOmo, 

entro  lo»  i<  lat.   N.  y  entre  loa  40* 

41'  V  4l"'.'i>  i<<h^:  I  .Madrid.  I^  limitan  al  N. 
el  río  (ioyeb,  all.  dro.  del  Oiiio;  al  K.  este  mis- 
mo río,  al  S.  otro  all.  dro.  del  Onio  y  al  O.  laa 
moiitanaadol  Kontab.  Ka  pal»  muy  |ioco  cono- 
cido. 

KUM:  ilfog.  Isla  del  Mar  Rojo,  ait.  7  milla» 
al  .S.K.  de  SeluAn.  Ea  de  figim,  .;,  i,;,,i  ron 
9  millas  de  perímetro,  con  una  ei  ■  e- 

ño  seno  en  su  lado  ,S.  y  una  lesl  :  irt 

que  se  extiende  casi  una  milla  liier.i  'I*'  su  clre- 
iiio  N.,  con  1(!  111.  agua  junto  ú  ella  y  menos 
hacia  la  mar.  Dicha  isla  ea  de  altura  roiiiídc 
rabie  en  sn  parte  i*^.,  y  tieni'  nn  notablu  iiionti' 
de  arena  en  su  extremo  N.,  al  E.  del  cual  hay 
una  pC'iueña  aldea  de  pescailores.  Exinten  algu- 
nos piizi's  de  agua  salobre,  pero  ni  ganado  ni 
otras  i'rovisiones. 

KUNARI:  Geog.  Prov.  del  Masina,  Sudán  fran- 
cés, sit.  en  la  orilla  dra.  del  Níger,  entra  los  14' 
30'  y  15°  de  lat.  N.  Es  región  muy  fértil  en 
arroz  y  mijo,  cuyas  plantaciones  inunda  el  Ní- 
ger desde  julio  n  lebrero.  Cría  do  ganodos  lanar 
y  vacuno. 

KUNFIDA  ó  KUNFUDAH:  Heog.  C.  y  pnertoen 
la  costa  arábiga  ilel  Mar  Rojo,  en  los  19"  8'  do 
lat.  N.  Se  llalla  bajo  la  dominación  del  gobier- 
no turco.  Es  c.  pequeña,  amurallada  y  con  do- 
piicrtas  hacia  el  mar;  al  S.,  fuera  de  murallass 
hay  una  mezquita  con  sn  alminar.  Tiene  un  |>e, 
queño  mercado  que  ofrece  lo  suficiente  ¡lara  el 
consumo  de  la  localidad,  pero  esperando  unos 
días  .se  pueden  obtener  terneras  y  carneros  del 
interior,  así  como  vegetales.  Allí  se  encuéntrala 
mejor  agua  de  la  costa;  la  traen  en  odres  sobre 
camellos,  ó  en  barriles  qne  amadrinan  á  los  bo- 
tes. En  julio  y  agosto  se  ],ueden  adquirir  buoiíaa 
uvas. 

El  fondeadero  está  formado  por  un  isla  baja 
con  arbustos,  fuera  del  puerto,  la  cual  se  halla 
rodeada  por  nn  arrecife  fácil  de  ver,  y  puede 
aproximarse  orzando  de  pronto  para  ir  á  tomar 
el  fondeodero.  Hay  un  jiequcño  bajo  al  N.  de  la 
isla,  y  el  mejor  canal  se  halla  entre  éste  y  el 
arrecife  de  la  isla,  donde  hay  12,8  y  14, fi  me- 
tros ile  agua.  Al  F.  de  la  isla  hay  un  estrecho 
canal  de  9  m.  de  agua,  el  que  solamente  utilizan 
los  bofes  «1  aquellos  que  conocen  la  localidad; 
está  formado  por  el  arrecife  de  la  isla  y  una  res- 
tinga de  roca  que  sale  fuera  de  la  c.  Hay  tam- 
bién un  canal  somero  de  unos  3,5  m.  al  N.  del 
pequeño  bajo  de  la  entrada,  pero  es  )iedregoso 
y  no  so  recomienda  (Derrotero  del  Mar  liojo). 

KUNTAS:  ni.  pl.  Geog.  Tribu  de  origen  árabe, 
dispersa  en  grupos  en  las  regiones  que  se  ex- 
tienden al  N.  y  S.  de  la  gran  curva  septentrio- 
nal del  Níger,  Sudán  francés.  Descienden  del 
famoso  conquistador  del  África,  .Sidi  Ocba,  na- 
tural del  Yemen,  que  impuso  el  Corán  en  todo 
el  N.  del  África,  hasta  Marruecos,  y  murió  ase- 
sinado cerca  de  Briska,  donde  toilavía  se  venera 
su  sepulcro.  Su  número  va  disminuyendo  de  día 
en  día. 

KUNTUN:  Oeog.  Localidad  de  la  colonia  alo- 
mana  del  Togo,  África,  sit.  en  la  orilla  de  nna 
meseta  que  se  alz-a  a  orillas  del  Pera,  all.  ií- 
quierdo  del  Kara,  en  los  9'  32'  de  lat.  N.  y  4° 
36  de  long.  E.  Madrid.  La  forman  varias  aldeas 
agrn  fiadas. 

KUPELA:  Geog.  C.  del  .S.O.  del  (iiirma,  sit  en 
la  parte  oriental  de  la  zona  .S.  del  Níger,  África, 
al  O.  de  Fada-Ngiirma,  en  loa  12°  12'  de  lati- 
tud N.  y  3°  61 '  de  long.  E.  Madrid;  6000  habi- 
tantcs.  Íni|íortante  mercado. 

KURIA  MURÍA:  Geog.  Y.  .IniUA  MviilA,  en  este 
,■/;  fl\dir^. 

KURI8:  m.  pl.  Geog.  Tribu  del  Sndán  central. 
Habitan    la    parte   S.O.   del    Aichip.    del  lago 
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Twil,  ú  xF*  loH  15  i.luiMnue  ■•  extioiulsn  freoU 
i  U  conll.  (I»l  Ivalir-rl.liiiral. 

KURlVAN  MURIVAN:  Otor,.  V.  JuniA  MlHIA, 
•D  r^Xr  .lyniiief. 

KURUKURU8:  ni.  pl.  Gtoy.  Tribu  d»l  Afric» 
ocridmiUl  Mahilan  riilrt  la  oríll*  irq.  del  Nf . 
K»r,  tn  lu  curso  inrrrior,  y  nú  ■!!.  iüq.  el  Ani»iii. 
Ur«  Niiijiúii  eiiro|H-o  lia  p«ii«trailo  hasta  hoy  en 
r«te  (lucillo,  de  carácter  muy  beliooeo  J  fuerte. 


K  Ul  K 

KUSKUNYUK:  Oeog.  C.  .lol  Teirilorio  asiático, 
cfriiil..  lif  Escutari.  prov.  de  t'oiistantinoi.l.i 
Tiiri|»(a,  sit.  II  orilhis  diO  H,.8loro,  cor™  y  al 
N.N.K.  do  Kscillnri.  .Su  liii|iortaniia  ha  niiiiiou- 
lado  iiiui'lu)  Oh  estos  nltinios  año». 

KUTABAHRKUTA:  llcoy.  Brazo  princi|«l  del 
río  I  han,  tributario  del  lago  Tnad,  Alrica  con. 
tral. 

KUT'EL-AMARA:    Oeoí).    C.,   cap.    de  cantón, 


KIIT.S 

dist.  y  prov.  de  Hagdad,  Turquía  asiática,  sit.  ou 
la  orilla  dra.  del  Tif!ri.s,  ú  la  salida  del  Cliatt-el 
Hai;  1-JOOhabitB. 

KUTSIN:  G'eog.  (.'.,  cap.  del  dist.  y  piov.  de 
Calasini  del  I.nns  siann's,  zona  do  influencia 
lianicsn.  Indochin.-i,  sit.  al  lí.N.  K.  de  (,'alasini, 
al  pío  de  la  vertiente  Dccidental  de  la  cordillera 
de  l'ii  pan  El  dist.  cneiita  unos  5000  habits.,  do- 
dicailos  al  cultivo  del  arroz. 


Fin  i.r  i,a  i.i;tha  k 


LA:  0(0'j.  C.  del  Mosi,  Smliin  francís,  sit.  al 
O.  lie  Yako.  ni  U  frontoia  del  Ki|.ir8Í  y  dil 
Yatenija,  5  000  lialiiU.    In)|iortante  mercado. 

LABANCO:  ni.  Zool.  Xonibrc  vulj;ar  con  que 
en  la  isla  do  Cuba  y  gran  i^ilo  do  la  Anuiica 
esi-añola  se  dosii;iin  al  .liin»  auiíricaiui  Latli., 
■ve  del  orden  do  las  |ialiní|>eda<>,  ramilia  de  las 
anátidas,  cnvos  principales  caracteres  son  los  si- 
guientes: cabeza  y  cuello  de  «n  hernioso  color 
castaño,  .sobre  el  cual  so  dibuja  una  laja  verde 
r)ue  parte  del  ángulo  le  los  ojos  y  se  jiioloiiga 
«obre  la  nucí,  y  una  manclia semicircular  coloca- 

1  encima  do  ellos;  el  pocho  es  de  color  blanco 
picado  do  multitud  do  puntos  ne^ro>;  el  dor- 
>u  ostá  adornado  de  linoas  Irnnsvcrsalos  blancas 
y  negras;  cada  una  de  las  escápulas  ostenta  una 
mancha  blanca  en  forma  de  me  lia  luna;  las  alas 
son  («idas  y  en  el  centro  llevan  una  mancha 
v^rde  bastante  marcada;  cola  con  las  timoneras 

.r.loübscnras;  el  |iico  es  negro  en  la  punta  y 
I  en  el  resto,  y  el  ojo  pardo:  l:i  hembra  se 
■  iistingue  del  macho  por  el  color  ceniciento  ro 
jiro  do  su  lomo,  manchado  ilc  negro,  y  por  el 
Dlanco  sncio  que  colora  su  vientre.  Mide  esta 
ave  0"',ri2de  longitud  total;  ilcsde  el  pliegue 
del  ala  hasta  su  extremo  unos  O"', 26,  la  cola 
O"", 10  y  el  picoO"',0:i". 

El  tabanco  es  unaes|>cc¡e  eminenteiucute  enii- 
gradoia,  y  va  todos  los  años  desde  la  América 
del  Norte  á  las  Antillas,  mientras  que  en  el  ve- 
rano regrosT  al  Norte  y  penetra  hasta  la  baliía 
de  Hndson.  Inverna  tambicn  en  la  Guayana  y 
en  el  S.  do  la  America  del  Norte,  de  modo  que 

Suele  considerársele  como  esperie  propia  de  to- 
a  la  América.  Vive  generalmente  en  los  char- 
cos V  lagunas,  tan  frecuentes  en  la  estación  de 
las  ílnvias  en  aquello.*  países  tropicales,  poro  se 
iKjsa  también  en   las  ramas  de  los  árboles,  aun 

:  vndo  no  tanto  como  su  congónerc  el  Huyuyo 
¡nnssponm).  De  cuando  en  cnaudodeja  oir  un 
po.pioño  silliido  qne  no  tiene  nada  de  desagra- 
dable. .Su  nido  lo  hace  en  los  árboles;  n  veces  es 
frecuente  en  la  Carolina  verle  a|irovcchar  los 
agujeros  que  han  hecho  en  los  troncos  los  picos 
de  gran  tamaño,  |>ero  no  so  aparta  nunca  mucho 
del  agua.  La  hembra  cuida  mucho  de  su  proge- 
nie y  la  conduce  al  agua,  educándola  con  tanta 
Bolioiind  como  el  pato  común  de  nuestros  cli- 
mas. .Son  bastante  confiados  y  mny  curiosos, 
•icndo  fácil  [lor  esto  ca^arlo.s,  pues  cn^lquicr  ob- 
jeto que  no   le»   parezca  muy  sosfiechoso  llama 

fácilmente  su  atención,  y  se  reúnen  d  su  aire 
dedor  chillando  ven  gran  número;  así  quede 
nn  disparo  se  pueden  m.itar  muchos. 

LABBE  (I.Ei'iK):  fliog.  Cirujano  francé"».  N.  en 
Mcrierault  Orne;  en  1832.  Interno  de  los  hos- 
pitales de  Caen  (1S53)  y  de  Paris  (1S57  .Doc- 
tor en  Medicina  Í1S61),  fné  nombrado  agr.gado 
de  la  Facultad  en  l'*63.  cirujano  do  los  hospita- 
les en  ISijl  y,  rinalmeiilc,  iudividni  de  la  .\ea- 
dcniia  de  Medicina  en  1870.  (iracias  al  adniira- 
'  le  procedimiento  qne  puso  en  práctica  en  la 


famosa  operaciín  de  la  horquilla,  hizo  de  la  ta- 
lla estomacal  ¡gastrotoniía)  una  operación   tan 
bien  dirigida  que   todos  los  cirujanos  de   piofc- 
sión  pueden   hoy    practicarla  con  facilidad.  Ha 
sido  ol  primero  en  indicar  el  empleo  de  su  pro- 
ce<liniiento  para  establecer   la   boca  estomacal 
(gastrostomia),  que  Vornenil  no  tardó  en  reali- 
zar. Ha  pnblicailo  numerosas  Memorias  y  artí- 
I  culos,  siemlo  los  principales  los  siguientes:  I>e 
la  coj'alyia;  Lt'ccioncs  tle  Gossílín  sobre  las  her- 
nias ab'lomiiiales;  Jrogresos  de  la    Cirugía  en 
1  íVaiicía;    Tratado  de  los  tuwores  henigiiox  del 
I  pecho;  Lecciones  de  clínica  quirúrgica,  ele. 

LABELLE:  Ocog.  La"0  del  condado  ile  Labe 
lie,  prov.  de  <>U(boc,  Dominio  del  Canadá.  Lla- 
mábase antes  Maskinoiígo.  Tiene  20  kms.  de 
largo  y  1500  m.  de  anchura  má.ximo.  ;  Condado 
de  la  prov.  do  <,iucbec,  Dominio  del  Cinada,  así 
I  llamado  en  memoria  del  sacerdote  colonizador 
Labdle.  Ocujia  la  región  oriental  del  antiguo 
condado  de  Otawa,  cuya  parte  occidental  se  lla- 
ma Wright;  26  000  habits. 

LABEOBARBO:  m.  Zool.  Género  de  peces  do 
la  clase  délos  teleostcos,  orden  doloifisóstomos, 
familia  de  los  .iprínidos,  descrito  por  Ruppell, 
y  que  son  peces  muy  afines  á  los  barbas,  de  cuer- 
po prolongado  y  labios  gruesos,  con  el  inferior 
provisto  de  nn  apéndice  carnoso  en  forma  de 
barbilla;  tienen  nn  radio  espinoso  no  dentado, 
la  aleta  anal  muy  corta,  con  uno  ó  seis  radios 
articulados,  y  la  dorsal  opuesta  á  las  abdomina- 
les; los  dientes  faríngeos  generalmente  en  triple 
serie;  la  línea  lateral  extendida  á  lo  largo  de  la 
línea  media  de  los  lados  de  la  cola,  y  la  vejiga 
aérea  sin  cápsula  ó^ea.  Rupcll  encontró  en  bis 
aguas  de  Egipto  una  especie;  después  en  Assaní 
halló  otra  M'clelland,  y  Heckel  describió  una 
tercera  en  las  aguas  dulces  de  Calcuta. 

El  I.abeolarlus  nadgia,  a  lemiis  de  los  caracte- 
j  res  del  género,  se  distiugce  por  tener  la  barbilla 
inferior  mny  cónica,  ancha  en  su  baso  y  casi  dos 
veces  tan  larga  como  la  del  labio  superior;  los 
ojos  son  ¡►equeños;  la  dorsal  baja  y  cortada  á 
escuadra;  la  anal  más  alta;  la  condal  con  su 
borde  muy  escotado.y  las  ventrales  peqiieñas;la 
parte  superior  de  la  cabeza  y  del  cuello  son  do 
un  bonito  color  verde  limón  y  el  vientre  de  un 
amarillo  do  azufre  claro;  las  aletas  son  de  un 
verde  obscuro;  el  labio  superior  de  este  matiz  y 
el  inferior  de  color  decarne:  suele  medir  cuando 
miis  unos  2  pies  de  longitud,  Ruppell  encontri/ 
esta  especie  en  (■>  razza,  donde  j^arece  abundar 
mucho.  Su  carne  es  de  muy  buen  gusto  y  cons- 
tituye un  buen  alimento.  Otra  especie  de  este 
género  es  el  l.nb;nbarhus  macroleyis,  que  se  di 
ferencia  princi|>almento  del  anterior  por  la  for- 
ma de  su  hocico,  que  es  más  puntiagudo,  y  por 
sii.<<  labios,  más  delgailos;  la  calcza  es  comprimi- 
da, las  barbillas  más  finas  y  la>  escamas  bastan- 
te grandes;  en  el  cucriK)  predomina  nn  color 
Íilat4-ado  claro  y  brillante;  la  |>arle  su|ierior  del 
locico  y  de  la  cabeza  son  de  nn  color  azul  ne- 


gruzco; en  el  ángulo  do  cada  escama  hay  un» 
niancbitaagiisoda;  los  labios  son  rojizos;  la  dor- 
sal y  la  caudul  giises  y  las  otras  oletaa  pálidas. 
Esta  especie  no  alcanza  gran  tamaño,  y  habita 
principalu  ente  en  las  inmediaciones  de  Cache- 
mira 

LABERINTITIS  del  lat.  labijrínlhi(s,  labeiinto, 
y  el  sufijo  í/í«,   inflamación):  ni.  Med.  Inllama- 

'  ciÓD  del  oído   interno  u  laberinto,   cuyos  princi- 
pales síntomas  son:  sordera  intensa,  vértigo  y 

1  zumbidos,  simulando   grave»  afectos  cerel  rale» 
en  algunos  casos. 

lAbiOO:  m.  /ool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  liimciiópteros,  liimilinde  los  formíci- 
dos, tribu  de  los  dolíriilos,  desculo  por  Jurine, 
y  cuyos  caracteres  priiici|iales  son  los  siguientes: 
antenas  filiformes,  insertas  cerca  de  la  boca, 
acodadas  y  teriiiiiiadas  en  una  especie  do  Jieque- 
ña  niozji  provista  de  diminutos  pelos  rojizos; 
palpos  maxilares  línicamoiito  ilc  dos  artejos; 
mandíliulas  fuertes  y  robustiis  formando  una  es- 
pecie de  pinza,  cóncavas  yor  dentro,  convexas 
por  fuera,  ensanchadas  en  extiemo  y  dentadas; 
cabeza  grande,  robusta,  poco  jielosa  y  con  los 
ojos  grandes  y  reniformes;  protóiax  grande;  me- 
so V  metatórax  mnclio  más  ¡«qucños;  abdomen 
]ic'íunculado,  largo  y  cilindrico.  Los  especies  de 
este  género,  aun  cuando  bastante  numerosas, 
pues  coni|irende  una  veintena  do  especies,  son 
poco  conocidas,  ni  en  sus  caracteres  ni  en  sus 
costumbres;  de  muchos  de  ellas  no  se  conocen 
más  que  los  machos,  y  muchos  himenopterólo* 
gos  incluyen  el  género  Labidu^  entre  los  niutíli- 
dos  y  no  entre  los  formícidos,  con  los  cuales, 
según  Blanchard,  tienen  más  analogías.  Todas 
sus  cspe'  ¡es  son  procedentes  ile  las  regiones  tro- 
picales de  la  América  del  Sur. 

LABiDóSTOMO:  m.  Zool.  Género  de  insectos 
del  orden  de  los  coleópteros,  sección  de  los  sub- 
l'ontámcros,  familia  ile  los  crisomélidos, descrito 
por  Dejeán,  y  que  comprende  más  de  30  espe- 
cies, (ie  las  cuales  22  pertenecen  á  Eura|>a, 
seis  al  África  y  dos  al  Asia.  Entre  sus  es|  ocies 
más  notables  se  cuentan  \o%  l.abidoxlomis  laui- 
comis,  L.  tridentata,  I.,  loughnana  y  A.  hordH, 
descritas  por  Kabricio.  Todas  las  especies  do  esto 
género  tienen  el  protórax  transveiso  y  muy  ele- 
vado por  encima  de  sus  ángulo-,  [.osteriores;  los 
élitros  son  de  color  amarillo  pálido,  más  estre- 
chos que  el  jirotórax,  y  el  resto  del  cnorfo  es 
azul  ó  verde;  los  machos  tienen  la  cabeza  gran- 
de, j>rovÍ8ta  de  mandíbulas  muy  desarrollada.», 
largas  y  en  forma  de  tenaza,  y  sus  patas  ante- 
riores son  mucho  más  largas  que  las  de  las  hem- 
bras. 

LABOR  !L.\^:  Qeog.  Pueblo  y  niiinicip,  deldis- 
tiito  de  .Senscnti,  dep.  de  Copan.  Rcp.  ilo  Hon- 
duras, sit.  á  12  kms.  de  .Senseiiti,  en  la  falda  del 
monte  Meredóii;  1  S.'iO  holiis.  .Minado  plata. 

•  LABORATORIO:  l'tc.  En  el  t.  XI,  pág.  461 
de  esta  obra,  se  ha  liabtado  de  los  lal  oratorios, 


19«  I-AHO 

lo  \iii  iimitotlr  vi^tr»  roinpl«l»niínle  cenernl, 

.  ■.  1)110  lUlie  el  nrqiii- 

u-ii'ii,  V  tlioia  viimos 

•     '  ■'!!(>«  que  en- 

>  li  tmbujoii 

iicin,  li  lo  i>to|i!i- 

sile  olcctricMoil, 

.  .-ci  1.1  lu  lulo  Ici  loa  tralinjo»  i]iio 

<eli*iiilv  rc«liinr;nsí,  entro  otros, 
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II  9,  que  varínn  con  la 
■iiituiio, cü  casi  sicra|irc  indispon- 
n  >  «I  airo  libro,  tanto  parala  pro- 

,  '  '  -  ú  parii  anú- 

I,  .  Minnaci'Uies 

„ ,  '  iniúnií'opor 

(,  1.'  su  insoportalilo  olor 

f,  inn  desngr.idiiblcsconio 

ol  :iciiiu  niilllii.lu.oy  el  ainonfnco;  dicho  pro- 
(Ini-lo  ••  i|eb«,  por  In  tanto,  pre]urar  al  aire  li- 
li:, '  ii-rta. 

^  di'  un  laboratorio  va- 
,  ,  |K!ro  |>or  punto  general 

,|,  ¡o  alcobol,  lioruilloa  do 

j.,  1.1,   ninílas,   tubos  do  en- 

sayo, ca:«»  con  Iraaoüs  do  reactivos,  nn  alambi- 
,,ñf  eip«ii!í«,  lialanias  do  presión,  retortas, 
1.  ,  iiin  loi  ajiaratos  especia- 

({ue  el  laboratorio  estil 

lo. 

irio  ilelie  baber  tres  grandes 
:  :  la  de  ensayos  químicos,  la 
V  la  do  ensayos  eléctricos,  cs- 
i.i  más  la   sección  más  inipor- 
'.1  índole  del  laboratorio.  La  soc- 
i  es  la  nuis  importante  para  las  in- 
,i  ■   V      ' ■■'  aiüilisis,   las   industrias 

^  as,  debiendo  ir  en  este 

,  j  ,  elementos  sean  necesa- 

rios para  bacer  el  amilisis  cuantitativo  de  todos 
le  elementos,  t.into  princi|>ales  como  secunda- 
rio». 

La  sección  de  ensayos  físicos,  en  los  labórate- 
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5  y  20  francos;  el  extracto  de  los  análisis  «e  pu- 
blica en  los  periódicos  ]iara  que  )iuedn  servir  do 
aviso  A  los  consiiniidores.  Kl  deponente  cjue  pre- 
senta ninesiras  para  su  análisis  Urina  en  el  libro 
correspondiente  y  en  lo  etiqueta  do  los  nines- 
tra.s,  dando  tt  conocer  su  dirección  y  la  del  conier- 
ein  de  que  proco. le;  practicado  el  análisis,  si  el 
proilucto  no  se  lia  cslilicadü  do  biuno,  pnsiin  dos 
inspeotorea  del  labointario,  juramentados  y  do 
lonoiiniiontos  especiales,  á  casa  del  vendedor,  y 
hacen  un  doble  decomiso,  uno  para  los  nnstos  del 
laboratorio  y  otro  para  el  peritaje  do  comproba- 
ción si  hubiese  lugar,  tomando  muestras,  en  cu- 
yas etiquetas  firman  los  dos  insperturcs  y  el  ven- 
dedor, y  aquellas,  con  el  proceso  verbal  que  so 
instruyo,  se  remiten  al  laboratorio; los  inspectores 
llevan  un  estucho  que  contieno  microscopio,  den- 
simetro,  reactivos,  etc.,  para  hacer  un  oxinnen 
preliminar  cu  ca»n  del  comerciante. 

Kii  mano  do  1S79  se  inslabí  en  Madrid  un  la- 
boratorio municipal  para  uso  del  público,  me- 
diante el  pago  do  derechos  con  arreglo  á  una  la- 
rifa.  Además  de  ostelaboratoriooxisten  otros  va- 
rios; en  casi  todos  los  Imspitalcs  hay  uno,  pu- 
diiudoso  citar  el  niicrogiálico  de  .'>aii  .luán  de 
Dios,  el  do  Siiuidnd  Militar,  loa  délos  Kacultados 
do  Ciencias,  Karniacia  y  Medicina,  etc. 

Por  el  Ministerio  de  Fomento  so  decretó  hace 
algunos  años  la  creación  do  laboratorios  viníco- 
las; por  el  de  Gobernación  lo  do  laboratorios  qní- 
inicos  cspoiiaUs,  y  jior  el  rio  Gi acia  y  Justicia 
la  do  laboratorios  de  Medicina  legal. 

Después  do  la  último  Exposición  de  Klectrici- 
dod  so  vio  on  París  un  laboratorio  central  de 
electricidad,  en  ol  que  se  invirtieron  a.lOOO 
francos,  que  representaban  ol  producto  noto  de 
lo  Exposición,  instalándole  provisionalmente  en 
la  plaza  de  San  Carlos,  en  Grenclle,  destinado 
dicho  loboratorio  á  facilitar  cuantos  datos  sean 
necesarios  sobreelectricidad,  y  ensayar,  contras- 
tir  y  comprobar  todo  clase  de  aparatos  eléctricos. 
El  Coi  sejo  Mniiicipal  de  París  ha  puesto  á  dis 
posición  do  lo  .Sociedod  Internacional  do  Electri- 
cidad, por  sesento  años,  un  terreno  de  211.^  me- 
tros supiMÜciales,  para  la  construcción  delinitiva, 
en  la  que  ha  do  haber  salas  de  trabajo,  bibliote- 
ca, salones  de  con  ferencias,  etc. ,  y,  al  expirar  aquel 
plazo,  el  edificio,  con  cuantos  objetos  y  muebles 
estén  destinados  al  niisni  ),  pasarán,  sin  indemni- 
zación, á  ser  propiedad  do  la  ciudad  de  París. 
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LABORDE  (Juan  Iíavtista  Vioentk):  Jliog. 
Médico  y  fisiólogo  francés.   N.   on  Buget  (Lot  y 
Garona)  en  1831.   Interno  de  los  hospitales  de 
PorísllSfiS),  Doctoren  Medicina(186'l).fuénoni- 
brado  ¡efe  del  Laboratorio  do  Tisiologíode  la  Fa- 
cultad (1S73-80),  y  más  tarde  jele  de  los  trabajos 
fisiológicos  y  encargado  del  curso  de  domostra- 
ción.  Esta  ploza  Iup  creado  [laradaral  distinguido 
profesor  una  cátedra  de  enseñanza  quedos  concur- 
sos de  agregación  se  habían  obstinado  on  negar- 
le. Laborde,  continuando  las  tradiciones  de  sus 
antecesores,  ha  organizado  en   la   Facultad  un 
verdadero  cnrso  de  demostración  experimental, 
creando  «1  nii-mo  tiempo  en  la  nueva   Escuela 
Práctica  nn  laboratorio  bien  instalado,  en  el  que 
sus  discípulos,   bajo  su  dirección,  pueden  dedi- 
carse á  las  investigaciones  más  interesan  les.  Real- 
mente ha  translormado  la  enseñanza  de  la  Fisio- 
logía en  la  Facultad  dándole  carácter  demostra- 
tivo, que  basto  entonces  no  había  tenido;  y  gra- 
cias á  una  técnicii  y  á  una  in.strumentoción  de  las 
más  a¡iropiadas,  so  realizan  auto  los  oyentes  los 
principales  experimentos  en  que  so  liasan  las  no- 
ciones clásicasdela  Fisiología.  Sus  trabojos  jier- 
sonales  comprenden  numerosos  experimentos  de 
Fisiologío  pura  (corazón,  respiración,  localizacio- 
nc9iorebrales  y  bulbarias,  r.  Ibjos,  temperatura, 
etc. )  y  curiosas  investigaciones  sobro  los  ajusticia- 
dos; en  I'atología  experimental  y  comparado  se 
hn  ocupado  de  la  rabia  y  del  ayuno  voluntario;  en 
Fisiología  terapéutica  y  Toxicologla  so  le  deben 
numerosos  estudios  .sobre  loa  alcaloides  vegetales 
(cocaína,  cofeína,  teína,  digitalina,  quinina,  nar- 
.-eína,  aconitina,  atropií.a,  etc.  \  y  sobre  los  alro- 

]  -1 •■  lies  (le'icomaínas  y  potmoínas).  Es- 

t  ..alen   n  luz   principalmente  en  los 

in  Socifdnd  de  Biuloijia,  on  la  Tri- 
•hiiica  y  on  los  Trabajos  dtl  laboratorio  <le 
.lía. 
LABOUCHERE  (EsniQl'R):    Kiog.  Político  in- 
glés .-ontcnipoiánco.  N.  en  1831.  Educu.sc  en  el 
Colegio  de  Etnn.  Ingresó  en  el  cuerpo  diplomá- 
tico (IS.M).  y  oe.ipó  varios  puestos  en  Wisbing- 
ton,  Munich,  Estncolmo,  Francfort,  San  IVtirs. 
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burgo,  Dresde  y  Conslontinopla.  Después  de  ha- 
ber contiafdo  matrimonio  (1861)  con  la  actriz 
Miss  Ilodgson,  renunció  á  lo  carrero  diplomá- 
tico. Diputado  desde  ISiSfi,  fué  sin  internipiióu 
elegido  desdo  1880,  |.o[  lo  monos  hasta  IM'L',  lo- 
presentante  del  distrito  ile  Nórthampton  en  la 
Cámara  do  los  Comunes.   Ha  profosn.lo  siempio 
ideas  radicales,  y  es  muy  iio|Hilar  en  su  patria 
dentro  y  fuera  do  laCámara.  Al  organizar  Glads- 
tone  bajo  .su  presidencia  un  ({abindecn  1892,  se 
dijo  qué  había  pensado  en  hacer  Ministro  á  La- 
bouchere,   Jiero  que  hulio  de  abandonar  el  pro- 
yecto por  lo  resuelta  negativa  de  la  reina  Victo- 
ria, la  cual  no  podía   olvidar  que  el  elocuente 
diputado  había  hecho  en  el  l'arlaminlo  enérgica 
oposición  ol  proyecto  de  ley  para  aumentar  la 
lista  civil.  Gladstone,  en  carta  que  dio  á  la  pren- 
sa, afirmó  que  nadie  había  pon.sado  en  darentro- 
do  en  el  gobierno  á  Labouchere,  ol  cual,  por  su 
posición  y  por  sus  ideas  democráticas,  que  Glads- 
tone calificaba  do  honrosas  por  todos  conceptos, 
no  jiodlo  ser  pioimesto  para  cargo  alguno  de- 
pendiente de  la  coroiiii.  Ya  lu  1892  Labouchere 
ero  director  del   perb'dico  londonense  titulado 
Trvlh,  y  copropietario  del  Daily  AVw»,   do  la 
misma  capital.  Al  discutirse  en  lo  Cámara  de 
los  Comunes  el  monsajo  do  contestación  al  dis- 
curso do  la  reina,  afirmó  Labouchere  tinc,  cono- 
cidas las  declaraciones  conciliadoras  del  Minis- 
tro francés  de  Negocios  Extranjeros,  el  ¡.arlido 
liberal  inglés  cometería  una  gravo  falta,  y  no 
rcsiiondería  á  sus  compromisos, si  nada  hiciera  á 
favor  do  la  evacuación  de  Egipto.  Pidió  también 
que  el  jefe  del  gobierno  declara.se  que  la  Gran 
P.retaña,  no  obstante  lo  dicho  por  el  maripiés 
de  Salisbury,  no  so  hallaba  en   manera  alguna 
ligada  con   Italia  para  el  caso  de  una  lucha  en- 
tre esta  última  nación  y  Francia.  Gladstone,  je- 
fe del  Gabinete,  contestó  (3  do  lebrero  de  1893) 
de  un  modo  evasivo.   Redactó  poco  después  La- 
bouchere (20  de  febrero)  uu  proyecto  ele  ley  que 
reconocía   la  inmunidad   parlamentaria   de   los 
diputados,  y  al  año  siguiente  presentó  en  laCá- 
mara de  los  Comunes  una  enmienda  que,  ha- 
biendo sido  aprobada  (marzo  de  1891),  se  inter- 
pretó como  una  deu-ota  para  Rosebery. 

LABRADÓFIDO:  m.  Geol.  Roca  de  la  familia 
de  la  piroxénicas,  tipo  traquitoide,  serie  de  las 
antiguas  y  grupo  de  las  básicas;  esto  roca  fué 
creada  y  descrita  primeramente  por  el  geólogo 
francés  Coipiand,  y  presenta  uno  estructuro  mi- 
crolítica  y  .so  halla  constituida  por  una  mezcla 
de  menudos  elementos  del  feldespato  llamado 
labrador,  á  lo  que  debo  en  parte  su  nnnbre,  y  ol 
cual  so  unen  la  ougito  como  elemento  bastante 
dominante   y  la  magnetita,  empastados  en  un 
magma  vitreo  interj.iiesto  entre  los  citados  ele- 
mentos, á  los  cuales  se  uno  generalmente  la  anor- 
tita;  como  elementos  accesorios  figuran  diversos 
minerales,  y  principalmente  el  oiiatito,  lo  ilme- 
nita  y  el  olivino,  á  los  que  se  unen,  por  último, 
como  elementos   verdaderamente  accesorios,  la 
tridimita,  que  os  una  variedad  particular  dol 
ácido  silícico,  y  á  veces  el  ópalo,  figurando  siem- 
pre estos  dos  minerales  como  elementos  do  l^or 
mación  secundaria  cu  la  pasta  de  la  roca.   Esta 
roca  08  uno  do  las  que  mayores  dificullades  ]iro- 
sentoii,  tanto  pora  su  caracterización  como  juira 
su   clasificación,   habieiulo   geólogos,  romo   los 
franceses  Fouquéy  Micliel  Levy,  que  han  dado  á 
esta  roca  el  nombro  do  labradorita,  el  cual  no  se 
aiilica  á  pesar  de  la  gran  autoridad  de  sus  auto- 
res, por  crear  una  verdadera  confusión  con  el  íel- 
despato,  que  lleva  igual  nombre;  Jonnetloz  da 
también  el  nombre  do  labradorita  de  piroxeno  á 
los  basaltos  labradóricos  sin   peridoto,  y  el  pe- 
trógrafo  alemán  I.asaulx  incluye  esta  roca  en  las 
diabasófirns  ó  (lóifidoi  diabásicos,que  prcfculan 
estiuctura  porfídica  de  igual  modo  que  los  (lór- 
fidos  graníticos,  iicrteneciendo  á  ella  una  gran 
piirte  de   los  pórfidos  labradóricos,  cuya    maso 
fundamental  es  gránnlocristalina;    pero   según 
este  mismo  autor  hay  otros  pórfidos  labradóri- 
s  qno  se  distinguen   por  presentar  una  masa 
udamental  microíelsítica  ó  m;is ó  meiirs  vítiea, 
011  la  cual  están  contenidos  los  elementos  de  las 
verdaderas  poifiditas  diabnsicos,  y  sdemás  es  do 
notar  que  es-verdaderamente  rara  la  estructuro 
completamente  vitrolídica  y  microfelsítici,  pues 
por  regla  general   se   presenta  una  combinación 
de  materia  micro  ó  criiitneristalina  don.inante 
con  |.artícula9  folso  ó  vitrofidicas  entremezcla- 
das; los  osferolitos.  si  bien   no  abundan,  suelen 
piesoiitarse  alcuna»  veces,  y  las  plagioclasns  se 
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iinniru'stnii  Pii  estim-lms  fi«¡«Bí)iie  prcHeiitaii  una 
(IÍH|>OHÍoi<in  lliiiJal  voiiliiilorAnieiito  lioiiitn,  en- 
cuntiAiicloüe  extaii  |>IiikÍ"<'Ioi<>^  "<>  l:i  niayorfs  (!• 
Ion  i'»»oa  CDiiio  elemento»  in.livi  limli/nilon,  como 
ociirie  en  lu  umynrín  ile  los  |kÍiIÍ.Io-í  liilnudori- 
coH  V  en  liis  jiortiiUtiis  <)»  Itis  eoromiítiA  do  l''lu- 
ni„'onnln,  en  ol  !l»ilí,  en  los  VoBgo»  y  en  el 
T«rin>;onviilil. 

I,oH  lalnailótllos  «o  luesentiui  en  el  volnin  (le 
Santorino  en  IslandU.ilonilo  Imn  nido  dencrito» 
con  el  noniliro  de  Int/i;  en  ol  Ktna  coii«litiiyen- 
do  la  niavoria  de  las  lava»,  y  en  la  Aiiveniia,  en 
Francia,  lorniando  )iarto  ile  loa  liasaltos  anti- 
Riios,  por  lo  Lililí  r,a|i|i>r.nf  eonsidera  en  |>arto 
laH  laliradoritas  como  un  fs'riipo  «lo  1 1  í.;ri<n  lami- 
lla lio  los  liasalti)i,  ijne  se  carnetori/iin  |>or  la 
presencia  ilcl  jioiidoto  y  i|ne  difiere  do  las  tofri- 
tas  por  carecer  do  lenoito  y  ile  nelerina. 

Kntre  las  mucliaa  localidades  i|iio  )indioran 
citarse  como  yacimientos  de  estaa  rocas  ostún 
eu  ol  E--terel  las  rocas  que  presentan  il  veces  va- 
ri, dailes  ofiticas,  y  ijue  so  encnonlran  eu  masas, 
en  filones  ó  en  capas  en  medio  de  una  arenisca 
nue  descansa  8o''rc  pizanas  rojas  y  i|ue  han  si- 
tio descritas  con  el  nombro  do  nielálidos  vacuola- 
res  de  Krejús,  y  que  portenecín,  romo  todas  las 
rocas  eruptivas  do  aquella  región,  á  la  época 
pirniica,  como  lo  lian  ilen\..strado  los  detenidos 
esto  litis  tiel  netilotjo  l'otier. 

Aljjiinas  lio  las  labradoritas  do  la  reyiíjn  mo- 
diterriinca  tic  Francia  corrt'S|>onden  á  e.ftas  ro- 
céis, .i  pesar  do  hallarse  incluidas  en  las  erupcio- 
nes motlornas,  como  las  i|UO  se  presentan  en  las 
cercanías  de  Antives,  atravesando  las  capas  tcr- 
ciarlas  niimnlíticas  y  damlo  ori'^en  á  la  fonna- 
ciiin  docoiit:l.inior3tlos,  que  se  presentan  perfeo- 
tamenlo  cstratilicaiios  y  en  disposición  concor- 
dante con  las  eití<tlas  capas  numnlílicas.  Una 
roca  idéntica  á  tísta  se  encuentra  rc|>artida  en 
fraRiuentoa  en  las  pmlingas  que  pertenecen  al 
terriíno  terciario  y  eoceno,  en  su  parto  sui>orior, 
en  l.\  forniaciíjn  mol:isica  tío  Vence. 

Eu  Italia,  ailem is  do  las  localidades  antes 
citadas,  como  lis  lavas  liasálticas  sin  peridoto 
del  volcán  Etna,  .so  encuentran  estas  rocas  en 
los  materiales  eruptivos  de  la  isla  Santoriuo 
estuiliailos  por  Fouqué,  formando  la  primera  ca- 
lva tlel  último  grupo  eruptivo,  pndienilo  distin- 
guirse líos  variedades:  las  labrailoritas  tle  anor- 
tita  11  basiilticas,  y  las  labradoritas  do  labrador 
que  van  unidas  á  otras  rocas. 

Tambit.'n  pertenecen  al  grupo  de  las  erupcio- 
nes niodcruas  las  rocas  tle  Hungría  y  Transilva- 
nia,  conitituyendo  el  primero  de  los  dos  pen'o- 
tíos  eruptivos,  y  dentro  de  i'sto  las  primeras  de 
las  rocas  que  salieron  al  exterior:  Ineron  cstu- 
dii'las  estas  rocas  en  1860  por  el  geijlogo  ale 
nián  Riebthofen,  que  las  describiií  con  el  nom- 
bro tic  ririinst<-in-traeh¡/t,  y  se  presentan  inte- 
rrumpiendo el  deptísito  de  las  capas  del  terciario 
poligoceno,  y  están  constituidas  por  lalirad  iri 
tas  y  andesi'tas  augiticas,  A  veces  un  poco  cuar- 
cífiras,  pero  sin  perder  en  el  conjunto  su  carác- 
ter básico,  y  sientlo  muy  ricas  en  microlitos  do 
angita  y  foldesp-ito labrador.  El  cuarzo  de  esto 
rocas  contiene  in:lnsi.ines  líquidas  con  burbujas 
nn5viles,  y  por  este  carácter  recibieron  del  geó- 
logo aleniin  el  nombro  de  propilitas:  pero  según 
estudios  posteriores  de  Szabó,  publicados  en 
I^Sl,  el  estado  particular  de  estructura  en  estas 
roc.is  resultó  tle  una  potente  acciíjn  solfatárica 
]n  tuvo  lugar  al  propio  tiempo  de  la  emisión 
lie  la  roca. 

*  LABRADORITA:  Miiier.  Silicato  alnmíni- 
CQ  cilcico  sótlico,  perteneciente  á  la  clase  de 
los  feblespatos.  Couio  ha  sido  ya  tratadoen  otro 
lugar  del  UlirioNAMO,  aquí  sólo  cabe  ampliar 
lo  entonces  dicho,  añadiendo  á  la  iirimitivades- 
crii>ción  nuevos  pormenores,  y  tratando,  en  jvir- 
ticuUr,  ib<  la  síntesis  ó  reproducción  artificial  de 
la  labradorita;  es  esta  un  silicato  muy  compli- 
cado, y  admítese  quo  se  halla  constituida  me- 
diante la  unitn  de  dos  moU'culas  de  un  silicato 
doble  de  aluminio  y  sodio  con  tres  do  otro  sili- 
cato, asimi>mo  doble,  de  aluminio  y  calcio;  eon- 
formoáesta  doctrina,  la  composición  química  del 
mineral  está  bien  representada  en  la  fórmula 

2  XaAISijOsíSi.CaALSijO,.). 

«n  la  cual  so  indica,  no  sólo  el  número  y  propor- 
ción de  cida  uno  de  los  elementos  del  cuerjio, 
sino  la  manera  do  estar  ilispueslos.  Xo  falta 
quien  admita  á  la  labradorita  por  triple  silicato 
tic   ainminio,  calcio  y  sodio,  constituyendo  nn 


I.AIlU 

leldespalo  complicado,  algo  lemejante  á  la  olí- 
goela«a  y  muy  apartado  tío  la  albita  y  de  la  or 
losa;  eoñ  la  uliguilasa,  al  fin  taniliénsilicalii  tío 
aluminiu,  sodio  y  oaltio  de  la  forma 

«(Nu.\I.SijO,)tCaAI..Si,0,), 

parece  tener  luinedlataa  relaciones,  y  bajo  otro 
aspecto  aun  putliéramos  decir  quo  el  mineral 
hallase  ligado  i\  la  albita,  quo  ei  un  silicato 
a!umíuico  sódico  así  ronstilnítlo, 

NaAlSijO. 

y  A  la  anortita  ó  silicato  calcico,  cuya  oonipo'<i 
ción  qníjiiiea  expresamos  en  ol  símbolo 

CaAl.j.Si  O,; 

y  aún  pniliora  creerse  quo  la  unión  de  dos  mo- 
k'culas  do  albita  y  tres  tic  anoiiita  forma  la  la 
brailorita,  cuyo  mineral  constituyo  la  mattria 
de  ciertos  filones,  pero  sobre  todo  hállase  repar- 
tida en  locas  gianitoitles,  como  las  dioritas  y  las 
diaba.sas,  n  en  las  traquitoidcs.  En  cuanto  á  su 
síntesis  cílanso  los  ex|>erimentos  do  l''ouqni>  y 
Miohol  Levy,  llevailas  á  cabo  en  ISTS  emplean- 
do un  niétoilo,  por  vía  seca  y  fusión  ígnea,  bas- 
tante general  tratándose  do  la  reproducción  do 
los  lelilespatos.  Todo  se  reduce  á  preparar  un 
vidrio  que  tenga  la  misma  eomposicii'in  química 
de  la  labradorita  y  someterlo  al  rccocitlo  timan- 
te cuarenta  y  ocho  horas,  operamlo  á  la  (cm|>e- 
ratiira  correspondiente  al  rojo  vivo;  obtiénose 
entonces  nn  botón  enteramente  formado  do  mi- 
crolitos alargados,  los  cuales  presentan  modos 
obedeeiondo  ala  ley  llamatla  déla  albita,  y  tam- 
bii.u  como  las  tle  Carisbad  y  Haveno;  dichos 
cristales  ofrecen  muy  clara  la  doble  refracción 
con  signo  negativo,  y  son  enteramente  iiU-ntitos 
á  los  microlitos  lie  las  rocas  volcánicas,  sólo  que 
aquí  las  esferoliías  son  menos  frocnontcs  que 
tratándose  do  la  oligoclasa.  El  vidrio  primitivo 
se  consigue  ]ironto  fundienilo,  como  es  nso,  la 
mezcla  íntima  do  loselcniontos constitutivos  dol 
silicato  alumínico  calcico  sódico. 

*  LABRA  Y  CADRANA  (RaKAF.L  MARÍA  I)K): 
Iliofi.  Los  profesores  propietarios  délas  Escuelas 
Normales  do  Maestros,  agradecitlos  á  Labra  por 
su  propaganda  ped.Tgtigica,  y  especialmente  ]ior 
haber  sido  este  diputailo  (¡uien  hizo  triunfar  en 
las  Cortes  el  pago  tle  quinquenios  á  los  refcriilos 
maestros,  le  regalaron  una  preciosa  lámina  de 
acero  adamasquinado  con  una  exiuesiva  leyen- 
da (ISO'J).  Tara  hacer  projiaganda  i'or  un  lan- 
diilalo  republicano,  poco  antes  de  unas  eleccio- 
nes jiara  diputados  A  Cortes,  visitó  Labra  la  ciu- 
dad de  Toledo  (febrero  de  1893).  Con  Salmerón 
recorrió  luego  (septiembre)  la  provincia  de  Ovie- 
do. Notable  conferencia,  sobre  el  tema  La  Jlc- 
juiblica  fie  los  l-.stntlos  C'nidos  de  América,  dio 
en  Madrid  (Irt  ile  febrero  de  If^P.i)  en  el  Fomen- 
to tle  las  Artes.  Habiendo  idoá  la  ciudad  de  .Se- 
villa, en  ella,  al  final  de  nn  banquete  ccn  quo 
le  obsequioron  los  republicanos,  pronunció  nn 
discurso  (."50  de  abril  de  1896\  en  el  que  expuso 
el  problema  político  y  económico  do  la  isla  de 
Cuba.  Después  en  Cádiz  dio  en  una  conferen- 
cia (7  de  mayo)  el  programa  del  partido  repu- 
blicano. Encargado  cu  Matlritl  tle  una  de  las 
cátedras  de  Estudios  superiores  organizados  por 
el  Ateneo,  desarrolló  en  sus  lecciones  (16  de  fe- 
brero, '¿í  do  marzo,  6  y  20  de  abril  de  1897)  la 
IJialoria  de  las  relaciones  inlemairioiíahsde  Iisjta- 
iia.  Las  necesidades  do  la  propaganda  repnlili 
cana  le  llevaron  ala  ciud.id  de  León,  en  laque  su 
diseniso  fué  calurosamente  a)'laudido  ¡25  do  jn- 
lio\  á  Oijón,  á  Reinosa,  n  Vitoria  y  á  .San  .Sob.ns- 
tián  octiibre\  ciudad  en  la  que  abogó  por  la  fu- 
sión de  todos  los  republicanos.  En  AÍadrid  dióeii 
el 'entro  lie  Instrucción  Comercial  (7  de  enero 
de  l.'^PÍi)  una  conferencia  para  combatir  Klpesi 
mismo  de  úHima  hora.  Hoy  (agosto  do  1899)  e.» 
individuo  del  partiilo  II  miado  de  fusión  repn 
blicana.  Hasta  ladisolucitinde  Cortes  decretada 
en  marzo  de  l^^^  tomó  asiento  en  el  Congreso, 
donde,  como  en  otras  partes,  defendió  la  .solu 
ción  autonomista  durante  el  período  de  los  últi 
mas  luchas  coloniales.  .Sigue  dando  con  frecuen- 
cia á  la  imprenta  obras  más  ó  ni'  :  ^  '  in- 
tes.  Entre  las  últimas  figuran:  '  i  í- 

laiiles  de  Poliliea.  Ikyecho  ¡ij-ldi ,.  cu 

Ks/inña  (Madrid.  1897,  en  8.');  /.a  Hepúbliea  \i 
las  libertades  de  f  7(rnmnr  (fd.,  fd.,  id.);  Inlro- 
diieeiiin  A  vn  curso  de  historia  de  las  relaciona 
intertwcionnlesde  Kspa!ia{M.,  (d.\  etc. 

LABU;   fleog.  Río  de  Nicaragns.    Vierte  sus 
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s^'unii  en  la  orilla  día.  del  río  Printapolra,  Sólo 
es  navegable  para  barcos  peqiieftoa  y  ligetiii,  ti 
ciiio'a  do  U  arena  y  <le  las  lOca»  que  obntruMii 
su  lecho. 

LACABRA  (hKliNAniio):  7/10^.    l'relado  eapa- 

f,,.l       V  .1  ....l,,,|    .1,.     '/ ..,,,,.,,,.111.,.. I 


palriii. 
en  Jiii 

nrce-li  iiij 
dor  tle  '  tic 


If  linlnji»e  (¡IikJiiiiiIu'Ío  l)oi-lur 
l>i.í  ),r,ui)irsilo  Hiicesivamento 


que  eiilficu  con  ol  ejemplo  de  nUi  virtud»  v  mis 
saluilables  preceptos.  |)e  allí  fnt'-  trsslatlaao  al 
aizobispado  de  Caller,  II  dondemurió. 

Este  sabio  y  virtuoso    |  nliió;  Sínodo 

dioctsinio  del  año  lti4(J  ■/  ■■"•■  •••   lO.-l. 

LACAOIERA-    f.    Julron.    Asteroide    número 

trecientos  treinta  y  seis,  dc^  '  ■  •  ■ -ir  el  as- 
trónomo francés  Charlois  eii  '  rio  tle 
.Marsella  ol  día  19  tle  septieii  ;  -  Apa- 
rece en  el  campo  del  anteojo  como  estrella  de 
12."  magnitud;  efectúa  su  revolución  alrciledor 
del  .Sol  en  cerca  de  tres  aflos  y  mctlio  á  una  tlis. 
tancia  media  dos  veces  y  cuarto  la  de  la  Tieria, 
y  describe  una  órbilacuyaexcenlricitladesO,!.'!» 
y  cuyo  ]ilaiio  tiene,  respecto  del  de  la  eclíptica, 
una  inclinación  do  5°  42'. 

LACALLE  Y  SEVILLANO  (RafAKI.  I>k;:  fíiog. 
Jesuíta  cspafio!.  N.  en  el  ].ucblo  de  Tomo,  in- 
metliatoála  ciudad  de  Plasencia,á28deenerodo 
1783.  M.  en  Malta  á  23  de  octubre  de  1848.  In- 
clinado al  cslatlo  eclesiástico,  estudió  en  el  Se- 
minario de  oi|Uolla  ciudad,  pasando  después  A  la 
Universidad  do  .Salamonca  para  con 
ludios  literarios.  Con  nn  tnlentoilt  i 

aplicación  nada  común  se  graduó  I..-_     '. e 

do  Licenciado  y  Doctoren  Teología,  actos  en  los 
que  confirmó  la  brillante  idea  que  se  tenía  de  sus 
Cünocimicntos.  .Sacerdote  ya  en  1817,  ganó  jor 
oposición  nn  beneficio  en  la  catedial  do  Pisten- 
cia,  donde  ticscmi  eñó  los  cargos  de  bibliotecario 
y  rector  del  .Seminario  Conciliar.  Anni|ne  había 
renunciado  al  mundo,  deseaba  nn  campo  más 
penoso  en  el  que  sn  virtud  y  icligioso celo  pudie- 
sen alcanzar  mayor  perfección.  Aconsejado  por  el 
patlrc  Cadelc  posó  A  la  corte  é  ingre.-ó  en  la 
Compañía  de  Jesús  en  septiembre  tle  18'.&,  cuan- 
do contaba  la  edad  de  cuarenta  y  dos  años.  La 
Sociedad  había  adquirido  con  este  religioso  un 
hábil  maestro  de  Teología,  como  así  lo  acreditó 
después  do  haber  concluido  su  noviciado  ense- 
ñando con  elogio  esta  ciencia.  Dos  años  tlespués 
pronunció  sus  voto.»,  y  fué  nombr.-.do  inmediata- 
mente rector  del  .''eminario  de  Nobles  que  á  la 
sazón  acababa  de  fundarse  en  Madrid.  El  mérito 
de  Lacalle  y  su  jiiadoso  celo  le  habían  conquis- 
tado tan  justamente  el  aprecio  de  la  .«ociidail 
madrileña,  que  en  1.S31  fué  mnibrailo  conlcsor 
y  director  espiritual  de  los  infantes  hijos  de  Car- 
los de  liorbón,  Carlos  Luis,  Juan  y  Fernando, 
cargos  que  desempeñó  con  celo,  al  par  que  los  do 
prefecto  general  do  estudios  y  de  catedrático  de 
Teología  escolástica.  Cuando  Carlos  saüéi  dolo 
corte  lo  siguió  á  Portugal,  circunstancia  qno 
ofreció  ocasión  al  Jesuíta  para  dar  á  conocer  en 
Lisboa  sus  bellas  dotes  oratoria.s.  Los  temores 
del  cóloia,  y  sobro  todo  las  ocurrencias  de  la  gue- 
rra, movieron  A  Carlos  y  su  familia  á  trasladar 
sn  residencia  á  Villarrcal,  en  la  luovincia  de 
Tras  os- Monte-.  Allí  Lacallo  continuó  consa- 
grándo!.o  con  celo  infatigable  á  los  ejercicios  del 
pulpito  y  al  tribunal  de  la  penitencia,  .'^ii  cor.s- 
lanie  actividad  y  los  penosos  trabajos  ile  lo»  mi- 
siones en  que  tomaba  jiarte,  unido  al  clima  poco 
favorable  á  su  temperamento,  le  acarrearon  una 
enlermcdad  one  por  espacio  de  catorce  año» 
amargó  sus  dí.ns  hasta  la  tumbo.  No  creyendo 
Curios  conveniente  continuar  residiendo  en  Vi- 
llarrcal se  enit  aict'.  para  ?nc'.i\lerr»,  á  di  ndc  1» 
siguió  también  el  confesor  de  su  familis,  y  en 
esta  ocasión  cumplió  el  triste  deleí  deouxiliar 
con  los  consuelos  do  la  religión  á  In  infanta  Fran- 
ci-ca  do  Asíf,  hija  de  los  reyes  de  Portugal  y  so- 
brina de  Carlos,  la  cual  expiró  A  4  de  »c|  tiembre 
de  1831.  Posteiiormenle,  I  scnlte  it'  !i 

princesa  de  Peni  eu  sus  vin;cs  i  or 
msnia,  .Suiza,  .''ol  oya  y  Austiia,  i!e:i  ■" 

.Sol/burgo  por  exigirlo  asi  la  salinl  tlel  .ícmiM» 
Esto  unió  con  los  vínculos  del  sicinmeiilo  tlel 
lUAtrinionio  A  Carlos  y  a  la  princeM  de  Heyra, 
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rttiriudoM  (laiiméi  »l  CoWio  de   Velona  y  r«- 

,  •  ,■        ■  .     Kn   1P40 

I  i  ■■^'' 

1.:.  V")»- 

fj.  revio;  |i«ro  uilHiulmiiu"  o» 

ui  ,,   »ii  heriiiitiio  M«mi»l,oiiii- 

f;r«ao  01.  ri.i.cw,  cotriii  li  «11  l«do  '»   (Testar 
•   (na  ruidailiu  qii»  necesitaba.    Su  eatailo  era 
f„.  •  ■       ,  ,!(-mi«enreriiioilii| 

,.  i  iiiklante,  iiii|>« 

,1, .    I   ■vemo,  y  ¡«rJila 

•■itaraiiieDle  la  vuU,  iiie  üe  nioilo  inhiimaiio 
•x|>uluilo  lie  iu  colegio  con  >U5  ileiiiAs  cofiaile» 
lor  efecto  He  la  r»»-oluciún  do  l»4f<,  si.'ii.lo  liie- 
ffo  ronilnri.loa  en  cUse  de  arrcítaili'H  li  Malta. 
V:  '     ''        ,   cnit'aiador  en    Ná|>oli'<,  re- 

(I  i'.iiienti',  |iar«  uno  si>  tuvieran 

c.  :    i.ii  las  ciii'i'leraciiiiies  oiii!  la 

1,  i^ia.  Kn  Malta  liabitti  Ijtoallo  con 

III  :ii»«iitimiaca»ade  su  Orden,  y  allí, 

t);ra>»iid<u«   rái'ilaiuente  su  enfermedad,  falle 
ciu  en  la  fecha  al  jirinciiiio  consignada. 

•  LACAO:  '«''•■?.  l'na  de  la»  ¡«las  de  la  pro- 
TÍncia  lie  t'hiln.v  i'liile,  uparadaen  la  isla<!ii\n- 
de  por  el  C.in  ^'  \  I^^'O  mus  do  una  milU 

de  la  punta  ^  se  halU  el  cabezo  X. 

rf^  .  ,-• .  I  ,  ,.  .  .; .  .  rrc  de  N.  ;i  S.  por  1,'J5 
n  ,  carta  inplc-a  la  traza  ca.si  do  N.  ii 

«i.  con  una  extensión   menor  y  una 

forma  |hic«  jiarecida.  L»  isla  ofrece  fuertes  riba- 
ios  por  el  N.,  de  117  metro»  de  elevación,  mío 
conviTi:on  al  S.  pnr  aniloi  lados  y  de.siionden 
ji«Hl«iiníniente  Insta  morir  on  playas  baja-^,  uu 
poco  al  S  de  1»  medianía  .le  la  isla.  El  canalizo 
.pie  s«para  la  isla  Lacao  de  la  <\e  (.'liiloé  se  de- 
nomina Canal  de  Canlin.  .^parece  como  bastante 
ancho  cuando  el  mar  se  encuentra  lleno,  [«ero  en 
lY,  i.U'l  •«  ninv  «nmrro  y  de  proporciones  muy 
I.  '.    V  en  tal  ca-o  s.'.lo 

,,  los  i'or  gente  del 

I  i  ,,,1   -.    .^  ..  .    .1  Laoao  el  canali- 

.  para  las  cabalgaduras,  á  bajamar, 
¡.  llera»  servir  de  el  es  neccsirio  un 

pr.iciico.  1.1  entrada  occidental  del  Canal  de  Cau- 
{in  U  infr.-epta  un  extenso  banco  de  arena  iiue 
.!  i  .os  la. los,  siendo  preferido  el 

la  isla,  por  tener  una  braza  do 

|,  ,    ,,.    .   ...la  bajamar,   pero  sólo  es  útil 

p.>ra  botes  v  lanchas.  Poblando  el  canal  por  el 
Ürirnle,  la  parte  profun.la  de  él  costea  de  cerca 
la  isla  con  un»  Profundidad  de  2  J  brazas;  pero 
«.p^Mndo  de  ella,  el  fondo  disminuye  nipi.la- 
i  . lar  en  un  placer  de  arena  fangosa 
a  isla,  el  cual  desculire  :i  bajnninr. 
I  ■•■."  .\1  X.K.  del  cabezo  de  la  isla 

I  i  un  buen  surgidero  de  e.ipcra, 

-  práctico»  de  Ancud  y  Puerto 
Montt,  cuan.io  pilotean  buques  de  veln.  Acos- 
tnnihrmn  largar  el  ancla  on  2  á  5  braza»,  n  baja- 
mar. .>  2  rabies  al  N.  E.  do  la  parte  N.  de  la 
i-U.  .Ion  le  que  ian  al  abrigo  de  las  corrientes  y 

,■    ■-.  i  -•-"'"  on  todo  caso  ea  neces.irio 

nía  del  gran  banco  qUB 
!  11  llega  hMta  SOO  ni.  al 

K.N.K.  ■Id  extinno  X.de  la  isla  Larao  f /)rrro- 
tfTo  (hilriio  dr  !ot  cnualfs  dt  la  Patagonia ). 

LACAUSSaoE  At''.r>To ':  Biog.  Literato  fran- 
c«i.  N.  en  la  tala  de  Borlmn  on  ISIT.  M.  en  Pa- 
rí» a  29  de  julio  de  1?97.    Enviado  por  sus  pa- 
Hro*  mnv  joven  á  Nantes,  donde  hizo  sus  eatu- 
•   '    '  '  -  't.  y.  despur-s 
i  elegir  entre 
•  i«ra  siem- 
•  rto  en  la  lierinla  rit  f'n- 
Kiic  entusiasta  admira- 
■•r  lliig",  .1  quien  dedicó  »u  primer» 
'••    poesías,  titulada    /.<'   Snlnzi-niies 
■        •       ■  ■^■-   -        -  ■— -ió 
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Academia  Krnneesa:  ol  primero  por  sus  l'of.inas 
y  ¡iniüvir'  ''-■'''  Ol.  12.');el  >egundoporiiU  obr» 
litulailu  .   (1861,  en   1S.°).  Tnnilién 

pulilic.i:  '  '         erra:   Í"<r  ctóoi-iiiis  (1871, 

•D  12.°).  -  ¿V  iUio  ¡tí  l'nrií  (id.,  id.).  -  l'otsías  ■ 
(1870,  on  8.*).-  í'ri  nwraliala  conUiii¡iorítneo 
(18i<r>,  en  18.°).  -  Eslancius  de  J.eopardi:  l'lti- 
ma  verlm  (id..  Id,). 

LACINIO  (.lr.\s):  Wi'o'/-  tíufmioo  y  religioso 
italiano.  N.  en  iiasilicata  n  principios  del  si- 
glo xvi.  Despu.s  do  haber  pronunciado  los  vo- 
tos religiosos  roeoirió  las  di'erentos  provincias 
do  Italia,  prestando  los  servicios  do  su  ministe- 
rio li  los  curas  que  le  llamaban.  Regresaba  do 
un  viaje  á  Lombardia  cuando  descubrió  on  una 
biblioteca  de  Pa.lua  el  manuscrito  ile  la  I'retioHa 
Maniariln,  producción  dol  célebre  Pedro  Honi, 
químico  italiano  dol  siglo  xiv.  Para  los  aman- 
tes do  la  Química  era  esto  hallazgo  un  tesoro  pre- 
cioso; y  así  lo  comprendió  Lacinio,  ai>rosuriin- 
dose  á  completar  el  manuscrito  con  ol  estudio 
do  lo»  qnimicos  más  famoso.s,  y  ihimlolo  i'i  la 
prensa  con  ol  título  de:  I'retiosa  Margarita  no- 
X'lliidr  '¡hesniírodC  prfliosissiniopítilosofihorum 
liifidf,  (oHtcIniieaejr  .-/ciia/i/o,  Jtaijnnindo,  Itha- 
si,  ele,  nitnf  ¡triviiivi  ín  lueem  edila. 

LACINULARIA:  Zool.  Género  do  gusanos  del 
orden  do  los  rotíferos,  familia  do  los  molieírti- 
dos,  descrito  por  Schweiger;  las  lacinularia  á 
simple  vista  so  presentan  lormnndo  grupos  blan- 
quecinos, roílondcados,  anchos  de  3  á  4  milíme- 
tros, reunidos  pnr  una  masa  común;  sn  cuerpo 
09  en  maza  ó  embudo  con  una  boca  muy  ancha 
y  escotada  en  uno  de  sus  lados,  y  termina  en  un 
pedúnculo  largo  y  contráctil  rodeado  do  la  masa 
gelatinosa  do  la  colonia;  la  longitud  de  todo  el 
animal  es  de  nnos  O""", 75,  lo  cual  hace  que  aun 
sin  el  microscopio  sean  fácilmente  visibles,  y  i'or 
tanto  hsyan  sido  observadas  desdo  muy  antiguo, 
sobro  toJo  cuando  forman  masas  globulosas  flo- 
tantes en  las  aguas  y  girando  sobre  sí  mismas,  ó 
cuando  80  presentan  fijasen  las  plantas  acuáti- 
cas. Miiller  las  comjiaraba  á  lo»  nidos  pequeños 
de  ciertas  arafias,  quizás  de  los  Tlieriñioii ;  Koo- 
sel  y  Loderiuuller  las  describieron  y  dibujaron; 
Linneo  las  denominó  líijdrn  socialis;  Pallas  las 
incluyó  en  el  género  Brachiontis;  Bory  de  Saint 
\'inccnt  las  incluyó  entre  sus  Senantherinn, 
.flentorina  y  MegnUtrocha,  nombro  esto  iiltimo 
que  empleo  también  Ehrenberg;  finalmente, 
Schwegcr  las  separó  do  los  distintos  géneros  en 
que  se  las  in.luía  creando  el  género /-ncínií^iríff, 
y  el  mismo  Ehrenberg  aceptó  esta  denominación 
al  menos  par-i  los  que  so  presentan  incluidos  on 
una  masa  gelatinosa,  conservando,  sin  embargo, 
para  los  individuos  aislados,  el  noni!  re  de  Mega- 
lolroeha.  y  desconociendo  así  que  esta  diferencia 
se  refiero  únicamente  á  diversos  estados  de  vida 
del  animal,  pues  la  colonia  á  veces  so  dispersa, 
y  entoncea  sus  individuos  viven  aislados  hasta 
que  por  ilivisión,  mediante  una  esiecie  de  ge- 
mación, se  forma  una  nueva  zoecia,  que  origina 
BU  envoltura  gelatinosa  correspondiente. 

En  estos  rotíferos,   ¡lor  su  tran^palencia,  so 
puedo  apreciar  bien  la  forma  de  »u  ai.arato  man- 
dibular, situado  en  el  fondo  del  embudo  termi- 
nal y  cerca  de  la  escotadura  del  borde.  Cuando 
son  jóvenes  aún  presentan  dos  puntos  rojos  ocu- 
liformes  que  so  [icrciben  ya  en  el  huovo,  jicro 
,  que  desai  arcoen  más  tarde  cuando  precisamente 
I  el  animal,  nadando  ó  moviéndose  aisladamente, 
!  ]iodría  tenor  necesidad  de  estar  j.rovisto  de  ojos. 
Se  encuentran  con  frecuencia  las  J.acinulariacn 
I  lo»  ríos  cuyo  curso  es  poco  rápido,  entre  las  plan- 
'  tas  acuáticas  de  los  género»  I'olnvwgtton  y  Cera- 
lophylhif. 

Entre  »na  especie  más  comunes  merecen  citar- 
se las  Laeinuinria  Jtosculosn,  soeialis,  slentorea, 
ti  II  ida  y  flntirans. 

LACOSTE  (.IfAlí  Amaniío):  Biog.  Poeta  dra- 
mático  francés,   llamado  Saint- Amnnd.   N.  en 
Parí»  en  1797.  M.  en  1888.    Dioso  á  conocer  en 
el  teatro  escribiendo,  con  Henjamín  Antier,  La 
I  yliih^rtieder  .Idrrlf,  que  tuvo  gran  acogida,  mer- 
^„  I  -„i  re  todo  al  talento  de  su  intérprete  Fode- 
'  "inaitre    Ya  solo,  ya  ayudado  por  Cormón, 
i  .        \,  Duirnly  y  LefÓTre",  produjo  otro»  mu- 
I  chos  vaudevillea  y  mne  importante»  obra»  dra- 
I   niálicn.    Tale»  «on;    f.a  silla  de  pealan  {]S2!t); 
-      •      •  ...   •■.,.-n¡re;   /,a  pa:  ó  la  giie. 

del   regimiento  (1843); 
.1.  ;  ,1/«Í/<ÍH  (18451;  I.oi 
-   (Id.);   telii*  II,   rey  de  Kipaaa 
iliavt  y  Cemjiafiía  (1848),  etc. 
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lacrimaría  (del  lat.   laeri)iita,   lágrima):   f. 
/!ool.  llenero  do  protozoos  de  la  clase  do  los  in- 
fusorios, subclase  do  los  cilia.los,  orden  de  los 
holiitricos,  familia  do  los  paiainécidos,  descrito 
como  tal  género  (lor  Elncnlieig,  y  cuyos  |  linci 
pnles  caracteres  son  los  siguientes:  infusorio  do 
cuerpo  redondo  ó  ]iiriloiine,  muy  contráctil   y 
variable,  revestido  de  un  tegumento  lelicubido 
y  prolongado  formando  una  esiiecie  de  cuello, 
con  la  abertura  faríngea  en  ol  extremo,  indicad» 
por  polos  más  desarrollados  que  los  que  homo- 
géneamcnto  cubren  el  resto  dol  cuerpo;  núcleo 
ó  ni'u-leo»  voluminosos  y  bien  marcados;  vcslculs 
pulsátil  complicada  con  un  sistema  de  pequeña» 
vesículas  colectoras  dispuestas  ii  los  lados  de  I» 
central,  que  suelo  sor  doblo.  La  forma  prolonga- 
da dol  cuerpo  de  estos  infusorios,   que  recuerda 
bastante  exaolamcnto  la  de  los  lacrimatorios  an- 
tiguos do  los  romanos,  es  lo  quo  á  primera  vist» 
caracteriza  á  estos  animales,  y  asi,  por  lo  tan- 
to, ha  sido  desde  luego  aprecia'lo  por  los  pri- 
meros micrógialos,   que  sin  embargo  los  han 
incluido  en  géneros  muy  diversos  de  lauíilias  quo 
ninguna  relación  guardan  entre  sí.   De  esto  mo- 
do Miiller  los  incluía  éntrelos  7rí'c/iorfcs cuando 
en  el  ejemplar  que  examinaba  podía  );orcibir  los 
pelos  vibrátiles,  y  en  caso  contrario  on  los  J'i- 
brío;  Schiauk  loa  llevaba  á  sn  género  Tracheliiií; 
Bory  do  .Saint  Vicent  los  hizo  Amibas.   Final- 
mente Ehrenberg  creó  el  género  Lacrymarin  en- 
tre su  familia  de  los  euquélidos,  incluyendo  on 
él  á  las  lacrimarías  que  creía  desprovistas  do 
pestañas,  mientras  que  las  quo  veía  pilosas  las 
llevaba  al  género  rhialina,  y  las  quo  obsérvala 
con  el  cuer|io  prolongado  á  su  género  Tinchdo- 
cerca,  tipo  do  la  familia  de  los  ofriocercos;  jaro 
hoy  salemos  quo  oslas  diferencias  no  existen, 
pues  todas,  bien  examinadas  con  los  potentes 
microscopios  que  ahora  .so  usan,  bien  ilislintos 
de  los  quo  empleaba  Ehrenlerg,   se  mueslian 
cubiertas  do  pestañas,   y  la  forma  contraída  y 
prolongada  de  la  porción  posterior  del  cuerpo 
es  sólo'  efecto  do  la  contractili.lad  do  los  teji- 
dos. Ehrenberg  jnido  colocar  las  vesículas  inter- 
nas del  infusorio,  que  tomaba  ¡lor  estómagos,  y 
observó  que  las  substancias  ingeridas  tienen  que 
atravesar  un  esófago  estrecho  de  la  longitu.l  dol 
cuello.  Llamaba  huevos  á  los  granulos  blancos 
ó  coloreados  que  observaba  en  su  interior,  y  se- 
ñala como  órgano  masculino  á  la  vesícula  pulsá- 
til, que  es  sabido  constituye  el  aparato  excretor. 
Las  Lacrxjmaria  so  reproducen,  como  todos  los 
infusorios  de  este  grupo,  por  divisi..n  y  conju- 
gación, seguida  de  nuevas  divisiones. 

Viven  estos  infusorios  en  las  aguas  poco  co- 
rrientes y  no  corrompidas  en  las  cuales  exista 
abundante  vegetación  herbácea;  necesitan  aguas 
frescas  y  aireadas;  así  que  en  vasos  en  los  labo- 
ratorios no  son  las  iii.ás  fáciles  de  conservar,  y 
nunca  forman  los  enjambres  tan  numerosos  quo 
se  observan  en  los  Varamccios  y  Kolpodas. 

So  ha  descrito  do  este  género  un  numero  bas- 
tante regular  de  especies,  próximamente  más  do 
una  decena,  entro  las  cuales,  como  más  vulga- 
res, merecen  citarse  la  Lacrvmaria  Olor  Midi., 
cuyo  cuerpo  es  fusiforme,  prolongado  en  ciiollo 
muy  largo  é  inflado  en  su  extremo;  llega  á  me- 
dir, comprendiendo  el  cuello,  casi  medio  inilí- 
metro  do  largo.  Se  la  observa  con  frecuencia  en 
las  aguasen  qne  crecen  Carexy  Lniima,  y  al  mi- 
cioscopio.se  la  ve  muy  vivaz  ogilando  siempre  su 
largo  cuello  y  nadando  con  bastante  ligereza. 
Este  cuello  hace  multitud  de  ondulaciones  y  el 
cuerpo  es  muy  deformable,  pero  nunca  llega  á 
retraerse  el  cuello  en  la  masa  del  cuerpo.  La 
Lacrymaria  piofrw^  Ehr.  tiene  el  cuerpo  ovoi 
deo,  obtuso  por  detrás,  provisto  por  ilelaiito  de 
un  cuello  alargado  retráctil,  y  mide  su  cuerpo 
0"',18.  Múller  la  observó  en  las  aguas  do  los 
ríos  mezclada  con  la  especie  precedente,  á  la  cual 
es  muy  semejante,  pero  de  la  ijuo  difiere  por  la 
retractilidad  de  su  cuello  mas  corto  y  minos 
delicado  y  por  la  eon'ractilidad  ilel  cuerpo. 
Las  pestañas  son  bien  visibles  en  el  extremo  del 
cuerpo.  Existen  además  las  Lacrymaria  riridis 
Ehr..  /..  güila  Ehr.,  L.  tomalilis  Miill-,  y  i. 
i-íTsn<iVí.«  Diij.,  qne  se  diferencian  poco  de  las 
especies  descritas. 

LACROIX  (Jri.io^:  lüog.  Literato  francés  N. 
en  París  en  1809.  M.  on  la  misma  capital  en 
l)Jf<7.  Era  hermano  do  Pablo,  el  conocido  por  el 
seudónimo  áe  BiHiáfilo  Jacob.  En  su  juventud 
compuso  gran  número  de  novela»,  qne  casi  to- 
das tuvieron  muchos  lectores.  Ar(  sucedió  con 
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\t»  titiiladaa  f'n  einltiirato;  L'^inyo  sin  alma; 
liui  rtor  ¡ura  la  itiita,  etc.  Hió  i'v  Im  prenuii 
lio-»  colecrioiifa  de  süiteluit;  /V(  (¿fií-Aís- (1838  y 
1810,  en  It'i.'í,  y  Kt  a/io  inniint  1870-71  il87'.', 
•u  lii.'V  lliro  y  piiMicii  versiones  franoeua  li' 
trrales  on  vi-rsu  ilel  Miiibflli  <le  Sliike»lJ*aie 
(ISIO,  en  l'.'."i;  laa  .s.i/i>u<  ile  Jnv.Mml  ¡  ISld,  en 
8.",  y  1SS2,  en  \'¿."\  veisii'm  ini-miaJ»  por  U 
Aodleini»  Kr»ii'es«;la.'%.'<'<i/iriijcli-  IVr»eiMlí<4ii<; 
lo*  lilros  I  V  II  '!>■  las  Ddaí  ile  Horacio  ;  1M!<, 
en  8.'i;  y  el  KU/o  r  ;/,  do  S.iloi-lr»  .  18.''S,  en 
12.*),  tradnccioM  ii  la  que  la  Acadeinii»  Francesa 
■djudii'ó  pn  18ij"j  el  (¡riin  iirenúode  10000  fran 
roa.  En  varios  teatroa  de  Varía  se  estrenaron  es- 
tán obras  suyas:  El  Usdmitnlo  df  l'tttif  (I81S'), 
drama  en  verso;  l'ulfria  (lS.'il\  iil.,  en  colabo- 
ración con  A  ii¡4iisto  .Mo<iiiet;  A'iíi/'i)  iry  (lSr>S), 
tradiii-iiiiii  nntes  citada;  /.<ijimnluil¡lf  J.uhXÍ 
l-.'i'  ,  drama  en  Terso;  ln  refirida  veisiún  de 
M.i.i-:!,  1S63  y  18ti4  ;  V  otra  del  lUy  Lear 
(ISiiS).  Hilo  nna  eilii'iún  de  «u  teatro  completo 
(1871,  3  vol.  eu  18."). 

LACTARIO:  m.  /ool.  Cónoro  de  peco  del  or- 
den de  lo»  ac-antopleri^'io»,  familia  de  losesi-om- 
brido-i.  ilesL^rito  por  Cnvier  y  Valencienncs  en 
sil  chiiua  Historia  niiliiml  lit  los  ¡xef,  y  cuyos 
priiK'i)>ale.s  Ciiractcres  son  los  sifuientea:  dien- 
tes de  las  nian'libnla.s  y  de  los  |>alatino3  vililor- 
niM  y  com|i«ctos,  como  en  las  Scri<ilas,  do  cuyo 
peñero  fueron  do^-niembrados;  además  la  man- 
díbula sn|>erior  lleva  en  el  exlremo  anterior  dos 
ó  cuatro  dientes  inií^  ;.Tandea,  piíncbudos,  ar- 
queado-» v  teriitinidos  en  punta:  l.i  inferior  no 
tiene  sino  nna  sola  Ida  de  dientes  pequeños  y 
finos,  un  poco  ¡jancbosos  y  muy  aproximados 
entre  sí;  vóiiier  con  una  pbica  con  dientes  )*- 
queños  v  finos,  y  en  el  borile  doc.ida  jial-itino  se 
insertan  tanibi-n  otros  de  igunl  formn,  constitu- 
yendo una  pequeña  placa;  aleta  dorsal  con  es 
pinas  libres  como  en  tos  escónibridos;  la  anal, 
en  cambio,  desprovista  de  ellas.  No  se  conoce 
mas  que  nna  sola  especie  de  este  genero,  el  I.ac- 
lariuf  ilelientitlns  (uv-  y  Val.,  llamado  tam- 
bién |)or  los  europeos  do  Pondiehery  Pcx  rf<  le- 
rA/,  »  causa  de  la  i;ran  delicadeza  de  su  carne. 
K-ste  pez  es  platea  lo  con  un  tinte  verde  en  el 
dorso;  la  caudal  lleva  una  laja  estrcoba  negruz- 
ca, y  una  macla  pequeña  del  mismo  color  se 
nota  en  la  e-^cotaduia  del  0|H-rcu1o.  Su  talla  es 
próximamente  de  unos  24  ó  '2:<  centímetros,  y  se 
le  pesca  durante  todo  el  año  en  la  rada  do  Pon- 
dy  cliery  - 

lActida:  f.  Quím.  Cuerpo  do  fórmula 
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que  se  origina  en  la  destilación  seca  del  ácido 
lácti<-o.  Fué  descubierto  por  Pelouze,  quien  le 
consideró  como  el  aldehido  del  ácido  láctico-  Se 
presenta  este  cuerpo  en  laminillas  romboidales 
solubles  en  alcobcl.  Funde  á  107"  y  á  250  hier- 
ve, dando  abundantes  va|>ores  blancos  qno  por 
enfriamiento  cristalizan  perfectamente.  Someti- 
do á  una  ebullición  prolongada  con  el  agua  se 
transforma  en  ácido  láctico.  .Se  obtiene  some- 
tiendo el  ácido  láctico  á  Ki  destilación  seca.  Pri- 
mero se  forma  .ácido  diláctico  CíH|,,Oj.  y  á  ma- 
yor tem)ieratura  pic-nie  éste  agua  transformán- 
dose en  láctida;  esta  transibrniación  se  verifica 
á  temperaturas  comprendidas  entre  250  y  300°, 
de  íoriiia  que  puede  muy  bien  efectunrse  esa 
destilación  en  retorta  de  vidrio  calentada  con 
baño  de  arena-  Parte  de  la  láctida  que  se  origi- 
na se  recoge  en  el  recipiente  ajustado  al  cue- 
llo le  la  retorta:  pero  casi  todo  el  producto,  si 
no  se  trata  de  grandes  cantidades,  queda  crista- 
lizado en  el  cuello  de  la  retorta.  .Se  purifica  |>or 
enfriamiento  de  la.s  disoluciones  alcohólicas  he- 
chas a  la  temperatura  de  ebullición;  la  láctida 
es.  en  efecto,  mucho  má.s  soluble  en  caliente 
qneen  fri".  Evaporando  los  líquidos  madres  en 
nna  corriente  de  aire,  se  obtiene  nna  nueva  por- 
ción de  láctida  cristalizada. 

La  láctida  tratada  |>or  un  equivalente  de  hi- 
drato de  peró.xido  de  l>«rio  da  lugar  á  la  forma- 
ción de  un  cuer(>o  que  permanece  en  disolución, 
cuyas  propiedades  oxidantes  son  mny  enérgicas; 
vuelve  blanco  al  añil;  con  el  ácido  clorhídri- 
co origina  desprendimiento  de  cloro;  hace  pi 
aar  Us  sales  terrosas  á  férrica.s  y  las  mangano- 
aas  á  mangánicas.  No  descolora  al  [«rmangana 
to  potá-sico  ni  transforma  el  ácido  crómico  en 
percrómico.  .Sometido  ese  liquido  á  la  ebullirión. 
se  regenera  el  ácido  láctico;  la  reacción  va  acom- 
|«ñada   de  desprendimiento  de  oxígeno-  A  la 
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temperatura  ordinaria  m  lerilica  I*  niiiinia  dea 
oompoaiciun,  pero  de  una  manera  irreijular  y 
lenta, 

1.a  láctida  u  combina  con  el  amoniaco  (laudo 
lugar  Á  la  lormación  de  lactumiJa 

C0N1I,-CH.011-CH,. 

que  *e  preaonta  criatalizada  eu  pri-iinaa  blancoi 

.■:■  ■■  ^-  n  criatalinas  radiadas  solubles  en  agua 

l'tir  la  aci  ion  <lo  los  luidos  ó  de  l<i> 

-t  teliipeíalnra  de  ebulliríun  ae  dcilo 

i>Í4  en  amoníaco  y  ácido  láctico,  |teru  no  socoin- 

biiia  con  ellos;  os,    por  lo   t-inlo,  una  verdadero 

amida,  á  diliroucia  da  au  iauínera  la  alamina, 

que  liiiu-iona  como  amina. 

Lo  mismo  que  con  el  amoníaco  se  combina  la 
láctida  con  laolilumina;  origiiiamlo  la  eliluetu 
mi,ln  t'jHuNO.ÓCONllj-mO.C.Hjl-Cll,. 
Ksto  cuerpo,  después  do  purificado  por  cristali- 
zación del  alcohol,  funde  á  4S°,  |  ermaneciemlo 
on  estado  líquido  hasta  qno  la  teni|>eratiirn  so 
eleva  á  46", 5,  l'or  la  arción  do  los  iilcalis  se 
desdobla  on  etilamiiia  y  .icido  hictico,  propiedad 
que  permite  dileroiK'i:\rla  del  lactanietano;  en 
efecto,  este  cuerpo,  en  las  mismas  circunstancias, 
da  amoníaco  y  etilactato  de  potásico,  reacción 
que  parece  demostrar  la  fórmula 

CONHj.CH(O.C.,Hj,).CH, 

que  se  le  ha  atribuido. 

(.'alentiiudo  á  170'  nna  mezcla  de  láctida  y 
lactato  dietilico  se  origina  triloctato  dietílico, 
quo  corre$|ionde  á  la  fórmula  C„H.»0-;  ó  loque 
es  lo  mismo, 

C,H.O  "(OC.,H.):- 
C3H,0<° 

La  reacción  se  inicia  desde  el  girimer  momento, 
pero  no  es  coiiipli-ta  hasta  después  de  algunos 
días  si  se  ha  tenido  cuidado  de  sostenerla  tem- 
peratura indicada-  Para  poder  explicar  esta 
transformación  se  ha  admitidoque  la  láctida  re- 
acciona sobre  el  éter  dietílico,  separando  el  gru- 
po etílico  C^H-,  que  reemplaza  el  hidrógeno  bá- 
sico, colocando  en  su  lugar  el  grupo 

CH3-CH-C0.0C.,H,. 

Siendo  el  dincetato  dietílico 

[CH,  -  CH:tH3  -  CHOC;\CO.OC.,H,], 

el  tiilactato  dietílico  estaría  representado  por 
la  fórmula 

[CH3.CH0(CH,.CH0roH.,C0)C0])rt 
(CH.,  -  CH  -VÓ.OR.H;)'   ' 

eu  cuyo  caso  al  descomponerse  daría  lactato  y 
elilactato,  cosa  que  no  ha  sido  confirmada  por 
la  experiencia. 

El  trilactato  dietílico  es  líquido  oleaginoso 
que  hiervo  á  276°.  Calentado  con  potasa  se  des- 
compone, dando  ácido  láctico  y  alcohol. 

LACTOFENINA{de/<fc/tcoy/('Hifo/f.  Quim.  y 
Ternp  Es  el  éter  láctico  de  la  parafenetidina. 
Polvo  blanco,  insípidoy  soluble  en -330  partes  de 
agua.  Difiere  de  la  fenacetina  porque  el  ácido 
láctico  ha  sustituido  al  acético. 

\jA  acción  de  este  medicimento  es  doble:  á  pe- 
queñas dosis  es  analgésico  y  ha  dado  buenos  re- 
sultados en  el  tratamiento  de  las  neuralgias;  á 
altas  dosis  es  adcm.is  hii'nótico.  Es  bien  tolera- 
ilo  por  los  enfermos  que  no  soportan  la  antipiri- 
na.  .Sólo  en  algunos  .sujetos  se  han  vi.sto  sudores 
y  cierto  aturdimiento  después  de  administrar  la 
Inctofenina.  Nunca  ha  causado  colapso  ni  ciano- 
sis; en  cambio  produce  un  denccnso  considerable 
y  persistente  de  la  teni|>eratnra  febril,  efecto  que 
sobreviene  y  se  disipa  gradualmente. 

En  Francia  el  Dr.  Landonsky  ha  empleado 
la  lactofenina  en  la  clínica  del  Dr.  Pronst,  y  sus 
exjierimentos  han  demostrado  que  dicho  cuerpo 
]iosee,  además  de  sus  propiedades  antinenralgicas 
análogas  á  las  de  la  antipirina.  nna  arción  hip- 
nótica real-  En  Alemania  se  ha  administrado  en 
el  reumatísto  articular,  la  inlluenza,  escarlatina, 
la  septicemia  yalgiinas  otras  en ferniedadcs  infec- 
ciosas. Yon  Taksi'h,  de  Praga,  ha  obtenido  exce 
lentes  resultailos,  en  18  casos  de  fiebre  tifoidea, 
prescribiendo  sellos  de  50  centigramos  á  un  gra- 
mo. Es,  pues,  un  buen  antitérmioo,  |>ero  Jaksch 
lo  recomienda  sobre  todo  como  calmante  en  laa 
fiebres  tifoideas.  En  efecto,  ningi'in  otro  agente 
terapéutico  ejerce,  en  los  tíficos,  una  acción  se- 
llante tan  poderosa.  El  mismo  autor  le  ha  admi- 
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I  nislrado  tn  33  caaoi  de  «n.'ormrdotlea  ditetaii. 
como  la  (lOliarlritia,  la   inllun.  .<     1.^  .  ..  ,.il.i.|,a 

¡  y  loh  proreao»  «eptieot-,    bal  -i. 

nii>mo  hasta  mil  obaervariiiH  «u 

rea,  >iii  que  nunca  produjeia  tieclu»  poijudioia 
lea,  ni  aun  deaai;radablea. 

KM  <  '    la   ha  empleado  en   42  caaos 

(pulí  <  ii/a,  eriaj|ela,    liebre   tiloidra, 

lul-ei  -1   '..11   fiebie    con   buen  <  xito, 

gia'iat    II  inlitériiiica    y    laliiiante. 

.SiiaUñK  la  .  Miado  en   45  enlermoa  y 

Cüiiaideía  lü^.'iitxio  «11  empleo  en  la  ciática,  iieu- 
ralgiaa,  delfriiiiii  trernena,  etc.,  y  deduce  que  M 
un  lio  '  ,!    Igéaico  activo, 

que  i.|ue  no  produ- 

ce n:i  . 

l.i  •  s  de  O.fiO,   re- 

pelí'! Miro  horaa;  la 

lioaia  iiiaxiina  un  gmnm,  tamburu  ie|ietida  tret 
veces.  Se  admiiiistia  en  sellos. 

LACTOFENOL  (de  Uietiea  y  /eiiol):m.  Farm,  y 
y  Trraj:  Este  cuerpo,  obtenido  recientemente 
(Fortii.  f/f.v  nour.  révifdf»,  IHíí.Si  |.or  Coez,  pre- 
¡larador  de  Química  en  la  Facultad  de  Medicina 
de  París,  es  análogo  al  l>enzona(tol,  pudiendo 
considerársele  orno  un  éter  luclico  'iel  nallo). 

Kn  los  órganos  <ligcstivr«s  se  descompone  en 
ácido  láctico  y  naftnl,  y  en  tal  concepto  ha  aido 
objeto  de  numerosas  aplicaciones  tera|>¿uticaa. 

El  lactol  es  insípido,  Coez  ha  tomado  nn  gra- 
mo durante  varios  días  consecutivos,  sin  ex|«ri' 
mentar  el  menor  inconveniente-  Hallando  del 
posible  desdol'liimienlo  en  el  intealiiio,  dico  el 
Dr-  Ijamblins  que,  comoquiera  que  los  ulcalíanc 
obran  para  producirle,  hay  que  admitir  que  el 
azúcar  pancreitico  sa|>onifica  este  éter,  no|>orau 
álcali,  sino  por  su  fermento,  y  que  el  asunto  er 
demasiado  interesante  para  que  meiezca  ser  ob- 
jeto de  investigaciones  de  laboratorio. 

El  Dr.  I>enioine  cree  que  este  medicamento 
merece  ser  ensayado  en  la  diarrea  de  los  tuber- 
culosos, á  la  dosis  de  25  á  50  centigramos,  ó  en 
sellos  de  50  centigramos  (uno  a  cuatro  l'or  día'. 

•  LACTÓMETRO:  Fis.  En  el  tomo  I.X,  página 
25  de  esta  olía,  hemos  hablado  dol  galactómetro 
ó  lactómetro  conocido  con  esto  nombre,  y  ahora 
nos  vamos  á  ocupar  en  la  descripción  do  los  nue- 
vos a|>aratos  empleados  jiara  medir  la  calillad  fie 
nna  leche,  descripción  tanto  más  necesaria  cuan- 
to que  ni  en  el  artículo  citado,  donde  sulo  se  ha- 
blaba do  la  escala  del  aparato,  ni  en  el  que  en- 
cabeza este  nombro  en  el  tomo  XI,  en  que  sólo  se 
hace  una  cita,  se  explica  la  dÍ8)>osición  de  esta 
clase  de  aparatos.  El  lactómetro  ordinario,  in- 
ventado en  Inglateira  por  Hanks,  c  introducido 
en  Francia,  de  la  que  le  hemos  tomado  nosotros, 
por  Valcoutt,  es  una  esjiecie  de  |irobeta  de  vi- 
drio de  16  centímetros  de  altura  y  40  milíme- 
tros de  diámetro  interior,  que  pneilc  contener 
poco  más  de  2  decilitros,  dividido,  entreoí  fondo 
y  la  señal  que  indica  los  2  decilitros, en  100  partes 
iguales  ó  gradrs.  La  niancia  da  emplear  este 
ajiarato  es  la  siguiente:  con  mucha  precaución  se 
llena  de  lecho  hasta  la  señal  que  indica  los  2de- 
cilitros  l'or  un  círculo  grabado,  y  en  la  que  está 
marcado  el  O  de  la  esc«la,  y  se  deja  aquélla  en  re- 
poso por  es|>aeio  de  vienticuatro  horas  para  que 
ascienda  la  nata,  y  cuando  la  ca)>a  de  esta  ha  ad- 
quirido cierto  csi'csor  se  lee  en  la  escala  el  nu- 
mero do  grados  ó  rentésimas  que  ocupa  la  nata, 
cuya  cifra,  comparada  con  el  volumen,  índica  el 
valor  en  nata  ile  la  leche  ensayada;  este  a|>arato 
es  más  exarto  que  el  galactómitroy  que  los  areó- 
metros destinados  á  obtener  por  la  densidad  de 
la  leche  su  valor  venal,  pues  esta  densidad  se 
puedo  aumentar  con  almidón  ú  otros  substan 
cias,  sin  que  lo  acuse  el  aparato,  en  tantoqnoel 
lactómetro  de  Banks  no  se  halla  sujeto  á  seme- 
jante error. 

Como  la  adulteración  do  las  leches  con  aubs- 
tancías  extrañas  es  tan  Ireeiiente,  toda  clase  de 
aparatos  que  so  destinen  a  reconocer  la  bondad 
y  riqueza  de  aquéllas  tiene  gran  valor,  convi- 
niendo citarse  muy  especialmente  el  lactómetro 
Heeren,  sumamente  pr.icticoy  fácil  de  manejar, 
introducido  en  el  comercio  ¡.or  nna  compañía 
liannovcriana  («ra  la  fabricación  de  objetos  de 
goma  elástica,  representada  en  Italia  por  la  So- 
ciedad Técnica  de  Ingenieros  de  Florencia, 

El  aparato  consiste  en  una  plancha  de  goma 
elástica  endure; illa  y  una  lamina  de  vidrio.  La 
placa  de  goma  elástica  tiene  en  el  centro  una 
¡•equeña  depresión  ciiculai,  con  rebordes,  imi- 
tando un  asiento  microscópico:  la  lámina  de  vi* 
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dño  aatá  dÍTlili<U  en  wia  lectores  que  tonmn 

'  ■  II  lieclin  «le  un  bsi»- 

iiJe  ol  cristiil   con- 

»» .     ■  .    .  - . 

I'i  ici-oiiooiiiiionto  lie  un»  leche  le 

vietl'  -^   l<^  I*  liUra  de  ^oiuit  elimtic* 

una  .  -<'  I*  >'uin|>rinieooi>  1>  lú- 

niin  >  '*  leche  lnulo  muK  traus- 

<>  ii;ua  coiitioue  ü  menor  ra  su 

lie   el  iii'j!rti  lie  la  ^-miui  cliisti. 

n  linlai  que   vailavnn   ili'^ilc  el 

Olio  halla  el  ^ria  ne^ro,  v  !>i  He  coni- 

;  <  <r  ilol  rcnlro  con  el  lie  los  aertorea  de 

M.liio   «>  oMiiMie.  |>or  U  identidad  de  tintes,  la 

graduai'iiip  hiiaraila. 

K!  '      'o   blanco  lleva  ol  nonihre 

de  1-^  >  1*1  color  que  toma  la  fruta 

de  li'^: ,     liria  I*  ctoma  cu  ol  reiitro 

de  la  placa  de  goma  eliiatii*a;  el  M*etor  pintado 
lie  nepo  lleva  U  indiciición  "iHt/jwfrri',  y  corros- 
|ionde  al  color  de  la  lerliosincrvniay  muy  agua- 
da: loa  otros  cuatro  sectore»,  con  colores  intor- 
'  presen  tan   lamblfU  las  graduaciones 

1  <'   i'or  estas  indicaciones  este   K|«- 

rato.  Ilaiuarae,  es  sumamente  scnci- 

lln.  ,  triiir  i'-T  uno  mismo  y  es  muy 

!'>  recibidoel  nonihre 

(I,  con  qnc  so  lo  co- 

n  '   1'  \  1  i;iMitr,i'n>rllU'. 

LACUl:  Heoy.  I'eninsula  en  el  extremo  N.O, 
de  1*  isla  (irande  de  Chiloc,  t'hilc.  Knlro  las 
puntas  de  Cncotúe  y  Caucaliiia|ii  hay  un  istmo 
'  une  la  (icuiíisula  ile  I,acui  con 

:>'  fiirnwii'i'iu  muv  rocionto.  La 
I    lol   í^N.K.  iil  O.S.O.  por  9  mi- 

llas con  un  ancho  medio  de  3,  aIcau;^ando  su 
área  á  ^0,5  luillis  cuadradafi.  Su  extremidad 
oriental  la  forma  la  punta  Acuí,  que  da  á  la 
Iwthia  de  Anrud:  la  occilentnl  la  rorniii  la  punta 
'  '  '  '    '         ■    el  cerro  Centinela, 

i.o  X.O.  lo  dctirmi- 
i.i.         -j    .:  .  ¡i- 244  ni.  de  alto;  el 

N.K.  la  punta  Hiiai<aclio.  que  so  alza  flS  m.  La 
elevación  mc'lia  de  la  |ieuinsula]iuede  estimarse 
de  >^0  á  90  ni.  Los  contornos  occidcnlalrsy  ilel 
N.  E.  de  la  («nínsula  son  escarpados  y  sin  pe- 
ligros insidioso.i,  |*>ro  por  el  X.  olrcco  playa 
arenosa  y  baja,  i  on  un  bajo  roqueño  que  vela  a 
!  i  >     ir  \  rompe  ordinariamente.  Las  puntas  de 

',    lluabun  y    Muechiiciicui  son  pro. 

iltos  y  e8c.ir|iados,  que  se  ven  al  mis- 
il.u  Utiiii|io  cuando  se  recala  al  puerto  de  Anciul, 
viniendo  del  tercer  cua<lrante.  Cauoaliuapi  de- 
'  V.  4'  O.  del  Cabo  Malalqni  y  clista 
■    Tiene  en  su  extremidad  algunos  fa- 

:o  salientes,  qne  dan  su  nombre  á  la 

■rottro  ehUmode  loí  tanates  de  la  Pa- 

LACUNZA  (Mam'F.i.):  fíiog.  .lesuíta  america- 
no. N.  en  .Santiago,  Chile,  á  lOdejuliode  1731. 
M.  ahogado  en  junio  de  1801.  Estudió  con  los 
Jesuíta*.  T  en  esta  Sociedad  fué  admitido  en  7 


i|ierioies,  para 

i<!   llamasen  de 

niieko  *1  uovitiiadu,  duiíJe   le  uonliaron  el  cargo 

lie  initrnir  li  la   iaventud   y  dirigir  su  espfíitu. 

'■  II  la  imturiil  in- 

:iici>'i  luego  al 

•  ra  oiiiprend-r 

Tfiuomía;   pero 

TI  i, I,  faltoconio 

a«  iiitlUt>a   .le  I.-.-*  iit:ui-.oa   üccesarios.  nedicóse 

destines  á  la   pre'licaeión,  v    en  este  ministerio 

•  de 


ne 

lite 


•  .4  con  to.iot»  hits  ro- 
do Italia  y  pasó  li 


'  i  1  .ler  U 
'e  Italia, 
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en  In  mañana  del  17  de  junio  del  año  arriba  in- 
dicado. Lai-uuza  sólo  os  conocido  cutio  los  sabios 
por  una  obiu  c|Uc  al  |>«recer  debió  ser  ol  objeto 
do  tdlos  sus  desvelos,  titulada:  Advenimiento 
itel  Metías  m  m  gloria  y  majestad. 

LACUSTRE:  ailj.  /yehist.  Lliimanso  viviendas 
ü  habilaeioues  lacustres  lascoiistriiídiis  sóbrelas 
agua"  de  los  higos,  rios  y  aun  de  hi»  i-oslas  iim- 
liiias,  coiiHtitiiyeiidii  unos  do  los  mus  imporlnií- 
tcs  yaeiiiiioiitos  prehistóricos  paia  lus restos  del 
hombre  y  de  su  industria.  No  se  crea  por  esto, 
sin  embargo,  que  semejantes  toscas  coiisiruc- 
ciónos  han  sido  ó  pertenecen  todas  li  edades 
muy  antigua.s,  pues  en  este  parlioiilar,  como  en 
Is  pnieliía  de  los  pitradeíosy  en  la  de  Imbitnr 
Nutitorniíieos  iiutiirutes  o  tirtitieinles,  ol  hombre, 
bien  sea  obligado  por  las  espeeialcs  circiinstan- 
ciiis  que  lo  rodean,  ú  obedeciendo  illa  loy  del 
hábito  y  de  la  inveteroda  rutina,  obstiiculo  el 
nuis  lormidablo  contra  el  verdadero  progreso, 
ha  continuado  sirviéndose  do  idéntico.s  procedi- 
mientos. Kn  coiilirmación  do  cuyo  aserio  refiere 
llerodolo  el  caso  ile  una  tribu  do  In  Traeia  que 
cinco  siglos  antes  de  Jesucristo  vivía  en  el  lago 
Prarias  iKuinelia)  en  especie  do  chozas  levan- 
tadas sobre  ]iilatos  ó  oslacns  y  comunicando  con 
tierra  firiue  por  ineilio  do  un  puente  do  niailcra. 
Duiíiont  D'Urvilloy  olios  navegantes  dicen  ha- 
ber visto  gentes  salvajes  do  Nueva  Zelanda  y 
Nueva  iltiiiiea  que  se  servían  lie  igiiaTes  vivien- 
das en  los  lagos  de  tan  apartailas  regiones. 

Estas  noticias  no  despertaron,  sin  embargo, 
la  menor  curiosidad,  así  como  tampoco  llamaron 
la  nleiicióii  las  noticias  jiublicadas  por  llazon- 
nioHsky  en  su  Historia  Xnlural  del  Joral  (.lu- 
inl  acerc«  del  hallazgo  en  cl  lago  de  Xeufcha- 
tcl,  no  lejos  de  la  orilla,  de  estacas  ó  pilotes,  lla- 
mados madera  negra  acmUica  ])or  su  coloración 
y  proceilencia,  y  que  aqui^l  consideraba  como  pi- 
lares de  antiguos  |iuentcs. 

También  es  positivo  que  desdo  época  inmemo- 
rial los  iiescadores  ribereños  del  lago  de  Zurich 
advertían  con  frecuencia  que  las  redes  y  demás 
artofiictos  que  cm])lenn  en  su  imlustria  sufrían 
glandes  deterioros  por  engancharse  en  los  pilotos 
que  había  en  ol  fondo  y  so  veían  ]ior  la  transpa- 
rencia do  sus  aguas;  poro  ignorando  su  significa- 
ción, limit.'ibanse  á  considerarles  como  cosas  an- 
tiguas, sin  conceder  tampoco  importancia  algu- 
na á  los  restos  de  cerámica,  de  industria  tosca, 
á  los  huesos  de  diversos  animales,  etc.,  que  des- 
de larga  fecha  y  )ior  mera  casualidad  se  habían 
extraído  del  mismo  lago.  Preciso  fué  que  vinie- 
ra un  descenso  notable  on  las  aguas  durante  el 
invierno  de  1853-54  (que  fué  lo  bastante  frío 
para  jiroducir  este  fenómeno),  y  que  el  señor  Ke- 
Uer  comprendiera  que  aquellos  restos  eran  de 
habitaciones  do  los  remotos  tiempos  do  la  piedra 
pulimentada  y  que  debieron  estar  construidas 
sobro  loa  referidos  pilotea,  por  encima  del  nivel 
del  lago. 

Kl  tipo  de  la  habitación  lacustre,  tal  como  por 
dichos  restos  lia  podido  hacerse  su  reconstrucción 
ideal,  es  como  sigue:  un  círculo  ó  un  rectángulo 
'.irniado  por  una  .serio  de  pilotes  verticales  que 
aobrC'salen  do  las  aguas,  y  otra  serie  de  maderos 
horizontales  unidos  á  ellos  y  sustentando  nn 
suelo  de  tablas;  los  pilotea  hincados  en  cl  fonilo 
del  lago,  ó  cuando  la  naturaleza  do  dicho  fonlo 
no  lo  ha  permitido  sujetos  por  un  conglomera- 
do do  piedras  formado  en  torno  de  su  buso;  sobre 
la  plataforma  las  habitaciones  iicabaños,  rectan- 
gulares, circulares  i'i  ovales,  do  unos  10,  15  ó  27 
pies  de  diiiinelro,  cuyas  [laicdcs  estaban  forma- 
das de  niaileros  unidos  entre  sí  por  ramas  y  re- 
vestidos de  un  cemento  arcilloso,  y  cuyo  tocho 
era  de  corteza,  de  l»aja,  de  juncos,  do  cañas,  do 
heléchos,  ti  de  musgo;  la  calaña  con  una  ]iiiortii 
nada  más,  y  en  el  suelo  una  trampa  paro  comu- 
nicar con  la-,  aguas  del  lago.  .*^ii|iiiiigabe  todavía 
otras  hileras  do  pilotes  con  sus  extremos  fuera 
de  las  aguas,  |>ara  lacilitar  la  defensa  contra  las 
piraguas  enemigas;  y  por  el  contrario,  puentes 
que  facilitasen  la  comunicación  con  la  orilla.  Los 

'    '■  "prinieranien  te  citadr.s  debieron  tener  de  15 

II»  do  long.  por  3  á!>  pulgadas  de  diámetro, 

iiiloso  de  4  a  li  pica  de  la  sii|»erficio  de  las 

Tales  debieron  ser  lai  habitaciones  laciis- 

le  .Suiza  en  los  tiempos  prehistóricos.  Más 

de  200  do  ellas  se  cniíocfan  on  ol   país  en  \S^^. 

.Silo  en  el  fago  de  Xeufchátol  se  registroron  40. 

^*  Illa  1)110  cada  ciudad  lai-iistre  debió  estar 

eitA  do  niiis  .'too  cabaáas.   Ilicha  rocoiis- 

; lun  no  es  tan  hipotética  como  podía  jion- 
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sarse;  puos  aparte  do  otros  descubrimientos  qne 
linn  siiminiatrado  preciosos  indicios  cu  Wangen, 
rerca  de  Ijiicoriia,  y  en  los  lagos  do  Zurich,  de 
rieillikon  y  do  Constanza,  soban  visto  trozos  de 
sneloóde  plalaforniassiiiierpuestas,  sustentando 
■  cabanas  circularos  con  techo  cónico,  cubierto  de 
¡mja  y  de  corteza.  Dichos  trozos  tenían  una  lon- 
gitud do  42  á  50  pica. 

No  tan  segura  como  su  reconsti  iiccióu  es  la  idea 
que  debe  ailniilirso  rospeclo  del  destino  de  las 
habitaciones  lacustres.  .Se  ha  pretendido  que 
pudieron  sor  establecimientos  do  pe.sca  ó  alma- 
cenes jiara  )iiovisiones,  lo  que  no  parece  justifi- 
car plenamente  el  enorme  trabajo  que  exigió  su 
construcción,  como  observa  .Toly,  ni  la  jiiosencia 
entre  los  restos  de  pilotes  de  diversidad  de  ob- 
jetos. También  se  ha  pieleiidido  i|iie  fueron  lu- 
gares de  reunión  y  aun  teuiplos.  Todos  los  indi- 
cios dan  mucha  (nerza  á  la  creencia  general  de 
que  aquéllos  fueron  ciudades  ó  aldeas  lacustres, 
ocaso  do  numerosa  población  en  algunos  pun- 
tos. 

Más  fácil,  por  el  conocimiento  general  que  se 
tiene  del  picliistorismo,  es  precisar  la  aiitigiic- 
dad  y  carácter  de  tales  centros  de  la  vida  pri- 
mitiva. No  so  ha  registrado  de  ellos  anteriores 
al  iieríodo  neolítico  ó  do  la  )iiedra  puliniciilada, 
ni  posteriores  á  los  jirinieros  tiempos  déla  F.ilad 
del  Hierro,  ó  sea  poco  después  de  la  invasión 
romana,  que  puso  término,  por  lo  visto,  ala  vida 
lacustre.  Kn  I.a  Teñe  se  ha  encoiitinilo  una 
moneda  romana  con  la  efigie  de  Claudio,  de  mo- 
do que  esta  estación  subsistió  hasta  medi.idos 
del  siglo  I  de  J.  C.  En  el  lago  del  líiirget  so  halló 
un  vaso  con  una  inscripción  romana,  y  en  Eien- 
ne  espadas  romanas. 

Pertenecen  á  los  tiempos  de  la  piedra  puli- 
mentada las  estaciones  de  Moosseedorf,  Waiigen, 
Rolienbausen,  Meilen,  Concise  y  Saiiit-Aiibain. 

De  la  Edad  del  Puonce  no  se  han  encontrado 
ciudades  lacustres  en  la  Suiza  oriental,  pero  sí 
en  (ünebra,  Hieiine,  .Sompach,  Moiat,  Cortai- 
llod,  Anvernier  y  Neiifchfltel.  Estas  y  las  de 
líienne  han  llegado  hasta  los  tiempos  de  la  Edad 
del  Hierro. 

Varias  estaciones  comprenden  dos,  y  aun  las 
tres  dichas  edades.  Las  de  la  Piedra  y  el  Hronce 
aparecen  representadas  á  un  tiempo  en  algunas 
estaciones,  por  ejemplo  la  de  Eslavayer,  y  las 
tres  edades  en  las  estaciones  de  Neufchátcl  y 
Nidan.  En  gcnencral  la*^  ciudades  lacustres  dcs- 
a)iarecieron  con  lo  Edad  de  Piedra  en  la  .Suiza 
orienta!,  y  duraron  hasta  la  del  Hierro  en  la  Sui- 
za occidental;  algunas  subsistieron  hasta  los 
tiempos  hi-^tóricos. 

Distintos  cálculos  .se  han  hecho,  todos  ellos 
ilusorios,  reapecto  de  la  edad  de  las  habitaciones 
lacustres.  Quién  les  ha  asignado  una  antigüedad 
de  cinco  mil  años,  quién  de  siete  mil,  quién  de 
dos  mil.  Rütinicyer  llegó  á  decir  que  dichas  ciu- 
dades representaban  en  Suiza  la  primera  etapa 
de  la  historia  del  género  humano.  Pero  desecha- 
do por  imposible  toilo  cálculo  numérico  y  toda 
exageración,  es  nn  hecho  comjirobiido  que  en 
Suiza  al  hombre  de  las  habitaciones  lacustres 
]ireredió  el  hombre  de  las  cavernas. 

Perlas  huellas  de  incendio  que  en  los  restoa 
de  las  habitaciones  lacustres  se  lian  reconoeidr, 
se  ha  jicnsado  que  éstas  debieron  desaparecer 
por  incendio.  Pero  ni  de  éste  ni  de  ningún  otro 
dato  do  su  historia  es  posible  asegurar  nada.  El 
ilato  más  importante  es  el  de  la  raza  que  se 
constriivó  talos  habitaciones.  Quién  ha  creído, 
como  Worsaaü  y  el  mismo  Keller,  que  los  cons- 
tructores fueron  aborígenas  del  N.  y  del  O.  de 
Europa,  ósea  gentes  de  raza  céltica;  ijuién  ha 
)iensado  que  en  tales  habitociones  se  sucedieron 
distintas  rozas;  pero  esta  hipótesis  se  refuta  con 
la  .semejanza  que  so  observa  entre  ciertos  objetos 
usuales  de  borro,  jiiedra,  bronce,  hierro,  y  en  el 
modo  do  conservar  frutas  y  ]irovi.aiones.  La  se- 
mejanza de  las  prácticas  agrícolas  de  los  primi- 
tivos pobladores  do  Suizo  y  do  Egipto,  ha  dado 
pie  á  infundadas  suposiciones  de  un  origen  egip- 
cio en  oquellos  gentes. 

Aporte  de  los  trozos  de  ]iilotes  y  otros  restos 
de  aquellas  construccionea,  ae  han  hallsdo  en  el 
fondo  de  los  lagos  en  que  ellos  existieron  armas 
é  instrumentos  de  las  materias  antedichas,  ce- 
rámica más  ó  menos  ordinaria,  objetos  de  ador- 
no, punzones,  etc.,  de  hierro,  trozos  do  telo, 
piedras  de  moler  grano,  frutos  diverso.s,  huesos 
lie  animales  v  cráneos  biinianos,  lodo  lo  cual  ha 
sido ■csliidiano  por  los  res]icclivos  especialistas. 

Las  armas  i  instrumentos  do  piedra  caracteri- 
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lia,  L'ollarüs  iU< 
c.'ll  i: 

II. (I  u    1^    II      1    •  n>riin  cou  fondo  do  madc- 

ra.  1. '^  .If  Mr;..,  ln'  uoh  sin  tonos  y  onnegreci- 
doa  ni  fuo^n,  |>iK'a!i  voces  oruanioiitados,  conMÍa- 
ten  on  (ilatoa  y  tazas,  algunas  con  asas  dosns- 
l'tMi^iúrt.  Los  trozos  de  tojidos  descubicilns  ea 
li>,  !  ii;os  do  Constante  y  de  I'lcllikou,  do   Wan- 

^;iii  V  do  li.i' ' demiie:>ti'sn  quo  la  nía- 

teri:i  ei  111  '  I  is  de  la  parte  librosa  de 

lac.iru.'il.  >  L- hilo»  de  lino,  y  quo  el 

pro  i'  liniiento  debía  sel  el  del  telar  con  sus  ao- 
n'^iiiios  indispensable^.  Tainbiin  eu  Wangeu  se 
lian  hallado  restos  de  costos  tejidos  do  ininibroa 
V  paja.  I^  turba,  [wr  su  virtud  ]iroservadi)ra,  ha 
rv.ido  todos  estos  ri.-9t"S  por  espacio  do  tnu- 
:iipo;   ti  ella   so  ilebo  quo  hayan   llfgado 

1   nosotros   también   los  cereales,  granos  y 

fruías  medio  carbonizados  en  L'oustanza  y 
riellikon. 

En  habitaciones  lacustres  del  lago  de  Bienne, 
pertoneciento  á  la  Edad  de  Piedra,  se  hallaron 
cuencos  y  escudillas  de  niailcra.  Eu  I.ocras  no 
son  raros  Iw  objetos  de  cuerno.  Son  corrientes 
en  las  cstaiionos  lacustres  de  dicho  tiempo  las 
osamentas  de  animales,  muchos  huesos  partiilos 
|>ara  extraer  la  medula,  costumbre  practicadísi- 
ma  por  muchos  pueblos  priniitiros  y  salvajes,  y 
todavía  ]Kir  los  lapones;  lo  que  uo  se  ha  encon- 
trado es  indicio  alguno  de  canibalismo. 

Nuestro  .Mii-eo  Arqnook'-gico  Nacional  debe 
al  geólogo  Vilanova  una  coloración  de  objetos 
procedente-;  del  palafito  de  Oorgior  Saint-Aubín 
lago  de  Noufch;itol)  y  estación  del  lago  Pfelli- 
kon,  corea  de  Robenhausen.  De  la  primera  pro- 
cedencia hiy  instrumentos  de  piedra,  entre  ellos 
varias  hachas  en  sus  mangos  de  asta  do  ciervo, 
muelas  de  mamíferos  agujereadas  |>ara  llevarlas 
como  amuleto,  punzones  y  otros  instinmentos 
de  hueso,  un  peine  de  huesos  largos  para  cardar 
el  lino,  trozos  de  cerámica,  trozos  de  madera 
quemada  y  numerosos  frutos.  De  la  segunda  pro- 
cedencia hay  cuchillos  y  otros  instrumentos  de 
piedra  y  do  hne>o,  un  trozo  de  tela,  una  tazado 
barro  y  muestras  do  la  flora  del  país. 

Pesile  aquel  momento,  y  una  vez  conocido  el 
hallazgo  y  la  signiñcación  que  Keller  le  daba, 
multiplicáronse  las  |>esqnisas  en  los  restantes 
encantadores  lagos  de  Suiza,  de  Italiay  de  Cons- 
tanza, las  cuales  dieron  ]>or  resultado  adquirir 
la  piona  contirmación  de  haberexistido  en  fiem- 
l>os  remotis  tribus  ó  pueblos  quo  habitaron  cho- 
zis  de  malera  levantad.as  en  el  interior  de  los 
lagos  sobre  ]>i1otes  de  mil  maneras  dis|mestos,  y 
cuya  lesaparición,  probablemente  ocasionada  por 
el  fuego,  había  dejado  en  el  fondo  tesoros  huma- 
nos do  inestimable  valor.  A  tal  punto  se  em- 
jTondiú  la  explotación  de  los  vetustos  archivos 
j  rehistóricos,  que  en  el  informe  publicado  por 
Kcllor  on  1879  cita  hasta  101  estaciones  lacus- 
tres, distribuidas  en  los  lagos  de  .Suiza  especial- 
mente, y  en  los  de.Saboya,  Wurtemberg,  Kavie- 
ra,  Au^-tria  y  N.  de  Italia,  es  decir,  alrededor  y 
en  el  corazón  de  los  Alpes. 

Eu  un  principio  las  chozas  ó  cabanas  qne  con 
harto  fundamento  se  sufionia  haber  existido  so- 
bre los  pilotes  so  las  llamó  habitaciones  lacus- 
tres; ¡loro  siendo  la  locución  sobrado  larga  in- 
ventóse la  palabra  Pnlalilo,  que  deriva  de  las 
raíces  griegas  pa/ayos,  antiguo,  y  pliylos,  plan- 
ta, y  también  ma'ltra,  nombre  con  qne  hoy  ge- 
neralmente se  conocen.  Eato  no  obstante,  den- 
tro de  la  expresión  común  á  toilas  las  dichas 
coiHtrucciones  ainiítcnso  ilifercntes  especies  6 
Viiiiidades,  á  las  que  los  italianos  llaman  /'ha!- 
h>, ■'■■,!,  Ó  palafito  propiamente  di -ho,  cuandn  las 
estacas  existen  implantadas,  penetrando  direc- 
tamente en  el  fi.ndo  ilel  lago;  SUinltiy  Packer- 
"■■r! ', tillen  silos  pilotes  sobrepuestos  al  snelo 
]•  i:  -u  demasiada  consistencia  se  ennieiitran  sos- 
tenidos por  lüedras  y  tierras,  que  colocaban  alre- 
dedor del  pie  i-ara  fijarlos.  Estas  voces  significan: 
T'.MO  XXV,  Afñidice 


Luiuiauíi,   Coiitit,  l'u^vuu  y  uliua  iiiiiuLo»,  .i  lu» 
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yan  on  tablones  horizontutes  tendidos  en  ol  lon> 
do  dol  lago.  Lo«  pilotes  asi  puc'tos  so  enlazan 
por  arriba  con  entalladuras  o  muescas  y  es|>eoie 
do  virolillos,  formando  do  esto  modo  un  recinto 
circular,  sobre  ol  cual  levantan  las  chozas  ó  vi- 
viendas, que  suelen  ser  do  iiiadera  y  do  iiicdra 
soca  sobrepuesta.  A  veces,  y  con  el  fin  do  dar 
mayor  apoyo  ú  las  estacas,  colocan  alrededor  do 
su  base  cautos  y  morrillos,  hasta  formar  una  es> 
]iocio  do  altozano  sublacustre. 

Kuera  do  la  alpina  citada,  sólo  se  registran  en 
Europa  indicios  aislados  y  más  ó  menos  vagos 
de  la  existencia  de  liabitacionos  lacustres.  En 
Kraiicia  se  ha  pretendido  que  Tolón  fué  en  su 
oii^:on  una  ciudad  lacustre,  teoría  negada  por 
iMortillet  y  opoyada  por  sus  defensores  eu  la  re- 
feíoncia  de  Kstiabón,  Cicerón  y  Justino,  de  que 
en  los  alrededores  de  aijuélla  existía  un  lago  sa- 
grado en  ol  que  las  tribus  dol  país  hacían  á  los 
dioses  ofrendas  do  oro  y  plata. 

I'.u  España,  en  una  Memoria  del  Sr.  Villamil, 
encuéntranse  curiosos  antecedentes  acerca  de 
.antiguas  poblaciones  lacustrcsde  Galicia,  siendo 
im|>ortaDtes  las  que  cita  n  pro|iósito  do  la  lagu- 
na do  Santa  Cristina,  que  no  es,  en  verdad,  única 
en  cstaclase  lie  recuerdos;  pues  según  ha  escrito 
Miirguía,  existo  otra  á  13  kms.  de  Caldas  de  Ho- 
yes y  30  do  Pontevedra,  conocida  con  el  nombre 
de  terregal,  en  cuyo  fondo  se  han  descubierto 
también  vigas  ó  pilotes,  y  la  lamosa  Antila  ó  de 
Limia,  en  que  también  aparecen  en  épocas  de 
sequía  restos  de  calzadas,  as!  como  eu  los  junca- 
les próximos  á  Uetanzos;  en  el  paraje  llamado 
Corregadoyro  y  lado  del  Juncal  se  hallan  ladri- 
llos y  tejas  cuadrados,  de  todo  lo  cual  pudie- 
ra inferirse  qne  la  antigua  Uetanzos  estuvo  si 
tuada,  como  dice  F.strabón,  de  Kavena,  sobre 
pantanos,  y  edificada  encima  do  |ii1otes. 

Aunque  los  materiales  (luetcdiceaiiarecen  en 
aquellas  lagunas  y  pantanos  parecen  indicar 
edificaciones,  ya  dentro  de  los  tiempos  conoci- 
damente históricos,  como  los  usos  y  las  costum- 
bres en  los  países  no  se  improvisan,  sino  que  se 
van  sucediendo  y  desarrollando  con  el  trans 
cui>o  del  tiempo,  uo  parece  violenta  deducción 
la  do  suponer  que  las  gentes  de  épocas  y  de  ci- 
vilÍ7.aciones  más  adelantadas  á  las  quo  pudieron 
pertenecer  los  restos  de  edificaciones  que  apare- 
cen en  aquellas  lagunas  y  juncales  siguieron  las 
prácticas  de  los  aboríngenas,  que  de  la  misma 
manera  y  en  tieni]>os  primitivos  allí  habían  la- 
brado sus  viviendas. 

Con  estas  noticias  so  enlaza  otra  dada  en  car- 
ta dirigida  al  Sr.  Vilanova  por  el  .Sr.  Alsins,  de 
Rañolas,  quien  con  referencia  al  .Sr.  Saderra,  de 
Olot,  dice  que  éste  encontró  en  un  lugar  jauta- 
noso,  no  lejos  de  aqnel  pueblo,  varios  pilotes  ú 
estacas  clavadas  en  el  terreno,  que  parecen  in- 
dicar ser  restos  de  otro  palafito. 

Dice  el  Sr.  Villamil:  -¡Ni  el  testo  más  liviano 
ni  el  objeto  m.ás  insignificante  me  es  conocido 
procedente  do  antiguas  |H)l>1aciones  lacustres 
de  Galicia.  Pero  en  cambio,  de  qne  tales  pobla- 
ciones lacustres  hayan  existido  on  el  territorio 
gallego,  se  conservan  varias  y  muy  peregrinas 
noticias.  Lo  es  en  sumo  grado  la  (irineipal  de 
todas  la  que  estampó  el  I.icenciado  JIolinado 
Málaga  al  folio  40  vuelto  de  su  Dctcrí/ción  del 
niño  (le  Galicia,  qne  se  imprimió  en  Mondoñedo 
en  1550,  al  escribir:  «Este  río  del  Taniago  nace 
de  una  laguna  quo  llaman  las  Lamas  deGúa; 
tiene  en  torno  más  de  una  legua;  de  este  lago  se 
cuentan  dos  cosas  tan  extrañas  que,  si  no  las  ovio- 
se  oído  á  personas  de  crédito  y  de  mucha  fe,  no 
me  ocuparía  mucho  en  escrivillas...  La  otra  es 
quo  quedando  seco  este  lago  algunos  años  por  lal- 
ta  de  agua  se  viene  á  secar  parte  del; en  aquello 
que  queda  como  tremedales  se  liallaii  cosas  do 
hierro  labradas  y  piedras  cortadas,  y  ladrillos  y 
claros  y  ludias,  y  todas  otras  cosa.s  desta  cali- 


olio  poi 


lo  (|iie  la 


dentro  do  cilt  leligresla,  hubo  población  la- 
cuatro. 

Confirma  esta  creencia  la  tradicii'n  do  quo  »o 
han  sacado  do  miuella  Ini-uim  iranln  en  nfnia 
el.  ■     ■.     ',.. 

<|1.1       ,....^,..1.     , ,.    ,,.l,f.,.,> 

fondo. 

Kn  ol  río  Fase,   quo   baja   |>or  la  iiendlonte 
meridional  del   Cáucaso  separando  ai  Alia  de 
Europa,  hubo  en  lo  antiguo,  y  hay  lo.biví"!,  ca- 
sas sobro   pilotes  habita  ' 
Hipócrates  habla  de  las    . 
por  tal  sitiiacióu  oran   ; 
cuiiocon  hoy  ciudadelí  au 
tivas  de  Helvecia;  hay  1 1 

las  do  los  papns  do  Nueva  Guinea;  en  Oceauía 
las  do  gentes  de  Horneo  é  islns  de  f'eram  y  de 
Mindanao.  Tanto  en  In-- .  mont  d'l'r- 

ville  en  Tondano  (islas  '  .i  eu  las  de 

Nueva  Guinea,  los  pilote:-  in¡  .ni.' 
remato  en  figuras  de  sores  humauos 
les.    En   Alrica  se  han  señalado  ci',  ; 

pilóles  en  las  orillas  del  Níger,  del  Z.inibcze  y 
dol  Tsalda.  En  la  Indo-China  loa  actuales  ha- 
bitantes del  Caiiibodgo  viven  en  cosa»  do  bam- 
bús  levantadas  sobro  ¡úlotes,  no  sobro  los  ríos, 
sino  en  las  alturas  y  bosques  en  que  no  son  de 
temer  las  inundaciones.  En  América,  j.ara  po- 
nerse á  cubierto  do  sus  enemigos,  levantaron  los 
aztecas  sus  casas  do  junco  y  cañas  sobre  pilotea 
plantados  en  un  grupo  de  islas  que  pusieion  on 
comunicación,  y  así  se  cree  que  nació  Méjico. 
Todavía  alcanzaran  nuestros  conquistadores  en 
la  laguna  de  Maracaibo  una  especie  de  ciudad 
levantada  sobro  pilotea. 

LACHAMBRE  Y  DOMÍNGUEZ  (JosÉ):  Bioj.  Ge- 
neral esjiañol  conteniporánen.  N.  en  Málaga  á 
16  de  marzo  do  ISiG.  Ingresó  en  la  Academia  d« 
Artillería  (28  de  febrero  do  1861),  y  salió  de  ella 
después  de  haber  obtenido  los  empleos  de  subte- 
niente (lS64i  y  teniente  (1867i.  Alcanzó iiorim- 
ritos  de  guerra:  el  empleo  do  capitán  do  caballe- 
ría (23  de  septiembre  de  1868^  el  grado  (L'-de 
enero  de  1869)  y  el  empleo  (6  do  octubre  do 
1873)  de  comandante,  el  grado  (9  de  diciembre 
de  1873)  y  el  empleo  (28  de  junio  de  187-1)  de 
teniente  coronel,  el  grado  (.3  do  febrero  de  lS7f'! 
y  el  empleo  (19  de  abril  do  1S76  decoríuel.  Eu 
su  cuerpo,  el  de  artillería,  ascendió  á  capit.in  eu 
26  de  diciembre  de  1874,  y  á  comandante,  por 
pase  á  Ultramar,  en  11  do  octubre  do  1.'>7C.  Bri- 
gadier desde  26  de  enero  de  1881,  y  general  de 
división  desdo  29  de  noviembre  de  1892,  debió 
á  sus  hechos  en  Filipinas,  en  1896  y  1897,  su 
ascenso  á  Teniente  General,  que  es  su  actual  em- 
pleo (agosto  del899\  Por  los  hechosde  armasen 
que  ha  tomado  |>arte  en  el  curso  do  su  vida  mi- 
litar está  decláralo  benemérito  de  la  patria,  y 
poseo  la  gran  cruz  de  .San  Fernando,  varias  cru- 
ces rojas  del  Mérito  Militar,  la  medalla  de  Cuba 
con  distintivo  rojo,  la  de  Itilbao,  la  de  la  Guerra 
civil  carlista,  la  de  Alfonso  .\'II,  la  grancrnz  de 
María  Cristina  y  la  cruz  de  .'^an  Hermenegildo. 
Tiene  además  la  gran  cruz  blanca  del  Mérito  Mi- 
litar y  la  gran  cruz  del  Mérito  Naval.  Distinguió- 
so  mucho  en  la  guerra  contra  los  carlistas  y  en 
la  de  Cuba  llamada  de  los  diez  afins  '1 '■68-78). 
Volvió  á  la  Gran  Autilla con  e! .  ¿man- 

ca (1887),  y  allí  se  le  nombró  ii.idor 

miKtar  do  la  provincia  de  Pinai  .h  .  i,..  .Icio  de 
las  oj-eraciones  contra  el  bandolerismo  al  año  si- 
guiente, organizó  somotcnes  que  pronto  restable- 
cieron la  tranquilidad  en  el  territorio  de  su  man- 
do. También  dirigió  las  o|ieracioncs  en  Santia- 
go de  Cuba  y  Puerto  Prlnci|0  cuando  lf.<  her- 
manos .Sartoriu»  í-e  alzaron  infructuosaincntc  on 
Pnrnio.  i.Miedó  luego  de  golicrnadoi  militar  en 
Santiago  do  Cuba  (1893):  «visó  á  tiempo  lo  qtic 
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il banqno- 
I  n  lie  arti- 
lo  dciiii'o  (día  26)  la 
.  Poco  ilespués  era  ele* 
.s  por  XliiUgn.   En   .I  do 
on  la  roruña  |iosesiún  del 
'í'  ojÍTcito,  ó,  co- 
mía general  do 

(Carlos):  Biofi.  Célebre  abobado 
1.  .,,....     N.  en  Trci^nac  (Corri-i:e) 
-  en  lí-sy.   Comenzó  sus  es- 
.    Ili-in,  y  cu  la  capital  de 
1  ia  basta  obte 
N I  entonce- n  su 
■  noli  niobio  de  Tulle.  S» 
'lo  (\\¿  lado  madama  I.a- 
•  1,  I,  .1  i.r.i.liijo  (1S40)  viva 
t<>fl  ]míses  meri- 
!  itro  años  des- 
airan noml.radia,   ft  París,  donde 
■ininnio  con  uno  bija  del  académico 
I  defensor  de  innumerables 
\a  en    l'arís,  ya  cu  los  de- 
i  cu  los  tribunales  exlran- 
<  Incuente  defensa,  se  cita  la 
ante  el  Consejo  do  guerra 
'  l>or  el  duque  ilo  Anuíale; 
'lora  la  do  la  actriz  María 
'  1    '    olución;  y  fué  la 
•  1  cajero  Doerr, 
:  de  francos.  La- 
!  >  ft  Tropmann, 
-  año»  de   ISiüi. 
inuijdu  eiitero.    (  liando  defi-ndií)  á 
va  aniAw^idn  do  la  parálisis  que  lo 
iii  un  iHideroso  esluer- 
ir  «US  deberes  de  abo- 
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frente  A  las  boca»  de  loados  piinierosBe  encuen- 
tra un  grupo  de  isla»  altas  que  dividen  el  liadii- 
Uern  en  dos  partes:  la  que  inii-da  al  S.  K.  de  di 
cliiis  islns  conduce  á  los  canales  nombrados,  y 
la  del  N.O.,  que  es  propi«monte  el  Ladrillero, 
rondín e  iliroclauíentc  al  Fallos.  Las  islas  mcu-. 
!:is  apiirecen  en  Ins  cartas  injtlesns  y  ale- 
loii    los   nombres  do    Stiilrlioiilíauíuier, 

i  y  .Siaiide.    Las  dos  úlliuiiis  se  liallnii  sc- 

]  irnlns  por  el  pnso  Kalan,  y  entro  las  do  Staiido 
\  Angiimos  corre  el  Canal  bundisMu,  útil  sulo 
j>ara  embarcaciones  do  poco  iioilc.  Kii  la  costa 
oci'idonlal  de  la  isla  Stulibeiiliiimnior  bay  un  pc- 
quifio  estero  oiiya  boca  osti»  obstruida  por  islo- 
tes ( Ixiiiilcro  chileno  de  loa  canales  de  la  Va- 
I  igoHinJ. 

•  LADRILLO:  Cer.  En  el  t.  XI,  página  489, 
se  lia  ti  atado  con  alguna  extcnsiiin  de  este  ma- 
terial do  coiistrucciiiii,  tan  útil  y  do  tanto  cm- 
plen  en  Icdii  clase  de  obrns;  pero  desdo  que  BO 
publicó  el  citado  artículo,  una  nueva  clase  do 
ladrillo,  de  invenciún  reciente,  ha  venido  á  en- 
riquecer el  largo  catálogo  do  ladrillos  que  se  co- 
nocen, de  cuyo  nuevo  material  vamos  á  hablar 
ligeraiiieiite,  pues  tiene  grandes  a|ilicaciones  on 
las  construcciones  modernas:  queremos  hablar 
del  prodiiito  llamado  tcrracotta,  ladrillo  de 
grandes  dimensiones,  cocido,  basta  vitrificar  .sn 
superficie.  Se  baco  con  tierras  escogidas  y  ma- 
nipuladas con  gran  esmero,  so  prensan  y  so  los 
da  lormas  nr.iy  variadas,  sometiéndolas  después 
á  un  calor  muy  intenso,  hasta  el  ¡lunto  de  que 
80  vitrifique  .su  superficie;  en  la  parto  central 
presentan  varios  taladros  normales  ásu  superfi- 
cie mayor,  con  objeto  do  aligerar  su  peso  y  láci- 
litar  la  acci.'n  del  luego,  y  en  las  caras  de  para- 
mento llevan  molduras,  vaciados  y  otros  ador- 
nos; cnando  se  golpea  la  lo-ra-rolla  con  el  esla-- 
bón  da  cbi-|vis,  y  queda  sólo  marcada  una  lige- 
ra línea  ncfiia  eñ  ol  punto  golpeado;  suena  co- 
mo nuil  campana,  es  iiiiillerablo  al  luego  y  lilas 
iiillueiicns  (1  .lociones  atuiosfériías,  resiste  á  la 
presión  tanto  como  nuiclias  piedras  y  bastante 
más  que  algunas  otras,  sien'io  su  peso  próxima- 
mente la  mitad  del  de  las  calizas,  produciendo 
una  economía  de  un  2'>  á  un  -10  por  100  respec- 
to de  la  fábrica  de  sillería,  la  que  se  hace  con 
este  material;  admito  la  ornamentación  polí- 
croma. 

La  fábrica  de  t&rrn-cotla  se  hace  del  mismo 
modo  que  la  de  sillería,  siendo  muy  frecuente 
sn  uso  desde  pocos  años  acá,  ]iues  no  data  de 
mucho  tiempo  su  descubrimiento,  y  so  aplica 
liasla  ahora  con  muy  buenos  lesnltailos  ú  la 
construcción  do  muros,  bóvedas  y  suelos  en  odi- 
fi(io3  importantes;  hay  que  hacer  la  lábrica  cou 
gran  esmero;  pero  aun  así,  como  el  material  po- 
sa poco,  resulta  muy  rápida. 

Ejemplos  de  edificios  notables  construidos  con 
fábricas  de  este  material  tenemos  er.  F.spaña,  en 
la  estación  de  los  ferrocarriles  del  Mediodía,  de 
la  lompoñía  de  Madrid,  Zarngoza  y  Alicante, 
cu  Madrid  ó  estación  de  Atoclin,  y  en  el  extran- 
jero en  el  palacio  de  Pouth-Kénsington,  on  la 
Sala  Iteal  de  Alberto  y  en  el  Museo  de  Historia 
Natural  en  Londres. 

Aun  cuando  como  material  de  construcción 
sea  un  producto  nuevo,  la  térra  colla  es  de  anti- 
guo conocida  en  el  moldeo  de  pequeñas  figuras 
y  estatuas, y  como  ornato  nrqnitectónico  la  em- 
plearon los  griegos  unos  cuatro  siglos  antes  de 
nuestra  era,  según  se  ha  descubierto  on  Olyni- 
pia  .Schieux,  al  decir  del  ingeniero  Rebolledo. 
Lo»  romanos  imitaron  á  los  griegos  en  el  empleo 
de  la  IrrracoUa  |mra  estatuas,  relieves  y  ornato 
■1.  K  cinstrucci.n,  habiéndose  llegado  á  prin- 
s  del  siglo  M  de  nuestra  era  á  una  gran  per- 
■  .n  en  este  arte,  on  Roma,  según  RO  ve  en  el 
anlileatro  Castrense,  on  las  tumbas  de  la  Vía 
I,alina  y  en  otros  pnntos.  Tero  hasta  el  siglo  xiv 
puede  decirse  que  no  .so  ha  hecho  verdadero  uso 
do  csle  |irndncto  como  motcrinl  principal  de 
„„.,..i,,,,..  i,,n_  bal  iendo  sido  Alemania,  Italia  y 
\  nación  las  que  le  han  dado  A  cono- 
•  linio  ejemplos  notables  de  esta  cla.se 
.lo  bibiii-aa  lirandebiirgo,  rinccnza.  Crema,  Mi- 
lán y  Roma;  on  Fjtpaña  hace  muy  poco  tiempo 
3 lie  "se  emplea,  par»  poder  juzgar  de  losresulta- 
o». 
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típica,  entre  el  piso  bruxeliense,  sobro  el  cual 
descansa,  y  ol  subpiso  lienieliense  ó  arenas  clia- 
mois. 

Ksto  piso  hn  sido  descrito  (lor  el  geólogo  bel- 
ga Dumont,  y  se  presenta  desarrollado  en  l'.él- 
gicn,  iniciándose  por  una  capa  do  grava  en  la 
que  80  cncnentran  como  fósiles  caract.  rí.slicos 
ol  Terebratiiln  ¡:irl.:ri y  IMrea  cingtilula,  hallán- 
dose por  encima  una  formación  do  uienosy  are- 
niscas calizas  on  las  que  á  au  vez  son  fósiles  ca- 
racterísticos el  \u>iiiitiililrs  Jlchcrli,  Anemia  su- 
bhiiitjala  y  Alrypa  alrnnrivlaln,  formando  todo 
en  conjunto  una  docena  ile  metros  do  es|iesor. 
En  Weiiiniel  completan  el  subpiso  lacqueniense 
nnas  capas  de  grava  con  el  Xiimviii/ikii  vario- 
laria,  que  forman  en  el  Wcmnicl  la  baso  ilo  los 
arenas,  muy  semejantes  á  los  precedentes,  y  con 
los  cuales  lormaron  los  geólogos  Rulot  y  Vin- 
cent  el  sistema  vemeliení-e;  estas  arenas  son  ar- 
cillosas y  glaucoiiílcras  en  la  bose,  transformán- 
ee  en  la  parle  superior  en  otra  de  color  amarillo 
y  rojizo,  y  lian  recibido  el  nombre  do  arenas 
clininoix,  variando  la  potencia  total  entre  ¡iO  y 
80  metros. 

Mucho  más  completa  que  la  formación  ante- 
rior es  la  que  existo  en  el  monte  llamado  de  Re- 
coletos, en  dondo  ollaequenicnsc  puedo  dividir- 
se, según  los  geólogos  belgas,  cu  la.s  siguientes 
capas,  empozando  por  la  más  superior  ó  mo- 
derna: 

4  Cajia  de  arcilla  gliuiconífera,  caracterizada 
paleontológicamente  por  el  Canliuiii  Hdwar/lsi, 
I'ecten  JIonü,  J'.  corneus,  Tellina  }>lagina  y  Tu- 
rritclln  hrcvis. 

3  Zona  de  arena  sin  fósiles,  qnc  no  se  pre- 
senta continuanienle,  sino  más  bien  on  filones, 
conioresulta.io  de  la  aglomeración  de  sus  mate- 
riales en  cavidades  formadas  en  las  capas  que 
las  precedieron. 

2.  Zona  del  KummuJites  rndiolnria,  como 
fósil  característico  do  la  parte  inferior,  y  que  sus- 
tituyó al  -V.  plnntilala  initior,  que  so  eucuinlia 
en  la  suiíciior,  conteniendo  entre  ambas  cuatro 
bancos  que,  enumerados  empezando  por  el  más 
moderno,  .son:  banco  do  la  Oslreaivfnla,  super- 
puesto ol  banco  continuo  en  toda  su  extensión, 
en  el  que  se  ].resciita  '[a.  Aluria  xig-inri  y  que  si- 
guió á  otro  banco,  interrumpido  atrechos,  que 
se  caracterizan  por  la  'J'nrrilclla  imlricalaria,  y 
por  último  el  banco  más  antiguo,  que  también 
es  continuo,  en  el  que  existe  el  Cerilhium  giíjan- 
teiwi. 

1  Zona  de  la  base  ó  más  antigua,  que  fué  ori- 
ginada ).orelementos  de  acarreo  ó  transporte,  en 
la  que  abundan  los  eriz.is  de  mar  de  |ieqiiefio 
tamaño  unidos  á  la  Tcrclralula  íic.kxi  con  el 
¡\'ummvHlcs  ¡riigala. 

No  todos  los  geólogos  están  conformes  acerca 
de  la  colocación  cstratigráfica  del  subpiso  que 
describimos;  pues  en  tanto  que  algunos  le  consi- 
deran equivalente  á  la  caliza  basta,  nicilia  c  in- 
ferior, pues  so  ha  encontrado  la  zona  caracterís- 
tica por  el  género  IHIryíim  en  diversos  ¡luntos, 
cutre  en  los  que  se  halla  colocada  entre  las  zonas 
del  ^Vi(?)!»ii(/íící  fcnV,//ín  y  la  del  Cerilhitim  iji- 
ganlrum,  en  este  caso  el  equivaleuto  de  las  are- 
nas de  Pcanchai»,  que  cala  zono  superior  al  sub- 
piso laeqneniense, serían  lasarenas  llamadas c/m- 

HlOÍS. 

Kn  la  cuenca  de  París  se  halla  representado 
esto  pi.so  por  la  caliza  basta  inlerior  y  media,  de 
modo  que  los  dos  depósitos  comunicaban  entre 
aí,  según  lo  deniuestian  las  formaciones  situadas 
al  N.  de  Laon.  La  constitución  de  este  subpiso 
en  esla  cuenca  periuilc  establecer  las  siguientes 
divisiones,  colocadas  en  d  mismo  orden  en  que 
se  encuentran: 

2  Caliza  basta  media,  llamada  también  de 
Mi/iolitrs,  que  so  subdivide  en  dos  bancos,  el 
superior  llámalo  banco  real,  cuyo  espesor  varía 
de  .30  ccntíinclros  A  un  metro,  y  el  inferior  lla- 
mado Vergeles  ó  Lanvourdes,  de  una  potencia 
de  1  A  10  III.  de  espesor. 

1  Caliza  basta  inferior  perfectamente  divisi- 
ble en  tres  partos,  ó  sean  el  banco  de  tornillos 
de  O.iiO  A  6  ni.,  situado  sobre  el  banco  de  Saiu- 
len,  de  2  á  10  m.  de  desarrollo  vertical,  y  en  la 
base  el  banco  de  Xintiwvlilcs,  que  es  el  más  po- 
tente, pues  llega  A  presesentar  l'J  ni.  de  espesor. 

La  capa  inbrior  de  las  citadas  está  constitui- 
da on  Paría  i.or  una  glaiunnin  de  grano  grueso 
que  forma  una  csi*rie  ilc  piidinga  de  naturale- 
za caliza,  con  granos  de  pedernal  negro  y  venle, 
y  de  glauconia  conteniendo  algunos  dientes  de 
cscnaloM,  y  como  fósiles  carai-tcríslicos  la  Tiirhi- 
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guerra  na  rio - 
'Ittdtln  ¡'uta- 
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\  ■  
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deít'irrolla  |>riu<'i|>.'iitiioute  eu  U-*  L-Hianiaa  ile 
Creil,  V  ili\  lina  pieilr»  lina  y  ile  (lerltfla  talla 
qu<>  M  fvpl  i|,A  011  nuiy  ilivor-oa  |>iint(is  ron  el 
D'iniliro  I.- r      i    1.'  Fornots;  en  I.iiinfoiirt,  el  niia- 
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<./ii«  l.HinnrfKi,  traiiBluriinaiiiune  »  veeos  la  ca- 
lira  i-n  una  arena  doloinitica;  en  tírijjnóny  otras 
lofaliilados  esta  cap»  está  conipneNta  por  inm 
aronn  <■  ili  '.i  v  RtauconiriMa  Imstatito  iiuolierfuto. 

]j\     \-         ■■  ■■■  ir  lio  li  i'iiliía  lia-.!.»  iiilV'rior  es 

al  11,1  le  tiirnillos,  á  cii'isi  ile  la  siiiie- 

jaii'i  i  ^  linen  los  niolilos  intornoa  > 

11,  y  quo  on  generales 

,.iP«i(ífprí*  V  ron  ninrlios 


'.  :í>  >ii  io  t.ii  I  .tris 
'  [lor  los  c:\ntoro'í; 
i  falÍ7a  se  hace  de- 
ntiene  AWhho/«t?h/>iw,  AcAíiiíihíiw, 
(j  con  Crttistilflla  liviiiln,  Ptcliin- 
Cí^.u..  I  t.'.íinatus,  l'ohito  cilhera,  cíe,  y  qno  so 
terniina  ^or  una  ca|>a  con  Uerilliium  serralinii; 
el  color  de  esta  capa  es  Manro  en  el  Vetois,  don- 
de da  liipir  i\  dilcrcntes  explotaciones,  y  en 
Porms  y  L'liaussy  se  translornia  en  una  arena 
«lira  verdaderamente  notable  por  el  número  y 
la  admirable  conservación  de  sus  fósiles.  En  al- 
gunos puntos  de  la  cuenca  parisiense  las  tres  ca- 
pas descritas  se  funden  en  una,  como  en  la  re- 
pii)n  denominada  Vexin.  donde  está  constituida 
por  una  masa  i;huconífera  que  ila  excelente 
pieilra  de  conatrui-ción,  imsando  en  varias  loca- 
lidades de  diversa  región  li  estar  constituida  por 
una  arena  LTuesa  con  picos  de  C6faló(w)dos  y 
dientes  de  escualos,  esi>ecinlmentcdel  Caivharo- 
don  o/orfiít  y  Lnvma,  soportando  una  arena 
vetdo  notable  por  la  it  niidancia  de  equinoder- 
mos de  los   ^t'-ncrn.    M<  r  -"ufusUs  viinor.  He- 


ViiaiUr    siií'/'i 
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pal¡l>aris,  l'ijgorhiiiK'hus  ijrinoitensis,  Ccclop- 
feuruf  ratiintiit,  /■xhinocyatmis  infiuluü  y  Scute- 
liaría  pliiefntiiía.  En  la  otra  parte  de  la  cuenca, 
en  Chanipa^nie,  existe  una  arena  caliza  margosa 
contenien<lo  alji^inos  notables  yacimientos  losi- 
líleros,  con  el  Ceritkiinn  gignntcvm  y  laCrosíor- 

El  tramo  superior  de  este  snbpiso  le  compono 
la  caliza  basta  media,  fórmala,  en  general,  de 
bancos  poco  desarrollados  y  nial  dispuestos,  por 
lo  cual  reciben  nombres  particulares  do  los  can- 
teros, |iero  que  á  veces  son  susceptibles  de  dar, 
comí' ocurre  en  rhantilly,  hermosas  picdi-as  de 
construcción  muy  Mciles  de  tallar;  la  parte  su- 
1*1  ior  recibe  el  nombre  de  banco  real,  y  en  i-l  so 
prrsentan  en  muy  buen  estado  do  conservación 
diversos  fósiles,  entre  ellos  Orhitolites  compla- 
unta,  t'rríthium  lamellorum^  FiíSHS  AoíX^  Car- 
^firf  V  Tfrf}t/Unm  ronroJuium;  esta 
Uniente  bajo  la  forma  de  arena  suel- 
'  numerosos  foraniiníferos  de  peque- 
que  han  recibido  el  nombre  no  mí- 
•  usa  de  su  semejanza  con  los  granos 
de  III  i  jo. 

Kn  otros  diversos  puntos  de  Francia  so  on- 
cncntra  representado  el  piso  laeqneniense:  así, 
en  la  re^inn  n'-rnianila  y  armoricana  corres- 
ponden A  i'l  h-  fili7u  superiores  de  Campbon 
y  los  /'i'mk  !(• '  Vt  •;  <  del  l'otentín,  que  se  des- 
arrollan priniipilnioiile  en  .lonville  y  Haulcvi- 
Me,  y  en  los  cuales  se  encuentran  principalmen- 
te  el    f^ritiutn   mmontlñfr,    t\   nnoiiln/iim,    C. 


estre-ho  bri7o  .|e  mar  que  penetraba  en  Hretaña 
por  .'í.iintN.irííre,  formando  al  O.  de  Sabenay 
nna  extensa  bahia  en  comunicrtciiin  con  el  mar 
libre:  según  los  estudios  acercado  los  terrenos 
terciarios  del  O.  do  Francia,  debidos  al  geólogo 
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tona,  loriiinda  por  la  caliza  conchffera,  llamada 
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|>or  el  i 
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do  divetsüs  oh|«cícs  de  ^\timinuiítes  y  la  itstren 
tlatf Hit.  corresponilíendo  á  esta  zona  las  arenis- 
cas calcíferas  de  Foiir  y  Naiiche. 

En  la  cuenca  del  (iironde  |ierlenocen  á  este 
piso  las  foriiiiicioiirs  que  componen  la  capa  in- 
terior de  la  cali/a  basta  de  Tlayc,  Mcgiin  la  di- 
visión establecida  |ior  Mathorón,  y  que  eslán 
coiisiiluídos  iior  calizas  on  que  se  encuentra  co. 
luo  princi|ial  fósil  como  el  /•'rliinoinmpu.i  girnn- 
ilieus,  con  rcnVAíiim  angiilosiim,  Iklphinnla  có- 
nico^ Corbis  liimelloftn^  Lag^tnnii  viarginaU,  Ilcíií- 
nnnthuf  /Vsiiion/íhsí  y   i >rhilii!il'S  '  i. 

A  ista  capa  unida  á  la  inferior,  qm  1 

subpiso  briiseliense,  se  asimila  la  ca!.  ..  ^ j.í 

de  Saint  Taláis,  en  la  que  se  encuentran  o'. 
Kchiiw/ntupHS  (iorsalia,  Ctvlopimnís  iMlbosis. 
Vrbitolites  eomplannta,  Oilrta  flavellata  y  otros 
varios. 

Prescindiendo  do  otra  multitud  do  yacimien- 
tos que  en  diversos  puntos  do  Francia  y  otras 
rociones  de  Ivuropa  representan  el  sub|tiso  lac-  i 
qneniense,  diremos  si'do  dos  palabras  acerca  de 
su  representación  en  las  clásicas  formaciones  del 
terreno  terciario  y  eoceno  de  Inglaterra,  que  se  ' 
desarrollan  principalmente  en  las  dos  cuencas  ' 
do  Londres  y  el  Hampshire,  que  en  realidad  no 
formaban  más  que  una  sola  cuenca  hasta  el  fin 
del  período  eoceno.  Segi'in  los  estudios  del  geó 
logo  Ramsay,  publicados  en  1878,  la  correspon- 
dencia con  el  subpiso  que  describimos  debió  ve- 
rificarse en  las  arenas  medias  del  segundo  pisodo 
origen  marino,  que  son  las  capas  denominadas  de 
Bracklesham,  y  que  tambiiu  han  recibido  el 
nombre  do  capas  de  Beagshot, especialmente  las 
pertenecientes  á  la  parte  superior  de  la  forma- 
ción; constituyen  en  conjuntii  unos  bancos  de 
90  ni.  de  e9|iesor,  formados  do  arenas  amarillas 
ó  de  un  color  pardo  claro,  que  alternan  general- 
mente con  cajias  de  arcilla  y  no  son  verdadera- 
mente fosilíferns  más  que  en  la  base,  donde  se 
encuentra  el  Lophiodon  minitniíx,  Cardiia  pta- 
nicosla  y  \ummuliles  levigitln.  Se  consideran 
como  pertenecientes  ú  esta  misma  zona  las  cu- 
riosas ca|^8  que  encierran  restos  vegetales  de 
Porstniovth,  en  las  que  so  presentan  diversas 
proteáceas  y  ejemplares  de  los  géneros  Labal  y 
Cinnamomum. 

LAFAQU:  Oeog.  Aldea  del  Rusa,  en  la  colonia 
inglesado  Lagos,  sit.  al  S.S. E.  de  Gomba,  en 
una  altura  que  domina  la  orilla  del  Kíger,  en  los 
11°  10'  de  lat.  K.  y  7°  46'  de  long.  E.;  4600  ha- 
bitantes. Es  un  antiguo  puesto  francés. 

LAFAYETTE:  C(og.  V.  del  est.  de  Minas  Ge- 
raes,  l'.rasil,  sit.  al  Ñ.  de  Queluz  y  en  el  f.  c.  de 
Río  de  .laneiro  a  Sabara.  En  ella  termina  la  vía 
ancha  procedente  del  litoral  y  empieza  la  de  vía 
estrecha. 

•  LAGARTIJA:  flrog.  Esta  isleta,  sit.  en  la 
7ona  de  les  canales  de  Chiloé,  es  un  mogote  re- 
dondeado de  17  ni.  de  alt.  Mide  poco  ni.is  de  120 
m.  de  diámetro,  con  fuertes  ribazos  por  el  S.  y 
un  suave  declive  hacia  el  X.O  ,  hasta  terminar 
en  playa  arenosa.  Es  boscosa  en  su  parte  supe- 
rior, destacando  prolongados  bajos  de  arena, 
guijo  y  piedras  hacia  el  S.E.  i  E.,  quo  descarnan 
liastA  cerca  do  una  milla  con  las  bajamares  ordi- 
narias, pero  con  las  nguas  vivas  suelen  asomar 
algunos  grupos  do  rocas  ]ior  el  S.S.E,  y  .S.E. 
que  se  se|iaran  de  la  isleta  hasta  l.S.'i  millas.  El 
canal  llnniHilo  Triso  de  la  Lairartija  es  el  forma- 
do fior  la  isla  de  ^ii  nombrey  la  de  Abtao.  Mide 
1,5  milla  de  niiipliiud,  pero  lo  restrigen  los 
bancos  del  S.E.  de  Abtao,  los  de  la  I>agarlija  y 
lo»  denominados  del  Medio  y  del  Sur.  Este  paso 
es  el  que  frecuentan  los  vapores  que  hacen  1» 
carrera   entre  el   puerto   de   Aneuil   y    Tuerto 
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por  un  punto  fio  su   borue  u  la  región  eii{*erior 
dol  tubo  y  unida  al  fondo  de  éste  |>or  una  e-fie- 
cío  do  brida  lorniiidií  por  una  i   ' 
da.  Esta  brida  ó  ligaiiientfi  ik'  ■ 
sino  que  el  inlilsorio,  al  c;-  '■ 
su  envoltura  fuerza  la  n  ■ 
és1a  tira  del  opérenlo    !.■ 

ciliado  forman  una  línea  un  )>oco  en  espiral  dex- 
tra,  en  cuyo  fin  se  abre  un  rPidiegue  que  rrn- 
duco  á  la  faringe.  Viven  en  agua  il 
las  branquias  ó  los  [«los  de  loa  rr 
queños,  y  mide  unos  7  n  "'      "         '  ■  :r<i, 

.Se  reproducen  jiorbipart  tam- 

bién por  conjugación,   oi¡_  ,    .     na  es- 

pecie de  pro'  eso  de  degoneraciun  que  ]iudiéra- 
moa  bien  llamar  senil,  pues  sólo  se  observa  en 
los  individuos  más  viejos  ó  cuando  les  falta 
abundante  materia  nutritiva,  individuos  mis 
jMiqneños  y  globulosos  que  hacen  el  oficio  de 
micro;.'amclos  ó  machos,  los  cuales  so  unen  con 
otros  individuos  miLs  voluminosos  que  hacen  el 
papel  de  gameto  femenino,  con  el  cual  so  fundo 
uniéndose  por  bajo  del  nivel  de  la  corona  do 
]iestañas.  fna  vez  verificada  esta  fusión  continúa 
el  proceso  de  reproducción  |ior  división. 

LAQENS:  Oeng.  Tunta  y  extremidad  S.E.  de 
la  iala  do  Flores,  Archip.  de  las  Azores.  Es  muy 
escabrosa, y  despide  á  2  cables  al  .S.E.  nna  res- 
tinga de  piedras  A  flor  de  agna.  l'n  poco  al  O. de 
la  punta  de  Lsrens,  y  en  nna  suave  pendiente, 
so  ve  la  población  llamada  Lagcns,  cuya  iglesia 
e.s  muy  grande  y  fácil  de  reconocer  desde  mar 
afuera.  Como  á  una  milla  al  N.  29°  E.  do  Is 
punta  de  Lagens  esta  la  del  'apilan,  que  tiene 
al  pie  varios  pedrnscos.  Entre  ambas  puntas  ha- 
co  la  costa  una  ensenada  de  piedra  con  una  ca- 
ñada en  sn  piarte  meridional,  eerca  de  la  cual  se 
distin[;ue  muy  bien  la  iglesia  de  Lagens.  Esta 
ensenada  ofrece  buen  abrigo  de  los  vientos,  lics- 
de  el  N.  hasta  el  O.S.O.  por  el  O.  á  todas  Ia.s 
embarcaciones  quo  dejen  caer  el  ancla  jior  SI" 
sobre  arena.  También  se  pnede  fondear  á  una 
milla  de  la  costa  por  42  d  .'iO'"  de  agua.  El  fon- 
deadero de  Lagens  es  muy  frccnentado,  porque 
con  malos  tiempos  es  más  fácil  hacerse  i  la  vela 
desde  él  que  desde  el  de  Santa  Cruz. 

LAGENULARI08  'de  lagéniíla ):  m.  pl.  Xool.  Fa- 
milia de  jiiotozoos  de  la  clase  de  los  riziipodos, 
orden  de  los  foraminíferos,  que  están  constitui- 
dos por  una  masa  de  protoplasma  amebiforine, 
dotado  de  su  núcleo  y  vacuola  pulsátil,  suscep- 
tible de  emitir  seudójiodos  finos,  ramificados  y 
anastoBiosables,  y  que  está  encerrado  en  una 
concha  caliza  de  fomia  variable,  unas  veces  como 
de  una  calabaza  (la  generaT,  otras  como  de  una 
serie  longitudinal  de  ellas  (  Sodi mrea  ),  ó  con 
varias  cámaras  alternas  imbricadas  f  f'oh/mor- 
phiiw),  ó  ramoso  ( ünmtilinn ),  según  sea  mono 
ó  politálamo  y  estén  dispuestas  «ns  cámaras. 
Cuando  es  monotálanio  y  de  forma  de  botella 
ó  calabara  (como  on  el  género  Laguna),  que  es 
el  tipo  del  grupo  y  su  forma  más  sencilla,  en  la 
parte  superior  existe  un  orificio  ancho  ó  l>oca 
por  el  cual  salen  multitud  ríe  8endó|iodos  reti- 
culares, y  además  está  acribillada  en  toda  sn 
.sii|ieifirie  de  una  multitud  de  poros  finos  que 
dan  salida  á  otros  sendópodos  filiformes  y  ra- 
diantes que  se  entrecruzan  entre  si.  Existe  un 
núcleo  bien  desarrollado,  y  probablemente  no 
falta  la  vesírula  pulsátil,  siquiera  la  ojiaridad 
de  la  roncha  no  haya  permitido  claramente  el 
comprobarlo.  En  un  principióla  concl»  es  siem- 
pre sencilla  y  globular,  pero  después,  por  snce- 
sivas divisiones,  .se  afiaden  nuevos  compartimien- 
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grandes  tajos  li  cielo  abierto,  sipiieiido  los  filo- 
nes do  cuaixo  que  cruran  el  (¡raiiito  y  a|<rovo- 
cliando  al  mismo  tiom|io  el  cstiiño  oxidado  en 

f;ranos,  llamailo  estafio  do  aluvión,  que  cubría 
a  llanura  ó  ^lindara  quo  debió  existir  en  esto 
|iaraje,  aiinlo^amonte  ii  lo  quo  sucedo  en  diver- 
sos puntos  do  (ialii'ia.  Kl  boncticio  acaso  dol>iú 
bacoise  m  silii,  es  dicir,quo  piiuticos  como  nin- 
guno los  cxplotailores,  no  so  llevaron  más  que 
la  iiiateiia  útil,  no  perdiendo  ou  transportes 
cantidad  alguna,  y  aun  presumo  Pnig  si  lo  ijue 
80  llevarían  sería  ya  el  nictiil  |iuro.  A  medida 
ipio  verificaban  el  arranque,  a^uas  traídas  do 
di'prsitos  su|K!iioro3  eran  conducidas  |ior  pe- 
ijueños  caniiloh  ú  acequias  do  reducidas  dimen- 
siones (de  qiio  todavía  quedan  restos  y  quo  lioy 
día  so  ofricon  ooiiio  sendas,  do  pendientes  tan 
Inertes  quo  no  |>areceii  puedan  haberse  transí 
tado  nunca)  á  los  mismos  tajos,  en  los  quo  tri- 
turando on  pequeños  tronos  ol  mineral  y  su  gan- 
ca  so  sometían  al  lavado  ]'orcl  ogiía  li  alta  plo- 
sión, urrojámloao  li  los  lados  la  parto  estúil, 
3110  lioy  constituye  los  monlículns.  Kl  Ingo  quo 
a  nombre  al  sitio,  y  quo  en  la  creencia  vulgar  y 
niiis  común  en  ol  país  os  la  explotación  anticua, 
no  es  más  que  el  punto  de  reunión  do  los  verte- 
deros do  los  diversos  canales,  i^ara  quo  aprovo- 
cliaudo  la  disposición  topográfica  del  terreno  tu- 
vieran bis  aguas  fácil  salwla  al  arroyo  que,  por 
entre  (¡rijoa  y  l'artovia,  dirige  su  curso  en  di- 
rección próximamente  E. -O.  á  desaguar  en  el 
Avia  en  Goniari;:,  on  cuyo  sitio  es  conocido  con 
el  nombro  de  Arroyo  l'arrón.  Los  montículos 
tienen  una  altura  me  lia  sobro  el  nivel  inferior, 
ó  .sea  el  que  ocupa  la  pequeña  laguna  ó  Pozo  de 
/.ai)o,  do  unos  20  a  30  m.,  no  pareciendo  por 
ninguna  parte  que  hubiesen  tratado  ilo  seeuir 
la  explotación  en  profundidad;  los  vallccitos 
quo  entro  sí  forman  tienen  en  su  fondo  un  an- 
cho que  varía  de  2  n  10  m.  La  inca,  en  los  ]nin- 
tos  en  que  se  |irosonta  al  descubierto,  es  un  gra- 
nito porfiroido  de  elementos  do  regulares  dimen- 
siones, surcodo  de  venillas  y  gruesos  filones  de 
cuarzo,  algunas  veces  cristalizado,  ofreciéndolos 
prismas  característicos  de  esta  especie  mineral 
(Boletín  de  la  Sociedad  fícog.  de  Madrid,  to- 
mo XXX  Vil). 

LAGONITA  (de  ¡.iiijuni,  n.  pr.):  f.  Min.  l'orato 
hidratado  de  hierro,  conteniendo  tres  moléculas 
de  agua  combinada.  Es  mineral  bastante  raro 
en  los  terrenos  y  nunca  se  ha  encontrado  ni  en 
grandes  masas,  ni  tampoco  formando  cristales, 
siquiera  sean  incipientes,  y  constituye  la  especie 
mineralógica  denominada  lagonita  ó  hierro  bo- 
ratado,  descubierta,  analizada  y  descrita  jior  el 
profesor  Beccbi.  No  hay  acuerdo  en  los  autores 
respecto  de  la  constitución  del  mineral  objeto 
del  presente  artículo;  pues  mieiitros  unos  lo  con- 
sideran borato  fcrrico,  otros  creen  que  se  trata 
de  un  borato  ferroso  bien  definido,  pues  ol  pri- 
mero es  el  precipitado  do  color  amarillo  obteni- 
do mezclando  disoluciones  do  sulfato  férrico  y 
borato  sódico;  recogido  y  calentado  al  fuego  vi- 
vo del  soplete  .su  color  va  obscureciéndose  poco 
¿  poco,  y  luego  se  fundo  el  cuerpo  á  temperatura 
ya  bastante  elevada,  pero  sin  dar  señales  dedos- 
composición;  si  se  tratase  de  este  borato  férrico 
habría  de  estar  representada  la  lagonita  en  la 
fórmula  H,.Fe  .I?o,.0|.-„  ó  bien  de  esta  otra  ma- 
nera: Fe„0:..-TÍio,0:„3H..O;  el  ya  citado  Hecchi 
admito  que  ol  mineral  por  él  mismo  descubierto 
es  un  borato  ferroso  hidratado,  (undándo.se  en 
los  análisis  minuciosos  |>racticados.  Comoquiera 
que  sea,  resulta  la  lagonita  combinación  bien  de- 
finida y  constaiilo  del  ácido  bórico  y  el  hierro, 
formada  &  expensas  do  los  boratos  alcalinos  y 
aun  del  pro)iio  ácido  bórico  libre,  reaccionando 
en  presencia  del  agua  sobre  compuestos  oxida- 
dos de  hierro,  más  ó  monos  hidratados;  no  re- 
sulta nunca  puro  el  mineral,  antes  bien  suelo 
tener  como  asociados  la  magnesia  y  la  cal,  jiro- 
cedentes  de  los  boratos  originarios.  Vensocn  los 
lagonis  de  Toscana  que  dan  el  ácido  bórico,  y  so- 
bre las  locas  que  forman  sus  ¡«redes,  diversas 
suertes  do  incrustaci"iics  de  la  mas  varia  com- 
posición; entro  ellas  está  el  borato  do  hierro,  quo 
no  cristaliza  y  es  mineral  de  aspecto  terroso, 
bastante  compacto  no  obstante,  sin  trazas  si- 
quiera de  estructura  cristalina,  y  dotado  del  co- 
üiiirillo  proftio  y  característico  del  ocre  de 
'.  De  los  análisis  ¡iracticados  se  deduce 
i  lagonita  l.i  siguiente  comiosicién  qiií- 
I  referida  á  100  partes  de  substancia:  Acido 
i  45, !>.'>;  protuxido  de  hierro  86,26;  agua 
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14,02;  magnesia,  cal  y  pérdida  4,77,  cuyos  nú 
meros,  que  son  los  do  Beccbi,  relien  iise  &  un  bo- 
rato ferroso  hidratado.  I'or  la  acción  del  calor  ex- 
I  erimenta  cambios  de  color,  y  al  luego  del  so- 
plete so  funde  fácilmonlo:  no  parece  alterable 
por  el  agua  como  el  burato  ferroso  artificial,  y 
)>iesenta  las  reacciones  propias  del  ácido  bórico 
y  del  hierro,  sus  com|oncntcs  esenciales.  Hasta 
el  presente  sólo  ha  sido  hallada  la  lagonita  en 
la  localidad  nioncionada  al  principio. 

•  LAGOS:  Geog.  La  colonia  inglosa  do  esto 
nombre,  on  el  África  occidental,  está  limitada  al 
S.  i'or  ol  mar,  al  O.  ]ior  la  colonia  francesa  del 
Dalioniey,  al  E.  por  loscsiablecimicntos  ingleses 
del  lienin  y  del  Níger,  y  al  N.  por  el  Hiisa  y  el 
Nupe,  quo  dejieuden  do  la  Compañía  Keal  del 
Níger.  El  convenio  de  10  do  agosto  do  1S89;  los 
traliajos  de  las  comisiones  mixtas  do  1890  y  do 
18911;  y  el  tiatailo  aiiglo-franrésdojuniode  1898, 
fijaron  la  frontera  del  Lagos  por  la  ¡'arte  del  Da- 
liomey.  Según  el  convenio  de  1889,  la  frontera  so 
divide  en  tres  zonas:  1.",  desde  el  litoral  hasta 
la  laguna  do  l'orto-Novo,  siguiendo  el  meridiano 
do  6°  '¿6'  2,V  long.  F..  Madrid,  pasando  )ior  la 
desembocadura  del  río  Ayaira  en  dicha  laguna; 
2.",  el  curso  del  Ayarra  desde  su  dosembocaduro 
hasta  el  juinto  llamado  Ensfnada  de  Ayarra; 
8.",  el  nioridiano  do  6°  27'  41"  E.,hacialos  7°50' 
lat.  N.,  gana  la  orilla  del  río  Okiíaia  y  lo  re- 
monta hasta  el  paralelo  do  9°.  La  Comisión  de 
1890  deslindó  sobro  el  terreno  las  dos  primeras 
secciones,  y  la  do  1896  fijólos  límites  do  la  ¡i."  sec- 
ción. El  meridiano  do  6°  27'  41"  deja  A  Francia 
las  aldeas  de  Idoroko  é  Ifanhin,  corta  el  Itu, 
atl.  derecho  del  Yeoad,  aguas  arriba  de  Isale, 
pa.sa  12  kms.  al  E.  de  Ketu,  corta  el  Yeoad  en 
el  parólelo  do  7°  35' lat.  N.,  cruza  luego  siete  ve- 
ces el  Oh|iara  antes  de  alcanzar  el  9"  lat.  N.,  y 
p.isa  unos  15  kms.  al  E.  Save.  De  E.  á  O.,  desde 
las  fronteras  del  Dahomey  al  l'enin,  la  colonia 
de  Lagos  mide  2tíO  kms.  do  anchura.  Su  su)ier- 
ficic  es  do  3429  kms."  si  sólosecuentaol  protec- 
torado de  Lagos  propiamente  dicho,  y  42  000 
kms.  si  se  comprendo  el  país  de  los  yorubas.  La 
población  es  de  100000  habits.,  de  ellos  200 
blancos:  con  el  Yoruba  es  de  3  millones  de  ha- 
bitantes, de  ellos  6000  cristianos,  12000  maho- 
metanos y  el  resto  paganos, 

LAGOSTOMA  (del  gr.  'Xayuí,  liebre,  y  arona, 
boca):  m.  Zool.  género  do  ctustáceos  del  orden 
de  los  decápodos,  tribu  de  los  ciclometojios,  fa- 
milia de  los  caméridos,  establecido  por  Milne- 
Edwards,  y  cuyos  caracteres  más  pirincipales  son 
las  siguientes:  borde  anterior  del  tercer  artejo  de 
las  patas  maxilas  externas  con  una  escotadura 
ancha  y  profunda  hacia  su  mitad;  ca)iarazóii  un 
poco  ovoideo  y  abombado  en  todos  sentidos;  fren- 
te inclinada,  con  los  bordes  láteroanteriorcs  muy 
encorvados  hacia  atrás;  artojo  basilar  de  las  ante- 
nas externas  notablemente  saliente  y  el  de  las  in- 
fernas no  llega  por  completo  hasta  la  frente;  pa- 
tas anteriores  comprimidas,  desiguales,  con  sus 
pinzas  excavadas  en  el  medio;  [latas  posteriores 
cortas  y  espinosas  por  debajo.  La  sola  especie 
contenida  en  este  género  es  la  Lagostoma  ¡terla 
Edw.,  que  so  encuentra  en  el  Océano  Atlántico 
y  ha  sido  recogida  varias  veces  en  las  costas  de 
Bretaña. 

LAGOS  Y  VALDUVi  (Bi.As): .»%  Militar  espa- 
ñol, antiguo  veterano  de  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia. N.  en  Valverde  de  Lcganés  en  1791. 
M.  en  Badajoz  en  1864.  En  esta  último  pobla- 
ción estudiaba  Teología  cuando  los  sucesos  de  la 
muerto  del  conde  do  la  Torre  de  Fresno.  Al  or- 
ganizarse ks  batallones  armados  porla.Iunta  de 
Defensa  de  Badajoz,  Lagos  se  presentó  volunta- 
rio V  ("né  agregado  al  regimiento  de  María  Luisa, 
en  donde  sirvió  hasta  la  termiración  de  la  gue- 
rra. Asistió  á  la  batalla  de  Albiiera,  á  la  de  Ta- 
lavera  do  lo  lieino,  sitio  y  rendición  do  la  plaza 
de  Badajoz.  Antes  había  0]ieiado  con  ol  ejérci- 
to esfiañol  desdo  la  entrada  del  enemigo  en  la 
provincia  de  Extremadura.  Registra  su  hoja  de 
servicios  36  batallas,  49  acciones  y  un  sitio.  No 
estuvo  herido  jamás,  y  llegó  á  sargento  |irimcro, 
después  de  tantos  vicisitudes  y  do  haber  sido  un 
verdadero  héroe  en  lo  batalla  de  .Tébora  y  en  el 
sitio  y  rendición  de  Badajoz,  donde  cayó  prisione- 
ro. Entonces  fnécondnciilo  al  Alto  Vieniio,  y  en- 
tregado ol  de|iósito  de  prisioneros  españolesesta- 
bleciilo  en  lo  ciudad  de  Linioges.  Allí  conoció  ó 
trabó  amistad  con  el  célelre  Francisco  Mayoral, 
sargento  que  había  sido  del  regimiento  de  Ciu- 
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LAGOS  V  VlLLARROEL(I^;  Militar 

V  avcnlnrero  español.    N.   ci,  iil4l'(. 

V ■  ...:....    ,.    ^ 11  la  une- 

.  lia;  y  ambicioso  ilc 

(■  riquems,  (^rtió  \\ 
A 111  I  ICO  en  la  primera  oji|«dioión  de  los  Pila- 
rt.i  .<TiH  priiiciiMilos  c«nii>ai\as  están  ou  la  con- 
.|i;,   ;,    le!      i  iiio.    En  iri40  «o  estableció 

MI     I  1  1  1'  iiiadaá  10  milliisdel  pue- 

l.l.  li-  , ..  fundando  á  muy  jioco  en 

cll.i  11 1  >  .  ;  i  1  i  la  i|uediócl  nombro  do  Lapos, 
por  il  .(iic  a  .11  ^0  le  ilcsii;na.  I^pos  y  Villiirroel 
fue  en  sus  últimos  años  una  persona  muy  princi- 
pal en  el  país  mejicano,  y  mnrió  en  Lagos,  ya 
cargido  de  afios,  dejando  una  gran  fot  tuna. 

LAGUNA  (La):  Ocog.  Pueblo  ile  la  prov.  do 
Alajnela,  Costa  Rica,  sit.  i  50  knis.  de  la  esta- 
ción de  f.  c.  de  Alajnel.i;  300  habita.  ICl  ayunta- 
iniroto  tiene  O  SfiO,  y  su  termino  produce  caña  do 
azúcar  y  buenas  maderas  de  construcciin. 

-L.viirN.\  Brifiíka  y  Moscoso  (Masvel): 
Bioi).  General  español.  X.  en  Uadajoz  á  10  de  no- 
rienibre  riel  año  do  1727.  M.  en  la  misma  ciudad. 
En  su  juventud  tomó  las  armas;  sirvió  Como  ofi- 
cial subalterno  en  los  antiguos  tercios  de  infan- 
tería, y  asistió  á  la  guerra  contra  los  ingleses, 
en  la  que  adquirió  nn  buen  nombre.  En  la  cam- 
paña contra  Portugal,  cuando  Carlos  IV,  era 
bri.:,idicr  y  mauíió  nn  cuerpo  qno  operó  en  la 
frontera.  Terminada  la  guerra  se  retiró  á  líada- 
joz,  siendo  entonces  coronel  de  sns  milicias  )iro- 
Tiuciales  y  regidor  fierpetuo  del  Ayuntamiento. 
Fué  caballero  j.rofeso  del  hábito  de  .Santiago,  y 
tuvo  la  gran  cruz  de  Carlos  IIL 

- Laoisa  y  Calperón  de  la  Barca  Mos- 
r0.so  T  ClluuAi  EKO  (José):  Biog.  Marino  espa- 
ñol, hermano  de  Gregorio  y  de  Pedro.  N.  en  Ba- 
dajoz á  2  de  enero  de  175S.  M.  en  182S.    En  19 
de  julio  de   1779  se  embarcó  de  guardia  mari 
oa  en  la  corbeta  Santa  Elena,    á  las  órdenes  de! 
teniente   de    fragata   Andrés   de    Llano.s.    Hizo 
do5  c.-impañas  de  cor-^o  en  el  Océano,  inauguran- 
do así  sn  carrera  en  la  marina  española.  Un  año 
después  se  embarcó  en  el  narío  San  Carlos,  del 
]np  transbordó  en  1782  al  San  Julián;  realizó 
ín  el   primero  tres  campañas  y  en  el  segundo 
«na ,  tollas  cuatro  de  corso  por  el  Océano.  Por 
r  ■■    ■    --   ^  ■ ---entu  la  escuailra  inglesa  en  gue- 
1.  Laguna  j-asó  al  navio  Unyo, 
i;;uas  de  Algeciras  on  seguimien- 
to Uel  enemigo,  y  en   17-S3  efectuó  con  el  Colún 
tres  cíni  pañas  de  corso  en  el  Mediterráneo.  Formó 
-   larde  de  la  expedición  qne  fué  á  Ár- 
ido en  la  goleta  San  Antonio,  con  el 
ayudante  do  la  expedición,  y  dcs- 
15  tarde  en  Cartagena,  después   de 
I  lio  en  el   jabeque   Siititra  Señora  del 

Uarmen  una  campiñi  de  corso  en  el  Mediterrá- 
neo y  una  ex|*li'-i  n  i  Mihón.  En  1786,  en  el 
jaloque  .Van  .-1 11  •  rió  varios  puntos  de 

la  costa,   donde  v  desemliarcaba  los 

relevos  ilr    -■■nes;  hizo  nn  viajo 

de  costas  (  A  nL-ís  tarde  formó 

fiarte  ■!(•!,  i  in.    Regresado  que 

lili  '1  á  la  pcniusnia  se  embarcó  en  el  navio  &'nn 
i-  'lio,  y  desde  1703  á  1800  hizo  dos  campañas 
de  corío  en  el  Océano;  nn  viaje  n  la  Habana  por 
can  latea,  y  otro  á  Inglaterra.  Tomo  después  el 
mando  de  las  lanchas  cañoneras  destinadas  á  la 
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dafenta  del  puerto  da  la  eimenada  de  Barcón  en 

1„,  ..„,.. .i..l<  .le!  Rlodolal'l»''   i.«,,..i  1  ..le 

I  lellilio  011  >, 

iii  <    ,  liabiondo  1 

Miviiiun  tliitaiiio  mi  coinolido  y  loi  < 

•si  en   viiriat»  reales  iirdenea,    piirn  e 

■  UN    lili 

das  \n- 
puertu  .,, 

iior  los  insiii  i 

hasta  que  m'  ■ 

tailientúH  ún  (  nttagulm  y  Icllul  coLUVo  dendu 
principios  do  17SS  á  1794  prestando «ervicio,  ora 
on  los  arhenatoa,  ora  en  loa  l>atalloiics.  En  dii  lia 
tSpoca  |iasó  á  maular  tropas  i\  l'.uenus  Aires, 
y  tuvo  ú  BU  cargo  lii  batería  do  hi  e>.--  o  ..i  .  .!.. 
Itarriigiin  en  1^0!.  Ascendió  en  1- 
continuados  y  relevantes  servidos, 
te  do  matriculas  do  Buenos  Aires,  y  i-ii  l6U,s  lo- 
cüiió  la  alta  investiduia  de  juoz  |>ara  la  admi- 
nistración de  justica  ante  el  tribunal  del  Almi- 
rantazgo en  las  primeras  apelaciones  que  debía 
couocor  didio  tribunal;  conservó  esto  puesto 
dos  años.  Por  esta  época  (1810)  sobrevino  la  re- 
volución y  levantamiento  del  país,  y  iiioclama- 
ron  su  inde|i«ndoncia  los  ciuiladsnos  do  Buenos 
Aires.  Al  año  siguionto  todas  las  provincias  pro- 
nunciadas do  aquella  (lartodela  .-Vniéiiea  españo- 
la formaron  causa  común  y  tomaron  el  nomino 
de  Estados  Unirlos  del  Río  de  la  Plata.  A  imita- 
ción de  las  dunnis  colonias  que  poseí. i  España  en 
la  América  meridional,  á  la  noticia  dcquo  había 
sido  invadirla  la  marlre  patria  ul  tazó  en  un 
principio  con  calor  la  cansa  de  Fernando  VII; 
pero  la  política  de  ésto  motivó  el  quo  los  indíge- 
nas lasaran  en  seguida  del  descontento  á  las 
manifestaciones  tumultuosas.  1.a  Junta  Revolu- 
cionaria do  Buenos  Aires  dcpufo  y  procesó  al  ge- 
neral Baltasar  IlidalgoCisncros,  virrey  es|iañol, 
y  mandó  que  Laguna  le  juzgara.  Este,  inspirado 
en  un  acto  do  delicadeza,  so  negó  á  ello,  lunda- 
do  en  que  había  sido  su  subordinado,  pero  ma- 
yormente en  que  no  reconocía  al  gobierno  pro- 
visional, y  60  m.archó  furtivamente  al  aposl.nde- 
ro  de  Montevideo,  único  pueblo  quo  sostenía  los 
derechos  del  rey  lomando  VII.  En  junio  del 
año  expresado  la  revolución  triunfó  cu  todo  el 
)>aÍ8  y  los  insurgentes  sitiaron  á  Montevideo,  don- 
de mandaba  el  general  fiaspar  do  Vigodet,  qno 
nombró  á  Laguna  para  el  mando  de  las  tropas 
que  defendían  la  muralla  de  tres  baterías.  Des- 
pués Laguna  pasó  ¡imandar  las  fuerzas  útiles  do 
la  Bahía,  hasta  que  so  hizo  el  armisticio.  En  18  i  3 
so  rompieron  de  nuevo  las  hostilidades,  por  la 
conducta  enérgica  que  im|ii'im'ii  á  la  revolución  el 
dictador  suiírenio  que  sustituyó  al  gobierno  cen- 
tral. Laguna  so  encargó  de  la  comandancia  geno- 
ral  de  Marina  del  Aiioatidoro  de  Montevideo, 
donde  prestó  grandes  servicios  y  supo  im|iri- 
mir  una  conducta  enérgica  y  digna  á  sus  tro|ias; 
]<ero  la  hora  de  la  independencia  había  sonado 
para  aquel  país  y  no  había  medio  de  sujetarlo  á 
la  doniinación  absoluta  de  la  madre  patria,  y 
en  23  de  jnnio  de  1814  tuvieron  que  embarcarse 
todos  los  españoles,  y  huir  del  país  el  que  pudo 
hacerlo,  para  no  morir  de  las  balas  de  los  in- 
surrectos triunfantes.  Laguna  fné  (irisioneio  en 
el  último  combato  que  nn  jiuñado  de  leales  á  la 
causa  de  España  sostuvieron  heroicamente;  lle- 
vado á  Buenos  Aires,  le  condujeron  á  Córdoba 
del  Tncumán,  distante  174  leguas  de  la  capital, 
y  so  dispuso  su  fusilamiento  para  el  11  do  febre- 
ro do  1S15.  Logró  antes  la  fuga,  embarcindo- 
se,  gracias  á  un  disfraz,  y  ganando  un  buque  in- 
glés quo  viajaba  con  destino  á  Río  do  Janeiro  y 
Londres,  desde  donde,  á  bordo  do  la  fragata 
mercante  es|>añola  La  Prudencin,  pasó  á  Cádiz 
y  se  jiresentó  en  aquel  departamento  á  las  auto- 
ridades, para  recibir  órdenes.  A  su  muerte  dis- 
frutaba Laguna  el  empleo  de  brigadier,  y  era  ca- 
ballero de  la  Orden  Militar  de  ■'Santiago,  de  la 
de  San  llernienegildo,  de  la  do  Isabel  la  Cató- 
lica y  de  la  llor  de  Lis  de  Francia. 

-  Laouna  Y' Caldeiión  déla  Barca  Mor- 
coso  Y  CiiiMAr  KHo  (Peuiio):  Biog.  Militar  es- 
|>añol.  hermano  de  José  y  de  firegorio.  N.  en 
]._i.:..  10  de  mayo  do  U.'!.'!.  En  su  juventud 
11  trera  militar,  entrando  en  el  cuerpo 

d.      i  ■  i,  en  el  que  sobresalió  por  su  valor  é 

inteligencia.  Tomó  las  armas  contra  Inglaterra 
y  asistió  al  ceico  de  Gibraltar,   donde  mostró 

firinci|ialnieiite  sus  conocimientos  en  el  arte  do 
a  guerra,  ."siendo  capitán  se  cruzó  de  caballero 
del  hábito  de  .Santiago.  Por  antigüedad  llegó  al 
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puesto  de  coronel  de  artillería,  lienilo  dckiiioido 
1   I  ti'Dlar  Mrvicioa  n  Veracruz,  donde  dcseiu 
lió  el  cargo  de  *ubinapcet«r  de)  ouer|>o. 

-  LAgl'NA   Y  Ca' 
C0«0  Y  Clll  MA(  Kl  < 


da,  doi 
de  Ivnii  1 
liarte  de  uu  • 
•1  rey  Carlos  i 

fo, 


lilis,  li- 
en loa  I 
la  . 

(  . 
( 


el  ataque  del  17  du  liuk  K-inbie,  ili  i  i 

20  del  mismo,  en  la  acción  del  14  d' 

gtiicndo  ttid'i  '  'i  hasta  la  i  i 

guerra  de  Pro  ■   ftl20deii 

que  entró  en  i: i,--,  basta  el  ti   .>   .- 1 

mismo  año.  A  mediados  de  junio  de  1.''08  se  pre- 
sentó en  Badajoz  fugitivo  de  Madrid,  y  al  mo- 
mento fué  nombrado  vocal  do  la  Junta  de  Extre- 
madura, nombramiento  quo  nn  admitió,  exgio- 
nicndo  que  su  profesión  era  la  e 

no  a|ietecfa  otro  servicio  que 
daniente  dicha  Júntale  prü].ii^.. .,., 
cargo  la  organización  y  arreglo  clel  ' 
se  iba  á  formar  en  la  provincia,  ci  i  i 

22  000  hombres,  á  las  órdenes  del  general  Juné 
Galluzo.  Aceptó  y  fué  nombrado  jelc  de  Estado 
Mayor  del  mencionado  ejército,  el  qno  logró  or- 
ganizar en  tres  meses  no  completos.  En  7  ríe 
septiembre  le  nombró  la  misma. íunt-  ■  ■-  •  ~  ■• 
á  Lisboa  á  tomar  el  mando  de  las  c 
granaderos  provinciales  y  demás  tro; 
las  que  habían  estado  prisioneras  de  los  Irance- 
ses  y  acabalan  do  ser  puestas  en  libertad,  des- 
pués de  la  rcconi|uista  de  Portugal  por  Irs  iu-li- 
ses.  Era  ésta  una  comisión  do  gran  impon  o  1 1 
para  la  quo  so  exigía  sumo  tacto   -      •  •  i 

prudencia.  La  Junta  le  diólasinstrii 
el  dcstm|eño  de  su  cometido,  iiistri:  ,   i 

indican  claramente  la  importancia  que  tema  en 
aquellos  momentos  de  verrladcro  peligro  para  la 
patria  la  comisión  confiada  á  Laguna.  Con 
instrucciones  partió  éste    para    Portugal 
Badajoz,  y  llegado  que  hubo  á  Lisboa, y  pie>'  u 
tadtts  sus  credenciales  al  almirante   Dalrimple, 
le  fué  entregado  el  mando  de  dicha  trojia  por  el 
general  Bcresfort.  Armada  y  equipada  la  divi- 
sión, tuvo  orden  del  exiiresado  almirante  para 
pasar  con  ella  á  Cataluña  y  encargarse  do  9  000 
fusiles  y  de  1:00000  reales  con  destino  n   la 
Junta  de  didio  principado.    El  29  del  indicado 
mes  de  septiembre  tcdo  quedó  en  su  iiodcr,  y  el 
30  por  la  mañana  se  embarcó  con  torta  la  divi- 
sión en  13  fragatas  mercantes  y  una  de  guerra. 
El  día  I."  do  octubre  se  hizo  á  la  vela  en  aquel 
puerto,  y  el  25  hizo  su  desembarco  en  el  de  Ta- 
rragona, y,  después  de  cinco  días  de  descanso  quo 
se  dio  á  la  tropa,  fné  nombrado  con    •         ' 
ntral  do  la  [larte  de   Levante  de   I 
iiasó  con  su  división  á  Mataréi,  puh: 
por  ©1  general  en  jefe.  El  día  5  de  novíeni :  i 
atacado  |ior  los  enemigos,  que  con  poca  i 

fueron  á  hacer  un  reconocimiento,  y  los  b.i;      y 
persiguió  hasta  Moneada,  retirándose  riesi  o-  -  .i 
su  posición.  El  8  atacó  á  sus  < 
Andrés  «le  Palomar,  los  latí, 
además  les  tomó  dr-- riT ..I  í V    .^ ..;._. 

obuscs  do  á  ocho,  ~puis,  babundo- 

so  reforzado  las  gio  i  n.i  y  otra  liarte,  so 

hizo  un  ataque  genual  que  «luró  deadeet  roni[<r 
el  día  hasta  las  ríos  ile  la  tarde,  hora  en  que  se 
t.  ■  ■  "  "        '    ■       ■         '  \  isión 

.14  y 
i;.  ,,.. , ,,   , , .  '  fran- 

ceses; jicro  como  la  iio.sjcion  que  ocujabs  era 
ventajosa  y  su  división  constaba  de  7  OOn  hom 
bres  y  10000  migueletes  al  mondo  de  Milán-, 
siempre  fueron  batidos  con  pérdida  los  fian'c 
ses.  El  26,  habiendo  ido  á  hacer  un  reconr ci- 
miento de  orden  del  general  en  jefe  h.iria  la  er- 
mita de  San   Pedro  Mártir,  donde  tenían   los 
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•nemigo*  un  fn»rl»  raduoto.  fué  »tnc»'lo  j>or  tro» 
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Udó  &  Madrid,  y  allf  recibió  el  dccroto  noni- 
1... ,1,1o  virrey  fio  Navarra,  car^o  del  cual  no 
'Pinar  posesión  jior  haberle  soriiiendido  la 
' .  Al  ser  nombrado  virioy  do  Navarra,  ea- 
tjiudoel  soberano  amenazado  de  muerte,  ya  cena- 
piral»  contra  él  el  inTanto  Carlos  para  ndriuirir 
i>'   su  moribundo  lieriiiano,  haciendo 
promesas  al  general    I.aj;una   pura 
,,,,,.,,,.  ..  nu  campo,  promesas  que  ésto  recbu'^ú 
dif;uaiiientc.    Era  esto  f;oneral   monárquico  por 
cM ciencia  y  amigo  del  n gimen  absoluto,  aun- 
que no  sistemátien,  y  durante  el  jicrtodo  do  esto 
r-  !'inieu  fué  elegido  prcsiilente  del  Ayuntaniien- 
I'.idajoz.  I'.ra  caballero  profcsode la  Orden 
!    do  Alcántara,  coniendiidor  y  gr""  "^roz 
1  Ilcrmcnegililo,  llor  do  lis  do  Francia,  y 
iiiil'iin  la  distinción  creada  por  el  rey  en 
\Mn  preniior  ú  los  generales,  jefes  y  oficia- 
les, 

-*    LaOUNAY  VlLLANt:F.VA(MXXIMO):i?ÍOSr. 

En  la  Academia  do  Ciencias  Exactas,  Físicas  y 
Naturales  pertenece  á  la  sección  do  Ciencias 
naturales  (agosto  do  1899),  do  lo  que  os  presi- 
dente desdo  1893. 

LAGUNAS:  Geog.  Puerto  do  Chile.  V.  PcEIlTO 
Lacíinas,  on  ol  t.  XVI. 

LAI:  Grog.  C.  del  S.  del  Baguirmi,  cap.  del 
pata  de  los  gabcris,  África  central,  sit.  en  la  re- 
gión septentrional  del  Congo  francés,  en  la  ori- 
lla dra.  del  Logon  ó  liaCai,  all.  izq.  del  Clinri, 
y  en  los  9°  10'  lat.  N.  y  19°  ."iS'  long.  E.  de  Ma- 
drid. Esta  imiiortanto  o.  fué  visitada  por  pri- 
mera voz  en  noviembre  do  1893  por  la  misión 
quo  subscribió  con  el  sultán  de  los  gabcris,  en 
ella  residente,  ol  tratado  quo  puso  al  ¡laís  bajo 
ol  protectorado  de  Francia.  «La  c,  dice  M.  liáis- 
tre,  so  extiendo  á  lo  largo  de  la  alta  y  escarpada 
orilla  dra.  ilol  río  en  una  extensión  de  3  kms.  do 
N.  á  .S.,  jiero  sólo  tiene  de  liOO  á  300  ni.  de  E.  & 
O.  Su  (loblación  pasa  de  10  000  habita.  Los  edifi- 
cios son  semejantes  á  las  de  las  demás  c.  gabc- 
ris, á  saber,  chozas  redondas  con  pared  do  arci- 
llas y  techo  cónico  de  2  m.  de  alto.  Estas  liabi- 
tacionea  con  sus  dependencias  forman  pequeños 
grupos  rodeados  por  muros  de  (ileita,  y  ilejan 
entre  sí  pequeñas  y  estrechas  callejuelas.  A  es- 
tas construcciones  dan  sombra  grandes  palmeras 
y  otros  árboles.  Hay  en  la  c.  vastos  espacios  sin 
construcciones,  que  forman  grandes  plazas  don- 
de sus  habits.  so  retinen  para  charlar.» 

LAIMAS:  Ocog.  Río  de  Nicaragua.  Desagnaen 
la  orilla  izq.  del  río  Cuculaia,  cerca  del  rápido 
do  Tilvalubialacan  (Reserva  Mosquita). 

LAINCEL-VENTO  (Lvis  Elzf.ak):  Jiiog.  Lite- 
rato francés.  N.  en  Aix  (Bocas  del  Ródano)  en 
1818.  M.  en  Suze-La-Rousse  (Drfinie)  en  1882. 
Nieto  del  marqués  de  Mojanes,  que  dejó  ala  ciu- 
dad de  Aix  su  rica  biblioteca,  hizo  sus  estudios 
en  el  Colegio  de  Aviñ<  n  y  en  el  Seminario  <le 
Valoneo.  Dedicó  su  vida  ni  cultivo  do  las  líollas 
.\rtes  y  de  las  Helias  Li  tras;  se  mostró  entusias- 
ta partidario  de  la  descentralización  intelectual 
en  provecho  de  los  |iiovincias;  fué  bibliotecorio 
on  Conii'iogiie,  y  estuvo  emplcido  en  la  sección 
del  Catalogo  de  la  Biblioteca  Nacional.  Colabo- 
ró en  ol  /'o/.i/iiWíon,  y  publicó:  l'iiriinas  de  un 
,;,■;„,,,  1  ^i;i)^  poesías;  Terror  rojoy  Terrorhlav- 
;K.i  posible  aún  la  poexia?  (186.')); 
/si!7/oA'/.Y(1866);  Viaje  humoria- 
ticii  por  el  Mediodía,  estudios  históricos  y  litera- 
rios (1869);  Im  I'rovenza  (1881),  etc. 

LAINEZ  ó    de   LA  MADRE    DE    DIOS   (.losií): 
Biog.    Prelado  español.    N.  en  Madrid.   M.  on 
Guadix  A  11  de  octubre  de  16<;7.   Recibió  el  há- 
bito de  Agustino  Recoleto,  llamándose  Fr,  José 
do  la  Madre  de  Dios,  y  su  ingenio  y  agudeza  lo 
hicieron  progresar  tanto  en  los  estudios,  que  de 
muy  corta  edad  leyó  cátedra  do  Teología  en  Al- 
calá,   y  después  en  Salamanca  por  espacio  de 
veinticuatro  años,    con  gran  fama.  Poseía  cxco- 
lente  memoria,  claia  voz  y  elocuencia,  y  así  bri- 
llaba en  ol  pólpito,  lleno  do  ormlición  moral  y 
'    ií-.i.  Fué  visitador  de  la  )irovincia  de  Espa- 
tno  tal   cnniuriii'  al   capitulo   intcrmodin 
nulo  en  12  de  fibrcro  do  1(521 :  on  él  pidió 
i*  jiara    calzaran,    por  su    delicada   com- 
n  T  no  jKider  soportar  la  vida  común  de 
/"«,  y  así  lo  eiccnt't  en  ol  convento  fio 
II  de  la  ciiidiid   de  Valencia.  Trnsla- 
'  '      ■       Felipe  el  Real  de  Madrid, 
I  "  IV  le  hizo  su  predica- 
j  .......  .    ¡    ~  .  litó  para  el  obispado  do 


LA.TA 

Solsono,  á  donde  no  pasó  por  las  guerras  do  Ca- 
taluña; poro  on  16f>2  lo  promovió  para  el  do 
liuadix,  y  entró  en  su  iglesia  á  12  do  noviem- 
bre. Fabricó  en  aquella  ciudad  la  iglesia  y  ]>arto 
del  convento  do  .San  Agustín;  en  la  catedral  la 
capilla  do  Nuestra  Señora  do  Montserrat,  y  en  el 
convento  de  .^an  Francisco  la  de  Nuestra  .Seño- 
ra del  Buen  Suceso.  Su  .Santidad  ClemontcIX, 
que  lo  había  tratado  cuando  fué  Nniicio  on  Es- 
paña, lo  hizo  su  limosnero.  Murió  ca.si  decrépito 
y  fué  sepultado  en  la  catedral.  Escribió  las  si- 
guieiitos  obras:  Los  dos  estados  de  Ainive  Cnpti- 
rn  y  libertada,  deducidos  del  libro  de  Fonlas 
l'rv/eta;  .S'cniones  de  cuaresma;  El  I'rivado  cris- 
tiano, deducido  de  las  vidas  de  Jo.ié  y  Daniel; 
El  Daniel  cortesano;  Sermones  varios;  El  José 
virrey  de  Egipto;  El  Josué  esclarecido. 

LAISAS:  Geog.  Rio  do  Nicaragua.  Vierte  en  la 
orilla  izq.  del  río  Coco,  entro  los  ríos  Papau  y 
Saganli. 

LAI8ECA  Y  ALVARADO  (JVAN  Lf.ONAKDO  I)F.): 
liiog.  Político  español.  N.  on  Madrid  on  1630. 
M.  en  noviembre  do  l/O.'i.  Fué  Bocliiller  le- 
gista, colegial  del  mayor  do  San  Rartolomú  do 
Salamanca,  recibido  en  16  de  octubre  do  1654, 
y  allí  se  graduó  do  Licenciado  en  Lej'es  en 
IfiTi?.  El  rey  lo  dio  ol  hábito  de  .Santiago,  y  en 
1660  plaza  de  oidor  del  Con.seio  ile  Navarra.  En 
1671  pasó  á  servir  al  corregimiento  de  Bilbao, 
y  de  este  empleo  en  1673  á  alcalde  de  casa  y 
corle.  En  el  siguiente  de  1674  se  le  mandó  pasar 
á  Flandes  con  la  su]ierintendencia  general  de 
aquellos  Estados,  confiriéndole  al  mismo  tiempo 
plaza  del  Consejo  .Supremo  de  Castilla,  de  quo 
tomó  posesión  antes  de  partir,  y  desempeñó 
aquel  empleo  con  el  mayor  crédito  de  talento  y 
letras.  Restituido  á  España  sirvió  su  pinza  del 
Consejo,  en  donde  estaba  ya  en  1689;  después 
fué  do  la  cámara,  llegando  á  ser  el  decano,  y 
como  tal  leyó  los  juramentos  en  el  acto  de  la 
jura  de  Felipe  V  en  la  iglesia  de  San  .Jerónimo 
ol  día  8  de  mayo  do  1701. 

*  LAITEC:  Geog.  Esta  isla,  jicrtoneciente  A 
Chile,  so  halla  comprendi'la  entre  las  do  Callen 
y  Colita,  formando  con  ellas  y  la  costa  de  Chi- 
loé  un  canal,  en  cuya  entrada  S.  se  sondan  20 
brazas  y  cuya  hidrografía  es  muy  insuficiente. 
Mido  poco  más  de  una  milla  de  ancho,  y  se  re- 
comienda el  paso  comprendido  entre  Colina  y 
Laitec  para  todo  buque  que  se  dirija  al  estero 
Yalad,  puerto  Quellón  ó  estero  t'ailín.  La  isla 
mide  0,5  millas  de  largo  de  N.0..|0.  á  S.E.JE., 
con  una  anchura  media  de  2  millas,  lo  que  leda 
una  área  de  33  kilómetros.  Es  de  mediana  altu- 
ra por  el  S.O.  y  baja  por  el  N.E.  La  extremidad 
E.S. E.  tiene  algunos  arreciles  i'oco  salientes, 
sondándose  en  su  veril  de  4  á  5  braza.s.  La  i'un- 
ta  N.O.  do  Laitec,  llamada  Lilihuapi,  ofrece 
surgidero  de  ciruustancias;  do  igual  manera  la 
parte  vecina  de  la  isla  Colita,  sobre  36  á  50  bra- 
zas de  agua  á  2  ó  3  cables  de  tierra  (Derrotero 
de  los  canales  de  Patagonia), 

•  LAJA:  Geng.  Laguna  do  Chile,  en  la  jiro- 
vincia  de  Bfo-Tiío,  sit.  en  el  centro  de  los  Anilp.s. 
Es  importante  por  su  extensión  y  por  sor  origen 
dol  caudaloso  río  Laja.  Ocupa  ol  fondo  do  un  va- 
llo encerrado  por  dos  altas  montañas  al  E.  del 
volcán  Antuco;  la  alimentan  dos  ¡lequeños  ríos. 
Está  á  1,613  m.  denltura,  y  tiene  una  extensión 
de  9  kilómetros  de  N.  á  S.  y  de  1  más  ó  me- 
nos do  E.  áO.  "  El  dep.  chileno  de  este  nombre, 
en  la  jirov.  de  lüoP.ío,  tiene  por  límites  al  N. 
el  río  do  la  Laja,  al  S.  el  BíoBío,  que  lo  separa 
de  los  ilepartamentos  de  JIulchén  y  Nacimien- 
to, y  al  O.  el  mismo  río,  que  lo  divido  en  )>arte 
del  de  Nacimiento.  .Se  divide  en  25  sulidelega- 
ciones,  distribuidas  en  cuatro  municipalidades, 
á  saber:  Los  Angeles,  que  comprende  lassiibde- 
legaciones  Angeles,  Ilosi'ital,  San  Miguel,  Bol- 
són, HnniAn,  Curamávida,  Harineo,  Cunival, 
Coreo,  Paillihué  y  Cuel;  Santa  Bárbara,  quo 
consta  de  las  subdelegaciones  San  (^arlos  do 
Purén,  Villucura,  Quenco,  Santa  Bárbara  y  Loe 
Notros;  Quilleeo,  con  las  subdelrgncinnes  de 
Peilrigal,  Canteras,  Antuco  y  Quillrco;y  Fsta- 
ciiin  de  la  Rinconada,  que  se  extiende  á  lassub- 
delegaciones  Santa  Fe,  Picnl,  Rinconada  y  Co- 
yauco. 

LAJAS  (Las):  Geog.  Río  de  Nicaragua.  Vierto 
en  la  margen  occidental  del  lago  de  Nicaragua, 
al  N.  do  La  Virgen. 

-  La.ias:  Grog.  Pueblo  con  ayunt.,  de  la  pro- 
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LA  LANDELLE  (nAllIUF.L  r>K):  J?Í0(7.  NovelÍB- 
ta  Irani'r».  N.  en  Muiit|«llior  on  lt<12.  M.  va 
l'aríü  en  lí^Si!  ln,i;ri'so  en  lii  marina  real:  se 
a|>artu  de  olla  clcs|.ursilc  once  «fioa  tío  servicios, 
V  en  ft'l*»l'\nte  --e  i<»n'*ti*5r'i  i>i»r  oiitoro  ú  loa  estu- 

i  y  La  Viiiún 

>H  innnniora- 

i  ,.  ~  .li  1    i.m-  >  MI     .  i .  .,.,,  .i,.i..  iiiiÍ8  do  60  no- 

Vfl.is.  Coino  novi'li>tii  hubo  de  lucliar  contra  la 

liiina  .lUi"  aKan;'»l':in    Uuniai,  Keval  y  otro»,  y 

ui!  o  por  lialbir  un  genero  do  asuntos  que  le 

,,..  .,,,,.  f.\   mejor  éxito  entro  los  lectores,   lio 

líos  do  sus  iirincii>alcs  novelas,  cuyos 

.  on  casi  siembre  el  mar  ]ior  teatro: 

'     ISfil,  '¿  vol.  en  S.");i?/ líSiKrro 

3  vol.  en  12.°);  El  honor  de  la 

\u\.ei\S.'');  JCUastillodeXoirac 

(i'i.,  id.,  id.;;  üi  agua  yel/uego(\S5(>,  2  vol.  eu 

S.'í;  Los  flor  ra^'iinos  de  la  vida  (18."'6,  4  vol.  en 

8.');    ■  'ibustero  (llf.'i?,  5  vol.  on  S.°); 

/.o<  1-  (1861,  en   12.°);  El  camino 

iií'il->  :  ,,'■    i-.i,,cn  12.°);  Z«s  iHii/frrs  (i  Itordo 

il^''|,  en  12.");  La  primera  vuelta  al  mundo 

(l^r'i,  en  1S.°);  Los  grandes  amores  (1878,  en 

18.");  Elamordf  .\"í«<«e{1379,  en  16.°);  Uougel 

»  y^irrind  f  1882,  es  12.°),  y  Después  del  natifra- 

a  12.'}.  Ln  Landcllo  ini|irimió  algu- 

I  como  las  tituladas  roemat  y  eanlos 

III, in    1,    i^iJl,  en  12. ''\  Además  iniblicó  obras 

de  carácter  cientílico.  Tales  son;  Historia  de  Da- 

t/iiay-  rroKÍH  (lS44,en  12.'>\  y  El  lenguaje  de  los 

marinos,  inrestigaciones  históricas  y  crílicas  sobre 

el  vociiliuliiriomarítimo  (1859,  en  8.°). 

LA  MADELENE  (Josi\  ENUigi'E  CoiLF.T,  barón 
de):  Hiiiíi.  Literato  francés.  N.  en  Tolosa  en  1825. 
Jl.  en  La  Madeline,  cerca  de  Carpentrás,en  1887. 
Dioso  á  conocer  publicando  en  Le  Fígaro  una 
serie  de  tipos  jiarisienses.  A  pesar  de  su  talento 
no  lopró  i|ue  el  público  asegurase  la  vida  do  la 
secunda  lii- rista  de  J'aris,  cuya  dirección  tomó  en 
1S04.  Contóse  entre  los  fundadores  del  ,)/¡ínrfo 
Iliislroilo,  y  colaboró  en  El  7'iemi>o.  Kntre  sus 
mejores  novelas  y  trabajos  de  crítica  literaria  y 
artística  figuran  los  siguientes:  Gfrmán  Barba 
Jziiijii^lf  ■  1855,  en  32.<');/:/<;oii</< 

'r'ii.V"U  Jii"  'ii,stivida  ¡isusareníuras 

seiiHn  sus  j,i,       ■  .■nrr''^p&ndeucia  {2.^  edi- 

cii.n,  U.'.;>,  en  I-'."  ;  /  '  ni'./í  rf<  lSf)3  (1863,  en 
12.");  La  remH-ión  .!■  ":,:i,-,  1874,  en  12.'');í'íu 
lie!  marquesado  de  .1  ii reí  {1S7S,  en  12.°);  El  (dolo 
de  im  Hia  (1879,  en  12.°);  Eugenio  Velaeroix,  el 
hombre  y  la  obra  (ISi.l,  en  8."). 

•  tJkMADRiD  (BÁRB.vnA  Herbeli.a):  Biog, 
M.  on  Madrid  d  21  do  abril  de  1893. 

-*  LAMATinip  (Teodora  Hkrbeila):  Siog. 
M.  en  Madrid  á  21  do  abril  de  1890.  Padeció 
>,'rai!-ima   enfermedad,    ijue  hizo  perder  á  los 

'  '    ' "    1  de  salvación,  en  enero  y 

•  il  motivo  recibió  el  bo- 
ta admiradores,  sobre  to- 
do de  ios  primeros  literatos  y  artistas.  Logró  al 
cabo  nn  completo  rí-'t!'  lecimiento:  pero  agra- 
vada de  niievn  f  -  tarde,  llegó  al  tér- 
mino de  «II  e\i?;  '  »drid  recibió  sejiul- 
tura  en  el  cementen"   '••  .--m  Isidro. 

LAMANI:  Oeog.  Pueblo  y  municip.  deldist.  do 
San  Antonio,  ilep.  de  Comayagua,  Rep.  de  Hon- 
duras; 6.50  habita. 

LAMAS  Diego):  LJiog.  Militar  uruguayo  con - 
temjioráneo.  X.cn  la  ciudad  de  Salto  'T'rnL'iiay^ 

''■■■'■■■"■■■'' '     ■   ■    ;to 

•n 
.el 


gobierno  que  a  la  sazón  dirigía  los  destinos  de 


t-'i..ii..  i'ir 
de  dicha  li 
indios  del  I  i 
enero  do  15^ : 
se  halló  en  ti 

que  .losé  ruti/u  Kuinusu  ^16  de  diciuinbiu  du 
1884);  figuró  entre  las  tropas  que.  ú  lúa  órdenes 
de  .Sinióii  l-'spelota,  sorprondierüii  la  tuldeiíadil 
caci.iuo  .luán  Antonio  (7  de  abril),  V  atacó  y 
destruyó  la  del  cacique  (¡rouché  iI2ilomayo). 
Kn  el  ejército  aigoiitino  obtuvo  los  siguientes 
grados  militares;  subteniente  (1."  de  mayo  de 
1882);  teniente  segundo  (5  de  mayo  de  1885); 
taniento  primero  (4  do  octubre  de  1887);  capitán 
(7  de  enero  do  1890),  y  Mayor  (2ii  de  mayo  de 
1895).  Ocupaba  esta  |>osición  militar  brillante,  y 
era  societario  querido  y  acrcditodisimo  del  jefe 
del  ICst.idi)  Mayor,  cuando  su8aiili:.'ii03  amigos  y 
compañeros  de  partido  en  el  Uruguay  lo  propu- 
sieron que  les  ayudara  en  la  revolución  con  ira 
el  gobierno  do  Idiaite  Horda.  Entonces  Diego 
Lamas  renunció  sus  grados  cu  la  Argentina  y 
aceptó  el  cargo  de  jefe  de  listado  Mayor  do  las 
fuerzas  ciudadanas  quo  so  prep.iraban  á  invadir 
su  ¡latria  en  1897.  l'ouos  días  ilespués  presentó 
su  plan  do  invasión  de  un  territorio  que  estalla 
cruzado  ya  por  más  do  25  000  soldados  con  arma- 
mento moderno,  atravesado  jior  ferrocarriles  y 
telégrafos  y  con  una  escuadrilla  que  vigilabn  las 
costas.  Dicho  plan  fué  aprobado  por  los  milita- 
ros más  prácticos.  Debía  Lamas  entrar  por  el  O. 
de  la  Kopiiblica  &  internarse  en  el  ]>ais  hasta 
con.-cguir  su  iiieorporaciCn  con  el  general  en  jefe 
de  la  revolución,  Aparicio  Saravia,  que  entraría 
el  mismo  día  por  el  E.  Para  comprender  lo 
arriesgado  de  la  empresa,  es  necesario  tener  pre- 
sente que  entro  el  punto  por  donde  haría  do  en- 
trar Lamas  y  aquél  por  donde  lo  hacía  Saravia 
median  unos  COO  knis.,  y  que  era  forzoso  atra- 
vesar por  frente  á  los  ejércitos  del  gobierno,  que 
tenían  guardados  los  ]'rincipalcs  ]>aso3  do  los 
ríos  y  elegidas  las  mejores  posiciones  estratégi- 
cas. Ni  la  escasez  de  recursos,  ni  los  jjrandes 
peligros  que  se  le  jiresentaban,  hicieron  desis- 
tir á  Diego  Lamas.  El  día  3  de  marzo  de  1897 
partió  de  la  costa  argentina,  y  atravesando  el 
río  de  la  Plata  on  un  pequeño  vapor  mercante, 
acompañado  de  23  oficiales  y  ciudadanos,  des- 
embarcó en  territorio  del  Uruguay  por  el  peque- 
ño puerto  del  Sauce,  burlando  la  vigilancia  déla 
escuadrilla  del  gobierno.  Emprendió  la  marcha 
al  interior  bnscando  la  incorporación  de  algunas 
pequeñas  fuerzas  que  se  Inbíaii  preparado  para 
recibirle,  y  una  fuerza  de  unos  100  infantes  (|ue 
debían  invailir  el  suelo  uruguayo  simultánea- 
mente con  él.  Realizadas  estas  ogieraciones,  pudo 
reunir  unos  1  200  hombres;  atravesó  el  río  Ne- 
gro, y  siguiendo  la  costa  de  este  río  hacia  el 
N.O.  procuró  la  incorpfración  con  el  general 
Saravia.  So  había  alejado  ya  unos  200  kins.  del 
pur.to  de  entrada,  cuando  el  día  17  de  marzo,  á 
la  mailriiL'ada  y  rodeado  de  una  es|  esa  niebla, 
fué  alcanzado  y  atacado  por  el  general  Villar, 
que  mandaba  más  de  2  000  hombres,  los  cuales 
formaban  las  mejores  infanterías  y  caballerías 
del  gobierno.  La  batJilla  duró  basta  las  once  de 
la  mañana,  quedando  Lamas  vencedor  y  dueño 
del  campo.  La  previsión  del  joven  caudillo  re- 
volucionario, que  había  hecho  acampar  su  pe- 
queño ejército  en  onleu  de  batalla,  salvó  á  la 
revolución  y  convirtió  en  derrota  el  ataque  im- 
jictiioso  del  general  Villar,  que  m  retirn  preci- 
pitadamente, dejando  en  el  campo  sus  herido», 
los  cuales  fueron  humanilari.iniente  ntendiilo- 
por  el  veiiceibir.  T  '  ,'. ' 

ron  de  700  boiu!  ■ 
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di*  continuó  su  marcha  hacía  el  N.  K.,  evitando 
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li's  entregó  una  suma  de  dinero  jmrn  ios  . 
(lela  gnerrn.    Knalizada  la  paz,  y  ya   Tx"         n 
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ciencia   i .u,    nii  valor,   y   •    '■  i 

patriotismo,    no   desmentido  • 

peligros  y  délas  más  grandes  n  _' 

nales, 

LAtviBERTO  (San):  Biog.  Mártir  cristiano  es- 
pañol. Kl  martirologio  romano  hace  mención  de 
este  santo  en  16  de  abril,  aun  cuando  antigua- 
monte  su  conmemoración  estaba  fijada  en  19  de 
jnnio.  Es  tanta  la  obscuridad  que  envuelven  las 
actas  de  esto  santo,  que  muchos  autores  de  nota, 
así  por  su  crítica  ilustrada  como  por  su  piedad, 
han  creído  deber  desechar  muchas  circunstan- 
cias de  su  martirio,  como  el  haber  llevado  en  las 
manos  su  propia  cabeza  después  que  le  degolla- 
ron, hasta  el  lugar  donde  yacían  los  inniime- 
rabies  mártires;  el  haber  sido  quemado  su  cuer- 
po y  reducido  á  cenizas,  y  el  haber  i'adccido 
martirio  en  tiem|io  de  Daciano.  Lo  más  verosí- 
mil es  que  Lamberto  vivía  en  las  cercanías  de 
Zaragoza  ocupado  on  la  labranza,  sujeto  al  im- 
perio do  su  amo,  moro,  tan  enemigo  de  la  fe 
como  bárbaro  de  corazón;  que  fué  martirizado 
durante  la  ilominación  morisca,  y  que  su  mar- 
tirio ilebió  acontecer  en  la  éjioca  en  que  los  Iran- 
cos  habían  importado  sus  nombres  en  Es|>aña, 
como  lo  indica  claramente  el  de  Lombert  ó  Ijim- 
berto,  nombre  francés.  Aunque  los  árabes  per- 
mitían á  los  cristianos  el  libre  ejercicio  de  su  re- 
ligión, no  abdicaban  por  esto  el  derecho  de  tra- 
tarlos como  esclavos;  así  fué  que  nn  día, enojado 
el  amo  de  Lamberto,  no  se  sabe  por  qué  causa, 
le  cortó  la  cabera  en  el  campo  mismo  en  que  la- 
braba. En  este  lugar  se  fundó  después  un  con- 
vento de  Trinitarios  con  la  invocación  del  san- 
to, y  en  él  se  guardaba  como  gran  reliquia  un 
pedazo  de  la  zarza  qne  se  crte  plantó  el  mismo 
santo  en  aqnel  sitio,  y  qne  según  el  testimonio 
del  P.  Muiillo  se  cunservaba  tan  entera  y  fuer- 
te como  si  acabara  de  plontarse.  La  ciudad  de 
Zaragoza  le  tributa  grande  veneración,  la  cual 
ha  ido  en  aumento  desde  que,  extraída  una  par- 
te de  su  quijada  en  tiempo  del  Papa  Adriano  VI, 
se  observó  «1  prodigio  de  qne  su  cuerpo  manase 
sangre  fresca. 

LAME:  Geog.  C.  del  Congo  francés,  África 
central,  sit.  en  la  frontera  oriental  del  Adama- 
ua,  á  orillas  de  un  a(1.  del  Mayo-Fogo  por  1 1  i  • 
qnierdn.   Es  nn  conjunto  de  chozas  y  i>ei|nr  f  i-i 

granjas-'     ' '-      ''    '■  ''-i- '-•••■•»  ••■ •• 

de  nn  I  • 

puc^to    ■  . 

•  LAMINA:  iíelal.  Una  de  las  propio  la-JM 
más  importantes  de  algunos  cncrpos  es  la  ii'  nl- 
tad  de  ¡lodcrse  reducir  á  hojas,  láminas  ma'  ó 
mcncí  fin  is,  qvo  rcibcn  el  nombre  do  r' '  •' 

\  r:  ilmente  el  d 

,  '  1  oue  hav 


propiedad  do  loa  rnsrpoa  so  llama  wnleainUdaii, 
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•nlondipTi'lrt  l'ieit  q';p  un  "o  lia  (1«  pntoinlor  por 
Ul  !  <  ''I»  6  mo- 

DOa  >>  Is  nía- 

'   il>lo 
1  U 


011 

lio, 

.Uj. 
-     .^li- 

1.1  |mra  |irúilu- 

>'  muy  variiiMo; 

l'.u>~  iiaciiU4s  uu  i'l  i'luiiiu  Uu>Ui  un  kilo^Aino 

|ior  luiliMictro  cuaJrsdo,  «ii  al^Miiios  acoron  «o 

u«ci  '  >Txo  (le '10  kilogramos;  ol  acero 


lamí 

oniinario  'iO,  ol  liiorro  15,  el  oobro  13,  In  pla- 
ta 12,  el  aluminio  10,  el  oro  8,  ol  zino  4  y  ol  es- 
taño 3. 

I,iiM  plnnolins  pucilcn  ser  mouomeliílkas,  ó  for- 
niniliia  por  un  solo  niotnl ;  pla<|uca(ln8,  ú  lomintlas 
1  nr  MU  uiotal  rocubicrto  por  otro;  y  alendas,  ó 
ituiílnH  por  In  coiubinaciiSn  do  dos  ó  más 
es;  lisas,  ú  oudulnda^:  rada  uua  do  cstns 
lU^oh  de  planchas  ó  lilminas  tiooo  sus  aplica- 
fiouca. 

Al  oi'ui'ttrtios  del  [lalftstro  (V.  PAi.Asrito)  he 
nios  explicado  la  miiucra  do  liiluicarli',  quocs, 
en  rigor,  Inniismn  que  la  quo  so  sij;uo  pnrnol  la- 
minado iJiencral  de  ios  mótalos,  aparte  dol  l>ati<lo 
del  oro  y  do  1«  plata,  quo  tienen  su  puesto  espe- 
cial en  esta  obra,  por  lo  quo  no  tenomos  ipio 
volvernos  á  ocupar  do  esto  asunto,  tratado  debí- 
damonte  en  diversos  artiuulos. 


; 


(vjc  drl  mitro  cin 


•if  i'tanrhii  ¡U  lUvdsos  metales,  expresado  en  kilogramos 


Kf\tt*ot 

l'K.- 

l  IS 

Zll 
Metro  cuad.° 

^C 

en 
milims. 

Ilifrro 
1.947 

Oobre 

Plomo 

Estaño 

Cimpa 

2,197 

2,83S 

1,825 

1,716 

» 

> 

> 

» 

> 

2,200 

3,350 

U,  .ij 

,. 

> 

J> 

2,500 

8,900 

i\  |ii 

» 

» 

2,S00 

4,450 

0,15 

t 

f 

> 

» 

8,100 

5,000 

o,:.o 

3,894 

4,394 

5,676 

3,650 

3,430 

5,553 

0,68 

> 

> 

> 

» 

4,000 

6,500 

0,tt6 

> 

> 

» 

4,600 

7,400 

0,74 

> 

> 

» 

5,220 

8,300 

0.82 

» 

6,760 

9,200 

1''^"' 

o,y5 

>^ 

6,300 

10,050 

1,00 

7,r--' 

^,  Í.-CI 

11,.J.V¿ 

7,:J00 

6,861 

11,815 

1,0S 

> 

> 

» 

» 

6,900 

12,100 

1,31 

> 

> 

> 

» 

9,700 

15,000 

l.C.O 

> 

> 

> 

» 

11,500 

17,900 

■2,00 

15,576 

17,676 

22.704 

14,600 

13,722 

21,828 

2,32 

» 

> 

> 

» 

16,000 

26,000 

3,00 

23.364 

26,861 

84.056 

21,900 

20,583 

84,000 

4 

81,154 

86,152 

45.408 

29.'.i00 

27,444     . 

» 

6 

38,940 

43,940 

5(),7t!0 

36.500 

34,305 

» 

6 

46.728 

52,728 

6S,n2 

43.800 

40,106 

» 

1 

54.   16 

61,516 

79,404 

61.100 

47,027 

» 

8 

62.304 

70,304 

90,816 

58,400 

63,878 

» 

» 

70.092 

79,92 

102,108 

65,700 

60,749 

» 

10 

77,88 

87,88 

113,52 

73,00 

07,61 

» 

11 

85,67 

96,67 

124,87 

80.30 

74,47 

» 

12 

92,46 

105.46 

136,22 

87,60 

81,33 

» 

13 

100  21 

114,24 

147,58 

94.90 

88,19 

» 

14 

10. 

123,00 

158,93 

102.20 

95,05 

» 

15 

U'.    - 

iai.82 

170,28 

109,50 

101,95 

» 

16 

124,01 

140.61 

181,63 

116.80 

108,78 

» 

17 

132,40 

149,40 

192,98 

121,10 

115,64 

» 

13 

140,18 

158,18 

201,34 

131,10 

122,50 

> 

1» 

147,97 

166,97 

2ir.,09 

138,70 

129,36 

» 

20 

155.76 

175,76 

227,04 

146,10 

136,22 

» 

Adc'ii'i»  de  Ui  |iUnch««qne  hemos  enumera- 
do, -  'f  una  aleación  privilegiado 
lUii  .  r  su  descubridor.  M.  Alo 
jandru  D.ck,  Je  Luudres.  y  que  esUi  forniaila 
por  cobre,  zinc  y  hierro,  quo  sólo  difiere  dol   la- 

1. -    1  ■  "  I I.'  ""  ■   ■•"•"  1    cl\U- 

.lijs; 

il.fa 

cnni  V  ol  iatón  con  U  ndiciun  do  hio- 

rrn  ha"<?r  una  fabriración  industrial, 

se  obtenía   un 
I :  según  Dick, 

ies- 

i,         •■;  no 

es  1  ¡-arnns  cu   ente  articulo  de 

li  •  m>tnl.  y  así  sólo  diremos 

:  el  ilelta  oh  al 
■  ne  una  resis- 


rtantos8i>n:su 

xii   de    buques, 

lial, 

ay 


no,  lo'" 

Arn  ^en 

derecha  del  Ncrtiun,  uua  lalri'.a  do  delta  y  ob- 


jetos de  esto  metal,  digna  de  visitarse  por  el 
hombre  de  ciencia  y  ol  industrial,  á  quienes  in- 
teresa niús  particularmente. 

Las  uniones  de  las  planchas  so  hacen  por  sol- 
dadura ó  por  cosido  con  roblones;  do  la  ]irimora 
nos  oc\ipamos  en  articulo  especial  (V.  .Soi.da- 
iitJUA),  y  del  cosido  hoblamos  en  diferentes  ar- 
tículos (V.  Ccsino,  Palastro,  ri'F.NiEJdeesta 
ndsma  obra. 

En  cuatro  grupos  se  rueden  clasificar  las  apli- 
caciones que  se  hacen  de  las  planchas: 

1.°  Aplicaciones  de  resistencia,  en  quo  el  me- 
tal trabaja,  ro9Í.stiendo  por  sí,  un  esfuerzo,  como 
en  los  puentes,  calderas  do  máquinas,  bastidores, 
depósitos  de  agria  ó  gas,  etc.,  y  en  general  en 
toda  clase  do  obras  do  construcción  en  que  entra 
como  material  princijial,  y  á  voces  iónico, 

2."  Aplicaciones  de  refuerzo  y  defensa,  on 
que  las  planchas  no  sufren  el  esfuerzo  principal, 

!    r ..i.i'.i.. ,.[,  li  aumentar  la  resistencia  de 

ó  bien  sirven  para  resguardará 
i  I  n  directa  de  los  agentes  exterio- 
res, conin  ociirie  en  las  chapas  de  junta,  bridas, 
etc.,  en  Ion  forros  de  los  bu'iues,  armaduras,  cu- 
biertas, etc. 

.3."     Aplicaciones  químicas,  como  son  la  cons- 

ion  di-   In»  cámaras  do  plomo  qne  se  em- 

'.  en  la  fal  ricnción,  en  grnn  escala,  del  ácido 
I  ico,  etc.:  en  estas  aplicaciones  la  unión  do 
las  idanchns  su  hace  de  oidinario  por  medio  do 
soldadura  aulijgcna,  esto  es,  de  metal  con  el  me- 
tal mismo,sin  interposición  de  otro  metal  olguno. 
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4.°  Aplicaciones  militares,  como  planchas  do 
blindaje,  casernas,  etc. 

LAIVINA:  f.  Xool.  Género  do  poces  del  orden  do 
loa  selacios,  suborden  de  los  escualos,  familia  do 
los  lámnidos,  descrito  por  Cuvior,  y  cuyos  prin- 
cipólos caracteres  son  los  siguientes:  hocico  có- 
nico y  cubiorlo  do  poros;  dientes  largos  y  agu- 
líos;  ojos  bostonle  grandes;  jiriuiera  alota  dor.sal 
implantada  hacia  la  mitud  prúxinmmente  do  la 
longitud  del  cuerpo;  segunda  dorsal  mucho  más 
pequeña,  con  su  baso  más  corea  do  la  oxtre- 
midad  de  la  cola  quo  la  anal,  cuya  extensión 
viene  á  sol  lo  misma;  aleta  caudal  dividida  en 
dos  lóbulos,  ol  superior  un  poco  más  largo  quo 
ol  inlerior;  aletas  ]iectoralcs  quo  ocupan  casi  el 
centro  do  lo  distancia  que  seiiora  las  ventrales  do 
la  punta  del  hocico;  linoa  lateral  que  comienza  en 
los  ojos  y  termina  en  la  cola  por  un  pliegue  lon- 
gitudinal. 

La  especio  de  este  genero  es  la  Lamna  vuhjn- 
ris6  L.eorimbicah.,  cuyos  caracteres  morfoló- 
gicos son  los  j'a  expuestos  en  el  genero;  su  color 
es  gris  negruzco,  bastante  uniformo  en  las  regio- 
nes superiores  y  blanquecino  en  el  vientre.  Los 
dientes,  dispuestos  en  Illas,  son  agudos,  lanceo- 
lados y  no  aserrados;  su  talla  es  bastante  consi- 
derable, pues  mido  hasta  iná.s  de  1  A  m.  de  lar- 
go. Esta  especio  es  bástanlo  común  en  nuestras 
costas,  tanto  mediterráneas  como  atlánticas,  lio- 
gomlo  á  veces  algunos  ejemplares  á  encallar  on 
los  playas,  y  se  encuentran  también  represen- 
tantes de  ella  en  ol  racilico.  Es  un  escualo  muy 
voraz,  quo  constituye  un  verdadero  azote  por  la 
grnn  cantidad  do  peces  que  destruye,  y  aun  )inr 
su  tamaño  es  tendblo  para  el  hcaubre,  pues  hasta 
so  ha  dado  el  caso  en  los  mares  tropicales  do 
atacar  á  los  nadadores.  A  veces  so  acercan  de- 
masiado á  las  playas  y  encallan  cu  ollas,  pero  su 
pesco  so  practica  genoialniento  atondo  á  una  veta 
ya  algo  gruesa  un  anzuelo  fuerte,  en  el  que  se 
pone  como  carnada  un  trozo  de  tocino,  y  el  cor- 
del se  ata  á  una  viga  gruesa  que  el  animal  no 
pueda  sumergir;  de  esto  modo  si  ]iica  en  el  cebo 
so  clava  el  onzuclo,  y  no  puede  ir  á  fondo  por  la 
resistencia  que  hace  el  madero  al  flotar;  se  fatiga 
al  pez,  y  luego  se  le  remata.  Su  grasa  es  utiliza- 
ble,  y  con  su  espina  dorsal  limpio  se  hacen  boni- 
tos bostones. 

LAIVIOTHE  (PkDKO  AI.K.TANDRO  BeSSOT  Iie)'- 
niog.  Literato  francés.  N.  en  Perigueuxen  1823. 
M.  en  1S97.  Salió  de  lo  Escuelade  Cartas{1864) 
con  el  título  de  archivero  paleógrafo,  y  nombra- 
do archivero  dol  fiar  ocupó  este  puesto  hasta 
1880.  Hizo  muchos  viajes,  on  los  quo  recogió 
materiales  para  sus  novelas.  Aunque  éstos  lor- 
man  la  mayor  parte  de  su  labor  literario,  no  dejó 
de  producir  algunas  obras  de  carácter  más  cien- 
tífico. Colaboró  Lamotlie  en  varios  periódicos. 
Aporto  i>nblicó:  líiiloria  de  vna  pipa  (París, 
1866,  2  vol.  en  12.°);  Los  mártires  de  Silicrin, 
(id.,  1869,  4  vol.  en  12.");  Historia  popular  de 
7VksÍ(1  (id.,  1871.  en  \'¿°);  Los  misterios  de  Ma- 
ehccoul  (fd.,  1872,  en  id.);  A  venturas  de  un  al  sa- 
cinno  prisimwTO  en  Alemania  (id.,  id..  Id.);  El 
rey  de  la  noclie  {id.,  ISIS.  2  vol.  en  'i2.'');Lahya 
del  bandido:  escenas  y  coítumlres  de  In  España 
coiitemporiinea{{d.,  1874,  en  i,°);  Las  dos  L'omas 
{id.,lS76,cn\2.<>);Losl¡ijosdeltntirtir{\d.,  1877. 
en  id.);  Fedora  la  niltilista  (fd.,  1880,  en  12.°); 
Quince  mesesen  la  Luna  (id.,  1883,  en  fd.);  Los 
secretos  del  Ecuador  (id.,  1882,  en  íd.l;  Patrik 
O'Ili/rn  (id.,  fd.,  id.);  Onbriela  (id.,  1885,  en 
12.''),  etc. 

*  LAMPA:  Oeog.  Esta  v.,  del  dep.  y  prov.  de 
Santiago  (Chile),  se  bolla  on  un  valle  estrecho 
con  contornos  i|Uobrados;  por  su  lado  occidental 
corre  un  pequcno  riachuelo  quo  lleva  su  noiu  ■ 
bre,  quo  se  tormo  de  las  vertientes  australes  de 
los  cerros  do  Chocobuco  y  del  arroyo  de  Tiltil, 
y  que  después  de  recibir  el  estero  de  Colina  se 
vacia  en  el  Mopocho,  en  el  punto  de  Pudahnel. 
Tiene  buenos  minerales  de  hierro  y  otros  meta- 
les on  sus  cercaníos.  Disto  10  knis.  al  O.  de  la 
esiaciiin  de  Hatuco.  Es  un  pueblo  antiguo  que 
data  desde  150S,  do  origen  indígena,  y  debe  su 
fundación  á  algunos  minas  do  oro  quo  se  explo- 
taron en  sus  alrededores.  Obtuvo  el  título  de 
V.  por  dojreto  de  O  de  junio  de  1888  (Esjiinozo, 
Oeoij.  df  Chile). 

LAMPADITA:r.  í/ín.  Oxido  hidratado  de  man- 
ganeso, conteniendo  óxido  de  cobre  en  propor- 
ciones variobles;  algunos  autores  consideran  este 
mineral  como  óxido  manganésico  cúprico,  for- 
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1  de  lina  iiiiiqiiíua  ó 

ti.     I  íil  n    ill'il.    n       III 


In,  runalüti' 
c  la  ilHilriU 

|iiu  na  uii  c.-.i  iu   Av   iniiiigaiieitu  y 
•i'  raro,  el  cvmi  ¡ireHi-ntuíio  lorinau 

I    iii  V   lis    iUil!lill»a    iIl<    1' ''      ■"  ■ 

laliloü,    culi    lirillo  III 
■  y  ilel  color  iio^n»  tlel    ' 

u  4111  i'l  iiiineisil   ulictii  del  iurneulB  «rtnulu, 

.  iiipi  pstiT  i    •Inirl  ■    ::  f!  unii>o  ilel  "»d  ú  lii- 

de  muy  v.iritlilo 

lid»  |ior  >'l  liioirii, 

..    .1.,  .1  I  ..I.,  .1,. 


i'iuiria  a  re |  recentar  el 

1.  en  ricrto  modo,  ron  el 

iiii|iluaJi.  ii.ih.  1,1  duhoiiiiiiado  ftsbolaim,  MI  el 

mi  el  aiia,i-.is   h.i  doleriiiiiiado  protóvido   do 


I  do  lili  pro- 

1  do  diverso» 

niiiieíaloa  oiidaJu»,  tullo  los  cu.ilus  [larcio  »er- 

\  ir  oí  filena  oomn  laro  do  iiiiiún.   XuncA  80  lia 

'    '     '  -US  contados 

oie.t,  i-s  mi- 

i,  u  compacta 

-.  que  se  presenta  eu  masas  airiño 
■o  volumen,    notables  por  su  bliiii- 
lira,  cla-iili  lindóse  entre  las  substancias  dolex- 
ibles;  su  color  es  negro  ó  pardo  negruzco  bas- 
iiite  obscuro:  su  |ioso  e9i>ecilico  no   parece  iiile- 
lior  á  4,2S,  y  es  culro  la  serie  li  la  cual  perteiic- 
1,  i„    ■viefiíles  i|ue  lo  tienen  mayor.  Do  los 
iislitulivos  do  la  lani|'adita  es  el 
1  predominante;  poro  acompáñala 
-uipre  el  óxido  do  cobre  en   proporciones  su- 
miente variables,  que  llegan  hasta  el  16  l>or 
■'O  en  la  ninyoria  de  los  ejemplares  hasta  aho- 
>.  conocidos.  En  su  calidad  de  rniíicral  hiilrata- 
■  linio  el  que  nos  ocupa  es  calentado  en  un 
ensayo  á  temperatura  no  muy  elevada, 
lile  toda  su  a;íua;  no  se  Tunde  al  más  vi- 
•  iue(;o  del  soplete,  mas  presentólas  reacciones 
oculiares  del  manganeso  y  del  cobre;   por  vía 
I    meda  le  ataca  el  ácido  clorhídrico,  sobre  todo 
ilentando  un  poco,  y  se  desprendí-  cloro,  como 
■  i  -e  tratase  de  la  piroUisita.  Suele  acompañarla 
iiiipalita  á  otros  cuerpos  formados  también  por 
•I  oxid'i  lii  Iratado  de  manganeso. 
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•   LÁMPARA:  Tec.  En  el  tomo.XI,  página  64.^, 

■  !■  ha  hecho  un  resumen  histórico  de  lia  lám]ia- 
is,  y  dado  á  conocer  muchos  de  los  princijiales  i 
[lOs,  y  ahora  debemos  completar  el  referido ar-  : 

■  culo,  dando  á  conocer  algunos  moiiclos  e.»pe-  1 
iales  que  entonces  no  pudieron  describirse.         ' 

Lttmoaras  poituliles.  -  Bajo  esta   denoniina- 
ión   se  comprenden    toda  clase  de   lámparas, 
'ualc|uiera  que  sea  su  sistema  de  alimentación  y 
ue  sean  fácilmente   transiiortables  hallándose  ■ 
^i  las.  Bajo  este  punto  de  vist.i  habríamos 
ribir  multitud  de  tipos,  desde  el  candil 
.     .te  hasta  las  más  modernas  lámparas  que 
-'  conocen;  (lero  esteestudio,  sobre  ser  demasiii- 
;  )  largo,  no  presentaría  ventaja  alL'una  después 
le  cuanto  se  ha  dicho  en  el  artículo  citado;  to- 
la lámpara  alimentada  con  giasas  ó  aceites  es 
il;  y  por  lo  tanto,  hacer  aquí  su  enumera- 
"ra  repetir  lo  explicado  ya.  aun  cuando  i 
mil,  !,!..    II  ..lelos  que  Iludiéramos  prc- 
lo  laa  lámparas  alimen- 
-  ga.seosos  y  las  láni|.aras 
■  tias.ton  el  carácter  de  porta-  j 
1  .■«te  párrafo.  De  las  primeras  I 
V  que  decirlo  el  hidrocarburo 
la  en  un  dcp;:sito  unido  á  la 
'•' n  presión,  modificando  su 
■11  e  son  las  lámparas  de 

-••        1-  lite  portátiles,   ó  el  gas 

se  loma  de  U  contri m  ¡general,  que  termina  en  el 
local  que  se  quiere  alumbrar  en  una  caja  lijado  I 
diitribnciiiii,  de  la  que  parte  un  tubo  flexible, 
generalmente  de  goma  clástica,  que  une  el  de- 
jijsito  á  la  lámpara,  con  sn  llave  de  |>aso  y  re- 
ten i.n,  y  un  liancho  junto  ala  llave  ]>ar8 poder 
hjir  la  lámpara  en  los  puntos  ipie  convenga, 
si^t<  lili  «stc  que  se  ha  úsalo  hasta  fecha  snina- 
niciitr  reciente  para  el  alumbrado  de  la  escena  y 
efectos  de  \n?,  colocando  un  cierto  ntlmero  de 
ToHo  .\XV,  Aphitiice 


..i  lU^4k  -SIU 

a,  V  el  in- 


I'  que   hablar  de 

I  ia^  li>iii|Kiiiii  uIli  liiuiin   puitulilcii,  que  en  li^or 

pueden  lefliii-irn'-  \  dmi   lipim;  uno  ilanlinadü  ii 

I    801      '  "'       '  '  ' 
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lie  halla  ilÍNpuu!«lu  de  mudu  qiiu  pu^-du  »u|clAi"i 
al  cuerpo  ib  1  obrero,  |iarn  que  teniendo  lan  iiiaiin 
libres  pueda  trabajar,  teniendo  dihinte  ile  si  hiI' 
n  ientenienlc  iliiiuinailo  el  espacio  que  necesita, 

1.  .1,,  I,  volunl.id  aumeiiini         i.-..^ i  > 

ll  do  la  liir.  I,as  Inu 
a  automáticamente.  I.a 
ral  del  aparato  es  la  misma  en  ambos  lipui:  una 
caja  ó  vaso  ilividido  en  deparWinienlofl,  que  for- 
man el  recipiente  de  una  pila  de  liicromnto;  en 
la  cubierta  del  vaso  los  oleiiientosde  una  pila,  y 
una  l.iuipiira  de  incandescencia  conlenida  en  una 
iloble  envolvente  do  cristal,  protegida  poruña 
caja  metílica;  la  lámpara  se  fija  derecha,  y  á  ve- 
ces al  lado  del  recipiente  de  la  pila,  que  al  efec- 
to lleva  una  varilla  metálica.  La  cubierta  que  lle- 
va los  elementos  puede  montarse  y  desmoiitaisc 
en  el  vaso  que  contiene  el  líquido  excitador,  y 
por  sn  movimiento  se  enciende,  apaga  y  regula- 
riza la  intensidad  de  la  luz.  En  el  primer  tipo 
lleva  la  cubierta  un  asa  que,  al  suspender  de  ella 
la  lám]iara,  mantiene  los  elementos  do  la  pila  fue- 
ra del  líquido,  en  tanto  que  al  soltarla,  cogiendo 
aqudlla  de  otra  asa  lateral,  los  elementos  se  su- 
mergen on  el  líquido  excitador  y  se  enciende  la 
lám|iara  automáticamente.  En  el  segundo  tipo 
el  asa  se  halla  lija  al  recipiente,  en  lugai  de  estar 
en  la  >  ubierta,  de  manera  que,  al  coger  por  dicha 
asa  el  aparato,  la  cubierta  desciende  libremente 
y  .se  enciendo;  la  cubierta  va  sujeta  ]ior  un  vas- 
tago central  á  una  rod.\ja  ó  platillo  inferior,  co- 
locado sobre  la  peana  que  sostiene  la  lámpara 
sobre  una  mesa  ó  sobre  el  suelo,  y  así,  cuando  no 
hay  necesidad  de  hacer  uso  del  ajianito  y  se  co- 
loca sobre  un  plano  cualquiera,  los  elementos  de 
la  pila  salen  fuera  del  líquido  y  la  lámpara  se 
apaga,  no  produciendo  entonces  el  menor  gasto. 
Por  lo  demás,  estas  lámparas  afectan  formas 
distintas,  según  los  usos  á  que  se  destinan. Gene- 
ralmente las  lámparas  destinadas  al  alumbrado 
doméstico  tienen  la  forma  de  las  ordinarias,  cuyo 
pie  contiene  el  generador,  que  puede  ser  una  pila, 
según  hemos  dicho,  ó  un  acumulador;  en  el  pri- 
mor caso  la  base  tiene  ocho  comp.artimientos  ais- 
lados, y  los  elementos,  carbón  y  zinc,  agrupados 
en  tensión,  van  montados  sobre  una  placa  aisla- 
dora; nna  llave  permite,  jiornn  cierto  número  de 
vueltas,  sumergir  diehos  elementos  en  el  líquido 
ó  sacarlos  de  él,  bastando  sumergirlos  más  ó  me- 
nos para  variar  la  intensidad  de  la  luz;  estos 
ajiaratcs  contienen  ordinariamente  de  2  á  3  litros 
de  líquido  y  pueden  servir  de  cuatro  á  cinco  ho- 
ras; sin  embargo,  no  dan  una  solución  práctica 
del  alumbrado  por  la  electricidad,  presentando 
gran  número  de  inconvenientes,  éntrelos  que  no 
es  de  despreciar  su  elevado  coste  de  alimenta- 
ción, teniendo  que  cambiar  diariamente  el  líqui- 
do generador;  además  son  de  gran  peso,  y  pre- 
senta peligros  una  caída  de  la  lámpara  ó  el  de- 
rrame de  la  disolución. 

Sin  embargo,  en  casos  piarticulares  pueden 
prestar  utilidad  y  verdadero»  servicies,  como 
cuando  se  necesita  luz  en  un  corto  tiempo,  ó  en 
otra  multitud  de  casos  en  que  es  preciso  contar 
con  un  gererador  de  luz  que  no  ofrezca  el  menor 
riesgo  de  inciiilio,  y  esta  es  la  ventaja  de  las  lám- 
paras de  scguri  iad  de  Trouvé:  es  de!  primer  tipo, 
reseñado  ligeranionte  en  un  principio,  l'araevi- 

'  ur  que  ruede  la  lámpara  ó  se  vierta  el  líquido 
que  contiene  por  una  exagerada  inclinación  de 
aquélla,  lleva  alrededor  del  cilindro  envolvente 

una  ser'<   '    '  ■■s metálicas  ■■ "'•■'"..  porsu 

parte-  ■  pueden  i  "lueii- 

te,  las  ',  :  '  el  vaso  se  ;'  ipnyaii 

\  sobre  la  mesa  ó  el  piso,  birvieudo  de  soporte,  que 
evita  su  caída. 

hiiiipara  ttstijo.  -  En  una  lámi<ara  de  incan- 


ini  iiU-, 

Aiii.i  1.11,1  rli-cliita  (/<  loltillu.  -  riebidl  A  Ja 


|ior   un    I  •    de 

aire,  dem  una 

liebia  Ir  ,1,1    ii«  iiriii 

(lila  del  i.ilo  el  con- 

'  ■     lol 

.  la- 
nado 
ll-  un 
lica- 
II  de 
i;  tu 
I  hu 
una 


|.    -.1   Iiil.l     .sil,,     -lili     -,,. 

equivalí  lile  á  una   o  dos 
hora,  al  cabo  de   la  cual  I  K. 

quído;  ron  esta  láiiipiira  i 
laa  bailarínas  de  la  líran  < 
tando  la  pila  en  cualquier  |iaii.  .Iil 

que  los  conductores   pasan  á  ln  .u- 

bien  con  el  cabello;  á  voluntad  .le  in  <|ic  la  lle- 
va  crece,  disminuye,  ó  se  apaga  la  luz,    conni- 

giiif   '     ■■ n.  ,,,  electos,  en  armonía  con  In 

na  i. le.  Tiene  esta  luz  el  incon- 

vri  ivaiiientc  c.ii.i   n  ir. -litan- 

do un  coste  equivalente  al  de  i-'\ 

l.thnparu  Ácrin/eÍM.  -  Es  el.  ■  can- 

desK-ncia,  pero  con  la   pmi  e  la 

dis¡  osición  ilelcarbón  esl  una 

sui  I  '  '■  ■  iuosa  much"  iii.i_>  ui ,  .1  I.  1.  lid  de 
lili  11.    y  una  radiación   uniforme  en 

lod  ;  para  preparar  el  carbón  se  teje 

ron  seda  un  tubo  de  tela  muy  fina,  el  que  te 
encorva  luego  en  forma  do  herradura  y  se  color  a 
entro  polvo  de  gralitu,  carbonizándole  jierfccta- 
mente;  en  virtud  del  doble  esiiesor  de  las  pare- 
des la  corriente  sufre  una  gran  resistencia  al 
atravesarle  y  produce  nn  notable  electo  lumino- 
so. De  las  experiencias  practicadas  por  el  doctor 
Kitties  resulta  que  esta  lámpara,  más  conocida 
por  el  calificativo  do  Boston  que  por  el  nombre 
do  su  inventor,  vecino  de  aquella  ¡>oblación 
americana,  es  más  luminosa  que  la  de  Maxim, 
Edison  y  Sn  an,  á  igualdad  de  energía  eitctrica, 
y  su  precio  es  cerca  del  16.^  por  100  nuus  econó- 
mico que  la  de  Maxim,  101  que  la  de  Edison  y 
ri7  que  la  de  Swaii,  dando  por  caballo  eléctrico 
una  potencia  de  202  bujías,  en  tanto  que  la  pri- 
mera sólo  da  níl,  y  l'fi  las  otras  dos. 

L<hi>i>ara  scmiraiidenle.  -  Debida  á  Henry- 
I'ieper,  hijo,  de  Líeja,  consiste  en  dos  beriitai- 
horizontales  de  cobre,  entre  cuyos  extremos  máf 
jiróximos,  á  4  milímetros  de  distancia  uno  de 
otro,  se  coloca  un  carbón  estriado  de  peqiieñc 
diámetro,  y  cuyos  dos  extremidades  se  apoyan 
en  los  extremos  de  las  barras  de  cobre,  coloca- 
das en  la  misma  dirección,  en  tanto  que  el  trozc 
do  carbón  presenta  nna  forma  algo  curva,  con 
la  concavidad  hacia  la  parte  inferior;  al  pasai 
la  corriente  por  el  carbón  se  jione  incandes- 
cente. 

I.iiiiiyuía  BallivieJli.  -  Descritas  las  principa- 
les Iám|)aras  eléctricas  modernas,  vamos  á  ocu- 
parnos de  otras  que,  no  por  no  ser  animada»  poi 
la  electricidad,  dejan  de  ofrecer  interés,  debien- 
do ocupar  un  |irefeiciit«  lugar  la  que  encabez.i 
este  párrafo,  destinada  á  iluminar  los  carruaje.' 
de  vi.ijeros  en  los  ferrocarriles;  desde  que  se 
inauguraron  éstos  se  trofiezócon  el  inconvmien- 
te  de  proporcionar  una  luz  fija,  |>ernianentc,  sin 
que  fuese  preciso  deajíabilarla,  y  capaz  de  resis- 
tir de  ocho  á  diez  horas,  inconveniente  que,  á  |.e- 
sarde  los  muchos  ensavos  c  inventos  que  se  han 
hecho,  no  se   ha  1.;.      '  '"  una 

mai.cra  satisfactoii  1  •  lem- 

po la  luz  comienza  ..  .      ;      ..alia- 

ga por  completo,  siilrienilo  ademas  multitud  de 
oscilaciones  á  consecuencia  del  movimiento  del 
carruaje;  la  láiiijiara  que  nos  ocui*  en  este  mo- 
mento satisface  á  la»  condiciones  exigida.*,  Tcon 
ella  no  se  puede  derramar  el  aceite,  . 
con  las  demás,  al   oscilar,  invadien' 

bomba  de  cristal  que  tienen  debajo  I 

al  interiiT  del  carruaje,  siendo  el  .-xit..  lancnm- 
jileto  que  la  Real  Sociedad  de  Fonienlo  institui- 
da en  Ñapóles  concedió  hace  unos  catorce  años, 
y  por  nnanimi.lad,  nn  premio  de  honor  al  in- 
ventor de  dicha  lámpara,  en  la  cual,  por  su  dis 

■¿1 
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|io«ioión  rtpMul,  el  nivel  del  leeite  ¡«rnmnece 

eon>tki>t.-  i'ii.:.  iit.ii:.1if(^    siein|>ie  el   mechero 

tki  I  ilerraniame  iiim  sola 

g.>:  '  lor,  V  ctmiiio  un*  Inz 

oU  <lu  <liez  ú  i\uc«  lloras;  como 

jai  !  U  medís  esta  no  se  carbo- 

III  •  '  ,  ■ 

n  lluvias,  liielos  y  nieves. 
M  tif  tnecht-ro  iníeiisiro.  -  En  la 
Ki(K>.<ui.  II  i..tljiiU  en  Aiiibcros  en  I8<<ri  se  pre- 
sento iiii  ino<lelo  de  litniíxirat   |uira  |M'trúleo,  ile 
III  '  '     lor  1111  siilenm  primi- 

t:  y   \  bajsr,  con  su  rre- 

III  ■,.        .    .  !        í'iHllii   l>Il    lils    1    lililí'». 

ras  lie  '\ 

la   llaiiK 

entro  si,  y   el   iiiUtiui,  .juo  v.t  iiuia  auclio,  úAt.i 

«^'iiirrcailo  para  lacilitar  U  circulación  del  ñire; 

lo-    '  ■-        1     1,  j,,,^^  como  t     '  ' 

ni  1    loniia  ci: 

lie 1 uto  do  airo   , 

ta  llama  es  todo  lo  activa  ipio  pueda  dosoarso, 
imes  liay  un  tubo  ceiitr.il  <|Uo  atraviesa  de  abiijo 
i«  arriba  la  liim|>ara  y  termina  en  los  discos,  lo 
que  facilita  1&  circulación  del  iiiro,  t*'rminniido 
el  t    '     '  '  ■    1     1    .     .  Ulan- 

A"  lo  la 

111  I :.■'. i,  y  el 

tu  a  sirve  de  chinienea;  la  co- 

rrí' aire   [wisa  d  través  de  una 

i<s|v>i<>  .1>>  ^dieiia  <|ue  impide  que  la  llama 
sienta  inllucnciii  slcun.i  por  las  alteraciones  ar- 
tif  '  '  is  vientos  <]\¡o  puedan 

0  19,  y  que  tanto  pcrjií- 
di  la  Ibiiim  que  producá 
es  i  y  bistante  económi- 
ca '  -i.i  dolada  de  toda  cla- 
se -,  taiilo  |>ara  que  no  se  atrofie  la 
ni  •'  "uliir  ol  aceite,  cuanto  para  evi- 
ta '  lor  donde  so  in 
tr'  ilvuliiqueseabro 
si  '  .  ....-  wti,iio  de  la  lámpara 
ai  n  que  exceda  do  los  limi- 
te- los  qno  no  80  deba  pasar, 
]>i\Ti  evitar  un  accidente.  Sus  inventores  son 
Seiniierinr  y  Bernard,  de  Licja. 

■•o-nuVí/ar.  -  Lámpara   des- 
ti:  i  militar  en  campaña,  que 

COI,-  -  ..  ■ .,  .11.  ...ii|iara  ordinaria  do  petróleo, 
t-rminando  en  el  centro  lineco  de  la  mocha  ci- 
lindrica un  pequeño  tubo  de  metal,  que  comu- 
nica con  nn  de|iósito  do  oxigeno  por  medio  de 
un  tubo  de  íonia.  Un  sencillo  mecanismo  abro 
la  icI  ilepósito  indicado  antes, 

{>r  líente  de  oxifcno,  que  da  il 

a  '-  '  ■■'     "c  durante  la  no- 

eli-  iicojos  hasta  una 

di-'  !i  lo  la  duración  de 

lo«  destellos  puede  hacerse  uso  ríe  los  signos  te- 
legráficos de  Morse,  como  acontece  con  el  helió- 
grafo. 

/.ilmpara  para  purificar  el  ambiente.  -  Para 
p,,^,,., ..  I..   ..„.  ,....,,..   i..,.i,,   -"n  los  hospi- 

ta  '.\  llamada 

/<!  11  1  :i  Davy  y 
nol>ereiner,  que  consiste  en  una  lampara  liona 
de  sl'-nhnl  He  !>0',  cuya  mecha  se  rodea  por  una 
e«i  itino  <le  1  á  2  centímetros  de  altu- 
ra                      o  hiiinedeoida  de  alcohol,  y  situa- 

d»  -     •      ■        'i  -   -  '  1,  se  encieii- 

d'  ,no  está  on- 

r"  •  lia,  conscr- 

V  •  .  con  cuya  Icm 

p-  I  >n    del   alcohol, 

q'  jii  un  [«rfume  suave 

y  :•  cer  los  miasmas  qno 

iri  -    ■         '       'itino 

I  1  I   do 

•  '  .    -inti- 

d t  oiirando   rlespuis   este  gas 

C'  ■  al  «er  devuelto  á  la  atmós- 

f' '  1  1    1           por  la  es- 

1  '  lan.  y  este 
í'"  i  ■  nto  do 
'•  i  ,|o  al 
I  ■  lo  de 
o'  lo  la 
U  •  ,  .  ¡«  de 
alcobül  j  utcr. 
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de  ellas  se  haya  do  hacer,  conocii'ndose  infini- 
dad de  sistemas.  El  empleo  más  frecuente  do 
las  lamparillas  es  dejar  levemente  iluminada 
una  habitación  durante  el  sueño  de  las  noches, 
de  mudo  que  con  la  tenue  \\\7.  do  aquélla  se  pue- 
da sin  niolostias  vigilar  ol  sueño  de  un  niilo  ú 
'  iin  enlermo  y  ntondcrle,  leer  labora  al  des- 
ir,  etc.,  no  debiendo  .-er  la  Inz  tan  intensa 
,  .  pueda  im|iosibilitar  ol  sueño  ó  producir  des- 
velo; tampoco  ha  de  producir  tnfo  si  se  coloca 
en  el  mismo  dormitorio,  y  si  en  la  habitación 
runtigua  deben  hallarse  separadas  por  una  vi- 
driera ó  colocar  la  lamparilla  bajo  la  campana 
de  la  chimenea  |>ara  que  la  pequeña  uorrienlo 
asiendente  producida  por  la  llama  haijn  tiro  cu 

'  la  chimenea,  que  en  tal  caso  sirve  do  oxcoleiile 
ventilador,  siendo  cntuncos  la  lamparilla,  en 
ve/,  de  perjudicial,  sumamente  benoliciosa. 

I       La  lamparilla  que    se  puedo  apliiar  á  estos 

I  usos  puodo  ser  de  aceito  ó  grasa,  de  petróleo  ó 
eléctrica;  las  primeras  pueilen  ser  sin  mocha  ó 
con  mecha. 

Lis  lamparillas  de  aceite  do  oliva  son  muy 

I  variadas,   desde  la   iialoniílla,    formada   por  un 

I  disco  recortado  do  un  naipe  colocado  sobro  otro 
igual  de  corcho  y  unidos  en  su  centro  por  uua 

I  pequeña  cerilla  do  estearina  '|Ue,  atravesándo- 
los,  se  remacha  por  el  extremo  inferior  en  el 

I  corcho  y  sale  como  10  2  centímetros  al  exte- 
rior, y  quo  so  coloca  sobro  un  |ilnto  con  aceite, 
ó  mejor  en  un  recí|>ionto  con  agua  hasta  cierta 
altura  y  una  ca)>a  de  aceite,  sobre  la  que  sobro- 
nada  la  lamparilla,  hasta  esos  |>rcciosos  juguetes 

[  imitando  animales,  casas,  flores,  etc.,  de  porce- 
lana, barro  cocido  ó  yeso,  quo  llev.Tn  dentro  un 
vaso  para  ol  ai;iia  y  el  aceite,  sobre  el  que  .so 
coloca  un  pequeño  disco  de  hoja  de  lata  con  tros 
púas  á  120",  en  prolongación  de  los  radios  co 
rrespondientes,  cuyas  púas  se  clavan  cu  otros 
tantos  trozos  do  corcho  para  que  Hoto  liorizon- 
talmente  el  disco,  en  cuyo  aijujero  ó  cavidad  se 
coloca  una  hormilla  de  madera  que  lleva  la  ce- 
rilla; otras  voces  este  soporto  y  hormilla  se  sus- 
tituyen por  una  cápsula  hueca  do  porcelana 
cerrada  herméticamente,  y  do  paredes  muy  del- 
gadas (lara  que  Ilute,  cápsula  que  en  ol  centro 
lleva  la  cerilla.  También  se  hacen  de  mecha  de 
algodón,  ajustada  en  un  tubo  central  que  lleva 
el  depósito  de  aceite  como  una  lámpara,  pero  de 
mucho  menores  dimensiones;  cuando  hay  nece- 
sidad do  improvisar  una  lamparilla  se  vierte 
aceite  en  nn  plato  llano,  y  tomando  una  hojade 
papel  do  fumar  por  ol  centro,  se  retuerce  un 
|iiructano  del  mismo  papel,  quo  queda  plegado 
todo  alrededor,  recortando  las  puntas  ó  extre- 
mos para  darle  la  forma  circular;  so  moja  en 
aceite  el  piruétano  que  hace  de  mecha,  y  se  colo- 
ca sobre  el  aceite  directamente,  ó  bien  sobre  un 
trozo  do  hoja  de  árbol  agujereada. 

Las  laiiiparidas  do  aceite  sin  mecha  se  basan 
en  el  mismo  principio  de  capilaridad  que  lasque 
hemos  descrito,  en  viriud  de  cuyo  fenómeno  el 
aceite  del  depósito  sube  basta  la  mecha,  donde 
se  transforma  en  gas  y  se  quema.  Kstas  lampa- 
rillas son  invención  de  Latboud,  que  ha  supri 
mido  la  mecha,  colocando  en  una  culietita  me 
tálica,  que  sirve  de  flotador,  un  tubito  ca|>ilar 
de  vidrio,  que  se  introduce  un  centímetro  en  ol 
aceite  y  que  sale  por  encima  del  flotador  do  5  á 
6  milímetros;  introducido  el  aparato  en  el  ncei 
te  so  enciende  como  las  lamparillas  ordinarias, 
llamadas  mariposas,  que  hemos  descrito  antes; 
la  cerilla  que  so  a)>lica  para  encender  calienta 
el  tubo,  y  el  aceite,  que  por  capilaridad  lo  lle- 
na, 60  inflama  y  arde  con  alguna  crepitación; 
tiene  este  sistema  la  ventaja  de  quo  no  se  entur- 
bia la  luz  como  en  las  de  mecha,  en  que  al  cabo 
do  cierto  tiempo  aquélla  se  carbonÍ7.a  y  se  con- 
sumo aceite  sin  producir  más  que  gases  do  mal 
olor,  que  hacen  pesada  la  atmósfera  y  apenas 
pro<lucen  luz  alguna,  rostorinrnunto  se  lian 
ideado  otras  lamparillas  sin  mecha,  más  senci- 
llas y  económicas  en  el  costo  de  adquisición,  las 
que  se  reducen  ú  un  depósito  do  hoja  do  bita 
formado  por  un  disco  de  6  á  8  centímetros  de 
diámetro,  cuyas  orillas  se  pliegan  hacia  arriba 
para  formar  nn  reborde  do  un  centímetro,  on 
lo  que  se  completa  la  ca|iacidad,  quo  so  llena  do 
aceite,  y  en  el  fondo  de  aquélla  va  soldado  un 
tubo  cunico,  vertical,  mny  delgado,  obicrto  por 
la  parte  inferior,  la  punta  de  cuyo  tubo  queda 
por  encihia  del  aceito,  y  es  á  la  que  se  aplica  el 

;  etióleo  tienen  la  forma  de  i 
,  ....    ...;..:.. a,  con  su  pie,  su  depósito, 
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mechero,  tubo  y  bomba  ó  tulipán,  pero  sus  di- 
mensiones son  muy  reducidas;  del  ¡lio  y  del  de 
pósito,  así  como  del  tulipán,  nada  hay  que  de 
cir,  pues  se  ajustiin  al  cniíricho  ó  á  la  moda;  el 
niochero  sólo  difiere  del  onliiiario  en  el  porta- 
nicclia,  que  os  un  tubito  vertical  do  sólo  algunos 
milímetros  do  diámetro,  en  el  que  eiiira  la  me- 
cha, quo  es  un  cordón  tejido  ó  torcido  de  algo- 
dón, el  que  puedo  subir  ó  bajar  por  una  llave 
con  un  piñón,  cuyas  puntas  oiiiiiiien  la  mocha; 
el  tubo  siiole  ser  más  ancho  por  abajo  que  por 
arriba,  poro  puedo  servir  un  tubo  cilindrico, 
ajustado  eu  el  jiortatubos  en  que  termina  ol  me- 
chero, y  quo  eslii  calado  ]>or  debajo,  todo  alre- 
dedor, para  dejar  libre  entrada  al  airo  que  ha  de 
alimentar  la  combustión.  Algunas  lamparillas 
de  esta  clase  hemos  visto  con  tubo  ó  chimenea 
cilindrica  metálica,  con  una  escotadura  en  un 
costado  ]<araque  por  ella  salga  la  luz,  y  dentro 
de  cuya  chimenea  entra  el  tubo  cilindrico  de 
cristal ,  cubriéndolo  todo  con  una  bomba  de  cris- 
tal cuajado;  este  sistema  presenta  el  inconve- 
nionte  do  que  el  tubo  metálico  se  calienta  fuer- 
temente y  transmite  su  culor  al  del  cristal  en  la 
parte  en  contacto  con  él,  en  tanto  quo  en  la  que 
queda  al  descubierto  el  tubo  de  cristal  tiene 
mucha  menor  temiieratura  y  salta  ó  se  rompe 
con  gran  facilidad,  á  lo  que  contribuye  también 
la  desigualdad  de  dilatación  de  ambos  tubo.'i,  y 
á  que  el  más  frágil,  por  consecuencia  de  esta 
dilatación,  se  encuentra  oprimido  por  el  exte- 
rior. 

Lamparillas  de  petróleo  sin  mocha  pueden  ha- 
cerse como  bis  de  aceite,  pero  cubriendo  por  com- 
|iIeto  el  depósito  para  quo  no  se  inllaiueel  )>etró- 
loo  en  él  contenido;  ]iero  de  todos  modos,  siem- 
pre hay  riesgo  de  que  oslo  ocurro. 

Las  lamparillas  eléctricas  se  reducen  á  una 
bomba  de  incandescencia  del  menor  número  de 
bujías  jiosible  de  intensidad,  montada  solire  un 
pie  de  palmatoria  ó  de  lámpara,  con  un  portatu- 
lipáii  y  bomba  de  cristal  cuajado;  debida  esta 
aplicación  de  la  electricidad  al  ingeniero  Gon- 
zález Martí,  que  lo  emplea  con  éxito,  da  la  luz 
clara  y  lija  que  produce  la  electricidad,  sin  des- 
prender gases  ni  calor  sensible,  y  con  muy  poco 
gasto  se  emplean  lámparas  de  dos  ó  tres  bujías 
cuando  más;  el  fluido  se  toma  de  la  corriente 
general,  donde  hay  establecida  una  distribución 
de  energía  eléctrica  por  un  enchufe  ordinario  y 
un  cabio  flexible  tan  largo  como  se  desee. 

Para  hacer  servicio  durante  la  noche,  cuando 
sólo  se  desea  tener  luz  por  algunos  momentos, 
se  ha  ideado  un  aparatito  deservicios  múltiples, 
que  consiste  en  una  caja  de  maderas  finas  cerra- 
da quo  contiene  una  batería  de  tres  elementos 
Leclauché,  modelo  pequeño;  al  frente  vertical 
de  la  caja  lleva  una  lámjiara  do  incandescencia 
de  dos  á  cinco  bujías,  á  la  que  llega  la  corriente 
de  la  pila,  y  de  la  que  parte  el  cordón  del  in- 
terruniptor  de  pera;  debajo  de  la  lámjiara  hay 
un  pequeño  marco  con  un  gancho  para  colgar 
el  reloj  del  bolsillo  y  poder  ver  la  hora;  en  la 
cubierta  de  la  caja  hay  un  timbre  colocado  den- 
tro del  circuito,  con  su  bo'ón  interiuidor  para 
cuando  sea  necesario,  y  al  frente  lleva  tamljién 
una  espiral  de  musgo  de  platino,  por  la  r|UO  otro 
conmutador  pnede  hacer  pasar  la  co;riente;  un 
)>eqneño  depósito  de  bencina  en  la  parte  supe- 
rior,con  su  tapa  de  tornillo,  que  lleva  y  sumerge 
una  mecha  ordinaria  en  la  bencina,  completa 
el  aparato:  esta  mecha  sirve  para  encender  el 
cigarro;  haciendo  pasar  la  corriente  por  la  es- 
ponja de  platino  se  |>one  incandescente,  y  apli- 
cándola la  mecha  esta  se  enciende,  y  dura  lo 
suficiente  para  el  objeto  á  que  se  la  destina. 

Para  luz  on  los  coches  de  los  trenes  de  viaje- 
ros, so  va  extendiendo  rápidamente  en  Inglate- 
rra un  sistema  de  lamparillas  sumamente  có- 
modo. 

Consiste  en  una  serie  de  varillas  tubulares  que 
se  adaptan  al  grueso  de  cualquier  asiento,  ele- 
vándose á  la  vista  del  viajero,  y  que  contienen 
en  su  extremo  una  bujía  perfectamente  acondi- 
cionada, de  modo  que  se  consume  toda,  .sin  ijue 
descienda  su  luz  ni  pueda  olrecer  peligro  algu- 
no; lleva  su  reverbero  para  dirigir  la  luz  hacia 
el  sitio  que  se  desee  concentrarla,  sin  causar  la 
menor  molestia  á  los  demás  viajeros;  el  a|iarato, 
cuando  no  ha  do  usarse,  so  recoge  y  reduce  il 
])equeñas  dimensiones,  basta  poderse  colocar  en 
un  bolsillo  cualquiera.  I'stas  lamparillas  se  adap- 
tan también  á  las  sillas  ó  butacas,  divoiies,  et- 
cétera, do  una  liabitaci'in,  en  las  de  descanso, 
piezju  do  lectura,  camarotes,  etc.,  donde  con  to- 
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(la  L'OiiKxliiUd  oimK)tiieit  |iiie(le  leer  en  U  |io»i- 
Clull  <|U«  i)t*Nre. 

LAMPROC0LI08:  III.  |>l.  ^oo/.  (iriiero  <le  aves 

tiel  urileii  <lo  lü»  iiijins,  rAiiiilia  iln  loa  oatiirni- 

duj«,  tril'ii  iIl*  liH  Iai'Ioi  nítítiúfi,  ituaorito  |K>r  Hau* 

'i    V  iiiyoa  |.riiiiM|i'  n»  non  los  ai- 

lile»:   pico  (le  iii.  iiiil  ú  un  |h)CO 

.ai^.\  li;,'Dr«iii.iite  cu     .>t«  In  |iuiil«  y 

con  lii  iiiaiiilllMiU  sii|i<'rii>r  miIipimIo  un  j'Oco  |ior 
encima  ile  la  in'erior;  alaa  liir);aa  y  a;¡iiilaa  (|iie 
cubren  la  cola  liaatii  icrca  casi  il«  aii  niitail;  cola 
cortí, ancha,  casi  rocraiiiciitii  tniiicaila,  |>ur8  hulo 
iiieiliii  tina  )i()<|iiiiñ(i  (Micorviulnra  un 
Ínula;  iirso»  cortu»  y  Instante  vi({0- 
,,iuil.-   V  ui\as  iiioliaiiiis,  riixrloA  y 
>•''>'  Id  ente  ^rnero  |iio6eiitiin 

I'»-'»"!'-'    '  -'11  los  lonloH  y  Ion  cstor- 

uinoa,  'l'dtUa  (}lUn  nitn  notables  por  kiih  |)liinia- 
je»  lie  colorea  hrillnnles  y  muy  variailos,  que  les 
lian  lili  «f|ic.lii  muy  vislo.so;  oiitro  los  coloroM 
lie  «II  i'luiiii\|c  ioniina  el  venlc  nietálico,  y  con- 
li«sl  4iiil<i  con  1 1  se  olroicn  otras  pliinms  obscu- 
M-  i'.i    1. I  dala»  (]ue  hacen  resaltar  aún  niiia 

■  ->|>" 'ores  lie  la»  lirillante»    Kntre  las  ili- 

versa»  ea|«oie»  i|U(<  en  este  j;tnero  «e  han  citailo 
pueile    iiresintiirse  como  ti|>o  al   Litmprtxoliua 
til'  ■■•.  el  cual  iiii'le  0"',"i8  ilc  lar);o  |ior  O^.JS 
.1"   imita  á  punta  de  ala;  ista   |ile>;aila    tiene 
'     1.'  y  la  cola  0"|.10.  Kl  |il»inajoos  verle  bron- 
'  I  V  I ',   con  loa   lailoa  de   la  calwza  azules  y  dol 
11  i-iiii  matiz  la  labaililla,   la   parto  inl'erior  dol 
vientre  y  una  nianclia  igiie  existe  en  el  extremo 
lie  las  pluniiu  de  la  cspalililla.  Todo  estos  colo- 
re^ uírecen  vivos  v  variados  rcllejos.  que   pre- 
-1 :  :  111  uii  brillo  especial,  dol  que  es  difícil  darse 
iiii.i  idea  precisa  no  habiendo  visto  un  ejemplar 
de  esta  ave,  aun  cuando  no  sea  miia  iiue  diseca- 
do. I,a  hemlini  diliore  eu  muy  poco  (le  los  ma- 
chos; los  (lequeños  se  hacen  notar  porque  sijlo 
tienen  el  lomo  verde  y  l.i  earu  inl'erior  del  cuer- 
I"'  de  un  gris  a:ula<lo  opaco  y  obscuro.  La  jiatria 
lie  esta  ave  tan  iiutablc  ¡lor  el  plumajo  es  el  .Su- 
dan y  [larte  del  K<;ipto.  Su  habitat  es  bastante 
variable,  pues  en  las  rei;iones  dichns  lo  mismo 
se  le  encuentra  en  los  bosques  de  las  orillas  do 
los  ríos  que  en  los  situados  en  las  ninntañas.qne 
en  las  esleías  descubiertas  de  la  Ilanur.i.  .Sobre 
el   fondo  obscuro  dol   follaje  se  distingue  muy 
I  jen  |>or  su  viva  coloración  y  brillo  esta  ave. 
I  n  rayo  de  sol  que  hiera  su  cuerpo  se  refleja  de 
mil  modos  y  con   resplandores  vivísimos  en  el 
plumaje  do  esta  preciosa  ave;  si  so  mueve  v  ngi- 
la,  sus  plumas,  heridas  pnr  el  sol,  parece,  dicen 
!leuí;lin  y  Hrehm  que  despiden  vivísimas  chis- 
l>4s.  Es  un  pájaro  alegre  y  vivaz;  generalmente, 
como  los  mirlos,  le  gusta  recorrer  los  matorrales 
mas  esiiesos,  corriendo  por  su  intrincado  labe- 
rinto y  ale;,'iando  ol  aire  con  sus  alegres  gritos 
"  con  sus  cliillidos  cuando  en  la  época  del  celo 
los  machos  combaten  por  su  amor.  S6]o  á  la  caí- 
da do  la  tarde  es  cuando  [«rece  que  prefiero  salir 
de  la  maleza  y  |iermaiiecer  posado  en  las  altas 
ramas  de  los  árboles.  Kutonces,  herido  su  plu- 
maje jor  los  pulidos  rayos  del  sol   I'oniente,  pa- 
rece brillar  con  más   fuerza  y  contrastar  con  la 
melancolía  y  apngada  luz  del  crepúsculo.  Cuan- 
do vuela  se  le  reconoce  fácilmente,  pues  su  plu- 
maje, aunque  muy  vistoso,  no  es,  por  lo  visto,  inny 
wbre<aliente  para  esto  ejercicio;  así  que,  aunque 
legiiro,  su  vuelo  es  lento  y  como  forzado.  Duran- 
*'■"''  «n  apareados  y  se  entregan  li  los 

'  nido  y  déla  cría  de  su  ¡rogenie; 

1'     .  ,  <;ste  período,  apenas  los  pequeños 
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niit»  lí  mono»  puroa,  ooniicmne  alguno»,  lo»  ciia 
les  son  »ji|iu<iea  niineral(ígica»  bii-n   deliliidn»,  y 
algiinu  de  «lia»  mi  «acasa  en  deteiiiiinaiius  li.i  u 
'■''»'''  i   11»  la  angleiiitaii  nullatu  plum- 

'"' "  '  •   presenta  una»  vece»  cristnli- 

'■■'*''i    '■    ■■'  '  lo   oMtiuoltira 

compacta.  ya  inii»  lara, 

y  cuyos  ii.;,  ,,   tiijiinia»  noi- 

culare»  ó  aUij.  iil(>H;y  la  lin.irilo  de  Kspaft»,  um- 
biiii  crislali^nda  en  priaina»  inmbuiílalea  obli. 
'  '  I'  por  contener  hada  18  |ior  lUOdo 

Iré,  Con  «or  i'Hte  el  niúa  impuro  de 
■  .,,...,..„  de  plomo  naliirale»,  no  llega  á  la 
liimprofaiía,  aunque,  loiilorme  liiicen  varios  mi 
lons,  se  cou»idei«  la  liiiaiita  sullato  doble  de 
plomo  y  cobre  hidiatado,  y  e»  de  notar  cómo,  á 
pesar  do  la  complicación  de  »u  inobciila,  el  mi- 
iieial  que  I  studianio»  posee  bastante  fija  compo. 
sición  química, y  parece  resultar  piinci|ialineiito 
■'■■  la  asociación  del   tmlfatn   pliimbico  normal  | 
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•ola  (>|ioea  de  «|i«rición,  aiii 
deíaisi-  lo»  inn»  piopiaiiirní 
piiio.lo  siibcarbofiilcio,  aieii' 
li'l  olí»  III. i»  clásica»  que  pío 
.'siiiiii  r.ijeii,  que  han  »idu  . 
citado  geólogo  alomiin  Cruai. 


cipalen  enln 
longitud  di 
encorvado  en 
en  la  punta  ; 
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la»  líe 
el   va 


■  -    |ilco  de   la 

M-cto  ó  |ioco 

<  olo   ligeramente 

ida»,  hienipro  C4in 
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pueden  ya  volar,  se  reúnen  en  bandadas,  aunque 
l-vo  nuMierosas,  y  entonces  es  cuando  con  más 
''  ■  '"  oye  en  el  bosque.  .Su  canto  no 

'  -■"•  ni'iy  agradable;  su  grito  de  lla- 

'  '  '  chillón,  y  si  no  fuera  por  su 

I  il  sería  nn  ave  digna  de  esca- 

''  ~  in  dice  que  sus  nidos  los  ba- 

•s,  y  que  en  un  («pació relativamente 
.  «■iii'iientran  á  veces  varias  docenas  do 

ellos.  Kes|iecto  ásu  vida  en  cautividad,  como  los 
indígenas  no  le  enjaulan,  nunca  no  lia  sido  ob- 
servado con  frecnencia,  ni  sabemos  que  se  haya 
importado  nunca  .á  Europa. 


cen  reiiiii  i 
peipieñ 


con  la    cal,   la   potasa  y   la  sosa,    dopenilii  ndo 
semejante  unión  de  las  condicione»  especiales 
del  niedio  en  el  cual  se  ha  formado  la  rara  huIin- 
tancia  cuyo  ealiidio  no»  ocupa.  Ni  puede  afir- 
marse de  la  laiiipiofana  que  .sea  iniíieiul  amorío, 
ni  tampoco  substancia  bien  cristalizada;  presén- 
tase en  forma  de  lámina»  delg.idas,  oxioliabica, 
mas  no  referible»  A  ninguno  de  los  sistemas  le- 
gulaies  establecidos;  estas  laminilla»  poseen  co- 
lor- blanco  y  son  notables  por  su  intonso  y  imio 
brillo  nacarado,  de  cuyo  carácter  ha  tomado  el 
mineral  su  iiiiuibre;el  peso  cspecílieo  está  icprc- 
sentado  en  el  número  3,07,  y  la  dureza  iguala  A 
la  asignada  «  la  caliza  y  corresponde  al  tercer 
lugar  de  la  iscala.  .Según    los  análisis  de  Igebs- 
trom.  el   mineral  contiene  en  100  parles:  acido 
sulli'irico  11,17;  óxido  de  plomo  l'S;  protó.vido 
de  manganeso   7,9;  magnesia  5,26;  cal  24,65; 
potasa  y  sosa  11,02,  y  agua  8,35.  Calentado  el 
mineral  pierde  esta  última  sin  cambiar  do  color; 
al  fuego  del  soplete,  usando  por  reactivo  la  so.sa 
cáustica  y  soporte  reductor  de  carbón,  so  consi- 
gno un  glóbulo  metálico  constituido  por  el  jilo- 
mo,  y  una  masa  que,  tratada  con  un  ácido,  des- 
prende hidrógeno  sulluiado:  por  vía  húmeda  se 
disuelve,  siempre  dejando  iilgún  residuo,  en  los 
ácidos  minerales.  Es  ja  lampiolana  mineral  raro, 
y  hasta  el  presente  sólo  ha  sido  hallado  en    |io- 
qucña  cantidad  en  Longban,  eu  Warnieland,  de 
.Suecia. 

LAMPROFIDO:  ni.  GcoL  Koca  de  estructura 
niicrogranítica  do'  tipo  gianitoidc,  serie  de  las 
rociis  antiguas  y  grupo  de  las  neutras,  lista  roca 
está  constituida  por  cristales  primitivamente 
formados  de  mica  negra  muy  abundantes,  á  los 
que  se  unen  la  oligoclasa  y  el  ajiatito,  v  se  en 


^sia  habitan 

lllbie»,    V  en 


Uiiibieii  largo»  y  lobuatoi;  plumaje  brillanto  y 
variado. 

Iii  lo»  paíse»  cálido»  •'•■ 
I  estas  aves  que,  aunque  i 
I  cierto  modo  por  unos  cnií.  i.  i, 
I  clii)  á  lo»    OHlorninus,   mii  nli  i  , 

bro  todo  por  «II  espléndidoy     

I  dilieren  tolaliiiento  de  ello»,  do   ti 
CBBÍ  podría  decirse  quo  Bon   lo»  paisi 
Antiguo  Contiiiento.  Ka  t  a»  a  vea  habilon  en  lus 
lugares  más  diverso»:  oncuénlranae  sobre  todo 
en  los  bosque»,  pero  no  en  los  ;  ,    ;i, 

trincados,  pue»  prefieren  lo»  -i 

pesiiia,  en  la»  estepa»  y  llaiii.: o,..- 

torrales.  Algunas  se  albergan  en  medio  de  la» 
peñas;  otras  parecen  buscar  la»  cercanía»  de  las 
casas.  Toda»  ellas  son  alegres,  vivaces,  osadas  y 
parleras;  constiluyon  bandadaa,  con  frecuencia 
bastante  numerosas,  y  en  algunas  i  sprcie-  i  ■  ■■ 
separan  ni  aun  llegada  la  época  del  celo,  \  I 
algunas  bandadas,  como  sucede  en  los  fiin;:,,, 
dos  de  nuestros  clima»,  so  ven  formada»  por  in- 
dividuo» de  distintas  especie»  que  recoiren  jun 
tas  el  país;  en  cambio  con  la»  doni.ás  aves  de 
otras  especies  no  viven  en  la  mejor  armonía,  y 
están  sobre  todo  en  guerra  continua  con  los  cuer- 
vos. So  alimentan  de  frutos,  granos,  insectos, 
lombrices  de  tierra,  moluscns  pequeño.s,  y  muy 
rara  vez  de  líStos  putrefactos;  también  a  veces 
se  les  ve,  como  á  los  picabueyes  y  á  lo»  estor- 
ninos, posados  encima  de  los  gaiiados  buscan- 
do los  parásitos  que  los  atormentan.  Vuelan  fá- 
cilmente, pero  con  lentitud:  se  mueven  con  mu- 
cha rapidez  por  tien.i;  corren  á  sallitos  y  no  son 
menos  ágiles  en  medio  del  ramaje  de  los  árboles. 
Distíiiguen.se  por  su  prudencio,  sin  i*car  de  tí- 
midos, y  no  tardan  en  reconocer  los  enemi"o» 
que  deben  cvitJir.  Algunas  es|  ecick  tienen  luia 
voz  discordante,  pero  también  entre  ellos  hay 
algunos  que  son  buenos  pájaros  cantores;  su  gri- 


,  .  -.  ni •• i'--j  — ■  -"J  ^••••»w»s..i,   cii    Kll 

cucntian  cimentados  por  una  pista  formada  de  I  to  de  llamada  se  distingue  sobre  todo  por  lo  ar- 
oligodasa   cu    cristales   alargados,   aiiareciendo     monioso. 


LAMPROFANA:  f.  .1/í».  Sulfato  de  plomo.  9u- 
m«meMte  complicado  por  contener  como  asocia- 
fl"  -  •  -,^s^  en  pro|«^ircione9  determinadas 
'  ■   por  punto  g.neral,  el  protóxido 

'I'  .      -;a,  la  magnesia,  la  cal,  la  piofas.i.  la 

SOS.I  y  el  agua,  .sin  que  por  eso  se  trate  de  nn 
sulfato  mixto,  ni  de  la  asoilación  regular  de  va- 
nos snlfatos  metálicos  hidreudos.  De   plomo. 


•  "I 
como  elementos  accesorios  el  (liroxeno  y  la  orto 
sa,  j.ues  el  anfíbol,  cuya  presencia  afirman  el 
geólogo  alemán  Cross  y  el  francés  Slichel  Levy, 
es  negado  )ior  Rosscmbuscli,  que  no  ha  encon- 
trado en  ella  más  que  el  |iiroxeiio:  existe  ade- 
más cunizo  de  estructura  granulítica  ó  jicgnia- 
toidea,  habiéndose  observado  también  como  ele- 
mentos, debido  al  metamorfisnio,  la  clorita  y  la 
caliza,  aunque  en  muy  escasa  cantidad,  que  es 
en  lo  que  se  distinguen  principalmente  de  la 
kersantita. 

Los  lamprofídos  mas  típicos  fueron  primera- 
mente descritos  )ior  el  geólogo  alemán  Gumbel, 
considerándolos  como  una  de  las  cuatro  divisio- 
nes de  las  diabasas  de  Fichlflijebirgc  y  las  des- 
cribió como  rocas  de  naturaleza  jiorfiíoide,  que 
se  hallan  constituidas  j^trográficamentc  ¡loi  la 
unión  de  una  mica  de  color  obscuro  y  óptica- 
mente biáxica,  á  la  cual  se  unen  plagioclasa.s,  y 
muy  rara  vez  ortnsa,  augita  y  escasamente  horn- 
blenda,  existiendo  además  el  cuarzo,  la  ma>'no- 
tita,  la  titanita,  la  ilmenitay  la  cuarcita.  Kl  pc- 
trógrafo  Lasaulx  incluye  esta  variedad  de  lam- 
profido  en  las  dioritas  cnarcífera». 

Otra  variedad,  también  descrita  por  nnnibel 
dentro  de  los  laniprofidos,  es  la  que  incluye  La- 
saulx en  la  porfidila  cnarcífera,  y  que  son  típi- 
cas por  la  unión  de  la  mica,  especialmente  en  la     _ ^ 

llamada  roca  de  Kodel  y  en  algunas  procedentes     gría  y  vi\ 
de  Auvernia,  que  han  sido  daílas  á  conocer  por      las  aves 

diversos   geédogos  franceses   con  el  nombro  de     sn  alegría,  y  «(»i.re  todo  por  »n  espléndido  p'lii 
hemUrrnins.  También  se  incluyen  en  este  grn]>o     maje. 

algunas  variedades  de  la  diorita.  verdaderamen-  En  este  grupo  se  cuentan  los  siguientes  geno- 

te  escasas,  y  que  se  caracterizan  por  la  presencia     ros:  íom;>ro.-n/íiií,  del   .Sudán-  XoInnQri,    de  la 
de  la  mica  y  la  falta  absoluta  del  cuarzo.  Abisinia  y  .Sudán;  Calomi.i,  del  centro  d'e  Afri- 

Los  lamprofido»  no  tienen,  en  realidad,  una     t»  y  la  Arabia:  I.am]rrotomU,  del  .S.  y  O.  de 


.Su  modo  do  reproducción  es  bastante  diverso 
en  las  distintas  especies  de  esta  familia;  algunas, 
y  particularmente  las  que  viven  entre  las  locaa, 
forman  colonias;  otras  anidan  )ior  separado  Las 
formas  de  los  nidos  varían  mucho:  las  especies 
que  viven  en  lae  grietas  de  las  rocas  limítanse  á 
formar  una  tosca  c  informe  masa  de  hierbas  y 
matas;  por  el  contrarío,  ai|Uellasi|iiecuelgansU8 
nidos  de  los  árboles  los  construyen  con  más  so 
lidez  y  arte,  aunque  tam|>oco  pueda  decirse  que 
su  trabajo  sea  muy  perfecto.  Cada  iwstura  es  de 
cinco  ó  .seis  huevos,  los  cuales  son  verdosos,  sem- 
brados de  puntos  rojizos,  parduscos  y  negros;  al- 
gunas especies  son  muy  fecundas  y  anidan  dos 
veces  al  año. 

No  se  sabe  con  precisión  si  todos  los  lampror- 
nitidos  son  aves  sedentarias:  lo  cierto  es  que  los 
más  limítanse  k  recorrer  cierto  distrito,  |icro  sin 
emigrar  realmente,  mientras  que  los  otros  »c  de- 
jan ver  011  ciertos  puntos  en  épocas  fija»,  v,  ee- 
gún  las  eircunstnnci  I     -  "   -  más 

6  menos  tiemj'O.  Cn-  .  ríe 

los  laíses  subtropicii  '  _         ,      .i.uiisl. 

donde  no  se  las  ca/.a  ni  se  las  tiene  en  ningún 
aprecio;  así  que  no  es  muy  frecuente  veiUs  en 
Kuro[ia,  pero  las  poca»  veces  que  se  han  obser- 
vado en  cautividad  han  |>odido  vivir  onjanladas 

durante  !i "       sin   perder  nunca  su  ale 

pues,  si  se  aclimataran,  de 
bles  en  nna  pajarera   |>or 
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AlriiMt;  /"í/orr*  11»,  lio  Abiiinia;  v  . I m ifilnis,  d« 
An'M». 
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".  diau.  de 

viiolve  r.i 

tud»   !.i  .liii'cciúii  del 

i'ii  ol  Jilmir.  iiiiiY  cer- 


lanías  que 

•  x.  ,       iiriofloMa- 

lii  iidúluul  do  >i~lu  nu,  tomando 

oi>ii  to  üiiyo  el  llamad»  Gin-ayiin,  is 

de  itn  '^  '<  i  r.  1)11. 

LAMURU-  '-'"wr,  F.ttmln  T«mllo  de  los  liolan- 

lie-  -^      '     '  1    isla  de  Céle'ios. 

I II  1  iK-o,  al  \.  de  la 

I.-  .-.. o   los  4"  30'y  i' 

5  '  -nlnoso,  de  880  knis.',  con 
un 

LANCELOT  ú  LANCELOTO  DE  NAVARRA: 
fíio:  ri.lil.i  '-.i-iñt.  KIoieciú  pur  los  años  de 
1-17  i  1  e^tir|ie,  nlira^^ú el  os- 
lad !'i  sus  naturales  senti- 
mi'  i  variar  dignidades  en 
U  i'idas menos»  su  ilus- 
tre '  •■■  •  -li-nto  y  á  k 
be  ■<  protono- 
tar  ,  ^  '  (•roinovido 
al  1  ie  Aieinndria,  y  de  esta  dignidad 
pa-  oí>i«|i»do  do  ramplona,  resplau- 
de  i|ieño  lio  ostos  cargos  jior  su 
re"  i  io  uoierlo  y  fervor  apostó- 
lii  — cia  e\tir|iar  en  su  diú- 
ce-  iicia  de  los  tiempos  ha- 
bí» :  _  clero  lui'se  modelo  y 
Riu'a  üe  ios  lióles  eou  la  |>alabra  y  el  ejemplo. 
Diefi^  *ní>iii  i-nnitititciones  que,  oliservadas  de- 
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tir  con  sus  hermanos  de  miaiún  los  |i«ligros  y  fa- 
tigas del  a|i09tolado.  .Sus  su]ieriores  concediéronle 
al  lin  id  logiu  do  sus  deseos,  peiinilicndolo  que 

America.   .Sus  merecimientos  debieron 

muy  granilos,  cuando  eu  KiitS  se  lo  vo 
L,.iudo  el  convento  de  Sun  Antonio  do' 
Ismala,  en  el  reino  do  Yucatán.  101  guardián  do 
.^aii  Antonio  fué  on  aquellas  cuniarcos  el  am|>aro 
del  alligidos,  el  escudo  de  lo>  infelices  indios,  el 
^uiu  do  los  que  caminaban  on  las  tinieblas  de  In 
idolatiia,  y  in  mnnu  caritativa  pronta  siemjro  li 
prodigar  sin  tasii  el  bien  ú  los  inlelices.  Ku  aque- 
lla cpoca  sobrevino  uim  carestía  que  elevó  hasta 
su  apogeo  los  sentimientos  tilautrú|iicos  del  mi- 
sionero. Kl  hambre  die/muba  indistintamente  li 
los  naturales  del  país  y  ii  los  españoles;  faltos 
uuos  y  otros  de  lo  más  nreciso  para  su  sustento, 
ol  Tadro  Diego  no  ponía  presenciar  tranquilo 
cómo  la  muerte  derribaba  ú  centonares  de  vícti 
mas,  sin  hacer  |>or  su  parte  lo  ¡losible  para  sal 
var  de  la  miseria  ú  .antos  infelices.  Contaba  ol 
convento  con  algunas  provisiones,  que,  aunque 
escasas,  eran  bastantes  |>ara  i|ue  la  comunidad 
pudiese  hacer  frente  n  la  carestía  por  algún  tiem- 
po. I^nds,  sin  desconocer  ijuo  en  aijtiel  pequeño 
repuesto  consiste  la  subsistencia  di-  sus  herma- 
nos, echa  mano  do  él  y  lo  leparlo  entre  los  más 
necesitados,  l'ueron  tan  abundantes  Ins  limosnas 
que  distribuyó,  y  tan  visible  la  mano  de  Dios  en 
estos  dones,  que  ni  al  convento  le  faltó  nada 
ni  la  población  dejó  do  hallar  ú  todas  horas  on  el 
misionero  una  ¡.rovidencia  generosa  y  liienheclio- 
ra.  Kl  Pailrc  Lauda  era  también  para  aquellas 
gentes  bárbaras  é  incivilizadas  su  defensor,  su 
natural  abogado  contra  la  opresión  de  quo  d  ve- 
ces eran  víctimas.  Convenía,  ¡mes,  á  los  intere- 
ses de  la  religión  y  al  liien  de  la  dominación  es- 
pañola en  aquellos  dominios  que  un  hombre  tan 
venerable  estuvio.^o  revestido  del  peso  que  da  la 
autoridad,  y,  conociéndolo  así  el  Re.il  Consejo 
de  ludias,  propuso  al  emperador  Carlos  V  qué  se 
nombrara  A  Landa  oV'ispo  de  Yucatán.  Tastor  de 
aquella  vasta  grey,  consagróse  todavía  más  al 
mejoramiento  de  las  costumbres,  combatiendo 
.sin  descan.solas  im]iíassupeisticionus  de  aquellos 
idólatras,  ilustrándoles  con  las  luminosas  máxi- 
mas del  lOvangelio,  reprimiendo  los  vicios  allf 
donde  se  albergasen,  y  moderando  con  sus  conse- 
jos y  su  prudencia  los  arranques  de  la  autoridad 
española  y  los  desafueros  de  una  soldadesca  poco 
avezada  á  la  obediencia.  La  administración  pas- 
toral del  Padre  Landa  dejó  hryídos  recuerdos  en 
la  luemuria  de  aquellas  gentes,  entre  las  cuales 
las  hubo  de  cora>:un  tan  duro  y  de  alma  tan  (trox 
qne,  á  (lOsar  de  los  beneficios  que  recibían  do  su 
solicitud  paternal,  atentaron  contra  su  vida. 
Siempre  salió  ileso  de  un  modo  milagroso  de  tales 
lances  apurados,  y  cuanto  más  la  bárbara  cruel- 
dad de  algunos  indios  se  esforzaba  en  perseguir- 
le, más  visible  aparecía  la  protección  del  .Señor 
y  mayor  era  el  niimcro  de  almas  que  se  conver- 
tían en  vista  de  tantos  prodigios.  Finalmente, 
tras  largos  años  de  fatigasy  do  incesantes  esluer- 
7.as  por  la  propagación  <le  la  fe  católica,  llegó  el 
día  de  su  muerte,  siendo  llorado  indistintamen- 
te do  todo  el  pueblo. 

-  Lanua  y  (',)uonaiio  (RrnKN):  Dioy.  Perio- 
dista y  político  español  contemporáneo.  N.  en 
Itadajoz  cu  mayo  de  1810.  Estudió  la  segunda 
enseñanza  en  el  Instituto  provincial  de  dicha 
ciudad,  y  siguió  la  carrera  de  Leyes  en  la  Uni- 
versidad Central.  A|>ena.s  terminó  sus  estudios 
comenzó  á  ejercer  en  Badajoz,  donde  se  dio  á 
conocer  por  sus  ideait  democráticas,  militando 
entro  las  huestes  zurrillistas  y  dirigiendo  el  |io- 
riódico  La  CrOitica,  órgano  de  su  partido  en  la 
provincia  extremeña.  Ku  los  sucesos  de  agosto 
de  1<h:í  tomó  una  parle  muy  i>rini'i|>al,  pues  el 
coronel  Vega,  el  comandante  Yélcz  y  él  (ne- 
rón los  iniciailores  y  jefes  de  aquel  movimiento 
puramente  militar,  nue  sólo  tuvo  escasa  reso- 
nancia en  la  plaza  (le  la  .Seo  de  L'rgcl  y  Santo 
Domingo  de  la  Calzada.  r>anda  y  Coronado,  así 
que  fiacasii  il  movimiento,  se  refugió  en  Portu- 
gal, de  donde  fu¿  i  xpiilsado  y  conducido  á  Fran- 
cia con  otros  emigrados. 

'  ANOAK:   Oeoff.    Dist.  de  la  prov.  de  Horneo 

i'ntal,    Inilins  holandesas,  sit.  en  ol  ángulo 

de  la   parte  ,S.  do  la  prov.  de  Pontiniink.    | 

l.o  forman  el  \iille  del  Landalc  superior,  quo  baña 

la  c.  Ngab'ing.  •  ap.  de  la  divisi^.n,   y  sus  valles 

Ulerale»;  liOOO  kms.-  y  '.ÍOOOO  liabiU.  I 

LANDABURU  (Lris  HE):  fíioy.  Militar  espa-  I 
ñol.  X.  en  Cádiz  n  21  de  febrero  ilc  1"S«.  M.  en  ' 


LAND 

.Sanlilcar  de  Barrameda  á  31  de  agosto  do  181!?. 
•^eutó  plaza  de  cadolo  de  guardias  españolas  en 
■¿O  de   lebrero  de   1803.    Pasó  á   Ingenieros,  de 
subleiiicnti-,  en  13  de  julio  del  misnio  año,  y  on 
ol  Colegio  Militar  do  Alcalá  de   llenares  siguió 
los  estudios  do  su  nueva  Facultad.  Allí  so  pu- 
so  la   charretera    de   teniente   dol    regimiento 
leal  do  zapadoies  y  minadores  en  25  de  lebrero 
do  180(>.   Acompañó  al  general  marqués  del  So- 
corro á  Portugal  á  la  intentada  unión  con  las 
ttojias  Irauce^as  on  ItiOT;  y  como,  declarada  por 
In  nación  española  la  guerra  al  Imperio  francés, 
lodos  los  militares  q»u   pudieron  se  volvieron  ñ 
Kapaña,  Landabnru  fué  de  los  primeros  oficiales 
quo  so  presentaron  ó  incorporaron  en  el  primer 
ejército  que  estaba   formando  Javier  Castaños. 
Debiósclc  á  Landal  uru  en  esta  primeía  gloriosa 
campaña  servicios  importantísimos  y  no  espora- 
dos  cu   veintidós  añus  de  edad;  en  1."  de  sep- 
tiembre de  1808  so  lo  agració  con  el  grado  de 
capitán,  siéndolo  electivo  en  su  empleo  en  'Jl  de 
mayo  de  1S09.   Siguió  siempre  con  ol  ejército, 
estuvo  en  la  batalla  de   los  campos  de  Tudela, 
en  Tarazona,  y  en   la  penosa  y  laiga  retirada 
hasta  Cuenca.  Xombradoallí  ayudante  del  ge- 
neral ©n  jefe,  diupio  del  Infantado,  siguió  la  re- 
tirada á  la  Mancha,  y  le  emplearon  en  las  obras 
de  defensa  de  Sierra  JIorena,    sirviendo  de  un 
''  modo  extraordinario,  según  consta  de  su  hoja  de 
I  servicios.  Kn  1810  se  creó  el  Estado  Ilayor,  y 
fué  destinado  en  clase  de  segundo  ayudante  á 
la  cuarta  división  del  mando  del  geneieKIoséde 
Zayas,   perteneciente  al  ejército  qi  c  guarnecía 
la  isla  gaditana;  con   ella  estuvo  eu  diferentes 
acciones,  en  la  expedición  al  condado  de  Niebla 
y  en  otros  lugares  donde  se  denaniaba  sangre 
iuocento  y  leal  y  se  padecían  muchísimas  fati- 
gas. También  salió  ]iara  coger  su  laurel  en  la 
batalla  de  la  Barrosa  ó  de  Chiclana,  en  5  de 
niarzíi  do  1811.    Desde  mediados  de  abril  hasta 
noviembre  de  esto  año  sirvió  á  las  inmediatas 
órdenes  del  general  en  jefe  Joaquín  BlaUe,  con 
destino  al  ejército  expedicionario;  se  portó  bri- 
Uantenicnto  en  la  batalla  de  la  Albuera,  se  le 
condecoró  con  el  grado  de  teniente  coronel,  y  so 
le  declaró  benemérito  de  la  jiatria  en  26  de  ma- 
yo. Con  ilioho  jefe  navegó  desde  Cádiz  á  Levan- 
te,  y,  habiendo  empezado  á  enfeimar  al  poco 
tiempo  de  llegar  á  Y,alcucia,   su  extraordinario 
¡lundonor  le  hizo  luchar  con  los  males  desaten- 
diéndolos enteramente,  hasta  que  unos  días  des- 
pués de  la  batalla  de  Pujol  se   vio  postrado  en 
!  cama,   y  aún   hizo  esfuerzos  para  levantarse  y 
montar  á  caballo  a  principios  de  noviembre  con 
objeto  de  acudir  á  una  de  las  alarmas  que  ni.ás 
importancia  |iresentaban.    Volvióse  á  Cádiz,  y 
allí,  en  1812,  lo  empleó  la  Regencia  del  reino 
en  comisiones  de   muy  grande  utilidad,  siendo 
una  de  ellas  la   de    vocal  en  la  junta  ¡orinada 
para  proponer  una  constitución  militar,  que  lau- 
ta falta  hacía  al  ejército.    Dióselc  el  grado  de 
coronel  on   21  de  diciembre  dol  último  citado 
año.  .Sus  émnlos  le  acusaron  ile  exaltado  ¡lor  la 
Constitución  política  abolida  por  el  rey  en  4  de 
mayo  de  181-1,  y  ]ior  olio  estuvo  preso  en  la  cár- 
cel de  villa  en  Madrid.  Escribió  en  su  calabozo 
un  papel  lechado  on  24  do  julio  del   mismo  año 
con  el  título  de  Apuntes  pora  mi  abtgado,  en  el 
que  demuestra  que  había  heredado  y  conservaba 
íntegro  el  carácter  de   honradez  y  severidad  de 
los  antiguos  castellanos.  Logró  la  fortuna  de  ser 
absuelto,  mediante  la  recomendación  del  Tenien- 
te fiencral  Zaya.s,  de  la  pena  de  destierro  al  cas- 
tillo de  Alicante  ]ior  diez  años  que  so  le  bal. i  i 
impuesto,  y   por  este  motivo  se  halló  en  T-1. 
destinado  por  Real  orden  al  ejército  que  manda- 
ba el  Copitán  (General  Castaños,   y  se  nota  tam- 
bién á  Laudaburu  en  el  estado  militar  del  propio 
año  entre  los  sargentos  mayores  de  brigada  en 
su  Real  cuerpo  de  Ingenieros,  siendo  promovido 
en  12  de  septiembre  del  expresado  año  á  tenien- 
te coronel  de  dicho  cuerjio,   pues  la  .sargentería 
major  la  gozaba  desdo  31  de  diciembre  de  1812. 
Consolidada  la    paz   en    Europa    pidió  licencia 
pata  viajar  por  las  nociones  cxtranjera.s,  y  es- 
tando en  una  de  ellas  le  destinó  oí  gobierno  de 
España  A  la  legación  de  Prusia  en  septiembiedo 
1.H18,  v  aiín  desempeñii  las  funciones  de  secrf.fa- 
rio  del  Ministro  español  residente  en  Berlín  por 
el  lallcciniionlo  do  su  hermano  José  de   Lauda- 
buru, que  lo  era  cii  propiedad.  En  l.'íJO  era  ofi- 
cial octavo  en  In  primcia  secretaría  del  Despacho 
universal  del    listado,   coronel   de  infantería  y 
primer  ayudante  del  Estado  Mayor  general;  pero 
ropiliéndolc  sns  achaques  fué  A  curarse  á  .Sanlú- 
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.  este  aubpUo,  tlúiulole  el  iioiiibie  y 

..ist.Mv.i,  ]'.or  p1   p"''loí;n  l»l'_'i«  I>u-   , 


.u.m,  conftiiujpii- 

1  bue  del  subpi-o 

,  injua.s  suiítriorea  y  lon 

.  unida  por  coiu)itcto  á 

i  [larto  nie.li.i.V9U[joiior 

nte  liioronologiado 

establecer  «O  eo- 

.    y  mejor  conocidas  | 

i   le  l'atij,  [■iiiiuudü  afirmarse  que  la 

r  •'•  de  la  baso,  que  está  euiistituida 

M  nitiino,  cs  sincrónica  con  1» 

I  ere.  y  que  l.i  purte  superior, 

,..,.   a  una  se.liuientuciuu  do  aj;iia 

.siniilarso  á  las  capas  de  lignitos  del 

ti  tramo  inferior,  ó  sea  el  corres()ondiente  á 
!s  form.ición  n)nri»a,  está  constituido  en  s»  base 
>  (jue  dau  oriyou  á  una  verda- 
onífera,  :i  la  cual  se  sujicrpo- 
.;umitas  glauoonircras  que  pa- 
te  i  maciños;  y  |'or  ultimo  á 
i  to-sca,  cuyos  principales  tipos 
■.n  io9  de  Auguc  y  Lincent,  estando  todo  ello 
riibiert'i  por  capíis  ne  nrcillitis  y  arenas.    El  es- 
I*;  ,r  t  i' i!   ii<  -  -  1  raímente  variable, 

I,.  (.1  ,,  .M  ,1  ..nos  punto.s  se  ex- 

■i.i  !,.  ^.^lil  I  iir.i.  ..V....1...  ..  presentar  una  po- 
li;; II  de  'Z''  y  30  m. ;  paleontológicamente  se 
:>i  i  icii/a  el  lauiieniense  por  la  presencia  de 
diversos  fósiles,  entre  los  que  podemos  consido. 
mr  roMí'-»  princip'ilp^  la  T"rrileUa  comptfi,  Che- 
"  ■iiinclri,  r.  ciiiicriln, 
'  ^fonüi,  Cuculhta 
■r   .  \  .„  .,  ,11(1.  I.a  piedra  tosca 

le  I.iiK'.  iit  !i  i.,.ne  restes  de  diversas  especies 
le  evcual..'>,  .i  !^~  que  se  unen,  según  los  estu- 
lio<sol)re  la  fauna  malacológica  de  Vincent,  la 
rii'c'.-ra  /.ei-f^/iui  y  la  Aluria  zig-zay. 

La  formación  landeniense  sujierior,  de  origen 
Je  agua  dulce,  está  coustitin'dn  par  arenas,  are- 
oisis,  iiiir.ií  V  lignitos  ilc  naturalep.a  pizarro- 
í\.  l,i<  aren  i-  -  in  de  colorea  Míneos  ó  aiiiari- 
llent'is,  1  ve.-.  -  le  colores  viol.iceos,  y  se  presen- 
tiri  cjn  un  espesor  ilo  10  A  20  m.,  sin  contener 
.¡ei  .raímente  más  que  troncos  solidificados  é  im- 
prcsi.5nc>  liveisis  de  vegetales,  princii^alnicnte 
Je!  i;.  iiero  .'"  '•■''arin. 

r^blocer  correlación  algti- 
:  ibimos  con  las  forumcio- 

.,  -e  da  los  diversos  países  de 

K!:r.)ps,  pues  ios  mismas  que  al  principio  del 
i''---!n  'linios  á  conocer  con  las  arenas  del  Sois- 
!as  arcillas  lignitíferas,  que  son  las 
•  por  Lapiiarent  en  el  texto  de  su  obra 
,  no  corresponden  con  las  establecí  • 
iidro  del  sincronismo  do  las  capas 
.l..ii.lc  figuran  ni  mismo  nivel  que 
■  Ilienses  superiores   las  arcillas 
is.  V  corresj-onden  á  la  piedra 
r  las  arenas  de  Brachenx, 
toriiiaciones  las  calizas  de 
'"  esta  correspon  len- 
.  --e  la  que  giüir-la  el 
ou  lasaren.is  Wool- 
ivi'li  y  .  c  II.  '  iiiii;,  que  lornian  uno  de  losprin- 
^ii.tles  e^ti  ii.j-   leí  terciario  eoceno  de  Inglate- 
rra. 

LANOERO  V  CORCHADO  (Josí':  Biog.  Políli- 
■  fi  cípañnl.  N.  en  la  villa  de  Alburquerqne,  pro- 
viri.  la  de  tladajoj,  á  I>i  de  diciembre  de  1784. 

'.!.  .1  í)   !c  iuni.i  .b;  1  -'■       '■  •     '■  ''lo 

nu  il    ¡    -   1  rÍM:  r..-   ■  .le 

die.- años  le  r.c\ar"u  a...  ,  .... >.     --  -.an 

Atbon,  en  la  ciudad  de  Badajoz,  donde  apren- 


dero,  como  todun  los  luvune»  do  aqttoiU  época, 
tomó  laa  armaa  piirii  defender  »  au  |>«triii  do  la 
dominación  extran  . 
de    Valencia  de   .^ 

cla.se   il<'    '■ •■'  '..1 1  •■  •  ' 

catar  1  '    porque  su  ancia- 

na y  ou;  1  >  su  au\ilio.  Aun. 

que  so  retiro  de  la  niiiicia  y  dejó  la  eH|ia<la,  no 
por  eso  dejó  <le  servir  n  su  pnls;  pues  vuelto  ú 
su  casa,  fué  nombrado  individiro  de  una  junta 
denominada  do  subsisteiuin»,  qui.  tenia  ]ior  ob- 
jeto proveer  á  las  necesidades  del  ejército,  y  en 
la  que  prestó  sus  servicios  con  la  actividad  que 
le  cía  característica,  l-.studial  a  al  mismo  tiempo 
privadamente  la  .lurisprudencia  y  despachaba  ¡ 
con  un  abogado,  y  en  ISll  tomó  la  reválida 
ante  la  Audiencia  tcrritnrial  de  Extremadura,  i 
En  1813  fué  nombrado  alcalde  de  su  pueblo  y  en 
ISMjuezde  primera  instancia  de  Talavera  do  | 
la  Reina,  cargo  del  que  fue  separado,  á  lines  do 
dicho  ai'io,  por  sus  ideas  liberales.  Con  este  mo- 
tivo el  Ayuntamiento  de  Talavera  y  algunos 
|iarticulares  dirigieron  uno  ex|iosición  al  rey,  en  ¡ 
la  que  manifestaban,  entre  otras  cosas,  lo  mu.  ho 
que  aquel  pueblo  había  padecido  por  la  invasión  ¡ 
francesa,  y,  sobre  lodo,  )  or  la  batalla  dada  en  el 
mismo,  concluyendo  por  pedir,  como  única  re- 
compensa de  tantos  sulrimieiitoa,  la  continua- 
ción de  Landeio  en  el  corregimiento,  á  lo  cual 
no  era  posible  acceder  en  aquella  ¿poca  por  los 
razones  indicadas.  En  ISlii  fué  nombrado  regi- 
dor |>erpetuo,  cargo  qne  dcseniper"ii'  hasta  <|ue, 
restablecido  el  sistema  constitucional  cu  18-0, 
su  le  destinó,  como  ,Iuez,  á  Alcántara,  basta 
1S2J,  añoen  que  pasó  de  jefe  político  á  la  provin- 
cia de  Cáceres.  En  1823,  concluido  el  sistema 
constitucional,  tuvo  Landero  que  buscar  su  sal- 
vación en  país  extranjero,  en  el  qne  permaneció 
hasta  que  en  1834  so  abrieron  ¡as  puertas  á  los 
emigrados  constitucionales.  Do  regreso  en  su 
patria,  mereció  al  poco  tiempo  que  el  gobierno 
le  nombrase  magistrado  do  la  Audiencia  do  Ma- 
llorca; lie  allí  pasó  de  regente  á  la  de  Harcelona, 
siendo  desimcs  nombrado  por  su  provincia  pro- 
curador paia  el  Estamento  do  1836.  Ocujió  en  él 
su  asiento,  y  sus  discursos  fueron  siempre  los  de 
un  veriladero  liberal,  razonador  veraz,  indejien- 
diente,  tanto  que,  jior  haber  votado  en  una  oca- 
sión célebre,  segi'in  conciencia,  contra  un  Minis- 
tro, éste  le  separó  de  sn  destino,  con  otros  16 
conrpañeros  suyos,  también  procuradores.  En 
esto  estado  permaneció  hasta  el  mes  de  agosto  de 
1836,  fecha  en  que,  llamado  José  María  Calatrava 
|iara  formar  Ministerio,  le  fué  confiada  á  I.ande- 
ro  la  cartera  de  (íracia  y  .Tusticia.  t'asi  todas  las 
grandes  reformas  de  que  ai'rri  goza  el  país  son  de 
aquella  época.  Al  cesar  este  Ministerio  en  18  de 
agosto  de  1837,  Landero  se  retiró  i  la  vida  pri- 
vada, siendo  después  elegido  diputado  por  la 
provincia  de  Madrid  |>ara  las  Cortes  que  suce- 
dieron A  las  Constituyentes.  .Senador  por  la  pro- 
vincia de  Ci'iccrüs  en  l.Saü,  desempernó  esto  cargo 
basta  la  total  renovación  del  Senado  m  IS4:!. 
Antes,  en  ISIO,  había  sido  nombrado  ministro 
del  ísuiirenio  Tribunal  de  .Tusticia,  destino  en  el 
cual  cesó  errando  los  ocontccitnientos  de  1843. 
Kn  1S47  recibió  el  nombramiento  de  senador  vi- 
talicio, y  en  el  Senado,  como  en  todas  partes, 
defendió  la  libertad  é  independencia  de  su  país. 
LANOÓN:  Hiiio.  Papa.  N.  en  Roma,  ¡sucesor 
de  Anastasiu  III,  frró  elegiilo  Papa  en  4  de  di- 
ciembre del  ar'io  014,  habiendo  gobernado  los 
destinos  de  la  Iglesia  el  breve  plazo  de  cunlro 
meses  y  veintidós  días.  La  Historia  ha  pasado 
el  pontificado  de  I^ndón  en  tan  completo  si- 
lencio, qne  todo  lo  que  se  sabe  de  este  Papa  es 
que  f.rilenó  aritobisfí)  de  Ravena  a  .Inan  X,9U 
sucesor. 

LANDORE  íBerrkoirk  vk):  Biog.  General  de 
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da  día  mi'is  tierna  y  de  una  vigilancia  menipre 
atenta  á  provenir  y  corregir  los  abusos.  Habieir- 
do  llegado  la  rcprrtación  de  sus  virtirdes  y  de  un 
talento  hasta  el  Pa|ia  1  lementc  V,  éste  le  nom- 
bró su  comisario  apostólico,  misión  . 
delicada  eir  una  época  en  i|ue  un  [>hi  ' 
so  de  Carcssona,  jioco  favorable  á  l.'i 
las  costumbres,  había  sirscitailo  una  : 
encarnizada  contra  los  ministros  de!  ; 
Todo  eidero,  y  aun  el  obispo,  v  más  |,<ii  ii<  nl.>i- 
mcnte  los  discípulos  do  Santo  bomingu,  eran  el 
blanco  de  su  sar'ia.  El  pueblo  abivi-/ .' 
cha  frecuencia  las  máximas  de  los  11 
su  fe,  mayormente  cuando  éstos,  pa:..  .,  .  c 
su  apoyo,  halagaban  sus  gustos  y  («siones.  Klan- 
gustiado  ánimo  del  Papa  Clemente  V  deseaba 
poner  término  á  tantos  males,  empresa  ardua 
para  la  cual  se  necesitaba  de  uir  varón  de  gran- 
des partes  |iara  llevarla  á  cabo,  honorífica  dis- 
tinción que  recayó  en  el  Padre  Herengrrer  I.an- 
dore.  Los  cul|>able9,  vencidos  y  desarmados,  me- 
nos por  la  autoridad  del  comisario  apostólico  que 
por  sus  sabias  y  sólidas  razones,  reconocieron  »n 
error  y  se  reconciliaron  con  los  ministros  de  la 
Iglesia,  satisfaciendo  una  suma  de  SOO  libras  por 
vía  de  indemnización  de  los  )  erjuicios  causados. 
Esto  sucedía  en  1307,  y  cuatro  ar'ios  después 
el  Padre  Landore  era  superior  de  la  provincia  do 
Tolosa,  asistiendo  en  calidad  do  vicario  general 
de  toda  la  Orden  al  concilio  ecuménico  de  Vie- 
na.  Muy  grande  fué  la  rcprrtación  que  se  adqui- 
rió en  "esta  asamblea,  tanto  ]ior  la  profundiilad 
do  sus  doctrinas  y  su  talento  elevado,  como  por 
la  energía  con  que  pombalió  y  contribuyó  n  que 
fuesen  solemnemente  jiroscr  itos  por  el  Papa  y  los 
Padres  del  corn  ilio  los  errores  de  los  begardos. 
Acababa  Landore  ile  asistir  ú  esta  reunión  cuan- 
do sn  celo  lo  llamó  á  Carcasona,  en  donde  la  Or- 
den había  convocado  capítulo  para  el  nombra- 
miento de  superior  general,  resultando  elegido 
Berengner  por  unanimidad.  No  hacía  arin  i|iiin- 
co  meses  que  estaba  al  frente  de  la  Orden,  cnnn. 
do  murió  Enrique  VII  en  Italia,  en  donde  se 
hallaba  sitiando  la  ciudad  de  .Siena  en  agosin  lie 
1313.  Hízose  con  tal  motivo  prlblico  el  nimor 
deque  Bernardo  de  Montejiulciano,  religioso  Do- 
minico y  confesor  ordinario  de  este  prínci|H\ 
había  procurado  su  muerte,  calumnia  evideni. 
que  las  dos  hcinianas,  y  ann  el  hijo  misino  .iel 
emperador  de  Aleiiiairia,  rerbnzarori  con  ind¡t;n;i- 
ción;  pero  el  danio,  ya  arrojado,  había  obrado  su 
efecto  en  el  pueblo.  Los  guclfos  y  los  gibelinos, 
ó  bieír, algunos  de  uno  y  otro  bando,  se  esforza- 
ban en  acreditar  c.iita  fábula,  si  bien  con  miry  di- 
ferentes intenciones.  Contra  este  cómulode  fuer- 
zas debía  Iii.  '  '  '  ■  1- -  .  1  1  i.  1-...1... 
Abrió  una  es; 
deposición  cit: 

del  em]>erador  lué  tan  luminosa  como  conclu. 
vente  fiara  la  inocencia  de'  nci;«ido.    Kn  i::"nl 
sentido  declararon  espon' 
dil  Imperio,  los  omigos  i 
dor  v  sus  más  fiebs  seivi-i.  r. 
en  el  lecho  de  muerte,  con  lo 
neciila  como  el  humo  una  acu.-  • 
ba  al  honor  de  to<la  la  Orden  Uomintcana,  y  el 
Papa  Clemente  V,  después  de  oir  con  detención 
á  lo»  individuos  de  la  conrisión  nombrada  para 
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ÍU: ley  de  Castilla,  Alfonso  XI, 
o*  ateatailoa  lle^'aron  Á  lal  punto  que  esta  iglc- 
aia,  iiin  do  Ijs  más  ricas  de  K9paña,ao  hallaba 
re-I  1  la  miseria.  Cada  uno  tomaba  do 
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ley'  ■     'Icl  monarca  español 
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ilro  -1.1  silla.  DespuOs  do  recibir 

la    :  '  manos  en  presencia  de  Su 

Santidad,  oii  3u  'le  abril  de  131'^,. salió  Borenguer 
|>araCoin|iostela,  con  la  calidad  de  legado  apos- 
túli  '  ■    •■     1 "  I.  A  su  lieuida  Imlloya 

ni.  líos  en   \'alladolid,   á 

doii  I  lite  en  ellas  á  favor  de 

los  los  priiici|ies  de  la  Cerda,  cuya 
can-'  1  |>riiicif>alniente  la  reunión.  Kl 
arzol'iapo  d»  Com  postela  habló  en  esta  ocasión 
con  aii  acostunibra'l't  elocuencia  y  energía,  n  lin 
de  '1  ■  ^  con  la  conside- 
ro' ihIuIcs  los  seño- 
río-.  .>    .                       .t jir,  Valdecoiza 

V  Sarria  ndcneias,  pura  sostener  con 
lionor  el  '  .  inna.  Las  Cortes  de  Valla- 
dolid  llcvab..u  .iliinás  otrn  objeto  mucho  más 
importante,  al  <;ne  contribuyó  con  eficacia  el  le- 
ga I  '  sólo  con  su  talento,  sino 
la  I  lad  do  su  carácter;  trata- 
ba- '  l"s  moros  do  Gr-inada. 
Li  >  ya  á  iniciarse  entro 
Ion  I  avaricia  de  algunos 
oajta/iuiL'A,  -(ue  no  Ltinuii  escmpulo  en  auxilisr  al 
moro  oon  to<la  clase  ilo  vituallas,  exigfaii  do  las 
Cor'  '  '  ''lites  y  previsoras,  Kl 
le.'  routra  estos  malos 
en-  ...í.lIcs  senteiieia  do  exco- 
niiii  trato  y  srdomni'lad,  con  lo 
en  '  n  entrar  en  su  doler;  pero 
m'i  cirii  los  príncipes  á  uiiare- 
coi  "i.  ÍJi  roinn  Mariano  deséa- 
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rinientar  a  su  arr.obispo,  durniito  los  once  afios 
que  gobernó  ai|uélla,  crueles  sinsabores.  La  ma- 
yor parle  de  los  pueblos  participaba  de  las  opi- 
niones do  sus  (lastores  iiiii.s  inmediatos  y  fornia- 
ba  cau!^a  i-uiiitíii  en  los  i-noinigoa  del  ar/obis- 
|<o.  La  reina  do  Castilla  interpuso  su  ínlliioneia  ' 
para  que  cesasen  estos  nuiles,  y  al  fui  firmóse  un 
tratado  que  por  lo  pronto  satializo  ú  umlias  par- 
tes; mas  no  puso  niiielio  tiempo  sin  que  lenaeio- 
ran  nuevos  disturbios  y  fuese  quebrantada  la 
li'lolida'l  del  contrato.  Alfonso  Siiger,  rico  y  po- 
deroso liaceiiiliidü  de  I  om postela,  dio  ol  ejem]>lo 
Á  todos  loa  demás,  tomando  las  armas  con  sus 
luireiiles  y  sitiando  »l  arzobisjio  en  su  propia 
catedral.  Uuranto  iloa  semanas  el  furor  do  los 
amotinados  batió  la  casa  del  Señor  como  si  fuese 
una  plaza  enemiga,  desatendiendo  la  medineión 
do  algunos  jiríiieipes  y  las  represen  taeiimes  do 
la  corte  de  ('astilla.  Los  dos  infantes,  regentes 
del  reiiiii,  acababan  do  sucumbir  víctimas  de  su 
arrojo  cu  (ierra  de  H ranada,  y  las  armas  de  los 
cristianoa  se  vefaii  dispersas  y  derrotadas.  Estas 
dos  muertes  agitaron  la  ambición  do  los  prfnci- 
|>cs  y  grnnilosdo  Castilla,  quienes  se  disputaban 
ol  derecho  do  regir  los  destinos  de  su  patria.  Ta- 
los circunstancias  favorecían  ú  los  revoltosos  de 
Coiiipostela,  hasta  el  punto  do  que  el  infante 
l''oli|ie,  uno  du  los  que  aspiraban  ú  la  regcncio, 
apoyaba  las  pretcnsiones  de  Alfonso,  con  la  mira 
de  aprovecharse  de  su  poder  y  do  las  jilazas  que 
en  Galicia  había  usurpado,  para  contribuirá  sus 
proyectos  de  ambición.  Viendo  Uerenguer  que 
1»  suavidad  con  que  se  había  portado  era  tan 
mal  interpretada,  como  desatendidas  las  súplicas 
de  la  reina,  y  que  era  ya  inútil  obtener  por  me- 
dio de  la  ra^ón  el  que  los  amotinados  entrasen 
en  los  limites  del  deber, lanzó  sii  exc"inunión  con- 
tra los  fautores  del  nudíii,  y  destacó  algunas  tro- 
jias  contra  los  enemigos,  sin  embargo  de  hallar- 
so  ostrechanieiito  sitiado.  Kl  resultado  no  debía 
ser  muy  favorable  al  arzobispo,  quien  so  vio  ]ire- 
cisado  n  tratar  de  nuevo  con  los  ciudadanos  de 
Compostela  y  á  nonibrar  goliornador  do  la  ciu 
dadela  á  un  pariente  de  Alfonso  Suger,  con  la 
obligación  de  guardar  el  fuerte,  en  nombre  del 
arzobispo,  hasta  la  niayoredad  del  monarca.  Los 
de  Compostela  violaron  segunda  vez  el  tratado, 
entregaron  la  plaza  á  Kclipo  sin  consentimiento 
del  prelodo  y  con  nianiliesta  infracción  de  todos 
los  derechos.  Hereiigiior  tuvo  necesidad  de  va 
lerse  de  nuevo  de  la  excomunión,  y  el  Pajio, 
uniendo  su  autoridad  á  los  esfuerzos  del  arzobis- 
po, mandó  á  sus  nuncios  y  obispos  de  España 
que  contribuyesen  á  reprimir  á  los  rebeldes  por 
medio  del  tciror  do  las  censura.s.  Alfonso  .Suger 
murió  separado  del  gremio  de  la  Iglesia  sin  de- 
sistir de  su  propósito;  jioro  Felipe  reconcilióse 
con  el  arzobispo,  devolviendo  cuanto  poseía  usur- 
pado, paso  que  fué  .seguido  por  todos  los  demás 
de  la  diócesis.  En  22  do  septiembre  de  1320  los 
magistrados  de  la  ciudad,  acompañados  de  los 
cabildos,  las  comunidades  y  los  )>rincipales  ciu- 
dadano.s,  se  |irescntaron  todos  ante  su  arzobispo 
que,  sentado  en  su  trono,  les  recibió  el  juramen- 
to de  fidelidad  y  los  votos  por  la  conservación 
de  sus  prelados.  La  prudencia  aconsejaba  á  He- 
renguor  ser  más  cauto  jiara  lo  sucesivo,  y  al  efec- 
to mandó  construir  algunas  fortalezas  y  repaiar 
otras  que  so  hallaban  en  estado  ruinoso.  Con  su 
conducta  sabia  logró  desterrar  los  frecuentes  es- 
cándalos que  ofendían  la  moral;  colocó  al  frente 
do  cada  parroquia  jiastores  llenos  de  saber  y  vir- 
tud; atendió  á  los  desgraciados  que  (lululaban 
en  la  diíJcesis;  concedió  amparo  á  los  huérfanos, 
socorro  a  las  fandlias  menesterosas  y  inotección 
a  las  viudas  desvalidas,  sin  olvidarse  de  los  hos- 

'  pítales  y  monasterios;  y  empleó  crecidas  canti- 
dades en  redimir  á  los  pobres  cautivos  de  la  ti- 

¡  ranfa  de  los  moros,  desplegando  la  misma  vigi- 
lancia é  igual  energía  contra  los  jueces  jirevari- 
cadores  que  eoiitia  los  ministros  indignos  del 
altar.  La  reina  María  pretendía  como  un  derecho 
•  '"l'Hpensable  la  legenoia  que  locayó  en  los  prín- 
Felipe,  Juan  .Manuel  y  .luán,  señor  do  Viz- 
I.  De  esta  regencia  trina,  ol  menos  digno  ora 

I  .lunii  llamado  )>or  apodo  I /  Coii<ra/i(cAo.   Objeto 

I  do  censura  de  )>arle  de  .Tuan  XXII  había  sido 
también  la  con'lucta  ambiciosa  de  Manuel;  pero 
como  esto  jiríncijio  no  hiciese  caso  de  las  amo- 
i""'ta(icnes  de  la  Sede  aposti'dica,  el  Papa  comí- 
'  al  .arzobispo  de  Compostela  )'ara  que,  do 
!"  iorto  con  el  de  Toledo,  inclinasen  á  Manuel 
n  morlorar  sus  proyectos  ambiciosos,  renuncian- 
do al  título  de  tutor  iinieo  que,  sin  rorres|ion- 
darle,     se    abrogaba,     Manuel    hizo    poco  caso 
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de  las  representacioiios  del  l'ajja  y  de  las  vivas 
instancias  do  los  prelados.  Kombrado  Landme 
legado  a]io8tólico  en  la  corte  do  Portugal,  con 
la  misión  do  establecer  la  ¡laz  entre  la  familia 
del  monarca  Dionisio,  fué  recibido  en  la  ca|iital 
de  ilicha  nación  con  todas  las  consideraciones 
debidas  ft  su  carácter  y  con  el  apricio  (¡ue  inspi- 
■  aban  sus  virtudes,  habiendo  sabido  conducirse 
en  el  dosem]ieño  de  su  misión  con  tunta  habili- 
dad y  acierto,  que  el  reino  de  Portugal  le  debió 
la  terminación  do  la  guerra  civil  que  liabín  esta- 
llado, y  la  cortóla  buena  armonía  que  luego  vol- 
vió ú  icinar  entro  los  individuos  ile  la  lamilia 
nal.  Convocado  el  concilio  de  Valladolid,  cele- 
brado en  agosto  de  1322,  no  sólo  fué  lieíonguer 
uno  de  los  que  tomaron  más  pai  te  en  él,  sino 
que  cumi'lió  el  primero  el  precepto  impuesto  en 
esta  a.samblca  á  los  metropolitanos  do  reunir 
cada  dos  años  concilios  siiioilales  parala  conser- 
vación y  restablccimiinto  do  la  disciplino  ecle- 
siástica. Durante  las  frecuentes  visitas  que  hizo 
por  su  diócesis,  concibióel  proyecto  de  levantnr 
la  Universidad  de  Salamanca  de  la  postración  en 
que  se  hallaba.  Las  )>ingiies  rentas  que  gozaban 
los  piolosores  fueron  arrebatadas  á  linos  del  si- 
glo XIII  y  )irincii'ios  del  xiv  i'ura  hacer  frente 
á  los  gastos  de  la  guerra,  ó  á  otras  atenciones, 
y  Uerenguer,  de  acuerdo  con  el  Pontifico,  asignó 
una  parto  considerable  de  las  rentas  de  su  mitra 
para  emolumentos  y  subsistencia  de  los  catedrá- 
ticos. Al  fallecimiento  de  Landoro  fué  deposi 
tado  su  cadáver  en  el  convento  de  Dominicos  de 
Sevilla,  de  donde  á  principios  del  siglo  XV  fue 
ron  trasladarlas  sus  cenizas  al  de  Rhodes. 

LANGIENSE:  adj,  Oeo!.  Llámase  as!  al  )'iso 
mas  antiguo  del  terreno  mioceno  en  la  serie  ter- 
ciaria ó  cenozoica,  que  .se  halla  com]u-endido 
estro tigráficaniente  entro  las  cipos  del  piso  aqui- 
taniense,  que  es  el  último  del  terreno  eor-eno, 
sobro  las  cuales  dcscans.i,  y  las  capas  del  piso 
helvcciense,  que  forma  la  parte  media  del  misn  o 
terreno  mioceno. 

Este  piso  recibe  su  nombre  del  de  unas  co- 
linas situadas  en  el  N.  E.  de  Italia,  y  fué  creado 
por  el  naturalista  Mayer,  habiendo  aceptado  di- 
cho nombre  Lapiiaicnt  cu  .-.ustitución  del  de 
muyencienso  con  que  primeramente  rlesignó  las 
capas  comiirendidas  en  la  base  del  terciario  mio- 
ceno, pues  según  su  opinión  no  es  posible  conser- 
varel  nombre  de  ninyenciense  después  de  haber 
acordado  los  ge.cilogos  incluir  en  el  piso  anterior  a 
él,  ó  sea  el  aquitaniense,  la  mayoría  délas  capas 
terciarias  de  la  cuenca  de  Mayenza.  Corresponde 
este  período  á  la  emersión  délas  tierras,  en  que 
.se  desarrolló  extraordinariamente  el  régimen 
lluvial  que  precedió  ú  la  invasión  dol  mar  mola- 
sico. 

Unos  de  los  yacimientos  ni.ás  desarrollados  del 
piso  langiense  es  el  que  se  presenta  en  la  región 
central  de  Francia,  en  el  antiguo  Orleanesado, 
donde  esta  constituido  por  la  arenas,  margas  y 
calizas,  tan  desarrolladas  en  aquella  región,  en 
la  cual  desaparecieron  las  aguas  de  los  lagos 
aquitanienses  al  prinei]iio  del  período  mioceno, 
sustituyendo  el  régimen  do  los  grandes  lagos  al 
ri'gimeii  de  los  grandes  ríos;  entonces  so  inició 
el  actual  contorno  del  valle  del  Loira,  que  se 
lormó  sobro  el  antiguo  lago  de  la  lieuuco,  en 
donde  se  formaron  los  depr'isilos  délas  arenas  del 
Orleanesado,  en  medio  de  las  cuales  se  han  con- 
sorvado  los  restos  do  una  notable  fauna  de  pro- 
boscidios,  y  A  voces  constituyeron  el  grupo  lla- 
mado de  los  niastodontíleíos,  a  causa  do  cncou- 
trar.'.e  con  bastante  abundancia  restos  de  los  gé- 
neros Dinvllnriimi  v  Muslcxlon,  Fastas  aienas 
ocupan  acluaimeiito  los  bosques  do  Orlcnns,  son 
de  tamaño  bastante  grande  y  de  naturaleza  ar- 
(illosa,  algunas  veces  van  acomjiañadas  de  are- 
niscas calizas,  presentándose  también  fosilíferas 
en  algunos  ]iuntos.  Los  principales  icstos  fósiles 
que  las  caracterizan  son  el  Avthrocotheriiim  oiioi- 
(Icum,  Miistoilon  lapiroii/rs,  M.pyíeiinicus,  Max- 
(odon  níi7«.''íí(/c«.«,  Dinothfrivm  Cnvieri,  Jihim- 
ceros  aurriiniicnsis,  Jíyamoschiis  crnsus,  etc.  La 
formación  presenta  la  mayor  potencia  en  todo  su 
desarrollo  en  Hoiscomum,  donde  alcanza  un  es- 
pesor de  '20  ni. ;  en  el  Gatiiiais  está  representada 
la  formación  por  arenas  arcillosas  con  arcillos 
tegulinas,  )'ero  completamente  desprovista  de 
fósiles;  ]ior  el  contrario,  en  localidades  bastante 
separadas  del  Orleanesado  presentan  igual  com- 
jiosición  r|ne  en  éste. 

■Sobre  las  arenas  demeritas  descansa  una  delga- 
da ca|'a    lie  marcas  blancas  y  verde» que  el  gi' - 
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lni;o  Douvilltf  h«  Uaiimilo  tiiarj;"»  del  Orleanea»- 
1...  y  •|iia  11  vei'ís  .le»c«n»iiii  tumliiíJn  sobro  Ua 
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i|iie  M  ilKorban  Iti  ponittl»  cuya  Ixm  o  U  la 


■m]""riorM  il»  tu   Hriice;  «ala  o»)iii  con-   ;  H' 

, '        .  '      (■  ^    '    Su 


1,„    ,1..     I„.1i  : 

y  oíros  i'rescntaii  i<i»iidci  umiluf;i«™  >'oii  lo»  >|ue 
M  oiiciu'iitraii  i'ii  Shihíii,  l".nliilad  del  dejiarli»- 
nieiitü  do  lipis,  iii  na  ealiü»  niie  lor- 

ma  la  (xiite  inki  '«>■ 

'         .'     i    do  .M.iiii    u  ..ri  no  o»  imU  que  un 
,  il,  i'uiiio  lo  lia  doiiiüütrado  Poiivi- 

1 ,    iimr^aH   del  HiIimiumuIo  eal.ili  cil- 

bieit  H  Hieiinirt',  en  ooiieordauci.ule  clasilicaeión, 
lK)r  las  iiioMiis  y  artillas  de  SsIohuo,  i|He  alean- 
ran  ou  la  ribera  doioelia  del  Loira  10  ni.  ilo  o»- 
iwsor,  y  «OH  do  Inriimeión  más  aiili^ua  ijiie  los 
taliins  de  la  Turena,  como  lo  lia  deniostiado  el 
cila  lo  i;oólo(;o  cerca  do  Soings.  i 

LANQITA    (do    ImiuJ,    U.   \>T.\  I'.  J/ÍH.  Subsul-   | 
fatoludr.itado  da  cobre  Imstanto  imro,  muy  dis-  i 
tinto  de  al^uui'S  otros  uiiiiorales  ('orinados  iiiiién-  ] 
dino  el  sulfato  cii|'rico  nipiuial  óciaiioaa  á  otros 
iullitos,    ordiiiariainenlo  los  de  hierro,  calcio  ó 
aluminio. 

\a  Uiicita  (larece  »er  el  resultmlo  do  la  com- 
1  .1  sulfato  lio  cobre  con  il  óxido  del 

i'..  de  donde  resulta  el  sulfato  básico, 
iu.  V  ,1. .  ...1  uto  abundante  en  loa  terrenos,  ni 
tampoco  en  olios  muv  rei>arlido;  no  os  frecuento  [ 
asimismo  hallar  aislado  el  mineral  objeto  del 
Mésente  artículo,  inies  ticuo  marcada  tendencia 
iiiiirso  al  sulfato  calcico,  resultaiidodo  sus  aso- 
ii.'scoii  ol  yeso  la  deviliim  y  la  lidita,  que 
minórales  bien  definidos,  auuiiuo  no  sea 
■  su  im|iortancia¡  no  (niodo  atribuirse  su 
,1  transformaciones  do  la  cianosa,  ú  causa 
vi.irsode  uncuer|io  sumamente  estable,  y 
Hiua  mojor  puede  considerarse  producto  Ínter- 
!iie<li>rio,  peñerado  en  una  fase  particular  de  la 
■  \;id:>ciiJn  lenta  do  la  pirita  do  cobro,  fenómeno 
en  el  cual,  no  sólo  el  sullato  cúprico  neiitio  é 
liidrata.lo  tiene  su  oriyon,  sino  prodnconse  varios 
otrr.s  compuestos  salinos  con  el  mismo  relacio- 
nados íntimanieiitc. l'rescntasc  la  lan^ita,  siem- 
pre bi.Mi  cristalizada,  en  loriua  de  prismas  róm- 
bicos, cuyo  ángulo  niiile  VJ3°  40',  siendo  loscris 
tales  bastante  pequeños  y  susceptibles  de  dos 
exioliaciones  fáciles  y  perfectas;  en  dichos  cris- 
tales son  frecuentes  la  maclas,  seniejnntes  á  las 
que  presenta  ol  araponito,  y  son  características 
de  esta  forma  del  carbonato  calcico.  También  ha 
sido  hallado  el  sulfato  cúprico  básico  que  nos 
ocui*  formando  a  modo  de  costras  cristalinas; 
do  todas  suertes,  los  cristales  se  aglomeran  ó 
B);ru|«an,  constituyendo  masas  dotadas  ile  es- 
truel  nra  fibrosa  bien  marcada,  á  veces  laminar, 
y  otras  concrecionaila,  sieiiilo  por  lo  general  te- 
rrosa la  su|>erficie;  el  color  es  azul  vivo,  mas  por 
continuado  inlluio  del  aire  tórnase  azul  verdoso; 
el  |K'80  e3[>ccítíco  varía  de  3,48  á  3,  óO,  y  la  du- 
reza do  1',.^  hasta  3.  En  cuanto  á  la  composición 
química  do  la  laiigita,  los  análisis  de  Pisani  de- 
muestran que  en  100  partes  de  mineral  hay: 
l<5,rr  de  áii  lo  sulfúrico;  65,22  de  óxido  de  co- 
bre, y  Iti,  13  do  agua,  ú  cuyos  números  corres- 
jwnde  la  fórmula  2CuO.SO.,2H.,0.  CalcnU.la 
en  nn  tubo  de  ensayo  se  deshidrata  y  cambia  de 
color,  volvii-ndose  verde  y  luego  negro;  al  fuego 
del  soplete,  con  soporte  reductor  de  carbón,  da 
'  !  is  y  un  botón  de  cobre  metálico;  no 

on  el  agua,  mas  ca  soluble  en  los  áci- 
i."S  y  en    el  amoníaco.  La  langita  ya 
■  1  que  es  cuerpo  raro,  sólo  hallado  en 
-,    yaciendo  siempre  en    un  esquisto 
^rcíilo^u  y  cerca  de  otros  minerales  de  cobre. 

•  LANG-80N:  Geo'j.  Desde  1897  la  c.  de  Lang- 
Son  es  cai>.  del  primer  territorio  militar  del  Ton- 
i|UÍn,i|ne  comprcnde.adcmás  del  círculo  de  Lang- 
Son,  lo9  círculos  de  Monkai  v  Yen-The.  Kstá 
sit.  en  los  21'  50'  do  lat.  N.  y"  110"  21'  de  Ion- 
gilii  I  K.,  á  20  knis.  ilc  la  fmntera  china.  Un 
I  '  la  une  á  Fu-t^ng-Tluiong,  de  donde  jiarte 
li  '  ni-a  en  construccii.iU  que  ha  de  terminar  en 
lliiioi.  Otro  f.c,  también  en  construcción  desde 
M'.'l .  i)0ndrá  en  comunicaciin  Ijing  Son  con 
Xa  Cham,  cabecera  de  la  navegación  del  Long- 
Ki-Kiing.  y  con  Long-Cheu.  c.  china  .sit.  á  ori- 
llas del  T-"  kiaug.  br.izo  del  ."íi-kiang.  El  nom- 
bro de  l.aní;  Son  se  hizo  inipnitaute  en  la  histo- 
ria contempuránea  por  los  combates  lil'rados  en 
VM  alrededores.   Itespnés  de  la  emboscada  de 


Iirimera  al  ii^ 
a  segnii'la  a! 

manilo  nn  total  de  íouu  lioiiibies.  Ante»  ilc  piu- 
lir  para  Long-Son,  ul  genersl  Uri-'re  de  l'lnle, 
previendo  un  ataque  de  '^  del  Yiin- 

oan  á  orillas  do  los  ríos   I  ",  confió  la 

delon-a  de  la  pla/a   do    luin  hm.h  al  jefe  de 
lialallón  lloniiiie.  Vano»  ciimino»  no  ofrecían  ll 
la  vista  del  general    Uri^re  de  lisie.  Lo»  chinos 
es|«ral>an  á  los  hanceacs  en  el  camino  mandari- 
no, seguido  en  otra  ocuiiún  por  la  columna  l)u- 
geiine  antes  de  la  emboscada  ilo  Hac-l.o.  El  co- 
mandante en  jefe  resolvió  dejar  e»la  vía  y  diri- 
gió sus  tropa»  por  un   caniino  de  montaña,   más 
difícil  para  la  inurclia,  poroipio  tenía  la  vuiitnja 
do  envolver  las   principales  deleiisas  clol  enemi- 
go. Autos  do   Hogar  a   Lang-Son   tuvieron  que 
sostener  varios  combates  en  Tay-Iloa.    Ilaolla, 
Dong-Song,  Ooo-t.Uian,  Fo-Vi  y"  Hac-Viui.  El  13 
do  febrero  de  1SS5  llogaron  á  Lang-Son  las  tro- 
pa» francesa»,  y  los  otlostes,  iiiro|ados  sncesiva- 
meut©  lio  todas  sus  posicicoiea,  intentaron  n  fii- 
giiuHO  en  el  morcado  ilo  Ki-Lua,  sit.  á  corta  dis- 
tancia de  la  plaza.  Unos  cuantos  cañonazos  aca- 
baron   con   esta  última  resistencia.  Kntrotanlo 
ora  más  crítica  la  aituscinii  do  Tuyon-Kuan,  jior 
lo  que  el  general  l!rii'-re  do  l'lsle  envi.i  li  dicha 
plaza  una  brigada,  y  dejando  la  otra  al  mando 
del  general  Negrior,  que  derrotó  en    varios  en- 
cuentros á  los  celestes,  so  apoderó  do  la  pm-rta 
do  China,  que  hizo  saltar  para  llenar  de  asom- 
bro á  los  imperiales  y  darles  nna  prueba  de  su 
poder.  Avanzó  hasta   Dnng-Dang  y  Hang-Ho, 
posición  que  fué  tomada  el  24  de  marzo  por  la 
mañana.  Hacia  las  tros  do  la  tarde  tomaron  los 
chinos  la  ofensiva,  y,  después  de  una  encarniza- 
da resisteni-ia,  el  general  Xegrier,  auto  la  supo- 
rioriilad  do  las   fuerzas  del  enemigo,  ordeno  la 
retirada  i,  MongDang.    El  25    el  general  No- 
grier  permaneció  con  su  vanguardia  delante  do 
la  puerta  de  China,  osjierando  A  los  celestes,  que 
no  so  presentaron.  El  26  volvió  á  cntrur  on  Ki- 
Lua  y  en  Lang-Son  con  el  grueso  de  su  bridada. 
Kl  27  transcurrió  on  calma  bástala  tarde.  Algu- 
nos refuerzos,    repirtidos  entre  los  batallones, 
elevaron  las  tropas   francesas  á  3500  hombres. 
Kl  28  por  la  mañana  avanzaron  los  regulares  do 
Kuang  si,  describiendo,  merced  A  sn  gran  supe- 
rioridad numérica,  un  doble  movimiento  envol 
vento.   El  general   Negrier   resistió   victoriosa- 
mente hasta  las  tres  de  la  tarde,  en  que  fué  he- 
rido, encargándose  del   mando  ol  teniente  coro- 
nel Herbinger,  que  á  las  cinco  ordenó  la  retira- 
da. Los  chinos  no  inquietaron  á  los  franceses, 
temerosos   do  alguna  asechanza,  y  la  segunda 
brif'ada  regresó  á  Kof  y  á  Chu,  siendo  acogida 
por  el  coronel  lioignis-Desbordes,  encargado  dd 
mando  hasta  que  llegasen  el  coronel  (Hovanni- 
nelli,  jiromovido  á  general  de  brigada,  y  el  go- 
nenal  en  jefe.  Este  ordenó  inmediat.amente  vol- 
ver á  ocu]>ar  las  posiciones  abandonadas,  y  en 
este  momento  sobrevino  el  armisticio  y  la  paz. 
La  noticia  de  la  retirada  do   Lang-Son  se  supo 
en  París  el  Domingo  2!>  de  marzo  y  produjo  do- 
lorosa  impresión,  de  que  se  hizo  intérprete  al 
día  siguiente  la  Cámara  de  Diputados,   ocasio- 
nando la  caída  del  Miiiistciio.  Entretanto,  .lulio 
Ferry,  apiovocbándosc  del   éxito  anteriornuntc 
obtenido  en  Lang-Son,   había  entablado  nego- 
ciaciones con  la  Cliina  para  hacer  la   ¡laz  sobre 
las  bases  de  la  convención   Fournior.  Continuó- 
las mientras  se  constituía  el  nuevo  Jlinistcrio 
bajo  la   piesidcncia  de  Hrissón.  Firmáronse  los 
preliminares  en  Taris,  en  4  do  abril,  por  M.  lii- 
llot,  director  do  asuntos  políticos  en  el  Ministe- 
rio de   Negocios  Extranjeros,  y    M.   Coniplell, 
representante   del  gobierno  chino.    Inmedinta- 
mento  comenzó  la  evacuación  del  Tonquín  por 
las  fuerzas  imperiales  (Roussclet,  ¿^ic.  dt  Geog., 
Siipiilément). 

LANOLINA  (de  lana  y  el  sufijo  ina):  (.  Qiilm, 
y  Ternp.  Este  éter  colestérico,  procedente  délas 
substancias  qneratinizadas,  se  extrae  de  la  giasa 
de  cimero,  que  la  contiino  en  abundancia,  por 
saj'onificación.  Se  encuentra  también  en  gran 
proporción  en  el  casco  del  caballo  y  en  la  piel  del 
ai  •)  perezoso. 

Ha  recibido  recientemente  la  lanolina  grandes 

aplicaciones   terapéuticas,  por  la  jTopiedad  que 

:  tiene  de  absorber  el  agua  y  la  gran  facilidad  con 
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»i,  ilul  pueblo  lio  1  'art.  l'^ii  ciln  »«  ui>nervan,  den- 
tro del  mar,  durante  ln«  allnn  marea»,  trea  pun- 
tos en  que  la»  agnn-  lU  en  con- 
tinua ebullición.  l'N  :  otra»  tan- 
ta» bocas  de   nn   hm. 

minerales  que,   merecil  i\  la  a' 
lidad  de  gase»  quo  conlieiien,   I.  ,       •■ 

de  hervidero»  en  la  superficie  de  la»  ugiinii  del 
mar.  Dos  do  esas  bocas  se  hallan  muy  al  inte- 
rior de  la  bahía,  siempre  recubierlas  por  las 
aguas,  ]iero  la  tercera  so  encuentra  en  la  zona 
]ilayera  desculjerta  por  las  bajainnri-s,  podiendo 
durante  éstas  aprovocli.'irfOsuB  escelintes  aguas. 
La  fuerza  de  salida  de  éstos,  y  «obre  todo  la  de 
los  gases,  es  tan  activa,  que  a|>enag  I  aja  la  miir 
b>  suficienlo  pnra  descnbiir  el  uiaiiantÍAl  se  Tor- 
ma  on  la  arena  gruesa  de  la  playa,  alrededor  do 
su  boca,  un  hoyoen  (ornia  de  embudo,  por  el  que 
sale  el  agua  mineral  pura,  transpari-nte  y  sin 
mezcla  de  .sales  marina»,  formando  un  orroyiiolo 
do  longitud  y  cauco  crecientes  conformo  la  mor 
80  separa. 

El  agna  es  clara,  tran«i>Brento,  inodora,  do  sa- 
bor ¡jicantc,  con  dejo  ligeramente  estíptico  en 
bis  aguas  recientemente  tomadas  en  el  manan- 
tial, y  muv  atramentario  en  las  que  so  han  ba- 
tido ó  se  hun  expuesto  durante  algún  tiempo  al 
aire.  Emite  abundantísimas  burbujas  gaseosas  y 
las  desprende  con  gran  fuerza.  Su  temperatura, 
tomada  n  diversas  horas  del  dia,  es  de  20°,  60 
centígrados. 

La  gran  cantidad  de  ácido  carbónico  disucl- 
to  que  estas  aguas  contienen  las  priva  por  com- 
pleto del  gusto  desagn-adablo  característico  de 
todas  las  ferruginosas,  y  ci  nio  tales  podrán  tra- 
tarse por  ellas,  con  gran  probabilidad  do  éxito, 
especialmente  aquellos  estados  morí  osos  que  es- 
tén caracterizados  por  la  disminución  do  glóbu- 
los rojos.  Coadyuvando  á  la  acción  del  Acido 
carbónico,  los  bicarbonatos  calcico  y  magnésico 
modificarán  favorablemente  variadas  enferme- 
dades del  aparato  digestivo,  y  en  especial  aque- 
llas que  estén  sostenidas  por  nn  deficto  de  su 
regular  funcionalismo.  Se  indican,  pues,  estas 
aguas  contra  las  gastralgias,  dÍ9)ie)'SÍas,  catarros 
g.istricos  é  intestinales,  anemia,  cloro.sia,  in- 
lartos  do  las  visceras  abdominales,  estieñimien- 
to  habitual  y  trastornos  menstruales. 

Los  caseríos  más  ¡próximos  al  nianantíal,  am- 
bos bien  miserables  por  cierto,  son  el  de  Habat- 
gón,  A  nn  cuarto  de  hora  al  S.,  y  el  do  Lalaiiigáii, 
A  nna  hora  hacia  el  N.  El  primero  pertenece  á  la 
prov.  de  Camarines  Sur  y  dista  nna  regular  jor- 
nada del  barrio  Calampiíiay,  y  [lOco  mas  del  do 
Barccloneta  de  la  misma  prov.  El  viaje  por  tie- 
rra desde  Dáet,  aunque  no  imposible,  es  moles- 
tísimo, y  no  puede  acons.  jarse  á  ninguna  |  ■  i 
na  de  salud  delicada.  Tanil  i,  n  puede  hacera'  ■  n 
barca  este  trayecto,  con  los  peligros  consiguien- 
tes, ó  en  bote,  que  es  más  l"Acil  proporcionarse 
en  dicha  capital.  A  Dáet  ó  á  Nueva  Cáceres  piic- 
dc  irse  en  alguno  de  los  vapores  que  hacen  esta 
rarrcia.  Por  lo  demás,  la  playa  de  Lánot  es  agra- 
dable y  muy  fresca,  ¡'ues  está  batida  la  mayor 
parle  del  año  por  los  vientos  marinos  del  primer 
cuodrnnte,que  arrastran  y  se  llevan  tierra  aden- 
tro las  emanaciones  del  bcsque  oue  en  la  misma 
orilla  del  mar  empieza  á  desarrollarse.  Esos  vien- 
tos hacen  que  su  clima  sea  bastante  lluvioso, 
j'cro  oseneialiiiente  marino  ( Kitudio  deteriyliio 
lie  algunos  wnntiulialKí  mineros  de  Filipinas; 
publicación  oficiala 

LANTANOCERITA   (de  lantano  y  cerila ):   f. 

.1'  ■"  muy  complicado  de  cerio,  Inn'if- 

V  n  agua  y  conteniendo  como  , 

il.        ...  ,    :■  .asía  cal  y  el  prntóxido  de  i.i' 
sienijire  en  proporciones  inferiores  al  2  por  loO: 
es  una  variedad  de  la  cerei-ita  ó  crril»,  princi|>al 
mineral  de  cerio  del  que  éste  y  en  óxido  se  ex- 
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-los 
-.■'TI  ^e  grauua  Otkii    iiiiiicft 
■reeii  cri-lales  mal  forma- 
en  uno  algiiiios 
niiico  y  los  con- 
des: es  cuerpo 
hoides  cnnnilo 
rc-inoao  ó  ilia- 
.  su  fractura  es 
!o,  rojo  sncio  y 
ccilico  se  aproxima  li 
!   en  el  núineio  fl, 5. 
I »  en  un  tubo  ilc  en  - 
toiiipiratuia  ya  algo 
o  ni  experinienlar  al- 
o  el  más  vivo  y  sos- 
ir  via  húnioda  la  ata- 
Ivi'  ii'iola  en  parte  y 
itina  ele  ácido  silícico; 
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.  ise  el  mineral  desciito  no 
1,  en  Succia,  y  de  esta  loca- 
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T«ndo  «nicanionte  juiía  ni  lo  nía»  preciso.   Kn  la 

.     ..  . .  .  í   , ;...  .1.,  . .  ..i,ria,  viviendo  en  la  mise- 

«r  algo  Inerte,  evitando 

lose  en  la  soledad,   y  el 

iiio   lo  reeil-.ia  iliürinniente  de  «nu  pobre 

■  a  '|iie  por  caridad  compartía  con  él  siu 

i   11.  .'iintiondo  el  excesivo  frió  do  un 

!p  y  aislado,  se  lefuj^iúen  lasaciistla 

y  allí  tonslituyó  su  domicilia,  lio- 

lis  liiiicsnas  ijue  le  daban  y  l:is  muy 

iisiones  que   cubro  para  sostener  ol 

malormi'del  templo,  obra  qne  es  sin  duda  ma- 

¡(.stiio'fi  por  su  nii|uitcctura  y  forma,  priv:indo- 

.  ■  ,  y  vistiindo.^c  con  losdcscclios 

oíros  cclesiiislicos.    l'.n   medio 

,,.■  1--I  .  .,,,^....1   V  csiiantosa  jiobreza,  aunque  en 

parte  voluntaria,  no  consentía  en  iceibir  limos- 
na por  una  ó  dos  misas,  temeroso  de  que  le  nsal- 
taso  la  muerte  sin  lialicrlas  cumplido.   Kl  mozo 
que  le  ayudaba  la  misa  le  halló  cadáver  en  la 
sacristía  la  niafiana  del  '.¡T  de  diciembre  de  ISfiO, 
y  seguramente  debió  morir  en  lanoclie  iinlorior, 
pues  que  al  retirarse  esto  joven  no  observó  (jue 
el  1'.  Lana  se  quejase  de  nada.    Koconocido  por 
los  facultativos,  se  vio  que  Iiabía  muerto  «lo  un 
I  ataque  apoplético.   Aunque   pobre,   no  dejando 
1  más  que  andrajos  por  herencia,  su  memoria  fue 
I  honrada  (Tlnl  merecía,  pues  la  autori<lad  superior 
I  civil  mandó  hacerle  las  honras  iVinobres  debidas 
a  su  condición.   Asistieron  á  .Mis  funerales  todo 
el  clero  do  la  ciudad,  el  cabildo  catedral,  mu- 
chas personas  do  distinción,  funcionarios  públi- 
cos y  un  pueblo  numeroso,  que  se  complacía  en 
recordar  la  humildad  y  las  virtudes  del  finado 
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lidad  proccilc, 

LANZA  (Felii'K  .Xmij.mu  :  Siog.  Religioso 
Mimiicl.  N.  en  Cádiz  en  1751.  M.  en  Guadix  a 
2f'  1  1  ,..,.,  .1.,  isílO.  Prole.-ó  en  laOrdonde 
j^  ie  la  provincia  do  Andalu- 

ji",  -iras  de  su  talento  en  el  es- 

tadio lie  I*  l-ilo-ioíia  y  Teología,  .'^e  ordenó  de 
p,^t,!(,.ro  en  niavo  de  179!',  y  fué  por  mucho 
ll, .  ri<  ái  novicios  en  el  convento  que 

,„  \  en   .^ovilla.  Tan   buen  filósofo 

j,,,  •.    Ir  -n  i.n'-eñó  estas  dos  ciencias 

„,,..  y  do  su  cátedra  salie- 

,,  ,  !,  i  ajados,  qne  fueron  el 

„  |,»i,Bgiiico  ilo  los  conocimientos 

~M  .-íilo  por  la  enseñanza,  y  el  aoier- 
■1  ins- 
■n  el 
_.      ;  leolo- 
inlivos  del  doc- 
:iUado  con  extra- 
en lo»  c,cr.  icios  públicos  la 
udontos.    Incorporado  en  el 
>    Sevillo,    su  Orden  le 
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LAÑADOR:  ra.  Art.  y  O/.  El  que  so  dedica  a 
hacer  y  poner  lañas.  Este  oficio,  muy  en  desuso, 
y  que  va  decayendo  más  do  día  en  día,  ora  bas- 
tante frecuente  en  los  dos  primeros  tercios  del  pre- 
sente siglo;  sus  herramientas  son  muy  sencillas 
y  en  corto  número:  alicates  planos,  cortafríos, 
un  pequeño  martillo  de  dos  bocas  estrechas  y  un 
parahuso  ó  taladro  de  peso  (V.  l'AliAlluso)  y 
una  lima  triangular  para  metales;  sus  materia- 
les alambro  de  hierro,  alambre  de  cobro  y  betún 
de  fontanero  en  su  bote  y  con  una  espátula  do 
hierro;  trabajan  en  marcha,  llevando  las  lañas 
hechas  y  el  bote  cerrado  y  con  la  espátula  den- 
tro, en  un  saco,  que  contiene  además  todas  las 
herramientas;  los  rollos  de  alambre  ensartados 
en  el  brazo  izquierdo. 

Para  hacer  las  laña.?  se  corta  un  trozo  de  alam- 
bro de  unos  cuantos  centímetros  (de  10  &  40), 
según  la  longitud  que  la  laña  baya  de  tener;  so 
alllan  las  dos  puntas  y  se  doblan  en  una  exten- 
sión de  1  ó  J  milímetros,  formando  un  ángu- 
lo ligeramente  agudo  con  la  parte  central  del 
alambre,  hallándose  las  puntas  del  mismo  lado 
y  en  un  mismo  ]ilano. 

Las  lañas  de  que  hemos  hablado  se  emplean 
para  unir  los  cascos  de  la.s  vasijas  de  barro  ó  ce- 
rámica que  conviene  conservar,  no  sólo  para  que 
no  se  desunan,  sino  para  que  no  dejen  paso  al 
agua  ó  líquido-i  que  en  las  mismas  pudieran  ver- 
terse, y  la  manera  de  colocarlas  es  muy  sencilla: 
se  abre  con  el  parahuso  un  joqucño  taladro  que 
no  pase  al  interior  de  la  vasija,  y  cuya  prolun- 
didad  sea  estrictamente  la  precisa  para  alojar 
la  puntado  la  laña;  la  posición  del   taladro  se 
gradúa  colocando  los  dos  cascos,  reunidos  por  la 
junta  de  rotura;  junto  á  ésta,  y  de  modo  que  di- 
cha junta  venga  á  parar  al  medio  de  la  laña,  se 
abro  del  mismo  modo  al  otro  lado  de  la  junta 
otro  taladro  para  la  segunda  punta  de  la  laña, 
debiendo  hallarse  ambos  taladros  ligeramente 
inclinados  hacia  la  junta  |iara  que,  una  vez  colo- 
cada lo  laña,  no  pueda  desprenderse;  so  clava 
ésta  por  una  punta  y  después  por  la  otra,  ha- 
ciendo, al  efecto,  uso  del  martillo.   Las  lañas  se 
colocan  en  número  suficiente,  todo  á  lo  largo  de 
las  juntas  do  roturo,   separando  más  ó  menos 
unas  de  otras  según  la  resistencia  que   haya  do 
ofrecer  la  vasiia  lañada,  y  de  tal  modo  dispues 
le  resulten  siempre,  próximameii- 
larcs  á  la  junta  que  han  'lo  unir. 
!  1  la  vasija  se  la  embetuna  por  el 
u  que  80  han  colocado  las  lañas, 
'  1-  y  de  modo  qne  el  betún  no  jire- 
ii>  lite  lel/orde  alguno.  Las  lañas  deben  colocarse 
|.or  el  lado  en  que  no  se  haya  de  utilizar  la  va- 
sija. 

LAO-vA.TAN:  (íeog.  Lugar  de  la  prov.  de 
Yun  n.iñ.  dcp.  de  fliao  lung-fn,  China,  sit.  en 
legi.'n  niouliiosa,  erra  de  la  frontera  del  So- 
chuan  y  á  orilla»  del   Huan-kiang,  all.  dro.  del 
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Yangtse-kiang;   12000  habits.   Activo  comer- 
cio. 

LAO  Y  CUEVAS  ¡Antonio):  Hioij.  Prelado  es- 
pañol. N.  en  liñana,  diócesis  de  Guadix,  á  l;i 
de  marzo  de  17!íO.  iM.  en  Guadix  á  1-1  de  julio 
de  1S40.  Hespués  do  haber  estudiado  con  apio- 
vechamionto  Kilosofia  y  Teología,  graduóse  ile 
Licenciado  eu  esta  Facultad  en  la  Vniversidad 
do  Granada.  Uió  lecciones  públicas  de  esta  últi- 
ma ciencia  en  el   Colegio  Imperial  de  San  Mi- 
guel de  la  misma  ciudad,  del  cual   fué  vicerrec- 
tor,  hasta   (]ue  en  1800   nombrólo   su    )iielado 
maestro  y  catedrático  do  sus  familiaics.  He  este 
cargo  pasó  á  desempeñar  el  curato  de  Medina  de 
liombarón,  qne   ganó   en    concurso   general,   y 
cinco  años  después  fué  promovido  á  la  dignidad 
de  canónigo  doctoral  de  la  rclérida  iglesia,   me- 
dionte  oposición.  No  obstante  los  deberes  de  su 
ministerio,  que  llenó  siempre  con  [liadosa  solici- 
tud, desenipeñéi  por  espacio  de  catorce  años  la 
cátedra  de  Esciilura  Sagrada  en  su  Seminario 
Conciliar.  Kn  18-J8  ganó  en  certamen  público  la 
canonjía  Icctoral  de  tirana<ln,   y   dos  años  des- 
]iués  obtuvo  también  de  igual  modo  la  dignidad 
de  abad  mayor  do  la  Colegiata  del  .Salvador  de 
aquella  capital.  Amado  de  todos  por  su  modes- 
I  tia  y  su  carácter    lilantrópico,   perteneció  á  la 
I  .tunta  de  lioncricencia,  de  la  que  era  uno  de  los 
'  más  dignos  individuos,  y  á  otras  comisiones  pia- 
dosas. Ene  obispo  de  Scgorbe,  y  en  1847  pasó  á 
la  silla  de  Teruel,  vacante  por  fallecimiento  de 
Antonio  Ascnsio  y  Otón.  El  patriarca  de  las 
Indias,  Antonio  Posa  las  Rubín  de  Cclis,  le  con- 
sagró en  19  de  marzo  de   1848.  Su  salud,  muy 
quebrantada,  le  movió  á  solicitar  su  traslado  á 
(Uiadix,  cuya  sede  había  quedado  vacante  por 
muerte  do  José  Uiaga.  Luego  de  haber  tenido 
noticia  de  su  promoción  este  obis[.o  pasó  á  la 
corte,  y  do  alH  partió  á  Granada,  donde  recibió 
las  competentes   bulas,  desjiués  de  haber  sido 
preconizado  por  Su  Santidad  en  el  consistorio 
qne  se  celebró  on    Porlici.  Cada  día  las  fuerzas 
de  esto  prelado  iban  visiblemente  decayendo,    y 
no  es  extraño;  pues  entregado  todo  á  los  cuida- 
dos de  su  diócesis,  llegó  a  confirn  ar  en  los  pri- 
meros días  de  su  arribo  á  más  de  6000  personas 
I  de  la  ciudad  y  pueblos  inmediatos.  Tres  meses 
hacía  que  estaba  en  iiosesión  de  su  silla,  cuando, 
después  de  haber  lebididolos  auxilios  espnitiia 
les   murió  á  la  edad  de  setenta  años,  y  lué  in- 
humado en  el  panteón  de  los  prelados  de  aquella 
iglesia. 

LAPAERA:  Ocoí/.  Pueblo  del  dist.  y  dep.  de 
Gracias,  Rep.  de  Honduras;  1300  habits.,  casi 
todos  indios. 


LAPICERO:  Jntl.  Los  lapiceros  ó  portalápi- 
ces se  hacen  de  multitud  de  formas  y  de  diver- 
sidad de  .substancias;  el  más  primitivo  es  el  de 
latón    formado  por  un  tubo  cuya  parte  central 
está  soldada,  y  los  extremos  abiertos,  sc- 
Tn    gún  un  plano  iliametral,  formando  pinza, 
I      cada  una  de  cuvas  hojas  (Jig.  odjunta) 

I  está  encorvada  ligeramente  hacia  adeii- 

II  tro;  dos  anillas  cilindricas  ó  prismáticas, 
39  de  latón,  sirven  para  sujetar  el  trozo  do 
fl       plombagina  sin  calcinar,  que,  más  grueso 

por  el  centro  (juc  por  los  extremos,  se  co- 
loca  en  este  lapicero,  y  del  qiu'  se  ha  he- 
cho ligerísima  indicación  en  el  t.  XI,  pá- 
gina .^>9?.    Los  lapiceros  modernos  jiara 
minas  cilindricas  ó   prismáticas  son  un 
tubo  cerrado  |.or  un  extremo  con  una  vi- 
II     rola,  que  lleva  interioi  mente  un  hilo  nie- 
'  P      tálico  arrollado  en  hélice,  que  hace  de  re- 
sorte, y  empujando  á  la  mina  tiende  cons- 
tantemente á  lanzarla   luera;  el  hilo  va 
soldado  á  nn  tornillo  que  remata  en  una 
«W     varilla,  la  que  corre  en  un  diafragma  co- 
locado en  el  interior  del  cilindro  que  lor- 
nia  el  ouoipo  del  iiortalápiz.  El  lápiz  mismo  esta 
cubierto  en  la  mayor  parte  de  su  lon}.'itud  por 
nn  tubo  que  so  ensambla  á   rosca    sobro  otro 
cilindro,  el  qno  penetra  á  lozamiento  en  el  cuer- 
po del  lapicero,   v  termina  en  una  tuerca  que 
abrazad  tornillo  "de  .pie  hemos  hablado;  par.i 
sacar  el  lápiz  .se  hace  girar  una  de  las  parles  del 
portalápiz,    permaneciendo   fija    la   otra,    y  asi 
avanza  en  la  tuerca  el  tornillo  que  lleva  el  hilo 
metálico,  hasta  que  la  punta  de  la  mina  sobre- 
sale ligeramente  del  tubo  que  la  envuelve. 

En  otros  laidcoros,  i|iie  son  los  m:is  comiiiics, 
lamina  va  suelta;. se  comiionen  de  un  tubo  de 
modera,  marlil,  etc.,  con  una  contera  ó  cabo  de 
hueso  ó  marfil  que  le  cierra  por  un  extremo,  y 
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rii  vi  oliu  enlKi  n  cncluire  una  lini|iiills  Inriiiiida 
lie  ^•<^  |>ii'/iin:  iiiin  imiy»  iiiitail  extorUir  lennina 
vn  Ires  Iumhx  ile  )>iiu>t  IVn  inailtiii  por  lml>«r  i'or- 
tillo  •■!  liil'o  en  li»  iliiciTiiin  ile  trei^piieintiici'», 
V  la  jiiirte  i|iiü  enla/u  ai|néllii9  con  el  cnrlinlo 
¿siá  ¡abrailii  en  rosca;  la  .si'(<nntl«  pieza  ti»  nn 
pei|ueí\i)  tu'io  ninliilii'O,  onnm  ol  pi  Inioru,  do  Tor- 
nía  Clínica  li^oralnente  y  rodiimlenila  |>oi'  la  Imne 
iMiniíii,  Imlli'tniluso  la  oirii  lnl<raiU  on  luoroa.al 
ajiiMtar  ivsta  al  lurnilli)  <lo  In  utra  parte,  la  pnn- 
ti  lio  la  boipiilla  ojuirnc  ú  Iu.h  luminar  do  lónr.a 

0  inipide  la  Hiilida  de  la  mina,  qno  va  anelta den- 
tro d(>l  tubo,  y  para  hacer  nsodeoll»  so  alloja 
la  tiKM'oa,  4ale  la  mina  al^nnoa  miliniotroH  y  80 
vuelve  il  ajustar  la  tuerca,  quedando  la  mina 
oprimida  p"r  la  pinza,  que  la  inipi'le  moverse. 

Kn  otros  litpiecros  la  mina  va  sujeta  por  una 
;'n-\  unida  a  un  tulio  labrado  en  espiral,  la 
i  lista  en  el  botón  inti<riori|Uo  lleva  el  tubo, 
,  .■  lornia  el  iiierpo  del  lapicero,  y  al  dar  vuol- 
t  .>  1  i'sto,  lenientlo  Mijeta  la  boquilla,  la  parto 
iii.iviblo  sale  ilol  tubo  ó  outia  en  il,  según  el  son- 
lido  del  movimiento. 

Kn  otros  modelos  nn  lúpiü  cnbierto  de  ma- 
leta va  en  nn  portalápiz  que  lleva  al  costado 
un  botiiii  que  puedo  i'oiicr  por  una  ranura  late- 
r:>l  b'l  tubo  protector  y  sale  al  exterior,  desdo 
'  I'  se  le  empuja  para  que  salga  la  puntA  tuo- 
•  1    ; -1  tubo  ó  penetro  en  él. 

No  es  pusibio  enumerar  la  infinidad  do  modo- 
Ios  de  lapiceros  que  se  conocen,  y  do  los  que 

'  'ii'iuos  dado  idea  do  los  más  comunes;  to- 
lien  por  objeto  resguardar  la  punta  del 

1 1    mando  no  mo  hace  de  ella  uso:  es  condición 

1  lie  el  mecanismo  que  ni  efecto  so  emplee  sea 
inny  sencillo,  y  que  lornie  nn  objeto  de  buen 
is|i«eto  y  |>eqiieiio  volnmen. 

•  lApiZ:  Tdc  En  el  t.  XI,  piij;.  600,  se  li.m 
iiecbo  ali^nnas  indicaciones  acerca  de  esta  claso 
le  útiles,  tan  ícneraliíailos  hoy,  y  ahora  vamos 
1  hablar  de  la  manera  de  fabricarlos. 

Las  niejoi-os  lápices  ingleses  so  preparan  ence- 
rrando en  prismas  ni"v  lorijos  y  delgados  las 
masas  del  f;ratito  impuro,  previamente  caldeado 
.'11  vasijas  cerradas  y  llevadas  hasta  el  calor 
ojo;  estos  lápices  se  «;uarnecen  habitualmento 
on  madera  de  cedro,  tallándose  también  algn- 
IOS  trozos  de  plombanina,  con  cilindros  cortos 
jiie  se  pueden  lijar  en  lapiceros  metálicos. 

El  procedimiento  seguido  por  Conté,  y  del  que 
hemos  hecho  lii;era  mención  en  el  artículo  cíta- 
lo |iara  la  fabricaeii'in  de  sus  Iiipices,  que  tal 
iiiimbre  y  fama  han  adquirido,  consiste  en  mez- 
clar el  pra!";to  pulvorizadoó  la  materia  colorante 
que  entra  como  elemento  principal  en  todo  lá- 
piz, con  arcilla  muy  pura,  completamente  exen- 
ta de  cal  ó  arena,  y  después  en  caldear  la  mezcla 
en  vasos  cerrados  al  calor  rojo.  La  arcilla  al  en- 
'  rso  por  la  acción  del  calor  adquiere  una 

■  i  consistencia,  según  se  haya  elevado  más 
is  la  temiieratnra,  lo  que  permite  obtener 
-  de  muy  diferente  dureza;  la  arcilla  que 
¡lea  so  |iro|iara  por  levigación  y  dccanta- 
lon  y   dcsjiués  se  seca;  se  reduce  el  grafito  á 
olvn  impal|iablc  así  como  la  arcilla  desecada, 
vilo   estas  operaciones  en  un    mortero  de 
ion;  se  hace  la  mezcla  de  las  substancias 
■  ii  |i"|iorc¡onps  variables,  y  secrdoca  bien  opri- 
mida en  un  crisol  que  se  cubre  con  su  tapa,  co- 
locándole on  nn  horno  en  el  que  se  calienta  á  nn 
rojo  más  ó  menos  vivo,  según  el  grado  de  dureza 
juc  se  busca,   y  con  esta  calcinación  el  grafito 
adquiere  mucha  brillantez  y  una  gran  suavidad; 
la  mezcla  de  las  substancias  debe  hacerse  en  seco, 
y  las  proporcione»  en  que  entran  son   de  dos  á 
tre-  partes  en  peso  de  grafito  por  una  de  arcilla, 
v/iri  III  lo  est  is  ).roporcioHrs  con  el  grado  de  du- 
re-1   pie  se  busca,  ventaja  ésta,  así  como  la  déla 
viriicinn  do  la  intensidad  del  calor,  que  ofrecen 
'  líos  de  esta  manera,  sobro  los 

■  presentan  retlejos  metálicos 
■]  »r  la  vista  del  dibiijantc,  y  si 

c  brillo  basta  disminuir  la  can- 
:  elevar  mucho  la  temi)eratura 
de  calcinación. 

Pir»  conocer  si  el  grafito  está  snficientcniente 

se  mezcla  uua  muestra,  con  un  poco 

seca,  se  calcina  y  se  cort»  con  nna 

■  M  -eivando  si  el  corte  aparece  lionio- 

sin  punto  alguno  brillante,  en  cuyo  caso, 

-       nio  cuando    hay  hojuelas  de  grafito,  hay 

|ue  continaar  la   pulvcriziciiin  ;  cuando  ha  ad- 

jttirido  un  grado  suficiente  de  tenacidad  se  aña- 

'lí  el  resto  de  la  arcilla  y  se  incorpo'»  todo  ao- 

Tmo  .\XV,  Ari-ndice 
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bre  una  nio|i>la,  «nadieiido  un  po<'o  iln  agua 
li  1   '  :         i    liln  data,    pi  .  ■ 

I'  I  i-n  moldes 

laiii.i  '  '  ■■     cu    tat.i.i-,    ] 

mentí  cntruir  aii  propie- 

dad   In.  t         aipicllaa  líispiiis 

con  otran  tabliiH  do  mailera  igiialniente  piepara- 
dna,  y  so  prensa  todo  con  preñas»  do  roM'a.  Kl 
aire  penetra  iioco  á  iioco  por  los  extremos  de  bm 
ranuras  y  va  dosecKiidu  grudualmonto  los  Iiipií-t-s, 

que  por  contracción   se  dcHpriniden   ■ 

niente  do  los  iiioldcs;  so  termina  la  < 

una  estufa,    «o  n*[.nrnii    las  tablas, 

que  80  obtienen  so  sacuden  aobre  nn  lienito  toii- 

(lidu  on  un  bastidor. 

Los  moldes  se  fabrican,  otras  vecas,  clavanilo 
verlicalmeiite  en  el  londo  de  una  caja  de  pal.is- 
tro  una  serie  do  barras  do  lundicion  do  la  niistna 
sección  y  dimensionts,  algo  mayores  que  los  lá- 
pices, vaciandii  en  los  huecos  una  aleación  do 
plomo,  estai'io,  bismuto  y  antimonio  bastinto 
fusible;  sacando  después  las  espigas  do  hierro  so 
obtiene  un  molde  metálico  mejor  que  los  doma- 
dora. 

Las  barras  que  salen  de  la  estufa  se  colocan 
verticalineiite  en  crisoles, cuyos  huecos  se  llenan 
con  carbón  pulverizado,  arena  lina  ó  cenizas  bien 
tamizadas,  cubriendo  aquéllos  con  las  ta|ia8,  que 
se  enlodan  y  calientan  en  el  horno  á  la  tempe- 
ratura conveniente,  la  que  se  gradúa  por  un  pi 
rómetro  Wedgwood;  so  nejan  enfriar  lontainento 
los  crisoles  antes  de  sacar  la.s  barras. 

Las  barras  so  suelen  colocar  dentro  do  cilin- 
dros de  madera,  pero  antes  hay  que  calentarlas 
ligeramente  y  ompajiarlas  en  cera  derretida, 
operación  que  les  da  cierta  suavidad  y  tiendo  á 
disminuir  el  desga.ste  de  la  punta. 

Agregando  á  la  inozcla  de  arcilla  y  grafito 
cieita  cantidad  do  negro  do  humo,  se  pueden 
obtener  lápices  tan  negros  como  se  desee.  Conté 
y  Hamblot  descubrieron  que  so  puedo  alimentar 
la  dureza  de  los  lápices,  sin  alterar  su  calidad, 
enipapanilo  las  barritas  sicas  en  disoluciones  sa- 
linas á  diversos  grados  do  concentración,  y  cal- 
cinándolas después  como  de  ordinario,  siendo 
preferible  para  este  efecto  el  sullato  do  scsa;  los 
lápices  más  dnros  se  jueparan  con  una  amalga- 
ma do  plomo,  antimonio  y  mercurio. 

La  colocación  del  lápiz,  en  el  cilindro  ó  prisma 
de  madera  es  muy  .sencilla,  y  consiste  en  formar 
la  cubierta  do  dos  trozos  en  sentido  de  las  gene- 
ratrices, que  so  pegan  después  de  haber  alojado 
la  barra  en  la  ranura  del  más  grueso.  También  so 
puede  hacer  esta  operación  á  máquina,  en  la  idea- 
da por  Hogcr.  Esta  máquina  sierra  las  tablas  de 
cedro  del  grueso  apetecido  y  longitud  igual  á  la 
do  seis  lápices;  un  sistema  de  avellanailoics  des- 
gasta la  n^adera  en  toda  la  anchura  do  la  tabla, 
formando  las  superficies  cilindricas  del  o.\terior 
del  lápiz,  y  una  juntera  practica  la  ranura  al 
mismo  tiempo;  las  barras  de  grafito  se  tienden 
sobre  la  tabla  por  medio  de  una  tolva  y  se  colo- 
can en  las  ranuras:  las  tablas  se  dan  de  cola 
fuerte,  se  unen  y  se  pasan  sobre  una  hilera  que 
las  comprime,  y  á  su  salida,  el  lá|iiz  ya  forma- 
do encuentra  unas  cuchillas  que  lo  dividen  á 
la  longitud  que  debe  tener. 

LAPLANA  (LoitF.NZo):  Biog.  Militar  español, 
jefe  del  cuerpo  de  Artillería.  Kloreció  en  el  si- 
glo xviit.  Fué  el  primero  á  quien  encomendó  el 
gobierno  la  dirección  en  grande  escalado  los  tra- 
bajos de  la  Real  Fabricado  Anuas  blancas  de  To- 
ledo. Esta  comisión  la  recibió  en  1777  y  la  des- 
empeño ion  su  talento  ó  iliistraciim  en  el  arte, 
dando  brillantes  resultados  prácticos.  Entre  los 
experimentos  directos  <|ne  se  atribuyen  á  T^apla- 
na  referentes  al  temple  do  los  aceros,  se  recuer- 
dan los  que  tenían  por  objeto  averiguar  la  in- 
lluencia  que  podía  teñeron  el  Icnijile  y  recocido 
la  temperatura  variable  del  agua  del  Tajo,  yol 
empico  de  la  leche,  el  aceite,  el  sobo,  ote.  Los 
resultados  fueron  muy  variables,  y  en  conse- 
cuencia continuó  dándose  la  preferencia  al  agua 
del  Tajo  ¡lara  templar  sus  renombiadns  espadas 
y  otras  armas  de  corte  y  punta. 

•  LAPOiNTE(.''AmNiANo):  ^íoj.  M.eii  .Soncy, 
cerca  de  .Sens,  en  los  últimos  días  do  dicienibro 
de  1S9I.  .\deniás  do  las  obras  citadas  en  otra 
parte  (lomo  IX,  p:'i"  '■"  .  -  ■'.  3,"),  publicó:  .I/i> 
fíincíoníí  (IS.'i!',  en  '^eoMpIflasi  18t>3, 

en  8.°);  La  cancidn  i,  en  id.);  /;'/  ais- 

tinnismo  fn  la  calle  vl^bi,  en  32.°);  En  este 
lifinfo,  e.Ufnlo.1  (188?,  en  S.»). 

LAPO6LAP08:  Grug,  Notablcscnevasen  el  tér- 
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mino  de  Oingle,  prov.  de  I  lo- ¡lo.  iala  df  l'siiiv, 
.  h   doi»,  V,   M  . 

ilod»  el  I  I 


(lien  tr,  pur  In  que    ao    plirilu    do»4-Dlidol    ilii-'. 

fondo,  hallando  en  i\  una  )ieqni>ria  "ilerbí  ' 
ilirigo  al  (J,  Va  bii-lanlo  n 
do  por  el  caniiin',  ci  ten  .i 


do  i-8ta,  un  ¡lOco 
na  d#»  las  cnevaa 


V.    i  I 


dadarna  ohIbi  i 

má»  adulaiili' 

llaiiiadasdii  I   > 

bro  de  rliirit, 

vesar  el  nioii' 

."s.-S.!).  en  un  .  i.    'i. 

La»  paredes  <i'  i 

lado  y  á  utrocaprii  I  :i 

por  In  elevada  bij\< 

Saliendo  por  la  otra  ibtitui.i    e  eu  .leulni 

pocos  pasca  otro  liiiecu  do  loa  rocas  c-n  Icr  : 

tioza,  y  algo  más  al  S.    la  otra 
^.aposlapos,  Uama'la  la  obscuro. 
ó  cuatro  grandes  cavidades  ó  en - 
das  bóvedas,  adornadas  con  olegiintes  estalacti- 
tas ipie  80  corresgionden  con  eatalagniitasque  del 
piso  ao  elevan.  Al  entrar  en  el  último  ensanche 
por  un  estrecho  {tasadizo  se  percibe  nna  corrien- 
te do  airo  tan  intensa  que  llega  á  apagar  las  !•  >  i  -. 
La  última  cavidad  es   muy   húmeda  y  dn'  ■     ■ 
hacia  el  X.,  on  dondeel  tocho  vadcprimieii  ¡      , 
nna  especio  de  claraboya  que  la  ilumina  y  p<  i  ia 
cual  se  establece  la  gran  corriente  de  aire  que  ■-'■ 
siente  en  la  comunicación  ó  pasadizo  que  ac.d  a- 
mo8  do  indicar  f/>fíeri';icío»/(si'ca,  f/<:,,rf«  In  /  'i 
(/-;  l'anay). 

LA  PUERTA  (Lris):  ISiog.  Presidente  de  la  Ko- 
pública  del  l'erú.  X.  en  1811.  Educóse  on  eK'o- 
legio  de  .'^an  Hernardo  del  Cuzco,  en  el  cual  cur- 
só con  aprovechamiento  todos  los  ramos  de  Hu 
msnidades  y  .Matemáticas  puras,  el  Derecho  na- 
tural y  el  de  gentes.  Luego  se  imcorporó  (1827) 
al  ejército  on  calidad  de  subteniente  del  batallón 
número  1  de  Zapita.  Desde  aquella  época  hasta 
l.S.'i.'),  año  en  que  fué  nombrado  general,  desem- 
peñó divensus  importantes  comisiones  militares, 
haciendo  la  carrera  de  la  milicia  por  rigurosa  es- 
cala. En  su  hoja  de  servicios  figuran  seis  campa- 
ñas y  cuatro  batallas  campales  contra  el  extran- 
jero. Durante  la  invasión  del  Perú  por  el  general 
.Santa  Cruz  estuvo  desterrado  en  (.'hile.  Después 
do  la  batalla  de  A'ungay  volvió  á  su  patria, 
y  desde  entonces  ocupó  los  más  altos  juicstos. 
Tales  fueron:  los  de  prelceto departamental.  Mi 
nistro  de  fínerra  y  Marina,  diputado  al  í_"oiigreso 
Nacional,  Ministro  de  Uelacioncs  Exteriores,  jele 
de  un  Cabinotey  vicepresidente  de  la  República, 
concepto  en  el  que  desempeñó  accident^ilmente 
la  ]ircsidencia  durante  algunos  meses  de  1879. 
Tomó  paite  en  el  combate  del  Callao (2 de  mayo 
de  186fi).  Colaboró  La  Puerta  en  la  redacción  de 
las  ordenanzas, 

LAQUESIOO:  m.  Xool.  Género  de  arañas  de  la 
familia  de  los  linindos,  descrito  por  .Savigny,  y 
cuyos  principales  caracteres  son  los  siguientes: 
ojos  en  número  do  ocho  casi  iguales,  en  dos  líneas 
de  cuatro  ojos  cada  una,  encorvados  por  delante, 
los  laterales  anteriores  más  aproximadas  á  las 
mandíbulas  que  los  intermedios;  labro  largo  y 
oval  truncado  en  súbase,  y  másesliechoy  ledon- 
deado  en  el  á|i¡ce;  mandílmlas  ba-tante  cortas, 
anchas,  .sobre  todo  en  su  base,  con  el  lado  inter- 
no recto  y  ol  externo  excavado  y  redondeado; 
mandíbulas  con  sus  ganchos  rudimentarios  des- 
viados hacia  fuera;  co.-elete  grande,  más  largo 
V  tan  ancho  como  el  abdomen,  m.'is  estrecho  [>or 
delante  que  |ior  detrá.",  en  cuyo  extremo  está  re- 
dondeado: abdomou  oval  li  casi  redondo;  hileras 
medianamente  a!arga<las;  jntas  largas  y  bastan- 
te loliiistas,  las  primeros  las  más  largas,  después 
las  del  cuarto  |iar,  y  las  del  .segundo  y  tercero  las 
más  cortas. 

Savigny  estableció  este  género  parn  una  araña 
mny  rara  que  encontró  en  el  Cairo,  y  que  difieio 
mucho  de  los  gi  ñeros  vecinos  á  ella  para  poderla 
incluir  entre  sus  especies.  Esta  especio  de  araña 
e»  el  f.cclifsis  ¡¡tritrna  .Sav.,  que  mide  poco  máa 
do  un  centímetro  de  largo,  esderolor  pardo  uni- 
formo y  construye  lelas  pinnas  ilesparramadas 
en  el  suelo  y  on  Irs  rinconer.  do  las  paredes. 

LARAVIEDRA  (.losí  El'RKUIO  db):  Bicg.    Mi- 
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LARDERELITA  (de 


Mipiic»tos  Malinos  (iol  acido  lió- ' 
1  i'fe  derivados  do  calcio  y  inag- 
Miyen  las  dos  oMpocics  niiucra- 
..las  psioaila  y  bnsaita.  So  tia- 

' '  ,  ol  cual  ni  «c 

i  foriiin  crinla- 
;.       .  liilail  deternil- 

'■  l)ien  la  raie'.n  del  mineral  ob- 
urtiiiilo  sal  icndo  quo  el  ácido 
i  uiico,  .siiiiiinc-  muy  poco  onérfjico,  no  iiiiiniíio.s- 
ta  sino  Icvis  alini.indcs  icspiclo  del  amoníaco; 
•  -  '    -  .imoiiía;'o  ina- 

nia, eiiiplcaila 
;.  _      el  lioi'.itonou- 

llóralos  en  los  cuales  el  ácido 
1110  si  fiiciü  un  áfido  Iñliásico. 
r.iiticii.lu  de  .iiversoa  liidrn'  '  bórico, 

se  consit;iien.  mcdiniito  vyf  .linrato- 

rio,  i.  '  '  .tos  ainúnic"-.  i.ími^  olios  bion 
delii:  •  so  les  consi.lera  en  estado  .só- 

lido, ,  .  ,...  i-ncllüs  sólo  pueden  existir  en 
un  estarlo  muy  avanzado  do  disociación,  y  esto 
explica  ol  hecho  de  que  cuando  se  quieren  obte- 
ner evaporando  sus  disoluciones  acuosas,  se  con- 
sigue siempre  cristitlizado  el  menos  amoniacal, 
;i  tuyo  tipo  pcrloncce  la  larderclita.  Este  mine 
ral.  en  el  quo  parece  haber  intervenido  la  ma- 
teria or;;.iniea  duriiiito  an  foniuuióii,  suele  pre- 
sentarse en  el  yacimiento  nnles  indicado,  eons- 
timyendo  laiiiinillas  sumamente  i'equeñas,  casi 
luicroBcópicas,  y  si  no  bien  cristalizadas,  con 
marcado  aspecto  cristalino;  examinadas  eon  re- 
gular aumento  obst-rvnso  quo  tales  láminas  son 
unas  veces  rectanf;nbires  y  otras  oblicuas,  y  me- 
dido su  ángulo  hubo  do  asignársele  el  valor  de 
110",  refiriendo,  por  consiguiente,  la  forma  del 
borato  amónico  á  la  de  un  ]irisma  romboidal 
oblicuo,  del  cual  parecen  derivar  las  cihulas  la- 
minillas; son  éstas  por  lodo  extremo  ligeras,  po- 
seen color  bbinco  puro,  no  tienen  sabor  alguno, 
y  ú  sn  coni]'iis¡ción  qnímica,  bien  determinada 
cu  repetidos  análisis,  corresponde  la  fórmula 

(NH4)„0.4KoA-4H,0. 

Calen  toda  la  larderelita,  pierde  primero  su  agua 
y  luego  se  desconijione,  desprendiendo  amonía- 
co y  dfjondo  ]ior  residuo  ácido  bórico;  humede- 
cida con  ácido  sulfúrico,  comunica  á  la  llama 
del  alcohol  color  verde.  Por  .vía  húmeda,  es  so- 
luble en  el  a^iia  caliente,  y  mezclando  la  disolu- 
ción de  borato  amónico  con  (lotasa  se  dcscomiio- 
ne.  desfiremliendo  amoníaco.  Hállase  la  lardere- 
lita en  los  laponi  do  Toscana,  y  en  sus  orillas 
a|.arcce  constituyendo  una  especie  de  ellorescen- 
cias. 

*   LAREOO:  Geoii.  La  bahía  de  este  nombre, 

fj^  pl  Kcirorb*-.  do   Magallanes,  so  halla  al  lado 

lo.yc-elf     "  líásorien- 

londe  pue  '  leña,  po 

..  .|..ij  detenerse  ....  ■  i- u  .-olo  ob- 

oque  es   lácil   procurársela   mejor  y 
i  en  el  vecino   puerto  de  Tunta  Are- 
nas Kn  cuanto  á  la  bahía,  olreco  nn  buen  fon- 
deadero V  buen  abrigo  contra  los  vientos  del  O., 
"1    K.,  que  .son   tan  r.iros  y  que 
in  con   fiiei7a,  nada  habría  que 
.  ,„,  ;,  ■,.    .1..    1  ,,. .,  ,.  .'imarras, 
I  do  are- 
.  n  el  rin- 
Iol  S.l.  con  el  liHiiimo  del  Iluwk,  que  se 
..  f,]  pvtrenif.  oiirnlid  di>  In  i«la  Isabol.  Den- 
■   ..le  de  In  ii.area 
o  la  lineo  que 

.    ,vi,.,     M  ,,1,  , 


LAROINA:  f.  (,iiii,ii.  y  7Vrn;i 


Ente  cuerpo,  do 

..I.    .    !••.  Merck, 

i-n  marvo 

.    iiniina  y 
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plata.  Kl  elemento  albnniinado  se  halla  consti- 
tuido por  nn  producto  do  descomposición  espe- 
cial de  la  iiaranuclcoprotcida,  soluble  en  el  alco- 
hol, quo  el  Dr.  Lilieiileld  ha  )ircseiitado  con  el 
nombre  de  /  lotallina. 

.'^e  presenta  bajo  la  foima  de  polvo  grisáceo, 
siiluble  al  10, fi  por  ICO  en  el  agua  á  'i\  lempo- 
latnra  ordinaria.  Además  so  disuelve  muy  lien 
en  la  gliccrina,  el  Huero  sanguíneo,  la  clara  de 
huevo,  las  albúminas  alcalinas  y  acidas,  las  di- 
soluciones do  poptonas,  etc.  La  di.solución  acuo- 
sa es  transparente,  ligeiamontc  niiiatilla;  no 
precipita  ni  por  los  cloruros  ni  por  la  albú- 
mina. 

Conservada  en  Irascos  onnegreeidoa,  no  so  al- 
tera la  disolución  do  largina. 

Estudiando  ol  Dr.  regnoli  (  V'ien.  I  Un.  ¡I'o- 
ihenschrifl,  1808)  las  a)ilicaciones  de  la  largina 
en  la  blenorragia,  ha  deducido  las  siguieu  les  con- 
clnsioncs;  1."  La  largina  posee,  Ireiile  ul  go- 
nococo, una  occión  por  lo  menos  igual  á  la  do 
lodiis  las  combinaciones  de  la  albúmina  con  la 
plata  conoi  idas  hasta  ahora.  2."  Este  medica- 
mento tiene  sobro  el  gonococo  un  acción  bacte- 
ricida superior  á  la  de  todas  osas  combinaciones, 
3."  Penetra  en  las  substancias  orgániír.sá  mayor 
profundidad  que  ningún  otro  producto  análogo 
conocido. 

Los  experimentos  clínicos  han  respondi.lopor 
comideto  á  las  investigaciones  bacteriológicas. 
.Sigiin  el  Dr.  Finger,  la  largina  obra  más  lavo- 
rablementoqiie  el  protargol,  estando  llama. la  á 
aumentar  el  número,  todavía  bastontc  escaso, 
de  los  n'.edicnmentosantiblcnorrágicos  activos  y 
lio  irritantes. 

Se  prescribo  en  disolución  (0,5  á  3  gramo 
por  200  do  ngiia  destilada)  para  tres  inyección, 
al  día. 

La  Bacteriología  hautilizado  tanibii-n  las  pi" 
piedades  de  la  largina;  el  Dr.  'W.  Stepliens 
( l.diictl,  180,'*)  htt  modificado  el  método  de  van 
Ermcngeu  para  la  coloración  de  las  i'eslañag  vi- 
brátiles, leemiilazando  la  disolnciou  de  nitrato 
de  plata  por  una  disolnciou  de  largina  al  2  por 
100.  Así  se  evitan  lospiecipitados  de  pinta,  que 
suelen  ocultar  el  origen  de  \&sflagcl!iis. 

LA  RIGADA  Y  LEAL  (Mani'EI.  DI-:):  Iliog.  Ma- 
lino español.  N.  en  la  ciudad  del  Ferrol  en  1815. 
M.  en  Madrid  á  4  de  diciembre  de  1880.  Co- 
menzó sus  servicios  en  la  Armada  como  guardia 
marina  (1831);  olituvo  años  después  el  emiileo 
lie  alférez  do  navio  (í'ebreio  de  lS40i,  y  era  con- 
Iraalmiranto  cuando  ocurrió  su  muerto  casi  re- 
pentina, é  inesperada  porque,  al  parecer,  disfrí 
taba  de  iierfecta  salud.  En  sn  larga  c^irera  mi 
litar  tuvo  (1  mando  do  la  barca  ylsln'o,  del  v,. 
por  yi'cijiff  de  Castilla,  de  la  división  guardaros- 
tas  de  Cádiz,  de  las  corbetas  7'í)7«  y  Fenwndi- 
lia,  y  de  loa  fragatas  Curtes,  /l/avca  y  Jlfsolució». 
Ejerció  el  cargo  do  Mayor  general  del  apostade- 
ro lie  Filipinos;  al  frente  do  una  división  naval 
dirigió  en  las  costas  de  África  el  desembarco  do 
varios  cuerpos  de  ejército  (1859  60);  mandó  la 
fiagata  Itesohición  en  la  toma  y  operaciones  de 
las  islas  (hinchas,  y  concurrió  á  varios  hechos 
do  amias  en  la  piimera  giieiia  carlista  y  en  las 
cnnipañus  de  Santo  Domingo,  Méjicoy  Pacífico, 
Siendo  contraalmirante  ocupó  la  vicepiesi.len.  i 
del  Almirantazgo;  fué  Capitán  Geiieial  del  .ic 
parlamento  de  Cádiz,  luego  del  de  Cartagena; 
ejerció  el  mando  superioren  ^^  escuadra  del  Me- 
liiterráneo,  y  tambi.n  en  el  apostadero  de  la 
Habana.  Se  contó  entre  los  sonadores  del  reino 
en  tres  legislolnios.  Poseyó  la  gran  cruz  de  San 
Hermenegildo,  la  gron  cruz  do  Isabel  la  Católi- 
ca, la  cruz  di-1  M.'rito  Naval  y  otras  goiiadas  en 
acciones  de  gueiio. 

LARNAUDIENSE:  adj.  Irchist.  Llamóse  así  i 
una  época  del  |  eriodo  bohémico  cu  la  Edod  .b  1 
Bronce,  de  los  tiempos  prolohislóricos.  compren 
ilida  cronológicamento  según  la  división  <lel  c. 
Icl'ie  G.  do  Mortillcl,  que  es  al  que  so  debe  sn 
I.  rniociiln.  onlrc  la  ]irimora  época  lacustre  de  li 
Kiiad  del  bronco  y  la  primera  del  Hierro  del  i  e- 
riiido  elriisco. 

Fundóse  esta  é]ioca  )ior  el  hallazgo  de  Lar- 
nand,  cercado  Lons-le  .Soulnier,  en  el  departo 
mentó  del  .Inro,  que  se  realizó  en  ISG.'i  por  un 
iabiadorquc  trabajaba  en  una  lieirade  (lalalo^ 
consistió  el  hallazgo  m  unris  1  800  objeto^  '1. 
bronce  que  ¡lesaban  unos  ilOO  Ivilogianio»  y  -> 
oncíntraron  en  menos  de  un  metro  ciiodiado;  v 
holiiendo  sido  adquiridos  por  el  anliuiario /. - 
píiMÍn   Kol  crt,  los  ex|iuso  en   la  Exposición  d. 


I  A,...  i'^R': 
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¡■ol   (•.  <ii 
|>nr  el  noli 


I.ARR  1 

iittla  «11  fuudadúr.  Ijiirftft». 
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LAROCHE    (rAlll.li  l'fM   Kírt».   r.  DkIAIUH  111 
(l*Milo\  un  el  t.  VI,  |):ii;.  'JOS. 

•   LAROUSSE  II  1  I  de  (icln- 


tup  .Ir  1 ' 


iiftliln   iialill 


iiideiiola. 


.1   l'ill.li- 
■  ■  ,'1  Imsto 
,,,!,„  ,1  I  i  .11  tunilm  lie  Ltiruimur,   ol'ia  val» 

nliiiii.t  .I.I..ÍI  il  escultor  l'orríuil. 

•  LARRA  (l.ris  Mahiano  hk):  Jlim.   Rcfiiii- 

ili.l  V  .li.'.  .lo  lili. •MI  .1  lii  i'  i'.  Mil.   .11  el  Teatro  ile 

1  ,!  ,.  .1,  '.;  i  ""  fomc- 

,:...'.,:  '  i^ilfl  lo- 

...    li._.  .  ,  ' 

ireco  li  Al! 


lurio  y  al  iniipito, 
■r  itlin  di'   liiii   Tn.'t" 


llul.ll 
O'Mllli 


Tlintcillulli'O  Alllulito  llr 

fli.  <1<>  r.Htoft  foiKicintioiit' 
iiin  iiliiiinio  .lo  l.i 
il  or.lcM  lie  fi  lio  .. 


psM.sa  lortniín.  Como  llurlHiio,  liiiyo  tio  los  cuu- 
lli  iix  i'Ntrenios  v  lio  las  pasiones  Irásicns,  bus- 
,-,11  I  II  .  ■  tiadiiiúii  ionio  en  la  sociedad 
].(.-.  1,:,  !  Mitos  máa  iieoniodados  á  ese  ca- 
li, i,  de  tliniultoa  y  vinlcncius;  pero 
1.,,  ,  I  :  iin  9i'ntit'iohl«lis!iio  liasiinili.i- 
do.  Ii  ilcncia  con  el  mal  f;iisto  do  los 
más,  la  iiii.ii  ii.n  niorali?ndoia  conipionietida 
por  Kr»vi>iiiios  tropiezos,  y  la  inlidelidad  (wico- 
Iókíc»  i'  histórica,  lian  convertido  !•  iite 
lo»  ilrama»  de  Larra  m  mosaicos  a. 
/,.i/in:n,  /■'  '  ■'  ■  '■-■■■■■  .■■  ../  iH 
;„  ,•,",.  /  .  'na  Id- 
,,,:,,,  .  MÍf,  l'na 
'iKrt,  Jii  amor  y  ta  vtotin.  La  bolsa  y 
\  El  rfii  del  mundo,  pncdeii  servir  de 
niiic.-tras  en  los  distintos  grupos  qne  forman  el 
teatro  de  Ijirra.  descontando  las  zniz'ielas.  La 
Vina  cijinica  y  la  niolancolú  scntinicnt.il  son  las 
notas  caruteristiiMs  de  lodo  el,  ya  sc|  aradas,  ya 
cniíiiindi. mióse  con  virii.lad  de  tonos  y  niati- 
11  -,  1,1  ;  i.  /a  que  más  aplausos  valió  á  Larra  fue 
J.ii  ..;■..  ...;i  ilf  la  tarde,  en  que  se  preconiza  y 
exulta  el  olvido  de  las  injurias,  y  cuya  analo^n'a 
con  El  cara  de  aldea,  drama  de  l'crez  Escrich, 
n|.i  -  '  iiio  iii|iit'l,  en  18f>8,  dio  margen 
a  lili  litcinria  solro  >npucslo  plai;io, 
re-.:.  ;  ...  Icnicnte  («ira  los  dos  autores. .. 
li  1.1.^  Mariano  de  Larra,  que  alcanzó  en  sus 
ni.'.c  U.ios  el  Tiiror  nr-iiclcrn,  se  aTuoveCliií  do 
él  en  olirai  com  ■",  Todos 
«ni  raptoü.  El  I  iiorhos  i/ 
polit'it.i  V  .^i'  .  r.ii  un  1  lio  las  no 
enunier.ili-.  /  .1/a</)  iW,  se  ve  prác- 
tii-nM.ciiic  'iv!  -  .  i:.o  la  zarzuela  no  es 
e<.eii.  ialiiiiiitp  .  n  ..  a  ni  linfa,  sino  que  admito 
todolini'e  i.- 1'..  i'  'OS,  intcrcsesy  pasiones,  sin 
excluir  li.^  m..i  Ir,  ■.'iios.>  Hoy  (agosto  de  1899) 
parece  haber  rennii.iadn  Larra  al  cultivo  de  la 
litei atura  Iramitica. 

LARRAIN  GAN0ERILLA8  (.IoaquÍn):  Biog.  Sa- 
cer.lr.lc  iliileno.  Ks  uno  le  loa  hombres  más  no- 
li' les  del  ilero  de  su  ].»Í9  y  de  loa  que  ejercen 

pii         '         '"•''''■■.•    '1.  X.  en  S.tntiago  en 

1  *  liumnns  del  Semina- 

ii..  ■  i  Instituto  Xiicional, 

V  i.i  -  ^  11  .lenlrits  dio  de  ini  capacidtid  que,  no 
i-..n.  !.;.'i.T*  ni'in  «US  cutudioR.  fnií  llnniado  A  re- 
gentar un.  '7  ■  ■,  ¡i'.n,  en  la 
qne  tuve  ras  clases 
i-onr--  ■'  '  ■'  •■'■lui- 
do-, de 
«K-..;  I  .  ;  ' :.  iuco 
afins,  »e  ordeno  do  pri-i. itero  e¡  -O  de  mayo  de 
1R47  Vn  l-*i-^i9  fué  íle..ii.nint1n  ^.or  el  ar7nbÍHpo 
ili>  -^  (i-m- 
|.1 ,                                                                          ilia 


quiso  ponerse  en  sitnacii.n  de  colocarlo  a  ¡a  altn- 


iiin  nuiaoie  ilk,.ii'ii9Íi'n  sui-ri,  . 

ervfir  en  su  piiis  la  nnidail  i,. 
le  en  aquella  oeasii'.u  | 
autor,    forman  un  v. 

(..I.  ..v.ido  por  nua  lie  las  inij  ; -  ■   -   - 

Larrain  Vi  tuniLién  un  esciilor  disliiigiiido,  y, 
sin  contar  numerosas  polémicas  soslenidns  por 
él  en  La  Hevisla  Caiúlica  y  otros  periódicos,  de- 
ben tcner.se  muy  presentes  las  Memorias  que  lia 
picscntado  á  Iii  l'niveisi.lad,  sea  para  recibir  el 
^1  lio  do  Licenciado  en  Leyes,  sea  acere.i  del  es- 
tuilio  de!  latín,  cuan.'ose  incoiporiien  ella  como 
individuo  de  la  Facultad  de  Humanidades-  La 
riain  |iertenecc  á  la  Kacultad  de  Teologío  desdo 
el  año  do  IS.'il  y  á  la  de  Humanidades  disdc  el  do 
ISO'J.  En  1872  fué,  elegido  deenno  de  la  do  Teo- 
logía, puesto  que  hoy  (ISífl)  oeu(ia;  pero  yii, 
desde  muchos  años  atrás,  formaba  pirle  del 
Consejo  Uuivorsit  ■■  ■  '■'■  -ilidad  de  individuo 
conciliario,  Lan  ¡ad  maestre  e,scuela 

de  la  iglesia  me  .,    Heredero  de  tina 

grnn  fortuna,  jnm:i»  lia  leeibido  su  renta  do  rec- 
tor del  .Seminario,  sino  para  emplearla  en  el 
mismo  establecimiento.  Su  renta  de  canónigo  y 
sn  sueldo  de  décimo  los  reciben  ]ior  él  los  que 
cuidan  de  invertirlos  en  la  educación  do  niños  y 
niñas  ]iobrcs.  Ha  invertido  casi  todo  su  iiatri- 
niouio  cu  la  obra  del  -Seminario,  y  apenas  se  ha 
reservado  para  su,H  necesidades  personales  una 
módica  renta  vitalicia. 

LARRAÑAGA  (DÁMASO  Antonto):    Piog.  Sa- 
cerdote y  sabio  iirugu.ayo.   N.  en  la  ciudad  do 
.Montevideo  en  1771.    M.    en  los  cercanías  de  la 
misma  capital  en  18-l.s  ó  lS-19.   Hijo  de  nna  dis- 
tinguida lamilia  española,  sus  padres  le  destina- 
ban á  la  carrera  de  la  Medicina,   pero  él  prefirió 
la  del  sacerdocio,  ordcnánd"  itero  en 

Río  de  Janeiro,  después  de  1  •  sus  es- 

tudios en  Buenos  Aires  y  en  i       ......    I. I-pública 

Argentina).  ('a|.cilán  de  los  voluntario»  que,  á 
las  ( rdenea  de  Liniers.  marcharon  de  .Montevi- 
deo en  1806  .á  la  reconquista  de  Huenos  Aires, 
lomada  por  .los  ingleses,  asistió  (kico  después  á 
la  -sangrienta  acción  contra  los  mismos,  que  -se 
libró  en  les  cercanías  de  Montevideo,  y  on  la 
que  perecieron  muchos  di-tinguidos  vecinos  y 
militares  e^iañoles  y  uruguayos.  I)osem]ieñii  el 
cargo  de  bibliotecario  piíldieo  en  liuenos  Aires 
(1814\  y  volvió  á  su  patria  en  c!  mismo  año  á 
ocupar  el  puesto  de  cura  rector  do  la  iglesia  ma- 
triz, en  el  cual  permaneció  hasta  que,  constituí- 
do  el  país  on  lícpública  inilcpendiente,  el  Sumo 
Pontifico  le  noiubrii  vicario  ■  '•         '    " 

en  su  patria  con  el  genera! 
reali?;ira  !a  a].ertura  de  la  la 
la  cnrii|iiei'ii''  con  libros  de  su  )iropie.iad.  Kl  dis- 
curro de  a|.ertnra,  escrito  y  pronnnci,ido  por  La- 
rrañaga,  es  un  documentonotnble,  inspirado  en 
las  idea»  más  adelniítadas  de  la  i  poca,  la  luuda- 
ción 
cuel  1 

.     La  Jm- 

..la  para 

el  sosluhiiuieiito  del  A,.i¡ii  de  1.5.posilc.s, comide- 


on    liotnóle   api 
li'é  ui.mlirado 


quinaria.  C'onliiiuo  esto  laliorioso  ingenio  en  el 
desempeño  de  estas  liiiiciones  hasta  los  aconte 
cimientos  que  produjeron  la  cesacii'.n,  y  con  ella 
la  muerte  do  su  malogrado  hcrniiiuo,  en  cuyo 
tiempo  se  cree  que  deó  ó  lo  hicieron  di  jar  su 
deslino,  hasta  que  por  Keal  orden  do  '.¡1  de  en.'- 
ro  de  1S1.">,  en  justo  tributo  á  sus  propio.,  méri- 
tos y  á  la  memoria  de  Picgo,  so  Icconfirin  la  di- 
rección que  ésto  había  disirutado  de  la  fábrica 
do  bermellón  y  lacre  de  aqncl  esta! '■  v 

la  Bubdirec.  iuti  de  maquinal  la.  Kn  1 
lirado  visitador  y  sii|crinten. lente  en    .    .    .-.   ii 
de  las  minas  de  Xlminli  n  el  proicsnr  de  i.iiiimi- 
ca  Domingo  (¡arcía    Fernández,  el  cual,    eniio- 
ciendo  las  dotes  de  ilustración  científica  ¿  inla- 
ligable  celo  que  adornaban  á  José  Larrañaga; 
sabiendo  la  eficaz  coo|  ei  ación  que  había  presta- 
do li  los  estudios  prácticos  de  su  hermano  sol  re 
el  problema,   aún   no  resuelto,    del   bcnelieio  de 
aquellos  minerales,  propuso  á  -lose,   y  se  aprobó 
su  propuesta,  paia  director  del  cerco  de  destila- 
ción, haciendo  á  poco  extensiva  esta  jefatura  al 
cerco  y  maestranza  de  .San  Teodoro.  No  bien  se 
hizo  cargo  en  dicho  año  del  primci  ■ 
partanientos,  vosto  y  codiciado  air 
estudios,  introdujo  su  ilustrado  dii 
economías,  lí  la  vez  que  alcanzó  ui  n 

mayor  de  azogue,   eni|.ozando  sus  •  i  n 

par  de  hornos,  y  haciendo  extensivas  sus  mejo- 
ras en  1S23  á  cuatro  pares,  á  fin  do  estaiileier 
nna  comparación  con  los  otros  cuatto  no  relor- 
mados.  De  este  estudio  dedujo  varias  ventajas, 
producidns,  en  primer  lugar,  por  el  ahorro  do 
más  de  una  terccia  parte  do  cnmlmstible,  pues 
redujo  á  siete  horas  el  luego  que  antes  era  <!e 
diez,  consiguiendo,  al  mismo  tienijio,  evitar  o 
atenuar  las  (lérdidas  de  va|.or  mereuiial  que  se 
escapaba  por  las  chimeneas  de  los  cámaras.  Mas 
bis  princifiales  innovaciones  fiieion  la  construc- 
ción de  alúdeles  ó  caños,  de  niaví  !  '  "  'c 
los  anteriores  v  con  un  agujero  en 

r. 1-      1    .l.l.-..     .„..„.¡.,i!-..     ,    . 


levante  y  negado  do  K.a  lant-t.,  y   la  do  teiogci 
en  cubas  el  azogue  fiara  llevarlo  al  lavadero,  lo 

cual,  además  del  .    '      '  '       '■  ■     '•'■ 

oinsionaba  mud,  . 


cslable-.io    veiilüailoi.  n    |.ald    cmla   v.ii-o   di¡    lo» 
])0!no4  V  en  sus  arquetas,  li  fin  de  acelerar  el  cn- 


aii  espíritu  lelurinailoi,  aünliíiiyci. 
dores  de  hierro  qne  se  usaban  |ior 
dora  más  sencillos  y  acertado»,    ion 
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I.AKK 


diei 

.1..  .- 


iittco 

l^   \^ 

|.lr 


lu  tr«o«  ó  oatoroe  horu  ile  Tiiof-o.  A  |i«Mr 

-  '.: 1  ......  I...  1 1 ..iM.  ].ru(liiul»u 

. .  |K)r  La- 

(l«  (loo* 

II   vK'su  iMitiiU'iulii^  t'ii  twloa  Inü 

<ri)n«  «iitif¡uus,   acuerdo  tonindo 

!.•  1S3I.  Kl  KÍ>t(<iii*  <!•  de»- 

liitl'iA  íi\'\o  xinipliili),  co* 

■  .  !.,  .1.  i-ii  ttro  |>aroK,  iiin 

I  .izuiiablo  á  sus 

.     >  lili  CAtlll)ÍO  |IO< 

y  Uu\*t>  tiiitk  lio  «■'<a.i  tuAccioiieii  qiio  eii  Eü' 
tifio  \n  itrr«K«i).  lili  qiieqtierleii  ñ  salvo  ilo 

i'\lrnfl»i 
'  ilfl  lor- 


de  1 

di'n 


n  i' 
loe.. 
.pl 

C«l> 

en 

lo 

qui- 

Un- 

de 

J/' 

cr< 


iir   Ion  iiiiiii'iiilua  )ii  iii>  |H>il¡.>ii 

^veiitAÍoM.i  mil  otro  NÍ.steiiia  do 

.  iiliargo,    M     '  liieieaon 

.    con  el  I  Ins  oi>o- 

iii?«  iiiiiii- 

I  pllaa  lili  estrila 

liiiilo  i|iio  dieron  l»s 

coiii  lítese  fueron  intro- 

diir  '  iones;  y   en  el  año 

\S:\  I  !i  in  defiíiiliva,   nnii- 

i|ni.  1  tollo  lo  cual  contri- 

<■■■■  ...,,,.  director  c)iio  era  do 

no  ontriliiiyenilo  monos 

iistanciii  y  el  carácter  inlle- 

xii>  .  i>;«,  ajilicndos  li  deütruir  todos 

los  .  ,110  desle  iiu  prinri|iio  le  O|iusio 

ron  U  mili    le  'le  nnos  y  la  debilidad  do  otros, 

remora»  inseimrables  de  los  iirofjre.sos  ciontilicos 

'■  •        '1 !"-■     I  1"  ".'ifia  so  viúon- 

.  'le  PiirilicArión 
I  lole  iiiijinrificn- 

do  |>or  ios  sucesos  del  ano  l.sio,  con  leuba  5  do 
•ñero  de  IS'Jfi.  Por  esta  mnna  cesó  en  el  cargo 
de  director  de  los  r  '•  -tiliciiín  y  San 

Teodoro;  como  aden  i  íabricación  do 

'• -'     •    ■    '     ■-   ■  .1,  ,-i,   .etido  no  se  co 

reciiiplníarlo,  sij;iiió  ejer 
.le  |>or  oncai'f;o  especial  dul 
frol^riiador  ciel  establecimiento,  I'eilro  Hernan- 
do, t'>'lo  el  tiempo  de  sii  llamada  impiirifica- 
ciÚD.  Absiielto  libremente  de  esta  cans.i  por  Real 
orden  de  13  de  jimio  de  18'Jtt,  triunfante  do  sus 

-■    '   -     '-   '        1  rofiindo.s  sinsabores  que  le 

iroieso,  fué  nonibiailo  en 

|.  ira  desempeñar  el  puesto 

de  ins|>eetor  de  minas  del  di-trito  do  firanada, 

que  o-'i["i  hiata  qii»  por  Keal  orden  de  5  de  abril 


ir  destino  en  Alma 
al  Irento  de  aquellos 
II  cn'Jl  desopticnibie 
.   á  Madrid,  |iasú  los 
■  ¡regado  al  estudin  y 
de  proldemas  enlauídos  lou  la 
l'fttistiea.    niscurrió  iin  a|iarato 
;.   ■    ■  '  nques,  cuyo  nic- 
' .  unas  láminas 
i  li.ero,  los  proyecti- 
i  y  de  doble  alcance 
picados,  y  aplicables 
•  es  como  n  los  cañones  y  obuses 
i>.    Escribió  las  oblas  siguientes:  i 
■o:  ilel  htrmrtlán  y  la-  i 
"»  (U  JImmUti. 


LARREA  (JrAN  ISaitihta):  Biog.  .Inriscoii- 
•tilto  Mpaliol.  V.  en  Madrid.  M.  en  la  misma 
capital  eu  enero  do  \<ii5.  Tuvo  la  beca  del  (.'ole- 
gio  Mavor  de  f'nen'-a  de  !s  rniver">datl  de  Sala- 
niai  !i  is:  de  alK 

ul¡  Tinada,  y 

'-  ..,.•  ,..  do  Ha- 

el  Keal  babcr 
:o  y  actividad. 
tur  .  lio  l(j.3tí,  á  consulta 

de  '  Armadas,  le  bizo  Keli- 

f»  \  11      .    .    de  que  el 

(>i  11   'J3  del 

■    ..!■    Ministro 
.  tal  asistió  en 
'    de    1i;44  á  las 
hoi  II     Inscribió 

est'  '•-nteH,  ipie 

MI  '   -  fa. 

eiii  .(/'• 

.j,,,  ■■'■■■ 


Ir. 


LASA 

lis  ti  riríiilibus  7/ts/'»Moni»i;  Covwientaria  in 
orttiiiítlíotiex^  sirt  ut  ivcaut. 

-  I.AlillKA  Y  VlI.I.AVICKNrmí  IIF.IINAIUIO  IIF.I: 

/linij.  Minero  os|iaftol.  N,  en  Itlobamba  (Peni) 
liacia  el  aHo  do  1770.  M.  en  Madrid  en  enero  de 
I!*:!!!.  Vino  á  Ksjiana  á  principios  de  este  siglo,  . 
y,  debido  ú  aus  conoeiinieiitos  piiicticos  en  Mi- 
nería, fué  colocad"  por  el  iiinri|uós  de  Keniisa  en 
las  minas  do  liiiadaieanal,  riiyo  ostableeimietito 
llallis  rci'oiiocido  011  1  S"J'.' con  Fausto  do  l'.lliu- 
yar,  Imeipiido  niimeíosos  ensayos  do  aquellos 
niiiioralea.  Un  182!>  pasó  li  Rio  Tinto  de  diroc- 
toradniinistiador,  jiic/.  ordinario  de  aquellas 
minas  y  fiibricas  é  iiispoctor  do  las  de  su  distrito 
y  provincia  do  Sovilla.  Separado  de  este  destino 
in  I."<37,  ]iasóii  Madrid,  donde  murió.  Kstnbleció 
en  is.'jii  lit  ccmonlnoión  natural  en  las  nguus  do 
la  Cueva  del  Lago,  en  Kío  Tinto,  de  que  so  le- 
vantó testimonio,  dándose  á  esto  bocho  una  im- 
portancia que  rcalmonlo  no  tenía.  Ksciibióla 
obra  titiilaiia:  Memoria  r/ue  inaiiifteata  cltirii  >j 
sueintiimente  fl  estado  en  que  Sf  halla  el  real  c<- 
'   ' '  i'y  df  minasde  cobre  de  llío  Tinto  bajo 

rtox  II  consiileriicio:irx,  roníoniie  lí  la 
,1  de  Í7  de  diciembre  de  \S:Í2. 

LARREY  (Fiíi.ix  HirÓLiio):  Biog.  Cirujano 
francés.  N.  en  París  en  1808.  M.  en  Biévros  en 
l.'iOfi.  Hijo  del  cirujano  de  Napoleón!,  distin- 
guióse en  el  arto  que  dio  fama  á  su  padre.  Con- 
taba dieoioclio  años  de  edad  cuando  comenzó  á 
servir  en  el  ejército.  Alumno  de  Yal-doOr:ice 
(IS'J.'í),  recibió  en  la  Facultad  de  París  el  título 
do  Doctor  en  Medicina  (1832).  Ilallúse  en  el  si- 
tio do  Amberes,  cuya  historia  qiiirúrgioa  publi- 
có; fué  nombrado  profesor  de  Patología  quirúr- 
gica en  Vol-dcOiáce  (1841),  donde  obtuvo  el 
fiucsto  de  director,  y  figuró  como  médico  en  la 
campaña  do  Italia.  Poseyó  el  título  de  barón; 
fué  individuo  de  la  Academia  de  Medicina,  é  in- 
dividuo libro,  desde  1867,  de  la  Academia  de 
Ciencias.  Oolaboió  en  muchas  revistas,  y  publi- 
có innnniei.ible8o.>-critos.  Solóla  listado  los  más 
importantes,  dada  porel  roh/bibliov  (t.  LX.XIV, 
págs.  468  y  4(i'l),  ocuparía  mucho  espacio.  He 
aquí  los  títulos  de  algunos  de  ellos:  Historia  qui- 
rúrgica fiel  aitio  de  la  cit/d"deta  de  Amberes 
(1833,  en  8.°);  Iiel  mt'todo  analítico  en  Cirugía 
(1S41,  en  8.°);  Xolicia  sobre  la  higiene  militar 
(1819,  en  8.°);  A'oticia  sobre  la  cirugía  militar 
(id.,  id.);  7)f  la  atenotomía  en  las  fracturas 
(IS.'il,  en  8.°);  Algunas  palabras  sol/re  la  aneste- 
sia (lí-.IS,  en  8.°);  Diagunslico  y  cvrabilidad  del 
cáncer  (18.51,  en  8.°);  Noticia  sobre  el  Doctor  Er- 
nesto Clnquel  (18ri6,  en  8.°);  Obxervacidn  de  her- 
maTrodismo  (18,'itl,  en  8.");  A'i.'<)«cc!oii«srf<icií<>- 
pos  cMraños  de  la  articulación  de  la  rodilla 
(1S61,  en  8.");  Aoíicia  sobrcM.  M<nüogne{\?¡6&, 
en  8.°);  Informe  sobre  la  erisipela  epidémica 
(1866,  en  8.°);  Estado  de  la  Higiene  en  I'ersia 
(18<)!),  en  4.°),  etc. 

LARTíQUE  (Carlos):  Bimj.  Ingeniero  francés. 
í>.  en  Tolosa  en  1834.  Profesor  de  Matemáticas 
n  la  edad  de  diecisiete  años,  ingresó  en  el  dbser- 
vatorio  do  París  por  concurso  como  calculador 
y  distinguido  astrónomo.  Kn  l.^Se  dejó  este ein- 
jileo  y  ¡lasi'i  á  los  caminos  de  hierro,  siendo  en- 
cargado de  realizar  algunos  trabajos  de  cons- 
trucción do  vías  férreas  en  España.  Llamado  á 
la  Argelia  en  18.S1  con  objeto  de  estudiar  el  mo- 
do de  tracción  niiis  rápido  y  más  |iráctico  apli- 
cable al  transporte  del  esparto,  inventó  el  cami- 
no do  hierro  (le  un  solo  riel,  medio  de  transporte 
llamado  incontestablemente  á  ojierar  una  revo- 
lución en  la  Agricultura  y  en  ciertas  industrias. 

•  LA8ALA  Y  COLLADO  (FkKMÍN  nE):  £¿091. 
N.  en  San  Sebastián  (t;uipúzcoa),y  no  en  A'iz- 
caya  (V.  t.  XI.  págs.  «26  y  627).  Volvió  A  ser 
embajador  de  España  en  París  desde  2.'i  de  abril 
de  1S95  hasta  la  forinaciiín  del  C.abinete  presi- 
dido por  Ssgasta  en  octubre  de  1897.  Es  (agosto 
do  1.'>'.''.i  gcnlillionibre  de  cámara  con  ejercicio 
V  serviduiiibie  desde  20  de  mayo  de  1889.  Poseo 
desde  IS  de  febrero  de  1884  la  gran  cruz  de  (ar- 
los III.  Ha  escrito  una  importante  obra  titulada 
Vicisitudes  de  la  monarquía  constitucional  en 
Francia. 

LA8ALA  Y  LÓSELA  (Rakaki.):  Biog.  Prolado 
español.  \.  en  Vinaroz  A  7  de  agosto  do  1716. 
M  en  Solsona  á  17  de  junio  do  1792.  Abrazó  la 
Orden  do  San  Agustín,  en  la  que  profesó  en  23 
de  agosto  do  1731.  DislinguiiSso  entre  sus  con- 
iliscipulris  por  la  elevación  de  su  talento,  y  par- 
ticularmente en  los  cursos  de  Teología.  Uesem- 
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|>eñó  con  niuoho  acierto  empleos  iniiy  iniíior- 
tantes  do  la  Orden,  y  graduóse  de  Doctor  en 
aquella  Facultad  en  la  Universidad  de  su  patria. 
F.nseñaba  Filosofía  cuando  eu  1757  i-o  con  lió  á 
su  talento  la  cátedra  do  Maloniáticas.  La  Orden 
lu  nombró  rector  del  Colegio  de  San  Fulgencio 
y  prior  de  los  conventos  del  Socorro  y  de  San 
A;iiistín.  Fn '■  iicadéiiiico  honorario  de  Ift  de  No- 
bles v\rtes  de  \'alencia.  En  agosto  de  17tj7  so  le 
eligió  obispo  auxiliar  y  gobernador  del  arzobis- 
pado do  Valencia,  y  en  diciembre  del  mismo 
año  fué  (irecoiiizado  ¡lor  Su  Santidad  con  el  tí- 
tulo de  obispo  Adramitensc  in  parlihtis,  caign 
quo  ejerció  con  tanta  moderación  como  pruden- 
cia en  unos  tiempos  tan  az.ai'osos.  Reelegido  go- 
bernador de  la  mitra  por  el  sucesor  cu  ella,  To- 
más Azpuru,  arzobispo  de  Valencia,  continuó  des- 
volándose por  la  buena  administración  de  la  dio- 
cesis,  hasta  <|no  el  cabildo,  sede  vacante,  le  nom- 
bró visitador  de  una  parte  del  arzobispado  en 
junio  do  1772.  Un  ol  mismo  año  ol  rey  le  pro- 
movió á  la  mitra  do  .Solsona.  y  fué  preconizado 
por  Su  Santidad  en  I.'í  de  marzo  de  1773.  Eu 
esta  ocasión,  dice  un  biógrafo  valenciano,  la 
Universidad  Literaria  do  Valencia  le  nombró  ca- 
tedrático honorario, y  colocó  su  retrato  entre  los 
de  los  más  insignes  ¡irofesores  que  han  salido  de 
su  seno.  El  gobierno  pastoral  do  Lasala  en  .Sol- 
sona fué  cual  euni|ile  á  un  verdadero  padro  y  á 
un  prelado  piadoso  y  sabio.  A  pi'sar  de  su  que- 
brantada salud, recorrió  hasta  el  idtimo  rincón  de 
su  diócesis,  estimulando  el  celo  de  los  curas  pá- 
rrocos, conlirmondo  á  los  niños,  y  procurando 
que  los  sentimientos  religiosos  se  mantuvieran 
vivos  en  su  grey.  Su  moderaiión  y  prudencia 
fueron  muy  elogiadas;  y  sin  transigir  con  una 
punible  condescendencia,  supo  captarse  el  apre- 
cio y  el  amor  de  todos  con  su  virtud  y  su  carác- 
ter franco  y  amable.  Predicó  todos  los  Domin- 
gos y  fiestas  del  año  en  su  catedral,  hasta  tanto 
que  le  faltaron  las  fuerzas;y  siempre  su  p,alabia, 
rebo.sando  unción  y  ternura,  atraía  al  buen  ca- 
mino á  los  extraviados.  Persuadido  de  que  cuan- 
to más  instruido  sea  el  clero  mejor  goberna- 
da es  la  grey  de  Jesucristo,  creó  cátedras  de  Es- 
critura Sagrada  y  Teología,  desempeñadas  por 
hábiles  profesores,  y  estableció  Academias  públi- 
cas en  que  se  ejercitaban  los  jóvenes  eclesiásti- 
cos, Lasala  presidía  comúiiuicnte  estos  actos,  y 
no  pocas  veces  se  le  vio  tomar  jiarte  en  ellos  con 
una  copia  de  erudición  que  dejó  admirados  á  to- 
dos los  presentes.  Los  fieles  iban  observando  ca- 
da día  con  más  dolor  que  la  vida  de  su  bueu 
prelado  declinaba  á  su  ocaso,  hasta  que,  recibi- 
dos los  auxilios  esjiirituales,  entregó,  como  es  de 
creer,  su  espíritu  á  Dios  á  la  edad  de  setenta  y 
seis  años,  en  medio  de  las  lágrimas  y  el  jiesar 
de  cuantos  rodeaban  su  lecho  de  muerte.  Escri- 
bió las  obras  siguientes:  Elogio  histórico  de  ISan 
Luis,  rey  de  Francia,  pronunciado  en  su  festi- 
vidad el  25  de  agosto  de  1759,  cu  la  iglesia  de  lns 
Padres  Capuchinos  de  Alicante;  Sermón  de  Han 
José  de  Calasanz  en  las  f  estas  de  su  canoniza- 
ción;  Catecismo  mayor  de  la  doctrina  cristiana, 
en  el  que  se  comprende  el  menor  y  se  da  una  ins- 
trucción más  cumplida  de  las  verdades  de  nues- 
tra santa  religión ;  Catecismo  menor  de  la  doc- 
trina cristiana  para  enseiiar  en  la  diócesis. 

LASÉGUE  (Cai:i,o.s  Ernesto):  Biog.  Médico 
fraucis.  N.  en  París  en  1816.  M.  en  la  misma 
capital  en  1883.  Dedicado  en  un  principio  ala 
enseñanza  universitaria,  terminó  &  los  veintidós 
años  de  edad  los  estudios  de  Filosofía;  pero  atraí- 
do ¡lor  las  ciencias  médicas,  se  consagró  luego  á 
olios  y  obtuvo  ol  titulo  de  Doctor  en  Medicina 
(1814).  Sucesivamente  ocupó  los  puestos  deagre- 
gado de  la  Facultad  de  Medicina  de  París  (l!-52), 
médico  do  los  hospitales  (1854).  jirolesor  de 
Patología  (1867)  y  profesor  de  ("línica  médica 
(1869).  Fué  individuo  de  la  Academia  de  Medi- 
cina y  médico  director  do  la  enfermería  del  De- 
]iósito  de  la  prefectura.  Gozó  merecida  fama  en 
el  ejercicio  de  su  humanitaria  jirolesión;  y  con- 
sa;:rado  con  entusiasmo  al  estudio  de  las  enler- 
niedades  corebrnlcs  y  de  la  enajenación  mental 
en  todas  sus  formas,  contribuyó  poderosamente 
á  los  progresos  de  la  Psicología  judicial.  En  su 
revista  titulada  Archivos  Gcneriilesde  Medicina, 
y  en  lo»  Anales  MMieopsicológicos.  insertó  ar- 
tículos notables.  En  la  Facultail  d.  Medicina 
de  París  se  considera  clásico  su  trabajo  sobre  el 
delirio  de  las  persecucionos.  Escribió  Losi'gue  la 
introducción  pora  el  Tratado  de  Ins  cnícrmeda- 
des  del  estómago,  de  W.  llriuton;  publicó  con  el 


I.ASE  lass  lass  n\ 


:.-n  ih  tu  auícullaeián  pulmonar  (1881, 

LA  SERNA  Y  HEUNÁNOEZ  PINZÓN  (MaM'KI. 
[I  :  h'iiy.  tieiiviiit  u^piii\ul.  U.  en  LeliiiJA  (Stí 
VI. li  .1  lí*  lie  ilii'iembie  de  1S04.  M.  en  Scvill» 
tt  '_'  •\e  iiiui"  lio  l!<7^.  lUtiieihlo  iii^i'i'iuido  ou  v\ 
«ji'rLMto  vl^  tlf  <>ri>-n>  ilu  ISltí',  fiii*  u^ie<jiiilo  iil 
n^iiiiieiito  tie  (>.iliri{i  cotilo  cadete,  Ualloiii'  en 
liü  accione»  de  r.ilnv,  ronmre»  y  Monteliio 
(ixlli  ,  011  la  i|iie  ncil'hj  una  liciid»,  y  liulm  on 
I*»  lie  Jnin,  >niii|'<'sdu  Aviles  y  nioiit<iñiis  del 
Madruúoen  lÜÜO  y  l!j',!l;>'ii  esta  última  i|iic'dó 
piiHioiiero.  Obtuvo  el  i>in|tleo  de  subteniente  <le 
iuranlrr.t  definí  do  los  lorcridos  hechos  do 
«rniax   3<i  di-  "<  | '.Kiiibre  de  ISifl  ,  ven  la  |ii'i- 

nipra  guerra    i-iili^':    * ':    •   '     '-' 

Maella    ISSI  ,  en 
en  la  linea  avun/ui  v 

el  levautainieiito  del  sitio  lio  liilbao  y  cu  la  san- 
erienta  bacalla  de  I.uchana,  en  la  cual  fué  heri- 
do de  craredad  en  la  pierna  izi)uiei'da.  Va  con 
el  empico  de  teniente,  concurrió  ñ  las  acciones 
de  "  '  •  V  i'hiva  (junio  y  julio  de  lS3i), 
111.  birarria  t|uc  en  el  citiiipo  de  batalla 

'  el  empleo  de  capitán,  Luc^jo  I>c- 
'  en  laü  de  I.iiiurcs  y  C'atl,  en  ol  sitio  de  Lu- 
iii  y  en  Alcora.  Por  el  brillante  lecoiiociniien- 
to  i|uo  lii.'o  'j:<  do  dieicmbreí  hacia  Alniunia, 
aacoiidiu  ,1  eomanilanto.  Tlespues  ile  haber  a.',is- 
lido  .il  sitio  de  Mordía  {1S,"<S;  y  ú  todos  los  in- 
ces;iiite^  eiieueiitros  posteriores  hasta  la  retirada 
del  Reiieial  Oraa;  después  de  haber  hieliado  en 
U  Borunda,  en  el  estrecho  de  Port,  en  la  ermita 
de  San  Mareos  y  cu  otros  lugares,  hasta  la  con- 
olnsiúu  de  I»  puerta  civil,  alcanzó  licencia  para 
ae|wirarse  del  servicio  activo  á  fin  de  curarse  sus 
heridas,  y  |>ermaueció  en  situación  de  ilimitado 
hasla  IS42  Contribuyó  más  lárdenla  defensa 
de  Sevilla  (julio  de  1S43),  lo  que  le  valió  el  em- 
pleo de  teniente  coronel,  y  al  cabo  de  algunos 
(ños  ascendió  á  coronel  (lU  de  diciembre  de 
1851  .  Nombrado  segundo  Cabo  interino  del  dis- 
trito de  Andalucía,  tomó  parte  en  los  sucesos 
desarrollados  en  Cádiz  (186SS  Antes  se  lo  habfa 
promovido  al  empleo  de  brigailier  (6  de  encrode 
1503)  y  al  lie  Mariscal  de  Campo(20  do  septiem- 
bre de  1SS8).  Kn  días  posteriores  se  le  nombró  Te- 
niente liencral  (9  de  noviembre  de  1871),  su  úl- 
timo empleo  en  la  milicia.  Kra  Capitán  General 
de  Andalucía  cuando  fué  enviado  al  Norte  (abril 
de  1S74  ,  á  las  órdenes  del  general  en  jefe  del 
ejercito  de  aquell ri  comarca.  Tomó  allí  posesión 
del  cargo  de  comandante  general  del  segundo 
cner|>o,  y  en  los  reñidos  combates  que  precedie- 
ron al  levantamiento  del  sitio  de  Bilbao  ataco 
por  el  ion  tro  la  cordillera  de  Oaldamés,  ocupó 
la  linea  derecha  del  río  Soniorrostro  y  toda  la 
de!  ferrocarril,  y  llegó  en  movimiento  ofensivo 
hasta  Torlngalete,  donde  se  hizo  dueño  de. la 
artillería  y  municiones  de  los  carlistas.  Más  tar- 
de ocupó  el  puesto  de  director  general  de  Arti- 
llería, y  desimés  aceptó  el  cargo  de  jefe  del  ter- 
cer cuerpo  del  ejército  del  Norte.  Ganó  á  los 
carlistas  la  im|>ortante  plaza  de  Lagnardia;  les 
obligó  á  levantar  el  bloijueo  de  Iriin,  no  sin  sos- 
tener enconadas  |«leas  en  San  .Marcos  y  San 
M  ircial,  y  á  presencia  de  Alfonso  XII  efectuó 
acertadas  o|>eracioncs  que  dieron  por  resul- 
:o  la  conquista  y  ocupación  de  la  línea  del 
,'a.  Lo  dicho  explica  que  se  le  concediera  el 
lio  de  iimrijiiti  de  Irún.  Primer  ayudante  del 
r.y  desde  ¿4  de  febrero  de  IS?."),  y  nuevamente 
direetor  general  de  Artillería  desdo  11  de  julio 
de  1877,  lu-  i'a|.itan  liencral  de  Puerto  Rico 
desile  !'■.  de  ~i>pti.  nibre  del  último  año  citado 
hoKta  1>;  de  abril  de  1878. 

LASERPITINA:  f.  4<iiiin.  Cuerpo  de  composi 
ciuii  e\i  le-i  la  por  la  fórmula  C.,H.kO-,  que  fu 
de-  r  Felmann  en  las  raíces  de  Lomi- 

}>■  •  mil.  En  estado  de  pureza  se  presen 

ta  cn^t.,;i  1  \.\  en  prismas  romboidales  incolo- 
ros.  lin  oí'. I  ■'  insípidos,  fusibles  sin  deseompo- 
lición  á  111.  No  se  disuelve  en  el  agua:encam 
bio  el  cloroformo,  ben.  iin,  esencia  de  tremcnti 
na  fresca,  al'ohol  absoluto,  éter  ordinario  y  snl 
fnro  de  carbono  la  disuelven  con  mucha  facili 
dad.  Las  disi>Iuciones  alcohólicas  tienen  nn  s* 
bor  amargo  bástanle  intenso. 

El  compuesto  objeto  de  estudio  no  se  disnelve 
»n  lo»  ál.  alis  y  en  loe  ácidos  diluidos,  sí  en  lo» 


loruiidu.  i 'eseuluinntlu  eftta  lilituilieíoll  culi  litigio 
animal,  llega  á  obt.-nersr  U  nniteria  resiiioiiaco 
nucida  t'oii  el   m  n    |ierlectHiuonte 

orislali/nila    1  .■    verifica   c'  de 

hidralaeióii,  y   ,  ......    ..>,.i....iii-,.i 

»..,H.,0;  +  H.O  =  C,.II,  0,-t^'JC,U,0, 

(ácido  angélico  , 

Kl  laserol  es  «oliiblu  en  las  lejías  alcalinas  y 
se  halla  dolado  de  olor  poco  |>«netrante. 

Calentando  la.seipitina  á  2fiU',  con  ácido  clor- 
liíiliico,  en  tubo  cerrado,  no  translurma  en  una 
nmsa  amorfa  de  color  panlo  obscuro. 

'■  ■•      '• ■    '■  Tpitina  se  toman  ratees  de 

ni  y  se  ponen  en  contacto 
'-,  y  á  la  temperatura  de  «lo', 
con  el  doble  de  su  jieso  de  alcohol  que  contenga 
|ior  lo  menos  el  SO  por  100.  Kepotido  el  trata- 
miento Ires  ó  cuatro  voces,  se  juntan  las  disolu- 
ciones alcohólicas  obtenidas  y  se  evn|iotnn  en 
baño  de  María  h  isla  eonseguirlase.vpulsii'íti  com- 
pleta del  alcohol.  El  resi'ino  se  halla  eoii-titiifdo 
|>or  dos  capas;  abandonado  asimismo  durante 
varios  días,  la  superior  se  transforma  en  una  pa- 
pilla crislalina  que  se  so|>ara  y  comprimo  entre 
¡lapcles  de  lieltro,  para  privarla  de  la  porción  lí- 
quida y  obtener  aislados  los  cristales,  que  so  so- 
meten i  las  operaciones  signienles;  después  de 
un  perfecto  lavado  con  alcohol  de  poca  concen- 
tración y  lo  más  frío  posible,  se  redisuelven  en 
alcohol  concentrado  y  se  trata  por  disolución 
alcohólica  de  acetato  de  plomo,  que  determina 
la  precipitación  de  una  materia  resinosa  crista- 
lina. Pasando  nna  corriente  de  ácido  sulfhídrico 
por  el  líquido  claro,  so  elimina  todo  el  plomo 
empleado  en  exceso  al  estado  de  sulfuro;  resta 
tan  sólo  filtrar  para  separar  ese  sulfuro,  hervir 
durante  nn  rato  la  disolución  paro  desalojar  ol 
sulfhdlrico,  y  evaporando  después  lentamente, 
se  obtiene  laserpitina  perfectamente  cristalizada 
y  )iura. 

En  las  mismas  raíces  do  que  .so  parte  ]iaia  ob- 
tener laserpitina,  existo  en  pequeña  cantidad  una 
esencia  que  no  se  transforma  en  ácido  angélico 
por  oxidación, 

LASSALA  (Mani'f.i.):  liiofi.  Jesuíta  español. 
N,  en  Valencia  á  2't  de  diciembre  do  173.'^.  M.  á 
■J2  de  marzo  de  LSOfi,  Con  un  talento  precoz,  el 
estudio  favorito  de  Lassala  fueron  desde  joven  las 
Helias  Letras,  qno  empe2Ó  á  cultivar  con  el  mis- 
mo ahinco  que  su  corazón  amaba  la  virtud  y  el 
retiro  Apieudió  Gramática  y  Retórica  en  el  Co- 
legio de  ,tesuíta.s,  ven  el  certamen  que  se  cele- 
bró en  1751  en  el  Seminario  de  Nobles  dio  cla- 
ras muestras  de  su  talento  por  la  Poesía  y  de  su 
admirable  fecundidad,  pues  dictó  á  un  tiempo, 
de  repente,  y  sobre  tres  asuntos  distintos,  una 
]>oesía  en  latín,  otra  en"griego  y  otra  en  caste- 
llano, cuando  .sólo  contaba  doce  años  de  edad. 
Estudió  después  Filosofía  en  la  Universidad  de 
su  |<atria,  y  puso  el  sello  á  la  consideración  do 
que  gozaba  entre  sus  condiscípulos  con  el  modo 
liríllante  como  ilefendi.'i  dos  veces  conclusiones 
públicas.  Graduado  do  l'achilleren  dicha  Facul- 
tad, abrazó  el  instituto  de  San  Ignacio  de  Lo- 
yola  á  la  edad  de  diecisiete  años  de  edad,  después 
de  haber  procurado  inútilmente  sus  |iadres  re- 
traerle de  esta  vocación.  Todo  lo  venció  jior  fin 
el  firme  pro)  osito  del  joven,  y  en  2  de  octubre  de 
1754  vistió  la  sotana  de  .íeeníta  en  ol  colegio  do 
Tarragona.  Coiiclnído  el  noviciado,  sus  sn)ierio- 
res  le  enviaron  áCalatayud  áen.scñar  Gramática. 
Dos  años  estuvo  enseñando  en  esta  ciudail,  ocu- 
pando lo-  ratos  de  ocio  en  el  estudio  de  la  len- 
gua griega  y  francesa,  cuando  pasó  á  Valencia  á 
cursar  Teología,  Prillantes  fueron  los  actos  pú- 
blicos que  sostuvo,  así  en  esta  ciencia  como  en 
la.s  Matemáticas,  que  también  había  profundi- 
zado; y  coniaba  sillo  veinticuatro  años  cuando 
fué  nombrado  catedrático  de  Retórica  del  acre- 
ditado .Seminario  de  Nobles  de  .San  Pablo.  Los 
públi'  08  certámenes  que  en  él  se  cctcbraion  en- 
tre los  distinguidos  disripnlos  que  salieron  de  su 
clase,  forman  el  mas  bollo  elogio  de  su  lalenloy 
aptitud  para  la  enseñanza.  En  ella  continuaba 
en  1767,  cuando  le  sorpreiidiiíla  supresión  de  su 
Orden.  Durante  sn  piofe-oiado  leyó  varias  Me- 
morias en   la  Universidad  de  Valencia,  notables 
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011  digiiiilaiiea  y  talento  le  I 
tad.  A  olla  aupo  correupon..- 
n  sus  favorecedores  las  obra  > 
sensible  al  genio  de  la  marque 
Tannri,  canto  nna  y  más  veces  en  - 
bajo  el  nombre  de  Emilia,  la  virtud 
y  la  amabilidad  de  esta  poetisa,  Miieb  . 
niias  de  Italia  tuvieron  á  eslima  lonlnrle  en  su 
seno.  Perteneció,  pues,  á  la  do  los  Fuestes  de 
Uoma,  tt  la  de  los  Arcados,  á  la  Konmiia  y  á  la 
do  los  Inexcrutables  de  Kolonia.  Mantuvo  co- 
rrespondencia ciontífiía  con  los  '  'lIlOS 
de  Vciiecin,  Mantua,  Mudena,  M  va, 

y  con  sus  distinguido.»  cofrades  1....... .alli- 

»á,  .Serrano  y  otros,  viniendo  d  coronar  los  elo- 
gios que  do  todos  recibía  Nicolás  i!e  Azara,  Mi- 
nistro de  Espoña  on  Uonia.  En  17ÜH  regresó  d 
sn  («tria,  no  separándose  del  lado  de  su  madre 
hasta  el  fallecimienlo  do  ésta  on  1803.  No  debía 
sn  hijo  Bobrcviviila  mucho  tiempo.  Los  trabajos 
mentales  de  Lassala  y  su  natural  sensibilidad 
fueron  minando  rápidamente  su  existencia,  hasta 
que  sucumbió  víitima  de  una  hipoiondrfa  on  la 
fecha  al  principio  indicada.  Escribió  muchísimas 
olirHS,  de  las  que  se  citan  las  siguientes:  Certa- 
men ¡itrrario,  en  el  cual  el  Seninariu  de  Xohiea 
de  San  Iifnacin  de  la  Cíoiijiañiu  de  Jesúf,  con  los 
íiíiimiios  de  las  escuelas  que  la  .1/.  /.  ciudad  de 
Valencia  instituyó  en  dicho  seminario,  ponen  d 
la  lisia  defH  muy  ilustre  patraña  el  acierto  que 
turo  en  su  institución;  José  descufiierto  d  sus  her- 
manos, tragedia;  D,  Sanios  Aloren,  tragedia; 
Jfifienia  in  Aulide,  tragedia  traducida  al  espa- 
ñol por  .Tuan  Bautista  Palavicino;  (ida  en  uner 
estrofas  á  la  conquista  de  Menorca  por  ¡ai  armas 
católicas;  Ormitindd,  tragedia  con  escenas  líri- 
cas; Lucia  Miranda,  tragedia;  (liorani Bhnieas, 
tragedia;  La  llegada  á  Valencia  de  la  ¡triidigiosa 
imagen  del  Saníísimo  Cri'ito  de  San  Salvador, 
poema  en  sextillas  reales;  Xn  virginidad  triun- 
/ante,  comnih;  Los  paslorcillos,  sainóte; /VWi- 
)i<j,  Schrrzo  pot'tici',  en  italiano,  cuatro  cantos 
sobre  la  muerto  de  una  perrilla;  Minrrrn  ¡daca- 
ta,  composición  dramática  puesta  en  música  y 
representada  en  el  Seminario  Episco|>al  de  Pésa- 
ro;  TMsserlatio  de  rrhus  dialfcficis:  Klenienin 
nrithmetica  et  geomttrio^;  Elegiie,  elegías  latinas 
sobre  las  principales  festividades  del  año;  Colec- 
ción de  rarius poesías,  en  lolín;  iilra  eolecciónde 
varias  en  griego,  con  la  traducrióii  avJellana; 
Otra  ídem  en  francés;  Colección  de  poesías,  en 
italiano;  Cantatas  italianas  puestas  en  música, 
etc. 

LASSO  DE  CASTILLA  í FüANC'líMX)):  lliog.  Ca- 
ballero español.  N,  en  Madrid.  Vivió  en  el  si- 
glo XVI.  Señor  do  Villamanriquo  y  caballero  co- 
mendador del  Campo  dcCriptanaen  la  Orden  de 
Santiago,  j.osó  á  Alemania  al  servicio  del  em- 
|icrador  Maximiliano  II,  de  latallerizo  mayor, 
asistiéndole  en  todas  sus  jornadas  de  paz  ygue 
rra,  y  después  con  el  de  niarordonio  mayor  do 
sn  esposa  la  em|ieratriz  Marín.  Por  testamento 
otorgado  en  .Spira  á  21  de  julio  de  1570  vincnló 
el  soñorfo  de  Villamanriquo,  y  en  esto  mismo 
año  partió  de  Alemania,  acom|iañando  nía  reina 
Añade  Austria,  hija  de  los  ex|ire.sadns  eni|e- 
railores,  que  venía  á  Esiisña  á  celebrar  .sn  ma- 
trimonio con  Felipe  II.  Esto  rey  le  nonibró  sn 
mayordomo  mayor,  y  en  tal  concepto  asistió  á 
la  entrada  pública  qno  hizo  en  Madrid  dicha 
reina  á  26  do  noviembre  de  1570,  yendo  delante 
do  los  reyes  de  armas,  y  detiós  Leonor  de  Gu. 
man,  camarera  mayor. 

LASSO  DE   LA  VEOA  ( l'KDKO):  ¿toj.  Militar 
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Itiiiirri-lü   ímiiiiciii,    la  ^'Ihu  enL-uiiiiriitla 
¡  Ion  sueca  ilo  Wasa  y  la  de  la  Corona  de 

LATORRE:  IJfni),  Cnnalde  la  Tatagonin,  Terii- 
lorrio  de  Mii);»llanei<,   Cliile.   Se|>aro  lii  isla  Se- 
rrano (ICleini,  de  las  ilo  Kiqíu'luio  y  Wéllington; 
'i   xnier  y   Fallos,  y  es  el 
.'  todo»  los  que  unen 

Sn  dirección  media  es 

:uo,  y  su  boca  oriental  esta  sitnn- 
I  d  Messicr,  frente  »  loa  iülotes  Pi- 
'  iuii,  en  il  abra  que  en  Ins  rartaii  in^íles.is  li 
a  con  ol  nombro  de  Search    Inlet,  No  so  co- 
'     '•       n  snr^íidero  recftniendo 
•'  su  desembocadura  en 
|U0  so   interna  hacia  el 
le  se  encuentre  algún  higar 
el  nnc\a  ( /Jcrroliro  clii/eno 
ii'c-  /wii'i  nia ), 

-Tj.vn  :  Sioji.  Dictador  y  pre- 
'ontc  del  ürujíiiay.   Dioso  ñ  cciiocor  en  la  so- 
nda mitad  del  !-if;lo  xix.  Hijo  ilo  nnos  traba- 
¡idiires,  al  trabajo  soilcdiciJensn  primera  juven- 
tud; pero  iniciada  en  1S(Í3  la  revolución  aciudi- 
"tU  por  el  í;enernl  Venancio  I'lorcs,  so  |ireRpnló 
orre  n  servir  Tolnntariamente  en  ella,  siendo 
■  el  piincipio  de  su  carrera  militar.  Tomó  par- 
le en  la  guerra  contra  el  Paraguay  (1 865-68),  y 
después  tísuró  en  Montevideo  cou  el  grado  do 
coronel,  mandando  el  batallón  1.'  de  cazadores. 
Dirigió  (1875)  ol  motín  délos  batallones  de  línea 
do  la  guarnición,  derrocó  al  presidente  legal  Doc- 
tor Ellaury,  é  inlluyó  para  que  se  eligiese  á  Pe 
dro  Várela,  uno  de  sus  amigos  intimes,  con  quien 
(»•'■  Ministro  de  Guerra  y  Marina.  Iniciada  la  re- 
V'>liiH'''n  llimada  hicolor eontríí  el  nuevo  orden 
Lntorre  á  campaña  como  general 
lito  dol  gobierno  y  consiguió  ven- 
ir  .~  u  . .  lucionaiios,   cuya.s  fuerzas  emigra-, 

ron  al  Brasil.  Tinnacnrrido  un  año  de  la  presi- 
dencia do  Várela,  año  quo  se  llamó  terrible.  La- 
torre  lo  derribó,  so  erigió  on  dictador,  y  fiernm- 
neciú  al  frente  del  gobierno  con  tal  carácter  bas- 
ta 1.S79,  año  en  que  fué  elegido  presidente.  líe- 
nnnció  su  alto  cargo  en  ISSy,  á  consecnemia  do 
In  '■"'  ■  le  hacían  para  arrojarle  del  poder 
lo-  "s  militares  quo  le  habían  ayudado 

y  lodasau.s-aventuras.  Después  de  su 

ronuncia  emigró  á  la  licpública  Argentino,  don- 
de creamos  que  aún  permanece  (agosto  do  1S99). 
I  no  de  Latorro  fué  un  gobierno  despóti- 
los  los  sentidos,  y  so  lo  acusa  de  babor 
III  ■■  -  i  varios  enemigos  .suyos.  Debo 

en  >e  que  pagó  religiosamente 

lo-  ^  ,  idílica;  que  limiiió  la  campi- 

ña do  malbechores  por  medio  del  terror;  que 
construyó  los  edilicios  de  loa  cuarteles  de  la  gnar- 
el  gian  manicomio  quo  no  tiono  rival 
lioa;  quo  empezó  la  Rsouela  de  Artes  y 
'-    '  '    '   h  plaza  do  la  Indopcn- 
lo   Monteviileo,   y  quo 
.      ■lica. 

L4TROBITA:  I.  Min.  Silicato  alnmtnico  cálci- 
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■  ve/  detorniinables,  de 

ido  do  hierro,  so  conni- 

ri  viiiieditd  déla  unortita.  Trátase,  porconsi- 
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ta,  la  osnuukittt  y  la  hnronita,  todos  variedades 
de  la  anortita,  midianlo  ihtirniidados  candüos 
do  composifión,  debidos  mu'has  veces  jl  las  con- 
diiioncs  iiarliculare.>-  do  los  yacimientos  do  cada 
uno  do  los  minerales  nombrados,  )  ortenecientc» 
11  una  verdadera  serio  ya  de  antiguo  bien  esta- 
blecida, telliza  la  latrobita,  por  siiscspccialcs  i  :i 
runslaneias,  forma  un  térinino  interinediarii  r.; 
raelcristico  entre  los  tipos  de  la  labradoiata  y  la 
anorliía:  auiiqiio  mineral  |ioco  Irecuenle,  pues 
los  eieniplaies  conocidos  proceden  todos  de  la  isla 
del  Labrador,  siompio  sola  vecrislalizadaen  Ibr- 
mas  pcrtcneciciilcsal  sistema  tricKnico,  lo  mismo 
que  el  tipo  cspecilico  al  cual  se  rcliere  )ior  el  con- 
junto de  sus  caracteres;  |iero  mientras  la  anor- 
titJisolo  presenta  dos  exfoliaciones,  una  porfecla 
y  olía  bástanle  menos  fácil,  la  hilrulíta  es  sus- 
ccplildc  de  tres  muy  bien  ilistinguiblcs;  los  cris- 
talos  nunca  .songrandis:)iroséntanse  transparen- 
tes ó  li  lo  menos  translúcidos,  con  fractura  con- 
coidea y  brillo  vftioo:  en  el  color  también  se  di- 
ferencia de  la  anorl  i  ta  projiiaincnte  dicha,  pues 
liénelo  rosado  bien  marcado,  y  por  dioso  la  ha 
llamado  anortita  rosa;  el  ]peso  esjiecífico  varía  do 
2,69  á  2,75,  y  la  dureza  correspondo  al  .sexto  lu- 
gar do  la  escala  comparativo.  La  coiiiposjcii'.ii 
química,  prescindiendo  de  los  impurezas  y  ele 
mentes  accesorios  ó  accidentales,  giodenios  refe- 
rirla á  estos  números:  ácido  silícico  43,  ses 
quióxido  de  aluminio  36,93  y  óxido  dol  calcio 
'JO, 07,  cuyo  números  se  traducen  en  la  fórniula 
í'aAl.lji.jO..,  ó  bien  Ca.,AljSi.,0,„,  común  á  toilas 
las  anortitas.  Calentada  la  latrobita  al  luego  del 
soplete,  muy  vivo  y  sostenido,  con  mucho  difi- 
cultad llega  li  fundirse,  convirtiéndose  entonces 
en  un  vidrio  incoloro  rugoso,  y  en  cuya  masa 
hay  como  burbujas;  por  vía  húmeda  le  ataca  biin 
ol  ácido  clorhídrico,  emplcanflo  sus  disoluciones 
concentradas.  K\  mineral  es  pro)iio  do  las  rocas 
enijitivas  básicas, 

LAUMONiTA  (lie  G niel  de  I.aumont,  n.  pr.): 
f.  Min.  Silicato  hidratado  de  aluminio  y  calcio, 
constituyo   una   especie   mineralógica   ¡erlecta- 
mente  definida  ¡lor  su  composición  química  lija 
y  constante  y  el  conjunto  do  sus  earacteros  fí- 
sicos y  eristalográllcos.   Perl  cuece  al  grupo  ó  la- 
milla numerosa  do  las  ccolitas,  y  so  clasifica  en- 
tre las  calcicas,  formando  serie  con  la  escolcsita, 
la  poniita  y  la  datolita,  y  así  Hatiy  llamaba  al 
mineral  que  nos  ocupa  ceolila  clloresceiite,  en 
atención  á  una  de  .sus  más  notables  propiedades, 
conforme  luego  se  verá;  so  trata  de  un  mineral 
bastante  abundante  y  muy  repartido  en  deter- 
minados terrenos,  descubierto  en   las  minos  do 
Huelgoat, en  Hretoña,  por  (üllet  de  Laumont,  y 
estudiada  luego  por  él  mismo  y  otros  con  bas- 
tante (lelcnimicnto.  Aparece  de  ordinario  la  lau- 
mónita  cristalizada  en  formas  del  sistema  mono 
clínico,  siendo  sus  cristales  prismas  romboidales 
oblicuos  cuyo  ángulo  mide  >S6°  10',  y  hallándose 
de  ordinario  muy  modificados  en  las  aristas  ver- 
ticales; á  veces  iiresontan  maclas  y  son  suscep 
tibies  de  varias  ©xloliaciones,  no  todas  ellas  fá- 
ciles ni  igualmente  perfectas.  Suelen  .ser  los  cris 
tales  bastante  gruesos,  alargados  i'i  lamelares,  y 
on  el  caso  poco  frecuente  do  no  cristalizar,  ojia- 
rece  formando  depósitos  ó  masas  poco  volumi- 
nosas.  Es   mineral    translúcido,  susceptiblo  do 
fractura  ilcsigual,  y  brillo  vitreo  ó  nacarado  en 
las  superficies  de  exfoliación  reciente;  poseo  co- 
lor muy  variable,  blanco,  amarillento,  rosáceo, 
gris,y  también  rojizo;  ol  peso  ospecilico  varia  de 
2,2.'i  á  2,36,  y  la  dureza  es  3.5.  Kn  cuanto  :1  la 
composición  química,  demuestran    los   análisis 
que  la  lanmonila  contiene  en  ICO  parles:  ácido 
silícico  ,10.95;  sesquióxiJo  do  oluminío  2 ' ,s7; 
óxido  do  calcio  11,89  y  agua  15,20,  cuyos  nii 
meros  dan  esta  fóimula:  HsCaAl.SijOi,,.  Éxpuc. 
ta  al  aire  tórnase  opaca,  perdiendo  do  1  \.  a  :' 
por  100  de  agua,  y  algunos  ejemplares  rediícin-  '■ 
á  polvo;  para  conservarlos  deben   estar  en   i  i 
atmósfera  húmeda;  en  el  vacío  ó  el  aire  ser 
basta   llegada   la   temperatura   de   100°,  j'li      i 
8,75  do  agua,  ó  sea  una  molécula,  y  no  ]  ii  i 
otra  ni  lleiía  á  deshidratarse  por  entero  sino 
correspondiente  al  rojo  vivo;  al  fuego  del  si.; 
te  se  exfolia,  produce  á  manera  de  una  el  oi 
ción,  y  fúndese  convirtiémloso  on    un  esnn' 
blonco  do  rugosa  superlicic.  Por  vía  húmobi  ' 
ataca  el  ácido  clorbídiicn,    foimándose  ácidí 
Ifcico  gelatinoso.  Mállase  la  laiimonita  en   1 
lavidades  y  hendeduras  de  los  granitos,  sieni! 
|ii'irfidos  y  Iraquilas.  y  rn  ciertos  Ilíones  nielí' 
eos  quo  atraviesan  gnii^   míe  asuni^los  y  esoiii  • 


LA  11! 


l.Al'll 


LAri 


j^,¡H,,.,„,  y  vMO  «oomiuiftxl»  lie  I»  ort<iM,   i  del  «ir*  i»l«orben  «i'ii»,  v  «il.)uiei«ii  (lor  ello  lili-  '  "lo»  TtceiiM»!  |iero  iii.  f»  uH,   jKiiqiii- 
iiuy  |>arti«Hlarm6iito  lie  otra»  ?»• 

iiie  liAccn  luí  iiii>licut  ÜD  li»  ni 

I  |>o 

I. 


.HAI       I, 


luyendo  uii  1(- 

■     MÍO» 

lea 

In. 


;«».   Luiíiodiio  i'iili.>;o  j>i;  cu- 

^  pon  la   ti*aM')nili<lM<l   tie  un 

lio.    ti  .^-  '  '  i'iislre 

rvo  eon  iiMi  11  vi- 

— i  ■-  , , .  ,^.  .  .  -|..t  ia  ca- 

',  ron.-o  fui  conducida  lí  Sovi- 

-  del   tirano,  y  que  Kiiscbio, 

upo  de  Ari'  ■•.  'IM  íc|';iI|imi  h  su  cuorpu  en  la 

1  lad  de  Hoursos.  La  1^  .>ii  honra  la  memoria 

esle  ilustro  arzobispo  en  I  de  julio. 

LAURELES:  lieoíj.  Pueblo  do  la  Rep.  del  Pa- 
l>ertenoi  iente  al  dist.  "JO."  y  sit.  al  S., 
1  rio  Paraná,  y  á  la  dra.  del  arroyo  Pi- 

'.,u;;;  2000  habita. 

laurenciTA  ;do  Lawrfncf  Smtí/i,  n.  pr.):  f. 
rnro  de  hierro,  mineral  de  siiuia 
i  1  i'nncipalniente  entrólos  produc-  | 
1    iones  del   Vesubio,  lornuin    i 
tos  ó  costras  amorfas  de  co- 

' "riso  recibe  el  noui- 

;isiniisMio  en  los 

abnndarno  poco, 

na  de  ¡asmas  irecucntes  e-pec*ies  niiiie- 

i  en  In"  mi  tiks  determinadas.  Ks  de  ob- 

itinuada  influencia  del 

ü  ferroso  de  las  piedras 

f.-irieo.  y  en  tal 

~u  masa,   lo  cual 

^ j  vieliin;cita  Mcu- 

.'raeitc  propoMto  el  caso  del  magnífico  me- 

■rit-'   lie   f'ntr'n-iie'i,  existente   en  el   Museo 

como  uno  do  los  mejo- 

-,  y  viúsclc  espont.'inea- 

'-"■írmentos,  loscua- 

-  do  la  masa  del 

ijuc,  si  valiéndose 

ise  en  ella  nn  agujero,   salía 

'    color  rerde   formada  por  el 

crroau,  y  el  lí<|UÍdore<'o<:ido  no  tardaba 

irir  color  (>ardo  obscuro  cuando  estaba 

"  ido  ilel   aire.   El  propio 

II   la  rspecio  está  dedi- 

cloruro  leñoso,   pcrtc- 

>,  en  el  hierro  mctei'iri- 

■  n  era  muy  puro,  aun 

le»  la  sola  exposi- 

'le  |)erder  su  co- 


Neratnrasnn 

le  hierro  y 

hijtc.  Cuando  el 

iro  no  cristaliza. 


íii-miid.,  id.);  tuiíiciilnrios 
.1  12."),  ele. 

LAURITA:  f.  Min.  Sulfuro  de  rutonio  conté- 
•'■iiib.  -iriiii'io  osmio  en   propori"i"ti'"^  xaiii'U'- 
niinables;  tambi 

en    '-Mva  eoír' 


su  ' 

:aiii,  .-  ...  '  , 

y  nada  c  Ha  sido  liaihuia  la  iaiiriía 

enunu).  ■         lino,  ú  nicior  dicho  consti- 

tuyo partti  .le¡  roiduo  |)rocedeiile  del  luvs'lo  de 
las  arenas  platinífeías  de  l'onieo.  Aunquecl  siil- 
I  uro  de  I 
tali/^a  cu 

son  sus  c: .  , :.  - 

conespoiiiiicutcs  al  sistema  cúbico,  los  ■ 
presentan  clara,  í;icil  y  perfeita  la  exfoli 
octacdrica  característica;  «  veces,  y  el  caso  (i.s 
bastante  frecuente,  en  los  pequeñísimos  octae- 
dros vense  las  caras  del  cubo,  como  iudioan<1o 
el  paso  ú  tránsito  de  una  n  otra  forma  dentro 
del  mismo  sistema  orist;ilino.  Está  dotado  el 
mineral  do  intenso  brillo  metálico,  y  es  de  color 
iief;ro  puro;  tiene  estructura  compacta,  es  bas- 
tante resistente  al  roI).  «del  martillo,  pero  con 
algún  esfuerzo  puede  reducirse  a  polvo,  el  cual 
es  de  color  f,'ris  ya  imiy  obscuro;  el  (eso  especí- 
fico estii  re]iresontado  en  el  ni'iiiieio  i>, '■''■',  y  la 
dureza,  todavía  no  bien  deterniinada,  parece,  no 
obstante,  superior  ala  currespoiidiente  al  st'p 
timo  lugar  de  la  escala.  En  ciiantn  á  la  com]io 
sición  química  de  la  laurita,  los  análisis  demues- 
tran que  se  trata  de  nn  mineral  complicado,  co- 
mo lo  son  todos  cuantos  contienen  mótales  de 
la  fandiia  del  platino:  contieno  en  100  paites: 
rutenio  e.^ijlS;  azufie  3,170,  y  osmio  3,0:i.  Cuan- 
do la  laurita  es  sometida  á  las  acciones  del  ci- 
lor,  empleando  el  más  vivo  fucpo  del  soplete, 
decrepita  tan  sólo,  mas  no  so  lo{;ra  verla  tundi- 
da; da  en  cambio  al  descomponerse  ácido  sulfu- 
roso y  ácido  úsndco.  andaos  fácilmente  recono- 
cibles: no  lo  atacan  ni  el  agua  regia  ni  el  bisnl- 

1  crislalizadoclsulfuroderulenio, 
CU'  ts  RuS.,  prescindiendo  del  osniii' 

qun  pueda  contener  asociado,  se  apela  á  nn  ¡oo- 
cedimiento  casi  directo  y  bastante  general,  tra- 
tándose de  ciertos  aulfnrns  metálicos,  debido  á 
Hciiry  .''ainte-Claire  Deville  y  Pebrny,  quienes 
diironle  ú  conocer  en  1870.  Todo  se  reduce  á 
fnndiv  una  parte  de  lutciiia  metálico  con  10  de 
sulúiro  de  hierro  y  una  de  liiirsx ,  o)«rando  á  la 
tein|)erattira  del  rojo  vivo;  la  laurita  cri-lalÍ7.i 
en  este  caso  en  el  seno  del  sulfuro  de  hierro,  y 
tratando  la  masa  por  el  ácido  clorhídrico  se  aií- 
lan  cristales,  i|no  son  tubo»  ú  octaedros  reguli 
res,  idénticos  á  loa  jirocedentes  de  las  arenas  d- 
Borneo. 

LAURO  I  !' 
en  Medellin 


heivii    dtiiitiitu  ties  Itoiah  .ti.i<l< 
snlfiWieo  diluíilo.  ú  tandiiún  boi 


.  bi- 
ni- 
in- 
ina 
ta, 

liad 

iido 
on 

.  la 
iiilre 


1-.     ]'c 

cuando 

secí 

1 


.  lili.  >i.  ..Marina 

ico, 
an- 
ón 

.er- 

iiKiit'h,    se   jicude, 

lie,   á  la  destilación 


1..1 


carbonato  calcico  los 
:i,  tratando  |>or  agua, 
|ue  disuelve  al  lauvolunutu  calcico  originado,  y 
ifji  iii'olnblo   la   esnrolnrtnii».   Separada   ésta 


i  un 

■  ¡  del 

loco  calorífico  que  calienta  al  bañu,  ú  tranUilan- 

do  el  líqtlido  con   Tie  se  opera   á  una  vnsi¡a  de 

más  fondo  y  \i"  '  i  su- 

lieificic  de  evaí  -,  la 

lormatiún  de  o  'ieie 

es  lenta  y  se  'te  á 

medida  que  se  ■        ,  ■  -(tas 

agujas  por  ácido  clorhídrico  diluido,  se  lorma  un 

dopi'.sito  constituido  por  gotitas  oleaginosas  do 

ácido  laurolúnioo,   que  se  reúnen   formando  un 

lí.iuido  es(  eso  de  color  obscuro.   Separado  ]ior 

:wn  el  líquido  claro  que  sobrenada,  se 

I  ácido  en  éter  y  se  ileja  evajiorar  éste 

V,  ■■'-■■■'   ''i'fT'le, 

Entre  '  '-au- 

rolóuico  I     _  me- 

recen citaiae  las  sak»  t'iy<.iil !•■•',  luricu,  y  sobre 
todo  la  ctihica,  como  puede  comprenderse  aten- 
diendo á  su  obtención.  La  pri  'mea, 
amorfa  c  insoluMe  en  el  agua;  por 
la  acción  de  la  luz  y  de  una  ti :.  ,  ¡oco 
8U]ierior  á  100°.  La  bári.a  se  obtiene  hirviendo 
los  productos  de  lo  destilación  del  ácido  canfllni- 
co  con  carbonato  bárico:  es  parecida  á  la  calcica, 
y^rf}  Qe  disuelve  más  en  el  ¡ipna.  La  calcica  so 
"  '  !•  cu- 
has 

, 'c  ser 

le  en  la  caliente,  .^n 
'  n  la  preparación  del 
acido. 


*  LAUTARO:  Oeog.    E!   ■ 
nombre,   en   la   prov.    de 
líndtes  al  N.  y  al  E.  el  P 
luquete  hasta  su  origen,  I 
1  uta  V  el  r''o  Ti''o'elin  b  - 


.{,. 


■lO  en   lori; 
•1-,  sino  éii    i 
>4i>  ó  menos  azulados,  los  uiul' 


el  de      1 1 
i<  lubieos      a<¡    ' 
t.»  contacto      Dosnia  y  Litigado  le  l,j>.c  d  cu.iito  di.  lui>  pic'.a- 


.'uaiii,  .'-al- lo  ! 
Lota,  con  Ins 

.  íUTERIQL 
.  de  ."^an  .\ ; 
Kcp.  de  Honduras;  fc  10  labils 


este 

por 
U- 

I.iiel- 
>lura 


lUta 
nta 


del 

l'or. 


a* 


I.AVE 


LAVALLEJA  (Jr.VS  AsruNlo):  A'iuí;.    t.ibcrU- 
(lor  il' I '  I'ia.  L 1.  iH  1,1  Ori.M'il.   hov  Kepriblioa 
•lel   1 
mi  ' 
vi.l. 
veii' 


■lili»,  hoy  lU- 
\!.  pii  Nloiite- 
io  sil  ili- 
on  I»  ili 


'iiilia  i^rn  tomar  un 

■  r  '•II'»  «"rvicios  á  la 

lio  ofícinl 


1  )»  niaa  uravos 
.  :il  iiivimor,  lo- 
ro   Kd  uno  lie 
io  iin   coinlintc 

le 

_ ,       ,      lia- 

fl.    l'n  lila  el  i>rinci|>«  reiiiitnto 

Á  ^'1   prp<enri'i  v  If»  ofreció  ol 

Ñor- 

e'.   ['I    111  i|'i'  lo 

■  le  loiisi'lori 

r  hasta  que  la 

i  pu  jirnviii'i  1 

rtu^iil,  Ilrasil 

■  'lío  .k  Kií   \-\is,  LsTalIcja  fué  á 

Aires  y  se  eiitrecú  ú  los  traba 

'  ■■         -1  Ins 

¡<>n 

; j    .  LIS, 

IS'^ji,  al  (rento  lic 

i  Oriental,  hechoquo 

k«  le  lUiii''  ia  eiiij.ru»»  «lo  los  Treinln  ;;  Tres,    y 

tfu<<  04  ^-trn  los  sudaniPTicanos  lina  «lo  las  glorias 

'  '    "  .    Fué   tal  la  activi- 

■    iova  giierro,  y  tal  li 

.     .iú  á  los  conqnist.iilo- 

o-es  liiio  reunir  la  Asam- 

i  cual  declaró  su  indepen 

lidici»  Jel  iiiijira.lor  del  Brasil  y  do  cualquier 

i.irn.  V  «o  uniíin  n  la»  provincias  del  Rio  do  la 

'  '     '         ■   n  fjanú  Lava- 

:'ro  del  misMio 

iiiú  la  campaña 

biorno  arsjentino  li  hacer 

i  cual  concluyó  con  la  de- 

iiltnoluta   indepondencia   d>]  la 

dnl  Trnenay  n.S231.  Libro  su 

ue   fuese 

Micional, 

■n  do  so- 

algunos 

iron  sus 

eoeiuigv*. 


dei 


.4:    1.  .i/i  '. 
o,  forma  ' 


1      'ido 

lo 
-to 

■II* 

..la 

■  por  ¡os  pioce- 

!  robre  rjiie  ol 

ibi- 


iit'iii  ea 
>    pnatrA* 


I.A\  li 

0''a<<ini]es  aparezca  constitiiycmlo  masas  de  |ioco 
j  voluiiion  i\\n(>  translúcidas,  en  particular  rcdii- 
I  cidas  ú  liiiiiinas  delgadas-,  poseo  brillo  eras»,  po- 
co acentuado  aun  en  las  snpeiticios  do  fractura 
reciente,  y  su  colores  gris  n/ulado  muy  somc- 
uiiite  al  de  la  flor  seca  ilel  espliego.    .Su  ooinpo- 

^  i:n  está   bien  uotenuinada   toda* 

4  quo  la  lnvcn<lulaiia  contieno 
inn.s  do  aiseniato  do  cobro  y 
aun  do  arseniatu  do  níquel,  (alentando  ol  mi* 
neral  en  un  tubo  de  ensayo  pierde  su  agua,  y  al 
deshiilrntnrso  adquiere  estructura  lamelar,  y  lue- 
go, al  enfriarse,  tórnaso  do  color  ir/ulado;  ni 
' — .  Icl  soplete,  bastante  vivoy  retenido,  usan- 
"rto  reductor  ilo  carliún,  so  l'iiido  dando 
iierto  olor  arscnical;  por  vía  húuioda  su 
pnmiiuil  disolvente  es  ol  ácido  nítrico,  y  en  ol 
líquido  resultante  son  dotcrminables,  apelando 
á  los  reactivos  do  lada  uno,  el  cobalto,  el  cobre 
y  el  nfi|Uol.  Ka  la  lavcndulana  mineral  bastan* 
te  raro  y  poco  abundante  en  los  terrenos,  y  oo* 
nio  el  principal  de  sus  yaoiniiontos  hiillaso  cita- 
do sólo  Anncbcrg,  en  .Snjnnin. 

LAVERDE  V  RUIZ  ililMKUsiNno):  ^íoi;.  Lite- 
rato c-pnñol.  N.en  Santander  hacia  1810.  Jl.  en 
1890.  Ooctoren  Filosofía  y  Letras,  fué  en  la  Uni- 
versidad do  .Santiago,  desdo  30  do  septiembre  de 
187;5  hasta  su  muerte,  catedrático  do  Literatura 
general  y  ospafiola.  Contó  como  poeta  entro  sus 
fervorosos  admiradores  A  Mencndez  y  Polayo, 
que  habló  do  el  detenidamente  en  un  artículo  so* 
liro  I.'n.ia¡ios  iin'/ricos,  y  en  los  cpic  después  for- 
maron el  Horacio  en  Espaiia.  líl  P.  Blanco  ve  en 
Oiimersindo  un  ¡«nsador  originalísimo,  así  en 
sus  escriios  en  prosa  como  en  sus  versos.  Com* 
prendido  Laverrle  entre  los  poetas  clásicos,  mos* 
tro,  sin  embargo,  distintas  tendencias.  El  tínico 
carácter  do  pcrniauencia,  genérico,  do  unidad, 
que  el  r.  Blanco  descubro  en  sus  versos,  es  «hi 
antítesis  entre  el  fondo  y  la  expresión,  vogo  y 
misterioso  el  primero,  gráfica  ésta  y  esmerada, 
empapado  el  uno  en  las  nieblas  de  las  ficciones 
imaginarias,  esculpida  la  otra  con  toda  la  ole* 
ganiia  quo  ]iuedcn  dar  de  sf  la  laboriosidad  y  ol 
estudio.  Laverdo  es  el  Ossián  español,  lo  mismo 
cuando  recuerda  con  primorosas  y  desusadas 
imágenes  las  glorias  de  su  país  que  cuando  sube 
á  las  regiones  del  cielo.»  Cita  entre  las  mejores 
|>oesías  de  Laveidc  las  dos  tituladas  La  limay 
c!  lirio,  historia  de  dos  amantes,  y  I'az  y  7»iste- 
rio.  Valió  poco  Laverde  como  poeta  festivo:como 
versificador  introdujo  algunos  eaiirichos  m  tr!* 
eos  que  al  P.  Blnmo  no  le  parecen  laudables  ni 
felices.  Católico  sincero,  combatió  Laverde  álos 
krausistas  en  varios  artículos  de  revista.  ,Su  cri- 
terio filosófico  y  literario  aparece  en  los  Ensayos 
críticos  (Lugo,  1863!,  donde  juzgó  las  doloras  de 
Campoamor,  las  poesías  do  Robustiana  Armiño, 
la  /¡is'oriii  lie  la  critica  literaria,  por  Fr.incisco 
Fernández  González,  y  otros  asuntos  de  Filosofía 
y  eiiseñan/a.  Figuró  Laverde  entre  losiiidividuos 
correspondientes  de  la  Academia  do  la  Lengua  y 
de  la  Academia  de  la  Historia. 

LAVROVSKl  (rKOliol:  Ilio¡i.  .Sabio  MISO.  N.en 
Vydropusk  en  1827.  M.  en  5an  retersburgo  en 
1886.    Su  |iiieblo  natal   pertenecía  al  gobierno 
de  Tver.  En  la  escuela  de  este  gobierno  hizo  La- 
vrovski  sus  primeros  estudios,  amiiliados  luego 
en  el  Instituto  Pedagógico,   donde  figuró  entre 
los  alumnos  de  la  sección    histórico  -  filclógica 
'-'■'-''1).  (¡ano  una  medalla  de  oío  por  su  di- 
;óii  sobre  I,a  Itnijua   ¡lel  Ecangeliario  de 
,  insertada  en  la  colección  de  trabajos  que 
iban  los  estudiantes  del  citado  Instituto, 
r.'ailo  de  la  cátedra  de  Lenguas  eslavas  en 
:  I  id  de  Ilarcov(1851),  dio  á  las  píen- 
lo licenciatura,  en  que  trataba  de  la 
-    ...  iii-íi»  rirsoí  tlcl  Xortf  (18.">2),  y 
presentaba  para  el  doctorado 
'■rrfiiícn  ih  Juaeniin,  obispo  do 
|iio    i.imbi--n    se   inipriuiió.    Visitó 
^  liAiHcs  eslavos  del  Occidente  y  del 
,  viaje  en   una  revistado 
I  en    Belgrado  una  Xoti- 
■■    n.ivnnilza  (1860);  in- 
(/«  fraga  un  artí- 
^  cMudios  en  /lu^ia 
(iMjQ,;  oigaiii/o  !a   L'iiiv.  isidad  de  Varsovia,  y 
fni'  «n  primer  Rector  í  lKi',!i.721.  .Su»  más  ini|>or- 


i. i.);  Jie 
I  ficaeHn 


LAZA 

primorítinl  entre  los  eslavos  (1867);  Creencias  de 
loseslavos  relaliras  if  las  nubes  y  á  la  lluria 
(1862);  San  Cirilo  y  San  Metodio  como  apóstoles 
dr  los  estaros,  y  su  i'poca  ( 1 863) ;  De  los  apólogos 
alrilniidoa  ú  San  Cirilo  (}f66);  Calda  de  Jlolie-' 
mia  en  el  siglo  XVJl  (1868);  Xolicia  sóbrela 
rripto'irnfta  de  los  antiguos  rusos  (1.S70);  Glosa- 
rio ruxo  ¡I  S(-r4ío(1880);  ¿Fué  obispo  San  Cirilo?, 
artículo  en  el  que  respondía  negativamente. 
Dejó  inédita,  poro  terminada,  su  monografía  so- 
bre la  leyenda  itálica  de  los  santos  Cirilo  y  Me- 
todio. También  so  conserva  su  Dimio,  conier- 
zado  cuando  Laviovski  era  aún  estudiante,  yon 
el  que  escribió  algunas  páginas  en  el  día  mismo 
do  su  inopinada  muerte. 

LAXIVIANITA:  f.  .l/i;i.  Fosfoeromato  de  plomo  y 
oobre,  asociado  constante  de  la  vauquelinita,  do 
cuya  especie  difiere,  tocante  á  la  composición 
química,  precisamente  por  contener  entro  sus 
componentes  el  ácido  fosfórico,  siquiera  sus  pro- 
porciones, siempre  dcterminables  empleando  los 
procedimientos  analíticos,  no  llegan  jamás  al  10 
por  100. 

Kl  mineral  objeto  del  presente  artículo  no 
abunda  en  los  terrenos  ni  so  halla  muy  repartido 
en  ellos;  relaciónase  inmediatamente  con  la  fos- 
focroniita  de  Plermann,  siendo  ésta  más  rica  en 
ácido  fosfórico,  y  con  la  ya  nombrada  vauqueli- 
nita, sirviendo  á  modo  do  trán.sito  entre  ambas 
especies,  y  menos  inniediatamente  está  ligada  á 
la  ferricita,  quo  es  cromato  plúmbico  de  color 
rojo,  y  á  la  josaíta  ó  cromato  doble  de  plomo  y 
zinc,  substancias  asimismo  raras  en  los  tenenus, 
y  deiivada.s,  lo  mismo  que  la  laxmanita,  del  ti- 
po de  los  cromatos  de  plomo  naturales,  que  es 
la  croicofsa.  No  debe  considerarse  el  mineral 
que  estudiamos  asociación,  más  ó  menos  íntima 
y  homogénea,  del  dicho  cromato  de  plomo  con  ol 
fosfato  del  propio  metal,  sino  á  manera  de  una 
vauquelinita  ó  cromato  de  plomo  y  cobre  al  cual 
se  ha  asociado  el  ácido  fosfórico,  procedente 
acaso  de  complicadas  y  mal  conocidas  reacciones 
químicas;  la  asociación  constante  con  aquel  ero 
mato  doble,  y  la  semejanza  de  sus  principales  ca* 
racteres,  indica  parentesco  próximo  y  da  á  enten- 
der cómo  debe  tcner.so  por  su  generador  inme- 
diato, y  las  relaciones  entre  la  vauquelinita  y  la 
laxmanita  son  de  tal  modo  íntimas,  que  Ncrdcns 
kiold  ha  definido  esta  t'iltima  como  un  cromato 
de  plomo  y  cobre  que  contiene  8  por  100  de  áci* 
do  fosfórico,  y  Pisani  analizó  un  mineral  seme* 
jante  asociado  á  la  vauquelinita  de  Berczowks, 
en  el  Ural,  expresando  su  composición  química 
en  estos  números:  ácido  fosfórico  í>,  78;  ácido 
crómico  l.'i, 80;  óxido  de  plomo  70,60,  y  ó.xido 
de  cobre  i,l)l.  No  suele  presentarse  bien  crista- 
lizado el  mineral  mineral  objeto  del  presento  ar- 
tículo; las  contadas  voces  que  ha  sido  hallado 
viósele  formando  masas  mamclonares  ó  concre- 
cionadas, cuya  superficie  suele  ser  cristalina 
ó  hállase  formada  por  moñudísimos  cristales, 
muy  adhcrentes  á  la  masa  del  mineral;  su  color 
os  verde  obscuro  ó  aceitunado,  y  el  polvo  verde 
bastante  más  claro;  al  fuego  vivo  del  soplete  so 
funde  sin  gran  dificultad,  y  por  vía  húmeda  di- 
suélvese en  el  ácido  nítrico,  pudiendo  dcternii 
narse  en  el  líquido  resultante  los  compuestos  de 
la  laxmanita,  ajielando  á  los  reactivos  particu- 
lares de  cada  uno  de  ellos.  Se  encuentra  el  mi- 
neral descrito  en  los  mismos  criaderos  de  la  van 
quelinita,  y  acompaña  también  á  veces  á  In 
croicoíss. 

*  LAYARD  (ArsTEN  Enrique):  Biog.  M.  á  ." 
de  julio  de  1894.  Kntre  sus  últimas  obras  figuní 
la  tituloda  Aventuras  en  l'ersia,  Susiana  y  Bu- 
bilonia  (1887,  2  vol.  en  8.°). 

LAV  Y  ANZANO  (Mantet.  pkI:  Biog.  Médico 
español.  N.  en  Muesca  en  so]itiembre  de  1707. 
M.  en  1784.  Hizo  sus  primeros  estudios  en  su 
ciudad  natal  y  alcanzó  una  cátedra  do  Medicina 
Ejerció  más  tardo,  y  durante  largos  años, el  pro- 
fesorado en  la  Univer.'-idad  do  Zaragoza,  con 
otros  muchos  cargos  honoríficos,  y  entre  ellos  el 
de  médico  do  cámara  de  Carlos  III  y  Carlos  IV, 
en  cuyo  desempeño  falleció.  Escribió  la  siguien- 
te obra:  Carta  en  que  se  trata  de  las  aguas  aci- 
du'as  y  termales  del  reino  de  Aragón,  etc. 

LAZA  (San):  Biog.  Monje  constantinopolita* 
no.  M.  en  Romo  por  los  años  de  870.  Dedicóse 
de.sde  joven  á  la  Pintura,  y,  cuando  más  adelante 
aliazií  la  vida  religiosa,  consagró  su  talento  de 
arlis,ta  á  pintar  cttn'lro.s  religioso-,  y  de  piedad. 
Su  habilidail,  al  par  quo  sus  virtudes,  le  dieron 
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minerales  anilios  cucr|ios.  Dos  es- 

luíanse  t-uando  !os  aciilos  sul- 

■  ineusc  al  plomo;  anibns  tie- 

■  ■'iiu  iiuíniicA,  una  sola 

mas  una  <k-  ellas  denn- 

1    iiboidiioB,  y  la  otra,  oue 

1,  presentase  rómbica,  pero  el  valor 

.<■  sus  cristales  no  se  aparta  mucho 

tl«  V¿J  ;  Liatase,  por  cousiüuiente,  do    un   caso 

muv    bien   caracterizado   de  diuiorlisnio,   tiinto 

T  '  "         1  los  minerales  de  <]ue  se 

lites  en  los  mismos  cria- 

:-ies  piensan  que  las  dos 

II  lornur  una  sola,  y  para  ello  ad- 

1  simetría  ternaria  de  la  susanita  di'- 

k.-u    un  fulo  á    fenómenos   de  agrupamiento, 

fuud.indosc  para  ello  en  el  estudio  de  bis  propie- 

'  '     is  do  los  cristales  de  ambos  sulfo- 

\e  plomo.  Cristaliza  la  leadilitn,  se- 

II. untado,  eu   prismas  rómbicos,  de 

los  de  tal  modo  que  su  apa- 

iial;algunos  cristales  presentan 

Irías,  i^iia'.elas,  y  en   otros  son  asimismo 

ritos   dos  suertes  de  maclas  particulares; 

:o   son  susceptibles  de  dos  exfoliaciones, 
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I-  ;  una    lúniina  de  exfoliación 

!ia-ia  con  el  microscopio  polarizante  pro- 

laros  dos  ejes  muy  jiróximos;  en  las  niis- 

ies  de  exfoliaciun  el  brillo  es  naca- 

y  ya  bastante  vivo  en  la  masa  del 

.  .  ■,  la  lealilita  mineral  transparente,  ó 

i)  menos  transigido;  incoloro  unas  veces, 
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sino  un  produelo  do  alterarinnes  del  dccrito.  el 
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|i..  . 
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I  britlia, 
i  mi*  di 


plomo  me/clado  con  cobro, 


o.s|ierie  mineraló;^icadeniiniinaiiacaiciiunita,  aai 
;ii)«mo  proccilontii  de  Escocia,  y  cuya  com|iosi 
luica  está  bien  representada  en  la  fórniu- 
I  ';-f  (Pb.C'u.f'Oj,  y  es  como  los  anteriores 
II  11  i-iiii  r.irísiiiio. 

Ha  sidu  objeto  la  Icadilita  do  un  trabajo  ex- 
perimental encaminado  á  reproducirla,  debido  it 
ios  químicos  l'ricdel  y  .Saiasíu;el  piocedimienlo 
que  emplearon  en  18S3  reducíase  .'i  calentar  eu 
tubos  cerrados,  y  á  la  temperatura  correspon 
te  Á  180°,  una  mezcla  do  carbonato  do  |>lon>o, 
sulfato  de  plomo  y  agua  en  las  pro|iorcioiics 
convenientes;  roto  el  tubo  cuando  la  reacción 
lia  terminado,  recógense  cristales  del  sulfocar- 
bonato  plúmbico,  los  cuales  son  ortorrómbicos 
seudobcxagoualcs,  cuya  forma  se  observa  tam- 
bién en  los  naturales,  siendo  idénticas  las  otras 
propiedades. 

*  LEBEÑA:  0<-oi¡.  En  t.'rmino  del  liif;ar  de 
este  nomlire  (Santander),  cerca  de  la  cima  del 
monte  denominado  reñ.n  Ventosa,  y  á  uo  muy 
larga  ilistancia  de  la  carretera  de  Palenci.i  li  Ti 
naniayor  ]ior  Potes,  hay  una  notable  cavemo, 
denominada  también  cueva  de  la  Mora,  do  la 
Reina  .Mora  y  de  Peña  Ventosa,  .'^egún  Puig  y 
Larraz,  el  acceso  es  difícil  á  causa  de  Insnipidas 
pendientes  que  hay  que  salvar  y  no  haber  cami- 
no practicable,  sobre  todo  en  su  último  tercio, 
en  que  hay  que  marchar  por  una  corni.'a  que 
forma  un  crestón  de  caliza,  teniendo  debajo  un 
profundo  precipicio.  Ábrese  la  boca  de  la  caver- 
na, que  es  bastante  espaciosa,  mirando  al  N.,  y 
da  entrada  á  nn  anchuroso  vestíbulo  de  29  m.  de 
largo  por  5  do  ancho  y  una  alt.  de  6.  En  el  fon- 
do existe  un  arco  do  caliza  cstnlagmítica,  que 
forma  una  galería  de  6  m.  próximamente  y  sirve 
para  penetrar  en  un  anchurón  de  4.1  ni.  de  lon- 
gitud, adornado  con  los  primores  de  la  caliza 
estalactítica.  Desde  este  punto  i  ainbia  la  direc- 
ción X.S.,que  tiene  esta  parte  de  la  caverna,  |ior 
la  S.E.,  y  por  nn  corredor  en  suave  declive  se 
pasa  a  una  rotonda  de  30  ni.  de  diámetro;  antes 
de  penetrar  en  isla  hay  un  hueco  que  permite  el 
ingreso  en  una  galería,  que  presenta,  d  modo  de 
grandes  columnas,  varias  estalactitas  y  estalog- 
niitas  unidas.  .Sigue  después  otro  anchurón  de 
22  m.  de  largo  por  7  de  ancho,  y  á  continuación 
una  especie  de  callejón  de  elcvadísima  bóveda 
y  cuya  long.  es  de  15  m.,  por  el  que  se  penetra 
en  un  recinto  que  tiene  en  su  centro  un  charco 
circuLir  de  unos  20  m.  de  diámetro.  En  una  de 
las  paredes  existe  la  entrada  do  nn  coladero  es- 
trecho de-'i.S  m.  do  largo,  y  que  ofrece  la  parti- 
cularidad de  no  presentar  producto  al"uiio  ista- 
lactltico,  qiio  termina  en  una  especie  de  plazole- 
ta circular  de  4  m.  do  diámetro,  que  á  su  vez  da 
acceso  á  un  aniulio  corredor  de  ti2  ni.  de  loncri- 
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los 271  m.  de  la  entrada.  Como  en  todas  las  ca- 
vernas de  algunas  dimensiones  iiue  uo  han  sido 
exploradas  por  coni¡>leto,  hay  ríe  ésta  noticias 
de  que  existe  en  lo.  cniíos  no   visitados  un  lago 

■    -'         '  '   !i   IcsC'.nocida,  asícomoel 

villas  que  puede  ser  que 

LE  BLANT  EiiMfuno):  Biotr.  Arqueólogo  fran- 
cés. N.  en  París  en  1818.  M.  en  1897.  Termint- 
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xigio  i'iJi  (l'aria,  loi'i<>-6ü,  '¿  vol.  en 
graladoTf-'  '/»•  ivfrivnf^n^^  ñ^ifífjun. 
en  8.°};         ■  '        u  ct.i..<.- 

cta{  de  I  3  vol.  en 

4.*),   con  .i  «.'(iicM    II  i  ;  ..;'"'".'■ 

tioita  (París,  'iSOl',  en  l'i.");  7 
inscrijcioiicsgrírya'^iid.,  1?7." 
tires  erislinnos  y  los  sii, 

I  cuerpo  (id.,  (d.,  (d.);   /,..- 

I  rf« /fr  Oalia  (id.,  188C,  en  -1.  ,  tu  la  Cu/.tcmi 
de  documentos  ini'ditoí;  l.a  Epiaralia  erütinnn 
fn  la  Gaita  y  eu  rl  .lírico  !. .  1890,  en 

8.°);  Xiievfi  col'cciiin  ilc  i.  tt  la  (tnlia 

,7?l//r>V.i,  ;   ,,.'   ^;,./„    ]' 1 1 1  :.     í/     ■    /  ,is 

I" 
dr 

vwnuinentos  cttAUíitor,  ilcL  Musco  de  Marseliu 
(Id.,  1895,  en  fd.),  etc. 

LE    BRISOY8    DESNOIRESTERRES    (ül'^T.t- 
vo^:   Jliog,  Escritor  Iranccs.    N.  en    Hayeux  en 
1  1817.  -M.  en  18íi2.  Su  primera  obra  literaria  fué 
!  una  novela:  fí ) msinnistu  >i  el  arlútn    ISS!",  en 
8."}.  Fundó  Le  lirisoysuna  revista:  Las  /'roi  ,'n- 
cin.i  y  J'nri.1,  y  colabnrií  en   AV  fHoho,  I.n  Mrxln, 
F1  Ordíii^  la  Jinhía  lU  J aris,  la  JUrifta  /Vrtn- 
cesa,  etc. ;  mas  lo  que  verdaderamente  le  dio  á 
conocer  y  le  asegura  nn  puesto  en  la  Literatura 
del  siglo  XIX  son  .sus  numerosos  y  eruditos  estu- 
dios sobre  Voltaire  y  sus  contemporáneos.   He 
aqní  los  títulos  de  sus  mejores  obras;  Janwiricl; 
siglo  XVni  (1844,    2   vol.    en   «.");  t'uire  d„ii 
nmorí.i(lS4.';,   id.,  id.^:   .(/«(/-/.  c.'.V   yn;,ílas 
(1846,  íd.,fd.);  Monsíeurde   !  I.  en 

16.");  C'«nrfrorf«/Virís  (1852,  ci  ieur 

/Voiijwr  (1861,  en   12."):  I'ollnirr  y  ¡a  iciednd 
francesa  del  siglo  XVIII  (1867-7.'i,   7  vol.  en 
8.°);   La  niúsicn   Irnntesa   en   el   figlo   Xl'lII 
(1872,  en  8."  :  Clrimod  de  In  llrinUrr  y  su  grii- 
7)0(1877,  en  S.");  l'olliii,r  ■■'  .......  ...i. -i.  .„.,,-. 

te  (í>h,  íá.);  Klñcilreos  y  • 

XVIII  (1879,    en  8.°);    / 

( fd.,  cu  i.");  La  comedia  «lí. >  i. «  dt¡  siglo  X  l'JJJ 

(lí■.'^4,en8.»). 

LEBRÓN   Y  GALLARDO  (MvM  11   :  .flío".  t;c- 
I  neral  español.  N.  eu  P.adojozni  KS.''.  M.  en  Tn- 
I  lavera  de  la  Reina  en  lS7<i.  Filé  Maris 
po  del  armado  infantería  desde  el  n 

;  En  IRO.'  entni  de  c.  ' 

I  quo  guarne.  íaii  la  ] 
guerra  de  la   Indi, 
civiles;  en  1854  (ui.  nombrado  taír 
'  de  Extremadura,  y  cuando  el  goi|. 
del  general  O'Oonuell,  en  1856,  pidió  .-.u  ^iiaru!, 
cslahleii'  iidose  en  Talavera  de  la  Reina, en  don- 
de falleció. 

LEBROn  (Asáis):  Biog.  V.  Bas.sajivíii.f. 
(Anais,  condesa  de),  en  el  f.  IIT,  pág.  302,  co- 
lumna ."?.". 

I        •   LEBU:  limi.    Fl  de| 
bre,  en  la  prov.  de  Ara 

N.  el  límite  .'".  del  dcp.  Ai  II  . '.:    u   r.  i.i     .i'i. 
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mente  cuando  supioron  que  un  tfo  del  rey  había 
Humado  á  los  dos  roli);ioBOS  li  palacio  pura  po- 
dirloH  explicaciones  sobro  la  religión  cristiana, 
con lerencia  colebrada  en  19  de  julio  <lo  dicho 
año.  Como  el  iirinci|ie  deseara  leer  nljíiiii  libro 
que  Iratiise  de  la  doctrina  ovaiigólica  de  un  ino- 
ilo  claro  y  luctiidico,  los  inisiontroa  le  presen-' 
taroii  iloH  ollas,  una  traluoidaal  cbinoó  ini|>ro- 
sa,  y  la  otra  manuscrita  en  In  lenpjua  dol  Ton- 
kin.  Kl  principo  escogió  la  última,  y  después 
do  leer  algunos  trozos  (iropuso  sus  dudas  n  los 
misioneros,  los  cuales  las  contestaron  con  la 
mnyor  sencillez.  El  principo  quería  juzgar  por 
la  ra/i'ii  sólo  los  puntos  de  fe,  y  no  pudo  com> 
prender  bis  verdailos  iiiiis  iniportanlcs  do  la  re- 
ligión cristiana,  acabando  por  coulosar  que  si  ol 
culto  de  los  Ídolos  ora  extravagante  y  la  religión 
del  |iaís  plagada  do  falsedades,  la  religión  do  los 
cristianos  y  sus  misterios  eran  incompionsibles 
y  admirables  Los  amigos  do  liociniann  gestio- 
naron  su  indulto  sin  consultarlo  ni  pedirleanto- 
rizaeión,  y  lograron  (|ue  los  jueoos  pcrniutnsen  en 
prisión  perpetua  la  sontoncia  do  muerte.  El  Pa- 
dre (iil,  que  so  había  negado  A  nrmnr  una  súpli- 
ca al  monarca  cu  igual  sentido,  debiendo  por  lo 
tanto  cuiu|ilirse  la  sentencia,  salió  do  la  ciir- 
col  alas  ocho  de  la  mañana  dol  día  señalado,  en 
compañía  do  Lccinian»,  escoltados  ambos  ]ior 
los  soldados  que  les  con  luoínii  al  suplicio,  liste 
no  cesaba  en  ol  camino  de  pedirá  Dios  la  gracia 
do  morir  con  su  compañero;  el  Señor  accedió  á 
sns  deseos,  pues  los  jueces,  cambiando  sus  sen- 
timientos humanitarios  en  otros  menos  nobles, 
decretaron  de  nuevo  su  muorlc.  Llegados  ni  lu- 
gar del  suplicio,  los  dos  misioueros,  puestos  do 
rodillas,  dirigieron  al  .'^oñor  una  lorvionte  ora- 
ción. Atados  rt  un  poste,  juntas  las  manos  y  lijos 
los  ojos  on  ol  cielo,  recibieron  el  golpe  que  derri- 
bó sus  cabezas. 

LECITO  (del  gr.  XiJKuflot):  ni.  Arqueo!.  Vaso 
antiguo  para  aceite  oloroso;  su  forma  e.s  parecida 
á  la  do  la  botella,  pues  tiene  como  ella  cuello 
largo  y  Oitrerlio,  )iara  favorecer  la  salida  del  lí- 
quido, y  se  diferencia  en  que  tiene  pie  roiiondo, 
osa  y  boca  ancha.  Ks  de  origen  griego;  y  aunque 
las  referencias  do  su  nombro  se  encuentran  ya 
en  Homero,  no  se  ha  podido  identificar  la  forma 
del  primitivo  lecito.  El  vasoquo  los  arqueólogos 
i  designan  con  este  nombro  es  ol  que  hornos  des- 
crito, y  cuya  autigúedad  no  parece  mayor  del  si- 
glo V  antos  de  J.  C.  Su  forma  denota  los  tiem- 
pos clásicos,  y  sus  pinturas  los  buenos  días  del 
Arto.  En  las  colecciones  de  vasos  ¡untados  {vea- 
se 'küAmica  y  Vaso)  se  hallan  dos  clases  de 
leoilos:  una  la  caracterizada  )ior  las  liguros  rojas 
sobre  fondo  negro;  otra  la  de  los  lecilos  blancos. 
La  forma  es  igual,  más  ciegan  te  en  los  segundos; 
la  diferencia  está  en  las  pinturos.  Las  de  los 
primeros,  que  son  los  más  antiguos,  correspon- 
den aun  estilo  que  conserva  restos  de  orcaísmo; 
su  dibujo  es  severo;  los  asuntos  referentes  á  la 
vida  de  ultratumba.  Xueslin  Musco  Arqueológi- 
co Nacional  poseo  un  lecito  cuya  ¡lintura  roja 
representa  un  alma  conducida  al  Empíreo  por 
una  Victoria.  Denotan  desde  luego  estos  asuntos 
ol  bn  puramente  fúnebre  con  cjuc  tales  vosos  se 
fabricaion.  Propiamente,  hay  dos  categorías  do 
leoilos:  hay  la  de  vasitos  pequeños,  que  sólo  pa- 
recen haber  sido  frascos  de  tocador,  y  cuya  fa- 
bricación comprende  las  dos  grandes  épocas  de 
la  Cerámica  griega,  la  do  figuras  negras  y  la  do 
figuras  lojas;  hay  la  categoría  do  piezas  grandes, 
que  comprendo  las  dos  serios  antedichas,  en  una 
y  otra  con  asuntos  que  indican  no  babor  servido 
más  que  como  ofrenda  á  los  difuntos. 

Los  lecilos  blancos  de  Attnus.  llamados  tam- 
bién lecitos  atenienses  de  fondo  blanco,  consti- 
tuyen entro  los  vasos  pintados  una  especialidad, 
muy  apreciada  por  el  mérito  do  sus  pinturas  y 
por  In  gran  diferencia  (|U0  ofrecen  de  los  demás 
romo  productos  industriales.  Sus  caracteres  des- 
de esto  iiuntode  vista  son  los  siguientes:  el  cuer- 
l>o  dol  vaso  está  revestido  ele  nn  estuco  blanco 
que  se  raya  (ácilniciito  con  la  uña,  y  sobre  el 

'  v"f  -•'   i'i '"  idus  las  figuras  con  una  tiii- 

'  ncia  pintados  además  con 
'  mente  sobro  la  coni|iosición 
corre  uu  iiicandro  trazado  con  igual  tinta,  y  en 
el  arranque  del  cuello,  que  es  una  parte  blanca 
también,  suele  haber  un  motivo  de  palmetas  ne- 
gro y  rojo;  dicho  cuello,  el  osa,  la  porte  interior 
del  frasco  •■  .  i  .  '•■■  o. tan  barnizados  de  nogro, 
como  los  griegos.  Ik)s  que  nos  ocii- 

pan  son  frágiles,    E»  do  rotar  que 
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los  lecitos  blancos  sólo  so  han  hallado  en  las 
tumbas  do  Ática,  lo  que  so  explica  porque  cada 
provincia  griega  tuvo  sus  costumbres  es|iooiales 
y  su  culto  fúnebre.  Arislófaiica  habla  de  «los 
que  piulaban  los  lecitos  para  los  muertos,»  y 
por  esta  icferoncia  so  comprende  quo  los  lecitos 
blancos  se  fabricaiou  desde  el  año  31i:'.  Se  croo 
asimismo  que  la  fabricación  duró  todo  el  siglo  iv 
y  basta  el  siglo  III.  A  estas  lochas  rcs]ioudo  bien 
ol  estilo  de  las  pinturas  do  tales  vasos,  pues  no 
hay  uno  siquiera  decorado  con  forme  al  gusto  ar- 
caico, y  por  el  contrario  responden  al  ola.sieismo 
de  dicho  tiempo.  De  la  época  romana  no  hay  le- 
citos blancos. 

Los  asuntos  do  los  leoitos  bloncos,  á  difiren- 
cia  do  los  de  los  demás  vosos  griegos,  revellín  el 
especial  empleo  que  se  dio  átales  frascos.  Sus 
pinturas  ó  dibujos  están  inspiradas  en  el  concep- 
to que  los  atenienses  toiifau  do  la  vida  futura  y 
ol  respeto  que  por  lo  mismo  les  ins)iiiaba  el  ca- 
dáver. M.  Collignón  reconoce  los  siguientes  asun- 
tos distintos:  la  ofrenda  ante  la  estela  del  muer- 
to, ofrenda  de  vendas  ó  cintas,  coslitosde  frutas 
ó  bollos,  a  vccos  un  ave,  y  suele  recibirlo  el  di- 
funto mismo  bajo  la  figura  de  una  mujer  volada; 
la  lamentación  ante  la  estela,  esccn  i  luctuosa; 
adorno  y  tocado  de  la  muerta,  asistida  de  muje- 
res que  le  ofrecen  diversos  objetos;  exposición 
del  cadáver,  coronado  do  flores  y  en  el  lecho 
mortuorio,  junto  al  cual  hay  un  lecito,  el  vaso 
fúnebre,  cuyo  iierfume  contrarrestaba  el  odor  de 
aquél,  y  en  torno  del  lecho  los  parientes  dolori- 
dos; entierro,  representado  do  un  modo  delicado 
é  ideal,  pues  son  dos  genios  los  que  colocan  en 
la  tumba  al  difunto,  repre-entado  siempre  por 
una  figura  do  mujer  envuelta  en  un  sudario;  Ca- 
rón y  ia  barca  infernal.  Tamijoco  faltan  escenas 
mitológicas,  ]ieio  son  la  excepción.  Por  su  orto 
son  preciosas  estas  coni|iosicioues,  del  más  puro 
estilo  ático,  y  las  pintadasc  de  olores  muy  curio- 
sas para  la  historia  de  la  Pintura. 

Se  han  hallado  lecitos  blancos  fuera  del  Áti- 
ca, en  .Sicilia,  Crimea,  Rodas,  Tanagra,  Egina, 
Salamino  y  Corinto,  pero  su  manufactura  estu- 
vo en  Atenas.  En  Eretria  se  hallaron  muchísi- 
mos y  do  fondo  amarillento,  lo  que  ha  dado  qiio 
pensar  si  allí  también  .se  fabricaron. 

El  tamaño  más  corriente  do  los  lecitos  os  de 
12  á  20  centímetros;  por  excepción  so  ven  ma- 
yores. 

La  colección  más  importante  do  estos  vasos  se 
halla  on  el  Museo  de  Alcmis;  pasa  de  200  ¡.iezas 
y  de  una  conservación  admirable.  Con  ellas  se 
ve  expuesta  una  seimltuia  on  que  aparecen  siete 
lecitos  011  la  colocación  con  que  fueron  deposita- 
dos en  clin,  uno  entro  las  piornas  del  cs(|ueleta 
y  tres  á  catla  costado,  dos  de  ellos  á  los  lados  do 
la  cabeza,  todos  tendidos.  En  I.ts  demás  colec- 
ciones de  vasos  apenas  ]iasan  de  20  los  lecitos. 
Veintiuno  poseemos  en  el  Museo  Arqueológico 
Nacional,  y  entre  ellos  uno  que  no  tiene  par, 
pues  mide  90  centímetros  de  altura.  Sus  fi:;uras, 
(|ue  son,  por  consiguiente,  bastante  grandes,  re- 
presentan el  homenaje  al  difunto,  que  aiiaieco  on 
la  figura  do  una  nuiier  velada  y  .sentada  auto  la 
estela;  pero  lo  particular  está  en  que  estas  figu- 
ras están  pintadas  á  claroscuro,  de  modo  que 
dan  idoa  do  lo  que  fué  la  pintura  mural  en  tire- 
cia. 

Entre  los  vosos  italogriegos  so  asimila  al  le- 
cito el  gultitn,  que  difiere  de  él  en  que  su  cuerpo 
tiende  á  la  forma  esférica,  la  base  es  ancha  y  el 
cuello  corto.  Era  también  un  va.so  de  aceito  olo- 
roso, pero  no  debió  tener  el  carácter  funerario 
del  vaso  griego. 

*  LECONTE  DE  LISLE  (CaRI.OS  MaRÍaKe 
^ATO):  y<'í(>;í  M.  en  París  á  17  do  julio  de  1894. 
Había  nacido  en  'Jt  de  octubre  de  1818.  En  su 
juventud  insertó  varios  artículos  en  la  llano- 
ciacia  í'aclfíca,  diario  falansteriano  fundado  por 
Víctor  Considerant;  )iero  el  buen  éxito  que  ha- 
lló su  primer  volumen  de  versos,  loeiiuis  anli- 
gtioí,  le  decidió  á  entregar.se  i'or  oomploto  á  las 
musas.  Sin  cmbaigo,  dio  á  las  prensas  algunos 
trabajos  de  otro  género  (véase  t.  .\1,  pág.  688, 
col.  2.").  No  ocultó  quo  era  ateo,  y  do  las  co- 
lecciones do  sus  obras  suprimió  ol  ]ioema  ci  istia- 
no  de  la  Pasión,  compuesto  en  su  juventud. 
Varios  veces  fué  el  poeta  premiado  por  la  Acade- 
mia Fiancesa.  Desde  la  niucrie  do  Víctoi  Hugo, 
se  le  consideró  por  niiiolios  como  el  priuiero  de 
los  poetas  franceses  contemporáneos.  Era  oficial 
dp  la  Legión  de  Honor.  Por  errata  se  dijo  en 
este  Dn  r|i>NAiilo  qne  había  tradiioidolas  obras 
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titii  lia  skIojh  iii'lu'ailaeiiiil  riieri'O  liel  Idriin- 
N  m;iii,  y  |Mir  lo  niisiiio  anuí  «¿lo  «ni|<liart>iiiaa 
■u  ilesurip 'i>'ii  ron  datoa  (le  relativo  interta,  tra- 
Unilo  i<n  iiartiiiilar  ile  au  sinte^iis.  auiiianiciitp 
trihilli,  lli-       '  '      '       ■  ya   aluán   tii'iiii.,i 

|.,M  fl  .|ii;m  nipleuii.l.i  un  |ao. 

i-oliinionto    l.i _ ,    aplieable  á   liuen 

niiii.ro  clu  salea  .Inblon  solutlea  en  el  a);na,  y  el 
niini'ial  i)U''  no'.  oc«|>tt  lo  es  muclio.  Kcsulta  l'or- 
niailo  |ior  1»  unión  oiiuiuiolooular  del  siillato  só- 
clii'o  y  el  sullatü  amónico,  niáa  laa  ilos  nmlicu- 
la.  .10  ai;"i  :ini.  ■  iulioailas,  y  i'U  i'í.to  iC8|*ifo, 
tciiiin.lu  ■  :;   i  I   in.i  i|iu'  se  trata  lio   un   eui-r|.o 

,■■•  "1 .1,  oseonstante  verla  re 

1  :ia,  |»or  todos  los  iiutoros 

1  |,  +  Ull.,0.  Si  las  naciio- 
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i ,,n 400,  no  sólo  reconoeil>le  atendiendo 

*  su  niarvMdtt  reacción  alcalina,  siuo  también  por 
■u  olor  peiidiar:  la  piescncia  del  sodio  so  niani- 
tiesta  en  el  color  amarillo  i|Uo  adipiiere  la  llama 
del  lopletc  cuando  a  sus  acciones  es  sometida  la 
1.  oontina.  Para  obtenerla  idéntica  li  la  natural, 
'•n  su  misma  Tornia  cristalina  y  com|tosii'iun 
.|UÍmica,  ha  seguido  .Schifl' dos  métodos  distin- 
to», ambos  (wr  vki  húmeda:  consistía  el  jirinie- 
ro,  cine  es  t  unli-u  el  monos  directo,  on  mezclar 
lisoluoiones  acuosas  de  sal  marina  y  de  sulfato 
iiu  inico  y  ova|iorar  Icutamento  el  líquido  rcsul- 
unte;  por  enfriamiento  cristaliza  la  sal  porfcc- 
tauícnte:  en  el  se;;undo  procedimiento  ac  cam- 
bian loa  tirminos,  porque  so  emplea  una  disolu- 
cii.n  de  sulfato  de  so  lio  y  otra  de  cloruro  amó- 
nico, siendo  idénticos  los  resultados,  y  es  curio- 
so obst-rvar  cómo  uo  se  lia  conseguido  la  lecon- 
tita  eva|)orando  disoluciones  acuosas  que  con- 
tcni^'an  los  dos  sulfates  de  que  se  halla  formada, 
rorioucce  li  un  ^rnpo  de  minerales  que  son  sul- 
fatos  dobles  é  hidratados,  bastante  repartidos  en 
determinados  tórrenos  y  que  mineralizan  deter- 
minadas a<;uas.  no  escasas  en  varias  localidades; 
algunos  de  ellos  tienen  aplicaciones  para  impor- 
tantes industrias. 

LECOQ  OE  boiSbaudrAn  (Paulo  Emilio, 
llaiiii  I.)  /■Vfíiídsro/-  /,'/07.  i,tuímieo  francés.  N. 
iiac,  en  183S.  Descendiente  de  nna  anti- 
.  uilia  protestante  del  Poiton,  que  Invoque 
iiir..;iar  por  el  edicto  de  Nantes,  hÍ7.o  todos  .•-ns 
estudios  con  su  padre,  rico  comerciante  enagíiar- 
dieutes.  En  cdül  temprana  so  dedicó  á  las  iu- 
veatij{acinnes  .juiniicas,   y  guiado  por  considera- 
ciones teóricas  se  |ier3.iadió  de  que  nn  metal  des- 
oonncido  debía  ocupar  en  la  serie  de  los  cuerpos 
simples  nn  lugar  cercano  al  del  zinc.  En  1S70 
•rió,  en  efecto,  en  la  blenda  de  Pierrefitte, 
ute  el  análisis  espectral,  el  metal  anuncia- 
* 'nsmo  llamó  f7a/io  {áe  fíaílio, 
■*f,  celebre  químico  ruso,  había 
10,  fun'lándose  en  otro  género 
•  1»  teóricas,   la  existencia  del  nuevo  cle- 
•■>.  Este  ilescnbrindento  tuvo  nna  gran  reso- 
I  i     11  y  valió  &  an  autor  il   jiremio   l?ordín  on 
Iv  A    idemia  en    1872.  Pcsde  esta  época  no  ha 

il  en  el  estado 

;      ,      ¡ides  y  las  de 

s'  ■      ■  -toa,  y  contirmado  así  {>or  completo 

s  ;-  1  r.  .     ;   nea  y  las  del  sabio  ruso.  En  1876  fué 

nTiilia  lii  caballero  do  la  Legión  He  Honor;  en 

'   ic  junio  lie  1H7''   recibió  el  tftnio  de  corres- 

p'U  líente  d^l  Itistintii;  rn  el  mismo  año  obtuvo 

un   i^ran  prvinio  fii  l.i  K\}->sición  l'nivcrsal;  en 

l'^T'.'  la  So'  ic'li  I  Kevl  i\'^  Londres  le  concedióla 

.;ri'i  medalla  Ibtvy,  y  la  Academia  de  Ciencias 

o'i  1  s'iO  el  pfY-nrn   1 11-aze    Las  investigaciones 

■"  las  relacionadas  con  el 

4  molecular  y  la  Klcctro- 

'--f^n  las  revistas  cien- 

17  la  obra  titulada 

'i  ios  inr<''tiqfirio- 

■U5  de  t/uimica  mineral. 


LEUK 

LEDA:  r.  Xoul.  Ojneru  ila  molnscoids  U  oíase 
(la  liMt  aralel4ia,  oidenile  loa  dibraiuinioa,  lamili ' 
d»  loa   nucóliib»,   deu-tito  por  .Suliuuiaeher,    \ 
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ros  3,3   v  3,7,  v  la  ilurr-a   VfiHa   de-dc   f.  lni.!3 


chas;  I' 
mandil 

sin  bino,  ij.-ii.lia  ii..lib4, 
ó  menos  rostraila  por  it< 
asurcada    con  ■  !■•■  ■    ■ 
una  quilla  ib 
terior  v  más  . 

ligi'ramente  angulnso.dicnu-siiii  ¡a  cbaiuvU  uu- 
mertisüs;  foseta  ligamentaria  interna  colocada 
debajii  do  loa  ganclios;  linca  p.ileal  sinuosa;  lii 
nula  lancciilaila.  Ksle  género  comprende  más  do 
80  os|>ocios  vivas,  ilisporsas  on  lodos  los  marea 
y  ú  muy  diversas  profundidaiKs,  pero  alcanzan- 
do el  máximum  de  su  abundancia  en  e»|>ocie8cn 
lo»  mares  árticos.  Kósilos  so  conocen  mas  do  ÜOO 
espiicies  de  todos  los  terrenos.  Algunos  «ulnres 
han  dividido  en  subgéneros  á  la  l.fta,  estable- 
ciendo divirsas  soccinuos,  que  para  otros  aon 
verdaderos  géneros  aparte,  como  snn  los  deno- 
minados Suciilann  Linck.,  I^whiiluf  Lich., 
Ailran'i  Adams.  Ju¡>ilfria  liellardi,  Jiinonia 
Soguenza,  .'s'o/Kriiin  .Scgnenza,etc. 

Las  /,íí/<r  propiamente  dichas  están  represen- 
tadas on  nuestros  mares  por  diversas  especies, 
de  las  cuales  las  más  comunes  son  la  Ltda  /n-Jla 
Leu.,  la  /..  commulota  Phil.  y  la  /-.  lenui» 
Mont.  La  primeía  do  ellas  liono  la  concha  trans- 
versa, oval,  oblonga,  oquihilora,  ventruda,  con 
la  liarte  anterior  puntiaguda;  su  concha  es  ilel- 
gnda,  reluciente  y  fniamonto  estriada  transver- 
salmentc.  La  coloración  es  blanca;  su  longitud 
de  7  á  8  milímetros.  Annqiie  no  muy  frecuento, 
so  encuentra  en  el  litoral  meditcrr:ineo.  La  I.rda 
commiiíaln  Phil.  es  baatauto  vecina  de  la  prece- 
dente; tiene  la  concha  oval,  aguda,  n  veces  muy 
estrecha  y  con  la  parte  posterior  puntiaguda; 
está  cubierta  do  osti  ías  concéntricas  muy  finas; 
su  color  es  blanco  y  su  longitud  de  8  á  7  milí- 
metros. Ij»  tercera  especie,  la  Leila  teiiiiú  Phil., 
es  pequeña,  ventruda,  delgada,  transparente, 
enteramente  blanca,  y  larga  sólo  do  4  á  5  milí- 
metros. Como  la  auterior,  se  encuentra  en  el 
Mediterráneo  y  en  el  Golfo  de  liascuña. 

Todas  estas  especies,  como  las  ilemas  del  gé- 
nero, son  moluscos  marinos  que  se  sirven  de  su 
)iie  para  excavar  la  arena  y  enterraise  en  ella, 
á  veces  á  bastante  profundidad. 

LEDERITA:  f.  .l/íii.  Sílicotitanato  de  hierro 
y  calcio,  semejante  a  la  esfena,  y  en  cierto  res- 
(lecto  variedad  suya  bien  determinada,  ya  que 
sólo  diferencia  á  ambos  cner|ios  el  modo  do  pre- 
sentarse en  los  terrenos  y  algunos  otros  caracte- 
res exteriores;  no  forma,  sin  embargo,  soric  con 
la  gronovita  ó  esfena  rosaila,  que  es  un  sílico- 
titanato de  hierro  y  manganeso,  ni  se  incluye 
con  las  variedades  genuiuas  llamadas  ligurita, 
piolita,  remelina,  espintera,  aspidelita,  xantiía- 
no,  eucolita  titanifcra,  cartalita  y  grotita,  antes 
sepárase  de  estos  minerales,  conforme  sepárase 
la  guarinita  hallada  formando  pequeñísimos  cris- 
tales de  color  amarillu  en  una  roca  del  Vesubio, 
casi  por  entero  constituida  ]ior  sanidiua  y  nefe- 
lina. Existen  en  la  naturaleza,  y  .se  consideran 
especies  mineralógicas  de  relativa  importancia, 
varios  sílicotitanatos,  á  los  cuales  sirvo  de  tipo 
ó  baso  la  esfena  ya  indicaila,  y  de  ellos  citan  los 
autores,  considerándolos  como  princi)iales,  la 
tschcwkinita  del  l'ral,  que  es  nn  sílicotitanato 
de  hierio  y  ccrio,  rarísimo  y  muy  parecido  á 
ciertas  ortitas;  la  schorlomita  de  Arkansas,  con 
la  inania,  que  es  variedad  suya,  respondiendo 
la  composición  química  de  ambas  substancias  á 
un  sílicotitanato  de  hierro  y  calcio,  distinto  de 
la  esfena;  la  ninsandrita,  mineral  sumamente 
complicado  por  contener  unidos  á  los  ácidos  silí- 
cico y  titánico  el  hierro,  el  calcio,  el  cerio,  el 
lantáuo,  el  didimio,  el  magnesio,  el  potasio,  el 
sodio.y  cerca  del  9  porlOOdo  agua;  y  la  keilha- 
nita  de  Arendal,  en  Noruega,  ó  sílicotitanato  de 
hierro  y  calcio,  con  aluminio,  itrio,  cerioy  man- 
ganeso. Como  la  esfena  típica,  es  la  lederila  mi- 
neral monoclínico,  y  sus  cristales,   hallados  en 

diferentes  rr.' ^  ■    •■" ~    ■    ' ■ -•  y  de 

color  pardo.  iras  de 

loa  otros  sili'  -      .        ''I  peso 

eepecifico  hállase  comprendido  entre  loa  niinie- 


4juiiij.tin4jii  al  U4i*u,tjulu  luü  441 4iÍ4««  Ibioihidui^  y 
Hulfnrico. 

LEDESMA   (ItKiiNAIiliisii  iiK  :  JJwg.    Militar 
es|tanii|.  X.  on  Zamora.  Ku^  teiiieiite  ib-  capitán 
de  Keriiniido  el  (Vi/ 
dad  on  I.M  1  por  ein 
rígo  Podio  de   Ma.u 
dor  para  las  ('ortos., 
porque  votó  el  sen  i 
que  tenía    fué  declarado  traidor   p<' 

3U0  quemó  su  estatua  en   la   plaz.a   \ 
crribarle  la  casa,  quemando  también  tudua  lu» 
objetos  que  contenía. 

-  Lkiiesma  (HaktolüuÉ):  Jliog.    Prelado  es 
pafiol.  N.  en  Nieva,  en  el  reino  ile  Lemi.   M.  en 
febrero  de  l'lOil.  Abrazó  la  religión  di 
mingo,  en  el  i-nnvontodc  Salaniancn 
mente  al  año  do  lf>'l3.  Mabia  si-'     - 
ealudiosdo  Domingo  Váiiez: y  in 
él  en  aplicación  y  talento,  dedi 
más  preferencia  al  ministerio  de  la  iiulainu  ilivi- 
na,  adquiriendo  tanta  reputación  en  los  varios 
]iunlos  de   España  donde  predicó,  que  algunas 
personas  de  elevada  jerariguía  le  eligioion  («r  su 

confesor.   .*sin  embargo,  Li-desma,  en  - 

diente  por  la  salv.uion  ic  l.is  almas, 
cam[>o  más  vasto  donde  consagrar  »u~ 
y  hacer  copiosa  cosecha  de  conversiones;  y  al 
efecto  pasó  a  Méjico  con  su  virrey  Martin  Enrí- 
quez,  á  quien  contaba  Ledesma  entre  sus  ilus- 
tres penitentes.  Poco  después  de  su  llegada  de- 
bió encargarse  |>or  orden  do  sii^  '■■   -"do  la 

c;itedra  ile  Teología:  mas  las  a:.  pro- 

fesorado no  fueron  parte  para  1 1    ,  -cler- 

viente  misionero  que  so  consagrara  a  la  prediía- 
ción.  Muchos  oñOH  hacia  que  Ledesma  pre.laba 
á  la  religión  y  al  profesorado  ini|iortanles  servi- 
cios, con  su  celo,  su  virtud  y  talento,  cuando  el 
monarca  es|i«ñol  le  nombró  para  el  r'  '      'o 

Panamá.  Las  instancias  de  este  relie 
zaron  que  le  fuese  admitida  la  reniii:  i 

ilignidari,  es}ieeialnicnte  cuando  sus  deseos  eran 
de  pasar  al  l'eri'i  áenseñor  Teología  en  la  Uni- 
versidad do  Lima,  en  lo  que  los  intereses  de  la 
religión  salían  de  todos  modos  favorecidos,  pues 
liis  conocimientos  que  Ledesma  tenía  en  eíta 
ciencia  habían  de  dar  allí  |ior  resultado  \iu  fe 
cundo  semillero  do  sabios  y  virtuosos  eclesiásti- 
cos. Dedicado  en  Lima  al  profesorado  y  á  la  sal- 
vación de  las  almas,  sorpren'iiole  la  nueva  de 
que  el  monarca  de  España,  constante  en  su  pro- 
pósito de  ensalzar  el  mérito  del  P.  Ledesma,  le  ha- 
bía promovido  al  obispado  de  fíunxaca,  de  acuer- 
do con  el  Papa  Gregorio  .Vil  y  el  general  do  la 
Orden.  No  quedó  al  favorecid"  otro  i -curso  que 
inclinarse  ante  la  voluntad  de  su  son-  .«no,  y  en 
su  consecuencia  fué  consagrado  en  la  cii"  Italde 
Lima  en  1.183,  embarcándose  inmediatí-uicnte 
para  tomar  posesión  de  sn  sillo.  Desimés  de  una 
violenta  tempestad,  en  la 
vo  á  punto  de  perecer, 

cose  desdo  luego  á  lo  que ^    ■     -- 

I  estado  de  la  diócesis,  pues  desde  la  muerte  de 
P.ernardo  de  Albuquerque  carecía  de  pastores, 
¡liritiial.  La  conliisióii  natural  que  resulta  entre 
un  pueVdn  conqnist.ador  y  el  con<|nistado.  así  en 
sus  rcpectives  hábitos  como  en  sus  rn 
resabios  de   iiiolatría  que  habí.in    q 

entre  los  naturabs  del  |iaís,  y   la  iK 

eión  tan  fácil  de  inlroducirso  juntamente  con  la 
victoria  y  la  o|iresión,  daban  al  arzobispo  I,«des- 
ma  hsrtn»  moiivos  para  desplegar  todo  el  fervor 
de  su  celo.  F-s^iañoles  é  indios,  todos  teman  de- 
recho ó  -  ' 
lancia  :i 

Padre  (  .i     i  

opriniidii,  amparo  del  huérfano,  la  ii 
desnia  era  la  de  un  nuncio  de  pa: 
consagrado  á  alumbrar  á  los  ciegos  con  Ut  Iulm 
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de  1»  r»,    i  iiilro'liK'ir  U  ««nir  rt«  I»  rt>form»  en 

1,..    ^  ..... 


<0  •■« 

intp- 


i'UOS- 

,  qllO 
'iteirní  U  i){tio- 
iri^tUnii  011  .111 

'■  .'■oñnlil  .MI 
'Ir   lili  en- 

"    l'l  i'.ÍJ.i. 
t%\  luios 

.!.■  .I...SP1 

09'.  t  .1  vil  nii  ciilt'iliiil  ilü  lina  OiilvJrade 

Te  \ini«iiIiÉ  i»n  I"**  rlnrínrcs  de  su  Ot- 

ile .  ■lori'llgio- 

«»>  1  imioi'te  lo 

lia'i  ,    ,.i-.  111  In 

>fí.  ri.al>a 

U  .'.1  do 

li>s  Sacri-  .rius,  V  una  .Vi/- 

lili  «1»  •  riU  li  instiincin 

ilol  '  I  .  Tiinbiún  ro- 

da I,   que  se 

|«i.i.. .....  ,  i :,,..:,, .-I.,,  .....  ..,11. ^  ,..|.  ios  suyos on 

su  naufraga. 

-'         --'     ^''      '■    'viü'.MMol:   b'i'vff.   Me- 
dí'- -i».    M.    por  los  aflos 
de  '                                        11  niñeí:  li  ODtudinr  con 
l'er                       iuam  ¡uK  iüiomaH  grii'go  y  latino, 
y  '  ;                     ufdo  «>ii  "lina,  y  en  la  Poesía,  Ki- 
lo- l>utria  por 
oir                                                               -i  niaostroü 
Olí'                                                          .  i-y.  Kogresii 
de                                                     '  \'¡Ilo.-^os  iiiinion- 
! '                                                      i  en  Valeni'ia  la 
y    liari.ario   tirani/aiían  »u  escuela  con 
■   i'i«i   total  dn  la  verdadera  cn.soñanza, 
>                                          r           '.íilealfíuiios  po- 
co^                                                  -^trany.  Dcclaró- 

' ic  al  prin- 

¡03  lie  los 

',       .  -  ontrú  en 
U  '  y  oiii|ivzu  11  reformar  la  en- 

cuf   .  ¡'H  dos  maestros  .Taimo  Fe- 

mi  ioii'loron  la  ft^-ii- 

d^  .  :  i  y  la  barl'Urio 

de  '      ■  "-  '  ■ '  orso 

oc"  '  do 

lia-  ina. 

tir.  '  obtenido  ráte- 

dr»  ^'i  frindeinenlo 

ror  5  1   i:.  '  i;a  y  ará- 

bie-»,    de  rotar  con 

'.vi- 

ii-n- 
^  /Vi- 
»i'i  'iis  jirtcma  Mctio',  he  pteurüidc 

roTí  I, 

-  '    liKi.í.-MA   íNuor.XM):    fíiofi.   M.   A  '1   de 
entro  d<*  IhHií.  Para  rono.-«r  todos  1n>«deta1lp'4  de 


¿. 
mfa  > 

•n  ■^.  ■  . 

•   LEDOCHOW8KI  aiirrum.an);   fíiny.  Carde- 

'■'  la»  pro- 
II  manir- 

-  •  I .   :ii  con  el 

«moe  que  reaide  U)(o*to  do  1899)  en 

i  .    n.    pr.):  »dj.  '■ 

lí- ■  -nfÍEnio  fM    «i-*- 
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I  rinr  y  iiu'is  moderno  do  la  serio  linsica,  subrv  el 
I  dencanaa,  y  la  t'a|iaH  vosuliciiHes  piirlono- 
lo.H  al  piso  batóliico,  por  las  queso  liallu  ou- 

i   lo- 

I       liié  descubierto  esto  piso  por  el  goiilnnii  Mar- 

I  .-'  i;    il  istudiar  las  lapas  oolfticaa  del  Franco 

,  y  oiirre.spoiule  li  la  iv/nríor  oolitt  dolos 

unieses,  ijiio  es  la   lorniaciilu  niiis  no- 

sil  importaiii-in  rosilili  rn  do  todas  la.s 

■>  en  i|iio  .MI  halla  incluido;  y  pnr  osto 

'■ioiiiln  cii  tiicntu  la  distribución  de 

iiionftido.s  i|ue  eiiraituritau  esl.is 

'riesi'ondoii  Ins  tros  rocas  iiifcrio- 

•i  la  uolitii.quo  son,  cu  .iu  orden  de  aiitigiie- 

i    In  del    Ivnnonilis  Murchiíona\  la  del  Am- 

'i/iylailcl  Ain.  Ilumjihritsianvs. 

'   típica  de  esto  piso  es  la  que  lo 

i '-.  K-  en  el  Friincn  i  'ondado,  oii  1 1  que 

el  si.stonia  oulitico  picseiita  un  ilesnnollo  muy 
completo,  niinquo  so  presenta  vordadoraniento 
trnslornada  por  la  niiiUiliid  do  rracturns  que 
arenaron  sus  capas  en  contacta  con  la  cadoiin 
del  .lum,  y  es  de  ob.servar  el  canibio  i|uc,  sopa- 
riiiidose  do  la  cun.stituciún  ;;i'iieral  de  estas  lor- 
■naciones,  le  aproxima  A  loa  tipos  alpinos  del  sis- 
toiiia,  Iiiiriiiie  el  piso  pnr   iiniiapn   constituida 

rior  la  oolita  lorrii^inosa  do  On<,'iioy,  que  se  lía- 
la directainento  su|iorpuosta  á  la  caliza  linsiua 
con  /Hi>inclwiiel/n  cijnocephatn  y  Pcdin  jnnuhis; 
e.sia  capa  encierra  también  ol  Ammonilex  inur- 
iliismw\o\I'eden  ]ierxo»ntiis,  descansando  so- 
bro ella  la  cali;'a  llamada  de  cnírofjncs^  que  osla 
calila  propiamente  llamada  Icdonense  por  el 
Roólogo  Marcon,  y  oii  la  cual  se  encuentra  como 
fósil  característico  el  Acanto}>iyris  spiywsa,  es- 
tundo  tollas  estas  rorinacioues  coronadas  por 
una  caliza  de  poliporos  completamente  llena  do 
nodulos  silíceos,  y  en  la  cual  se  encuentra  la 
U'ttldhfimia  subbucau/tn/a,  (tresontando  en  con- 
junto un  espesor  do  100  niolros. 

Kl  ledononso  so  halla  lorniado  en  los  cercanías 
de  I,ons-lo-.'<aulnior,  por  la  zona  del  A.  J\íur- 
cliisoHu;  que  comprende  '¿ )  metros  de  calizas 
ooliticAS  y  espiitieas,  alteriüiudo  con  delgados 
lechos  de  marpas  ozulcs  y  grises,  sobre  las  cuales 
so  superponen  calizas  de  naturaleza  silícea,  en 
la  que  .so  presentan  verdaderos  islotes  de  origen 
polipero  y  que  enrrosponden  A  la  zona  de  Am- 
maniles  ]/umplirifisn7¡iix,  estando  asociados  los 
verdaderos  clemontos  .i  calizas  de  naturaleza 
espática  y  de  color  rojo. 

Además  do  la  rormaiión  típica  que  acabamos 
do  describir,  ol  piso  qno  nos  ocupa  ,se  presenta 
en  muy  diversas  localidades  de  Indos  los  terre- 
nos jurásicos,  siendo  una  de  las  ]>nncipa1cs  la 
descrita  por  los  geólogos  ingleses  con  el  nonibie 
de  inferior  onli/es,  ol  cual  est;!  constituido  en  el 
yacimiento  más  típico,  que  es  el  do  Chelten- 
liaaní,  jior  las  tres  zonas  siguientes: 

3  (-'apa  llamada  ttotie,  de  12  metros  de  po- 
tencia y  constituida  por  una  caliza  de  naturale- 
za arenosa  y  aspecto  eolítico,  llena  casi  jior  com- 
pleto A  veces  de  restos  de  erizos  marinos,  y  cu- 
yos fósiles  más  importantes  son  la  Tcrebralitla 
perobatis  el  Jicliinobrissiis  chimcntaria  y  el  Am- 
vionili's  Park-iusoni. 

2  Capa  llamada  oolita/icíííi.íic,  con  una  po- 
tencia de  .'.O  metros  y  constituida  por  una  ca- 
liza oolílica  unida  A  las  inorgas  y  A  las  calizas 
margosas,  y  se  caracteriza  por  la  Terebralula 
cimbria  y  la  ItiHehoncUa  írlrticlra, 

1  Capa  llama'la  inferior  nolita  propiamente 
dicha,  en  la  que  la  potencia  varía  de  12  A  20 
m.,  y  en  la  cual  so  presenta  el  .Iminonites  Mur- 
rhisoniír  y  la  Terebratxtln  perovniis. 

La  caliza  preséntase  en  estas  formaciones  ge- 
iicralinenlcdc  un  color  amarillo,  y  varía  la  es- 
tructura en  las  diferentes  zonas,  |iiie8  en  la  base 
ilcanzan  las  oolitas  el    lamafio  de  un  guisante, 
dentro  de  la  roca  llamada  ;íírt-i;ri7del  Otóncester 
■   ,*:c  los  fósiles  característicos  do  este  pi- 
-  citarel  AuiDinjiiírs  I/uiíipffrifuinnun, 
'  >  '  ifiíla,  PiKurolojnahd  graiinhtta, 
I',  o,  iiff  riíjet»,  etc.,  encontrándose 

taní'  I  leí   tronco  del   Arrnirarile.i  he- 

¡iii^iliiii'  ii.¡,  luí  nal  indica  la  existencia  de  la 
tierra  firmo  donde  vivía  esto  vegetal.  En  los 
condado»  de  I'orset  y  .Sómersct  la  ¡larte  sujio 
rior  del  pino  se  |>rcsenta  muy  particiilarnieiite 
ri'  >  eti  .!rii.  ..i.iic^  nautilos  y  boloninites,  fór- 
menla f^rj^hnlopOile  b<da,  que  os 
iidir  con  capas  análogas  queso 
pus.  nl.iii  o.  u|..indo  la  baso  del  sistema  en  el 
condai.'o  do  r.lóiicestor. 

Como  formación  iniiy  bien  ostndinda,  y  queco- 
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ricspondo  por  completo  A  osle  pi.so,  está  la  de  In 
cuenca  de  Taris,  está  el  allí  dcnoniiiiado  ba¡.' 
ciouse,  que  no  habiendo  sido  descrito  en  dii  I  : 
palabra  damos  á  conocer  eu  esto  lu'.'ar.  Foiini 
todo  el  sistema  en  que  está  iiicluídu  este  pi.so 
una  completa  cintura  alreilcdor  de  la  cuenca  do 
l'arís,  desde  las  luentcs  del  Oise  hasta  las  cer- 
canías do  Poitiors,  apareciendo  además  en  po- 
zos aislados  en  los  coiiliiics  oceident<ilcs  de  la 
cuenca,  ]ior  los  que  pasa  A  unirse  con  las  forma- 
ciónos  inglesas;  en  Ins  Ardenas  divideso  esta  for- 
mación, segiíii  (lOssclet,  en  ilos  capas;  la  de  la 
base,  formada  por  caliza  margosa  de  un  espesor 
de  10  nietro.s,  y  en  la  que  .se  encuentran  el  Am- 
tiiotiiles  Murehisono:,  lielcmiiitcs  giganlrus; Am- 
moiiilcx  I'mieidiyi  y  'J'rigoiiia  cosíala;  en  lo  par- 
to superior  hay  otra  caliza  que  se  caracteriza 
por  el  A.  rii-r/r/niif,  que  presenta  10  metros  do 
csj, esoren  llii.scn,  y  b.-isla  400  en  los  bordos  del 
lío  Mesa,  estando  constituida  por  una  caliza 
amarilla,  A  veces  oolítica,  que  da  en  diversos 
puntos,  y  más  especialmente  en  las  cercanías  de 
Scdiin,  un»  hermosa  piedra  de  construcción  de 
color  amarillo,  y  en  la  que  so  presenta  el  yÍ7)i- 
nionitfs  ftilirar/ialiix,  Jiclcmvitcs  giganteus.  Os- 
Irca  ampul/a  y  Tcrelrralula  pcrovalis. 

En  el  departamento  del  Meuser  presenta  el 
piso  de  130  metros,  iniciándose  por  una  caliza 
terrosa  do  coloramarillo  blanquecino  que  contie- 
ne antes  una  inmensa  cantidad  de  poliperos;  )ior 
encima  se  encuentran  las  calizas  terrosas  y  eolí- 
ticas, con  margas  intercaladas  que  existen  el 
rholndomia  hvcunlivm  y  el  A'itun.  lüacdeni; 
termínase,  por  último,  el  piso  por  unas  calizas 
amarillas  de  grano  fino  con  oolitas  y  lAniinns  ea- 
]iálicas,  presentándo.'e  en  ellas  el  I cnlacrinus 
/i'urianirri  y  el  Avict'ht  ornata. 

Kn  el  de|iartanien(o  de  Meurthe  y  Moselle 
ha  dividido  el  piso  el  geólogo  Blcieher  en  dos  zo- 
nas, la  superior  caracterizada  por  el  A^intumi- 
tes  Jlunipltíiesitnms,  que  presenta  de  40  á  60 
metros  do  largo  por  10  de  alto,  siendo  las  más 
características  formas  la  laaslrea  ¡ivi  iluta,  F.  Co- 
nyleari,  Thamnastreaui Ikfrancciy HapIophylUa 
fíuclardi,  encontrándose  asociado  A  la  Hincho- 
nclla  sublobada,  Cydaris  circuiiívsa  y  otros.  La 
])arte  superior  de  esta  zona  está  formada  por  la 
caliza  de  poliperos  en  la  cual  se  encuentran  tres 
estratos,  que  son:  el  superior  caracterizado  por  el 
Cydarix  IHschokkel,  constituido  por  la  masa  su- 
perior do  los  poliperos  y  la  caliza  oolítica;  el  iii- 
icrniedio  formado  por  las  calizas  características, 
así  llamados  porque  su  grano  es  del  tamaño  do 
los  cañamones,  A  las  que  se  unen  margas  y  cali- 
zas do  rhasiaiictla:  el  estrato  inlorior  es  la  ma.sa 
llamada  de  poliperos.  La  parto  inferior  de  esta 
zona  ha  recibido  el  nombre  do  caliza  de  entron- 
ques, así  llamada  jior  la  gran  cantidad  de  lámi- 
nas espáticas  procedentes  de  los  tallos  de  los  |  o- 
líperos,  y  está  .formada  por  un  tramo  superior 
de  calizas  de  espato  eolítico  en  el  que  so  i'iescnta 
el  Ch/pctis  ttiigiisiipotius,  y  la  parte  inferior  por 
una  caliza  ferruginosa  llamada  piedra  roja  con 
pentacrinos  y  Gervil/ia  detertí. 

La  zona  intermedia  se  caracteriza  |ior  el  Avi- 
inoniles  Soirerbyi,  con  un  espesor  de  6  á  10  me- 
tros, con  una  caliza  arenosa  A  la  que  se  unen 
margas  arenosas,  otras  margas  endurecidas  y  con 
Iia;;mcnt03  de  rocas,  siendo  de  naturaleza  lérru- 
ginosay  bastante  fosilfferas  en  las  que  so  presen- 
ta el  Pectén  jicrsoiialiis. 

La  zona  inferior  es  la  de  los  Ammonites  Mur- 
chisoniw,  de  un  espesor  variable  de  6  A  15  metros, 
y  que  está  constituida  por  las  margas  arenosas, 
calizas  y  margas  duras,  con  cantos  inozclados  en- 
tre sí  con  calizas  y  mineral  do  hierro  que  les  comu- 
nica color  amarillo,  explotándose  ol  hierro  eu  di- 
versas localidades  de  la  cuenca  de  Nancy  y  conte- 
niendo entre  otros  fósiles  la  Osaren  calceolea  y  Tri- 
gotiia  reliciiUita;e¡\  mismo  horizonte  se  encuentra 
en  Luxen burgo,  donde  A  veces  ha  sido  confundido 
con  el  mineral  su]iraliásicode  la  '/'riíjimia  .\'ar  • 
y  la  Griphra  ferruginca,  al  cual  se  encuentra  di- 
rectamente superpuesto. 

Toda  esta  formación  alcanza  al  N.  do  Metz  un 
centenar  de  metros  de  espesor,  estando  consti- 
tuido casi  exclusivamente  por  calizas,  y  presen- 
tando valles  profundamente  asurcados.  Lospolí- 
|)cros  disminiij'en  bastante  por  encima  de  Nancy, 
donde  ya  no  forman  más  i|ue  bancos  muy  iric- 
guian  s  en  la  porto  superior  de  la  c:i liza  que  se 
explota  ).ara  las  construcciones,  caliza  que  A  su 
vez  descansa  sobre  calizas e8]iátieas  amarillentas, 
con  intoiealaciones  de  lechos  ile  aiena  que  cons- 
tituyen la  zona  de  Ainmniiilcs  Murchi'^onio-. 


Kii  loa  Voütios  Hiaiiijiiiiye  üOiisibIciiieiitvHe  »•  t      3    l'a|ia  da  noliU  liUiira  üe  l'urteii-ltoanfii, 


I.KGR 


22» 


iiitiodiijn  tm  •«I»  nrtt»   iitrjntfi>»  t|Uf  I*- v^lit-r.^ 


I"" 

(Ir    |'>i¡l|<0rOH  l|l|l<  tli'IK 

za  UtiK-litr  ti  vtfiv  H  tK>l  I 
uuHa,  en  U  <|iii' 
U  re^iúii  ■!«  I- 'I 

CtliüS,  <'"■>  IIU  !■ 

u  |<"r  iiii<>  ''ali 
lan<lo  .1  sil  Mv  111 
rnlriu-i'tiirn  variable  oii  il  , 
ft'i  en  onaudo  biinoon  tle  jtoi 
'  iMca. 

II  la  ISarfioAa  eati  furniado  si  |>isora(i  iiorin 
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/Uoa.   l'olltico 
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.oíAiiiente  llenado  lesr 
jiie  ol  resto  ertta   rnnsí 
lio  iiiitiirAleía  nu'iii'8  lioiuOj;.  m  j,  i.ii.i 
i  üoruiia   fior  toiliis  i'Hili's  Ioh  t.\liiiles 
'i   '  1  '  '   '■!  iiii  ini- 

-   Mir  ol 


•  Ia  <atua  vio  uikii^>uquuo,  llena 
erizos  riisilcü,    (irosintaao  en  et 

'     '  '    un 


: ,  ''-'o 

Illa  lili  es|iosor  de  20 
11.  ipiri:  .'inosiis,  liHcién- 

i     i  1  y  contciiii'ndo 

I  ■  nitinnus,  .(m- 

'  "'í,  ylm- 
y  Colly 
i  .  ...  ■ 11»  alter- 
nancia de  cajms  lie  .'10  metros  de  os|tesor,  forniJi- 
das  de  oali/a  a;ii]fl<la  con  tugues  nial  conservados, 
n|>ccialniente  de  diverjas csjiecies  deaniinonites, 
y  i'T  líltinio  el  coniunto  está  connado  en  la 
cneuca  dol  Nievre  |»r  una  ia|ii»  de  30  ¡i  50  cen- 
tímetros, l'orniadii  por  oolitas  ferruginosas  que  se 
explotin  hace  mucho  tienipr' como  mineral,  v  on 
los  bordes  del  río  Lciri  esta  sustituido  por  niia 
caliza  con  manchas  rL>s:  ceas;  la  launa  de  esta  re- 
gión, muy  extendida  en  el  Mediolía  de  Francia 
y  aun  en  Alenmnia.  está  constituida  principal- 
nien'i  ziíj-zno,  .¡¡nni,  Parkinso- 
i'\  -  '.  Amiii.feiriniincus,  Am- 
,,,„„                                             I,,.         ..,.1       .■.■-í|,s^   j,„. 

"•c  /'.  arinn- 

ta,  1.  y  C.  Offt- 

/ú;se}4tin  al^miusiiiiiúrcs,  puede  estalilecerse  con 
tt't  lormación  una  capa  de  transición  entre  el 
piso  1)110  describimos  y  elhatoniense,  equivalente 

II  h  of'Iita  lilniíc.i  de  Raveux. 

I.o-  alloramiontiis  deí  bajnciense  del  Poitou 
I  01  lene -en  niiis  bien  n  las  lormacinnes  oceánicas 
que  .1  la  del  sollo  anjílopíirisiensí-,  y  se  encuen- 
tran coinpiicstns  de  calizas  con  sílex  descansando 
«.ihre  lis  «-ali/iisy  margas  con  líimchowlla  Ciño- 
■'  toarciense.  los  cuales  reposan  direc- 
■ire  las  pitarras  cristalinas.  A  partir 
■  '.u^  la  banda  oolítica  so  estrechabas- 
t.niiti-  y  los  all'iraniicntos  desaparecen  bajo  los 
deiiisiios  crcliiceiis  y  terciarios,  salvo  alguno-* 
sílex  nne  se  encuentran  en  las  cercanías  del  Loi- 
ra y  «1  X.  K.  de  Saniur,  pero  vuelven  á  aparecer 
al  O.  del  Fleche  hasta  llegar  á  unirse  á  la  banda 
juriaii-a  inie  rodea  las  formaciones  primitivas 
(],.;  r.i. —  f  ..  1  --indo  siemí  re  sobre  dopiisi- 
•■"  I  ni  esti  región  es  verda- 

dern'  'la  y  aparece  muy  irrogu- 

'ar  '  >  litoral,  habiéndose  observado 

•''"  ■  "''"rillcntaa  con  el  .íinnonites 

is  localidades  del  departa- 
nsforma  O'i  una  lormación 


I  as 


una   •■- 

Tere- 

pndieiidu  fni'iiilrBrso  en  el  tramo  interior  el 

Ammonil"  \r"--ln'"«"-vU  T'r-hrnliiln  ¡frota- 

''■'.  ven.  ■nila'rarhn- 

"""-  I"'"  muy  poco  fo- 

tentf  '■  ■■  ii'i ruginosa. 

I-  ■  do  esto  piso  en  la 

cuoi  I,  los  de  las  cerca- 

nías ■  ie    Iliveiix.   que  precisnmcnto  ha  sirio  la  | 
primor»  b-^ali  lad  clásica  que  se  describió  de  esta  ! 
f'irnia.i.  1!,   dmide  está  compiicst.!  de  18  á  24  ' 
"I.    io  I    toncia,  que  so  dividen  de  la  manera  (ri- 
guíente:  ' 


>  inlerior,  eonalituída  |ior  una  eupecio 

I  de  iiiulcí.a  de  ;l  á  8  ni.  do  espesor,  en  la  que  «c 

presenta  la  Aíihu  ellierotiior/ii,  y  caliza  do  colnr 

blanco  con  pedomalea  formando  la  zona  del  Wrii- 

Mim  iles  Miirth  insoim. 

LEDUC:  fJfdii.  (".  nuovn  del  territorio  do  Al- 
horla,  l)nminio  del  f'anadá,  «it.  ni  .S.  de  Kd- 
montan,  on  una  fi-rtil  región,  á  orillas  do  va- 
rios alls.  del  .Sflskalcliowan  del  Ncite  y  en  el 
f.  c.  de  t'algary  á  Kdiiionton.  La  poldación  sa 
ooni|ione  en  su  mayor  parte  de  aloniaiies. 

LEEDSITA:  f.  ,1/ííi.  Sulfato  anhidro  do  calcio, 
más  ú  menos  impiuilicado  jior  otrassubstancias. 
Algunos  autores  lo  consideran  variedad,  acnao 
la  única  bien  dcterndnada,  del  mineral  denomi- 
nado karslenita  ó  anhidrita,  y  otros,  on  i-ambio, 
piensan  de  la  loodsita  qno  hállase  formada  me- 
diante la  acción  intima  del  sulfato  anhidro  de 
calcio  y  ol  sulfato  de  bario  v  espalo  ¡«sodo.  Al 
asociarse  estos  dos  cuerpos,  cuyas  propiedades  y 
funciones  se  asemejan  bastante,  no  rcsulla  una 
simple  mezcla  do  ¡lerfecta  homogeneidad,  sino 
de  perfecta  combinación,  la  cual  no  suelen,  sin 
embargo,  definir  como  sulfato  doble,  sin  dar 
para  ello  razín  alguna,  .'^on  muy  delicientos  los 
análisis  que  se  tienen  hechos  del  cuerpo  que  nos 
ocupa,  y  aun  sus  mismas  propiedades  casi  se 
desconocen,  ó  son  á  lo  menos  muy  incieitas,  en 
especial  las  que  se  traducen  pornúnioros;  á  pesar 
lie  ello,  oxplío.isc  bien  que  pueda  formarse  en 
condiciones  adecuadas  un  cuerpo  que  contenga 
sulfato  do  calcio  y  sulfato  de  bario  con  mayor 
[icso  específico  que  la  nnhidiita,  tanibicn  más 
duro,  y  cuyas  propiedades  sean  un  termino  me- 
dio de  las  asignadas  á  cada  uno  'le  sus  compo- 
nentes. Faia  entenderlo  así  basta  recordar  que 
existen  tres  especies  mineralógicas  muy  conocí 
das,  nada  esca>as  en  los  terrenos  y  perfectamen- 
te estudiadas,  correspondientes  á  los  sullatos  do 
bario,  calcio  y  estroncio,  y  son  la  karstenita,  la 
baritina  y  la  celestina,  cuyos  cuerpos  nunca  se 
hallaron  puros,  y  así  el  iiltimo  tiene  ]ior  asocia- 
do constante  al  primero,  y  siendo  do  la  misma 
familia,  y  hallándose  dotados  de  funciones  muy 
semejantes  los  metales  qnc  contienen,  su  asocia- 
ción ]iarece  cosa  natural  y  desde  luego  ex|ilica- 
ble.  Lo  que  acontece  en  el  caso  de  la  Icddsila, 
como  en  otros  niuolios,  es  que  so  trata  de  un  mi- 
neral de  composii  ion  variable  formado  en  muy 
es|icciales  circunstancias,  dependientes  del  me- 
dio donde  yace,  y  así  on  unos  casos  puede  resul- 
tar anhidrita  poco  impura  y  en  otras  usociacióii 
íntima,  mejor  diríamos  conibjnaci<'>n  de  veso  an- 
hidro con  variables  y  aún  no  determinadas  can- 
tidaile>  de  baritina,  de  la  pro|  ia  manera  que  esta 
acom|iaña  también  á  la  celestina  en  muchos  ca- 
sos. Cuando  so  trata  de  cierto  género  de  mezclas 
de  substancias  afines,  por  lo  común  isomorfas. 
no  es  fácil  asignar  á  cada  una  sus  caracteres  in- 
dividuales fijos  y  suficientes  para  distinguirla, 
y  así  sólo  cabe  indicar  su  presencia  v  señalar 
sus  relai'iones  inmediatas  con  otros  iicr|.os  do 
los  cuales  se  salo  de  positivo  que  derivan;  así 
haremos  con  la  leedsita,  relacionándola  con  la 
anhidrita  ó  sulfato  anhidro  de  calcio,  de  cuya 
especie  mineralógica  es  al  cabo  una  variedad 
única. 

LEFEBVRE  DE  LABOULAYE  írAlll.OS  rKlnin): 
I>inr¡.  í>rrilor  francis.  X.  en  l'an's  en  181.'?.  M. 
en  la  misma  capital  en  ;8Sij.  Alumno  do  la  ICs-  '  I 
cnela   Politécnica  (IS.'Jl )  y  luego  de  la  Ksiiicla      i-i 
do  Aplicación  de  SIctz,  obtuvo  el  empleo  de  te-      ? 
Diente  de  artillería;  pero  lo  reiiiineió  muy  proii-      ./' 
to  |>ara  dedicarse  á  trabajos  industriales  y  cien-      ci 
tíficos,  nfzose  fnndidor  de  c«raptores,y  sin  rosar     <!.  l'uULl.it. 
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la  del  ili  ..jacho  uiuvciaal,  \ 
cuati  o  ai^os,  hasta  que  niuriu 

LEGÍTIMO  íKl:  í 

sidenlo  ilo  la  l(o| 
en  ISTí     11,;..  .1 
canto 
timo, 

trance,   no  dedico  ai  comercio,  y, 
veinte  años,    «o  a-ociú  á  las  ojot 
I>adrc.  Su  inteligencia,    m    i 
y  su  solicitud  por  los  inieip^i  ,. 

ron   hacia  él   la  atención  y  ^ 

conciudadanos.    En    ISfl!)  'u;.  , 

de  la  Asamblea  f'onstíluyeu!' 
pe,  ligiiiando  en  lie  lo»  prin  .• 

la  Rcpiiblioa.    Muy  arlicto  ai 
món,    formó  parle  Dionisio,  c..ii.  •  ilii,i»lio  de 
Agricultura,  de  un  Gabinete  dirigido  por  él.  Te- 
ro pronto  comprendió  que  ol  honil  i         '.  n 
liabia  do|iosilailo  >u  conliaii/a  se  .-.  i 

legalidad.  Trató  de  oponerse  á  la,-.   : j, 

que  creía  peligrosas,  y  acentuó  tanto  su  oposi- 
ción que  tuvo  que  renunciar  la  cartera.  Elevado 
en  18S0  á  la  dignidad  de  .senador,  so  puso  á  la 
caleza  del  movimiento  de  icsistoncio.  Sus  iip¡. 
niones  avan  '  ' 
sediciones.  1  i 

el  territorio , , 

triol  isnio,  este  destierro. 

toque  sus  luchas  patii  :, 

golpe  de  imiiortanciaásu  loilnna  pei,onui.  Aun- 
que bastante  apurado,  tuvo  la  dit-nidad  do  robu- 
sar  los  socorros  qnc  en  1 
ol  gobierno.  En  18SS,  li 
lonión,  al  andonó  la  Jaii,.i.  ,..  i;, 
ha  refugiado,   y  volvió   á   Tuerto  I 
pneblo  le  rccibic  con  entusiasmo.  Xi. 
sidenlo  jirovisional,  fué  elegido  |iio»ideiilc  do  ia 
República  do  Haití  por  la  Asamblea  Ponstilu 
vente  lennida  en  la  capital  de  la  i  ' 
diciomlic  de  ISSS,  siendo  on  enero 
cialmcnle  reconocido  por  los    Ksln 
las  grandes  potencias  europeas.    IVi 
tomó  posesión  del  poder  tuvo  qno  c'  i 

insurrección  (|ue  se  había  extendido  jwr  una  |  or- 
to de  Haití,  A  las  órdenes  de  su  competidor  el 
goneial  Hipólito,  que  lo  derribó  del  [Kider. 

LEGRANO  DU  SAULLE  ( ESRTQIF.):  Bioij.  Mé- 
dico francés.  N.  en  Idjón  en  1830.  M.  en  Taris 
on  18*^6.  Comenzó  en  su  pueblo  nital  el  estiiilio 
lie  la  Medicina,  y  d      'r        .  ..  .  .  i 

rrora  se  aplicó  al 
mentales,  malcría  ■ 

laboró  durante  aiclc  años  en  i.  //<    - 

;.í/(i/c.<;  compuso  gran   nvmor  ■    ^'r 

dicina  '• 
más  de  ' 
on*-" 
/. 

/  MlS/l);/ 

ri-  'irn  V  frnlv 


tfiiiixra  1/  ti-  I  ■ 
1  colaboración 
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•Id  i 
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I  ti.liiitfUUi-lull 
un  nuevo  iul'< 


vil  fi'-uien- 


'    LEICHTON 

lirn»  .1  -Ii  -íp  i'ii- 


.  M.  tn  I.on- 

\i  el  oomionro 


10  I»  Ma- 

r  tna  en< 

a  conocer  dol 

1  i'l  ram  nu'rito 

'•    '    '    '    •^vill. 

<Ie 

LEINQ-TUI:  Otog.  Diatríto  de  la  isU  Hniniin, 

I  I  ,., .      ..    ...  .,,  _. j  I  ,   .  -n,,   ,1  l,„|,i(a„. 

X.  yS.: 

!■)  por  Io3 

.    La  cap.,  ilrl  mismo  nombro,  tiene 

;■•, 

LEI8A  Y  ERASO;Af:rsTIV  Frantisco):  Itiog. 

l'il  i!:.'rn  y  |iclitico  esiMñol.  N.  en  Madrid  á  27 

le  1712.  M.  en  la  mismn  capital  á  6 

re  do  1772.  Sirvió  al  rey  en  los  em- 

i^a  y  rorte  y  o:\lor  on  el 

rra.  Fn  el  año  do  17(51  olí- 

..        .  V,.  .,,.,, u  Madrid, 

iisejo  de 

i :  y  en  el 

)(üU'rnailor  lie  la  Sala  de 

I  hasta  911  muerte.  Aseen- 

i  la  Keal  Ciimara,  v 

es  y  encargos  imrli- 

>  ,.»!„   .,,,,>  en  1771 

■  la  Real 
I      •        irlos  III, 

>  i<li.>  lie  elia.  Conau- 
rvicioa  el  espacio  de 
en  el  punto  y   fecha 


\i-  1. 11  i  lio  .iíio>,  y  híllc'-ii 
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ma  oiionca,  no  .liendo,   por  tanto,  sucesivos  los 
nt.,,«  ;  i.,«  ..Un,,  wiiio  <|ui'  miia  liien  puede  decir- 
cu  ciintactü  nuÍ8  ú  menos 
«  li'  lio  los  otros,  .Sv^iin  este 
niodu  >iv  vei,  acupUiUi,  como  hemos diclio,  (lorla 
niavorín  de  los  tt'nlofjos,  iil  ser  0X]iuesto9  por  los 
Mglonicriidos  de  i-tiiitoa  que  ro* 
M.  y  tiis  iircnas  que  les  si)¿iieu  y 
.i  vi  puestos  n  la  cali/a  de  Lcitlio, 
:  iiinilos  en  las  orillas  de  la  cuerna  de 
Kin  ú  cena  de  ellas ,  en  tanto  que  las 
(,il(-.i^  li  .11  sido  depositadas  bastante  separadas 
de  lii  rosta,  y  las  arcillas  corresponden  ú  sedi- 
I  I  ofnndo, 

iiiculo  son  muy  ricas  en  restos 

,     ii- la  tormacióu  quo  desoribinios, 

lupii!.  iininuiles  que   pnrtiiularnieute 

'  I II  olla  sus  lostos  los    l'oraminil'eros 

los  iiiutuscos  liivalbos  y  gasterópodos:  en  los 

iirimems  ahiiiidiin  especialmente  las  especies  de 

'  /,  siendo  una  de  las  for. 

':    ,.'/,  //«Hsi,    Tnloeitlinit, 

■ '<,  que  constituyen  por  si 

solos  lii  más  principal  de  los  potentes  depósitos 
calizos  de  Leitlia.  Abuiulan  cxtraordinaiiamento 
en  algunas  localidades,  miis  aún  ipie  los  capa- 
razones do  los  foraminíliTos  citados,  los  restos  ó 
indiviluns  de  l.ilhothamiiiuui  rnmo.iíi.'iimum; 
es  un  alga  caliza,  descrita  también  con  el  nom- 
bro de  Xiilliiiora,  por  lo  cual  lian  recibido  tam- 
biéu  estas  rapas  el  nombre  de  calizas  Jinllípo- 
mu  y  cali^^as  de  lUoInmnitim.  Han  sidodescritos 
taniliién  como  procedentes  de  estas  rormariones 
numerosos  ejemplares  de  grandes  crcpcóstridos, 
pudieudo  considerarse  como  uno  de  los  fósiles 
iiiiis  caractrrístiros  el  IWUn  íníisiniítnt. 

Ij»  fauna  paleontológica  de  moluscos  es  ex- 
traordinariamente rica,  y  do  ellos  se  han  descri- 
to más  do  1  000  especies,  siendo  los  más  carao- 
tcrísticoa  y  abundantes  los  siguientes:  Oslnea 
ijriivvles.  Peden  ptisio,  Arca  dilurii,  J'ec/uncu- 
/«,« ¡'Hnsiis,  Xiiciila  nudnis,  Cariiila  ecalaris, 
I.vcina  siicrussnta ,  Viniis  umhonarin,  Tellina 
striqosa,  Panojwa  iffnardi,  Coniis  rentricoitis, 
lUiccinum  prismaliettm,  Slromhus  lionelli.  Che- 
noi'xis  ¡vs^irUcnni,  Mvrex  aquHanieus,  Fiisvshi- 
lin'atii.v,  Pleurolomp  lurricnlaln,  Cerilhium  ¡i- 
(¡nitnnHm,  Fumitella  funis,  Ncrila  erpansa  y 
Denlalium  batiense. 

LEIVA  (Pedro  de):  Biog.  Marino  español.  M. 
on  Rosas  á  fines  del  año  de  1793.  Residía  en 
Cartagena  en  1770,  siendo  teniente  de  fragata  y 
.lyuíliule  mayor  do  los  renles  batallones  do  ma- 
rina. Dedicóse  ron  predilección  marcada  al  es- 
tudio de  las  Ciencias  naturales,  y  fué  empleado 
en  el  Real  r.abinete  de  Historia  Xatural  do  Ma- 
drid, con  encargo  de  formar  los  índices  de  las 
producciones  y  curiosidades  de  los  tres  reinos 
que  á  la  sazón  existían  y  que  sucesivamente  se 
fursen  adi|UÍr¡endo.  Fui-  muy  amigo  de  recoger 
y  conservar  papeles  }*  libros  antiguos,  jiarticii- 
larniente  de  Marina;  y  además  de  lo  que  con  su 
aplicación  y  trabajo  ilustró  el  Semanario  de  Car- 
Ingrnn,  que  ,se  publicaba  por  los  años  de  1786  y 
17S7,  se  hallaron  en  su  to<tanionlar[a  muchas 
obras,  traducciones  y  apuntamientos  .suyos.  Lei- 
va,  á  su  fallecimiento,  era  capitán  de  navio  de 
la  Armad»,  mandando  el  .S'iv»  l'etipe.  Escribió 
K..  r,l,ri-  -i'.inutcs:  1'oeabiilario  de  Historia 
.  enalellano  y/rnncéa,  y  JHccio- 
'■■  Historia  Xalural. 

-  Leiva  Fkrn.íniiez  de  Lifio  (Antonio 
Llis  .Toiioe):  liiag.  General  español.  N.  en 
Modrid,  M.  en  Ñapóles  A  23  de  diciembre  de 
l''.t'<.  Fu»'- quinto  príncijio  do  Asculi,  duque  de 
I  .         I  '  '  intado  lie  Canarias.  Dosempe. 

niño  de  la  reina  Margarita  de 
IV,    por  decreto  dado  en  Ma- 
ri de  Ifi'jO,  lo  hizo  merced  del 
■    v-;o,  de  que  el  Consejo  de  las  Or- 
io  niniidu  c.x|iedir  título  en  28  de  noviem- 
IflSl.  Militó  en  Milán  bajo  el  mando  de 
!  ¡ncs  (le  la  Ilinojosa,  Pedro  de 
"  Feria,  en  las  muchas  ocaiio- 
V    V  con  crcdito  de  valeroso 
'M  con  motivo  de  haber 
■    allí  volvió  á  Milán  con 
•  I  rargo  de  tiapilaii  ixneral  de  la  caballería  del 
riii!*^,  |i*.«piií-«  fu.',  rniicstro  decampo  del  sei  virio 
'I  lia  del  reino,  y  iimestro 
cjirrito  con  el  gobierno 
'    'rfibajó  infinito  |iara 
que  logró  jior  su 
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-  Li'.iVA  Y  LA  Curva  (Mautín):  Biog.  Gene- 
ral español.  N.  en  Madrid.  M.  en  Valencia.  Flo- 
reció eii  el  siglo  xvi.    lira  señor  de  la  ciudad  do 
I  M onza;  sirvió  de  gentilhombre  de  boca  á  Feli- 
pe II,  y  en  la  guerra  muchos  años.  Halló-e  en 
t  la  batalla  naval  de  Lepante  c-n  7  de  octubre  de 
I  iri71  y  en   las  jornada»  do  Navorino  y  Túnez. 
'  Pa.só  después  al  estado  de  Milán  con   una  coni- 
,  pañia  de  lanzo»,  y  de  allí  A  Flandes,  gobernando 
la  caballería  que  envióá  aquellos  Fsliidosel  mar- 

3ués  de  Ayamonte,  su  gobernador.  Fué  maestre 
o  campo  general  del  reino  de  Ñapóles,  y  del 
;  (Jonsf  jo  colateral.  Por  Real  cédula  ilada  en  .San 
Lorenzo  A  29  de  julio  de  1690  se  le  hizo  merced 
I  del  hábito  de  Santiago. 

LEJAMANl:  rir.nri.  Pueblo  del  dist.  y  de|i.  de 
Coniayngna,  República  de  Honduras;  es  uiniii 
cipio  y  tiene  300  habits. 

LEJARZAL  (PKnito  loxACio):  Biog.  Matemá- 
tico español.  N.  en  Ouannjualo  (Mcjico\  M.  A  6 
de  octubre  de  1707.  Fué  ensayador  mayor  de  las 
cajos  reales  y  perito  en  Alatcmáticas.  Después 
de  su  muerte  ,i-e  publicaron  algunos  libros  ascé- 
ticos que  había  dejado  inéditos.  Kscribió  además 
varios  Trotados  sobre  amalgamaciiín  y  ley  de  /"^ 
metales  preciosos  de  Guanajuato. 

LEKITO:  m.  Arqueo!.  Lecito. 

*  LEMAIRE  (E.STr.Enio  nií):  0,og.  Según  el 
'  Derrotero  del  listrccho  de  Magnllaves,  etc.,  pu- 
blicado por  la  Oficina  Hidrográfica  de  Thile,  las 
sondas  en  este  Estrecho  son  regulares;  cerca  de 
la  entrada  del  .S.  vaiía  de  70  á  30  brazas,  fondo 
1  de  areno;  hacia  el  N. la  profundidad  disminuye, 
y  A  2  millas  del  Cabo  .San  Diego  no  se  enrnrii- 
tran  más  de  23  brazas,  fondo  de  rocas.  El  lado 
oriental  del  Estrecho  está  formado  por  las  ba- 
hías irregulares  y  escabroso.s  cabos  de  la  isla  dr 
los  Estados;  rodeando  A  estos  últimos  hay  fuer- 
tes rayas  de  mareas  que  se  extienden  hacia  afue- 
ra A  una  considerable  distancia;  en  la  que  rodea 
el  Cabo  .Sur  se  dice  que  existe  una  roca.  Como  el 
Estrecho  es  ancho,  con  sonda  regular  y  libre  de 
obstáculos  de  todo  género  con  excepriiín  de  la 
marea,  los  buques  ]iueden  atravesarlo  sin  dili- 
cultad  ni  riesgo,  tanto  más  cuanto  que  la  bahía  de 
Unen  Suceso  se  encuentra  á  la  mano  y  serA  íAcil 
tomarla  en  caso  de  cambiar  el  viento  ó  la  ma- 
rea. Ninguna  de  las  bahías  de  Valentín,  Aguiíio 
ó  Española  es  útil  sino  para  lundear  durante 
un  corto  tiempo,  para  pasar  un  viento  de  N.  ■■ 
del  E. 

Las  opiniones  son  muy  contradictorios  res- 
pecto á  las  ventajos  c  inconvenientes  del  paso 
por  el  lístrecho  de  Le  Maire,  ó  dando  vuelta  A 
la  isla  do  los  Estados.  ICl  ca]iitán  King  opina 
jior  este  último  comino;  sin  embargo,  dice  que 
de  muy  mal,i  gana  renunciaría  una  oportunidad 
favorable  para  pasar  ligero  el  Estrecho  y  quedar 
por  consiguiente  mucho  más  A  barlovento.  (V>;i 
vientos  del  S.  no  es  posible  aconsejar  el  pasu 
)ior  el  Estrecho,  porque  cuando  soplo  cu  contra 
de  la  marea  la  mar  arbola  mucho  y  las  olas  ba- 
ten el  buque  en  todas  direcciones,  lo  que  puede 
dañarlo  .severamente  y  comprometer  su  seguri- 
dad si  la  nave  es  pequeña,  y  hacerle  serias  ave- 
rías si  es  grande.  Con  tienipo  calmoso  será  aún 
niAs  im]irudente  intentar  este  paso  en  buque  do 
vela,  A  menos  que  se  pueda  alcanzar  á  tomar 
algún  lugar  del  lado  occidental  del  Estrecho 
donde  se  pueda  fondear,  porque  la  corrienle  tiro 
sobre  la  isla  de  los  Estados,  y  si  allí  es  necesa- 
rio largar  el  ancla  serii  menester  hacerlo  en  mu- 
cha hondura  y  muy  cerca  de  tierra.  Con  viento 
del  N,  el  paso  por  el  Estrecho  de  Le  Maire  pa- 
rece ser  ventajoso  y  .se  requiere  mucha  resolu- 
ción |iara  desatender  la  oportunidad  de  a|  lovc- 
eliarse  de  él;  pero  la  duda  sería  justificada,  á  me- 
no-.  que  el  viento  sea  muy  recio,  si  los  vientos 
del  N,  llevaran  claro  jior  el  Estrecho,  ]ioiquo 
de  lo  contrario  el  buque  será  aconchado  sobre  la 
costa  oriental,  donde,  A  causa  de  los  corrientes, 
quedará  completamente  inmanejable,  l*',l  capitán 
Fitzroy,  cuya  ontoridad.  por  la  exj'eriencia  que 
adquiriii  fie  este  Estrecho  iluraiite  el  tiempo  que 
estuvo  levantando  planos,  no  puede  ponerse  en 
duda,  parece  ser  deopini'''n  que  su  paso  no  tiene 
dificultad  ni  riesgo.  El  ¡peligio  principal  consis- 
te en  la  falta  del  viento;  pero  los  buques  que 
vienen  del  .S.  no  están  tan  expuestos  a  que  les 
calme  el  .S.O.,  A  no  ser  quejiople  con  muy  pocí 
fuerza,  y  entonces  camliiará  probablrmenlo  al 
N.Q.,  en  el  extremo  N.  del  Estrecho.  El  fon. 
deailero  de  la  bahía  del  Buen  .Suceso,  sin  cm- 
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bargo,  estA  xliiiiralileiiionta  l>i<>n   nit.   (laru  «I 
caan  en  i]tie  falto  el  viuucu  ó  lu  niaica, 

■   LEMERV:  ilío<j.   Core»  «leí   |iiiol>lo  da  cate 
iiomi  le  ipiov.  lie   I!.-'-  '  '    '•ituí») 

hay  varíOH  iiinnaiitir  do 

los  <|iiu  iliei'ou  iioli>  1 1  .    >    lA  y 

Rosiiiiu  «II  ol  uotniíli'  c.itihiiii  (|iio  |iiitilioaroii  «ii 
ISyil.  Dividen  di.-lios  iiiiiLrinti.iloK  en  trc»  rin- 
|iOH,  li  siilpur:  ol  <!■'  I»  dn^iMiiliiiiadiiraili 
«1  do  la  t'.iiK'opoióii,  sit.   il  t).,  en  iiii' 
y  /ai'iitslei,  ew   '  ■        '    -  ,,, 

.1.1  .iii'-.   V  ,•;  ,1, 
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««efcníte  liief;o  «ol.rr  I.rtimi  limu  alran/ai  la 
la  iilt.  dcllillinnU'. 
t  nía  de  romlu.    (it|]. 


•  .|U.-  .■  ,  lo. 

>    '  '  il'  .  _    iiiiis 

¡ni|i  II  ihíe,  por  contener  mayor  lanlal  do  a^'iia. 
I.I-.  o Ms  dol  primor  (;rii|Ki  so  dcMnluen  prinoi- 
pili  Kiif  por  l«8  liurl)n¡M  jjiiaeosiis  qne  salen 
f.'ii  .1  1, lili  y  80  nianilioslan  en  el  l'onilo  ilol  can- 
*''   '  -  re.ipiiioccn  allí  mis- 

il'" i'si|iif  liay  en  Ina  in- 

""'I  -i'  ven   tanibiéii  dea 

prondiiniontoa  do  bnrlMi)n9  .{asoasaa.  Kii  Ua  \¡o- 
caá  do  .«aliila  de  esoa  iiiniiiintialo:)  del  canco  so 
rnriii.iii  do|«><iloH  fcrruainoaos  do  aspecto  gola- 
tinoM',  «enioiaiito»  li  los  pieci pitados  oblcnidn» 
por  el  amoiiíiu'o  en  las  siles  lórricas.  Kl  soRnii- 
do  ^'rn[io,  ó  ilo  la  ('oiiio|.cii.n,  la  monos  alinu- 
ilanti'  en  a^-nis,  piTo  la  salida  do  los  j;nsoa  os 
más  Ininnltnosa,  prodnciondo oso  mido  i|iio  aea- 
Imiiiis  de  iudiiar  y  qne  so  oyó  ya  «  «l¡;nna  dis- 
!  iii  ii  do  donde  se  prodiuo.  Además  casi  todo  oí 
'  '  !  ine  8i>  ainontima  nliodcdor  dolos  pnntos 
do  '  ilida  dol  a^na  y  do  los  gases  es  bastante 
rojo,  poro  (¡enoraliiionto  de  aspecto  nuis  terroso 
(lile  el  del  CiillKin.  Por  lillimo,  el  torcer  f;rnpo, 
llaniailo  do  San  Kainiuudo,  qno  os  ol  miis  ini-  ( 
porlaiito,  lo  constituyen,  tanto  dos  ó  tíos  Mien- 
tes, sin  emisión  de  ««sos,  ijiie  alloian  al  final  de 
una  acequia  i|no  allí  existe,  como  la  multitud  do 
I  ... ,  ;  abundante  desprendimiento  do  gasis 

<,  contenidas  dentro  do  una  gran 
,  •  también  recibo  las  aguas  do  la  ace- 
luia.  Lis  aguas  son  turbias  y  rojizas  en  los  sitios 
en  que  se  desprenden  gases,  porque  la  salida  do 
éstos  revuelvo  el  sedimento  rojizo  que  tienen  la 
mayor  parte  do  los  manantiales,  de  suerte  que 
sólo  so  yon  claras  y  transparentes  las  de  los  que 
brotan  á  la  terminación  de  la  acequia  proceden- 
te de  los  únicos  manantiales  en  donde  no  hay  ' 
omisión  de  gases.  El  agua  es  turbia,  rojiza  y  de 
sabor  acídulo  y  ligeramente  atramentario,  des- 
prendiendo en  los  nian.intiales  abundante  can- 
tidad de  burbujas  gaseosas.  Su  temperatnra  es 
de  ;li"  centígrados.  Sn  densidad,  corregida  á  0° 
ccntigniilos  y  á  760  mni.  de  iircsión,  es  igual  li 
1,001047.  .M  empezar  los  naturales  de  las  in- 
mediaiionea  ú  usar  estas  aguas  para  il  trata- 
miento do  sus  enfermedades,  adquirieron  tal  re- 
nombro  que  so  bañaban  in  él  diariamente  de 
300  \\  100  individuos,  que  en  su  ignorancia  re- 
lerían  do  ellas  prodigiosas  curaciones.  ICl  uso 
que  do  estas  aguas  hacen  preferentemente  es  en 
baño,  frot.indosc  mucho  la  piel  con  el  lodo  del 
londo  del  manantial,  siendo  tan  distintas  lascu- 
lermudades  que  en  él  se  tratan  que  es  posible  no 
exista  una  sin  que  se  haya  sometido  a  la  prueba 
de  su  elicacia.  El  indicio  de  arsénico  que  ol  aná- 
lisis acusa  da  gran  valor  ;i  estas  aguas.  Los  va- 
poies  do  la  línea  de  Hatangas  que  se  detienen 
•  11  Taal.  playa  de  I.cmeiy,  hacen  muy  cómodo 
tr importo  á  estos  manantiales,  pues  pudiera 
ircirse  en  la  playa  de  i'alauán  en  vez  de 
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!;i     rl.i  en  la  de    Lemcry,  to.la  vez  que  ambos 
i     11    >•  distan  lo  mismo  del  fondeadero.  Desde 

I  .  !    rv  á  los  manantiales  sólo  se  tar.ian  algu- 

II  iiiutos  en  carruaje.  Los  pueblos  de  Taal  y 
1  .     .-ly  piie.le  decirse  que  forman  una  sola  no- 

I  .     .11,  y  son  de  los  de  mayores  recursos  de  Lu- 

•  i.       111  el  sólo  inconveniente  de  poseer  nialísi- 

'.  i     1,'uas   |)otables,  circunstancia  que  también 

>:•    :  1  á  la»  viviendas  de  Calanán.  Hay  estación 

te  eL;r.ifi.  a  en  Lemery. 

LEMOINNE  (.Fian  Emilio):  Biog.  Escritor  y 

1  .1  Meo  francés.  X.  en  Londres,  de  |>adies  Irán- 

• —    n  17  de  octubre  do  l.Slá.  M.  en   París  á 

iiibro  lie  1 S92.  Comenió  sus  estudios 

a  y  los  acabó  en    Franci.i.  Hablaba 

L  .:-^.  -    011  igual  soltura  en  la  lenglía  lie  una 

v  otra  nación,  ventaja  de.|iieso  aprovechó  el  di- 

rotor  de  los  Iklalt»,  peri.i  lico  parisiense,   liara 

ríe  ;i8tOi  la  corre.<pondencÍH  inglesado  su 

..  al  quo  no  dejó  T/.niojntie  de  j-ertenecer. 

•ostiones 
.il.i  ar. 

'       .    1".    ."  -MI'  1.11  '1' -11.  a'ius    ;i  los 


1/  el  I  ,.r. 

'■'■'"  '-  ■■  ,., ■....,.».,  i,-i.l|¡ 

.S'<f7t  l'ct<-rsbnrijoy 
-  KeiinióLemoinne 
vaiiüs  do  sus  ailiculüa  con  el  título  de  Esíttdioa 
críticos  y  iiogrdjkos  (lSii2,  en  1S.°). 

LEMUl  ó  LEMUY:  (leo(i.  Una  de  las  islas  de  la 
prov.  do  Chiloé,  Chile,  sojiaradade  la  isla  Gran- 
de por  el  Canal  de  l'hoiichi  y  por  el  de  Val  ni 
S.  Se  halla  tendida  do  N.E. '}  K.  A  S.O.  ^^O.,  y 
mido  en  este  seuliilo  9  millas  sobro  un  ancho 
medio  do  3,  lo  quo  le  asigna  un  área  de  03,5 
knis.-'  y  nn  |ier!nietio  de  83  millas.  La  isla  des- 
taca por  el   S.  E.  un  prolongado  apéndice  que 
termina  en   la   península  do  Detif.  El  exlremo 
N.E.  doLomui  es  muy   escar|iado  y  con  iibiya 
do  guijos  á  su  pie,  hallándose  su  e.\treniidad  X. 
3  millas  al  S.  de  Punta  Rilan.  La  costa  que  mira 
al  N.O.  es  algo  omlulada  y  ofrece  por  su  media- 
nía el  pnerlecito  de  Puqueldón,  que  pnede  dar 
cabida  á  dos  buques  medianos,  pncs  sólo  tiene 
y  cables  de  capacidad.  .Se  halla  dol  todo  expues- 
to á  lo»  vientos  del  cuarto  cuadrante,   lo  que 
obliga  n  acodciaise  con  la  prua  al  X.Ñ.O.  A  su 
entrada  se  sondan  21   brazas,  17  sobre  la  eiilila- 
cióii  de  las  jiuntas  y  12  en   su  parte  interior, 
fondo  quo  disminuye  proporcionalmente  hacia 
la  costa.  En  el  fondo  del  puerto  desagua  un  pe- 
queño  arroyo   que   ofrece  cómoda   agnaila.   La 
punta  occidental  de!  )iuei  to  es  escarpada  y  bas- 
tante barrancosa  la  del  E.,  lo  que  hace  su  rejic- 
cho  un  poco  cansado.  Sobre  esta  punta  se  halla 
la  aldea  de  Puqueldón,  con   cerca  de  S.'.O  liabi 
tantos.    El   caserío  forma   una  plaza  mediana, 
lugar  en  que  es  dable  surtirse  de  ganado  lanar, 
papas,  verduras,  cidra  de  manzanas,  aves,  hue- 
vos, leche  y  algunas  hortalizas.  En  la  parte  occi- 
dental de  la  isla  se  encuentra  el  |>equeño  imerto 
de  Ichiiac,  propio  para  buques  medianos;  ofrece 
completo  abrigo,  aunque  lo  molestan  un   j.oco 
los  vientos  del  O.X.O.  al  O. S.O.  Las  costas  son 
elevadas  en  el  estero  por  banda  y  banda,  y  hay 
un  pequeño  casorio  con   su  cajiilla,  y  cerca  de 
éste  un  manto  de  carbón  fósil  (lignila  Urciarln) 
casi  sujierlicial,  lero  sin  ser  ex|ilotailo  aún.  A  la 
entrada  de  Iclinac  las  costas  .smi  escaijiadas  y 
roqueñas.  En  la  boca  no  se  ha  encontrado  fondo 
con  IS  brazas,  pero  por  el  centro  de  la  cala  se 
sondan  de  i;,.'i  á  9  brazas  sobre  fondo  de  tango. 
La  población  de  Lomui   pasa  de  SOOO  habits.  y 
es  en  su  mayor  parle  agricultora  y  labradora  líc 
madera,  para  lo  cnal  viajan  periódicamente  ha-  I 
cia  la  región  andina  del  Oriente  y   á  los  archi    I 
piélagos  australes.  El  terreno  es  elevado  y  casi  ' 
plano  en  su  cima;  .se  halla  bien  cultivado,  tiene  ' 
abundantes  plantóles  de  manzanos  y  otros  fru- 
tos, y  aliiiinos  bosques,  pero  se  encuentran  ago 
tados  los  árboles  crecidos  y  añosos.   I.,cniiii  es  ' 
una  lie  las  islas  miis  im|>ortantes  del  archipié- 
lago.   El    promontorio    Dclif  es  la  exireinidnil 
S.  E.  de  Lemui,  que  termina  por  el  S.O.  en  es- 
carpes de  -lii  ni.  do  lat.  Eorma  una  península, 
unida  al  grueso  de  Is  isla  por  medio  de  una  gai. 
gaiita  baja  y  arenosa  de  una  milla  de  largo,  que 


so  en  el  misino  grupo  es  menester  | 
niatolita,  la  alolana,  el  caolín  y  I.  i- 

llas  propiamente  dichas.    \m  IcneiniU  se  agiu|« 
siempre  con  la  linloisita,  do  cuyo  mineial  eu  al 
cabo  una  do  las  vai      '    ' 
y  no  sólo  ]ior  la  1. 

jor  atoiidieiido  á  u:: 

portancia;  en  este  concepto  de  vo.  ,. 

loisita  se  agí  upa  formando  serio  ei.i. 
tila,  la  tiiesila,  la  oravictita,  la  seveiita,  laglo. 
cecolila,  la  litoniarga,   la  glngerita,  la  kefequi- 
lita,  la  nersqiiirsita,  la  nionmosilonita,  ladelon- 
vita,  la  eonloleiisita,  la  miclina,  la  mclopsila  y 
algunos  otros  cuerpos.  Es  la  leii.inita  una  subs- 
tancia amorfa  constituida  por  una  pasta  fina  y 
compacta,  con  fractura  muy  unido;  es  mineral 
blando  perono  plástico,  diferenciándose  |iorcllo 
de  muchas  arcillas;  posee  color  blanco  ó  jiardus- 
co  bástanlo  claro;  ol  peso  específico  hállase eoiii- 
prendiilo  entre   los  niímeros   I, O'.'  y  2,12,  y  la 
diiieza,  algo  mayor  que  la  asignada  al  talco,  no 
alcanza    la  del  yeso.    Kespccto  de  la  composi- 
ción química  de  la  lencinita,  los  análisis  de.Sal- 
vetat,  quien    particularmente  la  ha  estudiado, 
demuestran  que  está  bien    representada  en   la 
fórmula  2Al.p33SO...-f  6H.;0.  Calentado  el  mine- 
ral en  un  tubo  de  ensayo,  pierdo  toda  su  agua  á 
temiieraluraya  nn  poco  elevada;  al   luego  m.is 
vivo  del  sóplele,  duranlo  largo   tiempo  sosteni- 
do,  permanece  sin  alterarse  y  os  infusible;  hu- 
niodecida  con  la  sal  de  cobalto,  y  calentada  tam- 
bién al  soplete,   adquiere  color  azul  vivo;  ].or 
vía  hnnieda  la  ataca  particularmente  el  ácido 
snlfiírieo.   Hidlaso  la  Icncinila  formando  de|«jsi- 
tos  )ioco  voluminosos  en  las  hendeduras  de  iim 
pegniatita  do   la  \ilate,    cerca  do  Chanlel.     le 
íllautc  Viennc\  y  la   hay  asimismo,  aunque  lo- 
via  en  menores  cantiiladcs.  en  Kall. 

LENDA:  Ocog.  Río  do  la  región  central  del 
África  ecuatorial.  Desagua  en  la  orilla  izq.  del 
.\riihiiimi. 

*  LENGUAJE:  .Inlrop.  y  Elnog.  Dado  á  cono- 
cer tan  sólo  en  el  I>ii  rioK.diio  Is  parte  corres- 
pondiente á  la  Filología,  preciso  «s  añadir  aquí 
lo  más  fundamental  que  aceica  del  lenguaje  han 
dado  á  conocer  los  modernos  estudios  de  Antro- 
]iología  y  Etnografía. 

rresiindiendo  do  razones  nietafisie-^    r 

servir  para  explicarlo  todo,  no  sirvii 
tiiiguir  nada  y  nos  dejan  lo  mismo  qiii 
scmos  completamente  á  obscuras,    el   hecho  es 
que  no  hay  pueblo  humano  sin  lengiiaie  articu- 
lado, ni  hay  tampoco    i.ueblo  que  no  sea  capai 
de  aprender  el  idioma  de  otro.  Xo  hay  lenguaje 
articulado  iiiiiaio,   sino  que  es  ^f"'  ••'     ■■   -. 
ilerlo;  y  sucede  lo  que  con  los  | 
dos  de  sus  nidos  y  separados  d. 
no  cantan  como  estos,  sino  como  lu»  otros  [laa- 
ros  que  con  ellos  viven,  aunque  sean  de  otia  en- 
1^  '  '     11   los  cantos  segi'iu  las 
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.'1  lo«  animales  domésti- 
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ritos  emocionales  son  ooniimes  á  todos 

'      .|iio  Kspiran  por  pulmones  y  tienen 

,■,    variinilo  ilc  oilidnd  scpún  las 

.    .líiioneiandoso  según  laeniociún  que 

'  maniliesta;  distintos  son  los  ladridos, 

^  y  gemidos  del  perro,  conforme  i'i  lo  quo 

,  iiiiiúrc  expresar;  distintos  los  m.iullidosy  bufidos 

!  dpi  i/nto    los  cacareos  de  la  gallina,  etc. 

'alegría  y  de  espanto  son  propiedad 
n,  incluso  el  más  civilizado.  Veni-  I 

1,..)  gritando,  ycsteisel  primersigno 

de  vida  que  damos.   11  grito  todos  lo  com|>ren- 
1  demos  sin  liaborlo  aprendido;  en  los  ¡irmieros 
meses  do. la  vida  nos  l^asta  pura   liacer  saber  to- 
,  das  nuestras  necesidades,  y  nniy  pronto  nos  ser- 
1  vimos  de  vi   con  toda  intención  i'ora  darnos  a 
entender.  Lo  mismo  puede  liaber  hecho  las  veces 
de  verdadera  habla  el  grito  del  adulto  en  los 
principios  de  la  formación  del  lenguaje,  y  renii- 
nisceneias  quedan  en  las  e.\clanincioucs  ó  inlcr- 
jceciones.  Es  niny  significativo  que  ningún  idio- 
ma carezca  de  tales  voces. 

Uno  de  los  elementos  del  grito,  el  tono  emocio- 
nal, acompaña  lamlóén  al  lenguaje  articulado, 
y  sirve  para  dar  á  entender  lo  que  no  se  quiere 
decir  con  las  palabras;  su  estudio  ha  sido  falsea- 
do y  descuidado  por  los  niaestrillos  de  Retórica, 
olvidando  que  su  espontaneidad  le  hace  insepa- 
rable del  acento,  dejo  ó  tonillo,  verdadera  carta 
de  naturaleza  despreciada  por  los  fatuos  adora- 
dores del  -signo  escrito,  escribas  y  fariseos  de  la 
Gramática. 

Ante  el  tribunal  de  la  ciencia  todos  somos 
iguales;  para  ella  no  hay  pronunciaciones  buenas 
y  malas;  disdo  que  se  ha  empezado  á  estudiar  la 
fonética  ó  ciencia  de  los  sonidos  quo  componen 
la  palabra,  en  vez  de  estudiar  las  letras  de  la 
'  escritura,  ha  empezado  i  existir  la  gramática 
científica. 

Tienen  mucho  de  interjección  los  sonidos  que 
se  suelen  usar  para  llamar  á  los  animales,  y  pue- 
den en  casos  ser  simples  imitaciones  del  grito 
del  animal  (onomnlopcyas),  como  el  baaing  de 
los  indios  para  llamar  ii  las  ovejas;  alguno  de 
ellos,  fiií;>í-«  para  llamar  al  gato,  parece  derivar 
'  '  nombre  del  animal  en  celta,  persa,  etc.;  los 
1  lo  usan  para  despedirlo,  y  de  la  nnsnia 
la  prece  haberse  formado  modernamente 
-i  nombre  del  gato  en  Tognn  y  N.O.  de  Am¿ri 
ra.  En  este  punto  hoce  observar  oportuii.imentc 
Tvlor  <qne  no  ac  deben  rechazar  los  testimonios 
.lúe  tienden  á  mostrarnos  el  origen  del  lenguaje 

- .  .  .     ip  nodrizas  ó  en  palabras  toma- 

¡ón  ridicula,  porque  en  Etno- 
1  esta  ni.íxima:  lo  qne  los  hom- 
iirea  civili/adui.  liacen  por  broma  y  sus  niños  en 
!a  cuna  encuentran  sn  análogo  en  el  esfuerzo 
mental  del  salva  p,y  l'Or  consiguiente  de  las  tii- 
'lus  primitiva». !■ 

1     .   .1     !,.  1.  ...t,,„lucción  de  interjecciones 

I  lo  tenemos  en  el  japonís, 

Tpombrea  y  verbos  cuando 

•  .tos  ó  pata  distinguir  el  gínero 

1  00  en  el  sentido  de  grande,  for- 

..    1  nirpiificntirai  derivadas  de  la  in- 

como  do   arre,  se  derivan  errar  y 
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I  mudo,  tumbar,  por  acciones  humanas; /)«f,  ex- 
I  )>resaol  fusil  enire  la  mayor  parto  de  los  sal- 
vajes; pnb,  cerbatana  en  quiche;  el  sánscrito 
kcliin,  iinlcivvtis  y  leenna  haitscliu,  estornudar; 
jii/nno,  en  .Snrinam,  couur;  man,  gateen  chino; 
,eí  t/allo  se  llama  entro  los  niñcs  españoles  ijtii- 
i¡ii¡r¡'iui,  en  yomba  kokld,  cnibooíMc,  en  zu- 
lú kukú,  en  finés  hilo,  eu  sán.-erito  kiik-iila; 
del  canto  ilcl  gallo  se  deriva  tombién  el  molayo 
kidinnk  kidiik,  la  aurora;  y  de  eop,  francés,  so 
formaron  coqvet,  ocantc,  coqiielkot  y  cacracá  en 
langúedoc;  la  campana  en  yo'.;ama  kiralulkva- 
lat,  y  en  ruso  lololol;  la  tromf-a  en  peruano 
pututii,  y  en  godo  thulliahiu;  la  pipa  deriva  su 
nombre  de  un  instrumento  músico,  así  como  el 
tubo  y  id  clialumenr  francés;  en  Abisinia  para 
dar  á  entender  qno  el  herrero  mueve  loe  fuelles 
dicen  lunitum  bufa  bu/ti. 

Además  del  gesto,  de  la  fisonomía  y  del  tono 
emocional,  intervienen  de  una  manern  principal 
en  el  lenguaje  los  sonidos  articulados.  "El  vul- 
go juzga  naturalmente  los  sonidos  á  oído»,  y  á 
menudo  cae  por  lo  mismo  en  error,  pice,  por 
ejemplo,  que  la  th  inglesa  suena  parecida  á  í,  y 
de  cien  veces  noventa  pronunciará,  en  conse- 
cuencia, una  .«,  con  la  (lunta  de  la  lengua  entre 


1 


■  ^  no  po<lemot  hacer     niiielia«,  ™nio 
non'bre*»  dó  nn 


M,  lk.4  («utos,  )  en  ' 


ciia  II  onoma/o;ít;/n¡i  qno  entran 

.;-  un  idioma  -e  pueden  citar 

,    pií'hón, 

,  fiinriir, 

■  I      cri- 


'r. 
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los  dientes.  Pero  aunque  se  oiga  parecida  a  la 
s,  la  th  inglesa  no  es  más  que  una  dental,  como 
la  t,  d  ó  II.  El  efecto  acústico  de  un  sonido  ex- 
traño es  muchas  veces  completamente  diferente 
de  la  pronunciación  usual.  Los  cimbrios  de  Ga- 
les y  algunos  dialectos  noruegos  tienen  nna  I 
muda,  escrita  //,  que  suena  como  una  ch  Trance 
sa,  con  la  lengua  arqueada  hacia  arriba,  sin  pa- 
recerse en  nada  á  la  /;  pero  el  sonido  se  pronun- 
cia realmente  como  nna  I  muda,  es  decir,  sin 
la  cooperación  de  la  laringe. »  En  esta  vulgaridad 
han  caído  muchos  viajeros,  como  «S.  .T.  Wal- 
dccli,  que  desde  Palenque  escribía  á  Joniard  di- 
ciéndole  que  ya  no  servía  en  1833  el  vocabulario 
escrito  en  1820:  no  olvidémoslo  descuidada  ijuc 
suele  ser  la  confección  de  muchos  vocabularios.» 
Las  palabras  extrañas  escritas  á  oído  sin  saber- 
las pronunciar  son,  por  lo  tanto,  inútiles  y  fal- 
sas. 

Los  nombres  del  padre  y  la  madre.  -  Estas  vo- 
ces significativas  son  délas  primeras  quí  apare- 
cen en  el  lenguaje  dd  niño,  y  deben  su  origen  a 
la  mayor  ó  menor  importancia  primordial  que 
para  el  mismo  tenga  la  idea  á  qne  ha  de  acom- 
pañar á  aquéllo.  La  teta,  el  agua,  la  papilla  y 
otras  necesidades;  la  madre,  la  niñera,  el  podre, 
el  abuelo,  otro  niño,  etc.,  son  loa  jirimeros  ob- 
jetos que  al  niño  pueden  interesar,  y  las  articu- 
laciones fáciles,  mn./'f,  V"i  '"•  'I"'  ""'  ña,  cha, 
ca,  li,  pi,  chi,  bi,  etc.,  serán  las  primeras  que 
i.u'edán  pioiiuncinr:  la  elección  del  vocablo  y  del 
significado  dependerá,  pues,  de  la  facilidod  rela- 
tiva de  pronunciación  y  de  la  prioridad  de  im- 
portancia del  objeto;  con  todo,  también  inter- 
viene la  educación,  qne  se  fuerza,  por  ejemplo, 
en  dar  al  padre  una  prioridad  que  el  niño  no 
puede  comi'render,  pero  á  la  que  se  somete  fá- 
cilmente dedicándole  una  de  los  articulaciones 
más  fáciles.  .     . , 

En  estos  nombres  so  encuentran  incidencias 
notables,  como  el  nombre  pdjsá,  común  A  los  ca- 
ribes é  indo  europeos,  y  )íi«j«(í,  común  á  los 
hotontotes  é  indo  europeos;  pero  en  cambio  el 
chileno  dice  papá  por  madre,  y  el  australiano 
t/iií)/i<i)i,  y  el  georgiano  'nKimá  por  padre ;  osí  como 
otros  juieblos  tienen  palabras  distintas,  dada 
podrá  significar,  según  el  idioma,  padre,  primo  ó 
nodriza,  y  tul  padre,  hijo  ó  adiós;  conocido  de 
todos  es  que  los  nombres  do  padre  y  madre,  m- 
tcr  y  undtcr,  pater,  matfr,  pitar  y  malar,  y  otros 
análogos  indo-europeos,  se  derivan  del  sánscrito, 
y  del  lenguaje  de  los  niños  se  pueden  deriva: 
también  el  ¡'-¡ic.  el  pa,ay  el  alud.  De  aquí  de- 
duciremos que  en  el  lenguaje  de  los  adultos  de- 
t  en  formarse  también  palabras  que  no  respon- 
dan preciaamente  á  los  gritos  emocionales  o  a 
las  palabras  imitativos  ú  onomatopeyas. 

rorloexpuestovendremos  en  conocimiento  de 
que  las  palabras  parecidas  en  dos  é.  más  i  lionias 
que  se  compelen  no  arguyen  parentesco  en  és- 
tos cuando  so  puoden  refoiir  aquéllas  n  los  gritos 
emocionales,  á  las  onomatopevos  ó  a  las  voces 
significativas  formados  en  los  primeros  ensayos 
del  niño,  pues  no  os  de  extrañar  que  puedan 
ocnirirse  las  mismos  a  gentes  complelamcntc 
extrañas  unos  á  otras. 

Los  pnrlfculnsnfirinativasy  negativas  puoden 
dcrivaise  .le  ilistinlos  orígenes.  En  Australia  son 
tan  iliterentes  los  palabras  que  usan  las  vorins 
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vuCiiU'S    lii    ifi!  fU\;  «si,    A.'i/ií'iui  <■» 

iMiiio  liiioiio  1  "■  '  ,  iliiiiinutivo  lio  l'iio- 

no;  i'inno  ;<i'(iii<>,  tlt:i>|>acito;  los  botocllilos  dieon 
Knh*  t-or  •irroxrt  v  «íiíiiíih  imr  mar;  en  Mada- 
■    ,        ■  ■  ■  :iilo; 

>'U 

,       ...    /■(■<! 

on  cak- 
:  <  n  mala- 
>   liuinlircs;  en 
s  1 ;  en  daynk 
'    iiir   lí    r.in  ij  il.i" ;    en    cakc-ljiíiiiel 
,   e/iiri  alli,  y  así   de  otros  muchos 
-  •■'"  explic.in  1*  fonnac'iún  do  pa- 
:  isto  o  dilotciieiilos:  los  austra- 
iii:i  del  P.  Salvado  dicen  »i<j«/h 
por  comer  V  iiKiiiil    |ior  bol ci;  sabida   es   la  re- 
lucióti  de  "ii.'nilicado  entre  las  palabras  del  caló 
■Aii;  t/Hc),  en  liiiés,  signilicaau- 
iLei>ina;  en  niaiiclui    íiwia   signi- 
lili  I  .111,   >  <    í    malre;  </)ioAo  suegro,  y  niulie 
suepra;  en  ibn  ( África'  ¡nui  padre,  y  luie  madre. 
Ij»s   partículas  nioditicntivas  ó  afijos  que   se 
aiUiieren  á  la  radical  ó  ¡talahra  rai:  para  hacer- 
la variar  de  sentido  fueron  también  en    su  ori- 
gen   (palabras   significativas   é   independientes, 
como  en  castellano  !-.Yníiínrf«ios  es  lo  mi«mo  que 
nlt¡iii:tr  A-  ,rí  II  Afwo>   de  estuJinr.  Los  afijos 
pue'len  c  'liiirso  delante  de  larndical,  como  in, 
incapaz,  II  f    ■'11  =  me  voy,  cu    vascuence),  y  en- 
tonces se  llaman  ¡Tefijo^,  y  pueden  colocarse  como 
terniinación:   tal   es  ante  en    iiialetintc,  cho  on 
iiiiMc/io  (madrecila  en  vascuence),  y  so  llaman 
?(/  '[ios, 

S"  hav  que  confundir  con  los  afijos  las  partí- 
cul.is  'le  ]  I  oración  que  en  castellano  se  llaman 
¡T' iK'si'-ioms  porque  como  en  algunos  otros 
idiomns  se  colocan  delante  del  nombre;  tales 
articulas  se  llamarán  ¡losiiosiciones  cuando  se 
coloquen  después  del  nombro,  pero  so  distingui- 
rán siempre,  no  sólo  |iorque  tienen  sentido  por 
sí,  sino  ni.ás  fácilmente  todavía  ¡lorquo  conser- 
van su  acento,  y  sobre  tu  lo  porque  no  mueven 
de  su  sitio  al  acento  del  nombre;  por  ejemplo, 
ko  en  iJwrnUako.  Por  no  tener  esto  en  cuenta 
»e  ha  ex  . aerado  el  fiolisintetisnio  de  algunos 
idiomas,  cuando,  en  realidad,  por  la  conserva- 
ción (le  los  acrntos  de  cada  componente  se  dis- 
tingue» las  parte»  de  la  oración  mejor  que  las 
iialiilia»  lio  tola  una  fia.se  on  francés  ó  en  nnda- 
mr;  por  este  mismo  descuido  de  no  dar  más  que 
un  acento  á  cada  conii>osición,  y  por  no  hacer 
•liptMiíg.i  donde  le  hay,  lee  el  castellano  tan  mal 
il  vaiciience,  nn  sabiendo  decir  Beasaiu,  Ermua, 
ehiihirr-il. 

A'"   '     '"    '  ^ificaciones  por  forma  gra- 

ma' -,e  transíirnian  sin  altira 

ci' I  -  l«ra  engeniirar  otras  nuc- 

v.i-  TI  corrcs]iondencia  con  una  alte- 

ra' '  iiíconio  pnede  también  alterarse 

el  -  n   transformación  de  la  palabra. 

T«  Mtinnec  que  estudian  la  Ktimo- 
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i'd/í.í/,  II  .11  i  i/;  losilldioH 

siiix  llaiiiiU'  "/iV'),  y  los  de 

Taiti  tvri/«  /.,.(■,'. Ji...,./íi..,  iiiiciilrus  quo  los  os- 
pañoles  llamaron  al  llama  camero  lU  la  tierra, 
al  cuy  conrjillo  de  Inilias,  al  carpincho  pturco 
de  íi.jiiii  y  al  manatí  i'<ii"«  nuiriini. 

Ijii  ideíis '•  i"  - '  'li  por  liis  palabras  proce- 
den do  peí.  ■  ii-iMcs,  y  do.HÍgnaii  lo  es- 
piritual, li^  rica  ú  motniuricamento. 

l'or  la  moUiluiii  «e  ha  llegado  ú  las  ^lalabraa 
abstractas,  á  partir  de  otras  mucho  más  fáciles 
de  enteiider:  así,  cu  bornú,  lando,  tejer,  ha  lle- 
gado á  significar  hacer;  los  austinliaiios  de  la 
colonia  del  P.  ¡Calvado  usan  la  palabra  íoiijn  en 
los  sontidis  do  oreja,  oii,  entender  y  sabor;  hiih- 
<jv  en  el  sentido  de  ]iocho  y  valor;  en  hebreo 
linni,  tajar,  llegó  A  expresar  la  formación  do  los 
cielos  y  la  Tierra;  si/^riV  significó  en  un  jirinri- 
pió  llevar  una  carga;  la  aprehensión  do  las  i  leas 
fué  lo  mismo  que  atrnjiar  con  In  ri<iln;  espíritu 
y  alma  fueron  rieiito  ó  soplo;  el  castellano  que- 
rer significa  d/scar,  y  también  n?)irtr. 

También  se  podría  explicar  en  muchos  casos 
la  procedencia  de  muchas  fiarles  de  la  oración  á 
partir  de  las  p.ilabras  significativas,  como  cuan- 
do el  malayo  dice  nmla,  esclavo,  por  yo,  y  tu- 
irnn,  señor,  por  t";cl  chino  nann  y  el  inglés 
ijuiet  pueden  significar  quieto,  aquietar,  quie- 
tud, etc. ;  el  mandingo  dice  casn  Heiitrc  por  en 
casa  ó  drnlro  de  ensa.  Las  palabras  compues- 
tas son  también  muy  instructivas;  así,  cuando 
un  negro  grebo  quiere  expresar  que  está  colé- 
lico,  dice:  ha  resueilailo  un  hueso  en  mi  pecho; 
las  palabras  completas  serían  c  ya  viu  v^iidi, 
pero  quo  lo  realmente  pronunciaos  yamukrou- 
re;  los  australianos  dicen  no  capa  por  desnudo, 
lio  ximire  por  hambre. 

La  psicología  del  niño  demuestra  que  la  in- 
teligencia so  desarrolla  independientemente  de 
la  asimilación  de  un  lenguaje  articulado. 

El  lenguaje  no  es  más  que  una  de  las  muchas 
maiiifestacloncii  de  la  vida  mental  do  nn  pueblo, 
y  tiene  su  vida  propia,  lileck  ha  dicho  con  ra- 
zón que,  si  argüímos  quo  un  pueblo  no  sabe 
contar  más  allá  de  tres  porque  no  tenga  más  pa- 
labras numerales,  deberíamos  decir  también  que 
los  franceses  no  saben  contar  más  allá  de  10  ó 
do  20  porque  dicen  dixsept  ú  quntre-vint)t.  Lo 
mismo  se  podría  decir  de  la  pobrei'a  ó  riqueza 
de  denominaciones  para  los  colores,  ó  en  gene- 
ral para  las  clasificaciones  abstractas  con  que 
acostumbramos  abarcar  toda  la  realidad  en  pen- 
saniieiitos  sistemáticos,  verdugos  de  la  fantasía. 
Las  condiciones  de  existencia,  las  relacioni  s  eco- 
nómicas y  sociales,  deciden  de  este  caudal;  de 
modo  que  puede  suceder  que  los  horeros  carirfi- 
quen  lo  mismo  el  cielo  que  el  prado,  y  conside- 
ren como  una  prueba  de  gran  torpeza  mental  el 
confundir  en  una  sola  expresión  las  ligeras  di- 
ferencias de  matiz  quo  puede  presentar  el  retinto 
ó  el  colorado  de  las  vacas. 

Y  nn  sólo  los  pueblos  incnitna  ofrecen  cstoa 
contrastes:  el  aldeano  alemán  a  menudo  dciigna 
el  violeta  como  pardo;  el  japonés  emplea  gene- 
ralmente la  misma  palabra  ao  para  el  azul  y  ol 
verde. 

flPornna  parte  los  salvajes  bosquimanes  ha- 
blan nn  idioma  neo  y  delicadamente  construi- 
do, y  por  otra  encontramos  el  idioma  más  sini- 
{ilc  con  siH  i.'in  raíces,  que  se  eo' 
ado  de  otras  como  fichas  do   un    i 

•  i ■■^■■'^-■;  V  siempre  inalterii..  , 

•■as  en  nn  )iueb)o  rmnn  el  cbiiií», 
lo  laculliiin  iii.is elevada  \  dii- 
ladeld  de  Ai^iii.  » 


dice  cii  ,1 

la  nal'  „:.,.:.  -, 

de  parentesco,  las  parto»  ili  : 

lo»  frutos  y  la   pani'''"uién  i 

bios;    poro  sirvtei  ' 

renar  y  creer,  son 

minan  en  árabe,  i  iro.  .-"ii  nci-  i  n 

berberisco  y  pol  h 

Preiisauíento   í'.  I'"   ".\'.'.-,i    i.mi. 

queco  los  iiliomss  y  los  hacf 
gliis,  por  ejemplo,  tiene  niuclia  i 

nicas. 

El  liso  de  las  palabras  exóticaa  para  deiiÍL'nar 
il.     ■  ■        •  ■        •-  -I 


do  palabra;  pues  si  las  { 

ficado  con  el  tiempo  i 

rior  do  la  cultura,  á  éal.  coiuspoinJe  que  lo» 
significados  varíen  do  palabra,  aun  dentro  del 
desarrollo  intrínseco  del  idioma  y  la  cultura. 
Kecí)irocanientc,  la  existencia  de  ]ialabras  indí- 
genas con  determinado  significado  no  puede,  |>or 
lo  tanto,  argüir  la  existencia  de  tal  ú  cual  ele- 
mento de  cultura  indígena. 

«So  suele,  i>or  ojemiilo,  atribuir  á  los  primiti- 
vos indo-europeos,  arios  ó  como  se  quieran  lla- 
mar, el  conocimiento  del  cobre,  porque  indios, 
persas,  itálicos  y  gcrmanes  tenían  una  palabra 
semejante:  aes  inias  iind.\  ayenh  ízeiid.),  ts 
ehern.  Xada  nos  impido  suponer  que  después  do 
la  S6[>aiaiión  de  los  indo  europeos  vino  un  pue- 
blo desconocido  que  llamaba  ais  al  cobre,  ó  trans- 
mitir esto  metal  á  los  indo-)iersas  con  la  pro- 
nunciación oyo.i,  y  quizás  más  tarde  A  lo»  indo- 
germanos  é  it:ilioo8  con  la  pronunciación  nis; 
como  esta  suposición  no  es  imposible  do  admitir, 
resulta  que  ol  conocimionto  del  cobre  por  los 
indo  curo|'eos  antes  do  su  separación  es  comple- 
tamente dudoso.» 

Las  afinidades  ó  piarentesco  de  las  lenguas  ya 
no  se  coligen  de  media  docena  de  vocablos  aná- 
logos, que  lo  pueden  ser  por  accidento,  como  íí- 
perla  en  las  islas  do  la  Sociedad  y  lifpel  en  in- 
glés; porque  son  jialabras  emitivas,  como  knka, 
cuervo,  éntrelas  indios  y  los  habitantes  de  Vnn- 
couver;  porque  se  han  importado  de  otra  lengua, 
como  fSÍi(M/ií,  iiiirhnmti,  anatoin  y  otras,  quo 
cita  Oabelenz  pura  hacernos  creer  en  las  analo- 
gías del  rascnence  con  el  berl)crisco;  las  analo- 
gías debe»  busrar.se  teniendo  en  cuenta  la  ver- 
dadera derivación  y  com|iosirión  de  las  palabias 
y  las  reglas  fonélicns  de  cada  lengua,  pan  cini- 
pieiub  r  las  afHíidades  que  pueden  existir  entre 
jialabras  de  pronunciación  bastante  diferente, 
como  dir:  'castellano),  drcem  (latín),  ten  (in- 
glés), trtin  (alemán"!,  ó  como  kannko  (Sandwichl 
y /f»7n/<i  (Nueva  7  '      '  ''      'i  lio^ii- 

bre.  Í)os  lenguas  c  -entar 

similitud  en  su  c  l.,. !  y  raí- 

ces; así,  por  ejemplo,  habla  muy  poco  en  faror 
del  supuesto  parentesco  entre  el  vas^itrrce  y  el 
berberisco  el  que  en  ol  primero  la  '!•  n 

expresa  con  jiosposiciones  y  en  el  n 

prefijos;  ol  1,'      '  ii  vasi-.i  ^ru  ■:]!' r.  li- 

te y  mucho  !  y  el  que  Mil  cierto 

ntiuieio  do  I .-- .*..    |  ■  neirado  en  uno  y 

otro  á  fiartir  del  latín  y  el  árabe:  este  áltimoes 
el  vascuence  por  infrrn-edio  riel  i-i^'el'mn,  ro- 
nlkali,  alcalde.  L  i 

en  muchas  de  e«' 


qiicii'lo  ver  fiarentesco  «iel  va^cuenrc,  i-' 
iiientc,  con  el  celta,  finés,  lengua»  amir 
turco,  lengua»  caucÁRicas,  ja|ioné8,  oslav»  '1  upu 
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lowwk,  1894)  y  l)«rlori».o,   in¡. 


n  que  fiirae  i1« 

II  It'nteiiKu- 

,  entro 

■I  «rituí, 

>lia,  011 

Miar  lio* 


1  s  lu  Ilumino  >|uo  iiii)>uiiir  i'.t- 
i'  tioiien  el  niiaiiio  nombro  ilo 

i\'.cDilo  en  cuenta  U  catruotura  ilo  los  iJio- 

..     I,  111   .  '  ívrti,'  tilii    .\t.  s  III     tri  H    /ti.     II  in. 


lo  jior  ol  oitleii  do 

los  imis 

Je   vii- 


.  k  lüiiu  iuJicdi  cicr- 


c  loiiitiiü  iitltínoU'á.  Kh  el  clii* 
.Inl  tr-innito  á  Ik  aelulinaciún, 
'     las  nio- 
ii  se  ob- 
vio 
II 
II ; 
1  el  |iiio- 
'.  carne- 
it   tijio  lio   a¿;:iitinaciún; 
■  do  llexión  son  los  ver- 

tñailon  niucLo^  au- 
'~,  i(Ucson  aque- 
'  sis,  tan  com- 
al oxprcsán- 
¡ '.'!■  1 1  sintaxis,  es  ilecir, 
:  l>io3  y  verbos  auxiliares; 

ircco  bien  manricsto 

III1U1ÍC.1S  y  el  iugli's 

y  la  sn|ircsión  do  la 

ituo  ion  el  Irociieuto  uso 

inrp"  i'nra expresar  ticni- 

ii  -omo  sini|i1c9 

sintonías  do 

■'■■■■¡•les  sus- 

iliar  va 

lio,  que 

o  conipucsta,  usa- 

.  luúlu,  en  algunos 

-  ujugaciúD  simple,  11a- 

Jar. 

-" ■•■•■   leí 

el 

de   ja.s   ¡miaifras  y  on  su 

V  liaits  deducen  do  aquí 

>  lilao,  y  que  ol 

viejo  que  lia 

.  y  |ior  dera- 

>:ina  actiiiil. 

iiye  ol  chino. 

Mías  de  la  Ind»cliina;  en  el  clii- 

'  N*  f»n!^tni'ionp-t  j-am  distiii» 


i    M  ilr  ifiit'll- 

niodilicar  ol 
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reneia  do  nombre  y  verbo,  sino  también  las  miis 

iliv»'^!'.  iKliiiionoH  gramaticales;  las  vocales  do 

1'  isiiiiiliin  Alado  la  raíü  y  hay  mucha 

í  n  !  1  t)t<x¡ón;con  cinco  grupos,  Of/ro- 

:  .  ote),  aanioyodo,  turco,  nion- 

imancliú);la  /nti/tl  ó  subalri- 

"  hasta  los  bubis  do  Fernando 

iiy  rica  y  regiiliir,  casi  liniíii, 

iic-lio»artículo3i|UC on  loiicop- 

-I'  :iiiteponon  al  verbo  y  otras 

ir  la  cungruenciii  gramatical; 

la  >.>iii/  ikiimi,  cu»  tuda  la  oración  incluida  en  ol 

verbo  con  el  sujeto,  objeto  y  adverbios  fundidos 

en  una  imbibrai  ra/ún  por  la  que  so  llauían  estas 

longiiiis  |iolisiiiti*ticas. 

^  ludio  polisintetismo  prcsontA  también  ton- 
el vasi'uonso  (cuskaro),  si  bion  so  ha  exa- 
1  iiiuchu  por  los  [lani'giristas  de  la  capacidad 
vunsiructivB,  por  loa  <|ne  so  divierten  en  cons- 
Iriiir  palabras  como  quien  haco  solitarios  con  los 
naipes  y  por  los  giniiiiUicos  teorizantes,  en  reali- 
dad no  so  usa  esa  interminable  serie  do  silabas 
unidas  en  una  palabra,  ni  en  la  conversación  ni 
en  ningún  escrito  corriente,  y  sin  embargo  co- 
rren como  artículos  de  le  entre  los  inéditos,  <|Uo 
dan  más  valor  li  la  re|irosontaciún  escrita  do  una 
imaginación  dosocupaila  que  ú  las  nianircstacio- 
nes  reales  de  la  vida  de  un  pueblo;  düiciliueuto 
so  oncuentrau  en  vascuence  palabras  ton  largas 
como  la  castellana  síijteraliintlantisimamcnte. 

Con  aproximaciones  á  la  llexión  aparecen,  ade- 
más del  vascuence,  las  lenguas  caucásicas.  Tan 
aisladas  como  éstas,  sin  queso  haya  podido  esta- 
blecer verdadero  parentesco,  so)ircsonta  cletrus- 
co,  que  disapaicció  sin  dejar  rastro  reconocido;  ol 
japonis,  ol  idioma  do  Corea,  aino,  kamcliadal, 
ceriaco,  yucagírico,  chukcho,  yeutseiostinco, 
esquimal,  y  también  muchas  de  las  negras  del 
centro  do  África,  las  hotentotes  y  bosquimanas, 
algunas  de  Cotlún  é  Indochina,  Nueva  Guinea, 
Tasmauia.Duncopís  y  negritos.  En  Australia  ape- 
nas hay  más  raíces  comunes  que  los  numerales  y 
pronombres. 

En  el  tipo  de  flexión  so  comprende  la  familia 
indoeuro]iea  ó  aria  con  ocho  grupos,  índico  (con 
el  caló),  iranio  (con  armenio),  griego,  albanés, 
italiano,  celta,  eslavo,  germano,  los  afijos  gene- 
ralmente se  pospouen  y  pueden  ocum\darso.  La 
familia  hamitoscniítica  con  dos  grupos,  que  con- 
cuerdan  sólo  en  una  partes  desús  raíces,  es  á  sa- 
ber, on  los  pronombres  y  numerales,  y  en  la  dis- 
tinción del  género  gramatical;  el  haniita  (berbe- 
riscos, ctióiiico,  egipcio,  cojito),  gramaticaimonto 
poco  desarrollado;  y  el  semita  (arameo,  cananeo, 
hebreo,  fenicio,  árabe),  con  )irelijo8y  sufijos  y 
variación  de  la  vocal  radical  )>ara  exjircsar  las 
diferentes  formas  gramaticales  dol  nombre  y  del 
verbo  contra  consonantes  siempre  invariabes  en 
la  raíz. 

Sábese  hoy  que  la  pro|)orción  de  los  elementos 
lingüísticos  del  idioma  do  un  pueblo  no  guarda 
relación  con  la  mezcla  de  su  sangre;  pero  toda- 
vía so  aceptan  en  Antro|>ología  familias  étnicas 
que  son,  on  realidad,  lingüísticas,  y,  en  último 
resultado,  las  conclusiones  de  la  Liugúfslica  se- 
rán siempre  un  auxilio  poderoso  on  las  investi- 
gaciones étnicas,  si  no  para  el  análisis  cuantita- 
tivo de  las  razas,  para  ol  cualitativo  al  monos, 
que  debo  en  todos  los  casos  ]>reccder. 

La  im|)ortancia  del  lenguaje  para  la  investiga- 
ción étnica,  en  lo  que  menos  debo  buscarse  es  en 
b  ■  ■    rrueba  de  parentesco  étnico  por  ol 

¡  jigiiíslico.  La  difusión  y  nio/cla  dol 

p  ^   •   su  cannno  y  la  do  las  lenguas  el 

suyo,  a  menudo  complctamonto  diferentes;  las 
lenguas  son  el  producto  más  individual  de  los 
pueDlos,y  su  mas  iiimciliata  expresión  mental; 
pero  muchas  veces  se  desligan  ile  sus  producto- 
res, visión  á  grandes  |iucbIos  ó  razas  extrañas,  ó 
mueren,  mientras  sus  primitivos  ¡loseedorcs  so- 
breviven I  n  iiosesión  de  otros  idiomas.   Do  aqní 
que  las  expresiones  raza  indo-germánica  ó  aria, 
rara  lilina,  etc..  no  sólo  son   iúlilos,  sino  tam- 
Kjeniplo  do  desaparirión  del 
nc.ia  de  la  raza  tenemos  on  los 
I  n  cambio  |ior  el  idio- 
iiisnio  el  pueblo  vasco. 
,  1 1  do  un  iüiomay  adop- 

uuovo  nunca  os  tan  radical  que  no 
n  la  fonética,  en  el  vocabulario  y 
-,  ori,i.nnándnse  un  dialecto  de 
y  que,  andando  ol   tiempo, 
'■;■  11  .1  niicr  exiülencin  independiente  y 
altante  distinta  para  constituir  un  nuevo 
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Como  el  color  del  polo  y  do  la  jiiel,  como  las 
proporciones  dol  cuerpo,  son  también  diferentes 
los  órganos  productores  de  los  sonidos  y  su  po- 
sición respectiva;  un  hombre  de  labios  delgados 
pronunciará  i,  ;),  /,  w  do  otra  manera  que  el  que 
ios  tenga  gruesos  y  arremangados;  la  )iosición 
de  los  dientes,  su  tamaño,  y  propoicioucs  do  la 
lengua  y  del  arco  alveolar,  inlhiini  en  la  )7,  //, 
sh,  th  vasca,  etc. ;  ol  velo  del  paladar  y  las  fosas 
nasales  inlluirán,  [lor  su  ditoroncia,  en  las  co- 
rrespondientes consonantes.  Kstas  diferencias 
orgánicas  son  hereditarias;  por  tanto,  carácter 
de  raza;  un  ejemplo  olrocen  los  judíos  alemanes, 
que  hablando  alemán  desde  tiempo  iumcmoiial 
no  )iueden  pronunciar  á  la  alemona  los  sonidos 
r,  jff/i.  I,  ¡I  y  I:;  poro  á  su  voz  la  jironunciación 
impericcta  de  los  mestizos  corrompe  la  de  la 
nueva  generación  de  los  |iriniitivos.  Los  niños 
tienen  su  |ironuneiación  ]>eculiar  jiorla  pequeño'', 
ó  ausencia  do  los  dientes,  la  lengua  relativamen- 
te gronde,  los  labios  largos,  las  narices  peque- 
ñas, y  las  analogías  del  lenguaje  de  los  ancianos 
con  ol  de  los  niños  so  explican  do  esta  manera. 
En  casos  donde  ni  á  la  educaciin,  ni  á  la  imita- 
ción, ni  á  la  costumbre  se  pueden  atribuir,  exis- 
ten también  las  correspondientes  diferencias  in- 
dividuales. 

En  general,  los  tipos  y  familias  lingüísticas 
se  distribuyen,  asignándoselas  lenguas  de  lle- 
xión á  parto  del  tronco  amarillo,  con  civiliza- 
ción tan  antigua  como  la  de  los  egipcios  )•  babi- 
lonios; y  las  lenguas  do  aglutinación  á  todo  el 
roíto  del  género  humano,  incluyendo  parte  do 
los  blancos,  otra  gran  parte  del  tronco  amarillo 
y  todo  ol  tronco  negro. 

Kn  cuanto  á  las  familas  de  lenguas,  la  indo- 
europea ó  aria  comprende  idiomas  liablados  por 
gentes  que  ni  con  mucho  presentan  unidad  do 
tipos  antro]iológicos,  pues  los  primitivos  arios 
en  sus  emigraciones  y  conquistas  so  mezclaron 
de  tal  modo  con  otras  razas,  que  ahora  las  na- 
ciones de  idioma  ario  comprenden  las  variedades 
más  extrañas  de  hombres  blanco.s,  desdo  el  is- 
landés al  brahmán;  los  idiomas  semíticos  son 
hablados  por  gentes  de  tipo  moreno,  pero  que 
tampoco  se  ven  libres  del  mestizaje. 

Los  valones  y  los  ílamencos  son  tan  distintos 
en  raza  como  en  lengua;  mas  no  así  los  suizos, 
que  hablan  francés  y  alemán;  hay  islas  de  len- 
gua alemana  en  el  Ñ.  de  Italia  con  rasgos  itáli- 
cos, é  islas  de  rasgos  teutónicos  con  idioma  ita- 
liano; en  las  islas  Británicas  aparecen  las  len- 
guas con  coni)ileta  independencia  de  nacionali- 
dad y  raza. 

Si,  como  parece  probable  -  dice  Tylor,  -  las 
lenguas  primitivas  no  se  formaron  todas  á  la 
vez,  sino  que  fueron  efecto  do  un  proceso  gra- 
dual á  través  do  las  edades,  y  quenunca,  niaún 
ahora,  ha  cesado  por  completo,  resulta  que  no 
es  materia  rica  en  esperanzas  la  de  buscar  las 
primitivas  lenguas.  Lo  mejor  es  partir  de  los 
idiomas  bien  conocidos  y  remontarnos  á  las  len- 
guas ya  perdidas,  de  que  las  actuales  deben  ha- 
ber descendido;  cuando  se  observan  los  primeros 
pasos,  mciliante  los  que  la  formación  y  com]ió- 
sición  de  la  palabra,  la  declinación  y  la  conju- 
gación, la  concordancia  y  la  sintaxis,  surgen  do 
los  más  simples  y  rudos  comienzos,  la  formación 
del  lenguaje  resulta  lazonable  y  con  un  fin  pro- 
pio é  inteligible;  hemos  visto  que  el  hombre  so 
halla  aún  en  jiososión  de  la  facidtid  de  introdu- 
cir nuevos  sonidos  expresivos  de  ideas,  y  iniedo 
añadirse  que  aún  goza  de  la  ileconvertiralj.unos 
sonidos  en  pleno  lenguaje  articulado;  de  donde 
resulta  qno  cualquier  tribu  humana,  siquiera  no 
haya  heredado  de  sus  padres  un  lenguaje  com- 
plotamcnte  hecho,  ]>osco  los  medios  necesarios 
para  fabricársela  )ior  sí  propia,  desenvolviéndolo 
naturalmente. 

Lus  palabras,  la  ¡ironunciación,  la  ortografía, 
el  signilicado,  envejecen,  se  desgastan  y  se  allc- 
raii ;  desde  hace  tres  siglos  han  muerto  en  el  in- 
glés por  lo  menos  400  palabras,  y  muchas  de  lis 
antiguas  las  conservan  muchos  idiomas  sólo  en 
boca  de  los  poetas;  las  actuales  /  y  :  castellanas 
son  modernas;  la  ortografía  de  Cervantes  no  so 
jiarece  á  la  de  hoy;  la  palabra  norio  apenas  con- 
serva su  significación  primitiva  más  que  on  la 
frase  viaje  de  vovion.  IjOs  nombres  geográficos  re- 
presentan el  grado  final  de  erosión  del  lenguaje. 

Con  un  relativo  aielamionto  ]>roduce  esle  des- 
airollo natural  dialectos  locales,  cuya  diferencia 
on  alguros  casos  ac  ha  exagorado,  como  cuando 
ao  componen  cuartetas  en  gaucho  son  ininteligi- 
ble." 1  ara  il  castellano  por  la  artificiosa  condón- 
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s«iión  de  la»  pslalmis  Jialectnlen-,  |.oro  ai  el  »ia- 
Uiiiit'lilo  1 1  Misto  i'oi  -ii;!!)-,  \  III  1 .  1  iM  la»  ilile- 
reiK-iii'.  lie  raí»,  gi  iieio  ilu  viilii,  «•ti .,  »o  uri(¡iiien 
los  iiliuiiiaa  liijoa. 

«I'ii  iiieru   tttvideiite  político  )irrata  &  ano  <)• 
los  ilhilcctoH  la  Mipiviimoía   mii'iul  y  «e  calili'  > 
loa  ileiiiús  lie  <lult'i'tüi,  i|iiocl»iido  iirivailuadi 
iiK-iurea    iultiv;uluriia  y  iitrofiaiiilüsn  en  coii^. 
oiixiicia,   iiiieiitiii»  ((uo  ol  |aiiii<'Hi  »e  diruinluon 
Un  ulaaes  cultas,  y  por  eoiijunt'ioii  ilc  vinos  y  otro» 
aparei-e  el  plebeyo, » 

Asi,  |iue«,   «cuando  niiU  extendido  y  peneruli- 
u  lo  eaú  un   iilioina  y  menos   'I 
tanto  inits  ¡oven  e^,  |>iidiiindoB»  lm 
Jilos  >d  líiii'^o.  ol  aleiainlrino, el  piMim'^i"  i  ii  m 
glis,  el  III  1 1  <  iiui  y  el  australiano.» 

Kn  ciiiilui  t^i  la  pluralidad  de  lenguas  de  la 
|*nínsuli  iluri.a  está  en  relaiiün  con  los  prin- 
ei|iales  iiiiL-liiOM  do  la  Kooomiuisla,  an  |iersl»ten- 
cia  esta  en  rulaciiiii  con  la  aride?,  poca  fertili- 
dad V  escasa  densidad  de  pnblaciúii  liel  interior, 
de  iiiauí'i  1  '{lie  ii  >  ial  y  vuniercialuiente  le  vuel- 
ven l.i  esp.iM.i  y  ii.il  111  al  mar.» 

En  los  l•a^■l^  de  cmi^'raeiún  úconi|nist«,  puede 
innv  liieii  siice  lor  ijue  los  indígenas  voiui  los  ó 
asimilados  nlopten  el  idioma  de  los  vencedores  ú 
cdiiui  1  lores,  si  éstos  son  en  nnyor  número  ó 
III  in  i'ivili.adas,  v  puede  aiiceder  lo  inverso;  la 
'  normandos  no 
is  nuo    la  con- 

.i  .    I ..,,.       .,   i.i-  introdujo  mi 

lehi^u.iji';  i«ro  no  |ior  esto  deja  do  verseen  el 
di  ii'iimrio  inglés  una  esiwcie  de  liisión  dol  olo- 
mentó  Irancn-italiano  con  el  sajón;  la  lenyua 
latina  se  dilundiú  por  la  |>eninsula  ibérica,  las 
(¡alias,  etc.,  ]>or  la  inltuencia  <lo  la  civilización 
romana  más  que  por  el  número,  y  al  hacerlo  ha- 
bla |H>puUr  lúe  transformándose  |>aulatÍDamonto 
en  •-onionnidad  al  modo  de  ser  de  cada  ]iaís,  por 
una  especio  de  adaptación  del  idioma  según  las 
ra/as,  oriniuán.lose  el  italiano,  francés,  caste- 
llano, ]>ortui;ués,  etc.  ;  como  resultado  de  estos 
caiiibins  de  idioma  suelo  observarse  también  cier- 
to en  trecruzamionto,  como  en  los  y  acu  tos,  que  son 
nion^rolcscon  idioma  de  familia  turca,  mientius 
loa  húiifíaros,  al  menos  en  las  clases  su|ieriores, 
«011  enrólleos  en  su  físico  y  do  familia  tinosa  por 
el  idioma;  los  indígenas  americanos  usau  una 
|H)rción  de  términos  tomados  del  castellano,  como 
cu  cakchiqíul  el  comparativo  castellano  mns  que, 
las  palabras)/  ncn-io,  <lesi>iiés,  conque,  etc. ¡los 
caribes  hablan  diferente  leusnaje  los  hombres  y 
las  mujeres,  y  nosotros  tomamos  de  ellos  las  pa- 
labras rtuao,  toitinUj  kura<-tin,  guano,  chocolate, 
hule,  etc. 

El  mestizaje  de  idiomas  en  proporciones  casi 
iguales  en  el  vocabulario  y  con  influencia  recí- 
proca en  la  gramática  pocas  veces  se  verifica, 
por  lo  iiue  es  más  moveaizo  que  el  carácter  físi- 
co y  que  la»  tradiciones  y  costumbres.  En  el 
choque  de  los  idiomas  la  organización  suele  ]>o- 
der  mas  que  el  número,  como  sucedió  con  la  laii- 
¡fue  il'oil,  extendida  por  la  dinastía  ar;resiva  <le 
L'iílt  tU  France;  ú  diferencia  de  la-s  costumbres 
(lopulares,  requiere  el  idioma  consentimiento 
nnánime  con  sumisión  de  la  niinorí:i.  Sin  cm 
l>ari;o,  este  consentimiento  unánime  supone  con- 
cesiones mutuas,  compromisos,  comfionendas, 
modas  vivewii,  que  acaba  jior  hacer  tan  ilusoria 
la  victoria  lingüística  como  la  de  la  raza  aristo- 
cr.itica;  sigue  su  a]iellido,  pero  este  ya  no  repre- 
senta mis  que  uno  de  sus  muchos  antepasados. 

El  estudio  de  loa  idiomas  produce  resultados 
excelentes,  aplicado,  no  solo  a  la  historia  dees- 
tos  miamos  idiomas,  sino  á  la  de  las  naciones 
qne  los  hslilan,  como  cuando  nos  da  la  clave  del 
ciimo  «  po>>!iron  las  islas  del  .Mar  del  Sur,  ó 
den.  1 1  remota  conexión  entre  los  an- 

tig  y  los  an^^lo'Sajones  y  daneses 

que  -     ■    !-■  -' :'r--i.  sin  embargo, 

anii  auxiliar  y  giiía 

I>arn     .  ■    ._-nios  conhar  en 

él  para  expresar  el  origen  de  iin  pueblo;  ex|do- 
rando  la  vida  primitiva  de  las  naciones,  susidio- 
mis  pueden  llevarnos  mas  lejos  que  los  recuer- 
dos hisr.. ricos,  |>ero  no  e.s  probable  que  lleguen 
nunca  hasta  los  orígenes  de  los  grandes  pueblos. 

LENOIR  (E.STRBAS):  Biog.  Inventor  francés. 
N.  en  Mn«ay-la-ville  'líilgica  hacia  18H.  Hijo 
de  nn  soldado  au'dano,  s'.lo  recibiii  nna  instruc- 
ciun  incompleta.  Kn  ls:ís  ("n^;  á  París  sin  ofício 
y  sin  recursos,  y  tuvo  que  jsinerse  sucesivamente 
á  mozo  de  café  y  á  c-icinem:  .'cspués  aprendióla 
profesión  de  esmaltador.  Entonces,  completando 
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li  abandonar  á  NU  lobain. 
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trico  de  lii.  ; 
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nica,  nu  iiropulaor  para  la  navegación,  y  un  lu- 
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ron  en  lüSl    niiovos   i.orlec  i.s 

son,  en  cierto  modo,  el  puiit'>       ,  .  n- 

do  más  ó  menos  so  derivan  todos  los  uuovun  ti- 
pos destinados  á  la  {lequei^a  industria.  Desjuii  a 
imaginó  Katebaii  I.enoir  un  tolégralu  auto.;uillco 
llStiro,  y  un  méloilode  estañado  de  ci¡  tíiUsquo 
le  valió  en  187S  el  premio  iMoiityoii  en  la  Aca- 
demia de  Ciencias.  Kn  Isro  Lenoir,  pnr  decreto 
cs|iecial,  fué  naturalizado  francés,  |ior  los  ser 
vicios  prestados  ú  Francia;  durante  la  guerra, 
con  ayuda  do  bu  motor,  había  organizado  y  diri- 
gido U  luz  eléctrica  del  05."  baluarte.  Lleva  ga- 
nadas 22  modalias  de  bronco,  plata,  platino  y 
oro,  y  obtuvo  la  cruz  do  la  Legión  do  Monor 
en  IsiSl.  Ha  publica. lo  la  obra  titulada  Investi- 
gaciones Sobre  el  curtido  de  las  pieles  por  el  ozono. 

LEOOEOARio  (San):  Siog.  Prelado  y  miirtir 
cristiano.  N.  en  Autún  en  61 G.  M.  inartirizaiio 
eii  ii78.  Descendiente  de  una  ilustre  familia  de 
Francia,  fué  educado  Leodegario  por  los  cuidados 
do  su  tío  Didón,  decimosexto  obispodo  l'oitiers, 
quien  le  nombró  aiceilianoy  le  asoció  al  gobierno 
de  su  diócesis.  Eu  fífiO  recibió  el  uonibramicnto 
de  abad  do  San  Magcncio,  monasterio  que  dirigió 
hasta  )!5U,  año  en  qne  fué  llamado  á  la  corte  por 
Santa  Hatildc,  deseosa  de  sujetar  .su  gobierno  á 
los  consejos  de  este  santo,  de  San  Eloy  de  Noyón 
y  do  San  Ouon  de  Riiáii  durante  la  menor  edad 
de  su  hijo  flotarlo  III.  En  ''.'ifl  el  obispado  de 
Autún,  cuya  silla  estaba  vacante  hacia  dos  años, 
so  había  convertido  eu  teatro  de  asesinato»  y  de 
robo.s,  ocasionados  por  las  intrigas  de  dos  riva- 
les ambiciosos.  La  reina  regente  puso  al  frente 
de  aquella  iglesia  a  San  Leodegario,  y  la  pre- 
sencia del  obispo,  calmando  la  efervescencia  y 
aunando  las  voluudades,  derramó  la  paz  por  to- 
dos los  ámbitos  do  la  diócesis.  Cunijilido  este 
jiiimer  deber,  .San  Leodegario  se  aplicó á  aliviar 
A  los  jiobres,  reloriuar  el  clero,  instruir  al  pue- 
blo y  decorar  las  iglesias,  cambiando  la  faz  de 
su  obispado  con  su  celo  y  ejeni]ilo.  La  ciudad  de 
Autún  estaba  expuesta  al  jirimer  golpe  de  mano; 
Leodegario  atendió  ó  su  seguridad  é  hizorei>arar 
convenientemente  las  murallas.  Cuando  Clota- 
rio  III  hubo  muerto  en  069,  Leodegario  se  tras- 
ladó inmediatamente  á  lacorte  y  con  su  influen- 
cia y  sus  consejos  contribuyó  poderosamente  á 
elevaral  trono  A  Childcrico  II,  rey  de  la  Austia- 
sia.  El  famoso  Ebroíu  se  declaró  |.or  Thicrri, 
henimno  do  aquél,  y  se  hizo  dueño  lie  palacio. 
Mas  fué  tan  odiosa  y  cruel  su  conducta,  que  sus 
mismos  partidarios  le  abandonaron  y  fueron  á 
alistarse  bajo  las  banderas  de  Childerico,  Leo- 
degario .salvó  la  vida  á  Gbroín,  cuya  muerte  te- 
nía decretada  ya  el  rey  haciéndolo  encerrar  en 
el  monasterio  de  Luxenl,  y  Thierii  entró  en  la 
abadía  do  San  Dionisio.  Aun  cuando  el  obispo 
de  Autún  atendía  con  suma  vigilancia  loa  inte- 
reses de  su  diócesis  convocando  sínodos  y  man- 
teniendo con  celo  infatigable  la  |iureza  de  la  re- 
ligión, ayudaba  al  mismo  tiempo  á  llevar  el  peso 
del  gobiernoal  rey  Childerico,  y  aun  se  cree  que 
fué  mayordomo  del  Palacio  Real.  Sus  sabios  con- 
sejos eran  escuchados  por  el  rey  con  suma  dc- 
lerencia,  y  el  pueblo  se  encontraba  bien  gober- 
nado y  leliz.  l'na  circunstancia  imprevista  hi- 
zo caer  en  desgracia  al  santo  prelado  de  Au- 
tún. Casóse  el  ]<rínci|K)  con  nna  parienta;  ,San 
Leode^rario,  que  en  el  cumplimiento  de  su  deber 
no  traiisii^ia  con  nadie,  reproluí  altamente  el 
enlace  del  rey,  y  su  amii^o  Childerico  se  ofendi.í 
¡  de  1,1  santa  libertad  del  prelado,  lo  despojo  de 
su  silla  y  le  encerró  en  la  misma  prisión  de 
Ebroín.  En  este  año  Childerico  expiró,  y  snbió 
al  trono  su  hermano  Thicrri;  las  puertas  de  la 
I  prisión  se  abrieron  para  San  Leodegario  y  qne  fué 
i  restituido  á  su  silla.  Dos  años  deapnés,  ó  sea  en 
'  fí7¡>,  la  ciudad  de  Autún  fué  sitiada  por  El.rofn, 
'  que,  escapado  del  monasterio,  pretendía  apodo- 
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el  martirio,  no  cesó  decantar  los  salmos,  Kl^ioin 
le  dejó  abandonado  en  nn  bosque,  |iero  el  con<le 
Vainier  le  condujo  d  su  castillo  y  le  devolvió 
toda  la  plata  de  su  iglesia.    Leodegario  la  lerui- 

tiii  á  Autún  para  (|U0  fe       i:.-:>-     i     '■<, 

poínos.  Habiendo  |*rii  il 

lado  del  conde,  fue  succ 

versos  monasterios;  atormentado  de  nuevo  y  ci- 
tado en  C78  ante  una  asamblea  do  obis|ios,  quie- 
nes le  despojaron  do  su  dignidad  epiacnpal  y  le 
entregaron  á  manos  de  un  conde  de  palacio  que 
le  hizo  decajiitar  en  un  bosque  de  Artois,  cono- 
cido aún  con  el  nombre  del  santo.  La  Iglesia 
celebra  la  memoria  de  este  mártir  en  2  de  octu- 
bre. San  Leodegario  escribió  una  f  nrt^l  ú  Sigra- 
da,  su  madre,  religiosa  de  la  abadía  de  Nuestra 
Señora  de  Soisaóns,  animándola  á  sofiortnr  con 
valor  las  tribulaciones  y  &  |ierdonar  á  sus  enemi- 
gos; y  Cánones  nuguilodunentes. 

LEÓN  XIII:  Biog.  Papo.  Con  gion  aolemiiidod 
y  con  asistencia  de  muchos  embajadores  y  En- 
viados extraordinarios,  dieron  comienzo  en  I(o- 
nia  las  ficstasdel  jubileo  episcopal  deLe.in  .XIII 
(19  de  febrero  de  1893).  Estas  fiestas  continua- 
ron sin  incidentes  notables  en  los  días  ^ig^icn- 
tcs.  Publicó  luego  el  Sumo  Pontífice  una  encí- 
clica relativa  al  clero  indígena  en  las  Indias  '27 
de  junio),  y  en  ella  invitaba  á  los  católicos  úquo 
contribuyeran  á  la  fundación  de  senniiarios  in- 
dios. Otra  encíclica  dirigió  (septiembre  i  al  epis- 
copado húngaro,  dando  instrucciones  al  clero  y 
ix  los  fieles  sobre  la  conducta  que  d  '  ir 

en  aquellas  circunstancias.  Kn  dicb.  '<> 

recomendaba  la  celebración  de  con-i 
eos  anuales  y  la  abstención  de  casai 
tos.    Poco  después,  ante  una  comisi.  . 
eos,  insistía  en  sus  reclamaciones  ú  lavor  del  |><>- 
der  temporal.  Por  los  mismos  días  (novienibie}, 
en  una  encíclica,  procuraba,  coiim  en  años  onte- 
riores,  el  renacimiento  de  los  estudios  do  c\i  ge- 
sis  bíblica.  Recibió  cartas  autógrafas  de  ct.-!  'o- 
dos  los  soberanos  de   Europa  al  cuiiiplli. 
ciembre)  el  cuadragésimo  aniversario  de  ^     • 
vación  al  cardenalato.  Después  de  haber  celebra- 
do misa  (día  17)  en  la  basílica  de  .San  IVIm.  en 
la  que  se  hallaban  15'  'r 

un  discurso,  escrito  en  i  t 

ha  loa  .'-   ■■ ■■'  * 

Roma,  " 

cabeza  <  'I 

número  de  jicrs'.nas  que  en  la  basílica  vuticaiia 
asistieron  'l^de  fe'rero  de  18P41  a  In  óliinia 
misa  il.  I  al,  celebra'  "      ;i 

XIIL  I  os  los  príi 
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la  fe,  y  en  car! 
i  ii'.s  ('¿1  de  agosto  ,  ' 
cesidad  de  que  el  clero  hiciera  de  la  i^iiiiia  y  de 
las  obras  de  loa  Santos  Padres  el  objeto  j>refe- 
lente  de  sus  estudios  para  devolver  el  \erd¡iilero 
sabor  evangélico  á  la  predicación.  Con  varifs  pa- 
triarcas orientales  tuvo  conferencias,  á  fin  de 
buscar  (septiembre)  loa  medios  de  que  se  junta- 
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N.  en  riaiíoueia  &  últimoB  del  siglo  xv.  Partió 
para  el  Xnovu  Mundo  en  compañía  de  su  paisa- 
no Herniindex  I'iiDiagua,  deheiiibnrcando  en  ol 
IViii,  y  iiiii<'iido.so  li  las  tiopiü-que  allí  operaban 
al  malulo  ilu  lus  ri/.aiiüs.  lli/u  causa  común  ion 
los  parciales  de  estos,  y  corrió  la  misma  suerte 
que  todos  loa  capitanes  ospaQoIcson  aquella  par- 
to do  A  miélica. 

-  IvKÓN  (l''ii,\M:iisi:o  Jkui')NI.mode):  Hiog.  Ju- 
riscoiisnlto  español.  N.  en  Valencia.  Floreció  por 
los  años  do  1(111).  Estudió  las  primeras  letras  en 
Valencia  y  la  .lurispnidencia  un  la  Universidad 
de  ."salamanca,  con  tan  felices  ]iriigroao8  que  fué 
uno  de  los  grandes  letrados  do  su  tiempo.  (  aba- 
llero  del  hábito  do  iMoiitesa,  luó  asesor  particu- 
lar del  gobernador  do  Valencia,  consultor  dol 
llamado  .Santo  Oficio,  juez  criminal  y  civil  de 
aquella  Iteal  Audiencia,  visitador  del  goborna 
dor  dol  Maestrazgo  do  iMontosa  y  sus  oliciales, 
juez  delegado  por  ol  rey  en  las  causas  de  las  igle- 
sias do  los  lugares  do  moriscos  cximlsos,  aboga- 
do tiscal  patrimonial,  y  últininmente  legontodel 
Sacro,  Keal  y  .Supremo  (oncejo  de  Aragón.  Es- 
cribió las  siguientes  obras:  Ihcisiones  sacrw  Au- 
dientia:  valentina:;  Celebración  ile  Corles  en  los 
reinos  ele  la  corona  de  Aragón,  elo. 

-  Lkón  (Antonio  de):  Jiiag.  Prelado  español. 
N.  en  Madrid.  M.  en  1709.  El  año  do  1671  le 
presentó  S.  M.  por  obispo  do  la  santa  iglesia  de 
Panamá  en  el  reino  del  I'crú;  después  de  consa- 
grado en  Madrid,  dio  memorial  á  la  venerable 
Congregación  do  .San  Pedro  do  sacerdotes  natu- 
rales de  la  corte,  en  junta  que  celebró  en  25  do 
noviembre,  pidiendo  que  so  le  admitiese  |ior  con- 
gregante, lo  que  se  hizo  sin  informe,  atendiendo 
á  su  próxima  partida,  y  á  tener  todas  las  circuns- 
tancias necesarias:  luego  hizo  ol  juramento  en 
manos  del  capellán  mayor,  y  so  despidió  para 
emprender  su  viaje.  Pasó  de  dicha  iglesia  á  la  do 
Trujillo,  que  gobernó  hasta  el  año  de  1078,  en 
que  fué  promovido  á  la  de  Arequipa. 

-  León  v  Ayai.a  (Makia  Kosa):  Bioy.  Fun- 
dadora del  convento  do  religiosas  Capuchina^  do 
Lima.  N.  en  Madrid.  M.  á  1)  do  agosto  de  1716. 
Muy  virtuosa  c  inocente  desde  niña,  tomó  Ma- 
ría Rosa  ol  hábito  de  Capuchina  en  el  convento 
de  la  corte,  en  donde  resplandeció  en  las  más 
altas  prendas  de  virtud  y  gobierno,  y  por  ellas 
fué  escogida  para  cabeza  y  fundadora  del  con- 
vento de  la  ciudad  do  Lima  en  ol  Perú.  Salió  do 
Madrid  con  otras  religiosas,  y  en  el  camino  pa- 
decieron muchos  trabajos,  hasta  ser  a|>i'esadas 
de  los  ingleses,  que  las  condujolon  a  Lisboa,  y 
do  allí  volvieron  á  Cádiz  (año  1710).  En  20  do 
dieicmbredo  1711  se  embarcaron  segunda  vez,  y 
á  27  de  septiembre  1712  Pegaron  á  P.nenos  Ai- 
res, de  donde  dirigieron  el  viaje  por  la  vía  do 
Chile  hasta  la  ciuilad  de  Santiago.  Allí  se  hospe- 
daron en  el  convento  de  Clarisas  de  la  Cañada, 
y  en  9  de  enero  do  1713  so  embarcaron  en  ol  puer- 
to de  Valparaíso,  llegando  al  Callao  de  Lima  en 
2  de  febrero.  Desdo  ol  Callao  dirigió  María  carta 
á  su  hermana  Teresa  do  León,  con  fecha  do  26  de 
agosto,  en  que  contó  ol  viaje  desdo  Buenos  Ai- 
res, y  )>intándoIa  la  poca  observancia  que  vio  en 
los  claustros  de  aquella  tierra,  y  la  gran  vorie- 
dad  que  se  cxporinicntaba  aún  en  las  religiosas. 
Había  ya  cu  la  ciudad  una  casa  de  beatas  con 
espíritu  de  I  apucliinas,  gobernadas  por  una  bue- 
na mujer  llamada  María  Francisca.  En  aquella 
casa  entró  la  venerable  madre.  Sentó  sus  consti- 
tuciones y  regla,  y  ]iuso  al  nuevo  convento  el 
título  do  Jesús,  Marín  )/  Josf'.  En  1-1  de  mayo 
María  y  sus  compañeras  tomaron  la  posesión, 
siendo  llevadas  desdo  la  catedral  en  solemne 
procesión,    á  que  asistió  ol  virrey.   Audiencia, 

'   '  l"S,  religiones  y  toda  la  nobleza.  Al  día  s¡- 
!•  empoz'p   María  á  dar  hábitos  á  las  boa- 
..    ,.    habitaban  la  casa  y  á  otras  pretendientes, 
venerándola  todas  por  su   maestra,  mostrando 
ella   un   tan   vivo  eioiiiplo  de  santidad  y  de  go- 
bierno que  se  mereeir't  el  más  gran'lo  a]>1auso  de 
toda  la  ciudad.  Fué  abadesa  hasta  20  de  julio  de 
1716.  en  que  con  grande  humildad  hizo  que  se 
eligiese  á  la  madro  María  Gertiudis,  y  olla  que- 
il  .  .Ir  vicaria,  empleo  que  sólo  ejerció  hasta  el 
guíenle,  en  qne,  cerrándosela  ol  |iechocon 
>r  de  una  constipación,  al  tercer  día  falle- 
ció en  U   fecha  indicada.  Asistieron  á  su  entic 
rro  ol   arzobispo,  cabildos  y  música  de  la  cate- 
dral. 

-•  Lkón  y  OAHTn.i.o  (Fernando  pe):  liiop. 
Tomó  poseaión,  por  segunda  vez,  en  21  do  enero 
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do  1893,  del  cargo  de  embajador  do  España  en 
París.  Procuró  en  vano  (lebrero)  que  el  gobioino 
l'rancés  conibaliera  el  aumento  de  deiechos sobre 
los  vino»  españoles  pedido  por  los  diputados  ilel 
Mediodía,  y  por  haber  cuido  del  gobierno  Sagas- 
■ta  presentó  León  y  Castillo  la  diiiiihión  do  em- 
bajador, cargo  on  el  que  cesó  en  12  de  junio  de 
1895.  En  Madrid,  para  au  ingreso  en  la  Acade- 
mia de  Ciencias  Morales  y  Políticas,  donde  es 
sucesor  de  Luis  González  Uravo,  leyó  (26  de  ene- 
ro de  1S9C)  un  discurso  en  que  desarrolló  el  to- 
ma de  La  irresponsabilidad  del  rey  y  la  resfion- 
sabilidad  de  los  ininisiros  en  los  países  de  rejyrc- 
senlaci&n  falseada;  lo  contestó  on  otro  discurso 
el  marqués  de  la  Vega  de  Arniijo.  Tras  breve 
poríodo  de  oposición,  lia  vuelto  León  y  Castillo 
a  ejercer  el  cargo  de  embajador  en  París  desdo 
noviembre  de  1S97  hasta  ja  fecha,  ósea  des- 
do que  recobró  í'agasta  la  ¡iresldencia  del  Con- 
sejo do  Jlinistros.  En  dicho  tiempo  tuvo  no  es- 
casa intervención  en  las  negociaciones  diplomá- 
ticas con  varias  unciones  antes  de  la  guerra  con 
los  Estados  Unidos  y  durante  la  lucha.  Tain]io- 
co  fué  ajeno  á  las  que  dieron  por  resultado  la 
paz  con  dicha  líepública  Ceiloral.  Aunque  .Sagns- 
to,  en  días  do  crisis,  le  ofreció  una  cartera,  León 
y  Castillo,  fundado  en  la  importancia  do  los  ne- 
gocios internacionales,  proliiió  continuar  en  la 
embajada  (mayo  de  1898).  Ha  sido  senador  por 
Canarias  hasta  la  última  dÍ!,olución  de  Cortes. 
Posee  (agosto de  1899)  la  gron  cruz  de  Carlos  III 
desde  1.»  de  abril  do  1889.  Silvela,  jefe  del  go- 
bierno desde  marzo  de  1899,  ha  declarado  que 
no  cree  que  tengan  carácter  político  do  partirlo 
los  embajadores,  y  que,  por  tanto,  continuará 
León  y  Castillo  en  París. 

-León  y  Oiniz  (Ejiuardo):  Eiog.  Matemá- 
tico y  físico  español  contemporáneo.  lí.  en  Va- 
lencia n  29  de  septiembre  de  1846.  En  su  ciudad 
natal  hizo  los  estudios  de  la  segunda  enseñanza 
y  comenzó  los  do  la  Facultad  de  Ciencias,  sec- 
ción de  Exactas,  los  cuales  terminó  en  Jladrid. 
Ganó  por  oiiosición  en  la  cajiital  de  l'spafia  una 
plaza  de  auxiliar  del  Observatorio  Astronóndco 
y  Meteorológico  (1870),  y  cuatro  años  después 
obtuvo  el  empleo  de  astrónomo,  que  conservó 
hasta  que,  en  virtud  de  nueva  oposición,  l'né 
nombrado  catedrático  do  Algebra  superior  y  de 
Geometría  analítica  de  la  Universidad  de  Gra- 
nada (1877).  De  esta  cátedra  pasó  (1878)  por 
jionnuta  á  la  de  la  misma  asignatura  en  la  Uni- 
versidad de  Valencia,  ciudad  en  la  que  lomó 
parte  activa  en  los  trabajos  del  Ateneo  y  ligiiró 
entre  los  individuos  del  Ayunlamiento.  Por  con- 
curso alcanzó  (1S82)  la  cátedra  de  Geodesia  de 
la  Universidad  Central,  y  en  ella  .-iguo  on  el  día 
(agosto  de  1899).  Ha  insertado  varios  artículos 
matemáticos  en  la  Jlevistade  la  Sociedad  de  Pro- 
fesores de  Ciencias,  en  ol  Bolelín-rrvista  de  la 
Universidad  de  Madrid  y  on  I.as  Ciencias  de  la 
A^aturalcza,  revista  que  dirigió  on  1885;  es  au- 
tor de  los  discursos  de  ajiertura  de  curso  univer- 
sitario leídos  por  él  cu  Granada  (1878),  Valen- 
cia (1881)  y  Madrid  (1S90),  dedicado  este  últi- 
mo al  tema  De  la  figura  déla  Tierra;  ha  escrito 
unos  Elementos  de  Mecánica  incluidos  en  la  tra- 
ducción osiiañola  de  varias  ediciones  do  la  Física 
de  Ganot,  y  ha  vertido  del  inglés  al  castellano 
la  Geodesia  de  (  larke,  »gregan<lo  numerosas  no- 
tas, j-a  para  facilitar  la  inteligencia  del  texto, 
ya  liara  dar  á  conocer  los  valiosos  trabajos  geo- 
désicos verificados  en  España  por  el  Instituto 
Geográfico  y  Estadístico. 

LEONA:  f.  Aslron.  Asteroide  número  trescien- 
tos diecinueve,  descubierto  por  el  astrónomo  fran- 
cés Charléis  en  el  Observatorio  de  Marsella  el  día 
8  do  octubre  de  1891.  Aparece  en  el  canijio  del 
anteojo  como  estrella  de  12."  magniliid;  eleclúa 
su  revolución  alrededor  del  Sol  en  poco  más  de 
seis  atlos  á  una  distancia  media  de  este  astro 
tres  voces  y  tercio  la  do  la  Tierra,  y  describo  una 
órbita  cuya  excentricidad  es  0,218. 

LEONíRDlTA  (do  Leonardo,  i\.  pr.):  f.  Min. 
.•Silicato  hidratado  de  aluminio  y  calcio,  proce- 
dente do  la  laumonila  |ior  virtud  do  una  deshi- 
diatación  incompleta  de  esta  última,  do  cuyo 
mineral  viene  á  ser  el  que  nos  ocupa  variedad 
de  las  más  importantes  y  mejor  determinada.s, 
y  en  tal  concepto  la  agrupan  los  autores  con  la 
carpoeianita,  la  ceolita  roja  de  Upsala,  la  hipos- 
tilbita,  la  ceolita  roja  de  Aedelíors.s,  la  ceolita 
farinácea  y  la  conciderita.  Con  sólo  citar  estos 
nombres,  compréndese  que  so  trata  do  un  mine- 
ral perteneciente  á  la  nunierosa  clase  do  las  veo- 
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liUH,  iiioliiyiuüoiio  entre  U»  oaloifer»»  por  con- 
tenor,  «(¡iiu  los  mejore»  anulisin,  de  10  li  12  (lor 
lUÜ  .le  ó\i.|o  lio  cílfio.   l'aru  ver  cómo  ileriva  la 
leuii.uilitu,  '|U0  i'H  eiier|K>  muy  miu,  .le  lo  Imi 
inuiiita,  t'»  iiie.iso  leuer  en  curiitaiiui"  i'ittt  pier- 
do ••.■»  lacili'lail  Nimia  el  «nmi  con  sulo  exp'j 
ncrlii  «I  aire,  llej;»iiilo  ú  ctlunscer  y  liarla  |iul- 
voii/atae  mpoiitúiieuiiioiite,  »i  laatmó»rera  eatu- 
Tiene  imiy  --.ec»;  la  proporción  do  ai{ua  que  pier- 
de lie  oriiinaiio  alcanza  al  '1  por  100;  on  lascou- 
dioioiio-.  oi.liii.iu.n  la  Uiiinonitii  ei.iitiouo  oua- 
tro  nuil,  i'uli^   U.  iLjiía  do   lil.liata.  iuu,  y  so  re 
presenta  en  U  r...iniiila  II,(..'aAr.'<ijÚ,„  ó  bieu 

(.'aO-AUO,<SiO,-fH.jO; 

como  tiouo  ^ruM  fu.-ilidad  para  |»rdor  agua,  pue- 
do eliminarse  Imsta  SJi  por  100,  lo  enal  acon- 
tece en  el  airo  soco;  la  cantidad  e.iuivale  li  una 
molécula  de  a);ua,  de  ancrto  i|Ue  ol  silicato  do 
aluniiDioy  cal.io  Iclialiidiat.ido  )«-.a  ú  ser  Iri- 
hidratado,  y  coustiluyc,  'le  fia  manera,  la  Ico- 
oardita,  y  íc  .•..iiiprendoquoconliniiando  la.loa- 
lii  Iralaci.n  nirii'.ir  rcsulteu nuevos  .silicatos con 
doa  y  nni  iii.iUcul.»  .!.•  nj;iia.  Ku  ol  caso  presen- 
to, a\'ún  tanto  iiiodili.anao  las propicdsile.»  (je- 
iieralta  del  tip..  t'ni'cciluo;  mas  uo  so  dilerencia 
niuclio  dol  niiMiin  ol  nuevo  derívalo,  ni  en  la 
forma  ni  cu  nti.»  caracteres  esenciales.  Como  la 

1 "*     ■'.   y  se  elloresceon  contacto  del 

tiem|Ki;  calentada  liasta  la 
<  pier.lo  una  sola  ni.ilccula  de 
a^llli,  mas  no  abandona  la  restante  sino  al  calor 
ro  o  vivo;  sonieti.la  al  Ine^'o  del  soplete  so  exfo- 
lia, producienilo  una  sueiiedo  burluijas,  y  luc^o 
•e  tunde  convirticndoso  en  un  esmalte  de  color 
blan.'o;  por  vía  Inínieda  la  atacan  los  ú.-idos  mi- 
neralis  cnérsicos,  pn.iluciéndose  áoi.lo  silícico 
en  catado  gelatinoso.  Suelo  ser  compañera  de  la 
laiiiiiinila,  y  en  sus  mismos  yacimientos  está  de 
or. linaria  la  Iconardita. 

LEONARDO  (San):  Biog.  Confesor  cristiano. 
K.  en  Francia.  M.  á  6  de  noviembre  de  .l.'.O. 
Era  liijo  de  padres  nobles  que  gozaban  de  mu- 
clio  crédito  en  la  corto  .lo  Clodoveo,  primer  rey 
cristiano  ipie  tuvo  la  nación  francesa.  Tanta  era 
la  amistad  .pie  este  monarca  profesaba  li  los  j.a- 
dies  de  Leonardo  que,  en  sentir  de  algunos  au- 
tores, (ué  padrino  del  santo.  Fácil  hubiera  sido 
á  liOonardo  gozar  desde  joven  del  fausto  y  do  la 
grandeza;  pero  siguió  las  huellas  de  San  Remi- 
gio, y  bajo  su  dirección  empezó  á  respbiudei  er 
en  virtud  y  santida.l,  extendiéndose  su  fama  tan 
extraor  linariamcntc  iiue  su  sol  erano  lo  ofreció 
las  más  eminentes  dignidades  si  fijaba  su  resi- 
dencia en  la  corte;  pero  el  joven  Leonardo,  que 
ambicionaba  consagrarse  á  los  trabajos  del  apos- 
tolado, agradeció  estos  ofrecimientos  y  continuó 
anunciando  la  luz  del  Evangelio  en  muchos  pun- 
tos de  Aquitania.  El  gentilismo  reinala  aún  en 
aquellas  comarcas,  y  para  sacar  á  los  paganns 
del  error  eran  necesarias  pruebas  tan  evidentes 
que  S'do  renunciaban  á  su  obcecación  ante  los 
milagros  ipie  el  cielo  obraba  por  intercesión  del 
santo.  El  mismo  monarca  francés  recurrió  algu- 
nos veces  á  las  oraciones  de  Leonardo,  y  habien- 
do ev|wrimcntailo  su  eficacia,  quiso  regalarlo 
cuantiosos  tesoros  que,  lejos  de  aceptar  el  s.into, 
iirocut.)  que  el  rey  los  distribuyese  entre  los  po- 
bres; mas  insisticnilo  el  monarca  en  mostrarle 
•u  agradecimiento  dándole  una  vasta  extensión 
de  territorio,  decidióse  j.or  fin  á  aceptar  una 
fnfima  parte,  en  la  cualedificóun  santuario  bajo 
1 1     '  11  de  Xuestra  Señora.  En  él  vivió 

r  ^aab>tinenciaen  oración  perpetua, 

CL -  lerpode  cilicios,  trabajando  de  día 

Í  velan. lo  de  noche  en  .ompañía  de  los  monjes. 
éh>i  conversiones  .pie  hacía  este  santo  eran  cada 
día  muí  numerosas,  siendo  su  monasterio  inva- 
di.l..  a  to<l¡ui  horas  |)or  la  extraordinaria  muche- 
d       '  '         ¡edirle  un  consuelo  ó  la  vir- 

t'  t.    Kn   tan   santas  ocnpaciones 

ac .  riosamente  su  carrera,  siendo 

•  .  loen  la  misma  iglesia  levan- 
tri--.la<lado<lespués  á  otro  templo 


.  rp 
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su 

'*'      - 

ni  1-  ^nntuosü  que  seedificóeusn  honor.  El  mar- 
tirologio romano  cita  su  memoria  en  6  de  no- 
vio ni  b  re, 

LEONC AVALLO 'R.):  Biog.  Coniimsitor  ilalia- 

I.  X.  en   S'áp.Ies  hacia   18>i7. 

li  n  el  l'.m-crv.itorio  de  sn  ciu- 

d. i    ¡cs.le  el  primer  día  descubrió 

aptitudes  exce|<>ionale3  para  la  Música.  Contó 
entre  sus  maestros  al  contra]iniitista  T'latania. 
"^aliú  muy  pronto  de  la  citada  escuela.  Domina- 
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ba  la  Coin|io9Íoliin  y  la  Armonía;  era  un  contra-  ' 
mintiala  notable  y  un  gran   pianista,  lomo  Im- 
li(a  csliidiitilo  el  arto  iiiiihiial  pitia  vivir  do  mi 
I'-''       '■ ■  '       ■ 

to  : 

con  .  -       ,  .:      ''" 

fueía  <lo  olla  ail.|iiiiiú  lama  como  piaiiinla.  Cur- 
tas las  utilida.lea  de  los  coucieitos,  abrumado- 
ras las  tareas  do  la  ensoñaniía,  l.iOoneavallo,  mo- 
vido también  por  ol  amor  li  la  gloria,  so  consa- 
gió  con  toila  su  alma  á  la  Composición.  ICii  ade- 
lante filé  MU  oxintencia  muy  |.i'nosii:  la  de  uno 
de  Untos  aitislas  que  rocorrou  las  calles  y  las 
plazas  milunesas  en  busca  do  colobridad.  Impre- 
sionado con  la  lectura  de  'n  ilrntna  nutro,  de 
Tainayo,  hizo  de  él  un  arreglo  cu  dos  actos,  lo 
puso  música,  le  .lió  el  nombro  do  /  l'aijliacci,  y 
se  lo  llevó  al  editor  Ki.or.li,  do  Milán,  qiii.  n 
ofreció  al  conipu.sit.>r  una  |iequeña  canti.la.l  do 
presente  y  un  lauto  por  cionlo  on  las  mili. Ii. les 
cuando  la  upera  las  tuviera.  Tasalia  el  tiempo, 
la  obra  no  so  estrenaba,  y  su  autor,  cu  ella  iKíe- 
ta  y  músico,  so  entendió  con  otro  editor,  .Son- 
zogno,  it  quien  la  ójiora  satislizo  por  completo. 
/  /Víi;/íiuri  se  estrenó  en  ol  Teatro  IJal  Vorino 
de  Milán,  y  tuvo  un  éxito  rui.luso;  las  empie.sas 
de  innumerables  teatros  pidieron  la  {larlilura; 
ésta  corrió  en  poco  tiempo  toda  Italia  y  parto 
de  l'uropa;  alcanzó  en  Viona  mayor  triunfo  que 
on  .Milán,  y  on  Madrid  fué  acogi.la  con  entusias- 
mo (1  do  diciembro  do  1S92)  en  ol  Teatro  Kcal. 
Leoncavallo  compuso  luego  otra  obra  con  el  tí- 
tulo do  7^011  Marzio. 

LEONORA:  f.  Astron.  Asteroide  número  tres- 
cientos cincuenta  y  cuatro,  descubierto  por  el 
asti.inonio  francés  M.  Charlois  en  el  Observato- 
rio lio  Marsella  el  Mía  17  do  enero  .le  18!'3.  Ajia- 
rcce  en  el  campo  del  anteojo  como  estrella  do 
12.*  magnitud;  efectúa  su  revolución  alrededor 
del  Sol  en  cuatro  años  y  cuarto  á  una  distancia 
media  de  este  astro  dos  veces  v  tres  cuartos  la 
do  la  Tierra,  y  describe  una  órbita  cuya  excen- 
tricidad es  0,113. 

LEONOR  DE  CASTILLA:  Biog.  Reina  de  Na- 
varra. K.  en  1300.  M.  en  Pamplona  á  5  de  mar- 
zo do  1-116.  Dio  su  mano  en  27  de  mayo  de  V¿lt> 
al  que  más  tar.ie  fué  rey  ile  Navarra  con  el  nom- 
bre de  Carlos  III.  Helia,  instruida,  graciosa, 
dotada  de  clarísimo  talento,  iioseyó  un  carácter 
inquieto,  voluble  y  turbulento.  Llevó  en  dote 
120  000  doblas.  V.  Diccionabio,  t.  XI,  jiágino 
780,  col.  2.''. 

LEOPOLDO:  lUitg.  Principe  inglés,  séptimo 
hijo  do  la  reina  Victoria.  N.  en  liúckingham- 
Pálaco  á  7  de  abril  delS.'íS.  M.  á28  do  marzo  de 
1S84.  A  los  veintiocho  días  de  su  nacimiento  .se 
le  confilió  el  título  escocés  de  dtiqtic  <lc  J/tmnij, 
que  databa  de  la  época  de  Eduardo  III.  H.ajo  la 
dirección  de  Owen,  liaff,  Lcgg,  Volpe  y  otros 
aprendió  las  Ciencias  y  las  Letras.  Más  taiile 
ingresó  (27  de  noviembre  de  1S72)  en  la  Uni- 
versidad de  Oxfor.l,  en  la  que  sucesivamente  es- 
tudió Física  y  Química,  Fisiología,  Historia, 
Economía  Política,  Lenguas  y  otras  materias, 
contando  entre  sus  maestros  á  R.'.lleslon  y  Max 
Miiller.  Termina. los  con  grande  aprovechamien- 
to sus  estudios,  recibió  en  acto  público  y  solem- 
ne (l.'<76)  el  título  de  Doctor  en  Jurisprudencia, 
lo  que  le  obligó  á  pronunciar  \in  excelente  dis- 
curso. Realizó  luego  (1877-80)  vanos  viajes  por 
Europa  y  América,  y  aumentó  su  instrucción 
con  las  observaciones  propias  recogidas  en  los 
países  y  lugares  más  famosos  en  la  Historia.  En 
el  palacio  de  Wíndsor  contrajo  matrimonio  (27 
de  abril  de  1882)  con  Elena  Federica  Augusta 
(hija  de  .lorge  Víctor,  príncipe  sol  erano  de  Wal- 
deck,  y  de  Elena,  hija  de  los  duques  de  Nassau), 
nacida  á  17  de  febrero  de  1861  en  Arolsen.  Su 
esposa  le  dio  una  hija,  Alicia  María,  que  nació 
en  el  histórico  palacio  de  Wíndsor  á  2.1  de  fe- 
brero de  1S83;  y  un  hijo,  Carlos  Eduardo,  du- 
que de  Albany,  nacido  en  Cláremont  á  19  do 
julio  de  1884. 

-Lkoi'OLPO:  Biog.  Príncipe  soberano  .le  Lip- 
p«  Detmold.  N.  en"l796.  M.  en  18.M.  Sucedió 
en  menor  edad  (1802)á  sn  padre  Guillermo  Leo- 
poldo. Quedó  confiado  el  gobierno  á  Paulina  do 
Anhait  liernburg,  viuda  de  niiülernio  y  nia.lro 
de  LeoiKildo.  Esta  regencia  constituye  uno  de 
los  jwríoilos  más  pi..s|.iros  del  principa.lo,  que 
fué  declarado  soberano  en  1807,  al  entrar  en  la 
Confedcra'i.'in  del  IMiin.  Luego  el  principado 
formó  [larte,  desde  1813,   de  la  Confederación 
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•  artagena  niarchu  11  .Ma.li;  .  'ió 
(14  do  mayo  do  189S)  muy  -  un 
día  más  tardo  salió  para  l'uii.i  >  '  le- 
cha reciente,  movido  porlasriii;  ta- 
cionos  do  liber..'  '  .  á 
su  gobierno  á  iiia 
electoral.  Sigm:  .._  -  én- 
trelos monarcas  eiir.'i  II  mayor  lealtad 
practican  el  sistema  .  ¡..i\. 

LEPETA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  de  la 
clase  de  los  gasterópodos,  orden  do  los  proso- 
branqiiios,  sección  do  los  attpidobraii>|iiios,  fa- 
milia do  los  lepétidos,  descrito  por  Gray.  y  cu- 
yos caracteres  son  los  siguientes:  pro- 
visto de  brani|ii¡as  cervical  y  m  illa 
teniendo  i>or  lo  general  .los  di.  ;  des 
á  cada  la.lo,  ninguno  lateial  y  '|U0 
aparece  como  formado  por  la  .do 
varios  dientes;  los  marginales  estiecbos;  inaxita 
sencilla  con  un  surco  en  el  medio;  ten»  iculos 
cortos;  pie  oval;  sin  ojos;  ano  ib  i  del 
manto  sencillo;  concha  cónica,  i  con 
su  siijierticie  más  ó  menos  estritf:,..  ..  n' uoidaó 
].a]iilosa,  de  ápice  elevudo,  sencillo  ó  un  poco 
dirigido  hacia  adelante;  labro  sencillo;  núcleo  ca- 
duco; iniprcsión  muscular  como  en  los  /'«/<- 
1(1.  El  tipo  de  este  género  es  la  J.fpeta  canea 
MüU.,  del  Océano  .Vtlántico  scpteutrinnal.  En 
este  género  se  han  hecho  algunos  divisiones  que 
olgnnos  coiisi.leran  como  géneros  aparte,  como 
los  denomina. ios  Crii¡ilohrntirliíri  Midendr.rff,  /  í- 
lidiiitn  Forbes  y  Le/iflelía  Vorrill.  Con  el  género 
Lépela  y  estas  divisiones  que  en  él  se  hacen  se 
constituyo  la  familia  de  los  lepétidos,  cuyos  ca- 
racteres son  los  dichos,  pero  que  en  las  l.ryrle- 
lia  presentan  una  particularidad,  que  a.lem  sde 
colocarlos  á  lo  último  de  los  pro.sobranqiiios,  al 
lado  de  la  Válela,  sirve  ]>ara  establecer  un  ani- 
llo do  transición  en  la  cadena  de  los  seres,  entre 
los  prosobranquios  y  los  roliiilacii/'oros,  pues  en 
el  cita.lo  género,  fuera  de  los  dientes  margina- 
les, existe  una  placa  pavimentosa  semejante  ala 
de  los  cliitón.  Ijas  Icpetellas  son  más  pequeñas 
que  las  lepeta  y  viven  fijas  á  los  tubos  de  ciertfs 
anélidos.  Fisclier  .lico  que  en  un  solo  tubo  .le 
JJi/alcnilccia  Vcrrill  contó  más  de  27  /.ez-elftla 
Ivbieula,  y  que  en  los  ejemplares  que  Fischer 
cogió  á4Ó00  metros  de  jirolundidad  entro  las 
Canarias  y  la  costa  de  África  estaban  en  tal 
manera  ].egadas  á  los  tubos  de  este  anélido  que 
]iarecían  por  su  forma  y  proporción  los  espinas 
de  ciertas  zarzas. 

LEPINE  (Rafael):  Biog.  Médico  francés.  N. 
en  Lyón  en  1840.  Interno  de  los  hospitales  de 
Lyi.n  y  de  París,  jefe  de  clínica  de  la  l'acultad 
(ÍS72),  médico  de  los  hospitales  de  París  (1874), 
agregado  de  la  Facultad  de  París  (1875),  es  Ra- 
fael Lepine  profesor  de  Clínica  médica  desde  la 
creación  de  la   Facultad   do  Medicina  en  Lyón, 

coii'    .       '    •  •      '  '   '■    •■■■  •     ■    '-  '  ■    > ícmia 

de  '  •■  ha 

de;:    .  ,  'pa- 

tología, lia  publicado  numerosos  artículos  sobre 
el  cerebro,  las  eiilerniedades  de  li  medula,  la 
epilepsia   y   los    desórdenes   ner  ;  eos. 

Dcs.le  algunos  años  este  joven  .  tra- 

baja.lor  se  orn;  -        -^--   '  im- 

]orlaiilcs  invi  uri- 

naria y  «ii~  eul'-:  ;  iría, 

uremia),  y  al  mismo  tiem|«  publica  numerosos 
artículos  do  Patología  experimental  aplicada  á 
i  la  Terapéutica.  lia  sido  el  primero  que  ha  seña- 
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Udo  U  aociiSn  de  la  inlipirina  j  d«  U  Bc«tiimi> 
lilla  en  el  •i*t«iiia  nerviiMo. 

LEPOLITA:  f.  Mi».  Siliíato  doble  y  anhidro 


r.H  tan  oxiguiB  fino 

H   j'or  los  !>t»*to'Ios 


lo- 
.1. 


paic» 
Lifuii 
lian 
ta.  I. 


la  liutiiia,    la  tlijor^auíta,  la  cu'io|>ila,  la 


.ort>s  a  los  diversos  uxuios  nietulu'os 

->   ou  su   iiiaaa,  C9|>ccialnieiite  al  do 

liiccto   «u    difereotea   estados   do   liidrataoiuii. 

Cuando  cri«talÍMn  estos  iiiiiii'rales  ú  aUuno  do 

■    .■  ,  ■  ■■    •         'iii- 

>e 
•  ou 
'.  aiondo 
.  lociicnte 

U  li.  V  Ui>  ciioulcs.oiin- 

que  11  muy  ricos  en  face- 

'  '  ^  ',  soluo  todo 

,te;ol  color  is 

_-¡e  por  tenerlo 

.11  ou  las  su|M>rlicics  de  ex- 

■     i|p  ponerlas  al  descu- 

liui;  'ii  |ior  contacto  del 

aire;  ;!as.  su  peso  08i>eci- 

:'  .  2,7."i,yl«du- 

io  la  escala  do 

u  (|uíniica,  los 

lan  que  el  mineral 
lo  silícico,  liasta  19 

•  calcio  y  a  lo  sumo  3  do  álcalis  y 

•  extrañas:  la  projiorción  de  scsqui- 

"  ■   .03.  Como  sus  con- 

'<'ute  á  las  acciones 
le  al  ni;is  vivo  fuc- 
ou  los  reactivos  por 
ures  de  sus  oom|>o- 
neiiíes;  |ior  via  liiimcda  atácala  en  particular  el 
ácido  olorhídrico  concentrado.  Eh  la  lepolita  mi- 
neral de  suma  rareza,  sólo  hallado  hasta  el  pre- 
sente en  Leya  y  en  Orijarfri,  do  Finlandia. 

LEPTINITA:  f.  '/'o/.  Roca  de  tipo  granitoido 
•n  la  serie  de  las  rintÍLiías  y  ^ru{>o  de  las  neu- 
I  '  ;  oca,  de  grano  fino  y 

i  y  do  cuarto  como 
i  los  que  so  ftíjroga 
lite  c.iractcrístico  ol 
n  i-omoolemenlosac- 
ccv,.  ii<.nu>  irticuentes  la  turmalina 
T  la  '                     ■  en  primer  término,  v  la  plntño- 


eate  ■  si  bi<n,  aepún 

la  ai;  ri  francca  Mi- 

chel  I/avy,  e^íu  n.-Uil^re  s.'lu  del«  aplicarse  li  las 
rneas  dr  oritr«'n  interno,  v  no  flebe  aplicarse  por 
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•1  taniafto  niils  poque&o  de  sus  elementos  les  dan 

n- ■   '■  (unto  más  compacto,  pero  al  micros- 

I  >ii   una   cstructinii    verdadoramcnto 

:  ,  lu  so  acusa  por  la  oritutacióu  en  lino» 

ii'  diversos  olenicntus;  csliia  rocas  sonnnis 

■  qii"  lat  granulilas,  por  lo  cual  no  dcliou 

I  aquellas,  |iucs  su  cantidad  do  sílice 

1  lio  60,  laltiindo   por  completo  los 

ui.  ..u^,    i|iiu   también  eo  prosoutau   en  aquella 

roca. 

La  leptinita  os  uno  de  loa  elementos  mns  ex- 
tendidos on  terrenos  primillvos,  por  lo  cual  sólo 
citaremos  alf^unas  localidades  en  las  que  presen- 
ta mayor  impor(ai:cia. 

Ki\  la  meseta  central  de  Francia  preséntanse 
'  1  ■  •  ■  •  is  jior  encima  do  los  gneis  y  de  las 
lalitíias,  estando  mezcladas  con  an- 
,  i'olinos  y  8erpeii>ina.s.  Kn  el  terreno 
primitivo  do  las  Covonas  lia  sofialado  el  geólogo 
Kabro  la  existencia  do  las  loptiuitas  alternando 
con  el  gneis  granuloso  y  los  mieacitos,  y  consti- 
tuyendo do  este  modo  el  Mont  Lozero. 

Kn  lUviera,  según  los  estudios  do  Giimbol,  so 
lia  señalado  la  existencia  de  la  leptinita  en  in- 
tercalaciones regulares  dentro  del  gneis;  poro 
mucha  niiis  importancia  alcan^^a  en  La]ionia  esta 
roca,  que  on  unión  dol  gnois  do  color  gris,  y  cu- 
biertos ambos  por  los  mieacitos,  constituyen  la 
mayoría  del  terreno  donde  asoman  la  mayor  par- 
t'  '  '  "'fines  metalíl'cros  que  so  explotan  en 
'  ■.    listas  rocas  forman,  en  la  legión 

I  -  l''rgeliirgo,  una  tormacióu  particular- 

mente interesante,  y  desdo  hace  largo  tiempo 
por  el  goülogo  alemán  Naunian,  i|ue  la  denominó 
roción  gr.aniilílica.  y  que  constituye  un  abomba- 
miento elíptico  rodearlo  por  inicacitaa  y  filadios; 
está  constituida  la  roca  do  esta  formación  por 
cristales  do  ortosa,  oligoelasa,  cuarzo  y  granate, 

¡ircscntiindose  con  minos  importancia  la  mica 
laniada  viotita,  y  la  distena  es  de  aspecto  hojo- 
so y  alterna  bastante  regularmente  con  locho  de 
gneis,  do  cordierita,  de  granate,  de  viotita,  de 
graiiulita  con  ilialaga,  do  |>¡zarra  anfibólica,  de 
gabros,  serpentinas  y  rocas  do  hornblenda  y 
enstatita;  estas  últimas  variedades  de  rocas  ocu- 
pan la  parto  superior  de  la  formación.  Nanman 
consideraba  esto  yacimiento  como  constituido 
por  la  erupción  de  una  granulita  entre  la  ¿poca 
devónica  y  la  carbonífera,  el  haber  una  serie 
de  pizarras  eii  las  que  originó  importantes  cam- 
bios debidos  al  uictamorrisino. 

LEPTINOLITA:  f.  Geol.  Roea  perteneciente  á 
la  familia  de  las  areniscas  y  tipo  de  las  detríti- 
cas ó  clastomísticas;  está  constituida  por  peque- 
ños granos  de  cuarzo  que  so  unen  entre  sí  sin  ce- 
mento alguno,  llegando  á  constituir  una  roca 
bastante  compacta  cuya  estructura  en  general 
es  hojosa  ó  pizarrosa,  á  causa,  sin  duda,  do  las 
pequeñas  hojuelas  de  mica  quo  entran  en  su 
compo.sición,  y  que  se  distribuyen  en  alinea- 
mientos |>ara1elos  á  lo  quo  pudiéramos  llamar 
las  caras  do  estratificación  de  la  leptinolita.  Es 
una  roca  que  contiene,  por  tanto,  una  extraordi- 
naria cantidad  de  sílice,  debido,  no  sólo  ó  su  ele- 
mento esencial,  que  es  el  cuarzo,  sino  A  la  mica, 
que  es  el  caiacterí.-tico  que  realmentedetcrmina 
el  quo  se  halle  constituida  esta  roca  con  ciertas 
variedades  de  grauwacka  ó  arenisca  micácea  pi- 
zarrosa. 

Forma  la  leptinolita  uno  de  los  elementos  pe- 
'  fieos  más  caracterí-ticos  de  las  capas  del 
'  cámbrico  del  Cotentín,  presentándose  en 
c  de  las  formaciones  alternando  con  la  pi- 
zarra flura  satinada  y  tegulina  que  ha  recibido 
el  nombro  do  pizarra  ó  filadlo  de  .*saint-I.o.  Con- 
sideran algunos  ingleses  esta  roca  como  resulta- 
do d«  una  transTnrmación  niotamórnca  bastante 
'    ■  lia  |ior  las  erupciones  de  gra- 
ne los  fíladins  cámbricos,  no 
...    lite  y  en  contacto  con  la  roca 
■  o  qno  se  manifiesta  á  varios  cientos 
'1                   '  la  misma;  generalmente  el  mota- 
muiliniiiu  consisto  en  una  transformación  prn- 
(freniva  de  la  pizarra  en  liladio  nodiilnso,  y  á  su 
I  en  una  pizarra  micácea  con 
1   leptinolita,   á  la  que  se  da 
'■'"  el  nombre  de  pizarra  ma- 
«  en  realidrid  lo  que  el 
I  i'ln  han  sido  núcleos  no- 
diilu:40!«  fiiits  bien  que  niaclna. 

Rn  fliverana  pnnto<  de  Bretaña  so  han  obser- 

iH    Io|>tinolitas   originadas   por 

■s  fie  U8orii|M-ionofl  graníticas, 

I er  en  cuenta  quo  oxiste  cierta 
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confusión  en  loa  autores  franceses  en  la  denomi- 
nación do  la  roca  metamórlica  piroduoida  por  la 
acción  del  granito,  unas  voces  sobre  las  aienis- 
cas  y  otras  solire  las  pizarras.  Ya  que  dan  iiidis- 
tiutamento  el  nombro  de  lejitiuolitas  á  las  unas 
y  á  las  otras,  si  bien  en  algunos  casos  las  dife- 
rencian concretamente,  pues  al  describir  lo.?  efec- 
tos de  las  corrientes  do  granito  en  la  región  ar- 
nioricana  sobre  las  oreni.scas  y  las  (lizarras  de 
los  terrenos  (iriniarios  dice  Lapparent  quo  las 
pizarras  do  IMougastel  y  do  Clialcaulín  so  cam- 
liian  en  leptinoliías,  mientras  que  la  cuarcita  de 
riougastol  so  carga  de  mica  y  so  transforma  en 
una  leptinita. 

El  estudio  de  las  rocas  eruptivas  que  dialocan 
loa  estratos  primitivos  de  Asturias  ha  permitido 
al  geólogo  francés  Harrois  dar  á  conocer,  en  su 
trabajo  publicado  en  Lille  en  1Í-S2,  titulado  /,'«■ 
cherches  sur  les  trrrains  anifíens  des  Astuns,  dar 
á  conocer  la  leptinolita  de  esta  región  como  la 
última  y  más  externa  do  las  rocas  iiiotamórlicaB 
A  que  dan  lugar  las  erupciones  granulíticas  for- 
mando csla  roca,  quo  es  una  verdadera  pizarra 
micácea  sin  corneauas. 

*  LEPTOCÉFALO:  Zool.  Expuesto  en  el  artícu- 
lo correspondiente  del  tomo  IX  del  DlcriONA- 
itio  lo  correspondiente  á  los  caracteres  morfoló- 
gicos de  estos  animales,  hemos  de  añadir  el  resul- 
tado de  las  recientísimas  investigaciones  hechas 
]ior  los  zoólogos  italianos  Grassi  y  Calendruc- 
cio  con  posterioridad  á  la  publicación  del  citado 
tomo  y  en  el  año  do  1S07,  las  cuales  han  sido  de 
tal  importancia  que  han  merecido  el  prcniioex  tra- 
ordinario  de  la  asociación  inglesa  para  ol  adelan- 
to do  las  Ciencias,  análogo  al  recibido  en  el  año 
anterior  por  nuestro  ilustre  compatriota  Ramón 
y  <-"ajal  por  sus  estudios  acerca  del  tejido  nervio- 
so, y  otras  muchas  reconi|iensas  do  diversas  so- 
ciedades. 

Cuando  en  dicho  artículo  del  DiccioxABio.  si- 
guiendo la  clasificación  de  Cuvicr  y  Valencicn- 
nos,  se  enumeraba  á  los  leptocéfalosconiogéneio 
de  peces  tipo  do  una  familia,  ya  se  apuntaba  la 
idea  al  final  de  que  algunos  los  consideraban 
como  larvas  ó  primeros  estados  del  congrio;  pero 
esto  era  una  hipótesis,  rechazada  ]ior  muchos.  Ya 
hacía  tiempo  que  el  ¡irofesor  Ivés  Delape  había 
dado  cuenta  de  que  un  leptocéfalo  conservado 
hacía  tiempo  en  el  acuario  de  Roscoff  se  había 
transformado  en  un  pequeño  congrio.  Guutlier 
también  había  indicodo  que  losleptocéfalos  eran 
larvas  monstruosas  de  anguilas  y  murenas,  pero 
la  cuestión  estaba  sin  resol  vor.  Sin  embargo,  en  la 
biología  de  los  i'oces,  en  una  de  las  especies  más 
comunes,  la  anguila,  existía  formulada  desde  los 
remotísimos  tienijios  de  Aristóteles  una  interro- 
gación que  nadie  había  podido  resolver  clara- 
mente. La  reproducción  de  la  anguila  no  estaba, 
á  pesar  de  ser  un  pez  tan  vulgar,  averiguada  de 
una  manera  clara.  So  sabía  quo  la  anguila  mien- 
tras está  en  las  aguas  dulces  no  )iresenta  jamás 
indicios  de  sexualidad,  ni  muestra  do  órganos 
genitales,  ni  so  conocían  tampoco  sus  pequcño.s. 
Se  sabía  que  del  mar  on  determinadas  épocas  su- 
bían grandes  cantidades  de  anguilas,  ó  pequeñí. 
simas  anguilas  que  no  tienen  más  de  1  á  5  cen- 
tímetros do  largo  y  un  grueso  consiguiente,  y 
que  penetrondo  por  los  ríos  se  des|iairamalan 
por  todo  el  continente.  Algunos  sospechaban  que 
las  anguilas  bajaban  al  mor  y  so  reproduzcan, 
poro  de  todos  modos  ni  los  ]iriuieios  estados  de 
desarrollo  de  la  anguila,  ni  los  de  la  murena,  ni 
del  congrio,  ni  ningún  otro  murt  nido,  eran  cono- 
cidos. Puesto  en  camino  Grassi  jior  la  noticia 
dado  por  Delagc,  el  discípulo  predilecto  de  La- 
cazo  Duthier,  y  sabio  profesor  de  la  .Sorbona,  so 
propuso  completar  la  historia  del  desarrollo  do  los 
murénidos,  y  con  la  pericia,  sogacidad  y  pacien- 
cia que  tan  piobodaa  tenía  en  el  estudio  de  los 
parásitos  so  dedicó  á  esta  cuestión.  En  el  Estre- 
cho de  Mesina  observó  que  en  las  cercanías á  sus 
grandes  fondos,  y  arrastrados  por  las  corrientes 
que  hacen  tan  interesante  la  fauna  do  aquella  clá- 
sica región,  sacando  dosde  los  fondos  abisales  á  la 
superficie  interesanics  es|icc¡es,  se  cncontralan 
entro  ellas  con  mucha  fiecuencia  ejemplares  do 
/r¡itoc/ínlos,  y  viil  también  que  casi  todos  (irihatjo- 
ri-'Ctis  vwln  que  se  capturaban  presentaban  entro 
los  restos  que  llenaban  sus  intestinos  numerosos 
Icptocéfalos;  esto  le  hizo  sospechar,  y  más  tarde 
confirmar,  que  los  leptocéfalos  vivían  sólo  en  las 
profundidades  del  mar, y  conservando  vivos  algu- 
nos ejeni piares  de  diversas  formas  tuvo  el  gusto  de 
verlos  transformarse  en  anguibi^   ii,iiifii.«  n.n- 


LRPT  LERB  LERC  2Sft 

f^iiiH  y  otrna  niur¿nidoi,  demoatranJo  ui  lo  qut  |  xilar,  imoii  el  ulicute  Ja  U  etpina,  como  eti  muy  I  porcionsí  no  dettiniiuidaii  todavía;  ]n¡r> 


lito  tionctii  en   la  ani;iiila  da  río,  la 


ch    (t'3    Oiulc^    (t<li|itl<.'rtíll  lifc  llliiiiUáu¿  bU^ltJll 

.«ntim  minvfw  L<arii>'tei«a¡alll  »o  re|iroduci'U 

i lilis  qtio  «o  conocen 

•,    tn  ciivo  ihtíO'Io 

■  -I ■..  1.  .!.•  in. 

lo 

itiictiUibs  u  iiittfiotiit»roH,  iiidiuti,  utcó* 

inn.lo  <iii<i,  cnmi  lo  1»  anguila,  ó  me- 

.    tiene  ya  nnU  do 

lito  nn  simple  lonó- 


UniiiU,  Cvn' 
liei\i\t.,Op>iie- 

hicieron  en  un  princinio 

ínclito  el    tamaño  dolos 

■  •  el  de  las  nii^^nilas,  y  el 

:i  sitio.i  privados  do  comii- 

11  el  mar;  pero  estos  hoclios,  de  no  di- 

íón,  tampoco  prueban  nada  onntra  la 

o!j-.  rvjcijn  directa  do  estas  transformaciones. 

LEPTOFACIO.  cía  (del  gr.  Xeirri'í,  delgado,  y 
,  lar,  cara,  rostro):  adj.  Antrop.  lli. 
neo  ó  individuo  que  so  distingue  an- 
nnento   por  tener  la  cara  relativa- 
1  y  estreolia,  lijándose  métricamente 
.       ti    |ior  el  valor  dol   indico  facial.  Kn 
I-  críneos  hay  ¡\\\e  distinguir,  para  apreciar  su 
lei'tof.ici.i,  si  se  retiere  ¡i  la  cara  total  ó  solamen- 
te a  la  superior  ú  propiamente  al    índice  racial; 
pues  si  bien  en  los  dos  el  diámetro  horizontal 
'     '  i  el  Índice  es  el  mismo,  jmcs  se 
anchura  bicigomática,  el  ver- 

Ij  en  el  primer  caso  la  altura 

11 ,  •  -  1  u  total  de  la  caray  mandíbula,  y 
I II  ■  -  j  linio  sólo  la  alvéfllonasal  ó  de  la  cara 
MU  la  mandíbula  interior.  Varía  también  el  cál- 
enlo V  la  forma  para  obtener  el  índice,  pues  («ira 
11  total  se  utiliza  la  de  hiciganuilko  •< 
lia,  según  la  nomenclatura  de  Rro- 
ei.  ,  ..   oxcepciún  en  este  caso  calcula  el  ín- 

li;  e  (le  modo  inverso  á  lodos  los  demás;  pero 
K'.lnnn  v  Virchow,  y  con  ellos  todos  los  ale- 
manrK,  y  iioy  día  todos  los  craniúlogos,  toman 
la  inversa,  que  es  la  general  y  verdadera,  lla- 
mando leptofaciales  á  los  valores  superiores  á 
90. 

Kn  el  índice  facial  anjiorior  la  fórmula  esoifíío- 
ir  X  100  bicigomática,  y  la  leptofacial  em- 
!  •  i  en  la  cifra  fl9,  subiendo  hasta  75,  y  ha- 
ll 1:  i.)»e  comprendidas  en  estegrnpo  les  siguien- 
te- la.as,  i|nc  tienen  los  valores  que  las  signen: 
l^riunns  12J>;  esquimales  72,2;  chinos  71,7; 
arili-5  71,3;  holandeses  70,8;  egijK'ios  70,3; 
australianos  69,7,  y  cnrsos  69,1. 

Débese  al  eminente  antropólogo  francés  To- 
pinard  la  adopción  de  la  voz  Uptofacial,  en  sus- 
tit  ición  de  la  de  Uptopromiiia,  usada  por  otros 
autores  francesas  y  alemanes,  y  á  la  de  megase- 
"<"'.  ■  1  or  Broca  para  las  caras  inclui- 

das < 

LEPTonRiNO,  NA(delgT.  XfTTiij,  delgado,  y 

lio".  nari7  :  adi.   Antrop.  Dfcese  de  los  cráneos 

'         1  modo  gineral  tienen  la 

lí  estrecha;  concretando 

1    rl,  "'^menclatnrade 

■ inos  los  crá- 

io  47,9,  según 

itíS    tlu    loa    autro}.uiogos   franceses, 

■  1  celebre  Uroca.  v  solo  hasta  47  accp- 

n  vención 

>nes.  Kn 

•,1.1,.  or 

1 

-11. 

1*'r.        í'   \  \  ~  ,■  ■■.■\  tii£crnii;«al  eu  6)1  atranque  de 

I»  íiohii',  i    -   ,  (1  espinal  Mtuadn en  el  arranqne 

lie  lí  espiíin  na»al  inferior  en  el  borde  na-soma- 


lue.lmiilv  \a  lut  jiiiiU 

latitud  X  100 
altur», 

01  i'i  in.lii'O, 

Kl  limite  extremo  inferior  de  la  lep'orrinia 
si'í^alitbaDU  en  el  valor  3.'i,  per"  .......ti...    II...... 

.^liin/  y  ArniifHíli  ,  hemos  iin 
neo  masculino  do  .Sninmaiica 
el  valor  34,   cato  res|>eeto  it  lu»    vatuiun  indivi- 
duales, puea  tratúiidoHO  ile  valorea  étnicos  ó  ilo 
una   ilotcriiiiiiada    ra^a  el    límite   de   la    loptn- 
rrina  os  de  41   en  los  esquimalr».    Kn  gcnornl 

ninguna  raza  nograes  leptorriiia;  lu-  iii 

presentan  valores  de  43  y  44  en  •!  < 

de  cráneos  clel    l'orií,  y  la  media  ili  >. 

nones   de  47;   de  las  amarillas  los  lurlntun  tie- 
nen 4'2  y  los    coreanos  43,  y  do  laH  blancas  ú 
lito  son   en    general  las  que  gozan 
citaremos  sólo  algunos  valores  muy 

i  .1,  ,. .  ,-,i.  OH,  como  son  los  pari>i'T r- 

nianos  é  ingleses  con  40,    los  giiaii  s 

de  Ksfiaria,  scgiin  Itmea,  con   43,  }  <      is 

razas  prehi.'itóriiiis  varia  de  43  á  48. 

Kn  Espafia,  do  un  modo  absoluto,  son  lepto- 
rrinos  la  mayoría  de  valores  provinciales,  lle- 
gando á  4*^.3  en  I.ogrofio  los  hombres  y  ú  40,4 
en  Alicante  las  mujeres;  ]iero  consiilerailus  rela- 
tivamente las  diversas  regiones  étnicas,  resultan 
Ie)>torrinaa  la  vasca,  galaica,  carpetana  y  celti- 
bérica, siendo  loa  valores  provinciales  do  la  lep- 
terrina:  Guipúzcoa  4.1,4;  Navarra  46,5;  liurgos 
45,1,  y  Logroi'io  43,  en  la  región  vasca:  Cornña 
46,3  y  Pontevedra  46,2,  en  la  galaica:  46,8  en 
León  y  46,7  en  .Santanilor;  4.'>,9  en  ."segovia  y 
Salamanca;  45, (i  en  Avila;  47,7  on  Madrid,  en 
la  carpetana,  con  46  en  Valladolid,  que  puede 
unirse  á  ella  por  este  carácter,  de  igual  modo 
que  Guadalajara;  por  último,  en  la  celtibérica 
sólo  quedan  dentro  de  la  le|itorrina:  Cuenca 
45,7,  Toledo  46,8,  y  Albacete  con  40,  quedan- 
do como  derivaciones  de  ella,  por  intermedio  de 
esta  última,  ,laén  ron  46,1  y  Alicante  con  43,8. 

Signii  ndo  la  nomenclatnra  do  liroia,  tenemos 
que  en  la  seriación  de  los  índices  iia.sales  la  lep- 
torrina  abarca  14  unidades,  y  jirovincialmenlo, 
y  realizando  la  división  en  el  valor  46,5,  queil.n 
on  este  grupo,  y  por  bajo  de  dicho  valor,  16  pro- 
vincias, que  pueden  á  su  vez  subordinarse  indos 
grujios.  Kealizando  la  compilación  de  los  dos 
sexos,  resultan  más  leptorrinas  las  mujeres  en 
11  provincias,  que  son:  Cáceres,  Toledo,  Avila, 
Jaén,  Murcia.  Alicante,  Albacete,  Cuenca,  Cá- 
diz, Soria  y  Huesca. 

Es  do  notar  qne  la  leptorrina  en  el  centro  de 
España  domina  an  las  provincias  en  que  según 
los  diversos  geógrafos  é  historiadores  existía  el 
pueblo  celtíbero. 

Respecto  al  vivo  sólo  varían  los  valores  dol 
índico,  pues  el  límite  de  la  leptorrina  se  estalle- 
ce  por  la  generalidad  de  los  antropólogo»  en  70, 
que  corresponde  al  máximo  do  los  euro]>eos  y 
en  general  do  las  razas  blancas;  sólo  hay  que 
advertir  qne  la  latitud  en  este  caso  es  la  mayor 
separación  de  las  alas  de  la  nariz. 

LERBAQUITA  (de  Lhcrbnch,  n.  pr.):  f.  Min. 
Seleniuro  de  plomo  y  mercurio  considerado  |ior 
algunos  como  una  mezcla  de  estos  dos  soleniu- 
ros,  cada  uno  de  los  cuales  constituye,  por  sí 
solo,  una  es|«<'ie  mineralógica  liien  definida;  el 
seleniuro  de  plomo  es  la  clanstalila,  y  el  de  mer- 
curio la  tiomanita.  Para  explicar  do  algún  modo 
satisfactorio  la  formación  do  la  lorbaniiita  es 
menester  tener  en  cuenta  la  tendencia  del  sele- 
niuro plúmbico  natural  para  asociarse  y  combi- 
narse con  otros  seleniuros  metálicos;  tres  csiic- 
cies  mineralógieas  pueden  generarse  en  virlnd 
de  tales  combinaciones,  á  saber:  la  ^-orgita  ó  se- 
leniuro do  plomo  y  cobre,  antes  raro  hallarlo  en 
cantidad  bastante  notable,  no  hace  mucho  tiem- 
po en  Cnclionta  de  la  Cordillera  de  los  .Andes, 
donde  existen  reconocidas  dos  variedades;  la  i  a- 

ohont.T>  '  '  ■"    '  ■  '■ '■   • '  •  ■         ■  ■  - 

compo-: 
niuro    :.    , 

la  lerbaqtiit.i  i-(>ii>i'iei.itiduia  coiiibiii.iciMn  deri- 
va de  la  clanslalita  y  no  niezela  más  ó  menos  ho- 
mogénea do  dos  seleniuros  metálicos,   en  pro 


In    lli 


iha  dol    t'uttij>«i, 
-uro;  pl  'KiMit  i-i(» 


rio.  Ki>  bi  íolliHtiiiila,  Loliiulllic  ijlieiin  lilehu, 
mineral  poco  frecuente  en  los  terrenoii,  y  tus 
yaeimientos  están  en  Lhcrlach,  de  Sajonia*. 

LERCHUNDI  íKi"-.    1.    I       '.    .    I'. .!....„. 
pnñol.  N.  en  Orio 
de  1(*3C.  M.  en  Tm 

zo  do  1896,  Crióse  al  ladu  du  un  liu  >iuy«,  vna- 
rio  de  la  villa  de  Orio,  y  dewlo  la  niñez  mostró 
feliz  aptitud  |iara  las  Humanidades  y  la  Música, 
para  este  arle  tanto  i|Uo  á  los  quince  años  do 


só  liiegu  en  el  L  ülegio  de  Misioneros  ¡.ara  'i  ierra 
Santa  }•  Marrueeos,  establecido  en  Priego  (Cuen- 
ca), donde  tomó  el  hábito  de  Franciscano  (2S  de 
enero  de  1856).  Padecía  frecuentes  honioptisis, 
que  aniíjiiilaban  su  organismo  conjunto.  Dcsti- 
nado  por  sus  superiores  á  Marinees,  pnsn  por 
Madrid  en  el  viaje  do  ida  al  A I  rica,  y  un  les  de 
desembarcar  en  el  vecino  continente  tuvo  el  úl- 
timo vómito  de  sangre.  Llegó  á  Tánger  en  19 
de  enero  de  1860.  Puco  á  poco,  merced  á  la  be- 
nignidad del  clima  y  á  los  cuidados  de  sus  her- 
manos, so  repuso  ]ior  completo.  Entonces  se  de- 
dicó al  estudio  del  árabe  con  singular  aprove- 
chamiento; y  enviado  pior  su  Orden  »  Tetnán, 
cuya  misión  católica  presidió  durante  once  años, 
80  consagró  al  estudio,  á  la  meditación  y  n  la 
enseñanza.  A  la  muerte  de  Fray  Miguel  Cerezal, 
acaecida  por  los  años  de  1877,  la  .'^anla  .Sede  de- 
signó á  Lerchundi  ¡lara  el  cargo  de  prefecto -ii  ■ -■ 
lólico  de  las  misiones  católicas  en  Mam  i  -. 
El  Ministro  de  Estado  español  opuso  alj^i.i.ja 
dificultades  á  este  nombramiento,  y  el  P.  Ler- 
chundi se  vio  obligado  ú  regrosar  á  nuestra  |«- 
nínsula.  Trajo  el  manuscrito  de  su  flrainiiiica 
árale,  que  publicó  más  tardo  en  Gianada,  y  el 
de  su  C'rfsíoin(i/ta  Ifispnno- Aráhiga ,  obra  (.n  i  n- 
ya  redacción  tomó  parte  el  sabio  orientii  -:i 
Francisco  Simonel.  En  Ksjiaña  permane.  i 
años,  ocupando  el  puesto  de  rector  en  .'«air  j 
de  Galicia,  y  al  cabo  volvió  a  Marrnecos  par  i  ^r  r 
allí  hasta  su  muerte  prefecto  de  las  citadas  mi- 
siones. Instaló  casas  de  misión  en  Larache,  Ra- 
laty  Saffi;  fundó  en  Tánger  dos  colegios,  uno 
de  religiosos  y  otro  de  Hermanas  Terciarias ;  cons- 
truyó un  '•«'  1"'  '"  liospilal,  y  estableció  una  im- 
pronta V  ñola,  en  la  que  reimirimió 
BU  (?i*o.  ihe  vulgar  que  se  hnlla  m  el 
Imyrio  de  ilaeruecos  é  im|iriniióel  Vocabulario 
árabe-español,  primero  en  .su  clase  publiíado, 
obra  muy  apreciada  por  todos  los  orientalistas. 
Ganó  la  confianza  do  los  gobiernos  de  España  y 
Marrueeos:  visitó  la  corle jerifianaacomiiañando 
á  JoséDiosdado,  representantede  Esiiafia  l'-8'J'; 
poco  después  hizo  un  viaje  á  Jladrid  ron  la  em- 
bajada del  sultán  Muley  Hassán;  repitió  la  visi- 
ta al  ser  enviada  á  la  corle  española  otra  emba- 
jada marroquí  á  raíz  de  la  muerte  do  Alfon- 
so XII  (1885),  y  con  una  embajada  esjiañola  es- 
tuvo luego  en  Rabal  (18S7\  Aprovechó  enton- 
ces una  entrevista  con  el  sultán  para  explicarle 
la  conveniencia  ile  enviar  á  León  .XIII  una  em- 
bajada con  motivo  de  su  jubileo  sicerdotal,  y 
obtuvo  del  entperadnr  la  promp«a  de  hacer  lo 
que  80  le  acfni-  '  *  '.  ■  *  :  '  'recio 
guardar  el   ..■'  i.  El 

]o,  y  á  la  í 
•  la,  por  sei 
onilmjada  que   al  lajia  enviaba  nn  soberano  de 
Marruecos.  Para  los  |iobrrs  hizo  fxi   Imndi  en 
Tánger  una  harriada  de  casitas.  Instaló  un  r«loj 
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.  i'i- 

'        iñít 

u«  en    U  '  '* 


n\  coro  roii- 
•  fie  í';\rftono. 

1 1  L»S 


>|iieleriuiiiiil>ii 

LERMA  (rr.l>RO  I.F.):    llio(l-  Kilósofo  csraüol. 

1. 1   .  ,,■..,,  ,1..  1  lOil.  M.  en  l'ans 

.  sil  |>a(irc  i|iio 

s  ;i  líi   l'nivcr- 

1    »    'i  '  •  ílo 

xitlail  lie 

Doctor    e:  ■""■ 

e.un  lOI.samlo 

.n  -    l'^Al^?!». 

eoii  >lo   Urnm,  .iiueii  con  uifatiga- 

1,1..  .'i    i  .|\ic  en   1  ."OS  se  inaugiiraso 

1  explicando  en 

s.  con  (;ran  con- 

i  ol  fiivorito,  y 

jj  Cnaiulo  ll'a  ii 

.  .1  el  carJcnal  en 

>  do  Inquisidor  (julio 

.   noticia  de  estar  tor- 

.iWr  nombrado  sioto  colo- 

i   Pedro,  ó  quien  trató  mu- 

^1j.  ni  ndole  por  varón  insifine 

.  El  día  11  de  agostóse  dio 

]^  .  ■     -   -lol  nuevo  centro  por 

j^.'  ticas  do  Aristóteles; 

I,  i  ol  cardenal   en  Al- 

I    rector  do  aquella  Universidad 

.  primer  csncolario  Alonso  do  lio- 

|iero  muerto  éste  en 

jr,|  irgos  l'eilro  de  Ler- 

„¡\  ,,  i-ivo  vinculadala  abadía 

j„  if)  lo  obtuvieron  los  cnnoni- 

g,.  .  Dicliocarco  lo  desonipeñó 

j,.,,  10  le  sucedió  su  sobrino  Luis 

,|j  .  es  tenjdo  como  el  segundo 

e«nci»r..>  coiupUilcnso.   Por  los  años  de  lóOtí 

obtuvo  nn«  cannniia  on  la  oatoilral  de  linrgos, 

U^,  •  ■   '    •■■  ••  basta  1530.  En 

jr,  i -o  Manrique,  le 

•  '  V  hinta  de  Valla- 

jf,  ,  fcrasnio  Koterdono.  Muor- 

Ig  ,,  :■)»,  BUS  sucesores  estuvieron 

liign  lii-  ■"•''  ""  '*  l'rotección  dccidi- 

,1,  rt«l  •    Alcalá,   y  la  emulación  y 

ijj,^  '•-'■■■,  le  proporciona- 

iorou.   KetirtJse, 
,,',  1535,  y  en  1538 

'Y  .  á  París;  alli  se 

•  ,  .!   1a  tí  ser  decano 

a,  >  1  do   Tooliigia.    1 

1,;  Lcrnia  son  Ion 

Jr  '"  '''X»  '•"■"■■■ ; '.• 

/„  'nUirio  á  la  afcra  de 


Matilpü  de):  ¡liOD-  Cantante  o«- 

^.r,„,M.    N.   en   Madrid    hacia 

la  familia  que  con  no 
irr»""  írt'i'i'"»,  f"^  "n 


(mar/o  de  18D8).  La  voide  esta  artista,  de  tiple, 

,      '  ,-\totisión.  Canta   la  señorita  do  Ler- 

l'riiner  día  do  su  ai'aricion  en  la  es- 

...lu  «eguridad,  y  sus  facultados  natii- 

■imlirodo  von  y  agilidad  do  garganta,  lian 

iiiplctadas  por  una  acertada  educación  nr- . 

l„iKa.  Ignoramos  su  aotual  residencia  (agosto 

do  1SI>9). 

LERZOLITA:  f.  Oeol.  Koca  de  la  familia  do  laa 
,^.ri.l..lic«»,  tipo  granitoide,  serie  de  las  meas 
'  na-,  y  grupo  do  las  biisicns.  Esta  roca  lia 
,1  ermimbro  t|ue  lleva  por  i-ncontrniso  su 
.,,,,,,  1,1  y  más  conocido yaeimioiito  in  la  locali- 
dad de  lilicrz,  perteneciente  al  departaniouto  de 
Ariegc,  on  Francia. 

Puedo  caracterinirso  la  lorzolita  diciendo  que 
íH  un  a.-rogado  de  estructura,  cuyos  yacimientos 
ns  son  la  enstatia  ilo  color  pardo,  ol 
Tiipletnnieiito  incoloro,  piroxeno  ver- 
,.,  ,  ..,^,.i,.,ato  ó  hierro  cromado,  coreciendo  por 
coniidoto  do  feldespato  y  siendo  muy  raro  ol 
apntito.  Según  llamour,  la  composición  potro- 
grálica  do  la  lorzolita  es  un  poco  dilerontc  do  la 
anteriormente  descrita,  que  es  la  general  do  los 
autores,  pues  ostá  compuesta  de  pcridnto  cu 
"runos  do  un  color  vordo  oliváceo,  mlusiblo  por 
"omploto  al  soplete  y  dando  por  los  iicidos  una 
disoUici.ui  gelatinosa;  do  eustatita,  que  so  pre- 
senta en  granos  do  color  verde  grisáceo,  muy 
dilRilmento  fusibles  é  insolubles  en  los  ucidos 
dió.xido  oromíforo,  en  granos  verdes,  que  se  di- 
ferencian en  granos  do  un  color  verde  osmeral- 
da  fusibles  al  soidete,  dando  una  perla  verde  y 
la  reacción  característica  del  cromo  con  la  sal 
do  lóslbro;  por  último,  se  presentan  algunos 
granos  do  pequeño  tamaño  y  de  color  negro  de 
picotita,  que  es  un  plconasto  conteniendo  8  por 

100  do  cromo.  ,     .       ,.,  j 

El  aspecto  general  de  la  lorzolita  es  de  un 
color  verde  algo  negruzca,  y  su  densidad  alcanza 
á  una  cifra  bastante  elevada  en  las  rocas,  pues 
os  de  3  28.  Altóiase  esta  roca,  al  menos  en  parte, 
con  bastante  frecuencia,  sufriendo  un  verdadero 
proceso  de  seriwntinización,  que  empieza  por  in- 
vadir primeramente  el  pcridolo,  después  la  ens- 
tatita  y  por  último  el  dió.xido.  , 

Para  el  eminente  pctrógrafo  aloman  Lasaulx 
la  lorzolita  es  una  variedad  de  la  peridiotita  en 
las  rocas  de  divino  y  óxido,  en  la  cual  ol  ohvmo 
se  asocia  con  la  angitaclinorróml.ica,y  la  ensta- 
tita  é  hiperstona  son  ortorrómbicas,  y  casi  nun- 
ca falún  la  eloroespinela  y  la  picotita,  y  la  mag- 
netita ó  la  irimenita. 

Las  1  ombas  llamadas  do  divino,  que  so  iire- 
sontau  en  los  distritos  de  Eifel  en  Alemania  y 
de  Auvcrnia  en  Francia,  presentan  una  composi- 
ción que  las  asimila  casi  por  completo  a  la  erzo- 
lita  pues  ost«n  formadas  por  una  mezcla  deoU- 
vino  y  do  un  piroxeno  rómbico,  dialaga  y  pico- 
tita-  Lasaulx  afuma  que  tales  bombas  son  Irag- 
montos  separados  do  las  rocas  profundas,  que 
han  sufrido  indudablemente  una  segunda  fusión, 

V  iior  tanto  una  transformación  muy  profunda 
en  sus  elementos  y  estructura;  pero  el  dióxido 

V  la  espinela  cromífera  son  en  ellas  bastante  ca- 
racterísticos. El  potrógrafo  Roscnbusch  las  con- 
sidera como  una  concreción  propia  de  los  basal- 
tos y  no  como  una  alteración  de  Icrzolita  per- 
sistente; do  estas  rocas  derivan  una  (.orcion  de 
serpentinas  de  muy  diversos  yacimicutos,  como 
las  de  Noruega,  d  Fichtolgebirge,  los  Pirineos 

V  los  Alpes,  y  se  consideran  también  como  una 
variedad  do  días  las  picrilas,  descritas  porCiiim- 
bd  que  no  difieren  más  que  en  tener  una  pe- 
queña cantidad  de  ougita  asociada  al  dióxido,  y 
en  lo-  elementos  accesorios. 


LESM 

da  on  ol  grujió,  y  eso  quo  contieno 46  por  100  do 
óxido  silícico  y  4  de  óxido  do  calcio,  números 
bastante  apartados  do  los  asignados  á  la  comiio- 
sición  química  del  tipo  del  subgénero  puesto  á 
manera  de  apéndice  en  el  grupo  bien  caracteri- 
zado do  las  micas.  En  las  calcicas  las  relaciones 
del  oxígeno  del  ácido  ul  de  las  bases  son 


LESLITA:  f.  .Vi".  .'Silicato  hidratado  do  alu- 
minio y  calcio,  conteniendo  á  modo  de  impure- 
zas  siempre  on   cantidades  muy  exiguas,  pocas 
1  .-..;... .1.1,..,  ,, orlos  análisis,  sesquiuxido 
sosa  y  )iotasa;  trátase  de 
idcrada  variedad  déla  mar- 
(taritac  incluida. cun  ella  en  el  subgénero  de  es- 
te nombre;  es  una  de  las  micas  más  darameute 
nica»,  y  de  las  más  inmediatas  también 
I  diiítonita,  de  cuyas  propiedades  algo 
I.   1.  \:..    „„Yo  cuerpo,  en  cuanto  va- 
1 1\',  se  agru jia  con  la  oclaqui- 
1   comciiclilita,  la  diforita  y 
I    HiiiUso  cercano  el  mineral  dyetodel 
irtffuln  de  la  dunlcita,  quo  es  un  |iro- 
acióu  de  la  mar- 


.vacioDw  en  vi  li-^li^  du  .-..iii   '■  jiIw  tu  Lisl" 


.la  de  continuo 
.    iiiiiiliién  i 
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y  la  composición  química  so  representa  perfee- 
tamento  en  la  fórumla  lIoAI„Si,¡0^,4-t- Al„ro:,0|j, 
quo  significa  la  unión  do  un  silicato  con  alumi- 
nato.  Preséntase  la  Icslita,  al  igual  de  sus  con- 
géneres, on  forma  do  laminillas  entrelazadas,  de  i 
aspecto  y  brillo  nacarado  como  las  de  las  niicaH 
propiamente  dichas,  pero  bastante  niás  frágiles" 
á  veces  también  forma  masas  de  estructura  es- 
camosa; es  do  color  blanco  puro,  casi  nunca 
agrisado,  ni  amarillo,  ni  rosáceo;  el  peso  especí- 
fico varío  desde  2,!>9  basta  3,03,  y  la  dureza  há- 
llase com]>rendida  entre  3,5  y  4,5.  Difcriuciaso 
iioco  respecto  de  la  comiosición  química  del  tipo 
de  la  margarita,  y  así  en  100  ¡lartes  contiene: 
ácido  silícico  28,55,  sesquióxido  do  aluminio 
50,24,  scsc|UÍóxido  de  hierro  1,65,  óxido  de  cal- 
ció  11,  SS,  óxido  de  sodio  1,87,  óxido  de  magne- 
sio 0,69  y  agua  4,88.  A  semejanza  de  las  olra.s 
micas  calizas,  la  leslita  pierdo  toda  su  ngii.i 
cuando  es  calentada  en  un  tubo  de  ensayo  m 
temperatura  algo  elevada;  al  fuego  del  soplete, 
sostenido  muy  vivo,  iirimcio  se  bincha  bastan 
te,  y  luego,  al  cabo  de  algún  tiempo,  sólo  so  ven 
fii'ndidos'^los  bordes  de  las  láminas;  no  jiresenta 
las  reacdones  del  lUior,  y  se  encuentra  acompa 
ñando  á  la  margarita  típica. 

LESMES  (San):  Biog.  Abad  y  patrón  de  Bur- 
gos. N.  en  Loiidún,  al  N.  de  Poitiers,  á  prin- 
ripios  del  siglo  XI.  M.  en  Burgos  á  30  de  enero 
do  1097.   Mientras  vivió  su  padre,   sumiso  ala 
volimtod  de  ésto,  siguió  la  profesión  do  las  ar- 
mas; pero  libre  un  día  en  sus  acciones,  abandono 
la  carrera  militar,y,  distribuyendo  entre  los  po 
bres  la  pingüe  herencia  que  le  legaron  los  auto- 
res de  sus  días,  abrazó  la  vida  religiosa  en  el  mo- 
nasterio isidoronse  de  la  Orden  Benedictina,  lla- 
mado Casa-Dci,  .junto  á  Isoire.   Apenas  recibió 
la  orden  del  sacerdocio  la  comunidad  lo  nombro 
su  abad,  cargo  que  sirvió  sólo  dos  afios.   Este 
monie    llorecía  en  saber,    obeilienda,    oración, 
moriilicadón,  y  en  el  don  de  milagi-os;  en  todas 
liarles  se  pregonaba  la  santidad  de  su  vida  y  d 
ejemplo  de  sus  virtudes.  La  corte  de  Castilla  no 
ignoraba  tampoco  su  extraordinaria  roimtacion, 
de  modo  que  Alfonso  ^'I,  á  instancias  de  su  es- 
posa Constanza,  que  era  francesa,  llamó  al  santo 
á  palado.  Lesmes  dejó  la  quietud  de  su  retiro,  y, 
entrando  en  Esiiaña,  se  apresuró  á  ponerse  á  dis- 
posición de  los  reyes.  La  veneración  con  que  es 
tos  le  recibieron  fué  una  prneba  dd  alecto  quo 
le  tenían;  mas  como  para  morada  del  santo  no 
fuese  lugar  á  propósito  el  palacio  de  Allonso  iii 
su  corto,  el  monarca  accedió  al  cabo  de  ¡üf^wn 
tiempo  A  sus  dc.«eos,  enviándolo  á  la  ciudad  de 
Burgos  y  dándde  la  iglesia  de  San  .luán   Evan- 
(-dista,  quo  fundó  junto  á  las  puertas  de  la  ciu- 
dad para  hospedar   peregrinos.  Rivalizando  la 
ma.'nificonda  dd  rey  con  la  santidad   de   Les- 
nK^   añadió  el  monarca  á  sus  mercedes  un  mo- 
nasterio junto  al  indicado  hospital,  agregándolo 
á  Casa-Pei.  Cuando  d  santo  pasó  áCastilla  había 
transcurrido  ya  el  año  lOSO,  época  en  que  llegó 
á  España  la  reina  Constanza,  y  su  residencia  en 
Burgos  fué  tres  años  después.   Allí  el  fervor  do 
su  alma  redobló  los  esfuerzos  para  aumentar  d 
tesoro  de  virtudes,   empleando  la  noche  en  la 
oración  sin  más  cama  (|U0  d  desnudo  suelo,  y 
asistiendo  constantemente  i.  loa  rezos  divinos. 
Lesmes  acostumbraba  á  salir,  des]  ués  dedetu  mi- 
sa   á  la  puerta  de  su  monasterio  con  grandes  ces- 
tos de  pan  que  leiiartíaálos  pobres.  Alfonso  \  I 
hubodcemprcnderuua expedición  á  loledo.y  no 
.lueriendo  privaiso  de  los  consejos  de  varón  ton 
respetable,  le  llamó  á  su  lado  y  lo  llevo  consigo. 
Coii.iuistada  la  ciudad  en  mayo  de  1085,  vdvió 
Lesmes  á  Burgos  á  continuar  lo  carrera  desús 
iirodigiosos  milagros  y  la  curación  do  los  enfer- 
mos  hasta  que,  quebrantadas  sus  fuerzas  y  co- 
nodcndo  que  su  último  momento  .se  aproxima- 
ba  so  preparó  á  bien  morir.  Hizo  conlosióii  ge- 
neral con  el  obispo  de  Pamplona,  y  después  do 
trasladado  A  la  eai  illa  de  San  .hian   cubierto  de 
un  sayolleno  do  cenizo,  falleció  en  la  fecha  arri- 
ba-indicada.  La  ciudad  do  Burgos  venera  «  este 
sonto  como   ó  su   patrono  y  especial  abogaiin. 


LESir 

y   la  Igleaia  reouer>lit  itii    Iriiiikito  el  día  30  de 
eiiM'o. 

-  I.KsMrs  (SasI;  Ili'y.  Limosnero  de  S«n  Ju- 
lián. N.  en  Itnrgos.  M.  en  lu  o>|ire«ai|»  ciudad 
en  l'Jl^.  ('recio  lan  ii>liiiir.ililB»ifnte  en  viitudy 
|iied'i'l,  <|ne  .San  .Itiliiin  lu  jieMiiadió  n  qno  le 
,ionrii|i.u'i>ii.i  en  su  prodioación.  Ambo», enefei^to, 
aniini'i  iron  junto**  U  l«  ¡vor  eH|mi'io  de  dierÍNt^ia 
añoi,  «ionilo  r.i'-  ...     i^.^^ 

lot  |iolires  lii  \y  "• 

gitn,  con  liinlii  .i- .....,,..  ...1..   ;..-  .  lie- 

);.i  i\  ouulraer  una  (•nlciinedad  crúiiica  con  el 
|«so  del  tri);o  <|ue  cni^ba  Hol>re  xua  lionibroa 
iMra  tran'iiiortirlo  «I  lui;ar  donije  se  ilialribnfail 
lo»  neceii  lados.  Sns  reatos  ae  fjnardaron  en  la 
|iriiiii>ja  .  itedra!  •|ue  se  edilicó  en  liurnoa,  dnn 
de  i'M-ti .  el  [viUcio  il»  .Mfonso  VI.  ro>t>rii>i- 
mente  íiicron  tr:i8b>l»do»  junto  al  pilar  do  San 
.\n.lr>'s  y  do  la  Mai<dalcna,  y  en  ItisO  fuorüii 
trana|iortadas  sus  ceniías  con  snlenino  |>oni|ia  tt 
la  capilla  de  Santa  Catalina,  llamada  de  Salía- 

'  LESSEPS     Fkkn.vniio,  ri:toii'/<!  de):  fíioq. 
M.  en  SIL  <|mula  de  l>a  l'liesnaye  (Indrc)  A  7  do 
dú'iemliro  ilo  l'ií'l.  Ilabii  oakulndo  quu  basta- 
ri  >u  r.'J'i  millones  do  |io.sola~   i«ra  la  eonstrue- 
ci.n     ''■-''     1...    .        ..    ...,.  V,  lalleció, 

li>'  lio  so  ha- 
bí.» ,     1-.  Desou- 

brioM  i|uc  fjran  |.arie  del  dinero  recaudado  ha- 
bía ido  a  manos  de  KBntc  codiciosa  nada  honra- 
da; ']iie  la  prensa  y  los  políticos  liabíau  tomado 
giara  sí  no  pooo  do  lo  destinado  al  canal,  y  los 
Iranceses  fueron  los  [  rimeros  on  lanzar  contra 
I.esse¡>^  ii'Mi<a  'iones  durísimas,  Tasii  el  anciano 
los  últimos  años  do  su  existencia  en  la  quinta  á 
que  le  llevó  su  familia,  quebrantado  por  los 
acha<|uea  del  cuer|>o  y  los  suir'mieulos  morales, 
ajeno  á  la^  cosas  del  mundo  y  casi  sin  concion 
cía  de  su  situación  ni  de  su  estado.  El  capital 
de  180  millones  de  pesetas  invertido  on  el  Canal 
de  Suez  reprosíntalia  á  la  muerto  de  Lesseps 
otro  capital  do  1  03.'i  millones.  Lo^sops  había  su- 
codiln  en  188-1  á  Enrique  Martín  en  la  .Acade- 
mia Francesa. 

LESUERIA:  f.  Zoo/.  Género  de  eolonteíados  do 
la  clase  de  los  etenóforos,  orden  d«  los  beroes, 
familia  de  los  cidípidos,  establecido  por  .Milne- 
Kdwards,  y  cuyos  principales  caracteres  son  los 
sipiientes:  euerp.T  ovalar,  comprimido,  con  ocho 
costillas  salientes,  de  las  que  cuatro  no  pasan 
más  allá  de  la  mitad  de  la  longitud  del  cuerpo, 
con  ocho  filas  de  ¡icstañas  vibrátiles  y  termina, 
do  en  la  cara  inferior  por  ocho  lóbulos.  Este  pi- 
nero, dedicado  á  Lessiieur,  el  compañero  de  viaje 
é  investiíjacioncs  de  Perón,  por  .Milno-Edwar.ls, 
no  cuuiprendu  más  que  una  sola  especie,  ¿(•«»t- 
rí<i  rií,..i.  que  es  sejíurnuioute  de  las  mejor  des- 
.ritas  y  conocidas,  pues  Milne- Edwards  dejó  una 
di-.cii|>cion  completísima  de  ella  que  ha  ilustra- 
do notaolcmente  U  historia  natural  de  este  gru- 
po de  animales.  Esta  especie  es  larga,  pró.xinia- 
mente  de  unos  2  ccutinvtros,  oval  y  fuertemen- 
te comprimida,  de  modo  que  presenta  cuatro  ca- 
ras de  desigual  tamaño,  u  mejor  dos  caras  y  dos 
bordes,  dispuestos  simétricamente.  .Su  extremo 
superior  s«  presenta  hundido  y  forman. lo  una 
depresión    profunda  que  asemeja  la  entrada  ú 
una  cavidad  interior,  pero  qne  no  se  presenta 
esrotada  y  da  nacimiento  en  su  borde  á  ocho 
cost  "  ■•■■í  lÍKeramonte  salientes.  Cuatro 

de*  -  descienden  ha.sta  la  extrenii- 

dal    ......  ..    jc'.  cuerpo  y  ocupan  la  línea  de 

unión  de  las  dos  caras  mavores,  mientras  que 
U<  otras  cuatro  sólo  descienden  hasta  la  mitad 
i!e  la  longitud  del  cuerpo.  Unas  y  otras  estián 
provist.-i.s  de  ..na  «eric  de  diminutas  paletas  lio- 
ed  á  cuyo  incesante  movimiento 
I.  La  conformación  de  la  región 
;  "  o»  mis  complicada,  .Se  perci- 
b'ii  )-ho  lóbulos  redondeados  en  su 

""•  .  iradas  onti-e  si   ]ior  escotaduras 

muy  pronunciadas.  Cuatro  tentáculos  de  forma 
cónica  y  mediana  Í0'if;itud  nacen  en  los  pantos 
de  un;  11  de  los  diferentes  lóbulo».  La  abertura 
hucal  j -upa  la  extremii.'a  I  inferior  del  cuerpo,  y 
cnnsi-^o  en  una  an.'ha  hendedura  transversal 
I  -lili  !.•"  lida  entre  los  dos  lóbulos  transversales 
y  liniitila  á  cada  lado  por  los  oiro*.  lóbulos  ma- 
yores. La  entrada  de  la  cavidad  digestiva  está 
eatrecha'la  i>or  una  niembrans  friv  -da,  que  for- 
ma una  porci.iii  de  [«quef  ..  apéndi- 
ces muv  c  utr  ictilcs.  Ésta  i  coloca- 
da en  el  eje  del  cueriM,  y  oon-i  iv  imipalmon- 
ToMoXXV,  Apindict 


LKÜC 

;  te  en  una  gran  excavación  da  forma  casi  cilín 


piuiiii.luí  onlto  lun  píiegiibi  u  nojilua  (luu  »^|-t- 
I  ran  unos  do  otro»,  mire  ln«  que  se  raniincan  nu 
mero-.o»  canalr-.  '  lila  pii- 
meraniente  de  ¡  ae  en- 
cuentra en  gran  I  u. 

*  lETAMENOI  DE  MANJARRÉ8  (.IorA  bR)l 
/.'íuí/.  M.  en  .Madrid  a  ó  do  julio  de  l.S!)7.  Aleja- 
do de  su  e/iielra  algún  tiempo  |ior  graves  do 
lencias,  al  volver  .i  olla  /2  do  octubre  de  1.'*1M) 
fué  objeto  de  una  cariñosa  y  entuiiiaNta  maniles- 
taeión  escolar  Diiíeii  mayo  dn  IHIifi  hu  úllinia 
leiei..ii  en  e¡  Colegio  de  San  Carlos.  A  la  salida 
tolos  sus  alumnos  loniompiñaron  hasta  su  casa. 
Kitlro  sus  iiltiman  obras  se  contó  el  i.'urso  tir 
f'tittiai  o  f'tinon  perjKÍUo  lU  t'itncút  fiu'iUtut 
0801,  Lotamendi  recibió  en  Madrid  sepultura 
I  en  el  cementerio  do  San  Justo.  i 

I  I 

<       LÉTHBRIDGE:  '.'foy.  C.  del   territorio  do  Al- 
berla,    Hominin  del  Canadá,   sit.   a  orillas  del  ' 
lielly  Kivor,  uno  do  lo»  brazos  del  .Saskachewan  I 
del  Sur;  ilOOO  habits.  Ramal  de  f.  c.  á  Duiínio-  | 
re,  on   el   f.  c.  Paoílico  canadiouso  y  centro  do 
varios  f,  c,  unos  ya  terminados  y  otros  on  cons-  | 
trucción,  que  so  dirigen  á  los  Kslados  Unidos 
y  á  la  Colombia  Hritánica  cruzando  los  montes 
KoqueQos;  500U  habits.  Crandcs  minas  de  hulla  I 
pertenecientes  ú  los  inmensos  yacimientos  que 
hay  al  E.  de  las  montañas,  desdo  la  frontera  do  | 
los  Estados  Unidos  hasta  las  inmediaciones  del 
río  de  la  l'az.  I 

LETSOMITA  (de  /.(Ussoiii,  n.  pr.):  f.  .1/ín.  Sul-  | 
fato  hiilratado  do  cobre  y  aluminio,  do  cuya 
composición  contosimal  sólo  so  sabe   de  cierto  \ 
que  contieno  seis  moléculas  de  agua  do  hidra- 
tación.  El  mineral  que  vamos  á  ostu<liar  some-  ' 
ramouto  os  uno  de  tantos  ejemplos  do  la  asocia-  | 
ción  íntima  de  dos  sulíatos  metálicos,  los  cuales, 
en  el  caso  presento,  coiitituyen  dos  delinidas  y 
bien  caracterizadas  especies  mineralógicas,  ]iro-  ; 
cedentc  acaso  el  sullatoalumínico  de  las  arcillas,   '■ 
originado  el  do  cobro  o.xidándoscol  bisulfnrodel  | 
propio  metal  en  contacto  prolongado  con  el  airo 
ii'.'imedo  y  en  las  comliciones  a]>ropiadas  pora  el 
fenómeno  llamado  vitriolización.   Partiendo  del  , 
sulfato  de  cobro  típico,  tenemos  toda  una  serie 
de  sulfatos  doblc;i,  bastante  numerosa  é  inipor- 
I  tunte,  on  la  cual  incluímos  la  Ictsomita;  los  prin- 
I  ci¡  ales  términos  do  ella  son:  la  cnpiomagiiesita 
del  Vesubio,  quo  es  un  sul  lato  cúprico  magnési- 
co; la  lierrengenudila  de  Hungría,  cuya  compo- 
sición química  os  la  de  un  sulfato  hidinlado  de 
colirt  y  calcio  con  ISl.in    por   100  de  ogua;  la  , 
kronquita  de  Bolivia  ó  sulfato  doble  cúprico  só- 
dico, y  la  scrpierita  de  Grecio  ó  sulfato  de  cobre 
y  zinc.  Aparto  <le  estas  combinaciones,  el  sulfato 
do  cobro  únese  al  cloruro  cúprico  y  forma  de  una 
parte  el  rarísimo  mineral  denominado  conelita, 
bailado  sólo  en  Cornouailles,  y  la  euclorina  pro- 
cedente del  Vesubio,   formada  aciso  de    modo 
muy  distinto. 

Pieséntoso  la  letsomita  constituyendo  depósi- 
tos ó  costras  de  poco  espesor,  resultantes  de  la 
agrupación  do  eristalitos  capilares,  sedosos,  do- 
tados de  magníRco  biillo  aterciopelado  ó  naca 
rado  en  algunos  ejon:plare$:  á  veces  forma  tam- 
bién masas  pequeñas  globulares  ó  nianieloiiaies; 
su  color  os  azul  celeste  muy  vivo,  y  según  algu- 
nos análisis  hechos  por  Percy  contendría  cu  100 
(lartcs:  ácido  sulfúrico  14,17;  sesquióxido  do 
aluminio  11,0»!;  sesi|uióxido  de  hierro  1,8;  ó.vi- 
do  de  cobro  46,50;  agua  /!3,06,  y  residuo  inso-  I 
luble  2,:!:'i,  [lor  don  le  resultaría  mineral  bastan-  I 
te  conipücaio  y  muy  impuro,  si  bien  raro  y  es- 
ca.so  en  los  terrenos;  mas  sus  mismas  impurezas 
indican  la  luocedencia  do  sulfato  do  cobro  y  alu- 
minio, y  su  .irigcn  cu  determinadas  |>iritas  algo 
ferruginosas,  on  las  cuales  residen  cuantos  ole- 
nicntnsson  pieciaos  f>ara  constituir  una  subs- 
tancia en  la  cual  los  reactivos  jior  vía  soca  y  por 
vía  húmeda  |>onen  de  manifiesto  sus  elementos 
constitutivos.  Va  queda  dicho  cómo  la  lotsomita 
es  cuerpo  do  suma  rarez.a,  y  si'do  so  eiiciient!'a 
en  l'anat,  do  Moldavia,  y  en  la  mina  Garonn  del 
.lepartamcnto  del  Var,  en  Francia. 

LEUCANTERITA:  f.  .Vín.  Sulfato  .loblc  c  hi- 
dratado de  cobro  y  hierro,  conteniendo  á  lo  me- 
nos siete  moléculas  de  agua.  Kh  ciier|>o  tenido 
por  varied.ad  dr'i  minoial  dencminado  pisaii'la, 
y  en  tal  concepto  agrú|»ase  con  ia  coj^erasma  y 
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cuerpo  .,- 

'lición,'  i  .  is 

piritas  do  colji-  u  >l*3  liioiiu  ti  ^  mix- 

tos en   contacto  del  ain-   sin  '  ir  una 

serio  do  mo  lilicaelonei  i  to 

os  lijar  el  oxígeno  atin  r 

se  íntegramente  en  sul  •> 

contuviese  cobre  y  hieri 

ble,  siempre  hidratado  y  i-. 

relacionadas  con  la  caniioad  de  ugua  quo  cuite 
sus  partículas  pudiera  retener  el  cuer|>o.  .So  pro- 
sonta  la  leiicanterita  cristalizada  en  formas  por- 
lencciontes  al  sisleriia  monodínico;  sus  crÍKtales 
son  siempre  |ieqiicños,  aunque  bien  formailos  i 
isoiuorfos  con  los  do  la  molanteria  ó  sulfato  de 
hierro;  es  de  color  azul  sin  mezcla  alguna  de 
verde,  y  en  cuanto  ú  su  conijiosicióii  química  los 
análisis  de  Pisani  demuestran  que  en  100  |>artaa 
contieno:  ácido  sulfúrico  20,90;  oxido  do  cobre 
15,Gi!;  protóxiilo  de  hierro  10, OH,  y  agua  4.'i,fi'j, 
cuyos  núnlcl'o^  hállansc  bien  reprei<enta4los  en 
la  fórmula  Hn'C'uFoSOn,  siendo  [lor  lo  tanto 
un  sulfato  cilprico  h-rroso  muy  rico  de  agua. 
Calentarla  la  leucantcrita  en  un  tubo  de  ensayo 
pierdo  toda  su  agua  á  tompciatnra  no  muy  ele- 
vada, cambiando  de  color;  es  soluble  en  el  agua, 
ya  en  frío,  y  en  el  líquido  resultante  produce  el 
amoniaco  un  precipitado  rojizo  do  hidrato  férri- 
co, adquiriendo  la  disolución  hermoso  color 
azul;  presenta  además  todas  las  reacciones  del 
C'jbre  y  del  liierio.  Es  mineral  raro,  y  hállate 
siempre  en  compañía  do  sus  congeneres  en  ''cr- 
gana,  de  la  l'urqufa  asiática. 

*  LEUCITA:  ;1/in.  Silicato  aiiiniini' o  poi  isi- 
co,  llamado  también  anfigona;  constiluyo  uno 
do  los  más  importantes  minerales  dentro  del  nu- 
meroso grupo  de  los  silicatos  y  entre  los  proco- 
denles  do  formación  ígnea,  en  cuanto  procede  de 
las  erupciones  volcánicas.  De  la  leucita  ya  se  ha 
tratado  on  otro  lugar  del  Diri  lo.s.viiio,  donde 
.se  encontrará  la  descripción  sumaria  de  esta  ini- 
poi  tantísima  especio  minoialiigica;  osí  que  en 
este  lug:ir  sólo  ampliaremos  los  datos  entonces 
cxpiie.-tos,  aduciendo  nuevas  noticias  y  ocupán- 
donos de  preferencia  en  los  pormonoros  relativos 
á  la  síntesis  ó  re|irodiicciún  artificial  de  este  si- 
licato de  aluminio  y  potasio,  acerca  do  cuyo 
asunto  cuéntaiisc  numerosos  trabaj'  lí- 

tales, dignos  de  sor  conocidos,  siqíi  li- 

to son  fundamento  de  procodimion;  _...,.. es 
ya  aplicados  ú  la  hora  presente  á  las  síntesis  de 
numerosas  es|)«cios  mineralógicas  propias  do  las 
rocas  ígneas,  on  cuya  composición  entran  des- 
empeñando casi  siempre  pajiel  de  elementos  esen- 
ciales. Tan  sólo  ha  sido  lialla<la  la  leucita  en  laa 
rocas  volcánicas,  de  las  cuales  suele  formar  par- 
te, siendo  en  las  mismas  uno  do  los  componentes 
esenciales,  y  aparece  constiliiyondo  unas  veces 
grandes  cristales  y  otras  muy  menudos,  aunque 
sus  formas  hállanse  bien  determinadas  y  1i.állaso 
en  las  partos  corres]iondientes  al  piinier  i-oríodo 
de  la  consolidación.  Al;;iinas  ocasiones  taiulién 
so  han  recogido  cristales  del  cuerpo  rpic  cstodia- 
nios  entro  los  productos  do  sublimación  de  bs 
mismas  roe.is  originarías. 

Hasta  1880  no  ha'  i.i  sido  reproducida  la  leu- 
cita,  y  de  esta  fecha  data  la  publicación  del  pri- 
mer trabajo  de  Haiitefonillecon'-agra'lo  al  asun- 
to, y  principia  con  el  mismo  una  serie  de  impor- 
tantes invcstig.icionos  que  ahora,  no  sólo  con- 
sienten reproducir  el  silicato  alumfr---  •  -  ■  o 
que  nos  ocupa,  sino  varios  otros  |  : 
logos  que  no  tienen  rejire-entantr  n 

cs{«cie  mi'ieralógica  alguna.  El   procciiimíento 
es  sencillo  y  directo,  en  cuanto  se  parle  de  !o 
elementos  conslituiivos  del  mineral:  áci'!-    ■ 
cico,  scs'ini.txido  de  aluminio  y  pola-.a.  1' 
lea  es  menoster  fundir,  después  de  haberlos  on-/ 
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cU'lu  ton  vana'lklu  lie  |M>ti«io  bien  puro;  el  *■• 

I'      lo    li'l   ITu  luit..    1.  ^.illiiito  p.  il  .1,'  \i\  Ictlcit* 

.■  'ooilroa 

^  litarla - 

riiariiiH. 

'  cimter- 

>  lie  mil' 

III  liatli 

i:  !■*  (ie   los 

.iiMs  <io  luiinitrttpíii, 

'   iiiojoreH  ojiMiiplnres 

luic-a.H  en  el  |iiinior 

.  p|  liilrciiatlo  |>*r> 

■    '        '  !  mineral 

'  llanto- 

i         li'D    90U- 

' 'ojiara  reproducir  la  Ipu- 

interior,  se  0}H>ni  \Kir  vía 

!  I  materia  emplcadn;  ol  miünio 

lio  Mirve  lie  Inndonte,  y  se  cm- 

r  '      '  .  .     ip,  ilonilo 

ina  nc- 

I    alunií- 

meo  !  IB  este  mod'i  se  reproijiice. 

('  n   que  n-ii;S'frnille  pulilirabs 

iii  leueita  apa* 

Mounior  refe- 

uo  ca  tan  di- 

ilcM  condicio- 

...•.;  irse  más  á  las 

uno  las  reacciones  ^'oneradorns 

in"  "n  nn  medio  gaseoso  iiue  en 

'   !  )  factor  princii«l;  so  opo- 

t  respondiente  al  rojo  vivo, 

iiLtc  tiempo,  y  es  el  aj;eii- 

I  cloruro  de  silicio,  cuyo 

u   sobre  iins  melóla  ínti- 

0  puro  y  potasa  ciinsti- 
loi-ion  se  recof;e  el  silica- 

.  i'on  la  mienta  eomposi- 
ita  V  en  Tornia  de  peqne-  i 
'  1  es,  sin 

pueden 

:..!  ji  so  han 

ite   lentitud  y  n  tempeía- 
I  lii  y  sostenida. 
Aiue-i  do  !•>:>  e\|Mriiiient09  que  van  relatados, 
en  1S7'*.  publicaron  «na  investigaciones  Fonquú 
'  1  sus  traliajos  a  de- 
producto exclusivo 
I   ...  .    ..  ,  cabo  sin  fundente 

-  de  la  mayor  importancia  |>ars 

o  del  problema  del  génesis  de 

iMiiidiM  leuc(tica.<i,  |>or  ser  el  mineral 

.on»  lino  de  «na elementos  constituti- 

: '1  todavía  mú.s  refrac- 

{ue  la  misma  anor- 

■.   tomándolo  como 

realizarse,  y  de  ahí 

li<  leueita  y  angita, 

la   primera;  se  comienza 

1  tomiioraturn,  y  el  pro- 

'■■ri^c  al  ronocidoilu- 

1    sin  interr.i[ic¡ún 

•  ratura  al  rojo  ccro- 

-  arborizauiones  del 

')uo  nos   acu|ia,  y 

ra  muy  t'ien  lorniados  cristjiles  cua- 

M  n  modo  de   formas  nacientes,  |>ero 

Urameiite  marcado  el  car.ictei 

iodelaes|icrie  natural  y  en  ella 

prolongar  todavía  |>or  mucho 

•    Mirecen  en  mayor  número  y 

-tales  de  leueita,  sirvien- 

>  la  angita,  en  cuya  nia- 

Afcclan    por  lo  común 

ñas  de  inclusiones  y  nu- 

■  --'     'lite  visi 

lina  lá- 

I  leueita 

i  y  ios  mismos  caracteres 

"  rjnr  formado»  proceden- 

i"   Latium.  No 

I  descrito  co- 
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niezola  de  ortosa  y  biolita,  ó  sea  un  feldespato 
y  una  mica.  Kn  lí<8ti  aplicó  I,eruburg  á  la  sínte- 
sis de  la  leueita  otro  jirocedimicnlo,  que  bien 
pudiirnmos  llamar  mixto,  pori|iiu  interviene  el 
agua,  y  consisto  en  |>arlir  do  la  nefelina,  que 
es  un  silicato  ahimínico  súdicode  la  forma 

NaAlSiO^, 

y  ('alentada  en  tubos  corlados,  durante  algún 
lii'iupo,  con  una  disolución  concentrada  do  clo- 
ruro de  potasio. 

Los  e\|ierímontos  relativos  li  la  síntesis  de  la 
leueita  lian  dado  medios  para  obtener  toda  una 
serie  do  productos  artificiales  aiiAlogos  li  ella  y 
sniimmento  interesantes,  de  los  que  citaremos 
sólo  los  principales.  .'Sustituyendo  Hauteleui- 
lle  el  sesquióxido  do  aluminio  con  el  sesqui 
óxido  dü  liieno,  en  sus  inve.stigniiones,  logró 
cristalizar  un  silicato  |iotás¡co  lérrico  isomorfo 
con  la  leueita;  os  cuerpo  del  mayor  interés  des 
de  el  punto  de  vista  del  isomorfismo;  constitu 
yen  sus  cristales  trnpezoedros  ó  seudotrnpezoo- 
dros  de  color  vordo  amarillento,  siempre  con 
maclas  bien  iletorminadas  y  con  grande  é  inten- 
sa acción  sobre  la  luz  polarizada;  esta  nueva 
substancia,  que  de  ordinario  forma  dendritas,  so 
produce  muy  bien  en  presencia  de  un  poco  do 
iliior  libre.  Ap.irte  de  esto  singular  cuerpo,  ja- 
más  hallado  nativo  ou  los  terrenos,  son  asimila- 
bles á  la  leueita  algunos  productos  artificiales, 
cuyas  formas  cristalinas  pertenecen  al  sistema 
cuadrátiro:  su  isoiuorlisiiio  es  patento;  constitu- 
yen silicatos  dobles  de  potasio  y  litio,  y  se  ob- 
tienen muy  bien  fundiendo  con  volfraniatoó  va- 
nadato  do  potasio  una  mezcla  íntima  de  ácido 
silícico  y  sesquióxido  do  aluminio. 

LEUCITITA:  f.  fíeol.  Roca  basáltira  do  la  fa- 
milia de  las  augitas  y  peridóticas  traquitoide.s. 
serie  de  las  modernas  y  grupo  de  las  básicas;  ca- 
racterízase esta  roca  ¡lor  larecor  por  completode 
pbigioelasa,  presentando  la  leueita  unida  ú  la 
augita,  y  al  peridoto  en  primer  término,  y  como 
elementos  esenciales,  siendo  el  peridoto  ol  mine- 
ral que  primero  so  individualizó  del  re.sto  del 
niagma:coniocIcmentosaccesorios  (iguraii  lanie- 
lilita,  mica,  liornaulenda  y  baiiyna,  constituyen- 
do todos  ellos  una  pasta  porfídica  de  un  colorgris 
claro,  á  veces  obscuro  y  rojizo,  y  está  formada 
por  una  pasta  microlítica  quo  presenta  sílice  en 
la  proporción  de  43  á  44  por  100,  que  no  es  de- 
bida en  ningún  caso  al  cuarzo,  del  cual  está  pri- 
vado en  absoluto  la  leuoitita. 

Al  nlicro.^copio  se  presenta  constituido  por 
una  pasta  finamente  granuda,  careciendo  casi  en 
absoluto  del  magma  fundamental,  amorfo  ó  vi- 
treo, que  tan  importante  )>apel  dcseniiier'ia  en 
los  basaltos  plagioclásicos,  de  los  cuales  a)ienas 
se  diferencia  esta  roca  ]ior  su  aspeetoextorior;3e 
ha  realizado,  por  tanto,  un  proceso  cristalino  á 
expensas  de  la  substancia  amorfa,  y  mediante  el 
cual  puede  observarse  que  la  leueita  se  caracte- 
riza por  su  contorno  octagonal  y  la  mononefri- 
geneia  de  su  masa  incolora,  además  de  la  pro- 
|iiedad  particular  de  presentar  numerosas  inclu- 
siones do  alijos  y  granos  que  son  gcneralniento 
do  hojita,  y  que  se  agrupan  en  grumos  ó  en  zo- 
nas do  contorno  redoncieado  á  octagonal,  si- 
guiendo por  tanto  las  caras  de  los  cristales  do 
leui'ita. 

En  lo  quo  se  relaciona  á  la  estructura  y  á  la 
manera  do  depositarse  leucititas,  nada  de  parti- 
cular presentan  que  los  separe  de  los  verdaderos 
basaltos  feldepáticos;  pues  como  éstos,  las  leuci- 
titas adquieren  un  aspecto  dolerítico  cuando  au- 
mentan el  tamaño  de  sus  elementos  ó  gronos, 
generándose  al  propio  tiempo  granos  verdodera- 
inente  cristalinos  de  un  tamaño  bastante  mayor 
que  ei  de  lodos  los  restantes  elementos. 

ruando  la  leueita  pierde  su  tamaño  y  aspecto 
micro"Ci'ipico,  dando  lugar  á  la  a)iariciónde  cris- 
tales más  voluminosos  en  el  interior  de  la  ma.sa 
rundamental  basáltica  compacta,  resulta  un  ver- 
dadero tránsito  de  leucilílido. 

El  micró;;rafo  alemán  Cirkel  distingue  la  leu- 
citita  general  i|iie  venimos  describiendo  de  las 
que  proceden  del  Vesubio  y  conlienoii  mneba  sa- 
nídina,  para  las  cuales  lia  creado  el  nombre  do 
Sanidinltnfixjiisteinn,  quo  algunos  autores  fran- 
eeses,  entro  olios  .Tannetaz,  describen  <on  el 
re  do  yinfifjenilf^  ó  leucitUns  de  ganitfinft, 
i<do  en  este  grupo  muchas  de  las  lavas  riel 
•  •s,i:io,  que  son  verdaderamente  ricas  en  mi- 
nerales accesorio»,  tales  lomo  feldespatos,  me- 
liot,  augita,  («rirloto,  mica,  aftalita,    magnesi- 
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ta,  liornablondo,  melanita  y  sogalita.  La  estruc- 
tura do  estas  variedades  es  liilerente  en  diversos 
puntos  de  una  misma  erupción, y  más  aún  cu 
erupciones  diversas,  pues  unas  veces  es  granuda, 
otra»  basáltica,  y  aun  puede  Hogar  á  ser  vitrea, 
pudiendo  todavía  aparecer  escoriácea  en  la  su- 
p'orlicio  do  la  lava. 

Las  leucititas  son  bastante  menos  ricas  en  sí- 
lice (|Uo  las  loucotefritos,  pues  su  cantidad  no 
]iasa  de  43  por  100.  La  iiiclu.síóii  que  liaeen  al- 
gunos  autores  de  esta  roca  dentro  del  eiii|,o  do 
las  lefritas  no  puedo  admitirse,  dada  la  existen- 
cia de  la  plngioclasa  en  aquéllas. 

La  repartición  de  las  leucititas  es  relativamen- 
te escasa,  pudiendo  citarse,  sin  embargo,  las  que 
se  presentan  en  diversas  localidades  alemanas, 
como  son  Rbon,  los  montos  metálicos  do  algu- 
nas localidades  de  la  región  llamada  Millielge- 
birge,  Kaisersihulil,  y  en  ciertos  puntos  del  'i'u- 
ringervald.  Pertenecen  también  á  éstas  muchas 
lavos  basálticas  de  los  montes  Albanos,  de  las 
cercanías  del  cstaiii|ue  de  Laacli  y  déla  región 
volcánica  de  Eilfel. 

LEUCITÓFIDO:  m.  Geol.  Roca  del  grupo  do 
las  basálticas,  familia  de  las  augíticos  y  ¡leridó- 
tica.s,  tipo  traquitoide,  serio  de  las  modernas  y 
grupo  de  las  básicas;  pertenece  esta  roca,  dentro 
do  la  familia  do  las  augíticas  y  iieridóticas,  á  las 
que  tienen  como  carácter  esencial  el  que  los  mi- 
nerales que  representan  en  el  elemento  blanco  ó 
feldespático,  en  lugar  de  pertenecer  únicamente 
á  los  verdaderos  feliles|iatos,  están  representa- 
dos también  por  la  leueita,  que  se  une,  por  tan- 
to, á  la  plagioclasa.  La  presencia  de  la  leueita  á 
título  verdaderamente  especial  en  las  rocas  bá- 
sicas de  estructura  microlítica,  y  que  presentan 
en  su  composición  un  feldes])ato,  ba  originado, 
según  la  división  proiiuesta  por  los  eminentes 
jiotrógrafos  franceses  I''ouquc  y  Micliel  Lovy, 
dos  grupos  perfectamente  distintos  y  caracterís- 
ticos, que  son  el  do  los  Icucitólidos,  que  se  dis- 
tinguen por  presentar  sanidina  en  su  comi)0.si- 
ción,  y  las  leucotefritas,  que  no  contienen  unida 
á  la  leueita  más  que  la  iilagioclasa. 

El  leucitófido  está  consliluído  ))or  una  pasta 
amorfa  que  se  ]iresonta  muy  abundante  bajo  el 
aspecto  de  un  órlido  Icucítico,  que  es  un  agrega- 
do cristalino  granudo  de  leueita,  augita  y  mag 
netita,  á  los  que  se  unen  la  nefeliua,  el  olivino 
y  la  mica  como  elemento  accesorio  y  en  menor 
cantidad. 

Estos  minerales  forman  una  masa  fuadamen- 
tnl  de  apariencia  compacta,  de  color  giis  de  ceni- 
za ó  gris  rojizo,  idéntico  en  su  aspecto  exterior 
al  basalto  Icucítico;  en  la  base  fniidauíeiital  se 
presentan  cristales  de  leueita  de  color  blanco 
liliáceo,  vallando  de  tamaño  entre  las  dimensio- 
nes de  un  guisante  y  do  una  avellana;  úñense  á 
ellos  cristales  de  augita  negros  ú  ob.scuios  y 
distribuidos  en  diferentes  jiuntos  de  la  roca,  y 
por  último  pequeños  cristales  de  nefelina,  que 
se  distinguen  por  su  extraordinaria  blancura  y 
brillo;  en  el  examen  microscópico  de  esta  roca 
se  ve  que  los  cristales  de  leueita  jirescutan  con- 
tenidos en  su  masa  pei|ucños  granos  escoriáceos 
ó  pequeñísimos  cristales  de  augita,  como  se  ve 
en  los  ejemplares  ]irocedentes  de  Civita,  á  ori- 
llas del  Tíber,  y  en  los  de  Riedcn,  cerca  de 
Laacb.en  Alemania.  En  esta  última  localidad 
obsérvase  también  que  la  rosearía  forma  parte 
constitutiva  especial  del  leucitófido,  como  un 
nuevo  elemento  petrográfico  que  se  agrega  á  los 
generalmente  descritos  como  elementos  esencia- 
les de  esta  roca,  rreséntase  la  roseana  bajo  la 
forma  cristalina  de  granitoides  de  un  tamaño  de 
milímetro  y  medio  y  de  un  color  gris  negruzco 
que  por  alteración  se  transforma  on  gris  claro, 
apareciendo  estos  cristales  de  roseana  como  se- 
gregados con  los  cristales  de  augita  y  leueita  en 
una  masa  fundamental  finamente  granuda. 

De  los  diversos  análisis  realizados  hasta  el  día 
para  conocer  la  composición  química  de  los  Icu- 
citófidos,  se  puede  consignar,  como  el  más  exac- 
to y  general,  el  siguiente:  ácido  silícico  48  por 
100,  arcilla  19,50,  óxido  de  hierro  9,24,  cal 
8,  Jití,  magnesia  1,90,  potasa  rt,  r»2  y  sosa  4,3t>, 
presentando,  como  término  medio  de  su  densi- 
dad, 2  enteros  7  décima.», 

Lnsaulx  forma  con  esta  roca  nos  de  las  tres 
variedades  en  quo  divide  la  fonolita,  y  dentro 
de  este  grupo  incluye  las  llamadas  rocas  de  me- 
lanita y  nosita,  que  se  presentan  en  PerlcrUof, 
en  la  regióii  volcánica  de  Eiflel,  en  Alenionia; 
preséntase  también  en  otros  diferentes  puntos 


(li<  Alem«"U  lufi»ilf  '  '   '  ' -i^- '. 

cüiiio  por  i'jtíiiipl'»  t*ii 
vontA»í'«rc»ni«'»ilel''--  -  -■ 
iimíiU»  l'or  iiim  loc»  miiv  aiinl"(;'i  »  1»  obinil»- 
III,  iiin"  Ho  |'ie<ent»u  el»  1m  corrieiilM  loiiiilíli- 
o««  lie  lai  i-1»»  <  ■«iiuri»»,  i.on  >in«»  rooin  il»»  »1- 
i;iiiioi>  mitoreí  imliiyen  ilmilro  «le  lin  que  »ho- 
1.»  .lescriliiiiio»  A  e«Io  iiiKiim  li|.o  ile  roen»  peí- 
IcneooTí  U»  l«ví»  de  1""  monte»  All*n"»  V  'le 
C»i«o-iliUol«  ei>  ll»liii,  eiiooiilrttnilo«e  uiiiliiiii 
an  otri  imiltiliul  Je  volcíiien  iiioiloriio»,  lianU 
enel  nii'-riio  Ve.iiiliio  A  pioposilu  ile  la  |iioseiiol» 
ilu  un  leii.Mt.il'nlii  en  lo»  iiumto»  nietnlioo»,  dice 
el  Reulojíü  aleniiiM  Crooinr  que  e«  eviilcnte  que, 
Mlaniloen  ii.li.-  ''  f""  '<>»  '"» 

lia«lt.«  leiUMti  ",  'lel'<'''  '•«»»'■ 

ilerarie  lOiMO  .1».   ■ 'li'H  <le  loueiUi 

U<  «iMil.MiiorloBi*  lie  ceii's  ile  :i  centiiiietios  ile 
iliiueti'ii.'n  que  se  eni'iientian  en  »<|iiellas  rocuH, 
ra|<e<-¡aliiiente  lax  ile  U  localiilail  de  Wii'sintlial, 
•n  lloluMiiia. 

LEUCKART  (Caulos  Jokok  Kkuruki'  Hh" 
liOLKo);  l'ÚHi.  Zoólogo  aleiniín.  N.  en  Helnis- 
Udt  li  7  (le  octulirc  ilc  ISili.  Iliro  «na  estndios 
en  Ciotini;», en  donde  reiilói"  de  Itod.  Wúpnercl 
eu.'írtio  do  leriiiiTni  »"  '/'ri'i'-ilo  de  /aotamia. 
Av:re¿«do  al  InsMiit..  !.•  V\-u.\  .^'ía  do  Gotinga 
en  ISl.'i;  pro^soí  .lo-.|'n.-.  de  /.n.lii¡{!a  yde  Ana- 
tninfa  coni|>arada  en  tiievscn  en  18.'>0  y  en  Leip- 
liU  en  1870,  lia  estudiado  partioiilurnicnte  In  or- 
i;«nización  de  los  aniíiialta  invertcluados,  entio 
otroí  el  iiiicr.ipilo  ilel  huevo  de  los  insectos,  so- 
1.1-.'  todo  !o  U-s  ■>'  ■  '  ■'  '■^■^  liolmiiito-i,  los 
equinorriiu-os,  .  lia  pnldiíado 

las  Hixuientei  ■•  <  alcoH'VÍinieiilo 

de  lui  aniíiuilfs  innríebnulos,  en  colabmaciún 
con  Kroy,  en  la  que  ex|K)ne  las  relaciones  niorfo- 
ló);i<"as  iiue  existen  entre  lus  acúlefos  de  Cuvier 
V  lo»  [Hmiic.  V  crea  una  nueva  división  del  reino 
animal:  /  '  '  '-.  Sobre  d  yoUmorfisiiio  de 
lot  indiii  ¡fhiunos  de  dirisión  delira- 

bnjo  en  i  ';  Amtloiiiia  y  FiMologia 

comparadas,  con  lier¡{niann;  Iiiresliiiacioneszoo- 
lóiiieni,  interpretación  de  la  organización  com- 
plicada de  los  silonóforos,  aegi'm  el  principio  de 
la  división  del  traliajo;  l,iri-sli;iacionrs  sobre  la 
lr¡  '  's;  /.os  paniiilos  del  hoiJibre  ;i  las 

rn'  ^  de  ellos  provUneit,  uno  de   los 

tr.i.i,      mportantea  sobre  la  materia,   etc. 

LEUCOBLASTO(delgr.  Xei'Jto!,  blauco,  y  pXaa- 
rót,  retoño^:  ni.  Med.  Corpúsculo  esférico  nio- 
nonucle  ido  susceptible  de  contr  iciióu  amiboi.le; 
carece  de  hemoglobina.  Su  génesis  es  por  división 
y  en  virtud  de  una  kariokinesis  especial  sinipli- 
tieada,  terminando  sus  transformaciones  en  leu- 
cocito |i«rfecto,  en  cuyo  estado  circula  por  la  ' 
a«n:;re  junto  con  las  lieiuatiaa  y  las  plaquetas. 

LEUCÓFIOO:  m.  Oeol.  Roca  perteneciente  á  la  ! 
f.iuiilia  de  bis  diab.isica»,  i'nclg.-nero  de  las  pía- 
giocl.isicas  augiticas,  cla.sc  de  las  feldcspáticas, 
división  do  las  rocas  en  masa  y  tipo  de  las  coni- 
puesti". 

Esta  roca  la  incluyen  los  geólogos  alemanes,  y 
en  |4irticiilar  el  profesor  Ciecncr,  como  nna  va-  i 
rio  Jad  de  la  diabasa,  pues  de  este  modo  ha  sido 
descrita  por  (¡umbel  al  describir  las  formaciones 
iliabásieas  del  Fiíhtelgebirge,  formando  con  ella 
la  scKunda  de  la.s  divisiones  que  por  orden  ero- 
II..'  'í^  "-upción  distingue  en  aquellas  rocas. 

.  esta  coiislitiu'do  por  nna  masa 
fui.  :e  color  bastante  claro  que  se  halla 

constituiila  |>or  la  unión  del  feldespato  llamado 
saiisuril*  y  la  angita  verde  como  elementos  prin- 
cipales característicos,  á  los  cuales  se  agregan,  fi- 
gurando en  mucho  menor  cantidad,  la  clorita  y 
hierro  titanado.  Kst»  roca  tiene  una  extensión 
roiilnieute  muy  limitada,  pues  propi.imcnte  dicha 
no  M  ha  descrito  mis  que  en  la  localidad  cita- 
da. 

LEUCOPIRITA  del  gr.  Xfeicoi,  blanco,  y  pin 
ta):(.  ,l/iii.  Arseniíiro  de  hierro  que  constituye 
nna  especie  mineralógica  |wrfecianienle  defíuila, 
isomorfa  con  la  loliugita,  que  es  otro  arseiiiuro 
de  hierro  que  contiene  mayores  pro|K)rciones  de 
arsénico;  «"  trata  de  "n  ;niiieral  im|>ortante  des- 
de el  puiit  ■  !•■  i  i-t  i  i!.  li;>TÍ  il,  por  cuanto  sirvo 
p«ra  obtener  el  .lei.i.,  irs-ni'.-o,  que  es  siiseepti- 
ble  de  murhas  aplicaciones;  la  loliugita  y  la  leu- 
copirita  u  pirita  blanca  tienen  cierta  seniejaiiTa 
con  los  snlfuros  de  hierro,  aparte  de  que  á  ellos 
lineóse  para  constituir  el  «ulfoarseniuro  denomi- 
do  mispiqíiel,  ya  de  muy  antiguo  conocido  y 
utilizado.    Preséntase  U  leucopiríta  cristalizada 
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til  entii  medido  por 
lili»  sola  e\f..|ii-lóii    i 

liii-tt  y  iniiv  |iri  léela,  aii   liaetura  < 
brillo  metálico  acentuado   y  dei. 
d«d;ea  iiiiiieial  . 
lie  ordinario  bluí 

tollos  grises  mus .  ■     ,  .  ' 

eilieo  viirirt  jiuquisiiiio,  eatAinb'  eniiiproiioido  en 
tre  los  iiiiiiieros  7  y  7, a,  y  Imloie/a  o<irto«|>onde 
á  5,f'.  Ka  ourioao  ol  «ervar  ertiiio  do»  cuer|K)» 
forinailoH  |>or  loa  miaiiioa  elemento»,  BUni|Ue  en 
proporcione»  muy  distinta»,  irislaliMii  del  iiro- 
pio  modo  en  la  iiiism»  loiiiia,  diferelieiiiiidoae 
|K)eü,  site  atiende  alo»  chuii.i»  cu  aelcu's,  aoii  do« 
es]HMÍe»  fiieiliiiento  separables,  cuya  individuali- 
dail  ealii  lijada  por  lii  cantidad  de  arsénico  que 
cada  una  do  «Ibia  contieno  unida  al  hierro;  en 
esto  ies|K)cto,  mientra»  la  loliugita  enlii  bicii  te 
prcsent.'idn  en  bi  lórnuila  leAs^,  li  la  bucopiriía 
conviéiiole  esta  otra:  Ke^A,,  en  cuy»  virlml  pu- 
diera calilieiuso  de  sesquinrseninro.  <'uondo  el 
mineral  que  nos  ocupa  es  calentado  en  un  tubo 
de  ensayo,  gr.iduando  la  acción  del  calor  nótase 
ya,  sin  ser  muy  elevada  la  tempeniliira,  que  «e 
forma  un  sublimado  do  arsénico  metiilieo  brillan- 
te, el  cual  adhiérese  li  la  parod  fría  del  tubo,  ol 
fuego  dol  soplete,  usando  soporte  ro'liictor  de  car- 
bón, produce  bien  pronto  vapores  oísenieales, 
reconocibles  por  su  olor  aliiicoo;  al  mismo  tioin 
lio  ol  mineral  se  fundo,  convirtiéndose  en  un  gló- 
bulo niothlieo  de  color  obscuro  dotado  de  pro- 
piedades magnéticas;  por  vfa  Inimcda  «II  mojor 
reactivo  os  el  ácido  nítrico,  que  disiiolvo  el  mine- 
ral, dejando  sólo  como  residuo  ácido  arsenioso 
blanco  y  pulverulento.  A  la  lencopirit»  puedo 
roíciirsc  la  geyerita,  laglaucopirila  y  la  orilelto, 
que  son  variedades  suyas,  á  su  ign:il  utilizadas 
l>arn  fabricar  arsénico  blanco. 

LEUCOTEFRITA:  f.  Geol.  Roca  basáltica  de  la 
familia  de  las  augiticas  y  peridóticas,  de  cstiue- 
tura  microlítica,  tipo  general  traquitoide,  grupo  ' 
de  las  b.i»ica.s  y  solio  do  las  modernas.  Esta  roca 
so  caiactcriM  por  pr.  sentar  plagioclasa,  ala  cual  ' 
so  une  la  leucita  comoclemcnto«sencial,  y  os  en 
realidad  una  lava  moderna  que  tiene  por  tipo  las 
que  so  presentan  en  el  Vesubio,  y  que  está  cons 
tituída  petrográficanionte  por  la  unión  do  crista- 
les de  leucita,  de  augita,  y  de  magnetita,  A  lasque 
se  unen  como  elementos  característicos,  poro  no 
e.scnciales,  oii  primer  término  el  feldespato  labra- 
dorita y  algunas  veces  elolivino,  estando  ineUif- 
dos  estos  cristales  en  un  magma  ó  ].asta  funda- 
mental, constituidos  por  los  mismos  elementos 
mineralógicos,  á  les  que  se  asocia  también  la  ne- 
felina i'ara  formar  el  magma  microlítico,  presen- 
tando también  esta  roca  de  r.n  modo  coiistautc 
una  cantidad  de  materia  amorfa  y  cristales  do 
leucita  que  son  muy  ricos  en  inclusiones  vitreos. 
Incluyen  algunos,  sigi'iendo  la  autorizada  opi- 
nión del  petrógiafo  alemán  Hoscnbueh,  estas 
locas  dentro  de  la  tefritas,  (icro  en  realidad  hay 
nna  cstrucluia  bastante  diferente  para  que  pue- 
dan confuiidirse  ambas  especies,  pues  las  tefritas 
son  grániílomicrolitica»  y  la  forma  porlidica  sue- 
lo faltar  generalmente,  del  mismo  modo  que  la 
jiasta  vitrea,  tan  abundante  on  las  leucotcíritas, 
por  lo  cual  nos  parece  más  acertada  la  opinión 
do  los  geólogos  franceses  Fonquéy  Michcl  I^ovy, 
qiio  dividen  las  tefritas  de  Koscnbiich  on  distin- 
tas especies. 

La  Icucotefrita  presenta  nno  de  sus  más  nota- 
bles yacimientos  en  Rocca  Manniina,  011  la  Ita- 
lia Media  y  muy  cerca  de  Roma.  En  las  erupcio- 
nes del  Vesubio,  que  son  ya  completamente  his- 
tóricas, se  señalan  desde  que  se  formó  el  centro 
del  antigno  cráter  de  los  Soninia  leucotcfrit.as, 
en  las  que  los  cristales  do  leucita  son  mucho 
mas  pequeños  que  los  que  presentan  los  leuci- 
t.  filos,  que  son  rocas  másantiguas,  como  puede 
establecerse  con  la  exacta  cronología  de  los  ma- 
teriales de  las  diversas  erupciones  del  citado 
volcán,  hallándose  asociada  la  leucita  á  la  augi- 
ta y  al  íelde^|vato  labrador. 

Én  lioheniia,  segiin  los  esluilios  <lo  ponqué 
ai'orca  de  la  cronología  de  las  rocas  eruptivas 
modernas,  no  «e  sigue  el  orden  que  hemos  dado 
á  conocer  en  el  Vesubio,  pues  las  leucotefritas 
forman,  en  unión  con  los  leucititos,  la  primera 
serio  eruptiva,  á  la  que  siguieron  las  nofelinilas, 
y  las  mismas  leueilitas  en  segundo  término,  las 
fonolitas  en  lerreio,  y  l'or  l.ii  los  basaltos,  en 
ostaloialida.l  las  leucotefritas  son  muy  bási'iis  y 
ricas  en  olivino,  hasta  tal  punto  que  Itoricky  y 
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otro»  geólogos  alemauea  laa  han  incluido  en  lo» 
batallo»  Icneilicos. 

■  'iiNTiTA:  I.  .Win.  Sillcal"  l.il.-.-.l..  .o.     !.,. 
s  rodio,  cunlenioiidü   i 
al  y  auu  do  |>otata,    ,  .  I 

••uto  y  COnditionOi  pal  lo  llieleí,  eli    .iix    -e 

.  '.  Miiiiei»!.  que  ea   una    bo-n  ilet,riiiiiiji(U 

.    1        . 


I»,     In  I      euyoa 

ciieri  ,sdn«  de 

aliiminiu  \  .i 

liio   |Kir  di'  le 

afecto»  á  bi  'o 

toianta  al  '>• 

«or  oon»idei  .  s- 

mo  y  único  silicato  oiiginaiio. 

También  debe  iiidiearse  el  earíeter  do  transí- 
oióii  que  tioiioii  las  eeuljtan  i.  no 

parecen  híiio  tránsito»  ó  iiii  na 

especio  á  otra,  y  de  unos  m  » 

complicados,  dentro  del   Ui  .  ■■• 

gic'o;  á  lo  menos  así  loa  e.  ;  y 

aunque  por  los  adelantos  del  estudio  ñi  doctnna 
ha  cambiado  no  poco,  importa  tenerse  en  cuenta, 
sobre  todo  tratando  do  una  de  la»  vaiieiladc» 
monos  conocid.'is  y  iinÍH  escasas  de  la  mesotipa. 

bien  distinta   de  ella,   no  s  '       •  ■   '     :  la 

composición  qníniica.  sino  t.i' 
teros  interesantes.  (_'onio  toii.  ^  .  •» 

la  Icuntita  mineial  rómbico  cuanilo  crihUliía, 
pues  no  suele  piesonlarse  con  forma»  geométii- 
cas  bien  detei minadas;  es  susceptible  de  una 
sola  exfoliación  lácil  y  perfecta;  su  (ractura  es 
desigual  ó  concoidea;  la  ettrnctura  sacaroiiles  ó 
astillosa;  el  brillo  vitreo  bastante  inteii.o;el 
color  rojo  de  carne  bien  marcado;  el  pesoespeef. 
fieo  está  comprendido  entre  los  números  2,17  y 
2,25,  y  la  dureza  varia  do  5  á  6,5.  Atendiendo 
á  la  composición  química,  la  Icuntita  distíngue- 
Ko  del  tipo  específico  al  cusí  la  hemos  referido 
]>or  contener  13, 'JO  por  100  de  agua,  mientras 
que  aquel  sólo  contiene  9,13;  sin  embargo,  sue- 
len lepreBontaila  en  la  fórmula  (.',Xa.jAI...'sijO,.. 
Talentando  ol  mineral  en  un  tubo  de  cnwiyo  so 
deshidrata  á  tcmi*ratuia  algo  elevada;  al  vivo 
fuego  del  soplete  «o  exíolia  ]iriniero  y  luego  fun- 
do, convirtiéndose  en  un  esmalte  blanco;  por 
vía  húmeda  alacanla  los  ácidos  minerales  enér- 
gicos, pro.tuciendosc  ácido  silíeicogelatinoso.No 
es  la  leunlita  mineral  abumlaiite,  y  basta  ahora 
s.iloba  sido  hallado  en  Glon-ferní,  en  ol  conda- 
do de  Aulrim. 

LEUVEN  (Adolfo):  üiog.  V.  RiBntso  (Anoi- 
Fo  DK),  en  este  Apéndice. 

LEVANTAMIENTO:  '•'<«'.  Llámase  así  ou  Geo- 
logía á  la  más  importante  de  las  acciones  diná- 
micas de  origen  interno  que,  originada  por  la 
fuerza  im]iulsiva  de  los  malcríalos  de  la  piroes 
feía  hacia  el  exterior,  determina  un  verdadero 
'  levantamiento  en  la»  caíais  de  la  corteza  terres- 
I  tro  y  una  inclinación  do  los  estratos  horizonta- 
les lie  la  misma. 

La  teoría  de  los  levantamientos  fué  explicada 
principalmente  por  el  ge-  logo  francés  Klie  do 
Reaumont,  nacienilo  la  idea  ile  la  considí  raeióii 
de  los  grandes  esfuerzos  mecánico»  necesario» 
para  determinar  la  inyección  de  las  rocas  erup- 
tiva» á  través  de  los  estratos  terrestres,  originan 
do  la  ruptura  do  éstos:  l««  eapns  estralilieada» 
... —   «.'!«    ;.     ■  •  '  '  is   e 

or- 

iifi- 

eiitro  loa 
.  :i  través 
las   masas 


muéstianse,  no  sólo 
invertida»  sobre  sí  mi 
tadns  por  grieto»  y  1 
cuitados  para  con  la  i 
diversos  trozos;  la  mil 
de  estos  cstrotos  y  en  el  «iiliu  de 
inontafiosas,  surge  y  so  eleva  el  terreno  primi- 
tivo, sirviendo  como  do  eje  ¿  la  montaña-,  por 
estos  hechos  so  impone  la  idea  de  una  íiieiia 
subterránea  que  ha  elevado  lo-  estratos  sedi- 
mentarios,  .separándolos  lateralmente  y  consti 
tuvendo  la»  cordilleras.  Tara  l'ebiich  las  n  on- 
taíias  eran  el  producto  inmediato  de  un»  impul- 
sión vertical  directa  del  mismo  orden  qne  el  que 
oiiginaba   lo»  volcanes,  pero  a|  1        '  'o  lo 

largo  do  una  línea  on  vez  do  con 
punto;  esta  impulsión  tenía  s' 
iiier.-a  expansiva  de  lo»  vapores 
ademas  originaban  el  nietaniori 
on  contacto  con  lai  rocas. 


la 


•u* 
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K.*lk  idea  t«ii  «iiii|>lr  do  U  ini|iii1kión  vertinl 

prtHliiriil*   por  I*  niasa   lliiid*  iiitrrii*  (uó  bien 

pronto  íM-'iii\ii|«  |ior  id   |riiicipii>  «lo   U  dirco- 

r  pI  iiii»»io  mdimli  y  i^ir  Wer- 

.111  vorlo'loro  i>\ilii  por  Klio  ilo 

ipi.i  oa  Is   lordndera  ca- 

ipiili's  lie  I»  riiite/a  del 

M>i  lin  Krielaa  como  los 

lu  iniiitii   dii  reliovea,    oliedecan  n 

i>  |«rniiio  i>crM|i4rli<a  |ior  mi  nlinea- 

ion.  La  simple  ii>«- 

'1  011  ol  ina|vt  dt>  un 

.,,  I...  ■....,,  ,|(,  fg. 

ixtorio- 

'  M  rtionla 

i)ii«  i'ij%  pur  U  iiitideiiin  K.itrati>;rii 

f'i  ip  U  ortpnhirinn  no  c»  nocosa- 

'  i  inlluiMtoia  do 

10  desvian  el 

■  M.  -..nación. 

ta  edad    relativa  do  estos 

.[lie  una  lornia.  ion  sodi- 

mentaría,  de|>ositaiia  niempro  en  ca|i«s  hori/on- 

fslM,  n**  p'ie.ie  pre*ent^r  s(l..r'ittiientos  inclina- 

I  dc)KÍ5Í- 
to,  como 
|i.n9  que 
■  ■  He  apo- 
.■^o  inlie- 
ievantaniiento  de  lina  cadena, 
impulsiones  aucesiras,  deberá 
,  ..rio   do  discnrdaiu'ios  iine 
r>as  inclinaciones  de  los 
■  ^   ■  •;nriados  cada  vez  i'v 
.    le  la  montaña. 
res  prini-ipios  rea- 
tnont  la  detcrmiiiaciún  cromi 
iiins  do  montañas,  ijiic  ofrecen 
'  incia  de  introducir  en  la 
así  como  fclins  ó  puntos 
.'  1  en  meilio  de  I«  serio 
-    limentarios  y  bio- 
--,      '^ue  mmiliestan   las 
.  que   se    ha   prestado  en  cada 
id  interior,  pues  por  i>u  acción 
cnt'i  íi.il¡<.vo  lie  nuestro  planeta  es  como  se  iim- 
nitie.sla  la  encriífa  interna  cambiando  el  domi- 
'    '      'i'^rras  y  de  les  mares,  co- 
en  nuevas  condiciones  do 
:..r>.|crando  !a  inllnencia  de 
las  luerras  atmoslericas;  y  por  tanto,  si  el  estu- 
dio de  las   faunas  y  de  las  lloras  es  sufuicnto 
]i*ra  detcnninar  la  divisbin  de  la  bistoria  tcrrcs- 
tra  on  periodos,  loa  irrandes  hechos  orpinicos 
'    '    '  ios  pura  determinar 

'"s.  I.os  sistemas  do 
!is  frases  do  Klio  de 
de  la  To|>o};ra(ia,  y 
i-  de  las  catástrofes 
oiie  ■  '  \c\  ^lolx>  lia  sufrido  f.on  el  lazo 

fie  i<  '.  entro  ol  trabnio  cuotidiano  de 

'  I  actual  relieve 

•{uo  han  dado 
■.c  coordinar  los 
I  do  caracteres  con 
i  tra7.ado  la  bistoria 
del  filolio  sobre  U  nu|4rl'i.  ie,  .se  ha  visto  que  las 
m.~'ntafías  son  las   mayi'iscntas  de  este  inmenso 
"  cada  sistema  do  montailas  en- 

.1^.1^  ki^teina  cB  la  del  círculo 

.  re,  fine  coincide  me- 

'  v'iun  con  la  media 

uva  unión  forma  el 

i.i  hállai-e  determi- 

1  del  lugar  y 

■  forma  con  ol 

.,   ,  ,i„  i...,.lr;a 

■M(k 

'  "' 

.     !■«■.*«  |Kjr  «Madrid ;  y  como  los 

son   todos  los  qnc  tienen  un 

iciíjn  de  que  la  per- 

I  id  sobro  ol  círculo 

-'.  .-.-^t*.    ,,,..,1. ,     «n 


trazar    iiu    circulo 
.  que  {uiui  por  Ma- 


emas  de  monlafli»  huta 
liú^  datriiiiiiiadoD  ha  raríaJIo  mncii't,  MiK<^n  el 
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criterio  de  los  autores,  pues  Klio  do  IVaumont 
aofialaba  en  KSfi:;  más  de  i<0  Kistenins,  de  los 
cuales  sólo  linos  60  eran  roalniciilodistiii<{iiibles 
los  unos  de  los  otros  por  los  si.slcinns  do  fractu- 
ras niiteiioiiiionto  leconocidos;  do  esto  numero 
tan  Sillo  'Jl  se  ofrecían  con  caracteres  bastantes 
puia  veriliiar  la  descripción  y  la  clasilicaí  ion 
oronolii^-ica  de  los  mismos.  Kn  1i>l>7  admitía  el 
mismo  autor  la  existencia  de  Hb  sistemas  dis 
tintos,  de  los  cuales  unos  '20  hnllanso  situados 
fuera  do  Kuropn.  l,os  principales,  con  la  dircc 
ción  que  tienen  i'08|icctoá  l'arís.son  lo8si(;iiion- 
te.s: 

.Slsteiim  de  /.«  l'eud^f.  160°  N.N.O.S.S.E.; 
el  de  Fiítisterrr,  cuya  dirección  es  de  74°  y  que 
diülocaron  solamente  las  pizarras  cristalinas  del 
teiieno  primitivo,  cruzándose  cu  la  Iticlnña  con 
los  dos  sistemas  sifíiiientes,  lo  quo  |>crmilo  apre- 
ciar la  conespondioiile  edad  relnliva.  .Sistiiiia 
de  Loiigmifiiiii^  cuva  diiei-i-iiiii  es  de  20'  de  X. 
n  F.  y  se  baila  constituido  por  línons  do  colina.s 
cámbricas  sobro  las  que  descansan  en  discor- 
dancia los  estratos  silúricos,  bailándose  inluído 
on  este  período  el  sistema  de  Mvrhihiin,  cuya 
dirección  es  de  1^2°  y  que  se  desarrolla  paralelo 
á  la  costa  S.  E.  de  la  Urctaña.  El  sistema  do 
U'eflmiirrJaml  y  Ifununirk,  con  una  inclinación 
de  íit)'',  separa  las  formaciones  silúricas  de  las 
devi'inicas,  y  so  halla  perfectamente  marcado  en 
algunas  localidades  de  Alemania;  el  sistema  de 
los  i'o^gos,  llamado  también  de  los  cerros  y  ce 
linas  de  Hocai;e,  presenta  una  dirección  de  102° 
y  determina  el  iilo^nmicnto  de  las  cajias  antra- 
cíferas  del  departamento  del  I.oiía  Inferior,  pii- 
dicndo,  por  tanto,  colocarse  entre  las  calizas  do 
montaña  y  la  arenisca  carbonífera,  y  siendo  por 
tanto  muy  cercano  el  sistema  do  Land's  End, 
cuya  dirección  es  de  88°  y  que  so  presenta  pa- 
ralelo á  los  filones  llamados  de  citan  en  Cor- 
nonailles;  en  el  mismo  carbonífero  búllase  el  sis- 
tema do  Forc,  que  sopara  In  arenisca  carbonííe- 
I  a  del  piso  verda.leramente  biilloio. 

El  si-tema  del  N.  de  hujlaicrra  permito  esta- 
blecer la  separación  del  terreno  carbonífero  con 
el  pérmico,  y  dentro  de  este  terreno  se  encuen- 
tra el  sistema  de  los  I'aises  Unjos  y  del  S.  del 
/'ais  dr  Goles,  cuya  dirección  es  de  81°,  y  cuya 
edad  corresponde,  seí;ún  unos  á  la  tenninnción 
dol  XfUsliin,  y  so^nn  otros  separa  este  piso  del 
h'i'p/fiscliUrer,  correspondiendo  al  sistema  del 
/!hin  la  sp]iaracióii  del  pérmico  con  el  triásico, 
así  como  establece  el  límite  superior  de  este  te 
nono  del  sistema  dol  Turhinijerwald,  cuya  di- 
rección es  de  124°.  En  la  serie  jur.ásica  apareció 
el  sistema  de  Moni  Sen;/,  que  ajarece  entre  las 
formaciones  liúsicas  y  la  oolita,  con  una  direc- 
ción de  34°,  y  al  acabar  la  serie  muéstrase  la  ac- 
tividad orogénicB  con  la  aparición  de  los  siste- 
mas do  la  f'ote  d'Or  y  del  Erzychirge,  cuya  di- 
rección es  de  46°,  y  el  sistema  de  Vcrcors,  con 
8°  de  dirección. 

En  el  cretáceo  encuéntrase  tan  sólo  el  .sistema 
de  Moni  /'¿ve  y  del  /'indo,  separando  las  forma- 
ciones infracretncc.TS  de  las  cretáceos,  y  cuya  di- 
rección es  de  lól".  El  sistema  de  los  rhineos 
separa  la  era  mesozoica  de  la  terciaria  según 
unos  autores,  y  según  otros  dobc  colocarse  entre 
lai  formaciones  eocenas  y  miocenos  dentro  del 
terciario,  época  en  que  colocan  los  anteriores  el 
sistema  de  i'wct'jn  y  Cerdrñn,  con  una  dirección 
de  UM",  y  al  que  signe  inmediatamente  el  de 
7'<i(r<i  y  //nmiis  con  31°  de  dirección,  y  que 
apareció  entre  los  pisos  tongrienses  y  aquita- 
nicnses;  entre  esto  último  y  la  molasa  colócase 
el  sistema  do  J'ercon,  cuya  dirección  os  de  5". 
La  gran  actividad  orogénica  de  esta  época  mués- 
trala, además  de  los  citados  sistemas,  el  de  la 
í.í/o  de  irii/lil,  situado  entre  el  mioceno  inferior 
y  ol  moflió,  y  los  sistemas  de  Erin'inntn,  de  .'"7°, 
y  Saiirerroi',  de  64,  y  que  corresponden  á  la  so- 
giaración  dol  mioceno  medio  <i  aquitanionse  y  la 
molasa.  La  separación  del  mioceno  la  realiza  el 
sistema  de  los  Alpen  occidenínfea,  cuya  dirección 
es  fie  24",  y  prcst-ntaso  en  medio  del  plioceno  el 
sistema  del  Mimfferrnt,  cuya  direcfión  es  de 
13!i°.  Termina  la  era  tercinria  el  levantamiento 
do  loa  Al¡"i  irñfi/mlni,  cuya  dirección  es  do 
71',  y  que  correspondo  á  la  )inrto  de  la  cadena 
alpina  comprendiila  entro  Suiza  y  Austria;  con- 

I  '.  -e  c«te  sistema  con  el  eje  volcánico  medi- 
■  .'O  f|ue  va  íle.'do  el  Pi-  o  fie  Tenerife  basta 
. .  í.íiia,  y  que  forma  con  otro  eje  desdo  el  l"tna 
al  Mauna-Loa,  v  con  la  cadcm  de  los  Andes  de 
(liile,  un  triángulo  ó  sistema  volcánico  trirroc 
tangnlar. 
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Klic  de  lieannionl  no  determinó  laii  sólo  la 
edad  de  los  sistemas  de  montañas;  pues  sin  iie- 
gar  la  acción  vertical  do  los  materiales  interno.s, 
afirmada  por  Dubucb,  ailmitía  qnc  el  enfria- 
miento sei.ular  del  globo  bastaba  para  la  produc- 
ción do  ¡as  líneas  de  plegamiento  y  fractura, 
pues  como  conseiuciicin  suya  la  contracción  del 
núcleo  interno  originaba  un  espacio  Inieco  entro 
éste  y  la  corteza  sólida  que  netesariainentohaliía 
de  desaparecer,  adaptándose  lo  corteza  al  volu- 
men del  núcleo  y  pli'gándoso  basta  disminuir  de 
volumen  lo  necesario  paro  esta  adaptación,  l'cro 
antes  de  (|He  esta  teoría  hubiera  reciliido,  on  el 
clásico  libro  de  Elio  do  lieaumont,  Xuticr,  siir 
Uít  sysítvies  de  Monfagncs,  todo  el  desarrollo  y 
pruebas  á  que  posterinrmeiile  ba  llegado,  otros 
gci'ilogos,  afirmando  fundarse  en  la  primitiva 
i. lea  do  Leopoldo  Debucli,  identificaban  por 
completo  la  teoría  de  los  levantamientos  del 
sabio  francés  ion  la  de  las  impulsiones  vertica- 
les, creada  j'or  el  geóbigo  alemán;  uno  de  los 
más  ini)iorliintes  trabajos  en  esto  sentido  fué  el 
do  ('onstans  rrcbosl,  que  afirmaba  qi\c  las  mon- 
tañas no  eran  más  que  el  resultado  local  del 
movimiento  centrípeto  de  la  corteza  terrestre, 
dando  origen  á  nna  teoría  que,  en  ojiosición  á  la 
de  los  levantamientos,  podía  llamarse  de  las  de- 
presiones. 

rosteriormento  otros  geólogos,  preocupados 
por  el  ospeclo  de  los  jiliegues  on  los  países  mon- 
tañoscs,  trataron  de  sustituir  las  anteriores  ar- 
ciones por  las  debidas  á  movimiontfis  horizonta- 
les do  los  estratos.  Los  progresos  de  la  Estrati- 
grafía y  las  observaciones  de  la  Fisiografía  te- 
rrestre han  invalidado  estos  conceptos  absolu- 
tos .sobre  el  origen  do  las  direcciones  de  los  jilie- 
gnes  terrestres,  pues  multitud  do  heclios  y  de 
observaciones  lian  demostrado  que  la  dirección 
do  una  cadena  do  montañas  puede  vnriar  dentro 
de  limites  bastonte  extensos,  y,  jior  ti  contrario, 
sistemas  de  montañas  de  muy  diferente  edad 
pueden  llegar  á  jiresentar  en  muchns  ocasiones 
idéntica  orientación  Los  fouónienos  orogénicos 
son  por  lo  tanto  mucho  más  complejos  do  lo  que 
so  había  supuesto  ante  un  examen  muy  somero, 
y  á  diario  se  aportan  nuevas  pruebas  de  la  mul- 
tiplicidad do  los  movimientos  á  los  que  debe 
una  endona  de  montañas  su  actual  relieve. 

Por  lo  cxnclamente  que  está  interpretada  esta 
teoría  y  lo  bien  .T|.licada  á  la  península  ibéricn, 
copiamos  á  continuación  lo  que  acerca  de  olla 
escribió  en  sus  Lecciones  de  Gi'ologta  el  Sr.  Lu- 
jan: 

«Los  movimientos  que  puede  sufrir  una  capa 
horizontal  puoiien  ser: 

»1."     Levantamiento, 

»2. "     Hundimiento. 

»3."     Jlixto.s. 

»Analizadosostos  movimientos, son  consecuen- 
cia unos  de  otros;se  circunscriben  á  un  pequeño 
espacio  ó  abrazan  grandes  extensiones;  siguen 
direcciones  lineales,  ó  curvas,  ó  angulo.sas,  y 
cuando  se  encuentran  se  cruzan;  y  como  la  su- 
perficie de  la  Tierra  es  esférica,  estos  movimien- 
tos forman  en  sus  trazos  arcos  de  círculo,  y  las 
progresiones  de  sus  enlaces  y  continuidad  deben 
buscarse  sobre  la  superficie  curva  de  un  esfe- 
roide, y  no  sobre  una  plano,  que  daría  un  resul- 
tado enteramente  falso. 

>Existc  mayor  número  de  montañas  conijiues- 
tus  de  capas  inclinadas  que  horizontales;  ó  más 
bien,  no  hay  verdadera  montaña  que  no  tenga  el 
primer  carácter;  por  consecuencia,  ]'uede  admi- 
tirse como  un  bocho  que  la  mayor  parte  de  las 
desigualdades  de  la  Tierra  deben  su  existencia  á 
estos  cambios  en  la  posición  de  las  capas  que 
forman  su  masa. 

»Es  do  notar  quo  las  regiones  marcadas  por  la 
actividad  de  agitación  y  temblores  do  la  costra 
terrestre  son  los  puntos  en  que  las  capas  recien- 
tes se  hallan  más  dislocailss;  y  tal  es  el  rasgo 
más  característico  en  I-^spaña,  Grecia  é  Italia,  al 
jtnso  f|ue  en  el  N.  de  Europa  cst:i  marcado  ]ior 
ol  carácter  entoraniente  opuesto. 

><Las  fuentes  temíales  y  minórales  se  hallan 
en  las  localidades  más  trastornadas  y  en  que  las 
ca|ias  más  recientes  se  hallan  dislocodas.  Los 
volcanes  están  asimismo  siempre  en  las  monta- 
ñas, y  enlazados  con  sus  masas  y  derrames  geog- 
nósticos. 

>Puedc  decirse  í|Ue  la  capa  solidificada  (y  quo 
tiene  probablemente  60  000  m.  de  espesor)  debe 
ser  un  obstáculo  jior  su  peso  y  resistencia  ]^ara 
que  so  verifiquen  estos  trastornos;  ]iero  podrá 
apreciarse  la  fuerza  fie  que  es   capaz  este  movi- 
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iiiieiitu  >l  *l>(erv*r  c|iie  |iarii  «Icviii  In  lavi\  ilcl 
l.tiiii,  <'iiv<i  nlliira  en  ile  !•  ;IM  ni  ,  dobs  («iinr 
iiiiit  hiirtii,  tmimtlu  el  ei>|>e>ioi'  eH|>t'>.'íliro  il«  lit 
lavii,  d»  71>it  •tniúaleran,  fiieira  lajut/  ilc  l«vaii 
tar  aobro  sus  hoinbroH  la  inontaña  «iitorn  ai  no 
tiivieae  una  oliiinciiea  \mvh  aallr  v  penlrrae  con 
la  Uva  ariuja<la.  K^tu  «lui'Uftto,  iM>o  aiIntitiiHi-: 

>1.'  *,>ue  lia  lialiidu  icv.tnluinientu  ile  niun- 
liAaa. 

y¿.'     l.Mie  lia  habido  liuiidiniieiilON. 

»A  j«>»r  de  entar  admitidos  chIos  iiíidioH,  loa 

K«ólii)>oa  ao  lian  dividido  en   tres  racuelaa:  1.* 

las  causas  ai'tualoa  cn|>ao(<a  de expli- 

H-niis.  '.'  *  l^iui'  »»  debi'n  A  otra»  iniia 

I ;.'  Mixtos. 

rl'ero  los  Jepositoa  de  sedimento  que  ao  lia- 
Mínenlos  diferentes   tcrrenoa  de   la  riostra  te- 
rrestre, y    la  ntasa  inmensa  de  cantos  rodados, 
prue'itn  ipie  s«  lian  Vi>ritieado  raniliiua  re|>enti- 
nos  \  de  nitii'lia  conserueneia  en  la  i¡t\*  solidi- 
ii.i  la  del  ^lobo.    Adeni.is.   -e  nota  i|iU'  lo»  tras- 
'     '    -   le  ¡a  capa  de  la  Tierra  están  asociados  á 
-positoa,  do  tal  modo  que  puede  decirse 
iclitnd  que  los  momentos  de  a^'itaeionea 
\  de  levueltaa  del  planeta  en  que   vivimos  aon 
.1  luellos  en  que  han  tenido  lui,'ar  las  ilislocacio- 
iir^  ti.-  la  .0^1 1  t  Terrestre,   y  estas  dislocaciones 
[M',.  !mi  ■••\-\,,/.  ••■.:•:  1."  I,evantaniiontus  en  frac- 
'      '      '        :  ana!.   '2.'  Kn  un  solo  punto  ú  cen- 
1.  3.'  Mixtos,  cruzándose  dos  longi- 
i  '*  Sucesivos. 

pKI  >ie  un  solo  punto  es  el  ciso  más  simple;  y 
^'iponiendo  una  su|kertic¡e  á  la  qtio  so  aplique 
una  luerra  interior,  la  levantará  Iracturándola; 
y  como  la  convexa  es  mayor  que  la  plana  se 
abrirá  en  sentido  del  radio,  Torniando  sectores 
tanto  nina  abiertos  cuanta  mayor  soa  la  eleva- 
ción y  las  hendeduras  en  la  superficie. 

>Ksta  sujierficie  la  da  el  cálculo,  conocida  que 
"ca  la  extensi'in  de  la  que  ha  sido  levantada  y 
su  elevación  adijuiíida:  y  tal  es  la  exactitud  de 
U  fórmula,  que  en  todas  las  montañas  calcula- 
das con  estos  datos  es  muynr  siempre  la  suiíerii- 
cie  natural  que  la  encontrada  por  el  cálculo,  co- 
mo se  concibe  naturalmente,  y  es  consif^iiente 
á  la  acción  deatrnctorn  de  los  agentes  exterio- 
res. 

►  Verificado  esto  primer  hecho.  la  montaña  de- 
bida al  levantamiento  de  un  punto  afecta  la  for- 
ma de  una  abertura  central  y  superior,  que  des- 
eieode  por  valles  en  dirección  de  los  radios;  y 
como  los  agientes  exteriores  atacan  los  puntos 
más  salientes,  las  aguas  ensancharán  estas  hen- 
deduras y  concurrirán  á  formar  un  valle  central 
circular,  del  que  partirán  otros  en  dirección  do 
los  radios,  forma  lio  montañas  muy  común,  y 
que  lo  es  más  en  los  terrenos  volcánicos  y  en  las 
localidades  marcadas  por  las  traquitas  y  los  ba- 
aaltos. 

>Kn  los  volcanes  so  percibe  con  claridad  y  for- 
ma valles  de  cráter  ó  levantamientos,  y  que  tie- 
nen de  extensión: 


Pico  de  Tenerife. 
Vesubio.    .     . 

Etna 

ricliinclia.     .     . 
.Montdoré.. 
.*íomma. 

Isla  de  Palma.    . 
.'^intotín.  .     .     . 
Cential.     .     .     . 
Tenerife.    .     . 
Cabo  Norte.   . 


.Muy  pequeño  diámetro. 
SOO  nietros. 


sr.o 

1500 

3000 

4  000 

6G0O 

7  000 

10  000 

13  000 

22000 


►  ■S  e*to8  .latos demuestran  que  las  fuerzasqno 
acluiron  sobre   los  volcanes  antiguos  han  sido 

.i  irse  á  las  causas  exteriores  ioa  des- 
prendimientos que  ayudan  á  ensanchar  los  va- 
lles, como  son  ejemplo  el  Calberaxo  y  el  Coto- 
■  iii. 

>. A  tendiendo  i  la  manera  con  qnelaa  lavas  co- 
iren,  por  pequeña  quesea  la  inclinación  déla 
montan  1  volc.in,  se  concibe  fácilmente  que  en 
muchos  casos  no  so  han  fornindo  en  la  situacii^n 
en  que  »e  hallan,  y  no  ser.i  posible  queden  la- 
vas rebasadas  formando  valles  circulares;  de  con- 
■•{¡[tiiente.  cuando  se  hallan  en  esta  dis|í08ición, 
ti  es  que  del>en  forniarae  horírontalniente,  y  sin 

"■' ir  las  hendeduras  ó  fraccionamientos  for- 

¡•or  levantamientos,  no  es   posible  expli- 

-  valles   formados   [lor  erosión:  y  de  esta 

base  se   ha   |iartidn  para  mirar  los  volcanes  del 


Klna  y  de  Tenerife  eonio  abierloa  en  punto»  ac 
tuadoa  de  antemano  y  piejiaiadon  á  la  Iracliiia 
en  lina  mana  de  tiai|uila.  Iluoh  dice  que  la  isla 
du  Palma  ha  siilo  levantada  en  una  masa  lia- 
qiiitiea  que  habla  coi rido debajo  del  mar,  y  Itiic- 
klaiiil  ella  eiemplo»  de  cata  cs|  eiie  en  la  creía 
de  InpLtli'iiu,  y  aun  los  hay  en  el  .liira  y  en  las 
montaña»  trai|iiltii'aa.  Kl  monto  Itlanco  lo  ea  y 
compone  una  mana  granítica  inyeolada  de  una 
aola  ve/,  que  rompió  y  trastornó  la»  capas  del 
caliro  juiá»i(0  inclinándoloeii  sentido  dilerente 
en  sus  dos  llanco»,  y  llerachel  cieo  haber  descu- 
bierto diferentes  II  '  '  i-i 
eii  la  latina,  y  la  ii 
o  \ alies  centrales    ^           ....1 . 

»('uaiido  loslevaiitamiviilosse  lian  comliinaiio 
con  el  moviiniunto  de  elevación  lio  las  capa»  han 
dado  lugar  á  esta»  cavidades  oliiilicas,  circula- 
res, cuevas,  6  á  circos  de  lovanlamientoa,  como 
en  f'arintia,  Pcllinado  y  valles  circulares  de 
(¡recia,  y  loa  hnndiiiiieiilo»  han  proiliuido  cavi- 
dades en  laa  cuales  las  capas  convergen  aun 
punto  central  á  la  manera  do  embuilo. 

>Tanibién  pueilen  verificárselos  levautamien- 
tosy  hundimientos  en  extensión  lineal,  y  produ- 
cir casos  simyUs  cuando  ojieran  sobre  capas  lio- 
tizontales,  y  coiii/iiiesioi  si  un  Icvantamientoeslii 
cruzado  por  otro  do  diferente  dirección.  Ue  este 
moilo,  si  una  sección  ile  lo  supeificio  del  globo 
ha  sufrido  una  sola  revolución  laa  capas  están 
dislocadas  .scgiíii  nna  loy  regular,  y  los  planos 
elementales  ilo  la  siijierficie  rota  siguen  la  mis- 
ma dirección,  al  paso  i]ue  la  inclinación  es  va 
riablc  do  un  elemento  ^i  otro,  siüuicndo.se  de  esta 
ley  que  un  estrato  ó  capa  levantada  forma  arru- 
gas, afectando  la  forma  cilindrica,  cuyas  arista.s 
son  horiüontaics  y  |iara'olas  á  un  eje  común; 
|>cro  la  sección  perpendicular  á  este  eje  puede 
afectar  una  figura  cualquiera  y  ser  continua  ó  in- 
terrumpida ]ior  falsas  roturas,  soluciones  do  con- 
tinuidad, y  aun  (xir  la  interposición  do  rocas 
extrañas. 

>'Comparada  la  posición  de  cada  uno  de  los  ele- 
mentos de  superficie  antes  y  después  del  movi- 
miento, puedo  descomponerse  este  en  dos  muy 
diferentes:  1."  (,'uelos  ha  transportado  paralela- 
mente á  sí  mismos,  subiendo  ó  bajando  del  nivel 
primitivo.  2."  i.Mie  los  ha  obligado  á  rodar  alre- 
dedor de  una  linca  paralela  u  la  diiecciiin  del 
8Í>tema,  en  un  espacio  y  dirección  determinados 
|ior  la  inclinación  actual  del  elemento. 

!>.Si  suponemos  que  sobre  un  sistema  do  roturas 
cruzaotrose producirán  losmismosfenónieiios,con 
la  circunstancia  de  nuc  serán  los  mismos  en  los 
puntos  no  accidcntaiios,  m.nscii  lo  del  cruzamien- 
to adoptarán  accidentes  de  dirección  é  inclina- 
ción resnltantos  de  los  anteriores  y  de  los  nue- 
vos, y  la  solución  del  problema  depende  exclu- 
sivamente del  estudio  del  ultimo  movimiento;y 
para  comprender  las  revoluciones  do  una  región 
del  terreno  que  haya  sufrido  muchas,  es  de  toda 
necesidad  poseer  los  medios  de  distinguir  un 
resultado  simple  de  otro  complejo,  distinción 
fundada  en  los  fenómenos  que  aconi|>añan  al 
cruzamiento  de  dos  sistemas  de  roturas  en  la 
supcriicio  de  la  Tierra. 

>necstemodo  los  cruzamientos  de  loa  acciden- 
tes de  esta  sn|>eificie  se  manifiestan  por  trozos 
más  ó  menos  simples;  pero  en  las  caídas  acom- 
padasdelevantamientosy  hundimientos,  y  cuan- 
do se  cruzan  además  presentan  problemas  mny 
dilíciles  y  cuya  complicación  deiH'nde  de  haber 
sido  ó  no  concomitantes;  y  de  esta  manera, 
cuando  son  levnntad.is  capas  ya  trastornadiis 
por  otro  levantamiento  que  las  cruza,  resultarán 
dos  caídas  y  faltas  y  una  montiña  más  elevada 
que  las  demás  de  la  cadena,  puesto  que,  rota  ya 
en  el  punto  de  intersección,  la  continuidad  cede 
más  bicilmento  á  la  nueva  fuerza  y  se  levanta  á 
mayor  altuia;  y  toles  son  los  ¡indos  de  los  mon- 
tañas en  que  se  ayudan  unas  á  otras,  y  en  rea- 
lidad es  así.  Por  el  contrario,  cuando  se  ha  veii- 
ficado  la  elevación  y  nueva  rotación,  presentará 
una  masa  de  capa»  quo  se  diferenciarán  del  kis- 
tema  cruzado  y  del  que  cruza  nuevamente;  y 
con  estos  datos,  Gras,  ingeniero  de  minas,  lia 
calculado  b'frmiilaa  para  determinarlos  casos [lo- 
sibles  de  estos  accidentes  sieniiire  qne  la  inter- 
sección de  dos  levantamientos  lineales  sea  bien 
conocida,  y  su  dirección  y  la  inclinación  de  sus 
ca|ia9.  Llamados  .1  y  Ji  los  dos  levantamientos, 
I,  d  la  inclinación  y  ilírecciiín  de  ^1  respecto  á 
lí,  r  en  el  ánonlo  <lo  rotación  del  líltinio  levan- 
tamiento, d  é  I  se  modificarán  en  la  intersección 
y  serán  variables  xy,y  sua  valores  en  función 
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de  laa  d , 


laug. 


d»i,  I» 


1.1.. 


to'U,  IJ-.  co».  íír,  co».  /■      sen.  r,*'  co».  1 ; 
coa.  y  =  u-u.  r-rnen.  t-rcoa.  djrco».  iico%.  r. 

>Taiiib¡>'n  se  conoce  la  relación 

<t>,  »eu ,  y  =  aan,  i  »  ten,  al  =  aen  A', 

siendo  A'  el  ángulo  formaiio  por  el  eje  11,  con  el 
plano  de  la»  cnj  u»  ./,  de  ilonde  ne  deduce  que  A' 
ea  el  valor  iiiiin.  rieo  .|ne  joideii  obteii-r  los  án- 
gllloa  j-  >    -e  JO. 

aitiva  ó  I  ,  pue- 

da eulli|  .   i,,i„,  ,.i,,,y  cal- 

cnlar  I»  ,,  |>oiiilivaa  ¿  ne- 

gativa» -• 

>MaH  á  pesui  ui-  1  valo- 
re» en  el  cálculo  n.  ,.  cuál 
debo  sor  la  ililiciilia.l  .;.■  ,|  ,m  ,.  la:,  l,;iiiiiilaa  en 
la  práctica,  (lelijendo  pro,,-  'n  11  examinar  terre- 
nos muy  acüidenliido»  qr.          •   idión, 

práctica,  ojo  e»[ierlo;  y  ai  .  cua- 

lidades, en  las  regiones  ',  1  niu- 

chos  cruzamientos  ofrecerán  un  venladero  dé- 
dalo de  direcciones  ó  inclinaciones,  «iempre  di- 
fíciles de  analizar  y  de  |ioner  en  serio,  |i*ro  más 
todavía  si  no  so  camina  con  la  detención  debida 
y  sobre  todo  sin  espíritu  de  sistemas,  qne  puede 
ocasionar  infinitos  errores  en  tíeología,  como  en 
todas  las  cosas  hiiiiiaiias. 

>.Siendo  la  elevación  de  lasca'lenasde  laa  mon- 
tañas la  resultante  de  lo»  levantamientos  mi'ilti- 
|ilcs,  se  deduce  que  serán  más  elevadas  y  extensa» 
cuanto  más  movimientos  hayan  sufrido,  y  la 
extensión  y  la  profumüdad  de  sua  vallo»  catara 
en  la  misma  proporción. 

^í'onocidas estas  leyes,  es  de  toda  evidencia,  y 
está  escrito  en  la  costra  terrestre,  que  las  «lisio- 
caciones  no  han  sido  todas  de  una  ¿poca,  sino  que 
pertenecen  á  diferentes,  y  una»  más  antigiin» 
que  las  otras;  y  uno  de  los  grandes  problemas 
enlazados  con  la  historia  geogénica  de  la  Tierra 
es  conocer  el  número  y  la  ed;nl  ríe  estos  grandes 
movimientos,  cuyas  huellas  han  quedado  traza- 
das en  toda  la  masa  terrestre  con  caracteres  in- 
delebles. 

í  Podemos  pnes,  decir:  1."  Que  hay  movimien- 
tos verificados  en  nn  acceso  ó  de  un  gol[ie. 
2.°  Otros  que  se  han  sucedido  á  distancias  de 
tiempos  considerables. 

»  Es  sumamente  difícil  a|>reciar  la  edad  relativa 
de  los  movimientos  de  la  costra  terrestre,  y  los 
elementos  para  resolver  este  problema  son  la 
situación  relativa  de  las  capas  de  los  terrenos  de 
igual  ódifeicnte  formación,  y  pueden  ser:  1."  Es- 
tratificación traiisgrcsiva.  2."  Piscordanlc. 

)>I.a  primera  tiene  lugar  cuando  se  han  obser- 
vado dos  depósitos  que  pasan  uno  al  otro  de  nn 
modo  in.scnsiblc,  y  luego  lo  están  rompiéndola 
continuidad,  presentando  uno  las  capas  eleva- 
das; jicro  si  además  acom|>aña  á  éste  un  levan- 
tamiento ó  nn  cambio  de  nivel  en  las  masas  nina 
antiguas,  entonces  de  un  depósito  no  habrán  po- 
dido adosarse  al  primero  y  estarán  en  estratifi- 
cación dicord.nnte;  y  cuando  estos  depiisitos  se 
lian  verificado  en  épocas  muy  distantes  entre  sí 
sólo  |iucdcii  servir  sus  situaciones  para  probar 
qne  unos  terremotos  estaban  ya  emergentes, 
cuando  otros  aún  se  hallaban  bajo  la»  olas  del 
mar;  pero  la  edad  de  los  levantamientos  queda 
indeterminada.  Podría  suceder  qne  un  levan- 
tamiento arrojase  un  macizo  de  ca]ias  á  mayor 
elevación  sin  trastornarlas,  y  en  cate  caso  las 
calas  discordantes  adosadas  en  sna  Mancos  fija- 
ran la  edad  del  levantamiento. 

»T.os  hnndiniientos  producen  cavidades  niás 
bien  que  asiierezas;  y  si  otro  dei»'s¡to  llena  el 
vacío,  sólo  ]iucdc  fijarse  la  época  cuando  el  bun 
dimiento  ha  sido  en  una  porción  del  de|>ó.sito  ó 
en  el  centro.  En  este  caso  los  dos  lados  habrán 
quedado  á  su  nivel;  en  el  primero  habrá  sucefli- 
(lo  en  una  porción  de  su  masa,  y  en  el  interior 
liabrá  una  falta  y  estratificación  discordante  en 
cada  uno  de  estos  acridenles:  pero  en  lo  qne 
haya  quedado  intacto  será  muy  difícil  reconocer 
la  edad  del  movimiento. 

>La  época  de  laa  hendeduras  se  juzga  como  la 
de  los  trastornos;  pero  como  son  |>arlo  de  loa  le- 
Tantamieiitos,  será  muy  difícil  reconocer  su  edad 
relativa. 

>Tales  son  las  cansas  más  simples  délo»  levan- 
tamientos de  la  costra  terrestre,  y  generalmente 
estas  modificaciones  dinámicas  son  mucho  m.is 
complicadas,  |>orque  unas  han  sido  concotnitan- 
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le»  '•-n  otn<:  y  rrnio  ""I  mntraste  di'  lu  Mtr«- 
til  <>  vil  i'eriodoü  la- 

ja' IV  011  lu»  intvr- 

I),  o  y  vagiicdiij  di- 

íi 

:  ticiiilir  ü  riortos 

•I  ¡"ti  lU 

ri'  ■      i.    .      1  lUlirtt 

il  !•  ,  |iur.|m'  las 

ca  ''  las  aitiia- 

ci  :U   011  rclft* 

ci  V  ranit'iíiii 

li  ,1  marcar  lí- 

ir  '~  l>iiiliiigBs  de  las 

fc  .   y    fauna,  y  Im- 

l<r  <   ;a^  cualtu  series   de   leiiúniviios 

.|ii  1   a  )>riori  lo»  luovimiciitos  de  la 

II,  .  .  ■lo 

e,»  - lo  los 

ni  .iie^o  deben  íter  |>oco  nnineroaaí). 

'  i|iie  las  oniaDacionea  ¡picas cnin- 
oidcu  <oii  l»a  aglomerados  en  cslratificacioues 
disconlantea  con  la  difrroncia  |>ai]Icolúf;ica,  y 
ai:     '  o  eítrt  en  rcla^Mnn  ron 

lix  n  del  iiiovinnonto  te- 

rr'  .     un  protiloniu  de  cinco 

tf  se  puede  conocer  uno,  dn- 

U'j-  ■  lostnnte»  cuatro,  pues  el  lo- 

val, U!i. ionio  lio  un  continente  qno  sal);a  del  fon- 
do del  mar  cainhianí  loa  climas  y  ocasionarú  nio- 
Tiniiento  de  f        '  ■  i»dc  agua, que  li  su  ve^ 

mutiUr.>n  la-  iitúcrias,  ocasionando 

Hvi.i."  .<  ,1,  no  súlo  estos  grandes 

tr.  nin  acaecido  otros  en 

ni  estos,  cuyos  rasgos  se 

hi  "  y  lurrado  por  otros  posteriores 

m  V  do  Bste  examen  resulta  que,  si 

Im- ■  ü'lo  muelios  cambios  en 

la  ■iin    poder  .lolorniinav 

•II  :^o  hay  t.intn  dificultad 

p.  jranfles  oscilaciones,  que  son 

en  y  que  han  dalo  lugar  a  los 

firinoi|<alos  ia.«gúé,  y  mejor  á  la  generación  de 
a  |>arte  liuesosa  ü  al  esqueleto  del  globo  te- 
rráqueo. 

>Así,  las  ol>serTaciones  geológicas  lian  condu- 
cido li  reconocer  seis  grandes  movimientos  en  la 
superficie  de  la  Tierra,  acaeciilos  en  ópocas  dife- 
lentes,  y  que  se  enlajan  con  los  cambios  que  se 
notan  en  los  de|«>9itos  y  con  el  desenvolvimien- 
to de  los  seres  orgánicos.  Son  consideraciones 
estas  que  lleTa.on  á  Elic  de  lieauniout  á  estu- 
diar I»  Tierra  bajo  e^te  punto  de  vista,  y  creyó 
|icrcibir  relaciones  entre  el  paralelismo  de  l.is 
montañas,  6  más  bien  entre  su  formaciun  y 
loa  cambios  y  movimientos  de  la  costra  tei íes- 
Ire. 

>  Procediendo  en  este  camino,  ha  clasificado  en 
sistemas  estos  movimientos  y  en  12  grandes 
¿(•on*  marcadas  y  que  se  prolongan  y  recono- 
cen en  los  terrenos  conocidos.  Tara  esto  debe 
obaervarse: 

>1.'  Las  nioiitaña*  están  más  bien  en  Kueas 
ó  aiitemaa  rectilíneos  qne  en  puntos  fijos  y  ais- 
UdM. 

i  n  actúan  en  li- 
nt <  ^3  por  diieccio- 

n>  Kii  Auvergne  si- 

gii  '  i  de  N.  á  S.  en  rola- 

ci'  s  filones.  Kl  Vesubio 

D'  11110  qne  forma  parte  de  un 

Bi  ro  He  n  .■»    li  .'i. N.,  y  parale- 

la '  ■      '     .  ,|U,.  forma 

la  '■igucn  los 

»'  . .■  ..is  Antillas, 

al  '  de  las  Tequeñaa  Antill.is  roco- 

H'  ,  v.n  li  An.'ric-  meridional,  en 

V  i  los  Andes.   Las 

(n  ida  y  paralela  á 

la  '  i   U  l'V  de  ser: 

1.  is  do  los  volca- 

I,,  ,«„  ..,,„  „„  [,un- 

ti  ..  en 

•!■  n  de 

I'  II   cou  las  direc- 

CI  s  elementos  de- 

U 

.n  lo»  vnlcane»  han  protlncido  esto» 

Ir»  ""  ''  ■-  1 '" "•'"''  -•  ''> --om- 

fn-  ,,,    y 

qii'  iiiGVi- 

iri--  ■  .   do    la  'riorra, 

C"  inmediata;  por 

man^r4  .¡i:<- 1 . -irrun*  i'i'itiiir  e)  principio  de  qne 
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todas  las  dislooacioues  de  la  siiiierficie  terrestre 
oiitruii  en  la  generación  de  las  dilorentes  forma- 
oiiiues  do  terrenos. 

!  r  '"- estos  nccidentos.se  han  elasiliea- 

dn  .      coniiioi'ioiies  li  tiii-<tornos  en  los 

ca|  ,  :  .ira:  1."  Autos  del  depósito  de  la' 

segunda  do  las  rocas  primitivas,  '.!."  Antes  déla 
formación  carbonífera.  A."  En  el  ]>rÍDCipio  dolos 
terrenos  secundarios.  -1,°  Después  de  la  época 
cretácea.  f>."  Después  de  la  lormacióii  jurásica; 
y  ti."  Al  fin  de  la  época  aluvial  antigua.  Ade- 
más, Klio  de  líeiiniiinnt  y  .Sodgovick  han  idser- 
vndo  otros  trastornos  iiitercaladns  entre  los  sois 
grandes  enumerados  antes,  y  ol  total  de  ellos  lo 
hnn  califioado  como  sigue: 

y)."  El  más  regular  de  todos  los  movimien- 
tos do  la  costra  terrestre  os  ol  acaecido  en  los 
terroiiiis  de  transición,  y  falque  ae  halla  en  dis- 
cniíaneia  la  parte  superior  con  la  inferior,  indi- 
cando una  revolución  que  siguió  la  dirección 
N.K.S.O.;  y  el  gnois,  la  granwacka  y  los  esquis- 
tos antiguos  tioncii  esta  dirección,  producien- 
do roturas  qne  siguen  la  de  E.  10°  N.-O.  10"  S., 
y  que  se  prolfmga  por  Noruega,  Escocia,  Hartz, 
lírelafia,  Normnndia,  (ialiciii,  Aliiiodón,  cadena 
do  Sancti-Kspiritus  y  la  misma  direcciun  que 
afecta  011  grande  Europa,  y  que  determinó  la 
emergencia  do  aquellos  teironos  y  la  separación 
do  la  superficie  terrestre  en  tierras  y  mares,  en 
que  fueron  deiiositados  los  terrenos  superiores  de 
transición. 

y2.°  El  segundo  sistema  es  el  formado  por  el 
movimiento  que  trastornó  estos  terrenos  de 
transición,  y  dirigida  la  fractura  do  O.  llí°  N.  al 
E.  ]2°'S.,  movimiento  qne  )>iiedo  segiiiiseen  los 
esquistos  y  giauwackas  desdo  Irlanda  li  Polonia 
por  lirctafia,  Norniandfa  y  Extremadura  en  las 
mesetas  de  la  Serena,  ya  en  loa  confines  que  bor- 
dean la  frontera  do  Portugal  ol  O.  de  Albur- 
qiierquc,  y  sobre  todo  en  la  región  do  transición 
de  Almadén,  en  la  i)He  aún  la  configuración  del 
terreno  detorniina  las  corrientes  de  agua,  como 
ol  (iuadamar,  all.  del  río  Zujar.  V  es  tan  deter- 
minado este  rasgo  en  el  centro  de  E.vtremadur.i, 
qne  todo  el  terreno  de  transición  moderno  de 
esta  región  conserva  el  sello  de  la  revolución  O. 
lia  12°  X. :  y  las  capas  y  las  íiidenas  dccuaici- 
tas  siguen  esta  dirección,  y  de  tal  modo  lo  im- 
]irimen,  que  al  observar  el  coiijuntogeológicono 
es  posible  desconocer  que  sus  formas  y  su  relieve 
se  debe  á  la  acción  iiiecánica  que  ejerció  sus  es- 
fuerzos según  una  línea  cuyo  eje  es  el  islote  de 
granito  de  Torrcmilanos  ó  Hinojosa,  y  que  se 
enlaza  con  losdoCastuera,  Triijillo,  Mont'inchez 
y  demás  qno  fraccionan  el  sucio  de  Extrema- 
dura. 

>3.''  Al  fin  del  segundo  período  do  transición 
ha  sufrido  éste  un  levantamiento  que  ha  produ- 
cido nn  escarpado,  á  cuyo  )iie  lian  venido  á  de- 
positarse los  terrenos  carboníferos,  distribuyén- 
dose en  Europa  en  valles  alargados  en  la  direc- 
oión  E.S.O.N. 

>4.°  Después  del  depósito  del  terreno  carbo- 
nífero y  antes  de  la  arenisca  nueva  roja,  ha  sido 
accidentado  en  Inglaterra  y  aun  ¡llegado  en  Bél- 
gica, según  la  dirección  de  5°  O.  á  ü"  E. 

»5.°  El  sistema  de  los  Vosgos,  |iroducido  por 
nn  movimiento  do  elevación  y  liiindimiento  (pe- 
ro no  plegándose)  en  la  dirección  do  19  a  23° 
N.  á  10  H  23°  S.,  y  han  dado  lugar  á  la  forma- 
ción del  valle  del  Rliin  entre  Halo  y  Hingen,  y 
aun  (luede  ser  contemporánea  de  la  generación 
y  dirección  de  las  vetas  metalíferas  y  feldcsiiá- 
ticas  de  su  época. 

>(j.°  La  arenisca  abigarrada  y  las  margas  iri- 
sa'las  han  sirio  trastornadas  en  la  dirección 
O.N.O.  y  E.ís. E.  I,as  islas  de  la  (irocia  estañen 
prolongación  de  los  accidentes  que  han  trastor- 
nado la  Euro|w  antes  del  depósito  del  Jura  y  en 
relación  con  el  sistema  olímpico. 

>7."  Kl  sistema  cretáceo  está  trastornado  |ior 
dos  accidentes  formandodos  series  do  dislocncio- 
nes,  y  el  inferior  con  la  dirección  O.  25°  S. 

íB,"  Levantamiento  considerable  ocurrido 
después  del  dc|KJsito  de  la  cret.i  y  antes  de  los 
terrenos  terciarios,  y  que  ha  impreso  á  esta  ca- 
dena sil  dirección  y  formas  gigantesca»  en  la  de 
O.  IS  .S.,  y  en  relaoiiiu  con  las  masas  graníticas 
que  «o  prolongan  desdo  Porpifinn  á  Oalicia,  y 
qne  han  levantado  Ins  capas  de  la  creta  hasta  la 
cima  del  monte  Perdido;  inyección  de  granito 
que  apareció,  y  con  ella  la  cadena  «le  los  l'iri- 
naos,  entre  el  'lepi'silo  do  la  creta  y  el  del  calizo 
tiaato  de  Dax,  y  en  Inglaterra  también  ha  sufri- 
do este  teirciio,  paralelo  á  loa  Pirineos. 
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»Los  terrenos  terciarios  han  sufrido  trastornos 
de  mucha  consideración;  1.",  el  que  corre  de  Pa- 
rís á  Kontaineblenu;  2.",  en  la  Auvergne,  y  que 
fué  posterior  al  depósito  de  los  terrenos  tercia- 
rios inlerioies.  Esta  revolución,  que  sucedió  en- 
tro la  época  inlorior  y  la  media,  dislocó  las  capas 
terciarios  en  dirección  N..S.,  formando  los  valles 
del  Loiro,  Alliery  Khnue. 

íLa  primera,  ocurrida  entro  el  depósito  de  la 
sección  media  y  la  superior  terciaria,  ijiodujo  ol 
levantamiento  de  los  Alpes  occidentales  en  Is 
dirección  N.N.K. -S.S.  E.,  ó  más  bien  N.  26°  E., 
S.  26°  O.,  y  la  costa  do  Valencia  ha  sido  levan- 
tada en  esta  dirección,  que  se  prolonga  al  África 
por  el  Cabo  de  Tres-focas,  en  donde  eni|>ie/a  el 
Atlas,  y  época  en  que  tuvo  lugar  ol  aluviiin  al- 
pino, así  como  el  do  la  I  scandinavia  después  del 
anterior  trastorno. 

l>Esto  nioviiiiiculo,  quo  de  los  Aljies  se  ha 
extendido  desde  esta  cadena  hasta  la  Auvergne, 
eu  Baviera,  y  á  la  costado  África,  y  aun  las  islas 
lialeares,  es  paralelo  á  la  direccii'm  alpina. 

>En  Afrioa  existen  dos  grandes  accidentes: 
1.°  Paralelo  á  los  Pirineos.  2.°  A  los  Alpes.  En 
el  C'áucoso  presenta  también  dos  serios  do  inovi- 
mientos  de  la  costra  terrestre  paralelos  á  los  Pi- 
rineos y  á  los  Alpes  como  los  anteriores,  y  aun 
la  frontera  de  los  Dardanelos  corresjionde  á  la 
aparición  y  trastorno  producido  ]ior  los  Alpes, 
gran  columna  vertebral  de  Euro]ia. 

»Los  depósitos  terciarios  lian  sufrido  en  los 
Pirineos  trastornos,  entre  los  modernos  de  éstos 
y  los  aluviones,  según  una  linea  N.  lí-"  N.,  O. 
18°  S.  Los  Alpes  oriéntalos,  desdo  el  Valais  al 
Asturia,  según  la  de  E.  }  N.E.  á  O.  i  S.O., 
circunstancia  que  hace  coincidir  esto  movimien- 
to con  el  de)iósito  do  aluvión  antiguo,  época  en 
que  la  masa  de  los  Alpes  ha  sido  levantada  á  la 
lorma  actual. 

íEii  América  se  han  reconocido  levantamicn- 
tosy  accidentes  en  relación  con  losanteriorcsien 
el  Asia,  el  Ilinialaya  pertenece  á  las  épocas  re- 
cientes de  la  Geología,  y  loa  volcanes  del  Conti- 
nente Americano  son  más  recientes  todavía;  en 
fin,  todos  estos  mo\iniientos  de  la  costra  terres- 
tre se  deben  á  la  perdida  de  temperatura  y  á  la 
disminución  de  volumen,  que  se  j'onen  en  rela- 
ción con  las  arrugas  del  globo  y  determinan  es- 
tos grandes  efectos  mecánicos  por  su  tendencia 
al  equilibrio. 

!>Los  seres  organizados  y  sus  variedades  prue- 
ban la  disminución  de  la  temperatura  y  las  va- 
riaciones que  presenta  la  lisonomía  del  globo; 
formuladas  en  accesos  sucesivos,  son  generales 
por  la  aparición  de  rocas  ígneas  concomitantes 
con  estos  grandes  períodos  climatéricos  de  la 
vida  del  globo. 

»En  la  primera  épocaóen  los terrcnosde  tran- 
sición aporecierou  las  niasns  y  vetas  do  granito, 
y  las  rocas  gianitoides  son  contemporáneas  y 
firoilujeron  los  grandes  trastornos  que  precedie- 
ron á  la  época  del  carbón. 

siLas  de  este  período  están  caracterizadas  por 
las  rocas  trapeanas  y  porlídicas,  y  el  trap  es  asi- 
mismo la  cau.sa  de  los  movimientos  de  la  época 
secundaria.  La  creta  ha  sido  trastornada  por  ro- 
cas graníticas.  Los  Alpes  lian  sidogenerailos  por 
]ior  las  protoginns,  lasdioritas  han  motivado  los 
trastornos  y  convulsiones  recienles  de  los  torro- 
nos  terciarios,  y  finalmente  las  oBtas  han  lor- 
minndo  la  serie  de  moTimientos  dinámicos  en 
Eurojia  con  el  último  eslabón  y  pioilucido  las  for- 
mas y  los  contornos  del  Continente  Europeo. 

»En  la  península  española  todo  indica  los  gran- 
des trastornos  de  su  suelo  y  la  revolución  quo 
trastorna  las  cajins  del  primer  período  de  transi- 
ción. Levantados  los  terrenos  de  Extremadura  y 
de  otras  localidades  en  la  dirección  -10°  N.,  y  las 
sierras  do  Albairacín  y  Molina  en  los  límites  de 
Castilla  la  Nueva,  Aragón  y  Valencia,  se  halla 
en  el  círculo  máximo  que  jiasa  gior  Almadén  y  la 
sierra  Negra.  .-\  esta  época  corresponden  los  terre- 
nos graníticos  de  (ialieia,  y  la  dirección  de  SIN 
cos'aa  desde  el  Cabo  Ortegal  al  Pinisterro  es  1 1 
misma  y  coincide  con  este  gian  trastorno,  \ 
prueba  que  la  Oalicia  debiiisu  suelo  ueste  prime- 
ra fractura  de  la  superficie  del  globo,  cuya  fisono- 
mía conserva  aún. 

)il)es|'nés  de  este  movimiento  los  terrenos  .supe- 
riores do  transición  han  sido  trastornados  en  di- 
rección 12"  N.  y  elevados  fuera  do  las  capa*  te- 
rrenos considerables,  y  en  esta  época  fué  el  |iri- 
mcr  movimiento  de  los  Pirineos  Aslúiicos,  ácuyo 
plsi,  vinieron  después  á  depositarse  los  ricos  cria- 
dcios  de  carbón  de  la  formaciun  asturiana,  y  á 
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f<ti«  niiiins  éfioea  M  üake  I»  a|ianoi(Sn  tiel  tuelo  t 
'  im,  fomiireiiili'loeutre  *l  Tajo  y  el 
i\v  U  ttit'itit   Kxtmiiu),   liaatA  lita 

,,, ,  ..lütlüv  I>e^|f ñup'Mro»,  \  eu  el  S.  Ua 

liiüiilirm  tie  laa  Alpiijniiu»  li;ii>ta  li'i  iu»Ui  üi' 
AliiKi  I  >  y  '  artageii»,  erleLu.-.  lu'V  ['or  ^.i»  minas, 
aoii  <l><  la  iiiiaiiia  i'iiuea  u<|ue  |»'rt<iiieceii,  i^quiítka 
non  III 11  aiitii;iias  loa  nioiitva  ('ar|M>taiiúa  que  ae- 

toa  la  rsvoluciúD  uiit 
,  mi,  y  iiiie  lone  l.'i'O., 

('  '  i|iie  iloliiú  unir  Kni^a- 

I,,         >  u,  y  lüaiiixviniionloixlel 

(xi  o  I"  KvniKlitiiu  hall  ilcjadnana  tratoa  alS.ile 
la  |i<'iunaula. 

>l-»  revoliuiíin  ilol  lindel  pcrioJo  secundario, 
T  Quo  (•litlMJo  Ion  Pirineo:*,  levctnlaiido  ol  torre- 
no  en  !!'■      •  ' i'íralelua,  di»  u  la  larlo  N.  do 

la  |ten  i  <1  i  abo  (.'reus  al  Urle^al,  la 

rorin»  1  y   tiene,    forma  de  una  masa 

>lada,  y  nali»  úvl  nivel   de  lua  niareii  torciarioa 

II  otroi  ialotea  cunio  loa  nion  tea  >li' Toledo,  Kx- 
iiemailuia,  Sierra  Moi-ena,  montes  >'ar|>«tauoa, 
etc. 

»lín  este  cit :>  1",  la  revolución  alpina  levantó 
la  costa  orieiit.i!  'ic  \  ,i  ciu  la  y  eataldcció  sin 
dn  la  otro  •  iil»'  e  i  "ii  el  A  rica. 

>KI  as|K>itu  que   presentaba  la  península  ora 

muy  ditirente  al  de  lioy:  estala  reunida  al  Afri- 

1  [lor  1  o  2  Ic(,'iia8  de  tierra,   bañada  su  |mrto 

,  |ior  el  mar  de  Vizcaya,  que  coiiiuniciilia  con 
c.  Mediterráneo,  laniien<lo  los  Pirineos  |K)r  la 
jarle  de  Kranci^i.  K>|..iria  estaba  libada  al  Atricu 
como  liov  no  liall  1  a  la  Kuropa:  aún  no  niostra- 

\  m.ia  que  tos  traaos  de  la  lorniu  que  boy  tiene; 
-  1  contorno  estaba  marcado,  jiero  la  provincia  do 
U'on,  las  dos  Castillas,  la  Slanclia,  Andalucía  y 
|wrtc  de  Extremadura  se  bailaban  bajo  las  olas 
del  mar,  y  sobro  ésto  dcs'ollaban  las  cim:is  del 
Guadarrama,  montes  do  Toledo,  Alpiijnrrn»,  etc. 

>En  tal  situación,  los  élites  que  produjeron  el 
itltimo  levantamiento  de  los  Alpes  elevaron  do 
un  gol|<e  el  t'ondu  de  la  península  á  t'Oi)  metros, 
puso  á  ilcscubierto  sus  terrenos,  desalojó  tas  ai^uas 
en  la  dirección  quo  hoy  marcan  on  pequeño 
nuestros  ríos,  y  con  tal  trastorno  rompió  el  istmo 
que  le  unía  al  África,  at-indola  á  Kuropa  por 
Francia,  trastorno  inmenso  que  sin  duda  ha  com- 
plicado extraordinariamente  la  estructura  de 
nuestro  suelo. > 

L-   VAVASSEUR  ( GUSTAVO ):   Biog.   escritor 
i'incés.  N.  en  .Vigentán  en   ISlf.   M.  en  1896. 
1:ío  sus  estudios  en  el  colegio  do  su  pueblo  natal 
en  la  casa  del  Oratorio  de  Juilly;  obtuvo  el  ti- 
lo de  abogado,   mas  nti  lo  ejerció,  y,  después 
>•  halier  |>asado  algún  tiempo  en  París,  se  está- 
celo en  Longo,    donde  fué  alcalde.   Compuso 
uenas  jioesias  y  se  distinguiócomoerudito.  Pro- 
iiJió  la  Sociedad  de  Anticuarios  de  Xormaudía 
y  la  Sociedail  de  Anticnariosdel  Orne,  en  la  que  | 
luego  ejerció  las  funciones  de  secretario  gene- 
ral. Publicó:  Xapolejii    París,  lS4l,  en  8.°),  con  ' 
al  seudónimo  de  G.  Velóme:  l'i'la  de  PedroCor- 
'Ule  {id.,    1S43,    en    12.°);    Poesías  furiil ivas 
d.,  1846,   en   (d.);  Inler  amieos  íid.,  1866,  en  ^ 
;d. ';  De  aUjMnos  poetas  normandos  coníemportí- 
iiMí  ife  M.ilherbe  (faen,  1868,  en  32.°);  Juan  de  ¡ 
Fni-:^   Amicns,  1872,  en  8.°);  Locueionrs  norman- 
Weazijn.lS' i,  eDS.'i;  Estudio  sobre  la  Ínter- 
n  íZe  nlijunos  poetas  en  las  ftiierras  de  reli- 
aen,  id.,  íd,^:  C<in'-íonys  d^  fjrslas  y  leyn- 
.  1S80,  en  id.  ;/Vi-i'f/.s  ■(  hiiinl'-i; ni  Meu- 
•í    ^n  id.);  1.a  venguuza  de  l'rsula  (Pa- 
•    18.'*;  Benli  morini,  (.Scez,  fd.,  en 
.Meubin,  (d.,  en  8.");  Poesías  eom- 
..M,    i  iiis,  1880  96,  5  Tol.  en  id.);  etc. 

LEVEAUX   (Lris  Alfonso):   Biog.   Literato 
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«.  X.  en  París  en  1810.  M.  en  Compiígne 
n  '  -  .1.  f'ol«hí»ri'i  en  el    Boletín  de  la  Soriednd 
V  en  el  Catiilurjo  ihl  .Vit- 
en 8.').  Adoptó  el  seu- 
'  i'í  colaborar  con  Ku- 
iones  dramáticas, 
'  i'i  jtalahra    1840); 
■:arnizt¡do  i  l^.''.it;  Kl barón  de  Four- 
.  y  /."  T^i.ii.i'i-n '1867^  Conel  mis- 
-  folletos  titulados: 
iterdn^  drnnnitieon 

'll  liís- 

refiric'. 

•  .sendo- 

iiuo  Citado  dio  a  laa  prens^as:  Jíaim  v  Siriliu 

1854,  en  12.°);  Las  Uelitras  del  tío  Itoúrio,  con 

'Otas  y  eomentarioi  (1866,  en  12.');  Seis  meitt 


LEVI  (Hkíimann):  Bioii.  .Mu>ico  alemán  con- 
temporáneo N.  en  (iicsKcn  (llrMn'  en  uoviem 
bie  de  líi3'.*.  Hi¿o  loa  eatudioa  mii>icalea  en  >ii 
ciudad  natal,  y  luego,  llanta  18,'i6,  en  Mnnlieini, 
donde  del  niaeatro  Viconlr  Lacbner  recibió  lee 
oioucs  de  contrapunto.  Mus  turtle  concurrió  u 
la»  clai-cs  del  Conservatorio  de  I.eiprig.  Xoin- 
bradu  .lireclor  del  teatro  de  la  o|«ra  alemana 
en  Kútlicidam  (1862\  |iaao  aucesivaniwite  con 
igual  cargo  á  loa  teatros  de  la  ó|iera  do  C'arla- 
riilie.  Haden  y  Munich.  Adquirió  gran  repu- 
tación como  director  do  orquesta.  NVilgner,  que 
le  vio  dirigir  el  l'iitsiíal  (1^.S2  ,  le  felicitó  calu- 
rosamente. Kra  Lovi  todavía  director  cuando 
dio  algunos  conciertos  en  Paría,  crcemoa  que  on 
los  coinienros  del  año  de  1893.  Poco  después  di- 
rigía en  .Madrid  labril  de  1894)  loa  concicrtoaon 
que  se  interpretaron  las  obraa  de  Wúguer,  aieu- 
□0  aplaudido  con  enlusiasino. 

LEVIN  (Israrl):  Uiog.  Filólogo  sueco.  X.  on 
Hauders  en  1810.  M.  on  Co|ienhague  en  1883. 
Kn  la  Universidad  do  Copenhague  vorillcó  los 
eváinones  primero  (1829)  y  segundo  (1830)  do 
Artes.  Después  se  dedicó  a  los  trabajos  filológi 
eos;  dii'i  á  las  revistas  Y  (leriodicos  gran  número 
de  artículos  y  noticias  críticas;  obtuvo  del  Par- 
lamento danés  (1858)  una  subvcnci'Jn  anual  y 
vitalicia  para  trabajar  en  un  diccionario  de  la 
lengua  danesa,  y  reservó  al  Estado  sus  coleccio- 
nes inédiUs.  Visitó  París  (18.53),  Herlín  y  la 
Alemania  del  Xorto  (1858),  y  con  tal  motivo 
publicó  .tlynnos  rasgos  de  la  vitla  en  Jfambiirgn 
(1858).  Individuo  del  Consejo  do  la  Sociedad 
paia  los  Progresos  de  la  Literatura  danesa(lS54- 
60\  imprimió:  un  Tratado,  de  gran  valor  cien- 
tífico, sobre  la  fonética  y  el  género  en  la  lengua 
danesa  (1844);  Memorias  .sobre  los  neologismos 
y  las  voces  extranjeras  (1849)  y  sobre  los  sinó- 
nimos (1860);  polémicas  sobre  In  ortografía  da- 
nesa, sobre  los  cantos  populares,  etc.  Editó  la 
traducción  de  Srtjo  por  Vedel  ^1845);  la  i/iíío- 
ria  d/- Dinamarca  por  Holberg  (1858);  las  Co- 
viediasde\  mismo  Holberg  (1860),  y  con  F.  Lio- 
benberg  el  Suplemento  á  la  edición  de  las  obras 
de  (JChlenschloger  (1854,  2  vol.).  Sus  achaques 
le  impusieron  un  forzoso  retiro  cu  los  últimos 
años  de  su  vida. 

*  LEVINA:  .1/ín.  Silicato  hidratado,  de  cora- 
posición  química  mviy  complicada,  sódico  y  po- 
tásico, con  mínimas  proporciones  de  óxido  de 
calcio;  es  mineral  iierteneciente  á  la  familia  ó 
grupo  de  las  ceolitas,  on  las  cuales  predominan 
los  .ilcalis.  De  la  leviua  se  ba  tratado  en  parti- 
cular en  otro  lugar  del  Diccionario,  y  aquí 
habremos  de  limitarnos  á  ampliar  las  noticias 
entonces  expuestas  con  nuevos  yiormenores,  re- 
lativos principalmente  á  la  síntesis  de  este  cuer- 
po, do  nada  sencilla  composición  quíniici,  asun- 
to de  gran  intens  por  los  trabajos  ex|>erimonta- 
les  li  que  ha  dado  origen  ya  de  larga  lecha,  y 
ateniliendo  también  á  los  mismos  procedimien- 
tos puestos  en  pr.íctica  y  aplicables  en  muchos 
casos  tratándose  de  las  ceolitas  potásicosódicas 
en  particular,  muy  singulares,  atendiendo,  en 
particular,  al  modo  do  generarse  en  las  rocas 
donde  yacen,  y  cuyos  huecos  ó  cavidades  llenan 
de  ordinario,  que  este  es  el  carácter  principal  de 
cuantos  minerales  bajo  la  denominación  de  ceo- 
litas se  comprenden.  Fué  objeto  la  síntesis  de 
la  Icviiia  de  una  serie  de  ex[ierimentos  que  da- 
tan ya  del  año  de  18i!2,  y  son  debidos  li  Hcnri 
Sainto-i^  taire  Devillc:  su  método  es  |ior  vía  hú- 
meda y  de  ciecución  relativamente  fiicil.  Con- 
siste, reduciilo  n  sus  términos  esenciales  en  ca- 
lentar, operando  en  tubos  cerrados  y  á  la  tem- 
peíalura  comprendida  entre  150  y  200",  una 
mezcla  do  silicato  do  potasio  y  alumiiialo  de 
sodio,  hecha  de  tal  manera  que  haya  dos  veces 
miis  oxi;;eno  en  el  ácido  silícico  quo  en  el  ses- 
i|ui<'xi  lo  de  aluminio  contenidos  en  las  sales 
destinada-  á  reaccionar  en  las  condiciones  indi- 
cadas, las  cual'  s,  disueltas  en  el  agua  a<-tií  in  una 
sobro  otra  y  ¡'rodu.  en  al  punto  nn  preci|  itado 
de  as|«cto  gelatinoso,  el  que,  mediante  las  con- 
tinuadas acciones  del  calor,  transformase  poco 
á  lloco  en  laniÍDÍllas  heingonates  regulares,  do- 


iiii- 
•  aio 


,  ti  iiiini  I 
illa.    (  OIIK 


una   |>aitodel  aculo 

■  iiniiello  adi-miia  un 

.     1     .    tidad 

lu  la 

sosa  con   iii    I  "1  >-ii  -e    in^ia     iiiti     laiunulcatO 

distinto,  que  ra  el  llamado  criatiauita. 
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LEVI6IEN8E  (de  /.<irf»,  n.  pr.  >:  adj.  tieol. 
Lliiniate  así  al  pi  imeio  de  Ion  tramos  ó  piao»  en 
que  hC  aubdiviilo  el  tcireno  primitivo  o  funda- 
mental on  Inglaterra,  y  que  forma,  por  tanto, 
la  Illas  antigua  do  todas  las  o  lian 

deacrito  en  la  corteza  terrestre,  ■  tisti- 

tuído  por  gueia  maci/o,  en  el  ,  -  ,  nita 
bien  caractei  íntico  el  reldeH|<ato  da  ooior  rojizo  y 
generalmciito  la  hornblenda. 

Kl  piso  ó  tramo  loviaiense  fué  creado  en  1879 
por  el  geólogo  Hicka,  y  :orrea|iunde  á  la  anti- 
gua le  rmación  descrita  p.i  • '  '  Miir- 
cliiaon  con  el  nombro  do  ^  en 

las  Hébridas,  y  en  el  X,0.  .  ;.i  cu- 
bierto superiormente  por  el  piso  llamado  dime- 
tiense,  en  el  quo  los  gneis  son  ya  granitoides  y 
alternan  con  algunas  calizas. 

Muchos  do  los  geólogos  ingleses  no  aceptan  la 
formación  de  esto  piso,  y  por  tanto  ni  la  divi 
sión  en  que  so  liindaii,  y  entre  ellos  el  célebre 
fieüde  no  admito  la  existencia  de  rocas  anterio- 
res á  la  época  cámbrica  en  el  País  de  Gales,  pues 
para  él  no  sólo  los  elementos  de  este  piso,  sino 
los  del  dimcticnse,  son  granitos  eruptivos,  opi- 
nión que  es  también  acatada  por  Renal,  á  pesar 
de  lo  cual  Hii  ks  mantiene  su  modo  do  ver,  a|io- 
yándoso  on  la  existencia  de  cautos  rodados  pro- 
cedentes de  estas  formaciones  en  medio  de  los 
conglomerados  cámbricos. 

El  gneis  lundamental  de  Escocia  fué  conside- 
rado por  Murchison  como  leviaiense,  y  es  un 
gneis  eu  masa  generalmente  de  naturate/ji  anfi- 
bólica,  que  contiene  además  intercalados  lechos 
de  pizarra  de  igual  naturaleza  |etrogrática  uni- 
dos n  otros  anlibolíticos  ó  micacitas  y  á  piizanas 
seiicitosas,  habiéndose  observado  en  dos  ó  Iiea 
puntos  bancos  más  ó  menos  potentes  de  caliza 
cristalina.  Seg' n  el  citado  geólogo  Geikic,  la 
]iatenc¡a  del  levisienso  en  Escocia  alcanza  la  ci- 
fra verdadoiamonte  extraordinaria  de  6  000  me- 
tros. 

En  el  Cabo  Wrath  el  gneis  fundamental  con- 
tieno venas  interestratificadas  de  ]egmatita, 
uniéndose  íntimamente  las  dos  rocas;  en  los 
bordes  do  I.och  Xaxford  se  ha  observado  que  á 
la  pegmatita  que  a|>arece  como  formando  un 
filón  en  el  gneis,  y  emitiendo  apófisis  en  la  direc- 
ción de  las  capas  de  la  roca  encajante,  comparte 
los  planos  ilc  hojosidad  de  la  misma,  como  si 
esta  hojosidnil  hubie-c  resultado  de  una  acción 
posterior  a  la  consolidación  del  gneis  y  de  la 
pegmatita. 

Representa  fuera  de  Inglaterra  este  primer 
tramo  de  la  corteza  terrestre,  varios  yacimien- 
tos de  los  terrenos  primitivos,  por  lo  cual,  sien- 
do éstos  tan  extendidos  y  uniformes,  nos  limita- 
remos i  mencionar  los  que  más  exactamente  co- 
rresponden al  piso  levisiense.  Kn  Bretaña  el 
piso  inferior  de  los  dos  en  que  se  divide  el  gneis 
es  más  desarrollado  y  más  constante  en  au  com- 
posición, hallándose  constituido  por  gneis  gra- 
niloidcs  glnndnlosos  y  hojosos  que  han  sufrido 
en  multitud  ilc  puntos  translorinacionesdeliidn» 
á  fenómenos  metaiin'irficos  originados  porel  gra 
nit'i  para  salir  al  exterior,  y  en  algunos  punios, 
como  en  la  cnenoa  de  Pouerncner,  ha  señalado 
Aiiois  una  comiileta  |*netración  y  alternancia 
del  gneis  con  el  granito,  que  tienden  á  exagerar 
las  lallas  nuc  alertan  n  la  forniacicn. 

Kn  la  ■  '      •  '   '.   :"     ■  ---.'men- 

tó en  el  I  pi»o 

por  el  gilí ,  ■  y  •' 

que  se  superpone  otro  gneis  hojoso  de  color  gns 
que  contiene  capas  de  leptinitas  y  está  atrare- 
salo  |ior  el  granito  eruptivo  que  ha  originad' 
pegmatita  en  l.na  zona»  de  contacto. 

En  el  Morván  ha  reconocido  Michel  I^evy  la 
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'  4  no  so  observan  ou 

linas  voces  el   gneis 

.  ;  ilu  color  rojo,  ImlUmloso 

n   intima  con   mantos  es- 

'".  ,  ti  forma- 

,     ,  1  cubierto 

i-.T,  que  se  coni- 
I*  !  los  ssooiadna  & 

UD  'sistema  de  «nein  bi.»i«i.i<>  mus  moderno  que 
el  loTÚiensp.    Kn  «voni^  representa  esto  piso  el 

nesiana.  ^  "">  inclnidoa  los  filo- 

nes metairi-ro^    n-  r.i.>;>-.'irge. 

LÉVV    M.MiiirioV  Bi"').  Mi\tonii\tico  é  inge- 

"'■        '  Ve 

iir  '"■ 

n],  ind  en  el  LoUtíiü  >le  t  ran- 

Jj,,  ,   de  la   E-cucla  Central  en 

ISr-,  y  en  l>-i  .iicedió  á  Seivot  en  la  ciilcdra 
de  M'ro^inic»  celoile  en  el  CoIckío  de  Fruncía.  Es 
.  ■  ■  ■  V  .  1  -  ■  !<>  Ciencias  desde 
j^,  1  ado  en  la  fuer- 

lis  y  en  la  Meca- 
„,  lia  imaginado  «n  nnevo sistema 

,1,  ular  de  los  barcos,  iiue    jiermito 

ulilu.i'  U  luetza  do  las  caulas,  V  qnc  expen- 
den"» In   en  IfirtS  en  .roinville-le-Pont,  dioex- 

j^i,  •      '         '■  ,  • -rosos  arlícnlos  y 

y|,  revistas  cien  tffi- 

¿.,  nica  y  de  la  Hi 

j;  >  matemática  de  la  elastici- 

.1  -  ,iica,  la  teoría  analítica  y  me- 

1  calor,  la  Cinemática  pura,  la  MecAni- 

•;^n  V  1«  Oeometría.  De  sus  trabajos  se 

■         •    '        :   ■  -1  ntes:  Ensayo 

.^  In  di  los  II- 

iteión  tí  las 
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LEYONOTO:  m.  Zool.  Oinero  de  reptiles  del 
orden  de  los  f.i"i  li."»  -oeción  de  los  no  venenosos, 
familia  de  lo  loscrito  por  Dnmeril  y 

p¡l,r  ,,    V  r  'les  caracteres  son  los 

,,  ,ta  de  dientes  inttrnia- 

.j  ,  de  la  boca  mucho  más 

jj  -1  van  siendo  gra- 

_l  h;  orificios  estér- 

il raímente  y  entre 

,]  ihiales;  borde  anterior 

,i.  icuainento:  escudos  su- 

Mnore,  .le  U  v»i.t¿a  ou  mimero  de  11 ;  dorso  con 
f„  ...n^m*»  li«i«  V  en  niimoro  de  25  a  29  filas; 

lu  '      '  '■>• 

II  ú  los  Tropidophi',  de 

1  tinento  á  primera  vi.i- 

1  son  lisas,  i  cuyo 

t>  l.*itmoto  fcspal- 

to.  No  com- 

a  esficcie,  el 
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oculares  son  dos  placas  longitudinales  estrechas, 
■  ^.,.,  i.%K  buriles  anteriores  rectilíneos  y  sus  extre- 
,s  üubrodondcadas  ó  ou  ángulos  muy  ob- 
la frontal  está  mucho  más   desarrollada 
.tiie  ninguna  otra  placo  cefálica  y  «o  presenta  en 
loriiia  de   una   gran   lámina   poligonal  de  cinco 
•  las  placas  parietales  son  algo  mus  peque- 

10  la  Iront.il,  con  cuyo  ángulo  iK.stevIor  so 
y  son  irrogulaniiente romboidales,  ycntrc 
existe  otra  más  pequeña  intorpariotal,  co- 
i  en  su  extremo  terminal;  las  piucas  nasa- 
1b,  Bon  romboidales,  la    segunda  un    poco  más 
iliic»  que  la  primera  y  colocada  en  olla  la  aber- 
tura nasal;  existen    Unibión  dos  (dacas  preoeu- 
lares,    tres  postoculares,  oclio  pares  do  labiales 
-"i  ■■  lores  y  ocho  ú  nuevo  inferiores;  la  placa  de 
1  ha  es  triangular  y  bien  marcada,  como  asi- 
o  lo  está  el  surco  guiar;  los  ojos  de  esta  es- 
iKi.io  son  á  proporción  bastante  grandes,  sobro 
todo  l>ara  ol  tamaño  que  suelen  presentar  en  los 
reptiles  de  este  grupo;  sus  escnnias  lornian  rom- 
bos convexos  y  pcrfcctniíicnto  lisos,  dispiiesins 
en  25  selles  longitudiiialesy  cerca  do2231iileras 
transversales;  el  niimero  de  los  escudos  ventrales 
es  de  unos  200,  y  el  de  los  subcaudales  35  u  40. 
'   Por  encima  dol  cuerpo  do  este  reptil  existen  dis- 
I  tribuidas  irregiilarmcnte  muchas  y  grandes  man- 
I  chas  negras,  redondas  ó  clíiitieas,  y  cuyos  intci- 
I  valos  están  t(  nidos  de  gris  <i  rojizo  obscuro.  Las 
partes  inferiores  son  blancas,  ofrcfiendo  en  cosí 
toda  su   extensión   una  doblo  serio  do  cuadros 
ñeros,   más  ensanchados  en  el  vientre  que  en 
la  cola,  cuya  punta  es  blanca  por  completo  en 
los  jóvenes.  Existo  tambiín  una  faja  negra  a  lo 
largo  de  las  sienes,  v  dos  rayas  del  mismo  color 
oru/adas  en  X  sobre'la  región  posterior  dol  crá- 
neo. .      .  j 

Los  especies  do  este  genero  viven  sobro  todo 
en  los  árboles  do  los  maniguales,  y  se  alimentan 
principalmente  de  anfibios  del  grupo  do  los  hi- 
liri)rniesC7Vf(cAi/c«/)7m/iíí  marmoralKS  Dum.  y 
l'hyllolates  hicoior  D.),  qne  como  ellos  viven 
entro  la  hojurasca.  También  parece  que  atacan  a 
los  pequeños  de  los  pájaros;  pero  como  son  ofi- 
dios de  pequeño  tamaño  y  tímidos,  huyen  pron- 
to si  sus  padres  los  defienden  con  algún  valor. 
Merced  á  la  disposición  de  su  cola  trepan  con 
gran  facilidad  por  los  árboles,  y  apoyados,  ú 
mejor  cogidos  por  la  cola  á  una  rama  superior, 
se  lanzan  desde  ella,  estirando  repentinamente 
su  cuerpo,  sobre  la  presa  indefensa. 
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LEZANA  (JcAN   Bavtista):  Biog.  Religioso 
español.   N.  en  Madrid  á  23  do  noviembre  de 
1586.  M.  en  Roma  á  29  de  marzo  de  1659.  En^ 
tro  en  la  religión  dol  Carmen ,  en  doude  siguió 
todo  el  curso  de  sus  estudios  con  grande  aplau- 
so. Estudió  Filosofía  en  Toledo  y  Teología  en 
Salamanca  y  Alcalá.  Allí  tuvo  por  maestros  en 
su  convento  á  Celedonio  de  los  Santos,  en   la 
Universidad  á  .Tuan  Márquez,  y  en  Alcalá  á  Ltis 
Montesinos,  todos  profesores  mny  doctos.  Ense- 
ñó y  explicó  en  Valdomoro  á  Aristóteles,  y  en 
Alcalá  y  Toledo  a  Santo  Tomás.  En  esta  última 
ciudad  fuá  maestro  de  estudiantes  y  prior;  de 
allí  fu¿  en  el  año  de  1625  al  capítulo  general  á 
Roma,  en  donde  permaneció  todo  el  resto  de  su 
vida,  y  obtuvo  los  empleos  de  prefecto  de  estu- 
dios y  maestro  do  Teología  en  el  convento  de 
Santa  María  Transpontina.  Su  doctrina,  su  vir- 
I  tud,  su  prudencia  y  su  integridad  de  lostumbres 
'  lo  hicieron  notable  entre  los  mayores  hombres 
que  entonces  ilustraban  á  aquella  capital,  ex- 
trañándose al  mismo  tiempo  que  estuviese  re- 
mólo do  toda  ambición,  aun  de  la  suprema  dig- 
nidad de  su  Orden,  qne  pudiera  ya  babor  obte- 
nido desdo  ol  año  de  1611  si  no  la  hubiese  re- 
sistido con  tesón  invencible.  Filo,  no  obstante, 
socio  de  cinco  ó  seis  generales,  que  le  continua- 
ron este  honor  con  el  título  do  prefecto  provin- 
,1,1    .lo  Sajonio,  Inglaterra  y  Tierra  Santa.  El 
o  Urbano  VIII   le  hizo  consultor  de  la 
_  ición  del   Índice;  Inocencio  X  de  la  de 
Kitou     v   por  último,  Alejandro  VII,  de  motu 
.  p'oprio,'el  año  de  1658,  le  hizo  procurador  gene- 
ral de  toda  su   religión.  En  la   Academia  de  la 
.«ii lienza  de   Roma  enseñó  Metafísica  dieciséis 
añr.».  Murió  Heno  de  m.  ritos  y  verdadero  aplau- 
so en  aquella  ciuda.l,  con  gran  sentimiento  de 
,  llantos  lo  ronooínn.Fs-ribi.i  las  siguientes  obras: 
;  H  l'.linni  firdinU  IJea- 
./<•  ,Vo7iíc  Carmelo;  Co- 
;., ■■,,/„•<,,  sen  de  An- 
iicr  Sanclii 
•    ¡rnugii^taiiof 


LIAS 

perjíflua  Cathcdralitulc;  Tun-is  Davidica;  Mn 
rki  I'atrona,  sive  de  singiilari  Saiictissinta;  l)ei 
Oevetricis  Marúr  ralrvcinio,  ct  ralronalu  in 
sibi  derotos;  Omculum  Kcati  Cyrilli  Eremilif 
Monlis  Carmcli  cum  tx/ositione  Jbbates  Jove- 
Uiim,  el  miiluis  vlrii(s<i)ir  epistolis;  Fidade San- 
ta Mnrla  Magdalena  de  rnrís,  etc. 

*  LHARDY  Y  OARRIGUES  (AgistÍn):  .BiVir;. 
i:n  la  Exposición  General  do  Helios  Artes  en 
Madrid  celebrada  en  1897  presentó  tres  cuadros: 
Ksltmqiie  en  la  granjilla  (Escorial);  rinox  en 
Cercedilla,  y  Almendros  en  flor.  Sigue  residien- 
do en  Madrid  (agosto  de  1899). 

LIABA:  Clfog.   C.  del  Sudán   francés,  depen- 
diente del  Mampursi  y  sit.  entre  el  Volta  Hlan- 
co  y  su  olí.  dro.  el    Toplogon.  Es  caji.  del  país 
del  mismo  nombre,  comprendido  entre  el  Ou- 
runai  y  el  Dngomba.  Tiene  próximamente  unos 
6000  hobits. 
1       *  liAN:  Grog.  En  el   término  dol   pueblo  do 
este  nonibie  (prov.  de  I'.ataugas,  I.nzón,  Filipi- 
nas), al  N.  do  la  visita  de  Binobusón,  do  la  que 
dista  poco  más  de  un  km.,  existe  un  manantial 
termomincral  conocido  con  el  nombre  de  Mai- 
niit,  que  brota  al  pie  de  las  colinas  llamadas  de 
Mapnlgas,  á  unos  11   ni.  do  alt.  sobro  el  nivel 
del  nia7-.  Sus  aguas  se  han  recogido  en  una  pe- 
queña arca  de  manipostería,  desile  la  cual  caen, 
por  un  caño,  á  otro  depósito  grande  inferior  ó 
bañera,  que  también   tiene  un    desagüe   en  la 
parte   baja  para  poderlo  vaciar.  Todo  ello  est.i 
resguardado  de  la  intemperie  por  un  cobertizo 
de  ñipa.   El   agua  es  clara,  muy  trans|iarente, 
incolora,  inodora  y  de  sabor  suave,  ligerísinia- 
niente  salino  y  algo  desabrido,  con  desprendi- 
miento de  gases  espontáneos  sobre  el  manantial. 
Densidad,  corregida  á  0°  centígrados  y  á  760 
milímetros  de   presión,    r002578.  En  el  punto 
en  que  el  agua  brota  dentro  del  arca  de  mam- 
posterío  se  observa  la  temperatura  de  37°  5  cen- 
tí"rados;  en  el  caño  de  salida  de  esta  arca  37° 
contígrodos,  y  en  el  depósito  ó  bañera  36°  cen- 
tígrados. La  temperatura  ambiente,  al  hacerse 
las  observaciones  en  los  últimos  días  de  diciem- 
bre de  1890.  fué:  mínima  18°  centígrados  y  má- 
xima 29°  centígrados.  Se   han   clasificado  como 
aguas  termales  cloruradas  sódicas  bicarbonata- 
das  calcicas  nitrogenadas,  y   se  empican   desde 
antiguo  por  los  vecinos  de  los  pueblos  inmedia- 
tos con  fines  medicinales.  .Se  han. logrado  varias 
curaciones  con  el  uso  de  estas  aguas,  en  bebida 
y    baño,    curaciones  conseguidas  en   su   mayor 
parte  en  mujeres  afectas  de  parálisis  más  ó  me- 
nos extensas  que  se  hicieron  manifiestas  en  el 
puerperio,  y  en   algunos  casos  de  reumatismo, 
sífilis  y  en  formas  beribéricas  avanzadas  y  gra- 
ves. Dadas  las  condiciones  climatológicas  de  la 
comarca,  y    la  amenidad  del  paraje  en  que  el 
manantial  brota,  la  permanencia  en  este  pun- 
to resulta  por  demás  ventajisa  en   la  convale- 
cencia de  todas  las  enfermedades  y  en  la  latiga 
por  el  excesivo  trabajo  intelectual.  Resguardado 
el  manantial  y  la  visita  de  Binobusán  de  los 
vientos  terrales  del   N.  y  dol  E.,  sólo  llegan  a 
aquellos  lugares  las  brisas  marinas  que  salvan, 
por  el  N.  y  por  el  .S.,  la  i.unta  Talini.  Estas  con- 
diciones hacen  que  aquella  comarca  posea  un 
clima  sano  y  agradable.  En  el  casorio  de  liiiio- 
busán  pueden  encontrarse  todos  aquellos  recur- 
sos que  existen  en  la  generalidad  de  los  pueblos 
indígenas,  pero  la  proximidad  del  pueblo  gran- 
de do  líalayán  hace  qne,  además,  sea  fácil  pro- 
porcionarse otros  muchos  auxilios,  incluso   los 
de  asistencia  facultativa  (Estudio  descHptiio  de 
algunos  manantiales  minerales  de  íVipitias;  pu- 
blicación oficial,  1893). 

LlAeiCO,  CA  (do  lias):  adj.  Oeol.  Dado  á  co- 
nocer tan  sólo  en  el  DirnoSAluo,  en  la  jialabra 
LÍAS,  las  rocas  ó  formaciones  que  recibían  este 
nombre  de  los  antiguos  geólogos,  es  preciso  tra- 
tar del  período  que  dio  origen  al  sistema  ó  te- 
rreno que  lleva  ol  nombre  de  liásicn. 

Llámase  así  al  terreno  compicndido  estrati- 
gráficamente  entre  las  formaciones  triósicas  a 
las  cuales  cubre,  v  las  cojias  eolíticos  que  le  su- 
cedieron cronológicamente,  y  por  las  cuales  esta 
cubierto.  Forma,  por  tanto,  el  primer  sistema 
do  la  serio  do  los  terrenos  jurásicos  on  la  era  se- 
cundaria. ,  ,  o  r>    J      ü 

II  período  liásiro  inauguro  en  el  S.U.  (lo  hu- 
ropa  un  orden  de  cosas complotomonte  diferente 
del  que  le  hobía  procedido;  el  mor,  que  se  ha. 
bía  retirado  al  E.,  dejando  en   seco  casi  toda  la 
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Jito  Europeo  era  vordade- 
ir  't'ii  la  t'poca  Íi;isic'a   .su  roliovo 

tniMo  niiread.iiiieiit*,  y  «sí  al 

;  .  ■\c   ioj    í!i  ^  propios  do  lugares 

t'.los  T  l'ai-  nzan  li  entrever  las 
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e  contic- 
lavia  en- 
trau  cu  Aipielia  e{ioca  ai)¿uua:i  lu^uuas  y  e.itan- 
>|Hcs  doudo  los  restos  do  la  vegetación  torri.'stre 
roriiiaraii  'opiisitos  en  condicioneídc  carboiiiía- 
ciiin.  Los  repli'o<  nadadores  nlcin-'.in  extraordi- 
n.Ario  (leíarrii'l  ',  v  los  niamíl'oros  hacen  su  a|«- 
riiiiu  re;  rc>i  nt.ilos  por  algunos  géneros  de  ]«• 
(¡ucüos  Liiiuifios  de  la  familia  do  los  dedelfinos; 
¡lor  último,  mientras  i|U0  los  aninionites,  que 
habían  realizado  su  primer  dcsorrollo  en  el  |k>- 
riodo  tiiósico  alcanzan  aquí  el  niá.xinuim  de  su 
im|>ortaiicia,  por  la  extremada  variedad  de  sus 
formas,  un  nuevo  grupo  do  cefal.podos,  el  de 
los  l'oleii:!!  tidos,  imcbla  las  playns,  dejando  sus 
restos  en  los  limos  y  cienos  análogos,  al  propio 
tiempo  que  en  las  costas  pedregosas  forman  las 
ostras  jiotentes  bancos. 

El  hecho  más  saliente  de  la/aiina  liúnca  es 
la  aparición,   al  principio  del  período,  del  tipo 
'    '      '  .     de  los  mamíferos,  que  aparece  lepio- 
r  un  |icqueño  niarsui  ial  llamado  Mi- 
./iiM.v;  según  algunos  autores,  había 
íido  preí  c  lido  este  mamífero  por  el  Dromalhe- 
riiím  ir/i'. .  íirt,  de  la  Carolina  del  Norte.  Los  co- 
codrilos, de  cabeza  muy  reducida  y  protegidos 
por  erueaas  capas   ¿sea^  abundaban   bastante, 
!o  como  los  más  importantes  giiieros 
'7/iiiN-  lehifiosauriis   y  MaiTo>yt'jt'hj- 
.  ¡  ...  cutre  los  reptiles  el  grupo  dominante 
era,  sin  duda,  el  de  los  Ena!osaurtis,  ó  sean   los 
rejitiles  nadadores,  de  los  cuales  es  preciso  notar 
como  ver  I  ideramcnto  notables  á  los  gigantes- 
cos I-htl,-    sniirus  y  Plesioxaunis ,  cnya  inferió- 
-  manifiesta  por  presentar  las 
ivas  como  los  peces, abundando 

■       :.--■■  _  ñeros  que  ya  se  presentaban  en 

el  terreno  tríosico,  como  son  el  yolhosaurtts y  el 

I  "  ron  abnndantes  restos  en  los  se- 

di"!-  <.  especialmente  en  los  escu.áli- 

:  oideos,  como  el  Z«-  ! 

^ '  lio  dejan  de  ser  frecuentes  I 

'■ '  ■  -  liirniss  de  insectos,  espe-  | 

:cro«  é  himenópteros,  que  han  | 
•  s  restos  pn  las  rapas  liásicas  de  i 
'  i.oluscos  aliun-  I 

3,  y  dentrode  I 
■    .■- ,  y  belemnites,  y 
en  los  mil  en  q;io  han  sidodi- 

vidilos  !■■  ,  n  citirse,  como  más 

:  iodo,  los   I 
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Lo-  i;a  tcrú|K>dos  Min  nnmcrosos  y  est¿n  ro- 
presentados   jmr   los   géneros    Turio,  7'rofhus,  i 
ToKi.  .\XV.  .ii„„dicc 


■  ■  con  el  nmiibre  ilo  pino  rotiun- 

I  or  priiiicrn  ve/,  (iiinibol  al  es- 

tiiUiar  lit   luuiiiiciim  á  i|ue  llamaba  llhrtUehc- 

Stiiff,  si  bien  algunos  añdü  antes,  i'i  tea  en  ISni, 

habÍA  I  ■   .        .       ..  .,    . 

ciún  ■': 

no  Si.!..  , i 1  i.  ...    :..- 

pes  rtUicos,  sino  por  la  iiiuyor  itnlepenilenciu  que 
adquiere  en  dicha  ieglun:solin  ciiipleado  tam- 
bién para  este  piso  ul  nombro  de  Hone-ltd,  ü  sea 
ca|ia  do  hue.so,  pues  en  diversos  puntos  do  Eu- 
ropa, y  osiiocialniente  en  Iii' '  11- 
tra  formaila  en  parle  de  dii  d  i- 
tebra'l  !■  ■'  ■•'■'lo  por  últiiuu  i^^,....»,  ,...iit.itn 
por  !-!:  ilountolúgico  el  nombre  de  zona 
de  A'                     ■■!. 

La  nmyuria  do  los  autores  alemanes  colocan 
este  piso  inferior  del  terreno  liásico  en  la  parte 
superior  del  triásico;  pero  cousideioudo  (|Uo  su 
depósito  coincide  con  un  gran  cambio  geográrico, 
marcado  por  la  vuelta  del  mar  en  la  Europa  oc- 
cidental, y  teniendo  además  en  cuenta  quo  con 
este  sucedo  desaparece  la  distinoiún  quo  hasta 
entonces  existía  an  las  provincias  mediterrá- 
nea y  germánica,  no  hay  medio  do  dejar  de 
incluir  este  piso  en  la  base  del  sistema  liásico. 

Encima  del  rotiense  so  coloca  lo  quo  los  mo- 
dernos geólogos  Ibiiiinn,  siguiendo  la  denomina- 
ción de  Itcnevicr.cl  piaohotangiensc,  que  corres- 
pondo al  lías  blanco  de  los  autores  ingleses  y  al 
infraUas  de  muchos  geólogos.  Viene  después  el 
piso  liásico,  liasiense  propiamente  dicho,  quo  co- 
rre>]ionde  al  Jura  negro  de  los  autores  alemanes, 
llamado  así  por  el  color  de  las  pizarras,  y  que  se 
subdivide  realmente  en  tres  pisos,  los  cuales,  ]iro- 
cediendo  de  los  más  antiguos  á  los  más  moder- 
nos, son:  el  simmuriense,  que  tiene  su  tipo  en 
las  cercanías  de  Simur  y  que  en  la  nomenclatu- 
ra primitiva  del  geólogo  Lcovigni  comprendía 
también  el  hetangiense;  el  piso  liasiense,  llama- 
do también  lías  medio,  recibió  en  1874  del  geó- 
logo Mayer  el  nombre  de  chamiutiensc;  y  por 
último  el  lias  superior  se  dc.«igna  coa  el  nombre 
de  toarciense,  porque  en  la  localidad  do  Thouars 
es  donda  se  encuentra  uno  de  sus  yacimientos 
fosiliferos  mejor  caiaterizados. 

Los  geólogos  ingleses  dividen  la  formación  en 
diversas  capas  que,  prescindiendo  do  las  parti- 
cularidades locales,  son  del  modo  siguiente:  en 
la  parte  inferior  las  cripas  de  I'enart,  á  las  que 
se  superpone  el  lías  blanco,  soportando  á  su  vez 
la  formación  que  recibe  el  nombre  de  lo^rcr  lías 
l-lauand  limc^lone.  La  parte  media  superior  está 
formada  por  el  maríij  sandslone,  A  la  ene  so  su- 
perpone elii^í^wr  /'"« llo'i  nndümeflonc,  que  se 
halla  cubierta  en    '  ites  ]ior  unas  are- 

nas cuya  exacta  n  se  hace  por  la 

presencia  de  ' '  '  ■  •     '    ''i. 

Los  geólr  3  divi- 

siones para  1  ic  siem- 

pre en  la  forniaciuu  jnrusica,  u  que  dan  el  nom- 
bro particular  de  doger,  como  en  Suabta  v  en  el 
N.O.  de  Alemania,  pndiendo  de  111.  e- 

ral  establecerse  la  siguiente  corre.~i  ii 

1-  '  •■  ■  '  "  •  i>  describimos:  la  ¡  .1. ..  ,,,  .i-r 
■  r  la  arenisca  de  la  A'-inJa 

I-  ,  ilealteinar con  COI  a- .'.'/'  ,.•• 

hai\  siguen  eun  las  ca¡ias  áfi piloU'  '  !o 

nn  todo  uniforme  wn  el  nonihre  ■ 
en  las 
viene 

minni'  ii   1 1 11  i  1- 

zand  ■ 

\a  íi.isico  en  Es- 

paña va  unida  |xir  rumplct*  ii  ia  del  jurásico;  y 
como  ni  de  la  una  ni  do  la  otra  se  ha  dadoeucD- 
ta,  transcribimos  aqnf  lo  que  aceren  de  la  misma 


r  del  dogtr,  y  cu 


>.Sigub  lu  luja  tircirik  una 
pendieular  á  la  segunda,  a|iii 


Kn  las  dos  /anas  , 

nan  el  junísico  iu  ■  - 

en  ésta  es  más  amplia  la  |>ai  tu  au|>t-riur  de  la  íor- 
mación. 

>En  :      ' a 

pasan 

ñeros    -i.... ■.-.    ,.■  v 
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quios,  y  el  otro  20  sedi-  .s 

especies,  > 

Hfs  aquí  la  descripción  detallada  de  los  prin- 
cipales manchones  jurásicos  de  nuestro  p> 
gun  la  reseña  publicada  {lor  el  Instituí 
gráfico  y  Estadístico: 

Terreno  Jurásico.  -  Se  caracteriza  bastante 
bien  el  terreno  jurásico  entre  todos  los  anterio- 
res por  estar  compuesto  esencialmente  de  capas 
alternantes  de  margas,  arcillas  y  calizas,  por  la 
escasez  relativa  de  rocas  arenosas,  y  porque,  fal- 
tando las  pizarras  por  com¡iIetn,  las  formas  pi- 
zarreñas sólo  so  presentan  en  ->'  ■  - 
han  experimentado  la  acción 

La  concordancia  do  los  cíí  ..u 

coloración  de  éstos  y  sus  caprichosos  pliegues  y 
repliegues,  dan  á  los  macizos  que  forman  un 
aspecto  peculiar  que  los  distingue  de  los  triósi- 
eos  y  de  los  correspondientes  á  las  formaciones 
posteriores. 

Cuando  predominan  las  margas  y  las  arcillas 
los  montes  son  de  escasa  altura  y  de  formas  muy 
redondeadas,  en  lo  qne  se  diferencian  de  Io.s  que 
están  constituidos  por  las  rocas  nietamorfosca- 
das,  pues  entonces  las  cimas  son  muy  agudas  y 
do  formas  caprichosas. 

Cuando  los  de|«jsitos  jurásicos  se  pretontan 
horizontilcs  forman  llanuras  con  suaves  hondo- 
nadas, y  por  consiguiente  pantanosas.  Auni)uc 
impropiios  )iara  el  cultivo  y  de  desolado  ospecto, 
son  muy  abundantes  en  pastos.  I'n  los  valles 
encerrados  entre  macizos  margosos  y  calizos  los 
de]>ósitos  que  se  forman  á  expensas  de  la  denu- 
dación de  aquéllos  son  muy  fértiles,  y  la  \ 
ción  se  desarrolla  en  ellos  de  un  modo  n 

l'or  último,  la  carencia  de  grandes  ma.--     .^ 
sosas  }■  salíferas  diferencia  también  á  este  terre- 
no del  anterior. 

Como  el  trinsico,  tampoco  se  presenta  el  te- 
rreno jurásico  en  España  extendiéndcse  en  dila- 
tadas su]ierficies.  Forma  numerosos  manchones 
y  manabas  distribuidas  de  modo  tal,  que  sidesde 
Albacete  se  trazan  dos  lincas  rectas,  una  basta 
Aviles  (Asturias  en  el  N.,  y  otra  hasta  la  Íes- 
embocadura  del  (iuadalquivir  en  el  .S.,  tela  la 
superficie  del  territorio  español  comprendida 
dentro  del  ángulo  así  formado  está  |)or  completo 
desprovista  de  formaciones  jurásicas,  y  é.stas, 
por  el  contrario,  abundan  en  las  comarcas  exte- 
riores de  esta  zona. 

En  las  cercanías  de  Avüés,  en  toda  la  cn«ta 
cantábrica,  desdo  Ilijón  á  Kibadosella,  v  l'i .    n 
do,  si  bien  muy  recortados  por  nm: 
sicoQ,  hasta  onedar  limitados  mpr' 


t  respondientes  al 


Kn  la  prutiiieía  de  bantaudor  tai 
la  formación  inferior  liiUica,  consli'. 
manchones  y  dos  manchas,  comi'reuifi' 
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1  una  serio 
ntiniiando  por 
i,  aumenta  on 
.  doa^le  domlo  so  ex- 
,  Cnenca  y  Valencia, 
n  con  el  prupo  quo 
•idcr  y  I'alencia  por 
.   ....  do  Lomilla,  on  e.ita 
;o  por  el  E.  de  Ruccnil  del 
i)  el  Pisuergn,  )iaso  á  líur- 
aiichnra  y  t'.rniina  en  los  Val- 
lo U<  manchas  cretáceas  de  este 
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I  presentan:  iiua  faja  al  X.K.  do  ilalan(|uilla,  y 
;  un   manchen  que  rodoa  el  puoblo  de  Calato- 
rao.  , 

"      •■  !■  -1V..I  I-  -ircccn  en  la  parto  S.  do  la 

:  rotular,   forma  ol  siirlo 
I    II  >s  do  Muol,  .Innlín,  Mo- 
1,  Aquilón,  Herrera  y   Puebla  do  Albor- 
"tro,   quo  es  miis  moriilional,   corre  por 
^  (lo  Moyuelo,  Sampor  do  Salz  y  Mo- 
mando  con  mayor  amplitud  en   la 
Teruel  por  liles»,  Huesa  y  por  Mu- 
:•'  principian  dos  fajas,  una  ijue  diri- 
i  K.  llega   hasta  las  eoreaníns  do  Ca- 
lenda, y  otra  (pie  con  iliroooiiin  S.  E.  va  &  termi- 
nar í\l  .S.  do  Montalbíin. 

:t  iínportiineia  adquiero  la  formaciíjn  ju- 
un  Teruel.  AdenuUdo  las  fajas  quo  se  aea- 
.11  i.i  citar,  forma  on  la  parlo  central  déla 
provincia  nn  manolnjn  cutre  Monrcal  del  Cam- 
po V  Coladas;  una  mancha  entro  Uillo  y  Portal- 
rruliio;  otra  entro  Cedrillas  y  Fuentes  Caliontos, 
y  una  mancliita  al  N.  do  la  capital. 

Dos  monchones  irregulares  so  presentan  tam- 
l'ii'n  en  la  rcgiíjn  N.  E. :  el  primero  va  desde  Al- 
■     1  ú   nelmontc,   y  desdo  allí,   al  N.,  hasta 
■^crás  y  Valdoal^'orta;  y  el  segundo  onipic- 
los  términos  de  ('rotas,  Valilerroblos  y  lio- 
ccite,   y  penetrando  on  Tarragona   so  dirige  al 
N.  E.,  formando  una  ancha  faja  qi\o  corta  al  Kbro 
entro  Miravet  y  Chorta,  y  prosigue  desjmés  ha- 
cia el   E.   por  I'asqucra,   Benifallet  y  Tivcnys 
hn.sta  llegar  á  las  cercanías  do  Hospitalet, 

En  la  parto  occidental  de  la  provincia  de  Te- 
ruel los  terrenos  jurásicos  so  extienden  en  una 
gran  superficie  de  N.  á  S.  por  los  terrenos  de 
Od(5n,  Ojo.s  Negros,  Santa  Eulalia  y  Colla,  don- 
de torciendo  en  direcciíiu  al  S.O.  constituyen 
la  mayor  parte  de  los  montes  Universales. 

Esta  formaci(ín  penetra  en  tiuadalajara  por 
Campillo  do  nneñas;  la  atraviesa  extendiiíndose 
por  las  inmediaciones  do  Tortuera,  Hinojosa  y 
Moranchún,  y  va  á  terminar  en  Chaorna,  en  So- 
ria, para  reaparecer  desp\i(is  entre  ambas  pro- 
vincias, formando  las  sierras  de  Torreplazo  y 
Torremocbuela,  al  S.  do  liarahona.  Por  el  S.E. 
pasa  también  á  la  provincia  de  Ouadalajara  y  á 
la  de  Cuenca,  continuando  en  la  primera  por  el 
S.  de  Orea  y  de  Checa,  y  por  los  termines  do 
Megina  Povoda,  Armallones,  Roñales  y  Pele- 
grina, hasta  el  S.  de  Megina,  e.vtondii^ndose  en 
la  segunda,  con  mucha  irregularidad  por  toda 
su  parlo  N.  E.,  recortada  por  manchones  triási- 
cos  y  cretáceos.  De  este  modo  se  manifiesta  en  la 
orilla  iz(juierda  del  Tajo,  por  los  tiírminos  do  El 
Pozuelo,  La.s  .Majadas,  Zafrilla,  Cañete,  Campi- 
llos Paravientos  y  Talayuelas. 

I'n  Ahistanle,  Otilia  y  Torromochuola  se  ha- 
lla un  manchi5n  situado  entro  los  dos  fajas  quo 
desdo  Teruel  so  dirigen  á  la  provincia  de  üuada- 
lajara. 

En  la  parto  meridional  do  la  provincia  de  Te- 
ruel y  al  E.  y  S.E.  do  la  capital  se  extienden 
las  capas  jurásicas  por  una  dilatada  superficie, 
on  la  cual  únicamente  las  interrumpen  algunas 
fajas  y  manchas  del  torrono  triásico.  Empieza 
osla  formaciíJn  al  E.  do  aquella  ciudad,  sigue 
por  la  Puebla  do  Valvorde,  y  onsanchanijo  cada 
vez  más  continúa  por  los  términos  de  Scnsén, 
f'omerana,  Manzaucra  y  Torrejas;  traspasa  la 
división  do  Caslell(jn,  donde  llega  hasta  las  in- 
mediaciones de  El  Torso,  Canales  y  Dueñas,  y 
hasta  el  S.  do  .Segorbo  (apareciendo  además  una 
mancha  on  nenafor);  ¡lonetra  en  Cuenca,  por 
Ademuz  y  la  divisoria  do  Valencia,  hasta 
á  los  manchas  ya  citada  de  Zafrilla,  Cam- 

i ^,  Paravionto.sy  Tal.ivuelas,  y  termina  en  la 

rcgiíjn  N.O.  del  suelo  valenciano,  exlondiéndo- 
.se  entro  Andilla  y  Cholva  por  los  términos  de 
Alcubios  y  Villar  del  Arzobispo. 

Al  S.O.  del  onlerior  y  on  la  misma  provincia 

do  Valencia,  entre  .Sinarea.s,  Chialilla  y  Roqueña, 

hay  un  machón  importante  que  forma  las  sierras 

,1..    \  •»■,,■,    ,.  ,1.1    V.    r,.i„    y  quo  rca)'areco  en 

ínrnos  extenso  aso- 

¡■ospliocenos,  entre 

iiobli-.i;y  porúUimo,  una  man- 

il  n.  do  Villarpordo  cierrii   en 

^  ¡nrásicos. 

rreno  la  «ierra 

V  K.  de  Cre- 

I  la  zona 

■  sigue  on 

mando  la  .-lierra  de 

I,  I'cdro  Ponce,  Slo- 

■  gin,  AiMirccen  también 
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varias  manchas  en  la  sierra  do  la  i'ila  y  cerca  de 
lilanca,  en  las  márgenes  del  Segura. 

K.n  Albacete  hay  tres  manchitas:on  Carcohin, 
Villar  y  Hollín.  Los  depósitos  de  la  jiarto  occi- 
dental do  la  comarca  murciana  continúan  al  O. 
■por  Granada  y  Almería.  Forman  en  el  N.  dees 
la  el  cerro  Gordo,  punto  divisorio  do  las  tres  pro- 
vincias; los  cerros  tiordos  y  ol  cerro  Gavar,  si- 
tuados respectivamente  al  N.E.  y  X.  de  Vélez 
Illanco  y  Veloz  Rubio,  y  las  sierras  do  María  y 
de  Periato,  quo  so  extienden  al  O.  do  osas  po- 
blaciones y  iienotran  en  la  prov.  do  Granado, 
donde  llegan  hasta  cerca  do  los  Márgenes  y  Cú- 
llar  do  liaza. 

Otro  manchiin  do  los  de  osta  serie  corre  desde 
Huesear  hacia  el  O.  en  el  suelo  granadino,  y  llega 
hasta  constituir  al  N.  La  Sagra  y  al  O.  la  sierra 
deCastril;  continúa  on  la  prov.  do  Jaén,  con 
forma  muy  irregular,  por  el  E.  de  Cazorla,  (londo 
tuorco  al  N.,  yendo  hasta  Pontones  por  las  már- 
genes del  Guadalquivir,  y  siguiendo  después  has- 
ta ol  Yelmo  del  Segura,  donde  termina. 

Del  N.  de  Laja  parte  una  formaciiín  que  atra- 
viesa la  prov.  de  Granada,  por  el  Tocón,  Jlon- 
tefrío,  Hlora,  Puerto  Lójiez,  Izualloz,  Monti- 
llana  y  Moulejícar,  y  se  extiendo  hasta  Rule  y 
Cabra,  en  Córíloba,  y  desdo  Alcaudcte  y  ^tartos 
hasta  cerca  de  l,Hicsada,  en  la  parlo  meridional 
do  la  prov.  de  Jaén.  Se  presenta  con  algunos  so- 
luciones de  continuidad,  ]uoducidas  por  la  faja 
triásica  do  Quesada,  ya  descrita,  y  por  varios 
depósitos  terciarios  de  corta  extensión. 

También  llega  este  manchón  á  la  prov.  de  Má- 
laga, donde  comprende  parte  de  los  términos  do 
Villanueva  do  Tapia,  Villanueva  de  Algaidas  y 
Archidona,  reapareciendo  al  O.  en  manchas  que 
forman  la  peña  de  los  Enamorados  y  las  sierras 
do  Almeda,  la  Camena  y  el  Humilladero,  y  la 
de  los  Caballos,  cuya  última  mancha  traspasa  un 
poco  la  divisoria  de  Sevilla. 

En  esta  provincia  también  aparecen  los  ele- 
mentos jurásicos  on  Montellano,  y  al  N.  de  este 
punto  y  en  la  vertiente  meridional  de  la  sierra 
(le  Algodonales,  por  la  cual  penetran  en  el  suelo 
gaditano.Aún  so  presenta  otra  mancha  entre  Al- 
godonales y  Villamartín,  relacionada  con  la  an- 
terior. 

Otro  grupo  jurásico  importante  empieza  tam- 
bién en  Loja,  al  S.E.  de  esta  ciudad,  y  llega  con 
esa  direcci(Ín  hasta  Alhama,  desde  (íonde,  diri- 
giéndose al  S.  y  formando  la  sierra  de  las  Cabras 
y  la  sierra  Gorda,  en  la  misma  prov.  de  Granada, 
continúa  después  en  la  de  Málaga  por  Alfarnato 
y  Zafarraya ,  y  por  las  sierras  de  Marcliamo.s, 
Enmedio,  Santa  Ana,  el  Rey,  el  Saucedo,  el 
Dormillo,  las  Cabras,  el  Torcal,  las  Chimeneas 
y  Fuenfrías,  y  comprende  además  algunas  man- 
chas quo  aparecen  en  los  términos  do  Villanueva 
del  Trabuco,  A'illanueva  del  Ro.sario  y  Colmenar. 

Termina  la  gran  zona  meridional  ]iot  varios 
manchones  importantes  que  se  hallan  en  l.is  )iro- 
vinciasdo  Málaga  y  Cádiz,  al  .S.E.  de  las  últimas 
formaciones  citadas.  Constituyo  uno  do  ellos  las 
sierras  del  Vallo,  do  Abdalagís  y  de  la  Guma; 
asoma  otro  entro  Toba  y  Peña  Rubia,  en  la  sie- 
rra de  Ortejícar,  y  se  extiende  hasta  el  espacio 
comprendido  entre  Serrato  y  Árdales;  en  Cañete 
la  Real  empieza  el  tercero,  que  se  une  al  anterior 
on  Cuevas  del  Recorro,  y  desde  allí,  formando 
uno  solo,  se  dirigen  al  S.O.,  adquiriendo  gran 
amplitud  en  la  Serranía  de  Ronda,  y  extendién- 
dose entre  Ronda,  Grazalema  y  Gaucín.  El  últi- 
mo constituye  gran  parto  de  la  sierra  Espuela, 
ol  N.  y  al  É.  do  Prado. 

Aún  merecen  citarse  algimas  manchas  que  apa- 
recen al  N.  y  N.O.  de  Colmenar,  entre  Málaga 
y  Almogía,  en  la  sierra  de  C'arratraca;  en  Cofn, 
entre  Gaucín,  Estepona  y  la  divisoria  de  Cádiz 
y  Málaga;  y  en  Gibraltar,  desdo  La  Línea  hasta 
la  Punta  de  Europa.  La  superficie  total  que  ocu- 
pa el  terreno  jurásico  en  España  es  do  22  500  ki- 
lómetros cuadrados  próximamente. 

LIASIENSE:  adj.  Geol.  Llámase  así  á  nn  piso 
del  terreno  liásicocn  la  serio  jurásica,  dentro  de 
la  era  secundaria,  que  se  halla  comprendido  es- 
tratigráfieamente  entre  el  jiii-o  simniurienso,  so- 
bre ol  cual  descansa,  y  el  toarcienso,  por  el  quo 
so  halla  cubierto,  incluidos  ambos  en  el  sistema 
liúsico. 

Una  de  las  regiones  típicas  )>ara  esta  forma- 
ción es  la  Lorena,  donde  está  constituido  el  piso 
por  tres  cajias,  quo  en  conjunto  formón  una  po- 
tencia do  "O  á  80  metros.en  cuya  pai  li  inferior  se 
encnontran  calizas  y  margoscon  y/)iu«OHÍ/(rs//«- 
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I'ii  1  i<<  1  is  mi8  oaractoristicas  rormaciones  de 
este  ]  \sa  is  la  del  Auxois,  donde,  según  el  gcó- 
lu;;."  i'oUenot,  está  constituida  por  tres  cap.is, 
que  se  sulidividen  áhu  vez  cu  diversas  zonas,  dis- 
puestas en  el  ordcu  de  suiierposicióu  del  aiguien- 
te  modo: 

:)  Cali/a  nodulos»  en  capas  de  15  metros  de 
e9i>esor,  y  en  las  que  se  cncuentiiin  alnind.intos 
ejemplares  de  grandísimo  taiiuiño  do  gril'cas, 
pii  lieiulo  distinguirse  en  esta  capa  tres  zonas, 
que  son  la  del  .liiimoniles  níanlkiis,  la  del  /Vi- 
¿en  tijuimhú  y  la  del  .tmmonita  :el<s. 

1  ra|>a  de  <>0  metros  do  esficsor,  formada 
I  i:  11  ir    1  Mcralnionte  piritosas. 

llamada  tainliién  caliza 

.;.    / .  -I luza  «nos   12  metros  de 

icia,  y  so  gubdivide  en  cuatro  zonas  paleon- 
ioas,  que  son  caracterizadas  por  cuatro  di- 
versas es|>ec¡es  de  .-(miiioiuYi'í,  como  la  Animo- 
iiilfí  pitrel,  Henleyi,  Vennrensi  y  J'aMani.  La 
iil:  \  lie  /jr?íwmí.Vs  contiene,  ailemiis  do  los  cita- 
ii'~  :  siles,  y  en  número  bastante  abundante,  ol 

/  ■   '• '""SUS,   B.   Ni'jer ,  II,  claialus, 

ritaliis,  A.  caprieomus,  Am- 
i'S,  Watdhdmia  nnmismalis, 
l:'n  ••irlwnetla  ntrial'ilis  y  rentturinus  basalti- 
/ii  i.in.  Las  margas  micáceas  no  contienen  más 
elementos  fosilíferos  que  algunos  restos  de  fora- 
miniferos  microscópicos,  y  en  la  parte  superior 
se  {rosentau  á  veces  indiciosdo  una  zona  con  la 
/  :  'Illa  l'ollzir.  en  la  caliza  nodulosa  do  gri- 
féis los  principales  fósiles  citados  son  la  Gry- 
;  '  1  rtgularis,  Brlemniífs  Binjiiien,  B.  elon- 
■I'!  -,  Amnwnitfs  spinalus,  PUcatu/aflIarpax) 
ijiinoia,  P.  Parlinsnni,  etc. 

En  el  Vcrri  el  liasiense  presenta  de  80  d  90 
metros  de  margas  y  calizas  margosas,  ofreciendo 
de  abajo  i  arriba  las  siguientes  ;oiias: 

1."  Zona  de  la  Ortjii/fia  rrijii!aris,  á  la  que 
»e  unen  la  Sptriferirui  ffekoiti,  S.  Pin/¡u¡s  y 
S.  tlnrtmnnni,  uniéndose  esta  zona  al  sinoniu- 
r  -■  ncia  del  Ammoniles  slelaris, 

inos  puntos  una  capa  de  nó- 
.i,i,..-  ,.-.  ,1 , ..,,  .|Ue  llegim  á explotarse. 

2.*     Zona  del  Ammonilts  Parimsfnlus. 

3.*  Zona  del  Ammonilfs  Jinm-^oni,  consti- 
tuida por  una  arcilla  negra  muy  rica  en  Ammo- 
iii/'ii,  de  naturali-'a  |iirit"sa.  constituyendo  nn 
horizonte  •  -ilífero. 

4."     Z'i  flfx,  muy  rica  en 

algunas  lo  ImmoniUs, 

5.«     Zoi 

6,*     Zfi:  triliitiií. 

7.*     Zonailei  •  i , con  H'^ald- 

htimia  qwiilríñ  ^'rala. 

Kn  la  cucD:'a  de!  K  !  \\>v¡  cí  hisíense  se  com- 
I>one  de  una  cai>a  de  mar^'  i  muy  potente  y  cali- 

"-""■■'  -      '     ■■ ■  -    j  or  el   fí'ltm- 

r  de  "OálOO 
'  .  mismo  hasta 

cinco  zonas  paleontoliigicaii,  qne  n  sn  vez  pne- 


ísií'i'ia,   V  ealii  lulllmiU  pul  itu»   t'rt|K»i-   -lu   cili-i»,    i   ftUalUii,- 
una  en  la  base,  '(U<t  ea   Miiblamolar,  v  m*  earaule-   I  rro  y  la 
ri/a  pur  la  "  ' 
&  metros  dr  | 

rior,  i|Ue  o»  mi.    ,..ii...i i . -r 

que  la  anterior  y  caracterizada  por  U  JAmnia 
aeuticvslii. 

Kn  Provouza  ol  liaaienhO  presenta,  como  (odas 
las  formaciones  del  sistema,  un  desarrollo  ver- 
daileí  amen  te  extraordinario,  estando  constituido  I 
del  sigiiiiiiileiiiuilo: 

¡>  Caliza  grcdosa  do  IS  m.  do  espesor  y  que 
so  caracteriza  jior  ol  A>iiin.  .Spinaíus  su|>crpues- 
ta  á  la 

4  Ca]>a  de  margas  que  alcanza  basta  !>  ó  10 
m.  do  potoDcia  y  cu  las  que  abundan  el  Avivw- 
iii'/fs  miiryíiritatiia  y  el  IVflen  ii/uiídlvia. 

3  Capa  do  tJO  m.,  constituida  por  calizas 
compactas,  y  en  las  que  se  |ireseiitau  la  Griphea 
rtgiitiitií  y  ol  Aiii.  Ceulniirna. 

'i  Calizas  margosas  con  con  SO  m.doesiie- 
sor,  conteniendo  la  Aricula  ('¡/enií'es, 

1  Capa  inferior,  constituida  por  calizas  bre- 
chilormes  sin  fósiles  <le  ninguna  clase. 

Kn  la  Norinandía  el  lia.sieiiso  os  un  verda- 
dero líos  de  boltninites;  y  aunque  su  c3]>csor  no 
jiasa  de  l.'i  á  '20  ni.  la  composición  es  bastante 
compleja,  pudicndo  distinguirse  en  oí  mismo 
cuatro  diversas  copos  perfectamente  separables 
y  característicos  que  son:  ou  la  baso  un  conjunto 
do  calizas  y  arcillas  en  las  que  se  presentan  la 
li'aMheimia  nutnismalis,  Atiim.  planicosta  y 
S/JÍriícrína  pinr/uis,  á  la  que  sigue  un  metro 
de  arcilla  lúzarrosa  con  Amm.Vavfi  y  Pcltmni- 
leumMlkatiis,  viniendo  superiormente  una  capa 
de  caliza  con  Ainm.  manjariUihis,  y  en  la  cual 
pueden  diatinguiíso  dos  zonas,  la  inferior  del 
Amm.  /¡mbriatiisy  la  llhijiifliotulla  rimosa,  y  la 
suporior  con  Amm.  s¡nnaltis,  Wahiheimia  qua- 
driñda,  W.  cornnta  y  Gr¡iph<rn  reijulnris.  Por  úl- 
timo, la  capa  superior  tan  sólo  de  10  contínie- 
tros  de  espesor,  caracterizada  por  la  Laplina,  de 
la  quo  se  presentan  genoralmeuto  las  especies 
MooreC  y  Liasina  y  está  constituido  en  realidad 
por  un  arrecife  coralino  muy  rico  cu  gasterópo- 
dos y  que  presenta  la  particularidad  do  descan- 
sar directamente  sobre  las  capas  del  terreno  si- 
lúrico y  está  cubierto  )ior  un  1  anco  de  30  centí- 
metros que  representa  la  oolit;»  lajociensc. 

En  Inglaterra  el  liosienso  corresponde  exac- 
tamente á  la  intercalación  de  las  areniscas  mar- 
gosas que  han  sido  descritas  con  el  nombre  de 
marhj  saiuhlone  ó  marlslone  «nVs, entre  el  Jjower 
ó  inferior  y  el  Uper  ó  superior  de  los  estratos 
liásicos.  Aparece  ol  liasiense  inglés  orcilloso  en 
la  baso,  pasando  poco  á  ]ioco,  á  medida  que  so 
eleva  la  formación,  á  una  arenisca  deleznable  y 
una  arena  parda  y  ferruginosa  con  nodulos  in- 
terpuestos en  su  masa,  terminando  por  un  lecho 
de  caliza  ferruginosa  en  la  parte  suj^rior:  cu  el 
Yorkshire  presenta  unos  50  m.  de  espesor  y  con- 
tiene Amm.  vtargnrUdIus,  Arittatvs,  BelemnUc 
ángxilatus,  Peden  ay/iiivalris,  Spiriferina  ll'at- 
coUi,  P/uindinncHa  telracilra  etc.  En  el  distrito 
de  Cleveland  este  piso  lontione  un  lecho  de  hie- 
rro carbonatado,  de  naturaleza  terrosa,  que  al- 
canza una  potencia  de  .5  á  6  m.,  que  os  objeto 
do  una  activa  explotación  industrial. 

LIBENERiTA:  f.  .^fin.  Silicato  triple  y  anhi- 
dro de  aluminio,  potasio  y  sodio,  perteneciente 
al  género  Iclilespatoido;  es,  tior  lo  tanto,  uno  de 
aquellos  minerales  que  en  las  rocas  eruptivas, 
las  modernas  principalment»,  dcscmi>ei"ian  fun- 
ciones semejantes  á  las  do  los  feldes[iótidos  en 
las  rocas  antiguas,  y  de  ellos  ililioren,  no  sólo 
atendiendo  al  género  de  simetría  de  sus  crista- 
les, sino  también  ñ  las  relaiiones  del  oxígeno. 
Iteutro  de  este  grupo,  bastante  numeroso,  do  mi- 
nerales, la  libeiierita  se  considera  como  una  va- 
riedad do  la  nefelina,  ó  mejor  todavía  como  uno 
dolos  productos  más  bien  definidos  de  su  drsconi- 
posicion  parí  ial,  generada  mediante  alterarífines 
no  bien  determinadas  del  tifO  especíOco.  Xo 
[larece  ser  éste,  de  otra  ]iarto,  mineral  muy  es- 
table, sino,  al  contrario,  fácilmente  sujeto  á  cam- 
bios y  nio<1ificaoionea;  «n  contacto  del  aire  s« 


lia 


uoiisidcriiii   iit  !<>,  la 

carroliiiita,  l.i  piro- 

tita.  En 
del  tipo 

mayor  p.-: . 

do  on  nada   la  lom 
na;  asi,  el  mineral    , 

Iirisnias  hexagonales,  i  u\ 
lanse  á  veces  un  taiiln  n. 
es  astilli 
ción  qi; 
minórale  .  ,  . 
Al  fuego  del 
cuitados,  con m: 

to,  cuj'a  Bn|K)rlieiu  cs  un   tnui 
húmeda,  atácanla  los  áf^ídoN  niu 
quedando  como  lesi  ' 
gelatinoso.  .Se  lia  1 1 
sólo  en  un   pórfidn 
vallo  de  l'loinis,  eii  ■ 
indica  cómo  en  sii  I 
nir  las  condicioucs  del  yacimionto. 

LIBERATORE  (Mai  EO):  Biog.  Roligiosn  v  fllú- 
sofo  italiano.  X.  en  .Salomo  á  14  d< 
ISIO.  M.  á  18  de  octubre  de  lfiít2,  Ii 
dieciséis  años  do  edad  en  la  Con 
la  cual,  como  el  joven  nianifes: 
ros  aptitudes  para  la  Eilosofío. 
ñonza  de  esta  ciencia,  tarca  en 
se  acroditódegran  maestro.  Ciii 
glio,  Curci  y  Antonio  liresciaiii,  liind»  \\b-oijj 
la  Civillá  CaUoliai,  famosa  revista.  Fué  uno  do 
los  promovedores  do  la  renovación  de  los  estu- 
dios tomistas,  y  so  contó  entre  los  cinco  indivi- 
duos de  la  Academi-:  '■'■  •—  -1  '■ "i 

el  estudio  de  la  Yi 

el  mérito  de  ser  de  .      .  ,  i 

lengua  italiana  al  servicio  de  la  Kiiosotín,  im- 
pugnando la  o|iinión  común  do  que  «■'•!'>  e!  Ii'fn 
era  propio  |iara  la  < ' 
redactó  sus  dos  oxi 
ceiizn  inicicitvalf  (i  -.', .  m     .       >   / 
humano,  traducidos  tt  varias  lengua 
mo  idioma  se  valió  para  su  estudio  ; 
Del  alma  y  para  su  tratado  Delta  composnwne 
dei  corpi(\i)s,  en  8.°).  Se  atribuye  gran  valor 
científico  á  sus  InsUtutiones  philosophiar  (ISCO, 
2  vols.  en  8.°),  domle  ociara  y  modifica  lo  doc- 
trina de  .Suárez,  .Su  comedia  filosófica  La  nulo- 
cracia  del  enU  bailó  buena  acogida  on  Italia. 

*  LIBERIA:  Geog.  No  es  fácil  prc  ' 
perfieie  de  esta  Kepública  africana, 

fronteros  con  los  colonias  franceses  i;l 

de  la  Costa  de  Marfil  no  están  aún  delinitiva- 
mcnte  deslindadas.  Generolmonte  se  lo  atribuyo 
una  extensión  do  85. l.'iO  kms.-,  y  la  población 
se  eslima  entro  770  000  y  2  000COO  habit«.  La 
capital,  Monrovia,  tiene  5  000.  En  18t'7  la  Deuda 
pública  ascendía  n  2C4  500  libras  esterlinas. 

LIBERIO  (RVFO  C):  Bioi.  Ili 
N.  en  Mirilla  hacia  el  aiío  de 

la  familia  de  los  Liberios,  tan  e ., 

y  do-iícendiente  de  un  lapitán  que  vino  en  las 
legiones  que  poblaron  a  Mérida  en  los  tiempos 
do  Augusto,  Kufo  C.  Liberio  ó  Liliorino,  que  de 
ambos  modos  se  eneiinnrra  ojíi^rito.  se  deiHró 
desdo  si; 
por  unr 

rido  á  lili  111 -   .1 .  -.^1 

de  Cóstrum-Colubri  >  Aln 

do  ella   tuvo  una  hija 

y  por  otros  Olalla,  laque,   lio 

irió  persecución  |>or  sus  ideas  r 

el  martirio  en  10  de  diciembre 

sido  canonizada  después  )>or   ' 

rando  cr  -'  —•  •'"'■'■  ■!•■'    ^  ■    • 

nombro 

en  la  bi- 

sido  padre  de  la  referíila  santa. 
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IIU   lidio  lúf'iüdtiUt'iUlO  CU 

r  ilÓRÍca  conocida;  janiús  ha 
■  n  los  torrónos,  pero  sirvo 
'.\  ]v>ra  conseguir  paro  ol 

\i       lindo  con 

'i;inu:íiln 

idicnte  A 

2¿0  ,  operanii"  siempre  en  tul-os  cernidos,  (iron- 

to  *o  n^-i^ifío-'n  un  cini^io  «ÍTienlar;  los  crista- 

(drosortorrúm- 
n  ion  las  ísig 
:i  síntesis  por 
-',e  cambio  pno- 
¡lie  lo  faciliten 
crandementc,  entro  ellas  la  presencia  do  sales 
do  cof'r»  ""TI  U  •i'-n!iición,  las  cuales  son  cansa  de 
■-ente  estudio  se  fór- 
menos elevadas  que 
1  particular,  observó 
Del  •  s  que,  en  presencia 

del  L  .  icnita  se    forma  ya 

cnando  el  tormonietro  marea  ÍOO":  y  si  en  el 
KquiHi  hubiera  snlfato  i  nitrato  de  cobre,  la 
trati  10   realiza    perfectamente    á   la 

ten:  l.''0°.  El  caso  es  cnriosísinio  y  de 

la  I  ~         ■    -    cferirse  á  lasinflnen- 

cia-  •  do  un  ci'criio  con  ol 

pro  n  cuanto  contiiue  el 

mi-  ü  halle  en  otro  esta- 

do, MOgeneradordebuon 

nrtii  aolo  distintas  did  tipo  cs- 

pec  iDse  por  accidentes  espe- 

cia' 

.V  lo  otro  método,  toda- 

v'i  oducir  la  libetenita: 

r  el  nitrato  de  cobre 
' ;  to  >.io<ilni*»f»  obteni- 
do i  "i-di- 
nar  im- 
'  ■                                                                                 rra- 

ros- 

i.ito 

anterior,  bien  crista- 

1  ■  ,,   -    r,-.  ■  ■ 
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■iste  tan  sólo  en  obtener  rrocipitado  el  fosfato 
de  cobro,  y  liiO(;o  de  niowlado  con  agua  calien- 
te en  tubo  currado,  lo  cual  e»  sulicieiito  para  que 
'  nui  do  octaedros  ortoininibicos;  en  ol 
-e  baco  ui  lunr  el  acido  fosfórico  so- 
ü  o  el  carbonato  de  ciflire,  sicniíiro  en 
la  del  agua  y  o|>oraiido  bajo  presión  oii 
cerrados;  si  la  tcni|icratnrA  so  sostiene  & 
labiondo  en  el  liquido  exceso  de  ácido  fos- 
los  resultados  obtenidas  son  tan  notables 
tales  do  lil  olonita  llegan  á  tener  un 
i'  longitud  y  son  de  rara  pcrfccoiúii. 
-liar  su  identidad  con  la  osiiocio  natu- 
ral, es  sulicioute  calentar  esto  fosfato  de  cobro  en 
un  tubo  do  enrayo,  |iara  ver  cómo  so  transforma 
en  una  materia  pulverulenta  de  color  jardo  cuan- 
do esta  caliento,  ol  cual  tórnase  verde  al  enfriar- 
'  I  uerpo;  lo  pro|rio  acontece  con  la  libctenita 
I,  sirviendo  tal  carador  para  distiiii;iiitla 
.:  ilivenita  ó  aiseniato  cúprico,  cuyo  mineral, 
■•ometido  ni  mismo  tratamiento,  convicrloso  en 
lina  masa  amorfa,  la  cual,  lo  mismo  en  caliente 
quo  en  frío,  es  do  color  pardo  negruzco  bastante 
obscuro. 

LIBIENSE:  adj.  Geol.  Lliímaso  as(  a  nn  piso  6 
formación  del  torccno  ooccno  de  la  serio  terciaria, 
el  que  correspondo  ú  la  base  del  citado  terreno. 
I-uc  creado  este  pisn  por  ol  geólogo  alemán 
Citlor  011  el  año  de  ISSH  al  estudiar  las  forma- 
ciones del  África  mediterránea,  y  lo  divide  en  dos 
tramos  ó  subpisoa  qno  corresponden,  respectiva- 
mente, al  sucsonieiiso  inferior  y  al  superior.  El 
piso  libienso  inferior  so  presenta  enormemente 
desarrollado  en  el  Desierto  Líbico,  hastael  punto 
de  alcanzar  en  algunos  puntos  ."íOO  metros  do  es- 
I>osor,  sucediendo  siempre  sin  discordancia  de 
estratificación  á  las  formaciones  cretáceas,  sobre 
las  cuales  descansa  de  un  modo  uniforme,  y  ha- 
llándose caracterizado  por  la  presencia  del  Nuni- 
viulite  líiarrilansis,  .\'um.  liammidi,  Operen- 
lina  libyca  y  Grapkuloria  deserlontrn. 

LIBORIO  (S.vn):  Biog.  Prelado  francés.  N.,  se- 
gún se  cree,  en  la  ciudad  de  Cenomanense,  en 
Francia,  por  los  años  300.  M.  hacia  el  400.  Des- 
cendiente do  ilustro  linaje,  fué  Liborio  desde  su 
infancia  puro  en  sus  costumbres,  religioso  en  sus 
prácticas,  y  de  nn  carácter  tan  dulce  y  blando 
que  se  atraía  fácilmente  al  afecto  de  cuantos  le 
trataban.  Con  talento  poco  común  conquistóse 
en  las  escuelas  el  puesto  del  saber  y  de  la  aplica- 
ción, siendo  tan  amado  de  sus  profesores  como 
querido  y  aun  respetado  de  sus  condiscípulos. 
Siguiendo  los  impulsos  do  su  corazón,  se  apartó 
del  mundo  para  unirse  á  Dios  en  solemuo  voto, 
recibiendo  las  órdenes  sagradas.  El  estudio  de 
los  libros  sagrados,  la  oración,  la  meditación  con- 
tinua y  la  austeridad  de  sus  penitencias  lo  lleva- 
ron pronto  á  aqnellas  en  que  es  imposibleyaála 
misma  humildad  ocultar  sus  merecimientos.  El 
pueblo,  el  clero  y  aun  el  Soberano  Pontífice  veían 
en  Liborio  un  varón  enriquecido  con  los  dones 
del  Señor  y  destinado  á  gobernar  algún  día  con 
mano  sabia  y  poderosa  la  grey  de  .lesncristo. 
Poco  tardó  en  presentarse  esta  ocasión;  pues  ha- 
biendo fallecido  el  ol  ispo  do  ronomonense,  el 
cloro  y  ol  pueblo  eligieron  por  aclamación  á  Li- 
borio como  el  único  digno  de  continuar  el  reina- 
do do  paz  y  de  virtud  inaugurado  pur  su  antece- 
sor Pavacio.  Esta  elección,  quo  so  hizo  por  el 
año  350,  fué  confirmada  por  ©1  Papa  Julio  \.  Li- 
borio, creyéndose  indigno  del  iieso  de  dignidad 
tan  nltn.  estaba  triste  en  medio  do  la  alegría  ge- 
I       "    "'  '      ido  en  el  deber  do  gobernar  la 

'ucnsc,  acudió  á  implorar  la  lu/ 

.,,,  ,  ,  ,.  ,.  ..nido  las  penitencias,  los  ayunos, 

la  oración  y  los  cilicios.  Fortalecido  con  la  cspc 
ranzaen  Dios,  presentóse  á  sn  pueblo  onsefiondo 
I  con  el  ejemplo  é  inítruycndo  con  la  palabra  di 
'  vina.    Ij»  reforma  de   las  costumbres  continuó 
\n  brillo  A  su  diócesi.»,  y  el  fervor  con 
iiidaba  ol  clon  piisool  sollo  á  la  felici- 
•     ,1  grey.    Puso  |articnlar  ciiiilado  en   la 
1  y  canto  do  lo»  horas  canónicas;  y  consi- 
do quo  había  pocos  templos  en  la  ciinlad  y 
quo  muchos,  )por  vivir  apartados,  no  iban  A  olios, 
Adifi^ó  do  nuevo  17  iidrnins  en  loa  barrios  más 
ff>ii  rentas  sufieien- 
r  is,   benoficiadr»  y 
1   !■«  dctorminndos 
'  iicia  la  palabra 
;ii  squeadminis- 
I  tro  aijiK-ii.-t  iiiilit  liiiioit  todos  sus  afanes  los  pro- 
'  irresoa  do  la  fo  y  la  salvación  de  las  almas.  Fué 
'  ilnatrc  por  el  dondoniilagro.s,  y  tuvo  revelación 
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do  la  hora  de  su  muerte.  San  Martín  dispuso  su 
entierro  en  un  sepulcro  honorífico,  en  un  tem]ilo 
suntuoso  que  Juliano,  primer  obispo  de  aquella 
ciudad,  había  edificado  bajo  la  invocación  de  los 
Duco  Apóstoles.  La  Iglesia  celebra  su  fiesta  en '.ío 
tle  julio. 

LIBURNIEN8E:  adj.  Gcol.  Llámase  así  ol  piso, 
ó  mejor  aún  formación  inferior,  del  terreno  ter- 
ciario eoceno,  que  so  presenta  on  diver.-as  loca- 
lidades do  Austria  y  do  la  )ponínsula  balcániea 
en  la  vertiente  del  Mar  Adriático,  lues  en  rea- 
lidad cu  todo  el  N.E.  de  esto  mar  las  formacio- 
nes del  sistema  cretáceo  y  de  los  terrenos  tercia- 
rios tienden  á  confundirse,  sin  que  existan  entre 
ellos  límites  bien  marcados. 

Según  los  estudios  del  geólogo  Stacho,  por  en- 
cima do  las  calizas  do  militas,  corros]iondionte8 
A  las  formaciones  cretáceas,  aiiareccn  uiiasca|>as 
A  las  que  dicho  geólogo  Hamo  liburnicnses,  di- 
vidiéndolas en  tres  tramos  porlectanienic  dis- 
tintos, colocados  cu  el  mismo  orden  en  que  va- 
mos A  describirlos: 

1.°  Tramo  inferior  ó  de  la  base,  con.'-tituído 
por  las  llamadas  calizas  do  niiliolites,  que  con- 
tienen diversos  ejemplares  de  los  géneros  ('cr¡- 
tiinn  y  Anomin,  y  que  se  presentan  en  estrati- 
ficación concordante  con  las  calizas  de  rnditas, 
siendo  A  veces  reemplazadas  por  otras  calizas 
de  agua  dulce  ó  salobreñas  en  las  que  se  pre- 
sentan fósiles  del  género  Melania  y  algunas  ca- 
pas do  lignito. 

2.°  El  tramo  medio  fué  originado  por  la  con- 
tinuación del  depósito  do  los  sedimentos  do  agua 
dulce  ó  niarismeña,  con  ejemplares  del  género 
CoHiw,  así  como  del  Melania  y  Melagosloma,  ol- 
ternando  con  delgados  lechos  de  materiales  com- 
bustibles que  generalmente  están  constituidos 
con  lignitos  y  calizas,  en  los  que  se  encuentran, 
así  como  en  la  materia  combustible,  algunos  res- 
tos de  vegetales  constituidos  por  los  géneros 
Chara,  Banlcsa,  Drynndra  y  otros,  que  se  pre- 
sentan bastante  menos  abundantes. 

3.°  La  formación  superior  del  i>isolibnrnien- 
se  está  constituida  por  las  calizas  superiores,  quo 
se  caracteriza  ]ior  la  presencia  do  los  foraminífe- 
ros,  en  la  lase  de  los  cuales  aparecen  los  nuinniu- 
lites,  que  sin  embargo  son  muy  pronto  reempla- 
zados por  numerosos  ejemplares  de  alvcolinasdo 
gran  tamaño,  las  cuales  coronan  siempre  á  la  ca- 
liza nummulítica  propiamente  dicha,  l'sta  caliza 
transfórmase  en  margosa  en  la  parte  su|)orior, 
dando  origen  á  la  arenisca  del  Flysch,  del  cual 
están,  sin  embargo,  separadas  estas  calizas  en 
algunas  localidades  por  un  potente  conglomera- 
do que  todavía  contiene  algunos  numniulites.  Las 
areniscas  del  Flysch  son  generalmente  do  color 
rojizo,  presentando  en  algunos  puntos  una  gran 
potencia,  que  llega  á  100  metros  en  Istria.  Este 
primer  piso  parece  haberse  depositado  on  aguas 
poco  prolnndas  y  al  lado  de  nna  liona  situada 
en  dirección  S.O.  y  comprendiendo  la  parte  me- 
ridional do  Lstria. 

LICARIÓN(Sax):  Bioí).  Mártir  cristiano.  N.  en 
Egipto.  Conducido  ante  el  prefecto,  pretendió 
ésto  obligarle  á  aiiostatar  de  la  religión  de  Jesu- 
cristo y  á  adorar  los  falsos  ídolos;  mas  el  santo 
contestó  con  tanta  energía,  quo  fué  encerrado 
inmediatamente  en  una  cárcel.  Mientras  tanto 
los  enemigos  del  nombre  cristiano  le  prepara- 
ban los  más  horrorosos  suplicios.  No  satisfecha 
su  saña  descarnándole  ol  cuerpo  con  garfios  do 
hierro,  fué  suspendido  do  nna  cruz,  sus  nervios 
rotos,  y  quemados  los  costados  con  planchas  can- 
dentes. Azotado  con  varas  encendidas,  arrojado 
A  un  horno,  del  quo  salió  ileso,  y  condenado  A 
uu  activo  veneno,  sin  que  concluyera  con  sn  re- 
sistencia, acabó  por  reiulir  su  espíritu  A  Dios 
bajo  la  cuchilla  del  verdugo,  que  le  di  goUó  jun- 
tamente con  el  quo  lo  había  preparado  el  tósigo 
mortal,  que  se  había  convertido  A  lo  verdadera 
fe  por  los  milagros  del  santo.  La  Iglesia  celebra 
su  memoria  el  día  7  de  junio. 

LICETOL:  m.  Quit».  y  Terap.  Es  nn  tartrato 
de  diametilpiperazina.  Posee,  como  la  piperazi- 
iia,  la  (iropiedad  de  disolver  el  ácido  úrico,  ha- 
biéndole considerado  algunos  clínicos  moilornos 
como  el  más  enérgico  disolvente dol  ácido  úrico. 
Su  sabor  acídulo  esagradablo,  y  su  conservación 
indefinida. 

Tan  jirontocomoaeodniinistracl  licetnl,  subs- 
tancio que  no  ofrece  ningín  inconveniente  para 
ol  organismo  general,  se  observa  una  diuresis 
considerable,  con  disminución  de  la  densidad  do 
la  orina  y  desaparición  do  lo»  síntomas  gotosos. 


LICM 

H»  «ido  enurado  y  prteoniíado  por  Tollenaovo 
V  V.  Ilaiiiouio  eulsK 't4  y  .n  t.iln-.  lus  iii«iiile«- 
l.i  ■iaim»  lio  la  ili«traií<  \.\í-á.  I.N  1 1  ilialioteii  con- 

I,  culi  iiieiliii 

1 1  oro  la  mejor 

liM  til  1  <le  ailniiniatraciun  es  ei  licetol  eferveiic«D- 
te    \  u'4riü\ 

LICINÍANO    ó   LUCINIANO:  i  lo  f»- 

jwriol.  Klüreció  ci<  el  .sii;lo   \i      i  f  r<"" 

«in  Tiistiii  loiiociiiiientús  en  U»  U  ; 
San  I-i  liiio  h  lilla  do  t'l  con  iniicli 
Ixirin-         '  '       '.  "        ';-!  con   t  i'iui  ci  '  da 

,1,.  iih  te,  )•  murió  envi- 

„ ...    ...su  do  sus  virtii- 

■.18  i]iie  se  conservan,  de 

I  «p  h.^lla  mía  qno  tnita 

V  variiu  dirigí  lim 

ia,  y  «I  Pa)ia  ."^ m 


iii.t  '^\w  ''C  i]"-\  liía  fii  citiilas  carias  '|U0  la  iUi- 
>i>.ii  li»'..  i  lii  !i.>  liijar  del  ciclo,  inmortalizaron 
el  nanilTti  Je  Líciniauo. 

LiCMETO:  m.  Zool.  (¡enero  do  nvc^  del  ordon 
ol»s|irohcii~.irits,  familiadc!  ins,di's- 

.lito  jxir  Wn.^'ltT,  y  cnyos  (iii  iclorcs 

son  I-  -:    ]>¡co  con  lu  iii  in  ::i'iila  supe- 

ri.ir  lu  I  la  y  bastante  saliente  por  oii- 

ciini  '.■  .  .  .  r,  bastante  rolm.sto y  tan  largo 
c.mio  il'.o.  .  li  .  :i  con  plumas  orcctilcs  i|UO  íor 
mai  luuos].  ic  de  moño  en  el  occipucio;  alas 
largas  y  agudas,  que  durante  el  reposo  cubren 
casi  niiis  de  la  mitad  de  la  cola,  que  es  ancha, 
corta  y  truncada. 

El  ¿i-nero  que  es  objeto  de  este  artículo,  por 

••■<•«  esninv  afín  á  las  verdaderas  caca- 

i  forma  del  pico  y  el  desarrollo  do 
.la  sui^crior  forman  un  carácter  fácil 
de  observar  qno  las  separa  por  completo.  El 
l.iemflis  nnsiciis:  esta  especie  tiene  en  la  cabeza 
nn  moño  jiequeño,  forma  io  por  plumas  eréctiles 
que  el  ave  puede  levantar  á  volunt.id;  el  macho 
y  la  hembra  ostentan  idéntico  plumaje,  que  es 
de  color  blanco,  con  visos  de  amarillo  de  azufre 
deliajo  de  las  alas  y  en  la  cara  inferior  de  la 
cola;  1.-IS  plumas  de  la  cabeza,  del  cuello,  y  el  plu- 
món ,  son  de  color  rojo  bastante  subido  en  la  ba- 
se y  Idancas  en  la  punta;  sobre  la  frente  se  nota 
una  faja  roja  qne  baja  hasta  la  ba.'se  de  la  man- 
díbula inferior,  pasando  por  encima  del  ojo  á 
piisA  de  cc¡a;  en  el  pecho,  en  su  región  superior, 
existe  también  otra  banda  transversal  de  igual 
co'.ir;  el  iris  es  pardo  obscuro,  rodeado  de  nn 
círculo  azul  ó  gris  pitarra;  el  pico  amarillento  y 
los  tarsos  de  color  gris  ceniciento. 

Scgiín  Gould  existín  dos  es[>ccies  de  licmetos, 
r,r  I  i|iic  habita  en  la  Australia  occidental  y  la 
N  i  líales  del  Sur  y  la  otra  en  I'ort  Pbilip 
y  '.j.  Australia  meridional.  La  mivs  común  de 
ellas  es  la  primera,  el  Licmelis  nasicu3,  que  por 
lo  general  habita  en  la  parte  interior  de  la  is!a, 
con  preferencia  a  las  dstas.  Forma  grandes  ban- 
dadas; ]>asa  las  noches  y  las  horas  de  más  fuerte 
<•>'.  r  en  los  árboles  más  alto.s,  y  anda  por  la 
t  1 1  el  resto  del  tiempo.  Corre  á  saltito.s,  poro 
b.v-iiute  de.ipicio,  y  su  vnclo  es  más  rápido  que 
el  lie  los  demás  cacatui.Ios.  Los  Lieinclis  se  ali- 
meutan  de  granos  y  principalmente  de  bull  os  y 
tubircnlos;  les  gn~tan  sobre  todo  los  de  las  or- 
quídeas, buscándolos  cun  afán  y  descnterrándn- 
'  .-.  .Su  manera  de  reprodu- 

particular  que  difiera  ele 
1-        .  .     .  .líos;  la  hembra  pone  dos 

huevos  blancos  qne  suele  dejiositar  sobre  nn  le- 
cho le  ma  lera  podrida,  en  el  tronco  hueco  de 
algiin  f^mero, 

Ks  un  ave  qne  resiste  con  facilidad  el  canti- 
V-  -;.i  á  Enroca   con  relativa    fre- 

I  e  que  los  indivilnos  cautivos 

•^    n  II. Mv   fiírilniente  irritables, 

aun  ni  vs  .cíe  1.  .  .i'ios,  que  por  lo  ge- 

neral n..  tiei.eii  ii  iles.  Ilrehm  cuenta 

qne  mucho  tiemiu)  poscyu  uno,  y  en  más  de  nn 
año  ni  aun  reconocía  á  su  habitu.al  g1m^lián, 
a  11  -  .        II,  ¡,,^  j.  jjij 

■  I  nirn^'s 

■,  .    .    ..  - -.;..-. ^    .     i  «eenfu- 

recia.  i  uando  están  irritados  el  ]<enacho  ó  moño 
de  su  cabe/.-^  se  ilesjilie^'a  v  levanta,  abren  el  pi-'O 
amenazando    todo,  y  lanzan   estridentes  gritos 


l.lfO 
haciendo  un  ruido  muy  ilmagradable.  Otroain-  I 

díi  :  ■.;■.' 
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venenosa,  lin  embargo  do  que  en  au  aangre  exiü- 


entuius,  y  aun  t|uo  UnDin  .•.-utv, 

y  dice  también  qne  en   ■  o  'lo 

Al,  ■ 
M' 

'i""""i' .>   i'i"" •■ "  1' "■  •  -■■ 

haciendo  las  doliciaa  de  los  vinitantea  del  .lar- 
dfn. 

LICOrONTE:  m.  Zoúl.  (iénoro  do  roiitileHdoI 
orden  do  los  olldioH,  familia  de  los  licodóntidim, 
de.scrito  por  Hoior,  y  cuyos  princi|>ales  caracte- 
res son  los  siguiíiiitcs;  cuerpo  mediano,  cilindri- 
co ó  poco  dejirimi'l' 
te  puiitiaL'uda  por 

.  lo.H  de  en- 

.  ,  'íOHiierono 

asurcados  y  8e|iai'a>ios  por  un  intervalo  de  los 
palatinos;  escamas  lisas  en  17  filas,  las  ilol  dorso 
iguales  en  la  forma;  nruategas  dispuestas  en  dos 
filas.  La  longituii  do  los  dientes  de  en  medio  da 
ft  estos  animales,  junto  con  la  forma  general  do 
BU  cuer|>o  y  la  del  hocico,  ciortA  soniojanza  con 
las  víboras,  pero  sus  colmillos  no  son  asurcados, 
ni  huecos,  ni  termina  en  ellos  el  conducto  do 
ninguna  glándula;  así  que  no  son  venenosos. 

Las  especies  de  esto  género  viven  en  las  In- 
dias orientales,  y  el  tipo  de  ellas  es  el  Lycodoii 
aii/kiim  L.,  que  mido  '2  á  .'!  pies  do  largo;  su  co- 
lor está  .sujeto  á  bastantes  variaciones,  ]itro  jior 
lo  general  suelo  tener  el  dorso  matizado  do  color 
pardo,  sobre  cuyo  fondo  se  destacan  rayas  ó  fa- 
jas do  un  tono  mucho  más  claro,  formando  una 
especio  de  retículo;  la  porción  abdominal  os  toda 
ella  de  un  color  blanquecino  sucio,  algo  rosado 
en  los  lados,  y  tirando  á  verde  ó  amarillento  en 
ol  resto.  A'ive  esta  especie,  como  todas  las  del  gé- 
nero, en  las  ludias  orientales,  y  so  la  encuentra 
generalmente  en  los  bosques  y  terrenos  húmedos 
cubiertos  de  espesos  matorrales.  A  menudo  se  la 
encuentra  atravesandocl  polvo  de  los  caminos, 
persiguiendo  á  los  lagartos,  lagartijas  y  ratoii- 
cillos,  de  que  suele  hacer  su  princii>al  alimento. 
Es  muy  ágil,  y  cuando  los  coge  los  aprieta  entre 
sus  musculosos  anillos,  dándoles  muerto  con 
gran  facilidad,  y  sin  tener  generalmente  que 
morderlos  con  sus  largos  dientes.  También  per- 
sigue á  los  insectos  y  moluscos,  los  cuales  parece 
que  busca  con  afán  por  la  facilidad  con  que  los 
pnede  deglutir.  El  Lycodíni  ati/iciisL.,  inverna 
durante  la  mala  estación  en  galerías  subterráneas 
ó  debajo  de  lus  i  ledras,  las  cuales  abandoiia 
cuando  vuelve  á  reinar  el  buen  tienijio.  Jliiy  ira.s- 
cible,  trata   de   morder    con  furor  cuando  se  lo 

Suiere  coger;  pero  como  ya  hemos  dicho,  su  mor- 
edura  no  presenta  ningún  jieligro.  Ksta  aco- 
metividad, y  su  semejanza  con  la  víbora,  son 
causa  de  la  guerra  encarnizada  que  lo  hacen  los 
indios  de  los  campos,  que  la  reputan  corno  .ser- 
piente venenosa. 

LICODÓNTIDOS  (de  licnr/onlc):  m.  pl.  Xoo!. 
Faniili.i  do  reptiles  del  ordon  de  los  ofidios,  sub- 
orden de  los  no  venenosos,  establecida  ]ior  Du- 
nieril  y  Bibrón,  y  cuyos  caracteres  más  princi- 
pales son  los  siguientes:  cabeza  oblonga,  ¡lor  lo 
general,  con  hocico  deprimido  y  redondeado; 
escudos  cefálicos  regulares;  los  frontales  poste- 
riores do  ordinario  muy  grandes;  pupila  casi 
siempre  vertical  y  elíptica;  dientes  anteriores 
de  ambas  mandíbulas  más  largos  que  los  res- 
tantes, salientes,  pero  no  huecos  ni  a.surca- 
dos,  ni  en  comunicaciéin  con  glán  lulas  vene- 
nosas; abertura  de  la  boca  susceptible  de  dilata- 
ción, con  surco  barbal;  hueso  cuadrado  müvil  y 
suspendido  del  escamoso  ó  mastoidco,  que  á  ve- 
ces es  movible;  cucr|>o  mediano  cilindrico  ó  me- 
dianamente comprimido. 

Forman  los  licoilóntidos  una  familia  bastan- 
te numerosa  en  géneros,  cuyas  esjiccies  viven  en 
Asia,  Oceanía  y  África.  Por  su  aspecto  son  rep- 
tiles que  pueden  parecer  venenosos,  pues  su 
cuerpo  corto,  cabeza  algo  triangular  y  dientes 
largos,  recuerdan  mucho,  csiiecialniente  en  los 
género      '  i.      -  ..///.  >  . .;,  Sniiih   la 

forma  ir  de  ello  no 

son  rc)  .  .-       -:.  :  :      lo  que  gene- 

ralmente so  da  á  esta  calificación,  pncs  sus  lar 
gos  colmillos  no  pueden  verter  en  las  licri.lus 
que  producen  el  contenido  du  ninguna  glándula 


llJdl  lllli.  ii.du    lu»    ll.UJIío  . 

qne  ai  I  .   picado   pur  un  i 

luí  numerónos  g^noroi  do  eala  familia 

.  .11  ,1...     I...    .i.in.i.f....    /,..<.   .,    ri.i.,..  1,1 


et 

de  ; 

faniiliii, 
dias  orii  i 
do   la  III 
bróii,  di 
•  I.-1  O.  de 


-  lu- 
I  bien 
I  Hi- 
iiitb. 


LICOR:  En  el  t  IX,  \Ag,.  «17.  se  hi  oenr» 
du  esta  obra,  de  una  niain 
re»,  y  aquí  vamos  á  parii 
naa  fórmulas  i'. 
que,  por  su  < 


Ciirr/f^/uf.   Kl   prui  C'ilInivDlu  clllplfildu  eil  BU  pl«- 

puración  i"  iimy  sencillo;   so  comienza  por  qni- 

tar  las  1  rior  del  tr.  : 

yema  II  un  corto  ii 

y  aV'^  ■■  ■  ■■• '  ■  '  • 

la 

de. 

inferior  do  dicho  corte  una  ranura  ó  hendedura 

bien  plana;  al   poco  tieni[io  corro  la  savia  {lor 

toda  la  sección  y  so  rciiiic  en  la  ranura,  de  la 

que  pasa  á  un  trozo  de  hoja  de  plátano  que  al 

efecto  so  coloca,  y  que  tiene  unos  5  rr- 

de  ancho  por  el  doble  do  largo,  y  cu 

mina  en  una  caña  que  so  cuelga  vi  i 

del  tronco,  en  la  que  so  recoge  la  savia,  y  para 

resguardar  á  ésta  de  la  lluvia  se  recubro  cada 

árbol  con  una  ca|>eruza  i'i  sombrerete  formado 

con  hojas  de  palma  arrolladas  en  forma  cónica, 

semejante  á  los  cucuruchos  de   pa]  < '    '  "      '    ' 

llena  la  caña  í-e  retira  del  árbol,  o' 

un  líquido  débilmente  aromático,  ba- 

dable  y  algo  dulzjsrrón ;  las  cañas  que  so  emplean 

suelen  tener  unos  8  centímetros  de  diámetro  por 

40  ó  45  de  longitud,  y  cada  árbol  da  diai  iamentr, 

por  término  medio,  cuatro  cañas  llenas  do  tuba,  ú 

aproximadamente  de  6  á  8  litros. 

Ilipccrás.  -  Es  el  licor  más  antiguo  que  so  co- 
noce, .asegurándo.sc  que  su  fórmula  so  debe  á 
Hipócrates,  y  no  es  más  que  vino,  generalmente 
blanco,  dulcificado  con  miel,  la  que  desi'Ués  se 
sustituyó  fior  azúcar,  agregándola  una  infusión 
do  canela;  en  la  Edad  Media  se  hacía  con  vino, 
canela,  clavo  do  especia,  nuez  moscada,  jengi- 
bre y  azúcar. 

Hoiroli.  -  Es  una  infusión  de  aguardiente,  ca- 
nela angélica,  cilantro,  hinojo,  anís,  limón  y 
azúcar. 

J!on.  -  Se    imita  de    muchas    maneras  este 
aguardiente,    ¡nidiendo  citarse,   entre   otras,    la 
siguiente  fórmula:  á  2 litros  de  alccli.  ' 
nnen  1-1  decilitros  de  agua  potable  ;. 

do   esencia  do  ron,   coloreando  la   i - 

azúcar  tostada. 

Anisetr  de  Burdeos.  -  Jinchos  son  los  licores 
que  se  conocen  con  oste  nombre,  variando  sólo 
en  las  ]iro]iorcionos  do  los  componentes;  el  más 
sencillo,  el  anisete       '  -ntieno  13  litros 

de  agua  potable,  !'•  ■  o  40",  y  además 

100  gramos  de  e.sem....   .  '  ■     .'r,!  i  mto  de 

la  de  anís,  un  gramo  de  :  10  de 

la  esencia  de  coriandro  •.  pnra 

preparar  el  licor,  en   1  u  2  liiio¡>  .Jc  alfliol  so 
vierten  las  esencias,  aeitando  la  mezcla  durante 
uno  ó  dos  mili 
del  alcohol  y 

timí»  la  mezcl.i.  -       , 

bien  el  azúcar  en  el  agua,  y  ni  ta  se 

mezcla  con   la  preparación  an;  wén- 

dolo  mucho,  se  cuela  y  se  filtra. 

jtUt'r.  -  En  20  litro»  de  alcohol  de  50"  se  po- 
ne: 
r.T 

js-s  I" •  - -■■• 

también,  teniendo  la  infusiin  en  esl< 
espacio  de  dos  nuses,  al  cabo  de  lo- 
clarifica  y  se  filtra:  esto  licor  no  te  azucara. 

f  íi-'vtn'vsf.  ~  Rste  es  lino  de  los  lírores  niAa 
apreciados  por  la  sociedad  elegante,  reuniendo, 
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i  OD  •abor  ■umanianta  k^ndablc.  propisdádu  I 

altillo      ■       ■  .'  '       ■'■••' 

áU 


Iru. 
da  I 


«11  labri- 

l  Ill'llU- 


(M      IIK'IIUS 


lints  comían ;  y 


I  i  011   todu  Ux  rúrniii- 

lu  ■  '  .minar,  y  In  iiicinr  es 

toiti.>[lo  •!»    t  j  V  (oUkjirlo  con                       los 

•J"J.    Ij   foiniiil»  quo  iiieiorca  re                        ha 

[.o- 

.:. :■:  (lo 

'>,  una  rama  k''""''» 
ule  n  un  itranio,  os- 
Uii.i.t  Mh-ii,  >Iu  col  U/.,i  do  '  I,  4  gra- 

mo», ú  aii  e<^niralcnte,  ai  '  '  no  li  ser 

'  .  '     '    i-a, 


fnuí 
da, 

T  »< 


i-n  ta|>n- 

i  I  oras  por 

.1  th.lS  80  ciioU 

terciada  bUn- 

'         '         ^r, 

to, 

:.;...   . .  ;i   :....ü  do 

MO  quoda,  dospui^s  do 

I  :>n9,  so  pono  en  igual 

uniíilitd  do  ^ilooliol  <ie  \a  misma  graduación,  y 

r«!>iti<<ndo  las  o|icraciancs  so  obtiono  un  ch.ir- 

tt  i^asada  cpio  no  ao  diroronrin 

■  1  anterior,  con  el  quo  so  puedo 


Otra  lie  las  fórmulas  )^ara  el  vcrdo  so  eompo- 
DO,  por  litro  do  alcohol,  do  un  gramo  ile  esencia 
do  toronjil,  I  do  esencia  do  hisopo,  6  de  an- 
gélica. 10  fio  menta  inglesa  y  1  do  nuez  mos- 
cad»-  '    "       '    '   tres    i';Itimos  in^Tediontes 

con  c  como  en  la  fúrnmla  anlc- 

•    ■  .,,,.,.,.  ..J  gramos  de  azúcar  blanca; 

1  dianelta,  se  mezclan  las  esencias  y 

I  rmnla  os  la  siguiente:  alcohol 

d»  !  lina;  «(pia  (li'stiIndaSOO gramos, 

1  Van :  mezclado 

in  las  esencias 

.  ..t   angdica,  I  de 

;  de  cayaput  }•  de  hi- 

lia  una  do  las  do  gi- 

ra.<<ul  y  ciUnLru,  y  1  decaíanlo,  y  so  filtra,  ob- 

teni^nd"»»  <>1  amarillo;  ol  verdo  sólo  contiene 

B(K)  il  cantidad  do 

alen  menta,  y  para 

•1  liU„, ..  -,  --,| V  i.  ...........  y  sólo  lleva  COO 

gramos  de  azúcar. 

Lir    '  ■  T.  en  la  ciudad  de  Fi- 

lipi  !  ^  Teatiro,  quien,  so- 

"   '  1  en   teñir  púrpura, 

sta  que  hÍ7r>  |.ara  el 
;  iad   el  A(x'»stol  .San 
r*úlo.    1><-  nun  I  <  la  santa  las  aguas 

r»(vnni«ra'lnra«  •:  i.   -Sm   Pablo  hacía 

:  i.  que  no 

'Tso  de  la 

I  ,t  Lidia  niu- 

.   y  cata  conjc- 

vivido  en  anuo- 

II*  leclia,  U  liuliicra  iii6ii>:iuiiado  el  Apóstol  en 

an  carta  4  los  fíliionaxa. 

LiOWiNA  ó  L  Virgen  Cristis- 

Dt.  N.  «n  S^hi  ■  er-a  del  puor- 

tod  do  1380. 

M.  '  arfa  des- 


Hstando 
'  lo»  hie- 


dat 
lio 
U  < 
tn  • 
.Si  a; 


amarga  im|>acionci>,  después,  aconsejada  do  sn 
i — Vvnr  ,Iuan  l'ot,  entró  on  un  estado  do  resig- 
ik  tan  roiupleta,  que  nada  ora  capaz  de  al- 
ia tranquilidad  do  su  alniíi.  Ku  la  medita - 
ciun  del  cruento  sacrilicio  dol  Salvador  oncon- 
tr<>  nquol  teiu]<lo  do  las  almas  nautas  para  pcclir 
1  '     malos,  deseosa  do  padecerlos  to- 

a  do  la  corona  celeste.  Kstaba 
u'  ihos,  dieo  un  escritor,  en  uua  ca- 
1  ip  jioliro  y  grosera,  como  verdadera 
•  1  pacii  nto  I.úzaro,  y  no  obstante  do- 
seaia  que  lo  Íucí-o  mns  incómoda.  Cuanto  1c  so- 
braba do  las  limosnas  i|UO  lo  daban,  de  quo  dis- 
frutaba muy  poco,  lo  distributa  entro  otros  jio- 
bres,  sin  permitir  que  toma.se  do  ello  cosa  algu- 
na su  familia,  aunque  lo  hubiese  de  menester 
acosada  de  la  ncccsidail.  .Si  hablaba  do  .Tesucris. 
to  y  de  su  l'asión,  salían  luego  do  sus  labios  ¡la- 
labras  tan  tiernas  y  llenas  de  amor,  que  arran- 
caba Ingrimas  A  los  corazones  nu'is  duros,  y  lo- 
graba convertir  A  pecadores  envoiecidos  en  la 
sonda  del  crimen.  Su  paciencia  evangélica  era 
recom|>eusadacou  dones  celestiales  y  ¿xtasis  ex- 
traordinarios; y  si  algunas  veces  la  tristeza  ve- 
nía A  amargar  la  dicha  de  su  alma,  salía  do  ella 
mAs  purificada  y  mns  animosa  )wra  llegar  al  tér- 
mino do  su  carrera  do  mortificaciones.  Recibía 
con  tanto  fervor  el  sacramento  do  la  Eucaristía, 
quo  dejaba  A  lodos  edificados:  y  su  humildad  era 
tanta,  míe  deseaba  ser  m.is  despreciada  cuanto 
más  brillaban  sus  virtudes.  Finalmente,  después 
del  prolijo  martirio  do  treinta  y  ocho  años  do 
enfermedades  y  dolencias,  fué  llamada  A  la  man- 
sión de  la  gloria  en  la  Pascua  do  Resurrección 
dol  año  indicado,  A  los  cincuenta  y  tres  de  su 
edad.  Dios  la  honró  con  muchos  milagros,  de 
los  que  fué  testigo  de  vista  TomAs  de  Kenijiis. 
La  capilla  en  quo  so  hallaba  su  cuerpo  deposita- 
do en  uua  tumbado  mármol, en  la  iglesia  parro- 
quial deScbiedham,  principióá  tomar  su  nombre 
eu  el  año  de  1434,  y  la  casa  de  su  padre,  en  quo 
murió,  fué  después  do  su  muerte  convertida  en 
monasterio  de  hermanas  do  la  Orden  Tercera  de 
San  Francisco.  Los  calvinistas  demolieron  dicha 
ca]iilU,  pero  destinaron  el  monasterio  A  hospital 
ric  huérfanos.  I'oco  después  fueron  conducidas 
sus  reliquias  A  P.ruselas  y  depositadas  en  la  igle- 
sia colegiata  de  Santa  Oódula.  La  infanta  Isa- 
bel procuró  que  una  porción  de  ellas  sa  dividie- 
sen y  fuese  depositada  en  la  igle-ia  de  monjas 
Carmelitas  de  c]iie  era  fundadora.  No  fué  beatifi- 
cada, poro  en  el  día  de  su  festividad  se  canta 
una  misa  do  la  Santísima  Trinidad  en  su  capilla 
de  Schiedham,  con  un  panegírico  sobre  la  .santa 
virgen.  ,Tuan  Gcrlac,  su  primo,  y  Juan  AVoltero, 
su  confesor,  escribieron  la  vida  do  esta  santa. 
TomAs  do  Kompis  hizo  de  ella  un  compendio. 

LIEBREICH{M,VTÍA.S  EUOENIO  OSC AH):  J¡Í0g. 
Médico  aleniAn.  N.  on  Ktcnigsborg  A  14  de  fe- 
brero do  1839.  Aprendió  la  Química  con  Froso- 
nius  en  Wie»baden  ;despnés  viajó  por  África  (de 
I?.")?  A  1859),  y,  de  regreso  on  Alemania,  hizo 
sus  estudios  médicos.  Ayudante  en  el  Instituto 
do  Patología  de  Berlín  en  18fi7,  fué  profesor  de 
Farmacología  eu  esta  ciudad  en  1872.  Se  debe 
A  e.ito  sabioel  descubrimiento  do  las  propiedades 
anestésicas  del  hidrato  de  doral,  del  doral 
(1369),  dol  doral  butilico  y  del  cloruro  de  otile- 
no,  nno  nueva  pro|iaiación  mercurial  empleada 
para  combatir  la  sífilis,  etc.  Anuncióse  on  1891 
que  había  descubierto  uua  substancia  que,  en 
inyeccinne.s,  producía  efectos  superiores  á  los  de 
la  linfa  Kock  para  la  curación  do  la  tuberculosis. 
Ha  publicado,  además  do  numerosos  trabajos  en 
las  revistas,  la  obra  titulada  el  Ilidrntn  de  do- 
ral, Hilero  nncftíHco,  y  sv  empleo  en  ifcdicina. 

'  LIECHTEN8TEIN:  fífO>i.  Este  principado  te- 
nía 9434  habits.  en  1891,  con  una  sup.  de  159 
kni<<.',  lo  quo  daba  una  densidad  do  59  habitan- 
r  km'.  lia  cap.,  Vailuz,  tenía  1139  liabi- 
.  Iji  i'dtima  <'onslitución  |>olítica  data  del 
^  it  diciembre  do  ]8!i5.  Kl  principado  do  Licch- 
tenstein no  tieno  ya  Deuda, 

LiERN  Y   CERACH  (Rafaki.  Mahía):   Bioíl. 

N.  rn  Valencia  A  11    de  abril  do  1832,  y  no  on 

-    '   'V.  tnni  1  .\I,  pág.    910,  col.   l.»í.    M.  en 

;d  A  '25  do  noviombro  do  l,''!i7.  Kn  los  i'ilti- 

\nos  do  su   vida  le  impuro  ol  descanso  una 

continua  fatiga  que  lo  ahogaba,  cansada  por  uua 

ijnlonxin  rri'.nica  riel  corazón.  Cuando  la  (.'onipa- 

arrilos  dol  Esto  fracasó,  pnsan- 

rlo   l'tiol   A  la  Compañía  <lol 

I,.-, ,    ,  .. ,  '  .  ,'  ,u  paia  siempre  su  ciu>lad  nat^d. 


LinF, 

y  on  Madrid  residió  con  muy  escasos  recursos. 
.Su  fecunda  producción  dramática  no  podía  ase- 
gurarlo el  bienestar  económico,  porque  no  le 
pertenecía  la  propiotlad  de  casi  ninguna  de  sus 
obras.  A  la  nuierto  de  Escalante  so  verificó  en  el 
-Teatro  Es)iañol  do  Madrid  una  función  en  honor 
de  aquel  poeta  valenciano.  Licrn  compuso  ]iaia 
aquella  velada  un  apropósito  lindísimo,  Hcsión 
de  honor,  en  que  interpretó  el  princi|ial  i)apel 
María  Guerrero.  Aunque  estaba  polirc,  Liem 
renunció  todos  sus  derechos  A  favor  del  lin  de 
la  velada:  el  monumento  A  Escalante.  María 
Guerrero  entonces  confió  A  Liern  la  dirección 
artística  dol  Teatro  Español,  con  lo  que  j'ropor- 
cionó  al  literato  un  honroso  retiro.  En  el  Toa- 
tro  Martín,  do  la  capital  do  España,  so  verificó 
poco  después  en  honor  do  Licrn  una  velada,  en 
que  actores  valencianos  representaron  obras  do 
su  tierra,  y  en  la  que  Lieru  leyó  una  sentida 
poesía.  No  ]>udo  el  poeta,  por  razón  de  su  cufcr- 
niedad,  oir  los  aplau.sos  quo  el  público  entusias- 
mado lo  tributaba  en  las  veladas  valencianas 
que  en  dicho  teatro  se  celebraif»n  los  Miércoles 
A  fines  do  ]Síi7.  Recibió  en  Madri<l  sei>iiUura 
en  el  comoutvrio  do  la  sacramental  de  Santa 
María. 

LIEU-CHEU-FU:  Geoff.  C.  cap.  del  dep.  de 
Kiiei-liu-lu,  prov.  de  Kuaugsi,  China,  sit,  & 
orillas  del  Lung-kiang,  afl.  izq.  del  U-ni-kiang 
ó  curso  superior  del  .Si-kiang;  24"  14'  24"  de  la- 
titud N.  y  112°  49'  30"  de  long.  E.  Madrid. 

LIGERIENSE:  adj.  Geo!.  Llámase  así  A  un  sub- 
piso  del  piso  turoniense,  en  la  serie  cretácea  del 
terreno  cretáceo,  dentro  de  la  serie  .secundaria  ó 
mesozoica;  estratigráficamento  hállase  compren- 
dido entre  las  formaciones  del  subpiso  cnrento- 
nienso,  sobro  las  cuales  descansa,  }•  que  ]iertc- 
necc  al  piso  cenomaniensc,  y  está  cubierto  por 
los  copas  del  subpi.so  angumicnse,  que  forma  la 
parte  superior  del  mismo  piso  en  quo  está  con- 
tenido. 

Fué  creado  este  subpiso  por  el  geólogo  francés 
Coquán,  que  designaba  con  tal  nombre  la  for- 
mación cretácea  do  la  cuenca  del  río  Loira,  en 
Francia,  por  lo  cual  describiremos  principal- 
mente los  yacimientos  quo  pudiéramos  llamar 
clásicos,  por  hallar.se  comprendidos  en  dicha 
región.  En  Normandía  forma  este  snb|>Í30  den- 
tro de  la  creta  margosa  de  Biongniart,  y  de  las 
tres  capas  en  que  ésta  .so  divide  pertenece  .segu- 
ramente al  mismo  la  inferior,  pues  la  media 
colócanla  algunos  en  el  angumicnse,  si  bien  no 
es  segura  ni  definitiva  esta  manera  do  ver;  em- 
pieza la  formación  por  una  creta  sin  síle.x,  blan- 
da y  deleznable,  queso  cxjilota  para  la  obten- 
ción de  la  cal  y  quo  se  halla  mezclada  en  algu- 
nos i'untos  con  arcillas  verdcsas,  caracterizán- 
dose jialeontológicnniouto  por  la  abundancia 
con  que  se  presenta  el  Inoceraimit  ¡nhioliis,  ha- 
biéndose encontrado  también  ejemplares  do 
grandes  especies  de  Ainmonitcs,  tales  como  Am- 
mnnite.s  nodosoides,  A.  milicus  y  A.  eakmvx, 
mereciendo  figurar  diversos  dientes  do  peces, 
|irincipalmeuto  del  Olodv»  nppeiidieu/nliiK  y 
rt¡icliod>is  deeurrcns,  que  han  sido  determina- 
dos por  Vuraljio  on  sus  estudios  geológicos  en 
aquella  región.  La  zona  media  formaría,  en  caso 
do  incluirse  en  ol  subpi.so,  la  parte  superior,  quo 
está  constituíila  por  creta  que  contieno  cordones 
do  sílex  separados  entro  sí,  de  unos  2  meiro.i, 
y  en  la  cual  se  ¡iresentan  el  Kc/iinoconus  siihro- 
hmdsii,  Ulnjnc  CvxHeri  y  Terchralula  semiglo- 
loan. 

A  medida  quo  so  aleja  la  formación  del  vallo 
del  Sena  en  dirección  al  .S.  aparecen  alloramien- 
tos  mny  abundantes  do  la  creta  margosa  con 
Inoecrnmiis  /ahinliis,  y  en  loa  cuales  se  explota 
la  creta  hidráulica  do  .Sononcbcs,  preseutAndose 
también  la  misma  formación  en  los  límites  del 
l'orché  y  del  Maine,  donde  contiene  )iedernalcs 
negros  distribuidos  en  bancos  niny  regulares. 
Más  al  .S.  aún  cambia  bastante  la  formación, 
estando  constituida  jor  1  Ó2  metros  de  creta 
nodulosa  ó  glaucónicn,  eu  la  que  so  )>resenta  la 
'J'rrelrnitiln  cnrrtilonensis,  descansando  sobre 
una  ca]>ado  arenas  y  areniscas  i|ue  «c  distin- 
guen por  el  CofopyíjM»  ohliisus  y  el  Xuefioliíes 
}>nrftlfeht8.  Más  al  .S.  aún  .so  acentúa  esta  nueva 
claso,  do  modo  quo  entro  Montoinc  y  Cháteau- 
dii-Loi  las  cajms  inferiores  quo  acabamos  do  des- 
cribir presentan  en  su  laso  ejemplares  de  la 
J,'li¡inihone//fí  Vuvieri,  y  soportan  una  capa  poco 
espesa  decreta  margosa  y  mi'-ácei,  coutenioiid'i 
niiniriosos  pcdoMiales  de  aspecto  tuberculcso  y 
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lina  enorme  canliiUil  rt'   tirinroo»:  ct»  rrpta,  i  rtamlc  il  rnnjnnto  la  aj  i>rifn''ií  rte  im»  «Inip-  '  ralira.en    la  ctia!  te  ¡irísfntín  Pi:tti>  ntrns  M- 
viailile  eu  iná»  llo^O  til     '  '  ' 

in  el  valí"  >lel  río  l.uir 
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Liiu  muy  irecuenteniente  ca- 
1  1-  I  :  1  arcillosa  de  color  gris  azulado, 

y  ui  Valiiiy  la  creta  margosa  se  explota  como 
cal  liidráulica. 

K;i  loli  !i  II  J'ii  .lol  N.  do  Francia,  desde 
Ui  .\r.icii'.-  '  1  ■-  i  i  'ides,  preséntase  este  piso 
lütni.K'.w  i^r  [i:.i._.i-  .ircillosas  grises,  azules  y 
vir  los  que  los  niiutrus  de  toda  la  región  del  N. 
ilc.si.;nan  c9n  el  noinurc  do  ilieies,  y  que  á  veces 
F'  •'.'  cu  los  de  polifrs  y  ¡lolasses,  6  sea  tierras  de 
1  .ir  ■lana  que  contienen  un  50  por  100  de  arci- 
V  '    an  i^irala  fabricación  de  la  cerámica; 

■.  lian  sido  profiuidanionte  excavadas 
¡ ,  ...lisos  agentes  erosivn.s,  formando  lla- 
nuras muy  poco  onduladas  cubiertas  de  bosques 
y  prideras  que  verdaderamente  contrastan  con 
!i-  K-^'iones  vecinas,  ocupadas  por  la  creta  pro- 
I  : .  •ente  dicha. 

I.A  loiniii  ¡  11  Hiiiiida  iliercs  está  cont.tituída 

jior  d  -  011  lí.  1 1  ii    orior  más  arcillosa,  qiio  no 

*■'■"''■''  ■'    •■  'ue  el  Mfgns  fici'jtizt\  así 

le  i>eces  y  algunos  frag- 

1  presentando  un  espesor 

vanablo  ile  17  :i  ^^  tu.;  la  segunda  capa,  ó  sea 

la  «nperior.  en  bastante  caliza,  caracterizándose 

nte  |>or   la    abundancia  do  la 

'•ilis,  y  en  ella  est.án  contení- 

-■'■         ' '  '■'  "-ules,  y 
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ornando  l-imuien  con  margas  aveces 

1*  con  nn">*»rosn5  concreciones  cali- 

'■-"  ello  por  un  banco 

I  os  de  color  negro, 
restablécela  tran- 
ln;;laterra,  y  estti 

na  inferior  formada 
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tiiiiy  dnr^s  que  so  encuentran 
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nlc  unos  '20  ni.  de 
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comiera  caiaclvrii.uda  paleütilolugicaiiitnlii  pur 
la  presencia  del  A''l'»ornmnr  yhntLx.  \a  zo- 
na media  e.s  la  ib'.  '  il  que 
se  uno  como   fósil                                       '  do  la 

iiiisina,  el  Amm.  n ,    ....i.  .i.  ...  Us  11a- 

nimlas  margas  do  í'/nuer,  que  pres-titan  casi 
siempre  un  color  rojo  muy  característico.  La  zo- 
na superior  está  constituida  por  margas  y  cali- 
zos margosas,  en  las  cuales  se  presentan  el  Jno- 
eeíamiis  lirotiiTiiiaríi  y  el  Atnm.  Il'ooijari,  pero 
debemos  admitir  que,  segiín  la  correspondencia 
establecida  por  el  geólogo  Lapparent  con  las  for- 
maciones de  la  cuenca  de  París,  la  zona  señalada 
con  el  m'iniero4  pertenece  probablemente  al  piso 
cenomaniense. 

Una  formación  completamente  distinta  de  las 
anteriormente  descritas  como  pertenecientes  & 
Francia  es  la  que  se  desarrolla  en  la  Provenga, 
y  aun  deiitio  de  ella  presenta,  según  los  deteni- 
dos estudios  del  geólogo  Toncas,  dos  fases  ó  as- 
pectos dileientes,  correspondiendo  el  uno  á  bis 
yacimientos  de  lloausset  y  el  otro  á  los  de  la 
cuenca  do  Ucliaux.  Kn  la  primera  de  las  citadas 
formaciones  el  ligerienso  está  constituido  ¡lor 
una  capa  situada  en  la  base,  que  alcanza  (lO  me- 
tros de  espesor,  y  formada  do  caliza  margosa,  en 
la  cual  se  presentan  el  Atiuii.iiOí!osoi(les,  ¡nocrriT 
viuslabiatusy  Linthia  l'oiii'iVi^y otracaim.que 
es  la  superior,  de  igual  espesor  y  análoga  natuia- 
leza,  pero  que  se  distingue  paleontológicamente 
por  el  Amm.  K'ongari,  A.  Hochcbuuei,  Cúlnris 
hiruflo  y  Catop¡/rftts  obtiisiis,  conteniendo  abun- 
dantes ejemplares  de  neritieas. 

La  r'aciíS  de  l'chaux,  en  la  Provonza, estii forma- 
da, según  Toncas,  por  las  capas  señaladas  por  di- 
cho autor  y  por  Hebcrto  con  los  numeres  1,  2  y 
3,  y  que  están  constituidas  respectivamente:  la 
primera  por  una  caliza  margosa  y  areniscas  con 
Epiastcr,  Incetravius  Inbinlus,  Amm.  norfoíoí- 
dcs  y  A.  Ikirrianitx;  la  segunda  lúrnianla  are- 
niscas calizos,  arenosas  ó  margosas,  en  las  que  se 
presentan  abundantes  espongiarios  de  {lequeño 
tamaño,  y  el  Amm.  papalisy  A.  Peveridinii; 
la  capa  superior  cslá  también  formada  por  are- 
niscas calizas  nn  i>oco  ferruginosas,  con  Ammo- 
nites  ¡'{ramplús,  Oslren  columba  ninjoc  y  nunie- 
roiOscjem|itaresdela  Trigonia  scnbrn yCucu/Uii 
,!/«'•  riiii:  esto  capa  forma,  en  uuióu  do  otra 
superior  á  ella,  lo  arenisca  de  Uchaux,  extraordi- 
noriaruente  rica  en  fósiles. 

Citaremos, por  liltimo, un  tipode  la  formación 
ligcriense  que  permito  establecer  la  transición 
con    los   yacimientos  españoles,    y    que    forma 
tambii-u  )>arto  do  la  zona  mediterránea,    cuyo 
sistema  cretáceo  se  caracteriza  en  general  por  la 
presencia  do  las  riidilas;    en   las  ''  •■■  -       ' 
constitución  del  snbpiso  ligcriense  ■ 
te:  en  la  b.ise  una  capa  de  8  ni.  de  ■    , 
mada   por   calidas  amarillas   margosas  y  que  se 
caracterizan    p-leon'Móei-amente  per  la    T'rf. 
bra!ii!/n  ••/),  :.- 

ella  vienen 


pO'ilUO     loo     lí[tOa    lunliüB,    (lUd     ludli 

pertenecpTi  al  período  rretaroo,  rnn, 

SI- 

y 

lor 
de 
COi 
estudiutt  piibllcaduri  punlvtiurilieute  puf  el  gi-iilo- 

go  americano  White,  esta  mezcla  en  realidad 
no  existe,  y  si  los  fósiles  en  cuestión  te  en- 
cuentran en  caicos  á  las  que  se  hallan  subor- 
dinadas los  lignitos,  esto"  '  ■■  ••  ■  1  .11...  ti 
tuados  en  estratos  infcr 
nen  los  restos  de  las  en j 

do  de  este  modo  el  gru|io  iignililero  de  Amé- 
rica es  en  realidad  terciario,  aunque  sus  con- 
diciones continentales  se  prepararon  realmente 
al  fin  del  jierícdo  cretáceo. 

Completamente  dentro    del  sisteír"  •-■■■■■■■. 
eoceno,  y  considerado    como   tal  y 
pancio  por    todos  los  autores,  se  ( :  i 

grupo  lignitífero  de  las  montañas  líoqucñas,  en 
donde  constituye  lo  base  de  todas  las  formocio- 
nes  terciarias,  teniendo  la  extraordinaria  [loten- 
cio  de  600  á  1200  metros,  lo  que  BU|>one  uno  in- 
mensa duración  en  su  periodo  de  formación,  ó 
una  extraordinaria  actividad  dutante  el  mismo. 
La  mayoría  de  estos  depósitos  están  comprendi- 
dos en  el  ya  citado  grupo  de  Laramia,  hallán- 
dose constituidos  por  materiales  arenosos  y  con- 
teniendo fósiles  de  agua  dulce,  mezclados  en 
ocasiones  con  algunos  de  origen  salobrerio:  los 
lignitos,  que  son  el  material  ■  ' 

estas  capas,  son   muy  1'itumii 

que  constituven  se  presentan  g,;., 

tornadas  y  elevadas  en  ángulos  muy  diversos. 

En  la  ya  citada  asociación  de  fusiles  marinos 
cretáceos  con  los  de  esto  grupo,  merece  tenerse 
en  cuenta  el  hallazgo  do  loa  dinosaurios  con  res- 
tos de  plantas  ciertameii!' 
de  cuyas  especies  de  gran 

Sequoia  Langsdorfi ,    l'l.,     ,  _■ 

otras,  no  han  aparecido  en    K  ■  des- 

pués del  periodo  eoceno.  De  lo-  1  Whi- 

te se  deduce  que  en  Colville  y  olra*  localidades 
existen  formaciones  lignitíferas  ile  estuario  per- 
tenecientes á  la  época  creticea;  pem  ■ '  '  '  • 
ro  grupo  lignitífero  ó  de   Laramia. 

tnalmente  en  más  de  25"  de  laliluil,  i-i    ,. 

co  basta  la  Colombia  britinica,  no  contiene  on 
ninguna  ¡lorte  fósiles  francamente  marinos.  KI 
piso  lignitífero  puede  dividirse,  sep'in  la  opinión 
de  los  geólogos  americanos,  en  dos  partes:  lo  de 
lo  base,  constituyendo  el  traní      "  U>  Jit- 

dit  líiver,  que  so  ear.uteriza  y  i'eon- 


denoiiuuauo  Korl  b'uiuii. 

Ls  traiioiei.:'n.  como  se  ve,  entre  los  Ho«  ter- 
mino.», e"  ;    y  el  terci  > 
po,  se  I'  1  manera  r 


con- 
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de  ¡as  niianias  f¿tie  va  quetiando  ai  dcscuiíierto,   i  subpiso  angnmicnse,  está  lornimda  jior  4  ni.  ü«  i  otros  coinu  creliii.i»&. 
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tro 

En 


yonilo  ci- 
■  mas,  unns  V0C03  Ion- 

i  ia  ú  monos  oxtousas 
J  Á  O  ni.,  aunque  jior 

is  localidades  30  nic- 

■■    -"''tilU. 

del 

iroc- 

:  iidicas.   ti  liiínito  se 

lo  do  restos  de  coní- 

lerM,  y  on  |arlicular  ui|.rcs(ncas,  pues  en  cc»c- 

ral  tndo»  1"'  vnriniicntos  que  rodean  al  Hartz 

eít..  '■      ■       ■■'*•'■'■ 

^  linas 

do:  •  ,  . 
,.  'l"ig  'O''  lornian 
_y^  y  Betuln.  Las 
árcilluy  laaareuiscaabo  liallaucncajadns  en  los 
licnit"'  i-on'i<'ti'-n  nbunilanti'sinios  restos  do 
plv        '  ^ •=»" 

'    ,  'HIO- 

...  .vrrsas 

i  ros  .Sabnl,   Fia- 
conjunto  do  esta 
ll,  .e  ..  la  quo  existo  ac- 

j,  i.  presentando  también 

al(;w!.J^  afimdaJc?  con    ios  do   Australia   y   la 
India. 


LlGt) 

loacénorox  í'iiíoWnnVi,  A'odosaria,  Tmncnluli- 
„„    X,.  ■■  •   ':  y  otros,  &  las  que  so 

„„'„,  ,,  ,  ./lísH.i,  Koninckiy  üor- 

,   .     .  le  la  arcilla  desertarla 

marinas  que  contienen  l-'clii- 
¡(cteH  Jiinus,  /'.  Milnsltri  y 
'iii.i  ¡ir.tiuUs.  Según  las  observaciones  del 
,(o  aloman  Giimbcl,  el  lignito  ostú  for- 
,;  iiniento  bastante  comcli- 

ilis,  en  el  quo  dominan 
,í..:...;.t..    y  do  los  mus>!0»  <^<'"  ""* 
im\  do  aujas  do  couí leras;  los  elo- 
sos  tienen  también   una  cierta  im- 
portancia l.ajo  la  forma  do  poquoi-ios  trozos  quo 
lio  están  complotnmonto  descompuestos,  y  l'or 
1  íorma  parto  de  la  masa  un  considerable 
,,  do  grullos  de  polen,  do  diatomeas,  ros- 
insectos  y  espíenlas  de  esponjas,  pieson- 
ol  conjunto  todos  los  caracteres  do  un  de- 
do turbera.  ., 
I  '    l'iobablemonto  una  parte  de  la  formación  lig- 
nilífcra  de  las  provincias  rinianas  debe  incluuso 
dentro  del   terciario  oligoceno;  sin  embargo    la 
I  asooiación  do  los  lignito.s  con  los  cmiicsenes  ba- 
'•■   -s  baco  pensar  quo  la  mayoría,  si  no  l(i  to- 
■  I  do  los  yacimiontos  de  este  país,  pertene- 
1  terreno  mioceno. 
Tambir-n  portoiiecon  il  osta  formación  las  ca- 
pas do  la  cuenca  do  Colonia  y  del  Siobengobir- 
gen     las  cuales  so  presentan  en  capas  do  carbón 
hojoso,  ó  soa  de  dusodila,  que  se  encuentran  en- 
■  -i.ns  en  pizarras  silíceas  quo  son  suiieriores  a 
vrientos  do  basalto;  on  labaso  hay  una  aro- 
1  conteniendo  abundantes  plantas   fósiles  y 
que  descansan  sobre  un  conglomerado  traquítico 
lio  ópalo  y  calcedonia.  Es  do  notar  la  extraor- 
dinaria riqueza  do  la  fauna  hioliolúpica  do  esta 
forniaeion,  especialmente  en  ejemplares  del  ge- 
nero Uuciscus,  y  entre  los  mamíferos  iigura  el 
Jccrolhcrhia  incisivum:  respecto  á  la  llora,  pro- 
sonta    se<'ún  los  detenidos  estudios  hasta  hoy 
realizados  por  Lepsius  Declien  y  otros  geólogos 
alemanes,  grandes  analogías  con  las  de  la  época 
aqnitánica  y  la  que  se  encuentra  on  la  base  del 
helveriense. 

Otra  formación  probablemente  contemporánea 
do  la  an  terior  es  la  que  ocupa  las  cuencas  de  ^  en- 
wied  V  Westor-Wald,  y  alguna  otra  en  donde  se 
presentan  las  arcillas  encajantes  conteniendo 
abundantes  restos  de  una  roca  pumítica,  y  carac- 
terizándose paleontológicamente  por  la  presencia 
de  la  Liltolinella  i'cjiírosa ;  estas  capas  de  arcillas 
alternan  con  otras  de  basaltos  y  de  conglomera- 
dos basálticos,  correspondiendo  probablemente 
á  las  capas  de  Lüolindlas  de  Jlayenza 
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*  LIQUA:  fícog.  Este  den.  de  la  prov.  chilena 
de  Aconcagua  tiene  por  límites  al  N.  una  línea 
nuo  parte  del  alto  de  la  Sipa  y  toma  el  cordón  de 
nionUfias  quo  separa  este  dep.  del  de  Petorca  has- 
ta el  cerro  de  rumalhiié;  al  E.  una  ramificación 
que  se  extiende  desdo  el  cerro  del  reñón  al  Po- 
trero Alto,  se  proloiitía  al  N.  por  la  ramificación 
iine  se  dirige  al  río  de  la  T.igua  y  después  por 
otro  ramal  que  va  al  Alto  de  la  ^^pa:  al  S.  por 
la  laguna  de  Catapiloo  y  las  colinas  que  van  ala 
cuesta  del  Melón,  los  cerro»  de  la  Horqueta,  Cu- 
richilonco,  altos  de   Catenuí,    continuando  al 
Oriento  hasta  el  cerro  del  Pe.-ión  y  la  cima  do  la 
cadena  transversal  que  separa  la  hacienda  do  f  a- 
tcmu  de  la  do  los  Angeles,  y  al  O.  el  Pacifico. 
.Se  divide  en  siete  subdolegaciones,  que  son:  Li- 
gua   Plaoilla  do  la  Ligua,  Calapilco,  Vallo  Her- 
r,-,..,   I 'ibildo,  .San  Lorenzo  y  Papudo.  Tiene  dos 
,  á  saber:  1."  Ligua,  que  comprende  las 
iciones  do  Ligua,  Placilla  de  la  Ligua, 
1  aliipilco.   Valle  Hermoso  y  Papudo;  y  2."  Ca- 
1  bildo   con  las  snbdclegaciones  de  Cabildo  y  .San 
I  Lorenzo.   Ligua,  cai>.  dol  dep.,  con  2047  habi- 
tantes  se  halla  en  una  estrecha  planicie  do  la 
ribera  .S.  dol  río  do  su  nombro  y  al  pie  de  unas 
i^iqucnas  colinas,  que  son  los  últimos  vestigios 
do  la  cordillera  intermedia.  I>a  Ligua  debe  su 
origen  al  asiento  de  unos  ex|.lotadores  do  mine- 
rale,  de  oro.  Fuó  fundada  .iloialmento  por  el  pro- 
■     ]■'.'  n  Ortiz  do  Hozas,  según  de- 

do nril.   Pasó  Alacalego- 
.r-rcto  do  3  do  junio  de  1874 
¡  Fjpinoz»,  ileog.  tte  Chile), 

I  ,r.iiqicNCF.  1.11.  í;,w/.  Llámase  así  el  subpiso 

1  Lsicnsc  en  el  terreno  eoceno 

.  ó  cenozoica,    Hálla.HO  com- 

.  .ronológicamonte  nitro 

..broelcual  dencansa,  y 

la=  cipM  001  pi-o  i..n-.ncu«c,   por  las  cualis  se 
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halla  cubierto,  y  (¡uo  pertenecen  ya  al  terreno 
oligoceno;  esto  piso  recibió  el  nombre  de  liguncn- 
se  del  geólogo  Mallor,  y  postoriornioiito  ha  sido 
aceptado  en  la  división  sistemática  do  Lappurcnt, 
en  sustitución  del  nombre  de  sxectiense,  que  era 
realiuenle  inexacto,  dada  la  complejidad  quo  pre- 
senta el  llamado  grupo  de  Aix,  pues  en  algunas 
de  sus  (ormacioncs  alcanza  ó  forma  parte  del  piso 
aquitaniense. 

liste  snbpiso  ha  sido  llamado  tambun  por  al- 
gunos autores  piso  dol  yeso,  por  la  gron  abundan- 
cia quo  presenta  de  osto  material,  es]  eciolnioule 
en  la  cuenca  do  París,  i|UO  es  uno  do  sus  más  ca- 
racterísticos yacimientos;  su  espesor  es  de  unos 
60  ni.  en  Montmartie,  pero  baja  á  sólo  15  en  la 
meseta  do  Coniello,  estando  constituido  jor  ca- 
pas alternos  do  margas  de  origen  malino  las  más 
y  lacustres  las  otras,  alternando  con  yeso,  que  so 
presenta  en  todas  sus  variedades,  desde  el  terro- 
so al  sacaroideo  y  el  cristalino.  Cuando  la  forma- 
ción se  halla  completa  puedo  subdividirsccndos 
partes  y  11  capas,  que  so  hallan  distribuidas  del 
siguiente  modo: 

11  Capa  suijorior  de  las  margas  snprayesosas, 
que  sun  do  color  blanco  y  se  caracterizan  por  pre- 
sentar la  Limnea  asiiigosa,  y  que  se  encuentra 
muy  desarrollada  en  Pantfn. 

10  Capa  inferior  dolos  margasque  presentan 
colores  azules  y  son  de  naturaleza  piritosa. 

9     Capa  superior  de  la  lurmación  yesosa  pro 
píamente  dicha,  que  recibe  también  el  nomlre  do 
primera  masa  ó  masa  superior  del  yeso. 
8     Marga  por  contener  este  mineral. 
7     Marga  do  nodulos  do  yeso  maulados  on  for- 
ma de  hierro  de  lanza. 

6     Segunda  marga  deyeso  alternandocon  mar- 
gas que  contienen  diversos  ejemplares  de  ceiitio.^. 
5     Capa  do  marga  amarilla  con  lucina. 
4     Tercera  masa  do  yeso. 
3     Marga  caracterizada  por  la   l'hohidomin 
ludcnsis. 
2    Cuarta  masa  de  yeso. 
1     Areniscas  y  arenas  verdea  de  Argenteuil 
con  el  Mytilus  hiochici. 

La  capa  número  1,  quo  forma  la  baso,  tune 
abundantes  ejemplares  de  diversas  esiiecies  del 
r'énero  Ccríí/itiíífiy  algún  otro  fósil,  y  marca  una 
vuelta  del  mar  qne  depositó  las  avenas  de  líoau- 
chanip  por  encima  do  la  caliza  de  Saint-Oueii,  y 
existo  cu  París  esta  capa  por  bajo  de  la  llanura  de 
Monceaux.  . 

Por  encima  empieza  la  formación  yesosa  )ior  la 
cuarta  masa,  que  es  el  horizonte  más  limitado  y 
menos  constante,  y  el  cual  soporta  en  diversos 
puntos  la  marga  marina  de  la  l'hoíadomyci  y  qne 
contiene  además  el  ¿IMcro/DiCHSÍc  IrevoMi,  Ceri- 
Ihiitm  tricarinatum,  farbula  pixidlcula,  Car- 
diim  granulosum  y  rsammobia'¡ie(ilela;s\\es]tc- 
sor  es  "de  unos  4  m.,  por  encima  de  loscu.ales  le- 
aparece  el  yeso,  varias  veces  imterruiiido  por  la 
vuelta  do  los  elementos  marinos,  piesenlamlose 
por  lo  mismo  una  asociación  de  fósiles  marinos 
del  eoceno  con  formas  pertenecientes  al  oligoce- 
no inferior. 

La  iirimora  masa  do  yeso,  que  es  la  mas  cons- 
tante y  extendida,  es  también  la  que  presenta 
mavor  potencia,  pues  alcanza  á  20  metros  en 
Monitmartre,  siendo  el  principal  yacimiento  el 
do  los  mamíferos  do  gran  tamafio  descritos  por 
Cubiert,  tales  con\o  ralaoCh(riumma-jinim,  /'n- 
la^othnittm  médium,  P.  minus,  Anoplotherntm 
cmnmuvc,  Xirl'odo»  gmcile  y  otros  vanos,  li-s 
notable  esta  capa  por  la  fragmentación  natural 
del  yeso,  qne  ha  originado  lo  que  llaman  altos 
pilares,  y  por  la  regularidad  do  estratificación, 
nuo  no' permite  atribuir  esto  mineral  &  la  trans- 
formación ulterior  de  una  masa  caliza,  pues  de-  • 
bió  realizarse  la  juecipitación  del  yeso,  inte- 
rrumpida sólo  por  el  depósito  y  capas  marinas, 
atestiguando  que  la  precipitación  se  realizaba  en 
lagunos  donde  desembocan  ríos  que  arrastraban 
restos  do  animales  terrestres,  mientras  quo  las 
capas  franeanicnto  lacustres  ocui.an  las  partes 
litorales. 

.Superi.uestas  á  la  primera  masa  de  yeso  se 
presenta  una  potente  formación  de  margas  qne 
en  la  parte  inferior  son  de  naturaleza  pirito-sa, 
i.resentando  un  color  gris  azulado  qne  pierden  al 
hallarse  expuestas  al  airo;  las  do  la  parto  supo- 
rior  son  muy  blancas  y  presentan  en  las  cisuras  , 
dendritas  do  manganeso,  conteniendo  en  algu- 
nas localiilades,  como  sucede  en  Penolín,  diver- 
sos fósiles  verdaderamente  característicos,  pues 
i,nr  ellos  so  reconocen  estas  margas  hasta  en 
(baloau-Tliiorry,  lo  que  atestigua  la  ox tensión 
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Jrl  U.o  cii  CUTO!»  bor.lr»   viv(«ii    los  nitmireroa      pccHr 'lu-TlpTn'rf  (U  l^OrA  Yani>(;*l*.  J«f»  «I"  '  DocMn,  por  etmrtn  Imv  «««"¡«rton  «! -Ilii-alo  fo 
iiíOi  del  A  i/AiH^in.  I  icliMísia  MI*       ■•  '  \'wu  (lei>|HH  ■-  fin      n 

".•imIi-ii   i  riMiiiii'^  V  ,1  .lcii|..tr<'Cer  ni      ■'  'i«  liai'cr   pinmlri      ^ 


LIQUVE8:  III.  |>l.   /-.'Iiioij.  Trlbll  (la  U  CmU  «lo 

I  '  1.  sit.  vo  U  oiíllfi  itra.  del  VolU  Nü< 

<  iital.  I  oiilMiaii  al  N.  (vn  l>'a  diaiii 

„,,,,  ,.  ,  ,    ,1    \    ,  I    .  .,■,  '...  i...  ,11,,,  V  ,,l  S 

con   los  li. 

rorinaii  pai  ■ 

dr  diiilas  lie  Unu^  i'miniiii  el  liuUo^;u  ^4JlllU'la- 

ci<'n  de  Itiliigii  M  di'  Itjiidiikii,  centro  |>rini.'ipit1 

de  U  región!,  .'^u  leiitro   iirincical  ae  Imiim  l'ii- 

);iiU,  y  cstA  8it,  linos  30  knii.  al  N.K.  de  tti- 

tiiíiu. 

Lt  HUNO  CHANO:   Piog.  Volflieo  oliino  con- 

ti "^      '  •  M   líiHO.    Por    Ion    »ño<  de 

1   en  la  contaren  que  los 

'II  U  ^tuorrii  i'ivll,  ijiioraHi 

la  i»    |Kirti'   l'aJA    do  la  riU'iicn   dol 

i!ip,   ro^íJ^ii'ln  MuW  vi'la«  que  iiiiicu- 

'.    1    ■         IV 


tron  H  la  capitnl;  »e  di'cUruruii  iiide. 

'<s  nuiinlnianp.4  ilol  Viii'naii,  y  esto 

imitado  ¡or  los  i  ¡íl  Tur- 

iital  y  jKir  los  m  <,  i'Stos 

los  rusos.  En  t.ih    M        .,  ^ircuns- 

Inn^'.t'h.ing   conien/ó  la  icorf;aui/a- 

i  rcito,   la  constrnciiiin  do  buques  y 

ar-' 11  líos.   Los  niiisulniancs  del  Ytinnan  i'ucron 

v"i'  '  l'>i    no  sin  una  ludia  sangrienta  que  duró 

1  el  Tur'iuo.-t;>u  oriental  quedó  recon- 

^puc'í  de  una  larga  c.iuip.iña,  cuyas 

.  ..    1   .    ■  1  tilnise  sabiendo  que  OD- 

.  'le  las  tropas  chinas  y 

nrs  había  una  distancia 

de  ó'  "I  kil,'inetros  sin  ninguna  clase  de  cauíi- 

n'>.  .'^iiri.'i'J  después  la  amenaza  de  una  gnerra 

C1I1  Ku-iia,  lo  qne  sir»'ió  para  que  el  pobierno 

cli'ii  1  i«ns«ra  niiU  que  antes  en   la  defensa  del 

Imperio,    sp^i'n    venia    aconsejando    Li  Uiing- 

riiiii:;.  .\  i'ti  i  i'i  el  parecer  de  este  último,  se 

acirl.'  .irf;aii!,:ir  un  ejercito  de  300  000  hombres 

en  tiempo  de  paz,  y  que  In  fuerza  armada  en 

tiempo  de  fierra  llegase  n  un  millón  de  sóida- 

<|.i<.  de  ellos  100  000  destinados,   sobre  todo,  d 

la  defensa  do  rcki'n.   L&  orcaniznción  y  arma 

l'i  á  carpo  de  Li-Munf.'-Clianp,    ya 

n  la  corte  por  Ins  scrviciosque  haljía 

1  ,'.1  las  guerr.n»  .interiores.   Nombrado 

virrey  de  la  provincia  de  rcclii-li,  cuya  capital 

e»  l'tkíc,  y  que  jior  su  situación  en  el  N.  del 

iniiicrio,  cerca  de  la  frontera  rusa  y  de  Corea, 

tenií  sineular  inii>ortnncia  política  y  cstrati'i;i- 

'  ■   -  le  ella  podía  atenderse  al  peligro 

n  rusa  en  M.iiichiiria  y  al  de  la   ja- 

1    1  |«uínsula  de  i'nrea,  opuso  Li-llung- 

Ciíang  á  la  primera  la  colonización  de  los  de- 
siertos campos  inaDchiís,  en  que  hoy  se  alzan 
pueblos  ini]Kirtantcs,  y  á  la  segunda  una  cons- 
tante vicilancia  y  una  hábil  diplomacia,  de  que 

f  ':      '   '     sobre  asuntos  de  Corea 

Micses,   los  cuales,    roni- 

I  I  1  li  le,  provoearoh  la  guerra 

de  l"".'l.  A  Li-ilung'('hang  se  debieron  las   for- 

(¡•ii-aí-ione^  <!>•  Vuerto  Arturo  y  de  Takíi,  la  for- 

mlra  Ihniaila  del  Norte,  casi 

Italia  del  Yali'i,  y  la  organiza- 

'  ir.    No  tuvo  culpa  en   los 

on  el  Jajx.n,  ya  |>or  su 

I  lia,   y»  jwrqiic  antes  de 

iniciíríc  ¡i<'  lioi-tiiidadcH,  convencido  de  que  su 

inri   1-  i;o  (»"il'n  preparada,  hizo  cuanto  pudo 

1  Aunque  («rtenece  á  la 

iccir,  a  la  de  los  t.'irtaros, 

'  ■"  '      ''"  ^'"     I  Hipo,  un 

'i:nibro5, 

,  ;      -  cxtran- 

i.ira  las  Ciencias,  y  para 

"nvi,;  agentes  n   £uropA 

nciiiiiento,  como  lo 

de  todos  los  tae- 

■  '     '     '"n  la  |«- 

ios|.etar 

^  :    ;  .'i  ingUs, 

indignado  por  tal  suceso,  y  recobrar 

quince  años  niú  tarde.   Inició  las 

nc¿;c'Ciacioiies  para  la  paz  con  los  ja|ioneses  al 

T'iM»  .\XV.  Aj^fniKct 


i^  .  I.l  l,t'i..l., 
sifuioiito  Li.  1 1 


tlL*>   lu    úalud.    Al 
vino  eunio  diplo- 


auineiilur  c:  una  y 

Ciiiistiiiir  iiii  I  i  Itru- 

soln.H  (S  ilejiitio  ,  estuvo  til  A:  " 

dú  i'lo  A  I'arÍH  ii:i  do  julio),  I  n 

11  '  11  'JO   cu  la  rodacii'  11 

I '  i\o  en  el   liuTre.    Kn   I 

.st una  \*iclorifi  (.^  do  ngo.sl , 

cie'loiieiales.  Kn  toiliis  parles  procuro  visitar  y 
estudiar  los  grandes  coiitins  iiuinuractuioron,  y 
no  prestó  menor  ntoneióu  ú  los  astillólo»,  los  ai-, 
solíales  y  la  urganizacii'in  niiliur.  De  rcgrosn  en 
Tokiii,  lué  li  '  '  tubro)  Minislrn  ilo  Nu- 
goiios  Kxti  '  II  piiicce,  no  fui'  ajeno 

á  las  intrig.i .  .  .|..  ..  .-ió  ol  edicto  iniíicrial  de 
'22  do  soptivmbro  du  1MI8,  qiio  confió  d  |)odor  li 
la  cnipoiatriz  viuda. 

LIKA-KRBAVA:  (Jioi/.  Coniitsdo  do  la  Croacia 
Kslavoiiia,  Austria-Mungrfa,  constituido  ]K)r  la 
mayor  parto  del  anliguu  territorio  militar  do 
Lika-Otocacz,  aumentado  con  algunos  territorios 
vecinos;  0  211  knis.-y  19.^000  habita.,  ó  sea  31 
habits.  por  km-.  Comprendo  7  dists.,  que  son 
los  de  Oospic,  tiraeoe,  Koicnica,  Olocacz,  Tcru- 
sic,  Udbiiia  y  Zcngg.  Su  cap.  es  ol  lugar  do 
Gospic  ó  Cospitz. 

LiKUALLA:  Geog.  Río  del  Congo  franeds,  Áfri- 
ca central.  Naco  en  el  país  de  Vambi,  hacia  el 
1»  lat.  N.  y  Ib"  long.  K.  de  Madrid,  en  medio 
de  vastos  pantanos;  corre  primero  do  E.  ú  O.,  y 
luego  torna  bruscamente  hacia  ol  -S.S. E. ;  recibe 
por  la  dra.  ol  Lebai-Nghic  ó  Likoua,  y  desagun 
en  la  orilla  dra.  del  Congo,  entre  el  Bunga  y  el 
A  lima. 

LiLITA:  f.  ^VÍH.  Hidrosilicsto  de  hierro,  cons- 
tituye uu  producto  do  alteración  do  otros  iniue- 
ralos  ferruginosos  poco  establos  y  fácilmente 
disgregablcs  en  contacto  del  airo  húmedo,  á  hi 
temperatura  ordinaria;  en  la  formación  de  la 
lilita  parecen  haber  intervenido  la  pirita  y  la 
limonita,  cuyas  substancias  son  sus  obligados  y 
constantes  aoompafiantcs.  Son  bastante  frecuen- 
tes en  los  teñónos  las  combinm  iones  del  ácido 
silícico  con  el  liiciro,  y  más  todavía  las  asocia- 
ciones de  estos  silicatos  con  otros  alcalinos  y 
alnniinosos,  contándose  en  la  serie  grupos  do 
minerales  muy  imiiortantes,  no  sólo  )ior  sí  mis- 
mos, sino  también  por  formar  |iartc  integrniile 
de  muy  variadas  rocas,  casi  siempre  de  origen 
ígneo.  En  estáis  asociaciones  se  observa  repetidas 
veces  que  el  hierro  está  unido  á  diversas  bases, 
cuya  presencia  no  es  á  voces  sino  accidental  en 
los  productos  examinados;  también  dos  basca 
capaces  de  formar  aisladamente  silicatos  isomor- 
fos  hiillanse  reimidos  ó  asociados  en  jirojiorcin. 
nos  variables,  mas  de  tal  suerte  que  la  reloción  do 
las  froccioncs  de  equivolontes  que  representa  los 
pasos  de  tales  bases  es  constante  para  una  mis 
nía  es|>ecie:  claro  está  que  estos  silicatos  de  hio 
rro  se  agrujian  en  tres  series  distintas,  según 
sean  ferrosos,  férricos  ó  dobles,  existiendo  do 
cada  uno  varias  es]iecics  definidas, y  diferenciadas 
entre  si  casi  siemi're  atendiendo  a  las  pri'por'  io- 
nes de  ácido  silícico  quo  el  auiílisis  ha  delcrmi- 
nado  en  cada  una  de  ollas.  Kc.specto  de  la  lilita, 
no  faltan  autores  que  la  incluyen  en  el  génoro 
clorita,  considerándola  variedad  de  este  cuerpo; 
otros,  en  cambio,  la  relacionan  con  la  clornleíta, 
mineral  formado  pnnci|'almente  por  el  silicato 
ferroso  hidratado,  y  acaso  mejor  con  la  glouco- 
nito  ó  til  rra  verde,  en  cuyo  caso  se  agrupan  con 
■  la  cloroíeuerita,  la  hidrosilicita,  la  ]<rasilila,  la 
hislopita  y  la  nigro.scita,  minerales  formados  á 
su  igual  mediante  alteraciones  do  olios  silii  ntos 
mas  complicados.    No  cristaliza   la  lilil.i,  ni  es 


estructura  ciist.iiiiia,  antes  bien  tiene  ns|e''tn 
terroso:  es  su  color  parilo  verdoso  bastante  obs- 
curo; la  composición  qnlmica  variable  y  mal  co- 


ri/iLi.. 

LIMA  '  '  lú  lie  la  Uep,  da!  Paraguay, 

porteueeienlv  al  ■i."  dial,;  l'JOO  liabili. 

LIMACODO      ."■■■'.    I  i.iii-i.,  .le  ilih/rli.i,  dil  I.l- 
den  do  : 
dos,  ttil 
lio  on  s' 
V  ilenoi' 


en  las  hembras;  trompa  ; 
tigiioa  y  niiís  largos  que  , 
drl  cual  Hobrcnalon  un 
grueso  y  muy  volliido;  a 
doiideailas  y  algo  encor\ 
das,  de  cuer|>o  corto,  en  ' 

las  babosas,  ó  aún  ulgu  i ,  ,. 

ligeramente  ]iolosas,  sin  patas  nienibranonat  la- 
cilmenle  perceptibles. 

Ksle  grupo,  iintable  n  '  ' 
tura  y  coslumbie»  do  sii- 
I  ierra  en  las  i  .  '     ' 

más  que  muy 

ciioiitea  on  ca^.  .    ,    .    . 

ludo  God.  tiene  las  primeras  u 

lillo  rojizo  por  encima,  con  tre 

oblicuas,   do  las  que  las  dos  iit.u,  üxli'rutib  hon 

más  largas  y  convergen  en  ol  borde  snperioi  «n 

la  misma  vena  co.stnl,   y  la  interine  ' 

la  exterun  de  modo  quo  forma  una  ^ 

además,  el  ángulo  interno  es  un  •  " 

que  el  centro  del  ala.  l'or  del  :i 

son  por  completo  amarillas,  áe 

de  las  sn]>eriores,  quo  os  iiegruzeoei, 

Las  segundas  alas  son  de  color  ]iar'l 

¡lor  encima,  con  el  ángulo  do  la 

amarillento.  En  la  hembra  el  ' 

pleto  amarillo;  en  el  macho  e-.  ,  ...  , 

con  los  dos  extremas  y  las  antenas  amarillas. 

El  macho  difiere  de   la  hembra   también  |ior  su 

color,  que  es  siempre  bastante  más  obscuro.  Las 

orugas  viven  en  las  rsícos  de  la  encina,  v  la  cri. 

sáliila  está  contenida  en  una  e  ' 

ca]aillo  esférico    muy    fuerlc. 

es|iocie  so  puedo  citar  igualmci,;.    i 

asclliis  Fabr. 

•  LIMACHE:  fífog.  Esto  dep.  de  la  prov.  chi- 
lena do  Valparaíso  tiene   iior  limites  al   N.  el 
límite  .S.  del  dop.  de   (Jiiillota;  al   K.  el  conUn 
do  cerros  de  la  Dormida  hasta  el  cerro  de  Cam  - 
pana:  al  S.  el  límite  de  la  hacienda  de  Cnnc/.n 
con  Vifia  del  Slar,  los  de  ésta  con   ' 
MargaMarga   con  Llin-Lliu,  Man 
Collipnay,  hasta  formar  el  cordón  ib   i ,  ;     ,,,,, 
da,  y  al  O.  el  raeífieo.  .So  divido  en  sielc  siibdc- 
legaciones:  Limadlo  Alto,   Limachc   l'.ajo,  01- 
mué,    Quebrada   do  Alvarado,   .Son    Francisco, 
Concón  y  Quilpué,  que  forman  una  sola  mmiici- 

Í>alidad.  Limachc,  la  cap.  del  dep.,  con  1)442 
labits.,  está  asentada  on  la  |>arlc  principal  del 
valle  y  d  orilla  S.  del  eslero  de  su  nombro,  ro- 
deada de  orboledas  y  cain|io»  cultivodos.  Esl.i 
unida  á  .Son  Froncisco  de  Limnche  ]>or  un  fe- 
rrocarril de  songrc.  Debo  su  origen  al  asiento  de 
unas  antiguos  minas  de  oroy  nzc^iie  ya  ncotn- 
das.  Comenzó  á  tomar  la  forn 
1636,  baio  la  denominación  di 
(•'.      '    ■'  '■    "   -  '  -^ 

1- 

de  -.     .■-  , 

pinozn,  O'roij.  de  lliiU j. 

LIMBAQUITA:    f.  Mili,    .''ilicili,,    l"ln',l,i   iln 
niai;nehio,  que  contiene  como 
ciados  constantes  el  protósido  1 
quióxido  do  aluminio,  en  proporti,,i¡cs  inlin -ii  s 
al  4  por  100;  lo  |'resenci«  del  primero  se  evpliea 

I '■' 


pene  ei 
cristnlii 
que  constiin\eit  nn'iilai, 'S  enii  tas,  y  •  n  ii* 

.Í3 


3S8 


Utl    ' 


I.IMB 

visiMci,  I"  ninn-ln,  on  vir- 
uiyoii  lí 
Hite  el 


•lo  la  villa- 

■  en  la  gorio 

ni  ln>lo 

..    tOlli'Ü 


;,to;  uo  lioue,  ni  igiinl  «lo 
,  ,>.í     imlivi  !m  iHiK'l  eris- 


.,|.,ii. 

1  lii  liin- 

y  auolo 

:  lira  es  jior  lo 

io  ai>ar«c«ios- 

1,1   lia^Uira  os  (leaif^iial, 

iKr|>o  0(«ro.  (losoo  liiillo 

i'.or  nf^ri- 

imiiren- 

',  i  dureza 

I  iúnqiií- 

I     -,;Si,0...  «i 

.  Kii  su  cali.lad  ilu  mineral  lii- 

],»  1iiii!i»iiuitA  03  calentada  en 

■         '       '  níjna  y  al  l>ro- 

.,  ni  más  vivo 

. , ,       .stcnido,  s-oem- 

in  verso  íundidossnsbor- 

>  ios;  ein|ileando  romo  reac- 

ir  vía  wi-a,  la  disolución  de  sal 

ntise  al  momento  la  coloración 

1  lo  los  compuestos  de  mag- 

1  su  niejor  reactivo  es  el 

.  .u^intrado,  mas  no  se  forma 

otros  silicatos  hidratados,  ácido 

o  o. 


LIME 

do  olla  gelatina  de  áoido  silioico.  Rcspüolo  del 
nicaniímo  ^jenerador  do  la  limbita  nada  liav 
ttM-rigiuido,  V  solo  60  sos|..clia  que  imodo  Jiro- 
...i.M  t.MUí  "(otidoto  bastante  Icrruginoso,  so- 
li    las   acciones    químicas    do   bu   yaci- 


LIMBITA:  f.  Vífl.  Silicato  do  magnesio,  en  el 
n„5  iones  de  esto  metal  pueden 

¿f  ,  1    liieno;  tr.itase,  l>ueá,   do 

u„  11  lii  familia  'leí  iveri.ioto  y 

j„i  |.r.iducto  de  sus  alteracio- 

„,,  .  \  icimientos;  no  puede  asi- 

milarM  al  til>o  del  oíivino,  y  los  minerales  qne 
tiene  mis  próximos  son  la  chusita  y  la  sidero- 
clipta.  asimismo  (■cnerndos  en  alteraciones  del 
noridoto:  como  el  crisólito  contiene,  aunque  en 

'  -,     -.1.. ".xidode  aluminio, 

j^j  .  trazas  de  óxido 

Jj^,    .  .1  lies.   Relaciónase 

„,  ,  limoila  con  l.i  glinquiU,  varié- 

¿^  .  miiv  bien  detcrminoda;  la  hia- 

jj|,  brillo  metaloidooéiri- 

jjj  va  se  observa  desiom- 

1  ■     Míe  es  en  cambio 

■  ,uea|>areco  cons- 

^y  ..Hables,  de  color 

iauaiiiaiillo  verdoso,  taiii- 

^,  .i    j.iiro;  la  monticelita  y  la 

I  I        '   nlesdel  Ve- 

'  i  quien  los 

:o  y  calcio; 
1^  .  cuyo  |ieri- 

ij  ■■    sustituido 

con  ol  hierro  'a,  "  eH»  s.mc¡ante;la 

j^,Y_it^  Y   1,  -ilir-atos  asimismo  po- 

1,  .  I  -,11  luf;ar  hierro  y 

ailemás  conlii'ne 
.le    10   i«^.r  100. 
,  loi  |*rido- 

.  ^  '•  rt-fieren  se 

originan    nná»  vocea  nirduute  .uatitnciún  del 
nií.-neíi",  en  to-loó  en  i>«rto,  eon  i-l  hierro  y  ol 


I 


de  lornia  «eonit- 

ili-  Tíimburgo,  en 

'■  ha  sido  cncon- 

ii-i<>n  química  no 


idiliciilud, 
•  te;  ]ior  vía 


.  oj;  U  ilwolu.l'jn  í>  I  «"  i-". 


LIMBUROITA:  f.  Geol.  Kocn  de  la  familia  do 

las  basiillicas,    del  tijio  traqniloide,  serio  de  las 

modernas  y  «rnivo  do  las    básicas.  Formo  esta 

mea  dentro  de  las  basálticas  en  la  división  de 

■        .lúsii-as  V  que  no  contienen  leucitas, 

I..SC   taiiibicu  cspecialmcnto   ]ior  su 

, jirlicular  microlítica.  Fué  creada  y 

desiri'a  por  primora  vez  la  liinburgita  por  el  jio- 
tñijjrafo  alemán  Koseubusch,  que  designo  con 
esto  nombro  á  las  rocas  basálticas  quo  no  con- 
lienen  ningún  elemento  blanco  do  naturaleza 
lolde.s|«tica,  habiéndole  dado  dicho  nombre  por 
la  localidad  dondo  so  encontró  por  vez  primera 
osta  roca. 

ruede  decirse  do  su  último  análisis  quo  la  Um- 
burgilaes  un  basalto  sin  foldesi^ulo,  únicamen- 
te compuesto  de  cristales  do  augita  do  pcridoto 
en  sn  variedad  Imlosiderita,  y  de  iiingiietita, 
empastados  estos  elementos  en  una  pasta  micro- 
lítica formada  ilo  augita  y  magnetita,  con  una 
gran  projiorción  do  materia  vitrea  inatacable  por 
los  ácidos,  dando  en  conjunto  esta  roca  un  13 
I>or  100  do  sílice.  Es  do  advertir  quo  muy  fre 
cueutomcnto  es  la  limburgita  aiiiigdaloido. 

El  petiógrafo  alemán  Lasaulx  reúno  osta  roca 
al  magma  basáltico,  formando  un  grupo  que  se 
caracteriza  por  la  falta  do  feldespato  y  la  pre- 
sencia do  una  base  vitrea  dominante  de  cristales 
do  olivino  y  do  augita,  á  los  que  so  unen  necesaria- 
mente la  apatila,  la  hornblenda  y  la  magnetita; 
varía  mucho  el  color  do  estas  rocas,  siendo  gene- 
ralmente obscuro,  pero  pudieiido  también  pre- 
sentarse do  colores  claros,  amarillos  ó  grises,  y 
cu  ambos  casos  la  baso  vitrea  ¡.rescnta  una  des- 
vitrilicaciiin  microlítica  y  cristalina. 

Se"ún  el  mismo  autor,  la  existencia  esporádica 
do  la''nefelina  y  la  leucita  en  el  magma  basáltico 
de  l'.ohemia parece  demostrar  quo  las  liinbuigitas 
no  pueden  ser  consideradas  únicamente  como 
basaltos  sin  feldespato,  sino  también  como  ba- 
saltos sin  nefelina  y  sin  leucita,  pues  en  último 
término  la  base  vitrea  representa  siempre  ol  ele- 
mento característico,  el  silicato  alcalino  alumi- 

nico.  ,  ,  j 

El  principal  yacimiento  do  esta  roca  es  el  de 
Kaiscrztulh,  y  el  de  Habiehtswald  y  diversas  lo- 
calidades de  l'.ohemia  y  de  Java;  en  la  localidad 
clásica  alemana  se  presenta  la  limburgiU  como 
un  elemento  do  las  erupciones  modernas,  acom- 
pañado de  las  traquitas  y  las  fonolitas,  que  sa- 
len al  exterior  en  la  llanura  del  Uliin. 

En  España  tiene  verdadera  importancia,  no 
por  la  abundancia  con  quo  se  presenta,  sino  por 
lo  característica  (jue  es  y  lo  bien  estudiada  que 
ha  sido  en  su  princiiial  yacimiento  do  Xucvalos, 
en  la  provincia  de  Zaragoza,  merced  a  los  traba- 
jos del  malogrado  profesor  l.luiroga,  donde  so 
presenta  la  roca  constituida  iior  ol  olivino,  la 
augite  y  la  magnetita  como  elementos  esencia- 
les, á  los  cuales  se  agrega  como  accesorios  el  apa- 
titó,  la  biotitay  un  vidrio  incoloro.  Como  pío- 
duelo  de  alteración  secundaria  do  los  anteriores 
elementos  so  presentan,  derivados  del  oliviuo,  la 
serpentina  y  la  cuarcita  de  la  augita,  la  misma 
serpentina  y  ol  piro.xeno  de  óxido,  y  de  la  ens- 
talita  y  la  serpentina.  El  mismo  petrógralo  lia 
descrito  otras  limburgitas  do  las  praderas  de 
.Santa  l'au,  en  Olot,  en  las  que  ol  olivino  es  ra- 
ro, y  existo  una  baso  abundante  con  numerosas 
burbujas  gaseosas  y  niicrolitos  ilo  augita. 

En  (novas  de  Vera  (Almería)  existe  una  ob- 
sidiana limburgítica  muy  curiosa,  qne  presenta 
venas  de  perlita,  y  con  el  microscopio  so  la  en- 
cuentra formada  do  un  vidrio  abundante,  divi- 
no, con  inclusiones  do  picotita  y  do  mica,  como 
elementos  porfídicos  y  microlitos  do  augita. 

•  LiMENDOUX  (Fíl.ix):  fl¡o;i.  Habiendo  visi- 
tado Malaga,  su  ciudad  natal,  en  agosto  do  18!i3, 
fué  allí  ob>e.|UÍado  con  un  espléndido  banquete 
por  los  poriodistAH,  literatos  y  artistas  do  la  ci- 
tada capital.  En  los  últimos  años  ha  dado  al 
teatro:  AV  .i/ntro  chico,  en  un  acto  y  cinco  cua- 
dros en  colaboración  con  Navarro  Oonzalvo,  y 
con  música  del  maestro  .San  .losé  mayo  do  189;.); 
ím  carneóles,  en  un  acto,  eu  colaboración  con 
MarisnoIIoi  ■ -i  de  los  maestros  Brull 

V  .San  .losé     i  /-"  <•'""  ''<  '"  '''''''•  *" 

iin  acto,  en    .      -  »    con  el  citado  liojas. 


LIMI 

música  de  Calleja  (id.)¡  AV  coche  número  18,  sai- 
nólo cu  un  neto,  en  colabornción  con  «aiiipnno  y 
Mariano  líoja»,  música  de  Calleja  (dicuiiiluo); 
¡Sin  ivrtiiienza.',  jiigncto  cómico  cu  un  acto,  en 
colabiiracñ.n  con  Uojas  (l'ebroio  do  lí'.iG:;¿'i! 
Majestad  la  tijilc,  juguete  cóinicoürico,  en  co- 
labaración  con  Rojas,  música  do  BruU  (sciitiem- 
bre).  Todos  estas  obras  se  estrenaron  en  Madrid 
y  fueron  oploudidas.  Hoy  Limendoux  (ogosto 
de  189ÍI)  ]>arece  haber  renunciado  á  los  triunfos 
teatrales. 


LIMESTüNE:  Geog.  Río  del  territorio  de  Keo- 
watin  Dominio  del  Canadá.  Forma  varios  lagos, 
entre 'otros  oído  los  Cisnes  (Swan  l.aUe),  si- 
tuado coica  de  los  f.;»  N. ;  recorre  una  región 
estéril  é  inhospitalaria,  y  desagua  en  lo  orilla 
izq.  del  Nelsol. 

lImiTE:  Mnl.  l'sta  palabra  envuelvo  uno  de 
los  conceptos másimportantcsy  mas  trosccndcn- 
toles  de  las  Malomáticas.  Diloreiites  acciicii>iie8 
so  don  á  esta  i>alabra  en  Análisis  y  cu  Ueomc- 
trío,  pues  hablase  en  Algebra  de  Ibnilcs  de  mi- 
ces en  Trigonometría  do  mlores  /ÍHiíífsdolas  li- 
neis  trigonométricas,  y  cu  todas  los  ramos  de  las 
Jlatciiiálicas  de  limites  de  variables,  quo  os  la 
aceiición  más  interesante,  la  que  envuelvo  la  no- 
ción  de  límite  de  más  aplicación  y  trascenden- 
cia, y  á  la  que  cstorá  dedicado  principalmente 
este  artículo. 

Se  liorna  límile  stipcrior  de  las  raíces  posttiras 
de  una  ecuación,  ó  simplemente  límite  de  uno 
ecuación,  todo  número  mayor  quo  dichas  raices. 
Claro  es  quo  hay  inliiütos  limites  de  una  ecua- 
ción-la  cuestión,  en  la  práctica,  esta  en  hallar 
olmásiiequeño  posible,  es  decir,  el  que  mas  se 
acerque  á  la  mayor  do  los  raíces,  ya  quo  no  pue- 
de sor  esta  raíz  misma. 

liiiiite  inferior  do  las  raíces  positivas  de  una 
ecuación  es  todo  número  positivo  menor  que  es- 
tas raíces.  Tocos  veces  hay  que  hacer  uso  de  es- 
to límite;  pero  si  so  determina,  importa  que  sea 
el  mayor  posible. 

Do  la  propia  manera  se  consideran  limites  su- 
perior i  inferior  de  las  raíces  negativas  de  uno 
ecuación,  quo  son  los  números  negativos  cuyos 
módulos  son  mayor  y  menor  quo  los  de  las  raices 
ncativas  de  lo  ecuación. 

U  determinación  do  los  limites  de  las  raices 
de  una  ecuación  es  el  j.rimer  paso  quo  hay  ([ue 
dar  jiara  la  separación  de  dichas  raíces  en  la  re- 
solución do  las  ecuaciones. 

V  nada  más  decimos  de  esto  asunto,  por  co- 
rresponder pro|iiamonte  su  desenvolvimiento  al 
artículo  El  TAcióx.  .  , 

Las  funciones  periódicas,  como  las  trigonomé- 
tricas, ósea  aquellos  en  que  el  valor  de  la  fun- 
ción,  aun  cuando  la  variable  tome  una  sene  de 
valores  constantemente  crecientes  ó  decrecientes, 
queda  siempre  comprendido  entro  dos  valores 
extremos,  más  ó  menos  distantes,  cuya  extensión 
recorre  ¡icriódica  é  indclinidamente,  dan  lugar  a 
considerar  los  llamados  valores  litiiiUs,  que  son 
los  valores  extremos  que  puede  tomar.  Asi,  por 
eiemiilo    ol  seno  do  un  arco  siempre  esta  com- 
prendido entre  -H  y  - 1  y  no  hace  mas  que  os- 
cilar  entre  estos  voloros  límites,  oun  cuando  el 
arco  crezca  indefinidamente  y  llegue  á  valer  cual- 
quier número  de  circnmciencias    La  idea  de  va- 
lor límite  en  esto  caso  envuelve  algo  do  la  de  li- 
mito <le  variable,  que  luegodcfiniremos,  pero  no 
son  conceptos  completamente  idénticos.  El  va  or 
límite  do  una  línea  trigonométrica  es  un  valor 
que  toma  realmente  esta  línea,  mientras  que  ol 
límite  de  una  cantidad  variable,  en  ol  sentido 
genuino  do  esta  palabra  Umile,  es  un  valor  al 
cual  se  acerca  dicho  variable,  pero  sin  llegar  nun- 
ca á  alcanzarlo.   .Sin  embargo,  cuando  se  nos  pi- 
do el  valor  limito  de  una  línea  tngonoméliica, 
hay  ciue  consideror  cu  algunos  caso.s  los  valores 
I  inmediatos  anteriores,  para  sabor  cón.o  llega  á 
tomar  dicha  línea  ese  valor  límite,  y  fi.iar  el  va- 
lor de  éste,  <iuo  es  distinto  según  haya  llegado  a 
1  él.  Así,  por  oiemplü,   la  tangente  de  90    lo  niis- 
'  mopnedeser  -f  «  <iuo   -  a;será  -f  »  cuandool 
J  valor  90°  lo  tome  el  arco  como  termino  de  valo- 
^  res  menores  que  90°.  y  será  -  co  euandolo  tomo 
como  término  do  valores  mayores  que  90".  Hay, 
pues   que  considerar  los  valores  inmediatos  an- 
teriores. Esto  se  puede  expresar  de  esta  manera, 
empleando  la  inical  /-  para  indicar  límite: 
;    /,tong(90'-e)=  +  o°,  /.tang(90»-f6)=-  <". 
,-0  '=« 

U  noción  lie  límite  más  iuUresante  is,  según 


•  Id  i>olij;ono, 
(■iiixiqílicr  Kii|ierlicii>  ciaila,  por 


UMl 

v«  liriiiM  ilicho,    U  lie  líiiiitr  Af  Tnrkble;  y  M 
\\i\\i,%  liiiiiíe  lU  u»n  en  "i»    ''*»• 

li.h.l  «i*  A>l"i«n  U  |r  r..ximi«r 

,  .iiiera,  |>ero  >\i\  i  ■  ■  '-oulnii- 

i;  n  decir,    -{W  i  |iin>clo 

1,,^..    .    .;  iiu'uor  i|iiL'  tüln  ■      ,  lula,  [ifl- 

ro  no  piiciIp,   ri)<iir<Mani«nte  baUtsiido,  deui»- 
recer  ilel  toilo. 

i.'ue  li»y  valores  límites  ile  enta  natural*», 
qno'  liav  i'aiitiiUilfs  vurinHi'i  tales  qno  no  |iHe- 


le  nmiiiliwito.  Cuu- 
ii  iiiiiriioen  nn  cir- 
iiilu.  Kw.leiilvimuiiU  líl  .iii.i  n.icsiiie' 

nor>|ii8  la  ilol  circulo.  Si  in  '  poli>;o- 

no  re,'ular  ini  rito  en  el  niiin  .  .  i^-'-.'v  .lo  ilnl.lc 
niiiiiiro  lie  la.los,  sn  «rea  s  r,i  menor  tainl'itn 
.¡ue  la  ili'l  circulo,  |«ro  se  ■lüoronci.irú  ile  cala 
niiMios  que  la  .lol  |  ..lii;ono  iirinicro.  Si  continua- 
mot  cou-i.liM  indo  ¡o-  |>oli«ono8  de  dolilc  nu- 
mero do  lados  insiriios  en  el  mismo  círculo,  cl 
ár»t  de  caiU  uno  de  entos  iiollironos,  quo  aumcu- 
,  '  '       -     menov  ilo  la 

al  aumentar 
Ud  i>olij;i 
cié  dada, 
1  sea;  de  modo  que  el  área  de  los 
|...:.^..if5  lefíuijres  inscritos  cuyonumero  do  la- 
d.i  inmenta  indelinidanienlo  tiene  i>or  límite  la 
del  '■íriMtliv 

Kl  1  1/. ■oimiento  anterior  no  es  realmente  ri 

(¡uroso;  |.ues  porque  una   cantidad  se  acerque  li 

otra,  no  se  puede  inferir  que  la  diferencia  cutre 

las  dos  pueile  hacerse  menor  que  cualipiier  can- 

tiilad  dada,  |ior  iici|Heña  que  ésta  sea.  Pero  la 

projwsición  establecida  se  cnniide:  c  aquí  cómo 

U  ileniuistra  Enclides.    Parte  este  insisno  -jeó- 

nictri  del  cuadrado  inscrito,  y  pasa  succ^ivnmen- 

•      '  '-^no  de  ocho  lados,   al  do  ]i5,  al  de  32, 

\ainente.    El  úrea  de  cada  uno  do  os- 

■  os  difiere  menos  de  la  del  circulo  que 

liileri*  la  tlel  precedente,  y  esta  diferencia  se  re- 

Huee  aienipro  en  más  de  la  mitad  al  pasar  de  uno 

lo  los  ]olíí;onos  al  signicntc,  porqno 

i)S  quo  se  ai:reL.Mn  en  cada  sef;mculo 

, ic  la   mitad  de  cstc  segmento,  puesto 

que  son  la  mit.ad  del  rectán^julo  que  tuviera  la 
l>ase  V  altura  de  dicho  se};niento,  y  que  sería  evi- 
dentemente sujierior  á  este. 

.Miora  liien:  se  demuestra  qnc  si  de  una  mag- 
nitUil  cualquiera  se  quita  mas  ilo  la  mitad,  del 
re^lo  se  vuelve  á  quitar  más  do  la  mitad,  y  así 
suwsivanieute,  los  restos  cnncluiráu  por  ser  me- 
nores que  toda  ma^'nitud  asignable  (pues  toila 
serie,  cuyos  términos  son  todos  positivos,  y  me- 
nores resiwctivanicnte  que  los  de  una  (irogresiún 
geométrica,  ile  términos  también  positivos,  de- 
crecientes y  continuada  al  infinito,  es  convergen- 
te, y  i>or  tanto  su  suma  tendrá  un  límite  .  Uo- 
«ulta,  pues,  que  partien'lo  de  cualquier  polígono 
regular  inscrito  eu  un  círculo,  su  diferencia  del 
nn'ulo  es  una  magnitud  fi¡a,  de  la  que  se  qui- 
ta m.is  de  la  mitad  al  considerar  cl  (Kilígono  do 
doble  número  de  lados.  Lo  mismo  sucederá  al 
p.v«r  al  |<olígono  siguiente,  y  así  sucesivamen- 
te. 

Kstns  pn! "osivos  difieren,  pues,  del 

circuloen  ■  lUO  |iueden  liacer.'O  mono 

res  que  t.i  i  ;  ciada.  Kl  círculo  es,  pues, 

ti  límite  lio  ios  (lolígonos  regulares  i-iscritos,  cu- 
yo niimero  de  lados  aumenta  indefinidanu-nte. 
l>e  nna  manera  an. doga  se  demuestra  que  cl 
rircido  as  el  limite  de  los  |io!ígonos  regulares 
f\ff..,,.^  ...  'tvo  número  de  la  los  aumenta  in- 
del 

'  '  ahora  la  razón  geométrica  de- 

ere<'ientr  y  cvnlinuada  al  infiDito,  cuya  razón  os 
I 


U.Mt 

nnada  al  Infinito,  m  decir,  ruando  7<1  y  »-  », 
u  conrierle  rn  la  algnieule: 


UMI 


ISt 


::1  :- 


y  trite;nns  de  hallar  la  gnma  do  sns  infinitos 
terM'iiM.s.  Ia  fiirmnla  general  déla  suma  .s  de 
los  n  tirminos  <le  nna  piogicsi.m  por  cociente 
cnyo  primer  término  es  it,  v  cuya  razón  es 7,  es 

1(7" -1)    . 

jrrata  fórmnla,  para  *l  caso  en  que  aa  trate  de 
lina  progresión  geométrica  decreciente  y  conti- 
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jiue»  o"  será  ahora  igtial  á  cer".  Aplicando  cl 
ejemplo  propuetto,  reiulla 

Luego  la  suma  de  la  progresi'in  daila  tendrá  es- 
to valor  fijo;  y  á  esto  valor  lijo  «e  aproximará  ca- 
da voz  más  la  huma  de  11  térn  'i  I»  Mue 

II  sea  miiH  grande,    pues  loa   i  1  ca<la 
voz   menores,    l.uego  dicho   ii......    .     >  rá  una 

cantidad  lija  á  la  i|n>)  se  aproviiuará  con''laulo 
é  iudolinidauíenle  la  suma  de  lo»  términos  do  la 
progresiún  cuando  el  número  de  términos  au- 
mento sin  medida:  es,  pues,  dicho  número  un 
limite  do  esta  suma. 

La  consideración  ilcl  límite  os  de  absoluta  ne- 
cesidad en  muchos  casos,  para  hallar  el  vab.r  do 
expresiones  en  que  no  tienen  aplicación  las  h-yes 
fundamentales  del  calculo.    Do  las  expresiones 

que  toman  formas  indeterminadas,  como— j— ' 
Ox  00,  _?í-,  00*,  0»,1  — "  y  otras,  no  se  puedo 

GO 

hallar  su  valor  sino  ]>or  la  consideración  do  los 
límites.  Muchos  ejemplos  jiodríamos  jioner  de 
esto,  |>ero  nos  concrotaremos  á  considerar  ilos 
que  tienen  grandísima  aplicación  en  el  Análisis 
matemático. 

J_ 
1.°     Hallar  el  limito  de  (1 -(•  a)    „     cuando  o 
tiendo  hacia  cero;  ó,   em)deando  la  notación  co- 
rriente, hallar  cl  valor  de 

1 

L{l  +  a)T. 
0  =  0 

Si  fuéramos  a  aplicar  directamente  las  reglas 

de  cálculo  nos  encontraríamos  con  cl  valor  1 
cuya  significación  é  interpretación  inmediata  no 
es  nada  fácil. 

Hay  que  hallar  el  valor  de  esta  cx|ircsión  con- 
siderando los  valores  quo  toma  n  medida  que  a 
disminuye,  y  vor  si  estos  valores  tienden  hacia 
nn  límite  fijo. 

Para  esto,   reprcscntonios  o  por , siendo 

III  por  do  pronto  un  número  entero  quo  crece  sin 
tasa  ó  indefinidamente.  La  expresión  anterior  to- 
ma entonces  la  forma 


T  si  m  además  de  entero  os  positivo,  .so  podrá 
desarrollar  esta  potencia  por  la  fórmula  del  bi- 
nomio y  se  tendrá 

Hi(m-l)        1 
«1= 


1-f  m. 


1 
m 


1.2 


711"' 


expresión  qne  ]uiede  escribirse  así: 
1 


(■--: 


r)( ' 

í.2.8. 


1- 


1.2 


III         ' 


ll) 


Por  este  desarrollo  so  ve  que  el  valor  de  la  ex- 
presión   (  1  -I- Y"  aumenta    con  «1;  pues 

todos  los  términos  son  |iositivos,  cualquier  tér- 
mino de  un  lugar  determinado  aumenta  con  ni, 
puesto  quo  su  denominador  es  constante  y  los 
factores  de  su  numerailor  se  hacen  mayores,  y 
por  último,  se  introducen  nuevos  términos. 

Si  se  comparan   los  términos  de  esto  dcsarro 
lio  con  los  de  la  serie 


1  +  -^ 


1.2 


1.2.3 


-  +  .. 


(2) 


se  ot  servilla  que  aTuélloa  son  menores  que  éstos, 
y  que  éstos  son  hts  limites  á  qne  tienden  los  pri- 
meros cuando  ni  aumenti  imlefinidamente.  Esta 
«erie  que  acabamos  de  escribir  es  muy  rápida 
mente  convergente,  y  su  limite,  ó  suma  de  to- 
dos los  términos,  está  comprendido  entro  2  y 


S.  TrAlaae  de  demostrar  que  este  límite  es  tam- 
bién el  de    (  1  -I- ^ ^      Suiíóngaae,  ruefeclo, 

V  fll    /. 


V  «1    ', 


que,  siendo  mayor,  estará  más  cerca  to<IaT(a  del 
límite  do  (2),  qne  es  aiempra  «u|«rior  á  i-í.   Iji 

diferencia  entre  (l-i-_-\     y    al   llmile  de 

V  i/i     ' 

(2)  puedo  hacerse  menor  i|ne  toda  cantidad  da- 
da; luego  la  expresión  (  1  +—      \     tiene |ior 

límite  el  do  h    -         ' 

l'nra  dar  g  ido  hay  que 

hacer  ver  rpii,  ..  iii.b.  ..i  no 

es  entero,  sino  que  tiene  un  \ 
inconmensniable,  y  también  1  1  I 

1 
a  do  la  expresión  primitiva  (1  -I-a)  ^    es  nega- 
tiva. 

Para  esto,   sean  p.  y  fi  +  \  los  dos  números  en- 
teros entto  los  cuales  se  halla  compreud-  ' 
Si  se  designa  ]ior  <  un   iiiiuiero  [«ositivo 
(|Uo  la  uniílad,  so  tendrá  III  =;i-f  r.   Aliori 
cil  ver  que 


es  menor  quo 


M-l-1 


y  mayor  que 


^  M+l  /. 

expresiones  que  pueden  escribirse  así  rcsju-ctiva- 
mente: 

y 

_1        N/í+l 

/<  1 1  ' 


1  -I- 


1  + 


M+l 


). 


Y  como  los  factores    1  + y    1  + 

II  i.  ■  1 

tienen  porlímilel,  las  dos  expresiones  tienen  los 
mismos  límites  que 


( 


1  -f- 


■)" 


/i  +  l 


que  están  comprendidas  en  el  caso  anterior,  y 
tienen  por  limite  la  suma  de  la  serie  l'¿). 
Con>idei'enios,  por  úllinio,  el  caso  en  quo  a  en 
1 
la  expresión  (1  -f  a)  „  sea  negativo.  Si  a  es  ne- 
gativo y  tiendo  hacia  cero,  1  -f  o  es  menor  quo  1 
y  tiende  hacia  1.  Si,  i'iies,  so  ]>one 

1 


l-fa  = 


1+/1' 


f1  será  positivo  y  tenderá  hacia  cero.   De  aqnf  so 
deduce 


l+ti 


l+P 


\   1-1-/3   ' 


1 


-il 


.  o  llIllllC  la  el  nilMnO  ',Ue   eli  |..>  i  .1- 

I  ue  le,  pues,  establecer,  de  una  manera  ge- 
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iicnl,  qii»  il«  vualquiar  nisnerm  qiir  U  variabla 
a  ticD'U  iMcit  c-«ro,  ym  Ma  |>oiiitir*  ya  iirgativik, 

coiitiiiiM  .■  ili-    ■iitlmi»,   U  exproiiún  (1 +a)  a' 
len  10  •|ii*  el  Ue  U  suma  de  loe 


1 


1..... 


t>c^'?Tii»í>  nrÜn^rii'nontí  ftr  Umit»  por  la 

'fX- 

ini- 

:  ^  nii.  *  ln'i '11  lililí»  !!*■  n'i;;ii  1 1  ¡¡108, 

>  Altura  el  valor  de  la  cxproi-iún 

:  111  11  1=0.  La  suütituriún  de  este  va- 

Inr  >U  la   varialile  en  la  expresión  propuesta  da 

la  l'orina  indoterniinada— -— ,qnenonnsdice  na- 

r  hay  que  recurrir  ñ 
es  decir,  catudinr  la 

sucesión  do  ralorcs  (iiio  la  función  toma 

r 

fui'  '  • '       i' inducir  el  quo 

le  -tremo.   Puesto 

1)111              _  ,    1  el  arco,  y  esta 

l.inj^enie  es  if^nal  al  seno  partido  por  el  coseno, 

tendremos    ""'  >  x,  de  donde  J?ÍLÍL^  cosx. 
cosj"  X 

I'or  otra  parte,  san  x<x  ó— "-*-<!.  Luego  la 

rarón     **"•''  «jtA  comprendida  entre  cosa;  y  1. 

IVro  «iendo  j- suficientemente  iiequeño,  cosry 
1  pueden  diTerenciarse  en  tan  poco  como  se  quie- 
ta: lue¡:o  con  mayor  mzón  la  dirorencia  entre 

""'"  '   V  1  puede  llegar  á  ser  menor  qnc  cual- 

qiiier  c:\ntiilad  dada  |>or  pequeña  quo  ésta  sea; 

ó  lo  que  e»  ignal,  al  limite  de  _í''"í-  es  1  cnan- 

X 

do  X  ae  hace  cero,  os  decir, 

X 

x=0 


d*  lo»  límitct.  -  Tjl  consideración  de 

1.  1.  .,..:i..i  -irialilcs  ha  dado 
iiiitiio  de  invcs- 
nos.  Trataremos 
•  >nte  este  procedimiento  de 
,  que  se  llama  Mitodo  de  los 


lie 
Al. 
/i  la  1-1 J. 

Es  evidente  qne  una  minma  cantidad  no  puedo 

-  -  -  •    '■•. teniente  li 

is  a  la  di- 
•_  .  'i  variable 

T  :'.  ilite  una   cantidad /3  di^ta- 

ri  1  N  cnniidad  a-f/3,  que  no 

pui  'irccer  al  mismo  tiem- 

|io  I  rariaUe  no  puede  te- 


raí 

t.ii 

U 

d. 

ce- 


l'i 

.li 


K. 

di 

Ir 

mr - 


les  defienden  de  otras 
iip  iiin  iMiinii/.ean  cons- 

■  rentes  es- 
c  que  una 

te  -1  quien  ^c  .iproxinia  sin 

rar  une  la  otra  tendrá  este 

'    •  ■  -idad 

nía- 

¡ijs  iV 

■o.  Kn  vir- 

ililecire*- 

■  fnnUvirií- 
■^0  conoce 

•■<\  relación 

lis  limites. 

si  en  una  función  de 

ruidcnn  doi  ní^temas 

upo- 

^iice- 


■len- 

1  una 
'.  1  función. 
.;...«  pne. 

l'mi. 
pri- 

1  mi"- 


LIUI 

ma  fnnelón  de  las  setjundns,  y  que,  por  consi- 

"'" -'  '   liltimn  es  el  liinito  do  la  primera, 

luce  esta  propusición:  si  ruriiis 

h''ria  litntfcs  Jinitos^  toda  fvn- 

1   trtidcrii  finfia  la  mixma 

<.  Y  si,  cu  algún  caso  par- 

IKuivi,  1:1  :iiiiii.iii  lio  las  variables  liieracoiistan- 

te,   esto  valor  constante  seria  igiiiil  á  la  nilsnin 

función  de  los  líniites;  pues  pudiendo  Imcer.so  sn 

dileieneia  menor  quo  toda  magnitud  asignable, 

y  sii'iulo  coii.Htnnte,  no  puedo  ser  sino  ceio. 

De  la  prniiosición  anterior  so  infioro  que,  si  se 
tiene  nna  relmión  entro  variables  cualesquiera 
se  pii  '  '  r  olra  igual  entre  sus  líniites, 
pue-  iiuo  .sustituir  soncillanicnto  es- 
tos 1.1 i>  variables. 

Do  aquf  so  deduce: 

1.*  (.lúe  el  Kniilo  de  nna  suma  os  igual  &  la 
suma  do  los  líniites  do  los  sumandos. 

2.°  1,'uo  el  limito  do  una  diferencia  os  igual 
á  la  diforencia  do  los  límites  del  minuendo  y 
sustraendo. 

3."  Ijuo  el  límite  de  un  producto  es  igual  al 
producto  do  los  límites  do  los  factores. 

4.°  Quo  ol  límite  do  un  cociente  os  igual  al 
cociente  de  los  límites  del  dividendo  y  divisor. 

La  proposición  general  que  acabamos  de  esta- 
blecer es  ol  fundamento  del  método  do  los  lími- 
tes, que  se  puede  formular  así:  cuando  so  quiere 
hallar  una  relación  entre  varias  cantidades  que 
|iueden  consiilerarso  como  límites  do  cantidades 
variables  más  sencillas,  se  hallará  primero  la  re- 
lación entre  estas  últimas  y  los  datos.  Una  vez 
obtenida  esta  relación,  so  tendrá  otra  do  ella 
sustituyendo  á  todas  las  variables  sus  límites,  y 
so  obtendrá  así  una  relación  entre  las  cantidades 
propuestas. 

Las  cantidades  variables  do  quienes  son  lími- 
tes las  propuestas  [lueden  escogerse  de  muchas 
maneras  diversas,  y  esta  elección  es  de  la  nia3or 
importancia,  puesto  que  de  ella  dependo  el  quo 
los  cálculos  sean  niny  sencillos  ó  muy  complica- 
dos: se  debe,  pues,  escoger  eu  cada  caso  ¡larticu- 
lar,  aquellas  que  conduzcan  á  un  cálculo  más 
sencillo.  Por  ejemiilo:  si  so  busca  la  relación  cu- 
tre las  superficies  de  dos  círculos  y  sus  radios, 
conviene  considerar  los  círculos  como  límites  de 
los  polígonos  regulares  inscritos  y  circunscritos 
semejantes  cuyo  nv'imero  de  lados  aumenta  in- 
definidamente, porque  la  relación  entre  estos 
|iolígonos  y  los  radios  do  los  circuios  es  muy  fá- 
cil do  descubrir,  al  paso  que  sería  muy  difícil 
obtenerla  si  los  polígonos  se  hubiesen  supuesto 
de  dilerentc  número  de  lados  ó  no  fuesen  regu- 
lares. 

Las  cantidades  que  nos  propongamos  deter- 
minar piiodon  consideiarse  do  diversos  modos 
como  líniites  de  otras  cantidades  variables  de  una 
especie  más  sencilla.  Todos  estos  métodos  pue- 
den reducirse  á  tres.  Las  cantidades  pueden  con- 
siderarse como  límites  de  series,  como  límites  do 
sumas  do  infinitamente  pequeños,  ó  como  lími- 
tes do  razones  de  infiiiilaniente  pequeños  tam- 
bién. El  jirimer  punto  de  vista  es  el  que  se  con- 
sidera en  el  desarrollo  de  las  funciones  en  serie; 
los  otros  dos  constituyen  el  Cálculo  inlinitesi- 
mal. 

Kl  ejemplo  que  hemos  considerado  de  los  po- 
lígonos regulares  inscritos  en  un  círculo  conduce 
á  la  cuadratura  do  éste  como  límite  do  una  serie. 
Así  lo  resolvió  Euclides.  Para  aproximarse  cada 
vez  más  á  la  suiíerficie  del  círculo,  esto  insigne 
geómetra  griego  comenzó,  según  hemos  visto, 
por  considerar  el  cuiidrado  inscrito,  al  cual  agre- 
ga los  cuatro  tiiángulos  quo  tienen  por  liases  los 
lados  do  este  cuadrado  y  por  vértices  loa  pniitos 
medios  de  los  arcos  subtendidos.  A  esta  suma 
agrega  ocho  nuevos  Iriánguloa  cuyas  bases  son 
¡08  lados  del  octágono  formados  por  los  proce- 
dentes, y  los  vértices  los  puntos  medios  do  los 
arcos  subtendidos;  y  así  sucesivamente.  Luogn 
prueba  muy  goncillamento  que  lo  quo  queda  del 
círculo  después  de  quitar  ol  cuadrado  y  la  serie 
de  triángulos  puedo  nacerse  menor  quo  toda  can- 
tidad dada,  yque,  |>or consiguiente,  poreste  pro- 
"    I      V,  •  'V:  I,    á  agotar  la  suiíerficio  del 

1  que  eu  el  limito  ol  agota- 

Ue  modo  que   Eiiclidcs  no  considera  directa- 

mente  la'  siqicrficios  do  los  piolfgonos  cuyo  nú- 

>  va  diiiilicando,  sino  lo  que  se 

iionteá  lasuperfície  dccailauno 

!cl  siguienlo;  do  tal  suerte 

qili'  ii  1 1 1  onio  el  liiiiitcdo  una 

«un.  1  u   niiniero  indefinidamente 
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crcciviilo,  de  los  que  ol  primero  es  el  cuadrado 
inscrito,  el  segundo  la  suma  de  los  cuatro  trián- 
gulos de  primer  orden,  el  tciccio  la  suma  ile  los 
ocho  triángulos  do  segundo  orden,  y  asi  succsi 
valúente. 

Considerando  de  nna  manera  general  este  pro- 
cedimiento, do  que  hicieron  bastanto  uso  los  an- 
tiguos, se  ve  quo  consisto  en  tomar  primero  do 
la  cantidail  ¡iropucsta  una  parto  ó  )iorcióncietei- 
niiiiada  de  valuación  más  sencilla:  luego  en  qui- 
tar do  lo  que  queda  una  cantidad  lija  y  de  valua- 
ción fácil  como  la  primera,  lo  quo  da  lugar  á  un 
nuevo  resto  del  que  .se  toma  otra  porción  fija,  y  asi 
sucesivamente.  Si  el  resto  ó  residuo,  des¡iucs  de 
un  cierto  número  de  operaciones  do  esto  género, 
se  hace  y  mantiene  por  debajo  do  toda  cantidad 
asignable,  la  cantidad  propuesta  puede  conside- 
rarse como  límite  de  la  cantidad  vaiialde  igual 
á  la  suma  do  los  términos,  en  número  indifiní- 
damento  creciente,  quo  sucesivamente  so  van  to- 
mando, y  quo  constituyen  lo  que  so  llama  una 
serie. 

A  Arquímodes  so  debo  la  idea  de  considerar  las 
magnitudes  como  límites  de  sumas  de  cantida- 
des infinitamente  pequeñas.  En  este  ]iioccdi- 
niiciito  no  so  consideran  las  niagnittides  como  la 
suma  de  magnitudes  individualmente  invaria- 
bles, corno  en  las  series,  sino  como  la  suma  de 
cantidades  variables  cada  nna  de  ellas,  y  decre- 
cientes hasta  poder  hacerse  menores  qne  cual- 
quier magnitud  dada.  Demostraba  Arquímedes 
quo  esta  suma  cuyo  número  «le  partes  crece  in- 
ilefinidamento  á  medida  queel  valor  do  cada  una 
do  éstas  disminuye,  puede  llegar  á  diferir  de  la 
cantidad  propuesta  en  menos  que  toda  niagiiitiid 
asignable;  es  decir,  según  ol  lenguaje  actual,  de- 
mostró que  esta  cantidad  era  el  límite  de  la  su- 
ma do  las  cantidades  decrecientes  cuyo  número 
aumenta  indefinidamente. 

So  llama  cantidad  infinitamente  pequeña,  ó 
scncillamento  infinitamente  pequeño,  toda  mag- 
nitud variable  cuyo  límite  es  cero:  el  procedi- 
miento que  acabamos  de  exponer,  y  del  que  hay 
que  considerar  inventor  á  Arquímedes,  consiste 
en  considerar  las  iiiagnitudes  como  límites  do 
sumas  de  infinitamente  pequeños.  Kstc  |irocedi- 
miento  lo  aiilicaron  los  antiguos  principalmente 
á  la  cuadratura  de  superficies  y  cubicatura  do 
volúmenes,  y  modernamente  se  lo  ha  dado  un 
carácter  general,  constituyendo  una  de  las  ramas 
del  Análisis  infinitesimal,  denominada  Cálculo 
integral.  V.  CÁi.iri.o. 

Por  último,  la  idea  de  considerar  la  cantidad 
como  límite  de  la  razón  de  dos  infinitamente  jic- 
queños,  y  su  aplicación  á  la  resolución  de  los 
problemas  matemáticos,  es  debida  á  Descartes. 
Llegó  á  olla  al  tratar  de  resolver  uno  do  los  )iro- 
blcmas  más  interesantes  de  (;ennietiía,  ol  de  las 
tangentes,  del  que  dio  una  solución  genoial  |ior 
lirirnera  vez.  Este  procedimiento  constituye  hoy 
otra  de  las  ramas  del  Análisis  infinitesimal,  de- 
nominada Cálculo  diferencial.  V.  CÁuui.0. 

LIMNITA:  f.  Mili.  Hidrato  férrico,  considera- 
do variedad  de  la  limonita;  contiene  una  pro- 
porción do  agua  bastante  superior  á  la  determi- 
nada por  los  análisis  en  ol  mineral  tenido  como 
tipo  esjiecífico,  y  además  es  substancia  muy  im- 
pura, la  cual  tiene,  como  asociados  constantes,  el 
ácido  fosfórico,  acaso  en  estado  de  fosfato  férri- 
co, el  ácido  húmico,  cuya  intervención  en  el  gé- 
nesis do  la  limnita  ¡larece  indudable,  aun  cuan- 
do so  desconoce  el  mecanismo  do  las  reacciones 
químicas  originarias;  y  el  manganeso,  asimismo 
en  estado  do  óxido.  Conócense  naturales,  y  cons- 
tituyen bien  definidas  especies  mineralógicas, 
tres' tipos  do  scsquióxido  do  hierro  hidratado: 
la  goethifa,  conteniendo  una  sola  molécnlo  de 
agua;  la  limonita,  que  es  el  más  abundante  y 
suele  contener  basta  tres  moléculas  do  agua;  y 
otro  mineral  cuya  composición  química  parece 
responder  á  la  fórmula  Fe-jOj.ZHjO;  es  cuerpo 
dotado  de  estructura  fibrosa;  su  peso  específico 
llega  á  3,3-1  y  parece  análogo  al  grupo  que  se 
consigue  tratando  una  disolución  do  cloruro  fé- 
rrico jior  amoníaco,  desecando  luego  el  (irecipi* 
tado  rojo  obtenido  á  la  temi'cratura  de  100". 

Partiendo  del  tipo  de  la  limonita,  se  compren- 
do cómo  pueden  formarse  muchas  variedades, 
teniendo  sólo  en  cuenta  las  importantes  modifi- 
caciones que  ox|iorimenta  el  hidrato  férrico  ar- 
tificial con  dejarlo  únicamente  en  contacto  del 
agua  á  la  teniporatiira  de  olniUición  jior  seis  ó 
siete  horas;  el  grado  de  hiilratacii'ii  cambia  de 
modo  notable;  el  color  varía  al  mismo  tiempo. 
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..It.   Vil  la  cuala  «lol    l'aoili.u,   va 
.'iital  <l«  U  iala  de  loi  Aurradurea 
y  el  ili|i.    Ii:  fliliiaiidet;», 
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M  el 


e«bo  ea  eii|K>cialo»  cuiMicioni'»  >iei  iiioJio  u  viüi- 
mipiit.i.  es  la  lininita  c«ut|.o  liastaiile  raro  en 
I.  -   y    aiart'io   dr  continuo    fornmndo 

,1  ,"<,  dotada»  do  estructuia  conirecio- 

II, «1 1  •  lllir.>^a  al^nn»'  vece»,  en  las  cuales  uo  bc 
advuMte  homogeneidad. 

LIMNOCÓOIDOS:  ni.  pl.  iCool.  Familia  de  rni- 
IHM  .lo  la  ol»«c  do  los  lii.lrozo.is,  orden  .le  los 

'  -    '    '       .  ...  .   1  ' ,  esta- 

i..  ni:is 

una  do 

;uc  viven  en 

■iphorn^   Vo' 

l'UiLliUll   lúS    ¿l'lN  II. '.•()• 

olrecon  muchos  liidioi- 

Miimo.  lu  |)o;i|.oi.io  y  la  me- 

■  r  isto  iinii  iiotahlo  cxcoiición 

I i„  I  ..  .:;.oa  celentorudus  qiio  do  asna 

.lu'..(>  so  conocen;  |>uessi  bien  la  t>n;/ií*iM  Tatji 
I! .     ';.  es  tina  forma  do  medusa  que  vive  en  la 
vira  del  Tajo,  do  doudo  fué  descrita 
.■naturalista  Haeckol,  y  se  conoce 
.T.     iiirun  del  lafjo  Tanpañika,  de  ninguna 
d.'  lilis  se  conoce  mas  rjue  la   forma  medusoiJe 
-        .  I .    Kl   tipo  y  única  especie  do  esto  K'  n«fo 
iiilia  fué  encontrado  en   Inglaterra 
.5  de  Uegenks  Parle,  en  Londres,  en 
i.iL  -  )  ■        üos  estau.}ues  en  que  se  conserva  vi- 
\  i  li  ¡         ...1  lUijia.  El  LimnoeodiuM  Soicerby 
\\'.;it.,  .|\ic  así  SO  llama  ista  especie,  forma  un 
).  lijo  sin  tentiiculos  y  sin  )iorisarco,  cuyo  cner- 
|Ki  >a  protego  rodeándose  de  cuerpos  extraños 
.1110  .'..nglutina.  Las  formas  medusoides  sexna- 
.U^  üieton  descritas  con  ol  nombro  genérico  de 
l'r.isi^'líttiítts,  y  se  caracterizan  por  la  presen- 
ñ.\    I.'  numerosos  otocistos  sin   otolitos;  est.-in 
"•■  cuatro  grandes  canales  radiantes  y 
..■ulos  disjmcstos  tanil.i.'n  radialmen- 
lo  con  otros  cu   gran  número  más 
ntercala.loí  en  dos  filas.  En  el  velo 
.  iiismo  una  porción  de  canales  radia- 

les .jiio  i«rten  de  ca.la  otocisto.  Kste  género  fué 
.Ics.rito  por  RayLánkaater,  y  es  de  iicjueño  ta- 
nitiio. 

LIMNORIA:  f.  Zoot.  Género  de  celentéreos  de 

la  clase  ele  las  |>ólii'omodu.sas,  orden  do  los  hi- 

(Iroi.lno».  «ección  do  las  t  raqui  medusas,  descrito 

V  cnyos  principales  caracteres  son 

es:  nml.cla  hemisférica  provista  en 

.1  do  un  gran  niimero  do   tent;lculos 

V  muy  cortos;  radúnculo  proboscidi- 

■•n.i"  en  sn  base  ocho  apéndices  bífi.los 

y  t.uaiuentc  imbricados. 

No  '■omprend*  este  género  más  que  nna  sola 

triedra,  que  se  reconoce 

¡entes  caracteres:  um'  ela 

^...i'tada  tofla  ella  de  multi- 

•  rrurosos;  bordo  entero  provisto 

:    le  tent.iculos  muy  finos  y  mny 

Cultos;  |*liinculo  triedro,   obtuso,  provisto  de 

ocho  brainn  corto»  y  bífidos;  coloros  elegantes  y 

vari  i  ■  al  azul  do  cielo  con  tonos 

V  r».  '  i-.!  met-dicos.  Esta  es{.ecie 

,..u,  ó  cuando  más  mediano, 

lue.lir  90  sombrilla  nnos  4  cen- 

ictro.    Perón  la  descubrió  en  el 

Esircvh.)  .le  r.ae.H,  que  se)>ara  la  Australia  de  la 

Tasmania,  y  luego  ha  sido  encontrada  en  otros 

diversos  mares  de  Oceania. 

LiMOGNE:  fl-og.  Meseta  6  eaiuv  del  dep.  del 
Lot,  Francia,  conoci'la  en  su  (arte  oriental  con 
•1  nombre  de  <"au»ae  de  Villefranrho,  (lor  domi- 
nar la  c.  de  Villefrancbe  de  Avcyrúo.  Stu  ele- 


lllciloSAKIo,conio  oa  un  miniial  du  iiii|>orlan- 
cia  suma,  abundante  y  buscado  en  calidad  do 
excelente  mona  do  hierro,  y  alguna  de  su»  varie- 
dades cnipleailii  taiiibiéii  011  la  Pintura,  coni|.1e- 

tarcmos  ai|ui  |.i  entonces  dicli"      ■"     ' ' 

Vus  poriueiiürt's,  do  muclm  ii. 
hidrato  Icrrico  so  trata.  Do  du^ 
ó  por  mejor  decir,  bajo  dos  formas  priiicipalus, 
so  nos  presenta  en  lo»  terreno»  el  mineral  objeto 
del  presente  artículo;  unas  veces  sus  masa», 
siempre  amorfas  y  sin  el  menor  indicio  de  cris- 
talización, soi,  '  •  Tura  fibrosa  mny  marca- 
da, en  cuvo  ■  .  ■■'■  nombre  do  hematites 
parda,  y  otra.,  ..  .  ütuye  ríñones  concru- 
clonados,  cuya  sn|>crlicie  es  negra  y  hállase  do- 
tada de  brillo  y  aun  do  irisaciones;  también  so 
la  vo  compacta,  de  color  ¡«ardo  obscuro  y  fractu- 
ra unida;  tal  apercco  formando  liloncs  on  teñó- 
nos contiguos  y  en  otros  de  contacto  en  los  l'i- 
rineos.  Aparte  .le  esto,  la  linionita  ha  recibi.lo 
distintos  nombres,  atendiendo  sólo  á  su  estruc- 
tura y  á  su  exterior  as|K!oto  y  caracteres,  y  he 
aquí  las  principales  variedades  del  mineral  por 
tales  modos  originadas. 

En  ocasiones  so  presenta  con  aspecto  resinoso 
bien  marcado,  y  es  entonces  mineral  frágil  y 
quebradizo  al  menor  choque,  constituycn.lo  la 
variedad  denominada  retilprosidcrUa.  Hay  li- 
monita pisolíticaó  en  granos  no  muy  volumino- 
sos, cuya  forma  es  esférica  ó  elipsoidal,  casi  de 
continuo  dotadas  de  fractura  compacta  ó  presen- 
tando capas  concéntricas,  de  color  [¡ardo  masó 
menos  amarillento,  (lei>endientc  de  la  cantidad 
de  arcilla  mezclada  con  el  hi.hato  férrico,  dise- 
minados on  las  arcillas  do  los  terrenos  tercíanos 
medios,  ó  bien  reunidos  |ior  nicilio  do  un  cemen- 
to arcillocalízo.  Los  depósitos  de  limonita  piso- 
lítica  suelen  recubrir  con  frecuencia  la  caliza 
jurásica  y  la  creta,  y  aun  penetran  en  las  cavi- 
dades de  estas  rocas;  comarcas  enteras  del  Ucrry, 
de  liorlonés  do  la  Lorenay  del  Franco  Conda  lo 
deben  su  principal  riqueza  á  estos  yacimientos, 
que  son  notables.  En  Es).aña  existe  esta  varie- 
dad en  Asturias  sobre  todo,  y  en  sierra  üermeja, 
formando  granos  del  tamaño  de  [«rdigones  ini- 
■  ]>otrados  en  la  arcilla,  de  la  cual  so  desprenden 
I  con  la  mayor  facilidad,  y  utilízase  entonces  como 
mineral  de  hierro;  ya  queda  dicho  que  abunda 
I  en  los  terrenos  terciarios  del  centro  de  Francia, 
i  constituveiido  la  principal  riqueza  do  sus  mine- 
rales de  hierro. 

Difiere  bastante  de  las  variedades  indicadas 
la  limonita  olítica,  por  ser  sus  granos  mucho 
'  más  (lequeños,  y  su  tamaño  no  ¡«sa  nunca  de  2 
milímetros;  además,  no  se  hallan  diseminados, 
ni  sirvi.  ndolcs  de  cemento  la  arcilla,  sino  sóida 
dos  ó  uni.los  íntimamente  unos  á  otros  lorman- 
do  rocas,  situadas  la  mayor  |varte  de  las  veces  en 
la  base  do  las  calizas  olíticas,  cuando  no  penetran 
en  su  masa,  que  es  frecuente;  estas  limonitas 
siempre  contienen  fósiles  y  se  hallan  también  en 
la  parte  inferior  de  los  terrenos  cretáceos;  no  es 
tan  buen  mineral  de  hierro  como  ol  precedente, 
V  da  fundiciones  fosforadas,  debi.lo  á  las  impu- 
rezas que  contiene.  Existo  la  limonita  olítica  en 
Asturias,  y  suele  estar  acompañada  del  ses.iui- 
óxido  do  aluminio,  varios  óxidos  de  manganeso 
y  ácido  fosfórico.  En  Francia  se  explota  en  Ar- 
deche,  Gard,  Aveyrón,  C'.te-d'Or,  .Inray  Hanto 
Marnc,  aunque  lo»  productos  do  su  beneficio  on 
los  citados  ilci.artanuntos  no  son  tan  excelente» 
como  los  de  la  varíeda.l  anterior. 

Conócc-e  asimismo  una  limonita  terrosa,  inya 
fractura  mnéatrase  unida;  es  euer|.'.  en  exirnino 
deleznable  y  mancha  los  de.|o8:  ) 
tonos  de  color,  variables  do9.lc  el  ; 
te  obscuro  al  amaiillo  de  limón.  Li.u..i..v  -.-• 


ugnila,  tienen  Ion  liusliiun  caiadeliN,  iiigu  Inu- 
ilificadoi  por  las  substancias  que  las  impnii- 
Gcau;  prescindiendo  de  ellas,  es  su  fónuula 

Fe.,0i3H,0, 

y  constituyen  nno  do  los  hidratos  mejor  defini- 
dos del  Bosqnióxido  de  hierro,  ú  sea  U  hematites 
roja. 

LIMOS:  GfO(i.  Río  de  NicaraRiu.  Nace  en  las 
m.nilañas  de  Üapi,  y  desagua  on  la  orilla  dra,  del 
río  tirando. 

LIMPIABOTAS:  m.  Maq.y  f/írfr.Aparato.como 

su  nombro  indica,  destinado  ••   » i....>rc  al 

calzado.  .Sabi.lo  es  que  el  calz  .  1  o- 

cerro  negro  se  lim|.ia  con  un  .    .  des- 

pués con  nn  iwqueño  cepillo  fe  toma  un  po'o 
do  betún  do  limpiabotas,  se  extienda  sobro  la 
piel,  lo  más  tirante  ¡.o-ible  ésta,  para  que  no 
haya  arrugas,  y  cuando  está  oreado  el  betún, 

1*10  antes  dequeempiece  á  tn:r  —  ■ '        - 

qiiccino,  so  acepilla  rápidaniei  ' 
grande,  seco,  ni  muy  suave  ni 
ro;  repetida  la  operación  otra  ú  otras  d"»  veces, 
se  consigue  ese  envidiable  brillo  del  calzado  que 
obtienen  principalmente  los  limpiabotas  de  ofi- 
cio. 

Como  la  operación  do  lustrar  es  rr^'     '■     •    r 
cuanto  el  cepillo  ha  de   manejarse  i 
en  todos  sentidos,  lo  .|uc  fatiga  el  l'i       .  ,  ' 

más  cuanto  niá.s  continuo  es  el  ejercicio,  se  Im 
tratado  do  aplicar  la  Mecánica  en  sustitución 
del  trabajo  del  hombre;  el  problema  no  es  cier- 
tamente muy  difícil,  pues  basta  nn  motor  que 
haga  girar  á  un  eje,  en  el  que  vaya  n  •  •-;  '  ■■-: 
cepillo  circular,  el  que,  aplicado  á 
que  se  quiera  lustrar.  |. reducirá  el  r<  -  ,    ■ 

tccido;  como  el  cepillo  ha  do  ]>oderso  a)ilicar  á 
toda  la  superficie  déla  bota,  sin  nmlp-tin  para 
el  que  la  tiene  j.uesta,  el  cepillo  d. 
en  un  vastago  flexible,  que  permita  1 1 
cación  de  aquél  sobre  el  calzado,  DTiip.c  ."•..  -u 
para  transmitir  el  movimiento  del  motor  á  este 
eje  móvil  una  junta  Oblan. 

En  l.S^7  Mr.  Henry  K.  Oardncr,  de  Boston, 
ideó  un  apirato  limpiabotas  eléctrico,  que  de- 
muestra una  vez  niiis  que  no  hay  aplicación  do 
trabajo  al  que  no  pueda  llegarse  con  ol  auxilio 
do  la  electricidad.  Se  coiui-oiie  ( I  'j.  ndjunln)  do 
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con  un»  I>1U  P.  6  r-ni  nn  cirrnito  ¡rener»!  de  dis- 
tribución, ■  •,euunH»' 

V.  «» ''  1                                        '■    1  1 

Kl  '-;•  ™"- 

Ca'lo    .  .. 

ion  y///; 

.;  v«  rivul'iorto  jior 

kl  i>artic«l«!i  de 

:.    ■    •  ifión,  I'U- 

un  luifi'í 

r  miui'l. 

r  nos  ]«\- 

■  ir  on  el 

llevi\  ol 

tonciiw. 

|«.l.il  luio.lü  „i.i  lili  l'or  U  ili- 

hirviendo  al  electo  ilc  intcrrnp- 

•>       -    •••     ■ ' "■•  'I"" 

■ .  y 

•  ;  li 
■iol  |lil!,   »0  ll«''>>   'li'"- 

,u  dianiinnycnilo  liis 
,,  y  aiiiiionliUilu  la  voloeidnd  dol  co- 
.'.o  nio.lo  ol  ai^rato  so  simplifica,  Im- 
ci' n  i'i-o  iims  |iractii-o. 

*  LIMPIAS:  '.V.ij.  SeHn  i-niniírnn  el  Sr.  LlaU- 

rad¿  en  MI  estudio  .■.  '  '    ■  interior 

en  K.n«rm.  la  ríí  ilo  1  ■  f)  <"'  '">■ 

■  '  •  ...  Mnolailn'! 

nún.  La  longi- 

'.   Liniina"  á  los 

UTO  V  Anipncro  es  do  2  knis.  Kl 

■  M  i>!ninnr  do  mareas  vivas  es  do 

i'lo  unodarla  ríaen  soco,  ¡\ 

¡«incñas  pozas  que  ao  cn- 

' ' iin  fondos 

y  los  ca- 
lo un  po- 
nto lienominado  Almaccn 
CO  lluvial  se  rcduco  al  do 
ali;tiiio.t  Ult's  d.  .:i  .i  ios  á  la  i>cscn  del  salnivu  y 
•I  cambio  d«  productos  entro  los  pueblos  ribo- 
reñoa. 

LIMPIEZA-  riia  Constitnyo  U  limpieza  la  mi- 
{,,1        ■  ,  'usteídc  los  individuos;  C3 

„n  ,  .le  la  vida  de  las  plantas; 

j,  1  j  in  \rclia  y  conservación  do 

|„  .  !c  la  belleza,  utilidad 

yj,  1. ¡otos;  uno  de  los  sig- 

ilos do  purewi  de   tela  substancia.  La  limpieza 
tiene  ]>"r  objeto  privar  A  todo  cuerpo,  i  toda  nm- 


:>  ni.,  y  ci 
ctc»|winn 

CUOli 

de  ; 


Iquier  substancia,  de 

el  tiempo,  la.s  oxida- 

■  ii  .T^  li  los  objetos  cx- 

,   contrarios  á  su 

■o.   En  les  seres 

leino  aiiim.d,  si  la  sobriedad  y  el 

nví-n  la  mitad  de  su  salud  y  cner- 

,  o   la  otra  mitad;  con- 

:le,  lavar  con  frccnon- 

.  ..  .11  loso  de  iKsrsonaal,  y 

no  sólo  la  cara,  manos  y 

i.'rtas  del  cuorpo,  sino  todo 

i.nlo  pies  y  piornasy  sobacos,  ór- 

ot/". ,   siendo  conveniente  tomar 

'       T  poder  ha- 

s  uno  á  la 

v  la  lienta- 

-'eni.-ndoso 

,  y  afeites,  ó 

empicarios  con  Kr*»    pii'"0  y  i.-.lo  aijiiellos  que 

no  p'i»lin  •rr  ii^rjiídiriales  á  la  salud.  Otra  do 

■  '  '  f s  la  de  las 

Un  on  con- 

, ,    ,   .      ^jiiio  la  do  la 

iia  puede  sor  cansa  do  infoc- 


qn'i 

toi 

cío' 

tei 

mo 
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ojcr 
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LIMP 

Sabido  es  cuAnto  perjudica  A  las  plantas  ol  pol- 
vo que  con  frecuencia  ciil  re  sus  hojas,  troncos  y 
trillos,  y  no  Imv  más  que  .d  servar  dos  Arboles  de 
la  niimíia  clasej  do  ij!nal   Inniiüa,  nno  en  un  jar- 
dín bien  cultivado  y  otro  A  la  orilla  de  una  carre- 
tera do  j!ran  circnlación,  óá  lasínmodiacionesdc. 
una  fábrica,  jmra  convencerse  do  cnanto  decimos; 
al  primero  so  lo  ve  vcnlo  y  frondoso,  rfs-i>irawlo 
ii'e,iTÍ(i,  si  nos  es  riermitida  la  frase;  el  sefinndo, 
macilento,  con  vida  difícil,   crecimiento  escaso, 
nuil  coloren  el  follaje,  que  ajionas  da  sombra,  en- 
tristece su  asptcto:  un  riego  do  lluvia,  esto  es, 
por  encima  de  la  copa,  que  prive  dol  polvo  a  la 
nlanta,  la  hace  revivir,  lo  presta  nuevas  fuerzas,  y 
ésto  no  por  ol  alimento  que  por  sns  bojas  pueda 
tomar  del  iigna,   sino   porcino  al  quilnr  el  polvo 
.so  limpian  los  poros  do  sns  hojas  y  tallos  y  pue- 
den absorber  más  fácilmente  el  airo  atmoslcrico. 
\a  límpiozaaon  los  arboles  consiste,  no  sólo  en  ol 
riego  de  que  acabamos  do  hablar,  sino,  segiín  de- 
finíoión,  on  descarfiarlc  de  Ins  ramas  («qneñas  y 
brotes  que  bo  porjuilícanontro  sí  j-  que  arristian 
parle  do  la  savia  que  es  neces.iria  A  la  do  la  plan- 
ta; los  árboles  de  los  bosques  no  necesitan  de  la 
mano  del  hombro  i>ara  csUr  más  frondosos  que 
los  quo  so  cultivan,  loque  procedo  de  qno  las  ra- 
mos tienon  bastante  extensión  jmra  no  estorbar- 
se mutuamente:  el  tronco  engruesa,   sin  crecer 
mucho,  h.ista  qno  las  ramas  so  tocan,  y  entonces 
so  pio.luco  un  nuevo  desarrollo  en  altura  de  aquél , 
para  buscar  el  aire  libre,  y  con  el  el  alimento  que 
encuentran  esparcido  en  la  atmósfera,  y  qno  pue- 
den tomar  perloctamonto,  por  hallarse  libres  del 
polvo  que  el  niovimiento  do  la  circulación  pro- 
duce en.  los  sitios   frecuentados  por  ol  homlre; 
broton  nuevas  ramas  en  el  tronco  niiovo,  y  al  cre- 
cer éstas  ahogan  poco  á  poco  á  las  que  están  de- 
bajo, quo  pcreien  sin  dejar  señal  de  su  existencia, 
siguiendo  las  leyes  de  la  naturaleza. 

La  limpieza  do  la  tierra,  do  donde  las  plantas 
toman  ol  alimento  principal,  csescncialísima  A  la 
vida  de  aquéllas,  para  que  estando  suficíento- 
mento  mullida  y  suelta  pueda  absorber  el  agua 
necesaria  A  la  vida  do  las  plantas,  pueda  pene- 
trar el  aire  quo  necesitan  absorber  l.as  raíces,  pue- 
dan aproximarse  los  elementos  de  su  nutrición,  y 
la  limiiieza  de  la  tierra  se  consigue  con  el  arado, 
la  azjida,  etc.,  qno  la  hacen  espou'osa,  limpián- 
dola do  piedras,  de  hierbas  perjudiciales  á  lo  ve- 
getación de  la  planta  principal,  y  esta  limpia  os 
A  la  salud  do  las  cosechas  lo  quo  la  limpieza  del 
cuerpo  A  la  salud  de  los  individuos. 

La  plantas  parasitarias  en  los  árboles,  y  en  ge- 
neral en  un  vegetal  cualquiera,  son  un  germen 
do  destrucción  y  muerte  do  éste;  pues  no  sólo  lo 
privan  do  muchos  jugos  que  lo  son  necesarios, 
sino  que  irritan  sns  tejidos  y  producen  onfer- 
mcdades  que  pueden  ocasionar  la  muerte  do  la 
planta. 

Ku  los  granos  y  semillas  la  limpieza  es  tan 
necesaria  como  en  las  plantas  de  que  proceden; 
y  no  ya  por  lo  que  al  grano  en  sí  afecta,  sino 
por  cuanto,  debiendo  ser  utilizadas  por  el  hombre 
y  los  anim.ilos,  la  falta  do  limpieza  podría  per- 
judicar A  aquéllos;  así,  pues,  conviene  separar 
de  estos  frutos  todas  las  materias  oxtrafias  que 
en  ellos  se  encuentran,  y  lo  que  decimos  de  los 
granos  decimos  también  de  las  frutas  que  han 
do  ser  utilizadas  por  el  hombre;  éstas  se  limpian 
lavándolas  perfectoniente;  aquéllos  por  tres  pro- 
cedimientos diferentes,  que  son:  ol  aventado  a 
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mano,  ol  hecho  A  máquina  y  ol  cribado;  del  pri 
mero  y  del  último  nada  tcuemosquo  decir,  y  en 
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poJiJo  nuuchírio. 


'   í  animales, 

I  irconcion- 

n  una 

1  que 

:.  ^  lini- 

n  frocuen- 

II  rl  baño;  A 

ir  su 
o.  fiue 


..  i.i.  ¡aijuí , 
uanto  haya 


cuanto  al  segundo  remitimos  al  lector  al  ar 
líenlo  LiMiiAiicin,\,  con  cuyo  nombre  so  conoce 
toda  máquina  dedicada  á  esto  uso. 

Pa.scmo8  después  de  esto  A  estudiar  algunos 
procedimientos  de  limpieza  do  los  objetos  más  on 

oso.  ,       ,.       -       r 

Los  objetos  artísticos  de  metal  ao  limpian  Iro- 
tJÍndolos  con  un   trapo  de  lana   fina  empapado 
en  una  solución  de  resina  aceite  de  oliva  y  tro- 
inonlina.  Los  objetos  do  latón  pueden  limpiarse  [ 
con  medio  limón  muy  caliento  al  fuego,  frotan- 
do 1»  Miperficie  del  metal  y  lav.indole  luego  con 
agua  fría;  se  soca  con  un  paño,  so  expono  al  sol 
ó  al  calor  ilol  fuego,  para  que  no  quede  veatigio 
ab-nno  de  humedad,  quo  empañaría  su  snperh-  i 
cié    í,os  objetos  de   plata  se  lavan  con  agua  ca-  | 
líente,   v   ilespnés,   por  medio  de  nn  cepillo,  so  \ 
Irola  co'n  bicarbonato  sódico  bien  pulverizado, 
aclarándolo  dcxpiiés  con  agua  caliente;  so  seca 

bien  con  un  trip"  '"'"  y  ">  P"""*  '"'''^"  ""I  ''',  ' 
V  mejor  «i  c«  de  gamnz.i.  I'ain  limpiar  toila  ciñ- 
ió de  rocíales   «o  i.uode  emplear  la  disolución 
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conocida  con  el  nombre  de  ariva  para  Hmpinr 
metahx,  compuesta  de  .')00  gramos  de  agua  en  la 
quo  se  mezclan  S2  de  tierra  de  Segovia,  4  do  áciilo 
oxálico  y  otro  tanto  de  ácido  sullúrico,  deliendo 
agitar  la  mezcla  al  tiempo  de  usarla,  l'ara  qui- 
tar ol  baño  do  plata  sucio  A  los  olijelos  platea- 
dos ó  do  latón,  so  introduce  el  objeto  en  ácido 
sulfúrico  con  nn  10  i^or  100  de  nitro.  I,os  obje- 
tos de  cobro  .so  lim)'ian  con  una  ilisolución  en 
VJ.'i  gramos  de  agua,  do  30  do  ácido  nítrico  y 
5  do  alumbre,  bastando,  desimés  do  bien  mez- 
clados, verter  algunas  gotas  en  un  lienzo,  con  el 
queso  flota  el  objeto.  Los  marcos  dorados  se 
limpian,  primero  con  nn  plumero,  y,  después 
que  se  ha  quitado  el  polvo,  con  una  esponjita 
muy  lina  humedecida  en  agua  do  jabón  muy 
ligera;  es  operación  delicada,  que  dobo  hacer- 
se con  gran  cuidado,  y  cuando  se  temo  alte- 
rar el  dorado  .so  mezclan  do  dos  á  tros  claras 
do  huevo  A  15  ó  20  gramos  de  agua  de  .lav.lle, 
des)inés  do  haber  batido  bien  las  claias;  se  moja 
una  brocha  suave  en  esta  mezcla  y  .«c  frotan  con 
ella  ligcramcnto  loa  marcos,  esiiecialmento  en 
los  puntos  en  que  el  oro  ha  perdido  más  su 
brillo. 

Los  objetos  de  cocina  necesitan  nna  gran  lim- 
pieza. Las  cacerolas  y  demás  utensilios  de  cobic 
,se  frotan  con  arcilla  unida  A  nn  octavo  de  hari- 
na, y  .se  agrega  agua  hasta  formar  jiasla,  loque 
se  aplica  con  un  tra]io  fuerte.  Paro  candeleros  y 
objetos  análogos  se  emplea  el  agua  de  colre,  que 
les  da  más  brillo  y  que  se  prepara  disolviendo 
en  dos  litros  de  agua  16  de  ácido  oxálico  y  otrn 
tanto  do  ácido  sulfúrico,   agregando  Glgram.s 
de  arcilla;  mojando  un  trapo  en  el  líquido  seiro 
tan  con  él  los  objetos;  pero  como  el  líquido  ata- 
ca al  metal  y  es  corrosivo,  se  ha  de  dar  con  ra- 
pidez y  cuidando  no  mancharse  con  él  la   piel. 
Los  objetos  do  hierro  se  frotan  con  arcillo  y  un 
cuerpo  duro.  Los  utensilios  de  hojo  de  lata  con 
lejía  de  ceniza,  ó  sumergiéndolos  en  unalecha<bi 
dé  cal.  Las  botellas  para  agua  con  cascarones  do 
huevo   machacados   y  agua  clara,  que  se  agito 
dentro  de  la  botella,  lo  que  después  se  aclaro 
con  agua;  cuando  esto  no  basta  hay  que  recurrir 
al  espíritu  de  sal  (ácido  clorhídrico  diluido).  Los 
cuchillos  se  mantienen  limpios  .secándolos  siem- 
pre bien   y  dándoles  con  piedra  pómez  cu  las 
manchas  que  puedan  presentar,  frotándolos  lue- 
fo  con  un   trapo  ó  una  gamuza;  también  hay 
aparatos  limpiacuchillos,  do  varias  formas,  con- 
sistiendo el  más  sencillo  en  una  correa  con  nian- 
"0,  como  los  suavizadores  de  lasnav.ajns  do  afei- 
tar, la  que  so  espolvorea  con  piedra  pómez  mo- 
lida; otro  aparato  con.siste  en  dos  cilindros  la- 
minadores de  asperón  fino,  moiitailos  en  una  ar- 
niadura,  y  por  entre  ellos,  bien  mojados,  se  hace 
pasar  lo  hojo  del  cuchillo.  Los  morteros  que  han 
contenido  aceites,  bálsamo,  pez,   nsafétida,  resi- 
na, etc.,  se  limpian  raspando   bien  toda  la  sn- 
perficio  interior  con  una  espátula,   después   de 
frotar  con  una  muñeca  de  popel,  y  luego,  sucesi- 
vamente, con  una  muñeca  de  algodón  empapado 
en  aceite  de  trementina,  y  otra  imi^regnado  en 
linimento  do  jalion;  las  manchas  de  yodo  .se  qui- 
tan con  la  disolución  de  yoduro  de  potasio;  las 
del  permanganato  de  potasa  con  ácido  muriati- 
co,  y  las  dol  añil  con  ácido  sulfúrico.    Las   va- 
sijas y  frascos  de  vidrio  con  carbim  y  agua  ca- 
liento, quo  se  deja  en  roí  o.>-o,   en  la  vasija,  du- 
rante algún  tiempo. 

Lo  limpieza  de  las  telas  blancas  se  consigue 
con  el  lavado;  y  respecto  de  las  lanas,  algodón, 
seda  etc.,  nada  diremos  aquí,  porque  su  estudio 
correspondo  A  otro  artículo  (V.  (Iiit.vmantiias). 
Para  ios  encajes  so  planchan  primeramente,  so 
pliegan  en  muchos  dobleces  y  se  colocan  en  un 
saquito  de  tela  lina,  el  que  so  pone  por  espacio 
de  veinticuatro  hor.isen  una  vasija  con  aceite  do 
olivo,  que  lo  cubro  perfectamente;  el  aceito  debo 
ser  muy  puro  y  limpio;  dosiaiés  se  saca  el  saco 
del  aceite  y  .se  pone  A  hervir  en  agua  de  labón 
durante  quince  minutos,  al  cobo  de  los  cuales  so 
lava  en  agua  tibia  y  se  cni).apa  de  ogua  almido- 
nada; después  do  esto  se  saca  el  encajo  del  sa- 
quito y  so  tiende  y  sujeta  con  alfileres  paro  quo 
se  soque.  Las  blondas  blancas  de  sedo  se  cosen 
en  un  bastidor  para  quo  c|uedon  bien  estiradas 
y  80  dejan  unas  cuantas  horas  on  nn  bono  fio 
lecho  caliente,  en  la  quo  so  .leslíe  una  i.equcua 
cantidad  rio  jabón;  se  lavan  desiméa  enagua  Ino 
v  se  bañon  do  nuevo  i>or  igual  tiempo  en  una 
lejía  caliente  de  jabón,  v.dvicndosc  o  lavar,  pero 
á  chorio.  sin  fricción  alguna.y  .si  no  quedan  bien 
limpias  se  exponen  al  sol  dosi.ncs  do  humedecí- 
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(laa.  Lu«  aai-dju  Ja  liilu  >e  |irc{iai'aii  ciibrisndo 
el  cxleriur  de  una  botella  ^ranclu  ile  crÍNtal  con 
lili  1  lelii  lie  hilo  liieilii  .i  ion  iiiiii  lüíiiit!»  liluní» 
hol'io  la  ipio  Mc  coMii  |i1i'l;^Jo  el  t-iuvijo,  y  m'  inlio- 
«liicf  U  liuti'IU  nii  |ir€piiiiiJa,  y  |ior  íiI;.miii  tioiii 
110,  eii  iiu;nn  laliiule  i5  tibi»,  y  en  Uintn  m'  frota 
la  sii|  i'ilii  lo  t'.vterior  oon  un  |>eila!'o  ilo  l'ranela, 
con  el  ciiiil  .16  loma  el  jabón;  «o  ileja  ilespui'ii  en 
Bííiia  elarii  por  alf!iin  tioinpo,  y  "O  arrolla  la  bu 
tella,  al  milir  ilel  a.i;iiii,  entro  Uua  toallaH  aeca.i, 
»uni«r«iéM<lolii.s  en  w^\u\  ilo  niroí  y  volviéinlolaH 
il  ariolUr;  por  iiUiíiiu,  il  encije,  toilavia  bÚMie- 
ilo,  »e  .piita  lio  U  lioti'llj,  yse  planoliii  entro  ilo» 
teliiH  lie  hilo.  Kl  teroiopelo  ipie  80  lia  niojailo  ae 
pone  iirrn¡;ii.lo  y  ilnro,  y  para  volverlo  ú  su  pri- 
mor estallo  «o  moja  |ior  el  lovés,  poniímlole  por 
cuto  lailo  Hobre  una  plancha  bien  ealionto,  )>ero 
ain  torarla,  la  inn>  evapora  el  an\\:\,  y  ni  piis.ir 
tu  vapor  por  el  tejiíbi  sipara  las  libnm  poi^ailaa 
>■  .i'r.'laila:»  oiitre  si.  Tara  limpiar  los  tapiíes  y 
11»  so  disuelve  uua  hiél  do  toro  en  10 
ie  nfiuix  y  80  trotan  aiiuillos  con  uua  bro- 
cha imprcjjnada  en  ai-oito  lii|UÍilo;  «o  forma  nsi 
nna  espuma  ipio  «o  baco  dcsapareciT  (lasaudo 
una  broi'ha  nnevmnute  imprej;nada  en  «((ua 
clara;  ile-.pu.  s  se  s-  ii  C'n  un  ]iaño  o  li'lizo  bien 
limpio;  piicilen  iiiip'.eirse  parí  i-l  mismo  objeto 
«oluciones  muy  diluidas  do  alumbro  y  sosa  con 
a;;ua,  con  lo  iiiie  ao  avivan  aliíuuoa  coloros  do  la 
ilfombra  ó  tapií;  la  tierra  do  bataneros  mor.cla- 
:  i  con  hiél  do  vaca  da  también  muy  buenos  re- 

illadoa. 

I)o  los  Kuant'S  nada  tenemos  que  decir,  por 
1  ilier  dicho  los  medios  de  limpiarlos  en  el  art!- 
ulo  lorrcsiiondientc.  V.  lU'ASTK. 

Tara  la  limpiezjk  do  los  nineblos  do  madera 
^'  einptoa  una  mezcla  compuesta  de  dos  partes 
^i'  aceite  de  olivas  y  una  de  esencia  do  tremen 
tina,  y  se  frota  con  mi  trapo  empapado  en  esto 
li  |iiiilo,  continuando  el  frote  hasta  quo  la  su- 
(iTlicio  a|viiezca  seca;  dcípuOs  se  frota  con  val- 
iK  8  o  badana  seca  hasta  sacar  el  brillo  propio  de 
la  madera. 

I>as  es|ionjas  do  tocador  ail(|ui<rcn  con  el  uso 
nal  olor,  que  so  puede  remediar  fácilmente  con 
nna  esmerada  limpieza  de  aijuéllas,  ijuc  consisto 
•n  lavarlas  con  zumo  de  limón,  y  despm's,  frac- 
cionado listo  en  pcda/.os,  >e  deian  reunidos  con 
la  es|K)nja,  dentro  do  un  vaío  en  el  i|ue,  y  por 
encima, se  vierte  a^'ua  hirviendo,  dejándolo  todo 
en  re|>oso  diiiante  un  día,  después  de  lo  cual  so 
eni|iaps  y  exprime  repetidas  veces  la  esponja  en 
el  ll'>|uidn,  basta  que  esté  linigiia,  mudando  luc- 
po  el  afjiia  para  aclararla  perlectanicntc;  el  ju^'o 
del  liniiSn  no  deteriora  la  esponja,  cual  sucede 
cuando  so  acidula  el  agua  con  ácidos  más  euci- 
(¡icos,  como  el  sulfúrico  ú  nítrico,  que  se  em- 
]>lean  tamliién  con  el  mismo  objeto. 

Los  cepillos  se  limitan  frotándolos  sobre  nn 
pi{  i''.  Manco,  y  mejor  si  es  de  estraza  ó  sin  cola, 
pui  10  en  el  canto  de  una  tabla  ó  de  una  mesa; 
6i  el  cepillo  tiene  grasa  se  le  mete  por  tres  ó 
cuatro  v^'ces  en  lejía  caliente  ó  en  agua  q;ie  con- 
tenga una  décima  parte  de  álcali  volátil;  so  lo 
friega  después  con  agua  clara  y  se  le  seca. 

Los  espejos  y  cristales  se  limpian  con  vinagre 
blanco  bueno,  y  después  con  agua  clara,  socán- 
dolos bien,  y  también  restregándolos  con  un  lii  n- 
'  ■  •■"  ',  hiíincdo,  espolvoreado  ile  añil,  aclarán- 
lespués  y  secándolos  bien.  También  da 
Mtes  resultados  el  blanco  de  Kspafia  ama- 
.ido  eun  alcohol  en  forma  de  pajiilla  clara,  que 

0  extiende  con  una  esponja,  frotando  después 

■  con  un  lienzo  tino,  que  también  lo 
ir  del  blanco  de  España  puedo  em- 
-  rni  )'Oiírüia. 

iras  de  petróleo  se  lavan  por  dentro 

lejía  caliente,  dejándolas  escurrir  al 

inte  el  luego,  y  si  se  quiere  hacer  que  una 

pierda  el  olor  á  (ictróleo  se  lava  con  nna 

.  ¡a  de  cal  y  ilc3)iucs  con  otra  que  contenga 

!  _      k-  hij'oclorito  lie  cal. 

I       ,  ;..i...    '    •-polvorean  con  harina,  so  ace- 

1  lO  y  frotan  luego  con  franela, 
I.             ;  i  s  la  harina;  en  lugar  de  hari- 

cTiiplea  el  salvado  caliente  |>ara  las  de  nr- 
rhin-hillii  jribrliiia,  conviniendo  siempre 
intcs,  quitarlas  los  forros  y  corregir 
laiiiel;la  |iieles  do  tonos  muy  cla- 
i    -  -    .    ,1,  iin  on  salvado  amasado  en  agna  ca- 
liente, en  el  que  también  se  impregna  la  Iranela, 
conque  se  extiende,   y  |>ara  quitarlas  Inego  la 
humo  lad  se  las   trota  con  una  miu'iequilla   de 
muselina    cs¡H)lvoroada  de  salvado  seco,  y  des- 
pués con  otra  de  magnesia  calcinada. 
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Kl  cuero  te  linipU  hiiinedeei^ndoU  con  una 

<i    I    .  ,1  en  una  di^  '        i       > 

I  '    agua  coii 
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I  U  bencina,  tobre  la  que  ae  eolia  «laila,    pro- 


t'liolti  con  iit  I  ' 

en  igual  i-íiu: 

He  trata  de   botan   blanenn  niniiuliadnti  du  viiio, 

frutas,  ele.,    ao  humedece  el  enero  ¡«ir  delrá», 

on  el  «itio  que  oi'Upa  la  inaiiclia,Ho  la  expone  á 

un  fuego  Hiiavo  y  se  acepilla  bien. 

Tara  limpiar  y  blanquear  b se  co- 

mion/a  por  lavarlos  con  agua  ■  v  una 

esponja,  y  cuando  están  bien    >  'i  una 

ligera  mano  de  blanco  de  Kspuna  iiu-xiladu  cun 
agua  lie  goma,  barro  do  pipas  y  un  poco  de  la- 
pislázuli, que  KO  extiende  con  nna  esponja. 

I'nede  también  emplearae  |iara  el  cuero  una 
disolución  en  lecho  cocida  y  Iría  en  voliiineii  de 
medio  litro,  de  30  gramos  de  ácido  siilfúriioy 
otro  tanto  del  clorhídrico,  y  después  de  bien 
mezclados  se  agregan:  fiOO  gramos  do  vinagro, 
uua  clara  de  huevo  batida  y  .'10  gramos  de  n«iin- 
cia  de  espliego;  ea  muy  á  propósito  esta  n 
liara  limpiar  arneses,  sillones  de  cuelo,  ot< 
lo  que  también  se  acomeja  el  uso  de  la  gli  .  >  i.  . 
iiierdada  con  aliohul  y  tierra  de  .Segovia.  Kl 
calcado  do  campo  se  puedo  limpiar  hnmedeiien- 
do  en  locho  un  trapo  blanco,  con  el  qiio  so  frota 
ol  cuero,  y  si  es  do  charol  esta  misma,  frotán- 
dole con  una  franela  lina  para  sacar  ol  brillo. 

Kl  calzado  do  raso  se  limnia  frotándolo  con 
nn  trapo  limpio  y  fino  hunio'lccido  on  alcoliol, 
y  |>ara  quitar  las  manchas  do  grasa  se  emplean 
el  éter  y  la  bencina. 

Las  cintas  do  soda  se  lustran  con  una  ligera 
disolución  de  cola  do  pescado,  que  se  aplica  con 
una  esponja,  extendiendo  la  cinta  ú  tela  de  se- 
da en  una  mesa,  solrrcun  papel  blanco,  colocan- 
do ilcs]iués  de  aplicar  la  disolución  otro  papel 
blanco  encima,  y  |ilancliando  el  todo  al  hilo. 

Táralas  mantas  de  lana  .so  em]>lea  nn  baño 
de  agua  de  jabón  con  12  á  1.1  gramos  de  sosa  por 
litro  de  agua;  se  frotan  con  un  cepillo  áspero  y 
fuerte,  so  ociaran  en  agua,  so  tuercen  para  es- 
currir el  agua  y  so  tienden  para  acabar  la  dese- 
cación, y  ¡ara  evitar  que  .se  desgarren,  al  tor 
corlas  80  meten  en  nn  saco  de  lona  con  anillas 
en  sus  dos  extremos,  perlas  que  se  hacen  entrar 
dos  palos,  uno  en  cada  extremo,  y  so  tuercen 
entredós  personas,  se  sacan,  az.iifran  y  peinan. 

Para  quitar  las  manchas  de  grasa,  cera  ó  sobo 
en  el  alabastro,  basta  frotarlo  con  talco  en  pol- 
va;  pero  cuando  so  (rala  de  quitar  el  color  ama- 
rillento que  adquiere  ron  el  tiempo  se  lava  con 
ngua  de  jabón,  luego  con  agua  clara,  y,  por  lil- 
timo,  se  frota  con  un  trozo  de  piel  bien  seca,  y 
so  puede  pulimentar  con  los  tallos  de  la  cola  tic 
torneros,  ó  con  yeso  ó  talco  en  polvo  y  con  agua- 
rrás. 

t'uando  los  bustos,  estatuas,  bajos  relieves,  et- 
cétera, de  yeso,  toman  un  color  negruzco  por 
efecto  del  ]iolvo,  se  pueden  liniiiiar  fácilmente 
cubriendo  la  su|>crficio  con  agua  de  almidón  cs- 
]>csa,  por  medio  de  una  brochaydejándola  secar 
al  aire;  después  de  seco  se  hace  caer  el  almidón, 
que  arrastra  consigo  el  polvo. 

Kl  mármol,  y  piinc¡]>almcnte  el  blanco,  en 
contocto  del  aire,  toma  bien  pronto  un  color 
amarillento  que  jicrjudica  á  su  belleza,  y  se  le 
puede  devolver  su  nitidez,  lavándole  con  amo- 
nfaro  puro  ó  disuelto  en  agua  y  aclarándole  des- 
pués con  agua  clara.  Para  las  esculturas  se  co- 
mienza por  tapar  los  poros  del  mármol  con  nna 
mezcla  de  aceite  de  clavelinas  y  cora  virgen, 
que  se  aplica  en  caliento  sobre  la  piedra,  calien- 
to también,  por  medio  de  calentadores  de  mano 
csiiecialcs,  repitiendo  la  operación  ]>ara  fundir 
la  cera  que  queda  excedente;  esta  operación  pre- 
serva al  mármol  de  las  manchas  negras  que  la 
linniedad  produce  en  él,  que  generalmente  no 
son  otra  cosa  que  líqiienes  que  en  las  oi|ueda- 
des  se  des.arrollan.  También  puede  limpiarse  el 
mármol  con  una  disolución  de  60  gramos  de  clo- 
ruro do  cal  ]'or  litro  de  agua,  la  que  se  aplica 
con  una  muñequilla  de  trapo;  al  cabo  de  dos 
horas  so  lava  con  agua  pura  y  se  enjuaga,  y  si 
el  objeto  estuviera  muy  sucio,  en  lugar  de  mu- 
ñequilh,  se  em]dca  un  cepillo.  Para  quitar  las 
manchas  negras  producidas  por  los  liqúenes  de 

3uc  liemos  hablado  hay  que  lavaile  con  una 
isoluoión  alcalina;  también  so  puede  lavar  jiri- 
mcio  con  agirn  clara  y  después  con  una  disolu- 
cii'm  do  30  gramos  de  ácido  clorhídrico  on  100  do 
ogiía,  aclarándole  después  con  agua  común.  Ijis 
manchas  de  aceite  salen  nial,  pudiondo  eni]ilear- 


I  <^  de  cara  se  limpian  con  aceite  de 

p<  /iiiiii  .111  l'Ui  V,  chirifirada  con  |>edozo»  de  pío 
■  no  ie<  i>  n  cúitadoa,  que  ae  dejan  en  el  liainn 
del  a<  cite  y  ae  eic|ione  al  lol  por  un&a  oiiaiilaB 
■eiiinnas. 
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de  Huna,  llena  pinliiila  u  blanco  de  Kt-piinu, 
todo  linamiinlo  pnlveiirjido  v  tninirailo,  diluido 
en  '        ' 

un 

fin.i,   ,  ,  .... 

de  esto  I  1  liar- 

les, 80  lii  I  lina 

y  cólcotar  u  loju  iofflm;  ..-tut,  cala- 

iloB,  iinaa  linbraH  de  liilo  <[■  .n  rojo  in> 

.litando  el 
e  hace  co- 

Las  pinturas  al  óleo  se  relns-an  frotándolas 
con  un  pedazo  de  cebolla  si  están  barnizadas,  y 
en  otro  caso  se  comienza  ]ior  liinpinrlaa  con  nna 
esponja  lina  humedeiida  con  agua  y  después 
con  una  mezcla  de  '.¿00  gramoa  do  alcohol  muy 
robajado,  3  de  azúcar  calido  y  nna  clara  de  hue- 
vo bien  batida,  y  mezclado  todo  perfectamente. 
Cuando  la  ]iinlnra  está  ahumada  se  quila  el 
barniz,  humedeciendo  el  lienzo  con  un  trapo 
lino  mojado  en  alcohol  de  18°,  pero  sin  frotar, 
y  al  cabo  de  nn  rato  so  lava  con  agua  clara  y 
una  esponja;  se  seca  con  un  lienzo  lino,  y  bien 
seco  el  cuadro  se  barniza  de  nuevo. 

De  la  limpieza  de  toneles  hemos  hablado  en 
otros  artifulos.  V.  Tom'.i.kiiía  y  Tonki.. 

Las  herramientas  so  limpian  por  los  procedi- 
mientos explicados  para  los  metales,  según  ol 
que  los  forme. 

Las  limas  requieren  un  cuidado  especial,  y 
princiiialniento  las  que  se  han  empleado  en  el 
trabajo  del  plomo,  que  l'cna  su»  lioiide  liiras;  no 
conviene  usar  ácidos,  que  atacan  tanibii  n  al 
hierro,  y  es  lo  mejor  someter  la  lima  á  una  lla- 
ma intensa,  que  fundo  el  plomo,  el  que  se  so- 
para fácilmente  con  nna  varilla,  sin  que  destru- 
ya al  hierro,  siendo  preciso  después  templar  do 
nuevo  la  lima. 

LIMPIO:  fícng.  Pueblo  de  la  Rep.  del  "Para- 
guay, pcrteneci.nlo  al  17.°  dist.,  y  sit.  cerca  y 
al  Ñ.N.E.  de  Li  Asunción;  5500  habit*. 

LIMPO  (BAi.TASAn):  Bioti.  Prelado  portugnía. 
N.  en  Lisiioa,  )irovincio  de  Alcmtcjo,  por  el  año 
de  147S.  M.  á  31  do  marzo  de  lfi."i8.  Inglesó  en 
la  Orden  de  Carmelitas  en  1494.  ala  edad  do 
dieciséis  años;  estudió  con  mucho  aprovecha- 
miento en  .Salamanca,  y  ganó  después  en  'crta- 
men  una  cátedra  de  Teología  en  Lisboa.  Kl  ley 
Juan  III  le  nombró  su  ¡iiedicador  ordiiiorio,  y 
la  reina,  apreciando  en  su  justo  valor  las  vii  tudcs 
de  Linipo,  deseaba  honrarlo  con  el  cargo  de  su 
director  espiritual.  Fué  dos  veces  iirovincial  do 
su  Orden,  y  en  15  de  noviembre  de  1536  promo- 
vido al  obispado  de  Porto,  en  do:, do  convocó 
un  sínodoen  1540,  cuyas  constituciones  han  sido 
impresas.  Administró  con  celo  su  diócesis,  aten- 
diendo así  A  la  felicidad  temporal  do  los  fieles 
como  á  los  progresos  de  la  religión.  El  monarca 
portugués  lo  envió  al  concilio  de  Trcntoen  I54:i, 
V  en  las  tres  sesiones  á  que  asistió  dio  pruebas  del 
talento  y  de  las  virtudes  que  le  adornaban.  Pe 
rcgieso,  pa.sando  por  Roma,  obtuvo,  con  la  con- 
sideración de  que  gozaba,  muchas  mercedes  )iara 
su  patria.  Algunos  años  despné"  23  de  marzo  do 
1550)  fué  trasladado  ala  silla  arzobispal  de  Evo- 
ra,  en  la  que  también  hizo  favorecer  la  paz,  las 
buenas  co.-tnmbrcs  y  el  celo  religioso.  Pespués 
de  una  sabia  adniinistración  religica,  falleci.'i  en 
su  palacio  arzol  ispal  á  la  edad  de  ochenta  años, 
lleno  de  méritos  y  de  días.  La  colección  de  ana 
decretos  sinodales  fué  impresa  en  Porto  (1541) 
con  esto  título:  ] liueesnnam  Synnrliim  EpÍKO¡>B- 
liis  sui  rorliiensíi  ccUbralam  onno  ilIiXL, 

LIMURITA:  f.  Grol.  Roca  del  grupo  de  las  cris- 
talinas, serie  de  las  inodcinas  r  tijo  de  laa  aci- 
das, que   fué  descrita  y  denominada  por  el  jeA. 
logo  (iroissard,  el  ciiol  la  dio  el  nonil  • 
va,  por  haberla  dedicado  al  célebre  n 
ta  francéa  conde  de  Linncr,  y  que  se  lii.i.i  mu-- 


9«4 


MNA 


■  I,  „.,r  .,n,  >,■,••  1 1  .te  vir^Ut .,  .pío  c«  un  «I-  ; 

■  lUO  l>or 
.   rcsiillit 


irmí  en- 

:  iontal  pl 

1  b.i  sillo  liiU' 

■  \  lio  la  verd»- 

.  yuts  tan  sAlo 

i  ntos  Je  los  Al- 

!,_.,  r.iin..". 

LiNAcr  'Ft;\voif<r«>;  Pini?.  ftenonil  espafiol. 
«  ■    —   ■     M    en  Mí- 

,  •  !'  rra  Kir- 

lA- 

ala 

:>•    otru»    Jl<!»llllU'>    o'i  lio  80- 

t  (T«neri>l 'le  (■alicia  cunn- 

lio  iwnirio  «1  »ti  - 

n»n.l  l'.i,nilri.  Iii  "°' 


.n- 

.:  tif  l  ahii..j.    l'ii'jlio/) 

n   folleto  titiilailo  £7 

;  cUj.í¿^  ¿'./ijncwío  Linage  d  los  es- 


LINAO:  (íi-o-;.  roerte  rio  la  prov.  do  Chiloí, 
Chil.'  :^^  ^^r"  -2  *  Hiillaa  al  S.S.O.  do  la  inin- 
j^  .  illa  (lo  boca  y  2  do  saco, 

^  abriKa'lo  contra  todos  los 

'.  ..  1  ,     1...  ,.,.^  V  con  bnon 

VI*"  ,  1 

brazas  (le 

.le  la  costn 

d?  U  enconada  do  Gucldan,  on  la  i^rte  N.O.  do 
U  U>1.  V  V  1^' el  nic'or  snríjidero  de  invierno, 
•j-j,.  il  jirinciiiio  del  estero, 

^1,  n  arena.    La  parto  E. 

^jj,  ■   •  "r  una  península 

jj,  L  altura,  aplana- 

j,,  .1  ilinnoysohalla 

n'n  lirandc  por  un  istmo  estrecho  y 

l^,  .  ".icia  el  K.  una  restinga  con  rocas 

MU»  veUn  V  so  proloncan  l>or  más  de  5  cables 
lucia  el  coffo.  A  \  cable  del  banco  so  sondan  5 
1^  -  ■  ■    --      -11!  el  buque  destinado 

j  í  fuera  do  Huapilinao 

¿  ,, ,_       .,  :..      .        .  antes  de  poner  la  proa 

■t  puerto  (Vetrótero  chilena  de  los  canales  de  fa- 
tagoniaj, 

•  LINARES:  Ofrxi.  La  prov.  chilena  do  este 
„^.,  1  ,„  •  ,.„^  i>or  limite»  al  N.  ol  río  Maulo  que 
la  ,lca;  al  E.  los  Andes;  al  S.  ol.no 

j.,  .  qnc  la  «epara  de  la  prov.  del  Nu- 

il ilanquén.el  liOii- 

1  estero  do  Tabón 
e»' 
"r  i  l'rov,  se  oncucn- 

*  los  los  más  noni- 

I  j  ,,  el  de  la  Hollada 

_v  |iie,   el  do  Río  de  la  Puente 

'    .  ::  c!  .le  Rio  de  la  Puente  lisy 

tr..  ruso,  q  ¡'"«n  Puente  do  Piedra 

«I  .Sílto  V  el  .  intos  uno  de  otro;  y  el 

.         •  .. . .       ,^  ;  .t  .   r.tniiíi- 

II  aquí 
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OTO  ünlcavín,  Cuyulomu  y  estero  do  Calillo, 
que  da  su  nombre  il  los  bafios  lermalca  do  esta 
(linouiinaciún.  Por  la  i;q.  se  le  incorpora  el  Cau- 

,.,     que  jia^a  i>or  la  c.   do  esto  nombre;  el 

,1,   formado  en   las  montañas  situadns  al 

('onslitución  (V.  LiNAiiF.'*,  on  ol  t.  XI).  ■ 

|.  i  dcp.  de  Linares  tiene  l>or  limites  al  N.  el  río 

M.>ide:  al  E.  los  Andes;  al  .S.  ol  río  Longavl,  que 

■.  1  departamento  do  Parral;  y  al  O.  el 

lipfn,  callojcin  do  Dclano,  y  el  cami- 

„,,    , que  llega  al  pasaje  do  Iluao  en  el 

Maiile.  .'^odivideen  18  subdelegaciones,  que  son: 
Linares,  Arrayanes,  Yerbas    Huonas,    Esiieran- 
jui,  Arqmín,  Colbi'in,  Panimávida,  Putapán,  San 
j\,',tnnln.  Vegas  do  Salas,  Ancoa,  San  .losi',  Lon- 
luávida,   Cotentoa,   Uodoga  y  Piloco- 
uídas  on  dos  municipalidades,  á  sa- 
lí,     ..     1, mares,  con  las  subdelegaciones  Lina- 
res,  Arravanos,   San  Antonio,    Vogas  do  Salas, 
Ancoa    San  .losí,  Longavf,  Mosamávida,  Caten- 
toa,  Hodeeaa  v  PilocoyAn;  y  2."  Yerbas  liuenn», 
con  las  subdelegaciones  Yerbas  buenas,  Ksj.e- 
nnza    Arqui'n.  Colbún,  Panimávida  y  Pulagaii. 
Linares,  capital  del  deparlamonto  y  de  toda  la 
provincia,   con  7  711  babits.,  ocupa  hermosa  si- 
tuaciún  en  medio  del  llano  central,  y  a  poca  dis- 
tancia dol  Putagán  al  N.  y  del  Achibuono  a!  b. 
Posee  una  jilaza  con   plantaciones  de  naranjos 
que  forman  avenidas  por  sus  cuatro  costados,  y 
con  callos  anchas  y  rectas.    Dista  p(5r  L  c.  29í 
kms    al  S.  de  Santiago.    Fué  fundada  en  30  do 
septiembre  do  1756  por  el  presidonte  Ortiz  do 
Ko7as,  con  la  denominación  do  San  Javier  (Je 
Helia  Isla.    En  1704  se  le  (lió  ol  título  do  Villa 
de  San  Ambrosio  de  Linares  on  honor  del  presi- 
dente n.   Ambrosio  O'Higgins,    y  del  entonces 
intendente  do  Concei^iión  D.   Francisco  do  la 
Mata  Linares  (Espinoza,  Oeog.  de  Chile). 
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-LiSAUEs(C.iNÍ.s):  Z>'/íi5r.  Escultor  español. 
M  en  los  comienzos  del  año  do  15-13.  La  más  elo- 
cuente alabanza  que  de  esto  escultor  puede  ha- 
cerse es  recordar  iiue  íwi  en  Valencia  el  autor  de 
los  suntuosos  artesonadosqueaún  hoy  son  la  ad- 
miración do  cuantos  visitan  ol  antiguo  palacio 
do  la  Diputación  (Audiencia  territorial)  y  el  or- 
cullo  do  los  valencianos,  obra  magnifica  que  Li- 
nares no  tuvo  la  satisfacción  de  ver  terminada. 
-LiNARKS  (Pedro):  Bioy.  Escultor  español, 
hijo  de  Cines.  Floreció  en  el  siglo  xvi.  Primera- 
mente fu(5  nombrado  sustituto,  y  luego  sucesor 
de  su  l>adre.  La  pericia  de  este  artist.i  se  ve  en 
los  artesonadosdc  la  actual  Sala  de  Abogados  en 
la  Audiencia  territorial  de  Yalencia,  y  en  gian 
parte  de  la  cubierta  del  Salón  de  Cortes.  Tam- 
bién ejecutó  Linares  las  tribunas  del  Salón  de 
Cortes,  que  aun  son  hoy  la  admiración  de  los  in- 
teligentes. 

-Li VARES  (Francisco):  Biog.  Religioso  y 
arquitecto  español.  N.  en  Candía  en  1C3L'.  M.  a 
2  do  febrero  de  1G8C.  Fué  lego  del  convento  de 
Franciscanos  de  Nuestra  Señora  de  los  Llanos 
do  Albacete.  Hábil  arquitecto,  proyectó  y  diri- 
gió la  construcción  del  citado  monasterio  obra 
que  terminó  en  1672.  Sn  fallecimiento  fué  oca- 
sionadn  por  un  golpe  que  recibió  en  la  frente  es- 
tando pascando  por  ol  parque  del  convento, 
mientras  otros  compañeros  jugaban  a  la  barra, 
tcni(-ndo  la  desgracia  de  que  á  uno  de  ellos  se  le 
escaldara  y  fuera  i  clavárselo  en  la  cabeza  A  Li- 
nares, 

-  LlNARF.8  Al.r.ÍNTARA    (FRANrlSCO):    ;?í>7. 
..  -  :i.,.(„  do  la  República  do  Venezuela.  N. 
•7.   Hijo  de  un  general  que  se  dio  á  co- 
i    ludia  contra  España  á  favor  de  la  in- 
(1ei*ndencia,  supo  distinguirse  en  el  ejércitii  ve- 
nezolano por  su  bravuro  é  ilustración.   AfilKJse 
al  i.artido  liberal,  y,  consecuente  con  sus  princi- 
i.ios  políticos,  tom..  parto  activa  en  los  sucesos 
' .  ,  .' ...     .,  .¡taron  á  la  Uepiiblica  en  1859.  Lie- 
H.  las  primeras  figuras  do  la  revo- 
1,  ídolo  del  pueblo  y  dol  numeroso 
I   V  disciplnia.lo  ejército  que  mandaba,  pues  era 
I   va  (.(.neral.   Triunfó  aquella  revolución,  cayo  la 
.  ,      .  ,     1-.        -.    Linares  fué  aclamado  jefe 
1  ¡.iiinl  de  Aragua,  y  poco  des- 

1   .le  votos,  80  vio  elegido 
...  Ciimplidoel  período 
Linares  de  la  política 
i.utado  A  la  Asamblea  Na- 
la  Cámara  al  gobierno  de 
•  uto  (ISo'í).  Tomó  luego 
'biil,  V,  vencedora  ésta 


hasta  que,  eii-ífíd.»  <! 
cional,  cond'olió  en 
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(Je  Cnzmán  Illanco  y  el  de  primer  designado 
para  el  Congreso  Constituyente.  K.n  esto  nllinio 
concepto,  ejerció  algunos  días  ol  poder  Ejecutivo 
eu  1S74.  Fué  elegiíTo  presidente  déla  I{e)iública 
en  2  do  marzo  do  1877.  En  e.sto  elevado  cargo 
sucedió  á  Cuzmán  Hlanco.  l'uo  de  sus  iirinieros 
artos  fué  el  de  suspender  una  ley  votada  iior  el 
Congreso  en  187t,  ley  que  casi  excluía  de  las 
aduanas  ll  los  vinos  españoles  y  que  admitía  A 
los  do  Francia  casi  sin  derechos.  Así  los  de  Es- 
paña pudieron  importarse  con  las  mismas  ven- 
tajas que  estos  últimos. 

-  ♦Linares  Rivas  (Atuieliano):  Biog.  Vol- 
vió A  ser  Ministro  do  Fomento,  sucesivamente, 
bajo  la  presidencia  de  Cánovas  y  la  de  AzcArr*.- 
ca,  desdo  18'.Ui  hasta  octubre  de  1S97.  Diputado 
A  Cortes  por  la  ciudad  de  la  Coruña  hasta  la  úl 
tima  disolución  de  Cortes,  os  presidente  bono 
rario,  desde  1893,  do  la  Cámara  de  Comercio, 
Industria  y  Navegación  de  la  Coruño,  y  ha  sido 
(1895-98)  vicepresidente  do  la  Comisión  de  Co- 
dificación de  las  (.rovincias  de  Ultramar.  Desde 
la  inuortc  do  Cánovas,  figuró  Linares  en  el  gru- 
po de  conservadores  que  so  negaron  A  reconocer 
la  jefatura  de  Silvela;  pero  se  unió  al  ].arli(lode 
esto  último  pocos  días  después  de  haberse  confia- 
do A  Silvela  (marzo  de  1899)  la  presidencia  del 
Consejo  do  Ministros.   Ks  individuo  de  número 
do  la  Real  Academia  do  Ciencias  Mor.iles  y  Po- 
líticas  Posee  la  gran  cruz  de   Isabel  la  Católica 
desde  25  do  junio  do  1881,  y  la  gran  crnz  d(! 
Carlos  111  desdo  3  do  noviembre  de  1890.  Fue 
durante  algunos  meses  presidente  del  Consejo  do 
Estado,  desde  28  do  octubre  de  1895.  Es  un  In- 
forme sobre  foros,  y  no  sobre  /aroa,  la  obra  que 
escribió  Linares,  y  que  se  cita  eu  el  t.  -Xl  de  este 
Diccionario.  Hoy  (agosto  do  1899)  Linares  re- 
sido en  la  capital  de  líspaña. 

-Linares  y  Pomro  (Arsenio):  7>!0(7.  Cene- 
ral  español  contomporánco.  N.  en  Valencia  A  22 
de  octubre  de  1848.  Habiendo  obtenido  porgra- 
cia  (30  de  noviembre  de  1860)  los  honores  de 
subteniente  de  infantería,  no  pudo,  sin  emlar 
"0    por  sus  pocos  años,  ingresar  hasta  l.'*C3  en 
U  Academia  de  Artillería,  de  la  que  salió  al  ser 
nombrado,  por  antigiiedad,  subteniente  do  in- 
fantería (1864),  y  por  gracia  natural  obtuvo  lue- 
go ol  grado  de  teniente  (1868).  Dcbíu  a  montos 
de  "uerra  sus  i>osteriores  ascensos,  hasta  el  de 
coronel.  Contribuyó  á  sofocar  en   1865,   1867  y 
1868  los  movimientos  revolucionarios  en  los  dis- 
tritos do  Andalucía  y  Castilla  la  Nueva.  Logró 
disolver  en  1869  algunas  partidas  carlistas  en  la 
Mancha,  y  combatió  luego  á  los  absolutistos  en 
las  Provincias  Vascongadas  (1871).  Destinado  al 
oiército  de  Cuba,  en  est»  isla  concurrió  a  los 
combates  de  San  Pablo,  Charco  Colorado  y  Rin- 
cón de  Mogoy.   Figuró  en  otras  oi^eracionos   y 
por  enfermo  regresó  á  la  península  en  18(3.  Un 
el  nnsmo  año  volvió  á  Cuba  (novienduo)  con  ol 
general  .lovellar,  y  tomó  parte  en  vanas  opera- 
ciones de  la  isla.  Ya  en  España,  ©n  la  que  se  ha- 
llaba A  fines  de  abril  de  1871,  luchó  contra  los 
carlistas  en  los  montes  de  Camanllas  y  en  otros 
punto';    Ascendió  A  comandante  por  su  heroico 
comportamiento  en  los  combatos  dados  (25-28 
de  junio)  en  las  inmediaciones  de  Estella.  .Mguió 
peleando  contra  los  partidarios  del  absolutismo, 
hasta  que  so  le  destinó  á  Madrid  (febrero  de 
1í;7'í)    Varias  veces  salió  de  nuevo  a  campaña, 
y  otras  tantas  prestó  servicio  en  el  Ministerio  de 
la  Cuerra  antes  de  embarcarse  )mra  Cuba.  Sallo 
A  tierra  en  la  Habana  ffebiero  do  1876);  saliude 
la  ciudad  para  las  Villas,  y  con  su  batallón  (le- 
rroto  A  los  enemigos  on  muchos  encuentros.    Do 
vnelta  en  la  península,  estuvo  de  guarniínn  en 
Cartagena.  Con  .lovellar  se  trasladó  A  las  Filipi- 
nas- en  Manila  se  le  confió  el  mando  del  primor 
tercio  do  la  guardia  civil,  y  en   llulacnn  limj.iu 
de   malhechores   la   península.    Halbmdnse   en 
Madrid  cuando  allí  proclamaron  la  Kepiiblica  al- 
cunas  fuerzas  militares  dirigidas  por  \  illacampa 
(19  de  septiembre  do  1886),  ayndó  á  reprimir  la 
rebelión  y  persiguió  A  los  ™l>lf ;'«''"'•, r™"!;;"- 
do  A  brigadier  en  1889,  partió  de  Madrid  (28  do 
octubre  de  1893)  con  nn  regimiento  de  los  qito 
formaban  su  brigada,  y  llegó  a  Melilla,  dolido 
hubo  do  proteger  los  trabajos  del   fuerte  Mdi 
Ouariach.  A  Cuba  volvió  en  jumo  de  189..,  y  en 
la  isla    antes  de  estallar  la  guerra  con  loa  Ksta- 
dos  Unidos,  realizó  brillantes  hechos  do  armas, 
I  que  motivaron  su  ascenso  á  general  de  <  ivision. 
Eta  gobernodor  militar  de  Santiago  do  (Juba 
cuando  los  nortoanioricanos  bloquearon  y  sitia- 
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LiNCH  (rATiiicio):  Biog.  V.  Lvscií  (rAiltl- 
CIO),  en  ehtp  .¡¡"mliee. 

LINOAQUERITA  :    f.   .l/ín.    Sulfato -arscniato 
hiJrntado  ilo  cobro  y  ndmel,  ooiistituyo  >lii  mi- 
,ii>mI  jiooo  lr'><nii>iito  i'ii  lus  terrenos,  l{o|iiC90uta 
I  ,  liiiito  díprieo,  qiio  es  ol  iiior- 
I                                1,  y  ol  arscnialo  ilo  coliro  nuis 
I                        k  ,,  ,iiic<«,  y  8«  enlioiuK'  «u  ^óncsis 
I                      la  tenilfiicia  ilo  iliclio  arHoniíito  cii- 
I                     iiiiliinarso  oan  otras  sales  ilol  mismo 
metal,  snliro  todo  con  los  fnalnlos.    Aal  tononios 
1:1  olivonin.  i|ne  es  iiropianunlo  nn  arseniofus- 
L'obrc,  con  una  sola  inolcuula 
1  1  U  cliitlootilita  otro  arsonio- 
,..-   .1..   111..^   |..   .1'  lio  ;iri. lo  fosfórico  isúlo  l,r>(5 
por  100\  mas  lOiitiinc  >.  <i|uiúxiilo  de  ahmiinio 
\  Iii-!i  12  niolioiiliis  lie  n.Liua;  la  liroconita  es 
'  >sfato  con  9,  >J!S  por  100  do  alúmina 
.  i;  la  aluncrixita,  definida  do  la  pro- 
1  :.i  - ..-iti.,  solo  encierra  S,6r.  por  100  de  agua, 
mu  en  cambio  contiene  la  cnarta   parto  do  »n 
1          ■       •    tiiióxido  de  hierro;  y  la  baiUlorita  es 
i                      lo  foslóriio  V  sa  tiene  por  nn  arsc- 
.   hidratado  Jo  cobro  y  i>lomo.  Kxis- 
>',  de  otra  parte,    la  combinación  del  arsoniato 
!e  cobre  con  el  carbonato  do  calcio  y   nuovo 
lias  lio  agua,   foi mando   la    tirolita   con 
I  or  10)  do  ácido  arsénico,  13,  IS  de  óxido 
lie  1    ore,  17, 4ti  de  apta  y  13, Sd  do  carbonato  do 
calcio,  y  como  complemento  do  estas  curiosas 
asociaciones  tenemos  la  del  snlfato  y  arsoniato 
de  cobre,  que  constilnye  la  lindaquorita,  cnyo 
mineral  retiene   siempre   monos   moléculas  de 
a^iia.  Se  presenta  cristalizado  en  formas  bien  de- 
terminadas, pertenecientes  al  sistema  ortonóm- 
bico;  los  cristales  son  siempre  tabularos,  y  voiise 
bailante  alargados;  á  veces  se  lo  ve  en  masas  de 
|iooo  volumen  y  aspecto  uniforme;  su  color  es 
verde  negruzco,  pero  cambia  no  poco  y  llega  á 
ser  verde  agrisailo  en  ocasiones;  el  color  de  su 
[•olvo  es  blanco  verdoso  y  tiene  brillo  vitreo, 
I  eso  e9|>ecitico  mal  determinado  y  dureza  com- 
■  lila  entre  los  niínieros  2  y  2,5  do  la  escala 
i.    La  composición  química  de  la  linda- 
;a  parece  estar  bien  representada  en  la  fór- 
mula  6(.'u0.3Xi0.2A8..0..S037H.O.    Calentada 
I  n  un  tubo  de  ensayo  ]>ierde  su  agua,  y  cambian- 
do de  color  so  ennegrece;  al  fnego  del  soplete, 
u5ando  soporte  reductor  do  carbón,   se  ¡unde 
'  I  humos  arsenicales,  y  conviértese  en 
iictálico  do  color  negro;  con  los  llu- 
.1  por  vía  seca,   presenta  muy  claras 
1 'cioncs  del  cobre;  por  vía  húmeda,  con 
liricnltail  llega  á  disolverse  con  el  ácido 
Irieo  niiiy  concentrado  y  caliente;  la  lin- 
rita  ha  sido  hallada  tan  sólo  en  Joachinis- 
iiial,  de  BaTiera,  con  otros  minerales  de  cobre. 

LINDU:  ^fog.  Lago  de  la  isla  de  Célebes,  In- 
'""sas.  do  cuya  existencia  se  dudaba, 
lo  visitado  por  Krnijt  en  octubre  de 
1-  ..  i-.^  lie  forma  ovalada  y  se  halla  sit.  a  100 
m.  de  alt. ,  en  el  [irincipado  de  .Siíjui,  que  es 
I*rte  do  la  prov,  6  residenciado  Meuado,  a  unos 
35  kms.  do  la  costa  del  Golfo  de  Tomini.  Su 
ctl.,  el  río  do  Palos,  desagua  en  la  bahía  de  este 
nombre. 

LlNiERS  'Santiaoo):  Hioq.  Literato  y  políti- 
r  1  I  iñol  coutem|>oráneo.  N.  hacia  1S40.  Di.jso 
.1  ■  iiicer  j-or  los  años  ile  ISCO  como  literato  con 
altiuiio-,  tri'ai"-  .|uc  le  dieron  fama 'le  escritor 
casti/o,  fin.  V  II.  iiiteni  la  en  escritos  posteriores 
y  que  e\i.'r    •■:  '"■    ■   •:    'omo  individuo  de 

miiiier'.  le    '  I  Lengua,  en  la  que 

ingre- .  en  .    A    su  discurso  de 

entrilii  ..,'.-      eon  otru,  11  nombre  do  lacorpo- 
ri' i   n     íi  ti  .   -    ■  Si!ví»lfl.  que  -I"!*!'!:  «F!  Iw^eotn 
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oril.ea  en  rovistAS  y  perindicoii,  y  ea  autor  do  ia 
novela  titulada  AÍln  ;/  JUiju.  Kn  el  ]ierlodo  re- 
volucionario (l.St].s-7ll  lignró  como  escritor  don- 
tro  del  partido  tradieionalista.  Ilespué»,  en  el 
reinado  do  Alfonso  .\ll,  «o  rontó  en  .Madiiil  en- 
tro los  iiidividiios  iniin  distinguidos  del  Círculo 
de  la  Jnvenlnd  Católica.  Aliliado  luego  al  parti- 
do connervador,  obtuvo  (marzo  de  IS'.iü)  el  cargo 
de  goberniiilor  do  Madrid,  que  es  el  que  hoy 
oon|>a  (agosto).  Su  discurso  do  ingleso  en  la  Acji- 
deniia  do  la  Lengua  estudia  ol  l'/oricimieiiln  ilrl 
,-■  '  '■  '.lio  ai|iií  los  títulos 

il  lis  do  Liniers:    ludo  el 

lu 1.    .,..,..:. .      acerca  lie  lo  más  inipor- 

tanto  que  debo  saber  y  do  lo  más  preciso  quo 
debe  ignorar  el  hombre  moderno  para  vivir  co- 
rroctainente  en  la  patria,  en  la  sociedad  y  en  la 
familia  (Madrid,  187Ü),  sátira  amarguísima  de 
las  ideas  liberales.  -  Líneas  y  ¡nanclins,  n¡iuntC3, 
ritsijos  y  conlomo)  lomados  del  niüural  (ídom, 
lí83).  -  jVowisÍHio  fí/)i:;'o  y  doctrinal  de  catmlle- 
ros  en  doce  romancfs  por  el  bachiller  I>.  Diei/o 
de  ¡írinyaa  (id.,  1887),  donde  campean  ol  aticis- 
mo do  la  frase  y  el  desembarazo  en  la  ojeoniióii, 
á  juicio  del  P.  Blanco,  que  ve  en  la  obra  un  ma- 
nojo de  Hechas  satíricas  en  que  so  acreditó  una 
vez  más  ol  agudo  ingenio  do  Liniers.  De  éste 
dice  el  mismo  Padre  Blanco  en  otra  parte:  «Sin 
que  su  manera  de  pensar  y  escribir  dejo  do  ser 
personal  y  propia,  parece  haberse  propuesto  en 
algo  la  imitación  de  Selgas,  á  la  quo  con  efecto 
ha  llegado,  no  sé  si  casual  ó  deliberadamente. 
Como  él  busca  en  los  escritos  más  ligeros  un  fin 
su]ierior  al  de  provocar  la  risa,  y  poroso  prefiere 
á  las  arlequinadas  bnlonescas  y  bajo-cómicas  ol 
estilo  medio,  en  que  se  compenetran  la  severi- 
dad rellexiva  y  el  buen  humor.» 

LINLIN:  Oeog.  Una  do  las  islas  de  ]a  |iroT.  de 
Chiloé,  Chile,  sit  á  I  millas  «I  .S.O.  de  punta 
Tenaun;  de  forma  casi  circular,  mide  2  millas 
de  diámetro;  es  baja  en  su  centro  y  se  levanta 
graduadualmento  hacia  sus  extremos  N.  y  S., 
donde  termina  por  morros  barrancosos  con  pla- 
yas de  casquijo  á  su  pie.  Cuenta  como  unos  500 
habits. ,  abundantes  cultivos  y  algunos  recursos, 
pero  no  tiene  puerto. 

LINNA:  Geoy.  Una  de  las  islas  de  la  provincia 
de  Chiloé,  Chile.  E.s  baja  y  corre  de  N.N.O.  á 
S.S.E.  y  á  una  milla  escasa  al  S.S.  E.  de  Lin- 
lin.  Mide  1,5  milla  do  largo  y  1,25  do  anchura; 
está  bien  poblada  y  cultivada.  La  llaman  tam- 
bién Llinúa  y  Lina.  Destaca  por  el  S.  E.  nna 
isicta  poco  saliente,  sin  impoitancia  y  con  redo- 
sos someros.  No  hay  surgidero  cu  sus  costas,  y 
sí  tan  sólo  atracaderos  para  botes  y  lanchas, 

LINÓLEO  (de  lino,  y  el  lat.  olciim,  aceite):  m. 
TVcn.  Tejido  impermeable,  á  base  do  corcho  y 
aceite.  De  invención  bastante  reciento  so  ge- 
neraliza más  cada  día,  aplicándose  á  multitud  de 
usos,  como  alfombras  para  habitaciones,  ]iara  re- 
vestir los  muros  reemplazando  al  papel,  para  cu- 
biertas ó  toldos  de  carruajes,  etc.  Se  prepara  so- 
bre un  lienzo  grueso,  en  el  que  se  tiende  nna 
pasta  formada  [lor  corcho  pulverizado  y  aceite 
de  linaza;  esta  pasta,  con  bastante  consistencia, 
cubre  á  la  tela  por  ambos  lados,  y  so  fija  hacién- 
dola pasar  por  entre  cilindros  laminadores,  que 
hacen  penetrar  la  pasta  en  el  tejido  y  la  unen; 
al  salir  ilo  los  cilindros  pasa  al  tiDcr  ilc  eslani- 
)íación,  en  ol  quo  por  los  proco'üniieiito-  or.liiia-  1 
rios  so  aplican  diliujos  sobre  una  de  sus  rains  y 
se  pinta  la  itrn,  en.pleando  en  esta  r'  1 1  .•..'.•  m  s 
variados,  imitando  mosaicos,  inadei 
y\  ;;i,.',)eo  «o  fabrica  ilo  diversos  gi 

o  sieliiple 
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,,„,,;   ,,.  ,,, ,.  . .  ;  .1.0,  ca  niu) 

I  tente,  ini|*rmeable,  y  pticdc  lavarse,  sin  que  »e 


hu.  1    lie  Un    Imlillili  lülieli,     |4ll    bli  lill- 

pi  1  prfxIniMlo   en    •■te   «un    cierto 

■  '  MUCi- 

.1  ca- 

I  lela 

.   i-nlo 

paia 

iabriear  la  pnnla  el  i-oruliu  ilc  |  •  v  los 

restos  proeeileiites   do  la  fabri<  >  ;  >utñ 

y  otros  objetos  del  iiiismo  malmil,    du  suerte 

que  en  un  aprovcehamieuto  do  residuos, 

LINQUIA  (do   Liiirl,  n. 
do  ei|UÍniiileriiioH  do  la  1 1 
orden  de  lo»  pstolénl 
vos  principales  car  e  ' 
ielériilo  con   Ion  bi  i 

po  cubierto  de  placas  granulosas  iiiio  licjaii  entre 
sí  áreas  desnudas  que  están    provistai  de  nuiíi^. 
roi^m  poros,  ó  á  voces  uno  solo  enli' 
ilur.iiiles,  y  un  cordón  do  poros  poco 

á  lo  largo  dclr^ ' '    ' 

ano  es  central. 

en  honor  del  ui .     .    --.-,.     1  ■  , 

dedicó  al  estudio  de  los  ei|uinodermos,  liió  mus 
tardo  desmembrado  por  Agassiz  y  M'ller.  .Son 
notables  sus  especies  por  la  eslri  ■  •  bra- 

zos, y  esta  disposición  permito  su  -cie- 

gos del  estómago  que  penetran  pi  .  m.  im/os  no 
pueden  avanzar  mucho,  sino  que, como  se  puedo 
ver  en  los  Scytasler,  son  muy  cortos.  Su  logn- 
monto,  más  coriáceo  quo  en  los  otros  estoléridos, 
parece  darles  una  fragilidad  mayor,  porque  se 
encuentran  frcciiontemento  individuos  de  esto 
género  cuyos  brazos  están  mutilados  y  eu  vía 
do  reproducción. 

Las  especies  de  esto  género  son  muy  numero- 
sas y  propias  de  los  marea  templados  ó  calientes; 
unas  viven  en  el  Mediterráneo,  como  la  Lii\ekia 
ophidiana  Ag. ;  otras  en  Filipinas,  como  la  Linc- 
Iria  jnisilla;  algunas  en  las  Antillas  y  Méjico,  y 
la  mayoría  en  el  Mar  Rojo  y  Golfo  de  Aden. 

La  primera  do  éstas,  la  /-.  ophitliana,  tiene 
cinco  iirazos  cilindricos  ó  ligeramente  aplanados 
en  el  extremo,  nuevo  voces  más  largos  que  an- 
chos, y  cuya  longitud,  á  [lortir  del  centro,  igua- 
la 10  veces  los  rayos  del  disco.  Las  esjiinas  del 
surco  ambulacral  forman  una  doble  fila,  de  las 
cuales  las  más  externas  son  más  grne.iías  y  me- 
nos numerosas.  Cerca  del  mismo  y  hacia  afuera 
se  ven  siete  filas  de  jilaquitas  linamcute  granu- 
losas. r>as  áreas  porosas  do  entre  las  filas  longi- 
tudinales encierran  cada  una  unos  20  irnos  ten- 
taculares.  Esta  especio  fué  encontrada  tu  los 
costas  do  Sicilia  y  parte  de  Italia. 

LINSEÍTA:  f.  .Víii.  Silicato  do  aluminio  y  cal- 
cio, conteniendo  jiequcñas  }•  casi  siempre  inde- 
terminables cantidades  de  sosa,  magnesia  y  sos- 
quióxido  de  hierro,  más  una  cierta  cantidad  do 
agua,  inferior  ol  7  por  100  del  ihso  del  mineral; 
se  considera  variedad  do  la  anorlita,  proilucida 
ó  generada  mediante  alteraciones  suyas,  in.sufi- 
cicntes  ]iara  destruirla  ó  convertirla  en  otra  es- 
iiecie  mincr.alúgic.T,  ya  más  complicada,  á  causa 
do  la  adición  de  elementos  extrafios,  producios 
de  los  mismos  yacimientos  y  de  ellos  disgrega- 
dos acaso  por  los  inllueneins  del  amia  y  del  airo 
actuando  de  modo  contiiM  .con 

los  plagioclasas,  entre   li  ve  el 

tipo  específico  al  cual   rt¡......^ t.i.  Se 

trata  do  un  mineral  ¡nclnído  en  el  gi  ñero  fel- 
des|átido  y  en  la  misma  serie  donde  e^tán  la 
biotina,  lathjorssnita,  la  ciclopita,  la  hifonita, 
la  coolita  de  Bordhult,  la  indianita,  la  lipolita, 
la  barsowita,  la  bitowinta,  la  lani|nita,  la  anfo- 
delita,  la  lalrobita.  la  sundviqíiita,  lajwliargita, 
!a  pirrolita,  la  rosita,  lo  esniarquita  y  la  hiiro- 
nita. 

Kn  su  calidad  de  feldcspntido,  la  linseíta  está 
formado  mediante  la  asociación  química  de  un 
wilieTtn  <!i<  aliiniini"  con  "Irn  di-  «•alein:  y  sií, 
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jj  lien  do  los  lii- 

j,  oiliisas,  descrito 

p^,.  |riiui|ale3  caractorcs 

ip,,  i  provista  en  su  ]ier(- 

,„,  .  orines  en   número  do 

jC  i  liomisfi-rica  aplanada 

_  •  i  en  su  cara  inferior 

ij^,  lifornic,  ensanchado  y 

„.  riiira  sencilla  y  provista 

,),.  os;  cavidad  estomacal  mny 

p,  1  en  el  abultaiiiicnto  del  pe- 

dÚHOiilo  y  jinJ-J  uacimioiito  i  ocho  canales  as- 
eendent»* -VI*  »"  dicotoniiían  y  dividen  on  los 
bor  *'''■•  .1. 

!  noro  03  la  Linuchtu  ungui- 

j,  cuya   umbrela  so  reconoce 

.,^,  estrías  longitudinales,  una 

fl,T  19  pardas  en  la  baso  dol  pe- 

lii'uK'u'io.  »oi'ie  ¡üudoaznl  do  ciclo,  marcado  con 
una  .»ri''  de  puntos  purpúreos  obscuros,  pcqno- 
r,  ,,  ■  ■  '  r.  y  otro  mayor  en  ol  centro.  Esta 
p.  1,"  por  su  variada  coloración,  no  lle- 

ga i,  ■,  .  .  .i.caniar  gran  tamaño,  pues  rara  voz 
mide  su  disco  más  do  S  .-i  10  centímetros,  y  so 
encuentra  en  loa  mares  do  las  Antillas  y  do  la 
América  central. 

LiRAn  V  CI8NER0S  (MKi.riion):  Biog.  Piola- 
do 09|i«ñol.  N.  en  Torrolagnnn.  M.  on  1708. 
Hii  1  !>u*  c-tudios  on  Alcalá  do  llenares.  GaniJ 
.,  ;i   lo3   caratos  do   Santa  María  de 

I;  Tilde  «n  patria.   Pasó  A  Madriil  al 

,),  ';tado  para  obispo 

,],  l'ra-ladado  á  Po 

I  ,  I  ._  ¡lento  y  Capitán 

,,  .1  de  liranada,  arzobis|>o 

¿,  I  de  Lima  on  167S.  So 

encargo  interiiiaiiieule  dol  virreinato  del  Perú 
en  jnlio  d*  di'-b"  año,  (lor  cesación  de  su  ante- 
f,,  '   ■     '  ■'I  mes  de  noviom 

)  ■  siguientes:  Jletn- 

,.,  -rrcy  en  ínterin  d 

,,  l'nlata;  Carta  pastoral 

■   f.-h-í  ti,-  TV  rr'inno,  d 


con  i'.i  rc'i""-"'^  "^  ""  i«"'""  7'" 
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graves  do  Estado.  La  sabiduriaque  de  sus  labios 
manaba,  y  su  prudencia  on  el  consejo,  llenaban 
de  admiración  á  cuanto!,  la  oían;  poro  su  niodos- 
1^  I  i  ■  •inta  (lue,  no  sólo  so  resistió  á  hacer  os- 
lo estas  prrudaa  pasando  al  lado  de 
luos,  sino  que  en  su  convento  esquiva- 
ba aun  la  menor  ocasión  en  iino  pudiese  figu- 
rar BU  superioridad.  Falleció  esta  santa  on  su 
monasterio,  y  sus  reatos  fueron  inhumados  en 
Kulda. 

LIOUVILLE  (.losií):  Hioij.  Matemático  franci's. 
N.  en  Sainl-Omorá  '^4  do  marzo  do  LSOií.  M.  en 
Paria  á  .^  de  scptionibie  do  18S2.  Ingresó  en  la 
Escuela  Polit.:rnica  (1S25),  do  la  que  salió  para 
«orvir  al  Estado  como  ingeniero  de  puentes  y 


servir  ai  r.»uiuu  uuinu  iiij^wii»«i"  ^-w  ,...«...-.,  j 
caminos.  Pronto  dejó  las  luncioness  administra- 
tivas, pues  sólo  Ircs  ailos  ejerció  las  do  ingenie- 
ro, para  consagrarse  á  la  ciencia  pura  y  á  la  on- 
soñanza.  Nominado  profesor  do  la  Kscuola  Po- 
litécnica, obtuvo  seis  años  más  tarde  la  cátedra 
do  Matemáticas  trascondenlaloson  el  Colegio  do 
Francia,  y  la  de  Análisis  en  la  Sorbona.  Sucedió 
á  Lalanile  on  la  Academia  de  Ciencias  (1839),  y 
desdo  1SC2  poseyó  nn  empleo  en  ol  Negociado 
de  Longitudes.  Por  breve  tiempo  interrumi.ió 
sus  trabajos  ciontíli'  os  para  colaborar  como  di- 
putado eii  las  tareas  do  la  Asamblea  Constitu- 
yente (18 18).  Ejerció  poderosa  inlluoncia  en  el 
desarrollo  do  las  Matemáticas  sublimes  on  su 
patria.  Maestro  de  rarí.simo  mérito,  guió  los  pri- 
meros i>asos  de  Le  Veirier,  líertrand,  Boiinet, 
Porret  y  otros.  Colaboró  en  las  mojóles  revistas 
ciontílicas;  escribió  innumerables  notas  y  Memo- 
rias; editó  las  Obran  matcnuiticns  de  Evaristo 
Gallois,  la  Geometría  de  Mongo  y  las  Lecciones 
de  Navier;  y  elevó  un  monuinenlo  de  gloria  para 
la  ciencia  franceso  cu  su  Joxnixil  ¡le  Matlit-mali- 
i¡ue$  purés,  más  couocido  por  el  título  do  Jour- 
nal de  Liouville 


LIOI 
laO". 


Hioij.  Virgen  cristiana.  N.  en 

•  >1.  Si.  en  77'.'.  Hija  do  padrcí 

'     tres  aún  en 

do  su  cora- 

i  en  ol  monas- 

II  el  Tolo,  después 

\\  V  cristiana  ina- 

■  irientc 

:>  la  fa- 


Kvan- 

.  V  ■'un- 


-.   el  rnni 

.    veces  á 

,\(]ni«gTmn  |«r*  coo-nluí  kuu  ella  a«unto<  muy 


LIPARITA:  f.  Min.  Silicato  hidratado  do  mag- 
nesio conteniendo  do  ordinario,  á  modo  do  im- 
purezas, protóxido  de  hierro  y  sosquió-vido  de 
aluminio  en  proporciones  exiguas,  pero  ya  de- 
terminables  en  los  análisis;  se  trata  de  una  bien 
conocida  y  definida  variedad  del  talco,  y  en  esto 
concepto  la  agrupan  los  autores  con  la  piedra 
ollar,  ol  talcoide,  la  lardita,  la  hidrosteatita,  la 
hamsfirita,  la  neolita,  la  seudolita  y  la  melop- 
sita.  Por  punto  general  todas  estas  variedades 
se  originan  de  dos  maneras,  y  son:  cambio  do 
estructura  del  talco  típico,  ó  mezcla  del  mismo 
con  otras  materias  de  análoga  ó  distinta  compo- 
sición química;  ejemplo  do  lo  primero  puede  ser 
la  liparita  y  de  lo  segundo  la  piedra  ollar,  cons- 
tituida por  la  mezcla  dol  talco  propiameute  di- 
cho con  la  clorita,  la  mica  y  el  asbesto;  forma 
gruesas  capas  concéntricas  y  so  halla  en  los  te- 
rrenos antiguos.  No  se  piescnta  como  el  talco 
típico  el  mineral  que  nos  ocupa;  aunque  lami- 
nar, ni  sus  delgadas  láminas  tienen  apariencia 
hexagonal,  ó  á  lo  menos  en  ellas  no  se  percibe, 
ni  es  tampoco  exíoliible  con   facilidad;  consti- 
tuye masas  de  estructura  hojosa,  que  no  se  se- 
paran sin  romperse,  y  forman  á  modo  de  tran- 
sito entro  la  verdadera  estructura  hojosa  y  la 
compacta,    siendo   ésta  la  primera  v  principal 
diferencia  reconocida  entre  el  verdadero  talco  y 
la  liparita;  otra  resido  en  el  color,  cuyo  tono  es 
gris  verdoso,  mny   bien  marcado  en   el   mineral 
objeto  del  presente  artículo;  su  brillo  es  nacara- 
do poco  intenso,  os  algo  flexible,  aunque  no  mu- 
cho- untuosa  al  tacto,  peronocomo  la  esteatita; 
ol  peso  esiiecffico  variado  2,6  á  2,8,  y  on  cuiinto 
á  la  durezji  es  do  loa   minerales  más  blandos  co- 
nocidos; sin  la  menor  dilicultad  so  deja  rayar 
iior  la  uña,  y  conespóndolo  el   número   1  en  la 
escala  de  Mohs.  Parece  contener  iiroximamento 
5  por  100  do  agua,  1  de  scsquióxido  de  alumi- 
nio y  1,6  do  protóxido  do  hierro.  Calentando  la 
liparita  al  luego  vivo  del  aoj.lcte,  póiieso  incan- 
descente y  emito  luz  viva;  luego  tórnase  dura 
y  so  exfolia;  sólo  al  cabo  de  mucho  tiempo  y 
con  gran  dificulUd   llegan  á  verse   fundidos  sus 
bordes;  impregnada  con  una  disolución  acuosa 
de    nitrato  de  cobalto,  y  sometida  también   al 
fuego  del  soidcte,  presenta  la  coloración   rosada 
pr  uliar  do   los   comi.iicsto»  do  magnesio;  jior 
vía  húmeda  no  la  atacan  los  más  enérgicos  áci- 
dos minerales,  ]*niianeciendo  inallcrablo  A  sil 
prolongado   contacto.    F.s    la   liparita    mineral 
muy  raro,  como  formado  i>or  circunstnncins  es- 
\  locialea  do  su  único  yacimiento,  qne  está  en  Pit- 
kairando,  de  Finlandia. 

*   LIPPE:  He'xj.  Principado  del  N.O.  do  Ale- 
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i  inania.  Según  los  últimos  datos,  su  superficie  es 
I  do  1  215  kms.-;  y  su  población  (censo  do  18!>5) 
do  134  S,'i4  habita.,  ósea  111  babits.  por  km-.La 
cap.,  lietinold,  tenia  11  232  habits.  La  Deuda 
pública  ascendía  á  948  598  marcos  en  31  de  niar- 
"  zo  do  1897.  En  1895  murió  el  príncipe  Walde- 
inaro,  y  lo  sucedió  su  hermano  Carlos  Alejandro. 
Por  iiüaiiacidad  física  do  éste,  gobierna  como  re- 
gento Ernesto  de  LippeUierterfold- 

LIPPMANN  (GAiutiHL):  Biog.  Físico  francés. 
N.  en   Ilallcrich   (  Luxembnrgo)  á  16  de  agosto 
de  1846.  Dosiiués  ilo  estudiar  Física  y  (,,Uiímica 
en  los  más  lenombrados  laboratorios  de  Alema- 
nia, y  publicar  en  el  curso  de  estos  estudios  al- 
gunas investigaciones    ]ior8onoles   do  t,>uímica, 
llamó  vivamente  la  atención  del  mundo  sabio 
por  uua  tesis  magistral  sobre   la  Iklaciim  entre 
los  fcuówenns  clíctricos  y  capilares.  Continuó  sus 
estudios  en  este  sentido  con  una  delicadeza  de 
concepción  y  una  habilidad  de  experimentación 
raras,  y  sus  trabajos  lo  llevaron  á  la  invención 
dol  electrámrtro  ca;'i7nr,quees  una  maravilla  de 
sensibilidad  ;  dol  vwtor  electrocapilar  y  del  elec- 
tromotor capilar.  También  se  ha  ocupado  on  la 
polarización   de  las  pilas  y  de  los  electrolitos, 
on  la  dilatación  eléctrica  del  vidrio,  en  la  medi- 
da do  las  resistencias  y  on  la  dcteni  ¡nación  dol 
ohm.  Ha  enunciado  el  principio  de  la  conserva- 
ción de  la  electricidad,  y  deducido  do  él  conse- 
cuencias imprevistas,  espocialmentcla  necesidad 
do  contracción  eléctrica  en  los  gases,  que  des- 
pués ha  sido  observada  efectivamente  )ior  Qui- 
noque  (1880).  En   1884  reemplazó  á  Hriot  on  la 
cátedra  do  Física  matcmáticn,  y  dos  años  más 
tarde,  en  1886,   sucedió  á  Jamín   en  una  de  las 
cátedras  de  Física  experimental;  on  8  de  febrero 
del  citado  año  había  sido  elegido  indivi.luo  do 
la  Academia  do  Ciencias.  Ha  imblicado  su  tiír- 
so  de  Termodinámica  y  su  Curso  de  Acústica  y 
de  Óptica. 


LIPTAKO:  Gcog.  País  del  Sudán  francés,  Áfri- 
ca occidental,  sit.  en  la  zona  S.  del  Níger.  Con- 
fina al  N.O.  con  el  Aribinda,  al  N.E.  con  el  Ku- 
rumci  y  al  S.  con  ol  (iurma.  Es  un  país  de  co- 
linas, siendo  las  más  elevadas  lasde  Irrigo  y  Yi- 
go.  Kiéganlo  el  Yali  y  el  Koriuye,  all.  del  Níger. 
La  cap.  03  Dori,  donde  tiene  Francia  un  resi- 
dente y  una  gnarnición. 

LIQUIA:  f.  Zool.  Género  de  peces  del  orden  de 
los  acantopterigios,  familia  do  los  caráiígidos, 
descrito  por  Cuvier,  y  cuyos  principales  caracte- 
res son  los  siguientes:  cuerpo  oblongo,  compri- 
mido, sin  quilla  vertical  ni  crestas  salientes  en 
los  lados  de  la  cola;  primera  aleta  dorsal  formada 
por  una  serie  de  espinas  libres  é  in(lc).cndiei'tcs 
dotadas  do  movimiento,  sostenida  rada  una  do 
ollas  [loruna  pequeña  membrana  que  no  se  une 
con  la  de  la  escama  adyacente;  espina  anterior 
de  esta  serie  horizontal  dirigida  hacia  dolante, 
oculta  por  la  piel  é  inserta  en  un  espacio  interes- 
pinoso; sin  aletas  espurias;  aleta  anal  con  sus 
dos  primeras  espinas  como  la  primera  do  la  dor- 
sal; siete  radios  brani|UÍóstegos;con  vegiga aérea 
V  con  numerosos  apéndices  pilóneos;  aleta  caudal 
ahorquillada. 

Las  e9)iccies  de  esto  género  so  encuentran  en 
el  Mediterráneo  yon  la  costa  occidental  do  Áfri- 
ca hasta  el  Cabo  do  Iluena  Esperanza.  En  nues- 
tros maros  son  frocuontesdos  especies:  la  Lichia 
glauca  y  la  lichia  amnin  L. 

La /,íc/iía  7/«»cn  tiene  el  cuerpo  comprimido 
verticalmonto  y  en  forma  do  óvalo  jiiolongado. 
Su  mayor  altura  está  en  el  espacio  comprendido 
entre  el  principio  de  la  segunda  dorsal  y  la 
anal,  descendiendo  luego  la  línea  del  lomo  y 
subiendo  la  del  vientre  con  boslante  uniformi- 
dad hasta  el  hocico  y  la  cola.f  icne  la  boca  lien - 
dida  hasta  debajo  del  ojo,  y  cada  mandíbula 
provista  de  una  faja  do  dientes  muy  numerosos 
y  aterciopelados;  en  los  palatinos  hay  otra  más 
eslrcchay  una  pequeña  placa  triangular  dolante 
del  vómer;  las  espinas  quo  rcpiesentan  la  pri- 
mera aleta  dorsal  figuran  en  número  de  seis  por 
lo  común;  la  segunda  dorsal  es  menos  alta  y 
i.iintinguda,  estando  provista  de 25  radios  blan- 
dos; la  anal  tiene  la  misma  (orma,  con  23  ra- 
dios Los  colores  do  esta  especie  de  pez  son  muy 
brillante-,  en  i.articular  el  ¡ilatcado  y  plomizo 
de  su  lomo,  <|Ue  algunas  vi  ees  se  cambia  en  un 
hermoso  tono  azul  de  ritramar.  Los  individuos 
de  cierta  talla  tienen  tie.s,  cuatro  y  hasU  cinco 
manchas  negruzcas,  vcrticalmente  oMongaa,qiio 
corlan  la  linca  lateral;   la  segunda  dorsal  y  la 
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tiial  »oii  lio  uu  amarillo  dcrsJo,  y  tienen  oida 
uutt  t'U  »u  |UuU  «iitfrior  mi«  iimiulm  oxteiiat 
reJiiiiiloaiU  ilo  uu  uolur  iio^ru  li«»t4Ulo  pronuii- 

ciailu;  U»   |í«olor*les  sou  •!<        '    '''■ 

liento  y  l««  voutralo*  liUn.iu  ■>' 

un  i'irJo  obhcuro  á  lu  Ur^o  '!■  . 

rior  !■  iuleiior,  liUn  n»'L'ino  en  ol  ¡«..iifrior  y  no- 
(;ru  Imi'i»  la  exlu-ini  lii.l  lU'  lu»  luliuloa.  Suule 
II -.ir  á  aUauzar  este  |«/  uua  lonKiluJ  de  uno» 
trt'iiil  >  V  titntoa  á  10  cvutinietroit. 

en    A>. 

1.1  .\,...ii ^  •-        ■■       ,    ' 

tiiiil.i.  u  en  el  Moilitcrranoo.  tn  Nai><iloii  e»  cu- 
no 1  i«  i-on  ol  nombre  vulgar  ilo  (-.(íín.;""'",  <!"• 
aluile  á  «u  l'orní».  Vivo  eu  ol  Motlitorruueo  li  lias- 
tanto  iirofun.liilml;  á  vecos  «o  la  |>o»ia  con  loa 
|..tUn«rea  á  mus  do  100  niotroü.  Ku  lo»  nioHOa 
di>  Ul.roro  y  m:iyo  os  musalMindunli',  y  «o  apro- 
xima a  la»  cosías  en  porsoiini^iu  «lo  (.oquoñaa 
unlinaa  y  «lo  otros  olu|'i'i.los.  1.a  carne,  ii\in- 
que  no  u'my  lina,  y  á  voces  eu  h'»  paiaos  tro 
jiicalea  muy  indigesta,  se  re|iuta  como  coniesli- 


ble. 

LIRA  V  CASTILLO  iManiki.):  Sioy.  MiliUry 
(«litii'o  es|«ñol,  N.  en  Ma.lrid.  .Siguió  la  carre- 
ra militar,  y  después  sirvió  de  Ministro  do  la 
corlo  de  K-ijiaña  en  la  Kcpiililica  do  Holanda^ 
11  enyoa  Kataclo»  residía  eu  li)72,  cuando  en  17 
lo  di>'iem''ro  firmó,  á  nombre  do  S.  M.,  la  Liga 
uue  lÜJo  Holanda  con  1-^paña  contra  Francia. 
En  el  lie  lt)7.i  pasó,  de  orden  del  gobernador  de 

KM  ■  1 >iile  de   .Moutorroy,  al  ojircito  fran- 

,  ir  li  S.   M.    Cristianisima,   que  no 

I .  jiiu  sus  soldados  comotic-i-n  los  sacrí- 

ioi;os  linrtos  ijue  hacían  en  las  iglesias.  Por  el 
mes  do  agosto  asistió  en  ol  Haya,  cu  calidad  de 
Euviado  extraordinario  de  Kspaiia,  [uirala  alian 
u  .lue  se  hÍ7o  con  los  Estudos  generales  do  las 
Provincias  Vnidas.  Ku  1677,  ^lermancciendo  eu 
H.>;  lilla,  V  atendiendo  el  n-y  u  sus  servicios,  le 
liiiü  merced  del  hábito  de.Santiago,  do  que  el 
Real  Consejo  de  las  Ordenes  le  despachó  el  títu 
lo  en  1  de  mayo.  Vuelto  «  España  en  1679,  |>or 
muerte  de  Hartolomé  de  Logasa  lo  nombro 
S.  M.  su  secretario  de  Estado  de  la  parto  de  Ita- 
lia, empleo  que  juró  en  el  Consejo  de  Estado  la 
tarde  del  Martes  'JS  de  noviembre  del  mismo 
iñ"  i-nn  gr.in  concurso  de  Ministros  y  nobleza; 
les  secretario  del  De3|iaclio  univer.sal  de 
.  y  como  tal  salió  de  Jladrid  el  día  29  de 
aUnldoieyC,  sirviendo,  en  ol  viajo  que  hizo  á 
ValladoliJ  Carlos  II,  para  recibir  li  la  reina  Ma- 
riana do  Haviora  y  Neuburg.  Al  año  siguiente 
(16'.''.),  |>or  varios  disgustos  que  tuvo  sobro  el 
gobierno  de  Flandes,  ijiie  desempeñaba  su  ami- 
go el  mariiiiés  de  Gastañaga,  se  vio  precisado  á 
hacer  dejación  de  su  empleo,  en  papel  que  en- 
Iroi:''  á  S.  .M.  despidiéndose  de  asistirle  en  el 
di-,  i.ho,  T  decía  así:  <.Señor:  Cuarenta  años  he 
aerviijo  a  Y.  .M.  con  desperdicio  de  mi  hacienda 
y  de  mi  sangre,  .^sacóseme  do  la  profesitin  militar 
á  la  política  de  las  embajadas,  y  de  esta  á  la  del 
ministerio  en  los  empleos  de  secretario  de  listado 
y  del  Despacho  universal,  en  que  he  continuado 
con  el  celo  y  desinterés  de  que  tengo  en  V.  M. 
mismo  el  m.ia  autentico  y  mas  autorizado  testi- 
monio. Pe  resultas  de  mis  heridas  me  ha  faltado 
enteramente  la  vista;  y  aiim-ntándoseme  otros 
accidentes  ya  habituales  y  re|>etidos,  que  nece- 
sitan de  larga  y  dudosa  curación.  No  es  culpa, 
sino  mérito,  mi  propia  inutilidad, que  me  obliga 
on  violencia  á  representar  A  V.  M.  con  respeto 
V  dolor  profundo,  para  no  quedar  con  el  cirgo 
r  ir  cu  los  que  por  falta  de  mi 

ipa7.  de  ejercer,  que  es  la  iilti- 
..  ncrvicio  do  V.  M.  puede  dar  de 
:  >n  y  mi  obsequioso  reconocimiento. 
I  1  suma  justificación  y  grande7.a  de 

\.  M.  "lUc  rcrilsi  bmignamcnteeste  sacrificiode 
mí  amor  v  h<U-lid  id,  doliéndose  del  e-stado  en 
I  '  .  !i)  de  servicios,  de  obligaciones 

■  la    Kl  rey  admitió  la  deja- 
I  .  ..a  en  el  Consejo  y  Cámara  de 
1  que  disfrutó  muy  poco;  pnes  sin 
ser  de  genio  festivo,  y  de  tener  cn- 
ii'in  de  su  justificación  en  el  manejo 
'.  >s  que  había  tenido,  el  verse  sin  él 
i    ■•    r.    1..  sus  achaques,  y  murió  li  ]>ocos  días. 
Kn   ol  tomo   II   de  dos  de  que  so  com)>one  una 
otiM  francesa  intitulada  Mnnoirrf    '  ■  n-  li-rn- 
(íoiu  ji/r  le  Commfrcf  ft  /««  Finim  •-, 

imprní  en   Amaterdam  (1761,  en  ■  ¡a 

traducido  n  la  niiania  lengua  un  largo  |sirerords 


LlSl 

Cita  Uiiiiatro  aobreel  comeroio  de  lai  ludiai,  u- 
orilo  dirigido  á  Carlos  II,    (iiie  1«   ii 
cuniicii-iidu  mi   calo,    intogiidiid    o     i 

deapiU's  do   haber  i'- -o '> 

que  so  formó  |>ara  v 

oiun  hooliB   i>ur  el  n       _  ■  ^ 

decadencia  uol  oonu-tciu. 

LiRELLl  (.Sai.v.miuii):  Hioij.  Geógrafo  y  aalró- 
nomo  italiano.  N.  en  Agiiona  en  17.'>1.  M.  a  11 
de  febreí"  do  I"!!.  Pesd-  iii  inUnrla  ilom-nbrió 


Colegio  do   Varallo,   y  la    Kii 
en  el  .Seininiirio  do  Novara,  lu     , 
órdenes  aagradiia;  ]i«ro  tanto  on  el  nuininaiiu  co- 
mo en  la  caaa  |uiterna,  I. irelli  consagro  tndualo» 
niomeiitoa  que  pudo  al  estudiode  la  < 
Astronomía,   Complacíase  en  ser  el 
los  extranjeros  ilustres  que   iban   .i    .....     .1 

Monte-Kosa,  notaldo  por  su  elevación  y  sus  riciis 
minas  de  oro,  plata  y  cobre.  El  condo  Nicolisde 
Kobilant,  coronel  de  ingenieros,  tuvo  ocasión  do 
conocer  Á  Lirelli  cuando  fui  il  Agnona  á  visitar 
el  hermoso  puente  sobro  el  Sosia,  y  nuodó  tan 
complacido  de  sus  conocimientos  que  lo  persua- 
dió a  que  abandonara  su  pequoño  puoblo  natal 
y  fijara  su  residencia  en  la  ca|.ilHl  del  l'iamoiile. 
Su  amigo  lo  pre-entó  luego  li  la  Academia  do 
Ciencias,  erigida  nuevamente  y  dotada  por  el 
rey  de  Cerdeña,  Víctor  Amadeo  III,  y  on  1791 
fué  nombrado  Lirolli  director  del  Observatorio 
que  80  elevoba  sobro  el  palacio  de  aquella  cor|)0- 
ración.  .\pasionado  i>or  la  Aatrononiía,  no  sola- 
mente dirigió  la  foiiiia  material,  sino  que  ideó 
la  jiarlo  inleriorde  esta  niaguílica  obra  del  ar- 
quitecto l-'crroggio  sobre  la  jilanta  del  Observa- 
torio do  .Milán,  que  Lirolli  había  frecuentado 
algún  tiempo  cuando  estaba  bajo  la  dirección 
del  abate  Cosaria ,  y  obtuvo  del  gobierno  los  fon- 
dos necesarios  para  dotarlo  do  muchísimos  ins. 
trunientos,  desconocidos  hasta  entonces  en  Tn- 
rín.  De  modo  que  fué  tan  grande  el  celo  que  des- 
plegó, tan  vastos  sus  conocimientos  y  tan  cons- 
tante su  aplicación,  que  debe  ser  considerado  co- 
mo el  |>adre  de  la  Astronomía  on  los  Estados  del 
rey  sardo.  En  recompensa  hónresele  con  el  tí- 
tulo de  geógrafo  real  y  con  la  misión  do  pasar  á 
la  isla  do  (  ordeña  á  levantar  su  plano  to|K)grá- 
fico,  no  ejecutado  hasta  entonces  con  mucha  |icr- 
fección.  Cuatro  años  empleó  en  esta  científica  c 
importante  tarea;  y  habiendo  regresado  provisto 
de  todos  los  documentos  y  materiales  necesa- 
rios, la  munificencia  real  lo  premiócon  un  bene- 
ficio eclesiástico  bastante  pingüe, y  del  cual  dis- 
frutó hasta  su  muerte.  Este  sabio  eclesiástico 
publicó  las  obras  siguientes:  Mapa  de  la  ]¡a¡a 
Hungría,  Transilvania,  Ksclavonia,  Croacia, 
Bosnia  y  Serbia;  Majxi  de  una  ¡¡arle  de  la  Mol- 
daría, Va'aquia,  Hulgaria  y  llumelia;  Carla 
degli  stati  del  I'iamonte,  oíala  7iel  1790,  esami- 
nala  degVacadevtici  abbale  di  Caliiso,  Baho  el 
Micheloile,  1791;  Cnrín  nslronóinkadi  d\ie  cmis- 
feri,  col  i'Olo  al  centro;  Dtu  carie  geografiehc 
dclle  valti  dclla  Slura  el  di  Joata;  Dizzionario 
geográfico,  etc. 

LISIOINA:  f.  ^KÍni.  Cuerpo  perteneciente  al 
grupo  de  las  glioratidinns,  originado  por  la  ac- 
ción de  la  etilenodiamina  sobre  ol  acetato  sódi. 
co.  La  reacción,  como  todas  lasque  tienen  lugar 
con  la  etilenodiamina  y  los  ácidos  orgánicos,  se 
verifica  con  sei^aración  de  dos  moléculas  do  agua 
como  indica  la  igualdad  siguiente: 

CH.,-NH., 

I     "  "-fC0.0H-C-R  =  2H,0 

CH3-NH3 

+  I  ^CR. 

CHj-NH-^ 

Pero  en  la  obtención  de  las  gliox'alidinas  no  se 
emplean  los  cuerpos  tal  como  se  indica  en  la  re- 
acción anterior;  se  produce  destilando  con  pre- 
caución una  mezcla  de  clorhidrato  de  etileno- 
diamina, y  la  sal  sódica  del  ■'■■''  lico  en 
j.ro)iorciones  indicadas  |orsus  :  ulares. 
Eu  el  caso  de  la  lisidina  la  r^ ..  ,.  ....c  se  ve- 
rificará podrá  formularse  como  signe: 

CHo-NH.-HCI 

I     '  "  -fCH,-C0.0NB  =  2ClNa 

CHi-NH.-HCl 

CH,-  N^ 
-^2H,0  +  C,HA•♦•  '  >C-CH,. 
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Lt  but  ori((iaada,  es  deoir,   la  lisidina,  corri-s- 
pondo  &  la  glioxalidina 

CU,-  N 

I  ^cli, 


•D  la  quo  ha 
gru|>o  Cll  (mi 


del 


.ítiin  ititiy    prifAitna  a 
-II  urihaM  v  dilnidas  do 


correspondiente  á  la  fúmiula 

ch,-N(CjH,o;(c,h,0) 

I 

CH,-NH-C.n.O. 

qno  como  fácil  menta  puede  dedueirsa  es  U  ate- 

tildibemnilelí/  •    -■" '' ,....-    ..  .- 

cuerpo  de  los  . 
especialmente 

en  exceso,  se  satura  por  carl'oiiato  |>ot;iaico  adi- 
cionado (lor  i>ei{ueñas  porciones,  hasta  que  des- 
apiirecea  por  completo  el  olor  de  cloruro  de  ben- 
zoilo;  conseguido  cato  so  dija  la  masa  en  reposo, 
y  se  observa  que   al  joco   tieiii;  '  ;¡ 

depósito  constituido   por  un  li  . 

ano  se  stdiditica  gciioralmontc  j  ^ 

ías.  El  producto  así  obtenido  se  pnrili'-a  crisia- 
lizándole  una  ó  más  veces,  si  se  creo  necesario, 
do  sus  disoluciones  alcohólicas.  La  reacción  que 
80  verifica  entre  la  lisidina  y  el  cloruro  do  ben- 
cilo  puede  formularse 

CH,-  N 

I 

CHj-NH' 

CH,-N(C.H.O)(C.,H,0). 
=  H0-f2ClH-f  1 

CH,-NH-CVH.O. 


> 


C-CHj-fSLVll.OCl-HilKO 


La  acetildibenzoiletilenodiamina  se  disuelve 
poco  en  el  agna,  mucho  en  sbohol,  de  cuya»  di- 
soluciones  se  deposita  por  cva|>oración  en  crista- 
les fusibles  á  114°  sin   dr       .-  -  r  ■■  ■  ■  ■  • ', 

por  lejías  de  (lotasaen  coi 
lugar  á  la  formación  do  nt 
zoiletüenodiamina,  en  vii  tud  de  la  reacción 

CH,-N(C7H,0}(C,HjO) 

I 

CH,-NH-C,n.O 

+  NaOH  =  CH3-CO.ONa 

CHj-NH-C-HjO 
-f  I 
CH„  -  NH  -  C-H5O. 

La  lisidina  funciona  como  base  monoácida 
bastante  intensa,  cuyas  combinaciones  salinas 
son  peifectamente  definidas,  establos  y  cri-lali- 
zadas.  El  clorhidrato  obtenido  directamente  con 
la  base  V  el  ácido  clorhídrico  se  disuelve  en  .igua 
y  cristaliza  con  facilidad;  sometido  á  la  aceiíji 
del  calor  se  dcscom|ione,  dando  cloruro  amónico, 
acetouitrilo  y  acetileno,  en  virtud  de  la  reacción 

CH,-  N.?v 

I  ^C-CH^CIH 

CH.-NH'^ 
^-ClÑH^-(-CHJ-CN-^C,Hy 

Uniéndose  el  clorhidroto  de  lisidina  con  el  clo- 
ruro mercúrico  en  la  jiroporción  de  una  molécu- 
la del  primero  y  tres  del  segundo,  se  obtiene  un 
cloromercuriato  que,  jwr  enfriamiento  de  la»  di- 
soluciones en  agua  hirviendo,  se  de¡K^'sit«  crista- 
lizado en  prismas  blancos  que  funden  á  poconiii» 
de  ICO'  sin  descomponerse. 
El  bilnrlrato, 

CHj-  N. 

I  '^C-CHrCO.OH(Cn.OH),CO.OH, 

CHj-NH^ 

es  soluble  y  cristaliza  con   facilidad  en   fonuas 
pj,.,.    .,.,..)í,.t,t5,  al  sistema  clinorrómbico. 

1  muy  ini|ort«nte,  porque  debido  á 

Bii  idad,  ]«rniite  el  uso  de  la  lisidina 

como  iiiedicaniento,   sustituyendo  en    muchas 

ocasiones  con  ventaja  A  la  |.i|<riiina.    Esti  sal 

I  es,  eu  efecto,  ocho  vece»  ma»  soluble  que  el  nrafo 
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de  |iipcr>riDt,  |<oriju«  li  IS'  tuu  aólo  uecesiU 
mU  partf  í  ilf  ii.nu  ]  ,ii.i  .ÜmIv.  i  o,  en  t  lUto  i|iio 
1»  •"  i-n- 

te.  tro 

di>  ulMlll'»  IKIIOSÍ» 

MI 

II  ,..;.,,  iiiptjlal. 
coli  lilu  en  li- 
g«r  ■  :  .tilico  Cu- 
rres avtk  lii  l;i^¿t<*l.^ul'l/ul,   I|II0  e-«  SÓli' 

d»,  .  lur  do  lo»  1>0"  y  Iiicrvo  k  iimyor 

ten 

y  lito  indicado  pan  U  obtoncitWi 

'"  ■  ' ..ir..^  ,,.,,    i-opitrar  SUS 

ir  ol  nio- 

on  quosc 

vr<tri  it>i,   tl«itil«n<lo  uu«   niozcfa   de 

■id»  etilonnliviiiinit  y  pro|iii«nato  »<S- 

u  tes  del  primo- 

o  la  etilyüojrn- 


CUj-NHrClH 

I 

CH,-NH,.C1H 


■l-2CH,-CH,-C0.0Sa 


CH 
=  aClN»-2H,0+  1     ' 
CH, 


j-NH'^ 


C-CHj-CHj 


+  CH,-CH,-CO.Ofi. 

L«  reacción  práctica  difíore  bastante  do  Is  qno 
5c  •!-:»'">  ríe  forninlar,  i>ori|iio  al  mismo  tiempo 
in  CD  ]«quefia  cantidad ,  rfipro- 
inn. 
i  'i'lina  es  soluble  en  el  agua  y 

mu\  a.    Piído   ilestilarso   operando 

""'  -'"Tiii.rc  que  la  presiOn  so  ro- 

lle mercurio;  el   producto 
iiioquo  por  enfriamiento 
M  lri>u.-<lúfiiia  eu  inasA cristalina.  Forma  un  chr- 
hiilfítío  que  crí«tali''Aen  lániinns  deli'-uo^centes, 
un/'       '     '  "     ;    li'iito,  blanco  y 

niuv  7o  cristali/ailo 

en  !  .,..,..  i..]i,n,  y  un  tira/o 

niei  lie  el  de  liaidina.  Reaciionaudo 

•n  iii-  ,  no«a  con  el  cloruro  de  lieucilo en 

preMncia  lie  la  «osa,  se  obtiene  el  derltmlo  hen- 
cilien  corres|iondiento,  que  puriGcado  por  crista- 
'<'\  alcohol  absoluto  fundo  á  los  "ill", 
'*e  nue  poco  antes  do  llegar  i  esta 
u...,  ■  ...Mira  adquiere  color  más  ó  monos  obs- 
curo. 

La  propilglioxalidina  obtenida  en  virtud  de 
la  reacción 

CH,-NH,-C1H 

I  -l-2CH,-(CH,),-C0.0Na 

CHj-NH.-ClH 

=  2CINa  -f  2H,0  -I-  CHjíCHjlCO.  OH 

CH,-  N 
+  I 

CHj  -  NH 

dMtila  entre  1S5  y  140»  si  U  presión  so  redaceá 

23ii.;" 

e; 


y  frromAú/rafo  correspondientes 


'.  ,  crista- 

-:omiK)si- 

orcuriato  resultante  'le  la 

'.  '!^  nlorhi'irato  y  cinco  de 

•le  y  fundo  sin 

i     uralo  os  muy 

'         ■  fp« 

.1- 

: ta- 

<  ate  en  ognjiuu  anhidros  incoloras  ó 


LlAQUEAROITA:  r. 


'odi>a1uniinio, 

■-■  tiprro,  nun- 

le.  Con- 

rnineml 


hierro,    pro- 

I  tirp,  .'.Tilo  de 


MTI 

nos;  ahora  ya  se  ha  visto  que  ol  mineral  que  es- 
tudiamos es  un  arsoniato,  exento  do  Aiido  fosfó- 
rico, ni  .siijuiera  asociado  i  fosfatos  do  ninguna 
especie.  Ks  curioso  observar  la  manora  do  jiresen- 
tarso  on  lo»  terrenos  los  «iseninlos  de  mótales 
teiroso»  y  alcaliuütirreos,  porque  casi  nunca, 
fiiein  de  In  farniacolila,  tipo  específico  de  los  ar- 
M'iiialos  liiilrntnilos  do  calcio,  aparecen  cristali- 
zados; son  uiiuoralca  do  inerii^acioucs,  y  sus  di- 
luiuutas  formas,  cuando  las  tienen,  semejan  eílu- 
rescencias  formadas  sobre  rocas  y  como  si  do  In 
masa  de  las  mismas  procedieson;  |ior  punto  ge- 
neral son  minerales  fibrosos,  do  aspecto  sedoso, 
brillantes  y  il  veces  dotnilos  ilc coloros  vivos,  de- 
bidos á  los  óxidos  metálicos  que  contienen  y  en  su 
masa  hacen  oficios  do  materia  colorante;  li  ellos 
debe  la  durangita  su  franco  tinto  rojo  anaranja- 
do, m\iy  iiornianente  y  que  resisto  bastante  á  las 
acciones  aol  fuego  sin  cambiar  de  mati;;  en  nada. 
Forma,  pues,  la  li>quoarditn,  al  igual  do  sus 
congi'neros,  una  suerte  doellorescencias  no  crista- 
linas ó  do  incrustaciones  cuya  estructura  es  frau- 
camcute  fibrosa,  y  puedo  tenor  colores  variados, 
siendo  de  ordinario  blanca;  alguna  vez  so  ha  vis- 
to do  color  azulado  verdoso  bostanto  claro,  quo 
no  suelo  cambiar  por  el  calor,  sino  cuando  el  mi- 
neral, perdida  su  agua,  ha  empozado  ya  á  des- 
com|ionorse:  constituyo  un  mineral  tan  raro, 
quo  hasta  ahora  sólo  lia  sido  hallado  en  la  for- 
ma dicha  on  Cornwall,  acompañando  ¡i  otros  mi- 
nerales alumínicos  n  cuyas  expensas  parece  ha- 
berse formado.  AnAloga  iV  la  durangita,  es,  no 
obstante,  la  lisqueardita  mineral  de  composi- 
ción química  algo  más  sencilla,  la  cual  correspon- 
de bien  á  un  arsoniato  de  aluminio  ferrífero,  sin 
manganeso,  sodio,  ni  litio;  sus  caracteres  cs]iecí- 
fieos  hállanse  todavía  nial  determinados  y  el  co- 
nocimiento del  mineral  es  muy  incompleto,  sin 
duda  d  causa  de  su  escasez  y  rareza. 

LIT  ó  LITH:  fíeoii.  C.  de  la  Arabia,  sit.  en  la 
costa  del  Mar  Rojo,  al  S.  de  la  Meca  y  algo  al  N. 
del  paralelo  de  20°  N.  Es  pequeña  y  está  forma- 
do por  casas  de  barro,  á  1  i  milla  al  interior. 
Esta  gobernada  por  un  xerif  árabe,  subdito  del 
bajá  de  Yidda  ó  Yoda.  Desde  ésta  á  Lit  hay  por 
tierra  tres  jornadas.  La  co>to  en  estas  proximi- 
dades es  baja  y  arenosa,  festoneada  de  coral  y 
cubierta  en  algunos  parajes  do  arbustos,  pero  al 
interior  y  hacia  el  K.  la  cordillera  do  montañas, 
de  la  que  forman  parte  la  colina  de  la  Torre  y  Yé- 
bcl  .Sadiya,  es  muy  notable.  Se  puede  adquirir  on 
Lir  agua,  algunos  carneros  y  gallinas;  pero  los 
liabits.  son  pobres  y  el  país  está  gonoralmente 
en  un  estado  deanorquía.  El  fondeadero  interior 
de  I.it  es  pequeño,  poro  está  bien  protegido  |ior 
los  dos  arrecifes  de  fuera  de  líl,  entre  los  cuales 
está  la  mejor  entrada;  las  sondas  son  de  7,3  á 
10.9  ni.  do  fango.  El  mejor  fondeadero  en  el  paso 
exterior  es  al  .S.S.O.  do  la  isla  Aghá,  dondo  hay 
18,22y'2.'i,C  m.  de  agua  fondo  fango,  pero  no 
tiene  abrigo  de  los  N.  y  N.O.  Como  á  1  A,  milla 
al  S.O.  do  Lit  hay  un  extenso  arrecife  de  multi- 
tud de  manchones,  con  un  canal  ú  cada  Indo.  La 
isla  Aghá,  al  O.  del  fondcadorode  Lit,  esiieque- 
ña  y  do  arena,  y  tiene  varias  cosas.  Los  prácticos 
de  ia  localidad  dicen  que  á  4  millas  al  S.  30°  O. 
lio  Lit  está  la  terminación  de  un  extenso  bajo 

3ue  60  halla  unido  por  un  fondo  sucio  al  marcá- 
ool  S.S.O.  do  Lit 

LITIOFILITA:  f.  Mtn.  Fosfato  do  litio,  mag- 
nesio, hierro  y  monganeso,  constituyo  una  va- 
rieiKad  do  la  trifilita,  lioa  do  este  último  metal, 
y  por  ello  agrúpase  con  lo  tetrafilina  y  la  triplita 
do  Nordwick  ,  ya  próxima  á  la  seudotriplita, 
que  es  un  producto  de  ciertas  alteraciones  bien 
conocidos  del  tipo  específico.  Como  éste,  se  cons- 
tituye ol  mineral  objeto  del  )irc9ente  artítulo 
a^oci;indose  cuatro  fosfatos,  casi  todos  repreaen- 
tadns  por  especies  mineralógicas  bien  determi- 
nadas, on  variables  proporciones,  y  del  jiredo- 
minio  de  uno  de  dichos  fosfatos  se  originan  los 
cuerpos  que  van  nombrados;  así,  mientras  en  la 
'  ;ia  tii'O  predomina  ol  de  hierro,  en  la  lilio- 
'  ^  ol  do  maiiganoso  el  dominante;  oslo  no 

■■■   ■•'■■■.  I---. '• '■■  o- j.resar  la  composi- 

'  tos,  que  represen- 

I  1   por  el  ácido  fos- 

fiiiieo,  i>ü«lu  pri'Scindii.ie  del  magnesio  y  so  em- 
pina la  fórmula  Li,,'KoMn)„rh,,Oj4,   resultando 
'  1  la  condición  do  fosfato  trii'lo, 
1  iioH  cuádruple,  porque  losaiiá- 
iicticados   con   ejemplares  do 
los  siguientes  números  parala 
i  do  la  trifilina,  y  úella  icfié- 
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]  rense  las  de  sus  variedades:  Acido  fosfórico 
I  14, IP,  iirotóxido  de  hierro  38,11,  piotóxidodo 
manganeso  6,63,  óxido  do  litio  7,6íi  y  óxido  do 
magnesio  2,3!).  Aunque  no  os  mineral  abundan- 
te  la  litiofilita,  hállase  amorfo  y  cristalizado, 
afeitando  en  esto  ultime  caso  la  forma  do  pris- 
mas rómbicos  do  pequeño  tamaño,  bien  tonnina- 
dos  y  susceptibles  de  una  sola  exfoliación  fácil 
y  perfecta;  casi  siempre  os  cuerpo  tianshíciilo, 
dotado  do  brillo  rosinoso  y  á  voces  nacarado,  con 
fiactiua  concoidea  imperfecta  y  color  gris  más  ó 
menos  verdoso,  á  veces  manchado  con  vetas  azu- 
les; su  peso  específico  os  3,5,  y  la  dureza  cories- 
poiido  al  quinto  lugar  do  la  escala.  Sometido  el 
mineral  al  vivo  fuego  del  soplete  no  tarda  en 
fundirse,  y  so  convierte  en  un  glóbulo  metálico 
dotado  de  propiedades  magnéticas  ya  bien  per 
ccptiblcs,  aunque  no  intensas:  por  vía  lu'iiiieda 
es  su  mejor  reactivo  ol  ácido  clorhídrico  concen- 
trado, que  lo  disuelvo  sin  dejar  residuo;  calen- 
tada la  litiofilita  con  ácido  fosfórico  da  un  lí- 
(| nido  incoloro,  do  consistencia  siruposa,  ol  cual 
adquiero  intenso  color  violet.i  con  sólo  añailirlo 
ácido  nítrico.  Casi  nunca  se  halla  sólo  ó  aislado  el 
mineral  descrito,  sino  que  tiene  por  compañeros 
otras  variedades  do  trifilina  en  sus  criaderos  do 
Uaviera,  en  los  cuales  tampoco  abunda  niiiolio, 
y  so  puede  considerar  como  la  especie  tipo  un 
tanto  alterada  por  el  predominio  del  fosfato  do 
manganeso,  quo  imprime  su  carácter  á  la  litiofi- 
lita. 

LITIOFORITA:  f.  Min.  Protóxido  de  mangane- 
so bastante  impuro,   por  contener,   entre  otros 
cueipos,  agua  de  hidratación,  algo  do  óxido  do 
bario,  litina  y  cobre.  Suelen  considerarlo  algu- 
nos autores  variedad,  no  bien  determinada,  del 
mineral  denominado  psilomclana,  cuya  compo- 
sición, ya  bastante  complicada,  respondo  á  lado 
un  hidrato  de  óxido  de  manganeso  más  ó  menos 
barítico,  ó  también  á  un  manganato  de  bario 
con   determinada  proporción  de  potasio;  otros 
autores  incluyen  la  litioforita  en  el  grupo  del 
Wadd  con  la  grosoilita,  la  halifita  y  la  asbolan.a, 
por  hallarse  formada  de  un  hidrato  manganeso 
sumamente  impuro  é  hidratado,  de  muy  variable 
composición  química,   pues  depende  exclusiva- 
mente de  las  condiciones  del  yacimiento.  Clasi- 
fíquese  de  una  ó  de  otra  manera,  resulta  indu- 
dable que  la  litioforita  es  un  producto  de  alte- 
raciones profundas  de  otros  minerales  complejos 
hidratables  y  ricos  do  compuestos  mánganosos, 
disociablos  acaso  por  el  agua,  resolviéndose  en 
cuerpos  dotados  de  mayor  estabilidad  y  que  no 
son  ya  descomponibles  en  las  condiciones  oidi- 
nariiis.   Al  igual  de  sus  congéneres  ya  nombra- 
dos, la  litioforita  es  mineral  terroso,  aunque  no 
tanto  como  el   M'ad  propiamente  dicho,   y  so 
presenta  en  masas  concrecionadas,  cstalactíticas, 
arriñonadas  ó  compactas,  cuya  fractura  es  bas- 
tante compacta,  suelo  manchar  los  dedos  sin  ser 
muy  deleznable,   y  su  dureza  es  casi  inferior  ¡i 
la  del  talco,  el  más  blando  de  los  minerales  co- 
nocidos; tiene  brillo  metálico  imperfecto  y  color 
pardo  negruzco  ó  negro  azulado;  el  peso  específi- 
co no  llego  á  4.  Es  sumamente  variable  la  com- 
posición química,  y  sólo  so  .sabe  que,  asociados 
á  un  hidrato  del  protóxido  de  manganeso,  están 
los  ó.\idos  do  bario,  litio,  cobre  y  potasio  y  ol 
sesquióxido  de  aluminio,  cambiando  en  extremo 
las  )iroporcioncs  de  talos  componentes.  Calen- 
tando   lo   litioforita  en  un  tubo  de  ensayo,  al 
punto  pierdo  su  agua,   que  so  condensa  en  los 
paredes  frías  del  mismo;  si  la  temiioiatura  fuese 
muy  elevada,  también  desprendo  oxígeno;  sus 
reacciones  al  soplete  son   las  peculiares  de  los 
óxidos  do  manganeso;  según  las  proporciones  de 
cobre,  potasio  y  litio  que  contenga,  así  comuni- 
ca á  la  llama  color  verde,  violeta  ó  rojo;  por  vía 
húmeda  os  su  disolvento  el  ácido  clorhídrico,  y 
en  la  reacción  so  desprende  cloro  puro,  pudien 
do  ser  reconocidos  en  el   líquido  resultante  los 
componentes  del   mineral,  quo  se  encuentra  en 
los  mismos  yacimientos  de  las  otros  variedades 
terrosas  i'  impuras  del  hidroto  de  protóxido  de 
manganeso. 

LITOFÉLICO  (Armo):  adj.  Qitim.  Cuerpo  de 
composición  expresado  por  la  fórmnla  C„,>II  ,,0j, 
que  se  presenta  cristalizado  en  prismas  romboi- 
dales incoloros,  en  cscalenocdros  ú  otras  formas 
derivadas  del  romboedro,  que  sólo  i>ueden  obser- 
varse bien  con  el  auxilio  del  microscopio.  No 
se  disuelve  en  el  agua  fría,  poco  en  la  caliente. 
A  20°  necesita  30  partos  de  alcohol  paro  disol- 
verse; nada  más  que  (i,.'i  á  la   temperatura  de 
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ebulliciiSu.  Ss  dianelve  en  4S  |>artes  de  iUr  or- 

diuurio  liirriendo;  en  mnil  ■      ••     --'i 

iiiiiv  cerii»  lio  450.  Kiiiuli'  i 
{],!■»■  |iur  eiilrimiiieiito  vii  ii: 
Ij*  «uiiietitlu  d  una  teiiiiwraturii  sii|>t'nor  a  Ib  >1o 
•II  |>iiDlu  lie  fiisióii,  por  eiifriaiiiieiituiU  una  ma- 
lla amorfa  y  tuiíiüi'ari-nle.  K»te  tMiiiMo  en  la  lor- 
nía  va  aeoiiii'uña'io  do  varimiúii  ilc  |iiü|ii(vl«Jcs: 
(II  olí-  ■  '  'i  ainailu,  üitiiiutidü  de  nuevo  á 
lit  M  .i.sulre  un  rotiain  de  I  iS  1°  en 
el|iiin:  .  II :  |H>radiiiL>lvu'iidule  enaU'olinl, 
y  liuiindol<>  ii  i>.t;iii/ ir.  «f  'lilioiu'  de  nuevo  el 
•ifi  1.1  ]  riiTiitiv...  Kl  i.-i.lo  liiiililico  puede  taiii- 
<  paiii  ello  .lonieterle  brii8- 
1  calor.  Soiiiotido  A  la  do»- 
'    -■'      ' ■  so 


nian-i'l  inionto  acida. 

.•<i  la  lostilaciüD  seca,  6  mejor  dieho,  si  la  des- 
eom|'"Hhióu  por  la  arción  del  calor,  liono  lufíiar 
ou  pii'si'hiia  del  airo,  so  despiondon  abunilaiilca 
liuiii.is  lilaih  os,  ;il  niianio  tiempo  i|Uo  so  percibo 
uu  ulur  .uoMi.uiio  a|.;r.i'liib1o  poco  proiiiiiiciado. 
I  ^.  .1-.,.',,.  iones  alcotiúlions  do  liciilo  litoUlioo 
H<rtcnionto  la  tintura  n^iil  ile  torna- 
Aii  lincia  la  derecha  el  plano  de  pola- 
n.  iLii'ii  de  la  luz:  la  de.<iviaciún  í»  menor  qno  la 
pro  lucida  i>or  loa  úeitloa  contenidos  en  la  bilis. 

Kl  .1  id'i  litof.  li  o  so  ilisuelvo  011  el  ácido  sul- 
fiiri  o  i-.mo.-iilr.i  1".  .!i'  donde  se  do|K)sita  en  os- 
t.a  lo  amorío  por  a  li^i.in  do  a>;iia.  1.1  .icido  clor- 
lii¡ii-o  á  la  temperatura  do  ebullición  le  con- 
viene en  una  materia  resinosa  de  color  pardo 
au.dof,'»  al  ácido  coloídico.  Por  acción  del  ácido 
nítrico  caliente  so  transforma  en  un  compuesto 
de  natnralern  acida  y  color  amarillo,  que  sogúii 
Mala(;Hti  y  Sarzeau  correspondo  á  la  lurmnla 

lia  potasa  en  disolución  acuosa,  aunque  sea 'con- 
centrada, y  tanto  en  frío  como  en  caliento,  no 
ejerce  acción  sobre  el  cuerix)  objeto  de  estudio. 
Calentado  con  azúcar  y  ácido  siilfiíiico  de  escasa 
concentración,  so  produce  coloración  violada;  la 
reacción  se  produce  con  pequeñas  cantidades  de 
ácido,  y  puede  servir  para  reconocerle  jierfecta- 
monte. 

Kl  ácido  litofélico  se  obtiene  separándole  ile 
los  materiales  que  le  contienen,  aunque  de  ordi- 
nario se  da  la  preferencia  á  los  bozoards  orien- 
tales, teniendo  cuidado  do  elegir  los  que  con- 
tienen más  ácido  litofclico  que  bezoárdico;  se 
distiii^'uen  unos  de  otros  porque  los  primeros 
se  funden  por  la  acción  del  calor,  en  tanto  que 
los  segundos  sufren  un  principio  do  carboniza- 
ción y  se  cubren  de  cristalitos  amarillos  sin 
presentar  el  más  ligero  indicio  de  fusi^^n. 

La  obtención  del  ácido  litofclico  de  los  be- 
zoards  se  consigue  tratándolos  |K)r  alcohol  hir- 
viendo; se  filtra  la  disolución  alcohólica  que  re- 
sulta, y  por  enfriamiento  se  obtiene  el  ácido  en 
criicocit.is  cristalinas  bastante  coloieadas.  Para 
purificarlo  y  descolorarlo  se  recomiendan  dos 
medios:  uno  consiste  en  lavarlo  con  alcohol  lo 
más  frío  )>osib1e  para  evitar  pórdidas  por  diso- 
lución, disolverlo  despu.'s  en  alcohol  caliente  y 
cristalizar  por  enfriandento  en  presencia  del  car- 
bón animal,  y  el  otro  consiste  on  tratarle  por 
una  lejía  alcilina  |>ara  transformarle  en  la  sal 
corres|>oni)iente,  precipitarle  fior  adici<'>D  de  áci- 
do clorhídrico,  cristalizándole  del  alcohol  des- 
pués de  separado  y  lavado. 

K'  '  '  ■■'ólico  funciona  como  monobási- 
co. '  ise  con  los  metales  da  sales 
pefl'  ■  stabU'9  y  definidas,  siendo  las 
alcalinas  solubles  en  a^tia  y  alcohol  y  las  me- 
t  ili'-i*  solnld'»'  en  el  ilcohol  con  más  6  menos 
'os  litolelatos/io/o.*í- 
■,  b^irieo  y  plúmbico. 

■•■■  ■'  OLÍ..-     .  1  saturando  el  ácido 

{>or  la  canti  1 1  i  i  ■  amoniaco  en  diso- 

ucion  acii.  -1  I  f'ntrada.   No  so  ha 

oousoíjiiiil..  toiH  ique  al  eva|>orar  la.s 

dis.lo  ioiic-   s  l^er  liendo  todo  el 

anii  1  MiooLiirrc  evaporando  á  la  tem- 

l>ei''  ria  en  el  vacío.   Su   disolución 

pro!  .  1- blancos  con  lu  sales  plúm- 

Li.-.- 

I.  ico  v  s'iiio  son  amorfos 

T  l;oii.í-.  ;   -.  lo  el  ácido  en 

las  ;r);.vs  ,i\.ioii  .  .         ¡<s.  Se  disuel- 

ven en  agua,  alcoho'.  y  i  icr  ordinario;  son  inso- 
Inbles  en  las  disobuiones  concentradas  de  clo- 
rare sódico.  Ls  sal  sódica  cristalina  por  eiifría- 
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miento  do  las  dliolucjonea  aUolióliraa  concen- 

I....I .. I „ I, ...I  I.. 
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cráter;  en  una  nueva  ciu|K'ión  aquella  níli  e  eii- 


pul    tllt 

itmorlu 


1  "lici*  lie  alo 

•'  piocipilar  I 

y  i.iiIm  iiili'lilo. 

La  Mil  aro.  ntica  ae  obtiene  [«r  doble  deiooni- 

|-        'Miel  litofelalo  amónico  y  el  nitrato 

.1  r   iil.tii'iiv  un    procipilailo    (^lunioso 

'  por  la  acciitti  del  calor  ó  por  adi- 
ción de  alcohol,  se  deposita  luego  por  ova|iora- 
oióii  ó  onlriamiento  en  agujas  do  bastante  lon- 
gitud, que  so  ennegrecen  rupidaiiionle  por  la  ac- 
ción del  calor. 

El  litofolato  bi'iri -^  ■'  M  "  ''■  —  •  lesonta 
en   inanjeloiies  1 1  vii  el 

agua,  miiclioeii  al<  .     ,  ..1  plúm- 

bica se  obtiene  como  la  argéntica  y  constituye 
un  precipitado  blanco  poco  soluble  en  el  agua  y 
algo  más  on  alcohol,  cuya  coniposición  c»  varia- 
ble, pudiéndose  adoptar  como  término  medio  la 
oorrospoiidiente  á  la  fórmula 

(C5„H„04).,rb-f2PbO. 

*  LITOQENESIA: ','co/.  nenniila  solamente  en 
el  Dn  iluNAitio  esta  ¡m]iorlanto  y  nueva  rama 
do  la  lieología,  es  necesario  dar  a<|UÍ  los  prinoi- 
]mles  hechos  y  leyes  á  qno  se  ha  llegado  en  el 
estuilio  del  origen  de  las  rocas  y  sus  elementos 
[letrográlicos. 

En  conjunto,  el  mundo  mineral  ha  cambiado 
profundamente  de  aspecto:  lo  demuestra  la  Geo- 
logía; en  detalle,  el  cambiares  incesante.  Co- 
inenzanilo  por  el  estado  molecular  y  terminando 
por  el  cambio  químico  que  demostramos  en  la 
seudomorfosis,  experimentan  los  cuerpos  mino- 
rales  una  serio  tan  variada  de  nictamorrosisquo 
dificilmonte  pueden  citarse  todas,  y  á  lo  sumo 
indicaremos  las  más  importantes  para  demostrar 
que  no  se  ajiartan  los  niincrules  do  osa  ley  de 
transformación  que  rige  ú  todo  cuanto  existe; 
que  así  como  nacen  cada  día  los  animales  y 
plantas,  se  forman  de  continuo  minerales  y  ro- 
cas. 

Los  cambios  más  sencillos  son  los  de  forma; 
(radomos  seguir  |>aso  á  paso  la  rotación  de  un 
mineral  para  ver  de  cuántas  modificaciones  es 
susceptible  antes  de  sufrir  cambios  químicos. 
Examinemos  el  cuarzo  en  el  interior  de  una 
montaña:  está  cristalizado  en  la  forma  clásica 
del  llamado  cristal  do  roca;]uesenta  sus  ángulos 
bien  delíuidos  y  es  transparente,  sin  una  man- 
cha; el  tiempo  le  hace  salir  á  la  superficie,  ya 
por  el  desgaste  do  los  vientos  y  las  lluvias,  ya 
por  la  acción  del  hielo,  ya  por  la  mano  del  hom- 
bre: en  un  peñasco  enclavado  rueda  con  él  á  un 
precii'icio,  y  en  los  choques  repetidos  se  rompen 
sus  aristas  y  se  encuentra  en  medio  de  un  ba- 
rranco unido  á  otros  fragmentos,  constituyendo 
un  canto.  El  agua  de  las  lluvias  convierte  el  ba- 
rranco en  un  torrente;  rueda  el  canto,  se  des- 
menuza, y  nuestro  cristal  do  roca,  rolo  en  peila- 
zos,  es  arrastrado  hacia  el  río  en  que  desagua  el 
torrente,  formando  al  poco  tiempo  parte  del 
lodo  con  que  el  río  desbordado  cubre  los  cani)>(is 
de  las  márgenes.  Las  ¡«equeñas  ]iartículas  de  sí- 
lice son  absorbidas  por  las  ¡llantas,  y  sirviendo 
éstas  para  la  alimentación  del  ganado  ¡'asan  al 
interior  de  Ioj  animales,  en  cuyos  tejidos  se  en- 
cuentran bajo  una  forma  especial  apropiada  á  la 
vida  de  ios  organismos.  Mucre  el  anininl,  y,  al 
descomponerse,  las  )iartículas  que  un  día  coiisli- 
tuyeron  limpio  cristal  de  roca  pasan,  combina- 
das con  otros  cuerpos,  á  formar  silicatos  varios, 
que  á  veces  cristalizan  en  formas  diversas,  muy 
distintas  de  las  del  cristal  de  roca.  Nuestras  par- 
tículas do  cuarzo  pueden  no  formar  parte  del 
deposito  fangoso,  y  en  vez  de  sufrir  las  modifi- 
caciones que  hemos  anotado  son  transportadas 
al  mar,  so  aglomeran  con  otras,  gracias  á  una 
substancia  que  las  sirve  do  cemento,  y  caen  al 
fondo  formando  en  éste  un  depósito;  ciertos 
animales  marinos,  para  quienes  la  sílice  es  pre- 
ciosa, toman  aquellas  partículas  y  fabrican  con 
ellas  un  caparazón;  los  animales,  con  su  cascara 
silícea,  son  Irasportadosá  marra  lejanos,  y  en  un 
golfo  detcrniinado  cae  la  sílice  al  fondo,  ya  in- 
forme, después  de  haber  prestado  multitud  de 
servicios;  desmenuzada  hasta  lo  imlecible.  al 
filtrarse  el  a^'ua  del  mar  por  las  grietas  del  te- 
rreno con  ella  camina,  y,  incontramlo  una  zona 
terrestre  de  gran  tem|«ratura,  con  otros  mate- 
riales atraviesa  la  chimenea  do  un  volcán,  se 
funde,  y  viene  á  foimar  lava  i>orosa  que  cubre  el 
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latos.  Kl  agua  du  ion   x<  ' 
da  en  las  lagunas  de  v 
de  ciertos  lagos,  son   coiiiro 
diveisas  sales  (|uo  ciistali/.nii   • 

el  fondo,  foni ' 

aguas  marin  <  t 

la  industria  | 

llorarse  precipitan  primero  voso  cnntalizjiiio  on 
abundancia,  cristales  de  sai  común  despin'-,  y 
con  ellos  finas  agujas  de  sulfato  de  mn.  ' 
Y  esta  producción  de  cristales  es  tan  fu 
que  constituye  en  muchos  países,  el  nucstiovoii.' 
ellos,  lucrativa  industria,  ú  jicsar  del  precioexi- 
giio  de  la  sal  común. 

En  muchos  lagos  se  |>rodnccn  cristales  de  clo- 
ruros de  sodio,  potasio  y  magnesio,  sulfates  de 
calcio  y  magnesio,  etc.  En  el  lago  Van,  de  la 
Armenia,  y  en  otros  idénticos  del  Continente 
Americano,  prcdondnan  entre  los  '  ■  •  1 
carbonato  de  sodio  o  sal  de  <il.iuber. 
Til/ot  y  de  California  depositan  gran   i  ■■ 

de  bórax. 

Estas  cristalizaciones  pueden  estndiarss  con 
detención  en  el  laboratorio,  pieparnndo  solu- 
ciones concentradas  do  diversas  substancias  y 
dejando  que  so  evapore  el  agua  suavemente; 
es  bien  sabido  que  inlliiyen  mucho  en  los  re 
sultndos  1,1  combinación  de  la  vasija,  la  agita- 
ción del  líquido,  la  |>ureza  ó  las  imjiurczas  de 
la  solución,  multitud  do  accidentes  que  en  la 
naturaleza  ocasionan  deformaciones  de  los  cris- 
tales. 

Al  consolidarse  las  substancias  volcánicas  se 
]irciduccu  también  cristales,  tan  abundantes  á 
veces  que  algunas  lavas  del  Vesubio  presenton 
Is  sujierficie  llena.    Fouqué  y  Jlichcl  Levy  han 

S reducido  artificialmente  lavas  con  cristalitos 
e  leucita,  ougita,  feldespato,  etc.,  sosteniendo 
lorgo  tiempo  ciertas  masas  oportunamente  pre- 
paradas á  temperatura   próxima  á  la  de  fusión. 

Los  puntos  en  que  se  desprenden  gases  ó  va- 
pores (fniiarolas!,  los  geiseres  que  proyectan 
agua  á  temperatura  elevada,  las  fuentes  termales 
ó  Irías,  etc.,  nos  permiten  estudiar  los  procedi- 
mientos empleados  por  la  naturaleza  para  produ- 
cir cristales. 

Arlificialniente  se  cristalizan  muchas  substan- 
cias. Merecen  conocerse  los  estudios  im¡>ortantí- 
simos  de  llaubrée. 

Cambios  de  variedad  ocurren  en  los  minerales 
á  cada  paso.  Las  más  notables  transformaciones 
son  las  químicas,  que  dan  lugar  á  nuevos  mi- 
nerales, y  que  á  la  ligera  trataremos  en  los  párra- 
fos que  siguen. 

El  más  importante  agente  litegénico  es  el 
agua,  pues  por  su  poder  disolvente  y  ]ior  la 
enorme  extensión  del  globo  quo  cubre  débese  al 
agua  en  gran  parto  la  evolución  del  mundo  nd- 
neral.  I.ji  solubilidad  aumenta  en  función  de 
tres  factores  principales:  la  teni|i«>r»tiir«,  la  jire- 
si.'.n  V  la  cantidail    "  '  '         '      '  ■  '    '     \' 

I firmar  qno  un  coi 

lae  y   pre- 
:.  11  más  COI 

minerales.  Daiibrce,  cnceirando  ei. 
hi-rro  con  a^ua  tubos  de  vidrio  lien 
1;  -vando  la  temi«ratura  l.as;i  1   o  , 

li  >  alterar  químicamente  el  vidrio  y 

ol'UiKi  Misialitos  de  cuarzo. 
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gimas  plnnUs  inferiores,  las  diatomiiceas,  on  te- 
rrenos |«ii  lanoso». 

l.as  clasicas  formaciones  vcpotalos  son  las  car- 
bonuiui.-i,  que  comienzan  jior  doinisitos  do  turba 
y  revisten  variedad  suma.  Lcí  acompañan  «ioui- 
pre  algunos  minerales,  cuya  presencia  es  debida 
a  la  dc.-icomposiciún  do  los  restos  vencíales,  y 
entro  ellos  la  pirita  de  hierro.  Kn  las  aguas  fo- 
rrii¡;iiios4>s  la  descomposición  de  rosto»  vcjjcta 
Us  produce  dicha  pirita,  l'uede  ésta  formar, 
si  existo,  en  las  aüua-i,  también  un  sulfato,  el  do 
sosa  i>or  ejemplo;  las  plantas  al  descomponerse 
le  roban  el  oxígeno,  y  convertido  en  sulfuro  mo- 
tiva ol  precipitado  de  sulfuro  ile  hierro. 

líeiiuccioncs  metálicas  en  mucha  mayor  esca- 
la [.roduceii  los  restos  orgánicos  al  dcscom|>o- 
iiersc;  do  ellas  encontramos  ejemplo  on  algunas 
formaciones  geológicas.  Estas  reducciones  han 
jugado  importante  papol  en  la  producción  do  los 
minerales  metálicos  en  los  fuentes  termales  de 
Hourlionno. 

Las  erupciones  volcánicas  don  lugar  o  la  pro- 
ducciún  do  numerosos  minerales.  Examinando 
las  obras  do  Mineralogía,  se  encuentra  como  ya- 
cimiento frecuento  los  volcanes.  Citan  los  auto- 
res el  hecho  de  que,  antes  de  1820,  so  habían 
hallado  en  el  Vesubio  y  sus  iumodiacionos  82 
lio  las  3S0  especies  minerales  que  Ilatly  descri- 
bió en  su  Mimniloghi;  po.steriormento  las  erup- 
ciones han  proporcionado  aún  mayor  número. 
No  es  fácil  describir  en  |iocas  líneas  las  series  do 
combiuacicnes  que  pueden  originarse  en  los  ele- 
mentos puestos  on  juego  por  una  erupción  vol- 
cánica. 

Las  fumarolas  do  los  volcanes  contienen  va- 
poros  do  agua,  HCL,SO-,CO-,n,  y  Aveces  car- 
buros de  H.  Kn  ellas  puede  verificarse  laroacción 

SO=-^2Sn'  =  3S-^2H-0, 

que  deja  azufre  en  libertad ;  en  esto  caso  so  llaman 
solfataras  ó  azúfrales. 

En  los  volcanes  se  producen  sublimaciones,  no 
í-ólo  do  azufre,  sino  tambii'n  de  sal  amoníaco, 
cloruro  de  sodio  y  cloruro  de  hierro 

(Fo=Cl«). 

La  acción  SBbie  las  rocas  inmediatas  del  Acido 
clorhidrico  que  se  desprende  da  origen  al  cloru- 
ro do  calcio,  y  también  á  los  de  hierro,  idomo, 
cobre,  cobalto,  etc.  (Vesnbio).  Estos  cloruros 
son  ordinariamente  descompuestos,  gracias  á  una 
elevada  temperatura  y  al  vapor  del  agua,  pro- 
duciéndose óxidos  metálicos.  Así,  por  ejemplo, 

Fe-Cl«  +  iWO  =  Fe»03  +  6CIH ; 
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el  Fe-0"  (hierro  oligisto)  so  encuentra  cristaliza- 
do sobre  las  lavas.  El  Acido  clorhídrico,  ipie  dio 
lugar  al  cloruro  de  hierro,  vuelve  á  |.roducirsc; 
en  la  reacción  anterior  se  regenera;  A  esto  fenó- 
meno so  lo  da  el  nombro  de  yioimalolisis.  El 
Acido  carbónico  que  se  desprende  en  los  volca- 
nes da  lugar  A  la  formación  de  carbonatos. 

Sobre  las  lavas  y  en  las  cenizas  volcAnicas  se 
reproducen  tnmbiéii  minerales  cristalizados  de 
los  que  form.in  estas  mismas  lavas:  leucita,  an- 
gita,  hornblenda,  tridimita  y  cuarzo.  Este  he 
cho  .se  considera  como  una  verdadera  neumato- 
lisis.  ,  . 

Entre  los  agentes  litogoneticos  debemos  citar 
también  la  atmósfera,  con  sus  accidentes  vario- 
do9  de  temperatura,  humedad,  etc.  La  tempera- 
tura del  aire  logra  A  voces  deshidratar  determi- 
nados minerales,  transforniAndolos  en  otros.  Kn 
el  desierto  de  Sahara  el  yeso  superficial  se 
transforma  con  los  calores  del  verano  on  anhi- 
drita. 

El  airo  húmedo  convierto  A  la  pinta  de  hierro, 

FeS'. 

en  sulfato  do  hierro.  Agregando  al  airo  húmedo 
U  acción  del  Acido  carbónico,  la  ortosa 

(K=0,AVJO',6SiO') 

M  transforma  en  caolín 

(2H'0,AlW,2SiO'), 

mediante  lo  reacción 

K -O,  A  l'<y,  CSiO'  -t-  CO'  +  2H'0 
=  21 PO,  Al^O',  2SiO'  -I-  t¡.KO-  +  iSiO'. 

Kn  la  «ui-erficie  de  las  roca»  todas,  por  muy 

(..tflblen  que   parezcan,  .so  encuentran   muestras 

'    '     '       .inposición  quo  logra  en  ollas 

•  ipnrdenprna,  del  íciílocor- 

,     _^  ,    ntio4  cuerpos,  .^on  nileniñs 
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poderosos  elementos  do  transformación  química 
io.s  dos  quo  constituyen  esenciulmeiite  ol  aire:  el 
oxigeno  y  ol  nitrógeno. 

En  muchos  corros  do  yeso,  en  la  provincia  do 
Zaragoza,  se  forman  penachos  do  sulfato  do  mag- 
íiosia  en  gran  númoio,  que  desaparecen  con  los 
vientos  y  las  lluvias  y  vuelven  á  formarse  en 
muy  )ioco  tiempo,  Kn  determinados  ]iuntos  los 
penachos  son  do  nitrato  do  col. 

Estudiar  las  descomposiciones  que  por  la  ac- 
ción combinada  de  distintos  elementos  pueden 
originarse,  sería  asunto  muy  largo  y  do  no  pe- 
queña complicación  química. 

L'oTuo  síntesis,  podemos  afirmar  quo  ni  uno 
solo  do  los  minerales  resiste  á  lo  acción  de  los 
agentes  de  la  naturaleza;  que  todos  están  su- 
jetos á  una  transformación  más  ó  menos  lento. 
Los  minoróles,  como  todos  los  cuerpos,  se  for- 
man con  los  accidentes  del  medio,  y  con  ellos  se 
modifican  y  desaparecen. 

El  juicio  que  haya  podido  el  lector  formar  cu 
los  párrafos  anteriores,  se  completa  con  el  ostu- 
,  dio  quo  constituye  lo  que  sigue:  trata  do  un  jao- 
I  blema  trascendental,  y  es  traducción  completa 
de  un  trabajo  importantísimo  de  Macphcrson: 
«El  problema  de  la  génesis  de  las  rocns  cris- 
talinas es  tan  compiojo,  que  me  parecoquc  todo 
hecho  que  pueda  dar  alguna  luz  sobre  su  escla- 
recimiento tiene  siempre  interés. 

IrMuchos  trabajos  han  aparecido  va  en  estos 
liltimos  tiempos,  tanto  como  resultado  de  la  ac- 
ción directa  como  del  método  experimental,  v 
numerosos  hechos  han  aportado  que  aclaran  vi- 
vamente las  condiciones  en  las  cuales  las  diver- 
sas masas  rocosas  que  componen  la  corteza  del 
globo  se  han  formado. 

íEs  un  hecho  denio.strado  el  que  masas  actual- 
mente pétreas  han  salido  en  estado  de  fu.sión 
ígneo  de  cráteres  y  grietas  volcánicas,  y  que  por 
su  enfriamiento  han  con.stituído  diversos  tipos 
de  rocas  cristalinas. 

S-Es  indiscutible  también  que locasanAlogas se 
encuentran  rellenando  grietas,  en  relnciones  más 
ó  menos  dilectas,  con  masas  do  la  misma  natu- 
rolfzo  más  profundamente  situadas  y  teniendo 
caracteres  semejantes  A  las  primeras.  Además, 
se  sabe  que  por  la  via  experimental,  es  decir, 
por  el  resultado  de  una  simple  fusión,  materia- 
les similares  han  .sido  producidos. 

j)  Esta  serie  de  hechos  lógicamente  hacondnci- 
do  al  mavor  número  de  observ.idores  á  conside- 
rar las  ro'cas  cristalinas  como  último  grado  del 
enfriamiento  de  un  magma  que,  en  estado  de 
fusión,  ha  sido  inyectado  de  las  profundidades 
on  las  capas  relativamente  superficiales  de  nues- 
tro globo,  y  en  donde  los  diversos  elementos  se 
han  desenvuelto  sucesivamente  según  las  condi- 
ciones bajo  las  cuales  el  enfriamiento  tenía  lu- 
gar. 

»EstA  fuera  de  duda,  á  mi  parecer,  que  una 
gran  jiarte,  y  )iuedo  ser  la  más  importante,  de 
las  rocas  cristalinas,  es  el  resullodo  do  una  p.y 
recida  diferenciación  do  diversos  elementos  mi- 
neralógicos en  un  magma  en  estado  de  fusión; 
pero  se  observan  A  menudo  fenómenos  tan  con- 
tradictorios, que  me  parece  que  con  frecuencia 
hoy  casos  en  los  cuales  se  hace  difícil  admitir 
un  origen  parecido  para  muchos  rocas  cristali- 
nos. , 

»ITay,  en  mi  opinión,  casos,  y  pueden  ser  mas 
numerosos  de  lo  qne  se  creo,  en  que  tal  origen, 
no  sólo  estA  muy  distante  de  ser  demostrado, 
sino  que  es  todavía  muy  im]iioboble. 

)>No  deseo  penetror  en  el  fondo  de  la  cuestión; 
me  limitaré  solamente  A  señalar  algunos  hechos 
que  últimamente  he  estudiado,  y  que  hacen  ver 
que  muchos  do  los  fenc'.menos  que  .se  han  obser- 
vado en  las  rocas  eruptivas  disten  mucho  de  ser 
una  propiedail  exclusiva  do  éstas,  ¡.ues  se  en- 
cuentran asimismo  on  materiales  que  nunca  pue- 
de suponerse  hayan  estado  fundidos;  hecho  que 
hace  ver  cuál  es  la  complejidad  que  ixiste  en  el 
problema  do  la  génesis  do  las  rocas  cristalinas 
y  cómo  on  la  naturaleza  se  llega  A  menudo  al 
mismo  .sitio  por  caminos  bien  diferentes. 

>En  el  N.O.  do  España  existe  una  serie  de  ro- 
cas do  gran  interés  iielrográfico. 

»l'n  la  base  de  las  cuarcitas  cámbricas  de  esta 
parte  del  país  se  encuentra  un  gran  csi'Osor  de 
pizarras  lustrosas,  que  M.  Barrois,  en  su  exce- 
lente trabajo  sobro  los  terrenos  antiguos  de  As- 
turias y  nalicia,  ha  dadoá  conocer  bajo  el  nom- 
bre de  ¡charras  de  lübnrleo. 

»En  al'Minos  sitios  de  esta  región,  y  sobre  toMo 
en  lo  tranja  que  estos  rocas  forman  alrededor  de 
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el  uiiiiioro  iiiinientn  >le  una  iiiiiMer»  E.\traur<iiiia- 
ri»,  y  enluiioc'»  lua  piurran  w  nioílilican  li»»!»  el 

|iiiuli>  ili>    ■ tiliiir,    lio  solaineutv  vcidmler»» 

«rcosiis,  -111  ii  ■..;lonierailoiiooniiiuc»tomle  j;riui- 
sos  pleiiii  nlui. 

»K1  i'i  uK-ipal  fenómeno  i|ue  choca  al  observa- 
llar  rccurrieiiilo  estos  lugares  e»  el  aiinienlii  ilol 
cil«'lo  cristalino  nue  nioiiva  la  presonci»  de  o«- 
tos  elementos  exiruño»  á  la  mas»  (li^arrosa. 

>Kn  los  tilieliMlüresilo  Vivero,  villa  ilc  la  |iro- 
vincia  (le  l.iii; ',  al  N.  ilo  (ialici»,  las  jánirras 
cúiiibricas  allonm  |ircseutaudo  una  |>oteiicia  con- 
»t(i<-ialile. 

>ro.U  Is  serie  lie  colina»  que  se|>aranosta  vill» 
da  Kii  liel  i!ar<|uero,  »itua<la  entre  1»  vortieiito 
oticiiul  do  li»  pnnta  más  septentrional  do  Un- 
liana,  coDociila  con.ol  nombre  de  1.a  Estoica  'lo 
Vares,  ost.i  lormana  por  rocas  que  prcsoiilan 
nnn  M'iie  do  finonuims  do  los  iiuis  iutoresitntes. 

yl.iis  piz.in.is,  1 1 1  -  ili'lado  Vivcr",,son  ne;;r«s, 
lulro-is  y  du  estructura  onduliida,  y  es  raro 
en  oiitrar  la  menor  |>artícula  de  cunrro  ó  de  fel- 
le-)  alo  eni|iAstada  on  In  masa  pizarrosn. 

»l'ero  sixiiieudo  el  camino  del  liarquero,  se 
perciben  en  soRuida  los  ^'iiinitos  de  cuarzo  y  do 
feldespato  en  las  ]>i;'ftrras. 

iPoco  á  |>oco  estos  granos  resultan  más  nume- 
rosos y  de  mayor  volumen,  y  li  mitad  de  cami- 
no, entro  estas  dos  villas,  abundan  tanto  que 
llei^an  á  constituir  la  parte  mas  imiiortante  de 
la  roca. 

>  A  meilida  qne  este  cambio  se  opera  se  observa 
que  las  pizarras  se  convierten  en  masas  ciistali- 
nas.  y  iiast.i  tal  punto  que  muy  A  menudo  ro- 
sulti  difícil  sabor  si  aún  se  debe  considerar  la 
roca  como  nna  siniide  pizarra  feldespática  ó  ar- 
cosa cámbrica,  ó  si  nos  encontramos  en  presen- 
cia de  una  roca  cristalina  perteneciente  ala  serie 
arcaica. 

>I'^ta  duda  se  acentúa  más  cuando  se  Ue^a  á 
los  alrededores  de  la  Hia  del  liarquero,  y  sobre 
todo  á  la  jiroximidad  del  contacto  del  sistema 
pizarroso  con  la  masa  granítica  que  forma  el 
promontorio  do  la  Estaca  de  Vares. 

>En  este  punto  la  roca  resulta  de  tal  manera 
cristalina,  que  es  extremadamente  difícil,  si  no 
ini|>osilile,  en  alj^nnos  casos,  poderla  .separar  do 
un  verdadero  (¡neis  de  la  serie  arcaica. 

yl'cro  si  el  intvrés  de  estas  rocas  observadas 
•obre  el  terreno  es  grande,  es  aún  mayor  cuando 
se  estudian  al  microscopio  los  detalles  de  su  es- 
tructnra  íntima. 

>  Entonces  resulta  posible  seguir  en  sns  deta- 
lles todas  la.s  fases  |>or  las  cuales  estas  rocas  ban 
pasado  y  todo  el  conjunto  de  los  metamorfosis 
que  han  sufrido,  y  en  las  cuales  so  |iuode  obser- 
var toda  una  serie  de  fenómenos  en  todo  análo- 
gos á  los  que  nos  hemos  habituado  a  observar 
como  caracterinindo  de  una  manera  constante 
las  locas  cru]itivas. 

>En  efecto,  sometiendo  á  nn  examen  microscó- 
pi"o  Iliacas  delgadas  de  estas  rocas,  procedentes 
,1,   1., •'- puntos  de  sus  afloramientos,  tanto 

■  'ino  do  la  vecina  piovinciado/.anio- 
,1o  seguir  en  sus  detalles  una  serie  de 

heciios  de  la  mayor  importancia. 

íXo  '.oUnicnte  «c  puede  observar,  en  estas  di 
'9,  toda  una  serie  de  acciones  recípro- 

■  que  se  puede  considerar  como  base 

'■    '  ■     ■■  '     -rrosa  y  los  fragnien- 
sc  encuentran  om- 
1  "3  dinámicos  y  quí- 

micos en  exrrcmo  curiosos. 

>  Estas  acciones  y  reacciones,  no  solamente  ex- 
'  iosidad  del  potrógrafo,  sino  que  pue- 

r  en  muchos  casos  el  moilo  por  el  que 

'ns  análogos  en  las  rocas, 

!  '  i  de  verdailera  fusión  re- 

>[.os  líos  extremos  de  esta  serie  de  rocas  son: 
de  una  jiarte  una  filita  qne  empasta  fragmentos 
de  cuarzo  y  de  feldespato,  y  de  otra  parte  nna 
mi  ifita  que,  por  el  mayor  ó  menor  desenvolvi- 
miento del  reMes|>ato,  se  confunde  con  el  verda- 
dero gneis. 
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>EI  hecho  mil»  !■  '.•■■-  ■■  '-    ■  .  'i^i  - 

men  de  Un   plain^ 

ú  la  vista  es  la  ar' 

tn>  la  materia  piíariuaa  t  iua  inincialra  • 

qne  sfl  eniMii-ntr'in   f,ni|>Ai.tnit<iH.    Katn  «i 


'  al  que  an  observa  en  lo»  pórndo»  onar- 

rMu  solamenleol  niagnia  pitarroso  disuelve  el 
onarFo,  rnrrov'ndoln,  uino  qiiü  produce  j-eiielra- 
i:  id  m  observan  en  el  diar- 

iero». 

.  u.  -  ,  '  ■     '■ tur»  gianuK- 

tica  marcha  viciiur  hacia 

el  centro,  y    ,  ;a  que  se  des- 

envuelve, se  lurniiin  pajKa»  do  mica  en  el  inte- 
rior de  la  ma»a  cuarcliera. 

>  Acentuándose  ceda  voz  más  esto  fenóniono  de- 
muestra que  todo  vestigio  ile  cuarzo  |>riniitivo 
granítico  lia  desaparecido,  y  algunas  veces  »úlo 
quedan  como  testimonio  del  metamorfismo  rea- 
lizado algunas  pequeñas  placas  do  cuiituriios 
más  ó  menos  irregulares,  y  todo  hace  creer  que 
las  placas  ciiiircffvras  do  estructura  granulitica 

3 ue  se  encuentran  en  tanta  abundancia  cxteii 
idas  en  algunas  de  estas  rocas  han  tenido  el 
mismo  origen. 

>E.stiidiando  con  atención  estas  transformacio- 
nes del  cuarzo,  se  observan  muchos  hechos  en 
extremo  importantes, 

>Nos  limitaremos  á  describir  una  de  estas 
translorniaciones,  que  se  puede  seguir  en  sus  di- 
ferentes fases  en  una  roca  procedente  do  la  Ría 
del  Barquero. 

>Esta  roca  tiene  la  ajiarienciadeun  verdadero 
gneis,  constituido  por  grandes  láminas  lenticu- 
lares de  cuarzo  opalino,  mica  negra  y  blanca  en 
abundancia,  y  mucho  feldespato, 

>  Estudiando  estas  láminas  do  cuarzo  al  micros- 
copio, se  ve  que  están  formadas  en  gran  parto 
por  cuarzo  gianulítico;  f'Oro  presentan  muy  á  me- 
nudo, en  el  interior,  restos  de  contornos  irngu- 
lares  de  cuarzo  granítico  do  estructura  homogé- 
nea. 

»rcro  el  hecho  más  curioso  que  se  observa  en 
la  parto  de  la  placa  do  estructura  homogif-nea 
es  que  está  llena  de  pequeñas  agujas  de  rutilo,  y 
que,  á  la  vez  y  á  mcdiila  que  la  mica  .so  desen- 
vuelve on  la  parte  granulítica,  las  agujas  de  ru- 
tilo desaparecen,  presentando  un  fenómeno  com- 
pletamente inverso  al  que  se  ob.serva  con  fre- 
cuencia en  la  dcscomposiciúr.  de  las  micas,  en 
que  á  expensas  de  éstas  se  forma  el  rutilo. 

»En  efecto,  cuando  se  mira  una  de  estas  lámi- 
nas de  cuarzo  con  un  espesor  suficiente  se  obser- 
va la  parte  central  llena  de  rutilo,  mineral  que 
persiste,  aunque  algo  más  voluminoso,  en  la  pri- 
mera aureola  granulítica,  pobre  en  mica,  mien- 
tras que  en  la  tercera  aureola,  rica  en  mica,  el 
rntilo  desaparece  por  com]>leto. 

íLas  alteraciones  del  feldespato  son  también 
en  extremo  notables.  En  los  dos  procesos  antes 
citados  los  modos  de  alterarse  son  también  dife- 
rentes. 

»En  el  que  corresponde  al  primer  caso  el  fel- 
despato parece  agrietarse  simidemcnte  en  el 
mismo  lugar  que  ocupa,  volviéndose  opaco,  y  se 
disuelve  en  la  materia  pizarrosa,  en  la  cual  se 
desenvuelve  clorits,  de  suerte  que  muy  á  menu- 
do resultan  rocas  que  es  muy  dilicil  separar, 
mientras  están  en  placa  delgada,  de  los  ¡lórfidos 
cuarcfferos. 

>En  el  proceso  quo  corresponde  á  la  formación 
del  cuarzo  granulítico  resulta  igualmente  o]iaco, 
pero  transformándose  en  gran  parte  en  mica 
blanca  con  cuarzo. 

»En  efecto,  estudiando  los  grandes  cristales  de 
feldespato  do  estas  rocas  entre  los  nicoles  cruza- 
dos, se  ve  que  poseen  aún  una  acción  bastante 
enérgica  sobre  la  luz  |iolarizada;  ¡«ero  empleando 
aunieutos  suficientes,  se  ve  que  están  rellenos  de 
]>ajitas  de  mica  blanca  en  extremo  delgadas, 

>Cuando  la  alteración  es  más  profunda,  enton- 
ces se  ve  qne  so  desenvuelve  también  una  consi- 
derable cantidad  de  eunrzo  granulítico,  que  for- 
ma laniinitas  y  filnncitns  en  el  interior  de  la 
masa  fcldespáiica;  la  mica  se  encuentra  como 
diluida  en  la  materia  pulverulenta  qne  resulta. 

>Mientras  que  esta  serie  de  fenómenos  tiene 
lugar  en  el  interior  del  feldespato,  se  ve  que  so- 
bre sus  bordes  las  pajitas  de  mica  tienen  una 
tendencia  muy  marcada  á  soldarse,  y  al  mismo 
tienifo  so  observa  que  en  el  contacto  con  la  subs- 
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de   Ja  auliatuliria 

a  nuevamente  lor- 


>\'na  de  loa  hecho»  que  ■«  ol>»erran  en  esta 


ciuii  en  que  Ion  (iemcntoB  miueratógico*  nuevo* 
se  linn  desenvuelto, 

»AI^'tinas  veces  ]  ■., 

80  veiilica  de  un  n 

te  una  •.'■■■ 

ción,  a  i 

de  la  i' 

serva  que  a  través  do  las  grieta»  d'  . 

el   cuarzo  penetra  bajo  la  forma   •■■  -^ 

gronuliticos,  y  en  ésto»  sedesenvuehL  n.u.i  ne 
gra  en  abundancia;  y  el  caso  niáh  notable  es 
cuando  el  dcsenvolviniienlo  m  liare  con  el  cru- 
cero básiro  paralelo  n  la  eslratilicaiii'in. 

»i*reparacíoiics  hay  en  que  se  puede  ver  un  siii- 
númoro  de  pequeños  lilonci  tos  Je  cuarzo  que  han 
penetrado  n  través  del  feldespato,  y  guardan 
siempre  un  {laralolismo  muy  marcado. 

(Pero  el  hecho  más  notable  que  esto»  filoncito» 
|<resentan  es  quo  en  la  dirección  en  que  se  alar- 
gan se  observan  á  través  del  cuarzo  inniiinera- 
blcs  enjambres  do  inclusiones  líquidas;  y  si  se 
mira  el  cuarzo  con  atención,  se  ve  que  en  ib  iic- 
dorde  estas  inclusiones,  que  tienen  unadiiec  ion 
determinada,  hay  otras  que  no  tienen  orienta- 
ción constante. 

>Algiiiias  veces  estas  inclusiones  normales  ala 
estratificación  son  tan  evidentes,  que  saltan  a  la 
vista  y  dan  á  la  roca  un  aspecto  muy  notable. 

>rarece  que  el  modo  de  segmentarse  los  ele- 
mentos eni|>astados  en  la  masa  pizarrosa  y  las 
substancias  nuevas  qne  [larecen  haber  penetrado 
en  la  roca,  con  el  hecho  del  desenvolvimiento 
longitudinal  de  los  minerales  en  nna  direciióii 
rectangular  á  la  primera,  presentan  cierta  iiiipor- 
taiicia.  Si  estas  róeos,  como  todas  las  de  esta 
localidad,  han  sido  sometidas  al  esfuerzo  tan- 
gencial en  el  procoso  orogénico,  está,  á  mi  pare- 
cer, fuera  do  duda  <|ue  normalmente  ú  esta  di- 
rección había  un  máximum  de  iiresión  ;  y  si  las 
cajias  sometidas  al  esfuerzo  tangencial  han  per- 
dido su  horizontalidad  prindtiva,  esto  máximum 
de  presión  debe  concordar  más  ó  menos  con  la 
normal  á  la  sedimentación  i'rimitiva. 

>£n  este  caso  resulta  )<roba1ile  que  la  |>enetra. 
ción  de  .sulstancias  nuevas  se  ha  hecho  siguien- 
do la  dirección  del  máximum  de  presión,  mien- 
tras que  el  desenvolvimiento  de  los  minerales 
nuevos  se  haco  siguiendo  el  plano  normal,  di- 
rección en  la  cual  la  |>resión  estaba  en  su  míni- 
mum. 

>r)c  los  hechos  que  rápidamente  acabamos  de 
examinar,  se  dcsiTcndeque,  en  nna  masa  de  pi- 
zarras en  las  cuales  hay  capas  donde  so  encuen- 
tran fragmentos  de  cuarzo  y  de  feldespato  em- 
]iaRtados,  pueden  producirse  entre  la  roca  v  los 
elementos  enijiastados  una  serie  de  reacciones 
mutuas  de  la  mayor  importancia. 

íllcmns  visto  desenvolverse  dos  seríes  de  ac- 
ciones recíprocas  desde  e!  momento  que  estas 
rocas  han  estado  sometidas  á  la  acción  do  las 
fuerzas  orogéuicas. 

nKn  la  una,  como  resultado  de  la  trituración  y 
de  la  disolución  del  cuorzo  y  del  feldesjuito  en 
el  magma  pizanoso,  se  establece  un  transito  á 
las  rocas  de  as]«clo  porfiroiile. 

>En  la  otra  si  ríe  de  reacciones,  al  contrarío, 
por  la  formación  del  cuarzo  granulítico  li  ex- 
pensas del  cuarzo  granítico,  |or  la  alteración 
del  feldespato,  por  la  generación  de  la  mica 
b;^ ...,.:..,,       .      ,    ..   , -   .... 
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gneis,  si  ha  quedado  nna  cantidad  sulicienlc  de 

feldr'pato  ro  fi!*rTndo. 
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>Kn  estas  seudoniorrosis,on  quo  laopidota  lle- 
na todo  rl  os|uioio  primitivaiiiouto  ocupado  [>or 
ol  íolilo!i|ialo,  el  mineral  iiHovamcntc  lormado 
'.  1  lorma  cristalina  del  leldcspnto  do 
III  c.xtrcniíidniíiDiitc  clara,  y  algunas 
•  ii  11  sti  ven  nimias  de  t'arisbad  quo 
u'i'inpla/adas  por  lii  cpidota,  consor- 
rnsgos  del  plano  do  juntura  [lorlecta- 
uiuutu  iliatintoa. 

>Kn  e-.to  ]>órfido,  no  sólo  ostA  demostrada  la 

Miidaria  do  la  grnesis  do  la  opidotn,  sino 

s  i>c  sabe  que  al   loncr  lugar  esta  gé- 

, .  ,.ira  NO  halla  on  un  estado  tul  do  conso- 

iun  que  ol  reldes|>ato  so  hallaba  como  boy 

iicuentra. 

rlCn  ol  estudio  dolallado  de  estos  púrfidos  opi- 
dotíforosso  puede  ver  también,  no  solamente  quo 
la  epiduta  es  un  proilucto  í^ocuudario  lormado  á 
expensas  del  leldespato,  sino  que  los  casos  en 
qiiu  esta  alternciiMi  lia  llegado  a  sus  últimos  lí- 
mites no  i|Uodu,  en  la  iiuova  roca  quo  resulta, 
nnis(|ue  cuarzo  y  epidola. 

>Me  |iareco  quo  forzosamente,  para  llegar  i, 
este  exircnio,  liaco  falta,  no  sólo  ol  que  la  cal 
baya  iciniplazado  á  toila  la  potasa  y  la  sosa 
del  fcMcspiilo,  sino  tanibii'n  quo  las  relaciones 
cuantitativas  de  la  sílice  de  losmiiievalescn  pre- 
sencia hayan  cambiado  por  completo. 

>Si,  como  todo  hace  creor,  estas  acciones  se- 
cundarias se  han  producitio  cuando  las  rocas 
estaban  aún  en  estado  sólido,  me  parece  que  la 
enseñanza  no  puedo  ser  despreciada, 

íl'ara  explicar  toda  la  serio  de  reacciones  quo 
so  observan  cu  ostos  púriidos  hace  falta  admitir, 
no  solatnonto  una  serio  do  movimientos  molecu- 
lares en  el  seno  mismo  de  la  masa  pétrea,  sino 
un  transporto  exlremadamoute  notable  do  subs- 
tancia hacia  afuera. 

^Nuevos  ojem]>los  de  alteraciones  secundarias 
en  rocas  ya  sólidas  no  liarían  más  quo  alargar 
inútilmente  loslímitcs  de  esta  iiota;crcemosquc 
los  ejemplos  lilados  bastan  paia  hacer  ver  cuál 
es  la  importancia  de  estas  acciones  secundarias 
quo  se  realizan  en  el  interior  de  una  masa  ro- 
cosa ya  . 'sólida,  para  explicar  la  génesis  de  mu- 
chas rocns,  en  condiciones  que  pueden  variar 
basta  lo  inñnito. 

!>En  estos  pórfidos  de  Sierra  Morena  las  altera- 
ciones han  tenido  lugar  en  una  escala  tan  enor- 
me, y  so  llega  tan  á  menudo  á  los  límites  extre- 
mos de  estas  alteraciones,  que  si  por  azar  se  en- 
contrara uno  on  ]iiesentia  de  masas  rocosas  for- 
madas exclusivamente  por  cuarzo  y  opidota,  pa- 
recidas á  las  que  acaban  de  citarse,  pero  donde 
todo  vestigio  de  paso  iutermcdi.irio  hubiera  des- 
aparecido, so  encontraría  jicrplejo  para  poder 
distinguir  la  causa  do  su  verdadero  origen,  y 
sólo  por  analogía  podría  afirmar  que  estas  rocas 
son  simples  productos  secundarios  y  no  ¡iroduc- 
tos  primarios, 

>Í)el  conjunto  de  hechos  quo  acabamos  do  es- 
tudiar debe,  sin  genero  alguno  do  duda,  sacarse 
la  siguiente  deducción:  rueden  tener  lugar  ino- 
rimieulos  moleculares  de  la  mayor  importancia 
en  aquellat  rocas  que,  si  no  son  sólidas,  suestada 
de  plasticidad  no  tiene  nada  de  común  con  el  que 
caraeteriza  á  una  verdadera  fusión, 

)>Honios  visto  todavía  que  fenómenos  y  modifi- 
caciones do  estructura,  tenidos  casi  siempre  co- 
mo una  propiedad  exclusiva  de  las  rocas  erup- 
tivas, pueden  dcsenvolvorso  también  en  rocas 
sedimentarías  como  resultado  de  un  sencillo 
juego  de  fiier/jis  orogénicas. 

>Se  ha  visto  también  que,  en  esta  serie  de  me- 
tamorfusis,  cambios  moleculares  se  han  establo, 
cido  con  el  exterior,  y,  como  resultado,  la  roca, 
no  solamente  ha  cambiado  de  estructura  y  as- 

Íiccto,  sino  que  hasta  su  coni|iosiciún  misma  se 
la  modificado,  y  nuevos  minerales  so  han  des- 
envuelto en  lugar  do  los  antiguos,  haciendo  ver 
oí  constanto  trabajo  proteico  que  se  opera  on  el 
gran  laboratorio  do  la  naturaleza.  Estos  hechos 
den     -  —  prudencia  hace  falta  avan- 

zar ubrir  ol  verdadero  origen 

de  !  is.) 

Hasta  aquí  el   importante  trabajo   de  Mac- 

plirr^nn.  q'ii"  nbro  un  nuevo  horizonte  á  las  in- 

íis,  y  que  demuestra  que  no 

1  interior  de  las  rocas  más 

iMibio  las  energías  luolccu- 

1  lornia  mineral, 

i  ios  apuntes  lie  Litogonesia, 

reseñarcii  ile  los  cambios  quo  sufren 

pfir  la  ;í<  •  tcrininados  agentes,    tales 

como  el  agii.i,  >  1  lulur,  la  presión,  ote. 
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El  agua  atmosférica  es  un  agente  litogcnético 
como  lo  es  niinorogeuético;  lo  ayuda  on  su  labor 
el  ácido  carbónico  quo  contieno;  os  lanibién 
agouto  poderoso  el  agua  termal.  Las  acciones 
que  csle  líquido  produce  no  son  sólo  superficia- 
les; alcanzan  á  veces  grandes  prolundidailcs. 

Las  acciones  químicas  del  agua  atmosférica 
son  principalmente:  disoluciones,  liidrataciunes, 
oxidaciones  y  carboiiatmiones.  Do  estas  diversas 
acciones  so  ha  tratado  con  la  necesaria  extensión 
on  las  ]ialabrns  correspondientes  del  Dkviona- 
liio,  restando  tan  sólo  aquí  tratar  do  las  accio- 
nes generales  no  descritas. 

Como  el  agua  de  lluvia  contieno  no  poco  oxí- 
geno, os  capaz  de  oxidar  inuclins  do  las  substan- 
cias sobre  que  actúa;  sin  embargo,  esta  reacción 
no  tiene  la  trascendencia  que  ú  primera  vista 
parece.  Es  muy  susceptible  de  oxidación  ol  pio- 
tijxido  do  hierro;  la  niagnolita,  por  inlluencia 
del  aire,  también  so  protoxida;  el  carbonato  de 
hierro  se  transforma,  ¡lor  oxidación,  en  óxido  do 
hierro  hidratado  (limonita).  Esta  tendencia  do 
los  diforontes  compuestos  do  hierro  es  germen 
de  destrucción  de  muchas  rocas  en  cuya  compo- 
sición entran;  hosla  la  caliza  y  la  cuarcita  quo 
parezcan  más  puras  contienen  el  proióxido  de 
liicrro,  que  motiva  su  destrucción  al  oxidarse  con 
tanta  facilidad. 

Por  la  oxidación  los  sulfuros  so  convierten  de 
ordinario  en  sulfates  solubles,  que  el  agua  mis- 
ma arrastra.  La  pirita  do  hierro  so  transforma 
así  en  sulfato  de  hierro,  y  por  oxidaciones  ulte- 
riores en  limonita,  quedando  en  libertad  ol  ácido 
sulfúrico.  El  sulfato  de  zinc  procede  de  la  oxi- 
dación de  la  blenda;  el  de  plomo  do  la  galena, 
etc. 

El  petróleo,  oxidándose,  produco  el  asfalto 
sólido;  en  las  rocas  impregnadas  do  estos  jiro- 
ductos,  por  la  acción  prolongada  del  aire  atmos- 
férico, jmedo  oxidarse  completamente  el  carbo- 
no, y  denegras  transformarse  en  blancas,  como 
sucede  con  la  caliza  asfáltica  de  Linimer. 

El  hidrógeno  sulfurado  produco  ácido  sulfúri- 
co, partiendo  de  una  oxidación;  esto  procoso 
tiene  gran  importancia  en  la  naturaleza. 

Cuando  actúa  sobre  los  silicatos  el  agua  car- 
gada do  ácido  carbónico  los  descompone  á  la 
temperatura  ordinaria  con  más  ó  menos  rapidez, 
según  exista  mayor  ó  menor  cantidad  del  ácido. 
Este  se  combina  con  las  ba.ses,  produciendo  car- 
bonates varios  y  dejando  ácido  silícico  libre. 

Los  feldespatos,  los  anfíboles  y  los  piroxcnos 
están  formados  de  silicatos  de  alúmina  ó  de 
magnesia,  y  silicatos  alcalinos  do  cal,  do  óxido 
do  hierro  ó  de  óxido  de  manganeso,  descom- 
puestos por  el  agento  indicado,  se  transforman 
en  carbonates  alcalinos,  ó  de  cal,  etc.,  sílice  li- 
bre, y  además  los  silicatos  de  alúmina  y  de  mag- 
nesio quedan  casi  intactos.  Los  carbonates  son 
arrastrados  por  el  agua,  la  sílice  lombién,  y  que- 
dan inalterables  los  silicatos  hidratados  de  alú- 
mina y  de  magnesia;  el  primero  forma  ©1  caolín, 
de  cuya  formación  ya  nos  hemos  ocupado,  y  las 
arcillas;  ol  segundo  da  lugar  á  que  so  formen 
serpentina,  talco  ó  esteatita. 

Por  la  presión  so  ha  transformado  la  turba  en 
la  serio  do  carbones  minerales,  cada  vez  más  co- 
herentes, hasta  la  antracita,  quo  es  suscoptiblo 
do  buen  pulimento. 

Por  la  presión  las  arcillas  adquieren  muchas 
veces  estructura  hojosa;  parece  ser  esto  efecto 
producido  ¡lor  las  presiones  laterales  á  que  la 
roca  está  sometida.  Tyndnll  obtuvo  cera  hojosa 
sometiendo  esta  substancia  á  presiones  enormes. 
Conviene  tener  en  cuenta  que  la  liojosidnd  no 
.se  produce  sólo  ]ior  esto  medio;  en  las  pizarras 
cristalinas  es  debida  á  la  orientación  do  la  mica 
en  direcciones  paralelas,  lo  que  hoco  que  la  masa 
pueda  exfoliarse  fácilmente  en  la  dirección  en 
que  la  mica  se  halla  acumulada.  El  paso  de  las 
rocas  graníticas  á  las  pizarras  cristalinas  es  así 
muy  fácil. 

La  presión  deforma  extraordinariamente  las 
rocas,  produciendo  en  la  masa  de  éstas  verdade- 
ros movimientos.  Merced  á  la  presión  pueden 
caminar  en  los  glaciares  masas  enormes  do  hielo, 
pero  no  en  conjunto,  sino  yior  un  luovimionto 
molecular,  como  el  quo  produce  la  corriente  do 
los  líquidos:  así  lo  han  |irobado  les  experimen- 
tos do  Tyndoll.  Débonsc  á  Tre.sco  cuiiosas  expe- 
riencias hechas  con  rocas  sólidas,  análogas  á  las 
que  el  celebro  físico  inglés  hizo  con  el  hielo.  El 
hierro  dulce,  el  plomo  y  otros  metales,  por  la 
presión,  sufren  un  moviniicnlo  melecular,  hasta 
el  extrt'ino  do  producirse  un  surtidor  sólido  co- 
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i'uritioos. 

'       ■ta.'i  rocas  se  pro- 

•.  I  .    vitria»   propia- 

p.  , a   ilivorsa^  a.socia- 

ri  ■!>«  luiiilanioiital  do  la  roca,  c.vis- 

tir  .11  otras  ilo  nia^.i  ruinlaiiiciitiil  ui- 

Uuii>Í4>a  .Iviuiuaiito  y  estructura  i'Crluic.i. 

*  LiTOLOGlA:  Gcol.  IVfinida  tan  sólo  en  el 
Pli'C-ii>SAKii>  esta  rama,  la  niiis  importante  y 
más  caracterixa'la  de  la  Oi'olof;(n,  añadiremos 
■qni  una  somera  enunciación  de  los  problemas 
y  lo«  nu-toiios  propios  de  la  misma. 

!"'        '  V  los  elementos  sólidos 

io  idos  por  los  i^uíniicos. 

Mi..  ...   ios   ¡>or  unos   cuantos 

cner|<o-  pies,  porque  hasta  ahora  no 

han   |>o  i  ¡ionersc,  y   [lor  otros  que  de 

las  coiiit'iuacionfa  <lo  t.'sto>  re--ultan, 

Xo  nipuiprc  ha  tenido  la  Tierra  la  nñsnia  coni- 
|)o-  '       ista  cu.into  niils 

II  irsaque  loscuer. 

p.  »  I .1 .,  :ido  y  doniiu.mdo 

il|i;una  de  ellos  u  niolida  qno  se  desarrollaba  la 
TÍda  de  niicotro  plauela,  es  iiii  hecho  innef;able 
que  viene  á  comprobar  que,  cu  lo  inorgánico 
oonio  «n  lo  org.inico,  los  seres,  ú  i>artir  ile  una 
ni  >  rlial,  con   el   concurso  de  las  cir- 

cii'  Lii  adquirido  multitud  de  fonnas, 

TI  i«i'to  el  conjunto  de  la  naturalez.i. 

\  es  distinta  en  cada  periodo  geo- 
K'L'  x  actual  abarcará  casi  todas  las 

foriiiiti  p' Hitas,  pues  en  el  suelo  de  hoy  exis- 
ten repns'n  liciones  délas  de  todos  los  ]>eríodos 
[■asados. 

Kx  iMiinando  las  grandes  masas  terrestres,  las 
encouiramos  constituidas,  ó  por  nn  solo  cuerjo 

anímico,  tí  ]K)r  ciici  pos  químicos  varios,  con  in- 
ivi  lii  lü.l.i  1  0.1 1,1  uno,  (!•• 


la 

Tliíl 
til 

I' 

y 

d 


d 

í». 

%■■■ 

f.  r 

le 
d; 


modo  que  en  este  caso 

de  elementos  iliversos.  Si  la 

en  su  composición,  no  lo  será 

e  la  constituye  iiodrá 

w.  .  1  nombre  de  wiiurales, 
-e  da  á  los  elementos  varios 
.■res  heterogéneas;  dada  esta 
ito»  decir  que  las  capiis  sulidasdel 
iiipne>tas  de  minerales,  y  aun  po- 
r  que  los  minerales  son  las/ormas 
7io<  f  iiíiiiicoj  te  f>r,stiitan  en  la 

ya  homogéneos,  ya  hetero- 
[•or  minerales,  lea  llamamos 
V  rocas  que  so  suceden  para 
U  de  la  Tierra  reciben  el 

'  divisiones  son  convenciona- 
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ir  el 
•I  lo  se 
I   en  ai-suliiío  diferenciar  el 
mineral,  vislc  de  la  roca. 

iiiblcs 


loo  111  i.i  1  ri>  "1  de  ft'!''"     ^  ■■...-  ....(..,..-     ... 

nn/iiü   de    una    po<i 

Tiloí    inovimionl.^ 

cambio  completo  en   la  ri>tiu--tura  iId  In  ruea, 
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ciiin,  iiier<o<l  u  ios  gran  le^  moviiiiienins  utu-  i 
génicos,  ya  cuutinuadas  durante  uu  tiem|io  in-  { 
calciiUble.  I 
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La  iiu^  >  de 

bisilicato  y   liiniíiniiuniu  uv  mi,   ile  u.xiiiuh  de 
hierro  y  do  nniguet*!!!;  el  retiiiluo  de  su  eompo'.i- 
ción  por  el  n^'n  .        ' 
mina  cmi  un  > 

drntado  y   reri..L ■..   - 

boiiuto  de  cal.  I,n  hornl'leii'jii  so  tiiiiisriu  ina  del 
minmo  modo,  ni  lien  cun  menos  rsrilidud. 

Do  la  descumponiciun  del  olivino  nos  hemos 
ocu|>ado  en  otro  lugar:  es  huno  do  la  formación 
de  los  grandes  macizos  surpenlínicos. 

De  lo  dicho  so  dediiie  que  las  aguas  que  con- 
tienen  ácido    '■•■I        li^ucllo   descomponen 

diferentes  sjlir  .ilo  cargadas  do  car- 

bonates de  ili  -,    y  en  ocnsionos  de 

otras  substancias,  como  d  ácido  silícico,  sulfa- 
tos,  bicarbonatos,  etc.  Si  en  esta  disposición 
salen  al  exterior,  constituyen  fuentes  mincnilcs; 
|>cro  i\  veces,  con  la  ayuda  do  los  cucr|ios  que 
contienen,  vuelven  á  actuar  sobre  dilcrcntcs  ro- 
cas, y  en  esto  estado  motivan  combinaciones 
mus  complicadas  que  son  origen  de  muchos  mi- 
nerales, y  por  lo  tanto  do  rocas  nuevas.  Como 
abundan  en  las  rocas  los  silicatos,  claro  es  que 
la  acción  de  las  aguas  sobre  ellos  tiene  grau  im- 
portancia litogénica. 

La  acción  química  do  las  aguas,  en  cualquiera 
de  los  términos  señalados  (oxidación,  liidiata- 
ción,  etc.  \  logra  electos  totales  de  dos  clases: 
por  una  |<arte  altera  las  rocas,  las  descompone, 
y  por  lo  tanto  lus  destruye;  por  otra  paite  forma 
depósitos  de  detritus  ó  so  precipitan  las  solu- 
ciones que  el  agua  contiene,  dando  lugar  »  nuo- 
vas  formaciones  que  vengan  n  sustituir  á  las  an- 
tiguas. 

Las  rocas  que  contienen  cementos  solubles, 
las  areniscas  y  conglomerado.^,  por  la  acción  de 
las  aguas  quedan  convertidas  er  rocas  sueltas, 
quo  el  viento  ó  las  aguas  corrientes  transportan 
luego. 

Donde  el  efecto  de  la  dcsiomposicióu  se  ma- 
nifiesta más  claro  es  en  las  rocas  foldespáticas, 
y  aun  en  las  pizurras  y  eu  los  b»saItos  y  cuai- 
citas.  El  granito  es  en  los  climas  húmedos  alte- 
rado con  una  facilidad  grande;  se  caoliniza  el 
feldes|'ato,  se  descompone  á  la  larga  la  mica,  y 
los  granulos  de  cuarzo  quedan  sueltos;  resultan, 
desde  que  la  alteración  comienza,  disociados  los 
elementos  constitutivos  do  la  roca,  y  se  forma 
una  especie  de  arena  en  quo  todavía  brillan  las 
laminillas  do  mica  y  existen  partículas  de  ar- 
tesa á  medio  descomponer.  Que  á  la  humedad  se 
debe  esto,  resulta  ]>robado  con  sólo  advertirque 
en  San  Petersbnrgool  granito  se  altera  pronto,  y 
en  el  desierto  tarda  muchí.simo  á  descomponerse 
y  se  conserva  perfectamente. 

Los  alrededores  de  Hareclona  presentan  ejem- 
plo bien  claro  de  esta  alteracíi'in  del  granito; 
en  rcilialbes  hay  de)>ós¡tos  do  aiena  granítica, 
de  detritus  de  esta  roca,  que  alcanzan  no  poco 
espesor;  los  peñascos  en  la  suiíerficie  e.^tán  com- 
pletamente descompuestos,  pudieiido  separarse 
cristales  hexagonales  de  mica  que  llegan  hasta 
3  centímetros  de  altura;  la  huniedud  de  esta 
región  es  muy  grande  y  favorécela  formación  do 
tales  depósitos,  sobre  los  que  se  cultiva  la  vid  en 
muchos  punto». 

La  alteración  alcanza  á  veces  profandidades 
grandes:  en  el  cerro  de  San   Martin  de  Jlontal 
bán    Tolcdol  la  caolinización  existe  á  80  ni.  de 
profundidad;  en  el  lirasil  8C  oitan  localidades  en 
que  llega  «  yOO  pies. 

La  misma  acción   snfre  el  gneis  formado  |ior 
loa  mismos  elementos  del  granito.  Las  rocas  |ic- 
ridóticas  se  convierten  ¡lor  completo  en  serpen- 
tina, como  en  la   Serrntiía  de  lionda.  V  ' 
se   descompone    también  ron   mucha 

dejando  un  residuo  do  silicatos  do  ah ¡, 

dratados,rertuginoso8,  y  alguna  voz  niagneaianos. 
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Loa  rocas,  como  subataneiaa  ndneralea,  sedii- 
tinguen  unas  do  otras  por  '  ex- 

tornos, tales  como  el  tau:  jsi- 

ción  de  sr ■  '  (á- 

cilniente  |  i,a- 

3'oría  de  b  ,    .ros, 

so  llaman  inegascóptcos  o  mecroscupicos ,  jiara 
distinguirlos  do  aquellos  nms  i*i|Upño>i,  y  visi. 
bles  satisfactorLimoiii'  •  ii- 

tos,  conocidos  por  m  re- 

fieren á  la  posición  de  m-  ■<), 

que  sólo  en  el  campo  piieii>  le- 

necen  á  la  arquitectura  geii'  >  te- 

rrestre, y  se  tratarán  más  aileianie. 

Ko  basta  eu  la  roca  su|eilicial  el  mineral  ó 
minerales  qno  las  constituyen,  pues  que  uno 
mismo  forma  rocas  diversas;  así,  el  cuarzo  y 
la  mica  constituyen  h  .-i.  -  p„  niasa 

llamada  i/rei-di;  la   1  iclia  i/ií- 

caeila,  y  la  sedinienl  'C<ii.   V.i, 

pues,  necesario  anotar  su  estructura  y  textura 
mega  ó  microscópica,  estado  do  agrujiación,  co- 
lor, etc. 

Cuatro  métodos  se  em]ilcaD  en  la  investiga- 
ción do  las  rocas:  1)  examen  niegn^cópico,  sea 
niedianío  los  recursos  toscos,  poro  prontos  y 
con  Irecuencia  suficiente.»,  usados  en  el  cam- 
po, sea  con  los  más  cuidadosos  del  laboratorio; 
2)  análisis  químico;  3)  síntesis  química;  4j  in- 
vestigación microscófiica. 

Fstá  el  observador  sulicientementc  equipado 
)iara  esto  trabajo  si  lleva  <'   '  '    martillo 

do  forma  y   ]ieso  tales  que  ■:  obtener 

superficies  frescas  de  las  ui  i        ,  ;  una  |<e- 

quena  lente,  un  cortaplumas  de  acero  duro  para 
determinar  la  ]inreza  do  los  minerales  y  rocas, 
una  baira  ú  hoja  del  cortaplumas  inianada,  y  nn 
fiasqnito  con  ácido  cloihídiico  diluido,  ó  mejor 
todavíi  con  ácido  cítrico  en  (lolvo. 

Cual  do  el  objeto  es  formar  una  colección  do 
rocas,  debe  llevarse  un  martilln  .m;i  ii.^e  i  or  lo 
menos  1  SOO  á  1  SOO  grono  'es 

ó  cortjifríos,  y  otro  morlillo  I  ■  Li- 

nios ó  jioco  más,  para  reducir  tullo-  es 

á  In  misma  forma  y  tamaño,  de  1'  ni. 

límetros  geneíalmenl' .    '    '  a- 

ño  os  i  i.nvcniente  }'ai  .  '  la 

gavet..s  ó  estantes,  piL    —        i       ■  '  n- 

gan  una  siij-erficie  fresca  |>or  tracturaiecientode 
la  roía,  sino  snmbiéii  otra  alterada,  antigua, 
donde  se  vean  los  carneteies  que  ofrece  en  su 
alteración.  Cada  eiemplor  debe  Iterar  un  ;ei{Ue- 
ñor.'  ■  -ca 

I  osi  'to 

que  ,  0- 

ger  o  ■'SI  no  hay  el  pi  r- 

mar  1  no  meramente  le       .  »- 

tos  qtic  lapiivitin  para  juzgar  do  loi4  caiaitoies 
de  las  rocas,  es  suficiente  un  martillo  de  400  á 
'  idiado  |>or  un 

con  el  que  se 

1 '•■  ■  -•     -■   1 •'^• 

U«l'0  adquirirse  antes  de  salir  al  campo  cierto 
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10  no  |itie<lo  sos- 
■  1  >M   niilminl. 


'  .    fou 
irse  como   un  IxMlto 
r  en  iii  fcntro  un  nú- 
I'orolcon- 
lidoforru- 
10  crista 
I-  \n  nmsA 
^        r   lo»  IraR- 
ollas  sobresalen,  ó  la 
L-p,  ine  las  iiibro.  Kn  la 

su1,.i:í>io  alteiM.i.i  Je  lu'.  .-ristallinas 

j»  r»roiioren  nioior  iiiiicl  is(|«c,  por  | 

,„  '        '.  .   n|mrcrpn  ' 

„,  loan  eu  la 

ni  >  .    ._  L'onoce  la 

e\  ciiarío  en  nuií'has  rocas  feMcs- 

•,,,  nionuilos  cristales  ó  (¡ranos  i>cr- 

ni  V  15  entro  las  biillantcs  laoetasile 

lo .  -  en  la  masa  de  la  roca  sin  doscom- 

iMlw!  notarse  de  ipial  modo  la  profundidad  á 
.,  .,  ..    nvii.nlAU   ilesconi|«)sioiún,   sin  confiar 
"  haya  alcanuido  su  límite, 
.0  á  ver  la  roca  compacta  y 
ii  a,  limito  t\no  varía  mucho 

,|r  1-:  pues  mientras  en  algunos 

,,r  'n  on  caolín  y  arena  se 

ex  -   metros  do   la  sopor- 

f,  constituye  una  pelfcu- 

1,  1  por  el  agua  de  lluvia. 

II  (ireliniinar,  y  compa- 
,1  ;irida  con  la  f|Uo  no  locsln, 

..  ocr,  ayudándose  si  es  noce- 

,  '    ■         ■  .    — ;  .-■  -  ,■,  sin 

o,  iris, 

0^  1  -  L :      :    :     ■-     i  raya. 

(■,  la   sobro  la  superficie 

Ir  iVii  revelará  la  presencia 

,1. 

«I  peso  específico  de  las  rocas, 
„  '      '     •  T -rales  puede 

.11/ a   lio  es- 

,  .       orlical  de 

'.'"rior  va  adherido  un 
I  -,  ante  el  cual  so  muo- 

V  o.  de  la  quo  so  cuelga 

e  lito  en  el  airo  corno  en 

p-  -      '  -,,  la  para  el 

o  ■c  en  muy 

,  .,...■.      L  lU  que  tslo 

c,  lo  jior  \V.  K.  Walkcr, 

,,  lua  a|ioyada  sobre  una 

('  ,iio  de  cuyo»  lados  se  coloca  un 

I .  V  en  «I  otro,  gradnido,  se  cnelga 


I" 

I'-' 


iiico  pneile  hacerse  con  res- 

.n  ,In  mil  tm.   i  i  oliu  i-'lil'  la 


■  renoia  do  den>idad  de 


y  In» 
••ni'/i- 


11    u>\'\    '•  r r-iih  *.'ii- Hir  1    ijiio   ,,1.11 
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LITO 

su'tii  se  sojiar»  con  agua  do  los  minerales  crista-  l 

que  ipiedan  on  ol   fondo.   Ilpteuicndo  la 

11  on  nioinentosdilorontos,  se  aislan  uiinera- 

'  .s.  Ksto  procedimiento  os  muy  aprojiia- 

;>r  y  recoger  el  piroxeno  do  las  rocas 

., :¡:leuen. 

K.l  conocimiento  de  la  composición  qnímica 

al  por  nu'nor  ilo  una  roca  hn  do  ser  resultado  de 

un   análisis  detallado,   cosa  <\ne  exige  conoci- 

miontoH  y  |iráctica  (|HÍmica  ipie  pocos  geólogos 

1  lo  i|UO  eu  la  mayoría  ilo  los  casos  es 

:iia  que  han  de  resolver  los  químicos. 

.  i,,;.i,  el  geólogo  puede  adquirir  por  sí 

algunos  datos  acerca  lio  la  composición  do  las 
roca»,  y  on  vista  de  los  problemas  que  con  estos 
datos  esliere  dilucidar. 

Fn  «u  equipo  para  ol  campo  debo  incluir  el 

po(|iiefio  frasco,  como  los  que  usan 

Inies  para  el  ácido  nítrico,  lleno  de 

„;¡iidrico.   Mejor  es   todavía,  según  ha 

propuesto  11.  U.  Hclten  en  1877,  el  ácido  cítri- 
co en  polvo,  con  el  quo,  mediante  chigua,  so  (mo- 
do obtener  una  solución  on  la  cantidad  y  tiempo 
necesarios. 

I  ou  una  gota  de  cualquiera  de  estos  cuerpos, 
cotncacla  snbio  lu  superlilic  do  lii  roca,  ó  su  pol- 
vo obtoniíUi  modianlo  ol  rascado  con  una  nava- 
ja, so  reconoce  >i  el  material  os  una  caliza,  por  la 
efervescencia  que  produzca,  y  hasta  su  grado  do 
pureza  por  el  residuo  quo  dejo,  cuya  naturaleza 
podrá  reconocerse  mediante  ol  e.xamon  micros- 
cópico. De  osto  modo,  por  medio  del  nciilo  nci!- 
tico,  se  separan  do  liis  c.ilizas  granulares  in- 
cluidas on  las  pizarras  cristalinas  los  piroxonos, 
añidióles,  niicus  y  otros  silicatos  que  contienen. 
.Mediante  la  oforvesceucia  con  los  ácidos  so  des- 
cubre también  hasta  dundo  ha  penetrado  la  al- 
teración do  algunas  rocas,  como  la  dolorita,  cu- 
yos silicatos  calcicos  originarios  han  sido  descom- 
puestos por  el  agua  de  infiltración  y  parcialmente 
convertidos  on  carbonato  calcico. 

Mientras  ol  análisis  químico  completo  do  una 
roen,  nocos.irio  para  esclarecer  su  verdadera  com- 
posición, so  lleva  á  efecto,  el  geólogo  puedo  va- 
lerse de  diferentes  procedimientos,  con  ei  fin  es- 
pecial de  clasificar  con  exactitud  los  minerales 
que  constituyen  las  rocas,  sobro  todo  los  que 
se  encuentran  eu  jiequcñas  cantidades,  proce- 
dimiento que  so  indica  en  el  artículo  Mikera- 

I.OfiÍA. 

l,os  ensayos  al  so)ileto  son  fácilmente  apli- 
cables, por  requerir  .sólo  paciencia  y  práctico,  y 
prestan  mucho  auxilio  en  la  determinación  de 
los  minerales. 

Mucho  han  esclarecido  las  condiciones  natu- 
rales lio  lormación  de  los  minerales  y  rocas  los 
experimentos  do  reproducción  artificial  de  estos 
cuerpos.  Desdo  los  clusicosdo  Hall  grandes  jiro- 
gresos  10  han  realizado  en  este  asunto,  especial - 
mente  por  las  propagandas  y  admirables  invos- 
tigacinncs  efectuadas  on  París  por  ol  profesor 
Daubrie,  l'ouquc  y  Micliel  Lcvy. 

Kl  valor  del  microscopio  como  auxiliar  de  la 
investigación  geolóí.dca  es  ya  en  todas  partes  re- 
conocido. 

A  lo  dicho  sobro  esto  en  la  palabra  Roca,  so 
ha  de  añadir  únicamente  que,  además  de  la  má- 
quina do  Fuess,  de  liorliu,  allí  descrita,  existen 
eu  Inglaterra  la  inventada  por  J.  B.  Jordán  y 
construida  por  C'otton  and  Johnson  (Gcrard 
Slrti-t  Schn,  London),  y  la  do  J.  G.  C'uttoU,  que 
puedo  cmpioarsc  con  el  mismo  fin  que  la  máqui- 
na alemana. 

Kn  los  métodos  do  examen  debe  tenerse  en 
cuenta  todo  lo  dicho  para  la  determinación  de 
las  propi"  '  "'■■»  ■i'icas  do  los  minerales,  puesto 
,|ne  su  I  ''n  simplemente  la  especifi- 

cación 11.  '  'lo  los  elementos  que  consti- 

tuyen las  luciis. 

So  di«tin(!iiirán  en  primer  Ingar  los  minóra- 
le, I  .los  do  los  opíleos  mediante  la  luz 
re'  ir  mu.lio  de  la  rellcjada  una  ]ior- 
do  su  estructura,  que  sólo  con 
II  en  uno  y  otro. 

i  examen  en  luz  natural,  emplean- 

■lo  aiiccaiviiiiicnte   objetivos  de  moyor  amplia- 

oi,>n,  ^e  |inM  ni  examen  en  luz  polarizada,  tanto 

'o.   para  dolorniinar  el 

)  y  dcmiís  caracteres 

,„  .  .  j.„.     .Hito  de  loa  cristales  á 


!..,  >  U  j*:. 


q.i 

I 
pió  ene 
priqionc: 


en  de  las  rocas  con  el  microsco- 
veiitaja  el  investigador  en 
lites  cuestione»,  desari olla- 


ai   niina  que  re-      ili»  más  n'Je  ..iilo: 
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1  jEs  In  roca  onteramento  cristalina,  cons- 
tando tan  sólo  do  diferentes  minerales  enlrc- 
lazados!,  y  si  lo  es,  ¿cuáles  son  estoe  uiinovalos 

2  ¡Tiene  algún  vestigio  de  materia  fuiul.i- 
mental  vitrea  ó  base!  Si  se  lo  encuentra,  la  roca 
os  ciortamenlo  do  origen  volcánico. 

3  (Se  halla  algún  vestigio  de  la  dcsvitrifica- 
ción  do  la  baso  vitrea  quo  en  algún  tiempo  cous- 
tituycro  la  totalidad  de  la  roca!  Será  prueba  de 
osla  desvitrificación  la  presencia  de  cuerpos  con 
formas  do  cabellos,  bastoncitos,  plumas  ó  agro- 
gados  granulares  ó  irregulares. 

4  i  En  qué  orden  han  cristalizado  los  mine- 
rales? Ksto  so  resolverá  niedianteel  microscopio, 
observando  i|ué  minerales  están  incluidos  dentro 
do  otros. 

5  i <íué  claso  do  alteración  ha  sufrido  la  roca? 
Kn  gran  número  de  casos  el  estudio  do  las  sec- 
ciiuics  ofrece  sefialcs  evidentes  do  alguna  altera- 
ción, como  sucede  con  la  transformación  do  los 
feldespatos  en  caolín  granulor,  do  la  augita  en 
viridita  y  del  olivino  en  serpentina,  mientras 
que  la  calcita  socundavia,  cuarzo,  e|iid(ita  y  ceo- 
lilas  atraviesan  en  finas  venas  ó  lleiuin  los  in- 
tersticios de  las  rocas. 

6  jEsla  roca  fragnicntnria?,  yon  caso  afir- 
mativo, ¿cuál  es  la  naturaleza  de  sus  granos  ó 
fragmentos  com)ionentes!  So  reconocerá  tani- 
bién  si  existo  algún  vestigio  de  restos  orgá- 
nicos. 

LIVADIA:  Geog.  Aldea  sit.  on  l;i  orilla  S.E.  de 
la  península  do  Criuica,  Rusia,  cerca  y  al  S.  de 
Taita,  en  el  litoral  del  Mar  Kegro.  Casa  de  Cam- 
po y  Palacio  Inijicrial,  donde  falleció  en  1894  el 
omperodordo  Rusia,  Alcjauího  III. 

LIVlNSTONlTA{deZiií«</s<o»iC,  n.  pr.):  f.  ü/ín. 
Sull.jaiiliuioiiiiiro  do  mercurio,  impurificado  por 
contener  al  o  do  hierro,  on  cantidades  a]iiecia- 
bles  siempre  por  ol  análisis;  so  trata  do  un  cuer- 
po bastante  curioso  c  interesante,  (orinado  aso- 
ciándose la  cstibina  ó  sulluro  do  antimonio  con 
ol  cinabrio  ó  snlfuro  de  mercurio;  el  primero  do 
ellos  tiene  marcada  tendencia   para  contraer  se- 
mejantes alianzas  ó  combinaciones,  siendo  entro 
ellas  la  única  que  nicncirnarenios  la  bertiuita, 
cuyo  mineral,  que  so  presenta  ou  masas  crislali- . 
lias  dotadas  de  cslructura   fibrosa,  es  un  sulfo- 
anlinioniuro  de  hierro,  conteniendo  zinc  y  no 
pocas  veces  maiiganesn.  Apartedccsto,  lossiilfo- 
antinioniuros  constituyen   varias  especies  mine- 
ralógicas, de  ordinario  complicadas,    pero  quo 
forman  una  serie   bastante   regular;  algunas  so 
benefician,  y  son  d«  onlinnrio  las  que  contienen 
plata,  habiendo  variasen  las  cuales  no  es  escasa, 
y  constituyen  el  objeto  de  adelantadas  explota- 
ciones mineras  y  metolúrgicas,  de  las  cuales  va- 
rias hay  en  Kspaña,  y  aun  minerales  antimonia- 
les sulfurados  argentíferos  propios  de  nuestro 
país.  Do  dos  modos  son  los  sulfoantimoniuros, 
según  predomino  on  ellos  el  sulluro  de  antimo- 
nio ó   el   ortosiilfíiro  con  él  combinado:  on  l_a 
liviustonita  predomina  la  estibina,  y  así  el  ini- 
neial  quo  estudiamos  tiene  su  aspecto  y  propie- 
dades; preséntase  en  niosas  dotadas  de  muy  mar- 
cada estructura  fibrosa,  cuyas  fibras  son  quebra- 
dizas, brillantes,  del  color  "gris  del  plomo,  man- 
chan losdedos,y  dejan  en  ol  pai.el  buella  rojiza; 
y  rojo  obscuro  es  asimismo  el  polvo  del  mineral, 
cuya  comiiosición  química  es,  según  los  análisis 
practicados,  y  refiriéndola  A  100  partes,  azufre 
2!l,0,'<;  antimonio  53,12;  mercurio  1,40,  y  hierro 
.3,riO.  Sometido  al  vivo  fuego  del  soplete  so  des- 
compone sin  fundirse,  y  usando  soporte  reductor 
de  carbón  desprendo  gas  sulfuroso:  volatilízase  el 
iiiercurio  y  queda  un  glóbulo  de  antimonio  me- 
tálico  muy    agrio,  rodeado  de  una   aureola  do 
ácido  antimónico;  mezclado  el   mineral  pulveri- 
zado con  cal  viva  y  calentado  desprendo  mercu- 
rio, el  cual  ]incde  condensarse  por  enfriamiento  i 
en  menudas  gotas  dotadas  de   brillo  metálico, 
l'or  vía  húmeda  la  ataca  on   caliente  el  ácido 
clorhídrico  concentrado,  con  desprendimiento  de 
ácido  siillbídrico.  Ks  la  liviustonita  mineral  de 
suma  rareza,  sólo  hallado  hasta  oí   presento  en 
(iundnlcázor  (Méjico),  en  compafiía  do  otros  mi- 
nornles  análogos,  y  i  su  igual  procedentes  de  U 
combinación  de  la  cstibina  con  otros  sulfures. 

LIZAUR  (FnANCi.sco):  Hiog.   Militar  español. 

I  N.  en  Urozas  en  140?.  Partió  á  las  empresas  del 

I  desculrimiento  del  Nuevo  Mundo  como  seercta- 

1  rio  del  fomoso  comendador  Nicolás  do  Ovando, 

quedando  poco  después  entre  los  capitanes  que 

conquistaban  las  costas  del  istmo  y  las  del  fíolfo 
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ili^  rauaiiiú.  En  1610  era  uuo  do  loa  vevjiioí  niM 
Liliiveiiteii  lie  Nueva  (iraiiaüa,  cii|>iul  üe  una 
iiiárca  iiv  .'lüIiOÜ  lof;uit>  ouaJidilaB. 
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LOACES  Kkiinamio  mi:  Hio.i.  Patriarca  de 
Aiitu)  piia  y  Arzol>i.s|H}  do  Valencia.  N.  en  Orí* 
liiifU  i'ii  14!i7.  .M.  cu  Vjilniii'ia  á  29  de  felirero 
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^.i  .  10  l'octor  •  I. 
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(.1  .',  nüo  de  la  íeiliciuii  do 

¡   o  I  or  aii  |>aÍ!i  |>aia  tra 
i'ii  Viiloiu'ia.Miis  prendas  Ha- 
le laH   MinÍHti-os  del  enipora- 
loniil  y  obii- 
i|iii'nc9  so 
iiploo.s  lints 

\  la    la    |>l>ua 

<!  11  de  Valen 

>.  Al  eifti'O  (io  ciiiru  AiíOü  lü  |>uii:iiun  á  la  de  in- 

ii«i.lor  'I«   Itinnílona,    do  donde  saliú  |>ara  el 
o  "  I'-ina,    liai'ii-ndnse  con-íaiir.ido  autos 

cu  litil,    en  el  día  do  Smi  liaitolomi' 

di'  ...  ...  o^te  tioiii|io  ai ie:;!ó  ciertas  dilircn- 

cias  entre  el  du^jiie  do  (.'iilubria,  virrey  del  reino 
de  V.iVMicla,  y  el  dnqiio  do  Segorbe.  Anto.s  do 
I&4Ú  tratla'ló  el  emperador  al  ohisgiado  do  Léri- 
da á  I  nai-o»,  r|iiien  resolvió  fnndar  en  la  ciudiid 
df  '^     "  ^11  piitria,  un  suiítnnso  colegio  p.ir.a 

li.  !u   lii  Orden  do   rrediciilmcs.  El 

W¡.. i  II  oonlirnió,  en  Imla  apostólica  de 

26  de  septiembre  lio  l.'>ri2,  todn  lo  que  se  había 
concertado  intro  la  Orden  y  el  obispo,  igualmen- 
te iine  .Sun  Pío  V  por  bulas  de  29  do  julio  do 
156S  y '¿'2  de  septiembre  do  l.'iiiO.  De  la  i^jlcsia 
de  Lérida  pisó  á  la  do  Tortosa,  v  de  esta,  en  i  de 
agosto  lie  l.'iíO,  alarzobispa.lo  de  Turr.-íL;onii,  en 
donde  celebr.i  sínodo  en  lüijJ.  Do  orden  del  rey 
Feli|ie  II  visitó  la  Audiencia  de  r.aroelona,  »l  po- 
tierna  lor  v  denuU  oficiiles  reales,  y  manejó  la 
comisión  con  tal  destreza  que  dejó  altamente 
acre  iiiadu  su  sabiduría,  justicia  y  piedad.  En  IS 
de  febrero  ele  ISCí!  le  nombró  San  Pío  V  patriar- 
ca de  Antioqufa.  Vacante,  por  último,  el  arzo- 
bispT  In  de  \  alenria  en  aposto  del  mismo  año,  el 
rey  reli|>e  II  le  trasladó  al  gobierno  de  esta  ar- 
cliiii  e.  sis.y  .'^m  Pío  V  con  firmó  la  elección  en  23 
de  mayo  de  I."!!)?,  entrando  el  nuevo  arzobispo  en 
la  ciudad  el  día  4  de  julio  siguiente.  I  ntrc  las 
molestas  ocu]>acioncs  do  tan  graves  em)»leos, 
nunca  dejó  la  pluma  de  la  mano, |i«ra  cuandoXiió 
u  Valencia  llcgii  tan  cansidn  por  la  mucha  edad  y 
•chaqués,  y  con  la  salud  tan  quclianliida,  que 
*m1  '  I  '.-.v.'i  el  arzobispado  poi'o  más  de  ocho 
II  '  iü  las  siguientes  obras:  lie  eonrer- 

■>"  pninvortim,    reí  de  ñora  jmgn- 
■■'trersione;  Pe  mntriitio- 
VIH  el  Cathtirintr  de 

'■.    .■lili",  i.j  lí//  o/iera  de  Lancelloto;  De 

ritiiatii  reffiím  líispaitia;  etc. 

LO'  ;.  Esta  c.  del  Alriea  occiden- 

i  en  los  territorios  quo  cons- 
•—  •-.  Kcfiricndose  á  su  bahía, 
'  V.   de  .1  trien  dice  que 

>"  >    .  '  corre  la  costa  al  .*!.  con 

piay.1  lie  atiu*   lotinanilo  algunas  ondulaciones 

rr  c«|«eio  i)«  4  niilln-;  luego  se  dirige  al  S.O. 
I  •  s  la  meridional  de 

'*  ■  esiacio  una  cor 

ó  11  lila  playa,  la  cual 

'  -  i  la.  Vistas  las  tic- 

r^  i  distancia  de  3,5 

II  Mea  sobre  la  linea  do  vegetación,  y 

III  1  el  N  un  ninnf»  de  cúspide  llana 
>  .f  más  al  .S. 
"  irrenenesta 
dii.  i  ...  i- I..., -i  ...mente  de  al- 
tura. La  ¡  int.i  Iinliaiía  es  baja  cu  su  extreini- 
dail.  iciú  lifti  ia  cl  interior  so  eleva  en  colina4 
'b  1  cgclación  y  de  nn  tinto  roiizo,  muy 
'  o  todo  cuando  se  las  ve  "lcs<le  cl  S". 
La   ciuiat  de  Itoalí  ó  de  Loaogo,   capital  que 


LOHA 

fué  del  reino  de!  misiiiii  noinl-ie,  cftii  sit.  »  .'•  tni- 
llu-  i  ■.  1    ■ 

d.i 


I»  lie  arbiiitluamuy  eB|iriiu  que  ooion*  iaiailuraa 
y  u  denomina  boaque  du  Lubu, 

LOAIBA  iAi.v.\ii(i]:  bioij.  ^lililar «panol,  lier- 
mano  do  Alonso.  N.  en  'Iriijil!"  m  1  i'M.  Por-n 
dc-(o  lio  gloria,  y  en  arn- 
ú  .Viiii'iiía  en  la  priniera  i 
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aquellnti  din»  qiif  e-tabs  .t!*-piicí.!o  'S  tiftl  ft  tnt 
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habla  de  cl  con  elogio. 

-  Ld.MN.K  [Ai.oN.siih  ¡Üori.  Militar  y  comiiiiB- 
(ador  esiuiAol,  hermano  de  Alvaro.  N.  en  Trn- 
jillo  en  14!'!>.  l'ou  los  Piíaiics  marchó  n  Ameri- 
ca, y,  al  lado  do  su  lierii  re  en 
el  Perú,  ayudando  geuei.  liata 

del  país  y  secundando  ú  In-  Ami mi »,  como 

tiel  capitán  quo  derendfa  los  intereae»  de  Es- 
paña. 

-  LoAisA  C'AiivAJAi,  (Jitiii'iNi.Mii):  Iliog.  Pre- 
lado cs|>anol.  X.  en  Trujillo  en  14.'<<.).  M.  en  Li- 
ma en  l!J7r>.  Estudió  Latiuiílad  en  t'oriu,  y,  ma- 
triculado do  Teología  en  .'^evilla,  pioicsú  cu  el 
convento  «le  Domiiiiitis  do  .San  Pablo  de  la  ciu- 
dad de  Córdoba;  fue  colegial  en  el  de  .Son  tJie- 
gorio  do  Vnlladoliil,  y  sieiido  piior  del  conven- 
to do  Curlioiienis  lo  prcsentn  el  euiper.idor  para 
obispo  de  Cartagena  do  luilius  cl  3  do  agosto  do 
l.'iS?.  Pa^ú  de  allí  al  obispado  do  Lima,  en  ol 
Perú,  en  el  año  de  1543,  y  fué  nombrado  arzobis- 
po al  crearse  aquella  iiiotropolilaiiaon  1.'>4.'<.  Fué 
entenado  en  cl  Hospital  do  .Sania  Añado  Lima, 
quo  había  fundado  para  curuciiii  do  todos  los 
indios  pobres,  l.oai^a  Carviijal  de¡ó  fama  do  pró- 
digo con  los  pobres  y  de  liberal  y  bondadoso  con 
los  negros. 

-LOAISA  Y  DEL  Aliio  (DiRtíO):  Biog.  Abo- 
gado y  poeta  español.  N.  en  Trujillo  en  el  año 
de  1601.  Estudió  en  Alcalá  y  residió  largosaños 
en  Madriil,  donde  escribió  varias  obias  para  ol 
teatro.  Ks  autor  del  elogio  jiublicado  por  Pedio 
Grande  de  Tena  en  el  libro  que  esto  dio  á  luz  en 
Madrid  en  1639  con  el  siguicnto  titulo:  Lti'jri- 
mas  ¡iiineyirieas  de  la  letn/iinva  muerte  del  gran 
poeta  y  teólogo  insigne  Ijvetur  Juan  JYrez  de 
Montalfdn.  Loaisa  y  del  Arco  so  trasladó  á  Al- 
calá en  1649  y  en  esta  villa  lomó  e-tado,  ha- 
biendo sido  procurador  general  de  su  Ayunta- 
miento é  hijodalgo  de  la  villa. 

-LoAi.sA  Y  PüAiio  (BAi.TAsAn):  Biog.  Pres- 
bítero español  del  siglo  XVI.  N.  en  Madrid.  Des- 
cendiente de  ilustre  taniilia,  pasó  ú  las  Indias  no 
se  sabe  cuándo  ni  con  qué  motivo,  constando  sólo 
que  por  el  año  do  1544  so  hallaba  en  Arci|UÍ|ia 
a  ticm|io  que  aquellas  tierras  estaban  muy  alte- 
radas con  el  levantamiento  do  Oonzalo  Pizarro 
contra  el  emperador  Carlos  V,  y  que  sirvió  mucho 
ul  rey  para  su  pacilicaciiín.  .Sufrió  infinitos  tra- 
b.ajos  en  caminos  y  desiertos,  hasta  caer  en  ma- 
no» del  niisuio  Pizarro,  que  mandó  meterle  en 
una  cueva,  ilesnudarle  y  |iunor1c  encl  potro  p.ara 
hacerle  confesar;  mas  no  pudo  conseguirlo  de  su 
lealtad  y  amor  al  rey,  aunque  duró  por  mñs  de 
dos  horas  el  tormento. 

LOBANOF-ROSTOVSKY  (Al.KJANIino  Boitl.so- 
vicii):  Biog.  Diplomático  ruso.  N.  en  IS'26.  M. 
en  el  Icrrocarril,  en  el  trayecto  de  Vicnaá  Kiew, 
á  30  de  agosto  de  ISiUj.  Poseyó  cl  título ile  prín- 
cipe. Contaba  dieciocho  años  do  edad  cuando 
ingresó  en  el  Ministerio  de  Negocios  E.vlranje- 
ros.  Fué  sucesivamcnto  nombrado  secretario  de 
embajada  en  Berlín  (1850)  y  Constantinopla 
(1859).  Después  se  lo  confió  el  gobierno  de  la 
provincia  de  Orel  (l.«ii3\  Embajador  en  Cons- 
tnnliii'ipla  .ISe-ií^  más  tardo  en  Londres  (I.'-rS) 
y  liic-o  cu  Viena  (18.'<7  ,  con  el  carácter  de  Em- 
i  lija  lor  extraordinario  comunici'i,  en  sobinnc 
aii.liein  ia,  á  León  XIII  la  elevación  de  Xiiiliis 
al  trono  do  los  tsares,  y  aceptó  el  banquete  dado 
en  su  honor  per  el  cardenal  Rampolla.  Trann- 
curridos  algunos  días  niarrlni  á  Beilíii  con 
bajador   enero  de  IsíiJ),  y  en  mar/o  del  i 

año  sucedió  á  tíicrs  como  Ministro  de  Xc;, - 

Extranjeros  en  Rusia.  .Sin  dejar  esto  cargo,  resi- 
dió algún  tieni|io  en  Francia  (septiembre  do 
1895)  buscando  alivio  á  sus  dolencias,  y  estuvo 
en  París  y  Berlín  (oclnbrc),  lo  que  motivó  mu- 
choa    comentarios.    Públicamente   ilcclaró   por 
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LOBATO   JiMtNEZ    OE    i  '        Z  V 

niVERO  (FllA.M  |M o  :  /)|.  K. 

en  Simóla  en    v-'-    '    •  ,|,. 

ca,  y  en  1730  i  ,,  la 

Orden  de  .Sant    ^  ^  i.  .. 

en  la  Legislación,  yol  uoiiil>ioi|ue  hai 
do  en  su  jiivcntuií,  cuando  servía  en 
ría  de  Estado,  le  llevaron  al  C<ji<  .<  i,. 

da,  y  poco  después  Felipe  V  le  i  -rc- 

tario  y   tesorero  gei  <     '     •  in,'. 

nuo  de  Ins  hombres  i  :  ti- 

ca osfiañola  de  aqm  ,  i¡r 

los  bcnclicios  do  su   |>ersiiiiaiiil.i 
gas  i|ue  tenía  en  ENtrcmaduiu.  I  .    . 

en  Hadajoü  quisieron  dedicar  un  itciiciiJu  ..  su 
memoria,  y  poco  ¡Icapuca  do  sn  muerte  dieron 
el  nonibic  do  /ivcCor  Loba/o  á  una  callo  de  aque- 
lla ciudad. 

LOBEDANZ  (  EllJIl'NDO  AUOI.K"  Jv  > 
Litciiilo  danés.  N.  en  Slesvig  á  10  de 
de  1SJ0.  M.  en  Copenhague  en  octubreue  j-s.'. 
Estudió  cu  un  principio  la  Farmacia,  y  reanu- 
dando luego  las  tareas  escolares  ingresó  en  la 
Univcisidod  de  Kiel  (1844),  de  la  quo  no  había 
saliilo  cuando  logró  ver  estrenada  en  el  teatio 
do  aquella  ciudad  una  producción  suya  de  cir- 
cunstancias (1845\  y  otra  dos  años  más  tarde. 
Viajó  jior  Alemania,  y  sci    •' '  '         nlia- 

gue  1 1S47  I  para  estinliar  1 :  ra- 

tiiras  del  Norte.    Xoinbrui..  ..,.^.   .,  iliar 

de  la  Asamblea  de  los  Estados  del  Slesvig,  cu 
díns  posteriores  estuvo  ein]ilcado  en  cl  Ministe- 
rio de  Cuitóse  Inslrucciiii  Pública  de  aquel  du- 
cado. Comenzó  á  escribir  en  alemán:  )iero  fiel  n 
la  tra<lición  de  su  familia  ]'atci  I  inte 

dos  si;.ilos  venía  prcst.aiiilo  fiun  ia- 

les  al  gobierno  ó  al  ejército  de   1  de- 
fendió BU  país  natal  con  las  armas  y  con  la  jilu- 
nia  contra  los  alemanes;  con  la  pluma,  in^el  tan- 
do  gran  número  de  artículos  en  los  (iciiódicos 
alemanes  y  dando  á  las  prensas  en  1850  tres  fo 
llctos  políticos.  Redactó  en   din 
A>.v  i'i'.ji'os  (Co|eiiliagiie,  1."51 
juventud  ilii.,  1852);  Xo.s  ."'■'■■ 
(1856V  Y  on  alemán:  A'c                              I  cip- 
zig,   1856,   3  vol.);  k'l  ci  ■  de 

ílelgoland  (Copenliague,  I.'s.'m);  (.  i/c .■/.-.•.  u  ubras 
teatrales  (id.,  1859);  f  nn  iii//imt  fe  (Francfort 
del  Mein,  3  vol.\  Adquiri  lan 

prestigio  en  Alcniüiiia.    \  ■  mo- 

ranientc  v  n-  ..'■.-'  .-  an- 

tiguos: .^  Ul- 

lietn  (id..  III' 

(id.),   de  í>v.íui-lt-o;   //.;/i«f«*  ch    TmatiU  v>deni, 
1857),  do  Kiirípidcs;  despué.s  la»   pncsfas.   prn- 
duccii-nc^ 
los  daiu 

Miiller,  I  1. 

los  noruegos  Ibsen  \   '  ii.  y 

del  sueco Ti-i.ii.i.  M.  lur, 

se  hicieri  '  -  .t  los  cxliaiiieiiis  Uit  lite- 

raturas  .  contemi>oráueaa,    siendo 

esto  su  niejir  riiiin  literario,  aunque  no  carece 
do  mérito  como  versificador  y  como  prosista. 

Illa, 
irfe 

•:,•■■        •  '  -,  ■■.  en 

fa- 

I  iiio 

de  iro, 

al  1  '■T^- 

do 

empitmiiiio.  iicsi.ius  nc  i.ai  •  r  nuiii nu.  i-i  s 


LOBERA  (Ana  IiR'.:  Biog.  Re! 
cdiinciila  comiiiinu'nto  con  el  ii'  i 
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moiMiitrritn  da  CuriuelilM  «n   Eupana,  puó  eoD 


1*.  1* 
d*  (ii  I 


ovan. 


U  lúa  L'ali. 
iiu  bu.tcar  in 


'  >ic|H>iiitii<ioii  en  la  iglo- 


11  eiituiu"»"»  f-miiyo  íi'jutM  lU'C'situ 


1  ,                 ,               ■. 

«  t  ou    lan  oiDiK-ia»  sAgrailas  y  por  »u 

;  .  «  »»n  U  trií'iMtn  ^«^Ic^iri^tica.   A  niny 

I  lii  eiitoilral 

ll-  lU'llOH  ilñOH, 

\  I'  imiy  csti- 

li'  I'  tic  Saiiilo- 

V  .  •   III,  ol  cual 

U  >>i.i  lio  Aiiipudin  y 

i!  i  ara  el  oliispado 

liloUMiiafnieiSifué 
I  ¡>o  IV  al  lie  ramploiin, 

<i  Milis  tarde  ni  de  su  ciii- 

>i  :>'iitn  era  arzobiíi|>oelcc- 

t.  I' obispo  iimy  devoto  de 

Sama  lerrss  lio  .lesna,  como  lo  demostró  edili- 
ripd"  íii  l'Uipi'oii  A  «no  prponmi""  ol  santiinria 
1-  ^  on  la  cual 

p'  is  lio  ilÍ8tri- 

1  u  .    !■     I  ■..>  el  cnbildo 

i  idío  de  la  santa.  Tam- 

li!  ^  ;  lo  de  San  Vicente,  jun- 

to al  pulpito,  inanilii  colocAreii  oí  niacliún  ó  co* 
Iiimna  del  crucero  nna  bella  elijñe  de  la  aantn 
doctora,  en  memoria  de  haber  ei-tado  allí  arro- 
dillaila  en  oración  li  nú  p.i90  por  Plasencia. 

LOBi:  Oeoy.  Pafs  del  Sudán  francés,  ATrica 
ocoiilental,  sit.  en  la  zona  8.  del  Xiger,  cutre  el 
Giiriinsí  y  el  rulado  de  Kon^',  comprendido  en- 
tro !'"  30'  y  10°  30'  lat.  N.  y  entro  0°  1'  y  1°  1' 
loni;.  K.  Madrid,  en  la  orilla  izq.  del  Alto  Vol- 
ta  Negro,  Ar<>nasauríreraa. 

*  LOBlPEOO:  m.  Zno!.  Género  de  aves  del  or- 
den de  las  lanciidas  familia  de  los  loliipedos  ó 
fi'  "      -ol,  y  cuyos  princi- 

I  tes:  pico  mil»  lar- 

^  I",    H'.ii  1(1    encor- 

^  y  con 

1  >  '    i         1 ;  atas 

Ii  '11  la  piiihora  y  bcgiiuda   re- 

tí 10  las  demóii;  cola  corta  y  ro- 

0  el  dedo   medio, 
los  niiidos    en  lii 
,;  ir..,  en  los  bor- 
■  il.  .Son  aves 

'  y  niovimicn- 

t  ii,l<.'..<,  i|ua  viwcn  on  las  regio- 

I.  li!  Eiiro|i«,  Asia  y  Anu'ric«. 

I  ,     ,  ■    '    '  ■,„,  i¡¡. 

¡  10,  do 

c  ■  rior  y 

1 .  .ras  y 

r  es  ro- 

ji  iiiU   y  el  aUi»iiiiih   bUncoa,  y  los 

1  "i.    Iji  hi  mbra  difierfl  del   niaclio 


rl 
1. 

du. 


"lor,  con  Un  j.itl- 

'   V  lo4  lóbulos  (iri- 


)>ooo  mayor  qne  loa  ma 

losis- 
'.as    al 
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meca-  E»  cambio  en  Groolandia,  el  Spitzberg 
V  ■  ■'  -I  lirtieas  es  nuis  frecuente  on  la  lO- 
ll  verano. 
LunibrcH  puedo  decirse  que  los  lo- 
bi|>(..ios  suii  aves  casi  e.vclusivamonto  marinas 
<;iio  s.'lo  llegan  h  la  losla  cuando  eslíin  en  la 
'  a  de  su  reproducción.  Drehm  las  mulo  oli- 
var en  la  Liiponia,  y  Falbcr  las  estnilió  mejor 
1. 111  on  Isliiiidia.  Durante  el  celo  buscan  los 
charcos  y  lagos,  que  cu  las  legiones  ijuo  habi- 
tiiii ,  y  más  aún  rii  la  biiona  e.slación,  son  muy 
liocueiilcs  corea  do  la  cosía,  Itlii  Islandia  llegan 
A  las  rostas  Inicia  ol  20  ü  25  do  mayo;  á  linos  do 
esto  mes  a|>areccn  on  las  de  Groolandia,  y  hacia 
la  misma  época  en  Kinnmrk.  Apoiias  llegan  ú 
las  co-liis  se  reúnen  por  parejas,  y  cada  una  bus- 
ca nii  charco  pura  formar  su  nido.  ICn  su  viiijc  a 
Oroolniídia,  on  lii  piimavern  do  1S35,  llol- 
booll  so  vio  doloiiidoy  cercado  por  los  hielos  du- 
rante muchos  días,  y  observó  entonces  muchas 
de  estas  aves  que  nadaban  ou  medio  do  los  tém- 
|ianos.  Pasan  ol  invierno  on  el  mar,  en  donde 
cncuenliau  tan  nbumlanto  alimento  que  so  re- 
cargan  do  grasa  hasta  ol  punto  que  es  di  lícil  des- 
plumarlas. So  las  ve  ocupadas  continuaniontc  en 
roger  algo  do  las  olas  y  comérselo,  ospeeialmon- 
to  polluolos,  moluscos  y  otros  aninmlillos  ma- 
rinos. Aiidubón  dice  que  los  gusta  posarse  en  las 
algas  notantes,  y  bu.scan  en  ollas  loa  aiiimalitos 
que  llevan  jiegados  estos  vegetales. 

.Son  aves  do  ninvimiciitus  muy  ágiles  y  ele- 
gantes, y  80  reúnen  con  la  misma  íiieilidad  cu 
el  agua  que  en  la  tierra.  Su  andar  se  asemeja  al 
de  los  trtngidos;  viven  pacificamente  á  orillas 
del  agua;  con  ol  cuello  un  poco  encogido  avan- 
zan á  saltitos,  corren,  so  mueven,  .so  ocultan  en- 
tre las  cañas  y  salen  al  momento;  cuando  vue- 
lan lo  hacen  también  con  gran  rapidez.  Además 
de  esto,  nadan  con  una  soltura,  gracia  y  veloci- 
dad notables;  cuando  van  por  el  agua  parece  que 
apenas  tocan  la  superficie;  su  plumaje  está  en- 
tonces muy  i>cgai1o  al  cuerpo  y  reman  con  vigor, 
mas  no  pueden  sumergirse;  asi  que,  si  se  les  hie- 
re, on  lugar  do  zabullirse  tratan  de  buscar  re- 
fugio entre  las  cañas.  Nadando  atienden  perfec- 
tamente á  todas  sus  necesidades:  cazan,  comen, 
alisan  su  gilumaje  y  hasta  se  aparean.  Con  razón 
dice  Brohm,  de  quien  tomamos  todos  estos  de- 
talles, que  los  lobípedos  y  los  falaropos,  que  son 
do  la  misma  familia,  pueden  considerarse  como 
las  aves  m.ás  bellas  y  simpáticas  dol  gru]io  de 
las  zancudas. 

Sus  sentidos  son  linos;  su  inteligencia  des- 
arrollada. Llenos  de  confianza  permiten  al  hom- 
bre acercarse  «  una  docena  de  pasos,  y  si  no  so 
les  inquieta  ó  esjianta  so  dejan  observar  tran- 
quilos; poro  el  monor  ademán  que  les  asuste  ó 
los  pueda  hacer  croer  que  se  trata  do  inquietar- 
los basta  para  hacerlos  dcsa|iaiccer  y  moslrai.se 
mis  recelosos  y  doscontiados.  Son  aves  muy  co- 
losas y  pendencieras  entre  sí;  cuando  un  macho 
llega  al  territorio  elegido  por  otra  pareja,  el  ma- 
cho dueño  del  dominio  lo  sale  al  encuontio;  tra- 
ban al  momento  un  combato  encarnizado,  que 
no  termina  fácilmente  con  la  buíiln  do  uno  do 
los  adversarios,  sino  quo,  cuando  alguno  le 
vonta  ol  vuelo  y  trata  de  escapar,  el  otro  com- 
batiente lo  persigno,  y  continúa  en  los  aires  la 
)ielea  comenzada  en  tierra  ó  en  las  aguas.  Macho 
y  hembra  viven  on  la  mejor  armonía  y  jiarccen 
tenerse  gran  cariño,  pues  siempre  so  les  ve  jun- 
tos. Kn  los  grandes  estanques  suelen  anidar  va 
rins  i^irejas,  pero  en  los  pequeños  una  sola  y  no 
se  dejan  despnseer  de  su  territorio.  Holboell 
piensa  que  la  hembra  no  está  siempre  muy  cor- 
cana  al  nido,  poro  Hrehm  opina  lo  contrario. 
También  esta  avo  penetra  á  voces  on  el  interior 
de  las  tierras  buscando  siempre  los  estanques,  á 
diferencia  del  falarn|>o,  que  no  so  aleja  do  las  cos- 
tas. 

Forman  su  ni.lo  cu  algún  islote  quo  soencuen- 
Iré  muy  cerca  de  la  orilla  del  estanque,  redu- 
ciéndose á  unasiin|de  depresión  redondeada  que 
practican  on  la  hierba.  Fálber  y  Holboell  dicen 
quo  pone  cuatro  huevos;  un  nido  quo  vio  l'rohm 
I.os  huevos  son  pequeños  en  pro- 
illa  de  Ina  aves.  Tienen  el  fondo 
.1  "  V  .'stán  cubiertos  de  manchas 
ni  -  de  color  pardo  negruzco. 

N"  lito  cómo  so  verifica  la  incu- 

bari.>n.  Irtlbiii   .pina  que  el  macho  y  la  hembra 
flo  relevan .  v  Holboell  rroe  quo  linicamente  la 
Tu  pilin  yase  ven  en  l.ii|ionia 
i"  pliinii.n,  que  corren  entro 
.a ^ „ i„.  por  sus  |iadrea.  Si  a«  asusta 


T.OHO 

d  éstos  vuelan  alrededor  dol  que  los  molesta,  y 
los  poqmños  en  tanto  se  oinllan  entre  las  hier- 
bas. To'lavía  muy  pequrñus  nadan  muy  bien,  se. 
gúu  asegura  llrchm,  contra  I'állier  y  flolboell. 

Kn  el  estómago  de  los  individuos  inucí  los  so 
-cnciieiitian,  sobio  todo,  i estos  de  larvas  do  in- 
sectos, (|ue  encuentran  en  el  agua,  en  el  fango  ó 
on  la  hierba.  Nolmgrccn  dice  quo  en  el  Spitzlicrg 
el  alimento  de  estas  aves  os  sólo  algas.  A  princi- 
pios do  agosto  los  padres  llevan  á  los  hijos  al 
mar.  so  loriimn  las  bandadas  y  eumienza  la  vida 
do  invierno,  revistiendo  ya  desdo  aopliembio  el 
pluinajo  propio  do  esta  estación. 

LOBO  (.TEiu'iNiMo):üííoát.  Misionero  portugués. 
N.  en  Lisboa  en  1593.  M.  en  la  misma  ciudad 
en  11)78.  Vistió  la  sotana  jesuítica  á  lu  edad  de 
dieciséis  años,  y,  después  de  babor  concluido  sus 
estudios  con  brillantez,  enseñó  las  Ciencias  en  el 
Colegio  do  Coimbra,  donde  se  hallaba  cuando 
(1U'21)  recibió  la  orden  do  sus  superiores  de  pa- 
sar á  los  Indias.  Una  navegociónmuy  mala  obli- 
gó al  buque  á  volver  á  Lisboa,  punió  de  don- 
do  había  salido,  y  no  piub.  do  nucvn  emprender 
su  viajo  hasta  marzo  siguiente.  Al  fin,  no  sin 
inminentes  riesgos,  llegó  Lobo  en  diciembre  á 
Goa,  y  en  esta  ciudad  permaneció  un  año  estu- 
diando Teología.  Deseando  internarse  por  Abi 
sinia  partió  con  otro  .lesuíta  en  enero  de  1624, 
y  desembarcó  cerca  de  Moiiibasa,  dirigiéndose  á 
su  destino.  Mas  siéndolo  imposible  adelantar  el 
viaje  por  mar,  pasó  á  Liiu  y  se  hizo  á  la  vela  en 
3  de  abril  do  1625  con  Alfonso  Méndez,  patriar- 
ca de  Etiopia,  y  ocho  misiüneros.  Hai  iendo  des- 
embarcado en  el  puerto  do  liaylur,  en  el  Mar 
Küjo,  llegaron  el  17  A  Jlaigoja,  término  de  su 
viaje.  Lobo  íiié  nombrado  luego  vicario  general 
del  reino  del  Tigre;  pero  temiendo  con  justo  mo- 
tivo las  asecbanzas  del  virrey,  ¡msó  á  otra  pro- 
vincia y  se  dirigió  á  la  corto  en  seguida.  Cru- 
zando el  reino  do  Damot,  y  atravesando  el  Nilo 
á  dos  jornadas  de  su  origen,  regrosó  después  al 
Tigre.  Por  desgracia,  el  emperador,  i|ue  favore- 
cía á  los  católicos,  expiró,  y  desde  luego  se  sus- 
citó una  violenta  persecución  contra  ellos.  Los 
portugueses  que  se  hallaban  en  ol  país  fueron 
entregados  en  ]ioder  de  los  turcos,  quienes  los 
condujeran  cautivos  n  Masona.  En  cnanto  á  Lo- 
bo, como  su  mérito  era  mayor,  mayor  debía  ser 
el  castigo;  por  lo  mismo  mandó  el  em]ierador 
que  le  condujesen  á  la  capital  vivo  ó  muerto. 
Vióse  precisado,  irnos,  á  reunir  á  sus  compañe- 
ros y  á  escaparse  por  caminos extraí  indos.  Arre- 
ciando á  cada  momento  mayor  peligro,  fué  co- 
misionado para  pasar  á  l.is  Indias  á  exponer  á 
sus  heimanos  la  situación  do  los  cautivos.  Al 
mismo  tiempo  quo  llenaba  con  su  acostumbrado 
celo  esta  misión,  alcanzó  del  virrey  que  envia- 
ría una  escuadra  al  Mar  Rojo  jiara  levantar  un 
establecimiento  en  Masona,  hugo  que  tuviese 
facultades  y  fuerzas  suficientes  para  ello;  al 
efecto  el  P.  Lobo  determinó  pasar  á  Kuropa,em- 
barcándoso  para  Lisboa.  Pero  con  dificultad  jio- 
dría  citarse  navegación  más  desgiaciada:  el  bu- 
que quo  saliil  do  Goa  naufragó  en  las  costas  do 
Natal,  y  el  1'.  Lobo, con  los  pasajeros  que  pudie- 
ron salvarse,  |iermaneció  siete  meses  on  aque- 
llos desiertos.  A  fuerza  do  ingenio  y  constancia 
lograron  construir  10  chalu|ias,  y,  arrojadas  al 
agua,  muy  pronto  una  de  ellas  fué  sumergida 
por  las  olas;  la  del  P.  Lobo  logró  doblar  el  Cabo 
00  Buena  Es|ieianza  y  tomar  tierra  delante  do 
Angola,  después  de  cuarenta  días  de  navega- 
ción. Allí  so  omliarcó  el  P.  Lobo  para  el  Brasil, 
mas  al  llegar  A  la  costa  fué  preso  por  un  corsa- 
rio holandés,  que  se  apoderó  del  buque  y  de  to- 
da la  gonte  y  los  condujo  A  una  isla  fle.sierto. 
Felizmente  algunas  barcas  vinieron  á  la  costa  y 
admitieron  al  P.  Lobo,  que  i'udo  al  fin  descu  • 
barcar  en  ol  continente.  Extenuado  de  handno 
y  quebrantado  de  fatiga  llegó  A  pie  A  Cartage- 
na do  Indias,  dondeostuvoquincedías aguardan- 
do ocasión  para  marchar  á  Kuropa.  Embarróso 
de  nuevo,  pero  al  llegar  al  Cabo  de  .San  Vicente 
lina  furiosa  tempestad  puso  al  buque  en  el  m  is 
iuminenlo  peligro;  todos  creían  llegada  su  úlli- 
ma  hora,  y  esta  vez  no  contaba  el  1'.  Lobo  esca- 
par con  vida  Mas  al  fin,  amainando  la  tormen- 
ta, arribó  á  Cádiz,  do  allí  pasó  A  Sevilla,  y  pudo 
por  último  entrar  en  Lisboa.  La  virreina  escu- 
chó bondadosa  al  .1.  suíta  y  le  recomciidó  al  rey 
de  España.  Pe  Madrid  partió  Lobo  para  lioma, 
donde  no  le  faltaron  obstáculos  que  vencer  do 
parto  de  Su  Santidad  y  de  los  cardonales, preve- 
nidos contra  los  .lesiiítaH  rio  la  luisii'in  do   Elio- 
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yin;  911  i'ulo,  sin  eiiit>«r)iu,  en  Htiiwriar  li  twlai 

iMili..  lio  iiiieKi  «MI  U»  llulim  ni  UUn.  .Ieoi>liilo 
II  iMiii»Kr»r  »«»  esliieríO'.  di  ^  Je  U 

lililí  11.  Allí  (•eunuiieoi.i  ttuii  ,  nifii- 

,|„  i.-.-l..r  .1,   '       .       ■  ■  .■.|.iii'» 

i.ioviiii-i  il,  >■<"  '> 

l.i^l'ui,  duii  ;  üiiiUd» 

Jliiloria  tic  la  AVio/iia. 

LOBOlTA:  f.  .lííii  Silicato  muy  poin|)Iionlo 
lio  «liiiiiiiiio,  cnKiiiv  liiiMiii,  iiiii  iii«niiv<io,  iiiaii- 
(¡mic-i)  y  «K"*.  tOiiHulorailo  varieilml  ili'  la  i<l"- 
crasi  «I  Kf»"»'*  euailriitico,  af;ru|.iiiilo«e  en  Ul 
Cüiuciit")  iMii  1*  Kocuiiiiu,  lavilnitii,  I«  «ponina, 
ja  Iniü.ir.'lit.i.  1 V  ¡lu.ihoviU,  I»  liotormiiDrita, 
U  \.iiitil  I.  .  1  L'!  III  '  1  li',  ln  ci|iiiim  y  lii  ocilu!.)- 
ipi,      .1,1,  .  .V  \  >ni..|ii,lo«  ro|iri>«oiilii 

I-  <|iiÍMiica  ili'l  ti|'0 

,..  I  loniiliio  de  «lniiii 

eirlliulilu  cit-liclal  u  u.  v;I  ¡oliUlI  hoItO  los  Otros, 
i)e  lo  .Mi«l  provienen  diferenria»  do  caractereH  no 
,;  'i'H  ilü  disci-riiir,  do<|iius  de  «tonto  y 

II  ludio    illilividllitl    lio    loi    niilKMilloil 

11  I '- vtriiiiiíeH  lUi  t.'oin|ioíiiriún  uní 

I,  .11   tonionilo  prosi'ntu  i|Uo  to- 

.;  ,  I  roioden   ilol  Vemibio  y  doticn 

leíoiincnoü  Icne.i»,  llevadoa  ú  tnbo 

vA.Ua  ti<ni|»Ttitiiras,  y  t|tii/Á  cstau- 


LOCO 

hierro,  coniolm  íiir(imnf(iríni>rni'iin)t-ntedii'hm,   I 

ya  iolni 

oonio  til 

niit(|iiiii 

les  i'ii  I 


LOCO 
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rn    la  rnldera  t**  ^'rTterador,   lleva  ya  nna  tviii|ie- 

<  lotidu  e»(o 


i.:i  [tiinaa   de  rotarii'in 
i>l>re  lueda-, 

lio    un    i'i 


l>or  i'<o  en  la  Tornia  general  de  los  granates  cua- 

dr.iiii.os. 

»H,C:iMg)„(Aire),Si,A,. 

c«l>e,  dentro  de  ciertos  limites  rceonoi'idos  Iucro 
¡lor  el  análisis,  ipie  \i\  |iro|>oreiún  do  un  fiemen- 
l.>  supere  las  cantidades  de  los  otros,  y  de  aquí 
no  li:ii-  lii  comp.iaición  iiuimica  de  la  idocrasa 
por  números  iuvariiildcs;  y  asi  ilíecso  <)Uo  con- 
tíeoc  do  37  á  30  por  100  do  ácido  silícico,  12  ú 
14  de  sesijuióxidú  do  aluminio;  2  á  8  do  sesqni- 
"vido  de  hierro,  30  li  3t>  ilo  óxido  de  calcio,  2  á 
r  de  inini;.inoso  y  protú.\ido  de  manganeso  y 
la  por  el  fueyo.  Dentro  de  estos  li- 

■  uta  la  lolioíti»  la  varieilad  de  ido- 

:.ja  de  niajjUL'sia,  y  eon  la  partieula- 

ridad  de  no  proceder  del  Vesubio,  sino  de  (ni- 
kuní,   en  ."^uocia.   Se  presenta  lorniando  masas 

r  tas  ú  cristales  t:ibulares,  dolados  do  la 
lofracción  negativa;  poseo  lustro  vítico  ó  I 

■  lor  timo  más  ó  menos  verdoso;  el  i 
o  e-itá comprendido  entro  los  núme- 

,  .  ;,  tfi,  y  la  dureza  se  indica  por  8,5. 
^        ; i.ln  la  loboita  al  vivo  fuego  del  soplete  so 

con  relativa  facilidad,  pero  al  fundirse 
leaprende  burbujas,  y  se  transforma  al  cabo  en 
uu  vidrio  de  color  verde  ú  pardo  no  muy  oliscuro; 
pu  VI  1:  liif  1 1  es  poco  atacable  con  los  ácidos 
iniii'  r  i!f-  !i  1  _>  os,  mas  .si  luego  de  fundida  es 
-      •  iiin  disuélvese  en  parte  y  que- 

io  silícico  en  cstailo gelatinoso. 
1'  risas  es  quizá  la  loboíta  la  que 

pri-.ieiiia  mayóles  diferencias  con  el  tipo  espe- 
cíRco  desde  el  ]u¡nto  de  vista  de  la  composi- 
ción química,  y  de  ahí  cl  tenor  sn  individuali- 
dad I  ien  marcada. 

•  LOCKROY ;  Enr.vKDo  E.stk.«\s  Antonmo  Si- 
món, ll'iif,,iiln )■  Rioy.  Merced  á  ruegos  rcitera- 
'  i\ie  su  amigo  y  correligionario 

abril  de  1S93'   la  cartera  de 
!■*  en  París  al  local  en  que  se 
electoral  de  los  radicales,  ruan- 
■  re, muy  conocido  ]ior  sus  ideas 
S.J  I.  ,.1,  y  |K)r  el  <lcsequilibriode  su  inteligen- 
lia,     li~i  ir.)  contr»  il  á  boca  de   iarro  (13  de 
-  de  revólver,  uno  de  los  cuales 
V  nna  fuerte  contusión,  origen 
1 1.1  Vi,  urudo,  Lockroy  siguió 
'.ític.i  do  su  patria. 
I  •  ■  Ministro  de  Mari- 

na. Húv  v.t>¿o^toy  mantiene  6ua  ideas  radicales. 

■   LOCOMÓVIL-    l'i      I-'"  «1  t.  .XT,  pág.  1  046, 

I     i  '  '.y  ahora  vamos  & 

lili  iilu,  pues  con  lo  di- 

I    •  -  I        •         I- lia  conocerla  y  saberla 

■    i     1  I-  :  i    .motoras  v  de  las  máquinas 

vi|  .,r   ■  '  .'  -,  la  loco- 

■  i!    '  -  I'  unas  y 

-  11  que  el 

Insiva- 

1  maqiii- 

.i  .si  miauía,  ya  marcli.tudo  suUe  carriles  de 


bou 

Cii'l 

cb  . 
di-: 
lie 


vuelven  en   >' 
carlii  á  Ukon  n 

to,  etc.,  y  es'  'lana- 

]iorlanie  |ior   i  ■ "  en- 

ganebadas  á  la  li»^  u-nci  uhloiioi  de  la  iii.tquina, 
pero  tambii-n  piitide  nplienise  Rii  fuoii'ii á  la  mar. 
olía  ó  ti  II  ' 

a  un  iti> ' 

daiiero  i-i .....    ,   ,    .        .. 

quu  no  es  esto  id  objeto  pnni  ipal  de  la  miiquina, 
sino  una  tie  sus  niiicbas  aplii  ai  iones,  y  entre 
olbis  acaso  la  menos  importaiilo;  el  mocaniNino 
remolcador  se  baila  dispuesto  de  modo  qiiepuo. 
da  aislar  lo.s  ejes  del  carro  liansporladnr,  sobie 
el  que  va  colocada,  del  resto  de  la  niái|uina, 
cuando,  unavezquo  ha  llegado  al  sitio  en  que 
deba  funcionar,  si'  la  aplique  ii  los  usos  para  los 
qu«  80  lia  transportado  á  dicho  punto,  bastando 
|>ara  esto  trasladar  una  corroa  transmisora,  de 
la  polea  que  va  montada  solidariamente  en  uno 
de  los  ejes  ilel  carro,  á  otra  inmediata,  culada  ili 
nn  manguito  loco  en  dicho  eje,  poro  en  conexión 
con  el  eje  motor  que  ha  de  transmitir  su  movi- 
miento álos  apiiratos  que  deba  servir,  y  on  esto 
caso  funciona  como  una  máquina  lija. 

Cieneralniento  una  locomóvil  se  baila  consti- 
tuida por  una  caldera  horizontal,  muy  semo- 
jante  on  su  forma,  aun  cuando  de  menores  di- 
mensiones, que  las  de  las  locomotoras  ordina- 
rias; gencr.idor  tubular,  muchas  veces  del  tipo 
Fielil;  el  hogar  puede  estar  dispuesto  para  que- 
mar carbón,  hulla,  leña,  ¡aja.  etc.,  y  en  e^te 
últimocaso,  esto  es.  cuando  el  combustible  deba 
ser  lii  paja,  el  serrín,  y,  en  general,  un  combus- 
tible menudo,  llevan  una  tolva  especial,  que 
]iraduco  la  alimentación  del  hogar  de  una  ma- 
nera continua  y  sistemática :  la  chimenea  se  ha- 
lla dispuesta  de  modo  que  im|<ide  la  salida  ó 
proyección  de  cbispa.s,  que  |iodrían  originar  in- 
cendios, á  cuyo  fin  llevan  una  rejilla  que  dolic- 
ne  á  aquélla.o. 

Kl  mecanismo  de  la  máquina  so  halla  de  or- 
dinario colocado  sobic  el  generador,  do  nuido 
que  pueda  desmontarse  fácilmente  para  su  lim- 
pieza y  reparai-ión ;  dicho  mecanismo  debe  sor 
sencilla  y  sólido  para  que  pueda  nianejarleciial- 
quier  persona  medianamente  hábil,  sin  ucrcsi- 
dad  de  un  maquinista  experimentado,  porque 
siendo  uno  de  sus  usos  más  generales  dar  mo- 
vimiento á  las  máquinas  agrícolas,  cuoles  son 
arados,  segadoras,  sembradoras,  trilladoras,  cor- 
tarraícos,  etc.,  ó  ¡i  las  bombas  de  agotamiento 
en  los  trabajos  de  obras  publicas,  lejos,  de  ordi- 
nario, de  toda  población  importante,  en  la  queso 
pudieran  encontrar  recui-sos  para  determinadas 
reparaciones,  han  de  disponerse  de  modo  que 
todas  las  maniobras  y  reparaciones  do  la  máqui- 
na sean  niny  fáciles,  siendo  dichos  mecanismos 
sumamente  sencillos,  («ira  que  permitan  á  los 
criados  de  la  granja,  ó  á  los  jieonesque  so  dedi- 
can á  otros  trabajos,  manejarla  fácilmente  y  ha- 
cerla funcionar  por  si,  cuidando  al  propio  tiem- 
po de  su  conservación. 

Algunas  veces  las  locomóviles  de  vapor  que 
nos  ocupan  se  hallan  dotadas  de  un  sistema  do 
distribiicicjn  Compoiind,  pero  esto  presenta  cl 
grave  inconveniente  de  exigir  tal  disposición 
órganos  bastante  clelicados,  que  pueden  ser  per- 
judiciales cuando  no  hay  una  mano  hábil,  inte- 
ligente y  experta  que  las  maneje. 

T,as  locomóviles  van.  de  ordinario,  montadas 
-  '  '.  i\  pero  di~  '    '  p 

|.  •rii\en  nuii,'. 

.: . .  .   !i  (s|Mícial,   II.    i.L.i  -  -  II 

solo  |iar  de  ruedas,  con  nna  caldera  muy  corta, 
de  cx|>ansión  vaiiable;el  cilindro  inotor  se  halla 
envuelto  en  una  atmósfera  de  vapor  para  que  no 
s«  enfríe  cl  que  jior  aquél  circula;  la  expansión 
se  regula  á  voluntad,  y  la  alimentaeion  del  ue. 
nerador  sr  r"iisÍL'Ue  por  medio  ile  una  1  oinba 
qui\  aspirando  el  agua  fría,  la  lleva  n  un  di  i  ló 
sito,  donde  se  calienta  con  el  vapor  que  l.a  he 
cho  fuiK'ionar  a  lo»  cilindro»,  antea  de  |*rdersc 
en  la  atmósfera;  do  modo  que  el  agua, al  entrar 


lUU 

in 


niii  i.i  ol  motor 

en  '.  quinal  no- 

nii  lia  vuelta, 

y  1  i  la  mUmt 

CHjn  'ti.  ii;i 

I'oino  estas  máquina*  tienen  que  aprovechar 
toda  clase  de  ¡ilu  •,.  en  Ii  ■  .1  'i  i  i  -,  forman 
muchas  iiicrii  •  slo, 

para  quo  s"  |  Isd, 

ul  hogiii    ' 
que  su  I  I 

res  (]U0  lli  \  i  111     -ii-  1'  \  i  I  I  mil. ,    >    ei-i  III  I  "lisian 

tómenle  bafiaibis  por  el  iigtia. 

Para  hall  r  una  limpieza  general  hodetmontael 
hogar,  sacándole  al  exterior,  donde  so  rasca  bitn, 
como  igualmi'iite  los  tubos,  rjiie  se  limpian  con 
gran  facilidad  por  resultar  siempre  hueco,  en  el 
que  se  trabaja  sin  obstáculos  du  ningún  genero; 
esta  operación  '  '  ' 
pr.ii-t)c:i  y  en: 

arañen  bi-  i  

Has  so  til  podriun  s> 

sioncs,  iii  •■  prever.  I. le 

una  marquesina  u  techumbre  de  pal.isiiu  oiidu. 
lado  sostenida  por  cuatro  barras  redondas  de 
hierro  forjado,  que  resguarda  las  |MCzas  del  nio- 
viniiento,  quo  80  hallan  sobro  la  caldera,  de  cual- 
quier accidonle. 

En  c.sla  clase  de  m.áquinas  se  encuentran  1 1 
tipos  distintos,  con  fuerza  variable  entre  1  y  30 
caballos,  variando  en  París  su  precio  entre  I9íO 
y  20  700  Iranena. 

También  se  '      '     hace  unos  treie 

afios  locomóvi  las  que  tan  lo  el 

cilindro  como  1 ,.       .•;in  uicba  d¡8|io- 

siciiin,  y  que,  como  las  descritas  en  cl  párrafo 
anterior,  van  montadas  sobre  un  solo  par  de 
ruedas,  las  que  tienen  metro  y  medio  de  diáme- 
tro. La  caldera  se  halla  dispuesta  de  tal  modo 
que  con  un  par  de  ruedas,  y  un  i  'o  que 
lleva  detriU  el  vehículo,  olrece  i  es- 
tabilidad; llevan  dos  varas  pai ,            ■  '■"■' 

caballería  y  poderlas  transportar,  y  i 
máquina  se  inclina  hacia  adelante  le 
del  suelo  el  apoyo  fijo,  y  colocándose  el  cchíiodu 
gravedad  en  beneficio  do  la  marcha,  sin  cardar 
un  gran  peso  sobre  el  animal;  ni  el  geneíador 
ni  el  mecanismo  olrecen  otra  disposición  paili- 
culíir,  siendo  semejantes  á  los  de  otras  máquinas 
verticales  scmilijas,  siendo  la  verdadera  novedad 
el  modo  de  disponer  la  posición  de  la  locomóvil, 
que  la  hace  de  más  fácil  transporte,  ocni>ando 
menos  espacio  que  las  hasta  aquí  connciilas,  tan- 
to cí\  acción  como  en  mat 
importancia,  on  muchos 

de  origen  inglés,  son  de  I .'. ^ 

diversis  tipos  y  con  fuerzas  variables  entro  2  y 
S  caballos. 

En  las  explotaciones  agrícola.^,  i>ara  las  cuales 
la  pérdida  de  algunas  horas  puede  significar  la 
pérdida  de  una  cosecha,  se  utiliza  hoy,  en  algu- 
nos puntos,  el  alumbrado  eléctrico,  que  tiene 
que    tener   el    carácter   r  '■"■■'■''■  •''■■    i.n.ni 
siendo  necisaria,  para  el  ■ 
clu  trica,  una  locoiinívil  li'      . 
que  ha  de  formar  parte  de  la  insiuiuciou  para  el 
alunibrado,  debiendo  citarse  c-fiecialmenle  los 
trenes  de  la  .^                '■    Material  Agrícola  de 
Vierzón.  Las  :                      n  montadas  en  un  ve- 
hículo de  cun'  ''   ' ■  ;iiina 

de  vapor  hori  i.  do 

llama  vuelta,  i    nna 

correa,  con  una  dinamo  colocada  en  la  ¡larte  an- 
terior, separada  de  la  cablera  por  un  tat'iit""  do 
madera  que  la  preserva  do  las   i 
calor;  en  otro  de|iart'inicnlo  vi 

trr^-       '        '■■    '     -  -        I!  i 

di  "ca- 

1  !'-   .  ,  :  amo 

el  cuadro  de  comiinicarioncí*,  con  uu  atii|ctó- 
mclro,  un  vóltnictro,  una  lámpara  testigo  y 
tres  conmutadores,  para  establecer  los  comunica- 
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cionw  entre  U  miqnink,  lo*  aciiniuUdorea  y  lu 

1 .^ 

i  iiiiiiiui- 
io  tu  bus 
i'nto  va 
.inca  ilol 


.lu.   ck  .1»  U  .1. 


'lie  1.1  tllli.li> 
y  ol  cua'lr 
I   .orriio   i'or  una  coiniiu'i  i.» 
"tilla  duranto  el   trabajo  |iara 


LOOEÑA    Pkiiiío^:  Bioa.   Militar  csi<Anol 


me  |>or  las  lici 

-L(>i>k:<a  (r>'.liiiú):  ¿>'io¡;.  General  e8|<aftol. 

N.  en  Vi  trirt.  Kl.irrci.'  rii  el  siglo  xvi.  Kué  se- 

ñor  io  en   Madrid,  de  la 

i«Ia   ■  '  feíiiiar  v  liiL'ar  do 


edifícioa  piiblicoa. 

LOEWV    "    ■ 
triaco.  N. 

I-  ;,:.  Ili 


lo>eba- 

el  corsa- 

con  iiiu 
niavnr 

larle  il 

>e,  >  lo  prendiú, 
0  ella.    Volviii  á 

1   011 

10- 

...,  .,..^ 

^....  V..V  .„  oon 

'    •     -orno  aiis- 

ibril  de 

natal,  de 

.^  10 

ios  consejos  de 

pTi  el  Ob^sí^rva- 

■        -ni 

'          :n- 

.0  '   lell- 

ier  se  le 

;  valono 

lian  de- 

id  entre 

la  y  Ar- 

onciii  de 

i>rado  Lioetry  otirial 
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I  moAo,  laa  cobijas  ¡Dferiores  del  ala  y  las  jdunias 

'  que  cubren  ol  tarso  aou  de  culor  Illanco;  la  colii 

pii-xMítii  Ireii  lajas  de  color  claro;  el  ojo  es  aiiiti- 

>  ritió  \ivo;  ol    pico   azulado,    iiiau  obscuro  en  la 

|iunta  y  iniui  claro  en  la  ba.ve;  la  cara  de  un  anin- 

rilbi  )mli(lo  y  las  patas  do  amarillo  pajizo.  Mido 

■i  f>0  á  (50  ceulfiiictros  (lo  lui(;o  por 

i'iinta  á  punía  denlas;  islas  plegadas 

108,  y  la  colado.  I.a  beiiibrs  essioui- 

^  pequeña  qucol  niaolio.  Ksta  especio 

i  en  el  N.O.  ilo  África,  especialnienle 

l'tu  y  el   Sudán.  Sogiin   Hrcliiii,   sus  eos- 

i's    ini'is  iiiitables  son   las  siguientes:   «Kl 

i  pujado  en  una  gran  riiiiia 

residencia  lial>ittinl.  AUf 

'Icl  tronco,  eulngado  i'i  la 

ir  su  plumaje  y  limpiarlo  de  los  pa- 
lo uudcslan ;  se  le  ve  mover  su  cabeza, 
-lU  moña  ú  recoger  sus  plumas,  alisar  con 
.1   tndaM  nquitllas,  y  enlrogniso,   en  .suma, 
'"?a.  Peí niancce  bolas  en- 
ijloal  paroi'cr  ñ  todocuan- 

i   ..  :u  li  la  efigie  de  In  Pereza: 

I   pronto  cambia  de  as)>ecLo,  si  apüioco  nii 

I      I  "  una  rata,  ú  una  ardilla,  ó  una  paloma  ú 

:  cuiibjuier  presa,  en  fin,  agita  rápidamente  sus  alus 

'  y  »•'  lanza  ligero  sobre  ella.    A  semejanza  de  los 

-  ( As(ui),  deslizase  con  la  mayor  facilidad 

oza  entro  los  nialoriales  más  espesos,  por 

p.írtcs  sigue  su  prcs.i  y  al  fin  so  apodera  de 

ella. 

No  se  los  puede  comparar  sino  con  el  azor;  es 

tan  atrevido,    tan  impruileiito  y  Inn  feroz  como 

esta  ave,  y  atendida  su  talla  es  una  de  las  lapa- 

'i.U  crueles  y  terribles.  A  semejanza  do  to- 

.-  rapaces  del  bemisferio  oriental  no  osa 

..  tior  á  los  inono.i,  pues  no  tiene  valor  para 

habérselas  con  tan  ágiles  enemigo-,  que  asociados 
sal>on  ayudarse  unos  á  otros  cuando  llega  la  oca- 
sión. Hrebín  no  pudo  observar  cómo  anida  el  l.o- 
faeto,  pero  Le  Vnillant  dice  que  anida  en  los 
árboles  y  que  el  interior  de  su  nido  está  cubierto 
do  lanas  y  plumas  formando  un  bl.-.udo  colcbún. 
La  hembra  |>one  dos  huevos  de  color  pálido  con 
nianobas  pardorrnjizas. 

Es  raro  ver  en  Europa  á  una  de  estas  rapaces 
cautivas;  Brehni  dioe  que  en  su  época  no  la  ha- 
bía sino  en  los  .Jardines  ZooK'gicos  de  Hambur- 
go,  de  Lonilies  y  de  Ambercs,  poro  hfiy  son  ya 
más  abundantes.  Si  se  cuida  bien  al  lolaeto  so- 
porta la  cautividad  durante  varias  años;  es  duro 
y  poco   sensible   á   las  influencias  climatéricas. 
Es  una  de  las  especies  que  más  fácilmente  lla- 
man la  atención:  su  largo  moño,  liotanto,  que 
cuando  rcfiosa  el  cuerpo  está  casi  siempre  echado 
sobrecl  lomo,  y  sus  ojos  vivaces  y  ardientes,  pro- 
ducen una  impresión  extraña  en  cuanto  le  com- 
tem|>'aii  con  atención.   Es  un  ave  muy  vivaz, 
sobre  todo  por  la  mañana  y  por  la  tarde,  en  cu- 
vi-i  horas  grita  mucho;  su  voz  es  muy  variada: 
Hrclini,  se  componede  sonidos  bajos  y  cor- 
.  á  los  qiio  siguen  luego  varias  notas  más 
pi ligadas.  No  se  encariñan  con  sus  guardia- 
nes,   aunque   parece  reconocerlos,    pero  ]ior  lo 
.,.,.  .,,,]  lechazan   obsliiiadamente  sus  caricias. 
:  >  se  introducen  en  su  jaula  inaniíreros  |'e- 
-  los  mira  atentamente,  alisa  su  plumaje. 
^u  moño,  patalea  en  la  percha  y  vuelvo  la 
á  todos  los  lados,    como  hacen  los  buhos; 
lia   su   curiosidad   déjase   caer   á  tierra, 
<ndo  sobre  su   prosa  y  la  coge  con  una  do 
rras;  si  el  mamífero  hace  un  movimioiilo 
le  al  instante,    pero   se   enardece   luego 
poco.  Dista  mucho  de  dar  pruebas  do  ese 
iiur  iiidoiuable  que  canicteriza  á  los  otros aquf- 
:  los  nobles,  y  por  otro  lado  es  niucbomñs  tor|<e 
que  ellos;  r<  llexiona  antes  de  atreverse  ó  repetir 
un  ataque,  y  nolobnconiinca  sino  con  cierta  ra- 
pidez, anmiue  quizá.-i  en  libertad  y  al  vuelo  se 
muestre  mus  listo  y  osado. 

lOFÓRTIDO:  m.  Xoot.  Género  do  aves  del  or- 
dr.ii  de  Inu  .jnUiii.ioea«.  familia  i|p  Ino  tetraónidas, 

lientos: 
'ogran- 
.  .  .   ,  con  la 
'¡lie  las  otras; 
■        I  'as  y  trunca' 
'lie,  de  cresta  dorsal  muy  en- 
.'  nirdiiiiia  altura,  algo  conijiri- 
iid.inte,  com- 
eten general- 

".  .-  ;  estrechas  en 

'I  in  el  extremo  y  se  cn- 
■,  siendo  cóncavas  |ior  dc' 
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lanle  y  más  desarrolladas  en  el  macho  que  en  la 
luuibra;  los  tintes  del  plumaje  son  muy  agrada 
blo.«,  aiiiii|ue  uo  vivos,  y  so  ariiionizan  tan  por 
leoiaiiionte  que  pueden  considerarse,  ionio  dice 
(joiild,  á  los  I.o)>hortüi,  oonio  las  aves  más  her- 
mosas de  este  grupo. 

Todas  sus  esiiecics  son  americanas,  y  por  su 
aspecto  y  costumbres  puedrii  contarse  entro  lus 
más  notables  y  más  dignas  de  sor  aclinialadn^ 
on  Europa,  pues  las  tentativas  hasta  hoy  reali 
zadas  demuestran  la  faciliilad  de  esta  eiuprosa, 
que  dotaría  á  nuestro»  montes  de  un  ave  de  caza 
hermosa  y  .suculenta.  Entre  sus  diversas  es|iO' 
eios,  como  tipos  podremos  citar  dos:  el  J.ophor- 
tix  califuniiniivs  y  el  Lojili.  fínmbcli. 

El  primero  de  ellos,  Lo/hortij.'  cntii'urnianus  ú 
codorniz  moñuda,  ó  colín  do  Caliíbinia,  es  ili) 
ave  muy  bonita.  El  macho  tiene  la  íVcnto  do  co-^ 
lor  amarillento  de  aziifie,  circun.scrito  por  una 
faja  que  ocu|ia  la  región  de  las  cejas.  La  parto 
superior  de  la  cabeza  es  pardo-obscura  y  el  occi- 
pucio de  un  tinte  pardo  dc  tierra;  la  nuca  azu- 
lada, teniendo  cada  pluma  el  tallo  negro,  un 
filete  del  mismo  color  y  dos  manclias  blanquiz- 
cas en  la  punta;  el  dorso  pardo-aceitunado;  la 
garganta  negra,  lodonda  de  una  faja  blanca;  la 
parle  alta  del  pecho  azulada;  la  infirior  de  la 
misma  región  amarilla,  .siendo  la  punta  de  cada 
pluma  niiis  clara,  con  un  filete  negro;  ol  centro 
del  vientre  es  rojo  pardusco,  con  las  )>luiiia3 
orilladas  también  de  un  tinte  obscuro  que  for 
nía  en  la  |ninta  un  dibujo  bien  destacado;  los 
plumas  de  los  costados  pardas;  las  cobijas  in íe- 
riores  de  la  cola  de  amarillo  claro  y  las  roctii- 
ces  de  gris;  el  ojo  es  pardo-obscuro;  el  pico  ne- 
gro y  las  patas  de  color  dc  plomo  obscuro.  La 
hembra  es  menos  abigarrada  y  ostenta  en  la 
frente  rayas  blanquecinas;  la  parte  superior  de 
la  cabeza  es  de  color  gris  pardo;  la  garganta 
amarillenta  y  con  listas  obscuras;  ol  pecho  de 
color  gris  sucio;  el  vientre  de  gris  pálido  nii's 
oíaco.  Además  de  esto,  lodos  los  dibujos  de  su 
plumaje  no  son  tan  marcados  como  en  la  espe- 
cie precedente.  El  ave  mide,  en  uno  y  otro  sexo, 
0°',25  de  largo;  el  ala  0™,12,  y  la  cola  tolo 
O"",  10. 

La  otra  especie,  ó  J,o]>horth'  GmnheM,  llamada 
también  codorniz  de  casco,  se  asemeja  mucho  á 
la  especie  anterior,  sólo  que  en  él  es  más  exten- 
sa la  porción  ncL'ra  de  la  cara,  pues  invade  la 
cabeza  y  no  deja  sino  una  pequeña  ]iartc  blanca 
en  la  frente;  el  occipucio  es  dc  un  rojo  pardo 
vivo;  el  pecho  amarillo,  sin  dibujo  negro;  el 
vientre  de  este  último  color;  los  costailos  dc  un 
hermoso  color  rojo  pardusco,  rayados  longitudi- 
nalmente de  amarillo  claro,  y  todos  estos  colores 
se  )ircsentan  más  vivos  y  brillantes  que  en  la 
especio  |irccedente. 

La  expedición  cienlífi.  a  de  la  Perouse  fué  la 
que  descubrió  el  LopJiorlix  do  California;  publi- 
cóse un  dibujo  en  el  relato  de  aquel  viaje,  y  má.< 
tarde  so  encontró  ol  ave  en  todo  aquel  país.  En 
IS'll  Gambel  descubrió  en  la  vertiente  oriental 
de  las  montañas  do  California  el  Lúpliorti-r  que 
lleva  su  nombre,  que  luego  se  halló  en  mayor 
abundancia  en  el  Arizona.  .'^egl'ln  Gambel, el  ¿o- 
phorfix  íh  California  abunda  uiuclio  on  todo 
aquel  país;  en  el  invierno  forma  con  sus  seme 
jantes  bandadas  muy  numerosas,  compuestas  dc 
unos  mil  individuos,  ó  A  veces  más,  .según  bus  lo- 
calidades, y  abunda  lo  mismo  en  los  bosques  que 
en  las  llanuras.  Es  ave  tímida  y  vigilante  que 
corre  con  gran  facilidad,  burlando  las  ])ersecu- 
cinnes  merced  á  la  ra|iidoz  de  su  carrera  y  á  la 
facilidad  con  que  se  oculta.  Si  se  le  espanta  vue. 
la  para  posarse  sobre  un  árbol,  ó  se  aplana  sobre 
alguna  rama  horizontal,  siendo  entonces  muy 
dilícil  do  descubrir,  porlomucho  que  se  con'iin- 
do  el  color  dc  su  jilumaje  con  la  corteza.  Ani- 
dan en  tierra,  comiinnienle  al  pie  dc  un  árbol  ó 
debajo  do  un  matorral;  los  posturas  son  muy  nu- 
merosas. En  una  depresión  poco  profunda  prac- 
ticada al  pie  do  una  encina,  y  cuyos  bordes  esta- 
ban cubiertos  de  algunas  hojas  y  hierbas  >eeas, 
vio  Gambel  24  huevos,  probablemente  de  iloa 
hembras  cpic  habían  puesto  al  mismo  tiempo  y 
en  el  mismo  nido,  pues  por  lo  general  es  muy 
raro  que  las  posturas  sean  de  más  de  I.*"  hiif- 
vos. 

Frcybcrp,  que  observó  igualmente  al  Lophnr- 
t;ir  l'nllífiniiiiiiux  en  su  propio  ynío,  dice  que  es 
nn  ave  sedentaria  que  no  sale  de  un  |>equoño  ra- 
dio; que  se  alimentado  bierbiis,  granos,  cebollas, 
ajos,  plnntas  bulbos;is  y  toda  clase  de  insectos; 
que  profiere  los  tallares  jóvenes,  loa  matorrales 
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,  ,  ,  .,   ,1„  I,.,  cuxXtti  no  »*  «Ifi»  inii»  mili  de  '  brimlrnfo    M    Nnfvn    Miitr'o    AtrnMo  jKir  U      v*|wir«i  i«r.»nÍMl»»  <l»  olor  «ili*<-eo.    v  »«  lim-l» 
.  iiilo  lie  li  rt«    |>or      n 

'if.  r.iirc  "1'"  ■'"■      ' 

u  «II  ella  i>or  omIcii  del  IiiiiK' 


'i       •  LOHEiA  i  LOHEVYA:  Ueoo.   K«ta  o.  dd  la  '  " 


•  n  ron   perro*,  >  »»  i'»»  lie  ,  | 
.  i.4  \>ot  au  tixboT  y  delica- 

1  cuanto  al  l.ophorlw  rtambtli,  el  <\nt  me-  |  ■ 


u,  ^    ÜU  l'i 

C'arintia.  I 
^ou  tanibii'ii  sir< ' 


lua. 


^   .   la  |'ait< 


I  S.   de. 
nea  ru 


liir^ 


ji'  leniinriar  ii   l'^lur   Inn 

■  i^r  p|  interior  ili'  paiM-!) 

,:  iiieuoA,  y  l'a»liiiiti' 
III  millar  ilo  niüln", 
11  del  O.  Diolm  uve 
Lr  West,  tan   largo 

,....,-.      .  ...  i.lies. 

LOOANiTA:  f.  Min.  Silicato  hidratado  y  do- 

1..        I.      .1 ;.....      ,■        ..:    >.rl,...< I.l       mÍi-IhI')      romo 

te 

.:     A 

l,í^  va- 

i  o  de  se- 

'a  iiiros- 

,     '  ,  la  mica 

.lofilita, 

nitii,  la 

irse  to- 

o  tiatrt  ilu  uu  proiUi'  lo  do  dúsconijio- 

In  iiioiin»  «Iteíai-iíJii,  del  eliuocloro, 

,        j.  1,1  ■  -í  con  los  i>eou- 

1 ,  íorní»  do  sus 

,,,i,  .. -.  ,.  .meros  si);»ien- 

>  análisis,  indii-aii  los  1¡- 

-  Iiallaso  la  comi'osición, 

■I  inincrnl  que  estudiamos:  ácido  silí- 

.  3'?  por   100;  scsqnióxido  do  alumi- 

ii;.i  1 1  a  l;';  óxido  de  masnesio  32  á  SS;  sesqui- 

i.xi  lo  do  cromo  O  li  1,7 :  protóxi^lo  y  sosquiíixido 

de  iiierro    '    '      •'    ■    ■■■^-ua  11  á  12;  y  en  cuanto 

i  U  í.itii  ;iidinios  un  momento  de 

cien»»   111  ~    |ioco  importantes  y  de 

elementos  accidentales,   la  del  clinocloro  sirve 

)iara  representar  la  lo^'aiiita,  y  así  se  escribe 

H„Mg,AhSij03„ 

ó  lien 

UuMg,Al.Si,Oa. 

No  se  presenta  el  mineral  que  nos  ocupa  en  cris- 
tiles  delinidos,  antes  su  cristalización  es  imi^er- 
feí't  i  y  sus  formas  parecen  seudomorfosis  del  an- 
filol;  escueriio  dotado  de  l.rillo  vitreo  bastante 
iutensoy  color  pardo  achocolatado,  ya  algo  ohs 
curo;  de  su  composición  ya  diimos  que  se  refie- 
re á  la  del  ilinocloro,  de  miyos  caracteres  en 
cierto  sentido  participa.  Calentada  la  lo^anita 
en  un  tul'o  do  ensayo  llega  á  perder  toda  su 
agni,  .1  -hi  Ir  i!:in'lose  i  temperatura  mny  ele- 
vn  li,  ••  -  í-Ti  ambiar  de  color;  al  más  vivo  fue- 
•iiblanquece,  y  con  grandísima 
fundirse,  convirticndose  en  un 

-  --:i '--■»,-,-  por  yíti  hunicda  la 

iiaiia  y  pro!on>;ando 

clorhídrico  roncen- 

liado;    la  dÍ90Ínci<ai  presenta  bien  nianiTiestos 

V-   t-írr-'»!»»  del  hierro,  siempre  presente  en 

11  determinada,  y  que  no  es  mi- 

'•n  cuanto  su   presen'  ia  sólo  ha 

-  ■    -    '  '  ■  ■^■:d-Calunict,  en 

'  ra  la  lof^anita 
ales  del  clino- 

■  iitre  sus  variedades,   y  en 
a  una  es[>eciea|iHrte,  la  cual 

m;  lo  de  tránsito  ú  intermedio  en- 


tre 

LOGCOS 
cnmo  supon 


;    Tueblo  del  Talle  de  Kehali  ó 
i'A  l'ell' .  *it.   entre   los  mang- 
hatt:i4  al  O.  y   los  kalikas,  tiiba  Mndi  (negros 
iiil'  'v-o-  ,  al  E.  .''on  mny  jioco  conocido*. 

LOGÓME:  Geog.  C.  del  país  de  Logon,  Sndán 
cent  >'.  sit.  en  ladrilla  Í7q.  del  brazo  occidental 

del  '  l..n. 

loorosAn   Martín  pe):  Bioy.  Navegante  y 

....•...„  ..,,.-  .1     V    ,„    T"',.  -,   -n  M6ti. 

dedicado 
•  n   1492, 

acuiii|i*tiikndo  a  Colon  eu  la  cou<|iiiítA  y  detcn- 


Aó,ó  llt.   tioblU  1-1   hUul  dul  ittal.  l'-ll 

el  mils  septentrional  do  d<>s   peqn' 
E.  do  Lolieyva.  Ycbí-l  Kushacsuii  iiluu.u  ui.i.  li- 
go, al  S  K.  cíe  Lohoyya,  que  tiene  la  forma  de 
niontóu  dú  trigo. 

*  LOJA  T-iis  IsptKRN'oa  iibI:  Oeog.  En  auno- 


a  un  sitii 
]   !  (uo  nunca  •  i 

caverna;  pero  revisando  ha.u  luiiopv  ui.  luiiudi 
co  bibliográfico  que  so  publicaba  en  Madrid  por 
los  años  do  1871  y  1S72,  titulado  i-.'l  .litriíjiia- 
ttor,  encontró  la  iircgunta  que  un  curioso  hacia 
isapooto  al  significado  do  la  Irnso,  que  forma 
parto  do  un  popular  refrán;  varios  contestacio- 
nes hay,  poro  una  do  ellos  descríbelo  como  sien- 
do una  caverna,  con  las  siguientes  palabras: 
«Existo en  la  sierra  de  Loja  una  inmensa  cueva 
con  grandes  destilaciones,  que  á  la  luz  do  las 
antorchas,  con  que  es  inexcusable  entrar,  pre- 
sentan á  la  vista  un  aspecto  fantasmagórico  y 
maravilloso.  I.a  piedra  labrada  por  las  ilestila- 
ciones  de  131  manantiales  de  agua  cristalina 
presenta  caprichosaa  figuras,  que  la  gente  del 
país  llama  diablos  dr  mi)ear,  por  lo  que  es  vul- 
gar allí  el  dicho  de  que  «n  /o»  Infiernos  de  Loja 
los  diablos  son  de  azilrar.» 

LOLINGITA  (de  Liilling,  n.  pi):  f.  Min.  Arso- 
niiiro  de  hierro  de  composición  química  muy 
fija,  forma  una  bien  delorminada  especie  mine- 
ralógica, si  bien  no  suelo  hallarse  abundante  en 
los  terrenos,  y  tiéncso  jcr  mineral  raro  y  poco 
Irecuonte.  Üo  dos  manera.s  .suelo  presentarse  en 
sus  contados  yacimientos;  de  ordinario  forma 
masas  dotadas  do  estructura  compacta,  las  cua- 
les venso  asimismo  diseminadas  en  la  masa  de 
las  rocas  quo  son  su  «siento;  pero  también  cris- 
taliza, y  cuando  tiene  forma  gcomctrica  regular 
jiertenece  al  sistema  rómbico;  nunca  son  tos  ciis- 
tali'S  del  arseniuro  de  hierro  voluminosos,  mas 
están  bien  formados  y  no  ofrecen  niodiiicaciones 
en  sus  elementos  geonn-tricos;  s  n  prismas  rec- 
tos romboidales,  cuyo  ángulo  vale  120°  26',  de 
una  regularidad  casi  perfecta  y  sin  alteraciones 
quo  impliquen  cambios  de  forma,  ni  variantes 
notables  do  comiiosición  química.  Son  suscepti- 
bles los  cristales  de  lolingita  de  una  exfoliación 
uicil  y  niuv  perfecta;  su  estructura  es  fibrosa  ó 
acicuíar;  la  fractura  unida  ó  desigual;  el  brillo 
metálico  bastante  intenso,  sobre  todo  en  las  su- 
perficies de  fractura  reciente;  es  mineral  ojuico, 
á  no  ser  tallado  en  laminas  do  excesiva  delga 
dez;  distingüese  al  propio  tiempo  |vor  su  gran 
tenacidad,  y  su  color,  si  osunas  vi  ees  blanco 
arirentino,  preséntase  casi  siempre  gris  con  los 
t'iics  del  acero;  el  |>eso  osperífiro  varía  poco  y 
bailase  comprendido  entre  los  números  7  y  7,3, 
y  en  cuanto  A  la  dureza  se  ve  represenl.ada  por 
5,5.  Corresponde  la  composición  química  de  la 
lolingita  :i  la  do  uñar  i-   i     ..      ......^^ 


bnna  i'l 
linca  iH 
En  la  b.>l...i 
ro  en  fl  v  8  I 


MaijaltaiiesJ. 

*  LCMA  Y  ARQIJELLE8  (.lodlí  MabIa  I-r): 
/>'■<)'/.  M.,  víctima  de  una  pulmonía,  en  Vituria 
á  19  do  mayo  do  18!i3. 

LONCOMILLA:  IJioíi.  K1  dep.  chileno  de  cate 
nombre,  en  la  prov.  do  Linares,   ti"'  ■•  '■'  •  '  "i- 
tea  al  N.  ol  río  Maule,  desde  el  ¡la- 
hasta  que  se  lo  junta  el  estero  de  '1  i ; 

al  F.  el  camino  público  que  ¡larte  del  pnsiiib  de 
Duao,  el  callejón  de  Délano,  el  cerro  (.Uiilipíu 
y  el  río  Loncnniilla;  al  S.  el  río  Pura|*l,  el  l'er- 
quilauqiu'n,  hasta  su  descmbciadiira  en  el  I,on- 

gaví,  y  el  I'utogán  desdo  la  i'i '    '■■ i- 

lia  hasta  el  cerro  Quilijiín;   ', 
Tabón-Tinaja  y  el  cajc  n  d^  1 

Purapel.  .Se  divido  en  siete  suldilegacionii-:  .'san 
.Tavier,  Jlaule,  Loncomilla,  (iimnco,  f'arii/al, 
Huerta  y  Vaquería,  que  forman    tr  i- 

liclades,  á  saler:  1."  San  .lavier,  qi.  e 

lassubdelegacirmes  .''an  i       ■■  m  \ 

Alegre,  qne  consta  do  ]  !  ■ 

comilla,  t  uiincn  y  Caní  i 

le,  que  se  extiendo  ú  las  »ui 
zal,  Huerta  y  Vaquería.  San 
departamento,  con  2  !>60  lial 
do  en  una  hcrmofa  planicie, 
tivados  y  hacia  It  r''  "• 
Ha.  Dista  1  or  feí  i 
tiago  (Ks]  iiioza,  '• 

LONDINENSE:  adj.  Oeol.  Llámase  así  a  un  piso 
de  la  parto  inferior  del  terreno  cocokic  ,--,.  li  ,  la 
terciaria  ó  cenozoica,  derivando  del 
bre  de  Londres,  Lonilinuní,  como  b  ' 

el  geólogo  Mayer  Eymnr.  Hállase 
este  pis"  entre  las  últimas  canias ci 
Ini  CH;i" 


III  ri- 
il  del 


knia.  al  S.  de  San- 
le). 


lel 


(•ero  que   rara   vez  n- 

f,  í-      Ir  .-.■  -ir   llllfl  i  1  IS  I 


n  el  mineral ;  rio  los  aná- 
i  i-í-Titcnpr,  en  l'^'^  «'artes, 


/  J.sj  lie  .,i.~'  1,1   o 
n'.orns  rono^I'Ollde 


niet  i 
del  t 


pI.-O  ]  o- 

La -  .1        .    .^  ...    ■■■■   ■  -  -te  piso 

es  la  quo  se  presenta  en  Inglaterra  en  las  dos 
cuencas  de  Londres  y  del  fhmpsbiro,  dmr'c  so 
halla  completa  la  serie  o 

establecida  por  los  geid 
diendo  tros  pises,  ilo  b 
eíiiiiplcto,  v  palto  del    i 

,K.    ...      ...         "..,,,.■,.,   ,.,..¡,.   .  .,i3 

tven  y 

h  .  '  ■  ■"»<".  y 

por  ultinio  la  llamada  arcilla  de  Luudrto  al  ipre- 
siense. 

Las  arenas  de  "i"  '*  '        '" 

Wigbl  y  en  toda  ' 

sislcn  en  aro-  ■-  ■ 

V  en  jiirte  i 
bre  una  capí 
sor  varía  de  1  n  1¿  ni.. 
tanirnt"  marina,  v  sns  n 


emplean-lo  aui^-itc   rcduitüi  de  ca;í^u,  produce  .  iiiaiiiio"  ■•  p  loniia'  lore-  no  ag 


na  'i'.uce  v  iie  es- 
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I.OND 


tiisrio*;  au  hiiiia  t»lix  cuini'iiPstH  i 

/      ...     ...      •■  ,         /      ■:     .     ■■       ■         .1 


i«n    tío  llliA  1  <>N-IK-¡it   lio 


I,   ou  el  loiiiliiii'nso 
-  <-\'ev:  !i  un»  tem- 
ió Tlia- 
ng  como 
i;  \   i>i  oii.\    siioiruj'iiMl,  con  lii 
Wóolu'ich  y  U  serio  do  eatiiiirios 

>/   ó  arcilla  do   I.ontlrc.H  o»  una 

■■itiri.i  ron   mu  rircilH  psrdn  ó 


I  ni.,  en 

o  rio  90, 

;  el 
'>n 
oi, 


>• 


IJ   ío/ííl- 

■s  de  [le- 
/ipticun, 

!  I  trienales  del 

i>   forniíicioncs 

iciiiM  (le  París  d  lo3 

hdn  el  ilinorario  do 

_!iiiconia 

de  aro- 

.  .  ,  ,..   111  en  to-  i 

lo  en   los  alrededores  do  | 

tto  i|Uo  se  hace  extremada- 

lueiiie  tiiiiu,  y  eu  Lille  está  sp|>arado  de  la  creta  | 

por  15  li  20  ni.  do  nnilla   plústioa,  «ris  ú  negra,  i 

.n  cantos  de  |iedernal  y  A  ¡ 

!•)  el  nombre  do  arcilla  do 

bastante  i 
.   las  are  - 
u^,  nos  pun-  , 

toa  i  -ionca  do  i 


LONl) 

II,  I  coa,    espccialnionte    l'oianiiiiiroros    del    genero 

i'-      ' 'iti'  ■!!    ''    ir  ¡mi.  V  al^ns  cftli/as  como  la  Vttctii' 

ia.  l,n  ruiina  do  cslo  dopxsilo, 

I  Minera  vista  ¡(landrs  analogías 

.    cah.u  buta  do   l'iiris,  ha  sido  estudiada 

mol  y  Hriart,  cnmproudiondn  uua  inliiii- 

>    '  MI"   I"  '  ros  do  moinsriis,  nl^junos  de  los  oua- 

.liii-ii/n,  /ViÍMi,  I'iijiay  ^fl^lnuo|lxi'^, 

i  iLor  i|UO  el  di'púsito  oorrospondo  »  un 

ostnario. 

Kvtt  ciiHira,   tanto  por  su  posición  como  por 
■    !■■  mar  fiisile»  que  ]iiesenta,  cstahiece 
neutro  el  itiso  f;aniniense  del  cretii- 
"  y  in-  ii>rnmi'ioiics  do  la  buso  del  eoceno.  Au- 
tf's  do  haberse  dosonl-ierto  estn  caliza,  lu  li-nna- 
cióii  miis  anticua  del  piso  londonienso  en  lUlgi- 
CA  rslaliA  constituida  por  el  llamado  sistema  hor- 
sienso,  de   Diimont,  que  os  la  reunión  de   laa 
mnr^'as  y  las  arenas  glanconireras  qua  se  desnrro- 
lliin  en  los  alrededores  de  Hocrs  con  un  espesor 
de  7'2  m.,  hullúnilose  constitudlo  en  la  baso  |>or 
arenas  y  una    toba  carncterivada    por  Cy/irina 
¡ihiiialii;  por  encima  vienen  las  niaifías  do  lie 
linden,  conteniendo  algunas  especies  de  las  are- 
mi  de  Tlianel  en   Inglaterra,  espcciolmento  la 
iti  .Mnnisi.  y  adcuuis  una  llora  estudiada 
- 1  porta  y  Marión,  y  cuyas  especies  indican 
'     vinmento  cálido,  hiímoJo  y  sin 
is  do   tempcralurn.  l'iia  caliza 
^    I -ui,  conteniendo  fisas,  y  «luo  re- 
cibo ol  nombro  de  caliza  de  Aini'u,  y  n  la  que  se 
añaden  margas  arenosas  marinas  del  mismo  es- 
pe<or,  ha  siilo  últimamente  ilcsoubiorta  entre  la 
caliza  lio  Xlons  y  las  arenas  verdes  eocenas,  y 
quo    probablcmento  corresponden  también  li  la 
misma  r¡>oca. 

El  sistema  lonilinenso  de  Dumón  so  compone 
'  n  la  base  <le  un  piso  marino  correspondiente  A. 
li  glauconia  de  l'eré,  yon  la  parte  superior  otro 
do  agua  dulce  equivalente  ¿  los  lignitos  dolSois- 
sonnais. 

Kl  piso  marino  comienza  de  ordinario  por 
cantos  rodados  ó  una  pudinga  glaucónica  que 
pasan  á  maciño,  j-  con  margas,  argilitay  arena; 
su  espesor  varía  generalmente  de  10  á  12  metros, 
aunque  llega  en  algunas  hasta  tener  30,  y  sus 
principales  fúsiles  son  la  Turritcl/a  con/ita,  Che- 
nnjiiis  dispar,  rholuiHomya  Konhwki,  I',  cunéala, 
ranojtan  ¡nterwtilia,  Cyprina  Monisi,  Ciiculla:a 
crn'.sn/ina,  C¡illierca  bellovacina,  etc.  Kl  londi- 
nense superior  está  formado  de  arenas,  arenis- 
cas, margas  y  lignito  esquistoso,  siendo  las  pri- 
meras blancas  y  amarillas,  violáceas  á  veces,  de 
10  á  20  ni.  de  espesor,  y  no  conteniendo  más  que 
troncos  silicilicados  é  impresiones  vegetales,  co- 
mo por  ejemplo  de  Fhtlellaria. 

Kl  londinense  en  Uélgica  so  compone  de  dos 
estratos:  la  llamada  arcilla  do  Ipresi  ú  de  Flan- 
des,  que  equivale  á  la  arcilla  de  Londres,  y  que 
no  contiene  más  fósiles  que  foraniiníleros  y  al- 
gunos crustáceos;  es  una  arcilla  generalmente 
plástica,  de  color  giisazulado,  encerrando  venas 
'  rlionato  di-  hierro  y  con  espesor  hasta  de 
1. ;  la  segunda  ca]>a  es  la  llamada  arenas  do 
..o  on-Pc'vélc,  grisáceas,  muy  finas  y  suaves 
i\  tacto,  conteniendo  hojuelas  de  mica,  y  carac- 
icrizada  por  el  Xinnmulites  ¡ylanv/ala:  su  espe- 
sor varia  de  30  á  70  ni. 

El  londinense  pirenaico  se  caracteriza  especial- 
'o  por  los  Niiiiimii/ilea,  y  se  relaciona  bas- 
con  el  alpino,  pues  está  formado  bajo 
.,  iLS  condiciones  y  análogos  hechos.  Dos  mo- 
vimientos de  emersión  existieron  en  los  l'irineoa 
al  fin  de  la  era  secundaria,  y  las  capas  inlcriorcs 
del  sistema  eoceno  no  han  podido,  por  tanto, 
!<pr  señaladas  con  absoluta  certidumbre,  exis- 
'        '  ''  ■    'uña  calizas  rojns  con  Jluüiinis 

exacta  colocaí  Ion  es  muy  difí- 

..is,  es  preciso  rcLOrdar  la  ínti- 

■  iiOn  del  gainnienso  superior  con  Miaasler 

>-,  con  las  calizas  ile  ililiolites,  y  la  posi- 

I  1  de  una  equivalencia  entre  esto  horizonte 

ISO  del  terciario. 

iiiiiTii   lili  r  '  '   '  hecho  por  Carez  de  los 

terr>i  V.  de  España  parece  iii- 

w .f-f..r  ..iip..«      .li.n  iones  no  son  más  aiiti- 

iinais,   A  cuyo  nivel  pue- 

-  do  alveolinas,  que  alean- 

ir  do  2¿Ü  m.,  y  estableciendo  la  so- 

I   de  arriba   á  abajo  del   modo  si- 

rndings»  sU]i«riores  de  una  potencia  de 

.  .  111.  en  Mniitsi  rrat,  rlonde  forma  loque  en 

le.      IOS  ririiicoH  fraiircscí  corrcs¡<orde  á  la  pudinga 

mi-     do  i'ala.Hiiun,  y  que  prciisameneo  os  U  única  capa 


i'i.n  de  Us  pro- 
•  s  la  base  del 


la 

.  de 

ihlo  hacuei  I..,  pues 

Por  encima  de  las 


LONG 

<|U0   forma  |)artc  del  piso  suosoiiiense,  pues  las 
otras  y  restantes  pueden  inelnirsc  en  él. 

1/  (.'alizuB  conlcuiendo  ceritios  y  nuninuilitcs 
de  gran  tnmaño,  que  cu  unión  con  la 

/  Compuesta  por  margas  azuladas  con  orbi. 
tolites  y  Serpula  spirulea,  do  000  m.  de  poten- 
cia en  Vicli,  y  la 

f.  Constituida  por  calizas  con  Vrliitoiilcsmaxi- 
iiin  y  margas  con  Turiitellu  mvnsiensis,  qnc  en 
unión  con  las  dos  anteriores  pueden  oonsiderar.se 
como  corri'S]>ond¡cntos  á  las  arenas  de  lieau 
chanip  y  n  las  calizas  de  Saint-Oucn. 

i/  Margas  y  calizas  con  Uchi^astcr  Arcliiaci 
y  Summulilcs  striata,  que  también  forma  con 
las  dos  siguientes  la  representación  do  la  caliza 
basta. 

c    Caliza  con  Veíales  Schmideli. 

b  Calizas  con  vorios  géneros  de  NwnvniU- 
tes,  especialmente  los  cmiiplanata ,  perfórala  y 
spira. 

a  Calizas  con  alveolitas  y  algunas  copos  con 
operculinas  quo  representa  el  horizonte  de  las 
arenas  de  Cuise,  y  que  se  caracteriza  por  el 
í\iiitnnu/ile,i  eyponctix. 

En  la  cuenca  de  París  se  halla  representado 
este  piso  por  las  arenas  numniulíticns  del  Sois- 
sonnais,  cuyo  origen  fué  debido  á  una  invasión 
del  mar  al  principio  de  la  época  iprcsiense,  y  se 
hollon  compuestas  en  el  valle  del  Aisne  de  capas 
hasta  50  m.  de  espesor,  siendo  linas,  silíceas  ó 
micáceas  y  amarillentas,  algo  glouconífcras  en 
la  base,  adquiriendo  entonces  color  gris  óveidc, 
y  presentando  vénulas  arcillosas  y  lignitífcras. 
En  diversos  niveles  contienen  ríñones  tubercu- 
losos de  arenisca  caliza  ó  doloniítica,  algunas 
veces  silícea,  y  que  se  les  llama  caheza  de  ijnto, 
siendo  el  fósil  nn'is  característico  de  la  formación 
el  NummulUca  plniív/ata,  de  muy  pequeño  ta- 
maño, siendo  sspecialniente  las  capas  de  estas 
arenas  donde  más  abundan  los  fósib-s,  |mdieiido 
distinguirse  dos  horizontes  se)iarados  por  nna 
masa  de  arena  cuyo  espesor  varía  de  2  A  10  me- 
tros, llamándose  horizonte  inferior  de  Airy,  y 
teniendo  como  fósiles  más  car.icterísticosla  /los- 
tellaria  Geoffroyi,  Nolica  esplendida,  Ttirritctia 
edifay  Pectnneulus ovutvs.  Él  horizonte  superior, 
llamado  de  Mercin,  está  caracterizado  por  la 
Melania  viilcanica,  Melanopsis  Paríinsoni,  At- 
ritina  triearniala,  Cerithium  papaale,  acnlana  y 
dctrilum,  siendo  la  mayoría  de  estas  especies  de 
estuarios  ó  do  ]mntos  litorales  nniy  poco  pro- 
fundos. 

LONDONDERRY:  Giog.  Grupo  de  islas  en  la 
costa  S.  de  la  Tierra  del  Fnego.  De  ollas  la  isla 
Treblc  es  notable,  tiene  tres  picos  y  es  visible 
desde  una  distancia  considerable;  cerca  de  olla 
hay  algunas  rocas  dispcnsos.  Las  rocas  Phillii', 
que  ae  encuentran  como  á  6  millas  oí  .S.O.  del 
Cobo  Alikhcolip,  extremo  meridional  de  estas 
islas,  aunque  están  sobre  el  agua  son  peligrosas, 
A  causa  de  su  distancia  A  tierra  y  su  poca  al- 
tura. 

*  LONGAVl:  Geog.  A  unos  6  kms.  del  origen 
del  río  Longaví,  en  el  centro  de  la  cordillera  de 
los  Andes,  brotan  las  aguas  calientes  A  que  se 
ha  dado  ol  nombre  de  Longaví,  y  que  suelen 
citarse  tambión  con  el  nombre  de  Hafios  del 
Cajón  de  Ihnñes.  La  temperatura  de  estas  aguas 
alcanza  A  68°  c.,  y  su  altura  sobro  el  nivel  del 
mar  es  de  13,50  ni.  Distancia  76  hnis,  del  Pa- 
rral (Espinoza,  Geog.  de  Chile). 

LONGULITO:  m.  Geol.  Elemento  microscópico 
de  las  rocas,  do  los  que  ha  sido  caracterizado 
por  el  petiógrafo  alemán  Giiiibel  al  hacer  el  es- 
tudio de  las  inclusiones,  dentro  do  las  cuales,  y 
en  el  grupo  de  las  eristalitos,  están  iniluíilos  los 
longulitos,  que  presentan  una  lornia  general 
elástica,  un  contorno  y  extremos  redondeados, 
do  los  que  á  veces  resultan,  por  el  diverso  giodo 
do  desarrollo,  una  varilla  ó  agujas  llaniados  be 
lonitos,  que  suelen  tomar  formas  más  com|ilejas 
por  el  encorvamiento  que  presentan  ó  por  la 
ogrujiación  de  varios  de  ellos,  constituyendo  ele- 
mentos más  complicados.  Unos  viccs  estos  ele- 
mentos preséiilan.se  completamente  transpann- 
tes,  aunque  encorvándose  siempre,  isótropos  á 
la  luz  polarizado,  y  otras  veces  ligeramente  te- 
ñidos por  colores  occidentales,  y  hasta  negros  y 
opacos,  á  cousado  una  costra  ferruginosa  quo  los 
cubre.  De  estos  elementos  parecen  derivar  á  ve- 
ces las  tríquetas,  que  son  formas  encorvados  y 
torcidas  que  .se  presentan  en  las  obsidianas  y  otras 
rocas  volcánicas  modernas. 
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LONQWOOD:  üíup.  koiiideuii»  do  N«iK>le<5n  I  '  líí'f',  I/i>í- 'ipuió  Us  Imcllís  de  lo^  ¡.rlmilivoi 
en  Suiílit  Kleiia.   V.   San i'A  Ei.KNA,  cu  el  tomo     i 
XVIII. 

LONQUIOITA:  f.   Min.  Siibiitaucia  iniíieral  do 
coiiiiKi^uiuiiiniiinica  pocfHlc!'iii'la,(]iip  i-inw-cr 
n».  '-i  1.  'Ii'  variable  li" 
míiin  i!<'.   u  d«   (troil'i  _    ^ 

::o    i.or  lücual  U  lüiui.ua.l,i  »o      ,     ,,„,i„|  i'w„',^,,ir.,.  .  s  la  ,*,. 

ul  do  la  nmii.':f.itii,  «>;ni|Miulou         '     ,  . 

|,..i  '  un  la  ciruüita  y  algunos  utroH 

i,iiii> :  ■  '1  ú  pIU.  I'aitiendn  del  milnir'i 

do  liioii.i  uoinliio 

aiu'lo  tiui  pursülo 


í<-  ti  liU.lUl   .-lu>  : 

el  iiijiierodc  iii 


iba  con  laaliiinüan- 
i  ciitrp  loi  irrl'lftf», 


s  do  liierru 
^.lU'iU'o  de  ]■ . 
e     ,  '  |,oi' el  niiiieral  .icüuu.i- 

II 1  I  nil  inaciún  de!  sulliuu  do 

liu';  '  ■  i  ropio  metal  lonsli- 

Ms  io  nihier:tl  delinida 

COM :io-    I-is  trunsliunm- 

ciónos  iiidicahis  nnnen  aun  iú|ii<lit9,  antes  lié- 
rau'^i'  ú  i'ilxi  con  lentitud  ONtroniadn,  dtiiidu'to 
il  1.  le  uno,  nicdiiinte  Icnóincnos  do  oontac- 
M  ,  .  M  usables  en  osiiis  reaccionen  qufniiciis, 
'  ¡iloiulile  do  sulfuro 
¡■íqnol,  }'  la  oti'ii  l'er* 

,    .1.   1,   do  dundo  resulta 

.  n;  I  >  lina  luo/cla  de  sulluro  do  hierro  y  sulf- 
uren:!! >.  intima,  homogénea,  que  constituyela 
l.jii  ¡ui  .!!  i,  cuyo  mineral  también  snclo  conte- 
ner o"'  ii' en  iiroporcioncs  exijjuas.  La  varia- 
lile  I!  iiuímicü  del  mineral  qne  nos 

uiir  ule  iironto,  porque  no  se  eicc- 

luí  .,  .,,.;..,  el  tránsito  y  en  el  camino  liay 
una  íeríe  de  e.itados  en  los  que  las  iiroporciones 
del  sulluro  y  del  sulfuarscniuro  no  son  las  mis- 
mas; do  esto  defiendo  la  ini|>o>ibiIidad  de  seña- 
lar caracteres  ¡ndividnales  a  la  louquidita.  Ca- 
lentada on  un  tubo  do  ensayo,  á  teni|K>ratura 
bastante  elevada,  produco  [iriniero  «u  sublima- 
do de  color  ro:o  de  sulluro  de  arsénico,  y  lueyo 
otro  sublimado,  negro  brillante,  de  arsénico  me- 
tálico; al  vivo  lueyo  del  soplete,  usando  soporta 
reductor  de  carbón,  da  primero  vapores  arseni- 
calcs,  y  luego  se  funde  convirtiéndose  en  un  bo- 
tón met:ilico  dotado  do  cualidades  magnéticas; 
Íwr  vía  lu'iuicda  atácala  el  ácido  nítrico,  dejan- 
lo  por  residuo  ácido  arsenioso  pulverulento  y  de 
color  blanco.  Al  igual  de  la  danaíta,  contiene  el 
mineral  objeto  del  presente  artículo  viiri.ililes 
cantidades  de  cobalto,  no  siempre  dotcrminablc. 
Yace  unas  veces  en  los  criaderos  de  raisiúquel, 
y  otras  eu  los  de  marcasita;  no  abunda,  y  aparo- 
ce  de  continuo  formando  masas  de  ]ioco  volumen, 
cuya  estructura  snele  ser  compacta  ó  bacilar. 

•  LONTUÉ:  Geog.  El  dep.  chileno  de  este 
nombre,  en  la  prov.  de  Talca,  tiene  por  límites: 
al  X.  el  río  Lontué  con  inc'usiún  de  sus  islas;  al 
E.  los  Andes;  al  S.  el  río  Claro,  y  al  O.  una  línea 
qne  |iarte  de  los  cerros  de  Rara  hasta  el  río  Ma- 
laquita. C.iusta  de  seis  subdelegaciones:  Molina, 
Huerta,  Lontué,  Petoroa,  Pequen  y  Río  Claro, 
y  tiene  tres  munici|ialida'Íes,  á  saber:  1.*  Moli- 
na, que  comprende  las  subilelegacioncs  Molina, 
Huerta  y  líio  i  laro.  2.''  La  Valdivia,  que  cons- 
ta de  las  subdelegaciones  Lontué  y  Petoroa;  y 
'•i.'  Pequen,  que  ea  la  subdelegación  de  este  nom- 
bre. 

LOPE  DE  VEGA:  Hio^i.  V.  Vf.ga  CAnrio(FRAY 
LdiK  Ki.ii.x  HK)  en  el  t.  XXII,  pág.  235,  c.  3.». 

LÓPEZ  ;Jl-AN):  Diog.  Prelado  esjiañol.  N.  en 
Horja  eu  1521.  M.  en  enero  de  11)32.  Era  llama- 
do comúnmente  Lójiez  de  Yalladolid,  para  dia- 
tiguirle  de  otros  es|>añoles  del  mismoapelliJn,  y 

{«rquc  en  aquella  ciudad  fué  donde  vistió  el  há- 
lito de  .'santo  Domingo.  Gozó  fama  de  teólogo 
y  do  ihi-t,  jrt  üc.vior  entre  los  más  célebres 
de  iu  e|  f.i.  li|-:,tide  1- ii_'i  vi.hd  oxtraordi  ■ 
narii,  pue-  j5eí;!ii  lu  los  autores  de  aquel  ticni 
00  que  vivió  ciento  ocho  años,  resultando  que 
llevó  el  hübito  ilo  .Santo  Domingo  ú  lo  menos 
noventa  años.  Además  do  loa  diferentes  empleos 
qne  desemp'ñó  en  su  Orden  y  de  su  celo  a)<os- 
■   '"  •!  ministerio  de  la   julabra  divina,  al 

s  debieron  su  conversión, gobernó  su- 
te y  i-"n  edificante  eieniplo  do.s  iglo- 
aiii^^icN    ¡-liis.  1  il:.  ndolialladnadeniásel  ticm- 
|io  nice-i  iii  I  11  i  (^  ribir  muchas  obras  de  pie- 
did  y  i'o  Historia.  Elegido  obispo  de  Cortons  en 
Tumo  XXV.  .Ii.<ii//íc« 


■  ■nceptos.  l'undonn  Mim- 
1  »  entre  los  obras  que  prac- 

tico, eu  ul  Ci>i  tu  uapiiciu  do  cuatro  año»  qne  gobcr- 
I  nó  la  diócesis,  son  dignas  también  de  mención 
I  las  quecml  ollecioiou  su  catedral.  En  l.'iS'í',  Fe- 
lipe III,  con  la  aprobación  do  Su  Santidad,  lo 
trasladó  ú  la  silla  do  Menópoli,  y  durante  los 
die  :  años  i|ue  estuvo  al  Irento  de  esta  iglesia  no 
desplegó  menos  coloque  eu  Corlona  jiara  auxiliar 
á  los  pobres,  l'omenlar  el  esplendor  del  culto  y 
difundir  entro  las  clases  del  pueblo  la  nioralidan 
y  la  religión.  Mus  á  pesar  del  amor  que  profesaba 
ék  sus  ovejas,  no  se  apartaba  nuncji  de  su  monte 
la  pa/  ilul  claustro;  y  curando  toda  su  ambición 
on  volver  al  retiro  do  su  celda,  suplicaba  á  mo 
nudo  á  Su  Santidail  que  le  exondase  del  gobier- 
no: al  fin  Paulo  V  admitiólo  la  renuncia  en  1 6US. 
Devuelto  á  sua  cofrades,  Ló|icz  no  pensó  ya  más 
que  en  posar  el  resto  de  sus  días  en  el  estudio  y 
en  la  oración.  Asi  expiró  en  paz,  lleno  de  años  y 
de  méritos.  .Su  cuerpo  fué  inhumado  en  la  igle- 
sia do  Vallailolid,  Ks<  ribió  este  prelado  las  si- 
guientes obras:  Mcmorinl  tie  diversos  ejercicios 
ijiií /recuenta Jos  en  riJii  dis/ionen  d  morir  bien, 
y  lo  que  para  eso  nos  ha  ile  nyudaren  el  articulo 
de  la  muerte;  Tratado  del  Santísimo  Sacrainen- 
to  del  Altar  y  sacrificio  de  la  misa;  Jiosano  de 
Xucstra  Señora;  Manual  de  ejercicios  crisliiinos; 
AVanual  de  oracivnes  dixírsns;  LeUinia  de  Nues- 
tra Señora;  Praticn  esyiirituiil;  Exiior^ición  de  los 
siete  salmos  penitenciales,  etc. 

-  LÓH'EZ  (Eduaudo):  £iog.  Viajero  español 
del  siglo  decimosexto.  N.  on  Extremiidura.  Se 
embarcó  en  abril  de  1578  ]iara  el  Congo.  El 
rey  de  este  país  le  encargó  en  1587  la  misión  de 
informar  al  Papa  y  á  Felipe  II,  rey  de  Espa- 
ña y  Portugal,  del  triste  estado  do  la  religión 
cristiana  eu  el  Congo,  á  fin  de  alcanzar  algunos 
abreros  del  Señor  que  pasasen  allí  á  trabajar  en 
la  propagación  de  la  fe.  Al  mismo  tiempo  Ló- 
pez lloraba  el  encargo  de  mostrar  como  una  ri- 
(jueía  del  país  algunos  metales  jirecio.sos  y  de 
oliecer  á  los  portugueses  el  libre  COTnercio,  ven- 
tajas de  que  liasta  entonces  no  habían  disfruta- 
do. El  buque  que  le  conducía,  obligado  por  el 
grande  viento  y  marea  de  ]'roa  á  virar  de  rumbo, 
corrió  los  vientos  alisios  hasta  América,  y  en  la 
costa  de  Cunianá  naufragó.  López  |icrmanecióun 
año  en  aquel  país,  después  i  asó  á  la  isla  de  .San- 
to Domingo,  y  a|  orto  últimamente  á  España. 
Preocu)iada  esta  corte  con  sus  proyectos  tontra 
Inglaterra,  poca  atención  le  merecieron  las  ins- 
tancias de  López,  el  cual,  agobiado  de  pesares,  re- 
nunció al  mundo,  vistió  el  habito  de  fraile  y  se 
dirigió  en  seguida  á  Koina  para  exponer  á  los  pies 
de  .Su  .Santidad  las  |>iadosas  intenciones  del  rey 
del  Coni/o;  |-ero  tampoco  fné  más  feliz  en  Koma 
que  en  Madrid.  El  Pontífice  Sixto  V  conoció  que 
era  fácil  en  esto  apunto  que  se  alteraran  las  re- 
laciones de  buena  armonía  que  medialun  entre 
la  corte  romana  y  Felipe  II,  de  quien  dependía 
el  Congo,  y  por  lo  mismo  remitió  el  asunto  á  la 
corte  de  Esjaña.  Jlicntras  tanto  L<i]ei',  que  no 
cejaba  en  su  pro¡>ósito,  logró  interesar  en  favor 
de  la  empresa  á  Antonio  iligliore,  obispo  de  .San 
Marees.  Este  prelado  encargó  A  Feliiie  Pigal'otta 
que  reuniera  lo  que  López  le  remitiría  i.or  escrito, 
y  que  lo  tradniera.'il  italiano  para  (.oder  atender 
mejor  los '  ' 

vio  al  Col 

cuanto  ,in!'      ■  '■■   ,,....   ...  ,i., .,; 

más  de  «1,  ni  >i'  >abe  el  nsultado  de  sus  esfuer- 
zos. La  ol  ra  (?crita  por  Pigafctta  se  dio  á  la  es- 
tampa con  este  tttnlo:   ]telati6n  del  reino  del 


Alnco. 

-  L^i  rz 'lUnTcirdM)  :  /.ñ  /.  Teólogo  v  reli- 

I.  N.  en  la  '  '  il 

'  I»    iove»,    *  ^ 


Orden  on  1'  o- 

cias  natura!'        '  v 

consagrado  del  todo  ni  I 

y  á  la  contemplativa,  n 

164!>.  En  1051  lué  noin  r- 

den  y  comisario  del   II  i 

Inquisición  ''     '  '       ■ 
dicadnr,  y  1 

jores  iti.i'i'  :  ,  _  _  ' _    -■ 

tina  i!  i.   I'oiipo   l\,  después  de  ba- 

lerío o  .1    en  las   Descalzas  Realca  do 

.Miidiid,  le  uouibró  su  predicador  y  limosnero 
mayor  en  165!>,  esto  es,  seis  años  antes  de  la 
muerte  de  este  monarca. 

-  Lói'Kz.  f.lF.iiéi.si.Mo.:  Biog.  Misionero  espa- 
ñol. N.  en  liandia  á  21    '    '-     '-  ''^  ■    M. 

on  Valencia  á  2  de  febii  i- 
máticay  Retórica  y  lin  ,  i- 
ñía  do  Jesús,  en  donde  enif'ezxí  su  primera  pro- 
bación en  3  de  mayo  de  lüO).  Hechos  los  tres 
votos  simples  que  aquella  religión  aeoslumbra, 
en  4  de  mayo  de  160(i  le  enviaron  al  colegio  ilo 
Gerona,  en  donde  en  aquel  tiempo  se  hallaba  el 
Seminario  ó  estudio  de  Humanidad  y  Ituenos 
Letras,  pura  que  se  jierlc'- clonase  en  •  1  i  -"  iio- 
piedad  y  elegancia  de  la  lengua  la:  io 
do  allí  al  colegio  de  Mallorca.  Kat'  le 
este  punto  á  Valencia  cayó  cautivo  lc  ¡oo  mo- 
ros de  Argel,  y  obtenida  su  libertad  estudió  Ar- 
tes y  Teología  en  Zarago?a  y  en  Valencia.  Dola- 
do de  un  ingenio  muy  sutil,  de  una  sublime  elo- 
cuencia, de  un  talento  muy  cupaz  y  otras  ]ireu- 
das  proporcionadas  para  el  pulpito,  despué.-.  do 
enseñar  Retórica  en  Calatayud  se  entregó  por 
completo  al  ejercicio  de  las  misiones.  Treinta  y 
nueve  años  {lorscvcró  constante  y  sin  levantar 
mano  en  esto  apostólico  ministerio.  Recorrió  to- 
do el  priiicijiado  de  Cataluña,  los  leinos  de  Ara- 
gón, Valencia,  Mallorca,  Ibiza,  Navarra,  .Mur- 
cia, Galicia  y  ambas  Castillas,  discurriendo  de 
pueblo  eu  piueblo  y  penetrando  hasta  las  más 
ásperas  montañas.  Escribió  las  siguientes  obras: 
Práctica  del  catecismo  romano  y  d-  círina  cris- 
tiana: '  iftinna  para 
uso  (/■  de  la  confe- 
sión; /..i¿...  , ...  , ...  ,  1.  . 

-  LiiiTZ  ( Ji"AK  PE  Diosí:  Pi'j'i.  Médico  espa- 
ñol. N.  en  Madrid  á  11  de  julio  de  1711.  M.  en 
la  misma  capital  á  3  de  septiembre  de  1773. 
Fué  demostrador  pnbliro  de  Anatomía,  cintjano 
de  familia  de  la  casa  de  la  reina,  fundador  do  la 
Real  Academia  Médica  Matritense,  y  del  Real 
Colegio  de  Profesores  Cirujanos  de  "  '  i- 
mcr  .ayudante  de  cirujano  mayor  s 

hospitales  generales:  académico  cxj  ^ ie 

la  Real  Academia  Porto-Polilana,  y  cirujano 
mayor  doi  IIo.-.pital  Real  de  I.i  crrí^-  rn  1752, 
en  donde  residió  hasta  su  i:  :bió  la 

siguiente  obra:  f'omvfvdiñ  .;  ividido 

en  cuatro  p.i:  '       i- 

turaleza  ye 


ifUe  se  ocLpa  de  la  u&iur.i'i«.d  y 
de  todas  las  visceras  ó  entrañas 


>'  las  arterías,  de  los  nervios  y  de  las  glán- 

-  L'iIKZ  (.TrAN  Lvis):  /  10;;.  Abogado  y  polí- 
tico español.  N.  en  Zaragoza  antes  ilc  la  mitad 
del  siglo  XVII.  M.  &  28  de  diciembre  do  1703.  Si- 
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L-nl.'  fn  iittpün  T'nivfniHiH  lo««««<"Hio«  do  Do- 
,  ■  ■  i    '  <MÍt,  y, 

inilo  al- 
jn,  |>U- 
U'  liiSl. 
i<l  illlqtia 
:,iy  dci  J'Brí'.    I  "•■   Uiiibiún  KO- 


,iito  del 

,  iiIimIo  en 

M«ilrhl.  tolii'w  V  lo  iiom- 

K-rrit>ió  U'  aicuieute» 


/!)• 

I  lie 

■a- 

^  le 

Ml- 

■  h 

.'ÜO 

•  ílncien- 

rro,  III  inn 

,  ,,,  .,„,,„ 1.1  y  de  sus 

H  (ieseubrimiento  y  funda- 


iifi 


-  IV>PM  (José  Alonso):  Biog.  Ingeniero  cs- 
r«fiol,  hermano  de  Jn»n.  N.  en  el  Ferrol  en 
Ui'i.  M.  en  1S21.  Siia  conocimientos  en  Us 
Ciencim  m.iteniivtic»»  y  en  la  navcRnción,  que 
practicó  en  clase  de  piloto,  y  sus  desvelos  por 
(os  ir^-'r''»"»  de  «u  imtria.  le  hicieron  merecer 
jj ,)  '    '       n  temprana,  do 

_,,  iins  marinas  do 

J„  ...  medición  del  ar- 

po irpado  por  el  arzoliis- 

po  .  Vallejo,  de  levantar 

p1  ;  iiiccstadi.stico  del  arzobispado, 

„i  .V.;  A  cabo  en   ISOO.  En  1810  fue 

el,  las  Cortes  de  Cádiz  por  el 

pa,  .,  tomando  en  ellas  parte  en 

{,,,  .,  ,  lu  imiwrUncia  y  siendo  nno 

d,  .entes  en  1812.  l'or  Real  orden 

dp  ,,  de  1816  se  le  nombró  comisario 

de  inj;eniero5  do  caminos,  verificando  como  tal 
gl  tri^i  !o  d»  la  carretera  de  Santiago  á  Padrón. 
U,,  'en  1820,   sufrió   al    fin    de 

,,.  ,nal  tan  framles  pcrsecneio- 

u,,  !..  .ni.inicrnn  il  sepulcro. 

j;,  imts  sobre 

¡,  !  su  pobla- 

ji  ' ;  Conside- 

j. ,  históricos, 

ibertad  de 
J,  esta  clase, 

-  Lóriui  (Juan  '■afo  español.  N. 

¿y.   1  ........  .1.,  17   ...,:.  ..    la  Gramática  la- 

Ij  .  que  le  enseñó  su  padre  To- 

n,  ..•!   rey.    Fué  (¡eóprafo  |>cnsio- 

nut»  de  .■'.  M.;  individuo  de  la  Academia  d« 
Üucna*  Letra.ide  Sevilla  y  de  la  Sociedad  de  As- 
turias. Publicó  vario»  m»i>«»d«  las  isla»  de  Amó- 

ríou 
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-Lúi-Kí  (.Han):  Bioq.  H.dnl  y  distinguido 
^        .  :.,.  -,,,„nnl.  M.  en  Madrid  lí  21  do  junio 
i.íionado  en    l'uris  por  su  heruinno 
j  , leude  1802  á  ISOIi  para  el  esluilio 

do  Us  t  loucias  físicas  y  naturales,  fiuS  nombra- 
do .luán  en  1S20  maquinista  del  Koal  Laborato- 
rio Kisico.Cluiuiicoe.'itHblicido  en  el  Palacio  Ucal. 
Inventó  varios  ai«ratos  y   nrlirKios,  esiueinl- 
•  un  instrumento  matemático  con  el  cual 
libón  innumerables  curvas  geométricas, 
|.ropio<l.idos  fueron  cifrailas  en  cciiacio- 
nos  algebraicas  por  una  noble  teoría  do  epiciclos 
de  sn  hermano  .lose  Alonso,  en   virtud  do  en- 
cargo especial  lieclio  á  i'-ste  on   Real  orden  do  8 
de  noviembre  de  1704.  Esto  aparato  so  depositó 
•     '    Ob^ervatorio  del   Ferrol,  que  .luán  esta- 
y  arregló,  montomlo  an   numerosa  colec- 
I,.   instrumentos  astronómicos  por  orden 
del  goDiernoen  lf06.  A  su  rallocimiontodescm- 
[loñaba  en  la  corto  ol  cargo  do  maquinista. 

-Li')i'KZ  (Danif.i.):  Biog.   Escritor  español 
contemporáneo.  N.  on  la  Cornija  á  fines  do  lx.">í>. 
Diocisúis  años  do  edad  contaba  cuando  ao   tras- 
ladó á  Montevideo,  donde  so  dio  á  conocer  en 
las  sooi.:dadcs  csp:iñolas,  una  de  las  cuales,  la 
Euterpc,  le  nombró  socio  honorario.  Allí  residió 
algún  tiempo.  Viajó  luego  por  América  y  K»»'?" 
pa;  rsgresó  á  España,  y  so  estableció  en  Madrid 
(1881).    llízoso  notar  entre  los  literatos  por  su 
trabajo  sobro  las  traduciiouos  españolas  de  Sha- 
kespeare y  los  arreglos  hechos  para  nuestra  es- 
cena do  las  obras  del  grnn  dramaturgo  ingKs. 
nicho  trabajo,  titulado  SI¡aKex¡:rarec>i  España, 
80  insertó  on  la  Ucvisla   Hispnno- Americana  y 
en  La  Ilustración  hspnüola  y  Americana.  En  la 
Bibliot'Ca  Chistea  publicó  López  poco  después, 
con  apéndices  y  notas,  una  traducción  castellana 
de  la   lliMoria  de  la  Rcxohieión  de  Inglaterra 
(3  vol.\  por  Macanlay,  y  otra  de  la  Historia  del 
reinado  de  Ouilhrmo  III  (fi  vol.),  del  mismo 
autor,  ésta  seguida  de  un   volumen  de  discursos 
parlamentarios  del  referido  Macanlay,  y  prece- 
dida de  un  estudio  sobro  su  vida  y  sus  obras. 
Como  secretario  primero  do  la  sección  de  Cien, 
cias  históricas  del  Ateneo  de  Madrid  en  el  cur- 
so de  1886,  redactó  é  imprimió  una  Memoria  so- 
I  bre  la  rolílica  de  Felipe  II,  que  sii  vio  de  tema 
I  á  una  de  las  animadas  y  brillantes  discusiones 
di-  aquella  sociedad;  y  habiendo  merecido  la  re- 
elección para  dicho  cargo  en  los  dos  cursos  si- 
guientes, escribió  también  las  Memorias  respec- 
tivas la  primera  tratando  do  la  Ikroluciin  fran- 
cesa   V  de  la  rolilica  de  Carlos  III  la  segunda. 
Abierto  en  el  Ateneo  un  curso  de  conferencias 
sobre  la  historia  de  España  en  el  siglo  xix,  dió 
López  la  dedicada  á  Los  consejeros  de  Fernamlo 
Vil,  que  se  imprimó  con  las  demás.  Fué  vice- 
presidente do  la  sección  de  Ciencias  históricas 
(lela  misma  sociedad  desde  1890  hasta  1892. 
Ganó  por  oposición  (1887)  la  cátedra  do  Lengua 
inglesa  del  Instituto  de  Vizcaya,  y  al  año  si- 
cniente,  por  concurso,  pasó,  como  catedrático  de 
inglés   á  la  Escuda  de  Comercio  de  Madrid,  cen- 
tro en' el  qiio  sigue  prestando  sus  servicios  (agos- 
to de  1899). 


ílcti'l'  en  i'i  ■  V  1- 
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-Lói'Bz  Ai-MONAciD  Pintado  (Manuei,): 
Biog.  Marino  español,  marqués  de  Torre-Blanca 
de  Alxarafe  y  vizconde  de  Caprejas.  N.  en  Tem- 
bleque (Toledo)  en  1677.  M.  en  Sevilla  á  21  do 
octubre  de  1715.  Durante  la  guerra  de  Sucesión 
defendió  la  causa  de  Felipe  V.  Con  la  Ilota  qn© 
dirigía  Andrés  do  Pez,  enviada  al  Nuevo  Mundo 
en  biisca  de  recursos  pecuniarios,  salió  do  Cádiz 
como  capitAn  do  mar  y  guerra.  Mereció  ser  co- 
misionado por  ol  referido  almirante  (.ara  diri- 
girse á  distintos  pnntosádondeél  no  iba  y  prac- 
ticar las  mismas  gestiones.  Habiendo  obtenido 
bSpezolguna  cantidad  de  socorro  so  embarcó 
en  nn  navio  francés  («ra  Europa,  y  acerca  de 
esta  condsión  la  Oaceta  do  5  de  jnlio  de  1712  so 
expresa  en  estos  términos:  «Se  ha  tenido  aviso 
do  haber  arribado  i.  Puerto  Luis,  en  la  costa  do 
Francia,  el  bnn.n  de  la  Fanchc,  habiéndose  li- 
brado con  gran  fortuna  del  recio  combato  de  al- 
guna» horas  que  tuvo  en  el  Canal  de  Inglaterra 
con  el  navio  de  guerra  holamlésla  Perla,  de  ma- 
yor porte,  y  so  ha  debido  el  feliz  sucoso  á  la  con- 
ducta valor  y  dcstrezji  del  capitán  de  mar  y 
gueiia  I).  Manuel  I/lpeí  Pintado,  .liputado  de 
la  Ilota  rlc  .\iiei-r,  A'«iOTñ<i,  á  cuyo  cargo  vonmn 
500  000  pesos  furrio'.»  En  se;,'uida  pasó  López 
^1  '  ••  -  '  ,  ,1  Ins  órdenes  de  Andrea  rio 
p,,  .  ,,  y  concurrió  A  diferentes 

^,.¡__ ._  _  .  iinsta  qne  dominaron  en  di- 
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cha  plaza  las  armas  do  Felipe  V.   Por  estos  ser- 
vicios so  vio  promovido  á  la  clase  do  almirantes. 
8'o  trasladó  después  á  Cádiz,  y  salió  (21  de  agos- 
to de  1715)  mandando  la  Ilota  de  Indias  para 
distintos  puntos  de  la  América  soiitentiional. 
■A  su  vuelta  á  España  encontró  en  la  Habana  loa 
navios  del  cargo  del  jóle  de  escuadra  Fernando 
Chacón,  que  traía  caudales  do  la  costa  de  la 
Florida;  y  ambas  flotas,  de  12  navios,  dieron 
fonilo  en  Cádiz  (25  do  agosto  do  1710)  á  los  cua- 
renta y  sioto  días  de  navegación,  transportando 
caudales  y  frutas  preciosa.s.    Con  i>ostcrioridad 
López  fué  baja  en  el  cuerpo  de  la  marina  de  gue- 
rra, bien  porque  él  so  excediese  do  licencia  ó  por 
otras  causas;  mas  por  la  orden  de  8  de  marzo  de 
1728,  firmada  jior  José   Patino,  volvió  á  servir 
cu  la  Armada  real  con  el  grado  de  jefe  de  escua- 
dra, cc|uivalcnte  al  do  almirante  que  se  le  con- 
cedió por  la  campaña  de  Barcelona.  Siguió  pres- 
tando sus  servicios  en  las  costas  do  la  península 
hasta  que  so  embarcó  y  arboló  .su  insignia  en  el 
bajel  San  luis  (12  do  mayo  de  1728),  y  salió  .lo 
Cádiz  con  una  escuadra  para  Cartagena  de  In- 
dias, á  fin  de  reforzar  los  galeones  que  so  hnlla- 
ban  en  aquellas  costas,  en  donde  continuó  on 
operaciones  hasta  que  regresó  á  España  (31  (lo 
marzo  de  1729).  Desembarcó  y  pasó  con  licencia 
á  su  casa  de  Sevilla.   Después  se  le  nombró  (lí 
de  sopticmbro  de  1729)  comandante  general  do 
la  escuadra  do  galeones  que  so  habilitaba  en  Cá- 
diz para  Costo  Firme,  y  al  efecto  se  embarcó  en  el 
navio  San  Luis,  en  el  que  arboló  su  insignia  (26 
do  junio  do  1730),  y  con  el  que  salió  ])ara  Puer- 
to Cabello,  La  Gua'ira  y  Cartagena  do  Indias. 
Volvió  á  Cádiz  en  20  de  junio  do  1732.  Aseen 
dió  á  Teniente  General  (5  de  octubre),  y  se  lo 
nombró  vocal  de  la  .lunta  Consultiva  de  Indias 
quo  so  reunió  en  lacerto.  Volvió  á  conferírsele 
(1735)  el  mando  de  otra  flota  para  Indias,  y  al 
efecto  pasó  á  Cádiz  para  dirigir  y  activar  su 
apresto;  concluido  éste  salió  para   la  América 
septentrional,  y  procedente  de  la  Habana  y  Vo- 
racruz  regresó  á  Cádiz  en  3   de  septiembre  do 
1737  con  caudales  y  frutos  preciosos.    Por  real 
título  de  29  del  mismo  mes  y  año  le  concedió  el 
roy  un  título  de  Castilla  con  la  denominación  de 
marqués  de  Torre-Pdanca  de  Alxoiaro,  vizconde 
de  Caprejas,  para  sí,  sus  hijos  y  sucesores  legí- 
timos. Más  tarde  López  obtuvo  (5  de  noviembre 
de  1738)  el  mando  del  departamento  de  C.idiz, 
con   retención  del  cual   tomó  el  de  la  escuadra 
que  se  habilitaba  en  dicho  puerto,  compuesta  de 
los  navios  San  Isidro  (donde  tenía  arbolada  su 
insignia),   Asia,  Real  Familia,  Fuerte.  Xuera 
Esjmña,  San  Antonio,  San  Luis  y  Andalucía, 
y  las  fragatas  Galga,  Griega,  Júpiter  y  Marte. 
Salió  con  esta  escuadra  do  Cádiz  en  comisión 
reservada  del  real  servicio  en  30  do  mayo  de 
17.10;  arribó  al  Ferrol,  donde  entregó  ol  mando 
al  general  Rodrigo  de  Torres,  y  pasó  á  la  corto 
á  dar  cuenta  del  desempeño  de  su  cometido.  Do 
vuelta  en  Cádiz  hubo  de  encargarse  del  mando 
del  departamento,  y  hallándose  con  licencia  en 
la  ciudail  de  Sevilla  falleció  en  la  fecha  citada. 
Fué  caballero  del  hábito  do  Santiago,  Veinticua- 
tro perpetuo  de  la  ciudad  de  Sevilla,  y  familiar 
de  la  Inquisición. 

-  LÓPEZ  CastaSón  (Dieoo):  Biog.  Capitán 
do  los  conquistadores  de  Indias.  N.  en  Zamora. 
M.  en  la  ciudad  do  San  Marcos  de  Arica,  en  In- 
dias, en  1612.  Por  su  testamento  dejó  toda  la 
hacienda  que  tenía,  así  en  Indias  como  en  Za- 
mora, para  fundar  un  luonasteiio  de  monjas  en 
sus  casas  principales  situadas  en  dicha  última 
ciudad.  En  la  flota  de  1613  llegaron  21  200  pe- 
sos de  su  dicha  hacienda,  y  en  otra  14  ducados. 
La  ciudad  acordó,  con  la  Orden  de  San  Francis- 
co, que  ésta  dirigiera  la  organización  do  este  con- 
vento, que  había  de  ser  do  Descalzos,  poni.ndolo 
el  nombre  y  armas  do  Castañón  en  1614.  Fundó 
también  una  capellanía  en  la  catedral,  y  dejo 
aparto  rentas  jiora  pensionar  á  dos  estudiantes 
ráda  diez  años  on  la  Universidad  de  Salamanca, 
abonándoles  150  ducados  anuales. 


-Lóiiv.  Cepeiio  íMAsn-.i):  «iV/.  Sacerdote, 
literato  y  político  esi.añol.  N.  en  .lerez  de  la 
Frontera  á  5  de  marzo  de  1778.  M.  en  Sevilla  a 
12  do  abril  do  1858.  Uno  de  los  varones  más 
ilustres  que  ha  producido  .lerez,  y  que  más  hon- 
ran V  enaltecen  á  esta  ciudad,  lo  ha  sido  Ma- 
nueí  I/ipez  i  eiMíro,  eclesiástico  insigne  y  por  de- 
más cs.darocido  en  las  Letras,  on  las  Artes  y  en 
la  Política.  Se  educó  en  la  Universidnd  Literaria 
:  de  Sevilla,   en  donde  se  graduó  do  Licenciado  y 
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(l«  rioctor  en  L'ánouon,  Teología  y  JurUprudsn- 
cU,  ri'cibieiKlo  al  iiuco  tieiii|iO  la  iuvcHtiiliira  de 
•acenlutv.  Cuo  un  lu^vnio  súbresaliento  y  el  cau- 
dal dt  eouociniieiituH  da  sus  a|irüvecliadu8  enCu- 
diüs,  inau^urt^  su  currura  ueleaíúiitioa  ile  la  nía* 
ñera  uiáb  brillante.  Nu  aieiido  iniis  i^ue  diibonu 
lubiti  ubteiiídu  |H>r  opubiciún  ul  curato  dti  la  vi- 
lla de  All'iiida,  y  «ii  Iüh  uTius  auciiaivu^i  lii/o  dis- 
tiuí-uida.H  oiioüii'ionea  it  varioK  [lueatoa  eoloiúa- 
tieoü,  entre  otros  el  do  cnnúnigo  leetoral  de  Se- 
TÜlii.  Eli  l'OJ,  tunibii'ii  CD  concurao  público, 
obtuvo  en  propiedad  ul  curato  dol  Sagrario  tic  la 
iglesia  i-iileilral  liispalciiMe,  y  eu  líiO'i  fuó  nom- 
brado examinador  siiiíhIuI  de  la  dióceüí.s,  estan- 
do ya  |>or  e»to  tioinpo  ilesoiniiei^ando  variun  eii- 
tedruí  de  la  misma  Universidad  de  Sevilla,  don- 
de m.ia  tarde  fue  catedrático  propietario  y  de- 
cano de  la  Facultad  do  Teología.  No  contaba  to- 
davía C'o|>eru  la  edad  ile  treinta  años,  y  los  triun- 
fen conseguidos  en  su  carrera  le  habían  ya  gran- 
jeado una  ttlla  reputación  y  el  más  ulovailo  con- 
cepta. En  isu^,  al  entallar  la  guerra  do  la  lude- 
|iendencia,  fué  uno  do  los  primeros  que  levanta- 
ron nu  voz  desdo  el  jiúlpito  en  pro  de  la  causa 
nacional,  y  sus  palabras,  o.icucliada.s  con  entu- 
siasmo por  el  pueblo  do  Sevilla,  ac.loniron  la 
con-.titucion  de  la  .'unta  Suprema,  tomando  Ce- 

ÍHTo  una  i>artc  de  las  mis  activas  eu  todo  lo  re- 
órente  it  la  defensa  dol  |iaís.  Entonces  fué  nom- 
bralo  teniente  de  vicario  general  castrense  del 
ej>  rcito,  i|ue  se  puso  bajo  las  órdenes  ilc  Casta- 
lios. .\ceptó  Ceiiero  aquel  puesto  con  preferencia 
á  todo  otro,  luira  dar  un  testimonio  de  su  ar- 
diento  deseo  (le  servir  personalmente  ala  patria, 
hasta  el  punto  que  su  carácter  saceidotal  lo  per- 
mitiera. Antes  de  estos  sucesos  se  había  también 
distinguido  notablemente   por  su  solicitu'l    en 

Sroinovcr  las  juntas  parroquiales  do  caridad, 
ando  con  ello  una  prueba  de  sus  bienhechores 
sentimientos,  y  una  y  otra  circunstancia  habían 
favorecido  notablemente  el  crédito  popular  quo 
disfrutara,  crédito  que  se  aumeutó  considerable- 
mente cuainlo  la  penuria  y  carestía  dol  año  12,  en 
el  que  dio  las  más  altas  |<ruebas  de  su  actividad 
caritativa,  en  medio  de  los  sufrimientos  y  vejá- 
menes por  que  le  hizo  pasar  el  ejército  Iraucéa 
dorante  su  )>ermanencia  en  la  capital  do  Anda- 
lucía. Hasta  esta  é|ioca  no  había  Cepero  entrado 
de  una  manera  directa  á  tomar  parto  en  los  no- 
gocii»  polillas,   donde  su  nombre  hubo  de  ad- 

anirir  una  justa  colebriilad.  Eu  1813  fué  olegi- 
o  diputado  por  la  provincia  do  Cádiz  ]iara  las 
Cortes  ordinarias  de  ai|Uel  año,  y  como  orador 
fogoso  y  elocuente,  y  hombre  de  saber  y  cono- 
cimientos, se  hizo  desde  luego  en  ellas  un  dis- 
tinguido lugar.  Sinceramente  adherido  á  las 
ideas  constitucionales,  fué  uno  de  los  campeones 
más  activos  en  luchar  contra  losamaños  del  par- 
tido de  reacción,  y  por  ello  tuvo  luego  que  su- 
frir las  más  sañudas  persecuciones.  Entronizado 
el  absolutismo  en  1SI4  fué  preso  y  condenado  á 
l«  pena  máxima  de  reclusión,  siendo  violenta- 
mente arrancado  de  su  casa  en  unión  de  Martí- 
nez de  la  Rosa,  con  quien  vivía  eu  Madrid.  Tues- 
to en  camino  para  la  Cartuja  de  Sevilla,  á  donde 
había  sido  destinado,  salió  de  la  capital  preso  en 
el  mismo  coche  que  conducía  tembién  á  su  ínti- 
mo amigo  el  célebre  poeta  .luán  Nieasio  Gallego, 
que  iba  destinado  á  la  Cartuja  jerezana.  Cepero, 
aunque  sin  pretcnsiones  de  poeta,  solía  escribir 
algunos  versos,  y,  al  despedirse  de  su  amigo  á 
la  puerta  de  la  Cartuja  de  .Sevilla,  le  improvisó 
nn  soneto.  Después  de  esta  separación  los  dos 
amigos  siguieron  en  la  más  cordial  armonía,  co- 
municándose mutuamente  sus  cuitas  y  sus  tra- 
bajos. Cepero,  en  la  Cartuja  de  Sevilla,  se  dedi- 
có al  estudio  de  la  cría  de  aves  y  de  abejas,  y 
rennÍM  importantes  observaciones  que  á  su  muer- 
te preparabí  j^ra  la  prensa;  pero  se  vio  enton-  i 
cis  nciisado  do  sus  émulos  porque  era  visitado 
en  su  celda  de  personas  y  amigos  respetables,  y 
para  aislarlo  de  toda  comunicación  le  trasladaron  ¡ 
•I  monasterio  de  Cazalla,  haciéndole  sufrir  en  el 
Tiaje  nn  tratamiento  tan  duro  como  se  podía  dar 
al  criminal  más  odioso.  El  sentimiento  qne  le 
cauaiba  esta  traslación  lo  expresó  entonces  Ce-  i 
pero  en  un  romance,  en  el  que  cuenta  cómo  fué  ' 
sac.iílo  de  la  Cartuja  de  .Sevilla  sin  jicrmitirlo 
recoger  ni  auu  sus  libros,  y  asimismo  los  estu- 
dios que  en  ella  le  ocupaban.  Era  allí  constan- 
temente vigilado  de  los  monjes,  y  el  pretexto  de 
«II  traslacii'in,  que  no  tenía  otro  fin  sino  el  ais- 
larlo por  completo  y  alejarlo  de  sus  amistades  y 
relaciones,  fué  el  su(ioner  qne  en  nna  do  sus  pa- 
jareras  tenía   figurado  ridicula  y  escarnecida-  > 
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mente  al  monarra,  ivuaaeión  por  deniáa  extrava- 
gante é  impropia  de  liombios  formalea.  £ii  la 
Cartuja  de  Ca/alla  lué  lecibidu  con  las  mayores 
prevenoionea  por  (^arte  también  de  loa  niuiijes, 
y  aulrió  no  pocos  diHgnhto^,  iK<rnianeeiendo  en 
dicho  monasterio  basta  el  nño  (le  Ih'JU.  Inaugura- 
da nuevamente  una  situnciou  constitucional  lué 
elegido  diputado  paia  las  Cortes  del  'JO  al  28  lK>r 
las  provincias  de  Cádií  y  Sevilla,  y  acepto  la 
representación  de  esta  i\itinia,  por  ser  la  de  au 
veciiiilad,  con  arreglo  ú  la  legislación  vigente  en- 
tonces |)aia  estos  caaos.  Ce|i«ro  deNem|>enó  en 
dicliiis  Col  tes  el  puesto  de  societario,  y  fué  en 
ellas,  como  lo  había  sido  eu  las  ilol  año  KI,iiiio 
do  los  individuos  iiiáN  importantes  de  las  mia- 
mas.  La  piensa,  aiii  embargo,  le  auiiaaba  de  ha- 
ber iwrdjilo  duranto  su  larga  recliinión  el  vigor 
de  las  ideas  i|Uo  había  brillantemente  sostenido 
el  año  Ui:  poro  la  conducta  do  Copoio  entonces 
fué  de  las  máu  nobles,  dirigiémloae  en  todas  las 
oiiestionos  á  buscar  la  conciliación  entro  los  par- 
tidos y  á  extinguir  los  odios  y  enemistades  de 
los  Knces<is  pa.sados,  conducta  tanto  más  laudable 
cuanto  i|Uo  el  mismo  Cepero  era  uno  do  los  que 
más  motivos  personales  tenían  para  clamar  con- 
tra los  enemigos  políticos  de  aquella  situación. 
Llegado  el  año  'J3,  no  lo  sirvió  su  noble  proce- 
<lcr  para  dejar  de  ser  nuevamente  víctima  de  la 
intolerancia  absolutista.  Había  hecho  ánimo  do 
dejar  por  completo  la  vida  pública  y  lotiiarso  á 
una  hacienda  do  campo  que  tenía  en  .Sierra  .Mo- 
rena, donde  había  reunido  todos  los  objetos 
que  eran  de  su  gusto  y  afición  á  las  Lotias  y  á 
las  Artes;  habiendo  tomado  tan  resueltuinente 
esta  determinación,  quo  no  quiso  aceptar  desti- 
no alguno  quo  pudiera  estorbarle  esto  jjropósito, 
renunciando  hasta  tres  veces  el  puesto  de  chan- 
tre do  la  catedral  de  Cádiz,  |>araolqiie  fué  nom- 
brado apenas  se  inaugurara  el  )>oríodo  constitu- 
cional. A  pesar  de  este  ¡iroiiósilo  y  de  su  noble 
conducta  y  (irocedor,  su  haiicnda  de  campo  fué 
bárbaramente  saqueada  por  las  tropas  absolutis- 
tas: su  rica  biblioteca,  au  monetario,  sus  cuadros 
y  colección  de  antigüedades  y  todos  los  objetos 
de  su  estudio,  allí  con  trabajo  reunidos,  fueron 
com|i1etamente  destrozados.  El  mismo  Cepero, 
que  se  hallaba  á  la  sazón  en  su  hacienda,  salvó 
milagrosamente  su  persona:  pero  no  lo  sucedió 
lo  mismo  en  Sevilla,  á  domle  huyó:  allí  fué 
jireso  y  trasladado  públicamente  entro  bayone- 
tas francesas  á  la  cárcel  de  la  ciudad,  donde  )ier- 
niancció  arbitrariamente  hasta  quo  la  inculpa- 
bilidad de  su  conducta  obligó  á  sus  contrarios  a 
darle  libertad.  Retirado  nuevamente  á  su  hacien- 
da do  Sierra  Morena,  que  haliía  comprado  ínte- 
gramente al  crédito  público,  pero  cuya  projiio- 
dad  había  perdido,  so  entregó  ile  nuevo  y  con 
mayor  afán  al  estudio  y  cultivo  del  campo,  ha- 
ciendo importantísimas  observaciones,  ensayos 
y  mejoras,  que  sirvieron  ¡tara  transformar  aque- 
lla inculta  comarca,  desde  ontouccs  y  por  su  im- 
pulso convertida  en  una  región  agrícolamente 
productiva.  Allí  permaneció  hasta  1834,  año  en 
el  cual  tuvo  qne  marcbará. Tere/,  por  haber  perdi- 
do en  esta  ciudad  al  único  hermano  que  tenía,  y 
de  cuyos  hijos  se  encargó  como  padre,  |iara  velar 
]ior  su  educación.  Con  este  objeto  volvió  á  esta- 
blecerse en  Sevilla,  de  cuya  catedral  fué  nom- 
brado canónigo,  puesto  que  prefirió  al  de  comi- 
sario de  los  Santos  Lugares,  que  entonces  le  ofre- 
ció su  constauto  amigo  el  conde  de  Toreno.  Aca- 
baba do  desaparecer  el  antiguo  régimen  político, 
y  con  esta  ocasión  le  fué  tanibi^  n  devuelta  la 
propiedad  de  su  hacienda  de  .Sierra  Morena,  que 
había  tenido  que  llevar  en  arremlamiento  du- 
rante todo  aquel  |>eríodo,  haciéndola  producir 
mas  de  7000  duros,  que  percibieron  como  propie- 
tarios los  monjes  do  Cazalla.  La  muerte  do  su 
hermano  obligó  á  Cepero  á  dejar  su  retirada  vi- 
da y  á  tener  quo  tomar  nuevamente  una  parte 
activa  en  los  sucesos  públicos.  Verificada  ]ior 
entonces  la  extinción  de  las  Ordenes  monásticas, 
se  encargó  de  salvar  los  monumentos  artísticos 
y  literarios  do  los  conventos  de  Sevilla,  y  los 
servicios  que  prestó  á  esta  ciudad  en  aquellos 
momento»  nunca  serán  bien  elogiado.?.  Nada  se 
perdió  de  cuanto  más  importante  encerraba  en 
este  punto  la  capital  de  Andalucía,  teniendo  (la- 
ra  ello  que  vencer  obstáculos  inmensos,  á  los  que 
opu<!0  Ce|íero  toda  su  influencia,  su  prestigio  y 
acli  idad,  llegando  hasta  el  caso  de  e\iK>ner8e 
á  levantar  contra  sí  tumultos  |>opulares:  pero  su 
excesivo  amor  a  las  Letias,  á  ¡as  Artes  y  á  las 
glorias  del  país  le  hicieron  arrostrarlo  todo,  y  n 
esta  decisión  debe  Sevilla  la  conservación  de  laa 
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formo  jutrtedo  la  Joiila  de  Ariiiamento  y  Defen- 
sa de  Sevilla,  y  al  lli)<urel  uño  13,  eu  el  pronnn- 
oiamiento  contra  la  Kegeiiciu,   fué  vocal  \ 
denle  do  la  Junta  forma  la  tainbi<  n  en  la 
y  alma  y  agente  principal  de  '  i 
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muchos  hombres  imporlantes 
en  la  escuela  liberal  el  bando 
fué,  con  sus  amigos  Toreno  y  v 
sa,  fundador  y  representante  eu   el    bi.eh  utie 
no  en  que  esta  escuela  política  Hoyo  á   nuri-- 
ceree  el  rosiieto  de  la  nación.   En  1>  ^ ' 
ro  nombrado  senador  dol  reino,  y   ■ 
Cuerpo  Colegislador,  como  en  los  Cou 
rieres  á  que  había  perteneciilo,  di" 
su  celo  é  inteligencia  por  el  bien  de 
fialándose  HÍem pro  como  un  distinguido  oiioior. 
A  más  dolos  ]mestos  y  distinciones  adqniííilas 
do  que  hasta  a(|UÍ  se  ha  hecho  mérito,  tuvo  y 
ocupó  i'epero  otros  no  menos  importantes.  En 
IS'M  fué  noinbrailo  comisario  de  la  obia   |'ía  de 
los  .Santos  Lugares  de  .lernsalén,    y  al  año  si- 
guiente, trasladándose  ú  Sevilla,  llevó  áesta  ciu- 
dad el  Sargo  de  juez  subilelegado  de  crii>a<la. 
Gobernó  en  seilc  rucante,  por  inuerle  del  caide- 
nal  Cienfuegos,  el  azobispado  de  Sevilla,  y  des- 
de 1811   hasta  su  muerte  fué  dignísimo  deán  de 
la  misma  catedral.  Fué  también  ministro  honora- 
rio del  Tribunal  del  excusado,  y  catedrático  y 
decano  de  la  Facultad   de  Teología  en   Sevilla, 
desde  1847  hasta  la  separación  de  esta  enseñan- 
za de  la  Universidad.  Formó  parte  de  las  .Innias 
de  Caridad  y  lieneficencia  do  Sevilla,  y  de  las  de 
Agricultura  de  la  provincia  y  general  de  la  na- 
ción, y  fué  vocal  y  jiresideiite  de  la  Comisión  de 
Monumentos  Históricos  y  Artísticos  do  la  provin- 
cia.   Era  individuo  de  las  líeales  Academias  do 
la  Lengua  y  de  San  Femando,  é  individuo  pre- 
eminente do  la  de  liuenas  Letras  sevillana,  per- 
teneciendo también  a  otras  varias  cor|>oracioneB 
de  esta  índole.    Se  hallaba  condecorado  con  la 
gran  cruz  do  Isabel  la  Católica,  con  la  de  Carlos 
III  y  otras,  y  murió,  con  gran  sentimiento  pú- 
blico, en  la  misma  ciudad  de  .Sevilla,  lüó  á  la 
prensa  varios  escritos  y  dejó  inéditos  otros,  te- 
niéndose noticia  de  los  siguientes:  Lecciones  po- 
líticas para  el  uso  ile  la  juventud  espafíola;  t'a- 
tecismo  religioso,  moral  y  político;  Curación  de  la 
vtangla  ó  tiñufla  m  el  olivo  y  todos  los  tirholes; 
Hcclamación  en  faror  del  clero  español  cviilra  el 
¡roi/eeto  de  la  ley  electoral:  Sermón  ">  /■'      '  ..- 
nísi7»a  función  de  acciútt  de  gracias 
la  saiUa  vietropolitana  y  patriare 
Sevilla  el  10  de  octubre  de  1839,  en  cui„/-í.„n,  lUo 
de  la  Eeal  orden  de  IS  de  septiembre  ¡ririino; 
Voto  que  I>.  ilaniicl  Lupe:  Cepero,  vocal  de  la 
Junta  de  Sevilla,  presentó  á  la  misma  eu  la  no- 
che del  17  de  julio  sobre  la  cuestión  de  juntn  nn- 
tral;  T>isairso  improvisado  en  la  sania  i^i!'  <." 
catedral  de  Sevilla  el  día  27  de  junio  rlr  \^ ;  '      i 
acción  de  gracias  por  el  aluimienlo  d 
da  é  instalación  de  la  Junta  de  f.' 
món  improvisado  en  la  santa 
Sevilla  el  SO  de  julio  de  ií4'. 
cias  por  el  ahauíicnto  del  sil. 
villa  sobre  el  eji'reilo  de  JCspartero;  .'• 
dieado  en  la  inauguración  del  convíii 
iü/n.  Hállanse además  impresos  en  loa  Lint, o* 
de    Cortes  multitud  de  discursos    pronnnciailos 
por  Ceporo  en  asuntos  políticos,  eclc-iisti 
de  otros  géneros  de  que  han  tratado  los  i  < 
sos  de  que  formó  ]>arte;  y  algunos  i"  ■ 
quo  ]ironunció  en  la  .Tunta  (¡enerol 
tura  convocada  en  1849,  se  hallan   i 
presos. 

-  LóiEZ  CiiAVKs  (Antonio!:  L'iog.  General 
español.  N.  en  Cádiz  á  30  de  abril  de  173'-.  .M. 
en  Oviedo  á  2n  de  noviembic  de  1.''26.  Enln'  de 
cadete  en  el  Real  Cuerpo  de  Arlilleria  (habiendo 
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1  del  Teatro  Es|iaüol  on  la  toni- 
1S9!>. 
I   .\i.rii,.vii  CautiSo  (Kiiascisio): 
r  español.  N.  en  Madrid.   M.  en  la 
■  liial  li  tí  lio  julio  cío  luí!;'!.  En  22  do 
iliro  de  ItíSt   |>resont<i  un  niomorinl  n  la 
■lile  t-'ongroKaciiin  do  San  Todro  solicitan- 
idmitido  por  uno  do  sus  individuos,  como 
.  la  ex[iro8ado  villa,  iirestando  ¡uranionto 
'  ilire.   Fue  uno  Me  los  sujetos  niiis  vo- 
la corto   por  ,Hii  viitud  y  literatura; 

.iJo  on  f-u  estudio,  que  iloln'a  ser  muy 

I  rico  de  libros  y  nioilalliis  y  otras  curiosidudes, 
y  muy  Nabin  en  ol  conocimiento  ilo  las  longuaií 
I  itina,  grieRii  y  liobroa,  de  la  Historia  sagrada 
V  prntann  y  de  los  )>octas  antiguos.  Estimáronle 
'  '  liombresdcsu  tiempo,  especialmento 

o  <^iuovedo  y  Lope  de  Vega,  con  quio- 

ii. ...uv  particular  auii-i^tad  linsla  su  nuior- 

te.  Kra  caliallcro  do  la  Orden  do  San  .luán.  No 
so  sabe  si  do  las  niucims  obras  (jne  compuso  este 
varón  erudito  se  inipriniioron  algunas.  Las  que 
80  lo  atribuyen  son  las  signientos:  Kriiustiilatio 
s¡ion[iiir;  <hifiroi¡i:i)uion,  sivc  iiisoviniíim  hulri- 
i-iíw;  7'railiicrión  de  I'nvanias;  Los  amores  de 
Ismenc;  K¡  cnrdedal  J'aleolo  de  las  Imúgenes\  La 
villa  de  Auijiisto  C^aar;  Coin¡>e«diode  la  historia 
uniíiraal  del  miiiid/>;  ¡il  juicio  de  París;  Lope 
do  Vega  lo  alab.i  on  s\i  Laurel  de  Apolo. 

-Lói'Fz  iiF.  Avala  (Baltasak):  ¡liog.  Poeta 
y  político  español  con  temporáneo.  N.  en  la  vi- 
lla de  liuadaleanal,  antiguo  pueblo  de  Extrema- 
dura y  hoy  de  la  provincia  do  Sevilla  en  el  año 
de  1S36.  Hermano  de  Adelardo,  estudió  Leyesen 
la  Universidad  de  Sevilla,  y  se  dedicó  desde  su 
juventud  á  la  carrera  administrativa.  Fué  secre- 
tario del  gobierno  civil  do  Badajoz.  En  1877  co- 
menzó Haltasar  ¡i  publicaren  los  periódicos  de  di- 
cha capital  primeramente,  y  después  en  los  do 
Madrid,  cuantas  composiciones  guardaba  en  su 
cartera,  algunas  de  ellas  muy  bien  pensadas. 
Baltasar  López  do  Ayala  ha  figurado  en  la  poli 
tica  espinóla  desde  los  sucesos  de  la  Revolución 
de  1868,  tiempo  en  que  acompañó  .■i  su  hermano 
on  los  puestos  que  aquél  le  confiara.  Pero  su  nom- 
bre no  ha  tenido  resonancia  alguna  ni  aun  en  el 
Parlamento,  donde  apareció  varios  años,  y  en  di- 
versas legislaturas,  ocupando  un  puesto  digno 
del  nombre  que  le  jirestaba  su  hermano  Adelar- 
do. IJalta.xar  ha  sido  diputado,  después  do  1876, 
en  la  legislatura  de  1877  á  78  y  en  la  do  1879 
áSO. 

-LÓPEZ  DE  Cakbizosa  (ISioo):  Eioy.  Caba- 
llero español.  N.  en  Jerez  do  la  Frontera.  M. 
hacia  1498.  Iñigo  Lf'ipez  de  Carrizosa  fué  uno  de 
los  caballeros  que  más  brillaron  en  la  historia 
de  Jerez,  por  su  valor,  su  nobleza  y  jiatriotismo. 
líegidnren  la  ciudad,  y  luego  uno  de  los  ¡irimeros 
Veinticuatros,  hállase  su  nombre  conservado  en 
todas  las  historias  de  la  jioblación,  como  uno  do 
los  que  mas  principal  parte  tomaron  en  todos 
los  sucesos  de  la  época.  Amaestróse  on  su  juven- 
tud con  las  guerras  do  los  moros  y  las  civiles, 
que  por  entonces  agitaban  ú  los  cristianos,  y 
-'■'ndose  continuamente  en  ellas  llegó  en  su 
madura  á  ser  altanicuto   ics|etailo  como 

.  re  de  esfuerzo  y  de  valor.  Fué  alcalde  ma- 
yor do  Jerez  on  épocas  diferentes,  y  sostuvo 
siempre  en  la  ciudad  el  partido  independiente, 
nuo  rechazaba  toda  influencia  de  los  magnates 
(10  Andalucía.  .Sufrió  por  esta  conducta  cíisgus- 
•  •  persecuciones,  y  en  1171,  cuando  el  mar- 
lo  C.i'liz,  con  el  título  do  corregidor  que 
-  1  arrancado  á  Enrique  IV,  fué  A  ]ioses¡o- 
narse  de  Jerez  jiara  enredarla  m  sus  contien- 
dn«  civiles  con  el  duque  de  Medina  .Sidonia, 
1  ,  que  era  á  la  sazón  alcalde,  y  que  A 

quería  la  inde|«ndencia  de  su  puo- 
■  naznienle  al  marqués,  y  sostu- 
I  una  lurha  encarnizada,  ^'en• 
■  lOjiA-s  del  marqués,    favorecidas 

For  lo*  parciales  que  contaba  en  la  ciudad;  )>ero 
ñigo   r.<'per  so  atrincheró  on  sus  nnsmas  casas 
■iiían,  y,  después  de  ima 
lierido  y  hecho  prisinne. 
ru,  y  «11- m-i-  ■|ihiimÍ.i»  y  soi|Ucada».   Este  he- 
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cho  ha  conservado  su  nombre  on  lugar  preferen- 
te do  la  historia  do  Jerez,  y  honra  su  memoria 
Cdloiándolo  entro  los  patricioí  eminentes  de  la 
ciuilad.  En  1167  bullía  ñgurado  también  Iñigo 
l.ópcz  al  frente  do  la  nobleza  do  Jerez,  cuand.i 
é.sltt  hubo  de  someter  sus  discordias  personales 
ala  decisión  del  dui|U0  de  Medina  Sidonia;  y 
aparece,  on  ol  documento  que  estableció  la  paz 
hecha  por  el  duque,  lirmauíio  de  los  primeros  y 
declarando  tener  á  su  servicio  por  escuderos  de 
á  caballo  á  Juan  Bautista  y  Juan  de  Lava,  por 
home  de  fi  pie  á  Fornando,  por  ]iajes  á  Allónf^o 
y  i  Pedro,  y  por  homo  do  su  hijo  á  Pedro  do  Sa- 
la.s,  séquito  que  revela  su  posición,  rango  y  for- 
tuna. Las  prendas  personales  de  Iñigo  López 
orau  por  extreuio  distinguidas,  y  sus  rasgos  do 
nobleza  y  generosidad  los  de  un  cumplido  caba- 
llero. Dotado  al  mismo  tiem|io  do  sentimientos 
roligiosos  los  ni.is  puros,  fundó  en  1479  bi  capi- 
lla del  Sagiario  de  la  iglesia  de  Sun  Juan  do  los 
Caballeros  do  Jerez,  i  instituyó  on  ella  varias 
memorias. 

-  LÓl'KZ  DE   CaUIIIZOSA    (FltANCISCO):    lÜOiJ. 

Marino  español,  N.  en  Jerez  de  la  Frontera.  M. 
después  do  1.107.  Entró  cu  el  cuerpo  de  guardias 
marinasen  16  doabrildo  1776;  en  ]779ascendió 
al  grado  do  (ficial,  y  al  de  alférez  de  navio  en 
1782.  Llegó  á  ser  capitán  de  fragata,  habiendo 
obtenido  los  oficios  anteriores  de  teniente  de  Ira- 
gala  y  de  navio  en  los  años  respectivos  de  1787 
y  1791.  Sirvió  en  Europa  y  en  América,  y  so  dis- 
tinguió principalmente  on  este  último  punto 
cuando  la  gneria  con  los  inglese»,  durante  la 
cual  so  halló  embarcado  en  el  navio  Arroíjnntc, 
y  con  la  escuadra  del  general  Solano,  siguiendo 
todas  las  operaciones  de  olla  on  Ultramar.  Estu- 
vo igualmente  sirviendo  por  Europa  en  la  escua- 
dra del  general  Luis  de  Córdoba,  con  la  que  dio 
muestras  de  oficial  distinguido;  y  viajando  bajo 
las  órdenes  del  brigadier  Morales,  ;!c  América 
para  Europa,  en  transporte  de  caudales  y  otras 
comisiones,  se  manifestó  asimismo  un  marino  do 
inteligencia  y  activo  interés  en  el  .servicio.  Fué 
también  algunos  años  aj'udanto  del  Mayor  ge- 
neral de  la  armada,  y  en  1791  cajiitán  del  puer- 
to y  encargado  de  subdelegación  en  el  Puerto  de 
Santa  María,  destino  que  le  fué  conferido  con 
objeto  de  que  atendiera  á  su  salud,  por  entonces 
bastante  quebrantada.  Tuvo  bajo  su  mando  la 
fragata  l'enus,  el  paquete  Knlalia  y  algunos 
otros  buques. 

-LÓl'EZ  DE  CaKRIZOSA  V  fJlLES  (MIOVEL): 
Biog.  Político  español  contemporáneo,  marqv'^ 
de  Mochales.  N.  en  Jerez  de  la  F'rontera  (Cádiz 
en  1867.  Estudió  on  Sevilla  el  Derecho  y  obtuvo 
allí  el  título  de  abogado  (1874).  Para  completar 
su  educación  hizo  varios  viajes  y  residió  algi'n; 
tiempo  on  Francia  é  Inglaterra.  Dióse  á  conocer 
como  político  al  ser  elegido  diputado  á  Cortes  a 
un  mismo  tiempo  j'or  el  Puerto  de  Santa  María 
y  Vigo  (1884);  logró  en  este  último  distrito  la 
reelección  (1886).  y  más  tarde  alcanzó  en  Jerez 
de  la  Frontera  (1890)  la  mayoría  de  votos.  Des- 
pués tomó  asiento  en  el  Senado  eonio  represen- 
tante de  la  provincia  do  Cádiz  (1894).  Afiliado 
al  |iartido  conservador,  reconoció  sicni|ire  la  je- 
fatura de  Cánovas  del  Castillo,  y  fué,  en  los  días 
en  i|ue  éste  gobernaba,  director  general  do  Pro- 
piedades y  Derechos  del  Estado  y  director  ge- 
neral de  Correos  y  Telégrafos.  Ha  mostrado  des- 
de su  primera  juventud  gran  afición  a  las  ruó- 
tienes  económicas.  Kn  el  Sen.ido  fué  (1894  se 
cretariodo  la  Comisión  de  Tratados  de  Comercin 
que,  controriando  los  deseos  del  gobierno,  hi/n 
imposible  el  arreglo  comercial  con  Alemania. 
.Subsecretario  del  Ministerio  de  Hacienda  en  ln.-* 
días  en  que  era  Ministro  .luán  Navarro  Kevirter, 
figuró  luego  como  diputado  A  Cortes  1 1896)  |ior 
Cambados  íPontevcdral  y  como  senador  (lS9s 
99)  por  Orense.  Es  (agosto  de  18991  caballerode 
la  Heal  .Maestranza  de  Caballería  de  Honda  y 
vocal  numerariodel  Consejo  do  Aduanas  y  Aran- 
celes. 

-  LÓl'EZ  BE  CAItVA.TAI,  Y  SaN'DK  (BEIINAR- 
HINO):  lUog,  Cardenal  español.  N.  en  Plasencin 
on  )4:i.'i.  M.  en  Roma  a  16  de  diciembre  de  \W1''-. 
Desdo  niño  lo  llovó  su  vocación  al  csludio  lelas 
s.igradas  letras;  y  aunque  sus  jiarientes  y  ami- 
gos le  aconsejaban  y  trataban  de  iiersnadirlo  á 
qne  estudiase  Cánones  y  Leyes,  siguió  el  consejo 
de  su  tío  Juan  de  Carvajal,  quo  entonces  era  car- 
denal de  Sant  Angelo.  Kn  vida,  pues,  do  su  tío,  y 
en  el  añndel466,  comenzi'i  Bemardino  a  estudiar 
en  .Salamanca  Arles  y  Teología.  En  1472  scgra- 
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linó  do  Uadiiller  en  cata  oienoik  ucrtda,  licen- 
c'i.iii'li'se  en  iii»yo  ile  11"  '  lo 

Je  Mitcsliu  fii  USO.  Al 

numlrulu  redor  ilu  lii  L  ; "■ 

i'j,  |ia>>in<lo  ú  Koinu  en  Hü'J.  Ku  I,'  de  novioni- 
bro  iK'  oste  año  pruninK'ió,  lu  I»  iMpilU  rontiH- 
oía  y  unto  v\  l'nyn  Sixto  IV,  un  iliiieiirHO  ú  or*' 
oii'in  en  U  iiiio  ilió  niuoatrus  i)e  8uii  notablon  en- 
noi'liii¡t<uto:<,  vastisiniti  erU'Ikii  n  y  tilof;iincifk  on 
el  iliiir.  Su  ciencia  y  loa  iunl>íoa  ilo  itu  tío  lu 
liieieion  «er  muy  eon-iuli',  rei|t'luilo  y  oitinia- 
do  en  lu  >'i>ite  |»'nlili' 1.1.  lu^>tllly<'^o  tan  liitbil- 
nieutu  en  el  nmnejo  <le  lus  negoeius,  <|ue  el  !'«!« 
Inocenuio  VIII  lo  nombro  nuncio  en  K8|>aña,  y 
lo<  Koye»  Cat.'lii'o».  Fernando  v  UabtO.ao  oui]io- 
ftdiou  en    I    ■  ir.l,    eoMlú  lo  hi/o,  do  muh 

nsuiit'i^    •'!.  mlidad   ilo   enib:tÍA'K>i'. 

I)e»|'iii^   K-  '  Inoioncio  VIII,  siciilo 

obis|K]  lie    I  '    llernardino  bi  arcn^^a 

Sara  bk  euti  >  i  iidounlcs  en  ol  cuncinvo, 

el  cuiil  «e  le  euiiiiiiu  lu  guarda.  Alejandro,  que 
(Hil  el  r'i!'\  eleí;!  lo,  cuando  Ló|i«J  de  Carvajal 
ei  1      ,  ■  de  (  :>ita<;ena,  le  dio  el  e«|>olo,  cO' 

I  113!1  en  ol  ninuoro  do  los  eurdena- 

Ir  ■■  '  !o  al  titulo  do  Sania  i'nc  tn 

,'  t'  Imbor  sido  obispo  de  lltiiiii- 

li  Hit   lo  babia  sido  ile  Asteria, 

ndolü  tle-ipuiü  do  Sii,'iicn7a,  tif;"rsndo  y«  Iniis 
■^■b',  en  Ifi'JS,  en  ol  catJÍloj;o  y  crónica  do  obis- 
i^ontino.'i.  Alejandro  VI  lo  nombro  su  lo- 
ira  mantener  la  liga  entro  ol  rey  do  los 
Mit  ui'ts,  loa  venecianos  y  el  dni]Uo  do  Milán.  I'.n 
i  vaeuitcdo  .\lejandro  VI,  pidiendo  los  cnrdenn- 
isyol  pueblo  romano  i]uc  saliese  do  Roma  ol  du- 
que do  Valentinois  y  dojaso  á  los  primeros  el  cas- 
tillo lie  .''ant  Aúnelo,  de  (|Uc  estaba  posesionado, 
1  duipio  cntrej;ú  la  fortaleza  al  carden.il  iilascn- 
no,  con  lo  cine  pudo  ya  procederse  libremente 
.1  la  eleccciún  de  nuevo  Pontífice.  Cuando  murió 
rio  III  estuvo  muy  cena  do  ser  clepclo  Papa 
Uernardino.  que  desomi>eñó  grnn  papel  en  las 
desavenencias  que  surgieron  con  la  muerte  de 
AlejiuJii  VI.  Ku  1507  .Inlio  II  le  envió  como 
lo'.;ado  á  la  corte  del  eniiwr.tdor  de  Alemania, 
M  ixiiiiiliano;  y  temiendo  ol  Rey  Católico,  Fer- 
mu  lo,  que  gobernaba  ya  en  Castilla  por  su  hija 
Juina,  que  el  cardenal  se  inclinase  mucho  al 
partido  del  emperador,  p¡  lió  con  instancia  al 
Pontífice  que  revocase  la  legacía  al  cardenal,  co- 
mo lo  verilicü  en  1508.  Este  y  otros  disgustos  quo 
le  dio  el  mismo  Pontíñco  le  precis:irou  A  reti- 
rar-e it  Pisa.  Por  vencanza  ó  por  ambición,  to- 
niiiido  el  p.irtilodc  Luis  XII,  rey  de  Francin, 
bl  eui|>erador  Maximiliano  y  de  los  demás  prín- 
qie.s  descontentos  del  Papa,  so  «nió  Bernardino 
i  los  r,irdenalc3  de  San  Soverino,  de  Bayona,  de 
>an  Malón  y  de  Cosenza,  además  de  otros  mu- 
chos prelados,  con  voz  y  pretensiones  de  consti- 
tuirse en  concilio  general  para  tratar  de  la  re- 
forma de  la  Iglesia,  y  para  proceder  especialmen- 
te a  la  ile|>o$icióii  del  Pontífice.  Protegidos  por 
el  rey  de  Kraneia  Luis  XII  y  el  emperador  Ma- 
vmilliono,  y  contando  con  el  obispo  do  París  y 
"tros  muchos  de  Francia,  reuniéronse  por  último 
en  Pisa,  en  forma  de  concilio  general,  y  pronun- 
ciaron un  cismático  decreto  por  el  que  citaban  y 
emplazaban  al  Pa]ia,  para  que  dentro  del  térmi- 
no de  cuatro  njeses  compaiecioso  personalmente 
ante  el  conciliábulo,  presidí  lo  por  López  de  Car- 
vajal y  el  cardenal  de  San  Severino.  El  Papa, 
|>or  su  parte,  para  deshacer  esto  conciliábulo, 
convocó  concilio  en  San  .Juan  de  Letrán,  y.niiu- 
Undo  primeramente  el  de  Pisa,  envió  á  decir  á 
los  que  lo  formaban  quo  en  el  término  do  cin- 
cuenta días  compareciesen  en  Roma.  Como  no 
lo  v.-'riiicaran,  les  fueron  concedidosotros  veinte 
diii-  V  |>osteriormentc  nueve  más,  sin  Herrará 
I  r^' litarse  en  ninguno  de  estos  plazos,  en  vis- 
i.\  I"  lo  cual  el  Pontífice  cerró  y  concluyó  el 
pTü  co  en  su  contumacia  ó  rebeldía,  y  pronun- 
<  '  '  "unitiva  declarando  a  los  carde- 

ii  :iie  en  Pisa  se  encontra.scn  en 

!■  1  por  jMÍblicoa  excomulgados, 

ci-n,i'¡  .,  lu  s  y  anatematizados,  priván- 
dol  ^  le  ;.  -  .i|  •  lo-i,  dignidades  y  beneficios  ecle- 
-Listicos,  y  al  ley  de  Francia,  por  la  parte  que 
en  ello  había  tenido,  |-or  privado  ilel  reino,  y 
1  '  '    .-.  Ade- 

'  ■  i  V  eré- 

■i r-      ■ le'Pisa, 

ib^-ricbó  ]>or  toda  la  cri-tiandad  >us  breves,  pu- 
blir.indo  los  defectos  y  cualidades  queencl  con- 
currieran. La  ciudad  de  Pisa  comenzó  á  inquie- 
tarse contra  los  congregados,  qniene»,  temiendo 
nn.i  conmoción  popular,   se  retiraron  á  Milín, 
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llevando  adelante  nía  juulai;  millón  niilineiei, 

advertidos   de    lo    quo   oiuiria,    so    ]- 

contra   etlns,    teniendo   pm    biitlu    i 

hacíiin,    liiihta  el    piMj>>     !'    n  >     !' 

giitalmn  jior  las  <  '-oh,  y 

•ingubirmunlo  coi  ';  m   |"^'r 

escarnio  lo  lliiiiial  un  vi  1 

del  conciliábulo  no  so  u 

por  ni  i 

Lyón    I 

11  acu.!:,. . 
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liaban  luera;  loa  cisnuili  < 

Pisii,    hasta  que  ol   uwis  \ 

restituyó  al   estado  quo   tuniun  auUif*  tlu  l.tn  «li- 
leroiiciiiH  con  ol  difunto  Pupa.  dcMpuéado  rolrac- 


contra  lodo  derecho.  Una  voz  reslit 
diño  en  NU  cniíolo,   dignidades  y  bei 
siásticos,  quiso  volver  n  administrar  el  uL>u|.,tdu 
de  .'>i^;iien;o  que  tenía,  mas  se  encontró  con  ijiin 
estala  provisto  en  Fadriip:e  de  I'  '    i 

10  muy  cercano  de  Isabel  de  -A 

por  lin    IjÓ|'CZ  do  I  arvajal  p.n .  .  . 

soncia,  desple^'i  mucho  celo  por  ol  gobierno  do 
su  obispado.  Kn  ]:>'.:'2  diii^dó  Kernardino  ul  Pa 
pa  Adriano  VI  una  petición  para  quo  so  sirvió- 
80  arrecentar  loo  beneficios  y  prebendas  do  su 
iglesia,  que,  siendo  de  las  más  :  lo  Ks- 

paña,  sólo  había  en   ella  <<oi^  cinco 

canónigos,   ocho  racioneros  y  í».i^ ,  .iicrosó 

medias  raciones,  añadiendo  que  las  rentas  eran 
bastantes  á  sostener  mayor  número  de  preben- 
dados. El  Pontífice,  correspondiendo  á  tal  peti- 
ción, ordenó  que,  para  aumento  del  culto  y  au- 
toridad de  esta  iglesia,  so  elevase  á  ocho  el  nú- 
mero de  dignidade.s,  &  14  el  de  canónigos,  á  10 
el  do  raciones  y  il  nueve  el  de  compañeros  ó  me- 
dio racioneros.  Presidió  en  el  .Sacro  Colegio  de 
cardenales,  como  decano,  en  dos  elecciones  do 
Pontífices,  la  do  Adriano  VI  y  Clemente  VII,  y 
en  la  del  último  obtuvo  muchos  votos  para  el 
pontificado. 

-  Li'ifKZ  DE  Castuo  (José  JumAn):  Biog. 
Poeto  español.  N.  en  Madrid  en  1723.  M.  en  la 
misma  capital  á  13  de  marzo  de  17C2.  Hizo  sus 
primeros  estudios  con  intención  de  seguir  la  ca- 
rrera eclesiástica;  sirvió  de  paje  á  alguna  per- 
sona de  esta  clase,  y  aun  so  cree  que  al  vicario 
do  Madrid,  por  lo  que  logró  el  título  de  notario 
opostólico.  Por  los  años  do  lififi  tenía  im]>renta 
propii  en  la  corte,  callo  de  Jesú.-;  y  María,  y 
después  en  la  del  Correo,  casa  de  las  Armas,  y 
puesto  de  libros  en  la  Puerta  del  Sol,  esquina  á 
la  calle  del  Carmen,  según  se  ve  en  sus  obras. 
Dióse  después  sólo  á  la  coni|iosición  do  sus  |ia- 
peles,  y  se  abandonó  de  suerte  que  cayó  en  una 
suma  pobreza,  llegando  á  ser  el  poeta  de  las  re- 
laciones de  ciego  y  á  mantenerse  de  lo  que  éstos 
le  daban.  Casó  con  María  \'illalonga,  y  viviendo 
en  la  calle  de  la  Luna,  cosus  del  condo  de  Tala- 
ra, cayó  enfermo  de  hidropesía  y  (né  preciso  lle- 
varle al  Hospital  general,  en  donde  en  la  sala  de 
la  Encarnación,  número  16.  falleció  á  los  treinta 
y  nueve  años  de  edad.  Escribió  lasobr.is  siguien- 
tes: Los  riscninrcs  de  lusdvmas:  Los  lierhizos  rlc 
Triana,  y  bellas  nivfas  del  Betis;  La  comalí" 
lriunía7ilc,  I'oema  lírico,  discurso  hisliirico  del 
origen,  anlitiiiedad,  ¡¡roiirrsos  ;/  excl-ncias  de 
todas  las  espa liólas  teatrales  representaciones;  Se- 
mana Santa  Poitica;  Semana  Santa  en  Madrid; 
yirle  real  de.  juijar  á  las  bochas;  Knquiridióii  ó 
;/-  ysal  de  los  nídsíjisifines  y  vieiiiora- 

i  hnn  sucedido  en  Ks¡i<iña  thíde  la 

cí ( --^ ' .  inundo  hasta  hoy;  Arancel  eeomhni- 

co  i'ora  mantener  una  casa  en  Madrid,  y  los 
días  de  guardar  para  las  faltriijueras;  Más  vale 
tarde  que  nunca,  comedia;  Los  ilspides  de  Cleo- 
paira;  K¡  borlcrnde  «//ente;  El  castigode  un  ce- 
loso; Kl  derreho  de  los  tuertvs;  El  gato;  Los  in- 
dianos de  hilo  negro;  El  informe  sin  íonna;  Los 
mtdieos  de  In  inopia;  El  «■'-■•  ./.•-.../...  .'..  y  ;'jj 
reidero  n  vn   hidrón,   ^'--i  entro- 

I  meses:  Lon  en  favor  de  /"  ,  jinra 

comedias  caseras;  Ilelaeiúnde  la.\  jiealas  t/ue  Ma- 
drid hiz^  ti  loi  d^siiosorios de  tn  serenítifiia  eefin. 
ra  In" 
rícíor 

11  ..■■ 


trcUnií'o;  J'asaiicuij'ü  eidreUnido,  segunila  paito 
del  anterior,  en  verso;  /,(i4  procesiones  df  Ma- 
drU  en  seniiidiVas,  etc. 


Cervnnli 
en  el  lil 
1.1  '  . 
ic'' 


le  la 

I,  en 

>tiira, 

y  lo 


ile  íMitatid  u  la  serrutsnna  T' 
,  r/iíi   una  hrer^  relaeii'-n  del 


E 
ei  ¡I 
/,.  ,.. 
Allyl 

ser 

r . 

ni/.ii.u.   j  .,...,...  ,..„  ,M 

algunas  antigüedades. 


I,  la 
Eer- 

"I,  y 


-Lói'KZ  iiR  Lp-TOVA  (Antonio):  Biog.  Mili- 
tar español.  N.  en  Sevilla  n  20  de  inlio  de  IKVl. 
M.  en  188."!.  Empe 
como  cadete  en  el 
Albuera,  y  obtuvo  l.j^  eu-i  .  ..>  .e  „, 
y  teniente  (IS.'ííl),  después  do  tonior  i 
últimos  hechos  de  armas  de  la  ]iriii 
carlista.  Comprometido  con  el  reginiicnio  iic 
Vitoria  en  una  sublevación  contra  la  regencia  do 
Espartero  (1811),  huyó  á  Francia  con  los  oficia- 
les de  la  Guardia  Real  que  siguieron  n  O'Don- 
nell.  Volvió  A  España  (1841)  como  ayudante  do 
campo  del  general  Linares;  ]irestó  los  mi.smos 
servicios  en  días  posteriores  á  Culiérrez  de  la 
Concha  (Manuel),  entonces  ('apitán  General  de 
Cataluña;  y  destinado  al  regimiento  do  la  Rei- 
na, que  estaba  de  guarnición  en  linrgos,  marchó 
á  Galicia  á  los  órdenes  do  Gutiérrez  do  la  Con- 
cha (José)  pora  sofocar  un  alzamiento  militar  en 
Santiago.  Con  una  sección  de  caballería  ipiedó 
agregado  á  la  brigada  T^ersundi  al  verificiir^c  la 
intervenciiin  cspaño'a  en  Portugal  (1847),  con 
motivo  de  la  insurrección  del  duque  de  Salda- 
nh.T.  Allí  ganó  el  ciujileo  do  capitán,  y  defen- 
diendo en  Madrid  al  gobierno  en  los  sucesos  de 
26  de  marzo  y  7  de  mayo  de  '  '  '  -o  ol 
grado  de  comandante.  No  mU'  :  e  in- 
gresó en  la  redacciiín  de  La  lid  -,  di- 
rigida por  el  general  Fernández  .San  Honuin,  lo 
que  le  sirvió  de  estimulo  para  dedicarse  á  im- 
portantes trabajos  profesionales.  También  ayudó 
A  Concha  (Manuel)  en  la  redacción  do  la  Táeticn 
de  las  tresannai.  Iniciada  la  revolución  de  1851 
se  uniíi  en  Araniuoz  á  los  generales  sublevados, 
y  constituido  el  Gabinete  Espartero-Ononnell 
defendió  en  un  jieriódico  la  |>olílica  del  condo 
de  Lucena,  á  cuyas  órdenes  luchó  en  Madrid  en 
julio  de  IS.'G.  En  seguida  se  trasladó  á  Zarago- 
za, ciudad  en  la  que  hubo  depelear  nuevamente 
en  defensa  de  ODonncU;  acompañó  al  geneial 
Dulce  cu  su  viaje  á  Barcelona,  y  transcurrido 
algún  tiempo  fué  nombrado  oficial  del  Ministe- 
rio de  la  Guerra  y  elegido  diputado  a  Cortes  |>or 
la  provincia  de  Ciudad  Real.  Al  confiarse  al  du- 
que de  la  Torre  el  cargo  de  Capitán  General  de 
Cuba  (l.'*.''>!'\  recibió  I.,ctona  el  empleo  do  briga- 
dier y  se  ■  iT.i  la  citada  isla,  en  loque 
ocu|MJ  el                      .ibetnador  civil  de  la  Ilal'a- 

na,  y  su r   .  ■'.■  •..■\.  '"eses,  al  general 

Vargas  en  el  cargo  •'  te  general  y  go- 

bernador civil  del  I  '    '<  Oriental.    He 

regreso  en  nuestra  ]jeuihnu]a  ^180*.j),  al  cesar  el 
duque  de  la  Torre  en  el  mando  de  la  isla,  so  le 
de  Isabel  la  Católica,  y  el 
1  OKonnell  le  nombró  su- 
dor civil  do  Valencia,  do  la 
.   y  luego  subsecretario  del 
I  I        mar.  Declarado  en  situación 

de  cunrlel ,  por  estar  afiliado  al  («rtido  de  la 
Unión  liberal,  ruando  O'Donm  11  cayci  del  poder 
desi'ués  de  hnl'cr  vencido  en  las  calles 'V  Vi  ''id 
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la  revoluriún  del  22  de  junio  da  ISOO,  h\6,  i«M' 

do<  «Igunr"    'I-I-     it. -Nrti.li    .1   Ov  .'.lo   (7  HO  JU- 

lio  .  Vrii  irio»;  for- 

iiió'o  m:  io  i'or  So- 

rni  i  «  iU.liiJ;  íuc  iiroiiioviilo 

•I  \1  de  Campo,  y  iioiiibrado 

(II  '  t)i>  lio  la  Oiicrra,  li  la 

»a  /.  rriiii.  Luego  hociii- 

Uai  ...      1  |'iiiici|iio»  de  ISt!!', 

oci  ejiTcito  encardadas  do  |vacilicar 

al  i  >  do  las  Villas  do  acuerdo  con  el 

generiii  l'ti><vi,  i)Uo  niaiilabu  en  C'ionruegos.  Vol- 
ví.'i  ;i  K-i|>ai'ia,  en  iulio  dol  misuio  aAo,  (lor  liabor 
'       ,    •■  •    "  ,,,  ,]g 

.rior 

.M ^.i  en 

a>{  .»s  niilicinuM  iol>cla- 

d<'~  iii  (ienoral  do  (ialieit 

V  .Miiii.<.¡i<>  dvl  liit-uu^l  Supremo  do  Oucna  y 
Marina.  A  priucipioa  de  \S7'2  declaró  pública- 
nic!  '       >  de  la  uionarqufn  re. 

pr-  \lf'in80(Alfon>o  .\ll\ 

act  '"  'r  ■>     'Mío  lo  se|va- 

ra'  i  los  rar- 

lisi  .       .Mayor  del 

ejircilü  del  Nurtc;  iiü  iiiuiuuo  uu  la  |>olítica 
decle  23  do  abril  do  1S7">  basta  enero  do  1S74: 
»»i.  ■   '  ¡i\\  por  el 

ni* :  do  MafiQ- 

ria  ..^. .       iodirector 

(•et  \.  coniandanto  general  del 

pn  •  rcito  del  Norte,  y  Capitán 

Úeneral  do  Us  ll.iivaros,  do  Valencia  y  ilo  Ara- 
g.in.  Va  «n  el  reinado  do  Alfonso  XII,  ejerciólos 
caí .        '     '  _oneral  ilo  cal>alloría,  Capi- 

tal .   de  Madrid  y  senador  por 

la  :  1.  Adcrniis  rcciliió  lallarodc 

pri  ira.  Tuvo  sienipie  prnndcs 

ali  ini'ostadas  en  iiiiicbos  tra- 

ba 'I.  ora  en  revistas,  ora 

api  -.'cuenta  una  colección 

do  '    la  cnballcría. 

De  iii  crnz  del  M¿- 

rit»  .'.. ,  .¡  ...    1,  .V    ..,.-....■•  en  1S74. 

-  Lóru  DE  LiNAKE.'i  (Francisco):  Bio^.  Ca- 

pit  -    ■    V      TI  la  villa  de  Higuera  la  Real 

011  .1  militar  quo  so  hizo  cele 

br.  >  de  los  antiguos  tercios  es- 

|.añolea.  Kn  ló6u  partió  |<ara  el  Kío  de  la  Plata 
con  la  ex[4?.lición  qnc  operó  en  aquel  país,  Pa- 
raguay y  líolivia,  regresando,  ya  viejo,  á  su  |>a- 
tria.  en  1G73.  en  la  capitana  de  galeones  Xiifs- 
tr''   '    '  '  "    ''     'rio  1/  Santo  J)oiningo,  on- 

ecí do  nmr7o  del  mismo  año 

on   -  _jncral  Francisco  Fernández 

Dánia,  ocnrrída  en  las  aguas  de  las  islas  Ter- 
caraa. 

-LóíEz  DE  MKNPnZAíDiEfiO):  Piog.  Marino 
•apapol  y.  en  .'oro?  de  la  Frontera.  M.  en  1793. 
Di-  '  irrora   por  su  inteli- 

gT!  .Siendo  ca]'itiin  de  na- 

tí.  iiidoenl7Sl,  estuvo 

al».  non  Cádiz  el  puesto 

de  iisenal.  y  en  1791  sus 

méritos  y  aitos  servicios  le  elevaron  al  grado 
da  brigadier.  Viajó  y  sirvió  en  Europa  y  Amo- 
río. 

-I^.pwt  pr  Mnpi  A  'PiF.oo):  Siog.  Mi^dico  y 

prj'                     '  "'  .V  de  la  Frontera  á  7  do 

jn:  dio  do  1860.  Educóse 

Di.  •    '■' 
do 

Ir»'  ■•lujnven- 
tu  Médico  de  Cádiz,  don- 
de d»  oiirsr.  Recibió  el 
gr  i'gla,  y  no 
oí  o  de  estas 
Ka  11  ciencias 
y  •  Kn  180,»*. 
al  ja,  so  ad- 
Hi'  o  n  la  cau.^a  nacional,  an- 
fii  ■  vs«i.'.n  rrsn'o'a  el  aocncs- 
Ir.'  ■  de  Xapo- 
!»■  ■iliintario, 
y  '■  II torta  dii- 
far  la  invicta 
ei'  on  jironiio 
do  s  mayores, 
la  ■  ■ 
Vi 

f- 
i«i 


ii  por  ]iartc 
i.icn  ol  ex- 


""iida  de 
ons- 

'-il'.ll 
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primero  como  caballero  Veinticuatro  de  la  pobla- 
ción y  luego  como  regidor  y  medico  do  su  Ayun- 
tamiento, puestos  que  d'  somiieñó  aun  antes  do 
ser  mayor  do  edad,  y  para  los  cuales  so  lo  dis- 
pensó legalnionte  ésta,  cu  virtud  del  singular 
talento  ó  instrucción  quo  le  adornaban.  Su  in- 
lluencia  en  todos  loa  a.suntos  do  la  iioblación  fuú 
sionipro  con.-.idonil'lo,  y  .lorcz  le  debo  mejoras 
importantes  verilicadiis  por  su  celo  i  iniciativa. 
Como  imscodor  quo  ora  do  una  do  las  más  opu- 
lentas fortunas  do  la  ciudad  so  dedicó  al  fo- 
mento do  los  intereses  comerciales  do  .Icrez,  y 
di'bensole  on  esto  ramo  .«servicios  importantísi- 
mos. Instaló  on  1S2(>  un  líanco  do  Descuentos 
con  omisión  do  billetes  al  portador,  que  basta 
su  muerte  estuvo  funcionando  con  gran  crédito, 
y  quo  fué  el  |>rimero  quo  con  una  organización 
entendida  y  provechosa  ho  fundó  en  Kspaña. 
También  instaló  en  1S30  una  Caja  do  Ahorros 
con  las  mismas  bases  con  que  luego  el  gobierno 
las  generalizó  |ior  las  provincia?,  pudiendo  de- 
cirse quo  1.1. |«i  do  Moria  ha  sido  uno  do  los  quo 
niüs  han  contribuido  al  fomento  de  la  liqueza 
pública  en  .'eicz,  y  de  los  primeros  quo  en  Es- 
]>aña  han  doniostrndo  pr.icticamcute  el  valor  do 
ciertas  instituciones  y  !a  utilidad  quo  prestan  al 
crédito  para  el  aumento  y  facilidad  del  tráfico 
y  las  negociaciones.  Pero  lo  que  principalmen- 
te se  debe  al  talento  ó  iniciativa  dol  conde 
de  Villacrccos  son  los  conocimientos  relativos  & 
la  investigación  dol  tiempo  medio.  Kn  1845  dio 
á  conocer  sus  ideas  y  trabajos  sobro  este  punto; 
y  aunque  tuvo  algunos  impugnadores,  entre  los 
que  hubo  do  contarse  el  diicctor  que  era  enton- 
ces del  Observatorio  Astronómico  de  .San  Fer- 
nando, la  utilidad  del  asunto  fué  desdo  luego 
nnánimamoiito  reconocida,  y  adoptadas  las  ta 
blaa  que  publicó  el  conde  el  referido  año  en  la 
Gaata  dol  gobierno,  tablas  que  siguen  sirviendo 
en  España  para  la  determinación  del  tienipome- 
dio.  A  más  de  estos  trabajos  y  de  las  ocupacio- 
nes múltiples  que  como  banquero  y  alto  comer- 
ciante ocupaban  al  conde  de  Villacrccos,  no  ol- 
vidaba el  estudio  do  las  Ciencias,  y  princi|ial- 
mente  las  de  su  profesión  niédicoquiri'irgico.  Te- 
nia consultas  en  su  casa  y  visitaba  como  médico 
particular,  asociándose  ñ  todos  los  proyectos 
médicos  y  tomando  parte  en  los  trabajos  do  las 
corporaciones  científicas.  Fué  muchos  años  sub- 
delegado médico  en  Jerez  é  individuo  de  la  Aso- 
ciación Médica  de  la  misma  ciudad,  pertenecien- 
do asimismo  li  otras  Academias  y  corporaciones 
médicas  y  científicas  dol  reino  y  del  oxtranjero. 
Poseía  una  instrucción  vasta  y  general,  hablaba 
la  mayor  ]iarte  de  los  idiomas  vivos  de  Europa 
y  conocía  del  mismo  modo  varias  lenguas  muer- 
tas. Últimamente  había  abrazado,  como  médico, 
la  doctrina  homeopática,  y  con  los  profesores  de 
la  poidación  que  tenían  esta  creencia  estableció 
en  su  misma  casa  un  dispenpario  gratuito,  ha- 
biendo ejercido  siempre  la  Medicina  sin  otro  in- 
terésqnecl  nion  de  sus  semejantes  y  el  amorque 
profesaba  a  la  Ciencia.  Era  caballero  de  la  ínclita 
Orden  de  San  Juan  y  maestranza  de  Ronda  y 
do  Sevilla,  y  nnía  á  su  título  de  conde  el  de  se- 
ñor de  los  Arquillos,  que  había  heredado  do  sus 
padres. 

-  LÓPEZ  PE  NAjera  (Juan):  Biog.  Religioso 
español  y  mártir  cristiano.  N.  en  Madrid.  M.  on 
Filijiinas  á  U'  de  marzo  de  1C37.  Tomó  el  hábito 
do  la  Recolección  de  .San  Agustín  en  el  convento 
de  Madrid,  y  profesó  á  2  de  noviembre  de  1613 
en  manos  del  prior  Fr.  Agustín  de  .San  (¡abrid. 
Pasó  á  Filipinas  a  predicar  el  Panto  Evangelio 
en  1622;  en  el  convento  de  Manila  fué  maestro 
de  novicios  y  procurador  general  de  la  [novin. 
cia;  prior  de  los  conventos  do  Uolinao  y  Cala- 
mianos,  y  destinado  en  1035  para  aquellas  mi- 
siones por  su  grande  virtud  y  literatura.  Al  año 
siguiente,  el  rey  do  Mindnnao,  de  8.  cta  maho- 
metana, cruel  enemigo  de  los  indios  cristianos  y 
más  do  los  religiosos  que  los  doctrinaban,  dispu- 
so una  armada  de  caracoas  al  mando  del  capitán 
Tagal,  hermano  suyo.  Esto  causó  grandes  daños 
en  las  islas,  cautivando  cristianos,  quemando  y 
rollando  lo»  pueblos.  F.u  27  de  julio  llegaron  á 
la  de  Calamiaues,  en  donde  prendieron  á  Fray 
Juan  y  n  au  compañero  Fr.  Alonso  de  .San  Agus- 
Kd,  natural  de  Cádiz,  y  los  llevaron  n  las  cara 
coa»  Allí  lea  dieron  tan  mal  trnioque  por  esjia- 
cio  de  seis  meses  los  tuvieron  dcsnuilos,  les  (lie 
ron  do  cori---  '-  ■■n  poro  de  arroz  muy  sucio, 
|)or  cania  .  sin  otro  abrigo,  y  los  lle- 

naron coi  •  do  golpes  y  oprobios.  A 
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Toces  lea  ofiecían  riquezas  y  mujeres  herniosas 
porque  dejasen  la  fe,  pero  los  religiosos  los  afea- 
ban sus  ceguedades  y  vicios,  ]>redicándoles  la 
ley  evangélica,  con  quo  so  cu  fui  ocian  más  aque- 
llos bárbaros.  Llogaila  i\  Manila  la  noticia  délas 
atrocidades  que  hacían,  dispuso  el  gobernador, 
Sebastián  Hurlado  de  Corquera,  otra  armada 
para  castigarlos,  y  llegó  á  Mindanao  cu  17  de 
marzo  do  1037,  á  tiempo  quo  los  religiosos  es- 
taban ya  en  jioder  dol  rey  Corralat,  que  así  se 
llamaba.  Triunfaron  loscristianos  de  los  enemi- 
gos; pero  considerando  Corralat  que  esta  guerra 
so  le  hacía  por  la  prisión  y  malos  tratos  quo  ha- 
cía á  los  religiosos,  los  mandó  despeñar  jior  los 
hondos  barrancos  que  hay  on  aquella  isla.  Tomó 
dolante  do  ellos  una  jiatena  y  otros  vasos  sagra- 
dos, y  comenzó  á  profanarlos  diciendo  horribles 
blasfemias.  Reprondiéronselo  fervorosamente  los 
Padres,  y  por  esto  recibió  Fr.  Juan  muchos  gol- 
|ies  y  heridas,  aun  de  mano  del  rey,  y  luego  fué 
ahorcado  y  arrojado  en  los  barrancos  más  pro- 
fundos, de  modo  quo  no  so  pudo  haber  su  cuer- 
po. A  su  compañero  Fr.  Alonso  lo  dejaron  (lor 
muerto  en  undorrumbadrro,  entre  unos  árboles, 
en  donde  lo  encontraron  los  soldados  españoles; 
lleváronle  al  real,  y  allí  falleció  á  consecuencia 
de  sus  muchas  heridas. 

-  Lói'EZ  DE  Qnitó.'!  (MakI'ET.);  Ilion.  Poeta 
lírico  y  cómico  español.  N.  on  Madrid.  M.  en 
1055.  Desde  104."i  hasta  su  fallecimiento  dcsem- 
)ieñó  el  cargo  de  notario  mayor  do  la  Audiencia 
dol  vicario  do  Madrid.  Fué  poeta  do  lindo  inge- 
nio y  natural  para  todo,  según  refiero  Montal- 
bán.  Hay  noticia  de  dos  sonetos  suyos,  do  uno 
de  los  cuales  da  cuenta  Lope  de  Vega  on  la  Fa- 
ma postuma,  hallándose  el  otro  en  el  libro  de 
las  Hazañas  del  capilan  Alonso  de  Crsprd'S,  en 
elogio  de  su  autor  Rodrigo  Méndez  de  Silva,  y 
además  una  elegía  en  las  J.iiiirimas  á  Montalbán. 
Lope  de  Vega  le  alaba  y  pondera  en  su  adoles- 
cencia, esperando  de  él  felicísimos  progresos. 

-  López  de  Velasco  (Juan):  Biog.  Cosmó- 
grafo español.  Floreció  en  el  siglo  xvi.  Fué 
cosmógrafo  mayor  de  Felipe  II  y  su  cronista  de 
las  Indias.  Tuvo  fama  de  gran  matemático  y 
astrónomo,  y  mereció  la  confianza  do  Felipe  II, 
á  cuyo  lodo  reemplazó  en  algún  modo  á  Pedro 
Esquivel,  para  llevar  á  cabo  aquellos  grandes 
pensamientos  que  abrazaban  á  un  tiem]io  las 
cuestiones  científicas  y  las  administrativas.  El 
rey  le  comisionó  para  redactar  las  instrucciones 

fcnerales  para  la  observación  de  los  eclipses  en 
Ispaña  y  América,  y  para  dirigir  la  formación 
de  una  estadística  de  las  ludias,  muy  semejante 
A  la  que  se  había  mandado  hacer  en  España  on 
1575.  El  trabajo  encargado  por  el  re\-  á  López  do 
Velasco,  y  que  este  emitió,  lleva  el  título  de 
Instmcción  ¡¡ara  la  obserración  del  eclipse  de  la 
Lvna,  y  cantidad  de  las  somlras,  que  S.M.  man- 
dó hacer  el  año  de  mil  y  quinientos  y  setenta  y 
siete,  y  los  que  se  sig)¡cn  en  las  ciudades  y  pue- 
blos de  es/iañoles  de  las  Indias,  etc.  Con  tiem- 
po suficiente  fue  comunicada  á  todos  los  cos- 
mógrafos de  España  é  Indias,  niand.ándose  que 
en  los  pueblos  pequeños  hiciesen  la  observación 
la  persona  ó  personas  más  entendidas.  Mandó 
Velasco  en  esta  instrucción  que  en  los  días  an- 
teriores al  eclipiíe  se  trazase  la  meridiana  por  el 
método  vulgarmente  llamado  de  las  sombras; 
que  se  construyese  un  zócalo  de  yeso  perfecta, 
mente  nivelado,  y  quo  en  su  parte  superior,  que 
sería  el  plano  del  horizonte,  se  colocase  el  estilo 
quo  habría  de  marcar  la  altura  y  dirección  do  las 
sombras.  Dispuso  también  hacer  un  instrumen- 
to especial  de  su  invención,  compuesto  de  dos 
haces  con  estilos,  el  modelo  del  cuil  ajiarato  re 
mitfa  para  que  fuera  más  fácil  el  construirle.  V 
por  último  encargaba  que  se  hiciesen  los  trazidos 
do  círculos  y  sombras  dol  estilo  en  cuatro  plie- 
gos de  pa]io!,  unidos  y  jiegados,  todos  del  mis 
n.o  tamaño,  los  cuales,  por  duplicado  y  con  las 
observaciones  á  que  diera  lugar  ol  estado  atmos- 
férico, se  remitieron  al  Consejo.  Liipez  de  Velasco 
usó  esto  instniniciito  do  invencii'.n  suya  para  ob- 
servar los  eclipses  de  29  do  febrero  y  do  26  de 
soptiombro  de  1577,  y  de  15  de  septiembre  de 
1578,  sirviendo  t^,das  estas  observaciones  para 
determinar  la  longitud  do  diversos  puntos,  si 
bien  Céspedes  no  dio  á  algunas  de  estas  observa- 
ciones toda  la  exoctitud  que  debieran  tenor,  y 
afirmó  que  una  de  Velasco  estaba  equivocada  en 
cerca  de  medio  grado.  Lo  cierto  esqne  aquellas 
olisorvnciones,  hechas  por  primera  vez  en  el 
mundo  en  Inii  inmensa  oxtcn.sión  y  |ior  tantos 


T.orE 

obaervadores,  «ni|>lci>udu  un  niótoilo  uniforme, 
|«riiiitit<roii  ftvorigusr  la  IoiikíIiuI  <le  iiiui-lms 
Iioliisciüiies  y  |miitoH  iniíiorlaiiki.'í,  umIÍIíüi'uuIo- 
se  olr.i'..  I. II»  iiistriu'cioiii'n  «lo  Lupez  ilu  VnUnoo 
|iai  I  ol^iTvar    lo»  iclipscs  ko  roproiliijiTon    eii 

\í<7'*  y  l.'-.'i,  pnrüsii  o'      ' i  ii.lo  la  oli»er- 

v«i-iilii  •liMMio  .lo  e^lij  fililí  de  cimn- 

tüt  luoi.ui   iiiM'<-sjirí<«i    I  :.iuar  Ift  »ituii- 

cióii  astroiuiiiiii.-a  de  lu»  |itivbtu»  de  l*ji|>Añ«  y 
Anurira.  Adeimi»  de  la  iiiittriieciúii  du  <iui>  se 
llevi»  liecliii  iiurito,  eaoriMii  I.<4|k>í  ile  Velaioo  la 
oliia  titidada  yimgacú^n  <if  Ki/anu  d  las  /«■ 
i/i(i<  iKciiUnlalts, 

-  Lúi'K/.  i>K  \'ki.as<-«  (NiroLÁs):  Biog.  C'a- 

1  lililí  y  imvc^niito  eH|mfiol.  N.  en  Segura  de 
^'.11  en  1<!3'.'.  liis'lu  MliJ  li;;iira  811  uomiIto  on- 
til'  i4  do  Un  (Miiilimi'.i  y  aviMiluieio»  i|Uo  fueron 
iv>u  la  «.xiwdii'iiin  i'S|nriiiU  á  último»  dvl  8Í- 
kIo  wiii  A  la»  tierra»  dol  IVni,  en  guerra  »lem- 
l'ii'  i"ii  las  csiMmilrii.H  framosa,  inglesa  y  aun 
|[  !  III  lt'»a.  Kn  la  l''.x|>i>.sir¡úu  dn  Americaniítas 
vuiiiK- 1  la  on  Madrid  en  ISSI  so  oxliiliioron,  por 
.limii  Miirillo  Rii'o,  don  carta»  ilo  I,ó|)OZ  do  Vo- 
la.ii'o,  en  la  primeía  do  las  onalcí,  icdmda  en 
ruertoKelo  li  10  do  abril  do  IHÍT,  i'ucntji  Nicolás 
li  »\\  prinio  Dominólo  Lópeí:  Escoliar  y  Arfjiiiso 
Id»  |ii'ri|icci«s  |>or  ipio  pasó  la  escuadra  oapuñola 
con  motivo  do  las  acometida*  i]U0  le  liiciora  la 
ír.iTu  I  «1,  cjüc  l:i  |«rse^'nia  li  sangro  y  Iuoro  on 
!•! !  s  I  s  :i;  11. 1  .[lio  pi.lía  liacorl..  freiilo,  siendo 
lun'M  l<  1.' II  I. n  que  liace  el  autor  ilol  hambre 
y  los  trabajos  qnc  sufriera  y  dol  iiatifragio  que 
exiieriniontú  en  sus  riajos.  En  la  segunda,  diri- 
u'i.la  destle  el  nn«mo  punto,  on  Ití  do  nmyo  do 
Iti'.'..  refiere  Ló|>edo  X'olasco  «su  indicado  pri- 
mo, más  al  pormenor,  las  hazañas  de  la  escua. 
dra  Irancosa  on  las  cost.is  del  Tt-rii  y  el  terror 
que  lof;ró  im|>oner  :>  las  tro|u8  es|iañoIa!>,  fallan 
lie  armas,  municiones  y  hasta  do  conicstil)los, 
cnoar);ando  iiue  lo  escriban  n  la  ciudad  de  Tru- 
jilKi  del  l'eru,  á  su  nombro,  y,  on  su  ausencia, 
il  del  maestre  de  campo  Francisco  Damonte  y 
KoMcdo,  contador,  juez,  oficial  do  la  Real  Ha- 
cienda y  Cajas  do  la  ciudad  de  Tiujillo,  del  Pe- 
rú, Oti'. 

-  Lm-EZ  KK  Vei.ohaho  (.TrAS):  Hioj.  Reli- 
gioso español.  X.  en  la  villa  de  Belorado  á  me- 
dia.1.19  del  sijjlo  xv.  M.  en  1523.  Estudió  Gra- 
mática en  la  villa  do  su  nacimiento;  pero  lleva- 
do de  su  vocación,  tomó  el  hábito  Bonediotino 
en  San  Pe. 1ro  de  Cárdena  de  mano  del  abad 
l")ie),'o  Ruiz,  i|»ien,  viéndole  virtuoso  yaventaja- 
do,  lo  encardó  el  oficio  do  superior  y  el  de  maes- 
tro de  infantes  ó  júniores,  porque  á  la  sazón  ha- 
bía cátedra  de  T^atinidad,  á  la  que  asistían  algu- 
nos muihachos  seglares.  Adquirió  tal  fama  en 
esta  enseñanza,  que  el  conle  de  Salinas  mandó  á 
9I1S  hijos  al  monasterio  para  quo  allí  recibieran 
aquell.!  instrucción.  De  la  cátedra  de  Huniani- 
da.ie.s  salió  eleu'ido  para  cnrsar  en  la  Universidad 
salm.intina,  lo  que  hizo  con  gran  aprovechamien- 
to. La  reina  Isabel  designóle  para  que  se  encarga- 
ra del  gobierno  do  Cárdena  durante  la  ausencia 
del  abad ;  ]>ero  noticioso  de  que  so  trataba  de  suje- 
tar el  monasterio  á  la  congregación  de  Vallado- 
li.l  v  de  quo  algunos  monjes,  descontentos  do  la 
nie.ii.la,  trataban  de  elegirlo  abad,  se  retiró  á 
San  Benito  <lo  Valladolid:  y,  habiendo  hecho 
profesión  de  voto  de  clausura,  regresó  á  Cárde- 
na á  los  tres  meses,  llevando  el  oficio  de  prior 
|>ara  instruir  á  los  monjes  en  las  nnevaa  ceremo- 
nias, y  una  copia  de  las  reformadas,  hecha  de  su 
mano  y  otro-,  lihros.  En  11  de  julio  do  l.'i03  fué 
eloi^ido  abad,  el  primero  do  la  nueva  observan- 
cia. La  Reina  (atulica  dis|.eusó  gran  protección 
á  Cárdena  merced  al  abad.  En  lól.'i  volvió  á  ser 
nombrado  abad,  cargo  que  de8eni]>oñó  hasta  su 
fallecimiento.  En  todos  los  años  de  su  prela- 
cia, no  sólo  atendió  al  bien  cs]iiritual  del  con- 
vento, sino  tambión  á  su  mejora  y  bienestar 
teniLoral,  reformando  la  fábrica  de  la  igle>ia 
con  .ir.-os  |.ara  los  órgano»,  enterramientos  y  ca- 
pill.is,  trayendo  de  Florencia  un  cáliz  aobrcdo- 
r».lo  y  ornamentos  de  fino  brocado,  mandando 
labri.ar  otras  alhaja»  y  escribir  nuevos  libros 
|«ra  el  coro.  Vclorado  es  autor  del  pnilogo  de  la 
Cic.  ¡ú-íi  dtl  i'iil,  conoci'la  con  el  nombre  de  Ve- 
lora. lo,  monumento  rapsódico  ipie  se  formó  en 
Cárdena  y  quo  alcanzó  varias  ediciones. 

-  Li'iPF.z  i>E  Záüatk  (ISioo): /?roy.  Político 
Mpal^ol  \.  en  Madrid  hacia  li'Of'.  M.  en  la  mis- 
ma capital  á  7  de  septiembre  de  liiCP.  Filó  regi- 
dor de  Madrid,  cal  silero  de  la  Orden  de  Santia- 
go, secretario  del  Consejo  Real  do  Hacienda, 
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Ministro  del  Conaejo  do  Ñapóles  y  acoretarioi 
cámara  del  Supremo  de  Italia  on  la  negooiació 


de 
negociación 

de  Nápole».  Sirvió  este  emploo  inuchoa  af^o», 
pues  en  el  do  ItM-l  asistió  con  el  ('oniiejolosdia» 
17  y  IS  de  iiovioiiil.ro,  en  la  iglonia  do  San  .lo- 
róninio,  á  la»  huiiraii  de  lit  reina  Isabel,  y  taiii- 
Idén  en  ol  ile  Iiii!;.  en  la  do  la  Kncarnación,  en 
30  y  31  do  octiilio  ú  la»  del  luy  Felipe  IV;  y 
últimamoiitu  tuvo  plaza  de  capa  y  capada  en  el 
mismo  Coiiiiejn.  Falleció  de  sesoiita  y  cuatro  aAos 
do  oilftd.  Filo  Miniatro  do  la  Orden  Tercera  iln 
San  Franciaco,  y  con  su  celo  no  labró  la  canilla 
del  convento  do  Madrid,  en  cuya  untesaorialía 
ss  veía  >u  retrato  do  cuerpo  entero, 

-Ll^l•EZ  DK  Z.dlATK  (Jl'AN  ANTONIO):  /iioif. 
Polilico  español.  N.  on  Madrid  en  mayo  ile 
lli-IO.  M.  en  la  miama  capital  á  H  do  febrero  de 
lt)ilf>,  Fué  primor  marquos  de  Villaniiova  do  la 
Sagra.  Felipe  IV,  por  códula  do  10  do  noviein- 
bro  de  16tt^,  hizo  merced  á  Iñigo  ilo  un  hábito 
do  Santiago  {lara  aii  hijo  mayor,  que  era  .luaii; 
pero  ésto  no  so  lo  iiiiso  hasta  el  día  9  de  octubre 
do  iriri3,  on  quo  ol  marqiiós  ilo  Lóganos  lo  aunó 
caballero  on  ol  uonvuiitn  de  la  Concepción  Fran- 
cisca. Obtuvo  011  la  Oiden  la  encomien. la  mayor 
del  Azobuchal,  y  fuera  do  ella  la  sccrotnría  do 
listado  dol  Consejo  Supremo  do  Guerra.  Kl  año 
do  1G95,  |>or  el  mes  de  julio,  le  nombró  ol  rey 
secretario  de  Estado  do  la  parto  do  Italia.  Allí 
López  sirvió  dos  años,  hasta  que,  en  agosto  de 
1()97,  se  lo  dio  la  secretaría  del  Despacho  uni- 
versal, con  retención  de  la  de  Italia,  mandando 
quo  las  despachase  intorinamonto  García  de  lius- 
tamantc,  marqués  dol  Solar.  Murió  antes  de 
cumplir  los  cininicnta  y  dos  años  de  edad,  é  ins- 
tituyó por  heredera  de  sus  bionos  libros  á  Marín 
de  Loyola,  su  mujer,  por  no  tenor  hijo.s,  y  dol 
título  do  marqués  á  su  hermano  Ignacio  López  do 
Zarate,  según  testamento  qnc  otorgó  en  5  do  fe 
breio  del  año  de  su  fallecimiento,  dándosele  se- 
pultura en  la  capilla  de  la  V.  O.  Tercera  de  San 
Francisco. 

-LiiPKZ  DE  Z.\TtATE  (  lONArlO):   fíioy.   Pollti- 

co  c9|)añoI.  N.  en  Madrid  en  noviembre  do  1617. 
Vistió  la  beca  del  Colegio  Mayor  del  Arzobispo 
en  la  Universidad  de  Salamanca.  Por  cédula  de 
'¿  de  octubre  de  1664  le  concedió  ol  rey  el  hábi- 
to de  Santiago,  do  que  ol  Consejo  Real  de  las 
Ordenes  le  expidió  título  en  10  de  fobroro  de 
1660.  Nombrado  gobernador  do  la  ciuda.l  do 
Capua,  en  el  reino  de  Ñapóles,  fuéon  aquel  pun- 
to consejero  dol  de  .Santa  Clara  y  su  presidente. 
A  su  regreso  on  España  obtuvo  las  ¡dazas  do 
Ministro  de  los  Consejos  do  tiueria  y  Ordenes 
en  1691;  luego  las  del  de  I  nstillay  dilde  Italia, 
y  últimamente  la  de  regente  i>rovincial  del  do 
Ñapóles.  En  169S,  por  muerte  sin  sucesión  de  su 
hermano  Juan  Antonio,  secretario  del  Despacho 
universal  de  Estado,  heredó  el  marquesado  de 
Villanuova  de  la  Sagra. 

-  LlU'EZ  DE  Z.ÚtATE  Y  VaIKÍA.S  (DiEGO  J0.SIÍ): 

Biog.  Militar  español.  Floreció  en  el  siglo  xviii. 
Marqués  de  Villanuova  do  la  .Sagra  y  soñor  do 
la  casa  de  Vargas  de  Madrid,  sirvió  Diego  José 
á  Felipe  V  desde  alférez  de  Redes  Guardias  de 
infantería  española  y  do  capitán  de  infantería, 
agregado  al  Estado  Mayor  de  la  plaza  do  Cá- 
diz. En  estos  servicios  llevaba  ya  veinte  años 
en  1710,  según  él  dice  en  un  papel  quo  dio  á  la 
estampa  en  Madrid,  intitulado  Ilrcre dcscrijm'ún 
genealógica  de  ¡a  iliislreciunito  antiquísima  casa 
de  los  l'argas  de  Maiirid,  en  que  justifica  ser  la 
suya  el  tronco  principal  de  olla. 

-LólT.Z    DE    ZrSlOA    Y    GrZMÍN    (JOAÍÍIÍN 

Diego):  Iliog.  Político  español.  N.  en  Madrid 
á  28  do  abril  do  1715.  M.  en  la  misma  capital  á 
10  de  octubre  do  1777.  Décimotcrccr  duque  de 
Béjar,  conde  de  Lomus,  etc.,  sirvió  d  sus  reyes 
con  el  amor  y  fidelidad  propios  de  su  sangre  ]ior 
espacio  de  cuarenta  años;  fué  gentilhombic  de 
cámara  y  sumiller  de  Corps  de  F'ornando  VI 
hasta  el  fallecimiento  de  este  monarca,  ocurrido 
en  10  de  agosto  de  17.'in,  habiendo  recibido  de 
él,  además  do  otras  finezas  singulares,  el  cullar 
dol  insigne  Toisón  do  Oro,  que  le  dio  en  12  de 
abril  de  1750.  Carlos  III  le  nombro  ayo  y  ma 
yordomo  mayor  del  prínci|«  y  señores  infantes, 
sus  hijos;  le  condecoró  con  el  cordón  do  la  Real 
Orden  de  San  Jenaro,  y  en   1771    lo  creó  gran 

'  cruz  de  la  Orden  españolado  Carlos  III  al  tiem- 
po do  sn  institncii'.n,  y  le  puso  ol  collar  en  7  de 

I  diciembre.   .Su  cadáver  fue  sepultado  en  el  real 

I  oratorio  do  San  Felipe  Ncri. 


-  *  Li'iPEZ  DouÍNOi'KZ(JoNit):  lUoy.  Con  8»- 
gasta  y  los  demi'ui  Ministroa  salió  del  jioder  en 
marzo  de  IStlfi,  deapuón  de  haber  diri^ddo  <i| 
plan    ilu    la    oaiiipnña  en    Mililla,     i 

( I  '''.'3  '.'-1  j  u  lun  qilü  |«ilian    que  he  i  n 

11,1...  .1.-      1... If- -  .1.  , ,  ,., 

ir  '  liba. 

1 .  II». 

bía  nido  liaalik  dicliu  muí  ■onniluí  pm  .M.itagi. 
Es  deade  su  último  üs.oiiao  aeiiador  por  dvieoli.i 
propio  Kn  IHiM  obtuvo  la  gran  cruz  del  .Mi  uto 
Naval.  Lluniado  a  consulta  por  Kagasta,  jefo  dol 

gol..' ■    r-     '    -'.-    .-■-■-•.( 

So 

«llj'  .     1  ■ 

paiuco  liiuii  hiucliudc  tu  quo  liaooiirnilo  on  cala 
triste  campaña;  |«ro  como  hombre  da  |Mirtido, 
resucito  á  no  croar  diliiultadeB  al  gobierno, 
acepto  de  antomaiia  cuanta  el  .Sr.  Sagaata  de- 
cida. .Mo  1   ■ -       1     ■       ■  '  ■ 

■no  Emi 

(lebrero  ,  ' 

ron  con  mutivoilol  talleciiniontodc  holix  Faurc, 
prosidonte  do  la  República  francoaa.  Fn  (agento 
do  18'.lll)  desdo  1897  presidontc  dolCoiincjo  do  la 
Admiiiistrai'ión  do  la  Caja  para  alivio  de  iiinti- 
los  y  huérfanos  de  lagneria  civil.  Hoy  no  figura 
ya  en  el  partido  fiisiouiata,  aunque  mantiene  sus 
i. leas  democráticas, 

-  Lói'EZ  JtTAnnANz  (Eni'Anno):  Biog.  Músi- 
co y  compositor  español.  N.  en  Madrid  il  13  do 
octubre  de  l.S4'l.  M.  en  la  nilania  capital  á  16  do 
enero  de  1897.  Discípulo  de  Arrieta  en  el  Con- 
servatorio, obtuvo,  en  virtud  de  oposición  y  |«r 
unanimidad  (1876),  la  |ilaza  de  inúaico  mayor 
del  tercer  rcgimientode  ingenieros,  dol  que  pasó 
con  igual  empleo  ni  primer  regimiento  (mayo 
do  18>3)  por  jubilación  de  Maim...  Con  su  ban- 
da militar  había  alcanzado  grandes  triunfos  en 
Andalucía  cuando  pasó  al  |irimer  regimiento. 
Después,  en  el  último  año  citado,  cosechó  nue- 
vos  laureles  en  .San  Sebastián,  y  mas  aún  en 
l'ayona  y  Biárritz,  donde  obtuvo  el  primer  pre- 
mio y  una  medalla  do  oro  para  su  banda  en  un 
certamen  internacional  (12  y  13  de  agosto  do 
1S83),  Otra  medalla  do  oro  había  valido  á  Jiia- 
rranz  en  público  certamen  su  pasacalle  ¡l'iva 
i/n' í/d-ro.' durante  Ins  fiestas  del  centenario  do 
Calderón.  Nombrado  director  do  la  banda  do 
música  del  cuerpo  de  .nlabarderos  (noviembre  de 
1895),  cargo  que  ejerció  hasta  su  muerte,  cau- 
sada por  una  afección  cardíaca,  siguió  concu- 
rriendo á  los  certán.cnes  nacionales  y  extranje- 
ros, siom|iro  ganando  premios,  uno  en  París, 
que  le  dio  la  gran  medalla  do  honor.  Dejó  niáa 
do  80  pasos  dobles  y  otras  innumerables  com- 
posiciones, cómicas,  religiosas  y  de  concierto. 
Siendo  en  Madrid  profesor  do  oboe  en  la  or- 

3uesta  del  Teatro  do  la  Zarzuela  y  en  la  Socic- 
ad  de  Conciertos,  escribió  un  andante  ]iara 
instrumentos  de  cuerda,  primer  destello  de  su 
insjiiración,  que  se  estrenó  con  aplauso  en  los 
Jardines  del  Buen  Retiro.  Desde  que  dirigióla 
banda  del  cuerpo  de  ingenieros  procuró  que  en 
los  conciertos  se  oyera  música  militar,  y  fué  el 
primero  que  en  Esfuiña  triunfó  en  esta  cmiiresa. 
El  cielo  de  Andalucía  le  inspiró  las  lindísimas 
marchas  tituladas  I.n  Giralda,  escrita  en  .Se\i. 
Un;  La  Torre  del  Oro;  Serilla, y  otiñs  que  inter- 
pretaron las  bandas  del  ejército  y  que  se  hicie- 
ron populares  on  Es|g>ña  y  fuera  de  ella.  Al  ve- 
rific.irso  el  matrimonio  do  Alfonso  XII  con  la 
infortunada  Marín  de  las  Mercedes  compuso 
Juarraiiz  su  célebre  Marcha  nupcial,  estrenada 
en  el  Teatro  de  San  Fernando,  en  Sevilla,  ante 
un  numeroso  público,  del  que  formaba  ¡arte  la 
Familia  Real,  y  quo  acogi.í  la  obra  con  entusias- 
mo. Por  encargo  del  .Municipio  sevillano  escri- 
bió una  Marcharelrtla  (abril  de  1SS0\  interpre- 
tada, como  su  Fantasía  militar  dtseriptiía,  por 
todas  las  bandas  militares  do  aquel  distrito.  En 
los  días  en  que  so  celebraban  las  fiestas  del  cen- 
tenario de  Calderón,  además  del  premio  alcan- 
zado en  Madrid,  obtenía  otro  de  la    A'  ■  ' •■. 

Gaditana  de  Ciencias  y  Artes  por  u: 
dram¡ílica,  y  uno  más  en  la  capital  . 

por  la  Marcha  triunfal  tocada  durante  el  >l«;i>- 
file  de  la  j.roccsión  cívica  \-or  la  plaza  do  Santa 
Ana.  Do  la.s  obras  do  orijuestn  compuestas  por 
Junrranz  rccoi damos:  la  CarUnla  <<  Smila  Tere- 
sio, premiada  por  la  Asociación  Gadü'i  ■  '  ■ 
critorcs  y  Artistas;  el  I/innin  it  Ins  .; 
adjudicó  medalla  de  oro  la  Sociedad  i 
Cordobesa  de  Amigos  del  País;  nn  CmucríonU 
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en  21  do  fobrero.  £u  1702  borvfa  á  roHpo  Y  en 
Sicilia,  y  esto  monarca  le  nombró  general  do  ar- 
tillería cu  el  mismo  reino. 

-  !  '  NA  (riMnio):  fíiog.  Pisliiif;uido 
(in  .  K.  un  l'uouto  del  Ma.stie  on 
''                       n  .'^alaniunca,  y  en   1700  ejorciu 

'  nu'.lieo  titular  do   Zaira,  con 

t.  Alayor  la  obtuvo  .su  obra  tilu- 

inorbo  giUico,  en  el  cual  se  de- 

.  caneas,  señales,  prondslicos  y 

illn  y  otros  autores  nKilicosba- 

i '  is  .le  esta  obra ,  cuusi^uando  .pío 

.  .1  . 1  .u  .V.  u....jr  so  bioioron  tros  ediciones  en 

E8|iafia, 

I.'ir?.  Pnr.VK  (VirnNTK):  Biog.   Químico 

^.)1.   N.   en   .Murcia,   Jl.   después  do   1819. 

M  eii  .Mailri.l  la  iMicultad  de  Karmacin,  que 

uo  llogó  &  ejercer.   Conociendo  el   míir<|m's  do 

Iteuiisi  Ins  aprcciablcs  dotes  do  López  Trovo  y 

Miiientos  en  la  (,>uimica,  lo  nombró  su 

Mte  l'iioultativo  y  director  do  las  mi- 

n  1^  n'  i.;.j  Tinto,  c.iifjo  .|H0  ejerció  Ló|ioz  desdo 

1818  ii  is  l<),  año  011  ipie  terminó  el  arriendo  de 

ai|uel  establecimiento  minero.  Trevo  so  retiró  ú 

su  ciudad  natal,  on  donde  falleció  ]>ocos  afios 

después.   Escribió  nn  Informe  sobre  el  estado  de 

las  labores  de  las  minas  de  Jilo  l'inlo  y  mejoras 

de  que  son  suscc¡ttibka. 

-Li'.pKZ  Seoanf.  (ViiTOit):  Bio'j.  Médico  es- 
pañol. Vivía  on  1871.  Licenciado  cu  Medicina  y 
Cinigía,  fu.'  ].rorcsor  do  Física,  Química  é  His- 
toria Natural  .leí  Instituto  do  la  Coruña;  mé- 
dico del  Hospital  do  Marina  del  departamen- 
to del  Ferrol;  individuo  de  la  .Sociedad  Zoolóf;i- 
cobotánico  do  Viena;  de  Naturalistas  de  Altcm- 
burgo;  .lo  las  Entoniológi.'as  de  Francia,  Berlín 
y  Stettin;  de  las  Academias  de  Ciencias  y  Lite- 
ratura lie  Granada,  y  Médicoiiuirúigica  Matri- 
tense; de  las  Económicas  de  la  provincia  de 
Granada,  Santiago  y  otras.  Escribió  las  siguien- 
tes obras:  Descripción  geográfica,  geológica  y 
minerali'oica,  boMnica  y  .zoológica  de  Galicia, 
debida  á  López  Seoane,  á  excepción  de  la  par- 
to geográfica;  Itcseiia  de  la  Historia  Natural 
de  Galicia,  cto. 

-  LórEz  Silva  (José):  Biog.  Poeta  español 
contemporáneo.  N.  on  Madrid  ú  4  de  abril  de 
ISrtl.  Estudió  las  primeras  letras  en  las  Escue- 
las Pías  de  San  Fernando.  Después  entró  como 
dependiente  en  un  comercio  de  telas,  y  en  su 
juventud  tuvo  frecuento  trato  con  los  chulos  y 
eludas  que  más  tarde  había  de  retratar  en  sus 
versos.  Estudió  por  sí  mismo  cuanto  necesitaba 
para  adquirir  una  sólida  cultura  literaria,  y  co- 
menzó A  ser  conocido  jior  las  jioesías  ijuc  insertó 
on  el  Madrid  Cómico.  En  el  comercio  llegó  ásor 
linedor  de  libros  de  una  importante  casa  ma- 
drileña; pero  hace  algunos  años  que  se  dedica 
cxclusivomente  á  los  trabajos  literarios.  Ha  co- 
laborado y  colabora  on  varios  jieriódicos,  uno  de 
ellos  el  Heraldo  de  Madrid.  Do  tiempo  en  tiem- 
po colecciona  sus  poesías  dispersas  en  diarios  y 
revistas.  Casi  todos  sus  versos  y  sus  produccio- 
nes escénicas  señalan  los  defectos  de  chulas  y 
chulos,  siemine  cu  verdadera  gracia.  En  Ma- 
drid ha  dado  al  teatro  estas  obras,  aplaudidas 
]'or  el  público:  El  Colillero  (Princesa,  10  de  ma- 
yo de  1895),  diálogo;  J!l  mccting  (Romea,  IB  do 
noviembre  de  189.')),  diálogo;  Larevollosa  (Apo- 
lo, 25  de  noviembre  de  1897\  saínete  lírico,  en 
colaboración  con  Fernúnde/  Show,  y  otras  obras, 
en  que  también  ha  colaborado  este  último  poe- 
ta (V.  FmtNÁNnF.z  .Shaw,  Carlo.s,  en  este 
Apéndice).  Los  arrastraos  (Apolo,  27  de  mayo 
de  1S!>9).  saínete  lírico,  letra  de  López  Silva  y 
.lackson  Veyan,  m.  sica  de  Chueca,  etc.  Los  li- 
bros de  versos  de  López  más  conocidos  son  los 
tres  titulados  Migajas,  Los  barrios  bajos  y  Los 
Madriics. 

-Li'ii'RZ  Y  Lt'irE7.  (Antonio):  Bing.  Naviero 

español,  primer  marques  de  Comillas.  N.  en  Co- 

millos   Santander)  en  1817.   M.  en  liarcclona  á 

ll  de  enero  de  1.S83.   Poco  má«  do  doce  años  de 

!  contaba  cuanilo  salió  de  su  tierra  natal  para 

1,  donde  ingresó  en  un  comercio  como  de- 

••       •''■   ..'-:■   ' ■-'^^cs  lie  la  suerte; 

y  las  huras  do 
.      ^  .  -'.la,  persevornn- 
cia  v  buena  tortuiia  en  varias  empresas,  un  ca- 
pital importante,  v  entíneos  regresó  á  nuestra 
I  ntregorse  al  dcMnii- 
lo  más  dificil.s  cm- 


pic 


una  línea  regular  de 
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vapores  transatlánticos  A  la  isla  de  Cuba;  y  esta 
cmprcsu,  conocida  por  la  razón  social  do  A.  Lúpcz 
y  Coiiijiallki,  venciendo,  por  la  firme  voluntad 
del  fundador,  innumerables  obstáculos,  llegó  d 
convertirse  en  la  poderosa  ('o^iipañía  Transntlún- 
Tica,  que  á  la  muerto  do  López,  su  juesidente, 
tenía  on  los  mares  14  vapores  de  alto  bordo  y 
buenas  condiciones,  no  superadas  por  las  de  los 
vapores  mercantes  de  otras  naciones  en  aquel 
tiempo.  Dio  l.úpez  vida  al  Crúlito  Mercautil  ilo 
Harcelona,  que  tantos  servicios  prestó  al  comer- 
ció  de  esta  plaza,  y  en  una  época  do  crisis  para 
las  más  vigonsas  socie.lades  de  crédito,  con  su 
generosidad  la  salvó  do  una  liquidación  amena- 
zadora «S  inminente.  También  fundó  el  Hunco 
Ilispano-Cijloiiiat,  quo  suministró  al  gobierno 
español  100  millones  do  reales  para  vencer  la 
insurrección  do  Cuba.  Como  vicepresidente  del 
Con.«ojo  do  .Administración  de  los  Caminos  do 
Hierro  del  Nortede  España,  ¡ii  opuso  reformas  de 
gran  ini)iortanc¡ii.  Falleció  antes  de  haber  ter- 
minadn  la  organización  de  la  Compañía  General 
de  Tabacos  de  /■'ilipinas,  debida  á  su  iniciativa. 
En  üarcelona  había  domiciliado  ol  Crálilo  Mer- 
cantil, el  Jianco  Hispano- Colonial,  la  Compañía 
Transatlúnlica  y  \n  Compañía  de  Tabacos  de  Fi- 
lipinas. Alfonso  XII  le  había  concedido  el  títu- 
tulo  do  marqués  do  Comillas  y  la  grandeza  de 
España.  Además  Lüi>oz  poseyó  las  bandas  do 
las  Ordenes  de  Carlos  III  é  Isabel  la  Católica, 
y  presidió  las  sociedades  é  instituciones  do  eré. 
dito  que  había  fundado, 

LORENTE  (Maiiiano):  Siog.  Médico  español. 
N.  en  Aranjuez  á  12  de  enero  de  1799.  M.  en 
Madriil  en  1861.  Graduóse  do  Licenciado  en 
Medicina  en  octubre  de  18.1,  adquiriendo  fama 
de  médico  consumado.  Dedicado  con  decidida 
preferencia  al  cultivo  de  las  Ciencias  físicas  y 
naturales,  asistió  muchos  años  á  las  cátedras 
de  Botánica,  Mineralogía,  Zoología  y  Química, 
que  desempeñaban  los  ¡irofesores  más  distingui- 
dos de  aquel  tiempo.  En  1847  abandonó  casi  por 
completo  la  práctica  de  su  ])iofesión,  consagrán- 
dose al  cultivo  de  las  Ciencias.  Distinguióse  no- 
tablemente en  el  Con.sejo  de  Sanid.id,  del  que  fué 
vocal  desde  su  creación.  En  1834  se  formó  ]>or 
iniciativa  de  algunas  ]icrsonas  amantes  del  sa- 
ber la  Academia  de  Ciencias  Naturales  de  Ma- 
drid, y  Lorento  fué  el  alma  de  esta  asociación, 
que  le  eligió  su  secretario  perpetuo  en  12  de 
enero  do  1836.  Creada  oficialmente  la  actual 
Academia  de  Ciencias  en  1847,  se  le  nombró  co- 
mo uno  de  los  socios  fundadores,  y  esta  corpo 
ración,  al  constituirse  dcfinitivanienle,  le  nom- 
bró su  secretario  perpetuo.  Fué  Lorento  jefe  su- 
perior do  Administración;  sociode  la  Económica 
Matritense;  individuo  de  la  .liinta  directiva  del 
Colegio  de  Sordomudos  y  ciegos,  de  la  Academia 
Quirúrgica  de  Madrid,  correspondiente  de  la 
do  Ciencias  y  Artes  de  Barcelona;  dos  veces  for- 
mó )iarte  del  Ayuntamiento  do  Madrid;  fué  di- 
juitado  á  Corles  en  1843  y  en  las  Constituyen- 
tes de  1854.  Era  conieuda.lor  de  la  Onleii  do 
Carlos  III,  caballero  do  San  Fernando  do  pri- 
mera clase,  estaba  condecorado  con  la  cruz  del 
7  de  julio,  y  era  individuo  de  varias  sociedades 
extranjeras.  A  su  muerte  legó  A  la  Academia  do 
Ciencias  su  escogida  biblioteca,  formada  de  unos 
2  000  volúmenes. 

LORENZO  (San):  Biog.  Prelado  inglés.  M.  en 
619.  Fué  ).romovido  en  ol  año  608  al  arzobispado 
de  Cantorbery,  .sucediendo  á  San  Agustín  en 
aquella  diócesis.  Cuando  Cadbaldo,  hijo  y  here- 
dero del  sonto  rey  F.telberto,  se  ajiartó  de  la  le 
de  su  padre,  sumiéndose  en  la  idolatría  y  man- 
chando el  lecho  del  autor  de  susdías,  .San  Loren- 
zo empleó  toda  la  energía  de  su  celo  ]iara  sepa- 
rarle de  su  unión  incestuosa  con  la  viuda  de  su 
padre;  mas  perdida  la  esjeranza,  el  prelado  se 
jiroponía  ya  abiiiidomir  aquella  silla  y  retirarse 
A  Francia,  cuando  se  lo  apareció  en  sueños  San 
Pedro,  y  le  reprendió  amargamente  su  poca  fe 
y  su  debilidad.  Lorenzo  detiene  sus  pasos,  re- 
dobla con  más  fervor  sus  amonestaciones  al  mo- 
narca, y,  mostrándole  los  señales  del  castigo  que 
había  recibido  de  San  redro  en  su  visi.in,  logra 
interesar  el  corazón  ilc  Cadbaldoy  conducirle  por 
ol  camino  de  la  salvación  eterna,  después  de  ha- 
ber abierto  los  ojos  A  la  fe  y  conocido  los  errores 

'  en  que  vivía.  San  Lorenzo  sobrevivió  muy  poco 
tiempo  A  esta  convcr,«ión.  Los  autores  de  aquel 

I  país  hablan  de  este  santo,  y  el  Martirologio  ro- 
mano le  cita  en  2  de  fobrero. 

)       -  LoiiKNZO  (San):  Biog.  Prelado  irlandés.  N. 
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en  Irlanda  de  un»  familia  enlatada  con  loa  reyes 
de  «.inel  («i».  M.  en  1181.  Como  anticiiuida 
iiriiflia  lie  i|uu  I.or<'U2>i  liul'ia  d<'  ser  |'reniía  de 
veiiliini,  amiuciúse  su  iincimientu  cuii  un  lieue- 
lioiu,  iiiiosto  (|ue  siniú  |>ari>  anudar  U  pae  entre 
Hii  |Mlr«  y  un  |irintiii«  rocina  s>ivi>.  A  la  edad  de 
do.e  anua,  Lurvu/o,  movido  d»  im|iuUo  divino, 
abanlonóel  mundo  V  »e  retird  al  vi-rnio,  y  »ólo 
<uulal>a  vtMiiticiii'  '         '       '   :   lo 

MI»  virtudt".  lo  d.  I- 

lito  lie  (ilciuItMx  , a 

lí  U  virtud  en  a.|  :  vdo  siervo»  del  Se- 

íior;  y  como  al^uii  ■  no  |iod¡an  avenirse 

1  >«j;uir  la  carrera  do  morlilii'ación  do  que  le» 

I  ilia  ojem|<lo  su  alad,  so  soiutraron  do  iM,  que- 
diuido  asi  lo»  restantes  de  la  comunidad  mii» 
allantados  en  üus  virtudes  y  en  la  observuncin 
nion.isticA.  l'na  cirostii  eNtr!\onlinaria  vino  a 
olri'Lvr  otro  ¡n  indvo  ,i  la  caridad  de  Lorenzo, 
iiUi's  durante  tres  nicsis  l'ni'  el  ¡lUi^ol  do  la  l'rovi- 
uenoia  [lara  los  intoliccs  necesítenlo!).  Estos  aclog 
de  hiiniaui  lad,  y  el  liabor  tiiunla  lo  do  lascaluni- 
niaa  iiue  contra  el  asestaron  sus  eucmi^íos,  dióle 
tan  ^ran  crédito  <|ue,  a  la  eili»)  do  treinta  años, 
lu.'  nomtirado  ar¿ol)Í9|>o  do  Ouldin.  Kn  su  lar^o 
l'-nitilicado  pudo  Loren/i)  di's|iU'Kar  toda  la  acti- 
vi  I  id  lie  su  cido  en  Ijenelicio  de  la  humanidad 
desvalida,  (uieü  la  carestía  tan  rrecueulo  de  aquel 
r>'ino  hubiera  llevado  n  sus  diocesanos  al  último 
•■\  tremo  de  la  dosesiieración  si  no  liubiose  acudi- 

'u^  á  su  socorro  la  mano  caritativa  do  este  ]>ro- 
lado.  .\l  par  que  su  nombre  era  bendecido  cada 
día  de  los  )>obre.s,  la  fama  do  su  valor  llc^'aba  á 
las  curtes  de  los  soberanos  y  hasta  al  mismo 
routiliio,  (mes  muchos  principes  y  otras  [lerso- 
ñas  constituidas  en  di);nidad  acudían  n  el  en  de- 
manda de  consejo.  Los  l'adres  del  onceno  cou- 
lilio  uenoral  de  Letián,  celebradoen  1171',  hicie- 
ron le  ¿1  los  mayores  elogios  poi  haber  sido  tos- 
IK'"^  de  su  sabiduría  y  celo  durante  las  sesiones 

I  le  celebró  aquella  asamblea.  En  recom|>ensa  el 
-^oñor  le  concedió  el  don  de  milagros,  siendo  m«- 
1  líos  los  que  se  o|ieraron  antes  y  después  do  su 
muerto.  En  la  bula  do  canonií^acióu  se  enumeran, 
entre  otros  proiligios,  el  do  haber  resucitado  á 
^¡ote  muertos.   La   Iglesia  honra  su  memoria  el 

U  de  noTiombre. 

LORENZO  DE  MENDOZA  (.AXTONIO):  Bioif. 
.Marino  e5|iañol.  X.  en  .'erc^  do  la  Frontera.  M, 
en  U  misma  ciudad  á  2  de  marzo  lo  170?.  Perte- 
neciente ii  una  familia  ilustre  tndaellacn  el  ser- 
vicio de  la  armada,  llegó  li  ca)'itán  de  navio  en 
17SI,  habiendo  dado  principio  á  su  carrera  en 
174^  y  obtenido  sus  grados  anteriores  poras- 
censos  rigurosos  de  escalafón.  En  1776  era  capi- 
tán de  frsgita  y  había  adquirido  su  primer  ca- 
'  de  oficial  en  17.11,  ascendiendo  succsiva- 
en  17.'>7,  60  y  61)  ú  los  grados  de  alférez 
..  :.  i.io  y  clases  sucesivas  de  teniente  de  la  ar- 
¡linda.  Prestó  largos  y  distinguidos  servicios  en 
empleos  de  tierra  y  comisiones  de  navegación. 

-Lorenzo  de  Mendoza  (Josí-;  Jíiog.  llari- 
no  es|iañol.  N.  en  .lerez  de  la  Frontera.  M.  en 
l^'il.  Siguió  la  carrera  de  la  armado,  y  llegó  n 
ocii|  ,ir  en  ella  el  distinguid)  puesto  de  brigadier. 
Sirvió  largamente  ala  uaciun  desde  1750,  año 
en  que  obtuvo  el  empleo  de  guardia  marina,  y 
dcuif  Htró,  en  numerosos  viajes  y  otras  comisiones 
dicrcntes,  su  inteligencia  práctica  como  marino 
y    SIS    conocimientos  como  hombre  de  intruc- 
ción.   Hallóse  en  corso  muchas  voces  contra  los 
.irír»!ino».  tomando   |*rto  en  diversas  refriegas 
|U0  dejaren   su  valor  acreditado,  y 
.10  ocasión  de  asistir  á  otro.s  hechos 
vales,  señahindo.sc  siempre  en  todos 
i  manera  distinguida.  Cuando  la  |iri- 
'.ción  á  Argel  di'i  muestras  de  gran 
seieiiidad  y  valoren  la  lucha  contra  diversas  ba- 
terías, y  durant»  la  guerra  con  los  ingleses  fué 
uno  do  los  .s  más  se  distinguieron  en 

America   '■:  c  en  los  suctsos  de  Panza- 

cola  y  Niiei  .  -I  V  ,us  y  en  la  toma  de  la  llabi- 
na.  I>e-pu.s  fue  Lorenzo  ascendido  á  capitán 
de  nivío  c^n  fecha  ile  I  de  octubre  de  1783.  Sir- 
V  ió  por  Eiiro|<a  en  comisione»  de  mar  y  tierra 
muchos  iños,  y  estuvo  navegando  con  varias  es- 
cuadras, entre  otras  la  m.-indada  |ior  el  marqués 
de  la  Victoria,  con  la  cual  se  halló  en  la  venida 
■'■■  '  ■•'  !II  de  Niipoles  psra  España,  y  en  la 
le  una  a  r.tra  |«níi>suU  do  varias 
1  lies.  En  17í'."i  fué  ¡or  último  elevado 

•1  grado  de  brigadier,  y  á  los  cincuenta  y  nn 
anos  de  servicios  vino  á  terminar  an  larga  ca- 
rrera. 

Tomo  .\XV,  A¡tÍHdue 
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-LoitBNzo  nK  Mkniiuza  (InMAClo):  fiiog-  I 
Marino  ,  •  -  '  v  -  '.-■  -'-  '-i  K---T'--..  | 
M.  en  :  'I 

de.i:.  -    .   !.,...    -  .  ■■.'■'! 

•  1  gata,  diü  principio  a  un  carrera  en 

I.  nulo  eii  ella  de  :-iMrdia  marina  con  I 

lecha  II  do  julio.  I  piimeiavoz  1 

(1770)  en  el  naviu  cun  el  cual  | 

estuvo  !   .  '  '      .  ..„ 

sobre  1  ■ ; 

y»'  «'•      - •  •  , .        ,' 

carrera,  lúe  elevado  a  olicial  y  destinado  a  la 
artillería  de  marina  con  «1  cargo  de  ayudanteile 
este  cuerpo,  destino  qiio  luego  ocupó  también 
con  los  ingenieros  do  la  armada.  Navegó  larga, 
mentó  pur  Europa  y  Aniérica,  y  «u  señaló  «obre 
todo  como  priielico  y  militar,  sirviendo  iior  mar 
y  tierra  casi  siempie  en  los  cuerpos  do  uatallo- 
nos  de  marina.  Estuvo  por  algún  tiem|>o  iirTien- 
do  en  la  escuadra  quo  en  171*1  mandaba  el  ilus- 
tre jerezano  general  Felipe  Carrizosa,  y  sucesiva- 
mente en  las  gobernadas  por  lo»  generales  líaa- 
tón,  Córdova,  Horja,  Solano  y  L.ingara,  hallan- 
dnso  con  esto  último  en  el  sitio  meinorablo  do 
Tolón  (1793),  donde  so  señaló  notablcmento  por 
su  valor  y  serenidad,  batiéndoso  en  tierra  hasta 
ol  último  momento,  y  siendo  uno  do  los  que  más 
80  distinguieron  en  los  ataques  do  la  pla/a,  y  el 
embarque  ]>oligro30  para  la  escuadra.  Despulía 
do  esto  trigico  suceso  fué  cuando  le  elevaron  (2.1 
do  enero)  al  grado  de  capitán  de  fragata,  habien- 
do obtenido  los  anteriores  do  toniento  de  igual 
clase  y  de  navio  en  177!»  y  17S3,  y  el  antoriordo 
alférez  do  esta  última  categoría  en  177ti.  Los 
buques  en  qno  hizo  sus  camiiañas  fueron  los  na- 
vios Santo  Dominrio,  San  Eugenio,  ¿'nn  Uerme- 
negiltlo,  San  Dámaso,  San  Miguel,  San  Justo, 
San  Pedro,  San  Fermín,  El  Astuto,  Princesa, 
l'elasco,  Peina  Luisa,  Uriintc  y  Concepción;  l.is 
fragatas  Esmeralda,  Rosalia,  l'enus  y  Juno;  la 
urca  Es/Hiciosa,  y  el  paiqucbot  Santa  Eulalia. 
Con  ellos  estuvo  sirviendo,  ya  do  corso,  ya  do 
crucero,  ya  en  comisiones  de  transivortes,  y  en 
liiferentes  sitios  y  acciones  navales  habidas  en 
los  mares  do  España  y  los  do  América,  y  en  to- 
das ocasiones  manifestó  un  celo  y  decisión  en  el 
servicio  que  lo  distinguieron  prácticamente.  Tu- 
vo siempre  mando  en  los  cuerpos  del  ejército  do 
mar,  y  en  tierra  desempeñó  también  varios  des- 
tinos y  comisiones,  habiendo  por  algún  tiempo 
ejercido  al  cargo  de  subinspector  on  el  departa- 
mento de  Cádiz.  Hallábase  condecorado  con  la 
cruz  de  San  Hermenegildo. 

LORETINA:  f.  Qtilm.  y  Terap.  Es  un  deriva- 
do do  la  quinolina,  descubierto  por  el  Dr.  .Schin- 
zinger,  de  Friburgo.  Polvo  cristalino  amarillo, 
inodoro,  poco  soluble  en  el  agna,  el  alcohol,  el 
éter  y  los  aceites. 

Schinzinger  emplea  la  loretina  en  todas  las 
intervenciones  operatorias.  Durante  la  ojwra- 
ción  limpia  la  herida  con  compresas  de  gasa  seca 
esterilizada.  Una  vez  hecha  la  sutura  de  la  he- 
rida la  cubre  con  algodón  aséptico,  que  se  em- 
papa en  colodión  loretinado.  Para  las  heridas 
cavitarias  insuda  polvos  de  loretina,  ó  bien  las 
tapona  con  gasa  lorctinada.  Eii  los  trayectos 
fistulosos  introduce  lápices  de  loretina. 

La  curación  de  las  heridas  con  el  aposito  lore- 
tinado se  verifica  asépticamente.  No  suele  haber 
fiebre  ni  supuración.  La  loretina  no  es  tóxica; 
no  irrita  la  piel,  ni  ]aodHce  eritemas  ni  eczema; 
por  el  contrario,  puede  curar  los  eczemas  más 
inveterados.  Ejerce  favorable  acción  sobro  los 
lupus.  Así,  Schinzinger  ha  curado  muchos  casos 
de  esta  afección  haciendo  cauterizaciones  enér- 
gicas con  el  Iii]ii7.  de  nitrato  de  plata,  seguidas 
de  aplicaciones  de  colodión  loretinado.  El  mis- 
mo autor  ha  obtenido  excelentes  .sesultados  en  el 
tratamiento  de  ¡os  forúnculos  y  flemones  exten- 
sos de  la  mano  y  antebrazo. 

Por  último,  la  loretina  es  muy  eficaz  contra  la 
erisipela  (lictenular  de  la  piorna. 

Sirve  la  loretina  i>nra  preparar  una  tela  lorcti- 
nada, que  se  obtiene  sumergiendo  en  una  disolu- 
ción de  cloruro  de  calcio  gasa  emjiajiada  previa- 
mente en  una  disolución  sódica  de  loretina.  La 
loretina  calcica  insolnble  que  aparece  en  estas 
condiciones  so  dc]>osita  bajo  la  forma  de  un 
polvo  rojo  imfialpablo  en  la«  mallas  del  tejido. 
Esta  tela  lorctinada  sirve  para  ta|>onar  las  he- 
ridas. ! 

Se  emplea  pura  ó  mezclada  con  la  magnesia 
calcinada,  |>ara  es|H>lvorear  las  heridas  ó  los 
trayectos  fistnlosos.  I..a  disolución  del  2  al  5  [lor 
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100  miedo  reemplazar  perfectamente  al  agua  l'e- 
uicada. 

LORNC;  OtMf.  rant<^n<1><1  enndadn  dn  fielkirk, 
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LOS:  ''Vc7.  Tribu  del  Sml  >ii  fram  ¿a,  Alrica 
occtdenlnl,  KÍt.  en  la  Cotia  de  Marhl,  ni  la  par- 
le meridional  del  rntaraduL'U,  en  lan  orillas  dol 
Handama  Unjo  11  Oceidi-iilnl.  Snn  do  piel  muy 
negra,  romo  los  yulof»,  \  idos. 

LOSADA    íDivi-... 
ñol.  N.  tu  Mi 
iiital  ú  1.°  de 

jegio  Iiniierinl,  ti  '     '     s 

Humanas  al  Padie 
do  la  Orden   de  .'^.i..    .  i 

añoa  on  ol  convento  de  •  "  1 

carrera  do  estudios  y  em  I 

res.  Fué  maestro  de  estitdim.  •, 

cuya  Universidad   regentó   p. 
años  la  cátedra  de  T 
ílujo  la  fundación 

lipo  V.  Ejerció  odei v,,., .j 

general,  do  custodio  do  la  provincia  de  Caiiti- 
lln,  y  por  ella  asistió  al  capítulo  )>cneral  de  Ro- 
ma; do  provincial,  de  secretario  general  del  re- 
verendísimo general  Soto,  con  quien  fué  al  ca- 
fiítulo  general  do  Milán;  de  comisario  geiieíal 
de  las  provincias  do  las  Indias,  do  visitador  de 
la  provincia  do  Santiago,  y  Padre  de  la  de  \'a- 
lencia.  Fuera  de  la  Orden  mereció  del  urzobiíjio 
do  Toledo  que  le  nombrase  examinador  sinodal 
de  su  arzobispado,  y  del  rey  que  lo  hiciese  su 
teólogo  en  la  Real  .Tunta  de  la  Conce|ición  y 
quo  le  jirosentaso  para  el  obispado  do  la  santa 
iglesia  do  Ciudad  Rodrigo,  que  renunció  con 
grande  humildad.  Todos  estos  honoics  recaían 
en  un  sujeto  adornado  de  las  mayores  prendas 
de  literatura,  (|uc  demuestran  las  muchas  obras 
que  dio  á  luz,  y  otras  que  quedaron  inédita»,  y 
las  innumerables  consultas  que  le  hacían  prela- 
dos, nuncios,  presidentes,  conseieros,  etc.,  y  do 
virtud,  que  fué  bien  notoria  á  cuantos  le  cono- 
cían y  trataron.  Pero  nada  de  esto  bastó  )iara 
que,  á  poco  tiempo  do  haber  renunciado  la  mi- 
tra, so  le  mandase  salir  do  la  corto  desterrado. 
Fuese  á  la  ciudad  do  Murcia,  en  donde,  conti- 
nuando la  tarea  de  sus  escritos,  desengañados  á 
poco  tiempo  los  ministros  superiores  de  las  ca- 
lumnias que  de  él  se  habían  dicho,  le  manda- 
ron volver  á  Madrid  en  1740.  Pasó  á  la  ciudad 
de  Valladolid  al  capítulo  general,  y  solió  electo 
comisario  general,  cargo  que  desempeñó  hasta 
su  fallecimiento.  Escribió  las  signientes  obras: 
Panegírico  en  loor  de  los  Patriarcas  Santo  I  o- 
mingo  y  San  Francisco;  Oración  fúnebre  de  ¡as 
exequias  del  duque  de  Escalona,  pairan  de  la 
¡vovincia,  etc. 

-LosArA  (Jcan):  Bioq.  Religioso  esjMñoI. 
N.  en  Madrid  A  18  de  abril  de  1756.  M.  á  22  de 
enero  de  1816.  Desde  niño  dio  claras  muestras 
de  perspicaz  ingenio,  docilidad  de  carácter  y 
sentimientos  religiosos.  Deseando  sus  {«idres  (jue 
el  germen  de  tan  buenas  dotes  recibiera  fácil 
desarrollo,  le  enviaron  al  Colegio  do  Padres  Es- 
colajiios  para  que  adel.mtara  en  virtuil  y  letraa. 
Notables  fueron  los  progresos  que  hizo  bajo  la 
dirección  de  aquellos  clérigos;  de  modo  que,  so- 
bresaliente en  Retórica  á  la  edad  de  catorce 
años,  y  acreditando  con  el  fervor  de  su  vocación 
el  propósito  de  renunciar  enteramente  al  mun- 
do, consintió  el  P.  Felipe  Scfo,  prepósito  á  la 
sazón  do  la  provincia,  en  vestirle  el  hábito  do 
los  Escolapios.  Grande  fué  el  celo  que  á  su  entra- 
da en  ella  anrmó  al  joven  Losada;  y  así,  desdo  el 
principio,  el  estudio  fué  el  priiici|ial  pábulo  de 
su  inlelitencia;  la  virtud  y  la  práctica  de  loa 
deberé*  de  su  estado  fueron  constantemente  las 
únicas  necesidades  de  su  alma.  Cloncluído  el 
noviciado  en  el  colegio  de  Oetafe,  y  pronuncia- 
dos en  él  los  votos  solemne»,  continuó  Tyo.sada 
el  curso  de  su  carrera,  estudiando  en  varios  co- 
legios do  la  leligión  Filosofía  y  Teología.  Ter- 
minadas sus  taiens  escolásticas,  y  penetrado  de 
la  importancia  do  los  deberes  de  su  estado,  re- 
grosó á  Madrid  con  la  fama  de  un  joven  de  mu- 
cho aprovecliamieoto,  asf  en  las  ciencias  como 
en  el  camino  do  la  piedad.  Al  principio  fué  des- 
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nombramiento,  una  congestión  cerebral  lo  arre- 
bató al  carino  do  sus  cofrades  y  le  sumió  en  el 
sepulcro.  Losada  escribió  las  siguicntos  obras: 
un  TrtiUidv  de  Hiftoria  y  CronoloijUí;  otro  niús 
oxtenso  do  I'ot'íiea;  una  Oeoijrafia,  aumentada 
muchas  vons  liurante  sn  vida;  una  ArUmt'tim , 
digna  do  iiioiicióu  por  su  buen  niiitodo  y  facili- 
dad; un  Compendio  de  las  eeremonias  de  la  J<iU- 
sia;  un  Calendario  perfietuo  para  ordenar  las  ' 
Ji,sla.i  anuales;  una  Tradiicci&n  de  Ia3  Hentencias 
de  Cieerón,  oto. 

-  Losada  y  QüiíSoses  (Jian  de):  7)'io3.  Ge- 
neral os|ianol.  N.  en  ISonavonto.  M.  on  Tnijillo 
(Toriilen  U138.  Fui5  soi\or  do  l'antigoso  y  Val 
di'  la  I'uoica;  maestre  de  campo;  regidor  y  al- 
calde do  Kslado  de  los  caballeros  hijosdalgo  on 
la  villa  de  l'ortillo,  y  gobernador  de  la  ciudad 
do  Tnijillo,  on  el  Perú,  on  donde  falleció,  siendo 
enterrado  on  su  convento  do  San  Francisco. 

-Lo.sADA  Y  Sada  (Fkiinanmio):  fíiog.  Mili- 
tar y  escritor  español.  N,  en  Murcia  li  1."  do 
enero  de  1S51.  Recibió  su  educación  en  varios 
colegios  do  Francia.  En  ISOS  ingresó  en  !a  Aca- 
doniia  do  Caballerío.  Al   terminar  los  estudios 
salió  A  prácticas,  y  pasados  sois  meses,  on  1.° 
do  enero  do  1S77,  ascendió  ú  alférez.  Ha  ser- 
vido do  subalterno  y  capitiln  on  lanceros  de  Sa- 
gunto,   coraceros   do   la  Reina  y   cazadores  do 
Talavera  y  Alinansajdo  comandante  on  el  es- 
cuadiúnde  la   Escolta   Real;  do  teniente  coro- 
nel en  dragones  do  Montosa,  y  do  coronel  en 
caladores   de   Albuera.   Desde  abril   do  1872  á 
lí>76  hi?.o  sin  iiitcrru|)ción  toda  la  campaña  car- 
lista en  los  ejércitos  del  Norte,  Cataluña  y  Cen- 
tro, oliteniendo  por  méritos  do  guerra  los  em- 
pleos de  teniente,  capitán  y  coniandanto.  Fué 
iicrido  dos  veces,  y  en  la  primera,  que  ocurrió 
al  dar  una  carga  en  Vich,   al  caer  fué  recogi- 
do por  el  enemigo,  del  que  quedó  prisionero, 
hasta  que  en  la  acción  do  Tobla  do   Lillot  fué 
rescatado  por  las  fuerzas  del  ejército.   Durante 
la   paz  ha   desempeñado  importantes  destinos 
fuera  do  los  mandos  en  cuerpo.  Al  crearse  la  Di- 
rección de  Instrucción  Militar  era  Losada  co- 
mandante, y  fué  destinado  á  ella,  encargándose 
del  Negociado  de  Conferencias  militares  y  Aca- 
demias preparatorias.  Más  tarde,  siendo  tenien- 
te coronel,  fué  nombrado  vocal  y  secretario  de 
la  Junta  de  Reforma  de  Instrucción   Jlilitar;  y 
al  ascender  á  coronel  fué  destinado  al  Ministe- 
rio de  la  Ouoira,  en  la  segunda  sección  del  mis- 
mo, encargada  del  personal  del  arma.  Posee  va- 
rias cruces  rojas  y  blancas  del   Mérito  Militar; 
las  dos  medallas  do  la  Guerra  civil  y  la  de  Puig- 
cerdá,  y  cruz  y  placa  do  San  Hernieuogildo.   Es 
comendador  de  la  Orden  de  Kuestro  Señor  Je- 
sucristo de  Portugal,  distinción  que  le  fué  otor- 
gada por  aquel  país  como  recomjiensa  á  su   Tra- 
tado de  ferroca rrilcs,  y  también  comendador  de 
la  Orden  de  la  Espada  do  Suecia,  concedida  por 
el  rey  Osear  II,  á  cuyas  órdenes  fué  destinado 
durante  la  permanencia  de  ésto  en  España.   Sus 
trabajos  científicos  son:  Operaciones  de  guerra 
en  los  ferrocarriles  y  sus  telégrafos,  obra  decla- 
rada do  texto;  Manual  de    Telegrafía  militar, 
ampliación  de  la  anterior.   En   la   Exposición 
Universal   do   liarcelona  obtuvieron  sus  obras 
medalla  de  oro,  y  on  la  Regional  do  Logroño 
igual  recompensa. 

•  LOSSING  (Benson):  Biog.  M.  en  Nnova 
York  en  1891.  Sus  dos  últimas  obras  fueron  las 
tituladas:  The  Tuo  Spies  Aathati  I/alc  and  John 
Andre  (1886,  en  8.°),  y  Cyclopaedia  of  Unixer- 
sal  Hiítory  (id.,  id.). 

•  LOTA:  Oeog.  El  puerto  chileno  do  Lota  se 
halla  A  1 1  kms!  al  S.  do  Coronel  y  á  los  37°  5' 
do  lat.  S. ;  la  población  so  divido  on  dos  gran- 
des barrios:  Lota  Alta,  sobro  los  corros  que  do- 
minan el  mar  y  como  A  200  m.  de  Lota  Baja, 
que  .se  extiende  en  una  bella  planicie  al  pie  de 
aquoUoa  cerros.  Ambos  caseríos  aumentan  rAni- 
damente  y  habrán  de  formar  un  solo  pueblo. 
Sus  contornos  son  iniíiortantos  j>or  sus  ricos 
minerales  do  carbón  do  piedra,  do  que  so  surten 
loacslableciniicntos  del  país  y  los  vapores  que 
Burean  las  aguas  del  Pacífico.  Estos  estableci- 
mientos dan  trabaio  A  centenares  de  o|icrnrios. 
K.l  principal  do  istos  establecimiento»  es  ul  de- 
nominado Compañía  Kr/doladora  de  Lota  y  Co- 
nmrl,  quo  es  un  valiosísimo  establecimiento  in- 
dustrial muy  extenso,  y  notablemente  montado 

Í'  ordenado.  Conula  de  diver-sas  tocciones:  la  do 
a  fundiciém  de  col  re,  la  fábii'n  do  ladrillos  co- 
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muñes  y  refractarios,  y  la  fábrica  do  botelbis  y 
cristalería.  .Santa  Mana  de  Guadalupe  de  Lota 
fué  fundada  on  16til  por  el  jircsideiitc  Porter  y 
Casanato,  y  so  le  dio  ol  título  ilü  villa  al  año 
siguiente  por  D.  Ángel  do  Peredo.  En  la  meseta 
do  un  cerro  que  se  desprendo  hacia  el  .S.  do  Lota 
Altase  encuentra  el  parque  denominado  Cousi- 
ño,  quo  por  su  bello  golpe  de  vista,  su  hermo- 
sa distribución  y  simetria  y  ciegan  les  obras  de 
arquitectura,  forma  como  lugar  de  rocieo  una 
verdadera  notabilidad  (Espiuoza,  Oeog.  de  Chi- 
le). 

LOTALITA  (do  Lotala,  n.  pr.):  f.  Min.  Silica- 
to de  calcio,  magnesio  y  hierro,  conteniendo  de 
ordinario,  á  modo  do  asociados  ó  impurezas,  pe- 
i|ueña»  cantidades  do  sesquióxido  de  uluniinio 
on  proporciones  inferiores  al  1  por  100,  protóxi- 
do  do  manganeso  y  óxido  de  zinc  en  cantidades 
superiores  al  10  por  100.  Es  la  lotalita  una  piro- 
xena  bien  determinada,  en  la  cual  mucha  parto 
do  la  magnesia  está  sustituida  con   el  ]>rotóxido 
do  hierro;  pertenoco,  do  consiguioule,  al  grupo 
del  cual  os  tipo  específico  la  hedenbeigita,   do 
cuyo  mineral  es  una  do  las  principales  varieda- 
des, y  on  tal  concepto  agi-úpasc  formando  serie 
con  la  sclieferita,  la  grunerita,  la  akmauita,  la 
asbaferrita,   la   trawesolita,    la  kolbirigita,   la 
ainigmatita,  la  porricina,  la  onfacila  y  la  aste- 
rioíta.  Parece  derivar  la  lotalita  do  la  jelcrsoni- 
ta,  que  es  el  tipo  do  la  hedenkergita,  á  la  vez 
manganífera  y  zíncica;  existo  también  la  oegiri 
na  do  Barkevig,  cuya  composición  es  la  do  una 
hedonbergita  sódica  do  color  negro  más  ó  menos 
verdoso  y  fácilmente  oxfoliablo  on  dos  direccio- 
nes. El  mineral  (jue  nos  ocupa  guarda  relaciones 
do  estrecho  iiarentesco  con  los  dos  mencionados, 
y  resulta  tan  sólo  del  ]iredominio  del  hierro, 
del  manganeso  y  del  zinc  en  la  hcdciiliergita  tí- 
pica, cuyo  magnesio  ha  sido  en  gran  parte  sus- 
tituido con  otros  metales,  dependiendo  su   for- 
mación do  las  peculiares  condiciones  del  yaci- 
miento y  aun  de  los  elementos  que  pudiera  ad- 
quirir de  la  misma  roca  sobre  la  cual  se  encuen- 
tra.  No  parece  cristalizar  la  lotalita;  cuando 
menos  no  se  han  hallado  de  este  mineral  crista- 
les aislados  do  forma  regular  y  bien  determina- 
da, y   sin  embargo   no  puede  tampoco  decirse 
que  constituya  una  masa  por  completo  amorfa; 
on  masas  poco  voluminosas  se  ]iiesenta,  siendo 
su  estructura  lamelar;  no  son  rácilmente  exfo 
Hables,  poseen  brillo  poco  inten.so,  y  es  su  color 
sieni]iie  negro  intonso,   sin   presentar  siquiera 
rcllejos  verdosos;  el  peso  específico,  igual   al  do 
la  hedonbergita,  se  representa  en  el  número  Z,U; 
contiene  hasta  10  ó  15  por  100  de  protóxido  de 
hierro,   protóxido  do  manganeso  casi  en  igual 
inoporción,  sólo  3,61  de  magmsia  y  0,85  do  ses- 
quióxido de  aluminio.   Calentando  el  mineral  al 
vivo   fuego  del  soidete  se  funde  con  bastante 
facilidad,  convirtiéndose  en  una  suerte  de  vidrio 
dotado  de  color  azul  obscuro  y  propiedades  mag- 
néticas, cuya  intensidad  dejiende  de  la  cantidad 
do  hierro  contenida  en  el  mineral,  tan   raro  y 
)ioco  abundante  que  hasta  el   pre.'iento  sólo  ha 
sido  hallado  en  Lotala,  de  Finlandi.!,  yaciendo 
siempre  sobro  un  feldespato  muy  notable, ácausa 
de  ser  de  color  de  rosa. 

LOTl  (PiERHE):  IHoq.  V.  ViAL-ii  (Lris  Ma 
niA  JuliXn),  en  el  t.  XXU,  i>Ag.  459,  col.  1.". 
*  LOUBET  (Emilio):  Biog.  Actual  presidente 
(agosto  de  1899)  do  la  República  Francesa  (véase 
t.  XI,  pág.  1110,  col.  1.").  Fué  intimoamigode 
Sadi  Carnot,  el  presidente  asesinado.  En  la  pre- 
sidencia del  .Senado  sucedió  Ai  hallemel  Lacour. 
Ejercía  este  cargo  cuando  ocurrió  la  inesperada 
muerte  de  Félix  l'aure,  presidente  de  la  Repú- 
blica (febrero  de  1SD91.  Entonces  la  mayoría  do 
los  diputados  y  senadores  republicanos  )iinsó 
en  confiar  A  Loubct  la  jefatura  dol  Fstado.  El 
grupo  parlamentario  do  los  antiguos  monárqui- 
cos quo  se  habían  declarado  republicanos  acor- 
dó por  unanimidad  sostener  la  candidatura  de 
Meline;  el  grupo  antisemita  decidió  votar  al 
candidato  i|ue  so  mostrara  más  resucito  adversa- 
rio de  la  revisión  del  jiroceso  de  Dreyfus,  y  el 
grupo  de  la  derecha  acordó  ajusfar  su  conducta 
al  desarrollo  do  los  sucesos.  Instado  por  los  re- 
presentantes  do  varios  grupos,  entre  ellos  liom- 
gcois  y  P.ris.són,  pidió  Loubct,  quo  antes  se  ha- 
bía negado  á  .ser  candi.lato,  un  plazo  de  una 
hora  |iara  pensarlo,  y  al  cabo  de  eso  tieni|io,  al 
decir  á  los  delegados  que  acolitaba  la  designa- 
ci.iji,  añadió  que,  si  era  elegido,  sería  un  presi- 
dente muy  republicano,  sin  más  proiiósito  quo 
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«1  de  defender  la  Ke|uil>lioa;  que  ae  relioitaba 
de  la  unión  de  loa  reiiuMioaniw,  realizada  al 
día  anterior;  que  couíialia  en  iiiie  eaa  uniíi» 
Miía  duradera;  i  sli'ndo  para  totlo» 
loa  diputado»  y  "  colega  y  un  ami- 
go, y  que  coin  '  j -'.  i»lo  no  (|uería  ejer- 
cer a»»  luncionea  en  una  nlturu  inacoeaible. 
I'arA  la  elecciun  contaba  LoiiLiet  con  el  a|ioyode 
to<liii>  loa  revi»iunir<ti^  y  tenía  éntrente  i  Iwloa 
loa  antirr«viHiolli^l,^»  del  proceso  Dreyl'ua.  Loa 
iieii  '  '111I.IÜ  lo  iitacaron  ion  la  mayor 
duif  i  lUiioner  (|ue  mlalia  vendido 
i  un  .:.  ■  -.  ,.ulio.  1^  l.ii;a  de  l'atriutas  c.-le- 
kró  en  r.int  una  reuniun  en  la  que  ao  pronun- 
ciaran velicmenteH  tliaeuraoa  contra  Luul>et,  yae 
acordó  (Nir  unanimidad  ini|>e<lir  au  triuulo  |ior 
to>loa  loa  medioa  poaiblea  y  provocar  nianitosta- 
cionea  tumultuarias  en  el  caso  deque,  á  poaar 
de  loilo,  resultara  l.ouliet  olejjido  presidente  do 
la  liepiildira    lleiinila  ou  Vcrsallea  In  Asamblea 

( is  ,|e  ful.r, 1,.  \^  •:",  lioubet  aleanió  el  triunfo 

por  ÍSi  viu  .<,  r.  mil  270dailos  li  Molino.  Tocas 
lloras  después  voiuonraban  en  París  laa  anuncia- 
das manilostaciones  tumultuarios.  Loubot,  aor- 
iirendido  de  la  sij-nilicación  que  so  lo  atribuía, 
liiio  esta  de.laraeiún  día  1!'  :  jNadio  tieno  dc- 
reclio  li  decir  que  yo  sea  .Ireyfusista  óantidrey- 
fuaisla.  Ksloy  y  estaré  siempre  con  la  mayoría 
del  pueblo  francés,  y  en  favor  do  la  verdad,  apo- 
yada en  la  JHsliiia.  >  Dupuy,  |ire.sidcnte  del 
l'ouaejode  Ministros,  dio  su  dimisión  y  la  do 
todo  el  ilabineto,  mas  continuó  en  el  ),'obicrnó 

Iior  volunud  del  nuevo  jefe  do  la  Kepiiblica. 
)iri!;iu  I.oubet  á  la  l'amara  de  Diputados  y  al 
Senado  [ilia  "211  un  mensaje,  acogido  con  aplau- 
so por  dipulailos  y  senadores,  en  el  que  señala- 
ba la  necesidad  do  apacijruar  los  ánimos,  procu- 
rar la  unión  y  rcs|M!tar  iaualmonte  todos  los  or- 
ganismos esenciales  do  la  sociedad:  el  Parla- 
mento, la  maíjistralura,  el  gobierno  y  el  ejérci- 
to n-tcional.  t)l  mensaje  terminaba  recordando 
que  la  Kepública,  además  de  asegurar  la  liber- 
tad y  la  i>a2,  había  fundado  un  gran  dominio 
colonial  y  logrado  preciosas  alianzas.  En  Taris, 
•n  el  bosque  de  líolonia,  un  individuo  disparó 
nn  tiro  do  revólver  (1.°  do  abril)  que  dio  la 
muerte  a  un  caballero  muy  parecido  al  presiden- 
te tle  la  Repitblica.  Freso  oí  asesino,  declaro  que 
su  intención  era  quitar  la  vida  al  jefe  del  Esta- 
do y  qno  dejloraba  el  error.  Hizo  Loubet  una 
risita  oficial  ,22  de  mayo)  á  Dijón,  donde  pro- 
nunció varios  discursos,  uno  contestando  al  obis-  I 
po  y  otro  dirigido  al  ejército.  Con  Dupuy,  acep- 
tanilo  la  invitación  de  la  Sociedad  Steeple  Chas-  \ 
ío,  concurrió  á  la  fiesta  dada  en  el  hipódromo 
do  Auteuil.  El  partido  realista  y  el  antisemita 
habían  preparado  una  violenta  manifest:>ciún, 
que  en  Anteuil  se  llevó  á  efecto,  con  ayuda  de 
algunos  individuos  de  dicha  sociedad,  entre  los 
que  se  contaba  el  conde  Christiani,  que  alzó  su 
bastón  (4  de  junio)  contra  el  presidente  de  la 
Reiiúblíca,  cuyo  sombrero  llegó  i\  rozar.  El  Se 
naao,  por  25S  votos  con  20,  adoptó  (día  61  una 
calurosa  adhesión  al  jefe  del  Estado,  censurando 
los  sucesos  de  .Vutvuil.  Xumerosas  asociaciones 
sindicales  y  235  grupos  socialistas,  secundados 
por  todos  los  republicanos,  como  protesta  contra 
•1  referido  atentado,  pre{>araron  la  grandiosa 
manifestacii'n  de  sim)iatia  de  que  Loubet  fué 
objeto  al  concurrir  día  11)  al  hipódromo  de 
Longchamps  («ra  presenciar  las  carreras  de  ca- 
ballos. Pocos  días  después  presentaron  la  dinñ- 
«iéin  Dupuy  y  sus  compañeros.  Tras  laboriosa 
crisis,  se  organizó  nuevo  Gabinete  (día  23)  pre- 
«idido  por  Waldeck  Rous-ean.  Aun  vive  este 
Ministerio  (agosto  de  18991.  No  contraría  Lou- 
bet la  lolítica  de  aproximación  entro  Alemania 
y  Francia,  iniciada  hace  (lOco  tiempo. 

LOURDES:  0'<og.  Colonia  francesa  del  conda- 
do de  .'selkirk,  Manitoba,  Dominio  del  Canadá, 
íit.  en  la  Pradera,  allí  muy  fértil  y  recorrida 
por  arroyos  que  vierten  en  la  orilla  dra.  del  As- 
ainiboine  ó  en  la  izq.  del  río  Rojo.  Fué  fundada 
en  1S89,  y  hoy  la  habitan  unas  200  familias. 

*  LOUREDO:  l^er-j.  Digno  de  atención  es  el 
templo  do  esto  lugar  y  |>arroqnia  (prov.  de  Oren- 
se, ayunt.  ile  Masido  .  D.  Gabriel  Puig,  en  su 
ItfM-rr,  .-i'.n  </<r  la  Turra  ilf  Ma.ri'ff,  nos  dice  que 
perten'  ce  al  arte  románico  de  transición,  y  en 
algunos  letilles  revela  ya  la  inlUiencia  del  oji- 
val i'riiiiitivo:  así  lo  demuestran  una  ventana 
lateral  en  que  el  arco  es  ligeramente  apnntado, 
y  dos  arcos  en  ojiva  que  dividen  al  interior  el 
presbiterio.  Asi  y  totlo,  olwérvue  la  per'iistencia 
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y  aun  el  predominio  'le  lo»  procediniirntoa  de  I  liió  »I  nombramiento  de  individim  de  U 
conatruoclóii  y  "11  '  período  rima-   ,  ii        '     I 

no,  i)uu  ejercí»  .i.  1  in  el  arle  ile 


lar,  ditniído  u  licchoapur  cninmiiaa  iiur  arton- 
can  del  zuctlo  y  aul  en  íiaata  alcanrar  la  elegan- 
te arqneiía  en  <|Ue  descau>a  el  »' 
ijue  a  an  vez  te  a|Miya  eí\  aencilb 
Lo  nnsmo  laa  d  ' 

puerta  (•rinci|.a' 

ne«  y  niobiuraa,  1  .  ,      , 

tilo  de  tranaición;  lo  mianio  pneile  decirse  de  loa 
capiteles,  en  au  mayor  liarle  de  hojas  encorvadas 
en  voluta.  Loa  plintos  Ou  las  coluniinia  sbaidales 
©st;iii,  contra  costumbre,  decorado»  ion  gracio 
SIS  figuras  gemuétricas,  viéndose  aib  nuis  en  do» 
de  ellos  uii  caballo  y  nn  grupo  de  aves  picando 
racimos  do  uvas.  Én  la.s  paredes  de  la  iglesia 
hay  algunos  signos  du  los  qno  empozaron  n  usar 
en  esta  época,  aegiin  unos,  y  desde  la  más  remo- 
ta antigUodad  segiín  otros,  las  iiaociucione»  do 
obreros  laicos  dedicadas  n  la  edificación  de  tem- 
plos, cuyos  individuos  se  daban  A  sí  mismos  ol 
nomltre  de  npoxnttítdorfs  tUl  biim  Iiio'i  ( l'ohttii 
tlt  la  S<vif<la<l  (ieoii.   il»  Madrül,    t.  XX.WII). 

LOVEÍTA  (de  ¿üi«,  n.  pr.):  f.  ilin.  Sulfato 
hidratado  do  magnesio  y  sodio,  conteniendo 
unas  cinco  moléculas  de  agua  de  coinbinaciéin, 
constituyo  una  es|iccio  mineiaUigica  bien  defini- 
da, cuyo  génesis  puede  explicarse  mediante  la 
asociación  e<|UÍmo!ecnlar  de  la  niirabilita  ó  sal 
de  Glauboiio,  que  os  el  sulfato  sódico  nativo,  y 
la  o]>soniita  ó  sulfato  magnésico  natural,  cuerpos 
ambos  muy  abundantes  en  delermiiiaiias  capas 
y  terrenos.  La  loveítn  tiene  relaciones  tle  inme- 
diato parentesco  con  vorios  otros  minerales,  cuya 
composición  química  difiere  poco  do  la  que  lo 
está  asignada,  siendo  entre  ellos  los  principales: 
la  blodita  <>  sulfato  só<liio  magné.siro  do  la  for- 
ma II.Xa.,>lg.S_.0,;,  que  posee  color  rojizo;  la  si- 
monita,  procedente  de  Ilalstad,  dotada  de  color 
azulado  y  do  la  misma  composición  poco  mns  ó 
menos:  y  la  nitroglauconita,  hallada  en  Paposa, 
de  Chile,  cuya  composición  química  responde  á 
la  do  un  sulfonitratohidratadodesodio.  Adviér- 
tese por  estos  ejemplos  que  se  trata,  en  suma, 
do  sales  dobles  é  hidratadas,  constituidas  aso- 
ciándose un  sulfato  alcalino  con  un  sulfato  te- 
rroso, ó  bien,  como  acontece  cun  el  último  de 
los  minerales  citados,  el  nitrato  y  ol  sulfato  do 
sodio,  y  bueno  es  notar  que  en  talos  ocasiones 
elimínase  agua,  pues  resulta  la  sal  dóblemenos 
hidratada  que  cualquiera  de  las  simples  de  cuya 
unión  jirocede.  Preséntase  la  loveíta  constitu- 
yendo masas  de  cierta  dureza,  oxfoliablcs  en 
sentido  ó  dirección  de  las  caras  de  un  octaedro 
cuadrático,  sin  que  por  ello  quepa  afirmar  que 
sea  esta  su  forma  cristalina,  pues  jamás  se  han 
visto  cristales  suyos  aislados;  es  cuerpo  trans- 
parente ó  translv'icido  cuando  miis,  dotado  de 
brillo  vitreo  do  regular  intensidad;  ol  color  va- 
ría no  poco,  generalmente  es  amarillo  de  miel, 
pero  hay  ejemplares  blanquecinos  y  también  ro- 
jizos; su  |)eso  especifico  está  representado  en  el 
número  2,.37,  y  la  dureza  varía  poco  desde  2,.'i 
á  3  y  dei^nde  de  las  impurezas  del  mineral:  la 
comiiosición  química  corresponde,  según  todos 
los  análisis,  á  la  fórmula  HgnNajMgjSjO^',  y,  se- 
giin  otros  autores  á  esta  otra: 

MgSOj  +  Na...P04  +  =  jHjO. 

Hállase  la  loveíta  en  las  minas  de  sal  de  Ischl, 
de  Austria,  asociada  con  otros  minerales  de 
composición  química  parecida,  y  á  su  igual  for- 
mados en  una  gran  masa  de  agua  que  disuelve 
las  sales  dobles  en  el  punto  de  formarse  y  luego 
las  abandona,  cristalizadas  ó  en  masa,  cuando  el 
líquido  se  evajiora;  retienen  agua;  y  no  .so  las 
]iuede  privar  ilo  olla  si  no  es  calentando  los  mi- 
nerales á  elevada  temperatura;  algunas  de  ellas 
son  también  elloresconles. 

LOVEN  (StF.NéiN  Lris):  Bion.  Naturalista 
sneco.  N.  en  Estocolmo  en  1S09.  M.  en  la  mis- 
ma capital  en  ISOfi.  Hijo  de  un  alcalde  de  su 
ciudad  natal,  hizo  sus  estudios  en  la  Universi- 
dad do  Luiid;  ganó  el  título  de  Doctor  en  Filo- 
sofía (1829),  y  obtuvo  el  de  profesor  agregado 
(lj.30!.  Después  de  haber  recibido  en  r.írlin  lat- 
lecciones  de  Ehrenberg  y  las  de  Rilter,  so  dedi- 
có al  estudio  do  la  fauna  niarftima  de  las  costas 
escandinavas,  y  exploró  el  Mar  Uáltico,  el  del 
Korte,  el  Finnmark  y   las  isla»  Spitzberg.   De- 


conto   cntie  if 
Munich,  la  de  I 


twlios  Bobrr  ,  le. 

LOVIOITA:    I.  '        •      ,'. 

nico  (K)táaico,  cípii 
agua;  80  considor.i 
cristalc»  romboi'di 
culaa  de  agua;  ap.n 
cuerpo  muy  impuro,  i.ue»  t..i 
nn  poco  de  hierro,  cal  en  mu 
nc9  y  tambi.  i] 
análisis  del  1 

iwrece  crista.. ,,., 

del  tipo  esi  ecíficoal  ci;,i 

trario,  presentase  en   n  1 

das,  dotadas  de  estrnctura  cii 

tas  alunitas;  su   fractura  e>  ' 

con  ella  so  revele 

guiar  y  simí  trica; 

modo  |iaja,  y  sólo  tii  .  ,  ^   -..  1 

hierro  aparece  rojiza;  el   pes.. 

fato  alumínico   potásico  que  -. 

))resentado  en  el  número  2,fi8,  y  au  ilurezs  Iwi- 

llaso  comprendida  entre  2,5  y  3.  Ciiinto  n  la 

composición  química,  los  ana 

berg  demuestran  que,  en  100  1 

hay  39,;i4  de  ácido  suKúricn; 

óxido  de  aluminio;  10,67  de   1 

agua,  prescindiendo  de  laa  in  ¡  ;i 

dicadas;  a  estos  números  correa|>onde  la  lurnmla 

SOjK„3S04Al;Os  +  f  H.O, 

en  la  cual  represéntase  la  lovigita.  Cuando  se  la 
calienta  en  un   tubo  de  ensayo  pier '     "■'-  "ti 
agua,  y  al  tornarse  anhidra  en  la  1 
adquiere  gran  blancura:  es  cuerpo  i¡ 

fuego  del  soplete,  pero  hnmcdei  ido  con  disolu- 
ción do  nitrato  de  cobalto,  y  calentado  •!  el.  vnda 
temperatura,  adquiero  ol  color  azu!  ■ 

I  les  circunstancias  toman  los  compul-  - 

nio;  calentada  la  lovigita,  puesta  en 
de  platino  á  la  llama  do  un  mechei' 
y  mirada  la  llama  1  través  de  un  vi^ 
observa  la  coloración  violácea  propia  de  los  com- 
pncstos  de  potasio.  Por  vía  húmeda  apenas  ¡a 
atacan  los  ácidos  minerales;  después  de  calcina- 
do el  mineral,  si  se  disuelve  en  agua,   y  ésta  8< 
evapora,  cristaliza  el  alumbre  pot..-    -    "      - 
la  lovigita  en  Talrza  (Silesia    yon 
reproducirla  por  vía  sintética bnsiü 
temperatura  corres|iondicnte  á  200 
ol  sulfato  potásico  con   subsulfato  ó 

bien  alumbro  ordinario  en  disolii 
también  se  consigne  hirviendo  el  pi  • 
disuelto  con  exceso  de  hidrato  aluui  i,-  ■  ,  \  i<e- 
bray  ha  formado  polvo  cristalino  blanco  de  lo- 
vigita hirviendo  nna  disolución  de  alumbre  puro 
con  zinc  metálico,  operando  la  reacción  en  vasija 
de  platino. 

LOW:  Oeog.  Puerto  en  la  costa  de  la  is' 
teca  Grande.  Es  uno  do  los  mejores  del  ai 
lago,  capaz  |iara  buen    número  de  buques  ¿.tan 
des,  y  en  él  se  puedo  encontrar  todo  lo  oue  la 
naturaleza  produce  en  r- -    '  -         ' 

célente  calidad,  leña,  | 
80  ostras^  y  verduras 
trarse  también  algunas  |iapas  que  han  nao 
de  laa  semillas  dejadas  f>or  los  bacheros  < 
dores  de  focas. 

*   LOWELL  (jACono  Rr.isFi/:   n-ij.   M.   ni 
lf91.  Abogado  desde  1838,  ini 
raria  dando  á  las  prensas  nn    1 

reí  itado  en  f       '      '         ' 

r(<'t'n-i-->   •  }I 

eos  hallaron   ^.....  .  ..    ,. 

fantasía,  f>ero  notaron  <l 
de  estilo  en  sus  |<>esías  n 
año.  En  cambio  en  Lf>/enda  L- douti,  que  lorn.  > 
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1,  il.cr  sillo  cm- 

Ejiaíii,  i'jiTiii.  i'l  iiii«mo  cargo  en 

V.  t.  XI.l'An-  1140,  col.  3.* 

LOVOLA  V  OYANOUREN  >IiiNAtI0):  Bioy.  Vo- 

lítiiu  MiKth..l.    N.   en  Mailri'l.   M.  en  1«  misma 

,•..-!  :  .1..   ;.!-.:  I     l'or  ilecri'to 

1  iIS'.i  »o  le  lii/o 

.        '  'rilen  en  la  qno 

r  .le    ViJIarniljio  lio  Ocafl»  y  pro- 

-íiicciliti  ú  «u  pa'lro  en  el  mar 

•  V  vivió sieni|iri> en  1« coito, 

.w  jior  sn»  letras  y  virtnd, 

icacció  en  la  callo  ilo 

y    fiii'  «ciniltíllo  en 

i  .'  n  illa  do  «II  casa. 

iiia  del  faati- 

.  Kné  esto  c«  - 

balloiv  niuv    eálii.ii>^-.o  en    lo  iü  í;>'"cro  (lo    I.<>- 

tr««.  p«rticiiUrnionlo  en  la  roosia,  y  «sí  trabajó 

, ',   distintos  asnntns  y 

^e  celoliró  en  17-''2  á 

lis  sÍL-iiioiitc8 obras: 

•7  origtn, 

,  is  de  Ks- 

•  ic  li.  Joíi  lie- 

■'•  su  retiro  d  la 

LOYOLA  V  REY  'Ffüvamio  Antonio):  Biog. 

Pol  ■  \vii.   N.  en  Madrid. 

Por  .  1661  se  lo  hizo  mer- 

,   itii  pii  1,1  .  .1  lili  do  l'antiago,  ilo  qno 

de  las  Or  Jones  lo  dos|Mcliú  titulo  on 

;o,   y  tuvo  en  ella  la  encomienda  do 

Villarrubia.  Fué  rejpdor  de  Madrid,  Robemador 
de  U  vüU  de  Villanueva  de  los  Infantes,  gentil- 
hoi-  'lara  del  rey  y  Ministro  do   su 

Con  •  nda.   con  .1  que  asistió  en  16S9 

d  l»>  i.'inMi  'lo  la  reina  María  Luisa,  mujer  do 
Carlos  II,  'pie  le  creó  iirimer  mai.|ni's  de  la  01- 
me<U  i'or  decreto  de  2  do  marzo  de  lfiS3.  En  el 
año  de  1700  fné  uno  de  los  ocho  Ministros  que 
F«li|>«  V  Mñaló  |>ara  que  quedasen  en  el  Con- 
sejo de  Haciendo,  de  los  do  capa  y  espada. 

•  LOYSÓN  (Caki.os);  Bioj.  Predicador  y  teó- 
logo francés  contemporáneo.  En  Egipto,  donde 
M  hallaba  en  marro  de  1896,  se  convirtió  al  rito 
copto.y  te  confesó  y  comulgó  con  el  patriaren 
de  esto  rito.  Dio  una  conferencia  pública  sobre 
1„  .   '  -    • '  --■ ■•!nn  y  el  islamis- 

mo isiones  do  Moi- 

g,:,    ■  1  o  que  el  prime- 

ro 1  ido  para  los  judíos,  el  segundo 

Mr  >  id  tercero  para  toda  la  humani- 

dad. I)c»p;ii3  salió  do  Egipto  para  Palestina. 
V.  t.  XI,  i>ág.  1  148,  col.  3.«. 

LOZANO  ii;*srAB):  íío-/.  Poeta  dramático  es- 

jiafiol.  ?».  en  HelUn,  provincia  de  Albacete.  Flo- 

"  li374.    Dedicado 

las  Letras,  hi;!o 

,  110  recibió  nniy 

l.vl  de  Teología. 

I  la  Poesía,  y  to- 

(lav  '  \ir.-.os  en  latín  y  on 

U  valió  el  sor  colocado 

t  lado  del  joven  mar- 

licn  recibió  en  lo  sii- 

-— -io.    En  H;62  fu- 

io  la  Anunciata, 

il  mismo  tiempo 
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tío  da  Gaspar.  Eato  publicó  también  la  torcera 

T    -,     '  '    ■■        !,-  hijo  rf«  Paci'l,  Vritto  Sefím- 
síií/i'í/í/ir  y  friiiiijtiliía,  cto.,  las 
,         :  1    ¡  u  tes  do  1«  cual  obra  son  de  Cris- 
tóbal. 

-Lozano  (Fkanciscu  Javikr):  Biog.  Reli- 
gioso y  poeta  ospailol.  N.  en  Valdepciías  il  30 
de  agosto  de  17'JI.  M.  en  Klcho  A  11  do  junio 
do  1,~<01.  Ingresó  en  la  Compañía  do  Jesús  on  14 
de  abril  do  17S7.  Pasó  A  Méjico  y  ol  deiioto  do 
Ciiilos  111  lo  hizo  volverá  Europa,  fijando  su 
residencia  en  Italia,  do  iloiide  después  regresó  á 
España.  I'^cribió  las  siguientes  obras:  Loa  atri- 
l'iilos  lie  IHo.i  y  viisltrios  del  IHos  hombre,  poema 
diapuesto  on  verso  espaftol ;  lUcuerdos  de  laseUr- 
ñas  rtnlddes  eonjirniailos  con  la  SngraiUt  Kscritu- 
ni,  1/  ej-¡iuestos  en  dMvias  caslellamia  ¡>iira  con- 
serva ríos  iiuls/dcihnenU  en  la  nienwria;  Séneca 
cristiano,  on  verso;  Certamen  poético  tobre  el  Cal- 
vario ¡I  el  'J'ahor. 

-  Lozano  (.Iosí):  Biog.  Marino  español.  N.  on 
la  Torre  do  .Santa  María,  provincia  de  Ciceros, 
en  1S03.  M.  en  Madrid  on  1S70.  Entró  A  servir 
do  guardia  marina  en  1S21,  y  obtuvo  los  ascensos 
en  su  carrera  hasta  jefe  de  la  escuadra  en  1806. 
Navegó  mucho  on  ambos  hoiiiislorios;  mandó  di- 
versos buques,  entre  olios  dos  fragatas  y  un  na- 
vio, y  además  una  división  naval,  que  operó  en 
la  costa  de  Santo  Domingo  hasta  su  evacuación; 
so  halló  en  la  expedición  de  Tainpico  on  1S29, 
en  la  de  Méjico  y  Siinto  Domingo,  y  descmiieñó 
otros  cargos  y  destinos  do  importancia  con  cré- 
dito y  buen  conceiito.  Cuando  la  Revolución,  en 
1S03,  so  lo  declaró  exento  de  todo  servicio,  y  on 
esta  situación  lo  alcanzó  la  muerte.  Estaba  con- 
decorado con  las  grandes  cruces  de  Isabel  la  Ca- 
tólica y  de  San  Hermenegildo. 

-Lozano  y  Ponck  dk  Lkón  (Editabdo): 
Biog.  Publicista  y  distinguido  profesor  de  cien- 
cias español.  N.  en  Campanario  lí  18  do  febrero 
de  1844.  Estudió  on  el  Instituto  do  Ciudad  Real 
y  en  el  del  Noviciado  de  Madrid;  terminó  su 
carrera  en  la  Universidad  Central,  tomaudo  loa 
títulos  do  Liccnciailo  en  Ciencias  físicomato- 
máticas  y  químicas.  Doctor  en  la  sección  de  Cien- 
cias físicas.  Licenciado  en  Farmacia,  Doctor  en 
la  misma  Facultad  y  en  la  de  Ciencias  exac- 
tas. Ha  sido  profesor  do  los  Institutos  de  Ver- 
gara,  del  Noviciado,  de  Teruel,  do  Toledo  y  de 
Málaga.  Ha  publicado  las  siguientes  obras:  La 
educación  y  la  Internacional ;  Un  libro  edifican- 
te; Esludios  físicos;  Tratado  de  Acústica;  No- 
ciones de  Mecánica; Nociones  de  Química.  Fundó 
en  Madrid  (1880)  la  Llevista  de  la  Sociedad  de 
Brofesores  de  Ciencias,  do  la  que  era  individuo, 
como  igualmente  lo  era  de  la  Sociedad  Económi- 
ca Matritense,  do  la  do  Teruel,  de  la  do  Murcia, 
de  la  Asociaziono  dei  Hcnemériti  Ilaliani,  etc. 
Hoy  (agosto  do  189!')  es  catedrático  en  la  Uni- 
versidad de  ISarcelona. 

LUALABA:  aeo<j.  Dist.  del  Estado  Indepen- 
diente del  Congo,  África  central.  Confina  al  N. 
con  loa  dist.  del  Ecuador  y  de  los  Stanley- Falls; 
al  E.  son  la  región  administrativa  del  Tangañi- 
ka  y  el  África  oriental  inglesa;  al  .S.  con  el  Áfri- 
ca oriental  inglesa, y  al  O.  con  el  dist.  do  Kasai. 
(  ap.  Lusanibo,  ait.  en  el  límite  del  dist.  con  el 
de  Kasai. 

*  LÚBECK:  Geog.  El  territozio  de  estac.  libro 
alemana  mide,  según  los  últimos  dotos,  299  ki- 
lómetros cuadrados, y  lo  pueblan  83  324  habitan- 
tes (69874  la  c.  do  Lnbeck),  ó  sea  278  por  kiló- 
motro  ciiiidrado.  La  Deuda  pública  en  1898  as- 
cendía A  18871021  marcos. 

*  LUBKE  (GriLi.KiiMo):  Bio'i.  M.  en  Carlaruho 
en  uno  do  los  primeros  días  do  abril  de  1893. 
Una  de  sus  mejores  obras  es  la  J/istoria  de  la 
Ksrnlliird  en  llalin.  Logró  éntrelos  inteligentes 
gran  aceptación  su  ¡liiloria  del  arte  alemán.  Tra- 
bajó hasta  el  lin  do  su  existencia,  dando  A  la  im- 
prenta escritos  de  verdadero  interés. 

*  LUBRICACIÓN:  Mnq.  En  el  tomo  XI,  pági- 
na 1100,  hemos  hecho  algunas  indicaciones  acer- 
ca de  esta  oi*ración,  cuyas  jinlicacionca  debemos 
completar  aquí.  En  todos  lo»  tiempos  se  han  usa- 
do ¡t ■    I  ,ra  suavizar  y  disminuir  los  roza- 

,„j, ,  .  los  cilindros  que  luden  sobro  un 

ojo,  -  émbolos,  do  todas  la»  ruedas  do 

máquinas,  t  on  ol  nombre  de  loi'oj,  j<6o.».  ¡/rn.irt.'í, 
etc.,  se  emplean  diferentes  composiciones,  de  las 
cuales  daremos  A  conocer  algunas. 

Sebos  i>arn  niiiguinas.  -  Para  engrasar  las  ma- 
qiiinn»  «o  usan  las  comiiosicionos  que  siguen: 
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1.°  Una  mezcla  de  sobo  de  Rusia  y  aceito  de 
oliva  on  partes  )ioco  más  ó  menos  iguales:  esta 
niezobi,  que  so  funde  A  30°,  se  usa  en  Ingliilcna 
para  suavizar  ol  rozamiento  de  los  émbolos  do 
las  máquinas  A  la  Pcrkins. 
-  2.°  Una  mezcla  de  partes  iguales  do  sebo  do 
carnero  y  de  vaca:  so  usa  mucho  para  proteger 
Ins  barras  do  los  émbolos  do  lus  nu'uiuiuas  do  va- 
por contra  la  oxidación,  la  cual,  sin  esta  ineeau- 
ción,   ocasionaría  destrucciones.  En  la  parle  su- 

{lorior  de  las  barros  hay  una  especie  do  enibudo 
leño  de  dicha  grasa,  que  el  calor  de  la  máquina 
mantiene  on  estado  líquido.  Corriendo  la  grasa 
poco  A  poco  A  lo  largo  do  la  barra,  la  su)ierfi(-ie 
do  ésta  se  encuentra  sin  cesar  revestida  do  una 
capa  delgada  de  materia  crasa  que  se  opone  A  la 
humedad.  Con  la  misma  grasa  se  empapa  tnni- 
bien  la  caja  do  estopas. 

En  la  mayor  parte  do  la  máquinas  en  el  día 
onijilcailas,  cualesquiera  que  sea  su  destino,  se  ha 
procurado  disponer  unos  ]iiv|ueños  a]  arates  que, 
a  consecuencia  del  fuego  de  lo9mAi|UÍuas,  derra- 
man por  sí  mismos  sobre  las  ])iczns  la  cantidad 
de  grasa  neeesniin,  sin  que  los  operarios  tengan 
necesidad  de  intervenir  masque  para  llenar  dia- 
riamente los  aparatos. 

3."  Una  mezcla  bien  homogénea  de  1 6  parles 
de  plombagina  reducida  A  polvo  muy  fino,  y  84 
partes  de  manteca  de  puerco. 

4.°  Sosa,  120  partes  en  peso;  agua  8  000:  so 
hace  disolver  la  sosa  en  agua,  y  por  cada  1  000 
partes  de  la  solución  se  toman  1  BOO  de  sebo 
muy  puro  y  3000  de  aceite  de  palma;  se  haec 
fermentar  la  mezcla  en  una  marmita  hasta  93", 
procurando  agitar  sin  descanso;  se  deja  enfriar 
después  hasta  15°,  y  entonces  lo  masa  debe  haber 
adquirido  una  consistencia  análoga  A  la  de  la 
manteca. 

.I."  Solución  de  sosa  hecha  como  la  anterior: 
aceite  de  linaza  8000  partes;  sebo  7.^.:  se  mezcla, 
80  hace  calentar  la  mezcla  hasta  93°,  agitando,  y 
se  introduce  en  botellas;  esto  es  lo  que  se  llama 
grasa  líquida. 

6.0  Hay  una  fórmula  de  los  señores  Cow- 
meadon,  Oshoni  y  Valtos,  pero  nos  parece  cos- 
tosa y  de  aplicación  imposible,  para  las  piezas 
de  cobre  y  bronce,  que  se  verían  deterioradas  por 
el  mercurio: 

Parles 
cu  ]»eso 

.  .  50 

.  .  50 

.  .  60 

.  .  5 


Plombagina  pulverizada.     ■     . 

Manteca  de  puerco 

Jabón  verde 

Mercurio.     .     .     ...... 

Primero  se  hacen  amalgamar  pcrfcctamenle 
juntos  la  manteca  y  el  mercurio;  se  añádela 
plombagina,  y  por  último  el  jabón  verde,  sin 
dejar  de  agitar. 

Grasa  fiara  var/nnes.  -  La  fórmula  que  vamos 
A  dar  es  muy  usada  en  Inglaterra: 

Partes 
en  peso 

Sebo  blanco 120 

Aceite  de  pescado 50 

Resina 20 

Sosa 18 

Agua J02 

Total.     ...     400 

Se  derrite  primero  la  resina,  reducida  A  pol- 
vo fino,  en  la  caldera  de  sebo;  después  se  añade 
éste,  se  echa  aceito  de  pescado  y  se  introduce 
todo  en  un  tonel  |irovisto  de  un  agitador;  so 
añade  algo  tibia  la  disolución  de  sosa,  .se  mueve 
y  so  cuela  en  unas  vasijas,  donde  la  masa  se  es- 
pesa en  uno  ó  dos  días,  según  la  tcni|  ciatura. 

Unto  para  carruajes.  -Uace  mucho  tieinjio 
que  se  usa  el  alquitrán,  ó  bien  un  unto  negro 
formado  de  una  mezcla  de  aceite  de  nafta  y  pe- 
tróleo con  jabón  gris.  En  Suiza  se  usa  un  pro- 
ducto de  la  destilación  del  petróleo,  hecho  con- 
creto por  la  cal. 

Dive  de  Mont  do  Marsán  convierte  en  con- 
cretos los  aceites  j.irogcnados,  tales  como  los  <le 
alquitrán,  resina  y  betún,  ]ior  medio  do  diver- 
sas snle.s,  subíales  y  óxidos  metálicos,  y  espe- 
cialmente con  el  subacetato  do  plomo.  Dive 
emplea  una  ].arleeii  peso  do  aceite  pirogenado  do 
resina,  al  cuol  añade  96  parles  de  un  acetato  de 
plomo,  que  fabrica  haciendo  hervir  una  disolu- 
ción de  tres  partes  de  sal  de  Saturno  en  nueve  de 
agua  destilada,  y  proyectando  en  ellas  dos  par- 
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teH  ()e  óxiilo  lio  |ilomo  seiiiivitreo  bien  pulveri- 
za>lo. 

Talen  8011  los  Ii0('lio8i|iieeran  oonnoiiIoe.onaD- 
(lo  en  1837  los  siMtüfCH  Pavii  y  ItiUiUi  toiiiaroii 
en  t'rtkuciík  un  |iii\ilo^íu  |>ar<i  obtfiíi'r  U  i'on- 
crFciJn  >le  loi  niÍMiios  acciioa  ilo  loiiut,  a|i|iii- 
triiii  »  bstiin  con  U  i-al,  lo  cual  |iroilnoe  un  iim<i> 

««i/ID. 

Kl  |>rin('i|>io  de  au  invenoitm  se  fumU  on  U 
(leslilAukin  lie  la  reaiiia  «obro  lu  cal,  iulro<lii>'iilu 
al  iiii^Mio  licni|>ii  en  el  apiiralo  dostllaturio,  li 
til)  lio  (iiivarla,  »'>;iin  iliien  filo»,  ilol  luiílo  ncó- 
til.'",  '|U0  en  la  donliUiMÚn  ae  lurina  al  misino 
tieniiK)  ijue  el  atoite.  Detlilan  la  resina  sóbrela 
ral  iMi  |iro|H)rciún  do  .'•  ú  10  |ior  100  del  [leso  de 
la  losina,  y  basta  des|>nt*a,  operando  en  frío, 
mezclar  con  ol  aceite  |iro<lnciilodo  2  il  B  |inr  100 
d<'  o.tl,  a^it  .11  lilo  toilo  Junio,  y  no  introdn- 
ii  iido  1 1  \'.  -  II  '  |>oeo  n  poco,  para  «[ue  todo  ol 
acento  ^o  c  11'-  ifti*. 

Algunos  labricantes  no  lian  obtenido  buenos 
resultados  con  el  nii'todo  anterior,  y  lian  tenido 
que  aumentar  la  proporoión  de  cul  hiisia  40  por 
100.  Su  comprendo  ipio  una  cantidad  tan  grande 
de  iiiatori  >  .solida,  inriisildo  ú  una  lomperatura 
tan  i"i'o  olov.idi  orno  la  pro.lucida  porol  roza- 
miento do  lo-.  ojc>¡,  debo  ser  jierjudicial  y  dar 
lni,'ar  ú  un  enorme  de|HÍ.sito  ile  Iodo, 

Kste  inconvenionte  lo  ha  romediado  M.  Payn 

con  la  fabricación  de  la  grasa  miifí/íyn.  .So  des 

tila  la  resina  sin  afiadir  cal,  y  aejuirando  lo.s 

1  '      iiis,   aluo  ácidos  y  algo  acuosos, 

on  10  por  100  do  sebo,  10  por 

,    r  100  de  cal.  Perrania  el  aceite 

011  un  tnnol  jirovistú  do  un  agitador,  añado  el 
seb.i  ilorrotilo,  dospuós  el  talco  y  la  cal.  Des- 
put'S  de  cuatro  ó  oinco  minutos  do  agitación  cue- 
la el  producto,  que  no  tarda  en  solidilicarso  en 
la..  oa;as.  El  solo,  según  l'ayn,  impide  quo  la 
pra>a  so  oudure:roa  on  los  ejos,  y  el  talco  estorba 
que  so  baga  doniasiado  dura. 

Las  disposiciones  que  sirven  para  utilizar  las 
grasa*  se  reducen  en  gonoral  ú  colocnrlas  en  ca- 
'as  do  grasa  ú  en  tinas  cavidades  colooadas  sobro 
ol  innto  do  contacto  en  que  so  efectúa  el  roza- 
miento. Kl  calor  producido  por  este  derrite  la 
grasi  y  la  hace  correr  sobre  la  pieza  quo  está 
en  iiioviniiento. 

Para  emplear  los  aceites  líquidos  es  ¡ireciso 
acudir  á  unos  a]uiratos  que  sólo  permitan  una 
salida  lenta. 

Citaremos  ol  aparato  .siguiente,  debido á  Wol- 
sey,  que  funciona  por  sí  mismo  do  una  manora 
continua,  y  que  es  notable  por  su  sencillez.  Una 
tacilU  de  estaño  tiene  un  tubo  abierto  por  los 
dos  o.tbos,  que  sube  hasta  cierta  altura  solio  el 
fon-lo:  se  eclia  aceite  en  la  tacilla  y  se  toma  una 
mocha  de  algodón,  que  se  pone  en  el  tubo  y  que 
<o  deja  caítla  en  el  aceite.  Esta  mocha  lorma 
sifón  en  virtud  de  su  capilaridad,  y  el  aceite 
corre  («r  su  extremidad  inferior  sobre  la  pieza 
que  ¡la  de  untarse,  con  una  velocidad  que  de- 
pende do  la  longitud,  del  grueso  y  de  lo  más  ó 
menos  compacto  de  la  mecha;  se  suspcn  lo  la 
evacuación  del  acoite  apoyando  sobre  la  abertu- 
ra superior  del  tubo  en  un  tornillo  que  pasa  por 
la  tapa  déla  tacilla.  El  doctor  Ureba  puesto,  en 
vez  'leí  citado  tornillo,  una  varilla  movible  en 
un  basti'lor,  y  á  la  cual  se  lija  la  extremida'l  su- 
¡icrinr  de  la  mecha;  para  detener  el  aceito  se  le- 
vanta la  varilla  tomándola  por  el  botón,  hasta 
que  la  mecha  no  se  moje  ya  en  aquél;  la  extre- 
nii'U'l  inferior  de  la  mocha  está  atravesa.la  por 
un  alambrito  qne  sirve  más  tarde  |iara  retirarla. 

LÚBRICAS  (Ci-F.VAs):  Oeoij.  Tres  cuevas  si- 
tna.lu  en  ol  término  de  Torrecilla  en  Cameros, 
li  un  .s  '2  km»,  al  S.S.O.  de  la  v.  Segiin  las  de.s- 
cri'  •  Puig  y  Larraz  en  su  notable  Exholio  sobre 
MI- .  iKi.í  1/  íiina.1  de  España,  la  cueva  de  Tóma- 
los es  la  mii.s  inferior  de  estas  cavernas,  que  so 
hallan  en  un  eleva.lo  risco,  »  orillas  del  Iregua 
y  II  unos  SO  m.  sobre  el  lecho  del  río.  Para  |ie- 
netrar  en  ella  hay  que  bajar  desde  la  cumbre 
d.  1  rollado  por  su  parte  oriental,  donde  tiene 
nna  .le  sos  bocas;  U  otra,  mucho  más  anchnrosa, 
se  abre  hacia  el  paraje  donde  se  encuentra  la  er- 
mita de  Xucstra  .Señora  de  Tómalos,  6  sea  en 
dirección  al  .S.  E.  ;do  cada  una  de  aquellas  parte 
nna  amplia  galería,  con  corrida  próximamente 
de  'JO  m.,  que  termina  en  un  anclinrón  elíptico 
de  unos  ?*  m.  de  largo  en  su  eje  mayor.  Sirve  á 
los  naturales  para  encerrar  ganado,  ó  por  lo  me- 
nos servía  en  otros  tiempos.  La  otra  cueva  figu- 
ra con  los  nombres  de   Lúbriga,  Lúbrica  ó  l¿- 
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brega.  El  verdadero  nombra  parece  ser  nno  de 
loa  dttiv  primeros,  os  ttecir,  ri;.  "i  /if.slKiIaUiíu, 
no  siendo  la  otra  niiis  que  una  iii'ila  interpioln 

ci  ■  ■'  tione  nada  do  lóbrega,  antes  lioii 

.  ira,  pi'notrandu  la  lu/  natural  kaa- 

I  1  ni.   de   la   boca.  A  eata  oavorua  ao 

llega  trepando  v  agarrándoae  á  las  ninlaa  por 
una  senda  oacaliroka  que  parte  de  la  boca  ib  I 
S.  E.  do  la  euova  anterior;  la  entrada  es  grande, 
y  el  vestíbulo,  iirienladu  de  .S, K,  li  N.O.,  tiene 
]  unos  l.^  m.,  con  ol  suelo  en  rápido  declive.  Si- 
gue luego  una  galoriu  en  dirección  O.,  y  des- 
pués á  distancia  de  nno»  "JO  ni.  tuerce,  y,  por 
coiisignionte,  so  obscurece  algo,  entrándose  on 
un  poqnoilo  anchurón  que  contieno  estalactitas 
y  estabigmitaa  que  afectan  diversas  liguras:  en 
este  punto  la  caverna  parece  do  grandes  di- 
mensiones y  tan  alta  que  no  se  aban^-a  con  lu;- 
artilioial  á  distinguir  su  bóvc'bt.  En  esto  anclui- 
ron  parece  terminarse  la  cavidad  iruclicable. 
La  torcera  caverna,  la  cueva  de  los  Murciélagos, 
6  de  la  Cruz  del  Ilbrro,  es  la  más  elevada  de 
las  tres  que  con  el  noiiiluo  general  do  I.úbrigus 
se  encuentran  on  el  corro.  .Según  ol  Sr.  Oteyza 
parece  la  más  extensa  do  las  tres  cavernas,  y  su 
acceso  es  extremiidamoiito  ilifícil  y  |ieligroso.  La 
bóveda  do  su  vestíbulo  .so  halla  todo  cubierla 
por  plastas  do  murciélagos;  desde  esto  paraje 
parto  una  galería  ó  caño  bastante  |iondiente  y 
lleno  de  ]>oñas  caídas  del  tocho,  que  va  á  parar 
á  un  anchurón  de  no  muy  grandes  dimensiones 
adornado  de  jiroduotos  cstalactíticos,  que  nso- 
mejan  cortinajes  arrollados.  Kl  suelo  es  de  ciipa 
estabigmítica,  tan  tersa  y  lustrosa  que  parece 
cristal,  y  está  en  declive  hacia  ol  medio  de  la 
cavidad,  en  cuyo  sitio  h.iy  uur  poza  do  cabida 
de  dos  cántaras  próximamente,  llena  hast/i  la 
mitad  de  agua  limpia  y  cristalina.  Lo  restante 
do  la  cueva,  según  el  Sr.  Oteyzn,  tendrá  como 
media  legua  de  extensión,  habiendo  en  esta  dis- 
tancia anchuroncs  y  galerías  diversos  de  dife- 
rente amplitud,  presentándose  en  toda  olla  cu- 
riosos productos  estalactiticos,  que  describe  al 
pormenor.  Únicamente  indicaremos,  siguiendo 
su  relato,  quo  no  sintió  olor  alguno  fétiilo;  que 
la  temperatura  era  sumamente  agradable,  y  que 
las  luces  |>arecía  que  no  tenían  bastante  aire 
para  brillar  bien. 

LUCAS  (Carlos  .Tuan  María):  Biog.  Juris- 
consulto francés.  N.  en  Saint-Brieuc  en  1803. 
M.  on  París  en  18P0.  En  lo  capital  de  Francia 
figuró  como  abogado  desdo  IS'25.  Nombrado 
inspector  general  do  prisiones  (1830),  se  aficio- 
nó al  estudio  de  las  cuestiones  penitenciarias. 
Fundó  la  Sociedad  de  Patronato  para  los  jóve- 
nes del  departamento  del  Sena  (18.3-'?)  y  la  co- 
lonia agrícola  penitenciaria  de  Vald'Yc'vro,  cer- 
ca ile  Hourges  (1847).  .Sucedió  á  Roedcrer  en  la 
Academia  Francesa  de  Ciencias  Morales  y  Polí- 
ticas. Figuró  entro  los  partiilarios  de  la  aboli- 
ción de  la  pena  de  muerte.  Publicó:  Hcl  sistema 
peiiileneiario  en  Europa  y  los  Estados  Unidos 
(1826-30,  3  vol.  en  8.°);  Del  sistema  penal  enge- 
ncral  y  de  la  pena  de  muerte  cu  pnrtieiilar{}  827, 
en  8.°);  Coltcciún  de  debates  legislalifos  sobre  la 
pena  de  muerte  (1830,  en  8.°);  Disertación  sobre 
la  ustira  (id.);  De  la  reforma  de  las  prisiones,  ó 
de  la  teoría  del  encarcelamiento  (1836-38,  3  vo- 
lúmenescn  8-°);  Exposición  del  estado  de  la  cues- 
tión penitenciaria  en  Etiropa  y  los  Estados  Uni- 
dos (184-1,  en  8.°);  ICl  derecho  delegitima  defensa 
en  la  penalidad  y  en  la  guerra,  y  los  Congresos 
científicos  internacionales  reclamados  para  las 
tres  reformas  relativas  al  sistema  penitenciario, 
la  abolición  de  la  pena  rf.-  muerte  y  la  civiliza- 
ción de  la  guerra  (1873,  en  8.°);  La  conferencia 
internacional  de  Bruselas  sobre  las  leyes  y  prdc- 
ticas  de  la  guerra  (1874,  en  8.°);  La  pena  de 
muerte  y  la  unificación  penal  (id.);  La  escuela 
penal  italiana  y  stis  principios  fundamenlnles 
(1877,  en  ^.'');I>el  estado  anormal  en  Francia, 
de  la  represión  en  materia  de  crímenes  capitales 
y  de  los  medios  de  remediarlo  (1885,  en  8.°);  et- 
cétera. 

LUCE  (AuGfSTO  Simeón):  Biog.  ITistoriador 
francés,  X,  en  Brettville-snr-Ay  (Mancha)  A  29 
de  diciembre  de  1833.  M.  en  París  á  lí  do  di- 
ciembre de  1SÍ12.  Hizo  sus  estudios  en  la  Es- 
cuela de  Cartas,  de  la  qne  salió  (18.')8)  después 
de  haber  defendido  una  tesis  muy  notable  sobre 
la  .lacqnoria.  Con  otras  dos  tesis  ganó  el  título 
do  Doctor.  Archiverodo  Doux-.Sevreí  y  luegode 
los  Archivos  nacionales,  en  los  que  llegó  á  ser 
jefe  de  sección,   trabajó  ron  ardor   para  aclarar 
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la  lijatorla   de  an    patria  durante   la   guerra  de 


.\ '  'aludios  or'. 

O'  .  ,(!(/<  Al  .Al. 

eonsuhii'lü  1  .ji    lus   liisluriadorea.    Sulu    |  ui  .i  o 
un  volumen  aubre  el   Ininuso  lleltrán   dii  (liies- 

elin,  lo • '  '     '      '  ■   ■       ' 

caía  á  e 

últimos    '  ,  ^     :  1 

no  de  hi  niiai  l'in-  profesor  do 

la  Escuela  d.  He  lu  .^endemio 

de  Inscí  I  .       -.  nie- 

joros    I  i/   en 

Ernneitt  i'  -  " 

Axor  ,A-  Al  J 

los  citalro  pTí  j 

8.»);  C'ritiii<:n»(/<!,/i. 
lúmonoa  en  8.°);  A. 

el  rey  de  \avarra  en  V.i'M,  li..  ,  lo  en 

las  Memoríns  de  la  Soctettíid  ji  I'arít, 

(187.'>);  insoria  de  üeHnin  du  ■■■■■ 
i'pocn    (1**"*',   on    8.');  Crónica    del 
Michel,  1313-1468  (1879-86,  2  vol.  n. 
lia  I'arc  en  Domrey  (1886,  on  8.°);  / 
rn;i/<!  Ai  guerra  de  Cien  ytñot:  epinn     - 
f 03   1/   tjírfo  ¡iriradn   en  los  siglos  XJl'  ¡/  A / ' 
(1800,   on    12.');   Juana   l'aynel  en    Chantilly 
(1892,  en  4.*),  etc.  Son  do  gran   volor  ciontílico 
los  documentos  y  escritos  que  Luco  insertó  en  la 
IHblioteca  de  la  Escuela  de  Carlas,  en  los  .tn- 
liguos  poeleus  de  Francia,  en  ]oa  bínales  y  en  el 
Boletín  de  la  Sociedad  Histórica  de  Francia,  en 
el    Boletín  de  la  Sociedad  Histórica  de  I'arís, 
en  las  Memorias  déla  misma  .Sociedad,  en  la 
llevista  de  Jmlos  Muiulos,  y  en  otras   publica- 
ciones.   La  lista  completa  de  sus  trabajos  se  ha 
lia  eo  e\  /'ohjbiblion  (t.   L.XVII,   págs.   78  80). 

LUCENA  (LriRl:  Biog.  .Médico  español.  N. 
en  (iuadalajara  en  1491.  }l.  en  líoma  en  l&.''i2. 
Hizo  sus  estudios  en  Alcalá  y  .'^alaniancu,  gra- 
duándose de  Doctor  en  Artes  y  Medicina  en  la 
célebre  escuela  de  Montpellier,  fnn<lada  por  es- 
pañoles, y  que  tanto  lustre  adquirió  con  discí- 
pulos también  esiiañolos.  En  iri23  residía  en 
Tolosa  de  Francia,  donde  publicó  una  obra  do 
Medicina  que  le  mereció  grandes  elogios.  Resti- 
tuyóse poco  después  á  Kspaña,  y  )iaso  á  Konia  á 
perfeccionarse  en  las  l'icncias  exactas  por  los 
años  do  1535.  Fué  acogido  en  la  capital  del  or- 
be cristiano  con  muestras  inequívocas  de  gran 
distinción:  se  hizo  amigo  de  los  más  cniinentea 
sabios  italianos,  y  formó  parte  de  una  de  aque- 
llas reuniones  científicas  y  literarias  que  fueron 
el  preludio  de  las  modernas  Academias.  En  ella 
trató  á  Marcelo  Cervini,  que  después  lué  Papa 
en  1559;  al  cardenal  liernardino  Maffoy;A  Ale- 
jandro Manzuoli:  á  Claudio  Tolomei;  &  Cuillcr- 
mo  Filaniiio;á  Miguel  Ángel,  y  á  otros  muchos 
ingenios  ó  protectores  de  las  Ciencias  y  las  Ar- 
tes. Reuníanse  on  el  palacio  del  arzobispo  Colon- 
na,  y  trataban  ])rincipalmenteen  sus  sesiones  do 
Matemáticasy  Arquitectura,  iniciándose  en  aquel 
centro  del  saber  gnindos  ideas  y  realizjindo  al- 
gunos útiles  proyectos,  como  el  de  disponer  que 
Jacobo  Rarozi  de  Vignola  midiese  exaetamento 
j  diseñase  los  monumentos  antiguos  de  Roma. 
En  muchos  de  estos  hechos  tuvo  buena  jiarto 
Lucena,  cuyo  juicio  era  res|«tado  por  todo.». 

LUCENQUI  Y  GARROTE  (AValpa):  Biog.  Es- 
critora española  contemporánea.  N.  en  Radajoz 
á  16  de  mayo  de  1SI7.  Hizo  con  gran  aprove- 
chamiento los  esludios  de  primera  enseñan, o 
elemental  y  superior  en  la  I  «ruela  Normal  de 
Maestras  de  la  citada  ca|iital  |ior  los  años  de 
1862  á  1866,  y  loa  de  profesora  normal  en  la 
central  de  >Íadrid  en  1883.  Kn  1S71  fué  nom- 
brada maestra  de  la  escuela  de  niñas  del  Hospi- 
cio provincial  de  P.adajoz.  y  en  IS'^0  de  otra  es- 
cuela del  .Municipio.  En  andas  se  distinguió 
]ior  sus  notables  tralajcs  en  In  ensefinnra,  al- 
canzando merecidas  distinciones  por  psrte  de  la 
Diputación  y  Ayuntamiento,  el  cual  la  nombró 
|iara  representarle  en  el  Congreso  Xnrinnal  Pe- 
dagógico do  1882.  Sobresalió  en  trabajos  do  la- 
bores, entre  los  cuales  son  notable^  el  estandar- 
te bordado  en  oro  para  el  Ayunl.iniii  iilo  de  P.a- 
dajoz, llevado  por  la  comisión  del  nii^mo  en  el 
Centenario  de  Calderón  de  1881,  y  un  cuadrode 
¡«peí  ].icado,  en  medio  relieve,  rei.resentandc 
un  grupo  de  (Spigadoras,  que  obtuvo  scñalndo 
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premio  «u  la   Kx|>o*icióii  da  labore»  do  Sevilla 

Yíri'"--'-  •■•■  ' -"'    l'"'i' .,  ..  i,.,,i...  ,,rt¡on- 

lo.-.  '',  y 

¡tt  '■  'lo las 

ti^;  -  l'i'u'4l(/tíj  fi 

/n.  "I  las  la- 

bvf  itili' 

da  >  I  do 

III-  ..     ■,    ,.    i 1.  ..>    ...-I-O»!- 

oÍl  :  'A  do  Madiid  veriQoada  IS9'¿. 

i  -.'ARTlNEZ     IUfavm.):    Rioy. 

Pr  ilitur  csivíiñol,  liornmiio  do 

Ji;.i...  •  "  '•'O;'.  M.  i'n  t'iicoro» 011 

isn.  (..'011  mi  1  ■    ■  I»  I'iiitiir.t  y  K.iciil- 

tur»,  poroflo  -  .  slilo  lluincnco;  por  ol 

oontmrio,  tmto  sioiupro  do  imitar  li  Miirillo  y  A 
loM  jiinjoriM  niao.itrüA  fio  la  ftitiniolA  .sovíIIaiia, 
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A  15  do  «epliombro  do  1802.  Aprendió  ol  oficio 
de  cerrajero  con  ol  maestro  lilas  Doncel,  y  el  do 
ariiurocon  un  hermano  do  ésto  Uninado  Anto- 
nio, anbos  artistas  do  mucho  ingenio,  .luiin  l.ii- 
conqui  hilo  muchas  armas  y  corroiluraa  do  so- 
giiiidad  notables  y  como  no  so  habían  visto, 
pudií  iKJose  muy  bien  decir  que  en  sus  tiempos 
lio  le  superaba  en  estas  obras  más  qiio  ol  maes- 
tro siivillano  (iutiérrcí'.  do  la  Vega.  También  so 
distinguió  en  la  confección  do  instrumentos  du 
Cirugía  y  a|>arato8  ortopédicos.  Entre  los  miis 
notables  qno  hizo  so  citan  dos  fórceps  y  unos 
<tf¡tr-sores  de  los  ptlr/Hiilos.  En  1867  fue  nom- 
brado maestro  armero  dol  Parque  y  Real  Maes- 
tranza de  Artillería  de  liadajoz. 

•  LUCEÑO  Y  BECERRA  (ToMÁs):  lüoíf.  lia 
dado  ni  teatro,  en  Madrid,  además  do  las  obras 
citadas  en  otra  parte  (t.  XI,  piig.  116.1, col.  2."), 
las  siguientes:  Carranza  y  Voiii/aiHa  (Teatro  do 
Lara,  7  do  marzo  de  1893),  sainóte  ou  nn  acto; 
La  noche  de  Kl  Trovador  (id.,  -I  de  abril  do 
1896),  (d.,  fd.,  preciólo  cuadro  do  costumbres  do 
la  época  en  que  se  estronó  A7  Trovador,  de  Car- 
cía  Giiliérroz;  (!ori,  Gori,  6  El  /lortiigui's  en 
il/a//ií</ (Teatro  Español,  1 9  do  febrero  de  1897), 
sainóte  do  Quiñones  do  Benavento,  hábilmente 
modificado  por  Luceño.  Todas  estas  obras  fue- 
ron recibidas  con  gran  aplauso  por  el  Auditorio. 
El  P.  Illanco  cuenta  á  Luceño  entro  los  pocos 
autores  cómicos  que,  li  su  juicio,  saben  hallar  ol 
efecto  cómico,  el  chiste  ine.spcrado  y  la  nota  ]m- 
triótica  y  iiopiilar,  sin  valerse,  por  lo  común,  do 
recursos  ilícitos  y  groseros. 

LUCERNA:  Oeog.  Pueblo  y  municip.  dol  dis- 
trito cío  Sensenti,  dop.  de  Copan,  República  do 
Honduras:  650  habits. 

LUCÍA  (Santa):  /Hoir.  M.írtir  cristiana.  X.  cu 
t  hanipaña  (Francia).  Habiendo  recibido  Lucía 
las  aguas  del  bautismo  con  otros  muchos  com- 
patriotas, todos  juntos  ejercitaron  las  prácticas 
del  cristianismo.  Descubierta  la  religión  á  que 
pertenecían  lueron  presos,  y,  cargados  de  cade- 
nas, enviados  n  Roma,  centro  de  la  persecución 
de  los  cristianos.  Riccio  Varo,  juez  del  tribunal, 
mandó  que  inmediatamente  fuesen  atormenta- 
dos todos  estos  santos,  hasta  que  adorasen  á 
los  ídolos;  mas  rivalizaron  do  tal  modo  en  cons- 
tancia y  valor,  que  el  mismo  Riccio  Varo,  con 
vencido  do  que  tan  grande  heroísmo  sólo  podía 
inspirarlo  una  religión  verdadera,  abjuró  sus 
idólatras  creencias  y  abrazó  con  la  mayor  efu- 
sión la  Cruz  del  Salvador.  Pública  desdo  luego 
su  conversión,  fué  asociado  á  los  tormentos  que 
sufrían  aquellos  santos,  y,  juntamente  con  ellos, 
condenada  á  muerte.  La  Iglesia  recuerda  su 
triunfo  el  6  de  julio. 

-LvrÍA  (Santa):  liiog.  Mártir  cristiana.  M. 
á  16  de  septiembre  del  año  303.  En  el  Martiio. 
logio  de  Abdón  so  lee  que  esta  santa  vivía  ho- 
nestamente en  la  viudez,  practicando  los  ejerci- 
cios de  la  religión  cristiana  con  un  fervor  que 
edificaba  á  cuantos  la  conocían.  Mas  ni  la  vir- 
tud ni  las  santas  máximas  que  procuraba  inspi- 
rar á  su  hijo  Eutropio  causaban  la  menor  im- 
presión en  el  ánimo  do  ésto;  cada  día  eran  más 
grandes  los  vicios  á  que  se  entregaba  y  más  im- 
placable el  odio  que  tenía  á  los  cristianos.  Esto 
hijo  desnatnralizado  llevó  su  impía  obstinación 
A  tal  extremo,  que  acusó  á  su  madre  ante  el  em- 
perador Dioclcciano  porque  seguía  la  verdadera 
religión.  Esta  mujer  anciana,  puesto  que  había 
llegado  ya  á  los  setenta  y  cinco  años  do  edad, 
fué  sumida  en  el  fondo  do  una  cárcel  ¡lor  orden 
del  emperador,  sufriendo  en  ella  el  trato  más 
cruel  con  una  perseverancia  superior  á  sus  años. 
Vanos  fneron  los  martirios  para  hacerla  oposta- 
tar  do  la  religión  de  Jesucristo;  ni  los  azotes,  ni 
ol  hierro,  ni  la  pez  ardiendo,  pudieron  lograr 
que  titubease  un  mnnientoen  sus  creencias.  Tan 
admirable  constancia  convirtió  á  muchas  perso- 
nas que  habían  acudido  á  presenciar  loa  supli- 
cios, éntrelos  cuales  se  contaba  un  varón  llama- 
do Cieminiano,  que  recibió  el  bautismo  en  la  cár- 
cel do  monos  dol  sacerdote  Protasio.  Al  fin,  can- 
sados los  verdugos  de  apurar  en  esta  santa  todo 
linaje  de  tormentos,  la  degollaron  juntamonto 
er.ii  neiiiiiiiano  por  orden  del  cónsul  Mcgalio. 
fueron  recogidos  por  una  mujer  lia- 
ima,  que  los  dio  honrosa  sepultura. 
Abdein,  :il  contar  el  martirio  de  estos  dos  santos, 
dice  que  se  vio  coronado  de  hechos  portcntoso.s, 
y  que  la  intervención  del  cielo  fué  tan  visible 
qne  muchos  de  los  circunstantes  no  dudaron 
que  U  piotccción  colcs'c  !i>  <>s< mlnl  n. 
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-  LvciA  (Santa):  Biog.  Virgen  y  mártir  cris- 
tiana N.  en  Sicilia  en  el  siglo  iv  de  nuestra  era, 
á  fines  dol  im|iorio  do  Dioclcciano  y  Mnxiniia- 
no.  Desdo  niña  puiiticóse  el  alma  de  Lucía  en 
la  práctica  de  la  virtud  y  en  los  ejercicios  do  la 
-religión  do  Jesucristo.  Huérfana  de  padre  ou  la 
cdail  nubil,  su  madre  Eutisia,  quo  la  amaba  en- 
trañablenionto,  proyectó  darla  en  matrimonio  & 
un  caballero  digno  de  su  mano  que  fuese,  des- 
pués do  la  muerte  de  su  madre,  su  escuilo  y  su 
protector.  Lucía,  que  no  deseaba  el  oslado  del 
matrimonio,  iba  dilatando  el  idazo  y  dio  con 
ello  lugar  á  quo  En  lisia,  acometida  de  una  larga 
y  penosa  oiilcrmodad,  abandonase  interinamen- 
te su  proyecto  para  atender  á  la  curación  de  sus 
dolencias.  La  hija,  que  no  so  sc)iaraba  un  mo- 
mento del  lado  de  su  madre,  la  piodigaha  todos 
los  auxilios  que  puede  ins|>irar  el  amor  filial ;  poro 
lejos  do  ceder  la  enfermedad  do  Eutisia  iba  ca- 
da día  agravándose,  hasta  el  ]mnto  de  que  los 
médicos  desconfiaron  do  su  curación.  Lucía,  pia- 
dosa y  tierna,  tenía  puesta  su  confianza  en  lugar 
más  alto,  y,  á  pesar  del  pronóstico  do  los  médi- 
cos, no  desconfiaba  do  la  misericordia  do  Dios. 
El  nombre  de  Catania  cundía  á  la  sazón  por  to- 
das aquellas  comarcas  con  motivo  de  los  mila- 
gros con  que  la  ilustraba  Santa  Águeda.  De  to- 
das partes  acudían  enfermos  para  recibir  sobre 
ol  sepulcro  do  la  santa,  quo  .se  conservaba  on  la 
ciudad,  la  salud  y  el  alivio  de  los  males  del  co- 
razón. Lucía  aconseja  á  su  madre  que  vaya  tam- 
bién á  Catania  á  implorar  el  auxilio  do  Santa 
Águeda;  y  Eutisia,  cuya  fe  no  éramenos  ardien- 
te que  la  do  su  bija,  consiento  en  ello.  Tiene 
Lucía  por  la  noche  una  visión  celeste  y  sabe  )ior 
ella  que  para  la  curación  de  la  madre  basta  la 
virtud  do  la  hija,  porque  el  cielo  la  destina  para 
ser  antorcha  resplandeciente  en  su  patria.  Lucía 
cuenta  este  inesperado  sueño  á  su  madre,  3'  el 
Señor  sella  con  una  curación  instantánea  la  ver- 
dad de  la  visión.  Esto  beneficio  animó  á  Lucía 
para  pedir  á  Eutisia  quo  desistiera  do  su  enlace, 
y  que  la  doto  reservada  para  su  matrimonio  fue- 
se repartida  entre  los  pobres  de  la  ciudad.  Era 
su  voz  tan  elocuente  al  pedir  esta  gracia,  y  ma- 
naban do  sus  labios  palabras  de  tan  entrañable 
caridad,  que  poco  le  costó  ver  cumplidos  sus  do- 
seos.  Lucía  reparte,  pues,  el  valor  do  sus  joyas 
entre  los  infelices,  distribuye  en  limosnas  su 
cuantiosa  doto,  y  consagra  luego  á  Jesucristo  la 
virginidad  de  su  alma  y  las  aspiraciones  do  su 
corazón.  InaccesiMo  al  temor,  practica  pública- 
mente la  religión  do  aquel  esposo  á  quien  adora, 
esforzándose  en  atraer  á  la  groj'  do  Jesucristo  á 
cuantos  vivían  en  su  patria  encenagados  en  la 
idolatría.  Acusada  ante  el  prefecto  Pascasio  do 
profesar  la  religión  cristiana  por  el  mismo  que 
aspiraba  á  su  mano,  y  que  inútilmente  había 
solicitado  separarla  del  número  de  las  vírgenes 
del  Señor,  Lucía  hubo  de  comparecer  ante  el  juez 
para  dar  cuenta  de  sus  orcencias  religiosas.  La 
santa,  imitando  la  noble  constancia  de  tantos 
ilustres  mártires  y  confesores  que  la  habían  pre- 
cedido, sostuvo  con  Pascasio  nn  largo  interro- 
gatorio, on  el  que  reveló  la  entereza  que  debía 
esperarse  de  una  hija  do  la  Cruz,  y  cuan  arrai- 
gada estaba  on  su  alma  la  verdad  de  la  religión 
de  Jesucristo.  Como  el  prefecto  la  contradijese, 
replicando  que  todas  las  esperanzas  en  su  Dios 
oran  vanas  quimeras  y  quo  más  cuenta  lo  tendría 
adorar  á  los  dioses  dol  poganismo  y  obedecor  á 
los  emperadores  remónos,  Lucía,  poseída  de  san- 
ta inilignación,  le  contestó  que  ella  guardaría  la 
ley  de  su  Dios  sin  temor  á  los  emperadores  déla 
Tierra,  tratando  siempre  de  no  ofender  al  del 
cielo  á  quien  deseaba  agradar,  y  que  .sus  sofis- 
mas nada  jiodían  contra  la  verdad  de  las  creen- 
cias de  la  santa,  aun  cuando  la  elocuencia  y  el 
artificio  los  ataviasen.  Pascasio,  encendido  do 
cólera,  no  tuvo  otra  respuesta  quo  jirodigar  el 
insulto,  los  des|irecios,  la  injuria  y  la  deshon- 
ra; mas  la  santa,  quo  todo  podía  sufrirlo  menos 
la  mancilla  do  su  honor,  le  interrumpió  dicien- 
do que  ella  no  iba  on  pos  del  oro  infame  como 
sus  cortesanas;  qne  había  distribuido  sus  bie- 
nes y  so  había  convertido  voluntariamente  en 
]>obro  de  Jesucristo,  y  que  no  apetecía  el  1  ralo 
de  los  jóvenes  como  lo  hocían  sus  mujeres,  pues 
siem|iro  había  huido  de  su  compañía,  porque  el 
hábito  do  aquella  juventud  disoluta  corrompía 
y  su  contacto  laceraba  ol  corazón  virtuoso.  I'.l 
prefecto,  creyendo  dominar  tan  noble  orgullo, 
mandó  que  la  encerrasen  en  un  lugar  de  prosti- 
tución )>ara  que  en  él  fuese  mauchada;  mas  el 
Señor  castigó  á  los  que  osaron  clavar  sus  inipu- 
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LUCiGNANl  (Bfsito):  Fiog.  Tenor  italiano 
iitcruponineo.  X.  en  Honia  á  6  do  febrero  de 
''•\.  KstudiubaJurisprndencia  en  la  Universidad 
la  capital  ile  Italia; y  como  luciera  su  hermo- 
1  vo^  ante  sus  ami;;os  y  condiscípulos,  éstos  le 
•nscjaron  v  convencieron  para  que  .se  dorlicase 
i  carrera  del  canto.  Kutnncos  se  conlióá  ladi- 
ciún  del    maestro  Wenceslao  Persicbini,   do 
; 'ma,  contra   la  voluntad  de  los  padres  de  Be- 
nito, que  deseaban  ai^irtarle  del  camino  del  arte 
lírico,  y  tuvo  además  por  maestro  á  Xai>oleón 
'lilsuC.  Al  cabo  de  aljjunos  años  de  estudio  se 
I  reno  con  la  ópera  ¿n  /Viiv-riVaen  ol  Teatro  do 
^  I  ello  (27  de  septiembre  de  1S83\  cuondo  allí  se 
übraba  el  centenario  del  patrono  del  pueblo. 
ijró  aquella  noche  el  más  lisonjeio  éxito,  y  en 
_-uiila  fué  solicitado  ]ior  las  empre>a3  más  im- 
•  tunte»  de  los   teatros  de  todas  las  naciones. 
-  viniente   en    MiU-in   (Teatro  do  la 
Teatro  Rep^iol,   Venecia  iTeatro 
%  (Teatro  de  San   Carlos),    Berlín 
Montevideo  (Teatro  de  Solís),  Bue- 
itros  Polit'.ama  y  Argentino),  San- 
v^i>  lie    Ciiile    (Teatro  Comunal),    Valparaíso 

■  ran  Teatro  de  la  Victoria),  Bucarest  (Teatro 
'   ,'io   y  Odessa  ¡Teatro  Nuevo  ComunaP.  Luego 

í'iarcelona  inauguró  en  el  Liceo  la  temporada 
..■  K-iS.'-Si»,  época  de  la  Kxposición.  Al  ocurrir 
i  1  muerte  de  (iayarre  contribuyó  Lucignani  en 
_r  in  parte  á  salvar  la  crítica  situación  en  que  |Kjr 
•  i!  desgracia  se  halló  el  Teatro  Real  <le  Madrid, 
.  ude  obtuvo  en  Ln  .If'ricnna  tan  brillantes 
triunfos  que  la  empresa  del  citado  coliseo  le  con- 
tra! •  I  ara  las  tcni  [«radas  de  1890  y  l.SOl.  En  la 
primen  le  c  l\s  r,yó  nutridos  aplausos  al  cantar 
LiK'i    '     ,'  '  -"ñor,  yliila  y  .\íejisl''f'lc.  Lla- 

niiído  en  el  ;'  l  lo  iño  de  1890  para  inaugurar  en 
"ilbao  el  nuevo  Teatro  de  Oayarrc,  en  su  escena 
i'.canzó  ruidosas  ovaciones,  que  se  repitieron  más 
tirdo  en  otros  teatros  Su  reiKirtorio  es  vastísimo. 
Lu'  i/iiini  se  distingue,  uparte  de  bistres  olieras 
m.ia  arriba  citadas,  en  Los  Uui)onot(\  Ebria,  I.u- 
traía.  La  Africana  y  Tannhaiiaer. 

n.ii  I  .  le  insectos  del  orden 

-■■  '     !i    !••  los  diurnos,  fanii- 

1.^,     ii-  lito  [or  Westwood 

lelos  lepidópteros diui nos,  y  cuyos 

iractcres  son   lo.s  siguientes:  cuerpo 

I  y  delgado;  cabeza  pequeña;  ojos  ovales, 

os;  antenas  bastante  cortas,  terminadas  en 

\7A  bastante  pronnnciada,  snbovol,  mny 


LUCINIA:  f.  ;.'. 
e  los  leí  i  !    I  t'  rn 


Lt'OL 

oonipriuiida  y  cóncava;  |ial|io*  labialeí  delcadoa, 

ext'  •   '■  '        '   ■    '  T 1  'i  s  v   jue  no  lleí."ii "■' 

de  iiinmcnle  i 

ftU|      -   ;■-  :  --,:-,.       !•  ^;  lunle  aiil' 

mente  redondeado,  con  el  borde  eiteroo  muy 
ligeramente  eücotado  y  a|>enas  sinuoso;  alaa  an- 
pcriurca  >iubtrian((ulare«,  con  el  bonle  anterioi 
cohi  rcoto,  exi-eptu  en  la  base,  v  il  borde  entumo 
reibndeado  y  muy  -  '       '   I  primor  |Mir 

niuv  pequeñas,  |h*1  ,    las  de  la 

hembra  monos  cubil  I . .  ,         .       n  los  tarsus 

tenienilo  próximamente  nulo  la  niitait  de  la  Ion 
gitud  de  las  tibia»;   patas  del  segundo  y   tercer 
par  delgailaa,  con  los  lémures  ligcrninonle  en><an- 
diados  liacia  la  base;  tarsos  delgados:  abilomen 
pequeño;  orugas  y  erisiiti  '  i        '        "' 

foiioc  n  dos  es|iecies  de   ■ 
pitrecen  limitadas  ú  las  .\.  ... 
iiin  CMi/iim  Drury,  que  habita  en  Jamaica,  y  la 
Lueinia    I^ila    Ilubner,    que   se   encuentra    en 
Haití. 

LUDERa  (Kkiinan'HO  pe):  lling.  Military  poe- 
ta español.  N.  en  Madrid.  M.  en  la  nnsina  capi- 
tal á  1.1  de  julio  de  1034.  Sirvió  en  la  milicia  al 
rey  Koliiio  IV,  y  en  el  año  do  Iil23  se  hallaba  de 
C.1  pitan  do  inlnnlería.  Por  su»  méritos  y  los  de  su 
ciisii  le  hizo  el  rey  merced  de  un  hábito  en  la  Or- 
den do  Santiago,  titulo  que  el  Real  Consejo  do 
las  Ordenes  no  le  despachó  hasta  '¿^t  do  octubre 
de  ItiSl.  Murió  soltero  en  la  indicoda  fecha,  y  se 
lo  dio  sepultura  en  la  parroquia  de  San  Sebas- 
tián, en  la  capilla  de  Sun  .lunn  Bautista.  Fué 
este  caballero  uplicado  á  Ins  Letras  y  particular- 
mente ú  la  Poesía,  y  escribió  algunas  comedias 
y  entremeses.  Lope  de  Vega  le  alaba  en  suXaii- 
rel  de  J/iolo. 

LUDLAMITA  (de  Lvdlam ,  n.  pr.):  f.  iVi'il. 
Fosfato  hidratado  de  hierro  bastante  jiuro,  cons- 
tituye una  especio  mineralógica  bien  determina- 
da, cuya  composición  química  no  suele  variar  y 
cuyos  caracteres  están  perfectamente  definidos. 
Relaciónase  la  ludlamita  con  otros  fosfatos  de 
hierro  variados,  minerales  bastante  repartidos 
en  los  tíñenos  y  algunos  de  ellos  de  cierta  im- 

Íiortancia;  es  el  primero  la  vivianita  ó  fosfato 
erroso  férrico,  que  contiene  hasta  23,74  por 
100  de  agua,  con  sus  asociados  la  mulicita  y  la 
anglarita:  y  vienen  después:  la  defreiiita  ó  fos- 
fato fénico  alumíuico  también  hidralailo,  que 
contiene  12,40  por  100  de  agua;  el  caroxeno,  for- 
mado sobre  la  limonita  de  Bohemia  y  constituí- 
do  jior  un  fosfato  férrico  hidratado:  jiresénta.so 
en  cristales  aciculares  dotados  do  brillo  sedoso, 
y  son  bastante  raros;  constituyen  variedades 
suyas  la  delvanxina,  la  chalcosiderita,  el  niela- 
nocloro,  la  bcranmita,  la  calcoferrita,  la  globo- 
rita  y  la  cuprífera  ondiewsita;  la  cbildronita, 
ya  más  complicada,  formada  por  un  fosfato  do 
hierro  y  manganeso  asociado  al  fosfato  de  alu- 
minio y  á  15  moléculas  de  agua;  la  triplita  ó 
fosfato  ferroso  manganeso  con  magnesia,  cal  y 
Iluor,  y  sus  variedades  la  .«arcopicta,  la  linieita, 
y  la  zwiesclita,  la  hetorosita  ó  fosfato  hidratado 
ferroso  mangánico;  la  trililina,  en  cuyo  mineral 
el  ácido  fosfórico  aparece  unido  al  hierro,  al  litio, 
al  manganeso  y  al  magnesio;  la  dikinsonita,  que 
es  un  fosfato  cuádruple  de  hierro,  manganeso, 
calcio  y  sodio;  la  fairfihlita  ó  fosfato  de  hierro 
niauganoso  y  calcio,  y  aun  muchos  otros  que 
sería  prolijo  enumerar  y  cuyo  génesis  jiaroce  ser 
común,  pues  sus  diferencias  origíniínse  por  ha- 
berse apropiado  algunos  do  los  elementos  de  los 
terrenos  donde  yacen.  Aparece  la  ludlamita  en 
sus  muy  contados  yacimientos  cristalizada  en  el 
sistema  rómbico,  y  los  prismas  que  constituyen 
sus  cristales  tienen  la  apariencia  de  romboedros 
agudos  sumamente  pequeños;  es  cuerpo  trans|ia- 
rente,  dotado  de  color  verde  característico  do 
las  sales  ferrosis  hidratadas;  el  peso  cs|>ecífico 
es  3,12,  y  la  dureza  hállase  comprendida  entre 
los  lugares  terce''0  y  cuarto  de  la  escala  compa- 
lativa.  Cuanto  á  la  composición  química  res- 
ponde á  la  do  un  fosfato  ferroso  hidratado,  y 
contiene  en  IHO  partes:  ácido  fosfórico  .10,11, 
protóxido  lie  hierro  32,76  y  agua  16,9?.  Calen- 
tada la  ludlaniila  se  deahidiata;  al  fuego  vivo 
del  soplete  se  funde  convirtiéndose  en  un  gló- 
bulo metálico  negro,  dotado  de  cualidades  mag- 
nétids;  es  soluble  en  los  ácidos  minerales  y  se 
halla  en  compañía  de  la  viviaiiita,  quizá  su  ge- 
nerador, sobre  una  pirita  en  Cornuall. 

LUDLOViENSE:  adj.  Gtol.  Llámase  as!  al  piso 
3U¡  crior  del  terreno  silúrico  en  la  era  primaria  ó 
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I  paleotolca.  Eate  piso,  procedente  do  la  aei  ie  del 


tir 

l>iii 

e,      . 

l..,.l. 

niiK 

ilH   1 

e    l,l„i 

hit, 

' 

^'>' 

lia- 
iina 
lla- 
■an- 


ingleses,  este  jiiao  »  lormaoion  puede  aubjivitao 
en  dos  partea,  la  inicrior  y  la  inferifr,  si  bien 
la  primeiu  ,  ,i|«a 

(|ue  en  i  31í 

m.,  que  ■• 
Inndo  I  . 

son,  ol  1 1  ,  ,  , 

y  el  12  consiiliinlo  por  la  ralira  de  Aimralry; 
el  tramo  superior,  de  '.'lo  m.  ,!(.  pi.trin-ia,  está 
constituido  por  las  '  ulor 

gris,    v  dentro  ile  <  ente 

to'      '  '  lla- 

ma 

1    :      ,  ,  ..     .  :    .  ;,ica- 

mente  n  la  launa  icrcein  en  unión  con  la  do 
Wonloek,  y  termina  la  potente  lorinación  tilú- 
rica  de  Iiiglalorra.  Iniciase  el  piso  por  las  piza- 
rras de  Ludlow.  (|Uo  son  do  colores  grises  y  na- 
turalc/^a  arcilb  "  '  '  fósi- 

les,   algunos   I  idoi, 

como  son  losg- 1 ru$, 

así  como  algunos  ortoceratidos,  loa- 

ras  ludtnse,  á  los  que  se  unen  ■  is  de 

gra|>tolile8,  entre  ellos  el  Ilil'  ijitifl.n,  anijlinuí 
y  el  Moitograptus  Ivdevsh,  mereciendo  citarse, 
por  último,  el  mus  antiguo  de  ' 
que  se  conocen,  perteneciente  n 

jns.   La  segunda  capa  que  coiis:..  ..l  .. 

ción  es  la  que  se  designa  con  el  nombre  decaliza 
de  Aimestry,  y  es  de  naturale:»  arcillosa  y  sub- 
cristalina,  que  es  bastante  ]<arecidaá  lade  Wen- 
Icck,  de  la  cual  además  contiene  algunas  espe- 
cies fó.sibs,  estando  caracterizadas  por  el  l'etila- 
nierus  Im'gthi,  Lívgiih  Lein'si,  Jii/ntrht/TieUa 
IVihoni,  etc.,  y  apareciendo  cubierta  toda  la 
caliza  por  una  arenisca  de  naturaleza  micácea  y 
de  color  gris  en  la  que  se  presenta  el  CMis 
eUgnntula  y  el  Athyria  naricilla,  no  existiendo 
ninguna  especie  de  grajitolites,  que  parece  no 
pasaron  do  la  cajuí  de  la  caliza  de  Aimestry. 

Por  encima  de  esta  formación,  jiero  incluida 
también  en  clin,  se  presenta  la  arenisca  de  Dow- 
ton,  que  ha  recibido  el  nombro  de  lücstone  ó 
piedra  de  tcjrir,  y  cuyo  color  es  geneíalmente 
rojo,  estando  unida  á  la  formaeii  n  de  Ludlow 
por  la  presencia  de  diversos  fósiles,  especialmen- 
te el  Orthctccras  buHnlutu,  Lcl/erophun  Irilola- 
ius.Choneles  laín,  riahiscliina  hcliciUsy  Lingula 
cornea,  y  conteniendo  en  su  parte  superior  una 
capa  formada  casi  exclnsivammte  de  hueso», 
constituyendo  un  verdadero  lone-bal  que  no 
tiene  mas  que  unos  10  centímetros  de  espese  r, 
en  el  cual  abundan  especialmente  los  restos  de 
multitud  de  peces  de  los  géneros  Onclius,  7 helo- 
dus,  I'Uctroilus  y  Pterasfis,  asociados  á  restos  ó 
fósiles  enteros  de  crustáceos  de  bastante  tama- 
ño, como  son  los  géneíos  Pterugníus  y  Kurixter- 
no»,  á  los  que  se  unen  también  restos  de  dife- 
rentes plantas  terrestres  de  la  fninilia  de  las 
Licopodiáceas.  En  el  valle  de  Lifey  Brook  ha 
descrito  el  geólogo  Rancall  un  segundo  lonr-ltd, 
cuya  situación  es  inferior  en  algunos  metros  á  la 
del  descrito,  y  que  contiene  ejemplares  de  f/n- 
ehus  i'lcvírodu."  y  Clenacanliis. 

La  orenisca  de  Dovvton  está  inmediatamente 
cubierta  )>or  la  llamada  arenisca  roja  antigua,  á 
la  cual  se  une  por  el  color,  se)arándo,se,  sin  em- 
bargo, por  los  restantes  caracteres  m.i.«  esencia- 
les, por  lo  cual  ya  no  ]iucdc  hoy  considerársela, 
como  antes  se  hacía,  como  formando  un  todocoD 
Incitada  arenisa. 

Evidentemente  la  arenisca  de  Dowton  es  una 
capa  de  transición  entre  los  terrenos  silúrico  y 
devónico,  ¡icro  presentando  de  todos  modos  una 
mayor  suma  de  caracteres  y  afinidades  con  el 
silúrico,  á  excepción  de  la  presencia  de  los  («- 
oes,  por  lo  cual  tínicamente  [wdría  considerarse 
devónica,  especialnunle  si  existiera  repiesenta- 
c'ón  de  las  formaciones  marinas  devónicas  en  el 
.*s(ro|i»hire,  cosa  que  no  ocurre,  pues  muy  al 
contrario  esta  región  presenta  liazas  manifiestas 
de  una  emersión  de  sus  tierras  que,  preparando 
el  terreno  continental  de  lo  arenisca  roja  nnti- 
gtia,  hace  retroceder  el  mar  hacia  el  E.  Es  ver- 
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diHenmtnte  curioso  «I  ijiie  no  teng»  roproaenU- 

CiÓU    *''l    K^,iu"ll   ol    l>li"    IiIiÍUa  lili     f. 

Kii  ''>>*>  t^n 

liocr:  '  "y 

con  '.  I'" 

I  ,.  ,■  uta 
|>or  uiin 
1  lio  color 
U>,  en  la 
.    \?iirí. 


•  litrA'in  OD  fllfiB  ;>o- 
-.  rntrf  fl1o!<r1  .í  ■«, 
í-  >  utro?.  1.08 
:nioro908,   |M.'ro 
■  vortl»  lo- 
ro lo  (JIIO 
lii  aluiii- 
10  loa  lir.iiiiiiópoilos, 
■  li  .-ífr^'t  'I  ri'tit'ulu- 
■  ,  /'entu- 
na  Vtr- 


mtrt 


ü  on  tres  caims:  la 

;  mmcalii:inoilulosa, 

Mtiioncn   mimcrosoa  ojoiiiplarcs 

tfi: -cicutcs,  oiitro  otros,  al  DaJ- 

.    /).   auriciilnltt,   rhntitjv 

\o   cénero,    /'.   cepliatolcs, 

'  V  .    .  .  J  -is'o- 

■'t. 

irra 

Hiriónos  esloroidaloa 

V  ente  se  caractorizi 

i-.r  j.ro-^oiiUt  el   i.\...  US  y  Tcntacii- 

liltÉ  omatiií.  La  .-aii  i  .  está  forniada 

nóiliilos  mar- 

'rdiimrianionto 

.,,.,:        .      j   entre  éstos  ol 

Mí,    f/.    Jiohoiiieiis,    etc.,   oon 

■  mes,  Hrrco((Tas  iiiinion  y  Cor- 

tttv.  .  Encui'ntraso  también  un  pez, 

el  '  •  Hohemiciií:  es  caractci  ístico  «le 

este  |i>o,  iiii'ieudo  comenzado  á  presentarse  en 

el  anterior. 

P!  tr ,.,,,-.  Qiiijirior,  qne  es  ol  H,  preséntase  de 
mo!  ilivi  lirseen  tres  iiartesOcapas: 

la  ii;  i      .  -tá  forniailtt  por  una  |iizarra  arci- 

llosa -jue  contiene  abundantes  impresiones  ve- 
l^t«tf-«  V  qiif*  so  baila  coronada  ix>r  la  H.»,  cons- 
'  US,  la  cual  A  su  vez 

ras  arcillosas  do  la 
■  -  li.istanto  ])obre,  y 
!a  \l¡  de  los  géneros 
ras,  siendo  de  notar 
eu  est«  piau  la  pi esencia  de  una   ]wqueña  capa 
dn  hulla  V  veeetaloí  f,'»siles,de  los  cuales  pueden 
'  '    '     'os  y  lepidodcndros. 

n  lioliciuia  por  iiiu- 

;.  ,,  por  lo  cual  algunos 

le  inclnirel  tramo  H  dentro  del 

K  'intoa  do  Alemania  tiene  repre- 

■«r^  ;.oviense,  j»ero  los  más  iniportau- 

üon  los  de  Turin^ia,  en  donde 

|ior  un  tramo  inferior  formado 

...   p.-.or. ,,  ,  inln  restos  de  Clc- 

Hí  y  Farofiles 

lior  cerrado  por 

1*1  pi/arrai  teulacuiíU-s  y  I.1.1  Ciíjias  do  nereiles, 

•n  la*  f]"»  •*  Anrnonirnn  también  ejemplares  de 

'roí,  presentan- 

ente  unida  al 

.i.  notar  cu  ella  en 

1  do  un  polí|>ero,  el 

[■rocnrsor  del  P.  pro- 

íU:  '.  tericuo  devónico. 

y  en  «1   r»«lo  lio  laa  formanioDes 

■,U- 
■  en 


1  i  i<or  el  '-' 
<  de   Aimo 
lentnculittt  na 


,.1;,!, 


•al  A 
mai< 


!  ■  i'^rn 
iior 

Miiino 


T.riD 

eecgiiósliio  (juo  |>uoda  nsindlarse  li  ollas,  y  en  > 
Fa  región  armoricana  y  ol  Anjoii  sólo  puedo  seña- 
larse  coruo  lorujando  la  bate  do  este  piso  la  ca-  I 
li/a  de  Kbroy,  pero  falta  por  completo  el  resto 
do  la  foiniiiiiún.  I 

Kn  la  América  del  Norte  corresponden  á  esto 
,.¡-....1.-  >!.'  los Hub]iisos establecidos  por  aquellos  I 

1'  ven  on  la  baKc  el  acadionse  3'  on  la 

1  11  superior  ol  do  Hodolberg;  pero  sólo  1 

en  911  («arte  interior,  pues  el  resto  |iortonoco  al 

terreno   ilovónico,    pudiondo   descubrirse  n  la 

rrespondo  él  esta   formación  una  .se- 

-<  que  son  bidráulicas  on  la   base,  ca- 

.  ..1  por  los  pentjimeros  on  el  resto,  poro 

I  les  en  dos  partes  por  intermedio  do  la 

(le  l'atskill. 

LUDOVICA:  f.  Aalron.  Asleroido  néimoro  dos- 
cientos noventa  y  dos,  descubierto  por  el  ostro- 
trónomo  austríaco  Palissaen  ol  Observatorio  Im- 
perial do  Viena  el  dia  25  de  abril  do  1S90.  Apa- 
lece  en  el  campo  del  anteojo  como  uua  estrella 
do  11."  magnitud;  efoctéia  su  revolución  alrede- 
dor del  Sol  en  unos  cuatro  aiios  ó  una  distancia 
media  de  esto  astro  dos  veces  y  media  la  de  la 
Tierra,  y  descrilio  uua  órbita  cuya  excentricidad 
es  0,03]  y  cuyo  plano  tiene,  respecto  del  do  la 
eclíptica,  una  inclinación  de  14°  ¿1'. 

LUDVIQITA  (do  Ludwifj,  n.  pr.):  f.  Min.  Bo- 
rato de  liierro  y  magnesio,  bastante  puro,  cuya 
composición  químico  está  bien  determinada  y  es 
bastante  tija;  así  constituye  una  bien  definida 
especio  mineralógica.  Para  entender  cómo  la 
ludvigita  pudo  haberse  formado,  es  preciso  in- 
dicar que  se  trata  de  un  borato  doble,  y  en  los 
terrenos  existen  libres,  y  son,  á  su  igual,  es])e- 
i  Íes  mineralógicas  la  largonita  ó  borato  de  hie- 
rro, en  masas  terrosas  de  color  y  aspecto  ocráceo, 
proceden  tes  do  los  lagoni  doToscana,  y  varios  bo- 
ratos do  magnesio,  de  los  cuales  es  tipoj-  modelo 
la  boraoita,  cuyos  bien  formados  cristales  pertene- 
cen al  sistema  cúbico;  de  olla  derivan  la  szailbe- 
lita  ó  borato  hidratado  de  magnesio,  que  se  pre- 
senta foi  mando  nodulos  cuya  estructura  es  fibro- 
sa y  radiada,  y  proviene  do  Hungrío;  y  la  hidro- 
boracita  ó  borato  hidratado  de  calcio  y  magne- 
sio, que  se  presenta  en  masas  lamelofibrosas  y  se 
encuentra  en  ol  Cáucaso.  Compréndese  que,  exis- 
tiendo libres  los  dos  boratos,  pueden  unirse  en 
)iro]ioroiones  equimolccularcs,  ó  bien  que  en  la 
boracita,  por  ejemplo,  parto  considerable  del 
magnesio  puede  ser  sustituida  con  el  hierro, 
caso  ciortamento  muy  frecuente,  que  explica  la 
formación  de  no  pocos  minerales  que  son  boratos 
dobles  y  aun  triples,  por  lo  común  hidratados  y 
en  bastante  agua.  No  parece  cristalizar  el  bora- 
to do  hierro  y  magnesio,  ó  á  lo  menos  no  se  han 
encontrado  del  mismo  cristales  determinados,  re- 
feribles li  algunos  do  los  sistemas  regulares  co- 
nocidos; esto  significa  que  la  forma  cristalina, 
si  alguna  tiene,  es  indiscernible;  Téselo  consti- 
tuyendo masas  do  poco  volumen,  cuya  estructura 
es  fibrosa  sumamente  fina  y  al  propio  tiempo  ra- 
diada; es  cuerpo  opaco,  dotado  de  color  negro 
verdoso  y  su  polvo  es  verde  negruzco,  no  muy 
obscuro;  el  peso  específico,  no  muy  consiilerable, 
hállase  comprendido  cutre  los  números  3,9  y  4, 
y  la  dureza  se  aproxima  al  número  5  de  la  esca- 
la. Cuanto  á  la  composición  química,  los  anédisi.», 
debidos  A  Tschcrmak,  la  fijan  do  esta  manera, 
rcfiíiéndola  á  100  jiartes:  ácido  bórico  16,09, 
protóxido  de  hierro  S9,ÍI2,  sesquiúxidodo  hierro 
12,-16  y  óxido  de  mognesio  31,69.  Calentada  la 
ludvigita  ol  vivo  fuego  del  soplete,  con  dificul- 
tod  llega  á  fnndir.--e,  convirtiéndose  entonces  en 
una  suerte  de  escoria  do  color  negro  dotada  de 
cualidades  magnéticas;  en  su  calidad  do  borato 
comunica  á  la  llama  color  verde,  y  por  vía  hú- 
meda es  soluble  en  los  ácidos  nnncrales.  .Se  en- 
cuentra cerca  de  Morawitza  en  ISanat,  siempre 
mezclado  con  ol  hierro  oxidulado  y  la  caliza. 

LUFLMO  Y  PINTO  (.IfAN):  Biog.  Prolado  es- 
pañol. N.  en  Morales  del  Vino  on  1706.  M.  en 
1781.  Kstudió  on  el  Colegio  Mayor  de  Oviedo, 
en  .Salamanca,  y,  ordcnailo  de  sacerdote,  ganó 
por  oposición  la  penitenciaría  de  la  iglesia  de 
l'nlencia.  De  allí  fué  promovido  á  la  .sede  de 
'  ■'-•borro  en  1765;  fundó  el  .Seniinaiio  Conciliar 
1  grandes  bcnelicios  á  su  iglesia,  sin  olvi- 
<■  de  la  parroquial  do  Morales,  en  donde 
hindú  una  capilla  qno  decoró  suntuosamente. 

LUIOIA:  f.  Xoot.  fíénerodc  equinodermos  de  la 
cla>e  do  lo»  nsteroidco»,  orden  de  losesleléridos, 
descrito  [lor  Forbes,  y  cuyos  principales  carac- 
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teres  son  los  siguiente»:  siete  á  nuevo  brazos  muy 
alargados  y  provistos  solamente  de  una  fila  de 
placas  marginales  armadas  do  espinas  en  su  cara 
ventral;  cara  dorsal  cubierta  )ior  completo  de 
espinitas  ó  pajillas,  como  en  los  Adrojecten  y 
'_'UiH>(lúciíít.  Este  génei'o  ha  sido  establecido  por 
Korbos,  que  le  dio  esto  nombre  cu  honor  de  Lui- 
dius,  autor  bien  conoi'ido  por  sus  trabajos  sobro 
las  ,'/sí<ri'os  en  1703.  Muller  y  Troschel  descri- 
bieron más  tarde  este  mismo  género  con  el  nom- 
bre do  VA'wi/jicHMs,  poro  luego  acejituron  la  de- 
nominación do  Korbes,  que  fué  quien  primero  le 
describió  y  observó  en  una  do  sus  especies  más 
tí|>icas,  \a  Lililí ia  Suvigmi,  la  raía  y  particular 
costumbre  de  dcslruirso  ó  niutilaiso  á  sí  )>ropia 
abandonando  sus  brozos,  que  luego  se  roni|en  y 
soparan  en  multitud  de  pedazos,  lo  que  ha  sido 
causa  de  que  á  esta  especie  se  la  denoniino  tam- 
bién Lvidia  fniijilissimn  Forb.,  con  que  la  de- 
signan muchos  autores.  «La  primera  vez,  dice 
l'orbcs,  que  cogí  uno  de  estos  seres,  logré  colo- 
carla entera  en  la  barca.  No  habiéndola  visto 
jamás  hasta  entonces,  ó  ignorando  suscostum- 
l'res  y  facultades  de  suicidio,  por  decirlo  así, 
para  mejor  admirar  su  forma  y  sus  colores  ex- 
tendí ol  animal  en  la  orilla.  En  el  momento  en 
que  quise  volverle  á  coger  jiaia  conservarle  ¡oh, 
horror  y  desencanto!,  no  encontré  sino  un  mon- 
tón de  miembros  despedazados.»  Ksta  especie 
tieno  siete  brazos  alargados,  deprimidos  y  un 
]ioco  obtusos  en  su  extremo.  La  longitud  iguala 
)U'óxiniamentc  cuatro  veces  el  más  pequeño  radio 
del  disco.  Toda  la  cara  superior,  brazos  y  disco, 
está  cubierta  de  espinillas  muy  numerosas  y 
aproximadas,  cada  grupo  de  las  cuales  forma 
una  roseta  do  papilas  en  medio  de  las  cuales 
existe  otra  mayor  y  cónica.  La  cara  inferior  ó 
ventral  está  erizada  de  numerosas  espinas.  El 
surco  ambulacral  lleva  á  cada  lado  y  sobre  cada 
placa  tres  espinas,  una  de  ellas  encorvada  y  más 
pequeña;  nuis  hacia  lucra  existen  cinco  filas  de 
espinas  cónicas  de  mayor  tamaño.  La  placa  ma- 
drejióriea  es  pequeña  y  está  situada  cerca  del 
borde  de  uno  de  los  intervalos  branquiales.  Es 
de  color  pardo  jaspeado  de  blanco  y  niiile  unos 
35  centímetros.  Esta  especie  se  encuentra  en  el 
Océano  y  en  el  Mediterráneo,  costas  de  Francia, 
España  é  Italia,  aunque  entonces  á  mayor  pro- 
fundidad. Fué  descrita  primeramente  en  el  Atlas 
de  Savigny  de  la  ex]iedicióu  á  Egipto,  si  bien, 
como  este  Atlas  monumental  carece  de  descrip- 
ción, luego  fué  descrita  por  Audouin,  que  le  dio 
el  nombre  de  Saviguy. 

LUIS  (.Tui.io  Bf.knardo):  Biog.  V.  Lrv.s 
(JiLio  Beunardo),  on  este  Apéndice. 

-  *  Luis  IV:  Biog.  Gran  duque  de  Hese  y  del 
Rbin.  M.  i  13  de  marzo  de  1892.  Por  error  se 
dijo  en  esto  DKcioNAr.io  (t.  XI,  pág.  1197, 
col.  3.")  que  vivía  en  abril  de  1893.  Le  sucedió 
en  ol  gran  ducado  su  hijo  Ernesto  Luis. 

LUIS:  Biog.  Rey  de  Holanda,  tercer  hermano 
do  Napoleón  I.  Nació  en  Ajaccioál  lic  septiem- 
bre de  1778.  M.  en  Liorna  ñ  25  de  julio  del. S46. 
Agregado  á  su  hermano  como  subteniente,  hizo 
á  sus  órdenes  las  dos  campañas  de  Italia  y  lo 
acompañó  A  Egipto,  de  donde  volvió  á  pedir  re- 
cursos al  Directorio  (1799).  Casó,  á  pesar  suyo, 
con  Hortensia  de  üeaubarnais  (4  de  enero  de 
1802),  y  en  los  días  del  Imperio  fué  elevado  A 
los  más  altos  cargos  (príncipe,  condestable,  go- 
bernador general  de  los  departamentos  allende 
los  Alpes,  etc.).  Napoleón  impuso  un  tratado  A 
los  Estados  generales  de  Holanda,  cuyo  reino 
dio  á  Luis  (2-1  de  mayo  de  1S06),  á  quien  Miirat 
sustituyó  en  el  mando  de  París.  Su  celo  )  or  res- 
petar las  libertades  constitui-ionoles,  y  laa  con- 
tinuas exigencias  do  la  iiolítica  imperial  (blo- 
queo continental),  lo  colocaron  en  una  situación 
comprometida.  Tuvo  el  mando  de  su  ejército 
i'icrnadotte;  permaneció  en  París  de  1 809  á  1810; 
allí  sufrió  una  humillante  prisión,  y  hubo  de 
dar  por  la  fuerza  su  consentimiento  A  las  refor- 
mas despóticas  de  su  hermano;  en  fin,  de  regiese 
en  sus  Estados  surgió  una  lucha  entre  el  paisa- 
naje holandés  y  el  séquito  del  cml  ajador  fran- 
cés, que  exasperó  las  iras  de  Napoleón,  some- 
tiendo al  rey  á  los  caprichos  de  los  generales  fran- 
ceses; todas  estas  circunstancias  lo  decidieron 
á  abdicar,  no  sin  haber  hecho  antes  un  llama- 
miento inútil  al  patriolisnio  de  sus  .Ministros  y 
de  sus  generales  para  una  resistencia  desespera- 
da (1 .°  de  julio  do  1810).  Desde  esta  época  llovó 
una  vida  errante,  buscando  el  reposo  que  no  ha- 


lliilia,  Kn  1813  )jeiitioiiú  |>or  illtiuia  vei  (lo  Na- 
|>ultti'ii  kI  volver  al  truno,  al  i|iu' sei'ietalliiiimdo 
por  niin  mililili>>;  iirotr^tu  ^  IS  ilo  juijn.*  contra 
rl  trata'lii  tlt'  l''on(aiiiel)ltítii)¡  lki<'  sf[>arailo  ile  la 
rviim  lluiieiiKÍa  por  »1  Tribunal  ilel  Sena  (7  d« 
ni^rzo  lie  lt^l6>,  •|iit*  lo  i-oni-eili-'-  •¡UfUise  conan 
liijo  mayor,  v  nin  lo»  l'ieii 

Oids  se  rftíro  •(  I  ion  del 

^ran  ilni|utt  ilo  I  ,,,,,•,■-,  .¡¡..a  lueron 

<l«  Aniar;;>iiii,  |'  le  nu  liijo  ninyur  y 

|Htr  Us  teii(.i(ivi  ii'lo  en    M^traibiU'^o 

is  ;iii  y  en  Itolonia  í1p4u  ■.  er.ia  volverle  «  ver 
•  le^!<Ui-H  do  Hti  hi^a  ile  llaní,  y  le  OMpoial-ta  en 
l.h'iM.t,  <  ;;  iii.I  .  lii  noticia  «lo  t\\\t>  la  diplomacia 
iii^Ii~.>  M   <  I     !    i  11  la  ailiila  ilel  principe  le  lii/o 
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dor  con  el  nombre  de  Napoleón  III. 
LUISA-  /'i.. 


t.  un 
II  (.'iirlo.s.  Napoleón 
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lieina  consorte  de  Dinamnrcn. 
I  iip.  lili  iijiio  A  7  ele  «eptiembro  de  ISI". 
Ii  lui^ii  1  capital  á  2!> 'le  scptienibre  ilo 
lililí  i~i'  I.uisa  rinillerniiii,!  Federica 
I  ir  liii.i  .\);iist:iia  .liiliii.  Kiié  liija  del  príncipe 
i-iiillerino,  laud^'rave  do  Ilc-so-C'ossoI,  ijue  vivió 
'I'-mK<  17s7  lia-ta  ISti",  y  do  su  cüposa  Luisa 
I  'iloi»,  princesa  do  Dinamarca,  qnc  nació  en 
IT''  V  falleció  en   IS64.    l'ontrajo  matrimonio 


M. 
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-  Lt  jAK  (JfAN  l)K)!  /liug.  LabaUoior«|i«ñol, 
apellidado  í/ /fiKíio.    N.    en    Madiid.    ti.  «n  la 
niiMiia  <  iipiínl  en  HU',>,    I'iii-  señor  do  la  liltima 
casa  (le  e»lu  a)'ellido  en  Mudiid,    Kt   sobrenoin 
ble  ilu  ttiitno  lo  aleando  por  su  notoria   louil  > 
y  grutnle»  virtudes,  ijue  le  liieieron  uno  de  I- 
nías  notables  caballeros  dr  (astilla.  Kra  su  leal- 
tad, su  prihiencia  y  su  crédito  de  bueiu  lo  taloi, 
ipie  niiiclios  ^'iiimles  SI  I 

IKiS  lllS  dlli-li'liciil-.   V    lit 

líiiii.|iie  P    lo  ilio  ¡a  ul    1 

das  de  Madrid  y  an  tierra,  con  jui  .  d 

y  ciiniinal  en  t;rado  de  apelación   ^  i<. 

I.OB  líeyes  Católicos  liicieion  mucho  .ipieciu  de 
.luán  lio  I,n¡iiii  y  de  sn  iniijor,  y  cuando  casaroii 
li  su  liijn  niiiyor  Isiibel  con  el  príncipe  Alonno 
do  l'ortunal,  on  1  lUO,  le  nonibniron  su  muoslro- 
1;     sala  y  mayordomo,  para  i|ue  con  su  nnijer  eslu- 
i.      viese  al  lado  do  la   princesa.    Kn  1  l'.C  lo  entre- 
'/     {^aron  el  traidor  do  l'ananiares,  ()iio  en  la  ciudad 
1.      do  Itiiicelona  liirió  al  I!oy  Católico,   para  (juo  lo 
tuviese  «n  custodia,  con  un  diputado  y  un  caba- 
llero de  parto  do  la  ciudad,  y  averi|jiiasc  si  on 
aquella  traición  liabía  otros  culpables. 

-LijAn  (l'mnuii:  lüiiii.  .Señor  do  la  casa  de 
su  apellido.  N.  en  JIudrid.  W.  oii  M7'-'.  Fué 
f;ran  caballoro,  e  hizo  ilo  el  fiando  estimación  el 
rey  Juan  el  II  por  el  valor  do  su  pei.-oua.  .Sir- 
vióle de  caiuaroro,  y,  como  tenia  iiMiulia  mano 
con  el  condestable  Alvaro  de  Luna,  (iié  uno  do 
loa  (|Uo  .se  ]irendioron  con  él  on  su  caída;  ]>oro  li 
instancias  del  príncipe  Kniii|Uo,  y  contra  la  vo- 
Inntad  del  rey,  so  lo  sacó  de  la  prisión.   Sirvió 
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I  <i|«nliii^ue,  á  2(!  de  mayo  do  1S12,  con  el  después  á  Kiiiii|uc  IV  en  el  mismo  empleo  que  á 

;  iinci|K>  que  desde  ISii'!  reina  en  Pinaniarcacon  I  *"  padre,  y  cuando  la.s  lovoluciones  de  los  ^lan- 

I  nombie  do  Cristian  IX.    Oió  á  sii  marido  seis  ;  (l^^  ^n  ijue  aclamaron  algunos  al  inrantc  Alonso, 

hijos:  Federico  (18I3\  casado  (ISilfl    con  Luisa,  I'edrodo  Lujan  tuvo  por  el  rey,  su  señor,  la  f;uar- 

piince.sa  de  .Sueciay  Norue};a;  Alejandra (lS4r,  I  <'"  de  la  Puerta  Cerrada  y  muralla  hasta  la  do 

lesde  1S63  c-posa  do  Alberto  Eduardo,  principo  Moros  (Madrid),  con  engento,  que  eran  10  hom- 

ie  (iales:  (¡nillormo  jlS4ó',  roy  de  Grecia,  con  Iros  c'»  á  caballo  y  20  do  á  pie.  límpczó  li  labrar, 

nombre  de   .lorijc   I,   desde   1S63  ;    Pai;mar  I  I""'»  entierro  do  su  casa  en  el  convento  do  San 


ISI7  ,  qiio  cambió  su  nombre  por  el  do  María 
l'eodorovna  al  dar  su  mano  (ISúC)  al  heredero 
le  la  corona  de  Rusia,  luego  tsar  con  el  nombre 
de  Alejandro  III;  Tliyra  (1853).  casada  (1S78) 
con  Ernesto  Au'justo,  príncipe  de  laClran  líre- 
taña  é  Irlanda,  duque  de  Ciimberland;  Valde 
mar  ils.'if*\  que  casó  en  1885  con  la  católica 
María,  princesa  de  Orleáns,  hija  del  duque  de 
Chartres.  Con  Cristiiiu  L\  celebró  Luisa  sus 
bodas  de  oro  on  26  de  mayo  do  1892. 

LUITPOLDO:  Biog.  Actual  principo  remonto  de 
líaviera  (afjusto  de  18!l!i  .  N.   on  Wnrzburpo  á 
12  de  marzo  de  1821.   En  la  pila  del  bautismo 
i-eibió  loí  nombres  do   Lnitpiddo   Carlos  .losé 
-idllermo  Luis.    Es  hijo  do  Luis  I  de  liaviera  y 
de  BU  mujor  Teresa,  princesa  de  Sajonia  Alten- 
burgo    Profesa  la  religión  católica.  I.n  rinrencia 
ccntrajo  matrimr.nin  (Ifi  .le  abril  do  ]í-14)  con 
Agustina,  arclii  luque^adc  Aiislria-Toscana,  que 
vlvi    desdo  l,s25  hasta  2ú  de  abiil  do  1864.    Su 
i  le  dio  cuatro  hijos:   Luis  ,I84.'ii,  casado 
on  .María  Teresa,   archiduquesa  do  Áus- 
to:  Leopoldo  (1846),  que  tomó  por  esposa 
1  Gisela,  archiduquesa  de  Aii-^tria;  Tere- 
sa   1-..01,  y  Arnolfo  (1852),  que  se  casó  (1882) 
con  Teresa,   princesa  do  Lieclitciistein.   Distin- 


Francisco  de  Ma.irid,  al  ludo  de  la  Fpístnia  del 
altar  mayor,  una  capilla,  que  acabó  su  hijo  Juan 
de  Lujan  el  Sutno;  fué  sepultado  en  ella,  y  hasta 
oí  año  1760,  en  que  se  demolió  dicho  templo, 
(lermaneció  su  busto  do  alabastro. 

-  Li'JÁN  (FiiANiisco  i)K):  ílio;/.  Marino  es- 
¡inñol.  N.  en  Madrid.  Fué  en  dicha  villa  señor 
do  una  de  las  casas  de  Lujan  que  llamaban  del 
Arrabal.  Sirvió  á  Felipe  II  do  general  de  la  ca- 
rrera de  Indias  on  1568,  llevando  la  escuadra  en 
que  iba  Jlartín  Hiiríquez,  virrey  de  Nueva  Ks- 
)'aña.  Casó  con  Isaliel  de  la  Cerda  y  Vclasco;  y  ¡ 
no  teniendo  sucesión,  labiaiou  los  esposos  en  la 
iglesia  de  San  Pedro  el  Real  de  Madrii!  una  la- 
]iilla  al  lado  del  Evangelio,  dedicada  al  Santo 
Cristo  de  liurgos,  en  donde  fué  enterrado.  En  la  - 
misma  ca)'illa  se  conservaban  las  banderas,  y 
sobre  la  lápida  el  escudo  de  sus  armas.  [ 

-Li-jXn  (Pkihío):  Biofi.  Militar  español.  N. 
en  Madrid.  M.  en  liavena  á  11  de  abril  de  1512. 
.^eñor  de  la  casa  de  los  Lujancs,  era  apellidado 
pürna  gorda  por  tener  una  más  abultada  que 
otra.  Sirvió  de  |>aje  al  rey  Fernando  el  Caló/ico, 
y  de  coronel  en  todas  las  ocasiones  on  que  ejer- 
ció mando  el  general  Pedro  Navarro,  desde  el 
año  IñOfl,   esto  es,  en  la  toma  del  Peñón  de  Vé- 


«  u".lT.e!'ior^d«'!'s-n''-7'  '"  r7  "''-'''u  ^'      '<=^-  <="  '»«  ''»  ""«''«  y  ''■"!«>"  >■  ^"   1"   t>''l«'Í"aa 
en  la  iiostoiiorde  IMCI  contra  Francia.   Ha-  ¡  y  de.sgraciada  joFnad      •  '  -     "'     ■ 


bien.lo  sifedido  (U  el  trono  de  liaviera,  en  13 
de  junio  de  1886,  Otón  I  á  su  lierniann  Luis  M, 
que  va  citaba  declarado  loco,  Luitpoklo,  que 
I  -1  ejercía  el  cargo  de  regente,  hubo 

'1  c  en  el  mismo  puesto,  porque  tam- 

'  .  ..  :  -  uba  atacado  de  locura.  Luitpoldo, 
iiea,  no  ha  cesado  en  la  regencia  desde  rfne  se 
u  confió  en  10  de  jnnio  de  1886.  Es  jefe  hono- 
rario de  varios  regimieiitis  alemanes  v  de  uno 
«iistriaoo;  gran  n:ae«tre  suplente  do  ía  Orden 
báv.ira  de  San  .lorge;  caballern  de  la  Orden  aus- 
IrM  .1  del  Toisnn  de  Oro  y  do  la  Orden  del  Águi- 
la N-gra. 


LUjAn  (Pedro):  Biog.  Sefior  de  la  iMiaa  prin- 
cipal de  los  Lniínes.  K.  en  Madrid.  Kra  caba- 
lloro de  la  ( )r  K  II  de  .Santiago,  y  sirvió  de  maes- 
treanln  al  rey  lernindo  ''  'Vf/, ./;.-/,.  Fué  una  va- 
liente lan.a  1..  -i;\,i  en  l.i  í nh.iiii.sia 

Granada,  en  .Luide  nolai-l.-nu  nte  s     ^._ , 

((uedando  cojo  de  un  tiro  de  espingarda  que  roci 
bió  en  una  pierna.  Piole  el  rey  en  premio  de 
«n»  servicios  la  alcaidía  ile  Alniu'iarar,  y  dcspuiTi 
la  de  (.aeta,  /ortalcza  muy  princi|ial  eii  el  reino 
no  Niíjrfíles. 
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de  los  Gelves,  en  1510, 
siendo  uno  de  los  poco.s  que  escaparon  con  vida. 
Al  siguiente  año  jiasó  á  Italia  con  el  mismo  con- 
de Navarro  al  servicio  del  Pontifico  y  en  contra 
de  los  frauce.ses;  y  habiemlo  sitiado  el  enemigo 
la  ciudad  do  Ravcna  en  1512,  acudió  el  conde  al 
campo  de  la  Liga,  y,  juntas  todas  las  fuerzas, 
.se  dio  el  Domingo  de  l'ascnn,  que  fué  ol  día  11 
do  abril,  una  de  las  más  sangiicntas  y  nombia- 
das  batallas  de  Eiirojia,  on  la  cual  lué  conside- 
rable por  ambas  partes  el  número  de  los  muer- 
tos, siéndolo  también,  entre  la  mucha  nobleza 
de  caballeros,  Pedro  Lujan,  capitán  valeroso,  a 
quien  los  soldados,  por  su  singular  esfuerzo,  lla- 
maban d  caballero  ilcUrminado. 

-Lvj.\N  (AsTiiNlo  iiK):  Biog.  Militar  espa 
ñol.  N.  en  Madrid.  JI.  por  el  año  de  1554.  Fué 
alcalde  mayor  de  la  villa  del  Potosí;  trabajó  niu- 
lel  reino  do  I  cho  por  reducirla  al  servicio  del  rov,  do  quien 
distinguió  I  era  muy  leal  sorvidi.r,  dando  muerte  á  Egaa  de 
Guzmán.  Habiéndole  nombrado  la  Andieni^ia 
capitán  do  infantería  en  el  ejército  que  se  formó 
contra  F'ranci.sco  Hernández  Girón,  murió  des- 
graeiadaniente.  abiigiindrsc  en  el  río  de  Aman- 
cay, en  el  que,  después  de  hal>er]c  |>asado  con  su 


cioiía'los,  en  la  cin 

aiitigitoH  teatiOH  <l. 

laa  Musas  v  otros,   i 

lor  cu  ol  l'eatio  d. 

Riquelmo,  y 

Calniariuo  y  I 

riodades,  en  i i  ., 

delicias  del  auditoiio,    • 

Lujan  se  pieaontaba  en  > 
innumerabloH  obras  cómica»,  ya  anliginik  \,  • 
denlas,  siendo  principalnieiilo  iiolidn  en  / 
vioriaHsla;  7'rii/,isiii(ilas  , 
rentes;  La  sombrii  de    7 
del  Manzoiiarea;  J.a  /Vi,,,,,,.,  un  (,,■  M,i. 
otras.  Con  la  compañía  del  mismo  teatro,  ■  ■ 
rias  tem|ioi-ada8  do  verano,  rccoirii'i  la-  i 
pulosas  capitales  do   España,  ganni 
honra  y  provecho.    En    Madrid  |oii. 
temporada  de  1887-88  a  la  compañía  del   1, 
do  Lara,   en  el  <|ue  la  última  obra  que  e-' 
fué  la  denominada  ;Un  lltulu.',  en  la 
peñó  con  su  gracia  y  maestría  aoosl 

papel  principal.    Era  primor  actor  c  ..  .    , 

compañía  que  on  liadajoz  dirigía  Cacliet,  cuan- 
I  do  lo  sorprendió  la  muerto.  Lujan  meioció  la 
I  predilección  del  público  por  su  naliiialidad,  su 
gracejo  libre  do  exageraciones,  y  su  habilísima  la- 
bor artística  en  la  interpretación  de  ti).os  popu- 
lares, los  cuales  estudiaba  en  la  realirlad  y  re- 
prorlucía  en  la  escena  con  vcrdadeio  lujo  de  de- 
talles característicos. 

-Lijan  Osoiiio  y  Gfzji.i.v  (Fkiisaspo  hr): 
Biog.  Militar  español.  N.  eii  Madrid.  Kn  1660 
era  capitán  do  la  guardia  del  gobernador  de  Mi- 
lán, y  en  el  mismo  año,  por  el  mes  de  junio, 
asistió  en  I'uentei  rabia  á  las  lunciones  do  la  en- 
trega y  desposa  io  de  la  infanta  María  Teiesa 
con  el  rey  do  Francia  Luis  XIV.  lín  1672  se  lo 
concedió  el  hábito  de  Alcántara,  Orden  en  la  que 
obtuvo  la  encomienda  del  Esparragal  y  casas  .  e 
Coria.  Fué  primer  conde  de  Castropnnce,  vizcon- 
de de  Santa  Marta,  toñor  de  Valdeliigncros  y 
de  la  casa  principal  do  los  Lujanes  de  Madrid. 

-Lijan  Vahoas  y  la  Toiíkk  (Jtan  mü: 
Biog.  Militar  español.  N.  en  Madrid  en  1577. 
M.  en  la  misma  capital  á  31  de  marzo  do  1630. 
Poseyó  la  casa  de  su  padre,  que  ora  la  del  Arra- 
bal, parroquia  de  .Santa  Cruz,  y  capilla  en  la  de 
San  l'cdro,  ycncl  año  de  15PS  sucedió  en  lado  la 
Morería,  señorío  de  la  Elipa,  capilla  del  conven- 
to del  .San  .lerónimo  y  nuevo  mayorazgo  que 
fundó  Carlos  Muñoz  de  Lnján,  su  ultimo  po.see- 
dor.  Fu¿  caballero  de  mucha  estimación:  sirvió 
en  la  gueira  á  los  royos  Felijie  II,  III  y  IV  ile 
capitán  de  infantería,  y  después  en  la  corto  de 
geiitilhombie  de  la  Casa  Real.  Murió  en  sus  ca- 
sas de  la  Morería,  i^arioquia  de  .San  Andrés,  y 
fué  sepultado  en  su  capilla  de  la  de  San   Pedro. 

-LVJ.\N  Y  RoMEI'.o  (l'Kiilid':  Biog.  General 
español.  N.  en  Madiid  a  12  de  agosto  de  17P8. 
M.  á  2  de  julio  de  1856.  Entró  tomo  caballero 
cadete  en  el  Real  Colegio  de  Arlillcría  do  .Sego- 
via  el  8  de  julio  do  1812.  y  el  1."  de  enero  de 
1817  .salió  á  subteniente  de  aquel  lucrpo.  En  27 
do  diciembre  de  1817  obtuvo  el  grado  do  tenien- 
te de  infantería  por  halcr  hecho  cu  el  Real  Co- 
legio de  .Segovia  dos  años  de  estudins,  uno  de 
ellos  de  t.iuímica.  El  13  de  junio  de  1820  |ia.só 
nuevamente  n  Segovia,  nombrado  |>or  Real  orden 
profe.--or  do  la  Aca.lcmia  de  Cadetes.  El  14  de 
agosto  de  1^*22  ascemlió  á  teniente  ilc  artillería. 
Fn  13  de  junio  de  1823  fué  nombrado  avudanto 
del  comandante  general  de  arlill.  '  '  i  iio 
de  reservo  rio   Andalucía,  y  el  :  lno 

del  mismo  añ-\  lecha  eni|iie  so>i  i  ci- 

to de  .San  Feíi.uiido,  se  lo  di.'i.  .  .  los 

do  origen  liberal,  la  licencia  in>l<  s  do 

cuatro  años  periiianoció   impurificado.  iJiuaiite 
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bronce,  se  conserva  en  la  Dirección  de  la  l'uiidi- 

^e  lUonw»  de  Sevilla.  Tan  cumplido  cabn- 

.mio  pundonoroso  oficial;  de  ciencia  tan 

udii  como  de  (■enerosiilad  sublimo;  do  tan 

B.-,iiipulo»a  honrado/,  como  ilo  acemlrados  scnti- 

iiiieuto»  iialrios;  tan  valiente  en  ol  peligro  como 

eariñ.iso  en  ol  hogar,   de  lodos  filé  estimado,  y 

de  lodos  sentida  su  muerto. 

-  Lijan  y  IUix  (Mani'KI.  Matko  dk):  hiog. 
Magistrado  y  («Utico  español,   padro  do  Podro. 
N.  en  l'osliiora  en   el  año  de   1770.    M.  en  (.'«- 
di/.  Kstndió  las  primeras  letras  y  latinidad  en 
-n    i..itria  con   un  dómino  religioso,    y  I>a8Ó  a 
.mea,  en  cuya  l'nivorsidad  hizo  los  cstu- 
.       11  la  carrera  de   Derecho,  doctorándose  cu 
l  .luuiies  á  los  veintiséis  años  de  edad,  ou  1700. 
Al  poco  tiempo  hizo  oposiciones  á  la  doctoral  de 
la  catedral  de    Plasoncia,    plaza  que  después  do 
ganada  renunció  por  no  abrazar  la  cañera  eclo- 
siiistba.  En  17!'!*  se  estableció  definitivamente 
en  Madrid  abriendo  su  estudio  do  abogado,   y 
coiiiiuistiindose  bien  pronto  un  puesto  respetable 
cnti-e  los  de  su  clase.  Sus  estudios  cu  la  carrera, 
i  sus  defen-as,  le  dieron  un  írnoslo  de  iclatoi  del 
Snptenio  Consejo  do  l'aslilla  y  do  la  Sala  do  In- 
dias y  Mil  V  l.iuinieutos,  sieiiiio  gobernador  do 
dicho  Consejo  el  conde  do  la   Cañada.  Dosem- 
iwñó   dicho  cargo  largos  años.   Los  sucesos  do 
ISOSI  hicieron  des]ierlar  cu  él  los  sentimientos  y 
amor  jior  la  libertad  y  por  la  independencia  de 
la  patria,  tomando  parto  en  la  gloriosa  epopeya 
que  modestamoutc  llamamos  los  españoles  gue- 
rra do  la  lnde|icndeiieia,  aliado  de  los  amigos  de 
la  |ialria.   Su  actitud  le  valió  la  confianza  del 
pueblo  oxtremeño,   que  le  confió  su  representa- 
ción para  las  Cortes  Constituyentes  de  Cádiz,  en 
las  que  figuró  como  primor  secretario.    Uno  de 
los  trabajos  más  notables  de  este  ilustre  extre- 
meño fué  su  informe  proyecto  para  la  abolición 
de  la  luquisieión   cu   Es]  aiía,  que.  gracias  a  el, 
aquellos  sabios  legisladores  la  extinguieron  por 
completo  cu  todos  los  dominios  españolea.  Fue 
Ministro  electo  de  Gracia  y  Justicia,  y  falleció 
en  dicha  ciuda.l  de  Cádiz,  víctima  de  la  epidemia 
do  fiebre  amarilla  que  invadió  por  entonces  a  va- 
rias poblaciones  de  la  cosía.  Sus  restos  descan- 
san en  el  i.anteón  que  erigió  el  Ayuntamiento 
gaditano  i>ara  lo.s  diputados   fallecidos  víctimas 
de  la  epidemia  y  en  cumplimiento  del  deber  que 
les  imponía  la  patria  en  los  tristes  días  do  la  in- 
vasión francesa. 

-Lvj.vN  Y  Sii.VA  (Fernando):  hiog.  Mar- 
qués y  político  español.  N.  en  Madrid  hacia 
ir)S-2."M.  en  la  misma  caiútal  á  7  de  julio  de 
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lo.?-.     .11.    Vil    la     .....j....-     ^-1 -     •  .■  , 

]73ii.  Fue  cologiol  del  Mayor  de  San  líartolome 
de  Salamanca,  en  donóle  se  le  recibió  en  30  de 
octubre  de  1700.  En  1700  le  dio  rey  el  empleo 
do  oidor  de  Valladolid,  y  en  1713  pasó  á  plaza 
del  Consejo  do  Ordenes  con  el  hábito  de  Alcán- 
tara, habiendo  asistido  en  el  onteiior  do  1712 
á  las  Cortes  qne  se  celebraron  en  Madrid  por 
haberle  tocado  la  suerte  de  dijaitado  de  este 
villa,  como  parroquinno  de  San  Salvador.  En 
1721  se  le  confirió  la  plaza  do  capa  y  espada  del 
Consejo  de  Indias,  que  juró  on  30  de  abril,  y  la 
mavordomía  del  principo  do  Asturias,  luego 
Luís  I  y  después  continuó  sirviendo  en  el  mismo 
empleó  á  Fernando  VL  En  173U  le  hizo  ol  rey 
aposentador  niayoi  do  su  real  aposentamiento  de 
corte  jior  título  de  2  de  abril.  En  dicho  encargo, 
V  otros  que  la  real  coiifian-/a  puso  a  su  cuidado, 
■permaneció  hasta  su  niueite,  que  acaeció  en  Ma- 
drid ;i  la  cdail  de  cincuenta  y  cuatro  años. 

LULAIMBO:  dcog.  Lago  del  África  central,  si- 
tuado on  el  curso  del  Lualaba,  all.  izq.  del  Congo 
suiierior.  Coiresponde  al  dist.  político  do  Lua- 
laba y  está  en  la  orilla  dra.  del  río.  Lo  recono- 
ció por  primera  voz.  en  1897  ol  explorador  belga 
Brassoiir. 

•  LUNA  Y  NOVICIO  (.liAN):  Biog.  Visitó  la 
ciudad  do  Bilbao  en  julio  de  18P3;  regresó  á  Fi- 
lipina»; é  iniciada  en  el  Archipiélago  la  insmicc- 
ción  contra  Ksi.aña,  se rolocó  resueltamente  des- 
.1..  .  1  irimer  «lía  al  lado  de  loa  insurrectos.  Hoy 
do  1899)  creemos  que  reside  en  la  isla 
I  11,  y  que  (oniia  parte  del  gobierno  filipi- 
1,.,,  ..puesto  li  la  dominación  norteamericana. 

LUNEBUROITA:  f.  .Vi".  Fosfoboiato  hidrata- 
do de  nuignexio,  perteii.  ciento  al  grupo  bien  nu- 
m«rn>o  V  (onorido  ile  las  vagneritas,  cuya  com- 

'      ' -^entada  en  la  fór- 

siendo  en  este 
..  indica  el  fosfato 
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que  sirve  do  tipo  ó  modelo  a  osto  linaje  de  com- 
puestos, muchos  de  los  cuales,  sin  icpieseutanto 
conociilo  on  ninguna  especie  mineralógica,  so 
obtienen  siguiendo  los  prücoiliiuientcs  de  sínte- 
sis ó  reproducción  artilicial.  Olios  [arecen  lor- 
niados  habiendo  intei  venido   en  su  génesis  la 
malcría  orgánica,  como  por  ejemplo  la  bobieri- 
ta  del  guano,  que  es  un   fo-ifato  hidratado  de 
magnesio,  cristalizado  on  prismas  hexagonales  y 
casi  puro.  En  ol  grupo  están  la  vagncrila  pro- 
piamento  dicha,  constituida  por  asociación  de 
un  fosfato  magnésico  y  un   Iluoruio  del  propio 
metal;  la  hejirullina  do   Noruega,  que  cristaliza 
muy  bien,  y  contiene,  en  100  parles,  hasta  13,7 
do  ácido   íosf.rico,  37,7   do  óxido  magnésico  y 
3,1  do  óxido  de  calcio,  y  luego  en  el   tluoriuo 
asociado  (5,8  de  flúor  y  además  G,8  do  iirotóxido 
de  manganeso;  y  la  nowbuzite,  que  se  presenta 
foi  mando  gruesos  cristales  tabulares,  cuya  com- 
posición química  es  la  do  un   fosfato  hidratado 
de  magncsiu  ya  sin  íliioruro,hallado  en  el  guano 
do  Vicloria.  Aunque  la  luneburgita  está  todavía 
lloco  estudiada,  puedo  asegurarse  que  resulla  de 
la  unión  del  borato  do  magnesio  con  el  fosfato 
del  mismo  metal,  conforme  la  vagncrila  típica 
es  una  asociación  del  fosfato  y  el  lluoruro.  Pro- 
cede, por  lo  tanto,  de  la  borneila  ó  do  alguno  de 
sus  congéneres  que  se  ha  unido  al  fosfato  mag- 
nésico, representado  acaso  por  la  bobiorita,  (pie 
es  de  los  más  puros;  no  cseuerpo  abundante,  y 
hasta  creyérase  su  misma  producción  accidental, 
en  cuanto  dependo  do  las  condiciones  particula- 
res de  yacimiento  y  localidail;  tampoco  parece 
bien  determinada  su  forma,  si  es  que  en  efecto 
cristaliza,  cosa  no  bien  averiguada  todavía;  su 
l^c.so   específico   hállase   compremlido  entre  los 
números  2,98  y  3,13,  y  la  dureza  pasa  poco  do 
r>.  Es  cuerpo  que  lesiste  mucho  los  acciones  del 
calor,  y  sólo  al  cabo  de  mucho  tiempo  llega  á 
fundirse,  sometiéndolo  .ni  más  vivo  luego  del  so- 
l.loto;comunicaá  la  llama  el  color  verde  iiccu- 
liar  de  los  compuestos  de  ácido  bórico,  sobre 
todo  si  el  mineral  ha  sido  previamente  hume- 
dcciilo  con  ácido  sulfúrico;  por  vía  húmeda  es 
soluble  en    todos  los  ácidos  minerales    La  lu- 
neburgita por  excepción    aparece  aislada,   imes 
de  ordinario  está  en  compañía  do  otras  vagnc- 
ri  tas. 

LUNIER  (LiI)t:Klt):  Biog.  Médico  francés.  N. 
en  Sorignyílndre  etLoii-e)enl822.  M.en  188.'.. 
Inrlividuo  de  la  Academia  de  Medicina,  é  ins- 
)ieclor  general  honorario  del  servicio  de  demen- 
tes, redactó  los  Aiinles  Mático-psicológicos;  pu- 
blicó con  notas  los  Eshidios  sobre  la  pajera  y 
el  crelinismo(lS7i,  en  8.°),  del  Dr.  Paichappo, 
muerto  on  IStífi,  y  fué  autor  de  obras  especiales 
muy  importantes,  como  las  tituladas:  Pe  la  cna- 
¡i-naeión  mni'n/  ydel  crelinisino  cu  Suiz<i  (1SB8, 
en  8."),  estudiados  desde  el  juinto  de  vista  do  la 
legislación,  de  la  estadística,  del  ti  atamiento  y 
do  la  asistencia;  De  Ion  enajenados  peligrosos 
(1869,  en  id.),  desde  ol  punto  de  vista  clínico, 
administrativo  y  médicolcgal ;  /)<•/  ainnenio  pro- 
gmiro  de  la  cifra  de  los  enajenados  y  de  /.iis 
causas  (1870,  en  id.);  Del  aislamiento  de  los 
enajenados  eumo  medio  de  tratamiento  y  como 
vtcdida  de  orden  público  (1871,  en  id.);  />-•  la 
influencia  de  las  bebidas  alcohólicas  en  el  f 
mentó  de  los  casos  de  locura  y  de  suicidio  {\>- .  ^' , 
en  <d.);  Del  origen  y  propagación  de  laft  si'cic 
dades  de  tentplama  (1873,  en  W\.\\  De  la  in- 
lUieneia  de  las  grandes  conjnociones  3>olUicas  y 
.lucióles  i-n  el  desarrollo  de  las  enfermedades  tnen- 
tales  {ISIi,  en  id.),  etc. 


LUNITA  (de  lAimt,  n.  pr.):  f.  .Min.  Fosfato 
hidratado  de  cobre,  conteniendo  sólo  tres  molé- 
culas de  ogua.  Cristaliza  en  el  sistema  rómbico, 
y  su  forma  habitual  es  el  prisma  romboidal  obli- 
cuo con  hemiedríiis  muy  frecuentes;  los  crióla- 
Íes,  notables  por  su  excesiva  pequenez,  son  mi~- 
ceptibles  de  una  sola  exfoliación  l.icil  y  muy 
perfecta;  aparto  de  esto,  también  luiede  encon- 
trarse la  limita  en  masas  cuya  ostrurtura  es  con- 
rrciionada,  fibrosa  ó  compacte,  y  en  masas  reni- 
formes ó  globulares  doladas  de  estructura  fibro- 
sa y  radiada:  su  brillo  es  vitreo  muy  intenso; 
los' cristeles  translúcidos  ten  .sólo,  y  eso  siendo 
muy  puros  y  cxaminiludolos  aislados;  si  está  en 
masa,  sólo  son  translúcidos  los  bordes  dek'ados 
de  ellns;  el  color  varía  biistonte,  ¡orque  si  en 
ocasiones  es  del  verde  propio  do  la  esmeralda 
baslJinto  acentuado,  en  algunos  ejemplares  »e 
pbsenrece  bastante  y  llega  al  verde  agrisado; 
el  polvo  ea  de  hermoso  tono  verde,  y  aun  las  su- 


IITI 

|i«rfiri>"¡  'le  rraetiira  reciente,  qiie  «•  deii^tieliel 

'    o  lie  la  luiiil»  iiü  es  toiniJtialile  v 

|ir«iitliiii>  entre  Ina  lu'iiiLtrLi»  4  v  i,'', 

>  ■   ■       \   f." 


a<|iu,    dtr:  .  II  I ^    1   :>'     :>  siiiíailna  «naittu'oii 

i;i,ii  (;<<iiiMiiiini-ii!>'  .iliuiii  ¡■I,  ilireniua  i|iie,  en 

MJ  |»irtiH.  lü.iie:  uciilo  lonfúrico  yl.lü,  óxi- 

,li>  lie  colín-  7".  »>  _v  agii»  8,0'J;  lit  róiiniila  del 
>  jMipnestú  resiili^iia 

H,Oii,l'li,0,» 
.'  bieu 

M,Cu,rii,.Ou. 

|iuc!i  de  «iiilxu  niodon  se  lia  re|ire»ntailú  el  Toa- 

I  11     .    1       '-'  iitmi.lo  ol  mineral 

^  '.  y  »e  coliviiTle  oil 

i.;,i        ....   ,  color  ncíjro;  oin- 

l'ItMiiiio  iio|iorte  reiliiolor  de  carbón  se  Inndo 
¡riiito,  y  «1  c.il'o  da  vin  liül'in  decolirenietiilico; 
iior  via  üiinicila  es  soluble  cu  los  áridiu  minera- 
les, asi  con. o  tainliiin  en  el  nnionfaco.  Ilullase 
la  limita  cu  los  lildiies  ipic  atr.ixiiMín  lo«esi|iiÍ8- 
tos  il<>  Vuní'  ■  u  V  lOhl  \  orillas  .le!  Kliiii,  y  con 

„ii.,,  ,nii,,.i  .  .  ,    >.-   .■,-!.r,.    ,<.    1  1    .  llii.n    lio    lluu- 

1 1.  Como  va- 

1  II  coMsiilcrar- 

unfiiiUi,  la  ivigilita,  lu  (liliiilrila  y 

1,   iinc  Son   Tosfatos  biiirata<Ios  de 

I  lio  di- 

iiin,  es 

.     ,  ,^    .     : .      .'Iltési- 

o  vaniiiiico,  y   toilarui  |K>rtencce  al 

~  elita,  do  color  verde  a/.iilado;  con- 

iciiicii'lo  .'7  |ior  1-0  de  óxido  do  colirc  y  Iti  do 

ai;ua,  forma  costras  cristalinas  adheridas  d  una 

roca  lie  granito. 

LUNU:  I •'(01.  Rfo  de  Nicaragua.  Forma  con  el 
'  u|.itMac  el  río  Piya. 

LUOSSAVARA:  Geoy.  V.  Gelí.ivaiia,  en  este 
¡¡yiulice. 
LUPININA:  f.  ^iilm.  Alcaloide  de  comiiosición 
expresada  poi-  la  fórmula  Co.,ll,„N.O„  contenido 
en  !»•»  semillas  de  Lu/'initi.  Constituye  nnania- 
ilina  blanca,  de  sabor  amargo  intenso  y 
bailable  que  recuerda  el  iJcal);uuos  Irutos. 
.    .. suelve  ]ierícctamento  en  agua,  alcohol  y 
ler    Funde  jioco  ante<  do  los  70',  y  se  puede 
It'stilar  sin  que  experimente  la  menor  descom- 
posición á  tem|>eraturas  eompreudiilas  entre '¿.'ó 
y    60',   siempre  qne  so  opere  cou  corriente  do 
hidiócenii.  L'alent.ida  á  200°,  en  tnbo  cerrado, 
con   ;\cido  clorliidrico   fumante,   so  obtiene   un 
compuesto  qne,  según  sn  fórmula  r.,H¡.N.;0  in- 
ica.  naila  más  diliere  de  la  lupinina  en  los  ele- 
t'ientos  necesarios  para  formar  un»  mnUeula  de 
a^iia.   Kste  nuevo  cuerpo,  que  también  so  pro- 
duce cnlent.inlo  n  lito    lupinina  con  anliidrido 
-'  'i  recibido  por  llnimcrt  ol  nombre  de 

huí.    Se    presenta    esta   substancia 

.,/i.^; .,  lu  un   liquido    oleaginoso   de   color 

aniarilleuto    y    reacción    fianciiineiite    alcalina 


qn-,    iimetido  n  un  descenso  do  temperatura,  se 
Tina  en  una  masa  sólida,  amorfa  unas  ve- 
rstalina  otras.    Posee  olor  fuerte  y  des- 
líe recuerda  al  de  la  cicutina,  es  de- 
M  lie  ratón  corrompida.    Uniéndose 

lorliídrico  forma  un  elorhUlralo  in- 

,  cristalino  y  snluble,  que  por  adición  de 
'  idatínico  orif:ina  un  cloro|ilatinato  solu- 
ble eu  ci  agua  y  alcohol  diluido,  de  cuyas  diso 
Inriones  ««  deposita  por  evaporación  y  enfria- 
'  iiiiinas  ó  tablitas  cuadráticas  rojas 
-míe»  por  lo  general, 
i .  r   svlio  una  disolución  etérea  de 
i'-iendo  actuar  ese  metal  sobre 
t  '  i<iiU  en   fii.sión  por  un  grado 

C"i  .■  I.  ■  I  ;•  .le  calor,  se  observa  desprendimien- 
to le  i.i  !r  i'pito  al  iiiismn  lienipo  que  se  forma 
1  '  "  siciónexpre- 

;    muy  análo' 

..ü  sodio,  y  qne 

sdobla  por  la  acción  del  agua 

i'iii.i  obtener  la  lupinina  se  tratan  los  granos 

■'  s,  niilUü  une  la  contienen  por  alcohol  de  40° 

'       "'  i  la  tem|-cratura  de  d  ulliciiin,  y  se 

{uedad  en  lañode  Mari  i  cl  extracto 

I  ,  .,  .   .,  -   1   ,.  .1..  ig  eva|>nracióu  se 

1  que  se  trata  |  or 

la  disolución  con 

i'Cijio  aniíiiii!,  y  ccui^enttaudo  hasta  consistencia 


U  TI 

de  jarabe,   le  de|iosila   la  lupinina  |>or  enfria- 
miento  en  nianielmii 
obtenerla  purii  es  i  < 


noH  cteieaN. 

La  lupinina    fiiiteiona  romo  una  '■»"«  diitcida 

1m    ■  .;     .  .■■•■. 

li 

I 

I-'- 

nuiia  I  1'-  oiitiene  diroctutiiDiilo 

jior  la  .1  ■   re  la  bnsí-  y  ie  presen- 

ta en    cri.stalea    liclni.'li  . 
•istomaortorrómbico.  p- 
tes,    mu         '    '  ' 
este  cli> 
na  un  i 

que  se  de|>osita  de  sus  disulnciones  en  agua  u 
sU-oliol  de  poca  coiiceiitraciou  en  cristilenclino- 
rróinbicos  parecidos  A  losdel  siilfal" 
contienen  una  molécula  de  agua  'i 
ción.  La  ailicii'ifi  do  cloiuro  i'iuricoal  im-n m  im- 
hidrato  detormina  la  formación  de  uii  cloruatiia- 
to  tf'.ill  Vil  I  111(1, Au,  muy  poco  soluble 
en  ol  a  ■  en  alcohol,  que  se  presenta 

en  agiii;  madas  pnr  agujas  nniy  (ínns. 

El  sulfato  iiiiilio  cstarA  formado,  si.  i  a 

la  lupinina,    |ior  la  acción   do  una 
ésta  con  otra  de  ácido  sulfúrico  sin  sepii  u  i.  n  do 
agua;  su  fórmula,  por  lo  tanto,  será 

C,,,H„\A.SO,H.. 

Se  obtiene  jior  acción  directa  del  ácido  sobre  la 
b.iso,  es  muy  soluble,  y  so  ].resenta  cristalitado 
en  prismas  bastante  delicuescentes. 

El  nitrato  es  muy  soluble  en  alcohol  y  agua; 
por  evaporación  de  las  disoluciones  en  cualquie- 
ra de  estos  líquidos  se  deposita,  afectando  (or- 
inas cristalinas  iiertenccientcs  al  sistema  orto- 
rrómbico  parecidas  á  las  de  la  apolilita. 

El  picrato  es  muy  soluble  en  alcohol  y  poco 
en  agua;  so  presenta  cristalizado  en  agujas  bas- 
tante voiuiiiincsas. 

Calentando  en  tubo  cerrado  lu)iiuina  cou  yo- 
duro de  etilo  hasta  que  la  tem[>eratura  se  eleve 
á  110»,  se  consigue  la  formación  de  uu  yoduro 
lie  elilliipioni/inaiiwnio  que  corresponde  ó  la 
fórmula  C,|H,„K.O  .2< '..H..,!,  y  es  muy  soluble 
en  el  agua  é  iiisolullc  en  alcohol  concentrado  ó 
absoluto.  De  las  disoluciones  acuosas  se  deposi- 
ta este  ciier]>o  ciistalizado  en  laiuinitas  ó  |  ajitas 
blancas  pertenecientes  al  sistema  romboédrico. 
Tratado  este  yoduro  por  lina  lejía  de  potasa  ó 
sosa  no  qiieila  libre  la  nueva  base;  a.-tuando  con 
el  óxido  ó  hidrato  ai-;;ént¡cose  transíoima  en  un 
hidrato,  ciiy-as  propiedades  son  idénticas  á  los 
hidratos  de  amonio  cuaternarios,  l'or  lo  demás 
la  nueva  base  se  combina  con  el  ácido  clorhídri- 
co, dan. lo  un  clvrliiilralo  .soluble  que  cristi.liza 
en  ]>a¡itas  blancas  do  lustre  nacarado  pertene- 
cientes al  sistema  ortorrómbico,  que  se  agrupan 
formando  arl  ores,  encías  más  ó  menos  ca|iiicÍio- 
sas.  El  c/oí-p;-/a/íno/o  concspondiente  se  presen- 
ta cristalizado  en  agujas  de  color  anaranjado 
muy  brillantes,  que  contienen  nna  molécula  de 
agua  de  cristalizaci'  n.  Su  fórmula  es 

a,H4„N.05.(C,H5),rtCI«. 

El  cioToaiirato,  C„H4oN,0«2(C.H5.Aurl<),  es 
amarrilo,  de  bastante  densidad  y  fusible  sin  des- 
composición 11  70°.  So  disuelve  con  alguna  dili- 
cuitad  en  cl  agua,  de  cuyas  disoluciones  puede 
depositarse  en  masa  cristalina  cstalagmirorme. 
Calentando  las  disoluciones  acuosas  de  este  do- 
roaurato  se  descompone,  dando  lugar  á  la  for- 
mación de  finas  pajitas  amarillas  de  oro  metá- 
lico. 

La  constitución  de  la  lupinina  es  desconocí 
da;  únicamente  se  ha  podido  deducir,  fundán- 
dose en  la  acción  del  yoduro  de  metilo,  ijne  es 
uu  amoníaco  terciario.  Desde  que  liaumcit  re- 
sumió el  estudio  de  este  cuerpo,  nadie  se  haocii- 
(uido  de  él. 

-  LvriNixA:  Qiilin.  Nombre  dado  ]ior.''chul- 
zo  y  Karbieri  á  un  glucósido  extraído  del  Lvpi- 
iius  hilens.  .Se  ha  demostrado  su  existencia  en 
todas  las  partes  de  la  planta,  cualquiera  que  se  - 
su  edad:las'-i'--- ■  "^-"i  .»■  sólocincoó  scísseitinn.i^ 
son  las  miis  r:  ina.  1.a  composi.  i.'n  .le 

este  cuerpo  s-  >  á  exiiesar  j  or  la  lii- 

muía  C'^^Ok,   |«io  uo  puede  afirmarse  con 


LUQU  .- 

'••(niriHad  sea  esa,  porque  lo»   rr^iillados  obteni 
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nina  queda  en 
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color  blanco  amarillento. 

El  compuesto  de  que  so  trata  ae  diauelvo  con 
mucha  dilicultad  en  el  agua  fría,  mejor  en  U  e4- 
líente  y  alcohol. 

So  ilisuelve  pcríoi-lamenlc  en  1        '     ' 
níaco,  con  color  amarillo  liiirli 

ciones  es  piecípítada  trataiiilu    ; 

I^ometída  á  la  acción  de  los  ácidos  diluidos  se 
liansfuinia  en  un  azúcar  que  desvía  hacia  la  de- 
recha el  plano  de  polarización  do  la  luz,  y  un 
nuevo  cuerpo  llama. lo  h'i'iíjfninn.  que  corres- 
ponde :i  '  '  '  ,;II,nOA  eii  cantidad  que  no 
baja  de! 

La  lii|  .^   .  I  iilveriilonta,  amaiilla,  ]ioco 

soluble  en  alcohol  c  iiisolublc  en  el  agua.  .Se  di- 
suelve en  amoníaco,  dando  líquidos  de  color 
amarillo  obscuro  y  una  sal  amoniacal  |iOco  soln- 
blo  en  agua,  mucho  en  amoniaco,  que  cristaliza 
en  agujitas  microscópicas.  Eslii  o  co- 
rre8|ionde  á  la  fórmula  C,-II  '  con- 
tiene una  molécula  de  agua,  <|i.v  ¡ ..  100". 

LUQUE  (PfdiiO  be):  ¡Hoy.  Capitán  PS|iai1o1. 
N.  en  Lobón  en  1610.  Ilizo  la  guerra  de  Por- 
tugal como  oficial  de  guardias  de  infauteiín,  y 
eu  loco  partió  á  América  con  la  cxpcdiciun  es- 
¡lañóla  que  rcconió  largo  tiempo  las  tieiras  de 
la  Plata,  Paraguay  y  líolivia.  En  1673  regresó 
á  su  jialria  en  la  capitana  de  galeones  denomi- 
nada Avcsíia  Sefiorii  del  Jlotario  y  .Sniiln  lio- 
minijo,  cncoutriiiidosc  cl  día  .")  de  niorzo  del  ex- 
]iiesado  año  ilelanto  de  las  islas  Teiceras,  en 
ocasión  de  la  muerte  de  Francisco  Fernández 
Pávila. 

-LvQVE  Y  Copa  (Ani-sriN  hb}:  Iliofi.  fiene- 
ral  cs|vañol  contcmi  oriineo.  N.  en  Malaga  á  'Si 
de  septiembre  de  lh:.0.  Ingresó  en  la  Academia 
de  Infantería  (1864},  de  la  que  salió  con  el  em- 
jdeo  de  alférez  (1.°  de  julio  do  IStlS  .  Con  el  ejér- 
cito del  duque  de  la  Torre  concurrió  á  la  batalla 
de  Alcolea,  en  la  que  mereció  ser  nombrado  te- 
niente. Por  méritos  de  guerra  obtuvo  los  ascen- 
sos (losteriorcs  hasta  cl  grado  de  coronel.  Luchó 
eii  el  Korte  coiitia  los  carlistas,  principalmente 
en  los  días  en  que  Morlones  era  jefe  del  ejército 
lil  eral.  Asistió  allí  al  combate  de  OUogollen,  á 
la  batalla  de  Monte  Jurra,  á  las  acciones  de  Mon- 
to Montano,  Fan  Pedro  Abonto  y  otras.  En  .San 
Pedro  Abanto,  donde  fué  gran'-  '         -nio, 

cayó  atravesado  ]  or  una  bala,  \  pró- 

ximo á  la  muerte.  Croiitl  por  ai    ^  •  y  ge- 

neral de  brigada  (1893)  por  nitritos,  ocn)K>  un 
puesto  de  confianza  en  el  Ministerio  de  la  One- 
rra  cuando  López  Domínguez  obtuvo  pnr  segun- 
da vez  la  cartera.  Desde  los  comienzos  de  la  úl- 
tima insurrección  de  la  Oran  Antilla  KU|0  dis- 
tinguirse ccmbaliendo  á  los  rebeldes.  Tuvo  «n 
Cuba  cargos  muy  imiortantos.  uno  de  ellos  el 
de  comandante militai  de  Las  Villas  ¡1S'.'5).  lies- 
pues,  al  frente  de  una  columna,  encontró  y  ba- 
tió muchas  veces  á  los  insurrectos.  Recuerdo  es- 
pecial merece  su  triunfo  en  PasoHeat,  entre  Con- 
solací.  n  del  Sur  y  I       "  '  .;    ' 

ridíoiial  de  la  ].rovi: 

rodé  ISÍ'G ;.  Con   ui. .   _  .  -  ..   ,...;..,     

|>or  algo  menos  de  itOl/U  hombres,  se  pro|  '.nía 
Antonio  Maceo  pernoctar  en  Paso  Heal.  pueblo 
de  alguna  ini|>ortancia  por  estar  en  cl  candno 
de  los  famosos  baños  de  San  Diego,  v  ascffiírAba 
i"!  todo  el    ■ 

!'8«  es|afi 
.,  -o  de   '.^'i.' 
n  1  ie  noche  il  '. 

cf.!  lia  por  vari'  - 

tiempo  en  el  pueblo,  y  deriolu  al  enemigo,  .¡ue 
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al  c»bo  «lili  del  pobUJo  y*n  toinnr  |osicioiie» 

i,.,,r   ,i.,i.>iit.>  :■.   l.ióiiii'lros.  Liir¡;«roii 

nos  Imyevoii 

)ivi\n  cuntí- 

rvcinoiito  eu 

\   los   troi'AS 

;o    1»    »H    COU-    I 

.  nil  lio  ilivi-  I 

1  lo  ern  en  li»  ' 

,  liU-  Koncr»!  <lo  1»  Troolm 

i  .|f  Ssiioti  Siiirilus,  (lo 
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cnii  lio  Anii'il'ici'i*   Hoy 
lo  los  yonoriiles  iiiie  go- 


I     t  k    t  ii 

tito  PIÍ 


P'i'i.  Escritor  espa- 

I,  1810.  M.on 

.  I''iji\  su  rcsi- 

>  li   ilelinitiva' 

:   i>n  los  penó- 

|>roviiieias  y 

lo  (lo  asuntos 

ticos,  va  solo, 

i\utorcs.  Fué  prcsi- 

'  ito*».  li%  cnal  liftl'irt 

■   escrito 

-.ion  (lo 

,.,■;  .  ,i.,.i-  ville  on 

:rii,  Politica  y  lJi«- 

wlviirtc  energía  y 

i'lad  y  picantes  ob- 

líente"  oliras;   ffis- 


rjbnsdel   Afritsa  ori.-ntfll. 

.    (leí  lago  M'vutanM'si- 

..  ..„  .      rüiHicos,  mez- 

■  ;i  los  nagun- 

costnnilires  y 

tico,  Imn   d'loptailo.    Les 

-  ni|..tico8  puros  que  ha- 

'  Alborto  Nansa  y  la 

l.'su  salida  de  (lidio 

•     \     II    '.L-Ut. 
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'  una  cstaciun 

i^onstrufda  por 

rey  [«r*  o|ionerAc  »  lea  incursioDes  do 

LUSITANO   Vil  KNTF.  :  /Hoy.  Músico  espafiol. 

X.  pii  nti.i,  A  ■(!  (■!   -ii-lo  XVI.   Compuso  niu- 

reliciosas.  En  la  ca- 

una  misa  suya  á  to- 

'  ■   entre  los  in- 

Miieyfrf,  do» 

V  1 1  í<is   !>ip/;|S 
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y  en  ol  ano  citado 
circulunuí  1:IM'44  despachos,  l'or  decretos  do '.¡I' 
do  abril  do  18S6  y  22  de  abril  do  Ibtl?  oonstu  el 
ejercito  do  una  compañía  do  gendnnue»,  con  dos 
oficiales  y  lH.'i  himibrcs,  y  uuii  compafíia  do  vo- 
luntario», con  seis  olicialos  y  160  hombres. 

LUV8  (Jumo  Ukiin.miho):  Hiog.  Médico  fran- 
cés.   N.  011  Taris  il  17  do  agosto  do  1828.   M.  oji 
Pivoiiiielo--ttuins  (Ain^  ii21  do  agosto  do  IS'.i". 
.Muinno  interno  de  los  hospitales  desde  1863,  y 
doctoi   en  Medicina  desde  \i<b',  luc  médico  do 
los  hospitales  desde  18fi2,   y  prestó  más  tardo 
sus  servicios  durante  largo  tiempo  en  la  Salpc- 
i.  re  y  en  la  Calidad,  li  la  voz  ([UO  en  la  Casa 
Salud  de  Ivry.  Uedicú  ospecialmonto  su  on- 
-líianza   y  sus  escritos  al  estudio  del  sislemii 
nervioso,  y  tmiió  paito  activa  en  las  discusiones 
sobro  el  hipnotismo.  La  Academia  do  Medicina 
lo  contii  entro  ans  individuos  desde  1878.  Luys 
fué  ollcial  do  1»  Legión  do  Honor.   Insertó  mu- 
chos artículos  en  diieisas  publicaciones,  .sobio 
todo  on   la  titulada  lü  IMl'alo,  lovisla  por  el 
fundada.  Sucumbió  á  su  vicio  favorito.  Acostum- 
braba á  embriagarse  con  opio.   Hal  iii  ido  de  ve- 
raneo li  Divonno.  l'na  noche,   al  logrosar  al  ho- 
tel on  que  se  alojaba,   empopó  un  pafiuolo  en 
éter,  so  lo  aplicó  á  las  narices  y  so  quedó  dormi- 
do: al  entrar  los  criados  on  su  cuarto  le  hallaron 
muerto.  Tublicó  Luys:   Kstiidios  hislológicos  so- 
!.      '  >■■  a/ariíián  ¡I  laevohirión<le  lo«  tu- 
I  I  tisis  imlmonar  (18.">7,  en  4.°);  Del 
lie  siia  aplicaciones  ti  la  Analomia 
I  '  rliafinéstico  y  al  tratamiento  de  las 
^  {1860,  en  S.');  De  las  enfermedades 
¡,,ic.!,l,iiiiis  tlS()3,  en  8.°);  Invesl iijaeiones  sobre 
el  sistema  nerrioso  cerebroespinal  (1S(Í5,  en  8.°); 
honoijraiía  /olo¡ini/ica  de  los  centros  nerviosos 
(1873,  en  8."),  con  láminos;  De  las  acciones  re- 
liejas  cerebrales  (1974,  en  8.°);  Tratado  pnictico 
!/  clínica  de  las  enfermedades  mentales  (1881,  en 
8.°);  Investigaciones  sobre  la  nudida  de.  la  cabe- 
za con  la  aijiida  de  nuevos  procedimientos  ctfalo- 
qriifíeos  (1887,  en  8.°);  Las  emociones  en  los  su- 
'    ■     •    '  ■       't\hio,  estudios  de  Psicolo- 
,  en  8.°);  Lecciones  elini- 
...  •  Caridad  sobre  los  princi- 
pales fenómenos  del  hijmolismo  en  su  relación  con 
la  Patolof/ia  mental  (1889,  en  8.");  ffipnolismo 
experimental:  las  emociones  en  el  estado  de  hip- 
notismo y  la  acción  d  distancia  de  las  substancias 
viedicainentosas  ó  tóxicas  (1890,  en  8.°),  con  at- 
las; Consideraciones  generales  sobre  la  estrueinra 
y  ias  enfermedades  del  sistema  nervioso  {ISSS,  en 
8.°);  De  las  locuras  simjKÍlicas  consecutivas  tí  las 
operaciones  ginecológicas  {U\.,  id.);  De  los  proce- 
dimientos para  el  estudio  anatómico  y  fotográfico 
del  nstrma  nervioso  (id.,    (d.);   Del  desarrollo 
I  de  ciertas  regiones  encefálicas {\&Qi, 
n  persistencia  de  Ins  impresiones  sen- 
,.¿s-  de  las  operaciones  (1895,  en  8.°); 
¡enios  estadislicos  para  el  estudio  de  las 
■iones  patológicas  de  la  parálisis  general 
vid.,  id.);  Kstnliosde  Psicología  social: la  locura 
criminaHid.,  iá.);  Catálogo  de  una  colección  de 
cerebros  momificados  (id..   Id.),   con   Natanson; 
Estructura  del  cerebro  (ISOC.cn  8.°),  lecciones  da- 
,1...  <.,.  ..1  Hcispital  de  la  Caridod;  .Viieras  inves- 
■  hre  las  facultades  reactivas  de  lossu- 
en  estadode  hipnotismo{iá.,  id.),  et- 

i-elvra. 

LUZAC  (Juan):  Biog.  Filólogo  holandés.  N. 

en   Iciden  en  17'16.   /ííc/or  nio;/>ií(fci(.»  durante 

varios  años  de  su  célebre  Universidad,  tradujo 

multitud  de  obras  filosóficas  griegas,   y  alcon7Ó 

extensas  relaciones  en  las  esferas  políticas  como 

■  ■    •  'ctario  de  la  flucetu  de  Leidcr,  que  por  en- 

.  no  solamonlo  ora  el  periódico  de  mayor 

icióii  en   Holanda  y   liilgica,    sino   que, 

dados  loa  escasos  medio»  de  comunicación   de 

n.,ii(>1la  época.  L'oyaba  de  gran  fanio  en  toda  Ku- 

''  'idos  ruidos  do  Ainirica  por  la 

id  cr.n 'luo   publicaba  noticias 

t.is  partes.   Era  gran  amigo  de 

II,  ol  primer  presidente  do  la  Kcpii- 
H    Kstados  Unidos,  ú  (inicn  ayudó  efi- 
cazmente en  sus  trabajos,   y  no  menos  do  su  sil- 
p„or   AiUní»,   cuyo  hijo,  .(nan  Quincy  Adanis, 
;  >  liié  el  sexto  pri  sjilenle,  estuvo 
.  II  iido  en  su  ca.sa.  lieiteradamen- 
..  .I.iron  que  se  fijóse  en  los  Estados 
riidiiuibilo  con  oltoa  empleos,  ofrecí- 
Mc  al  fin  no  pudo  aicptar  por  haber 
do  ¿I   12  do  enero  de  1807  victima  de  In 
-ion  de  uii  barco  cargado  de  pólvora  ancla- 


LUZO 

do  en  el  Rhin,  quo  redujo  li  escombros  15  calles 
de  Leidon. 

LUZÓN  (PlíDlio):  Biog.  Caballero  español. 
N.  en  Madrid.  Floreció  en  el  siglo  xv.  Kl  pri- 
mero do  este  ilustro  y  antiguo  apellido,  de  i|uieii 
íiaccn  mención  las  histoiias  de  Madrid,  luc  Pe- 
dro Luzón,  tesorero  y  maeslicsnla  del  rey  Juan 
el  II,  alcaide  de  los  alciizares  reales  do  esta  vi- 
Ha  y  su  alguacil  mayor.  Hacíase  do  él  tanla  es- 
tima y  confianza,  que  los  reinos  de  Castilla  y 
León  sirvieron  entonces  al  rey  con  '15  cuentos 
para  hacer  gueira  á  los  moros  do  (!i añada,  y  se 
le  hizo  depositario  de  la  mitad  ¡lara  (|Uo  no  se 
gastase  on  otros  usos.  I'or  lo  niismo  luaiidó  tam- 
bién el  rey  jionor  en  su  ¡loder  el  tesoro  y  joyas 
que  quedaron  por  muerto  de  la  duquesa  do  Ar- 
jona,  hasta  quo  se  viese  por  justicia  i'i  quién  per- 
tcncciaii.  En  la  antigua  iglesia  del  convento  do 
Son  Francisco  de  Madrid  tomó  el  ].atrouato  de 
la  capilla  segunda  del  lado  do  la  Epístola,  ipie 
restauró,  adornó  y  dotó,  y  fué  sepultado  en  olla, 
como  todos  los  sucesores  de  su  casa,  hasta  el  año 
de  17tiO,  en  quo  se  demolió  con  toda  la  iglesia. 

-  Luzón  (?KiH!o):  Bior/.  Militar  es)pañol.  N. 
en  Madrid  en  agosto  de  l:'il2.  .Sirvió  vilunlaria- 
mente  á  Felipe  11  on  varias  ocasiones,  y  parti- 
cularmente en  el  socorro  do  la  isla  de  Malta  en 
el  año  de  \hü.\  on  compañía  del  conde  de  Ci- 
fuentes  y  demás  caballeros  quo  fueron  á  él.  Mu- 
rió soltero  y  sin  hijos,  y  le  sucedió  su  hermano 
el  maestre  de  campo  Alonso  Luzón. 

-  LrzóN  (Alonso  vv}-.  Iliog.  Militar  español, 
señor  de  la  casa  de  Luzón.  K.  en  Madrid  on 
1546.  M.  en  la  misma  capital  por  los  años  do 
1620.  En  1569  asistió  por  capitán  á  la  leielión 
de  los  moriscosde  Granada,  y  el  día  11  de  junio 
peleó  con  grande  ánimo  en  la  toma  del  fuerte 
del  Peñón  do  Frigiliaua,  como  capitán  del  tercio 
de  Nápoics,  de  que  después  fué  maestre  do  caní- 
po.  l'.u  10deenerodeiri70,  fecha  en  que  .lu.iii  de 
Austria  plantó  el  cerco  á  la  villa  de  la  (lalera, 
fué  Alonso  uno  de  los  tres  caballeros  que  dieron 
el  primer  a.salto  á  la  iglesia,  quo  estalm  fuer.!  de 
la  villa,  y  la  entraron,  con  muerte  de  los  moros 
qne  la  defendían.  Luego  se  dieron  otros  dos  asal- 
tos á  la  población,  y  en  ol  segundo,  que  fué  el 
día  20,  en  que  pereció  tanta  gente  principal,  sa- 
lió herido.  Después  sirvió  con  el  mismo  .luán 
en  Levante,  Ilalio,  Flandes  y  jornada  de  Ingla- 
terra, en  la  que  se  derrotó  todo  su  tercio,  vinien- 
do á  dar  en  las  islas  de  Irlanda,  en  donde  él  y 
Roiirigo  Lasso,  hermano  del  conde  do  Arcos, 
polcaron  valerosamente,  aunque  quedaron  pri- 
sioneros. Lleváronlos  á  la  reina  de  Inglaterra, 
qne  los  pasó  al  castillo  do  P.iidiel  Irista  que  los 
rescató  Fcli|e  II.  Por  tan  dilatados  servicios,  el 
mismo  monarca,  en  cédula  dada  en  Madrid  á  31 
do  enero  de  1595,  le  hizo  merced  del  hábito  de 
Santiago.  Vuelto  á  su  patria  murió  en  la  ledia 
indicado,  y  fué  sepultado  en  la  capilla  quo  su 
casa  tenía  en  el  convento  de  .San  Francisco. 

-  LrzíiN  Y  (iuzMÁN  (FnAN(isro):  Biog.  Mi- 
litor  español.  N.  en  Madrid.  M.  en  la  misma 
capital  A  18  de  junio  de  1657.  Fué  señor  de  l.i 
casa  de  Luzón,  y  en  1632  lo  hizo  ol  rey  merced 
del  hábito  de  Santiago,  de  que  el  Consejo  délas 
Ordenes  le  mandó  expedir  título  en  4  do  mayo. 
En  1611  se  lo  dio  la  llave  do  gentilhombre  de 
cámara  del  infante  cardenal.  Fu.'  durante  mu- 
chos años  regidor  de  la  villa  de  Madrid;  y  ha- 
biendo ésta  servido  en  1642  á  Felipe  IV  en  los 
guerras  do  Cataluña  y  Portugal  con  un  tercio  de 
20  compafifas  de  infantería,  so  le  nombró  su 
maestre  de  cam]o,  como  individuo  del  Ayunta- 
miento y  discípulo  de  su  padre  en  el  arte  mili- 
tar, en  que  mostró  bien  su  ]iericia  y  a)d¡coción 
al  servicio  de  su  rey  y  de  su  patrio.  I''allcc¡ii  en 
sus  casos,  parroquia  do  Santiago,  y  l'ué  sepulta- 
do en  la  capillo  del  convento  de  San  Francisco, 
entierro  antiguo  de  su  coso.  Por  no  dejar  hijo 
.sucedióle  en  el  mayorazgo  su  herniona  María, 
y  en  lo  libre  su  esposa  .luana  do  Cárdenas.  Es- 
cribió nn  tratado  titulado  De  la  formación  de 
los  escuadrones, 

LUZONITA:  f.  .I/Í)i.  Mineral  bastante  compli- 
cado incluíilo  on  la  serie  de  los  cobres  grises,  á  la 
cual  correspondo  buen  número  de  minerales  c  u- 
prosos,  casi  todos  argentíferos,  y  en  esto  caso 
ox)dotados  por  la  plata  que  contienen,  é  ínti- 
niomonto  unidos  entre  sí  ¡.or  la  forma  totraédri- 
(a  común  á  todos  ello.s.  Suelen  closincniseen  dos 
grupos:  ol  del  cobre  gris  ar.sonicaI,  ilul  cual  es 
lipola  tcnantita;  y  el  col  re  gris  antimonio!,  ic 


I.UZO 

|ir«iiiJiitatlo  |ior  U  |>aii>tl>A«A.  Do  ordinario  los 
lOeiiioiitua  lijuii,  y  por  ileiiilo  aaí  coractorialioon, 
i|Uo  AO  Imlluii  ('II  tuiloa  eatus  coiii|iiioatui>,  aou  al 
anifrí'.  <■!  ürs-iiico.  el  ¡iii'iiiioni",  i-l  colire  y  «I 
liii-i  I  I  si(,'iii|>ro 

isoiii  >io«,  mu- 

ili.iiii.'  ^11-  .11      II  M—iu-ii  ,  l'Or  a»0' 

ciai'Uiii  no  sn'Mii-r»  i)UÍiiii(M  i  lott  orí- 

'.'«iii'i  ili'  la  iiiiiliiliil  lio  muí  >i>lo«en- 

!  is  cobroa  ^liai'a,   casi  toiioa  ox|>lotabloa,  y 
i  >,  |Hir  o.Hto  liiianio,  >l«  imliiBlriaa  ailolaiita- 
lU^    Koniianilo  cotilo  un  a|H'niIica  it  la  olaao, 
juelt'ii   colocar  loa  aiitoroa  un  liriipo  baatanlu 

11".      .  '  1        ..I     .  ..^-    ..    ...pjj  jjn  ](^jj 

:uCltto  la 

'.•11  11,  .      1  ;:  -     :    1.  -  .  ..  '  na  ilo  In 

Ar^'eiiliuti,  i)ne  in  antiinouinl,  isomorlu  ci  n  lu 
(•naixitii  y  represen  (¡ida  en  la  lórnmla  Cii.SliS,, 
lo  cn;>l  imlioii  <|ni'  procoi/i)  do  la  lOiiiliiiiai iuii  ile 
loa  .■iiiirnru>  >l>'  coiné  y  de  antiinoiiio,  y  In  wolr»- 
ber^'ita  c  <  li  iK-  i^tllitu,  antiiiioiiioKiilliiro  do  co 
bro  .iht  ili  1  lu  en  láiniíms  rümbicaN  muy  |ic- 
liloh;!-*,  iiiv.i  coni|ioaiciu!i  iiuiínica  o.«tú  icprcseii 
tal*  en  1»  lóriniiU  ('iiSli.S,,  Portoiioco  la  lu?o- 
nita  al  tipo  do  la  enar)jiti>,  docuyociior|ioc8nnii 
variedad  bien  dolerndnaila;  ú  su  i^Mial,  cuando 
rri^tali/.i,  lo  hacu  en  fnrnins  pertenociontvs  al 
•■¡«teína  rómbico;  los  oristalen  son  riiros,  y  de  or- 
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dinaiio  forma  inuaa»  |  cinefiaa  y  cúin|>actaii  de 

color  iiPijio,  dotailaii  de  biillo  iiielúlico;  >u  peno 

ospecllico  rstii  luniprinididu  eutie  l,!JC  y  i,i1,  y 

la   dure"!   corieipoii"!**  al    ii'dnero   ^     Contiene 

pl'óliii 

liico  I  , 

0,.'u.    1   .-.. 

to  no  liird  1 

leayconviK 

por  vía  iniiiieda  ca  aii  diaolvente  el  arnto  iiitn 

concentrado,  y  en  el  lír|iiido  reiultanle  ir  rii 

noce  ol  lobro  por  ana  reai  livo».  Al  i 

po  dciicrilo,  y  tanibitín  cniíiu  \arir  i  i- 

^'ilrt,   I  ■■     '      ■    '        ^   .      '         -  ,|,il    liiiii  .1 -|  ,^o. 

■lita,  '  iún  i|iiiniica  de  un 

Millai   1  -     _.      -  ..o. 

LYNCH  (Patuicio):  Jüog.  General  chileno. 
N.  en  Valparaíso  011  IS'Jfi.  Hijo  deconiercianlea 
cliilonos  ostiibjcciilos  cu  iliilio  puerto.  I1Í70  ana 
c.iluilios  011    '      K        '      *        '    '  ■  ' 

Ihile,    c   ii 

con  la  Cou!  ,    : i.    ,  L 

riña  britiiiiica  para  tomar  |>nrto  en  lu  hicba  con- 
tra <"hiiia.  t'onciirriú,  on  efe.  to,  á  nuevo  coni- 
batc»;  f;anú  el  empleo  de  teniente  do  navio;  re- 
¡jrosi'i  11  t'liilc  (1SI(1\  y  en  su  patria,  por  sus  co- 
iiociuiiontos  tcúrícos,  su  cxpiricncia  y  sus  biie- 
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nos  servicio»,  llegó  á  loa  priiuero>' 

.^1111:1. li      I'ii    ^l   ciietiii    Il.iiiit'l.i    I 


tOI 


dul  11. 
llUVÚ 


de  noviombre  de  I 
combatientes  en  i 
vida  niarclia  de  11 
to,  con  Inniaa  di 


I  nta    Id  (irla,   con 

I:  !■■    Cliilo,    fne  el   n 

I.yiicli,  iiituncos  criiilraalmlmnli' < 
cbileiin,  |iara  el  cargo  do  ({cncral  en 
cito  de  ocupación  en  el  Peni. 


de  la 

u,    .le 


1..  I4    ,1 
jefe  di 


FlK   »E   I.A    I.ElllA   L 


.w 


r 


^h. 


X 


LLABRÉS 

"'             1  iñol.  N. pn 

I*.tlt)ia.  M.  a 

■  1.  IIÍZ0>11S 
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1  Literaria 

.li> 

N'iieva  Es- 

1" 

.   trnslaiió  ú 

M*<lri'),  y  cu 

re  lie  lili)  le  nombró 

S.  M,  nii'^licn 

irio  ele  los  rcnics  líos- 

1  '•    ' 

Pas'i,  en  virttifl 

■  1. 
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n  todas  sus  imágenes.  Entre  éstas  la  más  cono- 
cida es  La  (.'rnciin  en  el  //verlo,  grupo  de  ta- 
maño natural  muy  sentido,  pero  algo  simé- 
trico. 

*  LLAl'LLAl:  Geoo.  Esta  V.,  lertenetiente  al 
dcp.  de  (,>nillota,  prov.  do  Valparaíso,  Chile,  se 
halla  .'i  la  mitad  del  T.e.  do  Sanliiigo  »  Valpnnif- 
so,  ó  sea  á  S2  kms.  de  amiios  y  li  37  de  QniKuta. 
Eatn  asentada  en  la  riliera  S.  del  Aconcagua,  li 
la  entrada  del  vallo  do  su  nombre,  y  edilicada 
en  pertenencias  de  la  antigua  hacienda  de  Ucu- 
ijuer,  con  cuatro  calles  y  regular  caserío.  Debe 
su  desarrollo  á  la  circunstancia  de  ser  una  de  las 
principales  estaciones  del  fe.  y  el  |<unto  de  ro- 
nniún  con  el  ramal  do  los  Andes.  So  Ic  concedió 
el  tíinlo  de  villa  por  dcoielo  de  6  de  abril  de 
1S7.^>.  El  rainal  de  Llai-LIni  á  los  Andes,  con 
una  longitud  de  49  kms.,  recorre  las  estaciones 
de  las  Vegas,  Cliagies,  San  Roque.  San  Felipe  y 
Curimón  (Espinoza,  ffeoy.  de  C'liileJ. 

LLAMBIaS  (Astonmo):  Iliog.  .lurisoonsulto, 
matcniíitico  y  químico  español.  N.  en  Alahón  A 
6  de  agosto  de  1703.  M.  en  dicha  ciudad  á  24 
de  enero  del  año  de  ^Sñ^\.  Hizo  en  su  ¡latria  los 
estudios  de  primera  educación,  y  &  la  edad  de 
trece  años  )iasó  al  Colegio  de  Soarice,  donde 
permaneció  hasta  1S14.  Dejó  fama  Llambíos  en 
aquel  célebre  establecimiento  por  suniuelia  apli- 
cación á  las  Ciencias  exactas  y  por  lo  admirable 
de  su  tilcnto.  Cursó  .Jurisprudencia  en  Mallor- 
ca ¡recibiii  la  borla  do  Doctor  en  esta  Facultad 
en  la  Universidad  Literaria  de  A'olencio;  dedi- 
ci  se  en  Mahón  al  eieroicio  de  la  abogacía,  y  sus 
muchos  escritos  jurídicos  le  acreditan  de  buen 
hablista  castellano,  de  profundo  conocedor  do 
las  leyes  patrias  y  romanas  y  do  la  Filosofía 
del  Derecho.  Entre  otras  producciones  de  este 
género,  le  valió  grandes  elogios  la  brillante  del 
fensa  con  que  salvó  del  patíbulo  á  unos  marine- 
ros norteamericanos  que  asesinaron  A  un  oficia- 
do la  marina  francrsa,  defensa  que  los  más  cé- 
lebres jurisconsultos  de  Francia  y  lie  los  Esta- 
dos Unidos  de  la  América  del  Norte  calificaron 
de  modelo,  apresurándose  á  traducirla  y  A  pu- 
blioarla  en  sus  respectivos  idiomas.  Una  honra- 
dez é  integridad  á  toda  prueba,  un  desprendi- 
niientnsin  límites  y  una  modestia  cxtraordina-  ' 
rin,  fueron  circunstancias  que  le  reconiendal  an 
A  cuantos  le  trataban.  Uccnmendábale  el  tener  | 
|>or  es)ioM  A  .Susana  Font,  sobrina  del  célebre  I 
mili'      '      '  le  eran  talento,  de  rele- 

van! rutendida  en  la  Tintura, 

que!       .iir  inteligencia;  en  la  OeO'   ' 

;;rafía,  en  vorios  idioiiias  exlranjeros:  señora,  en 
lin,  de  grandes  conocimientos  en  la  Física,  Quí- 
mica y  Botánica,  que  ayudó  constantemente  á  í 
su  eapoio  en  los  asiiliins  trabajos  que  acometió 
'  '  de  estos  ramos.  Distin-  ' 
Linmbías  en  el  estudio  de  I 

lUináticas,  habiendo  llega-   ' 

do  A  reunir  on  su  casa,  .i  la  par  que  una  biblio-  i 
teca  riqni'inia,  un  precioso  gabinete  de   Física,    I 


con  varios  aparatos  de  su  propia  invención,  y  un 
laboratorio  de  (luímica  ¡lovisto  de  todo  lo  que 
requieren  las  más  delicadas  inve^^tigacionea  de 
esla  ciencia.  La  Real  Sociedad  Económica  Ma- 
llorquína de  Amigos  del  Tais  contó  al  sabio  y 
laborioso  menorquín  en  el  número  de  sus  más 
beneméritos  individuos.  De  lo  mucho  que  escri- 
bió, sólo  so  tiene  noticia  de  las  obras  siguientes: 
Memoire  snr  raimantalion  }:ar  Ve/eeiricilé  orili- 
vnirc  avecdcuxcomhiclciirii  d  braticliis;  .VcmoHn 
sobre  el  modo  deadminislrar  y  emplear  el  cerne»- 
to  rowiniio;  ^fe>noria  sobre  una  nuein  pila  dedos 
líquidos  con  diafragmas,  manejable  como  las  de 
vn  solo  líquido  si»  diafragmas;  Defensa  de  los 
derechos  de  la  civdaddc ilahón,  contraía  Memo- 
ria escrita  por  D.  J,  i/.  (Juadrado  sobre  la  resi- 
dencia de  la  sil/a  episcopal  de  Menorca, 

LLANDEILENSE:  adj.  Gcol.  Llámase  así  á  un 
piso  ó  lorniaiiiín  del  terreno  silúrico  en  la  era 
primaria  ó  paleozoica, queestratigráficamente,  y 
dentro  de  la  serie  del  silúrico  inglés,  está  com- 
prendido entre  el  piso  aiciiigonse,  sobre  el  cual 
descansa,  y  las  capas  llamadas  de  Caradoe,  por 
las  que  se  baila  cubierto. 

Este  piso  liiillasH  sin  duda  alguna  comprendi- 
do por  completo  dentro  de  la  fauna  scginda, 
siendo  la  formación  típica  la  misma  de  Llandei- 
lo,  que  presenta  un  espesor  de  400  m. ,  se  ca- 
racteriza por  la  Ogtigia  Hiichi  y  T'idj/mograptus 
Mnrchisoni,  apareciendo  además  como  formas 
comunes  á  las  tres  formaciones  el  ,/yn/Ai/s  ti- 
rnnnvs,  Trinvcleus  Camelan  (este  pertenece  á  la 
arenisca  do  Caradoe),  Orlliis  calligramma,  Stro- 
phomena  grandis,  Orl/ioceras  nicndex,  I.ituates- 
contm-arictis,  Mvrchisonia  siviplex,  Eiiomp/ia- 
his  condensi,  Modiolopsis  ey/iansa,  Paltraster 
Caraclaci.  La  arenisca  do  Caradoe,  además  de 
los  trinúcleos,  está  caracterizada  muy  especial- 
mente por  el  Ciilhiiiifvc  incrrla,  Orlliis  resper- 
tillo  y  Helhrfphon  Ijilovnlu-:  esta  arenisca  es  do 
color  amorillo  gris,  haciéndose  obscura  y  piza- 
rrosa en  algunas  localidades.  Cerca  de  líala  se 
han  observado  cojas  de  caliza  de  400  m.  de  es 
|iesor,  separada  jior  una  especie  de  grava  y  ]»iza- 
rras;  las  inferiores,  que  han  recibido  el  nombre 
de  caliza  de  liólo  propiamente  dicho,  timen  tan 
sólo  S  ui. :  la  segunda,  que  tiene  un  corácter  más 
local,  licúen  tan  sólo  S  m.  y  se  conocen  crn  el 
nombre  de  calizas  de  Hirnnut;  en  algunos  pun- 
tos del  distrito  de  Snowdon  se  hallan  intercala- 
das capas  6  mantas  de  rocas  feldesjiáticas  que 
los  geólogos  ingleses  consideran  como  eruptivas 
y  i'ontemporáueas  de  las  foinmcioncs  de  Cara- 
doe A  la  caliza  de  üolo  corresponden  en  el  West- 
móreland  las  calizas  de  Conislon,  caracleriza- 
das  por  Orlliis  Cetonia:  y  O.  eleganlnla,  separa- 
das de  las  pizarras  de  Skiddaw  por  unas  rocas 
lie  origen  eruptivo. 

El  geidogo  Hiclis  ha  reconocido  tres  zonas 
pertenecientes  al  Llandeilo  en  el  condado  de 
i'embroke,  formados  en  lo  base  por  )iÍ7airas  con 
intercala!  iones  de  róeos  eruptivos  1  Asirás,  con- 
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ti'iiiniiilii,  entre  otiii»,  lo»  «lUfroi.  / 

i/iii,  Trinufleut  y  dotí  ««('••'■ípi  He  /  •>: 

011    iiieilio  se   lialUii    l> 
jlniti'fius  liraiinuit,  Trt 

í,  yenelví- ■  .■m-^i.-h  |  i  m.i- éh- 

/iii  tUifhi  V    íntíUi-íf'ui  ittnf'ntitui. 

~. riiiiiiol<<K''>  •'"  l-«l'«"rlli,  ol  lUiiiloi 

\uu>«  l»riii«  U  |>arle  iiieiliit  y  Hiipeiinr  del  niale- 
iiiit  orilovieieiiso,  Kli  ^j^l■"cill  e»tii  re|>re«eiilmlo 
el  |>ÍHO  en  lii  |utrlo  inloriur  |>or  !■■  |ii»irnii  <lo 
llurlli'll,  corre»|>onilit'iili'>.  ú  I»»  de  l'ariidof  y 
lí.ilii,  y  t'ii  lo  iiiluil"!-  |oi  liis  lie  (iliMikiln,  o  pii 
valriitea  li  lai<  ite  I.'.andoilo,  onlIHtihiyeiidu  es- 
to riifiniiito  U.H  <loK  <'«|>aii  de  U  lUiniida  Hprie 
,1.-  \l  1'  1'  .onstitiiídus  |ior  100  in.  deKrauwscka 
y  •l>'  i  I  111  it  olmctirriíi,  y  |ire»ent»fido  (ros  ca- 
1  i»  do  |ii/.*rr««  00»  graptolites,  (•ortciieoientea 
{'tinai|>alineiite    á    la    jji'iieroa    /'iVí//o¡;ia/>/i«, 

I    .  !  I>is.i  fuera  de  Inglaterra 

1111,1»  .  ,i|  .1-,  :u  ;...iii  :...i^  lio  liii'rro  i)UO  son  imiy 
lonst.uite»,  cs|«<cialniento en  las lorniiioiones i)ni> 
rarrciponden  u  exte  jiiso  en  FiitncU,  Auni|ne 
tüniliii-n  »e  presentan  nioTicliitlns  con  pi/urrai*  y 
.  on  cuarcitas  en  diversos  puntos  de  Alemania,  y 
espoiialnicnte  en  Turini;!*:  en  las  cliUicas  for- 
111.1  .mnes  do  lioheiiiia  puede  decirse  t|uo  corres* 
l'Oiidun  ú  este  piso  Us  ca|ias  designadas  eon 
I,     y  dju  que  son  las  do9su|>erioresdel  tramo 

■  I,  i|ue  forma  la  liase  del  piso  D. 

Kii  la  America  del  Norte  es  probable  que  co- 
riiwi'onda  á  este  piso  el  Unnmdo  aisteiua  cana- 
liii!..'.  »uni|ue  indudableniento  tiene  mna  ex- 
i'-ii^i"U  cronoU'iíncamente  considerado. 

LLANOOVERIENSE:  adj.  <7fol.  Llnmaso  así  A 
un  piso  11  formación  del  terreno  silúrico  en  la 
eia  primaria,  que  forma  el  cuarto  de  los  tramos 
en  que  se  divide  la  serie  del  silúrico  inglés,  y  so 
halla  comprendido  uronolúgicamente  en  las  )>o- 
tentos  capas  de  Carador,  sobre  lasque  descansa, 
hillindose  li  au  ve/ cubierto  ]>or  el  piso  de  Wen- 
lock;  esta  foruiaiión  considéranla  algunos  como 
de  transición  entro  el  sili'irico  inferior  y  el  supe- 
rior propiítmenle  dichos,  y  en  este  concepto  que- 
da realmente  fuera  de  la  división  sistemática 
establecida  por  I^apparenl,  aunque  al  hacer  la 
distril>uci>'n  de  la  i-orrespondencia  cronológica 
'\"  las  diversas  formaciones  coloca  este  piso  di- 
^  idido  en  dos  parl>  s,  de  las  que  lada  una  va  in- 
'luída  dentro  do  las  graniles  divisiones  del  sis- 
lema  silúrico.  El  piso  de  Llondovery  presenta 
una  potencia  mny  variable,  pues  en  nnos  puntos 
excede  poco  de  100  metros  y  en  otros  alcani^a  á 
"íO,  pndiendo  dividirse  en  tres  capas  ó  estra- 
tos que  en  la  serie  sistemática  do  Murchison  son 
las  sei^aladfls  con  los  ntínieros  5,6  y  7,  que  son 
bis  piz  irrns  inferiores  do  Llandovcry,  y  las  ave- 
ñiscas  de  Mac-Hill,  con  las  calizas  de  pentá- 
meros  y  las  j>i:^arras  superiores  deXarannon. 

Hállase  comprendida  jialeontológicnnienfe  es- 
ta formación  dentro  de  la  segunda  fauna,  «uu- 
que  empiezan  ú  aparecer  en  ella  tipos  pertene- 
cientes á  la  tercera,  y  petrográficaniente  iníc'ase 
|ior  una  serie  de  pi/nrias  á  las  que  suceden  las 
calizas  llamadas  de  pentnnieroa,  por  contener, 
entre  otros,  el  reiilumtriis  ehlonriu",  P.  gah'citiis 
y  /'.  linighll,  teniendo  esta  caliza  yox  equiva- 
lentes á  las  areniscas  de  Mac-Hill,  en  las  que  se 
■r- "ntan  llIanv.Vnhimnif,  'frinuc/eus  y  Ten- 
'■  <-  Vienen  por  encima  las  ya  mentadas  pi- 
•  de  Tarannun,  que  son  las  que  algunos 
,' i'oiogos  separan  de  la  formación  llevándolas  á  la 
:  irte  superior  del  sistema  silúrico,  por  todo  lo 
■  l'  lia  habido  tambit-n  geólogos  que  lian  ]ire- 
;  ■■  1'  considerar  este  piso  como  el  medio  del 
si-i.  Illa  silúrico:  pero  según  la  autorizada  opi- 
nión de  I'arrande,  los  tipos  fósiles  ile  la  prime- 
ra forma  predominan  lo  bastante  para  que  no 
pueda  dividirse  fie  la  primera  división  del  silú- 
rico. 

La  serie  descrita  como  típica  en  Inglaterra 
propiamente  dicha  tiene  por  equivalente  en  el 
l'úiiilerland  á  los  llamados  Mwl't^'no,  en  los 
que  se  presentan  el  .\ífínorira}hi\  C"/oin/«  y  el 
lia-friU»  i'«rffitiiii{<.  En  algunas  localidades  del 
P.iis  de  Gales  alcanza  esta  serie  una  extraordi- 
naria |>otencia,  pues  llega  n  100  m.,  según  los 
estuding  del  geólogo  inglés  Keeping,  y  se  pre- 
sentan en  ella,  especialmente  en  las  cajins  infe- 
riorvH  de  la  poblaii'-n,  divr-  ~  ---■ 'ilítidos, 
conio  ol  II<i--itri('%  }  rrfqritii's,  '  */um'- 

ri//.i'iís,  J'iphnortn  his  fn'íf-  Inl^Sl 

des-Mibrió  el  geédogo  Hicks  en  las  areniscas  de 
Oecorver,  perteneciente»  al  piso  llandoveríense 
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»u|ier¡nr,  traza*  de  vegetulea  que  fiierou  consi- 
del 'idos  desde  luego  como  do  algaa,    |»ero  i|ue 
m  sido  clahifieadaH  con."  i  - 
ino.sp>  mías,  \  que  haii 

tu;  en  unión  de  :. 

re«las  do  planta»  i  >  ,       ,         . 

1'orlenucon   á   lan  lieopodacoas,   pero  qiio  Hegiiii  i 
Ü'-líH  olreceii  eilis  planta-  iMín  «•onil'iiiflei-'.M  ile  I 


ti  vas,  piiilirra  aliriiiMisii  que  bis  plith ' 

hnbitiii  npaieeido  en  Eiiiupa  en   la    t' 

que  en  América,  pues  en  ilíchocuntinento  se  laa 

ha  encontrado  en  capas  ijue  corresponden  oxac- 

tnniente  ii  la  fornineiun  do  I.landovery. 

AuiMpie  no  oon  abaoluln  evartilud,  puede  (•• 
tablecersé  la  correspondencia  de  este  piso  en 
Mhcocia  con  las  pizarras  IbimadiiH  de  Itiikhill, 
que  son  de  un  color  obscuro  y  tienen  una  extra- 
ordinaria tendencia  A  ilividirse  on  hojas  muy 
delgadas,  conteniendo  diversas  cs|ieciesdo  grap- 
tolitidos;  eoiiiplelan  el  jiiso  las  capas  de  gala, 
que  llegan  á  tener  una  potencia  de  3  000  m.  y 
es*án  constituidas  por  areniscas  pizarro-sas  v  con- 
glomerados con  el  .Wi'tí>>tiiaptui  yrit^ifiii'i,  ltít>fri- 
les  í.iiiiii-ii,  /Mioliles  yeiiiilzi  y  diversas  espe- 
cies del  género  Veruliaeuris. 

En  el  resto  de  Europa  tan  sólo  pueden  aeSa- 
larse  de  un  modo  aproximado  las  ca|>a8  que  co- 
rresponden ú  este  iiiso;  asf,ilentro  de  laaolnsicns 
formaciones  de  líohemia,  puede  decirse  que  las 
capas  correspondientes  á  este  piso  son  las  señala- 
das con  el  d,,  dentro  del  piso  1),  «i  bien  no  serla 
fácil  pasar  del  tramo  E  á  las  capas  más  superio- 
res de  la  formación. 

En  las  formaciones  escandinavas  son  varias 
las  zonas  y  capos  que  cabe  incluir  dentro  del 
llandoveriense,  empezando  por  las  pizarras  de 
trinúileos,  á  las  que  siguen  las  do  braquiópodos, 
y  se  continúan  por  tres  zonas  paleontológicas 
caracterizadas  respectivamente  ]'0rel  .Monogrn¡>- 
tus  Lnril'enix,  en  diversas  especies  de  Itatioli- 
les  y  el  Monngrti¡>lus  colcmvs. 

En  Francia  hay  dos  regiones  clásicas  en  \ns 
que  puede  establecerse  la  existencia  de  este  piso, 
que  son  la  Norniandía  y  la  región  armoricona; 
en  la  |irimera  iierlenecen  al  llandoveriense  las 
pizarras  anipelíticas  y  parte  de  las  calizas  igual- 
mente ampelílicas  de  diversas  localidailes.  En 
la  región  armoricana  forman  el  pisólas  (ozarias 
do  triiiúclcos  en  la  bose,  las  tanitas  de  graploli- 
tes  en  la  parte  media  y  la  caliza  delMeignonme 
en  la  superior. 

Citaremos,  por  último,  la  correspondencia  de 
este  |iiso  en  las  formaciones  alemanas  y  en  el 
terreno  .siliirico  de  América  del  Norte;  en  las 
primeras  la  mejor  representación  de  este  piso  so 
halla  en  Turiugia,  donde  forman  ]>arte  de  el  las 
pizarras  duníferas  caracterizadas  por  ]os  JlaKtrihs 
en  la  base,  y  las  pizarras  superiores  graptolíti- 
cas. 

En  la  América  del  Norte  es  muy  diferente  la 
distribución  de  los  sedimentos  silúricos;  así  es 
que  la  representación  de  este  piso  corresponde 
allí  á  diversas  jiartes  de  insos  diferentes,  pues 
la  base  de  la  fcrmación  está  constituida  por  la 
capa  llamada  de  Cincinati.  y  el  resto  ]ior  las 
areniscas  do  Medina  y  de  Oncida  y  las  de  Clin- 
ton. 

LLANERAS  (Antonio):  íioqr.  Eclesiiistico  es- 
pañol. N.  en  Palma,  M.  en  dicha  ca]iital  n  24  de 
abril  de  ISSfi.  Hizo  sus  estudios  on  aquella  ciu- 
dad, y  fué  uno  de  los  discípulos  miis  aventajados 
del  P.  Miguel  Más,  Dominico,  en  la  cátedra  de 
Retórica  que  regentó  en  la  Universidad  Literaria. 
Distinguióse  también  en  lo»  cursos  de  Filosofía 
y  .^ograda  Teología;  abrazó  el  estado  eclesiástico, 
y  en  23  de  diciembre  de  170S  se  posesionó  del 
curato  de  la  parroquia  de  .San  Nicolás  de  Palma. 
Dotado  do  un  carácter  afable,  finos  modales  y 
mucha  erudición,  celosísimo  en  el  cumplimiento 
de  sus  deberes  parroquiales  y  muy  elocuente  en 
el  pi'd¡<ito,  adquirió  un  nombre  y  una  leputaeii'iii 
que  no  )ierdió  jamás.  Empezó  á  figuraren  la  ]io- 
litica  cuando  en  1  SI  O  fué  electo  diputado  pora 
las  Cortes  que  en  2.'i  de  septiembre  se  reunieron 
en  la  isla  de  San  Fernnndo  y  se  trasladaron  al 
año  siguiente  á  Cádiz.  Defendió  enérgicamente 
en  aquel  Congreso  la  religión,  el  rey  y  la  patria; 
se  opuso  á  la  libertad  de  imprenta,  pronuncian- 
do contra  ella  un  discurso  muy  notable;  sostuvo 
también  la  inmunidad  ecleaiástica,  y  se  ibclaró 
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*  LLANO  PER8I  (MANtrül.  pr):  Bieg.  Im*  re- 
piiblieiino»  de  Hiirgos  presentaron  au  candida- 
tura pira  senador  en  las  elecciones  de  1H'.<3,  |i«- 
ro  no  lograron  el  triunfo.  Llano,  desde  la  muer- 
te de  Ruiz Zorrilla,  vive  (agosto  del809)alejado 
de  la  política.  Resido  en  (iuodix, 

*  LLANOS  Y  BERETE  (ANTONIO):  fíiog.  An- 
tes del  estreno  de  ¡l'irrra!  había  cotuj '•  ■'■■  ■ 

partituras  pora  el  teatro.  Entre  ella 

íUra  )'iejíi,7.üxy\\ei\h\  TJoft  damas  j>fir<: 
ídem;  y  El  jniñnl  tle  v\istrícord\a^  ópera  tn  3 
actos  en  que  colaboró  Acevedo,y  que  merecii'.  el 
segundo  premio  en  un  certamen  de  óperas  espa- 
ñolas Sigue  en  Madrid  (agosto  do  ISfl!'  enseñan- 
do el  solfeo  en  la  Escuela  Nacional  de  Música  y 
Declamación . 

*  LLANQUIHUE:r.Vo¡7.  La  costa  de  esta  provin- 
cia chilena  principia  en  la  desembocadura  del 
río  lUieno,  da  vuelta  al  8.  K.  por  el  Canal  de 
Chacao,  comprende  el  golfo  ó  seno  do  Relonca- 
ví  y  continúa  por  la  costa  del  continente  al  S. 
hasta  la  desemboiadura  fiel  río  Coman.  A  -1  mi- 
llas al  S.  de  la  desembo 'adiira  del  río  liueno  se 
encuentra  la  caleta  Milagro,  que  es  reducida, 
]iero  regularmente  abrigada,  estando  su  mejor 
surgidero  al  S.  do  la  ensenada.  El  desembarca- 
dero está  )ior  los  40°  2U'  10'  lat  S.  De  la  caleta 
Milagro  signe  A  6  millas  al  .S.  la  caleta  Handera, 
con  mal  surgidero,  aun  en  buen  tiempo.  Esta 
caleta  está  ceriaila  por  el  S.  f>or  la  punta  Pnca- 
trihue,  que  es  escarpoda  y  alta.  Como  n  (i  millas 
de  la  punta  precedente  se  alz.a  la  bahía  del  Mar 
Manzano,  con  mal  abrigo  y  desemban  ailero.  Si- 
gue luego  la  caleta  y  punta  denominada  Mni- 
col|iiié.  con  regular  desembarcadero  en  el  cxtre- 
moO.  La  frecuentan  los  indígenas  del  valle  cen- 
tral, quo  van  á  ella  d  mariscar.  A  9  millas,  si- 
guiendo la  costa  S.O.  df  Muicolpué,  estáelCabo 
Compá.s,  que  es  la  punta  más  notable  de  un  gran 
tramo  déosla  co.sta.  Inmediatamente  al  N.E. 
fie  este  cabo  se  encuentra  la  rada  Raun,  sin  im- 
portancia. Luego  desemboca  el  rio  Ilueyelbne, 
de  regular  caudal.  Del  Cabo  Compás  sigue  á  |>oco 
más  de  3  millas  al  S.  la  punta  y  caleta  Cóndor 
con  mediocre  desembarcadero.  En  los  bosques 
vecinos  abunda  excelente  madera  de  construc- 
cifin,  muy  especialmente  alerce.  Un  i'0(  o  al  N. 
de  la  caleta  desemboca  el  río  Chalinmco,  «¡ue  se 
forma  de  varios  arroyos  de  la  cordillera  ilc  la 
Costa,  llamada  aquí  cordillera  do  los  Alerces. 
Desde  punta  Cóndor  sigue  á  O  millas  del  >S.  el 
Cabo  San  Antonio,  que  es  una  promiiiencia  ele- 
vafla,  poco  saliente,  cubierta  fie  vegetación.  Res- 
paldan el  cabo  alturas  de  ^.OO  A  OTO  m.  .^l  S. 
del  Cabo  San  Antonio  se  abre  la  bahía  de  San 
Pedro,  limitada  al  N.  por  el  expresado  caboy  al 
S.  por  el  Cabo  Qucdal.  Tiene  7  millo»  fie  boca 
per  2  de  saco.  Su  fondo  e»  moderado  sobro  are- 
na, pero  .se  encuentra  del  todo  expuesta  á  la  mar 
ipie  producen  los  vientos  del  4."  cuadrante.  Con- 
tiene en  su  ]iartc  S.  dos  caletas,  llnnimlas  Man- 
zano y  Hiiayusca.  Ia  de  Manzanoesta  inmedia- 
tamente al  E.  lie  la  punta  ile  .San  Pedro,  con 
ea|>acidad  rednciila:  en  ella  desemboca  el  arroyo 
de  su  nond>re.  La  de   Iluayncea,  que  se  encuen- 
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dio V  una  »Hi»Tficie  lio  laii  hectáreas.  Abriga 
ñor  Vi  >.n  ;,  r  ida  de  riierlo  Montt  y  asna  ha- 
{,ii  ;o  lii^arde  recreo  (Ks|'inoza,(7fo- 

).      Kl  dc|>.  de  Llanqnihue  tiene 
,il   N.  la  lagnni  de   Ru|>anco  y  río 
kahue;  al  K.  los  Andes:  al  ."<.  el  rio  l'uelo  y  seno 

^e  }•-■    y   al  O.  el   lio  Maipuc,  desde  su 

co-  el   Net;ro  hasta  su  unión  con  el 

U^  una  línea  desde  la  conllnencia  do 
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ciones  U  Upima  y  Uío  Xegro;  y  3."0ctay, 
que  »e  extiende  en  el  territorio  de  la  anbdelega- 
ciúo  del  mismo  nombre. 
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dicatoria  de  las  Cartas  sei-illanasáe\  doctor  Lle- 
ra y  «¡nliiido;  y  aaimisnio consta  lunibicn  ipio,  á 
ixcilaoi..ii  del  roleridn  sefior,  en   el  día  31  del 
i,i..k,le  ni-osto  de  ISOÜ  acordú  la  misma  corpo- 
,,  colncaia  en  la  .-.ala  de  .Sesiones  de 
',  VHiitnniieiil"  el  Insto  é  in8eri|ición, 
visiiii,  habiendo  recibido  comisión 
i.   ncuciilo  los   rcgiiloies   .losé 
,  y  .luaii  .Inliiin  Cid  Terrón,  so- 
iiiiiiii,.iii.lo  ol  uclo  con  runcionos  propias  do  una 
capital.  Y  ya  en  esto  camino  las  co.sn.s,  era  pre- 
ci-o  dar  otin  paso  mus  para  poner  lili  á  la  obra, 
como  se  terniiu..  veinte  años  iiius  laide,  pues  en 
1^''.  siendo  regidor  primero  del  mismo  Ayun- 
iito  Deogracias  Matías  Camacho,   propuso 
,0  colocara  una  lápida  conmemorativa,  en 
liouor  do  Arias  Montano,   en  el  muro  oxtcrior 
de  la  casa  do  la  callo  de  la  Rúa  do  los  Calvos, 
que  luego  .se  llamó  la  Rúa,  en  que  iior  tradición 
se  urce  que  vio  la  luz  priiiioia,  propuesta  que  por 
unanimidad  Iné  ai-optada,  loinisionnndo  al  pro- 
poneiito   para  la  ejecución  del  honroso  y  («trio- 
tico  |K!nsnmionto,'habiondorednctadola  in.scrip- 
ción,  en  estilo  un  tanto  epigratico,  el  expresado 
Llera  y  llalindo,  íntimo  amigoy  ala  sazón  lincs- 
|.ed  do  Cama.liu,  v  es  la  misma  que  hasta  núes- 
iros  ilias  se  ha   visto  en  aipiel  lugar.  Ks  lástima 
que  el   trabajo  de  Llera  y  tialindo  no  se  haya 
publicado,  pues  por  él  so  conocería  extensamen- 
te la  vida  de  Arias  Montano. 
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•  LLlviA:  Oeog.  El  territorio  de  esto  ayunta- 
miento, perlenccionto  al  ji.  j.  de  Pnigcoidá, 
prov.  do  (iorona,  y  enclavado  en  territorio  fran- 
cés, es  un  triangulo  de  9  á  10  kms."  (unas  3  000 
hoctáreasl.con  una  población  de  1236  habiUn- 
tes.  Kstá  limitado  por  los  municipios  (ranceses 
<lc  Villenenve.des-Ksoaldc'S.  Augoustrine  y  Tar- 
casonno  «1  N.,  ICstavar  y  .Saillagouse  al  E.,  Krr 
V  Santa  Leocadia  al  S.,  v  Cablegas,  Houig-Ma- 
dnme  y  Vr  al  O.  Comprende  la  v.  de  Llivia  los 
caseríos  do  Sereja  al  N.  y  (¡oiguja  al  S. ,  la  ma- 
sía Oorguja  l'etit  y  el  molino  y  casas  de  labor 
titulado  Molí  de  Mitjavila.  A  la  v.  corresponden 
1  069  habits.  Las  calles  son,  en  general,  tortuo- 
sas, estrechas  v  .sucias.  Es  la  más  ancha  la  lla- 
mada calle  del"  Mercadal,  que  va  desde  el  (ami- 
no  de  Estavar  al  de  Llivia  á  ruigreidá;  atravie- 
sa la  c.  en  el  sentido  de  su  longitud,  ó  sea  de 
E.  á  O.,  y  en  ella  se  hallan  instaladas  todas  las 
tiendas  de  Llivia,  cuyos  artículos  |irincipnUs 
son  cerillas,  pólvora,  naijics,  tabaco,  alcohol, 
etc. 

La  importación  de  estos  artículos  está  pro- 
hibida en  Francia;  pero  á  pesar  de  la  extremada 
vigilancia  de  las  adminas   francesas,  se  hace  en 
los  alrededores  un  activo  contrabando  de  dichos 
productos,  lavorecido  jior  la   facilidad  de  comu- 
nicaciones entre  el  enclavo  y  el  territorio  Iran- 
c¿8.    Había  liace  pocos  años  algunas  maiiulnctu- 
ras  do  (laribaldinis  (chalecos  ó  blusas  do  lana), 
en  las  que  tralajuban  unos  200  obreros,  proce- 
dentes en  .su  mayor  parte  do  las  aldeas  francesas 
circunvecinas;  pero  se  han  cerrado  por  no  poder 
resistir  la  concurrencia  que  les  hacían  otras  lá- 
bricas  instaladas  en   Tuigcordá,  Ripoll  y  Barco- 
lona.  La  iglesia,  que  data  de  la  segunda  mitad 
del  .siglo  XVI,  80  halla  á   la  derecha  de  la  callo 
del  Mercadal,  en  el  extremo  N.  de  la  c.    A  olla 
ría  acceso  una  ancha  csoalcia  do  i.icilra.  El  cani- 
I  anario  es  cuadrado,  y,    como  los  de  la  mayor 
pnrte  de  Cnrdaña,  termina  con  una  pirámide.  En 
el  interior  hay  10  capillas  laterales,  decoradas 
con  profusión  do  niohliiias  y  brillantes  colores. 
I  Son  notables  la  capilla  do  San  (!uillcrmo:elrico 
retablo  (Ul  altar  mayor,    cpio  data  de  1760;  el 
pulpito  (del  siglo  XV)  y  el  tesoro  de  la  iglesia, 
que  contiene  hermosas  casullas,  una  capa,  rega- 
lo 'lo  Carlos  V,  curiosos  platos  do  cobre  (del  si- 
I  glo  XVI)  y  varios  objetos  de  plata,  de  la  Edad 
1  medio.  Una  sociedad  construyó  en  1S76,  á  la  sa- 
¡  lilla  do  Llivin,  un  casino,  que  se  cirro  ¡ionio.  ICn 
I  la  cnnibie  do  la  aislada  colina  á  cuyo  jiie  «o  ex- 
....   1..  1  i;.¡i    m    vr.n   las  ruinas  de  la  anligna 
i  en  el  siglo  XII   por  los  últi- 
.s  do  Cerdafia.    Luis  XI,  rey 
I  .1»  IralK-i»,  1.1  ii...ndó  destruir  en  1179.  El  case 
!  río  de  .Sereja.  sit.  al  X..  cerca  de  Angonsliinc, 
,     ■     .-.         '     .     •    • ',      f-    ''   ru'iija,  lio  lejos  de 
.n»i',  ICrr  y  .Santa 
,      inción  agrícola  y 
|iieso»,  lamosos  en  Ccrdafia, 
uña.  I's  una  verdadera  gian- 
ja  iiiwlclo,  i'.iuiii  de  visitarse.   A  corta  distancia 
'  de  Llivia,  >1  N.,  cerca  de  Targasonnc,   se  halla 
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1  el  establecimiento  Icimal  do  las  Escaldas  (1  JOO 
m.  do  alt.\  el  más  elevado  do  los  Pirineos,  con 
abundantes  fuentes  de  aguas  sullurosas,  muy 
dicaces  contra  los  ronmati-im  s  y  las  enfermeda- 
des do  la  piol.  Erecuentaii  estos  baños  las  fami- 
lias más  ricas  de  Harcolona.  l'or  el  valle  de  An- 
goustrine,  sit.  al  N.  de  Llivia,  se  llega  al  De- 
sierto do  Carlit,  uno  do  esos  desiertos  pirenaicos 
tan  notables  )ior  su  melancóliía  y  salvaje  ma- 
jestad. Llégase  luego  á  la  meseta  lacustre  do 
Carlit,  compuesta  do  unos  30  logos,  cstoiii|UCs 
y  pantanos  esparcidos  on  la  baso  del  pico  Cailit 
{2  921  iTi.  de  alt. ),  el  más  elevodo  do  los  l'iri- 
neos  orientales,  y  enlazados  unos  con  otros  por 
medio  de  arroyuelos. 

El  mayor  de  los  pantanos  del  Carlit  es  el  do 
los  r.ouiílouses,  eit.  en  una  inmensa  cuenca  sur- 
cada por  ol  Tet.  Trátase  de  construir  allí  nn 
gigantesco  depósito  ]iaia  almacenar  las  aguas 
de'stinadas  á  alimentar  en  verano  los  canales  ilo 
riígo  de  la  llanura  del  Rosollón.  Los  habits  del 
enclavo  español  de  Llivia  gozan,  en  efecto,  des- 
do tiempo  inmemorial,  del  deieiho  de  ].a"to  en 
las  abruiitas  pendientes  del  macizo  de  Carlil, 
jiroindiviso  con  varios  municipios  franceses,  ib- 
iceho  confirmado  por  el  tratailo  de  1660.  Este 
derecho  ha  dado  origen  á  varios  conllictos,  en 
qne  han  tenido  que  intervenir  el  gobernador  de 
Gerona  y  el  prefecto  do  los  Pirineos  orientales. 
Construida  por  los  romanos,  debe  la  v.  su  nom- 
bre á  Livia,  la  mujer  de  Augusto.  Fué  duranic 
mucho  tiemiio  caiiilal  de  la  Cerdaña.  Era  pin  ' 
muy  fuerte.  .Su  castillo,  del  qne  aún  quedan  .il 
guiias  murallas  y  una  torre,  se  levantaba  solii 
ol  cerro  que  domina  al  E.  la  c.  En  el  .siglo  x\ , 
cuando  Luis  XV  conquistó  el  Roscllón  y  la  Cer- 


daña,  tomó  á  Llivia  y  arraso  su  castillo.  Según 
M.  Brousse,  de  quien  tomamss  estos  datos  ('//«- 
vunire  <lu  Club  J!}>in  frnnrnis),  la  causa  deque 
Llivia  siguiera  perteneciendo  á  España  después 
del  tratado  de  los  Pirineos  (1669)  fué  que  los 
plenipotenciarios,  Mazarino  y  D.  Luis  de  Haro, 
convinieron  en  que  pagarían  á  poder  de  Francia 
33  aldeas  de  la  Cerdaña ;  y  como  Llivia  no  era 
aldea,  sino  villa,  quedó  en  poder  nuestro,  si 
bien  con  la  condición  expresa  de  que  en  ningún 
tionijio  podría  el  rey  do  España  fortifuarlo,  ui 
tampoco  ningún  otro  lugar  do  su  término. 

LLODRA  (Antonio):  JHor/.  Cirujano  y  iioeta 
espoñol.  N.  en  Palma.  M.  en  dicha  capital  á  23 
de  octubre  de  1812.  Antonio  Llodrá  fué  sacer- 
dote y  beneficiado  y  uno  de  los  )ioetas  más  flui- 
dos que  ha  tenido  la  isla  de  Mallorca.  Sus  com- 
posiciones líricas,  la  mayor  parte  de  ellas  iné- 
ilitas,  son  aún  buscadas  con  afán  y  leídas  con 
mucho  gusto.  Las  del  género  satírico  son  exce- 
lentes. Publicó  algunos  gozos  de  santos  y  letri- 
llas sagradas;  nn  canto  en  octavas  felicitando  al 
concurso  del  Certamen  oi-f(ícrio;ioeYíco  celebrado 
en  1753;  tradujo  al  castellano  los  libros  I,  II  y 
VI  De  rertim  iinlurn  de  T.  Lucrecio  Caro,  en 
cuya  versión  añadió  unos  comentarios  muy  cu- 
riosos; compuso  el  epitafio  en  latín  que  en  la 
iglesia  de  Cistercieii.«es  cubría  el  sepulcro  del  sa- 
bio P.  Antonio  Raimundo  Pascual,  on  el  que 
brilla  la  pureza  del  lenguaje  y  la  sencillez  de  es- 
tilo y  do  pensamiento.  Escribió  además:  Cnrla 
de  un  mallorquína  un  su  amigo  valenciano  sobre 
el  tratado  de  la  rabia,  eompucslo  ;wr  Francisco 
Fuig,  cirujano  mayor  del  ?iositilal  de  Palma, 
etc.;  Carla  del  maefiro  á  su  discí¡mlo;  Himno  d 
los  Dolores  de  la  Sanísima  Virgen,  Slabat  ma- 
ler  Doloroso,  traducido  al  idioma  castellano  por 
el  Doctor  Antonio  Llodrá,  beneficiado  en  la  san- 
ta iglesia. 

LLÓRENTE:  íleoii.  Monte  de  la  isla  de  Panay, 
Filipinas.  Según  l\  Enrique  Abolla,  tiene  1  313 
m.  de  alt.  y  covresi.onde  aun  macizo  qne  sedes- 
taca  do  la  cordillera  principal,  alectando  formas 
no  tan  pronunciadas  como  las  del  Madia-as, 
pero  simas  colosales  ó  voluminosas.  .Sus  cstri- 
Ilaciones  transversales  y  dirigidas  á  la  región 
del  E.  son  la  comprendida  entre  los  dos  brazos 
del  .Suaguc  llamados  Masinao  y  Malbup,  qiiela- 
braron,  por  decirlo  así,  la  forma  actual  de  su 
cumbre  vista  desde  la  |irovincia  de  Ilo-llo.  y  la 
divisoria  do  aguas  entre  el  Siiague  y  el  Tigón, 
que  vuelve  á  iirescnlar  el  carácter  de  cadena  se 
cundaria  y  escalonada  paralelamente  á  la  jirin- 
cipal  entro  los  ríos  Uliáii  y  .Suaguc.  Leí  mocizo 
de  esto  monte  Llórenle  parte  al  O. N.O.  y  S.O. 
h  divisoria  entre  el  río  Sibálom  de  Anlique  y 
su  impoi tanto  tributario  el  Maninila,  sobresa- 
liisndo  en  ella  el  monte  Yúbug,  por  sor  en  el 
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domleu  recurva  violeiiliiiientc,  prruutandoun 
áut;»lo  ctai  recto  abierto  liacU  el  S. 

-•  Li.oiiKsrK  (Al,K.J*siiiiOl:  Híimj.  Alejado 
destle  liai'u  altiiiDon  aftoa  de  toila  iiiKTveiK-iun 
ni  1»  política,  y  en  general  «le  toJo  lial>aja,  «i- 
gue  resiJieiulo  cu  Madrid  ^ngoíto  do  ISBD). 

-  •  Llimikn  iK  V  Oi.lVAiiKs  (TkiHioho):  Bioo. 
Si.:>ie  en  Valoii.iadiKOsto  de  !>'!''.>  ilirii;iendo  íii 
.llano  /,in  /■ruriiii-iiiv  Kl  l'adrí'  lUamo  lo  caü- 
luí  de  rey  de  iiiie»trus  traductores  en  vento,  y 
dice  '|iie  no  «e  puede  iiejjar  ii  las  J.fyfnila.1  Jeoro 
la  iiii'iiia  alabaii/.ii  <|ue  tril'Utü  Cervaulea  n  la 
versión  de  WiiMiiíd  |»ir  Juan  de  Juure^ui.  Lio- 
ríiile  e»  lioc  diputado  á  (.'ortea,  y  apoya  al  Oa- 
biuete  proidido  |>or  Silvtla. 

LLORET  JlAVh  fíiuij.  Arquitecto  español. 
KIoK-cio  en  el  siu'"  xvi.  Fué  artinta  ilo  conii«- 
teui'ia  tau  reconocida,  i|iie  la  ciuilml  de  Valeu- 
cii  le  uoiiibi,)  .su  titular  en  1 .1110.  Sicmpie  que 
lili  i.i  uece^idlld  do  dar  un  diclaiiicn  técnico  de 
ali;iiua  ini|><irtancia,  era  él  ol  lacultativo  oldina- 
do  de  consulta.  I.oa  .lurados  de  Cocentaiiia  le 
coutirieroii  la  misión  de  reconocer,  en  conipaiíia 
de  .Iiiau  Pavía,  y  recibir  la  obra  de  la  iglesia  do 
San  Salvador,  eicouudn  por  lo»  hermanos  Terol, 
cuya  conslruciióu  luó  aprobada  |K)r  ello»  eu  6 
de  diciemlre  de  1591. 

•  LLOVERA  Josí':  fíi-ri.  X.  en  1S4S.  M.  en 
Reus  (Tarranoiia  en  ii.>\  i.iul.re  de  LS;'!!.  Kstu- 
diando  KarniSL-ia  eu  Ma  Iri  I  dibujo,    con  Ortcgo 

V  con  l'eiM,  en  el  i-'il  filas,  |K>pular  j*riódico, 
y  alcanzo  no  escaso  renombre  |>or  sus  graciosas 

V  originales  caricaturas.  Muchos  de  sus  dibujos 
se  publicaron  en  l.a  Iluslrnnon  Fsjiíu'iola  y  Atiif- 
rí.riiin ,  revista  madrileña.  Adi)uiiió  Llovera 
gran  reputación  por  »us  cuadros  de  majas  y  cos- 
tumbres de  la  cpoca  de  Carlos  IV,  los  cuales  ven- 
día M  elevados  nrecins  en  París,  Londres  y  Bru- 
sebis.  En  uno  de  los  grandes  salones  de  la  casa 
editorial  de  .lorgo  Petit,  de  París,  lugar  escogido 
por  notables  artistas  i^arii  exponer  sus  cuadros,  i 
llamaron  eu  febrero  de  1*'.H>  la  «tención  del  pú- 
blico varias  acuarelas  y  dibujos  de  Llovera  y  el 
soberbio  cuadro  Ks/'^roinh  la  pr'Xf>iiiit,  debido 
á  su  pincel.  Falleció  Llovera  á  los  cuarenta  y 
nuevo  años  de  edad.  V.  DicciosAKlü,  t  XI, 
página  1  2'^9,  col.  I.". 

LLUCH  Y  GARRIGA  (Fray  }oMH\sy.  Biog. 
Cardenal  español.   X.  en  Manresa  (Barcelona)  á 
22  de  febrero  de  1816.  M.  en  Tnibrcte  (Sevilla) 
á  22  de  septiembro  de  l.'-S2.  Hijo  de  una  Ciniilia 
lie  es.-asos  recursos,  lii^o  sus  primeros  estudios 
do   Humanidades  y   Filosofía  en    Barcelona,    á 
dou'le  sus  padres  hubieron  de  trasladarse  ¡lor  las 
reviudtas  ¡.olíticas.  Tonui  el  h.ábitode  Carmelita 
(2  do  noviembre  de  1830)  en  el  convento  del 
Carn.en  Calcado,   y  proieso  dos  años  más  tarde. 
Cuando  en  Barcelona  se  alzó  el  pueblo  contra 
los  Irailes  f  julio  de  1S35',  Lluch  se  refugió  en  la 
rasa  ;«teriia.    Luego  se  traslado  á  Carcasona  y 
después  ú  Koma.  donde  el  jefe  de  su  Orden  dis- 
pnso  que  el  joven  religioso  es|.añol  ingresara  eu 
el  convento  de  Luca.  Acabados  sus  estudios  geo- 
lógicos y  canónicos,    Lluch  ejerció  las  funciones 
de  maestro  le  novicios,  lector  de  Filosolía,  cate- 
dritico  de  Teología  y   regente  literario  del  con- 
vento. Ue  manos  do  f;regor¡o  XVI  recibió  el  di- 
ploma de  Doctor,  y  del  mismo  Pontífice  obtuvo 
la  dis|<en-a  de  dieciocho  meses  de  edad  para 
ascender  al  sacerdocio.  Regresó  á   Barcelona  en 
1847,  y  se  mostró  activo  sacerrlote,  ya  en  el  pul- 
pito,   ya  en  la  cáteilra,  ya  en  ol  confesionario, 
.'sucesivamente  fué  nombrado  director  de  la  Casa 
de    '  aridad,  misionero  ajiostólico,  visitador  de 
la  i'ni.'re¡;ación  de  Hermanos  Escolapios,  cura 
leiíenle  de  la  parroquia  de   San  Miguel,  exami- 
nador del  clero,  catedrático  de  Teología  moral 
en  el  .Seminario  y  prior  del  Hospital  de  Santa 
Crii.'.  l'rcs  litado   por  el   gobierno  es|»añol  f^ara 
el    o   ispido  lie  Canarias  (rt  de  junio  de  IS,').'*), 
recibió  la  consagraci.  n  en  la  iglesia  de  Belem; 
llegó  á  la  capital  ile  su  diócesis  en  febrero  de 
1S59,  y  en  el  mismo  año  se  lo  confió,  d  título  de 
administrador  apostólico,  la  diércesis  de  Teneri- 
fo.  Asistiéi  personalmente  á  los  onfermoB  de  fie- 
bre amarilla,  epidemia  que  se  había  desarrollado 
en  la  ciudad  de  .Santa  Crii?.  y  |ior  ello  se  le  con- 
codió  la  r\u7.  lie  primera  clase  de  la  Ordon  civil 
de   Beneficencia.    Volvió  á  Roma   (1.S63Í   par» 
hacer  la  visita  ad  liviina  piescrita  |>orlos  Cáno- 
nes,   y  visitó  do  nuevo  aquella  ciudad  (1867) 
|«r«  asistir  al  centenario  do  .San  Podro  y  á  la 
canoDÍzacion  do  varios  santos.  .'KutesdoquoGna- 
Tomo  .\.XV,  Afhídiu 
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M  aquel  año  era  Lluch   prmentado  (diciembre) 

|iara  la  «illa  epi«  .  1    '  '  .loanca;  y  proconi 

lado  eu  13  do  noi  tomó  p..se»ion  di< 

la  nueva  sede  su  n. . ,. i:!anle  la  revolu.  i.ii 

de  septiembre,  vinilo  al   ('residente  de  la  .lunla 
Kevuiucioniiria  en  ol  local  en  que  ésta  celebra- 
ba tusaeaiones;  y  como  lo  ofrecieran    la  pioai-  , 
dencia  la  aceptas  sin   vaoilacionFs,   con  lo  que  ' 
logto  que  eu   «u    '  ■  se  coiíaia  ningún 

eoiiveiiio  de  relij.  lernlmra   ninguna 

iglesitt,  y  consigiu.,  jiie  laCompañiade 

.lesi'is,  no  obstnnlo  el  lU'crolo  que  la  expulsaba 
de  Kspaña,  se  maiiliiviora  íntegra  en  el  miknio 
teirilorio.  Concurrió  al  concilio  Vaticano,  en  «1 
que  habtóen  varias  ocasiones.  Presentado  para  la 
silla  episco|ial  de  Barcelona  eu  2.'i  ilc  diviembre 
de  1S7H,  fué  precoiii/ndo  en  enero  de  \xll<.  I'o 
Barcelona  pasó  como  Brzid.is|io  li  Sevilla:  fué 
paráoste  cargo  piocoiiirailo  en  22  de  junio  do 
1N77,  y  eniró  en  la  capital  do  su  archidiócesis 
«n  4  de  octubre.  En  aipiella  silla  se  mantuvo 
hasta  su  muerte.  Hizo  allí  la  visita  imstoiiil  li 
muchos  arcipiestai'gos,  no  visitados  desdo  1N40; 
predicó  on  lodos  las  iglesias  y  convenloH  do  su 
visita:  fundí)  y  organizó  asociaciones  do  caridad 
y  do  enscñan/a  religiosa:  relormó  el  .Seminal  io 
Conciliar,  v  liindo  la  Academia  Hispalense  do 
Sanio  Tomás  de  Aquino.  Poseyó  la  digiiiilad  do 
canlenal  muy  corto  tiomiH):  desde  27  do  marzo 
do  1 882. 

*  LLUVIA:  Geol.  Al  estudio  meteorológico  do 
esto  fenómeno,  expuesto  on  el  DicciONAlilo,  es 
preciso  añadir  aipií  la  importanlísima  acciéin 
geológica  de  las  aguas  de  lluvia  sobro  la  superfi- 
cie y  el  interior  do  los  terrenos. 

Son  las  aguas  do  lluvia  agentes  mecánicos  de 
gran  |)odcr,  que  logran  lesgastar  las  rocas  y 
arrastran  los  detritus,  dejando  desnudos  los  te 
rreiios,  descomponiendo  por  un  lado  las  capas 
antiguas  y  dando  lugar  por  otro  ú  formaciones 
recientes.  De  los  efectos  erosivos  y  de  los  cst.i- 
clismos  á  que  dan  lugar  las  aguas  |>odemos  citar 
algunos  ejemplos,  suficientes,  sin  más  explica- 
ción, |>ara  apreciar  el  papel  dinámico  que  las 
aguas  de  lluvia  desem|.eñaii. 

Kn  España  tenemos  ejemplo  de  los  efectos  que 
la  denudación  por  las  ngiias  ha  logrado  en  las 
calizas  jurásicas  del  Torcal  do  Antcquera,  la 
disposición  de  aquellos  estratos  horizontales  qiio 
forman  inmensas  moles  lenticulares.  Eu  la  misma 
sierra,  en  la  |iarte  alta  (Torcal  Alto),  la  cali/.aen 
grandes  masas  afecta  formas  de  ruinas  gigantes- 
cas, c|Uo  transportan  con  la  imaginaciiln  á  las 
ilusoiias  destrucciones  de  ciudades  ciclópeas. 
Macpherson  describe  aquel  espectáculo  como  si- 
gue: 

«Las  formas  que  los  peñascos  afectan  son  de 
lo  más  caprichoso  y  extraordinario  que  puede 
imaginarse.  A  poco  que  se  exalte  la  fantasía  to- 
man ante  nuestros  ojos  la  apariencia  de  gran- 
des templos  y  palacios  en  ruinas,  de  anchas  y 
desiertas  calles  y  plazas,  de  gigantescas  lornias 
humanas,  que  entre  las  ruinas  parecen  contem- 
plar la  escena  do  devastación  que  les  rodea.  El 
espectador  cree  por  ol  momento  asistir  á  la  lies- 
'  trucí  ion  de  una  «lo  esas  ciudades  bíblicas,  la  re- 
lación do  cuyos  inmensos  desastres  nos  conser- 
van ai;n,  entre  fantásticas  exageraciones,  los  tex- 
tos antiguos.  > 

Por  todas  partes  loa  terrenos  presentan  mues- 
tras do  In  erosión  de  las  aguas  do  lluvia,  en  su 
mayor  parte  lograda,  justo  es  confe.sarlo.  por 
disoluciones  y  por  medios  químicos,  peio  lleva- 
da á  término  por  la  acción  dinámica.  Istosofec- 
tos  erosivos  vienen  á  aumentarse  con  la  forma- 
ción de  |.eqiieños  arroyuelos  en  las  hendeduras 
y  on  los  declives. 

Cada  terreno  presenta  formas  erosivas  dis- 
tintas, según  la  disposiciém  de  sus  materiales  y 
según  la  mayor  ó  nienor  coherencia  de  ellos. 

En  los  terrenos  estratificados,  si  alternan  es- 
tratos de  diversa  dureza,  aparecen  esas  cornisas 
ó  escalones  que  á  veces  forman  como  almenas  ó 
imitan  gigantescas  obras  arnuitectónicas;  son 
frecuentes  on  los  terrenos  terciarios,  y  dan  lugar 
las  erosiones  n  quo  se  formen  mesas  jicrfccta- 
mente  planas  v  horizontales,  como  las  que  pue- 
den verse  en  la  parte  de  la  provincia  de  Huesca 
que  atraviesa  el  ferrocarril  de  Barcelona  á  Zara- 
goza, ó  las  que  se  ven  al  atravesar  el  desfiladero 
do  El  Kantara,  en  la  Argelia  francesa,  caminan- 
do desde  Batna  á  Biskra.  Después  do  salvar  la 
garganta,  si  se  vuelve  la  vista,  apaiecc  la  mon- 
taña como  enorme  muralla,  en  la  que  las  lluvias 
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han  esculpido  torroone»,  que  hacen  «I  ele 

i:t      ■     ■    ' .  .-!u  |,,fg  ae|«iar  el  't. 

iilS   aieiii~i  ,|^    ,,■  , 
M  '>n  |tor  exlreiiiü  ) 

. '  1  orrat,  con  su*.  | ' 

le.luii'lL'udaa,  á  vecea  aisladoii,  \  el  'cii-j  en  'i'o- 
ao  asienta  el  (asUlI  drl  Arinniirtinyii,  cotes  de 
i;  •      r  ■     '  ■ 

hay  en  el  mundo  riiúa  n.> 
t:>  i.i    I.t   n.  .'iiiii  erokiva  do  l.t'. 

'  i  JUHtamonte  con 
II,  cerca  de  í  non- 
<-  en  un 
.    Ial«. 


per  petunia;  pare  - 

ttrlMf.  Meselllflfl  siiN 


aguHH  de  lluvia  qi  < 
el  nombre  de  '  n 
va.  Kn  I 
día  lie 

riiito,  .le 

gula,  se  olí. 
que  no  dariii 

teiiulidad,  no  le  produiefa  v 
dones  .Icrriiidos  de  colos.iI  f-i 
ventallas  y  hus  arcos  iin.  < -. 

rotas  ó  desgastadas:  el 
luinas.  entre  las  cuales  -.'  . 
l.is  mus  caprichosas   toniius, 
do  ilólmencs,  oirás  (.ab(  zas  il>    . 
das  por  la  medía  luna,  ó  figuras  laraa  lio  |h.|so- 
naa  ó  cosas:  á  un  lado  inmensas  moles  eoiintitu- 
yon  un  puente  que  parece   hecho  |K>r  Ion  ciclo- 
pes; al   otro  una  puerta  y   una  es.alinata,   on 
cuyo  trazado  |iarece  debió  intervenir  el  arqui- 
tecto. 

Pero  .lejemos  el  espacio  á  la  descri|<;ióu  que 
de  estas  maravillas  naturales  tan  aorpreudontes 
hace  un  ilustr.'  gcb.go  es|.añoI: 

<En  los  principios  de  la  .Serranía,  y  punto 
donde  contluyen  el  .lúcary  el  Hnécar,  hállase 
fuertemente  asenta. la  la  ciudail  ilo  Cuenca,  en 
paraje  tan  elegí. lo  y  pintoie.sco  que,  al  dis.'urrir 
por  sus  enhiestas  callos,  cada  paso  es  recreo  de  la 
vista  y  cada  lienzo  do  derruido  muro  memoria 
de  pasadas  grandezas.  Ceñiila  en  parle  todavía 
de  sus  murallas  y  torreones  asómase  atrevida  a 
los  tajos  Terticaios,  en  cuyo  fondo  se  deslizan 
ambos  caudalosos  ríos,  ora  al  descubierto,  ora 
ocultos,  corriendo  sieni pie  veloces  a  juntarse  d 
sus  pies.  A  sus  cumbres  dominan  otras  cum- 
bres, y  el  cerro  de  la  Majestad  al  Norte  y  el  del 
Socorro  al  Oriente  humillan  con  au  altura  las 
cscalona.las  ca^as,  los  grandiosos  templos  de  la 
antigua  corle  do  Alfonso  I.X,  separadas  del  cerro 
ijiio  las  sustenta  por  las  llamadas  //  '   n- 

didadcs  gran.lísimas  que  las  cir''i< 
den,  excepto  por  ol   -Voite,  por  do:  .a 

sin  discontinuidad  con  la  sierra.  Hoces  deno- 
minábanse también  aquellos  pioluiidísiinos  cor- 
tes cuyas  extrañas  formas  nos  habían  ya  sor- 
prendido y  embelesado  on  Aller,  Proaza,  Pon- 
ga y  Andera,  allá  hacia  el  Norte,  donde  nues- 
tra tierra  acaba  y  el  Cantábrico  rom|ie  sus  ola». 
Poro  si  las  con. liciones  de  aquellas  profundas  y 
angostísimas  gargantas  evidencian,  según  don 
(luillcrmo  Schniz,  el  patriarcado  nuestros  geó- 
logos, que  fueron  debidas  á  una  rujitiira,  falla 
óliendedura,  originada  de  repente  en  las  faios 
calizas  carboníferas  al  tiempo  de  .''  '         r- 

ilillera  '  antábricay  dislocarse  vio'-  s 

terrenos  paleozoicos  que  la  consliti..        :.  ■-• 

de  otro  tanto  con  las  hoces  do  la  Serranía  de 
Cuenca,  que  representan  á  su  voz  la  pacientísi- 
ma  labor  eu  manos  del  tiem|K>  de  humilde  gota 
de  a..;u», 

>  Por  cierto  es  endoso  el  tra'  '    'n 

son  sus  diversas  fases  y  tan  i- 

daciones  que  surcan  los  tr.-ii.^..-  ■   ..   :ro 

do  sus  variados  y  siugulsrisiinos  asj^ctos.  que 
bien  merecen  señalarse  al  estudio  del  observa- 
dor. 

>I)ejad8  la  ciudad  de  Cuenca  y  caminando  ha- 
cia arriba  |)or  el  cauco  del  Huécar.  l»s  pintores- 
cas Hoces  van  i*rdien.lo  |.aulatinaniente  su 
grandiosa  elevación;  el  vallo  se  abre  y  se  ensan- 
ctia;  los  peñones,  tan  fantásticamente  recorta- 
dos, .se  ncliican,  (losa'  arecen  luego,  y  un  cuarto 
de  legua  ilol  piiollecillo  de  Palomares,  á  1  >  .".9 
ni.  |)or  cima  del  nivel  del  mar.  y  unos  186  me- 
tros más  alto  que  el  Puente  Nuevo  de  Cuenca, 
pero  casi  al  nivel  de  «u  catedral,  atraviesa  pe- 
queña meseta,  ligeramente  ji"^i..  <  '  ■  1  .  > .  .1  Ci. 
Allí.  re.  orlado  el  terreno  en  .-, 

fiuslítiivense  á  las  pasadas  nr  i*- 

ros  y  qiiebiaditas  en  tomo  del  Oie  .¡el  lío,  .  uyo 
onuce  oabs  » labran  T*ulnttiiainent«,  ileian'Io  mil 

•     ■  ■  •  :    il 
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magniTicos  y  ('uentoa  atrevidos;  aljiboa  espacio 
s«s  V  I  itv  ¡'Indos  mío  recuerdan  lah  liabitneiones 
~,  y  <ie8taciindose  piir  doquiera  en  los 
.  H  caprichosas,  conio  cabezas  de  mo- 
i"s '"II  tiiLl'ante»,  palomas,  mesas  y  voladores, 
cm  »ua  iiios  porloctamontc  imitados,  con  otras 
mil  y  mil  curiosidades,  dejan  absorto  al  viajero 
que  conlempla  aquel  juguete  que  formü  la  natii- 
nilo/ii  en  un  momento  de  travesura  y  do  niag- 
nili  concia.  > 

»V  esto  que  parecería  exageración,  es,  sin  em- 

.  verdailero;  pero  ni  es  juego  ni  travesura 

iia(iirale/a;  el  t'oni'imcno,  para  el  geólogo,  C9 

>  tO'lnvía  más  maravilloso  i]ue  |>ara  el  poo- 

'1  pro'lucto  sencillo,  razonado  y  lógico  de 

'-  los  procedimientos  nuis  comiiiics;  os  la 

iiilliii'iicia  y  el  trabajo  de  unas  gotas  do  agua  y 

do  algunos  granos  de  arena  multiplicados  por  la 

conliuuaciiiii  de   los  siglos  y  realizados  en  tan 

grande  escala,   que  la  <'iut/nit  niaiíitatfo  ocupa 

•  sola  un   espacio  dilicil  do  recorrer  en  lar- 

•  'le  vetaiio,  y  forman  tan  cmaiiiñado  labe- 
aquellas  intrini-adas    encrucijadas   cuyos 

niurallones  so  levantan  |ior  ilnquier  á  40  in. 

>Tal  os  el  origen  de  las  alannulas  Hoces  de 
Cuenca;  si  diveiso  de  las  do  Asturias,  dosciitas 
por  11.  liiiillcrmo  Schulz,  repetido  muchas  ve- 
ces, y  en  semejante  escala,  en  varios  otros  pun- 
tos de  nuestra  península. 

fOlro  fenómeno,  |>eculiar  también  en  esta  pro- 
vincia de  Cuenca,  de  la  formación  cretácea,  es 
igualmente  digno  de  estudio,  por  ser  asimismo 
debido  á  la  acción  leí  agua,  si  bien  con  resulta- 
dos onteramonto  distintos. 

>A  legua  y  media  do  Keylo,  y  camino  de  los 
Oteros,  ]>res.  ijtanse  sobre  la  meseta  crcliicta  que 
so  va  atiavesando  unos  enormes  hundimientos 
enteramente  circulares,  diseminados  á  corta  ilis- 
tani'ia  unos  de  otros  en  un  espacio  ile  un  cuarto 
de  legua  en  cuadro.  Conócenso  en  el  país  con  el 
nombro  do  y'orca.s;  suelen  tener  por  lo  común 
una  pequeña  laguna  en  su  fondo,  miiliondo  al- 
guno de  Ii.s  más  lomunes  200  m.  de  diámetro 
en  su  parte  superior,  por  largo  120  ni.  en  la  in- 
ferior y  una  profundidad  de  30  m.,  presentán- 
dose "cneralmentc  cortado  á  pico  el  borde  supe- 
rior, de  suerto  que  los  más  son  completamente 
inipractii'ables  Las  pendientes  de  esos  inmensos 
circos  hasta  el  mismo  nivel  de  las  lagunas  se 
hallan  cubiertas  de  la  más  loi'.ana  vegetación; 
verdaderos  bosques  de  pinos  llevan  sus  coj>as  ¿ 
enrasar  con  la  su|>erricie  del  terreno,  y  las  lagu- 
nas internas  que  ocupan  el  fondo  son  de  escasa 
profundidad,  á  juzgar  por  el  obscuro  tinte  de 
sus  aguas. 

>Digno  os  seguramente  este  fenómeno  de  lla- 
mar la  atención.  Fijando  bien  las  ideas,  y  redu- 
ciendo la  descripción  de  las  Torcas  á  sus  más 
esenciales  elementos,  tenemosqtie,  ocupando  li- 
mitado espacio  de  una  mesa  cretácea  sensible- 
mente horizontal,  ábrcnse  de  trecho  en  trecho 
numerosos  circos  en  forma  de  verdaderos  embu- 
dos, cuya  parte  superior  se  halla  cortada  verti- 
calmente  sobre  una  altura  de  unos  fi  m. ,  1  ijaii- 
do  liuífo  en  ráj'ido  es<'nr|.e  bnstn  su    íondo.    va 
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desecado  |>or  completo,  ya  ocupado  todavía  po"" 
la  laguna  central.  La  presencia  de  esta  capa  d' 
agua  ó  do  sus  señales  evidentes  induce  á  cree'' 
que  todo  el  fenómeno  os  originado  de  una  serie 
de  surtidores  naturales,  escalonados  probable 
Diente  segiin  unas  lallas  del  terreno.  Solicitadas 
aquí  las  aguas  por  mayor  |iiosió»,  y  ayiidailas 
qui/ós  por  nifzcla  do  cmanacioius  gaseosas,  á  la 
manera  de  lo  que  acontece  en  los  fftisrrrK,  a[iro- 
vecharon  cualquier  canal  ú  orillcio  de  salida,  y 
fueron  socavando,  por  el  doblo  efecto  del  choque 
y  la  disolución,  la  capa  superior  de  la  mesa  que 
consideramos,  abriendo  una  cavidad  abovedada, 
lie  continuo  engramleoida.  Y  como  en  virtud  de 
la  gravedad  los  elementos  dcsmoronadus  iban 
desiiparrcieiido  á  la  vez.  por  el  conducto  interno 
que  servía  de  canal  álos  surtidores,  la  parte  su- 
l'orior  fué  quedando  en  hueco,  pcriiianecicndo 
de  tal  manera  hasta  que,  creciendo  sus  dimen- 
siones, hubo  de  calecer  del  necesario  apoyo.  De 
aquí  el  ocurrir  iiriniero  una  grieta  circular  y 
luego  un  dosmoroiiamionto  total,  cuyos  frag- 
mentos vinieron  á  formar  en  |iarto  las  rápidas 
laderas,  quedando  hacia  arriba  el  acniítilado  se- 
ñalado y  on  el  centro  el  nivel  inferior,  á  veces 
jirofunda  laguna,  ya  tranquila  |ior  causa  de  ma- 
yor lacilidad  en  el  desprendimiento  de  loa  gases 
ó  por  disminución  do  la  presión  que  experimen- 
taba, ya  desapareciendo  las  aguas  en  totalidad 
por  haberse  cegado  los  conductos  de  salida  ó 
jior  encontrar  otros  canales  más  expeditos.  Ku 
cierto  modo  en  las  Torcas  de  riienca  debieron 
obrar  causas  análogas  en  su  esencia  á  las  de  los 
manantiales  petrogénicos  que  depositan  varias 
substancias  en  las  cavidades  del  globo,  y  que  han 
dado  lugar,  entre  otro-i,  á  los  minerales  de  hie- 
rro depositarlos  en  varias  comarcas  ]>or  bajo  ile 
la  oolita  inferior;  si  aquí  los  electos  han  sido 
distintos,  produciendo  desmoronamientos  en  voz 
de  cavidades  rellenadas,  consiste  en  la  pureza 
relativa  do  las  aguas  y  en  que  el  corto  espesor 
de  las  capas  cretáceas  que  existían  por  cima 
opuso  débil  resistencia  á  la  causa  flinániira  y  di- 
solvente que  lai  venia  solicitando  por  medio  de 
la  serie  do  los  citados  surtidores. 

K'uando  en  la  superficie  de  un  terreno  des- 
monuzable  hay  cantos  de  rocas  duras  que  res- 
guardan una  zona  del  suelo,  los  aguas  van  soca- 
vando alrededor  del  canto  y  queda  coronado 
por  éste  un  alto  pilar  cilindrico  y  do  la  forma 
do  un  tronco  de  cono,  cosa  parecida  á  lo  (pie 
sucede  en  los  glaciares  para  que  se  forme  lo  i|ue 
hemos  llamado  mesas  de  glaciar,  l'no  de  los 
ejemplos  más  curiosos  que  de  este  efecto  erosivo 
se  conoce  son  las  llamadas  piráiniftcs  de  h'o~cjt. 
Se  han  formado  en  esta  localidad  del  Tirol  por 
la  erosión  en  los  depósitos  glaciares,  y  llegan  á 
la  altura  de  55  ni. 

»Ku  general  este  efecto  es  frecnentcen  ciertos 
valles  de  los  Alpes. 

íEn  Kspaña  se  ve  una  acción  semejante,  pro- 
ducida por  las  )ilantas,  cuyas  raíces  protegen  el 
suelo  de  la  erosión:  alrededor  de  ellas  las  aguas 
excavan,  y  queda  la  planta  sobre  una  especie  de 
I'ic  que  tiene  á  veces  3  m.  de  altura  ?■ 
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MAAOID:  fíeori.  Municipio  mixto  liol  oaiitúii 
.le  Horv  luiArreriv,  ilist.  ile  Solil',  (irov.  cié 
Con»tantiiia,  Aii:eíi«,  sit.  a\  H.O.  ilc  Splif;!  ÜSl 
¿nis.-"  y  40  000  liabits.  l'omi'reule  lúa  alileus  de 
Si'liEml'arck,  Oroz,  lialbois,  l'licnin,  Leíoiu- 
bo  en  otro  tiempo  Vleil-Agla) ,  lioroli-Kedir, 
Mm-iloiiaM,  Paviist  y  la  Hail>in«is  («utos  lür- 
Aisaa  .  Kl  terreno  se  eleva  ii  1  000  ni,  en  la  me- 
sel»,  y  basta  1  SiiO  en  la  montaña,  cuyo  punto 
enlminante  son  los  montes  d.-  los  Mar\di(l,  que 
lian  'lado  sH  nombre  al  municipio,  y  los  montes 
de  los  ried  H.inncch.  Clima  IVio  y  dosignal, 
|wro  sano,  f'erealcs:  oríadc  ganados.  Atraviesan 
este  |ais  el  C.  c.  y  la  carretera  do  Argel  á  Cons- 
(antina.  Los  indígenas  son  bereberes,  muy  pa- 
recidos li  los  árabes.  En  el  territorio  <!.•  este  mu- 
nicipio se  halla  la  famosa  Kalaa  de  los  beni- 
bnniniad.que  fué  cap.  de  una  de  las  naciones 
bereberes  Es  notable  este  muiiicipio  por  sus 
tumbas  mepaliticas,  descritas  por  el  comamlan- 
te  Payen  y  el  capitiin  I'.oissón:  so  encuentran  en 
las  faldas  del  Yéliel-Maadid  y  del  YébclNocliar, 
en  el  tcrril.>riode  los  uled-hannecli. 

MAARSAPOR  (S.lN):  Biog.  Mártir  cristiano. 
M.  á  Tt  lie  noviembre  del  año  421.  Per-eguía^e 
la  religión  cristiana  por  aqiiel  tiempo  en  el  reino 
de  Persia  con  un  furor  implacable,  sin  que  los 
ejeiiitorcs  de  la  voluntad  del  monarca  respeta- 
ran la  edad,  el  sexo  y  las  más  altas  joraniuía.s. 
El  nombre  de  cristiano  importaba  en  sí  la  pena 
capital;  nii<  á  pesar  de  las  muchas  víotintas  qne 
el  sol  alumbraba  cada  día  los  progresos  de  la 
fe  iban  en  aumento,  y  la  sangro  de  los  mártires 
reverdecía  el  Iromloso  árbol  del  cristianismo. 
Manrsapor,  princiiie  pers.i,  que  como  otros  tan- 
tos de  su  país  pcrtcne-ía  ala  religión  del  Cruci- 
ficailo,  fué  también  envuelto  en  e-ta  persecución 
y  preso  por  orden  del  monarca  para  dar  cuenta 
de  iiis  cLeencias  ante  el  tribunal.  Severos  fueron 
tos  cirgos,  p>ro  noble  y  valerosa  la  contestación 
del  pr¡uti|>e.  El  resultado  fué  sumirle  en  el  fon- 
<lo  de  una  cárcel,  fs|ierando  cpie  il  tiempo,  las 
inconiodidade»  y  el  mal  trato  vencieran  la  cons- 
tancia de  este  atleta  cristiano.  Después  de  tros 
años  de  encierro,  y  sujetada  á  prueba  la  heroi- 
ca '■ftn'*tanci»  de  vivir  y  morir  en  la  fe  de  Je. 
<'i  i-t.,  >  le  conden'i  á  ser  echado  en  un  hoyo 
pr  tuu  l'i,  cuya  aliertura  ceiraron  hermética- 
mente b»-»  eje'-utores  de  esta  impía  sentencia. 
Pa-ados  algunos  días .  los  soldados  abrieron  aque- 
lla negra  sima  y  encontraron  sin  vida  al  invicto 
nvirtir,  puesto  de  rodillas  y  rodeado  do  una  lu?. 
oeloAtial.  Kn  e<ta  postura  entregó  el  alma  al 
Criailor. 

MAAYÓN:  (¡(01.  Río  de  la  isla  de  Panay,  Fili- 
pinas,  ."segiín  H.  Knriqno  Abolla  ( VfscrijKiún 
lie  lii  i-.'/i  ríe  Pnrinii ¡,  nace  en  las  faldas  meri- 
dionales de  los  montes  láiiiigy  Ala|<ano,  nía 
altura  do  WO  m.  sobro  el  nivel  del  mar.  .Su  tra- 
yecto «npciior  y  el  de  los  arroyos,  también  «u- 
periiprcs,  que  engruesan  sn  caudal  ¡le  aguas,  son 
todos  de  rápidas  i>endientes  y  están  estrechados 


entro  escarpadas  riberas.  Pespm!s  del  barrio  de 
t'ovadonga  disminuye  la  aspeío/a  y  fragosidad 
de  su  lecho,  y  sus  liberas  y  la  elevar ii  n  do  sus 
cantiles  laterales,  sobre  todo  á  partir  ilo  la  con- 
llueneia  del  arroyo  Pnenán.  Desde  este  punto, 
con  muchas  sinuosidades,  el  río  baja  arrumbado 
al  O.N.O.,  aumentando  á  cada  paso  su  caudal 
con  numerosos  allucntes,  hasta  tener  cerca  del 
pueblo  do  Slaayón  un  ancho  do  .'54  m.,  entre  es- 
carpes de  arcilla  poco  elevados.  Poco  antes  de 
su  desembocadura  en  el  Panay  recibe  el  llamado 
río  Maindang,  notable  porque  en  su  largo  reco- 
rrido, y  especialmente  en  su  zona  superior,  .so 
han  hecho  en  algún  tiempo  aprovechamientos 
auríferos.  El  río  tiene  uu  curso  total  de  «nos  53 
kms. 

MABOTO:  Geog.  Pahía  de  Nicaragua,  sit.  en 
la  ribera  septentrional  del  lago  do  Managua. Re- 
cibe las  agnas  de  los  ríos  Viejo  y  de  los  Encuen- 
tros. 

MABTUHA:  fírog.  Gran  pantano  de  Túnez, 
sit.  unos  30  kms.  "al  N.O.  de  la  c.  de  este  nom- 
bre. Tiene  16  kms.  de  E.  A  O.  y  20  de  N.  á  S., 
y  se  extiendo  desde  la  orilla  izq.  del  Meyerda, 
al  E. ,  hasta  el  pie  oriental  ilel  .'-akkak  y  el  me- 
ridional del  Pcsbassia,  del  Duimis  y  del  Monzel- 
Kul  al  O.,  y  desde  el  fin  do  las  llanuras  de  Ve- 
deida,  al  S.",  hasta  Bu-Chateur  al  N.,  donde  se 
hallan  los  vestigios  de  Utica.  En  la  margen  oc- 
cidental de  esto  pautamo  se  hallan  Ain  .lelat  y 
I  Sidi  Athman,  estaciones  del  f.  c.  de  Túnez  á  Bi- 
I  serta. 

j       MABULA:  f.  Zooh  Género  de  insectos  del  or- 
I  den  de  los  df)iteros,  sección  de  los  braqufceros. 
I   familia  do  los  estiaciómidos,  descrito  por  Me 
I  gerle,  y  cuyos  iirinciiiales  caracteres,  que  lo  se- 
I  paran  de  los  restantes  géneros  de  esta  familia, 
i  son  los  siguientes:  cuerpo  estrecho;   palpos  cle- 
I   vados  y  dirigidos  hacia  arriba,  compuestos  de 
I  dos  artejos,  el.  primero  pequeño  y  delgado,   el 
.segundo  cilindrico,  casi  articulado,  pues  aparece 
dividido  transvcrsalmentc  por  pequeñas  estrías 
que  le  hacen  aparecer  romo  formado  por  varios 
artc'os;  antenas  cortas  de  tres  artejos,  el  prime- 
ro tan  corto  como  el  segundo,  el  tercero  largo, 
I  setácco,  casi  cilindrico,  dividido  en  segmentos  y 
'  con  el  octavo  de  éstos  muy  delgado;  ojos  media- 
ñámente  grandes  y  .separados  entro  sí,  en  los  in- 
dividuos del  sexo  masculino:  escudo  poco  des- 
arrollado y  desprovisto  de  espinas  terminales; 
'  abdomen  formado  por  siete  segmentos  bien  mnr- 
codos;    tibias  terminadas  en   ilos  jnintas;   alas 
1  elípticas,  alargadas,  con  las  venas  bien   marca- 
das y  su  cuarta  célula  posterior  cerrada;  tarsos 
I  amarillentos  y  medi:inamente  prolongados,  con 

las  uñas  poco  robustas. 
i  Comprende  este  género  tros  especies:  la  ..V. 
macitlnlif  Megerle,  la  varia  Meg.,  y  la  inai'iina- 
la  Meiir-  I-a  primera  de  ollas,  Mnlnla  man/ala, 
mide  unos  S  ó  !>  milímetros,  ea  de  color  nigio  y 
presenta  los  siguientes  caracteres:  trompa  y  se- 
I  gnndo  artejo   do   los    |>alpo8  amarillos;    frente 


blanca  por  delante  y  después  bruscamente  ama- 
rilla; antenas  pardorrojizas  por  debajo;  tórax 
con  los  tubérculos  aniarilloH  y  unn  '        '  '  ■>- 

versal  de  este  mismo  color,  pero  ii  » 

cada  lado  corea  del  bordo  por  otra  i.  .: i» 

obscura;  e.-cudo  bastante  saliente,  ile color  ama- 
rillo, menos  en  la  base,  que  OB  negro;  abdomen 
cónico,  con  su  segundo  segmente  con  una  man- 
cha amarilla;  tarsos  rojos:  extremo  terndnal  do 
los  fémures  posteriores  y  do  las  tibias  del  mismo 
par  do  patas  negros;  borde  exterior  de  las  alas 
amarillento.  Esta  especie  se  encuentra,  aunque 
nunca  con  mucha  abundancia,  en  Francia  y  Ale- 
mania, y  parece  fallar  en  Kspaño. 

MACA:  Geog.  Monte  de  Chile,  sit.  en  la  costa, 
que  está  separada  de  los  archipiélagos  de  Ouai- 
tocas  y  Chonos  por  el  Canal  Moraleda.  Tiene 
2  960  m.  de  alt.  y  hállase  entre  el  Canal  Cay  y 
el  estero  Aysen,  que  parten  del  continente  y 
desembocan  en  el  Canal  Moraleda. 

MACARIO  (San):  íiioii.  Prelado  jerosiliniita- 
no.  M.  á  mediados  del  año  :i:il.  Fué  judío  de 
nacimienlo  é  hijo  de  padres  rr-  .,-         i    '■■    ,.|o 

en  bis  verdades  de  esta  reli^  'e 

joven  al  estudio  de  las   cu:  '^, 

marchando  al  i^ar  do  sus  progresos  literarios  con 
los  que  su  corazón  hacía  en  la  senda  de  la  virtud. 
Era  ya  tan  grande  la  re]iutación  de  sabio  y  pia- 
doso do  que  gozaba  siendo  laico,  que  no  bien 
hubo  recibido  órdenes  ¡-agradas  cuando,  vacante 
la  silla  de  ,Jerusalén,  fué  consagrado  obispo  y 
elevado  á  aiiuo!  patriarcado.  Su  promoción  se  ve- 
rificó en  el  año  :!!.•?.  Su  celo  por  la  ortodoxia  de 
la  doctrina  católica  so  halla  estampado  en  la 
carta  que  escribió  á  San  Alejandro,  obispo  do 
Alejandría,  felicitándolo  por  haber  condonado 
segunda  vez  al  heresiarca  Arrio.  Este  mismo  celo 
le  condujo,  en  el  año  :12.'.,  al  concilio  de  Xicea, 
distinguiéndose  cu  Iré  los  Padres  de  tan  angiisl» 
asamblea  por  su  sabiduría  y  la  pureza  de  su  doc- 
trina, y  en  327  se  encontró  también  en  el  ha- 
llazgo de  los  instrumentos  de  la  pasión  del  Sal- 
vador. El  emperador  Constantino  y  su  esposa 
Elena  lo  profesaban  (.articular  aprecio,  y  nada 
negaban  á  sus  piadosos  deseos;  por  lo  mismo  la 
religión  cristiana  debe  á  Macario  muchos  de  los 
tenijilos  V  magníficos  monumentos  en  que  aque- 
llos principes  eniliollccieion  lo-  Lugares  !<antos. 
.San  Macario  exi>iró  después  de  haber  resplande- 
cido en  virtud  y  en  milagn.».  La  Iglesia  hace 
conmemoración  de  su  nombre  el  10  de  marzo. 

-  M.o  Amo  (San):  Jiimi.  Confesor  cristiano. 
X.  enConstantinopla.  M.  en  el  año  .'•'iO.  Sin  em- 
bargo de  ser  huérfano  desde  sus  primeros  años, 
esta  circunstancia  nada  inlluyij  en  .su  educación, 
pues  la  recibí"  tan  piadosn  romo  esmerada.  Kl 
estudio  de  la  Sagrada  Escritura,  al  paso  que  puso 
A  sus  ojos  la  caducidad  ilc  las  vanidadea  huma- 
nas, le  descubrió  los  ricos  tesoros  del  retiro  y  de 
la  soledad.  Dominado  de  estas  ideas,  y  ardiente 
su  alma  en  deseos  do  alcanzar  la  dicha  cli  rnn, 
dejó  la  ciudad  para  enccrrnr.sc  en  nn  nion.i-teno 
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U»m«'lo  P'lwlfiiL.  .lando  riv»liió  d(»<le  luego 

.       .  .      \....    ....   ,..,..,   „|,tg 

.111  lie 

1      iioiior 
■1  - 

(la  (i«  aii  canto- 

'''  ■;:    <ii>  «nil>ar(;o, 

'.    Macario  no 
1  cñur  acot- 
illo ne  le  lialiian 


t.i 
I. 


Mai'.»rii',  I 
ni!iiiii"«  I 


orii   niotlelo  ilo 

_  .   (c  aliai.1  fiu'  liiiii- 

'.•■  lie  loila»  lai  virluiles.    El 
a    nin»  lo»  inorociiiiiento»  <lo 
.ii.cii.io  ol  don  lio  miU(!ro!i,   siemlo 
.  f|iio  .i|«ri..  a«i  en  lo»  oiiferiiios  ilel 
,  '    ,   ,'  .    '   >   I.'l  alma,  donioilo 

,       ,.1  Idnlo  (le    Tau- 
nt  intiii<>iil»,  Imsta 
,  1  la  nolii'U  lie  las  eslraorili- 

,;  .  ilc  santo,  le  obligó  A  reeiliir 

1  .,  y  ilesile  enlon.  es  ae  ileilit-iS 

,  U'  jialalira  do   Dios  con  lan 

;,  '       '     ■     leí  emicrii- 

^1  in7a  con  lo-s 

I  ,. monarca  ni 

1,  n   iine  contra   si  provocaba.  Y  en 

,.  .  le.iiiiiis  Macario  fue  ilestenado ú  la 

lala  lie  Alaria,  ilouile  murió  en  medio  del  res- 
pUiiilor  lio  «un  virtude»  y  milagros.  La  Iglesia 
Gvlebia  su  memoria  el  1."  de  abril. 

MACATO:  '•'■^•.  Riode  la  isla  do  r»n»y,  Filipi- 

p  ,  i  naco  en  la  vertiente  oiienlal 

long,  y  baja   ]ior  ca|iicio  de 

N    y      ,  .,»  torcer  dcs|iin;s  al 

I  leí  arroyo  l'alang- 

^  -I»  en  dirección  N., 

o  do  su  iioiui'io  V  recibe  por  el  O. 

caiidalido  arroyo Y)«mga,  qne  nace 

lyiiclos  que  bajan  d-  los  cerros  pro- 

>  -.0.  Ya  en  isto.  las  n^uiis  dol  Macato 

»c  t.uKii   con   las  de  los  esteros  del  delta  del 
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''•■'.(7.  General  español.  N. 

i.re  de  1722.   M.  en  ol 
I  .1  24  de  febrero  do  1805. 

.Simiio  la  carrera  de  U.i  armas,  habiemlo  benofi- 
c:i  lo  nn'«  com|>añia  del  seguuilo  batallón  del 
t  le  Zauíoia,  cuto  Keal  despacho  se  le 

-m  Ildefonso  á' -'4  de  octubr,  de  1744, 

'  -     T  o  do  174.'»  le  concedió  el 

I.  coronel  vivo  de  infan- 
,        :  el  ¡lartii-uJar  mérito  que 
n  fn  iiHíi  lera  de  eierlo  niimerode  reeUiIns. 
le  noviembre  de  1749  se  le  ascendió  á  la 
'"  granadero»  del  primer  batallón  de 
•o,  T  en  -'8  de  atioslo  de  17tj0  obtn- 
í  :iiayor  del  mismo  cuerpo.  Con  él 
■  M|iria  de  Portugal  de  1762,  lia- 
'..  en  el   sitio  y  rendición  de  la 
I.  Por  otro  Real  dcsi>acho  de  3 
<•  le  dio  el  mando  del  regimien- 
"  i'orca,  con  el  <|ue  pasó  en 
otros  puntos  de  la  iTo- 
tta,  en  donde,  adenitis  de 
s   servicio»   que  prestó, 
,  le  mantener  sus  batallo- 
rden  de  subordinación  y  disci- 
l<jr  muchos  mese»  hasta  el  ha- 
Ur   del  soMilo,    por  lo  qno  so  halia  subleva- 
do  nn   rctriniicnto.  el  que  se  mandó  extinguir. 
■  •■       '      '  -  '    >     '--■■  -  le  nombró  brigadier, 
1  haota  1771,  aüo  en 
•  con  »n  regimiento, 
con  »n»  bandera»  li  1»  ex  jicdi- 
(,n    Arj»!,  v  al  aíío  sigiiient» 
n,  deitinándole 
i'onoci'ndoel 
■  1  delicado  en- 
inte  á  inapec- 
i  de  .Soria  y  de 
mn  gran  aatisfoc- 
r,  de  1782  «e  le  con- 
ir  del  Puerto  do 
■  nr»  de  rentas. 
r  de  fábrifis. 
ii-rno,  se  hall. 
■>  con  el  empleo 
.  ron  laorilen  deque^onti• 
-  ni^n-t^.  «n  el  lywn  no  ceso 
■as  o'^asiti- 
..  .«emiiefiiV 
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bre  de  lí'04.  Alumno  del  Colegio  Estanislao,  en 
el  que  permaneció  diez  años  (182ri-H5\   hizo  allí 
»UB  estudios  con  tal  nprovechamienlo,  que  á  su 
salida  del  colegio  »o  lo  coutió  la  enseñanza  ile  uu 
cureo  de  Historia.  Sucesivamente  luc  repetidor 
en  el  Liceo  de  Lnia  el  Graiulc  y  en  el  de  Knri- 
que  IV;  ingresó  luego  en  el  ejército  por  llania- 
iiiicnto  de  la  ley,  y,  transcurridos  trc»  años,  pa- 
cí, su  redouciou  el  hisloriador  Teodoro  Rnrctte, 
que  le  nombró  «u  secretario  (lS4rii.  Dcsempcuó 
Macé  este  cargo  hasta  el  fallecimiento  de  lí\iret- 
le   (1847).    liiunfante  la  revolución  do  1848, 
fundó  Macé   nn  diario,  1.a  Uefiúllicn,  en  el  que 
delcudió  con  ardor  las  ideas  quo  ol  titulo  indi- 
caba. Kl  golpe  do  Kstado  qi\e  realizó   Napoleón 
le  alejó  do  Paría.    Ketiró.se  Macea  üeblenhcim, 
en  1»  Alsacia,  ilonde  dirigió  una  escuela  duran- 
te alguno.»  años.  Con  el  concursode  la  casa  Ilet- 
zol  dio  comienzo  á  una  obra  de  vulgoriznción  que 
tuvo  el  moior  éxito  desdo  el  primer  día  (ií<tfl). 
llrau  acogida  halló  su  Historia  de  un  bocado  ile 
pan  (iseí,  en  12.'),  y   no  fuenn   menos  popu- 
lares sus  producciones  poslcriincs  del  mismo  or- 
den de  ideas.  También   fundó  Macé  el  Maiiasin 
d/duenlion  et  de  réeréalion  (18C4\  quo  tuvo  nu- 
morosos  lectores  hasta  la  muerto  ilel  fundador.  1 
Kn  sus  escritos,  lodos  bien  concebidos,  so  nios- 
'   tro  en  uu  principio  neutral  en  las  cuestiones  re- 
ligiosa»; después  atacó  con  vigor  las  costumbres 
é  instituciones  oiistianas.   A  él  se  debió  la  Liga 
de  la  Enseñanza,    fundada  en   186G  y  en  la  que 
los  católicos  franceses  ven  uno  de  los  más  po:lo- 
rosos  agente»  de  la  propaganda  anticristiana  en 
su  país.  Ya  en  los  dias  do  la  Hciniblica,  obtuvo 
Macé  la  cruz  de  la   Legión  de  llouor  y  fué  ele- 
gido (1SS3)  senador  inamovible.  He  aquí  la  lista 
do  sus  principales  obras,  sin  recordar  las  citadas 
más  arriba:   Carla  de  uv  guardia  vacional  d  su 
vecino  ^1848),  con  el  seudónimo  de. /i«"i  Morcau; 
las  virtudes  de  un  republicano  (id.);  Tüsloriadc 
45  c<!n(í"io«  (1851);  La  Aritmélica  del  abuelo 
(1803);  Consejos  ¡mra  el  cslablecimienlo de  biblio- 
Uea.^  comunales  (\S6i);  Moral  f?i  nwidJi  (1865); 
Botánica  de  mi  hija  (1S66),  obra  de  .Tulio  Nó- 
raud,  revisada  y  completada;  los  servidores  del 
esliimago  (1868);   El   aniversario  de    Waterloo 
(id.);  El  primer  libro  de  los  niños  (1869),  con 
Stabl;  Carlas  de  vn  aldeano  de  J  hacia  d  un  se- 
nador sobre  la  {n.<trueción  obligatoria  {IS'O);  La 
Oramilti^a  de  madanoiselle  lili  (1878);  Francia 
antes  de  los  francos  (1887);  La  Liga  de  la  Ense- 
ñanza en  Bcblenheim  (1801), 
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•  MACEIDA:  Ceog.  En  el  término  de  este  ayun- 
tamiento (Orense)  está  la  cueva  de  San  Manied, 
sit.  en  lo  más  alto  y  enriscado  de  la  sierra  del 
mismo  nombre,  que  separa  los  partidos  judicia- 
les  do  AUariz  y  Trives:  es,  según  las  descvipcio 
ncs  que  de  olla  se  hacen,  una  gruta  en  laque, 
según  tradición,  hizo  penitencia  el  santo,  y  en 
la  cual  se  halla  enterrado  con  alguno  do  sus 
compañeros.  Está  á  unos  12  Vms.  del  santuario 
de  los  Milagros,  hasta  donde  hay  carretera  ó  ca- 
mino carretero.  Hay  en  las  inmediaciones  de  la 
cueva  una  ermita  (Puig  y  Larraz,  Cavernas  y 
simas  de  Espaüa). 

•  MACEO  (José  Antonio):  Biog.   M.   en  el 
combate  de  Punta  Urava,   en  la  provincia  de  la 
Habana,   á  7  de  diciembre  do  1896  (V.  t.  XII, 
pág.  20,  col.  1.»).  Según  varios  biógrafo»,  había 
nacido  on  1848.  Al  estallar  la  revolución  do  Yara 
on  186'>  ingresó  como  soldado  en  lo  compañía  de 
Vebizquez,  formada  en   Majaguabo.  Tomó  paite 
en  todas  las  acciones  importantes  que  en  la  gue- 
rra de  los  diez  anosílS68-78),  en  Cuba,  se  dieron 
en  Oriente  y  Camagüey;  y  nombrado  por  los  in- 
surrectos Mavor  general  n876),  quedó  como  jefe 
del  disidió  de  Santiago  de  Cuba,   en  el  queso 
encontraba  cuando  .»e  hizo  la  paz  del  Zanjón.  No 
qni»o  aceptarla,  y  el  gcncrol  Martínez  Campos 
facilitó  su  embarque  para  .lauíaica.  Postoriomien- 
ic  Maceo  intervino  en  el  movimiento  de  1879, 
en  '1  de  18'*5  y  on  cuanto»  se  urdieron  en  Tamps 
y  Cayo  Hueso.  Vivía  en  Costi  Rica,  dedicado  al 
cultivo  dol  tabaco,  cuando  en  Cuba  so  renovó  la 
Kuerra  on  febrero  de  1895.  Con  Valdés,  Crombert 
v  otro»  2S  hombres  desembarcó  en  nno  do  los 
■primero»  d(a»  do  obril  al    E.  de  Haracoa,  proce- 
dente de  .lamaica;  fné  llevado  áCuba  por  un  pai- 
lebot ingle»,  A  rnyo  capitán   dieron  muerte  los 
cubano»  porque  se  negaba  á  desenibarcar  en  oí 
punto  qne  lo  indicaron,  l'na  pequeña  columna 
i»paño!a,   formada  por  uno»  50  hombres,   cayo 
«r.bre  Maceo  y  su  gente  tan  fironto  como  se  tuvo 
noticia  del  deseui'arco,  »o»teniendo  reñido coni- 
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boto,  del  que  resultaron  heridos  11  españoles.  El 
oncuontvo  so  verificó  on  liis  inmediaciones  de  Dua- 
vtts,  v  los  insurrecto»  se  retiraron  hacia  Cuchillos 
Qnibiján.  Maceo,  desde  su  llegada  :i  Cuba,  ocupó 
uno  de  los  primeros  puestos  en  las  filos  de  la  in- 
surrección,   por  la  conlianzo,  ó  mejor,  el   fana- 
tismo qno  inspiraba  a  la  raza  de  color.  En  este 
jlpi'ndite,  en  el  articulo  CniA,  se  relatan  sus  prin- 
cipales hechos.  Kl  más  notable  lué  su  paseo  por 
la  isla,  desde  ol  extremo  orienlal  al  de  Occiden- 
te, arrosando  cuanto  hallaba  á  su  paso  y  multi- 
plicando ol  número  de  los  rebeldes,    sucesos  quo 
produjeron  el  relevo  del  general  Martínez  Cam- 
po». Acosado  Maceo  en  la  provincia  de  Pinar  dol 
Rio  por  la»  tropas  españolas  en  los  día»  dol  go- 
bierno dol  general  Weyler,   cruzó  la  Trocha  do 
Miiriol  on  4  do  diciembre  de  l.s'.ni  y  .m:  internó 
en  la  provincia  de  la  Habana.  En  ella  reinii"  más 
de  2000  hombres  de  la»  partidas  del  Occiilonle 
de  aquella  provincia,  dentro  de  la  cual  fué  bati- 
do en  vario»  oncuenlros.  Peapués,   con  sus  2 000 
hombres,  acampó  on  Punta  Hrava,  doudo  fuéata- 
cado  por  uno  columna  do  350  esi'añole»  á  las  ór- 
denes del  comandonte  Cirujcda.    Dividió  Maceo 
sus  fuerzas  por  la  ilcrecha  y  por  la  izquierda;  él 
se  montuvo  eii  el  centro  con  su    Kstn  li  Mayor, 
grupo  relativamente  pequeño  formado  ¡lor  varios 
cabecillas  rodeados  de  negros.  Duró  el  combate 
algunas  horas.   Cinijoda  ganó  al  enemigo  varios 
posiciones,  y  una   ¡larte  de  su  fuerza  la  dirigió 
contra  el  grupo  del  listado  Mayor  de  lo»  cuba- 
nos. Hicieron  los  españoles  tres  descargas  cerra- 
das sobre  dicho  grupo,   y  entonces  cayó  muerto 
Moceo.   Había  recibido  dos  balazos:  uno  en  la 
barba,  mortal  de  necesidad,  y  otro  en  el  vientre. 
Con  él  cayeron   herido»  casi  todos  los  labecillas 
qne  formaban  el   Estado  Mayor.   Uno  do  ellos, 
Francisco  Gómez  Toro,  hijo  do   Máximo  Gómez, 
no  queriendo  abandonar  el  cadáver  de  Maceo  ni 
caer  en  manos  de  los  csimñoles,  herido  yo  en  dos 
partes,  se  suicidó.  Terminó  el  combato  con   lo 
derrota  de  los  cubanos,  no  sin  que  éstos  retirasen 
el  cadáver  de  Moceo,  que  no  pudo  ser  hollado  iK.r 
los  españoles. 

ríAC  HALE  (.TfAN):  Biog.  Arzobispo  católico 
irlandé.s.  N.  hacia  1791.  M.  á  6  de  noviembre  de 
18' 1.  Preconizado  obispo  de  Maronea  jn;if'rt27i»s 
(8  de  marzo  de  1825)  fué  trasladarlo  á  Hillala, 
y  ocujió  la  silla  motropolitanode  Tuoni,  pueble- 
cilio  del  Coiin  lUfjht,  en  el  O.  de  Irlonda,  desde 
5  de  aposto  de  1834  hasta  su  lolleciniiento.  Al- 
gunos años  antes  del  término  de  su  vido  había 
celebrado  ol    quincuagésimo  aniversario   de  su 
consagración  episcopal.   Era  familiarmente  lla- 
mado el  gran  Juan  del  Ocsíe,  y  conquisl.)  el  alec- 
to del  pueblo  iriandés  por  su  entusiasta  amor  á 
Irlanda.  Por  su  voluntad  se  mantuvo  en  todos 
los  seminarios  y  escuelas  católicas  de  su  gobier- 
no eclesiástico  el  estudio  del  irlandés,  hecho  úni- 
co en  todas  las  diócesis  de  la  islo.  Si  los  ineviU- 
bles  progresos  del  inglés  fueron  en  el  Connaufiht 
mucho  menos  rápidos  que  en  el  resto  de  Irlanda, 
esto  se  debió  á  Mac  Hale,  que  puede  ser  con- 
siderado como  el  último  iriandés  que  ha  escri- 
to en  su  lengua  nacional.    En    el  concilio  Va- 
ticano votó  Mac  Hale  contra  el  dogma  do  la  m  _ 
falibilidad  del  Papa,   mas  en  seguida  se  sometió 
á  la  decisión  del  concilio.  Tradujo  en  versos  ir- 
landeses los  seis  iirimeros libros  de  La  litada  de 
Homero  y  las  melodías  irlandesas  de  Tomás  Moo- 
le-  hizo  una  versión   iriandesa  dol  0,'nesis,  y  en 
honor  do   la   Inmaculada  Concepción   comimso 
una  oda  irlondesa  fechado  en  Rom»  el  dio  en  que 
se  proclamó  ese  dogma. 

MAClAS  (.IiAN):  Biog.  Religioso  español.  N. 
en  Aceuebal  á  principies  del  siglo  xvi.  Pertene- 
ció á  lo  Orden  de  los  Mínimos.  Fué  predicador 
de  Su  Majestad  y  orador  muy  renombrado  en 
oquellos  fiempos.  En  su  juvcntml  |ia»ó  á  uno 
misión  á  Marrueco»,  y  recibido  íntimamente  en- 
tre los  palatinos  de  Su  Majcatod  Ilustrísima  por 
sn  ejemplo  de  humildad  y  su  jiredicación,  cate- 
quizó V  bautizó  ol  princi)ie  imperial,  á  c|Uieu  se 
le  puso  por  nombre  Felifie.  uondire  dol  entonces 
rey  de  España,  que  fué  padrino  d.  1  nuevo  cris- 
tiiino.  (liando  regresaba  de  Aírica  lué  .luán  Ma- 
c(o»  nombrado  obispo,  muriendo  antes  de  tomar 
pose-ión. 

-Maiías  y  Casaho  (MAvrEL):  Biog.  Gene- 
ral español  contemporáneo.  N  en  Teruel  a  3  de 
noviembre  de  1845.  Ingresó  en  el  Colegio  do  In- 
lantcrla  á  los  catorce  años  de  edad;  marchó  ol 
Nuevo  Mundo  cuando  contaba  diecioi  lio;  lomo 
parte  en  la  camiiaña  de  Santo  Domingo;  paso 
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i]pii|>uúa  á  Cul>«,  isU  011  la  i)ue  |>crnmn(ci¿  trece 
aAi'S,  y  vulviii  li  Eapuña  fon  el  eiiijilvo  ilc  tr- 
uii'iite  ooruuel  v  ^rado  de  curuiiel.  Liicliuutlo 
coiitia  los  oarlÍAtan  f-anó  el  eiiiplru  de  coronel; 
y  ILiiiiiidü  á  Ciilia  |>or  Martínez  <  ampo»  reoldió 
en  ni|uallu  iala  tren  ai'ius,  diininle  loa  cuales,  por 
int'ritoa  contraídos  t<n  la  eain|>ana  contra  los  se* 
paratistas,  obtuvo  el  eni|iluo  du  bri|.'adier  y  la 
^■ran  oriu  del  Mi-rito  .Militar,  l'n  mes  despuis 
de  Dii  lle^-ada  ¡\  K^paAa  .so  lu  i  onliti  el  mando  de 
la  \t\ixi»  do  .Mflilla,  |itiosto  en  el  que  ne  man- 
Tuvo  tros  años,  y  al  iiuo  volvió  transcurrido  brO' 
\o  tieinjH).  Kjcrcia  oí  manilo  militar  df  la  pla/a 
di<  ■'siintoña  cii^indo  (u¿  ascendiilo  u  (general  de 
iluíiii'n.  Ti'iisladailo  entonces  ú  Carta^onn,  iles- 
fni|<-ñalia  en  csia  el  mundo  su|>eriir  al  establo- 
CC1--  la  nueva  ort^aniraiión  militar,  yueiló  cu- 
toncos  de  .sof^undo  jefe  del  tercer  cuer|Mi  de  ejér- 
cito, y  ocupaba  esto  puesto  cuando  los  auce.soa 
lie  Mi-lilla  en  181)3  aumentaron  la  im|>orlaiicia 
mi  it.ir  do  aipiel  mando,  i|UO  lu>'  conliado  á  .Mn- 
0.1^  ii.tubre'.  I  n  las  ipoeas  anteriores  ilo  »u  os- 
lam  í  1  en  Melilla  so  habían  construido  loa  fuer- 
tes do  Camolloa  y  San  Lorenzo,  y  ae  liaUan 
mantenido  buenas  relaciones  con  las  kabilaa  do 
la  A'calaia  y  cou  otras  no  lejanas.  Ascomlió  li 
'IVuienio  tleueral  (3  do  noviembre  ilo  18US1;  fué 
uonl^lado  i'apit.in  Cenoral  do  Canarias;  tuvo 
después  el  mamlo  ilol  <|UÍnto  cuerpo  <lo  ojéreito, 
y  smrdió  á  l'ionzále/.  .Nluñoz  on  la  capitanía  ¡(a- 
neral  il«  Tuerto  Kico  ;enero  de  \Bi'»\  Diiifjió 
en  la  isla  los  trábalos  do  delensa  contra  loa  iior- 
te-atuerícanoa,  cuyo  desembarco  no  pudo  evitar. 
Kirmado  ol  protocolo  que  precoiliú  i\  la  paz  con 
los  Kstadoa  l'niílos,  entreiio  .Macías  á  otro  ge- 
neral 11)  de  octubre)  el  mando  .superior  ilc  Puer- 
to líi.o  cuando  ya  los  norte-amcrieauos  se  ha- 
bían posesionado  de  todos  los  pueblos  do  la  isla. 
Kndiarciso  para  ICspaña,  donde  saltó  á  tierra  on 
l'ádi/.  l'o.os  días  antes  había  sido  dcsignailo 
para  el  mando  ilel  sexto  cuerpo  de  eji^cito  ii>ur 
^08,  Provincias  \' esconzadas  y  Navarra^  del  '¡ue 
en  seguida  tomo  posesión  (5  de  noviembre).  Tales 
son  sus  servicios  hasta  el  día  (agosto  ile  ISl'O). 
Tosco  desdo  ISSl  la  gran  crui"  del  .Mérito  Mili- 
tar destinada  á  premiar  servicios  especiales;  des- 
de ti  de  abril  de  1891  la  gran  cruz  de  -San  Her- 
menegildo, y  desde  9  de  noviembre  de  1S98  la 
u'-an  cruz  pensionada  do  la  Or'len  del  Mérito 
Militar  destinada  á  premiar  servicios  de  guerra. 

MACIEL  ;FiiAN(.l.sio  Antonio);  Bioff.  Filán- 
tropo urugu.iyo.  X.  en  Montevideo  en  1757.  M. 
en  1''07,  delendiendo  la  misma  ciudad  contra 
los  ingleses.  Fundó  con  otros  aniig<>.s  la  Her- 
mandad de  Caridad  ;17S5\  que  contaba  entre 
sus  l:nes-la  asistencia  á  los  reos  de  muerte  en 
sus  éil limos  días.  Fué  también  el  fundador  de 
un  hospital  péddico  do  Caridad,  y  en  tanto  que 
se  ■  on-truía  el  edilicio  tuvo  en  sn  propia  casa  á 
¡08  enlermos.  Costeó  de  su  ¡lecnlio  todo  el  me- 
naje y  la  botica  del  hospital.  Tomada  Buenos 
Aires  por  los  ingleses  en  1S06,  figuró  .Maciel  en- 
tre lo^  mas  desprendidos  subscriptores  para  re- 
unir loa  fondos  que  necesitaban  las  fuerzas  que 
habían  de  enviarse  á  libertar  diiha  cindad;  ayu- 
dó a  reunir  bi  tripulación  do  una  escuadrilla  for- 
mada por  11  lanchas  cañoneras;  alistó  un  gran 
iji'uiiero  do  jornaleros  paraguayos  que  tenía  en 
sn  establccimieulo  de  saladero,  y  pag«)  de  su 
bolsillo  las  provisiones  para  dicha  escuadrilla. 
Autorizada  su  casa,  como  otras,  por  el  gobierno 
e>piñol,  para  armar  corsarios,  cuando  llegó  el 
caso  .lo  repartir  las  utilidades  del  corso  cedió 
Maeiel  al  Hospital  de  .Montevideo  la  parte  que 
le  cories|>oudia.  Antes  de  que  los  ingleses  ata- 
caran a  Montevideo  1 1?07 :,  hizoá  sus  expensas 
trasladar  a  uno  de  sus  establecimientos  del  cani- 
no los  enfi  rmoa  del  hospital.  Luchando  contra 
los  invasores  20  de  enero),  al  frente  de  la  cpiin- 
ta  compañía  de  voluntarios  de  la  plaza,  hallóla 
;riuerte  no  lejos  de  loa  muros  de  la  misma. 

MACKENZIE:  Oeoq.  Nombre  moderno  del  in- 
menso tcirilorio  americano  loniprendido  entro 
el  Mar  Polar  Ártico  al  X.  (mar  cuyas  islas  for- 
man actualmente  el  Territorio  ile  í'rankiin),  las 
Roqueñas  al  O.,  el  Territorio  del  Athabasca  al  S. 
y  el  de  Kcewatin  si  E.;  1  aOóOOOkma.-próxima- 
mente. 

-  Mackf.nzik  (Moirüi.i):  Biog.  Médico  in- 
.lé.s.  X.  en  Levtonstone  condado  de  Kssex)  á 
'   lo  julio  de   ls:l7.  Hizo  en   Londres  sus  estu- 

iios.  que  |ier!eccionó  en  Vieno.  línds[<'sty  Pa- 
•;s,  \  se  oi-npó  con  especialidad  en  las  enferme- 

lades  de   la  laringe.  En   l^fi'J  'e  estable,  i'  en 
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Londres,  fué  médico  del  LondonHoupital,  y  m 
dio  u  conocer  como  UD  distinguido  eii|«cialista. 
Fué  objeto  de  la  atención  pidilica .  nobro  lodo 
cuanilo  la  princesa  Victoria  le  eligió  para  ruidaí 
á  su  marido,  el  kronprint  de  Alemania,  Federi- 
co, más  tardo  eni|>erailor  Federiio  III.  Kste  lia- 
nianiienlo  il  la  ciencia  extranjera  produjo  gian 
descontento  entro  los  niéiliios  oliiialea  ile  la 
corlo  alomaiia,  descontento  i|ue  adquirió  luayo- 
roa  bríos  inorcod  á  la  ojeriza  no  disimulada  (jue 
el  príncipe  ile  itisniarck  tenia  i  la  cmpetatriz 
N'ictori.i.  Durante  loa  iiltimos  dfaa  dol  empera- 
tlor  Federico,  Maoken/ie  estuvo  oxpueato  a  aer 
el  blanco  de  los  malos  priicedeíoa  ile  sus  com|«- 
ñeros  alómanos;  despms  de  la  muerte  del  empe- 
rador, que  sucumbió  á  cunseouencia  de  nii  can- 
cor  <le  la  laringe,  fué  |>or  olloa  acusado  do  igno- 
rante. Kn  opinión  de  tos  doctores  Itorgniann, 
tícrhart  y  otro»,  Mackenzie  no  había  reconocido 
la  natuialoza  do  la  onfornioilad,  (|Uo  en  un  ]irin- 
cipio  pudú  ser  atajada  mediante  una  ojieracitji. 
A  esto  contestó  el  médico  inglés  i|UO  ya  había 
observado  la  naturaleza  cancelosa  ilel  mal,  pero 
que  so  había  abstenido  do  manilestarlo  clara- 
monte  jior  no  desesperar  ni  al  ilnsiro  enfermo 
ni  á  la  em|>eratriz  Victoiiu;  que  la  opoiarión, 
muy  grave,  aoonsojada  por  los  médicos  alema- 
nes, consistent>'  on  la  tircotomla  y  extirpacién 
parcial  ó  total  de  la  laringe,  no  ofrecía,  ¡lor  otra 
parte,  sino  resultados  poco  favorables,  añadien- 
do que  ae  había  limitado,  cumpliendo  con  su 
deber,  A  prolongar  los  días  del  emperador,  y 
sin  declararlo  do  nn  modo  positivo  daba  á  en- 
tender que  ol  Irataniionto  no  .so  halda  llevado 
á  debido  efecto,  y  ol  desenlace  fatal  so  liabía 
precipitado  con  las  torpes  maniobras  do  los  doc- 
tores Traman  y  Kergmann  en  la  o]K'ración  de 
la  tiaqueotomía  que  sufrió  el  emperador  en  ol 
último  ¡icrfodo  de  su  enfermedad.  Cont.  staiido 
á  iiu  informo  do  los  medico^  alemanes  sobro  la 
enfermedad  de  Fcdeiico  III,  ha  publicado  oí 
Dr.  Mackenzie  una  defensa  titulada  La  úllima 
eiihrmtdnd  de  Federico  el  Xoble,  siendo  tam- 
bién suyas  las  siguientes  obras:  Tratado  prác- 
<¡Vo  de  las  enfermedndes  de  la  Inrinije,  de  la  fa- 
ringe y  de  la  troquen;  Del  laringóscopo  y  su 
empleo;  La  difteria,  su  naturaleza  y  tralamirn- 
lo,  etc. 

1VIAC  KINLEY  (Gtriu.EBMo):  Bing.  Actual  pre- 
sidente agosto  de  lí  99)  de  los  Estados  Unidos 
do  Xarte  América.  N.  on  Mils  (Kstado  del 
Ohio)  n  24  de  febrero  de  1811.  Seiitü  ploza  en 
el  ejército  (mayo  de  1861)  al  estallor  la  gueira 
de  Secesión.  Ingresó  como  so'dado  en  el  regi- 
miento '.3.°  de  Voluntarios  del  Ohio,  y  en  el 
campo  de  batalla  de  Antietam  fué  nombrado 
oficial  en  premio  á  su  heroico  comportamiento 
á  las  órilencs  do  Huihcnford  1).  Hayos,  enton- 
ces coronel  y  luego  presidente  de  la  Repiiblira. 
Aunque  era  Mayor  cuando  terminó  la  guerra, 
dejó  la  milicia  (1?69),  estudió  la  .Inrispruden- 
cia  y  ejerció  la  abogacía  en  su  país  natal.  Toco 
después  fue  nombrado  procurador  del  condado 
de  Starck;  y  como  la  magistratura  no  le  agra- 
daba, se  dedicó  á  la  política.  Elegido  individuo 
del  Congreso  en  1870,  alcanzó  el  triuifo  on  to- 
das las  elecciones  ]iosteriores,  hasta  1S90,  año 
en  que  fué  derrotado  jior  el  candidato  ilemó- 
crate.  I)ió-e  a  conocer  como  elocuente  orador 
parlamentario  en  la  legislatura  de  1888,  pro- 
nunciando nn  magistral  discurso  contra  el  lili 
propuesto  i^or  el  representante  del  E-tado  de 
Tejas,  Mills,  que  expresaba  los  deseos  do  los 
diputados  que  pedían  una  reforma  iirnncelnria 
bajo  la  administración  de  Cleveland.  Más  tarde 
concretó  sus  opiniones  en  el  célebre  l/ill  Mae 
Kinleij,  que  era  un  arancel  muy  iirotcccionista, 
el  cual,  ]ior  virtml  de  la  aprobación  dada  al 
mismo  por  el  Congreso  Nacional  (Senado  v  Cá- 
mara de  RejTesentantcs)  en  cesión  de  1.**  ríe  oc- 
tubre de  1890,  se  convirtió  en  ley,  qne  empezó 
á  ngir  cinco  días  después.  Hondamente  pre- 
ocupó dicho  lili  li  los  pueblos  y  gobierno^  de 
Enro|ia,  jiUes  planteaba  importantes  cuestiones 
arancelarias,  .^u  títuloera  ya  significntivo:  «Ley 
para  la  reíoniia  de  la  Renta  do  .\duaiias.  mo-  I 
dificando  los  derechos  de  importación,  >;  pnia 
otros  finea.t  Para  todos  los  países  qne  mante-  ' 
nfan  relaciones  mercantiles  con  la  República  ' 
norteamericana,  la  trascendenoia  de  la  nueva  ' 
ley  no  consistía  precisamente  en  la  alterarié>n 
de  los  derechos  araucelarii  s,  aunque  era  consi- 
derable, ni  en  la  variación  do  las  clnsifirario- 
nes,   con  ser  muy  extenso,  sino  en  las  reglas 
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para  1*  aplicación  del  arancel,  Ua  cualea  daban 

al  presidente   i-  i-  f.  .     i  i.   -    .  .  i ¡ 

y  disficoioii  I 
las  por  un  su    _ 

nistru  de  llat-irlida  Bliipliaa    laoliitadeB  p.i! 
ciitar  ó  Riia|  onder  oierloa  mándalo»  de  In  • 
ley.    Kl                     Kinleii  pi. 
allera<                       Ae  los  priii' 
la  su  I .....                -.■  I  ihiii  ii,,,,,i,..i...    ,  ,    . 
lacion  ailuoi                           los   pueblos,  .-^u    . 
ayudó  al  trii  I              ,      .n  lo  cou  su»  dolé-  pii 
sonales,  liileii;{eiile,  lustrnido,   mudesllsinio  al 
parecer,  Mae  Kinleyse  liabln  ganado  la  eatima- 
oión  y  re>|>elo  de  .    m. arios,    lo»  re- 

publicano», y  do  SI  ,  loa  demócralo». 

El    |iii©blo  norte  .11,..-., ,    .pie  nótala  cu  el 

cieito   jiarecido   con    Napoleón    I,   auponía   que 
fMac  Kinley  ora  il   hombio  elegido  por  la  Pro- 
videncia liara  el  trinnlo  del  driu-nvolvimieiito 
industrial  y  comercial  del  país,»  Habla  comen- 
zado su  carrera   políiioa  disiingniondose  como 
delonsor  <le  la  leinplanza,  lanío  .|iie,  en  uno  de 
sus  programas,   anun.  ió  qne    piulijl  i 
los  liooros,  sino  también  el  viiiuon  i 
torio  de   la  Unión,  Kato  loiliuent.j 
autoridad  entre  las  sociedades  de  templanra,  las 
cuales,  unidas  &  los  protcccionistaH,  aseguraron 
á  .Mac  Kinley  sus  triunfos  en    la  política.  I;.'i 
tivamenle  pobre,  vivió  Mac  Kinley  con  >     i  . 
duelo  do  su  bnfele  hasta  i|iie,  hacia  el  año  l-i.i, 
se  casó  por  amor  con  la  hija  do  un  rico  baiiqiie 
rodo  Cantón.  Llegó  á  ser  sn  impoilaiicia  eiitic 
los  republicanos  tan  grando,quoon  1888  la  Con- 
vención de  Chioago,  reunida  para  designar  el 
candidato  del  partido  á  la  joosidcncia  de  la  Re- 
pública, le  puso  al   frente  del  comité  oncargnilo 
de  redactor  y  proponer  el  jirograma  de  sus  ami- 
gos para  la  contienda  eleotoial.    Entóneos,  con 
dicho  carácter,  leyó  Mac  Kinley,  piovoiamlo  nn 
entusiasmo  indescri|>tible,  esta  Inniosa  clausula 
relativa  al  régimen   comercial:  «Somos  incoudi- 
cionalniente  adictos  al  sistema  americano  do  la 

Írotoocié.n.»  A   lo  dicho  siguió  la  cainjiaña  de 
lac  Kinley  antes  referida  y  que   termino  con  la 
ley  de  1."  do  octubio  de  1890.    El  lesullado  fué 
desastroso  para  ol  partido  republicano.  De  él  sa- 
lieron voces  tan  autorizadas  como  la  de  Filaine 
fiara  censurar  en  mucha  paite  la  reforma  nianie- 
aiia.  Kn  las  primeras  elcccionos  geiiorules  pos- 
teriores al  célel  re  hill,  el  partido  snfriéi  una  ile 
las  mayor,  s  ilci rotas  que  letiislia  la  hisloiia  |k>- 
lític.i  .lo  la  Rcpúbli.-a  norteamericana.    1.1  mis- 
mo Mac  Kinley  quedó  inora  del  Parlamenlo.  N'o 
ae  desanimó.  Poseedor  como  nadie  de  la  tenací- 
sima y  forrea  voluntad  de  su  raza,  luchó,  discu- 
tió, hizo  |<ro|>agandas  inverosímiles  por  lo  acti- 
vas; alconzó,  merced  á  ellas,   el  trinnlo  para  el 
cargo  do  gobernador  dol  Ohio,  é  impuso  sus  doc- 
trinas. Reelegiilo gobernador  del  Estado  deOliio 
en  junio  de  1893,  presentó  en   1890  sn  candida- 
tnro  para  la  presidencia  de  la  Repúblioa.  Kn  su 
programa   .se  mostró  j.artidario  de  la   indolen- 
cia <le  Cuba,  se  declaró  A  favor  del  Limetulismo, 
y  jireconizóel  sistema  de  la  protecci.'ny  de  las  re- 
ciprocida.los  oomcrcialcs.  Los  demóciatas  acusa- 
ron n  los  parti'larios  de  Mac  Kinley  de  praoticar 
la  más  escandalosa  corriipoión,  cotizando  los  vo- 
tos casi  en  publico  y  destinando  .1  millones   de 
pesos  fuertes  á  los  gastos  de   la  lucha  electoral. 
Esta  alcanzó  tales  proporciones  que  on  miichoa 
ciudades  ae  paralizaron  los  negocioa.  En  Nueva 
York  hubo  a  favor  de  Mac  Kinley  una  manilcs- 
tación  (31  de  ootnbie  de  1890;  a  la  que  asistie- 
ron más  de  1-iO  000  personas,  Ku  la  elección  de 
compromi-arios   146O00O  electores   .lieron   sus 
votos  á  los  compromisarios  de   .Mac   Kinley,  y 
437  000  votantes  concedieron  sus  sufragios  á  los 
com)'romisariosdo  Rryant,  com|«iidordel  famo- 
so proteccionista  (noviembre  .  Uno  de  los  prime- 
ros efectos  comerciales  del   triunfo  qne  en  se- 
guida alcanzó   Mac   Kinley,  y  que   le  elevó  á  la 
presi.lencia  do  la  Repiiblica,    fué  el  gran  pedido 
que  .'i  Europa  hicieron  las  casas  do  im|iortación 
(le  los  Estados  Unidos,  lemerosasde  qne  el  nue- 
vo prcsi'lente  elevara  los  aranceles  de  aduanas. 
Mac  Kinley  tomó  posesión  ile  la  presiden.-ia  en 
4  de  marzo  do  189",   liía  en  qne  pronuncio  un 
di.scurso   cuyas  declaraciones  más  im|«rtaiiles 
eran  éstas:  «.Segniremos,  en  cuanto  se  relaciona 
con  el  exterior,    una  política   firmo,    digna,  im- 
parcial y  insta,  atendiendo  siempre  al  manteni- 
miento de  nuestro  honor  naoional  y  á  la  defensa 
de  los  derechos  do  los  ciurladanos  americanos  en 
todas  f.arteí^.  Nuestra  dij-loniacia  no  pedirá  natia 
más,  ni  aceptaremos  nada  menos,  que  lo  quenco 
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M  «Ul.i.lo.  So  niicronio»  1*  Riierr»  de  conquista, 

.1     . I..  ..II, ..-III.,  iii. 


-la  td,  ou 
i  ¡;iiorra.> 


MU- 


l^  V  la»  lie  l««  leyes 

i,  ii.ii.  l'roulo  iliii  eo- 

ii'  intervención  en  Cubr», 

ii<-i.i  la  mii-ri»  ron  Ksp.init 


lor  (lo  tu 
..V  es  por 
:.U  en  loí  K^Uili'»  l'iii<lo8,  y  qne 
i.ln  con  rei-etiiU»  •li'.'lnraciones 
,1,,  \U>:  Kiiilcy.   K»i-  '>■'  I'.»'':;»- 

monto  l«  anexión  del  i  iwm.  Kn 

■  1  .    .    .  >  conrcso 

un  qne  el  «jir- 
;in,  U  constriic- 
:.>s  y  1^  crm-eros  y  el  esta- 
nca do  mensiijciíns  niarili- 
n.oeutifi   U  nioti..(i>li  y  sns  niiovns  colonias. 
Hii"  más  tarde  pnlilicnr  (V2  de  ulril  do  1S99) 

„n  ,  ■  ■■■^  e\  tratmlo  de   I>a7, 

(„(  Kst.idos  rnidos,  cu- 

-j,  .  ,-i  canjeado  ol  dfa  an- 

terior. 


MACLINA:  I. 
|iirarT«.<.  crní  • 
ri»     ' 
nn  > 
lo. 
In, 
en 


,  lio  la    familia  He  las 

I  sas  y  ti)>o  de  las  de- 

■     — •  -'itiifdii  i'or 

irosos,  en 

ia  roca,  y  cpie  se  presenta 
■i<i  constituyendo  niaclns. 
■  .  Chirac  tcrístico  do  cs- 
.  secundario  debido  A 


■■1  por 
n  el 


Va 

ta- 
la 
lo, 

pr»  ■    '■-  "I"- 

(.),  itnycn  con  elenieulos  rola- 

^iv»  -.  como  son  la»  pizarras  del 

terreno  :,uííiico;  j*ro  la  que  en  este  ca-so  re-nlla 
una  verdadera  excepción  paieco  ser  el  estado 
1,1,1  •       •    •    '.  ■ -iniitivns,  y  es  iududa- 

bl,  .1  liay  ernpcionc>)  gra- 

P¡[,,  ,,    , iiiise  la  formación  de 

ln  pi carras  macllleras.  pndiemlo  afirmarse,  por 
laiit  'I'."  '^'  pi/nrras  lian  adquirido  toles  con- 
,lj,  1  »1  conjunto  del  estado  físico  de 

•1  j    1 

1  i-reientan  como  uno   no  los 

,),  .,  primitivo  de  diveii'as  re- 

gí, .  en    unión  de   otras  pizarras 

el  .  (or  clorita  y  acricila.  For- 

,p  ,  .    .!e1    terreno  onmt'rico  riel 

M"tl.il.i.u,  end.,u.i-  ""lo 

■ohf  el   eranito,  T  dar- 

ni.  """3 

^,  icrpucstas 

jP  ^  do  colores 

xn  lo».  I  onatituycn  tambii'n  os- 

,., ,  liento  del  terreno  silúri.'O 
frann».  .lon.le  1.1-.  pizarras  maclíforas  sustituyen 

en  «lirun»»  localidades  á  las  llamadas  de  cali- 

jj  ,  .  '             -         1-  •-  r  ■  '-''     de  las 

^,  •  imor- 

ti.  '.-:.■    :           _    '■    ■     -.  pero 

q,  .  le  un   modo  bastante  coni- 

.,1.  -   fosillferos   de  las  primeras 

pi/arraa. 

Kn  el  «ilírico  de  lo»  Pirineo»  franceses  »«  pre- 
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de  esta   acción  niotainórfica  es  la  que  ha  sido 

iIpv  lila  por  el  geólogo  Manes  Midiel  Lewy  en 

I.eun,  en  donde  los  |iizarras  miciiceos  ciim- 

Imii  sufiido,  en  contacto  con  el  granito 

vina  transformoi  ion  en  la  qne  pro- 

~  los  grades,  apareciendo  piiniero  las  . 

11   ,■,  i- -iiiiplcnionto  mancliodos,  poslcriormcn- 

to  la  granuloso,  y  por  lin  las  inoclflcras. 

lín  Kspaña  ta'ml'ién  puedo  sefiabuso  la  exis- 
tencia do  las  pizarras  niacliforas  merced  i\  los 
estudios  do  los  terrenos  antiguos  do  Asturias 
realizados  por  el  geólogo  fraiici^b  llarrois,  el  cual 
lia  detorininodo  ol  metamorfismo  do  las  pizarras 
cánibricn»,  a]  arocicndo  snceaivamento  las  piza- 
rras llamadas  estampodas,  después  los  maclffe- 
las,  y  por  último  la  roca  dononiinada  loplino- 
lita. 

•  MAC-lviAHóN  (Mahio  Patimíio  MAt'mcio 
vr.):  nioij.  M.  ó  17  de  octubre  do  1893.  Kl  Esta- 
do costeo  sns  funerales,  y  en  Taris  .so  verificó  la 
inlininación  del  codáver  en  la  iglesia  do  los  In- 
váli.los. 

MACONlTA(dc  Manin,  n.  pr.):  f.  .Vín.  Com- 
plica lo  silicato  lii.lrnlado  do  aluminio,  magne- 
sio y  hierro  hidratado,  conteniendo,^  ademas, 
levos  proporciones  do  potasa  y  sosa.  Ks  minerol 
(le  suma  rareza  en  los  terrenos,  y  tii-nosc  por 
verdadera  curiosidad  mineralógica,  perteneciente 
al  bien  lonocido  grupo  do  las  cloritas.  Algunos 
autores  llegan  A  considerar  la  niacoiiita  (iroduc- 
to  de  altorscioncs  de  la  clorita  propiamente  di- 
cha, en  cuva  virtud  los  álcalis  se  h.in  unido  al 
silicato  hid'ratado  de  aluminio,  hierro  y  magne- 
sio: comiiorando  la  composición  química  del  mi- 
neral que  nos  ocupa  con  la  del  clinoiloro,  la  li- 
pidolita  ó  la  iienina,  que  son  las  tres  esi.ecies  do 
cloritas  admitidas,  observase  una  disminución 
notable  en  las  proporciones  del  magnesio,  cuyo 
metal  bien  puedo  haber  sido  sustituido  con  el 
hierro,  que  en  bastante  lantidod  hállase  conte- 
nido en  la  maconita.y  estos  sustituciones  iludie- 
ran muy  bien  ser  la  cansa  de  su  formación,  á  ex- 
pensas do  la  roca  donde  yare  el  mineral.  Inme- 
diatos al  mismo  y  en  la  projiia  localidad  existen 
otros  dos,  análogos  al  que  se  describe,  y  son:  la 
Iterrita,  que  se  presenta  constituyendo  delgadas 
escamas,  dotadas  de  brillo  nacarado  1  nstante 
intonso,  do  color  pardo  á  amarillo  verdoso  en 
ciertos  oiemiilares;  y  la  villcoxita,  hallada  cons- 
tituvendo  masas  poco  voluminosos,  también  do- 
tada's  de  brillo  nacarado  y  colores  blancc»ó  blan- 
co verdoso. 

Xunca  se  ha  visto  cristalizada  la  maconita, 
sino  en  masas  cuva  estructura  es  siempre  esca- 
mosa y  imcden  ser  exloliadas  en  una  solo  direc- 
ción, siendo  fácilmente  separables  las  laminillas 
ócscamas  llexibles,  más  no  clásticas,  en  cuyoca- 
ráctcr  se  indica  su  condición  do  clorita;  su  bri- 
llo es  tan  sólo  mctaloideo,  y  eso  poco  intenso; 
el  color  pardo  obscuro  bien  acentuado,  y  el  peso 
e.specffico  está  representado  en  el  niimcro  2,82. 
Según  los  análisis  de  fhatard,  la  coniposicii  n 
química  centesimal  do  la  moronita  pudiera  estar 
asi  indicado:  ácido  silícico  34,23;  sesquióxido  do 
aluminio  21,41;  sesquióxido  de  hierro  12,28; 
óxido  de  magnesio  14,30;  óxido  de  potasio  5,49; 
óxido  do  sodio  0,63,  y  agua  11,81.  Sometido  el 
mineral  A  lasoccioncs'del  calor,  operando  en  nu 
tubo  de  ensoyo,  pierdo  su  agua  á  tcmiieratura 
bastante  elevado:  ol  vivo  fuego  del  soplete  ron 
grandísima  dificultad  llega  á  fnnlirse,  y  por  vía 
húmeda  es  su  principal  reactivo  y  disolvente  el 
ácido  clorhídrico  concentrado,  pero  no  .so  forma 
ácido  silícico  gelatinoso.  Hasta  ahora  sólo  ha 
sido  hallada  lo  moconita,  y  nn  abundante,  en 
el  condado  de  Macón,  en  los  listados  Unidos. 


londo  negro  de  la  roca; 
orrn  en   lis  de  otru»  lo- 


IMACORIS  ó  SAI^  PEDRO  DE  IVIACORIS:  Geog. 
Dist.  marítimo  do  la  líepública  dominicana,  si- 
tna.lo  en  el  dep.  del  Sur.  Lo  cap.,  del  mismo 
nombre,  dista  80  knis.  de  Santo  Domingo  y  tie- 
ne 4  000  habils.  y  f.  c.  A  .Santa  Fe.  La  población 
del  ayunt.  es  do  12  000  olma»,  y  su  tórmino  pro- 
duce cafe,  caña  de  azúcar,  cacao  y  maíz.  Abunda 
la  concha  de  carey. 

MACRA  (Santa  1:  Biofi.  Virgen  cristiana.  N. 
en  las  Oalios.  M.  por  los  afios  de  302.  Convertida 
.i  la  religión  de  .lesucristo.  Kicoio  Varo,  gober- 
nador de  Keims,  la  ].rendió  y  quiso  obligarla  á 
orrccer  incienso  á  los  ídolos;  mas  contrariando 
«n  Voluntad  la  heroica  constancia  de  esta  cris- 
liana,  mandó  qne  lo  ecln-en  al  fuego.  No  basto 
salir  ilesa  del  elemento  devotador  para  quo  Ric- 
cio  Varo  abriese  lo»  ojos  á  la  luz  y  reconociera 
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la  vordud  de  la  religión  que  perseguía;  más  ob- 
cecado cuanto  más  iiatentcs  oran  los  luodigios 
que  so  oiieraban  en  lo  virgen  Macra,  dispuso  ijue 
le  cortaran  los  pechos  y  lo  luindieíonen  el  cala- 
bozo más  hiimodo  y  obscuro.  No  logrando  con 
esto  reducirá  la  sonta,  ordenó  que  laarr88l^a^en 
por  encimo  do  carbones  encendidos  y  agudas  pun- 
tas dohiiTro  hasta  ijuc  exhalara  aupostreralien- 
to,  como  así  se  cnmidió,  entregando  su  espíritu 
al  Señor.   Sus  sagrados  reliquias  so  guordon  con 
gran  veneración  en  lo  iglesia  de  Son  Martin  de  la 
c.  do  liciins,  y  su  fiesta  so  celebra  en  tí  de  enero. 
IVIACRINA  (Sania):  liiocj.   Virgen  cristiana. 
Iliia   do  iiadres  nobles  y  ricos,  llamado»  liosilio 
y  Enmolia,  tuvo  Mocrina   por  hemíonos  á  San 
Basilio  el  Magno  y  á  San  Gregorio  Niccno.  Dí- 
cosc  qno  su  madre,  durante  su  embarazo  de  Ma- 
crina,  tuvo  una  visión  que  le  anunció  el  precioso 
fruto  que  llevaba  en  su  seno.  Educada  en  el  te- 
mor de  Ilios  y  en  la  .sonda  de  la  virtud  por  sus 
padres,   fue  tan  ¡.'rande  la  inclinación  qne  tenia 
n  leer  desde  niño  el  Libro  de  la  Sabiduría  do  .Sa- 
lomón y  los  Salmos  del  rey  profeta,  qne  ocupaba 
todos  los  momentos  de  ocio  en  la  meditación  de 
estos  libros  preciosos.   Muy  iovín  todavía,  jiues 
no  contaba  doce  años,  erii  citado  su  hermosura 
como  un  prodigio,  y  aún  más  que  su  hermosura 
resplandecía  lo  belleza  do  su  alma.  Prometida 
A  un  noble  joven  por  su  padre,  que  en  esto  no 
creyó  deber  consultar  la  voluntad  do  la  sonta, 
hubiera  Jlacrina  llcvadoel  yugo  del  matrimonio 
con  la  mansedumbre  do  una  hija  obediente  y  de 
una  casta  esposa,  aun  cuando  uo  era  éste  el  esta- 
do que  apetecía  su  corazón,  si  el  Señor,  antis  de 
unir  su  suerte  á  la  do  su  lutnro  esposo,  no  hu- 
biera decretado  la  hora  de  la  muerte  de  éste. 
Desdo  entonces  todo  su  anhelo  fué  consagraise 
para  siempre  ol  servicio  del  Señor  en  ol  estado 
do  virgen.  Llevó  Mocrina  su   ¡lureza  hasta  tal 
punto,  que,  afligido  de  «na  enfcrmeilad  en  el  pe- 
cho, prefirió  mejor  suirir   las  consecuencias  de 
aquella  dolencia  quo  exponerle  á  las  mirad.ns  «lo 
nn   cirnjano,  y  en   su  recato  hubiera  prcleiido 
arrostrar  antes  la  muerte,  si  ya,  sea  por  virtud 
natural,  ó  bien  por  efecto  de  la  gracia,  que  es  lo 
más  creíble,  no  hubiese  consegniílo  la  curación. 
Murió  Eumelia,  su  madre,  y  en  su  soledad  Mo- 
crina púsose  bajo  la  |irotección  del  Señor,  ó  cuya 
gl  oria  dedicaba  todas  las  aspiraciones  de  su  alma. 
Retirada  en  lo  interior  del  monasterio  que  su 
madre  había  fundado  en  el   Ponto,  cerca  del  río 
Iris,  monasterio  en  el  cual  habían  ambas  entra- 
do, pasó  los  días  y  las  noches  en  oración,  basta 
tanto  que  una  gravo  enlormedad  la  jioslró  en 
cama.  Hallábase  A  la  sazón   su  hermano  Gre- 
gorio Niceno  en  el   concilio  de  Antioqnío:  sa- 
biendo jior  inspirai  ion   divina  el  estado  fatal  en 
(|ue  estaba  su  querida  hermana  pasó  á  vi.sitarla 
desiiuéa  do  ocho  años  de  ausencia,  y  tuvo  el  con- 
suelo de  tributarle  los  nltimosdebe:es  religioso». 
Gregorio  halló  á  Mari  ina  tendido  en  el  suelo  so- 
bre una  dura  tabla  cubierta  con  un  saco:  todo  A 
su  alrededor  respiraba  santidad;  todo  iiilundía 
respeto  y  veneración.   Un  rayo  de  alegría  brilló 
por  un  inomento  en  el  rostro  de  la  .santa  al  ver 
A  su  hermano,  puro  rcllejo  del  gozo  i|Ue  en  aquel 
momento  inundaba  su  alma.  Los  pocos  días.|ue 
le  quedaban  de  vida  pasólos  con  (iregorio  en 
santas  ]>lAticas,  preparándose  para  bien  morir  y 
animándose  A  salvar  con  confianza  ol  terrible 
tranco  de  la  una  A  la  otra  vida.  Llegó  el  nio- 
mciito  supremo,  v  después  do  una  breve  oración, 
hecha  la  cruz  sobre  sus  ojos  y  su  boca,  expiró 
dulcemente  con   la  tranquilidad  del  jnsto  y  la 
inefable  alegría  de  los  ángeles.  Todos  los  bienes 
quo  deió  consistían   en  nn  manto  y  una  toca 
viejos.  "Numeroso  concurso  acudió  á  verla  luego 
que  so  esiiaició  la  noticia  do  su  muerte:  todo 
aquella  comarca  se  puso  en   movimiento  para 
admirar  por  última  vez  á  la  quo  en  vida  era  ve- 
nerada va  como  modelo  de  santas  esposas  del 
Señor.  Kl  Martirologio  romano  hace  mención  de 
Sonta  Macrina  en  19  de  julio. 


MACROBIO  íSan):  Jliog-  Mártir  cristiano.  N. 
en  Grecia.  M.  en  la  primera. mitail  del  siglo  iv. 
Así  por  su  juventud  como  por  su  instrucción 
poco  común,  había  merecido  que  el  eni)ieia.lor 
Licinio  lo  distinguiera  con  su  amistad.  Mas 
vino  el  día  en  que  se  descubrió  quo  pertene- 
cía A  lo  religión  del  Crucificodo.  El  emperodor, 
tan  buen  amigo  como  obcecado  en  su  culto  idó- 
latra, le  llamó  A  su  presencia  para  volverle  al 
error  con  halagos,  ó  con  amenazas  si  aquellos 
nó  bastaban.  I.,»  constancia  de  Macrobio  fué  fuer- 
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to  iimro,  contra  el  i|ii«  »«  entrellii  el   |irn|i<iai- 

i>  l.ic'iuio¡y  uo  imiliciiilo  ente  consfmiir  «u 

^latiiii,  le  envió  tleHteriHilo  á  Sitilia:  maa  oo- 

iih>  allí  i-úiiti«ii«He  rihiliciiilo  con  ¡^¡ii.il  •  elo  |ui- 

bjií-o  eiúu<  iil  Ki'ilunlor  ilcl  (■••nem  liiiiiu\iii',  lili! 

jireHu  y  ito^^ollatjo   uiliuiii.iiMiiioiitt-,   «lits^ut-s  ilo 

iiaber  siiliilo  ik'io  ile  In  iK'UUerii  en  <|iie  le  eclia 

Ion.  Su  alma  voló  al  cielo  íi  loibir  el  merecido 

lio,   y  la  I);leitia  reciierila   <<n  la  Tierra  au 

iil'o  el  1;!  lie  septiembre. 

MACRÓCERO  (<lel  ^r.  >iat.i>o^,  ^ranile,  y  k'^i, 

ciieiiio):  m.  /iwl.  Género  ele  iniíeotoii  ilol  orilen 

's  ilí|iteiiis,  Kceciiin  lie  Ioh  nemi'ieros,  fanii- 

lo  liis  iiiicol.ilili.lo»,  ileicrito  primeíaniciile 

|i  •!  Mei){eii,  y  ciimh  prin-i'  •' i'tere»,  ipio 

le  ^e|larlUl  de  los  diniinto"  esta  lamí- 

lia,  »"»  los  sÍL;iii'iiles:   «i:  iii»,  de  la 

lonjfilud  del  •'iierpo  ó  algo  iriii*i  iar^u:*,  l'ormadnii 
por  12  nrtejo'i;  los  dos  priinoroM  mny  corto», 
gruesos  y  esT  ri.os.   Ils   i<'~tMitea  lardos,    muy 

delcadoH,  | u  iinurili.^,  ^iisun-los,  li  á   lo  nii\8 

-■  •'  pi-lns.is;  i'l   8i|. linio  lie  ellos  bantaiile 

1  lo  i|ue  los  restantes;  ojos  redondos; 
1     rallos;  puntas  terminales  de  Ins  tilias 
bastante  collas;  oóliila  marginal  de  las  alas  di- 
vi  lila  por  lina  |ieqiieña  vena  loní;itiidiiial.    Kl 
•tcr  do  la  longitud  de  sus  aiitcmis,  tan  no- 
'  011  estas  clase  de  insectos,  le  distin.i;no  fii- 
i*nte  de   loa  doiiuis  jjéiieros  afinos,  y  a  él  so 
.■  su  nombre  pcnérico.  Comprendo  este  í;é 
•  seis  es)ieoies,  ipie  pueilen  dividirse  en  dos 
os,  según  que  presenten  las  alas  iiiiincliadns  ó 
>~  sean  lisas  y  sin  nianclin  alguna.    Kntre  las 
rieras  se  cuentan  los  M^tcnn-efn  vilíadi  Mcig., 
/n-'i'/i/WMiii'.'í  Mac<|.  y  .1/.  ¡iincuínít/  llol'l.,  y 
inirc   las  segundas  los  .\facroctrn  liden  Xloig., 
.1/.    fasi-íiila   Meig.   y  .1/.   »irtiin  Macq.  La  más 
.  ivmin  de  todas  estas  especies,  y  la  que  por  tan- 
"Icmos  tomar  como  tipo,  es  la  .1/.  ril/iila 
,'.,  que  mide  unos  I  milímetros,  es  de  color 
rujo  ferruginoso,  ans  antenas  miden  en  la  hem- 
bra unos  5   milímetros,  y  unos  11  en  el  maclio; 
los  primeros  segmentos  del  abdomen  están  bor- 
deados de  fajas  negruzcas;  los  ircs  últimos  en  el 
Tii\rbo  son  negros  por  completo  y  en  la  hcnd>ra 
miento  el  último;   los  tarsos  son  do  color 
irillento;  las  alas  amarillentiis  en  la  base, 
una  mancha  en  el  bordosupi-rior  en  el  tercio 
'1  longitud,  otra  en  la  base  de  la  cuarta  ce- 
rní i  posterior,  una  faja  ó  banda  transversal  y  an- 
gulosa, y  otra  mancha  obscura  en  el  ápice.  Vive 
pstn  díptero  011  los  !>osques,  sobre  la  madera  re- 
:i  cortada,  posada  en  las  hojas  6  en  ol  tronco, 
-  bastante  frecuente  en  los  meses  de  junio  y 
1.  Reviniere  siempre  sitios  húmedos,  y  su  lar- 
de asi^cto  vermiforme,  vive  en  los  hongos  ó 
111  iii  madera  podrida. 

MACROSTOMO  'del  gr.  juok-pos,  grande,  yoro- 

^ía,  lio  a':  m.  Zoo!.  Género  de  gusanos  del  grupo 

do  los  platelmintos,  orden  de  los  turbelarios, 

■"'orden   de  los  rabdocelos,   cuyos  ]irincipalcs 

teres  distintivos  son  lossiguientes:  gusanos 

nos,  ciliados,  libres,  iiiarticubidos,  con  la  boca 
ventral  en  forma  do  ojal  abierto  longitudinal- 
mente; faringe  sencilla:  tubo  digestivo  recto  no 
ramificado;  abertura  genital  femenina  colocada 
por  encima  de  la  abertura  .sexual  masculina.  La 
o-, .,1^10  ti|«  de  esto  género  es  el  Macrostomtim 
''i  i.i;  de  linos  2  milímetros  do  longitud.  Su 

ipo  tiene  la  forma  de  un  tubo  muy  dtlgado, 
ensanchado  en  espátula  por  detrás  y  terminado 
•n  punta  por  delante:  su  color  es  blanco,  pero 
■e  f>crcibe  como  amarillento  á  causa  de  que  sus 
tegumentos  deian  transí  ircntar  el  tubo  digestí- 
To;  los  ojos  son  en  número  de  dos,  y  aparecen 
marcados  por  dos  puntos  negros  muy  aproxima- 
dos el  uno  al  otro.  Esta  especio  es  común  en  casi 
toda  Europa  y  vive  en  el  fondo  do  los  charcos  y 
pantanos  entre  el  lodo  y  los  detritus  orgánicos 
que  se  acumulan,  pero  es  difícil  de  percibircomo 
no  se  examinen  estos  detritus  con  cuidado,  di- 
luyéndolos en  agua  clara  y  empleando  lentes  de 
butante  aumento. 

VACUELIZO:  Oeoa.  Pueblo  y  municipio  del 
.  de  Viiiniistán,  dep  de  .Santa  Hárbara,  Re- 
iica  do  Honduras;   IPOO  habita.    Minas  de 

uru  y  plata,  cria  de  ganados  y  cultivos  de  cafe, 

arroz  y  mafz, 

MACUSIS:  ra.  pl.  fJeog.  Tribu  india  del  N.  del 
Hrasil,  .América  meridional,  sit.  en  las  monta- 
fiaa  llamadas  de  la  Lnna,  en  la  cuenca  del  rfo 
Branco,  sfl.  izq.  del  río  Xegro. 

MACHA  6  MECHA:   Oeog.   Prov.  del  Goyaní, 


MACII 

¡  Abiaiiiia  central,  «it.  al  S.  del  lago  Tana.   KatA 

I  limitada  al  K.  por  el  riu  Abiii,  ni  8.  por  el  Da- 

i  niut  y  al  O.  por  «1  Agaiinieder,  y  te  halla  cir 

I  cuiiscrita  |ior  el  oiiisu   N     .*<.  del   Abai,  ell.  del 

Tiiiui  y  lili.  dril,  del  Nilo,  y  por  otro  Abai,  lia- 

ohuelo  que  coiie  do  .S.  á  N.  v    b  vacila  en  il  liití" 

Tana. 

MACHACADORA:  f.  .l/i///.  M.iquiíia  cuyo  uli- 
jeto  oa  partir  lan  piedras  al  tamaño  coiivenient» 
para  la  fabricación  do  liorniigoii  '      iiaa 

veces  |>ara  la  construcción   y  n  .o» 

firmes  da  lus  earreteraa,  (ieiiernli  im- 

pulsada )ior  una  locomóvil  de  vapor.  Mucha* 
aon  las  niá<|uiiiaa  que  con  tal  objeto  «e  conocen, 
y  alguna  hemos  ilohcrilo  en  el  artículo  Í¡VK- 
HK.w  rADOiiA  (véase);  poro  en  nuestro  pafs  la 
iiiiicii  algo  conocida  es  la  de  Haxter,  íUí  la  cual 
algunos  ejemplares  se  han  importado  á  Kh|iaña 
por  mineros  y  cnntiatistns.  Kstaa  máquinas 
donde  presentan  gran  utilidad  es  en  loa  talleros 
lie  construcción  do  bloques  ai  tifíciales  de  hormi- 
gón, tan  empleados  en  las  obras  de  puertos.  I.a 
máquina  ISaxter  se  compone,  como  casi  todas 
las  de  su  especie,  de  ilos  partes  principales,  quo 
son:  la  niaciíacailoia  propiamente  dicha,  y  la  cri- 
ba, que  puede  colocarse  ó  separarse  con  gran 
sencillez,  según  sea  ó  no  necesaria  la  clasificación 
de  productii.s.  La  armadura  ó  cuerpo  do  la  má 
quina  va  fuortcmeiito  atornillada  sobro  un  resis- 
tente entramado  de  madera;  tiene  un  volante  ú 
cada  lado  de  dicha  armadura,  tanto  ¡lara  quo 
resulto  más  equilibrada  cuanto  para  que  la  ac- 
ción tie  aquéllos  sea  más  ené-rgica  y  no  cese  el 
trabajo  por  las  interrupciones  monieiitáiieas  del 
motor.  En  la  misma  caja  del  volante  lleva  dos 
)>olea9  de  diámetros  muy  diferentes,  de  las  cua- 
les la  mayor  recibe  el  moviniicnlo  por  una  correa 
sin  fin,  transmitiendo  este  movimiento,  por  un 
sistema  de  excéntricas,  á  una  palanca  do  gran 
fuerza,  de  acero  endurecido,  en  forma  do  quijada, 
cuyo  nombro  recibe,  y  es  la  quo  produce  el  ma- 
chaqueo; la  ¡lolca  pequeña  se  halla  en  comuni- 
cación con  otra  de  mayor  diámetro,  que  es  la 
que  transmito  á  la  criba,  jior  medio  de  un  en- 
granaje, el  movimiento  de  rotación;  la  ciiba  es  ci- 
lindrica y  está  formada  do  chaimas  taladradas,  jior 
secciones,  con  agujeros  de  dilorentcs  dianii  troa, 
para  hacer  la  clasiticacii'in  do  la  piedra  macha- 
cada con  arreglo  á  sus  dimonsionis. 

Las  machacadoras  que  so  emplean  en  los  ta- 
lleres de  construcción  son  fijas,  y  también  ¡me- 
den  emplearse  de  la  misma  clase  para  el  macha- 
queo de  la  piedra  destinada  al  firmo  do  las  ca- 
rreteras, cuando  el  machaqueo  se  hace  de  toda 
la  piedra,  en  la  carretera  misma,  ó  en  un  taller 
do  machaqueo;  poro  esto  presenta  el  inconve- 
niente de  que  .se  pierde  mucha  ]iartc  del  detritus, 
que  puedo  utilizarse  como  recebo  ó  para  recu- 
brimiento de  paseos;  así  os  que  para  este  uso  es 
más  conveniente  que  se  hallen  aquéllas  monta- 
das sobre  sólidas  ruedas  ile  fundición,  que  las 
hacen  tan  fácilmente  traus]iiirtablescomo  un  ca- 
rretón, de  manera  que  la  piedra  pueda  macha- 
carse en  los  mismos  puntos  de  empleo. 

Se  construyen  máquinas  Haxtcr  de  nueve  mo- 
delos, diferentes  en  tamaños,  para  poder  emplear- 
la desde  la  fuerza  de  un  hombre  hasta  la  do  16 
caballos  de  vapor,  en  las  que  las  bocas  varían 
entre  100.<75  niilimctros  de  abertura  hasta 
610  X  305,  siendo  la  más  ada)itable  á  los  firmes  do 
carreteras;  laque  tienda  boca  do  305  x  200  milí- 
metros de  abertura,  que  permite  emplear  la  pie- 
dra generalmente  usadaen  estos  trabajos  y  puede 
machacar  de  5  á  6  m.  cúbicos  de  caliza  dura  ]ior 
hora,  ó  sea  unos  120  A  140  m.  cúbicos  en  veinti- 
cuatro horas,  reduciendo  la  piedra  al  tamaño  de 
2  á  5  centímetros  en  su  mayor  dimensión,  ne- 
cesitando emplear  una  fuerza  de  4  á  5  caballos 
do  vapor,  fuerza  que  depende,  como  so  compren- 
de, do  la  dureza  de  la  |neiira;el  motor  mus  con 
veniente  es  la  locomóvil  de  cilindros,  montada 
sobre  tres  sólidos  cilindros  de  fundición,  de  los 
cuales  uno,  de  gran  anchura,  va  colocado  en  la 
parte  anterior,  y  los  otros  dos,  niás  estrechos  y 
de  un  diámetro  mucho  mayor,  en  la  posterior, 
los  cuales  sirven  á  la  máquina  para  trasladarse 
de  un  punto  á  otro  y  do  cilindro  compresor  del 
6rme,  formándola  locomóvil,  con  la  machaca- 
dora, un  tren  completo  y  ¡lerfccto,  para  la  cons- 
trucción y  conservación  del  firme  de  las  carrete- 
ras, arrastrando  la  locomóvil  á  la  machaca'Inra, 
aaf  como  la  carga  de  carbón  y  agua  necesarios, 
para  la  alimentación  de  aquélla,  durante  algunas 
boroa,  baatando  una  palanca  [«ra  determinar, 
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I  por  su  movimiento,  la  inareha  del  tren,  ó  el  tra- 
I  finjo  lie  la  machacador,    i 

ilui  <|..   nuda  deja  que 

iiia<liai|Uro  á  mano,  sn-n .,    ,, .,o    ..,-   ,., 

¡  múi|iiina  de  27&  á  UUO  revnliieloiiea  por  minuto. 

v-'f' ■'         ■  ,ibi.  en    la  enliads  de  la 

i"riode  Magallanes,  t'lii- 
.  lili,  F.  (anal  en  el  mía 
mo  Icrritoiio;  parte  del  akliemo  meridional  del 
Kallus,  laepnra  la  iala  Aiigamoa  del  cantiunite, 
eoiiu  pl  iiticiiiiiicnle  al  I  ..^.K.  niagtii-tico  poi  10 
niillas,    V    en  se^liidii  eiinibiii  au   illioccióu  al  S., 

piob  1.  "  .     •  Ii,      ,  i  i. 

pió    1  ,ra 

que    \  .  .    ,.  ,    ...  .1...,  al 

S.,  hasta  llegar  a  4  ilo  iiuilii.  I<  ii  mi  |>aito  an|;oa- 
ta  es  iierrectanieiite  leoto,  de  modo  iiue  >u  na- 
vegación lio  ofrece  dificultad  alguna.  Loa  cinco 
esteros  que  ee  eociieiitran  en  au  coala  oriemal 
no  tienen  imporliiiicia  para  la  navegación  rii 
conlioiion  ningún  fomleudero  ntilizable.  Kn  aii 
téiniino  austral  y  en  su  costa  occidental  te  en- 
cuentra el  puerto  Abrigado,  puerto  excelente, 
con  buen  lomleaduro  do  fango  en  10  biarjia  dr, 
agua  f  Jierrolero  <le  lo>  canalen  tlt  Iti  l'aUígonia) , 

-  Maíhapo:  fleoq,  Río  do  Nicaragua.  Corro 
entre  el  río  .San  Kiancisco  y  ol  de  la  Cruz,  del 
Norte,  y  vierte  sus  aguas  on  la  orilla  izq.  del  río 
San  .luán. 

MACHAQUEO:  ni.  Carr.  y  Cotut.  Acción,  ó 
efecto,  de  machacar  la  piedra,  los  miiieralea  ó 
cuabiuier  otro  material.  Aquí  sólo  nos  vamos  á 
ocupar  dol  niaclioqiico  de  la  jjiedra  y  de  los  mi- 
nerales, por  su  carácter  especial.  Tanto  uno 
como  otros  materiales  no  pueden  emplearse  en 
el  estado  de  bloques  más  ó  monos  grandes  en 
que  se  presentan,  y  es  preciso  reducirlos  á  me- 
nores dimcnsif  lies,  ya  para  separar  la  ganga  en 
los  minerales,  ya  para  emplear  la  piedra  en  los 
firmes  do  las  carreteras,  como  balasto  en  los  fe- 
rrocairiles  ó  como  material  de  resistencia  en  los 
hormigones  de  que  so  construyen  loa  sillares  ar- 
tificiales empleados  en  los  puertos,  sst  como  el 
de  los  macizos  de  fundación,  ó  en  cualquier  otra 
obra. 

I'^l  machaqueo  puede  hacerse  á  mano  i  á  imí- 
quhin,  empleando  en  este  último  caso  las  lla- 
madas viachacadoros,  do  que  hemos  hoblado  en 
el  artículo  correspondiente,  que  debo  consultar- 
se; aquí  sólo  nos  ocuparemos  del  machaqueo  á 
mano,  toda  vez  que  del  machaqueo  mecánico  ya 
hemos  dado  nna  idea  en  el  artículo  antes  ci- 
tado. 

El  machaqueo  á  mano  puede  ser  tí  mano  pro- 
jñnmcntf  dicho  ó  íí  ¿razo;  ol  primero  se  hace  por 
los  obreros  sentados  y  el  segundo  de  pie,  llamán- 
dose machaqueo  sentado  ¿  de  pie,  respectiva- 
mente. 

El  machaqueo  de  pie  ó  á  brazo  se  hace  con 
almádanas  poro  pesadas  V.  Ai.M.\nAN.\)  y  de 
astil  largo  y  flexible;  la  piedra  está  colocada  en 
montones  que  de  ordinario  no  llegan  á  un  metro 
cúbico,  recibo  los  golpes  del  martillo  ó  almá- 
dana manejada  á  volco,  y  colocadas  las  piedras 
casi  entre  los  pies  del  machacador,  quo  debe 
cubrirse  los  ojos  con  unas  grandes  anteojeras 
con  cristales  verdes  ó  negros,  rcciibieitos  late- 
ralmente en  todo  su  contorno  jior  tela  inetálica, 
pues  las  piedras,  al  misino  tiempo  r|uc  se  parten 
con  el  golpe,  so  astillan  y  pueden  saltar  á  los 
ojos  del  machacador,  con  riesgo  de  perder  algu- 
no. Por  este  método  so  machaca  una  gran  can- 
tidad de  piedra,  que.  si  el  obrero  es  entendido, 
puede  llegar  á  3  m.  cúbicos  diarios,  por  mas  que 
lo  ordinario,  es  quo  un  hombre  machaque,  de  pie, 
de  metro  y  medio  á  2  m.  cúbicos;  tiene  el  pro- 
cedimiento el  inconveniente  de  producir  una 
gran  cantidad  de  detritus;  además  los  (raimien- 
tos no  son  de  tamaño  muy  uniforme,  y  hay  quo 
vigilar  mucho  el  trabajo  para  que  no  queden  de- 
bajo  de  los  montones  piedras  sin  machacar;  á 
pesar  de  lo  dicho,  los  detritus  son  conveniente» 
si  se  machaca  <i  tnjo  alierto,  es  decir,  sobro  la 
caja  misma  del  firme,  |>orqiie  quedan  como  re- 
cebo, y  si  el  machaqueo  se  hace  en  los  paseos  de 
la  vía  dicho  detritus  forma  una  ca]ia  resistente, 
quo  iireserva  al  paseo  del  desgaste  j^or  el  paso  y 
por  la  acción  dol  viento,  que  arraatra  las  tie- 
rras bajo  forma  de  iiolvo;  y  en  cuanto  á  no  ser 
uni.'brme  el  tamaño  do  la  piedra,  como  loa  Hnii- 
Ics  que  se  admiten  están  muy  próximos,  es  ea>! 
ventajoso,  ¡«r  cnanto  encajan  mejor  en  el  fir- 
me. Conviene  el  machaqueo  de  pie  para  laa  pie- 
dras calizas  y  laa  cuarzosos. 
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'     .-  \'»tknt»  me- 

i  ol  anterior, 

Id  c\  o|i«r(iiio, 

,  c*  iu»»umloriuo  y  proJu- 


,,     fu 


do 

lili' 

I .,,  ,,-11  lie  lior- 
.«50,  *i  1«  pie- 


i     < 
do.     > 

d*  •■- 

"'"'■  ,,  V  »"t're  loilo 

,.  Ion  <lol  tirme. 
04  Kcni'illa:  el 
n,..i..-..l"r   .«  .o;oca»t..aa,U.    ..«n.lo  un.  ill- 
n».Un*  o  martillo  .1»  n.<.i.o.   do  as  il  corto  co- 
mo ^1  .1-  on   ii..rlillo  or.lii..rio,  y  1«   m»'».  J» 

.     !  ...,  ,.„.i,..„.ln  s«r  U  velo.-id«d,  111  alliir» 
itiiilc»  en  Mío  i-«»o  como  en  el 
|iio  la  lufii»  tív»,  debida  al  cho- 
que, v:.  I»  u«.oí»»rii,  e>  preciso  que  la  niax.»  .lue 

eao  se*  d»  ti>«vor  \*so. 

™'  ■       1.  .   li-,  entro  las 

inlcvnn- 
P"!  ,ndo  aquél 

í^','  nono  q'uo  madiacar,  V  lum  li  una, 

y  r  1  lo  en  la  mano  doreclia  laa  va  (¡ol- 

«ando.  r.ra  .¡.U  oi*r«.i..ii  i.eieMU  el  "brcro 
íi.-rl!.  iráoli.-*,  i  fin  de  retirar  ii.stai.t.in.amcn- 
,,  ,       ■  indalasplí"'"»"!"". ''«"I"'»'* 

j,  .  :  cnol  viin.|no,  y  colocar  otra 

1.1,  ,  ,rol  movimiento  acomi>a»a- 
j^,  .  en  el  esiMcioque  media  entre  dos 

.  ,'todono  UstimarBolamono,  em- 

plean algunus  obrero»  un  guante  toaco  ¿  mano- 

ida  de  riiorn.  . 

'    1  o  sentado,  en  las  condiciones  or- 

jj,  ta   muclio  mus  caro  que  el  nía- 

el,».,  ,v ,.».  pero  en  aljjunns  i>ai-OH  se  ob 

tiene  con  mucha  mavor  economía  la  piedra  i«r- 
tida  do  e^te  mo.lo,  como  ocurre  en  los  países 
frío»  del  Norte,  en  que  las  noches  son  inlerini- 
Bables:  multitud  de  faniilias  pasan  la  vHa.la 
de  lic,n.lo«  lodo»  sus  individuos  a  este  trabajo, 
á  cul.icrto  V  más  i  nieno»  próximos  al  ho^nr,  y 
cu.%n.lo  v.'el  jornal  del  día  estn  asegurado  al- 
niacenan  la  pie-lra  machacada  ihndc  no  pueda 
molestarles,  v  al  cabo  del  mes,  o  cuando  es  ne- 
cesaria en  las  obras,  la  pueden  vender  a  muy 
b,;„  T-r^-in.  con  utilidad  no  lequeñ.i  para  la  la- 
„,  -.c  ventaja  i«ira  el  presupuesto  do 

I» 

•  MACHINA:  Const.  i  Inn.  En  el  »•  -^H.  P»- 
cinv  n  so  ha  hablado  li(;craniente  rlc  la  ma- 
r  1»  en  los  arsenales,  y  ahora  vamos  , 

„                       ,  ,,,,, ratos  quo  llevan  este  nombre, 
,  '       :•   -.«nieros  encar>;udos  j 

¡  ,  cuales  esta  niii- 

''  ,  no  sin  haber  an- 

ón ios  arsenales,  y  que 
1,1  en  el  andén  de  aqué- 
llo., onu-li*  i-  I-'  -•'  I''"  >■  ""i*'"  '°"  ''*'■"'?'• 
noe  recién  el  nombre  do  ,.<ií..rrn«;  se  emplea 
T              „   .  1      1-'  -.'i dura  de  los  Ilu- 

tar» poner  i.ii» 

'         '..  .„  ir  V  dcs>  mb.inar 

mies,  v  en  -  "  ^  ,, 

'__.:.  _.  le  vapor,  eje»,  hé- 

, I,  móflelos  poneralmente  adoptados: 
nno  lormado  por  una  aola  cabri..  v  el  otro  por 
rto,  .-,l.ri,.  «roldadas  V  con  un   nmstil  central: 

I  .  ■  .      -1"  liu  cnale-  las 

■  n  un  aro  do 

V  ambas  ca- 

litro  «1,  pordo^i  riostra»  y  (fran 

1.  con  (>oli|m»tns.  También  «o 

I     ',.,     ,  r',  n/i  rfo/<in/«.  dispuos- 
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Utón:  todo  el  aparato  se  mantiene  vertical  por 
un  puntal  C  con  escalones,  queso  ensamblan 
con  las  vfrKcne»  por  I»  parle  superior  y  por  su 
otro  extremo  con  la  cabeza  fí.  que  .se  lUnin  cola 
,U  la  tmiehinii.  unida  por  una  onsambladnra  ii 
la  -olera  f),  conservándose  perpendiculares  en- 
tro si  i>or  medio  do  do»  tornapunt.»  O.  ¡¡.a  al- 


*^r 


Fig.  \,- Perfil 


cunas  machinan  faltan  la  cola,  las  tornapuntas 
V  el  botarcl,  V  para  conservar  el  aparato  verti- 
cal ó  con  una"  determinada  inclinación  se  colo- 
can rieníos  fijos  á  piquetes  plantados  en  el 
suelo  ó  unidos  á  puntos  lijos,  l'or  la  polea  / 
nasa  una  cuerdai  unida  por  una  de  sus  extremi- 
dades á  una  maza  .)/,  y  terminada  por  su  otro 
extremo  en  30  ó  40  cordones  ó  ramnks,  h,  cada 
«nodo  los  cuales  debe  coKer  un  hombre  para 
hacer  la  maniobra.  La  maza  desliza  a  lo  largo 


Fig.  2.  -  Planta 
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de  las  virRoncs  que  la  sirven  de  guia,  y,  al  efec- 
to va  dirií'ida,ensu  movimiento  do  elevación  ó 
descenso,  por  dos  espidas  de  alas,  7/,  que  iias«n- 
,1o  entro  las  vírgenes  van  atravesadas  j.or  do- 
tris  por  llaves  que  la  impiden  separarse  de  aque- 
llas-las suiícrHcies  de  las  vírgenes  y  de  la  maza 
oue  han  de  hallarse  en  contacto,  asi  como  las 
do  las  espigas  que  resbalan  entre  las  pnnieíos, 
deben  oslar  bien  pulimentados  y  constantenieii- 
te  eiijira-alas  6  enjabonadas,  para  que  sea  lacU 
el  deslizamiento  de  la  maza. 

Esta»    miiquiuas  se  cmidcan,    generalmente, 
,*ia  la  hinca  de  pilotes,  por  choque  de  la  maza 
sobre  la  cabeza  del   pilote:  las  mazas  tienen  un 
iK-so  variable  entre  200  kilo;;ranios  y  2  tonela- 
das   V  la  maniobra  es  sumaniontc  sencilla,    Ims- 
Un'do  levantar  la  maza  por  la  tracción  .sobro   os 
ramales  It  de  vanos  hombres,  y  cuando  ha  lle- 
gado aquélla  á  la  parte  superior  sueltan  los  ra- 
malea, ó  mejor,  lo»  aflojan  bruscamente  y,  a 
caer  la  mazji  .V,   por  su  propio  peso,  produ.  e  el 
cidne.  El  efecto  útil  de  esta  maquina  es  peque- 
ño   pucí  no  se  puede  contar    para  cada    hombre 
con  un  csluerzo  su,*rior  A  16  ó  16  kilogramos  ó 
hasta  \^  como  máximo,    a  una  velocidad  med  a 
de  "O  centímetro»  |Kir  segundo  en  seis  hora»  i  e 
tr,ibajo  diario;  pues  si   bien  en   los  talleres  do 
coiislnicriun  so  emplean  de  nueve  a  diez  horas 
de  trabajo,  la   tercera  parto  de  osle  tuni|K>  so 
ompbaen  pic,.aiar  los  aparato»;  el  esfuerzo  do 
..„,la  hombre,  con   mazas  ,«.s.da»,  decrece  consi- 
derablemente, lo  qucdei*ndedeque,  á  medula 
oue  aumenta  el  poso,   cr-cc  ol  numero  do  hom- 
bro,   necesario  para  la  maniobra,  y     ocupando 
mayor  espacio   los  obrero»,  el   ángulo  que  cada 
ramal  forma    con   la  vertical  c»  niayor  y  [■'■>■  lo 
tanto  menor  1.  componente  vertical  del  esluor- 
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,  zo  ejercido.  La  maniobra  es  muy  fatigosa  y  tie- 
ne quo  hacerse  por  andimaílas  o  gru\io8  de  20  a 
25  gol|«s,  á  cada  una  de  las  cuales  hay  que  des- 
■  cansar:  cada  andanada  invierto  unos  ochenta  so- 
1  gundos,   con  un  descanso  de  otro  tanto  y  una 
;  ]>crdida  do  veinte  segundos,  de  manera  (juecada 
andanada  invierto  tres  miiiutoa. 

Algunas  veces,  ]mra  ovitur  el  inconveniente 
que  presenta  ol  gran  niimeíode  ramales,  se  hace 
uso  de  dos  cables,  unidos  á  la  maza  y  pasando 
respeitivamcnte  por  dos  poleas  ilivergente»,  con 
lo  que  se  obtienen  dos  grupos  de  hombres  para 
la  maniobra.  El  trabajo  so  regulariza  por  el  cau- 
to aconi|iasad  o  y  monótonode  un  capataz,  encar- 
gado de  dirigir  la  marcha  del  pilote:  osle  canto 
tiene  gran  importancia  siempre  que  de  un  grupo 
de  hombres  se  quieren  obtener  esfuerzos  siimil- 
táneos;  también  la  tiene  muy  grande  guiar  al 
piloto  en  su  bajada,  pues  ai  se  desvía  de  su  di- 
receión  hay  quo  arrancarlo,  perdiéndose  asi  el 
fruto  de  un  trabajo  iienoso;  ¡«ro  los  obreros  ex- 
perimentados colocan  entro  las  vírgenes  una  cu- 
fia de  espesor,  oprimiendo  luego  el  piloto  con 
otra  cuña  por  me.lio  do  una  cuerda  que  le  iibra- 
za  y  retiene  alrededor  de  un  garrote  loniiando 
un  embrague,  sostenido  por  un  muchacho  eu  ton- 
to dura  la  hinca,  el  que  cuida  de  dejar  a  la  li- 
gadura el  juego  necesario  para  la  cuña. 

El  sistema  de  ramales  ó  conlone»  empleados 
en  la  machina  que  acabamos  do  describir  da,  se- 
gún hemos  dicho,  un  escaso  rendiniiento,  y  para 
apiovechar  más  la  fuerza  se  ha  modificado  en  las 
machinas  llamadas  machinas  ile  lomo  ó  ele  esca- 
pe   En  éstas  la  extremidad  do  la  cuerda  ((uc  (Hie- 
da del  lado  opuesto  de  la  maza   se  arrolla  sol.ic 
un  torno  ó  solire  un  tambor,  movido  tan  iiroiit.i 
por  una  manivela  como    por  una  rueda  de  nw 
nijas,  ó   por  un  motor  cualquiera  que   permita 
elevar  la  maza   á  gran   altura,  hasta  el  extremo 
suiierior  de  las  vírgenes,  que  en  este  caso  alcan- 
zan hasta  4  ó  .5  metros  de  elevación,   y  para  la 
caída  rápida  de  la  maza  se  emplea  un  escape  au- 
tomático que  puede  presentar  vanas  disposicio- 
nes. 1    í     .) 
La  más  antigua  es  la  representada  en  la.ni/.  ó, 
la  maza  M  va  suspendida  de  un  gancho  AB  que 
lleva  un  ojo  en  K,  con  un  anillo  al  que  va  atada 
la  cuerda;  el  gancho  lleva  en  el  punto  A  una 
cnerda,  y  al  llegar  al  límite  de  su  carrera,  tiran- 
do de  la  cuerda   en  dirección  de  la  fle.  ha  (J,  -se 
desprende  el  gancho,  y  libre  la  maza  cae  por  su 
propio  peso;  en  lugar  de  tirar  con  la  mano  do  la 
cuerda  <?,  se  imede,  calculando  la  longitud  de 
ésta    fijar  el  otro  extremo  n  un   i-unto  de  la  ar- 
madura, tal  que.  al  Hogar  al  limite  do  la  carre- 
ra, puesta  la  cuerda  en  tensión  hace  girar  el  gan- 
cho V  desprende  la  maza. 

Esta  dispobicióu  se  ha  modificado  en  la  forma 


Fig.  3 

indicada  en  la/9.  4, que  consiste  en  "n»  '«n»"| 
on  qne  uno  de  los  brazos  O  es  vertical  y  lleva  e 
anillo,  al  que  se  fija  la  cuerda  que  va  a  j.arar  al 
torno:  el  otro  biazo,  curvo,  termina  en  V  en  una 
rola  (lue  entra  en  el  ojo  Bde  una  palanca  AJS  ho- 
rizontal, pcriectamonte equilibrada,  cuesta  posi- 
ción alrededor  do  un  ojo  FM  cuerda  II  que  ha 
,1o  soltar  la  maza  se  fija  en  el  otro  extreimi  .1  de 
la  palanca  y  en  un  puente  de  la  armadura;  al 
tirar  en  la  dirección  de  a  Hecha  «  I"'»'"-" ''."  " 
libro  la  tenaza,  y  por  ol  peso  del  brazo  l>h  »e 
abre  v  suelta  la  maza. 

Ercscai.o  automático  más  en  uso  ca  ol  que  no- 
mos descrito  en  el  articulo  P.i.otk  (vcase),  to 
1  nioXV,  y  representado  en  la  pag.  4bO   f  «?-  i)- 
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T.iiito  í'sle  «srajx)  como  el  anterior  exigen  con- 
■,;iler»lile  |H;nliil»  «le  ticinjio  |«r»  iIcsuMulcr  y 
;,'ur  l«  in«za,  habiiiiiluso  evitadu  tíiti-  iiioonvo- 
iiii'iite  ron  otro  e^i-apo  ltiní)a<lu  vn  A  dt-Nomlira» 
^iic  lio  las  iiiii()UÍims  clevatorins;  lii  ciieidii  t)ue 
levaiiU  Id  nia^a  se  arrolla  sobre  el  árbol  do  nn 
torno  ileci  .;r»najes  con  su  freno,  ile  manera  i|iie, 
cu  oiialquior  iiioniento,  ae  piicile  anular  nio- 
mentáneaiiiriite  ol  yenn  ile  la  nia/ii  ^obru  el  |>i- 
Aún  que  en^iiina  con  la  rueda  dontada,  y  aqni'l^ 


Fig.  4 

su  vez,  (ssusccptililo  ile  recibir  un  movimiento 
.1'  triialación  liori/ontal,  para  engranar  ó  dea- 
cu^Tiinar,  A  voluntad,  con  la  rueda;  para  clev¡\r 
la  ma/a  en-rannn  rueda  y  pifión,  y  al  llegar 
aquella  al  limite  de  su  carrera  se  desengrana  ol 
pifiún  después  do  apretar  el  Ircuo,  y  soltando 
este  cae  la  maza  innie  liatánioiite. 

Las  mazas  de  esta  clase  do  machiras  son  mu- 
cho más  («sadas  que  las  otras,  llegando  li  2  y 
hasta  .t  toneladas,  siendo goaeralniente  1000  ki- 
logramos su  peso. 

La  |<otencia  de  estas  machinas  se  calcula  por 
la  fórmula 


en  la  cual  P  es  la  potencia  que  actúa  sobre  la 
manivela  del  torno,  r,  r',  r"  y  »•'"  son  los  radios 
de  la  manivela  del  piñón  montado  sobre  ol  mis- 
mo árbol  de  la  rueda  de  engranaje  sobro  el  árbol 
del  torno,  con  la  que  ongiana  el  piñón  anterior, 
y  del  torno  resjiectivamente;  Q  es  el  peso  de  la 
maza  y  q  y  '/',  respectivamente,  las  resistencias 
debidas  á  la  rigidez  de  la  rueda  sobre  la  polea  y 
la  que  corresponde  á  la  misma  sobre  el  torno, 
habiendo  despreciado  en  la  fórmula  anterior  los 
ro  ainientiis  sobre  loi  ejes  y  engranajes,  roza- 
Miioutos,porotra  parte,  fáciles  de  teñeron  cuenta. 

MACHINQUI:  6<of).  Una  de  las  islas  Chuquis 
j  Maricbuqui,  Chile.  Forman  un  grupo  com- 
puesto de  dos  secciones,  que  se  encuentran  0, 5 
millas  al  SO.  de  punta  Chulao  y  3  al  E.  del  mo- 
rro ynicaví  de  la  isla  t'hiloé.  La  sección  oriental, 
Bnta-l'hanquis  ó  Chaviqnis  Grande,  consta  ile 
los  islas,  y  la  occidental  de  cuatro.  El  canalizo 
■jue  divido  las  dos  secciones  es  bien  hondahle,  co- 
rre casi  de  N.  á  .'s.  y  mide  l,f>  milla  de  anchura. 
\jn  islas  occidentales  son  altas,  llegando  hasta 
100  metros  de  altitud;  tienen  poco  bosque  y  es- 
tán regularmente  cultivadas  y  pobladas  por  más 
de  1  000  almas,  todos  descendientes  de  los  anli 
guos  indígenas  y  muy  poco  mezclados  con  los  es- 
pañoles. Hay  un  islote  unido  á  la  costa  por  me- 
•Jio  de  un  arrecife  sobre  la  punta  S.E.  de  las 
ChaiKiuis  occidentales,  y  no  se  ha  encontrada 
fondo  con  30  brazas  de  sondaleza  á  3  cables  del 
islote:  pero  al  buscar  la  entrada  del  canal  que 
forman  ambas  Chauquis,  se  notó  que  el  fondo 
diaminuía  rápidamente  á  2  brazas  sobre  un  arre- 
cife que  despi  le  la  punta  Piedras,  inmediata  al 
islote.  .\1  N.  do  aquel  se  encuentra  la  boca  do  un 
caño  que  separa  las  dos  islas  occidentales,  nave- 
gables sólo  i>or  lanchas  y  botes.  La  puntas  X.O. 
de  las  dos  scccinni-ü  de  las  (.'hauíjuis  despiden 
arrecifes,  prolongándose  por  1,5  milla  el  que  des- 
taca la  occidental,  ]iero  se  sondan  10  brazas  en 
an  extremidad.  Esta  profundidad  se  tiene  cuan- 
do se  halla  un  poco  abierta  la  altura  occidental 
de  la  isla  Meuün  con  la  punta  rasa  qne  deapide 
el  promontorio  occidental  de  las  Chauquis.  Las 
playas  de  i'stas  son  muy  ricas  en  mariscos  do  va- 
rias liases,  especialmente  en  cholga.s  tacas,  no- 
vajuolas  y  )<inrc9,  de  los  cuales  se  hacen  grandes 
Tt'M»)  XXV.  Aiiéudice 
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eoacchii,  muy  eipecialmenle  ron  lai  bajamarra 
de  laii  ^i(igiuH.  El  |<ez  es  taml  ién  abumlnnte  i  n 
■na  aguas,  y  en  tierra  so  hallan  hortali/iis,  lecln 
aves  •  e  corral,  huevos,  corderos, pui't> os,  papar,, 
etc.  .Sf^iin  I),  .losí  de  Moiale»,  las  Hulla  t  hau- 
■|uisv  InsChanquinorcidentab»  no  olrecen  puer- 
to alguno  apropindo  |>ara  buques  de  ningún  ta- 
maño, pues  BUS  varios  canales  y  esloroa  liu  pre- 
sentan paso  sino  para  lanchas  y  botes,  y  algunos 
HÓlo  li  pleamar,  y  en  todo  caso  molestos  por  ñus 
inllexiunes,  estructura  y  violenta  acción  de  las 
marcas.  Las  islas  bon  diez,  según  la  voz  huillicho 
Marifhmniui,  de  que  suelen  usar  sus  habitantes 
tratnndo  del  número  de  ellas;  poro  sólo  con  ma- 
rea llena  llegan  á  este  número,  y  aun  alcanzan  á 
II,  como  signe:  Mai-liinqui,  .Mahufn,  ri|>eb,  l,>ui- 
tén,  Clieñiau,  l'eñoliuc.  Van,  l'oclii,  Moncidl, 
Puilu-huapi  y  Añehnii;  á  bajamar  sólo  son  sois 
( DfiToUrochiltno  dt  ¡os  canales  de  la  l'atngonia ). 

'  IV1ACHO:  ¡lul.  y  Jn.  y  O/.  En  niultituil  de 
artes  y  oficios  so  emplean  útiles  qne  reciben 
este  nombre,  do  formas  y  objetos  diferentes,  se- 
gún el  fin  que  .«e  trata  do  conseguir;  en  gene- 
ral se  entienile  por  tal  á  toda  |>¡c/a  que,  en  con- 
trapn.4Ícióii  <lo  hembra,  forma  saliente  para  enea- 
jar  en  aquélla,  formando  ambas  un  todo,  como  ol 
tornillo  respecto  do  la  tuerca,  que  es  la  hembra, 
la  espiga  en  la  caja  y  ol  gancho  en  la  argolla,  ol 
corchete  en  la  cürchota,  el  broche  en  su  armella, 
y  asi  sucesivamente.  En  Carpintería  las  partea 
salientes  de  los  cortes  do  las  niailerss  que  han  do 
cnsiimblar  con  otras  piezas  son  los  mnclios;  en 
Cerrajería  es  el  macho  la  espiga  de  hierro  que 
hay  en  el  ojo  do  algun.is  ccriaduras,y  cuyao.siii- 
ga  .so  ajusta  i\  las  cañas  de  las  llaves,  llamadas 
liembras,  así  como  el  botón  saliente  de  las  lla- 
ves machos,  que  entran  en  olojodo  una  cerradu- 
ra hembra.  En  la  Kurja  y  Herrería  o<  el  banco  en 
que  se  coloca  el  yunque  pequeño,  recibienilo  el 
mismo  nombre  el  martillo  ijue  Usan  los  oliciales 
forjadores  para  batir  el  hierro  sobre  el  yunque, 
cuyo  martillo  suele  tener  un  pisodo  unos  Í1  a  10 
kilogramos.  Son  machos  también  en  las  obras 
que  salen  de  estos  artífices  los  barrotes  de  una 
verja  ó  barandilla,  que  atraviesan  á  otros  llama- 
dos hembras,  pasando  por  los  ojos  quo  éstos  tienen 
laluados  al  efecto.  En  los  molinos  de  vicntoesel 
árbol  principal  del  mecanismo.  En  las  Casas  de 
iMonedn  el  macho  es  un  sacabocados  que  corta 
las  fichas  quo  so  han  do  acuñar.  En  Albañilorfa 
y  Arquitectura  el  pilar  de  fábrica  que  sostiene  el 
techo  ó  en  que  se  apoya  un  arco,  ó  so  ingiere  en 
los  muros  |<ara  fortificarlos,  recibiendo  el  nom- 
bre de  contrafuerte  si  sobresale  de  alguna  de  sus 
paramentos,  como  si  á  él  estuviese  adosada.  En 
fortificaciones  es  el  torreón  central  que  sirve  do 
reducto  do  seguridad,  y  qne,  como  nuis  alto  y  ro- 
busto, suele  quedar  dominando  las  ruinas  de  anti- 
guos alcázares  y  castillos  derruidos  por  la  acción 
del  ticm)io. 

Pero  de  todos  los  ejemplos  que  pudiéramos 
presentar,  el  más  importante,  el  que  merece  que 
nos  detengamos  en  su  descripción  y  funciones, 
es  el  macho  de  aterrajar,  definido  en  el  t.  XII, 
púg.  43,  de  esta  misma  obra:  es  un  tornillo  tem- 
plado, cilindrico  ó  algo  cónico,  con  unas  ranu- 
ras ó  cortes  longitudinales  para  dar  salida  á  las 
virutas.  Compónese  un  macho  de  cabe;a,  vas- 
tago cuadrado,  cuello  torneado  y  liso,  y  es  fi- 
leteado; en  el  vastago  cuadrado  se  ajusta  el 
dcsiolvtdor  para  su  manejo,  que  exige  mucha 
fuerza. 

El  juego  de  machos  de  rosca  consta  de  tres: 
uno  cónico,  otro  intermedio  y  uno  de  repasar. 

Los  filetes  sobre  los  mismos  machos  son  siem- 
pre perfectamente  ])ara1ebis,  ]>r(tduciéndose  la 
ibrma  cónica  del  mncho  intei medio  y  del  cónico 
quitando  la  parte  su|iorior  de  los  filetes  en  ma- 
yor ó  menor  cantidad;  en  el  primero  so  hace 
esto  solamente  en  una  corta  extensión,  á  partir 
de  la  extremidad  inferior,  pero  en  el  último  se 
lleva  á  cabo  en  tanto  grado  que  los  filetes  están 
completamente  borrados  en  la  parte  interior  del 
macho,  y  conservando  sólo  un  corto  número  do 
la  i'arte  superior  la  profundidad  debida.  Esto 
piermite  la  entrada,  sin  dificultad,  al  macho  có- 
nico en  un  taladro  del  diámetro  exacto,  no  ha- 
ciendo sus  primeras  revoluciones  más  qne  trazar 
una  rosca  do  profundidad  suficiente  para  guiarlo 
hacia  abajo,  pero  que,  por  la  serie  do  ángulos 
cortantes  que  presenta  durante  su  avance,  cada 
uno  de  los  cuales  excede  en  una  corta  altura  á 
su  anterior,  se  quitan  porciones  sucesivas  de  la 
canal  espiral  por  ilonde  pasa,  hasta  que,  salien- 
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I  lio  fuera  del  taladro  lu  extremidad  aujierior,  m 

'  '  niadio  ha  dejailo   tías  de  sí  uimpiie 
<  lalhcnte   conttulia   á    la   que   •]    io-jm 

í '  '■•'  I  .  .  >■     I    ^'  I  eilieie. 

'  >  I  que  pu'-ila  U- 

nei  lite,  siguiéndola 

niisiiiu  hiivlln,  con  ol  iiiauliuiiiternieilio,  no  sien- 
do neci'kiiiío  «I  prondo  procedimiento  que  se  «e- 
giilaaní'  i  nlllarlo,  puesto  que  lu  acción 

mia  peí  I  s  iiinehos  |ieiiiiile  redinir  l.i 

fuer  "I  ■     -I "  ' '■    'n    -al  1- 

za  I  'e  |« 

qilei         :  ,  .  ■  .  .'IB    lo 

ha  \oiif)ciiilu  lu  parte  lonrada,  si  cstii  es  do  |ioca 
profundidad,  ó  la  opeiaeión  ilebo  em|iezarfce  con 
ol  macho  intermedio  en  vez  del  rúnico,  conclu- 
yéndose con  el  de  rep.isar,  cuyas  roscas  cstiiu 
abiertas  d  an  total  prolumlidad  desde  el  ex- 
tremo. 

Maelio  de  grifo.  -  La  pieza  giratoria  que  en 
todo  grifo  sirvo  dentro  do  la  canilla  para  permi- 
tir i  impedir  el  |>aso  de  los  Huidos. 

Macho  de  timón.  -  Cualquiera  de  lo»  pinzote» 
da  hierro  ó  bronce  que  se  afirman  en  ol  lliiK'n, 
y  que  con  las  correspondientes  hembras  fijas 
en  el  codaste  forman  los  respectivos  goznes  de 
aquél. 

.Mncho  Upo.  -  Macho  de  aterrajar  de  la  forma 
común,  de  mayor  diámetro  y  mayor  profundi- 
dad la  rosca,  que  sirvo  para  abrir  los  filetes  en 
los  mismos  cojinotes,  nroduciendo  una  rosca 
igual  desdo  ol  principio  (lol  trabajo. 

Conviene  poseer  y  conservar  cuidadosamente 
un  juego  coni)>1elo  de  machos  tipos,  con  el  qne 
pueda  comprobarse  y  remediarse  ol  defecto  del 
desgaste  continuo  do  los  ejemplares  con  quo  se 
trabaja. 

*  MACHÓN:  /:i;i.,  Ar<¡.  y  Const.  Esto  pilar 
de  apoyo  es  do  lalrica,  que  sostiene  la  [larte  su- 
|ierior  do  un  edificio,  alguna  bóveda  ó  arco  toral, 
ó  bien  refuerza  un  muro. 

Los  machones  no  guardan  proporciones  arqui- 
tectónicas, como  las  columnas  y  pilastras.  So 
han  usado  mucho  en  la  I-'dad  Media  en  todos  loa 
odillcios  religiosos,  y  son  los  únicos  apoyes  en  loa 
ojivales. 

Los  machones  aislados  marcan  en  las  iglesias 
la  división  de  las  naves,  y  ofrecen  éstos  distintos 
caracteres  en  los  varios  períodos. 

Primero  y  segundo  fjcríoito  románico.  -  T..as  re- 
ducidas dimensiones  de  las  iglesias  y  su  sistema 
do  construcción  no  exigían  los  machones  propia- 
mente dichos,  sino  sencillas  columnas  cuando 
más; sin  embargo,  en  algunos  casos,  y  princi- 
jialmente  donde  escaseaban  las  antiguas  ó  los 
medios  de  imitarlas,  se  construyeron  machones 
cuadrados,  coronado.»,  por  lo  regular,  con  una 
imposta  chaflanada,  para  sostener  los  arcos  for- 
meros. 

Tercer  periodo  románico,  -  Los  más  comunes 
y  los  más  sencillos  son  un  simple  cilindro  ó  un 
prisma  cuadrangular,  y  algunas  veces  hexagonal, 
estriado  y  coronado  de  un  ábaí  o  ó  de  un  capitel 
completo,  en  cuyo  caso  es  una  verdadera  pilastra, 
y  más  á  menudo  tienen  la  lorma  de  una  columna, 
V  A  veces,  pero  muy  raras,  nna  pilastra  empo- 
trada en  cada  frente,  desde  un  tercio  bosta  la 
mitad  de  su  diámetro,  el  cual  varía  con  relación 
á  las  dimensiones  del  machón,  y  es  general- 
mente menor  que  los  lados  do  éste,  dejando  per- 
cibir más  ó  monos  sus  esquinas,  mientras  que 
algunas  veces  los  ocultan  completamente  lasoo- 
lumnas,  convirtiéndose  la  planta  del  machón  en 
una  cuadrifolia.  Algunos  en  la  cara  que  mira  á 
la  nave  mayor  no  tienen  columnas,  y  otros, 
jior  el  contrario,  las  tienen  pareadas,  sobre  todo 
bajo  les  arcos  formeros,  y  otros  se  convierten  en 
una  sola,  aislada  y  robusta  columna,  sobre  Is 
que  voltean  los  arcos  torales  y  formeros. 

En  la  época  de  transición  se  labraron  algunos 
cilindros  guarnecidos  do  columnas,  y  muchos 
de  planta  cuadiada,  convertida  en  cnadriforme 
á  cau.sa  de  acodilbirse  las  aristas  sencilla  ó  do- 
blemente, haciéndose  en  el  machón  cuatro  ú 
ocho  ángulos  entrantes.  En  ellos,  así  como  en 
los  frentes,  se  empotraron  columnas,  siendo 
siempre  las  de  estos  mas  robustas,  por  estar  des- 
tinadas A  sostener  los  arcos  torales  y  formeros, 
y  las  de  los  codillos  más  esbeltas,  por  no  tener 
otro  destino  que  de  arranque  á  las  aichivoltas, 
ni  desempeñar  más  j.apel  que  el  de  un  simple 
adorno.  Apareciendo  también  así  en  otras  igle- 
sias jor  ser  los  arcos  y  bóvedas  posteriores, 
y  haber  quedado  sin   ajilicación;  asi  como,  á  la 

40 


I..,,,,  ;.,,  ...linnüH  ftc  lo»  OO- 
•1  Jiro- 
lie  i%r- 


,.ll'  lili  pllll- 
liúvcdnsoji- 

,,|ir«  «ubonliiis'lo  '» 
,-;  lino»  •<on  -rufi'ir 
1111»  codill 
1  en  im   • 


•je  iiio- 

Miuclios 

le  altas 

-lán  «Í9- 


maha 


niíniero  osln 
.  arcos  (le  las 
tas  qiu-  los  Je- 
-,  vionen  A  ser 


.\1k<"i<" 
Ulterior, 

siempre  f»scicnlados 

iitrantes  y  snlientos, 

V  sus  secciones  (lor 

•<j- otros 

\n  oci/o- 

;imio,  aunque 

ílel    uiacliún 

o  un  ma- 

le  se  Jiro- 

loUK'*u,inii.te.r:.r-.i>   íilr.  le.iur  .lu  ¡os   arcos 

fomiindo  su  arcliivolt».  ,       ,      j      _. 

T»ln,  e^tin  ricamente  exornados  de  adornos 

del  r*rio<lo,  y  estatuas,  sobro  rejiisas  y  bojo  do- 

"''"^  -  El  que  tiene  sn  seccii'm 

n  U»  aristas  l'ormandoán- 
.  dobles 


eli. 


rer 


I». 


reo.  -  En  el  marco  de 
de    18  ¡lies    de  larfío 

i    de    5,07    irtilgadas 
,080». 

Kl  encadenado  de  si- 
de  «na  pared  do  me- 

los  de  facliada  de  dos 

•  ■'•  fnrma  la  cAbeza  de 
o  los  dinteles  de 

i, i  une  estA  rodeado  y 
p^,  columnas,  á que  t«ni- 

bitn  ^  ■.K«  /..li"'-  ct'  ;i'|""<- 

MirnoNALíND    A    MAXONALANDIA:    Oeog. 
■y  '    África  austral,  parte  do  la 

rii-i  «nalrsl  int'lcsa  llamoda 
K 
'i' 


He- 
dí I 
ca- 

ui 


ro 


,yla 

:ile  U 

uble. 

■  doi  y 

d*  Nii-araini».  Vierte 


V^rt.  T  <•!  rápido  de  Im  li»i"-  l''>"'«  ''•  •  '"' 


na.  Es  c»lo  rápido  el  niAs  largo  y  qniíAs  el  niAs  : 
iielifíroso  de  todo  el  rio.  \ 

M  M  in.  A  1>K  if  Acos  (DlKOOl:  Biog.  Mili-  , 
\,    en  Chocos,  villa  del  juzgado  do 
II  l.'.OO.  Kn  iri3-J  partió  Ala  conqiiis- 
I  ,     ,    M:r  i,..i,  operando  con  gran  «xito  en  los 
|,iu-l.los  de  l'ananiA  y  Ouatomala  como  cajiitim 
l.M.  -in,,.    i.iiescon  él  contaba  para  sus  nins  lil- 
is Ho.lrigo  de  Conlroras,  goborna-  j 
n'  Nicaragua.  ' 

MADAOASCAR:  OVo./.  Isla  del  Océano  Indico. 

Fu,.  diH-larada  colonia  francesa  en  8  de  agosto  de  | 

I-..!,-,    Soi;i'in  los   cálculos  más  iccicules  08yf*\ 

Ic^'.VVarindli,  la  sHierficic  do   Miid.ignscar  es 

1118.-',  y  su  jioblacióncsaproximadft- 

os.'.  0-28  900  babits.,  lo  que  da  una 

.  , .,,  .s,4. 

!  liado  do  1S85  bnbfa  restablecido  en  Ma- 
ir  el   protectorado  froncis  sobro  lo»   lio- 
'  vas.    El  gobierno  malgoche  no  «c  atuvo  ii  bis 
I  cláusulas  do  dicbo  tratado,  y  surgió  la  guerra 
con  Francia  en  1805.  IJumco  mil  soldados  Irán- 
ceses  fueron  enviados  A  la  isla  li  las  ¿rdencs  del 
iieiicral  Duibosi.e    Ya  en  2S  do  diciembre  ante- 
rior una  escundrilla  francesa,   mandada  por  el 
contraalmirante  Hienaimé,  haWa  bombardeado 
las  posiciones  de  los  bovas  en  larafato.  b.1  ¿V  do 
febrero  desembarcó  el  genoral  Mctziiiger  con    a 
vonRuanlia  del  ejírcito  expedicionario;  el  2/  ile 
marzo  se  apoderaron   las  tropas  inyasoras   de 
fuerte  Manabo  vmarcbaroii  contra  Marovoai.  iU 
rt  do  mayo  desembarcó  en  Mayunga  el  general  en 
¡efe    V  al  mes  siguiente,  tomada   Mevatanana, 
avanzaron   los   franceses  hasta  SubcrbieyíUe   y 
Tsaiasoatra,  rechazando  siempre  a  los  indígenos. 
XotAronso   entonres  grandes  duricienoios  en  la 
oraaniznción  de  la  campaña;  faltaban  víveres  y 
municiones,  que  fue  preciso  acopiar  en  la  iiieseta 
del  Inierina,  a«i  como  los  demonios  indispensa- 
bles para  combatir  las  liebres,  que  diezmaban  al 
e^^rcito  expedicionario.   Transcurrieron  as!  los 
meses  do  julio  y  agosto;  el  30  do  septiembre 
después  del  combate  de  Tsinaimondi,  so  apoderó 
Ducbesne  de  Tananaviva,  y  el  1.°  de  oclubre  la 
reina   de  Madnga-caí-,   Ranavalo,    reconoció   el 
.irotectorado  francés.  Sin  embargo,  ni   os  bovas, 
ni  sus  rivales  los  sakalavas,  los  betsilcos  y  los 
nntakares,  sufrían  pacientemente  la  dominación 
francesa;  se  desconocía  la  autoridad  del  residen- 
te M.  Larocbe,  v  en  todas  partes  estallaban  re- 
lioliones.    Knton'ces  Francia,  en  la  fe.  ba  indica- 
da,  declaró  A  Ma.lagascar  colonia  suya  y  nombro 
residente  al  gencr.il  Onllieni,    que  desembarco 
en  Tamatava  en  septiembre  de  189C.  Dividiólas 
provindas  en  territorios  militares,  ex  pulsó  de  la 
Imerina  A  las  partidas  rebddes   y   lavorcció  a 
los  tribus  vasallas  de  los  bovas,  consintiendo  qiio 
tuvieran  gobernadores  propios  nombrados  por  el 
pueblo.  Los  bovas  conspiroron;  pero  Gallieni  los 
trató  cruelmente,  hizo  matar  á  un  tío  de  la  rei- 
na V  al  Ministro dd  Interior,  y  se  impuso  porcl 
torfor.  Ranavalo  fné  desterrada  a    a  isla  de    a 
Reunión  en  fd  rero  de  1897;  después,  temiendo 
los  franceses  que  la  presencia  de  la  rema  cu  tie- 
rra próxima  A  Madagascar  sirviera  de  pretexto 
,,ar«  nuevas  agitaciones,  laembarco  para  Argelia, 
donde  aboni  reside  rl8P!>;. 

No  quedó,  sin  embargo,  completamente  pari- 
ficada la  isla;  los  hoTa^  los  salcidavas,  los  anta- 
„osi-  los  baras  v  otros  pueblos  y  tribus  mante- 
nían la  rebdión".  En  1897  y  primeros  meses  de 
1SÍI8  después  de  numerosos  combates  y  a  costa 
de  nó  pocas  fafiíras  v  sacrificios,  so  logró  domi- 
nar en  la  meseta  central  dol  Imerina.  Aniquila- 
das las  partidas  rebddes  y  sometidos  sucesiva- 
monte  todos  los  prindpaloa  .jefes  que  sostenían 
la  campaña  desde  ISi'K  íRainibeUsimaraka  y  Ka- 
bezavanaen  d  N.  dd  Imerina,  Uaimtavvon  e 
P.„»„i  V  Rahozaka  en  d  N.K  ,  este  ultimo  d 
•  '  rron  normalizarse  los  nego- 

.  trabajos  agrícolas  en  estos 
lo»  niAs  jirodnctivos  de  la 
ida.  I.OS  cdonos  Irancesesso  dedican  ya,  en  ple- 
na seguridad,  A  todos  los  trabajos  de  cdoniza- 
oión,  y  es  do  presumir  que  la  ¡Kilicfa  local,  la 
,„ni^i.%  V  los  babiUntes  armados  baslarun  en 
I  '.  ncrcl  orden  en  esto»  países. 

P,  ,0  S.   los  resultados  no  son 

1  ,„i,e  ante  todo  advorlir-e  que 
vía  no  exploradas  completá- 
is donde  mín  no  habla  podi- 
do imponeMe  1,1   raza  conmiistador.  de  l«isl». 
lo,  hova»,  sobre  todo  en   el  extremo  S.  Kl  pa  s 
•  es,  por  otra  parte,  c«-i  imi«netr»bb  :  e^t:,  cu- 
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bierto  d«  grandes  bosiiiies,  y  los  pueblos  guerre- 
ros quo  lo  habitan  -se  bailón  todavía  en  el  estado 
primitivo.  Así,  cada  poso  boda  adelanto  en  estos 
regiones  produce  Irecueiitenicnto  un  combate. 
Fs^de  temer,  por  consiguiente,  que  la  conquista 
de  este  teiritorio  sea  larga  y  dilicil. 

Los  táñalas  dd  dist.  de  Ikongo,  los  antau- 
drovs  dd  circulo  de  Fucile  Dcllin,  los  baras-be 
y  losbaiasimanianosdd  de  Farafanga,  que  com- 
batían con  verdadero  coraje  A  los  franceses,  lian 
abondonado  sus  anuas  y  sus  rebaños  y  se  lian 
sometido,  esiiecialmente  los  jefes  de  los  baras-be 
ó  imamauo»,  Isanibo  é  Iiiipoininierino,  converti- 
dos boy  en  aliiidos  do  Francia,  cuya  autoridad 
iiueda  ya  lecoiiocida  en   las  regiones  de  Iliosy, 

I.  -^   ...  ,  ...  T..: ..      I,'..  «1   lí    \í  í;  íl 
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Ikoiigo,  Tamolamo  y  Tsivory.   I  n  d  h.  \  ^.O., 
en  el  país  de  los  sakalavas  é  indigemis  del  Me- 
nabé  continuaba  la  lucha  A  principios  de  lb9P, 
A  iiesar  do  los  éxitos  de  las  armas  Iraiicosas;  los 
rebeldes,  dispersos,  so  iclugian  en  lugares  inac- 
cesibles, para  rehacerse  de  nuevo.  Según  las  ulti- 
mas noticias  se  les  persigue  de  cerca,  y  es  do 
esiierar  que  en  breve  se  verán  obligados  a  ren- 
dirse  Ku  el  N.O.  la  región  de  Antsarnua  (situa- 
da entro  el  Uctsiloka  y  d  Mabajnmba)  parece 
onteraiiioutc  tranquila  en  la  actualid.id.Los  tur- 
bulencias que  en  estas  comarcas  so  jiroducen  es- 
tán fonieiiladas  por  indios  de  Bonibay  y  por  co- 
morianos  do  raza  musulmana,  que  de  esta  suerte 
se  vengan  de  las  pérdidas  que  han  sufrido  con 
la  definitiva  loma  de  jiosesión  de  la  isla  por  los 
franceses.  Desde  tiempo  inmemorial  habían  te- 
nido el  monopolio  dd   tráfico  de  la  costa  O., 
donde  hadan  también  la  trata  de  los  negros  de 
lo  costa  orientol  de  Alrica.  Se  han  adoptado  se- 
veras medidas  para  impedir  este  trafico,  tn  re- 
sumen, sólo  quedan  por  pacificar  algunas  partes 
de  la  costa  O.  y  el  exJremo  S.  de    a  is  a.   Este 
éxito,  verdaderamente  inesperado, llevado  acabo 
en  tan  corto  tiempo  y  con  reducidas  tropos,  hon- 
ra sobremanera  al  ejército  francés. 

Divídese  hoy  Madagascar  en  territorios  mili- 
tares y  prov.  civiles.  Los  territorios  militares 
son  los  siguientes:  ,      ,    .      i     i 

Primer  territorio,  que  comprende  d  circulo  de 
Ankazobé  (antigua  prov.de  Marovatana  y  \  o- 
nizongo)  y  d  círculo  de  Anzozovobe. 

Secundo  territorio,  que  compí  ende  los  circuios 
de  Tsiafaby  y  Marinarivo,  y  los  drculos  anejos 
de  Arivoniman.o  y  lietaío;  los  círculos  inde,,en- 
dientes  de  Ankazobé  (y  círculo  anejo  de  Maeva. 
tanaua),  Angozorobé,  Ambatondrazaka  y  Mora- 
mongo  la  piov.  de  los  Bclsileos,  el  círculo  ane- 
jo de  Fuerte  Delfín,  y  finalmente  el  territorio 

Sakalavo.  j    i        ,i.  t» 

Tercer  territorio,  que  comprende  la  c.  cíe  la- 

nanoriva.  ... 

Los  territorios  civiles  son  los  siguientes: 

Costa  E  •  Pico  Suórez  (territorio  y  munici- 
nioV  prov.  de  Vobemar,  Maroansetra,  Fenerivc, 
Sonta  María(munidp.\  Taniotava,  Andovoran- 
to,  Manonjary  y  Farafangana. 

Costa  O.:  prov.  de  Nosi-be(y  municip.),  Ana- 
lalava,  Majungo  y  TuUear. 

La  accii.n  militar,  invadiendo,  doii.inando  > 
conquistando  d  país,  favorece  la  obra  científica. 
Los  viajeros  ó  exploradores  penetran  en  el  inte- 
rior estudian  regiones  de  las  cuales  se  teman 
dat¿s  muv  deficientes  ó  inexactos,  y  se  va  coui^ 
pletando'así  d  conodmiento  geogralico  de  la 
Lian  isla  alricana.  Kn  los  ultimos  meses  de  189/ 
AI  Pur.ind  hizo  un  reconodmiento  en  d  distri- 
to'de  Ambobimanga  del  Sur,  donde  habita  la 
tribu  llamada  de  los  antonolas;  hay  en  él  un 
valle  mnv  fértil,  con  terrenos  aptos  para  el  cul- 

livo  dd  /rroz  y  para  la  r-'"r"oV  de  fat"" 
ver-elal  V  cero  de  abe  as  (hacia  los  21  de  lat.  ». 
V  ?r  do  loi.g.  K.  Madrid!.  En  diciembre  de  1897 
d'teniente  llrMoniiicr  recorrió  el  liotsiniisara- 
ko,  entre  los  19  y  20°  de  lat  S.,  y  hacia  los  51» 
delong.  y.  Madrid;  ox,.loró  los  cuencas  de  los 
ríos  Nosivola  (afi.  dd  Mangoro),  f"'^»™ /  ^a 
kaleona  ó  Sakalina,  tribútanos  del  Mar  de  las 
ludios.  Hay  en  e-ta  zona  R.""'l<-».''""¡l"";,¿;,' 
cultiva  arroz,  tobaco.  cafe  -V  .<•»'"', ''t,,",""^.! 
También  á  fines  .le  1897  el  capitón  de  Thuy  < 
sité,  rociones  hasta  entonces  casi  inexploradas 
enéísO  de  1.  isla,  y  ,,rindpalmente  e  curso 
i  dd  íoMaii.oki  y  algunos  de  sus  «Hs.  f.raci. 
A  esta  expedición   .se  lia    podido  «■"■•'llet»'-  fl 

mapa  de  Ma.la«-scar  con  ¡"««'"i^V^'oToO'  de 

„„i„  comprendida  entre  los  21    3  y  22»  20    de 

I-,    ^     V  los  47  V  51°  <'c  loiiR-  ''•  Madrid.    I.a 

I  M^  partió  dé  Fionarantsoa  el  25  d.  sopt.em- 

l  lH^e  de  1897,  y  avanzó  hacia  el  N.  hasta  M.don- 
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gi  y  Rilieboalm;  lurfjo  ninrchó  li  Moiiniiiati,  en 
paiii  lUra:  ile  allí  l'uó  á  Man^!»,  tloihle  riiiuiitrú 
y>  tribuM  «uknlavaii,  y  {«'.iiikío  |k>i  Vunilrovo 
ilirÍK>ú'<i>  '<  I»  liahía  do  l'aii^oro,  ni  lu  coala  O., 
doiiilc  viii  te  el   ri"  .M»ni;"l.ti.    A'  ein- 

barcdilúü  011  |iiia,t;n.ts,  Ii**L;;in>n  !■  ^  de 

fit>i  iiiíhíúii  liUHttt  Moioiiiln',  vu  .  ...  .1..  .1  'leH' 
■f^tia  el  rio  Snii  Vicente,  y  o)  '.¡"■le  iietiilTi'  esU' 
btiii  en  lutiy,  nidea  ni!,  al  O.  de  exle  nombro  y 
en  la  que  lutbitan  biti  s>tkji!>ivits  <iii</nii<>«/u.«. 
DoH'lo  allí  fueron  al  |uiíh  ilf  Kailtaní,  |Hiblrtdo 
por  barrt-'  lo  liiibcr  «Ira» 

vesn'lo  VI'  .  lonríomlo  llio- 

,i  ,,  |.;,,,,  .    .1..  1  ,  ;.  ,    del 

\l  V., 

,1  .\',  .  •  .       ■  ..1    H 

Kiaiittriinlx'ti  i-l  _  -  io  uoMriiibrv.  IjA  inioÍMn  bu 
coniprobadii  hi  n  ivoi^iiUilidad  di'l  Slnnunky  en 
uní  K^'in  i'U'lo  «le  su  tnivpcto.  Kn  el  niiii'i/o  del 
Honisoliiiva.  ilomb'  bu    fi<¡\\\   numero  de  picos 

(jnc  pisiii  de  1  "  '■'   '   '        -^  '■  ■"  ^  '-"-^    ■'■^11- 

iioí  bos  j'.H's  .11  »rso 

como  loii  i.  r.'.l  1  1  pe- 

lex'i  é  inercia  invetcradue  de  Iuü  pueiiluH  iiuo  la 
habitan  non  obstáculo inaiiporablo  para  tocio onl- 
tiv-'  sf-ri'.  Se  obtienen,  sin  end>ar^'0,  pe<|Uoña8 
ciiiiy  .1  lis  de  arro7  y  de  niaiz.  Ku  esta  •poa 
«■lelilí  i  en  t.in  innieu<o  territorio  tro»  cob>- 
ih  »  (' !i  |"'iiii.  Uol  7  do  octubre  al  IS  de  diciem- 
bi  i.'  1  ^'.1/  «e  realÍ7<i  otia  niisiun  en  el  S.,  con- 
fiadi  al  capitán  [.lelort.  Tuvo  por  objeto  recono- 
c«r  y  levantar  los  planos  ile  la»  comarcas  que  se 
Imllan  dentro  de  la  elipse  limitada  por  los  pues- 
to» de  Ivoliibe,  al  S. E.  de  Kianarantsoa;  Fara- 
fan.r»  costa  K..,  hacia  el  "JS"  de  lat.  S. );  Van- 
giiii'lritno,  á  orillas  del  rio  .Mniniuar»,  á  10  l;i- 
lomotr'W  lie  la  costa;  Mannuibondro,  Saudavi- 
nany.  Fuerte  Delfín  (losta  K.)  y  Tamotanio, 
Betroky  c  Isohy,  im|<ortautes  aldeas  compren- 
didas entre  los  24°  y  2^  15'  de  lat  S.  y  los  49 
y  50  de  Ion;;.  E.  .Madrid.  En  cuanto  á  ¡a  bidro- 
gr.ilí  1.  la  niisiiiu  doscubriil  que  el  ri'ii  que  lii^uva 
con  un  tr.iyecto  muy  corto  en  ol  nnpa  del  ser- 
vicio ({oo^ráfico  del  ejército,  publicado  en  1894, 
es  un  río  importante  que  vierte  en  el  mar.  junto 
á  FarafanKS,  después  de  haber  recorrido  un  pin- 
toresco valle.  También  estudió  el  curso  del  Ma- 
ñanara, y  hubo  de  reconocer  que  es  impropio 
p*r.»  toda  clase  de  navepacii'iu,  pues  obstruyen  su 
caut-e  piedras  y  rocas  iiue  foiuian  numerosos  rá- 
pido». Los  itiíses  recorridos  son  ijeiieralmcnte 
pobres;  hay,  sin  embarfío,  inmensas  llanuras  in- 
cultas que  podrían  transformarse  fácilmente  y 
sin  v'randes  dis)iendios  en  praderas  y  arrozales. 
Rsta  misinn  trazó  ademá.s,  de  una  manera  pre- 
cisa, los  diversos  itinerarios  de  Manambondroá 
Fuerte  Delfín,  de  Fuerte  Delfín  á  Taniotiimo  y 
de  T.iuiotamo  á  Ibosy  por  una  parte,  y  por  otra 
de  lietroki  á  lakora  y  de  Ibosy  á  Fianarantsoa. 
El  líanado  vacuno  repre.senta  l.i  mayor  riqueza 
He  todo  el  S.  de  la  isla.  El  cincho  es  de  excelen- 
te calidad,  y  puede  sostener  la  concurrencia  con 
los  produ  tos  similares  más  famosos. 

^l.  Prineo,  larmaeeutico  de  las  colonias,  estu- 
dió, desde  el  22  de  septiembre  al  8  do  octubre 
de  1897,  los  recursos  del  Ambonjo,  del  MiUuja 
y  del  Bocni.  Esta  misión  descubrió  cobro  nativo 
en  el  macizo  del  He  linky.  y  observó  que  el  be- 
juco que  segrega  el  caucho  abunda  en  los  bos- 
ques, siendo,  p.^r  consiguiente,  una  ¡¿ran  riqueza 
pir.i  esta  eom.ir<-a.  Los  trabajos  de  (íautier.  ba- 
sa I.. s  en  los  d.itos  que  «portan  viajes  y  explora- 
ciones anteriores,  reconstituyen  la  hipsonictría 
del  X.  de  la  isla.  Entre  el  pran  macizo  de  Inte- 
rina y  una  alta  meseta  situada  más  al  X.  ábre- 
se aneho  vallo  imr  el  cual  se  establece  la  comu- 
'  ■    '      "  leniy  el  lletsimisaraka.  I,a  zona 

ntre  la  citada  me=eta  y  el  ('anal 
,  '1  O.  ha  sido  también  estndia- 
d.a  [or  la  mi-n.n  .Milkovski  y  Bayer.  Rechniews- 
ki  remont  i  el  Sambirann,  recorre  la  zona  O.  del 
AnVariiMA  v  ].i-a  á  las  habías  de  Ambaro  y  Tsi- 
mipíu.  i;  O"-  !¡  •.•  que  la  parte  montañosa  y  el 
valle  d-i  .'saui'  ir-ino  son  [«íses  muy  fértiles; 
areniscos  y  píntanosos  los  del  litoral.  Impor- 
tintísimos  para  la  'ieografia  lisies  y  la  Histo- 
ria Xatural  son  los  viajes  de  (irandidier,  que 
desde  Fianarantsoa  pasó  al  [«Is  de  los  táñalas, 
<londe  visitó  la  montaña  de  Ikonco  y  laa  miluis 
de  oro  de  Itoalina.  Vuelve  á  Fianarantsoa  y 
marba   :i  Tuiínariva,    pa«i     '  \nlsirala, 

donde  se  lial  i  •hi  yran  ya'r  mientas  i 

fusiles  de  .(•■/ 'í..r)iM,  el  pii  i       .._ .  vades-  | 

aparecido.  De  Tausnariva  se  diriKC  a  Snberbie-   i 
ville  con  proposito  de  explorar  el  X.  de  Mada-  ' 
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gasear.  La  rebelión  que  eatalló  en  dioienibra  de 
l.s'.i.s  le  olili;;ó  á  apla^'ar  kii-  |  1  mes. 

Desde  la  ¡lF);ada  ib! 
(¡asear,  los  estiidioii  ib- 

impulso  tan  aeír  .  i- 

rios  seetüíes  til  in 

beel,..  i.i >  .,a- 

ees  .;  rultivo, 

cría   ':  lien  ó  de 

mina».  La  piut.  tU  T.iinalovu,  ■iiyii  iiii)>orlancia 
ae  debe  á  la  privilr^'iada  |>a»ieión  que  ocupa  la 
c,  del  mismo  notiibre  y  á  la  sU|'Ciiorifliid  iie  su 
rada,  que  iiiiinopnli/a    todo  el  eomereiu  do  ex- 

[■orlncié.ii.v  •! •..!..: i..  i.    ..,,i.. i.i 

lie  la    iiila,    . 

prov.  loriii  .  , 

]iroiiicdades  |)iu.\iiiirts  u   'JainMlavn  y  vu    pluiíu 
explotación,  con  muy  rains  evcepi  imie»;  el  «e 
Kundo  territorios  niliia  I  .       .   {  |,-j„„„. 

diana,  al  U.  de  Ivoiidi  <  <-u  ma 

yor  parte  disponibles.  1 , penasen 

esta  prov.  8on  arroz,  yuca  y  |iatutas,  y  los  iin 
portados  café,  cacao,  vainilla  y  caña  de  aziicar. 
Todos  ellos  están  llamados  ¿  dar  excelentes  re- 
HiiltadoH. 

Kn  los  sectores  do  Ilafy,  Aml)obiman;;a,  Am- 
bohidiatino  y  Feíioarivo  se  deslinibín  todos  los 
territorios  colonizables,  y  se  linri  •  •  i  va 
algunas  concesiones  íi  varias  omi'  '  i 

doras,  tanto   indígenas  coiiio  eiir   ,  i        :  la 

devanados  es  industria  de  seguro  cxito,  espe- 
cialmente en  el  dist.  de  Ilafy.  En  oí  de  l'enoari- 
vo  cultivan  los  indígenas  el  gusano  de  seda,  con 
cuyo  producto  fabrican  Inmln.'i,  en  las  cuales  so 
envuelven  con  cierta  gracia,  especialmente  los 
habitantes  de  ambos  sexos  de  las  |irov.s,  del  Iiiio- 
rina  cap.  Tananariva),  del  Heliilia  (cap.  Fia 
narantsoa)y  del  Hetsimisaraka  cap.  Tamstava). 
Pero  sus  procediniientos  de  cultivo,  de  pre¡iara- 
ción  del  capullo  v  do  tejido  son  muy  defectiio 
sos;  mejores  resultados  se  obtendrían  empleamlo 
los  métodos  de  la  mctrúpoli,  asíen  esta  industria 
como  en  el  cultivo  y  elaboración  del  tabaco,  que 
prospera  en  casi  toda  la  isla,  pero  especialmente 
en  esta  región.  En  la  prov.  do  Slananyary,  si- 
tuada aproxiniiidamcnte  en  la  costa  E.,  entre  los 
20°  30'  y  21°  4ó'  lat.  S.  y  los  51°  11'  y  52°  Ití' 
long.  E.  Madrid,  hay  dos  zonas  completamente 
distintos  por  su  clima,  altitml,  producciones  y 
cultivo.s.  En  la  primera  hay  praderas  naturales 
que  convendría  labrar  si  se  las  quiere  dedicor  á 
la  cría  del  ganado  vacuno.  El  café  llamado  Li- 
beria  prospera  en  esta  regiém;  un  conociiio  colo- 
no, estalilecido  haco  algunos  años,  decía  duran- 
te la  campaña  do  l'9ri  que  poseía  en  los  alrede- 
dores de  Mananvary  una  explotación  de  3  000 
pies  de  este  café  en  pleno  rendimiento.  .Se  ha 
plantado  cu  este  dist.  vainilla  procedente  de 
Borbón,  y  caucho  llamado  cenra;  se  han  obteni- 
do ya  buenos  resultados,  y  es  de  creer  que  en 
breve  será  el  éxito  completo. 

La  rada  de  Mananyary  tiene  fondos  de  arena 
que  varían  de  20  á  30  in.,  y  es  una  de  las  más 
practicables  de  la  costa  S.  E.  Es  muy  importante 
el  movimiento  conieioial  de  dicho  puerto.  Las 
principales  cx|iorlaciones  son:  la  cera,  llevada 
por  los  indígenas  qno  habitan  la  región  do  los 
bosqnes;  el  arroz,  tafia,  cueros,  crin  vegetal  v 
goma  copal.  Los  principales  artículos  importa- 
dos son:  sal,  telas,  ron  de  la  Rcuniuii,  vino,  li- 
cores, aziieor  y  petróleo.  En  el  círculo  anejo  de 
Arivoninianio  se  han  deslindado  10  i^'rínietios 
do  colonización  que  contienen  3  900  hectáreas 
de  tierras  explotables,  regala-  por  el  Ikopa,  el 
Onibe  y  sus  aíls.,  cuyos  valles  son,  en  general, 
fértiles.  Los  indígenas  se  dedican  á  los  cultivos 
propios  del  país  y  á  la  cría  de  ganados  y  anima- 
les de  corral. 

Hay  oro  en  algunas  partes  de  esta  región,  pero 
en  forma  de  aluvión.  Un  metro  cúbico  de  tierra 
contiene  por  término  medio  un  gramo  de  oro; 
)iero  la  explotación  se  haco  por  el  antiguo  siste- 
ma malgache,  que  consiste  en  un  sim|ile  batido 
y  lavado  del  oro,  procedimiento  que  ocasiona 
una  pérdida  considerable. 

ICn  la  prov.  do  Aiiabava  14  y  15°  lat.  S.  y  51° 
long.  E.  Madrid;  hay  bormosas  ¡ilantaeíones  de 
cocoteros;  en  el  círculo  del  Tsiafahi  abunda  el 
hierro;  en  el  sector  de  Antsiralio  (19°  T>'<  lat.  S. 
y  50  y  51°  long.  E.  1  el  terreno  es  muy  fértil  y 
estí  bien  rcL'i 'o  por  numerosos  ríos,  y  hay  aguas 
termales  análoga-  á  varias  de  los  Pirineos;  en 
Mnndridnni'.  del  círculo  de  Mnrinirivo,  tiene 
gran  inipoi  laiieia  la  cría  del  gnna<lo  vacuno,  si 
Lien  el  |>ais  es  |iantauoso  y  malsano.   Ko  es  me- 
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ñor,  deudo  el  punto  d. 

la  ini|  i.rt.inein  de  la  |  i 


Allthl 


se  baii*  UUO  do   lúa  uie- 


li.ldnd    .ie 
lloras  de  pi 


de  j;iali  Jxii  \ 
una  buena  ■.<■• 
cíales  de  coloni^aeiun, 
rréoi ,  jefe  d"I  seri'ieio 


se  del  >  ., 

que  ib 

propias  del  país  y  los  medios  de  coi  i 

también  consejos  prácticos  |>ara  la  ■  i 

lio,  del  mulo  y  del  asno. 

La  Residencio  ó  liobierno  f;eneral  do  la  isla 
pone  especial  empeño  en   abrir  ci'  s 

cutre  lo  costo  y  el  inteiior  y  entre 
les  centros  de  jioblaelón.  .Se  consti 
ras  y  se  proyectan  vías  férreas  y  i 
obras,  en  parte,  han  conienziido  \a  s 

f.  c.  provecí  ulos  debe  enlazar  n  Taiianaina  con 
Tannitava.  Esta  línea,  de  350  kms.,  porte  de 
Tanatavo.y  despii.  s  de  haber  franqueado  el  In- 
vonilroua  recorre  sucesivamente  lo»  valles  délos 
ríos  Moiiombolú,  Sahanibano,  Kan"''-'-'  i''fi- 
goRoiigo,  Voliitra,  Sahantandra  y 
Después  de  franquear  el  collado  di  i   ¡  v 

atravesar  el  Maiigoro,  sube  en  Imcriua  por  los 
valles  del  .Sonlianjonjona,  Isafotra  y  Androno- 
be;  jienelra  luego  en    el   valle  del   ^    "  le 

abandona  en  el  collado  de  Tanilot»  r 

bosta  el  pie  de  Tananariva  los  val). 

kopa  é  Ikopa.  Habrá  que  abrir  varios  tiinebs 
pora  atravesar  los  controluertes  per|>end¡culares 
al  traz.ado¡  la  longitud  de  cada  uno  de  ellos  no 
pasará  de  300  m.  Hay  en  estudio  varios  proyec- 
tos paro  enlazar  á  Tananariva  con  Mayiinga  y 
otros  puntos  fie  la  meseta  central  con  el  mar. 
Los  trabajos  emprendidos  tuvieron  que  siisten- 
deise  en  el  otoño  de  1898  á  consecuencia  de  la 
inva.sión  de  la  peste  negra  ó  bubónica,  qne  causó 
basiantcs  víctimas  en  Tamatava.  DIjose  que  la 
epidemia  había  sido  importada  por  un  buque 
cargado  de  arroz,  procedente  de  Hombay,  ha- 
biéiido.sc  producido  las  |>rimeras  víctimas  entre 
los  obreros  encargados  de  desembarcar  el  carga- 
mento; el  coronel  de  ingenieros  Roijiies  adoptó 
inmediatamente  medidas  merced  á  los  en  i!e^ 
pudo  ser  localizado  lo  epidemia,  que  onn  i 
en  los  primeros  momentos  con  extendere 
la  isla,  y  oun  ser  tronsportodo  á  F 
do  de  alguno  de  loa  vapores  que  II' 
comente  á  Marsella  procedentes  do  .'n  .  i .  '  n 
(R.  Beltrán  y  Róz|iidc,  La  Gtografin  tn  l.'^í'.'-^ 

IVIAOARIPUR:  fltog.  C.  cap.  de  snbdiat.,  dis- 
trito  de  Faridpiii,  prov.  de  Daca,  Bengala.  In- 
dia, sit.  en  la  coiill.  ilel  Kiimor  con  el  Aiiol- 
,lan,  uno  de  loo  brazos  del  delta  del  Ganges  que 
forma  el  estuorio  del  Tltalio;  12300  habits. 

MADERADA:    Trans/K,  Arl.i.  ;/  O/.  ¿  ln<l.  En 
el  t.  .MI,  pig.  52,  hemos  hecho  una  Iíl"  n  inli- 
coeión  do  este  sistemo  de  transportí 
que  debemos  explonar  aquí  dado  el 
peciol  que  tiene,  y   principalmente  en    L.-.;  u.a, 
que  tan  frecuente  es  el  sistemo  do  flotación. 

Doss  •   •      ■     •    '-       -   -    ■-     '   •  -  ■■ 

de  los  ] 

plean:  |  , 

mero  tiene  aplicación  en  los  grandes  oi  1 1 
pequeños  ríos,  v  «e  usa  el  segundo  con  j n 
cia  en   loa   rí  .s  y  de  e«p,i 

En  uno  y  oti  ~c  con    frc' 

ri-  '  ■        ■'•  ■-      bra.».  l-n  >  • 

a'  ■  e,  con  nia'l-  '       ' 

del  ,  ,11  á  maiio    M¡ 
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•m  '  ro>  y  lorrorat, 

qu>  :    !  f*  n^"**  ''* 

loo  'I   »n  solo 

oaii  i''  1»  exea- 

üi.íil» 
l>or 

rio  Iu9  luiilliplicudoa  recodos 

>)ii<'  iitr.  Ta,  rii  fiii,  levaiiUr  el 

nit.  '^'Ir  el  rio  en  |>ol>re,  el 

terr  nulo.  En  los  rion  ile 

nstriiyen  tienen 
«tnpro  se  hacen 
,       -.  transportan.  L« 
i  rnlonce*  por  Irtnes,  con- 
uelUa   unta   reces,  uniílns 
-Uciom-s  del  rio  que  han  do 
iiniento  de  canales  secun- 
do ciertos  tronos  del 
■•euontes.  ya  se*  )>ar« 
.1    ri»  II  alguna  do  sus 
I   para  salvar  algiin  mal   ]>aso, 
nipre  á  lis  obraa  una  limpia  del 
CAUcv.  I'ut  uliinto,  la  conducción  de  niaderiis  por 
ríos  niOT  caudaloso*  y  d  l«n;as  distancias  se  ve- 
rifi   i                                '                '  is,  i|nc  socons- 
trií  -  '.intuios  traba- 
do-                          a    .sobre  las  que 

■e  .t  las  maderas  basta  formar  notan- 

tes 

Alenuíiu  y  Austria  son  las  dos  naciones  de 
Kuropa  donde  con  mayor  esmero  y  acierto  se 
api         '  .     '  lito  lluviales  pura  ol  troDS- 

|ior:  -rirts,  V  donde  se  ven  obras 

mili  .  .     r.iiicntc  ojocntudas  para  di- 

cho tin.  I'ara  dar  idea  de  las  prácticas  i|ue  se 
obaervan  en  ai^nelloa  |>ai.scs,  entresacaremos  al- 
gunas de  las  noticias  que  acerca  do  diversiui  lo- 
calidade-i  consivoio  el  ilistinguido  ingeniero  de 
"    _■  i  en  su  Memoria  sobre  la 
la    Kxpoíición   Unittrsal 
1878. 
I.  1  en  la  materia  es,  en  .\le- 

m.in  i  N'egra,  y  por  eso  los  arroa- 

dieros  Ui'iréiócá  lieiien  en  toda  aquella  nación 
antiifua  fama  de  hábiles  ó  inmemorial  ropnta- 
'i.  hn   flotación  do  las  mailcras 
m  hasta  Kelil  por  lo»  valles  del 

..Mfi  se  verifica  en  armadías,  que 

constan  de  30  a  r>0  tramos  de  seis  ú  20  piezas 
rada  uno.  El  primer  tramo  está  formado  de  seis 
piezu,  qne  en  junto  dan  una  anchura  de  un 
metro  solamente,  la  cual  va  aumentando  hasta 
los  trainos  de  en  nio  lio, que  sondo  4, 8  m.  de  an- 
chura v  van  reduciéndose  li  *J,  4  ó  3, 6  m.  en  la  co- 
la, formada  |>or  Iiih  iiicusdo  mayor  escuadría.  El 
tramo  delantero  lleva  una  cs|«c¡e  de  timón  for- 
mado |>or  uno,  dos  ú  nii'is  romos,  y  el  último  un 
freno  para  con  tenor  la  velocidad  en  ciertos  nio- 
meotos  y  (««na  dificilea.  T.as  pie7as  se  atan  en- 
tre -  '  '  1  '  !o  avillano 
ó  <{  m  en  las 
cal  ..  enlace  se 
coii-  "  la  sujeción  por  me- 
dio :  "  conservan  las  piezas 
de  cada  tiauío  cierta  iiiuvilidad, qiiees  muy  con- 
veniente. 

T. '<  '<n  un  arenal  lleno  de 

•sil!  üdcro,  se  deriva  del 

río.  !••.«»,  y  que  do  ordi- 

nal ofunlidad.  Se  sacan 

de-*'  •  y  se  los  enlaza  unos 

con  "diu  de  Inertes  cnerdas,  tenien- 

do! <    1 1*  orilla   hasta  que  tollo  está 

din  I 

I  . .  ílo  Wolbacb  contie- 

neii  ■  ■■■  '■"'  "  •'■  "  me- 

tro- neis 

ád  1  mas 

3,'J  "  iranH|iorle. 

I  II  que  las  monta  ae  divide  por 

'   .  U  cola   I'ara   manejar  res- 

II  V  loi   frenoi,  trabujo  |io- 

'  -    ■'- ••  -T'  '-uria, 

ido 

il  de 

•*-  i  armadía, 

P<"  iMdUdel 

>  .,b. 
no 
>ó 


gran  riu,  -ir^,  itii*^   1 
moa  que  m   hayan 


r,  ..^te 
MI  los  tra* 
iKue  dcs- 
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pui's  la  maicha,  baciéudoüc  uso  de  los  remos  y 
de  las  picas,  que  apoyando  en  el  fondo  del  río 
transmiten  en  la  dilección  que  so  desea  oles- 
fuerzo  de  los  conductores.  Kstos  son  en  gran  nú- 
mero, y  durante  los  neresarius  ioIovoh,  y  cuando 
el  tiempo  es  nuilo,  se  acogen  en  las  cavernas  i|ne 
|>ara  los  viajes  largos  forman  sobre  los  tramos 
medios,  y  que  sirven  de  depósitos  do  víveres. 

I,os  armadieros  do  Calizia,  en  Austria,  tie- 
nen igual  fama  que  los  de  .Selva  Negra  en  Alo- 
nmnin.  (  néntaso  de  ellos  que  basta  la  primavera 
trabajan  con  el  agua  al  |iccho,  }■  continúan  des- 
pui'-s  el  viajo  sin  socsr  siquiera  sus  vestidos. 

(^asi  tndns  los  lialiitaiites  de  aquellas  comar- 
cas *on  híibiles  conductores,  y  no  es  raro  ver  al- 
gunos ricos  propietarios  conducir  en  persona  las 
armadías,  llevados  de  sn  afición  á  ese  peligroso 
ejeriicio. 

l'no  de  lo  ríos  que  niiis  so  utilizan  allí  para  el 
transporto  do  maderas  o»  el  Czerenio»/:  en  sus 
orígenes  so  distinguen  con  los  nombres  de  Ulan- 
(O  y  \fgro,  que  juntos  recogen  varios  allucntes 
en  gran  caudal  que  tributan  al  Prnth;  en  la  mon- 
taOa  apenas  son  flotables  estos  ríos,  y  la  con- 
ducción so  hace  hasta  Kuttz  por  piezas  sueltas. 
De  allí  en  adelante  empiezan  á  armarse  los  tra- 
mos de  las  armadías,  que  concluyen  por  ser  con- 
siderables. 

Los  piezas  de  cada  tramo  van  unidas  por  me- 
dio de  ramas  de  sauce,  lo  cual  da  á  la  armadía 
cierta  movilidad  que  la  |>ermito  plegarse  á  las 
estrecheces  y  recodos  del  río,  circunstancia  muy 
esencial. 

Los  piquetes  ó  estacas,  qne  nunca  faltan  en 
las  armadías  para  que  li  ellas  se  agarren  los  con- 
ductores en  los  pasos  difíciles,  son  allí  do  hierro 
y  en  forma  de  cruz.  Los  gastos  de  conducción 
son  |>equeños:  ]>or  término  medio  de  1,50  á  1,75 
pesetas  el  transporte  de  un  tronco  ó  pieza  de 
15  m.  de  largo  jior  0,30  ile  diámetro,  que  equi- 
vale lí  96  kilogramos,  á  una  distancia  de  13  mi- 
llas. 

El  Save,  que  corre  por  el  ducado  de  Carniola. 
es  otro  de  los  ríos  en  que  el  transporte  de  ma- 
deras es  muy  considerable.  La  conduceión  se  ve- 
rifica por  piezas  sueltas,  y  sobro  el  río  citado  y 
sns  afluentes  hay  cinco  esclusas  y  dos  redes  ó 
paradas  en  53  kius.  de  vía  lluvial. 

Las  esclusas  se  dividen  en  laterales  y  princi- 
pales, sirviendo  unas  )mra  represar  las  aguas  do 
los  afluentes  al  río  principal,  y  las  otras,  siem|ire 
colocadas  on  lo  alto  del  cur.io  do  las  aguas,  para 
reunir  do  las  fuentes  manantiales  y  arroyos  del 
origen  de  los  ríos  la  cantidad  de  agua  suficiente 
para  la  flotación. 

Son  también  de  formas  y  construcciones  diver- 
sas, reduciéndose  ¡i  veces  á  un  ¡lontón,  cuyo 
quicio  se  apoya  en  un  estribo,  y  que  cierra 
ambas  orillas,  y  consistiendo  otras  en  una  gran 
fábrica  de  tierra,  madera  ó  piedra,  ó  do  mezcla 
de  estos  materiales,  con  compuertas  qne  .se 
abren  por  distintos  mecanismos.  En  el  punteen 
quo  termina  la  flotación  hay  una  red,  estacada  ó 
[■asadera  que  forma  un  receptáculo  do  cerca  do 
una  hectáioa  de  superficie,  cortando  el  canal  en 
una  anchura  de  37  ú  56  m.,  según  las  circuns- 
tancias, Korman  la  red  varias  empalizadas  de 
madera,  por  cuya  trama  pasa  el  agua  y  en  cuyos 
macizos  so  detienen  las  piezas. 

El  canal  que  deriva  del  río  conduce  la  remesa 
á  la  red. y  después  so  doja  aquél  on  .seco  cerran- 
do su  comunicación  con  el  Save,  procediéndoso 
luego  á  la  extracción  y  apilamiento  de  las  pie- 
zas en  las  orillas. 

También  en  el  archiducado  do  Austria  hay  lo- 
calidades donde  puede  hacerse  un  buen  estudio 
do  las  obras  necesarias  á  veces  jtara  aprovechar 
las  vías  fluviales  en  el  transporto  do  maderas.  En 
el  río  Schwetbach  so  han  construido  defensas, 
que  consisten  on  em|ializadas,  estacadas  senci- 
llas, dobles  y  triples,  rollonas  de  tierra;  cestones 
ó  faginas  entretejidas  sobre  estacas;  revestimien- 
tos ile  piedras,  y  diques  laterales  i»  transversa- 
les. Hay  ndcniás  varias  esclusas  para  represar 
las  ai;uas  del  río  principal  y  de  sus  afis. ,  de  las 
cuales  una  tiene  dos  puertas  qno  so  abren  .sobre 
dos  quicios  vei  ticab'S:  puede  represar  86  2Í10  me- 
tro» cúbicos,  desaguándose  on  dos  horas;  otra 
tiene  una  conii>uort'i  que  solevanta  vcrticalmen- 
te  y  acumula  '¿'¿  430  m.',  de.sagiiándoso  on  tres 
cuartos  de  hora;  y  otra,  que  es  del  sistema  lla- 
mado fif  ítenaoii*'  ctinirt^  por  afectar  esta  forma 
la  acometida  de  un  canal  subterráneo  ó  subál- 
veo. jKir  donde  se  derrama,  puede  con  tenor 
21  840  metros  cúbicas,  y  vaciarse  en  hora  y  nie- 
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dia  con  un  canal  de  desagüe  de  0"',474  de  lado. 
Rel'orzado  el  canal  del  río  con  la  masa  cié  agua 
proporcionada  por  estas  oscUisas,  llotau  las  )iie- 
zas  sueltas  y  las  leñas  hasta  el  de|iósilo  de  .Santa 
Elena,  donde  .se  las  recoge  ¡lor  medio  do  un  ca- 
nal de  derivación  y  una  estacada  que  las  detiene 
3c  un  modo  análogo  á  lo  expuesto  cu  la  flota- 
ción dol  Czerenzosz  de  Galizia.  Las  redes  de  de- 
rivación consisten  on  empalizadas  de  pilot.nje, 
sesgada»  respecto  do  la  corriente  del  agua,  que 
detienen  entre  sus  mallas  y  encaminan  la  made- 
ra hacia  ol  canal  do  derivación  que  la  conduce  á 
la  paradera.  Estas  empalizadas  están  apoyadas 
en  dos  ó  tres  jicqncños  machones  que  las  asegu- 
ran contra  lo  violencia  do  la  corriente  y  la  pre- 
sión de  los  leilos  que  vienen  flotando.  En  otras 
localidades  del  mismo  archiducado  do  Austria 
hay  igualmente  oblas  notables,  ejecutadas  con 
un  fin  idéntico,  y  en  el  Tirol  merece  lilaiso  el 
arsenal  de  Kiamsaeh,  perlectauíentc  dispuesto, 
con  diferentes  canales  do  derivación  y  redes  pa- 
raderas dedii'crsos  tipos. 

Francia,  aprovechamlo  las  ensofianzas  que  en 
lii  materia  ofrece  Alemania,  ha  tratado  también 
do  plantear  un  sistema  racional  para  el  trans- 
porte de  maderas  por  las  vías  fluviales,  basán- 
dole en  la  clasificación  de  los  ríos  qne  son  tloln- 
lies  para  cada  método  do  transporte,  y  procu- 
rando vencer  los  obstáculos  quo  la  malicia,  la 
rutina  y  la  proocupación  ojionen  siempre  aun  á 
las  más  ventajo.sas  innovaciones.  Gracias  á  esto 
so  suceden,  con  cortos  intervalos,  durante  la  pri- 
mavera y  otoño  ( iinicas  estaciones  en  q  iie  el  trans- 
porte |x)r  agua  se  verifica),  las  remesas  de  made- 
ras y  leñas  por  el  Ioi:o  y  ol  Sena;  ¡lero  A  jie.sar 
de  ello,  los  transportes  fluviales  distan  mucho  en 
Francia  do  la  perfección  y  desarrollo  que  alcan- 
zan en  Alemania. 

En  cuanto  a  España,  donde  la  explotación  do 
los  montes  acusa  todavía  el  más  lamentable 
atraso,  y  donde  las  cortas  de  los  de  carácter  pú- 
blico se  adjudican  anualmente  en  subasta,  loctial 
no  permite  al  rematante  hacer  gromles  gastos 
]iara  la  extracción,  ni  se  hacen  obras,  ni  los  mé- 
todos ]iriuiitivos  de  trans|<orte  se  extienden,  ni 
mejoran,  ni  salen  de  la  ciega  rutina,  enemigo 
mortal  dol  adelanto.  Justoes,  sin  embargo,  decir 
qne  en  las  remesas  que  bajan  por  el  Ebro  hay 
algunas  reminiscencias  de  las  famosas  armadías 
del  Kbin  y  dol  Danubio,  y  que  los  armadieros 
españoles  compiten  y  quizás  aventajan  á  los  de 
cualquier  otro  ]iaís  por  su  resistencia,  su  activi- 
dad, su  inteligencia  y  su  destreza  cu  la  cons- 
trncción  de  diques,  techos  ó  barracas  formados 
con  las  mismas  piezas,  y  en  los  ingeniosos  re- 
cur.sos  do  quo  se  valen  para  salvar  las  piedras, 
palizales,  recodos  y  demás  dificultades  c|ue  los 
ríos  ofrecen.  Vamos,  pues,  á  dar  una  idea  del 
régimen  quo  en  España  se  observa  para  el  trans- 
porto lluvial  de  maderas. 

Este  régimen  varía  muy  ]ioco  en  las  diversas 
localidades  en  que  se  aplica,  y  acerca  de  él  pu- 
blicaron losilustrados  ingenieros  de  montes,  don 
.Inan  Navarro  Reverter  en  la  Iterisla  forestal 
de  1872,  tomo  V;  D.  Miguel  Bosch  en  su  Ma- 
iiuiil  de  Botánica,  Modrid,  1858;  y  D.  Carlos 
Castol  en  s»  Descripción  geológica  y  forestal  de 
la  prorivcia  de  Ouadalajara,  preciosas  noticias 
que  se  refieren  A  los  ríos  Guadalaviar,  .lúcar  y 
Tajo,  quo  han  servido  de  base  al  articulo  Trans- 
porte fluvial  de  las  maderas,  subscrito  por  el 
distinguido  publicista,  individuo  del  mismo  cuer- 
po, D.  R.  Jordana,  ]'ít&  e\ /Hccionarío  enciclnpi  ■ 
dico  de  Arquitectura,  y  del  que  transcribimos 
casi  por  completo  este  trabajo. 

Los  principales  puntosde embarque  ó  aguatle- 
ros  do  las  maderas  son:  en  el  río  Turia  ó  Guada- 
laviar los  de  Adomnz  y  Santa  Cruz,  hasta  don- 
de son  conducidas  en  carretas  por  midas  ó  bue- 
yes las  maderas  procedentes  de  los  |iinares  de 
Valdemeca,  Moya,  Albarracín,  Molin -hes,  Pan 
Martín  y  otros.  En  dichos  puntos  de  embarque 
so  apilan  las  piezas  formando  castillos,  en  espera 
de  los  miles  de  ellas  qne  han  do  formar  la  reme- 
sa, y  de  época  oportuna  para  echarla  al  agua. 

I'sta  operación,  quo  los  jirácticos  llaman  aguar 
¡n  tnadrra,  se  lleva  á  cabo  arrasti  ando  una  n  una 
las  piezas  basta  la  orilla  del  río,  dejándolas  res- 
boTar  por  un  plano  inclinado  formado  con  vigas, 
y  dándobs  dirección  corriente  abajo  cuando  ya 
cstiin  á  flote. 

El  transporte  se  verifica  por  piezas  sueltas,  y 
aguada  torla  la  remesa  se  da  la  señal  do  partida, 
cmiiezando  á  fnneionar  todo  el  personal  encar- 
garlo de  la  conducción.  Divídese  este  personal  en 
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trea  K^upon,    lUniadoK  iltlanlera,  eentro  y  saga.  I 
l'«r«  el  tr»n«|>orte  de  cíitn  'i'  '    mmler» 

ilol  iii«rio  valeiuimio  se  oiii|ili' .  mrioH, 

llamailo»  ¡/<iMiA.  ruj,  y  uujoU-,  ■•,  ijue 

con   uu   riinehrrv  y   Hit  (i/'Miiuu   ooiiijittttau   el  i 

rirxüual  ilv  U  succiÓD  ü  cüiiipaíiia.  (/tula  cuatro 
i'ÍDCo  i.'0iii|'ai\i>9  van  iiiaiiiInUs  |Hir  un  mayo- 
r<i/,  y  á  la  cal>«<a  de  todoa  enlA  ol  conductor^  ó 
iiiiiiioriil  lU  lili'  iilf,  |..i-iiiiii  muy  iiniclica  ¿  ' 
inlfli>;iiiti'.  |iiiij;t'  li  ■l.i.nuni  un  umyoral; 
ni«ii.l»u  el  Liiiliu  .l^l^  M  '  ■.  Iii  inniort.in- 

ciad»  la»  renusa",  y  ■!'  i  li  cargo  de  j 

otru  mayoral,   ea(auiii>  >     'ndeuea  del 

conductor.  Coni|wte  ii  la  doUiilvi.»  sdlvarcnantoa 
oli'it.K'uliis  {ireneute  el  rio  al  |msu  do  la  madera 
y  ln.er  Ia;»  l■oh^^rUi^■l"lle■.  •■  >  '  '^  ■•  neccs.irii-» 
liara  eiiiUaUír  1 1-»  i^  \  ^-  •■^'i.  li  u  1  *»  cauiii8,  et- 
0<.'tera;i'oM<'>{K>ii>l<:  al  loutiu  J.in^ir  Us  U'^deran 
y  acvlernr  la  marcha,  y  e.i  obligación  de  la  zaj^a 
ilrsliacer  la»  obra»  construidas  |Hir  la  dtdautcra,  | 
fralvar  las  piezas  abobadas  ú  ^^ntuionea^  y  reco> 
^'cr  bi.i  |i«rdidas  y  rezugailas.  I 

Dada  la  seí^al  de  marclia,  los^nncboros,  sitúa-  I 
diis  en  aud-an  orillas  y  |irovist»s  de  lardos  palos  | 
ú  pcrcbas,  terminadas  en  una  punta  de  hierro, 
con  un  (;.iinlioen  lii  caben,  cuuiionzan  ácmpnjiir 
las  picas  poniéndole  en   movimiento  la  «norme 
masa  dolante  i|Ufl  constituye  la  maderada.  \  an 
marchando  luego  11  compás  de  ésta,  valiéndose  de 
i'iclios  cuando  es  necesario  |>ara  dirigir  las 
V  no  sin  que  tengan  <iuo  e.-itar  casi  do  con- 
-"  '  >a  en  el  a^iia,  a  |«sar  de  lo  crudo  de 
li  labaio  que  aofiortau  con  admirable 

I:  lÁ  primer  tropiezo  (|ne   la  maderada 

Italia  es  el  azud  de  Santa  Cruz,  en  donde  se  hace 
preciiw  echar  el  priiiwr  lecho  de  tald'ida.  Coni|ió- 
nese  éste  de  dos  |iarto.<  esenciales.  Sobre  el  lecho 
tlel  rio,  en  la  compuerta  ndsuia  de  la  obra  i|ue 
ha  de  salvarse,  se  colocan  do  plano  ocho  ó  10  ma- 
deros llamados  lenjiuts,  |ior|iendicuhires  al  muro 
de  !a  presa  y  cuyaa  cabezas  apoyan  sobro  otro 
madero  jiaralelo  »  aquella  línea.  Consígnese  con 
e'ito  uu  uñero  lecho  en  el  rio ;  se  evita  que  el  paso 
de  las  piezas  deteriore  el  natural,  y  se  levanta  el 
nivel  de  las  agna$.  I'ara  encauzar  la  corriente  do 
modo  que  las  maderas  ven^'an  directamente  li  la 
at>eitura  de  la  compuerta  sin  chocar  conel  muro 
de  retenida,  ó  de^viarseen  otr.i  dirección,  se  apo- 
yan en  ambos  lados  de  la  compuertas,  y  formando 
ángulos ai;u<los  con  la  línea  general  varis?  made- 
ros paralelos;  colócanse  otros  sobie  ellos,  y  así  va- 
rias hilailas,  hasta  lormarmuros  ñ  los  huios  ama- 
nera de  itlrtas,  y  cuyos  huecos  se  rellenan  con 
bro.  1  y  leña.  Kstas  íi^ií/hs,  como  las  llaman  los 
prii<:tÍJos,  encauzan  ela;;ua,  haciendo  subir asüiu- 
brosamente  su  nivel,  y  l'ornian  un  canal  |^ior  don- 
de pasa  la  madera  con  ^¡ran  velocidad,  sin  tocar 
siquiera  la  obra  hidráidiía.  Entre  los  demás  [«- 
sos  difíciles  que  el  (lUadalaviar  ofrece  se  cuenta 
el  puente  de  las  L'abra.'!,  término  de  Aros;  los 
I>edrizales  que  hav  entre  la  Tosquilla  y  Teta- 
^iiis;  la  vuelta  de  ía  liódana;  AV  ÍHInl/o,  iieñasco 
en  i)iie  la  preocu|>ada  imaginación  cree  ver  la  for- 
ma de  aquel  solí|>eiio;  el  <  alderón  y  la  rarrilla, 
J  algunos  otros  que  se  vencen  siempre  con  los  le- 
chos de  tablaila  ya  ilescritos:  con  el  nsnao  ó  a.«Ha- 
rfu,  que  es  el  preludio  obli;;.ido  de  grandes  dificul- 
tades, y  que  se  reduce  a  varios  ma  leros  atrave- 
Bidot  *con  objeto  de  <letencr  y  reunir  la  remesa 
liando  está  próxima  á  |>asar  algún  escollo,  ó  con 
tro  a  lolm  que  tiene  por  objeto  encauzar  la  co-  I 
rriente  y  evitar  que  los  maderos  queden  en  >eco  , 
u  cbo^iuen  con  los  fragmentos  de  las  rocas,  para 
'  '         '  n  el  suelo  de  ambas  oi'illa.<)ii>a- 

tos,  sobre  loscuales  se  apoyan 
horizontal,    formando  un  cauce 
arttñciak  por  donde  laa  maderas  corren  sin  pe-  I 
ligro.  I 

Kii  el  sitio  denomiuado  .s''t/«a'/(;C7iu/¡7/a  cirio 
<  i  iu  lalaviar  corre  por  un  i'auce  que  no  tiene  más 
de  «  i  10  m.  de  anchura  por  200  quizás  de  pro- 
Irn  II  lad,  abierto  -n  la  roca  viva  y  con  i>aredes 
c  \-!  verticales.  Kl  |.ano  de  la  maderada  por  este  i 
|i.  I  i -io  ofrece  grandes  |«ligros,  que  hacen 
•  í'-^  !•■  luego  necesario  que,  antes  de  entrar  en  él, 
%e  ejCciite  un  a.>4nao  para  rejiretar]^  madera.  Los 
^•«ncheros,  que  hasta  entonces  venían  siginen  lo 
i»  marcha  de  la  n  '  '  '••  la  orilla  del  tío 
titilen  ijue  aban  ':  'iiisma,  observando 

atentamente  su  a    .;    ,  •.■   los  elevados  picos 

de  las  rocas,  y  cuaniio  por  electo  de  la  estrechez 
del  |iaso  se  crnz^  algiín  madero  ó  se  amontonan 
varioa,  impidiendo  la  marcha  de  los  demiis,  hay 
qae  bajar  al  fondo  del  abismo  y  destruir  ú  ha- 
chazos el  obstáculo,  operación  orrieagadíaiiua  que 
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tiene  que  hacerse  atamlo  á  un  hombre  por  lacin- 

til.   ,         I     ■   :  .       ',  .■  '     '  '-.:'■■ 
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tenerle;  una  vez  allí, se  valeilel  gancho  o  del  ha- 
cha, de  que  va  pioviato,  |tara  dentruir  el  inopor- 
tuno obstáculo,  cosa  i|ue  no  coni>igue  siempre 
impunemente,  puea  á  veces  es  arrastrado  por  la 
violencia  de  la  corriente,  derribado  por  el  (ni pe- 
lo de  algiiu  madero  niio  rompe  la  burrera  que 
le  aprisionaba,  ó  herido  por  la  luria  con  i|ue  salta 
el  ndsnio  obstáculo  dextinido. 

Kl  til  mino  del  viaje  se  verifica  en  la  misma 
ciudad  do  Valencia,  junto  al  puente  Nuevo.  Kór- 
nianse  delante  do  algunos,  ó  de  los  13  arcos  <lel 
puente,  elovaitos  la^tilloios,  cuyo  objeto  es  im- 
pedir i|Ue  una  crecida  reiwntina arrastro  las  ma- 
iltras  hacia  el  mar.  I'ara  sacar  después  las  piezas 
y  arrastrarlas  á  los  almacenes  so  construyo  en 
donde  concluye  el  anebo  potril  del  río,  y  des- 
de una  carretera  que  sigue  su  margen  izijuierda 
hasta  tocar  las  aguas,  una  especio  do  plano  in 
diñado  ile  6  Á  S  m.  de  ancho.  Pura  construirlo 
se  emplean  las  mismas  vigas  do  la  remesa,  como 
se  hi/o  en  el  aguadero, y  la  parte  »u|ierior  so  relle- 
na con  broz^  y  cascote,  cubriéndolo  todocon  una 
ca)>a  de  ripio  bien  apisona<la,  hasta  formar  una 
sugierricie  lisa.  I'ara  subir  las  piezas  por  este  pla- 
no inclinaiio  clávase  al  e.xtremode  caila  pieza  nn 
grueso  gancho  do  hierro  que  Nujota  una  caileua 
dol  mismo  metal;  tiían  deésta  un  pardo  valien- 
tes muías,  y  las  piezas  son  arrostradas  hasta  el 
almacén. 

Kl  precio  de  la  carga  de  madera  en  el  monto 
es  de  unas  tíO  pesetas;  el  gasto  de  apeo  y  labra 
de  25;  el  de  trnnsi>orto  do  tierra  al  aguadeio  de 
•JOO  por  término  niodio,  y  el  do  transporte  por 
agua  hasta  Valencia  de  32,50,  resultando  i|ue 
el  valor  de  la  mercancía,  puesta  en  el  centro  de 
consumo,  asciendo  al  quíntuplo  del  que  repre- 
senta en  el  punto  de  producción.  Esto  basta 
para  demostrar  el  deplorable  atraso  de  nuestro 
país  en  lo  relativo  á  medios  do  transporte. 

Por  los  ríos  Gabriel  y  Júcar,  do  los  cuales  el 
primero  se  une  al  segundo  en  Cofrentes,  dentro 
de  la  provincia  de  Valencia,  bnjun  las  maleras 
procedentes,  como  mucha.s  de  las  conducidas  por 
el  Turia,  de  los  montes  de  la  provincia  de  (.'non- 
ca.  El  Gabriel  es  flotante  desdo  Cristinas,  herre- 
ría del  término  de  Pajaroncillo,  y  en  el  Júcar  la 
flotación  comienza  en  los  llanos  de  Valdcspino, 
aunque  el  caudal  que  lleva  ¡lormitiría  utilizarlo 
desde  Huélanio,  unos  28  kms.  más  arriba.  Las 
cortas  en  la  provincia  do  Cuenca  se  verillcan  en 
todas  las  épocas  del  año,  ]ieio  si  mayor  número 
de  noviembre  á  marzo.  El  transporte  á  los  agua- 
deros se  hace  en  carros,  y  en  aquéllos  se  hacen 
los  cnland'S  ó  ¡teañas,  permaneciendo  las  made- 
ras encambradas  todo  el  invierno  para  que  ¡nir- 
giien  ó  desprendan  los  jugos,  y,  haciéndose  más 
ligeras,  floten  con  facüidad.  El  sistema  y  proce- 
dimientos que  para  el  transporte  por  agua  se 
emplean  son  los  mismos  que  hemos  descrito  an- 
teriormente. Anque  el  río  Ji'icar  es  flotable  des- 
de Huélamo,  «tilízase  ¡lOco  |iara  la  flotación  de 
maderas  desde  dicho  ]innto  hasta  Cofrentes,  por- 
que en  aquella  |>arte  alta  de  su  curso  da  muchas 
vueltas  y  está  lleno  de  pe(]neños  azudes  que  ca- 
recen de  portillos  para  dejar  pasar  las  piezas. 
Como  en  el  Gabriel  no  sucede  lo  mismo,  porque 
su  canee  es  menos  tortuoso  y  está  limpio  do  pro- 
sas, es  preferible  verificar  la  conducción  por  este 
río  basta  Cofrentes,  siguiendo  después  jior  el  Jú- 
car hasta  Alcira,  en  donde  se  verifica  el  desem- 
barque, i>ara  transportar  desde  allí  las  piezas 
á  Valencia  en  ferrocairil.  El  tiempo  que  tardan 
las  maderadas  en  el  viaje  desde  Cristinas  á  Al- 
cira por  el  Gabriel  y  el  .lúcar  es  de  cinco  á  seis 
meses;  para  ir  de  Huélamo  ú  Alcira  por  el  Júcar 
tardarían  de  ocho  á  nueve.  La  madera  se  em- 
barca comúnmente  en  abril  ó  mayo,  y  llega  á 
Alcira  por  los  alrededores  de  Todos  los  Santos, 
que  es  cabalmente  la  época  en  que  ocurren  los 
temporales  en  la  cuenca  del  Júcar.  La»  conduc- 
ciones regulares  son  do  40000  á  50000  ]iiezas, 
pero  las  hav  también  de  100000.  El  costo  de 
transporte  de  cada  carga  de  madera  del  marco 
valenciano,  desde  Cristinas  hasta  Alcira,  es  de 
60  á  64  pesetas. 

Entre  los  afluentes  del  río  Tajo  hay  trea  que, 
en  un  trayecto  mayor  ó  menor,  se  aprovechan 
|>ara  la  flotación.  Por  el  río  Cabrillas  baian  las 
maderas  de  los  montes  públicos  enclavados  en 
loa  términos  de  Orea,  I  hueca,  Chequilla,  Pini- 
lia,  Temaga  y  Megina;  por  el  Gallo  las  de  los 
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t^rniinos  de  Vallliermoito,  Torete,  Cobeis.  Cue- 


que  le  llevan  sus  atinentes,  conduce  i 

ta  Aianjiii-r  las  ijoe  se  embarcan  mi 

mente  y  -u  de  los  n  ■  luo- 

bloH  de  1  1  Sierra,  l't :  ibn, 

Tniavillii.  .si,i  iiiiicun,    Villannev.i    cm  .\  i<  uruii, 

/' is,  Huerta  Pelayo,  Armallonea,  Arbólela 

y  Üieiileio. 

La  conducción  de  maderas  |ior  el  Tajo  co- 
mienza en  mayo,  á  fin  de  '{ue  quede  terminada 
en  septiembre,  |>or  s'  en  que  no  suden 

sobrevenir  glandes  ,\\n  moii   las  que 

vordaderano  lite  hav  -iih  -  <    ' 

lie  Perali-tos  iI  itu  lleva  < 
agua   bastante   pura   la   I' 

miontos  que  para  ésla  se  •  |>oco 

de   los  ya  descritos,   y   b.  cu  el 

viaje  hay  que  Vencer  son  lo,  t<i.i.A.  de  l'uialejo, 
Pove<la,  Taravilla,  Pefislén,  /aorejsH,  Arniallo- 
nos,  Ocentejo,  Valtablado  dol  Uío,  Arboteta, 
Morillcjo,  Anafión,  La  l'uerfa  y  iMontiel;  algu- 
nos ¡irilitam/e.s,  como  lo»  iiue  liay  bajo  el  poeiile 
do  Peralejos  y  en  el  sitio  llamado  I.u  '/'unirlUrii, 
on  el  término  de  Ocentejos,  y  Ion  tallnn,  do  los 
cuales  ofrecen  notable  ejemplo  el  de  Taruvilla  y 
el  do  la  cortadura  que  existe  en  la  terminación 
del  estrecho  de  liobirqiie.  Los  conductores  de 
maderas  no  dan  li  la  palabra  utdii  la  misma  sig- 
nificación que  los  viajein.s.  Los  primeros  la  apli- 
can á  todas  aquellas  secciones  del  río  en  que  el 
agua  alcanza  tan  poca  altura  que  las  piezas  flo- 
tantes tocan  el  fondo  del  cauce;  los  segundos 
designan  con  la  palabra  vado  los  sitios  del  rio 
en  ijne,  tenienflo  el  agua  j>oco  fondo,  fiero  á  ve- 
ces el  suficiente  para  i|Uo  las  maderas  flotantes 
no  toquen  en  el  suelo,  so  encuentran  en  el  mis- 
mo camino  y  |>ermiten  el  paso  del  río  ú  nic,  á 
caballo  ó  on  carros.  El  modo  do  vencer  el  delec- 
to que  los  vados  presentan  para  la  flotación  de 
las  maderas  consiste  en  recoger  las  primeras 
maderas  que  llegan  al  sitio  y  disponerlas  en  la 
forma  do  tijera,  ó  sea  a|ioyando  nn  extremo  en 
la  margen  del  río  y  dirigiendo  oblicuamente  el 
otro  hacia  el  centro  á  favor  de  la  corriente. 
Obligando  de  este  modo  al  agua  á  correr  por  una 
estrecha  abertura  se  levanta  el  nivel  de  a(|nélla, 
y  flotando  ya  las  maderas  salvan  el  obstáculo  y 
marchan  á  lo  largo  de  la  corriente,  guiadas 
5Íeni|ire  )  or  la  exi>erta  mano  de  lo»  gancheros. 
Con  el  nombre  de  penafeales  se  designan  aque- 
llos sitios  on  que  el  cauce  del  río  está  sembrado 
de  peñascos  ó  cantos  desprendidos  de  lo»  cerros 
inmediatos,  y  que,  irregularmente  dispuestos  en 
todo  el  ancho  de  aquél,  apenas  dejan  estrechas 
angosturas,  por  donde  es  preciso  encaminar  las 
piezas  una  á  una.  Para  ejecutar  esta  operación, 
que  en  las  épocas  de  estiaje  suele  necesitar  como 
complemento  la  de  elevación  de  las  aguas  |ior 
medio  de  la  tijera,  y  para  evitar  que  algunas 
pie^'as  se  rompan  al  chocar  contra  las  rocas,  ó 
queden  encajadas  en  sus  hendeduras,  los  gan- 
cheros tienen  que  des|ilegar  mucha  destreza  y 
situarse  en  puntos  arriesgados,  afrontando  ver- 
daderos ]ieligros.  Entre  los  saltos  el  peor  del 
río  Tajo  es  el  do  la  Olla  de  Holarqiie,  en  donde 
se  perdían  antiguamente  muchas  piezjis  por  ha- 
cerse |iedazos  ó  quedar  em|Kitradas  en  el  suelo. 

Hoy  ha  desaparecido  este  peligro  merced  á  un 
canal  construido  al  lado  derccbo  por  un  particu- 
lar, que  cobra  una  (lequcña  cantidad  por  cada 
¡lieza  que  jiasa  por  él.  Los  gastos  de  comlucción 
por  el  Tajo  igualan,  y  á  veces  exceden,  con  loe 
de  labra,  al  coste  de  los  árboles  en  el  monte. 

También  en  Andalucía  se  realiza  al  presente 
el  transporte  de  maderas,  cuya  industria,  lleva- 
da allí  hace  treinta  ó  cuarenta  año»  |ior  los  se- 
rranos do  Cuenca,  ha  adquirido  bastante  impor- 
tancia con  provecho  del  |.aís.  El  rio  Segura  os  el 
que  sirve  principalmente  para  las  conducciones 
(le  las  abundantes  maderos  do  la  sierra  del  mis- 
mo nombre,  en  la  provincia  de  Jaén,  auxiliado 
después  por  algunos  afls.,  como  el  arroyo  An- 
drés, el  Tus  y  l'nidella,  calculándose  el  desarro- 
llo de  esta  arteria  fluvial  en  unas  60  leguas 
hasta  Mnicia.  El  desembarque  suele  hacerse 
principalmente  en  el  sitio  de  las  Miña»,  del  tér 
mino  de  Caias]iarrs,  y  en  la  estacii'in  de  este 
nombre  snelcn  reembarcarse  aquellas  maderas, 
sobre  todo  las  que  se  destinan  á  Madrid  ú  otros 
niercndos  del  interior. 

El  tiiiadalqiiirír  se  presta  á  la  exiilotación  do 
los  pinares  de  la  siem  de  Cszorla,  desde  donde 
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'  ur  lo  dicho  Iluta  ■qni  del  tranx 

■  ,  I  ,,.,,.    .,„..  1, ..,„,„  i,„„„lo.!cl 
1    de 
>-  iioti- 
c.  <  ^  .    '  it  ¡¿  {-ro-.  iéi^iii  vio  ('lien* 

c»  ri  del  Sr   TurrcH  Meno, 

r<  '     '  iidri 

II '  '<  no.<< 

V.  1  .    ,  alción, 

jit  l«d. 

I  ir  el  cuente 

de   i'ie.AM  eu  lo*  re.'<}<«'ct)ko»  |>iiiilu.s  de  embar- 
que, arreciando  el  nrerio  total  del  tran!i|>orte  se* 
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ambas  circiin^^tancias 
i:i  |ier9ona.  El  servicio 
'ie  confía  i  operarios 
■]ei|)al:iiente  en  las  co- 
.   Ade- 


mat*  ru>  ^ie  i\ 
eefiecialea,  re^ 
ni 

ni  I  iiyen 
ta:; , :í  inti- 
tulada de  los  '•'itiirhfro.i,  nombre  <|U0  so  deriva 
del  lanrún  con  <]ue  van  armndos  ú  provistos 
para  la  faena.  Este  instrumento  de  trabajo  con- 
siste en  un  palo  de  avellano,  sabina  ó  pino,  como 
di'  '  :ros  de  diilmetro, 
eii  <\  un  bierro  Ir.n- 
ce  ros.  Con  la  pun- 
ti  n  los  m.ideros,  y 
le  :.  1  os|iecie  de  gan- 
cho coQVt  ao  lucia  abajo,  une  sale  de  la  hoja  de 
lanza  en  sn  cabo  ó  base.  Kl  número  de  Ranche- 
re-  '  ¡..n  es  proporcio- 
m  -  r|no  la  compo- 
ne:.,                                 .         ,  hasta  100000,  y 

aqni-llos  de  1  Kennida  la  fuerza  se 

ordena  jior  (i  •■   10  en  10  individuos, 

caila  una  de  la^  i.uaiea  se  arreada  interiormente 
designando  el  rundrillero  ó  jefe,  el  guisnndrro  y 
el  '    !nr  del  hato  éste,  que 

pi  >  •Hez  años.  Porcada 

cii  -•ilij¡oun  mayoraí, 

\  '  -1  seRÚn  los  acci- 

dfi  re  uno  en  la  van- 

fr> '  hiera  y  oiru  a  la  za^  ú  en  rota- 

C):  >  •  1  miia  ordenado  servicio  en  cuan- 

to ■   -     '    '     '         i¡.rcsa  so  re- 

6e^  ..V  un  supc- 

ri'  ..:»,  2,50  los 

de  ,11,  y  '¿  lo.s  del  centro; 

lo^  .  una  pta.  cada  uno  de 

los  olr.»i>  nuevo  cr.ni {.añeros,  y  25  céntimos  los 
gauí^herilloe.  Además  de  los  s.i1arios  ó  jornales 
ei ;  '       '     '       '  '"  '     t.iii   raciiin 

di  ;   común  v 

ni'  ;.  iividuo,  con 

l'J  i  lilra  de  sal  por  cna- 

dri  lien  en  rancho  con  la 

cnadriUa  cii  cuyo  Co|iacio  ó  portillo  les  co^'e  el 
terricio.  t  por  cada  tres  comida.s  entrc^'an  á  los 
ciii  '      ■  l.riletai.   6 

bol  f^on  el  fac- 

tor ....bio  de  3  li- 

bri  ino  y  4  onzas  de 

ar.  'jue  son  tres,  se 

ir  .«   |<>r  la   tiiañana  antes  de 

cr  Ta  al  mediodía,  durante  la 

cu  Nr  los  con- 

tr'  he.  Kara 

T  ■    1  ln«  tni. 

K '  .  rer- 

di¡  .  in- 

di. 
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I  niadoe  riv*rci.«,    loa  cuales  hacen  dos  viajes  al 
>        -•      mes,  jiara  el  cambio  do  ropas  sucias  por  limpias, 
;  i,  re-  {  y  de  cuanto  ú  cada  uno  ocurre  en  sus  relaciones 
i'iia  y  I  lie  rmiiilia,  usando  ¡.ara  outeniler>e,   li  causa  de 
escribir,  ó  por  no  tener  medios  ni  oca- 
I  ello,  una  seucillísima  telefjralia  con- 
1.    Cuando,   |ior  ejemplo,   el   gnnchoro 
los  de  papel  para  fumar,  lo  hacoenvol- 
litro  la  ro|>a  sucia  tantos  tioeitos  de  pa- 
nela el  Ur-  I   i«l  lie  enl rara  i>  sucio  cuantos  han  de  sor  aqué- 
>  las  al  Uua-  I  líos:  cuando  la  lamilla  pide  un  duro  lo  hace  en- 
liavo,  y  un  cuarto  si  dos;  y  |ior 
80  conninican  i^'unlnieutc  los  es. 
I  ■  ■  mus  Intiuiossecictosconyugales. 

A  i'  o  les  paga  4  reales  por  individuo 

en  I  y  liólo  1  álos  rauchcrillos;  pero  el 

servicio  su  hace  por  comi>añía.s,  á  cuyo  efecto 
cada  una  de  éstas  tiene  un  costal  con  el  nombre 
tlel  ciindiitlero;  éste  recibe  los  envoltorios  de  los 
dem;ís  compañeros,  y  su  mujer  d  la  persona  que 
lo  representa  en  el  pueblo  es  á  su  vez  la  persona 
encargada  de  distribuirlos  entre  las  familias  de 
aquéllo.*.  En  dicho  costal  es  donde  las  familias 
mandan  n  cada  ganchero  un  presente  de  cuatro 
onzas  de  arroz  y  dos  do  bacalao,  que  se  destinan 
n  las  comidas  extraordinarias  ó  paellas  antes  in- 
dicadas, 

Nn  ca  menos  ingeniosa  cierta  telegrafía  óptica 
por  medio  de  la  cual  so  coniiiuican  los  operarios 
sencilla  y  rápidamente,  á  lo  largo  de  toda  la  lí- 
nea llotante,  cuya  exlcnsión  suele  ser  uua,  2,  4 
y  más  leguas;  llevando  la  mano  al  ala  del  som- 
brero, airando  éste,  sacudiendo  la  solajia  de  la 
chaqueta  ó  chaleco,  ó  con  otra  demostración 
análoga,  anuncian  cualquier  suresoque  excita  sn 
curiosidad  ó  interés,  principalmente  la  llegada 
de  sus  jefes,  empresarios,  dueños  de  la  conduc- 
ción ó  autoridades.  DistíngucFe  también  la  clase 
de  ganchero  por  la  uniformidad  de  su  traje,  que 
consiste  en  chaqueta  y  chaleco  de  coidellalc 
pardo,  con  otra  chaqueta  iutciior  de  bayeta 
azul;  grande  fa;a  de  lana  negra  ¡calzoncillo  inte- 
rior ceñido  y  otro  exterior  ó  zaragiielle,  arnbos 
do  lienzo  fuerte;  polaina  del  nii.smo  lienzo;  albar- 
ca  de  esparto;  sombrero  calañés  de  fieltro  ne- 
gro, de  ala  ancha  y  chata  copa  cónica,  y  debajo 
de  él  un  ]>añuelo  de  hierbas  de  colores  hecho 
gorro,  procurando  con  gran  ¡irevisión  mantener 
abrigada  y  enjuta  la  parte  riel  cuerpo  que  de- 
tiende  priucipalniente  la  faja  ó  fajas.  Puesta  en 
marcha  la  maderada,  el  mayoral  de  la  delantera 
va  facilitando  el  curso  do  las  pioza.s,  apartando 
todos  los  obstáculos  que  A  él  se  oponen  y  sal- 
vando los  naturales  por  medio  do  canales,  dondo 
es  preciso  recoger  l.ns  aguas  bajas  y  desliord.idas 
ó  cubrir  los  lechos  del  cauce  cruzado  de  piedras, 
operaciones  que  practican  con  admirable  destre- 
za, empleando  las  piezas  más  apropiadas  á  cada 
objeto:  ramas,  maleza  y  légamo  de  las  márgenes 
del  río,  sin  cuerdas,  clavos,  ni  otro  género  de 
amarre.  En  lenguaje  del  oficio  se  llama  ailolos  á 
las  tabladas  ó  balsas  y  canales  que  hay  necesi- 
dad de  disponer  para  formar  un  nuevo  álveo  en 
unos  punto-,  y  para  recoger  las  aguas  en  otros 
con  objeto  de  salvarlos  mil  obstáculos,  así  natu- 
rales como  artificiales,  qucentorjiccen  la  marcha 
do  la  navegación,  y  realizarlo  el  paso  desbócense 
aquellos  armadijos,  marchando  á  la  zaga  Ins  ma- 
deras de  la  delantera  (|uese  emplearon  en  ellos, 
siempre  por  piezas  sueltas,  que  es  lo  que  carac- 
teriza este  sistema  de  conduccirncs.  Contra  la 
abundancia  de  aguas,  sobro  todo  por  causa  de 
avenida,  la  maniobra  se  reduce  á  lo  que  llaman 
formar  lii  tijera,  para  detener  las  maderas,  lo 
cual  se  consigue  cuando  no  es  extraordinoria  la 
crecida  y  se  .irude  ]>ronto  á  contrnrrcstnrla. 

El  tralajo  de  los  gancheros  es  iliario,  de  sola 
sol,  sin   más  descanso  ó  interrupción,  por  razón 
de  festividad,  que  el  día  del  Corpus.  Parada  al 
anochecer  I»  maniobra,  las  maderas  quedan  por 
sí  dormiila.s,  si  bien  en  algunos  casos,   según  ol 
la  atmósfera  y  el  lecho  del  río,  tienen 
ir   tijeras  y  tomar  otras  precauciones 
*'•'■' .«  ó  cerrarlas. 
I.  I-  durante  la  conducción  so  hun- 

den ■  ,  á  causa  de  su  mayor  densidad  ó 

'    tj>  t.al'cr  purgado  lo  bastante,  se  llaman  a7irr- 
■ ',  loa  cuales  se  sacan  á  las  orillas  y  se  ven- 
are-     '!•  n  sobre  el  terreno  ó  se  quedan  fiara  otro  viaje. 
I       Segiin  los  |>rricticos.  el  desarrollo  de  las  non- 
Trí».      lili,  «iones  del  Tajo  hasta  Aranjnez  es  de  10  á  70 
is:  de  unas  80  el  del  ''uervo  con  e!  fluadic- 
'  1  del  Cabriel  de  unas  PO:  el  del  .liicar  basta 
-  í.i    ,  el  mar  de  120  á  130,  y  el  del  Turia  hasta  Valen- 
tía   I  ciadeSOáeO.  I 
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MADIA-AS: 'i'fe7.  Monte  culniinantede  la  cor- 
dillera do  la  isla  Je  Panay,  Filipinas;  2180  me- 
tros do  alt.  V.  Panav,  en  el  t.  XIV. 

MADRAZO  (ENRigiiK  DlKGO):  7>'iogr.  V.  DlK- 
r.n  Maiuiaz.o  (Enutqi'f.i,  en  este  Apéndice. 

-*  Mapkazo  y  fi.M'.iiF.TA  (RiiAiino):  Biog. 
Para  el  Ayuntamiento  de  Madrid  pintó  un  mug- 
nífico  retrato  de  Alfonso  XIII  y  de  la  Reina 
Regente  (1897),  que  se  colocó  en  él  .salón  de  Se- 
siones. De  este  cuadro  decía  un  periódico:  «La 
dignidad  y  nobleza  do  ambas  fií;uras,  su  exacto 
parecido  con  loa  originales,  la  buena  casta  del 
dibujo,  la  riqueza  del  color  y  la  sobriedad  de 
factura,  hacen  de  este  retiato  una  obra  verdade- 
ramente notable,  digna,  juntamente,  del  lugar 
que  ocupa  y  del  nombre  de  su  autor. !> 

-*  Maprazo  y  Kintz  (Fepkuico):  Biog. 
ÍI.  en  Madrid  á  10  de  junio  de  ISQí.  Hacía 
tiempo  que,  por  hallarse  enfermo,  no  salía  de.su 
casa  ni  quería  ver  á  nadie.  \:\  día  anterior  al  de 
su  fallecimiento  sufrió  la  o]ieración  de  la  talla, 
que  se  llevó  á  efecto  con  el  mejor  resultado.  Un 
espasmo  nervioso  le  arrebotó  luego  la  vida.  .Sn 
cadáver  recibió  sepultura  en  el  cementerio  de 
San  Isidro.  Al  año  siguiente  se  colocó  el  busto 
de  Federico  Madrnzo,  hecho  en  m.ármol  de  Ca- 
rrara,  en  el  JInseo  Kacional  de  Pinturas  (10  de 
junio  do  1895). 

-*  Mapiiazo  Y  KiNTZ  (Lfis):  .Bíojji.  M.  en 
Madrid  á  9  do  febrero  de  18!i7.  Había  naciiloen 
la  misma  capital  á  27  de  marzo  de  182.5.  Pistin- 
gtiióse  pronto  por  sus  dotes  oxcepeionales  de  di- 
bujante y  de  lácil  pintor.  En  Italia,  Alemania 
y  Francia  estudió  concienzud.nmente  el  Arte  y 
adquirió  una  vasta  cultura.  Modesto  hasta  la 
exageración,  no  quiso  ser  académico,  no  siendo, 
pues,  cierto  que  perteneciera  á  la  Academia  de 
San  Fernando.  Fué  maestro  de  la  reina  María 
Cristina,  madre  de  Isabel  II:  y  leal  siempre  i 
los  Horboncs,  disfrutó  la  amistad  de  varias  per- 
sonas de  la  Real  familia.  Mus  de  40  cnsdros  le 
dieron  en  su  juventud  las  mayores  recompen.sas 
en  España  y  en  el  extranjero.  Di.sgustado  Ma- 
drnzo en  1S62  del  fallo  del  Jurado  de  la  Exposi- 
ción oficial,  renunció  á  presentar  sus  obras  en 
certámenes  públicos,  aunque  siguió  )iintando 
asuntos  de  encargo  y  retratos,  género  en  el  que 
dejó  verdaderas  obras  maestras.  Pocas  semanas 
antes  de  sn  muerte  jiintó  en  dos  horas  un  retra- 
to suyo,  maravilloso  como  car.icter  y  como  eje- 
cución, trabajo  que  dedicó  á  su  hija  única,  Ma- 
ría Teresa.  El  célelire  dibujante  francés  Ingres,  y 
otros  grondes  artistas,  le  consideraban  como  uno 
de  los  |iintores  más  e'egantes  y  de  mayor  preci- 
sión en  el  dibujo.  Existen  cartas  del  citado  y  do 
otros  maestros  que  demuestran  el  alto  concepto 

3 ne  les  merecía  el  artista  español.  Este  en  M.i- 
rid  fué  ayudante  de  la  Escuela  de  Pintura  des. 
de  7  de  octubre  de  IS.'ir;  profesor  de  la  misma, 
encargado  do  la  enseñanza  del  Dibujo  del  anti- 
guo y  ropajes  desde  R  junio  de  1880,  y  director 
de  la  citada  escuela  desde  29  de  mayo  de  1881. 
No  pocos  ruegos  .se  necesitaron  para  que  acepta- 
ra este  último  cargo,  que  conservó  hasta  su 
muerte,  y  rehusó  el  de  Consejero  de  Instrucción 
pública,  entonces  anejo  á  la  dirección. 

-*  MAnnAZO  y  Ki-ntz  (Pedro  pk):  Biog. 
M.  en  Madrid  á  20  de  agosto  de  1898.  Con  su 
hermano  Federico,  en  los  flías  de  sn  juventud, 
publicó  en  Jladrid  el  primer  periódico  semanal 
ilustrado  de  verdadera  importancia  que  se  cono- 
ció en  Esiiafia.  Dicho  periódico  se  titulaba  /;■/ 
j4rtisla,  y  en  él  los  dos  hermanos  rompieron  lan- 
zas por  el  eclecticismo  en  el  Arte,  á  pesar  del  sen- 
tir romántico  de  Pedro.  Este,  compañero  insc 
par.iblo  del  poeta  Zorrilla,  cultivó  más  ó  mep 
toda  su  vida  la  Poesía,  pues  poco  antes  de  ii  ■ 
rir  compuso  (Jnnio  de  1S98)  la  titulada  El  nvn- 
dñ  la  fítinrdn,  plegaria,  que  se  publicó  (9  de  sci 
tiembre  de  1P98)  en  Kl  I.ihrrnl,  diario  madrilc 
ño.  Del  poeta  ha  dicho  el  Padre  Pilanco:  «De  lu- 
cho, manejaba  con  dificultad  no  escasa  el  lengua- 
je de  la  poesía;  y  así  resultan  empequeñecidos  y 
obscuros  los  |iensaniicntos  .M  entrar  en  ese  lecho 
de  Procusto,  ásperas  é  inarmónicas  las  rimas. 
y  el  conjunto  frío  y  desgarbado.»  Dedicóse  Ma- 
drazo  con  gran  actividad  :i  la  crítica  literaria 
desde  IS.'í.'i  hasta  IS.IO,  y  no  renunció  á  ella  has- 
ta el  fin  de  sus  días.  El  número  de  artículos  crí- 
ticos é  históricos  de  Arte,  el  de  monografíasyel 
de  trabajos  literarios  y  arqueológicos  que  insertó 
en  periódicos  y  revistas,  es  asombroso.  Pocos 
meses  antes  de  su  fallecimiento  publicó  en   la 
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lUiílriicióH   HjHiaola  1/    /ti'nViftd,    »r*Tf   P*'  i 
torl'fl\  1111   iTOijiiao  !<.' 
lili  irní  lii'.v'Uiiii'H  lie  Muí 
eriiJici""  y  rol'»"'" '""'"    "  "■    ' 
•I    trriiiiiio  lie  «ii  viil.i  tu  iii.ln    un  i 

^.^^..      .).,        V     .IMUII'I      I<  Mllin(ll>ll    )'(    l'M' 

,1,  iptiva  tie  iiiiealrus  mu     ¡ 

,1,  '-:  la   liarle   ooriei]'"»-  ' 

diohla  al   enlilu   luui.iiiico   no  >lel<ía   >  la   i 

del  ilocti)  critico  es|>ai"iol.  Sii  gran  oilm-ai 

cial,   nii  claro   talento  y  ana   continuo»    m;'^. 

niiciitiaí 'U  «iiluil  lü  [lerniiliii,  11  tniln.i  loa  K'raii- 

d»«  cintrni    11'  -I    1^   I-  l"'ii  ii'a,   il<!|iuiaron  ile 


MADK 
r«<  rhinreae*.    M.  KoiitiiD,  oolaborador  del  lina. 
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1  ve- 


un  nioilii  1  1 

^  y  le  hicieron  re- 

UUIli'lAi   í\    lir 

iirinit.    Nfinilirailo 

director  del  M 

lU  ArtuJl 

liiede 

lS!'.'i   .   ,|U 

■  <¡. 

aI  |M^blicii 

;o  niu- 

r'v     '     ' 

i  or(;a- 
>  ir  al 

«,i ■ ■ ,  -■  '     -  '^iriicr- 

«analmente  ln  ^elicu.u,  colocación  y  ilistribu- 
ciiin  lie  las  obras,  puis  ya  estaba  iiiortalniento 
enlcrnio,  liacia  «i|Uollos  trabajo»  teniendo  li  la 
Ti»tn  lo»  titulo»  de  lo»  cuadro»  y  oaoultnias;  hie- 
gu,  sol'tc  bojin  lie  in"!  .|iio  ic|ir'sentaban  la» 
pareile»  do    ln>    -alis,   ilistnl'iiia  con  el  coiii|iiÍ9 

1-     .' i.i^     .  -11  ..\,-..l..r,t..  iiu'iiioria,  con 

ibí.i  iiupncs- 

,  cuy»  iliiec- 

1  lie  la  Acaiiiiiiiü    le  San  Fernando 

ic  Consejero  de  Estado,   conservú  el 

■  [j  ilt  -u  vida. 

•  M&DREPERIJk:  Zool.  Publicado  el  artíonlo 
nlionto  en  el  t.  XII  del  Ducionario, 
-  necesario  aiii|iliiirle  con  nuevos  datos, 
reliTonle»  ii  la;,  recientes  tentativas  para  la  cría 
en  K»ro|wi  de  este  molusco  y  ¡lara  obtener  en 
«Has  la  )iroducción  recular  de  jicrla-s  cnyo  pro- 
oio  cu  el  mercado  de  |>iedras  tinas  cada  día  se 
niii'iiinc  nías  elevado 

1,1  iinli'i^rla  f  Melfuirina  margarilifera 
L.  liasti»  .ihora  solo  so  li.'.liia  jiodido  obtener 
viva  en  los  mares  trojiicalcs,  es|>ecialiiiente  el 
Mir  Rojo  y  líolfo  de  Aden,  de  Ceiliin,  Joló, 
Harién  v  Panani.i,  (lero  nunca  se  liabíu  observa- 
lio  en  el  Me'liteir.ineo,  como  últimamente  lia 
teni  'o  ocasión  i!e  liacerse  en  Alejandría,  pues 
quii  is  con  la  ai>ertnra  del  Canal  de  Suez,  <>  in- 
troducidas por  los  barcos,  lian  podido  penetrar 
algunas  hasta  este  puerto,  bien  que  ejemplares 
raí  1  Míticos  que  hicieron  suponer  li  los  nialacólo- 
gos  que  s«  trataba  do  otra  especie,  que  descri- 
bieron como  nueva,  la  Mdra'iiina  Savújny 
Mont.,  jwro  que  bastí  á  comprobar  que  estos 
niolus-os  de  mares  tropicales  pueden  habituarse 
á  nuestros  mares  europeos. 

V.n  1870  y  tantos  un  italiano,  el  caballero 
'  omba,  conservó  en  un  acuario,  alimentado  con 
,'u»  marina  y  en  un  clima  tan  iií,'Hroso  como 
[■  irin,  varias  docenas  de  madieperlai  vivas;  tu- 
v.i  que  ausentarse  varios  afios:y  aunque  |ior  fal- 
ta I.'  los  cuidados  asiduos  que  él  las  prodigaba 
niurioron  varias,  las  que  quedaron  observó  que 
hablan  crecido  mucho  y  quealgunas  tenían  ler- 
las  no  despreciables.  Rsto  le  animó  d  seguir  sus 
ten-  itivas,  y  se  liir.o  traer  de  Ceylán  nueva  rc- 
Mii'-i  de  madreperlas  jóvenes,  que  crecieron  ¡i 
1  "      V  en  ISSl  pudo  vender  39  perlas  bien 

tenidas  en  su  acuario,  al  Sr.  Marti- 
1  de  Tnrín.  Demostrada  de  este  mo- 
ldad de  criarlas  y  obtener  buenos 
rista  en  los  estrechos  límites  de  un 
■nido  á  niuclia»  lepias  del  mar,  el 
niba  pensó  en  obtener  .serios  pro- 
'  -Mr  la  cría  de  madreperlas  en 
i  ello  ha  obtenida  del  golier- 
,  le  conceda  una  zona  de  costa 

liibria,  eomprendidaeutre  r.ovea  y  Torredi 
l:<  1.  jiara  emprender  en  ella  la  cría  de  este 
I    <-     i  lo  molusco. 

I  ir\  ello  ha  im(>ortado  recientemente  10000 

I  ■    -'•         -•■•'-     n  cuenta  que, 

ras,  en  corto 
inaria  lecun- 
<ii  I  .  i.   pnes  cada   una   produce   más  de  60000 
1;>--  i'ii,   aun  conian  ¡o  con  las  ¡lérdidas  natura- 
les  . .  ini  1,.  ii'  t-nir  un  producto  serio,   no  ya 
n-ilo   le  U-  !    1 '    - .  sino  del  ii.icar  de  las  conchas, 
ly  buen   \ti-       ■'  -■   -nyo  in- 
•'>ner  un    i  miento, 

^  n  la  inornu  ^  ;iie  han 

de  jroporcionar  las  perla».  Kl  tiempo  dirá  »i  los 
cabillo»  del   atrevido  italiano  resultan  exacto». 
Por  otra  parle,  nno  de  lo»  más  inbio»  proreso- 


iili    lliolU» 

1  ndi-aradii 


111  i'i'O- 

c,  ■  ■    tisse 

roriliaau  un  deposllu  de  cajiin  du  becal  uuli 
eütriictiira,  litiMo  v  orieine  que  laa  perla»  ' 
).;,  ,  ■  ■  1.   ...i- 

tu  '••M 

I'i w.i...   -,,    .  ,, , '  ma- 

dreierbí,  y  se  poilnnn  obtener  con  lacilidad  lior- 
nioMi»  y  aiiiiiiiluiito»  perla»  si  su  ciía  «n  núes 
tro»  mares  llegase  li  ser  una  industria  ilo  resul- 
tadas seguros. 

*  MADRID:  Oeofi.  En  ISÍTi  publicó  el  Institu- 
to lieogriilico  la  estadística  del  movimiento  do 
la  población  de  España  en  el  septenio  de  IShti- 
9'-'.  Do  olla  resulta  que  en  la  cap.  do  Ks|.afia  el 
promedio  anual  de  nacimiento»  e»  de  IflltUO  in- 
dividuo», ósea  3,47  por  caila  100  habits.;  hay 
'¿2  Ciip.  de  prov.  en  que  esta  proporción  os  ma- 
yor. Kl  promedio  aiiiml  do  matrimonios  fue  de 
3310,  ó -sea  0,70  por  cada  100  hábil».,  siendo 'J7 
las  cap.  do  prov.  en  que  la  proporción  era  ma- 
yor. El  de  deruncionc»  da  la  cifrado  17034,  ó 
3,75  ¡lor  100,  y  son  '22  las  cap.  de  prov.  en  que 
mueren  proporeionalmente  más  que  en  Madrid, 
Observa  el  Instituto  Ceográfico  quo  la  mortali- 
dad de  la  población  suele  estar  en  todos  partís 
en  razón  directa  de  la  natalidad  registrada,  ú 
causa  del  excesivo  número  de  niños  que  fallecen 
en  los  primeros  años  de  la  vida,  sea  cualquiera 
el  país  en  que  nazcan  y  los  desvelos  que  empleo 
la  Ciencia  en  determinados  casos  para  preservar- 
los de  un  fin  funesto.  El  grado  de  natalidad  que 
alcinKÓ  la  población  de  Jladrid  durante  el  sep- 
tenio de  18S6-92  es  mucho  más  alto  que  el  que 
de  ordinario  alcanzan  otras  grandes  c.  de  Kiiio- 
pa,  y  motivo  semejante  intluye,  sin  duda,  para 
que  en  la  cap.  do  España  ocurran  á  [iroporción 
muchas  m.is  defunciones  quo  lasque  acontecen 
en  las  aludidas  c. ;  esto  sin  embargo,  y  mientras 
en  Madrid  no  se  adopten  ciertas  medidas  de 
lra.scinilciicia,  tales colno  la  dedotar  A  la  pobla- 
ción de  un  perfecto  alcanlErillado;  la  de  urbani- 
zar las  afueras  de  sus  ya  populosos  barrios,  ins- 
talando en  ellos  los  asilos  benéficos,  y  particular- 
mente los  hospitales;  la  de  demoler,  ¡irevia  ex- 
propiación forzosa  por  causa  de  utilidad  pública, 
todas  las  llamadas  casas  de  vecindad  y  de  dor- 
mir, en  rada  una  de  las  cuales  viven  y  se  alber- 
gan centenares  do  ]ierfonas  que  por  precisión 
lian  do  respirar  unas  el  aliento  de  las  otras;y  la 
de  ejercer  en  cualquier  tiempo  y  lugar  constante 
vigilancia  para  iiue  los  artículos  de  consumo  que 
se  ponen  á  la  venta  reúnan  lasdcbidas  condicio- 
nes, e>  de  temer  que  siempre  se  registre  e!  muy 
lamentable  hecho  de  que  en  punto  a  mortalidad 
oxi  eda  nuestra  metrópoli  ;i  la  de  todas  ó  casi 
todas  las  grandes  c.  del  extranjoro. 

Véase  la  de  algunas  de  éstas  (1 892)  comparada 
con  la  de  Jladrid,  por  cada  100  habits. 

Madrid 3,28 

Budapest -',64 

Viena 2,42 

Glasgow 2,26 

París 2,23 

Bruselas 2,06 

Anisterdnni 2,00 

Berlín 1,95 

Londres 1 ,93 

Roma 1,93 

Hamburgo 1,68 

Los  datos  recientemente  publicado»  por  el 
Ayuntamiento  de  Madrid  en  sn  An.)iario  Esta- 
dislico  Danogri'iltco  corre9|>ondiente  á  1897  dan 
nna  proporción  de  mortalidad  inferior:  29, 69  por 
1  000,  ó  sea  2,97  por  100;  pero  como  en  los  hos- 
pitales fallecieron  524  transeúntes,  es  decir,  in- 
dividuos qu"  1  '""  ''in  parte  do  la  i.oblai  i.ii 
de -Madrid.  '  '  queda  rcduciila  á  2S,i-j 

porcada  1  ''"  i  '  mencionado  Antinrio 

contiene  adem  s,  entre  otro»,  los  siguiente»  da- 
tos relativos  li  la  mortalidad  de  Madrid: 

Kl  número  de  defunciones  durante  1897  fu¿ 
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ion»»  |i<>r«dul- 
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i.i-m- 

,   ..i.u.i.r,     Ulll 

•2,13  |)0r  100), 

lio»,  ofre- 

1  11  un  afto, 

■   V472 

3,46 

:  yo  1 , 
:  >le 
;de 
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'  por 
217 

1  íiO», 

<  nta 

no  á 

uta  y 


1'" 

de 

diei 

veiiiliuno  u  lieinta  afio», 
treinta  y  nno  k  cuarenta  h 
100);  de  cuarenta  y  uno  u 
(8,34  por  100i;decinciicii' 
1417  (9,71  por  100      ' 
año»,  151.H  (10,10  pi 
ochenta  año»,  1070    .,       ,  . 

iiuü  Á  noventa  año»,  3u;t  (2,09  por  lou;;  do  no- 
venta años  en  adelante,  25  (0,17  por  100  ,  y  sin 
clasificación  56  (0,;8  (lor  100),  resultando  (lUc 
Olí  los  adultos  ha  ocurrido  la  mayor  mortaliJad 
(1  5l8i  en  el  período  do  flestnta  y  uno  ú  si  lenta 
años,  y  en  los  p:irvuIos  en  el  de  un  día  ú  un 
año  (3  134),  y  siendo  de  notar  que  en  ésto»  la 
elevadísima  proporción  de  21,49  por  100  na  re- 
fiere á  un  período  de  edad  de  un  año,  mientras 
que  en  loa  adultos  la  mayor  (10,40  por  100;  se 
refiero  ñ  un  )ieríodo  de  edad  de  diez  años. 

Clasificados  según  la  causa  del  fallecimiento, 
resulta;  de  enfcrmel.ides  diatésicas,  2  6h7  Í18,4I 
por  100,:  varones,  1  530  (10,4S  por  100',  y  hem- 
bras, 1  157  (7,92  por  100),  dando  un  contingente 
las  sifilíticas  de  45  (0,31  porlOO  ;la8  escrofulo- 
sas de  41  (0,28  por  100);  la»  tuberculosa»  do 
1  836  (12,58  por  100) ;  las  cancelosa»  do  419  (2,87 
]ior  100);  las  gotosas  y  reumática»  31  (0,21  por 
100),  y  otras  varias  de  315  (2,16  por  100). 

De  enforinedadcs  de  los  diversos  aparatos  fa- 
llecieron 10  091  (69,15  |K)r  1001:  varones,  5128 
(35,14  por  ICO),  y  hembra»  4  963  31,01  por  100); 
del  aparato  cerebroespinal  2638  (18,08  ]>or 
100);  del  circulatorio  1397  (9,57  por  100);  del 
respiratorio  3568  (24,38  por  100):  del  digestivo 
1955  (13,40  por  100),  del  genitourinario  358 
(2,45  por  100),  y  dol  locomotor  185  (1,27  [Kir 
100). 

De  enfermedades  infecciosas  y  contagiosas  fa- 
llecieronl  638  (11,22 por  100):  varones  796(5,45 
por  100),  y  hembras  842  (5,77  por  100),  dondo 
un  contingente  las  palúdicas  de  104  (0,71  por 
lOO);las  tifoideas  27.''>  1,!;8  iiorlOOi;  las  puerpe- 
rales 34  (0,23  por  100):  la  viruela  179  (1,23  ¡lor 
100  ;  el  saranii.ión  50s  (3,48  por  100  ;  la  escar- 
latina 69  (0,40  por  100^;  la  coqueluche  41  (0,28 
¡lor  100);  las  diftéricas  131  (0,90  por  100),  y 
otras  varias  297  (2,04  por  100". 

De  muertes  violentas  han  fallecido  198  (1,23 
por  100):  varones  125  (0,86  i>or  100),  y  hem- 
bras 53  (0,30  i.or  100\ 

Pegún  el  estado  civil  de  los  adultos  fallecidos 
Í8  483),  resultan:  solteros  2  466  (29,07  por  100): 
varones  1  303  (15,36  por  100),  y  hembras  1  168 
(13,71  por  100);  cafados  3  415  (40,26  por  lOO': 
varones  2  142  (25,25  por  1001,  y  hembras  1  273 
(15,01  por  100):  viudo»  2  416  (2S,47  |>or  100): 
varones  785  (.9,25  por  l*^"  -  '  "tiras  1  630 
(19,:2   ]or  lOOi;  y  sin  187(3,20 

por  100):  varoues  118  (1,        :  ,   y  hem- 

bras 69  (0,81  por  100). 

Según  la  rcctilicacióu  hecha  por  la  Sección  de 
Estadística  del  Ayunlaniiento  en  1."  de  diciem- 
bre de  1898,  los  habits.  do  Madrid  son  512  596, 
á  saber: 

Habitantes 


Distritn 


Palacio.  .  . 
Universidad. 
Centro.    .     . 

ni'S]iicio.    . 

r.iiennvista  . 
('onuriso.     . 
Ilüs|ital. 
Iin  lu-.i.  . 
L:ililia. 
AndieiK 


67  012 
69566 
26  844 
61  825 
78  963 
34  503 
51  169 
51380 
484  2 
38  883 

612  696 


890  MAE.S 

r>«  diolio  tot»\  MD  varonn  2361P1  y  ham- 
bn»  °J7(S  415,  uí  (luUibuiílm: 

Duirii»«  Varona*         Sanibna 

PaUcio.     ....  -'1  3J724 

Uuuenidad. ...  --  !  37  408 

Cintro. H.'.;ti  14  309 

Hoauieio.  ....  30 .SI 7  31508 

»n.n.vi.ta.    .     .     .  33  973  44»80 

CouKrr.o 15P96  18  607 

H<M|.ital 26  298  26  871 

Incluía 23  673  27  81Í 

Utina. 28123  26  369 

AtiaianeU.     .     .     .  16  900  17  933 

-  M*i  '^   - -■  V    -     *'      ■  rp    (JAriNTO^: 

/í.i..,,   Iii  Mil.   M.  t-n  Ma- 

til   .  1  :ii.'5oiii|>ei"iii  iilgii- 

II   la   AilminÍHtraoión  |>rovincial. 
I   ticni|ia  en   Pnrii  cnn  olijoto  ile 
l*ii«>.cn>ii*i!>i.>  cu  9H9c.lI'!  Milo  como 

■viiilmitc  al  laboratorio  ili-  nieoTliO' 

'      .  ri  .  1  r.:,'i  po  (le  nú- 

i  |>ln?a  de  ofu'ial  ter- 
1  .1.1  I  iiH...  Kn  1S46 
fu.  :  Marbella. 
En  .ría  colee- 
di.)  Ju  iiiiiii.-<,  nuu  se  luiKlici)  en  el 
mi-  Mii'>  fiarte  ile  la  comisión  encar- 
ga .  '  '  v  de  minas 
a  1  tnrio  Re- 
ne:   í  de  .Mine- 
ría *ii  ascenso,  é  in9|>ec 
lor  .  > -I.  Kstaba condecorado 
con  U  cfUÁ  d«  CikrliM.  111. 

MADRONA  (S.vNTA):  Biog.  Mártir  cristiana. 
N.  en  Teaalónica.  M.  en  la  nii-inia  ciudad  en  el 
siglo  VIH.  .'servia  n  una  señora  de  corazón  tan 
dni  '  i  9U  fanatismo  por  la  reli 

(^..1  1  judaioa,  y  l'or  lo  mismo 

4l.  -  i  tolos  lo  que  lloval.sn  el 

no  Matrona,  que  seguía  la  ro- 

lii;i  ¡o,   era  constantemente  el 

til  meo  de  ¡a  cuieía  de  SD  ama.  Amena/Jis,  hnmi- 
lla'-inn»»  V  el  tram  m.i»  duro  y  cruel  no  pudie- 
ron '  '  ."ii'fior  abjurase 
la  >r  la  de  su  im- 
.  .,.,>.;ito  expirar  ala 
le  aqut'lla  oriienó  que 
ouiar  del  nombre  del 
áeñor.  .■iu  gloriu:iu  martirio  se  verificó  en  Tosa- 
Iódícs.  F9  tmdi"i"n  muy  acreditada  que,  des- 
pu.  -  ineiido  machos  años 'lepo- 
sil  i  -  reatos  en  sn  patria,  unos 
ni'  ios  embarcaron  en  sn  nave, 
la  1  itirrtc  temporal  en  las  eos- 
tai  .Tojada  á  las  iomodiacinnes 
de!  iel  rio  Llobtegat.  RefíL'r'se 
en  fijas  rf<  Sanios  que'estos 
orÍ9tiu;j<  .Jc5.  ti.i  ircaron  amiella  preciosa  reli- 
qnia  y  I*  depoiitaron  en  el  convenio  de  Capu- 
chi--  '•'-  ■■  •'"■  I"  ^'  ' 'Miicli,  siendo  en 
aij.  1  de  la  comarca 
<i  II  I  IOS  la  lluvia  en 
tic                    I  a.  La  Iglesia  celebra  aa  memoria 

■  D 

MAESTRE  .Amaiuií:  Biog.  Ingeniero  de  mi- 
nas c'i  ífiil.  >'.  en  'iudad  Keal  li  10  do  julio  do 
ISi  orodcl'-72.  Pespués  do  los 

irr  UTO  el  grado  de   l'achillor 

■II  ■'     ''  'lonó  esta  carrera 

n»  n  4  de  iiovicm- 

brr  ;  ..nibrado  alumno 

pan  i  de  Almadén,  aseen- 

di.  •  rjio  en  26  de  junio  de 

lo  en  7  de  febrero  fie 
ñero  de  1841.  Ouran- 
rp  '-  '■  *  '-r  •'-iun  de  las 

fa  I  do  la  ins- 

pe  lia,  la  ins- 

\r  una,  con  la  dirección 

d*.  :■'  propiciad  d**l  Ksta- 

•  H  de 

I  ':ia, 
1  de 
.rda 
ero» 
«i«  ¡fí  rio 

1*'  leve 

...iló- 

>el 

indc 

1  cu- 

1    -  y  de 
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loa  establecimientos  metalúrgicos  do  liólgica. 
Formó  |>arto  de  la  comisiuii  nombrada  para  re- 
dactar un  proyeoto  de  ley  de  platería  y  comer 
cío  do  metales  preciosos,  y  do  varios  tribunales 
de  oposición  para  las  cátedras  de  Ooonietriailcs- 
criptira  de  la  Kscuela  l'roparatoria,  de  la  de 
l)iiímica  del  Instituto  Industrial,  de  Matenmti 
cas  en  la  riiiversiilad  do  Ovidio  y  E.sciiela  de 
Náutica  lio  Tarragona,  do  las  plazas  do  oiisiiya- 
dor  y  marcador  mayor  del  reino,  etc.  Era  regen- 
te lio  segunda  oíase  de  II istmia  Natural,  balden- 
do  de.sem|>eñado  las  dos  cátedras  do  estudios 
rlomentales  y  do  ampliaeiuii  do  oslas  ciencias 
on  la  Universidad  do  Oviedo  en  1818  y  1849.  En 
a<|uella  provincia  fue  coniisiüiiado  para  el  análi- 
sis de  las  aguas  minerales  de  l.uyoros  de  Nava  y 
de  las  Caldas,  siendo  tambián  vocal  do  las  .lun- 
fas do  Agricultura  y  do  las  do  pesas  y  medidas 
do  la  misma  provincia.  Tomó  iiarto  on  el  Con- 
greso Agrícola  general  del  reino,  y  perteneció  á 
la  .'^ocio  lad  (ieológica  do  Francia;  á  lo  Academia 
de  Ciencias  Naturales  y  Artes  di?  liaiceloiia;  á 
la  Arqueológica  de  Tarragona;  á  las  Sociedades 
Económicas  de  Madrid,  Oviedo,  Lérida,  etc.  Por 
Reales  órdenes  de  18  de  junio  y  6  de  septiembre 
de  lS5fi  se  lo  encomendó  el  levantamiento  del 
plano  topográficominero  de  Sierra  Novada,  tra- 
bajo en  el  cual  le  ayu.laron  los  ingenieros  l'cilro 
.Sampayo,  Antonio  Alvarez  de  Linera  y  el  auxi- 
liar facultativo  Vicente  Santos  Ramos,  presen- 
tando la  Memoria  y  el  jdano  en  junio  do  1858, 
dándoseles  las  gracias  do  Real  orden  y  dispo- 
niendo la  publicación  de  la  Memoria  y  la  remi- 
sión del  plano  á  la  Escuela  de  Minas  para  su 
conservación.  Maestre  había  renunciado  á  las 
dietas  y  demás  gastos  do  esta  comisión.  Dicha 
Memoria  es  una  de  las  que  se  reunieron  on  1867 
para  la  jiroyectada  continuación  de  los  .'Inales 
lie  MÍ7ins\  Destinado  al  servicio  de  la  .Tunta  Ge- 
neral do  Estadística  del  Reino  desdo  1.°  de  sep- 
tiembre de  1859,  desempeñó  ol  cargo  de  profesor 
decano  de  la  Escuela  l'ráctiía;  hizo  el  estudio 
geológico  de  las  provincias  de  Santander,  Vas- 
congadas y  Navarra,  y  e!  bosquejo  geológico  de 
toda  la  península,  hasta  que,  babiendoascendido 
á  inspector  general  do  segunda  clase  en  15  de 
abril  do  1863,  pasó  de  vocal  á  la  .lunta  Superior 
Facultativa  de  Minería  en  .'ÍO  de  junio  siguiente. 
Nombrado  para  la  comisión  de  estudio  de  la 
Exposición  Universal  de  París  de  1867,  tomó 
una  parte  muy  activa  en  los  trabajos  de  instala- 
ción y  clasilicación  de  los  productos  españoles 
del  reino  mineral,  ilustró  el  catálogo  de  la  sec- 
ción española  con  artículos  relativos  á,  las  in- 
dustrias extractivas  de  nuestro  suelo,  n  la  histo- 
ria del  trabajo,  etc.,  y  escribió  una  extensa  Me- 
moria donde  resplandecen  sus  variados  y  ]iro 
fundos  conociniieiitos.  Ilustrado  é  infatigable 
arqueólogo  y  biliIióPilo,  había  rennido  una  esco- 
gida y  copiosa  biblioteca,  &  la  par  qne  objetos 
artísticos  y  antigüedades  notables  por  su  mérito 
y  rarezjí.  Escribió  las  siguientes  obras:  Noticia 
de  las  minas  de  carbún  de  piedra  de  San  Juan 
de  las  ylba/lesas  en  (dtahtña:  Observaciones 
acerca  de  los  terrenos  volcánicos  de  la  península; 
Noticia  geológica  de  la  sierra  de  Oádor;  Indus- 
tria fabril  y  minera;  Memoria  sobre  los  terrenos 
de  sul/ato  de  sosa  situados  en  el  término  de  Col- 
tnfniír  de  Oreja;  Descripcián  geológica  industrial 
de  la  cuenca  carbonífera  de  San  Juan  de  las  .'Iba- 
d-sns  en  tu  provincia  de  Gerona;  Memoria  sobre 
/oí  criaderos  de  Sierra  Nevada;  Bosquejo  general 
g'-iiliiijico  de  España;  Descri/iciún  finca  y  geo- 
Ingieu  de  la  provincia  de  Santander;  Ojeada  geog- 
mistiea  y  minera  sobre  el  litoral  del  Mediterráneo 
d'ide  el  Cabo  de  Palos  hasta  el  Estrecho  de  (Ubral- 
lar,  etc. 

-MAP..STRF  Y  PíiiEZ  (Tom\s):  Biog.  Médico 
español  contemporáneo.  N.  hacia  1860.  Ejercía 
sn  profesión  en  Murcia  cuando  la  ciudad  fué  en 
1H85  invadida  por  ol  cólera  morbo  eiiidémico. 
Para  combatir  esta  enfermedad  invento  el  trata- 
miento do  las  inyecciones  bipodcrmicas  sucesi- 
vas,  como  lo  exigiera  la  gravedad  ilol  caso,  de 
fcnato  de  quinina,  cloruro  de  p^dicarpina,  sulfa- 
to de  estricnina  i  hidrato  de  doral.  Con  esto 
tratamiento  salvó  la  vida  á  muchos  enfermos. 
Después  expuso  su  sistema  ante  el  prcaiilcnte  del 
<^'onsejo  y  el  Ministro  do  la  Gohornación,  que 
visitaron  la  ciudad  de  Munia,  y  lo  dio  á  cono- 
cer mós  tarde  en  una  Memoria  muy  bien  escrita, 
nutrida  d" i~i.>  ■- observaciones  de  va- 
lía. P'.r  I  ■  '1  en  .Madrid,  don- 
de hoy  re-                               •'.' ,  la  plazade  médi- 
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co  forense,  vacante  en  el  distrito  de  La  Latina. 
Dos  años  después,  en  dicha  ca)>ita1,  se  estrénala 
con  gran  aplauso  en  el  Teatro  de  Novedades,  )ior 
la  compañía  do  Vico  (22  do  diciembro  de  18961, 
un  drama  en  tres  actos,  obra  de  Maestre,  titula- 
-do  Los  degenerados. 

MAESTRICHTENSE:  adj.  Orol.  Llámase  así  á 
un  suliiiiso  del  piso  daniense,  ó  sea  cd  más  mo. 
derno  del  período  ó  sistema  cretácico  en  la  serie 
do  los  terrenos  cretáceos  do  la  era  secundaria, 
que  se  halla  comprendido  estratigráficamente 
entro  ol  subpiso  canipanicnse,  que  es  el  superior 
del  piso  suesonionse,  sobro  el  cual  descansa,  y  el 
subpiso  garunense,  último  de  la  serio  cretácea, 
por  01  que  se  halla  cubierto. 

Este  subpiso  lia  recibido  el  nombre  que  lleva 
por  cncontiar.so  su  más  típico  yaeiniiento  en  las 
cercanías  do  iMaestricht,  yacimiento  que  ha  re- 
sultado clásico  después  de  la  notaliilísiina  des- 
cri|ición  dada  por  Kaujas  de  .Saint- I'ond.  Repre- 
senta esta  formación  en  las  cercanías  do  la  locali- 
dad citada  las  llamadas  ca]iasdc  Ciply,que  al  lle- 
gará desarrollarse  en  el  Limbiirgo  constituyo  la 
llamada  crota  do  Jlarstricbt,  hallándose  super- 
]iuosta  á  la  creta  blanca  con  pedernales  negros, 
y  en  la  cual  abundan,  caracterizándola  paleonto- 
lógicamente las  belemnitelas,  en  la  montaña  do 
Saint-Pierre  y  en  .lauquemont;  está  constituida 
por  capas  alternativas  de  una  creta  basta  de 
color  amarillo  y  muy  fácil  para  la  talla,  y  de 
una  caliza  bastante  más  dura  quo  aparece  com- 
pletamente liona  de  restos  de  briozoarios  y  de 
poliperos,  llegando  en  conjunto  las  dos  capas  á 
]irosenlar  un  espesor  aproximado  de  30  metros, 
y  apareciendo  culicrta,  dada  la  formación,  por 
un  conjunto  de  margas  llamadas  de  Kaunraad, 
que  alcanzan  aproximadamente  otros  SO  ni.  do 
es|iCsory  contienen,  según  los  detenidos  estudios 
llevados  á  cabo  ¡lor  el  geólogo  Binkhorst  pri- 
meramente, y  después  por  Vbaghs,  casi  todos  los 
fósiles  característicos  de  la  fauna  de  la  cieta  bas- 
ta ó  Ivffeau. 

Según  los  geólogos  antes  citados,  la  fauna  de 
las  capas  de  Jlaestriobt  es  extraordinariamente 
rica  en  especies  do  todos  los  grupos,  abundando 
restos  de  reptiles,  peces,  crustáceos  y  tortugas  do 
diversos  géneros,  siendo  de  notar  entre  los  )iri- 
meros  el  Mosasoriuiis  Camperi  yol  M.  Oracilis,  y 
pudiendo  citarse  de  los  moluscos  y  celentéreos  las 
principales  formas  siguientes:  Baculilcs  aneeps, 
B.  I'aiijasi,  üelemnilella  A.  mucronata,  Ostrea 
larva,  O.  vesicularis,  Crania  guahergensi ,  Cra- 
nia  slriala,  Thccidca  papillata,  Dentalium  Ma- 
sa-, Hamiaster  pinnilla,  Memixneustes  striatora- 
diatiis,  Cidaris  FaujasiyC.  fíardouini,  presen- 
tándose además  ffipptirilcs  radianis,  Sphanili- 
tes  fíaminghnusi  y  .S'.  Faujasi;  conviene  además 
señalar,  para  completar  el  conocimiento  de  esta 
fauna,  un  gran  número  de  briozoarios  pertene- 
cientes á  muy  diversos  géneros,  pero  de  los  cua- 
les los  más  im|iortante3  son  el  Schara  y  el  Ig- 
monea,  á  los  cuales  se  unen  también  numerosos 
poliperos. 

Puede  decirse  que  presenta  igual  importancia 
que  la  formación  que  hemos  descrito  la  creta  lla- 
mada de  Ciply,  completamente  equivalente  á  la 
de  Macstriclit.  En  la  región  francesa  do  Flaiides 
se  presenta  la  sucesión  de  capas  que  establecen 
la  continuidad  por  liélgica,  Limburgo  y  Vestla- 
lia,  las  cuales  se  desarrollan  extraordinariamen- 
te on  el  Hainaut,  habiendo  dejado  restos  de  su 
importancia  on  las  Ardenas,  donde  la  presen- 
cia del  Micrnster  indica  que  la  creta  quo  re- 
corría toda  la  región  ha  desaparecido  por  la  ac- 
ción erosiva  del  arrastro  do  las  aguas.  En  la 
cuenca  de  Mons  prcséntanso  los  inonienses  tan 
I  ion  ilesarroUados  como  en  la  de  París,  y  puede 
decirse  que  completados  por  formaciones  poste- 
riores, puesto  quo  por  encima  de  la  creta  de 
Spiemibs  y  de  Nurrelltis  con  Belemnilella  mu- 
eronala,Magas  I  umilusy  Micrasler  Brongniarli, 
se  desarrolla  una  capa  de  unos  lOm.  de  espesor, 
cnnstituída  por  una  creta  do  color  gris  sin  pe- 
dernales y  on  la  que  abundan  infinidad  de  gra- 
nos de  [icquoños  tamaños,  formados  por  el  losfato 
r!e  cal,  llegando  á  constituir  á  veces  el  75  |or 
100  de  la  masa  de  la  loen.  Esta  formación,  que 
es  induilabicniente  inaestrichtense,  recibe  el 
nombre  do  creta  parda  do  Ciply,  y  en  ella  se  en- 
cuentran, entro  otros  fósiles,  la  Ostrea  luna, 
Itacnlilrs  Favjnsi,  Cronia  antiíjiia,  Cordiasler 
grnntih'Siis  y  Coto/  ygiis  finestratns.  .Sobreestá 
creta  descansa  la  piedra  tosca  do  Ciply,  que  es 
una  caliza  de  color  blanco  ó  amarillento,  degra- 
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lio  baatniiK  gliieao,   ron  ali{iiii09  iiúdiitos  de  |W 
lUriiol   K'l'   y   ■■''  '    >^""''l»o   ^9 

lirio.'oo»;  11  vptc-.  .  11  miada  (ii/- 

r i — iii^jiliu .,  ..n'rcta,  eiioii- 
iics  no  d»|iO»iti>,  V  su  hM<a  se  tmiis- 
H.t  piidin^a  do  U  Nlalo^nit*.  A  excoii' 
ci'ii  do  luB  liriuzucii,  U  rauíia  oh  U  iiiiaiim  oii  la 
iTota  n"o  011  I»  l'iodr»  tnio»  y  «"«tA  i'ointitiiM» 
[xir  iiim  ¡'■■'•■imiit-  '!■!  {<i            .     '     ■  ■, 

/',■.•/•  ;l      hn:    'm.     .'■■:.'  -.1 

' I    "     V-- •  >.a 


,  etc.,   dol'KMi'l",  i'ur  iiUiiiiu,  iitiii  so  ül^u- 

:  liles  quo  se  Imii  «ncoutiado  oii  la  |>ioJra 

i   '■  i.  ionio  el    UiulioUlfs    l.aytrou.-ei  y  jl,  t'i- 

¡>'i  ílKfíí. 

otrit  regiiin  donde  se  prosenta  bioii  caractori- 
r.\do  este  stilipisn  ea  la  ciioiica  du  Pnifs,  corros- 
I'  mdieiido  al  misino  la  lorniaiMÓii  dcnoniiiiada 
i  de  lldculikf  dol  Cotoiitlii;  doscAiisii  esta 
i  sobre  lililí  capa  do  I  ú  5  metros  do  eaposdr, 
iii  niiLi  (\roiiis.-a  l.i  i'nlor  vrrdo OH  laque  aluindiin 
cicmi'l.ii»  s    1.  1  L:'niio  <  I '   '''"ííut ,  y  tiene  un  es* 

Í ■(•■.. .r  Iludió  ■■  K'  i  -'"  moti"S|  que  so  inicia  or- 
in.iriinicnte  por  una  ca|>«do  pmlinga,  furniada 
por  i-íntn<  do  roca»  antiguas,  v  la  masa  princiiial 
.  iudíi  |>or  huncos  calizos  amarillos,  un- 

I  .oB,  i|ueso^ún  los  geólogos  Doullury 

\  '  i  .  II  aiurnan  con  capas  arenosas  de  colores 
111    s  i-I.iros. 

1,0-i  iilloramientos  de  la  caliza  de  i'aailites  pre- 
si'iitituso  muy  diseminados,  |>oro  en  todos  ellos 
1*  Jornia  estii  futimamente  ligaila  li  la  oue  con- 
tieno la  cióla  de  Mondón,  y  más  aún  á  la  do  Mnes- 
tiiolit,  sien  lo  de  apuntar  como  formas  más  im- 
|i»rtantc9  el  ,1/(>s<jSíJi(riu  Caiii/irí,  Sea¡¡hites, 
Baeiilitts  anceps,  Atninoniles  VolIerilUnsis,  Os- 
Ir,-, I  ivM -11 'nríí,  Janirn  quadricostata,  rinna  ere- 
:  I  antiqua,  C.  Igtiabergensis,  l'amno- 

i-  >í,  Ilemia.stcT pruneUa,  Uhijnchopij- 

gtisM-intiinif  Vaasitiithís la^'i-ícancriy  Coroíomus 
aretlítna,  á  los  que  pueden  ngrogarso  numerosas 
forma  de  briozoos.  La  caliza  de  fíacuülfs  está  cu- 
bierta diriotamentcpor  los  estratos  eocenos,  que 
a  veccd  est.iu  tan  íntimanionte  unidos  á  ella  que 
en  una  misma  cantora  presi'utanso  ca«i  superfi- 
cialmente lósilos  cretáceos  y  fóitilos  terciarios. 

iCn  la  región  mediterránea  de  Francia  presén- 
tase este  sulipiso  complotamento  formado  combi- 
nando las  dos  series  de  estratos  de  los  yacimien- 
nios  de  Heansset  y  Fubeau,  y  de  este  modo  ha 
llegado  Toncas  á  distinguir  en  el  snbpiso  las  tres 
capas  siguientes; 

3  Capas  de  origen  marisnieño  en  las  qne  abun- 
dan las  Casiofiens  Mttan'oa,  y  en  qne  se  presen- 
ta como  muy  característica  la  Cordita  Ibberti. 

2  liancos  que  contienen  grandes  ejemplares 
do  ¡lii'uritei  bastante  próximos  al  //.  radiosus, 
y  en  los  que  so  encuentran  también  la  Ostrea 
aeutirrostris  y  algunos  ejemplares  del  género 
Jlemijmeu.'ler. 

1  Capa  inferior,  forniaila  por  2  metros  de  ca- 
liza bastante  compacta,  yon  U  que  abundan  ex- 
tnordinariamonte  los  fúsiles,  principalmente  la 
Turriletia  stj-cinila ,  y<ríiica  (tisu/cala,  Área  lie- 

' "    ''        'it/s  J¡sxi\liihis  iiwjor,  Had.  acitticos- 

'  'isírea  J'almonti  y  Cycloüles  ellipli- 

>  endo  además  una  gran  parte  de  la 

llamada  launa  do  Ragán. 

Kn  el  de^mrtamcnto  de  los  Corbieres,  cuyas  for- 
maciones establecen  la  transición  con  los  Pirineos 
y   Kspafia,  este  subpiso  está  constituido  por  la 

' 1-  Met,  quopanleontológiconientese  ca- 

r  tenor  f. .siles  do  |/V<-í.ii  tardium  y 
s  ,|ne  se  unen  numerosas  ah-eolinas 
y  algunas  inipresionea  de  restos  vegetales. 

La  transición  á  los  Pirineos  se  establece  por  el 
maostiiohtensedol  Alto  Carona,  donde  está  cons- 
titu:  lo  [or  la  caliza  llamada  Nankín,  en  las  ar- 
cillas de  Censar  y  otras  localidades,  siendo,  tan- 
to la  caliza  como  la  arcilla,  nacimientos  muy  fo- 
sdifcro».  V  .le  ellos  puclcn  citarse,  entre  sus  nu- 
n.ero-as  '..::,  i-  .  1  ,'  ijiiriutftpyreiinieus,  Xe- 
ni  '    r     •  I      ■     ■        ■     ivn'íduil  ),    llippuriles 

"strea  larva,  Ór- 
ete. 
111*  .  1  mu  sfroriiiense  hace  su  apa- 
■  Pirineos  occidentales,  constitnfdos 

1  margosa  de  Amligiión,  que  contiene 
3  fusiles,  siendo  los  más  imiiortantes  I/e- 
■  iiítrf,  < Hiatoma  ftttUicum  y  AmtiioniUsIten- 
'rgicus.  En  España  ?o  encuentra  bastante  des- 
ToMo  X.W.  At,{nd\cc 
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arrollado  el  lubp!»  an  laa  localidades  de  Catalii- 

fia,  eii| .  II    '       .'     1  nroilloiia  de  Vnll- 

cobre,  1  il  K.  do  la  pol.l.i- 

cióii  en  , .. ,  .,  ''  .1)  10011  la  i'aIí 

za  del  Alto  (mroiiu,  i|ui'  soa  oii  Al>  I, 

como  anterioiiiioiitu  ae  I  '  '     •  .-onteiiioiidu 

como  |>riiK'ipnle9  lóxilea  .\tiit>i  riiyOMi,  Otiiea 
luna,  llipintritíí  rudiususy  lltmipiuxult»  ilriii' 
íorr<t'litttíif. 

MAFEKINQ:  Oeoy.  O,  del  Heohuanaland  britá- 
ni'.'o,  Aliiea  suatnil,  ail.  á  orillas  do  uno  de  los 
brar.os  del  Molojioú  Ilygai.,  nll.  derecho  del  rio 

' ' c,  V  oucl  I,  c.  ilol  t'aiio  :\  llulumayo,  en  loa 

1'  bit.  .S.  y  -^'r   sr    I,',    long.  K.  do  Ma- 
I  s  eentio  de  varias  iniainnea  protestantes. 

*  MAQALHAES  LIMA  (Ll'm  IIK):  Jlioij.  N.  en 
líio  de  Janeiro  (Itrusil)  á  30  do  mayo  do  18&1,  y 
no  eu  ISflO  (V.  Duciosauiu,  t.  .\II,  pág.  07, 
col.  2.*),  Hijo  de  ilustre  familia  estudió  el  De- 
recho en  la  Üniveraidad  de  Coimbra,  donde  re- 
cibió la  investidura  de  Doctor,  y  so  dcilicó  al 
foro  con  gnuí  é.xito,  pues  á  sus  notables  conoci- 
mientOH  jurídicos  une  la  brillante  y  poiaiiiisiva 
elocuoiicia  de  los  buenos  oradores.  Muy  juvoii 
ora  todavía  cuando  se  alilió  al  jiartidn  ropubli- 
cniío,  por  el  que  ha  senti'lo  siompro  el  entusias- 
mo de  un  apóstol.  Dejó  el  biifoto  para  dedicarse 
á  la  propaganda  do  sus  ideales;  fundó  al  efecto 
en  C'uiínbra  (1S73)  /,«  Itepiiblira  l'orlugucsa,  y 
colaboró  asiduamente  en  el  Jiiurio  de  la  'J'arde, 
de  O|iürto.  Luego  ingresó  en  la  redacción  de  La 
Democracia  /'orliuiutsa  (ls"5),  do  Lisboa,  perió- 
dico en  el  quo  se  distinguió  por  el  vigor  de  todas 
sus  cam|iañas;  fundó  (1880)  £1  Comercio  de  ¡'nr- 
Iti'jnl,  y  al  año  siguiente  U  .Sceulo,  que  sigue  di- 
ligiondo  (iigosto  de  1S99),  que  os  uno  de  los 
diarios  de  mayor  tirada  y  más  lectura  do  Lisboa, 
y  que  debe  su  gran  ace|itación  al  interés  do  sus 
campañas,  á  la  excelencia  de  sus  escritos  y  á  la 
parte  activa  que  ha  tomado  en  todos  los  movi- 
mientos populares.  Perseguido  por  lo8  monár- 
quicos, que  á  los  atoquos  de  O  Seculo  contesta- 
ban encerrando  al  escritor  en  el  Limoeiro,  pri- 
sión de  la  quo  ol  periodista  ha  salido  más  de  una 
vez  on  brazos  de  las  multitudes,  poseo  Magalhaos 
el  cariño  de  éstns.  De  sus  obras  literarias  recor- 
damos: Miniaturas  románticas;  La  schora  viz- 
condesa, novela,  etc.  Como  economista  y  políti- 
co, ha  dado  á  las  jirensas:  La  actualidad,  estu- 
dio económico  social;  Frailes  y  reyes,  folleto  de 
combato;  £1  Papa  ante  el  siglo,  refutación  del 
ultranioiitanismo;  La  Iterolución  (2  vol. ),  obra 
escrita  en  las  prisiones  del  Limoeiro;  Zos  Aite- 
dos  Luidos  de  Europa,  traduLción,  y  otras  va- 
rias obras.  Antes  de  1890  fué  concejal  do  Lis- 
boa, y  en  dicho  año  creció  la  popularidad  de  su 
periódico  al  protestar  de  la  conducta  de  Ingla- 
terra. Por  el  mes  de  septiembre  asistió  en  París 
á  uua  reunión  do  periodistas  republicanos  de 
Francia,  Italia,  Portugal  y  Esjiañ.a,  ante  los  cua- 
les pronunció  un  discurso  en  el  que  pidió  la  fra- 
ternidad de  los  |>ucblos  latinos.  Dio  luego  á  las 
prensas  su  obra  titulada  La  federación  ibi'rica 
(1892),  traducida  al  francés  y  muy  elogiada  en 
el  extranjero.  Notable  es  también  su  libro  de 
£1  socialismo  C7t  Knropa.  En  París  presidió  (14 
de  octubre  de  1893)  un  banquete  de  la  Alianza 
Latina,  en  el  que  estuvieron  representados  to- 
dos los  países  latinos  do  Kiiropa.  De  nuevo  visi- 
tó Madrid  en  noviembre  de  IfOI.  Algunos  bió- 
grafos dicen  que  su  nombre  de  pila  es  Sebas- 
tián. 

*  MAGALLANES  (Tki¡I;ITORIO  I>e):  Geog.  El 
territorio  chileno  de  Magallenes  es  la  extensa 
comarca  colonial  é  insular  que  forma  la  parte 
austral  de  Chile,  y  cuyos  límites  son:  al  jí.  el 
río  Comau,  que  lo  separa  de  la  prov.  de  Lian- 
quihiic  y  el  paralelo  47°  que  pasa  por  la  penín- 
sula de  lo.s  Tres  Montos,  dividiéndolo  de  la  pro- 
vincia de  C'hiloé;  al  E.  la  Rep.  Argentina  por 
una  línea  que  corre  por  la  división  do  las  aguas 
de  la  cordillera  de  los  Andes  hasta  el  paralelo 
52°,  desde  donde  contiiiiia  al  Oriente  hasta  su 
intersección  con  el  meridiano  70°  O.  Greenwich; 
de  allí  prosigue  al  S.  E.  por  las  cimas  más  ele- 
vadas de  la  cadena  de  colinas  de  esa  parto  y  por 
la  de  los  montes  de  Aymón  y  Dinero  hasta  re- 
matar en  la  punta  Dungeness,  en  la  boca  orien- 
tal del  Estrecho  de  Magallanes.  Desde  este  ¡uni- 
to  sigi'o  la  línea  |>er|>endicular  al  .'<.,  pasa  por  el 
Cabo  del  Espíritu  .Santo,  crta  la  isla  de  la  Tie- 
rra del  Fuego  hasta  el  Canal  de  I?oagle,  y  con-  i 
tiniía  al  K.  por  el  mismo  canal  hasta  salir  al  ¡ 
Atlántico;  al  S.  y  al  O.  el  Pacírico.  Se  divide 
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I  en  iloa  aul  (lele^raxinnea:  Pniita  Arene*  v  T««  Mi- 


do luiiiini-iuiion  goulugicaa,  do  eliiiiaa  y  ile  pro- 
diietoN   iinliir'itev,    \a    coi-dillora  de   Ion   A!td#«ii, 

Clr  '  .  ■  .  . 

||. 

«!>■ 

paito,  I 

en  todii  .1 

das  por  piuluiidoa  eminiea,  ia  ma\or  |>arte  na- 
vegable», y  la  maiiiin  de  ••nrrtt  chüi-nn  lii  (rno- 
ticado  y  practica  in 

lieos,  que  con  el   i  i 

conmica  para  npr<j\ 
tnrales.  En  lioira  I 
dtt  esta  región,  la  I   ; 
variada;  la  forman  altas  plniíi 
por  valles  que  atraviesan  la  COI  i 

0  banda  con  diioisa  vegotaciHi,  aiiic.d.u.  |H>r 
arroyos,  estoro»  y  rica  que  niucren  en  Ion  cana- 
les ilol  Océano.  Las  isloa  en   t  f         ' 

biortas  do  boH>|Uea  de  buenas  n  , 

Buliciento  pora  la  cría  do  gauíi.i .  .  .  1 

continente  está  también  cubierUxle  . 
ques  y  llena  ile  vegetación  hacia  las  1 

mar.  Inmediato  á  la  colonia  de  Punta  Aiunaa 
se  han  explotado  algunas  minas  de  caritón  de 
piedra  y  lavaderos  de  oro,  sin  obl.  ñor  aiín  to.lo 

01  resultado  que  se  debiera  )>or  la  iiii|ier(ección 
de  los  trabajos  y  escasez  de  brazos.  La  extrac- 
ción de  maderas  y  la  pesca  serán  las  (iiontcs  da 
recurso  de  estas  regiones.  La  provisión  do  pieles 
y  plumas,  que  ea  ol  comercio  de  los  palat-one», 
litt  dado  origen  á  la  colonia  de  Punta  Arenas 
para  tralicar  con  ellos  y  con  las  naves  q-  e  á  ella 
arriban  (Espinoza,  Oeog.  de  Chile). 

MAGALLÓN  (JtTAN):  Biog.  Militar  español.  N. 
011  Cáceles  en  1010.  Con  Úlloa  y  Alvaiado mar- 
chó á  la  conquista  y  dominación  do  las  Améii- 
cas,  tomando  una  parto  nuiy  activa  en  la  con- 
quista del  Perú,  no  monos  que  en  los  motines 
y  revueltas  que  los  españoles  armaban  á  cada 
paso  por  ambiciosas  pasiones  }'  rivalidades  pue- 
riles. Magallón  no  fué  de  los  que  menos  contri- 
huyeron  al  malestar  de  la  dominación  española 
en  América,  erigiéndose  en  cabeza  de  motín 
cuantas  veces  tuvo  ocasión  de  hacerlo. 

MAQARIÑO  (Roi)iiUi(i  nE):  Hiog.  Militares- 
pañol.  N.  on  Mérida  on  1600.  Marchó  con  I5uB- 
tañíante,  Mendoza  y  otros  paisanos  suyos  en  la 
segunda  expedición  de  Pizairo  al  Peni,  lleván- 
dose consigo  un  número  considerable  de  perros 
de  ganodo,  de  presa  y  de  caza  para  aclimatarlos 
en  América,  en  beneficio  de  la  colonización  que 
emprendieron  los  españoles.  Magaiiño  era  un 
capitán  valeroso  que  con  sus  tropas  recorrió  bien 
pronto  Chile  y  todo  el  Perú,  donde  |>ernianeció 
hasta  su  muerte,  dedicado  en  sus  últimos  años  á 
la  agricultura  y  á  la  ganadería. 

*  MAGAZ  Y  JAIME  (JüAN):  Biog.  A  su  ins- 
tancia fué  jubilado  como  catedrático  de  Fisiolo- 
gía de  la  Universidad  Central  (enero  de  1894), 
y  ol  Consejo  de  Instrucción  Pública,  con  tal  mo- 
tivo, propuso  que  se  le  concediera  un  título  do 
Castilla.  Así  so  hizo.  Perteneció  cuarenta  y  cin- 
co años  al  profesorado,  cuatro  al  Consejo  de  Ins- 
trucción Pública,  durante  ocho  fué  ins|i«etor  ge- 
neial,  y  sois  decano  de  la  Facultad  de  Medicina 
de  .Madrid.  Por  su  Tratado  de  Fisiología  le  con- 
ocí ió  el  iiremio  Rubio  la  Acadendade  Medicina 
de  Madrid,  de  la  que  es  individuo  de  in'imero,  y 
|.or  la  misma  obra  obtuvo  una  medalla  do  oro 
en  la  Exposición  universal  de  Barcelona.  Ha 
publicado  numerosos  folletos  sobre  diven-as  ma- 
terias, vea  (agosto  de  ItOÍM  senador  por  una 
Universidad. 

MAGDALENA:  f.  jiitrcn.  Asteroide  número 
trescientos  dieciocho,  descubierto  por  el  astró- 
nomo li  anees  Charléis  en  el  Observatorio  do  Mar- 
sella el  día  24  de  septiembre  de  1891.  A|iarece 
en  el  campo  del  anteojo  como  estrella  de  13.* 
magnitud;  ereclúa  su  revolución  aire. Icdor  del 
.'¡ol  on  algo  más  de  seis  años  á  una  distancia  me- 
dia tres  veces  la  de  la  Tierra,  y  describo  una  ór- 
bita cnj-a  excentricidad  es  0,071  y  cuyo  plano 
tiene,  respecto  del  de  la  eclíptica,  una  inclina- 
ción do  10°  33'. 

-  Ma>:i<alena:  Oeog.  Pueblo  y  niunicip.  del 
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dUt.  do  C»mino«.  dej».  do  lulibuc*.  Rop.  do 
llondiini;  «00  likbiU. 

.   Mj....,.v.    1  (SAI):  (7íoj.  L«  «berlur» 

K.  ote  c«u«l  (Cliilo)  fué 

|.,.r  Suriiiifnto.   VinÍKii- 

^i  •.IT    1»    con  '<'' 


'•  en  su  coítt»  uiiuM- 

iros.  I.a  |niiita  An- 

M     ,   .|U0  o»  m'>l»o  I"'»'"  !""■  «1  Oriento  la  en- 

I-,  i^'.icl  ran«l,  •«  m>«  K'HK"»  «I»  ''«fr»  *"P?' 

,.;  y  Uj»  ■■'  «'   f"""-    '■•",'''  '"''" 

opuMlo.on  U  isla  lUr.-mo.  hay  ..,,« 

,        .    ■  .  \inaila  jior  barullento  la 

á  cansa  ilo  una  notable 
1  cumbre  y  iluo  tiene  o»« 
»l«ri¿no»  (hcmUro  del  tUIrccho  dt  Mayalla- 

HtS). 

-  M  vr.DAt.ENA  (IslAl:  (^eo7.  I-i  mayor  do  las 
isla» ".lo  last;iintte«-a',  "'hite,  ronticiie  nii  monte 
DKlablo,  á>-  "' 

uUt,  .(UO.  1° 

hnllii  oi  estero 
,1  utiliila'l  A  la 
navegaciúD. 

(j,,^..;     c.^-.    í-.n,,.  Mártir  Cristian       í 

.110  Domíncch  alirnia  i)ue 
j,,  ., tirito  do  loa  soberanos  do 

Koráoft».  y  nuc  luto  vida  oreniitica  en  las  mon- 
LiñM  de  C«Ul"B«,  ilustrándolas  con  sus  mila- 
gro'. U  fama  de  au  santidad,  extonJiauloso 
nui»  allá  do  los  contornos  de  sn  ermita,  llegó  a 
noli  ''  ■--■•■'"■'■'">•>"'>.  lue,  a  pesar 
j  miente  por  ox- 

-ui,  cnamloacu- 
lura.iiic  leí.. Lira  una  hiiaqiio 
•■to  enferma.   Abandona  Maf;ín 
,le  loscnviadosdol  prefecto, 
nna.  y  con  el  poder  do  sus 
incar  de  una  muerte  sosu- 
nador.  Alcanzado  el  objeto 
.   nuerida  soledad,  y  en  olla 
viera  correr  sm   duda   tranquiles   sus   últimos 
dfas  si  la  persecución  decreuda  por  el  emigra- 
dor no  le  bubiera  arrancado  de  su  retiro  para 
coronarle  con  la  palma  del  martirio.  Encendido 
do  nuevo  el  odio  contra  los  cristianos,  aquel  pre- 
fecto que  cuando  menos  debía  acordarse  que  ora 
„„ir.'.  '■  ,,n.  .le'iia  al  santo  gratitud  eterna,  en- 
^  1  que  le  prendiesen  y  le  con- 

ji,  i.    Llegi.  la  tropa  A  la  cueva 

¿f  ;  t¡  indo  por  sendas  escarpadas  y 

„,  y  fatiga.  Magín,  aunque  sabía  el 

objei"  le  •"  venida,  acudo  á  Bolaüarla,  y  hace 
brour  de  nna  i«r,a  un  rico  manantial  de  agua 
criaUlina  qne  aún  hoy  día  so  conserva,  y  ..  a 
eaal  a<-udo  la  piedad  para  sanar  las  dolencias  do 
loa  enfermos.  V'"  '  eneficio  fué  como  semilla 
iwmbrad.  en   '  ''»:  1">«'  los  paganos, 

l,io.  d»  mo.tr  idos,  persistieron  re- 

^, ■  nabjiira.se  su  fe;  mas 

j^.  ontos  y  sus  amenazas, 

1       ^  |ior  las  peñas  cortada 

„,¿1,,,  , (¿lites.  Morales  añado 

,'    ,  ,  „  ,  . .)  la  sanere  del  ilustre 

n  n  iuu...  rosas  1:  '    i-idas 

,,,  .lo  color  de  san  '  o" 

■    .  -■■-  1 .   ■ L.   ..     ..;  aior- 

^  la  cueva  en  que 

á  la  cual  van  en 

muy  distantes. 

.  el  Í!>  de  agoato. 

MAOLIANI  (AofsTts):  Ilioíf.  Economista  y  po- 

\l,-.-.    ,:,r,no    re,  en  T.ii:  ino.  ^rnTÍn-Ta   ñr  Sa- 
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tenido  parto  directa  en  los  sucosos  y  rovolucio- 
nos  que  precedieron  A  la  IbrmacU'.n  de  la  unidad 
italiana.  Adeinii»  de  otras   producciones  polili- 
can   ilió  á  la-i  prensas  una  Jlhluna  tle  la  J-ihso'  ,a 
,M  I'rrecho  (Ñapóles.  1818).    Empleado  en  las 
olicinas  do  Hacienda  do  Nároles  (1849\   adqui- 
rí., fama  de  laborioso,   inteligente,  hiibil,  ingo- 
nin«n  v  fecundo  en  discurrir  recursos.  Afiliado  A 
cía   liberal  económica  do  Adam  .Sinitli, 
■R.  el  socialismo  antiguo  y  ol  nuevo  de  In 
y  80  contó  cu  llorencia  entro  loa  funda- 
doro»  .io  la  .Sociedad  Adam  Smit.  Gran  ruido 
cansó  su  opúsculo  contra  ol  lujo  (1857),  mas  no 
lo  impidió  llegar  A  puestos  muy  olova.los.  Sc.io- 
tario  general  del   Ministerio  de   Hacienda   del 
nuevo  reino  italiano  (18t!'2',  ocultó  mus  tarde  un 
cargo  nn^.logo  en  el  Tribunal  do  Cuentas,  del 
qué  llegó  A  sor  consejero,  y  luego  prisi.lcntodo 
sección.  En  diferentes  ocasiones  acepto  ol  en- 
cargo do  preparar  y  dclonder  en  las  Cámaras 
proyectos  do  ley,  lo  que  lo  valió  notables  triun- 
fos oratorios.  Fué  nombrado  senador  (1 8  <  1 ),  y  en 
Taris  representó  al  gobierno  do  Italia  (18,4)  con 
brillantez  en  la  Conferoiicia  Internacional  Jlo- 
netaria,  que  lo  dio  materia  para  un  libro  titula- 
do 1.a  auslión  vjonetarin.   Dcprotis,  conocedor 
do  su  mérito,  lo  llovó  al  Ministerio  de  Hacienda 
en  1877  y  1879.  En  uno  y  otro  año  conservo 
Magliani  poco  tiempo  la  cartera.   De  nuevo  la 
obtuvo  en  20  de  noviembre  de  1870,  y  no  la  do- 
,ó   hasta  el   29  do  diciembre  de  1SS8.   En  esto 
icríodo,   relativamente  largo,   demostró  su  in- 
ne-ablc  valer  como  hacendista,  pues  gracias  a 
Magliani  tuvieron  época  brillante  ol  Tesoro  y  el 
crédito  do  Italia.  Sin  embargo,   probó  también 
que  era  más  hábil  que  lirnie,  más  hacendista  que 
cstndisto.  Cuondo  el  gobierno  italiano,  obligado 
por  los  comi.romisos  do   la  triple  alianza,   an- 
mentó  de  un  modo  desproporcionado  los  gastos, 
no  tuvo  valor    Magliaui  para  dimitir  ni  para 
oponerse  al  desconcierto  administrativo.  Creyó 
qno  imponiendo  nuevos  arbitrios  y  graviimcnes, 
V  ocultando  el  verdadero  estado  do  la  Hncien- 
da,  cumplía  su  deber.   Hubo  al  cabo  de  dimitir, 
y  en  la  oposición  logió  rehabilitarse,  formando 
con  Nicotera  y  Tagliani  ol  triunvirato  que  ni- 
damonto  combatió  al  gobierno.  Vió  triunfar  i. 
sus  amigos;  poro  no  participó  do  sus  trimilos, 
porque  falleció  pocos  días  después.   Lno  do  sus 
bi.'.grafos  escribe:  «Tenía  una  voz  metálica,  ar- 
moniosa, simpática,  musical,  como  correspondía 
á  un  hombre  que  se  deleitaba  mucho  con  el  Ar- 
te la  Literatura  y  la  Música.  Como  escritor  eia 
lutiy  claro  y  elegante.  AdcmAs  era  bastante  re- 
ligioso, y  80  cuenta  que  iba  A  misa  todos  los 
días  »  En  la  Aueva  Antología  publico  Magliani 
varios  estudios  económicos,  de  los  que  merecen 
especial  recuerdo  los  siguientes:  La  sislemalna- 
cidn  de  los  imi>uestos  directos;  La  amún  econó- 
viiea  del  Estado;  La  Hacienda  y  la  libertad  po- 
lítica; La  depreciación  de  la  plata,  y  Los  Im- 
puestos locales. 


MAGNARD  (FRANCISCO):  Bioij.  Literato  y  pe- 
riodista francés.  N.  en  Bruselas  A  11  de  febrero 
de  1837.  M.  en  París  A  18  .lo  noviembre  de  1894. 
Muy  joven  fué  llevado  A  la  capital  do  !•  rancia, 
y  en  ella  hizo  sus  estudios.  Poseía  un  empleo  en 
el  Negociado  de  contribuciones  directas  cuando 
comenzó  A  escribir  (18.19)  en  Le  ffnti/oís,  perió- 
dico satírico  semanal,  y  on  La  Causcne.  Ingre- 
só en  la  redacción  do  Le  Fígaro  (1863)  antes  de 
que  este  diario  tuviera  carácter  político,  y  A  ella 
1  erteneci..  hasta  que,  A  la  muerto  do  >  illemes- 
sant,   fué  votado  para  director  yoT  el  Consejo  do 
Administración  deleitado ]«!riódico  (1879).  Has- 
ta dicho  tiempo  escribió  para  Le  Fígaros  L  ¿ve- 
ncment  la  revista  críticfl  do  la  prensa,  aun  en 
loa  día»  posteriores  A  su  nombramiento  de  re- 
1  dactor  jefo  de  Le  Fígaro  (1876).  Halló  el  diario 
[  cuva  dirección  se  le  confiara  en  condiciones  no 
míiy  favorables,  v  snpo  hacerle  popular  en  Eu- 
ropa desde  ol  primer  año,  en  que  ya  los  beneh- 
<ioH  ascendieron  A  1900  000  francos.  Colaboró 
taml  ién  en  el  ^rnnrf  ./oi(r7i<i/,el /Vjr(í-i1fo!/a:in', 
L'llhuitratiim,  etc.  Con  frecuencia  firmó  sus  ar- 
típiíln».  va  con  BU»  iniciales,  ya  ron  uno  déoslos 
,,,  m:  ''luirles  lerilz,  Louisl-yr,  I  n 

¡  ■.  cuentos  en  /.<  rmi/'.».   Le  Jovr- 

1.a  l'ojiie  j.iiriMcnne,  etc.  Dio  on 
h  do  £V);.iñíon   Xationale  una  novela, 
.r/r/'mie,  que  reprodujo  en  un  volumen 
,  l-iji.   en  18  °\  Mns  tanlc  imprimió  au  obrahii- 
moríVtica  titulad»  fida  y  nroituros  deini  ¡mi- 
liHirin  Í1876).   8n  dirección  en  Le  Fígaro  rtiO 
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pingües  gauoncias  á  los  accionistas,  hasta  el 
).unto  do  que  Mngnard  realizase  un  beneficio  de 
cerca  de  2  millones  de  francos. 

•  tVIAGNESiTA:  .1/íii.  Aplícase  este  nombre 
A  dos  minerales  distintos,  ambos  compuestos 
uingiiésieos;  oidinarianiciite  se  aplica  á  un  sili- 
cftt..  hidratado  do  magnesio,  refiaotario,  ligero. 
Mando,  llamado  asimismo  espuma  do  mar,  iioro 
también  designa  el  carbonato  de  magnesio  de  la 
fórmula  MgCO,,,  llamado  por  otro  nombre  910- 
berlita.  Uo  ambos  minerales  so  ha  tratado  ya  en  . 

el  cuerpo  del  Ducionaiiio,  y  aquí  sólo  nos  ocii-        11 
i«iremos  en  ampliar  lo  on  más  de  un  lugar  indi-        ■■ 
cado  realícelo  do  la  magnesita  en  su  acopcii'm  de 
carbonato  anhidro  do  magnesio,  outiando  en  al- 
gunos pormenores  interesantes  icspccto  do  su 
síntesis  ó  reproducción  artilleial. 

Sin  constituir  una  especio  mineral  rara  en  los 
terrenos,  contadas  veces  se  halla  pura  en  sus  ya- 
cimientos, que  están  en  los  filones  mctamijrficos, 
no  pocas  veces  ocompañaiido  A  las  dolomías,  de 
cuyo  mineral  quizá  proceda,  en  cu.into  la  dolo- 
mía ostA  formada  i>or  asociación  do  los  carbona- 
tes de  calcio  y  magnesio.  Es  un  hecho  bien  co- 
nocido desde  los  experimentos  do  Eavro  y  Ma- 
rignán,  realizados  ya  en  1849,  quo  la  magnesita 
fórmase  como  producto  secundario  cu  la  repro- 
ducción do  la  dolomío,  siempre  que  ésta  lléva.so 
A  cabo  calentando  en  vasijas  cerradas  y  á  la  tem- 
peratura de  200°  centesimales  el  carbonato  cal- 
cico mezclado  con  una  disolución  de  cloruro  do 
nm"nesio.Tamb¡én  ha  de  citarse  un  experimento 
clásico  realizado  en  IS.'.l  por   Sénarmont   con 
iiroi.ósito  de  sintetizar  ol  carbonato  magnésico 
natural;  para   ello  basta  calentar  á  la  tempera- 
tura correspondiente  A  1G0°,  y  ojicrando  en  tu- 
bos cerrados,  ó  bien  una  disolución  i'.e  carbonato 
de  sodio  mezclada  con  otra  de  sulfato  de  mag- 
nesio, ó  bien  la  mezcla  de  bicarbonato  sódico  y 
cloruro  de  magnesio  disueltos  en  agua;  el  pro- 
ducto obtenido  es  una  especie  de  arena  formada 
por  .liminutos  romboedros.  En  1860,  como  Rose 
hubiera   examinado  el  producto  resultante   de 
evaporar  disoluciones  de  bicarbonat..  magnésico, 
vió  quo   ora  carbonato  anhidro  cristalizado  en 
formas  bien  definidas  pertenecientes  al  sistema 
rómbico,  lo  cual  hace  pensar  on  el  dimorfismo 
del  cuerpo  que  nos  ocujia.  Y  más  modernamente 
lo  ha  reproducido  Sterry  Hunt  calentando,  bajo 
presión,  el  carbonato  magnésico  amorfo  solo  con 
aaua  pura.  Llégase  al  mismo  rcsidtado  median- 
te acciones  produci.ias  A  200"  entiecl  carbonato 
de  calcio  y  el   cloruro  ó  el  sulfato  do  magnesia; 
estos  dos  últimos  procedimientos  permiten  ob- 
tener el  minera!  romboédrico  é  idéntico  al  quo 
se  presenta  nativo  en  los  terrenos. 

*  MAGNETISIVIO:  Fis.  En  el  t.  XII,  página 
116,  so  han  expuesto,  lo  más  concisamente  posi- 
ble'loa  hechos  y  teorías  principales  del  magne- 
tismo; pero  no  se  ha  hablado  de  la  accujn  mag- 
nética de  la  Tierra,  de  quo  nos  vamos  A  ocupar 
en  el  presente  artículo,  acción  que  recibo  el  nom- 
bro de  maqnrlismo  terrestre. 

Magnetismo  terrestre.  -  Acción  de  la  Tierra  so- 
bre los  imanes.  Los  antiguos  ignorab^in  por  com- 
pleto la  acción   directriz  de  la  Tierra,  es  decir, 
la  orientación   fija  quo  ésta  haco  tomar  a  una 
barra  imanada  y  enteramente  libre,  orientación 
qne  oormito  fijar  el  rumbo  que  deben  seguir  los 
marinos,  la  ([UO  hoy  se  consigue  con  la  brújula, 
importada  de  Oriente.  Los  chinos  so  valían  des- 
de la  niAs  remota  antigüedad  de  loque  llama- 
ban COTOS  imiicetdores  del  .?»r,  carros  luagncti- 
eos  cuva  invención  se  haco  remontar  al  empe- 
rador iloaugti,  quo  lloreció  en  el  siglo  xxvil 
antes  de  .Jesucristo,  en  tanto  que  otros  croen  quo 
el  invento  se  debe  ATcbou-Koiig,  en  el  siglo  xr 
antes  de  la  era  cristiana;  estos  carros,  en  su  par- 
te anterior,  estaban  formados  por  una  aguja  qno 
flotaba  libremente  en  el  agua  y  bacía  mover  los 
brazos  de    una  figurita,   señalando  el    Sur;  la 
brújula,  como  tantas  otras  invenciones,  fué  des- 
conocidf.  por  mucho  tiempo  dolos  pueblos  de 
Occidente,  ).ucs  ni  griegos,  ni  romanos,  ni  loni- 
cios  hicieron  .le  ella  el  menor  uso.  debiéndose  a 
los  árabes,  de  los  siglos  xi  y  xii,  su  uso  en  los 
mares  do   Europa,  v  conservando  su  forma  pri- 
mitiva   de   aguja  flotadora,    no  comenzando   A 
emi.learla  suspendida  de  un  eje  hasta  la  prime- 
ra mitad  del  sigls  xiv.  Ksto  en  cuanto  a  la  in- 
clinación,  pudicndo  decirse  algo  semejante  res- 
pecto A  la  declinación,  de  la  que  por  primera  ve» 
hicieron  mención  los  chinos. 
:       Por  lo  poco   que   llevamos   dicho   sobre   esto 
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««unto  •«  rompí euile  i|i\e  rata  «ccMu  te   |iii«<lii 

I  '  :     «lio    (Ion    t.'OIU|><>Ueilli 

y  U  iueliiiai'ióii  lie  I  > 

Qa.'i.  :  iisoiital, 

y  el  'I  i'iiiito 

ob>erv«iiv<,  u  >Íih  Iiuaüidii,  i.icil  v»,  c(<in|>oiuoiulo 
e^tst    -liiH  Ari'iohri.  tlrlonniíifir  U  iMrecciuli  ilol 

.  i  lail  lie 

<    variiis 

el  cir- 

.  ri  no  llüs 

I;  ...  adü  *r- 

tictiioü  ea[>i*ci«ÍKi. 

Pe  lo  c)iii'  )li>vf>nio»ili(>ho  «eile-liirc  •i«e,  pues- 
to i|ne  lii  1 1  !  1,  tiene 
lint  d'-i-i'  II  :                                                     >  ^e  ú  un 

i-        ■       •         ■      ,5i.,    ...1111.     I  O.      |.iiiu.l.    ..í.    lo  CÜU- 

\    imán   >|Uo  tieiio  nU8  i>olo8  cu  It- 

I  ,  'T  ui.ia  1)110,  luurlio  antee  de  lae  ob- 
•<iTv«cioiie»  lio  «.(Uiil,  t'rihtül'al  Colón  iloseubrió 
rl  hecho  ini|>ortnntiainio  de  I*  decliuaciiiu  niag- 

II  '!    i  y  obeervii  los  variaciouea  i]uc  sufre  cuau- 
'  - '  transporta  la  af^uja  inian^iiLt  ile  un  lii^Mf 

'     rvaiiilo  tainbii'U  que  al  K.  de  uuade 
rea  había  uua  linea  sin  declinaoiúu 
1 

>,  loa  clenientoa  del  magnetismo  te- 

lu  lie  un  luf^ar  li  oiro  siguiendo  una 

.  .n   tanto  complicada    Posteriormente  se 

<  rvaiioi|ue,auDen  un  mismo  punto,  los  ele- 

'  '  tisino terre.slr-.', declinación, iu- 

1  la.l,  varían  con  el  tiempo;  la 

1. .i    ícccs  es  oriental  y  otras  occi- 

iental,  siendo  esta  variación  sumamente  lenta, 
V  se  observa  que,  |>artit'n<lo  do  un  meridiano  te- 
rrestre, la  aguja  va  declinando  hacia  el  E.,  por 
ei'  Mi|'lo,  hasta  que  llega  á  su  máximo;  disminu- 
ye de  pues  lentamente,  llega  un  momento  en 
que  vuelve  li  coincidir  con  el  meridiano  terres- 
tre, y  siguiendo  su  moTimieuto|visa  al  O.  hasta 
otro  máximo,  desde  el  cual  vuelve  á  aproximar- 
se, es  decir,  que  suire  una  serie  do  oscilaciones 
alrededor  de  dicho  meridiano.  Estas  variaciones 
seculares  de  la  declinación  son  generales  en  toda 
!i  Je  nuestro  globo;  m;is  ¡en  virtud  do 

cj  ;rien  estas  variaciones  ?,  y  además, 

,i> ,  ,.,.i  les  son  las  mismas  en  diferentes  lu> 

mres  y  sus  períodos  son  de  igual  duración.'. 
Desgraciadamente,  dado  el  actual  estado  de  la 
Ciencia,  no  se  puede  responder  aún. 

Aparte  de  estas  variaciones  seculares,  sufre  la 
aguja  cambios  periódicos  anuales  en  su  direc- 
ción y  variaciones  diurnas;  las  horas  de  estas 
variaciones  diurnas  no  son  las  mi.smas  en  todos 
los  plises,  ni  tam|ioco  las  amplitudes  correspon- 
dientes: cambia  también  la  declinación  con  las 
estaciones. 

La  inclinación  cx|>erimenta,  como  la  declina- 
ción, variaciones  periódicas  seculares,  anuales  y 
diurnas. 

Ke-jie-to  á  la  intensidad,  es  muy  difícil  deci- 
dir si  sulre  variaciones,  jwr  la  coni[>ai'ación  de 
las  ose :!:ioiones  de  una  misma  aguja  imanada 
sn  épocas  diferentes,  piles  es  sabido  que  el  esta- 
do de  imanación  est.t  sujeto  &  variaciones  que 
hAC'-n  dudar  que  la  misma  aguja  conserve  su 
fuer  1  magnética  gran  número  de  años.  Sin  em- 
bar.;o,  Pois»  n  y  Gauss  han  idéalo  un  método 
|>ar.i  determinar  la  intensidad  absoluta  del  mag- 
netismo terrestre  independientemente  de  la 
fuer.-a  magnética  de  las  agujas  empleadas,  y  de 
li.1  oi'servaciones  de  estos  físicos  .se  deduce  que 
no  suíre  variación  la  intensidad.  Contra  esta 
con-eouencia  est-in  las  observaciones  de  Haus 
ti-  -  '  T  encontrado  variaciones  diurnas  v 

n  la  com[>ouente  horizontal  de  l.i 
1  -n  que  esto  pruebe  que  haya  habi- 

do variacioi.is  en  la  intensidad  absoluta.  Pero 
de  li«  "'■'■••rvaciones  hechas  en  Kew  y  Greeu- 
'  litado  que,  en  efecto,  hay  una  va- 

r  ir  en  la  intensidad,  y  en  tanto  que 

li  "al  va  creciéndola  total 

•I 

' ,  ios  (uriódicos  de  la  a. 
Clon  terrestre  siitro  ia  aguja  perturbaciones  a'. 
cidentales,  \ot  canias  desconocidas  hoy,  y  que 
doran  ¡«o  tieni|>o,  a  cuyas  |>ertarbsciones  se 
la«  conoce  ■  on  el  nombre  de  lurmentas  magnifi 
cas,  dicien  '■  -o  )r,.'  Ii  ^■_-  ■'  -  ■  '-.fn,  habieii 
doee  observi-lii  jii.;-  e^t  .  ijnes  coinci- 
den murhafi  >ecescoii  Ii-      -     ,   '¡ares,  terrc- 

niotns,  erupciones  volcánicas  y  iiuvias  de  estrc- 
lUi.  iiigaces.  afectando  p.stas  varitcinnes  princi- 
(«Imente  n  la  drclinarión;  lo  notable  ca  qne  en 
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al'ril  y  aeptienibir,  en  ■  .  nlriu- 

nal  y  en  el  uiisltal,  eniK  il!;i.c, 
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|<«ro 


á  la  teoría  i! 

rra  es  un   hj      i  :     ^ 

fijo,  y  en  eate  punto  hay  dos  aiaueraa  de  ex|>li-  |  ix>a  aquella,  Uuiiarey  luimila  que  I 


las  vanado- 


Carla  de  los  meridianos  y  paralelos  inagníltcos  del  glolo  terráqueo  en  las  regiones  polares  boreales 


nes  de  la  aguja  imanada  reconocían  por  caúsala 
acción  calorífica  del  Sol.  Hiot  atribuía  dichas 
variaciones  á  una  acción  cspccific-x  del  Sol,  con- 
siderado como  cuerpo  magnético,  asemejando 
nuestro  planeta  á  un  cuer|>o  imanado  por  iníluen- 
eia,  y  Ampire  basa  su  teoría  del  magnetismo 
terrestre  en  la  existencia  de  corrientes  eléctricas 
ocultas  en  la  superficie  del  globo  y  dirigiéndose 
de  E.  li  O.,  comparando  asi  á  la  Tierra  á  un  in- 
menso solenoide,  con  lo  que  explica  la  orienta- 
ción de  la  aguja  imanada,  así  como  sus  variacio- 
nes  diurnas  y  anuales,  en  iKferentes  puntos  del 
globo,  bastando,  según  él,  la  [irescncia  del  Sol 
bajo  oí  horizonte,  y  su  altura  en  las  diversas 
épocas  del  año,  para  explicar  las  modificaciones 
experimentadas  por  las  corrientes,  y  como  con- 
secuencia las  variaciones  de  la  aguja  imanada. 
Las  manchas  y  protuberancias  del  Sol,  cuya  apa- 
rición coincide  con  variaciones  nccidcntales  de 
la  aguja,  parecen  indicar  que  existe  alguna  re- 
lación entre  unas  y  otras;  pero  nada  se  puede  | 
afirmar  aún,  uecesit.áudose  un  grandísimo  nú-  | 
mero  de  observaciones  para  poder  decidir  sobre 
este  asunto. 

Respecto  de  la  distribución  del  magnetismo  j 
en  la  superficie  de  la  Tierra,  dicha  diítribución  se 
puedo  asimilar,  en  una  primera  aproximaciini, 
,i  la  que  produciría  un  imán  infinitamente  pe-  i 
queño  colocado  en  el  centro  de  nuestro  |daneta  ' 
y  formando  un  ángulo  de  unos  15°  con  la  línea 
délos  jiolos.  Otra  de  las  hipótesis  suiwiie  la  exi-.- 
tcncia  de  dos  capas  de  reslalamieiit' 
féricas,  dees|  esor  uniforme  y  deden^: 

lea,  p.ero  de  signos  contrarios,  y  que  ;. 

primeramente  sui^riiuestas  se  serarasen  luego  | 
resbalando  en  una  pequeña  cantidad,  para  diri-  i 
girse  la  una  hacia  el  X.  y  la  otra  hacia  el  .'<.   i 


Gauss  ha  demostrado  qne,  snponiendo  las  masas 
magnéticas  que  producen  el  compo  terrestre  in- 
distintamente distribuidas,  las  líneas  de  nivel  ó 
paralelos  magnéticos  están  representados  px>r 
fóminlas  de  2i  coeficientes,  bastando,  según 
esto,  hacer  21  observaciones  para  determinar  di- 
chos coeficientes  y  conocer  los  elementos  mag- 
néticos de  un  punto  cualquiera  de  la  Tierra. 

I'ara  determinar  la  distribución  del  magnetis- 
mo terrestre,  di^tribución  qne  tiene  que  variar 
con  las  variaciones  de  la  aguja,  serían  necesarias 
millares  de  observaciones,  que  darían  Ingarn  la 
formación  de  cuadros  numéricos  de  gran  exten- 
sión y  difícil  estudio,  y  para  facilitar  éste  se 
ha  convenido  en  un  sistema  de  líneas  que  vamos 
á  indicar,  con  lo  que  se  obtiene  una  representa- 
ción gráfica  de  dicha  distribución,  en  cuyo  sis- 
tema es  más  fácil  seguir  el  de  las  variaciones 
correspondientes. 

Se  llaman  polos  vmijnétieos  los  puntos  del  glo- 
bo cuya  inclinación  es  de  90°;  en  ellos  la  coinfio- 
nente  horizontal  del  magnetismo  es  nula  y  la 
aguja  se  coloca  verticalmentc;  estos  puntos  no 
son  les  de  mayor  intensidad  magnética  alcoln- 
ta,  ni  coinciden  con  los  jiolos  terrestres;  hay  dos 
polos  mapni'ticos :  en  el  hemisferio  boreal  el 
uno  y  el  otro  en  el  austral,  y  se  hallan  á  igual 
distancia  de  los  correspondientes  |>olos  geográfi- 
cos, debiéndose  su  descubrimiento  á. lames  Kosa, 
hallándose  situodo  el  polo  Norte  magnético  á  los 
70°  6'  de  Ist.  y  W  W  ne  long.  occidental;  está 5' 
más  distante  del  |  oln  de  rotncii'jn  de  la  Tierra 
que  el  («lo  Sur  magnético,  situado  á  los  7.^'  6' 
ae  lat.  y  lál'  -iS'  de  long.  oriental,  siendo  la  di- 
ferencia de  longitudes  entre  los  polos  magnéti 
eos  de  lf9°.  El  Norte  se  halla  en  la  gr..n  iaU 
Roothia  l'Vlix,  contigua  al  Continrnir  Amorie*- 


S2I 


MAOT 


MACN 


MAHA 


riA  .\..\  v.,,ii,  í;  . 


Kiu. 

Sur 
•n  \ 

..I.. 


«1  % 


u\aii<ufc  entro 

rcol.    Al   |iolo 

lite;  |w>ro 

hoH  lie  tío- 

.1  :j  |>nr«  do- 

riilinnos  iiiiif;- 

111  veroaimili- 

iHuiiilo  00  U  gran 

iith  Vii-toris  I^nd, 


^i,    y  »ii  lod  ciuluji,  fK'i  lo  unto, 

'  niiU;  roniiiotitlo   \<»r  una  línoa 

I  so  olitieno  lo  qiio 

,   quo   no  aigno  al 

.1,1  corta  on 

:i,.  Tacín- 

y  ol  otro 

c«r>  4  lie  ia  Isla  lio  Saiitu  iuiii.ii*,  liaiia  la  costa 

o<-.  j.|(inial  do  AfiH''».  ontre  loa  7  y  8"  de  Iouk>- 

;'      ■  o   forma   el    cenador 

los   1;V  do  Int.  N., 

.,1    M  ,.'  .1..  I |,      |., 


liorovo  y   Nueva  ViiiiiiOA,   y  so  ihrliua  hacia  ol 
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unas  en  sus  sinuosidades  las  dos  Hnens  sin  do- 
clinaciún,  y  roplegándoso  las  otras  A  cada  lado 
del  ecuailor  niaguitico  hacia  los  polos,  volvien- 
do su  coucavidad  dol  lado  do  cada  uno  de  éstns 
En  cambio,  en  las  regiones  dol  globo  compren 
'^    '  '  ■•  •lidias  dos  líneas  sin  dectinnciún,  y 

ilol    Asi»,  lio  la  mayor  parto  do  la 

c 1.1  como  del  gran  Continente  Aniori- 

cano,  la  declinación  es  oriental,  y  las  isógonas 
forman  líneas  irregulares,  hallándose  en  este  es- 
pacio la  torcera  linea  oval,  sin  declinación,  dol 
Asia  oriental.  Enfronto  y  á  1S0°  do  distancia  so 
':  ■  grupo  do  isiigonas  concéntricas,  olipsoi 
iniiibión,  y  con  su  centro  en  el  ecuador 
...  ..:..  tico  y  in  ol  torrostic,  siendo  su  ojo  ma- 
yor pcrpendioular  iV  los  meridianos. 

Unidos  los  puntos  de  igual  intensidad  magné- 
tica por  trazos  continuos,  se  obtienen  las  lineas 
llaniadns  isaliui'nnicas.  Ya  hemos  dichoque  la 
intensidad  aumenta  con  la  latitud,  hallándose 
su  mínimo  muy  próximo  al  ecuador  magnético, 
sin  coincidir  con  él,  así  como  tampoio  los  pun- 
tos de  máxima  intensidad  so  hallan  en  los  polos 
magnéticos.  Las  líneas  isodinámicas  son  miis 
irregulares  que  las  isoclinicas,  ho  envuelven  unas 
á  otras,  y  so  pasa  do  las  exteriores,  que  son  las 
más  débiles,  n  las  interiores, cuya  fuerza  aumen- 
ta gradualmente.  Ku  cada  honjisiorio,  y  á  distan- 
lias  muy  desiguales  do  los  polos  goográlicos  y  do 
Itis  magnéticos,  hay  dos  puntos  ó  focos  de  máxi- 
ma intensidad,  y  uno  más  fuerte  quo  el  otro;  el 
niiia  fuerte  do  estos  ¡oíos  de  intetisiilad  os  el 
americano,  y  se  halla  situado  en  el  homisferio 
N.  á  los  52"  19'  de  latitud  y  94°  20'  do  longitud 
occidental,  y  do  ordinario  so  supone  situado  ol 
más  débil  ó  /'oeo  siberiano  á  los  70°  de  latitud  y 
1 1-1°  10'  do  longitud  oriental,  aun  cuando,  según 
Humboldt,  deba  considerársele  nnos  cuantos  gra. 
dos  más  al  O.  El  primer  foco  se  halla  en  un  óva- 
lo formado  ]>or  las  líneas  i.sodinámicas  al  O. 
dol  lago  .Superior,  entre  la  extremidad  moridio. 
nal  do  la  bahía  de  Hudson  y  el  lago  canadiense 
de  Winnipeg.  En  el  hemisferio  a-.istral  hay  dos 
(luntos  de  máxima  intensidad,  cuya  determina- 
ción es  menos  exacta  que  la  dolos  anteriores; 
según  .lames  Ross  y  Sabine,  el  nno  debe  ha- 
llarse á  los  61°  de  latitud  y  135°  de  longitud 
oriental,  cena  do  la  tierra  Adelia,  y  el  otro  álos 
60°  do  latitud  y  127  do  longitud  occidental. 

Gracias  al  conjunto  do  lineas  que  acabamos 
de  describir,  y  trazadas  sobre  un  mapa,  se  pue- 
de formar  una  idea  bastante  clara  de  la  distri- 
bución del  magnetismo  terrestre,  puesto  que  di- 
chas líneas  representan  sus  elementos;  pero  hay 
quo  tener  presento  quo  una  carta  de  distribu- 
ción correspondo  sólo  á  determinada  época,  pues 
todos  los  elementos  sufren  las  variaciones  que 
hemos  indicado,  conviniendo  representarse  estas 
líneas  como  desviiindose  de  una  manera  lenta  y 
continua  con  el  transcurso  do  los  siglos,  y  osci- 
lando alrededor  de  una  posición  media. 

Para  terminar,  diremos  quo  Duperrey  defino 
un  meridiano  moíinético  verdatlcro  por  la  línea 
que  resultaría  de  transportar  la  aguja  imanada, 
siguiendo  constantemente  la  recta  marcada  por 
su  dirección  en  un  punto,  según  cuj'a  definición 
cada  meridiano  magnético  verdadero  es  una  cur- 
va de  doblo  curvatura;  los  paralelos  magnéticos 
considera  qne  son  curvas  normales  á  todos  los 
meridianos  magnéticos  verdaderos. 

MAGNETODINAMÓMETRO:  lll.  Maq.  y  Klect. 
Aparato  ideado  jior  M.  Eiicfieiard,  profesordcl 
Instituto  Electrotécnico  do  ilontefíore,  en  Lioja, 


M  diridtn  alli  to  doi  MrlM  de  lineas,  aigiilendo 


y  quo  sirve,  comoolinduetómotro,  para  estudiar 
la  repartición  del  campo  magnético  producido 
en  ana  maquina  dinanioeléctrica,  on  cualquiera 


do  sus  dos  estados,  estático  y  diniíniico.  El  apa- 
rato, cuyo  esquema  hemos  rcprescnlado  en  la 
/f/.nn/íri'or,  está  fundado  en  un  hecho  observado: 
cuando  so  coloca  en  un  campo  magnético,  do  in- 
tensidad uiii formo,  un  conductor  rectilíneo  de 
longitud  /,  atravesado  por  nna  corriente  do  in- 
tensidad í,  )>erpcndiculai'nicnto  á  las  líneas  de 
fner/a  del  campo,  el  conductor  está  sometido  á 
una  fuerza,  t',  electromagnética,  cuyo  valor,  lla- 
mando A  á  la  componente  do  la  intensidad  del 
campo,  normal  al  plano  do  dcsplaziimicuto  del 
conductor,  ostá  roprosentado  por 

F=ilh, 

expresado  /  en  centímetros  6  t  on  unidades  cege- 
simales. 

■So  compone  el  aparato  de  dos  delgadas  lámi- 
nas, articuladas  en  C,  do  los  cuales  una,  y/,  es 
un  conductor  móvil,  quo  so  ]>rolonga  ]ior  en- 
cima del  punto  C  por  un  vastago  f,  por  el  qno 
puede  correr  nn  contrainso  /',  quo  sirvo  para 
equilibrar  el  aparato  de  una  vez  para  todas.  La 
otra  lámina  ó  conductor  fijo,  J!,  lleva  un  mango 
M,  |ior  el  quo  se  sostiene  el  aparato,  y  por  CV130 
interior  )ia"an  deshilos  conductores,  /'y  A',  quo 
unen  la  pila  Q,  por  una  parte  á  la  lámina  fija 
£,  y  por  otra  á  la  guía  >■/,  |ior  cuyo  medio  so 
puedo  hacer  variar  á  voluntad  la  longitud  I  do  la 
lámina  móvil  recorrida  por  la  corriente,  longi- 
tud que  será  tanto  menor  cuanto  la  intensidad 
dol  campo  que  so  exploro  sea  mayor.  Otros  dos 
hilos  flexibles  y  conductores,  /y  J,  enlazan  las 
dos  extremidades  de  las  láminas  y  lus  dos  par- 
tes aisladas  do  la  guía,  que  do  esto  modo  com- 
pletan el  circuito.  La  lámina  móvil  lleva  un  re- 
sorte que  se  extiende  más  ó  menos  por  medio 
del  tornillo  micrométrico  T, 

Para  hacer  el  estudio  de  un  campo  magnético 
se  coloca  la  lámina  móvil  de  longitud  /  do  tal 
modo  que  llegue  á  su  máximo  la  tracción  ejer- 
cida sobre  ol  resorte,  y  se  lleva  después  dii-ha  lá- 
mina A  su  posición  primitiva,  do  manera  qne 
desaparezca  la  tensión  de  los  hilos  /y./,  después 
de  lo  cual  se  lee  sobre  la  graduación  de  la  lámi- 
na móvil  la  longitud  1;  un  galvanómetro.  O,  in- 
tercalado en  el  circuito,  permite  conocer  la  in- 
tensidad E  do  In  corriente  producida  por  la  pila 
Q;  y  como  se  conoce  también  la  tensión  /■'  del 
resorte,  aplicando  la  fórmula  anteriormente  es- 
crita so  puede  deducir  inmediatamente  el  valor 
de  h  que  so  buscaba. 

MAGNETÓFONO:  m.  JUccI.  y  Moi/.  Aparato 
construido  bajo  el  mismo  principio  que  los  telé  - 
fonos,  y  destinado  á  producir  sonidos  de  gran 
intensidad.  Consiste  en  un  disco  perforado  por 
dos  series  do  agujeros,  una  de  las  cuales  tiene 
maj'or  número  de  ellos  que  la  otra;  si  el  núme- 
ro do  agujeros  es  doblo  y  se  intercala  on  un  cir- 
cuito, entre  un  imán  y  dos  carretes,  en  el  mis- 
mo circuito  de  un  teléfono,  al  hacer  girar  el 
disi'O  con  rapidez  se  percibe  on  ol  teléfono  un 
acorde  de  octava.  So  )>uedo  obtener  una  corrien- 
te determinada  haciendo  girar  ol  disco  en  nn 
campo  magnético;  y  como  el  tono  del  sonido  en 
un  teléfono  dejiende  de  la  corriente  quo  le  pro- 
duce, ya  sea  ésta  alterna  ó  iutermitento  de  mu- 
cha frecuencia,  con  el  aparato  quo  nos  ocupa  so 
puede  modificar  la  intensidad  do  la  corriente 
para  obtener  el  fin  apetecido. 

MAHAJAMBA:  Gco{).  RÍO  do  la  isla  do  Mada- 
gascar.  Nace  en  el  macizo  central  de  la  isla,  en 
un  estrecho  valle  encerrado  entre  los  brazos  del 
Bctsiboka  y  los  tributarios  del  lago  Alaotra;  co- 
rre hacia  el  N.  y  N.O. ;  recibo  por  lo  dra.  el  Tsi- 
lalanarivo,  (pío  baja  do  las  mesetas  Antsihana- 
ka,  el  Mcnnjomby  y  el  Koaka,  y  por  la  izq.  un 
efluente  del  lago  lietandnika,  el  Üeni:iro  y  ol  An- 
jobazoka,  y  desagua  en  ol  estuario  mus  meridio- 
nal do  la  bahía  do  su  nombre,  sit.  on  ol  Canal  do 
Mozambique. 

MAHANORO  ó  MANORO:  fíeot).  C.  y  puerto  del 
dist.  de  lietamimeua,  prov.  de  riet.simisaraka, 
isla  de  Madagascar,  sit.  al  N.  de  la  ilosomboca- 
dura  del  Mangoro.  Es  la  cap.  de  un  dist.  de  la 
prov.  Andovoranto.  Cultívase  en  el  dist.  la  vai- 
nilla, ol  café  de  Liboria,  el  cacao,  el  arroz,  la 
cafia  do  azúcar,  lacera,  la  goma  copal,  etc.  La 
dnica  industria  es  la  cría  de  ganados. 

MAHARACHNAQAR:  Oeoff.  C.  del  principado 
de  Chirkari,  líandolkand,  India,  sit.  al  de  Chir- 
ksri,  corea  y  al  S.O.  de  lianda;  IGOOOhabits.  So 
halla  on  un  territorio  separado  del  resto  dol  prin- 
cii>ado. 


MAír, 

*  MAHiOE:  (letxj.  Kii  >'l  tt'rmino  ile  e»te  ayuíi- 
Uiiiieotu  liay  una  otii  va  llaiiiaila  itol  (rislal,  Kii- 
cantada,  tío  la  .M(»ra  y  (lo  U  Keiiia  Mora.  Kt^li- 
lii'iiiloae  ú  olla,  iliec  l'ui^'  y  Lairaz  que,  «so|{iiu 
laa  (lescriiu'iunoa  do  aiiJKtuHlidoJIf^noit  que  decían 
lialii-rla  unitnlo,  no  >lobo  aer  utra  cosa  <|ue  un 
auplado  ú  ^rau  cavidad  en  ol  filún  do  itiaizu  blan- 
co <|U0  forma,  por  decirlo  uai,  el  nervio  de  la  sie- 
rra Se;;nndcra.  Llevados  por  el 'leseo  de  viaitar- 
la  luinioa  en  1880  y  ISsS  ni  lu^ar  de  Maliido,  en 
cuyo  término  ao  halla,  aexún  duen;  |>ero  no  pu- 
■linios  lograr  su  noa  tacilitaso  un  )(u(a  cjuo  nos 
condujese  al  sitio  ilondo  so  encuentra,  |ior  la  obs- 
tinada y  teuit/  oposición  del  soñur  cura  párroco 
do  la  localidad,  venerable  anciano,  anticuo  (;ue- 
rrillcro  de  |  .is  id.ia  lides,  ijuc  sin  negarnos  la  eviü- 
toncia  de  la  cueva,  antes  bien  alirmiiudolay  aun 
enibclleciendo  ol  rvlalo  con  |iintoresca8  descrip- 
oiunes.  creía  üo  su  deber  ini)icdirno8  el  acceso  á 
punto  |>or  dernáa  |ioligruao>  (Caternas  y  sima» 
de  Ks/Htñ(i). 

MAHILAKA  .1  MAILAKA;  Otoy.  Prov.  de  Mada- 
Rascar,  limitada  al  N.  piT  el  curso  del  .Maiiaiu- 
bao,  al  S.  |K>r  ol  del  llebnka  y  al  O.  por  el  Océa- 
no Comprende  loa  puertos  do  Maiiitirano,  Ma- 
nambao,  Ampandikoliiui'inn  y  Soaanina,  todos 
sin  im|iortancia,  n  excepción  do  Maintirano,  quo 
está  bien  poblada  y  tiene  activo  caniercio. 

MAHOQANY:  He,:').  Río  de  Nicaragua.  Xaeo  en 
la  ur  lillera  do  Volaina,  corre  |ior  tierra  do  la 
Koscrva  Mosquita,  y  vierte  en  la  orilla  dra.  del 
río  Kseonilido. 

MAHRACH:   ritog.   C.   del  dist.  do  Firozpnr, 

Í>rov.  do  Valandar,  Pcnyab,  India,  sit.  al  S.E. 
le  Firozpnr,  en  el  brazo  izquierdo  del  Canal  Nai- 
val,  derivado  del  Salley;  5  700habit8.  Es  la  capi- 
tal ilel  ciau  yate,  á  quo  pertenece  el  maliarayá de 
l'atiala. 

MAICHE  (Lfis):  Biog.  Inventor  francís.  N.  en 
el  Mana  .'íartlie)á'22de  junio  de  1843.  Desde  un 
principio  se  dedicó  al  estudio  de  las  pilas  eUctri- 
cas,  siendo  sus  modelos  usados  en  Telegrafía.  .Sus 
priviloyios  de  invención  sobre  laTelelonfa  com- 
prenden la  Telegrafía  y  la  Telefonía  simultáneas; 
los  micrófonos  de  transmisiones  múltiples,  apara- 
tos para  la  instalación  de  grandes  líneas  interna- 
cionales, aéreas,  subterráneas  y  submarinas.  En 
1880  verificó  las  j>rimeras  transmisiones  desde 
Calais  á  Douvres.  Ha  iierfeccionado  los  aparatos 
telesráficos  con  grandes  cables  submarinos,  con 
el  fin  de  duplicar  el  número  de  despachos.  Como 
químico,  es  conocido  Jlaiclie  por  su  sistema  de 
extracción  del  almidón  de  arroz  universalniente 
empleado,  por  numerosos  trabajos  de  Química 
aplicada,  y  |ior  el  descubrimiento,  en  fin,  de  un 
medio  de  reproilucir  piedras  preciosas,  quo  per- 
mite obtenerlas  de  suficiente  magnitud  para  ser 
empleadas  en  Joyería. 

MAl-GUDO:  '/eod.  Montaña  de  la  re£;iün  meri- 
dional de  la  Abiainia,  África  occidental,  sit.  al 
S.  ilol  reino  de  Yimma.  Es  la  cima  más  alta  de 
la  comarca,  pues  se  eleva  á  SfiOO  m. 

MAILLARD  DE  LA  GOURNERlE  Jl'LIO  AXTO- 
NMo  Kes.\to':  }}ioj.  Ingeniero  francas.  N.  en 
Nantes  á  üO  de  diciembre  do  1814.  M.  en  París 
á  25  de  junio  de  1883.  Alumno  de  la  Escuela  Po- 
litécnica (1833-35), obtuvo  el  título  de  ingeniero 
de  puentes  y  caminos;  fué  ingeniero  jefe  desdo 
18i)l.  é  inspector  general  de.sde  1873.  FÍ!.'uri' en 
la  Fjícucla  Politécnica  como  examinador  desde 
1M9;  suplió  en  el  Con.servatorio  de  Artes  y  Ofi- 
cios á  Carlos  Dupfn,  á  cuya  muerte  recibió  el 
nombramiento  de  profesor"  titular  de  Geometría 
deacriptiTa.  y  mereció  ser  elegido  individuo  libre 
de  la  Aca.iemi»deCiencias(l<idemayodelS73;. 
Fué  oficial  lie  la  Legi.'.n  de  Honor  desde  1 4  de 
agosto  de  \H5,  y  representó  al  cantón  de  Loroux 
en  el  1  onsejo  general  (Diputación  provincial) de' 
Loira  Inferior.  Distinguióse  como  ingeniero íl  344- 
4!'  ,  ge.'mietra  1 1850-78)  y  economista  (1870-83). 
.losé  llcrtrand,  á  nombre  de  la  Academia  France- 
.ia  de  i'iencias.  pronunció  (29  de  junio  do  1883Í 
el  discurso  fúnebre  iledicado  a  Maillard,  euvo 
£línio  liizo  y  publicó  l..aiissedat,  director  del 
Conservatorio  ile  Artes  y  Oficios;  y  Renato  Ker- 
viler  completó  las  noticias  de  ambos  escritos  en 
otro  titulado  Ln  liretaua  m  ta  Academia  de 
Cüneia-t;  Julio  dt  la  flaumeñe:  Noticia  biográfi. 
ea  (Kantes,  1S84,  en  8.°).  He  aquí  los  títulos  de 
algunas  importantes  obras  de  Maillard:  Trata/lo 
de  I'erspeelita  lineal...  con  una  teoría  de  los  e/'ee- 
loi  de  pen/ieeliva  (1859,  en  4."),  con  atlas;  tra- 
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MAIMÓN  MOJTAR:  Hio<j.  Caudillo  rilefio  con 
temporáneo.  N.  en  el  Kil  (Marrueíoa  ,  nn  el  tu- 
rrilorio  de  la  kabila  de  Fiajana,  liacia  IH'i'.t.  .Sin 
más  eloniontos  quo  au  liabilidad  y  (lerapií-acia, 
uaila  vulgares,  llegó  do  la  nada  a  aer  bajá  dol 
campo  de  Mi-lillt,  é  hi/o  do  la  kabila  de  Kraja- 
na  una  de  laa  principales,  aiiiH{ue  ora  de  laa  quo 
contaban  meiuia  |tol>ladorea.  Loa  otios  cjiboa  de 
kabibi,  sobre  todo  lúa  dv  Honiaicar  y  .Matura, 
reccloaos  dol  poder  que  Maimón  iliaadi|uiiiondo, 
le  iiiovioron  (IMiOl  guerra  sin  cuartel  y  ailiaron 
muchos  dlaa  au  cuaa,  que  .Maimón,  hombro  |>re' 
venido,  tenia  convertida  en  fortaleza,  con  loao  y 
p:iredea  aspiilriadaa.  Viósi-,  no  obalaiile,  .Mal- 
niun  obligado  a  salir  do  su  caaa,  no  ain  quo  mu- 
rieran niuchna  do  loa  suyos  ni  ain  que  el  miamo 
estuviera  en  gran  peligro.  Volvió  no  mucho  más 
tarde  á  ella,  y,  fingiendo  haberse  retirado  por 
completo  de  todo  negocio  público,  so  aseguro 
que  fue  el  motor  principal  de  la  política  un  el 
campo  de  Melilla;  quo  por  reconquistar  au  an- 
tiguo poder  é  inlliielicia  incitó  á  los  rileños  á  la 
lucha  contra  España,  y  ijuo  fué  el  verdaduio  pro- 
vocador do  Inshostilidadoade  las  kabilasdo  Cine- 
laia  contra  los  españoles  I18'.I3).  Prosoportal 
causa,  ol  piínci|>o  Araaf  le  puso  en  manos  del 
general  Martínez  Campo»,  )Kjr  reclamación  de 
éste,  ipiien  hizo  i|ueel  preso  fuera  llevado  á Tán- 
ger, en  cuya  cárcel  fué  encerrado. 

MAIndanG:  G(0ij.  Kío  de  la  isla  de  Panay, 
Filipinas.  V.  Maayón,  en  este  Ain'udice. 

MAINE  (ENP.IiJlKSfJINF.lO:/yiu(/.  V.  Sl'MNEB 

Maink  (E.sniyUE),  en  este  A¡>¿ndiee. 

MAIniT;  Geor¡.  Localidad  del  distrito  de  Mó- 
rong,  isla  de  Luzón,  Filipinas,  notable  por  sus 
manantiales  de  agua  termal.  Ilállanse  éstos  á  (j 
knis.  clel  pueblo  ilc  Bosoboso  y  á  poco  más  do 
uno  del  larrio  de  San  .lose,  en  el  cauce  del  río 
Payagiián.  .Según  los  .Síes.  Abolla,  Veía  y  Rosa- 
rio, entre  todos  los  puntos  en  que  las:igiias  ter- 
males afioran,  el  más  importante,  por  su  mayor 
termalidad,  está  situado  en  la  margen  izig.  del  río 
Payaguán,  á  unos  15  m.  de  su  orilla  durante  el 
estiaje.  Los  demás  manantiales  brotan  en  el  mis- 
mo cauce  del  río  y  se  mezclan  más  ó  menos  con 
sus  aguas,  disminuyendo  su  termalidad  y  niine- 
ralizabión.  El  agua  es  clara,  transparente  é  inco- 
lora, con  olor  y  sabor  sullliídrico  no  muy  pro- 
nunciado. Desprende  burbujas  gaseosas  no  nuiy 
abundantes.  .Su  temiicratura  es  de  48°  centígra- 
dos, y  su  deusiilad,  corregida  á  0°  centígrados  y 
á  7t)0  niilinietros  do  presión,  es  de  1,003141. 
.Son  aguas  hiportermalcs,  «ulfliídricas,  nitroge- 
nadas, sullatatas,  mixtas.  Los  usos  balnearios  á 
que  pueden  dar  origen  son  variados  desde  el  pun- 
to de  vista  técnico;  pues  excediendo  su  tempera- 
tura del  límite  máximo  á  que  el  agua  .se  emplea 
en  baño,  pueden,  previo  enfriamiento  gradual, 
obtener.se  las  distintas  temperaturas  y  efectos 
que  se  consiguen  de  las  aguas  de  su  clase  a)>li- 
cadas  bajo  la  forma  de  baño  tibio  y  caliente.  Pa 
ra  tomar  las  aguas  de  estos  manantiales  sería 
necesario  estacionarse  en  el  barrio  de  San  José, 
habitado  todavía  jior  infieles  y  nuevos  cristianos. 
El  elimo  do  este  barrio  é  inmediaciones  de  los 
manantiales  es  nuiclio  más  sano  que  el  del  pue- 
blo de  líosoboso,  sumergido,  i>or  decirlo  asi,  en 
un  ambiente  confinado  entre  elevadas  laderas  y 
saturado  por  las  emanaciones  palúdicas  de  su 
hermoso  valle.  La  pobreza  y  escaso  vecindario 
dol  citado  barrio,  y  aun  del  juieblo  de  Bosoboso, 
hace  que  en  ellos  escaseen  los  elementos  más  ne- 
cesarios para  la  vida;  pero  distando  de  estos  lu- 
gares Mórong,  cap.  del  distrito,  sólo  unos  20 
knis.,  no  sería  difícil  acudir  á  esa  población  en 
demanda  de  aquellos  recursos  que  previsoramen- 
te  no  llevase  consigo  el  bañista.  Desde  Manila  á 
Mórong  el  viaje  jaiede  hacerse  en  pocas  horas, 
y  muy  cómodamente.  Helando  una  lancha  ó  bo- 
te de  vapor  y  haciendo  la  travesía  por  el  río 
IVisig  y  la  laguna.  Desde  Mórong  deberá  conti- 
nuarse el  viaje  por  un  camino  de  herradura  do 
20  kms.  bastante  aceptable  durante  el  tiempo 
de  secas,  bien  á  caballo,  bien  en  hamaca  para 
las  |«rsonas  más  delicadas.  Malnil  significa  en- 
líente. 

*  MAiPO:  Oeoii.  El  departamento  chileno  de 
este  nombre  tiene  por  limites:  al  N.  y  N.E.  los 
límites  de  la  jirov.  de  O'Higgins,  n  que  |«rtene- 
ce;  al  .S.  loa  cerros  de  Chada  y  .\ngostura,  y  al 
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O.loB  cerroi  do  Ar  ' 
meudro   haata   b 

t  •.  ilio  iiii.nicipa]; 

nea  de  l.ii. 
iue  coiiipi. 
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íolit  -  .ir  i  10  j  -a;  I  ..I  ■  1  ^. 
l.e  da  lioihliit*  t.-i  \.  ije  .M.iipo 
liada  a  5  kiiia.  ui  (.'.  de  lUun, 
el  camino  público  que  |>aito 
la  aldea  de  Valdivia,  luiman- 
!'u  bu  calle  prlnoii»!  (Kaiiiuo- 


do  el  : 
la,  ti. 

MAiQUE/  '  Prolado  ea|>anol. 

N.  en  l'.or.ii  ,|,.|   niitifiio  reino 

do  Valencia.  ,M .    •  '.''''''•'    ■.o 

una  (úleilra  de  A :  .      1- 

dail  de  dicli'i   •  < 

después  en  I  > 

muy  docto  .1;  i 

tan  feliz  que  letuma  thniUu  Imbiu  Icidu.  Ku  ma- 
yo do  1524  fué  nombrado  ninnaiio,  recnni].»ii«.a 
debida  á  au  talento  y  á  au  vli  !,. 

.Segorbo,   Gaspar  Jofro    ilo    I  i 

obispo  Tarsenso  y  auxiliar  de  U  ■,,. 
según  más  fundadanienli-  so  cree.  I  r 

Carlos  V  le  nombró  au  limosnero  n 
pues  promovióle  al  obia|iado  do  Ab 
ña,  do  donde  pas(í  Máiquczal  arz"' 
cer,  en  la  misma  isla.  Fr.  Jaii. 
escribió  muchos  libros  muy 
grada  Escritura  y  Teología,  q,..  1,0  ,, ,,,    , ,-,,,  ,a 
luz  pública,  habiéndose  imi<reaü  únicamente  ol- 
gunos  tratados  de  Escritura. 

MAISONNEUVE:  ^'co^.  Cor  lodo  de  la  prov.  do 
Quobcc,  Dominio  del  Canadá,  creado  en  1892- 
93  con  el  fin  de  igualar  en  cierto  modo  las  cir- 
cunscripciones electorales. 

MAlZ:  Oeog.  Gruiio  insular  délo  Costa  de  los 
Mosquitos,  América  central,  sit.  á  unos  40  ki- 
lóiiietios  dol  litoral,  enfrente  de  Magdalo.  Cons- 
ta de  dos  islotes  desiguales  que  los  ingleses  lla- 
món Great  Corn  Island  y  Littlc  Corn  Island. 

*  MAKALLA  ó  MAKALLEH:  Geog.  liahío,  c.  y 
cabo  en  la  costa  S.  déla  Arabia.  Según  el  herró- 
tero  del  Golfo  de  Aden,  la  bahía  puede  conside- 
rarse comprendida  en  toda  la  extensión  que  me- 
dia entre  Ras  Burum  y  Ras  Makolleh;  i«ro  se 
ha  dado  más  especiolmcnte  dicho  nombre  á  la 
parto  oriental  comprendida  entre  Finvali  y  Ras 
Makalleh,  que  se  <livide  en  dos  bahías  al  N.  y 
al  O.  del  cabo,  conocidas  bajo  loa  nombres  de 
bahías  del  E.  y  del  O.  La  dol  O.  es  lo  que  más 
frecuentan  los  botes;  prn|iiamente  hoblando,  es 
.sólo  una  pequeña  entrada  de  la  costa  quo  tiene 
1,80,  3,65  y  5,50  m.  do  agua.  La  población,  si- 
tuada al  E. ,  está  resguardoda  ol  O.  por  un  arre- 
cife, casi  seco  en  bajamar,  que  sale  como  0,50 
milla  de  la  costa.  A  corta  distancia  de  dicho 
arrecife  hay  una  piedra  ahogoda  con  2,70  m.  de 
agua,  que  exige  alguna  precaución  al  dirigirse  á 
este  fondeadero.  La  balifo  del  E.  es  muy  \«co 
visitada,  á  causa  lie]  oleaje  que  enti  L  '  *  '; 
monzón  del  N.  E.  En  Makalla  y  Mi- 
el tiempo  es  en  extremo   caluroso  á  1 ,   . 

en  tierro  se  ex)>erimenta  fuertísimo.  Durante  los 
meses  de  octubre,  noviembre,  marzo  y  abril,  y 
por  lo  regular  en  junio  y  julio,  suele  haber  bri- 
sas de  fuero  y  terrales,  acompañsdoa  de  ligeros 
chubascos  de  agua,  que  contribuyen  á  refrescar 
la  atmósfera.  Makalla  figura  como  una  de  lis 
poblaciones  de  la  costo  meridional  de  Arabia  en 
que  m.is  activo  es  el  comercio.  Estji  construido, 
(lorte  sobre  una  estrecha  punta  de  piedro  que 
sale  hacia  el  S. ,  y  porte  en  uno  serio  de  barran- 
cas calizas  y  rojizos  que  detrás  de  la  |K)blación 
alcanzan  91  m.  de  altura.  En  sus  cumbres  hanse 
construido  seis  torres  para  la  defensa  de  la  ciu- 
dad. Casi  tocando  :i  cata  notable  serie  de  ba- 
rrancas parej.is  se  levanta,  á  39íi  m.  sobre  el 
nivel  del  mar,  pudií  ndosc  ver  á  distancia  de  42 
millas,  la  cima  de  Ycbel  Oarraf,  cuyo  base  es  de 
piedra  caliza,  y  su  mitad  suj^rior  do  precioso 
mármol  blanco  atravesado  poi 
grises.  La  parte  N.    de  le   po' 

truíila   en  un    terreno  que  en  .- ,1 ...^ 

desciende  desde  la  base  ile  las  nurntañas  hasta 
lo  bohío,  y  so  hallo  limitada  al  O.  por  nn  ninro 
que  lo  rodea,  viniendo  hoalo  la  playa  y  no  de- 
jándole á  la  población  otro  acceso  que  uno  pner- 
ta  de  entrada.  El  gobemodor  habito  nn  gran 
edificio  cnadrodo;  lo  demás  del  pueblo  lo  forman 
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-•  ...  ..1 u  orí- 

K^n  »u  uDa  quebrada  jioniucoM  do  las  vecinas 
monuflas. 

11  sitio  «n  que  este  arroyo  tiono  su  origen  so 
eni-iioiilrs  «Isvuda  unos  t>l  m.  práxiiiinmente 
«.'         ■  '    '  '      ir,  y  «u  t.  M  .  ■  vct'ile 

ei  i  la  lio  la  uc  lo 

ro  i ' '    -■■ :...i  lu  so- 

f(r  i  cascuda  en  una 

ci;  .    .0  sitio  para  ba- 

tí '•  niauantialos  on  los 

ri-v-  dalles  llenas  do  aijua 

en  o  tiincn  sus  ver- 

tí, molo;   iste,   des- 

\>  .■  .^iias  no  linbieson 

si  i  n  |>ara  el  riego  iría  it 

rvu  .     en  la  desembocadura 

de  U  ranti'la.  kll  ?ai(i  en  <{U0  está  la  fuente  ó 
manantial  «o  llama  aojaren,  y  el  ria<  huelo  i)Uo 
•a!-  '      ■      lo  ]>alni,is  do  dátiles. 

L-  iv.in  oucl  sus  ro|>as,y 

eii  .    ^    ,  I u. con  del  agua  necesaria 

I>a  10. 

V  .  -tiene  comercio  de  bastante  con- 

riderauíuu  i.un  la  India,  el  Mar  Kojo  y  Másca- 
te. Ja  «Tfwirtaci.in  consiste  en  gomas,  píelos, 
pTi  '    '   -  de  sem  y  algún  cafe.  Los 

1-.    do   importación    son:    do 
'"  1  .,    plomo,  hierro,  loza  y 

ar  >   y    frutas  secas;  do 

A  • .   y  tio   ücrbereh,   do 

lUodor  ixúsair  y  alftunos  otros  puertos  de  Afri- 
ra  cartier'^.  mi»l,  n!"e9,  incienso,  cafó,  tintes  y 
lo  o>to.s  gíncros  vuel- 
1  inibién  hay  bastante 
le  cabotaje  hecho  por 
lo-  van  y  vienen  del  Mar 

K",  .alando  en  .Makalleh, 

figuiomlo  la  costumbre  de  los  marinos  árabes 
par»  H»«'^ín«ar  alsnino»  días  después  do  haber 
p<";  I  o  pn  la  mar.  Delante 

de  ra  buen  tenedero  jior 

lo-  '-C  fondo  de  arena. 

L'  1  n  la  bahía  son 

•1  i  luo  antes  so  iu- 

dicu,  Bii.  al  O.  del  fondearlcro  do  los  botes.  El 
C*b«  "  Ui«  Makilla  e«  una  lenfua  do  tierra  ba. 
ja  .  ciün  del  S..S.E. 

y  •  do  laü  mouta- 

Bi  .  1  ■'  i  ■■■  '  -i '  !■  irto  vienen  á  tor- 

ni  ir.  A  0.75  do  milla  al  O.N'.O.  del 

C'\  i-    Marbat,   nuo    tieno   un    fuerte 

arruinado,  y  1,50  milla  al  K.O.  so  encuentra  la 
población  de  Makalleh.  El  jefe  de  la  c.  y  su  te- 
rritorio lleva  el  nombre  de  nnli'b. 

'  MAKAUR  '  MAKAUA:  O'fog.  Esta  isla  del 
ir  la  costa  africana  y  al  Cabo 
i  \  -I.  tiín»  romo  unos  6  l¡  mi- 
li '  >  unas  I  millas, 
ca  !•■!  .S.  se  halla  en 

la  MÍO  N.  de- 

m  E.  .-I  10  i 
n  1-,  y  están 
'■  |>vñiLscos  escar- 
I'  T  lluvia»  torren- 
Cl»  ■  ■ .  n  vo  A 
I*  -,  ex- 
c»  .11  al. 
g''  rozos 
q  i  I  ves- 
tí 1.a  inla  9«  halla 
"•  ino  se  extiende 
3  ^-  y  fonna  la 

t>  de  la  bahía  d>' 

MAKORiKORW:  m.  pl.  Otog.  Tribn  del  Mata- 
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bíle,  África   austral  ingle.-a;  habita   la  región 

ninntiULsa  doiiilo  nucen  el  Snnlati,  el  Faiihame 

'   ■ '  "       1',  ntl.  dros.  del  Zambozo.  Son  tan  in- 

'  como  los  machonas,  do  (juiencs  son 

.  ."^iiu  muy  hábiles  en  ol  trabajo  del  cobre. 

Ijis  mujeres  se  atraviesan  el  labio  superior  con 
un  anillo  do  ostaño,  que  las  ricas  adornan  con 
perlas. 

MAKUCHEV  (Vicente):  Biog.  Filólogo  ó  his- 
toriador ruso.  N.  en  la  Lituauia  á  22  do  no- 
viembre do  1S37.  M.  á  15  de  marzo  do  18S3. 
Pasó  los  dieí  primeros  ai\os  de  su  vida  on  Var- 
sovia,  y  desde  allí,  habiendo  fallecido  su  padre, 
fué  llevado  A  San  I'etorsburgo,  i  ingresó  en  un 
(<imna«io.  Acabó  sus  estudios  (ISfil)  en  la  Uni- 
versidad do  la  misma  capital.  Era  todavía  estu- 
diante cuando  publicó  su  Kxamen  filológico  del 
nombre,  según  Sehafarik,  y  Los  tatimonios  de 
autores  extranjeros  del  siglo  sexto  al  décimo  rela- 
tivos á  la  villa  doiiiMica  y  rf  las  costumbres  de 
los  eslavos  (ISúO),  obra  premiada  con  medalla 
do  oro.  Durante  un  año  estuvo  empleado  on  ol 
de|>artamento  asiático;  desoiiipoñó  luego  (l.St!2- 
l.'-iiCi  el  cargo  de  secretario  del  consulado  de  Ra- 
gusa,  y  al  mismo  tiempo  estudió  la  historia  de 
los  eslavos.  Como  fruto  do  sus  tareas  dio  á  las 
prensa  los  Materiales  para  la  historia  de  las  re- 
lacioius  diptoniriticas  con  la  República  de  Pnqu- 
sa.  Do  regreso  en  San  Petersburgo,  imprimió  su 
tesis  do  licenciatura  cu  Letras:  Disertación  so- 
bre los  monumentos  históricos  y  los  historiadores 
de  /tagiLia,  que  lo  valió  ol  premio  Uvarov.  Hizo 
otro  viajo  al  cvtranjeio;  hacia  1871  fué  nom- 
brado profesor  de  la  Universidad  do  Varsovia, 
y  en  ella  defendió  su  tesis  de  doctor:  Inveslii/a- 
dones  hi'ilórietis  sobre  los  eslavos  de  la  Albania 
en  la  Edad  Media.  Dejó,  adem;is  de  las  citadas, 
unas  70  obras  más  ó  menos  extensas,  casi  todas 
inéditas.  El  trabajo  asiduo  y  las  fatigas  de  sus 
frecuentes  viajes  al  extranjero  anticiparon  su 
muerte. 

MALA  (PfNTA):  Gcog.  Cabo  do  Nicaragua, 
sit  en  la  bahía  de  Salinas,  al  S.  de  la  punta 
Arranca-Parba. 

*  MALACATE:  Miiq.  En  ol  t.  .\TI,  pág.  159, 
se  ha  definido  sucintamente  esta  máquina,  de  la 
que  conviene  demos  algunos  detalles.  El  mala- 
cate no  es,  en  rigor,  masque  un  cabrestante  ve:- 
tícal,  i|ne  puede  estar  movido  porcaballerías,  por 
ruedas  hidráulicas  ó  por  máquinas  do  vapor.  El 
malacate  movido  por  caballerías  lleva  un  árbol 
vertical  on  ol  que  va  una  barra  horizontal,  á  la 
que  se  engancha  el  animal,  que  da  vueltas  alre- 
rtedor  del  árbol,  el  que  lleva  un  tambor  do  gran 
diámetro,  en  el  que  van  arrolladas,  en  sentidos 
contrarios,  dos  maromas,  que  van  á  pasar  por  los 
cajeros  do  otras  dos  poleas  do  gran  diámetro, 
sostenidas  por  una  armadura  colocada  encima 
dol  pozo;  cada  cuerda,  clavada  al  malacate  por 
uno  do  sus  extremos,  lleva  en  el  otro  una  gran 
cuba,  do  modo  que  al  girar  el  árbol  en  un  sen- 
tido eleva  uno  de  los  cubos  y  desciende  el  otro 
en  el  pozo,  por  arrollarse  una  de  las  maromas  en 
el  tambor,  on  tanto  se  desarrolla  la  otra;  se  em- 
plea para  la  extracción  de  minerales;  cuando  los 
pozos  están  inclinados  los  cubos  se  reemplazan 
por  cajones  de  lorma  prismática,  con  sus  ruedas, 
que  circulan  por  carriles  de  madera  adosados  á 
las  paredes  del  pozo. 

En  los  malacates  hidráulicos  y  on  los  do  va- 
por las  maromas  so  arrollan  casi  siempre  alre- 
dedor de  tambores  horizontales;  las  mas  do  las 
veces  las  ruedas  hidráulicas  que  producen  cl  mo- 
vimientoestán  colocadas  en  cl  mismo  ojo  do  los 
tamliores,  y  construidas  con  dos  hileras  de  can- 
gilones en  sentido  inverso,  con  objeto  do  po- 
der cambiar  á  voluntad  ol  sentido  de  la  rota- 
ción. 

Las  maromas,  en  toda  esta  clase  do  malaca- 
tes, son  tan  j^ironto  redondas  como  planas,  y  pue- 
den ser  de  cáñamo  ó  de  alambre,  y  están  embrea- 
das. 

Si  on  los  pozos  muy  profundos  fuesen  cilindri- 
cos los  tambores,  el  jieso  do  las  maromas  baria, 

in   I" "  extensos,  variarla  sumado  los 

m*''  '-  íuer?.as  tangenciales  que  obran 

en  i'  y  por  tanto  necesitarían  grandes 

modilicacioneK  de  la  fuerza  motriz,  y  para  evitar 
eato  in^onvouieiitc  so  emplean  tambores  cónicos, 
manera  que,  empleando  maro- 
iIi«r|>ongan  las  espiras  en  las  di- 

MALACATOYA:  Oroj.  Rio  de  Kirarttgiio.  CÓ- 
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rro  por  el  dep.  de  Chontales;  bai'ia  á  Tousto- 
pe;  atraviesa  la  carretera  do  Chontales  á  (¡ra- 
nada, y  vierto  en  cl  lago  da  Nicaragua,  junto  á 
Acoto. 

IVIALACOLITA:  f.  Min.  Silicato  de  magnesio  y 
calcio,  considerado  variedad  del  diópsido,  é  in- 
cluido eu  el  género  piroxeno,  por  contener  la  cal 
en  proiioreiciiios  .superiores  á  la  magnesia;  in- 
cluyese on  cl  mismo  grupo  donde  están  la  pro- 
toitn,  la  altosita,  la  fasaíta,  la  salita,  la  pirgo- 
ma,  la  baikalita,  la  laurowila,  la  cocolito,  la 
fuuguita,   la  hortonita,    la  acantoide,   la  ciclo- 

fioíta,  la  koulibinita,  la  pirabolita,  la  vargasita, 
a  rcnsclacrita,  la  hortonila  y  la  violann,  qno  es 
un  dii'ipsidoaluminífero  de  color  de  violeta.  Sue- 
len admitir  los  autores,  dentro  del  subgénero 
diópsido,  tros  tipos  específicos  bien  determina- 
dos, á  saber:  ol  diópsido  propiamente  dicho,  al 
cual  pertenece  la  malacolita;  la  salita,  que  con- 
tiene á  lo  menos  un  20  por  100  de  piotóxiilo  <lo 
hierro,  que  se  presenta  en  masas  laminares  do 
color  verde  sombrío,  á  cuyo  mineral  refiércnso 
la  baikalita,  do  color  ai'in  más  obscuro,  proce- 
dente del  lago  liaikal,  y  la  coeolita,en  masas 
granulares  do  color  verde  aceituna;  la  tercera 
especio  es  la  hedenbergita,  con  15  á  20  por  100 
de  protóxido  do  hierro  y  siempre  menos  de  7  de 
magnesia,  cuyo  mineral  hállase,  formando  masas 
amorfas  dotadas  do  estructura  laminar  y  color 
vordo  obscuro,  en  el  criadero  metalífero  de  Tana- 
berg.  Es  la  malacolit»  cuerpo  monoclínico  cuando 
cristaliza,  y  raras  veces  lo  hace,  y  sus  cristales, 
como  los  del  diópsido  típico,  presentan  casi  siem- 
pre maclas  bien  determinadas;  es  susceptible  de 
una  exfoliación  fácil  y  perfecta,  y  otras  dos  quo 
lo  son  menos;  poseen  los  cristales  la  doblo  re- 
fracción positiva  y  la  dispersión  indinada;  su 
fractura  es  concoidea  ó  desigual;  califícase  do 
mineral  transparente,  ó  cuando  menos  translú- 
cido;su  color,  y  este  es  uno  do  los  principales 
caracteres,  varía  mucho,  y  en  tanto  unos  ejem- 
plares lo  presentan  verde  ó  azulado  hay  otros 
enteramente  blancos.  Respecto  do  la  conijiosi- 
ción  química,  hállaso  comprendida  entre  los  si- 
guientes límites:  ácido  silícico  de  54  á  55  por 
100;  óxido  do  calcio  24  á  2,");  óxido  do  magne- 
sio 18  á  19;  protóxido  do  hierro  1  á  4,5,  y  ses- 
quióxido  de  aluminio  0,2  á  2,  cuyos  números 
pueden  corresponder  á  la  fórmula 

Ca(Fe.Mg;SiA- 

Al  vivo  fuego  del  soplete  resiste  bastante  la  ma- 
lacolita; mas,  aunque  con  dificultad,  llega  á  fun- 
dirse, y  se  convierto  en  una  suerte  de  vidrio  de 
color  blanco  ó  agrisado;  por  vía  húmeda  resiste, 
sin  alterarse,  el  contacto  de  los  más  enérgicos 
ácidos  minerales;  la  piroxcna  que  nos  ocupa  ya 
va  dicho  quo  es  mineral  raro  y  poco  frecuente. 

MALACON:  ni.  Min.  Silicato  hidratado  de  cir- 
conio, derivado  del  jacinto  ó  circón,  sin  consti- 
tuir variedad  suya,  sino  especie  aparte,  por  con- 
tener siempre  determinadas  proporciones  ilo 
agua,  de  cuyo  elemento  no  se  desprende  fácil- 
mente el  mineral  que  estudiamos.  Muchos  auto- 
res lo  consideran  generado  mediante  alteracio- 
nes del  silicato  de  circonio,  producidas  acaso 
por  influencia  de  los  agentes  atmosféricos,  y  aun 
de  los  mismos  componentes  de  las  rocas  donde 
yaco.  No  solamente  el  malacón  se  relaciona  con 
el  circón,  su  generador  favorable,  sino  con  va- 
rios otros  minerales  que  son  muy  complicados, 
y  de  ellos  citaremos  aquí  la  cataplefta  o  silicato 
hidratado  do  circonio  y  sodio,  con  3,  Gl  por  100 
de  cal,  0,C3  de  ]>rotóxido  de  hierro,  0,45  de  ses- 
quióxido  de  aluminio  y  8, 86  de  agua;  laendiabi- 
ta  ó  silicato  de  circonio,  con  ácido  titiinico  (más 
de  8  por  100\  sosa,  protóxido  de  hierro,  protóxi- 
do de  manganeso,  cal,  1,48  de  cloro  y  1,25  de 
agua;  y  la  vokelerita,  todavía  más  complicada, 
])or  contener,  conforme  á  los  análisis  de  Sebee- 
rer,  30,fi2  ]>or  100  de  ácido  silícico,  14,47  do 
ácido  nióbico,  15,17  de  óxido  de  circonio,  2C,19 
do  cal,  8,39  de  sosa,  1,91  do  piotóxidode  hie- 
rro, 1,55  de  protóxido  de  magnesio,  0,48  de 
magnesia  y  0,24  de  agua.  Dentro  de  cada  una 
de  estas  es|iecies  so  incluyen  distintas  varieda- 
des, todas  ollas  muy  poco  abundantes,  también 
constituidas  por  silicatos  dobles  ó  múltiples, 
que  sirvín  á  modo  de  tránsito  ó  intcrmciliopara 
llegar  á  los  sílirotitanatos,  de  los  que  es  tipo  ■> 
modelo  el  mineral  denominado  esfena.  Como  el 
jacinto,  del  cual  procede,  cristaliza  ol  malacón 
en  formas  cuadrática.s,  ó,  siguiendo  la  opinión 
de  Mnllard,  de  a|ariencia  cuadrática,  á  cjiuaa 
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de  la  agrupación  |i«rtioul«r  de  Tirios  «loinenUw 
criHraliuoü  moiioeliuicos;  e«,  |)or  lo  tanto,  i«o- 
muilü  con  el  >ilic4to  do  oircoiiio  tí|ii(;o;  lúa  orií- 
talet,  ai  bien  teriiiiiia  1'  .  uto  j*- 

iiucñon,  li:illiiiido>o  dn'  i  .oiicoi- 

di'*  "  di'!)i;;ual;  is  mili.  i.. j..  ,  .cu,  dota- 
do do  liri  lo  vitreo  iiitcnMO,  casi  diaiimiitiiio,  y 
colores  v.irindos,  douiiiiaiiclo  los  matices  rojos, 
como  en  el  jacinto;  el  i>eso  en|>eclfico  varia  do 
;{,!>0  liastaJ.OI.  y  ladiiro/ncorrcsjiondcal  sexto 
li'i);«r  de  li>  csciUi  do  MidiM.  l'onaisten  las  alio- 
ncionoH  oii:;ii  .Illas  del  malucón  en  iiiie  el  sili- 
i-ilo  1  •  hidrata  toiimiido  Im^ta  el  3 
l»ji  1  !e  la  cual  sólo  á  tom|>oratiira 
iiiiiv  i  1  priva.  Sieinjire  aparece  aso- 
cilio  al  granito  y  á  la  pogmatila,  y  se  lia  encon- 
trado cri'.lali'adV.  on  llittevoc,  ile  Noruega,  y 
tamliicii  en  Chaiitelouljo,  presciilamlo  los  mia- 
mos caractere-i  químicos  que  ao  reconocen  en  ol 
jacinto. 

'  mAlaqA:  Qtog.  Ya  están  terminadaa  las 
oliriis  del  puerto  do  esta  c.  Kl  proyecto  aproba- 
do en  lí^rs  comprendíala  coiíatnutióii  de  dos 
ili.pu's  El  del  E.  arrancaba  del  cspifíiin  do  la 
KArolii  V  terminaba  en  la  sonda  de  17  ni.  con 
un  desarrollo  de  197.  El  del  O.  partía  del  espi- 
gón de  .San  Rafael,  en  la  margen  i/'|.  dol  ríoGua- 
dalmo  lina,  y  acababa  on  la  sonda  de  12  ni.  con 
nn.i  long.  de  70?.  I.os  morros  dejaban  una  boca 
do  400  m. ;  l,i  recta  taniientc  á  ambos  debía  te- 
ner el  rumbo  del  .S.  E.  J  .Ifi',  dirección  límite  de 
loH  ie!ii|  Ol  i!  <  iel  segundo  cuadrante  más  tenii- 
l.le- en  li  lo.  ihd.-íd.  (Juedaba  abierto  el  puerto 
á  los  mares  del  S.O.,  ó  sea  de  los  que  proceden 
del  Estrecho  de  líibraltar.  La  superficie  dol  es- 
pacio abrigado  seria  do  t)7  hectáreas.  El  ]ircsu- 
piiest.)  de  contrata  aseen. lía  á  9tí717úS  pesetas, 
ri  formado  después  en  1S79,  ]>ara  quedar  en 
n-.'lO  129  pesetas,  ven  1S81  en  10730078.  En 
el  mismo  año  se  adjudicaron  las  obras;  mediante 
cesión  del  contr.itista  se  encargó  de  ellas  en  19 
lie  mayo  de  1879  la  Sociedad  de  Construcción 
de  MatiguoUcs.  Surgieron  dificultades  cu  la  ex- 
plotación de  la  cantera  de  San  Telmo,  y  unidas 
»  otras  relativas  á  precios  trajeron  por  conse- 
cuencia la  rescisión  de  la  contrata.  La  Junta  de 
Obras  continuó  por  administración  las  obras, 
aunque  en  escasa  entidad,  hasta  que,  aprobado 
en  1SÍ9  el  proyecto  reformando  el  puerto,  so 
a.ljudicaion  las  obras  á  la  Sociedad  de  Aguas 
Potables  de  Cádiz,  quedando  aquéllas  á  su  favor 
desde  abril  de  1SS9.  El  nuevo  presupuesto  era 
de  10267000  ]>esetas.  Las  obras  de  abrigo  con- 
sisten en  dos  diques:  el  del  E. ,  de  758  ni.  de 
long.,  qne  defiende  do  los  mares  del  S.  E. ;  y  el 
del  O.,  de  S97  m.,  que  se  opone  á  las  del  S.O., 
|xico  intensas,  |*ro  frecuentes  y  molestas,  que- 
dando entre  sns  morros  un  ancho  de  boca  de  300 
m.  Ambos  diques  se  encorvan  para  terminar  pa- 
lalclos  a  la  costa.  La  linea  i|He  une  á  los  morros 
es  casi  normal  á  la  costa.  El  morro  del  dique 
del  V..  es  el  más  avanzado  en  ol  mar.  Dos  diques 
transversales  interiores,  sit.  en  una  misma  ali- 
neaciiju,  el  de  Toniente  de  350  ni.  y  el  de  Le- 
vante de  I.IO,  dejando  un  i  abertura  entre  sns 
cabezas  de  110  m.,  dividen  el  antc|.uerto  del 
puerto  propiamente  dicho,  completamente  al 
abriuo.  El  antepuerto  tiene  unas  30  hectáreas 
de  su|«rficie  y  las  dársenas  33,  de  suerte  que  5I 
espacio  abrigado  comprende  próximamente  65. 
Iji.s  dársenas  est.án  bordeadas  por  2635  metros 
lineales  ile  muelles  atracables;  su  sonda  mínima 
f»  de  *,i'jO  m.  en  baja  mar  viva.  El  coste  total 
de  ln  obras,  terminadas  en  1?96,  ha  sido  de 
l'j.'O  '  i....i,s.  La  suma  total  de  lo  invertido 
en  los  ha  sido  de  unos  15  millo- 

nos  ••«  han  invertido  179S000  tone- 

la. 1  is  i.  t-  o'.Kra.  626''0  m.'  de  hormigón 
".■j,',i>i  en  sill  iies  artificialea  y  el  resto  en  fun- 
dan J.t  too  do  niam].ostería  careada 
on  -.  on  mortero  hidrinlico,  y  17C0 
ni.'  ii  :.  Los  terra)ilenes  ejecutados  as- 
cienden .i  1  371000  m.',  de  loa  cuales  842000  son 
bajo  el  nivel  de  bajamar.  .Se  han  dragado 
1  'I.'.i.:if>  m=.  Se  han  ganado  al  mr\r  308487  me- 
tro* cnadra  los  de  terreno,  en  los  cuales  .se  esta- 
ble,-, r  '"  '  V  ■  .  -.  ':i9  de  to- 
da.* indo  una 

gran      ., ..  .t  ;.i,i  oficial 

de  libras  públicas,  1898). 

MALALEEL:  Tüon.  nijode  Caindn,  deis  fami- 
lia de  .Set.  .M..  dicen,  en  el  año  del  mundo  1290, 
a.  de  Jcsuciisto  2710,  antea  de  la  era  vulgar 
371 1.  Malalcol  engendró  á  Jarcd  á  la  edad  de 
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pereiliarii  Tetnni.  y  SI.  í'emandimv  Viguia,  que 
viven  eu  laa  ininmas  regiones. 

MALAfíDiTA    (de   ilalli'Til,    n.   |ir.):   f.    .'fin. 
ilailo  de  II    . 
>s  de  agua 


los  Inndameiitoa  de  taa  ciudades  tío  .Scliualuí  y 
de  llabel.  Alguno»  de  los  ori-iitale*  le  confun- 
den con  el  gi^iinlo  Don  ■  -Set,  y 
al  qn«  reconocen  |K)r  pi  mivcr- 
s.il  del  mundo  nules  del  I  1  '!>  1.'.  '■  -  "' 
gÍL;.\nte  llüiidiselí  lio  se  viiliii  de 
oleiisiva  ni  deíeiisim,  y  lu.-lmb.-i  á  '  i  , 
desnudo  deide  la  cabera  hasta  la  cintura. 

MALAPI:  Oeog.  Rfn  do  Nicaragua.  Viert«  en 
la  orilla  izq.  del  r(o  llluofielda. 

MALAPTE8:  m.  Zoo}.  Género  do  aves  del  or- 
den de  las  trepadoras,  familia  do  las  pícidas, 
descrito  por  Vigors,  y  cuyos  principales  carne 
tures  son  los  siguientes:  ¡lico  largo,  ancho  en  la 
base,  elevado  on  el  dorso,  algo  encorvado,  casi 
liso;  cabe/a  sin  moño;  alas  largas,  con  las  rome- 
ras y  timoneras  amarillentas  ó  rojizas  y  la  cuar- 
ta y  quinta  de  ellas  biistanto  más  larga»  que  las 
restintes;  cabeza  sin  moño;  cola  larga  y  escalo- 
nada; tarso  más  largo  que  ol  dedo  medio.  IMe 
género  de  aves,  desmembrado  do  los  restantes 
¡iciis,  es  notable  por  la  belleza  de  su  plumaje,  y 
viene  á  representar  en  la  América  dol  N.  á  los 
carpinteros  ó  |<icos  reales  do  nuestros  climas, 
llegando  algunas  do  sus  especies  hasta  las  An- 
tilías en  otro  tiempo  españolas.  Sus  esi.ocics  son 
bastante  uumero.sas,  pero  ontrc  ellas  sólo  citare- 
mos, como  más  vulgares  las  siguientes: 

El  Mala¡ttts  uuratiis  Vigors  ó  crtíim/íiisíí  Bris- 
sot  es  una  hermosa  especie  que  niile  de  largo 
unos  23  centímetros,  el  ala  plegada  unos  14,  la 
cola  unos  10  y  el  pico  unos  3.  El  macho  tiene 
todas  las  partes  superiores  de  su  cuerpo  do  color 
gris  moreno  rayado  de  rojo  obscuro  ó  casi  negro; 
la  cabeza  es  gris,  con  las  plumas  del  occipucio 
terminadas  en  una  mancha  roja;  las  mejillas,  la 
garganta  y  la  porción  anterior  del  cuello  son  de 
color  rojo  vinoso;  en  el  pecho  ofrece  una  man- 
cha en  lornia  de  media  luna  negra  bastante  an- 
cha, y  los  bigotes  son  también  de  este  color;  la 
parto  inferior  del  cuerpo  es  gris  amarillenta,  con 
cada  una  de  sus  plumas  terminada  en  una  man- 
cha negra;  la  rabadilla  es  de  color  blanquecino; 
las  remeras  primarias  son  negras,  con  los  tallos 
amarillentos  por  encima  y  casi  dorados  por  de- 
bajo; las  remeras  secundarias  son  negruzcas,  con 
el  tallo  amarillento,  y  las  barbas  con  manchas 
negruzcas  claras  por  encima  y  amarillas  por  de- 
bajo; las  timoneras  son  negras  en  ol  extremo, 
con  el  tallo  amarillento  en  labaoey  por  encima, 
adornadas  á  los  lados  con  nianch.is  grises,  y  yox 
debajo  por  otras  casi  doradas  como  las  de  las 
alas;  el  pico  es  negruzco,  las  patas  azules  y  los 
ojos  de  color  obscuro.  Las  hembras  se  distin- 
gueu  desde  luego  por  la  falta  de  los  mostachos 
que  ostentan  los  machos,  y  la  rabadilla  está  ra- 
yada transversalmente  de  negro.  Los  jóvenes 
carecen  de  las  manchas  rojas  do  la  cabeza,  de 
mostacho  y  de  la  media  Inna  del  i«echo,y  su  co- 
lor es  gris  sucio. 

Vive  esta  especie  en  toda  la  América  del  Norte, 
desde  la  bahía  de  Hudson  hasta  las  Antillas, 
donde  sólo  llega  como  ave  de  paso.  En  la  bahía 
de  Hudson  se  llama  Jiti  tlie  giinnnor-oiry  en  los 
Estados  ruidos  High  hole  y  noer.  En  estos  ]iaí- 
ses  vive  cu  el  verano,  y  en  SIéjico  y  Antillas  en 
el  invierno.  A  diferencia  de  la  mayoría  do  las 
trejiadoras,  qvie  parecen  preferir  siempre  los  árbo- 
les, esta  especie  se  ¡losa  con  frecuencia  en  tierra 
y  trepa  poco  sobre  ios  árboles,  agarrándose  sólo 
en  los  troncos  cuando  cesa  su  vuelo,  pero  sin  su- 
bir ni  bajar.  Sólo  anida  en  la  América  del  Norte, 
y  su  nido  lo  hace  siempre  en  un  árbol  á  cualquier 
altura,  pues  lo  es  indiferente  desdo  la  base  á  la 
cima  cualquier  sitio,  ]iero  siempre  lo  hace  exca- 
vado en  el  tronco.  Es  de  admirar  la  sagacidad  de 
esto  jiáiaro  ¡.ara  encontrar  á  través  de  la  corteza 
la  parte  menos  dura  6  ¡'odrida  que  quiere  tala- 
drar, y  la  perseverancia  que  emplea  en  hacer  el 
aguiero.  Parece  que  el  macho  y  la  hembra  traba- 
jan de  concierto,  descansando  alteriiativante  y 
animándo.sc  uno  A  otro  con  halagos  hasta  el  fin 
de  su  tarea,  es  decir,  hasta  que  han  horadado  un 
«gnjcropiofunlo,  que  revisten  con  virutas  y  ase- 
rraduras do  madera,  y  en  el  cual  la  hembra  pone 
sus  huevos,  que  soo  blancos  y  casi  trans[>aron- 
tes. 

Además  de  esta  especie  pueden  citarse  los  .V.  in- 


finido, sino  ' 

presente  poib 

les  es|>ecies  miuei  > 

do  manganeso  ni. 

tes  grados  do  hidí  . 

oioncs  do  ostreiho 

so  el  individuo  de  I.>  

dadero  tipo  do  la  c»|iecio  i|iilii 
la  fanscrita  de  llerrongriiinl,  .  1 

composición  química  rc8|ionde  u  uu  nullulu  ln 
dratado  de  manganeso,  eontonieudo  leve»  pro- 
porciones de  óxido  de  11 
Fuissobanya,  en  Transil  V 

de   manganeso,  amorfo,  ..V  .  ...y.  ...  . 

en  la»  »u|ierfirie8  de  fractura  recién t  i 

dol  Colorado,  que  es  un  sulfato  mu  :- 

dratado  al  cual  impurifican  variables  caulidu- 
des  de  zinc,  que  siempre  contiene.  Delanialardita 
no  ]iuede  decirse  que  es  mineral  cristali/'^do  en 
formas  geométricas  regularos,  ni  asegurar  tam- 
poco que  es  cuerpo  amorfo;  pre  -•  .-  Mi  iini- 
co  yacimiento  formando  mas  1  110 ex- 

foliablts  con  facilidad,  y  cuyo- .  no  son 

referibles  á  ninguno  ae  los  sistemas  regulares 
conocidos.  Do  este  mineral  se  han  hecho  varios 
análisis,  y  de  ellos  se  ha  deducido  que  la  compo- 
sición química  está  representada  en  la  lórmnla 
ó  símbolo  MnS0,-t-7H.p.  Por  el  calor  picr.le  el 
agua,  y  al  deshidratarse  no  experimenta  su  a|>a- 
riencia  cambio  alguno:  al  fuego  del  sojilcte,  y  lo 
mismo  por  vía  húmeda,  presenta  los  caracleies 
|icculiarcs  de  los  compuestos  mánganosos.  Eva- 
potando  á  temperatura  baja  una  disolución  acuo- 
sa de  sulfato  do  manganeso,  so  obtiene  la  malar- 
dita  cristalizada  en  prismas  clinorrómbicos  é  iso- 
morfa;con  el  sulfato  do  hierro,  y  evaporando  la» 
dos  sales  disueltas  juntas,  so  consigue  el  sulfato 
doble  (KeJInjSOj  que  es  la  luckita.  Hállase, 
nunca  abundante,  el  sulfato  hidratado  de  man- 
ganeso, al  .S.  del  lago  Salado,  en  el  Utah,  la  so- 
la procedencia  hasta  hoy  conocida. 

MALASPINA:  Oeog.  Grupo  extenso  de  islas  y 
rocas,  en  el  Canal  Trinidad,  Chile,  sit.  en  el  la<lo 
occidental  de  la  entrada  del  Urazo  del  Norte.  La 
costa  del  .S.  es  limpia  y  puede  («sarse  d  media 
milla  de  distancia.  Al  Ñ.  du  las  isUe  Mcidel  hay 
nn  paso  para  botes  con  una  pequeña  ensena. la  en 
su  entrada  oriental,  en  la  cual  se  encuentran  fon- 
deaderos para  buques  chicos  en  10  brazas  de  agua, 
arena  y  conchas  ( Ijerrotero  de  los  canales  de  la 
Patagonia  J. 

MALAtS  (JoAQrÍN):  Bioj.  Pianista  español 
contemporáneo.  N.  en  Cotaliiña  hacia  1870.  .Sien- 
do niño  sentía  profundo  telio  pira  el  estudio, 
tanto  que  decidió  aprender  el  piano  por  el  afnn 
de  perder  de  vista  los  libros.  Cuando  parecía  ya 
formal  su  estudio  del  piano  j-erdió  también  la 
afición,  y  so  necesitó  la  severi.Iad  de  su  padre  y  la 

perseverancia  de  su  muestro,  '■   '    -■  -    • 'i- 

seguir  que  estudiara  Maláts  ;  e 

los  cuales  dio  en  el  Fomento     .1  :  - 

nal  de  Barcelona  un  concierto,  que  valió  muchos 
aplausos  al  pinnista  de  doce  años.  No  por  esto  so 
animó  Maláts;  antes  al  contrario,  dejo  crecer  su 
aversión  al  trabo  o,  i>or  lo  que  su  padre  le  oldigó 

á  entrar  de  aprendiz  en  ■■     ■  '  ■  '    .M  nbo 

de  un  mes  obtuvo  el  j"-^  hecho 

]ironie.«a  de  enniien'la.    1    _  la  Es- 

cuela Miinici|*l  de   Música  de  Harcelona;  ganó 
el  primer  premio,  y  el  Ayuntamiento  leeotr-edió 
una  modesta  pensión  paraquecont- 
ludios  en  París,  donde  se  hizo  tral 
cable.   .Mil.  en  el  Conservatorio,   ; 
l^í'O  las  lee  iones  .le  P.eriot.    t>os  s 

alcanzó  en  los  concursos  el  segundf.  I  - 

do  tan  brillantes  sus  ejer.  icios  que  los  crine.» 
musicales  de  los  jieriódicos  más  im|<irt.intcs  11- 
!  oharoD  do  injusto  el  fallo,  opinando  que  el  pia- 
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niaU  ««(Mifiol  nieraoU  al  prinier  preiiii».  Lo;^ 

Mii!  "       "  ■                        '  i  l«(l. 

Cu .  >'on- 

cié-  iot  la 

|irt'  '  pora  don 

jiÍ4!  .isiijox-en 

ilU  i(>!t>  uii  U  ^a|.u.tl  >lo  ^U|>afladió 

M.t  >i  «u  la  Asix-iaciiiii  J«  la  Prcusa, 

en  '  1 11  lato  iiLo 

il«  •  lü  011  toJaK 

"'i  '  ^1110 artista 

>  y  une  li  la  ai;i- 

iiiciito  cu  lao.\- 

l'f.  >  >|iio  iiitorproU 

ruii  >tllo  on  Ai^tlrltos 


MALCO  (Sam):  Bioa.  Monje  y  conrosororistia- 

■    . '       '    '       i-i  (le 


no. 
Aiit 

.■170. 


»4»o  niir 

■it'ii  no  '. 


I 

I 

r«a 

júV 


retiro  u  un  ni" 
i|iie  c-fi'  1  .1  la 

A II 


.  al 
iin- 
uon 
.lu  Jes  iu   muy 
V  sus  niitnralcs 
muy  poc»  con 
iiÍMiio,  hacitin- 
.,    siis  padres,  se 
ido  on   un  desierto 
■     .ii]'  nte  de  la ciiulad. 
tí  ^.iUitr  el  preciso  sustento  con 
iiiano.4,  y  cu  prácticas  do  niorti- 
1  <)iie  la  noticia 
iciics  había  he* 
.    ..    .  ¡.c'.  yermo  para  co- 
imas de  su  madre  descon- 
<ar  el  ilcsicrto  liic  sorpren- 
dido |ior  lui*  i'itrlid*  de  ismaelitas  que,  entref^a- 
«liM  al   rnhn  y  á  I»  vairnncia,    asaltal>nn  li  todiis 
"       .     '  111.  .Maleo  vicise, 
os  de  su  amo, 
..  .  u  ..>  esclavo.  En  tal 
11  ora  corresponder  con  des- 
1  del  señor;  hasta  que  vien- 
d'>  r^to  cuan  iilil  ie  era  UD  esclavo  tan  tlel  como 
Male",   iiitent"  enlararle  con  una  mnjer  casada 
ya,  1  irte  de  la  comitiva  con  la 

cua  santo  lu¿  hecha  cautiva 

•  1.  Milco  resistióse  al  [>rincipio; 

1  muerte,  con  que  lo  amenazaba 
Titiú  al  fin  en  tomar  por  esposa  á 
I*  que  la  roii^-iun  lo  prohibía.  Por  fortuna  ambos 
erin   rirtnoii^,  v  w  el  ciervo  de   Dios  amaba  la 
'  .  -c  monos  la  niu- 

.    Uesolvieron, 
I  como  herma- 
huir  del  duro 
un  día  coyun- 
tura tavorahle   ¡tara   venlicarlo,  é  hinchando  de 
vient-^  'o^  .-iior'^^  qne  al  electo  tenían   preveni- 
dos   '  '     •'■>  á  nado  la  orilla  opues- 
ta do  :l    atravesar.  El  señor  salió 
■  -aren  ellos  su  rabia, 
Msó  de  lejos.    Kefii- 
i cueva, cuyo  obscuro 
Kiiarida  a  una  leona:  el  criado 
■    al  afim  penetra  on  aquel  an- 
düjaba  <t  su  es|>alda 
i  a,    intimase  en   la 
-  'inroa  por  en're 
.'»alo   de   .su 
-trucndo;  aco- 
le dejarle  oxá- 
líi  presencia 
a  la  sali- 
:s  instin- 

"      "  "COS 

os 

-.    lol 

ieíano  eco  de  ios  muidos 

¡ii"  se  había  internado  en 

-  camellos  lie  sus  |ier- 

'tamia  ain  otro  con- 

'     1   monas- 

^<!  retiró 

■  el  resto 

muy  viejos  á  | 

"  boca  del  aan- 

•  ;oria.   El  .Mar- 

'■••  este  santo  on 

-  1   'ir  I»,  i  .'  r-  . 

MALOONAOO  ROORlOUEZ  OE  LAS  VARIU1>S 
( LOREÜXO)! /(io;.  Marino e'pañol  del  siglo  XVII. 
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N.  en  /amara.  Eni|ició  A  servir  en  la  armada  co- 
mo alfiri'.^  do  (¡aleones,  hallúndoso  on  ol  socorro 
de  liarccloiia.  .'-luesivameiitc  liu'  capitán,  niacs. 
tro  de  campo,  almirante  de  Ilota,  fíobeniador  de 
la  armada,  y  por  liltimo  ({obcruadnr  y  Capitán 
Cieiienil  de  la  isla  ilc  (.'uba.  Al  dejar  esto  puesto  .se 
retiró  á  Salamanca,  liuilad  oii  la  que  disHutaba 
el  mayorazeo  do  loa  Ovalles  el  año  do  lliO.'i.  Tra- 
Antonio  A Ivarez de  Rivera  en 
(I   tiiaria  de  las  fiestas  con 

■ .it  Sahtjnanca  lii  L'anomxK' 

cíun  de  San  Juan  (U  Sithntjii»,  impresa  en  KiiíC, 
dii'iendo  que  venció  batallas,  apresó  naves  y 
conquistó  plazas. 

MALOONiTA  (de  Mahlon,  n.  pr.):  f.  Aíin. 
.'Meación  natural  do  oro  y  bismuto,  también  lla- 
iiiaila,  atendiendo  á  su  coni|ios¡ción  química, oro 
bismutílero.  Tor  más  que  so  trata  do  un  mineral 
muy  raro,  coulailas  voces  hallado  en  las  arenas 
V  aluviones  auril'oros,  importa  notar,  siquiera 
haya  do  ser  do  pasada,  la  cxtraordiiiaiia  facili- 
dad con  que  so  ligan  el  bismuto  y  el  oro  para 
formar  alf;nnos  cuerpos  definidos,  todos  escasos, 
pero  con  gran  faciliaad  preparados  cu  los  labo- 
ratorios: el  tino  especílico  do  souiojautes  aluvio- 
nes es  la  maldonitii,  objeto  del  proaente  estudio. 
Ku  general  puedo  decirse  que  el  bismuto  metá- 
lico fundido  es  un  buen  disolvento  del  oro,  con 
cuyo  metal  se  combina  en  diversas  y  variadas 
proporciones;  la  disolución  es  rápida,  y  se  obtie- 
nen productos  distintos  según  las  cantidades  do 
bismuto  y  oro  y  el  medio  operatorio;  de  ordina- 
rio poseen  color  amarillo  verdoso;  su  ajiaricncia 
es  la  do  un  botón  malo;  están  ilotados  do  bien 
marcaila  estructura  granuda  terrosa,  son  fusibles, 
y  tsn  Irágiles  que  basta  'mío  do  bismuto  para 
alterar  de  modo  notable  la  maleabilidad  del  oro. 
Con  11  partes  de  este  y  sólo  una  de  oro,  el  pro- 
ducto es  amarillo  como  de  latón  y  su  fractura 
granndii.  No  ha  mucho  observó  Richard  Pronce 
que  en  la  fusión  do  los  cobres  aurobisniutíforos 
que  so  tratan  en  la  fábrica  de  Algo,  cerca  de 
Donver,  en  el  Colorado,  fórmase  nmj'  á  menudo 
una  aleación  que  contiene  69,61  por  100  de  oro, 
29,4.'i  de  bismuto  y  0,63  de  plata;  do  modo  que, 
prescindiendo  de  ¿sta,  la  composición  del  cuerpo 
es  i'cpresentable  en  la  fórmula  AUjlii:  os  cuerpo 
de  color  gris,  muy  fusible,  se  oxida  con  suma 
ra|iidoz  on  contacto  del  aire  por  inlluencia  del 
calor,  y  adquiere  entonces  un  tono  verdoso.  La 
maldonita  es  la  sola  aleación  natural  conocida 
de  bismuto  y  oro,  no  estando  bien  determinadas 
ni  su  comjiosición  química  ni  aun  sus  propieda- 
des más  esenciales,  acaso  por  tratarse  do  cuerpo 
de  suma  rareza,  hallado  en  la  forma  antes  indi- 
cada; su  fórmula  parece  ser  Ah,^!,  no  cristaliza 
aun  cuando  tiene  marcada  e>tructHra  cristalina, 
es  fusible  y  sumamente  quebradiza,  distinguién- 
dose de  sus  congcneres  por  el  color  blanco  más 
ó  menos  rosado.  Presenta  los  peculiares  caracte- 
res de  sus  comj'onentes,  salvo  la  mayor  flexibi- 
lidad, y  no  suele  obtenerse  disolviendo  oro  con 
el  bismuto  fundido,  conforme  so  obtienen  otras 
diversas  ligas  de  ambos  metales;  consideran  los 
autores  á  la  maldonita  mineral  do  oro,  y  coló- 
canlo  entre  algunos  otros  poco  comunes,  forma 
dos  uniéndose  el  oro  á  otros  metales  distintos. 

*  MALEABILIDAD:  Fís.  En  el  t.  XII,  )«gina 
ISá,  se  han  dicho  breves  palabras  acercado  esta 
propiedad  de  que  gozan  algunos  metales,  do- 
liendo completar  aquí  lo  dicho  entonces  para 
tener  una  perfecta  idea  de  esta  cualidad,  que 
permite  aplicarlos  á  usos  determinados,  que  no 
so  consiguen  con  los  que  carecen  de  ella. 

La  maleabilidad  no  ha  poilido  ilemostrarse 
sino  en  los  metales  obtenidos  en  el  estado  de 
agregación  y  on  oí  do  pureza;  la  presencia  de 
ciertas  substancias  extrañas,  aun  en  cantidad 
muy  |>cquoha,  altera  mucho  dicha  propiedad. 

La  tabla  siguiente  contieno  los  metales  en  el 
estado  do  su  mayor  facilidad  para  aplanarse  al 
martillo,  pasar  por  la  hilera  y  laminador: 


Núm.      A I  martillo 


Plomo 

Estaño 

Oro 

Zinc 

Plata 

(obre 

Platino 

Hierro 

Níquel 


Al 

laminador 

Oro 

Plata 

Cobre 

Estaño 

Plomo 

Zinc 

Platino 

Hierro 

Níquel 


A 

la  hilera 

Platino 

Plata 

Hierro 

Cobro 

Oro 

Zinc 

Estaño 

Plomo 

Níquel 


MALE 

So  ve,  pues,  que  los  órdenes  son  muy  dilercu- 
tes  ol  uno  del  otro,  y  nuo,  por  consiguiente,  no 
ilelicn  con  rundirse  las  dos  ¡iropiedades  maleabi- 
lidad y  ductilidad. 

El  oro  y  la  plata  tienen  una  maleabilidad 
mucho  más  marcada  que  los  otros  metales,  y  lo 
prueba  perléctamonto  lo  delgado  do  las  hojas 
que  obtienen  los  batidores  (le  oro,  imesto  que 
10  000  do  aquéllas  ajienas  componen  un  milíme- 
tro de  espesor. 

La  maleabilidad,  en  general,  se  aumenta  por 
ol  calor,  y  algunos  metales  no  |iueilen  laminar.so 
sino  A  muy  altas  tenipeíaturns.  El  aplananiiento 
l'orzado  del  metal  ini|irinie,  por  otra  parte,  un 
cambio  muy  notable  á  la  disposición  de  sus  mo- 
léculas, y  esto  altera  de  tal  modo  la  nialeabili- 
dad,  que  si  se  quisiera  continuar  ol  laminado  so 
agrietaría  ó  desgarraría;  jiero  sometiéndole  on- 
tonces  á  un  calor  rojo,  y  dqj;inilolo  dcsjaiés  en- 
friar lentamente,  á  cuya  operación  se  da  el  nom- 
bre lie  recociólo,  vuelvo  á  adquirir  el  metal  su 
maleabilidad  primitiva.  Paiece  quo  las  molécu- 
las toman,  bajo  ol  inllujo  del  calórico,  las  posi- 
ciones que  los  convienen,  y  que,  por  lo  tanto, 
vuelven  á  gozar  entonces  de  las  primeras  pro- 
jiiedades  físicas. 

IVIALEINANILO:  m.  Qiibn.  Compuesto  origina- 
do por  la  acción  del  calor  sobre  el  nialato  ácido 
de  onilina.  Corresiiondc  á  la  fórmula  empírica 

C,„II,NO„, 

ó  &  la  racional 


HC-CO 


-co-/ 


HC-CO 


.  CcH,. 


La  reacción  quo  le  origina  es  fácil  de  formular; 
en  efecto,  estando  el  ácido  málico  expie.sado  por 
la  fórmula 

CO.OH  -  CH.,  -  CH(OH)  -  CO.OH, 

el  malato  ácido  do  anilina  será 

CO.OH  -  CHo -  CH(OH)  -  CO.O  -  NH,CsHj, 


CH,,-CO.O-NH5.C6H5 


CH(OH)- CO.OH, 

cuerpo  que,  perdiendo,  por  la  acción  del  calor, 
dos  moléculas  de  agua,  se  convierte  en  nialeina- 
nilo.  Como  mejor  se  verilica  esta  transforma- 
ción, según  han  demostrado  Anscliiitz  y  Wirtz, 
es  operando  á  baja  jircsión ;  la  separación  del 
agua  tiene  lugar  á  temiiei atura  más  baja  que 
operando  á  la  presión  ordinaria,  y  con  esto  se 
con.sigue  la  obtención  de  un  cuerpo  más  puro. 
No  obstante,  lejos  de  ocurrir  lo  que  la  teoría 
prevé,  la  formación  del  maleinanilo  va  siempre 
acompiañada  de  la  ¡iroducción  de  otro  producto 
conocido  con  el  nombre  de  mnhinaniliila,  co- 
rrespondiente á  la  fórmula  Ci^HuNoOo,  que  des- 
pués s^  estudiará. 

Para  separar  estos  cuerpos  se  destila  el  pro- 
ducto de  la  reacción  ojicrando  á  baja  presión,  y 
se  trata  por  el  alcohol  bastante  concentrado;  el 
maleinanilo  se  disuelve  totalmente,  en  tanto  que 
la  aiiilida  permanece  insoluble. 

El  maleinanilo,  que  por  otra  parte  ]iuede  ob- 
tenerse destilando  el  malato  ácido  do  anilina,  es 
sólido,  amarillo,  difíoilmcnte  soluble  en  agua, 
aun  á  la  temperatura  de  ebullición,  sulfuro  de 
carbono  y  éter  de  petróleo,  soluble  en  el  alcohol, 
éter  ordinario,  cloroformo  y  bencina.  Cristaliza- 
do de  sus  disoluciones  en  una  mezcla  de  ben- 
cina y  ligroina,  se  ]iresenta  on  agujitas  aniari- 
llontas  que  funden  alrededor  de  los  90°,  desti- 
lando á  \ñ2,h  si  la  presión  se  reduce  á  12  milí- 
metros de  mercurio. 

Los  álcalis  transforman  fácilmente  el  malei- 
nanilo en  licido  mnlrinnnilico,  Cj„H|,NO,,.  Ca- 
lentado á  100"  con  anilina  da  fenilaspaiagina- 
nilo,  cuya  conijiosición  y  constitución  so  hallan 
expresadas  en  la  fórmula 

/CO-CHj 
XcO-CH-NH.CaHj. 

Se  conoce  un  derivado  diclorado  del  maleina- 
nilo, 

CIC-CO\ 

II      >N.C,H„, 
CÍO  -  CO  '^ 


MAI.E 

y  el  f/oniio  de  Mti)  ilerivmio,  C|„ll,5tl,N0.  Kl 
l>riiiiero  •lt>  tato»  uiierjiua  lia  iii>lo  oliloiiiilo  |ior 
K mullir  liiK'ít'ii'ln  avliiur  el  poioloiiiiK  >le  liutrnro 
Miliro  el  M'íViiii/iiiiiVii,  en  vii'tU'i  ilo  la  reacción 

|¡;í^:}:g>N.C.H.  +  S01, 


==40IH  + 


CIC-CO 
ClC  -  CO 


>N.C.H, 


Kliniini\n<lo  por  (luatilitcii''n  el  trioloriiro  (le  fóa- 
roroiitic  Ke  roriiiii,  ii|>eiiin<lo  al  electo  en  l>aflo 
Jo    .Nliirín,    ilestilantlo  el  resiiliio  ipie  en  eataa 

■iiilk'ioneü  «k  nlitit-ne  v  liiioiei.ilo  liorvir  cdn  al-  ' 
.  .)liol  el  iiniliioto  i|iio   pasa  A  inii»  ile  130°,  ipio-  ' 
Iri  el  ilicloroniíilciuiUiil)  Imjn  U  furnia  ile  pie- 
i-i|iil¡ii|n  li!  in. .',  .■Mii^iini:  1.1  |ii>r  criHialitos,  ipie 
«011    liii.is   l'iniiii,     I    Im-íili-,    liikiliU'»  i-in  lies- 
«•niMiiii-.ici"ii  .1  '-'  '1  ,  .ii  l'ii'ii  M'  roiisi^iio  lie  ordi- 
nario 111  üiililimac'iiiii  «lite»  ile  llot;iir  A  osu  tem- 
|ioratiiin.  Esto  deriva. lo  so  disuelve  con  facili-  ! 
da  I  en  las  Itijían  diliiidaM  de  sosu  cáiixtica. 

Kl  cloruro  del  dicloromaleiiiaiiilo  se  olilieno 

!i)  actu.ir  á  130*  el   perol,  turo  de  fósforo 

1  aucoiiiiiiiilo;  la  rcaoeión  cpio  in  oslo  caso 

,    ...  luf-ir  dilicio  nuiclio  de  la  i|ue  se  voritic» 

i'ii   la  o'.teaciiin  del  derivado  diclorado,  como 

piio  le  verso  oliservaiido  la  igualdad 

H..C-(0\ 

I       >N.C„H,  +  4riiCl, 
H,C  -  VO  ^ 

=  riiOCl3  +  3PhCI,  +  4CIH 

C1C-CCI..\ 
+     II  ■  >NC,H,. 

ClC  -  CO  / 

Esto  dicloruro,  que  con  faciliilnd  se  disuelvo  | 
en  iloiofonno,  sulfuro  de  carliono  y  acetona,  so 
prcwnta  oristnü/ado  on  prismas  lusildes  aire- 
do. lor  de  loa  \'IV\  destila  ;i  179  si  la  prcsii'.n  se 
re. luco  i'i  11  iiiilíniotros  de  mercurio.  .Sometido  A 
la  i  1  ion  del  ayiia  hirviendo  se  transforma  con 
III  I.  !ri  lentitud  en  dicloriiiii,\!.'inanilo,  ]ierdien- 
<l>i  ui:i  molécula  de  cloro;  el  alcohol  motílieocu 
1 1^  'iiismas  circunstancias  se  tranafornia  en  tUr 

CIC-C(0CH3),\ 

II  >N.C„H„ 

ClC CQ/ 

{lie  cristaliza  del  alcohol  metílico  en  agujas  fu- 
-ililea  á  110";  herviilo  esto  éter  Inrpo  tiempo  con 
una  disolución  do  ácido  clorhídrico  en  alcohol, 
pxiierimi-nta  la  saponilicaciún  y  so  regenera  el 
diclonimaleinanilo.  Si  la  ebullición  del  dioloru- 
ro  de  dir!i>:onialo¡uanila  se  efectúa  con  alcohol 
etílico  se  ori][¡ina  el  'V<t  dieti/ico,  que  cristaliza 
en  prismas  fnsiMcs  antes  de  los  100". 

La  niilfinaiiilirla,  originada  al  mismo  tiempo 
que  el  maloinanilo  en  la  destilación  del  malato 
Bcilo  de  anilina,  corresponde  A  la  fórmula  ra- 
cional 

HC-CO-NH.CoH, 

II 
HC-CO-NH.CsH,. 

Se  pnede  obtener  también  calentando  en  baño 
'<■  M-iría  durante  una  ó  dos  horas  una  mezcla 
'  1  con  2.';  partes  de  anhídrido  maleico,  23 
liün.x  y  300  de  agua.  Ksta  auilida  se  pre- 
H'jiit.1  ciistalizada  en  agujas  de  bastante  longi- 
tud, fusilile.H  i  112»,  dilíoilmcntc  solubles  en 
agua  fría.  Origina  un  delirado  dibroniado, 

C„H,,Br,N.,0,. 
que  puede  oí  tener«e  siguiendo  el  método  de  Mi- 
chaei,  poniendo  en  digestión  una  disolución  acuo- 
sa de  ililironiomalato  de  anilina.  I  ste  derivado 
afecta  al  cristalizar  formas  tabulares  y  funde 
anfe.*  de  los  1  I  O**. 

i:i  .iiiliilrido  maleico  se  nne  A  la  reaorcina 
con  1 1  niiMiia  facilidad  que  á  la  anilina;  el  com- 
pii-Hto  que  de  esta  manera  ae  origina,  conocido 
con  el  nombre  de  maleinaflnoreacefna,  corrcs- 
I>ondc  A  la  fórmula  de  constitución  siguiente: 

O 


Non 


HC  -  Cv 
II  >0. 

iic-co/ 
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Se  obtiene  calentando  A  l&O"  una  nmlécnla  ile 
anhídrido  con  do»  de  leaorcinu;  criatalÍM  con 
una  niidii'ula  de  agua,  en  cuyolíi|UÍiln  aedinuol 
VO  con  iiiiu'lia  niiia  dilieiiltad  que  en  el  kliobul. 
Sunictiila  A  In  arción  ilel   calor  aiilre  la  deaciim- 

Íioaicii.n  antes  que  la  InHÍnii;  eno  «c  vrrillcn  u  loa 
J¥i'.  I.an  iliKidiici.  '  '  dii  cuta  nía- 

lema  Non  rojiin  v  pi  ¡oia  ainaii- 

II»  bien  marcada.  1.    .  I     .  iiicinnr»  |"ir 

acetato  de  plomo  ae  loinia  un  precipitado  do 
color  obai'uro,  cuya  coni|K)Kli'ión  ceiilrmiiial  y 
magnitud  molecular  ao  indiían  en  la  fóiniula 

c.,ii,o,n.. 

La  nialeinalluore.HCelim,  tratada  por  yoduro 
de  metilo  en  preaeneia  de  un  (iiorto  exceso  de 
potasa  cAiiHtica,  da  lugar  A  la  formación  de  un 
•'til-  diii>rllíico  que  orlstali/a  en  aguja»  rojo»  baa- 
lanle  gruesa».  La  fórmula  do  este  étei  »o  obtiene 
con  facilidad  sustituyendo  los  hidrógenos  do  loa 
oxhidriloB  que  lignran  en  el  esquema  del  cuerpo 
fundamental  por  grupos  melilico.i)  CIL. 

Kl  licii/o  iimleinniiílici),  que  so  origina  en  la 
acción  do  los  álcalis  aobro  el  maleinanilo,  tiene 
por  rórmula 

CH-C0-NI1,(.'„H^ 

II 

(H-  CO.OH. 

Para  obtenerle  ao  saponifica  parcialmente  la 
maleinanílida  tratiiuilnla  al  electo  con  barita 
cAusIica  y  calentando  en  tubo  cerrado  A  lempo- 
ratnra  compromlida  entre  130  y  1 10°,  Kl  nialci 
nanilato  bárico  que  en  estaa  comliciones  so  ob- 
tiene, tratado  por  la  cantidad  suficiente  do  ácido 
sulfúrico  ó  clorhídrico,  deja  libro  al  ¡icido,  qito 
purificado  por  cristalización  de  sus  disoluciones 
alcohólicas  se  presenta  en  prismas  do  color  ama- 
rillo solubles  con  mucha  dificultad  cu  agua  fría 
y  on  la  caliente.  Calentado  este  ácido  con  lejías 
alcalinas  bastante  concentrada?,  se  descompone 
dando  anilina  y  el  tumarato  alcalino  correspon- 
diente. 

So  conoce  un  ácido  maleinanllicomonobroma- 
do,  que  se  obtiene  dejando  en  contacto  dol  aire 
durante  algunos  días  una  disolución  acida  de 
monobromomaleato  de  anilina.  Se  presenta  osle 
derivado  cristalizado  en  prismas  bastante  volu- 
minosos completamente  insolubles  en  el  ácido 
clorhídrico;  su  composicii'm  hállase  expresada  en 
la  fórmula 

BrC-CO-NH.CoHj 

II 
HC- CO.OH. 

IVIALIABO:  Oeog.  Río  de  la  isla  de  Panay,  Fi- 
lipinas. V.  Manii.ita,  en  esto  Jiiéiulio-. 

MALIDEG:  Oeoí/.  Ranchería  de  la  jurisdicción 
de  Angaqui,  dist.  de  Lepante,  Luzón,  Filipinas; 
en  sus  inmediaciones,  en  el  paraje  llamado  Asín, 
orilla  den  cha  del  i  ío  Dílong,  hállase  un  copioso 
manantial  entre  el  aluvión  del  río.  Según  los 
Sres.  Abolla,  Vera  y  Rosario,  en  la  superficie  ile 
los  cantos  do  ese  aluvión  so  depositan  costras  sa- 
linas  á  las  cuales  se  debe  el  nombre  de  Asín  (sal) 
con  que  se  conuco  aqnel  paraje.  Las  aguas  son 
hipotermales  sullhfdricas  sulfatadas  sódicas.  La 
falta  de  desprendimiento  esiontáneo  de  nitró- 
geno en  este  manantial  es  causa  deque  sus  apli- 
caciones terapéuticas  le  hagan  variar  tan  sólo  de 
los  manantiales  Quensitog  y  Cábab  en  su  falta 
de  empleo  en  inhalaciones;  por  lo  demás,  sus 
indicaciones  .son  nniilogas  A  las  de  éstos.  Situado 
este  manantial  aproximadamente  A  la  misma 
altura  en  que  está  situado  el  de  Cábab,  disfruta, 
como  él,  de  -.in  clima  fresco  y  agradable;  pero  el 
viaje  á  su  yacimiento,  aun  para  los  halilaiites 
del  distrito,  resulta  menos  cómodo  y  fácil,  mien- 
tras las  condiciones  sociales  de  aquellas  comar- 
cas no  vayan  mejorando.  Dista  más  do  tres  ho- 
ras de  Ansaqui  y  unas  dos  y  media  de  la  ran- 
chería lie  .Maiideg.  Casi  A  la  misma  distancia  al 
N.  seencnentiau  otras  rancherías  de  tinguiancs, 
que  ya  pcrlcncccii  al  distrito  de  Abra,  y  al  K. 
otras  de  igorrotes,  que  dependen  de  la  coman- 
dancia de  l'.ontoc.  ÍCstá,  pues,  situado  esto  ma- 
nantial casi  tn  el  límite  de  los  tres  distritos  mi- 
litares de  Aira,  Lepanto  y  Houtoc. 

MALIETOA  LAUPEPA:  /Jioj.  Koy  de  laa  islas 
Samoa.  Ignoramos  la  fecha  de  su  nacimiento, 
M.  á  1."  de  «eptiombre  do  11*98,  Sucedió  á  .Ma- 
lietoa  Talavn,  que  falleció  en  R  de  noviembre  de 
18S0.  Fué  llevado  en  at;osto  de  l.?87  á  (.'amcniíi 
y  luego  á  .laluit  (islas  Mar-hall)  A  bordo  do  un 


MALO 


3-.!ll 


buque  de  guerra  alniíAn;  |>ero,   lermiiiala  en 

IWrlIn   la  confereni  ia  llamada   de   Sainua,   qii« 

ilt'i'laró 'H  de  junio  de   188!)     iiidi-|K>iiiliciite  y 

iientrii  el  territorio  de  las   iüU»  <i^  di'-lc>  i.'iin- 

bre,  vid\  ii>  á  ellah  Malii'l' 

VO  fué  pio<  lainadii  rey  en 

de   Alemania,    la  Uraii    líi, <    , 

L'nidoN  .  10  lio  diciembre  .    A  hii  mii' i   . 

ti(M\ .'  un  i.'..Mi  I  h'i  |.roviaioiial,com|  ... 

c  I  iiAu  y  nortean. encano  bajo 

In  ,  illernio  Chanibeía,  director 

de  .iuoii..iu  u  lili.'.  ..tiiperior. 

I 

MALÍMDA  ó  MALEMBA:  Oeoij.  Punía  ú  bahía 

I  en  la  coata  dol  leriilorio  |iurtugniado  Cabiiida, 
África  occidental,  l.n  piMitn  es  niia  len^-im  de 
tierra,  baja  y  ciilii  i  i 

de  la   base   de   loo   . 

X.  3:."  O.   La  1  ,   .•  lah  ,.  .:.    M  y 

lomba  OH  un»  >1  N.d.  y  piole- 

gida  en  la  pai  ,       un  lamo  ipio  ae 

extiende  más  <lc  una   nuda  al  N.  :),''>'' O.,  c»n  O 

i  metros  de  agua.  Casi  toda»  Ins  babfah  ile  la  cuaU 
S,  de  África  afectan  la  misma  foima,  A  causa  tal 

¡  vez  de  la  acción  constante  de  loa  marea  del  ¡i.  y 
S,0.  combinada  con  la  de  la  corriente  ^'ineral, 
que  se  dirige  al  X,  á  lo  largo  de  la  costa  en  este 
hemisferio,  de  cuya  diaposición  resulta  >|ue,  re- 
calando por  el  O.,  se  hace  muy  difícil  el  recono- 
cimiento do  ilichas  bahía»,  porque  confundién- 
dose con  laa  tierras  adyacentes  laa  punta»  o  |>e- 
nínsuloH  que  las  forman  no  ea  fácil  figurarse  la 
existciiciii  do  talea  ensenadas,  que  sin  embargo 
ofrecen  completo  abrigo.  Kl  fondoen  la  I  ahíaea 
de  natuialeza  fangosa,  variando  la  prolnndiilaii 
de  7  á  9  m.,  al  {>aso  que  en  la  entrada  se  sondan 
9  y  11  ni.  La  punta  .Malemba  es  accesible  para 
botes  por  la  |iarte  dol  K.,  donde  se  practica  el 
desembarco  )>ara  ir  ú  las  factorías  situadas  en  el 
fondo  de  I»  ensenada,  en  que  corre  un  riachue- 
lo con  excelente  agua.  .Malemba  pasa  por  uno 
de  los  puntos  más  saludables  de  la  costa  do 
Loaiigo,  lo  que  se  atribuye  á  la  se'|Ucdad  ilel  te- 
rreno, falta  lie  bosque.s  y  activa  circulaciéin  del 
airo  La  población  está  situada  sobre  una  altura 
de  tierra  an  illosa  y  de  color  rojizo  de  unos  30 
ni.  de  elevación  sobre  el  nivel  del  mar,  por  cuyo 
lado  se  presenta  tajado  á  pique:  ilesde  la  cima 
80  descubre  una  vasta  y  herniosa  llanura  que  |>or 
el  S.  y  E.  llega  á  perderse  de  vista;  por  el  X  el 
terreno  se  halla  cortado  por  las  sinuosidades  del 
río  Luisa  Loaiigo,  cuyas  máigcnca  están  bien 
pobladas  de  arbolado.  La  llanura  ae  halla  cu- 
bierta de  ricas  praderas,  con  grupos  de  arbolea 
esparcidos  sin  orden  y  que  parecen  plantados 
por  la  mano  del  hombre  para  delcnderso  del  sol 
y  do  la  lluvia  y  para  ornato  del  campo  (Derro- 
tero de  la  cosía  occidental  de  África  ), 

MALO  ó  MAVITO  (San):  Biog.  Prelado  y  con- 
fesor cristiano.  N.  en  Bretaña.  M,  en  Saintes  A 
15  de  noviemt  re  del  año  5fiG.  Fué  educido  |.or 
.San  lírendán,  de  cuyas  manos  recibió  las  aguas 
I  regeneradoras  del  bautisn. o.  Ordenóse  de  sacer- 
dote, y  pasó  A  evangeliz.ar  A  los  pueblos  de  la 
Arniórica  con  el  carácter  do  obispo  regiouario. 
Recogió  de  su  misión  abundante  fruto,  civilizan- 
do á  los  habitantes  de  aquellos  países  salvajes 
con  la  luz  del  Evangelio.  Estas  excursiones  al 
través  de  bosques  inaccesibles,  y  entro  pueblos 
salvajes,  no  so  hacían  nunca  sin  exponer  la  vida 
á  grandes  riesgos;  mas  en  las  persecuciones  que 
snfriií  San  Malo  mostró  el  temple  de  su  alma 
grande  y  el  celo  que  le  animaba  por  la  salvación 
de  las  almas.  Los  milagros,  que  confirmaban  á 
menudo  las  palabras  del  santo,  lograron  al  fin 
ablandar  los  corazones  más  duros  y  abrir  las  in- 
teligencias más  preocupadas.  Los  habitantes  de 
la  Armórica  dejáronse  convencer  ile  la  santidad 
de  aquel  varón  apostólico,  y  San  Malo  pudo  al 
fin  fundar  una  iglesia  en  Atelh,  donde  fijó  su  re- 
sidencia y  gobernó  con  celo  inextinguible  s\i 
querida  grey.  .Su  vida  la  pasaba  entre  estos  de- 
beres episcopales  y  la  oración,  la  |>eiiitencia  y  el 
ayuno,  hasta  que,  conociendo  que  se  acercaba  el 
término  de  sus  días,  renunció  su  obispado  y  se 
retiró  jiara  bien  morir  A  .Saintes,  donde  expiró 
dulcemente  en  la  fecha  ya  citada,  día  en  que  'a 
Iglesia  celebra  su  memoria.  San  Malo  gobernóla 
iglesia  de  Aleth  por  espacio  de  cuarenta  años, 

MAL0M0NA8:  m.  Xool.  Género  de  protozoos 
de  la  clase  de  lo»  flagelado»,  «iibclaae  de  los  eu- 
ílagclado»,    orden   de  los  '  '    "       '    '  '   > 

de  los  cromomonádidos, 
racterizadoa  por  ser  llagc!..  .       .^  ^  .  ., 
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MAT.I- 

do  Andirrcs,  y  nnis  tardo  Ministro  de  Hacienda 
on  ol  Ciil'inoto  do  eonciliiición  presidido  pur 
Viin  de  Wi-yer  (18-151.  A  la  caída  de  csle  gol.icr- 
uo  entrii  ú  Inrniar  parlo  del  Ministerio  católicu 
.lol  comió  do  Tlioii»  (1S'I7),  y  en  adelivnte,  dipu- 
tado por  Ipri»  cu   loila.H  liia  logislntiiras,  por  lo 

"  ^    1  'Hia   18*1,  combatió  con  onergia  en  el 

i  los  gol'iornos  liberales.  Vwi  el  dinc- 
'10  do  la  política  del  )>artido  calúlioo  | 
011  ion  Mitesos  que  le  dieron  ol  triunfo  al  vorili-  ' 
carsu  elecciones  generales  en  abril  do  1884.  I'^n- 
toncos  so  formó  un  Gabinete  en  el  í|ue  so  reser- 
vó la  pvcsídomia  y  la  caitcra  do  Ilnciendii.  Su 
'  ■!  lii'a  conservadora  provocó  en  liiiisolas  (scp- 
le"  manifestaciones  políticas  de  sus  advor- 
-.   unas  tumultuosas,  como  las  verificadas 
c.inira  la  loy  do   Instrucción  pública  propitesta 
iinr  ol  pohicrno  y  aprobada  |ior  las  (,'¡imaras;  pa- 
ís, p  ro  iniponontcs,  como  la  do  28  do 
do  iliclio  año,  con   motivo  de  diri- 
;, iiiciiinoH  do  la  guerra  da  la  Indepen- 
dencia a  dc|  maitar  una  corona  en  el  monumento 
conmcinotativo  do  la  revolución  de  1830.  Era 
M.dou  un  gran  hacendista,  según  lo  acreditan 
sus  notables  obras  tituladas  Situación  ^financie- 
ra  rfe   lulgica  cii   1847  y  Cartas  sobre  los  ca- 
minos de  hitrro  tlfl  Jislailo  belga.  Los  títulos  de 
otros  trabajos  suyos  |iucdcn  vorso  en  el  J'olybi- 
blioH  (t.  XLVII,  pAgs.  178-74). 

•  MALLA:  Art.  y  Of.  En  el  t.  XVII,  página 
264,  el  ocuparnos  de  las  redes,  hemos  indicado 
los  procediniicnlos  más  usados  para  la  fabrica- 
ción de  esto  tejido,  formado  de  mallas,  pero  sólo 
aplicable  al  uso  particular  que  allí  debía  tocar- 
se, y  aqui  debemos  completar  dicho  artículo  in- 
dicando otros  punios  del  tejido  y  explicando  los 
más  usados  para  las  labores  sobro  punto  de  malla, 
que  hoy  se  cnciicntnin  tan  en  loga. 

Al  hablar  del  Icjido,  ó  malla  piopianionte  di- 
cha, sólo  hemos  do  recordar  que  en  las  fabrica- 
das á  mano,  que  son  las  que  corresponden  á  esta 
clase  do  labor,  los  útiles  que  se  emplean  son  la 
lanzadera  y  el  mallero,  ¿ate  do  madera,  hueso  ó 
marñl,  cilindrico  para  mallas  pequeñas  y  plano 
para  mallas  anchas;  las  lanzaderas  son  de  acero 
para  ninllaa  finas,  y  sus  dimensiones,  principal- 
mente algunas,  están  determinadas  pornúmeros, 
desde  el  1  al  '24,  siendo  estas  últimas  las  más 
finas;  para  la  malla  con  guita  ó  cordoncillo  grue- 
so .se  emplean  lanzaderas  de  madera. 

Para  comenzar  la  malla  so  hace  uso  general- 
mente de  un  porlamnlltts  6  pe/iicn,  cxce]ilo  cuan- 
do hay  que  comenzar  por  el  centro  de  la  figura; 
la  peluca  no  es  más  que  un  conjunto  de  cinco  ó 
seis  filas  de  mallas,  que  se  hacen  tan  pronto  de 
derecha  á  izquierda  cómodo  izqviior'la  a  derecha, 
altornii'lamcnic.  Enhebrada  la  lanzadera,  se  ata 
el  hilo  por  la  punta  á  una  cinta  ó  cordón  cual- 
qidera,  que  se  .sujeta  con  el  pie  izqiderdo,  y  ten- 
dido el  hilo  se  pone  debajo  el  mallero  en  posi- 
ción horizontal,  sujeto  entre  el  índico  y  el  pul- 
gar de  la  mano  izquienla  y  descansando  sobre  el 
dedo  do  corazón;  descansa  el  mallero  sobre  ol 
pulgar,  ol  índice  encima,  el  anular,  el  meñique 
y  la  ndtail  del  de  corazón  debajo.  La  lanzadera, 
en  la  mano  derecha,  lleva  el  hilo  por  encima  de 
los  dedos  de  corazón  y  anular  do  la  mano  iz- 
quierda, le  pasa  bajo  el  pulgar  y  sobre  el  malle- 
ro, se  pasa  la  lanzadera  )ior  detrás  de  aquél  de 
abajo  ii  arrilia  por  dentro  de  la  lazada  forma- 
da por  el  hilo  alrededor  de  los  dedos,  así  co- 
n>o  por  la  del  cordón  que  sujeta  el  cabo,  y  que 
está  sujeto  por  el  pie  ó  por  cualquier  otro  medio; 
se  tira  de  la  lanzadera,  cuidando  de  retener  con 
el  dedo  mefíique  el  hilo  que  de  ella  parte,  y  for- 
mando la  malla  .se  sa  an  los  dedos  de  corazón  y 
anular  y  so  aprieta  progresivamente,  niantenicn- 
■  1"  •■]  hilosi.bro  la  lanzadera  con  el  dedo  mefíi- 
;  cuando  el  nudo  queda  bien  apretarlo  se 
id  dedo  últimamente  citado,  y  se  retira  la 
lanzadera  con  la  mano  derocha,  con  lo  que  queda 
concluida  la  primera  malla  ,  y  se  hacen  las  de- 
más en  la  udsma  forma. 

La  malla  puedo  ser  romhoidal,  qne  también 
recibe  ol  nombro  do  roriiiÍ7i,  porque  es  la  más 
usada;  ninírnila  y  rrihmita.  Tj»  primera  so  em- 
pieza fijando  ol  primer  punto  ó  lazo  de  algodiin 
ó  se  I»  ron  que  se  trilaja  on  una  de  las  mallas  de 
U  peluca,  la  ipie  deberá  tener  tantas  cuantas 
hayan  de  formar  la  base  de  la  labor,  debiendo 
p.isnr  la  lanzadera  una  sola  vez  por  cada  lazada 
do  la  peluca,  y  al  terminar  la  fila  so  pasa  á  la 
sognnda,  qne  se  apoya  sobro  la  anterior,  y  así 
las  dcmii»,  hasta  concluir,  on  cuyo  momento  so 
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cortan  los  lazos  do  la  peluca  que  la  unen  á  la 
labor,  la  que  se  limpia  do  lus  hilachos  que  do 
aquella  hayan  podido  quedar.  La  malla  cua'hmla 
solo  so  dileiencia  do  la  común  en  que  en  aqui-lla 
so  retira  la  lanzadera  después  de  pasada  por  la 
malla  anterior,  y  so  la  hace  pasar  do  aiiilaá 
abajo  para  ol  nuevo  ]niuto:  resulta  nn  tejido 
muy  agradable  para  un  bolsillo  portanionoda?. 
/linios  (le  mallo.  -  Mochas  oslas  indiíacioucs, 
que  completan  la»  explicaciones  que  hemos  dado 
en  el  artículo  Rfd  (véase),  vamos  á  uciiparnoa 
de  los  ¡irincipales  puntos  de  malla,  (|U©  consti- 
tuyen ol  burilado  sobro  esta  clase  do  tejido,  al- 
guno de  los  cuales  so  ha  indicado  al  hablar  del 
encajo  en  esto  .-¡¡icndice.  J,os  punios  pueden  ser 
macizos  ó  diáíanos;  entro  los  primeros  so  en- 
cuentra el  de  zarcillo  más  ó  menos  tu)  lio,  conu' 
en  A,  ya  explicado  al  hablar  dol  encaje;  el  ¡\e 
Veneeia  B  (Jig.  1),  que  enipiíza  por  unas  cuan- 
tas puntaditas  de  festón,  poco  arretados,  en  uno 


1^      ■ 

B          ^ 

g 

' > 

^W"  -^^ 

íí«   il 

íí 

Fig.  \ 

de  los  lanos  de  una  malla  cuadrada,  y  de  aqui 
.so  enlazan  otros  puntos  do  festón  sueltos,  como 
so  observa  en  la  liguia,  y  así  sucesivamente,  has- 
ta cerrar  la  malla  ó  hacer  una  figura  cualquiera, 
y  ol  de  zurcido  en  diagonal  C.  Entre  los  puntos 
diáfanos  se  encuentran  el  plinto  de  es/4iilu  D, 
y  viene  á  ser  un  ancho  punto  de  festón  muy 
ilojo,  que  puedo  ser  doble,  como  en  F,  comple 
táiidole  con  una  pasada  que  une  las  argollas  dol 
festón ;  las  rosetas  E  de  pasadas  sencillas  ó  múl- 
tiples, y  otros  muchos,  que  no  es  posible  enume- 
rar aquí. 

runtillas  de  malla.  -  También  se  hacen  pun- 
tillas de  malla,  que  so  dilerencian  de  los  puntos 
explicados  basta  aquí  on  la  terminación  por  on- 
das, picos,  etc. ;  ol  ejemplo  de  terminación  de  la 
fig,  2  es  sumamente  sencillo  y  do  un  gran  erecto; 
so  hace  con  nmllero  plano  de  un  ancho  tres  ó 
cuatro  V0C38  mayor  que  el  de  la  malla  á  que  va 


Fig.  2 

unido,  haciendo  hasta  doce  mallas  on  una  de  las 
do  la  orilla  á  que  se  trata  de  poner  esta  guarni- 
ción; so  dejan  pasar  luego  ocho  mallas  do  dicha 
orilla,  y  á  la  novena  se  repiten  otras  doce,  y  así 
.sucesivamente;  después,  tomando  de  nuevo  el 
mallero,  se  hace  otra  malla  dentro  de  cada  una 
de  las  anteriores,  y  se  termina  con  una  vuelta  do 
malla  tejida  sobro  el  mallero  común,  dejando 
liluo  la  malla  central  correspondiente  de  la  ori 
lia.  lista  puntilla  es  do  notable  efecto,  y  la  he- 
moa  visto  ajilicada  á  juegos  de  cama,  usándose 
mucho  en  pañoletas,  velillos  do  señora,  gorritas 
de  niño,  etc.  Otras  veces  la  puntilla  forma  parte 
dol  dibujo  general  de  la  nalla,  y  hay  que  termi- 
narla por  un  festón  que  refuerce  el  contorno. 

*  MALLADA  fl.i  lAs):  7?ioi7.  Como  individuo 
numenirio  sucedió  á  Manuel  Fernández  do  Cas- 
tro en  la  Real  Academia  de  Ciencias  Exacto.», 
Físicas  y  Naturales,  l'aia  su  ingreso  leyó  (21'  do 
junio  do  1897)  un  discurso  sobro  los  Progrests 
de  la  Oeologla  en  Ei/iaila  durante  el  siglo  XIX, 
al  que  contestó  en  otro  discurso  Daniel  Corta 
zar.  Sigue  jiertcneciondo  'a[;ostodel8'.'!>)en  Ma- 
düd  á  la  Comisión  del  Mapa  Geológico. 
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MALLAINA  Y  QOMEZ  iL  Alll.O»)!  Hioy.  l^lílllí- 
co  eíi'aftol.  N.  en  liriliiesc»  ú  4  tic  iiovieiiilirede 
1S17.  ,M.  ou  I»  ex|«r<-saiU  vilU  lí  14  .|f  ««(.lieiii- 
liie  lie  1'*'^.''.  Kntiuliu   11* 
|ui4u  al  Seminario  de    I 

Kiciiltail  on  U  i|H'' se  ;;!  ••■ ' ■  ■ 

liiiiorHilal  lU  \  «lUilulid  en  1.',  «le  ootnbio  ilc 
isa:).  So¡<miliiini>nte  liie  tt  Mniliiil  li  isUiiiiar 
FannaL'ia  en  la  KsoiieU  de  San  l-'tirnando,  ohtt- 
ni"n  lu  varios  |iri<niiaK  por  »ii  apliciici"»;  gra- 
duóse de  üiifliillor  en  is  d»  jnlio  de  1^37,  V  do 
l,i>on>i»do  en  'Jl  del  mismo  mes  y  ai^o.  Adomus 
do  ■  -t  i  iii'tru  1  n,  cnrsii  liani'i'S,  inplisy  MatO' 
ni.iu.  i'  iii  1 1  I  lelii  do  Coineiiio  lio  la  eorte 
1  ,11  .1  MiiiiM  .1  ■  Ciencias  N.itnrnles,  y  en  el 
valono  de  Altes  aniidiú  loa  eslnUioa  de 
I  Kenenil  aiilii-ada  ii  las  Artoü,  /.oologla, 
.  ,,l.inii:«,    .Mineralü^i»   y    Afjrieultni».    A|«'nns 

.lul  kl»  veinie  unos  de  edad  cuando  la  min'ilo 
is.lre  lo  ol.|i>;ó  li  dejar  sus  e-tudiosy  resi- 
.    le  Miidril.  pAsiiiiilo  enloiii-cs  .x  (loncrso 

lito  de   I»  tiütica  de   la  casa,  mientras  au 

liermaDo  KIoroiitino  acalalia la nnsma carrera du 

F, "lucia  y  l'edro  la  do  Leves.  Florentino  fué  n 

r  k  Carlos,  i|«edsndo  en  ooni|>añi«  de  sn 

V  ¿ate  |indo  entonces  volver  li  Madrid  á 

liMi.iii  ir  liw   estudin.    f;r.>-Ir.iii  loso  de   Doctor 

en  8  do  lulio  de  l>|i;    I  ii  J--   le  ;i.:,.sto  siguionte 

V  ■'"    le  enero  do    l^.'.I,    prcviu-,  los  oportuno» 

•s  en   l«s  l'niversidadc»  de  Zaragraa  y 

:olid.  obtuvo  el   titulo  do  regente  do  so- 

111.;*  clase  en  Historia   Natural  y  en  Kísic«  y 

,'u(mio«.  Creados  los  Institutos  do  senunda  en 
señan^a,  fué  Mallaina  nombrado  cnledrático  in- 
toiiiio  del  de  HiUfios,  dospms  sustituto  do  la  di- 
to Ira  do  Física  y  (,>uiniica  del  do  I,cf;inño  por 
Keal  orden  de  19  do  septiembre  de  1 S  lii,  y  en  di- 
cha cátedra  fué  conlirmado  como  propietario  por 
otra  de  21  de  abril  de  lS;'iO.  F.sta  misma  clase 
fiij  desempeñada  por  él  algiin  tieliiiKíen  ol  Insti- 
tuto do  Valladolid.  Kn  lSi'4  se  prestó  «jratuila- 
meiito  á  desempoñur  la  farmacia  dol  hospital  do 
ooléricosdo  la  capital  riojana;  y  como  el  Ayunta- 
miento logrones  se  manifestara  ingrato  en  todos 
conceptos  li  estos  servicios,  produjo  esto  acto 
tal  iudigiiaciiin  en  el  ánimo  de  Mallaina  que  re- 
solvió abandonar  In  ciu.lad,  renunciando  para 
ello  su  cátedra.  Trasladóse  entonces  á  Bribiesca, 
y  se  hizo  cargo  de  la  farmacia  de  sus  niaynres. 
l'n»  nueva  Keal  orden  do  28  do  octnbre  do  1S04 
volvió  á  Mallaina  «  la  segunda  enseñanza,  He- 
v.indole  de  jirofesor  de  (.luimicn  aplicada  á  las 
Artes  »l  Instituto  de  Iturgos,  en  el  iiuo  regen- 
•  I  |>or  algún  tiempo  las  clases  de  Geometría  y 

i  iiironametiia  y  de  Historia  Natural.  En  9  de 
ü  tubre  del  siguiente  año  otra  rcsoUuiún  le  i<ri- 

>  ó  ilol  cargo,  en  atención  á  que  la  renuncia  de  la 
cátedra  de  Logroño  le  i{uitaba  todo  derecho  de 
Volver  al  ]>rolesorado:  entonces  se  estableció  de- 
tinitivaniento  en  su  |uieblo  natal,  en  donde  fué 
nombrado  snlHlelegado  de  Farmacia,  hasta  qne 
l>or  causas  |vilíticas  el  gobernador  de  la  provin- 
cia le  quitó  este  cargo  en  ISSl.  Su  afición  al  pro- 
fesorado le  decidió  on  1S71  á  volver  á  el,  é  in- 
tiiit'»  el  iiiiíreso.  por  oposición,  en  la  cátedra  de 
Ilisi  >ria  de  la  Farmacia,  vacante  en  la  Vniver- 
-i  Itd  Ontral  por  abandono  del  que  la  deseinpe- 
■':  ib-»;  Rbi,>rta  la  ojosición,  y  cnsndo  ya  estaban 

•  ntidos  los  programas  por  los  opositores, 

,  acaso  el  Ministro  entre  ellos  á  Mallaina. 

'      opresión  de  la  clase  y  su  incorpora 

1.1  Historia  de  las  Ciencias  .Médicas 

:<d   do   Medicina,    dejando  burlada 

una   tundada   ea¡teran?a.    Fué  Carlos  Mallaina 

-i-i-  ve-es  diputado  provincial  por  los   ]>artidos 

v  liiibiesca.  Kn   18fiS  fué  represen- 

rovincia  en  la  Exposición  Aragone- 

-.*or  laureado  con  medallas  de  oto  en 

u  Internacional  de  Viena  de  1883  y 

10  de    Fainiacénticos  do  llarcelona; 

.  onsal  del  Colegio  de  Farniacéiiticoa 

liarcelona  y   Valladolid:  de  los  Ins- 

;  -  nit.licos   valenciano  y  palentino;  de  la» 

>  i  ides  de  Farmacéuticos  de  .\mberes,  Lis- 
'  "-     -'-      '  '    -ino  Florentino  fnn- 

]'erii«lico  pro'^esio- 
.       ,  ij    España.  Adcnuis 

de  nuineroBos  artículos  insertos  en  varias  publi- 
caciones   pcrió  iicis,    escribió    Mallaina  laa   si- 
n  del  I>r.  f.ayuna;  Elo- 
■lid»    Harbulla  w    Oiiin- 
fi<   .^ifiirtnn  y  /"  ''    '' '    iio 

Juan   Luí»  I  U 

■!  Grandt  <j  D.  ,'  ,  L'n- 

'ayo  totre  la  Historia  de  la  Farmacia,  en  cola- 
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boracii'in  ron   Chinrlone.  Tradujo  al   enjiaflol  el  (  'll-,niiiiiivemi<«artn,  v  por  l»nt"  >•!  r(oeorre  leMn. 


',  y" 


do  Acar, 

etc. 

'     MALLAliiNO    '■ 

N.  en 

Novila  il'aiiiu    a  1 
gil-  '■ '   ■■'• 

..-  ole- 

V.   t.   MI,  pug.  210,  tul.  lí.^ 

MALLOA:  <••'»</.  V.  dol  dep.  do  Cailpnliciin, 
prov.  do  Colch.igiia,  Chile.  I'irue  1 180  liabitan- 
te«,  caserío  regular  y  cuntornoM  produelivoK  y 
cultivailoi.  LI  30  de  agosto,  día  do  Santa  liosa, 
pationa  do  an  |,.irroi|UÍa,  se  traiisloiiiia  en  un 
alegro  lugar  do  lomoriu.  Dista  13  knia.  al  O.  de 
liongo. 

MALLOCO:  fl'oi{.  Aldea  del  dep.  do  Victoria, 
prov.  do  Santiago,  Chile.  Tiene  700  liabiis.  y 
icgiilar  cas'  rio,  formado  á  lino  y  otro  lado  dol 
camino  que  conduce  do  .Santiago  ú  .Mclipilla. 
Oran  |varte  de  su  iglesia  jiarroquial  so  ha  cons- 
truido con  Ins  ofrendas  heclins  auna  imagen  muy 
popular  en  sus  contornos,  quendoina  la  iglesia  y 
que  se  titula  el  Sino  Miliniin.io.  Dista  14  kil¿- 
metros  al  O.  do  San  Hernaldo  ( Espinoza,  Oeog.de 
VhilrJ. 

MAMANITA  (de  Mninati,  n.  pr.):  f.  Min.  Sul- 
fato hidratado  de  calcio  y  magnesio  unido  al  sul- 
fato do  potasio,  conteniendo  <los  moléculas  de 
agua:  es  una  bien  deterudnada  variedad  de  la  po- 
lialila,  que  guarda  ciertas  relaciones  de  parontes 
co  con  la  valeiclita,  asiniilalde asimismo  á  la  ya 
nombrada  |>olialita,  cuyo  mineral,  á  su  vez,  pue- 
de originarse,  partieudodcl  ycio,  en  aquellas  mis- 
mas  reacciones  originarias  de  otros  sulintoa  do 
metales  nlcalinotí  ircos  y  terro>os,  las  cuales  son 
ini]iortantes  y  nada  escasas  cspcies  mineralógi- 
cas, algunas  ilo  ellas  objeto  lio  aidicaciones  indus- 
triales, por  lo  cual  se  e.v  piolan  sus  criaderos. 
También  juiede  derivar  la  mamanita  de  la  cpso- 
nita  o  sulfato  do  magnesio,  ),or  la  la,  ilidad  que 
manifiesta  osla  sal  )'ara  unirse  á  olías  del  misn.o 
géncio;  loque  respecto  del  particular  resulta  bien 
averiguado,  es  que  el  ácido  sulfúrico  unido  al  cal- 
cio, al  magnesio,  al  sodio  y  al  potasio,  forma 
snlfatos  múltiples  hidratados,  entre  los  cuales 
están  )>orojemp1o;  lasingenita  nionoclíiiica,  cuya 
composición  química  se  representa  en  la  fórmu- 
la H.jK  .CaS.A,,  y  es  un  siillalo  hidratado  de  cal- 
cio y  iiotasio,  pioceiiento  de  Cnlizia,  de  Austria; 
la  |iicroniérida  ó  calmita  del  Vesubio,  sulfato  do- 
ble é  hidratado  do  magnesio  y  potasio  de  la  for- 
ma I-I|.jK,;M„S._,0||,  conleniendo  hasta  26  por  100 
de  agua  y  hallada  siempre  acompañada  do  cloru- 
ros; la  loveita  de  Ischl  ó  sulfato  dol  le  hidratado 
de  magnesio  y  .sodio,  cuya  conipo-ición  química 
9c  représenla  en  la  fórmula  n.,|Na,Mg^SjO,j|,  y  se 
halla  cristalizada  en  formas  pertenecientes  al  sis- 
tema ciiadrático;  la  bledita  de  la  fórmula 

HaNa^Mg-S-P,.,, 

procedente  de  les  mismos  yacimientos;  y  la  po- 
lialita,  ya  bostantc  más  (recuente,  do  cuyo  mi- 
neral es  variedad  el  qnc  nos  ocupa.  No  cristaliza 
profúamonle  la  mam.inita,  y  suele  presentarse  en 
masas  de  estructura  fibrosa  ó  f(,Iiácea,  dotadas 
do  intenso  brillo  sedoso,  )>articnlarmento  en  las 
sujierficies  do  fractura  reciente:  sn  color  es  blan- 
co, y  la  composición  química  se  re|>resenta  en  la 
fórmula  2Ca.S04-f  K.SO.-^  Mg.SO^-i- 2H.,0.  Ca- 
lentando este  triple  sulfato  en  un  tubo  de  ensayo, 
pierde  toda  su  nguaá  tenijieratura  ya  algo  eleva- 
da; al  luego  del  soplóle,  aunque  no  sea  muy  vivo, 
fúndese  pronto  y  se  convierte  en  nna  masa  dota- 
da de  reacción  alcalina  bien  marcada;  ]ior  vía 
húmeda  es  soluble,  aunque  s¿Io  en  parte,  en  el 
agua,  y  por  lesidiioqnoiiasulfatode  calcio.  Pocos 
veces  ha  sido  hallada  la  mamanita  en  los  terrenos, 
y  su  principal  yacimiento  conocido  hállase  en 
Maman,  de -Serbia,  en  una  salina  con  la  camalita. 

MAMBU8AO:  I7mir.  Uío  de  la  isla  de  Panay. 
Filipinas.  Seg:  n  Abclla  ( /i<scii)CÍMi  <"■  In  it/n 
de  lauíni),  naco  cu  el  monte  liinitangn,  y  hasta 
la  con  n.  con  el  Malinnmong,  qne  baja  deNaroroy, 
corro  con  rápida  corriente,  curso  niny  tortuoso, 
lecho  reman.sado  ó  pedregoso,  y  casi  siempre  es- 
trechado entre  escaries  elevados.  Desde  esa  con- 
fluencia hasta  la  del  I'asulú  la  velocidad  de  la 
corriente  disiuiniiye  mucho,  aunque  las  ril  eras 
sean  to'lavía  e-carjiadas  y  agrestes,  |«ro  desde  el 
barrio  de  Masgatao  la  |>endicnte  de  la  vaguada 
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•    MAM(=06TERlA:  /«i/.,   jir  In  el 

tomo  .\II,   p.ig    227,  se  han  di  i  ila 

liras  de  esto  poderoso  elemento  «lo  «•  ^ 
insuficientes,  por  la  impr>r(anciu  del  :■ 
formarse  una  col  al   . 
titn  construidas  ó  i 

«le  las  obras,  «r «. „  .. . 

Ingeniero  y  il. 

Varias  son  •  le  mampoaterfa  qne  f€ 

conocen,  y  qnu  vninoau  estudiar  tapidamente. 

Hay  vtnv) /lOMlrrln  en  sero,  ann<|iie  en  rale  caso 
es  abusivo   tal    noiiibrí-: 
cotieeríiiija,    tu iliii'it  tfi,    i 
forma   y    ilisposiii'  i-     i 
constituyen.  Taiiil  i 
liTÍn   de  sillares  o 

tapial,  pues  sólo  debe  lic  ■  de  nliure- 

jo  6  sillería,  fiibríea  de  .«  «"/. 

Es,  pues,  lúbrica  de  iiiaiii|' 
da  con  piedras  más  ó  menos  gi 
y  angulosos,  calizas  ó  de  pediimn.  -«.n,  . .-  •  <, 
seco,  es  decir,  sin  mezcla  que  las  una,  ó  con  ba 
rro.  v  eso  en  los  ¡larajes  secos,  y  finalmente  con 
mortero. 

I.as  mampostertas  en  seco  reqnioron  gran  cni- 
dado  y  perfección  en  la  mano  de  obia,  ¡«nes  do 
ella  dependo  sobre  todo  su  resistencia  y  dura- 
ción; por  lo  regular  esta  nianipo.stería  sólo  «e 
usa  en  muros  de  cpiramiento;  ¡«ero  bien  iiccba 
con  jiiedias  de  gran  volumen,  tiene  condiciones 
suficientes  |iar.T  lesistir  no  pequeños  cargos,  eni- 
ploándola  frecuentemente  en  muros  do  sosteni- 
miento de  tierras.  Los  muros  de  manipostería 
en  seco  nunca  deben  tener  menos  de  11  A  pies 
'O'", 427)  de  esposor  parn  9  k  pies  (2"', 50;  de  al- 
tnro. 

Ksla  clase  de  manipostería  se  hace  con  ó  sin 
cimientos,  según  su  importancia:  |  ero  do  todos 
modos,  sn  construcción  es  muy  sencilla:  bien  ajii- 
sonado  y  nivelado  el  terreno,   en  el  caso  en   que 
110  tenga  cimiento,  ó  enrasado  ésto,  en  caso  con- 
trario, se  colocan  reglones  o  estacas  '     ' 
la  dirección   del  nmro,  para  atar  li 
sirve  de  guía,  á  fin  de  que  los  |>aiaii.i.i..      .. 
ten  planos  y  verticales;  se  eligen  los  trozos  de 
liiedra  ó  mampuestos  mayores,  y  se  sientan  so- 
bre sn  cara  más  plana,   unos  á  continuación  do 
otros  ó  en  tandas,  pr«''xinianiente  do  igual  altu- 
ra, siguiendo  la  dirección  do  la  ene:  ' 
dos  y  ripiados  toilos  los  huecos  ó  iir 

mejor  posible  para  evitar  cojees.  Cou .    ... 

tanda  .se    posa  á  la  superior  inmediata,   ejecu- 
tándola del  mismo  modo,  así  como  después  to 
das  las  demás. 

Si  los  mampuestos  no  fueran  de  tanto  cuer|io 
quo  por  sí  solos  constituyeran  el  espesor  del 
muro,  y  éste,  por  lo  tanto,  tuviera  que  cnii- 
trilirso  r-f^"  ■  ■'''  '■  '-•  hojas,  hay  r-  — -"'  >•'  ■'■■  ni- 
zarlas  ce  tiecluí  en  ■ 

ancha  c-.       _  nen  t.-d"  «■. 

perf'inños,    i  i  ares  v  'netus.  Sí,  pi,i  el 

contrario.  lo*i  mnn'i  ■  m  de  mucho  vo- 

lumen, ^'  ina. 

Las  I  11  niás  duraderas 

y    |,p,si-    .    ,       .  ......      .1..     ,    ..  .1,   , 

eii  sec".  Su  í 

de  «  stas,  sin  ;  _    ■ 

los  niBni].uestos  se  echa  una   bneiia   ' 

mortero  para  eine  les  sirva  de  lecho    i 

de  enn  la  misma  n  « 

p.  n  nn  martillo  i 

U.,n    .    ,     «     ,    ..  1.        ..., 

piedras,  los 

mente.  Los  ii  i     , 

antes  do  sentarlos  en  la  obra. 


33a  wamp 

T'in  ir.'  l.rniinvhí>mtmi>fVrr!!«,  «i  •«•!«•• 


no  <le  Im 

ilK-linn  iii>ni|>ii«a 

lerii»!  y   Iroioa  do 

o|iv<<'CiuU  qiio  »e  llmi»  Aíi/o- 

',  irse  niii»  que  cu  lo« 
1 1;  en  las  coiutruc- 
1  |>iie<leii  uniriio  lus 
M  el  mortero  i|iio  ae 
i    pi    hiitrinti-o   lo« 


:  lea 
U-  lo»  vientos  Inerte»,  así 
jtie   l«ii   |i«ri>ulioii«leíi  son 


1. 
chas 


;»»o  .Ip  coiistrucoionM,   cubriéndolas 
-    iu%t|i  «1  rainaje. 

■  ;  ■>   so  cjcciitnn  mu- 

1.  .Ira  ó  ion  machos 

w  de  verilii>;ad8,  en 

>'U  los  tapiales;  |>ero 

niposterÍBS  son  tanto 

miui  eUvu.las  se  hacen   y  más 

.1  materiales  que  los  forman,  de 

i,nu.u;c  aiuc  U  i-unstriicci.'.n  no  sc.-i  la  mejor, 

Mendo  en  tod..s    lo»  casos  preleriblo  hacer    os 

1- ,..,.,...:,.,  ,11 1' il  xlasiie  venlu- 

'  ire9,queigHa- 
id  del  nitiro. 
'"  Kl  mcnentro  o  nuKul-  -le  dos  muros  de  mam- 
potería  se  hace  .le  ladrillo  ó  de  Mllnros  do  ma- 
yor á  menor,  que  (.ro|«)rcionan  toda  la  trabaron 
aiwteclda  en  cite  caso. 
'  I  ,  |p  mamposteria  antiyua  con  otra 

,,„f  lo  nuevo   deben  ejecutarse  ion 

,!,,  ,  V  lentitud,  dejando  dientes  o 

\ra  que  ou  ellas  so  intro- 
.  de  la  nueva. 
V  uiudo   «.    liu"  la  sobre  un  cimiento  en  parte 
antiiíiio  V  en  paite  nuevo,   se  producen  también 
„:..,         '     ■-     -i'os.  que  es  preciso  evitar;  lo  me- 
jol  nirlo  «cria  deshacer  el  cimiento 

^.jp,^, ,le  nuevo;  pero  si  esto  no  es  |)0- 

«ibie  i>or  cualquier  circunstancia,  debe  dejarse 
«cir  i-r'-nmpleto  la  parle  de  cimiento  nuevo 
jn-  :.,  ,  on  el  peso  de  la  mampostcrla, 

j,,  o  del  asiento  antiguo  en  direc- 

ci.i  ■   ■  •' "•,..      , 

I  iibicn  ue  mam- 

,to9  con  cola  au 
ficienU  y  en  lorma  de  cuña  aproximadamente, 
prornrando  r-pinrlo^  bipn  y  llenar  por  com- 
pleto la-  .ro,  siuquitu  lacim- 
U  «n  :  '^'»  I'"'"  'l"el«  '■;- 
bri  ...1,,1«  sequedad. 
P  ,  y,    hoclias 

-tente». 
ce  ,  ■  ,     í 

1  .ubico  du  mamposloria  or- 

^,,  I,   la  clase   de  piedra,  entre 

.V.iuellacnquose  pro- 
j,.  ,  •       de  modo  que   la 

lo  el  Jiaramonto 
j!^.  11   sti  prcjiaraciún 

y  ,  1.  nncnlos,  «o  admite  ol  ri- 

p, ,  inirnto-. 

*      .  '10  lo» 

Mudo 
,  .as  ca- 

1^  extensa»  y 

j  .ni  exterior. 

i/«>.  -  1.a   formada  con 
]  con  '■  «in  moícla,  que 

'«.tal 

,'  '  '  I'"'' 

.  ,  .  u:  cm- 

1  la  f-n  |>ara- 
„  11  ^  uiam- 

1-  ann. 


I  ■■  "    ■  I 

loi  iiiampu«»tos  en  el 


MANA 

I       MnmpoíltTÍa  onliuaría.  -  La   construida  con 
1  estos  de  diferentes  formas  y  tamaños,  he 

le   eu    j-rvMi/ni- é  i)Ti-;/ii/(ir,    diindo.se   la  I 

I ;  .losisnnciún  li  aquella  en  qne,  do   dilo- 

uní  1..  innmüos  los  mampuesl.w,  y  colocados  sin   , 
iiMit;iiti orden,  se  enrasan  deci.rtaon  cierta ultu-   | 
ra,  formando  una  esiwcio  do  hiludns  rCKularcs; 
é  irieiíular  cuando  no  se  forman  tales  hiladas: 
s     ■  '.liso  en  cimientos,  rellenos,  etc. 

<i  ,v/iVi(/íir.  -  I.n  fábrica  de  mam-  1 

, :  iiiinria  dispuesta  según  el  aparejo 

llamado  reticular. 

J/,ii/i;>.>.ifíi-ín  rf«  ladrillo,  impemieahlt.- y  »■ 
rios  métodos  han  sido  puestos  cu  práctica.  So 
ha  tratadlo  en  uno  de  ellos  do  hacerla  arf-aniasa 
u  prueba  do  a«ua,  para  lo  cual  .se  ha  apaRtido  la 
caI  con  vitiiolo  verde  disuello  en  agua  caliente. 
So  ejecuta  del  modo  ordinario,  y  luego  se  añado 
la  arona  para  formar  el  niortoro.  Para  cubrir  una 
paieil  y  hacerla  itniíermeablo  con  una  capa  do 
asfalto,  la  composición  llam  ula  Hygoan  Kock 
ha  sido  empleada  con  é.\ito.  Otro  prncodimiento 
consiste  011  hacer  una  mixtura  de  2  libras  de  pa- 
raliua,  i  do  goma  laca,  *  de  pez  y  2  de  es|.inlu 
do  benzolina.  Telo  esto  se  pone  a  nn  fuego  muy 
suave  para  su  disolución,  excepto  lo  bonzolina, 
lue  so  añade  después  que  este  mezclado  lo  "O- 
mús.  Como  la  mezcla  es  muy  inllamable,  se  dobo 
in.intouer  lejos  ilol  fuego. 

En  el  grau  tanque  del  acueducto  do  Lroton, 
del  l'nrqii..  Central  do  New  York,  se  empleó  ol 
]irocedimionto  de  hacer  mampostería  de  ladrillo 
impermeable  ol  a^ua,  procfdimienlo  Stjeieslcr. 
Consiste  este  on  aplicar  ¡i  las  paredes  dos  copos, 
la  primera  de  una  disolución  de  jabón  on  agua 
vía  secunda  de  una  disolución  de  alumbro  e„ 
"agua,  faro  la  primera  capa  las  paredes  deben 
estar  muy  limpias  v  secas,  y  se  da  con  una  liro- 
cho  chala  el  liquido  ol  calor  do  ebullición.  La 
proporción  de  bi  disolución  es  una  libro  de  ja- 
bón para  4  J  litros  de  agua.  Al  cabo  de  vemti- 
cuatro  horas  la  primera  capa  está  seca  y  dura,  y 
entonces  se  aiOica  la  segunda,  cuya  proporción 
es  f¡  librado  alumbre  por  18  litros  de  aguo,  l'.sta 
scunda  capa  debe  dejarse  scciir  duraute  veinti- 
cuatro horas,  después  de  los  cuales  pueden  apli- 
carse los  pares  de  capas  que  se  juzguen  necesa- 
rios, atendida  la  presión  del  agua  sobre  las  po- 
icdcs.  En  el  tampie  de  Crotón  se  dieron  cuatro 
pares  de  capas,  las  quo  se  creyeron  adecuadas 
para  la  presión  de  40  pies. 

Otro  método  con.siste  en  calentar  las  páreles 
do  modo  que  todo  agujero,  hendedura  ó  poro  se 
impregne  y  tapo  con  este  compuesto:  tromonti- 
na  cint-o  partos:  cola  común  eu  polvo  10  partes; 
serrín  fino  pasado  jior  un  tamiz  una  jiarte.  listos 
ingredientes  se  mezclan  aun  fuego  conveniouto, 
y  80  monean  con  cuidado  para  quo  ol  compues- 
to resulto  uniforme. 


MAMPURSI:  (Ufog.  Región  de  lo  colonia  alema- 
na del  Togo.  África  occidental,  sil.  en  l:i  orilla 
izq.  del  VoUa  Blanco,  brazo  oriental  del  Volta, 
entre  10"  20'  y  11"  lat.  N.  Ka  el  extremo  N.O. 
del  Togo,  y  estii  compremlido  en  esia  colonia 
desde  el  tratado  franco  aloman  de  1897. 


m»  j  tufitiu»  le  lo»  nijnipp  ito". 


ticn»  niez- 
,  n  on  I»  íor- 


*  MANACOR:  Geofi.  La  famosa  cova  de  Ma- 
nacor  ó  del  Dracli  tiene  su  entrada,  .según  la 
d-scribe  Puig  y  Larra?,  á  unos  8  kms.  de  dis- 
tancia do  la  V.,  es  |«qiieña,  esta  cerrada  con 
una  verja  de  hierro,  y  en  su  vestíbulo  hay  unos 
naienlo»  de  piedra  y  una  mesa  do  mami.osteria 
fabricados  recientemente  con  ol  fin  do  que  los 
visitantes  puc  laii  descinsar  y  refrescarse  antes 
lie  cnlrar  en  la  covorna.  Los  nombres  con  quo 
se  hnn  bautizado  sus  distintos  anchurones  son: 
1  "  Salón  del  Trono.  2.°  Salón  del  león.  3.°  Co- 
r„  ,/,/»  ('alaliín.i.  i."  Cova  de  Jiethm.  5.°  Coin 
deh  .VÍiM.  6."  Snla  del.,  T.Urh.  Y  7."  Lnberxn- 
lo.  También  se  ha  dado  nombro  d  tres  lagos  iii- 
teiioresnue  so  han  descubierto:  1.°  fíe  las  De- 
lieias.  2.»  T)e  las  Mararillas.  Y  3.°  J)e  los  Ba- 

lauslren. 

I  El  nombre  que  tiene  el  teicoro  do  los  anchu- 
rone»,  ó  Cova  deh  Calnldns,  es  debido  á  que  cu 
ella  hicieron  alto,  oslando  ponlidos,  los  .Srcs.Ri» 
V  I.lor.ns,  de  llai .clona,  v  ol  guia  .laime,  do 
Manncor,  el  11  de  .abril  de  ]S78,  A  las  dieciseis 
horas  de  oslar  on  la  caverna,  y  escribieron  on  lo 
roe»  la  frase  In  no  lii  ha  esperanza,  rendidos 
de  haml  ro  v  de  sed  y  casi  helados. 

I  El  primero  do  los  lago»  se  cree  quo  se  puerto 
p..earcn  larca;  los  quo  se  penlieron  recuerdan 
liabor  visto  unos  trozos  de  madera  podrulos,  do 
forma  redondeada,  resto»  quiza  do  una  barca  quo 
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podía  littLor  ponoliado  desdo  el  mor  pov  unns 
conlrociiovas  ó  grandes  socavas  quo  hay  al  ex- 
tremo, ó  las  cuales  se  llega  con  mucho  peligro 
s  so  pasa  por  tierra. 

Este  lago  l>e  hts  Delicias  díceso  so  comunica 
-por  lillración  con   el   lie  las  Mararillas,  que  os 
ol  iiiiis  notable  de  lodos;  ol  onchurón  cu  (|U0  so 
hallo  es  considerable;  do  lo  masa  do  ogua  sur- 
gen variadas  y  caprichosas  estalagmitas,  y  do 
la  bóveda  penden  millares  de  estalactitas  que  .so 
ven  rellejaisc  on  las  aguas  á  la  luz  do  las  benga- 
las. El  lago  De  los  Jlalaiislres  so  encuentra  mu- 
cho más  hondo,  y  sólo  |iuedcu  visitarlo  los  que 
tengan  lo  cabeza  bien  .segura,  pues  hay  que  ha- 
cor  el  ilescenso  pov  escala  de  cuerda.  En  el  Ion- 
I  do  do  sus  aguas  hay  una  concreción  esiionjosa 
í  de  caliza  tobácea  sumamento  blanca,  que  los 
I  guías  lloman  colijlor. 

\  Cerco  lie  este  último  lago  ó  charca  grande 
se  oiicuentra  la  Sala  de  los  lüeremenloa,  llainada 
así  poique  las  innumerables  ratos  quo  poblabon 
'  las  cuevas  depositaban  allí  sus  deyecciones. 
'  En  estas  cuevas,  como  en  las  de  Arla,  hay  que 
pagar  por  lo  entrada,  siendo  en  las  do  Manacoi 
más  subido  el  precio. 

Según  M.  E.  A.  Martol,  docto  espeleólogo 
francés,  (jue  exploró  esta  cueva  en  1S9(!,  la  boca 
es  un  hundimiento  del  terreno  en  forma  de  em- 
budo, abierto  en  los  estratos  de  lo  caliza  mioce 
na  superior,  en  cuyo  interior  se  halla  abierta  la 
cavidad;  duraute  mucho  tiempo  estuvo  oculta  la 
entrado  ile  la  caverna  por  las  matas  y  arbustos, 
sin  quo  nada  denunciase  su  existencia.  El  acce- 
so lióos,  por  lo  tanto,  iniíioneute:  un  hoyo  en 
medio  de  una  mesa  casi  horizontal,  que  se  eleva 
22  m.  únicaniente  sobro  el  ni. el  ilel  inmediato 
mar.  Pero  en  cuanto  se  franquea  la  puciU  de  la 
tapia,  colocada  jior  el  Sr.  Moraguesíproiuelario 
de  la  cueva)  d  unos  5  m.  de  la  superficie,  17  de 
altitud,  se  oncuentra  el  visitante  en  un  amplio 
vestíbulo  en  rampa  descendente  iluminado  i)0r 
la  luz  del  día. 

Otro  explorador,  M.Vuiller,  describía  así  esta 
famosa  cueva: 

«Mundo  tenebroso  y  mudo,  eu  el  que  las  si- 
lenciosas fuerzas  do  la  naturaleza,  trabajando  sin 
tregua  durante  millares  do  siglos,  han  creado 
maravillas  que  confunden  la  inteligencia  huma- 
na. Las  aguas  de  los  lagos  de  su  interior  »m  o 
saladas  ó  coniplelamente  dulces,  según  que  es- 
tán más  ó  menos  inmediatas  al  mar.  So  ha  no- 
tado qne  su  nivel  desciende  cuando  sojilan  vien- 
tos de  tierra,  yqiio  seeleva, al  contraiio,  cuando 
soplón  del  lado  del  mar.  El  mayor  es  el  Laejo  de 
las  Delicias.  Aun  delante  de  él  no  se  le  ve:  co- 
lumnas que  se  enlazan,  pilastras  que  parecen 
sostener  el  techo,  no  es  la  caverna  negra,  es  una 
muestra  do  uno  arquitectura  de  blanco  marfil, 
una  cripta  subterránea  de  maravillosa  riqueza, 
la  visión  do  nn  mundo  ideal  que  el  pon.samionto 
evoca,  porque,  á  pesar  de  la  precisión  do  las  for- 
ma'' todo  es  diáfano,  marmóreo,  casi  sin  cuerpo; 
es  el  palacio  de  las  hadas  de  los  cuentos  ara- 
bes,  es  nn  templo  indio:  esto   no  se  i«reco  a 

nado.»  ,        .,      j     ,,     1  1 

Los  resultados  do  la  exploración  de  Martel 
fueron  los  signiontos:  «La  extensión  quo  so  con- 
cedía á  lo  Ciicradcl  Drnch  ha  resullado  mas  quo 
doblada;  anteriormento  las  tres  conocidas  me- 
dían con  todas  sus  ramificaciones  unos  SOO  a 
900  in.-á  éstos  hemos  añadido  1200  tonto  en 
¡wineñas  cavidades  debajo  de  las  proñinditals 
V  detrás  del  lealro  do  la  tVíra  Wnnfo  (galería 
ilc  30  m.  con  un  pozo  de  5)  como  en  la  cuarta 
rama  la  cnal  ndde  en  línea  recta  .^00  m.,  desde 
la  renlaiia  del  Laio  de  la  Gran  Dw¡iicsa  (o  sea 
ol  do  loa  /¡alustres)  hasta  el  fondo  de  la  1^'ala 
de  .■Irmaiid.  sin  tenor  ou  cuenta  las  salas  y  ro- 
tomlas  laterales;  los  Sros.  Horrólos  y  Moragiios 
han  dado  á  esta  sección  el  nombre  general  do 
Cueva  de  loa  I'rfinceseil.* 

La  Cnevadel  Drnelí  es,  por  lo  tanto,  hoy  una 
caverna  do  2  kms.  de  largo  do  desarrollo  total, 
dividid.!  on  cuatro  ramas  más:  t'iícfd  lilanca, 
fuera  Secjra,  Cueva  de  I.nis  Salvador  (esto  ino- 
ilerno  nombre  rociiorda  la  visita  del  archiduque 
en  22  do  junio  do  18S0)  y  (■i(«)a(/'-/o.«  Franeese^. 
I,a  belleza  incomparable  de  sus  concreciono»,  la 
'  magnitud  del  I.aqo  de  Miramar.  ol  número  y  la 
transpaioncia  de  las  aguas  de  sus  otros  oslan- 
(,ues  la  hacen  una  do  las  más  hermosas  de  Eu- 
ropa-puedo  colocarse  entre  las  de  Adehhereí  y 
.^aiátClauzian.  en  Austria;  A'jnlekk.e»  H»^- 
arín;  lían-sur  Lesse,  on  Hélgico;  Loml>rire,  la- 
dirae  y  narnil'ln,  on  Francia.  Fácil  y  poco  eos- 
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tu»o  wtU  liacer  llcf'ar  u  Ion  visitmiteH  lianta  •! 
e.vtmiiú  (Iti  U  .s'iiAi  ile  los  Jln-rfrus  en  ii<SlUUii 
iMii-as  i|n«  navef^nrau  cóiiiO'líihu'iite  jMir  el  un- 
CAiitii'lor  /."<?*> '''  Mirttiiiíir;  hulitinriitc  lieiii  [-re- 
ci-iii,  como  Pie  lili  hecho  ni  .l'ühl'^iif,  ileleiiilei 
valí  «iiiparrillitiloü  y  Imliiiiatrailiiii  ile  iniiitrta, 
*i|uelUH  belUx  ruiicrecioiieii  calii'aH  toiitra  loa 
ilestriiL'tiiien  elltu^luMlUM  de  lo>  vi>iUiitc\  y  lú« 
no  nienoH  ¡•cli^roüua  del  hiohero  y  ilel  reino.  Oü- 
heii  piohil  ir»t'  la«  lii  e»  ile  (letióleo  y  lan  haohiia 

'  ni.i,  i'ir»  i|iU'  los  hiiinoa   no  eiiipafleii  la 

iirniiltf  l'lanciun  lie   la  cayílla  y   la  íf/iti 

.  Sólo  biijijs  y  iiiii^iii'hiii  (lebín  |i«rinilii'iu< 

<ii  ileleoto  (lt<  \\\r  eh'clri<'u>  en  este  snnUiario 

•rinlriliiio.   Meíno-*  fniiij>rol>íitlo,  en  contra  do  lo 

]ai¡oa  XijlO.ili   las  J'rli- 

no  coninnicaii  entre  ni, 

[.iii  1 fii  ■-  |i'  1    |'i-a>li/OH  iirui-ticahlo.H  |*ra  ol 

JioMiliro;  no  hemos  visto  niiik'inio  de  \oh  corre- 
dores desconocido»  de  ipio  haMaChampsanr.  Lo» 
Irva  nna  han  parecido  coinplctnniciite  cerrados, 
y  no  hemos  querido  destrocar,  ijuizil  iniUilnioii- 
te,  los  Iriii^iles  titliii|ii(s  de  estalactitas  i)iio  los 
cierran  |ior  todos  lados.  Kl  gran  rio  hipotético 
liyiii  ido  en  el  plano  del  Sr.  Will  no  existe.  Si 
estos  tres  la^os  están  en  conuiiiicacii'>n,  Uinto 
entre  ai  como  con  el  Aiif/o  tii"  }/irtiiittit',  dclerá 

•r  |>or  medio  de  ail'onos  puesto  que  el  barúnic- 
;io  acnaa  que  todos  est.iii  al  nivel  ilel  mar).  Lo 
pie  constituye  la  psrticuinridad  más  notable,  y 
..:ice  considerar  á  esta  caverna  como  un  caso  c,\- 
traoidínaiio,  consiste  en  que  tola  el  agua  que 
80  eni'tieiitra  en  la  Cueva  tif  los  Fmncfsr^,  ilesde 
el  londo  de  la  Sala  (/<•  .-frr/i^iif/ hasta  el  La/jode 
'i  'irán  lhti¡wsa  de   7'oscaiui,  es  salada,  y,   sin 

inbargo,  no  es  agua  de  mar:  tal  es  el  análisis 

echo  en  la  Ksciiela  ilc  Minas,  bajo  la  dirección 
'el  Sr.  Ad.  <  ariiot,  do  las  muestras  sacadas  por 
nosotros  de  las  aguas  del  Laijo  de  Mirtnnar.  He 
aquí  el  análisis: 

Agua  de  mar,  residuo  seco 

por  litro 10,550  gramos 

Cloro 5,516        » 

lo  que  corresponde  aproximadamente  á  una 
nie.rla  de  una  parte  de  agua  salada  y  tres  de 
a'^n;i  dulce,  habiendo  iiccCíitado  cerca  do  .^00 
miligramos  de  carbonato  de  cal  para  un  litro  de 
nie/.cla.  Kc.sulta,  pues,  que  el  agua  del  mar  so 
halla  mezclada  en  las  aguas  de  li  Cuera  del 
Jirwh  con  la  dulce.  Los  días  11  y  12  de  sep- 
tiembre el  agua  del  íago  de  las  Pelicias,  sin  ser 
precisamente  dulce,  eia  mucho  menos  .salada 
que  la  del  de  Miraniar  y  que  la  del  Xe;iro, 
aunque  |>oco  agridablc  ni  paladar,  no  presenta- 
ba indicio  alguno  de  salsedumbre. 

Los  pequeños  estaii<|ues  de  la  Cuera  Negra,  la 
Fni-nte  de  Jericó  y  el  de  la  Cueva  de  Eelén,  cx¡- 
lóalos  á  mayor  altitud  que  los  lagos  grandes, 
y  linicauíentc  alimentados  por  las  goteras  de  las 
bóvedas,  tienen  sus  aiíiias  coniplctaniento  ílul- 
ces.  l'na  observación  dii'iia  de  atención  es  que 
la  tempeíatiira  Je  todas  estas  aguas  disminuye 
á  me  lida  que  se  hace  tiienor  su  grado  de  salse- 
dumbre. Todo  indica  que  la  Cuera  del  I'raeh  es 
niia  caverna  marina,  pero  de  exce|icional  exten- 
sión. I^s  rostas  fie  Kiiropa  no  ¡«oseen  ninguna 
tan  vasti:  parece,  sin  embargo,  que  en  Cuba  y 
Jamaica  las  aguas  del  mar  penetran  en  antros 
semejantes  que  icrmaueccn  aún  sin  explorar. 
Asi,  pues,  el  mar,  y  no  un  rio  subterráneo,  es  el 
que  (utrece  haber  excavado  la  Cuera  del  íhach. 
K«  cnuipletamente  inexacto  que  se  sienta  en  el 
i'  '  i  caverna   vtt  calor  insoi'Ortalle,  co- 

•  1  Sr.  líartolí,  y  que  en  el  J.tKjo  de  la 
'• '  ■■•' <el  aire  sea  mas  caliente,  sofocan- 
te, pareciendo  como  que  falta,  hasta  el  punto 
de  causar  un  cierto  malestar.  >  El  aire,  con  rela- 
ción al  agua,  sólo  presenta  una  diferencia  de  J  á 
2"  más  de  calor.  Que  la  temperatura  sea  un  ]io- 
co  ni  >s  elevada  en  invierno  qiie  en  verano  no  es 
fenómeno  contrario  á  los  jirincipios  bien  conoci- 
dos de  la  Meteorología,  gracias  al  jkjco  esp»  sor 
de  las  I  i>vedas;  sabido  es  que  el  calor  solar  del 
estío  |«nctra  muy  lentamente  en  el  suelo  y  tar- 
h  muchos  meses  en  calentar  por  su  izarte  inte 
Mor  las  primeras  capas  superficiales  del  tirreno. 
t'nn  .I  a  10  m.  de  espesor  iino  tiene,  es  natural 
que  el  techo  «le  la  caverna  irradie  calor  en  in- 
vierno hacia  el  interior  y  caliente  ligeramenteel 
aire  del  subterráneo. > 

Consignaremos  también  los  párrafos  qne  Mar- 
tel  dedica  al  lago  ó  estanque  que  llamó  de  Mira- 
mar,  nombre  que,  si  recuerda  la  residencia  del 
archiduque  Luis  Salvador,  canniemora  también. 
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como  dice  el  Sr.  rui|;  y  Larra/,  una  da  laa  glo- 
rias de  Mallorca  y  de   r'  i 
luc  donde   Kaiiiiiiiido    I 

un  ■ ' .... 

ó  I  |>U0- 

de      .  .  ■  '   '"«O 

deiiuliilliailu  lio  la  Oiiifi  J-*U'/ur»a  u<  '< 

honor  de  la  madre  del  arcliiiluqiie;  <  > 

dotado  en  él  una  embaí'  >  i     ' 

rodearse,  por  lo  tanto,  1' 

c|nc  se  elevan  en  n-* 

tocar  la  cueva;  sol  ^ 
L'  r«n/<i  Mobley  \  > 

bubieudo  árttetiah  linnln  lilln  al  ol  tilia  lie  in  loca 
J,a  l'enliiiin,  una  inmensa  cantidad  de  a<.Mia  que 
as  |>ei'dia  en  las  sombras,  sin  |>odc!  j 

su  tiu  á  la  luz  de  una  biijia,  y  lo  ui 
con  las  ilol  miigiiosio  cuando  Armaioi  .t.i...v>  l.i 
misma  ascensión.  Ksto  iluto  preliiniíiar  nos  por- 
liiitiú  esperar  que  detrás  del  /.ayo  del»  llian  J'u- 
quesa,  termino  accidental  conocido  de  la  caver- 
na, se  encontraba  oculta  alguna  maravilla.» 

La  maravilla  seoncontió,  en  erecto.  «No  co- 
nozco, añade  Mai  tel,  mayor  estrin«|iie  subterrá- 
neo que  este  /.iii/ij  de  Miramnr  (nombre  que  lo 
piísimos^  prolongación  meridional  do  la  Ctura 
del  .¡rehidiique  Luis  .Vd/nii/ur; su  longitud,  me- 
dida cou  ol  decámetro,  es  de  177  ni.  desde  ol  pie 
do  La  l'enltiuii  hasta  la  extremiilad  del  codo  que 
roriiia  hacia  el  O. ;  su  amplitud  media  c«  de  30 
m.,  y  la  profundidad,  que  oscila  entro  5  y  8,  al- 
canza sólo  9  en  el  punto  más  bajo;  á  través  de 
su  agua,  clara  y  salada,  se  ven  inmensas  losas, 
amontonadas  en  con  luso  desorden,  pioceOenlos 
de  los  estratos  desprendidos  do  la  bóveda,  en  la 
que  se  observan  los  huecos  que  dejaron  al  caer. 

El  techo  tiene  relativaniente  escasa  altura  so- 
bro el  nivel  de  lus  aguas  ((i  á  8  in.),  |K>rmitieiido 
]>or  esto  a|irecittr  de  una  manera  coui|>1eta  la 
herniosa  perspectiva  do  millares  (ó  quizá  millo- 
nes) de  linas  estalactitas  que  penden  de  la  bó- 
veda, y  que  llegando  hasta  tocar  casi  la  superfi- 
cie de  las  aguas,  al  reflejarse  en  ellas  hacen  que 
la  embarcación  parezca  que  boga  por  entre  dos 
bosques  de  agujas  de  hielo.  De  cuando  en  cuan- 
do se  olrecc  á  la  vista  una  isla  do  carbonato  do 
cal,  cual  si  (ucse  un  nrieuiíu  de  blanco  coral,  y 
algunas  do  ellas  creciendo  siempre  menos  de  pri- 
sa que  lasmadréporas,  pero  sí  elevándose  más,  se 
han  unido  con  la  estalacticas  del  techo  y  for- 
mado gruesas  columnas  acanaladas,  en  las  que 
ninguna  luz  antes  que  la  mustia  había  hecho 
brillar  los  cambiantes  de  sus  facetas.  Algunos 
gruesos  pilares  recordaban  el  majestuoso  adorno 
de  los  templos  subterráneos  de  la  India,  del 
Kailiisa  por  ejemplo,  en  los  que  los  juegos  de 
la  cristalización  liiibicsen  multiplicado  las  trom- 
pas y  las  orejas  de  los  elefantes;  otros  asemejá- 
banse á  los  vastos  capiteles  de  la  arquitectura 
egipcia,  mientras  que  otros  se  ofrecían  á  nuestra 
vista  como  pirámides  de  llores  de  loto.  Kntic  pi- 
lastras é  islas,  y  bajo  doseles  de  piedras  precio- 
sas, bogábamos  en  silencio,  temerosos  de  que  el 
má.s  levo  golpe  de  bichero  qiiehra.se  algunos  de 
aquellos  delicados  encajes.  Tal  grado  de  a.som 
bro  nos  producía  el  espectáculo  que  se  desarro- 
i  Haba  á  nueslios  ojos,  que  la  aparición  de  una  de 
las  mitológicas  hadas  de  las  aguas,  vestida  de 
espuma  ó  con  traje  de  arco  iris,  no  nos  hubiera 
sorprendido;  á  cada  momento  nos  parecía  que 
íbamos  á  ver  surgir  del  la'4o  una  ondina  y  á 
oir  la  voz  con  que  nos  increpase  por  atrevernos 
á  turbar  la  tranquila  paz  de  sus  dominios,  hasta 
entonces  respetailos. 

En  el  ángulo  .S  E.  del  Estanque  de  iliramar 
el  techo  adquiere  mayor  altura,  y  forma  como 
una  gran  cúpula.  Poco  después  tomamos  tierra 
en  una  playa  de  arena  blanca,  jmr  completo  se- 
mejante á  ¡a  que  habíamos  recogido  en  las  lla- 
madas j'rofunditaüi,  y  nos  dedicamos  á  explorar 
todos  los  rincones  durante  mucho  tiempo,  y 
también  á  levantar  el  plano  de  esta  rotonda, 
pues  .isl  puede  considerarse  á  la  que  denoniin 
Jtotonda  de  Moragues.  Es  ésta  el  producto  de  un 
hundimiento  ó  desprendindento  de  la  bóveila 
de  la  caverna,  que  se  clectuó  según  la  mayor 
anchura  del  lago,  cegándolo  en  parte,  constitu- 
yendo los  escombros  un  montón  de  forma  cóni- 
ca, cuya  parte  emergida,  i'róxiniamento  circular, 
tiene  unos  7."i  ni.  de  diámetro.  Kl  techo  ó  cúpu- 
la dista  de  la  sii)irrfic:o  de  las  aguas  unos  16  á 
IS  ra.,  no  habiendo  quedado,  |ior  lo  tanto,  un 
gran  espesor  de  terreno  encima,  puesto  qne  la 
mesa  exterior  no  tiene,  como  ya  dije  anterior- 
mente, sino  unos  22  ni.  de  altitud,  y  las  aguas 
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le  la  extensión  que  uii.in.o 

lea  del  hiiniliiiiionto.  In  il 

liiillaD  ealas  charcas,  ó  sea  al 

II  iimbiéii  laa  niAs  piiiMi'-as 

is   de   la   f 
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de  veiii.i  á  l:! 

111.  de  ai'  rilre- 

dedor  de  una  liui  iiai'inn  le«loiieaila  de  liienildos 
arabescos  de  cnlciin  ilns  haces  de  ealiellai  co. 
luninitn  -el.  bajo  el  cual  sólo 

falta  un  •  in  ;  delante  y  delms 

toda  cbii-i  ■!.  ■     '   ■        'i       ' 

tobácea;  tubo 
de  encaje,  iirju  < 

rizacioiies,  so  ven  liiimiiiaiioH  por  ia  iuz  nei 
magnesio  en  primor  lémiiiin,  en  la  pf-nMuibii 
deHiiués,  y  m»    '■  .idcn  en  la  o 

DO  iiabiéiidosi'  |>ara  la  < 

todos  estos  piiiicii  s  iH.is  ,1110  i:-  lili, 

el  carbonato  do  ciil,  ni  mas    p  o,  la 

guiado    «f¡,»m  ( Hotí  tiu  déla  uyrii- 

ficit  de  Madrid,  tomo  XL). 

MANAGUA:  fleoij.  l)op.  de  Niearngua;  38  000 
liabits.  proxinianionte.  Cap.  .Managua.  Ciudades 
principales  .San  Kalaol  del  Sur,  Tipilaps  y  Ma- 
leare. Hay  ocho  valles  ó  caseríos.  Café;  cría  do 
ganados.  Fab.  de  hielo,  cerve/a,  aceite  de  rici- 
no, cerillas,  etc.  Una  sociedad  >:  <  -  )-lota 
el  cultivo  de  la  vid.  Los  40ü  I  de- 
partamento contienen  unos  I'J  ¡u  ar- 
iuistn.s,  quedesde  18.'<7viencn  produciendoaniial- 
niento  más  de  lOÚOOO  quintales  de  café. 

-*  Managua:  Geoy.  Pintoresca  c.  de  Nica- 
ragua, ait.  en  las  márgenes  del  lago  de  su  nom- 
bre, en  los  12°  07'  lat.  N.  y  KO»  11'  long  O.  do 
Madrid.  Tenía  27  000  habita,  en  l.^de  enero  de 
1891.  Dos  líneas  telegráficas:  la  de  la  Oficina 
Central  y  la  del  Palacio  Narional;  teléfono  con 
.Masayay  Granada;  f.  c.  :i  (iianada.  Comunícase 
rápiílamcnte  con  Coriiito  por  los  vajiore»  nacio- 
nales del  Ingo  de  Managua  y  ol  f.  c.  de  .Moino- 
tonibo,  León,  etc.  Cían  muelle  de  madera  para 
los  vapores,  prolongado  y  mejorado  en  1892. 
Las  calles  son  anchas  y  rectas.  Kntro  los  edifi- 
cios ]uíblicos  merecen  citarse  el  Cuartel  princi- 
pal y  el  Palacio  del  Cobierno,  con  hermosas 
oficinas  y  salones,  el  Hospital,  el  Instituto  Na- 
cional (cutral  y  la  Escuela  Normal  de  Niño», 
ambos  en  construcción,  la  Cárcel,  la  iglesia  de 
Candelaria,  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios,  con 
máipiinas  y  utensilios  franceses.  Hoy  se  halla 
transformada  en  taller  de  reparación  del  f.  c.  y 
de  los  vajiores  nacionales.  Además  de  los  esta- 
blecimientos de  enseñanza  anteriormente  indi- 
cados, cuéntansc  gran  número  de  escuelas  pri- 
marias de  ambos  sexos,  una  Escuela  .Superiorde 
Niñas,  la  Institución  Angela,  sostenida  por  fran- 
ceses, el  colegio  de  niñas  la  Rsiieranza,  cl  cole- 
gio mixto  con  cursos  primarios  é  intermedios. 
Posee  también  Managua  un  jardín  )"  bli  o  con 
plantas  y  árboles  del  país.  Hay  tres  ciiciilos:  el 
Club  .Social,  el  Club  de  Artesanos,  cl  Club  Re- 
publicano, y  una  Cámara  de  Comercio  creaila  ol 
12  do  octubre  do  1892.  El  juinto  del  lago  á  don- 
de va  lodo  el  niiindo  n  bañarse  tiene  aguas  |io- 
tablea,  baños  para  mujeres  y  baños  para  hom- 
bres. .Managua  es  uno  de  los  centros  comerciales 
y  agrícolas  nnis  importantes  de  la  Kepública,  y 
cada  año  adijuiere  mayor  incremento.  En  la  fe- 
ria del  3  de  mayo,  llamada  de  la  Cruz,  .se  hacen 
transacciones  importantes.  La  poblacii'n  ha  au- 
mentado en  un  150  por  100  durante  los  últimos 
treinta  años;  cl  valor  de  la  propiedad  territorial 
ae  ha  duplicado  cada  diez  años  en  cl  mismo  pe- 
ríodo. La  piodiiccii'iii  agrícol.-i  de  Maiaigua  ciilre 
la  mayor  |>arte  de  In  importación.  1.a  cría  de 
ganados  se  halla  en  estado  floreciente  merced  al 
gian  número  de  prados  artificiales.  El  café  es  la 
principal  fuente  de  riqueza  jiara  .Managua.  Hay, 
finalmente,  en  cata  c,  fábs.  de  ac  ite  de  ricino, 
ladrillos,  hamacas,  cuerdas,  sombreros  de  paja, 
cigarros  y  quesos  '  D.  Pector,  Nomenclatura 
GfOíi.  del  Xiearpqua). 

-  Masama  (SiKliltA  ó  SlKllllA.s  DH):  Oeog. 
Cordillera  de  Nicaragua,  sit.  unos  cuantos  kiló- 
metros al  S.  de  Managua  y  enlazada  con  esta 
r,  por  exceleiitea  carreteras.  Hav  en  ella  nume- 
rosa» plantacíonea  de  cafe,  cultivadas  según  los 
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ciiliisrco  en  *u  miro  i>l  liía  si^iusnle,  liiu  con- 
diiciilo  al  |i*tíbuln,  ilondo  I>agó  con  la  vida  su 
tiranía  y  »n»  criieldadea. 

MANAMBOVOt  'J"w.  Rio  del  «xtremo  meri- 
dioi  ^'  S.  do  Tsivory, 

en  ■  so  dirige  al  S., 

>  ■  Miiilroys  y 
-;ki>vns,  y 
la  aldea 
de  Isii.inihr  y  cerca  del  Caira  ¿anta  María. 

MANAMPANI:  '.Va/.  Kín  de  la  costa  S.  E.  do 
Madaj^'ascar.  Trocedento  del  ]iintorcsco  valle  de 
Anillólo,  vierte  sus  aguas  en  el  Oct'ano  Indico. 
por  lo»  24°  19'  4.'i"  lat.  S.  y  51°  4'  long.  E.  de 
Madrid,  romiando  un  delta  cuyo  brazo  más  im- 
portante e.itá  al  .S.  y  se  llama  Anibatobe. 

MAÑANARA:  Oeoa.  Rfo  de  la  región  .'^.E.  do 
^'  ■       '  ■  .iido 

las 

;.  ..^  .,;  ..í    .,    iiiosy, 

olo,  y  desemboca  en 

r        .18'  lat  S.,  corea  de 

Vaii;íA:ii.iroiiO. 

MANANYARi:  Otog.  C,  puerto  y  cap.  de  pro- 
vincia, Madagascar,  sit.  en  la  costa  oriental  de 
la  isla,  en  la  orrilla  izq.  de  la  de^mbocadura  del 

"  ■'       '         'mpnrtante  do  la 

MI.  pues  la  ma- 

in  establocidas 

1  se  han  irnsia'iado  desde  1897  á 

:i">  de  |>artida  dol   camino  que 

•  a.    Importa   telas,   sal  y 

■.  y  cxiiortii  cauclio,  copal, 

'      '1  •n  el  puerto  os 

:io.  II.iy  cu  los 
;  jsas  plantacio* 
ne«  >    1^  prov,   de  Ma- 

natí ■  -loro  que  la  sc|iAra  de 

la  pr>  r.  de  A:tJ.jw,raiiraiitri,  al  O.  el  2.°  terri- 
torio militar  y  la  prov.  de  Fianaran Isoa,  y  al  S. 
«Ir;         '■  '  idolaprov.de 

Far  ). 

M    ■.  ■     ''  '•     ■■  ■■  - 

Er. 

m  1 1.  Kl  luodn  como, 

N'jpfn^n  prtn(iH'-sdo, 

>  de 

los 

•mi- 
rón- 

aI.9- 

i'i",  .Sn  licrmano,  »n- 
oto   de  In»  indina,  v 


lito  le  lia- 


MANO 

au  bando.  ,<<nnabBllat  les  dio  su  proleoción,  so- 

Aaliíiiilolea  tierras  y  rusas  ]tatu  poder  vivir  con 
coniodidHd:  así  coiiKe^nía  atraeilus  á  su  |>artido. 

^ '"    A '.  int..)!..  ,./  Orant/í  se  halló  en  lii 

i^ó  li  jioncrse  bajo  6Us  ór- 
1'.  ríí^s  escogidos,  otreciunilo  li 

aua  pitiü  el  huiiiiiiiiji'  de  toda  la  provincia  do  8a- 
iiiarM,  de  la  cual  era  gobernador.  FiWil  lu  l'uc  li 
.'^HllllbalIat  con  tales  muestras  alcanzai  de  Ale- 
¡niiilio  el  i-ermiso  do  edilicar  un  templo  en  el 

"'■■  I  ••' i/im,  «■■  invistió  luego  li  Mannsi'S  dol 

i'oidocio.  Kn  aquel  suntuario  so  ado- 

-nio  Dios  que  011  ol  de  .lerusalún,  y  la 

iiinwi  iitrte  de  los  quo  acudían  á  él  eran  judíos 

I  niiin  Manases;  mas  para  los  sacerdotes  y  juiilus 

lii  I  iiidad  el  templo  do  Oari/.ini  era  odioso, 

-]ue  ti  él  acudían  fmra  la  adoiación  coiisi- 

.IOS  cisniátii'o.s.    I'ui-  preciso,  pues,  i|no  iMa- 

misi'S  renunciase  li  este  cisma,  poique  de  lo  con- 
trario no  hubiera  reemplazado  n  su  tío  KIoazar 
011  el  soberano  pontilicado;  y  aun  cuando  Flavio 
loscfo  no  diga  de  qué  modo  se  operó  esto  cam- 
bio, Uigiciimento  dobió  sor  así.  En  el  segundo  li- 
bro de  l'sdrns,  al  h.iblar  de  .Sniiabaliat  Oronita, 
que  había  dalo  en  matrimonio  su  bija  á  nn  hijo 
del  sumo  saconlotc  .loíada,  hijo  do  Klinsib,  se 
dice  quo  Nehomíos  arrojó  de  .leriisalén  al  yerno 
de  .Sanaballat  porque  había  contraído  matrimo- 
nio con  mujer  extranjera.  Esto  libro  no  men- 
ciona su  nombre,  ni  indiía  lo  que  hizo  después 
ó  el  lugar  ú  doiiile  so  retiró;  pero  Joscfo  ntirma 
quo  se  llamaba  Macases  y  quo  se  retiró  li  .Siiiiia- 
ria  al  lado  de  su  suegro,  reinando  Darío  Codo- 
mano,  el  último  rey  [icrsa.  En  esto  hay  un  ana- 
cronismo maniliestc  de  parte  de  este  autor,  por- 
que Kohomfas  no  fué  á  .ludea  sino  en  tiempo  de 
Artajerjes  Larganiano,  por  los  años  '¿  555,  y  Da- 
río no  subió  al  trono  hasta  el  año  del  mundo 
3  670.  Algunos  sabios,  para  conciliar,  sin  duda, 
el  texto  sagrado  con  el  liistnrindorjudío,  hau  ad- 
mitido dos  . 'sanaballat  y  dos  Manases,  los  dos 
primeros  viviendo  en  tiempo  de  Nohemías,  y  los 
otros  dos  en  el  reinado  de  Darío  Codomano. 
Otros  han  opinado  que  .Tosefo  había  confundido 
esta  historia  equivotaudo  los  años,  refiriendc  al 
tiempo  de  Alejandro  el  Gmiide  y  del  último  rey 
Darío  lo  que  sucedió  en  la  vida  de  Neliemíasrdo 
esta  opinión  es,  entro  otros,  M.  l'ridoau.  Este 
autor,  en  su  ílistoria  de  Jos  juilíos^  sostiene  que 
•Tosefo  ha  equivocado  al  sumo  sacerdote  .loíada 
con  su  nieto  Jaddo,  y  que  debe  corregirse  lo  que 
acerca  de  esto  se  lee  en  su  obra.  Si  debiésemos 
seguir  esta  opinión,  forzosamente  tendría  que 
decirse  entonces  que  Manases,  sumo  sacerdote  y 
sucesor  de  EIrazar,  es  un  personaje  muy  diferen- 
te del  yerno  de  •'Sanaballat,  cuyo  nombre  nos  ha 
conservado  Nohemías. 

*   MANCHURIA:  GeiHi.  Administradas  ya  por 
los  chinos  las  provs.  do  Mukden  ó  LiaoTung, 
Guirin  y  Tsiisikar,  la  Manchuria comprende  hoy 
tres  provs.:  Chonking  ó  Mukden  (nntigua  Liao- 
Tung), Tsi-lin-clien  ó  Guirin  y  Helung-kiang- 
chon  6  Provincia  del  río  Amur  (Ileliing)  corres- 
pondiente n  la  antigua  prov.  de  Tsitsikar.   Re- 
ricntementc  se  han  alterado  algo  los  limites  de 
ia  Manchuria,   hacia  el  O.,  yor  la  parto  de  la 
irontera  rusa,  que  llega  al  fuerte  do  l'balaitni 
o  Tsaja-.lubultsij.  <,>ueila,  pues,  cnm|irendida en- 
tro los  .38°  40'  y  53°  30'  lat.  N.  y  entre  los  120° 
21'  y  138°  21'  long.  K.  Madrid.  Las  tres  provin- 
cias citadas  se  dividen,  como  las  demás  do  Chi- 
na, en  deps.  ó  goliiernos  (fu),  que  so  subdividen 
li  sn  vez  en  dist».  (chev )  y  cantones  fhsirii ),  sin 
contar  los  círculos  y  dist.  indepi  ndioiites^/ijir/j, 
iwro  los  límites  de  estas  divisiones  administra- 
tivas no  laa  conocen   con  exactitud  ni  aún  los 
n>iin>o«  funcionarios  chinos.   1.a  ]>rov.  de  Clien- 
omprcnile  6  de|s. :  Fen-tian-fu 
ing-ting  (independiente),  Tsin- 
lon-ting   (en    la   península  de 
•ig  tufii  y  Fon-boauchi-li  ting 
nte  de  la  froiiterailol  Este.  I,a 
pror.  de  imirin  se  divide  en   7  depa. :  (ínirin, 
S'ir^uti,  l'etuiie,  .San-sin,  Alchuca,  Ilun-chung 
!  un.   Ivi  prov.  de   Ilei-liing-kiang  so 
de|«  :  Tsitsikar,  lloi-liing-kinn  (Ai- 

11-'   -         i.i^,.     .Inlumbuir  y 

■  ^  siín:  al   valle 

'  ■  Tunp,  la  por- 

■   I*  curuca  del  .Sungari  (dist.  Ajo-lio, 

1  etiiné  y  Gnirio),  y  el  ilist.  Hii  lan 

'  II  la  prov.  del  rio  Aninr.  Ijs  partes  menos 

Ikü  son   la  región  montuosa  dol  E.  y  las 

.  -I'  ixu  dol  N. 
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Según  consigna  Beltrán  y  Kózpide  en  su  lu 
oicDte  obra  J.u  Gcoiiinjia  en  1898,  la  Manchuria 
va  progresando  ú  medida  que  avanzan  las  olías 
del  I.  c.  traiisiboriano.  .''cgún  notas  leinitiilas 
por  M.  Leviue  li  la  Seceiiiu  cié  Irkulsl:  de  la  So- 
'ciediid  liiiporial  Rusa  do  Cieogralíu,  la  parlo  mo- 
ridional  del  jiais  (antiguas  ]irovs.  de  liuirin  \ 
Mukden)  es  de  una  Icrtilidad  asombrosa. 

La  temperatura,  muy  elevada  <luiante  el  te 
rano,  petniite  cultivar  con  éxito  )>tantns  tiO|  1 
cales,  como  ol  algodón,  maíz,  arroz  y  añil.  Al- 
gunos cultivos  dan  nn  rendimiento  )iroili^ios<': 
el  del  mijo,  por  ejemplo,  da  hasta  300  por  1.  l-;l 
cultivo  del  algodón  y  de  la  seda  alcanza  anual 
mente  la  cifra  de  5  á  6  millones  de  rublos  metá- 
licos (unos  20  millones  do  )'csctas).  £1  de  la 
adormidera  y  la  fabricación  del  ojiio  adi|uiereii 
cada  día  mayor  im|>ortancia,  y  han  de  hacer  se- 
ria concurrencia  li  los  productos  similares  de  la 
ludia.  Los  artículos  de  seda  ligurslan  en  1897 
en  las  exportaciones  de  la  Manchuria  con  50100 
piids  (800  000  kilogs.),  cuyo  valor  liié  do  2  mi- 
llones de  rublos.  También  se  cultiva  con  éxito 
la  célebre  )>lanta  meridional,  \ajenchen,  tila  cual 
atribuyen  los  chinos  grandes  jn-opiedadcs  teía- 
péiiticas.  Desde  el  punto  de  vista  físico,  el  S.  de 
la  .Manchuria  |>icscnla,  como  es  sabido,  alturas 
mucho  más  acentuadas  que  las  del  N,  que  for- 
man parte  de  los  montes  Jingáu.  La  lava  y  los 
antiguos  cráteres  que  allí  se  encuentran  atesti 
guau  que  en  otro  tiempo  estuvo  esta  comarca 
sometida  á  inlluencias  volcánicas.  Por  otra  parte, 
Komarof,  á  quien  la  .'Sociedad  Imperial  Rusa  de 
Geogralía  confió  en  1896  una  misión  científica  en 
Mancluiria,  dio  cuenta  el  23  de  marzo  de  18'.i^ 
do  los  principales  resultados  do  su  misión,  (oni- 
ponían  la  expedición,  adenuis  de  los  señores  Ko- 
marof y  Anert,  un  topógrafo,  G.  Volkof,  y  un 
preparador  de  Historia  Natural,  Yanouski.  I.rs 
viajeros  recoirierou  en  todos  sentidos  el  |iaís,  \a 
juntos,  ya  aisladamente.  Komarof  señala  la  His 
posición  de  las  cordilleras  que  cubren  la  .Man- 
churia, y  que  todavía  ostentan  las  huellas  de 
una  violenta  erosión.  Eslas  montañas,  compues- 
tas de  rocas  cristalinas,  se  han  fraccionado  en 
muchos  puntos  y  forman  grupos  distintos  Los 
ríos  que  corren  á  lo  largo  do  estas  cordillei  as 
atraviesan  valles  espaciosos  y  tienen  frecurnus 
avenidas  durante  los  meses  de  abril  y  julio.  En 
cuanto  al  clima,  resulta  de  las  observaciones  do 
Komarof  que  en  todo  el  N.  do  la  Core»  y  en  las 
jirovs.  do  Cíuirín  y  Mukden  iManchuria),  bs 
vientos  dol  S.O.,  y  no  los  del  S.E.,  son  los  qi  1 
llevan  la  lluvia.  Insiste  en  el  rápido  crecimientd 
de  la  población  de  la  Manchuria,  ¡loblación  agrí- 
cola y  tranquila,  quo  ha  logrado  tiauslorniar  en 
zonas  fértiles  extensos  territorios  incultos. 

MANORARl:  Georj.  Río  del  extremo  S.  de  Ma- 
dagascar.  Nace  011  el  monte  Ilanantera,  sit.  al 
S.  de  Tami/tamo,  en  el  país  de  los  Antanosi, 
recibe  las  aguas  del  Sahanoni  unido  con  ol  Vu- 
rokasi  y  las  de  otro  río  proiedento  del  monte 
Pisopiso,  y  desemboca  en  el  Océano  Indico  por 
los  4S°  56'  long.  E. 

*  MANDRIL:  Ind.,  yírl.  y  Of.  En  el  t.  XII, 
pág.  249,  se  ha  dado  la  definición  de  este  útil. 
tan  importante  en  ciertas  industrias,  y  princi 
pálmente  en  el  arto  de  la  lorncría,  y  ahora  va 
mos  á  entrar  en  algunas  consideraciones  acerca 
de  tan  importante  elemento,  consideraciones  ne- 
cesarias )iaia  com]irendcr  la  multitud  de  traba- 
jos á  que  so  jiresla.  El  mandril  ordinario  es  un 
cilindro  buceo  que  se  enrosca  en  el  cabezal  del 
tomo  y  lleva  en  la  extremidad  libre  un  disco  ■ 
¡ilalillo  con  disposiciones  diversas,  apropiadas 
para  sujetar  la  jiieza  que  dele  labrarse,  cuya 
pieza  80  asegura,  bien  directamente,  bien  embu- 
tiendo su  extremidad  en  un  taco  circular  ile 
niadeía  dura.  También  se  llama  íiioití/nV  al  cubo 
donde  se  aseguran  los  rayos  de  una  rueda  lii- 
dránlicn,  y  recibe  el  mismo  noii.bre  el  molde  en 
relieve  que  corresponde  A  l.a  matriz  de  un  tro- 
quel, para  estampar  planchas  metálicas. 

Hay  mandriles  do  la  primera  especie  de  mul- 
titud de  formas,  que  reciben  distintos  nombres, 
en  relación  con  su  forma  ó  con  su  objeto,  como 
vamos  á  indicar. 

,Se  llama  vtavdrif  de  ávffvlo  á  una  i'íeza  de 
hierro  acodada,  bien  acepillada  y  acanalada;  tie- 
ne los  biazos  desiguales  y  se  coloca  en  el  torno 
do  banco  partido,  en  el  plato,  para  sujetar  la  |iie- 
za  que  se  tornea. 

El  mandril  remien  so  compono  de  un  platillo, 
con  un  cilindro  macizo  en  el  centro,  liso  cu  las 
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iiiiiiti<l¡acioiie>  (Irl  pUtillo  y  con  rúscn  do  toriii- 
lli>  rii  «1  lestu;  li  U  paite  IJU  te  «¡iistii  un  anillo 
en  l.irina  <l«  tronco  <le  cono,  con  1 1  I  il^«  ii  «iior 
ru<'!l4  liüciii  «I  i'liitlllo,  y  U  rosii  r«iiko  nn> 
tiieri»;  no  eni|ileii  pura  tornear  dixcos,  8Íeni|ir« 
que  Oh  el  cenho  piieilan  llevar  nn  tnlii'lro  por  el 
oul  i'^fa  el   cilinilro  linaln   <  t  ri<n  el 

|>l:tlilIo;    hip^o   ae   coloca  el  '  linat* 

que  ijiie'le  sujeta   la  pieía,  )■  = i  iU'S|iué« 

con  ut>  V  [ ni<rca. 

El  liiiniiiilo  tiiamlril  Je  copa  llora  unido  «I 
platillo  un  cilindro  linceo  do  encasa  altura,  den- 
tioilel  cuiil  Hit  nJMsta  U  exirciiiidad  du  la  |<i(i^ik 
.ii.<' ><'  I    '<'<      '  Jira,  cuando au  ditiiMOtroditicre 

o  con  el  nontltro  de  maitUrit 

r  üc  llüiiia  a>í  |>urqno  au  pue<li'  co- 
!  >  lo  <(Ue  MU  ojo  no  coincida  con  el  de 

i.>  >>'h>ii  ,lul  torno,  (\inata  de  un  platillo  que  ae 
ii  milla  al  cal>ernl,  y  de  una  plancha  que  pueile 
1   -'  il  ir  i'or  entre  düí  "laa  li  un  din- 

I  .1  del  platillo.  I'eii  mío  »l  plnno 

■  t<     1  plaiiclia  liay  uu  iim>>  • <  ;<  ido,  )>iri<torio 

aln'  li'dor  lie  au  |>ropio  e¡o,  en  el  cual  so  Htonii- 

II  i  olio  mandril  iipi opiado  al  ol'jcto  iinc  kc  trata 
da  coiiM'Kiiir.  Por  ine<lio  del  movimiento  rectilí- 
neo ,|e  la  plnnclia  y  del  ^¡iratorio  del  macho  se 

coincidir  con  el  oje  del  torno  cual- 

'  del  olijoto  que  se  trato  de  hilirar,  y 

I'   -  «c  haicn  con  suavidad  y  pre- 

)e  eni^ranajca  y  praduiicionos, 

'   :   -^  mUh  tas  piezas  con  tornilloti  <lo 

TI.  Con  este  mandril,  llamado  tambicn  (fe 

'  ir,  se  tienen  todos  los  (;nillo<)ucs  en  la  cara 

lio  un  discoy  toda  clase  de  dibujos  conipuesto.s  do 

círculos  exciutricos. 

Kii  ol  llamado  )/to/irfn7i/<  horquilla  se  presen- 
tan en  el  platillo  dns  (iiintiis  salieiitcx,  que  se 
hiiuMn  en  1*  extremidad  de  un   troío  de  ma- 
dera  qne   se  quiere  tornear,   sujetando    on  el 
contrapuntólo  otra  extieniidad;  sólo  tiene  apli- 
i-aciiiii  cuando  no  so  ha  de  labrar  ó  ahuecur  nin- 
i:un.4  de  las  dos  c.vlrcmidades;  y  si  la  hcrra- 
■■'■'\    ha  lio    iirofundií'.'ir   mucho  en  ellas  so 
1  un  mandril  con  ties  ú  cuatro  puntas,  ú 
j   le  pequeñas  cuchillas,  muy   próximas  al 
centro, 

Fl  mandril  de  morda;n  está  compuesto  de  dos 
'  '  '  llns.  entro  los  cuales  hay  un  ;;ruc-o  anillo 
•  i  I  por  un  muñón  central  que  los  une.  Kl 
1  'o  exterior  tiene  tres  ranuras  cu  sentido  de 
-  ¡ios,  por  cada  una  de  las  cuales  puede  res- 
I  ili:  una  pieza  saliente,  con  uno  ó  mas  escalo- 
nes por  la  parte  de  fuera,  y  con  varios  dientes 
por  la  cara  que  mira  al  interior,  dientes  que  en- 
calan en  unas  ranuras  en  espiral  quo  tiene  el 
anillo  móvil,  do  modo  quo  cuando  éste  gira  en 
uno  ú  otro  sentido  las  piezas  salieiitia  so  apro- 
ximan ó  se  separan,  oprimiendo  en  el  primer 
caso,  y  dejando  libre  en  el  .se;;uniloel  objeto  quo 
se  trata  de  labrar.  El  movimiento  giratorio  del 
anillo  se  produce  con  pasailorcs  ó  llaves,  que  se 
intro<lucen  on  huecos  que  al  eTccto  se  han  deja- 
do en  el  centro.  Hstc  mandriles  útil  para  el  caso 
in  Ule  las  extremidades  de  las  piezas  en  obra 
!i  '  -•'  puedan  ó  no  se  deban  clavar  en  l.as  )iun- 
til  >li.'  los  horquillas,  y  además  evita  el  trabajo 
de  «entrarlas. 

I.09  mandriles  de  rflajero  tienen  una  forma 
p-1"  ial  quo  los  distingue  de  todos  los  demás. 
I  :.•  n  en  lugar  de  platillo  un  tubo  de  hierro 
I  liilce,  cil  ndrico  por  dentro  y  ligeramente 
i!  I  al  exterior,  v  aserrado  hasta  cierto  pun- 
to, i  lo  lar<{o  de  dos  generatrices  opuestas;  se 
coloí-i  la  extremidad  de  la  pieza  que  so  ha  do 
la'inr  dentro  del  cilindro,  y  se  asegura  hacien 

■  l"-lizar  nn  fuerte  anillo  do  latón  á  lo  largo 
!■  1  t  il«>,  iior  la  jiarte  exteiior. 

-   !■  es  un  rttil  de  forma  ci- 

nica,  con  estrías  longi- 

,  ■■  ^i.   .  viva»,  y  sirve  p  ira  oginn- 

ir  los  agiijeroa  hechos  con  un  taladro 

'  li  ■■  metal. 

1  i7  i/' rojc/i  lleva  nn  vastago  de  torni- 

llo,  r  :  •     i  ■  n  ol  centro  del  platillo,  viistago  que 
-      .  o  eiitnr  en  la  extrcniiiUd  déla  piezj»  de 
'     ra  que  so  labra,  cumdo  no  imiiorta  la  hue- 

i:  .    ,n-  en   1 .ll.   .U:,. 

■I  es  nn  mandril  de  mor- 


d.v 


!•■ 


I  cnsioncs,   que  suieta  en 


"1  filtro  un  vustago  do  barrena,  cuvo  mango, 
pn-M,,itico,  puede  re-balar  á  lo  largo  de  las  mor- 
li  I*.  Al  dai  al  torno  nn  movimiento  de  rota- 
'  la  barrena  muerde  en  la  pieza,  que,  como 

!i-'  l,.i'.Ia  fija,  hace  avanzar  la  herramienta. 
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1       Se  llama  vioiidrit  tr/Htimito  á  un  mandril  cu- 
yo planoesi.i  I,  ,11,1.1»  „il.,  i.i  un  cilindro  huí" 
I  00,  de  niadi  lu  en  la  ditecrión 

i  de  cuatro  ili  .  I  cual,  |ior  su  elas- 

ticidad, opriiiiti '  i'to  in  él  colocado 

y  de   liiinielro  un  >r  quu  el  del  hue- 

co. >'<i'  ' utu  inanihil  par* 

la  labí 

Kl  I .1 hlf  cf  muy  «eme- 

jante  al  de  reloero,  explicado  ante»,  sólo  que, 
en  lugar  del  anillo  liao,  tiene  una  tuerca,  la  ciinl 
a  I  Iluta  con  una  rosca  abierta  en  la  |i*rte  exterior 
del  cilindro,  ron  lo  que  la  hujocíhii  de  la  pieza 
es  ni.iM  Itnne,  poi  ~u  puede  aplicar  á 

olijelos  de  mnyuíi'  ■  »,  sieinlo  n>iiiii«- 

mu  osle  mandril  U:..  lyor  que  el  do  rolo- 
joro. 

KeoibeD  el  nombre  de  innndriUs  ijeum¿trieoi 
todos  aquellos  mandriles  ciuo  jiroducen  movi- 
mientos excéntricos  por  moiliodc  la  rotación  del 
torno  conibinaila  ron  la  traslación  do  la  pieza 
iiiio  so  labra.  Loa  movimicnlos  nuia  complica- 
dos, como  los  quo  producen  líneas  onduladas,  ne 
iibtieucn  inipriniiondo  niovimionlos  oscilatorios 
en  ol  eabeziil  entero  del  tumo,  por  lo  cual  los 
aparatos  que  producen  este  efecto,  por  medio  de 
rosetas  y  losoites,  no  so  )iueden  llamar  niandii 
losen  todo  rigoi,  correspondiendo  su  csliidio  más 
bien  al  del  tomo. 

I'.l  iiiiivtlril  hueco  es  un  mandril  do  copa,  en 
que  el  cilindro  es  bástanlo  alargado  y  esta  atra- 
vesado por  tornillos  para  asegurar  las  jiiezas  do 
cualquier  diámetro  menor  quo  el  del  cilindro; 
por  su  forma  especial  se  conoce  tambii'n  á  este 
ulil  con  el  nombre  do  mandril  de  farolillo. 

101  Motidrit  oval  es  un  aparato  análogo  al 
mandril  do  descentrar  explicado  antes,  poro  en 
el  cual  el  macho,  que  va  unido  ala  planiha  mo- 
vible, no  puede  girar  alrededor  do  su  jiropio  eje, 
con  objeto  de  quo  tenga  mayor  fijeza.  Por  la 
imrto  posterior  de  la  plancha  hay  dos  topes  quo 
penetran  en  nna  ranura  diametral  del  ]ilatilloy 
se  ajustan  d  un  anillo  colocado  en  la  armadura 
exterior  del  cabezal  por  medio  de  dos  tornillos 
opuestos.  Dicho  anillo  toma  nna  posición  lija, 
más  ó  menos  excéntrica,  adelantando  unodc  los 
tornillos  y  recogiendo  el  otro,  y  de  esto  modo  el 
movimiento  de  rotición  del  torno,  combinado 
con  el  de  traslación  de  la  placa,  hace  quo  el  eje 
do  la  pieza  describa  una  elipse  en  cada  revolu- 
ción. 

Algunos  otros  mandriles  se  conocen,  además 
<lo  los  explicados  ligeianicnte;  pero  siendo  éstos 
los  princ¡|iales  y  más  en  uso,  no  creemos  deber 
insistir  más  sobro  este  |iunto.  bastando  cuanto 
llevamos  dicho  para  comprender  ol  verdadero 
objeto  de  tales  útiles  y  las  múltiples  nplicacio 
nos  que  en  las  Artes  pueden  tener. 

MANDUNIENSE  ó  MAUOUNIENSE:  adj.  Ocol. 
Llámase  de  estos  dos  modos  al  subpiso  inferior 
del  piso  suesonienso,  que  á  su  vez  forma  la  par- 
te inferior  dol  terreno  eoceno  en  la  serio  tercia- 
ria ó  cenozoica;  cronológicamente  es  la  primera 
formación  do  toda  la  serio  terciaria,  hallándose, 
]^or  tanto,  comprendido  entre  las  últimas  capas 
cretáceas,  osean  las  [lertonecientes  al  sub]>iso 
garumniense,  al  que  sucedió  on  el  orden  de  su 
lormacinn,  siendo  continuado  por  los  estratos  del 
subpiso  csparnacicnse,  que  la  cul  re  en  todas  las 
formaciones  en  que  hubo  regularidad  en  la  suce- 
sión do  los  depósitos. 

Ksto  subpiso  ha  sido  croada  |ior  el  geólogo 
francés  Lapparent  tomando  por  tipo  las  margas 
de  Mondón,  que  forman  unodc  los  elementos 
más  característicos  do  la  base  del  terciario  en  la 
cuenca  de  París,  en  la  cual  so  realizó  una  emer- 
sión de  los  continentes  antes  de  iniciarse  el  de- 
pósito de  los  sedimentos  eocenos  en  aquellos  lo- 
caliilades,  ))<ir  lo  cual  éstos  descansan  en  cstra- 
tilicociin  discorilantc  en  las  últimas  capas  cre- 
táceas. La  formación  típica  y  de  donde  toma  el 
nombre  el  supiso  es  la  de  Jleudón,  en  la  cuenca 
de  París,  donde  está  lepresenlado  por  las  mar- 
ga.s  que  descansan  en  estratiñcación  discordan- 
te sobro  las  formaciones  cretáceas,  á  causa,  sin 
duda,  de  un  movimiento  de  emersión  más  ó  me- 
nos largo  que  prcoediéi  al  ilcpósito  de  los  sedi- 
mentos eocenos  en  la  cuenca  de  París,  pues 
cnando  ol  mar,  sucesivamente,  volvió  á  ocupar 
esto»  lugares,  procedentes  del  N.,  no  pa.só  en 
BU  limite  inferior  liel  (larolelo  de  Noauilles  y  Kei- 
nán;  al  S.  de  esta  linea  no  se  observan  más  de- 
pósitos del  su!  pi'-o  tanclien^o  quealgniias  capas 
de  afilia  dulce,  de  las  cuales  las  más  caractcríb-  , 
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S3ft 


tica»  iou  lii  llsniadea  uiaigaa  Mtroiielanlfrraa 

i'..  \l.  II, i.  II    quo  «on  do  color  11 1 1  -■-. 

'•'  a  al  (acto,  y  ii  i 

de  Chtrr.iii  iaiM. 
cal,  _»    ¡«.a  ,1  iintaii' 
vaiiea  nietros,  v  pi  • 

(!'       '  .Jlle    I  1  l.lli  IM'   II... 

•'  I.  de   roloi  aiiiuri- 


no  /  <if  1^1,  í,iii«  y  J  thíupa  rvcSc^ftiai,  patecionilu 
prort'dcr  tndoH  aIIon  de  la  ilekiiuceii<n  de  una 
cali/a    h       ' 

.MoilH,    . 
C  I 

y 

Zl|. 

¿'lá/í'» /,(((*_  Utlitjtiinth  y  Ihiix  lirm\'rj>hericii,  ce 
decir,  loa  miamos  lósílcs  que  encierra  la  de  la- 
custre lie  //i7/i/,  ccica  de  Iteinis. 

A  esto  piso  perlenocen  las  Ibnnndas  arena*  de 
Itraelienx,  que  se  encuentran  n  pm-    ■'■  •    ■     i 
al  N.  de  París,  descansando  en  geio 
creta,  de  las  <|iio  siilo  lo  scpaia   uii  i 
zontal  de  pedernales  no  rodndi  s,  cu\a  un) ' 
está  cubierta  por  nna  substancia  verdosa 
presenta  algunos  decímotroa  de  espesor  en  líia- 
choiix  ;  las  ari  lias  son  glaiici'nícns,  ab  au/an  nna 

di '  r- ''■  ■■  ftros,  y  contienen    t>\li--  ' 

II'  scutelliiritt,   Ctirul/u'i 

(  Illa,    I'cduiicuhit    tti 

i'aríiita  jiedvnnilaris,  l.iicina  contorto,  i'oluta 
dejressa  y  otros  varios.  Los  principales  yaci- 
mientos fosilíforos  de  esta  formación  aou  lo»  de 
Uracbeux,  Abbecoiirty  Noanillea. 

MANDURDA:  OeOff.  C.  del    principado  do  Yu- 
nagar,  Kattivar;  7000  habita.    Importante  co 
mereio  de  manteca. 

MANECILLA:  f,  Cotut.  El  Último  aparejo  del  pu- 
limento de  los  mármoles.  He  i  ompone  de  huesos 
calcinados,  que gcneíalniento  proceden  de  manos 
do  carnero,  do  donde  toma  nombre  el  apaiejo. 
Para  los  mármoles  blancos  se  mezcla  flor  do  azu- 
fre á  los  huesos  calcinados,  molidosy  tamiza  los; 
otias  veces  en  la  mezcla  se  sustituye  la  llor  ile 
azufre  por  peróxido  de  estaño,  y  en  ocasione»  se 
agrega  á  esto  un  poco  de  alumbre,  que  acelera  la 
operación,  pero  que  tiene  el  inconveniente  de  no 
dar  un  brillo  tan  pcrhistonte.  -Se  echa  este  apa- 
rejo sobre  la  eupeilicie  ya  labiada,  asperonada 
y  apomazada,  y  con  una  muñeca  ó  1  oliclio  de  tra- 
po, que  en  los  talleres  llauíán  luco,  se  frota  mu- 
cho tiempo  sobre  la  »U|erlicie,  hasta  que  aparez- 
ca el  brillo.  En  los  mái  moles  negros  ó  de  color 
se  puede  añadir  al  aparejo  una  pequeña  cantidad 
do  alma-zarrón. 

También  se  llama  manecilla  á  la  abrazadera, 
gcneivilinente  metálica,  que  sirve  |iara  mantener 
uu  libro  bien  cerrado.  Las  encuademaciones  do 
manuscritos  f.rcciosos  están  por  lo  común  ador- 
nadas con  ricas  manecillas,  alguna»  decoradas 
con  figuras  de  cjecnción  minuciosa. 

Se  les  da  esto  nombre  también  á  cada  una  do 
las  agujas  ó  saetillas  que,  por  su  giro  alrededor 
del  centro  de  la  muc-tra  de  los  relojes,  mnrcín 
las  horas,  minutos  ó  sc;:undos,  ó  cualquiera  otra 
indicación  gratada  en  ella. 

ConóconEO  igualmente  con  el  mismo  nombre 
cada  una  de  las  cba)<as  metálica»  on  forma  de 
escuadra  que  se  clavan  ó  tijan  con  dos  clavos 
al  enlistonado  do  una  armadura,  en  los  cuales 
se  snjet.in  la  planchas  que  forman  la  cubierta 
metálica.  De  los  dos  lados  de  la  escuadra  el  que 
so  fija  á  la  armadura  es  plano,  y  el  otro  forma 
tiraliuzón.  Pueden  ser  las  Manillas  6  manecillat 
sencillas  ó  dobles. 

Las  primeras,  que  tienen  un  solo  tirabuzón, 
se  aplican  en  el  sistema  llamado  de  grni,a>  sen- 
cillas, en  el  cual  bis  hojas  nul.'ilicas  tienen  los 
rebordes  de  sus  dos  costidos  tninliién  de  tirabu- 
zón. |»cro  vueltos  á  difeiento  ladfi;  se  coloca  una 
de  las  hojas  con  los  tirabuzones  en  el  sentido  de 
la  vertiente,  su 'Otándola  d  los  cabio»  ron  unos 
cuantos  clavos  de  zinc,  y  en  el  reborde  quo  va 
hacia  la  fiarte  exterior  se  enlaza  la  manecilla;  te 
coloca  encima  otra  hoja,  de  modo  que  su  reí  or- 
do ó  tirabuzón  internóse  enlace  con  el  de  estaño 
del  de  la  anterior,  y  a.s<  sucesivan  ente,  Kn  las 
manecillas  dobles  la  hoja  vertical  de  la  escuadra 
está  cortada  por  la  mitad,  do  modo  que  forma 
dos  tirabuzones  en  sentiilos  opuestos;  soemjilean 
para  la  i  olocaeión  de  la  cubierta  por  el  tialema 
llan.ado  de  dublrs  griijne,  en  el  que  las  liojai 
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tienen  U»  vn»lt»i  ¿  limlnucuM  de  lo«  contaijoi 

„,,„  ,  ., ,tulo  .le  Ut   vorlipiiU'n  iloblailos 

lio'»  van  ni  t"iw,  y  «>  "«ou 
|nc  V»  .lel'»jo  d»  miiUi»  ho- 

■  '•  1/11(1.  -  ConjuiUo  lio 

i>  Diibe  muy  densa, 

\;oeu  forma  docono 

un  mili"  UwUiilesoiiicjaulo  ol 

I,,  cnn   fiK-i»»,  y  aiirle  ntrojar 

1     \  '     l  'i        i'. 

im'in  en 

■  i..  :u  uo,  que 

.  iTu  qno  lies- 

i'OD  la  base  en 

I  re^|>on•lt'  ouucono  i'eiincftotle 

i>n  pl  niai,  <|«e  «e  olova  liaoia 

,  .  11  • '   1      1    1"  e*onri'co  so- 

;  lore».  t'uan'lo 

>  so  desvaiiC'O 

I  lindo  ae  nnon 
isenieja  &  un 

lulo   por  cuvo  «  "ul^ir  el  agua  si- 

>;«ieii(lo  nnaliii.  Vei  lioalcs  en  liom- 

■■o  de  calm»  y  muy  muí  iJn  en  tiompo  tormén- 
tMM,  eatas  trombas  son  muy  temidas  'do  los  na- 
-in  evitarla»,  y  cuando  no 

;  lia  del  cono  descendente 
.  emi'iezacomo  á  luTvir,  yol 
I.,  ,p  «<>nte  un   mido  eaiiocial, 

II  soliro  un  eiu- 
o  el  nnuti  que 

•i.iriiiji.  .1,111  1 11."  !■•   i'arezca  que  la 
i  o  del  mar  y  lejos  do  tierra,  no  es  sa- 

'  Kes¡«cto  i.  lascauaaadcsn  rormBciún,H"OSUtz 

ndiiiitc  que  es  nn  torbellino  producido  por  dos 

corruMilcs   do    viento    iiiialolss   y    on   siulidos 

nMiPsii.s.  Andonue.  do  la  Aiwloniia  do  Hcziers, 

-'     ■       To  en  las  ¡ij^uas 

1  lites  práximas 

n,  con  la  masa 

MU  iiiovimioiilo  alpu- 

11  por  el  choque  de  las 

1110  sucede  en  una  rueda 


con, 
no, 

{iriuriit.-»  réiuo.iiin-',  1:0 
liilninlii»  d«  eio  vertical  impelida  por  un  clio 
,,„e  '  11  latan  ente; este lomo'ino, 

,(,  ,  en  la  pailc  superior,  doude 

ti,.,  .ornen tea,  va  decreciendo 

¿,,  le,  y  forma  el  cono  que  se 

q1  .  1.  n  que  una  sola  corriente 

pr..lucir,4e;  iiii»»io  efecto.  Kxplicaciúu  09  esta 
dífe'-lnn*»  ¿  insuficiente,  porque  algunas  veces 
'  •  ■     "nieuíaudo  por  el  mar, 

i  el  ligo  de  Ginebra  á 
|j,  .  un  dia  (le  octubre  de 

^7  iro  dos  ó  tres  minutos,  y  á 

p„,  .    vio  el   borboteo  ó  herví- 

Hero  do  las  ahíu»  Jol  lago  con  tendencia  li  su- 
bir, «¡"ndo  de  notar  la  cir-unslancia  de  hacer 
nn 
ti 
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•  no,  que  continuó  liasl»  disiparse 

<  atribuyen  á  las  man- 
iidiíndose  en  que  mu- 
ías de  chispas  y  fenó- 
o  no  pue  le  explicarse 
Xapiar,  de  la  Marina 
■        'ro   de  1811,  n  los 
.  O.  del  mcridia- 
.  'leí  navio  AiviM, 
or  el  A  ti  íntico  con  brisa  vnriable 
,1.  li  N.N.E.  Al  irá  aproximarse  la 

mang«  »1  navio  hizo  Napier  disparar  varios  ca- 
donar"  O"-  l«  coilaron  en  do»  partea,  las  cua. 
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on  un  medio  rolativnmento  tranquilo  ha  do  )>ro- 
ducir  loraniionlos,  coudunsacioues  y  expandió 
ne»  del  aire  y  lUd  vapor,  y  mullitud  de  eleí  ios 
mccáuico»  y  térmicos,  quo  llevan  como  l•on^o• 
cucm-ia  iiiniediata  el  desairollo  de  eleilriciiliid. 
Do  cualquiormodonuesoa,  las  nnboi-,  diininto 
el  ienómcno,  corren  en  direcciones  opuestas  entro 
af,  teniendo  las  que  están  encima  de  la  mnuna 
un  moviiiiieuto  circular,  que  conservan  aun 
después  de  la  dosapariciiin  do  éstas. 

.l/rtii.i;ii  lie  ríiiito.  -  Ks  la  tromba  descrita  au- 
terioruicule,  cuiiudo  no  entran  los  vapores  en  su 
formación;  so  presenta  en  los  días  loiiucntosos, 
lormando  remolinos  do  polvo,  que  terminan  de- 
]  vastando  cuanto  &  su  paso  encuentran,  arran- 
cando árboles,  etc.  Con  frecuencia  so  obsrrya  la 
'  forma  cónica,  acoiu panada  de  descargas  elúctri-  : 
'  cas.  Tal  filó  el  fenómeno  que  so  iircsoiiló  cu  Ma- 
ilii.l  en  mayo  de    1SS6,  y  ariasó  el  Retiro  y  el  I 
.l.irdiii  ISotanico.  Imiiropianiento  lo  llamó  el  pú-  i 
blicociWóH. 

MANQANOFILITA:  f.  Mili.  Silicato  do  alumi- 
nio potásico  y  u:agnÓ8Íco,  perteneciente  al  géue 
ro  mineralógico  de    las  micas  ó  incluido  en  el 
subgénero  biotita,  tipo  do  las  micas  niagnosia- 
I  nos,  do  las  cuales  es  una  variedad  bien  dclinida, 
y  en  tal  conce|ito  agrúpaula  los  autores  con  la 
I  encampita,  la  rubelauii,  bioioiuj;liinnicr,  la  has- 
1  tonita,  la  aluigita,  el   heloctau,  la  cpifarita,   la 
;  aspidolila,  la  balita,  la  onomita,  lahaiigtonita, 
'  la  siderolilit»  y  la  urclorita,  que  son  otras  tnu- 
I  ras  biotilas  poco  distintas   unas  de  otras,  pero 
que  se  diferencian  atendiendo  n  ligeras  varian- 
tes en  la  compoaición  química;  su  fórmula  gone- 
]  ral  es  aROsSiO..,   pudiendo  ser  R  =  (Mg|AIHl,  y 
I  se  hallan  formadas  partiendo  do  un  silicato  alu- 
nifnico  potásico,  en  el  cual  parte  del  iiotasio  ha 
sido  suslituiílo  con  el  magnesio,  debiendo   ade- 
más notaise  que  eu  realidad  las  biotitas citadas, 
y  al  igual  suyo  la  manganofilita,  son  ya  silicatos 
de  cierta  complicación,   en   cunnlo  aún  las  más 
puras  suelen  contener  hierro  al  estado  de  scs- 
(iiiióxido  y  sodio;  y  es  asimismo  condición  suya 
no  contar  cutre  sus  componentes  ni  el  litio,  ui 
el  Iluor,  cuerpos  ambos  muy  característicos  do 
la  mica  llamada  lepidolila;  ¡lor  donde  venimos  á 
parar  quo  ol  mineral  objeto  del  presente  artícu- 
lo es  una  mi<  a  á  la  vez  magnésica  y  sódica,  con- 
sistiendo en  ello   su  cniactoiíslica   indi\idual. 
Explícanse,  de  otra  parte,  las  dilcrencias  de  com- 
posición química  reconocidas  en   las  variedades 
por  su  mismo  origen,  en   cuanto  las  micas  mag- 
nesianas,  siempre  menos  frecuentes  que  los  po- 
tásicas, tiénelo  eu   fenómenos  volcánicos,  reali- 
zados A  olevadfsimos  temperaturas  y  en  condi- 
ciones todavía  ignoradas,   y  así  hállanso  en  las 
rocas  eruptivas  modernas;  S"n  cuerpos  dotados 
do  intenso  brillo  y  color  más  ó  menos  verdo.so, 
dependiente  do  las  substaiioins  que  contengan; 
rara  voz  cuando  so  calientan  dan  Iluor;  algunas, 
en  combio,  do  prenden  un  poco  de  aguu;  a!  fue- 
go muy  vivo  y  sostenido  del  .soplete,  con  granilí- 
sima  dificultad  llegan  á  fundirse,   y  se  convier- 
ten entonces  en  una  suerte  de   vidrio  dotado  do 
color  gris  ó  negruzco  y  con  ¡os  flujos  por  reacti- 
vos; lambiiu  por  vía  seca  dan  las  reacciones  jie- 
culiiircs  del  hierro;  por  vía  húmeda  no  alteran  á 
la  manganofilita  los  ácidos,  aun  iirolongando  mu- 
cho el  contacto.  Hálla.=e  unida  á  sus  congéneres 
en    los   yacimientos    privalivoa  de  las  biotitas, 
6  sea  en  las   rocas  eruptivas  modernas,  confor- 
me va  dicho,  y   no  es  abundante,  quizá  porque 


momentos, 
s,  ni  iruo 
1  _    III  lliivio  de 
lo   batier  absorbido  la  man- 
ió agua  del    mar  al  |iArecer, 
..  ihismo  en  otros  ocasiones,  segt'in 
iion. 


:  cuerpo  humano 

todo   jiorqno  en 
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constituye  una  varinnto  poco  importante,  carac- 
terizada por  el  predominio  en  ella  del  magne- 
sio. 

MAN0AN08ITA-.  f.  Min.  Tro'óxido  anhidro  do 
manganeso,  constituyo  una  csiieeio  mineralógica 
bien  dcteiniinada,  aunque  es  en  los  tórrenos  ol 
más  escaso  do  los  compuestos  oxidados  de  man- 
ganeso, y  al  propio  tiempo  el  más  inestable  eu 
contacto  del  aire,  cnyooviccno,  en  parlioiilarts- 
tnndo  húmedo,  lo  altera  al  punto.  Pepucie  con- 
.;  Vr.r  In  niangauosita,   ó   bien  producida  per- 
•  11  y  oxígeno  la  accrdesa,   quo  cs  un 
lio  hidratado  do  manganeso,  i  ¡.',t.rniit 
lia  én  la  ilesconijiosicióii   do  alguno  do  los  cotTi- 
pnestoH  salinos  de  manganeso  hallados  en  !o^  te- 
rrenos, sino  freciicntemento,  varios  veces.  Apar- 
te do  esto,  el  luiíieral  objeto  del  presente  artfcn 
:„  ,;„,,.,  1, 1 .,  1,1  .      ron   U  bausmaiiila  ú  óxido 
00,   generado   por  ventura 
1  y  la  nianganosila,  y  .sobre 
todo  .;oii  U  pilo  riU,  quo  rs  un  hidrato  del  pro. 
lóxido  do  manganeso  de  la   forma  .MiiO,II.O, 
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procodonle  de  riiillipstad,  en  AVermland,  en  cu- 
ya localidad  preséntase  conslitujeudomnsns  do- 
tadas do  muy  maleada  estructura  eseimiosn,  de 
color  blanco  en   las  sii)>erlieios  do  liaclura  ro- 
cieiile,  cuyo  color  tórnase  iirimero  pardo,  y  lue- 
go negro  en   coiitaito  del  aire;  es  un  pioduclo 
do  la  asociación  del  agua  con  el  mineral  que  nos 
ocupa,  producida  en  circunstancias  parlii'ularea 
inlorvinieiido  acaso  el  mismo  aire  hnuiedo.  A  la 
composición  quíniiea  du  la  manganosita  ccnres- 
pondo  la  fórmula  MnO  que  la  representa,  y  sue- 
le ballar.se  en  sus  contados  yacimientos  cristali- 
zada en  diminutos  octaedros,  ó  también  cu  dode- 
caedros romboidales  muy  iiorfectos;  cuando  so 
oxfoliiiel  mineral,  las  superlieios  puestas  al  des- 
cubierto son  do  hermoso  y  vivo  color  verde  es- 
meralda y   brillo  intonso,  más  proutnnienlc  so 
empañan,  adquiriendo  color  ¡lardo obscuro,  quo 
ol  cabo  do  poco  tiempo  es  negro  mate,    lo  cual 
indica  un  grado  superior  do  oxidación;  al  soplete, 
y  lo  mismo  por  vía  húmeda,  presenta  las  losecio- 
nes  características  do  manganeso,   y   con  otros 
óxidos  del    luopio   metal    liállase    tan    sólo  en 
Langbau,  de  .''ueeia.  La  manganosita  ha  sido  re- 
producida por  vía  sintética;  cuando  por  el  bi- 
óxido do  manganeso,   eolccado  en   un   tubo  de 
porcelana  calentado  á  la  tempcralura  del  rojo 
vivo,  so  hace  pasar  una  coiTiente  de  hidrógeno, 
se  obtiene  el  protóxido  do  manganeso  anhidro, 
pulverulento  y  do   color  verde,    y  .SainteC'laiic 
Devillo,    sometiendo  á  prolongado  recocido  do 
óxido  salino  de  manganeso  en   una  corriente  do 
I  ácido  clorhídrico  é  hidrógeno,  preparó   el  óxido 
;  mangannso  anhidro,  bien  cristalizado  en  cuboc- 
tacdros  de  color  verde  esmeralda  innlterable. 

MANGBATUS:  C'eorf.  Tueblo  del  África  cen- 
tral, más  conocido  con  el  nombre  de  Mombuttu, 
lo  quo  puede  dar  origen  a  confusión,  )iiies  existe 
un  pueblo  llamado  Jlombuttu  que,  según  .luii- 
ker;  es  distinto  del  anterior.  Ocúpalas  mesetas 
que  ie  extiondon  entro  el  Kibali  superior  y  la 
fuente  del  Vublo,  su  afl.  izq.,  y  entre  las  tribus 
madis  al  N.  y  los  moni  fus  al  S. 

I        MANGIAGALLI  Y  V1TALI  (CARI.OS):  Iliog.  Coui- 
■  posilor  italiano.  N.  en  Bérgamo  en  1842.  M.  eu 
!  Madrid  en  mayo  de   1896.  En  su  (latria  ganó  la 
1  medalla  de  plata  conmemorativa  de  la  guerra  y 
1  la  cruz  de  cabiillero  de  la  Real  Orden  do  la  Co- 
rona do  Italia.  Establecido  en  Madrid,  adquirió 
gran  crédito  como  director  de  orquesta,  maestro 
de  canto  y  compositor.    Escribió  la  música  de 
estas  zarzuelas,  cuyos  libretos  están  en  castella- 
no: El  pójaro  verde;  El  amor  de  un  boUeario; 
Las  hijas  del  tambor  mayor;  Picio,    Adán    y 
Compailla;  La  cachucha;  Artistas  á  cala;   Los 
sielemcsinos;  El  rosal  de  la  belleta;  Los  parien- 
tes del  di/unto;  Un  par  de  lilas;  El  sonámbulo 
llamón;  El  n limero  fatal;  El  diablo  en  la  aba- 
día;  Sin  contrata;  Al  jardín,  señores,  y  A  Ca- 
pellanes. 

MANGIn  (Arti'Ho):  Biog.  Kconomisla   fran- 
cés. N.  en  Taris  á  19  do  dii-iembre  do  ls-21.  M. 
onla  misma  capital   á  11    de  marzo  de  1887. 
Después  de  haber  aprendido  con  entusiasmo  la 
Química,  se  dedicó  exclusivamente  á  los  traba- 
jos do  Kconomfa  política  y  do  vulgarización  cien- 
tílici.  Insertó  muchos  artículos  en  el  Aiuveau 
Journal  des  Connni.isances    Útiles,  en   Le  Co- 
rrespondant,  en  el  Muqnsín  rutoresijue  y  en  el 
Fconmistf  Eranrais.  Imprimió,  ademiis  do  otras, 
las  siguientes  obras:  La  revuelta  de  /inigala  en 
18.57  y  1868  (1861,  en  8.°);  Viaje  científico  alre- 
dedor de  mi  CHor/o  (1862,  en  id.);  Viajes  y  des- 
cubrimientos de  Ultramar  en  el  siglo  A'/A'(1862, 
en  id.);  Los  misterios  del  Octano  (1863,  en  8.°, 
y  1882,  on  4.");  El  aire  y  el  mundoaéreo  (1864, 
en  8.°,  y  1883,  en  4.»);  El  desierto  y  el  mundo 
sah-aje  (186.''>,   eu   8.°);  Los  .-iabios  ilvftres   de, 
Frawia  ((d.,  (d.);  Los  jardines,  historia  y  des- 
cripción (1867,  en  4.°);  Los  venenos  (1868,  en 
4.°);  Nuestros  amigos  V  nuestros  aliados,  estu- 
dios zoológicos  (1S69,  eñ  8.°):  las  plantas  útiles 
(M     (d.);  Piedrnsumetales(i87i,en  id.);  Viaje 
(I  hi  JN'iKiYi  C'uted'onia  (1883,  en  8.»);  Historia 
de  Jos  jardines  antiguos  y  modernos  (1886,  en 
!  4."),  ele.  A  casi  todas  estas  obrasacompañanex- 
I  célenles  grabados. 

■  -MANfiÍN  (Alfonso  FRAXiisro  Ecof.xio): 
I  Jiiog.  Militaré  inventor  francés.  N.  on  Miro- 
court  íVosgos)  á  14  do  junio  de  182.i.  M.en 
I  Varis  en  noviembre  de  ISSfi.  .Salió  de  la  t.scuelo 
I  Polilécnica  on  1846,  é  hizo  su  carrera  en  el  ouer- 
I  pode  Ingenieros.  Teniente  en  1848,  caiiilán  en 
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18.'>3,  coiiiiiniUnU  «n  1X09,  Uniente  coronel  en 

is7il  y  coronel  en  iss  >,  hizo  ¡"v — '•  -i •- 

n»  lie  Afric»;  »o  ilislinmiiii  t-i 

.y  tle»|"i'»  «"n  I»  csiiipiíñi  lio  I  i      ■, 

.<ic  (lüilioi)  Mitll^íll  ¿  COhtinutt'laii  lnvi'9tl|;acliiuea 

^iiIto  Ia   (i'le;{rariii  i^|itici,   liitliion'lo   publicado 

II  iM.<'i<  -<  '  ^lcnto^ill!4  pi'osciitii'liii  a  Ia  AostlciiiiK 

!,■  ir,       .    Kn  187'i  se  mluptaruii  cu  al  ejircilo 

i|iio   pivstiion   Iriii'oiliintc»  »crvi- 

■  U-s  cmtii'.'ifirts  (le  'riini'/  y  <lcl  Ton- 

iiao  Imccr  valer  sus  tiUiloH  en  la  Acii- 

leiiiiti  >l«  C'ienciria;  loliusú  toJa  |>aitici|>aciún  en 

liiH  'rnefií'ins  de  m\   invento,  del  que  liiibía  lie- 

!<:'        u  ni  Minislerin  do  la  («uerru,  y  tJini- 

iiiu^nna  distMiciiin  liouorílioa  como 

iii  uit'ii'   I    l'iiuio  aoMalo  adi|uiiió  sus  grados 

en  \.t  l.cii   11  lio  Honor;  luéti'iiilirailo  cniiioiula- 

dor  do  lii  Urden  en  "jr  de  dicieuiliro  de  1SS4,  on 

el  momento  do  tomar  au  retiro, 

•  MANQO;  ínil.  y  .Irl.  y  O/.  Loa  mangos  que 
om|dean  las  artca  y  oficioaon  aua  i'itüos  y  berra- 
iiiii'nlAS  i'iicdcn  ser  do  vurias  clases:  do  madera 
ó  lio  niel  >l,  conviniendo,  en  la  gran  mayoría  ile 
casos,  el  inaii^'odo  madera,  por  su  elasticidad, 
que  da  ciorlii  blandura  en  el  manejo  de  la  berra- 
mienl),  y  |ior  la  economía  qne  resulta  de  poder- 
le Cambiar,  sin  desiprovccliar  el  rosto  del  ins- 
trumento, en  caso  de  rotura.  Sin  embarco,  las 
lici rAuíientas  que  se  manejan  á  goI|ie,  como 
o-i-.i[»li>s,  lormoiies,  ^iibi.is,  etc.,  so  i-oustiuyou, 
\  i  con  un  nian^'o  de  hierro  iónico,  forjado  ü  fun- 
iiilo,  ya  sol  lado  al  útil  ilc  la  horramicnta;  son 
iiiejores  los  mancos  de  hierro  forjado,  |>cra  do 
lodos  modos  os  convenicuto  poner  on  el  extremo 
leí  maiijío  ó  baso  <lol  cono  un  tapón  de  madera 
que  sobresil'^M  de  la  parte  niet.ilica  para  recibir 
los  golpes  del  martillo  o  ma/o.  Wells  y  Compa- 
ñía constinyen,  con  destino  á  las  li- 
mas, mangos  do  madera  con  guarni- 
ción metálica,  representados  cu  .1/ 
( )ig.  adjunla)  Consta  uno  do  estos 
mangos  de  un  cuerpo  fundido,  hueco, 
con  un  diafragma  h.nia  la  mitad  de 
sil  longitud,  y  por  el  extremo  abierto 
recibo  un  taco  o  cilindro  de  madera 
Inerte,  ajustado  li  la  armadura  me- 
tálica, y  en  el  que  so  hace  penetrar 
la  cola  t'  de  la  lima  L,  que  queda 
|<erfectamente  sujoia,  sin  peligro  de 
rotura  para  el  mango,  y  cuando  la 
parte  de  madera  so  desgasta  so  susti- 
tuye por  otra,  quitando  la  primera 
por  medio  de  una  varilla,  clavo  ó  bo- 
tador,que  se  pasa  por  el  agujoro  opues- 
to del  inaiigú  y  se  golpea  con  un  mar- 
tillo. 

Entre  los  diversos  mangos  de  horrandentas 
que  pudieran  citarse,  mcrcoon  especial  mención 
los  de  los  martillos  y  berbiquíes. 

La  naturaleza,  forma  y  dimensiones  de  los 
mangos  de  los  martillos,  se  hallan  en  relación 
con  el  objeto  y  condiciones  del  trabajo  que  lian 
de  hacer;  así  en  los  niazo^  cs  fie  madera,  recto, 
le  sección  circular,  generalmente,  pocas  veces 
Madrada  ó  icitangular,  con  las  ai  islas  robadas 
.  de  longitud  variable  entre  10  y  30  ccntíme- 
'  ros;  en  martillos  de  mano  el  mango  suele  sor 
lo  madera,  de  30  centímetros  de  longitud  en  los 
cortos,  y  bastado  80  centímetros  y  un  metro  en 
los  largos. 

I.,08  mangos  cortos  se  redondean  por  el  cabo, 
y  se  ajustan  bien  penetrando  directamente  en 
el  ojo  de  la  ma/a,  cíonde  se  asegura  con  cuñas, 
bien  por  unas  orejas  de  hierro  que,  p.ssando  |>or 
<-]  TiiiMnn  ojo,  abrazan  el  extremo  más  delgado 
il  cual  se  clavan. 

■OH  largos,  generalmente  de  madera 
otra  de   condiciones   an.ilogas,  so 
■  enesjan   haiiéndolos  entrar  en  el 
1       :riiiiiienla  iior  su  lado  mns  estrecho, 
'  corriindnlos  hasta  el  m.is  nucho,  con  lo  cual 
no  se  sale  en  el  vuelo  ó  volteo  del  martillo.  En 
ol  martillo  sacaclavos  ó  desclavador   el  mango 
e«  de  ocero,  y  forma  una  sola  pie/a  con  la  cabeza. 
En  los  martillos  mecánicos  el  mango  es  de  hie- 
rro  diib-e,  do  forma    recta   n  curva,  de  seccii'm 
el'pti.-a  ó  rectangular,  y  va  lijo  [«r  el  rabo  al 
¡c  que  muevo    la   maza  y  ¿  cata,  por  una  caja 
'iiuy  ajustada  V.  MartiÚ.o. 

Los  mangos  de  azadas,  azadone*,  picoa,  etcé- 
tera,  son    de    iiia  lera  como  los  de  los  martilloa 
iiio,   pero  III  is  toscos;  enlrin  en  el  ojo  de  la 
•mentí  por  el  cabo  más  estrecho,  y  seco 
■- .    hasta  l1  mád  ancho  jaia  que  no  se  salgan. 
Tomo  XXV,  Apíndiu 


MANO 

I      Loa  niangoa  de  loa  berbiquíes  aon  pieua  de 

I,!'.,!,.,., ..  ,1 1,1    ,.,,  I I i'-lrculoódn 

y  llevan  lija 

'  una,  y  en  ja 

»u|.iiiiui    lleno   un   puñu  IioiiiibIiiu'o  ipie  pueile 

.  girar  libremente  alrededor  de  un  »>•<  en  el  plano 

del  mango  y  normal  á  éate  \. 

lA>a  maugns   de  lenaraa,  i>  .,  aon 


iiim  ptu/.B  lie  madera  que,  mala  <-ontiuclorB  del 
calórico,  dolienda  la  mano  <lo  toda  quemadura. 

Los  mangos  do  cafeteras,  teteras,  etc.,  «i  no 
forman  cnor|>o  con  el  resto  ilo  la  obra,  pueden 

«or   do   madera  ó  hierro,    re  t ■   *  n 

esto  último  caso  cerr.ulos  ó  i 

so  hacen  de  caucho,  do  asta,  ti  i  - 

KO,  clavarso,  ó  entrar  li  rosca  en  la  pieza  a  que 
sirven,  y  afectar  disposiciones  sumamoiito  va- 
riadas. 

Todo  mango  do  herramienta  conviene  míe  lleve 
una  virola  metálica  on  la  unión  do  aquel  con  ol 
útil,  |>araquc  la  miidora  no  so  abra  con  loa  es- 
luer/os  que  sobre  el  mango  se  cjeiv.an. 

MANGRUL:  Oeiig.  C.  del  disU  de  Amravati, 
priiv.  de  Iterar,  ludia  central,  sit,  al  S.S.E.  de 
Amravati,  al  pie  N.  de  los  Saturnias  y  ú  orillas 
de  un  all.  dro.  del  Uardha;  U.OOO  habits. 

•  MANÚ  JITO:  Maq.  En  los  ejes  do  transmi- 
sión do  nioviniiento  (|U0  siempre  -o  forman  con 
piezas  de  corla  longitud,  so  unen  entro  s!  por 
medio  do  cilindros,  y  la  unión  puede  sor  fija  ó 
móvil. 

Para  hacer  la  unión  fija  penetran  en  el  cilin- 
dro hueco  las  oxtrcmidaibs  do  los  dos  pedazos 
de  ojo  destinados  á  formar  una  sola  pieza,  y  para 
impedir  quo  resbalen  al  girar  dentro  del  cilin- 
dro se  introduce  una  llave  en  forma  de  cuña 
cutre  ol  eje  y  el  cilindro.  La  mitad  del  espesor 
de  la  caja  que  ha  do  contener  la  llave  so  abre  en 
el  cilindro,  y  la  otra  mitad  en  el  eje,  como  de- 
muestra la  fi(7.  1,  en  la  quo  están  también  ex- 
¡iresadas  las  (limeusiouos  del  manguito  en  fun- 
ción do  diámetro  del  eje 

El  manguito  móvil,  oque  puede  á  voluntad 
unir  y  desunir  dos  pedazos  do  eje,  según  se  de- 


a 


fíX-í^x^iíMí^^^ 


) 


Fi?.  1 

seo  transmitir  ó  no  de  uno  áotro  el  niovimieulo 
del  motor,  so  compono  de  dos  partos  (fig.  1): 
una  de  ellas  está  unida  al  eje  motor;  y  aunque 
siempre  hade  particii>ar  del  mismo  movimiento 
de  rotación  que  éste,  )iuede  resbalaren  sentido 
longitudinal,  sobre  dicho  eje,  en  cierta  extensión 
determinada.  La  otra  mitad  está  firmemente 
asegurada  en  la  extremidad  del  oiro  eje,  al  que 
se  ha  do  comunicar,  cuanilo  se  deseo,  el  movi 
miento  do  rotación  del  primero. 

Las  caras  de  contacto  de  las  dos  partes  del 
manguito  cilindrico,  que  so  lian  do  unir,  para  for- 
mar !a  ensambladura,  en  vez  do  ser  planas  ostán 
formadas  con  sectores  resaltados,  de  m&neraque 


c:  D 


Fig.  2 

los  salientes  del  uno  corresponden  con  los  en- 
trantes del  otro,  para  que,  al  correr  longitudi- 
n.ilmcnte  la  mitad  colocada  on  el  eje  motor,  que- 
den formando  ambas  un  olo  cilindro,  por  haber 
engranado  los  diente»  resi*ctivos  de  las  caras 
en  contacto. 

En  la  niitiid  del  manguito  qne  se  ha  de  mover 
se  hace  el  cilindro  más  largo,  jiara  abrir  una  ra 
nura,  on  la  que  se  coloca  nu  collar,  al  cual  va 


MAXI  v,7 

unida  un»  palanca  que  |wrmite  efectuar,  á  vulnn- 
lii'l,  el  embrague  ódeM-nibrague  do  lasdoi' |.ai(ca 

del  eje. 

1   '    ■     li-  litcB    de    Alllbiís    cililldlij^    Sil!    Mil     I  , 

lll 


d. 


,11  ti,  ic  1 1  'loiiu».'  iii  mi  alin- 


•  iiln  SI-    iC'i  iilt'lcli   i.tint  em- 
|m(mnr  los  tu  <    ,n  (|q 

oonduccione»  i         |        .  n  ha- 

cer por  medio  de  loLuidta  ó  |iui  cncliulu,  »e  apli- 


Fig.  3 

ca  también  el  manguito  para  la  junta  b  unión  do 
tubos  de  una  caRería,  sin  quo  en  sus  extremos 
tengan  otra  disposición  que  un        ' 
ha<  o  la  junta  con  un  anillo  de  : 

un  manguitodehierro fundido,,.  ,  l: 

terior  igual  al  exterior  del  anillo,  que  debe  ser  li- 
geramente cónico  [lara  ol  mejor  ajuste,  l'iicstos 
los  extremos  do  los  tubos  uno  fronte  de  otro  y  á 
distancia  de  algunos  milímetros,  se  corre  el  ani- 
llo do  plomo,  previamente  insertado  en  uno  de 
los  tubos,  sobro  la  junta; luego  sobre  eq'ul  el 
manguito,  también  insoitado  en  el  otro  tubo,  y 
se  ataca  fuoilenientc  el  jilomo. 

También  se  llama  manguito  un  collar  quo 
sirve  de  guía  en  el  movimiento  rectilíneo  ti  lo 
largo  de  un  eje  ó  árbol  cuando  dicho  collar  es 
prolongado. 

MANGULILE:  Oeog.  Pueblo  y  municip.  del 
dist.  de  .Salama,  dcp.  de  Olaiicho,  Kep.  de  Hon- 
duras; 850  habita.  Minas  de  oro. 

•  MANILA  f.Snio  DE).  Húl.  Trocedo  ampliar 
aquí  las  noticias  que  acerca  del  sitio  y  rcudieióu 
de  Manila  se  ilioron  en  el  articulo  I'ii.ii'Inak 
( Af(nú.ice).  .Según  las  Memoriaa  ilc  un  eoltinia- 
rio,  escritas  y  publicadas  en  la  capital  de  Kili- 
]>inas  por  los  hermanos  Toral,  desde  el  mes  de 
marzo  (1898)  se  habían  tomado  ya  disposicionoa 
en  previsión  de  un  ataque  de  los  yanquis;  se 
acordó  la  construcción  de  ir>  lortiiies  ó  blocaos, 
que  guardando  entre  s(  una  distancia  de  1000 
m.,  y  cruzando  sus  fuegos  á  ."iOO,  convertirían  á 
Manila  en  un  campo  atrincherado  defendiéndola 
do  un  golpe  de  mano,  si,  como  era  probable,  los 
indios  se  levantaban  de  nuevo  en  armas  contra 
la  integridad  do  la  |iatria;  el  omplazanii'  nto  de 
cuantos  cañones  se  guardaban  en  el  arsenal  de 
Caví  te  y  en  la  maestranza  de  Manila  en  los  sitios 
más  estratégicos  ¡.ara  defender  la  bahía  del  ata- 
que do  una  escuadra  enemiga;  reconcentración 
de  los  barcos  do  la  e.scnadrilla  en  el  |>iiorto  de 
Manila;  disolución  de  los  cuerpos  do  volunta- 
rios para  darles  una  organización  más  apropiada 
á  las  circunstancias,  y  por  último  el  nombra- 
miento de  una  Comisión  Civil  do  Defensa,  com- 
puesta del  arzobispo,  el  alcalde,  el  gobernador 
civil  de  Jlanila  y  el  periodista  I>.  Manuel  María 
Rincón,  en  concepto  de  .sei  retarlo.  Todos  estos 
trabajos  80  empezaron  áejecular  en  el  mt-s  de 
marzo,  |)ero  con  bastante  lentitud,  sin  duda  |>or 
no  creer  nuestras  antori<lades  on  la  inminencia 
del  peligro,  ó  por  haber  tenido  noticias  máa  tran- 
quilizadoras de  la  península. 

Por  desgracia  no  se  confiriraron  las  impreaio-  • 
nes  pacífica?,  y  fué  preciso  activar  bis  ol  ras  de 
defensa.  El  21  de  abril  se  supo  ya  públicamente 
en  Jlanila  qne  so  habían  roto  las  relaciones  en- 
tre España  y  los  Estados  Tnidos.  Lac,  sin  aba- 
tirse, preparóse  para  una  lucha  desigual;  pocos 
ac  hacían  ilusiones.  .Sabíase que  en  el  Archipié- 
lago había  bastantes  barcos,  pero  |«>|Ueños  ó 
malos,  y  los  modernos  cruceros  <'rlii  y  I.uz'ln, 
il>.  escaso  tonelaje  y  escasa  artillorín,  i>oco  jxv 
dfan  hacer  en  lucha  con  la  escuadra  yanqui,  más 
]>odero.Ha  que  lo  que  de  público  se  decía.  Estaba 
loimada  do  siete  m.ignílicos  barcos  modernos  y 
formidablemente  artillados,  pues  la  mayor  parte 
de  sns  cañones  eran  de  tiro  r.'ipido.  Además,  las 
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lle^jada  á  Subió  habíale  enterado  ol  almiiaute 
de  (lue  los  cuatro  cafionca  Ordúñoz  que  debían 
emptauriie  en  isla  tirando  tardarían  uu  mes  y 
melio  rn  montarse,  pues  las  baterías  no  estaban 
^.  y  al  propio  tiempo  que  sólo  so  ha- 
ido  cuatro  u  cinco  tori>cdos.  listas  no- 
I  111-,  iiHiiuieute  como  hechos  consumados  y 
yn  iriciiHMliableH,  dada  la  proximiilud  do  uu  ata- 
que do  la  escuadra  americana,  podían  explicar 
la  vuelta  de  la  e.spai^ola,  habiéndose  también  to- 
nido  en  cuenta  paia  ello  el  fondo  del  imorto  de 
',oue  alcau/a  unos  10  metros,  circunstancia 
1  (le  que  la  tomaran  en  consideración,  ]mcs 
I  >i  |iroliiuilida(l  sería  caii^^a  dcquo  perecieran  las 
Iripulaoioncs  de  los  barco.s  al  ocurrir  li  í'slos 
cualquier  iiercsncc;  pero  la  demora  injustilicada 
en  el  montaje  do  las  cuatro  piezas  Ord(Jriez  y  la 
falta  de  torpedos  extrañó  li  todo  ol  mundo.  La 
escuadra  so  dirigió  n  Cavilo  y  fué  á  situarse  en 
las  ensenadas  de  Bacoor  y  Cañacao,  en  los  sitios 
lleude  hay  ineuos  ogua. 

Kl  l.'do  mayo,  al  amanecer,  entró  la  escua- 
dra yanqui  eu  la  bahía  sin  obstáculo  ninguno; 
de  nada  sirvieron,  pues,  los  cañones  que  se  su- 
ponían emplazados  en  el  Corregidor,  en  las  bo- 
cns  y  011  los  islotes  que  defienden  la  entrada. 
Merece  consignarse,  como  una  versión  unís  y  de 
testigo  do  vi.-ta,  la  relación  que  del  combate 
hace  el  rolinil/irio  autor  de  los  jl/ciiioríní.  «IjlegH(S 
en  pocos  minutos  al  nialecuu  y  á  las  murallas, 
llenas  de  gente  que  presenciaba  el  desigual  com- 
bate de  las  escuadras.  La  nuestra  ocupaba  la  si- 
guiente situación:  el  Cristina,  buque- insignia, 
en  la  ensenada  de  Cañacno,  acoderado  con  el 
costado  (le  babor  frente  li  Manila;  el  Caslilhi 
también  acoderado  entre  el  ''ristitia  y  Punta 
Sangley;  por  dentro  de  éstos  el  Jion  Juan  de 
Austria  y  el  Ulloa,  y  por  la  amura  y  aleta  de  ba- 
bor del  Cristina  respectivamente,  los  cruceros 
Isla  de  Lii:ún  é  hla  de  Cuba,  por  la  proa  ol  avi- 
so iinrqni's  del  Duero,  y  en  la  ensenada  de  Ifa- 
coor  el  Manila,  Kelasco,  Lezo  y  cañonero  J/í)i 
damio,  que  se  hallalian  de  reparaciones.  Poco 
podía  yo  apreciar  desde  el  sitio  en  que  me  en- 
contraba, máxime  estando  casi  siempre  las  es- 
cuadras envueltas  en  csgiesa  y  blanca  humare- 
da; pero  de  vez  en  cuando,  disipándose  esta,  se 
distingnían  las  evoluciones  de  los  barcos;  lego 
en  la  materia,  no  puedo  describirlas  con  tecnicis- 
mos y  apreciaciones  de  valor;  poro  sí  puedo  de- 
cir, porque  lo  vi  y  conmigo  los  testigos  de  aque- 
lla triste  escena,  que  nuestros  barcos  estaban 
apiñados,  en  disposición  de  que  los  enemigos  no 
desaprovechasen  ningún  proyectil,  que  no  ha- 
cían evoluciones  y  que  si  alguno  se  movía  pare- 
cía i|ue  lo  hacía  aisladamente,  por  iniciativa  sin 
duda  de  su  comandante  y  no  para  obedecer  á 
plan  determinado.  Me  parecía  que  en  aquellas 
naves  nuestras  había  mucho  valor,  mucho,  por- 
que en  realidad  se  necesitaba  para  aguautarniás 
(le  cinco  minutos  la  verdadera  nube  de  proyecti- 
les que  enviaba  la  artillería  de  tiro  rápido  de  los 
norteamericanos;  pero  se  me  figuraba  también 
que  al  propio  tiempo  follaba  dirección,  unidad 
de  mando,  de  movimientos;  que  había,  en  fin, 
una  lamentable  confusión  que  favorecía  y  aumen 
taba  nuestra  derrota.  Veo  mucho  fuego  ))or  am- 
bas partes;  pero  con  enorme  superioridad  |ior  la 
de  los  norte-americanos;  la  puntería  no  se  puede 
apreciar.  Las  naves  americanas  evolucionan  con 
liííercza,  se  acercan  y  retiran  sucesivamente;  ca- 
da andanada  envuelve  en  humo  A  los  combatien- 
tes, y  arranca  exclamaciones  de  dolor  ó  los  que 
presenciamos  palpitantes  el  desigual  y  encarni- 
zado combate.  ¡Cuántos  habrán  muerto  yol  ¡Ah, 
qué  horrible  desesperación!  ¡No  poder  acudir  en 
auxilio  de  nuestros  hermanos,  de  nuestros  po- 
brcs  marinos,  que  allí,  á  nuestro  vista,  luchan  y 
mueren  por  la  patria!  j Por  qué,  Dios  mío,  no 
abres  esa  líquida  superficie,  que  de  ellos  nos  se- 
para, y  tra-/as  en  ella  firmo  senda  para  rpio,  nue- 
vo» hebreos,  pasemos  ?se  mar,  ya  también  rojo, 
por  la  sangre  de  los  combatientes?  Serían  las 
oclin  pn'ixinianicnte  cuando  cesó  el  fuego  de  la 
escua^lra  norte-aniericnno.  jHalirfon  acabado  ya 
con  nuestra  débil  armada,  ó  tendrían  ellos  ove 
rías  de  ron  iderarión  que  les  im)iedfan  seguir  el 
coiidile'  I'no  de  sus  buques  parecía  en  efecto 
que  iba  llevado  A  renioli|iie;  pero  ;ay!  al  volver 
la  vinta  hacia  las  ensenadas  de  llacoor  y  Caño- 
cao,  vi  espesos  columnas  de  humo  que  salían  de 
trr.s   le  nuestros  borros:  ¡los  tres  ardían!  Pe  otro 
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atlántico  Mindanao,  barco  indefenso  que,  lejos 
del  combate,  y  sin  tomar  parte  en  nada,  fiu'  ob- 
jeto de  lo  crueldad  de  los  americanos,  que  á  man- 
salva le  dispararon  ¡cobardes!  una  lluvia  ile  gra- 
nadas. Lleno  de  pena  y  de  rabia  al  mismo  tiem- 
po, me  retiré  do  aquel  sitio.  Todo  era  en  la  ciu- 
dad comentarios  sobre  el  combate;  unos  decían 
que  dos  ó  tres  barcos  amcriconos  tenían  averías; 
otros  que  ol  IhiUimore  le  había  di  stiozado  los 
máquinas  una  granada  que  disparó  la  botería  de 
Punto  Soiígley; éstos,  que  habíamos  tenido  tan- 
tas y  cuantas  bajas;  aquéllos  daban  loa  nombres 
de  las  víctimas,  y  á  todo  esto  la  gente  seguía 
sacando  ropos  y  muebles  de  la  ciudad.  Nada  se 
salie  con  certeza  de  la  lacha;  y,  á  excepción  de  la 
muerte  del  comondonle  del  Cristina,  Codorso, 
y  dol  capellán  Novo,  se  ignoran  también  bis  ba- 
jos que  hemos  tenido.  A  las  once  y  medio  la  es- 
cuotíro  omericana  que  había  fondeado  detrás  de 
la  línea  do  barcos  mercantes  extranjeros  se  di- 
rige otra  vez  á  Cavite,  y  á  las  once  y  tres  cuartos 
rompo  nuevamente  el  luego.  Los  horcos  que  nos 
quedan,  refugiodos  en  el  seno  de  liocoor,  no  se 
mueven  ni  hacen  disparo  alguno  en  auxilio  del 
Arsenal,  que  no  puedo  contestar  al  enemigo,  por 
corecer,  según  me  dicen,  de  defensas.  A  las  dos 
de  la  tarde  aparece  en  aquél  bandero  de  parla- 
mento. ¡Qué  habrá  ocurrido?  Dios  lo  sobe,  por- 
que nosotros  no  tcneiuos  todavía  noticios  de  los 
sucesos  de  esta  mañana,  aunicntnndo  esta  igno- 
roncia  el  disgusto  y  la  inquietud  delapobloción. 
La  fantasía  popular  funciona  eu  toda  su  pleni- 
tud; unos  dicen  que  Montojo  ha  capitulado  el 
Arsenal  y  la  plazo  de  Cavile  y  quemado  los  bar- 
cos que  quedabon;  otros  que  la  escuadro  omeri- 
cana se  marchaba  y  hobía  pactado  con  aquél  pa- 
ra que  las  baterías  del  Corregidor  y  de  las  bocas 
no  le  hicieran  luego  á  su  solido;  nada  se  sabe 
cierto,  y  lo  peor  del  caso  es  que  no  tengo  noticia 
de  que  el  general  Augustín  haya  enviaílo  perso- 
na alguna  que  se  entere  minuciosamente  de  lo 
que  ocurre  en  Cavite,  encerrándose  en  una  pasi- 
vidad  que  no  se  coni)irende  en  estas  circunston- 
cias.» 

En  el  mi.smo  día  el  comodoro  yanqui,  por  me- 
dio del  cónsul  inglés,  entregaba  notas  pidiendo 
todas  los  embarcaciones  de  guerra  no  apresados 
y  exigiendo  que  las  balerías  délo  )iloza  no  hi- 
cieran fuego  sobre  sus  barcos.  El  general  gober- 
nador, Augustín,  accedió  á  lo  segundo.  Aclcmós, 
el  yanqui  declaraba  establecido  el  bloqueo  de 
Manila.  Se  temía  el  bombardeo,  y  la  plaza  esta- 
ba dispuesta  A  defenderse;  cuando  se  supo  que 
Cavile  estobo  en  poder  de  los  enemigos,  tropas 
y  voluntorios  queríon  marchar  contra  ellos.  Pe- 
ro no  se  llevó  á  cobo  esta  operación,  porque 
cuantos  intentasen  pasar  desde  Noveleta  á  la 
plaza  hubieran  sido  barridos  en  el  istmo  de  Da- 
labicán  por  la  numerosa  artillería  do  tiro  rápido 
de  los  barcos  enemigos.  Dos  de  éstos  habían  in- 
timodo  lo  rendición  á  las  fuerzas  que  guarnecían 
la  isla  del  Corregidor,  las  cuales  la  evacnaron, 
así  como  las  del  Fraile  y  Pulo  Caballo.  Siguió  la 
expectación  en  Manila  ante  el  temor  del  bombar- 
deo, y  en  Cavite  las  turbas  de  indios  asesinaban 
á  los  españoles  heridos,  abandonailoa  por  los 
yanquis.  Estos  encontraron  y  levantaron  el  ca- 
ble que  ponía  en  comunicación  á  Manila  con  el 
resto  del  mundo.  El  gobernodor  general  del  Ar- 
chipiélago tomó  disposiciones  para  atender  á  la 
defensa  de  éste;  autorizó  el  alistamiento  de  Mi- 
licias en  todas  las  provincias,  .Milicias  que,  aun 
cuando  .su  misión  |irincipal  era  el  sosteniíiiieuto 
del  orden,  protección  de  los  intereses  iiúblicos  y 
privados,  así  como  la  defensa  <'e  la  ciudad  ó  lo- 
eolidod  donde  tuvieron  su  residencia,  pi  d  .-n  ser 
movilizados  poro  acudir  en  casos  excepci-inales 
á  donde  el  Capitán  General  considei ase  necesa- 
rio su  concurso,  ya  para  el  rcstoblecicimiento 
del  orden,  ó  yo  pora  la  defensa  de  la  integridad 
de  la  patria.  Además,  declarando  que  el  gobier- 
no cs]>añol  confiaba  al  afecto  do  los  fi1i]<inos  la 
defensa  do  su  hogar,  de  sus  bienes  y  del  cr  mún 
territorio,  habiendo  concluido  la  época  de  san- 
grientos sucesos  en  un  abrazo  de  unión  y  di- 
concordia  bajo  el  amiiaro  de  la  bandero  españo- 
la á  cuyo  nombre  so  constituyó  el  fraternal  ca- 
riño de  una  comunidad  de  siglos  en  uno  misma 
vida,  leyes,  religión  6  idioma,  dispuso  que  con 
la  denominacii'n  de  Asamblcj»  Consultiva  de  Fi- 
lipinos se  estallcciero  en  la  capital  del  Arohipic- 
lago  uu  cuerpo  consultivo  para  deliberar  y  para 
inforuíoral  gobernador  general  sobre  los  asuntos 
de  carácter  político,  gubernativo  ón  Iministrivji- 
vo  que  dicha  snpetior  autoridad  estimase  opor- 
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tuno  consiilutrls.  Kiita  Atiaiiiblos  |>o<lr(it  projionar 
al  ^"lit'iiiHil"!  guiieial  la  cniívíiiiciuiíi  du  rcuolii- 
cimu'O  i|ue  ali'Ctasuii  á  lo.s  interOMN  de  lúa  |iiio- 
blo»,  AÍciii)>ro  ijiitf  uo  iuvttilirra  Ihh  tiiiii'iúneH  «lo 
otiuH  iir(;aiiÍNiiiii»  ui  iuliiii^'iota  la»  Iryi'».  lla»U 
tiut*  iiiiovaü  dirtiiuHicioues  duteiiiiiiianuii  y  re^idu- 
raii  la  lorniA  de  constitiiir»»  y  luiioiuiiar  cato 
uut>t'»  ur^aiiiitino,  la  AHaiiililca  Cuiiatiltiva  de 
Kilipiíiaa  xeria  |ii'eHÍdi>)a  por  el  guberiiudur  go- 
ueiiil  úniíicn  lu^itiiiiaiiioiite  le  aiintitiiyL'ra. 

«Con  lax  Milicias  lilijiinad,  añaduii  lus  Heñuii'» 
Toral,  ae  dal.a  cuiii|ilida  «alisfaicióii  ii  Ki»  iialu- 
ral(*H  (|iit*,  por  au  iínstiaciuii,  houradiv,  loaltad 
y  poaiciuii  lea  ora  deluda,  )pouii'udulos  a  culiiir- 
to  de  abiisuti  que  eúii  elloa  se  coiiiotiaD  alt-iiiiaa 
vecua,  prooiau  «H  cuiili'Marlo,  por  las  aiitoriiladea 
civiles  y  iiiililarus  del  piieMo  y  do  la  proviiii  ia; 
al  amparo  >lo  mi  iiiiaiiia  hiCTza  podrían  de»uro- 
llar  V  prusjorar  mu  projiios  iutert'se-,  y  olujini- 
pío  lie  los  itiencs  coiiae^^iiidcs  y  de  las  nocesída- 
ile>  siitiafeili.is  servirá  doestíiimlo  jiara  oiiipreu- 
der  otros  iiiiovoa;  cou  el  carácter  periiianento  <lu 
las  milicias  so  premian  servicios  ya  prestados  y 
pueden  oxi¡;irso  otros  on  lo  ¡«rvcnir,  pues  no 
era  ciertamente  jnsto  <|U0  durase  el  sueldo  y  la» 
consideraciones  lo  que  la  guerra  il  la  prestación 
que  se  hacia;  las  atribuciones  <jno  ¡gozarán  los 
milicianos  les  servirán  de  ¡jarantias  y  res|i«tos,  y 
el  sueldo  que  disfruten  ile  medios  seguros  para 
las  ui-cesidades  tle  una  vida  honrada.  La  Asam- 
blea Consultiva  do  Filipinas,  on  esfera  mas  ele- 
vada y  amplia,  ha  do  contribuir  también  do 
modo  elna-;  al  progreso  do  su  vida  material  y 
mural:  ai|uélla  y  eslaso  coniplenieutan  y  lor- 
man  un  icnjunto  armónico  y  pcrleito;  la  una 
representa  la  fueria,  la  otra  oí  derecho,  y  el  pue- 
blo que  tiene  esloras  en  donde  puedo  podir  sus 
derechos,  y  fuerzas  materiales  con  que  apoyarlos, 
ha  obtenido  casi  su  felicidad  si  marcha  |Kir  los 
caminos  de  la  honradez  y  la  justicia.  La  Asam- 
blea Consultiva  suplirá  deficiencias  déla  Admi- 
nistración y  corregirá  sus  defectos,  despertará 
las  fuer/as  vivas  del  país  y  jiodrá  legislar  sobre 
el  terreno,  con  |)6rfocto  conocimiento  y  amol- 
dándose &  las  circunstancias  y  nocesiilades  del 
Archipiélago.  De  eso  modo  pro8|>erarán  la  In- 
dustria y  el  Comercio,  se  desarrollará  su  baso, 
la  Agricultura,  so  abrirán  vías  de  comunicación, 
de  i|ue  tan  necesitados  estamos,  y  se  harán  lí- 
neas de  Icrroarrilos  que  transporten  los  produc- 
tos económica  y  rápidamente  á  los  centros  de 
contratación  y  do  consumo.» 

Por  desgracia,  las  reformas  llegaron  tardo, 
como  Inogo  veremos.  Entretanto  los  cónsules 
extranjeros  hacían  gestiones  púa  evitar  el  bom- 
lianleo.  Kl  de  Alemania  estuvo  bastante  enérgi- 
co y  habló  al  comodoro  Dewey  en  términos  quo 
niáa  i>arecían  propios  do  un  español  que  do  un 
extranjero:  le  dijo  que  sobre  él  recaería  la  res- 
ponsabilidad de  un  bombardeo,  que  consideraba 
innecesario:  quo  le  |>ediría  una  indemnización  de 
25  000  000  de  pesos  fuertes,  á  que  próximamente 
ascendían  los  intereses  alemanes  en  Manila; que 
ya  domina!  a  on  los  mares,  y  que  si  iiuería  ha- 
cerlo en  tierra  qne  preparase  trojias  de  aesembar- 
co,  añadiéndole  que  Manila  tenía  defensas  y  que 
no  juzgara  tan  fácil  el  triunfo. »  Kn  cambio  el 
cónsul  inglés  hacía  alarde  de  su  desprecio  á  Ks- 
paña.  Kn  unn  ocasión  pidió  al  capitán  del  j'Uerto 
que  se  le  facilitase  un  vaporcito  y  un  práctico 
jiara  que  entrase  á  bahía  nna  corbeta  de  guerra 
inglesa  que  acababa  de  llegar  al  Corregidor.  Ac- 
cedió gustoao  á  ello  el  capitán  del  pnorto,  y  le 
entregó,  bajo  la  salvaguardia  del  i'abellón  inglés, 
el  vapor  f'igía  y  el  práctico  Sr.  (íoitia.  Embar- 
có con  este  el  representante  de  Inglaterra,  y, 
de-pncs  q\]e  el  Sr.  (loitia  condujo  diestramente 
al  fondeadero  la  corbeta  inglesa,  el  comodoro 
Dew  y  (.i  lio  el  vapor  Vigiay  el  práctico  al  con- 
snl  iugl.s,  y  este  señor,  («ra  pagar  la  galantería 
que  con  él  se  había  tenido,  entregó  nno  y  otro  á 
los  americanos;  el  práctico  y  tripulantes  fueron 
conducido»  a  Cavite  y  después  puestos  en  liber- 
tad, y  el  l'iijift  fué  quemado. 

Kl  21  de  mayo  se  sui^i  qne  Aguinaldo  habír 
desembarcado  en  Cavite,  truliio  por  -o.s  yanquis, 
que  alem.is  desembarcaron  amas  y  mnsiciones 
para  los  insurrectos.  La  noticia  er»  gr,«Ffsima;  si 
los  indios  se  aliaban  con  los  yanqui»,  la  cansa  de 
E«|>ana  estaba  ¡«rdida.  Varios  de  los  jefes  demi- 
lici.is  recientemente  nombrados  fueron  á  unir.se 
con  .\guinaldo,  y  de  todas  partes  se  recibían  con- 
fidencias de  nuevas  rebeldías  y  desembarcos  de 
armas.  Pronto  la  insurrección  fué  general;  los 
yanquis  habían  conseguido  poner  do  su  ¡.arte  n 
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loe  indios,  y  la  defenaa  de  Manila  era  im|io«tldp. 
Kl  (Ido  junio  au  tupoque  los  insunecloh  vnonur 
mea  masas,  y  yarebaaado  el  /ajiote,  ao  diiiginn 
sobre  la  línea  de  1  '  '   antes  do  las  doce 

seria  atacada;  CIO  i^nsa  do  .Manila,  y 

tan  débil  <|Uo  biii.  j i.i«   quo  constituye 

nn  frtigil  obstáculo,  Nailie  s6  había  preocupailo 
cleoha|>ear  los  busi|UeH  y  mAnglares  del  frente 
do  Ion  fortines,  ni  apenas  so  habían  couftiuido 
triuclieras  ile  enlace  entro  unos  y  otros.  En  es- 
tas condiciones,  ai  los  insnrroctoh  atacaban  con 
arrojo  sólo  una  heroica  ilelensa  pi.idriailetoneilon 
por  más  II  menos  tiempo.  La  imiuietud  y  la  zo- 
zobra reinaban  en  la  ciudad,  y  la  parto  pacílica 
de  ella  se  hallaba  |>oco  monos  quo  iioaeída  del 
pánico;  los  arrabales  extremos  so  desalojaban 
rápidanionto,  y  mujeres  y  niños,  carretones  y 
cargadores,  so  dirigían  á  intramuros  y  franquea- 
ban en  tropel  sus  puertas,  cuya  guardia  de  vo 
luntarios  se  había  relor/ado.  Por  la  tarde  se  om- 
IM'ñó  el  combato  en  ol  sector  do  la  derecha,  des- 
do Maitubig  hasta  Santa  Ana.  La  ]ioblación 
presentaba  extraordinaria  actividad;  con  ol  tro- 
pel de  gente  quo  linfa  se  modelaban  las  tropas 
que  iban  á  relorzar  las  líneas;  los  convoyes  do 
municiones,  los  jefes  y  oficiales  quo  circiilalan 
de  un  lado  para  otro;caniillasquo  van  y  vienen; 
voluntarios  del  escuadrón  i|Uo  traen  y  llevan  ór- 
denes; lodo  es  guerrero,  pero  triste,  porque  so 
han  caído  todas  las  ilusiones,  porque  so  |irosion- 
te  ol  desastre  inmediato  y  sin  apelación.  Los 
yanquis  contemplaban  iiu pasibles  cómo  so  reali- 
zaba su  propia  obra,  cómo  anunazaban  á  la  ciu- 
dad las  turbas  que  contra  ella  balean  desenca- 
denado. «Todos  ostos  días  han  tenido  en  cons 
tanto  movimiento  sus  barcos  más  |ioqncños, 
trayendo  y  llevando,  do  unas  A  otras  provincias, 
cabecillas,  armas,  municiones,  hombros,  como 
si  se  jiropusieran  quo  no  quedo  en  Luzón  un 
)>alnio  do  terreno  en  quo  no  arda  la  guerra  civil, 
en  quo  no  broten  como  hierbas  malditas  rebel- 
días y  trai«'iones.  Ahora  so  oxjdica  quo  uo  nos 
hayan  vuelto  á  hacer  intimaciones  ni  amenazas; 
íparaquéíSin  d¡s|iarar  nn  tiro,  sin  tener  una 
baja,  hacen  desdólas  cubiertas  desus.-ieorazailos 
buques  que  los  insurrectos  nos  cerquen.  )>  Desiio 
ol  día  6,  en  que  quciló  Manila  reducida  á  la  «lí- 
nea do  fortines  mandada  construir  por  ol  gonerol 
Primo  do  Rivera,  y  que  tan  útiles  servicios  está 
prestando,  puedo  decirse  que  el  fuego  de  (usile- 
lía  y  de  cañón  es  constante  on  esas  avanzadas. 
Al  ]irincipio  hubo  por  parto  de  todo  el  mundo 
vehementes  temores  do  quo  la  línea  lucra  rota 
por  los  numerosos  y  bien  armados  asaltantes, 
que  so  despi.ri  amarían  por  los  arrabales  obligán- 
donos á  refugiarnos  en  la  ciudad,  cuyos  muros 
son  incxiiugnables  jiara  semejantes  enemigos. 
Hoy,  12  de  junio,  los  ánimos  se  han  serenado, 
y  la  línea  que  antes  se  consideraba  por  todos 
frágil  obstáculo  inspira  ahora  unánimes  con- 
fianzas. Es  verdad  que,  aprovechándose  de  la 
indecisión  y  do  la  falta  de  arrojo  que  han  carac- 
terizado al  enemigo  en  sus  primeros  ataques, 
nuestros  ingenieros  han  reforzado  las  trincberas 
que  enlazan  los  fortines,  y  que  todos  los  días 
gran  número  do  trabajadores,  facilita  los  por  los 
tribunales  de  los  distritos,  se  ilcdican  ú  estos 
importantísimos  trabajos.  También  se  hacen 
obras  do  defensa  en  las  baterías  que  dan  al  mar 
y  en  las  murallas,  que  se  atrincheian  con  sacos 
de  arena,  y  en  las  que  se  emplazan  los  cañones 
de  bronce  que  so  guardaban  en  la  Maestranza, 
de  diversos  calibres,  pero  todos  ellos  de  anti- 
guos sistemas...  El  día  O  atacaron  los  insu- 
rrectos con  brío  el  depósito  de  agna  do  Santo- 
lán.  Duro  fué  el  combate,  pero  al  fir.  y  al  cabo 
so  les  dis|>er8Ó,  cansándoles  nuesira  artillería, 
que  sólo  disparaba  cuando  veía  grandes  nia.sas, 
enormes  pérdidas. > 

A  mediados  dcjnnio  escaseaban  ya  los  vííores 
y  todo  so  vendía  á  fabulosos  (irecios.  .So  activa- 
ban las  obras  de  defensa,  y  hubo  gran  entusias- 
mo el  día  21  al  saber  que  en  la  f^nínsula  se  ac- 
tivaba el  arnifimento  di-  la  escuadra  que  iba  á 
llevar  refuerzos.  El  UO  llegó  la  firimera  expedi- 
ción americana,  compuesta  do  tres  barcos  mer- 
cantes; so  c.nlciilaba  que  las  tropas  llegadas  as 
ccndían  á  2.'>00  hombres.  También  llegó,  escol- 
tando la  ex[iedición,  el  crticcrodo  guerra  ameri- 
cano CtiiírUstojt,  qne  se  quedó  para  reforzar  la 
escuadra  del  almirante  Dewcy.  Volvieron  los  te 
mores  de  bombardeo. 

El  4  de  julio  hubo  nuevo  ataque  do  los  indios 
contra  la  ciudad.  «A  las  tres  y  media  empezó  el 
fuego  por  Singalong  y  San  Antonio  Abad,  gene- 
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I  ralIzAndoM  deapiié»  en  toda  la  Ifnca  v  '  • .  i 
con  bastante  freenenoia  - 
ceileiitcs  do  nuestra  artii 

I  del  puei  to  de    Paco  pidiu   un 
uiia  canipiiriín  que  había   prc]  ^ 

eiiiM'ii'     ■   lii'   bomberos  del    

(-                                  de  linos  cuantoN  por  lo 
ib                                 >|eron  alguna   alalina  >  i 
vecinos  du  aijiu  1  airaba!;  pero  alortiiiia<lfii< 
no  pasó  del  «nato  consiguiente  en   laa  m 
quo  por  allí  vivían.  Cuando  la  compañía  il-    <■ 
tuerzo  llego  al  pinnte   de   Paco  yu  ae  haliia  i<  li- 
rado  el    .-...M,, ,1,,!..,    ,.,   ,',ll,l„,      1     „,        .      1, 

recibió ' 

ta  Uh  m  . 

rocliazadu  el  uiiiiiiiigu...  Li  dm  [t   Jou   leiituva- 

mentó  tranquilo,  pitea  el  ataque  ¿  iiiieatraa  |io- 

sicioncH  sólo  limó  il-     '     '  '      '      '  1 

poco  despllcs  de    I  i 

toda  la  iiucbo  algui.    ...   ,  .. 

(t)  tuiii|>oco  lioiiioB   tenido  n<  \ 

en  las  líneas  de  delensa;  pero  I  ' 

desilución  más,  |iuos  se  ha  aaliidu  quo  ul  <i  >  ., 

del  mes  |>asado  salió  de  Port-.Said  nuestra  i         i 

dra,  cuando  muchos  creían  que  llegaría  Hi  niio 

do  sois   ó  siete  días,  Kn   oste  niomeiitr»,  diez  do 

la  noche,    empieza  un   nutridísimo  !'" >  ..  < . 

.Santa  Ana;  so  oyen   potentes  y  prc 

gas  do  fusilería  y   bastantes  dispa 

Kl  fuego  80  corre  hast^t  el  fiiert<t  do  San   Anto- 
nio Abad  y  va  en   aumento;  parece  quo  «I  ata- 
que es  rudo...    Desdo    las   diez  ciin 
fuego  no  lia  cesado  on  toda  la  niaili 

do  las  tres  salió  un  gran  convoy  dt 

para  las  trincheras.  El  ataque  fué  pioinovi 
ios  insurrectos  para  facilitar  y  auxiliar  la  'i< 
ción  do  unos  cuantos  voluntarios  do  las  milicias 
de  Montalbán,  destacados  en  las  trincheras  de 
.Santa  Ana.  Casi  todos  ellos  pagaron  con  su  vida 
la  traición;  eran   unos  2.00,  y   la  mayor  parto 

quedaron  tumbados  en  tierra;  los  di" ■'    'i 

artillería  hicieron  también   miiclios 

los  grandes  grupos  que  intentaban    .  i 

nuestras  posiciones.» 

En  el  combate  del  11  la  artillería  cansó  gran- 
des destrozos  en  los  rebeldes.  En  la  niadn:  • .  "  i 
del  15  sufrió  Manila  uno  de  los  mils  rudo  . 
nuca  en  toda  la  línea  defensiva,  desde  ol  loii,n 
de  .San  Antonio  Abad  hasta  la  playa  de  Tondo. 
«El  fuogo  duró  hasta  las  siete  de  la  mañana,  con 
pequeñas  interru)icionea,  y  eñ  este  ataque  hi- 
cieron uso  los  insurrectos  de  la  artillería,  pues 
cayeron  algunos  proyectiles  de  á  9  centímetros 
en  diferentes  sitios  del  radio  municipal.  A  las 
dos  y  media  do  la  tardóse  reanudó  el  fuego  des- 
de San  Antonio  Abad  hasta  Santa  Ana,  que 
continuó  muy  graneado  hasta  las  cuatro  y  nie- 
ilia.  Kn  la  mañana  del  16,  al  amanecer,  so  repi- 
tió el  fuego  en  toda  la  línea.  Han  caído  en  di- 
ferentes puntos  de  Manila  proyectiles  de  cañón 
de  16  centímetros,  lo  cual  demuestra  qne  los  in- 
surrectos disponen  ya  de  artillería  de  grueso 
calibre,  tal  vez  procedente  de  la  plaza  de  i'a- 
vitc.  A  última  hora  de  la  tarde  entró  en  la  ba- 
hía el  crucero  americano  Boston,  qno  ayer  salió 
en  busca  de  la  segunda  expedición,  ala  que  vie- 
ne escoltando.  Estn  so  compone  de  cuatro  trans- 
atlánticos. A  las  cinco  de  la  mañana  del  17  cm- 
])Ozó  el  ataque  de  los  insurrectos  á  nnestia  línea 
defensiva,  siguiendo,  con  pei|iieñas  interriii-cio- 
nes,  durante  todo  el  día.  Han  ocurrido  algunos 
accidentes  desagradables.  Se  ve  qne  los  rebel- 
des están  haciendo  en  los  ataques  de  estos  días 
un  verdadero  lour  dr  forte  para  rom|>er  la  línea, 
f*ro  nada  consiguen.  Tengo  noticias  de  que  al- 
gunas fuerzas  americanas  han  tomad  • 
los  últimos  conibates.sin  duda  para  : 
calculan  en  más  de  600  las  bajas  q' 
el  enemigo  desde  el  día  14;  por  nuestra  |>arto 
tuvimos  11  muertos  y  39  heridos.  > 

El  18  de  jnlio  se  tuvo  noticia  de  la  destruc- 
ción de  la  escuadra  de  Corvara;  al  día  siguiente 
que  la  escuadra  de  Cámora  regrosaba  á  la  ]  ■  ;    i  - 
sula.  El  desmayo  se  aj'oderó  de  los  de!- 1 
de  Manila.  Los  insurrectos,  que  habían  si.-;    ;  ■ 
dido  sus  ataques,   volvieron  el  22  á   hostilizar 
nuestra  línea  por  la  parte  de  .Santa  Ana.   «Kl 
ataque  fué  arreciando  á  medida  que  eiitral>a  la 
noche  y  ha  sido  rudísimo  á  eso  de  las  once... 
Nuestras  tropas  tenían    nna  trinchera  av  m  ^  i  V 
en  ol  camino  que  va  al  pueblo  do  .'¡an  Pe  ii 
cati;  V  como  carecía  de  im)>ortancia  estrali ;.-. 
sólo  servía  ))ara  que  nos  hiciesen   bajas  cuando 
&  ella  se  llevaban  provisiones  de  boca  y  guerra, 
pues  los  insurrectos  1*  dominaban  desde  el  moii- 
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tiicHumento,  HerríU,  Mayor  general  de  las  fuer- 
ri'slrea  de  los  Katados  Unidos. -Coman- 
do las   fuorr""  toriTHtrcs  do  los  Estados 
I  111  Iü5.  -  '  ,  contraalmirante  do  Ins 

fiur/a»   ni  ^    Kstado»    Unidos.  -  C'o- 

niaii<!  "  '  I...  <iH  navales  de  los  Eiitados 

l'iiid  n'i'ii  Asiii.» 

El  I  lene»  ilirigiii  Á  los  jefes  aniori- 

cano.s  la  aixiiit'nte  contestación: 

«Manila  7  de  a);osto  do  ISOS.  -  Al  Mayor  ge- 
Icl  ejército  y  al  coiitriiiilmiraute  de  la  nr- 
1    coniaiiilnntcs  rcspcclivamcnti' lic  las  fuer- 
■  iimr  y  tierra  de  los  Estados  l'iiidos.  -  .So- 
Tenpo  el  honor  de   paitiiijiar  A  Sus  Kx- 
L  ins  qiioú  las  doce  y  media  del  día  do  lioy 
lio  recibido  la  notificación  quo  so  sirven  hacer- 
me de  que  pasado  el  plazo  de  cuarenta  y  odio 
lloras  pueden  comeii/ar  las  operaciones  contra 
esta  pinza,  ó  niiis  ]>i'onto  si   las  fuerzas  de  su 
iiinndo  fuesen  atncndns  |  or  la»  niíns.  Como  su 
ivi~o  es  dado  con  objeto  do  poner  en  salvo  las 
¡icnionns  no  combatientes,   doy  A  SS.    KE.    Ins 
siacias  por  los  sentimientos  liuminitarioa  que 
biin  ilcmostiado  y  qno  no  puedo  utilizar,  )iorquo 
"' ludonie  cerc'ido  ]tor  fuerzas  insurrectas  ca- 
le puntos  de  evaeuaciún  donde  rofusiar  el 
. ...  ido  número  do  heridos,  enfermos,  mujeres  y 
niños  que  so  hallan  albergados  dentro  do  las 
mnrallas.  -  Muy  respetuosamente  1!.  L.  M.   de 
S.S.  EE.  Fermín  Jiiitfifiies,  gobernador  general  y 
Capiíiin  (ieneral  de  Filipinas.» 

Tónianso  las  disposiciones  necesarias  para  el 
combato.  Llegan  las  dos  de  la  tarde  del  día  9, 
y  los  barcos  enemigos  no  han  hecho  movimien- 
to alguno  que  indique  nn  próximo  ataque;  en 
las  avanzadas  no  se  dispara  un  tiro.  Llega  un 
nuevo  mensaje  fiel  enemigo;  los  qiio  hasta  aquí 
han  infringido  todas  las  leyes  do  la  guerra  .-e 
deshar3n  á  última  hora  en  cortesías.  El  mensaje 
dice  así- 

«Cuartel  general  de  las  fuerzas  de  mar  y  tierra 
de  los  Estados  Unidos.  -  Rabia  de  Manila,  islas 
Filipinas,  9  de  agosto  do  1S98.  -  Al  gobernador 
general  y  Capitán  General  de  las  islas  Filipinas. 
-  Señor:  Los  inevitaliles  sufrimientos  que  aguar- 
dan li  los  heridos,  enfermos,  mujeres  y  niños, 
caso  do  que  llogne  á  ser  nuestro  dclier  el  atacar 
las  defensas  ilo  la  ciudail  murada,  en  donde  se 
encuentran  reunidos,  constituirán,  estamos  se- 
guro de  ello,  un  llamamiento  que  encontrar.^ 
simpatías  en  un  general  cajiaz  de  ofrecer  una  re- 
sistencia determinada  y  prolongada  como  la  qne 
V.  E.  ha  desplegado  después  do  la  pérdida  de 
sus  fuerzas  navales  y  sin  tener  esperanza  de 
auxilio.  Por  consiguiente,  sometemos  ante  Vues- 
tra Excelencia,  sin  perjuicio  de  los  elevados  soii- 
tiinientos  del  honor  y  del  deber  quo  abriga 
V.  E.,  qne  lodeado  por  todas  partes,  como  lo  es- 
tá V.  E.,  por  una  fuerza  que  constantemente 
acrocenta,  con  una  poderosa  escuadra  ante  su 
fronte  y  privado  de  toda  perspectiva  de  refuer- 
zos y  ayuda,  en  caso  de  nn  ataque  resultar.!  un 
innecesario  sacrificio  de  vidas,  y  todas  las  con- 
sideraciones de  humanidad  hacen  qne  sea  de 
nna  necesidad  imperiosa  el  qne  V.  F,.  no  .someta 
A  su  ciudad  A  los  horrores  de  un  bombardeo.  En 
su  consecuencia,  pedimos  la  rendición  de  la  ciu- 
dad de  Manila  y  de  las  fuerzas  españolas  n  s» 
manilo.  -  De  V.  E.  rospetuosanientc.  -  jl/crrí/. 
Mayor  gener.il  del  ejército  do  los  Estados  Uni- 
dos, comandante  de  las  fuerzas  de  tierra. - 
Georjf  fieircti,  etc. 

El  generol  .liiudones  contesta:  «Señores:  Reci- 
bida intimación  de  S.S.  EE.   para  que,  obede- 
ciendo A  .«entimientos  humanitarios  quo  invo- 
can, y  de  los  que  yo  participo,  rinda  esta  plaza 
y  las  fuerzas  A  mis  irilenes,  he  rcuniílo  la  .lunta 
do  Defensa,  la  quo  nianiliesta  no  poder  acceder 
A  su  |>etición;  pero  que  teniendo  en  cuenta  las 
circnnatancias   excepcionalísimas   que   on    esta 
1    concurren,    PS.  F.K.   exponen,    y  yo  por 
icio  tengo  que  reconocer,  podría  consultar 
I-   lierno   si   S.S.  EE.    otorgasen  el  plazo 
lite  necesario  pnin  bai-erlo  por  la  vía 
!  ÍNong.  -  Muy  respetuosamente  H.L.  M. 

-.  EK.  -  Frrmin  Jihi'lmft,  Oobornador  Ge- 
I.     li  y  t'apitiin  General  de  Filipinas.» 

.Nueva  carta  de  los  jefes  eneniigos,  qno  dice 
ail: 

1  ,,,ri^'  1 :..,,,.,  ,1   .lo  laq  fuerzas  de  tierra  y 

'  iiidoH.  -  Habla  de  Manila, 

Al  Gobernador  General  y 

Capitón  i<eiirrdl  di-  Us   Islas  Filipina.'.  -  Señor: 

Tenomoa  el  honor  de  acusarle  recibo  de  la  co- 

mnuicación  de  V.  E.  do  9  del  corriente,  en  la 
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cual  80  indica  su  deseo  de  consultar  con  su  Go- 
bierno con  respecto  A  las  exccpcionn'cs  ciniins- 
tamins  en  quo  so  cncucntaa  la  ciudail,  sieui)>rc 
y  cnnndo  que  el  tiempo  para  ello  lo  sea  conte- 
dido  por  nosotros.  Como  contestación  A  ella,  res- 
petuosamente inlorniumosA  V.  E.  que  nos  ne- 
gamos A  conceder  el  plazo  pedido.  -Suyos  res. 
petuosamento,  Mirritt,  Mayor  Gciieial  del  Ejér- 
cito de  los  Estados  Unidos,  Comandante  Gene- 
ral do  las  tuerzas  do  tierra.  -  George  Ucurt/,  Con- 
traalmirante do  la  Armada  do  los  Estallos  U'iii- 
dos,  Comandante  de  las  fuerzas  navales  cu 
Asia.» 

A  posar  de  esta  negativa  el  cU'^niigo  no  alaf'i 
hasta  el  13.  «A  las  seis  y  media  do  la  niañniKi, 
los  numerosos  cañones  revólver  y  los  de  grnesn 
calibre  qne  el  enemigo  tonta  emidazados  A  30ii 
ó  -100  metros  do  nuestras  posiciones,  aprove- 
chiindoso  do  lo  enmarañado  del  bosijue,  rom- 
pieron formidable  cañoneo  contra  nuestras  trin- 
clieins  avanzadas  desde  el  polvorín  do  , San  An- 
tonio Abad  hasta  Santa  Ana,  y  especialmenii- 
contrael  blocao  número  1-1  y  los  fortinis  13  \ 
I.*}.  Al  mismo  tiemjio  rompían  las  trojias  ana- 
rii-nnas  y  rebeldes  nutrido  fuego  do  fusilería 
contra  la  linca,  siendo  más  rudo  el  ataque  en 
el  grn]io  do  Singalong.  Contestado  el  luego  por 
nuestros  soldados,  goncralizóso  el  combate  en 
todo  el  sector.  Las  granadas  cafan  y  cslallnbnn 
por  todas  partes;  pero  A  pesar  do  las  un  morosas 
fuerzas  que  atacaban  nuestras  líneas,  delcudidns 
csoasanicnte  por  unos  3000  hombres,  los  ene- 
migos no  pudieron  avanzar  un  jialnio  de  terre- 
no, siendo  apagados  sus  fuegos  A  las  ocho  de  la 
mañana.  Durante  toda  esta  primera  ]iarte  del 
combate,  felizmente  terminado  sin  que  yanquis 
ni  insurrectos  consiguieran  ventaja  alguna,  la 
escuadra  americana  permaneció  inmóvil...  Pero 
A  las  nueve  y  treinta  y  cinco  minutos  los  barcos 
americanos 0/ií»/ií<i,  Kale.iyh,  rnlel,  Callao,  y 
el  monitor  Mimtlicrey,  empezaron  un  enérgico 
bombardeo  sobre  San  Antonio  Abad  y  trinche- 
ras de  la  línea,  arrimándose  el  Calino  mu-ho, 
en  la  completa  seguridad  de  quo  A  nada  se  ex- 
ponía, no  pudiondo  ser  ofendido  por  ningún 
cañón  nuestro.  Tan  desamparados  estábamos  de 
medios  defensivos,  tan  imposibilitados  de  man- 
dar una  bala  siquiera  ú  los  barcos  enemigos,  quo 
éstos  disparaban  con  la  misma  tranquilidad  que 
si  estuvieran  en  nn  ejercicio  de  tiro  al  blanco. 
;Gloriosa  hazaña  digna  de  osctdpirse  con  letras 
de  oro  en  la  historia  de  esta  guerra!  Al  princi- 
pio, sea  jior  efecto  do  la  lluvia,  que  aún  caía 
abundante,  sea  por  no  conocer  bien  el  enemigo 
nuestras  posiciones,  casi  ninguna  granada  liaiía 
daño  por  venirdesenliladas;pero  rectificada  bien 
pronto  la  puntería,  con  la  tranquilidad  de  quien 
nada  teme,  la  formidable  artillería  de  grues  ■ 
calibro  y  de  tiro  rápido  délos  barcos  nos  empe;  j 
A  enviar  un  verdadero  diluvio  de  proyectiles, 
mientros  que  los  cañones  do  16  centímetros  que 
los  americanos  tenían  emplazados  en  tierra  en- 
frente de  nuestras  posiciones  vomitaban  tam- 
bién una  lluvia  do  metralla.  Aquello  era  verda- 
deramente un  infierno:  las  granadas,  qne  llega- 
ban hasta  .Santa  Ana,  caían  y  estallaban  i^or 
todas  partes,  haciendo  hervir  el  agua  de  la  pla- 
ya y  la  de  los  charcos  formadcs  por  la  lluvia; 
cada  proyectil  de  los  cañones  del  (iHmjñ<i  abría 
un  boquete  en  .San  Antonio  .\Iiad;  cada  canora 
zo  del  monitor  y  de  las  baterías  de  tierra  se  lle- 
vaba 2  metros  de  trinchera.  Todos  comprendía- 
mos que  era  imposible  sostenerse  allí  mucho 
tiempo;  que  era  imposible  continuar  tin  des- 
igual combatí',  si  combare  puede  llamarse  A  la 
imposible  lucha  de  infantes,  cánsalos  y  casi 
hambrientos,  contra  cañones  y  bureos,  porque 
la  infantería  americana,  aunque  hacía  nutridas 
descargas,  no  se  decidía  á  salir  de  sus  trincbi  - 
ras,  cs|ierando  sin  duda  ocupar  las  nuestra 
cuando  nuestros  soldados,  no  pudiondo  resistir 
el  fuego  de  los  barcos,  se  vieran  obligados  á 
abandonarlas.  A  las  diez  y  media  el  fortín  de 
.San  Antonio  (|noda  cnsi  destruido;  los  escombros 
ini)iOsiliil¡tan  el  juego  do  los  cañones  de  monta- 
ña y  do  bronce  que  había  emplazados  en  el  fuer- 
te y  con  los  cuales  ya  no  se  i'Ued''  disparar.  En 
estas  condici"nes,  destruidas  gran  número  de 
triu'^lieras,  enfilada  la  línea  por  los  cañones  que 
tío  cesan  do  disparar,  el  teniente  coronel  Her- 
nández ordena,  acaso  algo  prematuramente,  la 
retirada  de  todas  las  fuerzas  de  su  mando... 
El  comandante  Villarrcal  detiene  la  retiraila 
de  estas  tropas,  y  con  dos  compañías  ocupa  las 
posiciones  de  la  segunda  línea  bosta  el  puente 
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do  ligoros,  corre8]>oiiiliemlo  sostener  liv-i  iiue  li«y 
des  lt>  este  puente  liusta  Paco  á  Ua  TtierzAS  del 
le^iiiulo  griipu,  á  las  que  He  í\ió  orden  de  retí- 
rurse,  ooii|Mndi>Uii.  Kneste  inonientü  ne  uve  iiUK 

f¡ritería  ilesentonada;  son  los  rtintM'ii-aii>'n  y  tos 
■iHiiir^'i'tüs  que  lian  ocupado  las  aliandonadua 
iioiiiltuic»  du  la  i'iiuiera  línt'a  y  quo  celebran 
con  e»lii  piii'soii  Aiiriat  su  liioil  Irinnlo..  Saetí- 
ron«'  do»  conijiañias  di<  caíadurc»  de  la  loserv» 
e>liiMe>'i<la  cu  el  cuartel  de  Malati',  que  fueron 
ooliii'.idaa  en  laa  posicionoi  do  la  línea,  consi- 
gnii  ndosx  con  iIcscar^^Mi  ccrrailax  detener  el 
•vanee  do  loH  euenii^"».  Hecho  esto,  se  eniirbolú 
eu  \n  ti>rre  dul  cunveuto  de  Malate  l«  bandcia 
convenilla  con  la  pluza  para  anunciar  que  la  li- 
nea lialua  xido  rota  y  reimiada.  El  general  Ari:- 
menili,  (|ue  cou  su  cuartel  ^jenoral  liubia  lle^'ado 
momento»  autc^,  sereno  en  medio  del  peli^'ro, 
M  aitúa  en  el  pi\entecillo  de  Lixcroa  con  ^-rau 
e.\|iosición  do  s:i  pvrMiun,  pues  ae  liallaUa  dicho 
pnnto  i>erfectauuiite  latido  por  el  l"uej;o  enenn- 
go.  Va  c|ue  no  podía  llevar  á  aus  soldados  ú  la 
TÍctoria,  iHir  cnl|>as  que  no  son  suyas,  lo»  anima 
con  su  enérgica  y  tranquila  actitud,  y  sostiene 
la  situación  en  medio  de  nutridas  descarfjas  do 
fusil»«ría  V  'le  incesante  cañoneo  do  la  escuadra, 
h.i  le  las  unce.  A  esta  hora  se  advierto 

qi  1.  reltasando  sin  duda  las  po'-icio- 

,  „  ..inda  linca  |ior  más  allá  del  puonti' 
>vs,  aiirovech.indose  del  bosque,  amenaza 
hte  el  llanco  izquierdo  del  primer  gru- 
.    liesde  las  seis  y  mediado  la  mañana  las 

|as  ilel  teniente  coronel  Martínez  Alcobembí» 
tullían  sillo  rudamente  atacadas  por  la  artillería 
de  tieira  de  los  ameiicanos  y  |ior  nuinerosiis 
fuerzas  americanas  y  rebeldes,  que  hacían  nu- 
Iri  lo  lucjio  desde  sus  trincheras,  al  paso  que 
nne>traa  posiciones  eran  también  enfiladas  ¡Kir 
los  cañoue>  ile  la  escuadra.  Sostúvose,  sin  cni- 
liarKo,  el  teniente  coronel  en  sus  posiciones,  con- 
teniendo :\  los  asaltantes,  hasta  que  viondo  <jue 
•n  el  )iriiner  grtipo  so  i/aba  la  señal  do  rotirai.la, 
é  incendiados  los  blocaos  13  y  14,  ordeno  esta 
misma  ojieraciün  á  sus  tropas,  haciéndolo  pri- 
mero la  artillería  después  de  ro|ielidasdcscargiis 
sobre  el  enemigo,  y  protegiéndola  el  |>ersona1- 
mente  con  las  fuerzas  de->tacadas  en  la  ernnta  de 
Sungalong,  cometiendo,  sin  embargo,  la  imiirc- 
Tision  de  rebasar  la  segunda  línea  sin  ocupar 
sus  posiciones  hasta  el  puente  de  Ligeros  para 
enlazar  con  bis  defendidas  por  el  primor  grupo, 
como  eta  natural  y  lógico  que  lo  hiciera.  Pcr- 
diúse  con  esto  nn  tiem|io  precioso,  y  cuando  lle- 
go la  orden  del  general  Arizmendi  de  sostener á 
todo  trance  la  segunda  línea,  aunque  las  tropa.s, 
dando  briosos  atai]ues  á  la  bayonet^i,  se  apodera- 
ron de  algunas  trincheras  desalojando  a  los  ene- 
migos, ya  no  pudieron  establecer  el  contacto,  ni 
im|«dir,  por  consiguiente,  que  americanos  é  in- 
snrrectos  se  desbordasen  por  las  es|<esnras  del 
bosque,  rebasándola  última  línea  y  amenazando 
envolver  el  llanco  izquierdo  del  primer  grupo  y 
el  derecho  del  segundo.  Enterado  el  general 
Arizmendi  de  todo  lo  que  sucedía,  viendo  la 
comprometida  situación  de  sus  tropas,  amena- 
zadas por  los  flancos,  atacadas  de  frente  por  po- 
derosa artillería  y  numerosas  fuerzas  americanas 
é  in9Urrecta.s,  y  bombardeadas  incesantemente 
por  los  barcos,  iba  acaso,  á  jiesar  de  su  recono- 
cido valor  y  probada  pericia,  á  disponer  el  re- 
]il-  -rrrjil  de  todo  el  sector  sobre  Manila, 
ci  !a  orden  del  general  en  jefe  do  que 
fi'  renciar  á  San  .Agustín  y  de  que  to- 
das las  fuerzas  emprendieran  la  retirada  por  ha- 
llarse parlamentando  la  plaza.>  Kn  electo,  alas 
anee  ile  la  mañana,  viendo  el  almirante  Dewey 
los  destrozos  que  su  artillería  había  causado  y 
q"'  * "'    n  lonaban  la  primera  li- 

li lyia  la  señal  de  ren- 

dr  A  'oñal  contestó  la  plaza 

enir'  liando  en  la  Fuerza  de  Santiago  bandera 
de  i'trlamento. 

«¡'•-«pues  de  nna  inútil  discusión  éntrelos 
ftemr lies  Merrit,  .laúdenes  v  Tcjeiro,  en  la  que 

no  l.n'>n  ni-íe  rcm-  '■ ~  -  -^  i^uantoqui- 

«o  (■'.  pririf  1.1,  I    I  .  estiban  ya 

desaniia'i  i-  y  nn  r-:.  .  ino  ocui^'ba 

la  plaza  de  Palacio,  el  interprete  .Sr.  Caaademtint 
leyó  en  el  sab'in  de  Actos  del  Ayuntamiento,  ante 
numerólo  piiblico  y  en  medio  de  nn  sili-ncio  im- 
ponen t>  mente  triste,  el  siguiente  tratado  prcli- 
minir,  que  af«nas  si  se  parece  al  propuesto  por 
nos'tros. 

«Tratado  preliminar  hecho  en  este  día  con 
relación  á  la  capilnlación  del  ejército  eapañol  en 
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Filipinas,  cuyo*  detalle*  serán  arreglado*  ]ior 
una  coininion  mixta. 

>La  capitulación  terá  bajo  los  liguiente*  ter- 
mino*! 

>1.*    La*   fuerza*  militare*  de   lo*   E*tadoK 

Unido*  Oí Ti    'i   ciudail   y  dependencias  de 

Manila,  I  ii  il  trata  lo  iln  paz  entre  las 

doa  Potiii  ^.  untes  se  con\cnga  «1  doali- 

no  final  d«  U  ciudail, 

»U.°  Siendo  ini|>n*ible  para  la*  fiierra*  es|ia- 
flolas  de  la  guarnición  evacuar  la  plaza,  ni  |>or 
mar  por  falta  do  vapores,  ni  por  tierra  á  causa 
de  los  insurrectos,  se  conviene  que  todas  las  fuer- 
zas en  pie  degueira  capitulen  i'on  los  honore* 
lie  la  guerra,  cuiiscrvando  los  oliciales  sus  espa- 
das, armas  y  caballos,  y  depositando  la*  tro|>aR 
las  suyas  en  lugar  convenido. 

>S,  Todas  las  porsoiias  incIiiídaH  en  la  capi- 
tulación oslarán  en  libertad,  siiiidoUs  |H'rniiliilo 
continuar  viviendo  en  sus  doiniuilios,  los  cuales 
serun  rcsiiotados. 

^-I."  La*  tropas  españolas  |iermanocerán  en 
*us  cuarteles  ú  las  órdenes  de  aus  jefe*. 

>ri.°  Las  autoridailes  y  las  fuerzas  do  Norte- 
América  res|>«tarán  cuidadosnmonte  las  perso- 
nas, sus  vivienda*  y  la  propiedad  do  los  habi- 
tantes de  Manila  y  rus  suburbios. 

»0."  Los  Itanco»,  Sociedades  de  crédito,  esta- 
blecimientos industriales  y  aquellos  otros  de  lin 
educativo  i  cuyo  objeto  sea  la  humanidad  y  ci- 
vilización, continuarán  abiertos,  do  acuerdo  con 
sus  reglamentos,  á  menos  quo  sean  inodillcado* 

Íior  la  autoridad  do  los  Estados  Unidos,  según 
a&  circunstancias  lo  roquiorau. 

>7."  Los  sueldos  do  los  militares  y  marinos 
serán  pagados  con  los  fondos  del  Tesoro  español, 
si  hay  bastante,  y  en  el  caso  contrario  ser. m  auxi- 
liados con  lo  que  le*  corresponda  á  loa  prisione- 
ros de  guerra,  según  su  jerarquía. 

>3. "  La  repatriación  de  los  oficiales,  soldados 
y  familias  será  á  expensas  de  los  Estados  Uni- 
dos, así  como  también  la  de  los  oficiales  indíge- 
nas que  deseen  volver  á  España. 

»9.°    Las  tropas  indígenas  serán  licenciadas. 

»10.°  Las  autoridades  de  los  Estados  Unidos 
harán  todo  lo  posilde  (lor  garantizar  y  asegurar 
las  vidas  y  propiedades  de  los  habitantesdc  Ma- 
nila. 

»EI  artículo  7.°  se  entenderá  que  es  solamente 
para  cubrir  las  racione*  y  recursos  necesarios, 
los  cuales  serán  determinados  por  los  Estados 
Unidos. 

»Kelaciones  completas  do  los  soldados  porciior- 
pos  serán  entregadas  nías  autoridades  do  los  Es- 
tados Unidos,  así  como  también  listas  complu- 
tas  de  la  propiedad  pública  y  almacenes  del  Es- 
tado. . 

»La  cuestión  de  la  vuelta  de  las  tropas  á  Es- 
paña, y  los  gastos  que  por  ella  se  ocasionen  se- 
rán determinados  por  el  gobierno  de  los  Estados 
Unidos  en  Washington. 

>Las  armassorán  devuel tasa  los  soldados  cuan- 
do lo  determinen  las  autoridades  de  los  Estados 
Unidos,  y  los  oficiales  conservarán  las  suyas.  — 
Weslcy  Mi-rril,  Mayor  general.  U.  S.  A.  -  Fer- 
mín Jiiudtnen.t 

MANiNiLA:  Ccoy.  Rfo  de  la  isla  de  Panay,  Fi- 
lipinas. Según  D.  Enrique  Abolla  (liescripríóit 
de  la  Ma  de  Panaij),  desde  el  monte  Tigurán,  y 
recogiendo  también  las  aguas  del  Inamán,  baja 
hacia  el  N. O.  y  S.O.,  por  terreno  quebrado  y 
abrujito  y  con  recorrido  muy  sinuoso  y  desigual. 
Recibe  por  sn  margen  izquií'rda  dos  notables 
afluentes,  el  Dungaroy  y  el  .Maliabo,  que  nacen 
en  el  monte  Agutapán,  contrafuerte  del  U|iao, 
entrando  poco  después  en  un  desfiladero  que  so 
abre  y  dulcifica  algo  más  arriba  del  barrio  do 
San  Martín,  para  desembocar  en  el  Libálom  des- 
pués do  39  kms.  de  curso. 

MANIPULADOR:  ni.  Fi.i.  y  Electr.  Parte  de 
todo  aparato  telegráfico  eléctrico,  destinado  A 
hacer  las  señales  que*e  han  de  enviar  á  una  es- 
tación inmediata. 

Todo  sistema  de  señales  tient  por  base  la  al- 
ternativa de  la  comunicación  ó  interrupción  de 
la  corriente  do  una  ¡ila  con  el  receptor  de  la  es- 
tación inmediata  por  el  intermedio  de  la  línea,  y 
por  consiguiente  lo  esencial  del  manipulodor 
consiste  en  un  botiíii  metálico  que  est.i  en  co- 
municación con  el  alambre  ile  la  línea,  otro  que 
comunica  con  lapila.  y  un  to|ie  aislado  de  am- 
bos; una  varilla  metálica  montada  sobre  dicho 
botón  »i  como  ojo,  si  se  hace  girar  hasta  que  por 
sn  otro  extremo  toque  á  otro  bolón,  pono  la  pila 
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en  comunicación  con  I*  línea  y  envía  an  corrien- 
te a  la  onlncióu   inmediata;  y  si   se  scpain  del 
loi-nio  l'oioii,  llevándola  al  to|«,  la  coirirnlo  se 
]i;  quedando  al  si*l«ina  de  aefialet  es 


'  .  ,  •|Ue 

con  el  ri  oces,  al  poner  la  varilla  en 

contacto  I  Ion,  no  se  envía  la  COI  I  ion- 

te  á  la  II111.1,  i^^^ru  .-.u  pueda  rvoibir  la  da  la  e*ta- 
oión  inniediiita. 

I^a  Jiíjiini  1  representa  el  modo  de  ealablecer 
laa  do*  eataaione*  A  y  A'  la  oorreupondenoia 
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mutua.  Kn  ella  son:. VA"  el  hilo  de  la  línea; 
/',  /'  las  pilas;  U,  K  lo»  receptores;  .1/.  .1/'  los 
manipuladores,  y  T,  T  comunicaciones  con  la 
tierra. 

l'iiando  la  varilla  del  manipulador  de  A  soco- 
loca  con  la  posición  vi'  d' ,  la  corriente  de  la  pila 
/'  pasa  al  receptor  ¡í  por  los  hilos  y  botonea 
CemXX'm'd'h'  y  va  á  la  tierra  jior  el  hilo  / ,  y 
si  la  misma  varilla  m  e  so  aparta  del  punto  c,  la 
corriente  queda  interrumpida  por  el  espacio  quo 
queda  entre  ?ii  y  e.  Así  transmite  la  estación  ,-/ 
ala  A';  |iero  cuandoes  la  A  la  quo  debe  recibir, 
entonces  mantiene  la  varilla  en  la  posición  «1/, 
y  la  estación  A'  envía  la  corriente  de  la  pila  /' 
colocando  su  varilla  en  la  posición  me'.  Cuando 
los  aparatos  no  trabajan,  los  manipuladores  de- 
ben estar  colocados  en  las  jiosiciones  f;t^,  m'd\ 
dispuesto  cada  cual  á  recibir  las  señales  del  otro 
y  doiando  las  pilas  en  reposo. 

Afnni/'iifador  auíoin'i'ico.  -Toáo  aquel  quo 
permite  hacer  la  transmisión  de  un  de.«pacho»in 
la  intervención  directa  de  ningún  empleado. 

Como  ejemplo  damos  el  que  representa  ]ñ  figu- 
ra 2.  El  des|  aclio  se  marca  en  un  tira  de  papel, 
con  arreglo  al  sistema  Moiae,  por  medio  de 
nn  sacabocados  que  deja  taladrados  los  signos, 
y  se  hace  )iasar  esto  tira  entro  el  cilindro  de  co- 
bre yi  V  el  resorte  A 11,  que  la  oprime  contra  di- 
cho cilindro.  Un  tambor  D  recoge  la  lira  y  la 


hace  avanzar  A  medida  qne  da  vneltas,  y  nn  ro- 
dillo //  la  guío  paro  que  se  aplique  al  cilindro. 
El  resorte  metálico  A 11  do  pila  /'  comunica  con 
otro  resorte,  también  metálico,  A'A',  quesea|ioya 
sobre  el  rodillo  It.  Con  esto  disposición,  si  se 
hoce  girir  la  ruedo  I)  se  arrastra  el  |ia|>el,  y 
cuando  pasa  un  taladro  se  establece  la  corriente, 
cerrándose  el  circuito  por  rFKJlJíA L,  y  se  in- 
tcrrumi*  cuando  el  papel  sin  taladrar  se  inter- 
pone entre  />'  y  H. 

Este  sistema  tiene  la  ventaja  de  que,  una  vez. 
preiiarailo  el  despacho,  se  puede  transmitir  con 
la  velocidad  que  se  quiera,  y  aquél  queda  cu  la 
estación  como  documento  comprobante.  El  pa- 
jicl  se  taladra  con  un  sacabncadoa  colocado  en 
dos  palancas  análogas  al  manipulador  de  Morae, 
de  las  que  una  marca  loa  puntos  y  otra  las  lincas 
sobre  la  tira  do  pa^iel  que  se  desarrolla  bajo 
ellos. 

Para  evitar  el  defecto  de  ajnate  que  puedo  ha- 
ber en  el  contacto  por  la  interposición  del  |>apel 
en  los  bordes  de  cada  taladro,  se  ha  imaginado 
comix>ner  el  dc.«pacbo  en  una  ranura  en  lo  lice, 
abierta  en  la  au|>erficic  de  un  largo  cilindro  de 
madera,  valiéndose  para  ello  de  unos  cubos  i>e- 
qiieños  de  metal  encajados  en  esa  ranura.  Tra- 
yendo osos  cubitos  unos  en  p'Os  de  otros,  i  la  ra- 
nura Be  forma  el  punto  con  uno,  la  raya  con  do* 
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al  aiatenia  ile  aignos  do  loa  telégrafos  ópticos. 
T  a  di'jiO'.ición  general  que  el  de 

'  ili'.  rencia  de  que  el  disco  do  se- 
.  :¡iM  que  oiho  muescas,  caila  una 
los  correspondo  á  una  do  las  ocho  po- 
li- la  aguja  del  receptor,  y  ol  disco  do 
nia'loi'i,  en  voz  do  13  ondulaciones  en  ol  bonlc, 
tiene  en  su  plano  una  ranura  cuadrada,  en  la 
cuiil  se  encaja  un  toi*  iiniílo  li  una  ]<alan('a  acn- 
dada.  A  la»  muescas  do  lugar   par  corresponden 
<  >■  l'iiiiloH  medios  do  los  lados  del  cuadrado,  y  ú 
io  lugar  impar  los  vértices  do  los  ángulos, 
lo  cual,  al  dar   vuelta  al  manubrio,  el  topo 
de  lii  ranura  hace  acercar  ó  alojar  la  )ialanca  de 
la  varilla  del   manipulador,  y  establece  ó  inte- 
iipo  la  corriente.  Kl  aparato  estaba  montado 
'  una  columna  vertical,  y   los  ilos  discos  so 
..laban  on  las  cxtrcniidados  opuestas  de  un  eje 
horizontal. 

Mnni¡ittlii<lor  de  f'roment,  -  Aparóte  do  tecla- 
do en  ol  que  cada  tecla  tiene  mareada  una  letra 
ó  signo.  Debajo  del  teclado  liay  un  eje  do  acoro 
que  lleva  una  si'rio  do  púas  on  rorrespondencia 
cou  las  tedas  y  dispuestas  en  lulice;  esto  árbol, 
solicitado  por  un  a)iai'ato  de  relojería,  está  dete- 
nido )ior  un  trinquete  sujeto  |ior  una  palanca 
horizontal  colocada  debajo  del  borde  exterior 
do  las  teclas.  Cuando  so  oprime  una  de  ollas  baja 
la  |>alanca,  se  suelta  el  ti  inqncte  y  gira  el  árbol 
hasta  encontrar  una  paletita  que  hay  en  la  cara 
inferior  de  coda  tocbi,  quelando  enganchado  de 
nuevo  el  trinquete  al  soltarla.  El  Árbol  dirige 
un  interruptor  eléctrico  que  abro  ó  cierra  ol  cir- 
cuito por  cada  diento  que  pasa  dej  la  rueda,  y, 
como  ó  cada  uno  correspondo  una  )ma  del  árbol, 
corren  tantos  dientto  como  teclas  hay  entro  dos 
signos,  heridos  consecutivamente,  y  el  receptor 
haco  girar  su  aguja  en  la  misma  cantidad  angu- 
lar. 

Manipulador  de  Ileuhy.  -  Consiste  ou  un  imán 
permanente  en  forma  do  herradura,  fronte  al  que 
so  coloca  un  electroimán  quo  ¡lor  medio  do  una 
palonquita  presenta  alternativamente  cada  uno 
do  sus  polos  al  imán  fijo,  volvienilo  siempre  por 
un  resorte  á  su  primera  posición.  Cada  presión  de 
la  palanqiiita  produce  una  corriente  de  induc- 
ción que  p.isa  ó  la  lineo,  y  los  signos  son  seme- 
jantes a  los  del  telégrafo  de  Morso. 

ilanijnilador  de  Hughes.  -  El  del  telégrafo 
impresor  de  este  nombre.  El  principio  en  que 
esta  fundado  este  sistema  consisto  en  oprimir  el 
]inpel  contra  el  carácter  tipográfico  quo  se  quie- 
ra señalar  cuando  pn.sa  por  un  punto  determina- 
do do  dicho  carácter  colocado  en  la  corona  de 
una  rueda,  cuyo  movimiento  uniformo  [iroduce 
un  motor  do  acción  constante.  El  manipuladoi 
tiene  el  mismo  movimiento  constfyitey  continuo 
de  rotación,  y  su  mecanismo  os  como  signo.  Un 
árbol  vertical  csiá  sujeto  en  la  parto  .«uperior 
por  nn  collar  que 'leva  un  puente  metálico  en 
comunicación  con  oi  hilo  do  linea,  y  por  la  in- 
ferior en  un  tejuelo  que  contiene  un  resorte,  para 
mantener  el  árl>ol  bien  aplicado  al  puente,  y  quo 
comunica  con  la  tierra,  por  un  botón  situado  de- 
bajo de  él.  El  árbol  es  metálico,  pero  dividido 
en  dos  trozos  aislados  por  una  chapa  de  marfil,  y 
lleva  en  su  parte  superior  un  engranaje  cónico 
pora  recibir  el  movimiento  del  eje  horizontal, re- 
gido por  el  resto  del  mecanismo  telegráfico.  En  el 
sitio  donde  el  árbol  so  halla  interrumpido  hay 
un  brozo  horizontal  quo  so  llama  carrillo,  coni- 
pnesto  de  tres  piezas  mctáli'as.  La  primera  es 
una  palanca  acodado,  articulada  con  el  eje  por 
encima  de  la  ]daca  do  marfil  y  atravesado  por 
un  tornillo  de  contacto.  La  segunda,  bojola  mis- 
ma placa,  os  lina  barrita  saliente,  contra  la  cual 
se  apoya  el  tornillo  de  contacto  de  la  anterior  y 
solicitada  permanentemente  por  un  resorte,  que- 
dando asf  en  comunicación  las  dos  porciones  del 
árbol.  La  tercera  es  una  especio  do  martillo  de 
■  "ro,  //,  representado  on  ]iroyección  horizontal 
\  fi'j,  3,  yitie,  en  proyección  vertical,  .soaso- 
i  á  una  /  debajo  do  la  pieza,  do  la  cual  tam- 
bién está  aislada  por  una  plaquita  de  marfil. 
Eitá  rodond<.'a<la  por  la  extremidad/,  y  [lor  la 
otra/  termina  en  curva. 

Centrada  con  el  ejo  ,  |^ro  completamente  ais- 

'-'•    '    f-aia  cilindrica  iV.\",  cuyo   fondo 

s  en  circulo,  y  la  tapo  otros  2S 
_  ■  ocia  con  los  primeros,  los  cuales 
iirven  de  guia  á  otros  tantas  clavijas,  como  las 
min'.  Cada  clavija  e«tá  unida  á  un  resorte  que 
tiende  A  '  '  .  -i  cabeza  forma  una  alcaya- 
ta que,  en  1  natural,  queda  enrosada 
con  li  ta|.,i  ,'    ,.   M,  "ija. 
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El  teclado,  á  la  manera  y  con  la  forma  de  un 
|iiano,  está  formado  jior  28  teclas  de  marfil,  al- 
ternativamento  blancas  y  negros,  que  pueden 
girar  alrededor  do  un  eje  horizontal,  y  cado  una 
so  articula,  por  el  intermedio  de  una  jialancu  lio 
metal,  con  ol  extremo  inferior  do  una  do  las  cla- 
vijas do  lo  coja.  Al  )iulsar  la  tecla  la  clavija  se 
levanta,  y  como  el  ejo  va  girando  movido  ]>or  el 
árbol  horizonlal,  al  pasar  ol  corrito  tiopiezo  y 
80  levanta  la  pieza,   se  aporto   el  tornillo  do  la 
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pieza,  y  en  aquel  momento  queda  aislada  de  lo 
tierra  la  porte  superior  del  árbol,  y  en  conibio  el 
hilo  de  ¡lila  que  va  á  lo  barra  licl  eje  melálicodc 
las  teclas  estobloco  lo  corriente  jior  la  ch-ivija 
al  carrillo)'  al  árbol  quo  comuniía  1  on  el  hilo  ilc 
la  línea  por  ol  puente.  Como  en  el  mismo  ins- 
tante en  la  estación  receptora  se  presenta  delan- 
te del  pa]iel,el  tipo  correspondiente  á  la  tecla 
herida  so  imprimo  la  letra  que  so  desea.  La 
pieza  ff  ( fifi.  3)  ]irolonga  el  contacto  de  la  cla- 
vija y  ol  carrillo  todo  el  tiemiio  neccsorio  poro 
la  buena  transmisión,  enganchando  aquélla  por 
debajo  de  la  nariz  de  la  alcayata  aun  cuando  se 
hoya  soltado  la  tocia,  y  el  extremo  encorvado 
do  dicha  pieza  sirve  para  hacer  bajar  la  misma 
clovija  aunque  no  lo  haya  hecho  la  misma 
tecla. 

Manipulador  de  Morse.  -  Esel  más  elemental, 
y  consiste  on  una  palanca  giratoria  alrededor 
do  un  eje  horizontal,  con  un  botón  de  marfil  en 
el  extremo  ce  uno  do  sus  brozcs,  que  sirve  do 
empuSadurn  para  manejarlo  (véase  la  figiri  1 
del  artícn'o  í'i.;i.kgrai-'í.\,  en  el  tomo  X.\  de 
este  Diccoxm;io).  Dos  )iuntas  metálicas  celo 
codas  á  (or  a  distancia,  dcbaio  do  la  jialanca, 
limitan  laoirrera  do  ésta  y  couiuniean:  la  del 
lado  de  la  empuñadura  con  lo  lálo,  y  lo  opuesta 
con  el  receptor,  cuando  el  ejo  está  en  comunica- 
ción dilecta  con  la  línea:  un  muelle  hace  que  la 
)>alanca  se  opoyo  constantemente  en  la  punta 
del  receptor,  para  estar  en  dis|iosición  de  recibir 
los  telegramas  quo  parten  do  la  otro  estación. 

El  maniímlador  do  Morso  permite  la  comuni- 
cación entre  dos  estaciones,  porque  ol  tiempo  de 
duración  del  contacto,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  de 
comunicación  entre  la  pila  y  la  línea,  que  so 
acu.sa  exactamente  en  el  receptor  de  la  otra  es- 
tacii'in,  marca  los  signos  ó  letras  que  se  quieren 
representar:  una  comunicación  instantánea  pro- 
duce en  el  receptor  lo  que  .se  llama  un  )mnto; 
uno  coiiiiiiii''ación  más  larga  da  lugar  á  lo  que 
se  llama  línea,  y  los  combinaciones  do  puntos  y 
líneas  por  un  sistema  convencional  indican  to- 
dos los  letras,  cifrasy  signos  ortográficos  necesa- 
rios. 

Manipulador  de  muestra.  -ToAo  aquel  que 
como  el  de  líregiict  consisto  en  una  palanca  que 
recorro  un  disco  circular,  en  ol  que  van  coloca- 
dos los  signos  do  transmisión. 

Manipulador  de  Whcalslonc.  -  El  del  aparato 
de  aguja  que  so  emplea  todavía  en  algunos  fe- 
rrocarriles ingleses.  Consisto  en  un  cilindro  de 
madera  ó  marfil,  que  movido  por  la  parto  exterior 
con  una  msnija  puede  girar  alrededor  de  su  ojo 
horizontal,  v  está  rorr.ido  con  dos  onillos  metá- 
licas seporodns  por  uno  foja  oislodoro  de  marfil, 
y  la  segundo, en  comunicoción  con  un  pitón  me- 
tálico, llevo  además  dos  puntos  metálicos  en  los 
extremos  opuestos  de  un  mismo  plono  diame- 
tral, una  on  la  primera  mitod  y  otra  en  la  se- 
gunda. Hay  también  cuatro  láminas  do  cnntacli 
con  sus  botone?,  de  los  cuales  la  primera  comu- 
nica con  el  hilo  de  línea  y  con  el  receptor.  La 
segunda  lámina  comunica  con  el  polo  negativo 
de  In  pilo,  con  ol  pitón  y  con  la  anilla,  por  un 
muelle.  La  tercera  lamino  comunica  con  el  hilo 
do  tierra,  con  uno  do  las  puntas  metálicas  do  quo 
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iintes  homo»  hablado,  y  con  la  imilla  corr<>ti|>on- 

•    lito  del  eje,  i>or  <iu  rí'Oite,  y  |'or  iiu  imielle 

i  iiiiadedoi  cuuU»,  fijase»  hi'IiIiIu^  iiiuistoa, 

.  11  el  e\tr«iiio  de  una  varilla  iiu'  '  nial. 

Lacuarta  liiinina  i"iiiuiiiiacuii  ■  »odc 

la  l'il'i,  y  l'ur  un  niuellü  con  el  i.    ;  -i  pri 

niei*  i'orciun.  Ülro  muelle  no  »|.oyaeu  la  |  unta 

y  ae  liallu  éntrente,  como  comiiiiioanilo  con  el 

galvanómetro  i>or  la  |i1atina  de  contacto. 

i'iuiiilo  lii  mauiJA  dd   manipulador  ealiV  ver- 

■  '      |i>uita»  no  ■  toi,  y  la  co 

leno  de  la  l'tor,  y,  le 

.  .1   «.  .1  ,•      i;  enloncí'" 

iispo^icion  de  rccilúr  Ina  «e 
11  inmediata.    Inclinando  la 
iiiauíia  r.vteiiur  se   intcrruni|>e  la  comunicación 
del  hilo  de  la   linea  con  el  de  tierra,  jior  ilei- 
iirentleisc  U»  cUes  de  contacto, 

•I  paio  i|iK'  '  1  cu   la   coimiiiioa- 

cii."  i   l'ila    Haciendo 

el  na  punta  oprimo  el  miiollo 

dc-^  '■  la  misma,    y    la  otra   toca 

(1  resorte.  l>e  eale  molo  ol  polo  positivo  do  la 
{lila  se  pone  en  ccniunicarión  con  la  tierra, 
mientras  el  ncfíJlivoenvia  la  corriente  álalinea 
|ior  ol  reccpt.'r.  liirindo  li  la  i.'r|uicrd.i  tolos  los 
niiiviiuientos  s.>ii  ^imétrioo.H  respecta  do  los  an- 
teriores, V  la  corriente  que  se  mniidaá  la  linea  es 
la  del  poio  nejiativo.  Kl  cambio  repetido  ó  alter- 
nativo de  corrientes  muevo  en  ol  mismo  o  con- 
trari'>  leiitido  la  aíjuja  del  receptor  y  so  hacen 
la-  uvenidas. 

r  iiiitrio  de  folos.  -  El  más  usado 
hov  .  -  Ir.  lile  lleva  dos  resortes,  los  cuales,  en 
su  |io.-ici..n  le  reposo,  se  apoyan  en  un  puente 
■n  conuinicaciún  con  uno  de  los  roóloros  de  la 
pila,  (lor  ejemplo  el  nof.'alivo;  el  otro  roúforo,  ó 
sea  el  |Hisitivo,  está  unido  á  una  placa  que  lleva 
los  botones  de  contacto  ó  de  transmisión.  De 
esos  dos  resortes  uno  comunica  con  el  hilo  de 
la  lii-.ea,  mientras  el  otro  va  á  tierra,  y,  al  bajar 
uno  de  estos,  la  corriente  positiva  pasa  li  la  línea 
y  la  negativa  a  tierra,  ó  lo  contraria  si  baja  ó 
aisla  el  otro  resorte, 

•  MANITOBA:  O,0!i.  En  e.«ta  prov.  del  Cana- 
dá la  pol.laci'in,  que  era  de  12228  habits.  en 
1871,  subió  á  6:. 961  en  ISSl,  ú  ir.2.'.06  en  1S91 
j  á  193  125  en  ISÍti;  hoy  puede  cilcularso  apro- 
ximadamente en  unos  200000.  Divídese  en  siete 
condados,  que  son:  Branden,  LÍ3j;ar,  .Macdo- 
nald,  Marquette,  Proveucher,  .Selkirk  y  Wínui- 
I>eS- 

MANITU:  líeog.  Lago  del  Territorio  do  Saska- 
chewan.  Dominio  del  Canadá,  sit.  al  S.  do  los 
53°  lat.  X.,  en  la  región  de  la  Pradera,  que  es 
allí  .irida  y  seca,  con  lai;os  salados,  sin  desagüe 
aparente.  Consta  de  una  gran  cuenca  central  y 
trtí  «{olfos  estrechos.  Tiene  32  kms.  de  largo  y 
una  anchura  que  varía  de  4  á  10.  Hecibe  jmr  el 
S.  un  riachuelo,  el  Eye  Hill  Creek,  que  nace  en 
el  Territorio  de  Alberta. 

MANRIQUE  iToMvs):  üiog.  Religioso  español, 
de  la  Orden  de  Santo  Domingo.  Vivía  por  los 
años  de  l,'i6.'>.  Su  instituto,  le  nombró  procura- 
dor general  en  Uoma,  y  el  Papa  Pío  IV  le  pro- 
movi.j  ir>i;."o  al  carío  de  maestro  del  .Sacro  Pa- 
lacio. Li  Sede  apostólica  le  empleó  eu  nei;ocio3 
muy  importantes,  j'  aun  se  cree  que  impidió 
>I  Tn  r:  ];i.'  cm  su  h.abilidad  qne  el  virrey  de  Ñapó- 
le .intraRrma.  A  |>arte  de  estos  cuida- 
il  ^  e  á  trabajos  literarios,  puea  áél  se 
'I  '  '"Lisias  obras  de  Santo  Tomás 
q  ;;onn  iIóTO,  17  tomo-i  en  fo- 

Ii  ,.c  enteramente  la  vida  del  san- 
to ijue  va  impresa  a!  I'rentodeesta  edición.  Con- 
tribuyó aüiniiimo  á  (|Uc  la  edición  de  Alejandro 
Tart.iño.  qu.i  se  publicó  en  Lyón,  saliera  desnu- 
da do  lo«  errores  que  se  habían  deslÚTado  á  Car- 
ie- "  •  1  la  que  dio  en  1556,  mediante  al- 
i;  :  ias  que  facilitóy  que  fueron  de  mu 
cLi 

-  M.vsnivrR  PE  Laiia  (Alfonso):  Biog.  Car- 
He--  »=..>.-.ol.  M.  en  España  á  28  de  septiem- 
V'  Era  hijo  de  Rodrigo  Manrique, 

pr  :o   de  Paredes.    I^  reina   Isabel  le 

nombró  |v>ra  e!  obispado  de  Radajnz,  y  después 
de  la  muerte  de  ésta  se  declaró  .Manríi|ne  por  la 
casa  lie  .Austria.  cuvi'S  intereses  defen  ii«i  en  per- 
jniciu  del  rev  Fernaii'bi  \'.  Habiendo  militado 
rt»-. .  ..  ,1  parli  in  de  ('arlo<.  hijo  del  archi 
'i  I   de   España,  Fernando  no  pnilo 

•>  -.wio  que  este   proceder  infería  á  su 

ausa,  y  |ior  lo  mismo  le  hizo  prender  en  los 
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montea  de  Astiiriaa,  li  donde  ae  habla  ocultado 
disfrazailo  de   i         .  '        *"  ■     '  '        ■      - 

liatite  .'i  Sil    nUi  ; 

ar/ulii>pii  lie  '1 I  .1  . 

niilo  pM\  udaiiieiite  la   mi' 

l'onliliee.  I'ci  uclt"  .i  l.^i   ii 

del  tratado  que  llrniii    Fernnmlu  on  el  oinpua- 

dor  Mixiniiban"    I    «ali"  de    l-jipaft»  v  pa»ó  al 

la.b. 

ha  I 
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pues  con  el  cargo  de  lutiumidur  gviioial,  y  en 
1^31  obtuvo  de  8u  .Santnlad  ol  capolo  cardena- 
licio |vara  au  protegido. 

-M.\sui»lfK  HK  ZvStoA  (Ai.VAlio):  Biog. 
Virrey  de  Nueva  España,  nmuju^y  tle  filia- 
iiianriijue.  Ignoramos  li  lecha  do  su  nacimien- 
to. M.  en  Madrid  después  de  IfiMO.  Fué  herma- 
no del  duque  de  Itcjar.  Como  virrey  liiiio  mi  en- 
trada eu  Méjico  en  compañía  de  su  esposa  doña 
lilanca  de  Velasco,  hija  del  conde  do  Nieva,  en 
17  de  octubre  de  168.'».  Tuvo  desavenencias  enn 
los  provinciales  de  Santo  Domingo,  San  Fran- 
cisco y  San  Agustín  sobre  la  secularización  de 
los  curatos  administradoB  por  di 'has  Ordenes, 
mediila  que  al  lin  no  so  llovó  A  cabo.  A  conso- 
euencia  do  algunas  predas  y  devastaciones  causa- 
das por  los  corsarios  ingleses,  el  marqués  dia- 
puso una  expedición  al  mando  del  Dr.  Palacio». 
Dicha  fuerza,  aun  cuando  salió  efectivamente  al 
mar  en  persecución  de  los  ingleses,  no  habiéndolos 
podido  encontrar  volvió  al  puerto  sin  resultado 
alguno.  Promoviéronse  luego  graves  disidencias 
entre  Manrique  y  la  Audiencia  de  l'.nadahijara 
sobre  los  términos  de  sus  respcctivasjurisdiccio- 
nes,  llegando  al  punto  de  levantarse  tro[ias  por 
una  y  otra  parte.  Temeroso  el  rey,  a  cuyos  oídos 
llegaron  noticias  exageradas  do  oslas  dilcren 
cias,  de  qne  pudie^e  con  ellas  proniovcr.iío  una 
guerra  civil,  ajiresuróse  á  remover  del  man- 
do á  Villanianrique,  quien  lo  entregó  en  febrero 
de  l.'iOO,  regresandiiá  España.  Noinbradoal  mis- 
mo tiempo  visitador  para  conocer  de  las  cita  las 
cuestiones  el  obispo  de  Puebla,  D.  Diego  Roma- 
no, desplegó  tal  severidad  con  el  virrey  saliente, 
que  mandó  embargar  sus  bienes  y  hasta  la  ropa 
de  su  consorte  la  marquesa -.y  aunque  el  Consejo 
de  Indias  mandó  luego  alzar  el  embargo,  fallo- 
ció  después  D.  Alvaro  en  Madrid  sin  haber  sido 
reintegrado  en  su  hacienda. 

*  MANSILLA:  Geog.  Déla  zona  minera  de  esta 
localidad  (prov.  de  Logroño\  dio  interesantes 
datos  el  ingeniero  Sr.  Sánchez  Lozano  en  su 
Dcscrijiciún  física,  geológica  y  minera  de  la  pro- 
vincia de  Logroño,  publicada  en  1S94.  Entre 
otras  labores  antiguas  se  encuentra  una  galería 
do  300  metros  de  longitud,  practicada  en  estéril 
para  cortar  unos  filones,  eu  los  cuales  se  han 
hecho  varios  trabajos  durante  el  período  de  tiem- 
po comprendido  desde  ISCOá  1S81.  La  situación 
de  estos  filones  no  puede  ser  más  ventajosa:  so 
hallan  casi  siempre  encajados  en  una  pizarra  ar- 
cillosa, por  lo  regular  muy  silícea,  y  forman  dos 
grupos  que  ocupan  las  crestas  y  laderas  de  dos 
cerros  prolongados  en  dirección  próximamente 
N.S.,  de  grandes  jien'lientes,  y  que  terminan  en 
dos  profundos  barrancos  por  donde  corren  los 
ríos  Gotón,  Cambrones  y  Calamantio,  en  cauces 
muy  rápidos  y  que  permiten  disponer  de  varios 
s.illos  de  agua.  El  ilustrado  ingeniero  de  minas 
.1.  Ruiz  León  dio  un  informe  acerca  de  las  minas 
de  Jlansilla,  en  el  cual  constan  el  rumbo,  espe- 
sor, comfiosición  mineralógico  y  contenido  en 
plomo  y  plata  de  sus  principales  filones  de  plo- 
mo argentífero,  rertenecientes  en  aquella  é|ioca 
al  Sr.  Franganillo.  Entre  los  filones  que  cila 
figura  el  llamado  de  Buena  Fe,  socavón  roniauo 
que  fué  beneficiado  c:i  grande  extensión.  Reco- 
nocido moilernamenle  en  una  extensión  de  50 
metros,  se  vio  ijue  su  rumbo  era  N. S.  y  que  se 
divide  en  dos  ramales.  Los  labrados  antiguos 
salen  á  la  superficie  eu  la  crcst  i  del  ceno,  y  en 
to  lo  él  hay  una  inmensa  escombrera.  Los  mine- 
rabs  son  de  ¡domo y  plata  snllurados  y  antimo- 
niales. Los  ensayos  hechos  de  las  conchas  que 
queilan  y  d»  lo  "ue  e»f '  por  benefic^r  bajo  el 
nivel  di '  i  mucho  el  < 

dieron  c  ■  por  100  ■!• 

mo  con  .■.  .  i  "    ■'■     ■  ■  ' 

plomo  con  1 1 

I  publicados  er 

I  filón  Buena  Fr  contiene  l¡l>  yut  lüú  de  plomo  y 


'  de  S  i  8  ontai  da  plata;  el  de  la  antigua  mina 

!'i   i.or   Uiü   .!•      '  !.,a« 

i   llaniadú  /  ¡^r 

da 
•JO 

11    1    ¿  uUc*  do  pUU,    coliatlLliSt  i.ilu,    i 

"In    un  gran  auiiliar  para  el  l.enrfl* 
r  da 

I  l«- 
...  :age- 

en  cala- 

<     1  la  |iarle 

I  liiiiia  <la  1  i  hio  oiiiiU  una  buena 

I  rnirciera    '  iiiafc,   |.4ir   la  qua  al 

■    ollar  mu- 
■  de  1871 
•    •-  fuií- 
'  un 

II  al 
meiricoa 
ntfl1e«<la 

Mi^a- 

da 

.,  I .  'in- 


dir  loa  m  ; 
horno   pi' 
tratamiento  iim 
de  mineral,  dai 
plomo.  Este  etii-n)  u 
nioro  de  minas  D.  .1' 
diversa»  ó  infruolnoMi-,  ;.  i.    ... 
didores  en  años  anteriores,  y  eii  en- 

cía al  siguiente  no  hallaba  cst.i'  lá- 

hrica  do  fundición  paralas  gaU-nn»  emi  el  nom 
bro  de  Belln  Estrella,  en  la  que  existía  un  horno 
de  reverbero  de  dos  pla»a  sobrepuestas  («ra  la 
calcinación  de  loa  minerales,  y  un  horno  de  fun- 
dición de  cuba  ó  mnnga,  bajo  y  de  viento  for- 
zado, como  los  que  se  empican  en  l'artngena.  \a 
falta  de  combustible  en  la  comarca,  y  el  tener 
que  conducir  en  caballerías  el  cok  por  malísimo) 
caminos  á  una  distJincia  de  6  A  7  leguas,  fué 
causa  de  que  se  desistiera  de  beneficiar  dichos 
niiiioiales  en  la  localidad. 

MANSIO  (.TfAN  OiiRoomo):  Biog.  General  o»- 
pañol.  N.  en  liadajoz  en  17.18.  Sirvió  en  loa 
tercios  de  infantería,  haciendo  la  guerra,  de  co- 
rom  I,  en  la  frontera  jioitiignesa,  á  las  lirdenes 
do  Godoy.  En  1802  hallál  ase  en  üad.ijoz,  de 
Mariscal  de  Campo,  al  mando  del  general  conde 
de  la  Torre  del  Fresno,  y  más  tarde  prestó  grn  lides 
servicios  en  la  guerra  contia  ol  ejército  franci'a. 
Su  nombre  va  unido  á  los  jiiincipalcs  sucesos  de 
los  sitios  y  toma  de  la  ciudad  de  Badajoz. 

MANSO  (Pri>ro):  Biog.  Sacerdote  español.  N. 
cu  Madrid.  M.  en  la  misma  capit.il  á  6  de  enero 
do  1736.  Fué  hijo  de  padres  nobles.  Vistió  el 
hábito  do  San  Agustín  en  San  Felipe  el  Real  á 
4  de  enero  do  168.1.  Dcsilo  su  entrada  en  la  Ur- 
den dio  pruebas  de  un  talento  des|iejado  y  da 
un  carácter  laborioso,  y  selló  la  bien  merecida 
fama  que  li ' '  ía  adquirido  en  sus  estudios  por  la 
brillantez  y  aplauso  con  que  sostuvo  los  prime- 
ros actos  académicos  en  la  Universidad  de  Sala- 
manca. Ordenóse  i'  •  sacerdote  y  enieñó  Arles  en 
Valladolid;  fué  regente  del  Colegio  de  Mana  de 
Aragón,  prior  dos  voces  de  Salan  :inca,  y  otras 
tantas  definidor  de  esta  prov.  Además  do  ejercer 
estos  y  otros  cargos,  enseñó  en  dicha  ciulnd  Fi- 
losofía y  Teología  moral.  Era  d.^-  penetración 
clara,  en  su  hablar  persuasivo,  sus  maneras  hu- 
mildes, y  sus  sentimientos  tan  caritativos  que  lo 
llevaban  al  laío  de  los  enfenios  para  |  rodigarles 
los  consuelos  de  la  religión  y  la  moral.  El  Con- 
sejo Supremo  le  había  propuesto  para  la  mitra 
de  Orense,  pero  en  los  momentos  de  concedciae 
esta  gracia  falleció.  Escribió  las  siguientes  obras: 
Cursus  ¡ihilosof^hicus  ad  vieiilem  J:eati  Fgiilii 
Itomani;  Cor»/-     '  '  '  ~    "'  ge- 

ncratione,  el  c  m- 

terpres,  sire  Vi^  l.í     .-  -  ">«■ 

iii  et  Quennelli  propositiones;  etc. 

-Man.so  pe  Vei.asco  (Jo.sS1:  Bicg.  Virrey 
del  Perú.  Floreció  en  el  siglo  xviii.  Era  conde 
de  Superunda,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago 
y  Teniente  General  do  los  ejércitos.  Hallándose 
ejerciendo  la  prosiilencis  de  Chile  y  gobierno  y 
cap:'  il  de  aquel  reino  lué  nombrado 

viir  cargo  que  descmi-eñó 'lesde  ju- 

lio i.i  ....  .  ;.  su  ticm|X)  ocurrió  el  gran  terre- 
moto de  28  do  octubre  de  1746.  Escribió  una 
lUlaeiún  de  !n$  principo  les  mo-ans  de  su  gobierno, 
en  la  cual   reseña  las  dis|>osicione8  tomada»  A 

eonsicuencia  dd  lerienioto  de   Lima  en  1716; 

,  i       .  ..  ,.        .,„. 

-ii'in 

an- 

<--  minas  y  al  surtido  de  azogue 
as  de  Almadén,  para  las  necesi- 
I  dade»  do  la  miiieri*  de  Nueva  Es)«ña. 


iu 
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MANTEROLA  (Jost):  Siof.   Eicrítor  p«[<aAol. 

N.  r     ^      ■   '     '■  '    ■'   ■ "Ule  mano 

de  li'  lel'rero 

(Ir  i-onio  lito- 

r>'  <i,   oacrila 

eoi  'n  loü  mío. 

le-  ioiito 

d«  "  Iaü 

Ir.  i^r?- 

1>-  .  ilcl 

»'  ,  '  C'iiS' 

car  'O   to.Htinioiii»  de 

li).  '■!  'íñro^  »!(»!  r«PO' 

|.i  'i,in; 

lu  rín, 

■■  lo» 
1  odi- 
..         .     .  _  ,  i'dJ- 

i.\'in}<i'io>  con  su  ai^niticadoi,  obra  de  Irigoyon, 
enri  ;tl'•-:^^  fvir  Mitit<T"H  con  DOticies  y  ce 
ni<'  ".  Kiiú  el  |iriiici|>al  iiii- 

ci  i  '«  Judjoí  yiiiralts  en 

Si  "       ■,   ora  en  la  cipi- 

t!\  iiiioipsl  y  cuto- 

ür.4: .1-    .:      .   ..  la  ciiscfiinzn. 

MANTO:  Oeag.  Diatrito  del  doi>arUiiieiito  do 
OU''  ■''•i  i;..,.i'iblica  do  Honduras.  Cómprenlo 
los  'le   .Manto,   Gunta,  .laño  y  ,Snn 

Fri  i  P,i7..  con  un  total  de  S  000  habi- 

tantes, til  pueblo  y  municipio  do  .Manto  tiene 
5  000  habita. ,  y  en  su  término  hay  minas  do  pla- 
ta y  cobre. 

MANUEL  OE     VILLENA    V     OUAOALFAJARA 

(J'  "'                    "  il.  N.  en  Zamora 

•n  '.lita  María  á  1,° 

de  '■■!  Real 

Te-  iVCjíó 

en    '  to  de 

c«Uiiicro  do  Justina  de  la  Orrlon  do  San  Juan, 
i  ingresó  en  la  arnuda  como  cinrdia  marina  en 
17"¿7.  Mandó  \  ;  ise  en  co. 

misiones  y  en  tidiendo  :i 

jef'-    '     '  i  ^''  ic  la  qne  fué 

."x  .\  Fué  condsarin 

del  marina,  desde  su 

creación  hasta  i  7ú3,  añoen  «lue  pasó  ala  presiden- 
cia de  la  .^ud¡en'"ia  y  f^m  de  la  Contratación  de 
las  lo'lias.  Coi  ■  ta  y  un  afios  do  edad 

estnvo  en  Z«  nanea,  y  casó  con  su 

pa'-  ■•-.  ''  •  ,,.  M-iiiuíft  Kivera  Rodríguez 
de  M  1771  i>asó  á  la  corte  con  el  car- 

f(i'  o  del  Supremo  de  la  liuerra.  Por 

decreto  íecba  8  de  marzo  de  1760  le  concedió  ol 
rey,  en  r<>mnneración  de  sus  íervicios,  el  título 
de  •  •  I   Real  Tesoro;  y  como  de  su  ma- 

tri  ivo  tres  hijas,   lo  vinculn  en  sus 

lo'  '■udo  ik  Jo>e  Manuel  de   Villcnn, 

nti-  n  á  su  tiempo  Teniente  General 

MANYAS:  Otón.  Tribu  negra  del  África  cen- 
tral -i:  .11  rl  v,\lli.  .¡.-1  fíribintui,  "uo  do  los 
\¡T\  \->  del   lago  Tsad.  ."¡on 

ba  II  divididos  en  vnri.is 

gTU|-»s  ¡n-ici  enduiitc.'',  con  los  nond>res  de  Ma- 
nya-líorie.  Slanvi  Manva,  Bagada,  etc.  Tienen 
por  '  "■    !      ^'   .^  Xias,   al   E.  los  Hu- 

gil.  \1  O.   los  liuru-Burus 

ó  I  .iin  la  cuenca  del  lago 

T«i  nocer  al  mismo  grn|io  ¿tnico 

qii.  "   togbos  de    la    cuenca   del 

Üt«!,)(-.i,  >uii  leliiliistaa  y  antro|.óragos. 

MANZANO  'Fr^svvDo):  Bioy.  Poeta  español. 
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Madrid  á  5  de  febrero  de 
capital  hÍ7n  efltrennr,  en 
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;  •Ir- 


Y    M  WÍANO  (.lOAQt'ÍS):    BxoiJ. 

'il,   N.  en  AHinrquer- 
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entró  ilaiiitaua  ou  cain|iañu  con  una  partida  de 
Sí  liranadoros  de  la  (iuardiii,  siendo  encargado 
al  ]T»pio  tiempo  du  lu  comiindancia  del  cantón 
lio  la  (  cnin,  i  u  el  correginiicntn  do  Torto^a.  En 
eato  punto  ae  sostuvo,  acudiendo  á  otros  do  aque- 
lla comarca  en  ¡«rsocución  do  las  partidas  (píese 
levantaron,  y  derrotando  en  10  de  diciembre  en 
el  pueblo  do  liallestii  u  300  carlistas,  ú  quienes 
cogió  varios  prisioneros,  armas  y  otros  efectos. 
I'.n  IS  de  mayo  do  18:14  ascendió  poraiitignc.lad 
á  teniente  de  la  4."  compañía  del  2."  batallón 
del  4.°  regimiento  de  la  Ciuardia  Real  con  grado 
de  capitán  de  iuranlería,  y  en  14  do  junio  del 
mismo  año  pasó  al  ejercito  del  Norte.  Tomó 
parte  en  varias  acciones,  y  en  la  do  .Sorlado  y 
.Mendoza,  dada  en  el  día  1*2  do  diciembre  do 
1834,  fué  herido  giavemento  do  Inla  do  lusil  en 
el  pie  izquierdo,  con  fractura  del  tobillo,  por  lo 
que  mereció  ser  agraciado  con  ol  grado  do  tcnien. 
to  coronel  do  inlantcría.  En  183.1,  continuando 
en  el  mismo  ojército,  so  halló  en  las  acciones  do 
Los  Arcos  y  en  las  del  ca.stilIo  do  Guevara  y  Ven. 
ta  do  Chaves,  los  días  27  y  2.S  do  octubre,  como 
ayudante  de  órdenes  del  jefe  do  brigada  Froilun 
.Nk'ndez  Vigo,  portándose  en  ellas  con  el  valor 
y  serenidad  <juo  lo  caracterizaban,  por  lo  que 
mereció  mención  honorílica.  En  enero  de  1S37 
pasó  Manzano  al  primor  regimiento  de  la  Guar- 
'liii  Real.  Hallóse  en  las  acciones  de  Retuerta 
y  Huerta  del  Rey,  oscendiondoen  el  mismo  uño 
por  antigüedad  á  capitán  do  la  Guardia  Real.  En 
1838  asistió  á  la  acción  do  Ruruó  y  á  la  defensa 
de  Valladolid,  y  en  1839  á  las  operaciones  eje- 
cutadas y  acciones  para  la  toma  do  los  fuertes 
de  Ramales  y  Guardamino;  á  las  acciones  de 
las  alturas  do  Alboitia  y  Villarrcaldo  Álava,  á 
la  sorpresa  do  Galanda  y  á  la  del  Peñón  de  lien- 
coya,  de  donde  salió  contuso,  y  por  el  nurito 
.|ue  contrajo  obtuvo  la  cruz  do  primera  clase  de 
.San  Fernando.  En  1840  concurrió  á  la  acción  de 
La  Cañada,  á  la  toma  del  fuerte  de  Segura,  á  las 
o|>eraciones  sobre  Castellote,  por  las  que  le  fué 
concedido  el  gradode  comandante  de  infantería; 
á  la  acción  de  CerroUeía;  á  la  de  reüanoya;  á 
la  de  lieceite;  á  la  de  Gandesa;  á  la  toma  de 
Aura;  á  la  acción  do  VaMellades  y  Sierra  del 
Carballo;  n  la  toma  de  Jlorella,  obteniendo  por 
esto  la  cruz  correspondiente;  á  la  toma  de  la  pla- 
za y  reducto  de  lierger,  donde  ganó  el  empleo 
de  teniente  coronel  de  infantería,  por  haber  sido 
el  primero  que  asaltó  los  )iara petos  y  fuertes  car- 
listas con  la  columna  ile  cazadores  de  la  1.''  bri- 
gadrdola  división  déla  Guarilia Real, cuyo  man 
do  desem])eñó  en  todo  el  citado  año.  Cooiieró  al 
alzamiento  de  1S43,  que  en  Badajoz  so  verificó 
en  1.°  de  julio,  por  lo  que  aquella  junta  le  con- 
cedió el  grado  do  coronel,  que  después  fué  con- 
firmado por  el  gobierno  de  la  nación  en  21  de 
agosto  dol  mismo  año,  como  comprendido  en  el 
artículo  1.°  del  devreto  de  gracias  generales  ex- 
|iedido  con  aquella  fecha.  Fué  nombrado  coronel 
.le  infantería  en  24  de  sciitiembre,  y  desde  el  21 
de  dicho  mes  desempeñó  la  tenencia  coronela  y 
mando  en  comisión  del  regimiento  infantería  de 
la  Unión,  quedando  con  el  mando  ile  este  cuerpo, 
como  coronel  efectivo,  desde  20  de  noviembre. 
En  1S44  salió  en  persecución  del  general  /.urba- 
no, y  por  estos  servicios  fué  agraciado  con  la 
cruz  de  (irimera  clase  de  .San  Fernando,  habién- 
dole sido  concedidasanteriormente  la  de  comen- 
dador de  Isabel  la  Católica,  libre  de  todo  gasto, 
por  el  nurito  que  contrajo  en  la  organización 
del  regindento  de  la  Unión,  y  la  de  San  Hcrme- 
nogililo  por  sus  oños  de  servicio.  En  4  de  sop 
ticmbre  de  184(>  so  lo  confirió  el  mando  do  una 
.'oliimna  de  las  tres  armas,  la  cual  debía  reunir- 
so  en  orden  de  ataque  y  marchar  después  á  Agra- 
mante liara  estar  pronta  á  caer  sobre  cualquier 
I. to  donde  .se  alterase  la  tranquilidad.  El  Ca- 
II  General  de  Cataluña  lo  manifestó  en  I." 
■  •  ■ilre  haber  quedado  satisfecho  del  dos- 
e  este  mando.  Kii  O  de  marzo  de  1847 
ano  á  operarcontra  las  partidas nion- 
lemoliniatas,  hallándose  en  la  acción  do  Tarrasa, 
V  'le#po/.«  en  la  del  fi  de  agosto,  en  la  <|U0  fue. 
las  partidas  de  Mur  y  el 
.  11  la  de  .Sal.adell,  en  ta  de 
,.-!  ii... i'asa-Puicli  Douray  Tru- 
lla, y  en  |#  de  Coll  del  Forleu.  En  15  do  junio 
se  le  confirió  el  empleo  de  brigadier  de  infante- 
ría, y  en  el  mismo  día  se  le  encargó  de  inspeccio- 
nar lodo»  ln«  piintf."  en  queo|*raliasiiregimien- 
■  ielLlobiogat.  También  fe 
general  en  los  distritos  do 
,... ,    .'.;  .rresa.   Kn  1848  se  encargó 
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Manzano  do  la  de  Roiga,  interinamente,  lia:>ta 
que  80  confirió  »u  mando  al  general  Paredes,  y 
so  halló  en  las  acciones  del  paso  del  río  l.lobio- 
gat,  cerca  do  San  Vicente;  en  la  de  villa  do  Ca. 
lalls,  sobre  ol  río  de  Carden;  en  In  del  l'lú  do  la 
'Palma;  en  la  del  pueblo  de  Espirales;  en  la  de 
las  alturas  do  la  Casa  do  Cumbay,  y,  finnlnieiile, 
en  la  do  Aviñó,  donde  fué  hecho  ¡.lisioncro. 
Manzano  no  hubiera  recobrado  tan  ¡.roiito  la  li- 
bertad, si  el  24  de  novieinbro  una  guerrilla  des- 
tacada de  la  columna  dol  general  Paredes,  que 
se  dirigía  á  .'^an  Justo,  no  so  hubiera  extniviailo 
por  la  niebla  y  caído  sobro  una  casa  en  la  qiia 
.Manzano  so  hallaba  custodiado  por  cuatro  mon» 
toiiiolinistns,  tres  do  los  cuales  hiiyeiüii,  dándo- 
se aquél  á  reconocer  á  los  soMados  y  quedundo 
libro  por  tan  dichosa  casualMad.  Kn  1.S40  siguió 
operando  en  Cataluña,  se  encontró  en  varias  ao- 
ciónos  do  guerra,  y  por  sus  servicios  en  ésta  le 
fué  conferido  el  empleo  do  Mariscal  do  Campo. 
En  este  mismo  año  fué  nombrado  comandante 
general  de  la  ].roviiicia  do  Tarragona,  y  obtuvo 
la  cruz  do  San  Fernando  de  tercera  clase.  En 
IS.'iO  se  confirió  á  Manzano  el  gobierno  de  la  pla- 
za de  (lOrona  y  la  coinandaiicia  general  de  su 
provincia,  cargo  que  desempeñó  hasta  que,  nom. 
irado  Capitán  General  do  Cuba  José  de  la  Con- 
cha, á  instancias  do  éste  se  destinó  á  Manzano  á 
sus  inmediatas  ónloncs  para  om)>learlo  en  aiiuc- 
11a  Aulilln.  En  17  do  febrero  do  1851  so  encargó, 
).or  enfcni.e.iad  del  general  F.na,  dol  despacho 
de  la  subinspeccién  de  infantería  de  aijuella  isla. 
Allí  obtuvo  el  nombramiento  de  vocal  ile  la  Jim. 
ta  do  Generales  y  Jefes,  el  de  comandante  militar 
y  político  de  Santiogo  de  Cuba  y  el  do  coman 
danto  general  del  departamento  Oriental  de  la 
isla.  En  el  mismo  año  le  fué  concedida  la  gran 
cruz  do  Isabel  la  Católica  y  título  de  honor  da 
la  sección  patriótica  de  Cuba.  Relevado  el  gene- 
ral Concha,  lo  fué  Manzano,  qiie.lando  de  cuar- 
tel. En  esta  situaci.n  continuó  liasla  que,  veri- 
ficada la  revolucicin  de  1854,  y  nombrado  nue- 
vamente .fosé  de  la  Concha  Capitán  General  de 
Cuba,  volvió  á  llevarse  á  .Manzano  á  aquella  is- 
la, donde  posteriormente  fue  éste  noiiibrado  se- 
gundo Cabo  de  aquella  capitanía  general,  cargo 
que  desempeñó  activamente  con  celo,  inteligen- 
cia y  general  aceptación  de  aquel  país.  En  1855, 
con  motivo  de  las  difíciles  circunstancias  porque 
atravesó  la  isla,  fué  nomlinido  jefe  de  la  ccduiii. 
na  de  operaciones,  compuesta  de  cuatro  regi- 
mientos de  infantería,  uno  de  caballería  y  dos 
baterías  do  artillería  montada,  consiguiendo  la 
pacificación  del  país,  k  su  regreso  de  la  isla  de 
Cuba,  en  1S59,  fué  nombrado  Cajiitiin  General 
de  las  Provincias  Vascongadas,  dcst  no  que  des- 
empeñó hasta  1861,  año  en  que  pasó  á  la  capitanía 
general  de  Aragón,  donde  ascendió  .í  Teniente 
(ieneral  de  ejército,  confiriéinlosolo  posterior- 
mente el  mando  de  las  capitanías  generales  de 
Castilla  la  Vieja  y  Valencia,  siendo  nombrado 
en  septiembre  de  1S6G  Capitán  General  de  la  is- 
la do  Cuba,  alto  cargo  que  desempeñó  con  gnn- 
de  aceptación  del  gobierno,  hasta  su  fallecimien- 
to. Fué  geiililliomliie  de  cámara  do  S.  M.  y  se- 
nador del  reino.  Era  'jtroverbial  su  caballerosi- 
ilad  en  el  ejército,  cuya  honra  procuró  sostener 
á  grande  altura,  lo  que  le  ocasionó  el  terrible 
desafío  á  muerte  con  el  general  Seoano,  Capitán 
General  de  Madrid,  por  el  insulto  que  en  pleno 
Parlamento  dirigió  á  los  oficiales  déla  Guar.lia 
Real,  cuerpo  al  cual  perteneció.  En  su  larga  ca- 
rrera militar,  pocos  fueron  os  mandos  que  ejer- 
cí.', en  los  cuales  no  recil  ¡ese  pruebas  |iarticularos 
del  alto  aprecio  y  consideración  de  sus  snbor.li- 
nados,  del  ejército  y  del  país  en  general,  con- 
servando como  ]ireiidas  de  grande  estima  el  bas- 
tón do  mando  que  lo  dedicó  la  ciudad  de  Man- 
resa;  la  escribanía  de  plata,  obsequio  de  la  ciudad 
de  .Santiago  de  Cuba,  siendo  comandante  gene- 
ral del  departamento  Oriental,  y  la  espada  de 
mando  que  los  generales,  jefes  y  oficiales  do  la 
giiarnieión  do  Zaragoza  le  dedicaron  al  sor  as- 
condido  á  Teniente  General,  jireiidas  todas  de 
gran  valor.  Asimismo  recibió  del  emperador  Na- 
poleón III  un  magnífico  estuche  no  jiorcelana 
do  .Sevrea,  con  motivo  de  lacomisii'.n  quede'eni- 
jicñó  cerca  de  su  jiersona,  siendo  Capitán  (ieiie- 
ral  do  las  Provincias  Vascongadas, 

MANARA  VICENTELO  DE  LECA  (MlcrP-t,): 
/.'le./.  N.  en  Sevilla  en  el  año  delC2fi.  M.  á  9  de 
muyo  de  1079.  Sus  padre»  fueron  de  las  ilustres 
familias  de  sua  aiiollidos,  nobleza  comprobada 
por  la  notoriedad  do  sus  hechos  y  por  haber 


maSa 

nido  n.  Miguel  Mlitlloro  de  CaUtrars.  En  «a 
jiivuiiUul  ae  JejtS  llevar  del  iiiipiiUo  ilo  huh  )«• 
sione.i  V  lie  \ái  ilusioiios  >lo  lit  vaiiidiitl,  itl  evtie- 
iiiüilüijue  por  su!i  aticvíilait  (ivüiiliiidM  iniii  )aio> 
lulnroo  lot;iíliiluiiü  que  liiiiiilireiuniu  lumltiriiiu, 
|mos  iiu  lalt.1  ■|iiieii  nr  |«riiiila  ttíi't;i;r  ir  |ui>  sir 
vierun  Hiit  lioolioi  para  i|iie  /uriillii  '< 

¡hm  .liL, iit  Ifíiorii)  y  hjijiroiice'U   / 
,'■  '.  Dio»  iiiis«ri™rJiosii  1"  II  iiiÉ  .   u'l 

M  lo.   L'iiii  iiiioho  i|iio  ilia  por  l«  ciillc 

II ;  Atai'iJ  .  liuy  .Su-.üiia\  niiitió  i|m' le 

tlioriiii  iiu  i4ol)>o  tan  rci  io  eii  ol  oorebru  c|iie  le 
ilirribaroii  eu  tierra,  val  misino  tiempo  oyó  una 
.  'I  i|iie  <liio:  «Traigan    i'l  atiuid,  que  ya  eatik 

muerto.»  Levantóse  turbado,  no  se  atrevió  ú 
«i'tjiiir,  y  »e  fué  i\  au  casn.  r>eapui'»  »u|>o  i|UO  i\  la 
iiuo  li'A  le  ei|»eral>aii  parí  luitt.irle.  C'a¡>u  con 
Jofiii  .li"  ■'•■  ■  I  ■>^' ii-.  ■!■■  \I.'ndo.'ii,  hija  linica 
lie  l>.  '  ■  y  Koiiolin,  y  do 

doñi  A  'I  de   Moiitejaquo 

y  llenaoiuu.    Diimiite  su  iiiatriuiouio  procedió 
pon   prudencia   y  arreíjlo  do  coatunil  ioh,  dudi- 
'        -i.ida  aliiión  li  iiofiocioi  ó  iu- 
dejiindo'ie  llevar  más  de  nna 
>  lo  la  ultiuieria.  Lamuertede 

M.  1   amib.)  tiernainoiito,   lo  im- 

ir.  lu-ra.  So  retirn  al  convento  lie 

.' i'lros  (.'ai'iiii'luas  Duscal/.oa,  que  distaba  d<'8  le- 

!!■<  .le  Níon!e''i'|n*',  ocupándose  cu  piadosos 
uu  nuevo  hombro.  Vol- 
'  una  vida  totalmente 
..¡  ,. -11  1  II  |iiL'  III. 1,1  tonido.  Andaba  solo, 
luna  de  lo»  concurso»  y  frccuontiila  l¡is  i^^le.sia». 
."^..li  itó  acr  admitido  en  la  ilcrniandinl  do  la 
^  luta  Caridad,  establecida  en  la  ermita  do  San 

'r;;e,  mas  halló  raaistoucia  en  los  hermanos, 
\  encióse  .  sta  á  instancias  del  hermano  mayor, 
I)  Die¡;o  .Miralueutei,  y  fué  recibida  el  señor 
M  iñara.  Costóle  mucho  trabajo  al  principio 
vencerse  á  pedir  para  enterrar  á  los  pobres,  [loro 
to.lo  lo  dominó  por  ^c.  ir  ;i  Dios.  El  fervor  que 
nunilestó  en  el  desempeño  de  aquel  caritativo 
instituto  movió,  á  lo»  miamos  que  no  habían 
querido  a.lmitirle  por  hermano,  u  ele^'irlo  Ma- 
yor en  el  afio  do  UiO'¿,  empleo  en  el  que  conti- 
nuaron rcrIiKiéndolc  anualmente  hasta  su  muer- 
te. Noinbi  itlo  Hermano  Mayor,  proyectó  la  lun- 
lUciun  do  un  Ilospi.io  pira  re.o;;er  á  \o3  pobre», 

ro   faltaban  medio»  y  sobraban  oposiciones. 

1  un  almacén  conti>;uo  li  la  ermita  se  empozó 

¡.rarticar  esti  piadosa  obra,  recibiendo  limos- 

i'i  para  realizarlo  por  medios  muy  extraordina- 
rios. Toleró  con  cristiana  resignación  la  furiosa 
[«rsocución  promovida  |ior  sujetos  de  buena  |  o- 
aición  en  ScTilla.  Trató  do  fundar  un   hospital 
para  la  curación  de  enfermas,  para  lo  cual  en  el 
mismo  almacén  que  servía  de  Hospicio  pu^io  12 
cama-,  con  .lestino  á  doliente»  dea.iuellasenfer- 
niedadc»  que  no  se  admiten  en  los  otros  hospi- 
t«le».  Creció  el  número  de  enfermo»,  y  se  edificó 
una  silii  en  la  qne  cupieron  con  grande  como.H- 
dad  y  aseo  24  cama».    I  °omo  ya  ésta»  no  fueran 
bastantes,   fué  preciso  agrandar  la  enferineria 
|iara  hacerla  capaz  de  contener  50.  Adeiuiis  hizo 
labrar  otra  sala  de  igual  magnitud,  que  dejó  á 
su  muerte  ca.si  concluida.  Destinó  otra  sala  para 
12  tísico».  El  Señor  movía  los  corazones  de  las 
personas  acaudal.idas  para  que  con  sus  donacio- 
nes cooperasen  á  la  reali^taclón  de  tan  cristianas 
obra.s.    I'or   su  generosidad  cíele  nombrarse   á 
D.  Luis  liucareli,  caballero  del  hábito  do  San- 
tiago, que  dio  á  Manara  24  500  ducado»  upara 
que  90  invirtiesen  en  lo»  u»o»  que  juzgase  del 
agrado  de  Dio».»  Instituyó  Manara  la  Congre- 
gaei.Jn  de  los  Ilcrmanosde  la  Penitencia  [lari  que 
lirviesen  á  los  fiobres  y  a  los  en  formas.  Les  señaló 
hábito  y  modo  de    vivir.    Hizo   colocar   a'.t*r 
en  todas  las  enfermerías  jiara  que  los  enfermos 
oyesen  misa  diariamente,  y  que  los  Marte»  se  les 
predicase  una  plática  instruyéndolos  en  la  doc- 
trina cristiana.    Para  que  ningún  enfermo  falle- 
ciese siu  los  auxilios  espirituales,  obturo  (icrnii- 
»o'i.-.    .....  rn  la  capilla  del  Hospital  se  conser- 

^  üonto  do  la  Eucaristía  y  los  .Santos 

' '  .'ou  su  edificante  ejemplo  á  la  no-  [ 

\-\eiA  de  .Sevilla  para  que  le  ayudase  en  su»  bue-  ; 
nos  designios  y  diese  su  nombro  ala  Herman- 
did  de  la  .Santa  C.iridad  lo  más  ilustre  de  ella, 
admirándose  tela  la  ciudad  al  ver  quo  las  p«r- 
•onas  le  la  mayor  jerarquía  y  de  la  más  elevada 
posición  social  se  hincasen  de  rodillas  ante  los 
pobres,  lavándoles  y  besándoles  los  pies,  sir- 
Tiéndoles  las  comidas  y  administrándoles  las 
medicina?.  Si  alguna  vez  notaba  falta  de  celo 
en  algún  licrnnno,  »u  reprensión  se  limitaba  d 
XoMi>  XXV,  Ai'tHdice 
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asta  fraM!  «Dios  y  el  mundo  no  caben.»  Mandó 

quo  eu   1  '    '  '  '  II 

tiataiiii. 

enipien  !  .  ,  , 

do  sólo  contaba  coi.  e  ie  Ulú  <le  linioa- 

lia  uu  trabajador  li .  ,  <^  oauaa  da  ha- 

berlos lierediido  por  iiiuuilv  ds  »n  mujer.  Se  gas- 
taron 011  lu  fábrica  del  templo,  adoinon  v  alhalaa 
70000  ducal.        '    ' 

dían  que  re;  i 

conreiiiii.  i  .  i 

noche  I  • 
dos,  ai  ..i 

la  pluma  luo  itíj-arliundu  U  ui,.i^in>i.i.i  i.intt.l.id 
eu  lúa  linea  del  instituto  de  Cari'lad.  A  los  pocos 
ilias  enlrrmó  y  lállouió  D.  Eraucineo  tlónioz  do 
Castro,  uno  du  los  hombres  más  ricu»  de  .Sevilla, 
y  en  au  testamento,  deapuca  do  cumplidos  los 
deberes  do  doroclio,  dejó  todo  ol  rosto  do  su  ha- 
cienda á  disposición  do  Miguel  .Manara,  con 
quien  nunca  había  hablado,  ascendiendo  la  suma 
ú  500  000  ducados.  Gastó  50  000  en  pan  para  los 
iiobres,  que  |>erecían  por  ser  año  mny  es.aso. 
Deposit  >  cantidad  anficieutu  |>ara  33  dotes  á  las 
aspirantes  iiobros  ú  religiosas;  concluyó  lo  que 
faltaba  al  Hospital  ó  iglesia,  y  gastó  lo  restan  te  en 
otras  piadosas  obras.  En  la  asistencia  á  lo»  sen 
tenciadoa  ú  muerto  adelantó  mucho  á  lo  quo  luis- 
ta  entonces  se  hacía.  Dispuso  (|ne  se  nombrasen 
hermanos  que  los  asistiesen  y  cuiíluseu  do  su 
sustento  mientras  estuviesen  en  la  capilla;  que 
en  ésta  en  ai|uollo»  días  so  dijese  el  mayor  nú- 
mero posible  do  misa»;  que  |  or  lo»  bariios  de  la 
ciudad  piílioson  lo»  hermanos  para  hacer  bien 
por  las  almas  do  los  roos;  quo  se  pidiera  en  nom- 
bro do  la  Sama  Caridad  licencia  para  bajarlos 
del  patíbulo  y  enterrarlos.  Consiguió  que  la  co- 
munidad do  la  casa  grando  de  San  Francisco  do 
Sevilla  saliese,  después  de  vísperas,  á  la  pla- 
za y  cantase  un  solemne  responso  por  las  al- 
mas de  los  ajusticiadas  antes  i|uc  los  quitasen 
del  tablado,  práctica  que  la  dicha  comunidad 
cumplió  siempre  en  memoria  de  tan  venerable 
señor  Manara.  Retiróse  á  vivir  á  la  casa  de  la 
SanUí  Caridad,  y  empezó  nuevo  y  más  rígido 
método  de  espirituales  ejercicios,  en  los  que  dis- 
tribuía día  y  noche.  Llegóse  á  enardecer  tanto 
en  el  amor  á  Dios,  que  aseguraba  il  su  confesor 
que  temía  |>erderla  vida  si  se  lo  aumentase.  Para 
desahogar  sus  íntimo»  espirituales  alectos  se 
retiraba  algunas  teni]ioiadas,  ya  al  monasterio  de 
la  Cartuja,  próximo  á  dicha  ciuilad,  ya  al  con- 
vento do  San  Pablo  de  la  llreña.  Su  lo  y  su  es- 
peranza guardaban  relación  con  su  encendida 
caridad.  Su  oración  fué  altísiiiia,  y  en  ella  le 
concedió  Dios  grande.s  favores.  En  la  mortifica- 
ción practicaba  cuanto  lo  permitía  .su  confesor, 
conteniéndolo  con  frecuencia  en  su  decidida  vo- 
luntad de  hacer  mucho  más.  Su  caridad  para 
con  el  prójimo,  alt-imentc  la  preilica  la  fundación 
del  Hospital  y  las  limosnas  públicas  y  [irivadas. 
Celoso  del  bien  de  las  almas,  cooperó  mucho  á 
la  conversión  de  lo»  moros  que  onloiices  había 
en  Sevilla,  y  consiguió  la  de  algunos  ingleses 
mediante  la  caritativa  y  prudente  conducta  que 
observó  con  ellos.  Se  cumplió  con  su  cadáver, 
en  el  entierro  y  sepultura,  cuanto  dejó  dispues- 
to en  su  notabilísimo  testamento.  Puede  asegu- 
rarse que  no  quedó  persona  alguna  en  Sevilla  que 
no  desfilase  ante  su  cadáver.  Todas  las  comunida- 
des y  conventos  de  religiosos  hicieron  por  turno 
honras  solemnes  por  ol  eterno  descanso  de  tan 
extraordinario  bienhechor.  Siete  mese»  |)erma- 
noció  3C|iultado  en  ol  cañón  do  entrada  de  la 
iglesia,  según  su  voluntad.  Conseguidas  las  co- 
rrespondientes licencia»,  fué  su  cadáver  trasla- 
dado y  colocado  en  uu  nicho  en  la  pared,  dentro 
del  pan^ón  del  mismo  tomj.Io,  al  lado  do  la 
Epístola,  en  una  caja  forrada  )iar  el  interior  de 
raso  liso  blanca  y  |>ar  el  exterior  de  raso  car- 
mesí, y  otra  caja  de  iilonio.  El  día  do  la  trasla- 
ción ol  cadáver  estaba  incorrupto.  El  4  do  febre- 
ro de  174'.>  la  ciu'lad  de  .Sevilla  elevó  exposición 
d  S.  M.  solicitando  la  formación  del  proceso  co- 
rres) ion  Hen  te  para  esclarecer  la  vida  y  virtudes 
de  D.  Miguel  do  Manara.  Al  efecto  se  suplicó 
d  S.  S.  mandase  librar  Letras  Apostólicas  para 
conseguir  la  beatificación  de  tan  ilustre  siervo  de 
Dios.  En  24  de  .septieml  re  del  mismo  año  reite- 
ró la  ciudad  la  misma  súplica,  interesando  al  rey 
Carlos  III.  Por  acuerdo  del  Excnio.  Ayunta- 
miento, en  1845,  á  la  callo  llajiialii  Arquillo  de 
la  Plata  se  le  puso  el  nombre  de  Manara,  qua 
boy  ostenta  (1S99). 
MAÑER  (SAi.v.vT)on  José):  .fituj.  Escritor  es- 
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nociniíentoa  U  tioiu 
de  muchos  de  olios.  í 
roim  lo  valió  la  prolec  luii  .le  . 
nÍHtro  conocedor  y  h.uirnilor  d. 
rito.  Discerniendn  el  que  ! 
zo  buscar,  y  le  dio  el  eiiipl 
fábricas  de  .M'i.l.  >■>  .■  -..- 
aneldo  de  fiOO 
rado,  le  puso  cu 
to  á  escribir,  liabieiidu  asegiiiudo  ya  eunesta  es- 
ixicie  do  (icnsión  su  subsimeTieia.  Mafiír  ae  dio  ú 
conocer  por  sus  muí  1  H  niiia  por 
sus  iin|iiignacione»n  .  N'o  aólo 
aseguró  una  razona)  ■    san- 

ta publicación   de  1.  .  idal 

miU  que  Hiediano,  li .  |en- 

só  en  retirarse  al  Hospital  lioneral  de  >ladrid 
con  sus  efectos,  como  lo  verificó  i  n  22  de  febre- 
ro do  ]745;  mas  por  diferencias  con  su  adminis- 
trador dejó  esta  residencia  en  <i  ilo  abril  de 
174.1,  y  poco  después  la  corte.  Acercándose  A  au 
patria,  pasó  a  residir  como  seglar  en  el  monas- 
terio lie  la  Breña,  uno  de  los  do  San  llasilio  do 
la  provincia  quo  llamaban  del  Tardón,  en  donde 
falleció.  Escribió  las  siguientes  obras:  Ortoi/ro/ía 
es/añola;  Historia  crítica  de  la  J'asión  de  Nues- 
tro Señor  Jesucristo;  Jtonquil/o,  de fendido contra 
el  error,  que  lo  cree  con'!'"    '       "  ' 

de  todos  los  escritos  de  Tor. 
histórica  sobre  el  Juicio  vti  ,      -■ 

tico  de  la  Kuroi>a,  antes  citada;  AV  nrbitro  svizo; 
Historia  del  ¡>rbicipe  Eugenio  df  Satioya\  Nove- 
la histórica  del  conde  Teekeli;  Vida  de  J'hamns 
Jíutitiíii;  Vida  del  duque  de  Itiperdd;  El  fatuo- 
so  hombre  marino;  anfiteatro  crítico,  impugna- 
ción al  Tialro  criViío  del  P.  Feii.o;  El  manifies- 
to coidra  el  administrador  del  Uospital  general 
de  Madrid,  don  Luis  Mergelina;  Triunfo  de  la 
religión  cristiaiía,  y  su  verdadera  Iglesia  roma- 
na; Historia  de  los  soberanos  del  mundo,  etc. 

•  MAÑÉYFLAQUER  (.IrANl:  Biog.  Celebró 
en  Barcelona  (6  de  abril  de  18371  el  quincuagé- 
simo aniversario  de  su  ingreso  en  la  reducción 
del  Diario  dt  Bnrcelona.  Con  tal  raotiio  la 
pren.sa  de  esta  capital  dedicó  muy  sentidos  es- 
critos al  veterano  periodista,  y  los  redactores  y 
colaboradores  del  citado  Inario  le  regalaron  un 
pergamino  de  felicitación  dibuiado  por  un  nota- 
ble artista.  Hoy  (septiembre  de  1  sOSjcoml  ate  el 
se|>aratisma,  que,  á  su  inicio,  reposentatn  Cata- 
luña una  tendencia  literaria  sin  importancia. 
Siempre  ha  escaseado  mucho  su  libro  titulado 
Colección  de  artículos  ¡or  Juan  Muíic  y  Flii'/iier 
(Barcelona,  1856),  que  publicó  Milá  y  Foiitanals 
con  un  prólogo.  El  P.  Blanco  juzga  á  Maño  en 
estas  líneas:  «Antes  que  Forteza  estrenó  sus  ar- 
mas do  jieriodista  literario  D.  Juan  .Mané  y  FU> 
ouer,  recogiendo  ú  la  [lar  de  Milá  en  el  jiinrio 
de  Ilarcelona  la  herencia  de  su  común  y  frater- 
nal colega  Pablo  Piferrer,  luchan.'" •  ?o  te- 
són en  ¡>ro  del  arte  católico,  r-  con 
fierozacantraelromanticisnio.il-  \íc- 
tor  Hugo  y  el  inmoral  cf  ntrabando  escénico  de 
La  dama  de  tus  mmi-tias,  á  la  vez  qno  saludaba 
con  sim|>atía  y  efusión  loa  primeros  versos  da 
.Selgas  y  la  primer  obra  dramática  de  Eguflaz. 
Afea  los  ensayos  críticos  de  Mané  y  Fliqíier  cier- 
to desaliño  do  íorni.i,  deque  te  corrigióal  enfitg- 
earse  el  autor  en  tas  contiendas  jiolítícas,  ii  las 
que  le  arrastraba  su  condición  belicosa, aiiardeci- 
(la  por  ol  espíritu  y  las  necesidades  de  )>artido.> 

MA  PEU  KUAN:  Geoq.  C.  del  Yunnan,  región 
S.O.  de  (hiña,  »it.  ISÓkms.  al  S.S.E.  do  Yun- 
nan-fu.  Eu  las  inmediicionaa  te  explotan  mina* 
de  oro  y  lignito. 

MAPU9A:  Geog.  C,  cap.   del  dist.  de  Bardcz, 
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el  trabajo  il  la  manera  que  lo  hacen  las  manos, 

V  -  •  itó  do  hacerse  con  la  máquinas 

uf^'ar  al  primor  tipodoniiiquina 

.-■iil.ir. 

.l/ii./Kifin  di  i/iie  la  aguja  atraviesa  el  tejido 

yor  eoiii ¡'lelo.  -  Hemos  dicho  que  fuú  la  primera 

nuiquina  en  que  so  trató  do  imitar  el  cosido  li 

mano,  y  por  ello  tenia  dos  juegos  do  pinzas  co 

'        '       r   1.  isnio  especial  q>io  daba  A 

lo  nlloruativo  do  Irasla- 
^  ,  i.  muy  semejante  i'i  Ins  del 
rosillo  a  mano,  llevaba  el  ojo  en  un  extremo  y 
la  punta  en  ol  otro;  enhebrada  la  agujiija  era 
C":;iila  por  las  pinzas  superiores,  los  que  al  des 
leiiiler  la  obligaban  li  atravesar  todo  el  tejido, 
arr;isirnuilo  ol  hilo  consigo  al  ser  cogida  por  In 
piu;a  inlerior,  y  quci'an  lo  libro  la  su|  orior;  una 
tez  i|iio  había  p:\sado  la  aguja,  daba  la  pinza 
inedia  vuelta  do  ISO"  para  presentarla  al  tejido 
punta  arribo,  lo  atravesaba  de  nuevo  y  ora  cogi- 
da por  la  pinza  su|wrior,  volviendo  de  nuevo  la 
aguja  ú  su  primera  )iosioión  por  otro  giro  de  180°; 
|icro  esto  sistema  no  producía  ecunoniía  de  tiem- 
po, por  loiiuo  varios  inventores  trataron  de  por- 
leccionar  el  sistema,  evitando,  en  primer  lugar, 
oj  giro  de  la  aguja,  empleando  dstas  con  dos 
puntas  y  ol  ojo  en  el  centro;  pero  oún  resultaba 
lento  el  trabajo,  por  cuanto  el  hilo  sólo  |>odía 
tener  unos  30  centímetros  do  longitud,  siendo 
neco.-ario  parar  la  máquina  con  harta  frecuencia 
|uira  eulieirar  de  nuevo.  Sin  embargo,  aún  so 
hacen  algunas  máiiuinos  do  bordar  do  este  siste- 
mo, que  dan  muy  buenos  resultados, 

Ál'if/umas  (le  punto  de  cadeneta  sencillo.  -  Re- 
cordando que  en  ol   punto  do  cadeneta  hecho  á 
mano  no  se  corta  el  biloque  permanece  en  ol  de- 
vanador <5  carrete,   so  a].licó  el  mismo  procedi- 
miento  li  la  máquina  do  coser;  la  mano,  con  la 
aguja  de  ganchillo  ó  crochel,  ejecuta  dos  movi- 
mientos: uno  vertical  rectilíneo  que  atraviesa  la 
malla  ú  lazo  formado  antes  y  entra  el  hilo  con  el 
gauchito,  para  Ibrniar  una  segunda  malla,  y  otro 
movimiento  de  rotación  ]iara  abrirse  paso  lo  agu- 
ja por  el  lazo  fo-mado  y  sacar  ©I  hilo  cogido  por 
ol  gancho,  y  estos  dos  movimientos  se  podían 
obtener  con  gran  facilidad;  el  vertical  rectilíneo 
alternativo  por  medio  de  una  excéntrica,  y  el  de 
rotoción  por  una  ruoila  helizoidal,  resultando  la 
máquina  sumamente  sencilla,  y  con  la  quo  se  ob- 
tenía un  trabajo  ]ierfccto;  la  tola  se  )ircsenta  á  la 
agujo  con  los  bordes  unidos  y  superpuestos;  un 
proiisotelos  con  una  muesca,  por  la  que  pasa  la 
agujo,  sujeta  la  tola,  en  tanto  baja  aquélla  entro 
1.1  platina  do  la  máquina  y  solevanta  ligeramen- 
te cuando  ha  salido  la  aguja,  para  aue  la  tela, 
guiada  (lor  la  mano,  avance  ol  pequeño  espacio  do 
una  puntada;  la  aguja  lieva  pasado  el  hilo  por  ol 
ojo,  estando  aquél  en  un   carrete  del  que  le  va 
tomando  automáticamente,  y  le  pas^  al  través  del 
tejido,  donde  le  coge  uno  do  los  tres  uñas  <le  la 
rueda  inierior,   que  al  dar  la  vuelta  le  hace  un 
lizo  por  debajo,  y  la  agujo,  en  su  movimiento  os- 
ccndente,  tomo  un  ramal  do  hilo,  lo  pasa  al  tra- 
vés do  la  malla  y  saco  aquél  á  la  parto  superior; 
como  en  esto  tiempo  la  telo  ha  avanzado  un  pun- 
to, al  penetrar  de  nuevo  en  la  tola  la  aguja  forma 
—    nieva  mallo,  que  se  liga  á  lo  anterior  para 
lo  nuevo  el  hilo;  el  cosido  resulta  fuerte  y 
I  lUe  á  la  visto.  Ksta  máquina  os  do  fácil  mo- 
nejo,  bastando  una  ligera  reseña  pora  su  uso;  es 
lo  más  sencilla  y  perfeccionada  que  se  conoce 
pova  bordor  ciertos  trabajos  delicados  y  finos;  i-u 
costura  os  muy  fácil  do  deshacer,  lo  que,  si  bien 
es  un  inconveniente  para  determinada»  obros,  es 
una  grun  ventaja  poro  otras,  como  la  confección 
de  Vestidos  y  adornos  de  señora,  que  continuo- 
mente  deben  rehacerse,  y«  porque  á  ello  obligue 
la  variabilidad  do  la  moila,  cuanto  por  otros  cir- 
cunstancias do  economía  doméstica,  ventaja  que 
no  tiene  el  doblo  |ie."punte,  tan  difícil  do  descoser; 
'       •  '-■- 'os  han  ]*rfcccionado  el  sistema, 
e  (lo  sus  movimientos  olemonta- 
:  1   máquinas  de  gran   volocidod 
II   trabajos  jierfeccionados,  siendo  la 
una  de  las  que  más  han  trabajado 
.   Una  do  los  transforinaeionos  mes 
.  ha  sido  la  do  suprimir  ol  antiguo 
'•tiiv.ndolo  por  un  ojo 
!  1  un  gancho  por  do- 
,  ..n  tanto  quo  la  ogii- 
pnsándolo  al  través  de  la 
II  so  ha  corregido  la  falto 
lo  hecho  con  gran  faeili- 
un   [•equofio  mecanismo 
írip  inrnii\  un  un  lo  coda  10  ó  20  puntos. 
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Máquinas  con  punto  de  lanzadera.  -  Ko  son 
ton  sencillas  como  las  anteriores,  iiero  permiten 
coser  toda  clase  do  tejidos  por  duros  y  rígidos 
que  sean.  Sus  órganos  Chonciales  son:  una  aguja 
vertical  con  un  ojo  cerca  do  la  punta  y  dotada 
do  un  nioviniiento  rectilíneo  de  traslación,  al- 
ternativo y  vertical,  y  una  pequeña  lanzadera  do 
metal  que  corre  dobaio  ile  la  pieza  quo  so  cose, 
con  movimiento  rectilíneo  alternativo  horizon- 
tal, paralelamente  al  movimiento  de  la  tola;  un 
carrete  en  lo  ¡larto  superior  llevo  el  hilo  que  paso 
por  la  aguja,  la  que,  al  ]ieiietrarenol  tejido,  for- 
ma uno  malla  con  el  hilo  del  carrete,  malla  que 
atraviesa  esto  lanzodoia  por  su  interior,  pa.-ando 
un  segundo  hilo;  al  subirla  oguja  arrastra  consi- 
go ol  hilo,  apretando  entro  sí  los  dos  hilos,  que 
formón  un  nudo,  y  eslo  so  repito  á  codo  punta- 
da, resultando  lo  costura  do  muy  buen  aspecto 
por  oinbos  coros,  imitando  un  pespunto  ó  serio 
do  puntos  unidos  entro  sí  |  or  la  p:irto  superior, 
y  por  lo  inferior  nn  hilo  seguido  cogido  por  los 
puntos  ó  mallas,  apenas  visiblcp,  y  engastadas 
en  ol  tejido  mismo.  La  agujo  va  cogida  ciilie  las 
dos  )iinzas  del  portaagujas,  que  consisto  en  una 
barra  horizontal  ípie  so  mueve  entre  dos  guías, 
verticales  también,  que  no  la  permiten  otro 
movimiento  quo  el  rectilíneo  altcrnitivo;  un  re- 
sorte lijo  por  su  extremo  al  soporte  de  la  máqui- 
na, y  hociendo  presión,  por  el  otro,  contra  un 
to]ie  del  portoagu'os,  hoce  que  ésto  tienda  á  es- 
tar levantado  constantemente;  una  excéntrico,  do 
forma  especial,  apoyando  contra  el  extremo  su- 
perior del  portaogujos,  lo  obliga  á  descender  más 
6  menos,  según  lo  posición  que  ocupa,  y  á  iiciic- 
trar  en  el  tejido,  para  salir  por  la  acción  del  re- 
sorte cuando  cesa  la  presión  de  la  excéntiica, 
cuya  formo  debo  ser  tal  que  resnllen  repetidf  s 
periódicamento  ol  descenso  total,  la  emersión 
parcial,  un  reposo  y  la  elevación  total  do  la  agu- 
ja, yendo  la  excéntrica  montiida  eu  un  árbol  ani- 
mado de  un  movimiento  de  rotación  uniforme. 

La  lanzadera  es  de  metal,  en  forma  de  barqui- 
lla con  proa  y  popa,  y  en  su  interior  lleva  una 
c.inilla,  peijucño  carrete  i|Ue,  por  las  puntas  do 
su  eje,  se  apoya  en  ella  y  gira  llevando  el  segun- 
do hilo;  la  lanzadera  así  dispuesta  sn  mueve  en 
una  canal,  la  que  en  cada  extremo  lleva  un  dedo 
movido  por  una  biela  y  un  árbol  de  rotación 
que,  á  cada  vuelta,  la  empuja  produciendo  una 
traslación  de  avance  ó  retroceso;  en  el  avance 
la  navecilla  entra  su  proa  en  el  anillo  del  hilo 
superior  y  le  atraviesa,  y  en  el  retroceso  forma 
el  nudo;  para  que  el  hilo  no  se  des]irenda  del 
carrete  con  demasiada  rapidez,  se  pasa  por  uní 
serio  de  ranuras  que  Uova  la  navecilla  y  le  retie- 
ne con  alguna  tensión.  Una  rueda  estriada  que 
gira  por  debajo  do  la  platina  y  en  lo  muesca  por 
donde  penetro  lo  aguja,  y  sobre  cuyas  estrías  se 
a])oya  la  tela,  obliga  á  ésta  á  avanzar  por  movi- 
mientos simétricos  é  iguales;  según  la  velocidad 
do  esta  rueda,  llamada  de  alimentación,  se  nli- 
tienen  los  puntos  más  ó  menos  largos.  El  me- 
canismo motor  lo  forma  un  .sistema  de  ruedas 
dentadas,  sirviendo  una  de  ollas,  con  un  manu- 
brio, de  volante,  ó  bien  so  enlaza  al  volante, 
unido  por  un  eje  acodado  á  un  pedal  por  una 
correa  sin  fin.  Los  detalles  vanan  ol  infinito, 
según  los  folaicantes,  pero  la  sucesión  y  simul- 
taneidad do  los  movimientos  es  siempre  la  mis- 
ma. 

Máquina  de pimto de  lamadern,  sin  lanzadera. 
-Una  do  los  csusas  de  destrucción  de  los  má- 
quinas anteriores  es  lo  lanzadera,  y  además  las 
(lequeñas  dimensiones  de  la  canilla  obligan  á 
reponer  el  hilo  con  frecuencia,  por  cuj-as  razones 
se  pensó  en  sustituir  la  lanzadera  por  un  carrete 
de  grandes  dimensiones,  fijo  ó  móvil;  jiero,  en 
este  caso,  de  modo  que,  sin  gran  movimiento, 
puedo  pasar  por  dentro  de  la  malla  del  hilo  su- 
perior. En  uno  de  los  modelos  el  carrete  va  en- 
vuelto en  una  ]iieza  cilindrica  terminado  en  pun- 
to cónico,  ú  modo  de  un  proyectil;  en  rcjioso 
descanso  esta  envolvente  en  un  apoyo  scniiii- 
Hndrico,  y  en  su  parto  superior  llevo  un  gancho 
do  suspensión;  un  pifión  mueve  alternativamen- 
te uno  cremallera  a  derecha  é  izquierda.  En  ton- 
to que  lo  aguja  .se  halla  en  lo  parte  superior  del 
tejido  el  carrete  descansa  en  su  como,  pero  ni 
Injar  la  aguja  y  formar  la  malla  el  movimiento 
de  la  rrtmollera  hace  ovanzor  el  córrete,  que  se 
suspende  del  gancho  y  paia  á  través  de  la  molla; 
cuando  la  aguja  se  levanta  y  coloca  ol  hilo  el 
carrete  vuelvo  atrás,  suelta  el  gancho  de  suspen- 
sión y  ilesconsa  de  nuevo  en  lo  camn. 

Siendo  los  máquina»  Sfnger  las  que  más  sue- 


len  ciii|ilf«r»e  i«r«  linbajos  domc8tiuo»y  i«r»  U 
cuiileciiuii,  t'i.iii'iiioa  nlKiiUbiiiuiUcaciuuoH  |>arkiu 
fiiiil  umiiejo,  Imblmulo  ilo  lo»  «fCMOiio»  liiiiii 
|iriiHÍ|Mtle8. 

.Uunrju  tie  lat  miii¡uiiiiií  Singfr.  -  Eu  lino  do 
los  vúaUv'O»  Miinoriorea  voilU-Bles  no  i-olooa  o) 
e»il»ti'.  ilel  i|UC  luirte  1»  Imluii,  tjUD  i>e  llova  ú  ti»' 
ViH  ilel  anillo  diA  oustailo  ilo  I»  |it>i(t<aiitoiioi'do 
la  iiiu<|uiiia,  HO  pasa  |ior  debajo  dol  diooo  adunn- 
lio  al  1 1  un  te  de  la  iiiisiiia,  y  di'ii|>ii<S8  |»ir  ol  ojo 
del  |ie««iili'  piúxiino  »ii|iirior  y  i'l  ngiijero  la- 
tfial  ilol  (lio  lie  li  af;iijrt.  fiihelaaiulole  en  i»ta. 
I)«»p\iis  so  cono  la  liojii  iiitiinKliliirqun  leciilni- 
la  iviiii  en  iiue  corre  la  laiuad<in;  so  deviim»  liil' 
eu  MI  cauilln,  |Mra  lo  cual  so  colocan  los  [livotí  . 
de  r.-ta  en  el  turno  móvil  que  liay  al  pie  del  vo- 
lante, y  ao  ileja  levautaila  |ior  anilms  exlicmo» 
la  uAa  transmisora  del  árbol  de  la  niúquiun, 
quedando  toco  oí  volaute,  que  im|>ul!>a  al  torno 
que  lleva  1»  canilla,  li  la  que  liacegiinr  tomando 
hilo  del  cállete,  V  lieiicliida  la  canilla  ío  coloca 
eu  la  laiiiadoiu,  lleviiudo  esta  li  su  sitio  de8|iiics 
de  haber  metido  la  hebra  de  la  canilla  |>or  su 
ranura  lateral,  sacándola  |>or  la  mitad  superior 
|iara  cruzarla  |>or  encima  ue  la  canilla  y  sacarla 
j>or  el  a;."ii;i'io  tinis  próximo  &  la  piqui  do  la  Inu- 
ladera,  desdo  di>ndo  se  lleva  al  agujero  quinto, 
por  el  que  entra,  -.aiMiilo  el  liilo  por  la  ranura 
inmediatamente  iulciioi,  y  atravesándolo  de>- 
va  de  arriba  n  abajo  i>or  el  interior  ile  la  pro- 
la  metálica  del  mismo  costado;  la  proa  do  la 
lauzaderj  delio  mirar  á  la  aguja;  se  mueve  lige- 
ramente el  volante  |uira  que  avance  la  liiiizadcia 
y  baje  la  ai;nja,  y  ft  la  segunda  voz  que  E»to  su- 
ceda clelieii  estar  unidos  los  dos  hilos,  estando 
ya  en  ilisposieión  do  liiiKionar.  So  cubro  la  caja 
do  la  lanzadera  y  se  baja  la  |>alanqucta  qiio  en- 
rasa el  prénsatelas,  después  de  colocar  en  su  sitio 
la  que  se  va  á  Cfser,  bastando  ya  poner  en  mo- 
viiiiieuto  el  volante,  guiíindo  la  telacon  la  mano 
izquierila  para  que  el  cosido  siga  la  linca  conve- 
niente; la  tensión  dol  hilo  so  graJiia  ¡lor  un  tor- 
nillo colocado  cerca  del  pescante  del  ¡rente,  por 
donde  aquélla  se  enhebra,  }'el  taniañudo  la  pun- 
tada corriendo  á  ilerecha  i>  izquierda  un  botón  do 
tornillo  en  la  escala  que  lleva  la  corrodera  co- 
rrespondiente. 

Los  accesorios  principales  son:  el  dohlaiHUa- 
dor;  para  hacer  un  dobladillo  estrecho  se  iijusta 
«qui'l  eu  su  pie,  fíjándole  á  la  máquina  con  un 
turuillo,  de  manera  que  la  aguja  atravieso  la  par- 
te i|ue  se  quiero  coser;  se  aprieta  el  tornillo  y  se 
guía  la  orilla  de  la  tela  con  la  mano  derecha; 
para  dobladillos  anchos  se  usa  la  ]iiexa  de  solrc- 
car'jir  cosliiroi,  haciendo  un  doblez  á  la  tela  del 
ancho  que  deba  tener  aquél,  más  un  octavo  do 
puliiada,  y  se  trabaja  como  en  el  caso  anterior.  El 
rilxU'idor,  el  aeolchiidor  ó  enguatador ,  el  Ircnci- 
Uador  ó  bordador  de  trencillas,  el  pleijiidor  ó  mar- 
cndor  de  pliciives,  el  eneinlatlor,  ]oa/riincidore3, 
etc.  Ko  creemos  necesario  entrar  en  detalles  so- 
bre todas  estas  piezas  que  acompañan  á  toda 
máquina,  y  cuyn  uso  es  obieto  ile  una  ó  dos  lec- 
ciones, que  se  obligan  á  darlos  expendedores  de 
estají  maquinas. 

Res|H>eto  al  motor  que  puede  em|i1earse  en  las 
máquinas  de  coser,  puede  ser  la  nmno,  el  ]>io  6 
un  motor  mecánico  cualquiera;  las  primeras  se 
llamaii  '-  mano,  las  segundas  de^tfdal 
y  las  .1  .,;is.  En  las  máquinas  de  ma- 
no un    : „  colocado  en  el  volante  sirve 

|>éra  impulsarlas  el  o|>€rador  con  la  mano  dore- 
cha,  en  tanto  míe  la  izquierda  dirige  la  costura 
ú  labor  que  se  nace.  En  las  máquinas  de  pie  la 
máquina  va  montada  sobre  una  mesa,  con  una 
l'  '  '  '  i  I'ara  apoyar  los  pies,  montada  so- 
1  :i>í  lie  los  extremos  de  esta  placa  es 

e  ,  -  .  ,  |or  medio  de  una  biela  se  enlaza  á 
la  manivela  liel  volante,  cuyo  movimiento  se 
traii--!  ite  ir  una  correa  al  árbol  motor.  Entre 
Ir-  '  tecánicos  los  hay  de  va]>or  y  eléc- 

1'  lo  citar  entre  loa  primeros  un  jie- 

'I  '  ■     ,       .|    ijj  qn^pg. 

"  .  Varios  son 

!■-•■  ,        ...  .     ;.  u  puede  apli- 

carse: |icro  deade  que  90  inventó  y  proi«gu  la 
máquina  de  coser  se  impuso  esta  nece.'-iuad,  ya 
l-or  la  molestia  que  causa  el  mover  el  pedal,  ya 
|«rque  imposibilita  el  uso  de  una  mano  en  las 
lie  manubrio,  ya  pnrque  se  aliruia,  no  sallemos 
con  qué  fundamento,  'pie  este  ejercicio  ronti- 
nn.idr,  como  es  el  que  tiene  ijue  hacer  la  mujer 
en  los  talleres,  resulta  enfermo  y  malsano;  a.s( 
e«  que  (leí  le  entonces  se  han  propuesto  varios 
|<equcñ<i9  motores  llamados  domésticos,  npliea- 
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bles  á  este  uso,  á  loa  tornea,  A  Un  aierra»  de  ca- 
lar,   etc.,    y    entio  ellos  merece  especial  men 
ción  el  llamado  lysvit,  del  uoinbio  de  au  inven 
tor. 

I'ii  motor  doméstico,  aplicable  ú  toda  claaede 
jicqueñao  iiidustiias,  exige  como  condicioneaocu- 
(Mtr  poco  e»|«eiu,  no  producir  trvpidaoioue»  ni 
ruidos  molestos,  y  sor  láciliiienlo  tranajiortable 
y  |>oeo  evpuesto  u  desarreglari<e,  lo  que  iiu  aiem- 
pie  es  fiicil  de  conseguir,  a  pesar  de  exigir  tu  apli- 
cación esfuer/,us  |>e()ueAos. 

^j^  La  caldera  del  tijnon,  J,  es 

■^     .    -.  inoxploiiiblo,  teiiiendci  la  niitail 

de   volumen  i|Ue  otra  caldera 

ordinal  ia  de  la  misma  luerrji, 

Vio  que  se  debo  al  sistema  tubu- 
lar de  calelncoióu,  en  el  que  si' 
emplea  como  combustible  el 
gas  ó  la  gasolina  en  lohiiiotoie-. 

IiequeüoB,  y  la  leRa  ó  el  cnr- 
ii'ii  jara  loa  mayores.    Kn   h 
,  lleva  una  jicquefla  bombilla  [ui- 

\_^^^J        ra  dar  presión  en  la  cámara  do 
^jQffl  aiio,  C,  en  comunicación   con 

los  depósitos  por  un  largo  tubo 
en  espiral;  el  agua  recalentada 
pasu  ]ior  este  tubo,  en  el  que 
se  transforma  en  vapor  al  lle- 
gar al  cilindro,  cuyo  va|ior  se 
halla  siempre  en  presión  gra- 
cias ú  la  marcha  do  la  bomba. 
Entre  los  motores  eléctricos  moreco  especial 
mención  el  de  Ilichi,  que  puede  aplicarse  lo  mis- 
mo á  las  máquinas  de  pie  que  n  l.-is  de  mano, 
jiues  se  coloca  sobro  el  volante;  os  un  electro- 
imán constituido  por  una  sola  pieza  de  fundi- 
ción, fijo  cu  el  cojinete  del  ojo  motor  de  la  niú 
quina;  la  armadura,  tipodiamine,  va  insertada 
en  el  volante,  y  los  hilos  del  haz  elemental  con- 
vergen hacia  un  conmutador  especial  .cuyos  seg- 
mentos son  radiales;  i-l  mot^tr  va  provisto  de  un 
conmutador,  por  medio  del  cual  so  puede  paiar 
ó  liarer  marchar  la  máquina,  disminuir  su  velo- 
cidad ó  cambiar  el  sentido  del  movimiento,  y 
hasta  )>aiarla  rá|iidanientc;  el  volunto  lleva  un 
manubiio  para  hacer  su  nioviniieuto  indepen- 
diente del  eje. 

Miii/uinas  especiales,  -  iláquina  para  coser 
edredones.  -  La  nota  más  característica  de  esta 
máquina  es  sus  grandes  dimensiones  y  uu  guia- 
dor especial;  el  brazo  de  la  máquina  es  de  un 
gran  vuelo,  para  que  jiucda  coserse  la  diagonal 
del  cuadrado  que  forma  el  cdrcdi  n;  i  semejanza 
de  las  nui<|U¡niis  de  ascrraró  acepillar,  lleva  una 
cadena  que  transporta  un  marco,  en  el  que  so  su- 
jeta In  jiicza  que  so  va  á  co-scr,  cuyo  marco  jiuede 
tomar  varios  movimientos  rectilíneos  ó  curvilí- 
neos, según  la  posición  eu  que  se  fijan  una  sci  ie 
de  clavijas  que  so  colocan  en  ]>untos  fijos  del 
tablero,  ó  60  haga  marchar  »  aquél  por  las  guías 
de  éste. 

Máquina  de  acolchar.  -  No  se  diferencia  do  las 
ordinarias  más  que  en  susdinu-nsiones,  y  en  que 
lleva  varias  agujas,  haciendo  á  la  vez  todas  el 
punto  de  cadeneta. 

De  otras  muchas  máquinas  podríamos  ocupar- 
nos; pero  como  ya  son  de  menos  aplicación,  nos 
limitaremos  á  les  que  llevamos  explicadas. 

Para  terminar,  diremos  que  la  utilidad  que  á 
los  fabricantes  dan  las  máquinas  de  coser  es 
fabulosa.  .Siuger  murió  dejando  una  fortuna  de 
300  millones  de  reales;  la  máquina  de  AVheeler 
y  AVilsson  da  una  renta  de  20  millones  anuales, 
y  la  Houe  10  millones  anuales  también,  ci- 
fras respetables,  que  demuestran  la  im]>ortan- 
cia  quo  hoy  tiene  en  el  mundo  esta  indus- 
tria. 

•  MAQUINISTA:  Mar/.  Este  importantísimo 
funcionario  técnico,  elemento  indispensable  que 
forma,  puede  decirse,  ol  complemento  constituti- 
vo de  toda  máquina,  necesita  reunir  condiciones 
especialísinms,  y  más  )>rincipalniente  el  conduc- 
tor de  las  máquinas  de  trnns|'orte,  por  lo  cual 

I  de  éste  nos  vamos  á  ocupar  en  el  presente  artí- 

I  culo,  puesto  que  lo  quo  de  él  se  diga  es  aplicable 
al  conductor  de  toda  cla.se  de  in:'iquinas. 

I  Es  indispensable  que  el  maquinista  conozca 
perfectamente  la  composición  y  manera  de  fun- 
cionar de  la  iiiá<|uina  confiada  á  su  cargo,  y  el 
modo  más  í-\,  il,  breve  y  ordenado  de  desirmarla 
y  armarla,  limpiarla  y  reparar  sus  averías,  corri- 
giendo sus  delerlos,  conociendo  su  potencia  efec- 
tiva, resistencia  de  cada  uno  de  sus  mecanismo.i, 

'  y  el  efecto  útil  que  pueda  producir;  si  es  de  mo- 


MAQU 


317 


tor  de  win^'ia  la  fiieita  d»  que  puede  dii.) 
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regular  nu  marelia   y  evitar  cargas  t 
contactos  que   pii'l'eían  lUr  lu^'ar  f^  ' 
de  fuerza,  y  ni.<     ^ 
en  todos  los  ■  i 
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1  sea  muy 
,  .  ,   ilü  en  «tu 

actos,  y  quo  conozca  e«|iccialnionle  loa  punto* 
iigiiieules: 

I."  Manera  de  disponer  el  carbón  en  <d  bo- 
gar, conducir  bien  el  luego,  aiie^biiido  el  tiro 
do  In  chinicnoa,   limpiar  la  calibra,    '  ' 

y  aliineiitarla.    Conocimiento   del    n 

válvulas  de  seguridad  y  alnióefeías.   I 

de  las  incrustaciones  ^alinaB  y  depósitos  i|Uc  se 
forman  dentro  ilo  los  tubos  y  caldi  rus.  Manera 
do  limpiar  y  purgar  las  niáquinaH,  |iouerlaa  eu 
movimiento  ó  detener  éste,  a  voluntad. 

2.°  Armar,  desarmar,  limpiar  y  emjiaquetar 
todas  y  cada  una  do  las  pie/-as  de  una  maquina. 
Kegiilar  el  paso  del  vapor  á  los  cilindros  y  al 
condensador.  Hacer  uso  oportuno  de  la  exj'iin- 
sión,  conocer  el  indicador  de  trabajo  y  llevar  el 
libro  diario  do  vapor. 

8.°  Hacer  un  croquis  acotado  de  cualquiera 
do  las  piezas,  órganos  ó  mecanisnios  de  una  má- 
quina, como  una  llave,  grifo,  tubo,  biela,  ex- 
céntrica, etc.,  de  modo  que  el  dibujo  sea  sufi- 
ciente ]iara  construirla  en  un  taller. 

"1.°  De  los  oficios  de  herrero,  cerrajero  y  cal- 
derero, lo  suficiente  ]iara  fabricar  un  perno  ó  tor- 
nillo, hacer  soldaduras  auti'gcnas  ó  á  calda  do  las 
piezas,  dos  tubos  ó  un  tubo  y  otra  pieza,  poner 
un  roblón  y  fijar  un  refuerzo  ó  parcho  en  una 
caldera. 

6.°  Hacer  el  ajuste  exacto  de  una  válvula, 
una  llave  de  paso  ó  una  superficie  plana.  Cen- 
trar, nivelar  y  fijar  exactamente  una  ¡.iez-a  cual- 
quiera  li  órgano  de  una  máquina. 

6.°  Escribir  y  contar,  con  soltura  bastante, 
]iara  que  ]iueda  jioner  un  parte  con  el  tecnicis- 
mo corrcs|>ondiente,  sobre  cualquier  averia  qutf 
ocurra  en  la  iná'|uiua,  y  ajustar  una  cuenta  de 
gustos  de  combustible. 

En  las  compañías  ferroviarias,  á  la  ]>cric¡a, 
honradez,  ingenio,  perspicacia  y  valor  de  los 
maquinistas  van  confiadas  las  vidas  de  muchos 
viajeros  y  empleados,  y  loscuantiososinteresosde 
la  Compañía  que  representa  un  tren  en  marcha; 
por  esto  deben  exigirse  á  estos  emj'leados,  ade- 
más de  los  conocimientos  antes  a|'untado-,  una 
honradez,  abnegación  y  valor  á  toffa  iirueba  y  la 
práctica  necesaria,  siendo  conveniente  que  ha- 
yan ascendido  á  este  empleo  después  de  demos- 
trar aquellas  cualidades,  procediendo,  á  tcr  ]io- 
sible,  de  la  clase  de  fogoneros;  y  no  es  monos 
útil  conocer  bien  la  línea,  con  sus  curvas  y  pen- 
dientes, pasos  á  nivel,  estaciones,  condiciones 
de  las  trincheras,  túneles,  (mentes,  viaductos  y 
terraplenes.  Se  debe  remunerar  á  estos  emplea- 
dos de  modo  que  )iuedau  vivir  holgadamente, 
no  obligarles  á  un  trabajo  excesivo  y  hacerles 
comprender  bien  su  inmensa  responsabilidad  y 
la  abnegación,  y  hasta  heroísmo,  que  en  circuns- 
tancias dadas  necesitan  demostrar. 

Al  encargarse  de  una  máquina  el  maquinista 
debe  proceder  á  un  detenido  examen  de  ella,  lia- 
ra asegurarse  de  que  se  halla  en  buen  estado  de 
prestar  servicio  y  provista  de  todo  lo  necesario; 
y  si  la  máquina  es  unalrcomotora,  habrá  de  ha- 
cer el  mismo  estudio  del  ténder.  Debe  asimismo 
observar  constantemente  el  nivel  de  agua  en  la 
caldera,  el  manómetro,  cajas  de  grasa  y  cuantas 
piezas  hayim  de  engrasarse,  así  como  el  volante, 
si  le  tiene  la  máquina,  ruedas,  etc.,  dando  con 
un  |«queño  martillo  en  estos  organismos  cuan- 
do están  parados,  ]>ara  asegurarse,  |ior  su  clara 
vibración,  de  que  no  se  ha  prodncido  jiclo  ni  ro- 
tura en  ellos. 

En  las  líneas  férreas  debe  recorrer  cada  trozo 
de  camino  con  la  velocidad  reclamentaria.  obser- 
vando escnipulcsanientc  la»  indicaciones  dr  ]<en- 
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olía   en  el  punto  muerto,  y  apretados  los  fre- 

°*1'"„s    todas   las  maniobras,  en  las  osUoiones, 
1    nmquinista  hacer  silbar    a    nu.qunm. 
„  ,.on  K'ntitud   y  observar  bien     a  posi- 
,  ,     :,;  1     Lujas  de  cimbi"  de  v(a,  y  al  unirse 
a     ren  hacerlo  con  precaución,  para  evitar  cbo^ 
OÍ  s  que  deterioran  el  material    cuidando  antes 
To7.»rtir  de  que  el  enganche  de  la  maquina  > 
t.^,  er  al  tren  esto  hodio  por  el  lo^onoro    Lus 
a  ancas    le    las  válvulas   de   secundad   del.en 
;t     "cuatro  a.mísrerasymodia    .«"ta  me'i.a 
I  ífora  antes  do  salir  el  tren,    momento  en  que  se 
I  fiinnin  á  la  presión  reKlauíciitaria. 
í     '  1    "ante  ¿1  viajo  el   ma.iuiíiista  debe  perma- 
I  „,llr  .In  i.io  en  la  plataforma  de  la  maquina. 
'  mu  .  P  "X  "«o  állt  palancas  del  ref-ula^lor.  can,-  I 
b?dr  marcha,  sillJ.o  y  '-'"•  V- «' -;« -^J     ; 
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lo  .oHrá  traspasar  hnsta  que  se  le  haga  la  señal 

apr    arlos  frenos  v  parar  el  tren;  para  mandar 

^^V^rbidoV^rTo"  En  :i  momento  que  oiga  un 

^Patí^Íradá'nniediatas.  que  tiene  que  ha^ 
ceran  tesóle  llegar  á  la  .eñalque  protege  el  resto 
do  la  vía,  debe: 

1  "     Perrar  el  regulador. 

2°    Dar  dos  silbidos  rápidos,   fuertes  y  so- 

"T"'  Invertir  la  marcha,  esto  es,  poner  la  pa- 
Unca  do  cambio  á  conlrnvapor. 
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En  los  casos  do  avería  en  marcha  debe  (.vo- 
coder  siempre  con  energía  y  sin  7'!''r''°"''\1"° 
sobre  comprometer  la  •^«í!'>.'"'r';'<'\\7  '  *  ^ 
los  viajeros  y  la  suya  propia,  le  harían  incmrii 
en  "raves  responsabilidades. 

La  rotura  de  uno  ó  varios  tubos  se  conoce  in- 
me.liatamento  por  el  de^censo   rápido  del  mve 
"o  agua  on  la  caldera,  y  debe  en  el  acto  ta^a   el 
tubo  roto,   si  conoce  desde  luego  cual  es;  s.  no. 
debe  aumentar  la  cantidad  de  agua  en  la  cal  le 
r„,  abriendo  las  dos  bombas,  y  .lisminuir  el  fuego 
ñora  hacer  bajar  la  tensión  del  vapor  y  podei 
Car  el  tubo  ó  tubos  rotos,  y  s   aún  así  no  pu- 
I  diese  hacerlo,  ó  la  rotura  fuese  de  B^an  impor- 
tancia basta  retirar  el  fuego  por  completo,  y  te- 
niend¿  y»  «1  ««"«  '^  P»^"  "^''"''^^  temperatura 
desaguar  la  caldera  si  preciso  fuese   e>:am.u..ndo 
silas  chapas  del  bogar  ó  de  los  tubos  tienen  e 
col  re  al  descubierto  y  están  requemados,  hacer 
la  reparación,  á  ser  posible,  protegien.lo  el  tren 
con    Petardos  sobre  la  vía  A  800  luetros  por  am^ 
bos  lados,  y  comunicar  el  hecho  al  jele  del  tren      ^1 
para  que  reclame  máquina  de  »«<:<"■'•.<'•  ti 

'    La  rotura  de  una  pieza  del  mecanismo  se  co 
noce  inmediatamcule,  y  obliga  a  r»'»);  '""'/'.''"^'^ 
na.  desmontando  las  piezas  '""^•''''^".''/i ';;'", 
avmiado  v  haciendo  continuar  la  maro!  a  con  el 
n  ecanismo  del  que  nada  basufndo  hasta  la  es 
íacón  más  prójima.  Para  esto  se  desmonta  e 
ttema  de  biebis,   haciendo  independientes  o 
émbolo  y  la  caja  de  distribución,  que  se    levan 
íiftsta  el  extremo  de  su  carrera  en  la  marcha  la- 
da  adelante,  se  calza  la  varilla  del  émbolo  en  l.^s 
naral    «s  y    e  sujetan  bien  todas  las  piezas  que 
Tan  quedado  libres.  Si  la  pieza  rota  fuese  la  po^ 
lea  ó  larra  de  un  excéntrico  pos  erior.  sólo  se 
podrá  q  litar  aquélla,   continuando  la   marcl  a 
Tn  ella!  V  la  retirada  de  una  máquina  en  esta 
co"  d    ióifes   debe   hacerse   remo  candóla   y 
abíir  el  regulador.  Si  la  rotura  ha  leiudo  lug.  . 
en  un  émbolo  ó  una   caja,    y  no  es  lac.lmei.te 
:Uib"c^ondrá  el  maquinista  l^ralanca  de  ca  ,. 
bio  de  marcha  en  la  última  muesca  fj«''''«  " 
de  delante,  abrirá  los  purgadores  y  luego  el  le- 
culado.     o  que  dará  á  conocer  dónde  esta  la  ave- 
ría  oÜeser.á,  en  el  lado  por  el  que  salo  e   vapor 
po;  Tos  los  orifi-ios  á  la  vez;  y  para  saber  s   el 
Safio  es  en  el  émbolo  ó  en  la  caja  pon  Irá  la  pa- 
fauca  del  cambio  de  marcha  en  el  punto  muerto 
y'  biertos  los  purgadores  y  «'  "guiador  si  e 
íapor  no  sale  por  aquellos,  será  el  ^'r»»"'»'  J  «' 

trices  V  que  esté  poco  cargado,   se  a"».!"?'  /"^ 

rtllíere    de' reparación.  Si  es  un  eje  .notor  m   y 

nSo  slstemi.  y  A  falta  de  esto  por  uno  de  los 

'"iTa'prtirr^dida  que  en  la  marcha  obser- 
ve e    maquinista,   indicio  cierto  do  'ie^can    »• 
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bl.>,  y  ileai)iii'8  al  ttuJer  y  oarniaies  dcHcarrila- 
líos  Pula  la  maiiiobia  con  los  guto.t  is  iucciío 
eul/iir  las  niu'las  <M  laJo  ú|<uo»to,  para  i|ue  no 
se  liiiiiilaii  en  vi  Iviioiio;  ai^iyai  a<|ULlloi>  t'ii  Illa 
lloros  ton  i;;ii«l  olijeto;  obrar  »ulo  con  uno  ilo 
ellos  liasta  i|ii»  ya  no  se  pii<  <]a  ilovar  niiia,  a|>li- 
caii'lo  ilosiiius  el  otro  aolire  un  asiento  niáa  ele- 
vallo,  y  nibaiiilo  cou  madero» manilo  so»  preciso 
hasta  i-oii80f,'iiir  el  rrsultailo  apolcoiilo.  l'ava  lle- 
var la  loiüinotor»  li  la  via,  puoile  servir,  si  no  se 
lia  ilt'svia<lo  más  '[lie  algunos  toutimutros,  ul  ca- 
rril horizontal  ilol  f;ato,  y  üi  la  liistaiiiia  es  ma- 
yor sü  eousoHiiirii  este  lesultailo  i'oloi'aiiilo  un 
riel  lie  plano  bajo  caila  par  ilo  rnoilas,  y  cnjjra 
«aii  loloa  bien  jiara  uno  iiiaiolio  aolire  aquello», 
no  sin  colocar  antes  la  locomotora  ó  el  téntlortle 
modo  i|ue  el  plano  de  su  bnatiilor  sea  paralelo  al 
de  la  via. 

Si  sólo  l'uese  un  va>;ón  el  descarrilado  hará 
Us  maniobras  de  |iarada  con  menos  rapidez,  y 
atendiendo  siompro  á  la  posIciiSn  del  vagón  en  el 
tren  y  la  pendiente  do  la  vía,  y  parando  la  niii- 
piina  )>roeederá  á  restituir  aquél  ú  eu  posición 
.  II  la  vfa.  (.'iianilu  en  esta  avería  se  haya  iiiuti- 
li  ido  un  eje  del  va>;ón,  so  quitalacargay.se 
,11 1  -  li  lamente  )>or  los  topos  del  li.nlo  averia- 
do .1  los  del  inmediato,  |iero  olev.indolo  un  ]kico 
para  i|ue  puola  seguir  la  marcha;  y  si  se  Inibie- 
«en  iniítili/ado  los  dos  ojea  80  apoyará  el  basti- 
dor ilol  mismo  modo  sobro  los  de  los  vagónos  in- 
mediatoa,  de  manera  que  vaya  sus|)endido  do 
ellos. 

Si  hay  que  aacar  el  luego  do  la  máquina  de- 
berá arrojarlo  lejos  del  tren,  cuidando  de  que  no 
quede  nnila  debajo  de  los  liiiriiajcs. 

Kn  todo  ca.so  estos  trabajos  deben  hacorso  con 
orden,  serenidad  y  rapidez,  procurando  siempre 
desembarazar  la  vía  para  que  no  so  interrumpa 
la  eirculacióii,  y  es  el  nia(|uinistit  en  todos  estos 
Iril  IOS  el  jefe  responsable  do  las  maniobras  y 
resoaicionos  quo  se  adopten. 

El  maquinista  dependo  del  jefe  del  de]x53Íto 
cuando  no  esUi  do  servicio  ó  so  halla  en  la  esta- 
ción de  depósito;  en  iu.ircha  del  jefe  del  tren,  y 
cu  las  p.iradas  entro  agujas  del  jefe  de  estación, 
y  sólo  manda  bajo  su  responsabilidad  cuando 
marcha  sin  tren  ó  en  caso  de  averia,  como  hemos 
dicho,  y  es  el  jefe  y  maestro  del  fogonero  y  jólo 
de  los  guardafienos  para  las  maniobras  del  tren. 

Kn  la  marina,  como  en  ferrocarriles,  hay  un 
e-'Calafón  de  maquinistas,  y  en  las  líneas  férreas 
es  común  que  haya  maquinistas  jefes  encargados 
de  la  vigilancia  do  los  demás  é  instrucción  de  fo- 
goneros, siéndolos  jefes  do  de]iósito  ó  inspectores 
de  tracción  los  que  examinan  ii  los  aspirantes  ú  fo- 
goneros y  niaq«iiiista.s.  Hay  maquinistas  do  pri- 
mera, de  segunili  y  do  tercera  clase,  auxiliares, 
y  fogoneros  autorizados  para  la  conducción  do 
trenes  ó  \t&n  hacer  las  maniobras  en  las  estacio- 
nes. 

Todos  estos  empleados  deben  conocer  los  re- 

f lamentos  de  señales,  conservación  y  circulación 
e  la  vía,  de  policía,  es|)eciilniento  on  cuanto  se 
refiera  i  la  ni.iqiiina.  y  llevar  siempre  un  cuadro 
de  marcha  do  trenes,  un  libro  de  hojas  do  ruta, 
y  el  de  bonos,  para  anotar  lascnntidadesdeconi- 
bnatible,  grasa,  estopas  y  cuantas  materias  reci- 
l>4n;  y  al  llegar  á  la  e-tación  de  término  deben 
dar  cuenta  al  jefe  del  depósito  de  cuantas  obser- 
vaoiones  hayan  hecho  en  su  viajo,  referentes,  no 
Solo  A  la  máquina,  ténder,  tren  y  empleados  que 
en  el  mismo  vayan,  sino  también  respecto  á  la 
»1«  y  »u  vigilancia. 

El  abandono,  jior  el  maquinista,  de  una  má- 
quina encendida,  sin  dejar  en  ella  al  fogonero, 
'""  '  •■  '  ■-.'-■  -orno  imprudencia  temcr.iria; 
uicio  á  las  personas  ó  á  las  co- 
ló con  la  penado  [■risión  corree 
ciuuil  n  pnsion  menor,  segiín  marcan  los  artícu- 
los 'Jl  y  22  de  la  ley  do  policía  de  ferrocarriles  de 
23  de  noviembre  de  1877, y  581  del  Código  penal. 

MAQUITA:  f.  .1/in.  Sulfato  anhidro  do  «odio, 
considerado  varié  lad  de  la  tenardita  de  Espar- 
tinvs.  en  la  provincia  de  Madrid,  á  cuyo  mine- 
ral reli'  resé  y  con  el  mismo  guarda  relaciones 
de  i'areiitesro  muy  inmediato,  tanto  que  es  di- 
fícil indicar  cuáles  sean  los  caracteres  diferon- 
cíales  de  ambas  substancias;  además  no  está  bas- 
tante mlelantado  su  estudio  para  )iodcr  marcar 
rliraniente  la  inlivi  Iniüdad  niinorilii:.ica  de  la 
maquita,  i{ue  es  más  bion  una  a|iarieii;ia  (arti- 
cular ó  modo  de  presentarse  ol  sulfato  sódico 
típico.  Partiendo  del  anhidro,  que  conatitnye  la 
ya  nombrada  tenardita,  y  acoso  derivados  suyos, 
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liAlInnse  en  los  tarrenoa  la  niirtbilila  ¿  «ulfato 

aódiio  bastante  pi,.  .  n.lo  10  nu  léiulus 

de  agua,  de  laa  cu  <  ..  istii  oelio  en  con 

tacto  del  aire,    con. :.  .     u  al  elloieseemu  en 

U  exantalosa,  que  oa  otro  hidrato  ile  aiillat»  so 
dieo,  cuya  compoairión  qiiiiiiica  aparece  repie- 
aentaibi  on  la  fórmula  Na  .SU, -t-2ll.(.)¡  al  propio 
tipo  leliérese  la  renaina,  que  es  variedad  anya,  y 
en  la  serio  do  loa  aullaloa  tódicos  iiatliialcn 
viene  en  seguida  la  loconrita  de  lloudiiia»,  ipie 
oa  un  sulfato  doblo  sódico  amónico.  Hay  luego 
la  coiiibinaeión  dol  sulfato  sódico  con  el  aullato 
oálcieo  i't  moléculiia  igualo^  <juo  constituyo  la 
ghiiiberita,  tan  abundante  en  l!.i<pai^a¡y  aún  hay 
la  loveita  y  la  bladita,  que  son  aiilfatoa  hidra- 
tados de  aodio  y  iniigiiesio,  lúa  cuales  proséiitan- 
so  en  masas  de  catructiira  granuda,  i\  cuyos  mi- 
nerales agréganse  la  siiiionyila  do  llalstad,  mi 
neral  do  color  verile,  y  la  nitroglaiiboiita  ó  siil- 
fonitiato  hidratado  de  sodio,  procedente  do  l'a- 
posa,  en  Chile.  La  mayor  parto  de  estos  sulfatoa 
loa  hay  en  España,  y  so  explotan  on  nlgunaa  lo- 
caliilailes.  Cuanto  á  la  maquitii,  os,  como  el  tipo 
ospccllico,  mineral  lóinbico,  cuyos  poco  clan  h 
cristales  presentan  rugosa  la  BUperiicie  do  sus 
caras  y  cubierta  do  polvillo  blanco  lonuo  proce- 
dente de  clloresecncia;  es  lácilmeiito  oxfoliablo 
on  la  dirección  de  la  buso  do  los  cristales;  calift- 
c.iso  oiitro  los  minerales  tianslúeiilos;  posee  bri- 
llo vitreo;  es  cuerpo  incoloro,  blanco  ó  blanco 
azulado;  el  |>oso  csiiecífico  varía  entro  2,li7  y  2,  «3, 
y  la  dureza  está  representada  en  ol  número  2,¡j; 
suelo  piesentar.so  formando  costras,  dotadas  de 
estructura  cristalina  bion  marcada.  Colora  la 
llama  de  amarillo,  como  todos  los  compuestos 
sódicos;  al  fuego  dol  soplete,  y  u.sando  soporte 
reductor  do  carbón,  se  funde,  convirtiéndose  en 
una  masa  do  sulfuro  sódico,  quo  desprendo  gas 
sulfhídrico  tratándola  por  los  ácidos;  por  vía 
húmeda  es  su  disolvente  el  agua,  y  el  líc|uidii 
resultante  precipita  en  blanco  con  el  cloruro  de 
bario. 

MARAHUl:  Oeog.  V.  MiM>ANAO,en  oste  víp¿«- 
dice. 

IVIARALE:  fífog.  Pueblo  y  municipio  dol  dis- 
trito do  Cedros,  departamento  do  Tegncigalpa, 
Repiública  do  Honduras;  300  habits.  Caña  de 
azúcar  y  maíz. 

1V1ARANA  Y  CIRA  (Santa.s):  Bior/.  Vírgenes 
cristianas.  N.  en  liorea  de  Cilicia.  JI.  á  media- 
dos del  siglo  V.  A  la  edad  en  que  el  mundo  lie 
no  para  una  joven  más  atractivos,  estas  dos  vír- 
genes, no  escuchando  más  que  los  virtuosos  im- 
pulsos de  su  corazón ,  abandonaron  su  patria,  sus 
bienes  y  su  porvenir,  ]mra  hundirse  en  la  solo 
dad  del  desierto  y  macerar  su  cuerpo  con  los  ri- 
gores de  una  vida  eremítica,  lín  lo  más  lecómli- 
to  de  los  bosques  inmediatos  á  aquella  población 
edificaron  una  pequeña  celda,  por  cuya  ventani- 
lla recibían  de  vez  en  cuando  un  poco  de  |'au  y 
agua,  únicos  recursos  á  que  estaba  librada  su 
subsistencia,  ün  silencio  profundo  reinaba  en 
aquella  morada,  sepultura  más  bion  do  aquellas 
dos  candidas  criaturas,  pues  sólo  hablaban  una 
voz  al  año,  cifrando  toda  su  dicha  on  la  mortifi- 
cación y  en  los  cilicios.  El  día  en  que  ora  permi- 
tido interrumpir  aquel  silencio  sepulcral  acudían 
de  todas  partes  las  gentes  atraídas  de  la  santidad 
de  aquellas  vírgenes:  el  desierto  so  pobbibaenton- 
ces  de  enfermos  y  lisiailos  de  cuerpo  y  deespíii 
tu,  y  todos  á  su  vez  recibían  la  salud  que  olean- 
zaban  las  oraciones  de  aquellas  dos  puras  almas. 
Así  continuaron,  atrayendo  las  bendiciones  del 
Altísimo  sobre  los  que  lo  invocaban  con  fe  sen- 
cilla v  tierna,  basta  que  entregaron  su  espíritu 
on  el  seno  del  Señor.  La  Iglesia  celebra  su  me 
moria  en  3  de  agosto. 

•  MÁRCALA:  Oeoíi.  Dist.  del  departamento 
de  La  Paz,  licin'iblica  de  Honduras.  Comprende 
los  municipios  de  Márcala,  t'bimncla,  Piiringla, 
.San  .losé,  Santa  llena,  Santa  María  y  Yaruln. 
con  un  total  de  C  700  habits.  l".l  pueblo  do  Mir- 
cala,  cabeza  del  dist.,  tiene  4  000  habits.,  y  an 
término  jiroduce  piincipalmentc  naranjas,  trigo 
y  café.  Crióse  bastante  ganado,  y  como  se  halla 
en  los  confines  de  la  República  del  Salvador 
mantiene  ron  ésta  bastante  comercio. 

MARCELA  '."santa):  Jiio'i.  Pama  romana  de 
ilustre  prosapia.  M.  en  el  oño  110  de  .Icsuoristo, 
('"litaba  entre  sus  progenitores  á  cimaules,  pro 
fectos  del  Protorio  y  senadores  prccliros.  San 
.Jerónimo,  que  reseñó  sus  virtudes  en  una  carta 
que  escribió  á  Principia,  (íicc  que,  si  noble  fiió 
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I  mi  alcurnia,  más  noble  ru¿  aún  lu  alma,  rauun- 
tiando     '  '  .  '       '  '       ' 

poaii  In 

mente  !.i  , 

eaiolnr  y  con  ..ilivus  lii-l    i 

I  Marcela  se  vi-  •  n  rodeada  «o 

I  de  adoradoiOb  quo  tu  dis]>ntaban  au  iioinu  )  «ii 
I  amor;  y  caula  en  iiiodio  de  aquella  Uonoi  \o 
l>M  '  .'     '    '  1  dama  loin.ih    i  ' 

II  1  con  »u  pi'    ■ 

(^i il  lili  ol  moii,<  iM 

,  en  que  i:  de  la  mano  •!•'  -u 

hija,  y  '  Miorlo  ú  la  di  I  lo.- 

ble  nmiiilii  qiiu  hiabiu  au  jnidie  elegido;  mas  ha- 
biendo  fallecido  el    pnflre  ile   Mairela,    y   poro 

ti.  •       '.  ■'   ,    ; , 

St' 

de , 

hermosura  y 

les  fueron  las  n  , 

que  contrajera  segiindu  enUir;   itmlileii  luuiuu 
loa  esfuerzos  del  cónsul  Ceieal,  anciano  ilntlre  y 
opulontu,   que  ambicionaba  1 1. 
una  esposa  que  una  hija:  esta  ¡ 
bía  dcciotado  ya  su  auorlr:  la  <  .    . 

Marcela  una  flor  demasiado  pt  ¡\- 

ciillcara  do  nuevo,  y  su  amor  >  '   lu 

bien  demasiado  ardiente  para  que  acoptnae  un 
estado  que  la  ponía  en  contacto  con  lo  nina 
ilustro  do  la  hoeiedud  roniana.  Ataviada  uji  ex- 
trema sencillez,  modesta  <n  su  porte  y  reser- 
vada en  sus  palal'ias,  Marcela  r--*-  '  '  ■'  ;'ran- 
ilcmento  cou  otras  viuibis  lo:  il  n 

sando  de  su   libertad  no  irraii;  i  lien 

te  moa  que  los  placeres  y  la  disolución.  Su|ic- 
rior  á  la  censura  del  mundo,  y  firme  en  su  pro- 
pósito, Marcela  avanzaba  cada  día  r 
en  la  senda  de  la  virtud  y  de  la  | 
ilustrada  en  el  estudio  detenido  de  li-  .-  ■ 
Escrituras  ¡lUdo  muy  luego  atraer  á  su  ai:  .• 
dor  á  otras  almas  que,  candidas  como  la  t.;,  j, 
anhelaban  también  marchar  por  la  senda  lie  la 
salvación.  En  su  compañía  bailábanse  únicamcii- 
to  jóvenes  inocentes  quo  antes  do  conocer  el 
mundo  tenían  la  dicha  de  odiarlo,  y  scñorua 
ilustres  más  por  su  virtud  que  por  su  rango.  Ya 
con  ellas,  ya  á  solas,  Marcela  consagiaba  todos 
los  momentos  al  estudio  de  la  moral  evangélica, 
tan  opuesta  á  la  moral  pagana.  Hallábase  en 
Roma  San  Jorénimo  con  los  santos  obispos  E)ii- 
fanio  y  Paulino,  y,  no  queriendo  jierder  la  oca- 
sión de  ser  amaestrada  por  tan  ilustro  doctor, 
instó  y  redobló  sus  ruegos  para  que  éste  la  vi- 
sitara San  Jerónimo  conoció  luego  los  tesoros 
de  virtud  que  so  encellaban  en  aquella  alma  vir- 
ginal, y  se  complació  en  exjdicarlo  las  Sagradas 
Letras,  y  en  especial  aquellos  pasajes  á  que  no 
alcanzaba  la  penetración  de  Marcela.  Fueron  tan 
rápidos  los  progresos  que  hizo  la  discípula  do 
aquel  glande  doctor,  que  después  de  su  ausencia 
de  Roma  todos  los  cristianos  acudían  á  Marcela 
en  sus  dudas,  y  ['ara  la  aclaración  de  algún  lu- 
gar de  la  Escritura  Sagrada.  La  delicada  salud  de 
esta  santa  no  permitía  excesiva  severidad  en 
ayunos  rigorosos,  pero  en  los  moderados  qm-  so 
imponía  no  carecía  de  sacrificio  y  mortificación, 
pues  á  su  natural  frugalidad  bastaba  .sólo  alguna 
privación  p.ira  sor  entro  otros  verdadero  ayuno, 
líctiíada  en  lo  interior  de  su  casa  excnsal  a  con 
prudencia  el  roce  con  las  señoras  de  su  raii;;n, 
pues  todo  su  afán  se  reducía  á  visitar  las  iglesi.is 
do  los  santos  Apóstoles  y  mártires,  aunen  horas 
on  que  fuesen  menos  frecuentadas.  Para  alejarse 
más  do  aquella  atmósfera  que  viciábala  sociedad 
romana  se  retiró  á  vivir  en  una  casa  de  'ampo, 
donde,  enardecida  más  con  la  lectura  de  las  re- 
glas que  practicaban  las  vírgenes  y  viudas  en  la 
Tebaida  bajo  la  dirección  y  disciplina  do  San 
Pacomio,  vistió  el  hábito  de  monja  con  admira- 
ción do  toda  la  ciudad  do  Roma,  que  vio  en  ella 
el  iirimer  ejemplo  de  este  género  de  vida.  Sin 
embargo,  la  virtud  que  brillaba  en  los  actos  de 
Marcela  fué  influyendo  do  tal  modo  en  <1  áninm 
do  otras  señoras,  que  pronto  imitóse  su  vocacir  o. 
v  90  levantaron  como  por  ensalmo  monostcri'  s 
destinados  á  recibir  aquellos  corazones  quo  el 
azote  del  mundo  había  martirizado.  Marcela  fué, 
pues,  la  primera  que  en  Roma  inició  esa  vida  de 
mortificación  y  penitencia  que  se  («asa  en  el  in- 
terior del  claustro,  y  la  primera  que  dio  el  im- 
pulso a  la  reforma  de  las  costumbres.  Ko  fué  es- 
te el  único  beneficio  quo  hizo  Santa  Marcela  ala 
leligión  cristiana.  Rufino  trajo  de  Jerusalén  á 
Roma  el  libro  de  Prineipiú  de  Orígenes;  y  cre- 
yendo el  clero  y  los  cristianos  on  la  bondadde 
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■líente  cusndo  on  el  proo- 
lutlv*  Sí\ii  .leri'iiiino,  hu- 
orror  si  S«nlu  Marcóla, 
on  «AtA  ocasión,  no  bu* 
■    1.1  A  to- 
N'o  ««• 
. .  ;.::iio,  quo 
'■   rofiitaito  las 
I  i'iitciiiaii,  (le- 
la iiioiior  (lartc  en 
■\o  aaf  el  aanto,  y 
'    por  el  Tupa 
¡ey  lio  lo»^;o- 
:>in,  y  lo  i|iic< 
1  t  santa  HÓlo 
I  inms  lio  (lo- 
i  iii  \a  ani'iaiU'laii,  ni  lo  qiio 
DiaH  ftAu'iadoon  la  Tierra,  na- 


I 

!  jue  la 

r  11  1  1:1  Asi) 

rapti-i'Uii,  la  üanla  ii'ilta  ii  1>Í09  eoii  aentliUnto 

tr'^njiMloqiicatilanilara  lo» rnr«»one« den. nidios 

i'  'vara  la  pin  I'rinoi- 

■n  vivía.     '  n  li  la 

•  .  ...     I'.I  ■  .,,,    ...,,    ,,,;i.ii03  do 

t  r.'s  do  la  brutal  fo- 

I  iron  reiinirsi!  con 

r,i.i  (le  prurc..<iun.  Algunos  días  ilcs- 
I                      !tn  de  Marcela  so  desprendió  do  an 

1.  ;  r|  ■,  \  :  a1  trono  del  Kterno  la  ro- 

c.MiM.  n.i.1  li'  merecimientos.  El  Mar- 

•  ■  -nria  on  30  do  ene- 

•  la  riiln  (¡no  cscri- 
I  il  se  han  sacado  es- 
tas noticiís,  tributa  :\  sus  Rrandos  y  extraordi- 
narias rirtudes  los  mis  honoríficos  elogios  on 
diferentes  cartas,  haciendo  lo  propio  ol  carden.il 
UsMnin  en  sus  anotaciones  al  Martirologio  ro- 
mano. 

MARCELIANO  Y  MARCOS  (SaXTOS):  Biog. 
Mirtircs  cristianos.  N.  en  Uonia.  M.  á  IS  do  jii- 
ni"  le!  ifio  '-"'4.  Pe«de  jóvenes  tuvieron  la  dicho 
.'  '.'•'.  cristiana.   Era  entonces 

;  ronincio,  hombre  impla - 

-  '-  !n.s  fdolo.s.  Mabien- 
^  romanos  iirofesa- 
1  de  Cristo   mandó 

qiir  coin (lareciesen  a  sn  presencia,  y  les  impuso 
la  alternativa  de  morir  en  el  martirio  ó  qncmar 
in'ictuo  Á  Ins  dioses.  Concedióles  treinta  días 
jiiri  i;iic  deliberasen  si  los  convoní.i  más  gozar 
.'■'---  ■■  noblcra  y  dol  aprecio  de 

-.  ó  morir  i);ni.minio.«n 

I  .yar  su  constancia,  nmn  - 

il  os  el  tormento,  extraño 

I  !  de  sn  deliberación, y  que 

r  i'ristianos  hubiera 

s..  (iroponfa  el  ti* 

:  '  ■•  la  natura1e;!a 

¡  -I  para  arran- 

c   -  ,  1   ]uidre.«,  lo» 

dea. ios,  loa  amigos  acudieron  inmo. listamente  ¿ 

frrp'Tnr  mr-a  A  lis  pies  del  iirefcclo;  mas  en 

inllexiblo.   Entonce.H  pa- 

i.tocl  amor  p.itcrnal  pue- 

"    '      -ivos  sen- 

lo  más 

,  ino  y  á 

>  p«r»  que  cejaran  do  sn   propósito  y  oo- 

1   !i  irf  «i»tib!e  voltmtaíl  do  Croniacio. 

:  >  ]>or  los  esfuerzo- 

ilns  santos,  vio  .le- 

.     .    _    ._     ,..  ..  ,p 


•  de  los 

'ros  de 


1,  ni  la 

,    o~optos 

puede  teniT 

n,  |"!ie§,  ajie 

' n  vano 

»  los  so- 


'intensa 
.-1  de  la 
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criatura  y  do  la  inextinguible  deuda  del  amor 
divino  quo  se  ngol|iaba  en  la  imaginación  de  los 
invictos  doroiisoros  do  la  fe  Marcoliano  y  Mín- 
eos sintieron  su  corazón  trns|ia8ado  de  dolor  con 
las  recriminacionos  de  su  buena  madro  Marín. 
Mus  aún  lio  Imbían  apurado  la  co)in  hasta  Ina  he- 
ces: e>t:i  iiiuilie  alligida  llega  á  su  ca.sa  anegada 
on  llanto  y  rellero  á  su  esposo  Tranquilino  la 
irrevocoble  resolución  do  sus  hijos.  Loviintaso 
i'ste  do  la  cama  en  que  yacía  postrado,  y  so.slo 
nido  en  brazos  do  dos  criados  so  dirige  Iciita- 
nienlo  ha.ía  la  cárcel:  la  aflicción  tenía  abati.la 
ai|uella  cabeza  que  los  años  habfiiu  blnnqucii.lo, 
y  en  -us  ninslios  ojos  so  veía  ]>¡ntado  ol  pisar 
(|ue  le  oprimía.  Llega  Ti'an(|UÍliiio  ú  la  cárcel,  y 
Iriiniilo,  con  los  brazos  levantados,  so  arroja  al 
cnollo  do  sus  hijos:  el  llanto  embarga  la  voz  do 
todos  los  circun.slnnles:  también  lloran  los  crin- 
dos,  y  Croniacio  hubiera  asimismo  llorado  si  en 
su  corn/óu  palpitara  iiu  resto  do  sentimiento  hu- 
mano. Ilallábn.He  presento  áostn  lucha  del  deber 
y  ht  nuturnleza  un  notable  cabnilero  llamado  Se- 
bastián, cristiano  do  corazón,  pereque  no  hnbía 
aún  revolado  la  veidnd  de  sus  creencias.  Esto 
eijiootáculo,  enardeciendo  su  alma  do  un  santo 
entusissmo,  lo  obligo  á  proclamar  en  nltn  voz  su 
fe  y  su  creencia  en  Cristo,  y  con  sus  olocuenlcs 
exhortaciones  confirma  todavía  más  á  Kloicclia- 
no  y  Morcos  en  su  irrevocable  determinación. 
Muchos  de  los  presentes,  ]inrticlpnndo  también 
do  igual  fervor,  obrnzaron  In  iclipón  de  .lesu- 
cristo,  y  pidieron  con  igual  entereza  la  i.olma 
del  martirio.  Mientins  tanto  ol  plazo  se  acercaba 
y  los  dos  presos  permanecían  en  lo  misma  dispo- 
sición do  espíritu,  no  obstante  las  repetidas  ins- 
tan.'iasdo  los  padres  y  amigos,  cuyas  esperanzas 
todavía  no  so  liabínn  extinguido  cuteramente; 
cúmi.lensc  por  último  los  treinta  días,  y  Fabián, 
sucesor  del  juez  Cromacio,  los  llamad  su  presen- 
cia ]W)rqne  quería  oir  por  s(  mismo  la  resolución 
do  los  santos  y  tener  el  bárbaro  |ilacer  de  recor- 
darlos él  ]iropio  la  sentencia  de  muerte.  Salen 
los  presos  déla  cárcel,  y  sin  orgullo,  con  aquella 
fiereza  que  revela  el  valor  de  los  héroes  del  mun- 
do, repiten  su  inalterable deteiininación  de  mo- 
rir por  la  fe.  Los  esbirros  so  apoderan  de  estos 
dos  santos,  y  empiezan  los  tormentos  clavando 
sus  pies  en  un  madero:  la  sangre  manaba  en 
abundancia  do  las  heridos,  y  los  mártires,  cual 
si  fuesen  insensibles,  entonaban  alabanzas  al  .Se- 
ñor, l'ara  ellos  empezaba  su  can  era  do  gloria,  y, 
seguros  do  llegar  al  termino,  con  el  mismo  fer- 
vor batían  las  palmas  de  una  victoria  anticipa- 
da. Desi.ui's  fueron  otravesados  con  lanzas,  y 
hasta  que  faltó  aliento  á  su  voz  y  fuerza  en  los 
brazos  de  los  satélites  no  cesaron  aquéllos  de 
orar  y  éstos  do  acribillar  sus  cuerpos  de  heridos. 
Así  entregaron  su  esi.íritu  al  Señor.  La  Iglesio 
celebro  su  memoriaen  el  mismo  día  de  su  triun- 
fo, tjobernando  la  Iglesia  el  Sumo  Pontifico  Gre- 
gorio XIII,  on  20  do  junio  do  l.'iS?,  se  hallaron 
los  restos  de  estos  santos  m:irt¡res  y  el  de  su  pa- 
dre Tranquilino  en  una  tumba  de  mármol  en  la 
iglesia  do  San  Cosme  y  San  Damián,  quo  es  tí- 
tulo do  Cardenal  diácono  en  Roma. 

MARCELINA  (Santa):  J3iog.  Virgen  cristiana. 
N.  en  Roma.  Vivía  por  los  años  307.  FuiS  her- 
mana lie  San  Ambrosio  y  .Sátiro.  Perteneció  á 
una  familia  ilustre,  pues  su  padre  había  deseni- 
¡.eñndo  la  prefectura  do  las  Galios.  Guía  y  maes- 
tra de  sus  normanas,  que  la  amaban  con  entra- 
ñable calino,  fué  Marcelina  aumentando  en  vir- 
tud á  medida  que  avanznbn  on  edad,  hastn  el 
punto  de  poder  servir  do  modelo  á  las  vírgenes 
del  Señor.  Inclinada  al  retiro,  cubrióse  con  el 
velo  do  religiosa,  que  recibió  de  las  manos  del 
l'apn  .San  Liborio  el  dio  do  lo  Notividod  dol  año 
352.  La  ceremonia  se  hizo  on  la  iglesia  de  .Son 
Pedro  y  en  presencia  do  un  imehlo  numeroso. 
El   Pontifico  romano  la  exhortó  á  unirse  á  Je- 

■  '•     ■  ■■  esposo  divino,  y  ó  vivir  en  la  prác- 

:  ludes  crislian.ns,  á  cuyos  preceptos 
Una  su  vida,  consagrándose  á  las 
oiiBtornIndes  do  la  penitencia  con  un  fervor  inex- 
tinguible. .San  Ambrosio  lo  manduque  moderase 
en  el  último  tercio  de  su  vida  ol  extraordinario 
rigor  de  sus  mortificaciones,  compensándolo  con 
f,..  _,;.i. .,,:...,:..;.  .  ,1..  „,,,.:.. p  Se  ignora  de  lijo 
f-  .•  sabe  que  sobrcvi- 

\ :  I,  el   cual   terminó 

sus  días  el  ni'iii  .^'7.  Lii  Iglinia  celebra  lo  ínclita 
memoria  de  .Santa  Marcelina  on  17  do  julio. 

MARCELINO  Y  PEDRO  (Santok):  nioij.  MAr- 
lirc.a  cii'tianoH.    ,M.   en   el  año   302.    Vfclimns 
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ilustres  quo  cayeron  cu  lo  )iorsecuci6n  doDioclo- 
ciano  confosando  el  nonibiode.lesucristo,  y  cuya 
constancia  celebra  lo  Iglesia  en  sus  cánticos  ol  2 
de  junio.  Marcelino  era  presbítero  y  Pedro  exr.r- 
cista:  ambos  consagrados  á  los  deberes  de  su  mi- 
ni.steiio  instruían  ttsus  compañeros  en  la  religión 
erisliann  en  ol  obscuro  recinto  de  su  cárcel.  El 
carcelero  Artemio,  con  su  esposa  Cándida  y  su 
hija  Paulina,  fueron  otras  de  las  conquistas  quo 
estos  siervos  del  Señor  ganaron  para  .lesucristo. 
.Sufrieron  ambos  ol  martirio  vnlorosamento  des- 
pués do  haber  abrnzndo  In  religi.lii  verdadero. 
.Sereno,  que  ero  el  juoz  que  habíii  mamlodo  pren- 
derles, irritado  coutrn  estos  dos  hautos,  poique 
ni  Ins  amenazas,  ni  la  idea  del  martirio,  ni  ol 
duro  trato  quo  recibían  en  la  cárcel  habían  po- 
dido debilitar  su  ferviente  celo,  mandó  condu- 
cirles á  uu  bosque  apartado  de  la  ciudad  do  Ro- 
ma, llamado  entonces  .Selva  Negra,  nombro  que 
se  cambió  después  en  Selva  l'lnnca  ó  Candila, 
y  allí  fueron  degollados  inhumanamente  después 
de  haberse  dado  ol  ósculo  do  paz  y  dirigido  á 
Dios  sus  fervientes  oraciones.  Sus  sagrados  res- 
tos insepultos  fueron  recogidos  ]ior  dos  matronas 
romanas.  Lucina  y  Firmia,  y  sepultados  al  lado 
do  iSan  Tiburcio  mártir.  San  Dámaso  ha  dejado 
consignada  la  historia  del  martirio  de  estos  san- 
tos, la  cual  historia  recogió  del  mismo  verdugo 
que  ejecutó  la  .sentencin,  llamado  Doroteo,  quien 
abjuró  después  la  idolatría  y  acabó  santamen- 
te su  vida.  El  emperador  Constantino  elevó  d 
su  memoria  un  teni|ilo  en  la  vía  Lavicana,  y 
le  dotó  de  rentas  considerables;  y  en  Roma  exis- 
to también  otra  iglesia  dedicada  ú  estos  san- 
tos. Algunas  de  sus  sagradas  reliquias  fueron 
extraídas  en  tiempo  del  Pontífice  (iregorio  IV  y 
llevados  á  Francia.  En  las  vidas  de  estos  santos 
se  leen  hechos  prodigiosos  obtenidos  por  su  in 
tercesión. 

MARCELO  (San):  Siog.  Jlártir cristiano.  Hijo 
do  padre  idólatra  y  do  madre  cristiana,  fué  edu- 
cado en  esta  religión  con  todo  el  cuidado  quo 
inspira  ol  cariño  de  una  buena  y  jiiadosa  madre. 
Por  consejo  de  ésto,  no  sólo  fué  discípulo  del  Popa 
Son  Sixto,  sino  que,  hallándo.se  en  Roma  cuan- 
do estalló  la  persecución  en  tiempo  del  emicru- 
dor  Aureliono,  portió  á  las  Gallas.  Heráclido, 
prefecto  de  Argén  ton,  descargaba  toda  su  cruel- 
dad en  los  inocentes  cristianos  quo  había  en  .su 
provincia,  cuando  llegó  á  dicha  ciudad  Marcelo. 
Sus  curaciones  milagrosas,  ol  valor  que  infundía 
A  los  cristianos  perseguidos,  y  ol  fervor  y  celo 
evangélicosquo  revelaban  todossus  actos,  llega- 
ron á  noticia  del  tirano,  quien,  mandando  lia 
marle  A  su  presencia,  tuvo  que  oir  de  sus  lobios 
que  pertenecía  á  la  religión  cristiana.  Ni  las  ame- 
nazas ni  los  suplicios  Iludieron  recabar  de  Mar- 
celo el  que  se  mostrase  menos  constante  en  la 
fo:  á  medida  quo  loa  tormentos  aumentaban,  el 
invicto  mártir  redoblaba  sus  cánticos  de  alaban- 
za al  Salvador,  hasta  que  cayó  exánime  su  cuer- 
po bajo  la  cuchilla  del  verdugo.  La  Iglesia  hon- 
ro sn  heroísmo  y  su  fe  en  29  áe  junio. 

-Makcei.o  (San):  Biog.  Mártir  cristiano. 
Todavía  la  cristisndod  recuerda  con  horror  los 
innumerables  cristianos  que  fueron  hárl  anímen- 
te .sacrificados  en  la  ciudad  de  Lyón  yen  Vienno 
en  tiempo  del  eni|ieradorAnlonino  Pío.  Hollába- 
se en  lo  primera  el  ilustre  Pan  ÍInrcelo,  cuoiido, 
deseoso  docontinuor  sus  predicaciones  evangéli- 
cas, más  que  para  salvor  su  vido,  huyó  do  Lyón 
en  oqucUos  días  y  fué  á  anunciar  lo  fo  A  los  pue- 
blos comarcanos.  Do»  años  continuó  propagando 
en  Francia  la  luminosa  doctrina  del  .Salvador, 
cuando  entró  en  la  ciudad  de  Cholóns.  goberna- 
da á  lo  sazón  por  Prisco.  Llega  á  noticia  de  ésto 
el  fervor  de  San  Marcelo,  y  llamándole  á  su  pre- 
sencia le  manda  que  en  el  acto  coma  de  los  man- 
jares ofrecidos  á  los  ídolos,  ó  se  prejaie  (.ara  lo 
muerte.  Vano  olarde:  San  Marcelo  ansia  morir 
iior  Jesucristo,  y  la  nmenozo  do  Prisco  más  bien 
le  halaga  que  lo  intimida;  poroso,  usando  do  una 
libertad  sonta,  lo  reprende  sin  lomor  sus  cruel- 
dades; le  echa  en  cara  su  voluntaria  ceguera,  y 
le  conjura  á  que  renuncie  nn  culto  despreciable 
é  inijifo  para  adorar  al  verdadero  Dios.  Furioso 
Prisco  monda  que  en  el  acto  le  enlierien  hasta 
lo  cintura,  y  que  descniguen  sobre  sus  csimldas 
rudos  golpes.  .San  Marcelo,  que  recibe  este  mar- 
tirio ionio  una  gloria  anticipada,  no  ceso  de  ex- 
hortar al  gobernador  y  á  los  sotéliles  que  le  he- 
rían ron  In  misma  entereza,  hastn  que  al  fin,  en- 
tiogadoá  las  llamos,  ex  pin.  pronuiieiondoeldul- 
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ce  nombra  de  Jeai^a.  Los  Martirologios  ciUn  an 
lueiiioria  i'ii  4  Jo  »e)<tiembre. 

MARCIANO  (San):  lüog.  ProUilo  y  mártir  cris- 
tisiio.  SI.  Á  ti  de  marzo  del  año  l'.'O.  I^imer  obis- 
po (loTortosa,  fué  coiiHíprii'lo  Mtri'iano  |>or  S»ii 
lleriiabó,  iiuiwrniulo  A 
vor  ardieiitf  |'ar»  la  ~ 
re  '.iiri.'  '■  n    •  r' 

L-Oll    lili  •    l'IU't'loS 

•tiitíii'io^   '1.  '  ante  el 

|iri:i'Oto  por  ai)ueilo»  qiio  tciiiaii  iiitcn  »  en  iiiau- 
luiior  al  vul^'ii  en  o!  error,  liió  coinleimdo  al 
mariiriii  •Ic^j'u.-.  le  li  i^i-r  coniesiido  valerosa 
meiili' fl  iioiiii  u'  .1.  l.Mi  ristü.  Al  eloütu  colo- 
caron el  .  11.  rp  1  I.'  .  -!.■  ■..Hilo  entre  dos  planchas 
Clin  li'iiti'-.  V  u  1"' i'i  I.pIü  l'uorienionte  croyi'iou 
los  vriilu;;'ii  (ue  i.\|'iiaríii  en  tan  liorroroso  su- 
plii'io.  .Mil»  «lu  adniiraciún  no  tuvo  limites  cunn- 
do  liiilliirun  «1  santo  ileso  y  sin  haber  snlrido  ol 
menor  daño,  como  si  la  proHión  y  el  fnej-o  hubie- 
sen suspendido  on  el  cuerpo  do  Miirciimo  su  fuer- 
za tivtiinl.  Irritado  el  prdioto  do  un  prodif^io 
i|in'  il'l'i  •  oblar  en  su  úninio  un  eloeto  contra- 
lili,  iii  lul.  i|ue  lo  defjollnsen,  y  en  esto  suplicio 
intr.'t;  Sin  Marciano  el  espíritu  «I  Señor.  Lii 
l;^l.M  i  celebra  au  memoria  el  día  (i  do  marzo. 

Makii.vno  (Sasí:  Blog.  Prelado,  confesor 

V        r'ir    ristiano.  N.  en  Cireois.  M.  al  principio 

•I.  Kiiii  consi.jrndo  obispo  do  .Siriicusa, 

Imbcr  si.lo  Imutizii'lo  por  el  ApiSstol 

^  ,11  ''■     '  ibiii  iiúii  llegado  li  mpipl  ]'iiÍ3  la 

In  >,  cuiindo  entró  en  el  ."^iin  Mar- 

ciiii     .  , ;  lii  jialabni  divina,  ."^u  celo,  ins- 

pimdo  en  las  grandes  verdades  que  predicaban 
sus  labios,  y  los  sentimientos  do  paz  y  caridad 
evangélica  ipio  brillabnn  en  todos  sus  actos,  hi- 
cieron tan  honda  im|<rosi.'.n  en  el  ánimo  do  aque- 
llos idülntriis,  que  muchísinioa  abandonaron  oí 
error  y  corrieron  li  rcijonerirso  en  las  aguas  del 
biutisiiio.  .\  posar  de  la  persecución  do  qno  ora 
objeto  .'^an  .Marciano,  ni  su  celo  ni  sus  piadosos 
esiuer/os  ce  non  un  momento,  pues  sabía  muy 
bien  esto  apóstol  que  la  corona  del  mirtirio  era 
la  mejor  recompensa  que  podían  obtener  sus 
apo-itólieos  esfuerzos.  Y  en  efecto,  el  .Señor  per- 
mitió qno  ilespués  de  haber  llegado  su  siervo  á 
edad  muy  avanzada  fuesen  aquéllos  galardona- 
dos con  el  toimento,  que  le  hicieron  sufrir  los 
judíos  en  la  isla  de  .Sicilia  hasta  que  entregó  sn 
último  aliento.  Sns  sagrados  restos  se  conserva- 
ron en  aquella  isla  hasta  que,  con  motivo  do  la 
irrupción  do  los  sarracenos,  lucron  trasladados  il 
la  ciudad  de  Oaeta,  donde  todavía  se  veneran 
con  extraorlinaria  devoción.  La  Iglesia  honra 
BU  memoria  en  II  de  junio. 

-  Mauciaxo  (.San):  fíiog.  Confesor  cristiano. 
X.  en  Ciro,  ciudad  de  Siria.  M.  en  ol  año  3S7. 
Pertenecía  á  una  familia  patri>  ia,  y  fué  criado 
en  la  corto  dol  Imperio  con  toda  la  opulencia 
corres|K)n. liento  al  alto  rango  que  su  padre  ocu- 
paba en  ella.  Mas  cuando,  ilustrada  su  razón,  pu- 
do apreciar  el  valor  do  las  cosas  mundanas  y  el 
tesoro  de  virtudes  que  se  abrigan  en  el  desierto, 
renunció  al  trato  do  sus  amigos  y  li  las  seduccio- 
nes lie  la  corte  |»ara  retirarse  al  fondo  de  los  de- 
siertos do  Colchis,  en  los  confines  de  la  Arabia. 
Allí   enn  sólo  su  amor  li  Dios,  y  en  la  reducida 
"o  su  celda,  so  entregó  li  las  austerida- 
V  vida  |i«nitcnto,  sujetando  su  cuerpo 
"••nos,  y  pidiendo  al  .Señor  la  luz 
iminar  á  sus  ojos  por  ol  sendero 
.Vunque  su  subsistencia  estala 
liiiiada  u  U  iabur  de  sus  manos,  sus  necesidades 
oran  t.an  pocas  qno  pasaba  la  mayor  |«rte  del 
1  II  y  la  lectura  de  los  libros  sa- 

>  9U  es|>fr¡tu  á  adquirir  un  ha- 
do en  la  contemplación  de  las 
is,  que  sin  el  menor  esfuerzo 
11  sí  mismo  y  iiermanecía  días 
eiii.  nado.  Difícil   os  descubrir  las 

i 1  que  el  «-orazón  do  San  Marcia- 

no t:     1    .   1  ii  utos:  superior  á  los 

li   nibre.s    b-  ;•  in  desierto  su  alma 

se  el"    .    .       •  •■'  tiana que  descu- 

bre ;ondo  no  soplan 

ni  1   ■  iii  la  iticesan- 

te  f)eiluriiAeii.in  de  ¡os  espíritus.   En  este  estado 
d«  traii'|nilii  actividad,  las  almas  de  los  anaco- 
.  Marciano,  poseen  el  grande  pri- 
irsc  sin  tic^.'o  en  el  análisis  do 

'-•   -•••  ''    ■-- '--rse 

ni.i-  "r- 

no.  i  .  .     ■  re- 

tas de  la  soledad  la  sabiduría  nmna  de  sus  la- 


maik; 

Idos  sin  el  auxilio  ile  niacnlroa  ni  del  eitmlin 
y  «11  nonil  ! 
.  cuerpo  f  11 
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quers  el  de  Santa  Anastasia  y  el  de  Kinta  Itenr. 
'  lúiia  es  honrada  en  el  Martirologio  ro- 
I  lU  de  enero. 

CíLiTA:  f.  J/iH.  Dos  I. 
iibiiiiditnto  eu  los  ti  II 


U  .uleiLld 

vadida  au  > 


is,  el  olor  de  sus  virtudes  y 

mirnvillni.  Msrcimio,  ijue 

lén  in 
mundo. 


1    del  uliiiii  y   In 

1  -        ,  .     ■.    I'ntre  I  I   111111,1  ! 

visitaba,  halh'ui  airando 

con   los  devotos  >no,  se 

quedaron  li  su  ludo  p.iui  vivir  Ii.iju  su  dirección. 
Pronto  aquella  celila  se  convirtió  en  vasto  iiio. 
uastcrio,  cuyos  claustros  fueron  luego  poblados 
por  virtuosos  y  santos  anacoretas.  La  fama  do 
aijuel  asilo  do  paz  y  do  verdadera  sabiduría,  ex- 
tendiéiidoso  miU  cada  ilía  por  todas  lúa  comar- 
cas oircuiivocinas,  ulrajo  d  muchos  persona  os 
do  la  corto  do  Constautinopln,  y  it  los  principa- 
les obispos  do  Siria,  deseosos  do  admirar  de  cer 
ca  li  nuestro  santo.  Su  humildad  esquivó  al  prin- 
cipio el  trato  con  aquellos  cortesanos;  teniíit  .Mar- 
ciano que  respirando  su  atmÓNlcra  arriesgara 
el  puro  brillo  do  su  alma,  acrisolada  en  las  vi- 
gilias do  aquella  soleduil;  mas  ileseapdo  los  pio- 
lados no  perder  la  ocasión  do  oir  á  un  varón  tan 
sabio  le  obligaron  li  entrar  en  cnnvcrsación,  y 
desde  aquel  momento  de  los  labios  de  .San  .Mar- 
ciano brotaron  raudales  de  luz  y  do  sabiduría.  1.a 
frente  dol  anacoreta,  al  hablar  do  las  grandezos 
divinas  y  de  las  delicias  con  (pie  el  .Señor  pro. 
mialia  t\  las  almas  justas,  irradiaba  ya  con  la 
aureola  do  los  santos,  i|Uodamlo  todos  tan  e  ¡i- 
ficados  que  los  prolados  do  Siria  querían  orde- 
narle desdo  luego  de  sacerdote,  para  qne  res- 
plandeciesen su  virtud  y  san  tillad  en  puesto  nins 
eminente;  mas  hubiese  sido  tan  gramlo  la  vio- 
lencia que  so  hubiera  hecho  con  esto  ú  San  Jlav- 
ciauo,  cuya  humildad  so  creía  indigna  de  tan 
augusto  carácter,  que  hulieron  de  lenunciar  & 
su  propósito.  El  Señor  coniinuó  aumentando 
más  la  veneración  que  toilos  profesaban  á  su 
siervo  con  los  milagros  que  obró  por  intercesión 
suya,  hasta  que  falleció  en  su  celda.  La  Iglesia 
cita  su  nombre  en  '2  de  noviembre. 

-  Mauciano(San):  liioy.  Piesbítero  romano. 
N.  en  Uoma.  M.  &  fines  del  si"lo  v.  Siguió  ásus 
padres  á  Constanlinopla,  donde  fijaron  los  tres 
su  residencia.  Nutrido  de  las  verdades  cristianas, 
era  digno  modelo  de  los  líeles  que  se  albergaban 
en  aquella  c,  quienes  admiraban  sus  virtudes 
antes  que  respliudcciescn  adornadas  con  el  au- 
gusto carácter  del  sacerdocio.  Su  modestia  era 
tan  grande  que  se  creía  el  más  indigno  de  los 
servidores  de  Dios,  y  fué  preciso  que  el  Patriar- 
ca de  aquella  iglesia  desvaneciese  los  esorúpulos 
que  en  el  ánimo  do  Marciano  so  oponían  á  que 
recibiese  órdenes  sagradas.  Elevado  al  présbite 
rado,  creyóse  en  el  deber  do  acrisolar  todavía 
más  sus  virtudes  con  la  austeridad  y  la  peniten- 
cia; y  como  la  pobreza  era  una  do  las  que  más 
amaba,  distribuyó  entro  los  pobres  la  cuantiosa 
herencia  que  al  morir  sus  padres  lo  habían  do- 
jado.  Estos  sentimientos  caritativos  movieron  al 
Patriarca  ñ  nombrarle  tesorero  ó  mayordomo  do 
las  rentas  do  su  iglesia;  y  si  los  bienes  do  Mar- 
ciano se  convirtieron  en  su  poder  en  dulce  bál- 
samo para  los  infelices,  el  tesoro  de  la  iglesia  de 
Constanlinopla  sirvió  en  manos  de  su  tesorero 
para  dar  mayor  esplendor  al  culto,  enriquecer 
sus  altares  y  propagar  ol  fervor  religioso.  Una 
vida  tan  pura  como  la  de  Marciano,  basada  cons- 
tantemente en  la  práctica  del  bien,  no  pu  lo  aún 
estar  á  cubierto  de  los  tiros  de  la  malcijicencia; 
mas  ora  tan  evidente  la  bondad  del  .santo  y  ton 
clara  la  inocencia  que  brillaba  en  todos  sus  ac- 
tos, que  la  calumnia  cayó  por  s(  misma,  y  la 
.santidad  do  .Marciano  fué  ilustrada  todavía  más 
con  extiairilinarioa  piodigios.  No  le  perdonaron 
los  arríanos  y  otros  liereics  este  triunfo,  mas  lo 
dos  sus  ataques  so  estrellaron  contra  la  manso 
ilumbro  y  la  virtud  do  .San  -Marciano.  La-  vidas 
de  osle  .<<anto  que  se  han  impreso  contienen  mu. 
chísiuios  milagros  con  que  el  Señor  le  ilustr"''  va 
en  vid.a,  y  qno  si  no  bastaron  á  iL  i 
temeraria  y  tenaz  obcecacii'n  dele 
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edificó,  dcjcollaban   por  su  niagnificcncin  y  rí- 
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aullnro   do   cobre  y  hierro;   la  llli|  n- 

abigaii'udu;  todo  ol  grupo  de  los  ai  '  I- 

luros  do  cobre,   doiidu  están   la    \k  .  i 

ostilotipa  y  la  gni;'arita;  la  serio  •  w 

gi  ¡.I-es,  complicados  minerales  quocniíiii  non,  luu- 
más  do  Nuíluiu  lio  cobre,  aiitiiiionin,   aiHi-iiíco, 

hierro,  zinc,  plata  y  algnnun  v, . .  h  i ■.,,..•  \,,« 

Kulfoar.''cuiuros  do  cobre,  dolí  i 

la,  qno  es  ol  más  puro,  {lorqiii  -n 

do  hierro;  la  cuarcita,  con  su»  vai.c.ldlua;  la 
brozonita;  la  epigeniU,  y  la  bimnita.  delinida 
como  un  sulfuro  doble  arsénico  y       '  i 

cristales  presentan  la  combinación 

dro  romboidal  con  el  Irapozoedro;  pu       .  .u 

brillo  metálico  y  color  gris  do  acero  bastante 
obscuro,  habiendo  sido  hallada  en  una  dolomía 
procedente  de  lüncii,  on  elcanUín  del  Yalais,  de 
Suiza.  Así  considerada  la  nuircilita,  hasta  el 
presente  sólo  hallada  on  Arkansas,  resulta  que 
los  primitivos  sulluros  do  cobro,  la  clialcosina  y 
la  combina,  maniiiestan,  de  una  parte  tenden- 
cias á  combinarse  con  otros  snlfnros  metálicos, 
los  do  hierro,  antimonio  y  arsénico  prineipal- 
nionlo,  constituyendo,  no  ya  sulfures  dobles, 
sino  verdaderos  sulfosalos,  y  de  otra  parle  úñen- 
se al  óxido  do  cobre,  aunque  no  por  eso  se  for- 
man los  correspondientes  oxisulfuros.  Ejemplo 
y  tipo  de  scnicjanto  asociación,  quizá  mecánica 
y  no  química,  es,  por  lo  tanto,  la  marcilita,  cu- 
yos coractoros  no  están  bien  determinados,  así 
como  tampoco  su  composición  <|UÍniica,  y  liasfa 
tiene  lodos  los  caracteres  d4  una  mezcla  bas- 
tante homogénea.  Admitiendo  qiio  se  trata  do 
una  variedad  de  ataeainita,  es  ineno'.ler  dclinir- 
la  como  un  oxicloruro  cúprico  hidratado  que 
pierde  el  agua  calentándolo  en  un  tubo  de  en-a- 
yo,  y  la  que  se  condensa  tiene  reacción  ácido, 
y  sometiéndola  á  la  llama  do  un  mechero  de 
Hunscii  comunícala  color  azul  intenso  rodeado 
de  una  aureola  verde.  De  uno  ó  de  otro  modo 
considerada,  es  la  marcilita  mineral  raro,  hallado 
con  otros  de  cobre. 

MARCIO  (San):  Biog.  Anacoreta  francés.  M.  a 
•i4  de  octuliro  del  año  560.  Marcio  se  retiró  al 
monto  .Marsico,  situado  on  el  territorio  do  Cham- 
paña, á  seguir  una  vida  do  penitencia  y  niortifí- 
catión.  Abrió  en  la  peña  una  tosía  cueva,  y,  des- 
tinándola para  morada  snya,  el  .Señor  procuró 
que  desde  luego  corriera  por  ella  una  Miente  cris- 
talina con  qne  satisficiera  los  usos  nci  osarios  á 
la  vida.  En  aquella  soledad  ol  espíritu  de  la  car- 
ne mortiflcó  tan  duramente  á  nuestro  ermitaño, 
que  sólo  .'•u  ex  traoi  diñarla  virtud  y  su  grande  con- 
fianza en  Dios  pudieron  hacerlo  .salir  triunfan, 
te  do  las  repetidas  luchas  qno  sostuvo.  Ansiosodc 
mortificación  alóse  una  jesada  c.adono  al  pie,  lo 
que  le  obligó  á  vivirconslanlenienfc  en  su  cueva, 
sin  que  le  permitiera  buscar  olgiin  refrigerio  en 
la  sombra  del  bosque  ó  en  la  frescura  del  arroyo 
que  por  ollí  manaba.  Cuonta-i '  '         ritnde 

las  tinieblas  intentó  sorprendí  acou- 

.sagrada  á  la  meditación  y  al  i  los  li- 

bro- sagrados,  encontróla  siempre  prevenida  y  dis- 
]iuesta  á  desenmascarar  loa  ardides  de  la  tenta- 
ción. Ni  las  ideas  más  seductoras,  ni  las  formas 
que  tomaba  el  genio  del  mal  para  vencerle,  al- 
canzaron desviar  un  momento  la  .severa  inflcxili- 
lidad  de  "-ns  [irácticas.  Eu  vano  procuraba  el  án- 
:;el  releído  agolpar  en  la  imaginación  ele  San 
Mircio  imágenes  aterradoras,  ni  suscitar  on  su 
«nrazón  emociones  mundanas;  sus  esfuerzos  ve- 
nían al  fin  á  ser  impotentes  contra  la  eficacia 
fie  In  ponitoncin  y  de  las  oraciones  de  este  santo 
''  i  ibio  el  Scñnr  miilliplicnl  a  loi 
no,  dando  la  salud  á  bs  cu- 
.  ...ui  á  implorar  al  sien  .i  i'.-  Iim. 

~u  villa  que  un  niño  q 

o  debió   la   vida   á  las  n 

este  sant",  y  que,  al  desplomarse  una  ciiorn.e 
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tiste  en  qiio  o!  valor  do  la  unidad,    ú  sea  do  In 
cargti,  es  prúxiniamenlo  constante,  sin  que  influ- 
yan en  ('1  A  número  y  dinieiisiunes  do  las  pie/as; 
rn  las  transacciuiios  rorestales  divfdose  la  carga  en 
..  el  avo  en  'JO  sui-hlos  y  el  sueldo   en  12 
■■:  como  unidad  monetaria  suelo  adoptarse 
•livalo  ú  3  pesetas  75  cuntimos. 
.■  indosc  goneralmonte  en  Va- 
do eiibieneióii  al  '/o  ó  '/«  '''<'»• 
ritrav,  cumulo  so  trata  do  liibolos  sin   labrar,  y 
viniendo  expresado  el  resultado  en  unidades  de 
volumen,  puede  di sde  luego  Haberse  el  número 
y  clase  do  las  piezas  quo  resultarán  con  arreglo 
al  marco  de  la  localidad,  lo  cual  es  muy  útil  en 
las  ta.sacione.s  foréstalos. 

En  la  iuijiosibilidail  do  presentare!  pormenor 
do  los  dilerontos  marcos  usados  en  España  con 
toda  la  diversidad  .lo  dimensiones  quo  se  suelen 
dar  A  piezas  del  nii-<mo  nombre,  nos  liniitaicinos 
íi  aconsejar  al  lector  consulte  tratados  especiales 
sobro  esto  asunto. 

-  Maiu-o  (Antonio):  Shg.  Escultor  español. 
Flonciú  en  los  comienzos  del  siglo  actual.  Este 
ailista  fué  profesor  de  la  Academia  de  Sun  Car- 
los do  Valencia,  y  ejecutó  las  obras  siguientes: 
una  riei/ail,  do  tamaño  natural,  para  la  iglesia 
do  las  Escuelas  Tias;  otra  pain  Gijón;  una  (^ra- 
ci'dii  en  el  Huerto  ]iara  .Sagunto;  la  ligura  que 
corona  la  fuente  do  la  placado  la  Congregación, 
y  las  estatuas  do  la  Fortaleza,  ol  Valor,  la  l'ie- 
ílail  y  la  Caridail,  todas  do  piedra,  de  tamaño 
natural,  que  adornan  el  monumento  que  Ali- 
cante levantó  al  gobernador  Quijano. 

-  M.Mico  Y  SANflll.'i  (Jo.-:)'):  Biog.  Poeta  espa- 
ñol. X.  en  Valencia  á  13  de  marzo  de  1830.  M. 
ropentiiiiniente  en  Madrid  n  3  do  noviembre  de 
ISíi.l.  Distinguióse  como  periodista,  y  fué  jefe 
de  Administración  en  el  Ministerio  de  Ultramar, 
donde  muchos  años  estuvo  al  frente  del  negocia- 
do do  Instrucción  pública.  En  la  época  de  su  fa- 
llecimiento dirigía  la  revista  Pro  I'atría.  Poseyó 
la  gran  cruz  do  Isabel  la  Católica,  la  cruz  de  la 
Orden  portuguesada  Cristo,  y  la  de  caballero  de 
la  Orden  de  San  Juan  de  Jornsalén.  Era  ya  co- 
nocido como  escritor  culto  y  correctísimo  cuan- 
do comenzó  á  dar  obras  á  la  escena,  mucho 
antes  do  la  revolución  de  septiembre  do  1868. 
El  peor  encmi'jo,  que  fué  su  estreno,  señaló  ya 
los  caracteres  do  todas  las  comedias  del  mismo 
autor:  la  intención  moral,  no  fastidiosa  ni  siste- 
mática; el  gracejo  culto,  aunque  no  abundante 
ni  cspontiíneo;  el  esmero  en  la  disposición  del 
conjunto,  y  la  ausencia  de  pompas  y  adornos  lí- 
ricos. «.Son  defectos  graves  y  continuos  de  Mar- 
co, escribe  el  P.  Blanco,  la  propensión  á  la  cari- 
catura, y  el  gusto  do  convertir  en  héroes  y  he- 
roínas do  sus  comedias  á  una  serie  de  hombres 
canijos  y  señoritas  cursis,  que,  no  porque  en 
realidad  abunden,  deben  llevarse  á  las  tablas  tan 
constantemente  y  por  sistema...  Casi  siempre  ha 
de  salir  malparada  la  mujer  en  las  comedias  de 
Marco;  porque,  ó  bien  es  la  insufrible  marima- 
cho que  arregla  y  desarregla  la  casa,  tentando 
la  paciencia  del  inocente  marido,  ó  bien  la  sol- 
terona (pie  hace  los  imposibles  para  pescarle,  ó, 
á  lo  sumo,  la  resignada  mártir  de  la  fortuna, 
con  sus  pretensiones  de  virtuosa,  que  ha  acep- 
tado del  cielo  este  don  á  costa  do  los  demás,  in- 
cluso la  sal  del  bautismo.  La  candidez  que  for- 
ma la  quinta  esencia  do  los  [«rsonajes,  con  ex- 

■  n  de  uno  ó  dos  por  comedia,  podría  tolo- 
omo  recurso  excepcional  y  accesorio; pero 
.  i-timosamentc  prodigada,  cansa  la  atención 
ron  lo  vulgar  y  monótono  de  las  perspectivas.» 
Respecto  de  lo  forma  do  Ins  comedias  do  Marco, 
nota  ol  P.  Blanco  quo  no  se  muestra  el  autor 
tan  devoto  de  ella  como  es  costumbre  en  el  tea- 
t  ■    ':  y  que,  si  bien  dialoga  con  soltura, 

>  á  un   prosaí.smo   desmayado  y  de 
I       ,  íiiiiliaridad.  En  la  comedia  titulada 

/.o»  conocimientos,  scgiiii  el  P.  Blanco,  hay  ra- 
pidez do  situaciones,  variada  sucesión  de  fiso- 
nomías, sobrio  y  exacto  naturalismo;  aunque  el 
(K'minniientn  no  es  dol  todo  original  ni  muy  es- 
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MARCONI  (Grii.Ll!li.MO):  Hioy.  Inventor  ita- 
liano contemporáneo.  N.  en  Bolonia  hacia  el  año 
de  1876.  Desdo  quo  Koelgen  publicó  sus  experi- 
mentos sobro  los  rayos  .\,  lian  sido  varios  los  que 
se  han  dedicado  al  estudio  de  las  relaciones  en- 
tre la  electricidad  y  el  éter.  El  ameiieano  José 
Enrique  descubrió  y  analizó  la  naturaleza  de  las 
oiiduluciones  eléctricas  y  los  fenómenos  do  in- 
ducción, descubrimiento  que  sirvió  á  Edison 
para  tolegraliar  A  un  tren  en  marcha,  llortz 
anunció  quo  las  ondulaciones  eléctricas  podían 
otravesar  la  madera  y  otros  cuerpos  no  metáli- 
cos. Jagadís  Chunder  Bore,  catedrático  do  l'isica 
en  la  Universidad  de  Calcuta,  estudió  las  radia- 
ciones eléctricas  y  las  ondulaciones  de  menor  ve- 
locidad, construyendo  un  aparato  para  precisar 
las  leyes  de  reflexión,  de  refracción,  de  interfe- 
rencia, de  refracción  doblo  y  do  polarización  de 
esas  ondulaciones  etéreas.  Este,  que  es  el  ver- 
dadero antecesor  do  Marconi,  sólo  ha  empleado 
vibraciones  do  éter  do  50  millones  por  segundo, 
porque  las  quo  llegan  en  número  do  200  á  400 
trillónos  producen  calor,  y  las  do  100  á  800  luz. 
El  invento  de  Marconi,  ó  sea  la  tolcgratía  sin 
hilos,  ee  funda  en  la  incomjiresibilidad  del 
éter,  por  cuya  propiedad,  al  recibir  una  sacudi- 
da en  cuali|uier  punto,  la  transmite  á  toda  la 
masa  con  la  misma  precisión  quo  transmite  las 
ondas  luminosas.  Guillermo  Marconi,  que  ha 
sabido  cultivar  todas  las  investigaciones  do  Boro, 
hallándose  el  año  último  (1898)  á  las  órdenes  de 
W.  Prccco,  director  de  los  correos  ingleses,  al 
romperse  el  cable  de  Inglaterra  á  la  isla  de  Xhill 
tolegratíó  por  inducción  á  8  kilómetros  á  través 
del  aire  y  por  medio  dol  aparato  de  Morse.  Kn 
vista  do  este  hecho  l'reecc  proclamóla  invención 
do  Marconi,  basada  en  la  electroestática,  hoy 
superior  á  la  electromagnética.  Cuando  realizó 
el  invento  se  ocupaba  Marconi  en  la  construc- 
ción de  un  aparato  para  estudiar  la  distancia 
que  pueden  recorrer  las  ondulaciones  eléctricas, 
las  que,  dotadas  de  una  gran  fuerza  de  penetra- 
ción y  con  250  millones  de  vibración  por  segun- 
do, pueden  atravesar  todos  los  cuerpos.  Con  tal 
ajiarato  había  conseguido  transmitir  las  ondula- 
ciones á  2  kilómetros  do  distancia,  situando  el 
transmisor  en  el  lado  de  una  montaña  y  el  recep- 
tor en  el  ojiuesto.  Después  había  mandado  un 
telegrama  aéreo  á  4  kilómetros,  sirviéndose  para 
ello  do  una  batería  do  tres  amieres,  ocho  volts 
y  cuatro  acunnilailores,  y  el  mismo  aparato  lo 
sirvió  para  comunicar  á  100  metros  á  través  de 
ocho  gruesos  muros.  Desde  20  millas  en  adelan  - 
te  las  distancias  que  se  pueden  recorrer  depen- 
den do  la  suma  de  energía  excitante  y  do  las 
dimensiones  de  los  conductores  de  donde  emana 
la  ondulación. 

H/lARCOS  (San):  Biog.  Obispo  y  confesor  cris- 
tiano. Floreció  en  el  siglo  iv.  Hallábase  gober- 
nando su  grey  en  la  ciudad  do  Arccusa,  cuando 
Constancio,  foroz  verdugo  de  su  familia,  mató 
á  su  tío  Julio  Constancio  y  ásu  hijo  mayor,  que, 
menos  afortunado  que  sus  dos  hermanos  meno- 
res. Galo  y  Juliano,  fué  sacrificado  á  la  bárbara 
ambición  do  su  sobrino.  Este  último  debió  la 
vida  á  San  Marcos,  quo  le  sustrajo  de  la  ven- 
ganza de  su  pariente  manteniéndolo  oculto  por 
mucho  tiempo,  sustentándole  con  riesgo  do  su 
propia  vida.  No  podía  creer  San  Marcos  que  an- 
dando ol  tiempo  esto  mismo  Juliano,  cuyos  días 
había  salvado  arriesgando  su  existencia,  causase 
su  ruina  y  su  muerto  con  sus  decretos  impíos. 
En  efecto,  cuando  suido  al  Imperio  mandó  que 
fuesen  reedificados  á  ex]iensas  de  los  cristianos 
todos  los  tcm]'los  de  los  ídolos,  quo  on  los  dos 
reinados  procedentes  se  habían  derribado  por 
orden  de  los  eniiieradores.  Mareos,  que  por  auto- 
ridad de  Constancio  había  derruido  uno  do  idó- 
latras, couvirtiéndolc  en  iglesia  cristiana,  debió 
también  cumplirlas  órdenes  del  emperador;  mas 
no  contentos  con  esto  los  paganos  do  A  recusa, 
se  desencadenaron  contra  él  escudados  en  los 
edictos  do  Juliano,  que  calificaban  de  meritoria 
la  atroz  ¡lersecución  que  so  hacía  á  los  hijos  de 
la  Cruz,  .''an  Morcos,  para  evitar  el  golpe  que 
iba  A  descargar  sol  re  su  cabeza,  huyó  al  priii 
cipio  dol  furor  do  los  paganos;  mas  sabe  lor  lue- 
go deque  algunos  de  los  líeles  gemían  en  las  pri- 
siones porque  loa  idólatras  no  habían  podido 
doscargor  sobre  él  su  saña,  presentóse  desde  lue- 
go en  lo  ciudad  j-  so  entregó  en  manos  de  sus 
enemigos.  La  alegría  de  los  verdugos  llegó  al 
colmo,  y  en  .su  loco  fanatismo  creían  haber  bo- 
rrado <lol   orbe  el  nombro  do  cristiano  con  la 
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iiitiei'lv  lie  eato  obii4|'0  lo'ouo;  mas  U  Huii^ia  tl« 
liit  m niin'11  fcciiniliirn  U  limrn,  y  e\  sol  <lo  hh 
ilucliiiia  lincí)  brotar  ilo   toilim  luí  coiii/oiiPii  los 
iiiiis  li-rvinites  seiiliiiiiento»  ilo  lii  reliyiún  iTÍ«- 
tiitns.  l'oi'O  iiiipoitú,  \<\\t»,  qiio  lo4  |ia);auoa  ala- 
sen li  Siiii  Marco»;  que  lo  «riashaHrn  |>or  Ua  ca- 
lles: i|iio,  8in  ie!i|>eto  li  su   virtud  y  A  niih  laiias, 
lo  ilesniíiliiseii  y  axotiiHen  iii'ibik'aiiiciito;  qiiecla- 
viraii  en  mi   ciierpu   i'niizaiiteü  y\\a»  lio  acero; 
le,  riilMcil.i  lie  IiimÍ'Iiii,  aoriliillndo  nii  i'lier|>ti 
'!' i|iiein.i<liirn4,  le  ri>lv'iisi-ii   al  sol   para  que  iii- 
sectiis  veiieiin^oü  nvit'iiHeii  iiiúhcoii  kus  |iii'ai|uiaH 
lü  intenai'l  i<l  lio  sil  ilolor;  toilo  osln  «iilocoimi- 
ir  el  ni'iiiii'iu  ilo  lo»  liijus  ile  la  Irnü 
11  li  San   Maicoíi   para  probar  la  lio- 
!.,„  i     ■,.  ,  .luiailcsn  corazón.  Onnuilc  IohiiIio- 
r««  ilolori's  ilel  martirio  la  jmí  y  la  mniisolnni- 
lie  no  »«  apartaron  nunia  Jo  sn  seinblanlo;  sus 
mirada»  »e  volvían  tieinas  y  compasivas  hacia 
>  |iiel  pueblo  obcecado  qno  pciso}(iiia  on  su  por- 
uña la  verdid  v  la  caH.na  del  cielo;  sus  palabras 
'  diri;,'fan  á  loilos  mo/cl»ndi>  sus  exhortaciones 
iiin  l;i  caridiul  y  ol  amor  iiuí»  puros,  y,  lejos  do 
evitar  la  iiuurle,  la  alcf^ría  quo  on  su  corazón 
producía  la  idea  dol  nmrlirio  bañaba  sus  labios 
do  diilco  sonrisa,    Espectáculo  tan  raro  y   tan 
poco  común  en  ol  orden  natural  cnipc/ó  llenan- 
do do  asombro  al  pueblo,  y  sintii  iidoso  liie}(nilo- 
mili  mI.i  por  aquella  Tuoria  moral,  propia  do  la 
^iiili  lad  de  la  cinsa  qno  defendía  San  Marco", 
noron  debilitándose  sus  sriitiniientos  rencoro- 
s,  basta  que  la  razón  recobró  su  imperio  y  el 
Hito  mártir  Iné   puesto    en  libertad.  Para  mu- 
llos ihlielea  fuiS  esta  cruel  escena  una  lección 
tan  elocuente  qno  abjuraron  el  error,  y  abrazan- 
do Inofío  bi  reli^'ión  cristiana  corrieron  á  jioncise 
bajo  la   dirección  del  santo  (mstor  de  aquella 
iülesia.  Kcslitnído  «   sus  (unciones  episcopales, 
San  Marcos  continuó  prcdic.indo  la  fe  y  i;anan- 
do  almas   para  Jesucristo  hasta  su  ninerto,  ocii- 
nida  en  tiempo  de  .loviano  y  Valcnte.  Al  prin- 
ipio  pudo  San   Marcos  e>tar  contaminado  con 
!  1»  niávinias  de  los  seiniairianos,  peroysiis  tor- 
iientos  y  su  paciencia  en  ol  martirio,  los  elogios 
10  de  él  hacen  San  Gregorio   Nacianccno,  Teo- 
:  >roto  y  .Sozomono,  han  dado  lugar  ú  crcor  á  los 
■  -critoris  eclesiásticos  que  entró  on  la  comunión 
rloiloxa  li  linos  dol  reinado  do  Constancio,  de 
modo  que  en  muchísimas  colecciones  so  le  titula 
sinto,  y  se  lo  cita  en  20  de  marzo.  Los  griegos, 
11  sil  monolofíio,  han  colocado  li  este  varón  in- 
■ignc  entre  los  santos  más  ilnstres  que  Horecie- 
lon  en  el  siglo  IV. 

-  Marcos  (San):  Biog.  Mártir  cristiano.  V. 
MAi;(-r.i.iAxo  Y  Maixos  (Santos). 

MARCOVIA:  (j'eoff.  Pueblo  y  miinicip.  dol  dis- 
trito y  dop.  de  Choluteca,  Kci'.  de  Honduras, 
8Ít.  á  la  izq.  del  río  l'holnteca;  ".'iO  liabits. 

MARCULFO  (San):  fliofi.  Abad  y  confesor 
cristiano.  X.  en  liayenx.  M.  on  el  año  ."i.'iS.  Hijo 
de  |iadres  nobles,  se  distingitió  desde  joven  por 
«II  celo  en  la  propagación  do  las  verdades  del 
Evangelio.  Kl  rey  Childeberto  secundaba  sus  (áa- 
do'Os  esfuerzos  con  tolo  el  poder  de  su  autoridad 
real,  contribuyendo  además  ala  fundación  de  un 
niDnasterio  en  Nanteiiil,  cerca  deCoutances,  del 
cual  fue  este  santo  fundador  y  primer  abad.  Tor- 
niiui'j  dichosamente  sns  días  en  este  retiro.  Kn 
l'orl'oni,  diócesis  do  Laóii,  se  cr  gió  nna  iglesia 
bajo  la  invoia'ión  do  esto  santo,  y  depen- 
diente lie  la  de  .''an  Remigio  de  Itciins,  donde  so 
,oii«i.rva  una  ]>arto  do  sus  reliquias.  Los  devotos 
'■  '  ecialnionte  sn  eficaz  intercesión  en 

iidcs  esirofulosa.?  6  lamparones.  Kn 
1  lo»  reyes  do  Francia  tenían  la  coa- 
!  i'Ui's  do  su  consagración,  de  ir  á  ha- 

'  vena  por  sí  ó  por  sus  limosneros  á  esto 

int"  glorioso,  en  reconocimiento  do  la  especial 
\irtiid  que  tiene  para  la  curación  de  dichas  en- 
lerincdades.  La  Iglesia  celebra  sn  momoriacll,° 
de  mayo, 

MARET  (EsiiHilF  I,lls  CAni.os):  /.íi.(7.  Pre- 
lado V  íHcritor  íranci's.  N.  en  Alais  en  ISOfi.  h\, 
i:'deis«l.    Ili;  >  en  Paría  .sus  estn- 
iis  en  el  Seminario  de  San  Sulpicio, 
i..  ■■  en  relaciones  con  r)u]iaiilonp,  Iji- 
■'•,  Ijicroix,  Hogonín,  f'upont  des  Loges 
igerie.  Kn  el  concilio  Vaticano  combatió 
I  qMjrtnna  la  declaración  do  infalibilidad. 
I       -  I  ido  I-ara  obispo  de  Vanne»  en  sejiticmlre 
<;c    :  ''".ü,   finí,  sin  enilurgo,  preconizado  obis|io 
do  Sura;  rennnciii  la  silla  que  le  habfa  ofrecido 
el  gobierno,  y  fué  nombrado  canónigo  <U  Saint- 
Tn«o  XXV,  A/ifiiilire 
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l^cnís.  Pocu»  afios  ante»  ile  »u  rallccindiiilo  s» 
le  prcconi/i'i  como  arüobiapo  do  Lepanlo  y  so  lu 
nombró  primicerio  do  Saiiitllení».  I'né  además 
decano  de  1 1  Kuiiltad  do  Teología.  .'="  i'rliieía 
li  !  <l  janttiiiiio  rn  I"  > 

11.  !i  8.',  y  3.''oilic..  ¡ 

hl  llielH  lili  lie  his  entudi-  '      '.' 

la  A'iv  .\'(ii/iy//>y  en  I.r 

VJtliienle  ili..  II   1  is  |.ti  II     ■ 

I  ■ 

/'l.'i'M-/..!    ;t   I.  .l'Ht>U    ,  IS, 

i/i-   l-'iaiida  i  l-S.^iSÍ;    /:l  I 

/     '  ..I  j  ti:    n-i  nfit'-'i  \i  sil-.-  ,i; 

J  I.);  /.a  vtrtlad  católica 

'J  ■■■    :      ■    '     ■■  ■■ '■■ 

MARFIA:  r.  Xool.  Ciéiiero  de  aves  del  orilcndo 
los  pájaros,  sección  de  lo»  tonniírostros,  deHcrilo 
priineíanicnto  por  Latían,  y  cuyos  principale» 
caracteres  son  los  siguiciiles:  pico  largo,  delga- 
lio,  con  los  bordes  de  la  manillbiila  superior  sa- 
lientes sobre  la  inferior,  sin  cerdas;  lengua  lar 
ga  y  bítida;  alas  largas,  agudas,  con  10  remo- 
ras primarias  y  sois  socundarias  muy  cortos,  en 
bieitasen  gran  parto  por  la»  cobijas;  pies  muy 
pei|Ucfio»,  delgado»  y  débiles;  tar»o  más  corto 
que  el  dedo  medio,  ]dunioso  ó  cubierto  de  osen- 
dotes  poco  manados  por  delante;  dedos  exter- 
nos generalmente  uiiidus  en  la  base. 

Kste  genero,  que  es  de  los  ¡lájaros  de  más  )ie- 
qneño  tamaño,  comparable  casi  a  los  llamados 
pájaros  mosca.»,  os  propio  do  las  Anlilla»  y  de  la 
América  meridional,  y  comprende  un  corto  nú- 
mero do  especies,  entro  las  cuales  citaremos  la 
Marpln/a  riibinea  Lesi.  y  .1/.  JUeonli  Ciervai», 
como  más  típicas  entro  las  diversas  qno  com- 
prende. 

La  primera  do  estas  especies,  que  mide  unos 
9  ó  10  centímetros  do  largo,  tiene  la  pnrtc  supe- 
rior do  la  cabeza  verdo  sombrío,  pasando  n  verde 
metálico  encima  del  cuerpo  y  sobro  los  cobijas 
de  la  cola;  pecho  y  base  del  vientre  gris;  lados 
del  cncrpo  ]iarilovordosos;  remeras  negras  con 
rellejns  violados;  cola  ahorquillada,  bastante 
larga,  negra,  con  rcllcjos  violados;  las  timoneras 
intermedias  verde  dorado;  garganta  y  lados  del 
cuerpo  cubiertos  do  plumas  do  color  metálico 
rojo  encendido.  La  hembra  tiene  las  partes  su- 
periores del  cuerpo  do  colores  menos  vivos;  las 
timoneras  verdosas  en  la  base,  negras  en  nicilio 
y  blancas  en  la  |iiinla;  la  garganta  yla  partedo- 
lanteía  del  cuello  del  mismo  color  gris  que  ol 
resto  do  las  partes  inferiores,  y  el  pico  y  las  pa- 
tas negros. 

Esta  curiosa  especio  vivo  en  gran  parte  do 
América  y  las  Antillas,  y  en  el  verano  llega 
hasta  el  Canadá  en  el  me»  do  mayo,  para  buscar 
en  septiembre  hacia  el  S.  climas  más  calientes, 
presentándose  en  esta  época  en  la  tierra  caliente 
do  Méjico  y  en  las  Antillas.  En  septiembre  y 
octubre  es  muy  común  en  la  isla  de  Cuba,  y  so  le 
ve  con  frecuencia  volar  de  flor  en  flor  buscando 
en  ellas  el  néctar  y  los  insectos  qno  acuden  tam- 
bién á  ellas.  Para  recoger  su  alimento  no  necesi- 
ta posarse,  sino  que,  como  hacen  algunos  binio- 
iiópteros  y  loiiidópteros,  puede  seguir  su  vuelo 
y  el  movimiento  de  sus  alas  sin  moverse  de  nn 
punto,  y  entonces  introduce  en  la  Mor  su  lengua 
larga,  bífida  y  cubierta  de  pajillas,  y  penetrando 
hasta  el  fondo  de  ella  recoge  unas  gotas  do  néc- 
tar, para  repetir  más  lejos  la  misma  operación 
con  nna  y  otra  flor,  .'se  posa  en  las  ramas  de  los 
.árboles,  y  cisi  siempre  élite  la  misma  ]iara  pasar 
la  noche,  siendo  entonces  relativamente  fácil  ol 
cogerle,  poro  no  se  lo  puede  conservar  mucho 
tiempo  en  cautividad,  pues  pierde  sn  vivacidad 
y  pronto  mucre. 

La  otra  especie,  Marjia  Ilicordi  Gcrvais,  tiene 
la  parto  superior  do  la  cabeza  de  color  negruzco 
poco  vivo  y  ol  dorso  de  color  verde  metálico, 
dorado  y  rojizo;  la  garganta  y  el   víontro.aun- 

3 no  con  colores  menos  vivos,  es  verde  con  reilejos 
orados.  La  rabadilla  y  las  cobijas  de  la  cola  son 
grises  clara»;  las  ala?  negruzca»;  la  cola  larga  y 
ancha,  do  color  negro  con  visos  metálicos,  y  el 
pico  es  negro  en  la  mandíbula  superior,  rosado 
en  la  inferior  y  negro  en  la  punta.  Esta  especio 
es  sedentaria  en  gran  parte  de  Méjico  y  de  la 
i.sla  de  Cubo.  Hace  sn  nido  artísticamente  con 
filamentos  vegetales  lanosos  que  toma  del  /tule- 
pias  oirasarice,  y  lo  coloca  on  la  bifurcación  de 
las  ramas  do  algún  arbolillo.  VisitA  también  las 
flore»,  qno  con  lo»  iníectos  forman  el  poco  ali- 
mento que  necesita  un  ave  tan  diminuta.  VA  ni- 
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I  do  no  eoiiliene  niHii  que  doa  hiiovon,  y   l(>s|u. 
!  lliieloH  al  nacer  tienen  el  pico  niii\  i  ni  lo 

MARQALLO  {JVÁÜ  (ÍAItciA  Ki  lA 

I  .Maiioai.iu  (Juan),  «n  ente /// 

I        -  MAiinAl.l.o  (PkiiIio):  Jliog.   Filóaofo   «•)>«- 


a  KHpBiia.  Mondo  ad- 

iiitn  i'ivy  í-n  i'  ib-  ma- 

^...|el, 

II  d 

catcdráln i  i,. 

pasó  al  Colegiii  de 

eión  A  lililí  cali  lili 

Victoria.  I'ui 

ca,  dejando  ■ 

para  iráCoiiiilnu  de  ui.ien  .1, 1  i,  v  ilu  loili.jju;  á 

reformar  aquella  l'iiiiersiil.id.  Allí  tuvo  laniliiéii 

cátedra,  siendo  non,'  -     '  ,  ,  -, 

tro  del  iiifanto  Al' 

Consejero  do   Kiilaib  .    J       i 

Jii  ysicea  Compendium, 

MARGARITA:  f.  /Iritron,  Asteroide  número 
trescientos  diez,  de»culiicito  por  ol  aslrniiomo 
francés  Charlois  en  el  01  soi  vatoiio  do  .Maisella 
el  día  IG  do  niiiyode  IS'Jl.  Aparece  en  el  campo 
dol  anteojo  como  estrella  do  I -I.*  magnitud;  efec- 
túa su  revolución  alrcdi  ilor  del  Snl  en  nnoi  cua- 
tro año»  y  ineilio  á  una  distancia  media  dos  ve- 
ces y  media  la  do  la  Tierra,  y  dcHcribo  una  ór- 
bita cuya  oxccntiiiidad  e«  0,111  y  cuyo  plano 
tiene,  respecto  del  de  la  eclíptica,  una  iuclini- 
ción  de  -i"  i;'. 

MARQlL  OE  JESÚS  (F(t»Y  Antojíio):  Jiiog. 
Religioso  español.  N.  en  Valencia  á  18  de  agos- 
to de  liifi?.  M.  á  6  do  agosto  do  1720.  Vistió  el 
hábito  do  religiosos  de  Sun  Francisco  en  »n  pa- 
tria, ante»  do  la  edad  do  dieciséis  años.  Iiistin- 
guióse  especialmente  por  su  virtud  y  cxtraordi 
nnrio  celo  en  la  salvación  do  las  almas,  de  modo 
que,  después  de  haber  estudiado  Teología  esco- 
lástica y  .Sagrada  Escritura  con  iiarticubir  pro- 
vecho, pasó  á  las  misiones  de  los  Indias,  cam[>o 
n  propósito  |iara  ejercitar  su  ardicnto  fervor  re- 
ligioso. Llegó  n  aquellas  playas  en  1083,  y  sin 
dar  á  sus  fuerzas  el  necesario  descniíso  empren- 
dió desde  luego  sus  trabajos  apostólicos,  |iue»  la 
idea  del  reposo  se  avenía  nial  cun  el  espíritu  ac- 
tivo de  Fray  Margil  y  sus  scnlimicntos  do  amor 
y  caridad.  Contaba  entonce»  veinticinco  años: 
joven,  con  una  confianza  inalterable  on  Dio»  y 
ánimo  esforzado  y  valeroso.  Fray  Margil  se  in- 
terna on  aquellas  voslas  provincias  erizadas  de 
peligros,  venciendo  á  cada  ]iaso  obsta,  iilos  insu. 
)icrablcs.  El  reino  de  (iiiatemala  fué  la  grande 
viña  del  Señor  que  por  cspocio  de  cuarenta  y 
tres  años  cnllivó  sin  descanso  este  animoso  após- 
tol; sus  correrías  le  llevaron  do  uno  á  otro  con- 
lín  en  busca  de  los  bárbaros  á  quienes  deseaba 
catequizar  y  enseñar  las  verdades  del  Evange- 
lio. La  vida  del  misionero  en  aquellos  apartados 
climas  era  entonces  una  carrera  continua  do  pe- 
ligros y  jicnalidades:  el  hanibro,  la  sed,  el  can- 
sancio, y  á  menudo  el  martirio,  eran  la  recompen- 
sa del  férvido  apóstol  que,  sin  temor  á  ningún 
peligro,  corría  á  compartir  con  los  bárbaros  su 
escaso  maíz  tostado  y  á  enseñarles  la  única  y 
verdadera  religión  del  hombre.  Cuando  a  fuerza 
de  ternura  y  caridad  Fray  Margil  había  alcan- 
zado ganarse  la  confianza  de  un  pueblo  de  sal- 
v.ajos,  instruíales  con  inagotable  paciencia,  ora 
hablando  á  sns  sentidos,  ora  exponiendo  al  espí- 
ritu lo  que  podía  concebir  su  liniitoda  compren- 
sión. Los  sentimientos  do  ]iaz  y  do  amor  qno 
hizo  brotar  en  aquellos  incultos  corazones,  dis- 
puestos na'nralmente  al  rencor  y  á  la  venganza, 
cambiaron  por  completo  la»  costumbres  de  algu- 
nos pueblos,  disponiéndoles  do  este  molo  á  reci- 
bir los  grandes  verdades  do  la  fe.  Puesta  la  con- 
fianza en  este  misionero,  los  salvajes  acudían  ú 
él  atraídos  del  resplandor  de  sus  virtudes,  y  no 
un»,  sino  muchas  veces,  numerosas  comitivas  do 
2  ó  .3  000  bárbaros  I©  seguían  en  pos  marcando 
las  huellas  por  donde  ]iasaba  este  a|n'stol  de 
i  Cuateniala.  Innumerables  fueron  las  c-  ■  li-"'^ 
que  alcanzii  en  Talamancn,  pues  la  bi  ' 
vida  no»  cuenta  que  fueron  más  de 
que  regeneró  con  las  agua»  del  baiitisiini.  No. sa- 
tisfecho de  alumbrar  sus  corazones  con  la  luz  del 
Evangelio,   alcanzó  qnc   vivieran    reunidos   en 

Íiueblo»  bajo  nn  régimen  más  suave,  doponicmb' 
a    ferocidad  de  sn»  costumbres  y    levantando 
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'-  y  pii  U  matan»  fl 

•  1  conciliiíron  un  odio 

.1  i'>le  misionero,  que  liu- 

1 1  veces  en  siia  manos  ai  no 
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lialiiendo  siilo  nonilmido 

'  '■     '  MH- 

o   do 

,..,..     ..       i-..,l  ..i.lipc, 

\  or  acierto  y  el  celo 

il'a  |iorla  salvación  do 

.11  el  reino  de  Mi'jicoevan- 

rttes   cuando  se  sintii»  ncrt- 


'  is  virtudes  lo  liabfnn 
iria  fama  en  aquellos 
|«i»s,  (juc  sil  muerto  íué  considerada  como  la 
de  un  «siito;  de  modo  quo  asi  en  Mcjico,  comoen 
vai  iivenlo>  de  las  misiones  y  en  el 

de  celebraron  en  honor  suyo  |iom- 

marIa:  ftin/f.  niia  do  Elenwir,  do  ilustre  li- 
na ■  I  lirado  con  su  esposo  y  su 
tic  n,  al  i'rinci|iio  do  b  guerra 
de  !  "V"crrada  en  la  ciudad, 
dm  iza.  Muerto  su  esposo 
an  :  n  los  sitiadores,  sa- 
quead* '  ^11  casa,  y  sin  recurso  alg\i- 
no  i«ra  ^  líennos  dtas  sin  jirobar  el 
mci  ili  esta  mujer  por  el 
lia'  I  d  su  hijo,  y  en  un 

r  '" lo  cuece  y 

iete,  con- 
re  la  obli- 
gase lie  ntievii.  l«Osi  soldados,  atraídos  por  el  olor 
de  I»  '•a'n»,  en'rsn  en  la  i"\«a,  y  exigen  que  so 
lí'  ■    -!o  do   lo  quo  se 

«e.<  >  los  reatos  des- 

tro  n   frenitira  iro- 

nía -,  puesto  que  no 

oral  ,  1  mujer  ni  nina 

tiernos  de  coraron  que  una  madre.  Salieron  lio 
Do«  do  horror,  yol  ex  tremo  ánue  llegó  esta  horri- 
ble hambre  en  .Teru.<al<''n  fue  la  realización  do 
la  profecía  de  Moix-s  dictada  quince  siglos  an- 
teo. 

-  HakIa  (.Sas-ta):  Bioq.  Mirtir  cristiana.  M. 


a  la  dignidad  del  marti- 
ip?ísl  f}f}  TTtnndo  los  de 
sconquis- 
•on  el  ali- 


an 

la, 

lio 


■  tiner  en 
•  ie  do  re- 
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cnrso  ó  artificio  &  que  uo  apelase  para  que  Ma- 
rín lenniiciaia  li  sil   fv;  pero  siendo  igualmente 
inútiles  las  caricias  y   promesas,  así  como  las 
aun  luunN,  temeroso  el  cenador  do  ]iordeila,  si 
inos  ilol  prcíeelo,  jior  una  es)>eiie  de 
nipasii'n,  y  con  la  espeíaiií'a  do  Imcer 
lo  rosoliicii'n,  nmiidu  que  la  azotasen 
niioliiieiito  y  quo  la  oncenasen  después  por  es- 
pn.'bi  de  treinta  días  sin  niiis  alimento  que  un 
duiíi  pan  y  ngiin.    Kii  oste  tiempo,  la  fervoroso 
oi.u  ¡un  y  su  alegría  por  ]>adecor  tormentos  por 
'  ■    .  fueron  el  consuelo  de  Marín,  quo  í-o 

imo  en  su  primer  propósito.  Mas  lia- 
1  ido  el  prefecto  que  el  senador  había 
ocultado  en  su  casa  una  cristiniin,  túvolo  por  un 
crimen,  por  lo  quo  lo  fué  cntiogada  la  esclava, 
Kn  el  procesa  do  su  causa  sus  rospucstas  fueron 
firmes,  |>ero  modestas.  Kl  populacho,  que  ovó 
quo  olla  coiilirniala  su  prolosi^n  de  fe  en  el  tri- 
bunal, pidió  ú  gritos  quo  la  i|ueinnseu  vivo.  La 
santa  niiirtir,  depreciando  las  aiiiciiaiías,  con- 
testaba siempre  lo  mismo  ni  magistrado,  y  ésto 
mando  quo  la  atormentasen  ,  orden  (juc  lué 
con  tanta  crueldad  ejecutada,  que  el  inconstante 
vulgo,  que  antes  la  condenaba,  gritó  tumultuó- 
snmento  que  no  podía  sufrir  un  espectáculo  tan 
horrible,  y  pedia  á  voces  que  la  libertasen.  Kl 
juo7,  por  apaciguarles,  mandó  que  los  lictores  la 

Cuitasen  del  (lotro  y  la  entregasen  á  la  custodia 
o  un  soldado.  Temerosa  princiimlniente  la  vir- 
gen de  que  la  ultrajasen  su  castidad,  encontró 
modo  do  escapar  de  manos  de  su  custodio  y  so 
ocultó  entre  unas  rocas,  nrabamlo  allí  sus  días, 
víctima  do  sus  anteriores  tormentes.  Es  titulada 
iniirtir  en  oí  Martirologio  romano,  celebrando  la 
Iglesia  su  momoria  el  1.°  de  noviembre. 

-  María  (Santa):  Ilioit.  Prelada  y  mártir 
cristiana.  M.  |K)r  los  años  71?.  Kcligiosa  en  el 
convento  de  Agustinos  de  Peñíscola,  padeció 
martirio  con  las  demás  monjas  en  defensa  do  la 
fo  de  Cristo  y  do  su  ]iureza,  cuando  los  moros 
pusieron  sitio  á  aquella  ciudad,  y  la  ganaron,  no 
sin  tonaü  resistencia  de  sns  moradores,  línibis- 
tieíoii  al  desarmado  convento,  pretendiendo  ino- 
fanar  el  honor  ilc  las  santas  vírgenes;  mas  como 
resistiesen  á  la  violencia,  prefiriendo  ]ierder  me 
jor  la  vida  que  la  gracia  y  faltar  á  los  juramen- 
tos que  habían  hecho  el  día  de  su  profesión, 
empezaron  los  mahometanos  á  sacrificarlas.  Mn- 
lai-on  cuantas  quisieron,  dice  la  crónica,  y  entre 
ellas  á  su  madre  y  )irelada  santa,  que  no  dejó 
un  momento  de  animar  á  sus  compañeras  para 
que  sufriesen  el  martirio,  alcanzondo  así  la  glo- 
ria eterna,  ofrecida  por  el  Divino  Cordero  á  los 
que  siguen  en  esta  vida  el  camino  de  la  cru;;. 
Sucedió  este  hecho  en  la  fecha  indicada,  y  de  ti 
hacen  mención  en  su  crónica  Auborto  y  oí  maes- 
tro Argáiz. 

-Map.ía  (Santa);  Siog.  Virgen  cristiana. 
N.  en  Antioquía,  capital  ile  la  Siria.  Hacen  men- 
ción de  esta  santa  los  martirologios  y  el  brevia- 
rio griego  en  sus  lecciones,  en  ol  día  29  do  maj'o. 
La  piadosa  tradición  de  su  e.xisteneia  parece 
apoyarse  únicamente  en  la  vida  quo  de  esta  san- 
ta virgen  escribió  en  griego  Metafrasto,  la  cual, 
en  un  eiemplar  muy  antiguo,  so  encontró  en  nn 
manuscrito  florentino,  y  traducida  al  latín  jioi- 
primera  vez  la  publicaron  los  bolaiidistas  en  sus 
actas  de  santos  en  ese  día.  El  documento  es  cu- 
rioso, y  aunque  osos  autores,  en  su  rigurosa  crí- 
tica, no  aseguran,  como  realmente  de  cierto  no 
poilían  asegurar,  la  existencia  induilable  do  esa 
santa,  sin  embargo,  resfictando  la  trailicián,  y 
bajo  la  fo  del  antiguo  manuscrito,  le  dieron  á 
luz,  y  nosotros,  siguiéndoles,  roprndiuirenios  sn 
extracto.  Sin  ijue  se  sepa  lijamente  la  lecha, 
pero,  por  la  época  del  escritor,  suponiéndola  en 
el  siglo  v,  vivían  en  Antioquía  María  y  su  ma- 
dre, cuyo  nombre  no  se  dice,  de  procedencia 
humilde,  do  escasa  fortuna,  y  que  atendían  con 
su  trabajo  il  su  siilsistcncia  Habiendo  tenido 
María  buenr.  educaeiéin  cristiana,  por  la  virtud, 
•  '  'riña  y  buen  ejemplo  do  su  madre,  re- 
i'^iierdocon  ésta,  y  á  petardo  las  con- 
.:.  1  ijue  su  hermosura  física  puiliern  pro- 

porcionarla,   dedirarso  oxclusivamoiite  n  Dios  y 
C'nrdir  virgiiiiilnd  |>erpetua.  Cierto  día  al  salir 
íi  .María  hubo  de  reparar  en  ella  un 
in.  «1110  era  uno  de  lo»  principales  ciii- 
'    ■  1  porsii  posjej^n  y  riquevas. 

;  veía,  otras  tantas  se  eii- 
'  ; ..  :  -1  '  ii  .  .  i  .  :  n  criminal  y  pciisaiiiieiilns 
do  abii«ar  de  la  hiiniilde  |>osic¡éiii  en  que  averi- 
guó ae  encontraban  madre  ó  hija,  Hatisff.ciendo 
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sus  impúdicos  deseos.  A  este  fin,  y  fingiendo 
amistad  y  deseos  de  proporcionar  trabajo  li  Ma- 
rín, entró  en  relación  con  día;  y  acrecentada 
con  el  trato  la  pasión,  |>ou¡éndola  por  delante 
riquezas,  bienestar  y  cuanto  puedo  halngar  el 
orgullo  feíiionino,  la  declaró  sus  deseos.  Horro- 
rizada la  virgen  con  proposición  semejante  ro- 
chazii  valerosamente  sus  ciertas,  y  huyó  cuantas 
ocasiones  se  olrecían  do  encouliarlc;  y  Antonio, 
cada  vez  mus  enamorado,  llegó  hasta  olí  cccrla  su 
mano,  idoa  quo  rechazó  ignalnieute  .Muría,  do- 
clarándolo  su  firmo  propósito  de  no  tener  nunca 
mas  esposo  que  á  Jesucristo.  Sin  osperanza  ya 
el  maneelio  de  conseguir  su  intento  por  el  cniñi- 
no  ordinario,  y  acrecentado  el  mal  de^eo  á  pro- 
porción do  los  obstáculo.s,  tuvo  noticia  de  quo 
en  la  ciudad  había  un  mago  que,  por  diabólicas 
artes,hacínquese  consiguiese  loque  natuialmen- 
te  pareciera  imposible.  Acercóse  á  él  Antonio  y 
rogóle  lino  loayudaiacusucni)iresa,pnnicndoá  su 
merced  y  aiitoio  la  virginidad  de  María;y  aquél, 
con  liado  sin  duda  en  el  malignoespíritu,  iii|uien 
Dios  á  voces  da  ¡loder  para  probar  á  las  criatu- 
ras, lo  prometió  que,  ayudado  do  sus  artes,  con- 
seguiría qno  la  misma  María,  cuya  posesión  tan- 
to codiciaba,  en  una  noche  duda  so  le  presentase 
en  su  misma  casa  y  alcoba.  Asombrado  Antonio 
creyó  al  fin  en  el  poder  del  mago,  y  espero  tran- 
quilamente el  resultado.  Dicho  mago,  descoso 
también  por  su  parte  de  perder  aijiiella  almn, 
que  Dios,  en  medio  de  su  aparente  desamparo, 
parecía  cubrir  con  su  manto,  evocó  á  dos  satéli- 
tes del  infierno  y  les  jiievino  que  habían  de  e¡e- 
cutar  cnanto  él  les  indicase,  á  fin  de  que  hicie- 
sen perder  la  virginidad  de  aquella  sierva  de 
Dios,  fon  efecto,  durmiendo  tranquilamente  una 
noche  María  y  su  madre,  de  repente  se  vieron 
ambas  acometidas  de  unos  sueños  y  visiones  tan 
hediondas  y  espantosas  que,  asustadas  ambas  y 
despertando  al  propio  tiempo,  después  de  mu- 
tuamente comnnicársolns  rosolvicion,  pues  so 
acercaba  ya  la  madrugada,  ir  juntas  á  la  iglesia 
inmediata  á  disipar  con  la  oración  y  ol  recngi- 
mieiito  tan  malévolas  impresiones.  Al  encon- 
trarse en  la  calle,  que  aún  estaba  á  obscuras,  se 
les  aparecieron  los  dos  demonios  bajo  la  forma 
corporal,  uno  de  la  madre  y  otro  de  la  hija,  y 
acerciindoso  uno  de  ellos  ú  iMaría  la  fué  separan- 
do de  su  madre,  creyendo  aquélla  que  la  tenía 
ásu  lado,  }•  el  otro  hizo  lo  projiio  con  la  madre, 
haciéndola  figurar  que  su  hija  no  la  había  aban- 
donado. Aislada  así  María  siguió  sin  sospechar 
nada  al  maligno  es)iíritu,  quien,  haciendo  ex- 
traviar sus  recuerdos,  en  vez  do  la  iglesia  la  con- 
dujo ú  la  casa  de  Antonio,  y  al  dejarla  en  su  al- 
colia  desapareció,  quedando  sola  á  la  vista  del 
seductor  quo  tanto  la  horrorizaba.  Al  verla  el 
mancebo,  fingiéndose  asombrado,  le  dijo  «que 
por  fin,  después  do  tanto  despreciarle  y  rehusar 
sus  promesas  y  su  amor,  ella  misma  se  ]>oiiía  á 
su  disposición,  yendo  sola  á  su  piojiia  casa  y  á 
aquellas  horas.»  Aterrada  la  virgen,  y  libre  ya  su 
iniaginoción  del  láscinaniiento  quo  antes  la  po- 
seía, le  contestó  «que  no  sabía  cómo  había  lle- 
gado allí,  pero  que  lo  aseguraba  quo  por  su  vo- 
luntad no  había  sido,  que  lo  mismo  que  en  otras 
ocasiones  le  detestaba  entonces,  (jiio  Dios  la  sal- 
varía de  aquel  con  llieto.»  Ciego  cada  vez  más 
Antonio,  y  al  ver  la  ocasión  )iropicia,  tanto  es- 
trechó á  la  virgen  ]iara  que  accediese  á  sus  do- 
seos,  empleando  promesas,  amenazas  y  cuanto 
su  imaginación  le  sugería,  que  ésta,  puesta  de  ro- 
dillas, )iara  librar.se  de  sus  alai|ues  le  [irometió  por 
juramento  que,  si  la  dejaba  salir  libro  é  ilesa  de 
su  casa  para  buscar  á  .su  madre,  el  expirar  el 
plazo  do  quince  días  (lodía  ir  él  A  la  suya  y  le 
prometía  ser  sn  esposa  si  su  madre  accedía  á  ello, 
|iara  salvar  así  su  honra.  Antonio,  repentina- 
mente conmovido  y  vuelto  á  mejores  sentimien- 
tos, so  avino  á  la  jiropucsta,  y  María  salió  de  su 
casa  encontrando  &  su  madre  en  la  iglesia,  en 
donde  su  fo  la  hizo  creer  que  ollf  se  había  do 
reunir  con  su  hija.  Ksta  le  contó  lo  sucedido  y 
su  promesa;  y  orando  ambas  á  Dios,  una  voz  in- 
terior les  dijo  (jilo  nada  temiesen,  (pie  todo  re- 
sultaría en  su  mayor  honra  y  gloria.  Con  efecto, 
después  do  ausentada  María,  comenzó  á  reflexio- 
nar Antonio  en  el  inmenso  podcrde  aquel  mago, 
que  había  logrado  realizar  suceso  tan  maravilloso 
como  el  do  la  venida  do  María  á  su  casa;  y  de- 
seoso de  igualarse  á  él  fué  á  verle  do  nuevo,  ma- 
nifesláiidole  su  intención  de  ser  lo  mismo  que 
él,  fuesen  cualesquiera  los  medios  y  condiciones 
que  para  ello  hubieran  de  imponérsele.  El  mago 
le  contestó  que  para  cao  era  preciso  entregarse 
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rii  viiurpu  y  itliim  ti  S  itniíiix.  |irliici|i«  ile  lu«  Uo- 
muliioi),  V  '[■<  1'  l«  l'Uf  '"•■ 

iliu  .1»  mi»  '  ""11  "11  |io- 

|-.     ,  ,-,n,.„  1 , I |.oi|ir  ilt!  (|iio 

i  revuntidü.  A   lulo  iMulk.  Aiitiiiiio, 
r,       ,  i  relijjiúii,  ilo  .leiiuiiMlo,  v  i'iitiujjú, 

l«>r  iiieiliu  ik'l  Iliaco,  á  SiitiiiÚH,  ul  ilouiimeiito 
i|iio  »o  lo  Imbiii  8xií{iil(i;  iiiix  ú  (■«on  ilu  ontii,  en 
una  lio  Iii8  iniíiuilialiiH  ii  ~» 

li*  A|>4ri'ció  011  üDeñu»  la  'a 

tío  blanco  y  i'ou  una  cuu'n  »  »  u  _  m.  .. ••  ^ 

m,  cu:il  »i  hii.itf  á  ilos|.i.iiir-o.  I.»  vimí»  ilo  iii|uo- 
II»  «nífolical  virKoii,  ol   rivuenlo  ilo  »u  aubliiuo 
1  irtiul  y   resistencia  «  su  iK'sor.lonada  (Asiuii,  y 
.1  <'un trente  ilo  su  puro  ostuilucou  el  actual  suyo 
.lo  iuineiliiitu  aervi'lur 'lol  ilcnionio,  liiciorun  tal 
lívoliiciun  «n  su  mente  i|ue,  al  ilrs|urtar,  aire- 
|i*iiti>lo  ili<   su   fullíi  i|Ui'ri«  volver  11  Dios,    |oro 
cit'  t  iiiiposililo  poiliT  liaierlo  nioiliiiiito  su  iiiliT- 
nal   n'nii'iuuiiso.  Lloim  ilo  tstus  spiítiiuifutoa  va 
ú  viT  ú  un  i.liispo,  |>iilii'iiili>lu  sur  baulimiloy  un 
lueJio  |>ara  rci.'"¡;or  la  códiila  nuo  lo  luiliia  hecho 
esclavo  lio  Siil«niÍ8,  Kl  obisi»)  lo  consoló,  y,  dos- 
|ims  lie  verlo  Brri-|*iitiilo,  invocmnlo  li  Dios  y 
..1er  sobro  el  iiiücrno  hizo    caír  hei'ha  ].o- 
,  los  i.ii'S  iIp  Viito'iio  la  cilula  ipii'  tanto 
I    ansiaba.    IUhIio  esto,    iK'toiiniíuí  hacer 
^■1  Ul  |.onitencia  vu  e\|.iaciiJn  (le  su  cul|n;  >l.>r 
I..!  s   ~n<  bi.iir-j  ;i  los  |iobrea  y  rcliraisc  il  uuu 
cato  suc'cilia.  María  y  su  nía- 
■  tollo,  Bpiar.hiban  con  tonior 
.1.1  iiiii...  .k¡   [.iszo  de  lo»  i|UÍnco  días  para  do- 
!.lir   i!el  nialrinionio:  mas  ;eual  luc  ^u  sorpresa 
lian. lo  antes  do  expirar  el  tiempo  vieron  entrar 
u    su  casa  á  Antonio  en  traje  do  solitario,  pi- 
lien. hilas  |ierdóu  del  escándalo  i]U0  había  cánsa- 
lo, levantando  ol  juramento  ¡i  María  y  diciún- 
io  su   resolución  de  vivir  hasta  su  ninorto  on  el 
lelii..  y  ivinitencia.  Al  oir  esto  todos  ;i  una  {;lo- 
rili.aion  .1  Dios,  y  dicronle  gracias  por  su  oxco- 
«!v\  l.ondatl  para  con  los  justos  y  pecadores... 
uriiiina  la  leyenda,  añadiomlo  sólo  i|Uo 
'.1  .     i  .lespnés  fio  esto  vivió  sautamoiito  hasta 
^u  iiiiiertc,  resplandeciendo  sus  virtudes  y  me- 
reciendo |ior  ellas  una  corona  en  el  cielo  y  vene- 

I  1.  i  'n  acá  en  la  Tieua...  Cicon  los  l'l".  iiolan- 
.ll^ta^  que  esto,  en  ve/,  de  una  historia  real  y 
elciliva,  pudiera  ser  una  do  las  leyendas  quo  so 
ven  escritas. 

-  M.\i!ÍA(.S.VM  a:  ¿'íi»:/.  Mártir  cristiana.  N. 
en  el  reino  do  Valencia.  Si.  en  agosto  del  año  de 

II  SI.  Su  |i,vlre  era  un  reyezuelo  moro,  señor  de 
l'iiitarracesy  (.'ariet,  pero  dependioute  y  tribu- 
'  ••'  '  leí  rey  do  Valencia.  Aí|UÚ1  tuvo  cuatro  hi- 

^  varones  y  dos  hembras,  e. Inca. los  toi'os, 
.8  de  suponer,  en   la  religión  musulmana. 
Los  varones  tucron    Hamcto  y  Almanzor,  y  las 
liombras  /aida  y  Zoiaida.  líamete,  como  el  nia- 
ra el  m,is  .{ucrido  de  su  padre,  y  por  su 
.  y  discreción  llegó  a  ser  su  consejero  i'n- 
\  arbitro  do  tolos  sus  negocios.  Ocurrióse- 
ii.lar  a  Hamcte  con  una  embajada  á  lja:'~ 
1 1,  y  puesto  éste  encamino,  llamóle  la  aten- 
ción el  monasterio  de  Poblet,  |irimero  do  la  Or- 
'len  l'istereiense  en  España,  que  á  la  sazón  esta- 
'  .    L  icn  funlado  por  lUmón  lierenguer.  Entró 
T   curiosi'lad,   alicioiióso  al   trato  de  los 
».  y  de<]  adiando  sus  criados  á  Lérida,  dc- 
'iii.iii.    i':.';.:-e   allí    por  algi'ni    tiempo.    Era 
.  iii..it.^>  .1    .iiM.l    1  M'imaldo,    varón  sabio  y  muy 
rspintual.el  cual  pudo  lograr  qne   Haniete  so 
luivse  inntriiyi-inlo  en   la  religión  ciistiana,   quo 
t  '  i  bneiia  y   mas  racional  que  la 

.  fué  hacerse  |ior  hn  Hanieto 
.1  la  vida  nioniistica  en  dicho 
lo  sintió  su  padre  cuando  lo 
'1  rey  de  Valencia;  mas  no  pu- 
.1.1.1.1.  iiii|<v>¡uiu,  |ior  hallarse  el  hijo  en   tierra 
de  .  rÍHtianos  ron  quienes  estaba  en  paz.  Hame- 
le,  .|i:e  cu  MI  l.iiiii.imo  tomó  el  nombre  de  llei- 
llar  I  .,    i,o       h:   lito  con  haber   el  abrazado  el 
.'  -  -'  celo  no  lo  ]  crmitfa  que 

en  el  error,  pidió  licen- 
'    >  1  a  sus  deudos  moros.  Kuó 

piiiiiuio  .1  Leii.ia,  a  casa  de  una  tía  suya,  y  la 
convirii.i:  |»i-o  su  cornz.ín  im  e.-taba  sati^leclio 
'  '  '  con  sus  her- 

.mala  entra- 

...  Carlot  y  ha- 

-or  en  el  señorío  á 

iiiiH|ue  ya  de  di»- 

II,  ie  iceióio  ronlialmenle.  Durante 

n  In  c3.ia  fMtcriia  se  dedicó  oculta- 

iiiemc  .i  iiiscñorá  Mis  hcriuauas  las  veidadea  de 


MAKI 

la  le  cristiana,  v  diJcile»  citaii  y  «uinUaii  áU  vu< 

de  Dio  ■",.'■        ,  '      • 

da<,  > 

y  tila.i... : 

lieiniuno,  a  .|uirn  no  liut.ia  poilnln   |cr»uuilir    > 
cambiar  do  (eligioii,  si  llegaba  ú  kaber  la  coi. 
versión  de  Mana  y  liracia.  determinó  nacarina 
do  casa  sucietaiiieiite  y   telugiarlaa  en   Publet. 
Ilízolu  .mentó,  mus   no  ron  tanto  si- 

gilo qi  .  ^alir  no  lo  supiera  Aliiian/.ur 

yniaul con    tuerza  anniida   á   peiM'- 

guirlos.  Al  llegar  cerca  do  Aleira  (neroli  los  tres 
hermanos  sorprendidos.  Kiiiiono  ol  mol  o  les  in- 
timó al  punto,  ó  <|ue  abjuiaian  su  lo  ó  qne  en  el 
instante  allí  iniamo  serian  «acrilicadon.  Unáni- 
mes los  tres  so  deolararúii  firmes  en  la  loligiotí 
de  disto.  Almanzor  entonces,  luera  de  si,  ase- 
sinó li  lleniardo  atiave.niiii.lolo  lu  fíente  con  un 
clavo;  y  menos  ciego  y  cruel  con  su»  hei  muñas, 
pero  no  por  eso  nioiioa  decidido  li  quitiirlua  la 
vida,  hizo  quo  sus  soldados  las  acuchillasen  has- 
ta dejarlas  por  niuertaa,  y  abandoiiudos  los  cuer- 
pos de  estos  santos  luiirtiros  en  el  bosque,  como 
pasto  de  las  aves  do  rapiña.  Uno,  sin  embargo, 
do  los  criados  do  Almanzor,  quo  cataba  seclela- 
iiiente  bautiza. lo,  lea  dio  sepultura  en  el  mismo 
lugar  del  martirio,  que  acaeció,  según  dicen  loa 
autoios  que  han  habhidu  ilii  estos  santos,  on  la 
fecha  imlicada.  Muy  luego  tuvieron  noticia  loa 
monjes  de  i'oblot  del  bal  I  aro  martirio  do  llor- 
nardo  y  sus  hermanas;  y  aun  cuando  desearon 
recoger  sus  (ireciosas  leliqíii  is,  no  les  Iné  posible 
por  ilominar  aún  en  el  luiia  losscctaiiosde  .Malio- 
nia.  Pero  llego  el  año  Ue  1245,  y  conquistado  el 
reino  do  Valencia  por  D.  Jaime,  noticioso  esto 
piadoso  principo  de  aquel  suceso,  del  qne,  n  peaur 
del  transcurso  dol  tiom|>o,  aúnse  con.sorvaba  me- 
moria, especialmonto  entre  losmoindoics  de  Al- 
eira, cerca  do  la  cual  so  sabía  quo  reposaban  los 
cuerpos  santos,  pero  ignorándose  el  sitio  lijo, 
trató  de  indagar  su  paradero,  y  al  llegar  cerca 
dol  bosque  donde  se  consumó  el  martirio,  unas 
luces  milagrosaa  que  aparecieron  a  llor  de  tierra 
indicaron  el  punto  dondeyacían  los  sagrados  res- 
tos, Doscnbicrtos  así  i>or  un  ¡.rodigio,  mandó  ol 
rey  que  so  construyese  en  aquel  mismo  sitio  una 
capilla  ú  loa  tres  santos  mártires,  liernardo,  .Mu- 
ría y  Gracia,  y  ¡loncr  cu  ella  dos  sepulcros  do 
piedra,  el  nuo  con  una  estatua  de  San  Ijornurdo 
con  ol  clavo  cu  la  Irente,  y  en  ol  otro  las  reli- 
quias de  las  santas  hermanas.  Escolano,  en  su 
Ilistoiia  (le  Valencia,   cita   todo.s  estos  hechos. 

-Mauía  (Santa):  Iliog.  Mártir  cristiana.  N. 
en  Portugal.  M.  en  124.^.  Porícncció  á  la  Orden 
de  San  Francisco.  Llena  de  picda.l  y  celo,  t-c  fué 
á  Tierra  Santa  a  visitar  el  sepulcro  del  Señor, 
ricunida  con  otros  peregrinos  llegó  á  .leriisalén, 
y  siguiendo  allí  su  regla  de  Terciaria  vivía  en- 
tregada n  las  obras  de  misericordia,  orando  lo 
más  del  tiempo  en  la  iglesia  del  Santo  .Sepulcro. 
Los  mahometanos,  al  ver  su  pobreza,  la  deja- 
ban, y  hasta  llei;ó  á  familiarizarse  con  las  muje- 
res turcas,  ayudandola.s  en  sus  uecesi.ladcs,  pro- 
curando por  esto  medio  atraerlas  á  la  fe  de  Cris- 
to; ya  quo  otra  cosa  no  pudiese,  sirviéndolas 
de  partera,  bautizaba  los  niños  que  hallaba  es- 
tar en  peligro  do  muerte,  dándoles  así  la  eterna 
salvación.  Llena  al  lin  do  buenas  obras,  encen 
dida  en  el  amor  do  Dios  y  deseosa  de  sufrir  el 
martirio  por  su  santo  nombre,  el  Domingo  de 
Kanios  de  1245,  acompañando  á  la  procesión  quo 
acústumbraban  hacerlos  rranciscanos  de  Tieria 
Santa,  desde  üelfago  á  .lorusalén,  cantando  el 
Hosanna,  Hosanna  al  hijo  .lo  David,  la  .licrva 
de  Dios,  no  contenta  con  unir  su  voz  á  hi  de  los 
demás,  inspirada  sin  duda  por  el  divino  espíri- 
tu, comenzó  en  público  á  declaniarcontra  la  sec- 
ta de  Mahonia,  condenándola,  y  ensalzando, 
como  única  vor.hidera,  la  fe  de  Jesucristo.  Los 
judíos,  que  la  oyeron,  incitaron  á  los  ninhome- 
taños  á  que  vengasen  tamaña  injuria  á  su  ley, 
no  permitiendo  qne  una  niujerzuela  cristiana, 
como  cllos  decían,  diese  seiiiejanlc  esciindalo  y 
escarneciese  la  doctrina  del  proleta.  Fácilmente 
ac.'cdieron  los  niusulnianca  á  tales  sugestiones; 
y  habiéndola  cogido  y  encorcclado,  después  do 
vista  su  resistencia  á  desdecirse  de  lo  qno  había 
]iro|.alado,  entro  iiijuiias,  denuestos  y  malos 
tratamientos  la  llovaion  va  mal  herida  ala  pla- 
za frontera  á  hi  iglesia  ilel  .S.inlo  .Sepulcro,  y 
allí,  eucen.lieiido  iiiia  grande  hogiieía,  laaiioju- 
ron  al  fuego,  \\  cuya  voracidad  sucumbiiila  santa 
mártir,  volando  su  espíritu  á  la  coloste  morada. 
Algunos  de  sus  ivstoa,  ijuu  pcidouú  el  voraz  ele- 


I .  .1 
cieiii 
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uto,  á  ffrin   precio  lueion  fendido»  por  loa 

'  '       .  :     'i.iBi.a.    Ilal  !  .     '         ■ 

primeía  . 
mil,  y  lio 
sí  que  era  . 
III,  en  tu  y 
i  ,  la  mencioDA  ígualii.eulv,    lepioiiu- 
lo  á  (iunzaga. 
-.Maiiia  A.viiiNIa:  Ilivij.  tiran  •■ 
luiHi.  N.  ti\  l'alaiiiio   a    I!)  de  d 


ría  UaLel,   I. 

Contó  entro  r> 

la  y  Trá|  ani,   y  tnliu  ■.. 

l'aacrla,  al  do  Trani,   al 

la  inluiit     I     '    '    ' 

lie  lliii  I 

iiiuio  i1l 

'loscaiia,  muerto  1 1 

joa:  el  archiduque  .i' 

duque  do  Tohcana;  Uuulio!.  l.-a 

bol,  casada  con  el  conde  de  Ti  il.lii. 

quo  t.'arlos  .Salva. lor,   que   iiiiii."  aii!.-.  .|iie  su 

niailr.';  la  archiduquesa  Muría  Luíhu  y  el  un  Id 

dui|ue  Luis  Salvador,    muy  coi '■■  ■"  '  ■'"  ' 

do  Mallorca.  Porleiieció  ú  la  <' 
Dañina  Noblca  do  María  Tuisu  .  . 
también  dama  do  la  Cruz  Katrelladude  Auslila. 
-Maiiía  Ciiihiisa:  Vioij.  V.  Ciiistina  (Ma- 

ÜÍADKbKAIlAENIlKJl  KTA  FkI.IIII'AIi  UaNICIA), 
eu  el  t.  V,  segunda  parte,  púg.  l;}55,  col.  1.". 
-*  Maiiía  dk  t'KKVKi.i.i'..s  (Sama):  /.ó"/. 
M.  ú  10  do  soptiembie  de  \'¿'.\'K  \a  focha  do 
18ÍI0,  en  este  DltrioNAiilo,  es  crriita. 

-  Maiiía  Liisa  AruisrA:  líioij.  V.  AI'cima, 
en  el  t.  II,  pág.  971,  col.  1.". 

MAIIIANAS  (I.SLAs):  Ueoij.  V.  MlCIIUNK«IA,  eU 
esto  ylpánltce. 

MARIANI  Y  LARRIÓN  (Jl'AN  MaNI'KI.):  BÚxJ. 
Médico  español  contemporáneo.  N.  en  Madrid  á 
5  do  diciembre  de  li>5fl.  Hizo  sus  ostiidioa  eu  la 
Univeraidail  Central,  ilondo  no  s.'.Io  obtuvo  nota 
do  sobie.snlienle  en  todos  los  ciiisos  do  la  Facul- 
tad du  Mcdicinti,  sino  que  ganó  por  o|'Osiciuii  12 
|ireiuios  ordinal  ios  en  otras  tuntas  asignaturas. 
También  i>or  oposición  obtuvo  una  plaza  do 
alumno  interno,  con  oí  número  <los,  siendo  'J¡ 
laa  vacantes.  Alcanzó  nota  do  aobresalionle  on 
los  ejercicios  para  la  licenciatura  en  Miilicinu  y 
Cirugía  (7  de  julio  de  1^74),  c  igual  calili.atióii 
al  tomar  la  borla  do  Doctor  (25  do  scptienibru 
do  lh7ii).  Con  el  número  iinn,  entre  21  aproba- 
dos en  las  oposiciones,  ingicsii  mnio  medico  se- 
gundo en  ol  cuerpo  do  Sanidad  Militar  (.'>  do 
noviembre  de  1874),  y  por  nueva  oposición  pasó 
al  cuerpo  de  la  Ijeneliceiiciu  geucial  (10  do  abril 
do  1876).  Entonces  fué  en  la  capital  do  España 
destinado  al  Hospital  de  la  Irinccsa.  Allí  con- 
tinuó muchos  años,  por  lo  menos  hasla  \>'.>], 
encargado  del  servicio  de  visita,  al  niisiuo  tiem- 
po que  do  la  consulta  de  enfermedades  de  la 
gargunta,  nariz  y  oídos.  Para  cubrir  una  vacan- 
te en  el  cnerpo  facultativo  dol  Hospital  de  Ni- 
ño.s,  mereció  ser  |.iopuesto  (oi  de  octiil  re  ile 
ISSl)  cu  el  primer  lugar  de  la  terna,  y  la  Direc- 
cióu  (iciieral  de  Instrucción  Piiblica  le  nombró 
(It!  de  octubre  de  ISSti!  profesor  libro  ile  Clínica 
médica.  Después  do  haber  sido  picsidentedc  la 
Academia  Médicoquiíúrgica,  siendo  ya  socio  ho- 
norario del  Ateneo  Antropológico  y  socio  fun- 
dador de  la  Sociedad  de  Terapéutica  y  Farma- 
cología, de  la  Española  de  Higiene  y  d-  ^   *  ' ' 

de  Alumnos  internos  de  la  Faculta. 1 

nade   Ma.liid,  sucedió  (I8Ü1)  á   Fst 

cliez  Ocaña  como  imlividuo  do  nnmeiu  do  U 

Real  Academia  de   Me.licina,  Poco  anti"»  MS!<0) 

había  sido  nombra  i.  '    oque 

en  la  capital  tiene  7  i  oite- 

ameiicana  desogniu,  - .igiaii 

crédito  como  iiudico  práctico;  figura  hoy  (sep- 
tiembre de  1^!<!')  entre  loa  primeros  rlínicoa  e»|ia- 
ñolcs,  y  es  un  excelente  escritor  prolesional  quo 
cautiva  al  lector,  así  |«r  las  doctrinas  como  por 
la  correcta  íoima  literaria.  Figun'.  des. le  1^77 
entre  los  icdnclorcs  asiduos  de  la  /.'> '  ifln  .'f  .1/'- 

,/:■    ■■        '■ /    .i./lVil-..,  Ion  ''I-    •    ■  ■li;;ida 

p.  <  'i  a  en   las  |  .  ii  la 

lol  '  "la  revista,  .  i  es 

tullios  ini|KirtaiilisiiiioH,  entre 

tau  las  obras  tituladas:  J'l  fil' 

titaJu  actual  dt  l<t  C'iciiciii;  Jjt  m  Uií'.íii  ¡j  m 


•  I 


'•'  '.  I  CHAUQUI:  llcog.  V.  MAi'IIISvri,  011  osto 

MARiQNAC  (Ji'AS  Carlos  fíAi.is.sAiti)  pk): 

/.I/.  1 '11  Mil,-,.   M  ¡  .1    X    en  Ginebra  A  'JS  áo 

»'  iis  su»  cstiulios  cu  lii 

A.  riiiW'ii  clU  noiiibraclo 

|iru\<^i  cu  ;  ■  !  1  cdtc  curfío  líos- 

tA  187S.  Kii  '.  i'iíiiio  cori'('H|ton- 

i'''    •      '     '  .cío  Piiris  y 

n  1  nivcrsitlft'l 

'I'  i niiiiento  ilo 

I  >  i  'lol   07.ono.   KxeoUnte 

"  ni'    liiio    iiivostigaciO' 

O'  iiiwv   t',tiniit(las  soNro   los  |>csos 

»'  loro,  ilel  pntssio  y  do  la  plata,  los 

I"  '         '              '  i'  tierras  raras  y 

I"-  ilon  i|iic  contie- 

!»■  ■     ■  ibio  las  rolac'iu- 

"i"»   fii'  as  lio  los  ciicr- 

!"•    y    -  !    1,    y    otra  sobre 

la  <]ctTÍAci^<u  iiel   |>Iaiio  tío  opilación  ilol  pcii- 
iliilo. 
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•  mt-  I  íi«ri?a  por  la  gran  abiiiiilaiii-ia  do  rostoa  do  ver- 

'    >  '   lo  denotar  los partoiiceiciitesn  los 

■inviit,   (>riiiihi]ipiis,  l'inoe^ros  y 

Iruiicés    Mnreou  lia   boñnlado  oii 
;;niii  desarrollo  de  la  rorniaciúii  <la 
I  niiueena,  coiíatitiilda  por  nionisca  iiio- 
coloros  ar.iiloa  y  ^riaes  qiio  prosciitaii 
las  en  diroraos  puntos  masas  do  |>udin- 
rundo  con  bancos  do  arcilla,  y  nlf^iinas 
raras,   capas  do  calilla,  conslitu- 
'  potentes  l>ancos  qiio  so  asemejan 
,  pulías  do  las eaiias  do  molaaasiiizn, 

le  au  Icetn-      por  lo  cual  aquéllas  i>on  lasen  nno  so  presenta  ra- 
'^  é  imlii'»-      raclcrlstico  ol  ori/.:on  do  agua  cínico  y  las  qno  os- 
la /i'o-      lriiti(;rálic«tnento  eslún  situadas  oii  la  jiarto  info- 
¡1  re -o-      rior  de  la  rorniaciiin. 
iM'ullr<in-  Kn  Knropa  piio  le  establecerse  el  sincronismo 

•  n  an  jui'-io  de  algniias  loini;iciones  del  mioceno  inleiinr  con 
las  del  piso  mnrilandiinse,  pero  corresponde  en 
roaliilad  li  loa  pisos  niayencionsc  y  nicditerra- 
noiise,  ipio  so  describen  en  sus  correspondionte-s 
nrlículus,  concretándonos,  ]ior  tanto,  n  scñaliir 
el  nombre  de  a1f;nnos  de  ollas.  En  la  cuenca  de 
Paría  y  en  la  rejjliin  occidonlal  do  Francia  la 
I  correspondencia  puede  establecerse  con  las  are- 
nas y  niarf;as  del  Orloanesado,  con  la  caliza  do 
Montaj!Uzard  y  con  las  arenas  de  Solopne.  En 
A<|\iitania  con  Ios/o/hjis  do  Lognán  y  la  caliza 
do  'Cansan  y  Simors,  y  en  los  l'irineos,  Auver- 
ni,i  y  otras  localidades  con  las  capas  que  )>aloon- 
tolú){icttmento  so  caracterizan  por  la  Melania 
afjiiiíanica. 

En  Suiza,  además  del  sincronismo  antes  de- 
terminado, puede  decirse  que  corresponden  li 
este  piso  las  molas.as  do  agua  dulce  y  las  arenis- 
cas marinas  de  Iialo-Cam]ia>!ne,  y  en  Italia  las 
margas  de  color  azul,  que  contienen  abundantes 
ejemplares  do  teropodos,  señalando,  por  último, 
en  Alemania  la  bascó  piimer  ]iiso  del  sistema 
nicditerrancnse  y  las  arcillas  de  litoriuelas  do 
Mayonza. 

IVIARILÓPEZ:  Oeng.  Cantón  y  pueblo  do  la 
provincia  de  Santiago  du  los  Caballeros,  lícpú- 
blica  Dominicana,  sit.  á  7  kms.  do  Santiago; 
1  250  liabits.  Talo  do  Cam]icclic. 

MARINA:  f.  Xool.  Género  de  protozoos  do  la 
clase  do  los  infusorios,  orden  do  los  beterotricos, 
sul)orden  do  los  oligotricos,  descritos  por  Grubcr. 
Tienen  estos  infusorios  ol  cuerpo  cubierto  do  pes- 
tañas finas  on  toda  su  extensión  y  de  nna  forma 
ovoidea,  cuyo  ápice  en  la  última  cuarta  parto  do 
.su  longitud  se  presenta  truncado,  rcboideadoy 
excavado  formando  un  peristoma,  que  queda  in- 
terrumiiido  por  delante  por  una  gotera  triangu- 
lar que  do.-ciendo  á  lo  largo  do  la  línea  media  y 
termina  on  la  boca;  \ina  zona  adoral  de  ])cstañas 
apenas  más  desarrolladas  quo  las  del  cuerpo  guar- 
nece su  bordo  libre:  del  centro  se  levanta  una 
papila,  ó  mejor  un  rebordo  elevado  cu  forma  do 
embudo  quo  forma  también  una  especie  do  pcris- 
tonia,  y  quo  como  éste  .so  presenta  excavado,  pro- 
visto on  su  borde  libro  de  pestañas  muy  grandes 
y  prolongado  en  la  cara  ventral  cu  un  canal  ú 
gotera  vertical  que  también  conduce  á  la  boca; 
el  embudo  el  inmóvil,  pero  las  pestañas  son  de 
movimientos  muy  vivos  y  ol  torlellino  quo  de- 
termina ol  movinñento  de  estas  pestañas  es  ol 
que  atrae  las  partículas  alimenticias  <|ne  luogo 
por  los  surcos  ilel  piristoma  von  n  parar  n  la 
bw'8,  por  donde  in-netran  hasta  ponerse  en  con- 
tacto con  ol  ectoplasma;  el  infusorio  segrega  un 
tubo  gelatinoso  y  amarillento.  Cuando  se  divide, 
lo-i  individuos  nuevamente  formados  continúan 
t\ibo  farniiindoseun:iraniiíicaciún  dicótoma; 
lubns  ramificados  llevan  en  su  extremo  una 

'  '" "  '  ■   t;   i  n   ];i   cual  se  aloja  el  indi- 

lo  el  tubo,  formándose  de 

1  que  ofrece  bastante  semo- 

jan/o  con   ¡a  do  ciertos  vorticélidns.  El  tipo  do 

etJte  gínero  es  la  JMri/jia  soríafis  Ginb.,  j-iequo- 

iiifusorio  que  mido  unas  l.l  centésimas  de  mi- 

To,  y  medio  do  lariro  cuando  esta  solitario, 

,1  .:.     .    ..  1    T       •ituddil  tubo  se- 

I  á  los  distintos 

.!.'„  n;ialcanzarcerca 

do  1  4  do  largo.    So  encuentran  estos  infusorios 

en  el  ni'iin  dulce  r>¡f>«  n  lis  piedras  do  las  orillas, 

■  -if-ia  á  la  cara  inferior 

acuáticos.  En  Esica- 
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■    MARINAS  Y  garcía  (Anickio):  //íoj.  Ade- 
-.  i'i,.- mil   .;ic.iiii.iiip   -e  rnrac       niá«  d«  laa  Icci'ionra  do  Snnot,  recibió  las  de  Juan 
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Samsó.  Ganó  medalla  do  segunda  dase  en  la  Ex- 
posición Nacional  do  18S7,  y  de  |iriniera  en  laa 
universales  de  Cliicago  y  Munich.  Aceptó  (ISOó) 
del  Tadre  Cámara,  obi.spo  de  Salamanca,  ol  en- 
cargo do  hacer  dos  altos  relieves  ¡lara  la  iglesia 
que  á  San  Juan  de  Sahagún  edificaba  dicho  |ire- 
I  lado  en  la  capital  citada:  uno  y  otro  relieve  de- 
bían roiuesenlar  hoclios  momorables  do  la  vida 
del  santo.  Modeló  la  estatua  do  Concepción  Are- 
nal colocada  en  sitio  luíblico  de  Orense  en  mayo 
de  ISÍ'S.  Había  concurrido  á  la  Exposición  gene- 
ral de  Helios  Artes,  en  ISÍi?  celobiuda  en  Madrid, 
con  dos  obras:  resan/orrs  jiesmt/os,  en  bronce,  y 
¡■.'■■■latiia  de  Lrgaz/n,  en  yeso.  A  la  de  18y9,  do  la 
misma  capital,  llevó  un  JJiisto  </<■  siñorn,  al  qu* 
.so  adjudicó  una  primera  medalln.  Kn  un  ban- 
quete con  que  en  Sogovia  fué  obsequiado,  ofre- 
ció (;íO  do  junio  do  189!))  modelar  gratis  la  esta- 
tua del  comunero  aogoviano  ./looi  lirarn.  Ma' 
riñas  resido  en  Madrid  (septiembre  do  ISnS). 

MARÍN  Y  GONZÁLEZ  (S.MiAs):  Jiinff.  General 
español  contemporáneo.  N.  liaría  IS'i?.  Ingresó 
on  el  Colegio  General  Militar  (18.12)yolituvo  |ior 
gracia  especial  el  grado  de  teniente  (IS.IS).  Tor- 
siguiendo  á  las  facciones  de  Cataluña  en  1855, 
ganó  la  cruz  de  San  Fernando  do  primera  olaso; 
el  empleo  de  caiátáu,  luchando  en  Madrid  á  fa- 
vor del  gobierno  en  julio  de  IS."".!!;  el  de  segundo 
comandante,  en  la  campaña  de  África;  el  de  co- 
ronel, por  la  batalla  de  Alcolea  (lSG8);yoldo 
brigadier,  por  el  feliz  éxito  con  que  )  oísiguióá  los 
carlistas  en  1S72.  Luego  en  Culia  se  holló  on  mu- 
chos combates,  l'uc  ayudante  de  Amadeo  1  has- 
ta el  11  de  febrero  do  1873,  es  decir,  hasta  el  lin 
del  breve  reinado  do  este  monarca.  Más  tardo 
ejerció  on  Cuba  el  cargo  de  gobernador  general 
(1885),  y  en  julio  do  1887  ascendió  á  Teniente 
General,  que  es  su  actual  empleo  (so)itiembre  do 
1S99).  A  Cuba  volvió  afines  de  1895.  Ya  entonces 
poseía,  además  do  la  cruz  citada,  la  de  segunda 
clase  del  Mérito  Militar  blanca,  y  las  grondcs 
crucesde  Isabel  la  Católica,  San  Ilermcnegildoy 
del  Jlérilo  Militar  blanca.  Interinamente  so  en- 
cargó del  mondo  superior  en  Cuba  cuamlo  Mar- 
tínez Coni)ios  fué  relevado,  y,  no  bien  llegó  AVey- 
lor  á  la  isla,  pasó  Marín  á  Tuerto  luco,  donde 
ejerció  el  cargo  de  gobernador  y  Capitán  Gene- 
ral, hasta  que,  habiendo  resuelto  el  Ministerio 
Sagasla  conceder  bi  autonomía  A  las  Antillas, 
jiresentó  Marín,  nada  conforme  con  esta  políti- 
ca, la  dimisión,  (|U0  le  fué  admitiila  (1807).  Re- 
gresó en  seguida  á  la  península,  donde  luego  ejer- 
ció el  cargo  de  Capitán  General  de  Castilla  la 
Nueva  y  Extremadura,  ó  sea  jefe  del  primer  cuer- 
po de  ejército. 

MARISCAL  (Ignacio):  Jlioff.  Político  mejica- 
no contomiioráneo.  N.  en  Oaxaea  á  .I  lie  julio  do 
1829.  Hizo  con  a|irovechamiento  los  estudios  do 
la  carrera  do  abogado;  obtuvo  á  los  veinte  años 
de  edad  el    grado  de  Ijicenciado   en    Derecho, 
previos  excelentes  ejercicios  literarios;  acreditó 
luego  su  integridad  y  claro  talento  en  corgos  do 
importancia,  y,  por  defender  con  calor  sus  ideas 
democráticas,  so  vio  pei.segnido  )ior  el  dictador 
Santa  Ana.  Triunfante  la  revolución,  representó 
á  sn  país  natal  on  el  Congreso  Constituyente 
que  había  de  adquirir  justa  celebridad,  y     ii. 
uno  de  los  que  nrniaron  la  Constitución  niejica 
na  en  6  do  febrero  de  1857.  Antes  se  había  dis- 
tinguido como  vigoroso  polemista  en  varios  je- 
rióilicos.  No  lo  arredraron  los  trabajos  sediciosos 
ni  las  intrigas  do  varios  partidos,  que  aterrori- 
zaron A  muchos  republicanos  y  les  decidieron  á 
emprender  la  fuga.  Corrió  la  suerte  de  los  que  se 
agruparon  á  ¡as  órdenes  de  Juárez,  á  quien  siguió 
hasta  A'eraeiu/,   donde  se  estableciii  el  gobierno 
do  la  liepública.  En  el  largo  )ieríodo  do  lucha 
ocujió,  además  de  otros  puestos,  el  de  a.sesor  y  .s.- 
cretario  de  la  legación  mejicana  en  Washington. 
Allí,  con  el  Ministro  plenipotenciario,  deleiiilin 
con  lucidez  lo^  derechos  de  su  patria.  Victorio 
sa,  al  fin,  la  causa  do  la  República,  fue  nombra- 
do secretario  de  Justicia  ¿  Instrucción  Pública 
(1868).  Al  año  siguiente  marchó  á  los   Estados 
Unidos   como  Iklinistro  plenipotenciario,  cargo 
que  desemiieñó  hasta  1S7C.  Después  ejerció  ol  do 
magistrado  del  Tribunal  Supremo  del  distrito 
Federal,  y  luego  volvió  nS79)  á  encargarse  do  la 
cartera  de  Justicia  é  Instrucción  Pública.  Trans- 
currido un  año,  merced  á  su  iniciativa  y  (iodo- 
rosa  aetividoil  se  publicaban  el  Código  do  pro- 
cedimientos civiles,  la  ley  y  rcglomento  solie 
iiUeva  organización  de  Tribunales,  y  el  Cóiligode 
procedimientos  lenales.  Al  ocuparla  presidoncia 
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>|iie  80  i'Oiii|iieraii  latí  rclai'iuiiva  tliplu- 
oiilre  Mi'jioov  viiria»  imcioncu  del  Viojo 


rm^  i  «le 

iiiviiiMs  oiilre  Mi'jiooy  variad  imcioncu  del  Viojo 
l'oiitiiiculo.  I.o^íiú  Mariseiil  ifiimulnr  lai  lilaitiia 
relaiioiies  con  l''ruiiüiii,  lii^lutcira  y  liilHÍta; 
.1  u-l  .  tiiitiiilos  (lo  nniislal,  iittv.  •  ■  ■  •  ■  o- 
II.  1   ui  con   casi  tuilis   luí  n.uioi  '■•> 

.    1    •     1.  .t  iilü.s  de  i'xIrailUion  ii'ii  .  pi- 

.,  Desdo  loa  ininioroK  año»  de  an  iii- 
1.  alocaba  dcrci'lii>»tinal«nialn  al  to- 
luluiio  dul  l'Nlado  de  C'liia|ias.  AK¡l«da  esta 
.uestión  |ior  Cimloniala  en  18S2,  loa  ICatados 
Inilos  il"  Xoilo  AiU'iicii  ).rocurnion  iniponor 
»ii  iiiMlniio;  |)oro  Mariscal  loiliazú  tal  piulen- 
siún,  deil.iiando  lino  KÓlo  soniolciia  al  aibilrajo 
1.1  dudoso,  y  i|no  Mi-jioo  ao  Imstaha  [lov  si  mismo 
¡«ira  ie*o!vor  sn»  dilicnltndos  inloinncionnios. 
lionnvada  la  dispnta  on  IS'.n!,  qncdo  entonces 
loli/nionto  terminad».  Más  importanle  ca  otm 
ohra  diploniúliía  de  M¡iri>cal:  ol  tnitado  do  II- 
ndleí  ajustailo  ontrc  M.|i,oy  la  tlnm  ISicluña 
V  rolitivo  ú  la  colunia  in^lcsi  do  liolicc.  Es  Mn 
li-.il  nn  i«)cla  de  elevada  inspiración  y  nn  Ofc- 
cnt.ii  castizo.  Sn  veision  caslollano  do  /;'/  Ciier- 
r,>,  do  Kdfjar  Toe,  es  la  mejor  do  las  hcclias  A 
nncatra  loniina,  y  es  liellisimo  sn  drama  litnla- 
.lo    !■„  \i\-o/¡iii'/lrafO  II  el    .  '.iHrt.en 

lis  ;i  t  '^  V  en  verso.    Ks  ii  la  Aca- 

dciiii.i  Mcjií-ana  do  la  Lon;;;. : ,-iidicnto 

de  la  Tíeal  Kspañola.  Como  jclo  ilel  tiabinoto 
meiioano,  y  eonlormo  á  la  C'onstitnción,  os  el 
suslitnlodel  prosidcnte  do  la  líopñlilica  on  au- 
sencias y  vacantes. 

-  M.ir.isi'Ai.  V  UivKP.o  (.lo.sÉ  Mahía):  iUog. 
Prelado  ospafiol.  N.  en  .lorcz  do  la  Frontera  en 
la  se::nnda  mitad  del  siglo  xvm.  II.  a  14  do 
mayo  de  1S:;0.  Hijo  de  nua  familia  de  huniildc 
foriiina,  aliraió  la  carrera  eclesiástica,  liabiendo 
llou'ido  por  MIS  dislin}!iiidos  méritos  á  fjranjeür- 
se  lina  olova'la  consilciaciún.  Estudió  Latinidad 
y  Kilosofia  en  el  convento  de  Santo  Domingo  de 
.Icre/,  y  merced  á  la  protcirión  que  lo  dispensara 
el  doctor  .Inan  Antonio  de  .'^oto  jindo  continnar 
el  eshidio  do  las  .Sagradas  Letras,  en  las  iiue,  con 
su  distinguido  ingenio,  llegó  á  adqnirirso  una 
aplaii  lilla  erudición.  Olilenida  luego  por  o]io- 
.sicióii  una  pingue  capellanía  fundada  en  la  iglo 
aia  parroquial  do  ."¡an  Miguel,  consiguió  ordenar- 
üc  de  sacerdote  y  entrar  á  servir  como  capellán 
do  coro  on  la  iglesia  colegiata.  Muerto  por  esto 
tiempo  el  doctor  .Soto,  dejando  á  Mariscal  por 
heredero,  reunió  entonces  este  una  fortuna  que, 
aninoDtada  con  la  liercncia  do  una  liormana  do 
íu  protector,  liubicra  tal  voz  servido  i'i  otro  para 
olvidarse  del  estudio  y  sn  carrera  y  entregarse 
eomplctaniente  al  ocio  de  la  comodidad  y  la  mo- 
licie, |>cro  en  manos  de  esto  distinguido  varón  lo 
fué  |>ar«  el  acrecentamiento  do  su  activa  laborio- 
si  la  1.  A  poco  de  esto  suceso  luc  elegido  jiara  una 
prel'cnda  do  la  misma  colegiata,  la  cual  estuvo 
disfrutando  por  ali;iin  tiempo,  hasta  que,  tras- 
lalándose  á  Madrid,  obtuvo  allí  el  puesto  de 
inquisidor  honorario  del  llamado  .Santo  Oficio. 
Más  tarde  pa^ó  ile  canónigo  y  dignidad  de  chan- 
tre á  la  colegiata  de  San  Felipe  do  .látiva,  y,  til- 
en  1S18,  fué  promovido  á  la  silla  do 
'  ailia  rcrmul/iuf,  con  territorio  ju- 
i.r,,.,ir),  que  era  entonces,  y  con  atri- 
ría  de  dignid.ad  episcoi>al.  El 
.  distingnicndosc  notablemente 
iii  .  -lo  (-..esio,  mereció  ser  nonibr.ado  porol  Pon- 
ini.e  Pío  Vil  caballero  do  la  Orden  de  la  Espue- 
la I'  '  ' ,  '  '  'ico  do  Su  Santidad, 
en  .   Pontilii  io,   distin- 

'  .1  ración  que  había  lle- 

iiirir  sn  nombro.   Varón  de  ingenio 
a  Mariscal,  al  lado  do  excelentes  do- 
tii-  lo'iigi'  .las,  conocimientos  vastos  en  las  ciencias 
divina  y  humana.    Amó  mucho  el  trato  de  los 
docl  '    ■        profesor  de  la  Agri- 

1  ul'  I  miente,  hallándoso 

en  r.i; .   , I  ■    1  ■    -ad,  le  sobrecogió  re- 

pontinamento  la  muerte  en  la  fecha  indicada. 

MARISTANY  V  GIBFTT     '  ■  ■    ■  tiur:  níoy.  In- 
geii^r-' I -pañol  conl'  "-.   en  líarcolo- 

ni  en  Is.',.;.  (li.'ocn  tstudios  en  la 

Kwiiola  do  raniinos.  Ingeniero  de  la  división 
•te  ferrocarriles  del  Kste,  pronto  («isó  .•>  prestar 
lo>  servicios  ile  bU  carrera  on  la  Compañía  del 
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gran  nurilo,  inteligente  ailministrador  y  orga- 
nizador liabilisiniii,  como  lo  probó  y  prueba  on 
ciiiintas  olicinas  ha  dirigido  y  dirige,  ea  adoniáa 
un  ox'colento  okcritnr,  al  que  se  deben,   ademÚH 

,1,      •  ■  •  ■      ■      •         ■■ 


Ofiítraíos  tiV  /(t  viit;  Mtjvi'iía  i/ut  ¡-utíUn  iéi'.n'Uii- 
cíese  I"»  In  erplotnciiin  de  loa  fenoínni/en;  l'Ar- 
iiiulns  y  lahlus  ¡larii  el  tiihii/o  y  tiazmlo  ile  Ion 
muros  (le  soslfíiimifitlo.  Hoy  resido  Maristany 
(se|)ticnibio  do  lSU!l)oii  liarcolona. 

rviARKHAM  ((.'Li'.MKS  rK  K(iiiKitTo):  Hiog.  (loó- 
grato  y  viajero  ingles.  N.  en  Stillinglictt,  corea 
de  York,  a  'JO  do  julio  do  IsyO.  Do  KSSO  á  ISM 
tomó  parte,  á  bordo  del  buque  de  guerra  ylsais- 
tunee,  on  la  expedición  enviada  en  buscado  Juan 
l'ranklin,  publicando  á  su  regreso  una  relación 
do  la  misma  con  el  título  ilo  I'ranllin  foolsleps. 
Do  18r.2  ú  lSr.3  recorrió  el  rori'i;  do  18¿9  á  1861 
so  ocupó  on  introducir  en  las  Indias  el  árbol  do 
laqiiina,  habiendo dosemivcñado,  de  ISri2á  líil3, 
el  cargo  do  secretario  particular  del  subsecreta- 
rio do  Estado  on  las  Indias.  Fiíialnicnte,  después 
do  acom|iañar  ú  otra  cxpodicióii  &  la  Abisinia 
(lStí7),  fué  nombrado  secretario  do  la  adminis- 
tración forestal  en  el  Alinisterio  do  Indias.  ICs- 
cribió  las  siguientes  obras,  que  consisten,  ya  en 
relaciones  de  ^'iaies,  ya  en  trabajos  históricos: 
Cicco  y  Li¡i>a;  O'raiiuiticn  y  diccionario  del  idio- 
ma i/iiechúa;  Historia  de  la  expedición  abisi- 
nia; etc. 

MARIVIATITA  (de  Marmoto,  n.  pr.):  f.  iliii. 
Sulfuro  de  zinc  pertenocienlo  ñ  lo  blenda,  ósea 
á  la  especio  cúbica,  do  la  cual  so  diforcncia  por 
contonor  hierro  en  notables  luoporciones.  Son 
frecuentes  on  los  terrenos  y  en  los  minas  de  blen- 
da las  asociaciones  de  ostc  sullnro  con  el  do  hie- 
rro en  proporciones  diversas,  no  siempre  bien 
conocida.s,  y  los  minerales  de  esta  suerte goneía- 
dos  suelen  ser  homogéneos,  do  composición  quí- 
mico fija  y  conocida,  susceptibles  de  importantes 
aplicaciones,  y  por  ello  empleados  en  la  obten- 
ción del  zinc,  cuando  dichos  minerales,  por  su 
riqueza,  á  c'.lo  se  prestan.  Estas  verdaderas  com- 
binaciones se  generan  por  virtud  de  las  iguales 
funciones  químicas  de  los  metales  en  ellas  con- 
tenidas, j'  ann  podría  invocarse  el  hecho  de  la 
semejanza  del  snlfuro  de  hierro  con  el  do  zinc,  y 
cristalizar  ambos  en  foimas  referibles  al  sistema 
cúbico,  pudiendo,  dentro  del  sistema,  adoptar 
varias,  regulares  y  notables  algunos  de  ellas.  V 
es  nionestor  tener  jircsenlo  que  la  Ibrma  iirisniá- 
tica  ilcl  sulfuro  de  zinc,  ó  sea  el  mineral  llama- 
do vnrzita,  no  aparece  jamás  unido  al  sulfuro  de 
hierro,  y  no  constituye,  ¡lor  lo  tanto,  la  asocia- 
ción mineralógica  on  que  nos  ocupamos,  la  cual 
no  es  fija  en  lo  tocante  á  las  iiro]>orciones  lelati- 
vas  de  ambos  sulfures  componentes,  pues  es  do 
advertir  que,  al  igual  de  la  marmatita,  son  sul- 
fures de  zinc  más  ó  monos  lorríferos  la  cristofila 
y  la  maicoinolita,  á  cuyos  minerales  es  menester 
añadir  la  complicada  ratita,  formada  ]>or  la 
asociación  del  sulfuro  de  zinc  con  el  sulfuro  de 
hierro  y  el  sulfuro  de  cobre  en  proporciones  no 
bien  delermniailas  hasta  ahora;  según  los  auto- 
res, la  proporción  do  hierro  contenida  en  esta 
blenda  llega  basta  el  15  por  100  ó  más;  poseo 
bien  marcíida  estructura  laminar,  y  se  creo  for- 
mada uniéndose  tros  moléculas  de  sulfuro  do 
zinc  á  una  molécula  de  sulfuro  de  hierro. 

3ZnS-f  FcS. 

Al  fuego  del  soplete  permanece  la  marmatita  in- 
fusible, y  empleando  soporto  reductor  do  carbón 
se  reduce  dando  un  be  '  ■"■'  ■  ■' !or  obs- 
curo, dotado  lo  propic  no  muy 
intensas;  á  este  botiin  i  -  pulve- 
rulentas, 0113*0  color, aniarillo  en  caliento,  tórnase 
olanco  por  cnfriamento;  por  vía  hi'iineda  sn  me* 
jor  rcauUvu  es  el  nciilo  clorhídrico,  el  cual,  con- 


)'!  Iiallada  la  maimalitn,  y 
'  II  Maiiiiato,do  Popayán. 

MAR0AN6ETRA:  Heutj.   Prov.  (lo  ' 
<  oiilma  al  N.  y  N.  IC.  con  hm  de  Vol  ■ 
ki  lio,  al  K,  con  el  Oci'ano  Indico  y  la  pi 
VídioMKH-,  ftl  O.  cí'U  el  ofionlo  ndlitnr  do 


Maruaubclra,  Mandiituray  Mañanara, 


Á  corta  UíHtuncla  do  ¿«le;  4  OOtJ  habito. 

MARQUIÍ8  (f'AIi'         '•  "   '•  pafiol. 

N.  en  lludajo/  u  1  .M.  li 

3  de  abril  de   LsTv.    ;  .,i>  I.  -, 

Padres  de  lo  Compañía  (le  .Iohiih,  y  la  i ' 
la  cursó  en  el  Seminario  I  oncilianfeí^iin  ^ 
pues  sus  padrea  tenían  el  pro| 
zara  el  sacerdocio.  No  eran  é^' 
do  Carlos,  y  contribuyó  no  pii  ■■ 
los  (losóos  paternos  la  coincidencia 
nna  entrado  en  la  pubertad,  so  vir   i  n 

la  grandiosa  epopeya  do  la  guerra  do  la  Indo- 
|icndoiKÍa,  en  la  cual  so  distinguió  de   tal  iiin''o 

?uo,  al  hacer  su  expedición  por  E>'  ^ 

'ortugal,  oí  geneial  inglés  Lacy  I 
como  intendente  general  á  Carlos  .Mai  ¡u.  ■.  I  sto 
recibió  gmudes  morcorles  y  títulos  del  gobier- 
no inglés,  Mercedes  y  títulos  que  en  su  modestia 
y  dcsin lores  no  aceptó  Carlos,  como  pcsterior- 
mciito  no  aceptó,  por  la  misma  razón,  los  títulos 
y  cundccrraciones  que  con  insistencia  lo  envia- 
ron sus  íntimos  amigos  y  ccrroligionorios  Fa 
cundo  Infante  y  Antonio  Conzalez.  Marqués 
jicrtoiicciósicmpioal  partido  progresista,  su  ir. cii.- 
ilo  en  la  época  calomardina  destierros  y  vejacio- 
nes por  sus  ideas,  manifestadas  sin  alardes,  pero 
con  firmeza.  A  la  muerte  do  Fernando  VII  so 
ofilió,  como  era  natural,  en  el  partido  de  ana 
amigos  los  Arguelles,  Calatravas,  Ijindcrns  y 
liecerras,  y  después  en  el  de  Espártelo.  i:iegi- 
do  varias  veces  senador  del  reino  y  diputado  á 
Cortes,  no  aceptó  nunca  estos  nombramientos, 
exceiito  en  la  legislatura  de  18C4  á  \fiM,  en  quo 
fué  compelido  ú  ello  por  sus  amigos  políticos, 
quo  no  pudieron  vencer  su  modestia  para  ocupar 
una  silla  ministerial.  Fué  alcalde  de  Üadajoz  y 
jiresidente  do  la  Diputaiión  provincial.  En  la 
época  de  la  primera  guerra  civil  carlista  fué  co- 
mandante del  escnndrón  de  la  Milicia  Nacional, 
saliendo  en  expedición,  mandada  por  él,  con 
toda  la  Milicia  Nacional  de  Extremadura,  )aia 
observar  los  movimientos  del  general  carlista  ( ió- 
nicz  y  oponerse  á  su  paso  en  caso  necesario. 

-SlAr.Qfiís  Y  Vii.LAiinop.1,  (Emilio):  ¡'"■{i- 
Catedrático  y  escritor  español  contemporáneo. 
N.  on  Hadajoz  on  1S27.  Estudió  primeramente 
en  Madrid  y  despui'.s  en  ."Sevilla.  Fué  catedráti- 
co de  Mecáiiica  industrial  de  la  Escuela  Indiis- 
triol  .Sevillana,  y  de  Mecánica  racional  do  la  Fa- 
cultad de  Cimcias  do  lo  Universidad  Literaiia 
do  Sevilla.  En  1863  fué  nombrado  por  la  Dipu- 
tación provincial  y  Ayuntamiento  de  esta  ciu- 
dad, en  comisión,  para  formar  parte  de  la  sec- 
ción de  Estudios  de  España  en  lo  Exposición 
Universal  de  Londres  do  IstVJ.  Con  tal  motivo 
publicó  aquel  Ayuntamionto  la  Memoria  redac- 
tada por  Marqués  y  Villairoel,  quien  también 
fué  nombrado  por  las  expresadas  corporaciones 
para  que  las  representase  en  la  Ex]>osición  Uni 
versal  do  París  de  1SC7,  jiublicando.  dcspnís  de 
terminado  tan  importante  concurso,  nua  Mi  mo- 
ría quo  llamó  muy  jiist.imcntela  atención  dolos 
hombres  de  ciencia.  Es  individuo  do  varias  So- 
ciedades y  Academias  ciiiitíncas  y  literarias,  y 
60  halla  condecorado  con  lo  encomienda  de  Isa- 
bel lo  Católico.  Además  de  las  citadas  iV(rinori(i.«, 
escribió  Emilio  Marqiu'a  los  siguientes  obras: 
M<;-i¡uien  imhislrinl:  lio»  T'iseursoí  parola  so- 
I,  V    '         -•     '■  ■  -   --     -   .r 

I 

1  Keal  Academia  .Sevillana  do  liuc- 
1,  la  quo   |icrleiicco,  y  de  la  que  ha 

sillo  secretario  primero  durante  di  " 

folleto  sobre  la    7'ric/iiiiii  y  la  7'ri 
miado  por  lo  Sociedad  Económicadc  ,\u  ■^"-  "el 


US 


MAUT 


Pulí  «1»   ItniUJB»;    T'nrin  lU   In»  fannaM,  obr» 


tra  t 


niiiiisriiruHi,  «te. 


■i  703.  M. 


>  lú'i'Ul'^i.i  til  la.'.l, 

li»«t«  4  (io  (H-tiibro 

|i«ro  Volvió  li 

lo  Kqiiol  «no 

; -^  -, ^■'1- 

MARRICKWILL:  Groa.  C.  del  coiiiUdo  da  Ci'im- 

•     ■      '        '   1    .  '.   ":  (lol  Sur,  Aiis- 

iiicy ,  no  lojos 

,.    ..  .     IriliiiUrio  ilol 

1 .  jr  en  ol   I.  r.  <ii>  .-«yiliioy  á   Xuwn; 
i[.4.  L'oiiiiinicn  0011  laca|>.  |K>r  trnuviss 
y  oiiiiiil'U.'.. 

•  MAn~UFCOS:  C't/.  La  »ii|>«rlioic  y  jiobln- 
i4  a¿lo  ii|iroxiiimilAnu<nto 
.  !*•  Irontoras  K,  v  S.  no 


y 

...  ..  1110 
■•ili^llO, 

";y.Sns, 
i..iial,  'i-l..Ouuü.  Kii  estos 
¡r*»<-iiPiiio-i  Ifts  reltoliones 


A'Ui.1  y  l'r 


ir  causa 
>  ol  ülll- 

.  .,  1  >n'_> 

'1   á 
.,-1 
cuiiiiictu  >:■  II    lo-.  e!*ii.iholeá  {W   AIk- 

I II '  (.  Kn  ).  Kn  r>  (ie  junio  do  1S91 

lliisúii,  y  lo  su.oclló  sn 
•.    En   l'^'.'.'i  éste  envió  á 
riivo  rosiilta.lo  fiiú  el  con- 
■  i.i'o  do   1S9I  (V.  JIf.i.i- 
ual  ¡»o  niiticipó,  con  des- 
la   iiideiiinimción  debida  por 
illa.  En  el  misino  nfio  el  go- 
i:  riio  iiiirr    ¡mi  adquirió  por  compra  la  factoría 
iiu-leja  de  Calió  Yiibi. 

MARSTON  (.IiAS  Westi.aNI"):  />'ío.7.  Poota  y 

urritnr  iii'/li'i.  N.  en    llnston  (condado  de  Lin- 

•       .ro  de  181!>óde  IS'20.   M.  en 

!icro  de  1S90.  Enviado  por  sn 

.     :>    la  iKleti"  disidento,   á  Lon- 

lo   .Inan    contaba  veintiún  años  do 

allí  en  c.i»a  de  uno  de  sus  tíos,  qno 

ejviiciA  ei  Cjtr^iío  de  procurador.  L1o;;ó  ú  obtener  el 

iítiiln  t\i\  Dortnr  i»n  I)erí»cho,  ^M?ro  ile)('t  la  carrera 

'     ■    ■  ira 
a- 


lli/o  representar  varias 

fr    rri.^T  rí  /.rt  riml  ríe 

lS41);A7íorn- 

'•«  (1849);  í'í- 

I -.'.■.:);  Kl  rf trato 

li'ial  teatro al^ninas 

irf.-  ^,  loq;  ICtfnviy- 

,  en  dos 

II  do  La 

.  uim  de  ttiin  niejoroi  obras,   dio 

pn*ma.   Ofrnlil   nHt'¿\    Acnm- 


la 

eiiliu  lo»  liiiueto- 

V  por  to<lo  lo  dirlio 

¡>nestus  entre  los  lite- 

i      ilira  del 
elevada 


.   A    \'r/fro  el   N., 
knis.  por  UO  do  an- 

i'io 
í. 

•    ■  •   "   1     ,1  'II  iiim  ."iu- 
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I  (lerior  (18'tO-43);  obtuvo  el  grado  do  Doctor  en 
i  ■    ':'    por  la  Facultad  do  París;  en  el 

'•  lo  conlió  lii  riisot'inn^ra  de  la  litera- 
.11  lii  l'ncnltad  do  l.ctrftsdc  Doimi; 
I  le  era  yo  suplente  do  ."^ainto- 

I  lu  do  Huncin;  volvió  ú  la  Ka- 

ciillail  du  l.uluis  de  l'aiÍH  (IbitS)  como  profesor 
suplante  do  Poosía  latina,  y  allí  ocupó  la  ciíte- 
'     l-llocui'uci'»  latina  desde  180!'  liaata  su  la- 
uto.  .Succüor  de  Augusto  (.'ocbín  en  la 
.  ..  iiiiii  do  L'ioiiciiis  Murales  y  Pol(lic«8(1872), 
no  quiso,  &  pesar  do  las  instancias  de  sus  ami- 
gos,   liacer  gestión  niugiiun  pura  ser  admitido 
ou  la  .-Vcadeiiiia  Francesa.  Dejó  pocas  obras,  mas 
toda»  muy  del  agrailo  del  público.    He  aquí  sus 
I       '         ■      'i  moral  ]>rilclicn  en  las  enrías  de  Sé- 
'lingo,    18.1-1,  en  8."),  tisis  del  Uoc- 

!      ..    itis  ¡ihilosophcnlix  effigi's  (id.,  f  lem, 

lil.);  I, os  iiiornlislas  bajo  el  imperio  »'omnn<n Pa- 
rís, ISiit,  en  S.°  y  ISti'ii,  en  18.°);  Al  poema  de 
I.vrrecio:  viorat,  reliijión,  ciencia  (id.,  ISCiO,  en 
8.°  y  1873,  on  18°);  Kstudios  morales  sohe  la 
anli'itíedad  ((d.,  1883,  en  18.°);  ladelieadeza  en 
el  .^rU^id.,  1881,  on  id.). 

tiíARTl(MAi:iAN<)):  ¡liog.  Prelado  español.  N. 
en  lataluña.  M.  on  I  aiBcas  li  '20  do  lebrero  do 
17ltJ.  Doctor  en  ('linones  por  la  Univci-íidad  de 
(\rvera  (Lirida);  jirovisor  y  vicario  general  del 
arzobispado  de  Tarragona,  fué  obispo  de  Puerto 
Uico,  sillo  que  ocupaba  «1  sor  promovido  á  Iodo 
Caracas  en  1  7Cfl.  No  .so  le  despachó  Real  ojocu- 
toiia  basta  18  de  marzo  de  1770.  Llegó  al  puer- 
to do  Lo  (iiiaira  en  4  do  junio  del  mismo  año; 
y  aunque  entró  en  la  ciudad  de  Caracas  el  día 
11,  no  tniiió  posesión  basta  el  LI  do  agosto,  fe- 
clia  en  que  recibió  las  bulas.  Visitó  su  diócesis, 
y  diiranto  la  visita  formó  matrículas  é  bizo  des- 
cripciones do  todos  los  pueblos,  comprendiendo 
las  distancias,  prodnccionis,  oficios  do  sus  liabi- 
tontes,  etc.  A  falta  do  censos  generales  do  Vene- 
zuela, la  matrículas  que  Martí  formó  en  su  visi- 
ta á  la  mitad  do  lo  que  era  provincia  do  Vene- 
zuela sirvieron  como  el  dato  más  voiOí-ímil  de  la 
población  venezolana  á  fines  del  siglo  xviu.  Los 
trabajos  estadísticos  de  Martí  puedo  decirse  qiio 
dieron  á  los  gobiernos  do  Venezuela  la  primera 
luz  on  materia  do  censos.  Un  gran  volumoii  en 
folio  do  las  visitas  de  oto  prelado  soguardn  ma- 
nuscrito é  inédito  en  la  biblioteca  Nacional  do 
Caracas.  Dictó  Martí  reglas  para  la  reforma  do 
las  costumbres  y  el  servicio  de  las  iglesios. 

-Makti  (Josii);  7;io,7.  Cabccilli  cubano.  N. 
en  la  Habano  á  28  do  cnoio  do  18'i3.  M.  en  la 
acción  do  Dos  Ríos  (CHba)á  lOde  mayo  do  1S9.">. 
Preso  en  1869  y  enviado  á  España,  en  la  Uni- 
versidad do  Zaragoza  obtuvo  la  licenciatura  en 
Derecho  (junio  de  l''i73),  y  en  Filosolía  y  Le- 
tras (seplieiiibie).  En  Madrid  dio  A  las  prensas 
un  año  antes  su  folleto  titulado  A7  prcsii/iopo/i- 
licúen  Cuija.  Proclamada  en  I  spaña  la  P.opiíbli- 
ca,  puso  on  manos  de  Estanislao  Figueías  otro 
folleto  en  que  pedía  la  independencia  do  Cuba. 
(Juisierondcspiiés  los  federales,  en  sesión  solemne 
celebrad!!  en  la  Academia  de.Iiirispnidencia,  que 
los  cubanos  residentes  en  Madrid  declarasen  que 
80  contoutabaii  con  la  república  Icderal  cspaño 
la.  Martí  se  opuso,  y  en  la  misma  época  hizo 
fracasar  ol  (iroyecto  de  fundar  en  la  capital  do 
España  un  casino  cubano.  Trasladóse  en  1873  ¡i 
Méjico,  y  en  1877  á  la  capital  do  C.uatomalo. 
Firmada  la  paz  del  Zanjón,  volvió  á  la  Habana; 
]«sro  el  general  Illanco,  coiisideníndole  com]ili- 
cado  on  el  movimiento  de  agosto  do  1S79,  ledo- 
portó  á  España.  A  principios  de  ISSO  liego  Mar- 
tí n  Nuevo  York,  jiroccdente  do  Francia,  á  donde 
50  había  fugado.  Do  Nueva  York  salió  para  Ca 
rocas,  ciudail  en  la  que  estuvo  poco  tiempo.  A 
los  poco-í  iiic-es  se  Citablecta  dorinitivamoiite  rn 
Nueva  Voik.  Allí  trab.ijó  sin  descanso  por  la  in 
dependencia  de  (_'iiba.  Nombrado  cónsul  del  Uru- 
guay, del  Paraguay  y  do  la  República  Argenti- 
na on  aquello  ciudad,  sólo  aceptó  la  representa- 
ción do  la  Argentina.  Colaboro  en  /,'/  l'ormiir, 
periódico  separatista  que  on  Nueva  York  veía  la 
;  Visó  A  Cuba  no  bien  so  inició  en  la  isla  el 
•  ntü  en  febrero  de  l'*9."i,  y  en  lucha  con  la 
niia  que  n. andaba  ol  coronel  .losé  Ximénez 
de  .Sandoval  hallo  !a  muerte  on  la  acción  citado 
más  arriba.  Era  entonces  presidonto  do  la  Cá- 
mara cubana.  Identificado  su  cadAver,  fué  iii- 
hnmodo  en  el  ceineiitcrio  general  do  lo  ciudad 
de  >Santingo  de  <  iiba. 

-  MAHTf  V  f'oi.ni-KiiA  'JoHí):  Ilioy.  Eacrilor 
español  rontrniporiju.  N.  en   Rvnii  en   1860, 
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Cursó  Filosofía  y  Letras,  y  tomó  el  grado  de 
Licenciado  on  lSl!9.  Dedicado  li  la  Poesía,  ha  es- 
crito niiielias  comiiosicioncs,  por  lo  general  cu 
catabin,  así  como  alguna  novela  y  varias  obras 
dramáticas,  todas  ellas  estrenadas  en  liarccloua 
con  aplauso.  Una  do  sucs  niejoics  obras  es  un 
tomo  de  poesías  escritas  cu  castellano  y  tiluladn 
l'ilftaciont's.  Ha  tomado  parlo  variiis  veces  en 
los  . I  liegos  llórales  de  Uarcoloua,  habiendo  ob- 
loiiido  tres  premios  ordinarios,  clos  extraordina- 
rios y  16  accésits,  y  sido  declarado  Mcslic  en 
gay  saber. 

'  IVIÍRTILLO:  hul.y  Art.y  Of.  En  ol  t.  XII, 
pág.  496  de  esta  obra,  se  ha  hablado  del  iiiarti 
lio  de  una  manera  harto  sucinta  é  insuficiente 
¡inra  el  estudio  do  tan  iniportaute  mái|uiiia,  in- 
dispcnsollo  en  la  mayoría  de  las  artes  y  oficios, 
ó  los  que  se  adajito  en  forma  y  dimensiones,  se- 
gún ol  objeto  que  ha  do  llenar  ó  trabajo  quo 
debo  pi'oiliicir,  leiibien  ¡o  nombres  dirercntes, 
según  su  forma,  modo  do  impulsión,  manera  do 
obrar,  etc.,  etc.,  y  do  losqiic  do  alguno»,  aunque 
muy  ligeianiente,  so  ha  hecho  mención  en  d  ar- 
tículo antes  citado.  Nos  es  forzoso,  por  lo  tanto, 
completar  las  ideas  emitidas  entonces,  para  que 
pueda  formarse  una  idea  lo  más  clara  jiosilile  do 
la  multitud  de  máquinas  útiles  que  reciben  d 
nombre  de  martillo,  desde  el  diiiiiniito  del  relo- 
jero hasta  los  martillos  pilones  de  vapor  y  los 
eléctricos. 

Ya  dijimos  que  es  un  instrumento  de  percu- 
sión; el  más  sencillo  so  compone  do  cabo/a  y 
mango,  según  también  se  indicó,  y  es  uno  de  los 
más  elemoutales  do  todas  las  artos  mecánicas. 

La  cabeza  del  martillo  propiamente  dicho  es 
do  metal,  hierro  por  lo  común,  pues  los  que  la 
tienen  de  niadia  so  llaman  tnazos^  y  el  mismo 
nombre  so  dobo  aplicar  ó  los  martillos  prehistóri- 
cos do  ])iodr». 

La  forma  más  común  y  conocida  de  la  cabeza 
del  martillo  os  una  pieza  de  hierro  atravesada 
en  su  parlo  media  por  un  ojo  para  meter  y  o.se- 
gnrar  el  mongo,  do  forma  prismática  ó  cilindri- 
ca, en  el  coltllo  ó  lado  ]ior  quo  se  han  de  dar  los 
golpes,  y  en  la  ojmcsla  de  igual  ó  distinta  for- 
ma, según  los  usos  á  que  so  destina. 

La  jirimera  do  esas  parles,  que  forma  una  pe- 
queña maza,  termina  en  una  superficie  plana  ó 
ligeianicnto  convexa,  que  se  llama  boca,  y  se 
procura  que  el  jieso  ile  la  cabeza  esté  equilibrado 
á  ambos  lados  del  o/o.  La  parte  opuesta  al  coti- 
llo termina  de  ordinario  en  dos  orejas  ó  itñns, 
quo  forman  pata  de  cabra,  para  arrancar  los  cla- 
vos; en  muchos  martillos  so  sustituyo  por  un 
segundo  cotillo,  y  á  veces,  también  so  sujirinio, 
dejándola  reducida  á  un  refuerzo  del  ojo,  for- 
mando lo  que  se  llama  wcicJin,  destinada  enton- 
ces, por  lo  común,  á  golpear  sobre  ella  coii  otro 
martillo  de  mayores  dimensiones. 

El  ojo  es  de  sección  rectangular  ó  circular,  do 
forma  cónica  ó  piramidal,  do  menor  dimensión 
en  la  parte  más  próxima  al  brazo  del  obrero,  de 
modo  que,  siendo  el  mango  más  grueso  por  el 
extremo  opuesto,  no  so  salo  en  el  trabajo,  pues 
la  fuerza  centrífuga  desarrollada  en  el  movi- 
miento tiendo  á  hacer  más  solídala  unión  del 
mango  con  la  cabeza. 

No  siempre,  sin  embargo,  tienen  los  martillos 
lo  forma  indicoda,  sino  quo,  como  sucede  en  el 
trabajo  de  los  metales,  so  reduce  á  vices  á  una 
?iio;n  ó  mazo  grande  de  hierro  ó  acero,  quo  baja  ' 
de  mayor  ó  menor  altura  sobre  lo  [áeza  que  se 
forja. 

Los  martillos  do  cabeza  de  hierro  dulce  tem- 
plado, acoro  ó  cobre,  .según  los  casos,  con  una  ó 
dos  hocos  y  mango  do  madera  ó  metálico,  so 
pueden  dividir  en  dos  clases,  según  sean,  de 
iiitinijo  corlo,  llamados  do  «iin  viavo  ]ior  niaiic- 
jaisedc  esto  modo,  ó  do  mango  largo,  llamados 
do  dos  iiuinoí;  los  primeros,  menos  pesados,  por 
regla  gen-ral,  que  los  segundos,  son  los  de  ordi- 
nario empleados  en  la  mayor  parte  de  los  oficios 
é  industrias;  y  los  segundos,  de  peso  muy  varia- 
ble, 80  manejan  con  las  dos  manos  ó  al  vuelo,  y 
producen  sn  efecto  útil,  no  tanto  por  lo  ninso 
que  tienen,  como  por  lo  velocidad  que  se  les  im- 
prime. 

El  efecto  útil  ó  energía  actual  do  un  martillo 

80  com|ioiie  do  lo  fnorzo  viva    _p7iir',    de    la 

masa  de  hierro  que  constituyo  la  cabezo,  más 
la»  debid.is  al  mongo,  y  principalmente  el  brazo 
que  lo  impulsa. 

La  fuerza  vivo  de  lo  col  cza,  siendo  ;>  fcii  peso, 
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M  1*  iimsa,  g  la  «coiOii  «celciatri»  de  In  ursve- 
ilail,  A  I»  nlliii»  Je  ciiiila,  y  i'  la  vcloi-i.Ud  «d- 
ijiiiiiJft  «u  «1  momento  do  oho(]iie,  ]iiie9to  que 
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Si,  |K>rel  contrario,  el  mBrtillú  continua,  d«i<|iiirii 
del  (¡oli'C,  ic|  K-  iii.lii  -.clireel  c»i'r|io,  el  tojaniion. 
to  entro  ain'  <  >  de  contacto  iiodrii  ili 

liciillnr  loH  I  ,  ds  >r|«raciúnuolai)tiiO' 

1  I    )u^ji  .1  |{ri«laii,  ó  por  lo  nienuN  .i 

I'  ii'm  do   la  coliiaión  de  la  mai>a  en 
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V  queal  caer  culi^ii  la //H>:o(<ii  úyou  colocada  «o- 

I  ti'  nii  \  uhiine  ñjoen  la  nii'tqníijfi ' m.-t.  ^  \  v  t>ii,iiti« 

''  o  convi'xo»,  pal  1 

I  i'Or  el  Iral'njn    ! 

>  .   la  itieda  ii  , 

I  niea:  |jien   < 


Kl  ofocto  útil  dobiilo  al  ninn^o  do  lonf-ilud  /, 
al  (|Uo,  sin  error  sensible,  so  |incde  hii|ioncr  ol 

centro  de  grave<lad  en  el  de  l'iKXra,  ^     „    /  do  la 

c.il>f  la,  airndo  m'  gn  masa,  ;>'  «ii  |>o«o  y  i'  y  A' 
U  velocidad  y  alt\ira  de  cuida  del  centro  do  i;ra- 
vedad,  será,  rororido  al  iiimto  do  aplicación  do 
rsta  fnerí», 


Kl  credo  útil  del  braio  del  obrero  so  compo- 
ne de  lina  expresión  KOiiiejsnto  ala  anterior,  iniis 
el  carrea|>oniliente  iv  '.a  aceleración,  ilobida  á  la 
iinpnisión  nuiscnlnr  nue  se  transmite  á  toda  la 
nia^i,  r  quo  e«  variable,  no  sólo  con  las  condi- 
ciones do  salud,  rolnistei,  fuerza,  etc.,  del  obre- 
ro, y  con  su  estado  palolófjico  en  el  niomenta 
del  trabajo,  sino  con  sn  inteligencia  y  práctica 
en  el  oHoio,  hasta  el  punto  de  qno  suelo  despre- 
ciarse en  ninclio$  casos,  y  os,  puedo  ileciise,  la 
quo  ultima  y  iierfocciona  el  trali.ijo  en  no  po 
C09.  Ajínipando  estos  dos  efectos  on  una  sol» 
fucrra  /,  la  expresión  do  la  energía  A' del  marti- 
llo será 

E=h¡)+     ]^ph'  +  I. 

Como  A  y  h'  varían  en  el  mismo  sentido,  so 
dciluceqno,  aparte  del  término  quo  pudiéramos 
llam  vr  inteligente  /,  |^ra  nn  mismo  peso  ]>  +  p' 
del  martillo,  ol  electo  será  tanto  mayor  cuanto 
más  so  eleva  aquél  en  el  trabajo,  y  también  que, 
|w»ra  una  misma  elevación  dol  brazo,  crecerá  con 
la  masa  del  martillo. 

I.a  dirercncia  A'-/  pnodo  permanecer  constan- 
te |>ara  martillos  de  diTerentes  dimensiones,  va- 
riando convenientemente  la  altura  de  caída.  De 
tolas  maneras,  sin  embargo,  no  es  indiferente  la 
adopción  do  niio  ú  otro  martillo,  y  conviene  en 
cada  laso  estudiar  el  más  apropiado  al  ñn  para 
que  so  ha  de  a[ilicar,  atoii>Iiendo  á  consideracio- 
nes de  otra  índole,  que  vamos  á  cx|)0iier. 

En  el  momento  ilel  choque,  y  |iara  nn  valor 
constante  de  /,  pueilc  £' ser  constante  para  di- 
ferentes valores  de  p  y  ;>',  /i  y  A';  pero  si  el  mar- 
tillo queda,  después  do  produciilo  aquél,  sobro  la 
nmtiria  que  se  trabaja,  el  efecto  en  ella  produ- 
cido es  ya  independiente  de  la  altura  de  caída  y 
sólo  función  de  p  +  p':  pues  si  se  supone  ([ue 
acpiélla  está  constituida  por  una  substancia 
blanda  y  más  ó  menos  fácilmente  penetrable, 
sólo  por  ol  poso  del  martillo  en  reposo  sufrirá 
una  compresión,  y  en  ocasiones  hasta  una  pe- 
netración, que  cesará  cuando  las  reacciones  inte- 
riores do  la  masa,  mas  los  rodamientos  de  ésta 
con  la  boca  del  martillo,  equilibren  el  |>cso  del 
último.  I'or  tanto,  cuanto  menor  sea  dicho  peso 
menor  será  también  la  deformación  |ior  él  pro- 
ducida, y  viceversa.  Si  esto  sucedo  en  el  caso 
considerado,  bien  qtie  con  menos  intensidad,  ha 
de  ocurrir  en  cualquier  otro,  ann  cuando  á  sim- 
ple vista  no  sea  ¡«osible  apreciar  esto  efecto,  si 
se  trata  de  nn  cuer|io  duro.  Nunca,  pues,  deja- 
rán las  moléculas  de  estar  solicitadas  |>orel  peso 
del  martillo,  y,  por  tanto,  más  se  facilitará  el 
movimiento  de  separación  do  sa  primitiva  po- 
sición de  equilibrio  cnanto  mayor  sea  dicho 
peso. 

Mas  no  es  esto  sólo  lo  que  ocurre  en  el  mo- 
mento del  clio<|ue  y  subsiguientes.  .Si  al  caer  el 
niartillo  vuelve  inmediatamente  a  levantarse,  el 
efecto  del  gol]*  so  transmite  y  gasta,  pr¡nci|>al- 
mente,  en  sentido  del  choque,  o  sea  en  el  do  la 
tangente  á  la  curva  descrita  por  aquél  en  el  pun- 
to a  que  foca  la  masa;  y  además,  aunque  con  me- 
nris  intensidad,  en  sentiilo  ra'lial  á  esta  línea 
y  cu  i'lanns  normales  á  ella,  disminuyendo  suco- 
siviiiientc  de  ca|>a  en  cápala  longitud  de  estos 
¡"'I  •;<  de  tratítiiiisión,  de  snerte  que  el  cninpo  lit- 
trii/i.i,ií.ji(iii  se  conijiondráde  una  linos  de  máxi- 
ma intensidad,  y  de  un  sólido  cuya  ecuación  no 
es  del  caso  determinar,  y  qne  dei*nde  .le  la  ma- 
teria que  constituye  el  cuerpo  objeto  dol  trabajo. 


sioiirs;  pues  on  cuanto  a  ¡a  loriiia,  m  es  plana, 
faeililará  la  adlieien>-í'i  <  on  la  masa  en  trabajo; 
Biconvexa,  (endei  'iiinuirai|uéllaacon 

gran  energía;  y     i  le  cjieava,  por  el 

contrario,    á  reunir    ins   i' cillas  en    la  )>arto 

comprondicla  por  la  boca,  electo  que  será  iiiiielio 
mayor  si  adoiiiásésteal'aiTn  pur  cuniplelo  la  caía 
golpeada,  si  aquélla  termina  en  arintas  vivos,  y 
basliiráon  niiiehos  casos  para  (pie  laa  últimas  ras- 
guen la  materia  i|ue  se  está  trabajando.  Kn  cnan- 
to á  las  dimenniones  de  la  boca,  sólo  so  puedo 
decir  que,  cuanto  menores  sean,  á  igual  fuema  vi- 
va, será  mayor  la  intensidad  dol  golpe  por  unidad 
BU|>orlicial. 

Además  do  estos  efectos  hay  la  transformación 
del  Iraliajo  en  calor  en  ol  momento  del  ehoqno, 
lo  (1110  aumenta  la  tendencia  á  la  disgregación 
do  las  moléculas  do  la  niateiia  on  trabajo  por 
efecto  de  la  dilalación,  (|ue  es  conaecucncia  do 
este  aumento  de  tomperatiiia. 

Ks,  pues,  preciso,  al  estudiar  ol  martillo,  tener 
presentes  estas  circunstancias,  y  no  olvidar  tam- 
poco que  la  forma  y  dimensiones  do  la  boca  lio- 
non  (juo  adaptarse  al  sitio  en  que  debo  trabajar, 
el  cual,  si,  porejemplo,  está  escondido  en  moldu- 
ras ó  determinados  huecos  del  objeto,  ha  de  [lO- 
dor  penetrar  en  ellos  con  facilidad. 

Los  marlillos  pueden  ser  do  brazo  ó  movidos 
á  niiíijiiina;  de  los  primeros,  los  más  usados  son 
los  de  mango  corto  y  de  una  sola  mano;  los  do 
dos  manos  y  mango  largo  so  empican  casi  exclu- 
sivamente en  Herrería,  on  i 'orrajería  y  on  Carre- 
teras, para  partir  la  ]>iedra  del  firmo. 

Eii  ol  trabajo  á  mano  del  hierro,  son  los  prin- 
cipales: ol  martiilo  ó  macho  de  mango  largo;  el 
mnrciiilor  y  la  maza,  y  el  do  dos  bocas,  ol  de  aco- 
par, de  biíjornia,  etc. 

Los  cerrajeros  usan  la  maza  de  dos  bocas,  la  do 
una  boca,  el  niartillo  de  cabeza  redonda, e\  de  4/- 
gorn'a,  ol  do  taladrosy  el  do  cabeza  de  cruz,  para 
abrir  agujeros,  por  más  que  |iara  este  objeto  los 
han  sustituido  las  máquinas. 

Para  la  fabricación  de  (üezas  destinadas  á  las 
armas  de  luego  usan  los  forjadores  nn  martillo 
de  gran  i^oso,  y  otro  de  mano,  mas  pequeño  quo 
el  anterior,  para  piezas  poiiucfias. 

Los  caldereros,  además  do  algunos  de  los  an- 
teriores, usan  ol  marli/ío  de  planear,  el  de  re- 
bordis,  el  de  embutir  y  el  de  roblonar,  otro  ligero 
y  liso  para  unir  y  embutir  las  chapas,  y  nno  [le- 
qneño  (tara  punías. 

Los  plateros  hacen  nso  del  martillo  de  engas- 
tar y  del  de  Marín,  aparte  de  otros  semejantes 
á  los  de  los  vidrieros  y  jilomcro-s. 

Los  relojeros  tienen  martillos  mny  peque- 
ños. 

Los  vidrieros  emplean  un  martillo  peqneño, 
llamado  marlillo  de  vidriero,  y  los  plomeros  y 
hojalateros  los  martillos  de  acanalar  y  de  acopar 
y  el  llamado  postillón. 

Los  carpinteros  y  ebanistas  el  marlillo  ordi- 
nario ó  de  carpintería,  y  los  tapiceros  el  martillo 
de  tapizar. 

Los  canteros,  además  del  mazo  de  hierro  ó  mn- 
za,  emplean  lo  martellina,  ol  martillo, e\  pico,  U 
hiijarda,  \:\rscodit,ctG, 

Los  machacadores  do  piedra  para  el  añrmado 
de  carreteras  y  balasto  do  líneas  férreas  em|>lean 
la  almádana,  martillo  pequeño  de  dos  bocas  pris- 
máticas iguales,  y  puede  ser  do  mango  corto,  nue 
es  el  más  conveniente,  ó  de  mango  largo  ó  de  (los 
manos,  más  empleado  porque  abrevia  el  trabajo, 
aunque  resulta  más  designa!. 

Los  ingenieros  de  montes  usan  el  martillo  de 
marear  ]iara  los  señalamientos  de  las  cortas  de 
árboles. 

Marlillos  de  cinglar  6  vtazas.  -  Para  dar  coni- 
]>acidad  á  los  metales  no  es  suliciento  el  marlillo 
de  mano,  y  hay  que  a|<clar  á  martillos  movidos 
mecánicamente  y  quo  reciben  el  nombre  de  ci'h-  j 
gladorrs.  .''on  gianles  masas  de  hierro,  cuya  '  a- 
boza  pesa  hasta  CO'iO  kilogramos  en  ocasiones, 
puestas  en  acción  por  un  motor  cualquiera,  agua, 
vapor,  etc.,  que  .^e  aplica  á  una  rueda  de  alabes, 
con  la  cual  se  mueve  una  |>alancaó  mango,  nque 
va  unida  uní  iii.i7..i  qrcseelcv.i  deO'", 40óO'",rtO. 


<  '"  lo»  viarlttloi  frontales,  dt 

\ 

■     ■    .11,11... 
'I  con  la 

■  II 

I. 

L.' ,    ■ 

el  iiiteiino.lio  de   i 

componen  do  una 

tioalmonto,  desdo  iin.i  c  iuit.>  .liiuiu 

del  aparato  motar  v  del    miuntif.  A 

tos,  por  la  .-.n   '  '  ,. 

hacen  con  I . 

habor  nacido  ... 

so  les  llama,  ann<|ne  eon  r 

viarlillos  pilonea,  6  mái  gen  ;  ; 

son  los  casi  oxcliisivamente  nua.iun  hoy  i.ars  ol 

trabajo  en  grande  |ior  la  porlección   d»  la  obra 

que  ejecutan,  y  lioiicn   variedad   ib 

gún  veremos  en  los  que,  al  leriniíiui 

generales,  vamos  á  describir,  coni.. 

como  modelos,  pues  por  lo  dcniás  . 

adopta  el  quo  cree  más  convenieni' 

moiiilicándolo  según  las  necesidades  de  la  labri- 

cación. 

Martillodlaalemnna,  -  El  que  se  emplea  para 
afinar  el  hierro,  de  300  á  100  kilo;;ramos  de  peso, 
movido  á  máquina,  y  suele  dar  de  70  á  ÜOO  gol- 
pes por  minuto. 

Martillo  atmosfirieo.  -Su  autor,  M.  Cheuot, 
lo  llama  martillo  atmosférico  de  reacción  y  de 
cheque  instanltlneo,  y  no  es  más  quo  un  niartillo 
pilón  en  quo  so  emplea  el  aire  atmosférico  como 
motor,  y  cuya  constrncciún  ha  llevado  á  cabo 
el  Sr.  Golay  bajo  las  indicociones  y  cooperación 
del  inventor. 

Ka  de  resorte  de  aire,  de  doble  efecto;  comyMo 
con  ventaja  con  los  mejores  martillos  pilones  de 
vapor  y  aun  con  los  ameiicanos  de  resorte  me- 
Uilico,  pues  con  una  ]ierciisión  enérgica  y  gran 
velocidad  resiste  á  un  forjado  continuo  y  diario 
de  gulosas  barris  do  acero  para  herramientas,  á 
razón  do  150000  á  200000  golpes  diarios.  .Su 
manojo  es  tan  sencillo  y  práctico  que  cualquier 
forjatior  puede  servirse  de  él  sin  dificultad,  ha- 
llándose todo  el  mecanismo  al  alcance  del  obre- 
ro. So  puede  aumentar  ó  disminuir  la  velocidad, 
aminorar  ó  reforzar  el  goli»  en  marcha  y  sin 
ayuda  alguna,  como  no  se  trate  de  grandes  mar- 
tillos y  trabajos  en  piezas  de  peso  excesivo;  ocu- 
pa poco  esi«cio  y  es  de  corta  elevación,  de  forma 
esbelta  y  construcción  sólida;  su  efecto  se  debe 
principalmente  á  la  ra]'idcz  do  la  carrera;  no 
produce  trepidación  en  el  suelo,  y  su  precio  es 
menor  qne  el  de  otros  de  igual  fuerza  nominal. 

Hace  algunos  años  que  so  ha  adoptado  en  los 
establecimientos  militares  de  Francia.  Kl  meca- 
nismo del  cilindro  de  aire  se  transmite,  pornn;is 
correas  sin  fin,  á  irtí  árbol  motor,  y  de  este  á  un 
excéntrico  de  botón,  de  pequeño  radio,  que  mueve 
la  maza. 

Martillo  de  acanalar.  -  Es  pequeño,  de  hierro, 
con  mango  de  madera,  dos  bocas  aserradas,  .scmi- 
cilíndricas,  con  las  generatrices  normales  al  man- 
go, do  gargantillas,  que  presentan  en  relieve  la 
moMiira  que  en  hueco  ha  do  ejecutar.  Son  el  in- 
dispensable complemento  del  li(|uetás  quo  usa 
vi  plomero,  v  \*ar&  cada  uno  de  éstos  son  noce 
sarios  la  mitad  de  martillos  que  molduras  tiene, 
por  masque  de  ordinario  sólo  se  usa  un  martillo 
de  acanalar,  en  el  que  una  de  las  bocas  es  n  e- 
ñor  qne  la  menor  moldura  del  tiquctás,  y  la  otra 
boca  menor  que  la  mayor  de  aquél. 

Martillo  de  aciche.  -  Lo  eni|.lean  los  soladores, 
tiene  dos  bocas,  una  de  hacha  y  otra  de  alcota- 
na, de  corte  plano  y  cabeza  encorvada  hacia  el 
mango;  so  usa  para  cortar  las  baldosas,  señalan- 
do primero  la  línea  de  sección,  y  con  la  punta 
del  aciche  se  va  abriendo  huella  hasta  que  pue- 
da cortarse  con  la  boca  do  la  alcotana;  la  de 
hn  1  .  -'rce  i.-iri  ic-iialar  los  la. Irillos  rotos. 

r.  -  Martillo  muy  parecido  á 
l(  -  malar,  de  los  que  sólo  so  di- 

fcreiicij  >n  i>ir  iii.is  [tesado  y  en  que  las  dos  bo- 
cas de  sn  cabera  son  hemisféricas,  sin  arista  viva 
alguna. 
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Se  aiiiiilran  en  aeo|iar  mrlnlc»,  esto  es,  pora 

fori)>«i    oMiwi  t'i.-if  ^  .  Mil  \  \<4  fi)     t    ilus  RClltilloJi,    M- 

|i«  i|iK<  no  |>racti(.'a 
(iM>  !p  riiir  yi\  cor- 
la, I  '  .-en- 
tro '  con 


E»te  iirocwlimlento,  Inrgo  y  quo  reniiiore  mn- 
cli«  ilc'<Hf?«  en  el  oliciil,  no  «nífiliiyolioy  |iorcl 
•cni  \'li>  á  torno,  lirolio  con  nmnilrilcs  y  cslani- 
|ia.   .  ' 

-    onipleí»  on  el  triilinjo 

ilr!  i  '<■  'los  Inminns  por 

mi-  litios  nnn  cnl- 

.'  i  ,11  linipioa,  y  Im- 

U  <|Uo  iiioiiU  una  plaiirhn  .sobro 

\  con  el  martillo  lissta  ijiio  está 

lli-  '  '      '     lA. 

'  ilnumasf,  ol  qno  nsnn 

lo,  1  i.:  1,1  111, -I,  1^  ilnliojn 

He  .  lio 

ac<v  '  L'on- 

ttn  '  luiuia. 

.1                                                       '  1  lio  maneo  lar- 
l'iis- 
,   Jo 
,. ...ina- 


mi- 

COI : 

lar  ■  y  cerrajoroa  para  ro- 

doii  :  lijos  on  las  puntas. 

.UnriiUo  lie  cruz,  -Como  el  anterior  so  em- 
plea tin\l>i"n  jvim  taladrar  las  barras  do  hierro, 
y  »o  ■  'o,  «alvo  qno  In  boca  ostro- 

cli  os  de  niango  corto,  de  nnn 

nuil".  >  ^i-,;i,|-iv. lio  c* '    ••  ■'¡■cando  sii- 

hre  il  con  el  macho    Hov  .:  lo  ú  esto 

martillo  y  al  anterior  li^  1  tiladrar. 

.\fartillo  dt  m.  -  Ksli-  martillo  es 

de  nian^o  cort"  liíndrica,  con   desbo- 

cas de  tallante,  recto  en  el  sentido  del  ojo  del 
niani;o. 

''■-■'       ■■       • '•■ '      fon  esto  nombro  so 

coi  ■  para  batir  y  estirar, 

enii  _  por  los  hojalateros; 

e»  (le  nna  mano,  dos   bocas  y  peso  do  2  kilo- 

j^nin^  pr'ÍTimanientc.   El  trabajo  so  comienza 

ha  •  \i  II  estrías  en  sentido  transversal 

de  modo  qno  resulten   paralelas  y 

■  :  5  con  un  niarliilo  plano  so 

lio  lia  de  quedar  estrinda, 

,  ,  \n  por  completo  la  huellas 

del  martillo  primeramente  usado,  el  cual  vuelve 

il  em[iIearso;  pero  marcando   en  esta  segunda 

operación  las  estrías  on  sentido  normal  lí  laspri- 

nieraa  y  haciéndolas  desaparecer  de  nnevo  por 

el  batido. 

El  otro  martillo,  qne  se  emplea  sólo  por  los 
caldereros  pira  hacer  rebajos  y  armar  las  piezas 
terminadas,  tiene  un  cotillo  en  formado  piráiiii- 
de  cn'ip'-h'ida  Iit-íi  la  bocay  un  cabo  redondea- 
do '  ->a. 

.1,'  '••«>.  -  El  martillo  ordinario 

con  II" ■  A  p.  iii\.  c  iiiüo  prismático  y  cola  en  pie 
de  cabra,  que  se  emplea  ]iara  clavar  y  sacar  cla- 
ro». 

Martillo  de  cobre,  -  Los  maquinistas  emplr  ni 
martillos  qne  sólo  difu-ren  délos  ordinarios  en 
que  la  cabcía  es  de  cobro,  y  tiene  por  objeto 
no  dejar  huella  en  las  piezas  finas  ó  pulimenta 
das. 

Martillo  de  emtado.  -  Se  nsan  los  martillos  de 

C04tl.i,li<   r,iri   (MI,   'tir  li%  coih  <\o  liiíMro.   dol  Illis- 

ni'  :  II  tes  li  los 

i\f  ¡       •lUe,  como 

'.u  i-or  otros  sistemas 

uno  los  martillos  do 


.     .¡.ido 
'  motor  so 
1   lol  marli- 
lU  ilu  ^iio. 

,  do  madera  do  haya, 
■      lia 
os- 
.  I,, 


ba 
m> 
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mente  fijo  A  la  nrnmdiira  de  modera  del  aparato. 
La  palanca  i',  nian(;o  lleva  en  un  punto  interme- 
dio una  barbilla  ó  diento  destinado  á  sor  cocido 
por  liliil'i's,  quo  en  número  de  cuatro  lleva  una 
riioila  voilical,  cuyo  plano  es  normal  al  mango 
del  martillo,  y  };onornlmonto  toma  su  movimien- 
to de  una  rueda  liiilriiiilioa  de  |valota8  ó  cajo- 
no-'.  Los  alabes  do  la  rueda  van  en  su  contorno 
en  el  sentiilo  do  los  radios;  |iero,  do  ordinario, 
para  amorli^'unr  ú  disminuir  la  pérdida  do  ruer- 
na por  el  choque,  entro  minéllosy  la  barbilla,  os- 
lan encorvados  en  ol  .sentido  dol  movimiento  de 
la  rnodn, 

L;i  longitud  del  mango  varía  entro  ■!  y  •\,'tO 
metros;  ol  peso  do  la  muza  es  do  '.¡00  A  100  kilo- 
gramos, y  está  en  razón  inversa  de  la  alzada  ó 
carrera  dol  niarliilo,  quo  cslá  comprendida  entro 
80  y  8r>  centímetros,  pudiendo  dor  do  !>0  li  120 
golpes  por  minuto.  El  poso  dol  yunque  debo  ser 
al  monos  ol  triple  del  do  la  maza,  para  suavizar 
olerooto  dú  tiopiílacii'n  pioduiido  por  el  choque. 
Para  una  misma  trepidación  del  martillo,  la  lon- 
gitud de  los  alabes  es  menor  quo  on  el  caso  del 
niarliilo  do  báscula,  y  ol  osl'ucrzo  menor,  por  sor 
miis  natural  la  manera  de  obrar,  por  niiis  quo  so 
coge  al  martillo  do  costado  y  no  sogiín  su  eje. 

JVrdidaili-  fuerza  vira  por  el  ehoque  de  los  ala- 
li's  contra  la  barbilla  del  iiitinr/o.  -Tanto  en  es- 
tos martillos  como  on  los  do  báscula  y  frou  tales, 
parlo  dol  esfuerzo  motor  so  cambia  on  trabajo 
molecular  al  chocar  los  Alabes  con  la  barbilla  del 
mango,  trabajo  molecular  que  cscompletaiiientc 
perdido  para  el  efecto  lUil  do  la  máquina. 

Si  M  y  M'  son  las  mosas  do  la  rueda  do  Ala- 
bes que  choca  y  del  martillo  con  su  mango,  «la 
velocidad  do  ai|Ui>lla  y  «  la  quo  a,l(|uiere  el  sis- 
toma  dol  choque,  la  fuerza  viva  total  será,  antes 
dol  choque, 

2  ' 

y  después  del  choque 

-^{M+M')ifi. 
La  pérdida  do  fuerza  viva  es,  pues, 

P=-L.Mv'---1-{M+M')h\ 


(1) 


Las  cantidades  do  movimiento  antes  y  después 
dol  choque  deben  sor  las  mismas,  esto  os, 

Mv  =  {M+M')u, 

de  donde 

Mv 


M  +  M'    ' 
valor  qne,  sustituido  en  (1),  da 

,=  4-[.V..-(.l...V',^l^] 

_    1  {»ÍM')v- 

2  M+M'    ' 

Si  la  relación  do  las  masas  os 
M' 


(2) 


M 


■  =  «1  ó  i\¡'  =  Mm, 


resulta 


Mv- 


(3) 


dol 


esto  es,  que  >ii  y  ;>  varían  en  oí  mismo  sentido,  y 
ñor  tanto  .1/  y  ;)  en  sentido  contrario,  por  loque 
la  pérdida  do  fuerza  viva  sorn  tanto  menor  cuan- 
to mayor  .sea  la  masa  chocante  qne  la  chocada, 
esto  es,  cuanto  mayor  sea  la  rueda  de  Alabes,  y 
en  virtud  de  la  misma  fórmula  (:i)  cuonto  menor 
sea  v;  de  aquí  la  ventaja  do  las  grandes  ruedas 
quo  marchan  A  pequeña  velocidad;  pero  como 
|>ara  esto  es  ¡ireciso  mayor  fuerza  motriz  y  me- 
nor trabajo,  resulta  ouo  esta  clase  do  martillos 
marchan  en  muy  malas  condiciones. 

Martillo  de  dnthn^tar.  -Como  su  nombro  in 
dica,  son  martillos  quo  so  emplean  en  el  desbas 
todo  planchas  y  otras  piezas  do  motal;  tienen 
,los  bocas  iguales,  y  tamai'iosy  pesos  apropiados 
A  loa  do  las  piezas  A  que  so  destinan. 

Martillo  de  do^  víanos.  -  El  de  mango  largo, 
'      '  '      'i-,  por  los  herreros  in 

w  zas,  introduejr  per- 
1.  .  ihiraic:-a. 
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Martillo  de  eiiyasUir.  -  .Martillo  lequefioy  fino 
de  mango  largo  con  relación  A  la  cabeza,  forma- 
da por  dos  chapas  redondeadas.  Lo  emplean  los 
lilateros  para  cerrar  los  bordes  meliilicos  entro 
los  quo  80  engastan  ó  cogen  las  piedras  |ireciosas, 
y  sollama  también  martillo  de  engarzar.  Ade- 
más do  ésto  usan  otro  martillo  do  engastar,  do 
forma  ordinaria,  mango  corto,  cotillo  y  cola  li- 
goramento  convexa,  do  12  A  13  centímetros  do 
diAnietio  y  peso  do  5  A  7  kilogramos. 

.Ilarlillo  ileeslirar.  -  .Se  emplea  cu  llericría,  y 
más  on  Cerrajería,  para  estirar  planelias  metáli- 
cas sin  abrirlos,  siguiendo  el  procedimiento  in- 
dicado CU  el  niarliilo  de  calderero. 

Martillo  de  íra¡ina.  -  Es  de  nna  sola  mano, 
con  dos  bocas  planas;  so  lo  llama  también  mar- 
cador, porque  os  el  quo  usa  ol  inaostro  ú  loca  de 
fragua  para  señalar  A  los  forjadoroi  el  sitio  don- 
do  han  de  dar  el  golpe,  leriiiinaudo  por  sí  el 
trabajo  con  ol  mismo  martillo. 

Martillo  de  mano,  -  Ks  pequeño,  de  boca  pla- 
na y  uña  gruesa,  destinado  tan  sólo  A  clavar  y 
golpear  sobro  objetos  no  muy  pesados  ó  resis 
teiites.  También  hay  otro  martillo  do  mano,  de 
unos  2  kilogramos  do  poso,  que  usa  el  maestro 
herrero  para  marcar  los  golpes;  es  el  martillo  de 
fragua  y  martillo  de  marcar. 

Martillo  de  marcar,  -  Los  ingenieros  do  mon- 
tes oniplcan  un  martillo  demarcar,  que  la  de 
acero  y  lleva  on  la  boca  ol  .sollo  del  ICstado,  quo 
debo  quedar  impreso  en  los  árboles  quo  han  de 
corlarse  cu  la  explotación  de  los  montes. 

También  lo  usan  los  madereros,  con  una  cifra 
ó  marca,  para  señalar  las  maderas  ya  cortadas  y 
labradas  en  el  monte. 

Martillo  de  Marhj.  -  Es  de  cabeza  redondea- 
da, y  so  emjilca  por  los  plateros  y  batidores  de 
oro  para  el  trabajo  de  estos  metales. 

.Martillo  de  orejas.  -  Es  ol  martillo  ordinario, 
de  cotillo  prismático,  boca  plana  y  cola  con  pie 
de  cabra  para  arrancar  clavos. 

Martillo  de  peñas.  -  ICl  compuesto  do  un  co- 
tillo prismático  cuadrangular  y  cola  en  cuña  sin 
punta  ni  orejas. 

Martillo  de  picapedrero.  -  Esiiecio  do  escoda 
dentada  en  una  de  sus  bocas,  >¡ue  se  empica 
para  afinar  el  trabajo  de  labra  do  los  sillares. 

Martillo  de  plateros  y  hojalateros.  -  Es  un  |io- 
qucño  martillo  de  forjar  on  frío,  que  emplean 
los  plateros  para  acopar  ó  hacer  cóncavas  las  ho- 
jas do  plata,  y  los  hojalateros  y  jilonieros,  con 
igu:il  objeto,  para  pequeñas  piezas,  do  los  metales 
en  que  trabajan. 

Martillo  di  rebordes.  -  Se  usa  por  los  caldero- 
ros  y  hojalateros  para  redoblar  las  hojas,  y  es 
un  martillo  pequeño  do  200  á  lOoO  gramos  de 
peso,  la  raboza  on  arco  circular,  dos  cotillos,  uno 
plano  y  acerado,  y  otro  redondeado. 

.Martillo  de  reloj.  -h&  ]neza  que  sirvo  en  los 
relojes  para  dar  en  la  campana  ó  timbre  do  las 
horas.  Es  un  martillo  pequeño,  de  mango  de 
alambre,  de  hierro  ó  latón,  y  cabeza  generalmen- 
te circular;  el  mango  gira  alrededor  do  un  eje  y 
so  ]irolonga  formando  una  palanca  de  ]>r¡nier  gé- 
nero, á  la  quo  pone  en  movimiento  una  rueila 
de  husillos  sujeta  por  un  trinquete,  quo  levanta 
la  moda  do  escajio  cuando  el  minutero  ha  llega- 
do al  punto  preciso  de  marcar  las  horas,  cuarl<  s 
ó  minutos. 

.Uartillo  de  relojero.  -  Es  un  pequeño  martillo 
do  cabeza  metálica  ó  ligeramente  arqueada,  con 
dos  bocas,  una  de  cuña  cortante  y  laotra  ligera 
mente  cónica,  con  la  base  mayor  en  su  oxlrenio 
y  redondeado. 

.Varlillo  de  remachar,  -  Es  de  acero  ó  hierro 
accrailo,  con  cotillo  prismático  ó  cilindrico,  y 
cola  ]ilana,  redondeada  ó  cónica,  según  ol  objeto 
cu  quo  ha  do  trabajar,  qno  emplean  los  herreros 
y  cerrajeros  para  remachar  ó  sacor  cabezo  A  los 
clavos  y  roblones  quo  han  de  coser  ó  siijotor  dos 
piezas. 

Martillo  de  ribetear.  -  Es  de  cabeza  casi  pía 
na,  y  se  omjdea  como  el  martillo  de  roblonar. 

Martillo  de  roblonar.  -  Es  liso  y  ¡osado,  para 
sacar  cabeza  A  los  clavos  y  roblones,  como  el  do 
remachar;  los  caldereros  usan  también  otro  liso 
y  ligero,  qno  cni|dcan  ]>ara  unir  y  embutir  las 
chupas  lina  en  otra,  y  aun  otroniás  pequeño  para 
hacer  el  cosido  con  puntas. 

Martillo  de  taladros.  -  Es  una  especio  do  viar- 
tillo  de  cabeza  de  crut.:  es  muy  poco  usado. 

Martillo  de  lapicero,  -  Es  de  ealcza  do  acero, 
ron  el  cotillo  cónico,  estando  la  base  menor  en 
la  boca,  muy  bruñida  y  con  arista  viva,  y  la  cola, 
en  pie  do  cabra  eslrecbo.  cabeza  ligeramente  ar- 
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ixu'U  y  (le  unoi  10  MDtlmetro»,  v  niiiiKo  del- 
Kiloiiilrailo  y  fuelle,  ile  niKilrrn  ilo  liay  i 
1.  y  (lo  tiiioü  '.'O  á  2&  c-outíinetruii  de  loír 

MirliHú  ili-  ' ,  Irifrc.  -  Ka  de  acero,  u  hierro 
..  1  ti.,  ron  iij^inso  de  hierro,  U  ola  i*n  furní» 
>¡a  ciervo;  sirve  iwra  nrrancer  oUvoi, 
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media  del  cilindre  v  enoinia  del  émbolo;  alttihii 


I» 
m 

ntt 


nt(Mln  lid  ).&'i>no*;  (il  cotillo,  oirciiler  i\  I  d  > 


SfART 


MI 


Tor  lili  tutio  unido  at  cilindro  |iuedeii  nimir' 

••'    ■•••   •    -1   ■■■-     ■    ••■•    ' '  ' la 


i'io  que  hiciera  |<egar  al  mar- 


una  TnlTulaoalooad*  pii  la  parte 


hiñen' 

i  V  .le 


•>!i,  que  lo  coge  de  Ireiile,  ilmtnwiciun  de 
toma  nonil-re. 

í\  iiiaitil! 
paUnra,  i 


I   l  .  ,1    Clll- 


V  ]ior  el   («so  i! 


la  cual  i'.un  una  larga  y  íuerie  os|iiga  de  la 
inaia,  de  una  sol  i  ].ieza  con  ella,  y  que  sujeta 
in  clavijas  nieti  las  á  golpe  de  martillo.  Tanto 
i  maza  como  el  yunque,  que  está  debajo  S'ili- 
diinirnte  fijo  á  l.i  armadura  do  la  mnquiua,  son 
do  hierro  luijdi'lo,  con  las  caras  de  elioque  l>ion 
acei'illa'la^.accru.laiy  pulimentadas,  á  modo  do 
tablas  di,-|'Mt  •'Mi  j^ara  la  forja.  El  mango  del 
martillo  se  iirolmiüi  más  allá  de  la  cabeza  por 
una  íarlitlciiU  í>w¡ues.  que  no  es  otra  cosa  que 
un  to|ie  de  hierro  ó  madera  sujeto  en  el  extremo 
delniini;<.  y  que  se  puede  cambiar  cuando  se 
hay  1  >K'-_\-Lado. 

El  vunijue  se  lija  con  una  espiga,  semejante 
á  la  de  la  ma7a,(>u  la  solera  de  la  máquina. 

Di  el  movimiento  una  rueda  de  cuatro  ó  cin- 
- 1  .alai  es,  cuyo  eje  os  normal  al  mango,  y  lleva 
js  alabes  curvos  [lara  disminuir  las  resistencias 
[asivas  en  su  contacto  con  el  martillo.  Se  fija  el 
eje  con  un  manguito,  y  queda  así  en  coninnica- 
!-¡  n  con  L'l  motor,  generalmente  hidráulico. 

Si  bien    la   carrera  del  martillo  es  pec|ueña, 

',iie<la  compensada  con  la  gran  masa  que  se  hace 

obrar  sobre  la  yoa  ó  Itipra  que  se  trabaja. 

El  i>esode  este  martillo  varía  de  ordinario  en- 

y  600  kiloi;:  .mos,    (lOr  más  que  en  In- 

1  8.»  havan  ronstruído  má(|uinas  hasta  de 

'    V'   -n  de  golpes  déla 

I:  r  minuto.  Donde 

1  .  lente  no  se  puede 

r  veotajosimente  eate  aj^rato  con  nin- 

To.  Toda  la  máquina  descansa  en  una 

í'ira  de  madera  para  suavizar  el  cíec- 

;>es  y  disminuir  la  trepidación  del 

sui-.u  prumicida  por  ellos. 

Para  detener  el  martillo  jwr  breves  momentos 
bay  una  horquilla  de  hierro  colado,  que  coge  la 
|u! mea  antes  de  caer  y  la  apuntala  contra  el 
!'i«''.|nr  á  modo  de  tornapunta. 

i'Ko.  -  Macho  de  hierro  6  acoro  fun- 

s  bocas  iL'uales.  paralelepípedo  rec- 

■     '  :       corto,  do  unos  12 

antercs  para  gol- 

.-  . .-    ,  ..: ..ücelea  al  labrar  los 

'■'l~  neumnlico.  -  Es  lo  mismo  que  marti- 

i-o,  de  los  que  hay  varios  modelos; 

c  los  martillos  nenináticos  no  em- 

1  aire   con-  "     '  '.'ni  do 

1 1   que  el  '.  vapor. 

ices  el  ma: : le  Anís, 

vi.lo  por  el  vapor,  y  la  ventaja  de 

■  no  está,  como  en  el  de  Chenot.  en 

iJi...  de  su  acción,  tino  en  que  la  maza  y 

lio   motor  son   completamente  indepen- 

van  en  el  mismo 

;ina  ma^a  ile  aire, 


vapt.i  ii.-iiihuth  '■.  \  t|iic  '  ■ 

loiTJiti.iis    Hr    prodll''"    el 

'iiiaria  de   IVrt,    pue^   tu  ..i 
túa  cafii  sin  |><!rdida  sobre  la  piera  que 

.-Martillo    de    acero   que 
1  or,   do»  llaves,  hi'era    ümn, 

cueliiilo  y  .■.ieiiii,   muy  conveniente 
In'lor-D  de  las  líneas  telegráfícafi,    ] 

II    pneden  llevar  las  herramiontni.    nm 

..'.    .    -  \l.>    .  .1.. 1..-.    illiiieiisio 

;  or  un 
1-0  jior 
11  olio  ágeme   iiiec.iiiico,  y  eii  descenso 
iivedad  ó  el  misino  agente.  Se  empica 
en  la    uduhtria  metalúrgica  |wra  batir  metales,  y 
en  loa  talleres  para  forjar  piezas  de  grandes  di- 
mensiones. 

Su   iiivencidin   bo    ha   disputado   por  mucho 
tiempo  entro  Tlnurilóu,  ingeniero  del  Cieiizot,  y 
el  inglés  Nasmyth;  pero  es  lo  cierto  que  la  focha 
del   privilegio  del  último  es  dos  meses  jinsterior 
á  la  del  primero,    19  de  abril  de  1S42.  Ti  . 
Cieuzot,  la  fábrica  de  Krupp  mout.i  un  n 
pilón  de  .'iO  tonela.las,  y  poco  después  la  u».  .,  -. 
jandrowich,  en  \\  iterburgo,    inst.iló  uno  de  40; 

'  el  arsenal  do  Woolwich  uno  de  35  toneladas,  y 
por  lin  el  Creuzot,  en  Francia,  colocó  el  de  SO, 
que  describiremos  después.  El  martillo  primero 
de  Nasmyth  no  pesaba  más  de  2.500  6  3  000  ki- 
logramos, y  su  excursii'.n  máxima,  de  un  metro, 
podía  disminuirse  á  voluntad  del  obrero,  que  la 
euijileaba  para  batir,  aplanar,  estirar,  soldar  y 
rematar. 

Los  martillos  pilones  se  llaman  desimpleefec- 
to  cuando  el  vapor  entra  por  una  sola  do  las  ex- 
tremidades del  cilindro  motor,  y  de  doble  efec- 
to cuando  penetra  por  ambos  extremos  alterna- 
tivamente para  hacer  oscilar  el  émbolo.  Tam- 
bién ¡lucde  ser  de  expansión  ó  sin  ella,  siendo  en 
general  preferibles  los  jirimercs. 

El  martillo  pilón  recibe  el  nombre  do  marti- 
llo porque  obra  por  choque,  aun  cuando  carece 
de  verdadero  mango  y  del  ojo  indispensable  en 
los  martillos  ordinarios,  y  consta  de  una  maza 
que  cae  verticalmente  después  de  alzada,  y  de 
un  yunque  unido  á  la  máquina  de  manera  inva- 
riable. Es  el  medio  más  perfecto  de  trabajar  por 
liercusion,  y  ha  sustituido  ventajosamente  á  los 
martinetes  y  martillos  de  forja  por  su  gran  po- 
tencia, velocidad,  fácil  manejo,  exactitud  y  per- 
fecci.'.n  en  el  trabajo  con  él  ejecutado. 

MarliUo  piUn  de  gas.  -  El  inglé.s  Robson  cons- 
truv.i  un  martillo  pilón  movido  por  gas,  (|ue  es 
una  ináquiu  1  H-  („,.„: ,  i' «  i-!o  pre- 
sentado en  1 1  '  3  ]ior 
losSres.Tang  .  dar  10 
golpes  por  minuto,  cada  uno  equivalente  á  46  ki- 
lográmetrcs,  con  sólo  el  consume  do  un  metro 
cúbico  de  gas. 

Se  compone  el  aparato  de  un  cilindro  vertical 
con  dos  émbolos,  el  inferior  unido  á  la  maza, 
que  está  sosteni'ia|>ordos  resortes  verticales,  si- 
tuados uno  á  cada  lado  del  cilindro,  los  cuiilcsla 
sujetan  en  la  ¡.arte  alta  de  su  carrera  cuando  el 
aparato  no  funciona.  El  gas,  contenido  en  un  sa- 
co de  piel,  se  rpieniaal  salir,  y  produciendo,  por 
el  contacto  con  el  aire  atn'osférico,  una  oxplo- 
si '         ''  -  "(.nder  la  maza,  ]t~    '  ' 

,  c,  1  superior,  que 

j  en  ~ 1  or  una  transmÍM  :.       , 

I  con  un  volante  que  sirve  de  manubrio. 

I       Al  dar  vuelta  el  volante  sube  el  émbolo  y  as- 
pira el  airo  exterior  por  nna  válvula  ■' 
y  al  fin  de  la  carrera  se  descubre  el  t 

;     t'   .       '     '  ■  -    ■  .  ' 


volante,  que  lí  cada  una  de  au>  viiel  tan  señala  un 
fiolpc. 

I,n  niara  puede  I'  '  me- 

tros de  diámetro,  y  .  "K''*' 

moa. 

Ks  el  primer  martillo  de  forja  movido  por 


de  otros  «isteu 

dispuesto  ú   li. 

disponible,  ain  t-p.i.n,  .  le  v.>pur, 

á  encender  la  cablera:  no  i  i  le  limpia 

de;  ''■    |"i''>  ^oiiiiiiinoío,  no 

ne  I  ara  hacerle  marchar, 

y 

-  El  mil  tillo  pilón 
de-  ',  estxl  reducido  n  una 

fuerte  aiinaduiaiK'liieuu  coludo,  que  lleva  unas 
tfufrt'*    perfectnineiile    nc.-i. ¡Hadas    v    vertí,  alen 


penetra  en  un  cuerpo  de 
émbolo  de  éste,  del)  jo  d. 

que  llega  de  un  generador  y  ciuva  iu  iiiu/.a, 
(-'liando  ésta  lleca  al  límite  de  su  carrera,  ó  an- 
tes si  hay  ex]  .'  la  entrada  d.  I  va|or, 
so  pone  en  c  •  con  la  atnió^feia  la 
parle  1  ,aja  del  ci.ii  .".  .  eutoiices  la  niay.a,  i>o- 
licitada  ]ior  su  propio  peso,  desciende  7  produce 
el  golpe. 

Tienou  estes  martillos  nn  bastidor  de  hierro 
colado,  convenientemente  disijiiesto  pnrri  obser- 
var la  marcha  de  la  maza,  rada  un.i 
guías  verticales  está  constituida  por 

perfectamente  aiepil'  ■'■   ' ni, 

por  la  cual  corre  un.  edia 

luna   que   corona  .^1.,  i.  y 

ésta  á  BU  vez  se  empalma  con  nn  vastago  cilin- 
drico que,  atravesando  la  parte  superior  .leí  bas- 
tidor, donde  está  el  cilindro  de  vapor,  lenetra 
en  ¿I  y  se  ajusta  á  la  cara  inferior  del  embolo, 
que  corre  dentro.  El  cilindros  '     ex- 

teriormtnte   con    machos   de  I  io,  y 

tiene  dos  aberturas:  una  va  á  j  j lubo, 

especie  de  chimenea,  por  donde  se  escapa  e!  va- 
por después  que  ha  b.ijado,  y  otra  que  está  en 
comunicación  con  la  caja  de  vapor,  donde  se  re- 
úne a!  del  g.  nerador. 

T  '   I     L  al  alcance  del  01  ■  '  ' 

nite  abrir  una  i 
.  .por,  y  movida 


ad^pudd  .'k  uu  lubo   que  couiiiDÍca  con  la  |>aile     gaí,euso,  e&ta  en  la  [-alte  inicriur. 
1  uMn  XXV   A  vindicó 


un 

Íll^;U     - 

rio  la  cierro,  al  propio  tiempo  que  la  válvula 
abre  la  llave  de  salida  á  la  atmósfera,  con  lo 
cual,  á  voluntad,  el  martillo  cae  con  to.lo  su  |«so, 
se  disminuye  la  intensidad  del  golpe  al  grado 
qi..  ó  se  detiene  la  maza  en  cualquier 

pi  irera. 

1. .  .    .   .  .i<;  esta  clase  de  martillos  pesa  de  3  á 

fi  toneladas. 

El  yunciue  se  halla  se)iarado  de  la  armadura 
del  martillo  y  colocado  bajo  ¿1  .sólidamente  em- 
potrado en  el  suelo. 

Esta   máquina   es   una   herr 
por  su  potencia,  [lor  lo  r.ipido 


|iara  cinglar  metales  como  para  encorchar  bo- 

fc1'n«. 

'■■'..'        'iispas 

«L  es- 

ulera 

cal- 

,  ,  i'ue- 

ro,  manguitos  de  palastro  y  careta  de  tela  me- 
tálica. 

Entre  los  martillos  pilones  de  vapor  es  mu;- 


sra 
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noUbl*  «I   J*  1«  fibric*  d«l  L'rcuzot. 


nu 

ti'  I 
Je 
Vf ; 

o» 


'  tlt>  i'altuclur^  lui'lM.ica  jaia  vvi- 

loa   iiiondioi,  y  la  iiavo  iIoiiÜk 

•  iilnil    prúkiiiiii- 

.|m>  1)1  ie»to,  y 

.  wj  úc  AiiL'liü  y  bO 

>     011   tiii   |iiiento  y  ili- 

•  iMl'rÍA!f  qne  uyuíian, 

'  iT  y  cambiar  loa 

ira  il«  ri<|ior.    En 

irtiUo  ili'  SO  to- 

t '  cu  cailu  líenle, 

i.a.ioj  J.  l..vi..k  y  de  100 laü  otra» 


el 

III' 

tren. 

l'riitro  h"rnoii  simétrio*iiieii(e  colocailua  rea- 
fe  '  adilicio,  y  correa|>oiidieiiilo  á  loa 
en  'I  iii.trtillo,  (wro  no  Irvnto  li  fren- 
te. -  materiales  '(Uo  io  han  <lo  ti.'klMJnr 
hi%  .1  U  que  lloran  ool^'iil"!^  de  lus 
gri.i-  'I  ■  .^.jiiei  <|iie  oiruulan  |>úr  niia  ilulilo 
r(a  <le  I"', 44  <lo  ancUo,  la  cual,  üespiiés  <le  reco- 
rrer !''  7i  Kt  nave  ir  .\-i  r,  eutia  en  la  galería  tlol 
ni  V  >  loa  tallerea  de  Torja  y  ajuste,  ai- 
In  i                       'ríiiin  lie  la  rAhri"*». 

;  anillos  la- 
do- 'ros  cuatro 

ma 'I'    '  ..    .    i.,  .,,  .,,.,,uiijioiies  y 

que  «irven  de  auxili.ireü  al  central. 

KI  "!  i'til'i  le  va|>or  ooiii|irendccu»tro  ("artes; 
I.'  lito:  '.i.*,  rntablanieiito  con  lasco- 

In  ierecliiu;  3.*,  ciliu'lros  de  vapor, 

cA  A-  >  vulvulaa  de  distribución;  y  4.',  martillo 
o  niiu, 

í  '  '  ■    '  --I  ~.  •  ■■•  ■'■•  ■■""  metros  cúbicos, 

he  tailaen  la  roca  n 

1 1  obra  va  cubierta 

c<'i  .  13  lie  ruiílc  de  un  metro  |irú- 

zi'  '  y  i'ni-inia  se  apoya  el  yun- 

Jl».  lo,  de  720   tone1aila!i, 

or  horizontales  do  plan - 

cli '  n\  hecha  de  dos  trozos 

pe  Una  sexta  hilada,  que 

9S  -iui>  el  yunque.  e«  do 

un  >  '  tunoladas  de  ]ieso.  Kesiilla 

as  iramidal,  que  tiene  5*", 60  do 

altuia  I  r  uJ  lie  i->  io  en  el  cuadrado  del  plano 
inrerior  y  7  m.  en  el  del  su|>«rior. 

A'--  '    '  ■    '  '  )U0  se  ha  hicho  un  pilotaje 

de  yunque  y  disminuir  la  tie- 

pi'i  1  or  el  trabajo. 

I  o  Inrnian  doagrandea  tornapuntas 

de  lo,  huecas,  de  sección  rectangular, 

eo'  ;■  diversas  ]iiezas  unidas  hacia  la 

mí  ir*  con  remaches  y  rebordes  de 

te  r-n  por  la  base  li  una j{ran cha- 

pa -      '  colado  y  eiii)ioLrada  en  la 

(ál        ,  to«,   y  cuya  forma  es  la  de 

una  V  invertida,  |>ara  que  el  asiento  y  adheren- 
cias 'e»n  miyires  Sol.rc  loa  tornapuntas  se  tija 
un  II,  y  adeniis  van  ligados 

ent  as  de  hierro  fundido  ú 

do  ,»  sirviu  además  p.^ra 

so  >  de  la  maza.  El  )ieso 

to'  toneladas  y  la  altura 

10  wichas  de  unión  fiesan 

Qii  I  una,  on  total  25  tone- 

la  i  o  tornapuntas.  El  |icso 

dr  .  ladasy  sirve  de  solera 

di.  11.  do  elevación,  forma- 

d"  cada  una,  unidas  con 

r«^  .111.  r  1.  iii-ii.  l']|  iliáino- 

Icarrollar, 

1 1  u  esfuerzo 

•í  '■  peso  do  la 

n.  que  rceiil- 

•  ra  dcK'iii- 
■ca  unos 
i..ia  entre  la 
ii«  7,60  m.,  y  hay 

S  suelo,  siendo  la 

■  iiisodcla  fiibri- 
do  construcción 
'.'  '■   iM.irli- 
ición 
n  iKir 
bi  .'ba- 

ja', ■  ifor- 

ni 


la  100  tonelada*  cada 
III.  <olotj«,  dtlulla- 
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madaa  lilanes  i  de  biazo  cuivo;  están  hechas  con 
..1,  . .,.  :  'Miinna  de  palustre,  fuertemente  cosidas 
.<  H,  y  inoiitadAs  sobro  un  ciiiiieiito  se- 
.',  ilol  martillo.  Tieneu  O  in.  de  altura 
•iiK.iel.i  plancha  de  apoyo  del  eje;  oo  el  suelo 
Imy  un  rírciiloiloili-slizniniunto  horizontal,  y  so- 
lii' In  niÍMiui  guía  se  halla  todo  el  niccauismo 
pai.i  el  trat.tijo. 

I  uilii  gnia  tiene  cuatro  movimientos,  que  son: 
1."  lio  rutación  alrededor  de  un  eje  verlicsl, 
cumpiiento  de  una  aruiadura  cónica,  inlerior  al 
circulo  de  ileslizamioiito,  terminada  por  un  go- 
rrón que  so  apoya  sobro  uu  tejuelo  eu  el  londo 
del  cimionlo,  y  con  un  segundo  cojinete,  formado 
|>or  un  anillo,  sujeto  en  dicho  círculo  de  desli/it- 
miento;  el  giro  se  produce  por  un  pifión  que 
empuja  un  refuerzo  exterior  del  eje,  y  (|iie,  á  su 
vez,  es  movido  por  el  viipor,  al  que  da  ¡aso  una 
llave  colocada  on  la  platalorma  de  la  grúa,  ..-i- 
tiiada  li  la  altura  do  la  caja  do  vapor;  ol  nidio 
do  giro  de  la  grúa  es  de  9"', 35.  '¿.°  De  elevación 
tle  la  carga,  stisponilida  de  lo  alto,  por  un  ciirri- 
Uo  V  un  sistema  do  polcas  movidas  por  iiiter- 
iiiedio  de  una  cadena  y  bajo  la  acción  del  vapor. 
3.^  Uo  traslación  ilo  la  carga  ó  carrillo,  q:iu  la 
lleva  en  la  parte  superior,  y  que  corre  por  dos 
carriles,  yendo  im)iulsado  por  una  cadena  sin 
lin,  tanibicn  maniobrada  desde  la  plat.^loima  y 
por  la  acción  del  vapor.  4.^  De  búsoula  de  la 
cnrga.que  se  hace  alrededor  de  un  eje  horizontal 
que  sale  de  !a  plataforma,  el  cual  es  un  árbol  de 
cua.lradilla  que  desliza  dentro  del  verdadero  eje 
do  brísenla,  y  se  une  con  el  árbol  motor  vertical 
mediante  una  junta  universal  quo  permite  la 
triinsuiisión  en  cualquier  posición  quo  la  carga 
tenga. 

Para  este  último  movimiento,  lo  mismo  que 
para  los  anteriores,  se  enijilca  el  vapor  que  jiro- 
jiorciona  un  generador  múltiple  de  ocho  laicic- 
ras  tubulares  de  acero,  con  que  se  surte  toda  esta 
jiarto  do  la  liibrica.  La  nniquina  que  da  movi- 
miento ú  la  grúa  es  de  60  caballos,  y  la  veloci- 
dad de  su  eje  motor  da  250  vueltas  por  minuto. 
Coda  grúa,  de  fuerza  de  100  toneladas,  pesa  110,  y 
140  la  de  160  toneladas  de  potencia.  El  caldeo  de 
las  piezas  jiara  la  forja  se  lince  en  cuatro  hornos 
que  sirven  oxcluíivnmento  al  martillo,  así  como 
hay  otros  cuatro  para  talleres;  estos  hornos  so 
alimentan  con  el  gas  producido  )ior  nueve  grupos 
de  cuatro  gasógenos  cada  uno,  y  situados  á  al- 
guna distancia  del  taller.  Las  dimen.siones  ilc 
cada  horno  son  7°', 80  de  largo,  4,(i0  de  ancho 
y  10  de  altura,  medidos  exteriormente,  siendo 
su  capacidad  de  4'",S0  de  largo  por  3,40  de  an- 
cho y  2,60  de  altura  bajóla  bóveda.  La  puerta 
para  la  entrada  de  la  (liezas  es  de  3'" ,50  de  au- 
chura  |ior  2,80  de  altura. 

Como  accesorios  hay;  en  primor  lugar  un 
puente  cnrreilizo  nictnlico,  que  camina  sobre  una 
vía  do  11  in.  de  anchura,  a  lo  largo  de  toda  la 
nave,  y  se  mueve  con  auxilio  de  una  cabria  de 
100  toneladas,  seis  convertidores  do  Hessenier 
de  S  á  10  toneladas,  ocho  hornos  de  Siemens- 
Martfn  y  dos  hornos  giratorios,  con  lo  que  se 
(luede  tener  fundido  el  material  para  una  pieza 
de  120  tonelalas,  l'or  fin,  delen  citarse  las  lin- 
goteras, de  dimensiones  apropiadas,  los  fosos 
|iara  su  colocación,  y  otros  a[>aratoa  complemen- 
tarios menos  interesantes. 

El  coste  total  de  estas  instalaciones  llegó  á 
3  millones  de  ]ita8. 

Marlillo  ¡'ilón  eh'clrico.  -  Está  formado  |ior 
una  barra  do  hierro  dulce  que  coni-tituyc  la  ma- 
za, y  va  rodeado  por  una  seiio  de  carretes  en 
forma  de  selenoides,  cuyos  hilos  terminan  en  un 
colector,  donde  van  li  parar  los  dos  eloeti  odoa  de 
un  manantial  eléctrico;  estos  solenoides  están 
separados  por  tal. ¡(gnes  normales  á  la  barra;  los 
hilos  ríe  todos  se  eiiipalninn  con  el  colector,  que 
no  es  otra  cosa  que  un  coiimulador  circular  de 
doble  manubrio,  y  al  eje  del  cual  llega  uno  de 
los  electrodos,  forniándo.seelotio,  con  una  lámi- 
na metúlica  del  conmutador.  Los  hilos  de  los 
carretes  terminan  á  su  vez,  |>or  una  jiarte  en 
una  chapa  do  cobre  que  toca  el  eje  del  conmuta- 
ior,  y  i-or  otra  en  unos  cnntoctos  ile  cobre  tnni- 
I  irii,  sobre  lo"  que  niicesivanieiite  va  j-asando  el 
niiiellc  ó  escotilla  del  connintador  aislado  del 
eje,  V  que  hace  pasar  la  corriente  sucesivamente 
por  lo«  difcreiiti  I  cuirctes,  j>rimero  en  un  senti- 
I'in'.'i  on  el  opuesto;  con  tal  objeto  el 
.itodel  manubrio  debe  ser  circular  al- 
UTiintivo.  De  esta  man' ra  la  barra  de  hierro  ó 
1  maza  es  e'cvnda  por  la  alracciiin  siiceiiivn  do  los 
'  diferentes  carretes,  y  empujada  despni's  lia.:iu 
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abajo,  cuando  la  atracción  se  verifica  en  sentido 
contrario. 

Como  puede  convenir  cambiar  la  fuerza  do 
caída  lie  la  maza,  es  )iosiblc  hacer  que  no  actúen 
I  niiis  que  cierto  numero  de  carretes;  y  al  electo, 
-los  muelles  del  conmutador  son  láminas  cuya 
¡  incliiiución  imiiie  vaiim,  y  así  se  con.signe  dar 
más  ó  menos  amplitud  al  movimiento  y  aumen- 
tar ó  reducir  la  enriela  del  martillo. 

Kn  un  aparato  quo  fué  ensayado  en  el  Con- 
servatorio de  Artes  y  Manulactuias  do  Taris  en 
1882,  había  80  cañetes  que  ocupaban  la  altura 
total,  l'd  cilindro  do  hierro  dulce  pesaba  23  kilo- 
gramos, y  con  una  corriente  de  intensidad  de '13 
ampeicsso  pudo  desarrollar  uu  esluerzo  de  70 
kiloL/rúnioiros. 

Martillo  ¡losCillúti.  -  Los  idomeros  y  hojala- 
teros emplean  el  martillo  llamado ;iosíi//oii  para 
remachar  la  lennión  de  las  hojas  y  liaicr  en- 
gatillados y  costuras  on  ellas.  Ks  jieqneilo,  de 
mango  laigo,  ile  acero,  de  cabeza  cilindrica,  cir- 
cular, con  aristas  vivas  y  presentando  las  dos 
bocas  piniiiis. 

Mnrtillo  roblador.  -  Emplean  los  cerrajeros 
martillos  robladores  de  dileientes  formas,  según 
el  objeto  a  que  so  destinan.  Todos  ellos  sirven 
para  dar  la  última  niano  al  trabajo,  y  reciben 
nombres  opro|iiados  al  fin  que  han  de  llenar; 
pero  los  ]irincipales  son  el  roblador  de  remaches 
de  coheza  jiequeña  y  el  roblador  de  lirrrajes  de 
puertas  y  ventaiuis,  destinado  á  lijar  los  machos 
y  cerrar  el  cilindro  que  constituye  las  hembras 
de  los  goznes  y  bisagras,  fabricar  armellos.  hem- 
brillas de  ¡tasadores,  cerrojos,  (eslillos,  lallel  as, 
etc.  Es  un  martillo  pesado,  con  la  cal  cza  |iris- 
nniti.  ocuadrada  en  el  lado  del  cotillo,  redondea- 
da en  la  cola,  y  mango  de  madera  ó  hierro,  según 
el  empleo  qne  haya  do  dársele. 

MARTlN  (Pkdro):  Biog.  Militar  y  aventure- 
ro español.  N.  en  Coria  á  fines  del  siglo  xv. 
Maicbó  a  América  en  la  primera  exi.cdición  que 
hizo  Hernán  Cortés,  y  murió  cu  la  conquista  y 
pacificación  de  Méjico,  víctima  de  su  arrojo  te- 
merario. Hernán  Cortés  citaba  siempre  el  valor 
do  Martín  como  modelo  de  los  leales  soldados 
quo  llevó  al  Nuevo  Mundo. 

-Maktín  (Juan):  Hioy.  Militar  y  aventure- 
ro español,  N,  en  Villanueva  de  la  Serena  á 
fines  de!  siglo  xv.  Jlarchó  con  Hernán  Corté» 
en  la  primera  expedición  que  hizo  ú  América, 
y  se  quedó  en  Méjico  eu  la  conquista  y  douii 
nación  del  país,  alcanzando  buenos  juiestos  y 
logrando  una  regular  fortuna,  l'ué  cajiitán  va- 
leroso, político  prudente,  y  muy  leal  •■  la  causa 
de  España. 

-Maiítík  (Francisco):  5toy.  Militar  esjia- 
ñol.  N.  en  Don  Benito  en  1598.  M.  a  26  de 
moyo  de  1644.  Era  ca¡>itán  de  caballos,  y  en  la 
batalla  que  los  soldados  espafiolps  libraron  ú 
los  portugueses,  entre  Montijo  y  Talavera,  Mar- 
tín acometió  con  su  escuadrona  los  mosqueteros 
|iortugiieses.  y  al  retirarse  con  una  bandera  ene- 
miga fué  muerto  por  la  espalda. 

-Maiitín  (Alonso):  Biofi.  Célebre  navegan- 
te y  esforzado  capitán  español.  N.  en  Don  Be- 
nito. Floreció  en  el  siglo  xvi.  Se  unió  con  Vas- 
co Núñez  de  Balboa,  de  quien  lué  insepara- 
ble; cou  él  tomó  i'oscsión  del  Jlar  del  .'!ur,  y  le 
siguió  en  todas  sus  gigantescas  empiesas.  La 
fama  de  este  gran  navegiinle  se  debe  á  su  in- 
genio v  valentía  desde  que  descubrió  el  Pací- 
fico. Núfiez  do  Balboa  había  confiado  esta  mi- 
sión á  I'izarro,  Escaraz  y  á  Martín.  Este  vio  por 
las  aguas  dos  cmbarcocione.s  indias,  observó  ha- 
ci  I  dónde  se  inclinaba  el  flujo  y  reflu  o  de  las 
olas,  y  biuziiudose  solire  lina  de  estas  embarca- 
ciones emprendió  la  navegación,  teniendo  la 
suerte  de  dar  ]ioco  después  con  ol  Alar  Pacífico, 
y  siendo  tamldén  el  primer  europeo  que  cru- 
zara aquellas  aguas.  En  29  de  septiembre  ríe 
1513  se  le  unía  Núñez  de  Balboa  con  una  ban- 
dera 011  la  mano,  y  a  orillas  de  una  bahía,  one 
él  bautizó  con  el  nombre  ríe  liahin  de  San  Mi- 
(iiicl,  tomó  posesión  de  aoiipllix.  mares  y  de  aque- 
llas coütas  á  nombro  de  Isabel  y  de  Fernando  el 
Católico. 

-Maktín  (EniihíI'k):  /.íd;;.  Cosmógrafo  es- 
pañol. M.  en  1632.  Natural  de  Ayanionte,  ó 
andaluz  al  menos,  según  unos,  era,  en  opinión 
de  otros,  asturiano.  Fué  impresor  en  M.jico, 
rosmógiafo  del  rey  é  intérprete  de  la  Inquisi- 
ción. En  1607  le  confió  el  virrey  el  di.sagiie  de 
las  lai.'iinas  de  Meiico,  obra  no  tnenos ardua  que 
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.n,tOM;  T  Poniorn   1699   i.nr»<1i«»  iin«  t-ran.!» 

ilinti  Inciun,     .M»rliii    f» 

Kíiii'  i"  1»  ol'rn  linilail ' 

tío»,  í"  //i.i'ono  Sutural  ..r 

-  M  Mil  ÍN  (Bono  Lims  Esiiigt'Kl:  flíoo.  Hi«- 

tnri^'l"!    iniicv  N.  en  S»n    ■'  '  •> 

-.M.lo  1.-^  <■<■■    "■   IMO.  M.  «    ! 
;  ,  1  'tivor  U  111   ^ 

,,  -la.  Ion    l'al'lo  l^croix  «m- 

11  <lr  una  liii>t»ri*  á»  KrAU- 
Brr  una  a'la|itarK<u  (l«   lu«   (irinci- 


lie»  V  I""    I»  A -«ilfiiiia 
ni-r   au  oItu   al  nivol  de 


oía  |ito  iloliii-  . .  - ,       . 

!„  i'Vor 

i  Mar- 

Im,   |.-.. ,  .  >1.M"» 

iliu  á  U  |irfii».n,  litu;  mi.. .a  /  '.iii.-iii 

(1SJ3  4';.  ló  V..I.  fii    .^.'i,    y  '  líeselo 

loa  ii»iii|~>!.Mi  .1  ri'riinl,.s  llanta  17-'.  Dclieóca»! 
»xc-lH»i^niiiinli'  -II  vil»  li  la  «iniidiiiiin  ile  Mta 
obra.  l"rut.>  'lo  mi   U.i'  ■       '      '  ■_•' 

U  AflL:iiii'la    e  lí   1    II.    J: 
54.    r.»  vol. 
Ara  iftiiii 
Fraiioc**.i.    I 

loa  ulliinos  ilescuiíriinieulo»,  iireimraliauuater- 
Mr»  nliciún,  llif<<^'>  '''   Frn'iriit  iioii//rir  rfcm/f 

/0«(l     "M.'<   "l.lí    '••■  *  '        ■'IS'fi- 

81    !<  vol.  .  lili-  11  Insertó 

-  .  .,   .,•■„,  AY 

:  I    .N'llíffl,  Ot- 

.    í  .1  iencias  Mo- 

!ira9  (ISSliii  l'eilto  CK-nient,  y  á 
-  en  la  Aeaiieniia  Francesa.  Snaeon- 
t«iii|  "i.iiiioJ  le  ralificiron  de  historiailor  nacio- 
nal lie  Kr.uuií.  eM'Lri"  iine  no  manlieno  la»  pis- 
teri!.il.  Martin  iIím].ii«o  que  un  luistor  protca- 
taiit'  presidiera  sus  luiierales,  que  costeó  el 
tit.nlo.  Kra  lilirc|i'iisador.  He  aquí  los  títulos 
de  otraa  ohras  suyas:  ll'alf'hnrm  (1S30\  novela 
pul.licida  con  su  anii^io  y  comi«triota  F.'lix 
l>avin,  con  loa  seudónimos  de  /V/íx  é  Irner; 
1.a  riria  FrOH'ln  !l-^  "2\  novela  liistiirica;  Media 
•  '  ¡d.\  (d.,  id.,  reimpiesa  conel 
1  .Ir  Roh.ln  (1876):  I'!  libfUsta, 
novela  liisti'iri"»; //w'orm  (fe /« 
011.  lí  rfí  ^Soissóns  {1S37,  2  vol.  en  S.»);  fl« 
>'ni  iciVi,  de  su  gtnio  ¡I  ilt  sus  rf<.<ímoí  (1847); 
La  monarquía  tn  el  sitjlo  .VI'// (1848),  tesis 
pira  el  Pootorado;  JiinM/r  Darc  (1856);  Daniel 
Manin  (18.19  V  1861);  La  uni-lad  ilatinna  y 
Francia  (1861 )':  Polonia  ;/  .l/oscoriVi  Í186S);  Juan 
Heimaiid  (id.);  rereina^^hirir  {\S6i):  La  $epa- 
raei'in  de  la  Jijleiia  y  el  Estado  (1865);  Verein- 
geUrir  {iH.).  drama  heroico  en  cinco  actos  y  en 
verso,  inspirailo  en  el  estudio  del  mismo  título; 
A'i<«i.i  II  Furo/n  (1866';  />ios  ante  h  IIi<<toria 
"      ■  iii.cii'.n  de  l:i  obra  alemana  de  Unn- 

.»  de  iirqih-nlnoia  eiltka  (1S71);  Los 
.    '-.■  lront'-r,is  de  Francia  CiST i); 
1 1/ 1/ la  filosofía  del sigl'iXJ'JII 
t  de  la  Hevolución  francaa  de 
17SH  ú  17yí  1.1SS.',  2  vol.  en  12.°),  etc. 

-Mahtís  (Tomás  Enrique):  Bíoj.  Filósofo 

frauct-.  X.  en  Bellesme  (Oru»)  á4  de  felirerode 

1813.  M.  en    Rennes  li  11   de  febrero  de  18S4. 

Adiuilidoen  la  Kscuela  Xomiat    1831).  fiunó  el 

título  de  Doctor  en  I/strasílSiU;),  y  fué  profesor 

,1    1    ■  --'v^a  antigua   en  la  Facultad  de  I, Ptras 

don  le    neí;ií  á  .ser  dcauo.  Contóse 

"ntrelosindivi  luosi-orrespoudientes 

de  1»  Academia  Francesa  de  Ciencias  Morales  y 

PnHtira*:   de«ile    1952   entre  los  oficiales  de  la 

I  "       'T.  y  des  le  1871   éntrelos  indi- 

li   Academia  Francesa  de  Ins- 

"  n  L»-tras.  Pulilici»  varias  obras 

fm-  siempre  un  deTeiisor  entii- 

-     -  Mmo.  He  aquí  los  títulos  de  sus 

tra  •!  ns  MI  u*  notables:  Estudios sof/re  rl  Tiniro 

d.  !■.■,■..„    imi    2  Tol.  <-nii.*\  con  el  texto  grie 

'   '      ~"  iirnri  l'ln/"nici 

:  Historia  de 

..j.      •  !fid  'id.,  2  vo- 

liiinrM—  *■!!     1    .  ■'•■  \\  ■¡<\'-  -■  >^  imprimió  la  in- 

tro  iii'-' i-n:  /.■!     i'-  '•  "irn    1 -.'.'■.,  en  12.°,  yS.' 

"1  de  U  doctrina  cristiana 

Frnmen  de   \in  f*robleina  de 

^n  S  °):  f.as  ^uper'ieione.s  peli- 

iencia  ilS61,  en  id.);  El  rajio, 

'I 

■•'.ra 


e*lic..  1S70',    aj^i^o 
s«bre  la  otra  vida; 


qiir  vaiitj  a  511  autor  eti  1  -iiii^ei  pretnio  Montyón; 
Aetr/on  defrndílo  contra  un  falsario  innUs 
(186S,    en    18.°);   /-oj   Cvncias   y  la  Filosofía 
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(1860,  en  (d.l:  Ft  mal  social  y  nts  pretendidos 

•■'■■      II    8.*);  ¿a  /Yotne/eWa  (11175, 

:l>re  el   penaamiento  de  vatn 

;.. ■    .      .etf- 

-Maiitin  Amantaba  (FiiASriaro):  JJiog. 
Militar  expufiol.  M.  en  el  Terii  i-n  l.'r.:.  Ilnnm- 
no  uleriiio  de  liin  ri'arroi»,    !iit 
n  Auiéei  .i  ■  n  'a    i  li"  ir.i  e\|  ■ 
creto,  I  ■  in    in.uinln.-  miu-  ln 

dna  loK  '  iiiililareii  qiio  uoberna- 

lian  lo^ 

Imnía  In 
'i/arro, i ••■j-    .■.■■-    , 

según  i^l  quería. 

-  MAitrÍN  ('Ano  (.IriiÓNiMo):  Pioq.  Fllólogu 
eupiifinl.  N.  en  Valdep.  Man  en  lfi:in.  M.  en  U 
expri'Nada  poblariin  n  'J'.i  de  enero  de  1712.  Des- 
empeñó 1«  cátedra  de  Ijitinidad  y  l.loruenrin  en 
la  villa  do  «u  nariiiiienlo.  con  litulo  del  Conneio 
.''up:enio  de  Caslilla.  I" 
obras:  li'i'rniies  y  iiioii' 

con  latinos  ffUf  If^  ■ 

liiro  ll'y  y  de  .  drnwdlicti,   pu- 

blicada «Igunos  111  -  que  la  anterior: 

tuvo  buena  acogida  por  grnii  niiniero  do  precep- 
tores de  Gramática,  que  la  adoptaron  corno  de 
texto. 

-Mautín  pr  Herurba  (Josí):  fíiog.  Car- 
denal esimfiol  coiiteni|ioráneo.    N.  en  Aldeada- 
Ti:a  de  la  Rivera  (.Salamanca)  A  26  de  agosto  de 
lí-SS.  En  su  pueblo  natal  comenzó  sus  estudios, 
que  completó  en   .'ialamanca,  donde  A  los  trece 
ailos  de  edad   ingresó  en  el  .'Seminario  Conciliar 
de  San  Carlos,  en  el  que  continuó  hasta  que  ob- 
tuvo los  grados  de  Doctor  en  Teología  y  Derecho 
canónico.  Ordenado  do  presbítero  (1S.'Í9),  cantó 
su  primera  misa  (1.°  de  octubre);  desempeñó  en 
Salamanca  varios  cargos  eclesiiislicos;  hizo  allí 
oposiíioiies  :i  la  canonjía   magistral,  y  en  San- 
tiago n  igual  iligniílad;  ocupó  (4  de  agosto  de  j 
IS(l.'i')  el  puesto  de  abad  de  la  colegiata  de  Lo- 
groño; pasó  como  deán  A   la  cateiiral  de  León  ¡ 
(1871  \  y  fni-  nombrado  (1875)  auditor  del  Tri- 
bunal de  la  Rota.   Antes  de  tomar  ¡osesión  de  I 
este  cargo  supo  que  había  si  lo  presentado  |ara 
la  silla  arzobisfial  de   Santiago  de  l'iiia.  Treco- 
nÍ7ado  en  5  de  junio  de  187.^',  y  consagrado  ar- 
zobisiw  en  3  de  octubre,    marchó  á  su  arcbidió- 
C'sis,  la  que  halló  en   lamentable  estado.  l£n  la 
Gran  Antilla  contribuyó  con  crecidas  sumas  A  la 
edificación  de  16  iglesias  y  A  la  roeililicación  de 
otras  12;  logró  el  establecimiento  de  comunida- 
des qne  habían  do  dedicarse  ¡i  las  misiones,   y 
fundó  oaritalivos  institutos.  Vino  A  la  penínsu- 
la (IS?!*,  1884  y  18S9)  para  tomar  asiento  en  el 
Senado,  Asamblea  en  la  que  prouiwició  discursos 
en  defensa  del   poder  temporal  del  Papa,  y  p.ira 
ha-er  la  ajiologia  del  matrimonio  católico  al  dis- 
cutir.-e  el  Código  civil.  Como  arzolis|io  de  San- 
tiago de  Conipostela    fnó  ¡ireconií'ado  en   14  de 
febrero  de   188Í',    y  ocu[.ó  la   silla  en    abril  del 
mismo  año.    Iiistituyi'  »l  punto  las  fiestas  del 
Ai'ti'itid  Santiago  en   Padrón,  y  en   las  mismas 
peñas  sobre  lasque,  sise  ha  de  cref-r la  tradiciiln, 
prelicalia  A  sus  discípulos  dicho  Apóstol,  habla 
todos  loa  años  A  un  concurso  de  8   á  10000  |ier- 
sonas.  Ha  consagra  lo  altares  jiaia  las  iglesias; 
renü/a  frecuentes  visit.is  |.8storales;  ha  promo- 
vido las  misiones  do  las  Ordenes  religiosas:  ha 
fundado  escuelis  de  caridad    para  combatir  la 
propaganda  protestante;   ha   costeado  la  cons- 
trnceinn  ó  reconstrucción   de  muchos  templos; 
tnvo  parte  muy  im|iortante  en   la  terminación 
del  manicomio  de  Conjo,   y  celebró  en   1897  el 
jubileo  plenísimo  del  níio  santo,  por  caer  en  Do 
mini.'0  la  festividad  de  Santiago.  De  León  .XIII 
obtuvo  la  púrinra  cardenalicia  en  19  de  obril  de 
1897;. se  e'ectnó  en  Santiago  la  imposición  del 
rojo  solideo  en  24  de  abril,  y  en  Madrid  le  im- 
puso en  la  capilla  de  Palacio  la  reina  regente  en 
11  de  mavo  la   birreta   cardenalicia.   Hoy  (sep- 
tiiiiibre  de  18901  es  senador  i>or  derecho  propio; 
cabrilero  gran  crur  de  la  Orden  de  Carlos  IH,  n 
la  que  pertenece  desde  31  de  agosto  de  187ri,  y 
sigue  al  frente  de  sn  arcbidiócesis. 

-Maiitís  peí,  Santo  (Gonzalo):  fíiog.  Mi- 
litar esjiañol.  N.  en  liadajozen  1''10.  En  la  gue- 
rra con  Portugal  mandaba  parte  de  la  caballería 
qne  operó  en  la  frontera.  Capitán  valeroso,  mu- 
rió Gonzalo  á  consecuencia  de  las  heridas  que 
recibió  en  el  campo  de  batalla. 

-Martín  PutiiACiÓN  (.TrAtí):  Biog.  Médico 
y  matemático  español.  N.  en  Valencia.  Flore 


ció  en  el  siglo  xv 
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Ibiiiinilo  docUViiii' 

go.  No  M- 

Iré  el  ai-n 

nn  toda  I' 

olobio  el  ii. 
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iir  lo  cual 
'S    france- 


■I 

COhiu  lu  dcjiíllfiftittil  Ut  ii' 

en  Francia.  Ij»   |uirle  di- 


altura  do  la  I 
titula /V  ii.tti  " 
coinmodissivíis  lUunIratum. 

-*   MaIITÍN  y  HlKWll  (Ki.íah):  />•  .7    I'"  1  -V 
(septiembre  de  1899)  profesor  de   Sb 
natural   en  la   F-hciioU  de   Piulura,  I 
Grabado  en  la  capital  do  Ka  uña.  Kn  ! 
de  San  Fernando  es   individuo   de 
lns|eilora  del  Taller  de  Vaciados.  I 
vanas  Exposiciones   niicionales.   ha    t 
al  .luradode  divers.is  oposic-ioTies  !«' 
dos  en  Roma  y  pata    irolc-oies  de   Ei-fitla™  de 
Relias  Arte.s.  He  aquí  algiiiins  obras  suyas  no 
citadas  en  el  t.  .NI!  (pág.  .'.01,  col.  2.*  y  3.°)  de 
este  DlcnoNAltlo:  Cerranlrs;  Sepulcro  d-l  gene- 
ral Vnslfiños:  t'na  int/jf,  jiiopiedad  ''•■  '-'^  f.t.^ 
de  Fspaña;  una  Conr.pciiin  país  .Sai 
Crucifijos  para  la   misma  ciudad,    y 
cros  de    los  duques  de  Femtin   .\'iíi"í;.    A  _  .  1  ■■- 
biógrafos  dicen  qne  nació  en  Madrid  A  20  de  '  ilt<i 
de  1839. 

MARTINEAU   (Lfls):    Biog.   Médico  franc»!*. 
N.  en  París  en  183ii.   JI.   en  la  misma  capital 
en  marzo  de  18S8.  En  1859  era  interno  de  bos- 
jiilalcs,  y  cu  1^63  tomó  el  grado  de  I'     '        *' 
dico  de  hospitales  en   186!-,  permai 
tiemiio  agregado  al  de   Lourcine,  en 
bresaliii,  es|iecial mente  en  el  estudio  de  las  en- 
fermedades venérea".  Fue  el    primero  que  hizo 
curiosos  experimentos  acerca  déla  transr        n 
de  la  sífilis  al  mono.  Ha  publicado  nun. 
trabaios,   siendo  i\'' 
los  siguientes:  Ti' 
del  útvro  y  rf-'  ="^ ' 
raqinilis  no  '  ■ 
formaciones  1 

safisniOf  la  sotiirtniti  y  la  dt-síiorticion;  Lt^ 
sobre  la  blenorragia  en  ¡a  mujer;  La  ¡¡ros'fi 
clandestina,  etc. 

*  MARTINETE:  Maq.  En  el  t.  XII,  pág.  506, 
se  han  hecho  algunas  indicaciones  muy  vagas 
sobre  los  martinetes,  insuficientes  para  dar  idea 
de  esta  antigua  nniqnina.  que,  si  bien  es  un  mar- 
tillo, no  es  ia  machina  ni  el  pilón,  y  es  preciso 
completar  dicho  artículo,  para  que  queilc  j  or 
fectamente  definido  el  martinete  y  se  le  coi  ..  .1 
V  distinga  de  todas  las  demás  máquinas  que  ci  un 
p.or  choque. 

El  verdadero  martinete,  que  se  emplea  en  los 
batanes  para  tundir  laños,  y  en  las  hener  -  ' 
fábricas  de  metales  piara  forjar,  afinar  y 
masas  metálicas,  es  una  máquina  fornuí 
nn  gran  maso  ó  martillo,  movido  mecánicamen- 
te por  medio  de  un  mango  montado  sobre  un 
eje,  olrede  lor  del  cual  cira;  según  esta  defini- 
ción. Verdaderos  inartine-e"  son  los  martillos 
frontales  y  de  eos»  •  •  '  '  ■  fiiiio),  en  cuya 
descripciiín   no  eir  .ue  se  les  conoce 

■•on  les  nombres  ■;  "     de  citar,  y  de 

ellos  nos  ocu pumos  en  articulo  esiiecial  en  este 
ini'n'o  .fr/T-r/í-r.  y  »ólo  dcscrí'  ir-mo"  soii'  el 
qne  es  la  1  1 

11  ■  el  nombre 

■.V  I  te  8cmue\' 

¡i  re  una  ni' 

(    .  ■-'  5  A  SU  ni.  ■ 

ven  ln  ra  que  el  saltoó  caída  del  at'na 

sea  lo  I  '•,  para  que  sn  efectc  «»•  ri'á" 

enérñco;  cu  l.i  prnloníación  de  sn 
raímente  do  ma<1eia,  cubierto  lor  11 
hierro  colado  ó  fnndición,  en  el  qu<-  »  1  nMi..  ■  ■» 


$44 


un  1 


r*r.t 

le  c  . 


1*   lUAfcii*  ti«i    fi 
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'   p«-  '       Martiitelr  il<  Dcuster.  -  En  1«  E\|>o!)ición  Uni- 

liyo     vcr-il   .lo   Taris  ile  18fi5   prcseiitú  Deuutcr  un 

le  nn  tipouuevo,  ciiyns  dos  (larlicu- 

liiincipstca  aon  ol  yuuqiio  y  la  trnns- 

uo  C9  una  puva  ile  lorina  suma- 

ine  lleva  ilos  tuertes  muñones, 

■   '  -  '       ••  ir;  recilio  hasta 

■  lornc,  dis|nie9- 
,     .  i>  >;irar  d  yiui- 

'    v\  niuvi-      i|iit',  vittuun  II  iirt'Bonlurse  nucesivanicnto  al  in:ir- 
.  ■ '   |>arlo  del      tillo  y  n  alturax  díriTonlcs;  so  liaco  girar  íi  esto 
Mui'iui'  i'ur  III.  dio  de  una  luilnuca  que  se  hace 
/{  .11. 1   .11   l.iv  iiMijeros  (1(>  un  nianpuito  colorado 

>•  '.  '  '  II  "MI  .I.' los  niufioncs,  cuyo  nian^'uito 
\A  i'i ..'.  ,~!ii  lie  niucí'  is,  on  las  .pie  |iucde  intrar 
un  ii.-,..  lij'i  lin  r.sorto,  para  dar  fijeza  al  yun- 
i|ue.  I.a  armadura  lleva  sucesivamente  los  coji- 
Heles  i|iie  «obtienen  los  muñones  ilol  yunque.  El 
.lo  enfrente  de  esta  arnindura,  va 
i  1  •vimiento,  en  una  pieza  «justada 
—         -  I  .'I-   .ii'i.if,  lleva  en   su   parte  sn|.orior  una 

traviesa,  sobre  ca. la  una  <lc  cuyas  extremidades 
actúan  varillas,  solicitadas  por  recortes,  de  ma- 
nera que  aumenten  la  velocidad  de  caída  do  la 
maza;  un  cerrojo,  análogo  al  empleado  on  mu- 
chas má.iuinas  do  perforar,  está  colocado  dcdan- 
te  del  uiartdln,  y  sirve  para  mantenerlo  en  su 
posición  superior  cuando  la  máquina  no  debe 
iuncionar.  La  el.'vaciún  del  martillo  se  nvoduce 
por  dos  idal  es  montados  sobre  un  tand.or,  cuyo 
árbol  lleva  on  cada  una  de  sus  extremidades  un 
vidante,  y  una  polea  por  la  que  pasa  la  correa 
motriz. 

La  transmisiún  del  movimiento  es  ingeniosa, 
sin  presentar  otro  inconveniente  que  ser  un 
poco  complica. la,  y  está  dispuesta  en  esta  forma. 
Un  pcr¡\u'ño  árbol  'le  transmisión  lleva  en  sus  ex- 
tremidades las  poleas  que  hacen  girar  á  las  del  ár- 
bol de  alabes,  y  recibe  en  su  medio  una  polea  lo- 
ca, otra  fija  y  un  tambor;  la  polca  loca  recibe  la 
correa  motriz  cuando  el  martinete  no  debe  fun- 
cionar; la  polea  fija  le  hace  marchar  i  una  velo- 
cidad normal,  y  el  tambor,  libre  sol  re  el  árbol, 
lleva  un  sistema  de  cuatro  |>iíiones  de  ángulo, 
cuyo  efecto  es  aumentar  ó  disminuir  la  vcloci- 
da.l  de  rotación  del  árbol  según  que  se  im)irima 
al  tambor  un  movimiento  en  el  mismo  sentido 
ó  cu  Fentido  contrario  al  de  aquél,  movimiento 
diferencial,  este  i'iltiuio,  ]ior  medio  del  cual  se 
hace  variar  la  velocidad  de  marcha  del  martillo, 
ya  sea  cu  nwis  ó  en  menos  de  su  velocidad  nor- 
mal. El  mo\innento  del  tambor  so  consigue  por 
una  rueda  de  engranaje  que  forma  cuerpo  con  él 
y  va  guiada  por  un  piñón  montado  sobre  un  pe- 
queño árbol  intermedio,  guindo  ól  mismo  por 
una  polea,  cuya  correa  pasa  ¡lor  otra  polea  co- 
locada sobre  cl  basli.lor  del  martillo,  y  la  que 
se  hace  giiar  á  m^ino  por  mpdio  di-  nn  manubrio, 
siendo  la  que  sirve  para  regular  la  velocidad  de 
la  marcha. 

Míirtintte  de  mano.  -  Es  una  maza  grande  de 
madera,  cilindrica  y  guarnecida  en  su  parte  in- 
ferior con  un  cinta  de  hierro,  eii  cuya  circunfe- 
rencia hay  tres  mangos  radiales  ]i.ara  poderle 
niancj.iriUscmbarazadamente  por  treslionibresy 
clavar  con  ella  istacas  ó  pilotes;  también  recibo 
■n.  cl  nombre  de  timo, 
o  se  sue-  Martinete  de  mjior.  -  Se  designa  así  todo  mar- 

pie?:»  do  I  tinete  movido  por  la  acción  del   vapor,  habién- 
'■      '  I ns  de  utilizar  este  agente 

1  de  pilotos:  la  una  indi- 

.  ,v,  ....„^  j ir  el  torno  á  que  se  arrolla 

rda:  y  la  otra  imitando  la  disposición  de 

iitillos  pilones  de  las  ferrerías.    Tanto  en 

lad  I  uno  como  en  otro  caso,  se  instala  una  caldera  de 

i.or  I  vapor,  vertical,  en  la  plataforma  del  martinete, 

las  en  una  base  circular, 

■   i.arnlelaniente  y  tomar 

..  .  i.iente,  teniendo  esta  base 

'lordes  para  poderle  transpor- 

"t«  El  mailiiiotu  de  vapor  de  torno  es  el  más  acu- 

la I  cilio,  y,  realmente,  el  nins  útil ;  al  lado  de  la  cal- 
liay  una  |>cqucñi;  mái-,uina  de  vapor  fija, 
ICO  dar  vueltas  al  torno  cnanilo  se  ha  de 
'"  ' '  ■ '  '  1-,  la  maza  va  cogida  por  un  apa- 
•  visto  de  una  ).alniica,  á  la  cual 
I  1  que   tiene  nn   hombre  en  la 

niano,  y,  cuan. lo  la  maza  llega  ala  altura  convc- 
ni'.nt'-,  ol  hombre  tira  de  la  cnerda,   la  |talanca 
i  cl  cuerpo  y  la  maza  cae.  Como  se  ve,  esto 
Ilion  una  machina  de  vafior. 

media*  eatá  i       MARTÍNEZ  i  r.Miigt'F.';:  Biog.  roamógrafo  es- 
I   psñol.  Kli.rrrii'i  en  el  siglo  xvi.   Fue  cosmógrafo 
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real,  vivió  on  Méjico,  y  redactó  un  parecer  al  rev 
sobro  las  ventajas  y  |ior¡uiciosque  jiodrían  traer 
I  el  descubrimiento,  conquista  y  pacificación  de 
I  las  Californias,  del  cual  hay  copia  en  il  Depósi- 
to Hidrográfico.  Publicó  la  obra  titulada  Iteyer- 
I  lotio  lie  los  tiiwjws  y  IliMoria  Xatnral  deata 
.\vrfn  Kfimfia,  trabajo  que  contiene  ni  principio 
In  aprobaci.'.n  de  Ilcrn.mdo  l'azán  y  la  del  Doctor 
I',  ruando  Franco  Risueño,  con  las  licencias  del 
virrey  y  del  arzobispo.  En  el  prólogo  elogia  el 
autor  la  Astronomía,  y  se  lamenta  de  que  en 
Méjico  se  cuiden  tan  poco  del  cielo  los  cpio,  im- 
pulsados ]ior  la  ambición,  buscan  lo  que  sólo  hay 
en  la  tierra.  Kn  el  primero  do  los  cinco  tratados 
do  que  se  compono  la  obra  explica  la  estructura 
del  mundo,  los  elementos,  la  medición  del  tiem- 
po, el  zodíaco  y  sus  signos,  los  planetas,  el  luna- 
rio y  las  conjunciones  y  oposiciones  El  segun.lo 
80  ocupa  en  las  regiones  elementales  y  trata  del 
mar  y  de  la  historia  de  Méjico.  El  tercero  del 
clima  físico  do  Méjico,  con  un  curioso  estudio  de 
las  diferencias  atmosféricas  y  celestes  que  allí  se 
observan  respecto  de  España,  termiii  ndo  en  el 
cuarto  y  quinto  con  un  breve  tratado  de  Astro- 
logia  natural  y  pronósticos  atmosféricos. 

-Mautínez  (Juan):  Biori.  Pintor  español. 
N.  en  Granadilla  en  1601.  En  su  juventud  fué 
militar,  y  estando  en  Sevilla,  por  los  años  de 
1624,  conoció  áZurbarán,  con  quien  entró  amo- 
lor  coloros,  y  siguiendo  con  tan  buen  maestro  su 
ajirendizajc,  pronto  j.rogre.sóen  la  cn.scfianza  del 
dibujo  y  colorido,  llegando  á  contar  obras  de 
mucho  mérito,  y  siendo  ya  en  16.39  uno  do  los 
discíjiulos  más  notables  de  Zurbarán,  jiues  es- 
taba su  nombre  á  la  altura  de  Caro  Tavira  y  de 
Cubrián;  y  aunque  no  llegó  jamás  á  la  lama  de 
Bartolomé  de  Ayala  ni  do  los  hermanos  López 
Polanco,  ni  pudo  pintar  como  Alfonso  del  Arco 
y  Antonio  Castillo  .Saavedra,  que  fueron  los  me- 
jores discípulos  de  Zurbarán  y  todos  compañeros 
do  Martínez,  acaso  fuese  debido  á  su  corta  vida, 
pues  murió  joven  y  cuando  másespcrnnzas  ofre- 
cía en  el  difícil  arte  de  la  Pintura. 

-  Martínez  (Luciako):  Síoí/.  Físico  y  quí- 
mico est^afiol.  N.  en  Madrid  á  8  de  enero  da 
1803.  M.  á  1."  de  diciembre  de  1867.  Muy  niño 
aún  pnsó  con  sus  padres  á  Valencia,  y  de  allí  á 
nn  pueblo  de  Extremadura,  a¡  amparo  de  un  sa- 
cerdote amigo  que  le  instruyó  en  las  primeras 
letras.  Con  cl  deseo  de  adelantar  en  sus  esludios, 
y  sin  recursos  do  ninguna  clase,  se  trasladó  á 
Madrid,  en  donde  so  acomodó  de  criado  en  casa 
del  ternerero  de  Palacio.  El  tiempo  que  le  deja- 
ban libre  sus  ocupaciones  lo  consagraba  al  estu- 
dio de  las  Matemáticas  y  de  la  Ciencias  físicas  y 
naturales,  á  que  tenía  gran  afición.  Por  lósanos 
de  18.32  asistió  al  curso  de  Docimasia  de  José 
Duro,  y  consta  que  entonces  .se  dedicaba  á  la 
Pintura  en  miniatura.  No  contento  con  su  des- 
tino, entró  en  casa  do  un  ebanista,  on  donde 
hizo  notables  progresos  por  sus  conocimientos 
en  el  Dibujo.  Casóse  entonces  con  Petra  Harbic- 
ri,  viuda  de  José  Aseu'o.  Con  los  productos  de 
la  ebanistería  amplió  Martínez  su  instrucción  en 
el  Dibujo,  en  las  Ciencias  cxacta.s,  físicas  y  na 
turales,  y  al  fin  obtuvo  la  cátedra  de  Física  y 
(Juímica  en  nn  colegio,  y  ilespnés  la  dirección  de 
algunas  minas  particulares  en  Extremadur:!.  Es- 
taba condecorado  con  la  cruz  do  caballero  de 
Isabel  la  Católica.  Escribió  las  siguientes  obra.s: 
Castilla  mctahirfjiea,  ósea  int'/cdo  s>-gi!>o  yorael 
rceonoeimienio  de  los  minerales  melálicos  y  el  des- 
eiiiriniiento  de  sus  minas;  La  verdadde  Tórrela- 
griíjín,  sociedad  m  inera. 

-  Martínkz  Ai.cídau  (Agustín):  Biop.  In- 
geniero de  minas  español.  N.  en  Burgos.  M.  en 
Madrid  á  2  do  diciembre  de  1872.  En  noviem- 
bre do  1830  ingresó  en  la  Escuela  de  Minas, 
siendo  nombrado  aspirante  segundo  del  cuerpo 
en  28  de  lebrero  de  l.SI'2.  En  1.'3  do  odubre  .leí 
año  anterior  había  sido  comisionado,  por  In  Di- 
rección General  de  Alinas,  á  las  ór.lcncs  del  go- 
bernador de  Toledo,  para  jiracticar  reconocimien- 
tos, demarcaciones  y  levantar  planos  de  nina-, 
jasando  en  5  do  marzo  siguiente  á  auxiliar  l.s 
trabajos  do  la  secretaría  «le  la  expresnda  direc- 
eif !n.  Eii  2  de  noviembre  de  1842  fué  destinado 
á  las  minas  de  Alma.lén,  donde  ascendió  á  aspi 
rantoprimero,y  más  tarde  A  ayudan  te  segundo,  y 
en  14  de  enero  de  1844  se  le  concedió  Ucal  licen- 
cia, por  término  do  un  nfio,  para  pasar  á  Ultra- 
n)nr,  á  instancias  de  una  empresa  minctn  de  Puer- 
to Kico.  j'ermflucciendo  sicnij-re  ii  las  ordenes  d. 
In  Dirección  General  de  Minas.  A  au  vuelta  tu. 
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ilraliiiailo  «II  6  de  mayo  ile  IH45  il  |*  iiiHiiecriiSn 
i¡»  .siurr*  Alni*Kr«ru  y  Miiioia,  iiii<  ntraa  «•  re- 
aohia  aoTca  (le  aii  traxlarlún  ú  lii  iiin|>«ci'jiiii  ile 
C'iibu,  <|ttt>  lialtia  aillo  iicorJadu  por  rl  Miitiatt^iio 
lie  la  (foteTiiaoioii  a  |>ro|iiiesta  do  la  UircuoiOu 
general,   i|U(<iluiiilo  |>or  tiii  «iii-art'a<lo  Je  la  ils 
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'iii|Ktriai'  lj  iiul>iiiii|.<i. cii'ii  liu  minan  tie  tía- 

rcnJii    %'a   por  or.li'ii   de  tií.  de  ni>vit)iiiliro 

■    '    ■■  '  ira- 


, ■: -■    ' <i 

iiM' mola  (te  Ioh  mineroa  y  del  ^otemador  de 
1 1  i.llaa  i'iovincia».  Tur  Keal  onicu  de  17  dr  jn- 
lio  lie  18M  He  le  nombro  .lireotor  é  iuN|i«otor  do 
Kioliuto,  y  eu  l^.'i.S  aaceudíii  á  jeTc  de  sei;iiiida 
cliis  ,  iiipn.lo  trailu.liido  ú  I»  iii!i|iccciiín  uu  '/,»• 
riiL^i.'a.  I'or  oi.lotí  .li'  la  l)irei"i'ión  ile  Agricnllu* 
11  liiilii^triii  y  (oineroio,  di>  lU  do  octnbrc  del 
Ti.i-'i.o  aj^o,  se  te  concedió  iitrniino  |iar!i  en.imyar 
i"i  li  otinto  un  nuevo  |iri>codiiiiieiito  de  an  in- 
vención  |iara  el  benotioio  do  aqnellos  minerales, 
volviendo  ú  Z.inigoza  en  enero  do  18fi5.  Aseen- 
jefe  de  primera  cla^c  en  Üifii*,  y  por  Kcal 
'i  do  'Jl   do  novieiiil  tu  do  1660  luó  noin- 

-''•'■■■■  -i'iidii  en  27  do  abril 

un  proyecto  de  ley 
:  ;.)dc  íiguns,  liul  ¡en- 
Mlu  un  proyecto  do  niódnlos  y  el  do  I»  ley 
>l  expresilda.  Kn  1865  fué  nombrado  vocal 
'  onii»ión  (ieoló^'iea  en  la.hinta  Gonerulde 
-tica,  y  vocal  extraonlinnrio  en  la  .Imita 
u.r  Kacnltativa  do  Minería.  Kn  octnbro  de 
1-..^  s..  le  concedió  antori^ación  para  de.licin-so 
I    !  :  rniino  de  dos  años  li  la  dirección  de  la  em- 
luclahirgica  que  l'edro  de  la  l'nente  A|>e- 
.  tenia  establecida  en  Jerez  del  Marqncsa- 
..lo,  irovincin  do  Oranada,  y  en  agosto  do  1870 
tomó  p.isesión  del  cnrgo  (le  vocal  dolaJnnta 
Facultativa  de  Minas,  ijiio  Iecorre8|iond(a  porsn 
ascendió  li  in.spoctor  general  de  segunda  clase,  que 
de!ieni|*fió  hasta  su   lalloeimiento.  Kscribió  las 
siguientes  obras:  Mi-taliirijia  del  hierro  al  alean- 
t'  lie  l"s  i/ur  w  rlfdimn  d  esta  imluslria  en  Ga/i- 
los  críaderos  de  sal  gema  de 
!  lición  li  la  hoja  ivlante  de  don 

Jif.in'  I  ir, ni'  ','imez,  relativa  il  la  cuenca  car- 
bonífera do  Utrillas,    en  la  provincia  de  Teruel. 

-*  Mmüísez  ArAiiici(Do>iiNtiO):i;íoy.  M. 
en  Madrid  en  noviembre  de  1898.  Nombrado 
mu  ho  antes  de  su  muerte  director  de  los  toUe- 
res  .lil  Üaiico  de  España,  en  ellos  dejó  no  )ioca9 
muestras  de  su  valía. 

-  Maktísez  Beriíapo(Die(io):  Biog.  Militar 
esi-afiol  del  siglo  xvi.  N.  en  Jerez  de  la  Fronte- 
1.  Fué  uno  do  !os  caballeros  que  niús  se  distin- 
.:nieron  en  liis  guerras  de  Andalucía  cuando  el 
levantamiento  de  los  moriscos.  En  la  compañía 
de  caballos  que  envió  la  ciudad  de  Jcrcí  á  las  ór- 
denes del  du.iiie  de  Arcos  contra  la  rebelión  délos 
moriscos  de  tír.inalii,  figuraron  Diego  Martínez 
Bergado  y  s\;s  cinco  hijo.s,  gente  noble  y  princi- 
•al  de  los  antiguos  (voliladoros  do  la  ciudad  de 
'erez.  descendientes  de  los  caballeros  Martínez 
del  rcfiartimiento,  y  fueron  con  sus  armas  y  ca  • 
IwUos  y  cuatro  peones  á  su  costa,  imrtándose  co- 
'"  y  asistiendo  á  lo  rniis  fuerte 
al  de  los  mejores  y  m.is  duros 
..  :o  d  duque  de  Arcos  des|»clió  la 
iidades,   pasaron  Diego  y  sus  liijos 
•n  Juan  de  Austria,  y  ^irvieron  con 
¡li!,  tn  lo  restante  de  la  guerra,  buscando 
•■  orjsi.'.n  de  distinguirse.  Juan  de  Austria 
i  '        '  •       ,     : mnietía  nn  hábito 

muerto  ó  preso  ni 

'-■■- ■•  •     ...i.  ¡ose    sobre    Ogiva 

tro|<>;aron  en  una  embcstada  que  el  reyezuelo 
l*í  hibfa  tendido,  y  Diego  Maitínei  Hergado  dio 
el  ejemplo  embistiendo  de  frente  á  los  enemigos, 
lo»  que  Tiendo  estn  se  dieron  á  hnir,  llevándose 
^  :  I>er"  les  fué  cortado  el  paso,  y  que- 

'■  el  mismo  Aben.ibó  y  unos  ocho  ji- 

1-  .  Janse  por  desgracia  al   pie  de  nos 

•ierra,  y  en  la  confusión  del  momento  Abenabó 
»e  irrojó  del   caballo  abajo  y  .se  dirígió  por  la 
irrilia,  donde  no  fué  |)o9Íbte  perse^tiirle. 
Martíne?  hi»o  iresa  del ciballo,  qne  t«nís 
sil  SI. 11  y  su  ■    "os  de  oro  v  seda,  fné he- 

rido, y  eslin  "aiiar  el  hábito,  habién- 

dote hallado  j.i.....,..,  ,i  la  captura  de  Abenabó 


i' 


(•IT  /'.  M.  S.  1., 

losi.jienilo  («epticii,.  ..  ..i,  .      . , » 

Kag.aña. 

-  MaIITINKI!     DXvILA     (|l«i,i..i..ui  .•     Hiog. 
Militar  español.  K.  en  Jeier  la.  Vi- 

vió i'ii   el  siglo  \iv.    Kia   1^.  iballero 

muy  ilistingiiido  y  rsíoi/ndn,  que  viwovn  tiem- 
pos de  Alonso  .\  I  y  do  rcidi"  el  Cruel.  L'ononrrió 
a  la  celebro  batalla  ilol  Salado,  y  n  la  eoiiquinta 
do  Tarila  y  cerco  ilo  lüluullar  con  el  piimero 
do  los  reyes  leleridos;  y  luego  con  l'edro,  su  »u- 
cesor,  distinguii  Hoeii  las  guerras  de  Aragón  y  en 
otros  muchos  sucesos. 

-•    MaUTÍNKZ  DR  CaMI'Os  (AltSKNIo):    BÍ0(l. 
Siendo  Capitán  (.ieneral  de  Cataluña,  al  termi- 
nar en  Karcelona  un  desfile  do  tropas  (24dese|i- 
tiemble  do  18931,  en  !a  tiran  Vía,  fué  herido  en 
una  pierna  por  una  de  las  dos  bombas  contra  ¿1 
arrojadas  por  el  anarijuista   Taulino  Talliís.  Las 
bombas  cansaron   vanas  víctimas.    Martínez  de 
Cani[>os  sanó  )ironto  líe  la  linridn.  Habiendoata- 
cado  los  rífenos  á  la  pinza  de  Melilla,   se  le  con- 
fió ú  fines  do  noviembre  el  mando  del  ejército  de 
África.    Dospué.s,   como  embajador   de  España, 
visitó  la  ciudad  do  Marrueeo.s,  donde  fué  recibi- 
do |>or  el  eni|«i  ador  Miiley  Hasán  (81   do  enero 
do   1894)  y  ajustó  el  trotado  que  imso  fin  á  las 
cuestiones  do  Melilla.  Do  regreso  en   España,  se 
encargó  de  la  ca|iitanía  general  de  Madrid  en 
j  marzo  de  1895  jiara  calmar   In  agitación  mili- 
I  Ur   que  ocasionó  la  caída  del  Ministerio  Sagas- 
ta.  Formado  otro  Gabinete  juesidido  por  Ciino- 
',  vas,  fué  Martínez  de  C»ni|ios  nombrado  Cajiitún 
¡  y  Gobernador  General  de  la  isla  de  Cuba.  Do  Ma- 
drid salió  para  lu  gran  Antilla  en  3  de  abiil;  en 
Cádiz  se  embarcó  al  día  siguiente;  en  el  mismo 
día  salió  para  el  Nuevo  Mundo  á  bordo  del  /Vi- 
na Cristina,  y  tomó  posesión  del  mando  do  Cu- 
ba no  bien  desembarcó  en  la  llabani.  .Sus  hechos 
en  la  isla  están  referidos  en  otra  parle  (V.  Ciha, 
en  este  Aptndic).   Autorn-ado  ¡lor  el  gobierno, 
resignó  el  mando  (18  de  enero  de  l>!itiien  el  ge- 
neral Jlarin.    Eu  el  discurso  que  con  tal  motivo 
pronunció  ante  las  autoridades  se  leen  estas  ]«- 
labras:  «Os  reúno  en  estos  nipnientos  solemnes, 
en  qne  se  halla  el  enemigo  <i  las  ¡xiertasde  I»  en- 
¡lital,  para  hacer  entrega  del  mando,  cumpliendo 
las  instrucciones  qno  del  gobierno  de  S.  M.  aca- 
bo do  recibir.»  De  regreso  disembarcó  en  la  (o- 
ruña  (2  de  febrero),  iÍo  donde  salió  al  día  siguien- 
te para  í>ladrid,    capital  en  la  que  celebró  (día 
5)  larguísima  entrevista  con  la  Uegentc.  En  Ma- 
drid, á  su  llegada,  fué  objeto  de  manifestaciones 
de  simpatía  y  de  desagrado.  Estaba  ya  nombra- 
do ))rcsidonte  del  Con.sejo  Supienio  de  Guerra  y 
Marina.    En   dicha  cipital,   i'es|  ondicndo  á  un 
reto  del  general  líoircio,  fué  con  éste  por  las  au- 
toridades militares sorprendido(4  ilejunio  i  cuan- 
do uno  y  otro  iban  á  batirse.    Los  dos  fueron 
arrestados  en  sus  respectivas  casas  por  negarse 
á  dar  ]>alabra  de  honor  de  que  ilc.sistían  delduc- 
lo.  Desde  la  muerte  do  Cánovas  del  Castillo  está 
Martínez  de  Campos  afiliado  al   partido  conser- 
vador que  dirige  .^ilvela:  jiero  no  oculta  su  resuel- 
ta oposición     septiembre  de   1^99)  á  los  planes 
políticas  y  militares  atribuidos  al  general  Tola- 
vieja,  Ministro  de  Is  Guerra.   Este,  por  curte,  le 
prohibió,  como  n  los  demás  militares,  concurrir 
al  entierro  de  Castelar  con  otro  uniforme  que  el 
de   diario.   Martínez  de  Campos,    también    por 
carta,  anunció  al  Ministro  que  asistiría  al  entie- 
rro, como  asistió  en  efecto  (29  de  mayodc  1899). 
vestido  de  gran  gala  y  ostentando  en   su  pocho 
todas  las  cruces  que  se  lo  lian  concedido.   Ka 
Martínez  de  Campos  pre.siilentc  del  Senado  des- 
de la  apertura  de  las  Cámaras  en  3  do  junio  de 
1899. 

-MaIITÍNKZ  l.F.  PlilíXAMil  ÍPkDKO):  Biiiil. 
Prelado  y  escritor  español.  X.  en  liada  joz  por  los 
años  de  14311.  M.  en  14.89.  Hijo  de  una  familia 
oriunda  de  .Sevilla,  estudió  Pedro  la  Teología  on 
Toledo,  en  donde  abrazó  la  carrera  del  sacerdo- 
cio, siendo  al  poco  tiempo  nombrado  j.iirroeo 
mayor  del  Sagrario,  más  tardo  conónigo  de  su 
catedral,  y  últimamente  deán  de  la  misma.  Des- 


uuiiibrumieuio  del  cabildo  caledrsi. 

-  M  «I  ..■.'.-<■•.•"•■••  '  'vi-  '  •■■■.-, 
A  ven  I'  , 
de  San  . 

Hernán  Con 

A  la  penlnaii^ 

tió  de  II 

ci.'ill  il. 

estuvo  :l 

demente  como  lo  I 

amigos.   El  hijo  ii. 

mismo,  contó  con  d  n. 

Pizarro,  sirviendo  lealm.  ,     .  , 

América,   como  pocos  otros  capiUuca  ¡.upuiou 

hacer.  • 

-  Maiitíni!/,  IIK  Vki  . 
Kacrití.r  ciipañol.  \.  en  '. 
bre  de  I*"'  ■     m      ■   v  ■'■ 
En  su  . 

da  ensf  I  i 

te,  en  el  limlitulo,  y  en  < 
nía  capital  cursó  dos  of. 

un  empleo  en  la  »ubinb|  ou'.ii,ii  út  Oijia.^  póbji- 
cas  de  su  |>rovincia,  mes  no  lardó  en  renunciar- 
lo (IS.'ifi)  para  seguir  la  carreí,.  .  '  n 
la  protección  de  Juan  Ignacio 

obispo  do  Oviedo,  ú  quien  «ii\i     .   

Do  aquel  tiempo  es  su  |iriniera  producción:  /,(/- 
grimas,  rasgo  é/tieo,  premiada  g.or  ol  Ateneo  de 
Cádiz   en  el  certamen  literario  de  23  ilo  onero 
de  1860  con  una  fiordo  plata,  que  el  autor  rega 
ló  á  la  Virgen  de  Covailoiiga.  En  virtud  de  opo. 
sición  fué  Martínez  nombrado  auxiliar  segiind.i 
do  la  Contaduría  de  fondos  provinciales  de  Va- 
lladolid  (1863),  y  después  ocupó  el   laicsto  de 
oficial  do  Administración  civil  en  ol  Ministerio 
de  Itt  Gobernación;  pero  renunció  uno  y   otro 
destino.  Rodactor  político  y  literario  do  muchos 
I'erii'dicos,  sobro  todo  de  Al  Argos,  !"  ' 
lil  l'vrvenir,  de  cuyos  ro.lacciones 
hasta  la  desa|.arición  de  los  mismos; 
de  gran  n.'imcro  do  revistas  ilusti 
1870  hasta  su  muerte  inseitó  en  Lu 
Kspanola  y  Amerieana,  revista  madrib-im  do  iu 
que  CIO  redactor-jefe  al  ocurrir  su  fallecimiento, 
innunicioblcs  escritos  de  todas  clases,  que  son  el 
mejor  testimonio  de  su  cultura  enciciojH-dica. 
Duiantc  muchos  años  estuvo  en  dicha  revista 
encargodo  de  'as  secciones   tituladas  yuelroi 
grabados  y  Libros  reeibidns.    En  los  Juegos  Fin. 
rales  de  Valladolid  so  adjudicó  en  29  de  diciem- 
bre de  1883  nn  accésit  á  su  Liografia  de  vn  <■«- 
ciillur  notable  de  los  que  floreeieroH  • ,:  1' 
lid  en  los  siglos  XVI  ;i  Xl'll,  y  de 
sus  principales  obras.   Dejó  libros  de  iuiin.mo 
mérito:  l'cos  de  gloria;  t'l  trotador  de  las  mi 
ñas;  Kl  Ilomaneero  es¡iafíol ,  y  toda  la  parto  his- 
tórica de   la    Biblioteca   Eneiclo/iidiea   Popular 
Hvstrada. 

-  Martínez  GruAiiiio  (JfAN):  Biog.  Cardo- 
nal español,  ccnocido  generalmente  por  el  nom- 
bre de  .Silíceo.  N.  en  Villagarcio  en  1480.    M.  á 
31  de  mayo  de  15f7.   Hijo  de  ladres  bien  hu- 
mildes,  su  destino,    como  el  de  elb      i.i     •■ 
«ido  vegetar  |K>brementeenelcampo, 
ter  no  le  hubiese  hecho  al.orret  er  la  i 
do  aquella  condición  y  aspirar  á  otra  carrera  mns 
grande    Muy  joven  era  cuando  est.  s  )M-n«amien- 
tos  le  arrancaron  de  la  ca.sa  de  su  pa^lie,  con  in- 
tentos de  ir  á  Konia  á  piobor  fortuna;  j«ro  la 
falta  de  medios  |iara  proseguir  su  viaje  le  detuvo 
en  Valencia,  donde  csludiü  Filosofía.  Ailísc  ron- 
quistó  pronto  la  amistad  de  un  religioso,  ion  el 
cual  pasó  á  París  ó  la  edad  do  veintiiín  años,  y 
en  aquellas  escuelas  continuó  sus  estudios   >(■«'. 
teiitandi.se  de  limosnas,  hasta  que  uii 
pieiiilado  de  sus  bellos  cualidades,  si 
su  cisa  y  lo  li' '       '■    '^   ...  i.  ., — . .  ,,, 

foiluiia   le  al  I  plir 

sus  deseos    A  "  i  en 

París  le  hicieron  catedrulien  de  lilosoha,  destino 
debido  á  su  aplicación  extremada  y  á  su  afición 
sin  límites  al  estudio.  Allí  liié  donde  Istiniró  su 
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-Mautínri!  ViGii,  (KiiAY   Ram6n ) :  7;io</. 
■■    '    ',.  ospiiftol  couteinporuneo.   N.   011  haiita 
e  I  ifiaiia,  partid!,  lio  .Siero  (Oviedo),  a  12 
neii.bro  .le  US  10.   rrofeao  en  el  (.  olon.o  <le 
.    18f.7)  como  Dominico,  y  siendo  ya  pres- 
n...rcli6  a  Kilipiuas  con  otr..»  iiiiMoiieros. 
,  ,ni.lio.s  d..  Kilosolia  y  Toologia  eu  « 
1  i  do  Manila,  domlo  ..btuvo  el  piado 

,„.   |.,„i.ii    V  s..  di'dic.  ¿  la  enseñanza  .Uiraiite 
doce  años.'  Más  Urde  luó  procura.lor  poneial  do 
ku  Or.leii  011  las  provincias  do  l':8pai-ia  y   ■ilM'i- 
ñas.  lia  escrito  muchas  obras  cíontdicas   liloso- 
lioas  y  literarias,  que  le  han  dado  crédito  entre 
los  sal-ios.  Tales  son:  el  ¡Hcdunarxod,  los  nom- 
hrn  de  las  ;./«"«'>■ '"«  Filipinos;  el  Curso  de  Jhs- 
lona  NnU.nxl;  la  aeoyralia  dcscnpUvay  otras. 
Vreconimlo  obispo  do  Oviedo  en  18^^4;  "1  ""O 
Hi.'uionte  en  Roma  pronuncio  en  la  capilla  hix- 
liña,  ante  León  .XIII,  la  oración  lunobre  do  Al- 
fonso -XII.  Kntonces  el  Papa  lo  nombro  prelado 
asistente  al  solio  pontificio  y  noble  romano.  Ha 
realizado  en  s.i  diócesis  dos  visitas  pastorales,  y 
iros  ...i  7ímíi.«:  ha  presidido  .los  nuineíoíss  pe- 
reKn"»oioncs  do  asturianos  ú  Koma;  l<Y°lfl.ra. 
do  dos  sínodo,  .lioccsauos;  ha  dotado  al  cabildo 
de  nuevas  constituciones,  y  liadcetua...!  el  arre- 
cio parroquial.  Tambión  1.a  concurrido  a  los  con- 
cilios  nacionales;  ha  construido  o  reparado  mu- 
chos  templos;  ha  comenza.lo    as  obras  do  un 
nuevo  Seminario  Conciliar;  ha  (undado  círculos, 
,,.oeiacioi.os,  colladías,  convento»,  asilos  y  hos- 
,«Ulos;  ha  llevado  á  Oviedo  las  cenizas  del  pro- 
tomártir  asturiano  V.  fr.  Melchor  O.  Sanpedro, 
V  ha  "altado  más  de  un  millón  .lo  pesetas  on  las 
•obr«s"do  Covadoníca.    Presidió  en  1S96  la  .lunta 
,lol  Priiiciriado  para  la  orf;anizacioii  .le  un  bata- 
llón do  voluntarios  que  debían  '/»«'»''"*« 'o  wñ 
ba.  .Siíjne  gobernando  (septiembre  de  1899)  su 
diócesis. 

_*   MaüTÍNEZ  VlIXEllGAS  (Ji'AN):  Siog.  M. 
en  Zamora  ú  8  de  mayo  de  1894.   Había  nacido 
en  Gómeznarro  (Valladolid).  Kiitro  los  periódi- 
cos que  en  Madrid  había  diriSKlo  en  su  juven- 
Uid   so  contó  ol   titulado /«•.».(;«;  y  entro  sus 
uro  Jucciones  mr.s  celebradas  do  la  misma  época, 
la  que  lleva  el  título  de  Sift.-  mil  pecados  capí- 
lahs    Fue  Villeifias  siempre  republicano.  Aque- 
jado "de  er.ives  dolencias  pasó  sus  ill timos  anos 
en  Zamora  apartado  cié  los  traba,os  poriodisti. 
eos   i«ro  sustentando  y  propsRand.)  sus  ideas 
,«,lít  -as,    pues  cuando  falloci,,,  victima  do  una 
abur.iiuúria  crónica,  .lesem peñaba  el  ca.fro  de 
„esi.|ento  del  Comitó  do  Union  Repubheana. 
)eÍo  sin  lorniiiiariiii  poema.  La  primera ediei.m 

,1c  sus  poesías  es  de  1841.    9''V«  •'"'«"'^'ÍmM 
„uo  so  intitula  /'oísíasí.vco.nrfa» (Habana,  1885). 
He  aqní  el  juicio  del  Padro  Blanco  sobre  ol  me- 
rito  de  Vilíernas:   «Su  fama  do  poeta  y  literato 
He  i«rdió  como  fugaz  meteoro  en  los  esj.aciosdel 
olvido,  que  quiz.-i  no  tar.laiido  iiiucho  sea  com- 
pleto   AV  c'inciovero  drl  ,md,lo.  La  risa,  hl  vio- 
to  Muvi,  las  voluminosas  colecciones  de  sus 
„l,r»,,  paswon  dohnitivam.nto,   con  excepción 
.le  tal  ó  cual  rasgo  opiRramalico  ó  apreciablc 
poesía  que  a.iii  soKoimos  leyendo.   L«  "'«l;'^»;^ 
¿ion.leVillerga»,  anual  abandonar  el  toiieiio 
de  la  política   y  las  personali.lados,  es  esencial- 
monto  |K,pula.ber«  y  vulgar,  asi  en  el  loudo  c... 
noen  lalorma  y  el  vocabulario.    Por  escribir, 
también  escribió  comedia»  con  el  peculiar  estilo 
,„e  piiclo   verse  en   Pedro  íin.rf..r/«    .Soí,//o, 
Sola.üotoma.ior.  Ir  por  lana  y  volrfr  Irasqu.l,- 
,1a.  lu:.   ICl   |«>Hq.ie   le  toeo  represen  «r  en  la 

...        ..vnlueiónso  parece,  salva  la.li- 

..  al  que  on  lulia  desempeñó 
I  1  el    intencionadísimo  Berán- 

'  ^"l  M  M.i  ivKZ  Y  Maiítínez  (Matíab  Ram.'in): 

■  to  espnñol  eouteni|.oranoo.    iV   en 

-4  do  febrero  de  1  sf.5.  Kii  -¿2  de  pi- 

,.,„  .le  1    r-;  i.cibíuen  la  l'niversi.la.l  Cenlral  ol 

^;™do  de   l.o.  t  .r  en   la  Facultad  .lo  Filosolíay 

l*ir«  continuando  sus  o-ludio»  en  .lurispniden- 


MART 

cía  y  Arqueología,  .loven,  modesto  y  do  carActer 
buiiiildo,  apenas  si  era  conocido  oulie  los  lioin- 
brea  de  letras,  cuando  con  motivo  ilcl  seguiioo 
centenario  del  insigne  poeta  dramático  Cableion 
de  la  linica  convoco  ol  claustro  do  catedialicos 
-del  Instituto  de  Badajoz  a  un  concurso  publico, 
otreeicndo  un  premio  á  la  mejor  Memoria  an'rí 
el  amciflo  lilosólico  de  las  doclrtnusdc  Vnldenn, 
deducido  del  nndlisia  de  sus  ubrns.  Maitíiicz 
presentó  una  Memoria  titulada  Calderón  avh-  la 
Filosofía,  que  lué  premiada  porol  claus.roen  so- 
flii.n  del  2  de  junio  de  1881,  entregun.lole  e  .li- 
plonia,y  con  él  una  preciosa  escribanía  do  piala, 
en-2deoctubr.'  do  aquel  año.  Los  ,-8crito8  de 
Martínez  fueron  desdo  aquel  .lia  ilisiulados  por 
la  prensa  de  Extremadura.  Ademas  .ie  :a  Metro- 
ria  citada  )  ublicó  varios  artículos,  ya  sobre  l.i 
teratura,  ya  sobre  Poética,  ya  sobre  Historia,  ya 
sobro  Filosolía,  entro  los  que  pueden  citaise  b.s 
siguientes:  ¡■ilosoiia  de  Súcrales;  I.a  Uhcrlad  il- 
la l.ieneia\  Oldspado  mnmrnhe  de  Uadnioz-.  l.o 
puerta  de  la  Traición:  los  fueros  de  Badajoz 
según  Fr.  Antonio  de  Guevara:  El  testarudo:  1:1 
fvero  del  haldío;  Jerez  de  los  Caballeros:  Maf" 
topogrdfieo  tradicional  de  Bnrguillos,  etc. 

-Mautínkz  y  Ramíuhz  (Ascensión):  IH"'!- 
Compositorii  española.  N.  en  Badajoz  A  17  de 
mavo  de  1858.  Ha  escrito  pava  orquesta  Hna.n«- 
/■(m'ío  en  cuatro  tiempos;  dos  overlvras  y  una 
meditación  religiosa;  para  bai.da  dos  pasos  do- 
bles un  Slabat  Mater  para  cuartetos  y  coros, 
con  orquesta;  tros  moteles  para  voces  y  órganos; 
para  canto  y  piano  una  romanza,  wmlarcnroln 

V  tres  melodías,  y  i.ara  piano  solo  dos  /».í"s. 
Mereció  varios  premios  en  certámenes  publnos, 

V  lino  en  el  Conservatorio  de  Música  y  Declania- 
ci.'.n ,  .siendo  discípula  del  maestro  Arríela. 

IVIARTINSITA:  r.  Min.  Cloruro  de  sodio,  con- 
teniendo  pequeñas  y  muy  variables  proporcio- 
nes .le  sulfato  de  magnesio;es  considerado  vai  u- 
dad  de  la  sal  gema,  tan  abundante  y  tan  repar- 
tida cu  la  naturaleza,  y  cuyas  aplicacio-.es, le  todo 
el  mundo  son  conocidas.  Al  igual  de  los  otros  clo- 
ruros alcalinos,  tiene  el  de  sodio  manifiesta  ten- 
dencia para  unirse  á  otros  comi-iiestos  análogos 
V   formar  así  cloruros  dobles  y  aun  tupies,  que 
"son  varicdadesdel  tipo  espec-ÍMco  do  la  sal  común ; 
es  el  principal  do  estos  minerales  la  natrikalita 
ó  cloruro  doble  de  sodio  y  pot«io,  acoso  lorn.a- 
do  mediante  la  unión  del  primero  con  el  silvino, 
nue  es  el  cloruro  do  potasio,  isomovfo  con  el  rio 
sodio,  porcristali/arambosen  cubos  iierfectamen- 
te  det.5rminados  y  de  rara  perfección.  De  la  s,  - 
vina  deriva  la  camalita,  que  es  cloruro  doble  de 
potasio  y  magnesio,  Ibrmadoá  moléculas  iguales 
V  con  cuatro  .le  agua  do  hidrataciou ,  y  .le  propio 
•cloruro  derivan,  por  ejemplo.  «l\"'»e™'.7"°"V: 
nadoeritiosidorita  ó  cloruro  doble  ¿hidratado 
de  potasio  V  hierro,    procedente  (^el  Vesubio;  y 
la  krennisifa,  cuya  comi-osición  química  i-esponde 
á  la  de  triple  cloruro  hidratado  do  potasio,  hie- 
rro y  amoníaco.  Dentro  de  la  serio  nada  os.asa 
do  estos  cloruros  es  menester  colocar  el  ínicobi- 
ilrato  conocido  del  cloruro  sódico,  ó  sea   la  bi- 
drohaüta,  formada  en  las  disol^.cio^o^  do  snl  co- 
m.in  cuando  éstas  hiillanse  sometidas  a  muy  ba- 
jas tcmporatnras,  jiero  que  aban.lonnii   to<b.    su 
agua  en  cnanto  pasa  algunos  grados  la  corros- 
pondiente  al  punto  do  fusión  del  hielo,   fe  on- 
ciientra  lamiitinsita  disiielta  en  deteimiua.Ia.s 
tt.Mias,  de  .-nya  composición  procede,  y  esta  os  la 
proc.'.len.  ia  .lo  la  hallada  formando  parte  de  las 
sales  de  .«tassinrt;  v  tan  varia  es  la  composición 
del  ndnori.l,  q.ie  por  coilener  aca-o  gran  canti- 
dad do  sulfato  do  magnesio  se   ha  coiisi.lerado 
análoga  á  la  kicierita,  y  túvose  como  un  siil Uto 
magnésico  hidratado  con  algo  de  clorur..  8...lico. 
asicnándolo  la  fórmula  H.,Mc.SO.  con  peso  espe 
cílico  do  2  .--.I  V  dnreri.  do  2,5;  y  la  .■ircunsiancia 
de  sor  com.ui  ol  yaciniiento  do  ambos  cuerpos 
justificaba  ,,110  so  hayan  con  rundí.  »  en  no  pocas 
ocasiones,  y  liaberso  formado  la  sal  común  en  te- 
rrenos triásicos  y  calizas  jurásicas,  en  lasque  liay 
compneslos  magnésicos,  explica  sus  «-'f^'»';;";''^ 
con  ol  sullato,  que  os  muy  soluble  en  el  agua    } 
cuya  presencia  on  la  marti.isita  es  lac.lmenle    o- 
conoc.  ble  «pelan.lo  al   ren.tivo   peculiar  do    os 
"ñlfatos.  F.i   las  sales  de  .'ítassfurt  es  menester 
blar  la  quo  tratamos,  y  allí  encuéntrase  nni.la 
í  otros  cloruros  y  sulfates,  sus  constantes  aso- 
ciados. 

r^ARTORELL  Y  TRILLES  (Antonio):  Piae,.  Ar- 

qnilecto  español.  N.  ..  12  .lo  "'Y'^-^llJ^f  ¿''"i 
tnvo  el  titulo  do  maestro  do  obras  en  la  Keal 
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AckilcQii*  iltf  Sau  Caricia  ila  Valencia  cu  I8d9,  y 

'    >     - •  •  .MI  la  lie  San  I ■ '^TH. 

¡Id  sillo  <1m  'le 

Vs"""*    I'otal  ii- 

,|ui;.'  ;■'     11  l'mial  Koal  iIdI.I  .•■.i.irule 

.!.■  li  i-  ,nU  lie  Arlfíiiiio-s,  .  ..•  labec- 

.i.'ti  >le  IíoIUn  Artes  de   1ü-í   '  r.iÍM,  ar- 

,  ,.:i'c'iu  iniiiiii-i|'i>l   lie  la  i'  niro  ne- 

■   .■  ;         '"1    i;.    l'      If    -^  •■!  ■      ■  .      ,,.,iu  eil    lü- 

j       .  li'M  lie  TiUtt  iiii* 

.    I     ,  ,  ■    \     :  I ..  ;r    .    I  ^         L :  li>  ul  coiiHÍtle- 

ti  ii-  iitiiiieru  lio  Bililicioa  |iurliciilared  ipie  ha 
A. I  lili,  iiiuree«n  citnrne,  eutre  lus  ile  carácUir 
l<  '>.u-ii,  Ion  ai^iiiente.H:  eii  ValiMK'íii  el  Mtineo  ile 
til-  itia  Natural,  laa  iiiirvailiieliiiliin  ile  la  Uní- 
'      1.1  i:,  ..„  ,1,  in  t'.,ouliail  de 

Hile avjiiiiii  iiiitali!e.i 
,  _  .i.ili,  y  la  roi'oiiHiruc- 

i'iii  ie  la  presa  tioii  >lo¡  Jiu'ur,  JuMtiliíaila  ea  la 
raiiiii  lii  ipiB  pora  e^ti'  inniitcoto,  y  Hincho  mayor 
loaenaüi  en  liiH  !■  moilornas  uo  Caín- 

viera  la  esti'tiía ->  isto  frió  y  ntilitario 

.]  :.  ■   li  a  iiiii'su  I  ■  I  <"  ii ,  [lern  ilr  toHns  Mtier* 

iiiiliilail  arlívlioa   ili<    Murlmell  li^ii- 

1 ,  .  -  L'u  ))riiiiora  linea  en  la  hicitorifi  de 

I  >«  oiMiatriicoioiieM  valenciauaa, 

VAHUKUTU:  >!f"i.  C.  de  la  colonia  inKloaa  del 

ni.  Al'iii'i  icitiikl,  üit.  en  iinallnniim  ijiiu 

"uIk  al  |iiii  'lo   la  vertiente  meridional  de 

■  \»  niaiilari;i.it  del   Alto  Con^o  ú  Chanilozi  y  al 

N*.  lie  f^aii'le.H  |vinlanoa,  hacia  los  10*  hit.  S.  Es 

U  ca|i.  do  los  bemliaa. 

MARZAL  oe  SAS  tAviiRÉs):  Biog.  Pintoralo- 

III  in-  I     <:oMÓeu  li>9  liltinioH  año.H  del  si^lo  XI V 

V  I    1 1-1  XV.  Doiiiiciliadoon  Valencia,  ojer- 

i'i  I  1  II 1  i!  !  11  ii  decisiva  en  la  historia  de  la 
l'iii'iii  'ti  "  .fu,  pues  iiK' el  primero  ijiie  en  la 
'      '    '  1.  iicsiiitiü  el  caniliioralicalqueha- 

iise  en  el  Arte  con  o)  desarrollo  del 
I  'i'<^.  Iji  primera  noticia  queso  hallado 

r,>i'  .11  iLsid  alem.'iu  es  la  de  halier  pintado  el  es- 
i'U'l'i  real  y  los  de  la  ciudad  construi'los  sobre  la 
1  do  Serrinos  en  1394,  y  hasta  la  ¿¡loca  de 
!>.>  .lililíes  se  le  cüiisidcrt  conin  el  pintor 
"  " 'lental  que  linbo.   Pero  la  época  en 
'  i>ra  propicia  al  ilesarroUo  del  Arte, 
■.     1  '  .  '  fuera  la  cnusa  de  la  pobreza  de  Mar- 

gal, que  se  puo'le  apreciar  sibiendii  que  en  1410, 
-oiii'i  el  Conci'io  tuviese  noticia  del  estado  do  po- 
1  \  en'ennedad  en  que  se  hallaba,  dotermi- 
'■orle  para  morada  lialliergiie  ¡(ratuitü  uno 
-  lesvaiiesilel  Pe9oilelaHarina,casarec¡én 
O"'  "r,». la  al  honorable  Oiiillerino  Kaniiin  Cátala. 
1'  .:ii'i  |ior  todo.s  conceptos  era  esto  desgraciado 
ditisla  do  la  protección  del  Concejo,  y  mus  geno- 
f'^iii  debió  habi-rsele  otorgado,  no  sólo  por  ser  el 
'  más  notable  do  su  época  y  el  que  acababa 
:i'ar  A7  Juicio  fiíi'i^,  Eí  Paraíso  y  El  Inffcr- 
.  ■   '11  la  sala  del  Consejo  Secreto  del  antiguo 
{lalacío  niuniripal,  sino  p>>r  debérselo  la  primera 
(Isciiela  lie  Pintura  que  hubo  en  España. 

MARZO  (Vicente):  7?io(/.  Arquitecto  español 
del  siglo  actual.  Académico  do  honor  y  do  mé- 
rito lie  San  Carlos  do  Valencia,  y  director  de 
.\rquitectura  do  la  misma,  solicitó  su  jubilación, 
|")r  (ladei'or  larga  y  molesta  onTermedad,  en  9 
de  marzo  de  l.'<24.  De  sus  varias  cbras  more- 
'vecto  y  planos  de  la  colegiata 
'H'i  del  conde  do  l'arcent,  y  el 

-.   •'    le  Nuestra  Señora  dolos  Des- 

amjxradas  en  Valencia. 

MAS  (.IrLlÁN*:  Biog.  Pintor  y  grabador  espa- 
i.ol.  y.  en  la  villa  de  Alcora,  provinci.i  de  Cas- 
ti  .  t  n,  ITTii  Figuró  ventAiosiniente  en  los 
.  jior  la  Real  Acaileniia  de  Be- 
farlos de  Valencia  en  los  años 
di'  '.  ■'-,  ITL'J  y  179S,como  pintor  en  el  jirime- 
ro  V  i'or  el  lirabado  e.i  lo»  restantes,  obteniendo 
-"'  ■  ■  nfs  |«  iiniariaí.  Así  como  en  la  Pin- 
:  :  ,  sobresalir,   en  ei  (irabado  alcanzó 

t   ■■ 

MASACHAPA:  Oto,i.  Rada  de  la  costa  del  de- 
partamento de  r'.ira^o,  Ninaratrua,  sit.  on  el  Pa- 
cífi'-o,  en  la  de-.eini'Oifi'iiiri  -leí  río  del  nií^mo 
nombre,  li  2  leguas  di  ."^an  KaTael.  il  Río  de 
Ni  ir  igua.  Desagua  en  el  Océano  Pacifico,  eolre 
loa  ríos  L alero  y  Sin  Ivifael. 

MASAGUARA:  G<i>g.  Pueblo  y  mnnicip.  del 
día'  de  .Ics'is  de  Otoro,  dep.  de  Intibucs,  Re- 
pública  le  Honduras;  1  300  habita. 

MASARA:  <?<oy.  Rio    del  dep.   de  C'hontales, 


Nicaragua,  Vierte  en  el  lago  de  Nicaragua,  jun- 
to  Á  Aculo,  ait.  al  S.  de  Teuii(e|w. 

MASAriOO:  ni.  ¿To»/,  (iéiinm  de  iiiaeotoa  dal 


leiigiirlii  üoliipiionlB  lio  iloH  lilnlliotitoM  tiitlV  Int' 
giis,  blanda  en  la  base  v  *«ii  forma  do  tuno  ci' 
linilrii'o,  en  I '  '      ,  '  ■  tf 

tOH  manilo  -i  i. 

traiilii  •    ■  ' 
muy  i ' 
jos  y 

abirgiidn,  Iwiilinciliaiiu,    ostirchu   un    la    bnao   y    | 
teiniiiiado  en  punía- ¡irotiTav  curto,  redondeado 
por  delante  y  iriii  "inis:  alas  niedia- 

ñámente  largan  y  las  do  las  avis]iaH, 

las  siiporiori'  ". .  n. 

t'ompien  m  un   corto  niiniero  de 

especies,  1  ('I  r  nncipnlnicnto  en  el  Nor- 

te de  Alrica.  Como  upo  do  ellas  |iuede  citarao 
el  Mayaría  tvsfíiíín^nis  Kabr.,  que  tiene  lasan 
tena»  negras,  más  Inrgn»  que  el  protilrax,  yol 
abdomen  negro  con  sei»  lajas  amarillentas.  Kata 
especio  vivo  en  .\rgelia  y  Tiinez.  CHra  especie  es 
el  .l/ii»firi<  iv«;.oi'/!ii  CroS'on.  qni'  vivo  cu  la 
Annricadol  Norte,  oii  ol  tirritoriulcl  i'oloriiilo. 
Estas  avispas  lornian  sociedades  |ioco  numero- 
sas, y  hacen  sus  nidos  do  una  ninterin  papirú- 
coa  que  fabrican  triturando  ■"  "gota- 

les  hasta  hacer  con  ellas  una  ;  tite  al 

cartón;  sus  nidos  constan  de  |hjl  is  semillas. 

MASATEPE:  Oeon.  C.  del  dop.  de  Slasaya, 
Nicaragua,  sit.  entro  Nandasmo  y  San  Marcos, 
en  la  cairetorado  Jinotepo  ti  Managua  y  Dirimii- 
ha;  5  0;'i4  habita,  on  IsS-^.  Una  bomba  surte  do 
agua  á  la  c.  y  á  las  aldeas  veciu.is,  Kab.  do  es- 
teras (petates),  iniiitacas,  sombreros  do  paja  y 
monturas  do  palma.  Maíz,  judías,  arroz  y  taba- 
co do  excelente  calidad.  Kn  las  sierras  de  Masa- 
tepe  se  hace  mucho  clianfhaca  ú  ¡Utlcf,  especie 
de  azúcar  do  calidad  inli^rior.  Plantaciones  de 
café  y  de  caña  de  azúcar.  Vna  sociclad  inglesa 
obtuvo  en  1S92  la  concesión  d.'  un  I.  c.  de  Mi- 
sate|«:'iMasaya,  Catarina,  Nandasmo,  San  Mar- 
cos, Jinotepe  y  Diriamba. 

*  MASAUA:  Oeog.  Según  consigna  el  Dtrrotf- 
ro  del  Mar  najo,  publiíailo  por  la  Direcfií'm  de 
Hidrografía,  llámase  Canal  do  Masaua  al  paso 
entie  la  costa  do  África  del  Mar  Rojo  y  el  ar- 
cliipiélagode  coral  de  Dahalal:,  des'lo  la  latitud 
16°  40'  N.  a  los  14°  40'  N.,  teniendo  MO  h  illas 
de  largo  des'le  la  isla  Dilnein  á  Ras  Kasar.  El 
canal  N.  de  Masana  va  desde  Difneiii  á  las  an 
gostuias  de  fuera  de  la  península  de  Hartan 
viniendo  .-i  tener  unas  9  millas  de  ancho,  jieio 
en  las  angosturas  se  contrae  á  unas  2  \  millas 
Kl  canal  del  -S.  de  Masaua  está  hacia  la  )>arle 
oriental  de  las  angosturas  con  una  anchura  de 
13  millas.  La  .«onda  aumenta  desde  20  ni.  cerca 
de  la  costa  n  (¡4  junto  a  las  islas.  El  Canal  de 
Masaua  ofrece  i:n  i-aso  conveniente  y  seguro,  y 
puedo  ser  siempre  navegable  de  noche  llevando 
cuida. lo  y  á  poca  fuerza,  jiues  se  iiecesit^i  ninrlia 
precau'ión  ]iorquo  las  islas  son  bajas,  acantila- 
das y  no  se  ven  fácilmente.  El  carácter  de  las 
montañas  abisinias  es  el  mismo  por  todas  par- 
tes del  canal:  prevalecen  las  llana»  mesetas; 
orientados  sus  ejesN.-S. ,  ¡ero  aquí  y  aüí  so 
elevan  esrarpados  picos  que  rompen  la  línea. 
Una  ancha  )ilaDÍcio  de  aiena  .se  levanta  gallar- 
damente desde  el  mar,  alei'indosv  15  ñ  20  mi- 
llas hasta  el  pie  de  las  grandes  cadenas,  donde 
alcanza  una  altura  do  245  ni.  Dicho  plano  está 
dotailo  de  pequeños  cerros  do  figura  inniía  por 
lo  general,  cuya  altura  sobre  el  nivel  del  mares 
I'Cqueña  en  apariencia,  á  cansa  de  las  montañas 
de  atrás  y  por  el  dei  live  casi  imperceptible  del 
terreno.  La  costa  de  Abisinia  haiia  el  S.  del 
grupo  lie  Suakín,  entre  Ras  Sliakal  y  el  cerro 
Redondo,  está  formada  de  mesetas  y  montes  de 
152  á  213  m.  do  alt.  A  unas  30  millas  al  S.  de 
la  isia  Eddom-ox  Xeij   hay  do»    montañas  fce- 

rriis    Re.londos)    f '■   !  •Man    en    iliicccinn 

E.N.E.  O.S.O. ;  s  11   su  parte  del  N. 

y  con  declive  gra  i  .S.  I  as  cimas  de 

osla  montaña  son  mucho  mas  altas  que  la  tierra 
próxima,  sirviendo  de  buen  punto  de  marcación 
para  los  buques  que  vienen  del  N.  l..a  tierra  al 
S.  de  cerro  lUilondo  psait  i  junto  .i  la  costa,  ion 
una  cadena  de  monte»  y  atl.rfS  nfontañas  deir.i.s. 


I.aii  ea|>eaaa  uablliiaa  que  ee  ex|-erinienlan  du 
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)iiiiia  ilalíaii  i    li- 

lii    :  1    de    ith    I  I 

1.    c,    t|Uu  Bllaviesn  la    feglotí    de    bi 
termina  en  Saati.  Centro  de  llnraa  ii 
Porini    V    .\NHab,    Kaaala,    Adi-Ugrí,    .Maluu   y 
Kaich;t  800  habita. 

MA8AVA:   Henil.    Dep.  de  N  ■  n  di- 

ciembre  de    l^-í^K   roTilala  Vi.  boy 

tiene  3ii000.   Cap.  ' 
pales    Masatepe,    *" 
N'alles,  Veinticimli 
Ignacio.  Los  habit- 
la  agricultura  y  á  la 

el  cale  v  el  tabaco  chiicatjro,  iiioiioiifíii/ailii  ente 
último  |>or  el  Estado,  que  obtiene  ne  dioho  pro- 
ducto una  renta  anual  de  $  l&OOOO. 

-*  Mabaya  ó  San  Fkiinandü  nr.  Makava: 
Geog.  C.  del  dep.  del   mismo  nombre,  Nicara- 
gua, Bit.  en  los  ir  50' do  lat.  N.  y  7»°  t-T  de 
long.  O.  Madrid,  en   una   fértil   Han 
habita,  ido  los  cuales  son   indígena- 
rrocarri'        '  •   '    ■         '  — 

con  Mu; 

carril  lu      , 

diri.    Poseo    un    buen    niercado    recientemente 
construido,  y  un  mesón,  especie  do  nn'r'fi''o  cu. 
bierto,  depósito  y  posada.  El  30  de  > 
con  ocasión  de  la  fiesta  do  San  .leróii: 
el  patrón  de  la  c  ,  so  celebra  ni  i  'o- 

iiiorcial,  muy  concurrida,   qii<'  días. 

El  Comité  de  Organización  iir. .  -.  al  pre- 
sidente de  la  Rep.  y  a  los  Ministros,  que  no  se 
desdeñan  de  asistir  á  dicha  fiesta.  En  olla  hay 
corridas  de  loros,  fuegos  artificiales,  representa- 
ciones teatrales,  etc.  La  fuente  de  Ticiianlc|ie 
surto  á  Masaya  de  excelente  agua  potable,  con- 
ducida por  una  tubería  que  pertenece  i  una  so- 
cio ¡ad  privada.  El  agua  necisaria  para  loa  usos 
do  la  casa  la  distribuye  á  domicilio  una  bomba 
á  vapor,  que  la  extrae  fresca  y  abundante  del 
extenso  y  profundo  valle  que  se  extiende  en  la 
parto  baja  de  la  c.  Moaaya  jiosce  nn  Clvh  hocíal 
y  una  Socitdad  d'  Arttsanos.  Hay  v 
do  comercio  do  importación  y  de  i 
fob.  de  loza,  sombreros,  al  forjas,  ci:i.  . 
macas  de  fibras  vegetales.  Cultívanse  en  Ma.'aya 
el  tabaco  y  los  árboles  frutales.  Hoy  también 
varias  plantaciones  de  café  en  la  parte  occiilen» 
tal  y  más  alta  do  la  c.  Una  comisión  oficial  )i«r- 
manenle  tiene  por  objeto  fomentar  el  cultivo  del 
calé.  El  clima  es  sano  y  benigno.  Hay  biunos 
pastos;  cría  de  garados  procedenles  de  los  de- 
partamentos   de    Nueva  Segovia.   Mat8gal|>a  y 

•  bontalcs.  FaK  de  qneaos.  Es  Masaya  la  c.  más 
industrial  de  la  Rep.  So  bace  mucho  almidón 
extraído  del  yuca.  Hay  seis  escuela»  de  niños, 
dos  de  niñas,  nn  colegio  de  nir 

por  el  Estado  y  dirigido   por 

p.adrcs  de  taniilia,  un  co'i" '"  

escuela  privada  de  niños.  '  la  de  una 

l'refecturay  de  la  Admim  rentas  del 

list. :  sucursal  del  Banco  de  Niiaragiia,  y  depó- 
sito de  aguardientes  y  de  tabaco.  En  1892  se 
otorgó  á  una   socii  ■        ■      ■  esii'n  [lara 

construir,  poseer,  i  r  un  ferro- 

carril lie  Masaya  :i  '  iriioi,  Nan- 

dasmo, Masatepe,    >  '  otepc,   con 

sus  correspondieiit*  -  a  y  telefó- 

1  ics.  Masaya  dista  de  Naudaiiuo  ■VI  km»,  por  la 

•  arretera.  2S  de  Maiingua  y  4  de  Nindiri.  I.» 
c.  está  dividida  en  cuatio  barrio»:  Diriegn,  Mo- 
uimbo,  San  .luán  y  San  Jerónimo  (D.  Pcclor). 

♦  MA8CAGNI  'l'i 
1a  coiiiisii'in  enrart'i' 
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'o   íprov.  de  L'uonca)  en  el  sitio  lloniailo 

Vf.  Lo  loca  mira  al  X.  Ks  niny  visti.sn, 

-o    linlla   adoinndn  de  cstninctitas  qne  se 

■1  V  ««ñipan  en  lodos  sentidos;  tiene  nin> 

■•       'o  lont:ilnd   y  do  10  i '20  de  un- 

-1.  muy  ilc.HÍi;unl  y  reslmladi^o, 

liarcoa  ile  apua  tran.sparento,  de 

la  que  ae  desprende  del  tocho  y  ]Mredcs. 

MA8ENE8A  (I  MASENSA:   Geog.  ant.   Nonil>ie 
do  una  c.   do  Espafm   citada  en  monedas  ile  la 
Il¡-.i  uii.i  i'iti'ii,.!-.  Siiíiin    1).   Antonio  DclKado 
'•  /■.'sjiii ña ),    los  «eífjrnfos 
■    i         ■»   no  mencionan  esta  cin- 
i  utru  cuyo  uambro  se  le  asemejo  próxima- 
.  La  fnbiicii  do  estas  piezas  es  esmerada  y 
nn  liis  ni  is  nntigiuis  ucuñiu'iones  dala 
1  y  do  loa  pueblo^  |iróxiiuos  al  Ebro, 
le  era  navegable  y  adomlo  llegó  la  ci- 
ion  fíroco  romana,  llevando  con.si^'o  anti- 
i  miente  la  acuñación  monetaria,  pues,  como 
úll;i,  presenta  la  cabe/a  del  anverso  con  el  occi- 
)i»cio  deprimido,  y  su  polo  formando  bucles,  el 
jinete  con  pnlnia  y  símbolo  del  anverso  (iguran- 
do  mi  objeto.  También  es  probable  /uese  pueblo 
litoral,  poiijiie  dicho  símbolo  representa  un  ti- 
món. \m  procedencia  del  Bajo  Aragón  (adquiri- 
da alguna   moneda  en  Alcañiz),  limítrofe  li  las 
provincias  th<  Castellón  y  do  Tarragona,  llevan 
á  creer  (|Uo   Jlaseiiesa  correspondía  á  la  misma 
región.  'S  a  qne  no  encuentra  Delgado  pueblo  an- 
tiguo á  que   aplicarla,    lleva  sus  investigacio- 
nes li  nombres  do  otros  niiis  modernos  y  se  fija 
en  la  plai'a  fuerte  de  Moquinenza,  situada  so- 
bro el  Ebro,  en  el  ángulo  que  este  gran  río  for- 
ma con  el  .Scgre  al  incorpor.irselo.    Los  autores 
que  li  esto  estudio  geográfico  se   han   dedicado 

•  1  que  Mequincnza  fué  la  antigua  Octonesa, 
M  [lor  Cesar  en  sus  Comentarios,  y  que  allí 

-.  ,  .:.^o  la  reunión  de  naves  para  pasar  el  Ebro 
y  llevar  sus  tropas  A  la  Celtiberia,  pues  que  es- 
taba en  el  camino  que  desde  Lérida  se  dirigía  á 
dicha  región,  il'ero  no  pudo  haber  equivodado 
Cc.sar  el  nombre,  conservando  sólo  la  termina- 
ción >  Es  iwsible,  y  más  si  so  considera  que  los 
árabes  la  llamaron  llaknosa,  casi  lo  mismo  que 
ahora  se  ]ironuncia,  siendo  raro  que  sólo  conser- 
vasen las  últimas  sílabas  del  nombre  y  nada  dol 
Ocio.  En  esta  duda  se  inclina  Delgado  a  lo  más 
probable,  que  es  se  llamara  Maseucsa  jior  los  an- 
tiguos, .Makne.sa  por  los  árabes  y  llequinenza  en 
los  tiempos  modernos. 

•  tviASlNi  ó  MASSINI  (Akgkl):  Biog.  Hizo  en 
Milán  sus  primeros  estudios  musicales,  y  se  pre- 
sentó por  vez  primera  ante  un  público  inteli- 
gente en  el  Teatro  de  Xlódena  (lf69),  donde  mu- 
chos afirmaron  desde  luego  qne  lograría  grandes 
triunfos  en  su  correrá  artística.  Cosechó  laureles 
en  Venecia,  Florencia,  Roma,  Turin.  Palcrmoy 
otras  ciudades  importantes  de  Italia,  confirman- 

1  do  así  las  esperanzas  que  había  hecho  concebir 
I  á  los  |irofcsnres  dol  Conservatorio  de  Milán.  En 

París,  al  estrenarse  la  Müa  de  Réquiem  de  Ver- 
I  di,  bajo  la  dirección  do  su  autor,  éste  encomcn- 

'' ■'■  '  •.  jiarte  de  tenor  á  Masini;  y  el  mismo  com- 

1 ,  para  el  estreno  de  Jiila  en  el  Teatro  del 

llamó  al  cantante,  ya  célebre,   para  que 

I  interpretase  el  papel  de  Hadantes.   Después  de 

haber  cantado  Masini,  siempre  con  buen  éxito, 
I  en  París,  Viena,  Var.sovia,  Lisboa,  Sevilla,  liar- 
,  celona  y  San  Pet' r.sburgo  (1876),  se  presentó  en 

"  'il  al  público  del  Teatro  Koal  (4  de  marzo 
-.:)  cantando  la  parte  de  /.'mi/  en  I.os  IIu- 
•  ,  y  fué  objeto  do  nna  ovación.  Roapare- 
,  ció  en  la  escena  del  mismo  coliseo,  interpretan- 
I  do  Ii  psrte  de  tenor  en  la  ópera  Lohnujriv ,  mu- 
I'  M31    de   octubre  de  1894),    y 

I  '■  in  entusiasnio;perosu  campa- 

II.  II   -MI.  iiio  mucho  menos  brillante  que  la 

primera, 

•  MA8IRAH  ó  M08ERA:  Geoij.  Golfo  é  isla  en 
la  co«ta  .*>.£.   de  Arabia.  Según  el  J'errotero  del 
"  '■     '      '  '        "'  fíolfo  c.  una  exlenna  y  pro- 
ida  [«r  una  concavidad  do  la 

ilJezírat  ó  Algetiras  y  la  isla 
i o(ia  la  costa  fiel  ílolfo  es  muy  es- 
illa  escasamente  habitada  por  algu- 
>  la   tribu  do  Y'cnobeh,  que  viven 
lite  mantenidos  dol  |>escado.  El  Ool- 
'  '  |iie  evitarse,  á  no  ser  en 

'  :  id,   como  uno  de  lov  si- 

t;  .      .  .  I  (osta  lie  Arabia.  Cuan- 

do lo*  vientos  Mon  duros  hay  siempre  nisr  muy 
gruesa  en  el  (lolfo  y  rompe  con  violencia  en  mu- 


MASI 

ihos  puntos  de  loa  numerosos  bancos  qne  en  él 
''ay;  con  tiempo  neblinoso  y  sembrío  serín  muy 
dilícil  zafarse  do  tales  peligros  nna  vez  entrado 
en  olios.  La  costa,  desde  Rasal-Maldraka,  vuel- 
ve hacia  el  O.  por  espacio  de  l.riO  milla,  dea- 
.pues  al  N.  9  millas  hasta  lias  Markaz;  la  orilla 
es  arenosa,  con  colinas  inmediatamente  detrás 
de  ella,  hasta  unas  -J.  millna  del  cabo  úllima- 
iiicnto  nombrado,  donde  enijáeza  a  ser  acanlila- 
ila  y  á  pique.  La  costa,  en  una  extensión  de  3,50 
millas,  esta  guarnecida  por  nn  estrecLo  ¡anco 
de  arena  seco  en  bajamar.  La  tierra  inmediata- 
mente  al  interior  es  escalonada  y  de  unos  140 
á  M7  m.  sobro  el  nivel  del  mar.  Kn  la  bahía  in- 
mediata  al  N.  y  al  O.  de  Kasal  JIndrnka  hay 
buen  foudeailero  abrigado  do  los  vientos  del 
S.  y  S.O. 

La  islo  Masirah  tiene  34,50  millas  de  largo 
por  9  millas  do  anchura  en  su  nioyor  extensión; 
mido  cerca  de  200  millas  cuadradas  de  super- 
ficie y  está  sit.  do  N.N.E.  5°  E.,  á  S.S.O.  5"©. 
Dista  del  continente  de  9  á  11  millas,  y  eii  el 
canal  que  la  separa  so  hallan  algunos  islotes, 
nuinoiosos  bancos  fangosos  y  rocas  que  sólo  de- 
jan estrechos  canalis  navegables.  Kn  sn  extremo 
meridional  la  isla  se  va  estrechando  y  concluye 
en  una  punta  aguda  llamada  RnsAbú-Kasás. 
El  extremo  scj'lcutrional,  de  3  millas  de  ancho, 
es  de  formo  casi  convexa  y  tiene  en  caila  uñado 
sus  extremidades  una  colina.  Las  costas  do  E.  y 
O.   son   completamente  irregulares  y   destacan 
puntas  i|ue  forman  entre  sí  iieqneñas  bahías.  La 
población  de  la  isla  Masirah   asciende  á  unas 
eco  almas  de  la  tribu  de  los  yenebeh,  todos  po- 
bres, miaerabies,  que,  como  so  ha  dicho,  so  man- 
tienen principalmente  ilo  pescado,  por  no  estar 
al  alcance  do  sus  medios  el   arroz  ó  cualquier 
otra  clase  de  grano,  ni    poseer  ganado  alguno. 
El  pescado,  sumamente  abundante  en  los  nlre 
dedores  de  la  isla,  os  de  muy  buena  calidad.  Lo^ 
tiburones  abundan  y  se  cogen  para  aprovechar 
I  las  colas  ¡y  aletas,  que  dejan  secar  y  exiiorlan 
I  después  a  Máscate  para  los  mercados  chinos. 
Las  tortugas  son  también  muy  numerosas,  y  una 
especio  de  estos  animales  proporciona  el  carey, 
que  los  indígenas  exportan  al  extranjero.    La 
isla  es  completamente  árida  é  improductiva,  sin 
más  vegetación  que  dos  ó  tres  palmares  y  unas 
cuantas  calabazas.  Se  hallan  algunas   fieras  y 
otros  animales,  como  hienas,  chápales,  gacelas  y 
los   llamados   huiros  salvajes.  Cerca   de   Yébel 
Sagüir  y  de  Ras-alJezírat  existe  mineral  de  co- 
bre de  baja  calidad,  encontrándose  en  los  mis- 
mos sitios  hornillas  de  fundición  que,  según  di- 
cen, hon  servido  a  los  jiersas  hace  muchos  años. 
Los  artículos  do  comercio  son  las  rolas  y  alclos 
secas  del  tiburón  y  el  carey.  Una  buena  canti- 
dad de  colas  y  alelas  de  tiburone^  se  ¡uede  ven- 
der en  Máscate  por  20  ó  25  ptas.,  y  la  concha  de 
nna  tortuga  grande,  si  es  de  buena  clase,  en  50  y 
90  ptas.  Las  tortugas  abundan  entre  Masirah  y 
en  el  continente,  pero  más  particularmente  en 
las  ¡nmediacioni  sde  Gulibet  Hachich,  donde  se 
cogen   en  gran  número.  Hay  dos  clases:  la  co- 
mestible, probablemente  la  Clielone  mydas,  y  la 
no  comestible,  C.  imlrícata  ó  carey,  ambas  co- 
munes en  el  Océano  Indico.  Las  dos  clases  tie- 
nen  próximamente  el  mismo  tamaño.  Vwa  de 
las    tortugas  de  la  primera  especie,    comprada 
por  dos  rupias,  pesaba  120  kilogramos.  La  de  la 
última  especie,  ó  tortuga  no  comestible,  como 
se  llaman  por  tenor  menos  carne  y  menos  gra- 
sa, son  las  que  dan  la  comha  para  el  comercio. 
Se  suelen  coger  volviéndolas  de  espalda  cuan- 
do por  la  noche  van  á  la  playa  á  de]iositar  los 
huevos,  ó  arponeándolas  en  aguas  poco  firolun- 
das  con  una  lanza  de  arpón  giratorio  fija  en  un 
largo  bambú.  La  punta  de  la  lanza  se  le  clava 
en  la  cspaldo, y,  como  lleva  amanado  un  conlel, 
éste  sirve  para  subir  á  bonlo  la  tortuga.  La  no 
comestible  es  mucho  más  rara. 

A  veces  se  encuentra  ániliar  gris  en  las  playas 
de  Masirah,  como  también  en  la  costa  opuesta. 
Frecuentan  dicha  costa  ballenas  y  otras  especies 
de  cetáceo.s,  y  jior  ronsÍL;iiioiile  infinitos  calama- 
res y  cetáceos  pequeños  de  todas  clase»,  que  sir 
ven  do  alimento  A  loa  primeros.  Los  pescadores 
árabes  aseguran  que  los  tiburones  son  muy  afi- 
cionados al  ámbar,  y  donde  so  halla  flotando  un 
pedazo  de  esta  resina  es  casi  seguro  encontrarlo 
rodeado  por  gran  número  de  ellos,  que  lo  roen. 
El  clima  de  la  isla  c^  geiieralmenlo  sano;  du- 
rante la  monzón  del  N.  E.  el  termómetro  marca 
de  20  á  26"  centígrodos.  La  lluvia  no  esfrocnen- 
te,  pero  á  juzgar  por  las  enormes  corrienlcs  de 
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ti;nk  qu«  M  encuentren  en  toda  U  iaU  debo  caer 

culi  íLiiiiiUuci»  fii  cirrUs  iiocií.  Kii  Heucí»! 
Miniruli  licué  »«|tH-tu  ni.i|ilt»íi"-íii,  |  .  ro  f»  li«j» 
t'ií  el  ceiitrn  v  por  hu  ¡xirlt-  N.  Kii  Ij»  líiih»»  lie 
las  iiiniitañas  se  (lo«'\il'icu  miiltitinl  de  picoa 
cuy»  nmyr  »ltur«  es  de  'JUf  lu.,  y  de  uno»  l'JO 
la  media.  Al  acercarse  á  la  isla,  viniendo  del  N, 
ó  el  N.K..  la  iMontafia  niúa  nolalil*  m  Yébel- 
Matiiib,  de  forma  tr.lniidi      :  '  ^u'ra  acp- 

tenlrional,  y  i'"V«  elcvaii.n  ;i.   sobre 

, '     -     '    I   I  ■■  ..    .    •  ,,.....  uu  t;ru|io 

lada  uoa  Tico  ilel 
\_  son  tío  loruuirión 

vi>l>'tuuc*,  oxcepcii'ii  iioriiii  de  nl^unaa  lierraa 
ll«n»s  en  las  inniedi:u  iones  do  Kan  Ye.  Laialaea 
ári<la  li  inculta,  salvo  loa  do>  ó  trea  |valuiare»  de 
datdoa. 

MASÓ  Maiitolomí  1:  Biog.  General  cubano 
conteiui-or.uieo.  N.  en  Manianilloen  1832.  To. 
mo  i'iric  en  1 1  ,'iu'rr*  do  lo3  die?  aiíos,  iniciada 
en  Ish>i.  \  ,1  \  1  .  al  campo  insurrecto  en  24  do 
felirero  >\e  1?'.'.',  cu  IS  de  aei'tienibro  riel  mismo 
año  luó  elejjido  vicepicaitlento  do  la  Ueinililica 
cubana,  y  presidente  de  la  niiauíaen  21'  dn  octu- 
bre Je  1S97.  Tenia  en  el  ejército  cubano  el  em- 
pleo de  ceneml  de  división.  Como  presidente 
,'  \i  de  !?9S  «na  proclama,  en  la  cual 

•  i  alianza  que   suponía  i|Ui<  le  lml>ía 

¡  I '.lauco,  Capitán  Oenoral  de  Cuba,  A 

II  >'.i'  re  de  lCs|>aña,  |«ra  combatir  it  los  norte- 
.iiiii  ricanos. 

•  M ÁSPERO. G.ASTiiN Camilo  CarlosI:  A'íoj. 
Sii;uc  contándose  (septiembre  de  1S9Í>)  entrólos 
profe.sores  del  Colcjtio  do  Francia  y  entre  los  indi- 
viduos del  Instituto.  Una  de  sus  mejores  obras 
C'i  la  titulada  Ltctuins  hhtúricas:  Uistoria  an- 
li.iiui:  Evii'to,  .-/sinVi  (S.^edic,  París,  1S98,  en 
S.'  ',  ion  muchos  grabados. 

MASQUELINITA  (de  .Vaslelijiie,  n.  pr. ):  f.  J/ín. 
Silicato  de  aluminio  y  calcio,  conteniendo  sodio 
V  jotasio,  es  un  mineral  feldcspático  bastante 
notable  por  no  haberse  hallado  nunca  en  la 
tierra  y  proceder  de  los  meteoritos  solamente, 
conteniéndolo  algunos  en  pro|)orciones  bastan- 
te consideiables.  l'rocede  de  .Shergotty,  en  la 
India,  y  contiene  masquclinitaun  aerolito  caído 
en  esu  localidad  el  día  25  de  agosto  de  ISfi."), 
cuva  piedra  ha  sido  estudiada  por  el  profesor 
de  Viena,  Tsehermak,  á  quien  son  debidos  nues- 
tro» conocimientos  respecto  del  mineral  objeto 
Jel  presente  articulo.  Xo  hay  noticia,  ó  á  lo 
menos  a  nosotros  no  ha  llegado,  de  que  el  sili- 
cato en  cuestión  haya  sido  de  nuevo  hallado 
en  otros  meteoritos,  o  si  acaso  su  presencia  cu 
ellos  es  dudosa  y  no  est.i  bien  consijínada;  tam- 
poco los  caracteres  individuales  de  la  niasquo- 
liuita  s-  han  estudiado  lo  bastante;  no  así  la 
conifiosición  química,  que  conocemos  por  minu- 
cioso análisis,  tan  completo  que  permite  asimi- 
larla á  ana  es|«cie  bien  conociila.  Por  de  pron- 
to la  naturalc/^a  feldespática  es  indudable,  en 
cnanto  la  composición  quíndca  corresponde  á 
nn  doble  silicato  de  aluminio  y  calcio,  sólo  im- 
pnríficado  por  ligeras  cantidades  de  álcalis,  y 
en  tal  sentido  la  asimilan  los  autores  á  nn  fel- 
despato calcico  bien  conocido.  Como  cjneda  di- 
cho, procede  del  meteorito  de  .Shergotty,  cuy» 
piedra  contiene  hasta  el  22,50  por  100  do  su 
peso  de  masqnelinita,  y  es  una  mezcla  de  augi- 
ta  y  anortita  con  alfo  de  hierro  cromado,  piri- 
ta magnética  y  trazas  sólo  de  hierro  niquelado; 
tmii  ¡.  1,  ij«rec«  contener  apatita  y  titanita.  Dio 
1  i-omposición  química  del  meteorito 
ty  Crook,  cuyo  análisis  difiere  bas- 
t.i:.;  di¡  practicado  por  Liidwig  en  1871.  El 
)*s .  csiiecifico  de  la  masqnelinita  está  represen- 
'  '   ;  '  '"5,  y  según  Tsehermak 

:    ácido  silícico  56,3;  ses- 

■, ..:...:..    -.'.";  cal  11,6;  sosa  5,1,  y 

potasa  1,3.  Para  el  mismo  autor  se  trata  de  una 
(imple  variedad  de  la  labradorita,  ó  sea  de  un 
feldespato  muy  bien  caracterizado,  y  para  opi- 
nar así  fundase  en  el  análisis  de  una  labraao- 
ríta  procedente  de  las  mismas  islas  del  Labra- 
dor, que  íontenía;  ácido  silícico  56:  sesquió.xido 
de  aluminio  27,5;  sesqiiióxido  de  hierro  0,7; 
óxido  de  magnesio  0,1;  óxido  de  calcio  10,1; 
sosa  .'),  y  potasa  0,4,  cnyos  números  se  apartan 
|ioco  de  los  anteriores,  y  el  hierro  y  el  magnc- 
tio  pueden  ser  impurezas  procedentes  de  los 
mismoa  yacimientos  del  miueíal.  cuya  semejanza 
con  la  masqnelinita  es  indudable. 

•  MASRiERA  MosÉ):  Biog.  Fué  premiado  con 
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medalla  de  tercera  eUae  en  la  Expoaieión  gene- 
ral de  IJollns  Arlos  en  >' i ''     '  1-    1...  1... 

A  I»  de    l>'.<7,  do    la    Im 
otras;  /,u   imti.'t'ieíit:    .     . 

Hit'- tno\  Antis  iíe  ta  Utit'ta',  ,  J.tt  viit^ 

lia.  I'or  una  de  ollas  obtuvo  ■  ■  meda- 

lla. Ll.uiiiise  .'osó  .Maariora  y  .M.ai.v>  n-.  Aitual- 
mente  reside    oepticulie  du  IMi'.ijeii  llaftlona. 

MASSAIA  (Uuil.l.KliMo):  /Uog.  Explorador, 
misionero  y  cardenal  italiano.  N.  en  l'iová,  cer- 
ca do  Aali'íllalia),  n  8  de  junio  do  lí<09.  M. an- 
tes del  año  de  1S90.  En  Tuiín,  donde  hizo  mía 
eatiiilioa,  recibió  el  hábito  de  los  CapiichinoH, 
que  no  dejó  ou  «na  largoa  viajes  por  .Míica.  y 
que,  hiendo  ya  cardenal,  llevó  siempre,  aunen 
las  solemnidades  religiosna,  bajo  la  púrpura. 
Couse¡ero  íntimo  y  muy  estimado  del  roy  Car- 
los .^lborto,  dirigió  la  conciiucia  de  Víctor  Ma- 
nuel II  en  los  primeros  afioi  del  reinailo  <lo  este 
monarca,  lidiiiso  varias  veces  la  mitra  episco- 
pal, mas  piir  del  er  do  <•!  t-diciicia  huí  o  de  acep- 
tar al  cabo  la  sedo  do  Ca-sia.  lué  el  último  obia- 
110  preconizado  il840)  por  Cicgorio  XVI.  Ha- 
lioiido  conocido  al  explorador  d'Abbadie,  qno 
se  lamentaba  do  no  haber  podido  entrar  en  el 
país  de  los  Gallas,  y  de  ijuion  recogió  interesan- 
tes noticias  .sobio  ai|iicll.i  desconocida  comarca 
uíricana,  leiiimció  Mas.suia  el  carj,'0  episcopal  ro- 
feriilo,  ó  inmediaramento  se  trasladó  al  África. 
Allí,  sufriendo  grandes  |ionalidade8,  viajó  du- 
rante cinco  años  á  lo  largo  do  las  orillas  del  Ki- 
lo y  por  Abiaiuia;  fundó  una  misión  en  Aden  y 
otras  en  las  islas  do  .Seycelle;  nu<s  tampoco  pudo 
pisar  la  Alta  Etiopia.  Volvió  á  Roma  (1852)pa- 
ra  resolver  asuntos  de  las  dos  misiones  dichas,  y 
en  soguilla  I  egresó  ul  Airica  para  realizar  otro 
viajo  más  penoso  por  el  Nilo.  Llegó  hasta  Gas- 
sún  sin  conseguir  su  objeto;  no  so  desanimó  por 
el  fracaso;  repasó  el  Nilo  por  Goggian,  y  al  cabo 
entró  en  Gudriic,  uno  do  los  reinos  de  Etiopia. 
Kii  ti  desarrolló  gran  celo  para  la  propaganda 
religiosa.  Soportó  persecuciones  y  destierros, 
prisiones  y  terribles  penas;  fué  victima  de  la 
barbarie  de  los  indígenas,  y  por  último  sedujo  á 
sus  perseguidores,  que  oyeron  sus  predicaciones 
y  aceptaron  sus  creencias.  En  adelante  no  bailó 
grandes  obstáculos  ¡lara  fundar  misiones,  erigir 
iglesias  y  escuelas,  construir  casas  de  beneficen- 
cia y  reformar  las  costumbres.  Recibió  varias 
visitas  del  rey  Menelik;  no  vaciló  en  aceptar  el 
cargo  do  representante  do  Víctor  Manuel  II  en 
la  corte  de  aquel  monarca  y  las  de  otros  del 
mismo  país,  y,  merced  á  estas  buenas  relaciones, 
prestó  señalados  servicios  á  la  expedición  geo- 
gráfica dirigida  por  el  marqué>  Antinoii  y  en  la 
que  figuraban  Chiarini,  Cecchi  y  .Martini.  Tam- 
bién favoreció  á  la  del  infeliz  Matteucci.  Más 
tarde  imprimió  la  relación  de  sus  viajes  y  misio- 
nes durante  treinta  y  cinco  años  en  la  Alta  Etio- 
pia, un  Vccahxilario  y  una  Oramiitica  de  la  len- 
gua etiópica.  Cuando  Melenik,  en  noviembre  de 
1S84,  dirigió  á  Humberto  I  una  carta  autógrafa, 
el  rey  do  Italia  y  el  gubierno  que  presidía  Do- 
pretis  rogaron  á  Massaiaque  trarlnieía  aqueldo- 
cnmentoal  italiano,  y  el  roli;;iosololiizode  buen 
grailo.  Por  complacer  al  Pontífice  León  XIII,  re- 
dactaba ya  hacia  el  año  de  1884  sus  Memorias, 
que  habían  de  imblicarsc  con  magníficos  graba- 
dos y  mapas,  debiendo  conservar.se  el  manuscri- 
to en  el  Archivo  del  Vaticano.  En  el  consistorio 
de  10  de  noviembre  do  1884  fué  creado  carde- 
nal. 

MASSÉ  (FiiLix  María  Virron):  liiog.  Com- 
positor francés.  N.  en  Loricut  á  7  de  marzo  de 
1822.  M.  en  París  á  5  de  julio  do  1SS4.  Hizo  sus 
estudios  en  el  Conservatorio  de  la  capital  do 
Francia,  donde  ganó  el  gran  premio  de  Conif^j- 
siciün  mn.-ical  (1844).  A  su  regreso  de  Roma 
compuso  melodías  y  romanzas,  algunas  de  ellas 
inspiradas  por  las  poesías  déla  escuela  moderna, 
sobre  todo  las  OrienlnUt  de  Víctor  Hugo.  Pió 
luego  al  teatro  La  chin\Uu>e  voiht  (1S.'.2),  ó|«ra 
cómica  en  un  acto.  Sus  composic  iones  dramáti- 
cas posteriores  tuvieron  buen  éxito,  c  hicieron 
del  maestro  uno  de  los  representantes  de  la  nuí- 
sica  francesa  fácil  y  ligera.  .lefe  de  canto  en  la 
0|iera  desde  1860,  proicsor  do  Com|iosición  des- 
de  1866  en  el  Conservatorio  de  París,  centro  en 
el  que  sucedió  á  Leborne,  ingresó  en  la  Acide 
mia  de  l'.cü.Ts  Artes  (20  de  enero  ilc  1^72  .  en 
reemplaro  de  Aubcr,  y  fué  nombrado  s  .lo  le- 
brero lie  1877)  oficial  de  la  Legión  de  Honor, 
He  aquí  o!  juicio  de  un  crítico  francés:  «La  len- 
titud de  la  frase  melódica,  la  franqueza  del  rít- 
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ino,  U  claridad  y  U  ditlinción  do  U  armonía, 

. .1^  .1.1.,^.  ...^\ 1. .   ......  . ..' 


iai>  a  aun   laa  cuatidaiioa  ipio   ilistiiiguian  it  c-(c 
ci>(n]."-ít'>r  beeliicero  *  loMrsron  ínsoinM,.  «.■.> 


,/, 

011    lili    uclu;    La-  s 

obras   más   inapii  .  s 

aplaudiila  de  '  ■• 

tudas  laa  aiit  o 

la    Opera  (  ^  i  ./ 

(185U),  estrenada  en  el  i 

aó  gran  enln»in-nin.  O'  '  i: 

La   útvoriíít 

nada  en  el    I  > 

Caraliossf  {]•-.'.•  ,  i-ii    iic  o  i..-,   i- 
nada  en   el   Teatro   Lírico;   /.!■  il-  ' 

(lS61),enun  acto,  estrenada  en  i.  .  .  .  ¡e 
Haden;  F.l  hijo  del  brigadier  (lhii7  ,  en  iros  ac- 
tos, eatroniila  en  Paría  en  la  0|«ra  (  óinica; 
Fior  d'Aliza  (l**flO),  etc.  El  breve  tiem|io  en 
que  se  escribieron  explica  la  frialdad  con  que 
ol  [lúblico  acogió  algiini      '  V  '         ■■ 

escatimó  los  aplausos  á  / 

ópera  en  tres  actos,  que  i 

el  Teatro  Nacional  Líri 

dida  otra  ópera:  /'etrarc  ■  1 

citado  premio  de  Roma  con  .^ii  uintala  do  /./  re- 
negado fie  Tánger;  comjinso  una  misa  solemne 
interpretada  en  Roma  (1646  :  . 
mero  de  melodía-,  varias  do  1 
dolos  de  elegancia  y  delicado,  a,  ,  ;,  .  ...  ,  ...^ 
nada  su  última  ó]<cTa,  Cleopatra,  en  la  que  cifra- 
ba grandes  esperanzas. 

*  MAS6ENET  (Julio  Emilio  Fp.iiniiK  o): 
Hiog.  Además  de  las  obras  citadas  en  otra  parte 
(t.  .\II,  pág.  553-54),  merecen  recuerdo ealas dos 
do  Massenet:  Manon,  ó|>era  en  cinco  acto»,  es- 
trenada en  París  á  19  de  enero  do  1884  en  la 
Opera  Cómica,  y  no  conocida  del  público  madri- 
leño hasta  la  noche  del  23  de  fcl  rero  de  Ibí'.";, 
en  que,  reducida  la  obra  á  cuatro  actos,  se  repre- 
sentó en  el  Tcatio  Real,  cuyo  público  la  acogió 
con  bastante  frialdad ;  La  Xavnrraise,  muy 
aplaudida  en  Viena  al  representarse  j)0r  vez  pri- 
mera (4  do  octubre  de  1895). 

mastigameba:  f.  Zool.  Género  do  protozooa 
de  la  claso  de  los  flagelados,  sul  clase  de  los  en- 
llagelados,  orden  de  los  cuglénidos,  familia  do  los 
acráspedos,  establecido  por  F.  S.  ."íchultze,  que 
se  caracteriza  por  ser  nn  flagelado  de  tegumentos 
sumamente  blandos  y  deformables,  con  un  solo 
flagelo  en  la  porción  anterior,  con  la  boca  no  co- 
locada en  el  fondo  de  una  depresión  infiindibuli- 
forme,  sino  abierta  sencillamente  en  la  base  del 
flagelo  do  modo  tal  que,  mientras  no  traga  aijnn 
alimento,  no  es  jierceitible.  La  vesícula  puKilil 
estji  colocada  en  la  parte  suiícriordel  cuerpo  v  el 
núcleo  en  la  inferior.  El  aspecto  dees!  '  '  '  , 
cuandonada^  noolrece  particularida  ■ 

le  distinga  notablemente  de  la  forii..i le 

los  seres  de  esta  clase.  No  tiene  más  que  nn  solo 
flagelo,  y  su  cuerpo  piriforme  ofrece  nn  i«rhl  |ier- 
fectamente  regular  y  liso.  Solamente  puede  ob- 
servarse que  no  capturan  alimentos.  Después,  en 
un  momento  dado,  se  le  ve  disminuir  su  marcha, 
deformarse  irregularmente,  emitir  verdadeíos 
sendópodos  irregulares  y  ramifica'"-  ^  ^  >s- 
trarso  trepando,  exactamente  como 
y  no  solamente  se  asemeja  á  uno  ó'  s 

por  su  forma,  sino  que  funciona  con  >■ 

las  partículas  alimenticias  con  su»  -  v 

las  engloba  en  su  masa  [irotO| ' 
tiemj'O  que  una  j  eijiicfia   cnni  i 

forma  ,i'r    '•  '•  ■  ''i  ol.'eto  la   ■.  .  ..,.,,   ..;;■ 

cia.  L'ic  liferencia  de  las  ano  I  ,is  «I 

flagelo,  aunque inerto,  durante  c-fa 

metamorlosis.  Después,  al  cabo  de  algi'in  tiempo, 
retira  sus  seudójiodos:  vuelve á  recobrar  su  forma 
regular  y  coniieiiza  de  nuevo  á  nadar  c'^ii  su  fla- 
gelo. De  este  modo  su  vida  presenta  altcrnativa- 
mrr'  ''  ■"'•i;  rizópo'lo  para  comer  y  tre- 
pe nadar,  formando  entre  estas 
fb  -as  un  tránsito  muy  curioso. 
Sin  emóar^n  este  tránsito  no  es  único,  pues  en 
los  rizóiodns  cncontiamos  su  compañero,  pnea 
ciertos  foraminfferos  no  tienen  más  que  nn  solo 
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lio  me  obra  como  im  (IfiRclo,  ooroo  «nM- 


Vice  l)ol»so,  mul»0""",l  y  vivu 

l^^jA     1  riiitor  Mi>«fiol  dcj  ii- 

flü  \M.  N  iX!-Pito   I.nií  Trsiiinvo- 


un 
i  id 
'  i  cari;o  cu  la 
I  loa  irii'"**''í>« 
Uull  ilol  ll' 
iitur  lio  li> 


ilol  rey 

r  á  Jimn 

al  me»  lie  \!>V2  eonttsta- 

]\  piutnri  del  cuadro  do 

.  del  salón.    E% 

n  trabada  ligii- 

i  iue 

.  re- 

o  l'osso; 

error  on 

M\  i.ilieto  titulado  ItMurM  inuiMcs  del  saüiide 

I  'orí". 

t   ó  MÁTESELE:    Otog.    Veucido 
,^f  p1  rev  de  loi  niataliolcs.  Lolion- 

[d  con  el 

.  territorio 

1.  La  rail.  03  BuluVB- 

lad  del  Cabo. 

•   MATADEPERA:  Uto-j.  En  o!  término  de  este 

1,-  Mr  ;.iv   \  uM^  rnoT-,-".  qno  f^cís-ril-e  Tnis  en 

■  <  de 
!i.  A 

■'¥ 

M>.  '."■"• 

i-  co- 

M  entre  sí  un  os- 
la lateral  y  tres 
esitcica' lio  veiilauao  que  =e  ahron  sobro  un  altí- 
sinio  ti-o.  Li  alt.  del  fwfiasco  es  do  unos  25  nie- 
"tj,^,  ue  se  divisa  por  el  N.E.  es 

„,,  ¡a  alt.  á  qnc  ae  halla  cnlo- 

j^,¡  ,  .1.%  i.n.m  1000  m.  En  las 

■  encuentran  loa 

j,„  1  imadas  asi  por 

j,  .mía  del  uso  á  que  las  do- 

,1;  <■  an  nricinalísinia  disposi- 

•  TKO,  aunque 

on  coniu- 
Hlc  una  do 
]  es  de  en- 

,j.  io  cuatro  ó 

jji  u  .ll   iKiiccer  la  biívo- 

^  j  ,  r»  so  ven  alminas  aticr- 

,,,  I  ' 

d 

1 1  ^''.  y> 

,,.  «liita- 

-.  ,  iiita  de   laá  Uiás  re- 

.  liene  anchorosa  y  alta 


la  en- 

halla 

fr,f  en  r¿0 

>ie  so  ha  al- 


,n  j*Jí  algo  C5ir»c»i0  'j'i 


rún  de  menores  dimensiones  que  el  priniero,  en 
..■■,,  -„    i.íprvan  tres  pilares  estalactiti- 
uua  corta  y  estrecha  rampa, 
,  una  enmara  circular,  domle 
-.Miieiile  termino  la  cueva  por  esto  lodo, 
i  In  distancia  desdo  este  punto  hasta  la 
l,u.a,  sil.  niiiaalN.,  os  do  61, GO  m.  do  longi- 
tud: la  altura  es  muy  varialde:  li  la  entrada  ten- 

(^    ■  ,11. ;  on  crancliurón  on  que  se  reuuen 

!  le  entrada  coica  do  5;  en  el  otro, 

\.  ,.,  súlo  llega  tt  2,5,  y  en  las  galerías 

os  taíi   sumamente  divorso  que  tan  pronto  hoy 
que  iia-sar  arrastrándose  cumo  se  pierdo  el  techo 
lie  viiU.  El   nivel  tambicn  os  irregular;  pues 
mientras  en  la  galería  ilo  entrada  más  septen- 
trional es  el  piso  horizontal  hasta  la  c.imara  cen- 
tral, en  las  otras  dos  va  subiendo  poco  á  poco; 
pero  despiU'S  de  dicha  cámara  so  subo  ya  con 
\stantc  rapidez.  En  la  cueva,  quo  toda  ella  so 
i,  illa  cubierta  de  estalactitas  y  estalagmitas,  no 
se  ban  hallado  más  restos  de  animales  quo  las 
larvas  de  algunos  coleópteros.  A  la  izq.  de  la  ga- 
leiía  que  acalwmos  do  describir  hay  otra,  diri- 
gida lanibii'ii  hacia  el  N.E.,  sumamente  estre- 
cha y  muy   corta.   La  Cora  rff  Santa  A<p\¿s  es 
una  caverna  natural,  que  on  la  Edad  Media  se 
aprovechó  para  ermita  do  la  advocación  do  di- 
cha santa,  por  haber  sido,  seg.iu  la  tradición,  el 
sitio  lo  la  lucha  y  triunfo  del  luicu  condo  \Vi- 
fredo  contra  el  Drnch  quo  al  principio  del  si- 
glo IX  habitaba  la  cueva  á  que  ya  hemos  hecho 
rcfcieneia.  El  interior  do  la  envidad  ha  perdido 
tanto  de  su  carácter,  ipie  sólo  por  un  arco  aun 
eu  pie  .^e  puedo  formar  idea  del  objeto  a  quo  es- 
tuvo destinada.  Tiene  una  fuente  en  su  interior 
y  alguna  que  otra  estalactita.  Einalmente,  la  t'o- 
id  ilfl  Frare  ó  (Mu  (le  la  Moyiedn,  que,  según  di- 
cen en  ol  país,  os  la  mayor  de  la  montaña,  há- 
llase e:i  las  cercanías  de   Cau   Pobla;  suponen 
quo  contiano  un  tesoro. 

MATADI:  fíeog.  C,  cap.  do  dist..  Estado  In- 
dei^ndicnte  del  Congo,  África  central,  sit.  en 
la  orilla  dra.  del  Congo,  á  los  11°  60'  21  de 
long.  E.  Jladrid.  Punto  de  partida  del  f.  c.  a 
LcoiKildville.  .Según  Champaux  ha  cambiado 
complotamente  de  aspecto  desde  1801,  merced 
al  establecimiento  del  camino  do  hierro.  A  los 
escasos  edificios  anteriores  so  han  añadido  un 
hotel  do  los  almacenes  generales  y  varias  casas 
de  comercio.  La  Sociedad  lielga  del  Alto  Congo 
poseo  allí  nii  establecimiento  para  el  servicio  de 
los  transportes. 

•  MATAGALPA:  Geog.  Dep.  de  Nicaragua.  Es 
nna  de  las  regiones  más  extensas  y  ricas  del 
país.  Su  situación  geográfica  y  sus  riquezas  na- 
tnrales  lo  aseguran  un  porvenir  llorcciente.  lle- 
ne fácil  comunicación  con  el  Atlántico,  y  confina 
con  los  deps.  de   León,  Granada,  Chontales,  .fi- 
notega  y  Xucva  Segovia.  Hay  en  ól  gran  varie- 
dad do  climas  y  de  zonas  favorables  a  la  inmi- 
gración europea  y  al  cultivo  de  plantas  intcrtio- 
picales    En  su  parto  occiden'al  hay  valles  férti- 
les  colinas  elevadas  y  oteros  cubiertos  de  pas 
tos'  naturales,   y  de  bosques  en  quo  abundan 
las  maderas  de  construcción   y    de   tinte.   En- 
cui'ntran.=ie    Uinbién   grandes  filones  de  carbo- 
nato   de   cal   cristalizado,    rocas   calizas,    már- 
mol  hierro,  i.irita,  oro,  vastos  depósitos  do  sul 
lato' de  cal  cristalizada,  aluminio,  alumbre,  po- 
tasa, sosa,  plata,  plomo,  ágatas,  oto.   I-a  rf"""! 
central  del  dtp.  poseo  terrenos  muy  fértiles,  la 
maynr  parte  do  lo.';  cuales  tienen  una  elevación 
1^  ■   i        OCO  m.  sobro  el  mar.  Hay  eh  vadas  y 
osi  tas,  con  agua  suficiente  para  lasnc- 
,  de  la  Agricultura  y  do  la  Industria. 
I  En  lo»  valles  so  cosecha  en  abundancia  el  anoria 
considerado  hoy  como  el  fruto  más  sabroso  del 
mundo,  y  otros  frutos  más  comunes.  El  terreno 
I  y  el  clima  de  la  parte  central  del  tlep.  son  niny 
. ....  ;.  .  ,.,.     f]  cultivo  de  las  manzanas,  molo- 
:H,   ciruelas,   poras,    uvas,   aceitu- 
íh',  etc.  Esta  región  os  medianu- 
I  nicnle  hiinn-.la.'Tambii^n  prosperan  la  vainilla, 
I  ^1  oncan  v  el  café:  sus  terrenos  do  aluvión  son 
;•  ■   -        "   abundantomentc 

í'ontaba  e-^to  do- 
.]>.  es  Matagolpa. 
1,  Muy  muy,  Te- 
¡ulas.  II  r.  capi; 
tal  del  dep.  a.;  ii,i=r.i..  uuii.l-ie,  Nicaragua,  sit.  á 
'  «m  m.  do  «It.,  V  en  romunicación  con  León  i.or 
•      ,.  En   1889  tenía  1.^000  ha- 
.1  clima  son  muy  )iro).ios 
,  aiV,  caña  do  azúcar,  arroz. 
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trigo  y  otros  cereales.  Se  cría  mucho  ganado? 
imito  del  cual  so  exporta  á  Honduras  por  e 
Ocotal.  En  Matagalpa  se  concentran,  jiara  ser 
exportados,  los  productos  del  caucho.  Abundan 
las  maderas  prccios.is,  tales  como  el  caobo,  éba- 
no, nísiiero,  palo  de  rosa,  el  /.iV/iiio»  rila-,  ol 
cedro  real,  etc.  El  caucho  y  la  resina  son  los 
únicos  i>roduct03  quo  pueden  llevarse  al  morca- 
do en  acémilas.  En  las  colinas  próximas  á  Mata- 
gal]ia  hay  ricos  dopósitosde  minerales  preciosos. 
En  ol  arrabal  de  San  Kanión  se  explota  la  mina 
de  oro  do  .S'n7i  Ilasilio.  Hay  cuatro  grandes  casas 
de  comercio,  tres  iglesias,  la  Casa  Nacional  do 
Instrucción  pública,  tros  escuelas  de  ambos  se- 
xos y  un  Colegio  Superior.  El  Hos).ital  de  San 
.luañ  de  Dios  se  creó  ú  fines  del  año  de  1892 
(D.  rector). 


MATALQUI:  Geog.  Cabo  en  la  costa  O.  do  la 
isla  Grande  do  Chiloé,  Chile. sit.  unas  34  millas 
al  N.  de  la  i>unta  Tirulil;  tiene  una  apariencia 
notable  desdo  el  mar.  Las  alturas  situadas  sobro 
él  se  elevan  como  800  ni.,  formando  tres  cum- 
bres; pero  cuando  se  las  mira  desde  el  S.O.  sólo 
se  presentan  dos,  que  toman  el  nombre  do  'Jetas 
de  Malalijui,  y  forman  un  excelente  ¡punto  de 
referencia  á  causa  de  la  notable  forma  que  afec- 
tan y  quo  indica  su  nombre.  Frente  á  la  costa 
eomi)reiidida  entro  este  cabo  y  el  (.H.ilán  no  hay 
niuirún  iicligro  oculto  .saliente.  A  3  millas  al 
N.  jN.E.  del  cabo  se  encuentra  un  grupo  de 
tres  islotes  escarpados,  rodeados  por  numerosas 
rocas.  Dist.in  poco  do  la  costa  y  ofrecen  un  co- 
letón que,  según  oiinión  de  los  loberos,  podría 
servir  de  refugio  á  un  buque  en  caso  extremo. 
Ofrece  buen  atracadero  para  las  embarcaciones 
menores  en  todo  tiempo. 

MATAS  DE  farfAn  (Las):  Geof/.  Pueblo  y 
niunicip.  de  la  prov.  y  Rep.  de  Santo  Domin- 
go; 500  habits.  el  pueblo  y  12000  el  ayunt.  El 
término  produce  café,  tabaco,  arroz,  maíz  y 
l'rutas  tropicales.  Los  bosques  dan  buenas  ma- 
deras. 

MATEOS  MURILLO  (Antonio):  Hiog.  Presbí- 
tero, abogado  y  escritor  español.  N.  en  Jerez  do 
la  Frontera.   M.  en   Madrid  á  19  do  noviembre 
do  1791.  Cultivó  con  particular  acierto  los  estu- 
dios históricocronológicos,  y  fué  individuo  de  la 
Real  Academia  do  la  Historia.  Escribiólas  si- 
guientes obras:  Clave  de  ferias  ó  prontuario  v>a- 
nual  rara  la  inteligencia  de  las  fechas  de  los  mo- 
numentos de  Fsyniia,  útil  para  jueces,  ahogados, 
archiveros  y  demás  personas  gne  lean  historias  y 
usen  privilegios,  instrumentos  ú  otras  memorias 
antiguas;  Disertación  históricocronohigica,  en  la 
que  se  trata  de  los  progresos  que  ha  tenido  desde 
su  origen  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Je- 
rez de  la  Frontera,  hasta  la  entrada  de  los  árabes 
en  España;  Juicio  que  ha  formado  en  ra:&ii  de 
unas  lápidas  nueramoitc  dtsculiertas  en  Jerez 
de  la  Frontera;  Ileparos  que  podrían  tenerle  pre- 
sentes al  tiempo  de  la  revisión  de  la  obra  de  don 
Tomás  Gvscme,  titulada  Desconfianzas  crítieas. 
Mateos  Murillo  debía  hallarse  ocupado  en  escii- 
bir  alguno  obra  extensa   de  Cronología,  de  la 
cual  se  hallan  vario-  apuntes  en  la  dicha  Aca- 
demia de  la  Historia,  y  asimismo  una  colección 
do  inscripciones  existente  entro  los  legajos  do 
las  correspondientes,  á  la  Bética  en  la  indicada 
corporación.  En  la  misma  se  conservan  también, 
y  con  el  nombre  de  Colección  de  Mateos  Munllo, 
varios  tomos  de  a|mntes  y  diferentes  documen- 
tos que,  como  hombre  curioso  y  erudito,  habla 
reunido  el  autor. 

•  MATERIA:  Fís.  En  el  t.  XII,  página  .574, 
se  ha  hablado  do  la  materia,  considerándola  filo- 
sóficamente y  también  como  la  estudia  la  Eco- 
nomía iinlíiicn,  y  ahora  vamos  á  estudiarla  bajo 
sus  asi^ctos  científico  y  de  aplicación.  La  mate- 
ria llena  todos  los  espacios  bajo  formas  muy  di- 
forontcsy  so  presenta  en  cuatro  estados  distintos: 
sólido,  liquido,  qns.-oso  y  radianl'-.  Do  los  tres 
primeros  estados  nada  tenemos  que  deoír  aquí 
por  haberics  dedicado  artículos  especiales  (\  case 
S,,i  ii.n,  LÍQiiiio,  Cías  y  Vaioii);  iiero  nada  íe 
ha  dicho  de  la  materia  en  estado  r.vliantc  ó  ul- 
tragascoso,  quo  es  do  lo  primero  .[ue  vamos  á 
tratar  ahora.  ,    ,    .    ,    .   j 

ilateria  radiante.  -  Difícil  es  delinir  lo  inde- 
finible sino-  os  permitido  usar  la  frase;ytra. 
tánilose  de  lo  quo  Crookes  según  unos,  y  I'ara- 
dav  según  otros,  han  llamado  materia  radiante, 
nos  acercamos  á  eso  que  no  so  puede  definir,  por 
masque,  sin  embargo,  no  sea  difuil  comp"»- 
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der.  1^  nint(>ri*,  oualquivra  i|iie  ella  3«a,  esU 
■oiiietiÜA  ik  V  liria»  fuerzan,  cuyo  ori^ru  iiu  es  del 
caso  ahora;  atractiraH  laa  uiin»  rH|iiili<ivaH  Un 
olru»,   i|ue  obran  sim.'  '> 

uno  lie  üUH  uleiiidiitu>  i. 
ile  vsUi    lutT.'tt-*,  ó   ih.i.-,   ,M.  i.     .v 
iiiolvi'iiliiii's  |>ii.>  <{Uo  el  equilibrio 
•  lo|'i*ii<lü  el  t-itr.tilu  en  t|Ue  la  iiiaii  l           _         :. 
U;  |«ri>  ileNilti  el  eslatiü  miia  coni}>aclu,ru  ijiio 
Un  ilistauciaíi  iiiternioioritlnrt^tNe  han  rt'diiciilúá 
un  iiiliiirn.      '\¡v\.-  !  i  u                     \  Je  oíos  esj*- 
rio.1,  hí  ]>ui'.1<  II  :iiiu1.i!   '                       .  haata  la  no- 
|Mir;icít_»ii .   iiiiiiiii  lililí  <• -•- t Me- 

ra,  til*   ill'<    lii-Ii     'l!  i^,  lo 

|iar.l  llli(lll:;Ull    ri  •■>:  t   :  :      ^  ^  '  iM, 

y  |iri>|>ieiliiili'9  <|ne  eu   tal  ealailo  tiene,  «o  con- 
vino en  ll'iniarU  i"li<la,  líquiíla  ó  gaseosa;  |»oro 
lonto  que  on  la  gama  de 
aros,  en  hi.s  que  no  falta 
iKi.  II.  ¡H' .|ue  haber  una  eontinui- 
la   nui.s  alia  ilel  estado   gaseoso;  y 
|>odido  llo^'ar  á  osos  tcrniiuos  do  la 
tü.  lia  y  8C  han  observado  entóneos  propiedades 
que  antes  no  so  hablan  encontrado  en  la  nntc- 
lia,  de  aquf  un  nuevo  estado,  el  ti  '  n 

que  las  nioU'Culas  so  hallan   a  di"  ii- 

cebiblo"  111.       '       ■  ■  lu- 

iMieih-i-i,  \  á 

la  que  lia  1.-  ^  .  -  -.  ,.,,...:.._  u  -  ...  íc- 
enlas do  la  materia  en  el  estado  f^scoso  so  ha- 
llan en  |>er[ietuo  movimiento  cinútico,  chocando 
unas  con  otras  real  ú  virtualnionte,  así  como 
con  l^s  |iaredes  de  la  vasija  en  que  están  conte- 
nidas, y  siendo  rechazadas  por  efecto  mismo  do 
estos  choques,  lo  «jiie  hace  que  estos  uioviniien- 
tos  no  se  pro  tu/can  en  línea  recta,  como  sucedi^- 
n'a  en  otro  caso;  la  materia  en  estado  radiai  : 
se  halla  tan  enrarecida  que  las  colisiones  muí' 
culares  son  muy  raras  y  las  moléculas  van,  por 
regla  general,  en  linea  recta  de  un  lado  al  otro 
de  li  vasija  que  las  contiene.  Este  cuarto  estado 
de  li  inati'iia,  entrevisto  por  Faraday,  fue  des- 
cubierto por  Crookes,  y  se  llega  a  é\  cuando  se 
hace  sufrir  á  los  gases  un  enrarecimiento  tal 
que  sus  moléculas  sólo  se  hallan  sometidas  d 
una  presión  de  una  millonésima  de  atmósfera;  al 
llegar  á  este  punto  asegura  William  Crookes 
que  lus  gases  dejan  de  ser  tales,  cambiando  de 
estado,  y  lo?  feuóiuenos  que  entonces  se  pueden 
observar  |iaiocen  dar  cnnio  resultado  positivo  la 
determinación  de  un  uuevo]iun(o  irregular  en 
la  es-ala  de  la  dilatación,  y  este  oslado  ultraga- 
seoso  corresponde  á  una  mayor  diferenciación  en 
la  materia  que  ha  de  integrar  mayor  cantidad 
de  fuerza  viva.  Para  comprender  lo  que  significa 
el  í  st  i  lo  radiauto  hemos  do  insistir  sobre  la  hi- 
pótesis de  Clausius,  admitida  hoy  respecto  á  la 
constitución  do  los  gases,  li  los  que  considera  co- 
mo la  reacción  de  moléculas  animadas  de  gran 
cantidad  de  movimiento  y  tendiendo  á  moverse 
en  linca  recta:  i>cro  como  en  su  camino  encuen- 
tra cada  una  de  estas  moléculas  n  otras  que  le 
impiden  seguir  la  dirección  rectilínea,  se  produ- 
cen en  el  interior  de  la  masa  esos  choiiuts  y  co- 
lisiones de  que  hemos  hallado,  sin  que,  en  este 
continuo  combate  deje  de  observarse  la  marcha 
en  línea  recta  en  los  |>equeños  trayectos  quenie- 
ilian  entre  dos  chotunos  consecutivos,  trayectos 
en  loa  que  no  encuentra  la  molécula  otra  alguna 
que  la  estorbe  el  paso,  y  que,  por  esto  mismo, 
,.  r  .,  .  ,|,n„  libre,  tomando  la  media  de  los 
rea  de  las  moléculas  de  un  gas,  se 
na  medida  de  la  acción  de  cada  mo- 
lí cuU  libre;  esta  acción  será  tanto  mayor  cuan- 
(n  iiu'i"r  se»  la  masa,  de  donde  lógicamente  se 
cuanto  menor  sea  la  masa  de  un  gas 
■1  volumen,  el  espacio  libre  en  que 
-  ...  Tp  if.j  aumentando,  las 
)sniinuir.án,  y  llegarán  á 
>  tal  i'unto  de  rarefacción 
que  no  puedan  encontrarse  dos  moléculas,  que 
pi-in  á  nn  i-nirto  »sfado-  Claro  es  que  (stos 
!  1"  á  líquido,  de  Heñido  a 
,  no  son  m.is  que  relati- 
^  -  i  >■  pues  conforme  a  las  con- 
di' 'oii. .  :.  i  Ciencia  los  estados  de 
fuerza  Son  .-,  por  cuanto  la  menor 
causa  que  produzca  una  variacii'.n  en  la  fuerza 
Tiva  cambia  las  propiedades  de  los  cuer|>os,  y 
por  lo  tanto,  en  rigor  de  verdad,  de  estado;  pero 
no  sreptamos  estos  cambios  como  nuevos  esta- 
do».le  la  materia  en  tanto  que  no  se  aoentiUn 
más  las  jTopiedades  que  á  cada  uno  corresion- 
den,  jierdiendo  en  intensidad  las  que  son  pro- 
pias del  otro,  y  cuando  annienta  notablemente 
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Íl  disminuye,  de  una  iiiriiiFta  a|«nas  concebible, 
amasa,  lamer).'  i  na  de  otra  manera, 

de  donde  nucen   \  que    antea  no  bo 

in. 
lauto,  de  la  uiisnia  manera  que  en  el  ■ " 

luminoso  hay  divers.  -  ■■■■< '-    '[Ue  lu 

hilen  11  un  mayor  ó  n  '  i  do  vi- 

iM'h,  y  en  la  i'scaln  mu  que  «c 

dileisncitin  sólo  por  el  niisniu  canu  Ici  cuantitA 
tivo,  en  el  rsp.eiro  cnlonlieo   hay  una  «erio  de 
tunca,  que  .v    :    '         " 
iwnden  u  ó. 

hiendo  '  '  "  ■  .     ,,  ...   .,.. 

tonos  lia  nota  n 

la,  cus  i    _  <>n    por  ilen 

siondo  las  princi|ioie.s  lúa  siguiL'ntc^,  Cuuhdu  on 
el  interior  de  un  tubo  que  la  contenga,  esto  es, 
on  el  cual  so  hace  el  vacío  y  la  rarolucción  del 
gas,  ac  lleva  nids  allá  del  grado  en  el  cual  so 
prudiioeu  ron  más  facilidad  los  efectos  luniino 
■os,  y  lior  el  inicrior  del  tiibu  so  hace  pasar  una 
corriente  do  inducción,  se  observa  que  las  ñu  ■ 
léculas  inmediatas  al  |iolo  negativo  adquieren 
electricidad  del  mismo  nombre  y  son  re|iolidafl 
en  todas  direcciones,  normalmente  á  este  |iolo, 
lo  cual  no  sueodc  en  los  gases,  ijue,  según  es  sa- 
bido, conducen  la  corriente  sin  ole<  trizarse,  sien- 
do lo  mas  notable  que  esta  corriente  de  materia 
radiante,  repelida  por  el  polo  negativo,  to  dirí 
go  al  positivo,  no  sin  antes  liaber  chocado  con 
las  paredes  del  tubo,  determinando  en  ellas  un 
fenómeno  de  fosforescencia,  cuyo  color  sólo  de- 
|K!nde  do  la  naturaleza  del  vidrio;  el  espacio 
obscuro  que  rodea  el  polo  negativo  aumenta  no- 
tablemente, observándose  que  si  en  el  interior 
del  I  libo  so  coloca  un  disco  en  comuuiearioii  con 


el  polo  negativo,  y  los  extremos  con  el  positivo 
(fig.  nnlerior),  el  espacio  obscuro  so  extiende 
hasta  2  >¡  milímetros  de  cada  lado  dol  disco. 

Si  se  toman  dos  globos,  y  en  uno  de  ellos  se 
hace  un  vacío  de  algunos  milímetros  de  mercu- 
rio y  en  el  otro  se  llega  ú  la  millonésima  de  at- 
mósfera, y  en  cada  uno  se  sujeta  el  ]iolo  negati- 
vo hacia  el  medio  del  ensanchamiento,  donde  se 
encuentra  una  jiequeña  cápsula  ó  copela  algo 
cóncava,  y  el  polo  positivo  so  lija  sucesivamente 
en  diferentes  puntos,  en  el  primer  globo  se  jmo- 
de  observar  la  línea  de  Inz  violeta  que  reúno  los 
dos  polos,  que  al  moverse  sigue  el  camino  más 
corto  para  ir  de  un  punto  al  otro;  no  sucediendo 
lo  mismo  en  el  segundo  globo,  pues  en  éste  los 
rayos  van  siem])re  á  chocar  con  la  ]isrcd  opues- 
ta, produciendo  en  ella  una  placa  circular  de  luz 
verde  y  quedando  obscuro  el  rest'i  del  globo. 

La  materia  radiante  se  mueve  cu  línea  recta, 
según  antes  dijimos,  y  esto  se  prueba  encerrán- 
dola on  un  tubo  en  forma  de  V,  en  cuyos  extre- 
mos superiores  se  fijan  los  dos  polos  terminales 
de  un  circuito,  y  se  observa  que  la  rama  en  que 
so  halla  el  electrodo  negativo  so  inunda  por 
completo  de  luz  verde  (ó  de  otro  color,  segiín  el 
gas  contenido  en  el  tubo'',  fosforcs.e,  en  tanto 
que  la  otra  permanece  obscura,  deteniéndose 
bruscamente  esta  fosforescencia  en  el  punto  in- 
ferior al  que  concurren  ambas  ramas:  también 
se  observa  la  propagacián  en  línea  recta  en  tu- 
bos de  otras  formae,  ]ior  cuanto,  variando  la  po- 
sición del  electrodo  positivo,  jamiis  cambia  la 
dirección  do  la  corriente,  y  sólo  sucede  esto  úl- 
timo cnando  cambia  la  posición  del  polo  nega- 
tivo. 

La  materia  radiante  se  detiene  cuando  ú  su 
paso  encnentra  nn  obstáculo,  un  cuer|>o  sólido, 
y  en  tal  caso  detrás  de  éste  se  proyecta  una  som- 
bra, v  los  efectos  son  diferentes,  segiin  que  ol 
obstáculo  sea  fijo  ó  movible;  en  el  primer  caso 
se  observa  la  sombra  de  que  hemos  hablado  en 
negro  en  el  fondo  luminoso  del  tubo,  y  además 
las  partes  de  éste,  en  que  ha  chorado  la  materia 
radiante,  llegan  á  ser  menos  sensibles  á  su  ac- 
ción; si,  por  ejemplo,  se  recorta  en  una  hoja  de 
aluminio  una  cruz,  y  se  inter]M)ne  al  j^aso  de  la 
materia  radiante,  i^e  observa  la  sombra  en  ol  fon- 
do del  tubo;  pero  si  la  cruz,  sujeta  al  tubo  por 
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una   ihaiiKla,    cae,   U  sombra  ae  ccnvieil.    .' 
I  .1  cruz   luininoaa,  ikii 

il  oin^iln  dar  una  ib-bil  i. 


lairilosde    vidrio,  la  i' 
r,.    (%1    rn*-ri'<'   qoi-   clti.' 


Vclau. 

Si  <-n  el  interinr  de  un  tn'vo  con  materia  r»- 

di  ,nta  6 

•'i  i  la  ra- 


en Ion  gases,  puesto  que  el  lenoiiui 

cualquier  nieiiio  so  liare  entrar  en  '  .  i 

liequcfia  can' 

Un  trozo  '  imetido  al  bombardeo 

nioleeu'--  ta  el  color  blanco, 

I-as  is  de  alta  tcnuiín  pro- 

duí  .n  -as,  y  la  dir.  i    •■  u  .!.•  l.i 

d'  e,  normal 

ci  1"  corriente 

das  pur  un  cuiopo  loagm  tico;  esto  su  cuii. 
fárilmcnte  en  un  tubo  que   teuL-a  el  polo 
trodo  negativo  en  nnn  de  siis' 
interior  se  haya  colora'lo  una 
cente  que  ocupe  casi  toda  su  i 
locar  bajo  el  tubo  un  imán   i'i 
bastante  fuerza  para  obseivaí    ,  i 

nosa  trazada  sobre  la  pautuiia  se  cniurva,  cuinu 
una  varilla  flexible,  al  hacer  variar  la  ]>o8¡ci<'>n  del 
imán.  Puede  utilizarse  esta  jiropieJad  ¡ara  prac- 
ticar un  curioso  ex  iiírimento:  se  colora  en  el  polo 
positivo  un  molinete  que  pueda  :.'¡rar;  delante  de 
él  una  pantalla,  y  en  el  polo  negativo  un  esj'cjo 
que  concentre  la  materia  radiante;  así  l»s  cusas, 
el  molinete  se  encuentra  en  reposo;  ]iero  si  fuera 
del  tubo  se  coloca  un  imán  jioderoso  hacia  la 
parte  suiierior  la  corriente  se  desvía  do  la  línea 
recta  do  tal  manera  que  pasa  por  encima  de  la 
pantalla  y  hace  girar  el  molinete. 

iScgún  hemos  indicado,  la  materia  radiante 
eleva  considerablemente  la  temperatura  de  loa 
cuerpos  con  quienes  choca,  aun  los  más  refr  uta- 
ños,  como  el  platino  iridiado,  que  ¡luode  lle;;ar 
á  fundirse,  f'rookes  lo  demuestra  encerrando  la 
materia  radiante  en  un  globo  de  vidrio  con  un 
polo  negativo  cóncavo,  que  hace  converger  los 
rayos  sobre  un  tiozo  de  platino  iridiado,  el  cual 
adquiere  un  brillo  casi  imposible  de  so|iortar,  y 
hasta  llega  á  fundirse  en  ocasiones;  si  se  aproxi- 
ma un  imán  al  globoen  que  laex|ieriencia  se  está 
haciendo,  los  rayos  se  desvían  y  el  platino  deja 
de  estar  incandescente. 

Dos  corrientes  que  proceden  de  dos  polos  ne- 
gativos se  rej'clen. 

No  es  preciso  una  corriente  de  indncciiín  ]>ara 
la  |iroducción  de  estos  fenómenos;  basta  una  es- 
piral de  platino  enrojecida  fiara  que  se  presenten, 
no  siendo  tampoco  preciso  emplear  un  gas  con 
preferencia  á  otro,  porque  todos,  ya  solos,  ya 
mezclados,  pueden  llegar  á  tomar  el  esta  ' 
diante:  los  tubos  t>  ampollas  que  á  estos  tr 
se  dedican  son  de  vidrio,  á  los  cuales  se  ti.',:  -:. 
los  electrodos,  se  hace  en  ellos  el  vacío  mecánico 
y  se  suelda  el  extremo  á  la  lámpara. 

Los  partidarios  del  sistema  homeopático  de 
Hánnenian  han  acudido  á  la  materia  radiante 
]iara  buscar  un  apoyo  1  611  -  ii 

lina  carta  de  Collín  reuii' 
año- al  director.''  :  i    t      i;      . 
Moigno,  que    '  I  rancia:  di 

to  que  en  la  •  '  ie  la  mater; 

que  presenta  el  Calado  iiltragaseoso,  se  de^eiil  ,tii 
pro{>iedades  esneiialesnne  no  se  observan  cuan 
do  la  m 
con  la  1 

es  decir.     , .        . 

como  hacen  los  homeópata.»,  a 
janza  de  la  materia  radiante,  pi 
y  virtudes esi«cÍBles  |.«rn  curar  la»vii:eiiiie.i .  !■  - 
entre  las  varias  objeciones  que   pueden  hac  ■  r-. 
vamos  á  ex  I -oner  una  sola:  la  maner 
rar  los  glóbulos  homeopáticos  jor  a 
medicamento,  que  no  toca  á  muchos  )    ...^  . 
exceso  a  otros. 
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•n  '     '        hri,  ha 

pn  comí 

y  .■  .   :..-.,  ...,:á;  La 

ili  '.e  luego  a  su  au- 

tor i.    In  rinróii  de! 

Partik^o^  l'n  Minto  f.í/-..H;  Jtu¡ní  lí  la  rehia;  Kl 
tanto  vaíroHO,  novela  de  costunibros  JioUtica-s;  La 
<jr¡:          '            ••          ■  '.  d  la  que  delicn 

»o.  un  caso  i>articu- 

l»r  ..  -,  , .  .  ,  que  sera  un  es- 
tadio hondo  y  sugestivo  de  los  altos  empleados 
e«pi""!r  =  :  /''  ¡'rr  yndre  á  compadre,  romedia  en 
nn  i  en  el  Teatro  de  l-^Iava,  do 
Mi                               < ncorrffí,  ramillete  poético. 

V  K>o  do  Nicaragua,  Nace  al  S.  de 

la.»  o  l'is-Pis;  corre  al  O.  del  distrito 

minero  e  n  '  onceiición,  cuya  mina  Kldoindo 
te  halla  rn  sn  orilla  dra. ;  rcciTic  por  la  izq.  el 
Vaí  1  ni  \-  .1.  .1.1  1  rn  1 1  ..-i'U  izq.  del  Priiua- 
poi  reos  ligeros,  por 

la  1  '  ij  sn  cniíco. 

MATMATAQ:  in.  pl.  'irog.  Tribu  del  Yébol- 
Slatn'Tn,  n-r:  n  meridional  do  Túnez.  Son  en 
ni'ni  i'o»  sedentarios,  mien- 

tra <  que  habitan  la  lia- 

niii  '    '         '.  el  Dahar, 

lU'  oasis  del 

N>  ,      u  j'las.  Como 

oír  OCIÓOS,  TÍTon  on  cnríosas  y 

•al'' 

MAfOOOS  Ó  MOSTEIR08  (Lní.;:  O'og.  Punta 
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"   MAULE:  (¡fog.  Los  limites  do  esta  prov.  chi- 
lena sou:  al  N.  el  rfo  Maulo,  quo  la  sopara  de  la 
prov.  do  Talca;  al  E.  el  límite  occidental  de  la 
'•1  dep.  de  San  Carlos;  al  .S.  el  río 
1 1  )«i»o  de  CucliaCueha  hasta  su 

llata,  y  el  curso  do  este  río  ho.Hla 

el  mar;  y  al  U.  el  Occano,  Su  territorio,  por  no 
•xtomlorsc  hasta  la  coidillcra  do  los  Andes,  pre- 
senta alturas  do  escusa  elevación,  tales  como  al- 
gunas lomas  y  la  cadena  de  cciros  do  la  costa 
'  1  >an  do  N.  n  S.  en  toda  su  oxtuu- 
1    .  de  Constitución  so  encuentra  el 

.'  . :.^iC|  que  se  eleva  li  ]  ÜOO  m. ,  y  el  de 

lo.H  li:ianaco8,  ú  yOO.  El  rio  Maule,  quo  lo  sirve 
de  limito  N.,  y  que  por  su  condición  de  río  na- 
vegable da  al  puerto  de  Constituciún  toda  clase 
de  activiilad  nieicantil,  sirve  liara  la  exportación 
de  los  productos  de  las  prov.  limítrofes,  que  á  su 
vez  se  surten  con  las  mcroancíus  quo  se  inipor 
tan  fior  ese  puerto.  Kl  llata,  rfo  de  abundante 
caudal,  que  lo  sirve  do  límite  S.,  riega  el  dejiar- 
taniento  do  su  nombre.  Ksto  río,  tan  encajonado, 
profundo  y  rápido  desdo  su  origen,  está  en  una 
gran  extensión,  desde  su  desembocadura  hacia 
el  Oriente,  cubierto  de  bancos  do  arena,  y  tiene 
nno  corriente  lenta,  por  lo  que  sólo  es  navega- 
ble ]>or  pequeños  botes,  y  con  ililicultad.  Do  la 
cordillera  de  la  costa  parlen  también  hacia  el  E. 
corrientos  do  ini]iortancia,  como  el  río  Purapel 
on  el  dep.  de  Constitución,  de  escaso  caudal  en 
el  verano,  invadeable  en  los  inviernos  y  peli- 
groso por  su  lecho  do  arena  movediza  y  fango; 
recorre  como  60  Unís,  y  so  vacia  en  el  Perqui- 
lauquen;  el  Cauquencs,  que  riega  el  dep.  y  c.  de 
esto  nrtmbre,  crece  cxtraordiiiaiianicnte  en  los 
inviernos  lluviosos,  y  después  do  un  curso  de  60 
kms. ;  desagua  en  el  mismo  río  Perquilauquen. 
De  la  misma  cordillera  so  forman  varios  esteros 
que  so  vacian  en  el  mar,  como  el  Empedrado, 
Curanipe  y  otros.  Entre  ¡os  diversos  caminos  de 
esta  prov.  mencionaremos  el  que  recorre  la  costa 
desdo  Constitución  á  Boca  do  Itata.  Este  cami- 
no tiene  una  extensión  de  207  knis.  La  agricul- 
tura en  esta  jirov.  es  el  elemento  más  importante 
de  su  trabajo  y  riqueza.  Sobro  todo  son  notables 
los  jiroductos  vinícolas,  que  sumini>tran  vinos  y 
mostos  en  cantidad  considerable  y  muy  estima- 
dos ]ior  la  excelente  calidad.  Ha;  ti'iibién  al- 
gunos minerales  y  lavaderos  de  <  r( .  La  costa  do 
esta  prov.  principia  en  la  desembocadura  del 
Maule  y  termina  en  la  desembocadura  del  rio 
Itata.  (  orno  á  J  milla  al  S.  de  la  desembocadura 
del  Maule  comienza  la  rada  de  (  oustitución, 
que  termina  al  S.  jior  el  peñón  do  los  Lobos,  si- 
guiéndose la  Piedra  de  la  Iglisia.  Entre  ambos 
queda  una  inllcxión  arenosa  como  de  una  milla 
que  se  denomina  la  Caleta,  que  sirvo  de  surgi- 
(tero  de  espera  fiara  los  buques  que  se  dirigen  á 
la  ría  do  Constitución. 

A  4  millas  al  S.  de  la  Piedra  do  la  Iglesia 
se  halla  el  Cabo  Humos,  que  es  escarpado  y  de 
una  prominencia  que  so  eleva  ú  300  m.  Despide 
al  S.  una  puntilla  de  piedra  con  rocas  ahogadas 
qne  avanzan  hasta  100  m.  A  It  millas  ni  S.  del 
Cabo  Humos  se  encuentra  el  Cabo  Carranza.  En- 
tre ambos  la  costa  limita  al  E.,  formando  la 
ensenada  de  las  Cañas,  de  4  millas  de  saco.  Sólo 
jiresenta  de.iembarcndero  )>aia  botesen  muy  buen 
tiempo  en  la  puntilla  Santana,  n  4  millas  al  N. 
del  Cabo  Carranza.  El  Cabo  Cnrranraes  notable 
por  sor  la  punta  miis  prominente  do  todo  un 
tramo  do  costa.  Es  baje  y  arenoso,  }■  destaca 
numerosas  rocas  y  piedras  ahogadas  que  se  ex- 
tienden hasta  una  milla  hacia  aluera.  En  los  días 
do  braveza  se  cubre  por  una  espesa  neblina.  El 
Cabo  Carranza  ha  dado  lugar  á  varios  naufra- 
gios. El  pmblo  de  Chanco  csln  n  ",.'i  kilómetros 
al  S.E.  del  cal  o.  Al  .'í.  de  ésto  se  desarrolla  la 
bahía  de  Chanco,  que  llega  hasta  punta  Puche- 
pn.  Mide  12  millas  de  largo  i<or3,.'>  de  saco,  con 
playa  de  arena  inal  ordable.  La  rada  de  Cnrani- 
quo  so  encuentra  inmedialamento  al  N.N.  E.  de 

'- I'nehepo.  I  ssido  una  pei|uefia  inflexión 

'  la  costa,  ron  1,S  milla  de  abertura 
'I  m.  do  meo.  En  ella  desemboca  el 
riachuelo  do  Curanijie,  i  cuyo  bordo  tiene  su 
asiento  la  ablea  do  su  nombre.  T.A  rada  está  á 
40  km»,  al  O.  do  la  c.  de  Caliqueños.  Desdo  pun- 
ta Piichcio  la  costa  hurta  al  E.,  siguiendo  hasta 

' •-  ^ -    r   -i  á  l.'-i,.T  niillus  al  S. 

■  sinuoso,  y  está  re.i 

,  ,  iiosco.'-as.  Punta  Nu- 

gnrne,  que  e»  do  moflerada  allnra  y  limpia  en 

sus  contorno»,  estA  A  38, ."i  millas  al  Ñ.  K.  riel  fa- 

I  ro  de  la  isla  tjniriquina.  A  8  millas  al  S.  de  piin- 
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ta  Nugurne  se  abro  la  rada  de  Iluehnpuroo,  quo 
limita  al  N.  por  la  punto  de  este  non.bre  y  al  S. 
por  la  de  Maquis.  Inmcdiaianionlo  al  N.  de  esta 
punta  desemboca  el  riachuelo  de  liuchupnreo.EI 
surgidero  se  halla  ]ior  los  ."íti  3'  4;"i"  lat.  S.  Poco 
'al  .*^.  de  iiunto  Maipiís  se  encuentra  la  puntillado 
Iglesia  do  Piedra,  llamada  así  |>or  tener  una  ro- 
ca muy  notable.  Desdo  esta  imnlilla  sigue  al  S. 
la  ensenada  do  Cobquecura,  que  termina  cu  pun- 
ta Achira.  Esta  ensenada  tiene  4,!"»  millas  de  bo- 
ca jor  una  de  saco,  y  destoca  rocas  y  arrecifes 
hiisla  ,"i  cables  de  la  costa.  La  población  de  Cob- 
quecura, abundante  en  recursos,  está  inmediata 
n  la  insenada.  Do  punta  Achira  sigue  una  costa 
limpia  que  inclina  en  dirección  S.O.  hasta  la 
punta  ilonte  del  Zorro,  que  está  á  S,.'i  millas  al 
S.  En  la  ]iarle  N.  de  este  tramo  desemboca  oí 
arroyo  Colniallfn,  inmediato  al  lugarcjo  do  este 
nombre.  La  punta  dol  Zorro  está  por  los  36°  16' 
45"  lat.  S.  A  7."i  millas  al  .S.  se  encuentra  la  pun- 
to Cocoy,  que  es  osear)  ada,  con  rocas  y  un  niro- 
cife  .ihogado  como  á  100  m.  de  ella.  Entre  am- 
bas |>unlasse  halla  la  puntilla  Mela,  A  4,,'i  mi- 
llas de  punta  Zorro.  La  playa  entre  Zorro  y  Me- 
la 03  limpia,  y  entre  Mela  y  Cocoy  arenosa.  In- 
mediatamente al  í^.  de  punta  Cocoy  desagua  el 
río  líala,  que  forma  en  su  desembocadura  el  lí- 
mite S.  do  la  costa  de  esta  provincia  (Esjiinozo, 
Ocog.  de  Chile). 

MAULLIn:  G'cor/.  V.  del  dep.  de  Carelmapu, 
prov.  de  Llanquihne,  Chile; 4S0  habita.  Hállase 
on  terreno  bajo,  extenso  y  llano,  en  la  ribera  S. 
del  rfo  de  su  nombre  y  i  6  kms.  do  su  desem- 
bocadura. Dista  tiñ  kms.  al  N.O.  do  Calbuco. 

•  MAURA  Y  MONTANER( Antonio):  Biog.ÜUi 
interrujición,  ha  seguido  liisla  hoy  (soyUiembro 
do  1S99)  representando  inel  Cougreso  de  los  Di- 
putados la  circunscripción  de  Palma  de  Mallor- 
ca, Dejó  la  cartera  de  Ultramar  y  :  cejitó  la  de 
Gracia  y  Justicia  (1SH4)  tombién  bajo  la  |  resi- 
dencia de  Sagasta.  Con  todos  sus  compañeros 
salió  dol  gobierno  (marzo  de  1895)  A  consecuen- 
cia de  la  actitud  del  ijéreito.  No  ha  vuelto  A  ser 
Ministro.  Es  en  Madrid  desde  1S97  vocal  de  la 
Junla  Provincial  de  líencficcncia  y  presidente 
de  la  Academia  de  Jurisprudencia  y  Legislación. 
Con  Gamazo  se  apartó  de  .Sagasta  ;i  tines  de 
1898,  pero  mantiene  las  ideas  liberales.  Muy 
aplaudido  fué  al  dar  en  Madrid,  en  la  Asociación 
do  la  Prensa  (10  do  febrero  de  1899),  una  confe- 
rencia en  quo  estudió  El  porvenir  naval  de  Ks- 
paña.  Abiertas  las  Cortes  en  junio  del  mismo 
año,  declaró  Maura  que  la  revolución  era  inevi- 
table, y  que  si  no  se  hacía  en  el  Parlamento  el 
pueblo  la  haría  en  los  calles.  Apoya  alas  Cáma- 
ras de  Comercio  en  su  campaña  económica. 

•  MAURA  Y  MONTANER  ri.\l;TOI  OMÉ):  Hiog. 
Elegido  individuo  de  núnicio  en  la  Academia  de 
Bellas  Artes  do  San  Fernando,  en  la  que  es  su 
cesordc  Domingo  Martínez  Ai'arici,  en  el  diado 
su  recepción  (9  de  abril  de  1S9!0  leyó  un  discur- 
so Sobre  la  conrenicncia  del  renacimiento  en  Jíx- 
paña  del  gralado  calcoíjríijico,  llamado  íaniliái 
de  talla  dvlcc.  Graba  Maura  los  billetes  del  l'an- 
co  de  España.  Reside  (septiembre  de  1899)  en 
Madrid. 

*  MAURY  (Lris  Fr.RNANUo  Alkiif.do):  Biog. 
Jl.  en  París  á  13  de  febrero  do  1892, 

MAUSER(PAni.o):  Biog.  Inventor  alemán  con- 
temporáneo. N.  en  Obeindorf  á  27  de  junio 
de  1838.  Era  muy  joven  cuando  entró  como 
aprendiz  en  la  Fabrica  Nocional  de  Armas  es- 
tablecida en  su  pueblo  natal.  Hien  pronto  co- 
menzó á  dedicar  sus  ocios  al  estudio  de  modifi- 
caciones en  Insarmasque  entonces  se  construían, 
y  en  estos  ensayos  descubrió  ya  su  clara  inteli- 
gencia, su  cs)iíritu  observador  y  una  asiduidad 
nada  común.  Marchó  A  P.élgica  (1807)  jiara  am- 
pliar sus  conocimientos  en  las  fábricas  de  armas 
de  Lieja.y,  transcurridos  cuatro  nfios,  presentó  al 
gobierno  alen  án  su  primer  modelo  de  fusil  y  cara-  ' 
bina,  armas  una  y  otra  ace|itodosyque  se  dieron 
al  ejército  de  la  <on federación.  Ha  conseguido 
dcsile  1H76  que  China,  Serbia,  üélgica,  Turquía, 
la  Kei'ública  Argoiilina,  el  lírasil,  Chiley  Espa- 
ña adopten  su  sistema  de  arnianieiito  portátil, 
nn  sin  haber  introilncido  importantes  modelos 
hasta  llegar  al  acc]itado  en  Es|  aña,  y  que  os 
para  muchos,  en  su  clase,  el  arma  más  perfecta 
de  cuantas  se  conocen.  Kl  armamento  de  su  sis- 
tema so  construye  on  las  fábricas  de  L.  Loewe, 
con  quien  Mauser,  director  facultativo  de  esas 
fábricas,  c-tá  a.sociado.  El  gobierno  español  con- 


MAfS 

eclió  i  M»ii9«r  en  lí>i>S  U  gran  crin  >le1  M¿rito 
Militar.  He  viui  «lior«  alK»i>i>'<  uoti.in»  relali- 
V».  ni  finil  il«-l  inventor  alemán:  loinjnuil  total 


elii»  en  A'i"":iiii>  I")r  «ma  ci>nii»i.n  aigonlina, 
lo»  i.riiyo -lili",  tivlos,  con  un  nn^'iilo  ile  23"  y  a 
¡a  ilistanci.»  •lo  1  .'■"  '  metros,  »e  «Rriiiiaron  en 
mil  ««¡«rlu-ii'  lio  J.'i  111.  de  base  (Kir  70  ile  alto 
^  en  tierra  arenosa. 

I  is  en  ('urabancliel 

j\;..     ,  .     .iJoa  |>or  absolnta- 

inetroa  el  proyectil  atra- 
1  uno  i<  litri'i  :>  otro.  Las 
,    ,ú,l    j.i,.'  «'I»»   I>nr 

,'  ,yos,  son  1 '  metro», 

uui  i'li'i 'le  acero  Kriiii' 'lo  ¡'>  n.uiinetros;  ú 
l.'.O  il.,  una  ¡iLiii  ilo  hierro  ile  .Suecia  ilo  S 
(d. ;  .1  'J-'O  il.,  un*  jiluca  de  liicrro  de  .Suecia  de 
6  il.  Kii  madir.i  desteto,  iicrjiendicularmenteii 
tus  librtt:  li  100  metros,  1,080  metro;  d  SCO 
Id..  0,733  Id.;  u  (500  id.,  0,43!1  id.;  ú  000  ídem, 
0,n:l2  iti.;  a  1200  id.,  0,228  id.;  li  2000  Ídem, 
0,140  id. 
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•  ..  ,,,c,^.  cr..  Kn  el  t.  nio  XII,  |Wf,'in»  015, 
un»  lij;criaiiim  inlioaeii^n  do 
numento  sepulcral,  construido 
en  ia  c.  do  H«lic:irn.i»o,  cap.  del  anti^'uo  reino  de 
i'nrin,  en  el  Asia  .Menor,  monumento  tal  que  fué 
i  1  como  una  de  las  siete  maravillas 
V  orii;ido  entre  el  palacio  real  y  un 
t,  I  ,u  tv.i.».if;railo  al  culto  de  Venus.  Como  es 
saM  lo,  el  nombre  de  Mausoleo  viene  do  Mausolo, 
ny  de  Caira, que  murió  el  año  2."  de  la  Olimpia- 
da 107,  ó  sea  el  3.i2  a.  do  .1.  C,  y  su  esposa  Arte- 
misa honró  su  memoria  con  el  MmtaoUo.  Consis 
tía  en  un  lócalo  cuadrado,  rodeado  de  columnas 
cor.uadas  |ior  estatuas  y  terniin:idus  por  una  pi- 
r.iiiiide  que  contenía  una  cuadriga  ó  carro  dedos 
me  las  en  forma  ile  concha,  con  cuatro  caballos 
de  frente;  las  pro|iorci  nes  eran  411  pies  de  cir 
cuito  y  una  altura  de  2J  codo-i,  siendo  el  núme- 
ro de  sus  columnas  36.  Estuvieron  encargados 
de  su  ejecución  cuatro  anjnitect  «,  cuyos  nom- 
bres se  cousiínan  jior  la  Historia-.  Pcopas  de  la 
parte  de  Oriente,  Timoteo  de  la  .leí  Mediodía, 
I  pocliarres  de  la  de  Occidente  y  Uriaxis  de  la 
de'.  Septentrión.  La  amante  Artemisa  no  pudo 
ver  terminada  su  obra,  pues  murió  de  fiesadum- 
bre  por  la  muerte  de  su  esposo,  siendo  el  aniíir 
que  profesaba  á  éste  tan  grande  que  mandó  re- 
coger sus  ceni:!as  y  las  mezclaba  en  los  líquidos 
aue  tomaba,  para  dar,  según  de;ía,  sepultura 
igna  i  su  esposo,  en  su  mismo  pecho.  íTo  por 
la  niuerle  de  Artemisa  se  interrumpieron  las 
obras  del  Mausoleo,  sino  que,  por  el  contrario, 
á  los  cuatro  arquitectos  antes  citados  se  unió 
Pitillo,  quien  levantó  la  pir.imide  que  la  corona 
y  sostiene  la  cuadringa.  El  filósofo  Anaxágoras 
de  Clazomeno,  al  ver  el  mausoleo,  dijo:  /Vo-fc 
vn  gran  tesoro  de  plata  traus/oriiiado  en  pi-- 
dra. 

Por  orden  del  gobierno  inglés,  de  ISfiB  li  IS-íP, 
nna  expedición  científica  dirigida  porC.  T.  New- 
ton, y  de  la  que  formaba  ¡larte  el  arquitecto 
R.  P.  Pulían,  descombró  el  sitio  en  que  estuvo  el 
:  •■).  descubrió  y  midió  sus  ruinas,  y  con 

-los  datos  trazaron  .imbos  sabios  una 

I M  del  monumento.  El  arquitecto  Fal- 

kener  había  propnesto  an^es  otra.  Los  fragmen- 
to» h  illados  del  carro  y  de  los  caballos  han  i>er- 
miti  lo  calcular  oon  bastante  exactitud  el  tama- 
Bo  ilcl  irrnpo  y  de  la  iilataforma  que  le  susten- 
taba: lo*  ■-'-i'inea  <ie  miirmol  han  i>ermitido 
apro  ir  \  i!t  ridela  pirámide,  y  los  tambo- 
ri-  •■  1 1-  luiiiDas  la  del  juirtico  corrido  ó  yle- 
r-  •' .  na  palabra,  ha  poflido  comproI>arse  la 

d>  -  I  ,  I  II  de  riinio.  En  aijuellos  restos  abun- 
dab.in  los  de  coloros  rojo  y  azul,  que  por  lo  visto 
embellecieron  el  monumento.  Los  relieves  del 
frisí.,  en  n  mero  de  catorce  tableros  de  ni.irmol, 
estillan  en  lo-  tmiros  de  la  cindadela  turca  de 
Bu  irán,  c,>n>truí,la  sobro  las  ruinas  de  Halicar- 
naso,  y  el  :;o!,i,rno  inglés  las  adquirió  en  1846 
j>«r*  el  Mineo  llritánico. 

Estos  mármoles  son  fragmentos  de  loa  leones 
qne  adornaron  los  intercolumnios;  relieves  del 
'    '  oro  que  representaba  el  combate  de 
-    v  de    las  aniaoii.is,    y  restos  de  los 
....  untaban  la  hu  ba  de  !apit.is  y  ceuUll- 
roa  y  carreras  de  carros,  y  un  fragmento  del  gru- 
po del  basamento  y  las  estatuas  colosales  de 
M.tusoleo  y  Aitemisa.   Kl  rey  de  Casia  a|s>rcce 


representado  (tfimo  «n  apotaoiila,  y  ■»  ralislleía  I  e«r1>onftto  plánibico  tou  un*  de 

e-  i   bien    un   tiiio  i      '  '    '  '      •        ' 

1  .  con-'idera  como  i 

•    -I   estilo  d«    I 

II  los  meni 
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liglll  IIM  lili  lun  culi 

cioncH  eslellas  y  , 

estos  prccioHOH  niiini'Oli  -.  oc 

cial  en  el  Museo  Hriliinico. 

MAXIM  (IllliA 
americano.  N  en 
l'nidos)  en   " 

se  mnicioni 

(I I    . , 


del  luego,  etc.  ^»u  carrera  do  oíocUicialu  cnmcn- 
roen  lí"??  \>ox  la  construcción  do  un  telégrafo 
esoribientc,  ijue  empleó  con  excelenti  s  resulta- 
dos en  la  transmisión  ile  noticias  en  lengua  chi- 
na, euvos  miniorosoH  cui.-icleres  no  jiuedcn  re- 
producirse  con  el  aparato  Morso.  También  i.e  ha 
ocupado  en  perlecciotiar  el  alumbrado  eléctrico, 
y  ha  construido  al  efecto  una  lúmpnra  de  incan- 
descencia con  hilo  de  )<latinn  y  otra  con  hilo  de 
carbón,  dirigiendo  al  mismo  tieni|>o  su»  trabajos 
li  ladivisililidnd  y  regularizaci.ii  del,".»  eoiricii- 
tes  eléctricas,  c  imaginando  varios  sistemas  de 
alumbrado  de  arco  voltaico.  Ha  invcnt.ido  una 
máquina  para  desimanar  los  relojes  disconi- 
puestos  h  con.secucncia  de  U  imanación  de  sus 
piezas  de  acero.  Su  invención  capital  es  la  del 
cañón  de  carga  automática  por  el  nioviinienlo 
do  retroceso.  La  Compañía  de  Alumbiailo  Eléc- 
trico fundada  en  1877  por  Schuyler,  Maxim  y 
Williaiiison  explota  en  los  Estados  Unidos  los 
privilegios  de  invención  de  alumbrado  eléctrico 
Maxim,  y  posee  una  de  las  más  poderosas  fábri- 
cas de  Nueva  York.  En  18S1  Maxim  recibió  del 
gobierno  francés  la  cruz  de  la  Legión  de  Honor, 
por  la  parto  que  tomó  en  U  Exposición  do  Elec- 
tricidad d,  1  mismo  año. 

MAXIMOWICZ  (CAliro.s  Sv líV): Biog.  Botánico 
y  viajero  ruso.  X.  en  Tula  en  noviembre  de 
1827.  Hizo  sus  estudios  en  Porpat,  en  donde  fué 
ayudante  del  director  liel  Jardín  Botánico; 
acomiiañé)  á  Bunge,  Oirgensohn  y  Schmidt  en 
un  viajo  científico  á  Livonia  (1852). y  fué  agre 
gado  al  .lardín  Botánico  de  San  Petersburgo. 
Encargado  de  una  misión  partióal  siguienleafio 
á  bordo  do  la  fragata  Diana;  llegó  á  la  bahía  de 
Castries  en  1854;  estudió  la  llora  do  la  región 
del  Amnr,  y  regresó  ¡lor  Sibcria  en  18.'''6.  En 
1859  prosiguió  sus  investigaciones  en  las  orillas 
del  Amnr  y  sus  afluentes,  el  Sungari  y  el  Ussu- 
ri;  remontó  rlespuéscl  Amureis  basta  Cbavarow- 
ka:  atravesó  en  la  primavera  de  1800  los  montes 
SichotaAlin,  y  visito  las  inmediaciones  déla 
bahía  Victoria  hasta  septiembre.  Pasó,  jicr  fin, 
al  .lapón,  y  allí  f,ormani  ció  cuatro  años.  Provis- 
to de  ricas  colecciones  regresó  por  Londres  á  San 
Petersburgo,  en  donde  fué  nombrado  conserva- 
dor jefe  del  .lardíu  de  Plantas  (lS641;en  1870so 
le  confirió  el  cargo  de  director  del  Museo  de  Bo- 
tánica. Antes  de  dar  á  luz  los  resultados  defini- 
tivos de  sus  investigaciones,  vio  aún  las  prin- 
cipales colecciones  de  Europa.  Publicó  las  si- 
guientes obras:  fyimilür  Floree  amurensis;  Flo- 
ra m  a  ndchu  rite  rossicff ;  Flora  japcnica.  Plan- 
lanim  noron/m  jafmiirr  el  Mandchuri<y  diag- 
noses:  Oentra;  Ophiopogon,  Rhamnecr,  Hidran- 
gete,  Rhododendreoe  Asia  orientalis;  De  Coria- 
ria;  Hice  et  Momie/iasmaU;  I^apedeza;  yidnola- 
tiones  lie  Sinr-rneein;  Ad  flora:  Asín'  orienlalis 
cogjtitioitem  lueliorem  fragnienla ;  Flora  íanguO'- 
ea;  Enximeralio  plantar um  ilongolie;  THa^ioses 
plantarvm  nornrum  asiriticiim,  etc. 

MAXITA:  f.  .Vi».  Sulfotricarbonato  de  plomo 
más  ó  menos  alterado,  que  se  relaciona  lien  cor 
la  susanita,  la  leadilita  y  la  caledonita,  aun 
cuando  la  comiiosicii'n  de  esta  última  resulta  de 
la  asociacic  n  del  sulfato  de  plomo  con  el  carbo- 
nato de  plomo  V  cobre,  en  la  manera  represen- 
tada en  la  fórmula  Pl,.«;0,-»-(Pb.Cu)CO.,.  Es  I  ien 
sabido  que  al  unirse  los  ácidos  sulfúrico  y  i  ar- 
liónico  con   el    plomo    origínanse  dos    esjiecies 

minern'rí  ■•   -"r  laderos  sulfocarbonatos, 

á  los  la  fórmula  Pb^CjSO,;. 

la  cun    ,  escribirse 

3PbC0j-fPb.S0„ 

significando  la  combÍDación  de  tres  moléculas  do 


debido,  la  describe  con  , 

hidratado  de  plomo,  gi  i  ■  s 

de  la  leadilita,  do  cuyo  iiiii.ii.iI  mi, ai. na  va- 
riedad, V  la  considera,  respecto  de  la  loriiiB,  crli- 
lalina  li  !    '  i   n 

limite,  I.  , 

iliagonu.  .,;.  ..i., .. 

En  toiloB  estos  n 
aplastados,  y  una  i  , 

nada  con  el  niieroscupiu  |K>i.iii^ai.li.',  loanilietUí 
dos  ejes  muy  próximos:  su  brillóos  nacarado,  de 
regular  intensidad  ;el  col' 
nunca  ol  sciiro;  el  |,eso  ■ 

en  el  niimcro  6,5,  y  la  il, .,.  . 

inaxila  en  un  tubo  de  ensayo  se  d,  1 

soplete  presenta  los  mismos  caisi 
congéneres,  y  por  vía  hiímcda  e«  soluble  en  ti 
áoido  nítrico,  dejando  por  residuo  sulfato  de  plo- 
mo pulverulento  y  ilo  color  'lanco;  el  ataiim-  \  i 
acom|j»ñado  de  olervcscencia;  el  mineral  <  i 
to  es  raro,  y  sns  yacimientos  son  los  niisuio-  .c 
los  otros  snlfatos  carbonatoa  de  plomo  que  son 
especies  minerales. 

MAY:  f.  Aslron.  Asteroide  número  trescientos 
cuarenta  y  ocho,  descubierto  por  el  asliuuoQio 
flanees  M.  Cbarlois  en  el  Observatorio  de  Mar- 
sella el  día  28  de  noviembre  de  1892.  A|«iece 
cu  el  campo  del  anteojo  como  estrella  de  12." 
magnitud;  efectúa  su  revolución  alrededor  del 
.Sol  en  poco  niás  de  cinco  años  y  medio  i'i  i:na 
distancia  media  triple  de  la  ile  la  Tierra,  y  ¡c- 
cribc  una  órbita  cuya  excentricidad  c»  0,005  y 
cuyo  plano  tiene,  respecto  del  do  la  eclíptica,  ana 
inclinacit'n  de  9°  14'. 

MAYALES,  QUIZALA  ó  PAIQUA:  Geoij.  Río  do 
Nicaragua.  Posa  por  Cofradía  y  Paigtia,  corta  la 
carretera  de  Clioutales  á  Granada  y  vierte  en  la 
costa  oriental  del  logo  de  Nicaragua. 

MÁYER  (Julio  Ronntun  pe):  Biog.  Físico  y 
médico  alemán.  N.  en  Heilbronn  n  25  de  no- 
viembre de  1814.  M.  en  la  mi-nia  ciudad  á  20  de 
marzo  de  1878.  I)cs|'ués  de  recibir  el  grado  de 
Doctor  en  Medicina  so  embarcó  en  Rotterdam 
como  médico  ñ  bordo  de  un  bnque  mercante, 
permaneciendo  de  mayo  á  septiembre  en  la  isla 
de  Java.  Allí  tuvo  ocasión  de  estudiar  la  in- 
fluencia do  los  climas  cálidos  en  el  organismo 
humano.  Reconoció  que  en  estos  climas  la  san- 
gro venosa  ea  de  un  color  rojo  casi  fin  claro 
como  la  sangre  artcriol;  este  fenón  ■  i 

de  que  la  sangre  arterial,  al  atriv, 
lares,  pierde  menos  oxígeno  en  lo»  c.m    -  lu.  li- 
tes que  en  los  fríos,  visto  iiuo  el   organismo  ne- 
cesita producir  menor  cantidad  de  calor.   De  re- 
greso en  el  Wurtembergen  1841,  (üó  su  residen- 
cia en  la  ciudad  de  su  nacimiento.  Máyer  «e  ha 
dedicado  a  determinar  la  relación  e, 
tro  el  trabajo  orgánico  y  el  calor  ó  < 
meeiinieo  lUl  calor,    habiendo  llegn 
guirlo  calculando  la  lantidad  de  en 
•  la  ]ior  la  compresii  n  do  los  gases    I     , 
meramente  loa  resultados  de  au«  investigaciones 
en  los  Alíales  ile  Quiniica  y  Fannneiu  de  Woeh- 
1er  y   Liebig,  y  después  en  su  obra  titulada  el 
Moriwienfo   orijrítiieo  en    ni*  relaciones    con    el 

,  .  .  I     ,  1 1  .      .  _     .  _    !        .     ..    1  ;     .        1 
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racíü  ■•'*    'J\/iric<¡.i    Ea  uno  de  los  pi,ii.ii 
ha  enunciado  cisrjmente  el  principio  de  li      : 
seivarión    de   la  fuerra   viva,   llamado  toiavm 
principio  de  conservación  de  la  energía. 

MAYNARD  (Ulises):  Biog-  Sacerdote  y  escri- 
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frenen*.  Isnonino*  U  froha  de  sn  nirinutn- 

V     -    ' .....  ,...-,    1. ., 


IDgO,  VIO- 
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eiirtiis  y  fut  ecnftnmeia»  (1S85,  en  12.°),  eto. 

MAYNE:  T.'y.  Puerto  on  el  Territorio  do  M«- 

f;»lUii'.«,  I  liilc.  »it  en  el  fanal  .Sarmiento,  en 
uaSr  1-  ' 

interior  \ 
éate,  y  m 
doa.  L*  t : 
I*  Iwva,  i 


Tiene  ilos  ancli»lero.s,  uno 

¡ior,  mejor  el  |irin)ero  qno 

•  lili,  nte  segnrus  y  abriga- 

r  el  E.  lio  las  islas  de 

,  la  llamada  Kcli|ise, 

;  ■  niáa  iioquoñns:  in- 

. -le  en  el  fondendoro 

I  ■  <M  >  .,->,  ú  ou  el  ilc  ndontro, 

ir  en  7  \\  í»,  tV»ndo  de   l.-iniío.  Kn 

:,\\  de  la  entrada  de  jineito  May- 

ne  ■«  encuentra  una  rnca  cubierta  de  sargazo, 

con  'i  )''*"  ''*  »'..ii''  sobro  ella  y  3  }  á  4  brazas  A 

su  J <  <la  roca  la  punta  S.E.  do 

I»  1  :  i  al  .S.  7  4  Ó.,  cerca  do  un 

cal.  '    •  "odo  13  pies  de  agua, 

Mi'>>  ^argazo.i,  se  extiende 

por   ''  '   la  punta  Leckr,  cu 

el  lado  oriental  do  la  entrada  del  fondeadero  ex- 
terior ( Dtrrottro  de  los  canales  de  la  fatago- 
nía). 

MAYO:  '7"i7.   Isla  del  Archipiélago  do  Cabo 
Ver  \  li  44  millas  de  Boa- Vista;   su 

figii  I.  cun  12,5  millas  de  largo  N.  á 

S.,  •  r  'i  de  6,5  millas  de  K.  á 

O.   1  I  m.),  y  puede  avis 

tarít    .  ,  iro  A  30  ú  3?  millas 

cuando  se  recala  a  las  colinas  de  la  parte  orien- 
tal. La  parte  central  de  la  i.'ila  es  llana,  mientras 
que  hacia  el  E  están  loa  niontesde  .San  Anto- 
nio, Pino  y  Maro.  Entre  .San  Antonio  y  Pinos 
B«  i'  "     '      ii  el  O.    En  la  parle  S.O. 

de  .  '  o  de  tres  picos.  La  parte 

críe;.      .  il,   es  iieños-osa;  el  resto 

preiienla  >h  y   arenosas.    Cnando  se 

recala  -i  '  "-I  S.  R.,  y  como  ñ  15  mi- 

lla» 1110  un  grupo  de  islo- 

teo.  .  no  pueden  verse  las 

me-  •  nen  ^  las  altu- 

ra." •icco  y  esli'ril. 

Ha;,      .  Li.    la  isla.  .Su  ¡lO- 

blacion  e*  de   '■  te>.   Hay  una  |ieque- 

Ra  lah;i,  Potr  Kada  Inglesa,  situa- 

da -  -  II  do  Nuestra   .Señora  do  la 

Lu  ia  isla.  V  la   punta  .Salina. 

F  •  ■     'I  N.   y  del  E., 

del  .S.O.  En  la 
,   ;.!  sal  se  |iroduco 
en  k  ido  es  muy  abundan- 

te. I  .•   el  agu»  ( Ikrrottro 

MAVOMBE:  del    foiiL'o    francés, 


Afi 


K 

•n 

t 

I"" 


'•it.  en  la 

II  montuo- 

■Icl  piicr 

'n\  Niari- 

.      'ii  |iacíncos, 

y  tí  ven  en  al- 


'  elado  os|i4i'iol. 

,,.   .i,.    Il.^-,      \l 


tuzo 

U  primera  ]iiedra  en  25  de  jnlio  de  1748,  ternii- 

r--   '  n  17t!3.   Coatei'i   también  el  arzobispo 

^iilic  el  Valderoduey,   y  on  Valencia 
I  :<.•<  obras  on  el  i^>alacio  nrxubispal  y  ca- 

tedral, mudando  la  liibliotcca  pública, 

MAYOROA  (Niriil.Xs):  £iog.  Marino  es|iañol, 
N,  en  .lerez  do  la  l''rnntora.  M.  on  la  ciudad  do 
su  nacimiento  ú  i  do  cuero  de  1S07,  Iiigresú  en 
la  arniadii  con  el  empleo  de  guardia  marina  on 
'¿  do  marzo  do  17fi8,  y  pre-slú  largos  servicios  en 
su  canora  navogondo  por  Europa  y  por  América 
en  tiHiltitud  de  buques  y  escuadras  y  vorilican- 
do  toda  cldho  de  servicios.  El  novio  ^I/rica  fué 
la  piiniera  embarcación  con  que  so  diii  A  lámar, 
lU  1707,  cuando  obtuvo  el  primor  empleo  do 
oficial,  A  los  dos  años  obtuvo  Nicolns  el  pra- 
do inmediato,  y  sucesivamente,  en  1774  y  1770, 
los  de  teniente  do  fragata  y  do  navio.  El  jnbe- 
i|UO  Sanio  t'rislo  fué  el  buque  ]MÍmero  que  tuvo 
bajo  su  mando  siendo  teniente  do  fragata;  y 
on  17£0,  siéndolo  do  navio,  mandó  el  bergan- 
tín Jlenomírado,  con  el  cual  fué  de  viajo  ú  Vera- 
ciuz;  y  agregado  allí  á  la  escuadra  del  general 
José  Llano,  tomó  una  parto  distinguida  en  el  si- 
tio do  I'anzacola,  En  1783  fué  a-oi-ndido  A  capi- 
tán de  fragiitn,  y  más  tardo,  con  el  mando  de  la 
fragata  Casilila,  prestó  servicios  importantes 
con  motivo  de  la  evacuación  do  Oniu  en  el  año 
do  \'9l.  En  el  siguiente  do  1792  fué  ascendido 
al  empleo  do  capitán  de  navio,  y  con  esta  gra- 
duación estuvo  mandando  sucesivamente  la  fra- 
gata l'ilar  y  los  navios  Terrible,  San  Anloiiio  y 
Solieíano,  con  los  cuales  estuvo  viajando  basta 
li-02,  añoon  que  pasó  con  el  grado  do  brigadier  á 
los  navios  .VfiH  youiyHÍn  y  Jicgla,  óltimos  buques 
que  estuvieron  bajo  su  dirección.  El  brigadier 
Mayorga  sirvió  cuarenta  y  nuevo  años  en  la  ar- 
mada, casi  constantemente  por  el  mar,  verifi- 
cando multitud  de  trausiiortes,  corsos  y  cruce- 
ros, y  otras  varias  comisiones,  habiendo  deja- 
do un  nombre  dignamente  reputado  en  su  ca- 
rrera. 

MAY0RQA8  (Los):  Geog.  Valle  del  dep.  de 
Chinandega,  Nicaragua.  Esta  localidad  pertene- 
ce en  gran  parte  A  la  familia  Jlayorga,  Cuent.i 
600  habita,,  dedicados  al  cultivo  de  los  cerea- 
les. 

MAYORUNAS:  Geog.  Indios  ó  indígenas  ame- 
ricanos de  la  prov.  do  Loreto,  Peni.  Viven  alS. 
del  Malanón,  en  los  bosques  limitados  por  el 
Varari  al  E.  y  el  Ucayali  al  O.  Son  de  raza  pura, 
y  se  dedican  á  la  caza. 

MAZAOE  (Carlos  vr.):  Biog.  Escritor  francés. 
N.  en  Castel-Sarrazín  (Tarn  y  Carona)  en  1821. 
M.  en  París  en  1893.  Fué  hijo  de  un  magistrado 
y  nieto  de  uno  de  los  individuos  de  la  Conven- 
ción. Estudió  Derecho  en  Tolosa,  y  en  seguida 
marchó  A  París  en  busca  de  fortuna  por  el  cami- 
no de  las  Letras.  Dio  A  las  prensas,  cuando  con- 
taba veinte  años  de  edad,  un  tomo  do  poesías. 
Con  toso  luego  entre  los  redactores  do  La  l'rensa 
y  la  lUvue  de  I'aris,  y  sustituyó  (1846)  A  For- 
cadc  en  la  crónica  política  de  la  Iteviie  des  Detix 
Mondes,  Desde  aquella  fecha  hasta  sn  muerte, 
en  In  crónica  citada,  narró  y  juzgó  todos  los  su- 
cesos ]K>litii  09  de  su  (latria,  acreditando  su  gran 
talentoy  mostrando  ideas  templadas  y  su  ,inior 
A  la  justicia.  Escribió  muchos  libros,  casi  todos 
dedicados  A  la  historia  contemporAnca  de  Espa- 
ña é  Italia.  Dos  de  olios  se  titulan  España  7»o- 
derna  (1865)  y  Las  revoluciones  de  la  Espaiia 
eonUniporcluea  (1868),  y  aparecieron  mucho  antes 
de  que  el  autor  ingresara  (18S2)  en  la  Academia 
Francesa.  Tombién  publicó  Mazado:  Orfo»{1841); 
La  llalla  nuiderna  (1860);  ia  Polvnia  contempo- 
ránea (1803);  Jtalin  y  los  ilalianos  (1864);  I>oí 
mujeres  de  ¡a  Jtcrolueión  (1866);  Lamartiiie 
(1872);  La  guerra  de  Francia  (1876);  Itelratos 
de  historia  moral  v  voUtica  del  tiempo  (id.);  El 
'  '7  :  J  Iravi'sde  Italia,  rimas 
rre:  Ifi  ])ulitiea  moderada 
I.);  77iíeM(1884);fürres- 
•  ¡lax-oust  (1885);  Un  can- 
uten: El  reino  diplomático 
Je  M(ÍUni,Ji  vl36Üj. 

•  MAZO  (Cli'RiAXo):   Biog.  Volvió  A  repro- 

-cntar  á  Enjiaña  en  Londres  desde  1893  hasta 

?nnr7n  ilelsfiS,  v  reí  obró  cl   juicsto  do  enilmja- 

;  '     lis  lie  diiicmbro  de  1897. 

>  nibre  de  1899)  entre  los 

.1,  : ...i  prestigio. 

MAZOREO:  m.  Zml.  fíénoro  de  insectos  ilol 
»rdcD  do  los  coleópteros,  sección  de  los  pcnt  i- 
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moros,  familia  de  los  cai-Abidos,  tribu  de  los 
aniarinos,  descrito  por  Zic>glor,  y  cuyos  )irinei- 
luiles  caracteres  son  los  siguientes:  antenas  lili, 
¡oinics  y  poco  alargadas;  último  artejo  de  lo» 
palpos  alargado,  casi  eilíudrieo  y  truncado  on 
•el  extremo;  los  tres  jirimeros  artejos  de  los  tar- 
sos anteriores  ensanchados  en  los  machos,  tan 
liiigiis  como  ancbo.s,  muy  Iriungulares  y  «.ordi- 
lornies;  labio  superior  truncado  rectamente  y 
algo  transversal,  de  modo  <|U0  loima  un  rectán- 
gulo cuyo  lado  mayor  lo  es  poco  más  que  los  la- 
dos menores;  mandíbulas  poco  salientes,  bastan- 
te agudas  y  arqueadas;  mentón  escotado  cu  el 
medio,  poro  desprovisto  de  dientes  ou  cst;i  esco- 
tadura; protórax  transverso,  redondeado  en  loa 
lados,  escotado  por  delante,  un  poco  prolonga- 
do por  detras  en  el  medio  y  scpiirado  do  los  éli- 
tros por  un  estrocbamionto;  élitros  ovales,  alar- 
gados y  con  su  extremo  casi  truncado. 

Conipronile  este  género  un  corlo  número  do 
especies  enrojieas,  pero  que  ¡ircseutan  muclias 
variedades,  que  algunos  entomologistas  han  con- 
siderado como  verdaderas  es)ie(  ics.  Las  princi- 
pales de  éstassoD  el  ./l/a:o>-íiís  Il'ctlierhati  Gyll., 
ó /n^n^KS  Serv.,  que  mide  unos  5  i  milímctroa 
es  de  color  negro  ¡ardusco,  con  la  base  de  los 
élitros,  las  antenas  y  los  tarsos  rojizos.  Esta  es- 
pecio es  común  en  toda  Europa,  y  presenta  dos 
variedades  bien  caracterizadas:  el  M.  nj-itinris 
Kust.,  de  Siria,  y  el  M,  teslncens  Lucas,  de  Es- 
paña. El  jl/.  agi/ptiacus  Dej.  mide  fi  milímetros, 
es  de  forma  oval  y  de  color  ferruginoso;  se  en- 
cuentra en  el  N.  de  Áfrico,  Sicilia  y  Siria,  y  ]ire- 
senta  dos  variedades:  el  M.  rotundi¡)ennis  Rei- 
cbcnbach,  y  el  ^1/.  nffinis  Kust. 

MAZULA  ó  MOSULO:  Geog.  Bahía,  río  y  al- 
deas cu  la  costa  do  Angola^Lonnda,  África  por- 
tugnesa.  Al  S,  de  la  punta  ilo  Ambiiz  sigue  la 
costa  escarpada  hasta  la  bahía  do  Mazula  Pe- 
queña, que  sólo  tiene  1,5  de  milla  de  abertura 
entre  sus  dos  puntas  extremas;  en  ¡su  fondo  des- 
emboca el  río  Jlazula,  y  en  una  iilanicieque  do- 
mina los  escarpados  se  distingue  la  aldea  del 
mismo  nombre  do  la  bahía.  A  .'imillas  al  N.N.  E. 
ajiarece  en  segundo  término  una  cadena  de  altu- 
ra», que  remata  por  el  S.  en  el  monte  Bamba. 
Tres  millas  al  S.  de  la  bahía  empiezan  coirer  al 
pie  de  los  escarpados  un  arrecife  que  piolonga 
la  costa  hasta  la  orilla  izq.  del  río  Onzo.  Entre 
las  bahías  de  Jlazula  Pequeña  y  Mazula  Gran- 
de ¡ireseuta  la  costa  un  singular  asiiecto,  Fór- 
maula  una  cadena  unilórme  de  colinas  blancas 
y  escarpadas,  que  llega  por  el  S.  basta  la  boca 
del  río  Cnzo;  esta  boca  se  halla  indicsd.a  por  un 
corte  prolundo,  hacia  donde  descienden  escalo- 
nadas las  colinas  por  uno  y  otro  lado,  y  tam- 
bién por  una  ma.sa  de  follaje  muy  denso  que  lle- 
na dicho  corte.  Sobre  esta  juinicra  cailena  de 
eminencias  se  destaca,  ocu)Binilo  toda  la  exten- 
sión de  costa  comprendida  entre  las  dos  labias, 
otra  cordillera  do  montes,  de  cima  redonda  unos 
y  otros  terminados  en  agudos  picos,  que  forman 
dos  cadenas:  la  primera,  jiaralcla  A  la  costa  y 
más  inmediata  A  ella,  .se  denomina  las  Siete  Co- 
linas; y  la  segunda,  distante  10  ó  12  millas  al 
interior,  lleva  el  nombre  de  Colinas  de  Mazula. 
El  río  Onzo  desemboca  en  la  bahía  do  Mazula 
Grande,  que  en  realidad  no  es  más  que  una  in- 
flexión de  la  costa.  La  joblación  de  Mazula  está 
sit.  en  la  orilla  izq.  de  aquel  curso  de  aguafZ'i 
rrolero  de  la  costa  occidental  de  África). 

MBASU:  Geog.  Fío  del  Baguirmi,  Sudán  cen- 
tral. Baña  la  c.  de  Másenla,  ca\<.  del  líaguirmi; 
vierte  en  la  orilla  dra.  del  Chari,  tiibntario  del 
lago  Tsad,  Do  este  río  se  sirvió  Gentil  en  1897 
paia  llegar  al  Baguirmi  después  de  la  explora- 
ción del  Tsad. 

MBOCAYATY:  Gcag.  Pueblo  y  partido  de  la 
Rcpiiblica  del  Paraguay,  pcrteniciential  8.  "dis- 
trito, sit.  cerca  y  al  N.  de  Villa  Rica;  3  500  ha- 
bitantes. 

tviBUlNOS  ó  QUINOS:  fícig.  Tribu  del  Sudán 
francés,  Ali'ica  occidental.  Vive  en  la  zona  S.  del 
Níger,  en  el  valle  sujierior  del  Comoe,  entre  los 
Estados  de  Kong  y  los  do  Tieba.  Tienen  lor  ve- 
cinos al  E,  los  karaboros,  al  N,  los  tusiad  y  al 
S,  los  pajullas.  Es  una  tribu  completamente  sal- 
vaje, 

MBURI8  ó  MBURU8:  denti.  Pueblo  del  Gongo 
francés  y  del  Knnierun.  Oi  ii]inn  la  cneni  a  supe- 
rior del  Sanga,  y  están  establecidos  eu  fiaza  y  A 
lo  largo  de  las  orilla  del  l'.umbe,  all,  del  Snnga, 
También  se  los  encuentro  en  cl  valle  del  Baluii. 


MECn 

MBUVAPEY;  Oeog.  Pueblo  y  |iarti<lo  de  la  Re- 
|.iUilica  ilol  r«raf!imy,  jiertonecinilc  «I  13"  di»- 
irito,  ierra  de  Iliietii,  en  la  |<9rto  lentraldeU 
oua  S   (le  U  KeiiúbUia;  3  400  habita. 

MEABE:  Otog.  resueno  vallo  |iró.\iiiio  lila  ran- 
olirriu  du  Ito^'"U,  C'oiiiaiidaucia  do  llKii^uet,  Iiii- 
¿üii,  Kili|iliiii>i,    notable   |>or  los  iiuuiaiitialc)  do 

ii         •  Mkinertil  *|«f  en  (-1   '  ■    ■   ■      -  loa 

.1,  Vera  V  Kus.u  lü 

ni!     >1.-  Ü.-  li,,:  lli 

i  la  ranchería 

I  A  |iriinero,  ho 

un,  M>  iiitau  uiulUlud   du  Li»U':>  >!ü  uj^naa  tormo- 

nuil'  rale.i,  á  cuva  proxiniidad  se  {lercibe  nn  olor 


ilo'<  t'n  el  toudo  del  cauce  del  no  Lili,  de  anerta 
i|iui"i  imUil  precisiir  el  número  y  situación  de 
los  .|iie  exiátian  cuando  la  coniisiou  visitó  oátos 
lii  ;  iioM,  |inesto  que  laü  modificaciones  quo  en  los 
i'  '        III  las  avenidas  ha  de  !         ' 

V  ■■>  todos  los  afuis.  Peri' 

.  .  u:>teii  otros  quo  mauan    .. 

19  del  vallecillo  do  Malic,  los  cuales 

n   muy  fácilmente,   aun  li  cierta  ilis- 

i  inem,  i^oi  los  colores  vivos,    Uamos,    rojiros  y 

iMiiriH-ntos  lio  las  concreciones  tob.icoaa  que  los 

:  -u  salida.  1'  '   -o  se  ven 

II  la  liben  '  lio.  con 

'■'  '      '   '       ,-■ . obstriic- 

iones  deben  haber 
;  c  salida.  Otro  muy 

noMble  se  ve  taiiiláiu  eu  Ude  la  izquierda,  situ.i- 
ibi  au'uas  arrilia  do  todos  los  dein.is,  y  que  [lor  lo 
ti  '  •  resulta  ser  el  más  alojado  de  Iii  ranchería  de 
1  11  ,uuos  l.'iOO  metros  sigiiienlo  las  vueltas 
.1.;  11.1,  Sobre  la  boca  de  este  último  venero 
-c  ha  formado  nn  hermosísimo  cono  de  concre- 
i  iones  blaiicorrojizas,  que  ya  alcalizaba  cerca  de 
un  metro  de  altura  cuando  la  comisión  lo  visitó, 
y  en  el  vi'rtice  de  ese  cono  brota  o!  agua  á  la  ele- 
vada tem|ioratura  de  SO"  centígrad.is,  formando 
nn  chorrito  quo  se  levanta  algunos  entímetros 
sobre  su  vórtice.    El  agua  es  ügeraiiicnte  opalina 

V  con  viso  amarillenlo,  de  olor  ligevanicnte  sulf- 
hidricii  y  sabor  estíptico  y  salado  pronunciado. 
s  n  1,1133  hi|i«rteriiiales,  sulfhídricas  cloruradas 
~  i  13  licarbonatadas  mixtas  ferruginosas.  Sus 
aplicioiones  tcrap.)ulicas  son  numerosas,  no  sólo 
por  ser  múltiples  las  indicaciones  de  las  do  su 
clase,  sino  también  por  lo  elevado  de  su  tempera- 
tura, i|ue,  previo  un  gradual  enlriamiento,  ]icr- 
mite  variar  sus  usos  medicinales,  aprovechando 
los  efectos  de  su  temperitum  y  mineralización. 
Situailos  los  manantiales  en  el  fondo  de  nn  va- 
lí' :!!o  rodeado  de  altas  laderas,  el  clima  que  en 
<'     -  y  en  la  iiimedi.ita  ranchería  de  Itogón  se 

lia  no  corresponde  realiiicute  á  lo  que  podía 
i  irse  de  la*  altitudes  de  645  y  667  metros 
.  .os  manantiales  y  la  ranchería  alcanzan  res- 
pectivamente. Sin  embargo,  las  mañanas,  tardes, 
y  esiiecialniente  las  noches,  refrescan  bastante, 
aun  en  la  estación  de  los  calores  fuertes.  Meabe 
dista  de  la  Trinidad  unos  22  kilómetros  de  exce- 
lent"  camino  de  hoiradura,  altoy  des|iejado,  des- 
de el  cual  .se  desarrollan  hermosísimos  jianora- 
nias.  Kn  Itogón  pueden  encontrarse  los  recursos 
m  is  II.  cesarlos  para  la  vida,  y  alojamiento  acep- 
table en  el  excelente  tribunal  de  madera  de  la 
nndierí». 

ME  ÁMBAR:  Gtog.  Dist.  del  dep.  de  Comaya- 
lica  de  Honduras.  Comprende  los 
!e  Meilmbar,  La  Libertad  v  Ojos  de 

.\j;n  1,     OH  un  toul  de  2600  liabits.  El"  pueblo  y 

municipio  de  Meambar  tiene  950. 

•  MECKLEMBURGO-SCHWERiNiCíOí.  Su  Su- 
perficie es  seuiii  los  últimos  datos,  de  13127 
'— '  -    ■      ■  •    '    ■      •■    ~egiín  el  censo  de  189.">, 

sea  45  por  km-,  Kn  di- 
1  49!>12  habits.  y  Schwe- 
rindióse?,  i.1  f;rau  duque  es  Federico  Francis- 
co IV,  que  sucedió  .i  su  padre,  Kelerico  Fran- 
cisco III,  en  abril  de  1$97,  bajo  la  tutelado  su 
tío  el  duque  .luán  Alberto. 

•  MECKLEM6URQO  STRELITZ:  Heog.  .Sn  sn- 
perficie  es,  secún  los  liltinios  datos,  de  2  930 
'  ■•  =.     ■        .11.:.  •  e!  censo  de  1895,  de 

ni".  T-a  c.  deXew- 
>  El  gran  duque  ea 

Keicn.o  •iuiikrmo,  hijo  y  sucesor  en  lg60del 
grnn  duque  .Jorge. 

MECHA:  ',v.),.  V.  Maoiia,  en  fste  A  ¡tendía. 


MK(  ti 

•  MECHERO:  /ni/.  Kn  el  tomo  .XII,  pág.  882, 
•e  ha  ileliiiidu  el  mechero;  pero  como  en  un  eb 
mentó  impnrtantíbimo  en  el  alumbrado  por  aci  i 
tes,   no*  vauíoa  á  ocupar  ahora  de  él  eapecial- 
nuil  te. 

j/o-;---         -•'  -  '•  - '.■■'■  " 

-  Un  1 

malo,  I  ,  ^  ,  I    I 

de  algudun  paralelos  y  iiiüiida  rn  un  depuaitude 
aceito  nbíorl'idí  pfr  nipilaiidad.  l'or  ente  medio 
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Jira 
-Tal, 


I  Iota,  y  la  luz  ofrece  un 
'iiipro  roiiro.  Argandte 


tado  en  lujígiiras  1,  2,  i),  4  y  6,  y  ao  conipuno 


Fips.  1  y  ? 

de  dos  cilimlros  conct-nlricos;  en  el  espacio  anu- 
lar comprendido  entre  ambos  se  encuentra  un 
arillo  ijue  sostiene  una  mecha  cilindrica;  la  parte 
inferior  del  tilindro  comunica  con  un  depósito 
do  aceite  cuvo  nivel  es  algo  mus  bajo  que  lepar- 
te superior  de  los  ciliiidi  os;  una  ]i.'ilanca  doblo- 
monto  recurvada,  y  unida  con  el  arillo  de  la  mo- 
cha, puede  darle  moviiuiciito  on  sentido  vertical; 
por  último,  se  adapta  ú  esto  sistema,  una  ]iartc 


Figs.  3y4 

cilindrica  de  metal  (ara sostener  el  tubode  cris- 
tal. 

Resolta  de  esta  disposición  que  la  llama  es 
lamida  por  el  aire,  no  sólo  por  la  parte  exterior, 
sino  también  por  la  interior;  y  como  lacorrienlo 
es  activa  por  la  chimenea  de  cristal,  la  combus- 
tión es  completa  y  la  llama  ofrece  una  intensi- 


Fips.  5  y  6 

dad  y  nna  putezn  muy  su|  eriorcs  n  la  luz  sumi- 
nistrada por  aparatos  más  antiguos. 

La  única  mejora  imi'ortanto  introducida  en  el 
mechero  de  Argand  ea  la  que  consiste  en  el  es- 
trechamiento del  tnbo  por  encima  de  la  mecha; 
de  este  modo  el  aire,  rechazado  sobre  la  llama, 
da  lugar  á  una  combustión  miis  completa;  las 
restantes  altericioncs  hechas  en  tan  útil  aiarato 
residen  en  el  nioviniirnto  para  hacer  .sii)  ir  <<  ba- 
jar la  mecha.  La  gialanca  (le  Argand  era  incómo- 
da, y  ha  sido  reemplazada  [>orun  moTÍmientode 


lirri'ii  i|ne  engrana  con   una  reglita  ilculniJo  ó 

I  a,  (legún  lo  demiietitraii  las 

"iniye  en  el  día  un  apara! 
1  1  <ii>{Un  fundado  rn  el  n  . 

/  1'  de  <  1  en  cuanto  (i  la  i  < 

i  '    comj'One  de  cuatio  pi^.  i-.,  tu  .i> 


K.i  LoncéiilricoH  f_fii/.  S)  entán  re- 


^.íSIEIi' 


•1(?".  7  y  8 

unidos  en  la  parte  infciior  por  una  corona  cir- 
cular; oí  interior  tieiio  una  muesca  espiral,  en 
la  cual  se  iiiuove  el  [lortamccha  f  /Irj.  lOi,  que 
lleva  dos  apéndices,  el  uno  exterior.  A',  y  ol  otro 
inlorior,  II;  para  dar  movimiento  d  esta  porta- 
mecha,  un  cilindro  (/¡y.  9)  entra  en  el  intervalo 
cilindrico  reservado  entro  los  dos  cilindros  con- 
céntricos, y  lleva  él  mismo  una  muesca  en  la 
cual  penetra  el  apéndice  exterior  del  poitame- 
chas;  este  cilindro  está  además  guarnecido  l'or 
arriba  do  una  parte  subie.-aliente  .1/,  que  pene- 
tra cu  un  anillo  colocado  solrcel  mechero  ^/(¡/ti- 
ra 11);  esto  anillo  está  enlazado  por  cuatro  ba- 
rritas con  otro  de  mayor  diámetro,  el  cual  sos- 
tiene tina  galería  en  quo  entra  el  tuto;  ahora  se 


Y 


Sr^A/ 


Figs.  9  y  10 

concibe  fácilmente  el  moTÍmieuto  de  la  mecha; 
el  cilindro  se  pone  en  movimiento  por  medio  del 
anillo  MX,  y  comunica  este  movimiento  al  por- 
tameclia.  La  J¡g.  12  manifiesta  el  ajiarato  mon- 
tado. 

I  ii/ucras  de  mechas  m  lillíjles  de  Fresnel  y  Ara- 
gó.  -  Este  aparato  de  combustión,  construido  en 
1822,  tiene  ¡lor  objeto  producir  una  gran  inten- 
sidad de  luz  en  un  espacio  muy  reducido;  se 
ininginó  para  aplicarle  a  los  foros;  á  fin  de  tem- 
plar la  altura  de  la  llama  y  evitar  la  descompo- 
sición del  aceite,  debidoá  una  temperatura  muy 
alta,  re  dispone  el  depósito  de  modo  qnela  can- 


Fig».  U  y  12 

tidad  vertida  sobre  la  ii  r'  -  ' 

consuiiiid.i.  Ksl'i  flisposi 

ccr,  dando  la  jircsión  en  1        ,  , 

vertical  que  corre  á  voluntad;  laa  mechas  le  ba- 
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j*D  por  wréndo  con  «uxilio  d»  nna  hnm  d»n- 

"i'n,  píoiirm  d»  .le»  meeliM  ooncínlrioM  Jiro- 

11  1    .  1.  y  U 


1 

II 

II! 

tu 

II 

.!■ 
I 


■  iiiiu  u  iiiouún  igual  ;k  U  >Jo 
.-cI. 


lento, 

,  1  ollil.1- 

luí,  con  tal 

lito. 

I  V  MEOAENUM:  He&l.  ailt.  Noinliro 

I   .!  ;.tri  n  lio   K«rii'i  ii"  nioii''io- 


■>1 

í  50  vo  escrito  cu 

II  )>«reco  que  está 

i  uüiiila  |>or  los  c»- 

V  si  ailiiiitinios  lu 

r,  como  lio  I'iiria- 

1  |iniliirauios  La- 

.  t.\,  tt'rniiDO  ó 

i'S  decir,  que 

11,  cntontlii'n- 

ir»  5«t  cuiiii'UUÚnU  ;.i  l'aliibn»  |  or 

f^  no  «o  nirvierou  del  latín,  sino  de 

vendida 

.1  tin  OD 

tanto, 

ti  1'.   Ijirra- 

,  n«lnl.ra  .I/'- 

;  y  si  la  a|ili- 

■iouencc  melil. 


■  I  nielas.  lu- 
trnn  ol  Doinbrc 
|.<ir  ehcoiilrarso  en  losU- 
ri-.n>sii"''niiqnotlc8tifm- 
'      atBsacu- 
.-.n  iinft- 
.    .■"Li;isanio, 
1  galaicos,  as- 
ín a  ser  limite 
coiilirnia  esta  ona- 
1,    nn  en  los  tipos, 
11  sn  csti- 
!■  el  Im- 
•iles,  en 
.  que  luí 
!•  n.  Si  es- 
IB,  lienius  de  creer 
Un  ^'unctí  y  en   (>IID- 
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hieieron  cardenal  &  eate  prelado,  Antonio  mar- 
eji,  '  "  liarrason  comiaíiía  do  otro  saccr- 
,l,,i  ,,.,  .Alonso  tliiscón,   y  ambos  su- 

(tu..„  üiio,  cu  manos  do  los  moriscos,  en 

la  fccila  indicada.  La  Iglesia  los  reza  en  1."  de 
enero. 

MEDlERlA  (de  vifdia):  f.  Arl.  y  O/".  Arto  do 

bactr  medias.  Considerado  desde  un  punto  do  | 

vista  esiwciiil,  comprende  todos  los  tejidos  Ha- 

nmdna  de   pnnto,    tales  como   vietlias,  (jorros  de 

"    ,  .hn/iuettm,  milonea,  ijitunles, 

,los  so  fabrican  con  un  telar  ' 

El  punto  do  media  n  mano  se  liacc  por  medio 
de  dos  agiijos,  y  cada  nioviniicntn  rcjircsonta 
nna  malla;  1*10  en  ol  telnr  so  lia.on  tnntiia  nía- 
ll»s  do  nn  solo  golpo  como  las  hay  en  una  mis- 
ma línea  recta;  el  i'iniío  inconveniente  cine  olro- 
co  este  gi-mro  do  tialmjo  es  que  sólo  puede  dar 
sniKjrlicics  pinnas,  que  dclen  dcsimés  coserse, 
mientras  que  con  la  calceta  ú  mano  se  saca  in- 
mediutameiito  toda  osi.ocio  do  formo.  Poro  esto 
inconTcuiente  queda  Ampliamente  compensado 
iior  lo  prestezo  do  ejecnciíjn  con  el  telar,  ntio  si 
no  do  productos  tan  apreciados  por  la  calidad 
los  da  muilio  menos  costoso.s,  lí  consecuencia  del 
bajo  precio  ile  la  mano  do  obro. 

r.'ijo  este  punto  de  vista  se  han  logrado  re- 
sultados tan  noUblcs,  que  hay  localidades  cu 
Iiiglntorra  donde  es  casi  tan  económico  comprar 
un  por  do  cabctines  como  hacer  lavar  los  sucios. 

El  telar  comi'in  de  mediero  consisto  en  una 
serio  do  agujas  f  fi(j.  \ )  |iaralelas  y  situadas  en  un 
plano  horiíontol,  suficientemente  espaciadas,  sc- 


M  F.DT 

tremidad  do  las  agtijns,  la  que  hoco  ol  trabajo 
del  telar,  está  encorvado,  como  lo  io|irefcnta  la 
Jig.  2.  Lo  porto  curvo  es  bastante  elástica  para 
"qiie  su  extremidad  so  aplique  sobre  el  cuerpo  do 
la  aguja  por  medio  do  una  dcbil  presión;  on  esto 
punto  en  quo  ol  contacto  se  vcrilicn  se  encuen- 
tra una  roiiura  capaz  de  alojar  la  punta  y  po- 


Fig.  4 

nerla  así  en  la  imposibilidad  do  retenerlos  hilos 
salientes,  como  veremos  más  adelante. 

Kulro  las  agujas  hoy  iiileicaladas  unas  piezas 
de  madero,  verticales,  Warnaia» ¡ihitiiuisfjig.  8). 
Estas  piezas,  quo  están  destinadas  á  bajar  el  hdo 
entre  las  agujas  jiaro  la  operación  del  telar,  lle- 
van cada  una,  a  este  electo,  un  corchete  que  obra 
de  arriba  á  abojo.  Sin  conocer  la  teoría  de  la  ope- 
ración, so  coiii|  rendo  que  si  so  baja  lo  serio  do 


Fig.  1 

gt'in  la  finnra  y  lo  tupido  del  punto  que  so  quie- 
re obtener.  . , 

EsUs  agujas  so  mantienen  en  esta  posición 
por  uno  de  sus  extremos,  introducido  en  una  ar- 
mazón compuesta  de  una  serie  de  placas  de  esta- 
ño, cada  una  de  los  cuales  tiene  dos  agujas,  bl 
ensamblado  de  las  agujas  con  dichos  placas,  lla- 
mados/i/oiiit/.i,  so  efecti'ia  del  modo  siguiente: 

En  un  moldo  do  tierra  se  colocan  bien  en  su 


'^  Fip.  2 

sitio  los  agujas,  y  se  vacia  estafio  fundido  de- 
jándolo dospui-3  enfriar.  Por  este  medióse  ob- 
tiene  una  distancia  constante  entre  los  ogiíjos 
acopladas,  y  en  consecui-ncin,  do  la  yuxtaposi- 
ción de  los  placas  no  se  obtiene  la  misma  dis- 
tancia entre  dos  agujas  consecutivos  pertcne- 


:  oco,    y  oulo  varia  ei 
!K«f«H«  por  alli  la 


d*  tariAjA',  d«  filian  fu»,  dcsj  uu  pa„c.  'nan'i'i 


10  '  ni  luii 


,   .imdohay  ton  scn- 
u  afindir  un  troeito 
:ctiiicdio.  Li>  "tro  ex 


Fig.  5 

iilotinos  sobre  un  hilo  colocado  recto  debajo  de 
los  corchetes  lir,  se  imprime  á  esto  hilo  la  for- 
ma ondulada  SS  representada  en  la  Inj.  '\. 

Se  distinguen  dos  especies  de  platinos:  las 
platinas  Jijas  ó  do  plomos,  y  las  platinas  do  on- 

Estas  dos  os]iecies  de  platinas  tienen  cxacta- 
meute  la  misma  forma  en  cuanto  á  la  parte  que 
trabaja;  nn  difieren  entre  sí  más  ^le  por  el  mo- 
do con  que  se  mueven.         ,     ,,     ,,       ., 

Us  platinas  do  ondas  V  (.fig-  S)  ""ecdien  su 
movimiento  de  las  piezas  horizontales  ^/.  "1'"»; 
das  ondas,  con  las  cuales  están  ensambladas  i, 

chornoUi.  ■    •     .   j. 

Las  platinas  fijas  L  reciben  sn  movimicntode 
una  armadura  /',  con  las  cuales  están  ensam- 
bladas á  charnela. 

Los  plotinas  de  ondas  están  intercaladas  en- 
tre las  li¡a<!  do  un  modo  alternado;  el  objeto  de 
ambos  sistemas  es  el  siguiente: 

Si  so  bajasen  sobre  el  hilo  tendido  las  dos 
iilatinas  á  la  vez,  resultaría  una  tracción  y  un 
roce  sobre  los  agujas  y  sobre  los  corchetes  do  las 
platinas,  que  romperían  el  hilo  ó  lo  alargarían, 
con  detrimento  de  su  tenacidad. 

Si  por  el  contrario,  sobajan  sucesivamente  las 
dos  ¿spci  ios  do  platinas,  bajando  l.is  ¡.rimcras 
en  uno  cantidad  doblo,  á  fin  de  que  las  sogumlos 
puedan  tomar  cada  una  á  su  inmeiliota  la  lon- 
gitud do  hilo  quo  necesitan,  poro  la  ondiilocion 
conveniente,  el  hilo  sólo  sufre  una  tracción  quo 
es  la  mitad  de  la  definida  más  arril'O,  y  tiene 
menos  cxposi.ión  A  alargarse.  Sin  embargo,  esto 
m.  todo  no  ha  parecido  todavía  snfici.  ntemcnto 
seL'ui o,  poique  las  platinos  de  ondas  baian.no 
simultánea,  sino  suco.sivnmente.  Entonces  puede 
ocurrir  la  inutilidad  del  empleo  de  dobles  pla- 
tinas; pero  olisórvese  que  el  dcsoei.so  sncesivode 
las  platinas  de  ondas  es  mas  loigo  .|U0  el  simul- 
taneo de  las  lijas,  y  además  que  ol  lulo  sufre  me- 
nos esfuerzo  con  platinas  esparcidos  que  con 
i.latinas  inmediatas. 

El  descenso  de  las  platinas  do  ondas  se  cfcetiia 

del  modo  siguiente: 
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Kii  /'  (fig.  6)  h»y  "11  üi\r8or  nietillico  movi» 
(I  y.'t  lina  cii»r<lit.  Eat*  c-iienU  ds  una  vusIU 
I  .'>  '  i  Hobio  1:\  ;^ni'^tiiita  tio  iimt  polea  i|no  |K)ne 
<  II  jiiuviiiiiontu  las  ciircolu»,  i]iit'  son  iinim  pío- 
11  1)110  luiiiian  imiello  en  las  ixtniíii  Imlc'ii.de 
iiio<la  <|ii>i  las  niantoiif^'an  ni  su  sitio  iiiniiilo  laa 
platinas  ilo  ondaa  están  lovantailnii.  Cuando  el 
i'iirtiar  avanza,  sea  de  doroolia  ú  i;<|UÍordn,  sea  de 
i  piierda  iv  dmeclia,  del  operario,  levanta  anco- 
^ivaineiiMti'  las  o\tioniid:\dos  do  lus  ondas  y  lia- 
le  bajar  las  platinas,  rpie  pernmnnoon  en  tal  es- 
t  lio  iiista  ol  nionieut'i  en  que  un  tope,  hirien- 
do en  la  evtroniidad  de  la  pala  loa,  tiace  bajar  la 
barra,  y  con  ella  las  ondas  que  levantan  las  pin- 
linis. 

1  oriipu'ndido  esto,  vamos  A  exponer  la  teoría 
de    li  ■•;  '  I  u'i.in. 

■  '■■  ■        "^-i pongamos  nii 

.  Ii>,  por  coiisi. 
,  ,  '  10  do  niallns. 

Sea  csie  tejido  aplieaiio  tangoncialincnto  n  la 
íiHierlicio  torniada  por  la  serie  do  |>arte8  entran- 
tes do  las  platinas;  sea  .s'N  un  hilo  recto,  bajado 
sucesivamente  por  las  platinas  del  modo  indi- 
.  '  "  Moa  marchar  laa  agujas  hacia  atrás, 
'  hilo  ondulado  se  encuentre  en  los 
t  ,      \  .  /:"./.  4\  en  la  cual  suponemos  una 

p  ^1.  u.n  inversa  del  hilo  del  tejido  Ult  y  dol 
liiio  \.s'.  Kn  e>te  momento  oprimamos  todos 
los  corchetes  por  medio  do  la  prensa  t'  (fig.  2), 
V  después  sigamos  haciendo  avaiiíar  hacia  atrás 
1 1^  iL;iijas  así  cerradas  hasta  que  los  corchetes  so 
cini'Utren  posados  en  las  mallas  dol  punto  ya 
he  lio.  Saquemos  este  punto  fuera  do  las  agujas, 
y  tendremos  una  nueva  serio  de  mallas.  En  efec- 
to, cuando  hacemos  pasar  los  corchetes  de  las 
agujas  en  las  mallas  del  punto,  hay  en  la  extre- 
midad de  éstos  un  hilo  ondulado,  que  si  fuera 
recto  impcdirí.i  á  las  mallas  salir  do  estas  agu- 
jas, iK?ro  que,  ondulado,  penetra  en  ellas,  las  do- 
ja  correr  y  las  retiene  cerca  de  los  corchetes  por 
unas  nuevas  mallas  que  él  mismo  viene  á  traer. 

La  prensa  F  (fig.  2.)  so  baja  |ior  medio  do  la 
oiircola  /,  colocada  entre  las  otras  dos  YX;  la 
cuenla  a,  atada  á  dicha  careóla,  correspondo  á  la 
barra  O,  que  por  medio  do  las  asas  de  la  brida 
hará  bajar  la  presión.  El  muelle  U,  que  comu- 
nica, por  medio  de  una  cuerda,  con  las  dos  pie- 
ras  /'  y  (!,  tiene  por  objeto  mantenerlas  alterna- 
tivamente levantadas,  es  decir,  que  cuando  la 
careóla  /  está  bajada  la  pieza  G  lo  está  también, 
y  la  barra  /'  de  las  platinas  de  plomo  está  le- 
vantada, al  ]iaso  que,  cuando  la  careóla  /está 
levantada,  la  pieza  O  lo  está  también,  y  la  barra 
de  las  platinas  fijas  está  rajada. 

Así,  cuando  laa  platinas  fijas  bajan  los  gau- 
chos están  abiertos,  y  cuando  las  platinas  lijas 
están  levantadas  los  ganchos  están  cerrados;  son 
dos  operaciones  distintas  qne  se  hacen  con  una 
sola  careóla. 

El  avance  y  retroceso  de  las  agujas  se  hace  á 
mano,  por  medio  de  dos  laíiail-n  Rlt. 

L(\  fig.  6  representa  una  vista  de  lado  en  un 
telar  de  este  género.  La  armazón  se  compone  de 
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cuatro  fuertes  montante.",  de  encina  6  de  fresno, 

tri'  1  los  entre  sí   por  unas  tr.iviesas  .S'.V.  En  B 

•iro  del  ojicrario;  /'  representa  el  carro 

^,  movido  en  un  |>equeño  camino  de 

00  ri  .  ;  ■;  /,  v  Cson  la  biela  y  la  prensa. 

El  telar  ile  medias  ordinario,  que  acabamos  de 
He-xril  ir,    se   considera  en   Inglaterra  como  in- 

1  -litado  i-or  Wílliam  Lee,  que  fué  el  primero  en 
ist-iblecer  una  manufactura  de  medias  en  Cál- 
vcrton,  cerca  de  Kótiingham;  ]<cro  quien  lo  in< 
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medí 

ventó  fué  un  cerrsjt  ro  normando,  qne  regaló  el 
primor  pur  de  nied  ai    fabri'     '         '  ^" 

Itero  atacadn   mu   it)*euit>n    ] 
'arls   I'  ' V-  ■'■•  '-.'■'  '. j  ■■■  ■ 

pues  1 1 

Mil  lumáa  telares 

en  que  da  motiipie  ol  iiiiaiiio  gruenu  y  ol  niianio 
nóniero  de  mallus:  no  hay  variación  posible,  sino 
por  ol  CBiiibin  del   grueso  del  hilo,    que  I 
teJdo  iiuis  ó  mellos  lu)>ído.  I)e  a()UÍ  rcsii 

cada  telar  e«  una  csiceialiiUd,  y  puede  cu 

abundar  do  trabajo,  segi'in  la  moda  ó  según  loa 
]ie<lido8. 

El  número  de  mallas  do  uu  tejido  de  punto 
contenidas  en  una  anchura  daila  varía  mueho: 
tejidos  toscos  eonlienon  dos  mallas  por  contlmo- 
tru  de  anchura;  los  puntos  finos  más  usailos  des- 
do seis  á  10. 

Las  agujas  son  do  hiorro,  yso  fabrican  con  su- 
ma facilidad;  sin  embargo,  os  preciso  conocer 
bien  esto  tralajo  para  adi|ulrir  la  destreza  nece- 
saria, si  se  quiero  obtener  buen  resultado. 

Tara  hacer  la»  agujas  so  procodo  dol  modo  si- 
guiente: 

So  toma  olambre  fuerte,  fino  y  do  calidad  su- 
(icrior,  inca|iaz  do  torcerse  ó  de  resquebrajarse 
por  la  tensión;  se  corta  en  partes  iguales  y  on 
número  suficiente,  dependiemlo  su  longitud  y 
finura  de  la  dol  punto  quo  se  quiera  obtener. 

So  ponen  las  agujas  así  proparadas  en  una  ca- 
ja do  hoja  de  lata,  y  so  llenan  los  huecos  con 
carbón  do  lena;foda  una  calda,  que  templa  lige- 
ramente su  superficie  y  hnco  al  hierro  elástico. 
I'ara  que  el  temple  sea  más  dulce  se  enfría  la 
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i      Kn  prinoipio,  al  punto  traatrocado  no  dilu-i» 

'      '     :  'Siclón  de  la  iiia- 

(    la  lauda  hai  ia 

l'.l  ti  1-0  no  difiere  iiiU' 

cho  del  ni»  una  máquina 

pal  tii'llliii,  .|iiu  vnljiub  K  explicar. 

Sea  ( fiíj.  8)  un  telar  visto  do  frent«,  alendo  .■( 


Fig.  V 

caja  paulatinamente  en  «n  bafio  de  cenizo.  He- 
cho esto  se  practica  una  ranura  en  una  parte 
do  la  longitud  do  cada  aguja,  |iara  alojar  en  olla 
la  punta;  esta  ranura  se  liace  con  una  máquina, 
representada  en  \íifig.  7,  la  cual  consiste  on  dos 
¡liezas  de  hierro  A  y  O,  ensambladas  á  charnela 
en  el  punto  /J;\a  parte  inferior,  fí,  está  fija á una 
mesa,  y  la  parte  superior, ,-/,  es  movible  por  me- 
dio del  muelle  O  y  dol  tornillo  IC,  que  se  maneja 
con  la  palanca  I).  En  F  está  ol  cortafríos  desti- 
nado á  abrir  la  chaza  en  la  aguja  colocada  en  un 
cojinete  de  acero  templado  IJ.  Se  obtiene  así  en 
la  aguja  la  ranura  representada  en  \&fig.  0. 

So  lima  después  la  extremidad  de  las  agujas, 
que  debe  encorvarse  hasta  que  ofrezca  una  punta 
muy  agudo  y  .sona;  después  se  encorvan  y  se  les 
da  ia  forma  representada  en  la  fig.  2.  En  fin, 
para  terminar,  so  aplana  al  martillo  lo  otra  ex- 
tremidad de  las  agujas,  á  fin  do  que  no  girón  en 
sus  planos. 

Iclar  i'ara  punió  tmst recado.  -  El  punto  tras- 
trocado es  casi  tan  usado  como  el  ¡lunto  del  do- 
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rocho,  si  nn  i'sra  la  totalidad  de  los  tejidos,  al 
menos  para  una  parte;  así,  lo  alto  de  las  medias, 
lo  bajo  de  los  calzoncillos,  etc.,  son  do  punto 
trastrocado,  es  decir,  alternando  al  derecho  y 
al  revés,  porque  entonces  tiene  la  ventajo  dees- 
trocharso  mucho  y  de  ser  elástico. 


Fig.  íi 

la  arma;>ún  que  «oilleno  las  platinas  fiia»,  P  la 

de  las  platinas  de  ondas,  y  'r  I 

añado  dolante  el  cuadro   an, 

II  d  en  la  t'uj.  '■    ' 

está  provista 

ordinario,  la 


Fig.  10 

tivas  indicadas  en  la  fig.  11.  En  g  hay  una  |ie- 
queña  prensa  destinada  ó  bajar  las  aguja»  del 
cuadro  a.  Estas  agujas  están  repartidas  por  gru- 
pos do  1,  2,  a,  4,  etc.,  segi'm  el  grueso  que  so 
quiera  dar  á  los  puntos  y  la  distancia  que  se 
quiera  dejar  entre  ellos. Si,  por  ejemplo,  el  pun- 
to es  regular  y  se  compone  de  cuatro  mallas  do 
un  lado  y  cuatro  mallas  de  otro,  hay  cuatro  agu- 
jas adicionales,  tales  como/,  delante  do  cuatro 

A  B 
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agujas  de  punto  A;  después  un  claro  de  cuatro 
agujas  /'delanlc  de  otras  cuatro  agujas  /i,  después 
otras  cuatro  agujas  /,  y  as!  succsivamento;  en 
este  caso  el  número  de  agujas /es  la  mitad  del 
de  las  agujas  li. 

El  manejo  do  las  agnjas  adicionales  se  efectiSa 
del  modo  siguiente: 

Es  menester  invertir  el  sentido  de  cierto  nú- 
mero de  mallas,  es  decir,  presentar  el  dorso  ó  la 
malla  del  lado  opuesto  al  que  le  da  la  misma 
máquina;  para  ello  basta  cambiarla  posición  del 
plano  de  las  partes  orientadas  del  hilo  corrca- 
poiidicnto  á  las  malla.s  que  forman  lomillo.  A 
esto  efecto  las  mallas  ordinarias  y  los  lomillos  se 
hacen  alternativamente.  Cuando  las  ]>rimeraa 
estiln  hechas,  las  agujas  que  han  do  labrar  los 
puntos  inversos  se  levantan  entre  las  agujas  de 
mallas  ordinarias  sin  añadir  nuevo  hilo;  se  las 

hace  tomar  así  el   v'' i  as  de 

mallas  corres]  ondi'  •'  vol- 

ver á  pasar  por  la  n... .-.  .i.  ■.....•..•■:.. c  .--alen 
para  volver  á  la  aguja  de  donde  se  han  sacado. 
Por  este  medio  se  lia  cambiado  el  sentido  de  la 
entrada  de  la  nueva  malla  en  la  inferior,  y  por 
consiguicnto  se  ha  presentado  el  ilorso  de  la  ma- 
lla allí  donde  el  tejido  ordinario  presenta  la  aber- 
tura. 

7'í/nr  ftrr-'-       ""«.-La   invencii'n  de 

iste  telar,  aii  -luiente,  se  ha  utilizado 

va   para  r.iin   '  v   importante:  se    com- 

prenderá esto  laciinieiite  cnanílo  digamos  que, 
en  jiarto  al  menos,  la  invención  del  telar  circu 
lar  de  mallas  ha  realizado,  ]>ara  el  telar  de  me- 
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do  ni]ucl 
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nionti'indoac  Córdovn  do  cata  circunstancia,  oo- 

ni"  !<■  !  1  ■(>  el  barón  do  Uorii,  do  i|iio  tnii   ligo- 

"  hubiese  procedido  en  un  asunto  quo 

:  t'saba  n  los  adelantos  metalúrgicos  de 

-.Mki'INa  (Mosén  Casimiro):  Hioij,  Pintor 

■  ■    ■    '     V.  en  la  ciudad  do  Jiitiva  en  1071.  M. 

'  ■■ntrajo  niatiiinoniocon  rotni  Asusti, 

1"  al   poeii  tiempo,  ordouiíiidoso  luego 

im  <le  sacerdote,  consiguiendo  un  bcnetioio 

pueblo  do  C'aiiipunar.   Dedicado  con  gran 

11  la  Pintura,  logró  hacer  cuadros  tan 

ooino  el  retrato  del   P.   l"r.  Ciabriol 

fjeiieral  do  lo  Orden  do  la  Jlcrced.  So 

1  lainlii.n  tal  lonipolcnciu  en  Arqui- 

.   ,110  Iii  citada  Or.lon  lo  nombró  su  perito, 

y  en  este  concepto  rocoiiociú  algunos  coDTontos 

i(  iglesias  del  reino. 

-MkIHNA  DKL  POMAII  (BKnNAllDO):  2Í10J. 
Pintor  español,  lín  177  ,  177!)  y  1780  so  dio  á 
■  er  en  los  concursi.s  do  premios  do  !a  Acá- 
i  de  San  Carlos  do  Valencia  jior  la  pintura 
u  i'i.ros  y  adorno  y  ])or  ¡a  do  historia,  alcan- 
zando un  piiniio  en  el  segundo  de  dichos  ceilá- 
mencs.  Kn  1."  de  junio  do  17S1  fué  creado  aca- 
démico do  mérito  de  la  citada  corporación.  Kn 
los  primeros  afios  del  siglo  residió  en  Valencia, 
ejerciendo  con  crédito  su  profesión. 

-  MKriiNA  V  AnriAHA  (Fíiancisco  de):  Biog. 
General  de  la  Orden  Mercenaria.  N.  en  Jerez  do 
la  Frontcia.  M.  en  Madrid.  Floreció  en  el  siglo 
XVII.  Doctor  en  .Sagrada  Teología,  y  varón  sa- 
bio, severo  y  prudente,  tomó  Francisco  de  Me- 
diría e!  hábito  religioso  en  el  convento  de  .Jerez, 
su  ]mlria,  y  vivió  muchos  años  en  Madrid,  don- 
de su  celda  era  visitada  |<or  lo  mns  distinguido 
de  la  corto.  Entregado  constinuamentc  al  estu- 
dio y  al  cumplimiento  de  sus  obligaciones  raras 
veces  so  le  veía  pur  las  calles,  llevando  una  vida 
modelo  en  ol  orden  religioso  y  en  la  severidad 
desús  costumbres.  Dedicado  á  la  enseñanza,  leyó 
Artes  y  Teología  en  varios  conventos  y  fué  tani- 
lii'n  catedrático  de  Prima  en  la  célebre  Universi- 
dad de  Salamanca,  adquiriendo  gran  celebridad 
como  maestro  por  sns  vastos  y  profundos  cono- 
cimientos y  su  carácter  especial  para  con  los  dis- 
cípulos. Tuvo  puestos  difcioutes  de  gobierno 
dentro  do  su  religión,  habiendo  sido  comendador 
lie  varias  casos,  definidor  de  diferentes  capítulos 
y  provincial  dos  veces  de  Castilla.  En  dichos 
puestos  dio  á  conocer  su  prudencia,  su  rectitud 
y  moralidad  extremadas.  Varón  privilegiado  por 
su  ciencia  y  sus  dotes  personales,  y  humilde  en 
medio  do  la  alta  consideración  que  disfrutaba, 

13  aceptó  puesto  alguno  distinguido,  sino  á 

ncina  repetidas  y  por  obediencia  y  sumisión 
s  |iielados,  y  aun  á  la  misma  voluntad  divi- 
na, á  quion  en  lodo  veía,  loveienciaba  y  quería 
de  todas  maneras  acatar.  Pero  el  destino  huma- 
no es  nniy  mudable,  y  raía  vez  dejan  los  hombros 
distinguidos  de  padecer  sinsabores  y  penalida- 
des, suscitadas  coiminnienle  por  la  envidia  y  la 
emulación.  Así  sucedió  al  P.  Medina  cuando  fué 
al  fin  de  sus  años  elegido  general  do  toda  su  Or- 
den.   Levsnlñronso   émulos   que  ambicionaban 
aqnel  puesto  elevado,  y  lo  imputaron  una  acusa- 
ción injusta  i|ue  abrumó  los  últimos  días  de  su 
c>ii«teniia.  Habíase  reunido  en   Valencia,  en  el 
le  IfiOO,  el  capítulo  general  do  la  Merced 
ida,  para  elegir  sucesor  en  el  generalato  de 
rden,  quo  haiiía  quedado  \  acanto  por  muer- 
te de  Fr.  Pedro  de  lialagucr;  el  P.  Medina  asis- 
tió, í-omo  provincial  que  era  do  Castilla,  il  aquo- 
rennión.  La  religión  do  los  Mercona- 
laba  por  entonces  sumamente  trabajn- 
'.:...  I  ,1     üíensioMCS  intestinas  y  con 
■no  so  venía  hacía  años  dis 
>s  todos  se  encontraban  en 
n.  Kl  capítulo  general  fue  cacó- 
me do  los  más  acaloradas  dispu 
. ,  abuii  i.inlo  los  aspirantes  al  generalato, 
oran  intrigas  y  manojos,  hasta  do  la  niá« 
•do  un  coniplefo  ilesconciorto  lo 
I  la  reunión.  Kn  medio  do  scmo 
i".  so  levantó  uno  de  los  in 
les  del  capítulo,  y,  hacien- 
'    poner  orden  en  ol  Animo 
•]iU"<o  al   P.  Medina  conio 
las  contienda',  haciendo 
-.  ciiilidades  tan  sin 
i-ióii  HO  llevi'.   segui- 
.Itodo  fué  quedar  por 
ra!   de  U  Religión,   dcbi- 
■  al   resiieto  qne  inspiraba 
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el  nombre  del  P.  Medina,  y  por  olio  i  las  riva- 
lidades con  que  encontradamente  luchaban  los 
demás.  Aceptado  humildeniento  el  puesto,  pura  el 
cual  ninguno  ora  más  acreedor,  se  dispuso  Medi- 
na á  pasar  á  Madrid,  para  hacerse  [ircsento  á  la 
corle  y  dar  principio  ii  su  gobierno.  Pero  apenas 
se  supo  on  Valencia  su  elección,  sus  opuestos  can- 
didatos so  apresuraron  &  volver  jiara  Madrid,  y, 
validos  de  glandes  inlluencias,  obligaron  al 
Nuncio  de  su  Santidad  á  que  anulara  la  elección, 
y  so  le  iiasó  una  orden  al  P.  Medina  para  quo 
no  prosiguiese  su  viaje  y  se  retiiiira  al  convento 
de  Iluelo  hasta  nueva  determinación.  Antes  do 
esto  se  lo  había  pro]>uesto  la  renuncia  ]ior  sus 
interesados  contrarios,  yeo  lo  habían  podido  ras- 
treramente destinos,  distinciones  y  destitucio- 
nes, ó  quo  había  siempre  resiiondido  esto  vene- 
rable jerezano  con  una  lacónica  frase  quo  vino 
A  hacoi'so  célebre  en  las  crónicas  de  la  Orden,  y 
que  rovola  toda  la  entereza  y  moralidad  do  sus 
intenciones:  Jixaminaremos y  disponiirf)iws,  fra- 
se que  lo  valió  muchos  sinsabores  y  disgustos. 
No  contentos  sus  émulos  con  lo  que  habían  lo- 
grado, evitaron  toda  defensa  por  parto  del  Padre 
Medina  y  recurrieron  ú  la  Santa  Sede,  quien, 
sorprendida,  como  el  Nuncio  español,  aprobó  la 
determinación  do  ésto  }'  cayó  sobre  el  electo  ge- 
neral ol  vili|iendiodel  que  soslienc  una  determi- 
nación que  se  considera  anticanónica.  Intima- 
mente persuadido,  sin  embargo,  do  la  rectitud 
do  sus  procederes,  no  quiso  el  P.  Medina  dar 
tampoco  paso  alguno  en  su  favor,  y,  sorincndi- 
do  con  un  resultado  que  su  conciencia  no  es- 
peraba, se  afectó  profundamenlo  y  murió  poco 
tiempo  después  en  Madrid,  n  donde  se  lo  había 
permitido  trasladarse.  Su  entierro  se  verificó  sin 
ceremonia  alpina,  porque  hasta  esto  extremo 
llevaron  sus  emulo-s  ol  encono.  Su  niuerte  fué  la 
do  un  justo,  y  las  crónicas  de  la  Orden  lefieren 
minuciosamente  la  humildad  con  que  soportó  el 
suceso  que  vino  á  acibarar  su  venerable  vejez. 
Asimismo  don  cuenta  dol  profundo  arrepenti- 
miento que  manifestaron  después  loa  autores  de 
su  desgracia,  testimonio  el  más  (ohaciento  de  la 
injusticia  do  que  había  sido  víctima.  Fué  el  Pa- 
dre Medina  trigésimo  tercero  general  do  la  Or- 
den Mercenaria;  y  aunque  ha  habido  algún  es- 
critor que  lo  ha  excluido  de  la  lista  do  los  gene- 
rales do  la  Orden,  las  crónicas  más  autorizadas 
lo  cuentan  como  tal.  Dejó  escritos  el  P.  Medina 
unos  comentarios  sobre  Santo  Tomás:  In  tcrtiam 
partem  .S'.  Tumo;  comcntarium. 

MEDIO  HUESO:  Ocog.  Río  de  Nicaragua.  Co- 
rre entre  los  líos  Melcliora  y  del  Raudal,  y  vier- 
te en  la  orilla  dra.  del  río  San  .luán. 

MEDITERRANENSE  (ilo  iM iterráneo,  n.  pr.}: 
adj.  Oeol.  Llámase  así  un  piso  ó  formación  que 
establece  la  transición  del  terreno  oligoceno  al 
terreno  mioceno  dentro  do  la  serio  terciaria  de  la 
Europa  central,  no  pndiendo  exactamente  seña- 
larse la  correspondencia  cronológica  y  estraligril- 
fica  con  los  restantes  yacimiento»  terciarios  de 
las  formaciones  de  Europa  y  América,  habiendo 
que  limitarla  estiatigráficamente,  según  lo  han 
hecho  los  geólogos  austríacos,  entre  las  ca)ias 
llamadas  de  Hartz,  que  forman  el  piso  aquita- 
niense,  sobro  lascualesdescansa,  y  el  )iiso  saimá- 
tico,  que  reinesenta  un  grupo  de  capas  mioceno- 
marismeñas,  por  las  qne  está  cubierto. 

Este  piso  tiene  por  yacimiento  más  tíjiico  el 
descrito  en  la  cuenca  de  Viena  por  el  geólogo 
Von  llochtottor,  y  quo  forma  jiarte  do  la  cuenca 
terciaria  que  se  exliendo  en  las  iiondienles  dol 
N.  y  O.  de  los  Alpes,  y  que  so  unen  con  las  del 
Austria  inferior  y  la  cuenca  do  Vicno,  quo  por 
prolongaciones  hasta  el  N.  y  K.  queda  á  su  vez 
unida  á  las  formaciones  terciarias  de  l'ohoniia  y 
Hungría. 

En  las  citadas  cuencas  de  Viena  hállas-o  repre- 
sentado este  piso  ó  sistema  por  nn  conjunto  de 
capas  miocsnas  de  origen  nmiino,  quo  están 
esencialmente  formadas  de  arenas  y  de  cantos  de 
variable  tamaño,  y  á  los  que  se  unen  bi  forma- 
ción llamada  tegol  y  la  llamada  caliza  do  I.ei- 
tha,  aunque  en  realidad  esta  última  pertenece  á 
la  jiarto  superior  del  mioceno. 

Al  considerar  depósitos  do  rocas  petrográfica- 
mente tan  diferentes,  e.s  pioclso  admitir  uue,  ai 
80  han  formado  á  un  mismo  tiemiio,  ha  debido 
sor  en  )iuntos  diferentes  de  un  mar  niiiy  cxl<  li- 
so, y  quo  son,  por  tanto,  más  que  las  zonas  do 
diversas  profundidades  de  una  misma  cuenca  de 
sodiinentación,  no  descansando,  por  tanto,  las 
masas  sóbrelas  otras,  sino  las  una  al  lado  de  las 
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otra»;  sceiilcndo  «leniodü  >l«  ver,  lo»  canto*  y  i  el  cuso  de  c|ue  «e  IráU.  l'or|>mito  frtnoml  c!  vo! 
]í  .  '  >\.t  nou  toiniiirioiii-H  ili  riluru,  ln.s  znuaa da      fniiiato  do  iiiniiítaiieno  y  blii' 
in    ]i  iiLit  iirof\iiididiid,  lii»   rili    i»  .1».  iii;ir  d«  al-  I  Uli/ado  i'iml  i.ÍKi.iiia  ortornii] 
tura  )■  la»  arcillas  »ou   I 
finido.    Kiitte  lüs   ri-^t» 


Iriiiiipro»,   faiiMIía 


SI  i:ga 

de  los  rriffitii('lii!i 


U  liitlsu  (jtiULli-'al  do  k'9  di' 


1  'e    lo:t  Til 

tú  iiiiks  lie 

„,!..-.,  1..  - 


I,  í»m- 

,■ , i..  - 'lisa  y 

Kii  U^  iiuin  i  i.iiics  de  Suiza  y  do  la  Baviera 
meridional  ustu  .  onstitiiído  el  subi^iso  )ior  las 
forniJioione.s  de  aronisL-as,   i^  aea  la  rnolasa  infe* 
ij       '  '    '  •  'Iniciite 

\  .la  quo 

j...  -.  .^  .  .iste  en 

el  N.  .;  i  por  los  }{l- 

iieroí  '  lilroii  Jlhaiii- 

niís,  Jiiiioi  y    Akíi-.  6\ioU  lij^ada   A   este  do- 
[lósito  \in«  fomiai'ión  marina  quo  so  oaracteiizs 
por  l:i  \o  Cerilliium  Hynilanim,    1\- 

HUÍ  y  '  s.  A  esta  forinaciún  iiorteue- 

ce  la  UK......       ..^.la  Huleo  inferior  y  la  arenisca 

marina  de  Halo  Coui|iagne,  así  como  la  mola.sa 
gris  de  las  cercanías  do  la  ciudad  do  Lausaua. 
ICl  carácter  de  analogía  do  esta  zona  con  la  ame- 
ricana lo  ha  señalado  el  botánico  Heer,  bavien- 
do  notar  la  asociación  á  los  árboles  ourojicos, 
como  la  acacia  laurel  y  la  llamada  bií^iera,  do 
géneros  exóticos  como  el  Javat,  Flavcllaria  y 
¡'hiriücitts. 

Vm  Inglaterra  puede  hallársela  corresponden- 
cia con  el  piso  que  describimos  en  el  llamado 
eratj  blanco  ó  coralino,  qne  es  una  formación 
constituida  por  10  m.  de  margas  marinas  carac- 
teri/alas  paleontológicamente  por  conchas  de 
bvio;'-oos  y  de  moluscos,  quo  abundan  en  extremo 
distribuidas  en  su  masa,  habiéndose  descrito 
hasta  350  especies  del  último  grupo,  de  las  cua- 
les 110,  ó  sea  el  31  por  100  del  total,  se  encuen- 
tran actualmente  vivas;  de  los  briozoos  se  han 
descrita  unas  l;JO  esiiecies,  entre  las  cuales  casi 
nunca  se  presentan  formas  pertenecientes  á  cli- 
mas cálidos. 

MEDRAIN  ;.T.  M.):  Biog.  Mídico  español.  N. 
en  C'iceres  en  el  año  de  1590.  M.  en  Madrid, 
probablemente  en  16C2.  Fué  catedrático  de  Pri- 
ma de  Medicina  en  Salamanca,  médico  de  cá- 
mara y  protoniédico  mayor  de  la  cámara  del  rey 
Fcli|>e  III.  En  su  tiempo  gozó  de  gran  fama. 
Sin  embargo.  Chinchilla,  en  sus  J  nales  hislóri- 
cui,  no  le  cita,  cuando  hace  referencia  á  otros 
profesores  muy  secundarios. 

MEGABASITA:  f.  Mili.  Volframato  ó  tnngsta- 
to  de  manganeso  y  hierro,  más  ó  menos  impuri- 
ficAdo  (lor  materias  extrañas  de  origen  arcilloso, 
"1  '    —'■'-■  '  inadas,   cou  el  miüeral. 

■  i,  y  ambos  cuerjos  son 
-  ,5  muy  bien  determinadas 
de  la  hnbrusita,  que  es  el  volframato  típico  do 
manganeso  y  hierro.  De  todas  suertes,  ya  se  íb- 
c!m  en  la  serie  de  esta  i'dtima,  ya  se  forme 
rn  olla  una  es|«cie  aparte,  resulta  la  megabasita 

'      on  el  volfram,  ó  sea  con  el  mineral 

^  por  excelencia,  yeso  constituye  un 
-,  1  .  del  cual  al  presente  es  conocido  un 
soiu  yacimiento,  en  el  que  ni  abunda  ni  se  pre- 
seuta  formando  masas  vohmiinosas.  Difiere,  no 
o'  s^intc,  del  volframato  de  hierro  por  la  canri- 
i¡i:  ie  ácido  volfriuiico  que  contiene,  bastante 
'    '  'o: y  así,  en  el 

1  '  las  relacio- 

!  ■  -        ,, .  -  .:.  1  de  las  bases, 

sien  lo  ésta  de  la   forma  RO  :  K  =  KeMn,  y  la  de 

a.)u  1  ^VO  ,  63  4:9,  residiendo  en  ello  una  de  las 

is  de  la  megal  asita,   referente  á  la 

.    química  de  la  misma:  este  hecho 

'      "        .'  tungatato  de 

i  nlar  de  bue- 

'     , ..-o,  poseyendo 

ambos  cuerpos  las  mismas  funciones  qnfmiras  en 


ntuiuiuL  val  lu  viitru  o,  i  y  ii,\*0,  y  la  ■ 
üe  comprendida  enlm  H..S  y  4.  •"'Oin 
gabaaita  al  fm 
dirso,  convii  i 


nctduolorludnou,  ui  <-'ii  |<ailL-  v 

do  como  residuo  el  a  .:>iico,  pulv. 

to  y  do  color  amarillo;   iniliiido  el  miin  i  n  j    i 

ácido  fosfórico   en  caliento  conviérlihi'  en   una 

masa,  la  cual,  dosleiilaor  '   ■' ''• 

maduras  do  hierro,  adqu 

HaatA  ahora  !>úlo  ha  siih. 

en  Schlaggenwald,  rio  Bohemia,  muchnn  veiu-  ya 

algo  altoraila,  en  una  materia  cuya  com|iosicióii 

3uíniica  no  so  conoce,  do  color  amarillo  claro  y 
e  aspecto  arcilloso. 

MEGABROMITA:  f.  Mili.  Clorobromuro  de  jda- 
ta,  cousidoiado  variedad  de  la  cmbolita,  y  unido, 
por  b's  la<:os  ilo  la  composición  química,  partiuu- 
larniento,  ú  la  microbromita,  quo  os  otro  cloro- 
bromuro  argéntico  bastante  pobre  do  bromo, 
pues  comiendo  en  proporciones  iníoriorca  al  10 
por  100.  Para  entender  cómo  debierou  formar-e 
estos  minerales, bastante  complicados  y  no  abun- 
dantes ni  frecuentes  en  los  terrenos,  es  menester 
saber  que  derivan  de  otros  dos  que  son  especiis 
mineralógicas  bion  determinadas  y  conocidas: 
la  cerargira,  plata  córnea  ó  cloruro  argéntico,  y 
la  biomargira  ó  bromuro  de  plata.  E»tos  dos 
cuerpos  son  isomnrfos,  están  muy  cercanos  uno 
del  otro,  y  pueden  sustituirse  en  cualesquiera 
proporciones,  sin  cambio  en  la  forma  cristalina 
ni  modificación  sensible  de  las  propiedades  lísi- 
cas.  Forman  así,  no  un  clorobromuro,  sino  toda 
nna  serie  de  clorobromurcs,  los  cuales  hállanse  en 
particular  en  algunas  minas  do  Chile;  rarísimo 
es  verlos  cristalizados,  y  cuando  así  aparecen  sus 
cristales  son  releribles  al  sistema  cúbico;  de  or- 
dinario vense  los  clorobromuros  de  plata  fornian- 
do  masas  poco  voluminosas,  de  marcado  aspecto 
resinoso,  sin  trazas  siquiera  de  estructura  crista- 
lina, bastante  maleables,  algunas  veces  sectiles, 
dotadas  de  color  verde,  cuyo  peso  específico  varía 
poco,  desde.l, -^áS,  S,  y  cuya  dureza  está  represen- 
tada por  1  á  1 ,5.  Existen  muchas  y  variadas  aso- 
ciaciones del  cloturo  y  del  bromuro  argéntico, 
pues  la  cerargira  y  la  bromargira  se  unen  á  molé- 
culas Iguales,  dando  el  comimesto  de  la  forma 

AgCl.AgBr; 

ó  tres  moléculas  de  clorura  y  dos  de  bromuro,  de 
esta  manera:  3AgCl  •f2.\gHr,  ó  dos  de  cloruro  y 
una  de  bromuro,  en  cuyo  caso  resulta  el  cuer|io 
así  representado  en  la  fórmula  2AgCl  -!-  AgBr;  ó 
cinco  moléculas  de  cloruro  y  des  de  bromuro, 
5AgCI-l-2gl5r;  segiín  los  análisis  de  Field,  la  me- 
gabroniita  eontiene,  en  100  partes,  61,07  de  pla- 
ta, 5  de  cloro  y  33,82  de  bromo,  cuyos  números 
corresponden  con  bastante  exactitud  a  la  fórmula 
establecida  por  el  mismo  autor,  AgCl-f  3Agllr, 
que  significa  la  asociación  de  una  molécula  de  clo- 
ruro argéntico  ó  cerargrrita  con  tro-  de  bromuro  de 
idata  ó  bromargirita.  Xos(:lo  se  halla  este  mine- 
ral con  la  cmbolita  en  Chañarcillo,  de  Chile,  sino 
que  lo  hay  también  en  algunas  mirns  de  Jléjico 
y  Honduras,  Disolviendo  en  caliente  en  una  di- 
solución con  entrada  de  nitrato  mercúrico  las 
cantidades coirespoiidientesdelcloruro  y  bromu- 
ro de  plata,  y  dejando  luego  enfriar  el  líquido, 
obtiénense  bien  cristalizados  todos  los  clorobro- 
muros de  plata. 

MEGÁFONO  (del  gr.  fUyas,  grande,  y  tpavii, 
voz):  m.  í'i.i.  Aparato  acústico  dispuesto  para 
aumentar  el  aparato  receptor  de  las  ondas  sono- 
ras. Se  compone  de  un  disco  de  cuero  ó  i)e  me- 
tal algo  cóncavo,  de  nn  t.amaño  u  'i 
pabellón  auditivo,  el  cual  se  aplica  | 
sobreesté.  Viene  á  representar  iii¡a  í.¡,í,  «,.]* 
artificial  recolectora  de  los  sonidos,  superpuesta 
á  la  natural. 

MEGALOPO  (del  gr.  /i^ai,  grande,  y  Xoir¿i, 
corteza,  escama):  m.  Zeol.  Género  de  insertos 
del  orden  de  los  coleópteros,  sección  de  los  te- 


de  cate  nhwo,  notable  |H>r  el  l«- 
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tiel  niitiiiu  culur,  p>  urde 

do  los  élitros  y  InM  i;         ,  .Vive 

en  la  isla  du  Trinidad. 

MEGALO80MA:   m.  /"rl.  (iéncro  de  iii«ertoii 
del  orden  del- 
roceros,  l'nmil; 
lioisd  uval ,   y 
los  «iguienU- 

on  forma  do  i 

Iioctinadas  desile  la  baso  hasta  el  n 
pues  mucho    menos  hasta  su   puiii 
hembras  más  cortas,    ligeramente  lurvan  y  luc- 
dio  punteadas  en  toda  su  longitud;  ftaljtos  pro- 
vistos de  )íob.- ' 
un»  especie  de 

lante;  alas  su;  L. .,.._..       —  . 

y  las  inferiori-s  cortas;  abdomen  al' 

gado  en  los  machos  y  más  corlo  y  ni 

las  hembras;  orugas  con  dos  especies  de  «Urtu- 

ras  qne  pueden  abrirse  y  cerrarse  á  voluntad  del 

animal,  colocadas  sobre  i ' 

lio  y  provistas  interiomn 

color  azul  obscuro,  con  8|  -i, 

lado  del  cuerpo,  por  encima  de  las  \ 
una  especio   de  carúncula  dirigi'la  1; 
inserta  en  el  penúltimo  anillo,  plan 
nía  y  convexas  |ior  debajo;  estas  ( 
cubiertas  de  pelos  de  color  olsiuro  y  n:vc  n  -   li- 
tarías; crisálida    alargada,   cilíndriía,.  con    los 
anillos  del  vientre  cubiertos  d«  pelos  y  contenida 
en  un  capullo  fusiforme,  de  tejido  blando,  poco 
espeso  y  medio  tianspaiento. 

Una  sola  espiocic  se  incluye  en  esto  género,  el 
Megalosoma  rqmndum  Fheisthamcl ;  la  hembra 
de  esta  es|iceie  mide  O™, 08  de  jiunta  á  punta  de 
las  alas,  y  el  macho  es  tan  sólo  como  la  mitad 
de  la  hembra;  su  colores  de  color  gri  ■  ■ '■  - 
con  las  paiaplenras  de  hermoso  ci 
alas  anteriores  grises,   con    una  n  .1  , 

mal  limitada,  ceñida  exteriormente  por  nna  li- 
nea blanca  sinuosa;  las  alas  del  segundo  ]iar8on 
de  color  pardorrojizo. 

Las  orugas  viven  princi|>a1mente  sobre  el  Sjxtr- 
ttim  vionos/crnuim,  y  se  encuentia   c  '  '- 

en  España.   Algunos  autores  iiicliiv 
en  este  género  otra  cs|«cic,  el    .'/. 
ritnsis  Roisd.,  pero  por  la  forma  di 
forman  los  más  nn  género  aparte  <.    : 
denominan  roroccra. 

MEGALURA  (del  gr.  ;i^70!,  grande,  y  ovpo. 
cola,  rabo):  m.  Zoo!.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  lepidópteros,  sección  de  los  ro)i«!óce- 
ros,  familia  de  los  nintálidos,  descrito  prinir.i- 
mente  por  Blanchard,  y  más  tarde  por  \\  e»t- 
«ood  con  el  nombro  i^r    '        '  ■  -   • 

aceptado  por  tener  ya  el 

de  este  artículo.  Sus  cat  1 

los  siguientes:  cuerpo  ba-  iioso, 

con  las  alas  inferiores  ]•!  1:  ca- 

beza peluda,   casi  tan  ancl.a  ttn.i.  t. 
desnudos,  salientes:  antenas  tcniír 
mente  la  mitad  de  '     '         '    '    '    ' 
riores  y  terminada - 
poco  alargada;  |  al¡ 
lientas,  pero  no  pasando  • 
(an   largos,    próximainei.  • 
longitud  de  la  cabera:  tóia^ 
de  |«los  lanosos;  alassuperiori 
guiares,  con  -     ' 
Hondeado  y  ' 

sinuoso  ó  aii^  .i     .  ......,...,,... 

tres  cuartos  do  la  íongitnd  del  liorde  anterior; 
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:aque  mi'Dos  perceptibles 

i!  m'nero  Mega- 

V  niiArcreii  re- 

'i  !   Nhovo 

Piioili'n 

Ijis  esiMj- 

entro  liis 

I    Latroi- 

;...  .'./.  Tliemis- 

V  la  M.  Cra- 


EleneAa  Hubn.,  de  Jamaica  y  Cuba. 

-    ■-■-:-  •'     ■    ■■  '.    ■  -.  ,Iol 

>lu- 
.......    '.st- 

■  res  son  los  ai- 

illas  aii|>crioros 

.  ^  l>ui   Imjo  ilel  vórtice,  las 

>  nna  ú  dos  colas  cartas; 

liiino  provista 

'  1  frente;  ojos 

,  ..,  .      . .;  iilcs    grandes, 

■•  s  y  no  sobrepasando  del 

rior  de  los  ojos;  antenas 

>i,   ca^i  rectas,   no  teniendo  por 

k'l  (Tt*  la  loncHtud  de  las  alas  su* 
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^   fpttoni'ado,  sobre 
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Latrrille,  Maoquart  y  todos   los  dipterólogos. 

'■'  '  '         n  los  siguiente»:  al' 

'i;  111 1  tenas  «etáctas, 

,        -  '  artejii»;  el  prinicro 

o,    el  segiinilo  citifornio  y    los 

11^0.1,  aiinientnndo  succsivamen' 

u    k  Uii}<uuil  hasta  el  último,  (juo  os  bastante 

Milis  proliincado  nuo  todos  los  demás;  tarsos  lar- 

'  '       '  '  ii    '  i<  entre  si,  con 

tintín   do  ellas 

,        ,  .      ..   t  u  ^'.h:iu  un  mediano 

niinioro  do  csi'ocios,  todas  exóticas,  de  las  cniües 
las   miU   conocidas  son    la   Moegixtocera  Jilijies 
Wied.   y   la  .1/.  /uscdiia  AVied.  La  primera  de 
I  olliis,  jl/,   /f/ípcs\Vii)denian,mido  unos  7  milímo 
'  ■   r  ix  c?  do  color  pnnlu.sco  palillo,  vello- 
fajas  rojizas  poco  niarcadas  y  con 
.ini|uec¡nos.   Kl  abdomen  es  do  color 
.  con  una  banda  nnis  obscura  que  lo 
<  Illa  lado,  y  el  bordo  de  los  primeros 
utos  ribeteados  do  amarillo;  los  tarsos  son 
iiir  bastante  obscuro  y  los  fémures  pardus- 
'  .~  son  amarillentas,  semejantes  &  Ins 
'tt  do  nuestros  cliiiins,  y  el  estigma 
,      ,  .     Liitan  es  amarillento  en  los  individuos 
masculinos.  Esta  especio  vivo  on  Guinea  y  grau 
parte  del  África. 

La  Mueiiiatocern  fuscana  Wiedomann  mido 
unos  8  milímetros  y  es  do  color  pardo-amarillen- 
to. Sus  antenas  son  sumamente  largas,  jiucs  en 
el  macho  miden  hasta  4  centímetros,  y  son  fina- 
mente pubescentes;  ol  tórax  está  adornado  do 
fajos  obscuras:  el  escudo  os  blanquecino,  pero 
cruzado  transvorsalmente  por  nna  foja  de  color 
más  obscuro,  y  los  lados  son  parduscos  con  una 
pubescencia  que  olrece  reflejos  blouquccinos; 
las  alas  son  completamente  hialinas,  y  su  segun- 
da et'lula  posterior  es  pecioladn.  Ksta  curiosa  es- 
]>ecie,  tan  notable  ]ior  la  longitud  do  sus  antenas, 
se  encuentra  en  la  isla  de  Java. 

MEHEBDAS:  df.oti.  Tribu  de  la  región  meri- 
dional do  Tune?.  A'ive  al  S.O.  de  Sfax.  en  la 
parte  del  litoral  que  se  extiendo  entro  Sfax  y 
Oubes,  en  país  de  llanuras,  mesetas  bajas  (ha- 
madas),  colinas  y  lagunas  saladas,  la  más  grande 
do  las  cuales,  la  Sebja-en-Nuail,  os  una  do  las 
más  extensas  de  todo  el  territorio. 

*  MEILHAC  (Esr.lQUE):  Biog.  N.  ii  23  do  fe- 
brero de  1S31,  y  no  en  1832  (V.  t.  XII,  pági- 
na 721,  col.  3.").  M.  en  París  á  6  de  julio  de 
1SP7.  Tuvo  por  colaborador  en  muchas  obras  á 
Ludovico  Ilalovy.  Tal  sucedió  on  La  IcUa  Ele- 
na (1865);  Barba  Azul;  La  gran  duquesa  de 
Orrolstein;  l'roiiprou  (1869);  kl  rey  Candaulo 
1873);C<»r»ie»  {U1t<)\  El  dtiqucsüo  (\%'ií),  et- 
cétera. Comiiuso  Meilhac  los  más  intorosantes 

' ~  '     las  operetas  do  Offcubach  y  de  Le- 

'a  eran  popularidad  en  todo  el  mun- 
i  :     .  8u  última  obra,  Brossr  forltine,  se 

estronó  en  París  á  15  do  febrero  do  1897  on  ol 
teatro  de  la  Comedia  Francesa.  Tlw  Meilhac  a 
la  escena  104  producciones:  altas  comedias,  otras 
£n'acío>Í8Ímas,  libretos  do  ó])eras  cómicas  y  de 
■tis  más  ó  menos  bufas,  juguetes,  etc.  íío 
ira  olvidadas  las  que  llevan  estos  títulos: 
me  ¡lUend  monsictir;  Le  plcfde  Metella;EI 
tren  de  media  noche;  Todo  por  las  damas;  Bou- 
(¡uet;  Fanny  Lear;  fíesprecios  de  Lambinet;  El 
amor  renga;  La  l'eriehola;  PeniUnte;  Los  moli- 
nos de  viento;  Los  cameros  de  I'anurgo;  La  diva; 
'  '    ';  El  verano  de  la  Saint- iilarltn;  Ln 

marido  de  la  debutante;  Lolotte;  La 
.-  ,    Mancelle   yitouehe;   Mi  enmarada; 

Mtiiioii;  lüp-Jlip;  Mi  prima,  etc.  Meilhac  pu- 
blicó saladísimas  revistos  on  varios  pcrióilicos,  é 
insertó  en  la  /¡crista  de  París  el  magnífico  poc 
ms  Les  paiena.  Gozó  de  excelente  salud,  hasta 
"'  '  '  -.vo  do  1897  sufrió  un  tremendo 
!i<gia  que  lo  dejó  paralítico  hasta 

M£IMACITA    (do    Meijmae,    n.   pr. ):    f.   Min. 
XoTiibre  aplicado  &  dos  minerales  cliitintos,  aun- 
que   bastante  enlazmlns  atendiendo  á  su  com 
jwwición  qnfmicii.  Aleunoi  autoret  designan  con 
I  i  !     lado  lie  hierro 
I  A  un  hidrato 


do  tío  hierro,  cal  y  agun.  ou  origen  es  fácil  tic 
c^mpronder,  prtrtpi"  dprivn  de  dea  minerales  bien 
'  '   nos  do  los  mismo», 

IOS,  obligado  acom- 
ia,. ...t.    -,.i  ';.,c  i.-n  vci.,.i.  Existen  en  los  to- 


MEIO 

rrono8:el  volfram,  cuya  composición  responde  á 
un  Vülfranato  do  hierro  y  mauganc.-.o¡  y  la  es- 
quilita  ó  scholita,  quues  un  vollianiato  de  calcio 
bástanlo  puro,  y  so  comprende  ijuo,  alterándose 
ambos,  merced  A  las  continuadas  acciones  ilc  los 
agente»  atmosféricos  y  aun  por  contacto  con 
otros  minerales,  pudo  haberse  formado  una  nue- 
va especio  mineralógica  do  composición  química 
no  muy  couslante,  en  la  cual  se  contengan  los 
elementos  constitutivos  do  sus  generadores.  Una 
pniobn  do  que  esto  es  así  hállase  en  los  mismos 
yacimientos  do  la  moimacita,  cuyo  cuerpo  veso 
siempre  asociado  al  volframato  de  calcio  ó  es 
quclita  y  en  compañía  de  algunos  minerales  do 
bismuto;  do  osto  han  qucritlo  deducir  que  so 
trata  sólo  do  una  mezcla  del  hidrato  volírámicu 
con  dos  moléculas  de  agua  y  el  tantos  veces 
iionibrado  volframato  do  calcio.  Xunca  so  ha  vis- 
to cristalizada  la  mcimacita;  Ad.  Cnriiot,  A  quien 
son  debidos  su  descubrimiento  y  estudio,  la  des- 
cribe como  una  substancia  amorfa,  ln  cual,  úbien 
aparece  rccubricmlo  la  superficie  do  la  esquelita, 
que  es  uno  de  sus  generadores,  ó  constituyo  pe 
qiteños  depósitos  entro  los  cristales  do  cuarzo; 
su  brillo  es  resinoso  bastante  marcado;  ]iosce  co- 
lor amarillo  ó  pardoaniarillento  no  muy  obs- 
curo; ol  peso  específico  varía  entro  los  números, 
ya  bastante  apartados,  3,80  y  4,:">4.  Respecto  de 
la  composición  química  de  la  meimacita,  los  aná- 
lisis de  Carnet  dan  los  números  sif;iHentes,  re- 
ferida A  100  partes  de  mineral:  ácido  volfrámico 
74,2,');  Acido  tartárico  l,0.5;óxido  de  calcio  4,6."i; 
8es(|UÍóxido  do  hierro  0,10;  agua  11,76,  y  ganga 
1,85;  sus  caracteres  son  los  mismos  lie  los  geno- 
radores,  cuya  )>resencia  en  el  mineral  es  demos- 
trable acudiendo  á  los  reactivos  jicculiores  do 
cada  uno  de  ellos.  .Sólo  se  ha  hallado  el  ácido 
volfrámico  hidratado  en  Meymac,  y  do  ahí  su 
nombre. 

MEIONITA  (del  gr.  /lauf,  más  pequeño,  A  cau- 
sa do  la  forma  de  sus  cristales):  I.  Min.  Silicato 
doble  de  aluminio  y  calcio,  impurificado  por  algo 
de  sosa;  constituye  una  de  las  niojor  detcrmiua- 
das  esiiocies  del  género  vernerita,  y  aun  pudiera 
decirse  que  es  el  típodolas  verneritas,  sise  atien- 
de A  la  fijeza  de  la  composición  química,  bastan- 
te variable  en  los  demás  mincrolcs  del  grupo, 
tanto  que  las  relaciones  del  oxígeno  del  ácido 
con  el  oxígeno  do  las  bases  varía  entre  límites 
bastante  apartados,  ]mdiendo  referirse  á  tres  or- 
dénes distintos,  los  cuales  marcan  tres  divisio- 
nes dentro  del  género  mineralógico,  que  compren- 
de A  todas  las  verneritas  conocidas. 

Como  sus  congéneres,  cristaliza  lanieionitaen 
el  sistema  cuadrático  y  su  forma  habitual  es  un 
prisma  de  baso  cuadrada  cuyas  aristas  vertica- 
les están  truncadas,  y  corónalo  un  octaedro;  la 
pirámide  resulta  menos  aguda  que  U  propia  de 
la  idocrasa,  y  á  esta  circunstancia  debe  su  nom- 
bro el  mincrol  objeto  de  nuestro  estudio;  es  sus- 
ceptible de  dos  exfoliaciones,  una  de  ellas  clara 
y  fácil,  la  otra  ya  menos  pcrl'ecta;  presenta  frac- 
tura concoidea;  es  mineral  transparente,  dotado 
de  brillo  vitreo  intenso;  posee  bien  marcada  la 
doblo  refracción  con  signo  negativo;  los  cristales 
son  iiequofios,  y  preséutansc  muy  unidos  y  bri- 
llantes; cuando  se  trata  del  mineral  puro,  vense 
límpidos  y  hialinos,  desprovistos  de  todo  color, 
pero  generalmente  penetrados  por  inclusiones  do 
mica  negra  y  bornablendo,  de  lo  cual  provienen 
los  tonos  agrisados  do  la  ninyor  parte  de  los 
ejemplares.  El  peso  específico  del  mineral  objeto 
del  presente  artículo  no  es  considerable,  y  hálla.°e 
com|ircndiilo  entro  los  números  2,73  y  2,74,  co- 
rrcsponilicndo  la  dureza  al  sexto  lugar  de  la  esca- 
la do  Mohs  En  cuanto  A  la  composición  química, 
la  de  las  más  puras  mcionitas  hAllase  comprendi- 
da entre  los  siguientes  límites:  ácidosilícico  40A 
42  por  100;  sesquit'ixido  de  aluminio  30  A  32,  y 
cal  19  A  21;  una  meiouita  de  la  Sonima  ha  dado 
en  los  análisis  de  Damonr:  Acido  silícico  41,í*0; 
sesquióxido  de  aluminio  30,40;  cal  19;  sosa2,51 ; 
I>otasa  0,S6;  magnesia  0,46,  y  agua  3,17.  A  los 
números  primeíanionto  apuntado»  corresponde 
la  fiirmula Ca„AI.Si, 0;^,  ó biin  Ca,Al,;Si,..O.a,,  se- 
gún Tscliormak.  Este  sili  ato  alumdiico  calcico 
tiene  la  misma  composición  di  Inzoi.siin,  de  cuyo 
mineral  so  diferencia  ¡lor  la  lorma  cristalina  y 
los  yacimientos.  Al  sostenido  y  vivo  fuego  del 
soplete,  fúndese  con  efervescencia  y  so  convierto 
en  un  vidrio  de  rugosa  nuiterficie;  por  vía  humo- 
da  atácala  el  ácido  clorliíqrico,  habiendo  disolu- 
ción parcial  y  í|uedaiido  un  depósito  de  ácido 
silícico  en  oslado  coposo.  IlAlliise  la  moionitaeu 


ME.U 

los  citDtoa  cali»»  deaprenilidoa  da  la  Soninit,  en 

el  Veüiibiu,  y  li' '  ittdi>iiii  U  inoroxeni, 

la  ilaninliii»,  el  i  >  y  la  liurnslili  lid»; 

&  la  propia  iiicioi.,.a iiie,  y  son  varioiladea 

silva»  iiúü  ó  iiieiioa  bien  deteriiiiiiadiis,  la  mito- 
nita  y  la  iiiarialita;  otro  iiiiiiernl  r«ru,  ilunonii- 
nado  estrotjonuvilti,  a  t»iiibii.'ii  i)ili<  uto  di>  aliiiiii- 
iiio  y  caloi<\  ilo  color  verdo  ó  iiniarillo,  ei)f;ai*tado 
en  lina  caliía  del  lago  Itaikal.  Puode  iilirniarso 
qiin  la  serie  de  lan  vonieritaij,  de  la  i'nal  ex  la  I 

iiieiunitn  uno  de  los  i"    •  ■■('<  '••i   ilo», 

nunca  lia  nido  olitoni  i  >bo  | 

citar,  tratando  de  la  i-  >    del 

mineral  i|iie  nos  ocupa,  Ioü  iuloulos  liuoliu»  hasta 
el  pri'MiMito  »'nn  wenieiante  objeto;  pues  auni|UO 
no  liava  Til  iii  so  haya  encontra- 

do un  pin  lo  averiguado  on  lan 

invpitijM  II,, ,...,,,.,  , I  ya  f;raii  iiiiporlan- 

11 1  li  >  ¡I  il  punto  do  vist;\  mas  general  do  la 
■.iiiteMí  iniuoralópica.  luauKuraron  on  187!'  la 
serio  de  invostigucionos  FomiuiS  y  Michel  Lovy, 
demostrando  que  una  roca  couloniendo  vornori- 
ta  y  aniítiol,  fundida  primcfro  y  soniotida  liio^;o 
ñ  metódico  recocido,  se  transforma  ínto;,'raiuento 
en  una  asoeiai-iún  íntima  de  auf;ita  y  labradori- 
ta. Por  los  años  de  lS^-2  y  1SS3  trat.i  liourgeois 
de  reproducir  la  nieionita  simploinente  por  fu- 
sión y  recocido;  o|toraDdo  con  im  botón  sólo 
calcico  tan  sólo  consiguió  diminutos  cristales  de 
anortita  en  corta  cantidad ,  no  observándose 
cristalir.acióu  regular  en  el  resto  de  la  masa.  In- 
troduciendo un  poco  do  sosa,  toda  la  masa  mino- 
ral  cristaliza,  daulo  un  cuerpo  cuadrático  muy 
arboriirado,  |ioro  distinto  de  la  meionita  nativa, 
atendienilo  ni  signo  do  la  doblo  refracción.  A 
pesar  de  esto  nial  resultado,  el  mismo  Bourgeois 
observó  en  un  botón,  procedente  do  haber  fun- 
dido labradorita  pura  con  fragmentos  do  már- 
mol blanco,  nodulos  lorm.idos  por  anortita,  aso- 
ciada á  un  mineral  euodrático  bastante  birrc- 
fringentc,  seniiijo  y  negativo;  oran  las  dimen- 
siones de  estos  cristales  O"'"',  05  de  largo  por 
O'""',  02  do  ancho.  La  doble  refringencia,  mucho 
más  intensa  que  en  los  casos  de  la  ghelenita  y  la 
melilita,  y  la  ausencia  de  la  magnesia  entre  sus 
coin|>onentcs,  hacen  sospechar  sise  tratará  do  la 
nieionita  artificial,  hipótesis  muy  fundada,  es 
cierto,  mas  cuya  demostración  necesita  nuevos 
hechos  y  exjierimentos  directos,  en  los  cuales  se 
forme  sólo  y  bion  cristalizado  el  silicato  doble 
do  aluminio  y  calcio. 

MEJAN:  Geo/i.  Cau-ise  del  dep.  del  Lozére, 
Francia.  Su  nombre,  en  el  dialecto  del  Langiie- 
doc,  significa  eausse  lid  Medio,  por  su  situación 
entre  tres  gargantas  profundísimas:  la  del  Tarn 
al  X.  y  O.  y  las  del  Tarnón  al  E.  y  el  .Tente  al 
S.,  ambos  alls.  izqs.  del  Tarn.  Dicho  río  .Jonte 
la  separa,  al  .S.,  de  la  eausse  Negra,  y  el  Tarn  la 
separa,  al  N.,  de  la  cíihjsc  de  Salvatierra.  Hay 
en  él  grandes  simas  ó  avens,  muchas  inexplora- 
das. 

MÉJICO  ó  MÉXICO:  Geog.  Según  e\  Anuario 
E:>t(niist¡co  (!<•  la  lu-púbfka  Mexicana,  publicado 
en  1898,  la  su|i€rficie  de  ésta  es  aproximada- 
mente de  1987  321  miliáreas  jkms.-). 

La  mayor  longitud  de  Jléxico  es  de  2  994  ki- 
lómetros de  X.O.  á  .S.  E. ,  ¡lartiendo  desde  la 
confluencia  de  los  ríos  Gila  y  Colorado  hasta  la 
baira  do  Siichiate.  La  mayor  anchura,  de  E.  á 
O.,  es  de  1226  kms.,  |nrtiendo  de  la  boca  del 
río  Bravo  á  la  del  río  fuerte.  La  parte  más  an- 
gosta es  la  del  istmo  de  Tehuante|)€c,  donde 
sólo  mide  216  Icms.  desde  la  barra  de  Coatza- 
coalcos  á  .San  Francisco  del  Mar. 

La  sup.  do  la  República  se  distribuye  del  modo 
siguiente: 

KMados  dfj  Cr.ntrn 

Kms.' 


M  K 1 1 


Distrito  fedcial. 
Aguas.'alientcs. 
Durango. 
GuBiiajtiato . 
Hidalgo.. 
M  xico.   .     .     . 
Morolos.. 
Puebla.   .     .     . 
l.'uerétaro.   .     . 
San  Lilis  Potosí, 
Tlaxcala.      .     . 
Zacatecas.    .     . 


Etladoí  del  Xorte 


Chihuahua. 


1  200 

7  644 
98  470 
29  4.58 
23  101 
23  957 

7184 
3161C 

9  215 
65  586 

4  132 
64  138 


227  468 


Coahuila, 
Nuevo  I,eon. 
•Sonora,  , 


101  550     I  Chia|>i 


Kílailot  dei  llut/o 

Campeche 

Tabatico 

Tuiiiaiili|ias 

Voraeruz. 
Yucatán . 

E$tttdoí  del  Pncifieo 

Baja  Calirornit  (Territorio ). 

Colima 

Chiapas 

•  inorrero 

.lalisco 

Miehoacán 

Oaxaca 

.Siiialoa 


Tepic  (Territorio) .     . 
Total. 


Su/ierfieit  de  las 

Guadnlnito  (Océano  Pacífico). 
Cedros  (idim,  id.).     . 
Santa  Margarita  (ídem,  id.). 
Creciente  (Ídem,  id. ).     .     . 
Kevillagigcdo  (ídem,  id.).    . 
Tres  Marios  (ídem,  fd.)..     . 
Tiburos  ((iolfo  do  California. 
Augol  de  la  Guarda  (ídem,  id 
Montaguc  (ídem,  id.). 
San  Esteban  (ídem,  fd.) 
.San  Loronzo  (ídem,  id.) 
San  José  (ídoni,  id.).. 
Corralvo  (íiiem,  id.). . 
.lanta  Catalina  (Ídem,  id 
Monscrrate  (ídem,  id.) 
Carmen  (ídem,  id.).  . 
San  Marcos.     .     .     . 
Partida    ídem,  id.).    . 
Cozumel  (Mar  Caribe). 
Mujeres  (Canal  de  Yucatán). 
Espíritu  Santo  (Golfo  de  Califor 

nia) 

Otras  pequeñas  islas.. 

ToUl. 


.).. 


46  865 
26  094 
84  394 
75  651 
91  201 


151  100 


64 

82 
69 
91 


1/05 


Superficie  total  do  los  Estados  y 

Territorios 

Superficie  total  de  las  islas.      .     . 


Total  general. 


756 
503 
261 
664 

■■:;i 
■n 


1  933  282 


208 

343 

171 

82 

189 

232 

963 

636 

47 

41 

49 

190 

113 

60 

18 

134 

24 

1 

406 

4 

96 
82^ 

4  042 


1  983  282 
4  042 

1  987  234 


Estados  del  Centro 


Distrito  federal. 
Aguascalientcs. 
San  Luis  Potosí. 
Guaiiajuato.     . 
Hidalgo.     .     . 
Querétaro.  . 
Méjico.  ,     .     . 
Morolos.     .     . 
Puebla. .     .     . 
Durango.    .     . 
Tlaxcalo.    .      . 
Zacatecas.  .     . 


Estados  del  Norte 


.Sonora. .  . 
Chihuahua. 
Nuevo  León 
Coahuila. 


Tamaulipas, 
Veracruz.  . 
Ta  basco.  . 
Campeche.. 
Yucatán.    . 


Kslodos  del  ilvlfo 


Estados  dei  rneií'co 


Miehoacán. 
Colima..  . 
Guerrero,  . 
Jalisco. . 
Oaxaca. .  . 
Sinaloa . 


La  población,  según  el  censo  de  20  do  octubre 
do  1895,  os  de  12  630863  liabits.,  así  di='  ■'  ■ 
dos: 


476  413 
104  615 
568  449 
1  062  554 
558  769 
23S  551 
841  618 
159  345 
984  413 
295195 
166  803 
452  578 


¡91  281 
■-:62  771 
309  252 
241  O2Ó 


206  502 

-•  ■■  í-.n 
:    ,  -.!9 

»»  3U2 
298  850 


;iu.|  -'.■>, 


ilifuruia. 


MF.II 


fítnimtn 


381 


l».'.99 


E.ii.il.iH  ,l,.l  r,.ni...  .     .  6899223 

I  .     .  1  004  330 

I  ...  1594808 

l'.kUdundvl  racllicu 4  132  462 

ri.il  1..1  .1  .1.   I.  .1  ii,...i...  .1,.  VI.  ;,..n,  )¡)  |,or  100 

38  |ior  100 
iij 

Lu  iluimidad  u  |>ublitt:iuu  rolaliva  el; 

II' 


Distrito  federal 

AgiiaHCalioiites 

Tenitorio  de  la  Baja  Calironiiii. 

Cunipecho 

Chiapas 

Cliiliualiua 

Coubuila 

(.'olinia 

Durango 

Guanajuato 

Guerrero 

Hi.lalgo 

.Jalisco 

Méjico 

Miehoacán 

Morolos 

Nuevo  LoÓD 

Oaxaca 


Puebla 

Querétaro.     .     .     . 
San  Luis  Potosí.     . 

Sinaloa 

Sonora 

Tabasco 

Tamaulipas.  . 
Territorio  do  Te|>ic. 

Tlaxcala 

Voracruz 

Yucatán.  . 
Zacatecas . 


» 
1  I 

0,3 

1.8 

4 

1,2 

1,3 

2 

3 
35 

O 
24 
13 
35 
15 
22 

6 
10 
81 
2S 

9 

3 

0,9 

5 

2 

5 
40 
11 

3 

7 


Las  ciudades  ó  villas  que  tienen  más  de  20  000 
habitantes  son: 


Méjico.     .     .  . 

Puebla.     .     .  . 
Guadalajara.. 
San  Luis  Potosí. 

León 

Monterrey.    .  , 

Tachuca.  .     .  . 

Zacatecas.     .  , 

Líuanajuato.  .  . 

Mtrida,     .      .  . 

Querétaro.     .  . 

Mordía.    .     .  . 
Oaxaca.    .     . 
Orizaba.    .     . 
Aguascalientcs. . 

.Saltillo.     .     .  . 

Durango. .     .  . 

\'eracruz..     .  . 

Toluca.     .     .  . 

Acaneeh.  .     .  . 
Celay.n.     . 
Zopotlanejo. 


:!'.'n774 
- .  ,•- 1 


.'.12 
872 

-'■1 


245 
270 


Según  el  presupuesto  general  de  1898-99,  los 
ingresos  ascienden  á  52  500  00  pesos;  los  gostos 
á  52  672  448.  Los  presupuestos  piarticularcs  de 
cada  e.^tado  suman  unos  30  millones  de  [>csos. 
A  fine.<^  do  1S98  la  Deuda  pública  importaba 
201  143121  i»sos. 

El  ejército  en  pie  de  ]>a7,  en  189.8,  con-'   '      ' 
32  000  hombres  i22r.OO  de  infantería,  'J 
artillería  y  7100  ilc  caliallería).    Para  i.. 
guerra  se  elevan  las  fiier/'.as  á  150  000  liombres, 
I.,a  marina  de  guerra  os  muy  rednci<la:  2  avisos, 
2  cañoneros  y  un  buque  escuela,  con  un   total 
do  fuerza  do  .S  450  caballos  vcon  18  cañones.  .So 
están   '  '      "  ii-ros.    El   personal 

de  tnai  res. 

'1-  '  .,  ,    .    .    ;>■  Méjico  di'i  inte- 

.IOS  el  cónsul  iiigKs  en  un  inforine 

ron,    en   1.S98,    la   revista   .Inren- 

y    l.'t   IItii»   Itiplomnlii/tie.  El  valor  de 

liles  ini|4>rtados  en  1S97  representó  el  47 

a  !;  i'Or  100  del  total  de  las  inijKirtaciones:  du- 


■sa 


MfJi 


MK-ll 


\\.-T  «('Inh» 


il. 

>1 


1- 

1 

1 


Apwrilieiito  de  cafia.. 
V  ule  de  imlquc.  < 

roquila..     • 


•ulir  i1>>  lis  i  «(«•liilica»  do 
•e  lo»  i'ii» 
|)ODoa  con- 

uij  iJci  cAiclu  del  balance 


tmportacio- 

DM 


Exportado- 


:.76 


Exc«deote 

de 
exportación 

680 

1  ni  ' 


Ivüo.. 
Alpul..!,, 

A^Iiiardii'iiic  '1'  "vii. . 
\  1110  do  uva.    . 

Añil 

Talo  del  Hraail.     .     ■ 
l'alo  do  (.'anij>ooho.    . 
Talo  del  moral.     . 
Cascolotc.    ... 
Cortólas  par»  ourlir. 
Cacao 


.s,«  vp  ]'or  I 


o\mdro  al, 

'¡A     I-    r- 


>  tío. 


J60    3BS947  0.: 

'  .k  habido  un 
.]^  ií\t\H  de 


■  los  ¡"or  Me- 
to ;t  HUHolili- 


I  incos, 

litoniu- 

y  el  il'jl  Kítado 

idc  la  Penda  in- 


■  -ter,  liu'!s,  enviar 

ic  la  Deuda  nnos 

tute.  A  consccuen- 

•  oíd  del  café,  debí- 

'       -    '   -oión  de 

so  cul- 

,     ^     ;  Mciones 

lincho  menor  do  lo 

uto  de  la  cijiorta- 

M  de  las  );ananc¡a^ 

nira  por  resultado 

:-  ,  '  '  ios 
■iblo  ventaja 
I  que  sea  el 
bensGcios  al 


'    1  milla.     .     .     . 

Chicle 

Hule  i\  caucho  .     . 

.■  nieziiuito. 

L>  Jalapa.  . 
/.:ir.:i[.il  lilla.  . 


3  930  704 
123  787 

4  1Sr.  377 
4  S'^l'  67» 
2  5110  701 
7  3Í14.M7 
2  1'73  77.^ 

12S03  679 

4ii235 

837  t'lO 

00  908 

ir.'l  991 

2  099  419 

.10  685 

19  024 

229  434 

.165  808 

8  282  038 

2  986  920 

192  244 

480  775 

194  881 

14  388 

4  566 

4  374 


MELA 

Aloniaiiift,  Francia,  Esimña  y  Bélgica.  Después 
do  los  mótalos  preciosos,  los  artículos  quo  por 
mayor  valor  se  exportan  son  henequén,  cah>, 
«iiinmles,  tabaco,  maderas,  [liclcs,  plomo  y  co- 
bre. 

En  el  «flo  económico  de  1897-98  entraron  en 
los  puertos  do  Méjico  10  527  l.uiiuos  con  tonela- 
das 4  0s5  2a0  (de  ellos  6112  vnpoics,  con  tone- 
ladas 3  731  323).  ha  malina  nieiounlo  cu  1808 
constaba  de  17  vaiioies  con  4  081  toneladas,  y 
51  bui|ues  do  vela  do  más  do  50  toneladas,  con 
un  total  de  9  317  do  éstas. 

En  dicho  año  so  explotaban  12  403  kms.  ilo 
f.  c.  y  45  454  I'"'".  <'"  líneas  telcgniricas.  Con- 
tando toda  clase  de  vías  férreos,  y  con  referen- 
cia al  31  do  diciembre  de  1897,  había: 

de  oonoosión  federal.    .     .     .  11526,852 

urbanos 471,012 

francos  do  concesión  del  Est.  380,4(0 

do  uso  particular 421,7:i4 

portátiles 884,865 

Total.     .     .     . 


De  las  frutas,  alcanzó  la  producción  A  un  va- 
lor suiwrior  á  100  000  pesos  (1897)  en  las  si- 
guientes: 

Ahnacate 

Ciruela 

Caña  do  azúcar 

Cbirimova 


:.......ií:Si 

H'BO 

Lima 

Mamey. .     .  ■     • 

Mango.  .      .  ■      ■ 

Manzana 

Melón 

Membrillo 

Naranja. 

Pera 

Plátano -     ■     • 

Sandía 

Tnna 

Zapote  prieto 

Las  legumbres  de  mayor  producto  fueron: 

.     .     .  180  358 

'     '     "  .     .  292  266 


149  196 

1  .371  343 
17  516  833 

110149 

2  977  4S0 
166  253 
244  918 
104  723 

2  552  085 
103  291 
345  069 
954  892 
448  932 
177  512 

3  879  2.')3 
241  997 
458  922 
490  204 
255  633 
658  349 


Calabaza.     .    ".     ■ 

Cebolla 

Col 

Lechuga.     .     -     - 

Tomate 

Tomate  con  cascara. 


141  9S2 
1 65  C77 
112116 

176r)68 


«luiupic 


T- 
r«co- 


n"- 

o 

■.■  á 

|iara  los 


mejicanos  próxinia- 
;i,  UcsUdfsti- 

Pe«n 


Substancia 


Oro 

Oro  y  plata.  .  .  . 
Oro  y  cobre.  .  .  - 
Oro,  plata  y  cobre. 
Oro,  plata  y  l>lomo. 
I  lata  y  hierro. 


y  cobre 

I  Plata  y  plomo 

I  Plat.T  y  hierro.  ... 
Plata  y  antimonio..     . 
Plata,  cobre  y  plomo. . 
'  ■•'  •  t,  plomo  y  zinc.    .     . 
..  plomo  y  hierro.     . 
i    cobro,  pbimo  y  zinc. 


Afro». 

I  .. :,  li 


y  plomo. 

no.    . 


hierro.. 


Concesiones 

109 

254 

7 

19 

17 

4 

310 

27 

109 

1 

1 

6 

9 

25 

6 

18 

8 

1 

81 
4 

12 
1 
6 
2 


...      13  684,943 
Oeog.  Tribu  do  la  región 


Durante  el  año  1897  las  minas  ó  concesiones 
mineras  explotadas  fueron  989,  &  saber: 


MEKNAS:   m.   pl.    ---,-  _ 

septentrional  de  Ti'inoz.  Vivo  en  un  país  de 
monlañas  poco  elevadas  que  se  unen  por  una 
parto  al  macizo  do  Krumiria  y  por  otra  a  los 
montes  do  los  Mogods.  Son  en  número  de  3  ;.00. 
Se  creen  descendientes  de  los  primeros  habitan- 
tes del  país;  los  rasgos  de  su  fisonomía  revelan 
su  origen  berberisco. 

MELAFlDICO:  adj.  Oeol.  Llámase  así  al  últi- 
mo df  los  períodos  do  las  rocas  eruptivas  anti- 
guas (ine  ba  originado  la  íormacióii  correspon- 
diente, llamada  melafídica,  y  que  cronológica- 
mente está  comi.rendida  entre  el  período  cruiv 
tivo  porfídico  y  el  principio  de  las  erupciones  mo- 
dernas; y  establecidos  sus  sincronismos  con  las 
formaciones  sedimentarias,  está  comprendido 
entre  el  período  pérmicoy  el  triásico,  conespon- 
diendo,  por  tanto,  casi  de  un  modo  completo  a 
toda  niia  dnraeión  del  período  carbonílero.  1  e- 
trofráficaniente  está  caracterizado  por  la  presen- 
cia de  los  pórfidos  pardos  de  estructura  ílnidal, 
á  los  queso  unen  los  piroméridos  y  las  rocas 
denominadas  pechteins,  y  en  general  l'or  una 
multitud  de  rocas  de  naturaleza  básica,  cxtra- 
ordinariiimente  abundantes,  constituiMiis  prin- 
cipalmente por  los  mcláfidos  de  estinctura  com- 
pacta ó  vacuolar.  á  los  que  se  agregan  los  diaba- 
sófidos  y  aun  las  cufótidas  y  las  variolitas,  acom- 
imñados  algunas  veces  de  las  serpentinas,  gene- 
ralmente como  ]iroductos  de  alteración. 

Una  de  las  regiones  en  que  más  características 
V  abundantes  so  presentan  las  rocas  del  periodo 
nielafidico  es  en  los  Vosgos,  dondo  están  unidas 
á  las  serpentinas,  ofreciendo  generalmente  niia 
estructura  vociiolar,  y  correspondiendo  por  com- 
pleto á  los  empesenes  del  período  iiérmie^o.  Los 
Vosgos,  así  como  la  región  de  la  Selva  ^egra, 
qne  presenta  una  constitución   análoga,  son  un 
país  clásico  para  las  rocas  derivadas  .le  los  me- 
láfidos,  como  los  argilófídos  y  las  tobas  porfídi- 
cas que  se  presentan  subordinadas  A  los  purlidos 
pct'rosilíccos  del  terreno  pérmico,   y  que  com- 
prenden los  mimófidosdel  geólogo  Llie  de  lieau- 
niont,  considerando  que  la  arenisca  do  los  \  ós- 
eos de   granos  cuarzosos,  de  facetas  cristalinas 
niuv  marcadas,  ha  recibido  del  geólogo  Daubrce 
el  nombro  de  arenisca  cristalina,  y  ha  supuesto 
que  tal  aspecto  es  debido  á  su  origen,  relaciona- 
do con  la  formación  de  las  tobas.  1.a  acción  que 
presta  A  los    argilófidos  de   su  silicato  nlmlino 
pudo  dar  origen  A  un  líquido  capaz  de  irecipilar 
cuarzo  en  el  agua  del  mar  y  de  los  lagos,  .-.mo 
actualmente  se  forma  artificialmente,  haciendo 
actuar  el  agua  sobtecalentada  sobre  el  vidrio  en 
la  arenisca  do  los  Vosgos;  esta  precipitación  pu- 
do realizarse  en  tales  condiciones,  que  el  óxido 
de  hierro  se  conserva  anhidro.  Aparte  de  la  lor- 
mación  de  las  tobas,  las  rocas  do  este  período  no 
parece  qne  ejercieron  en  su  proximidad  ninguna 
icción  inctam.'.rfica  considerable,  mientras  que, 

por 
los  , 


A/ 
Par, 

Miel»»  idr  . 


líl  K 


VA  valor  total  «n  jrtsos  de  lo»  minóralo»  ox- 
.l...„l,..   :,-..ntli..  A  66137240.  TraVajaron  en 
•'  iicraona.",  y  en  las  haciendas 
t.'ii'-inne»  22139. 

til  lo-  mejicanos  con 

te  lie  América;  niiiy 

,„    ,.-.i.t...    t.,, n  la  'irán    P.iett.ñn. 


lili      IIIV  LUIII-  ■•••»."         ■  „ 

el  contrario,  por  efecto  del  endomorfismo, 
IH'.rfidos  microgranulilicos  del  valle  ilo  J\lir- 
ne.  k  lomaron  una  apariencia  variolitica  con  es- 
ler..litas  de  .liveraa  extinción  óptica,  visibles  al 
microscopio,  y  que  han  merecido,  como  todos 
los  elementos  do  estas  rocas,  un  notable  estudio 
del  i.etr.'t'iRfo  alemán  Roronlmeh. 

r!;  líiiña  han  sido  señaladas  vanas  rocas 
del  períotlo  melafídico  por  los  notables  estudios 
de  los  gettlogoa  Calder.m  y  Macphcrson,  llevados  il 
cAbo  espenalmente  en  las  formaciones  ernplivfls 


MFIA  MKI.A  MELA  .IRS 

aulÍKOü'.  n'"*  **  l<re«*iitiin  en  divenoa  finntM  I  nienoi  10  da  oxf^ano,  y  adeniáa  liidr(!uano y  ui-      tuya. antea  bian  rorina  uua  eii)iecie  aiuiir,  UuU- 


en 

nit : 


alj;ü 

fTl 


'  UtU    I    l'UlUllllik   ) 

i.^n-  I  Ktei :  letiii 


•lo 

estr  1 

riorrs  ai  tití|H>Nitit  ilo  Um  acitiiiirii 

Kn  linlii '"<   im'!ii:viiMii>'<  iiiil  pro 

soni    n  lit 

litti,  iri' 

,li,)ll,l      .       ,  .i  lo-   ' 

t'KMnenli'.-^   -!i-   '.  ''^' 

Müii/.aiji,  iiiio    í        ,  ,  '       ''I" 

lio  tiirnmlin»  y  sPf;iiiiio  por  uim  purlulitu  ilc 
ortua»  y  liiO'ornitn,  iirosentándoso  ol  niolálido 
on  filónos  ¿  masas  inyectadas  (¡«u  nlraviesan  la 
roca  que  ooustitiiyo  la  l'ornmoiún,  quo  es  la  nion- 
zonita. 

En  AltMiinnia  la  roj^iún  niiU  oUsica  pra  el 
estn.ü  1  i!.>  '..í  r.irii  i,;.n  iiiolafidica  es  la  del 
Hiii'  :an  numerosos  iiúrli- 

do^  -  >n  nms  que  melixlidos 

fel  !  oralnieuleá  |«5rfidos 

nci  i  ia  y  liavicra  la  roca 

orupin  \  o.iri  .11  -ii  1  1^1',  icrri'uo  |K'ruiico  es  el 
nicliili'lo,  ijiio  Olí  i'l  i;iosc-i".'..l.¡r','e  so  (ircscnta 
intercalado  on  ca|^u  ú  iiuiutos  en  la  arenisca 
roja  inforior. 

En  el  v.iUe  del  Iser  lia  señalado  el  niinoralo- 
cista  Tschorniak  tres  capas  eruptivas  altornan- 
do  con  los  estratos  pérmicos,  y  se  han  observado 
inyecciones  más  recientes  que  cubren  ala  are- 
nisca roj  1  y  que  t¡iu  súlo  se  hallan  cubiertas 
l>or  alalinos  ooutiuietiosde  uua  arcilla  pizarrosa. 
Estos  mcl.ili  lo^  [•resontan  colores  negro  ó  verde 
obscuro,  lio  tiuicndo  en  general  estructuras  par- 
ticulares que  los  caracterice,  pues  son  unas  ve- 
ces coniiuctosy  otrasaniigdaloi'leos,  presentan- 
do cavidades  rellouas  de  calizas  cuarzoehelesita 
y  calcedonia  y  duiílo  origen  á  numerosas  tobas. 
En  contacto  con  las  calizas,  ol  mcláfido  ha  ori- 
ginado, jior  un  lenóineno  de  nictamorfisnio,  la 
forniaciiin  do  la  siderosa  ó  carbonato  de  hie- 
rro, además  do  la  calcedonia,  la  dolomía  y  el 
jas|)e;  las  areniscas  no  lian  sufrido  ninguna  mo- 
difieaciüu,  y  las  pizarras  han  dado  origen  ú  no- 
dulos de  ópalos  de  color  azulado. 

En  .Mansfeld  la  parte  superior  de  la  areniscí 
roja  presenta  intercalaciones  regulares  de  ca]ias 
for^mda^  de  Iragmentos  de  melálidos  y  cimenta- 
dos |>or  la  pasta  de  la  arenisca  roja,  y  el  geólo- 
go C'redner,  en  su  obra  de  Geología,  considera  es- 
tos fragmentos  como  bombas  melaíídicas  lanza- 
das por  los  volcanes  de  aquella  época,  y  que  ca- 
vendo  cu  la  laguna  ^Inn  le  so  formábala  arenisca 
l'érmica  lian  originado  el  congloniciado  descri- 
to. Hechos  anulog"-  n  e-te  se  lian  observado  cu 
luny  distintas  localidades  de  Alemania,  y  espe- 
cialmente al  X.  de  Bohemia. 

En  las  regiones  eruptivas  del  Rhin  abundan 
las  formai'iones  mclafídicas  en  el  sistema  situa- 
do al  S.  ile  flunsriick-,  de  donde  proceden  nu- 
merosas variedades  amigdaloideas  muy  conoci- 
<las  en  el  Palitinado,  observándose  entre  los  nu- 
merosos (¡Iones  de  estas  rocas  que  atraviesan  la 
arenisca  roja  mantos  muy  regulares  de  16  a  70 
m.  de  lotentia. 

Sirven   las   erujiciones  melafídicas  de   yaci- 

iiiif^' r  •  1 'o  a  diferentes  filones  meta- 

M'  rso  éntrelos  diversos  ejem- 
plo- ;.            .3  de  cobre  do  la  región  del 

lago  Sni>«rior  do  la  América  del  Xorte. 

MELíriASFALTO:m.  Mili.  Betiín  fósil  sólido, 
de  (1  '  ¡"iicia  orgánica  al  rarecer,  considerado 
vari  '       ■   '•      tíjiico,   en  cuyo  concepto 

n::i  nila,  la  batuilita,  la  alber- 

tili,  i\l,'ti  I  r.n  ^->t|  asimismo 

su'  -  I  ti)io  de 

los    ■  s  sólidos, 

y  que  liu  yoca  voce«  iui|.i\_i.i  lacas  calizas  ó 
arena,  ñ  la  cual  da  cierta  coherencia.  Los  betu- 
nes, en  t'  :  '  '  '  lica- 
ci'in;  niii  iiic- 

riles  iufo: .,,.,.,  ,  .  man 

completamente  y  dan  )>'  r  residuo  cerca  de  2  ¡«ir 
100  de  cenizal;  formados  de  carbono  en  proiwr- 
c  iones  superiores  de  75  por  100,  contienen  a  lo  i 


BaA  niiiuiiOH  dutadati  do  biiilu  loniiiuno  y  i-oluí 
negro  ó  |>ardo  muy  obscuro;  albinia»  vece*  e» 
blando,  hasta  ol  punto  de  p<idoi 
|K)io  i'íwecílico,  poco  mayor  que  ■ 
1,1,  ó  a  loBUmo  1,'.',  y  la  dureza  >  .i.  |  <  i.mu  i. 
segundo  lugar  do  la  escala.  Frotaiubi  un  p<'co  ol 
asfalto  que  estiidinmos  produce  al  iiiiniii  uto  ca- 
racterístico olor  bituminoso;  fiándose  á  tempera- 
tura finco  elevada,  y  ardo  con  llama  fuliginosa 
produoiondu  bastante  humo.  Knrealidail  podrían 
claHilicarso  los  I  otiines  oii  dos  grandes  grupos, 
atendiendo  tan  sólo  á  la  circunstancia  de  su  es- 
tado, y  así  los  liiy  sólido»,  lua  cuales  presentan 
fractura  concoidea,  sirvicudolea  de  tipo  el  as- 
falto propiamente  dicho;  y  loshay  jiastosos,  per- 
tcucoiontes  al  grupo  do  pisasl'alto;  e^tos  ultimes 
jiarocoii  ser  mezclas  de  los  primeros  con  el  ]>e- 
ti  óleo;  entre  ambas  series  hay  no  pocos  cuerpos 
iulermedios,  en  cuya  categoría  iiudicraeolocave 
el  iiiclanaslalto;  generalmente  estas  materias  son 
bastante  suscejitibles  ¿  los  cambios  de  tciiipera- 
tnia.  V,  conforme  ol  frío  los  cnduieco,  ol  calor, 
con  solo  llegar  n  los  80°,  los  ablanda,  fenómeno 
que  no  acontece  tratándose  del  verdadero  asfal- 
to sólido,  considerado  tipo  de  los  betunes  fósi- 
les, 

MELANCLORO:  m.  ifin.  Fo^ifato  hidratado  de 
hierro  y  manganeso,  considerado  variedad  do  la 
triflina,  generada  por  virtud  de  mal  conocidas 
alteraciones  del  tipo  específico,  merced  á  las  cua- 
les cambia  algo  su  composición  química  y  las 
propiedades  ú  ella  inherentes;  al  ]iropio  tiempo 
contiene  litina,  en  proporciones  algo  suiiorioics 
al  7  por  100,  y  como  componente  más  variable 
la  magnesia,  cuya  cantidad  pasa  poco  del  2  por 
100.  Considerado  el  melancloro  voriedad,  quizá 
mal  determinada,  ile  la  trillina,  dele  agruparse 
con  la  tetrafilina,  la  triplita  de  Nordwick,  la 
litiofílita  y  aun  la  soudotriplita,  que  constituyo 
una  vcr<lailora  y  profunda  alteración  del  tipo  de 
la  especie.  Otros  autores  hay  muy  autorizados 
que  refieren  el  mineral  objeto  del  luesentc  artí- 
culo á  la  difronita,  que  es  un  fosfato  hidratado 
férrico  alumínico,  colocándole  en  la  serie  donde 
están  el  cocoxeno,  la  delvan.xina,  constituida 
por  el  fosfato  férrico  hidratado  casi  puro,  la  chal- 
co.siderita,  la  verannita,  la  calcorerrita,  la  glo- 
bosita  y  la  andrewsita,  que  es  un  mineral  cu- 
prífero. No  es  cosa  fácil  señalar  la  característica 
del  melancloro,  ni  siqniera  sus  relaciones  con 
otros  minerales  análogos,  y  esto  depende  de  lo 
numerosos  que  son  los  fosfatos  de  hierro,  .lim- 
pies (i  dobles,  hallados  en  los  terrenos,  y  que 
constituyen  especies  mineralógicas  bien  deter- 
minadas; muchas  de  ellas  son  á  modo  do  transí* 
tos,  singularmente  aquéllas  en  las  cuales,  to- 
mando como  ]iunto  do  partida  el  fosfato  de  hie- 
rro niá'i  puro,  la  sustitución  do  este  metal  por 
el  manganeso  ú  otro  que  desempeñe  análogas 
funciones  químicas  no  es  boslante  regular,  ni 
se  hace  en  las  pro[iorciones  necesarias  para  cons- 
tituir la  sal  doble;  ^  este  linaje  de  compí  estos 
debe  portonecer  el  mineral  que  nos  ocupa,  y  á  lo 
mismo  débese  acaso  la  disparidad  de  opiniones 
cuando  so  trata  de  elasificnrlo  incluyéndolo  en 
la  numerosa  familia  de  los  fosfatos  de  hierro  na- 
turale-.  .'¡onictido  el  mclnneloro  al  calor,  pierde 
]irontn  .su  agua;  al  vivo  fuego  del  .so]iIete  funde 
sin  dificultail,  convirtiéndose  en  un  glóbulo  me- 
tálico dotado  de  intensas  propiedades  magnéti- 
cas Por  vía  húmeda  es  sn  disolvente  el  ácido 
clorliídrirn;  tratado  con  el  fosfórico  en  caliculc 
da  un  líquido  incoloro  de  consistencia  siniposn. 
el  cual  adquiero  coloración  violeta  al  .-ñadirlc  el 
Acido  nítrico:  esta  reacción  no  la  presentan  to 
dos  los  ejemplnrr.»,  lo  cual  demuestra  que  no  es 
el  manganeso  elemento  constante  en  la  comiio- 
sición  química  de  este  fosfato  de  hierro. 

MFLANCROiTA:  f.  iVi'ii.  Cromato  de  plomo 
que,  deri\  ándese  de  la  c^oico{^a,  ti|>o  de  todos 
los  cromatos  de  plomo  conocidos,  no  es  variedad 
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fuego  del  soplete  con  sopoito  Ju  carbón,  y  la 
sosa  por  reactivo,  redúcese  fácilmente  y  se  con- 
sigue el  botón  de  ].lonio  metálico,  rodeado  de  su 
aureola  característica;  con  el  bórav  ó  !«  sal  de 
fós:oro,  empleando  el  fuego  de  oxidación,  se  con- 
sigue una  jierla  dotada  de  color  verde.  Por  vía 
húmeda,  es  atacable  por  el  ácido  clorhídrico  con- 
centrado y  caliento;  queda  por  residuo  cloruro 
de  plomo  pulverulento  y  de  i  olor  blanco,  y  re- 
sulta además  un  líquido  de  color  azul,  sobretodo 
después  de  haberle  añadido  alcohol.  Ks  mineral 
raro  la  melancrofta,  y  hasta  el  piesente  sólo  ha 
sido  hallada,  asociadacon  otros  cromatos  de  plo- 
mo, y  sobre  cuarzo,  on  Beresow,  del  t'ral;  tam- 
bién la  acompaña  á  veces  la  piromorfita. 

Es  el  cromato  plúmbico  que  cstudiimo»  mi- 
neral pro]iio  de  los  liloncs,  y  su  ni  La 
sido  intentada  de  vorics  modos,  lii  n- 

seguido  su  síntesis  por  cani y 

distintos,  poco  ó  nadarclaci   ■  é 

Drevermann  quien  inauguri'  io 

experimentos  relativos  al  asumo;  súbese  ya  i  véa- 
se el  artículo  Ciioicoisa)  cómo  llégala  á  repro- 
ducir el  cromato  neutro  de  plomo  con  los  mis- 
mos caracteres  del  natural,  idéntica  cristaliza- 
ción é  igual  composición  química:  ■  -  '  :o 
secnndaiio  de  la  síntesis  do  la  v  la 

nielancrofta,  la  cual  rcjiresenta,  ce:  .      'o, 

un  cromato  básico,  Pb.Cr.jO.,;  iireséniasc  en  lor- 
ma  de  drusas  ó  on  grnpos  reticuludcis  sobre  o! 
mismo  cromato  neutro:  [losee  brillo  ilinman- 
tino  intonso  y  es  su  color  rojo  de  cochinilla:  so 
genera  en  un  líq'    '      •      '  !  .a 

de  ser  alcalino  ei  i- 
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tabioue  rioroBo,  disoluciones  no  niiiv  conccntra- 
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y  brillante  color  aiiai    !  <- 

mos  resultados  por  vn  io- 

do se  reduce  á  hacer  \uibat  i-or  una  corriente 
eléctrica  de  muy  poca  intensidad  di.solucinncs 
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I  formirii5n  del  ciier|>o  que  nos  ocupa,  y  nada  ro- 

■  i" -  .■.,„,..ini,ir  reüpifclii  de  «>i  gi'iiesi»  en  las 

I--  llevadas  ii  tt'rmino,  n  lo  que 
I  a  lira  rlcvadisima  y  entre  nia- 

I  tvi  in.''  i'ii  unUUi'  >l>!  va|K>r, 

I       1)«  muy  nnti(;iio  datan  los  trabajos  referentes 
'     '.  ■     'uiiln,  (•«os  ya  011  1  suri  lla- 
lli, cniplandci  nn  proi  o- 
.^..¡lo,    limitado  ú  la  I  isiun 
iiirn,  so^'iiidiidcl  lento  cnlria- 
liictos  lundidos;  ora  punto  de 

I  en  üus  i.>x|ivrinicutas  In  idocrasa  ó  gra- 
idrático,  mineral  del  que  conéccnsc  mu- 

'ules    y  cuya  compiisic¡(5n  qiifniioa 
iiu-lio  a  la  asii:naila  para  la  niéla- 
lo, qr.o  es  muy  semillo,  fué  ndop- 
|ior   KoliL'll,  sólo  que  oslo  o.xpori- 
u  tía  do  la  melanila  natural  y  so  li- 
>  II  iii'tener  sus  cristales  muy  perrectoa  con 
'idirln,    V  hioifo  do  líquida  dojáiulola  cn- 
'  t.    ICn  ambos  casos 
I,  on  las  cavidades 

I  .^     .1  ,„¡ür  ol'scuro,  venso 

.  llares  sunmmeuto  pequeños,  advir- 
US  caras  estrías  muy   marcadas  y 

II  011  sentido  paralelo  A  las  aristas  do  los 
-  cristale».  Peí  omilisis  y  estudio  especial 

.0  licclio,  rcsulti  que  tamo  sus 
como  la  ioni|iosición  quínii- 
as  reconocidas  como  camote- 
!e  la  mclaiiiíA  natural,  y  súlo 
1  do  escasa  importancia,  relati- 
va al  preilüiiiiniu  del  octaedro  on  loa  productos 
ortilieialcs,  cuando  ca  muy  raro  ver  esto  mismo 
en  los  productos  naturales-  La  observación,  cuya 
importancia  no  lii  menester  encarecimiento,  ha 
,:       .  .,;,    .-.-(.os  confirmada,  on  particular  por 
■iones  do  Studcr  y   Mitscliorlich, 
i  ni  mismo  tiempo  que  era  ¡lor  pri- 
mera ve;:  reproducida  la  melanita,  cuya  síntesis 
se  enlaza  con  la  de  los  otros  granates  sus  con- 
(;■  lloros.  En  esto  punto  es  monoster  hacer  notar 
lúiiio   los  resultados   experimentales,    lejos   de 
obedecer  á  rc^la  ñja,  son  j'or  demás  contradic- 
torios }•  sus  resultados  improvistos  por  comple- 
to, y  debido  ti  ello  no  e.visten,  on  rigor,  métodos 
generóles,  y  aun  los  mismos  aplicados  á  cada 
CASO  y  para  cada  mineral  presentan  en  su?  re- 
sultados no  pocas  anomalías,   dignas  do  atento 
y  minucioso  estudio.  A  este  propósito  citaremos 
los  ■  xperimeiitos  do  Des  Cloizeaux,  publicados 
en  3-02;  proponíase  obtener  bien  cristalizados 
los  distintos  tipos  de  granates:  la  mclanilo,  la 
almandina  y  aun  la  misma  idocrasa,  mediante 
fusión  y  enfriamiento  lento  de  los  productos  na- 
turales; y  lejos  de  regenerar  éstos,  sólo  obtuvo 
rocas,    en   particulor    formadas  de   piroxona  y 
anortita.  En  1883  npoló  Hourgeois  á  la  fusión  y 
recocido  de  los  elementos  de  la  grosularia  y  do 
la  melanita,  y  sólo  consiguió  anortita  y  otros 
productos  anisótropos.  I'ouqué  y  Jlichel  Levy, 
siguiendo  el  mismo  procedimiento  de  la  fusión 
íi;nea  y  el  recocido  del  producto,  legraron  la  me- 
lanita, mas  no  aislada,  sino  asociada  á  la  nefe- 
lina; apareció  cristalizada  en   forma  de  dodecae- 
dros romboidales  peitieñísinios,   en   cuanto  su 
diámetio   ero    sólo  do   0"',0.'i-    Y    [lor   último, 
Ilcnry  Sainte-C'laire  Doville  ha  demostrado  con 
muy  notables  experimentos  que  ni  la  melanita, 
ni  ningún  otro  individuo  del  grupo  do  los  gra- 
nates, puede  sor  reproducido  cuando,  ú  latenipo- 
*      I  corresjiondionte  al  rojo  vivo,   reaccionan 
:ro  ó  el  Iluoruro  de  silicio  con  las  bases  ú 
metálicos  que  entrañen  la  composición 
iieral,  cxce]ituándose  por  lo  mismo  de  nn 
,  .imicnto  de  cierta  generalidad. 

MELANITO:  m.  Zoot.  Género  de  insectos  del 

'       '    '      '     ■'      -f  ion  de  los  ropaló- 

1,  descrito  por  Fa- 

I ,  II actores  son  loa  si- 

cza  tan  ancha  como  el  tórax;  ojos 
litante  salientes;  palpos  vellosos  se 
entro  sí,  con  el  aogundo  artejo  llegando 
•  1  nivel  del  ejiisloma  y  el  tercero  recto  jior 
■  '    lias  bastante  largas,  ter 
r-n  maza  poco  pronun 
'íis  anchas,  las  su|ierio- 
muy  poco  avanzadas  so. 
mente sinuo<-a«  ó  denta- 
'  límenle 

ron  sil 
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forma  de  cueruoa  bien  marcados  y  poco  encor- 
vados. 

Los  lepidópteros  do  este  género  son  marijiosas 
do  colores  poco  brillantes;  la  parte  infcriordo sus 
alas  es  do  nn  color  obscuro,  de  hoja  soca  ó  gris 
ferruginoso.  Viven  on  el  Archipiélago  do  la  Son- 
da, en  ol  do  las  Molucas  y  ol  Continente  Indio. 
So  conocen  cinco  ó  sois  especies,  entro  las  cuales 
citaremos  solamente  ol  Milanilü  Jivsara  ílors- 
tield,  que  habita  los  espesos  bosques  do  las  islas 
Molucas,  islas  próximas  á  este  Archipiélago. 

MELANOTALITA:  f.  Mi».  Oxicloruro  do  cobre, 
considerado  variedad  de  la  atacaniita,  y  en  tal 
concepto  agrupado  con  la  botalaquila  y  la  crio, 
calcita;  procede  do  la  unión  do  una  molécula  do 
cloruro  de  cobro  con  tres  moléculas  del  hidrato 
del  propio  metal.  Kstas  asociaeiancs,  químicas  ó 
mecánicas,  cosa  que  no  está  l'ien  avorigmida, 
siempre  fntimasy  de  una  honiogoiiidnd  perfecta, 
tocante  á  su  estructura  física,  son  bastante  fre- 
cuentes en  los  terrenos,  y  lí  menudo  vense  impu- 
rificadas por  variadas  substancias  de  naturaleza 
metálica,  de  las  que  no  son  fácilmente  sopara- 
bles;  conóconso  á  lo  menos  tros  tipos  de  este  li- 
naje de  cuerpos,  á  saber:  la  ya  citada  atacamita, 
A  cuya  cspicio,  la  más  importante  como  mineral 
de  cobre,  y  también  la  más  abundante,  referimos 
el  raro  mineral  objeto  del  ]irescnte  arlículo;  la 
talingita,  que  es  una  substancia  hidratada  cons- 
tituíila  por  la  unión  equimolecular  del  cloruro 
do  cobro  con  el  óxido  de  cobre  más  ocho  niolécu- 
de  las  agua,  súlo  hallada  en  una  mina  de  Cor- 
nuaillos,  formando  poco  abundantes  y  amoríos 
de]iósitos  de  color  azul  celeste ;  y  la  talasita,  cuyo 
mineral  es  ya  bastante  más  complicado,  como 
formado  mediante  la  asociación  del  oxicloruro 
de  cobro  con  el  carbonato  hidratado  del  propio 
metal,  lícsulta  do  esto  que  los  elementos  cons- 
titutivos de  los  cuerpos  que  estuiiianios  son  sus- 
ceptibles, no  sólo  de  unirse  on  variadas  propor- 
ciones, sino  do  muy  distintas  maneras,  y  aun  aso- 
ciarse con  otros  compuestos  salinos  de  cobro, 
conforme  acontere  en  el  coso  del  último  do  los 
minerales  citados.  No  están  bien  discernidos  los 
caracteres  individuales  de  la  mclanotalita,  cuyo 
cuerpo  acompaña  casi  siempre  á  la  atacamita 
]no)iiameiite  dicho,  de  la  cual  en  último  término 
deriva;  hállase  sobre  todo  en  Atacamo,  do  Chile, 
y  también  en  Bolivia,  por  lo  común  formondo 
masas  dotadas  de  estructura  fibrosa  ó  granuda. 
Contiene  1 6, 62  por  100  de  cloro,  1-1,17  de  cobre, 
.5.1,87  óxido  de  cobre  y  12,C4  de  agua;  ¡losee  bri- 
llo vitreo  poco  intenso;  es  á  veces  cneipo  trans- 
lúcido, de  color  verde  más  ó  menos  obscuro;  el 
peso  especifico  no  se  aparta  gran  cosa  de  3,70,  y 
la  dureza  hállase  comprendida  entro  los  números 
3  y  3,5.  Calentando  la  melanotolita  en  un  tubo 
de  ensayo,  pierde  su  aguo  á  tem]ieratura  yo  oigo 
elevada  y  se  obscurece;  condensando  dicha  ogua 
|iucdo  observorse  que  tiene  reacción  alcalina;  co- 
munica á  la  llama  el  color  azul  propio  del  cobre, 
rodeado  en  oslo  caso  de  una  suerte  de  aureola 
verde;  ol  fuego  del  soplete  y  por  vía  húmeda  pre- 
senta los  caracteres  peculiares  de  lo  otocomita, 
lie  cuyo  mineral  .sólo  se  distingue  por  accidentes 
lelotivos  á  la  composición  químico  y  á  los  inipu- 
rezos  inherentes. 

MELANQUIMA:  f.  Min.  Resina  fósil,  pertene- 
ciente al  grujió  del  succino  ó  ámbar,  do  cuyo 
cuerpo  puede  considerarse  bien  caracterizado  vo- 
iiedad,y  en  este  respecto  agrújiase  con  otras 
substancias  análogos,  de  las  cuales  son  las  ]irin- 
cipoles  y  mejor  conocidas:  lo  sioburgita,  la  succi- 
nita, lo  copalito  y  lo  rctinita,  cuya  composición 
química  es  bien  conocida,  y  se  reduce  á  carbono, 
hidrógeno  y  oxígeno.  Por  punto  goncrol  todos 
estos  cuerpos  no  son  substancios  únicas,  sino 
mezclas,  más  ó  monos  homogéneo.»,  de  substan- 
cias sc]iarallos  mediante  el  empleo  de  disolven- 
tes opropioilcs  para  cada  una  do  ollas,  referibles 
todas,  no  obstante,  ol  tipo  del  succino,  (|ue  sirve 
de  modelo  A  todas  los  resinas  fósiles  conocidas, 
entro  los  cuoles  incluyese  la  melanquimo.  .Su 
formación  se  explica  bion  atondiiinbi  á  su  par- 
ticular yocimienlo,  que  es  en  determinados  lig- 
nitos, lo  cual  sirve  para  demostrar  la  semejanza 
do  las  resinos  ordinarios  (.rocodenics  de  las  co- 
niferas con  los  ya  fosilizadas,  retenidos  entre 
las  fibras  del  leñoso,  iwrsistentes  aun  después 
de  modificadas  profundamente  y  convertidos 
•  asi  por  entero  en  carbiín  de  muy  vorioble  con- 
sistencia; sábese  odemás  cómo  las  acciones  de 
ciertas  sales  disuoltas  en  el  agua  contribuyen  á 
formar  estos  coni)iucsto8  ternarios  calificados  de 
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¡•■■\i<-<,y  aun  otroa,  eüiiiu  la  iiidit»,  ifiio  aoii 
I  i'l>'ra.s  nales  tie  úci<lu  or^iiinUo,  pioioilviilea 
>i<  ii.'iiitOH  y  iimtlertt»  reainoHaa  oiiteii'iilaa  un 
-  it<^  ¡taiitaiiosú^s,  ilúiulo  utiiiniluii  ]t\^  ii^una 
^iii  lis.  A  loi|iie  iMtecr,  la  iiu>liui<|iiiiii.i,  ai  Meii 
ea  tiim  eapecio  bisii  lUteniiinail»,  no  ae  eiKHivn- 
tm  aoU,  y  ea  nioueoter  nialnrU  lU-  otro  ciierjio 
lililí  ililerenle,  con  el  i'iml  liiUliiso  niiviluiln.  Kn 
un  il^Miito  liiillailoen /oruilolsreut,  du  llo)i«niin, 
lialliiion  ^ni' Ii»  una  resina  fúnil 

Í>in'tii'ular  N  :  í'k  ciiei'|>o  dotado 

et'atiuetuii  v.  [  loluii  concoiiie», 

ya  do  oierta  dur«í:a,    transiisronto  lani  nienipro, 

0  A  lo  nionn»  muy    tmnsliii-iilo,   do  eolor  pardo 

1  '  ■  ..l>aouro  y  l'iisilleii  la  fi>m|»ratHradc  100". 
i  <  liol  separado  cal»  nmtoria  dea sul'atiinriaa 
iliHiuUií.s:  la  priniora,  aoluMc  en  esto  voliieulo, 
constituye  la  inelani|ninm  auli  li>,  coniiatcnto, 
conteniendo  en  lüO  partea:  7t),8  do  carbono,  !l,I 
do  )iidrú>;uno  y  11,10  de  oxígeno;  lliiniaso  li  la 
resina,  iuaolublo  cu  el  alcohol,  melamhita ,  y  so 
caractori/a  por  «u  consistencia  gelatinosa  y  el 
color,  que  es  ne^To  mate ;  contiene,  segiln  los 
annlisi<  vr.i 'ticados,  67,1  por  100  de  carliono, 
r>- de  lii  h  ^'ono  y  28,1  do  liidnpcno.  Amlios 
cuer|>os  ji  Ion  con  llama  fulii^'inosa  de  color 
Manco,  y  presentan  ln<i  |<ropiedadcs  comunes  i\ 
todo  ol  i^rnpo  de  las  resinas  lósiles,  dol  cual  os 
el  ámbar  ol  modelo  ú  tit>o. 

MELANTIA;  f.  Ztwl.  Genero  do  insectos  del 
ortion  dtí  ¡os  lepidópteros,  socciún  de  los  lietcr<j* 
ceros,  familia  Jo  los  l'aliiiidos,  descrito  por  Du- 
ponolicl,  y  cuyos  princiíales  caracteres  son  los 
siguientes;  antenas  ordinariamente  sencillas  en 
los  dos  sexos,  algunas  voces  las  del  macho  ci- 
liailos  ó  li^ramonto  |>octinadas:  palpos  lal>iales 
bastante  cortos,  que  sobrepisan,  sin  embargo,  la 
cabei'a,  al  menos  en  la  mitad  de  su  louijitud, 
anchos,  con  ■1  segundo  artoio  erizado  de  pclus 
largos,  y  ol  último  delgado,  puntiagudo  é  incli- 
nado hacia  abajo;  frente  saliente;  trompa  larga; 
calicza  y  tórax  teniendo  siempre  el  mismo  color 
que  la  base  de  las  primeras  alas,  qne  es  siempre 
más  obscuro  que  el  resto  de  su  su|icrficie;  patas 
bastmte  largas;  tibias  intermedias  provistas  de 
dos  espinas  muy  largas  y  las  posteriores  de  cua- 
tro; tarsos  pr.'ixiiuanTonte  tan  largos  como  la  ti- 
bia, con  el  primer  artejo  un  poco  más  corto  que 
los  cuatro  segmentos  reunidos,  y  los  otroa  de- 
creciendo gradualmente  de  longitud;  uñas  do 
los  tarsos  casi  rectas  y  niny  pequeñas;  alas  re- 
dondea'las  y  enteras;  orugas  con  sus  extremos 
puntiagudos. sin  tubénulos,  de  colores  variados 
y  con  la  labeza  aplanada. 

Este  género,  cuyas  especies  hacían  antigua- 
mente parte  da  los  grandes  géneros  Oconiflrc  y 
l'hnUna,  i  incluido  después  entre  las  Acidalia 
y  Liparia,  fué,  por  fin,  definitivamente  limita- 
do por  Duponchcl,  que  ha  hecho  do  él  una  di- 
visión particular,'  generalmente  adojitada,  qne 
comprende,  no  citando  más  f|uc  las  de  lúiropa, 
una  veintena  de  especies.  Todas  son  de  pequeño 
tamaño,  de  color  blanquecino  con  líneas  ú  man- 
chas de  tonos  mas  obscuros,  pero  de  dibujos  po- 
co notables.  Para  llegar  más  fácilmente  á  la  do- 
terminación  de  sus  especies  Duponchel  formó 
gruios  artificiales  ó  subgéneros,  cuyos  prinoipa- 
!•  1  iir.ictcres  expondremos  brevemente:  ].">  Es- 
1  ecies  cuyas  alas  superiores  presentan  ea  el  me- 
dio nna  faja  mis  ó  menos  entera  y  tienen  el  ab- 
domen con  pnntos,  grupo  en- el  que  se  incluyen 
—  cs|.ccies,  que  se  encuentran  en  gran  parte 
!'  K  ;r  pa,  menos  la  Milanlhia  Fci.il/inmclaria 
i;  .i-.liival,  do  Cordeña,  y  la  ^f.  S'lrangi'/ala 
Hubner,  de  Siii^a,  tales  como  la  .V.  inñ)i(ana 
\V.\.,  que  tiene  las  alas  blancas  con  una  ancha 
banda  parda  y  otra  en  el  centro  en  forma  de 
media  luna,  negra,  yes  muy  abundante  en  agos- 
to; la  .V.  ociilnla  Linneo.  y  la  .V.  flucticata  L. 
2."  Alas  también  con    faja  y  abdomen  sin  pnn 

to-.     - - 1  ocho  eajícies.  do  las 

c  muñes  son  las  ,lA-/i)i 

'{'  i'a  W.V.  ;y  .3.' Esiw- 

cies  que  no  presentan  (aja  alguna  en  las  alas 
superiores,  en  cuyo  grupo  sólo  existen  las  .1/.  al- 
hifiUaln  L.  y  ndv^taln  Fabricio,  comunes  en  los 
bosques  hi'imedos  en  los  meses  de  junio  y  julio. 
Todas  estas  especies  viven  al  descubierto  sobre 
los  árboles  ó  las  plantis  bajas,  alimentándose 
del  jiarénquima  de  éstas  y  constituyendo  á  vo- 
cea por  sn  abundancia  verdaderas  plagas  para  el 
agricultor.  .Sus  orugas  ae  transforman  en  crisá- 
lidas entre  las  hojas  arrolladas,  ó  en  capullos 
terrosos  que  hacen  al  [ác  de  los  vegetales. 
Tomo  XXV.  Asindice 
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MELDOURNE;  '.  .  c.  de    M.  1 

bdurní-,  li.iy  en  la    '  s  entidad)", 

lie  poblaciún  llaiiiiKfn  .S.  i  m  .ii<  u  nmiiey  .'soulli 
Meibdurue.  La  primera  ea  un  arrabal  de  Mel 
bourno,  antea  llaniadii  llollianí,  ail,  al  .S.  ilol 
r«r(|Uü  Keal,  áorillaadol  Mooniiu  roniulaCreulc, 
«11.  dro.  dol  Yarra-Yarra,  U""  W  lat  S.  y  U»" 
.'III  loiig.  V..  lie  Madrid.  El  f.e.  do  Melbourno  as 
divido  allí  eu  trea  ramaloa,  que  van  al  O.,  al  N, 
y  al  N.E.  Fábricas  do  harinas,  n  •        licrra- 

mieiitaN,  muebles,  etc.  .South  '■  '  ■  una 

c.  dol  condado  de  Hoiirkc,  l'ol    i  lirio, 

ait.  inmeiliatanisnte  al  S.  E.  de  .Melbourue,  do 
la  que  os  otro  arrabal,  al  K.  de  l'ort  Mclbonrne, 
en  la  orilla  izq.  del  Varra-Varra  y  on  ol  f.c.  á 
.><aiutKilila,  17  SO'  hit.  .S.  y  118"  40'  long.  E. 
de  .Madrid;  3i¡  000  habita.  Nunu'rosoa  establo- 
cimientos  industriales:  .'-'onth  Melbourno  eo  lla- 
mó anteriormente  Kmciald  City. 

MELCHORA:  Qcog.  Río  ilo  Nicaragua.  Vierte 
sus  aguas  en  la  orilla  izq.  del  ríu  San  Juan,  ontro 
el  río  l'alo  do  Arco  y  ol  fuorto  do  San  Carloa. 

MELEB08IA:  f.  yCont .  (iénero  de  cq-uinodermoa 
do  la  clase  de  los  equiunidens,  onlen  do  los  equi- 
nos, familia  do  loscidáridos,  descrito  porliirard, 
y  cnyos  principales  caradores  son  lossiguicnloB: 
ca|>arazón  oirodar,  aindiado,  un  poco  deprimido; 
tui)érculim  crenulados,  no  perforados,  dispuestos 
on  filas  miiltiples  que  forman  al  mismo  tiempo 
series  horizontales  bien  marcadas;  placas  ligera- 
mente impresas  en  sus  ángulos  por  puntos  hun- 
didos; poros  ambulacrales  Irigeminados  ó  dis- 
puestos por  grupos  de  tros  paros  cada  uno;  ra- 
diólos soláceos,  corlosy  finamente  estriados.  Es- 
te género,  poco  conocido,  os,  según  su  autor,  in- 
termedio entro  loa  géneros  Temnopletirim  y  Sal- 
macis;  se  distingue  de  los  primeros  |K)r  la  falla 
de  fosólas  sutinales  entro  las  ]>lai  as,  y  de  los  se- 
gundos por  tener  los  poros  dispuestos  por  gru- 
pos de  tres  y  no  do  cuatro.  No  comprende  esto 
género  más  que  una  sola  es]iccic,  el  Melolo.iis-ini- 
rahih's  Giravd,  descrito  pov  este  autor  en  el  año 
de  ISüO  en  los  l'roceding  déla  Sociedad  de  His- 
toria Natural  do  lioston,  y  cuya  especio  vivo  en 
ol  Mar  de  las  Antillas. 

MELGAREJO  (DiF.no):  £iog.  Militar  español. 
X.  en  ilorez  do  la  Frontera.  M.  en  1;")SS.  Noble 
por  su  nacimiento,  dedicóse  Diego  al  servicio  do 
las  armas  y  se  distinguió  notablemente  en  ollas, 
tomando  jiarto  on  casi  todos  los  sucosos  más  im- 
portantes que  acaecieron  on  su  época.  Sirvió  pri- 
mero en  la  carrera  de  Ind-as  bajo  las  órdenes  de 
.Tuan  Tello  de  fiuzmán,  A  la  sazón  do  hallar.sc 
Fs|>aña  en  guerra  con  Francia;  del  servicio  de  la 
armada  pasó  luego  á  Italia,  y  des|nié.s  estuvo  con 
ol  duque  de  Alba  en  Flandis,  eneontrándose  en 
las  guerras  de  estos  Estados,  on  donde  se  hizo 
célebre  por  su  valor.  Kl  duque  de  Medinaceli,  á 
cuyas  órdenes  estuvo  también  en  eaui|«ña,  lo 
distinguiíí  con  grande  estima  por  sus  'muchos  y 
esforzados  servicios,  y  en  las  guerras  ron  los  tur- 
cos fué  tmo  de  los  capitanes  que  más  .se  señala- 
ron. Hallóse  en  la  jornada  do  Oran,  en  la  toma 
del  Peñón  do  Veloz  y  en  el  socorro  de  Malta;  on 
este  último  suceso  Iné  el  primero  en  saltar  á 
tiena  y  prestar  los  primeros  y  más  arriesgados 
servicios.  Se  halló  también  en  la  batalla  naval 
de  Lepante  y  en  la  lucha  contra  los  moriscos  de 
Granada.  En  1572  tuvo  bajo  sus  órdenes  un  ter- 
cio de  ejército,  mando  qne  lo  dio  .hian  de  Aus- 
tria por  el  alto  conceptoque  le  merecía.  En  1587 
se  halló  on  la  defen-sa  de  Cádiz,  mandando  las 
tropas  do  .lerez  que  tan  bizarramente  hicieron  al 
inglés  Drake  retiroise  de  aquella  población,  y 
por  último  muvió,  al  pasar  con  tropas  desde  .le- 
rez á  Cádiz,  naufragando  ol  buqucque  lo  condu- 
cía en  la  desembocadura  del  Gnadalcte. 

MEtOARES  DE  SEGURA  Y  BAZAQO(  MANfEL): 

Bien.  Poeta  es|L'.ño!.  X.  en  üadajoz  á  30  do  ju- 
nio de  1821.  En  Mérída  pasó  los  primeros  años 
de  su  infancia  y  recibió  los  conocimientos  dolos 
primeras  letras  y  dos  cursos  de  Latinidad,  tras- 
ladándose después  á  B.idajcz  á  proseguir  los  es- 
tudios di  Humanidades  y  Filosofía  en  el  Semi- 
nario Conciliar  de  .San  Athon.  En  1841  somatri 
culaba  en  la  Facultad  do  Farmacia,  recibiendo 
el  grado  1    '  '    l'nivcrsidad  Centra! 

en  9  de  '1  ,   Por  dicha  ¿poca  ya 

había  ehci...j  ..,,...    ;cho.   vera  conoci'ío 

como  ¡loeta  y  literato  en  tndcs  los  circuios  do  la 
corto  frecuentados  ]'or  hombres  da  lctr:'i.  En 
Madrid  cultivó  la  amistad  de  Pedro  Caho  Ascn- 
sio,  con  ocasión  de  haber  leído  ésto  algunos  de 
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zarzuela  llamonca  veisificuila,  un  uu  acto.  Tam- 
bién ha  compuesto  una  tragedia  elnaica,  «enie- 
janto  al  /;'(/i//o  de  Martíne  "  ,iiro 

actos  y  en  verso,  sólo  por  ■  su 

capacidad   para  la  rcdacun.  .!« 

obro».   Obviando  cuantos  obsi.  pu- 

sieron fundó  Melgare»   /;'/   Aiíw  nirio 

político,  científico  y  literario,  en  cuya»  colum- 
nas se  han  puesto  de  reliovo  el  eaplrilii  patrió- 
tico que  lo  anima,  la  rectitud  de  su  concien- 
cia, una  labnrinsidad  incansable,  iiisliiici  ion  no 

menos  sólida  y  aeendrado  i  ■'■  ■  > "i .......  .. 

lia  publicado  .Melgares  de 

curioso  titulado  Oiiia  del  . 

Mtrida,  A  la  cual  obra  otoigu  vjliusuj/remio  la 

Sociedad   Económica  de  Amigos  dol  l'aí»  de  la 

ciudad  emcritense. 

MELQUIZO  Y  GONZÁLEZ  (CAYETANO):   Hioij. 
General  español  contemiioráneo.   N.  en   Villa- 
franca  del  l'auadés  (liarceloua)  á  22  de  junio  do 
1841.  Había  cumjilido  quince  años  de  edad  cuan- 
do ingresó  en  el  ejército  como  soldado  volunta- 
rio de  caballería.  Ascendió  á  .sargento  segundo 
(octubre  de  1866)  por  gracia  esiieeial.  Cadete  do 
infantería  en  9  do  junio  del  año  siguiente,  con- 
tinuó sus  estudios  hasta  que  á  fines  de  l'^ÍP  se 
le  declaró  subteniente  de  di.  ha  arma.  Poco  des- 
pués pasó  como  alférez  A  la  do  caballería,  de  la 
que  no  volvió  ú  separarse.   Sucesivamente  obtu- 
voostos  empleos:  teniente  porantigüedad  (1884), 
capitán  (lifi8),  comandante  (1.S73)  porcl  mérito 
que  contrajo  batiendo  á  las  partidas  carlistas  en 
la  provincia  de  Toledo,  y  teniente  coronel  (1874) 
por  el  brillante  hecho  do  anuas  que  relata  así 
su  hoja  de  servicios:  «El  19  de  febrero  de  1874, 
y  mandando  nna  columna  compuesta  do  fuerzas 
de  infantería  y  caballería,  salió  á  oi<erar  por  la 
provincia  de  Ciudad  Real...  El  7  de  marzo  al- 
canzó la   relognardia  de  !a  facti.Jn  A'illar  en  el 
jiueblo  de  Luciana,  y  lo  hizo  varios  heridrs.    El 
14  de  abril  atacó  en  el  pueblo  de  l'icdrabuena  A 
dicha  facción,  fuerte  de  900  hombres  y  300  ca- 
ballos, y  la  derrotó  por  completo,  haciéndole  63 
muertos,  entre  ellos  el  titulado  conde  de  la  Cor- 
tina y  su  hijo,  apoderándose  de  22  heridos  gra- 
ves y  II   leves,  203  prisioneros,  caballos,   mon- 
turas y  205  fusiles.»  A  méritos  do  guerra  debió 
igualmente  ol  grado  (1875)  y  el  empleo '1876) 
de  coronel.  .Singular  denuedo  y  pericia  acreditó 
en  las  acciones  do  Irnecha,   Ademiiz,   Cuervo  y 
Olmedo  do  Corbeta.  Tomó  parte  en  la  campaña 
de  Cataluña  }•  en  la  del  Norte,  y  so  distinguió 
en  las  acciones  de  Peña  Plata,  Vera  y  Estella. 
Fué  en  la  provincia  de  Guadalajara  el  terr.  r  de 
las  fuerzas  carlista.s  mandadas  por  Villnlain.  Ge- 
neral do  brigada  desde  1887,  siendo  ya  benemé- 
rito de  la  patria,  después  de  haber  mandado  el 
regimiento  de  cazadores  de  Albnora,   la  brigada 
de  caballería  para  instrnoeinn  ejiíe  prestaba  ser- 
vicio (1S9.">' en  e"  '  ,18- 
tilla  la  Nueva  y                                                   1  ri- 
gada  do  Caballé;                         \, ,,,,<,  ■•■.,,■..  i.i- 
dii'i,   en  días   \i                      's  en   que  ejerció  ol 
cargo  de  golcn                   ;ir  de  Salamanca,   y 
cuando  ora  vocal  liu  la  .liiuta  Consultiva  de  fíue- 
rra,  ser  destinado  al  ejército  do   Cuba.    Kn  la 
Gran  Antilb.  como  individuo  del  I'jila.lo  Mayor 
general  en  la  épocade  Weyler.y  como  j.  fcdc  una 
brigada,  COI',  urrió  á  importa' '                 -       -nmo 
las  .!c  0;.i  ('el  .\gua  y  Potr                                 :is 
en  !üR '1í.)s  8  y  10  lie  abril  .'•  la 
del  general  en  jefe  .'ué  promoviilo  al  empleo  de 
general  de  división  (22  (le  octubre'.   De  rcgresn 
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boracion  culi  1>.  Isidoro  L#o{<ez,  y  i)tie  acñala,  al 
pro"io  ri"nir"  nne  s-^nella  afición,  la  que  desdo 
n  iii  lo  ¡i  la  Literatura.  En 

c-  ti  el  arqueólogo  yol  li- 

i  .••  jira  formar  parte  de  la 
^  V  rara  representará  España 

ic  Arte  Omaniontal  Retros- 
pactivo,  que  ^on  asistencia  del  rey  D.  Alfon- 
fo  .\II  le  in«n?nrÁ  on  T.i'V'Oi  en  enero  do  1882, 
y   lIcTÓ  el  er  >-i  instalaciones  y 

cat-dogo  de  la,  trabajos  que 

de-       ■  -■'  .   i  ic-  valieron  sor  es- 

[  I'or  el  rey  D.  Fernando 

d  I  lo  con  ol  collar  de  oñ- 

r:  r  ¡en   l'ortiignesa  <le  Santiago.   Al 

a  pi'Mi^  >ina  '"«niiíii'ín  CTatuita  para 

I-eríeccionó 
ji|ioio9  y  ce- 
I  '  cuenta  en 

\v  i  i 'O  en  Loa 

I  tomó  parto 

n  i  tomo  I  del  Ca- 

t.  I  >09  años  do8pu¿s, 

p  Sr.  Rada  su  con- 

c  1  do   hecho  en  ol 

■  '-  -'-■  lio  la 
■  tódi- 
,  ;■■  pro- 
\  I        ¡pando  el  Museo  desde 

•  f^n  mA«  aniplitiiil  en 

*'  ■        -  Nlnseos  na- 

'  trabajo»  lia 


d  del 

■oro*- 


la  comuiuii  t!:cDÍca  de  ¡a  Kxjoííli^u  IIí>tuii;.o 
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Americana  ds  1892,  do8em|>oDnndo  el  cargo  de 
secrclnrio,  y  h\i  Jurado  do  la  Exposición  Histó- 
ririi- Europea,  dosenipoñnndo  también  ol  cargo 
l'i  dol  iiiisniíi.  En  1S9S  solicitó  y  obtuvo 
ionado  para  clectuar  un  viajo  do  estudio 
■  ;.>..kal  .Monto  Athoa  y  ú  Cnn^tantinopla, 
viajo  que  había  organizado  la  Ji/nit  ties  Scimces 
de  París  |>ara  conmemorar  ol  cincnoiitenario  do 
la  fundación  do  la  Escuela  francesa  do  Atenas. 
Efectuiise  el  viaje  on  abril  de  dicho  año,  y  al 
ri't  ■'  '  1 1  publicó  una  ^f¡■moría  que  ha  sido 
nr  .  ruede  considerarse  li  Molida  co- 

niti  ..,,,i..„u  general  del  genero  do  Loiigperier 
en  KiiiDcia,   pues  son  muy  vastos,   diversos  y 
ooni;  lotos  sus  conocimientos  on  la  materia;  pero 
iilidad  es  ol  conocimiento  do  las  anti- 
■  s  egipcias  y  griegas.  Es  ol  único  egiptó- 
tenomos  en   l''spiiria,  y  los  trabajos  de 
iciiin  de  los  jernglilieos  i|ue,  según  so 
...  .,  I  ..u  tica  en  el  Musco,  lo  asegurarán  ese  tí- 
tulo. Sus  trabajos  como  cultivador  do  la  Arqueo- 
logia  y  de  la  Historia  del  .Vrte  son  loa  opúsculos 
sobro  los   Fosos  griegos,  etruacos  ¿  ilalo-grifrios 
dfl  \ftifn  .Irqueoliigieo  Xi'cional  (1882);  las ¿'s- 
rro  eoiido,  grieijas,  elruscas  y  ro- 
- -o  ArijiieoUgico  Nacional  (1884); 

•   . li/Kia    (id.);    Ilislorin  del  casco 

il8S7\  y  los  libros  Vocahttlario  tic  términos  del 
Arlf,  escrito  en  francés  por  .1.  Adclinc,  traduci- 
ilo,  aumentado  con  niiís  de  600  voces  y  anotado; 
llisloriadel  Arte  griego  {tSd");  Ilisloríadel  Ar- 
te ('lii'cio  (IS!'!)).  -  A  esto  so  afiade  una  serio  nu- 
merosa de  artículos  y  monografías  publicados 
en  revistas  y  periódicos,  especialmente  en  La 
ilustración  /'simñola  y  Avxericami,  en  La  Kspa- 
ña  }[otlerna  y  en  la  Iterista  de  Archivos,  Biblio- 
tecas 1/  Museos,  de  lo  cual  es  Mélida  reilactor- 
jofe.  La  mayor  parte  de  dichos  artículos  de  La 
II US' ración  los  escribió  con  el  fin  de  difundir  la 
cultura  arqueológico.  Como  vulgarizodor,  Moli- 
da se  ha  distinguido  mucho  en  conferencias  pú- 
blicas, que  dio  principalmente  en  el  Ateneo  des- 
do 1S84,  y  en  el  Musco  desde  1895.  Sus  especia- 
les dotes  le  llevaron  n  la  Escuela  do  Estuilios 
Superiores  del  Ateneo,  donde  explicó  duran teel 
po.iado  curso  (de  1898-99)  uno  de  Historia  del 
Arte  egipcio,  auxiliándose  de  proxeccioiies,  que 
despertó  nincbo  interés  j'Or  la  novedod  y  los  ele- 
varlos puntos  de  vista  con  que  supo  tratar  la 
moteria,  y  en  el  cuadro  de  profesores  para  el  cur- 
so próximo  (1899  á  900),  en  la  misma  escuela,  se 
anuncia  que  explicará  Historia  coinftaratla  del 
Arte  antiguo.  También  ha  escrito  varios  artícu- 
los de  crítica  del  Arte  conteni|ioráiieo,  especial- 
mente juicios  de  Exposiciones  de  Bellas  Artes. 
Por  su  competencia  en  lo  materia  fué  elegido 
Jurodo  do  la  sección  de  Arle  Decorativo  en  el 
certamen  do  1S97,  desempeñando  el  cargo  de 
secretario  de  lo  mismo.  En  la  crítica  cultiva  una 
es|ieoialidad  do  la  cual  noilie  se  había  ocupado, 
y  es  la  que  se  refiere  ó  los  decoraciones  y  trajes 
do  los  obras  teotroles  que  se  estrenan.  Colaboro 
en  publicaciones  francesas,  como  la  llerue  Ency- 
clo¡>'diq\ie  Larouse  y  la  Hevuedes  Cniversitt'sdu 
Midi,  lo  que  le  valió  que  el  gobierno  de  la  veci- 
na República  le  distinguiese  con  el  título  de 
Ofíiial  de  Instrucción  iiública.  Su  reputación  es 
antigua  en  el  extranjero.  En  1886,  A  propuesta 
del  Dr.  Húhner.  fué  nombrado  socio  correspon- 
diente del  Instituto  Arqueológico  de  Berlín  y 
de  Roma.  En  España,  los  inilicados  méritos  do 
arqueólogo  y  crítico  han  abierto  con  harta  jus 
ticia  ó  Mélida  las  puertas  do  la  Real  Academia 
do  San  Fernando,  por  la  que  fué  elegido  acadé- 
mico do  número  en  13  de  fobrcio  del  uño  co- 
rriente (1899)  en  la  vacante  que  dejó  en  la  sec- 
ción do  Pintura  D.  Podro  de  Jladrazo,  y  tomó 
posesión  de  la  ]ilai^a  el  25  do  nian^o,  leyendo  un 
l>i»cur>o  aobre  «la  génesis  del  Arte  de  la  Pintu- 
ra,» que  fuéniny  celebrado  jior  la  crítica  aguda  y 
personal  con  que  en  sus  páginas  señala  las  pin- 
turas de  los  vasos  del  Museo,  y  al  cual  discurso 
T'  ■  con  otro  eneondástico  el  Sr.  Rada  y 
.  I  orno  literato,  Mélida  so  ha  distingui- 
!iovcla.  Además  del  Sortilegio  de  h'ar- 
nak  ha  escrito  otra,  .SV/Zofliiin,  en  que  so  vale  de 
1«  .^T]ii<"ilotr(a  paro  resucitar  nna  página  del 
■  .  Pero  uparte  de  esto  lia  iirotlu- 
•■  s  novelas  de  asuntos  ile  la  vida 
'  irriillados  con  tendencia  reo- 
'ibi  fácil:  Diamantes  ame- 
Vinn-ra  (1886);  A  oriUns 
'  deiiinnio  con  faldas 
'-  (1891).  También  ha 
publicado  al^uDo:s  cuentos.   Los  varios  trabajas 
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de  Molida  que  dejamos  señalados,  aporte  do  los 
infinitos  artículos  de  su  i>lunia  que  aparecen  en 
este  Dicción Aiiin,  los  ho  reoJizaJo  en  unos  vein- 
te años,  lo  que  da  ideo  de  la  incesante  labor  de 
su  clara  inteligencia,  que  hace  esperar  mayores 
Irutos  del  joven  ocodémico. 

MELILLA:  Oeog.  El  artículo  inserto  en  el 
tomo  XII  del  DucioNAnio  no  alcanzó  á  los 
importantes  sucesos  de  que  fué  teatro  esta  ¡ilaza 
española  del  Áfrico  durante  los  meses  de  octu- 
bre á  dioieiubro  do  1893,  ni  en  él  tampoco  se 
consignaron  con  la  debida  extensión  los  datos 
históricos  relativos  A  otros  acometidas  do  los 
moros  y  A  los  varios  tratados  subscritos  con  el 
sultán  do  Jlarruecos,  y  cuyo  conocimiento  inte- 
reso como  antecedente  del  conllicto  que  surgió 
en  la  citada  époco  y  del  nuevo  tratado  que  fué 
su  consecuencia. 

En  el  mes  de  septiembre  do  1-196  zorpó  del 
puerto  do  Sanlúcar  do  Barranieda  una  escuadra 
A  los  órdenes  do  D.  Pedro  Estopiflán,  coballero 
de  la  casa  del  duque  do  Medinasidnnio,  á  cuyas 
expensas  se  había  equipado  aquélla.  Embarca- 
ron en  los  noves  5  000  hombres  de  infonterío, 
olguno  caballería  y  nrtillcrín,  llevando,  odemás 
do  los  víveres  necesarios,  cal,  maderas  y  otros 
materiales  de  edificación.  Kl  objetivo  de  lo  em- 
]iresa  ero  la  jilaza  do  Jlolillo,  do  lo  que  sin  resis- 
tencia se  apoderaron  los  es)>añoIcs  en  lo  noche 
del  17,  y  en  posesión  del  citado  duque  estuvo 
basto  el  7  de  junio  de  15ri6,  en  que  se  incorporó 
á  la  corona  do  España.  Repuestos  los  moros  de 
lo  sorpresa  que  les  hal^fo  causado  el  ataque  y 
toma  de  la  plazo  emprendieron  los  hostílidodes, 
y  puedo  decirse  que  fué  permanente  la  guerra 
entro  lo  guarnición  de  Melillo  y  las  belicosas 
kabilas  de  las  inmediaciones.  Pusieron  tombién 
gran  empeño  on  recobrarlo  los  sultanes  de  Mo- 
rruecos,  y  memorables  son  los  sitios  de  1679, 
1697  y  1715. 

Carlos  III  procuró  á  todo  trance  remediar  tol 
estado  de  cosas  por  medio  de  tratadas  de  paz  con 
el  emperador  de  Marruecos,  y  en  20  de  julio  do 
1766  el  Ministro  Munioni  dirigíase  do  Real  or- 
den al  gobernador  do  la  plazo,  pidiéndolo  infor- 
me acerca  de  lo  que  convendría  pretenderen  be- 
neficio de  aquéllo.  Lo  autoridad  su)ierior  de  Me- 
lilla  propuso  que  se  formara  por  el  gobernador 
de  lo  plazo  y  el  alcaide  del  campo  «una  línea  de 
demarcación  que  deberá  tirarse  desde  lo  bocodel 
río  Oro  por  su  margen  al  Ataque  del  Klartillo, 
Albarrado,  Colina,  Ataque  .Seco,  el  de  loa  lilon- 
cos  y  el  d'-  la  Puntillo,  cuyos  puntos  están  si- 
tuados bajo  el  fuego  de  fusil  de  la  jlazo,  y  que 
de  este  límite  no  se  excedo  por  una  y  otra  parte 
sin  el  permiso  corres|iondiente  de  los  referidos 
jefes.  i.Uie  se  permita  el  franco  y  libre  comercio 
entro  lo  gente  de  este  vccindorio  iMolilla)  y  mo- 
ros de  la  Alealoia,  nombrándose  paro  este  fin, 
do  uno  y  otra  parte,  sujetos  de  .satisfacción  do 
los  jefes  ¡lara  la  mayor  pureza  y  verdad  de  los 
tratos,  y  evitar  que  éstos  ocasionen  diferencias, 
y  para  el  propio  objeto  será  forzoso  que  los  mo- 
ros controtantes  entren  sin  orma  alguna  de  fue- 
go por  el  sitio  que  se  señalará,  donde  en  iguol 
conformidad  deberán  concurrir  los  individuos  de 
lo  jilozo.  Que  los  géneros,  así  comestibles  como 
otros  cualesquiera,  los  hoyan  de  vender  A  los 
precios  corrientes  en  el  poís,  agregando  las  eos- 
tas  que  se  les  ocasione  por  lo  que  traigan  de  fue- 
ra do  la  Alcoloia,  ejecutando  lo  propio  por  nues- 
tra parte  con  los  que  necesiten  de  la  plaza.  Que 
hayan  de  permitir  los  moros  que  nuestros  gana- 
dos pasten  en  el  terreno  comprendido  entre  la 
plaza  y  la  línea  yo  dicha,  sin  excederse  de  ella, 
y  que  en  iguales  términos  puedan  ocupar  los  su- 
yos todo  el  resto  de  la  vega  y  loniblas,  y  que  si 
por  casualidad  se  llegasen  á  mezclar  los  de  una 
y  otra  parle  hoyan  ele  restituirse  á  sus  res|iecti- 
vos  dueños.» 

Reunidos  los  datos  necesarios,  se  ultimaron 
los  negociaciones  entoblodos  y  se  firmó  el  trato- 
do  de  paz  de  1767,  con  garantías  para  ol  comer- 
cio y  navegoción  entre  ambos  países  y  el  siguien- 
te artículo  (18)  relotivo  á  los  presidios  españo- 
lea: «Los  ensonches  que  S.  M.  C.  i^ide  en  los 
cuatro  ]'residio8,  los  prohibe  enteramente  la  ley: 
deslio  el  tiem|^  que  los  tomaron  fijaron  límites 
S.S.  MM.  II.,  por  dictamen  de  sus  talebs  y  aa- 
bios,  y  juraron  no  ollerarlos,  cuyo  juramento 
han  practicado  y  practicarán  todos  loa  empera- 
dores, y  es  causa  que  S,  M.  I  no  pueda  conce- 
derlo; sin  embargo  que  .su  real  áninio  quisiera 
extenderse  A  mucho  mAa.  Xo  obstante,  parare- 
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novar  iliobo*  limite*  y  nmrfarlo»  con  pirániidei 
(le  |>i«>lra,  iiuiiibra  |ior  «ii  |>arte  al  alcaiilv  Aeli«in, 
Ko>>eriiailor  ite  T«tiiun,  v  lo  que  t'ntii  acordare  y 
niarcure  |ior  IíiiiíIcd,  dr  acuerdo  con  el  coiiiiea- 
rio  que  S.  M.  ('.  uonilire,  S.  M.  I.  lo  da  por 
acordado  y  marcado,  asi  como  el  jilcuijioteucia- 
rio  de  S.  M.  ('. » 

KstraAi>  es  que  «1  f;ol>ierno  español  admitiera 
esie  articulo,  (luosto  que  reconoce  un  »u|iue»to 
falso,  o  |>or  lo  nienoa  dcmonocido  en  el  docu- 
nienlo  eu  que  cou^te  que  SS.  MM.  11.  tija- 
ron  limites.  Por  otra  juirle,  nin);uua  venta- 
ja re|H)rt.iron  de  esto  tratado  Melilla  y  las  de- 
niiis  (ilaTini;  las  k*l.il(is  no  ce-«ron  en  su  líos- 
tilidail,  y  siete  años  dcspucs  del  tratado  do 
(«ai  el  mismo  sulliin  sitial'»  á  Melilla  y  atacab» 
a  Alhuiemas  y  el  reñuu.  Nada  so  «delantd  con 
los  convenios  de  17^Ü  y  17S5,  riitilicacion  doldo 
1767,  y  fue  preciso  formular  nuevo  tratmlo  en 
179'',  i|ue«e  tirni.'  en  Mequinez  en  1."  de  niar/.o. 
Tr»n»critiimüs  do  ¿1  los  artículos  14  y  16,  que 
hacen  rereremi»  u  nuestros  |>r<'sidio9: 

«Art.  14.  Loa  vasallos  de  S.  M.  C.  que  de- 
serten de  los  presidios  de  Ceuta,  Melilla,  Pe- 
ñón y  Alhucemas,  serán  conduciilos  desde  lue- 
go que  lleguen  ú  territorio  de  Marruecos  á 
¡reseuiia  del  cónsul  general,  quedando  a  dis- 
)  .isiiii  n  de  este  |aia  hacer  con  ellos  lo  que  or- 
dene el  gol'ierno  csi-añol,  que  pagan»  los  gastos 
de  su  conduc.'ión  y  manutención.  Pero  si,  pues- 
tos ante  dicho  cónsul,  dijesen  6  insistiesen  en 
abra/'ir  el  mahometismo,  entonces  los  recogerá 
el  Ro''ierno  marroquí.  Mas  si  |>or  accidente  se 
presentase  !il;;uno  al  soberano,  ante  quien  libre- 
mente dijese  que  quiere  hacerse  moro,  no  se  de- 
berá en  este  caso  conducir  á  presencia  del  e.\prc- 
sadn  cónsnl  general. 

»Art.  15.  Los  limites  del  campo  de  Ceuta  y 
extensión  de  terrenos  para  el  pasto  de  ganado 
de  aquella  plaza  quedar.in  en  los  mismos  térmi- 
nos que  se  demarcaron  y  fijaron  en  1782.  Al 
piso  que  ha  habido  la  mejor  armonía  entro  di- 
cha |la/A  y  los  moros  fronterizos,  es  bien  noto- 
rio cuan  inquietos  y  molestos  son  los  de  Meli- 
lla, Alhucemas  y  el  Peñón,  que,  u  pesar  de  las 
reiteradas  ónlenes  de  S,  M.  marroquí  |<ara 
que  conserven  la  misma  buena  corres|H>ndencia 
con  las  expresadas  (dazas,  uo  han  dejado  de  in- 
comodarlas continuamente;  y  aunque  esto  pa- 
rece una  contravención  á  la  paz  general  contra- 
tada (>or  mar  v  tierra,  no  deberá  entenderse  así, 
por  cuinto  es  contrario  á  las  buenas  y  amistosas 
intenciones  de  las  dos  altas  partes  contratantes, 
y  sí  efecto  de  'a  mala  índole  de  aquellos  na- 
turales; por  tanto,  ofrece  S.  M.  marroquí  va- 
lerse de  cuantos  medios  Ip  dicte  su  prudencia  y 
autoridad,  ]iara  obligar  á  dichos  fronterizos  á 
que  guarden  la  mojor  correspondencia  y  se  evi- 
ten las  desgracias  que  acaecen,  tanto  en  las  guar- 
niciones de  dichas  plazas  como  en  los  cam|x>s 
moros,  por  los  excesos  de  éstos.  Pero  si  las 
continuasen,  lo  que  no  es  de  esperar,  como 
adem.is  de  ser  injustos  ofenderían  el  ilecoro  de 
la  soberanía  de  S.  M.  C,  que  no  debe  tole- 
rar ni  disimular  tales  insultos,  cuando  sus  mis- 
mas plazas  pueden  por  sí  contenerlos,  queda 
acordado  por  este  nuevo  tratado  que  las  forta- 
lezas e3|añolas  usen  del  cañón  y  mortero  en  los 
casos  que  se  vean  ofendidas,  pues  la  experiencia 
ha  demostrado  que  no  basta  el  fuego  del  fusil 
para  escarmentar  á  dicha  clase  de  gentes. i» 

A  i*9ar  .le  este  tratado,  los  moros  de  ^telilla. 
Alhucemas  y  el  Peñón  siguieron  tan  inquietos  y 
molestos  como  siempre.  Sus  continuas  agresio- 
nes y  el  asesinato  de  nuestro  vicecónsul  en  Ma- 
zac  in  motivaron  el  convenio  de  l3  de  mayo  de 
1~4.'.  cuyos  dos  primeros  artículos  decían  asi: 
i.\rt.  1."  Las  fronteras  de  Ceuta  serán  res- 
tilut  lis  ,il  c-ti  ¡o  en  que  se  hallaban  antigua- 
nient",  y  ■oiiiorme  al  art.  15  del  tratado  de  j'az 
vigente.  Fsto  ha  siilo  ejecutado  y  cumplido  en 
todas  sus  partes  en  7  de  octubre  i'dtinio  (23  Ra- 
mad.in  12>!0>,  como  se  halla  mencionado  en  el 
exi'te^ado  tratado  que  existo  entre  S.  M.  la  rei- 
na de  Kspaña  r  el  sultán  ni.irro<|UÍ. 

>Art.  2.'^  El  .snlt.in  de  Marruecos  dará  sus 
órdenes  y  prevendrá  eficazmente  n  los  moros 
Trnuterizos  a  Melilla,  Alhucemas  y  Peñón  de  la 
Oomer»  á  conducirse  como  corresponde  con  los 
habitante  de  dichas  plazas  y  con  los  buques  que 
se  aproximen  á  sus  costas.» 

En  24  de  ago-to  de  1S59  se  firmó  el  siguiente 
convenio,  ampliando  los  térnunos  iiiri^diccit  nn- 
les  ríe  Melilla,  con  Isa  medidas  necesarias  para 
la  seguridad  de  los  presidios  españoles: 
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«Art.  1."  .S.  M.  el  rey  de  Marruecos,  desean 
do  dar  II  .S.  M.  ('.  una  señalada  iiiueatra  ile  \v~ 
bneiKi.^  ilfsi....*  iiue  le  aninian.    v  «nieriendo  coh 

ti:' 


A 


adocuadun  {"*"'  ^*  dolonva  y  tiauquiiidad  do 
ai|Uel  piesidiiv 

«■Art.     .*  ■  , 

zarán  por  iU). 
marán  éstos  | 
t^'rndnar  la  i 
ce  del  tiro  d. 
conocidos. 

>Art.  3.*     En  el  mái  lireTe  plaro  po«ildB,  des- 
pués del  día  ilo  la  lirma  del   )<:' 
seiM;n  lo  indica'lo  cu  el  artícu  ;  ■ 

de  coiniín  concierto  y  con  la  su.- miu  o.^,  *. 

■liento  á  sen  ilar  la  linea  (|Ue  desdo  la  costa  .leí 
N.  á  la  costa  del  .S.  de  la  pla7.a  ha  do  conside- 
rarse en  adelante  como  limito  del  territorio  juris- 
diccion.d  do  Melilla. 

>G1  acta  de  deslinde,  debi<Ianiente  cerliricada 
por  las  autoridades  españolas  y  marroquíes  que 
intervengan  en  la  o|*rariún,  será  firmada  por  los 
plenipotenciarios  res|*ct¡vos,  y  se  considerará 
con  la  ndsma  fuerza  y  valor  que  si  be  insertase 
textualmente  en  el  presente  convenio. 

>.\rt.  4.°  Se  establecerá  entre  la  jurisdicción 
española  y  marroquí  un  campo  neutral.  Los  lí- 
mites d.<  este  campo  neutial  serán:  )ior  la  ]iarte 
de  Melilla  la  línea  de  juris.licción  española  con- 
signada en  el  acta  de  deslin-le  á  que  se  refiere  el 
art.  3.°,  y  por  la  )>arto  del  Rif  la  línea  que  se 
dotcrnuno  de  común  acuerdo  como  divisoria  en- 
tro el  territorio  jurisdiccional  del  rey  do  Marrue- 
cos y  el  mencionado  campo  neutial. 

í'Art.  5.°  S.  SI.  el  rey  do  Marruecos  so  com- 
prometo á  colocar  en  el  límite  de  su  territorio 
fronterizo  á  Melilla  un  caidó  gobcrna.lor  con  un 
destacamento  de  tropa;,  para  reprimir  todo  acto 
de  agresión  por  parte  do  los  rífenos  capaz  de 
com]ironieter  la  buena  armonía  entre  ambos  go- 
biernos. 

»Art.  6.°  Con  el  fin  do  evitarlas  hostilidades 
de  que  en  algunas  épocas  han  sido  objeto  las  pla- 
zas del  Peñón  y  Alhu-^emas,  S.  M.  el  rey  de  Ma- 
rruecos, llevado  del  justo  deseo  que  le  anima,  dis- 
pondrá lo  conveniente  ].araque  en  la  proximidad 
de  aquellas  plazas  so  establezca  también  un  caid 
con  las  tropas  suficientes,  á  fin  de  hacer  respetar 
los  derechos  de  España  y  favorecer  eficazmente 
la  libro  entrada  en  dichas  plazas  .le  los  víveres 
y  refrescos  necesarios  para  sus  guarniciones. 

»Los  destacamentos  que  hayan  de  colocarse, 
tanto  en  la  frontera  por  la  parte  de  Melilla  como 
en  las  cercanías  del  Peñón  y  Alhucemas,  se  com- 
pondrán precisamente  de  tropas  del  ejército  ma- 
rroquí, .sin  que  pueda  encomendarse  este  encargo 
á  jefes  ni  tropas  del  Rit.> 

Como  dos  meses  después  de  firmado  esto  con- 
venio empezó  la  llamada  guerra  de  África,  no  se 
ratificó  hasta  que  hubo  terndnado  aquella  cam- 
paña. En  el  tratado  do  paz  que  puso  fin  á  esta, 
figuraban  los  dos  sigidentes  artículos: 

<tArt.  5.°  S.  M.  el  rey  de  Marruecos  ratifica- 
rá á  la  mayor  brevedad  el  convenio  que  los  ple- 
nipotenciarios de  España  y  Marruecos  firmaron 
en  Teluán  el  24  de  agosto  del  año  próximo  |.a- 
sado  de  1S59. 

>S.  M.  marroquí  confirma  desde  ahora  las  ce- 
siones territoriales  que  )ior  aquel  pacto  interna- 
cional se  hicieron  en  favor  do  España,  y  las  ga- 
rantías, los  privilegios  y  las  guardias  de  moros 
de  rey  otorgados  al  Peñón  y  Alhucemas,  según 
se  expresa  en  el  art.  S."  del  citado  convenio  so- 
bre los  límites  .le  Melilla. 

>Art.  ti.°  En  el  líndte  de  los  terrenos  neutra- 
les concedidos  ¡lor  S.  M.  el  rey  de  Marruecos  á 
los  plazas  españolas  de  Ceuta  y  Melilla,  se  colo- 
cará por  S.  M.  el  rey  de  Marruecos  un  caid  ó  go- 
bernador con  tropas  regulares  para  evitar  y  re- 
primir las  acometidas  de  las  tribus. 

>I-.as  guar.iias  .ie  moros  de  rej'  para  las  plazas 
españolas  del  Peñón  y  Alhucemas  se  colocarán  á 
la  orilla  del  mar.> 

Nuevo  tratado  subscrito  en  Madrid  el  30  de 
octubre  de  18t>l,  decía: 

«Art  4.°  La  demarcación  de  los  Umites  de 
la  )'laza  de  Melilla  se  hi:  '       .al  convenio 

de  21  de  agosto  de  I-**-'  !.i  por  el  tra- 

tado de  paz  de  2E  de  a'.  ^  1  ■'.  La  entrega 
de  los  mismos  límites  ai  gobierno  de  S.  M.  la 
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tos  que 
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arranquen  o  destruyan  ■ 
ramentc  castigados,   v  . 
repuesto  por  el  1  aiá  del   Kil   . 
gobernador  .le  Melilla  ó  de  ni. 

>2»     Hablen. lo  S.  M.  .' 
suelto  indoiiinizar  á  a.|ti. 
tienen  propiedades  ilenlio 
á  Es|iaña.  á  fin  de  hacer  la  . 
tierra»  á  .S.  M.  la  reina  d.    I 
rresponden  en  pleno  doi>    - 
convenidnen  que  todi.sl. 
rroquí  que  se  hallen  en  1 

territoiio  español  y  abaí 
des,  que  pasariin  á  serlo 
Dichos  súb.litos  marroqi' 
mediatamente  del  lerrit'-i 

ridades  españolas  de  Melilla  nu  les  conseiiiii.iu 
bajo  ningún  pretexto  que  se  establezcan  .lo  nue- 
vo en  ellas,  j.ues  esto  pudiera  sor  motivo  de  dis- 
turbios en  la  frontera.  En  este  punto  .luednrau 
las  cosas  en  Melilla  en  el  ndsmo  estado  que  se 
hallan  en  Ceuta. 

k3.°     A  fin  de  evitar  las  cuestiones  á  que  ne- 
cesariamente daría  lugar  la  entrada  do  los  moros 
del  camjio  para  visitar  la  mezquita  que  hay  den- 
tro de  los  límites  en  el  lugar  llama.! 
dicha  mezquita  será  destruida  y  ¡' 
higueras  y  chumberas  que  la  r    '  .   ...  -■ 

trucción  de  la  mezquita  y  lini]  .cir- 

cunvecino se  hará  ).or  las  tn  |  >  ,   íes  ó 

por  los  habitantes  de  la  tribu. 

>4.°  Los  subditos  marroqníesnopodrán,  bajo 
ningún  concepto,  entrar  armados  en  el  territo- 
rio español  fronterizo  á  Melilla.  El  Ministro  do 
España  declara  que  el  que  contraviniere  á  esta 
disposición,  dospu.:s  de  haberse  puesto  en  eje.  u- 
ción  el  presente  acuerdo,  ¡erderá  sus  armas,  .|i;e 
quclar.án  en  poder  de  las  antori.lailes  españolas.  > 

En  cumplimiento  de  lo  (.rescrito  las  tropas 
marroquíes  expulsaron  á  los  rífenos  del  terreno 
comprendido  dentro  de  los  límites  de  la  plaza, 
se  repusieron  los  postes  en  la  línea  fronteriza,  y 
las  mismas  tropas  del  sultán  destruyeron  la 
mezquita  citada. 

Y  luego  todo  siguió  como   estaba   anterior- 
mente, dueños  y  señores  los  rífenos  de  todo  el 
campo  hasta  los  muros  de  la  plaz^,    y  casi  blo- 
queados dentro  de  ésta  los  españoles,  sin  ele- 
mentos suficientes  i         ' 
t.ir  los  trata. los.     I 
conflictos  se  han  SI  .  .......... 

gua  y  desdoro  de  i. 
y  Rózjiide,  Ilcrisln 

Llegamos  ya  A  Ibiiü.  Eu  el  lutsd. 
notábase  agitación  entre  los  moros  . 
porque  no  querían  consentir  q.  . 
un  fuerte  junto  al  cemeuteiio  ■ 

Guariach.    El  29  ni!--'r,-    ir      .      ...    .. 

mía  caseta  prnvisi.  '  .rdnr  las  herm- 

mientasy  alojar  el  .i.    Por  la  noche 

los  rífenos  desbarataion  Uo  otrasconstruídisen 

el  campo  y  fuerte,    v  atacaron  además  un  teiar 
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primer  recini 

ró  que  no  tu  ,  .> 

tendió  que  se  as,  A 

lo  qno  no  acc  »        a,  ge. 

ncral  Margallo.  .So  leeditlco  lo  cuiistruido,  y  en 

la  noche  del  30  quedó  en  la  caseta   un  destüm- 

mento  lie  !0  liombres.qi;. 

gas  .le  los  moros.    Eu  ín 

bre  atacaron  a!  Inerte  to.li,.  ..  ,.  ,,,>.,.^     . 

po  fronterizo.  Margallo  tomó  el  mando  de  loa 
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»  Mini«tro<<^!elirado  en  la  noche 

.1  atención  al  os- 

il  i]UO  surgía  de 
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contuvo  A  loa  :  ae  oli.stiniisen  en  violar  la  7ona  en  que  dicha  pía- 

i  lie  la»  tropas     «a  ejerce  jiu  iüdiccióii.óen  estorbar  con  cuali|iiier 

le!  fuerte,      pretexlu  los  trabajos  de  cualquier  eliise  que  don- 

icer  protli-      tro  ilo  los  e\|iicHndos  limites  so  intentase  llevar 

nía  el    iiieiiciüuado  avance 
:imii  ilel'eiisa,  impuesto  pnr 

-■ ;  .    .,  ,..;..  I  coto  ú  tentativas  i|ue,  con 

las  iini-as  y  armamentos  que  so  olectiian,  cons- 

titiiin'in  una  verdadera  invasión  del   territorio 

muy  en  breve  crearían,  si  no  fuesen 

n  uto  reprimidas,  un  osladu  permanente 

'le  ^'iicriíl. 

Ks|>iiñ»,  pues,  no  aceptaba  la  excusa  do  impo- 
tencia, y  el  1)  dirigió  el  Ministro  do  Estado  una 
circular  li  sus  representantes  en  el  extranjero, 
en  bi  cuiil,  entre  otros  imrrrafo.s,  so  leían  loa 
sii;nicnti»:  «.Sin  juzgar  si  hubo  lasulicionto  pro- 
visión  en  aislar  osa    fuor/a   en    aquel  jiunto,  ca 

■' quo   el  general  Margallo   condujo  el 

iralilcmente  su  pequeña  tropa,  y  evitó 
icia  y  valor  un  gran  desastre,  consi- 
lIvui-,  después  de  dioz  lioraa  de  fuego, 
I  dcstucamenlo  y  recogerlo  en  Melilla, 
Ei>iv  suceso  ha  provocado  tal  excitación  del  sen- 
timiento |>atrio,  que  virtiialniento  ha  croado  un 
estado  de  guerra  que  el  gobierno  ha  procurado 
localizar,  limitando  su  acción  ul  jiunto  en  que 
ocurrió  el  agravio  y  al  motivo  que  lo  ocasionó, 
|>ero  reconociendo  la  fuerza  de  la  opinión  y  ol 
liermoao  sontiiiiiento  patriótico  que  la  ins|>ira.  Al 
efecto  ha  decidido  construir  el  fiiorto  de  ,Sidi- 
Guarioch  ú  toda  costa  y  castigar  y  escarmentar 
i.  las  tribus  del  Rif.  Estas  resolucionea  ini]ilican 
necesariamente  una  reclamación  al  sultán  do 
Marruecos  y  una  notificación  ú  I"S  gobiernos 
curo|>eos  interesados  en  la  suerte  de  esto  Impe- 
rio. La  primera  so  ha  lucho  inuiediatamouto  en 
Tánger;  pero  au.sento  el  aultiin  do  la  rogión  do 
Tafilete,  no  es  posible  esperar  su  intervención, 
que  tardará,  li  juicio  de  su  Ministro  do  Negocios 
Extranjeros,  Sidi-.Mohamniod  Torres,  más  de 
dos  mosca  en  poderse  hacer  sentir,  calculando 
por  lo  menoo  en  veintiséis  días  el  tiempo  nece- 
sario para  recibir  la  reapuesta  á  las  jirinioras 
cartas  que  con  mensajeros  velocísimos  le  han 
sido  enviadas  por  su  Ministro.» 

A  la  excusa  ó  excepción  perentoria  do  impo- 
tencia del  sultán,  quo  .Sidi  Mohammed  Torres 
alegó  de  la  manera  más  humilde,  contestó  el  go- 
liierno  español  resueltamente  negándose  á  ad- 
mitirla; esa  dil'ición  habilidosa  tenía  las  apa- 
riencias do  verdad,  poro  no  las  realidades  do  la 
práctica;  los  moros  aaben  lo  que  les  conviene,  y 
cuando  están  convencidos  de  ello  tienen  manera 
do  hacérselo  comproiuler  aun  á  tribus  tan  salva- 
jos  como  las  del  Rif.  Pidió,  luics,  nuestro  go- 
íiiorno,  y  exigió,  quo  so  hiciera  desaparecer  toda 
amenaza  y  que  las  tribus  rifeñas  dejaran  tran- 
quilamente construir  ol  fuerte.  Si  esto  no  suce- 
diere Itt  cuestión  habría  do  tomar  vivísimas 
proporciones,  que  probablemente  implicarían  la 
declaración  do  guerra  li  Marruecos  en  una  ú  otra 
forma  y  llevada  :i  cabo  en  uno  ú  otro  sitio  del 
Imperio.  «.Si  Kuro]ia  no  quiero  que  la  cuestión 
so  complique  en  Marruecos  y  nazca  do  ella  qui- 
zá la  dificultad  europea  quo  todo  ol  mundo  teme 
y  espera,  es  preciso  que  los  goldernos  más  inte- 
résanos on  Marriiccoa  hagan  lo  posible  por  con- 
vencer al  sultán  y  á  sus  Ministros  de  la  necesi- 
dad de  satisfacer  á  España,  apoyando  rcauelta- 
mente  las  declaraciones  ]inr  nif  bochas  en  Tan 
gcr.  Los  gobiernos  do  .S.  .M.  la  reina  do  Inglate- 
rra y  de  .S.  M.  el  roy  de  Italia  han  respondido 
inmediatamente  á  esto  llamamiento  y  dado  á 
aua  enviadoa  en  Tánger  instrucciones  terminan- 
tea  cuyo  carácter  y  sentido  satisface  por  comple- 
to al  gobierno  español.  De  las  dem.'is  potencias 
oiin  no  he  teniílo  contestación.»  Así  so  expresa- 
ba el  Ministro  de  i;sta<lo,  .Sr.  Moret.  Después 
ofrecieron  también  su  cooporncióu  Alemania  y 
Francia.  Mientras  tanto,  Sidi  Mohammed  To- 
rrea se  limitaba  á  escribir  cartas  al  caid  ilo  Me- 
lilla y  á  los  a<luiiiiistradores  de  la  Aduana,  reco- 
! '  '  l'i's  que  procurasen  quo  cesara  el  esta- 
11.  El  día  i¿  le  hacía  saber  l'otestad 

]    .: |.ie,  (letsistiendo  lo»  rifeños  fronterizos 

de  Melilla  en  au  actitud  hostil  y  propóaito  de 
cstnrbar  la  continuación  de  los  trabajos  del 
fuerte  do  .Sidi  fiuariach,  y  siendo  incondicio- 
nalmente  lirmo  la  determinación  de  los  autori- 
'     '  '    '        '  .seguir  aquéllos  hasta  su 

se  había  iiochi>  necesario 
.  ü    l'j  .Mcllilla,  en  donde,  no 
rri-  I  habí  :  :o  prever  acto  tan  traidor  y  ale- 

gue    voao  ' '  1   perpetrado,  sólo  existían  las 
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tropas  más  precisas  para  las  estrictas  atenciones 
do  una  plaza  que  dormía  confiada  en  la  seguri- 
dad y  reposo  ipie  ol  sultán  le  había  garantido. 
Los  transportes  de  soldados,  pertrechos,  víveres, 
etc.,  que  son  consiguientes,  con  todos  los  demás 
gastos  ya  ocasionados  y  loa  que  en  lo  aucosivoso 
puedan  oca.sionar  hasta  la  completa  sumisión 
de  la  región  adyacente  al  territorio  español  de 
Melilla,  en  todos  los  conceptos  que  puedan  figu- 
rar pcrdiilas  para  la  nación  española,  formarán 
un  capítulo  de  reclamaciones  que  añadir  á  las 
que  ya  antoriormonte  so  habían  hecho  cons- 
tar. 

Entretanto  los  rifónos  no  cejaban  en  su  pro- 
]>ósito  do  hostilizará  nuestras  fuerzas.  Estos  eran 
muy  escasas,  porque  la  movilización  en  la  pe- 
nínsula so  hacía  con  gran  lentitud.  Los  comba- 
tes más  empeñados  se  libraron  en  los  días  27  y 
liS  de  octubre.  Perdió  la  vida  el  general  Garc/a 
Margallo  y  se  nombró  para  sustituirle  al  general 
Maclas.  La  deficiencia  do  fuerzas  estaba  demos- 
trada, y  algo  más  se  activó  el  envío  de  tropas. 
Del  i'.l  de  octubre  al  15  de  noviembre  llegaron  A 
Melilla  tres  batallones  do  cazadores,  cuatro  re- 
gimientos do  linea,  dos  baterías  de  montaña  y 
un  regimiento  de  caballería;  del  16  al  24  otros 
siete  rugimientos  y  dos  batallones;  en  total 
15  000  hombros.  El  25  de  noviembre  so  nombró 
general  on  jefe  del  ejército  de  África  á  D.  Arso- 
nio  Martínez  de  Campos.  Sin  embargo,  como  de- 
muestran los  documentos  que  se  han  citado,  el 
gobierno  español  ]iiocuraba  la  solución  del  con- 
flicto, no  por  medio  de  las  armas,  sino  por  me- 
dio do  la  diplomacia.  Aquel  ejército  sólo  repre- 
sentaba un  alarde  de  fuerza,  por  desgracia  tar- 
ilío,  entro  los  rifónos.  Va  el  S  de  noviembre  se 
había  .sabido  on  Tánger  la  respuesta  del  sultiin: 
prometía  castigar  á  los  rueños  y  anunciaba  el 
envío  de  fuerzas  de  caballería  mandailas  por  su 
hermano  Muley  Araafa;  pero  su  presencia  entro 
los  rífenos  de  .Melilla  no  dio  el  inmediato  resul- 
tado quo  se  esperaba.  Kl  25  decía  Moret  en  cir- 
cular á  los  representantes  de  España  en  el  ex- 
tranjero. «De  las  declaraciones  que  dicho  prínci)  o 
ha  hecho  al  comandante  general  de  Melilla,  re- 
sulta que  ol  principo,  al  ]iedir  una  tref;ua  á  las 
operaciones  militares  quo  el  ejército  esj'añol  ha 
emprendido  en  aquel  campo,  funda  su  demanda 
en  la  rebeldía  do  las  tribus,  á  quienes  no  ha  po- 
dido alejar  ni  someter;  y  como  no  ha  llegado  al 
Rif  acompañado  de  fuerzas  suficientes  para  dar 
eficacia  al  encargo  que  de  su  hermano  traía,  el 
gobierno  español  no  ha  podido  acceder  á  dicha 
tregua  ni  menos  ar'in  permitir  la  entrada  de  los 
rífenos  á  comerciar  con  la  plaza  de  Melilla,  la 
cual,  además,  incompatible  con  el  estado  de  gue- 
rra en  que  las  kabilas  se  encuentran,  habría  pro- 
vocado inevitables  represali.is  por  ]iarte  do  los 
soldados  españoles,  que  ven  en  ellos  á  los  que 
han  mutilado  los  cadáveres  de  sus  hermanos.  Si 
se  hubiera  tratado  de  operaciones  militares  que 
haciendo  .salir  las  tropas  de  los  límites  do  Meli- 
lla ini]ilicase  ocupación  del  territorio  marroquí, 
ol  gobierno  hubiera  discutido  la  conveniencia  de 
acceder  á  la  súplica  de  su  aliado  el  sultán;  jiero 
como  las  instrucciones  del  comandante  general  y 
los  actos  quo  está  encargado  de  llevar  á  cabo 
tienen  por  único  objeto  hacer  segura  la  posesión 
do  nuestro  territorio,  expulsar  de  él  á  los  moros 
y  construir  los  fuertes,  para  lo  cual  reconoce 
lealmente  el  sultán  nuestro  pleno  derecho,  el 
gobierno  ha  creído  dciiigratori»  de  la  dignidad 
nacional  é  incompatible  con  nuestra  soberanía 
deferir  á  esta  demanda.»  El  30  de  noviembre  el 
general  Martínez  Campos,  después  do  haber  des- 
plegado todas  sus  íuerzaa  frente  á  los  rífenos, 
hizo  empezar  la  construcción  del  fuerte  Sidi 
(iuariach.  Los  moros  no  hostilizaron.  El  3  do 
<liiiembre  so  enviaron  instrucciones  al  general 
Mortíncz  Campos  jiara  que  hiciera  un  convenio 
provisional  de  carácter  militar,  merced  al  cual 
)iudier.i  darse  por  concluida  la  pacilicacié'n  de 
.Melilla,  única  cosa  para  quo  estaba  autorizado 
.Muley  Araafa.  Pero  éste,  reservando  al  sultán 
la  decisión  sobre  las  principales  condiciones  pro- 
jiuostas,  se  limitó  á  ofrecer  quo  castigaría  á  los 
rifónos  más  culpables  y  que  obligaría  á  loa  mo- 
ros d  destruir  las  trincheras  que  ellos  mismos 
habían  hecho  en  nuestro  campo.  Lo  que  más 
importaba  n  España  ora  la  demarcación  de  la  zo- 
na neutral. 

A  mediados  de  diciembre  llegó  á  Tánger  una 
carta  de!  sultán  dirigida  á  S.  M.  el  rey  de  Espa- 
ña, expresando  el  dolor  y  disgusto  quo  le  habían 
causado  los  sucesos  do  Kíclilla.  El  17  de  dieiem- 
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1>ru  nv  alterú  U  traiiqiiiliilai]  monieutáiieameiite, 
liiu'ü  lúa  moruH  de  Maiiizii  Irataroii  .J»  robar  mías 
lialsas,  y  ao  rciii|'iú  el  luni^o  i'uiilrj  oUon  obli(;iin- 
(ioli-a  a  Iniir.  No  ao  [nulo  i-oiiar^iiir  ijiio  Araala 
rniulvíura  subie  la  oiu'slióii  (ie  ln  /.onu  iioiilrat; 
V  i  oiiiü,  por  otra  |>arte,  luiLia  llegado  ya  el  aiiltáii 
ii  Marruecos,  quedó  reservado  laii  iiiiiiortanto 
[■unto  i"ir;i  el  tratado  deliiiilivi>.  l'or  Keal  de- 
cr.io  df  ■-'■<  de  diiiieniluo  se  noiuluo  al  ){enoral 
M.uiíiii'  I  aui|>09  embajador  eu  niiaióu  extraor- 
dhiaiia  inna  del  Milt.iu  de  Marruocoa. 

Ku  manto  á  lo  deniiis,  ae  cousiguió  que  los 
inisiuo-i  moros  destruyeran  aua  triía-liora»,  diri- 
f;idoa  iior  uucatroi  uticiales  de  in|;oiiioro8;  si 
luerto  do  la  Concepoióu  (Sidi  (iuariaeh)  te  le- 
vantó ante  1»  vista  Je  los  uiiarima  que  se  propu- 
«ier^n  inipedirlu;  dos  de  los  priiiiM|«iles  causan- 
tps  do  la  ¡4Uirra.  Maimón  Mulialur  y  Kl  Haddu- 
elllaeh,  nos  liicioii  ohtre^;!idos,  y  cmbanados 
bajo  bandera  espinóla  lueron  oon(iuoi.io8  á  Tan- 
^;6r  |>ara  sufrir  el  ooatigo  que  les  impusiera  el 
sult.m,  y  por  illtiuio  los  joles  do  kabilas  Ideio- 
ron  ante  nuestros  genéralos  acto  público  de  ros- 
petuosa  .sumisión. 

Kl  2!)  de  enero  do  1S94  entraba  Martínez  Cam- 
pos en  la  c.  do  .Marruecos,  donde  l'iiú  recibido 
con  muolio  agasajo  y  ¡jramlcs  consideraciones. 
1.a  ne^'ociación  uo  dejó  do  ofrecer  dilicultades; 
mas  por  tin,  con  fecha  S  de  marzo  se  firmó  ol  si- 
guiente tratailo: 

<.\rt.  1.»  S.  .M.  el  snltiin  de  Marruecos  se 
obliga,  do  acuerdo  con  lo  estipulado  en  ol  artí- 
culo 7.°  del  tratado  do  ¡laz  y  auiistad  entro  Es- 
paña y  Marruecos,  tirniado  en  Tetuúu  el  20  de 
abril  de  IStíO,  y  según  manifestó  al  Embajador 
Extraordinario  de  S.  M.  la  reina  do  España,  en 
auiliencia  pública  celebrada  en  la  c.  de  Marino- 
eos  el  31  de  enero  del  corriente  año,  á  castigar 
á  los  rífenos  autores  de  los  sucosos  ocurridos  en 
.Melilla  en  los  meses  de  octubre  y  noviembre  del 
año  de  1SÍ13.  El  castigo  so  im)iondr¡i  desde  luego, 
y  de  uo  ser  ahora  posible  se  llevará  á  cfeito  du- 
rante ol  próximo  verano  con  arreglo  il  las  loyos 
y  procedimientos  marroquíes. 

í.^ü  ol  gobierno  do  S.  M.  O.  uo  considerase 
suficiente  el  castigo  aplicado  á  los  culpables, 
p'>drá  exigir  del  modo  más  terminante  al  de 
S.  M.  Sherifliana  la  imposición  de  la  pena  en 
grado  mayor,  siempre,  bien  entendido,  con 
arreglo  n  las  leyes  y  procedimientos  marroquíes. 

»Árt.  2.°  Con  objeto  do  dar  exacto  cumpli- 
miento al  art.  4."  del  convenio  do  "24  de  agosto 
de  1  í<.'>ii  y  A  lo  establecido  en  el  acta  de  demar- 
cación de  los  límites  de  la  ¡daza  de  IHelilla  y  su 
campo  neutral  do  26  do  junio  de  1862,  se  procc- 
ilerá  por  ambos  gobiernos  interesados  al  nom- 
bramiento de  una  comisión  compuesta  de  de- 
legados españoles  y  marroquíes,  á  (in  de  que  se 
lleve  á  efecto  la  demarcación  de  la  línea  poligo- 
nal que  delimite  por  el  campo  marroquí  la  zona 
neutral,  colocando  los  correspondientes  hitos  do 
]iiedra  en  cada  uno  Je  sus  vértices  y  los  sufi- 
cieutes  de  manipostería  entre  aquéllos,  li  distan- 
cia de  200  ni.  entre  sí. 

>La  zona  comprendida  entro  las  dos  líneas 
poligonales  ser.'i  neutral,  no  estableciéndose  en 
la  misma  unís  caminos  qne  los  que  conduzcan 
del  campo  español  al  marioquí  y  viceversa,  y 
no  permitiéndose  que  en  ella  pasten  ganados 
ni  se  cultiven  sus  tierras.  Tampoco  podrán  en- 
trar eu  dicha  zona  fuerzas  de  uno  ni  otro  cam- 
po, antoriz.^ndose  solamente  el  paso  por  la  mis- 
ma do  los  subditos  de  ambas  naciones  que  va- 
yan do  un  territorio  á  otro,  siempre  que  uo  lle- 
ven armas. 

>l.l  territorio  que  comprende  la  zona  neutral 
quedará  definitivamente  evacuado  por  sus  ac- 
tuales habitantes  el  día  1.°  de  noviembre  del 
corriente  año;  las  casas  y  cultivos  hoy  existen- 
tes en  él  serán  destruidos  |ior  aquéllos  antes  de 
dicha  fecha,  exceptuando  los  árboles  frutales, 
que  |>odr.in  ser  transplantados  hasta  ol  mes  de 
marzo  de  1S95. 

»Art.  3.°  Kl  cementerio  y  los  restos  do  la 
mezquita  de  Sidi  Ouariach  quedarán  cercados 
convenientemente  por  un  muro,  on  ol  que  habrá 
una  puerta  con  objeto  de  que  puedan  penetrar 
los  moros,  sin  armas,  para  rezar  en  aquel  lugar 
sagrado,  no  permitiéndose  que  en  lo  sucesivo  so 
hagan  enterramientos  en  el  mismo.  La  llave  do 
la  mencionada  ]uierta  tpiedará  en  j>oder  del 
caid  jefe  de  las  fuerzas  del  sult^in  á  que  se  refie- 
ro el  artículo  siguiente. 

>Art.  4.°  A  fin  d«  evitar  torio  nuevo  acto  ae 
agresión  do  parte  de  los  rífenos,  y  («ra  dar  el 
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debido  cuinpliniifuto  á  lo  que  previeue  el  arti- 
culo a."  d.-l  tratado  de  20  do  abril  de  ImíO, 
S.  .M.  el  ley  de  Marrueco»  so  coiupioim  te  á  .s 

tnl.li  ."  '  ■•  .1  I.P..1  . ...  ■.i..!.iiiiii-iilu  en  lúa  in- 
II  illauu  oaid  ron  un 

d.  ,   r,  V. 

kl'Ai  Igualen  tulldulullua  hi' .  '    y  per- 

niaiieceiiiit  tiinibicu  cmiataiit  .-.  Im^r- 

.  i  '■■»  en  la  proxiii. 
i'~  i'harurlnnH,  el  I 
,,  <  .  ,    \  1  i  . 

1,,  ,•.  ,.    . 

y  el  ailirulu  íi,"  dol  tiutndu  do  pu/.  y  aliiinlad 
entre  España  y  Mairnecos  do  10  ilo  abril  de 
1800.  Estas  fuerzas  de]>cndorún  del  mismo  caid 
que  las  de  Melilla. 

»l'iiii  fuerza  bastante  con  su  corrospondiente 
caid  y  con  igiiiil  objeto  pirnianocorá  on  lo  suce- 
sivo en  los  limites  de  Ceuta. 

»Art.  0.'  El  nombrandento  )<ara  el  cargo  de 
bajá  dol  campo  de  Melilla  recaerá  necesariamen- 
te, ahora  y  cu  lo  sucesivo,  en  un  ilignalario  ilol 
Ini|<eno,  que  porsuscondicionesespocialesolioz- 
ca  liis  garantías  suficiintcs  para  man  tener  lasre- 
hu'ioiiis  lie  buena  armonía  y  amistml  con  las  au- 
tori.lad's  do  la  jilaza  y  campo  do  Melilla.  De  su 
nombramiento  y  ceso  deberá  el  gobierno  marro- 
quí dar  previo  aviso  al  de  S.  M.  la  roina  do  Ks- 
paña. 

»I)icho  bajá  podrá  por  sí  mismo  resolver,  do 
acuerdo  con  el  gobernador  de  Melilla,  los  asun- 
tos ó  reclamaciones  exclusivamente  locales,  y  en 
caso  de  desacuerdo  entre  ambas  autoridades  se 
sométela  su  resolución  á  los  re]iresentantcs  do 
las  (los  naciones  en  Tánger,  áexco|H;ión  de  aque- 
llas i|ue  por  su  importancia  exijan  la  interven- 
ción directa  do  ambos  gobiernos, 

».\rt.  0.°  Como  indemnización  de  los  gastos 
ocasinn.sdos  al  Tesoro  español  ]>or  los  sucesos 
ocurridos  en  las  inmediaciones  de  Melilla  en  lúa 
meses  deoctubrey noviembre dolSO:!,  S.  M.  ma- 
rroquí se  obliga  á  satisfacer  al  gobicrim  español 
la  suma  de  4  millones  de  duros, osean  20  millo- 
nes do  pesetas,  en  la  forma  siguiente: 

))Un  millón  do  duros  al  contado  dentro  del 
plazo  de  tres  meses,  á  p'ii'tir  di-1  .1  do  marzo  de 
1. '94.  día  de  la  lirma  <le  este  convenio,  corres- 
liondieiito  al  20  de  Cbaabán  de!  año  1311  do  la 
Ilégira,  y  que  terminará  el  4  do  junio  del  afio 
corriente. 

dLos  3  millones  restantes  se  abonarán  en  el 
término  de  siete  años  y  medio,  en  plazos  semes- 
trales do  200000  duros,  verilicr.ndose  el  pago  del 
primer  jihizo  en  el  tiempo  ciujirendido  entre  el 
.")  de  ¡nnio  y  el  4  do  dicienibie(!e]894;el  segun- 
do ol  4  de  junio  do  1895;  el  tercero  el  4  do  di- 
ciembre de  1895;  el  cuarto  el  4  oejuniode  1896; 
el  quinto  el  4  de  diciembre  de  1896;  el  sexto  el 
4  de  jnnio  do  1897;  el  séptimo  el  4  de  diciembre 
de  1897;  il  octavo  o!  4  de  ji;!iio  do  1898;  ol  no- 
veno el  4  de  diciembre  de  1S9S;  el  décimo  el  4 
do  junio  de  1899;  el  undécimo  el  4  de  diciembre 
de  1899;  el  duodécimo  el  4  do  junio  de  1!'00;  el 
decimotercero  el  4  de  diciembre  de  1900;  el  de- 
cimocuarto el  4  de  junio  do  1901,  yol  décimo- 
quinto,  con  el  queso  terminan  los  plazos,  el  4  de 
diciembre  de  190;. 

»EI  pago  de  dichas  cantidades  se  hará  efecti- 
vo en  los  jiuei  los  de  Tánger  y  Mazagán  en  las 
fechas  anteriormente  ex|iresaias,  debiendo  en- 
tregarse aijuéllas  al  delegado  que  á  este  fin  de- 
signe el  gobierno  español,  en  moneda  de  curso 
legal  en  España  y  también  en  duros  de  los  lla- 
mados isabelinos,  con  exclusión  de  los  medios 
duros  y  pesetas  filipinos. 

>Trat;>ndosc  de  un  iiago  á  plazos,  que  requiere 
la  debida  garantía,  .S.  .M,  la  reina  de  Esp:iiia 
considera  como  suficiente  la  palabra  de  S.  M.  el 
sultán;  pero  si  al  terminar  uno  do  los  citados 
años  retrasase  e!  gobierno  marroquí  el  pago  co- 
rrespondiente al  mismo,  abonará  al  gobierno 
español  el  interés  ile  6  por  100  anual  do  la  can- 
tidad n<i  s.ilisfecba.  Si  el  retraso  excoiliese  do 
una  anualidad,  el  gí-^-ieriio  español  podrá  inter- 
venir las  cintro  adufinaa  de  los  puertos  de  Tán- 
ger, Casablanca,  Mazagán  y  Mogador,  renun- 
ciando á  este  derecho  si  así  lo 
tuno. 

<Kn  tanto  que  no  haya  siilo  satisfecha  en  su  to- 
talidad la  suma  convenida  de  4  millones  de  du 
ros,  no  podrá  el  gobierno  marroquí  negociar  nin- 
gún empréstito  con  los  gobiernos  de  otras  nacio- 
nes ni  con  particulares,  que  exijan  para  su  ga- 
rantía la  intervención  de  las   aduanas   do   los 
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estimase  opor- 


puertok  iiiarroquiaii:  pero  «i  el  pobiermí  K,  M    ,.\ 


gíihc  .  olneliifiili-, 

>.Aii.  T."     11  pnuienlfennvenfo  será  ratifícnd" 


\  i-u   ibbido   tieiiii  "  -e 
caiijetit< 
halla  \,i 
hizo  nao  'l<-  ! 
párrafo  dol  .. 

d-''' ' 

■'  '  uo  la  lecha 

d. 

MELIMOYU:  Oe,iy.  Monte  do  Chito,  sit.  en  la 
coala  qiio  eat»  sepaiada  ib-  b, ,   ..i.  I  h.i.  Inf.. .  ib. 
Ciiiaitccas  y  Clioiioa  poi  . 
no  '¿OiO  m.  do  alt.,  y  es 
|iicacliiis  blancos  que  ao  letuulaii  óv  ^n  . 
siempre  cubiertos  do  nievo,  y  uii"  de  \vh 
está  quebrado  ceica  do  su  base,  Hállaae  eaio  ii.uii 
to  al  8.  del  l'alcua,  frento  á  la  isla  Mulchey. 

MELINCA  ó  IMELINKA:   O'eoii.    Puerto  y    ■  i 
do  población  del  Arcliip.  deCuaitocaa  y  i 
Chile.  .Se  halla  en  la  isla  Ascensión,  y  tieii' 
125  habits.  Es  |juerto  bien  abrigado,  y  su  . 
da  se  encuentra  ontre  la  ¡lunta  8.  E.  de  1 1  i     ; 
Clonada  isla  y  la  isla  \S'estolf:  es  angosta,    |«ro 
prolnuda,  y  se  halla  on   la  enfilacióii  ilel  moiif 
Corcovado  con  ol  grupo  de  l,Uieitaii.  Hay  i. '  .  •■ 
ro  en  20  brazas,  y  avanzando  un  poco  al  d 
te,  después  do  jasar  la  puntilla  de   ■  •• 
forma  la  ensenada  de  las  casas  cr>nst¡ 
y  cuando  so  enfrenta  á  un  pequeñu  t- 
interna  hacia  el  N.,  se  encuentra  fondeadero  me- 
jor, poro  más  reducido,  con  10  brazas  de  agua  y 
lecho  de  arena  y  fango.  Este  puerto  es  el  centro 
de  explotación  délas  maderas  de  Cnaitecas,  y  con 
frecuencia  so  encuentran  en  él  algunos  buques  á 
la  carga  (Derrotero  de  los  canales  de  la  J'atayo- 
nin  ). 

*  MELINE  (Félix  Julio):  Biog.  En  un  discnr- 
so  pronunciado  en  Laón  (30  de  octubre  de  1893) 
dijo  r|ue  el  régimen  de  los  nuevos  aranceles  de 
ailiianas  había  mejorado  notablemente  la  sitúa 
ción  agrícola  é  industrial  de  Francia,  y  qiiL'  li 
nueva  Cámara  debía  continuar  la  obra  de  ri  -m.  • 
ración  votando  disminuciones  de  las  tasas  sobre 
la  pro)iiedad  inmueble,  la  ley  de  crédito  agrícola 
y  la  continuación  de  obras  públicas  ipio  lomen- 
tasen  la  riqueza  nacional.  Elegido  presidente  do 
la  Comisión  rarlamontariade  Aduanas  nombrada 
por  la  Cámara  do  Diputados,  declaró  en  ol  mis- 
mo día  de  su  elección  (19  de  enero  de  1S94)  que 
rechazaba  los  criterios  estrechos  de  escuclü;  ■'■ 
aceptaría  con  las  naciones  vecinas  los  ac  <  ■ 
que  se  fundaran  en  la  reciprocidad  ccou<  n  :  j 
en  una  acción  común  internacicual,  pero  i¡uo  no 
consentiría  pactar  convenios  que,  sin  asegurar  á 
Francia  ninguna  ventaja  en  el  orden  político,  re- 
sultaran gravosos  para  los  )iroiluctores  del  |iaí.s. 
La  Cámara  do  Diputados,  por  401  votos  c  r?  iri 
103,  desecluj  el  derecho  gradual  sobro  los  i 
(20  de  febrero),  defendido  por^lelino  y  con,'  it; 
do  por  el  gobierno.  No  por  esto  cedió  Meline,  el 
cual,  antedicha  Cámara,  sostuvo  (ti  de  julio)  quo 
el  nuevo  sistema  arancelario  aumentaba  la  pros- 
peridad nacional;  que  las  tarifas  de  aduanas  eran 
muy  moderadas,  y  que  la  disminuciúii  de  los  ne- 
gocios procedía  de  otras  causas,  no  siendo  Fran- 
cia do  los  jiaíses  que  sufrían  menos  p'  '  •  'i-  I'"- 
nente  del  dictamen  relativo  al  arreg 
franco-suizo,  presentó  á  la  C.lmara  ■ 
men  (G  de  julio  de  1895\  Bajo  su  piisi.icucia, 
formó  un  Gabinete  homogéneo  do  republicanos 
moderados  (29  de  abril  de  189C).  Como  la  t'.iuia- 
ra  habla  proclamado  la  necesidad  do  un  Ministe- 
rio que  re.ili;ase  reforni.is  domocráticas,  les  pe- 
riódicos railicales  y  socialistas  coni)  atieren  con 
la  mayor  violencia  al  nuevo  gobierno,  é  hicieion 
público  el  hecho  de  haber  sido  imiiosible  form.ir 
un  Gabinete  de  conciliación,  ]>orqui'  lo.»  modera- 
dos exigían  nada  menos  que  ocl.. 
jefe  del  gobierno,  al  presidir  ci   - 

3uote  dado  con  motivo  del  coi. 
ejunio\    prometió  contrarrc 
ciónos  causadas  ¡lor  la  crisis   i 
morcados  del  mundo;  atribuyó  el  origeu  del  uiat 
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dnctora.  Por  Wa  húnieda  atúcanla  los  ácidos  mi- 
r.'  '  í!p  sus  acciones  queda  por  residuo  Aci- 

II  estado  gi'lntiiiosn.  Atendiendo  ii  lo 
I   1'  es   la  coui|  osición  (juiniica  déla 
niciiniln,  tanto  como  li  su  riqueza  en  hierro,  de- 
be ~.r  i-oniiderada,  no  ya  como  una  arcilla  ver- 
icato  aluniínií'-o,  sino  como  un  sili- 
liidrntado,    i|iie  cuntieno  á  manera 
til-  HH-.  riit  o  asociado  un  |>oco  de  sesquióxido  de 
aluminio. 

•  MELIPILLA:  (7eíM,.  El  den.  chileno  do  este 
nombre  tiene  por  limites  al  ^  .  el  dep.  <le  Casu- 
blauca,  del  que  está  separado  por  ol  estero  del 
Kosario  y  la  cuesta  do  Zajuits ;  al  K.  los  deps.  de 
Suit  1(^0  y  Victoria,  dividido  del  primero  ]iorla 
•  I  de  radro  y  del  segundo  por  los  cerros  de 

■  V  el  rio  SÍapocho,  y  además  por  los  do- 

H  do  .Maipii  y  Hancagua;  al  S.  el  de- 
de  Cacliapoal  y  ol  río  Ka|iol  hasta 
,..  -c.ulura,  y  al  O.  ol  Tacílico.  L'ompron- 
•0  muiiiiiiialidndos,  ú  saber:  Melipilla,  que 
'  lendc  las  subdolcgaciones  de  Melipilla  y 
iMiiúdcro;  San  Francisco  del  Monto,  que  consta 
de  la  subdelogación  de  Kl  Monte;  Curacavi,  que 
se  extiende  á  las  subdclogaciones  de  María  Pin- 
to, Cunicavi  y  Lepe;  .San  Antonio,  que  abarca 
las  subdclegacioncs  do  Cartagena,  Son  Antonio 
y  Cuncumén;  Clinralan,  con  las  subdclegacioncs 
de  Cliocnlán  y  Coiligua;  Loica,  que  com])rend6 
las  subdolegaciones  de  San  l'edro  y  Loica;  y 
Alnié,  que  consta  de  las  subdclegacioncs  de  San- 
to Domingo,  Bucalemu,  yuilamuta,  Carén  y 
Asiento.  Melipilla,  cap.  del  dep.,  con  3  311  lia- 
bitnntes,  dista  unos  1  knis.  al  N.  del  lío  MiiÍ|kÍ', 
V  está  osenttfda  en  un  extenso  y  fértil  valle, 
istá  á  67  kms.  al  O.  de  Santiago.  Su  nombre 
está  formado  por  las  palabras  araucanas  inrlí, 
cuatro,  y  pillan,  diablo:  cuatro  diablos.  Melipi- 
lla fué  fundada  en  1743  por  el  presidente  don 
.losé  Manso  con  ol  título  de  San  .losé  de  Logro- 
ño de  Melipilla,  en  honor  de  su  fundador  y  <!el 
nombre  del  valle  en  que  so  asenttS  (Espinoza, 
(j'eog.  de  Chile). 

MELSENS  (Luis  Enrique  FEKF.itico):  Bioq. 
Sabio  belga.  K.  on  Lovaina  á  11  de  julio  de 
ISM.  M.  en  Bruselas  á  20  de  abril  de  1SS6. 
Molsens,  después  de  terminar  sus  estudios  do 
Humanidades  en  el  Colegio  de  Lovaina,  fre 
cuento,  durante  varios  años,  las  oficinas  de  una 
casa  de  comeicio  de  Amberes.  Pero  habiendo 
reconocido  su  ineptitud  para  las  prácticas  co- 
merciales, hizo,  de  1835  A  1837,  sus  estndios 
científicos  en  la  Universidad,  marchó  dcsiaiés  á 
París  y  fué  adndtido  en  el  laboratorio  j'articu- 
lar  de  Dumas.  Pronto  se  distinguió  por  sus  tra- 
bajos sobro  el  ácido  acético,  y  llegó  á  ser  prepa- 
rador particular  en  la  Sorbona  y  en  la  Escuela 
de  .Medicina  de  París.  Partió  después  para  Ale- 
mania y  frecuentó  ol  Liiboratorio  de  Liebig;  en 
1841  la  Universidad  do  Giessen  le  concedió  ho- 
noria  anisa  el  título  de  Doctor  en  Filosofía. 
Después  de  tan  felice.^  comienzos,  Melsens  re- 
gresó A  Bélgica  en  1816;  fué  nombrado  provi- 
sionalmente, y  en  1850  en  definitiva,  ]irofesorde 
1,'uiniica  y  doFísica  en  la  Escuela  de  Medicina 
Veterinaria  de  Bruselas,  plaza  que  desempeñó 
ha^ta  1884,  año  en  que  pidió  sujubilaiiÓD.  En  16 
de  diiienjbre  de  18!')  fué  elegido  individuo  co- 
rres|iondiente  do  la  Academia  belga  de  Ciencias, 
y  titularen  igual  día  v  mes  de  18S! ;  después  aca- 
démico de  la  Ucal  de  Medicina.  Melsens  inven- 
tó los  pnr.irrayos  de  ]iuntas  y  conductores,  que 
han  i'rcslado  excelentes  servicios.  En  la  Exposi- 
ción Internacional  de  Electricidad  celebrada  en 
Paría  en  1S81  el  jiorarrayos  Melsens  llamó  vi- 
vamente la  atención  de  los  especialistas,  moti- 
vando, en  el  seno  del  Congreso,  serias  discusio- 
!  '  cuales  ol  inventor  tomó  una  parte 
■ante.  Suresivamente  dio  á  luz  sus 
"■  )'.s  carbones  decolorantes,  su  fa- 
il  y  la  revivificación  do  los  ne- 
.11  la  Industria;  sobro  un  nuevo 
pruccdiiiiienlo  de  aziíear  do  caña  y  do  reiiiola- 
rh*;  el  enuvo    de  las  pólvoras  de  guerra,    de 

■  ■  '  ion  de  las  maderaa, 

.s;  la   conservación 

.,,;,!  ,.        ......uilos  de  labricaciónde 

la  gUieo.ia  y  do  la  sosa;  un  niiovo  ¡irocediiiiionto 
de  piepnracii'.n  de  los  productos  de  !a  destil.i- 
ción  do  In.s  resinas.  También  dio  un  inipu'so 
considerable  á  U  fabricación  de  las  bujías  esteá- 
ricas. 

MELVILLE:  Geoff.  Canal  de  la  Tierra  del  Fue- 
go. Forma  una  de  las  entradas  del  S.  do  las  ca- 
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nales  Bárbara  y  Cookbnrn,  está  obstruido  por 
islas,  algunas  de  las  cuales  son  grandes,  y  to- 
das presentan  el  más  fragoso  y  desolado  aspecto. 
F.iilie  las  islas  Mngill  se  encuentran  vaiins  ca- 
letas y  fondeaderos.  El  monte  Skipring,  en  la 
islii  dül  mismo  nombre,  es  un  pico  notable  de 
900  m.  de  alto. 

MEMORY:  Oeog.  Canal  del  Archipiélago  délas 
Guaitecas  y  Chonos,  Chile.  Cono  de  N.  A  S.  y 
sopara  la  isla  Benjamín  de  las  de  Stotcs  y  Row- 
let. 

MENA  (José):  Biog.  General  español  de   los 
siglos  xviii  y  XIX.  En  su  juventud  fué  teniente 
del  ejército,  y  se  distinguió  á  las  órdenes  del  in- 
mortal Kicardos  en  la  cani].aña  de  1794  á  1797 
con  Francia.  Hecha  la  paz  so  retiró,   continuan- 
do on  esta  situación  hasta  1808,  año  en  que,  ha- 
biendo sabido  lo  ocurrido  el  2  de  mayo  )ior  el  por- 
te del  alcalde  de  Móstolcs,  se  personó  en  Badajoz 
y  formó  parte   de  la  .Tunta  Sujuenia  de  Kxtre- 
madura.  Esta  junta  le  dio  el  cargo  de  ir  A  Al- 
maiaz  A  cortar  el  puente  y  á  reunir  y  organizar 
'  los  dispersos  que  llegaban  de  Madrid.   Allí  se 
portó  admirablemente  organizando  un  ejército 
con   los  dispersos  y  desertores  que  acudían  de 
'  todos  los  puntos  de  Esjiaña.   Creó  almacenes  y 
i  los  abasteció  do  todo  lo  necesario,  y,  no  dándole 
recursos  la  junte,  so  gastó  500  000  reales  de  su 
i  capital.  Después  creó  el  batallón   de  Llerena  y 
i  fué  su  jefe,  asistiendo  á  varios  hechos  de  armas. 
'  La  junta,  para  pagor  estos  servicios,  le  nombró 
i  brigadier. Retirado  en  sus  últimos  nfios  á  Zala- 
mea, escribió  Mena,  como  su  padre  j    abuelos, 
varias  Memorias  sobre  Política,  Hacienda  y  Agri- 
cultura, que  permanecen  manuscritas.  En  el  Se- 
manario ele  yhirinttlura    se  encuentran  impre- 
sos varios  escritos  suyos. 

-Mena  JiMÍNF.z  (VENTrr.A):  Bioci.  General 
español.  N.  en  Zalamea.  Profesó  bastante  alec- 
to á  las  ideas  liberales.  Cuando  joven  fué  muy 
perseguido  como  fracmasún,  y  aun  so  creo  que 
estuvo  condenado  A  muerte.  Era  brigadier  de 
ejército;  tomó  parte  en  el  alzamiento  de  las  Ca- 
bezas de  San  Juan.  Fué  varias  veces  diputado  y 
senador,  y  vicepresidente  de  las  Cortes.  En  las 
de  1834  y  1836,  en  que  aparece  su  nombre  como 
procurador,  hizo  un  buen  papel,  colocAndose 
.siempre  aliado  de  los  más  exaltados  y  votando 
las  soluciones  más  radicales.  Perteneció  á  la  lo- 
gia en  que  trabajaron  Martínez  do  la  Rosa,  Es- 
pronceda,  Escosura,  Riego,  etc.,  y  su  nombre 
va  unido  si  do  todos  aquellos  jóvenis  que  ini- 
ciaron en  Esjiaña  el  movimiento  de  las  ideas  li- 
berales, cuando  más  perseguidos  estaban  por  los 
aduladores  del  rey  Fernando  VIL 

-Mknay  Abisteguieta  (Santiaco):  Bioq. 
Poeta  español.  N.  en  Zalame.i  á  19  de  abril  de 
1847.  En  el  Seminario  de  San  Athon  comenzó 
Santiago  sus  estudios,  que  después  continuó  en 
el  Instituto;  y  no  acomodándose  sn  carácter  á 
las  reglas  escolares,  rom)iió  con  los  métodos  y 
autores  de  texto,  y  dando  rienda  suelta  á  su  ima- 
ginación de  poeta,  comenzó  desde  su  infancia  á 
escribir  versos,  no  del  todo  malos.  Puede  decirse 
que  sns  aficiones  de  Poesía  nacieron  con  él,  por- 
que desde  los  seis  años  do  edad  hacía  versos,  que 
leía  á  sns  amigos  y  repartía  manuscritos  entro 
sus  compañeros  de  estudio.  Influyó  poderosa- 
mente en  él  y  desarrolló  su  afición  á  los  e-tudins 
serios  la  circunstancia  de  que,  en  vez  de  dedi- 
carse á  jugar  con  sus  compañeros,  acompañaba 
casi  siemi'ro  á  su  padre,  que  poseía  una  erudi- 
ción vastísima,  y  el  hijo  ajirendía  en  la  conver- 
sación continunmente.  Con  los  malos  versos  que 
hizo  en  su  adolescencia  se  hubieran  podido  for- 
mar varios  volúmenes:  de  una  vez  quemó  más  de 
8li00  versos.  Desde  temprana  edad  se  distinguió 
por  sus  ideas  avan:'adas.  En  1868  fundó  y  diri- 
gió un  círculo  republicano  que  ejerció  bastante 
infiuencia  en  Extremaduro,  y  en  el  cuol  perora- 
ba todas  las  noches  á  nn  numeroso  auditorio. 
Hoy  signe  constante  en  sus  ideas,  ¡«ro  no  per- 
tenece á  ninguna  de  las  fracciones  en  que  se  ha 
dividido  el  antiguo  partido,  i  orque  creo  que  es 
periudicial  á  la  causa  contribuirá  su  fiacciona- 
iiiiento.  Era  grande  su  afición  al  estudio.  En  la 
bil  lioteca  del  Ateneo  de  .Madrid  se  le  veía  algunos 
días,  y  por  es|«ciode  diez  horas,  pernionecer  con 
la  ]dunia  cu  la  mano  ó  sobre  los  libros.  En  los  sie- 
te ú  ocho  oños  quo  ha  estado  en  Madrid  ha  co- 
laborado en  varios  ¡ciiódicos  y  ha  sido  director 
de  un  diario  de  vida  elinicra.  Tan  suln  ha  publi- 
cado un  volumen  de  jioesías  titulado  Vajtinras. 
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Kiitre  sus  trabajos  iiiiditos conserva  las  sig\iicD- 
tea  oliras  draiiiúlú'as.  Trii);e.liah:  !•  -  ¡■rtinrros 
hirrma'ios:  lloinieúino:  tithi\\»«:  Inchuf  ¡I-'  ij¿iií- 


.\.  ¡ai  «>.'  •    •   'lie 

iiiili'liiis  poe.ii<ts  »iii  lolcuciuiuu,  iLiciiüiíay  alyílii 
|Mienia.  Kii  |irusa  lia  esirito  iiim  (•olefoión  do 
ciionto»  lAiit.iiliwi,  n!^  .  lita»  y  bastan- 

tes artioulos  sobro  i o.  'lims  y  Iraili- 

cione^  del  pHis.  No  |iUl  ._  .  ^...  l  ;o  al  poeta  ex* 
treinefio  laciliiliiil  en  susc'oni|iOsicione8,  y  cierta 
originalidad  que  le  denuncia  como  ferviente  sol- 
dado do  las  musas. 

-  Mena  y  Salazak  (Pkdro):  Biog.  Militar 
y  anticuario  espaAol.  N.  en  Zalamea  a  18  de 
marío  de  1S08.  A  los  dieciseis  años  d«  edad  era 
teniente  <le  la  (Guardia  Real,  diatiiigiiit'ndoso  en- 
tro lodo»  los  hombres  í|110  ilospui  s  se  señaUron 
en  la  l'olitica  y  con  los  cuales  le  unió  sicm 
pro  estrecha  amistad.  Fué  Mena  y  Salazar  ayu- 
dante de  Villemur,  y  después  secretario  del  con- 
de do  Ezpoleta,  cuando  oslo  era  picsidentc  del 
Tonsejo  lie  Ministros:  con  loa  dos  lo  unían  vín- 
culos de  rmiilia.  Cuando  cayó  E/polota,  mar- 
.  h  con  licencia  á  las  Provim  ias  \  ascougadas. 
K>t.uido  en  Ver¡,'ara  disfrutando  la  licencia  cu 
el  seno  de  su  familia,  y  cuando  principió  la  f^uc. 
vra  civil,  se  presentó  en  A^coitia  al  general  Cas. 
tañón,  i^uion  ¡e  nombró  su  ayudante,  y  se  em- 
pleó activamente  en  perseguir  n  los  carlistas, 
doiiMstrando  grau  valor  ó  inteligencia.  Se  ilis- 
tinguió  notabíomonte  en  A:'peitia,  donde  con  16 
hombres  derrotó  á  700  facciosos,  causándoles 
mu  hos  muertos  y  heridos.  A  la  calda  de  los  V,?.- 
pelotas  se  retiró  ú  Zalamea,  y  no  quiso  tomar 
parte  en  la  política.  Varios  oficiales  de  la  disuel- 
ta Guardia  Real,  entre  ellos  el  después  célebre 
general  carlista  Elío, estuvieron  en  Zalamea  tra- 
taudo  do  arrastrarlo  á  las  filas  carlistas,  á  lo  cual 
se  negó  dicieudo  que  había  sido  partidario  de  los 
E.Tpeletas  y  que  su  lealtad  le  impedía  reconocer 
otro  jefe.  Retirado  á  Zalamea  se  dedicó  al  estu- 
dio, aprovechando  la  magnífica  biblioteca  que 
le  habían  dejado  sus  antepasados,  y  que  él  au- 
mentó y  enriqueció  con  una  buena  colección  de 
objetos  arqueológicos.  Por  más  que  varias  veces 
le  brindaron  con  altos  puestos  no  quiso  acep- 
tar, y  siguió  en  su  pueblo  dedicado  al  estu'iio  y 
educación  de  sus  hijos,  á  los  que  inculcó  su  afi- 
ción n  las  letras. 

-*  Mfn-a  y  Zorrilla  (Antonio^:  Biog.  M. 
en  Madrid  a  26  de  febrero  de  1S95.  Hasta  el  fin 
de  sus  días  figuró  en  el  partido  conservador  qne 
dirigía  Cánovas  dol  Castillo. 

*  MENABREA  (Lris  FEDERICO,  marqués  de 
Valdoka,  coiirfíífe/-  Biog.  M.  en  Chamberí  á 
26  de  mayo  de  1896. 

MENACANITA:  f.  .Viii.  Titanato  de  hierro  casi 
puro,  constituye  nna  bien  caracterizada  variedad 
de  la  ilmonita,  por  cuya  razón  agrúpanla  en  par- 
ticular con  la  iserina,  no  lejos  de  la  serie  donde 
están  la  histatita,  la  piromelana,  la  paracolom- 
bita,  la  morosita  y  aun  la  picrotitanita,  que  es 
un  titanato  de  hierro  que  contiene  del  10  al  15 
por  100  de  magnesia.  Casi  todos  estos  cuerpos  se 
distinguen  y  caracterizan  por  el  modo  de  pre- 
sentarse en  los  yacimientos;  partiendo  de  la  il- 
menita,  que  es  el  tipo  de  los  titanatos  de  hierro, 
vese  que  cristaliza  en  romboedros,  cuyo  ángulo 
se  mide  por  S5, 43',  y  obsérvase,  por  ejemplo,  que 
la  crichtonita  y  la  cibdelofana,  dos  varie<laaes 
de  cierta  imi>ortancia,  forman  diminutos  crista- 
les que  8011  muy  agu'los  romboedros,  implanta- 
dos en  el  cuarzo,  dotados  do  intenso  brillo  me- 
tálico y  color  negro  acerado;  con  estos  hierros 
titanados  poilría  i|uizá  formarse  un  grupo,  aten- 
diendo á  la  cualidad,  común  á  todos  ellos,  de  la 
forma  cristalina  rcniboédiica,  más  ó  menos  rao- 
dihcada.  En  otro  grui>o  ó  serie  po<lrían  ponerse 
SjIo  las  variclades  de  ilmenita  qne  no  cristali- 
zan y  se  presentan  formando  masas  dotadas  de 
estriictnra  com|>acta  o  en  granos  redondeados  y 
como  ro<lados,  ó  formando  arenillas  cual  si  hn- 
biesen  estailo  sometidas  aquéllas  á  grandes  pre- 
siones; á  este  último  grupo  |>ertenecertan  sobre 
todo  la  iserina  y  la  menacanit.i.  Todns  estos  mi- 
nerales pnelen  asimis'no  ser  considerados  á  mo- 
do de  tránsitos  para  llegar  á  los  sílicotitanitos, 
de  los  cuales  es  ti|>o  la  esfens,ó  á  la  complicadí- 
sima composición  qnlmica  de  la  mesandita.  Otra 
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rarón  para  admitir  e«to«  triin»it<i«,  aparte  de  las 
val  imites  de  la  •  < 
I  loiiiplo,  en  el  |  > 

'       '   f   límite»  ii-|  U-.  -■-  4 

.■,:iI;youu   en  leía,  la  cual 

1  desde  I'  ú  6,  .^m  hierros  lita- 

naiiuH  algo  magnéticos,  bi  t>ion  cnla  propiedad  es 
en  ellos  iiiiiy  poco  intenita;no  ue  (miden,  aun 
eniploaiiilii  el  más  vivo  luego  dol  sóplelo  duran- 
te bastante  lieiiipo,  y  calentado»  con  ácido  clor- 

hídriiii    coni'oiitraijo    1.' '■     !vorlo»,   ol'tc- 

iiioiidti  un  liquido  do  i  o,  el  t'iial,  so- 

piirado  lie  la   porción    i  de  mineral  y 

calentado  con  laniiiiillas  lie  estaño  niot^ilico,  ail- 
qiiieien  al  cabo  do  algún  tiempo  ci>lorsrti''n   vio- 
lácea, cuvo  tono  cambia,  torn 
sólo  ailailir  agua.  Aparte  do  ' 
ciiliares  de  todos  los  conipici-io~  ■  i 

titano,  los  que  disliiigeii  ii  la  iiieii 
renso  á  su  estructura,  por  lo  cual  s<  mo 

una  veriladera  ilmonita  amorfa  nne  ae  ]ire8onta 
formando  arenas. 

MENARD  i.Iosií  Ren  ^To):  ííoji.  E'Critor  fran- 
cés. N.  en  Taris  en  1S27 .  M.  en  1887.  Dedicóse 
en  un  principio  d  la  lintura,  la  cual  estudió  en 
la  Escuela  de  Bellas  Arlis.  y  luego  dirigido  jior 
Troyón.  Más  tardo  80  i  inicnto 

á  la  critica  estética;  pii  alosen 

varias  revistas,  y  dio  u  ;.  ,. estima- 
das. Colaboró  en  El  .Irlt;  luo  algún  tiempo  re- 
dactor jefe  de  la  Oaerta  de  las  /¡e/tas  .4  ríes;  trató 
las  cuestiones  artísticas  en  /,«  Fax  y  otros  dia- 
rios políticos;  hizo  con  un  hermano  suyo  nueva 
edición  dol  Mvseode  Ptntiira  y  I'^cullnra  (1S7'2- 
7.'',  10  vol.  en  12.°),  do  Rcveil,  ú  imprimió:  A7 
.Irte  en  .Ahncia-Lorena  (187.'),  en  1."), con  gra- 
bados ;  Lo  Miloloiiia  en  el  arle  anliíjno  y  7iio<leriio, 
seguúln  de  i:  ii  opindice  sobre  los  orígenes  de  la  Mi  - 
tologia,  por  Eugenio  l'erón  (1876,  en  8.°),  con  823 
grabados;  Las  curiosidades  arlísticas  de  I'arls 
(1878,  on  12.°);  La  ridn  privada  de  losanliguos, 
por  Saurageol  (18S0-tí2,  4  vol.  en  8.°  mayor); 
Ilisloriii  arliflicaikl  metal {18S],  en  4.°),  con  lá- 
minas y  grabados;  /'I  mumlo  visto  por  ¡os  arlis- 
las:  (7eo¡iraf"ia  arliyiica  {id.,  en  S.''),  con  graba- 
dos; y/t-víonVtrfí  las  Bellas  Arles:  Arte  anliiiuo: 
Edad  Media  (2.°edic.,  1882,  3  vol.  en  12.»);  jíis- 
toria  de  las  artes  decorativas  (1884,  9  vol.  en 
16.°),  etc. 

IMENDECUTE  ó  MENDIZUT:  l7eog.  Cueva  en  la 
]irov.  de  Guipúzcoa.  Refiriéndose  á  ella,  dico 
i'uig  y  Larraz  que,  aun  cuando  todos  los  que 
han  citado  esta  cueva  lo  hacen  con  muchos  de- 
talles, no  le  ha  sido  ¡lOf  ible  llegar  á  averiguar  el 
sitio  verdadero  en  que  se  halla  colocada;  así, 
pues,  se  limita  á  consignar  los  datos  que  señala 
el  Diccionnrio  gcog.  hisl.  de  la  Academia.  Dico 
así  dicho  libro: 

«íilendccule  i  Menditut.  -  Monte  de  Gnipúz. 
coa,  entre  Albistur,  Alegría  y  Tolosa.  Rajando 
del  castillo  se  ve  una  pequeña  y  angosta  aber- 
tura, por  la  cual  con  dificultad  cabe  un  hombre, 
y  por  ella  .so  da  comunicación  á  una  cueva,  y  en 
ésta  se  descubren  un  campo  espacioso  y  algunas 
cavernas  en  su  circunvalación,  y  sigue  al  centro 
un  encañado  de  it<  estados,  y  en  él  so  ven  pirá- 
mides cristalinas,  formadas  por  el  agua  que  des- 
tilan las  peñas.  Obra  curiosa,  y  tanto  más  digna 
de  observarse  cuando  mayor  es  la  dificultad  y  los 
sujetos  que  la  han  reconocido 

MENOES  (Catulo):  Biog.  Literato  francés 
contemporáneo.  N.  en  Burdeos  en  1840.  Fundó 
en  Taris  (1860)  La  Reine  Fantnisisle,  on  la  que 
publicó  nn  drama  en  verso.  La  nótela  de  una 
noche,  por  el  qne,  siendo  menor  de  edad,  fué 
condenado  á  dos  meses  de  prisión  y  á  ]wgar  nna 
multa  de  500  francos.  Contrajo  matrimonio  en 
1866  con  .ludit  Gautier,  de  la  queso  separó  más 
tardo,  ."sucesivamente  cultivó  la  Poesía,  la  no- 
vela y  el  teatro.  Ha  publicado  varias  colecciones 
de  versos:  Ihilomela  (1864);  ITrsf^enis  (1869), 
poetm  '  •  ■  '  de  un  fran-nlirador  (M'W; 
l.'uev  ~72\  ronnidos  luego  con  el  tí- 

tulo iIl  1''76),  etc.  De  sus  novelas  re- 

cordamos: Historia  de  amor  {\S6S);  Las  locuras 
amorosas  (1877),  y  La  vúla  y  la  muerte  de  un 
cloun  (1879).  Ha  dado  Mcndcs  al  tiatro:  T.a 
l'arte  del  rey  ¡1870\  comedia  en  un  acto  y  en 
verso;  ./iciíiViVi  (1^77),  drama  en  tres  acto.s,  y 
otras  producciones.  Desde  1876  dirigió  La  He- 
jmblicn  de  /»<  Ltlmi  (revista  scmanaT.  Ks autor 
de  preciosos  cuentos.  Tuvo  en  julio  de  1897  un 
dnelo  con  Lugné-Too.  El  suceso  fué  nuiy  comen- 
tado, porque  Mendes  arrojó  U  espada  y  dio  por 
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lerndnado  «1  combate,  fatigado  por  la  táctica  de 

<iaario.   Sigue  figuiando  (»eptiend>ie  de 
ilre  loe  niejoron  lileratod  framoccK, 


MtNOEZ  (CAHrAR):  y 
N.  on  l'...u;..7en  1496. 
li  ■  ,.sla  IMÍ,  y  cii  1 

<  el  cabildo  cateil 


panol. 


lí.'uii»n  (lo  eilaa  aparecen   con  aii   nombre.    1' n 
.^-17    --o   romoftraroTí   !«•  nuevas  ninralUfl  que 


deado  el  puente,  nobre  el  mismo  río,  a  la  iírera 
Crina,  haciendo  la  hennoiía  fuente  Humada  do 
.lAr/ra,  en  el  -  rriinnin  pa*--  ] 

dii.  eomienz''  del   pnoiii' 

devora,  que  ■  .    ...    i 

En  1.^49  ter 
do  Rivillas.  I 

ros,  cuyos  cimientos  aparecen   aún  |unlo  al   pie 
de  lo»  fcgundos  orcos  del  puente  de  !  -ti  I'nln  n»; 
y  en  ocasión  en  que  descargaban  )  • 
das  para  ampliar  el  paseo  y  la  cal  i 

al  castillo  siilrió  nna  contusión,  al  -er  ..i-i m 
por  una  de  las  piedras,  que  poco  después  le  eau- 
6Ó  la  nuierte.  Tn  .'  :.  n  en  el  o  .;.i  \  ..  I  ■  ),,,;,,  U 
direccicin  de  "  i 

de  edificios,  .  e 

mantuvieron  poi  mueliu  lieuipola  laina  Litii  me- 
recida de  este  ilu-trc  arquitecto. 

-MÉsiirz  CAroTE(noMr-        "  lílico 

cubano  contemporáneo.  K.  on  i  pitan- 

zas) hacia  186.''>.  Terminó  la  caricia  ue  abogado 
en  1889,  y  entonces  el  marqués  de  RalLoa,  jefe 
del  partido  de  Unión  Constitucional,  miró  con 
simpatía  su  aplicación  y  le  protegió  ciiíinto  pu- 
do. A  la  sazón  el  marqués  era  presidente  de  la 
Compañía  del  Gas  de  la  Habana,  y  colocó  á  Ca- 
pote de  auxiliar  en  la  secretaría  de  la  mis- 
ma empresa,  de  la  que  era  abogado  Tiburcio 
Castañeda,  diputado  á  Cortes.  Dejó  Castañeda 
la  plaza  de  letrado  en  1891,  y  por  i     '  1 

marqués  do  líalboa  la  obtuvo  entoi 

Kste,  por  la  misma  época,    fué  non.. ,.  U 

Habana  auxiliar  de  la  Facultad  de  Derecho,  y 
en  octubre  de  1892  secretario  y  abogado  del  fe- 
rrocarril del  Oeste.  No  se  había  afiliado  á  ningún 
partido  ni  íc  había  dado  á  conocer  como  políti- 
co: mas  á  poco  de  iniciada  en  Cuba  (febrero  do 
1895)  la  lucha  seiiaratista,  se  descubrió  en  la 
empresa  del  ferrocarril  del  Oeste  nn  fraude,  de 
resultas  dol  cual  se  suicidó  un  empleado  de  la 
Compañía,  y  Capote  desajiareció  de  la  Flabana. 
No  tardó  en  saber.se  que  este  último  estaba  en 
la  manigua;  que  allí  había  sido  agraciado  con  el 
eniiileo  de  brigadier,  y  que  iba  al  lado  de  Máxi. 
mo  Gómez  como  jefe  del  Estado  Mayor  de  este 
general.  La  convención  de  Guaimarillo  (C\iba) 
eligió  n  Capote  presidente  de  la  República  cu- 
bana en  septiembre  de  1897.  Vieron  muchos  en 
esta  elección  el  predominio  del  elemento  civil 
sobre  el  militar  entre  los  separatistas,  y  el  pro- 
pósito de  encunil  rar  á  los  blancos  sobre  los  ne- 
gros. A  la  verdad,  la  elección  de  Capote  signifi- 
caba el  triunfo  de  Máximo  Gómez,  de  quien  el 
otro  era  hechura,  y  era  prueba  déla  fuerza  de  la 
insurrección,  así  el  hecho  de  que  la  convención 
deGuaimarillo  se  celebrara  en  paz,  como  el  de 
qne  á  ella  cnncnrríeran  de  todas  las  partes  do  la 
isla  los  delegados  de  los  partidos,  sin  que  nadie 
les  impidiera  la  marcha.  En  la  elección  fué  Ca- 
lixto García  el  competidor  de  ^'  ■   ■-    '  '     -' 

cual  ocupó  pocos  días  la  pres 
de  octubre  del  mismo  añoso  , 

elección,  á  Masó.  En  la  misma  lecha  se  dio  lavi- 
cepresidencia  de  la  República  á  Cirof".  qne  aún 
la  conservaba  cuando  en  niai  ■       -c  tras- 

ladó á  los  Estados  Tnidos,    ]  'es  |>or 

.Tamaica.  donde  tuvo  nnontusiisn v.  cimento, 

para  tratar  con  el  gobierno  norte  americano 
nsnntosqne  interesaban  á  la  isla  de  Cuba. 

-  Méndez  Quijada  (Lüib):  Biog.  Escritor 

español.  M.  en  febrero  de  1670.  Por  ' "-     'c 

!.'■••.'.'■■   comenzó  á  servir   como  pa  ' 

Herido  en  el  combate  de  la  Goleta 

más  tarde  en  la  campaña  contra   V 

tes  {1546\y  en  las  de  los  Países  B.aj^- 

Largo  tiempo  ejerció  el  cargo  de  mayordomo  del 
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Dauív,  en  ciiyaa  colnmnas  abogó  incosantenien- 
-    1    ii   irroUo  do  los  intereses  morales  y 
■    iquolla  iirovincin.  AUi  fundó  Inni- 
__M  los  periódicos  satíricos  in  Cachi- 
pomi  V  ÁV  yvs/riiiiiVíirfor,  y  á  la  sombra  de  su 
estilo  fiumoristico  logr¿  la  extirpación  do  mu- 
olios  abusos  y  el  mejoramiento  do  las  costum- 
bre".   En    185(1  escribió,    en   colnboración  con 
.1.    M.   Cnéllar,   una  obra  denominada  Míiniial 
del  minero,  cuando  aún  andaba  en  mantillas  esta 
industria,  contribuyendo  con  sus  ilvistrados  tra- 
lios  ttl  desarrollo  de  cata  riqueza  on  las  pro- 
.  iiu-ins  do  (iranada  y  Almería.  Como  autor  dra- 
niátii-o  obtuvo  bastantes  aplausos  en  todas  sus 
obras  puestas  on   escena,  y  muy  ospccialniento 

'     '■ \  on  tres  actos  y  en  verso  titulado 

.m  Jttiin  II,  y  on  la  linda  pieza  do 
iononiiiiada  Xa  ;<-/ufn.  >lny  joven 
íui'  reductor  en  Madrid  do  Av  Clamor  ¡'úblico. 
Mus  tarde  dirigió  cl  diario  El  Heino,  donde  sus- 
tentó Uicidamcnto  las  doctrinas  de  la  llamada 
l'nión  liberal,  en  una  larga  y  gloriosa  campaña 
.....  1  .ipqiio  IStJl  »  ISüfi.  Despuc.s  fué 
¡ico  alfonsino  AV  Tintipo,  en 
^  1  .i;^'rosas  para  este  partido.  Co- 
mo hombro  político  y  civil  ha  desempeñado 
Mondo  do  I'igueroa  carpos  honrosísimos.  En 
IS.'il  fue  concejal  did  Municipio  de  (¡ranada  y 
primer  comandante  do  la  Milicia  nacional,  aca- 
di-mico  profeso  de  la  do  Ciencias  y  Literatura  do 
aquella  ciudad  y  presidente  do  la  sección  do  Le- 
tras do  aquel  docto  cuerpo.  En  1S.'>7  individuo 
de  la  .Tunta  rrovincial  para  la  formación  del 
censo,  y  después  secretario  do  la  Junta  de  Dona- 
tivos para  Ins  inundaciones  de  1860.  En  1S63 
fué  nombrado  inspector  general  do  Establcci- 
'  '  "-í  i>cnalcs;  en  1868  Consejero  de  Adniinis- 
on  la  isla  de  Cuba,  puesto  que  no  llegué 
i  r  por  haber  sido  nombrado  también  jefe  de 
Administración  ¿  interventor  general  do  la  Or- 
donnciún  do  Pagos  de  la  expresada  isla;  on  1875 
interventor  general  de  Administración  civil  on 
la  península,  y  poco  dcsmiós  fiscal  de  imprenta 
'  '  Audiencia  de  Jlndrid,  después  de  haber 
ipregado  á  la  presidencia  del  Con.sojo  de 
;:....  tros.  Tuvo  y  llevó  al  terreno  del  honor  va- 
rios lances  personales  por  cuestiones  políticas. 
Cuando  el  movimiento  revolucionario  de  1850, 
encontrándose  en  Granada,  donde  el  lueblo  iia- 
bía  formado  barricadas  y  las  autoridades  mili- 
tares emplazado  sus  cañones  y  situado  Ins  fuer- 
zas fronte  á  ellas,  Mendo,  que  con  cuatro  do  sus 
hermanos  era  do  la  Milicia  uacional,  para  evitar 
un  día  de  Into  80  condujo  do  tal  manera  con 
los  beligerantes  que  logró  un  armisticio,  y,  du- 
rante éste,  pactó  honrosas  condiciones  para  una 
solución  pacífica,  todo  ello  en  determinados  mo- 
mentos y  hasta  con  peligro  de  su  vida.  Tenía 
las  cncomienilos  de  I.«alieí  la  Católica  y  de  Car- 
los III;  era  jefe  superior  de  Administración  ci- 
vil, é  individuo  do  la  Sociedad  Económica  de 
Amigos  del  País  de  Granada. 

-Mendo  DE  Ficveroa  (EnANCisco):  Siog. 
Abogado  y  escritor  cspaíiol.  N.  en  Plasencia  á  2 
de  marzo  de  1836.  So  dio  A  conocer  como  escri- 
tor satírico  en  Granada,  donde  estudió  Leyes, 
pasando  despu.'s  á  Jladrid.  En  1865  fué  á  Bada- 
joz emplead"  en  la  sección  ile  Fomento  de  aquel 
•■'  -no  civil,  tomando  parte  desdo  el  primer 
íu  llegada  en  la  redacción  de  I.a  Crmica, 
üco  dcilicado  á  los  intereses  morales  y  ma- 
teriales del  país,  y  ol  cual  tomaron  los  modela- 
do-, entonces  potentes,  por  su  cuenta,  y  desdo  sus 
,  1.   por  la  ingeniosa  pluma  de  Mondo, 

ui  do  atacar  á  toda  |>ersoiia  que  figu- 
■'•'  '  irliílo-  progresista  y  democrá- 
n  de  sciitionibro  de  1868  dejó 
¡"  Flgueroa,  el  cnal  «e  hizo  fn- 
.   Al  venir  la  restauración  bor- 
lo en  la  secretaría  del  Consejo 
■    1    y  en  188-3  trasladailo  li 
■;  de  Fomento  de  aquella 
1  o  .r,  tlenipo  cebante.  En 
•  '■•,  periódico  do  in- 
-  .1  fiimló  una  revista 
lia  El  J,ilriii,iiilif.  Con   las  tareas 
I   ;  III  ilterim'bi  sus  trabajos  para  cl  tea- 

•  ri,.    1.11  el  le  Madrid,  puso  on  0»C6- 

ii.i    l'nnj^fi  v   .1/0/(1  r»' rf /iVinpo,  ju- 

guetea que  luí  ¡■..■I      lina  m  optación. 

MENDOZA  fAi.rosso  KR'i:  Biog.  Militar  eapa- 

'    *■         "      "  i  fine»  del  siglo  XV.  Cnn- 

1   en   Alemanin,    Itnlin  y 

,  .    4     .,... „..í:30  CD  b*  1  lindera  '(lie  abrió 
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Hernán  Cortés,  y  con  él  marchó  A  América,  sien- 
do uno  do  los  cnpitanes  más  célebres  que  se  co- 
nocieron entre  los  conquistadores  do  las  Indias. 
Iji  ciudad  do  Nuestra  ."íeñora  de  la  Paz,  ó  por 
otro  nombro  Chinguiavo,  llamada  tanddcn  Pue- 
blo Nuevo,  la  fundó  él  on  16-18,  en  la  antigua 
jirovlncla  do  Pacajes  y  on  la  llanura  nombrada 
Chinguiavo,  por  encargo  del  Licenciado  Pedro  do 
La  Gasea,  que  qui^o  dejar  esta  memoria  de  la 
pacificación  del  Perú,  después  do  vencer  la  rebe- 
lión de  Gonzalo  Pizarro  on  la  célebre  batalla  do 
Xaxahunna. 

-  MiíNPOZA  (Juan  de):  Biog,  Navegante  es- 
pañol. N.  en  Múrida  en  1451.  Contribuyó  con 
nna  respetable  cantidail  A  la  expedición  primera 
do  Colón  y  lo  acompañó  ilcsdo  el  jmertodo  Palos 
ol  3  de  agosto  de  Míi2,  desembarcando  en  lo  isla 
Española  y  siendo  el  alma  de  aquellos  38  ex]ie- 
dicionarios  que  con  él  so  ini|in8Íeron  la  arriesga- 
da empresa  de  conquistar  el  territorio. 

-Menpoza  (Loi'E  de):  ííoi;.  N.  en  Herida 
en  1492.  Descendiente  do  nna  de  las  fandlias 
más  nobles  de  Extremadura,  marchó  Lope  con 
BUS  paisanos  Buslamantc,  líecerra  y  Mngariño 
en  la  expedición  de  Hernán  Cortés  ú  América,  y 
A  él  le  confiaron  los  caudales,  que  no  en  balde  .so 
lo  llamó  por  el  apodo  de  cl  honrado.  Su  carácter 
severo  y  au  proceder  de  caballero  hidalgo  le  dio 
tal  respetabilidad  entro  sus  camaradas,  quo  sus 
palabras  eran  consejos  para  .seguirlos  todos.  Sin 
embargo,  como  al  Perú  fué  gente  tan  mala,  Men- 
doza regresó  pronto  á  España  cansado  de  luchar 
con  las  miserias  de  los  es)mñole3  más  que  con  la 
rebeldía  de  los  indígenas,  pues  frecuentemente 
repetía  que  allí  ora  más  conveniente  defondorso 
de  los  soldados  y  cn)iitanes  españoles  quo  do  los 
negros  y  aztecas.  Escribió  unos  apuntes  sobre  el 
estado  del  Perú  de  1530  A  1536. 

-  Men'Iioza  (Ai.vAiio  de):  .Bíoi/.  Militar  es- 
pañol, hermano  do  Alfonso.  N.  on  Don  Benito 
A  principios  del  siglo  xvi.  Bien  joven  marchó  A 
la  América  acompañando  al  Licenciado  Juan  de 
Badillo  en  la  expedición  emprendida  en  febrero 
do  1537  para  el  descubrimiento  de  las  provincias 
de  Urabá,  Durién  y  el  Chocó.  En  esta  campaña, 
en  que  hizo  prodigios  do  valor  el  capitán  Alva- 
ro, era  secundado  por  otros  ilustres  capitanes  ex- 
tremeños, con  los  cuales  se  quedó  en  aquel  país, 
y  desempeñó  cargos  de  gran  consideración  en  la 
Administración  civil  y  en  la  Milicia. 

-  Mendoza  y  Chaves  (Franci.'íco  de):  Biog. 
Poeta  español.  N.  en  Badajoz  on  1610.  En  sus 
primeros  unos  fué  estudiante  de  Medicina;  )iero, 
como  hombre  rico,  dejó  los  libros  para  ser  regi- 
dor perpetuo  de  la  ciudad,  que  en  aquellos  tiem- 
pos era  una  ocupación  inlore.santí.sima  para  los 
desocupndos.  A  la  voz  compartía  sus  tarcas  con- 
cejiles con  las  de  poeta  que  se  había  impuesto, 
y  llevaba  sus  trabajos  A  la  Academia  do  Bada- 
joz. Únicamente  se  conoce  de  este  escritor  una 
llamada  canción  real  quo  se  titula  Quejosa.  Lisi 
de  Fabio,  la  dijo  que  qvisiem  no  ser  racional  pa- 
ra que,  /altándole  el  conocimiento  de  su  delito, 
le  pudiera  sentir  menos  y  le  fuera  más  fácil  per- 
donarle. 

-Mendoza  Y  GoszAi.EZ  Torres  de  Nava- 
rra (Lris):  Bing.  Marino,  músico  y  literato  es- 
pañol. N.  on  la  ciudad  de  .Terez  de  los  Caballo- 
ros  A  15  do  enero  de  1786.  M.  en  Mérida  á  1.° 
de  abril  do  ISB!*.  Hijo  del  segundo  conde  de  la 
Corte  y  de  la  condesa  de  Bornes,  dedicóse  Luis 
A  la  carrera  de  la  Marina,  llegando  al  puesto  de 
capitán  de  navio,  después  de  largas  navegacio- 
nes y  do  haberse  oncontrado  en  la  famosa  bata- 
lla naval  do  Trafalgnr.  Cultivó  con  gran  éxito 
la  Música,  algún  tanto  la  Pintura  y  la  l'oesfn, 
dejando  inédita^,  cuando  fnllcció,  multitud  de 
composiciones  musicales  con  lotra  también  suya. 
Era  caballero  profeso  del  hábito  de  ííontigo.  Kn 
la  Casa  Ayuntamiento  de  Mérida  pueden  verso 
algunos  cuadros  |.intados  por  Mendoza,  unos 
originales,  copias  otros.  También  tradujo  y  i'U- 
blicó  una  obra  do  Fontonello,  titulada  Hitlorio 
de  loa  oráculos. 

-  Mendoza  y  Lina  (Jian  de):  Bv^g.  Virrey 
do  Méjico.  N.,  A  lo  que  se  croe,  en  Sevilla.  Flo- 
reció en  el  siglo  xvii.  Era  marqués  do  Montes 
Claros  y  había  sido  asistente  en  Sevilla.  Nom- 
brado virrev  de  Méjico,  hizo  .illí  su  entraila  en 
27  de  octubre  de  1603,  siendo  el  déi  inm  en  la 
lista  do  los  virreyes  de  aquellos  dominios.  De 
Nueva  Esi-nña  pasó  con  igual  cargo  ni  Perú,  en- 
trando en  Lima  el  21  do  dicicndirode  1007.   Es- 
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-Mksii..¿\  \  MuMii.Mi  ^Asll»^•|o):  Biog. 
'.Marino  esimñol.  N.  <<n  Jerai  de  la  Frontera. 
FliTo  i  ■  i'ii  i>l  ^ii;1o  XVIII  y  prinipros  año»  dol 
ii.-tiiil.  i'oni.'ii  ,.  011 17"  su  carrera  v  llc>;óii  ser 
,-.í  1  -  "  ■'  I  lu  lio  fruijiila,  miirictido  |iüco  dos- 
:  la  guerra  do  la  Indo|ioiidcnc¡a.  Xa- 

»,  iiiitc  por  Europa  y  por  América  en 

iniiililud  lio  l>u]U09  do  la  marina  ospaHola  y  en 
)<!«  es^mdras  do  Ins  i'onor.ilos  Gastón,  Cúidoba, 
'  li.'ndosc  como  un  oficial 

1  hillósc  a>iniisrno  en  va- 
lide nianifcst '■  a»  sorono 
iiotaMes  la  jornada  dol 
tr  y  el  combato  do  la  ea- 
oiiailri  i-..iiiImii:iI  i  tu  178'J.  Eu  1S07  S".stuvocon 
el  eafionei  1  .(''••«  uu  combato  con  do.'  fragatas 
T  un  bei>,'iintín  ingles  á  la  .salida  del  puerto  do 
la  Cornfi.i,  donde  diú  niucstros  do  gran  valor  é 
inlelii^encia.  E-stuvo  algún  tieiii|io  mandando 
una  divisiOn  de  cañoneros  por  las  costas  de  Can- 
tabria, donde  prestí  inmensos  servicios  al  oo- 
merejo  y  seguridad  de  aquellos  puertos,  y  el  pri- 
mer buque  de  porte  quo  tuvo  bajo  su  roan.lo  fué 
el  bor^,'antín  t'olui/or.  l'restú  también  servicios 
en  tierra  con  los  batallones  de  marina,  y  des- 
empeñó a»imismo  otros  cargos  en  los  departa- 
mentos de  la  Halaiia  y  del  Ferrol,  dejando  en 
todas  partes  el  nombre  de  un  buen  marino  y  de 
un  inteligente  ofíci.il. 

MENEQINITA  ¡do  .\íenei)hini,  n.  pr. ):  f.  J/iii. 
Autimoniosnlluro  de  plomo,  de coniposiciún  quí- 
mica lija  y  constante,  os  tenido  corno  especie 
mineralógica  bien  definida,  y  colócase  formando 
serie  con  otros  minerales  formados  por  las  va- 
rias com'  i  naciones  del  azufre,  el  plomo  y  el  an- 
timonio. Puntos  de  ¡lartiia  i'e  senicjante  linaje 
de  C'inipne.'<to3  son  la  galena  y  la  estibiiia,  y  aun 
el  jiropio  sulfuro  de  arsénico,  tratándose  do 
compuestos  arsenioales;  con  los  dos  primeros  se 
han  formado:  la  geocronita  con  la  schiilzita,  la 
cr¡lbi<|uenita  y  el  sulfuro  de  plomo  de  Alsan;  la 
bo'i'angerita  y  sus  variedades,  entre  las  cuales 
i".iéntanso  la  esnbitita  y  opiboulaiigcrUa,  la  pía- 
giouita,  la  jamsonita,  la  icinquenita,  la  kobclita, 
.jue  es  un  antimoniosulfuro  de  plomo  y  bismu- 
to, con  hierro  y  cobre;  la  burnonita  ó  antimonio- 
sulfuro  do  plomo  y  cobre;  la  politelita,  que  ya 
contiene  sulfuro  de  plata;  y  la  freislibenita  ó  an- 
timoniosulfuro de  plomo  y  plata,  de  CU30  mine- 
ral son  las  variedades  más  impoi tantos  la  diafo- 
rita  y  la  brogniartita.  La  existencia  de  este  nú- 
mero de  asosiaoioues  de  los  sulfuros  de  plomo  y 
antimonio,  de  los  cuales  son  muchos  beneficia- 
bles, eu  particular  los  que  contienen  plata,  e^ 
b'ipna  prueba  de  las  funciones  del  azufre  y  del 
V  ■  t  ■  ,  :  ■  to  de  deterniiuados  metales, 
ülién  semejantes  atendiendo  á 
.„....-  .  ,  f,f  ¡j„  niisma  afini- 
i¡a  á  formar  niiiie- 
:  n  molecular,  en  los 
que  aparecen  como  siendo  un  cuerpo  que  deter* 
Tiiinn  el  s'ner"  del  azufre  y  el  antimonio  combi- 
">  ¡nita  en  el  sistema 

f-ndo  agujas  suma- 


i  y  a  iaeatibina;  el 
.i'lo  en  el  nltniero 

■-  ts  .-.-O   .;,.">.   I.n  com|iosición 
I  'a  de  loa  aná1isi<i  ilel  mineral, 

■  1:    ■;    :  .  firmula  ■ir'bS,.'!ii  .'í  ,  que  signi- 

■  ,1  !i  '■         '     i   i  >n  de  riiatro  niolt'f nl.is  de  sul- 
iro  '.■   11     •   .  !  \n.  .'^oDiotidoel  mineral  al  fuego 

del  soplete   fúndese  con  la  mayor  facilidad,  y 
T.Hd  XXV.  Arfniiice 
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da,  lo  miiimo  por  vf»  ««ca  nue  por  v(«  húmeda,  1 
laa  reaccioneii  peculiares  del  plomo,  ' 
nio  v  del  anille:  al|/iinaa  veiei  laii' 

^  '        '  iiile,  hiii' ■  ii 

■  un   yaci 

,,    ,. :..:  .,  ,     .    .     ...    ;  :.     l'.Oltino,     COI      , 

1  lavezi-a,  en  1  oacana,  cou  galena,  bonlangeri- 
'  y  albita. 

MENELIK  II;  ¡lioj.  Actual  emperador  «lo  Etio- 
pia (.sei.tiembre  do  1899).  X.en  \>^\2.  Es  hijo  de 
Aiolló  Malakot,  rey  de  Clioa,  el  cual  lué  ilontro- 
nado  por  el  einjieradnr  Teodoros,  i|ur  bi»o  dar 
muerto  ú  dicho  iiuv 
aquel  tiempo,  .Moi' 

■a  del 

1 L    .  .  1-  ,  ,1  1.  que 

era  lo  que  ae  temía,  Icodoros  lo  hizo  oilncar  en 
au  corte  y  le  dio  por  e»)  nsi  (í   -n   ¡i-]!!   bija. 
MeiieliU  HO  evadiódo  la  • 
en  la  que  vivln,  y  ao  dii 

donde,  merced  á  la  protiii  1  n  ■\\\k  \>-  ni'  1,  mu  1 
princesa,  loiió  formar  un  partido,  y  con  su  apo- 
yo S"  hizo  dueño  de  una  parto  ilc  Abii'iiiia,  en  la 
queso  proclamó  rey  (ISC'.'o.  Foco  después  losin- 
glrsea  declararon  la  guerra  d  Abisinin.  Inlontó 
SIcnelik  unirse  á  ellos,  |>ero  desistió  por  mieilo 
ó  por  prudencia.  Teodoros  so  suicidó  en  Magda- 
la,  y  su  lierenoia  ¡usó  \  manos  do  Kosa,  luego 
emi'orador  con  ol  nombre  de  .luán.  Taiiiliiéii  .Mo- 
nelik,  quo  se  declaró  descendiente  do  .Salonión, 
u<ó  ilosde  ISfiS  los  títulos  do  «e<)iís  (rey)  y  em- 
porailor  do  Eliiipia,  Hubo  do  .sostener  una  larga 
guerra  con  Juan ;  mas  al  cobo  solicitó  y  obtuvo 
la  pa;;.  Ganó  hábilmente  la  amistad  de  italianos 
y  franceses,  y,  muerto  Juan  cu  la  guerra  contra 
los  derviches  (I.-íSfl),  logió  Monclik,  ion  ayuda 
do  los  italianos,  proclamarse  emperador  y  suce- 
derle  en  todos  sus  cargos.  Nigua  ó  rey  del  Choa 
hasta  aquel  día,  es  desdo  dicho  año  negus  ne- 
giifsti  (tay  de  reye  )  ó  emperador  de  Etiopia. 
Estableció  una  monarquía  absoluto.  .Su  Imperio 
es  la  reunión  de  los  reinas  do  Goyaní,  Choa, 
Yimma,  Kala  y  Walamo,  y  de  provincias  cuyos 
jefes  dependen  del  emperador.  Proícsa  .Menelik 
la  riligión  cristiana.  TJesde  abril  do  1SS3  está 
casado  con  UizeroTaitu,  nacida  en  18:'G,  hija 
de  liutnl,  de  la  familia  de  Ubié.  El  aconteci- 
miento más  importante  de  su  reinado  ha  sido  su 
Í¡uerra  contra  los  italianos,  en  la  que  Menelik  ha 
levado  la  mejor  parte  (V.  Abisinia  é  Itama, 
en  esto  Apéndice),  La  paz  se  hizo  en  noviembre 
de  1896. 

MENÉNOEZ  íMastei.):  Jliog.  Presidente  de 
la  Kepiildica  dol  Perú.  N.  en  Lima  en  1793.  M. 
en  la  misma  capital  en  1S47.  Ejerció  cargos  pú- 
blicos desde  1S3.5,  y  porel  Congreso  fné  en  1839 
elegido  presidente  del  Consejo  de  Estado.  Fn  tal 
concepto  se  encargó  ilol  poder  Ejecutivo  desde 
la  salida  del  presidente  Gamarra  jiara  liolivia 
{!3  de  julio  do  1840),  y  ocupó  el  mismo  pues- 
to en  tres  períodos  distintos  hasta  agosto  de 
1842. 

-Menésde:»  (FiiANrisco):  Biog.  Presidente 
do  la  Rc]itíblica  del  .''alvador.  M.  á  22  de  junio 
do  1890.  Encargóse  interinamente  de  la  jelatura 
del  Estado  al  cesar  eu  ella  Rafael  Zildivar(19 
de  junio  de  1885).  Ejerció  luego  el  mismo  cargo 
en  propiedad  hasta  su  follecimiento.  Habiendo 
querido  imponer  á  sus  compatriotas  un  presi- 
dente rechazado  por  la  opinión  pública  estalló 
una  revolución,  á  cuya  cabeza  so  puso  el  gene- 
ral Ezcta,  y  en  la  quo  jiercció  Menéndez. 

-  Menísdkz  de  Lvarca  (Matías):  Biog.  In- 
geniero de  minas  español.  N.  en  Oviedo  en  1828. 
M.  en  la  misma  ciudad  á  23  de  abril  de  1SG6. 
Ingresó  en  la  Escuela  do  Ingenieros  ile  Minasen 
\SiT',  y  terminada  su  caliera  sirvió  eu  los  esta- 
blecimientos de  Linares  y  Almadén  hasta  IS.IS, 
año  en  que  pasó  á  la  inspección  de  minas  de 
Murcia,  ."su  raaidencia  ordinaria  era  Cartagena, 
ciudad  en  la  que  se  conquistó  numerosas  simia- 
tías,  adquiriendo  entre  los  mineros  la  justa  re- 
putaciin  i|iie  merecía  por  bu  talento  é  instruc- 
ción. En  1856  iutrodujo  varias  ruformas  en  la 
preparación  mecánica  de  los  miiitialea,  y  ol  pe- 
riódico AV  Cnrlagifi's  elogió  los  resultados  ob- 
tenidos por  l.uarc.i  tn  el  lavado  y  concentra- 
ción de  ¡'"•s  terrt-ros  lomauos  de  aquella  siena, 
qne  sólo  leiidinn  el  J  ó  ti  por  100  de  plomo,  y 
(|iie,  mtici  1  ;  bis  reformaa  hechas  por  esto  in- 
geniero, prodiijircn  Iinsla  el  76  por  100.  Ade-  I 
máa  del  aervicio  ordinario  de  aquel  ini|)ortant«  I 
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al  i'si  lidio  (le  las  cuestiones  técnicas  y  adniinís- 

tr.i  :        ■'  '  ,  '    ,  .   ■ 

til 

gl-" ^■■' 1 

yectos,  entro  los  niiichos  que  I'  >  utu- 

piasnio  por  la   prolesión,  y  que  nonto 

hubiera  reali:'ailo,  era  ol  hacer  iiiV(i.><iig.icionea 
en  algunas  cuevas,  entre  otras  la  que  existe  en 
el  Coiit;osto,  junto  á  Alcfirlo,  en  la  pf.vincia  de 
Guailaiajara.  Creada  en  febrero  do  1  >•(;.'.  una  Co- 
misión l'eimanenle  .1..  1  .  ..l«<.;;i  aplicada,  lué 
nombrado   vocal,   ei  el  estudio  de  la 

cuenca  carbonífera  1.  Espiel,  y  en  27 

del  i.iimo  mes  y  año  jeic-  lie  la  comisión  de  es- 
tudio de  las  cuencas  carboníferas  de  Ovie  !o,  León 
y  Falencia.  Falleció  do  un  cán'cr  en   ■'  1 

go.  Joven  nún,  nopudo  lormimir  nin 
trabajos  qne   tenía  <>•■"'■■■  ■'i  •■    ■  .    ;    ...    .,  ... 
I  roy» '"tos  quo,   sin  llevado  su 

nombro  al  nivel  de  i  ¿o-. 

-  '.Menísdez  Pidal  (Lvik):  Moj. Concnrrió 
con  un  cuadro,  So/n-i  in/irmoniiii,  n  la  Exposi- 
ción General  de  Bellas  Artes  en  Madrid  cele- 
brada en  la  primavera  de  1899.  Obtuvo  por  di- 
cha obra  una  primera  medalla.  El  cuadro,  ran- 
cio de  color,  bien  sentido  y  firme  eu  el  dibujo. 
es  de  verdadero  mérito.  Husca  Menéndez  en  el 
mundo  rural  las  escenas  de  sus  obra.s,  y  de  la 
vida  del  campesino  escoge  aquellos  motivos  en 
que  se  ponen  de  relieve  los  afectos  déla  familia. 
Creemos  que  reside  (septiembre  de  1E99)  en  la 
capital  do  EspaBa. 

-  •  Mexíndez  y  Pela  yo  (Maucemno):  Biog. 

.Signo  desempañando  (septiembre  de  ' 

tedia  do  Historia  de  la  literatura  es: 

riiiversidad  do  Madrid.  Desde  22  de  j; i  .    .  - 

es  director  de  la  Hibliotcra  Nacior  al.  Está  en- 
cargado en  el  Ateneo  do  Madrid  do  una  de  las 
cátedras  de  estudios  superiores.  Escribe  mucho 
para  el  público.  Una  de  sus  última»  obras  es  la 
.liilología  ríe  portas  líricos  en      "  Irla 

/orwaeiÓH  riel  idioma  haíla  nv  \  t,  en 

8.°  niayor\ 

MENERIO:  m.  Zool.  Génerode  insectos  del  or- 
den do  los  Icpidójiti-  -  •■  T    '    '      '     ■. 

ros,  familia  do  los  1 

wonil,  ycnyos  priu-;,  

guieiitcs:  cuerpo  robusto  y  muy  jie'ioso;  cabez* 
medianamente  grande  y  pelnda;  ojo(  vs'iimino- 
sos  y  cubiertos  también  de  pelos;  |<a'i 
salientes,  levantados  |ior  delante,  so 
los  ojos  y  mny  pelosos  en         '    '  •    n, 

excepto  por  dolante;  anti  lO  la 

milad  de  la  b  ngitud  de  1 :      .  ..gra- 

dualmente terminadas  en  maza  alargada  y  algo 
encorvada  en  su  c*:  tremo ;  t'''TaT  i^fradr,  ovoideo 
y  peloso;  alas  1  on  el  bor- 

de anterior  i  ■  >al  ent»ro 

y  .'  nr.ii    liríl  .'  '  "  - 

df  les,    ron  111 

y  .> ^  ido;  patas  li.  .  ,  . 

macho  muy  cortos,  pelosas,  con   lo 
las  tibias  |iróiiiiiaiiicnte  de  la  niism  1 
y  los  tarsos  no  teniendo  sino  el  tercio  de  la  lou- 
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■••i.'.  .r  ^.^^cnell>nodelP65 

,'•  Ilicks,  deri- 

,    1  U  Bntipna  vi- 

.-.t    so   Huma   Sainl- 

r  nn»  «eric  de  poton- 

...    l.t.OI»     ll«    Ili- 

lulo 

n^ían 

lite  snbtelttS  caigan  de 

\  ^,to   «iilipiso.  Por 

lidodeter- 

.'3  tres  ca- 

.11  división 

siilipiso,  y  que 

1^  los  sipiiioiites: 

-íor,    constituido  principal- 

i.i-.im.  c'í   'i°  1"»  '«  on- 

irnc- 

■  lU. 

.,~¡  .jionea 

1  raradoxi- 

..  ^^n  de  areniscas 

c  .,n    Parailorides 

,„taiU,  Jgnoslw  Davidis  y 


c«r«cíeri»t<«"  y  q'ne  Íimil»el  »ul) 


i  tiene  an  exacta 

noviensc,  qiie  pre- 

■-■•»!»  to- 

••  dos- 

^  .T^C- 


ttiiini 
y  qn 


r  piza* 

..len  de 

,  i«,  ijiii.  Limnarson 

r.n  las  formaoionca 


del  ^fpi'Mut  lirrinnUit.  de  1  .SO  me- 
1.  .1.  otro»  2  de  pii»rr» 

Fnrrhhnmnri.   Ha- 


I 
ta  r 


/í<wí,  qne  ( 

|i4ro  qne  »e  repreeeol»  on  1 


ona  de  /'.irfxío..  í./f.<  Tessini,  qiioae  anb- 

■    otras  tres:  la  superior,  forniadn  por  3 

«iras,  .on  A<nxo^tv.'<  rtr:  la  inedia  alfío 

,.,ite,  con  Fnradmi.lrs  //k|.m;  y  la  in- 

i.ru..    do  menos  espesor,  Uamadii  caliza  de  hxsu- 

for,,;.A,  f.«.<í<..is-,  .Ujnostus  fallar  y  UboUlla  sa- 

"''i'''''  Zona  inferior  de   Paradox-ides  fr)«»í/í. 
formada  ,H)r  6  m.  de  pitarras  y  eaU^as  ence- 
rrando I.inmiltlla  KalhinsU.  -  i  ,i„ 
iC  debajo  .lo  estas  zonas  esta  la   sefia  ad« 
con  ol  número  1  en  toda  la  s.rie  ^'"'"'J''' l'"f 
oue  correspondo  al  piso  inferior  al  1»«  .''"•■«'-"''.'^ 
S  „s°  ostali.lo   constituida  V<^^l?^¡f¥f^''"'^ 
por  la  7.01.a  del  raradoxid^s  Kjclftn.  Ln  l!el- 
Cka  está  formado  ol  meuovieiiso  do  cuarcita,    a 
bMn  uzeas  ó    verdes,  coutonieudo  crista  es  .  c 
"a  y  de  pirita  cúbica;  superiormente  e-^U 
„  pcir  ol  piso  llamado  lalmiense,  consti- 
,,,    „.  ,1o  liladios  verdes  y  violáceos  y  de  cuarzo- 
fi'n.liosiici;ru:'cosconalgmiB8psammitas,encon. 
:, ,    ose  e\i  e..tos  filadlos  olipis-tfcros  la  nova- 
culita  6  piedra  de  alilar,  que  eucierra  cr..lalea 
de  granate  maRuesifcro  y  de  ««"'"•■""'1";,';?''^, 
lot    en  su   tr.ib,iio  sobre  la  Geología  de   Ivo.  e 
do  Kmn.ia.  „«blic.»lo  en  1880,  ba  modibcado 

'  staX  elV,.'deu  do  '-X-n-f-XTlZZ^i 
te  ONpuesto  v  admitido  por  el  geólogo  I)""'»"'- 
hal.ie r.do  reunido  los  dos  pisos  inferiores  en  uno 
o  lo  Mifica<lo  con  el  doble  nombre  de  vil  orre- 
•iniense,  compuesto  de  la  «iguionte  sucesiü..  do 
capas-  1>  Zona  de  las  pizarras  ó  piedras  de  toja 
-S  de  Fumay.  2.»  Zona  de  las  l'™'"^  ™" 
hierro  imanado  do  Doville  3.»  Zona  de  las  pi- 
7»rras  necias  piritosas  de  Bogny. 

El  oídfn  ci'tado  es  el  que  so  Fese'-ta  en  e 
valle  delMeuse,  inclinándose  todas  las   caras 
lacfa  el  S  ;  peri  Gosselet  no  pretendo  afirmar 
oue  este  es  ol  orden  cronológico  real  en  que  se 
ha  suee  lido  la  apnricióu  de  los  potentes  estratos 
Sueíorn'an  el  tenciio,  pues  todavía  ^e  'g>.ora  s. 
?a  serie  de  estas  capas  esta  sencillaniente  vertí^ 
cal  ó  9i  ha  sido  invertida,  en  cuyo  ul  inio  caso 
íaspiza  ras  constituirán  la  capa  ó  e.strato  mas 
aulfRUO.  De  cualquier  modo  que  esto  sea,  lo 
*^D  eos  restos  orgánicos  encontrados  basta  boy 
e"e^mcneviense^lel  departamento  de  las  A  ■ 
denas  son   la   Oldhamia  anhqwi   y  í\  Anotes 
c«,X  .°"-,  encontrados  en  los  filadlos  yerdus^ 
eos  de  ó suícto  y  tacto  crasos  que  constituyen 
\ol     stra  o.,  de  iMimay:  el  J>Ulj,o,,ewa  .ona le 
ha  aivío "ecogido  en  Bevín  ven  Spa;  e\  M,,hy 
inltZL.  bailado  en  Stauolot  y  Va,,var. 

«„dóspá?y  finalment¿  se  han  c  t^do  a  puna 
U  ¡gulas  procedentes  de  l.ieisueul,  por  lo  q  o 
riew  1  bi  podido  esUllecer  la  'den  .dad  de 
uf,  '""as'de  teja  de  Fumay  ^n  la»  de  L,am- 
heris  y  la  semejanza  ae  las  capas  de  Revin  con 
laadola  Úngula  .flar,^.  y  según  esta  b.pótcs  s 
d  Piso  descrito  será  el  <iue  representa  la  zona  de 
Kumav  V  el  resto  al  denominado  escandinav.en- 
».  río^ia^  a  pnseer  más  positivas  pruebas  no 
"úclicanrmarse'por  completo  ia  asimilación  pro- 

"' uá'fi'ladios  ardenenaes  eatán  formadoa  de  tina 

rS  tíTTrína'^i^íS.r-r'::?^: 

íroac'n  i^o  de  las  placa»  talladas  de  dicba»  rccas 
!  XÍ;:».Í  con  loo  diámetros  de  antiiento  los 
i  «it-nionlcs  elementos  cristalinos:  agu  as  «le  es 

I".»'""  V  siihstancias  carbono- 

K"'°-   '  haberlo  formado  antos 

;,,  uicn'to  de  la  pasta  que  le  sirve  de 

1  >  a.  ronviene  sefialar  la  frecuenc  a. 

1"  ,j.^,,   y  que  parecen  babor  sKio 

'  -„nt.ilrs  de  una  vena  grani- 

„  ha   tomado  una  estnicliira 

.  caiiKa  de  las  condiciones  especiales 

,1  exterior,  siendo  el  producto  de  la 

.   los  elementos  prnnlticos   distiibul- 

nB  lor  las  pirarns. 

Ku  K^l^r,,,   aunque  no  con  aUolnU  según- 
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dad,  puede  creerse  que  represonlan  el  piso  acá- 
dieñs«  algunas  fn.niaciones.   Así,  en  la  provin- 
cia de  Sevilla  la  serie  do  las  nncacitaa  y  las  ta- 
hoitas  báUanse  cubiertas  por  fdadios  lustrosos, 
aliíunas  voces  maclifoios,  sobre  los  que  descan- 
san imtcntes  bancos  de  conglomerados,  y  l'oron- 
cima  de  todo  esto  so  presentan  los  que  podemos 
consi.lerar  como  portenccientcs  al  l'.'f  <1"»  des- 
cribimos,  formado  por  pizarra»  arcillosas  moz.- 
ciadas  con  calizas  y  areniscas    donde  se  ba  en- 
contrado el  genero  Archa-snilhit,.   Kl  cámbrico 
déla  provincia  de  Ciudad  Keal,  compuesto  de 
pizarras  micáceas  y  satinadas,  generalmente  ma- 
ilíreras  y  otrolifcias,  tal  vez  no  represen  I  a  el  ¡uso 
.nie  describimos,  pues  en  su  parte  suporinr,  don- 
de se  han  encontrado  especies  do  trilobiles  per- 
tenecioiites  al  género  l-:i/ipsoce,,halm,  no  está 
bien  caracterizado  el  piso  acadiense. 

Donde  alguna  más  seguridad  puede  citarse  es 
en  las  lormaciones  que  presentan  la  fa'"<«  P"" 
moidialen  Asturias,  q"»  empezando  en  la  Voga 
formada  por  las  pizarras  y  el  gres  de  bilobites, 
e  prolongan  basta  Galicia,  siendo  «"scaacte- 
ros  litol/.picos  completamente  ain.logos  a  loa  de 
la,   pizai^as  de   Douincncz  en   la  Uretana;  en- 
contrándose allí  loa  géneros  rarado:,-ul'S,  Ceno- 
Miles,  Troch.K'islile.  y  Lingula,  presentando 
ó' lo      sistema  un  espesor  do  30  á  100  metros, 
nuo  contiene  á  veces  unos  60  de  caliza  y  una  po- 
?  nte  capa  de  mineral  de  bierro:  por  bajo   de 
esU  formación   se  manifiesta  bien  clara  la  co- 
mspondiente  al  piso  aidenense.  potentísima  se- 
rie de  2  000  m.  de  espesor  formada  por  las  pi- 
zarras de  Ribadco  y  las  areniscas  verdes. 

i«ÉNiÉRE  (Emilio  Akton.o):  ^Í"!/-  ^'f^ico 
francés.  N.  en  l'arfs  á  27  de  noviembre  de  1839. 
Terminados  sus  estudios,  se  consagró  particulai- 
men  e  Méni-'ro  á  la  Otología    parte  de  la  cencía 
méd  ca  en  que  su  padre,  el  doctor  Prospero  Mé- 
pi.ie  conocido  como  médico  déla  duquesa  de 
He  ry,s    bahía  creado  una  reputación    Fmil.o 
Antonio  ba  llegado  á  ser  uno  de  los  médicos  del 
oido     ás  distiiTuuidos  do  París;  ba  dado  cursos 
mnv  co,  tinua.los  eu  la  Escuela  Práctica  déla 
Facilitad  do  París,  y  concurrido  «etivamente  á 
a  fundación  do  la  Sociedad  Francesa  de  Otólo- 
lía   v  Laringología.  .Se   debe  A  Men.cre  gian 
«Lio  de  Mem¿ias  y  trnbajos  que  en   suma- 
vor  parte  han  visto  la  luz  en  los  Periódicos  y 
m.blFcaciones  especiales,  habiendo  publicado  ade- 
'm's  las  obras  ti'.uladas:  i).  '"/ --'¡¡f^'Z'las 
Ticos  empleados  n,  las  evfermedades del  oído,  Las 
enfermedades  de!  oído. 


MFNTiROSA  (La):  Oeog.  Cueva  eu  término 
deStrof  *'.  rcelona),  así  llamada  porque  en 
ella  naco  la  ruento  intermitente  del  mismo  nom- 
tl  Se  halla  situada  junto  li  la  carretera  que 
conduce  el  monasterio  de  Montserrat,  a  corta 
j"  ,;^,i»  de  la  villa    La  entrada  se  verifica  con 

40  metros-,  á  esta  distancia  corta  el  P"'»  "'>''  ™: 
ca  viéndose  por  un  agujero  que  tiene  a  n  os  2 
m¿t  ¿3  del  suelo  que  el  bueco  continúa  todavía 
aíotro  lado  del  peñón  (Cavernas  y  srmas  de  ft- 
;,r,f;fl,  porS.  PuigyLariaz). 

MERA-  f  Zoo!.  Género  de  equinodermos  de  la 
cla^e  de  los  equinoideos.  orden  de  os  espatangoi- 
derram  lia  de  los  espalánpidos,  descri  o  prime- 
rámenle  por  Michelín,  y  cuyos  principales  carac- 
teres son  los  siguientes:  caparazón  abultado, 
Ivoideo  ambulacros  sumamente  estrechos  for- 
mando  dnco  aberturas  profundas  y  estrechas  que 
P»r"en   desde  el  vértice  y  q"edan  rodeados  por 
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género  ilirra  y  «i  |>«ioiiteic-oconlo»<lBniR!(B«(>«- 

laii;,'aa. 

\'iven  estoaequincMlerinoasiiterritiloaen  U  «ra- 
na o  ol  IniíKO  <I«I  loudo  do  loa  Miaie''  u  Ijustuiite 
l'ruliuiilUluil  «II  el  Medilerriineu  \  'IVmis,  y  |ior 
medio  de  sn  |tC(]ueñti  Itocn  se  llciuin  do  nreuti  y 
Imi^'O  («ra  |'U  ler  'li^^LTir  Us  |uiiIK'IiIiih  iiliiiieiiti- 
ii\ni  y  lu«  |'0'|iiei^ü.i  aiiimulos  i|UO  conlieiio,  sai 
que  cimndo  se  aliiu  iiiiu  de  eatu»  eiiiiiiiüdoniios 
(«rece  estar  ouui|ilet«iiii.'Uto  llfuo  do  tierra,  lo 
cual,  iiiiidu  ú  U  extreumdH  rrii^^'iliilad  de  sus  te- 
gumentos, lince  (|Uo  sea  muy  ililic-il  bii  estmlio 
anatómico,  |ior  el  cuidado  <|i.r 

So  üouocoit  dos  c-iptícies:  el  Lam., 

i|ue  vive  ou  el  Medilcrraueo;  ,  l  .irAcvi» 

Dosor. ,  e>|H>cie  veoina  do  la  precedente,  pero  lA- 
cil  de  distinguir  por  ser  mits  |>fi|U('ñn  y  iiiiU  es- 
trecha. Tresonta  la  r.tni  jarticulnridad  de  que  so 
le  encuentra  vivo  en  tas  costas  ilol  estado  do  Te- 
xas, en  lo>  Rilados  rniJ^'S,  y  alemas  l'iísil  en  el 
ti'iicno  |'o-i|'ho. .  lio  eu  la  Oaroliim  del  Sur,  lo 
cual  hace  su|'0iicr  que  este  género  ea  una  lúriiia 
antigua  que  tiendo  ú  extinguirse  |ior  completo. 

-Mkua  (rKii|;i>  t>E':  Bioi.  Pintor  oapaflol. 
\.  en  Villanueva  de  la  -Serena  en  lO'.'S.  Estudió 
en  SoviUla.  Marcho  á  Koma  y  Venccia,  en  donde 
residió  largos  ai\os  pintando  |>ara  laa  iglesias, 
con  cs|>eciali>lad  al  teni)do.  Sn  mejor  cuadro  so 
halla  eu  la  sala  novena  de  la  Keal  Academia  de 
líellas  Artes  <le  Venecia,  aeñalnlo  con  el  lu'imo- 
ro  34t>,  tiguraudo  en  el  catiilogo  con  el  titulo  de 
la  L'ena  i'ii  Kmaiis. 

-  '  MhKA  (Ji  AN  Lf.iíNi:  Bioj.  M.  eu  diciem- 
bre de  1S:I4.  Mabía  nacido  en  Ambato(Kcuador). 
Sin  estudiar  en  colc;;io  alguno,  adquirió  en  su 
juventud  copiosa  erudición.  Dio  li  la  imprenta, 
ademas  de  las  obras  ya  citadas  en  este  Dlccm- 
NAitio,  su  leyenda  titulada  Mazorra;  sus  nota- 
bles Mftodian  intlíiiftias;  La  escuela  domestica; 
Los  novios  lie  utia  tiUiea,  y  una  serie  do  precio- 
sas novelitas,  una  de  ellas  Cumainlá,  muy  ala- 
bada  [lor  l'ereJa.  Publicó  otras  muchas  composi- 
ciones y  dejó  no  pocos  tianajos  inéditos.  En  su 
patiia  ejerció  cargos  importantes:  fue  redactor 
del  |teriódico  oficial  de  la  República;  gobernador 
de  Tunguragua  y  León ;  dipiitailo  en  varias  le- 
gislaturas; presidente  del  Senado;  .Ministro  y 
presidente  del  Tribunal  de  Cuentas,  ote.  Indivi- 
duo correspondiente  de  la  Real  .\cadeniia  Espa- 
ñola, y  de  las  de  Uuenas  Letras  do  Sevilla  y  Piir- 
celona,  tuvo  también  la  presidem-ia  del  Ateneo 
de  i^'uito.  Falleció  en  su  propiedad  de  Atocha 
(Amliato)  en  13  de  diciembre  del  año  citado. 

MERAZIGUES:  lu.  pl.  Geog.  Tribu  uúmad.i  de 
la  rcgiun  meridional  de  Túnez,  en  el  Nefzana, 
Sou  unos  3600,  sin  contar  las  gentes  de  Yeicín, 
El-Meiiair  y  (iuedara  que  vagan  con  ellos.  Segiin 
una  reciente  publicación  olicial.  La  7'vnisie 
tlSflS',  en  otoño  é  invierno  viven  en  las  chozas 
que  lorman  las  aldeas  de  Duz  y  de  El  Auina; 
en  la  primavera  avanzan  hacia  el  S.  con  sus  ga- 
nados hasta  una  o  dos  jornadas  más  allá  de  los 
últimos  puntos  de  agua,  y  en  ol  verano  regresan 
hacia  el  X.  y  acimpan  en  torno  de  los  pozos  del 
GuadHslIut.  Poseen  extensas  tierras  de  cultivo 
en  la  parte  E.  del  Xefzana,  algunos  millares  de 
¡«ahileras  en  los  oasis  de  Dnz  y  de  Kl-Aiiina  y  , 
¡anliiieseii  Teliuinay  en  Kebilli-Xegg.i.  Son  ára- 
le» hüalianos  que  porten  ien  descender  de  Sidi- 
Meizug-bcnAbdall  di,  morabito  originario  do 
Tri|ioli,  cuyo  sepulcro,  el  Kubba,  se  venera  en 
Duz. 

MERBAT  ó  MIRBAT:  Geog.  Bahía,  c.  y  cabo  en 
la  costa  S.E.  do  la  Arabia.  Segnn  el  Derrotero 
dtt  Ootfo  de  Aden,  la  bahía  de  Mcrbat  está  for- 
nula  |ior  Ras  o  Cabo  Merbatal  S.  y  varias  qiie- 
bri  li-i  al  N.  Al  E.  hay  unacxtensa  llanura  are- 
iiosi.  en  la  que  se  destacan  algunas  colinas  do 
re^;i'.ar  altura.  Esta  bahía  ofrece  buen  fondea- 
dero, al  abrigo  de  tres  cuadrantes,  pues  sólo  está 
abierta  del  S.  al  O.  La  |<oblación  de  Merbat,  pró- 
ximamente al  centro  de  la  bahfa,  á  la  orilla  del 
mar.  v  á  unas  *J  milUs  del  cabo,  está  sit.  á  los 
\fi"  .'.'.'■  00'  de  lat.  X.  Compónesede  30á  lOcasas 
construidas  de  piedras  y  barro,  que  ocupan  cer- 
ca de  "200  liabits.,  siempre  inclinados  á  soste- 
ner amigables  relaciones  con  los  ingleses.  Al  X. 
del  piieb'o  hay  un  sepulcro.  Alrededor  de  las 
cm.<.vs  se  Ten  otros  de  mas  remota  fecha,  cuyos 
materiales  han  aprovechado  para  los  nnc\os. 
Esto  es  lo  romún  en  todos  los  pueblos  de  la  cos- 
ta. Los  materiales  primitivos  )  arecon  haberlos 
utilizado   por  edades,  encontrándose  con    fra- 
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cuenoia  en  las  paredes  da  miteiablea  alliergiiea 

¡liedraa  qiio  hablan  hervido  otiaa  vrcea  |>ara  odi 
icar  moiiiiiiiento».  Merbat   es  el  prin"i|'al  inn 
cndo  de  U  prov.  de  liholur.  ' 
cíeiiso  y  la  goma  arábiga,  qiu- 
beduinos.    !■  I   coiuercio  se  cIC' 
)K)r  cambios:  elli'A  icol  <-ii  lU  i 
ros  do  algodón,  intic;' iiidn  g 
cil  o  un  derecho  de   10  por   lOU  aoli 
exportaciones  y  un  l>  sobre   Isa  in  ; 
El  Ycl  el  Doaii  ó  pieo  d«   Merbat,  de  11. 
troi  de  (devación  «ubre  el  nivel  del  mar, 
el  fioiif   I  '      '  il  de  la  elevada  cordil.ii.i    o 

Yélel  '  .nica  la  costa  entre  liiilier- 

nl-Kaii        .    !  'is,  y  domóla  al  N.  \  X.O.  del 

pueblo,  hiiviendü  de  marcacii'iii  á  los  navegan- 
tes ilel  pafs  ijiie  so  dirigen  n  .Merbat.  Kate  pico 
es  la  cumbre  más  elevada  do  las  niontiiñaa,  dea- 
de  el  ou>*1  declinan  rápidainrulo  hacia  el  O,  Pue- 
de oluoiiciao  agua  salobre  muy  medinna,  leña, 
bueyes  y  cabras,  M.  rbat  is  un  punto  que  ordi- 
nariaiiiente  Ireciicntan  los  navegantes  do  aipie- 
lia  i^osta  para  renovar  sus  aguadas,  por  más  (|uc 
os  baatanto  salobre,  y  apenas  potable  para  las 
personas  habituadas  á  otra  mejor;  no  obstante, 
4  millas  al  O.  de  este  punto  hay  un  arroyo  qiio 
desciende  do  la  inonlañn,  cuya  agua  es  dulce,  y 
pa»a  á  unos  centenares  ile  metros  de  lu  orilla, lo 
i|Ue  permite  ú  los  buques  ]>oder  rellenar  en  él  aua 
aljibes. 

El  Ras  ó  Cabo  Merbat  es  una  punta  baja,  pe- 
ñascosa, que  avanza  hacia  ol  O.,  siendo  la  más 
S.O.  de  In  zona  de  tierra  baja,  que  so  extiende 
en  una  anchura  de  6  á  12  millas  desdo  las  mon- 
tañas Sabau  al  mar. 

•  tvIERCADÉ  Y  FABREGAS  (BkniTO):  lüog. 
M.  en  dioiembrc  de  IS'.iT.  I'ué  muchos  años  )iro- 
fesor  de  la  Kscuela  do  IJellns  Artes  de  Uarcclo- 
na.  Un  crítico,  después  de  alirnmr  que  Merendé 
ocupará  en  la  historia  del  arte  español  uno  de 
los  puestos  más  brillantes,  escribe:  «Pertenecía 
á  la  pléyade  de  ilustres  pintores  que,  precedien- 
do inmediatamente  a  Rosales,  inauguraron  aquel 
período  romántico  realista  del  género  histórico, 
que  produjo  tan  hermosas  obras  pictóricas,  que 
comienza  con  el  cuadro  Felipe  II  preseiiciaudo 
nn  auto  df/e,  del  malogrado  Manzano,  para  ter- 
minaren la  Exposición  Nacional  de  1887,  La 
paleta  llamada  c<is/úa  (sjiat'iola  tuvo  en  Mercado 
uno  de  sus  más  afortunados  y  decididos  mante- 
nedores, frente  éi  las  desmayadas  y  frías  tintas 
de  la  italiana,  que  cultivaron,  entro  otros.  Ca- 
sado, en  sus  primeras  obras,  y  Hernández  (don 
Germán).  Asimismo  Meicadé  supo  ser  místico, 
sin  recurrir  á  la  imitación,  hoy  on  boga,  de  los 
P>ottticelli  y  Ghirlandajo.  Supo  también  dar  for- 
ma á  escenas  tan  ]>atéticas  como  la  que  re]>i'e- 
sentó  en  el  cuadro  Las  Jlcrmanns  de  la  Caridad, 
y  sin  rebuscar  efectismos  en  la  distribución  de 
las  escenas,  como  di  la  distribución  de  la  luz, 
alcanzar  verdaderos  efectos  dramáticos  y  de  co- 
lor. Sobrio  como  colorista,  los  ambientes  de  in- 
teriores pintados  por  Mércale  pueden  conside- 
rarse como  los  más  justos  que  hayan  pintado 
nuestros  grandes  pintores.» 

MERCADIER  (Emilio):  Biog.  .Sabio  francés. 
X".  en  Monlaiibán  (Tarii  y  Carona)  ú  4  de  enero 
do  l.'iSe.  .Salió  de  la  Kscuola  Politécnica  en  1859. 
En  el  sitio  de  París  tuvo  la  dirección  del  servi- 
cío  telegráfico,  y  organizó,  en  iiarticulardiiiantc 
este  |ieriodo,  la  TeleL:Mfía  militar.  I'ué  prolcsor 
de  Fí.-ica  ou  la  Escuela  Superior  do  Telegrafía 
en  1878,  y  director  do  estudios  en  la  Escuela  Po- 
litécnica en  1881.  Los  trabajos  de  esto  sabio  son 
numerosos,  y  on  un  principio  tuvieron  por  ob- 
jeto ol  estudio  de  la  Acústica,  pero  jirincipal- 
mentc  han  ver.-ado  sobre  electricidad.  Kntre 
otros,  so  citan  su  elfclrodiafasón  de  nwvimienlo 
confiítuo  y  su  '•oinnufador  general  de  jiila.  Es 
autor  do  im]>ort:intes  perfeccionamientos  en  el 
telégrafo  de  cuádruile  transmisión  de  .Sieur;  ha 
reemplazado  la  rueda  distributiva  lielascoirien- 
tes  alternas,  órgano  bastante  delicado,  con  un 
dia)<asi'in,  uno  'le  cuyos  brazos  comunica  con  el 
polo  jiositivo  y  el  otro  con  ol  negativo  de  la 
pila.  En  1831  reanudó  los  ex|crinientos  de  te- 
legrafía óptica,  ya  emprendidos  y  ensayados 
prácticamente  en  J870y  1871  |<>r  Crova  y  Le 
Verrier.  .Sus  trabajos  más  imporiantes  versan 
sobre  la  Radiofonía,  y  le  han  valido  una  nie<1a- 
lla  de  oro  en  la  Exposición  Universal  de  Elec- 
tricidad. V-u  '1  nii'-ino  orden  de  estudios,  lia  in- 
ventado un  Icnw./ouo  y  sinipliticado  la  relorma 
de  los  receptores  de  seienio  y  de  humo  de  im- 
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I  linfa.  Adeniáa  de  iiumi'ioasjk  Memorias  \  ^al 
t<   han    balido    ¡i   lili'    en    vai 
-    h«  j.iibli.ailo  M.  i.-iolier  I  • 

I,  y   'Iiuía- 


I:   .In/.  En  el  tomo  XII,   pagina 

>    -«'  ha  tratado  del  mercado  cu- 

'  omercio,  y  abura  vanio»  i 

'11  '|ue  ae  verifican  las  Iran- 

"tiio   obra  do  ai  le,  que 

ludas  neceaida'lea  |iara 

I  'I  se  han  verilicailo  Isa  trsu- 

aaí  i. I  \   ,1  il.  1  ,I!i-.  .¡.-  1..  '.  slo, 

producí' 

dsa  á  iii  , 

nombre  iIc  :ct  t.i^.  j,  u  jc- 

rias  se  aplica  »  las  i  uno, 

lanar  y  ci'    "        ■ 
do  los  (I! 

dad,   t'iir  ^.    _.    ,  ,  ^ - 

transacciones  al  por  mayor  y  veDla*  dianas  al 
detalle. 

La  necesidad  img  i 
sencillas  operación' 
croailo  un  géiioio  e»(ii . ui  'n- 
nocidas   con    el   nombro  do  n  ' 

único  fin  08  abrigar  ú   loscxici. ._. 

rigores  del  frío  y  del  calor  y  de  las  inoleniencias 
del  tiempo. 

Un  mercado  debe  reunir,   \  enlo, 

condiciones  ilo  abrigo,  de  veni  lim- 

Iiieza,  además  do  una  ordenada  '  i  imim  •<  i'ii  en 
os  artículos,  y  espacio  suficiente  para  el  movi- 
miento. 

Las  condiciones  do  abrigo  deben  satisfacer  las 
necesidades  siguientes: 

1.°  Cubrir  el  espocio  de  modo  que  evite  com- 
l'letamente  la  penetración  déla  lluvia, aun  en 
ios  casos  en  que  el  vendabal  la  incline  á  4^°  y 
más. 

2.°     Resguardar  á   los  expendedor-^   •■ 

pradores,  como  también  á  las  mercui 

rayos  solares  directos,  {.ermitiendo,  ir 

que  la  luz  difusa  [«netro  en  abundancia  y  lu  moa 

cenital  posible. 

3,°  Ki.sguardar  el  local  de  los  fuertes  venda- 
vales, nsistieiido  con  seguridad  completa  los 
más  fuertes  huracanes. 

4."  Evitar  la  entrada  directa  de  los  vientas 
fríos  del  N.  en  invierno,  y  do  los  cálidos  del  ,S.  en 
verano  en  nuestros  climas. 

5.°  Evitar  toda  descarga  eUctrics  de  gran 
tensión,  colocando  pararrayos  ó  comuni'  i'  " 
P'rfectaniente  toda  la  construcción   conti  . :.. 

Las  condiciones  de  ventilación  parecen  Imsi.i 
cierto  i'unto  antitéticas  con  las  3."  y  4."  deabri- 
go, pero  basta  observar  que  estas  últimas  se  re- 
fieren a  los  casos  extremos,  en  que  la  ventila- 
ción es  más  que  suficiente,  al  paso  que  en  el  es- 
tudio normal  de  la  atmósfera,  no  siendo  preciso 
un  paraiieto  contra  el  viento,  se  puede  dar  toda 
la  amplitud  posible  á  la  ventilación. 

Una  disposición  muy  conveniente,  fiara  obte- 
ner una  buena  ventilación,  es  el  establecer  só- 
tanos en  los  mercados,  con  grandes  rejas  para  el 
|>a-HO  del  aire. 

L.as  condiciones  de  limpieza  se  salí- 
el  punto  de  vista  técnico  constructi^ 
los  mercados  de  abundan  •  '  ' 

cmplcau'lo  el  m.trniol,  la 

hierro  [lulimcnladoy  la  luj :.  , , 

para  todas  las  me.'-as,  aljibes  y  locales  do  venta, 
y  el  cemento,  ladrillo  y  sillería  para  los  muros 
y  pavimentos.  A  todo  esto  debe  añadirse  un  buen 
reglamento  interior,  castigando  con  múltaselos 
inlracton 

Los  |ii  deben  separarse  com- 

lilctomen:.-    - -^    v  ,,i, .>.:.- Us car- 

nes en  general.  Ve'  ']»r- 

tamentos,  unosgeii'  -En- 

tre los  primeros  beben  f.giirar  uno  par-i  irutas  y 
colrtniaU's,  otro  jiara  legiimbros  y  vcr<liiras,  otro 
esi         '  i'Scadería,   otro  |>ara  volátiles  tí- 

v<  aza,  y,  finalmente,  otro  |iara  las 

en: 

!  '  nto  de  carnes  frescas  y  pescade- 

ría I-e  lo  más  aislado  i^sible  de  los 

deiiNi.s,  V  ion  ventilación  más  enérgica  qne  los 
dem.-is  de)  arlonientos. 

KiiialmeMe,  deben  existir  cloocos 
abiin'iaiite.  y  def>cndencias  '-omo  la 

municipal,  repeso,  comprobacióu  dei<. -   . 

de  consumo,  retretes,  etc. 
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M>  hoy  fin  centro 
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aijt  Mercarlo  ^ 

lie  1  is  de  pie- 

dra contenien- 

do -»''«• 

\;  ■'••*  wirios  mer- 

ca,; V  toja  en  distin- 

ta. !!   1.1   <';>|iitnl   lio 

II,  :.i  lie  cons- 

tti.  de  Santa 

l'ataliu*.  <le  i.riiici|.iu»  .ie  calo  '•i^.'-o,  y  qne  satis- 
l'ac*  Instante  bien  las  necesidades  para  que  fuij 
creado. 

Actualmente  ha  cambiado  conipletanionte  el 
¿,>,.„  .  .1.  ....i.-iMMr  i.,n  .1»  los  mercados.  El  hie- 
rr  iiia,  la»  ccrimicas  Imr- 

i^trados  entran  en  su 
'  i!i  <liiiieu,iiooes  .son  boleadas,  los 
<  va<lfM  V  dotados  de  todas  los 
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iiplo  los  grandes  mer- 

....;iiiUt  1  Terrestre  y 
-.   I'or  or- 
illero el  del 
..ir,  ion   tres  naves  y 
I  In  una  ^ran   cúpula; 
'  lilla  lie  lornin  de 
.  por  dos  naves 
elevÁiiilose  una 
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tlnnzn:  enriajt  quá  debtii  fiéniersf  {MM\T\á,  1S94,  i 

'    ■  ■       -   .10   Hnittóu  Klliift'in 
■  iHÜfioii  do  Hus  /,'■.- 

la  ¡le  J¿a¡»iíiíi  tidciii, 

en  Id.). 

..rr.r  TAMBAIA:  ^foj.  lüst.  del  Kiita-Yalún, 

.is,  sit.  en  la  orilla  Í7i|.  del  cuiso  au- 
."<ene(jal.   «Kl  Morelnnibai»,   dice  el  I 
ti-uu'iiic  rial,  es  un  macizo  montañoso,  rodeado  ^ 
ynr  ]ni  tres  pr.indes  valles  de   Halin  del  Solu,  ' 
I'iiri.    Uii'^anlu  cuatro  riii('buolii~:  el 
l'iutiliii,  il  Tntiw  y  Knbnri.ijiie  corren 
...V.  .lo  euornios  montanas  en  forma  de  cú- 
pula, cuya  alt,  media  es  do  700  m. 

MERICOURT:  flinij.   V.  TlIP.IlOIONK  DF.  MfRI- 

■  otiiir,  ó  mojor  hk  MAuriH'irr  (Ana  Jo.'skka 
TKltwAiiNK,  llaninda\en  el  t,  XX,  pAg.  856, 
lOl.  1.". 

*  MERINOAO  DE  80T0SCUEVA:  (7(0(1.  En  el 
término  do  este  ayiint.  hay  varias  cavernas,  quo 
describo  Puig  y  Ijirraz  cu  .su  estudio  sobro  t'n- 
t«í*(i«  1/  timas  ríe  Kspaña.  La  cueva  de  .'ían  Her- 
nabo  es  una  gran  cax-oina  con  diferentes  ci'imains, 
que  no  ha  sido  nunca  roconociila  complotamenle: 
lii  booa  tioiie  de  ancho  unos  Id  ni.  y  de  alto  otro 
tanto;  la  |>arte  sui>erior  ofreco  lo  forma  de  arco 
de  nii-lio  punto  y  da  acceso  á  un  gran  vestíbulo 
donde  la  Slerindad  celebraba  sus  sesiones;  luego 
se  divide  en  vario»  rainales,  en  uno  de  los  cuales 
existen  unos  hornillos  que  demuestran  que  en 
algiin  tiem|io  ha  sido  utiliz-nla  la  cueva  para  la 
fabricación  de  moneda  falsa.  Dicen  en  el  país 
que  tienen  de  longitud  »hs  galerías  más  de  3  ki- 
lómetros; latlireccion  de  éstas  es  próximamento 
do  O.  !Í  E.  Al  lado  izquierdo  y  Mediodía  ilo  la 
anterior  esta  la  cueva  de  San  Tirso,  que  es  do 
reducidos  liiniensioiies,  y  cuyo  interior  se  halla 
habilitado  para  el  culto,  llamiindose  también 
l'nnila  ríe  Sun  Tirso  y  Sfiii  Bcfiiah/.  Lbimiin 
Cuera  de  Trema  al  sitio  en  que  aparecen  las 
aguas  del  arroyo  del  mismo  nombre,  que,  según 
o)iinión  admitida  en  el  país,  desaparecen  por 
debajo  de  la  cueva  de  San  IJernabé,  y  después 
de  recorrido  el  trayecto  subterráneo  de  unos  5 
kms.  brotan  de  nuevo  en  este  jninto,  á  inme- 
diaciones del  lugar  do  Hornilla  Yuso. 

•  MERIVALE  (Hei.m.ín  ó  Cahi.os):  Biog.  N., 
al  decir  de  varios  biógrafos,  in  1808,  y  no  en 
1800.  M.  á  2!l  de  diciembre  do  1893,  y  no  á  G 
de  febrero  de  IS74  (V.  t.  XII,  pág.  900,  colum- 
na 2."1.  Hizo  sólidos  estudios,  que  terminó  en  la 
Universidad  de  Cambridge.  Habiendo  abrazado 
la  carrera  eclesiástico,  fué  rector  do  Lanford  (ICs- 
.sex)  desde  184.?  hasta  18(i9.  Nombrado  en  esto 
último  año  deán  de  Ely,  conservó  estas  funciones 
' 1  .1.,  .!„  ..,   iTÜei^imiento.   Colaboró  en  el 

■;  imprimió  sns  sermones 

■      iidgo  (1S38,  en  8.°),  y  tnni- 

I  estas  obras:   KraUii  llyperwníi  lH'ri  1-2 

.*.  en  R.°V  La  eoniersidn  riel  Imjierio  roma- 

„u    :  ;  I,n  conversión  de  lan  jiaeionca 

del  en  8.°);  La  /liada  de  Homero 

1869,  2  vol.  en  8.°);  Historia  ge- 

\^'tl>,  en  8.°);  Los  Iríunviratos 

.■'■,  en  18.°);  iS'an  Pablo  en  Jtoma 

(1878,  m  12.");  etc. 

MERLET  (Oi'sTAVo):  Biog.   Literalo  francés. 
N.  en  París  en  1S29.  M.  en  1891.  Educóse  en  el 
(•olcgin  Estanislao,  en  el  Liceo  Carlomagno  y  en 
lo  Escuela  Normal.  Recibido  (IS.'il)  como  agre- 
gado de  las  clases  superiores  de  los  Liceos,  ¡¡rac- 
ticó  algunos  años  la  cnseñoiiza  en  el  do  Oouai; 
se  lo  coiilió  luego  en  París  una  clase  en  el  Liceo 
<   irlomogno,  y  m.is  tarde  la  de  Retí. rica  en  il  de 
el  ílrandc.  Para  el  Journal  de  V Instruclion 
7-'.    I.n  Francia,  la  Ilerisla  Europea,   la 
•  Francia  y  otros  periódicos  y  revistas, 
iiiiumerables  artículos  do  crítica  litera- 
■   ''         '10  lo  sirvieron   pora  lo  lom- 
■^,    por  los  cuales  abrigó  la 
lia,  do  ingresar  eii  la  Aca- 
r.scritor  agradable,  tuvo  el  de- 
oon  frecuencia  los  ideas  y  los  ¡la- 
11,  de  (lUo.s.    Pué   oficial  do   la   Legión   do 
or  é  individuo  del  Consejo  de  Instrucción 
'      -        --      '--.  son  las  tituladas: /.'í- 
::i,  en   18.°):  Krirac- 
■  le  los  siglos  Xi'll, 
I  Xt  JJl  V  .\/.\  (loóíi-74,  6  vol.  en'l8.•');//om- 
'  hrrt  it  /í^rnt  'iur,o   n,  (d. );  (>rigrne.s  de  la  litera- 
•>  vol.  en  id.);    /:$lni¡ios  li- 
■os  frnnee>c»{\S7!>,  en  18."!: 
,  „„.,,..  „r   „    „'r„í„ra  francesa  de  1800  ri  1810 
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(1878,  3  vol.  en  8.<>);  estudios  liUrarios  sobre 
los  grandes  clásicos  latinos  (1884,  en  ^6.°)•,Eslll- 
i/iiis  literarios  sobre  los  grandes  clásicos  griegos 
(l.sSi'.,  on  8.°). 

M^RLO  (Alonso  dr):  Biog.  General  español- 
N.  en  Valdepiñas.  Floreció  ci.  el  .siglo  xv.  a' 
pasar  por  lo  citoda  poblaciiu  los  Reyes  Católicos, 
Koriiando  é  Isabel,  poro  la  conquisto  del  reino 
do  Granada,  so  hospedaron  en  la  coso  de  uno 
moti'onn  principal,  viuda  á  In  sa/ón,  que  era  la 
modio  do  Alonso  do  Merlo,  la  cual  los  sirvió  con 
su  hocicuda  y  agasajó  con  lo  asistencia  de  todo 
su  familia.  Los  reyes,  i|Uo  hicieron  ciufiouia  en 
su  per.soiia,  dejaron  en  su  casa  á  las  infantas  sus 
hijas,  .luana  é  Isabel,  y  por  honrar  más  ola  viu- 
da lleváronse  en  su  scrviiio  á  sus  dos  hijos  Al- 
fonso y  Diego  de  Merlo,  á  losque,  por  sus  heroi- 
cas hazañas  en  aquello  guerra,  les  hicieron  mu- 
chas mercedes.  Alonso  de  Merlo  prestó  señalados 
servicios  en  el  contbate  y  loma  de  la  villo  y  for- 
taleza de  Taxora,  así  como  en  el  abastecimiento 
de  la  ciudad  de  Alhnma,  en  tola  la  guerra  hecha 
al  rey  y  moros  de  Granada,  y  on  bis  tomas  y 
combates  de  los  villas  do  Coín,  Cáitamo,  Ciudad 
de  Rondo,  su  serranía,  Marbellay  .su  tierra.  Des- 
pués cu  el  campo  y  cerco  de  liaza  ejerció  el  pues- 
to do  Tonicnto  Genoraldc  aquel  ejército,  poran- 
sencia  del  conde  do  Cabra,  poniendo  siempre  su 
vida  á  todo  riesgo  y  peligro,  sirviendo  á  su  cos- 
to como  leal  y  valeroso  vasallo.  Y  porhonrorsu 
persona  y  premiar  los  trabajos  que  había  pade- 
cido en  aquella  guerra,  el  rey,  por  su  propia  ma- 
no, le  .Trnió  caballero  de  la  Handa  y  i  spuela  do- 
rada, conccdii'ndole  otros  muchos  fovorcsy  exen- 
ciones en  la  tienda  real,  á  23  de  junio  de  1483, 
por  privilegio  confirmado  en  Córdoba  ó  9  de  ju- 
lio de  1485. 

-Merlo  de  la  Fuente  (Liis):  Bicg.  Virrey 
de  Chile.  lí.  en  Valdepeñas.  M.  en  1638.  Por 
esi>acio  de  cincuenta  años,  de  15SS  hasta  su  fa- 
llecimiento, ¡irestó  loables  servicios  &  los  reyes 
Felipe  II,  Felipe  III  y  Felipe  IV,  símdo  oidor 
lie  la  Real  Audiencia  de  Panamá,  alcaldedcl  cri- 
men y  oidor  de  la  de  Lima,  fundador,  y  el  más 
antiguo,  de  la  de  Chile  y  tribunal  de  la  Santa 
Cruzada  de  aquel  reino,  visitador  de  los  oficiales 
de  gobierno  y  guerra  de  aquellas  provincias  en 
l.'ií'S,  de  los  de  la  ciudad  de  Panamá  en  1598, 
de  los  de  Puertovelo  en  1002,  de  la  ciudad  do 
Cartagena  en  1C03,  y  en  el  siguiente,  160'!,  del  si- 
tuado Real  de  las  galeras  de  la  guardia  de  aque- 
lias  costas  y  galeones  de  la  carrera  de  las  In- 
dias. Ejecutó  además  otras  57  cédulas  reales,  de 
varias  comisiones  y  residencias  de  gobernadores 
que  se  le  confiaron,  con  seis  embarcaciones  de 
ambos  mares,  sin  cobrar  salario  en  ellas.  Ingle- 
só on  las  reales  casas  más  de  l.'iO  COO  pesos  con 
las  multas  que  impuso.  Hizo  grandes  gastos,  y 
pasó  tantos  trabajos  en  sns  viajes  por  tierra  de 
tan  malas  condiciones  higiénicos,  que  quedaron 
impedidos  sus  pies  y  vivió  en  continuos  acha- 
ques. Siendo  gobernador  y  Capitiin  Gciieiol  del 
reino  y  guerra  de  Chile,  y  presidente  de  aquella 
Real  Audiencia,  en  virtud  do  cédula  cs)iccial, 
por  muerte  de  Alonso  García  Ramón,  polcó  con 
su  ejército  cuatro  meses  continuos  por  los  tierras 
más  beliccsas  de  aquellos  enemigos.  Ganó  tres 
batallas  á  doblado  ejército  que  el  suyo,  y  puso  en 
Inga  al  enemigo  causándole  más  de  950  muertos  y 
muchos  prisioneros,  con  los  que  rescató  soldados 
españoles  y  mujeres,  que  de  cinco  ciudades  que 
osolaron  tenían  coutivos.  Tnn  atemorizados  te- 
nía á  los  indios  con  las  victorias  que  logró  sobre 
ellos,  que  no  atreviéndose  á  oponer  resistencia 
huían  de  unas  provincias  á  otros,  y  le  enviaron 
mensnjeros  para  tratar  la  paz.  En  tal  estado  se 
hallaba  la  pacificación  de  aquel  reino  cuando  le 
llegó  .sucesor  en  el  gobieino.  con  grnn  contento 
de  los  revoltosos,  qne  hicieron  solemnes  fiestas 
por  el  nuevo  gobernador,  y  con  gran  sentimien- 
to de  la  provincia  y  de  los  soldados,  que  tenían 
por  seguro,  dadas  las  dotes  de  Merlo  de  la  Fuen- 
te, que  había  de  acabar  la  gnerra  muy  en  breve. 
Mucho  tiempo  duró  su  memoria  en  aquel  país, 
aclamándolo  con  públicas  nl.nbanzos,  y  convi- 
niondn  todos  en  no  haber  tenido  gobernador  tan 
roclo  y  coritotivo  como  él.  P.nstc  decir,  para  pro- 
bnr  su  ardiente  caridad,  que,  condolido  de  la  des- 
nudez que  sufrían  los  soldados,  gastó  más  de 
12  000  ducado»  do  su  hocicudo  on  limosnas  y  so- 
corros que  Irshizo,  repartiéndoles,  á  más  do  ves- 
tidos, medias  y  zapatos,  más  de  800  camisas. 
Snlió  de  aquel  país  con  sólo  el  vestido  que  traía, 
pudiendo,  si  qnisicr.i    bnbir  snlid-i   rico.  Tonto 
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•m  mi.  qiie  h«liifmlo  tniiilo  noticia  ile  im  «ha- 
II  '  iilo  i|iie  Ion  iiiiliiiit  lio  Araiico  y  Lelo  liabUii 
iriilü,  avcrimmil»  ln  trnií'iún  y  IihürikIo  wi 
•  III  -I  t-acii|iieft  luí  itnt(>reN  dt*  oUn,  :    :•  ti  • 

iiiii'  I  Ip;  >'  iiinrioinlo  Ti  mnjpr  W.'  i  i 

■  liinir  l«  villa  i>  «11  iiiai  ■  '  m  ..  ,  i,  i...  .1. 

oro   li  MitIo,  ipiicn   c  no  irii  vciiile- 

ilor  lie  l«  jiiütieia,  «inn  :  1  il»  sui  virtu- 

cIps,  llov  ii'loie  i>  eloiln  la  pena  ilo  iiiiierls  con 
«noiiiliro  «le  los  solilmlo».  Kii  111  '^nliioriio  lialli' 
en  i'UCHios  prpi'Miim'iiiiH  il-  i-'*-^ 

i)Ui*  los  haliíiui  ii<l<|uiri<li>  .sin  '  h 

,    ■   ^f  liulio  cor-  1'  '     =     '      ■  ..,  .i.th- 

,  car);!"  i  tpiiinii 

II!  :¡'.L)s  bastan li,  ,  1I09  l>oi 

olviilo  y  111  ¡■«'tlían  [lor  liiltaile  i^runnas  i)iio  le* 
recomcñdnseii.  Vuelto ú  Mina,  Morloilola  Filen- 
te,  ciirgailo  lie  alio»,  nu'ritos  y  ai-liaquos.  fué  jii- 
bila.lo  i-or  Ki>li|io  III  en  la  plaza  do  oidor  niii» 
anlii,Mio,  con  todos  sus  lionmc»  y  s:ilnrio  entero, 
|n>r  hiil'Oi'lo  |iedido  nsí  en  rciniinoiaciiin  do  sus 
siTvicios  y  no  asninii'  «  otros  ascensos.  Estando 
jubilado,  j;astnndo  ninclios  ducados  de  su  hncieii- 
da,  lii'O,  en  tiein|>o  del  virrey  niiirqncs  do  (!uii- 
ilalp;iíar,  1  03SOOO  balas  de  nios.ineto  y  arc«t>u/ 
por  su  propia  mano,  ayudándole  en  esta  tarea 
su  mujer,  hijos  y  Tninilia,  entregando  despui's  los 
moldes  en  los  reales  almacenes. 

MERMILLOO  (Oaspvii':  f!io<i.  fanlenal  snÍ70. 
N.  en  Cirongc,  cerca  de  tiinolnii,  «n  1.S21.  M. 
en  isój  Kii  temprana  edad  abrazó  el  estado 
Olio, 1, sil  .  en  el  ipio  supo  distinfjniíso  de  un 
niolo  ri]'  do.  r.irroco  enOiuebra  :i  los  veintidós 
años,  la  actividad  en  el  ejercicio  do  sus  funcio- 
nes, su  gran  celo  y  su  brillante  elocuencia  lla- 
maron bi  atención  del  pueblo  y  le  dieron  no  es- 
caso crédito  en  bi  corto  |>ontiKcia.  Fné  en  1SC4 
nombrado  obispo  de  Hobrón  111  ;nrlibiis  y  au- 
xiliar del  obispo  de  Lausana.  Halló  cu  el  gobier- 
no lederal  do  Sniz.n  un  obst.icnlo  li  sus  planes. 
Sncesivaniente  obtuvo  las  dignidades  do  vicario 
apostólico  y  obis|io  de  Ginebra.  Tmdnjo  del  1,-»- 
tiii  al  francés  la  Pi'rfa  de  yucsiro  .Sfñor  Jesu- 
cristo,  de  Lndolfo  f?  Curlvjo,  y  compuso  estas 
obra*,  que  dio  :'\  l.i  iin]'rcnt,i  y  que  .son  casi  todas 
onitoiin-:  ''ir''-  ■¡■11  '  ~lo.nte  s^lre  la  aillo- 
ím' (.'■.'> /.'  /./.-I  ■;.'.'  ■  .na  (1S60,  en  18.°): 
I '.nf, lírico  de  Juana  Darc  (1S63,  en  8,°);  Voló- 
"Mi  id.,  id. );/)<  la  int-Hgeiicia  y  del  gobierno 
de  la  vida  (18»!4,  en  12. °i,  conferencias  predica- 
das á  las  señoras  011  í.yón;  De  la  vida  sobrenaíu- 
'  ''    '.   en  S.°),   id.,   id.;  ,feii- 

!.,  id.);  Elogio  de  vtonse- 
..  ;■( /o  en  Corea  el    Viernes 

Samo  de  iBtífi  U8i)7,  en  8.°),  pronunciado  en  la 
catedral  de  Amiéns;  La  Iiilesia  y  el  siglo  {1868, 
en  S.°),  conferencia  dada  en  la  Sociedad  de  emu- 
lación de  Bruselas;  La  Iglesia  y  los  obreros  en  el 
SÍ7A1  A"/.V  (id.,  fd.):  /V/sfiirsíx  y  eloeuciime!' 
I»'''.',  en  12.'),  pronunciados  en  Tours; /.«c!/<s- 
liun  obrera  (1872,  en  8.°);  J''ida  de  la  Santísima 
Virgen  según  las  Escriturae  {MU,  en  32.°),  eta 

MEROXENA:  f.  .Vi'n.  Silicato  potíisico  alumí- 
nico  ferroniaiínesiano,  uno  de  los  tipos  del  sub- 
género denominado  biotita,  dentro  del  grupo  de 
las  micas,  al  cual  [lertenece,  y  por  su  color,  debi- 
do ni  hierro  que  contieno,  llaman  también  ;i  la 
nierojtena  raica  verde  del  Vesubio,  diferencián- 
dola así  de  la  lepidomelana  ó  mica  negra,  en 
cuyo  mineral  gran  parte  del  aluminio  ha  sido 
sustituido  con  el  hierro,  d«  suerte  que,  no  sólo  el 
ciierTK)  h&  tomado  color  negi'o,  sino  que  ha  ad> 
quirido  propiedades  magnéticas  de  cierta  inten- 
si'lad. 

Se  trata  de  nn  mineral  poco  freenente  en  es- 
tado de  pnrc7.a,  en  el  que  no  sólo  la  composición 
110  la  forma  y  todos  los  caracteres  co- 
nciden  con  los  generales  de  las  mi- 
.  .  .  .1.  además,  .silicato  muy  complicado  y 
miiltiple,  ]iiesto  que  una  ]<equeña  parte  do  los 
elcni' utos  c-eii  iale»  del  género  mica  pnede  ser 
reemplazada  con  otros  cuerpos  de  niny  varia  y 
diversa  naturaleza,  de  donde  resulta  que  la  com- 
posici'in  qu.'r-a'-.i  no  es  permanente  ó  fija,  sino 
h.iUa-c  lOTii]!,  ii'ii'bi  entre  limites  bnstan  te  a|iar- 
tad')5  rc>|ccto  de  alqunos  cueriios.  Aunque  es 
nno  de  los  ti|>os  de  la  bioiita,  conforme  lo  son 
igualmente  la  anomita  y  la  lepi'lomelana,  exa- 
minando las  formas  de  la  mica  verde  se  ve  que 
son  limite  dentro  de  las  características  del  gé- 
nero;'o  las  las  micos  son  monoclínicns  y  no  se 
except'  ;>  la  meroxena;  pero  esta  especie,  y  a  sn 
iguil  todas  las  variedades  ferromagnesianas, 
presentan  á  la  ver.  simetría  n'imbica  y  hexagonal, 
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y  el  ángulo  de  «n»  ejea   varí»  deade  O  á  20";  los 
cristaleH  lieiii  n  numerosas  facetan,  y  loib 
een   innv    liinicado  dicrití>-iiio.  ('imiitiiú  I  > 
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dalncfn;  V  habiendo  ctifTl"  Pf!o«of*i  vTeo!í.f>'s. 


nlumii 
do  pro 

a  8  do  i'oi  inn;  D,l>  ili-  ku-k  y  ■.<  u  -1  de  »^\iit,  ■ 
cual  jiiiTib-  ol  mineral  cabnlnnilolo  en  un  tul 
de  en- 

ble,  II.  I  ' 

do  con  V 

bisiijli!  11 

una   di  .  '  " 

seguida  u   In  liaiixi  y  iiiiiaiiiio  t-nU  u  Intvtnde 
MU  vidrioayiil.  a)*«rer*  Ueolorni-ii'iii  prnpindo  los 
i  m  inii- 

ocon- 
i..  i,,i  1 .11. éÍ • '  .  II  el  Ve- 
subio, dil  que  procede,  minea  en  grandes  ma- 
sas, teniendo  por  asociado»  otras  niicnn  verdes 
do  composición  qniínioa  análoga, 

MESA  (Alonso  m;^:  lUog.  Militar espofiol.  N. 
til  l'ádiz.  I'loreiió  en  el  siglo  xvi.  Destinado  sn 
tercio  á  continuarla  guerra  do  Flaiides,  acabó 
.Mesa  de  adquirir  la  bien  merecida  fama  de  in- 
trépido en  la  toma  do  la  plnw  de  Niiys,  A  las 
orillas  del  Khin,  en  doudo  recibe  las  ognas  dol 
Frp.  Kl  colocó  el  primero  el  estandarte  de  Felipe 
sobro  la  muralla  de  la  ploza,  y  á  vi«ln  de  la 
guarnición  emuiiga.  Con  osta  acción  tan  bri- 
llante como  osada,  dio  más  coraje  á  los  suyos  y 
desmayó  á  los  contrarios.  Proeza  tan  notable  la 
premió  en  el  acto  el  duque  Alojnndro,  gobernador 
de  aquellos  Estados  y  jefe  del  ejército,  quitándo- 
se del  sombrero  una  rica  joya  qno  lo  adornaba 
y  re^'abiudoscln,  á  la  vez  que  alabó  yadmini,  en 
presencia  de  lodns  las  tropiis,  el  valor  heroico  do 
este  soldado.  Alejandro  mandó  en  los  l'aíses  Ba- 
jos desdo  el  año  de  1578  ha.sta  el  de  1502,  en 
que  murió.  Famiano  Fstrada  cuenta  la  toma  de 
JTuys,  á  quien  llamó  Novesia  su  traductor,  y  Ñus 
en  otra  edición  diciendo  lo  siguiente:  «Al  punto 
que  rayó  el  alba,  creo  que  .sería  la  del  día  25  de 
julio  lie  15S6,  se  comenzó  li  sacu'lir  con  toda 
fuerza  la  ciudad  de  los  dos  lados,  mayormente 
de  la  Isla,  con  30  cañones  gruesos; y  se  perseve- 
ró en  eso  con  el  mismo  tesón  casi  ]ior  nueve  ho- 
ras, hasta  que  habiendo  quebrantado  de  la  ba- 
tería de  los  españoles  la  frente  dol  torreón  y  ol 
recodo  del  ninro  dol  Rhin,  y  de  los  italianos 
gran  parto  del  parai  cto  alrededor  de  la  puerta 
baja;  y  habiendo  averiguado  por  la  relación  quo 
hicieron  los  enviados  á  reconocer,  quo  había  fá- 
cil subida  por  la  brechas  ya  abiertas,  con  orden 
de  Alejandro,  y  clamando  á  lo  militar  el  nombro 
de  Santiago,  jior  entrambas  parles  se  avanzo. 
Los  italianos,  repeliendo  con  dos  asaltos  los  de- 
Icn.'iores,  subieron  con  valor  á  la  puerta  baja,  y 
el  primero  que  habiendo  subido  entre  la  llnvia 
del  granizo  de  plomo  al  baluarte  apellidó  la  vic- 
toria fué  Guidicciomo,  caballero  de  San  Juan 
de  .Terusaléii ;  precisamente  al  mismo  tiempo  en 
que  ganado  con  bizarro  esluerzo  do  los  españoles 
el  torrci'm  del  Rliin,  apareció  en  su  cumbre  el 
estandarte  real,  que  Alfonso  de  Mesa,  natural  de 
CádÍ7,  llevando  en  una  mano  las  escalas,  y  en 
otra  el  estandarte,  le  metió  allá,  osado  más  de 
lo  creíble.  V  aunque  se  disputó  quién  do  estos 
dos  subió  primero  al  muro,  tomada  ya  la  plaza, 
declaró  Alejandro  que  entrambos  habían  mere- 
cido esta  honra  y  la  corona:  juzgó  por  iguales  en 
valor  .'i  sus  dos  soldados,  mayormente  por  ha- 
berse adelantado  en  partes  distintas  del  muro 
á  los  demás;  y  por  eso,  quiti-.ndo  de  su  sombrero 
una  toquilla  de  perlas  y  un  airón  de  oro  con  una 
insigne  piedlo  que  en  vez  de  pluma  llévala  en 
él,  dio  por  corona  mural  la  primera  joy.i  al  es- 
pañol, y  al  de  Luca  la  segnnda.  Podría  sor  Mesa 
individuo  do  uno  de  los  tres  tercios  quo  despncs 
do  concluí  la  tan  gloriosamente  la  conquista  de 
las  Islas  Terceras  en  1584  se  embarcaron  .n 
f'á'liz  para  Flimles.  Hay  una  estampa  de  la 
cxpugnaciiin  de  Nns  ó  Nuys  en  la  obra  durnas 
de  Ftnndis,  de  la  edición  de  Colonia  do  ISfil,  do 
lo  traducción  del  Padre  Melchor  de  Novar.  No 
han  podido  adquirirse  más  noticias  de  este  alfé- 
rez, lo  cual  is  de  sentir,  porque  parece  regular 
que  si  siguió  en  la  milicia  la  honraría  más  y  más. 

-Mesa(.Iosí):^íoi7  Matcmátir  "    '    \' 

en  Ciidiz  á  24  de  al  1  il  ile  1 70;"..  .M.  ■ 
(Italia;  á  11  de  febrero  de  17S4.    I.i:  „   iil 

de  1729  fué  admitido  entre  los  Jesuítas  de  Añ- 


inos de 


I        t.  !•  •    IfllK  III" 

y  de  |K>eiifa>  1 


tieral 


MESÍA    OE    LA    CERDA 
español,  mnripie»  de  til  1  \.   en 

la  ciudad  de  ( 'órdoba  á  11  dr  loi'ivio  de  17   " 

M.  en  Madrid  á  15  de  abril  de  ITN.I.    Un 

I,        ■■  '••  la  Cerda  y  de    ' 

Il  la   Vega  de   A 

ci.j utas 'I 

.luán  ó  de  .Malta.  I  : 

como  guardia  inai  t 

partamento  do  Ciidiz  vl<J  du  |>  lo 

la  escuadra  del  marqin's  d«    ^  ■  n  ■  I 

mismo  año  á  la  1  >  1 

de  Antonio  (iazlni 

do  ."siiilio  y  en  el 

aguas  de  aquella  isla  (II   de 

escuadra   in^/le^a   d'd   iiliniítit 

combate  fué  1 

canje;  so  tra 

de  los  buques  de  I.i  üivi-i'jii  ■:• 

rres  (1719),  cruzó  la  costa  de  ' 

tuvo  parte  en  la  c ■    i- 

balandra  inglesas.  I 
bro)  al  combate  do' 

ingleses  de  |)orte  sii|>oriiir  a  los  de  la  división 
española.    En   la  Ilota  de  Indias,  mandada  por 
Baltasar  de  Guevara,  salió  para  la  Amérii.i    ■  1  ■ 
tentrional.   Con   caudales  estaba  do  vue)i  . 
Cádiz  en  20  de  diciembre  de  17-0.    Prnclic.u  i.. 
luego  el  corso  en  el  Oci  ano  y  Mediterráneo,  t>os 
tnvo  muchas  acciones  contra  l'iiqiios  de  los  1  ei 
beriscos.  Recibió  el  empleo  de  ollércz  de  fr .      •  > 
(26  de  noviembre  de  1726)  antes  de  embaí     :  . 
(1727)  en  la  escuadra  do  Rodrigo  de  Torre-,       11 
la  que  cruzó  en  el  Canal  de  la  Mancha  y  a|  icsi 
cinco  buques  mercantes  ingleses.  Hizo  otro  '.      1 
á  la  América  se)'tentrional  en  la  (Iota  de  li        - 
á  cargo  del  marqués  de  Mary,  y  regrosi'i  a  '    1  li 
con  caudales  (18  de  agosto  de  1730).  Alférez  de 
navio  (10  de  febrí  10  de  1731 ,1  y  teniente  de  fra- 
gata desde  igual  día  y  mes  del  año  aigiiiente, 
con  la  escuadra  de  Francisco  Cornejo  supo  dis- 
tinguirse en  la  campaña  de  Oráu.  Fué  pronov- 
do  ;i  teniente  de  navio  (19  de  nL;osto  ríe  1  , 
y  en  Italia  soltó  á  tierra  y  concurrió  :i  los  lie  I  '  ' 
de  armas  de  los  ejércitos  acampados  en  títieto  y 
Pescara.   Ascendido  á  capitán  de  fragata  (17  de 
junio  de  1735),  tuvo  el  mando  de  una  de  las  quo 
coniponíon  la  armada  que  hizo  un  viaieal  Paci- 
fico.   Entonces  vis'tó  los  )iriiici)'aU 
Chile  y  Perú,  Pe  vuelta  en  España  ■ 
viaje  redondo  al  Río  de  la  Plata,  y    il  , 
zó  sobre  las  islas  Terceras  y   los  cabos  de  San 
Vicente  y  Santa  María,  á  lin  do  proteger  á  las 
embarcaciones  procedentes  de  América.   l'o»eyi. 
el  enijileo  de  capitin  de  navio  desde  1S  de  iiiii'" 
de  1745.   Mandando  eW  ' 
América  septentrional. 

á  Fspaña,  a  la  vista  de  ¡i-  I  ■        '.<, 

vo  (25  y  26  de  junio  de  1747)  iiesií;iial  conil  ate 
con  buques  ingleses,  qno  al  cabo  tuvieron  que 
alejarse.  Continuando  sn  viaje,  ó  9  ó  10  leguas 
do  Corcubión  se  vio  atacado  (14  de  julio)  j^-.r  ties 
buques  ingleses,  á  los  que  can  ' 
sin  que  pudieran  impedirle  an 

do  en  la  ría  de  Corcubión.   Al..     .^ 

rico  tesoro  quo  conducía,  .'alió  poro  el  Icirol 
(10  de  octnbrel,  y  relrasaila  sn  comisi'.ii  por 
vientos  contrarios,  no  lejos  del  Cabo  Finistcrre, 
ni  disiparse  una  densa  niel  la  ¡día  16),  se  encon- 
tró con  una  escuadra  inglesa  de  10  navios  y  tres 
frag.itns.  Pcr-eguido  |ior  sus  enemigos,  y  por 
ellos  alcanzado,  huiío  de  sost.'ucríd'- '■  '■•  i-c 
de  lo  noche  del  IS  basto  la-  imeved 
del  Ifi)  un  ]torfiado  combate  i'f-ntr.i 
víos.  Cnando  el  fllnrifso  tenía  36  balazos  en  el 
casco  y  muchos  á  flor  de  'í^^K■  cuan  b  en  él  «< 
contaban  33  muertos  y  1  . 

los  ingleses.  Por  las  refi  i 
dil'.  á  Mesía  el  empleo  de    .i. 
llave  de  g.  iitilhombre.  Tnvo  . 
do  la  escuadra  que  debía  iuipi 
I  de  los  argelinos,  jr  servicio  análogo  preiló  1i«kI« 
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la   (¡riiii 
,rlos  III 

lUr.  Al  ">'"  ""P' 
,,u,r  en  Mailriil  el 

■    ■  '     -  n- 


lil- 
la el  no- 
na, y  di''. 
10  er»oi  (,riiner 91161- 
•.  nn»  fmiiilia  (lobre 
.  ticmiio 
■  ,y  liaso- 
iilerrup- 
inbre  <io 
.iiostran 
leio  de  1*  Orden  nú- 
iO  de  marzo  de  1S75 
.,.1.1  con  ejercicio  y  serví 
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.UinrrtniílorH»)  piso  »l«irece coronad»  por  100  ' 
,U  1  nr  ,  1  n  u  1^  ^     1^    ^^^^^^^^  ^^^  lignitos. 

i'oiUvm  es  nm»  clasica,  por 

1  loriiiftciiln  del  I'iso,  la  quo 

,    localiilad  de  .'Sicilia,  don-  | 

,„«  caí  a  do  agna  dulce  for- 

1  „u«  contiene  restos  de  poces  del 

,    «.ociados  á  los  ejemplares  do 

I 'lo,  nepi'ni  íiiclis, 

.  iitaistratos  ma- 

I  n  del  ycboy  del 

l;i  parto  superior  y  (1110  l'Or- 

Kis  capas  ilc  lonfíerias. 

'lúi  los  alrededores  del  lago  Como,  corea  de 

1   ,.-¡'n,  s,.l„n  ot.,.rv.do  isleos  '1°  "'f'K'" ,'"7', 
■  ■        i.^.  iutoicnladas  entre  los 

'.^laiiaies;  algunos  geó- 

.,  ,,..,, ...ij.iueUw  glaciares  al- 

i.tian  desde  esta  época,  terminando  sus 

,     ,H  en  ol  loudo  de  los  golfos  do  los  mares 

.  entouces;  cstal.ipólesis  esnu.y  J'  '"' ''«;°;;; 

i:,rcn„  h  launa  rancíense ,  one  es  '«  'l^"  "' 

.  cdido,  por  lo  cual  se  considera  ol 

A  Uno  como  resultante  do  las  mo- 

■  ■■  i.,s  por  los  arcillas  inesiuonses 

'  icial  cuaternaria.  En  la  Ita- 

,..  inmediatamento  inferiores 

'  I  }:  ias  margas  marinas  ""l'»!'"'""'^'/, !7",''C- 

'  '  t  is  •'  1.1  arena  calida  tortoniense,  ó  sea  el  l>oir 

'  'k    lian  sido  iiu-luidas  por  competo  den- 

„i80  que  oslndiamos  por  el  geólogo  La- 

•„„„  las  ha  gubdividido  adornas  en  dos 

'J  ol   inferior  ó  sarmatiense,  que  com- 

, ,  los  aglomerados  calibos  y  I»-'  f  ■T*"»;- 

;.s,  unidas  .i  las  arenas  margosas  con  Ja^^s^ 
oariayOMrea  lamelosa;  las  margas  del  r,n 
thiumliclnm.  y  porúltimo  los  tnpolisUanmdos 
leí  íbnurnais,  donde  abundan   las  pizarras  de 
dUtomoTs.  idénticas  alas  de  Sicdia   con  Voces 
los  unos  do  »^-„^";%;:rnpafrc  maleta' 
!  uvarl  dad'ieveslos,  algunos  insectos,  como 
^libélulas  y  vogeUlos,  reposa,^»  todo    sob^^^^ 
maroas  de  Lucina,  Gcrriha,   fapesy  L"'""""- 
?l  snbpiso  superior  constituye  las  "«"«das  ca- 
^as    e  conger  as,  ó  sea  la  forn.ación  sulfoyesosa, 
lan  «da  así  por  Íos  autores  italianos,  y  <iuo  es  a 
const    «ida  por  capas   en  las  quo  abundan  la 
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Sria^:tín:,,í"«-.n"— racteri^Vor 
„,.  con  ejercicio  y  serví-  t  Cona.r!a  minar  y  el  Manop-^  ^^"^--^l^ 
,,  ao  abHl  delS9.  la  gran  |  Ui^oso^r  u^.-^en  ;^^r--r^- 

\Te\MampsUSaríolimiy  la  Congéna  sub- 

'tSulos  estudios  "e.Boniaski   citados  por 

.Sucss   la  formación  mesinense  de  la  "gión  s, 

tuada  entro  Italia  V  Austria  perlenoce  sólo  al 

Í  srinforior,  y  está  coronada  1- '»» -r-l- 

1,.  '.  ,,,,,.  ,ln  congcrias,  y  entre  ella  }  los  trl 

ui  capas  tortonifiiscs  con  -hici- 

,  ,nis.  La  fauna  .lo  mamíferosque 

<^^'"''  '  .  ,   .         .ncontrado,  según  los  datos 

i-t  en  1S85,  por  los  geólo- 

vlli,  el  Hipparíon  vraeilf, 

,M     Jntilope  Miissnni,    rapirim 

„  ÍÍA.-C11S  Monspes>~^il"nus.  etc.,  en 

la  provincia  de  Kegio,  «n  Calabria    la  base  ded 

'-."-:-:  íá^;:^Hoírt^Su^r 

:„  los  cuales  la  mitad  nertenecen  a  for- 
nlmente  vivas,  liabien-^o  sufrido  sus  ca- 

,ui3  n..a  denudación  muy  potente  durante laépo- 

c«  del  osliense. 


ordinari»  potencia  en  «Ijjuua» 


Knla 
el    llai 


-     iena  iniciase  este  piBO  Por 
,    saim.itico  por    los    gcolo- 
.    algunos  autores  atribuyen 
,cono;  esta  formaei.'.n,  que  cons 
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formando  la  capa  acuiferade  Viena;  y  po»  últi- 
mo, la  parle  superior  cstA  formada  por  otro  ie- 
gel  conil.ífero,  en  que  abunda  el    Jopes  grega- 
ria,  hvilia  poUoHo.    y  algunos   ejcn,plares  de 
C„r.liu,n.  La   fauna  de  esta  foinmciui.  so  dis- 
tiuBiro  do  la  del   torlonienso  subyaCLUtc  por    a 
ausencia  do  afinidades  tropÍLalos,    piesontandn 
una  notable  analogía  con  la  actual  launa  que  se 
desarrolla  en  el  Mar  Caspio,  Imbieiidose  encon- 
trado loras,  dollines  y  ballenas.  Ademas,  las  ca- 
nas mesinousos  infeii'.res  se  presintan  ociipan- 
lo  grandes  espacios  en  la  Husia  meridional,  \  a- 
laquia,  lUiU-aria  V  el  Asia  central,  en  la  provin- 
cia arálocaspiaim,  imiicando  la  tendeucia  al  ais- 
lamiento del   Medilorr,áneo  oriental,  destinado 
:,  ,10  comunicarse  posteriorn.oute  con  el  Atlan- 

*T«roncimadela8  formaciones  descritas,  que 
constituyen  la  base  del  mcsincnse.  bal  «use  las 
ñamadas  capa»  ,le  congo. ias,  constituidlas  en  la 
baso  por  una  arcilla  llamada  también  l-^nel  do 

ñzerldorf,  de  una  potencia  de  100  m.,  que  (ov- 
nm  el  subsuelo  de  la  ciudad  de  Viena  y  que  se 
distingue  por  la  abundancia  de  Coiígermsubgh- 
¡TylJanop.is  M.rlinia^m;  la  parle  su,.e.ior 

le  sta  arcilla  encierra  lignitos  y  esta  coronada 
por  las  capas  do  Helvcdere,  lormadss  por  aiena, 
'grava  y  a  cilla,  en  laque  abundan 7'».-;í7«r..,,,. 

Tjlipporion  nraciU,  Antílope  y  otros  géneros; 
is  caiiíos  de  1,1  grava  de  Beh  edcre  son  oii^ii  a- 
rios  do  Bohemia,  y  su  deposito  acusa  la  existe  ^ 

ia  de  un  antiguo  río  que  1"^""^ »-/°Xl  me 
nn  delta,  más  arriba  de  Krems.  La  floia  Uei  me 
9iuen«0  de  Viena  es  análoga  ú  la  de  Qningen, 
oxee  ci<5n  hecha  de  las  pahneras,  que  faltan  por 
comi.leto.  y  la  de  las  cap.is  de  con«er.ns  no  nro- 

e  'a  ni  ¿1  C«»¿¿.<>  «i  ol  árbol  del  alcanfor,  ha- 
biondo  desaparecido  también  el  g.nero  .(c«c-,«, 
obs  rvAndoso  todavía  los  bambúes  y  la  Sajvou,: 

rroble  aparece  más  f"'<="^"'<=""i"*«.ratestl 
mioceno,  por  tipos  cuya  gran  extensión  atesti- 

«TXmS^::^onelno.bredeScWier 
ñor  los  geólogos  viencses,  quo  generalmente  se 
rncluyo  en  el  mioceno,  opina  Lapparent  que  for- 
ma   arto  do  este  piso  mcsinense,  espcialmcnte 
lasiapas  en  que  Hilbor  ha  señalado  el  J'ecten 
seisus   LwpL  iUnardi,  Tsocanha  cor  y  otros 
vaHos   La  cq.oca  del  depósito  de  las  capas  de 
~ias  co  responde  á  la  mayor  reducción  ob- 
eS  enlos  límites  del  Mchtciraueo;  esas 
canas  de  agua  dulce  ó  dcbilmei.te  sa  ada  cubrían 
h Tiencadc  Viens,  laPanonia,  Gal.zia  Y'»'l'  »', 
a  r  g  ón  de  Andrinópolis  y  los  «'«''«'I""»  ''«' 
ras,  io   formando  el  antiguo  piso  aialocas|aano 
do  Muich  soni,  quo  recibió  tand.ién  el  nombro 
de   ,  so     «'utico  ó  pontien,-e  de  Kcumayr,  que 
1,1  bi Tn  ha  recibido^l  nombro  de  panonico  por 
atgunos  rtoros.   En  tanto  que  antes  y  después 
de  esta  éi>oca  existen   huesos  de  mamíferos  en 
fos'cpósitos  marinos,  no  se  ha  encontrado  aún 
«¡.'ura  formación  de  las  pertenecientes  a    as 
ca  '¡s  de  congerias  que  contengan  mamíferos  le- 

'■^r  ^ornSrdTínglaterra  que  pertenecen 
ilostipos  senentrionales  del  terreno  terciario 
«ucde  decirse  que  no  tienen  abso  uta  rep.esenta- 
Tn  del  mesiiense,  pudiendo  ú»-"'^'  «;"  j 
m. la.se  algo,  más  que  nada  por  la  posición,  el 
ÜamX  cra¿,  quo  i'cpresenta  un  espesor  de  6  a 
""r  y  está  constituido  por  margas  calizas  con 
ni,  dantesbriozoosq.,e  anteriormente  hab.an 
sido  'litodls  d,.  co.ales,  siendo  las  espec.es 
n^°  características  Tt.cbrnlulagravlts  Ttrcha- 
?.^  r"  ,  »"r.K..Í.>,  yoMa  lamUrt,^,  A.  arte 
Oiiiam,  -117  ¡...litando  todos  estos  losiles  un 
íumrmñrdesííu  dulce,  lal.ando  por  com- 

:r " n  pie  as"  ha.:  e..;igrado  al  lin.del  i«- 

!:;;'a:,lla.c;smaresdela_Eu^.n-a.o.ial. 


I..VUV,     ^-   •■- 

,lol  7in'-1en«c,  está   mt 


U  anleflor  formación  laludi»- 


,   ilobrcfta,  con 

neralinento 

,  ,  ,    .        •/    i(»i  jiiduin, 

1,1  riupUfatinii,  Tapf 

,  y  otros  vario»;  la  base 

es  una  areilía  llamada  7o;."  ?«• 

K  Varonas  V  grava,  con  tVriM."'". 

.   V  restos  .lo  tortugas,  peces  ) 

Vienen  después  las  arenas  de 

ccMtio,.  .it"— os  con  UO  m.  de  e.,«»or,  y 


q,.o  cons-     rf''do  »■•"■' ''■^»^••■"••T■-."■t„,■i„„lesas. 
Im.  por     q- entonces  vivían  e,,, as  c^^^^^^ 


Hc  entonces  vivían  bu  .»-  >v.™-  -  1       ,      r 
Volviendo  al  eonti.ienlc.  deben  citarse  las  lor 
niacione»  que  porten,  cen  al  "--f  f  ■„'  ^f  ^ 


MESl 

ii(i;u)ile   Aiiikeres,  pnr  |ireseiil«r  un  polnr  no- 
L'iu  I-",  ()ue  ú  vei'es  se  irttiislViiiiui   ' 
1  L  .  1  111  CAiiliiliiil  lie  ¡¡l.iiicíinm  i|ih' 
I  ■    !■•  la  capa  inlirioi,  ■     ■ 

.   1  i«!i|<esü|-  1)110  !»}>   '  II- 

t'iieiitran  p1  (ohiij  /'ujunUiii,  i /i 
rii/ii,  ,S'na*íaiiM  aietiai,  Venu» 
íncinti  horettli^  y  .  f  ívíi /"^wí'-'h/.í,  .i  k>s  i¡tic  ho 
unen  «li;iiiui-  viilnliiiv-  ili'  lU'liiiic".  La  i¡ip«  sil- 
iivi'ioi'  es  (.lü  un  culnr  mucho  iiiáti  obNouro,  y  oa 
la  qun  lornia  |ior  comiilcto  ol  ntilisucito  ilo  Ini'iU' 
ilail  ili>  Ainlpirea;  está  oaractirinuln  |ior  li'S  lan- 
íos lio  i/dunculiis,  d«  60  n  MO  contíinetros  de 
ospcsiir,  y  en  los  ipie  so  lian  enponliailo  la  7'm- 
/,,í.  ",1  v"ii,',i,'   í.    ■1.   !■  ¡  iirii  y  Arca 

i'i/'    ,■  , ■.  1--   ,.•  .  linca. 

Kl    iiiusni.  lo  011  el  piso 

llaiiinilo  lili  ^  )<cl^»s,  i|no 

aileni.is  ilc  I  ,        ,  ii  ol  piso  i|Uo 

iloai'riiiimo^  tiene  otra  lorniaüa  por  lia  arenas  y 
gravas  eon  lieterciercoK. 

Kn  Francia  preséntase  ol  niesineiise  en  los  (lo- 
partnniontos  ilel  N.:  ol  llanmclo  ,/ii/nii  de  Dix- 
iiieiio,  quo  csl.i  ."onstituiílo  jior  una  especie  do 
aioiiu  ciiiir/i's  i  y  L;r.iiritirci«,  cuya  lanna  ol'reco 
una  iiie.'il.i  ile  la  esiocio  raliinii.'u  ilc  Anjoll,  con 
ciertos  tipos  característicos  del  plioeciio  inglis, 
como  (mr  ejemplo  la  ¡'ulula  /.ambei-lii,  y  la  pre- 
sencia de  estos  yaoimioiitus  del  l'olam iiles  ISitt- 
(iioti  liacc  i|iie  se  lo  colnijiio  en  la  base  ilel  plio- 
ceno.  Rn  la  Ai|nitaiiia  es  dilieil  resolver  el  pío- 
bleiiia  lio  la  representación  del  :anclense;  pues 
8i  bien  son  earncleristico5  los  yacimientos  supe- 
riores del  mioceno,  es  ya  dudosa  la  asimilación, 
al  suljpiso  i|ue  describimos,  de  las  arenas  de 
las  Lamias,  ipie  algunos  autores  consideran  per- 
teiiocicntes  n  la  época  cuaternaria. 

Kii  el  Rosellón  lia  sido  señalado  esto  snbpiso 
|>or  los  estudios  del  geólogo  Deparot,  publicados 
en  1SS5,  y  según  el  cual  constituye  sólo  la  buso 
del  piso  marino,  y  por  tanto  el  estrato  niímero 
1  de  In.s  siete  en  que  se  divide  la  solio  pliocénica 
de  aquella  región.  Kstá  representado  el  piso  por 
peipieños  cantos  y  gravas,  que  á  veces  llegan  á 
constituir  una  brecha  bastmte  gruesa  y  cuyo 
ea|osoi  llega  A  tener  25  metros;  esta  lormoción 
)'erteneció,  sin  duda,  n  una  delta  torrencial  ma- 
rino, y  in  los  cantos  do  la  parto  superior  de  la 
roruiación  se  lian  encontrado  ostras  y  polí|ieros, 
viniendo  después  un  grupo  do  aicill.Ts  bastante 
arenosas  muy  rico  en  fósiles.  En  el  Langiiedoc,  y 
especialmente  en  Moutpollicr,  la  baso  del  plio- 
ceno  está  l'orniada  por  margas  arenosas  amari- 
llas, con  Avíenla  Scrrcsi,  rofamUlfs  liasUroti  y 
otros  fósiles,  estando  coronadas  por  30  á  50  me- 
tros de  arenas  aniarillocalcáreosilíceas  y  micá- 
ceas, con  lechos  de  Odren  undata;  en  estas  are- 
nas se  encuentran  también  abundantes  restosde 
mamíferos, es]>ecialmente  Jfastodon  hrevirrotria, 
Hhinocros  me'jarhinvs,  Tapirns  aritncnsis  y 
abundantes  restos  de  Jfípparion.  En  la  jiarte 
sni^erior  las  arenas  se  tranforman  en  niargisquo 
están  coronadas  por  una  pudinga  de  elementos 
calibos. 

La  formación  tal  vez  más  interesante  de  Fran- 
cia es  la  de  la  cuenca  del  Ródano,  pnes  el  plio- 
cono  de  esta  región  e<  extremadamente  intere- 
sante, [lorque  en  él  se  muestran  los  líltinios  efec- 
tos marinos.  H  díase  o!  piso  en  discordancia  y 
estratificación  con  el  mioceno,  sobre  el  que  des- 
cansa, y  en  las  proximidades  de  Saint- Paul- 
Trois-Chatean  se  le  encuentra  inmediatamente 
encima  de  las  areniscas  turouienses  ó  de  la  mo- 
lasa,  aumentando  su  espesor  de  S.  a  N.  y  de 
E.  á  O. :  asi,  ]<resentando  100  m.  en  lioucliet, 
sube  á  SOO  cerca  de  Nijóns  y  A  3,30  cu  Ilautc- 
rive,  lo  qiio  prueba  que  la  formación  lia  parti- 
cipado por  completo  del  movimiento  de  eleva- 
ción que  retira l>a  el  mar  de  aquellas  regiones; la 
verdadera  representación  de  este  piso  correspon- 
de .1  las  capas  llamadas  do  congerias,  es  decir, 
coiistiltiídas  por  margas,  areniscas  cali:'a8  y  'n- 
liiii,  desarrolUdns  principalmente  en  líelíune, 
Thersen  y  .Sain-Fernoul,  caracterizados  paleon- 
tológicamente por  la  presencia  de  Conr/ena  sitb- 
rnrinala,  C.  siwpUr,  ('.  ditbia,  Melannpsi$  Ma- 
Ihenni,  Mrlania  l'onmoturis,  Cardiuui  Helio- 
nfii'f.  I',  dirersum,  C  rnrtíchi,  etc. 

Oentro  de  la  misma  formación  del  mcsinense 
de  la  cuenca  del  Riiilano  estiin  los  limos  v  cie- 
nos lio  l¡ip]mrio,i,  .lesarrol  lados  en  ti  macizo  de 
Lcberon,  á  4  kms.  de  f'ucuróii,  donde  las  mar- 
gas tortonicnses  de  agua  dulce  con  Helij-  ehris- 
'oíí  están  coronadas  por  un  limo  rojizo  que  con- 
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'   tiene  numernuoa  huenoa  do  vertebrado*,  enn>ti- 

I  tito  que  lia 
I    el   gran  [ 

oioH  en  I 

'  en  i.l  .\ 


j"'\    l¡  ,    il'  .    La    exii- 

toncia  <!  icba  do  un  mulo 

evideiilc  .;...  .n  , ,  .  p..    ,  ...  i; muria  <''■  '  ■  ' 

eiiiii  do  osle  piso  vivían  i  ii  loila  la  i 
torránoa  glandes  nluiius  de  anima  < 
roK,  merced,  nin  duda  alguna,  al  gran  ilenarroUo 
de  laa  gramíneas,   logiiminosna  y  lierbáceaa,  que 
formaban  extunaos  prados  en  las  llanuras  pró.ví- 
mas  al  n:ar.  Hoy  día  es  imposible  roharer  por 

completo  las  v' i- ...    i...     i  ■■'■  en  la 

Tiovcn/a  pt>  ^  y  los 

limos  ó  ciiU'  ,  ■   acep- 

tan los  heclioa  olmervadoa  en  la  cuenca  de  Vieiia 
y  en  otras  varias  localidades,  como  en  el  He- 
lesponto  por  ejemplo,  donde  la  launa  do  los 
nianiiferos  encontrados  en  Lobcrón  tiene  tam- 
bién ropieseiilacioii  bastante  exacta  y  se  encuen- 
tra colocada  por  encima  de  las  formaciones  i'i  ca- 
pas de  congerias,  por  lo  cual  parece  baslaiito 
(irobablo  que  el  mianio  hecho  repetido  en  l'ro- 
venza  y  en  Leberón  ]iorniila  asegurar  que  porto- 
neoeii  at  mesiiiense  y  no  al  tortonienso,  como 
hasta  almra  se  liabfa  aliriiiado.  Según  los  estu- 
dios publicados  011  ol  b'olelíit  de  la  Sorien'ad  (leo- 
hiijkii  df  Francia  |ior  .M.  do  Laíond,  parece  co- 
rrespondor  A  la  formación  que  describimos  un 
ooniunto  do  arcillas  más  ó  menos  refractarias 
nuidas  ú  las  arenas  silíceas  y  á  grava  do  varia- 
bli)  tamaño,  que  en  el  Morváii  fonnan  indileren- 
tos  ca|ia8  ó  estratos  entre  las  colinas  ó  en  partes 
altas  do  las  mesetas  hasta  u.^iO  y  4Ü0  m.  de  alli- 
tu  I.  Más  lianas  aún  quo  en  el  Morván  ha  dejado 
esta  región  en  el  Platean  f'ential,  dondo  las 
montañas  volcánicas  se  cubrieron  durante  los 
I  peiíodosdc  re))oso  de  una  al.unóanle  y  nume- 
I  rosa  vegetación;  las  cineritas  del  Contal  han 
1  dado  á  conocer  impresiones  á  !iSO  m.  de  altitud 
en  el  Pasde  la-Mongudo,  cerca  de  Vic-sur-Coie 
y  Saint  Vincent,  á  los  925  m.  do  altura,  en  el 
valle  de  Faulgóns,  las  cuales  han  permitido  re- 
construir ]ior  completo  toda  lo  flora  que  se  des- 
arrollaba en  la  región  en  aquella  época,  y  entre 
cuyas  especies  figuraba  en  primor  término  la 
1  encina,  el  Ingiis  sj/lvalicn  pHoccnicn,  la  Orco- 
daphnc  Jíecri,  Acer  intairilohim,  Qucrcus  robiir 
pHoccnicn,  Saasa/ras  Fcrretinnum ,  Tilia  crpun- 
so,  Acer  polijmorphum,  y  una  esiiccie  do  bambú 
que  hoy  es  japonesa. 

MESINQITA:  f.  ,l/i)i.  Carbonato  Iii  tratado  de 
zinc,  colire  y  calcio,  conteniendo  nna  solo  mo- 
lécula de  agua  ¡considérase  variedad  del  mineral 
denominado  buratita,  y  en  tal  concepto  se  agru- 
pa con  la  ríseíta,  á  la  cual  bajo  muchos  asjicc- 
tos  se  asemeja,  y  suelen  verse  juntos  ambos  mi- 
nerales, cuyo  origen  es  común,  en  sus  nada  fre- 
cnontes  ni  abundantes  criaderos.  Derivan  los 
carbonates  dobles  de  zinc  y  otro  metal  que  con 
el  mismo  tenga  determinadas  relaciones  de  )>a- 
tontesco  de  las  verdaderas  calaniinos  y  zinconi- 
sas,  cnyos  minerales  son  hidrocarbonatos  mis  ó 
menos  puros,  y  so  observa  que  cuantos  contie- 
nen cobre  proceden  de  lugares  donde  hay  mala- 
quita, por  ejemplo  en  Esresiy,  en  Lotwcak  de 
Altai  y  en  l^rdeña;  as!  representan  la  asocia- 
ción oel  hidrocarbonato  de  zinc  con  el  hidrocar- 
bonato  do  cobre  ó  malaquita,  al  cual  deben  su 
color  verde  de  muy  varios  tonos,  y  no  tal  tan  in- 
vestigadores que  consideren  á  estos  carbonates 
como  bib.isicos,  y  aun  tribásicos  cu  no  pocos  ca- 
aos: pues  es  do  advertir  que  á  ellos  puedo  aso- 
ciarse la  capnita,  resnltando  un  triple  carbonato 
de  zinc,  cobre  y  calciff;  y  como  estos  mótales  son 
susceptibles  de  mutuas  y  regulares  siislitiieio 
nos,  exi<l(c!i.se  bien  que  se  constiliiyin  variadas 
combinaciones,  las  cuales  forman  .serie,  uno  de 
ctiyos  términos  es  la  buratifa,  eon  el  corlejo  v 
acompañamiento  do  sus  variedades,  hasta  el 
presente  poco  estudiadas,  sin  duda  por  causa  do 
su  rareza  y  de  que  no  es  cosa  fácil  precisar  los 
caracteres  de  cada  nna.  r.i  siquiera  los  que  me- 
jor señalan  ■  '  '  ilidad  mineralógica.  Al 
igual  de  sus  lelo  presentarse  la  me- 
singila  foniio  ..;■..  ^  aciculares,  no  rcferi 
bles  á  iiingiiiio  do  los  sistemas  regulares  i-onoci- 
dos;  hállase  dotada  de  brillo  nacarado  l.astante 
intenso,  variando  su  color  desde  nn  tono  verdo- 
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I  «n   alao  agrisido   hn'li  el   Kr\\\  celci.tr,  drj  m. 


moiio  lii  .  lodu- 

eiendo  .  „  ,|g 

color  a  I  y  el 

cobre,  >•  ,ca  de 

cada  mil -sii  ■  inri  I  ')•>. 

ME6KIANA:  Gion.  .Municipio iidutn  del  eantiin 
de  Ain-lleidu, 
golia,  sit.  en  '■ 
lega,  all.  dro.  n  .  . 
haliils.  Aún  no  hii\ 
milados,  la  mayor  pa 

na,  notable  por  sus  liibricuii  de  liniiunn  y  mía  ca- 
nales de  riego.  Minas  de  plomo  y  do  cobro. 

MESOCANFÓRiCOiAilliO  ;»lj.  ^KÍwi.Isámern 
de  los  ácidos  can  róricoB  que  resulta  de  la  c<>mbina 
cii'm  del  ácido  canlóiioo  doxtrogiro  a  y  el  isocau- 
fórico  levorit'O  li  ranliírico  levn^dro  fi.  8e  pre- 
senta esl>  '  ■  ' 
que  se    i 

zado  do  i .ú....-   .-,  .  . 

exposición  al  aire,    fundo  cuando  se 
la  acción  del  calora  temperatura  que  - 
UOyll.'i".   Si  la  desecación  se  ha  el'ctuaiio  en 
estufa  á  100°,  el  punto  do  fusión,  nonqne  no  es 
lijo,  80  eleva  de  una  manera  ceii     '  i  ucsto 

que  ]iucde  presentarse  á  150  \  .   \ji 

solubilidad   del  ácido  mesocni  -i 

es  mucho  mayor  quo  la  del  a- 
giro;  se  disuelve  en  el  ácido  siil 
do  sin  transformarse  en  anhidriiin  por  pérdida 
de  agua,   pero  calentando  estas  disoluciones  se 
convierte  fácilmente  en  ácido  snlfocarbónico. 

Sometiendo  el  ácido  mesocan fórico  d  la  ac- 
ción del  color,  se  tranforma  en  anhídrido  can  fó- 
rico ordinario.  Operando  en  condiciones  e8|io- 
cioles,  los  productos  origina  !os  ]>ucdi'n  sor  dile- 
reiiles;  en  efecto,  según  so  lia  indicado,  el  ácido 
de  que  so  trata  es  una  mezcla  de  otros  dos  cuyas 
propiedades  físicas  difieren  algiln  tanto.  Do  aquí 
resulta  que,  si  la  acción  del  calores  gradual  y 
Bucesiva,  llegorá  nn  momento  en  que  uno  do  los 
ácidos  se  descompondrá,  yol  otro  pcrmanercrá 
inalterable.  Calentando  el  ácido  mesocanfórico 
á  210°  el  ácido  canfórico  dextrogiro  a  se  trans- 
forma en  anhídrido,  en  tjinto  que  el  levógiro  /S 
ó  isocanfórico  queda  sin  transformar.  Esta  pro- 
piedad ha  sido  utilizada  por  M.  Friedel  (véase 
I.socANFémico  (Acido)  para  fundar  un  método 
de  obtener  ácido  isocanfórico. 

Según  indica  W'reden .  calentando  durante 
unoódos  meses  licido  mesocanfórico  con  agua  y 
una  ])eqneña  cantidad  de  Acido  ilorhídrico,  ad- 
quiere la  forma  cristalina,  solubilidad  y  punto 
de  fusión  corresiKindientc  al  ácido  dextrogiro  a, 
pero  las  propieflade.s  i'ptiras  no  varían,  porque 
signo  siendo  completamente  neutro.  * 

El  cloruro  de  metilo  transforma  al  Acido  me- 
socanfórico en  anhídrido  canfórico  y  Acido  iso- 
canfórico levógiro. 

Se  han  dado  algunos  procedimientos  para  ob- 
tener el  ácido  objeto  de  estudio-  pero  i>n  rigor 
pocos  pueden  calificarse  de  buen  con- 

lineen  í\  mezclas  de  las  que  o.»-  ríe. 

Wreden.  ■'■'■ '"     ■"■-•■•■'■■■"•.  'ler- 

po,  proc  c  1    - 

giro  con  I   :i. 

convenienteH  son  60  cenli'iiu-lros  ciibicoH  de  áci- 
do yodhídrico  de  densidad  iíjiial  h  ^S'  p«r  cada 
10  gramos  de  ácido  r  '  '» de- 

berá   p--tar  compreí  .   El 

ácido  clorhídrico  en  ■.í^.,,m.  .o  -..  .h,-..,  ¡iiede 
reemplazar  al  yodhídrico,  pero  la  transformación 
es  muy  lenta. 

Fricde!  consiguió  la  trv  n  del  .ícido 

canfórico  deytr""iro  en  ii  calentan- 

do á  ten  '-ompreijdi  i.i ,  entre  ISO  y 
100°  el  li  cin  aguí  dél uniente  acidu- 
¡ar'i    '•  ■  -    -'- 

I  qucscnb- 

tieii  ,  ^  nto  el  Aci- 

do dextrogiio  que  hay  en  exceso,  pero  df^puée 
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y  en  alguna  estación  palustre  que  so  indi- 
oportiinatiiente. 

('üuienznnilo  el  relato  do  los  descubrimienlos 
lipi-Iioi  en  la  |M<n(nsula  por  los  de  las  ci\eras  y 
I  A  Ia  cliiridad  del  asunto  que  ex- 
■  alguna  considfraci'iii  acerca  do 
■   'ii'lrid;  giiios  auuqiio  en  rigor 
los  estos   yaciniienlos  en 
I  I  ■<  del    período  que  eslaiiios 
iti  ludo,  lo  cierto  es  que  los  liuy  mus  romo- 
.  tiiuibicn  bastante  nuis  nindornos,  n  juagar 
l'M  In  índole  ospocial  do  los  testimonios  que  con- 
tienen. 

I '■'  -"nto  do  suyo  tan  delicado,  podril  servir- 
u  ciitario  ol  examen  do  la  naturaleza 
los  que  on  las  diversas  cuevas  se  on- 
ciK'iilriin;  pues  sin  necesiJad  do  aguzar  mucho 
ol  ini'-nio,  BO  comprendo  que  serán  nnis  antiguos 
lio  sólo  consistan  on  instrumentos  do 
il<|uiera  que  ésta  sea,  con  exclusión, 
|..i  ,  >;  |li>,  de  cirámica  y  de  objotoíi  do  hueso, 
ya  que  .sin  disputa  alguna  estos  dos  ramos  de  in- 
dustria acusan  cierto  grado  ilo  cultura  superior 
á  la  mora  fabricación  do  cuchillos,  raspadores  ó 
puntas  de  lanza  do  piedra,  V  do  ijuo  las  nuevas 
nmnifcsIauionoH  do  la  humana  actividad  deben, 
cnn  electo,  servirnos  do  guía  en  la  determinación 
do  la  cronología  luoaolitico,  atestiguando,  en  pu- 
ridad, las  observaciones  licchas  cu  otros  países, 
en  virtud  de  las  cuales  considtíranso  como  más 
antiguos  los  períodos  llamados  musticrenso  y 
solutrenso,  á  los  cuales  incluye  con  razón  Mor- 
tillot  en  el  reino  exclusivo  déla  piedra,  por  cuan- 
to en  olios  no  se  encuentran  objetos  do  hueso, 
ni  el  buril  que  su  fabricación  exigía,  ni  cerámica. 

Las  cuevas,  las  grutas  y  los  abrigos  ibéricos 
ilosprovistos  do  objetos  de  hueso,  talos  como  las 
do  I'arpalló  de  las  .Maravillas,  la  de  .San  Nicolás 
on  territorio  de  la  Ollería,  el  abrigo  ó  gruta  lla- 
mada Cor»  Xrgra,  entre  nelliis  y  Játiva,  la  de 
Torroella  de  Mongií  en  la  provincia  de  Gerona, 
la  do  Villaró,  la  del  Mon  doToulada  (Alicante), 
y  algunas  otras  que  |or  breve. lad  se  omiten ,  per- 
tenecen á  las  nuis  antiguas  del  período  niesolíti- 
co,  on  atención  ú  quo  cutre  los  objetos  encon- 
trados sólo  figuran  instrumentos  de  piedra,  hue- 
sos do  animales  salvajes  y  restos  de  moluscos, 
con  exclusión  de  titiles  en  hueso,  y  monos  aiin 
de  cerámica. 

Ahora  bien:  como  entre  los  tiempos  más  anti- 
guos niesolíticos  figuran  los  llamados  mustie- 
ronse  y  solutrense,  ocurre  jireguntar  á  cuál  de 
los  dos  corres|ionden  Ins  cavernas  citadas.  En 
nuestro  conce|<to  al  más  antiguo,  ya  que  el  ha- 
cha de  hoja  do  laurel,  característica  del  solutreu- 
so,  no  se  ha  encontrado  aún  en  la  península  ¡pues 
si  bien  so  indicaba  en  el  relato  quo  se  publicó 
acerca  do  la  cueva  de  Torroella  do  Mongrí,  exa- 
minados los  dibujos  de  los  objetos  descubiertos 
en  aquel  antro,  que  obran  en  poder  de  Botet, 
presidente  do  la  Comisión  Provincial  de  Gerona, 
resulta  que  lo  único  allí  existente  es  un  cuchillo, 
de  forma  si  so  quiere  algo  extraña,  pero  on  ma- 
nera alguna  el  hacha  do  hoja  de  laurel. 

Tampoco  so  ha  encontrado  en  ninguna  de  las 
citadas  cavernas,  si  so  exceptúa  la  de  Soriuyá, 
el  buril  de  piedra  quo  en  Francia  aparece  hacia 
ol  fin  dol  período  llomado  solutrense,  que  mar- 
ca ol  tránsito  al  magdalononso. 

En  otras  cavemos  obsérvase  una  mezcla  de  ob- 
jetos de  piedra  y  hueso,  con  exclusión  de  la  ce- 
rámica, como  so  nota  muy  especialmente  en  la 
famosa  de  .SantiUann,  en  ia  provincia  de  .Santan- 
der, en  la  de  Seriny.i  (Gerona),  on  algunas  ilo 
las  que  cita  Góugora  on  su  obra  soluc  antigüe- 
dades prehistóricas  de  Andalucía,  en  una  de  las 
exploradas  por  Lartet  en  sierra  C'obollera  (Lo- 
groño^,  en  la  do  Enguera  (Valencia)  y  on  algu- 

tas  pertenecen  de  lleno  al  período  lia- 
,   laleuense  por  Xtertillet,   cuyo  car.ic- 
ter  más  saliente  es  la  presencia  de  útiles  do  hue- 
so en   unión   de  lo»  do  ]iieilra,   y  los  primeros 
artísticas  estampa-Jasen  ol  huo- 
I  y  marfil,  de^tinailos  por  lo  co- 
lülorno  ó  de  lujo.   Por  último, 
.'.  más  do  todo  esto,  contienen 
"1,  hasta  tal  punto  son  más  mo- 
dcrnu,  quo  .Mortillet  no  dudó  en  colocarla»,  ya 
1"  lleno,  en  el  período  neo'ítico,  par  él  designa- 
ición  de   robtnhausicnse, 
imiea  hubo  do  sor  inipor- 
■      I  ■'  que  el  orte  do 
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I  i'eriniten.  por 
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I  lo  menos,  poner  on  duda  semejante  aserto,  pues 
I  son  muchas  las  cuevas  y  otros  depósitos  que  con- 
¡  tienen  cornmiea  sin  pertenecer  de  lleno  ol  perío- 
I  do  neolítico,  y  otros  ileben  considerarse  cómodo 
¡  Ininsito,  y  do  consiguiente  llevan  el  sello  local 
ó  imUgena. 

Con  efecto,  en  la  cueva  do  las  Zarcas,  en  te- 
rritorio de  la  ciudad  de  Cabra,  encontró  Vilano. 
I  va,  on  la  oxiiedición  hecha  en  1807,  varios  ca- 
charros toscos,  en  unión  de  un  hueso  labrado  y 
una  mandíbula  humana,  sin  vestigio  alguno  do 
hachas  pulimentadas;  en  la  llamada  Lóbrega, 
do  la  sierra  Cebollera,  sucedo  otro  tanto;  es  de- 
cir, que  abundan  en  ella  la  cerámica,  los  huesos 
y  utensilios  sin  rastro  alguno  do)iiedrapulinien- 
tada.  ICu  la  cueva  que  so  encuentra  en  la  mon- 
taña do  la  Segura,  do  Asturias,  junto  al  castillo 
do  Murías,  oxislon  cuchillos  do  sílex,  huesos  y 
cerámica  sin  hachas  neolíticas. 

En  la  estación  de  Caldas  do  Malavolla,  corea 
do  Gerona,  también  se  encuentran  cuchillos, 
puntas  de  lanza,  una  Hecha,  una  espátula  on 
luioso  ó  cerámica,  según  noticias  comunicadas 
]iar  Chía,  de  cuya  colección  forman  parte  dichos 
objetos. 

l'ero  entre  todas  las  estaciones  españolas,  las 
más  interesantes  en  este  concepto,  siquiera  no 
estén  representadas  por  cueva  ó  gruta,  son  la 
do  Argecilla  y  la  de  .Jumilla;  pues  siendo  de 
tránsito  entro  el  período  meso  y  neolítico,  y  con- 
teniendo )ior  lo  menos  dos  tipos  diferentes  do 
cerámica,  claro  está  que  ni  ésta,  ni  el  hacha  ]>u- 
limontada,  queallí  ofrece  mucho  desarrollo,  pue- 
den reconocer  su  origen  exótico  ó  de  imiiorta- 
ción  extraña,  sino  que  ambas  industrias  llevan  ol 
sollo  indígena  más  acabado. 

lícsulto,  pues,  do  lo  (|ue  acaba  de  indicarse, 
quo  las  estnciones  españolas  del  período  mesolí- 
tico,  con  el  que  termina  la  industria  de  la  ]>ie- 
dra  tallada,  responden  á  tres  desarrollos  sucesi- 
vos normales,  caracterizados,  según  el  orden  do 
su  antigüedad,  por  las  cuevas,  cu  las  ([Ue,  como 
manifestación  do  la  actividad  humana,  sólo  so 
encuentran  instrumentos  de  pedernal,  siendo  el 
cuchillo  el  más  caracteristico,  siquiera  no  exclu- 
sivo; siguen  aquellas  en  quo  ya  aparecen  objetos 
en  hueso,  y  termina  la  serie  por  los  que  contie- 
nen adomifs  restos  de  cerámica.  Y  si  á  estas  es- 
taciones se  agregan  las  que  en  rigor  deben  con- 
siderarse como  de  tránsito,  tendremos,  no  sólo 
la  serie  com]ileta  del  |ieríodo  mesolítico,  sino 
también  las  que  señalan  el  paso  insensible  al 
neolítico,  con  la  particularidad,  muy  digna  de 
tenerse  en  cuenta,  de  no  encontrarse  en  la  más 
notable  de  todas  las  de  nuestro  territorio,  esto 
es,  en  la  de  Argecilla,  un  solo  instrumento  do 
hueso.  Circunstoncia  es  esta  quo  deberá  servir 
de  criterio  para  no  conceder  un  valor  demasiado 
absoluto  en  la  clasincación  de  los  tiem|ios,  por 
lo  menos  de  los  dejiósitos  prehistóricos,  á  la  |ire- 
soncia  ó  n  la  falla  do  objetos  de  esta  ó  de  la  otra 
naturaleza  ó  forma,  ya  que  on  Argecilla  se  da  el 
caso  de  encontrarse  entre  sus  materiales  lo  cerá- 
mica y  basta  gran  número  de  hachas  pulimen- 
tadas en  diferente  grado  de  desarrollo,  como 
testimonio  vivo  de  un  oslado  di-  civilización  muy 
adelantado,  de  seguro  posterior  al  enipleodcl  as- 
ta de  ciervo  y  hueso,  sin  existir  en  dicha  esta- 
ción el  menor  vestigio  de  objetos  do  esta  índole. 

Procediendo  ahora  á  la  descripción  de  las  |r¡n- 
cipalos  cuevas  que  figuran  en  cada  una  de  las 
tres  indicadas,  debemos  comenzar  por  la  de  Par- 
palló,  que  es  la  ]irimera  quo  exjiloró  Vilanova 
en  la  provincia  de  \'aleucia,  según  dice  su  libro. 
Hallándose  dicha  cueva,  habitación  ile  los  abo- 
rígenas do  la  comarca,  en  la  falda  occidental  del 
gran  macizo  cretáceo  llamado  ílonduber,  encla- 
vado en  el  término  municipal  de  lo  ciudad  de 
Gandía,  á  corta  distancia  del  jiueblo  do  liarig,  y 
foinia  un  atrio  de  boca  ancha  en  ¡larte  obstruida 
yoT  un  enorme  canto  desprendido  de  la  bóveda, 
que  conduce  A  una  galería  no  muy  grande,  quo 
marcha  de  li.  á  O.  con  una  mayor  anchura  ha- 
cia el  t<.¡  cuyo  fondo  veíase  ocupado  por  un  con- 
fuso montón  de  escombros  revueltos  por  los  pri- 
meros inconscientes  exploradores,  quienes  vién- 
dole chasqueados  en  sus  pesquisas  en  busca  de 
imaginarios  tesoros,  destruyeron  gran  número 
de  objetos,  particularmente  huesos  do  diversos 
animales,  y  ilestinoron  á  piedras  de  chispas,  .se- 
gún relato  de  los  mismos,  no  pocos  i  interesan- 
tes inslrumontoa  de  pcilernal. 

Esto  no  obstante,  aún  pudo  rocogeroldiligen- 
te  cxplora'lor  algunos  do  ellos,  que  se  conservan 
en  oí  Museo  Ari|ueológico,  tales  como  cuchillos 
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(If  sílex,  iiiezolídos  con  ello»  tniirlioii  rlicnfen  de 
caliallo  y  loro  iiriiiiitivo»,   \mi'  v 

astiiH  Jo  ciervo,    nl^iiuas  il<  i  >! 

vi;^  por  «I  uno,  inuolias  iiniinli  ,.,,>  ....i  ■■  t.  ilo 
i"n.|u,  varios  |k'.Iii7o->  'ln  l.i  li.mlia  (le  los  Tere- 
;.'níi  í.  u  sea  del  /<\-(fii  ./.i,-,  '.  .n,  i|iio  vivu  en  el 
Meilíti-rriineo,  y  llevarían  allí  loa  mencionailoi 
tro¡;lo<llta>  ]'\r!\  (li'Hliiiarlii  i\  o1>ji'(oh  cIp  ii4li>rnn, 
y  oirás  coii'  !  .    ■'  ■  s, 

t.iles  como 

los  conmncn  \  •       .  >      ,  .  .  .  ,   ,i.  tm..^  ¡no. 

Iiis  os  y  lie  la  carne  ilo  los  niuiiMleros  allí  cxifi- 
tcntcs  .«ervfansc  do  seguro  aiincllos  |  ara  alimen- 
tarse, así  como  iloliieron  utilizar  el  tuétano  de 
\<M  liuosoH  largos,  toiloH  o11()s  rotos  por  1»  ex  trac- 
cióii  de  diclia  Nubstaiicia.  Se^tún  queda  dicho,  en 
rarwalló  no  habla  ccnimioa,  ni  aun  huesos  la 
liriiilo^;  sólo  en  el  nrraib|UO  do  «Igunn»  astas  do 
ciervo  ndvcrtianso  incisiones  molundaN,  sin  du- 
da para  sepnrnrliis  del  froutal,  y  algún  mogote 
afdado  en  la  punta  por  el  uso,  con  la  particulari- 
dad do  que  aiguellos  aborígenas  tenían  quo  andar 
niuclio  terreno  para  |>rocurarse  ol  ]>edernal,  con 
el  ciuo  fabrioaban  los  útiles  de  quo  se  servían, 
pudiendo  hucer  extensiva  esta  obsorvaciún  á  to- 
das las  estaciones  de  la  ]irovincia  de  Valencia, 
en  cuyo  territorio  son  por  todo  extremo  raros 
los  criaderos  de  seniejanto  piedra,  siendo  el  úni- 
co que  cita  en  su  Memoria  Vilanova  el  de  Viñe- 
rola,  entre  ricnsent  y  Montserrat,  li  bastantes  le- 
guas de  distancia. 

Lo  que  no  faltaba  junto  á  la  cueva  de  Parpa- 
Uii,  conlirniando  la  observación  del  abato  Ri- 
chard, es  un  manantial  sitnailo  al  pie  ile  Mon- 
duber  V  acorta  ilislancia de  a<|Uol antro  terrestre, 
el  cual  con  sus  dimensiones  y  estructura  debe 
llamarse  gruta. 

A  la  nusina  clase  ó  categoría  que  la  anterior 
corresponde  lo  que  con  toda  propiedad  debiera 
ilenoininarsc  abrigo  ó  resguardo  natural,  cono- 
cido en  ol  país  bajo  la  denominación  de  C'oiyí 
.Vfjni,  sita  en  lielliis  y  Jútiva,  en  la  laida  orien- 
tal de  la  estribación  de  la  Serra  Grosa,  cerca  de 
donde  surge  el  rio  manantial  que  riega  el  térmi- 
no y  da  agua  á  la  mencionada  ciuilad ;  sobro  el 
río  Albaida  estará  como  n  unos  20  m.  Represen- 
ta la  Covo  -Wi/ra  un  magnífico  y  ancho  atrio  de 
escaso  fondo,  en  cuyo  suelo  existe  un  deposito 
de  materias  terreas  y  imlverulentas  de  color  gris 
amarillo,  que  dificultan,  por  el  polvo  que  levan 
tan,  la  exploración  de  su  contenido,  el  cual  con- 
siste en  bastantes  instrumentos  tallados  de  sílex 
muy  parecidos  á  los  de  Parpalló,  varios  dientes 
de  caballo  primitivo,  dos  huesos  largos  de  tortu- 
ga terrestre  ó  galápagos,  y  muchos  Udix,  Me- 
Ittnoiisis  y  otras  conchas,  ninguna  de  ellas  ma- 
rina. 

La  cueva  dicha  de  las  Maravillas,  en  territorio 
de  Gandía,  es  en  rigor  una  gruta  de  no  muy  an- 
cha abertura,  que  conduce  á  una  sola  y  no  muy 
ancha  galería  de  elevado  techo,  en  la  cual,  si 
bien  en  los  horizontes  superiores  del  fondo  apa- 
recieron bastante-  restos  i-erámicos  de  la  época 
saguntina  y  huesos  de  animales  domésticos,  co- 
mo pineba  evidente  de  huber  sido  habitadas  en 
tiempos  relativamente  moilernos,  en  cuanto  á 
objetos  prehi-tóricos,  Lliberos,  farmacéutico,  sa- 
lo encontró  al  explorarla  algún  cuchillo  y  una 
bonita  Hecha  de  iiedernal. 

En  la  gruta  de  San  Nicolás  parece  encontró 
Vilanova,  según  dice  en  su  obra,  varios  cuchi- 
llos y  astillas  de  pedernal,  dientes  de  caballo  y 
toro  primitivos,  algunos  huesos  y  astas  de  cier- 
vo, con  moluscos  lacustres  y  terrestres.  Pareci- 
da á  ésta,  por  su  disposición,  es  la  llamada  Aie- 
Unifr,!,  situada  en  el  cerro  dicho  Matamón,  la 
ru.il  fí'nsta  lie  tres  ó  cuatro  galerías  sobrepues- 
tas, en  las  que  á  pesar  de  la  profanoción  cometi- 
da en  busca  de  tesoros,  aún  pudo  encontrar 
aquél  varios  cascos  y  cuchillos  de  |iedernal,  un 
molar  humano,  varios  ilientes  y  huesos  largos  de 
ciervo,  de  conejo,  liebre,  etc.,  fragmentos  del 
PfXlcn  mnji'/íio  y  délos  Percgrinus,  dos  (Viri?/</s, 
nn  pectúnculo,  un  dentalio,  y  extraordinario 
número  de  caracoles  comunes,  que  sin  duda  eran 
restos  de  comida. 

Tales  son,  en  resumen,  las  cuevas  mas  impor- 
tantes del  comien/o  del  períodomes<ilico  en  unes- 
tro  territorio.  Kn  cuanto  á  Portugal,  ni  las  cita 
Linares  en  sn  libro,  ni  se  lee  cosa  alguna  referen- 
te á  ellos  en  'as  actas  del  Congreso  de  Lisboa, 
siendo  todas  las  de  aquel  país  bastante  |>08terio- 
res. 

Entre  las  cueras  y  grutas  que  á  moa  de  los  ina- 
trnmcntos  de  sílex  contienen  útilea  de  hueso, 
TnmiX.XV.  -I ■w..Ji,'.x 
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ooD  exoInsiiSii  de  cerámica,  deba  flgnrar  en  pri- 
mera linea  la  de  Altiiniira,  b\'  '■  iiitoiiü 
de   .'^antilliiiia  de   la  .Mar,    |i  intun 

der,  d.-.'i'.'ii    V   perlcclttii.. : lUa  |  oi 

Maree!  minóla,  de  quien  extractamoa 

las   pin.  Mcíah, 

La  «nliada  a  la  cueva  hálla-o  expuesta  al  \,, 
y  tan  cubirrla  do  nialrran  que  antea  de  nor  vi- 
sitada tVeciirnttnienle,  cmiio  I     < 
fícil  reconocerla.   .*-egi'in  inloi; 

mismo  (lUe  aprovecha  aquel  tt  i , « 

ocho  ó  diez  «ños,  en  i|iie,  oléelo  de  balerse  hun- 
dido algiinii  piedra,  se  ensanchó  la  entrada,  era 
desconocida  su  exintcncia,  Sn  bajaila  es  incómo- 
da, pero  no  difícil,  á  causa  de  U«  peHasqueilcl  en 
haberse  desprendido;  y  i<  |  >>r  la   parte 

interior,  hoce  sospecbaí  oslaba  an- 

tes bastante   más  bnjn,  .1.111......     ,  .  eso   poruña 

ileprisUin  ilel  terreno,  y  entrado  en  plano  casi 
horí/ontal.  Una  vez  iJentro  ac  encuentra  el  in- 
vestigador con  una  galería  quo  so  extiende  ha- 
cia el  .S..>s.K,  y  que  llamnicnios  principal,  la  cual 
mide  :i.S  m.  do  largo,  y  de  ancho  desde  O  á  13, 
variando  la  altura  entro  2  m.  y  30  centímetros 
quo  tiene  el  fondo.  A  la  derecha  entrante  existe 
otra  g.iUría bastante  larga,  quede.signaremos  con 
el  número  2,  y  se  dirige  liacio  el  .S.O. ;  á  conti- 
nuación se  extienden  otras  cuatro,  formando  ex- 
tensión longitudinal  de  unos  .^00  m. 

La  galería  principal  ofrece  á  1«  vista,  en  lo  máa 
inmediato  á  la  entrada,  un  conjunto  de  piedra  y 
losa  dosprendiilas  de  la  bóveda,  que  en  gran  par- 
to aún  n<i  habían  caído  cuando  hace  pocos  años 
visitó  Vilanova  por  primera  vez  esta  cueva.  In- 
mediato á  estas  piedras  empieza  nn  banco  ó  ca- 
pa de  más  de  un  m.  de  espesor,  por  algunos  si- 
tios compuesto  do  nn  gran  número  do  coscaras 
del  género  fxitella,  varios  caracoles  marinos,  hue- 
sos de  mil  tamaños,  dientes  y  ninel.sdcdileren- 
tes  animales,  como  los  encontrados  en  la  cueva 
de  Caniargo,  gran  cantidad  de  cuernos,  muchos 
cantos  rodados  del  río  partidos,  bastantes  peda- 
zos de  cristal  de  roco,  y  algunos  utensilios  de 
piedra  tallados,  todo  revuelto  entre  tierra  negra 
parecida  á  cenizas.  Fntie  los  huesos  se  encuen- 
tran varios  tallados,  y  trabajados  algunos  con 
rayas  hechas  artificialmente,  las  que  también  se 
ven  sobre  algunos  cuernos. 

Siguiendo  el  examen  de  la  jirimera  galería, 
precisamente  donde  concluye  el  depósito  de  cas- 
caras y  huesos,  se  encuentra  el  observador  sor- 
prendido al  contemplar  en  la  bóveda  de  la  cue- 
va un  gran  número  do  animales  {.¡ntados,  al  pa- 
recer con  ocre  negro  y  rojo,  y  do  tamaño  grande, 
representando  en  su  mayoría  animales  que,  por 
su  corcova,  tienen  alguna  semejanza  con  el  bi- 
sonte, de  los  cuales  dos  están  de  costado  y  com- 
pletos, otros  carecen  de  cabeza,  algunos  estnn  en 
postulas  incomprensibles  y  de  otros  sólo  quedan 
algunos  trazos,  habiendo  desai.arccido  en  niiis  ó 
menos  los  colores  que  sirvieron  para  pintar- 
los. Kxiste  también  la  figura  de  una  corza  ente- 
ra, muy  bien  hecha,  y  una  cabeza  que  ].  irecc  de 
caballo,  componiendo  entre  todas  aipiollas  figu- 
ras el  inniero  de  23,  sin  contar  otras  varias  de 
las  que  sólo  quedan  algunos  perfiles,  llamando 
en  particular  la  atención,  |.or  su  tamaño,  los 
dos  citados  más  arriba,  que  aj'arecen  de  costado, 
y  que  miilen  de  alto  más  de  un  ni.  25  centíme 
tros  i>or  l'",5¡i  de  largo,  y  la  corza,  que  tiene 
2™,20  do  largo  por  1"',40  de  alto. 

La  galería  número  2  sólo  ofrece  de  particular 
el  tener  en  un  hueco  <|ne  existe  en  su  fondo  pin- 
tad»s  varias  figuras,  trazadas  con  perfiles  negros 
unas,  y  las  demás  en  los  costados,  con  negro  las 
líneas  largas  y  con  rojo  las  niiis  cortos. 

La  3."  galería  nada  tiene  de  notable,  á  no  ser 
las  muchas  ]. ledras  desprendidas  de  la  bóve<la  y 
el  dibujo  incompleto  de  un  animal:  &  la  entrada 
de  la  4.''  galería  y  en  su  interior  se  encuentran 
pintados  otro  toro  y  tas  orejas  de  otro  animal. 

La  5."  galería,  cuyo  acceso  es  muy  incómodo 
por  tener  .|ue  andar  algunos  metros  material- 
mente de  rodillas,  y  aún  con  precaución  para  no 
tener  que  tocar  con  la  cabeza  en  el  lecho,  es  bas- 
tante más  digna  do  atención  que  las  preceden- 
tes. Pasada  la  parte  estrecha  se  levanta  la  gale- 
ría poco  más  de  1"',.'50  de  ancho. 

Examinadas  las  partes  laterales,  que  son  de  pie- 
dra, se  las  ve  en  muchos  sitios  cubiertas  de  infi- 
nito número  lierajitn?,  hci'baa,  al  parecer,  con  nn 
instrumento  .'^  ■  "V  ■  "  ny  .iguda,  pero  sin  que 
se  descubra  1  'a  .•  signo  cine  11. ui»  la 

atención:  po  .  hor  quo  estas  rayos  fue- 

sen hechas  por  los  murciélagos,   pero  existen  en 
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I  alguno!  aitioa  donde  no  es  posible  ace|itar  «ata 


cullail  pudieran  haber  aervido  |)ara  trazar  aque- 
llas pinturas 

En  otro  pm  t 

de  pronto  es' 
nocida  1 
en  ella  | 
losprii!..^! 
turas  númcr.. 
Human  la  aleí 

2  pies  del  sueiu  y  pur  niis  rayiin  lo 
das.  Las  do  la  galería  primera  no 
hasta  el  año  panado  de  ISTfl,    | 
la  primera  vez  no  examiné  con  1 
lo  su   bóveda,  y  porque   j  ■- 
que  buscar  los  punios  de 

poca  luz,   habiendo  ocnii  _        ^  ^    .■ 

sabían  que  existían  no  las  han  (iialinguido  (lor 
colocarse  á  plomo  de  ellaB.> 

A  todos  estos  datos  tan  |erf. . 
dos  y  explicados  por  .Santuol.i 
los  siguientes,  como  con  • 
clones   posteriores.    Anl. 

chos  años  el  hombre,  hnl  . 

caverna  de  Sautillana  guariiia  de  fieras,  en  aten- 
ción á  haberse  encontrado  después  en  lo  máa 
profundo  de  la  última  galería  los  restos  do  nn 
esqueleto  casi  enteio  del  f'rsus  nfirlum.  I.08 
cantos  rodados  que  aquí  dice  .1         •  en   la 

caverna,  y  que  sus  antiguos  li  ¡.loa- 

ban  p.nra  fabricar  armas,   pro...- —     ..^.iiaria- 
mente  del  terreno  triásico  y  después  de  la  for- 
mación diluvial.   El  depósito  que  existe  en  el 
fondo  do  la  ¡>rimera  galería  es,  en  puridad,  un 
verdadero  kioicenmodingo,  sin  que  á  ello  se  opon- 
ga la  falta  de  cerámica  y  hacl.  ' 
|)ues  los  hay  de  anligiiedad  1. 
Algo  más  difícil  es  precisar  el  |    .      .     .  ,...    . 
ban  referirse  las  pinturas  que  adornan   las  dile- 
rentes  galerías,  las  cuales  se  conhiileion  a|>ócrifa8 
por  la  mayoría  de  los  autores  extranjeros  y  al- 
gunos  españoles,   defendiendo  su  autenticidad 
Vilanova  y  Rada,  y  cnnsideranilo  nosotros,  con 
yuiroga  y  otros,  que  las  hay  falsas  y  verdaderas. 

MESONEIMA:  f.  .?oo/.  Género  de  celentéreosde 
la  clase  de  los  pólipomedusas,  orden  de  las  craa- 
]>edotas,  familia  de  las  oceánidas,  descrito  por 
kschscholtz,  y  cuyos  caracteres  piincipales  son 
los  siguientes:  cuerpo  disci forme,  con  los  cana- 
les del  saco  estomacal  nunioiosos,  radiantes  y  es- 
trechos como  líneas;  tentáculos  |«riféricos  de  la 
umbela  bastante  numerosos  y  dispuestos  en  una 
ó  dos  filas;  labios  de  la  abertura  bucal  ciliados  ó 
franjeados.  Esto  género  comprendo  un  mediano 
número  de  especies,  que  Lesson  dividía  en  dos 
subgéneros:  las  Mesoiicmn  y  las  üigodactila,  es- 
tablecidas por  Rrandt,  y  diferentes  entre  si  por 
tenerlos  tentáculos  p.criféricos  en  una  ó  dos  se- 
ries; pero  hoy  estas  últimas  forman  un  género 
oparte.  Entre  las  especies  del  genero  Misoiiana 
citaremos  únicamente  sus  tres  especies  más  co- 
munes: los  Mcsmuma  eirliim-pmsiU  Modecr, 
il.truvco'i  Esch.  y  M.¡il(iis  Ixss. 

La  JA- si'»f i/in  eaelinn-jirmih  Modeer  tiene  la 

nmbrel.A  -     '.    r'-      .  ■■   .  ■    >      -1   1   v 

cielo;  c'. 

una  faja. i  . -  'i- 

tral;  18  tentáculos  muy  cortos,  .  iiidoa 

en  una  línea  circular  que  corto  .  .  s  caai 

ignales  el  anillo  veliforme  y  lan:c.!üsodc  taparte 
inferior  do  la  umbrela.  Vive  esta  esi>ec;e  en  el 
Mediterráneo  y  en  el  Océano  Atlántico,  aunque 
nl;.;unos  tienen  esta  última  locali.lad  como  du- 
dosa. Su  tamaño  es  poco  consiilerable  ,  )mes 
rara  vez  mide  más  de  unos  2centímetros  de  dial 
metro. 

La  Mftonema  trvncata  Esch.  tiene  los  cana- 
les radiales  cortos  y  sólo  en  número  de  17.  y  los 

tei     '  '  .  ■',  •  '  : 
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I  a  jiiltu*  Less.  se  distingue  ficil- 

nieultt  uc  la«  anlsriotcs  por  tener  los  canales  ra- 
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MeSOPOTAMK 


I. 
Tiet 


tiuiu  el 

,>  |nit  la»  i"!'-»^  J"!  V'"° 
i  U  otr»  mitaJ,  ó  «a  1» 

int. 

V  curacleriiftdo  por 

MI,.  !,•  ,H,i  el  noiii- 
quo  on 
,     .  sil  ori- 
no» iipi..i»,  l-ira  Ift»  oiii»- 
n  W»  lUB  »o  ilcsnrrolmn 
'     '      •  ■      'i. 


lo 

iHI- 

,iif.  naite»;  1» 

alcaiun  li»s- 

inferior, 

,.  .   ,    piso  til- 
la tierra  firmo 

,        is  tllllcCS,   p>109 

la  naturaUva  do  loa  soJi- 

,,   f,„ilp<i  encontrados  on 

i  niamífo- 

;icr03  .l/«* 

;  lo3  ele- 

'  uñasen- 

f]He  está 

/por  iMincos  muy  potentes 

imcnlB  en  la   parte  su]»- 

.nas,  arcillas,  marRas  y  ann  ca- 

.    Lccn  ya  la  transición  al  piso  pa- 

'Imlu^aMomcnto  tiono  represontación  esto  piso 

',      .   :,..„;   .irrnasdola  vertionto  ot- 

*P  los,  quo  ha  recibido 

.  Itolmrg  por  la  locali- 

,,  ,,ua  »t  oncn.ntra,  y  de  riso  or- 

ha  dado  Hilprin,  l>or  contener 

'  '  -i  i-.iiles  Man- 

instituida 

•  distingue 

p  «r  «xtraordinariaroente  rica  en  nummu- 

"*  •  ,n  s«  ha  encontrado  también  de 

.„  .    Anlillas,  donde  presenta  una 

•  T-    V  caracteres  con 

f  1  Vicentln    y  do 

.<  en  su  conocida  obra 

,11  aquella  ii>oc»  oxis- 

nua   formada  por  islas  quo 


ti» 


r- 
r 

V 


.A  mírica. 

■  -  -■■^  ^!  ■  i,^,^  meso- 

',0  no 

iro  en 

mas   regiones  do 

II  brovcmento  los 

l.U. 

n  al  piso  me»opot«mion- 

.1  ,■-..  r..,if,^   nlio 

V  las 

L  ligu- 

al  «ubpiso  otain- 

'i  feriAr  dn  r'nstel- 


rianionta    la« 


H  1  u  «111- 


)  lu  a  au  ni. 

lii.'liitcrra,  ft  pcsardcl  poco  dcsarrolloquo 

"l,,»  f,.rnincionosolÍKOCcua9,  pueden  con- 

'  Hito»  ilel  piso  niosopo- 

,|,a9  de  Hom.>.tend  y  los 

,,,„..,,    i:       i.  LnsprimornsliilUanso 

i  liento    iinida»  u'las  llamada»    capas   do 

i..,.,  diie  contienen  J/ynicothtnium  Le- 

'ttmits  bovinu»,  así   como  el 

,   do  las  arena»  do  Fontaino- 

blo-vu,  siciulo  estiis  marcas  marinas,  las  unas  y 

las  otras,  do  ai;ua  dulco  ó  salobre    prcsoiitandn 

,i,  !,.  r,o  m.,  y  oucontriindoso  on  la  par- 

,  i„  las  mismas  la  Voluta  üathcria  y 

^  ,ftrn.  Las  capas  do  líovoy-Tracoy 

son  aronasy  arcillas  lignitiferas  ,,ue alcanzan  un 
OHiiisor  doCOu  !>0  m.;  la   llorado  los  lignitos 
ptesonta  un  interés  muy  particular,  encoutran 
.lose  en  ella  varios  heléchos,  como  la  Astrev  si,,- 
,  -    '    ■,,,ífrí.s  «ffiiííiim;  algunas  comieras, 

,  ,  t'oH(/itrt-,y  los  géneros  Valmactk.i, 

,  urna  y  Cinnamomum;  el  carácter 

do  esta  liora  es  subtropical,  y  lo»  bosques  do  la 
región  doblan  presentar  muchas  conileras  pare- 
cidas li  la  irellhi'ilonia  gvianlca  do  California. 
El  yacimiento  do'  llovoy-Tracey  ha  sido  consi- 
derado como  aquitanionse  por  ol  estudio  do  su 
llora  por  el  botánico  lleor;  pero  para  otios  geó- 
logos es,,ccialmento  para  Crcdner,  es  mesopo- 
tamiónse  y  hasta  prohnblemente  eoceno  supe- 
rior. En  la  isla  MuU  (jxiston  formaciones  meso- 
potamionsos  formadas  durante  las  manilestacio- 
nos  volcAnicas  do  quo  esta  isla  ha  «ido  atacada 
encontrándose  en  sus  sedimentos  el  I latanus 
acroidex,  /'/íícííci  AW-nrfiVn  y  otros. 

En  la  región  belga  do  Limbourg  el  mesopota- 
niienso  esta  representado  por  las  tres  cajias  in- 
feriores que  represenUn  ol  oligoceno,  y  que  son 
en  la  baso  las  arcillas  verdes  de  Ibon.s,  caracte- 
rizadas por  la  Cylcrca  incrasata,  quo  es  equiva- 
lente A  las  margas  do  ostras  do  la  cuenca  de  Pa- 
rís V  á  los  limos  de  Cirenes.  La  segunda  capaes 
la  que  recibe  ol  nombre  de  Vioux-Jone,  equiva- 
lente ala  francesa  do  Jorre:  y  la  tercera,  que 
equivale  á  la  do  Merigay ,  os  la  arena  d«  «n  los 
do  Klein,  Spanwen  y  las  arenas  con  rcclvncu- 
lus  de  Ebergh,  con  Ccrithium  plucdum,  Bucci- 
num,    Oossardi,    Voluta  Heth.er,,  IMtmculus 
obovaln,,  Cylhtna  incrassala  y  otros  vanos,  y 
quo  presenta  un  espesor  variable  do  10  m. 

La  anterior  formación  se  continua  por  la  Ale 
niania  del  Norte,  donde  cubro  grandes  exten- 
siones leprescntando  una  formación  nianua  que, 
s  n  embargo,  no  es  única  al  principio  del  sistema, 
núes  los  depó>itos  lacustfcs  y  salobreños  se  pre- 
sentan intcfcalndos  entre  los  mannosipi'.es  míen- 
tíL  las  capas  de  Egelen  con  Oslrca  vfntdabrum 

¿«.W¿r  constituyen  los  otros  tipos  la  impoi- 
t^nte  foi'mación  ligntífera  de  la  Alemania  del 
Norte.  Esta  formación  están  extensa  que  puede 
seguirse  desde  los  bordes  del  Elba  hasta  Craco- 
vía,  formando  capas,  gineralmcnto  arenosas,  do 
cantos  cuarzosos  rodados,  algunas  veces  aglome- 
rados formando  una  pudinga;  abundan  tamb.cn 
las  arenas  silíceas:  la  arenisca  cuarzosa  en  bal  - 
eos  regulares  ó  en  nodulos,  y  las  nreniUas  y   pi- 
tarras arcillosas  grises,   generalmente  ricas  on 
lautas  fósiles,  y  por  último  lignito,  »!^nJ«  '^^, 
•illimo  de  una  textura  y  una  composición  muy 
variables,  babicnudo  una  de  sus  variedades,  quo 
íis  recibido  el  nombro  do  r:ro¡,isita.  que  es  e.- 
piolada  en  Weissenfols,  utilizadose  para    a  fa- 
bricación do  la  parafina.  Los  nne.mie.itosdo  ig- 
„  to  sin  unas  vicos  de  forma  lenticular  y  o  ra 
constituyen  capas  de  una  potencia  variable  de  > 
ren.'a.-nq""    I-r  excepción    »lf«"»  '»  K'^' 
potencia  de  30  on  Meisn.r  y  50 en  Z'tlo";  en  Sa- 
Uia,  especialmente  on  las  proximidades  de  Ha- 
Me    ik   flmiación  lignitífera   deseansa   di  roe  a- 
lonte  sobro  la»  roes  porfírieas.  El  l>K'"t"  o;'» 
,   veei.lmente  formado  de  conifera»,  y  en   i^rli- 
'        ..  capa»  do  Tayilc.^  Aydli  y  la:caxylon 
on  lo»  aliedodore»del  Hartz;  en  los  de 
'.,.  1,.,.  ;,nii  el  Citinrssiiioryhivi  ivKlero- 
is,  nsl  como  en  los  de  Leip- 
:tn„    y  loa   Mnwrites  y  He- 
i  tvin.  1  ontta. reblando  con  esta  llora  la»  que  pro- 
1  Véñt^n  1..  arcillas  v  las  arenisca-  que  sirven  de 
'"  .  „  ricos  en  dicolilodo- 

.lite»  n  b'S  géneros 
,1(1»,   Magnoliri   y 
^  n  .hversa»  especie»  de  pal- 
,.„  Sulfil,  FhMIaria  y  /uni- 
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cilf!-  el  conjunlo  de  csla  llora  es  muy  semejonte 
li  la  que  vive  actualmente  en  la  Luisiana,  pitsen- 
tando  algunas  afinidades  australianas  c  indias. 
Según  las  observaciones  microscópicas  de  t  um- 
bel    el  lignito  de  las  formaciones  do  Alemania 
estú  constituido  por  una  especie  do  fieltro  u  en- 
trocfuzamicnto  do  restos  do  vegetales,  en  los  quo 
abundan  dominando  a  las  hojas  do  las  graiuiiieas 
V  do  lo»  musgos  con  una  cierta  cantidad  de  agu- 
jas deconiferas-.losolomcntiislcfiososticncn  mu- 
cha menos  importancia,  puossóloso  piesontan  en 
ramos  cortos  y  muy  poco  alterados;  y  por  ultimo, 
ha  distribuido  por  toda  la  masa  del  lignito  un 
gran  número  do  granos  de  polen  de  diatomcas, 
do  restos  do  insectos  y   do  espíenlas  de  diversas 
ospouias,  ofreciendo  la  totalidad  de  esta  mezcla, 
según  la  opinión  de  dicho  autor,  todos  los  carac- 
teres de  los  depósitos  do  las  turberas. 

En  Alemania  es  otra  formación  clasica  de  la 
edad  mosopatamienso  la  cuenca  del  rio  Mayence, 
que  durante  todo  esto  i>eríodo  es!  uvo  cubierto  por 
las  oguas  marinas,  habiendo  dejado  depositadas 
las  cinco  capas  siguientes:  .     ,.  ,        j. 

5  Margas  de  cirenas  propiamente  dichos,  de 
origen  salobreño,  con  intercalaciones  lacustres 
caracterizadas  por  la  Cyrcna  saiiislriala,  Cert- 
thium  plicatum.  C.  margarllaccum,  Murcx  cms- 
jncuus,  rotamidcs  Lnmanki,  Plavorbis  conm  y 
Jnihracolheriiim  ahidimm.  „  ,      • 

4  Arenas  marinas  do  lílsheim,  con  Potámi- 
de, Lamnrcki,  Peclvnculus  obomtvs,  Avtcula 
Slawpinemis,  Corbulomya  Aysti  y  Cytherea  tn- 

"^TVona  do  la  arcilla  deseptarias.  con  Katka 
crassctina,  Leda  Dcshayesi,  Cuerea  sphndula. 
Pectunculus  einqnstíeosl'us  y  algunos  restos  de 
los  géneros  Mnpliysilc  y  Maltla.  „„„,,,,. 

0  Arenas  marinas  que  han  recibido  el  nombie 
local  doMecressandc.  que  se  encuentran  en  Alzey 
V  Weiiiheim,  con  Ceritnim  phealmn,  C  lubla- 
lei,  Katica  crassatim,  Pcntunevus  obovons, 
Cytherea  incrassala,  Ostrea  cyathula,  O.  ealh/e- 
ra  V  Anlrneotherium  magnmi. 

1  La  base  de  todo  el  mesopotamienso  de  esta 
cuenca,  formada  por  bancos  de  ostrea.s.  Las  mar- 
gas de  cirenas,  en  las  cuales  empiezan  amostrar- 
te los  lignitos,  indican  el  fin  del  régimen  fian- 
camente  marino  del  oligoceno  y  parecen  perte- 
necer al  subpiso  eUmpieusc,  siendo  sincrónicas 
con  las  formaciones  de  Ornioy.    .... 

El  mesopotamiense  de  la  Aquitania  es  de  ori- 
-01.  marino  y  está  representando  por  la  caliza  de 
ísteria  ó  caliza  de  Bour,  que  es  un  po  ente 
banco  do  caliza  basta  amarillenta  explotada  en 
Larmont,Saint-Macaiic  y  otros  imnto.s  y  con- 
teniendo numerosas  articulaciones  de  asterias  y 
varios  fósiles,  tales  como  la  A«l:ca  erassaUna, 
CerithZptieatuvi,  C.  troehiearc,  Troehns Huek. 

rlnuL  Eeánolampas  lllainville,,  Pcrtnster  Ar- 

■-^Zii  Archiaeina  armoriea.  etc.  So  consideran 

asimilados  á  ésta  los  faluns  a™!;"- '«»  """'^^^  /3 

las  areniscas  calizas  do  Gaar  y  de  Goiai.x    eulas 

Landas  cor,  Xatiea  eras.'^alina,  .\.  angtistata^.  Ce- 

Mv   Charpe^Meri.  Turbo  Parhnson,    lusm 

ro/,/ón«<».'!  y  numerosos  nummvhics,  entro  los 

as  figuran  varia»  especies  de  Ri-"tz    En  el 

Hordolafs  la  caliza  de  astorios  soporta  10  A  12 

n° dearcilla  y  de  margas  azules  ó  l""!;^!-.  ;f  "• 

iim  viele;  T,mileUa  Desmaresln,  Ccrrlhium  caj- 

c  loL,.  C.  pHeatum,  C.  margaritaccmu.  Cía- 

í„ry/«cín«.«o;,«/or»™;  cerca  do  ««'"s  estas 

arcillas  aumentan  do  espesor  y  contienen  una 

ostra  vecina  de  la  "■.<>•««  cyalhula. 

otra  de  las  formaciones  perteneeientes  al  piso 
mesopotamiense  es  la  queso  presenta  en  la  cuen- 
rdeUíolssoire,cons,it„ída_poracal,^com. 


::r^nXmíd;rciÁ;icayi  desde  principios 
CsVk  pues  en  el  llamado  niarniol  de  NonotU 
encontró  el  geólogo  Brongniart,  en  1809,  el  Po- 
,"ZesI.al'reki.  fósil  quo  abunda  en  las  cerca- 
rlas de  AuriUac,  en  la»  margas  calzas  que  lie- 
ñ  n  un  espesor  do  20  metros,  con  nodulos  ó  uno- 

;;l:;lírMÍ.i£n"::"=^^^^^^ 

genera  mente  hojosa»  y  deleznables,    pudiendo 

clnuí  hasta  PO  hojuelas  distintas  en  un  espesor 
I    le  S  .■  4  centímel.ís,   siendo  debida  esta  esquis- 

tosídad  así  como  lo  de  la»  margas  de  Limagno 
'  íua  abundancia  do  tallos  do  C7,«.«  de^tructa  y  A 

los  capóraioncs  de  Cypris  faba. 


JIRSO 

1.a  raliza  inatopolsniiause  lieusire  de  Oaniiae 
ex  lealiiK'iite  tiu  truvertino  con  ciciiIraH  y  resto* 
de  l'lut líieuiiteris  Vroietti,  iirtsmiliiiiílose  de  en- 
triicttira  oolítii-a  cerca  de  Vicliy.  1.a  calila  de 
Iti^iiiieiiy  de  |<al>idiniiscou  reato»  ilv  Anlhnicolhe- 
rÍHiii  mat/nuiii  Mfe  )>rcMeiita  cu  díverbuH  puutOH 
de  la  curuca  del  I.uini,  cuiiti'uleiido  granos  de 
ciiar/o  en  iiiia  cali/a  cainjuicta;  «ii  otros  |iiiiitua, 
ooiiio  en  llanrbón  Lanoy,  He  iircmnla  en  forniaa 
lendciilarc.H  incluidaií  en  laa  niar^a»  verdes,  y  en 
VilrV'íurl.  iré  NO  observan  bula»  de  caliza  con 
HÍtev.   Kn  el  dojMitAnientn  del  vVIlier  tiene  exaota 


11  tMJ 

á  laa  qne  |>reaentan   lioy  luí  ln);oa  alricaooa,  y 
aal,  tih  (aiilii  <|iie  en  la  ONtacinD  invernal  M  deit- 

arrnÜ'ibítll   If-  ;*<  Iter»  n  í^'-T/ri;*,   tiítlrr"*,   f'invn- 


taa  qi>. 
Aix.  I 
80|iotauiiuii 
ttniarti,    ll'< 


-ai  \eHuha  de 

1  í    \h\:\   Itie- 


t'iii|ieratura  elevada 

Kiiiluriiie  lo  lian  •  ' 


M  i;i  A 

btliu     Vllü 


<os 


iru 

<lo   Ul 

U- 

(OlUti 

lo  dutujiitiiia<lo 

l-r»   liiilrjtailoi. 

te,  /i''  a  li..  V  I  í  'i./ 1  II  ;i,  asi  como  loa 
riiTiii.niti'i  _\  Un  i.'i' Ion-I,  Mi'ii.lo  de  not;ir  la 
cuinpleta  aiisenci^i  do  los  cuadrumanos.  Meroeon 
lijar  la  atención  los  cstiidio.i  del  |>aloontologo 
Filliol,  segiin  el  cual  los  restos  do  nmmiferos  y 
de  |iá¡aros  r.ira  vez  presentan  huellas  de  los  dien- 
tes carniceros,  y  varios  osqiioletos  do  aves  han 
sido  encontrados  en  la  |iosición  natural  do  incu- 
bar sus  ¡luevos,  por  lo  cual  ¡iiie  le  piesumirso  ijuo 
la  muerto  de  estos  animales  fue  debida  li  emaun- 
ciúues  asfixiantes  idénticas  á  las  i|iio  en  la  actua- 
lidad producen  la  muerte  de  algunas  aves  en  los 
alrededores  de  Moutpflllier,  en  oí  mismo  depar- 
tamento <lel  AUier. 

Kl  fondo  ilel  antiguo  lago  de  Velay  está  ocu- 
|>ado,  como  el  distrito  do  l.imaijne,  ]>or  una  ar- 
cosa ó  arenisca  blanca  con  granos  de  cuarzo  y  de 
felilespato  mezclados  con  algo  do  mira,  enipns- 
tado-i  |ior  un  comento  arcilloso  ó  silíceo,  presen- 
t.iiidoso  en  esta  roca  una  llora  verdaderamente 
africana,  con  una  palmera,  la  Lalmlitcs  micro- 
p/ii/Uus,  y  un  datilero,  el  raUtophniis  Aijmnr- 
di,  Á  los  que  se  unen  la  Diandra  Mich¿!uti,  My- 
sica  cienulata  y  Comijtaila  Vinayi;  aunque  por 
esta  llora,  que  presenta  muchas  analogías  con  la 
caliza  basta  parisiense,  ]>odiau  considerarse  estas 
arcoiias  como  de  dicha  iqioca,  os  nuis  lógico,  si- 
guiendo la  opinión  de  Liipparcnt,  formar  con 
cst.is  arcosas  la  base  dol  pi?o  mesopotamiense. 
Están  separadas  las  arcosas  descritas  por  unas 
arcillas  rojas  y  grises,  sin  fósiles  de  las  margas 
amarillentas,  con  bancos  de  hierro  fibroso,  con- 
teniendo restos  de  J'attvollierium,  y  por  encima 
de  las  mism:is  se  hallan  las  potentes  masas  do 
las  calizas  y  margas  de  líenzon,  que  ya  fjerteue- 
ceu  al  piso  aquitauiense. 

El  piso  meso|>otamicnso  está  representado  en 
el  departamento  del  Gard  por  las  tres  capas  ó 
estratos  que,  según  el  geólogo  Emilién  Dumas, 
constituían  el  piso  sexticnse,  y  que  son  en  la  base 
una  caliza  con  margas  conteniendo  Cyrena  se- 
yiiistriain,  que  llegan  en  Montciis  á  tener  una 
potencia  de  25  ni.,  por  cima  de  la  cual  tiene  la 
caliza  do  Montrcdón  con  ©I  Planoibis  coriius  y 
la  í.imnan  <ri]ua!is,  cuyo  espesor  varía  ile  15  á 
20  m.;  en  la  parte  superior  está  una  arenisca  ca- 
liza con  vegetales,  á  la  que  so  unen  margas  y  lig- 
niloscou  Anthrncothfrium,  con  espesor  variable 
de  40  á  60  m.  El  piso  mesopotamiense  está  re- 
presentado en  Provcnza  por  de]HJsi tos  lacustres 
y  salobreños,  formando  varias  cuencas,  éntrelas 
cuales  son  las  más  importantes  las  de  Aix  y  Ma- 
nosquo;  divídese  en  tres  subpisos  ó  hiladas,  cons- 
tituida la  primera  por  calizas  blancas,  con  sílex, 
pironiacos,  margas  y  masas  de  yeso  con  diversos 
restos  de  )<escado8,  tales  como  el  Smerdis  minu- 
tus  y  el  I.thias  eep/ialolts,  algunos  insectos  y 
crustáceos  como  el  Cy/iris,  y  en  la  base  de  esta 
c.i;  1  se  encuentra  también  el  Cítí'/i/iíhi  .«lítjim»-- 
9"  i.'iicíui/i,  teniendo  esta  c&fa,  por  equivalencia 
en  la  cuenca  de  Apt  las  arcillas  y  margas  yesí- 
feras de  tiargas.explot-indose  el  yeso  en  algunos 
puntos  y  presentándose  en  otros  yacimientos  de 
a.  iifre,  como  en  Gondonnets.  La  segunda  capa 
es  de  aiena  margosa  amarillenta  y  de  arenisca, 
y  presenta  una  potencia  de  10  á  15  m.  de  espe- 
sor; y  |ior  último,  la  tercera  es  una  caliza  com- 
pacta con  lechos  margosos,  que  presenta  como 
fósiles  característicos  el  (.'eriOiiutn  mart/nrita- 
c/ii'/i,  el  /oíauíi'lts  ImUj-  y  la  i/trena  aeticn.9is, 
siendo  el  ilef^irmllo  de  esta  capa  do  unos  20  á  26 
ni.  de  os¡  e^or.  I.a  (lora  de  los  yesos  de  Aix,  es- 
tudiada i«r  el  botánico  .'aporta,  hace  compren- 
der que  el  clima  <|ue  en  Proven?^  reinaba  en 
aquella  ¿iioca  tenía  nna  tcni|.ciatura  y  una  se- 
que la<l  muy  cxtrenmdas,  hasta  el  punto  de  sus- 
|>eii.ier  !a  vegetición  durante  la  scr^unda  mitad 
del  estío  y  le  dcijiojarse  los  árboles  pon  omple- 
to  como  lo  realizan  en  invierno;  el  nivel  de  las 
agna-^  lacustres  ofrecía  variaciones  rompürabips 


da  en  metilo  dol  lago  do  Aix  |>or  emanaciones 
mefíticas  i|Uo  le  ocnnionaroD  la  muerte,  lia  deja- 
do impresos  en  ciertos  bancos  suh  huellas  bien 
conservadas,  eu  unión  del  Sinerdi  iiiiniiltu,  y 
otros  varios  pertoiiocicnt' 8  á  II  i  '  '' 

lulas,  mariposas,  lioriiiigas  h 

gún  los  estudios  de  .Saporta,  ! .s 

do  Aix  y  do  (largas  es  la  nuis  antigua  do  las  qiio 
se  presentan  en  il  oligoceno  do  l'roveiiza,  pu- 
diendo  colocaiso  á  continuación  de  ellos  la  do 
las  margas  de  Saint'X.acherio,  y  poateriorniento 
la  do  loa  yesos  de  SaiiilJean  do  Gargines,  en  la 
que  80  presenta  la  Sdbiil  viajar  y  la  /irymiila 
brumjf.iurti,  siendo  este  nivel  piobaLlemciito 
[lertciicciento  ol  tongrieiise  inferior,  donde  debo 
intercalarse  el  notable  vaciiniento  de  Cércate  en 
los  liajos  Alpes,  y  donde  las  piz.ai'ras  cali/omar- 
gosas  so  presentan  muy  hojosas  y  encierran  plu- 
mas lio  pájaros  y  numeíosos  insectos  que  se  des- 
arrollan en  una  vegetaiión  que  ha  dejado  restos 
compuestos  do  (.'ali iíris  Bron^iuiarti,  Jj^-ibocrdrus 
snliconiioiiics,  Myrice  hirmiijiíia,  Naínl  inajor  y 
otras  varias  ospocies;  so  han  encontrado  también 
tres  especies  de  peces,  cuyos  géneros  son:  Smer- 
dis, Prolevias  y  Enoplophlalmus.  Las  pizarras 
de  Cereste  forman  parte  de  un  yacimiento  ligni- 
tífero  muy  desenvuelto  en  lo»  alrededores  de 
Nobi,  y  de  una  potencia  que  sube  hasta  700  me- 
tros de  es|esor,  conteniendo  eslo.s  lignitos,  por 
encima  do  las  piizarras,  vegetales  y  restos  de 
mamíleros,  entro  los  cuales  el  paleontólogo  Co- 
llct  ha  reconocido  el  Atracothcrium  magnum  y  el 
A.  hi]ioideiiin.  En  la  cuenca  de  Menosque  la 
base  del  mesopotamiense  está  formada  por  las 
pizarras  bituminosas  y  los  yesos  do  Daiiphíii  y 
dol  bosque  de  Assén,  doiiilo  el  geólogo  l-'ontan- 
nes  ha  encontrado  el  Potíimidcs  Laura  y  el  t'i/- 
rcnu  sen'.islriatu;  por  encima  vienen  las  calizas 
pizarrosas  y  las  margas  °n  que  están  encajados 
los  lignitos  inferiores,  ú  más  bien  las  hullas  lla- 
madas de  Meiinsque,  encontrándose  el  Ccrithium 
murgarilaeeum  y  la  llydrobia  I'ubuissoui,  así 
como  varios  vegetales;  jior  último,  encima  de 
esta  formación  empiezan  ya  los  estratos  que 
pueden  considerarse  como  aquitanienses. 

*  MESOTIPA:  -l/íii.  Silicato  liidr.-ítado  de  alu- 
minio y  sodio,  perteneciente  al  bien  caracteriza- 
do grupo  de  las  ccolitas  y  aiirupado  en  la  serie 
délas  ceolitas  sódicas:  su  composición  química, 
lija  y  pcilectomcnte  conocida,  está  representada 
en  la  fórmula  Xa.Ali  A10'i.'>iOa)3-f  2H..0;y  aun 
que  el  mineral  queda  indicado  en  otro  lugar  del 
DiiciONAi;lo,  menester  será,  jiara  completar  su 
estudio,  indicar  aquí  nuevos  pormenores  referen- 
tes á  muchos  de  sus  caracteres,  y  también  á  los 
medios  especiales  utili::ados  con  intento  de  re- 
producir esta  interesante  especie  mineralógica, 
no  tanto  |>or  su  abundancia,  cuanto  por  ser  á 
modo  dol  tipo  períecto  de  una  do  la  serie  de 
silicatos  comi<rendidos  bajo  la  denominación  de 
ceolitas,  cuyos  minerales,  de  otra  parte,  son  ele- 
mentos esenciales  de  algunas  rocas,  en  cuanto 
llenan  huecos  y  alvéolos  que  hay  en  su  masa, 
siendo  oste  el  único  ó  casi  el  único  mudo  do  ha- 
llar-e en  los  terrenos  cuantas  especies  mineraló- 
gicas se  coni|irendcn  cu  el  grujo.  No  es,  ]  or 
lo  t-into,  una  excepción  la  mesotina  cuando  de 
los  yacimientos  so  trata;  al  igual  de  sus  congé- 
neres, las  otras  ceolitas,  preséntase  algunas  ve- 
ces, aiimiue  esto  no  es  constante,  asociada  nía 
calcit.i  ■  '  ■  iiiío  rn  filones  y  en  drusas, 
partii  i;  i  las  véiiulas  de  algunas   ro- 

cas voU  -a  manera  de  ])rcsentarse  algo 

pudiera  servir  para  fundamentar  ciertos  procc 
dimientos  sintéticos;  el  génesis  do  estos  minera- 
les conócese  á  la  hora  )>rcsente  bastante  bien,  y 
créense  formados  |>or  vía  húmeda,  actuando  el 
agua  pura  ó  mineralizada  sobre  materias  fcldes- 
páticas,  llevándose  A  ti'rniinn  estas  reacciones  a 


que  en   liou: 

Doré,   Haniiii  1 

ae  forman  de  loütiiaiu  t<M<<<iLun  (.eoii(.,.>'ii,  ha- 

kiéndose   hallado  la  i-habasia,    la  ine.iotipa,   la 

crislianita  y  la  a|'Olilita. 

rouformo  en  otro  lugar  queda  indicado  (V.  el 

artículo  L'Kiii.li A),   >■    '•--■    -i-  i-  - )..,.,-:, 

perfecta  do  la»  ol-  - 

ralidad,  en  cuanto 

grupo  suele  bailarse  luiiuadu  cu  lur.  < 

ues  iiimedintas  á  lau    fuentes    i«ri' 

poco  mineral: 

ya  su|ioiioics 

niales,  no  ha-,  ...  , 

cabio  á  la  síntesis  . 

mesotipa  y  sus  con. 

|iunto  de  quesoncuulawas  las. 

das,  enumerándose  entre  ellas  : 

citada  apofilita,  la  levina  y  la 

sita,  siendo  los  métodos  emplí  . 

bien  a  otros  silicatos,  qi:i 

grandes  anUogías  de  pn  j 

química,  l'cro  si  no  ha  m  ,  < 

reproducir  mctódicamento  las  diverse  ceoiitas, 
se  han  conseguido  productos  semejantes,  <le 
composición  química  definida,  cm)ileaiido  muy 
ingeniosos  sisteman,  y  ponemos  aqui  tan  sólo  loa 
minerales  artificiales  de  mayor  importancia,  re- 
lacionados más  ó  menos  íntimamente  con  la 
mesotipa,  á  cuya  serie  son  asimilables.  Kn  un 
experimento  ocurrióle  áSainte-Olaire  Devill.  .  i 
Icntar  d  la  temperatura  correspondiente  :i  I  --' 
centesimales  una  disolución  de  silicato  poi.isico 
con  el  aluminatodebario,  y  consiguió  1  ienin-ia- 
lizado  un  producto  que,  si  bien      i  -  ' 

mentes  do  la  liarmotoma, dileí 

pccie  natural  porque  las  cant ,      , 

nales  eran  distintas,  cosa  bastante  Iré'  u.  nte 
tratándose  de  productos  artificiales,  noidériti.  s, 
sino  sólo  semejantes  á  los  minórales  llamadoa 
ceolíticos.  Aunque  no  contiene  alúmina,  d  los 
mismos  so  asimila  un  silicato  hidratado  de  ba- 
rio, conteniendo  siete  moKculas  de  agua,  for- 
mado ú  la  larga  en  la  superficie  interna  de  lo» 
frescos  destinados  á  contener  agua  de  l'a::i>. 
También  jicrtenece  al  gru]«o  de  estos  minet.iks 
artificiales  un  triple  silicato  hidratado  de  calcio, 
sodio  y  ¡otasio  que  en  18S2  obtuvo  .'Rebullen 
calentando  en  tubo  cerrado,  á  la  t 
lio  182°  y  en  presencia  de  agua  ei 
inecipitado  que  se  forma  al  añadir  ..^  . .  ..  ■  ..¡ 
al  silicato  de  ¡.otasio  disuelto;  de  esto  modo  for- 
mase, cristalizado  en  finísimas  agujas,  el  triple 
silicato,  algo  semejante  á  la  ogrenita  natural  ó 
silicato  calcico  hidratado  y  un  poco  de  levina, 
.--i  por  accidente  hubiera  sesquióxido  de  alumi- 
nio en  alguno  de  los  cuerpos  que  en  la  reacción 
generadora  intervienen. 

ME8TRE   (ViCESTK):   Biog.  Pintor  español. 
Floreció  en  el  siglo  xvi.  Pocas  r   ••  •--  ■    •■  •  —: 
de  este  modesto  artista;  pero  ' 
ria  el  haberse  ]ircsentado  al  con  r 

la  Diputación  general  do  Valencia,  comprome- 
tiéndose á  pintar  en  el  Sah-n  de  Corte  la  Htjrt- 
smUtciun  de  la-s  ciudades  y  ri!/a.<:,  obra  que  eje- 
cutó con  el  acierto  que  aún  hoy,  después  do  tres 
siglos,  puede  verse.  íj)  fueron  abonadas  por  esta 
pintura  mural  250  libras,  conforme  al  contrnlo 
celebrado  en  2-S  de  septiembre  do  1592,  y  se  ciñó 
á  las  condiciones  que  previamente  se  les  hal'ían 
im|>uesto  á  sus  compañeros Zaríñena,  Kequeiiay 
Possn.  Fmulo  de  Requena,  le  8obre|iujó  en  algu- 
nas obras,  especialmente  en  los  retratos,  género 
que  trató  de  un  modo  admirable. 

METACINABRITA:    f.  Miv    .«Sulfuro  de  merru 
rio,  coiisiiierado  vuríeilal 
concepto  agrn|iailo  ron  I  > 

co:  es  un  ejemplo  do  la  iuiíiieiiii.i  m-i  hm.ío-io 
la  formación  de  los  minerales;  asf,  partiendo  del 
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-011 
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■'  fumo  «11  loa  Ittborn- 
■  <l»  iiioreitrio  tn  dos 
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uyo 
lili 
M  re- 
os ia  pniuora  la  lornia  más 
i'ilfíiro  lio  mercurio,  por 
'  iúii  de  Uiiieta- 
llllcllla,  de  co- 
'     ilicato  or- 
lo iiiipor- 
iiiieiitras 
'  lora  hasta  8,2, 
7. 7;  nunca  so 
•  lito 
i'las 

1  un  tubo 
!.■,  couvir- 
mo^claiio   con    sosa 
orciirio  por  Is  accióa 
>  C.1  üii  disolvento  el 
1  cómo  es  la  melaci- 
[iiíkIu  en  condiciones  es- 
-oloen  Calilornia  y  sólo  en 
'.'■>  cual  es  debido  que  no  se 
use  como  ei  ciuabrio   ni  sa  beneficie  para  obte- 
ner puro  el  mercurio. 


puedo  ost 
pro|*i^    V 


.1,. 
el  d. 
ha  % 
de  I 


del   calor;   y¡ 
aj;ua  re^Hi.  Y 


MET  ACINETA: 

f.  Zocl.  Género  de  protozoos 
■- ' '"    -   '-!aac  de  los  teñ- 

os, di3erito|ior 
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gau  una  «iib^lancia  que  lo  mata.  Kutoncos  los 
leiii  II  eontraeeiúii  ejeneu  un  iiiovi- 

mii  11  n,  y  ol  Iiiotdciueta  eluipa  el  pro- 

>    '  vietiiiiii.    l'aia  rcpiüdiiciiso  .so 

lilimente,  y  sólo  so  onqnistan 
:  11  las  inihieucias  uoeivas  del 
iiiediu  ni  vi  a^itii  o.stú  poco  niroadn.  Kiitoiiccs 
retiao  .sustentáculos,  no  redondea,  pierdo  su  pe- 
dúneulo,  y  sc^roj^ii  una  ca|ia  de  quitina  que  loen- 
vuelvo  por  coiiiploto. 

Viven  los  Metacintta  en  las  ngiias  estancadas 
en  (|iio  abundan  otros  infusorios  quo  los  sirven 
de  pasto,  y  miden  cuando  niiis  O""",  7.  El  tipo  de 
olios  08  la  Meiacineta  erassa  Clap, 

•  METALÍFERO:  Geol.  Defínido  cu  el  Dicrio- 
SAiuo   lo  relativo  ú  la  liarle  ^¡onernl  do  estos 

Í'neliiiientos  nictalíroros,  los  mus  importantes  de 
II  (ioología,  os  pieciho  añadir  aquí  In  que  so  re- 
fiero ú  los  yacimientos  motalircros  do  lOspañr.  on 
sus  más  importantes  grupos  industriales  y  prin- 
ci|>ales  localidades. 

Los  ciiiiderus  >le  Micndclaoncina  arman  en  ol 
f^cis,  inllufdo  )>or  las  tocas  liipogénicas  de  que 

liny  T\-- -i  de  Cnñnmares,  y  para  su  des- 

cripi  I  os  los  inloniios  del  Sr.  iluñoz, 

quien  :     lies  sistemas  de  filones  perfec- 

tamoiilo  caracterizados:  I."  aquellos  cuya  direc- 
ción es  do  E.  á  O.,  con  buzamiento  al  N. ;  2.°  los 
que  van  do  N.  á  S.,  con  buzamiento,  ya  al  O., 
ya  al  K. ;  y  y. "  los  que  sin  toiier  los  rumbos  aca- 
bados do  lijar  se  a]>ro.NÍman  á  olios,  distinguién- 
dose de  ambos  por  dileroncias  notables  en 
sus  gangas,  por  los  diforentos  Iciiómenos  quo  so 
observan  al  |K>iicrso  on  contacto  unos  con  otros, 
ya  atravcs.'iudulos  simplonioiito,  ya  producien- 
do resbalamientos,  ya  por  diferoute  metaliza- 
ción. 

Los  del  primer  sistema  son  los  quo  produje- 
ron las  fabulosas  riquezas  quo  del  distrito  se 
han  extraído  y  los  más  antiguos  goológicaniento 
considerados,  pues  no  alteraron  la  posición  de 
los  otros,  que  en  cambio  causaron  on  los  prime- 
ros discontinuidad,  resbalamiento  y  todos  los 
accidentes  que  determinan  |<ostenoriilad  de  apa- 
rición. Cabo  en  los  del  primer  sistema  una  sub- 
división, llamando  ]irinicra  solio  aquellos  quo 
tíenon  como  gangas  sulfato  de  barita,  espato 
calizo,  hierro  espático,  cuarzo  hialiano,  amorfo 
ó  al  estado  de  ágata,  y  como  parte  oxplotable 
casi  todas  las  especies  del  ¡¡éiuTo plata,  desde  la 
nativa  hasta  las  más  complejas,  en  especial  los 
sulfoantimouiuros  y  sulfoarseniuros,  en  las  lla- 
mados agria,  vitrea  y  rojas  las  cuales  lian  for- 
mado principahnentc  la  parte  apiovccbablo  do 
estos  filones.  Tumbién  han  presentado,  aunque 
accidentalmente,  la  galena,  la  blenda,  la  burno- 
nita  y  las  piritas  de  cobre  y  hierro.  En  osta 
serie  sólo  so  ha  conocido  un  filón  en  término  de 
Robledo  quo  haya  tenido  como  ganga  piedo- 
minante  el  espato  tluor  en  gruesos  cristales  cú- 
bicos. 

Magníficos  cristales  de  plata  estriada  ó  freis- 
lebonita  so  encontraron  primero  en  ia  mina  Los 
Artistas,  y  después  se  recogieron  de  otros  va- 
ria.s,en  los  primeros  tiempos  de  las  cxjilotaeione», 
bajo  más  de  30  formas  diferentes,  á  veces  en 
maclas  muy  curiosas,  generaluicnto  asimétricas. 
También  fueron  notables  los  cristales  ai.sladosde 
jiarargirita  ó  plata  roja  obscura,  o|iaco8  los  ma- 
yores (lo  San  Carlos  y  otras  del  distrito,  y  con 
ambas  especies  se  asociaban  las  ya  citadas.  La 
plata  córnea  ó  cloruro  de  plata,  compacta  i  en 
'    ■      ' '■  V,  abundó  especialmente  en  ai- 
llo la  mina  l'crdaJ  de  los  Ar- 
,   .       .       .;  se  presentaron  asociadas,  aun- 
que en  exiguas  cantidades,  la  bromita  ¿  plata 
verde,  y  la  yoditu  ó  plata  yodurada.  La  plata 
clorobroniUMida  so  encontró  on  1889  on  las  mi 
ñas  fernifrínosus  que  hay  en    Villares,  á  8  kilo- 
'    ''        'itaencina,  en  condiciones  análo- 
i  rico,  quo  80  halla  en  su  pro- 


.da 
.  re- 


iJo  hurnonita  se  recogieron  también  hermosos 
y  singulares  Djemí  lares,  lu  mayor  parte  de  los 
ciinlea  posaion,  |ior  desgracia,  á  colecciones  ex- 
tranjeras. 

I        '     '  '  ■     tierien  como  ganga 

y  rcsiiioiilc;  alguna 

i  es  muy  rara,  y  ros- 

■  I,  si  Ilion  han  presentado 

piala  que  los  anteriores, 

niiuia  culi  ia  .ibiiiüUi.cia  que  ellas,  proiloininan- 

do  en  camt'io  el  antimonio,  los  galenas  y  las  iii- 

ritas  do  cobro  y  hierro.  En  general  los  filones  del 
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segundo  sistema,  i  sean  los  del  N.  a  S.,  son  do 
cuarzo  blanco  leehoso,  nunca  de  barita  y  hierro 
isputieo;  las  indieaeiones  do  plata  desaparecen 
on  profundidad  y  abundan  en  piritas  do  hierro 
más  que  on  la  cobriza.  Estos  Ilíones  son  los  que 
más  alteraciones  y  más  trnsoenilcntalcs  cousc- 
cuoiicias  ¡irodueen  en  el  sistema  anterior,  y  los 
investigaciones  hechas  en  ellos  han  sido  do  re- 
sultados poco  hologüeños. 

También  so  puodoii  subdividir  en  otras  dos 
series  los  filónos  del  tercer  sistema,  no  porque 
haya  dil'crcncias  notables  en  sus  gangas  y  nula- 
li/ación,  sino  por  los  rumbos  generales  que  ofre- 
cen. Muñoz  designó  como  de  la  primera  serio  los 
del  rumbo  N.E.  i.  S.  E.  Los  do  la  piimcia  tienen 
mejores  minerales,  siendo  su  ganga  el  cuarzo  y 
hierro  espático,  y  on  su  metalización  antimonio 
más  ó  menos  argentífero  y  piritas  de  cobro  y  hie- 
rro; los  do  la  segunda  han  presentado  el  cuarzo 
como  ganga,  rara  vez  metalización  do  ¡ilata, 
abundantes  piritas  de  hierro  y  alguna  vez  de 
cobre. 

La  potencia  media  do  los  más  ricos,  ó  sea  los 
filones  do  la  priniora  serio  del  primer  sistema, 
apenas  han  llegado  ú  30  centímetros,  y  la  lon- 
gitud mayor  on  que  se  explotaron  no  pasa  do  2 
knis. 

Concretándonos  al  terreno  de  Hiendeloencina, 
que  fué  el  do  mayor  importancia,  so  reconocen, 
como  correspondientes  i.  la  ¡irimeía  serie  del 
primer  sistema,  tres  filones  perfcctaniento  carac- 
terizados de  gangas  homogéneas,  de  inclinacio- 
nes semejantes  en  su  coniposición  y  en  sus  acci- 
dentes, de  tal  modo  que  sin  duda  la  causa  pro- 
ductora fué  la  misma  y  en  aparición  .simult.ínca. 
El  situado  al  N.  de  los  tres  es  el  denominado 
rico,  el  primero  que  se  descubrió  y  sobre  el  que 
80  establecieron  las  célebres  minas  llamadas 
Santa  Vccilia,  Santa  Catalina,  Sitertr,  í'orliina 
y  Verdad  de  los  Artistas,  y  con  postoi  ioridail  la 
l'erla,  Tempestad  y  el  coto  del  Doctorado  ó  En- 
rique Tomás,  í\  la  parto  de  Poniente,  ye\J!cl<im- 
pago,  San  Carlos,  Trillana  y  Vascongada  á  la 
de  Levante. 

Todas  estas  minas  avanzaron  sus  trabajos  so- 
bre el  criadero  con  explotaciones  regulares,  lle- 
gando á  la  profundidad  de  400  m.,  y  extrayén- 
dose desde  1841,  en  cuyo  año  comenzaron  á  ex- 
plotarse, hasta  fines  de  1870,  en  que  decayó  en  su 
aprovechamiento,  la  enorme  suma  do  10  437  631 
onzas  de  ¡ilata,  que  al  precio  medio  de  6  pese- 
tas que  en  aquella  época  valía  cada  una  ascien- 
den á  la  cantidad  de  B'J.'')  786  jiesetas. 

Se  explotó  el  filón  rico  en  una  longitud  do 
1600  m. ;  su  dirección  media  es  E.  21  °N.,  con 
buzamiento  septentrional  más  frecuente  que  el 
meridional  y  potencia  de  29  á  30  centímetros. 
Ha  sido  interrumpido  por  muchas  fallas;  se  bi- 
lurcó  repetidas  veces,  y  en  la  mina  San  Carlos 
so  dividió  en  tres  ramales:  el  del  N.,  inclinado 
al  S. ,  se  reconoció  en  1.10  ni.  en  el  noveno  jiiso; 
el  del  medio  ó  principal  llegó  hasta  la  gran  falla 
quo  le  cortó  en  la  Vascongada,  y  el  del  S.,  que 
buza  al  N.,  se  explotó  sin  éxito  en  la  longitud  de 
150  m.  desde  ol  jiozo  San  Carlos,  l'or  róldenle 
se  presentó  más  antimonial  y  cargado  de  galena; 
por  Levanto  era  mayor  en  interés  y  había  en  el 
país  la  creencia  de  que  tenía  su  origen  en  el  cerro 
del  Otero,  qno  está  más  al  ¥..,  numen tando real- 
mente su  contenido  en  plata  hacia  su  rumbo,  i 
jnzgar  i'or  la  obtenida  en  los  minas  San  Carlos 
y  Vascongada.  Teio  la  aparición  de  una  falla 
quo  cortó  el  filón  en  la  última  mina  fué  una  do 
Ins  principales  causas  do  la  decadencia  del  dis- 
trito. 

Por  las  investigaciones  establecidas  en  la  mi- 
no Sa7i  Guillerino,  hay  quien  deduce  que  esta 
falla  no  es  limite  del  filón.  Las  investigaciones 
de  esta  mina  constan  do  un  crucero  al  S,  del 
]iozo  maestro,  do  217  ni.  en  el  séptimo  piso,  el 
cual  ha  encontrado  un  ranialito  de  galena  ar- 
gentífera, que  remató  en  blenda,  reconocido  en 
13  ni.,  y  á  los  7  al  S.  del  mismo  so  vio  una  guía 
sin  metal.  Al  N.  del  mismo  pozo,  y  en  el  mismo 
piso,  existe  otro  crucero  que  tiene  descubiertos 
unos  fio  m.,  habiendo  seguido  4.1  de  otro  ramal 
metalizado  en  pirita  con  gangas  de  barita  y 
cuarzo. 

Antes  de  llegar  á  la  falda  las  labores  de  la 
l'ascongada  siguieron  ol  criadero  en  todos  sus 
jiisos  con  riqueza  bosta  ello,  y  habiér.iloBc  bifur- 
cado el  filón  on  su  proximidad,  ambos  ramales 
fueron  de  potencia  y  riqueza  uniformes  hasta  el 
cruzante.  Como  la  extinción  de  los  filones  suele 
efertuorsc  por  una  disminución  f:radnal  dcaqué- 
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líos  lit«U  terriiiuar  cu  iina  giifa,  no  ds  uo  modo 
l>nis<^»,  ilelw,  en  coDce|itú  Je  al^uiius,  cuutiuuar 
ul  iriitdeiü  al  otro  lado  do  la  lallu. 

Tiiene  el  filón  Icuffiludiui»'  i  el  E., 

du  aueite  i|iie,  oiiamlo  lo-  cu  Jun  al- 

j;!!!!!»  ni.  en  las  pertenencia»  ili" y  >'■'""• 

1 1  •  '.viVki,  ú  son  liaoía  sn  límite  ucciiluntal,  dos- 
n|'iiet'm  a  medida ijnu  se  caniinulm  liitiia  Levan- 
te, ilo>;ando  á  jiorderso  del  todo  las  indicaciunea 
en  iMtanto  se  salía  de  la  poi  tenencia  de  la  Suerte^ 
Kste  leniSmunu,  tau  común  en  los  crindoros,  es 
tanto  menos  de  extrañar  en  el  ¡iresonte,  cnanto 
•im-  lii-i  leirtMuw  de  acureo  toman  nn  >;ran  cape- 
»..r  di'-J.'  i'i  an.s..  .lu.-  limita  dicha  in-rtenencia 
de  lii  >'..  i/i- ]orel  cii>i.ido<le  Levante.  I'erobien 
hea<|iioost:>  moderna  formaciún  liaya cubierto  los 
crestones,  ó  que  éstos  nunca  .salieron  á  la  svii^er- 
filie  como  es  prúlialde  en  ra?ón  i\  i|ue  el  de  Sun 
',11  4  no  se  descubrió,  y  después  de  algunos 
m.  dintro  del  finéis,  ello  Iné  un  obstáculo  gran- 
de |sua  lijar  con  certeza  la  prufnmlid^id  aprnxi- 
muda  en  <|uc  debería  encontrarse  oii  las  minas 
colindantes,  y  también  ]iara  marcar  la  dirección 
e.xacta  del  lilón. 

l'n  hecho  tan  curioso  para  la  ciencia  como 
contr.irio  á  todo  cálenlo  industrial  consisto  en 
los  muchos  dislocamicntos  quo  so  ol'sorvaron  en 
esto  criadero.  Kn  nin^-nno  de  ellos  hay  otra  ro- 
ca i|ue  el  ^neis,  casi  toiios  ofrecen  una  interrup- 
ción completa  en  el  lilón,  y  las  cuñaN  ó  lajas  do 
gneis  que  lo  cortan  tienen  casi  la  misma  direc- 
ci.'ii  que  las  del  terreno  que  forman  su  caja.  Por 
cuii~ii;nionte,  no  hirbo  datos  sofjuros  |>ara  buscar 
la  cuntíuuaoión  del  lilón  luego  quo  se  perdía,  cu 
razi>n  á  que  no  siendo  esto  por  electo  ilo  fallas 
comunes,  no  es  aplicable  ninguna  teoría  do  las 
quo  la  Ciencia  aconseja.  De  a<|UÍ,  sin  duda,  na- 
ció la  idea  que  se  tuvo  por  largo  tiempo  do  quo 
h»bía  terminado  el  criadero  como  n  loa  dos  ter- 
cios de  la  |>ertenencia  de  la  Sufrte,  cuando  en  ol 
segundo  piso  so  presentó  el  primer  dislocamicn- 
to  ó  interrupción  de  este  género. 

Afortunadamente  aquellas  interrupciones  casi 
siempre  fueron  de  pocos  metros,  y  el  salto  ó  des- 
vio del  filón  de  poca  monta.  Kn  muchos  casos 
bastaba  continuar  la  excavación  en  la  misma  di- 
rección quo  so  llevaba  dentro  del  criadero  )>ara 
entrar  de  nuevo  en  él,  y  en  otros  se  halla  ó  con 
un  corto  crucero  al  N.  ó  al  S.,  ó  más  frecuente- 
mente con  dirección  al  lado  que  el  terreno  ofrecía 
alguna  dosconi|>o.sición  ó  venillas  de  óxido  de 
hierro  que  acom|<añan  al  criadero  en  sus  asti- 
les. Si  estas  interrupciones  hubiesen  sido  en  cor- 
to número  poco  habrían  afectado  .-i  la  determi- 
nacióu  exacta  del  filón,  porque  solían  desviar.se 
jiocas  veces  y  casi  siempre  hacia  el  S. ;  pero  des- 
graciadamente fueron  muy  frecuentes  y  en  al- 
gunas ocasiones  en  sentido  contrario,  como  se 
observó  ©n  .San  Ctiilos.  Do  modo  que  se  requería 
el  filón  en  el  segundo  piso,  por  ejemplo,  con  su 
inclinación  septentrional,  y  á  cierta  distancia  se 
se|iaraba  2  ó  3  ni.  al  S.  con  el  mismo  buzamien- 
to; y  por  fin,  avanzando  más  á  Levante,  se  pre- 
sentó otra  vez  interrum]iido  y  se  halló  cinco  ó 
seis  veces  en  el  lado  del  X.  y  con  un  echado 
fuerte  en  el  mismo  sentido. 

Con  tales  alternativas  se  puede  juzgar  lo  di- 
fícil que  sería  poder  marcar  en  la  superficie  la 
marcha  fija  del  filón.  En  los  pisos  iiriniem  y  se- 
gundo de  la  .Sduti  Cecilia,  una  de  las  principa- 
les mina»,  se  dirigía  aquél  al  E.  25°  N.  casi 
vertical,  dividicndose  después  en  tres  ramales: 
uno  cí.mpletamente  estéril  hasta  el  límite  occi- 
dental de  la  jiernianencia,  al  paso  que  los  otros 
dos  fueron  de  lo  m.is  rico  que  se  explotó  hace 
'  -.  En  el  cuarto  jiiso  el  filón  se  diri- 

y  se  se|iaró  27  varas  al  N.  de  la 
^1^.  •  .   pozo  maestro.  En  esta  mina  la  po- 

tencia media  fué  de  28  centímetros,  y  la  ley  en 
la  plata  de  3  i  onzas.  El  pozo  lUghnmnto  siguió 
un  ramal  de  otro  filón  qne  so  descubrió  tam- 
bién por  un  crucero  de  la  misma  mina  y  for  la- 
bores de  la  .S'iMrtí  d  la  profundidad  de  230  va- 
ras. 

l'erdad  d'  '  ' ■■'•  'i--  fué  otra  mina  que  dio 
grandes  prf  e   todo  hacia  ls55,  en 

cuya  cpofa   '  pisns  á  las    rei^ctiv.-ís 

profundidades  de  40,  70,  !)j,  120  y  160  varas. 

En  el  primero  se  encontraron  cloruros  i¡o  pía. 
ta  y  plata  nativa;  en  el  segundo  el  filón  estaba 
medianamente  metalizado,  y  en  ambos  es  un 
¡lozo  que  siguió  con  bastinto  rii^ucra  y  otro  que 
avanzó  al  cuarto  piso,  todo  el  cual  se  presentó 
bastante  bien  metalizado,  aunque  con  alterni>- 
tiraa  de  distinta  riqueza.  En  el  quinto  piso  se 
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cortaron  doa  fallai:  una  que  viene  da  la  Svrrir 
y  otra  que  e»  la  coutinuaciuu  de  la  encí 
eii  el  cuarto  piao,  produciendo  nn  salto  ni 
10  varas  en  el  filón,  el  cual  se  presentó  muy  1 1- 
co  en  lodo  el  pozo  que  oomunica  este  piao  ron  el 
CU'ti  r,. 

/.aura,  iliillor<¡iiina  y  Ar- 
<"  fueron  cuatro  niinaa  ailna- 

da»  un  ul  vitroniu  oriental  dol  filón  neo,  y  cuyo» 
importantes  trabajos,  encaminados  «I  hallazgo 
líela  proaeoición  del  crindem,  no  fueron  cojo- 
nados  del  éxito  que  merecían  aun  oaíuoi/os. 

El  S1-. 1..  i.'..|i,  ó  sea  el  'l-l    •■■  "■'   -i-  b.- 

trea  in:  lien  lia  du 

voeas  l¡,  1  en  las  ant: 

Xíxhe,  l-'utna  y  ,s'iin  l'ictnU',   pelo  ni   bivn   on 

algunos  sitios  ensanchó  haxta  un  pie,  se  redujo 

con  Ireciicuciaáme;  IM  tercer  filón,  re- 

conuciilo  en  |>arte  ¡  ijosde  la  l'tiuivsa 

jH(i<^l>fmli^ntf  ú  .S(j,.  ,  ,.., ,  San  Antonio lUl 

Tiburón,  Arijtntina.  San  ./uxí  y  A'ifío,  es  ol  si- 
tuado más  al  >S.  en  los  límites  del  gneis  con  la 
arenisca  y  la  caliza  cretácea,  y  no  fué  tan  rico 
como  los  anteriores,  predominando  algo  la  ga- 
lena, y  princijialniento  ol  antimonio. 

Kn  ol  río  de  la  lioiiera,  término  do  Robledo, 
la  antigua  Sociedad  Veraguas  hizo  algunos  tra- 
Imjos  en  su  mina  TirnUsn  conocida  do>pués  con 
el  nombro  de  l'iez  iihri-ros,  sobre  un  lilón  co- 
rrespondiente á  este  mismo  sistema,  presentan- 
do además  el  espato  flúor  como  ganga,  ]iero  con 
todas  las  especies  de  plata  y  demás  acompañan- 
tes do  estos  criaderos.  A  pesar  de  que  las  labores 
ejecutadas  fueron  escasas  con  relación  A  la  im- 
]iortancia  que  algunos  ingenieros  atribuyen  á 
estos  criaderos,  no  ilojó  do  ser  considerable  la 
cantidad  de  mineral  extraído.  Tieno  buzamiento 
septentrional;  se  explotó  solo  en  una  longitud  de 
70  m.,  y  algunas  de  sus  muestras  han  dado  hasta 
10  onzas  de  plata  por  quintal. 

Dos  son  los  filones  más  conocidos  de  la  segun- 
da serie  correspondientes  al  (irimer  sistema.  Uno 
explorado  en  las  minas  Tatilor,  San  Migue!  y 
Kirijen  de  ^fnr:o,  de  ganga  cuarzosa  y  con  esca- 
sa cantiilad  de  barita  y  hierro  espático,  ]>rcsen- 
tando  piritas  cobrizas  y  do  hierro,  cobre  gris  y 
ligeras  manchas  dejdata  agria  y  roja:  sus  resul- 
tados han  sillo  escasos;  y  el  otro  filón,  situado 
bastante  al  N.  dol  anterior,  reconocido  en  las 
minas />í<i5ri.'n<:í¡,  Caridad,  Antoiiita,  San  Jorge, 
Africana,  Barco  Inglés  y  Desamparados,  pre- 
sentó trozos  con  buena  metalización,  particular- 
mente en  el  comprendido  en  las  tres  primeras. 
Inclina  al  N. ;  en  estos  últimos  años  ha  sido 
trabajado  por  cuadrillas  do  obreros  del  país,  y  se 
descubrió  en  la  falda  occidental  del  cerro  de  la 
Temprana,  á  la  izquierda  del  arroyo  Moralejo. 
En  sus  primeros  IS  metros  su  composición  fué 
compleja,  pues  contenía  plata  agria,  plata  roja, 
galena  argentífera,  óxidos,  carbonatus  y  piritas 
de  hierro.  En  la  mina  J'apor  presentó  el  crestón 
cloruro  de  plata  y  gran  cantidad  de  pirita  de 
cobre;  Barco  Indis  abundaba  en  galenas  muy 
argentíferas,  y  Africana  en  galenas  y  plata  agria. 
Oscilaba  su  potencia  entre  25  y  íO  centímetros. 
y  se  destacaba  en  crestones  en  una  longitud  de 
cerca  de  2  kilómetros. 

De  los  diversos  filones  comprendidos  en  el  ter- 
cer sistema  de  su  ]'rimera  serie  el  principal  fué 
el  .S'iiíi  Juan  Facundo,  <|ue  atraviesa  al  anterior 
en  las  minas  Anlnñita  y  Los  Compadres:  esí-i 
reconocido  en  260  metros;  inclina  al  O.  26°  X.; 
se  compone  de  ]ilata  nativa  y  ¡olrorilla,  galena 
argentífera,  cobre  gris,  piritas  de  cobro  y  hierro 
con  ganga  cuarzosa,  y  se  descubrió  en  1845,  pro- 
sentánilosc  en  ol  comienzo  con  extraordinaria  ri- 
queza, hasta  el  punto  de  que  hubo  ejemplares  que 
rindieron  más  de  100  onzas  de  plata  por  quintal 
castellano.  A  pesar  deque  so  conservó  el  nombre 
antiguo,  desdo  ISCl  reemplazó  a  la  concesión 
San  Juan  Facundo  la  Henitncinda, 

Además  do  los  filones  reseñados,  existen  otros 
de  im|iortanci  \  i  i. 

Minerales  .  ¡faros-  Entre  los  cria- 

deros plnnilmTi-'n  "        ricos  de   España 

lignr.m  en  piinnra  que  en  l^íJP  fue- 

ron de  culicrto-,    1_;  .1    Almagier.i,  que 

todavía  no  han  sido  objeto  de  un  estudio  geoló- 
gico detenido,  pero  de  los  cuales  daremos  una 
idea  general .  segtín  los  diversos  datos  en  varias 
épocas  publicados. 

Sierra  Almagiera  se  halla  atravesada  en  mu- 
chos puntos  por  filones  de  galena  argentífera  de 
variable  ¡lotcncia  y  riqueza,  cuyas  gangas  son  ] 
esencial  y  constantemente  do  barita,  hierro  cs- 
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j-'ImVo,  cuarzo  y  bir-nú  t,!dr.,xidado  ú  au  il!,* 


(lo 

siti 

Vi'l  .       . 

yor  pitilo  ikl  O.  ilci  .Isruau,  y  |<cileh' 
mo  sístentn,  rciKo  n*»  deja  eoiicM'er 
p.,1 

•II 


qilllllitl.  'lililí 
el  miliernl  di- 


una 
pre- 


stí,1 

al  extori 

recen  es  , 

la  aparícir.n  do  csti>~  .-biú  acracoiuria- 

ñada  de  fenómenos  I 

Tresgru|ioa  principa:i  rera, 

designodüs  por  los  noml  f  ,  que 

los  surcan,  A  saber:  Jaroso,  i  rnucis  v  >  lis|<a- 
rral. 

Tomando  como  tipo  el  principal  y  primitivo 
filón  de  Jaroso,  de  su  descripciiin  so  podrá  de- 
ducir la  marcha  general  de  lus  demás. 

El  extremo  meiidionaldel  Jaroso  francés  mar- 
ca el  centro  de  la  sierra  Alniai>rera,  estando  ade- 
más muy  cerca  de  su  |»uii''       '     '  ■■ 
el  riiiital  del   Kuso.    En  ; 

fué  conocido  y  disfrutad,   l; .^  

gitud  y  200  de  jirofundidad.  y  se  dirige  casi  de 
N.  a  S.,  inclinando  4S°  E.  en  su  extremo  meri- 
dional y  70  en  el  opuesto.  Corta  las  piz.arraa 
micáceas  casi  perpendicularmente  en  algunos 
puntes,  voriando  mucho  en  otro  -      "e  los 

ondulaciones  y  trastornos  qu-  ;i  cron 

en  diversos  sitios  por  las  eriipc , .,,,   lica», 

qne  asoman  á  la  su)ierficio  con  bastante  exten- 
sión en  la  falda  N.  de  la  sierra  ícerros  de  Alifra- 
ga),  y  hacia  su  extremo  oriental,  en  el  sitio  lla- 
mado Orilla  do  liranmdor.  El  espesor  del  filón 
lligó  ú  10  metros  en  algunos  puntos,  si  bien  (lor 
término  medio  no  excedió  de  2,ri0;  niaiiilestó  en 
un  ]>rincipio  dilerentes  ramos  i|uo  (larlían  de  la 
masa  general,  {lerodespués  so  hizo  uni-io  y  coiu. 
pacto. 

En  tres  clases  pueden  agru|iarse  los  minerales 
qne  le  constituyen:  I."  galena,  sulfuro,  arscniu- 
ro,  sulfarseniuro,  cloruro  de  plata  y  cobre  gris; 
2."  cobro  nativo,  carbonato  de  cobre,  pirita  de 
hierro  y  sulfuro  de  antimonio;  y  3.°  hierro  hi- 
droxidado  compacto,  hierro  espático,  yeso,  ba- 
rita y  silicatos  de  alúmina  y  magnesia.  El  pri- 
mer grupo  comprende  los  que  son  el  principal 
objeto  de  la  exportación;  ol  segundo  los  acci- 
dentales y  el  tercero  las  gangas.  En  un  principio 
se  aseguró  haberse  hallado  además  plata  roja  y 
plata  nativa;  pero  no  se  com)irobó  después  tal 
supuesto,  y  entre  las  v.ir¡edadesdistíiii.is  de  ga- 
lena se  encontraron  las  de  hoja  ancba,  de  hoja 
radiada,  con  aspecto  antimonial  de  grano  bri- 
llante ^me/aM< /i':^,  y  la  mezclada  con  óxido 
y  carbonato  do  plomo  y  hierro  arcilloso  (metal 
negro). 

Además  de  las  substancias  indicadas  se  descu- 
brieron algunas  curiosidades  mineralógicas  que 
merecen  recordarse. 

Desdo  luego  Hreithaupt  encontró  tres  isiiecies 
minoras,  á  saber:  zincosita.  jarosita  y  zincaznri- 
ta.  La  |irimera  tiene  el  brillo  del  plomo  carbo- 
natado; 1,331  de  peso  esiieeífico;  se  presenta  en 
cristales  jiequcños,  iguale»  á  los  '  '     '  'ilfa- 

tado;  se  compone  de  óxido  de  sul- 

fúrico, y  no  cs,  por  lo   tanto,  n,       ,  sul- 

fatado anhidro.  La  jarosita  es  brillante,  translu- 
ciente,  de  color  pardo,  cristaliza  en  roml  oedros, 
de  crucero  f.icil;  tiene  5,2.''''j  de  peso  específico; 
es  insoluble  en  el  agua,  y  se  coni]>oDc  de  sulfa- 
to>  '    '  '  '       í^j    Lg  jji,  pQ„. 

fui.  ,--on    la  m  t  " ;  su 

]iei     .       -  Loni|K:ine  p  de 

óxido  de  zinc. y  acom|>aña,con  I  ,'gu- 

nas  costras  tV  hierro  oxidado  i-  Las 

tres  nuev  -nn  producto  de  U  di.scom- 

Í>osición  I,  de  la  piíita  do  cobre  y  del 

liei 

I  ,    aunque  raros,  el  filón  so 

coij.j  :iicnte  de  celestina  amarillen- 
ta, que  se  conlnndió  con  la  barita,  y  en  sni  hne- 
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CM  w  hdUrAn  <lel)(«c)n«  criiUlitM  de  plomo  I 

bUn  I," 

ecii  ■  ' 


lU 


ro  |ihIvo- 

¡iH  (le  iiU- 

i.  y  »o  lian  na- 

u-tiii'oa  <1ecrÍH- 


ron 

i<'  ^itli'iiik  <lo  ¿  i'iil^aJuii  do 
>  lie  U.1  Vai-119  Ik  niiüiim 
'■■la  Ti>rro 
■n\o  car 
.....i.lora 
on- 
iLlel 
y-rno,  acuni|«ñaiia  ile  crinUlos  aciuiíUiuii  Ue  esto 
último. 

I' ■■■  •        liba 

(la'>  I». 

Se  'la- 

rv,  ior- 

ta.H  ido 

rift'  I  IL-liu^jl;*;  lili  lulos  80* 

fil«  el  cobro  nativo  ar- 

bor  lita,  y  sobre  el  hio- 

m^  '  II  do  aznl  ]ior  el  co- 

bre. 

Loa  cambio*  más  notables  que  oxiioriniontó 
•ate  criailoro  demle  el  ori);on  de  sil  descubri- 
miento rncron  los  .iif;nientes:  la  (galena  (;rainida 
T  hoio^'A  »>I  <-oi>r<>  ctík.  I""  clTiiros  y  milfuros 
ile  I  ti>  alta, donde  la 

gaii  de  hierro  com- 

jia,  '•  ■r-os  fueron 

r^-'  'ico,  entro 

el ,  „  ;  1  de  bari- 

ta ■'  iiiciinra.  A  esta  y  ai  hierro  eapA- 

tic.  Trn;!H"dp  ii!"ni 'ceradn,  qne, 

i  II  lo  contac- 

to  ■  y  (Oten- 

cii  -  ii^i  intesdc  la 

bal  I  color  obscuro 

sin  "   fui'  el  espesor 

de  o  en  nnos  sitios  pasaba  de 

4  ri  ii  is  al  S.  np<>nn>i  «c  ""nocía. 

Hubo  III. lu^,  cuihü   la  an"  en 

que  la  barita  y  el  hierro  F-:  tres 

r  II.  "      '  :  uMtjiidas 

«  t-  1  sin  cris- 

ta'.i.: . ,  n  venillas 

de  sullnro  de  plomo  en  curvas  de  dibujo  capri- 
cho". 

>  '  'lu  la  barita  se  halló  completa- 

tnt 

I     .  .       .      I        I  .■.!.,    .,j(j    j„     1^ 

jrart  ' »  ¡irescn- 
ela  .  ■■€  aticudc 
i  q  ra  vez  y  de  un 
mo  :  Ijabfa  una  sola 
ra;i  .  i;n  estudio  deteni- 
do IV  una  do  ellas  más 

r»'  I        .■  -  .  -.- 

nif 

nat  ,   ., ..: 

aro  iro,  y  eran  signo  seguro  do 

la  [  '  ''n  )i1ata. 

,\  \  en  una  projiorciiin 

in«  i"  antimonio,   y   tan 

•  ."ion 
! 'iro 

-      !  iÓ   .V 

la  I  ililc- 

mr'  11  los 

tul  ,  al  e*treiiio  del  Múu  y  dospnva 
»n 


^: 


mf. 

/ 

K»'' 
;.ri 
lan  nir  I*  i'in 


imi- 


ti  íio 

pri- 


■nndrs  -V 


-«i.iii  rii  lui  »  ir"fit''   j  r.^^^or- 


Uh'JA 

eUn,  y  .v/iini/af  las  substancias  argentíferas  do  | 

'        '  ^      -'t;    !i  i;iT-^Mii:iii-s  aoaAadicrou 

■•■■í,  riK'j'iíiíVro  y 

1  L    ¡  ..  ■_     .1  ■^.  i.is  iinaMlrudas 

por  ol  viento  al  verilicarsela  limpie;'»  por  medio 

del  f-arblllo  so  iban  depositando  sobro  ol  piso  y 

habían  pnsado  inadvFilidas, 

I^  cusualidad  ilo  hnbor  descubierto qno  conto- 
iiiiis  di'  iinn  onuí  do  plata  promovió  su  bc- 
>,  y  bien  pronto  i|ur'lnroii  barridos  los  iii- 
lio»  íi  los  garbii laderos.  No  tardó  en  dismi- 
nuir la  proporción  de  Ins  dos  |ir¡moras  clases,  y 
en  cambio  las  segundas  aumentaron  cousidera- 
blemento,  circunstancia  que  indujo  li  los  tundi- 
dores li  probar  fortuna  con  los  guardillones,  que 
sifiiipro  lioncn  alj;o  do  óxido  de  liicno,  barita  y 
hierro  ospiiliro,  cnu  una  corta  caiilidad  do  plata. 

De  algo  niús  de  -I  oii^ns  do  piala  jior  quintal 
de  mina  era  la  riqueza  media  do  los  minerales  en 
1843;  pero  poco  despui'S  bajil  A  una  onza,  y  el 
contenido  en  plomo,  que  ascondía  al  18  por  100, 
descendió  al  4. 

La  cnniposición  del  recio  y  de  las  primeras  va- 
rió muclii)  en  loa  )ir¡mi'ros,  y  en  100  ]mrlcs  osci- 
laba goneralmonti'  entro  estas  cifras:  silice  y  alú- 
mina 17  á  23;  sullato  de  barita  3  á  8;  hierro 
28  A  30;  cobre  1  á  2;  arsénico  y  antimonio  0,10 
A  3, 50;  plomo  10  A  27;  plata  0,20  A  O, SO;  cal  y 
magnesia  SAO;  azufre  4  A  13;  agua  y  pérdida 
1  A  5. 

La  facilidad  con  que  so  excavó  la  roca  en  un 
principio  do  tal  manera  halagó  la  codicia  de  los 
mineros,  que  prnnto  bajaron  A  grandes  profun- 
didades con  los  trabajos  de  nrranque. 

Esto  en  nada  habría  afectado  su  porvenir,  si 
en  vez  de  haber  emiiezado  por  explotar  la  ]inrto 
alta  del  filón  hubieran  prolundizado  A  encontrar 
apoyo  I  ara  las  obras  de  forlifuación,  y,  estableci- 
das istns,  so  hubiese  empicado  un  sistema  de  la- 
bor fijo,  en  armonía  con  las  circunstancias  del 
criailoro,  como  hubo  que  hacerlo  dcs]iui's,  siendo 
preciso  emplear  una  gran  parte  de  los  productos 
en  las  maniposterías,  en  las  cuales  apenas  so  po- 
día avanzar.  Por  otra  parto,  A  medida  que  se  iba 
descendiendo,  y  que  aumentábanlas  consiguien- 
tes dificultades,  disminuyó  la  riijueza  del  cria- 
dero y  anmentó  la  necesidad  de  establecer  me- 
dios de  desagüe  enérgicos,  pues  las  laborea  se 
inundaban. 

Estudiando  con  atención  el  criadero,  se  descu- 
brió que  hubo  un  punto  de  mayor  riqueza  desde 
el  cual,  partiendo  en  todos  sentidos,  disminuía 
lenta  y  progiesivamontc.  Esto  punto  coincidía 
con  la  parto  central  del  filón. 

Criaderos  cuproanjeiüiferos  de  Sierra  Nevada. 
-Aunque  no  de  gran  importancia  industrial, 
do  mucho  interés  científico  son  los  criaderos  cu- 
proargcntíferos  do  Sierra  Xevada. 

Por  las  vertientes  .septentrionales  do  ésta  cor- 
tan las  micacitas  del  Mariir.esiido  do  Ccnot  y 
Oiiéjar  .Sierra  tres  sistemas  de  filones,  y  los  prin- 
cipales, fuertemente  inclinados  al  O.S.O.,  se  re- 
conocen en  8U|)crficie  por  grandes  surcos  ó  depre- 
siones marcadas  por  una  materia  ferruginosa. 
Existen  más  de  20  ]ior  loa  lomas  de  San  Jnan  y 
del  Lancher,  barrancos  do  VaUleinlierno  y  Guar- 
nón,  variando  sus  espesores  entre  0,10  y  2,25 
metros,  y  siendo  su  composición  tan  compleja 
que  entran  en  diversas  proporciones  los  siguien- 
tes minerales:  hierro,  carbonato  rojo  obscuro  ó 
amarillento;  y  también  en  grupos  romboédricos, 
hematites,  digisto  ndcAcco,  pirita  de  hierro, 
pirita  ar«enicai  muy  argentífera,  antimonio  rojo 
ú  oxisulfurado,  cstil.ina  en  adujas,  galena  argen- 
tífera, pirita  de  cobro,  a-/.uritn,  malaquita,  plata 
agria,  güojarita,  de.  Kn  la  mina  Tnieno,  ú  ori- 
llas del  Oonil,  so  observó  que  en  su  i.rofundidad 
el  mineral  se  haco  más  lom pacto  y  de  más  ley  en 
|ilata,  la  cual  llega  por  término  medio,  A  600  gra- 
mos por  tonelada  en  los  minerales  de  Giiéjar 
Sierra,  pero  en  los  inmediatos  términos  do  Al- 
deira,  Lnnteira  y  Haza  os  próximanicnto  ol  du- 
blé. 

Dos  especies  mineralógicas  encontradas  en  >s- 

fos  criador"-  merecen   'itarse.  La  primera  es  la 

'1  .Sr.  Ciimenge  jinra 

> .  Kn  un  .sulfoantinio- 

ri'  "^'  "~  ',    común- 

meii  ■  ;i'mplores 

i-^i  I    .  nidos  por 

idos,  conservándose  paralelas  las 

If.s  eje»;  y  en  la  mina  jWiin, 

loirn,  |>or  la  falda  8.  do  la  sierra, 

lirfosy  anchos  prismas  tabiila- 

ir<,  is'K  i.^Mf)'.  i\  f.tros  cristales  de  siderosa.   T>a 
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wolfbergita  (CujS,S>'5S,,)  es  otro  sulfoantimo- 
niuro  de  cobre,  también  rómbico,  igualmente 
llamado  por  los  mineros  coluo  gris,  y  cuyos crÍN- 
talcH  son  más  prismáticos  y  menos  tabulaiesqno 
los  de  la  giiejarita.  Es  do  color  gris  de  hierro  y 
se  oltoce  (recuentoniento  en  nia'-a. 

Kn  el  término  de  Jerez  hay  otros  tres  sistemas 
de  filones  que  entre  las  monas  ya  citadas  contie- 
nen cobre  negro  sulfurado,  ]  oro  son  monos  ar- 
guntifeíos  y  apenas  anlimoniale.s.  Uno  do  sns 
principales  grupos  es  el  do  la  Jercziina,  que 
cuenta  ocho  Ilíones,  que  citados  do  Levante  A  S. 
son:  fíiicn  Hijo,  Lutún,  Sania  Jna,  Suv  Anta- 
nío,  San  Josí,  Juan  el  Bueno,  Cerona  y  Urda- 
nea.  Estos  últimos  buzan  al  E.  25°  N.,  y  son  ar- 
gentíferos y  antimoniales;  loa  dimás  iudiiion  al 
E,  10»  S.,  y  son  más  ricos  en  cobre,  siendo  el 
Santa  Ana  ol  mejor  conocido,  con  nn  espesorde 
80  centímetros,  una  riqueza  media  de  11  por  100 
do  cobro,  observándose  que  al  N.  aumenta  esta 
ley,  y  al  S.  disminuye  haciéndose  más  argentí- 
ro.  Lo  Sociedad  Camiio  de  Jlarle,  en  término 
do  Lantciía,  tiene  dos  filones,  Ce/iciay  Fiitirnio, 
con  buzamiento  occidental  sin  ser  paralelos,  am- 
bo» ricos  en  plata,  el  primero  con  piritas  y  an- 
timonio sulfurado. 

De  los  filones  do  Aldeira  sólo  merece  mención 
el  de  la  mina  Luisa,  que  tiene  60  centímetros  do 
grueso,  buza  al  S.  y  so  compone  do  pirita  de  co- 
bre, cobre  gris  con  20  por  100  de  ]ilonio,  gran 
cantidad  do  antimonio  y  1  200  gramos  de  plata 
on  tonelada. 

Oíros  criaderos  cobrizos.  -Entre  las  jiizarras 
micáceas  de  .San  Pedro  de  Osor  (Gerona),  hay 
filones  y  vetillas  casi  verticales,  de  cuarzo  con 
calcosina  ó  cobro  vitreo,  óxido  negro  de  cobre  y 
otros  minerales  del  mismo  género,  yacimientos, 
hasta  la  fecha,  do  escaso  interé.s. 

Tampoco  es  mayor  ol  que  tienen  algunos  filo- 
nes de  cuarzo  estannífero  con  calcopirita  de  San 
Román,  Cnrbajosa  y  Villadeiiera  (Zamora),  el  de 
El  Soto  de  Cerezo  de  Aiiiba  (Scgovia),  y  el  que 
corta  las  micacitas  de  Villanueva  del  Rey  (Cór- 
doba), alineado  al  N.O.,  con  medio  metro  de 
es]icsor  en  algunos  sitios. 

En  la  mina  Estrella,  de  Laroyuela,  un  filón 
inclinado  30''S. E.  se  compone  do  cuarzo  ferru- 
ginoso con  carbonato  y  iiiritas  de  cobre  y  do  hie- 
rro de  0,25  do  potencia;  otro  idéntico,  inclinado 
65°  N.,  se  halla  en  la  Uran  Suerte  de  Garganta 
y  la  Gran  Verdadera,  y  el  cual  buza  al  N.O.  con 
un  metro  de  espesor,  aunque  casi  todo  es  cuarzo; 
entre  Garganta  y  Piíiilla  del  Valle  una  masa  del 
gneis  está  cuajada  de  cristales  de  pirita  de  hie- 
rro con  algunas  piritas  cobrizas,  y  al  otro  lado 
de  la  sierra,  y  on  el  cerro  de  la  Escoria  y  otros 
puntos  del  término  de  Otero  de  los  líerrero.s, 
varios  filones  do  cuarzoso  alinean  de  N.  á  S., 
escasamente  metalizados  per  pirita,  carbonates 
y  óxidos  de  cobre,  á  los  que  acompañan  óxidos 
do  hierro  y  trazas  de  minerales  de  níquel.  En  la 
mina  cobriza  .Son  Miguel,  de  Bustarviejo,  se 
han  hecho  trabajos  en  estos  últimos  años,  no 
por  el  cobre,  sino  para  explotar  ol  mispiquel  y 
obtener  el  arsénico. 

Ajienas  merecen  mención  los  pocos  criaderos 
cobrizos  del  estrato  cristalino  de  la  provincia  de 
Huclva:  entre  las  ¡izarras  talcosericíticas  do  la 
loma  de  las  Mesas,  al  N.  de  LasChina.s,  término 
de  Galaroza,  asoman  crestones  ferruginosos  rela- 
cionados con  vetillas  aisladas  y  entrecruzadas 
do  pirita  forrocobriza  acompañada  de  óxidos,  car- 
bonates y  sulfures  (le  cobre,  casi  exentas  de  gan- 
gas pétreas,  )>ero  de  escaso  provecho,  y  análogo 
es  el  de  la  mina  Sun  .fimn  de  Paimogo. 

Kn  el  término  del  Castillo  de  las  Guardas  exi.s- 
ten  varias  nia?as  de  jórita  forrocobriza  interca- 
ladas entre  las  capas  alineadas  al  N.O.,  con  sal- 
bandas  blanquecinas  ricas  en  magnesia. 

El  I'  rmino  medio  de  su  riqueza  oscila  entre  2 
y  6  por  100  de  cobro,  si  bien  hay  zonas  que  lle- 
gan al  40.  Una  de  sus  minas  principales  es  la 
Adiiiirnh!-;  r\ne  cotí  la  María  lorma  un  grupo 
inmediain  á  las  diabasa.s.  En  la  Atreridn,  situa- 
da á  un  kilómetro  al  S.  do  las  anteriores,  el  te- 
rreno está  muy  descompuesto,  abunda  la  sílice 
con  manchas  piritosas  y  sulluiadas,  y  se  halla 
próximo  al  granito  de  Voldi  fiores.  Dos  ciiailc- 
ro'.  id'nti'os  A  los  de  las  primeras,  en  contacto 
con  las  iliabasas,  liav  en  le  (loloiidrina,  sita  á  3 
kiltmelros  al  E.  del  Ca- tillo  do  las  Guardas,  .so- 
bre la  derecha  del  Guadiamai,  é  inmediata  A  ella 
so  encuentra  la  Francisco  en  ol  cerro  do  los  lier- 
iiiaialcs; 

Dos  ó  tres  filoneillos  do  escasa  y  variable  po- 
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teiu-ia  cortan  lai  inicacitoa  k  un  kilóniotro  al  N. 
lie  rcñiillor;  incliii»»  al  O.  :;üN.,  y  coiiliciiun 
lili|>iiita,  calcopirita  y  utn»  iiiiuoralcíi  cobri/ua, 
Culi  lina  Iry  ilel  10  al  1'-'  |ior  100,  v  '        '•  ' 

mis  al  N.  anuliia  otro  liKii  [.«iiiluli 
toiite,  el  líela  mina  .l/íMr(uir<i,  cu  i|.L  >■ 

Ira)  ajos  ilo  iiii|  oitmi'  ia. 

Kiitrc  la»  ciiiiuila.'.  (lela  «ierra  de  Almagro,  al 
S.  K.  (lo  Hiurcttl  Overa,  «e  ex|i|iit<i  en  aljjiiu  tiem- 
po un  lilún  >1«  cuarzo  cod  pirita  du  cobre  y  car- 
1  i. li.it. .^  111  ;  '  .  '  '- 

.ii'i  .■,-,r.i  y. 

Ii<»  lie  uir.i,-.  I  ., c   _.   -_:..,- 

cióii.  A  la  ar.iirita  y  la  malaquita  acomiia&an  Ho- 
rca de  cobalto. 

t'oMio  curiosidad  niiueralnKÍca,  recordaremos 
i|ue  el  cobre  cativo  cu  filamentüs  delicados  ne 
encontró  en  varios  filones  do  la  sierra  Aliimuro- 
r«,  eu  la  mina  l'roitili-itcia  de  Morata  y  en  alnu- 
ñas  lio  r'arta^cna. 

Desdo  el  niniiie  de  la  (¡alera,  próximo  A  Por- 
miin,  hasta  el  de  la  Rajita,  corea  do  ICscouibro- 
ras,  y  continuando  por  las  coatas  basta  el  puerto 
dot'arta^'cna,  los  mineraUs  cobrizos  so  olrociin 
en  venillas  y  pcqiinñaa  bolsas,  acompañados  & 
veces  do  calamina  y  como  substancias  acciden- 
tales de  los  criiidcri's  p!"'"' •> "  ■■  vtireíos. 

l.os  mus  iiMp.iit:inti  -  OH  en  las  pi- 

tarras a¿:ris:i'lns  n  nej^i :  t::intes  con  ca- 

liza pizarreña,  de  las  Umbrías  dcC  arrcteros,  don- 
de Se  mezclaban  con  la  galena  y  el  hierro  hi- 
ilroxidado,  el  cobre  gris,  la  pirita  y  los  carbo- 
nates. 

Inclinaban  osto»  criaderos  de  50  á  80°  al  N., 
con  espesores  variables  entro  2S  centímetros  y 
un  metro,  |<ero  esterilizaban  la  poca  profundí. 
dad. 

Kn  las  Tertientea  del  cabezo  do  Roldan  &  la 
rambla  del  l'ortus,  cuesta  dol  Cedacero,  y  otros 
sitios  inmediatos  á  Cartagena,  se  encontraron 
muchas  de  carbonitos  sin  valor  industrial,  ya 
en  venillas  cuary(Werru>;inosas,  ya  on  las  caras 
do  ¡unta  de  las  pizarras  en  >iue  arman;  c  igual- 
monte  caneen  ilc  interés  los  carbonatos  que  im- 
pregnan otros  minerales  <5  las  pizarras  en  Maza- 
rrón,  el  barranco  del  Pozo,  del  término  de  Águi- 
las y  de  la  loma  de  lias,  donde  están  cristaliza- 
dos en  masas  fibrosorradiadas  las  vetillas  de  co. 
bre  gris  y  piritas  do  las  Moreras  y  las  Balsicas 
de  Mazarron,  etc. 

Los  minerales  do  hierro  se  presentau  en  loa 
criaderos  de  Cartagena  y  Mazarrón.  Hasta  haré 
unos  treinta  años  los  óxidos  de  hierro  eran  mi- 
rados como  substancias  inútiles,  exceptuando 
aquellos  en  que  so  sospechaba  la  presencia  de  la 
plata;  pero  en  estos  últimos  tiempos,  en  cuanto 
adquirieron  el  valor  ([uo  merecían  aquellos  mi- 
nerales, se  han  exi>ortado  á  Inglaterra  en  canti- 
dades inmensas,  (¡eneralmente  se  presentan  en 
grandes  masas  aisladas,  destacadas  en  dileientes 
crestones  por  varios  |iuntos  de  la  sierra,  pero 
también  se  encuentran  en  mantos  regulares  y  en 
filones  entre  los  tiladios  y  las  calizas  superiores 
del  Kngarl  o  y  del  Cabo  de  Palos. 

Los  minerales  de  hierro  del  rorro  Negro  del 
Portichuelo,  en  Mazarrón,  se  agrupan  en  masas 
aisladas,  idénticas  á  los  cerros  Sancti  Spíritu  y 
los  Cucónos,  de  Cartagena,  y  en  la  cumbre  de 
San  Cristóbal:  sobre  aquel  pueblo  se  reúnen  en 
nna  red. 

Excelentes  criaderos  de  hierro  iiay  en  las  lo- 
mas de  Igno,  Para.-.iielos,  Puente  de  Calnegre  y 
barranro  do  Henilo  Flores,  eu  la  loma  de  lias. 
La  mayor  |«rte  son  ma.sas  irregulares  que  relle- 
nan las  cK|uedade8  de  las  calizas  (estratocristali- 
nas',  triúsiras'),  .i  veces  en  contacto  con  el  tercia- 
rio; |«ro  en  la  antigua  mina Curwf /iVa  ó  ./fícd,  sita 
en  el  extremo  S,  del  la  loma  de  Ras,  cruzan  las 
I'i.uras  muy  cerca  do  las  ro'ashipogénicas.  Allí 
iiivdos  filones  prinri|^alcs,  fuertemente  inclina- 
dos al  N.  20"  O.,  derivándose  de  uno  de  ellos  tres 
ramales,  y  á  veces  aquéllos  se  aproximan  hasta 
menos  de  un  metro  do  distancia.  Varían  mucho 
eu  su  com|io«iriün,  pues  con  las  hematites  seaso- 
rinn  los  liici-  —  ■  •íferos,  carbonatos  de  co- 
bre y  ilin  .  1  loiuro  de  plata  y  una 
.ii.i'Ii  I.  in  _.  ,  ;no  de  cuyos  ejemplares 
!!'  .  I  .1  dar  basta  Vi)  onzas  de  plata  por  quintal 
c.i-t,  llano. 

Kutre  la  roca  liipogénica  de  esa  mina  y  el  Pozo 
del  Acua  hay  una  zona  rira  en  plata,  que  á  los 
■''  •■  tros  de  profumiidad  presentócuriososcam- 
is  pizirras  de  su  caja  .se  transforman  en  ar- 
(¡  .■  revueltas  con  trozos  de  mineral  muy  poco 
consistentes;  los  hierros  espáticos  snatitnyeron 
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á  los  hidróxidos;  la  pirita  de  robre  A  lo»  cnrbo 
uatoa,  y  a  la  vez  i|ue  di'  i 
mayor  eapenor  dianiMiu\ 

*  ■  '  1  &     lllt'l  I  I    -^        IIIIIS     lif      I     I  IMIIIKI  1 

<u  valias  de  laa  condiciones  de 

Kn  I  ibrió  on  la  mina  Siierle,  tila 

en  el  f  ,  's  i'nridoreí,  otro  importan 
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fifri'n  *inrimientüi  fif  hierro.  -Coniernri"si!i. 


cabezo 
ja,  las  ■  . 

(ünés.  Kn  caiiiUiu  disii,!.  la  v^^plula- 

ción  de  las    Viilcano  y  ii,  dol  tér- 

mino do  Mazarrón. 

Crittderos  ite  Morata.  -  En  la  siorra  do  la  Al- 
menara, del  término  de  Lorea,  |>rineipalnionte 
por  las  vcrtioiites  dol  S,,  hay  otros  criaderos  do 
hierro  que  han  adquiriilo  mucha  importancia 
en  estos  últimos  años,  y  que  arman  entre  las 
pizarras  y  las  calizas  calificadas  do  estratocris- 
talinaa.  Uno  de  los  principales  mantos  es  el  do 
la  mina  f'u/crtnv,  <|U0  alcanza  CO  m.  de  espesor 
en  algunos  puntos,  y  so  prclonga  con  dirección 
N.O..S.  K.  ú  las  minas  fe  y  Berm-jn.  Criaderos 
parecidos  so  extienden  entre  el  cabezo  Lardines 
y  la  rambla  do  Morata,  observándose  que  la  in- 
clinación do  los  bancos  desciendo  de  la  vertical 
á  la  horizontal  u  medida  que  se  baja  do  las  cum- 
bres á  loa  llanos.  El  buzamiento  es  septentrio- 
nal únicamente  en  las  vertientes  del  N.  do  la 
sierra  por  donde  está  situada  la  mina  Famosa, 
cuyos  atloramientos  se  prolongan  á  las  nombra- 
das Vnntiirés,  Bomba,  Colorado  y  Xueva  Bilbao, 

Otros  afloramientos  de  la  Bomba  constituyen 
el  manto  explotado  en  las  Escorpión,  Side,  l'ein- 
titiiui.  Cinco,  Una  y  otras  colindantes,  y  se  se- 
ñala un  tercero  en  el  cabezo  do  la  Luca  por  las 
Ihitcra,  1'eintistV!  y  otras,  alcanzando  en  total 
nna  longitud  de  7  kms.  Según  Villasantc,  no 
baja  do  7  y  medio  millones  de  toneladas  la  can- 
tidad de  mineral  de  estos  criaderos. 

Criaderos  de  Almería.  -  Numerosos  criaderos 
de  minerales  de  hierro  de  excelente  calidad,  y 
casi  siempre  más  ó  menos  manganifero.s,  existen 
en  las  sienas  .Alhamilla,  Cabrera  de  los  Fila- 
brcs  y  otras  do  la  provincia  de  Almería.  Enca- 
jan principalmente  en  la  zona  do  contanto  de 
las  rocas  estratocristalinas  y  do  las  calizas  tria- 
sicas,  afectando  más  á  éstas  que  á  aquéllas,  y 
observándose  que  las  hematites  roja  y  parda  es- 
tán acomiiañadas  de  oligisto  micáceo  cuando  se 
incluyen  en  el  trías,  a!  paso  que  las  dol  arcaico 
son  compactas,  terrosas,  algo  silíceas  y  mucho 
menos  abundantes,  como  puede  observarse  por 
ambas  vertientes  del  cerro  Culataivi,  punto  cul- 
minanto  de  la  Alhamilla. 

L^na  faja  ferruginosa  interestratificada  en  las 
pizarras  y  en  contacto  con  las  calizas,  inclinada 
al  E.  30°  S.,  se  extiendo  desde  la  derecha  del  río 
Alias  ó  rambla  de  Lucasnena,  p<asa  á  las  minas 
Carolina  y  Gnillermo  del  paraje  nombrado  los 
Loberos,  continúa  en  las  Chevanilas,  y  del  ba- 
rranco de  la  .Serrata  á  las  Jaqitcly  JIguulid  por 
la  cueva  del  Pájaro,  y  se  descubre  de  nuevo  on 
l'vlcano,  Fancila  y  Alalaija,  do  Garrucha. 

En  las  cañadas  do  la  Serena,  al  N.O.  de  Be- 
dar,  se  intercalan  entre  las  cuarcitas  y  pizarras 
cenicientas  gruesos  mantos  de  hematites  man- 
ganílcra  mezclados  con  oligisto  y  carbonato,  al- 
gunosdelos  cuales  llegaron  hasta  12  m.  de  grue- 
so. En  las  minas  J'obrcza  y  l'nirín  de  Tres  Av\i- 
(IOS,  sitas  sobro  la  rambla  de  Hedar,  so  alinean 
paralo'os  á  la  cumbre  de  uno  de  los  mantos,  va- 
rios de  los  cuales  atraviesan  las  pizarras  del 
barranco  Servalico  con  variables  inclinaciones  al 
E..S.E. 

Mantos  de  hierro  micáceo  y  hematites  parda 
de  algún  interés  encierra  la  caliza  marmórea  de 
Macael;  subordinailas  á  las  diabasas  y  al  estrato 
cristalino  hay  varias  masas  ferruginosas  de  se- 
cundario interés,  y  de  mayor  importanria  pnre- 
cen  los  criaderoscx)>lotados  desdo  If-Cl  en  lasco- 
linas  de  Jarabia  y  el  cabezo  de  Nueva  Fanegas, 
distante  2  kms.  del  embarcadero  de  Terreros, 
asi  como  en  la  cuesta  del  Capitán,  junto  al  ca 
mino  do  Agnilar. 

También  son  mantraníferos  y  de  «leiín  interé» 
laahematilc-       '  ¡^  Sania  Mi       ' 

¿stas  al  |iie  las  Herreí 

izquierda  di!  ;.■, .ora,  término.,.  >  ....i,.^ 

de  Vera. 


<    quu    ht:    bdli  t-u- 

i.  Sierra  Nevada, 

cir. 

Kd  la  Solana  de  Cobdar  (Granada)  la  inigne- 

liiíi  ► -.I"  i  i.'!  I»  i......»i.i..^  -!■  ....  (ii...  nota- 

.  .S.. 
yo» 
iii..u'.a  p..i  .  ■  hian- 
gíinesiretos  |  ,„t«, 
el'  '  .  ¡  iliirquo- 
«¡I  on  las  cer- 
eal. .....     

Kl  importante  \  .  lo  de  Mar- 

bella  es  una  masa   i'  .  In  ib.  K.  á 

O.,  encajada  en  el  hurizuiile  do  las  anfibolitas 
ó  parte  su|>erinr  del  ontralo  cri.-tilirin.  Es  una 
nia;;notila  gin  i,  qug 

en  algunos  si;  .  cur- 

vas, hasta  ];'.  i.,..  n.  m.  ■,  ...o  ' 

toa  en  nna  costra  verdona  ile  s. 
ciaii  á  la  magnetita  el  bierto  . 
nita,  la  pirita  de  hierro  en  ci  iiüía, 

clorita  y   fasafta  do  color  ver  ...  ci- 

mentados todos  por  clorita  blanca  ck|áiiua. 

METAIVI0RFIS1VI0:  m.  fleol.  Es  el  más  impor- 
tante cambio  que  se  conuco  en  Geología,  rali- 
zando  la  casi  totalidail  do  las  moilificacioncs 
que  sufren,  no  sólo  las  rocas,  sino  los  cstratrs, 

Kl  metamorfismo  es  una  romocién  cristalina,  y 
generalmente  qufmica  d  la  par,  de  los  materiales 
constitutivos  de  una  roca.  .Sus  principales  agen- 
tes son:  la  tenipeíatnra,  desde  la  mas  baja  á  la 
cual  pueden  0].erar8c  cambios,  hasta  la  do  la  fu- 
sión completa;  la  presión,  que  cooiiera  con  la 
anterior  y  la  acrecienta;  los  movimientos  mecá- 
nicos; el  agua  con  las  materias  que  disuelve  y 
la  naturaleza  del  material,  la  cual  puede  ofrecer 
muy  distinta  aptitud  |.ai'a  el  nielamorfismo. 

La  roca  transformada  puedo  ó  no  haber  sido 
crist.i1ina  en  su  origen  y  hallarse  en  un  grado 
de  metamorfismo  muy  diverso,  |«ro  aun  en  loa 
casos  extremos  siem).ie  conseiva  alguna  huella 
del  carácter  primitivo  de  la  masa. 

A  veces  se  han  formado  nuevos  minerales  i 
la  par  que  so  operaba  una  completa  recristaliza. 
ción  y  cambio  de  estructura  de  la  roca.  Así,  la 
cuarcita  es  evidentemente  nna  areIli^ca  com- 
pacta endurecida  j.or  mera  presión,  ó  más  fre- 
cuentemente por  el  depósito  de  sílice  entre  sus 
granulos,  ó  una  disolución  parcial  de  estos  gra- 
nulos por  el  agua  de  infiltración,  que  les  ha  co- 
municado adherencia  mutua.  La  pizarra  arcillo- 
sa es  un  sedimento  barroso  endurecido  y  meta- 
morfoscado  en  parte,  que  en  unos  sitios  ofrece 
restos  org.ánicos,  mientras  en  otros,  cargándose 
do  mica  y  de  otros  minerales,  se  vuelve  crista- 
lina, hasta  convertirse  en  una  pizarra  micácea, 
qniastolítica,  granatífera,  etc.,  á  veces  con.ser- 
vando  aún  los  restos  fósiles  y  hasta  fosilizados 
por  dichos  minerales. 

Citaremos  á  continuación  algnnos  ejemplos  de 
metamorfismo:  ya  hemos  hablado  anteriormente 
de  la  transformación  de  la  caliza  basta  ordi- 
naria en  mármol,  y  sabemos  que  la  estructura 
cristalina  que  caracteriza  á  ésto  puede  producir- 
se por  la  mera  acción  de  las  aguas  meteóricas. 
Aunque  el  proceso  do  transformación  no  sea  to- 
davía  bion  conocido,  la  estructura  iiiarcadanien- 
te  granular  del  mármol  es  en  general  ol  ra  do  la 
acción  combinada  del  c.ilor,  la  picsión  yol  agua, 
como  acontece  cuan. lo  nn  dique  de  basalto  lia 
envuelto  una  |K)rción  de  caliza. 

Otra  alteración  >|Ue  viene  llamando  hace  tiem- 
po la  atención  de  los  geólogos  ea  In  conversión 
de  la  caliza  ordinaria  en  dolomita  (dvlcnniliza- 
ciiin  J.  Este  cambio   puede   provenir  de  la  mera 
eliminación  o|«radB  por  el  agua  del  carbonato 
de  ral  de  una  caliza  ...     '  .i...   .  .  .-rnitivamcn- 

te  r.irbonato  de  nin  la  rota  re- 

ducida á  dolomita   n  ;o  debe  ser 

máa  (recuente  por  la  a.  ciún  de  las  sales  de  mag- 
nocíq  ílí"!  nmn  Hel  n»nr.  etpí.r.i.ilnienfe  lo«  cloni- 

iia  la 

i,..i.- ;.  ...  .1  .1... ¡.. ,,,.,,  ■  ..liión. 

Cuando  ésta  queda  resguardada  de  la  acción  at- 
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uiiVric»,  como  en  el  c«»o  de  cntírri»r»e  b«io  le- 

,;  .  v.r.,,    li    ,   .-1.  II    ■!..    ln    i;,    .1!.   Iv   Utiiior*- 
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qne  ae  han  0|X>rado  en  una  nmsa  do  roca  dada. 

Oi  >i  i    11  iinvntu  senaluiliis  liis  condicionos  qiio 

minar  iirincipalnicnto  el  niotanior 

:  ''n}0!«  sóto<iiio  estos  factores  pueden 

i  '•'•*   ser  proporcionados  por  la 

.  lites nfien tes:  l."Kl  agua  tcr- 

¡  i  ,110   lluvu  on  ilisoUiciOn  ácido 

<  1  is  iiiiiiorales.  2.°  I.os  vapores 

rs  obraiiilo  sobro  las  roeas  do 

i'i.li.    Los  movimientos  iiiociinicoos, 

'  lile  ai|uelloH  quo  resultan  do  la  tri- 

:i  lii'  liis  rocas.  -I."  La  intriirjií^n  do  rocas 

>s  oalieiiti'8,  i|iio  contienen  ii  menudo  una 

1   crecida  de  n^-ua  de  al'sorciún,  vapores 

;  y  5."  Kn  ocasiones, y  localinonte,  por  la 

■liún  de  capa»  do  carluin. 

Todas  las  rocas,   lo  misino  las  (((iieas  qno  las 

ncnosa»,  son  hucoiiIíIiIcs  do  motaniorlismo,  y  no 

'  '  I  ^lc  privativo  ilo  las  segundas,  como  so  creyó 

isla  hnce  poco  tiempo. 

Kl  inetniíiorfíMuo  es  manifiesto  en  dos  fases 
distintas;  1."  Local  (de  contado  ó  de  yiixtnpo- 
siciun),  cuando  el  cambio  lia  afectado  solaiiionte 
li  un  área  limitida,  en  torno  de  masas  erupti- 
vas, después  de  la  cnal  las  rocas  recobran  su  ca- 
rácter normal; y  2."  Ke};io»al,  cuando  el  cambio 
se  ha  operado  en  dilatada  extensión,  sin  depen- 
der lio  la  masa  ornpliva  visililc  y  so  ha  borrado 
de  un  modo  más  ó  menos  completo  el  carácter 
l'riniitivo  do  las  rocas  alteradas  No  es  posible 
trazar  linca  divisoria  entre  los  resultados  del 
metamorfismo  local  y  oi'ij:;iual:  ambos  pasan 
insensiblemente  de  uno  á  otro  y  pueden  depen- 
der de  una  cansa  común. 

A  Metnmorfisnio  local.  -Para  el  estudio  de 
éste  hay  qne  tomar  en  consideración,  de  una 
parte  la  naturaleza,  masa,  temperatura  y  subs- 
tancia do  la  roca  eruptiva,  y  do  otra  la  compo- 
sición y  cstrnctura  de  las  rocas  en  las  que  ol 
material  intrusivo  fué  inyectado. 

Con  respecto  á  la  primera  de  estas  condiciones, 
es  obvio  que  una  peiiotraeiún  eonsidoraole  por 
su  nia.sa  producirá  más  alteración  que  una  po- 
queña  invasión  do  la  misma  roen.  Pero  cuando 
comparamos  penetraciones  de  materiales  total- 
mente dilerentes,  el  caso  es  diverso.  El  granito 
eruptivo  se  hallaba  a  una  temperatura  relati- 
vamente baja;  así  os  que  nunca  so  ven  indicios 
de  fusión  alrededor  do  sus  masas,  ni  el  carbona- 
to de  cal  aparece  jirivado  de  su  ácido  carbónico. 
Las  inyecciones  do  rocas  intermedias  y  básicas 
ofiecen  siñales  de  haber  surgido  á  tenipeíaturas 
más  elevadas,  como  lo  atestiguan  el  dique  de 
andesita  ó  basalto  quo  han  cambiado  las  rocas 
arcillosas  en  porcclanitas,  ó  fundido  otros  ma- 
teriales que  estaban  en  contacto  con  ellos, si  bien 
e^tas  alteraciones  no  se  extienden  más  allá  de 
algunas  pulgadas  ó  pies. 

Desde  luego  se  comprende  quo  el  mismo  agen- 
te mctamórtico  producirá  resultados  muy  dife- 
rentes, segtin  actúo  sobro  una  pizarra,  una  are- 
nisca, un  carbón  ó  una  caliza,  y  por  consiguicn- 
■    la  naturaleza  y  estructura  de  la    roca 
i  i  son  (actores  do  la  mayor  importancia. 
.    ..,  iuodific.icionea  son  diversas:  unas  consis- 
ten en  la  descoloración  de  las  rocas,  sobre  todo 
por  la  reducción  de  los  peróxidos  quo  las  tiñen; 
otra»,  i>or  el  contrario,   se  sefialnn  por  aumen- 
to do  intensidad,  como  en  el  caso  de  sobrco.\i- 
del   hierro  do  ciertas  areniscas,  aunque 
>  en  casos  raros  por  la  .icción   del  calor; 
■  '    ición  muy  frecuento  on  las  rocas  so 
'Onsíguiontc   á    la   accióir  do  una 
r.  a  es  el  endurecimiento  de  su  subs- 
Uui'ia,  como  cuando  las  arcillas  se  truecan  on 
janjwí  A  |>nrre1aiiitas,   y  en   otros  casos  en  los 
I      '  lite  del  einliirecimiento  es  casi  siem- 

I  ición  de  sílice.  La  intensión  dcnia- 

¡  en  las  rocas  ordinariamcnto  frías 
.   terrestre    produce   la  expulsión, 
:  eno>,  do  su  agua  intersticial,  y  aun 
'le  la  crint-ilizacióu  y  de  combinación  química, 
"omo  In  ha  dí-ninslrado  Sorby,  en  casos  en  que 
'   iminación  de   las  diminutas 
il  cuarzo.   .lunto  á  las  rocas 


1  ndependiciitcniciitc  de  las  luirás  de 

f'ri«n>Tt   polieonales  de  O  pnlga- 

-  1  i-  s  de  longi 

ci  por  fuer.» 

.  ionio  el  ba 

'  idas  n  una 

lili     electos   de 
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calcinación    y   do    fusión    muy   característicos, 
l'iias  veces  la  fusión  alcanzó  á  alguno  do  los  mi- 
nerales compoucutcs  de  la  roca,  y  otras  á  la  tota- 
lidad de  ella.  Entro  los  fragmentos  do  granito 
ex  pulsados  con  las  escorias  por  las  an  liguas  aber- 
turas  volcánicas  de  Auvornia  unos  no  |ircsentan 
I  vestigios  do  alteración,   otros  están  quemados 
I  como  si  hubieran  estado  en  un  horno,  óliindidos 
I  011   parte,   con  confusión,   sin   embargo,  do  sus 
I  componentes  ininoialcs.  Según  las  observaciones 
]  do  liunson,  las  tobas  volcánicas  y  las  fonolíticas 
so  han  fundido  muchas  veces  en  extensiones  do 
¡  iiiuclios  |i¡cs  á  los  lados  do  los  diques  do  dolori- 
ta  ijiic  los  atraviesan,  presentando  el  aspcctudo 
una  obsidiniin.  lílcctos  variados  y  curiosos  pro- 
ducen  la  inyección  de  rocas  semejantes  en  las 
rocas  de  carbón ;  unas  veces  lo  funden,  dándole 
una  estructura  vesicular  cuyas  cavidades  so  re- 
llenan después  á  veces  do  minerales  iiiíiltiados; 
otras  producen  la  eliminación  do  los  elomeutos 
niiis  volátiles  y  un  gran  endurecimiento  del  car- 
bón ó  su  transformación  en  gralito. 

jVíiriiinrosis,  -  La  conversión  do  la  caliza  gra- 
nuda ordinaria  en  mármol  cristalino  ó  sacaroi- 
deo es  una  do  las  que  hay  ocasión  de  ver  con' 
más  frecuencia  en   jiequeña  escala  cuando  una 
erupción  ó  dique  ha  invadido  la  roca. 

En  las  zon.is  de  nietamorlismo  do  contacto  en 
torno  del  granito  y  ile  otras  masas  eru|itivas 
muchos  minerales  han  cristalizado  en  el  seno  de 
la  caliza  alterada,  como  tremolitas,  zoisita,  gra- 
nate y  epidota.  Las  rocas  arcillosas  sirven  asi- 
mismo de  matriz  on  talos  circunstancias  para  la 
producción  de  concreciones  y  silicatos  variados, 
como  quiastolita,  andalucita,  estaurolita  y  cia- 
nita. 

I'rodvcci&n  de  nuevos  vnneralcs.  -  Uno  de  los 
efectos  de  la  intrusión  de  rocas  eruptivas  en  los 
sedimentos  ordinarios  es  el  desarrollo  en  éstos 
de  minerales  cristalinos  nuevos  en  la  zona  de 
contacto.  Como  es  natural,  estos  minerales  tie- 
nen una  composición  afín  á  la  de  la  roca  pri- 
mordial; pero,  indudablemente,  se  han  rcilizmlo 
además  introducciones  de  sílice  como  resultados 
de  alteración,  tanto  libre  como  eu  forma  de  sili- 
catos. Se  reconoce  también  en  cierto  orden  de 
sucesión  de  dichas  producciones  de  nuevas  es- 
pecies en  las  regiones  dilatadas  de  metamorfis- 
mo de  contacto.  En  ol  borde  externo  de  la  zona 
de  metamorfismo  las  reconibinaciones  se  mani- 
fiestan en  muchas  rocas  arcillosas  por  la  ajiari- 
ción  de  pequeños  nodulos  ó  concreciones,  que 
son  reemplazados  máe  lejos  por  silicatos  en  for- 
mas individualizadas,  tales  como  la  quiastolita, 
la  andalucita,  la  estaurolita  y  la  ciaiiita,  mien- 
tras que  hacia  el  Centro  so  encuentra  mica  ne- 
gra, que  se  extiende  desde  la  periferia  de  la  zona 
y  alcanza  un  desarrollo  predominante,  acompa- 
fiada  frecuentemente  de  granate  y  otros  silica- 
tos. 

Desarrollo  de  la  hqjosidad.  -  Otro  género  de 
cambios  nietamórficos  que  afectan  á  la  textura 
y  estructura  totales  de  las  rocas  es  el  relcronto 
á  la  producción  de  la  hojosidad,  de  que  ya  he- 
mos tenido  ocasión  de  hablar  con  motivo  do  los 
fenómenos  de  contacto  del  granito.  En  muchos 
casos  parece  que  el  efecto  es  producido  por  la 
inyección  de  un  abundante  material  granítico, 
no  meramente  en  la  forma  de  filones  ó  diques, 
sino  en  diminutas  hebras  y  láminas  difundidas 
en  la  roca  vecina,  siguiendo  generoliiHiitc  los 
planos  más  marcados  de  división,  como  los  de 
estratilicación,  hojosidad  y  exfoliación.  Esta  im- 
pregnación ó  granitización,  ha  sido  estudiada 
esiiecialmente  por  Michel  Lcvy  y  otros  autores; 
de  esta  suerte  se  jiroducen  estructuras  muy  se- 
mejantes en  la  apariencia  á  la  de  muchos  anti- 
guos gncL^es. 

1?  Mclamor/ixmo  regional  ó  normal.  -  Así  se 
designan  las  transformaciones  que  han  afectado 
á  extensas  regiones  sin  que  sus  cambios  moni- 
fiesten  relación  ))erccptible  en  materias  erupti- 
vas. No  pueden  en  rigor  llamarse  metamórOcas 
masque  aquellas  regiones  donde  haya  pruebas 
iniluiiables  de  que  sus  rocas  pasan  á  masas  que 
no  han  siilo  transformadas  ó  que  presentan  ca- 
racteres que  se  sabe  positivamente  corres|ionden 
cu  oíros  sitios  á  la  acción  iiiodilliadora  de  sus 
rocas  equivalentes.  La  extensión  y  caracteres  do 
este  metamorfismo  son  muy  variables,  y  depen- 
den ante  todo  de  la  con«titución  primitiva  do 
las  rocas  y  ele  la  energía  de  los  agentes.  La-,  are- 
nisc.is  silíceas  se  cambian  en  cuorcilas,  pero  & 
esto  se  reduce  toda  su  transformación,  al  )>aso 
qne  las  rocas  comj'Ucstas  de  elementos  fcldcsjiá- 
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ticos  Jan  origcu,  bajo  la  aociúu  do  laa  niiüiiias 
laussH,  «  I»  prodiieción  do  micas,  y  irofjresiva 
iiR'iiIe  ú  otros  iiiiiiei:ili'.s  mierus  y  ii  e'-lriictiiras 
nKciiiiditi'iaii,  liustu  que  üú  tiaiiüloiiiinii  eu  veida- 
iloias  iiizurras  cristaliuas  por  grados  sucstivos  é 

ilMCIIHlblO!*. 

Ijjis  |>Í2arraa  eristalinns,  i|iie  poseen  caiaclcrea 
da  rocas  estrntiliíaiias  y  do  rociis  eruptivas,  pre- 
HDUtiin  un  tipo  |>ei'uliiir  ilo  «•■itruitum  ion  el  niie 
so  lolrtfiohiin  nnu-ho>>  do  loi  prutdi'Uuis  más  oiis* 
i'uios  do  la  oioncia  ^;ooUpj;Íiii.  Kiti\s  loon»  culnen 
>;i!iiide3  extcusiuncs  en  li»  »u|*iii'ic  <lo  lo»  con- 
tinentes, señaladainoute  donde  si<  liiilliin  dosi'ii- 
l'ioi  tas  las  formaoiuni's  más  anticuas,  y  se  ocul- 
tan l'iijo  las  niÁs  niodernus  ijne  ellas  en  todas 
las  roi;ione^  del  pililo,  como  lemli.  ■  n 

do  ver  ul  oiiii'.iihos  de  las  rocas   ) 

!•■'    ■■■    ■■ ''  '"itivo  de  lii»  I ••'• 

1  loádo  la  ^rucüft  do   los 

;,;.  .    1»  dispoici.in  extrema- 

liamonte  delicada  do  las  micacitas  y  talcitas  inüs 
tiiius. 

I III. 1  iii  1'  tt'f  niny  general  en  estas  rocaa  es  ol 
di'  >i   un     iiiiienlú  (;oncriitnicnte  intenso,  en  el 
'  t   Iss  IjoJiis  niiis  delondas  de  sus  di- 

I  oncnies  lio  un  modo  intrincado,  ó 
I  hlamento   ln^^    biuidas   gruesss,    do 

suerte  (|U0  el  ^eúlngo  experimenta  dificultados 
invoncililes  para  tiazar  el  orden  de  sucesión  ilo 
las  c:ipas.  A  estos  caracteres  do  las  rocas  en 
cuestión  liay  qno  añadir  el  do  su  asociación  muy 
fre  uento  con  masas  y  venas  ó  falsas  capas  de 
j;riiiiio,  sienitn,  pórfido  cuaicíforo,  diorita,  dia- 
bas i  li  otras  rocas  macizas. 

Kn  muchas  reL,'ioucs  son  tan  abundantes  las 
masas  graníticas,  y  las  pipsrras  ofrecen  una  es- 
truetnra  tan  geneíalmonte  cristalina  ó  granitoi- 
dea, que  se  liace  imposible  trazar  la  linea  divi- 
soria entre  estas  dos  clases  de  rocas,  que  pueden 
no  ser  eu  muchos  casos  más  que  dilercntcs  es- 
tados do  una  ndsma  substancia  anterior,  ó  ol  re- 
sultado lio  la  granitización  autos  inoucionada. 

tirandes  controversias  ha  suscitado  la  cues- 
tión de  la  formación  y  edad  do  las  pizarras  cris- 
talinas. Unos  geólogos  han  sostenido  qne  estas 
rocas  deben  considerarse  como  )>orcione8  do  la 
costra  priiiitiva  y  fundida  del  gloVo  y  consoli 
dada  dcspuis.  Otros  ven  eu  ellos  depósitos  quí- 
micos en  ol  fondo  do  los  mares  primordiales;  es- 
tos depósitos  pueden  halier  experimentado  ul- 
teriores cambios  moleculares,  ó  reacciones  de 
sus  elementos  mezclados  con  eliminación  de 
agua  y  ácido  carbónico,  |iero  no  translormacio 
nes  radicales.  Kn  fin,  otra  escuela,  en  vista  de 
quo  los  tipos  más  cristalinos  do  la  serie  de  las 
pizarras  jvisan  gradualmente  á  rocas  que  son 
mucho  menos  cristalinas  y  'juo  revelan  un  ori- 
gen so  limen  tario,  y  á  masas  qne  lo  son  de  uno 
eruptivo,  sostiene  que  tales  rocas  son  miembros 
metamórficos  de  otras,  tanto  sedimentarias  como 
ígneas,  qne  han  adquirido  su  estructura  hojosa 
característica  por  acciones  posteriores. 

Una  de  las  causas  principales  de  la  dificultad 
de  esclarecer  la  historia  de  estas  rocas  estriba 
en  que  las  pizarras  cristaliuas  están  separadas 
en  la  mayou'a  do  los  casos  de  todas  las  demás 
fnrmncioncs  geológicas  por  un  hiatus  inmenso. 
En  vez  de  pasar  gradnalmente  á  ellas,  reposan 
debajo  lie  un  modo  discordante  y  lian  sufrido 
en  ^rmes  denudaciones  antes  del  depósito  de  las 
rocas  suprayacentes. 

En  la  actualidad  se  presta  mnclia  atención  al 
estudio  de  las  localidades  donde  las  rocas  sedi- 
mentarias y  eruptivas  ordinarias  hon  adquirido 
una  estructura  cristalina  y  hojosa,  y  donde  pue- 
de observarse  la  transición  de  unas  á  otros;  de 
estas  investigaciones  se  esp-era  obtener  mucha 
luz  para  el  problema  de  las  pizarras  cristalinas. 

Hoy  reina  nn  acuerdo  general  entre  lo.«  geó- 
logos en  punto  á  admitir  como  condición  funda- 
mental para  la  producción  de  las  alteraciones 
minerales  extensas  de  las  rocas  las  perturbocio- 
nes  de  la  corte-i  terrestre,  de  tas  que  resultan 
eonipresi'-nes,  arrug<iniientos  y  fracturas  de  los 
materiales  jn-treos.  Oportunamente  hemos  visto 
los  efectos  de  estas  acciones  sobre  las  rocas,  y 
no  Tamos  á  re]>etirlos  ahora  en  particular.  No- 
taremos sólo  aquí  que  la  presión  ejeriiila  sobre 
las  rocas  por  los  movimientos  gigantescos  de  la 
costra  ha  sido  tan  grande,  qui  hasta  los  motc- 
riales  más  sólidos  y  macizos  s.  han  sgricteado  y 
removido  sus  componentes  minerales  hasta  pío 
dueirse  una  estructura  en  s\;  loiricntc  parecida 
a  la  que  hemos  dicho  ¿e  origínala  artilicialmeiito 
en  los  metales  y  en  otros  cuerpos  sólidos,  lía 
ToMci  XXV,  .li-itiilice 
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dudoso,  sin  embargo,  iiue  cato  movindcuto  n*  ' 

verdadeíamente  molecnrit •        '  •• - 

pondeiauleiiientu  lie  IU|  '  1 

estudio  miciüscópieo  de  : 

So  observa  que  por  ealuerzo  mecánico  los  mine- 
rales se  laminan  primero  y  ae  retiien-rn  dps|iii('s 
Á  lo  largo  de  cieilos  planos.    I' 
hace  nuis  mareada  eun  la  inten 

en  tanto  quo  el  iiiineral  (por  ejom^' jeon-s 

pato)  niantiriie  nii  cohesión;  pero  prihudii  ol  li- 
mite de  éata  ao  separa  on  fragniontoa,  y  ai  el 
movimiento  ae  detiene  ontome»  éstos  pueden 
quedar  cementados  por  la  inliltración  do  mine- 
rales secundarioa  en  loa  interstioios.  Si  In  )>re- 
■ión  continúa  en  aununto  el  mineral  puede  lie 
gar  A  quedar  pulv.         '  '   •   iiieiite,  hasta 

adquirir  una  lina  <  a   ó  de  mo 

saien  on  granos  inu ,  !,  bajo  ln  ¡n 

lliieiii'ia    del  agri<  taniiento   continuado   ' 
producir  una  disposición  zonar,  como  en  ' 
do  la  hojosidad  con  estructura  en  carriciitea  ni 
niul  tuneas. 

Uno  de  los  erectos  niAs  iniíiortanlos  de  esta 
deformación  y  trituración  realizada  por  dichas 
presiones  gigantescas  so  rofire  á  su  influjo  como 
estímulo  para  la  iniciación  de  reacciones  quími- 
cas. I'n  muchos  casos  lian  sido  tan  constantes  y 
tan  intonsas  estas  reacciones  y  la  rocristaliza- 
ción  de  los  elementos  en  nuevas  combinaciones 
tan  completas,  que  las  estructuras  así  produci- 
das han  cninascaiado  las  señales  de  lasiloforma- 
ciónos  mecánicas  que  ¡irodujeron  óaconipañaion 
á  dichas  reacciones.  I.s  investigacii'n  microscó- 
pica de  las  estructuras  diminutas  de  las  rocas 
metamorfoscaiias  ha  arrojado  muchas  luces  so- 
bre la  intlueiuia  do  la  presión  y  estiramiento 
on  la  producción  de  los  caracteres  más  esenciales 
do  las  rocas  mctamórficas.  Diversas  combinacio- 
nes nuevas  pueden  indudablemente  realizare 
independientemente  do  tales  acciones  mecánicas, 
pero  ninguna  de  estas  i'dtimosso  ha  efectuado  en 
las  rocas  sin  iracompañada  do  descomposiciones 
y  de  reproducciones  niiiieíales. 

Las  transformaciones  niincrogc'ni>'as  que  se 
obsorvon  en  el  metamorfismo  regional  han  sido 
clasificadas  ]ior  O.  H.  Williams  en  tres  grujios: 
1.",  dis|icisiundeiina  molécula  en  dos  ó  mascón 
pequeña  sustitución  do  materia,  como  en  la  lor- 
macióndo  la  saiissurila  á  expensas  de  la  labrado- 
rita; 2.°,  reacción  entro  dos  minerales  contiguos, 
cada  uno  de  los  cuales  aporta  una  |>arte  ilo  la  subs- 
tancia necesaria  para  originar  un  nuevo  compues- 
to intermedio  más  estable  que  losciiulehon  pio- 
ducido,  al  menos  en  las  uuevas  condiciones,  como 
cuando  so  ¡iroducc  una  zona  do  hornblonda  en- 
tre cristales  do  olivino  óhiperstena  y  plagiocla- 
sa;  3.°,  reacciones  c|uímicas  más  complicadas  y 
menos  fáciles  de  explicar,  como  la  formación  del 
granate  ó  de  la  mica  á  expensas  de  materiales 
venidos  de  fuera  y  en  circunstancias  imposibles 
de  precisar  con  certeza. 

Geikie,  después  de  examinar  loscarocteresque 
ofrecen  varias  do  las  regiones  clásicas  del  meta- 
morfismo legional  do  diferentes  comarcas  del 
globo,  llega  »  las  siguientes  conclusiones  gene- 
rales: 

1."  Existen  vastas  regiones  en  quo  las  rocas 
cristalinas  yacen  .sobre  estratos  fosilíleros  ó  con- 
tienen capas  intercaladas  que  encierran  restos 
orgánicos,  y  pasan,  ya  lateral  ó  ya  verticalnien- 
te,  ú  estratos  sedimentarios  indudables. 

2."  Estas  pizarras  cristalinas  son  en  mu- 
chos casos  los  equivalentes  metamórficos  de  los 
que  fueron  en  otro  tiempo  depósitos  sedimenta- 
rios ordinarios,  que  incluían  á  veces  rocas  erup- 
tivas asociadas. 

3."  La  alteración  que  han  efectuado  las  ro- 
cas en  el  metamorfismo  regional  es  semejante  en 
sus  estadios  á.  la  que  revela  el  metamorlismo  lo- 
cal alrededor  de  las  penetraciones  do  granito,  si 
bien  ha  alcanzado  un  grado  de  desarrollo  muy 
superior  al  de  este. 

•1."  El  metamorfismo  regional  está  en  co- 
nexión directa  con  compresiones  y  tensiones  in- 
tensas, y  es  generalmente  más  marcado  donde 
las  rocas  han  estado  sometidas  á  mayores  accio- 
nes mecánicas,  como  lo  muestia  su  plegniiicnto, 
recortamicntos  y  compresiones  de  sus  compo- 
nentes minerales.  i 

5."     El  esiicrzo  mcciinico  ha  sido    peneial-  I 
monte,  y  aca-o  siempre,  acompañado  de  unció 
nes  químicas  más  ó  menos  íntciisaH,  c|iic  no  han  , 
producido    ordinal iauíentc   la   introduccii'ii   ile 
nuevos  coni|'oiientes,   sino  que  han    consistido 
priuci)ialmente  en  la  recombinación  do  los  que  ' 
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ya  existían  en  Isi  rocas  y  el  couaigniente  .le» 

arrollo  do  nm-. ' .:.i   i.- 

II.*     U  ti  '  onii 

roña    de    mei  i  i. 

liithti-  ihiiy  «fesigual  en  s' 

Ittcll''"-      ]    Olll-'M      lie     l'-tí! 


.   S      |, 


]vende  m 
nen   In* 
j.„. 

d:. 

lll. 


de  1a  tiítii  roiiof.Mi'n  de- 
■  tio- 

lu    lu. 

■tivi. 
mor- 


"lias. 

^.*  I.A  hojosidad,  en  una  «xtenaión  de  me- 
t^iiioifismo  regional,  se  desarrolla  á  lo  lorgo  de 
los  ]i1aiiaa  do  división   que   sirven  de  «.'iils   li  la 

cii  '    '■       '  I      <      ,  ,    . 


ior- 
ii-.n. 


los 

iii- 


I'"- i 1    ■       ■ 

ponden   á    exloliaciones,  eoioo    lo   ] 
.Sedgwick  y  Darwiii,  ó  ú  planos  á  lo 
cuales  so  disponen  naturalmcntelus  ' 
de  los  cristales,  bajo  la  iiilliicneia  ' 
intensas.  Iji  una  roca  de 
general  homogénea  la  h" 
liarse  á  lo  largo  de  los  ] 
nantes.  .'ii  éstos  son  los  c'. 
miento,  la  hojosidad  resii'     ' 
de  un  modo  apreí  iable  do  U  |  . 
go  de  los  planos  primordiales  .  . 
En  las  masas  mas  c 
dimentarias  las  al' 
rentes  géneros  de  6e-..,i..  i.i..-  | 
gen  A  distintas  róeos  bajo  la 
agentes  metamórficos.  Donde  1  i 
cide  con  la  exfoliación  en  extensioii 
hay  casi  siempre  bandas  que  los  ai' 
órnenos  moiiifiístas,  coincidid 
ficación  ¡irimordial  de  las  roe. 
eruiilivas,  y  yendo  oblicnameiiii     i 
secundario,  salvo  donde  pueden  coii 
aquélla.  Cuando  una  roca  macizo,   i: 
ciúw  generalmente  homogéneo,  como  una  lolsita 
ó  un  granito,  ha  sido  recortada  intensamente,  ol 
rehecho  ó  cristalización  de  sus  minerales  se  rea- 
liza &  lo  largo  de  los  planos  de  recorte.  .Semejan- 
tes rocas  so  transforman  así  en  jiizarro».  Otras  do 
mucha  más  variado  estructura,  como  los  gneises 
arcaicos,  han  estado  sometidos  a  tales  cambios  y 
iceortamientcis  que,  no  solamente  borraron  su 
estiuctura  originaria,  sino  que  le  hon  hecho  ad- 
quirir una  nueva  hojosidad  paralela  á  los  planos 
de  recortamiento. 

Hoy  se  asigna  generalmente  á  niv.c'  '  ■  .s 
do  piz'arros  cristalinas  un  origen   d,: 

bidoalaacciondolasmasasproiuii.il    , 

tanto  ácidos  como  básicas.  La  dis]  osieioii  en  ban- 
das de  estas  rocas,  que  .se  tenía  antes  como  prue- 
ba do  su  depósito  en  el  seno  de  las  aguas,  es  de- 
bida nina  bien  á  una  secreción  de  los  coni|onen- 
tes  de  los  rocis  eruptivos  de  que  procc  '  '  . 

no  estaban  aún  consolidadas,  de  un  ■ 

jante  á  como  dijimos  se  ¡.roihnen   ¡a .c 

secreción,  y  por  efectodo  rcbcelio  y  cristalización 
de  los  minerales  do  dichas  n  cas  bajo  la  influen- 
cia de  intensas  presiones.  La  presencio  de  bancos 
lenticulares  ó  gibosidades  do  anfibolilo  en  el 
gneis  parece  corresponder  á  diques  d. 
cas  hornbléndicns  que  atravesaron  c' 

mordial  ante-     ' i.. i  , 

hojosa.  .Seiiie 

las  dioritas  y  .  ,         .  '■ 

bléndicas  y  piroxeniea». 

El  carácter  grauitoide  do  estas  meo»  hn  des- 
aparecido íí  trechos  [lor  "  ' 
de  las  glandes  presiones                                         i 

cot* ■    ' 

no 

los:  :i 

general  segiiii  sus  e;es  ma3'ores;  después  ao  ad- 
vierte qre  i-=i.'ii  se;  alados  en  lechos  ú  hoi.i«  en 
la  '  V  lion  adi|uiridc. 

tiM  .nos  distinta.  1  '• 

una  .iioi  11  ..  I  o  i   (iiabasa  éi  una  .  ■■  ■ 
convertido  res|«ctivamente  en 
cas  ó  jiirox.jnicos,    niuchas  vc-- 
labradorita  en  masa 
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l)«rivkilo  tl*l  ácitlo  melauutricarlHiDÍeo  li  fornill- 
Irícarbviiico 

II 

-COOU 


.  i.la  •)  ««lailo  lia  libcrUd, 


inatitn  venció 
I  atcii>\!cD- 


H 

lii  oo.r,n^  6  o  i^ —  >  ■  í  ■-"  " 

lie ')iu  lilis  expliflk  por  qné  M  le  h»  dado  el  noni- 

'  In;  U  rekocion  que  u  veri  lio  puede  tor- 
cí. CO,C,H,+(CO,C.HíVCHN« 

H 

=  ClN.  +  f^— «-O.OC.H. 
-CO.Ot'.H, 
C'O.OCjH,; 

"11 1»  rene- 
i».'toorif;i' 


H« 


toion  rreceionid*  operando  á  baja  ¡>re- 

'ilita  con  facili- 
os  á  20'.  nior« 


i'acilidad  el  renómeno  do  la  sobre- 

lie  eiicontra'lo  que  tn  densidad 

r  i-n  0,1  li  Ib  ilel  ngim.  J,aH  \e\iaa 

■  Iveii 

itra- 

luliidriilo 

■'11;- 

(iliialo  >v<lico  .-.obro  el  ótor 
'ipne  iin   derivn'Io  sodado 
lio  no  car- 
ón facili. 

'o  el 

>'ri- 
.  JlO" 

MlOUOS. 

I  e!  nietnnotri- 
nido 
•lie, 

>to  liiilratadodeniaL'- 


■3  do  ser- 
!-.  pri  nie- 
lo el 
ron- 
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te,  y  es  mi  oolor  blanco  con  nii  tinte  ligeranioiite 

v.iil.M)-  lO  I,,  «n  e!i|i«oiTico  os  2, 1  y  la  dnre/a  no 

'  inilo  li  la  «üiiiiiiiila  ]'an  la  cali- 

i  la  coiiipositi.ii  iiiiíiiiioa  del  mi- 

i.u»  oeii|>a,   liallaao  comprendida  entro 

IOS  limite»,   rellriéndola  »  100  partes: 

uo  11  A    l.S;  óxido  de  magnesio  <11  A 

.  !!!  á  18, cuyos  núiiioros rorrospondon 

. -dn  H.MgjSi.O;,  ó  bien  A  esta  otra: 

H,Mg,Si,0,„. 

Calen  tando  el  cnorpo  en  nn  tnbo  de  ensayo  pron- 
to I  iiiK'  ^11  agua,  que  formando  menuda^  gotas 
1  en  la  parte  fifa  dul  tubo,  y  al  doslii- 
uiibia  (le  color,  tornándose  negro.  Al 
vivo  lia;íO  ilcl  soplete  tórnase  blanco,  y  sólo  con 
mucha  dificiilt-ad  iVindonso  sus  bordes,  siendo 

'  '  ■    ' ■      '     •   '  >  !  iir  reactivo  la  sal  de 

• ,  toma  el  color  rosa- 
,  ^  iimguésicos;  porvta 

húmeda  otiicale  el  Acido  clorlifdrico,  nías  no  so 
forma  goliitiim  do  ácido  silícico. 

La  metaxita  tan  sólo  ha  sido  hallada  hasta 
ahora  en  Schnanzcnberg,  do  Sajonia, 

METILDIFENILFORMACfLCETONA:  f.  Qtlím. 
Derivado  formocflico  coirospondioiite  á  la  fór- 
mula de  constitución 

CH,-CO-C<N-NH-^C.H. 

So  conoce  desdo  Iiaco  algnnos  años;  su  verdade- 
ra constitución  fué  dada  por  Cliii.sen,  hasta  cuyo 
i'iKica  so  le  habfa  considerado  como  la  hidra^.oiia 
del  ácido  mesoxAlico 

C„H5-NH.N  =  CH.C0.CH=N.NH.C6H5. 

Los  métodos  que  pueden  seguirse  para  obte- 
ner nietildilenilformacilcetona  son  muchos,  me- 
reciendo llamar  la  atención  el  do  Joepp  y  Klin- 
gemann,  í'.amberger  y  Wulz,  rccliniann  y  .To- 
iiiacli,  y  ali;unos  otros  de  que  so  hará  mención. 

1x13  prinioros  químicos  indicados  utilizan  la 
acción  del  cloruro  de  diazobeucono  sobro  el  éter 
acetilacético  molécula  A  molécula;  como  produc- 
to principal  se  obtiene  la  hidrazona  ]iiriÍTÍca, 
encontrándose  la  nictildifenilformacilcetona  en 
la  proporción  do  nn  3  por  100.  Si  la  operación  so 
efectúa  en  presencia  do  un  exceso  do  álcali  el 
rendimiento  es  mucho  mayor,  pero  el  producto 
resulta  impnriRcado  con  bencenoazodifenilfor- 
nmcilo,  quo  es  muy  difícil  separar. 

El  método  recomendado  )ior  Bamberger  y 
Wulz  diíiero  notablemente  dol  anterior:  la  mo- 
tildilcnilformacilcctonase  obtiene,  en  electo,  ha- 
ciendo una  mezcla  en  frío  con  36  t;ramos  de  ace- 
tona, 600  de  una  lejía  desosaque  contonga  el  20 
por  100  do  álcali  y  66  do  cloruro  ilo  diazobenco- 
no  que  so  haya  oiitonido  partiendo  de  la  anili- 
na. Dando  tiemiio  y  evitando  toda  elevación  de 
tomjieratura,  la  reacción  marcha  con  rcgu'aridad ; 
una  vez  terminada  se  trata  por  agua,  (lara  preci- 
pitar el  produelo  originado. 

.Siguiendo  el  método  dado  por  Pcchniann  y 
'eniscli,  es  necesario  tratar  el  ácido  acetonadi- 
■arbónico  por  cloruro  do  diazobcnceno  en  pre- 
sencia del  acetato  sódico;  la  reacción  que  se  ve- 
rifica |iuede  formularse 

CHj-  CO  -  CH(OO.OH),-f  2C„H5.NsOH 
=  2C0,-(-2H,O 

-CO- 


-CH,- 


''.ifno  puede  vtrse,  el  acetato  sódico  no  intervie- 

■ente  en  la  rcacci ''H. 

mbién  indicarse  el  método  de  Claison, 

!.ricer  actuar  el  cloruro  de  diazo- 

liidrazona  de  la  nretilacetona; 

.110  di'  estos  procedimientos  se 

en  la  práctica,  iniítil  os  dar  detalles  acerca 
•    los. 

La   motildifenilformacilcctona  se  obtiene  en 

L'randes  caiitidadcK  partiendo  de  la  hidrazona 

"         "  disuelven    100  jiartes  de 

'  de   alcohol,  y  se   trata 

i'.í'iitrada  de  cloruro  do 

•4  (?ramos  de  onili- 

.    .11   ao6  |i»rtes  de  car- 

•^  nn  cimtiilad  convcnieii' 

.    pronto  con    violencia  y 


META 

lilufdo  por  la  nietildilenilformacilcetona.  La  re- 
acción que  se  vcrilica  es 

CHj.  CO.  CH  =  N.NH.  C.ít,  +  CH,.  N„OH 
=  fH.-CO.C<^N  -  NH.C„H,^  P^Q 

En  este  procedimiento,  ni  teórica  ni  práctica- 
mente, que  es  lo  importante,  so  obtiene  benceno- 
Bzodifonilínrmacilo.  Se  puede  partii  directamen- 
te del  éter  acetilacético,  poro  en  este  caso  la  re- 
acción puede  vorificaise  do  dos  maneras  distin- 
tas: ilisolviendo  el  éter  acetilacético  en  lejías  do 
sosa  frías  y  diluidas,  y  agregando  iiimediotamcii- 
te  el  diazoico  no  tiene  tiempo  do  sapouilicaiso 
el  grupo  CO.OC.Il..,y  soobticnedilbnillorumcil- 
formiato  de  etilo. 

Tara  obtener  la  acetona  se  disnelve  el  éter 
acetilacético  en  una  lejía  de  potasii  que  conten- 
ga ol  1  por  100  de  álcali;  se  haco  descender  la 
tcnipciatura  de  la  mezcla  A  O»,  y  so  añado  el 
diazoico  con  nn  gran  exceso  do  carbonato  sódico 
en  disolución  acuosa  al  20  por  100.  Operando  con 
cantidades  equiniolcculares  de  éter  acetilacático 
y  cloruro  de  diazobcnceno,  y  partiendo  do  100 
gramos  do  éter,  se  obtienen,  por  término  medio, 
80  de  acetona. 

La  nietildifenilfurmacilcctona  se  presenta 
cristalizada  en  pajitas  do  color  rojo,  insolubles 
en  ol  agua  y  en  los  lejías  alcalinas,  solubles  en 
alcohol,  cloroformo,  éter  ordinario,  bencina  y 
éter  de  petróleo.  Sometida  á  la  acción  del  calor 
funde  sin  descomponerse  cuando  el  termómetro 
marca  135°.  Los  ácidos  minerales  concentrados 
y  calientes  transforman  ol  cuerpo  objeto  de  es- 
tudio en  p-fenotriazinamHUncctona,  que  luego 
se  describirá.  Calentado  con  anhídrido  acético 
da  lugar  A  la  formación  de  un  deiivado  del  pi- 
razol,  quo  se  presenta  cristalizado  en  pajitos 
de  color  de  oro,  fusibles  sin  descomposición  á 
12.5°. 

Las  reacciones  más  importantes  de  la  mctil- 
difenilt'ormacilcetono  son,  sin  iluda  de  ninguna 
especie,  las  que  produce  sometida  á  la  acción  de 
la  fonilhidrozina  y  de  los  agentes  reductores, 
talos  como  el  sulfuro  amónico  y  cloruro  estan- 
noso. 

La  fenilhidrazina  disuelta  en  ácido  acético 
actúa  en  frío  sóbrela  nietildifenilformacilceto- 
na,  transformándola  en  una  liidrazonrt  especial, 
cuya  composición  y  constitución  se  hallan  repre- 
sentadas en  la  fórmula 

CH3-C<^  ,. /N  =  N.C„H, 

Si  la  fenilhidrazina  actúa  directamente  solire  el 
derivado  forniacílico  que  se  viene  estudiando  á 
la  temperatura  del  baño  de  María,  se  observa 
abundante  desprendimiento  de  nitrógeno,  al 
mismo  tiempo  que  se  forma  un  cuerpo  cristali- 
zado en  agujas  que  no  ha  sido  estudiado  y  ncelil- 
fcnilhidriizitUna;  no  ronviene  ojieiar  a  mayor 
temperatura  que  la  indicada,  porque, si  bien  hay 
rcacrión,  so  crigina  una  mezcla  de  cuer|ios  de 
la  que  no  so  ha  logrado  separar  ninguna  especie 
quiniica. 

La  nietildifenilformacilcetnna,  tratada  por 
una  disolución  alcohólica  de  sulfuro  amónico,  .se 
tiansfornia  en  acetilamidrazona  ó  acetilfcnilhi- 
drazidina  en  virtud  de  la  igualdad 

en,  -  CO  -  -  c< jj  I X  ".;^f " + 2h,= ch» 


-  CO  -  c<^- 


?N-H,C 


«í^r,.^ 


C„H..NH,» 


Como  aove,  en  la  reacción  no  interviene  masque 
el  hidrógeno,  formándose  anilina  al  niisni"  tiom- 
pn  que  la  bidí  .izidina  y  anilina.  La  base  así  origi- 
nada funde  ¡i  183°  sin  descomponerse.  La  leduc- 
I  ion  efectuaila  con  uno  disolución  clorhídrica  de 
cloruro  estonnoso  conduce  A  la  anilina  con  gran 
focilid  1  '.romoderivailosdcl  imctildifenilforma 
oilcetoiía  pueden  cilnr.so  la  sal  sridieti,  que  iris- 
taliza  de  sus  disoluciones  nioobólicas  en  |ii'ianias 
de  magnífico  color  rojo,  que  contienen  una  m.i- 
bVulo  del  disolvente,  y  -se  descompone  ■cin  faci- 
lidad; la  ¡loliisica,  análoga  á  la  onteiior:  la  ar- 
péitiica  es  negro,  amorfo,  y  so  'd. tiene  Irot.indo 
uno  disolución  alcohólica  de  la  acetona  por  ni- 
trato de  plato  amoniacal;  y  I  or  último,  lo  cú- 
prico, oiiAloga  A  lo  anterior,  y  i|iio  también  se 
obtiene  de  la  misma  manerii ,  .sin  más  r|ue  rcem- 
plti7.ir  la  disohicióii  nnioniocol  de  plata  por  el 
acetato  do  cobre. 


MF.TI 

Tmtiiudo  U  nielililili'nilfon  1  ■'  •  MU  [«r 
Aciili)  Biilfiíiioo  coiu-entüi'lii,  m»  di 

Boliii  Í..I1  (jiie,   si  demins  lie  i!  '  ~  »!(•»• 

un  lioiss  se  le  adicioua  sgiia  n  u  ,  so  Imtiía  un 
do|MSÍto  ii'iistitiiido  i>or  un  líf u/o  »"/'"" iVu  i|Ue 
llene  U  propiedad  de  teñir  la  lana  y  la  »uda  de 
lit  niimim  manera  ijiie  la  reaoroinu.  Imx  »ales  al- 
calinas lorreapondientos  ú este  lU'iilosx disuelven 
iKirlet-tainentu  on  el  a^iia,  jieroaou  inaolilblea  ou 
las  lejías  alialinati. 

Tara  terminar  ol  eatmiio  de  la  acetona,  objeto 
de  esto  artít'ulo,  resta  indicar  las  propiodado» 
más  importantes  de  la  f)  fenotria/inametileclo- 
na  y  de  la  liidr»/onu,  que  se  obtiene  bncifudo 
actuar  la  leuilliidrarina  en  disulnción  aeitica 
Biibro  el  derivado  formiuiliw.  Kl  primero  do  es- 
tos ■Mierpus  oorre8|>oudo  ú  la  l'úrmula 

N 


^V%N 


■CO-CH, 


se  Tornia,  sepún  se  ba  indicado,  en  la  acoiiín  do 
los  liridos  minerales  concentrados  sobre  la  me 
ti'.dilenilforiiiacilcetona  So  presenta  cristali- 
2a<U  en  afluías  de  color  amurillo dorailo,  solubles 
en  afjna  caliente,  alcohol,  cter,  bencina  y  deiuiis 
disolventes  oriiánicos,  a»i  como  en  los  ácidos 
minerales  concentrados.  Kunde  á  12".i',  y  la  bi- 
drazoua  cotrcspomliente  á  202. 

Eu  cuanto  á  la  liidra;!ona,  cuya  fórmula  yaba 
sido  indicada  en  su  lugar,  puedo  decirse  (|ue 
cristaliza  en  agujas  ó  en  laminitas  hexagonales 
negras  con  rellejos  azulados,  solubles  en  alcohol, 
éter  ordinario,  clorolormo,  ligroína  y  bencina; 
el  ácido  suliúrico  conccntraiio también  ladisuol- 
ve,  dando  un  !ii|uido  de  color  verde.  Kundo  á 
165°,  siendo  poco  superior  la  tenijicratura  á  que 
se  descompone.  Como  productos  do  su  descom- 
posición |>or  la  acción  del  calor  se  obtiene  anili- 
na y  becenoazomelilíenilosolriazol 

CHJ-C-C-N-^N-C8U5 

II      II 
N    N 

V 

N-C,H„ 

que  se  presenta  cristalizado  en  prismas  de  color 
amarillo  doi'ado,  solubles  en  el  agua,  disolventes 
orgánicos  y  ácidos  minerales  concentrados,  fusi- 
bles á  122.  Este  mismo  cuerpo  se  obtiene  tra- 
tando la  bidrazona  por  ácido  acético  hirviendo, 
ó  c.ilentanilo  una  mezcla  de  rcnilliiihazina,  me- 
tildilenillormacilcetona  y  ácido  acético. 

La  constitución  de  la  metildifenilformacilco- 
tona  queda  establecida  por  ol  hecho  de  obtener- 
se á  i>artir  de  la  aceton.\  pirúvica  y  la  facilidad 
con  que  se  transforma  en  bencenoazodifcnilfor- 
niacilo  \K>r  la  acción  de  un  exceso  de  cloruro  de 
diazobenceno  en  presencia  de  un  álcali. 

METILENOANTIPIRINA:  f.  Qtlíi».  Cuerpo  C0-" 
nocido  tanibitn  con  c!  nombre  de  f'orinojurína, 
que  se  preí.  uta  cristalizado  en  prismas  clino- 
rrónibicos  incoloros,  solubles  en  agua  hirviendo, 
alcohol,  cloroformo,  ácido  acético  y  ácidos  mi- 
nerales ni.xs  ó  menos  concentrados;  se  disuelvo 
con  dilicultad  en  el  agua  fría,  y  es  por  completo 
insoluble  en  el  éter  ordinario  y  bencina. 

Se  obtiene  metilcnoantipirina  tratando  una 
disolución  acuosa  al  33  por  100  de  antipirina 
por  otra  de  aldehido  fórmico  al  -10  por  100.  La 
o]ieración  debe  efectuarse  en  frío,  y,  dejando  la 
mezcla  resnl I  inte  en  reposo,  se  va  depositando 
|>ocon  |ioco  un  precipitado  cristalino  que,  se|«- 
rado  yoT  decantación  y  lavado  con  agua  fría,  se 
purifica  ctisnii'anilole  una  ó  más  veces  del  al- 
cohol. ,Si  se  quiere  tener  una  purificación  más 
rápida,  aunque  no  tan  |>erfecta,se  pueile  disolver 
la  metilcnoantipirina  en  la  menor  cantidad  po- 
sible de  agua  hirviendo,  dejando  c:i Triar  la  diso- 
lución; los  cristales  a.'í  obtenidos  son  pequeños, 
mejor  iiarcccn  polvo  cristalino:  los  olitenidos 
|>or  evaporación  es|4intánea  de  las  disoluciones 
alcohólicas  son  bastante  voluminosos,  bien  pcr- 
tcctos  y  completamente  puros,  si  se  tiene  cuida- 
do de  i)uc  queden  líquidos  madre. 

Ij»  mctiltnoantipirina,  f>erfectamenle  pnra, 
funde  á  1 42°,  dando  un  líquido  incoloroy  trans- 
parente: elevando  la  temperatura  hasta  llegar  & 
200°  se  descompone,  dando  pirrol.  0[«rando  en 


mi:ti 

al  vaoiü  M'co  U  uietileuoautipirina  m  diaocla  li 
110". 

Tratando  laa  diaoliieiones  ,1c  im-tllenoantipl- 
riña  por  los  áciilos  aulfíiii  adiiuioren 

color  amarillo  baHlante  ii  acido  oxú 

lico  se  11  ■  '  "B  obtie- 

ne un  1  I.  'iico,  con» 

tilo    I  ■  i.oanlipiri 

nn  propieda- 

des :io.  I'odriaii 

citarse  otras  roacviunua  de  la  lurniopiriim;  ji^iro 
nuda  tienen  do  característico,  porque  también 
se  proiluceu  con  laautipirinaen  laa  misniaa  oou- 
diciünes, 

Lii  reacción  do  la  molilonoantipirina  o»  mar- 
cadamenle  básica,  y  la  manera  de  conducirse 
con  los  ácidos  o>tii  en  armonía  con  esta  reacción; 
se  combina,  en  electo,  directamente  con  los  áci- 
dos, dando  sales  ]ior  lo  general  incoloras,  da 
sabor  amargo  extraordinariamente  intenso  y  áci- 
do al  mismo  tiempo,  solubles  en  ol  agua,  inso- 
lublos  en  los  ácidos,  cuya  acción  resisten  ]iorlec- 
tameulo.  .SomutidaH  á  una  elevación  do  tempe- 
ratura se  descomponen,  sin  fundir  ni  volatili- 
zarse. Kntre  las  nuis  importantes  merecen  citar- 
so  el  clorhidrato,  sul futo  neutro,  nitrntoy  fosfato. 
Kstando  e.xprcsada  ¡a  com|ios¡ción  do  la  nietilo- 
noantipirina  por  la  fórmula  C,...II,,N  ,0...,  y  sien- 
do monoácida,  la  fórmula  de  su  clorhidrato  será 
C,,..1I,4X.0..HC1;  se  presenta  este  cuerpo  crii»tali- 
zado  en  |irismas,  y  más  couiúniuenteon  agujitas 
triclínicas  .solubles  en  ela^ua,  queso  alteran  con 
facilidad  por  la  acción  de  la  luz;  sus  disoluciones 
acuosas  so  disocian  lenlamcnto  sin  la  interven- 
ción de  ningún  agente. 

El  sulfato  neutro,  SOJI.,  CilIuN-O.,)..,,  so  ob- 
tiene directamente  como  el  clorhiilrato,  hacien- 
do actuar  el  ácido  sulfúrico  diluido  sobre  la  base 
en  proporciones  convenientes;  se  ]ircsenta  cris- 
talizado en  agujitas  muy  finas  solubles  en  el 
agua.  Si  la  nietilenoantipirina  se  trata  por  ácido 
sulfúrico  concentrado  se  obtiene  el  sulfato  ácido, 
que  cristaliza  bien  y  es  muy  .soluble. 

El  nitrato  corresponde  á  la  fórmula 

C,.,H„N.,0.,.2N0,,H, 

y  cristaliza  en  agujas  amarillas  poco  solubles. 
El  fosfato,  PH04H3.C,3HnN;0.j,  se  obtiene  por 
acción  directa  del  ácido  concentrado  sobre  la 
base:  cristaliza  en  agujas  blancas  muy  solubles. 

Sometiendo  una  mezcla  hecha  con  cinco  partes 
de  nietilenoantipirina  y  cuatro  do  aldehido  lórmi- 
co  en  disolución  acuosa  al  -I"  por  100  d  la  acción  do 
una  temperatura  que  oscile  alrededor  de  los  120°, 
en  vasija  cerrada,  como  es  consiguiente,  se  ob- 
tiene, después  de  seis  ú  ocho  horas,  metHeno- 
ilianíipirina.  Este  cuerpo,  de  composición  ex- 
presada jior  la  fórmula  C.,.,H;iNjH»,  ha  sido  ob- 
tenido por  Knorr  procediendo  de  una  manera 
comi>letamcnte  distinta.  En  efecto,  según  este 
químico,  calentando  en  vaso  cerrado  ti  120°  du- 
rante seis  horas  una  mezcla  hecha  con  una  parte 
do  beucilidcnoantipirina,  dos  de  aldehido  fór- 
mico y  cierta  cantidad  de  cloruro  de  zinc,  se  ob- 
tiene la  nietilenoantipirina  por  simple  sustitu- 
ción del  grupo  ('«ÍI.- -  C-II  al  radical  metilcnico. 

La  metilenodiantipirina  se  presenta  cristali- 
zada en  jiajitas  brillantes  ]ierfoctaniente  .solubles 
en  agua  hirviendo,  bencina  y  alcohol,  fusibles  á 
177°  sin  experimentar  la  menor  descomposición. 
Tratada  por  bromo  en  disolución  acuosa,  fija 
4  átomos  de  halógeno  para  dar  nn  ti'trnhronmro 
que  cristaliza  en  agujas  amarillas  fusibles  alre- 
dedor de  los  1-10°,  perfectamente  solubles  en  al- 
cohol y  cloroformo  y  otros  disolventes  neutros 
de  uso  ordinario. 

La  reacción  de  la  raetilenoantipirina  es  bási- 
ca, y  como  tal  .se  uno  directamente  con  los  áci- 
dos para  dar  las  sales  correspondientes,  éntrelas 
que  pueden  citarse  el  dorhiilrnto,  sulfato  y  pi- 
era'o.  La  primera  de  estas  sales  se  presenta  cris- 
talizada en  agujas  incoloras  muy  solubles  en  el 
agua,  l'iiiiiidost  con  el  cloruro  de  platino  se 
origina  un  doifj  /"linato 

C„H54N,05-2ClH.PICl4, 

que  cristaliza  en  agujas  de  color  amarillo  rojizo 
solubles  en  una  mezcla  de  alcohol  y  ácido  clor- 
hídrico: calentado  é  200°  se  descompone,  to- 
'  mando  color  negro.  El  mismo  clorhidrato -e  une 
con  el  cloruro  de  oro  para  formar  el  cloronurato, 
que  cristaliza  en  laminilas  do  color  rojo  anaran- 
jado insolubles  ó  poco  solubles  aun  en  el  ácido 
clorhídrico  concentrado:  á  180°  experimenta  la 
fusión  descomponiéndose.   El  sulfato  cristaliza 
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en  cuyo  caao  la  metilenodiantipirina  da  Bobuf- 
tan  serla 
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METILENUREA:  f.  ijulm.  Comiiuaato  obtenido 
por  Iliilzer  haciendo  actuar  el  aldehido  fórniioo 
sobre  la  urea.  Corresponde  á  la  fórmula 

NH. 


00  < 


NH 


CH. 


y  so  presenta  bajo  la  forma  de  polvo  blanco  in- 
soluble ó  muy  ]K>co  soluble  en  los  disolventes 
neutros  ordinarios.  Poco  después  que  Hólzer, 
Erust  Ludy  obtuvo  el  mismo  compuesto  tratan- 
do la  urea  por  cloroacetato  de  nictilcno;  la  reac- 
ción se  efectúa  perfectamente  en  disolución  con- 
centrada, pero  los  rendimientos  son  menores 
que  siguiendo  ol  nielodo  de  llolzcr.  El  autor  de 
este  segundo  procedimiento  ha  intentado  fundar 
un  método  |iara  dosificar  la  urca  ilc  la  orina, 
utilizando  al  efecto  la  reac<  ion  con  el  cloroace- 
tato de  metileno  y  la  escasa  soluMIidad  del  com- 
puesto resultante,  jaro  loa  resultados  no  han 
sido  satisfactorios. 

Ilaciendoaotuar  nn  exceso  da  aldehido  fórmico 
sobre  una  disolución  de  urea  en  ácido  clorhídrico 
diluido,  se  obtiene  un  ]irecipitado  blanco  y  gra- 
nuloso in^oluble  en  agua,  alcohol,  éter,  cloro- 
formo, bencina  y  demás  disolventes  neutros.  Se 
creyó  que  este  cuerpo  presentaría  con  la  inctila- 
nnrea  las  mismas  analogías  do  composición  que 
se  observan  e'i  sus  propiedades;  ¡>ero  Goldsniidt, 
autor  de  la  indicada  reacción,  ha  demostrado 
que  la  fórmula  de  este  compuesto  es  mucho  más 
compleja  que  la  de  la  metilenurea,  suponiéndole 
engendrado  en  virtud  do  la  reacción 

2C0<^-[|-  +  SH  -  C<f5^  =  2HjO 

-(-2NH,,.C0  NH'.CH..C0.CH5.NH.C0.NH, 

Esto  cuerpo  se  descompone  ]ior  la  acción  do  loa 
ácidos  concentrados,  fiero  resiste  (lerfectanionto 
la  de  los  álcalis.   La  anterior  reacción  no  está 
comprobada,  siendo  niuv  posible  que  las  cosas 
ocurran  de  manera  más  sencilla  que  la  indicada. 
De  la  misma  manera  que  sobre  la  urea,  dirice 
su  acción  el  aldehido   fórmico  sobre  '      ' 
dando  lugar  á  la  formación  de  mcti 
que  se  presenta  constituyendo  "i'i 
pulverulenta  amorfa  que   tan  -  :c  la 

metilenurea  en  que  el  átomo  de  •■  sido 

reemplazado  por  azufre;  será,  por  lo  lauto, 

NH, 
NH- 

Resiste  bien  la  acción  de  loa  álcalis,  |<ero  sedes- 
compone  fácilmente  si  sobre  olla  se  hacen  actuar 
los  ácidos  minerales;  como  productos  de  la  des- 
com|>08ÍciÓD  se  obtiene  aldehido  fórmico  y  tio- 
urea. 

Puede  i'  '  'de 

purezji    ■  por 

M.  Fr.  v.,..  ... ....-,  ,.  I  locc- 

diniicnto  en  hacer  actuar  sobre  la  tiourea,  no  el 
aldehido  fórmico,  sino  el  alcohol  metílico  mono- 
clorado  CC  -  CH,  -  OH. 

Algunos  químicos  han  resumido  en  la  actaali- 
dad  los  conocimientos  adquiridos  en  estos  últi- 
mos años  sobre  los  compuestos  obtenidos  por  la 
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METTERNICH   WINNEBURQ    (RlcAia.o    Cl.E     I 
MíNTK  .losi'    l,orAi;ii>  (ir.uMÁN,  principe  de): 
/,    ,     I  iM.lomático  austriaro,    liijo   del   célebre 
Metternicli.  N.  en  Vicna  il  7  de  onc- 
M.  on  la  misma  capital  ti  l.°demnr- 
l'jiuendo  á  la  vista  de  su  padre,  con 
!.ú  ni  ONtiaujero  {1S4.S),   pasii  con  él 
n    I.onilres  y  uno  on  Bruselas.  Iniciii 
u|iloniiil¡ca  (•-  do  diciembre  de  l.'<.'i2) 
ailo  li  la  Icgaeiúu  do  Au.itria  en   ra- 
il lió  il  .secretario  do  logaciún  al  ajus- 
tido  de  2  do  diciembre  de  18.'i4.  Mar- 
iliii  tt  Uio,silo  (1856)  como  Enviado  extraordina- 
rio, y  pasando  á   Kraucia  como  Embajador  ex- 
ii  al   reanudarse  las  relacionas  diplo- 
10  iii|Uil  pafsy  Austria  (11  ile  diciem- 
..i,  ■.,    ,    ...I..  se  ui.iutuvo  on  aquel  )iuesto  hasta 
1S71.    Kn   este  último  año  so  ajiarto  ile  las  fun- 
ciones públicas,   y  on  adclnute   preparó  la  pu- 
blicación de  las  ;!/.  Hioriíis  do  su  pailro  (1880,  2 
t,  en  .<.").   Nombrado  consejero  hereditario  del 
.  ¡o  de  Austria  (18  do  abril  do  1861)  y  con- 
intimo,  aún  poseía  estos  títulos  cuando 
..ni  .  uiigestión  cerebral   )«iso  lin  á  su  vida,   Vo 
.soyó  la  gran  cruz  do  la  Legión  do  Honor,  y  tomó 
|ior  esposa  (30  de  junio  do  1856)  li  la  princesn 
Paulina   Sandor,    nacida  on    26  de   lebrero  de 
1S36,  y  á  la  qu6  dio   fama  su  intluoncia  en  la 
corte  imperial  y  en  los  salones  do  l'nrís. 

MEULIN:  0(0(1.  Isla  de  la  prov.  do  Chiloé, 
Chile,  .sil.  al  S.Ó.  do  la  de  Tac.  Su  extremo  N. 
so  encuentra  6  millas  al  E.  26°  S.  do  la  punta 
Tonaun,  y  corre  de  N.E.  á  S.O.  por  3  millas  so- 
bre un  ancho  medio  de  una.  Está  bien  jioblada  y 
abunda  en  cultivos  y  recursos.  Sus  ]iobladores 
son  todos  agricultores  ó  madereros.  El  extremo 
N.E.  es  tajado  A  pique.  No  ofrece  puerto  ]iara 
embarcaciones  mayores. 

MEYER  (.lo.sÉ  Hf.hmann  de):  Btog.  Anató- 
mico y  fisiólogo  alemán.  N.  en  Francfort  del 
Mein  á  Iti  do  agosto  do  1815.  Despuis  de  prac- 
ticar la  Jlodicina  en  su  ciudad  natal,  fué  nom- 
brado prorrcctov  on  Zurich  cu  1844,  y  mns  tarde 
profesor  de  Anatomía  y  director  del  Instituto  do 
Anatomía  de  dicha  última  ciudad.  Do  sus  traba, 
jos,  son  dignos  de  mención  sus  estudios  sobre  la 
estructura  de  los  huesos  y  la  estática  y  mecánica 
del  esqueleto  humano.  Escribió  las  obras  siguien- 
tes: Tratado  dr  Anrttomía;  Sobre  los  errores  de 
los  seididns;  Origen  de  7iiieslros  movimientos;  For- 
nweión  de  la  r-o:  y  del  lenguaje;  EsUHica  y  me- 
eónica  del  esgiielelo  huinnno;  Kl  hombre  como  or- 
ganismo viviente;  Estudios  sobre  el  mecanismo 
del  pie,  etc. 

-MFVEit  (Julio  Lotahio):  IHog.  Químico 
alemán.  N.  en  Varel  (Oldemburgo)ál9  doagos 
to  do  1830.  Primeramente  estudió  Medicina, 
después  Física  y  Química.  En  1859  tomó  la  di- 
rección del  Laboratorio  do  Química  en  el  Insti- 
tuto de  Fisiología  de  la  Universidad  de  Pjres- 
lau:  en  ISfi-'  fué  nombrado  profesor  do  Química 
en  Carlsrulie;  en  1876  en  Tubinga,  y  on  1885  en 
Gotinga.  Es  uno  do  los  primeros  que  ha  recono- 
cido que  la  absorción  del  oxígeno  en  la  respira- 
ción no  es  un  simple  fenómeno  de  disolución, 
sino  que  se  halla  producida  por  In  afinidad  do  la 
hemoglobina  con  csle  gas,  y  además  que  la  he- 
moglobina, después  de  absorber  óxido  do  carbo- 
no, no  (luede  combinarse  con  el  oxígeno.  Entre 
sus  numerosos  trabajo»  se  citan  lo»  aiguientos- 
/,o«  iianes  de  la  sangre;  De  sanguine  oxydo  car- 
bonico  in/eelo;  Las  teorías  de  la  Química  moder- 
no, ote. 

*  MEVET:  Oeog.  Esta  isla,  adyacente  á  la  cos- 
ta N.  del  pní»  de  lo»  Somalis,  es  una  roca  oste- 
■'     lo  131   ni.   de  elevación  sobre  el  nivel  del 
blanquecina  y  cubierta  de  guano,  donde  lo 
.1.  1  ,,  nnibnriaciones  del  país.  El  punto  del 
I  róxinio  á  esta  isla  es  Kiís  Ilnm- 
lituado  5,50  millas  al  S.  15°  E.; 
ra  al  S.  2P"  O.  de  la  i»l».  En  la 
.1  de  la  isla  hay  una  notable  ca 
',         .  ■  deadniitir  un  buque 
I  lose  con  un  cnlabro- 
ii'  la  roo».  Desdo  Kas 
al   ."^.O.    jwr  esracio  de  S 
i  luyet,   montaña  (10  366  me- 

tro* da  •>  tura,   quo  termina  en  la  costa  on  una 
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pequeña  punta  roñascosa.  La  costa,  por  espacio 
de  4  millas  desde  Itas  Knlib,  secompüne  do  ba- 
rniiicas  bajas,  siundo  ilespuús  arenosa.  Las  .son- 
das son  muy  profmidns,  y  el  veril  del  banco  so- 
lo ilisla  1,.'0  milla  de  la  playa,  no  habiendo 
donde'  fondear  con  segundad.  Dos  millas  al  K. 
de  Yébel  Meyet  está  la  población  y  la  tumba  do 
Meyet,  donde  fué  enterrado  el  fundador  do  la 
nación  Edoor,  y  es  al  presente  limito  oriental  de 
su  territorio.  Se  encuentra  situada  on  una  g.e- 
qucña  llanura,  limitada  al  S.  y  S.  K.  por  la 
extremidad  occidental  de  lasole\adns  moutafins 
Al(!unsúrgeli,que  cu  este  sitióse  hallan  sólo  á dos 
horas  de  marcha  de  la  mar.  ileyot  exporta  gran 
cantidad  do  ébano  blanco  y  do  largas  y  delgadas 
vigas,  de  la»  que  se  sirven  los  naturales  do  Aden 
y  do  la  costa  para  la  construcción  de  sus  cabás. 
Las  montañas  que  dominan  la  población  produ- 
cen en  abundancia  gomas  excelentes,  ijue  cons- 
tituyen un  im|K>rtante  ramo  del  comercio  entre 
este  punto  y  Aden.  Los  forasleros  se  admiran  al 
pronto  do  la  gran  magnitud  quo  tiene  ol  ce- 
menterio do  Meyet,  que  se  extiendo  á  mas  do 
una  milla  por  una  y  oira  lauda.  El  respeto  á 
la  memoria  de  su  antepasado  Isaak  indure  á  los 
ancianos  de  estas  tribus  á  trasladarse  á  Meyet 
para  pasar  en  él  sus  últimos  días,  á  íin  <le  que 
sus  tumbas  .sean  colocadas  al  lado  de  la  de  su 
patriarca,  teniendo  muchas  de  ollas  lápidas  de 
madréporas  con  el  nombre  del  difunlo  grabado 
con  letras  do  relieve,  y  entre  éstas  se  encuentran 
algunas  cuya  fecha  se  remonta  á  más  dedos- 
cientos  cincuenta  años  (J)errctcro  del  Oolfo  de 
Aden). 

tviEZGER  (Juan  Joüge)  Biog.  Médico  holon- 
dés.  N.  en  Amsterdom  á  23  de  agosto  do  1S39. 
En  1863  se  recibió  do  agregado  en  Leyden;  fué 
durante  varios  años  médico  ayudante  on  la  clí- 
nica do  la  Universidad  de  Amstcrd.im,  y  logró 
curar  por  medio  del  masaje  diversas  formas  de 
parálisis.  Ocupóse  desde  entonces  de  una  mane- 
ra científica  en  este  método  de  tratamiento, 
abandonado  hasta  entonces  á  los  emj.íricos,  y 
las  curas  que  verificó  le  valieron  bien  pronto  una 
gran  reputación,  Me/ger.  cuyo  método  de  masa- 
jo  es  conocido  y  aprecia. lo  en  todo  el  mundo,  ha 
escrito  poco,  pero  ha  formado  muchos  discípu- 
los. 

MIAJA  Y  PINGARRÓN  (Jo.sÉ):  Bwg.  Mineralo- 
gista y  químico  español.  M.  después  do  1825. 
Fué  uno  de  los  pensionados  en  ol  siglo  pasado 
para  estudiar  en  el  extranjero  las  ciencias  re- 
lacionadas con  la  Minería.  En  1803  le  destinó 
el  gobierno,  en  concepto  de  mineralogista  y  quí- 
mico, á  las  fábricas  do  plomo  del  reino  de  Gra- 
nada para  perfeccionar  aquellas  fundiciones  ins- 
truyendo 4  los  dependientes.  Se  lo  encargó  que 
propusiese  al  intendente  do  Granada  cuanto  con- 
siderase conveniente  para  el  buen  éxito  do  su  co 
misión,  reclamándolo  todos  los  auxilios  nocesa 
rios,  y  que  estando  las  o|ioraciones  de  fundición 
de  plomos  bastante  ]ierícccion.idas  en  las  fábri- 
cas de  Linares,  pasase  por  ollas  antes  de  ir  á  Gra- 
nado, y,  on  vista  del  estado  de  éstas,  pidiese  al- 
gún fundidor  de  Linares,  si  lo  consideraba  pre- 
ciso. En  28  de  octubre  de  181."  fué  nombrado 
por  el  Crédito  Público  jefe  y  administrador  do 
las  minas  de  Ríotinto.  En  3  do  enero  de  1825 
lué  acordada  su  separación  de  aquel  estableci- 
miento, destinándole  á  la  minas  do  Falset,  en 
la  provincia  de  Tarragona,  en  cuyo  destino  fa- 
lleció durante  la  guerra  civil.  Escribió  las  si- 
guientes obras;  Informe  sobre  labor  de  cemento 
■  11  las  minas  de  Iliotinto;  Memoria  sobre  Hiotin 
to,  etc. 

MIARINARIVO:  Ocog.  Círculo  de  la  región  cen- 
tral do  Madagasrar,  limitado  al  N.  y  O.  por  los 
países  sakalavos  y  al  E.  por  el  círculo  anejo  do 
Arivonimamo  y  el  círculo  de  Ankazobe.  Forma 
¡.arte  del  2.°  territorio  militar.  La  cap.  es  Mia- 
rinarivo.  Su  territorio  es  un  caos  de  montañas 
y  elevados  picos,  separados  por  profundos  ba- 
rrancos, á  través  de  los  cuales  corre  gran  canti- 
dad do  agua.  Tiene  fuentes  termales  que  gozan 
de  gran  reputación  entre  los  indígenas,  entre 
otros  la  de  Mandridrano.  Hay  en  .Miarinarivo 
una  escuela  normal  para  la  enseñanza  del  fran 
cés,  y  muchas  o.scuela»  católicas.  Tribunal  crimi 
nal  en  la  capital  y  vario»  tribunales  civiles  y 
comorcialo»  (Kousselct,  I'ic.  Ileag.). 

MICAEL80NITA:  f.  Mix>.  Complicadísimo  sili- 
cato formado  por  la  unión  do  un  silicato  alumí- 
nico  con  otro  de  varios  metales  raros,  quo  pue- 
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don  sor  «t  liiorio  al  cntnilu  ferroto,  el  inaiigitlieao 
al  «hia.lo  iiiaiitt*>>0''Oi  "'  cerio,  el  luiitauo,  el  di- 
iliiiiio,  ol  ilri",  el  oalcin  y  el  iim((iiÓHÍo;  la  mi- 
i'uelioiiita,  li  |i«««r  ilo  au»  seiiii'jiin^ii»  exleriore» 
y  ilu  lierlo»  eamcteíoa  li.iico.s  ci.n  la  aUuita,  e» 
eoiisiili-ralii  varieiUil  ilu  lu  úitit».  y  cu  tul  con 
co|.to  liO  «Rrii]'»  ton  1»  piíortilii,  I»  nialorlila, 
U  sautoitita,  la  b«j;rrlionitii,  lu  lioilonilii,  la 
niUHoniontitn,  la  eidnianita,  la  otloido,  la  (-an- 
titi,  la  arluinita  y  la  raiiita,  cuyos  cnerjios,  to- 
djs  i'lloa  de  la  mayor  raro/u,  miedcn  considi^rar- 
se  niineralo»  do  corio,  furniado»  innii'ipuliin  lito 
ya- <\  AÍlUato  doMe  <le  esti<  nietil  y  >'laluiiiiiiiu¡ 
(..  I  1^  scín  suljiítuni'iii»  coinpli.iidi'.inm»,  nuil  co 
nu.i  lu  cu  su  niayoiia,  y  diliiilondo  dctorniinar 
BUS  caiacteros  iudiviihialoa:  tanto  se  asemejan 
nniis  á  otras,  y  ilo  tal  suerte  mioden  confundirse, 
en  niuclios  casos,  las  propiedades  de  los  metale» 
en  tales  cneri>03  contenidos,  de»i-mii«ñando  lun- 
,;  '       '.nientos  esoni'iali's.    De  la  serie  jio- 

.i  .1   f;ui-a  di'   ejemplo  de   minerales 

c,  .., .    ■,   la  micaelsonila,  lu  cual,  si  por  lo 

general  presentase  amorta  y  sin  el  menor  indi- 
cio de  (ornuí  Keouudrica  regular,  otras  veces  am- 

ni lislalifada  constituyendo  linas  y  del^jadas 

a-inis  no  reti'ribles  n  ninguno  do  los  sisten.as 
i'  [■.«■idos;  posee  lustro  vitreo  Lien  mar- 

ro transi>aionte  ó  tninslúiido,  cuyo 

I ,    I  , .   .100  so  lopresiMila  on  el  número  3, 41, 

v.iriando  la  duren»  entre  I,:"..  Se^;iin  Micliael- 
son.  i|UÍon  lia  dailo  nombro  al  mineral,  ésto  con- 
tiene: arillo  ailioico  2;>.'_'l  por  100,  scsquiúxido 
de  aluminio  •.>,S1,  sosquióxido  de  hierro  6, -I".', 
úxi'lo  de  circonio  5,41,  sosi|uiúxido  do  glucinio 
4, '27,  óxido  de  cerio  9,79,  óxidos  de  lantano  y 
didiuiio  1.1,60,  óxido  de  itrio  1,63,  magnesia 
0,45,  cal  1  l,i'3,  sosa  2, 45  y  agua  5, 50.  Calentan- 
do la  mioaelsoiiita  en  un  tubo  ile  ensayo,  dos- 
prende  cuanta  agua  contieno  y  tórnase  anhidra; 
al  vivo  fuego  del  soplete  se  hincha  un  tanto,  y 
luego  fundo  con  eferveai-encia,  para  convertirse 
en  un  osmiilte  negro  ó  en  una  escoria  del  ¡iropio 
col. ir,  dotadas  por  lo  general  de  propiedades  mag- 
néticas: por  vía  húmeda  attioinla  los  ácidos  mi- 
nerales, i|UO  la  disuelven,  dejando  como  residuo 
ácido  silícico  en  estado  gelatinoso  imjierrecto.  E.-! 
cnrioso  notar  ijne  el  mineral  descrito,  y  lo  mis- 
mo cuantos  en  el  grupo  de  las  ortitasso  incluyen, 
retienen  materias  volátiles  ó  gaseosas,  cuyas  pro- 
porciones varían  desde  el  2  al  17  por  100. 

MiCARELA:  f.  .1/íii.  Silicato  al umínico calcico, 
conteniendo  álcalis  en  ligerisinias  proporciones, 
&  veces  también  magnesia,  so<quióxido  de  hierro 
y  protóxido  de  manganeso;  por  las  relaciones 
existentes  entre  el  oxígeno  del  ácido  silícico  y 
el  de  las  bases  que  contiene,  so  considera  varie- 
dad de  la  vcrnerita,  aunq\ie  dudosa,  y  quizá  me- 
jor como  una  scudnmórl'o.sis  de  ésta  en  la  mica, 
á  cuya  circunstancia  debe  su  nombre  el  mineral 
que  nos  ocupa.  La  niii-aiela  lorma  uno  do  los  in- 
dividuos mejor  caracterizados  de  la  serio  donde 
est.in  la  chelnesfcrolila,  la  equebirgita,  la  glau- 
colita,  ¡a  (msanitn,  la  ccoseranita,  la  paralogita, 
la  mctalita,  la  ateriastita,  la  gabronita,  la  vilso- 
nita,  la  algcrita,  la  terenita,  el  dipiro  de  .Méjico, 
la  seudosca|<olita,  la  prenitoide,  la  escolexerosa, 
la  ersbijita  y  la  canaanita,  cuerpos  todos  referi- 
bles al  grui>o  de  las  vernerit.as,  pues  tráta.se  de 
minerales  cuya  forma  primitiva  es  el  nrismo  pris- 
ma cuadrático,  dotado,  en  todos  ellos,  do  propio- 
da  les  ópticas  casi  iilénticas.  Dominan  al  ácido 
silícico,  la  alúmina  y  la  cal  en  la  composición 
química,  con  cierta  |iro|ioreión  de  álcalis,  mas  las 
relaciones  del  oxígeno  de  aquél  con  el  de  las  ba- 
ses combinadas  refiérese  á  tres  tipos  distintos 
que  marcan  precisamente  las  tres  suertes  de  ver- 
neritas  conocidas,  agrupándose  en  torno  do  cada 
una  distintos  minerales,  por  lo  general  produci- 
do- en  fenómenos  de  metaiitorfmmo,  hallados  de 
ordinario  en  el  contacto  de  una  roca  granítica 
con  lina  roca  caliza.  Esto  indica  como  las  ver- 
neritas  difieren  entre  s(  por  la  composición  quí- 
mica, no  en  lo  relativo  á  sus  elementos,  sino  en 
lo  que  respecta  á  las  pro]x)rciones  relativas  de 
los  mismos,  porque  .-te  sustituyen  mutuamente 
los  constantes,  y  los  acci  b-malcs  ocupan  no  po- 
cas veces  el  lugar  de  éstos;  las  |irincipa1es  varia- 
ciones residen  en  los  álcalis.  A|>arte  de  esto,  la 
miearela  y  sus  congeneres  contienen  siempre 
agua  en  cantidades  variables  desde  0,31  á  4,55 
por  100;  apai<-cen  en  forma  do  cristales  ó  en 
ma^as,  cuya  estructura  puede  ser  compacta,  gra- 
nuda ó  lamelar;  el  peso  cs|H>cffico  varía  de  2,63 
&  2,70,  y  la  dureu  de  5  á  6.  Sometido  el  mine- 


ral  que  nos  ocu|ia  «1  fuego  del  so|ilets  no  tinda  I 
en   tundirse  y  ae  convierte  en  uu  vidrio  de 
blanco  y  «uperliiie  rugosa;  (lor  vía  himi' 


11080.  1,0»  doma»  ci  I   jin  genérale»  de 

las  vernoritas,  en   '  mía  nuelo  eucun- 

trame,  niaa  nunca  cu  mauía  consiilarable»  ó  TO- 
lumiuoaa». 

MICO,    RUSUA8,    nUSSWAS   ó   nU8CHWA88; 
ff'íii./.    KIo  de  Nicaragua.  Nace  on  el    i '''"  "'"'■ 
Tero  do  Pena  Itlaiica,  corea  de  l..a  l.i' 
vio-a  n  Aguas  (.'alientes  v  vierte,  jun 
ol  río  Rama,  en  el  río  fcscoudido,  junv  u  i  m- 
dad  Kaiiia. 

MICROBROMITA:  f.  Mi».  Clorobroniurü  do 
plata,  conaideradu  varicilad  del  mineral  deno- 
minado embolita.y  agrupado  con  la  inegabromi. 
ta;  llámase  microbroinita  ponjuo  do  todos  los 
olornl.roniuro»  argéntico»  conocido»  ct  el  que 
contieno  menos  bromo.  Respecto  del  origen  ilo 
estos  cuerpos,  que  vienen  á  ser  conibinaciune» 
ternariiis  bien  definidas,  explícase  bien  teniendo 
on  cuenta  que  existen  ilo»  especies  mineíológiea», 
quo  son  la  cerargira  ó  cloruro  de  plata  y  la  bro- 
margira  ó  liromnro  del  propio  metal;  estos  dos 
cuerpos  son  ísomorfos;  ambos  cristalizan,  cuan- 
do afeetan  formas  goomélricas  rogulaics,  en  el 
sistema  cúbico,  y  su  misma  constituí  ion  química 
09  semejante;  así  pueden  mutuamente  sustituir- 
se, sin  quo  cambióla  forma  cristalina,  ni  aun  ex- 
perimenten variaciones  do  monta  las  propieda- 
des físicas.  Como  las  asociaciones  pueden  sor  va- 
riables, 80  han  establecido  diversos  tipos  de  clo- 
robromuroa  do  ]ilata,  y  así  tenemos  ol  formado 
por  una  molécula  do  cloruro  y  otra  do  bromuro, 
AgCl-l-  Agllr;  el  que  contiene  ya  tros  moléculas 
del  primero  por  dos  del  segundo, 

3AgCl-f2AgBr; 

el  que  contiene  dos  por  una,  2Agri  + AgBr,  y 
que  para  cinco  de  cloruro  rei)uieic  dos  <íe  bro- 
muro 5AgCl+2Agl!r  y  contienen  respectiva- 
mente 65, 16,  66,98,  68,22  y  6!i,19  )ior  100  do 
plata  metálica;  en  cuanto  á  las  ]iroporcionC9  do 
bromo  se  parto  de  la  einbolita  típica,  cuyo  aná- 
lisis ha  dado:  plata  64,4.5,  bromo  25,84,  cloro 
9,70;  pero  hay  algunos  clorobroniuros  que  con- 
tienen bromo  on  cantidades  inferiores  al  10  por 
100,  y  é.stos  constituyen  ]irecisumcnto  la  micro- 
bromita,  cuyo  cuerpo,  procedente  do  las  minas 
de  Chile,  donde  están  los  yacimientos  de  toilos 
estos  minerales,  se  presenta  formando  masas  de 
aspecto  resinoso,  maleables,  fáciles  de  cortar  con 
la  navaja,  dotadas  do  color  verde  más  ó  menos 
acentuado;  el  peso  específico  varía  desde  5,3  á 
5,8,  y  la  dureza  de  1  á  1,5;  las  pocas  voces  que 
so  ha  visto  cristalizado  el  cuerpo  que  nos  ocupa 
ha  sido  en  cubos  perfectos.  Ks,sin  embargo,  fácil 
reproducir  cristalizados  los  clorobroniuros  de  pla- 
ta, y  resultan  idénticos  á  la  cmbolita  natural; 
paradlo  so  disuelven  en  caliente,  en  una  disolu- 
ción concentrada  de  nitrato  mercúrico,  las  pro- 
porciones necesarias  do  cloruro  y  de  bromuro  de 
plata  precipitados,  y  por  enfriamiento  cristaliza 
ol  comiiuesto  do  ambos.  No  abundan  estos  mine- 
rales argentíferos, y  debido  á  .su  escasez  no  so  ex- 
plotan, á  jicsar  de  que  darían  una  gran  canti- 
dad de  metal, }-,  siendo  muy  fusibles,  su  explota- 
ción y  beneficio  ofrecería  pocos  inconvenientes  y 
dificultades. 

MiCROClONA:  f.  .?«(»/.  Género  de  espongiarios 
del  orden  do  los  fibrospongiaiios,  familia  de  los 
snberítidos,di. sólito  por  lioworbank, y  cuyos  prin- 
cipales caracteres  distintivos  son  los  siguientes: 
esponjas  marinas  sentadas,  formando  general- 
mente placas  de  aspecto  irregular,  con  ol  esque- 
leto formado  de  espíenlas  sencillas,  generalmen- 
te de  monaxios  y  tilostilos,  sin  microscleras  ni 
conos,  con  las  cámaras  ciliadas,  enripilas;  lijas 
sobre  las  rocas  y  de  coloraciones  obscuras.  Viven 
estas  esponjas  en  las  costas  oceánicas,  y  sus  es- 
pecies miis  comunes  son  la  .Vieroeiona  armatn 
Bow.  y  la  MicrieionaalrosniKiiiinea  Top.,  espe 
cic  bastante  común  esta  última,  de  color  rojo 
obscuro  de  sangre,  que  forma  on  las  ro-  as  del  li- 
toral oceánico,  en  la  región  cercana  á  la  que  dejo 
al  descubierto  la  marea,  placas  anchas  y  delga 
das  clel  color  ya  expresado.  Ksta  especie  ]iarece 
ser  niuy  abundante  en  el  litoial  ilel  N.  y  O.  do 
Francia,  pero  aún  no  ha  sido  citada  en  nuestras 
costas  cspnñnbs.  Algunas  do  las  especies  quo 
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antes  se  incluían  «u  esta  genero,  eonio  la  fH- 
■  i'liiiiio$a  Ciray,  mejor  catU'ii 
>  luí  mar  parto  del  género  / 

MICROCLINA:    f.  .l/i'tt.  Silicato  doble  do  alu- 

niii  -  ■  I  .1  ■•  I       .     •      :'  -        ' 
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piix., 
ana- 
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•Olttil»,    ' 

deoxfoh' 

dol  correapuudaiiie  .■!  lalil.np,. 

ain  que  por  eso  quepa  liaeer  ni 

logias  bien   di  1 

les,  distingiiii 

tii'ular,  á  niis   |  ,    ; 

desdo  este  punto  do  vial 
número  do  cristales  >la  i 
poseían  los  caracteres  ópi 
noclínico,  otros,  en  cuinli 
aproximniidosi'  á  la»  peei 
6  feldes]  alo   triclínieo.  J^ 

niatita»,  siendo  por  su  Bb|i  i<<  .  i. .  .,■.  ..i..,  u- 
niejantú  á  la  tantas  veces  nombiada  ortosa;  el 
peso  específico  varía  entro  los  números  2,54  y 
2,58,  y  en  cuanto  á  la  dureza  ocupa  el  sexto  lu- 
gne  cu  la  escala  comparativa  <lo  Mohs.  |{cs|>ecto 
de  la  composición  química,  es  idéntica  ó  iioco 
menos  á  la  asignada  para  el  feldespato  polaaico 
monoelínii  o;  y  l'isani,  i|ue  analizó  varia»  micro- 
dinas,  asegura  que  una  debí»  más  puras,  pro- 
cedentes de  Magnct-Cour,  en  Arkansas,  contie- 
ne en  100  partes:  ácido  silícico  64,30;  senqui- 
úxido  do  aluminio  19,70;  jirotóxido  de  hierro 
0,74;  óxido  do  potasio  15,60,  y  óxido  do  sodio 
0,48,  con  0,35  de  pérdida  por  el  fuego,  cuyos 
números,  ire.scindieinlo  do  los  elementos  extra, 
ños  ó  acoideiitsles,  corresponden  muy  bien  á  la 
fórmula  K^Al  ..Si,;0|,.  Muchos  de  los  antiguo» 
feldespatos  entran  ahoiaen  el  grupo  de  lamicro- 
clino,  y  entre  ellos  citan  los  autores  ol  feldcs|a- 
to  rojo  do  Arcndal,  y  muy  particularmente  la 
amazonita  ó  piedra  de  las  Amazonas,  de  Inrino- 
so  color  verde  esmeralda,  procedente  del  l'ral, 
de  cuyo  cuerpo  han  aparecido  hace  poco  tiempo 
magnífico.s  cristales  en  l'ike'»  l'eak,  del  Colora- 
do; la  clusterbita  os  asimismo  otra  microdina 
bien  enraetorizada.  El  tipo  de  ella  es  singularí- 
simo por  los  tornasoles  de  su  superficie,  brillan- 
te y  como  satinada,  al  punto  do  que  es  ú  |iriine- 
ra  vista  confundible  con  la  labradorita,  que  no 
tiene  sus  otro^  caracteres. 

*  MICRÓFONO:  Fh.  En  el  t.  .XMI,  pág.  21, 
se  ha  hablado  do  las  aplicaciones  de  e.sta  claso 
de  aparatos  á  la  Medicina;  y  en  el  t.  XX,  pági- 
na 481,  so  ha  descrito  ligeranu  uto  un  transmi- 
sor microfónico;  mas  esto  no  os  snfícieiite  para 
el  perfecto  conocimiento  do  los  aparatos  de  la 
importancia  de  los  que  nos  ocupan,  y  debemos 
completar  aquí  lo  dicho  en  los  artículos  citailos, 
con  algunas  indicaciones  sumamente  i'ililos  é 
importantes. 

Kl  micrófono  fué  ideado  )(or  Hughes  en  1877, 
y  su  objeto  es  reforzar  los  sonidos  inversamenlo 
A  lo  que  hacen  los  teléfonos  ordinario»,  que  los 
debilitan,  porque  en  éstos  la  intensidad  de  las 
corrientes  inducidas  que  los  atiavie.san  es  muy 
|iequeña,  en  tonto  que  en  los  micrófonos  se  uti- 
liza la  corriente  de  una  pila  do  intensidad  mu- 
cho mayor. 

El  micrófoiioHughessecomp'"' "  ■'-  ■"■  '  »"a 
de  carbón  ciUndrir-a  con  las  i 
(_fifi.  1),  sostenida  entre  dos  i    : 
con  dos  brazos,  A  y  B,  i!e  la-misina  aubstaii<ia; 
este  aparato  se  coloca  en  el  circuito  do  una  pila 
/',  y  de  un  teléfono  T  que  sirve  de  receptor. 

f  uaiiilo  el  aparato  está  inmóvil  la  crricntecs 
continua  y  no  se  iierribe  la  menor  vi' — •  •    '-n 
el   teléfono,  pues  el   más  peqneiío  i 
del  carbcn  C,  variando   la  resistem  i    ■ 
puntos  de  contacto,  deja  oír  un  sonido. 

f'nloe.ido  el  micrófono  en  un»  cámsra  de  ie»o- 
ni-  is,  ó  el   menor  ri- 

pi  <  lia,  como  la  ni.ii 

III  ii;:   .-  con   perfecta  el  i' 

e''  ril'uirse,  según   Prceci 

ni' :  I   desarrollado  |>or  la  i 

posar  por  los  imiierrcctoa  puntos  de  contaclu,  á 
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díaUucU  V4rUbl«  uno  d*  otro.  wcAii  «1  gndo  i  MtliOn  tAnibicn  que  8S  apoyan  pn  lao  iiaxlülaa  ci- 
di  I  r  ...  (..  1      '     rsferaa  ostAii  suspendidaB  (Id  una  regla 

1'  lia  el  car  .•  piiodc  subirse  úl.ajiusoú  voluntad, 
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la   presión  lu   los  ]iuntO!i  de  con- 
tarto;  so  uno  it  pilas  del  niinmo  inventor. 
Unu  do  loj)  tniía  antiguos  niicrúfonos  es  ol  do 
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pleado  oaai  oxcluaivamcnto  ]«ra   las  Unc.xs  do 
alcana  •xtanaión  y  grandes  circuitos  tclefóni-  1 
coa.  I 

V\  1  de  los  transmisore-s  de  i 

pila-  ■  (entro  1   y  IHO  oliniMl,  < 
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Figs.  •-'  y  a 

Tlieiler,  y  »<>  emplea  en  las  redes  nrlianns  de 
Suí.a;  es  de  tres  carbones,  son  do  forma  de  la- 
picero dos  do  ellos,  que  se  pe^'an  )mnilolamento 
sobro  una  lámina  de  pino  ú  do  oauclio,  y  ol  otro 
es  un  scmieilindro  suspendido  de  un  hilo,  y  so 
n]ioyn  sobro  los  otros  dos  por  su  propio  peso, 
nuiíicutado  con  ol  de  una  barrita  de  cobre,  que 
i-c  .'olucn  sobre  la  parte  plana  ilol  carbón. 

El  niicrólono  ilc  Dojonglo  (Jig.  2)  es  suma- 
mente semillo:  detrás  de  una  tabla  delgada  de 
pino,  que  liace  de  tapa  do  una  caja  rectangular, 
se  lijan   vcrticalmcntc  cuatro  fdss  do  ]mstilln9 
de  carbón  ¡'  nlgo  convexas,  y  sobre  i'stas  unos 
1.  pesó  pcqueüas  láminas  sostienen  los  lapiceros 
(le  (barbón,   obtcni(!'ndosc  do  esto  modo  Ijuenos 
contactos,   suniamcuto  ligeros,  que  evi- 
tan quo  escupa  el  aparato,  como  se  dice 
cuando  deja  percibir  ruidos  extraños. 

.Se  instala  con    un  receptor  I'oll,   de 
el  onita,   un  timbre  magnético  quo  l'un- 
ciouecon  1 0  000  obms,  y  la  caja  que  con- 
tiene las  pilasen  rorina de pujiitre,  aqué- 
lla ]>ara  escribir. 
I,    ventaja  do  estos  transmisores  es  no  exigir 
la  menor  corrección,  Á  la  larga  los  carbones  se 
desgastan  y  se  altera  el  timbre  de  la  voz,  pero 
basta  dar  ligeros  golpes  al  aparato  para  renovar 
las   superficies  de  contacto.  Kn  cambio  la  nnd- 
tipliciiiad  do  los  contactos  disminuyo  á  veces  la 
claridad  de  la  articulación,  porque  no  todos  los 
contactos  producen  sus  efectos  concordantes. 

Kl  aparato  Hlake  sólo  lleva  )in  contacto  mi- 
crofónico entre  una  gota  de  platino^  (Jig.  3),  y 
un  trozo  de  carbón  muy  duro  '',  suspendido  de 
la  escuadra  A'  por  mediodc  resortes  r;  la  gota  de 
platino  se  halla  detrás  do  la  tabla  ó  diafragma 
metálico  /,  encerrado  dentro  do  un  anillo  de 
caucho  nne  amortigüe  la  acción  de  los  sonidos 
(jue  no  (folien  transmitirse,  y  se  habla  delante 
del  ]>ortavoz  )'.  Kl  aparato  se  arregla  por  medio 
del  tornillo  T,  i|U0  haciendo  mover  la  escuodra 
E,  sus|K!n.lida  del  resorte  11,  modifica  la  presión 
do  las  piezas  en  contacto,  pudiendo  darle  ima 
sensibilidad  tal  que  es  posible  transmitir,  aun 
alejándose  ol  que  habla,  á  muchos  metros  del 
a|uirato,  pero  el  contacto  es  entonces  muy  ]>ro- 
cario  y  se  [iroducen  con  facilidad  rupturas  del 
circuito  que  producen  ruidos  desagradables  en  el 
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Fig.  4 


: role  de  j  receptor,  es  decir,  que  cseui>e  el  aparato;  gene- 
raimen'"    ••    t™  i.  ■    •  "'^  .-..  aproximación  do  la 
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ipias,   etc.,  i|ue  puedan  encorvarse  por  las 
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.iict.. ras;  los  tubos  80  cieiran  con  tapones 
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de  carbón  a  a,  que  tienen  nnaa  prolongaciones 
b  i  que  se  introducen  en  ogujoros  de  unas  reglas 
A'/i  do  la  misma  substancia,  las  cunles  pue(lcii 
reunirse  directamente  con  los  conductores,  ó  des- 
cansar sobre  prismas  de  carbón  ;)  alrededor  do 
las  cuales  so  toman  los  contactos. 

En  otras  disposiciones  hoy  cuatro  carbones  en 
cruz,  ó  tres  en  T,  ó  dos  huecos  y  dos  soportes, 
constituyendo  un  |.aralologramo. 

En  el  micrólbno  Journaux  la  placa  vibrante 
es  una  delgada  tabla  do  ¡uno  do  •¿  4  milímetros 
de  os|icsor,  en  posición  vertical,  que  sostiene 
cuatro  laminitus  do  carbón,  do  6  milímetros  ]ior 
8,  lijas  con  tornillos;  dos  ¡.rismos  de  carbón  de 
24  X  12  ndlímotros,  lijos  se|iaradanioute  á  los  po- 
los, están  |iorlbrodos  por  ocho  ogujoros  cilindri- 
cos cada  uno  y  colocados  eu  dos  series;  sobro  ca- 
da agujero  so  aloja  libremente  un  lapicero  otila- 
do, do  O  milímetros,  que,  al  mismo  tiempo,  se 
apoya  sobro  una  do  las  láminas;  la  corriente  pe- 
netra por  uno  do  los  prismas  y  sale  jior  el  otro, 
después  de  haber  atravesado  las  cuatro  lámi- 
nas y  lopicoros;  es  de  gron  sensibilidad  y  no  es- 
cupo. 

Kl  micrófono  Van  Ryssclbergho  está  fundado 
en  sus  observaciones,  quo  demuestran  que  las  va- 
riaciones de  resistencia  de  los  contactos  tienen 
tanto  más  valor  relativo  y  prodmen  variaciones 
de  corriente  tanto  más  considerables  cuanto  me- 
nor es  la  resistencia  total  del  circuito,  debiendo, 
según  esto,  emplearse  jiilos  de  escasa  resistencio, 
agrupando  en  cantidad  todos  los  carbones  del 
nncrófono. 

El  micrófono  HcrthaD  (_tig.  ü)  se  compone  de 
dos  discos  de  carbón  de  retorta,  C,  6",  fijos  en 
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uno  caja  circular  de  ebonita  .1,  ]ior  un  anillo  do 
meta!  M  y  un  aro  de  cnucbo  b,  estando  su  Ibndo 
l.erforodo  ]ior  orificios  U  (lara  que  sea  más  lácil 
la  vibración  de  la  ¡ilaca  inlerior,  la  que  lleva  fijo 
nn  onillo  do  ebonita  JJ,  de  carbón  de  retorta 
ligeramente  triturado,  a  travi'-s  del  cual  pasa  la 
corriente  de  uno  á  otro  disco.  Este  aparato  re- 
sulta muy  ligero  y  no  se  desarregla. 

Eu  lSS-1  apareció  el  llonKido  termomicrófono 
de  Ochorovickz,  porque  el  calor  dosorrolladopor 
la  corriente  )iiireeo  desempeña  un  cierto  fia]>el; 
llanró  mucho  la  atención  i^iesde  el  )>riiicipio,  jor 
los  notables  resultados,  respecto  á  claridad  é  in- 
tensidad de  los  sonidos,  que  con  este  aparato  se 
obtienen.  El  receptor  es  muy  ].arecido  ol  de 
Oder,  de  que  hemos  hablado  en  ol  artículo  Tk- 
I.IÍFONO;  tiene  sus  mismas  dimensiones  agiroxi- 
madaniente,  pero  dillere  mucho  interiormente, 
por  cuanto  lleva  dos  j.lacas  vibrantes  dispuestas 
n  ambos  lados  de  los  olectroimanes,  diafragmas 
libres  por  sus  cireunlercncios  de  contorno.  El 
transmisor  lo  forman,  en  su  esencia,  una  aglome- 
ración de  moterios  metálicas  pulverizadas,  que 
cierran  el  circuito,  modifican  la  acción  de  la  co 
rricnte  y  adquieren  gran  sensibilidad  de  resis- 
tencia eléctrica,  quo  caracteriza  su  acción  micro- 
Iónica,  Carece  de  carrete  de  inducción,  siendo  la 
corriente  de  salida  la  q<ie  mueve  directamente 
«1  receptor. 

El  micrófono  Ilunnings  inescnta  alguna  ana- 
logía con  el  de  Kdison,  en  ol  quo  se  ha  sustituí- 
do  ol  negro  de  humo  de  la  granalla,  excesiva- 
mente móvil,  por  carbón  (liamontino,  cuya  masa 
puede  variar  de  resistencia  entre  límites  ntucho 
más  extensos.  La  corriente  entra  |ior  un  bloqno 
de  carbón  C  (,flg.  6)  y  atraviesa  la  granalla  de 
carbón  que  está  dentro  de  la  cápsula  /.',  fija  al 
diafragma  J,  por  la  que  sale  la  corriente;  cu- 
bierta lo  cáiwulo  por  una  ]ilaca,  se  puede  regular 
la  presión  (le  la  maso  pulverulenta  por  medio  de 
un  tornillo  T:  cuando  deja  do  funcionar  con 
claridad,  por  haberse  imido  la  granalla,  basta 
una  fuerte  sacudida  para  refrescar  los  contactos 
de  aquélla  y  que  vuelva  á  funcionar  regular- 
mente. 

I'ara  los  aplicaciones  militares  se  emplea  el 
micrófono  Urawbaug,  qno  es  un  aparato  de  con- 
tactos de  carbón  (irofogidos  por  un  estuche  tu- 
bular da  ebonita,  que  termina  en  forma  reots 
en  una  es|iccic  do  tirabuzón  sacabocados  que  se 
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clara  eii  el  sui>lo,  ]ni(lieii'lo  ÍD)itnli<rse  varios  tie 
estos  a|>arato8  alroileilor  de  tina  e'>Ciiciún  central 
(le  observación  en  que  ne  enoiieutrt-n  laa  piUi  y 
roceptore»;  y  como  cuii|i|iiier  ruiJo  que  te  haga 
en  )a  inmodiacion  se  acusa  en  lus  ajiaratos,  per- 
miten éstos  vij;i'  •  '  •  >  '  ,ne, 
del  (lUi'sto  y  ili: 

Kiitro  los  mu; , t     a  se 

pue  lo  í'itai',  en  )>rimi'r  lirmino,  el  de  Argy  y 
MiMó,  i.K'iido  |ior  el  |iiimoioen  1H83  y  iw-rleo- 
clonado  <lus|iuós  por  el  secundo.  Kl  transmisor 
está  Ibrniado  ]ior  una  caja  chata  oironlar,  cuyos 


fig.  8 

londo  T  ta|^  «^n  dos  láminas  de  latiSn  ondulado 
1  las  que  se  empican  en  los  ba- 
os; la  caja  va  llena  hasta  la 

in  1  1  .    .V  L,. i  de  cok,  y  tanto  ol  londoconio 

lii  tapa  van  atravesados  per  su  centro  por  dos 
cilindros  de  carbón,  aislados  del  metal  por  un 
anillo  de  |>a|H>l,  hallúndoso  sus  extremos  separ^i- 
dos  i>or  la  granalla,  que  tiene  que  atravesarla 
coriienic  |<ara  pisar  de  un  cilindro  á  otro,  en- 
contrando una  resistencia  variable,  debida  n  las 
vibraciones  transmitidas  á  las  láminas  mctáli 
CAS,  yendo  una  de  ellas  unida  á  la  parte  posterior 
de  \in.i  placa  deljjada  de  nogal  que  aparece  en  la 
pirte  sn[>erior  del  aparato;  el  receptor  es  nn  te- 
¡clono  Mildc,  redondo,  de  un  volante  metálico 
que,  cuando  el  aj^rato  no  ha  de  funcionar,  está 
suspendido  de  un  í;aucho  conmutador  colocado 
sobre  el  micrófono,  por  cuya  disposición  se  le 
suele  llamar  relojera. 

Kl  a|mrato  Abilauk-Abakanowicz  se  compone 
de  cuatro  prismas  ó  pastillas  de  carbón  que  tien' 
den  á  resbalar  en  cuatro  ranuras  oblicuas  abier- 
tas en  el  centro  de  un  zócalo,  pero  que  están  fijas, 
por  rozamiento,  |>or  una  parte  sobre  una  lami- 
nilla de  carbón  fija  á  la  membrana,  y  jiorla  otra 
sobre  otras  dos  laminillas  unidas  al  zócalo,  ob- 
teniéndo-e  así  hasta  ocho  contactos;  los  prisnjas 
de  carbón  ruedan  en  las  ranuras,  y  de  este  modo 
cambian  sus  puntos  de  contacto  sin  cesar,  con- 
servándose i>erfectamonte  limpios;  el  receptor  es 
un  telefono  de  imán  circular  con  dos  carretes 
centrales. 

ILiillebache  ha  ideado  un  aparato  nuiy  senci- 
llo de  corrientes  directas,  ba.sado  en  el  mismo 
principio  que  su  micrófono,  y  al  que  ba  dado  el 
nombre  ile  IfUmicrúfono,  y  puede  colocarse  sobre 
cualquir  instalación  de  timbres. 

Terminaremos  este  artículo  haciendo  mención 
del  llamado  micrófono  relevador,  que  consiste 
sencillaijiente  en  un  micrófono  que  so  coloca 
muy  |.ró.vimo  al  diafragmado  nn  teléfono  trans- 
misor, cuyas  vibraciones  se  transmiten  al  prime- 
ro, que  las  refuerza  considerablemente,  y  pasan 
al  circuito,  en  que  se  encuentra  la  pila  local  y  el 
teléfono  receptor. 

MICROQRAFÓFONO  (del  gr.  fui^pií,  pequeño, 
y/yi-pw,  describir,  y  ip<¿yri,  voz,  sonido):  m.  Fls. 
A  ¡«rato  análogo  al  fonógrafo  y  al  grafófono, 
destinado,  como  ellos,  á  registrar  los  sonidos,  y 
de  invención  reciente,  debido  á  Gianni  Tieltine. 
Ks  muy  sciiiojanto  al  fonógrafo,  y  posee  los  mis- 
mos elementos  que  dicho  aparato.  Se  compone 
esencialmente  de  un  e;e  que  gira  impulsado  por 
un  motor  elictrico,  con  movimiento  uniforme, 
y  que  además  posee  nn  segundo  movimiento  de 
traslación,  normal  al  primero,  nnifornio  tam- 
bién y  sumamente  lento.  Sobre  el  eje,  y  perfec- 
tamente acHñmloen  él.  lleva  nn  cilindro,  recn- 
liorto  por  m-  -í-  -■■.  '  ---  destinarlo  á 
recibir  1  is  i-  ócstiloim- 

pulsado  poi  ;  j  vibratoria 

puesta  en  acción  por  la  palabra,  ó  )<or  cualquiera 
otra  cs|«ric  de  sonido.  Kegistrado  el  sonido  por 
los  huellas  que  el  punzón  dejn  sobre  la  cera, 
cuando  se  quiere  reproducir  aquél  hasta  hacer 
girar  al  cilindro,  y  otro  estilo  que  se  apoya  ensn 
«uperficie  sigue  el  camino  trazado  [or  el  prime- 
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u  nublo  «1  egtilu  itivoptuí,  u  tt  vibiar 
'  II  di)  ai]iii<l 

i-.ii  li  I..11  '      .      ■  ■ 

timbro  nuv 

d,.,l     .,.,r     I,  |,,,, 

11  el  prinn'i 
■  II  parto  no 
cunii.iiidoio  lubu»  aciisticos  |>ara  percibir  lu»  ^u- 
iiidos,  en  tanto  que  en  el  ajiarato  que  nos  ocupa 
s<'  lian  corregido  limbos  defectos  |>or  la  disposi- 
ción es|«cial  del  punzón  y  de  la  membrana  vi- 
brante. Sabido  es  lo  complejo  do  los  movimien- 
tos vibratorios  do  una  placa,  y  el  punzón  [iiu  ^e 
lija  en  uno  de  sus  [lunto-i  rcco;<o  y  transmito 
sólo  las  vibraciones  (le  esto  ]iunto,  modificadns 
por  las  ondas  de  regreso  do  los  demás  puntos 
en  movimiento;  y  á  fin  de  corregir  este  defecto, 
so  iiiiplcan  en  el  micrografófono  unos  diafing- 
mas  ó  disios  de  pequeño  diámetro,  que  son  los 
mencionados  antes,  y  dispuestos  do  tal  modo 
que  las  vibraciones  de  una  zona  do  la  membrana 
consientan  la  menor  inlluencia  do  las  produci- 
das en  otra  zona  activa,  pues  una  membrana 
|>oquiña  no  puedo  tener  suficiente  intensidad; 
oiii|ileando  varias  membranas  á  la  vez,  y  unido  á 
todas  ollas  el  estilo  ó  punzón,  empleando  para 
olio  una  pieza  motúlica  con  apuntes  de  tantos 
brazos  como  membranas  se  emplean,  on  su  cen- 
tro el  punzón  y  en  el  ONtiemo  de  cada  brazo  el 
centro  do  una  membrana,  se  llegan  á  obtener  los 
resultados  apetecidos. 

Las  membranas  que  se  emplean  suelen  ser  de 
dimensiones  diferentes,  y  afinadas  cada  una  á 
uno  de  los  tonos  de  la  voz  humana,  y  de  este 
modo  se  reproducen  los  sonidos  con  su  timbre, 
y  con  la  intensidad  suficiente  para  que  so  pue 
dan  percibir  desde  todos  los  puntos  de  una  ha- 
bitación cualquiera. 

Otras  varias  disposiciones  se  emplean,  como, 
por  ejemplo,  haciruso  de  una  sola  membrana, 
peto  uniendo  el  estilo  á  todos  los  puntos  en  que 
la  vibración  alcjuce  mayor  intensidad  ó  ampli- 
tud, ó  escogiendo  las  zonas  vibratorias  separa- 
das por  los  nodos,  recibiendo  cada  una  uno  de 
los  brazos  de  la  pieza  metálica  á  que  va  unido  ú 
punzón:  se  obtiene  por  cualquiera  de  estos  me- 
dios la  exacta  reproducción  de  los  sonidos,  pero 
unos  son  más  adecuados  ú  conservar  y  rc|>rodu- 
cir  la  voz  humana,  y  otros  á  la  conservación 
y  reproducción  de  los  sonidos  musicales. 
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la  |>abta  un  color  veido  o  ro;o  )  ar- 
■  el  grado  de  uxidaciuii  en  ijiie  na 

>'  mlorogranulltu  al  cuarzo  de  la 


nida,  !■ 
entro  I 

ti'  ■■ 
I 
1 1 


MICROGRANULITA:  f.  OcoL  Roca  de  tipo  gra- 
nitoide,  serio  de  las  rocas  antiguas  y  grupo  de 
las  acidas;  esta  roca  se  llama  así  por  presentar 
una  estructura  fundamentalmente  microgranulí- 
tica  y  que  encaja  dentro  del  tipo  cs|'ecial  grani- 
toporfidico,  siendo  preciso  recurrir  para  su  es- 
tudio al  análisis  microscópico  en  [ilacas  delga- 
das, presentando  entonces  un  verdadero  mosaico 
de  pequeñísimos  elementos  petrográficos,  que 
ocupan  y  rellenan  el  espacio  que  dejan  entre  sí 
los  cristales  bien  desarrollados  de  las  rocas,  |iie- 
sentando  un  verdadero  abigarramiento  de  colo- 
ros variables  ]>ara  cada  uno  de  los  elementos 
que  entran  á  constituir  estas  rocas. 

Esta  roca,  así  como  la  estructura  correspon- 
diente, ha  sido  creada  por  el  eminente  ¡ictrógiafo 
francés  Michel  Levy,  considerando  formadas 
las  rocas  en  corrientes  y  filones,  lo  cual  es  un 
carácter  que  las  distingue  jierfeclamente  de  las 
graníticas,  que  constituyen  ver  I  uleros  macizos; 
su  estructura  resulta  de  la  combinación  de  una 
masa  porliroide  con  una  ¡lasta  micro  ó  cripto- 
granitica,  que  da  origen  >  una  clase  muy  intere- 
sante do  rocas  acidas,  como  los  pórfidos  cusrcí- 
feros  de  los  antiguos  geólogos. 

Prescindiendo  del  elván  y  de  los  pórfidos 
granitoides  que  se  separan  de  las  microKriiiiuH- 
ticas  propiamente  dichas,  nos  limitnrenios  á  es- 
tudiar las  rocas  uue  estrictamente  merecen  este 
nombre. 

En  estas  rocas  el  microscopio  permite  dis- 
tinguir dos  grupos  de  e'cmcntos:  unos  consti- 
tuidos |>or  los  cristaUs  lostante  biiii  desarro- 
llados y  de  buen  tamaño,  que  son  el  'clilespato 

de  color  claro    f^  .tin  ....,  , .,, 

neralmenle  1  i 
redondeados,  \ 

fíbol.  El  otro  guipo  .li-  o  c»Ui  cons 

tilnfdo  por  una   pa^ta  ii  ntc,  consti- 

tuida por  i'cqncños  eleiiici.l'  -  i'e  cuarzo  crecien- 
te, y  presentando  do  un  modo  general  una  ea- 


tingiie,  lo  que  pi> 
en   la  orientación  • 
dea. 

Es  muy  probable,  segiln  It  opinión  do  algunos 
geólogos,  que   las  aiireol  i  r 

una  mezcla  íntima  de  i  -i 

elcnieuti's  do  cuarzo  r|U('  i  m 

hacen   visibles  niiis  que 
raiiiente  extraordinario^:  ; 

lia,  sin  embargo,  dispuesto  cuino  el  de  iaa  ii  i  -  <  > 
I'Cgmatitas,  do  las  rindes  en  reslidid  es  iM  i  .  ^ 
tructura  un<i  '  i    ■  1. 

mentó  muy  i  lin- 

cas son  los  ;.■  ,    .-ii.r  lora  to- 

tal, como  los  1  1-1  Ixivv. 

Pertenecen  r  i.irode  lashijiogé- 

nicas  ó  eruptivas,  las  quo  lorman  parto  del  tercer 
período  de  las  cru[>ciones  antiguas,  que  es  el  lla- 
mado porfídico,  correspondiente  do  un  modo  casi 
exacto  á  tola  la  é|ioca  carbonífera,  y  dentro  de  la 
cual,  y  limitadasal  perfodohiillcro.sctncueiitinn 
las  microgranulilas.  En  la  regi.in  de  los  Voseos 
se  presentan  estas  rocas  con  una  abundante  distii- 
bución,  acompañadas  de  los  |)órfidos  granitoidea 
que  las  precedieron,  y  de  los  ]>etrosil íceos  que  fue- 
ron los  inmediatamente  [lostcriores.  Constituyen 
también  un  imfiortante  elemento  en  la  meseta 
central  do  Francia,  así  como  en  ol  Moiván  y  Loi- 
ra,  donde  se  i>res(>ntadespu>'sde  las  capas  antracf- 
fcras,  constituyendo  filones  orientados  en  direc- 
ción N.lí.E.  A  S.S.O.,  y  cuya  emisión  tuvo  lugar 
en  la  época  en  que  separó  la  forma  de  las  capas 
antracfferas  y  de  los  estratos  hulleros  de  aque- 
lla región;  en  diversas  localidades  del  Loira  los 
filones  de  microgranulita  atraviesan  á  los  ortófi- 
dos,  mientras  que  en  otros  lugares  se  las  encuen- 
tra bajo  la  forma  de  cantos  rodados  que  entran 
á  componer  la  masa  de  laa  pudingas  de  la  bnse 
del  piso  hullero,  como  ocurre,  por  ejemplo,  en 
Asturias,  Sincey  y  otras  localidades. 

En  la  serie  de  estas  rocas  en  el  Heaujolais  cons- 
tituyen las  microgranulitas  el  primer  elemento 
eruptivo,  formando  también  verdaderos  pórfidos 
micropegmatíticos  que  ocuf^an  las  dejiresiones  ó 
concavidades  de  las  capas  antracíferas,  lo  cual 
poimite  determinar  exactamente  la  é]ioca  de  su 
ajMrición. 

En  Auvemia  se  presentan  abundantes  erupcio- 
nes de  las  microgranulíticas,  constituyendo  pe- 
queños marcos  ó  potentes  diques,   que  son  mnv 

ricos  en  cuarzo  bipirsmdiado,  que  prc • 

tales  desarrollados,  estableciendo  la  r 

las  micropcgmatitas;  lespecto  á  su  ci, 

que  los  diques  situados  cerca  de  los  Andes,  y  ios 

numerosos  filones  qne  atraviesan  el  arroyo  Coro, 

cortan  á  las  micacitas  y  A  las  granulitas. 

En  Espnña  se  ha  señalado  la  existencia  de  la 

microgrannlita  en  las  rocas  cr"-  •■ '■      -  = 

de  Aslnriaa,   constituyendo  un 

arrolla  á  través  de  las  pizarras  ■      _ 

de  las  pudingas  de  la  cuenca  hullera  de  lineo, 

¡iresentando   la    microgranulita    una  estnictura 

oiilítica  muy  característica. 

En  la  región  de  lo»  Aljes  se  presenta  esta  roca 
á  [tesar  de  lo  pocoabund.n  '  -n  los  mate- 

riales porfídicos  en   aque  la  micro- 

granulita se  presenta  en    \  n   relacii'.n 

con  nn  afloramiento  hullero,  y  tiene  nn  color  gris, 
debido  á  la  gran  abundancia  de  cuarzo  bipiranii- 
dado. 

En  la  re;.MÓn  ernptiva  de  S.ajonia  se  observa  nn 

■    ■'  '- -     ■  -  es  una  verd    ' 

11  floba  atr 

¡  ormocarboij.  i 

1  como  un  manto  de  cerca  de  tiú 

iicia  y  qne  se  halla  A  su  vez  reen- 

j  bicit.i  I  01  la¡>  areniscas  y   pizarras  del  terreno 

I  hullero  sni>erior,  encontrándose  en  unión  do  otrai 
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5ti'cífi-l  In  rMiia  resiento  de!  reino,  y  S.  M.  el 

'lili,  rey  do  Prusia,  en  noni- 

II,  dosenndo  contirmnr  en 

n  relativa  li  losarclii- 

-  y  Marianas,  liriiia- 

loilel  año  coriicnto, 

y   previa  la  antori/aciuu   constitucional  de  los 

i>!f*rpo8  Colcgiítiadoios  ele  los  dos  paí.^ies,   han 

iro  celolirar  con  este  olijcto  nn  tratado,  y 

I  Uo  liau  nombrado  sus  )ilonipotonciarios,  li 

M.  el  rey  de  España,  y  en  su  nombro  Su 

1  1.1  In  reina  regento  dol  reino,  ul  Sr.  don 

silvela,  prcsidonto  ilo  su  Consejo  de 

V  Ministro  do  Estado;  y  S.  M.  el  em- 

'    Alemania,  rey  do  l'rnsia,  al  Sr.  don 

lowilz,  su  Embajador  extraordinario 

lio:  los  cuales,    después  de  ex- 

ixideres,  halliindolos  en  bnona 

:..  a,  lian  convenido  en  los  artículos 

siguientes: 

»Art.  1.°  Españ.i  cede  A  Alemania  la  plena 
soberanía  y  propiedad  sobro  las  islas  C'nrolinns, 
Pulios  y  Miirinnas  ioxiepto  Guaní),  á  ciinibiode 
lina  inileinnizai'ión  pecuniaria  do  25  millones  de 
(icsotns. 

»Art.  2.°  Alemania  concede  al  comercio  y  á 
lo»  establecimientos  agrícolas  españoles  en  las 
Tarolinas,  Talaos  y  Marianas  el  mismo  trato  y 
las  mismas  facilidades  (|U0  coiicoilora  allí  al  co- 
mercio  alemnn  y  li  loa  establecimientos  agrícolas 
aleiiii  III  ilicbíis  islas  á  las  Ordo- 

nos  1  -i  los  misinos  derechos  y 

la<  li.; .  ..  iiio  reconozca  á  las  Orde- 
nes relii.'iosaS  alcmnniis. 

»Art.  3.°  España  podrá  estabbcer  y  conser- 
var, aunen  tiempo  de  guerra,  uu  depósito  de  car- 
bón para  la  marina  de  guerra  y  mercante  en  ol 
Arcliipiólago  de  las  Carolinas,  otro  en  ol  Arclii- 
)iiilago  lie  las  Palaos,  y  otro  en  el  Archipiélago 
do  las  Marianas. 

>Art.  1.°  El  proscnto  tratado  se  considera 
mtilicado  por  los  plenos  poderes  otorgados  á 
los  ñrmantes,  y  entro  en  vigor  en  el  día  de  la 
Toclla. 

>En  fe  do  lo  cual,  los  plenipotenciarios  respec- 
tivos han  firmado  y  sellailo  el  presento  tratado 
con  ol  sello  de  sus  armas,  etc.» 

En  consecuencia,  hoy  las  islas  Palaos,  Caroli- 
nas, Marianas  (menos  Guaní)  y  Marshall,  es  de- 
cir, casi  toda  la  Micronesia,  son  colonias  alema- 
nas; Guaní  pertenece  á  los  Estados  Unidos;  las 
Volcanes  y  Bonim-Sima  al  Japón,  y  las  Gilbcrt 
á  Inglaterra,  como  dependientes  dol  gobernador 
do  las  islas  Fiyi,  en  su  calidad  do  comisario  en 
jcfo  del  raoífico  occiilontal  inglós.  Los  alemanes 
lian  dividido  sus  nuevas  colonias  en  tres  distri- 
tos ó  círculos  administrativos,  cuyos  gobernado- 
res residirán  en  l'onapó,  Yap  y  Sai  pan. 

MICRONTÓGENAS:  adj.  pl.  Otol.  Grupo  de 
rocas  incluidas  dentro  del  tipo  do  las  organóge- 
nas,  que  según  la  división  fundado  en  el  origen 
del  petrúgrafo  alemán  Laaaulx  están  constitui- 
das por  restos  ó  (lartes,  y  aveces  por  organismos 
enteros  do  un  tamaño  verdaderamente  microscó- 
pico, y  í)nc  so  han  conservado  lósiles,  ocnniuliín- 
doaoen  cantidades  veidaderonieute  extraordina- 
rias, hasta  el  punto  deoonstitnir  por  sí  solos  ro- 
cas, que  se  presentan  algunas  veces  en  tan  gran 
volumen  que  dan  lugar  por  sí  solas  á  terrenos  ó 
formaciones  enteras. 

Ij»s  rocas  microntógenaB  no  puede  decirse  en 
'realidad  quesean  zoógenas  ni  fitógenas  exclusi- 
vamente, pues  los  dos  griiiios  de  seros  animales 
y  vegetales  proporcionan  materiales  paro  la  for- 
mación de  las  citadas  rocas;  pueden  citarse  entre 
.'■«tíis  las  formadas  por  los  caparazones  de  las  al- 
■         .bis  diatónicas,    como  son  el    trípoli  ó 
)1,  una  de  cuya»  variedades,    llamada 
OH  particular  do  los  terrenos  terciarios 
"ía;  están  lambión  en   este  grupo  la 
.  afilar,  loa  pedornalea  que  so  presentan 
en  la  creta,  lo  creta  mismo  scglin  lo  mayoría  de 
b.»  niitoros,  á  ]icsar  de  entrar  en  su  composición 
i   lo  eloiiiontos  de  muy  diverja  natiirale- 
n,  debiendo  cilar.«e,  por  último,  la  Ua- 
iii.i'i.i  I nita  de  los  pantanos. 

M1CR0PE0MATITA:  f.  0(ol.  Roe»  [lertenecion- 
•-     1  •■  •    ■  '      •    '  •  «crie  de  lo»  rocas  «n- 

■  .  Esta  roca  se  carac- 
ho granítico  ana  prin- 
oiiion'os  do    estructura   se    presentan 
.  de  diverso  modo,  do  tal  suerte  que 
lib  l.jy  cu  ol  c<iniiio  del  microacopio,  cuando  se 
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observan  en  ]ilacas  delgadas  y  tranaparonics, 
niiis  que  dos  colores  do  polarii^ación  quo  apare- 
cen mezclados.  El  geólogo  Michol  I.evy  ha  des- 
crito la  oatriictura  micropegniatoido  tomanilo 
por  tipo  nn  pórlido  gianitoiile  ile  lioeii,  en  el 
cual  atrcdodor  de  un  gran  crista!  |.riiiiitivo  el 
cuarzo  y  el  feldespato  forman  eiitiecruzamientos 
muy  caracloristicos  y  partioiilaiea  y  entro  los 
nicoloa  cruzados,  en  tanto  que  á  unas  partes  por- 
iiianocon  coloreadas,  otras  extinguen  á  la  vez  y 
de  un  solo  inoiiionto. 

Esta  roca  |ireséntase  generalmente  como  for- 
mando parte  de  los  últimos niouientos  eruptivos 
de  las  erupciones  do  loa  pegmatitas,  con  lo  ciinl 
suelo  corresponder  cronológiciimentc,  tonto  al 
segundo  periodo,  ósea  al  gianulítioo,  como  al 
tercero,  quo  os  el  porfídico.  Realmente  es  muy 
poco  abundante  y  extendida,  apareciendo  .sicm- 
jirc  acompiiñadadobi  niiorogranulita,  comooru- 
rre  con  la  roca  descrita  por  el  geólogo  Micho] 
Levy,  que  se  presentó  en  mantos  ó  capas  situa- 
das como  relleno  do  las  de  pv.  sienes  que  forman 
los  estratos  del  pisonnliacífero  en  el  lioaujolais, 
y  dentro,  por  tanto,  de  laa  rocas  eruptivas  de  la 
meseta  central  do  Francia. 

El  ominonte  geólogo  D.  .losé  Mac|ihersoii  ha 
descrito,  en  sus  estudios  sobre  las  rocas  eruptivas 
de  difei-cntcs  iiuntos  do  Andalucía,  una  iniíro- 
]iegmatita  que  forma  en  algunos  jaintos  de  Sie- 
rra Morena  mazizos  y  filones  de  mayor  ó  nunor 
l>otoiicia  de  pórfidos  cuorcííeros  con  parte  dviiii- 
cr<ipegnmtita. 

Tambion  puede  scfialarso  la  presencia  de  esta 
roca  entre  las  ilescritos  proceileutes  de  los  te- 
rrenos antiguos  do  Asturias,  descritas  por  el  geó- 
logo francés  Rarrois,  y  quo  se  presenta  en  filones 
do  muy  variable  potencia,  atravesando  los  estra- 
tos del  terreno  cámbrico. 

fVIICROPIROlVIÉRIDO:  m.  fícol.  Roca  pertcno- 
cieiito  á  la  familia  de  loa  felsófidos,  de  cstiuctu- 
10  traquitoporfídica,  tipo  traqniloide,  serie  de 
laa  rocas  antiguas  y  gru[io  de  las  ácidaa. 

Esta  roca  ha  sido  denominada  y  descrita  por 
ol  ¡letiógralb  francés  Micliel  Levy,  ti  iiiendo  en 
cuenta  lo  gran  analogía  de  estructura  que  jne- 
sentau  las  euritas  con  los  piroméridos  globula- 
res, con  el  nombre  de  micropironióridos,  los  cua- 
les suelen  caracterizarse  es|iecialmente  por  pre- 
sentar una  estructura  esferolítica  que  resulta  de 
la  agregación  de  pequeñísimos  elementos  globu- 
lares, visibles  sólo  mediante  el  emi>lco  del  mi- 
croscopio. 

IvilCROQUflVIlCA  (del  gr.  juKpós,  pequeño,  y 
química  :  f.  f,'i(!»i.  Procedimiento  para  investi- 
gar cualitativamente  las  o>pecies  químicas,  fun- 
dado en  la  producción  de  precipitados  cristalinos 
empleando  pequeños  cantidades  de  materia. 

Kn  .su  acepción  más  lifta  la  palabra  inicroqiií- 
«líen,  ó  mejor  dicho  la  aniíli^is  rnicror/vímica, 
comprendo  todos  aquellos  procedimientos  quími- 
cos en  (¡uo  se  opera  con  cantidades  jiequeñas  do 
substancio.  Desde  este  ¡lunto  de  vista,  la  mayor 
parte  de  las  reacciones  que  se  utilizan  en  la  aná- 
lisis química  cualitativa  imeden  ser  consideradas 
como  microquímicas.  Las  reacciones  espectrales, 
es  decir,  el  estudio  de  las  radiaciones  luminosas 
producidas  por  los  vajiorca  incanilescontoa  aon 
minroquíniicas,  ]ioiT|ue  en  virtud  de  ellas  pueden 
descubrirse  cantidades  de  cuerpos  cuyo  peso  no 
j'uede  apreciarse  con  las  balanzas  más  perfectas 
que  Iloy  so  construyen.  La  coloración  que  laa 
¡icilaa  (Jo  bórax  ó  sal  de  fósforo  adquieren  al  di- 
solver, por  la  acción  del  calor,  loa  óxidos  metáli- 
cos, la  mayor  parto  de  los  ensayos  pirognósli- 
cos,  loa  ensayos  de  líunsen  con  el  mechero  que 
lleva  au  nombre,  los  de  Violctte,  la  mayor  parte 
de  laa  reaccionca  que  .se  producen  por  vía  húnio- 
d»,  etc.,  etc.,  son  procedimientos  de  análisis  nii- 
croqnímica,  porque,  en  electo,  particnilo  de  can- 
tidades do  materia  insonsiblca  á  la  balanza,  per- 
miten llegar  en  la  mayoría  de  los  casos  al  cono- 
cimiento exacto  de  las  especies  contenida-  en  el 
material  que  se  somete  al  análisis.  En  una  pala- 
bra, casi  todos  los  ensayos  ó  reacciones  quo  ol 
químico  efectúo  en  el  laboratorio  caen  bajo  el 
dominio  do  la  análisis  microquíniica;  ñero  fácil- 
mente so  comprende,  y  sobre  todo  daila  la  defi- 
nición que  al  principio  so  indica,  lo  necesidad 
de  limitar  el  comeplodc  la]ial«bra  mieroijiiimi- 
en,  pues  de  lo  contrario  nos  veríamos  aquí  pre- 
cisados á  hacer  una  descripoiiin  más  6  menos  de- 
tallada do  cuantos  prorediniientos  de  análisis  se 
conocen.  Kn  el  estado  actual  de  la  Ciencia,  se  lla- 
man tnicroqiiimieos  Uin  silo  ú  los  ensayos  para 


Mlf'R 

cui/a  obsfrmeión   u  rrr'rrtí^  ••oiioeiiiiifiila  en  iitet- 
■trio  fl  tutptto  de' 
De  U  iiiisma  n  oatmliuiiilo  con  ti 

iiiii'io^copio  el  reino  iniiii'in  ii  s«  li» 

1  i  niiiitlíi  vn  poco  tiempo  i-  ii  la  i'% 

Uiuuini   iiiteriiii  y  ciertas   yx    ,  iiícto 

ii-.tiia9ili'  lis  C8|>ec'ica  niiiiemloH,  li\  iiiayot  jmrto 
lio  la»  reiu'oioiies  qiií'fl  i'iíiiiico  otuclua  so  liacüii 
H\A*  neiiaibltM  y  peí  loin prueba  la  un- 

tiiralezA  ilo  los  pr<  nailoK  por  un  onu- 

meii  mi  '  ¡.i 

laK  pt" 

a  ^iinp!  ■  .  .  ....        ,  . :  .   ....X 

'  1  i-t.tliii  I.  i  II  .lo  una  manera  tan  clara,  qno 

Ki^ii  i'.iiii  11  .  iin  ol  niierosoipio  algunos  il« 
loK  procipita>lui  <|iie  se  obtienen  de  oiilinario 
Y%VA  comprender  pnr  cuenta  propia  (luocstepre- 
i:  :ar  á  la  niuiliNÍHqnini¡i'a 

trv icios  como  n  las  do- 
u'.n. 
II     i.i~   .  anteriores,  procedo  in- 

.!;    II    ,       I  '  iii   ol    presente  artícu- 

lo is.l.ir   .   i    .;.'  II   11-  1  <¡iu  st  i>ro- 

,:    ■'•)>■  ■'     ■  •  '  ,iriiias!té  re- 


i-.'lut'urTí  is  I  ,  ul  objeto  i|uc  nos 

¡■^o]•^lnl'ml■>-  ,  n  Mrnias  cristalinas 

I  uiIcN  (lo  observar  cun  el  microscopio  es  lo  quo 
di'.iiios  producir,  empleando  al  mismo  tioni|>o 
I  r  I  ioñas  cantidailes  de  materia;  por  lo  tanto,  las 
re  ii'  iones  microscópicas  ser.in  tanto  imis  prcCi'- 
ribles  y  útiles  cuanto  mayor  sea  el  volumen  do 
los  cristales  producidos.  Piecipitando  el  lalcioal 
estado  de  c.irbonato,  v  mejor  al  de  oxalato,  re- 
conocemos por  los  medios  ordinarios  ilol  análisis 
lieqiieñas  cantidades  de  ese  metal;  sin  embargo, 
cu  microquimic»  se  pretiere  la  formación  del  sul- 
fato: esta  sal  so  disuelve  cu  150  partes  ele  agua; 
es  decir,  que  si  al  lorniarse  lo  hace  en  el  seno  de 
esa  cantiLid  de  disolvente,  ningún  cambio,  nin- 
gún fenómeno  nos  advertirá  la  presencia  del  cal- 
cio; ]>ero  si  á  ]>csar  do  esta  solubilidad  relativa- 
mente grande  nos  colocamos  en  condiciones  es- 
lieciales  que  paulatinamente  se  irán  indicando. 
el  sulfato  de  calcio  se  depositará,  dando  cristales 
mucho  m.ás  voluminosos  que  los  de  carbonato  ú 
oxalato.  Esta  circunstancia  compensa  con  venta- 
ja las  dilicuUados  antes  apuntadas,  do  tal  mane- 
ra que,  precipitando  el  calcio  al  estado  de  sulfato, 
s«  pueden  reconocer  0,0t  niicromiligramos  de 
metal  (un  raicromiligramo  =  una  milésima  do 
niilii,'ranio\  en  tanto  que  precipitándole  al  de 
oxalato,  ipiees  mucho  menos  soluble  en  agua,  no 
pueden  descubrirse  cantidades  tan  pequeñas. 

Además  de  la  vent.aja  citada,  el  preferir  la 
formación  de  cristales  lo  más  voluminosos  ]>osi- 
ble  tiene  otro  objeto  no  menos  importante:  tal 
es  el  de  no  emplear  para  laobservaciiMi  aumentos 
muy  considerable."!  que  requieren  aparatos  deli- 
cados, y  por  lo  tanto  de  gran  coste,  l'ara  cnsay.ir 
la  mayor  parte  de  las  reacciones  microqiiímicas 
que  se  recomiendan,  basta  con  disponer  de  au- 
mentos que  oscilen  entre  SO  y  200  diámetros. 
Toda  reacción  ipie  con  un  anmcuto  de  200  diá- 
metros no  produzca  cristales  característicos  y  fá- 
ciles de  reconocer  debo  desecharse  si  hay  otras 
que  la  sustituyan,  y,  en  caso  contrario,  buscar 
l.í«  condiciones  en  que  fácilmente  se  pnela  uno 
colocar  («ra  obtener  formas  más  expro|.i.iilas 
pora  la  observación.  Ocurre,  en  efecto,  muchas 
veces  que,  observando  un  precipitado  producido 
por  la  adición  directa  del  reactivo,  nada  so  des- 
cubre que  pueda  conducir  á  la  resolución  del 
problema  de  que  se  trata;on  cambio,  modifican- 
do las  condiciones  do  la  precipitacii'ui,  redisol- 
vienlo  el  precipitado,  adicionando  nuevos  cucr- 
;'is,  ote,  etc.,  so  determinan  cambios  en  lacom- 
]  o-if  ijii  ó  propiedades,  quo  se  traducen  en  la 
apirieiün  do  forma.s  cristalinas  tan  netas  y  ca- 
racterísticas como  so  desean. 

Lis  reacciones  que  deben  escogerse,  las  can- 
tidades de  reactivo  que  so  deben  emplear,  las 
condiciones  en  que  se  debe  operar,  etc., etc.,  de- 
penden, no  solamente  de  la  solubili>].i(1  rje  los 
compuestos  que  .se  producen,  sino  tanihión  del 
volumen  ninlecular  y  do  la  tendencia  ó  propie- 
dad que  poseen  de  formar  cristales  bastante  gran- 
des. Así,  por  ejemplo,  el  azufre,  ó  mejor  dicho, 
el  .-i  lo  sulfíirico,  se  puedo  reconocer  al  estado 
■le  sullato  bárico,  sulfatoc  il'-icoy  sulfato  alumí- 
nico-cési-n;  e^tos  cuerpoM  uecositm  para  disol- 
verse, respcctiv.unento,  lOOOOfi,  100  y  200  paites 
de  agua.  Como  reacción  ordinaria  se  preferirá  la 
T.  un  XXV,  .t/.,-flc/i« 
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precipilncii^n  al  estado  de  sidfato,  en  lantn  •;"•' 

como  i<  ' 

■lunibii 

cilli      ' 

|.  , 

1 1  I        ,    .  .  1       :      ' 

grandes  y  bien  top  i  niitioiido  recono- 

cería pesarcIoHiisc  ,1"J  iiiicrniiiilifii 

nios  do  azufre.    Al^uijo»  c|>.ioplos  n 
citarlo  |iara   poner  ilo  maiiillento  la 
quo  tiono  determinar  la   Imuiación  'ic  ■    in|  ,< 
tos  que  lien  glandes  crislab M,  pcru  es  necc-aiio 
atender  á  coDsidetacioncB  do  distinta  índole  y 
naturaleza. 

lomo  reacciones  microqufmicaa  do  la  plata  so 
indican  su  prn  ipitaeión  al  estailu  de  cromato  y 
do  cloruro,  que  so  cristaliza  evaiiorando  sus  dido- 
Iliciones  amoniacales;  la  sciisiljilidad  do  estas 
reacciones  es  aproximadamente  ii^iial,  y  sin  oni- 
bargo  cu  determinadas  (iiciinstancias  no  es  lo 
mismo  adoptar  una  i|UO  otra.  Kn  efecto,  con  di- 
soluciones muy  diluidas  ilo  sales  argénticas  oí 
cloruróse  precipita  fácilmente,  pero  lo  haco dan- 
do una  gran  cantidad  de  cristaiitos,  es  decir,  la 
masa  pieoipitada  se  reparto  mucho,  lOMiltando, 
onmo  es  consiguiente,  formas  tan  diminutas  i|ue 
para  observarlas  con  claridad  se  necesita  un  au- 
iiiento  lio  MO  i\  100  diámetros;  en  las  mismas 
circunstancias,  los  cristales  que  se  forman  de  cro- 
mato son  lo  bastante  voluminosos  |>araqucso 
puedan  observar  fácilmente  con  aumentos  nicno- 
ros  de  7:'i  di;inictros.  Nótese  quo  en  eslc  segundo 
caso  ol  número  do  cristales  es  pcqucilo,  resul- 
tando, como  es  natural,  su  mayor  volumen  déla 
aglomeración  do  materia  en  escasa  número  de 
puntas. 

Eu  las  investigaciones  niicroquímicas  carecen 
do  valor  los  precipitados  amoríos;  sin  embargo, 
en  algunos  casos,  y  especialmente  cuando  no  hoy 
posibilidad  de  conseguir  la  formación  de  un  ver- 
dodero  precipitado  cristalino,  se  da  valor  á  las 
aglomeraciones  grumosas,  agregados  aciculares, 
cristales  imperfectos,  etc.,  siempre  quo  so  juc- 
senten  en  forma  constante  y  permitan  decidir, 
sin  dar  lugar  á  dudas  de  ninguna  especie,  la  pre- 
sencia de  un  cuerpo  delerminailo. 

En  general,  las  reacciones  que  mejor  se  pres- 
tan para  ser  observadas  con  el  microscopio  son 
dadas  por  los  compuestos  poco  solubles  ó  difícil- 
mente solubles.  En  electo,  los  compuestos  iusolu- 
bles,  ó  que  se  consideran  como  tale.s,  pues  ya  sa- 
bemos que  en  absoluto  ningún  cuerpo  es  in.solu- 
ble,  dan  cristales  excesivamente  peijuefios  oso 
presentan  constituyendo  precipitado  amorfo,  en 
tanto  que  los  cuerpos  fácilmente  solubles  crista- 
lizan en  último  término  y  las  formas  quo  ]ire 
sentan  pueden  ser  modificadas  y  más  general- 
mente ocultodas  ó  enmascaradas  por  los  cuerpos 
menos  solubles  que  se  depositaran  antes  dando 
también  formas  cristalinas. 

Otra  de  las  circunstancias  que  debe  tcner.se 
en  cuenta  para  la  elección  de  las  reacciones  nii- 
croquímicas  es  el  tiempo  que  tardan  en  produ- 
cirse, y  antes  do  esto  el  que  exigen  en  su  ]ircpa- 
ración.  En  términos  generales,  puede  imlicarse 
que  toda  reacción  que  exija  larga  preparación, 
así  como  la  quo  es  de  marcha  lenta,  debe  ex- 
cluirse, porque  causa  interrupción  en  la  marcha 
del  trabajo. 

Atendiendo  á  las  anteriores  indicaciones  se 
comprenderá  la  necesidad  de  no  acudir  á  las  fil- 
traciones más  que  en  los  casos  que  no  se  pueda 
prescindir,  porque  en  general  no  es  indispon^a- 
ide  tener  las  disoluciones  perfectamente  transpa- 
rentes: Itt  existencia  de  partículassólidns  en  sus- 
pensión no  ofrece  obstáculo  á  la  formación  de 
cristales  característicos,  circunstancia  que  haco 
variar  notablemente  los  procedimientos  de  tra- 
bajo empleados  en  análisis  cualitativa  cuando  se 
quieren  utilizar  para  la  investigación  de  esi>ccies 
con  auxilio  del  microscopio.  Su|>ongamos  una 
materia  en  la  quo  haya  calcio,  magnesio  y  alu- 
minio; fiara  demostrar  cada  uno  de  estos  elemen- 
tos por  los  medios  ordinarios,  sería  necesario  se- 
parar el  aluminio  con  el  sulfuro  aiminicoó  amo- 
níaco, dcs|  ui  s  el  calcio  jior  medio  del  oxalato 
amónico  en  disoluiion  anioni.ical  y  en  presen 
cia  del  cloruro  anuiíiico,  y  jior  último  el  mag- 
nesio se  precipitaría  de  la  disolucii  n  amoniacal 
con  el  fosfato  sódico.  ¡Remojante  manera  de  |>ro- 
ceder  exige  por  lo  menos  dos  filtraciones  y  gas- 
tar mucho  tiempo,  porque  la  completa  precipita- 
ción del  calcio  al  estado  do  oxalato  rciiniere  al- 
gunas horas;  otro  tanto  puede  decirse  do  la  pre- 
cipitación del  magnesio,  y  sobre  todo  cuando  se 
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b^lla  en  j^qiirfta  canlíd-Ml.  ratone--  niAiquc  m:- 


iina- 

irr. 


i  eti  M  (lo 

I  siil  iniel 

i  Búllalo  .1  .filio,  cu- 

yos crisi  I  |ior  rtllj. 

mo,  trataiiilo  |  .. 

lio  cloruro  ain    i 

falo  ani''!'''  "  • 

todo  si  y 

mente  vi 

exceso  de  calcio  y  aliiiniíiiu. 

No  pndiendn  mislrneisode  la  filtmoi/.n,  ó  «i  en 

al-'  ■.  


'l"c   .  .» ..I.;- 

teniendo  tapado  el  extroni' 
una  vez  reiinidala  matciia 

rior  del  tubo  so  deja  entrar  aireen  cantidad  huIí- 
ciento  jiara  qucftnlgan  unaódos  gnfifas  del  líf|u¡. 
do,  y  con  é|  todo  el  sedimento.  tiar 
también  pequeñas  cantidades  di  , ion- 
do  un  método  debido  á  líendaM  \  ..  ■ .  i iado 

eficazmente  por  .'streng:  consisto  en  colocar  á  lo 
largo  de  una  laminita  de  vidrio,  y  aún  mejor  do 
un  portaobjeto.s,  una  tirita  do  "pa|K!l  do  filtro 
que  tenga  40  ó  ."iO  niilImctroR  de  longitud  y  4  ó 
I)  de  ancha:  se  vierten  sobro  ollas  unas  gotitas 
do  agua  destilada  para  adherirla  al  vidrio,  y  se 
coloca  todo  do  manera  que  '■  m  una  Üge- 
ra  inclinaeiiin.  Hasta  coló  .1  lí.|UÍdo 

queso  quiere  filtiar  en   la    ,  ¡    rior  do  la 

tirita  de  papel,  para  obtener  por  la  parta  infe- 
rior un  liquido  transparente:  el  precipitado  es 
retenido  perfectamente  por  el  papel.  Otros  au- 
tores recomiendan  sustituir  la  tirita  de  papel 
por  otras  de  una  sola  jiieza  que  afecten  la  forma 
do  Y,  que  so  adlii'  re  al  vidrio  por  unagotita  de 
agua:  el  líquido  á  filtrar  so  coloca  en  gotitas  so- 
bre las  ramas  que  forman  el  ángulo  agudo,  y  bas- 
ta inclinor  suavemente  el  vidrio  sobro  que  se 
opera,  para  tener  por  la  parte  inferior  el  líqui- 
do claro.  En  casos  especiales  se  puedo  emplear 
un  filtro  cónico,  es  decir,  de  forma  ordinaria, 
que  se  apoya  sobro  el  anillo  hecho  en  el  extremo 
de  un  alambre  de  platino;  y  iior  último,  si  se 
dispone  de  bastante  cantidad  de  líquido,  la  fil- 
tración puede  hacerse  en  embudos  ordinarios  de 
análisis. 

Por  último,  y  para  terminar  cuanto  se  refiere 
á  las  reacciones  que  deben  preferirse  en  micro- 
química,  resta  indicar  que  nunca  deben  precipi- 
tarse los  cuerpos  á  un  estado  cuyas  formas  cris- 
talinas se  modifiquen  ó  se  hagon  do  difícil  ob- 
servación por  la  influencia  de  la  temperatura  ú 
por  ligeias  modificaciones  en  la  composición  del 
disolvente.  También  es  de  not.ar  la  influencia 
que  en  el  cambio  de  forma  de  los  compuestos 
característicos  ejerce  la  presencia  de  nuevos  ele- 
mentos introducidos  en  las  gotitas  ile  líquidos 
con  que  se  trabaja;  en  algunas  orisiones  pode- 
mos ser  conducidos  a  una  nueva  reacción;  tal 
ocurre,  por  ejemplo,  al  reconocer  el  sodio  con  el 
acetato  de  uranilo;  la  reacción  efectuada  en  pre- 
sencia del  magnesio  conduce  á  la  formación  del 
ocetato  triple  do  uranilo,  magnesio  y  sodio,  cu- 
yas formas  son  tanto  o  ni"  '■  -    que 

iasdel  acetato  i|e  uranilo  y  íes, 

nna  reacción  más  para  el  ,    iiel 

magnesio,  (|Ue  le  caracterizo  bien. 

Peroen  general  no  ocurre  cto:  h  introdncción 
do  nuevos  elementos  en  las  i  '  usa  efec- 

tos poco  descables,  j>orqiic  ■  ■   loquees 

característico  operando  con  ■¡i-ohh  icm  s  siniples 
se  enmascara  y  ¡lierdc  todo  su  valor.  Numerosos 
ejemplos  podrían  citarse  en  ajioyo  de  lo  que  se 
viene  diciendo,  pero  bastará  con  indicar  uno  ó 
dos.  El  plomo  se  reconoce  [lerfcctaniente  preci- 
pitando al  estado  do  clonirn  con  el  ácido  clorhí- 
drico; en  presencia  del  cloruro  i>otiisico  la  rMc- 
ción   pierde  mucho  de  valo'  '      iro 

ami'íiiico  la  pérdida  es  coiii]  uto 

que  el  plomo  no  se  puede  dci.      1.     ,.    .    u- 

rre  con  el  plomo  tiene  Ingar  con  otras  reaccio- 
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y  quomnndo  el  gas  en  el  pe(|uerio  orificio  do  sa- 
lida, M  pueili'  olilonerunn  lluninilo longitud  in- 
ferior li  un  centímetro,  miiyniiropcmito  ]iara  rn- 

'         'Utrar  gotitivs  líquidns.    Con   las 

■liol  no  so  puoiic  reihicir  la  Ion- 

líia  ávotuntiid;  algo  so  adelanta 

niiniiiciiilo  al  alcohol  un  .'i  por  100  do  esoiicin  do 

Imiieiitiua,  |>ero  aún  as(  es  preferible  emplear 

'  '--os,  cond>UNtiblei>,  sirviendo  como  me- 

1»  liiln  do  al^odún.  La  llama  do  estos 

rr¡o  ú  los  cuerpos  con  quienes  so 

■.ip;pcro  eoiiiocsto  nosuccdonun- 

-  -H  ensayo»  se  colocan  alj^unos  con* 

"líos  por  encima  do  la  llama,  no  existo  nin- 

[  inconveniente. 

Tara  las  cva|>riracionos  con  ácido  Iluorhídrico, 
calrinncioiies  y  fusiones,  se  usan  cucharillas  de 
platino  de  10  á  15  milímetros  >lo  (liiiuictro:  en 
MI  delecto,  ó  trnt:indo.se  de  pequeñas  cantidades 
do  materia,  pueden  utilizarse  hilos  do  platino 
diüpuestos  do  la  misma  manera  (|ue  si  se  fueran 
n  hacer  ensayos  con  ol  mechero,  teniendo  cuida- 
do de  limpiarlos  perfectamente  después  de  cada 
operación. 

Oespui'sde  hecha  la  mezcla  del  ensayo  yol 
riMclivo,  >o  coloca  el  jiortaobjctos  sobre  la  pla- 
tina del  microscopio,  observando  dotenidamento 
desdo  ol  )>rincipio  para  advertirnos  de  toda  la 
miircha  de  la  reacción,  y  sobro  todo  de  la  apari- 
ción y  crecimiento  do  los  cristales:  ademils,  al 
final  de  la  reacción  todo  el  residuo  cristaliza  en 
masa,  formando  do  ordinario  arborizacioucs  que 
ocultan  li  los  cristales  característicos  formados 
en  un  principio.  A  lo  dicho  so  uno  otra  circuns- 
tancia que  conduce  ú  hacer  el  examen  microscó- 
pico desde  el  primer  momento, y  es  que  muchos 
cristales  son  más  perceptibles  bailándose  en  el 
seno  de  las  aguas  madres  que  después  de  la  cris- 
talización total  del  líquido,  ventaja  que  es  noce- 
saiio  reconocer  en  el  ]irocediniicutoae  Hebicn.s, 
porque  operando  en  prcscucia  ilo  un  exceso  de 
acido  snlfiirico  so  impide  la  evaporación  completa 
del  liquiílo  en  la  mayoría  de  los  casos. 

Con  objeto  de  no  interrumpir  la  marcha  do  la 
reacción  so  procede  á  la  observación  sin  cubre- 
objetns,  pero  será  do  todo  punto  indispensable 
proteger  y  defender  la  lente  objetiva  en  el  caso 
de  usar  reactivos  como  el  ácido  Iluorhídrico  ó 
Iluoruro  amónico,  ."'e  han  indicado  algunos  me- 
dios para  conseguir  esto:  los  más  sencillos  y  de 
buenos  resultados  consisten  en  moiar  la  lente 
objetiva  con  agua,  y  mejorcon  glicerina,  y  adhe- 
rir, mediante  estos  lí(|u¡dos,  unalaminitade  mica 
perlectamente  transparente  ó  un  trocito  do  lá- 
mina de  vidrio,  como  los  i|ue  ordinariamente  se 
usan  para  cubreobjetos.  I'n  muchos  casos  basta 
con  adherir  á  la  lente  una  gotita  de  glicorina. 

Los  portaobjetos,  mejor  que  las  lentes,  so  ata- 
can timbién  por  los  mencionados  reactivos;  es 
necesario  protegerlos  también,  cosa  queso  consi- 
gue recubriéndolos  con  una  capa  de  bálsamo  del 
Cana<lá.  Los  procedimientos  que  pueden  seguir- 
se para  llevar  á  cabo  esa  protección  .son  varia- 
dos. Uno  muy  corto,  aunque  de  rosultailos  poco 
satisfactorios,  consiste  en  cubrir  la  placa  de  una 
capa  bastante  gruesa  do  bálsamo;  se  calienta 
suavemente  para  que  aumente  su  Iluidez  y  se  ex- 
tiende bien,  inclinando  después  para  que  caiga 
ol  exceso:  en  estas  condiciones  so  coloca  la  placa 
ó  portaobjetos  en  una  estufa  do  airo  y  se  calien- 
ta hasta  que  so  desprendan  abundantes  vapores, 
sosteniendo  en  esto  punto  la  teni|>eratura  el  tiem- 
po necesario  para  que  las  láminas,  después  do 
frías,  no  sean  rayadas  por  la  uña.  Xo  debe  abu- 
sarse de  la  temperatura  ni  someter  demasiado 
tiempo  las  placas  á  la  acción  del  calor:  en  el  pri- 
mer caso  el  bálsamo  adquiere  color  amarillo,  y 
en  el  segundo  se  agrieta  al  enfriarse,  cosa  que  de 
másamenos  ocurro sicm)ire,  por  muchas  piecau- 
ciones  'juc  so  tomen.  Los  resultados  son  mucho 
mejores  extendiendo  el  bálsamo  sobre  la  placa 
como  antes  ae  ha  indicado,  dejando  todo  á  la 

,..  ;  ..    „..,., I  ;,,p,   r„    „n   departamento 

I  cantidad  posible  do  agua. 

Miera  la  capa  do  bálsamo  se 

aiihiero   bien   al    vidrio,    queda   perfectamente 

tr™n"i'srenle  v  no  de  agrieta,  pero.se  necesitan 

1  que  adquiera  la  dureza  ne. 

icriorada  fácilmente  con  el 

'    t  so  efectúa  en  cámara 

1  .ÍO",  la  operación  .".e 

inntcn  que  se  ha  dicho  tienen  los 

anteriores  han  conducido  á  un 

nuevü  ni'- todo  que  da  excelente»  resultados,  sien- 
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do  al  mismo  tiempo  rápido  y  expedito;  consiste 
en  colocar  el  bálsamo  en  una  capsiilita  do  plata  y 
someterlo  á  la  acción  do  una  leiii|'craiura  cuui- 
|ireiidida entro  100  y  110'  diiranlo  el  tiempo  no- 
ce-ario para  que  ad(|uiera  un  grado  de  (iureza 
tal  que  pueda  pulverizarse  con  lacilidad  después 
do  enlriado.  Kl  |.olvo  que  así  resultase  disuelvo 
011  éter  ordinario  ó  sulfuro  de  carbono,  graduan- 
do la  cantidad  de  disolvento  do  manera  que  la 
disolución  resulto  de  consistencia  oleaginosa:  en 
estas  condiciones  so  extiende  sobre  los  placas  que 
de  aiitomaiio  se  liabnin  calenimlo,  se  deja  escu- 
rrir el  exceso  y  so  soiiioten  á  la  evaporación  es- 
pontánea; pasados  diez  ó  i|uiiice  minutos  ]iucdeii 
utilizarse  sin  inconveniente  de  ningún  género. 
.Será  conveniente  hacer  do  anlemano  la  limpieza 
de  las  placas  que  se  quieren  recubrir,  así  como 
la  desecación,  debiendo  emplear  el  sulfuro  de 
carbono  de  prcrerencia  al  éter  ]iara  disolver  el 
bálsamo,  porque  las  capas  obtenidos  con  el  bál- 
samo disuolto  en  ese  último  cuerpo  se  enturbian 
por  infiltraciones  de  aguo,  y  despucs  dan  paso  á 
los  distintos  líquidos.  Con  ol  sulfuro  de  carbono 
pueden  también  obtenerse  capas  defectuosas, 
pero  es  en  el  caso  do  operar  con  placas  mal  de- 
secadas y  en  otniósl'era  húmeda;  fu' la  do  este 
caso  las  capas  de  bálsamo  pueden  lavarse  y  lim- 
piarse perfectamente,  resisten  mucho  la  acción 
de  los  ácidos  diluidos,  poro  so  ablandan  é  inuti- 
lizan pronto  por  la  acción  de  las  lejías  alcalinas 
y  del  amoníaco. 

Las  reacciones  microquíuiicas  efectuadas  por 
vía  seco, y  especialmente  con  empico  de  fúnden- 
les, no  son,  en  general,  tan  características  y  sen- 
sibles como  las  de  vía  húmeda.  Las  condiciones 
011  que  se  forman  los  cristales  no  son  tan  cono- 
cidas jiara  que  pueda  dodnoiise  la  presencia  de 
tal  ó  cual  cuerpo  por  la  observación  de  ciertas 
formas  cristalinas  mejor  ó  peor  terminadas.  Ade- 
más, estas  reacciones  so  enmascaran  con  mucha 
facilidad  efectuadas  en  presencia  de  cuerpos  ex- 
traños, circunstancia  que  limita  su  empleo  A  de- 
terminados casos,  fuera  de  los  cuales  á  nada  con- 
duce su  producción. 

Los  utensilios  necesarios  al  empleo  de  éstos, y 
la  manera  de  efectuar  las  reacciones  con  los  fun- 
dentes, corresponde  á  los  tratodos  de  análisis  por 
el  calor;  tan  sólo  hay  aquí  necesidad  de  indicar 
que,  i'Ora  hacer  un  examen  microscópico  do  los 
cristales  formados  en  las  perlas,  conviene  aplas- 
tar éstas  antes  de  su  enfriamiento  con  unas  pin- 
zas. Si  se  producen  perlas  de  3  milímetros  de 
diámetro  y  1  ó  1,5  de  espesor,  no  hay  necesi- 
dad de  aplastarlas.  Kn  algunas  ocasiones  con- 
viene aislarlos  cristales  formados  on  lis  perlas, 
y  en  general  los  obtenidos  con  fundentes  por 
cualquier  procedimiento,  cosa  que  se  consigue 
siempre,  con  mayor  ó  menor  dificultad,  elimi- 
nando el  fundente  por  medio  de  un  disolvente 
opropiado. 

En  cuanto  al  material  necesario  para  las  in- 
vestigaciones microquímicas,  ya  se  ha  venido 
indicando  accidentalmente  en  las  generalidades 
que  preceden;  pero  falta  decir  algo,  y  sobre  todo 
acerca  del  microscopio  y  do  los  reactivos. 

Todo  microscopio,  al  que  acompañe  un  juego 
de  objetivos  y  oculares  que  )ierniita  obtener  an- 
moiitos  de  50  A  "¿00  ó  á  250  diámetros,  se  puede 
usar  para  la  observación  do  los  precipitados  mi- 
crocristalinos:  sin  embargo,  para  facilitar  el  tra- 
bajo y  evitar  algunos  inconvenientes,  convendrá 
destinar  para  estos  trabajos  un  microscopio  que 
reúna  condiciones  especiales.  Desdo  luego  se  de- 
be procurar  que  la  distancia  entre  la  lente  obje- 
tiva y  el  objeto,  es  decir,  lo  que  se  llama  díttan- 
eia  frontal,  sea  lo  más  grande  posible:  las  venta- 
jas de  osta  disposición  son  numerosas.  En  efec- 
to, la  orientación  se  consigue  con  mucha  facili- 
dad; permite  adicionar  los  reactivos  sin  tocar  el 
aparato,  cosa  que  no  podría  hacerse,  si  la  lente 
estuviera  próxima  al  ensayo,  si  no  ora  exponién- 
donos á  mojarla  y  deteriorarla;  en  el  caso  do 
reactivos  volátiles,  y  sobre  todo  los  que  pueden 
atacar  á  la  lente,  la  fxposieión  es  mncbo  menor 
si  la  distancia  frontal  es  grande,  hasta  tal  punto 
que  en  muchos  casos  es  inútil  proteger  aquélla; 
además,  la  iluminación  del  objeto  por  la  parte 
superior,  para  ver  por  reflexión,  se  hace  con  faci- 
lidad y  |ierfcceiiin. 

•Se  consigue  tener  una  distancia  frontal  gran- 
de empleando  objetivos  do  poco  aumento,  y,  jiara 
compensar,  oculares  que  aumenten  bástanle, 
porque,  según  sabemos,  los  objetivos  de  mucho 
aunien'to  son  ríe  corta  rlistancia  focal  principal, 
y  por  lo  tanto  hay  que  aproxiniarlos  mucho  al 
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liar  con  tletcnliiiirnto  isliv  ilisposi- 

•  —  '  ■■     '■     '■■  ' <  liia  j;riiiiili'S 

>  \i  el  (iciilo 

r    IIIO  loH    Uci- 

ilo'í  olorlihiriro,  iiilriro,  lliiorhnirieo  y  fluoruro 
nmnnieo,  imeJen  atacar  ó  inulilicnr  la  lento  ob- 
¡iiiv  i.  j)or  muy  próxima  i|no  so  liiille  al  porta- 
O!;,  lot;  |vor  In  tanto,  ovitanos  iirotoRor  iliili  i 
Iriili',  y  1011  • ''  '     '  iiuiyoii  la»   ililioultailcs 

i^MO  con  utr'  i    |trt'»ontaii  ti  cada  ¡taso. 

I.a  adición    I        ¡  ■•  pueilc  liiicerso  sin  ilojar 

lie  observar,  y  solirc  to'lo  si  la  ¡lorción  liorii^on- 
tal  lid  tubo  es  listante  gramle.  No  obstanlo, 
conviene  baccr  notar  la  nccesidail  que  liay  de 
iluniinarniáa  lucrtcmonto  la  prccaniciún,  (korqiio 
ndcni  is  <iu  la  |iirdiJa  i|iie  se  obtieiiocn  la  inten- 
sidad liiminosi  al  pasar  l;i  lu7  |Hir  liis  lentes  so 
une  aquí  la  pérdida  originada  por  las  dos  relle- 
xiones  consecutivas.  Es  quinns  el  único  inconve- 
niente que  tiene  la  disposiciin  descrita. 

(.'onio  accesorios  del  microscopio  se  deben  te- 
ner en  primer  lugar  portaobjetos,  que  no  sola- 
mente sirven  para  sostener  las  preparaciones, 
sino  que  muchas  veces  se  utilizan  como  tnlms  do 
ensayo  y  c.i|isulas  de  evafwrar.  Couioya  se  sabe, 
los  portaobjetos  sou  delgadas  láminas  de  vidrio 
incoloro,  que  de  onlinaiio  tienen  75  milímotros 
de  largas  por  '25  ú  26  de  anchas;  los  hay  con  ca- 
vidad y  sin  ella,  siendo  éstos  los  que  de  ordinario 
se  emplean  en  niicroquímica.  Conviene  también 
disponer  de  portaobjetos  de  menores  dimensio- 
nes, sobre  todo  miis  cortos  y  ligeramente  curvos, 
píira  qno  |>ued.in  servir  de  cubreobjetos,  que 
impiden  caiga  )>olvo  sobre  la  preparación,  y  en 
caso  de  cristali^aoiones  que  marchan  con  mucha 
lentitud  nn  dejen  se  produzca  una  desecación 
rápida.  Tanto  nnos  como  otros  deben  tener  los 
bordos  iierfectamente  alisados,  para  que  no  ra- 
yen y  deterioren  la  platina  del  microscopio  y  al 
mismo  tiempo  puedan  girarse  con  facilidad. 

El  grueso  de  las  láminas  portaobjetos  no  debe 
exceder  de  medio  milímetro,  y  además  han  de 
estar  bien  templa<las  para  que  resistan  bien  la 
acción  del  calor  sin  romperse  y  ]>uedan  en  ellos 
efectuarse  evaporaciones  y  sublimaciones.  Aun 
disponiendo  <io  placas  que  cumplan  con  estas 
condiciones  conviene  hacer  todas  laso|>eraciones 
micro<|UÍmicas  sobre  un  platillo  de  porcelana,  y 
sobre  todo  si,  ]<or  disponer  do  pequeñas  canti- 
dades de  materia,  se  quieren  evitar  pérdidas. 

.\  to*Jo  microscopio  deben  acompañar  a|>ara- 
tos  de  polarización,  ó  sea  un  f'olarizador  y  nn 
analizador,  platina  giratoria  dividida  en  grados, 
r<'t:'oulo,  micrómetro,  y,  en  general,  los  utensi- 
lio ■  necesarios  jiara  medir  las  dimensiones  de  los 
erislalea,  ángulos  planos  y  de  extinción,  etc., así 
como  aparatos  fotográficos,  cámara  clara  [«ira 
obtener  de  ].\  ninnera  más  perfecta  y  cómoda  po- 
-il¡e  repre«enti  ion  de  las  distintas  preparacio- 
nes y  tornias  cristalinas. 

Los  reactivos,  segiin  se  ha  indicado  en  otro 
lugar,  pueden  emplearse  sólidos  ó  en  estado  de 
disolución  concentrada,  aunque  no  pueden  dic- 
tarse regla.»  para  su  iiso.  En  general  son  los  or- 
dinario», pero  hay  que  añadir  el  agua  oxigena- 
da, cloruro  de  cesio,  fluoruro  y  nuosilicatoamó- 
,ij  ,  _  ..  if.t.,  t.',.í„_  nitrato  de  estroncio,  ace- 
t  r  ilíato  de  platino  y  otros. 

¡  lico,    nítrico  y  clorhídrico  se 

obtienen  res|>eclivaniente  con  volúmenes  igua- 
les de  acido  concentradoy  agua,  volúmenes  igtia- 
Ics  lie  agua  y  ácido  de  densidad  igual  á  !,•*,  y 
agua  en  cantidad  necesaria  paraqnc  el  ácido  re- 
sulto con  l,l'_'de  densidad. 

El  agua  oxigenada  se  emplea  como  oxidante 
|>or  la  Ventaja  que  tiene  de  no  introducir  ningiin 
nuevo  elemento  en  la  preparación,  que  luego  po- 
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sencilla,  (Inda  la  reciprocidad 
le^pecío  á  algunos  de  los  elen 
vienen  en  ellas,  l'na  ve/  cxpliíadu  la  microqui- 
mica  do  lo»  mótales,   resulta  tan   táeil  la  de  los 
nieliiloide»  que  en  muchos  casos  «o  presiiudo  do 
la  desciipción  do  caraclere»  é  indicación  do  cir- 
cunstancias,   no    habiendo,  por  lo  general,  más 
que  invertir  los  términos,  es  decir,  loque  en  me- 
tales ora  reactivo  en  metaloides  es  problema. 
IIeACCIONES    MUliOyt  ÍMIiAN   I>K    l.lis    MKTA- 

i,Rs.  -  Litio.  -  Esto  metal,  lo  mismo  quo  el  po- 
tasio, sodio,  rnbidioy  cosió,  cuerpos  qno  forman 
la  fandlia  do  los  metales  alcalinos,  poseen  en 
general  escaso  número  do  reacciones  ordinarias 
que  permitan  canu  tcrizarle»  sin  dificultad;  la 
solubilidad  de  la  niayoila  de  sus  compuestos,  v 
la  carencia  de  color,  son  la  causa  de  las  dificulta- 
dos quo  80  encuentran  para  «loniostrar  su  presen- 
cia, determinando  la  formación  de  precipitados 
ó  coloraciones.  Afortunadamente,  y  en  compen- 
sación á  lo  que  so  acaba  de  indicar,  la  relativa 
volatilidad  de  los  com]iucslos  correspondientes 
á  los  metales  alcalinos  hace  sencilla  su  dcnirs- 
tración  por  medio  del  análisis  espectral.  Es  tan 
sencillo  y  característico  su  espectro,  y  ol  niisnio 
tiempo  se  produce  con  cantidades  tan  )>equeñas 
de  substancia,  que  en  rigor  se  hace  inútil  todo 
método  do  investigación  que  nos  )iro|  ongamos 
emplear.  .Sin  omlurgo,  existe  un  caso  en  que  la 
extremada  sensiliilidad  do  la  reacción  espectral 
ofrece  un  gran  inconveniente:  tnl  ocurre  con  el 
sodio.  La  raya  amarilla  característica  de  esto 
elemento  aparece  sieui|ire  con  intensidad  nota- 
ble, dando,  como  es  consiguiente,  lugar  á  quo 
surjan  dificultades  para  decidir  ó  no  su  presen- 
cia en  el  material sometidon ensayo.  Adeniiis  el 
sodio  es  otro  de  los  metales  que  casi  puede  de- 
cirse carece  por  completo  de  reacciones  ordina- 
rias, porque,  si  bien  se  indican  los  preoi|>itados 
qite  sus  compuestos  originan  en  condiciones  de- 
ternúuadas  con  el  mela-autimonito  potásico,  es 
este  reoctivo  de  tan  poco  valor  que  puede  con- 
siderarse como  nulo  en  la  mayoría  de  los  casos. 
La  microqiiímica  presta  grandes  servicios  on 
este  caso,  ]>orque  algunas  de  las  reacciones  do  esta 
categoría  son  tan  precisas  y  características  que 
(>ermitcn  decidir,  sin  lugar  á  duda,  la  ausencia 
ú  presencia  de  este  elemento  de  manera  rápida 
y  elegante.  Excepción  hecha  del  sodio,  los  de- 
más metales  alcalinos  se  descubren,  como  ya  se 
ha  dicho,  admirablemente  jior  medio  del  espec- 
troscopio; |>ero  tratándose  en  esta  parte  del  pre- 
sente artículo  de  dar  á  conocer  Ins  reacciones 
microquímicas  más  importantes  <ie  caJa  metal, 
es  necesario  indicar  aquellas  más  característi- 
cas y  que  )iuedan  ser  ensayadas  con  más  fre- 
cuencia. 

El  litio  se  reconoce  al  estado  de  carlonato  ,fos- 
fnlo  Irilitico,  /Ittoruro  y  fluosilicato  ó  hidrofluo- 
silicato. 

El  carbonato  lítico  corresponde  á  la  fórmula 

CO,Si, 

es  soluble  en  100  partes  de  agua  á  la  tem|>era- 
tnra  ordinaria,  y  permite  reconocer0,37  micro- 
miligramos  do  litio.  Puede  efectuarse  la  procipi-  ' 
taeiíai  con  el  carbonato  potásico,  atmquc  liehrens  | 
recomienda  efectnarla  con  el  carbonato  amónico. 
En  todos  los  cíaos  los  cristales  do  carbonato  lí- 
tico son  i'cqueños  y  se  agrn|>an  alrededor  de  un 
centro  afectando  formas  fibrorradiadas  irregula- 
res. Observados  con  los  nicoles  '  i"  '  "  "sen- 
tan  coloración  amsrillovcnlosa  I  in- 
do con  disoluciones  diluidas,  la  :>  L  :i'los 
cristales  prínci[>ia  cuando  la  evaporación  es  bieu 
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Fig.  l.-(m)  Foi/ato  triHÍKopreei}': 
caliente,  (n)  ni  vrettncia  del  ácido  aUiH'j 

la  precipitación  con  los  flnoruros  potásico  ó  s¿- 
dico,  se  forman  con  mayor  ó  menor  lentitud 
cristales  ciibicns,  cuyo  tamaño  oscila  alrededor 
do  20  milésimas  de  milímetro;á  la  formación  do 
éstos  precede  en  ambos  casos  la  de  |irÍ8mae  he- 
xagonales pequeños. 
El  hidrofluosilicato  lítico, 

FljSi.2FILi-l-2H„0, 

se  disuelve  en  dos  parte»  de  aguí,  y  se  obtiene 
tratando  cualquier  sal  lítiea  por  iin- 

silícico.  Examinada  con  el  mici  i'.ta 

formada    por  discoides,  unas  »  -  y 

otras  formando  grupos  más  ó  n  •  ¡ca- 

dn.s,  sin  acción  sobre  la  luz  ]ol.ii  ul- 

tan  de  regular  tamaño  no  son    "  ■-  y 

presentan  un  tinte  gris  bastanv  -er- 

rando con  algún  detenimiento  se  logia  dii-tin- 
gnir,  en  la  mayoría  de  las  fnnna».  punto»  nina 
obscuros  envueltos  por  zfi         '  nte 

claras  y  ol  seurns.  En  la  gei  •§, 

adcTi '•■  '■-    '- ""is  acÍL..i..i..'.  -■    ,,,-.  ntan 

oír. I  ntoinos poliédricos,  hex>- 

gon  lies. 

Soiiio.  —  Se  reconoie  al   e  ■ 
a^ftain  fti^hjf  df  i/ro»ii/'^  «I ' 


ción   al  í  de 

sulfato  C(i  ,  de 

producir,  y  basta,  en  realidad,  con  las  cuatro  pri- 
meras. 

El  fluosilicato  ó  hidrofluosilicato  siidico, 

FC,Si2FlNa, 

se  disuelve  en  1.10  ].arte«  de  agua  y  |>cnnite  re- 
conocer O, lii  micromiligranios  de  sodio,  ."io  de- 
termina su  formación    tratando  una  sal  sódica 
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rnbn-.  ii'iiipl,  ole,  ailcniíU  ilo  las  foriiiOH  iiuli- 

'  II  otras  iluiivailas  ílul  ronibuo- 

■nüilrosre;;iilarcs,  lúiiiina»  lioxii- 

'  II.   L'oiim  iiiojor  su 

iiidú  \ií^  üalc»  búiHoas 

i  lio  acótalo  lio  iilttlii- 

1310.  Ixi.s  vrisliilos  quo  so  ubtiouon  suii 
'  triplo  (lo  iiiaiiilo,  sodio  y  itiagiiosio, 
ijiíL  cuirc'.^ioiiiloii  ú  la  lüriiiiila 

C.llANai(..IlA):>ley(l'."aO..)..UlO..,  Pll.,0 

y  )>oriiiitoii  roL'onocor  0,4  iiiicromilit;ranios  do 
soilio.  La  roacciilii  tii'iio  tan  sólo  liijjar  si  el  so- 
dio no  cmiii'iitra  en  iicqiicfiaeaiilidad;oii  ol  caso 
i  .ntrario  tan  kóIo  so  oblieno  la  sal  iloblo  tirano- 
.1.  Kl  acetato  doblo  so  obtiono  mozclando 
Ilición  de  los  dos  acetatos. 

tratando  por  acetato  do  urnnilo  una  disolu- 
ción de  .^odio  i|Hc  cuntenna  iiLigncsio  so  produ- 
ce la  niisiiui  icacción,  pero  cu  tudos  los  casos 
el  clorururo  do  platino  impido  la  lormación  de 
los  cristales,  liaciendo  imposible  determinar  en 
una  niisnia  gota  de  iirublonia  el  sodio  y  ol  pota- 
sio. .Sejtiiii  so  ba  indicado  anlcrioriiionto,  ocurre 
lo  mismo  culi  el  iicclato  nraiioaudico. 

El  piriiautiiiioniato  ácido  de  sodio  correspon- 
do ú  la  fórmula  Sb...O-Na.jH,,,  tihLO,  y  so  forma 
siempre  ijiio  so  trato  una  disolución  neutra  ó 
)ioco  alcalina  de  una  sal  sódica  por  ol  piroanti- 
nioiiiato  ácido  de  potasio.  Los  cristales  quo  so 
producen  (_liy.  6)  son  prismas  bipiraniidados  y 
octaedros  cuadráticos.  La  reacción  so  verifica  en 
aiiaoncia  do  lus  metales  alcaliiiotérrcos  y  pesa- 
iIo-í;  los  metales  alcalinos  no  la  iiiipidcu.   l'm.t 
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necesita  |«ir»  oliservarla  con  satisfacción  y  po- 
der sacar  alj-iin  rcsultndo  excedo  con  mucho  á 
lo»  aiimoiitou  que  en  ;;enoial  dan  los  microsco- 
pios destinados  á  estos  usos. 

J'olusio.  -  .Se  puede  reconocer  al  estado  do  do- 
roiilaltiKito,  Jhio.ii/iedlo,  /os/ovioliliilalo,  sulfato 
bi'iitiiiíicopotiisico,  biía7'tr(ito  y  pcrclorato.  Las 
leaccionea  más  generales  í  importantes  son  las 
dos  |<rimcras. 

El  cloioplatinal»  potásico  corresponde  á  la 
fórmula  rtCI„'J('IK;  se  disuelve  en  100  parles 
do  ai;ua,  y  permite  reconocer  0,5  iiiiciomilifíia- 
mos  do  potasio.  Ko  delciiiiina  la  formación  de 
esto  compuesto  tratando  cualquier  ^al  de  pota 


cando  b  rmeeión  knUrior  «o  pnMncia 
'i«  «iguoM  ricUIm  como  ti  niaKimio,  hierro, 


i-'.g.   'i.  -  Ai:'laLf->  í)ii¡ic  lie  uraitilo, 
magnesio  y  sodio 

obtener  formas  definidas  es  necesario  operar  con 
disoluciones  muy  diluidas,  dejando  que  las  gotas 
del  ensayo  y  reactivo  se  evaporen  espontánea- 
mente,  razón  que  explica  iior  que  la  maiclia  do 
la  reacción  es  muy  lenta.  Operando  con  disolu- 
ciones concentradas  la  disolución  es  muy  con- 
fusa, a]iarccen  lormas  fusilornies,  globulifor- 
nies,  agregados  fibrorradiados,  pirámides,  pris- 
mas, etc. 

El  sulfato  sódicobisniútico  tiene  ¡lor  fórmula 
3SO,Na.,.2(S04)alíi...,  y   permite  reconocer  0,04 
niicromilifiramos  de    bismuto.  Trabajando   con 
disoluciones  concentradas  de  sal  sódica  y  sulfato 
ácido  de  bismuto  se  obtiene  un  precipitado  apa- 
rentemente amorfo,  jiero  la  combinación  se  se- 
])ara  ol  estado  cristalino  si  son  diluidas  y  lige- 
ramente aciduladas  por  ácido  nítrico.  La  adición 
de  este  ácido  hace  muy   lenta  la  marclia  de  la 
icacción,  basta  tal    punto  c|Uo   las  clisolueiones 
diluiílas    pueden    |iermanicer    líquidas   durante 
algi'iu   tiempo;  no  obstante,  calentando  suave- 
nionte  estos  líquido.s,  no  tardan  en  enturbiarse,  y 
observado  al  microscopio  el  precipitado  que  se 
forma  a|«areccn   cristales  bacilares  cuya  sección 
trauívorsal  mido  10  milésimas  de  milímetro  y  la 
'    I      •     '       I    ■    ■  rwis.  Estos  cristales  ofrecen  la 
in  un  solo  eje. 
.      .  en  disolución  concentrada 
si>ilicas  un  sulfato  ceroso  sódico 
\.i.,  que  80  presenta  en  cristales 
11)41  ii|«idu.-.  en  liaccs  más  ó  menos  voluminosos, 
«cLMÍn  lo»  condiciones  en  que  so  trabajii.   ICn  la 
'    '     '    '.   los  casos  se  produce  baria  ol  bor- 
■  is  un    precipitado  cristalino  que 
u   un   aunienlo  de  ÜOO  diámetros 
I  mado  poragloniorocioncs  dogro- 
y  transparentes,  cuyo  aspecto  es 
de  luiiil.ii.i.Jii,»  iiiuy  agudos.  Iji  sensibilidad  de 
cita  reacción  es  bastontc  grande;  pero  su  iiii|ior- 
tancia  e»  casi   nulo,  pi.rquc  ol  onnionto  que  so 


r  ig.  5.  -  l'iroantivwniato  ácido  de  sodio 

,sio  por  una  disolución  de  cloruro  platínico  al 
10  por  100  acidulada  con  ácido  clorhídiico.  El 
jirecipitado  obtenido  se  halla  constituido  por 
cristales  amarillos,  muy  refringen  tes,  que  alee- 
tan  íormas  de  octaedros,  cuboctaedros  y  algu- 
nas modificaciones  do  estas  formas  (fij.  (i)  agru- 
padas en  número  do  tres  ó  cuatro.  Esta  reac- 
ción es  de  las  más  precisas  que  pueden  verse  en- 
tro las  nücroquímicas,  pero  no  es  decisiva  más 
que  en  el  caso  de  trabajar  en  ausencia  del  rubí- 
dio,  ccsio  y  .sales  amónica.s.  La  presencia  del  áci- 
do sulfúrico  en  alguna  cantidad  perjudica  mu- 
chola  producción  do  esta  reacción;  puede  evi- 
tarse este  inconveniente  saturándole  con  aceta- 
to só<lico  ó  magnésico. 

El  Iluosilicalo  de  potasio,  .SiFl4,2FCK,  se  de- 
posita en  cristales  pequeños,  aoUibles  en  SOO 
partes  do  agua  cuando  .se  añade  ácido  lluosilí- 
cico  á  una  sal  de  potasio  en  disolución  diluida. 
Estos  cristiiles  ffff.  7)  pertenecen  al  sistema  cú- 
bico, siendo  las  formas  más  dominantes  cubos 
que  alguna  vez  se  combinan  con  el  octaedro,  y 
rombododeeaedros  combinados  también  con  el 
octaedro.  En  todos  casos  son  incoloros. 

Uehiens  recomienda  emplear  de  preferencia 
al  ácido  lluosilícicocl  ácido  fosfoniolíbdico.  Para 
hacer  uso  de  este  reactivo  basta  añadir  una  gota 
de  él  sobre  el  líquido  que  se  quiere  ensayar,  aci- 
dulado de  antemano  con  ácido  clorhídrico  ó  ní- 
trico; evaporando  á  un  suave  calor,  se  forma  un 
precipitado  que,  examinado  al  microscopio,  re- 
sulta estar  constituido  por  pequeños  cristales 
pertenecientes  al  sistema  ci'ibico,  de  color  ama- 
rillo y  de  un  poder  lefringento  considerable. 
Estos  cristales  son  tan  redondeados  que  algunas 
veces  parecen  por  completo  esféricos  (V.  MoLiii- 


f  ip.  fi.  -  Cli'rn/iliilinalo  ¡lO'.ásico 

iiKNo).  Esta  reacción  debo  onsnyorse  do  prefe- 
rencia cuando  se  trata  de  disoluciones  fuerlc- 
niento  ácida.H. 

Tara  reconocer  ol  potasio  al  estado  de  sulfato 
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I  <  .-.ig,!,  »L'  i-ijiii¡<'ii/a  (Kii  .liH.iln-r  iiiin 

I  ijiiil   i1b  siilmitKito  ilf  l'1-.ninlo  rii 

.iiiiij  ^u....i'ü.  uñil>IÍ0li<l'>  iilj;iiiiii-  L'^lili  iln  ;ii'i- 
(lu  nitriuo  ilitiiiilu:  liistii  li.ttti  |h<i  1111.1  ^uU  >1« 
ostt*  líquiílo  cnalijuiui  «al  do  ¡lol  t>io  t-a  «lii.Mu- 
i'Íl'Ii  couceiitrüilti  |níijí  «pío  al  niúiiiniituatí  foiiiio 
ol  siillato  dolilu  lio  l>i:>nmlo  y  |>otaaio 

(S04),Bi,.SS0,Kj. 

ijiiis  011  un  pilmipio  loiisliluye  1ániiiri'<  Iikxíiku- 
IKiU'.s  l'a:4l;iuu>  Vüliiiiiii)4f-<aa,  ijue  ticMl>iti)  |vur  luí- 
mar  cristuU*»  imiibín  .li  Icua  a^rti|>A<lt>s  11  niaiivra 
lio  e^trullaa.  Kil;i  rOíULi.ni  i>s  )<a»lAliI»  son.iilile, 
piio.Htii  ipiii  pi'iiiiito  iicuiiocor  0,'¿  iiiici'Oiiiili^ia- 
moa  lie  potasio. 

Tr.itaiulo  laa  aale^i  de  poUsio  eu  ilinoliicióii 
coiKOiitraila  |>or  ñeiJo  lArtárioo,  ao  de|>oaita  el 
bitaitiato  ]Hit<uicü 

CO.OK  -  tH.Oll  -  CH.OH  -  CH  -  CO.OH 

en  cristales  lirtnrriínil'ioos  do  foriims  variadas, 
^i-ut-ialnionti'  hoiiiii-dricns  y  muy  ri'cto8.  Si  el 
áuido  tartiiiit'ú  ao  sustituvo  por  el  porclórioo  ú 
un  (leruluratu  soluble,  se  Jepositii  el  |H!rdorntu 
('IO,K  011  cristales  ortorrónibíccs  poco  aolublvs 
pAri'.'iilüs  il  los  de  bitartrato. 

l:ii''Í!Íiü.  -  Da  las  mismas  reacciones  que  ol 
|H>ta.'-io,  sicn<lo  eonio  para  éste  la  niiia  caracte- 
lístioa  su  procipilai'iüii  al  estado  do  cloroplati- 
mito.  No  obstante  lo  dicho,  este  motal  puedo 
reconocerse  perleetaiiiento  determinando  la  for- 
uiaeiúu  del  silieomolibdato 

I2MA.Si{0RC)„xnA 
loando  como  reactivo  una  disolución  con- 
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Fig.  7.  -  FluosUicalo  poláiico 

centrada  de  stlicomolibdato  amónico.  El  mismo 
reactivo  se  empica,  como  más  adelante  se  indi- 
cará, i>ara  reconocer  el  cesio,  ].cro  los  cristales 
do  sílicomolibdato  do  rubidio  se  distin<;ucn  de 
los  análogos  de  ccsio  poi  ser  mas  voluminosos. 
Además,  |>ara  conseguir  una  precipitación  ins- 
tantánea con  el  rubidio  es  necesario  no  em- 
plear disoluciones  de  rique/a  menor  al  1  ]>orlOO, 
en  tanto  que  con  el  cesio  se  obtienen  precipita- 
ciones instantáneas  con  disoluciones  al  1  por 
300. 

'  esto.  -  Se  jiuede  reconocer  el  cesio  ¡lor  medio 
ilel  cloruro  estánnico,  que  |>roduco  con  las  diso- 
luciones algo  concen  trallas  de  cloruro  de  cesio 
un  cloroestanuato  .SnCl„C3„,  insoluble  ó  poco  so- 
luble en  el  ácido  sulfúrico  concentrado.  Crista- 
lizada esta  sal  de  sus  disoluciones  diluidas,  se 
pris'Uta  eu  cubos,  combinaciones  del  cubo  y  oc- 
taedro, y  cristale^i  tabulares  procedentes  de  la 
del'irmación  de  los  octaedros.  Todas  estas  formas 
son  iierfectamente  incoloras  y  regulares. 

I'or  esta  reacción  pueden  reconocerse  1,6  mi- 
cromiligramos  de  cesio,  y  al  mismo  tiempo  so 
pne  le  distinguir  |*rfectamcntc  eso  metal  del 
(«tasio  y  rubidio.  Para  ello  se  evapora  á  seque- 
dad el  liquido  que  50  quiero  ensayar,  elevando 
después  más  la  icm|<eratura  para  desalojar  el 
amoníaco,  ai  es  que  lo  luy;  se  trata  el  residuo 
por  ácido  clorlifdríco,  y  so  añade  al  cloruro  es- 
tánnico: los  cristales  que  se  loinian  en  estas 
ci'tniliciones  serán  debidos  al  cesio,  porque  los 
claroestannatos  de  iiotasio  y  rubidio  |icrnianeccn 
disneltos  en  ol  ácido  clorliídricn.  El  cloroestan- 
nato  amónico  es  i>oco  soluble  en  ácido  clorlif- 
drico:|>cro  como  las  sales  amoniacales  habrán 
sido  desalojadas  por  el  calor,  no  pueden  dar  lu- 
gar á  ninguna  duda. 

El  cesio  pue<ie  también  ser  reconocido ,  como 
so  ha  dicho  anteriormente,  al  estado  de  sílico- 
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motibilatú    V"    ^  ■    ■'    •  ■■  "  ' ' 

eomu    relliv 

cristales  su  pii -...-... 

con  disoluciones  quo  conlengan  aiKo  do  Aciilo 
nílrieu  libre.  Kl  cloruro  amóincuy  Un  balea  de 
lalio  proeipilan  con  ol  mismo  reactivo,  pero 
el  primero  da  cristales  esforutdalea  de  escaKO 
tj!t,»ñ>,  \  i'  '  '    -   niuchu  más  pe- 

,<:•    •       I'  I  Ion    rei'onocvrso 

ij, _.i  ii:u  1   .1.:..^ ......  es,  por  lo  tanto, 

muy  sensible,  y  además  muy  prociHii, 

l'or  último,  ol  cosió  puedo  roeonocorao  al  es- 
tado de  eloroplatinalo  sirviendo  como  reactivo 
las  disoluciones  do  cloroplalinalo  potásico  ó  las 
áoidas  do  ácido  cloroplnt'h  idottyua). 
Ku  este  últimos  caso  la  ;  es  instan- 
tánea, y  los  cristales  son  .,, :  .nientu  tres 

veces  más  i>ei|Ueños  que  los  del  cloroplatinato 
do  lubidio.  Además,  estos  se  depositan  nuls 
tarde. 

Jmoiiio.  -  Al  tratar  do  la  investigación  del 
nitrógeno,  determinando  la  fornnición  do  preci- 
pitados cristalinos,  se  indicará  losnticientc  para 
comprender  cómo  hay  quo  proceder  tratándose 
do  domostrar  el  amonio  ó  sus  compuestos:  no 
obstante,  aqui  debo  agregarse  que  |iucde  también 
reconocerse  ul  amoniaco  dotorniinando  la  for- 
mación do  cristales  de  fosfato  amónico  magnési- 
co, cuya  fórmula  es 

rhO^MgtNHjltíHjO, 

necesitando  15  000  ¡lartcs  do  ogua  para  disol- 
verse. Para  ello  se  trata  ol  líquido  quo  so  quiere 
examinar  por  fosfato  sódico,  y  después  de  liaber 
alcalinizado  la  disolución  con  sosa  se  añade  un 
granito  do  sulfato  magnésico  ;  se  lormau  al  mo- 
mento grumos  do  magnesio,  i>ero  si  hay  amonía- 
co aparecen  los  cristales  característicos  do  fos- 
fato amóniconuignésico.  l'ara  m.is.letalles  prác- 
ticos y  forma  de  los  cristales,  véiise  más  adelante 
Magiitsio  y  la  figura  correspondiente. 

'J'alio.-So  reconoce  especialmente  atestado 
do  cloruro  talioso  TICl,  y  al  de  yoduro  TU.  El 
primero  do  estos  cuerpos  es  soluble  en  400  par- 
tes de  agua  y  fiornMtc  reconocer  O,  Iti  micromili- 
gramos  de  talio;  ol  segundo  4  .'iOO  partes  de  agua 
para  disolverse,  y  da  una  reacción  tan  sensible 
que  permite  reconocer  0,03  micromiligiamos  de 
talio. 

El  cloruro  talioso  se  deposita  siempre  que  el 
ácido  clorhídrico  ó  un  cloruro  soluble  actúa  so- 
bre una  disolución  do  sal  taliosa;  es  un  jirecipi- 
tado  blanco,  constituido  por  cristales  derivados 
del  sistema  cúbico,  agrupados  formando  ro.se- 
tas  ó  cruces  regulares  (tlg.  S,  a).  Estos  cristales 
sou  tau  rofriugentes,  que  al  observarlos  con  el 
microscopio  parecen  o|*acos.  Disolviendo  estos 
cristales  en  agna  caliente  se  deiiositan  [or  en- 
friamiento en  cubos  aislados  perfectamente  for- 
mados. El  cloruro  tálico  que  se  encuentra  algu- 
nas veces  entro  los  productos  de  reacciones  mi- 
croquimicas,  formado  especialmente  al  calen- 
tar el  cloruro  talioso  con  agua  regia  ó  con  las 
sales  do  oro  ó  iridio,  cristaliza  en  láminas  he- 
xagonales incoloras,  de  color  gris  claro  (  fig.  8,  jS), 
más  solubles  en  agna  quo  el  cloruro  talioso,  do 
cuyas  disoluciones  cristaliza  jtor  enfriamiento, 
sin  variar  do  Ibrma:  todos  estos  caracteres  le 
distinguen  perfectamente  del  talioso. 
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f  ig.  8.  -  (a)  Cloruro  lnli(  so.  (,4)  Cloruro  tálico 

El  yoduro  talioso  se  deposita  bajo  la  fomm  de 
polvo  amarillo  ruando  se  tratan  las  sales  de  ta- 
lio por  yoduro  potásico.  Examinado  con  el  mi- 
croscopio, resulta  estar  formado  por  cristalitos 
muy  [lequeños  pertenecientes  al  sistema  cúbico. 
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do: 
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"  •|tie  »«  i-iev  «oti  dubulaM    u   tlliit 
U  del  yoduro  talioto  ó  á  uu  yo- 

:u  recunooerM  también  al  cutudo 
.0,  íotíomohUfrito,  ervutaío  y  oj-ti* 


t'ig.  9.  —¡Sulfato  calcico  hidratado  (gypnij 

lato.  Se  deterndna  la  formación  del  primero  con 
el  cloruro  platínico;  los  mejores  resultados  so 
obtienen  por  evaporación  lenta  de  disoluciones 
diluidas.  Trabajando  ron  cnidadu  j>noden  reco- 
nocerse do  esta  manera  0,008  micromiligramoa 
de  talio.  Con  ol  ácido  fosfomolibdico  la  reac- 
ción que  se  produce  no  os  tan  sensible,  pero  en 
cambio  ofrece  la  ventaja  de  jioderso  comprobar 
por  la  adición  de  un  álcali;  la  («lasa  ó  la  sosa 
transforman,  en  efecto,  el  fosfomolibdatode  talio 
en  molibdato  talioso,  quo  da  formas  muy  carac- 
terísticas. Las  sales  do  talio  en  disolución  dilui- 
da, tratadas  por  cromato  potúico,  determinan 
la  formación  do  un  precipitado  amarillo  de  cro- 
mato de  talio,  CrO^T!/,  examinado  al  microscopio 
resulta  estar  formado  por  cristalitos  agrupados 
en  estrellas  de  seis  radios,  que  por  la  acción  de 
un  ácido  se  translorman  en  magníficos  cristales 
de  dicromato  talioso.  Caso  de  no  poderse  formar 
el  cloruio  ó  yoduro  de  talio,  puede  ser  muy  útil 
esta  reacción. 

Por  último,  y  según  antes  ce  ha  indicado,  el 
talio  podría  reconocerse  lormando  el  oxalato 

CO.OTl 
CO.OTl, 

soluble  en  70  partes  de  agua:  para  ello  basta 
tratar  las  sales  de  talio  por  ácido  oxálico  y  eva 
psrar  luego  espontáneamente  el  líquido  que  re- 
sulta. Los  cristales  que  se  producen  son  laminas 
incoloras  do  contomos  rómbico^,  que  examina- 
das con  luz  convergente  presentan  un  eje  óptico 
excéntrico.  Es  muy  proljable  que  estas  formas 
sean  derivadas  del  sistema  triclínico. 

Calcio. -Se  determina  princi|.almente  al  es- 
tado de  sulfato,  oxalaio  y  /li/c\ilicato.  En  deter- 
niinadus  condiciones  se  lo  precipita  con  el  ferro- 
cianuro  |)Otásico,  carbonatos  alcalinos  y  tartrato 
sodopotnsico  ó  sal  de  Scignette. 

El  sulfato  calcico,  SO,Ca.2H.jO,  se  disnclvc  en 
450  partes  do  agua  y  |termito  reconocer  0,04  mi- 
cromiligramos  de  calcio.  Se  forma  y  precipita 
eslc  cuerpo  siempre  que  se  a'^'  ■''-■'  •  ■  iaeva|jo- 
ración  espont^inea  una  sal  ible  quo 

80  ha  tratado  por  ácido  sul:  :o;  la  for- 

mación do  los  cristales  so  lavoieco  |>or  adición 
de  alcohol,  que  hace  menor  la  fiolubilíHad;  en 
cambio  disminuye  not   '  '  '°  !ad 

de  la  reacción  con  la  |  r_'i- 

cos.   Los  cristales  di  oio 

(tig.  9)  son  láminas  1  las 

que  algunas  veces  pre-i     ■    '  .¡es, 

prismáticas  ó  de  clinopinacoide.  Si  las  disolucio- 
nes con  que  se  trabaja  contienen  mucho  ácido 
clorhídrico  los  cristales  son  nois  )>equeño«,  aci- 
culares y  agrupados  en  estrellas.  Por  adición  de 

acetato  sódi ■■     tmco  determina  una  nueva 

precijiilnci  nada,  como  es  consiguien- 

te, do  la  le  formas;  en  esto  caso  se 

presentan  prismas  aplastados  de  caras  termina- 
les oblicuas  y  cristales  en  forma  de  lanra,  como 
los  que  ordinariamente  presenta  la  gyi>sa  ó  sul- 
fato calcico  hidratado  natural. 
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Wici: 

I  <1»1  (•r<—i)>it>iito  ni  d{«n1<iHonosoxcf.<iiraiiioiitodi- 

I  cali'io  cu  este  uatado 

l>ie  el  ost  rancio  no  da 

■  '•  iil'tienon  ronibiiedros 

¡  aiii  inii  i'onccntrada.i. 

1  "  loiiiilo  por  ]'roci|iita- 

riúii  inerreil  n  ciiciqnior  carbonato  alcalino,  y  es- 

1 i'ilniente  al  amónico,   so  jircscnta  como  masa 

'  lo'-a,  qiio  examinada  al  mierosco. 

I  lorniada  por  críntalcH  muy  ]H)' 

■  ■   .     '  'i    ;  -i'-ipitación  ko  liaco 

I  penectamcnto 

'  ■,'■..■■(  ilbroHoK  afjru- 

|ii'ii'-  ¡\v  iir<ii/nn\tn.  V.w  (iresoncia  de  un  gran  ox- 

.(....I  i]r  carlionato sódico  so  íomMícarhoiudosodo- 

',Na...('Oit'a,.MIjO,  que  se  presenta  en 

jnorriinibicus  perloctarneuto  definidos, 

•    "O  se  parocoii  ú  los  cristales  do 

i.i'iratado. 

l.ieo,  C,ll,0„Ca.  lir.;0,  so  forma, 
Iratiindose  üu  reacciones  iiiicroquíniicas,  añadien- 
do n  la  sal  c&lciea  acidulada  por  ácido  aciitico 
:  1  pequeña  cantidad  do  sal  do  .Sei^nete  sólida. 
'  '     rando  con  disoluciones  diluMas  es  necesario 
■  lar  alL;uuiis  minutos  para  que  aparezcan  los 
;  lies  rómbicos  de  lartrato  calcico,  que  algunas 
i>  llegan  á  adquirir  un  tamaño  superior  á  100 
micromilimetros  ^íjr.    11).    Doinle  primero  apa- 
recen os  alrededor  del  trocito  sólido  de  reactivo, 
y  como  más  neta  y  característica  se  presenta  la 
reacción  es  operando  con   disoluciones  diluidas. 
Algunos  do  los  cristales  son  combinaciones  del 
prisma,  y  una  cúpula  cuyo  aspecto  es  de  octaedro 
de  base  rectangular. 

A  la  furmución  del  tartrato  calcico  se  acude 
¡locaa  veces,  porque  los  tarlratos  de  calcio  y  es- 
troncio son  isomorfos;  además,  las  sales  biiricas 
impiden  hasta  cierto  punto  la  cristalización  del 
tartrato  cAlcico,  y  se  originan  cristales  bacilares 
muy  pequeños  en  lugar  de  cristales  piramidales. 
!■'>! rancio.  -  Se  reconoce  al  estado  de  sulfato, 
'lo,  enrbonaio  y  tartrato  doble  de  aniimonilo 
'rondo. 
El  sulfato  estróncico.SOjSr,  es  soluble  en  2000 
partes  de  agua  y  da  una  reacción  que  i>ermite  re- 
conocor  0,2  microiniligramos  do  estroncio.  Se 
precipita  por  el  ácido  sulfúrico  en  cristales  muy 
pequeños,  que  examinados  cou  fuerte  aumento 
dejan  ver  Inminitas  ortorrómbicas  de  celestina 
de  contornos  curvilíneos;  algunas  veces  estas  lá- 
minas se  quedan  reducidas  á  un  esqueleto  diago- 
nal. El  sulfato  estróncico  disuelto  en  ácido  sul- 
fúrico concentrado  y  caliente  se  dcprsita  por 
enfriamiento,  según  indica  Bclirens,  en  crista- 
les de  la  misma  lórnia  que  los  anteriores,  pero 
de  mayor  tamaño.  Disolviéndose  en  .icido  clor- 
hídrico do  media  concentración  (procedimiento 
preferible)  y  caliente,  se  deposita  por  enfriamien- 
to en  cristales  de  celestina  (  fíq.  12',  perfectamen- 
te detcrminables  y  característiros.  En  las  mis- 
mas condiciones  el  sulfato  bnrico  no  se  disuelvo 
en  cantidad  aprcciable  en  el  ácido  clorhídrico;  en 
cuanto  al  sulfato  calcico  debe  decirse  qnc  es  so- 
luble, poro  do  cristales  de  aspecto  muy  diferente. 
Las  sales  do  estroncio,  tratadas  por  ácido  oxá- 
lico en  las  condiciones  que  se  han  indicado  para 
el  calcio,  dan  en  caliento  cristales  tabulares  mo- 
noclínicos  de  contornos  hexagonales  ó  roetangu- 
laros;  operando  en  frió  aparecen  ( fiíj.  13)  formas 
octaéilricas  bien  terndnadas  y  algunos  prismas 
clinorrómbicos  ó  laminas  monoclínicas  como  las 
que  so  de|>ositan  precipitando  en  caliente.  La  sal 
preci|>itaila  en  caliento  lonlionc  una  mezcla  de 
agua,  y  la  ;  '\   en   frío  tres.    En  ambos 

caso»,   poi  la  lorniarión  de  cristales 

bastante  vu ,  os  necesario  operar  con 

disoluciones  diluidas. 

Ejta  reacción  permito  reconocer  0,8  micromi- 
ligramos  de  estroncio. 

El  carbonato  estróncico,  CO,Sr,  necesita  1 8  000 

1  ira  disolverse  y  da  una  reacción 

i   permite  reconocer  0,4  micro- 

.        iii  ncio. 

~i   ¡rin  1  esta  sal  siempre  que  se  trata  un  com- 

1    •    !  .   '■■  c«troiicio   por  un   carbonato  alcalino. 

'  'les  son  fibrosos   (cstroncianita!,  y  se 

\  (lenacbos  parecidos  á  los  del  argoni- 

üins  circunstancias. 

lo  reaccionan  con  el  tarta- 

ar  á  la  formación  de  un 

'•   v  estroncio  correspon- 

.S(0.(;,11,0,),.2H./).  Los 

«.riatalea,  i  caliente  y  en  disoluiión 

nentre,  s  .  de  muy  poco  espesor  y 

contornos  i'i' n  >ieiiiiidos;  algunas  veces  ai>are- 
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I  con  superpuestos.  Los  mismos  cristales  so  obtio- 
i  non  tratándolos  compuestos  báricos  por  el  in- 
dicado rcacitivo;  y  existiendo  niiiilogías,  por  otra 
parte,  ontrc  algunas  de  los  rciTÍoucs  microquí- 


'Fig.  12.  -Sulfato  CitrAncico  hidratado 

(cuhstina)  crislnJÍ!utdo  en  ácido 

clorhídrico  diluido 

micas  del  estroncio  y  del  bario,  no  estará  de  más 
indicar  con  alguna  precisión  la  manera  de  dis- 
tinguir las  sales  do  estos  metales,  aunque  toda- 
vía no  so  conocen  las  reacciones  de  los  conipnes- 
tos  báricos. 

Con  el  ferrocianuro  potásico,  según  se  ha  in- 
dicado al  hablar  del  calcio,  las  salea  estróncicas 
no  dan  cristales  lobulares  cuadráticos,  ni  rom- 
boédricos aninrillos,  como  lo  hace  el  bario;  so 
obtiene,  por  el  contrario,  un  precipitado  en  el 
que  nada  más  so  observan  granitos  ilo  mayor  ó 
menor  diámetro  después  de  una  larga  evapora 
ción.  Por  otra  parte,  el  estroncio  luiode  distin- 
guirse del  calcio  tratando  en  caliente  las  disolu- 
ciones de  estos  cuerpos  )ior  .icido  sulfúrico  muy 
diluido;  el  calcio  origina  agujas  tinísimas  de  sul- 
fato calcico  hidratado,  en  tanto  que  el  estroncio 
forma  la  celestina,  que  se  presenta  eii  pequeños 
cristales  de  contornos  rómbicos  pertenecientes  al 


Fig.  13.  -  V.ialato  estr'mcictí 
precipitado  en  frió 

sistema  rómbico.  Estas  reacciones  so  deben  á 
M.  .Streng. 

El  estroncio  puede  también  rcconoceise  al  es. 
tado  de  croinato  CrO^.Sr,  qnc  permite  reconocer 
0,8  micromiligramos  do  estroncio.  .Se  puede  em- 
plear como  reactivo  el  cromato  ó  dicromalo  po- 
tásicos, teniendo  cuidado  de  trabajaren  caliente, 
porque  á  la  temperatura  ordinaria  se  necesita 
media  hora  y  más  para  que  se  inicie  la  reacción; 
en  presencia  del  .ácido  acético  tarda  más  tiempo. 
La  mejor  manera  para  obtener  los  glóbulos  ca 
rocterísticos  del  cromato  estróncico  consiste  en 
sobresaturar  ol  líijuido  con  una  gotita  do  amo- 
níaco, operarión  que  debe  hacerse  después  do  se- 
parar el  cromato,  si  es  que.  le  hay;  ol  precipita- 
do producido  es  amorfo  en  un  ])iiiicipio;  pero 
ledisiielto,  merced  al  amoníaco,  no  tarda  en  de- 
positarse en  glóbulos  característicos.  Las  disolu- 
ciones con  quo  se  trabaja  deben  concentrarse  de 
antemano  si  están  diluidas,  y,  en  el  caso  de  no 
haber  linc,  la  formación  de  glóbulos  amarillos 
muy  rofringentcs  y  bastante  voluminosos  indica 
con  certeza  la  presencia  del  estroncio. 

A  la  reacción  anterior,  debida  á  M.  Ilausha- 
for,  se  ruedo  agregar  la  de  Horicky,  que  consiste 
en  trotar  los  sales  de  estroncio  por  el  ácido  lino- 
silícico;  por  evaporación  se  obtienen  cristales  do 
Iluosilfcato  estróncico  ri,.Si.  Ff.'._.Sr.2H.jO,  que  es 
muy  soluble.  Estos  cristales  afectan  la  formado 
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I'ri»iiiai,  que  en  geiioial  ae  a(;rii|iaii  de  diversas 
rjiniieras;  tojoa  m  ImIUii  teriiuiiiidoH  |>ar  iiim 
¡irist»  iiioliiiioU  y  iiiii-'c-ii  «lectiir  \¡\  ili«|ioiiiiMim 

it'i  .i|  i.uli.i'I  .      "  ■     '        ' 


aniarillna,  cuyo  Uiiiaño  |iue<lo  alcanzar  á  'JO  mi- 
c-rohiilfineli'oii.   Kl  oíoniatii  <Ie  ontroncici  uo  m 
|.ri"'i|.iu  ni  uo  te  aainra  ron  amoniaco.  I'uri'stt 
n   |>\io(Ion  roconoceíao  0,0H  inicromiliKU 
l'iirio. 
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Fig.  \i.-  Fluoiilicafo  txirico 

El  Ihiosilicato  búrico,  SiKIj.  Kl.Bii,  se  disuelvo 
en  3S0Ú  jiartes  do  agua  y  |iei'niite  ioconacei'0,09 
iniciomiligraiiios  do  bario,  ."¡e  determina  su  for- 
mnoi.'n  tratando  las  sales  báricas  solubles  por 
ácido  lluorbidrico;  los  cristales  i|UO  se  obtienen 
( fiíj.  ir  sou  |>rismúticos,  terminando  en  sus  ex- 
tremos |ior  caras  inclinadas.  En  muchas  ocasio- 
nes se  obtienen  romboedros  agudos  y  formas 
elípticas  ú  ^dobulnres.  .Se  puede  sustituir  el  áci- 
do lluiirbídriio  por  Iluosilieatc  amónico,  ope- 
rando en  presencia  del  ácido  acético;  las  formas 
cristalinas  obtenidas  en  este  caso  dilicren  bas- 
tante Je  las  anteriores.  Puede  emplearse  este  re 
activo  en  el  caso  de  estir  ol  bario  junto  con  cal- 
cio ó  estroncio,  porque  estos  nietaleü  no  son  pre- 
cipitados por  él. 

La  precipitación  del  bario  al  estado  de  sulfato, 
SOjlia,  soluble  en  -100  000  partes  de  agua,  se 
obtiene  sin  más  que  tratar  las  sales  solubles  de 
bario  |>or  ácido  sulfúrico  diluido.  El  preci|ii- 
tado  no  es  cristalino,  pero  disuelto  en  ácido  sul- 
fúrico concentrado  y  caliente  se  deposita  por 
enfriamiento  al  estado  de  baritina,  bajo  la  for- 
ma de  láminas  rcctanf^ularcs  y  esqueletos  cris- 
talinos en  forma  de  N . 

La  poca  ó  casi  nula  solubilidad  de  este  sulfa- 
to <*n  el  ácido  clorhídrico  sirve  para  distinguir- 
le de  los  sulfatos  calcico  y  estróneico.  Precipi- 
tando el  bario  con  ácido  sulfúrico,  se  pueden  re- 
conocer 0,05  do  metal  sin  ninguna  dilicultad. 

El  cromato  de  bario,  CrO,P>a,  es  muy  poco 
soluble  ou  el  ax'U»,  y  constituye  un  precipitado 
de  color  amarillo  pálido  soluble  en  frío  en  los 
ácidos  nítrico  ú  clorhídrico,  iusoluble  en  el  ácido 
acético;  obtenido  con  disoluciones  muy  diluidas 
se  observan  con  el  microscopio  cristalitosen  for- 
ma de  .\,  derivados  del  prisma  isomorfo  con  los 
del  sulfato  bárico.  De  preferencia  al  cromato 
debe  usarse  el  dicromato  ¡>otásico  para  la  preci- 
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pitación,  teniendo  cuidado  de  añadir  á  laa  sales 

^■'^r.—. ~  .1-1  --  -  1-  -.  -.       -.ijpná 

>i;  1.a  la 

f'i'  .'nato 

le  bario  se  precipita  en  cuadrados  y  recuingulos 


lúniinaa  (JIg.  15)  aotúan  fuertemente 
1  luz  polarizatía  y  aparecen  mucliaa  roces 
! '1   y   Hui'orpiiestaii,   pero   aienipre   bien 

'■        -la.H. 

Kl  turtrato  doblo  do  anlimonilo  y  bario  corres- 
pondo á  la  lóimula  (f,Il<0„.SbO).,l!a,üll.jO,  ea 
"oluble  en  2-18  partes  de  agua,  pudiéndose  reco- 
nocer O.-IS  miciüniilésiniaa  de  bario. 

Además  <Ie  los  reactivos  indicados  so  reco- 
mieii'ltt,  pura  reconocer  el  bario,  el  ácido  ii.\alico, 
carbonatos  alcalinos,  forrocianuio  potú^ico  y  áci- 
do tartárico. 

El  oxalatobáiioo,C.,04lia,lI„0,se  precipita  |>or 
el  ácido  o.xálico,  daiitfo  formas  distintos,  según 
se  opero  en  frío  ó  en  caliente.  Kn  el  primer  caso 
loa  cristales  son  aciculares,  actúan  mucho  sobre 
Itt  luz  polniiziida  y  se  agiiipnn  en  estrellas  como 
los  cristales  ile  nieve,  ó  en  haces  ( li;/.  10'.  Ope- 
rando en  caliente  so  obtienen  láminas  imolorn'i 
ortorrónibicas  parecidas  á  las  del  cloruro  báiico. 
En  ningún  caso  se  observan  formas  octaédricas 
j  como  con  las  sales  calcicas  ó  estróncicas. 
1       Los  carbonatos  alcalinos,  y  espccialnicnte  el 
corbonato  amónico,  originan  con  las  disoluciones 
:  desales  báricas  puras  un  precipitado  consliluí- 
j  do  por  estrellas  de  poco  tamaño  muy  caracterís- 
;  ticas.  En  presencia  de  sales  calcicas,  ettróncicas 
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potiisico,  que  iicimito  rcroi 
gramos  de  glucinio.  .Si  li 
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o  magnésicas  este  reactivo  no  tiene  ninpiu  va- 
lor, porque  el  precipitado  se  halla  constituido 
por  globulillos  muy  pequeños  y  nada  caracterís- 
ticos. 

Tratando  ¡lor  foirocianuro  potásico  disolucio- 
nes calientes  de  sales  báricas  se  depositan  por 
enfriamiento  romboedros  de  color  amarillo  páli- 
do, constituidos  por  un  firroiionuro  doble  do 
bario  y  potasio  FeCy,jK.d?a;iirO,  soluble  en  38 
partes  de  sgiia.  Esta  reacción  ¿a  muy  sensible, 
pero  se  asemeja  A  las  dadas  por  el  calcio  y  es- 
troncio. 

El  tartrato  potásico  da  con  las  sales  báricas 
concentrados  y  calientes,  después  del  enfriamien- 
to, esferolitos  radiados  de  tartrato  de  bario 

Las  sales  estróncicos  y  calcicas  dan  en  las  mis- 
mas condiciones  cristeles  detcrminables. 

Glucinio.  -  í>o  obtiene  una  reacción  caracterís- 
tica de  esto  metal  tratando  sus  disoluciones  sa- 
linas por  cloruro  de  platino  y  evaporando  en  un 
desecador,  poique  los  cristales  de  cloroplatinato 
de  glucinio  son  muy  higroscópicos.  Estos  crista- 
les, que  pertenecen  al  sistema  tcliagonal,  se  pre- 
sentan como  tabliins  cuadrátiías  ú  octágonas 
(J¡(j.  17),  que  se  obscurecen  cutre  los  nicolcs  cru- 
zados. 

Tratando  los  sales  do  glucinio  por  ácido  sul- 
fúrico se  obtienen  )ior  evapora' ion  cristales  ilc 
sulfato  de  glucinio  pi^rtenecientes  .d  sistema  te- 
tragonal,  que  corresi>onden  á  la  fórmula 

S0/;l2H,0, 
solubles  n  1. 

Estos  litan  en  forma  d. 

trollas  n.  .,  i.,  •,   ......llares  y  actúan  il.i.n 

monte  sobre  la  luz  polarizada. 


'•  18.  m):   ; 
'   '■ci  ara  el  ■ 

'  fiJ^-.i  on  lii-riiiosoa  críala- 
iiy  refrin'.'ent''»,  algiín  tan- 
s  .le  la  g\  I     1  ■"  " 

18,  n).  .Si  . 
iurable  se  im  m  ¡ 
rombos  muy  voluminosos.  Con 
iiico  como  reactivo  la  reacción 
cho;  con  ol  oxalato  sódico  no  se  produce.  L« 
adición  de  cloruro  mercúrico  favorc  o  notable- 
mente la  formación  de  cristales  nionocKnicos, 
que  ofrecen  fenómenos  de  )iolarizacióu  muy  in- 
tensos. 

Magnesio.  -  Puedo  roconocerso  al  estado  do 
/os/alo  6  arseniato  nmánico  maijnrsieo,  ¡lironnli- 
iiioiiialo  ácido  de  ihiiijiuhío  y  fliíosilicnío  niagni- 
sieo.  En  todos  los  casos,  y  especialmente  en  los 
dos  primeros,  las  formas  obtenidas  son  netas  y 
bien  características. 

Sabidas  son  las  condición'  aol 

/'os/alo amónico  ma</nisico .  ,nní 

decirse  que  los  cristales  o;    l .,  ....mas 

ortorrómbicos  terminados  por  una  cuj'Ula;  mu- 
chas veces  se  presenta  una  hemiedría  en  las  do 
caras  inclinadas,  que  les  da  aspecto  particular. 
Las  formas  cristalinas  son  más  perfectas  ope- 
rando con  líquiílos  diluidos  y  en  reacción  lo 
más  alcalina  ¡loslble.  El  fo.sfato  amónico  magné- 
5Í(  o  corresponde  á  la  fórmula 

PhO,JlgNH,.6HjO; 

es  soluble  en  15  000  i>artcs  de  agua,  y  produce 
ur.a  reacción  tan  sensible  que  permite  reconocer 
sin  dilicultad  0,0012  microniiligramos  de  mag- 
nesio. 

Las  sales  magnésicas  en  disolución  diluida  v 
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silicato  mapn'Hiro, 

.siH,.KI,Mg.0H,O, 
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tanto,  reacciiSn  ineiioi  «enaiMe  que  la  del  car- 
bonT  •■mato,  qHo  )>crniitcii   loconocor 

0,0;  i\nio». 

K  ii.  que  da  el  cromato  iioliisicocon 

laa  aaic»  ilc  ^inc  es  un  cromato  bii.Hico 

CrO,Zn.iOHVH,0,  ó  CrOjZnO.SlIjO, 

que  presenta  Tnrmas  annlogaa  ú  las  del  croninto 

'  ■■■-i|iitacn  laa   mismas  ron- 

.iler. 

'iliciones  de  aales  /incicas, 

•  ■t  loülato  aúdico,   ilnn  un  precimtado 

roHfato   tfnciro,  que  nliaiirionado  li  »{ 

cintncto  de  kii  a^iia  nindro  .so  trans- 

I  lié»  de  algiina.s  luu  na  on  fosfato  cris- 

■  "     /.n^.llI.O.  I.os  cristales  son  lii- 

!.irc.s  cniacteristicn»,   agrúpala» 

^jiiii  un  liuKulo  recto. 

taii'iiw.  -Reconocen  nlgunar.  reuccione»  nii- 
oroquíiiiicas  de  esto  metal;  entre  ellas  puedo 
consiilerarso  cnnio  uiiíh  importunte  1»  precipita- 
oiún  «1  estado  do  loalalo  C.OiC'd.SlLO,  soluble 

r     ' '  ¡lartes  de  n};ua.    Tara  conseguir  esta 

í'U  bnsla  tratar  las  salea  oiidniicas  en 
h  neutr.i  ó  dél'ilmeiile  acida  i>or  iuiílo 
oxálico  u  oxalato  amónico.  Si  las  diaohicioiica 
son  diluidas  so  depositan  cristales  incoloros  del 
sistema  monocliiiico,  que  en  general  son  pris- 
mas terminados  por  una  arista  inclinada  ^//y.ü'i). 
La  rcacciún  no  se  produce  en  presencia  de  algn- 
na  cantidad  ile  zinc. 

Con  el  lerriciauuro  |iotásico  so  obtiene  ferrl- 
cianuro  de  cadmio,  que  se  presenta  bajo  la  for- 
ma de  cristales  amarillos  de  aspecto  cúljico, 
p.-irccido8  li  los  do  ferricianuro  zíncico,  piro  do 
tamaño,  |>or  lo  gcncrnl,  bastante  menor. 

.<'i  á  una  gotita  do  disoluciiSn  de  clornro  c.-id- 
mico  so  añado  una  (.cqueña  cantidad  de  amo- 
niaco, do  manera  que  los  dus  líquidos  so  difun- 
dan con  mucha  lentitud,  se  desarrollan  despiiís 
del  primer  momento  cristaiitos  incoloros  que 
c¡orcen  notable  acriOn  sobio  la  luz  polarizada. 
Muchos  do  los  cristales  presentan  formas  que 
pueden  lefcrirso  al  cubo,  pero  los  más  caracte- 
rísticos son  cstrellitas  do  tres  á  cuatro  radios 
i.riiiinados  por  pinimidcs  agudas.  Todas  son 
las  al  cloruro  de  cadmio  amoniacal,  cuya 
i.ulaesCIXd.íXHa. 
Con  ol  bicarbonato  sódico,  segi'iu  se  ha  indi- 
cado en  el  lugar  correspondiente  del  zinc,  se  pro- 
duce una  reacción  que  no  tiene  ningiin  valor, 
p.irque  además  do  ser  muy  pequeños  los  crista- 
les no  tienen  nada  de  característico. 

Las  sales  de  cadmio,  tratadas  por  tiocianato 
anuinico  mercúrico  determinan  la  formación  de 
liocianalo  cádmico  mercúrico 

2{CyS\,ngíCyS),Cd, 

qnc  cristaliza  en  primas  rectangulares  6  en  cris- 
tales apiramidados.  En  presencia  del  zinc  esta 
reacción  pierde  todo  su  valor,  porijue  nada  más 
so  produce  tiocianato  zíncico  mercúrico. 

Las  disoluciones  neutras  ó  débilmente  acidas 
de  cadmio  dan  con  ol  cromato  potásico  un  pre- 
cipitado amarillo  de  cromato, 
CrO,rd,(OH)5, 

2 no  se  presenta  en   pequeños  cristales  rómbicos 
prismáticos,  ó  aglomerados  en  forma  de  gló- 
bulos. 

Reduciendo  con  zinc  las  sales  de  cadmio  so 
obtiene  el  metal  on  formas  dendríticas  y  rami- 
ficaciones opacas  más  ó  menos  características. 
I'"   último,    con   las  sales  do  cobalto  dan  las 
-  de  cadmio  cristales  mixtos  do  color  aznl 

;   i  o. 

Aluminio.  -So  reconoce  y  caracteriza  al  es- 
tado de  nliimbre  (le  cesio  y  al  de  jUtoahtminato 
auión  ico. 

El  alumbre  do  ccsio, 

.'<0,C9,(SO,ljAlj.2 111,0, 

40  di-nelvo  on  200  partes  do  agua,   dando  una 

■  T  la  que  pueden  reconocerse  0,35  mi- 

imon  rtn  aluminio.  .Se  rletorminala  for- 

I   lesto  añadiendo  una  pe 

Miro  ó  bisnlínto  de  resio  á 

a  que  contenga  ali'iniina; 

ta  en  cristales  octaédricos 

:,    detorniinado»  ^^7.    -SS 

La  repiiipUzarsc  ]»or  otra  do 

nil  •  la  (.eniiliilidnd  do  la  re- 

I  lo  menor.  Ni  ol  liierio  al  cslo- 

1,  ni  el  cromo,  hacen  lo  que  el 
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Tratando  las  sales  de  aluminio  por  exceso  do 
tluoniro  amónico  so  obtiene  un  (necipitado  do 
Iluoaliimiuato  amónico  Kl.iAV.Ol'lNIlj,  quo  ob- 

servido  ,'\1  uiiiroscopiü  risull  i  tst.ir  coiistiluído 


Fig.  21.  -  Carbonato  sCthcozíncico 

por  octaedros  bien  definidos  y  poco  refringen- 
tes. 

La  sensibilidad  do  la  reacción  alcanza  n  reco- 
nocer 0,3  microniiligromos  de  aluminio,  y  puede 
ensayarse  aun  con  líquidos  muy  diluidos.  Los 
fluoruros  do  potasio,  rubidio  y  cesio  actúan  con 
más  energía,  pero  dan  cristales  de  menor  ta- 
maño. 

El  aluminio  ]>uede  también  reconocerse  colo- 
reando artilicialmento  su  hidrato; para  csto)iue- 
dc  utilizarse  el  rojo  del  Congo,  cuyas  disolucio- 
nes acuosas  tiñen  á  la  alúmina  hidratada,  y  á 
la  tcmpcratnra  ordinaria,  de  color  rojo  de  san- 
gre. Debe  considerarse  como  ¡irincipio  general 
qno  las  materias  colorantes  nctúan  mejor  sobre 
el  hidrato  recientemente  preiipitado  quo  sobio  el 
mismo  cuerpo  desecado. 

Cohollo.  -  Puede  reconocerse  este  metal  de- 
terminando la  formación  del  cloruro  purpúreo- 
cobáltico  ó  del  nitrito  cobáltico  potásico.  Se  con- 
sigue la  formación  del  primer  cuerpo  tratando 
las  sales  de  cobalto  jior  exceso  de  amonio  y  des- 
jniés  por  permanganato  potásico,  teniendo  cui- 
dado de  calentar  durante  algunos  segundos;  se 
añade  un  exceso  de  ácido  clorhídrico,  y  se  filtra 


Fig.  23.  -  Oxalato  de  cadmio 

en  caliento  si  sojuzga  necesario.  En  estas  con- 
diciones, el  cloruro  purpúreo  cobáltico, 

CO.,Cl».10NIl3, 

se  deposita  on  polvo  cristalino  de  color  violado 
purpúreo,  constituido  por  octaedros  ortonóm. 
Mcos  muy  dicroicos  (Jig.  24).  Por  esta  reac- 
ción pueden  reconocerse  0,2  micromiligramos  de 
cobalto. 

El  nitrito  cobáltico  potásico, 

i5XOjK.(NO.,VCo;.3H50, 

se  precipita  en  polvo  amarillo,  constituido  por 
cristalitos  cúbicos  ú  octaédricos  cuando  A  las  di- 
soluciones calientes  do  sales  cobálticas  .se  añade 
un  nitrito  alcalino  y  ácido  acético  y  so  deja  en- 
friar. Esta  reacción  permito  reconocer  0,1  micro- 
iiiiligiamo  de  cobalto. 

El  cobalto  jiiiedc  reconocerse  también  jireci- 
pitándolc  con  el  tiocianato  amónico  mercúrico 
al  estado  do  fosfato  aiiié.nico  coballoso  y  al  de 
n.valato.  Con  el  primero  de  estos  reactivos  dan 
las  sales  cobaltosas  una  reacción  muy  caiacte- 
rísti'-a; lo»  cristales  obtenidos,  tomando  ciertas 
|iroiaucione«,  son  rombos  do  color  azul,  agrupa- 
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don  en  niitiMii  ile  forma  |>ar(ici)lai'  ú  «ii  eaferoli- 
toa  ori/iuloa  ile  luias.  Kl  aiiumfaco  ile>colora  & 
i'ste  tucrpo,  i«ro  el  «cUlo  acótUo  if)<enera  los 
cri«taleii  i'on  aii  |>ro|>iu  color.  I>a  bi-nsiUlidad  de 
eHtn  leaoi'kWi  es  l'astauto  cuimiclvralilo,  piieato 
i|iu'  ii'iiiiitc  reconocer  0,3  microniilif'raniúa  di> 
loliaho. 

Ij»    |„.<.    Il.il:i,'l,,li    .l.ll    r-ril,.ilP.,    „1    "i  |  «(lO   (lo  OXa' 

lato  an  iiiitíinilo  laa 

s:tle!i  I"  I  K'sl  |>ur  lina 

nir/clu  tic  ttiiiuhiiu'u  ^  toalAtu  üU aliño.  Li>)i  cria* 
tales  qno  so  proilneen  correspouilen  ú  la  rúrmula 

riiO,CoJíH,.«l!,0, 

son  «larf;silo>i  y  piiclcii  alcunrar  una  lonRÍdid 
lio  UU)  lili.  r<iiiiilijiicli>'^  oiH.Tanito  en  prC!ioiK'iu 
lio  tiii  excixi  ili'  cintura  amónico  y  amoníuio. 
TralailiM  .siniiiltáni'aniviito  jor  potasa  y  agna 
o\i)íeiiaila,  aij<|iiicren  color  jianlo obscuro. 
I.SA  tlisoliu'¡i<nrs  ilc  cobalto  pnrf;aibis  do  ní- 


quel lian  ' 


v\ 


iilo  oxálico  nn  proiipitnilo  do 
'  o.  jII.O,  constituido  por  prismm 
1'  aplastados,  ijuo   iiuu-has  \'cce8  líc 

pi'  ..Hipados  enrosólas  do  sois  ú  niiis ra- 

dios. 

Cromo.  -  La  coloración  inio  las  porlaa  do  bó- 
rax adquieren  con  los  compuestos  de  cromo  Ins- 
ta, 011  i;ciit'ral,  para  demostitir  I»  presencia  do 
I"  —  iridadcs  do  osle  euorjio.  l'oia  provo- 

i  i  microquímicas  os  necesario  tians- 

k'!  inpucstos  del  cromo  en  cromatos 

sidiiblcs,  luiiiiióndolos  con  nn  excoso  de  nitrato 
y  carbonato  sódicos  si  fueran  insolnbles;  la  colo- 
ración amarilla  de  la  masa,  y  sobre  todo  la  del 
líqniílo  obtenido  tratando  la  masa  fundida  ]<or 
agua,  demuestia  hasta  la  oridoncia  la  presencia 
del  cromo.   Tara  niiis  seguridad,  en  el  líquido 


Aluiiihre  de  cesto 


acidulado  con  ácido  nítrico  se  puede  caracterizar 
el  cromo  |>or  cualquiera  de  las  reacciones  micro- 
químicas  dadas  |ior  el  cromato  potásico  ó  sódico, 
que  se  han  indicado  ó  indicarán  en  los  diversos 
metales,  d.indo  la  preferencia  á  la  formadón  del 
cromato  de  plomo  ó  dicromato  argéntico  por  adi- 
cion  de  una  sal  de  estos  metales.  Como  pnede 
comprenderse,  estas  reacciones  no  pueden  efec- 
tuarse en  presencia  del  cloro. 

yiptfl.  -  Se  reconoce  precipitándole  al  estado 
de  nitrito  rotiisieo-niquélico-plúmbico  y  fosfato 
a  iiiñn  ico-v  i'/tí'  foso. 

Si  las  disoluciones  amoniacales  de  níquel  se 
tratan  siuesivamente  por  nitrito  potásico  y  aee- 
Uto  de  plomo,  dan  un  precipitado  blanco"(sub- 
sales  plúmbicas  insolubles^;  si  en  estas  condicio- 
nes se  ai"iade  una  gotita  de  ácido  acético,  se  se- 
para un  nitrito  triplo  de  níquel,  jilomo  y  potasio 
correspondiente  á  la  fórmula 

2X03K.(XO.,);Ni.(NOo)iPb, 

que  constituycun  jiolvocristalino-imarillocuyas  , 
lorinos  son  parecidas  ;'i  las  del  nitrito  cobáltico 
potásico.  La  reacción  so  favorece  notablemente 
calentando  con  suavidad;  el  precipitado  es  solu-  ' 
ble  en  agua  y  ácido  acético  calientes.  Foreste 
medio  se  pueden  reconocer  O.OOS  microniiligra- 
nioa  de  níquel. 

La   lorniación   del   fosfato  amónico  niqneloso 
80  consigue  tratando  las  .viles  do  níquel  en  diso- 
Inción  amoniacal  por  un   fosfato  alcalino;  ¡wra 
obtener  buen  resultado  so  necesita  operar  en 
presencia  de  mucho  amoníaco  y  cloruro  amóni- 
co.  Los  cristales  de  fosfato  amónico-niqneloso 
rhO,N'i\Hj.6H._,0  son  do  menos  longitud  quo 
los  del  ■  onipiiesto  cobaltisn  c<irii".|'.iiidicnte,  y  i 
no  adquieren  color  pardo  ¡■or  adición  de  potasa  ' 
y  agua  oxigenada.   La  cantidad  de  níquel  que  ■ 
'iüiio  .\.\V.  .\,„-¡,dice 
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Iiurde  reconocerte  i>or  sata  reacción  puede  acr  de 
),01  niicroiiiiligiamo  ai  se  trabaja  con  cuidado 
y  en  ausencia  del  cobalto. 

Las  diaolui'ioiiia  de  níquel  dan,  oon  el  ácido 
oxálico,  no  precipitado  do  oxaluto  de  níquel 

c.iMMniiidon  por  griliiulos  mny  pei|ueftos  pnco 
car.ictorÍHtiior.  »i   no  «o  empica  grnii  mímenlo. 

K.llO      IM. 1      -I  -.       .1-     ..   '.  .       I '•■     ,   .:    ,.1 

auioníui  .  I.  . 

pü    KO    il.  ;  ■  ■     '      .  '"  '■    'I 

C'.lljXi.N  lij,all  I  •,  c'lt  el  que  pliodt-n  t'ecOIIO- 
ceibü  formiiH  eHferr.idntoN  t'i  diocoíditns  y  escami- 
las  de  .1.1  1.1.  li.B.  Kl  oxa- 

lato  de  1  ISO  de  nxa- 

lato  pol., ... ..,    ..,,.,, , hdoi'iiHta- 

Ics  )  iramidalcH.  La  reacción  cin  el  ácido  oxálico 
pennitú  reconocer  iiii  microiuiligraninde  níquel. 
.!.'i(H  .i'jicso.  -Se  caraoteiiza  perfecUmentc  oh. 
lo  iiiLiiil  por  los  luodiüs  ordinarios  del  análisis; 
pero  como  en  alj^uiia  ocasión  puede  ser  útil  nu 
investigación  por  roncoiones  niicroquímica»,  no 
estará  do  más  indicar  que  so  reconoce  precipi- 
tándole al  estado  do  oxídalo  manyanoso 

(CAMa,3H,0), 

fosfato  amónico  mangatioso 

(PhOjMnNHj.enaO), 

y  ¡Peróxido  de  manganeso  (MnO^.). 

Las  sales  manganosas  on  disolución  neutra  ó 
débilmente  ácidn,  tratadas  por  ácido  oxálico,  de- 
positan después  de  algún  tieni].o  cristales  pris- 
máticos incoloros  agrupados  en  estrellas  formadas 
por  seis  radios  más  ó  menos  complicodos  (/¡gura 
25,  n).  Por  este  medio  ])Uede  reconocerse  un  mi 
cromiligramo  de  metal,  y  operando  en  presencia 
de  un  exceso  de  amoníaco  In  sensildlidad  es  mu- 
cho mayor,  puesto  que  sin  ninguna  dilicultad  so 
pueden  reconocer  0,5  micromiligramos  de  man- 
ganeso. 

La  ]irecipitación  del  manganeso  al  estado  de 
fosfato  amónico  nianganoso  se  consigue  ojeran- 
do  como  se  ha  indicado  en  el  cobalto  y  níquel 
para  la  formación  del  compuesto  correspondieu- 
te,  procurando  evitar  la  rápida  descomposición 
de  las  sales  manganosas  en  disolución  amonia- 
cal. Los  cristales  que  ^o  producen  alcanzan  una 
loiigiiud  de  40  mioromilímctro.s,  son  hiniinior- 
fos  y  parecidos  a  los  de  fosfato  amónico  magné- 
sico; irata.los  por  potosa  y  agua  oxigenada  con- 
servan la  forma  primitiva,  pero  adi|uicien  color 
obscuro.  Con  esta  reacción  |iuedeu  reconocerse 
0,3  micromiligramos  do  manganeso. 

La  separación  del  manganeso  al  estado  de  bi- 
óxido se  consigne  evaporando  sus  compuestosen 
ácido  nítrico  y  clorato  ¡lotásico;  trabajando  con 
cuidado  se  obtiene  una  pelícnla  pardoncgruzca 
de  peróxido  de  manganeso,  fácil  de  lavar  y  reco- 
nocer más  a  fondo  por  cualquiera  de  las  reaccio- 
nes anteriores  ó  por  la  coloración  verde  que  ori- 
gina luuJiendo  esa  substancia  con  carbonato  y 
nitrato  potásicos  ó  .sódicos.  Por  este  método  pue- 
den reconocerse  0,2  micromiligramos  de  manga- 
neso. 

Las  sales  de  manganeso,  tratadas  por  ácido 
fluosilicico,  dan  cristales  de  fliiosilicato  manga- 
neso FC4SiFC.,Mn.t>H._.0,  isomorfos  con  los  fluo- 
silicatos  de  magnesio  y  de  hierro,  .'¡e  distinguen 
unes  cristales  do  otros  por  medio  del  ácido  sulf- 
hídrico; la  sal  de  hierro  se  ennegrece,  la  de 
manganeso  adquiere  color  rosado  y  la  de  mag- 
nesio queda  incolora,  todo  en  el  caso  de  quo  los 
cristales  sean  puros.  Por  acción  del  cloro  losfluo- 
silicatos  de  hierro  y  manganeso  adquieren  color 
amarillo  más  ó  menos  pronunciado,  en  tanto  que 
el  de  magnesio  ]  crmaucce  incoloro.  Kstas  indi  - 
caciones,  de  gran  valoren  muchos  casos,  se  de- 
ben á  Boricky. 

Hierro.  -  Como  el  manganeso  se  reconoce  per- 
fcctainentc  por  los  medios  ordinarios,  pero  tam- 
bién se  ).ue(ie  acudir  á  la  microquímicn  para  ca- 
racteiizarle,  proiipi lamióle  al  electo  con  el  ;/iío- 
niro  nmimico,  liriúu  /hiosi/lcico  y  ácido  oxálico 
en  presenriii  de  cloruro  hirico. 

El  fluoruro  amónico  precipita  con  las  sales  fé- 
rricas do  la  misma  manera  que  con  los  compues- 
tos do  aluminio:  el  Hiioferrito  amónico  que  se  \ 
obtiene  coiresponde  á  la  fórniida 

fc.Fo..i;fcnh,. 

y  se  pre-enta  en   cristales  octaédricos  incoloros. 
Los  fluoruros  de  sodio  ó  litio  precipitan  glóbu- 


los .i- 

d< 


pleniiM 
dvriiu 
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"if  una  hsi  Icrri' 
I'  oliiciicn  en  !• 


/ig.  '¿\.  -  CiurUTu  i>UT¡iiftucuUU.iai 

cristales  capilares  curvos.!'       '  .que 

de  ordinario  a{  aieien  ngi  No 

empleando  exceso  de  lea.  i  |.iie. 

den  adquirir  una  longitud  :  i.-io- 

niilímetios,  pudiéndose  n  .        cnor 

inconveniente  0,1  microniiligiamo  do  burro,  y 
sobro  todo  si  éste  seencontraíia  al  estridn  de  clo- 
ruro. En  esla  reacción  ]iu.  '  '  i  «al 
bnrica  o|ierandoen  presenil  Iri- 
co  y  con  sales  ferrosas:  el  pu  .,  pro- 
duce es  do  oxalato  ferroso  C\,U,1  ■.lu- 
ble  en  3  800  partes  do  agua,' y  i,  ido 
con  el  mieroscoiiio  resulta  estar  consiiiuino  |ior 
prismas  de  color  amarillo  verdoso  pálido  termi- 
nados por  cúpulas,  y  láminas  rectoiígiilares  que 
algnuns  veces  forman  cruces  (fin.  '¿:>,  m).  Estos 
cristales  pertenecen  al  sistema  lómbico. 

Las  sales  ferrosas  tratadas  por  ácido  Iluosilíci- 
co  dan  cristales  de  fluosilirato  ferroso 

FC,Si.FC,Fe,6H.,0, 

isomorfos  con  los  de  manganeso  y  magnesio.  La 
mancín  de  distinguir  unos  de  otros  se  ha  indica- 
do en  la  reacción  correspondiente  del  manga- 
neso. 

El  hierro  puede  tondjién  reconocerse,  si  se  ha- 
lla formando  sal  íeriosn,  precipitándole  al  esta- 
do de  fosfato  amónico  ferroso 

PHO,rcNH4.6H30, 

muy  ]iarecido  á  la  sal  correspondiente  del  man- 
ganeso, y  que  se  produce  en  los  mi'-nias  circuns- 
tancias. 

Algunos  autores  indican  como  reacción  más 
sensible  para  reconocer  ol  hierro  con  el  micros- 
copio la  (ormación  del  ozul  de  Prusia  por  medio 
do  las  disoluciones  de  sales  férricas  y  el  ferro- 
cianuro  potásico.  La  reacción  no  es  visible  con 
disoluciones  que  contengan  menos  de  '  „,,  de 
sal  férrica,  ¡lero  pueden  reconocer-.  ■'  '  "  ■  •  ro- 
miligramos  de  hierro.  Xo  del  o  i  ■  so 

de  ácidiis  enérgicos,  porque,  aun  .  del 


Kii,'.  25.  -  (ni)  ijj:alalu  ferrosu.  (u)  OmíUIm 
manganeso 

hierro,   pueden  |.rodncir  azul  de  Prusia,  des- 
componiendo al  ferrocianuro. 

Vrano.  -  .Se  reconoce  precipitándole  con  el 
aetlato  sm/ío  por  el  sulfato  Inliofo  en  lüsolucióu 
amoniacal  y  ron  el  deido  omIíco.  La  primera  y 
segunda  reacción  son  bast£i.'e  scnsil  Us,  puesto 
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•istalcs,  quo  tienen  color  amarillento  y 
poiariun  con  mucha  intensidad  la  luz,  pertene- 
cen í!  •¡•tom»  r>mbi'-o  v  pueden  ofrecer  formas 

era  esto  metal  proce- 
uera.  Se  funde  la  suls- 
.  ir  con  exceso  de  ni- 
.  I  ira  iraiisforiuar  el 
I,,.  .'0;  so  trata  por 

a^.  íión.se  filtra,  se 

„-,  nítrico  y  una  pe- 
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reeoDocerae  0,1   micromilieramo  de  niolibdouo. 

El  niolilxicno  puedo  tambii  u  investigarse  pro- 
cipit  miólo  al  estado  de  niolibdato  taliüso;basta 

;  \'     .   ' nvertirle  en   niolibdato,  añadirle  iin 

Icali  y  luego  sulfato  talioso;  se  obtic- 
¡litado  constituido  por  laminitas  lio- 
•..\\v!'  incoloras  y   pajitos  quo  so  reúnen  en 
lo  de  120°.    Las  laiiiinita.s  son  tan  delgadas 
.jiie  lian,  ú  la  luí  rollejiula,   vivos  colores  do  in- 
terlerencia;  las  pajilns  presentan  también  colo- 
rea muy  vivos  y  algunas  veces  so  depositan  estro- 
Hitas  regularos  do  seis  radios,  bien  terminadas  y 
de  precioso  as|>ecto. 

Tungsteno.  -  Se  conocen  muchas  reacciones 
microquiniicas  de  esto  metal,  i>ero  ninguna  es 
bien  característica.  Para  investigarle  so  recomien- 
da soguiresto  procediniionto.  Se  ataca  lasubstan-  I 
cia  objeto  do  ensayo  por  agua  regia,  se  evapora  á 
svquodad  y  so  trata  el  residuo  por  amoníaco  bien 
concentrado,  quo  disuelvo  el  anhidro  túngstico; 
la  disolucción  amoniacal  da,  por  ovaporaciún  es- 
l>otitiÍDca,  paratungstato  amónico 

7WO,.3NHj)j0.6HjO, 

?ue  ae  presenta  cu  delgadas  láminas  rómbicas 
fig.  27),  quo  por  la  acción  del  calor  so  transfor- 
man en  nnhidrido  túngstico,  tomando  color  azul 
verdoso,  debido  li  la  formación  do  óxidos  inferio- 
res. Puede  |>rocedcr3o  también  fundiendo  la  ma- 
teria con  un  exceso  do  nitrato  potásico,  tratando 
por  agua  la  masa  fundida  después  de  frfa.  Si  hay 
tungsteno,  la  disolución  contendrá  tungstato  po- 
tásico; por  adición  de  una  sal  do  bario  so  ob- 
tienen, si  las  disoluciones  son  diluidas,  octaedros 
rómbicos  fusiformes  y  otras  formas  cristalinas 
de  liimislalo  liárico,  al  quo  algunos  atribuyen  la 
fórmubi  W0;Ba.5H.,0  y  otros  la  (WOiBajo.HgO. 
La  sal  do  bario  puedo  reemplazarse  por  una  cal- 
cica, en  cuyo  caso  se  obtiene  un  prcciiiitado  do 
limgslato  calcico  'WOjCa,  que  examinado  con 
aumentos  bastante  considerables  resulta  estar 
formado  por  prismas  cuadráticos.  El  molibdeno 
hace  lo  mismo  con  las  sales  de  baiio  y  calcio, 
siendo  por  lo  tanto  necesario  proceder  con  pre- 
caución para  no  confundirlos. 

El  tungsteno  puede  también  reconocerse  pre- 
cipitándole al  estado  de  ticido  túngstico  WOjH, 
por  los  ácidos  enérgicos,  al  do  fosfolungstatos  el' 
ca/i?ios  PhO^Mj.líWOjplLO,  y  al  de  tungstato 
tiilioso.  Por  la  primera  de  estas  reacciones  pueden 
reconocerse  1 ,6  microniiligramos  de  tungsteno. 
Los  fosfotungstatos  alcalinos  son  cristalinos,  in- 
coloros y  parecidos  jior  la  forma  y  tamaño  á  los 
fosfomolibdatos,  do  Ins  que  so  distinguen  poique 
los  primeros  son  incoloros  y  los  segundos  ama- 
rillentos, r.l  tungstato  talinso,  obtenido  en 
idénticas  condiciones  que  el  molibdato  corres- 
pondiente (V.  MoLiiiriENo),  os  por  muchos  con- 
ceptos análogo  á  ésto;  pero  así  como  las  láminas 
hexagonales  do  molibdato  presentan  un  diáme- 
tro que  oscila  alrededor  do  50  microniilímetros, 
las  do  tungitato  pueden  llegar  A  400.  Calentadas 
con  ácido  nitrico  y  una  pequeña  cantidad  de  fos- 
fato sódico,  se  transforman  en  granulos  incoloros 
de  fosfotuugstato  talioso.  Esta  transformación, 
que  so  consigue  con  facilidad,  puede  en  algunos 
casos  servir  (le  comprobación. 

Xiol/io  y  ttintnlo.  -  Para  reconocerlos  se  ata- 
ca la  subtáncia  objeto  do  ensayo  por  un  exceso 
de  carbonato  sódico  en  fusión,  y  so  trata  la  masa 
fundida  después  ile  fría  por  agua  fría  también. 
Fii  estas  condiciones,  y  en  presencia  del  niobio  ó 
ol  t.lntolo,  se  forman  cristales  do  iiiobato  y  tan- 
talato  sódicos;  son  prismas  de  aspecto  cliiio- 
rrómbico  que  siendo  puros  no  tienen  color,  pero 
ordinariamente  tienen  color  gris  pardusco  más  ó 
menos  intenso,  debido  a  un  poco  do  hierro  ó 
manganeso.  Kcdísol  viendo  os  tos  cristales  en  agua 
caliente  se  depositan  ]  or  enfriamiento  y  sepa- 
railamonte  los  cristales  de  niobato  y  tan  talato 
sódicos,  observándose  quo  los  de  niobato  sódico 
no  han  variado  do  forma,  en  tanto  que  loa  do 
tantalato  so  iiresenlan  formando  grandes  lámi- 
nas hexagonales  con  truncaduras  debidas  á  caras 
i!i'  I  ii  II. i  le  ( <' I  -'-^  m,  n\  Tratando  por  ácido 
(  :  I  :  M  rr  ¡ilea  so  transforman  CU  ácidos 
I,  ,  V  t  uit.iii  i  iiisoliibles.  Tratando  jor  ta- 

nih icidi)  gaélico  el   niobato  y  tantalato  só- 

dic  -  i'l.piieien  color  amarillo,  que  [lasa  al  rojo 
ladrillo,  .lobre  todo  si  predomina  el  niobio.  El 
niolato  Sódico  corres)  onde  á  la  fórmula 

IíbO,N«,3H,0, 

y  detarmioandosu  formación  pueden  reconoccr- 
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se  O, ti  microniiligranios  de  niobio.  Kl  tantalato 

4N8508Ta50t,25HaO 

da  una  reacción  por  la  que  pueden  reconocerse  1,2 
microniiligranios  de  tuiítalo;  os,  por  lo  tanto, 
menos  sensible  quo  la  anterior. 

El  niobio  y  tántalo  pueden  investigarse  si- 
guiendo un  método  distinto  del  anterior,  debido 
á  Haushofer.  Para  olio  se  funden  tus  combina- 
ciones do  niobio  y  tántalo  en  ácido  fosfórico  vi- 
treo, en  ol  que  so  disuelven  con  lentitud.  Se 
pulveriza  la  masa  fundida,  so  trata  cu  caliente 
por  una  jiequeña  cantidad  do  agua  acidulaila  con 
sulfúrico,  so  filtra  ol  líquido  si  queda  turbio  (sí- 
lice), y  se  trata  por  lejía  do  sosa  en  pequeño  ex- 
ceso; en  estas  condiciones  se  depositan  los  cris- 
tales prismáticos  de  las  sales  sódicas  antes  indi- 
cados, observándose  que  en  algunos  casos  las  lá- 
minas hexagonales  de  tantalato  so  hallan  atra- 
vesadas )ior  haces  de  cristales,  en  tanto  que  loa 
cristales  de  niobato  se  agrujian  en  haces  y  estre- 
llas, como  so  indica  en  la/jr.  28  (a  y  b).  La  re- 
acción hecha  de  esta  manera  os  más  caracleri'sti- 
ca  quo  la  obtenida  por  el  primero  do  los  pro- 
ccdimiontoB  indicados,  según  afirma  Hausho- 
fer. 

Para  caracterizar  al  tántalo  puede  acudirseen 
alguna  ocasión  A  la  formación  del  Jluolanlalato 
potásico  l''l5Ta.2FlK.  Para  ello  basta  tratar  las 
disoluciones  de  ácido  tant.álico  en  ácido  lUiorhí- 
drico  ó  en  una  mezcla  de  ácido  clorhídrico  y 
fluoruro  amónico  por  cualquier  sal  soluble  de 
potasio:  se  origina  un  precipitado  constituido 
por  cristalitos  prismáticos,  cuya  longitud  varía 
de  50  á  200  mieromilínietros.  La  cantidad  do 
tántalo  que  puede  reconocerse  por  esta  reacción 
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28. -(ra.  n)  Tantalato  sádico. 
(a.  b)  Xiobato  sódico 


es  de  6  micromiligramos.  El  fluotan  talato  potá- 
sico se  disuelve  en  100  partes  de  agua;  en  las 
mismos  circunstancias  que  este  cuerpo  se  origi- 
na el  tliioniobato  potásico  NbOri.,H.;,  II.O,  que 
por  disolverse  en  13  partes  do  agua  permauece 
en  ol  liquido  y  no  cristaliza. 

Vanadio.  -  Se  investiga  este  metal  procedien- 
do de  la  manera  siguiente.  Se  fundo  ol  cuerpo 
objeto  de  ensayo  con  un  exceso  de  nitrato  potá- 
sico, 30  trata  por  agua  la  masa  fundida  después 
do  fría,  y  á  una  gota  de  la  disolución  resultante 
se  añaden  algunos  granitos  de  cloruro  amónico. 
Si  hay  vanadio  se  forma  un  depósito  de  cristales 
incoloros  de  inctavanadato  nmOnieo  VOjNH^. 
Estos  cristales  (fg.  29)  son  poco  solubles  en  un 
exceso  de  cloruro  amónico,  y  ordinariamente 
presentan  la  forma  de  lanzaderas  ó  navetas  ter- 
minadas por  dos  caras  curvas  y  otras  dos  para- 
lelas; algunos  son  elípticos  y  tienen  la  fcrniade 
hacha.  Esta  sal,  redisuelta  en  el  agua  caliente, 
da  por  cnfriomiento  un  depósito  constituido  por 
otro  vanadato  amónico,  do  color  amarillo,  que 
80  presenta  en  prismas  clinorrómbiccs,  por  lo 
general  agrupados  formando  maclas  de  dos  á 
cuatro  individuos. 

Si  la  disolución  alcalina  obtenida  anterior- 
mente con  la  masa  fundida  so  neutraliza  con 
ácido  nítrico,  adquiere  primero  color  amarillo  y 
después  forma  un  de|.ÓKÍlo  do  láminas  ortorróm- 
licas  ó  rectangulares  de  tct  rara  nndato  potásico, 

La  misma  disolución  alcalina,  neutralizada 
con  ácido  nítrico  y  tratada  después  por  una  pe- 
queña cantidad  do  sulfato  talioso,  do  un  preci- 
pitado cristalino  de  vanadato  do  lalin,  V.OyTC,, 
soluble  en  5000  partes  de  aguo,    formado,    en 
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¡«rto,  por  polvo  cristalino,  y  olrii  i*rto  por 
iaiiiinitsi  <U'  i-onlormn  rómliico»  ilotmlM  ile  1«» 
miainSH  propio.liulcs  óptic»»  ilel  tctniviiiisiUto 
¡lotásii-o,  Por  Díte  meili"  no  puede  reconocer  0,1 
microinilii;r«m"  <le  vsiialio. 


tjilín  (I  "I  .'ll.'C> 


Las  disoluciones nciio9»s  «lo  los  inotavanndatos 
•on  incoloras;  por  la  acciiín  de  los  Hcidos  ad- 
i^iiiercn  color  amarillo.  Si  ol  áciilo  einplcailocsol 
•cétioo  en  exceso,  y  en  caliento  so  trata  por  ni- 
trato argintico,  so  obtiene  por  enfrianiionto  nn 
precipitado  ilo  vanadato  arnéi'tieo  ou  ol  ijno  so 
presentan  cristales  prisniíilicos  alargados  do  co- 
lor anaranjailo,  y  haces  ó  otrollas  qno  tienen 
20  niicroniilíinetros  de  lonsitud.  Kstos  cristales 
se  distingnen  lacilniente  ile  los  del  crómalo  do 
plata,  por  su  tamaño  y  menor  solubilidad  en  lo< 
neldos.  Esta  reacciones,  sin  duda  alguna,  lamas 
sensible  de  las  citadas,  puesto  quo  permito  reco- 
nocer 0,07  niicromiligramos  de  vanadio. 

Titnno.  -  So  reconoce  convirtiéndolo  en  lUio- 
tilttiuilo  ii/ca/iiit\  generalniento  A  baso  de  pota- 
sio ó  rubidio.  Se  consigne  esto  fundiendo  la  ma- 
teria objeto  do  ensayo  con  fluoruro  sódico,  di- 
solviomlo  la  masa  fundida  después  do  fría  en  áci- 
do clorliídrico,  y  tratando  por  cloruro  potásico  la 
disolución  acida  do  Iluotitanato  sódico  así  obte- 
nida; el  tluotitanatn  potásico  so  sopara  con  len- 
titud, afectando  la  formado  rectángulos,  muchas 
veces  trunc.i  los  por  sus  ángulos,  y  en  láminas 
hexagonales  oblongas.  Si  el  cloruro  potásico  se 
sustituye  por  el  de  rubidio,  ó  bien  si  se  trata 
por  cloruro  de  rubidio  una  disolución  do  cloruro 


Fig.  30- -(a)  Oxalali'  tircúnico-put&sico. 
(b)  Jiuotirconato  de  rviidio 

ti'iníco  que  contenga  lluornro  amónico  y  ácido 
clorhídrico,  no  tarda  en  aparecer  ol  fluotitanato 
de  rubidio  en  formas  parecidas  á  las  del  potasio, 
pero  más  pcTUcüas.  Con  ol  cloruro  de  ccsio  la 
precipitici'ii  es  instantánea  y  la  reacción  queso 
produce  análoga.  Estos  Iluotitanatos  correspon- 
den á  la  fórmula  FljSi2l'('M,  HjO,  y  determi- 
nando su  formación  pueden  reconocerse  de  1  á  6 
niicromiligramos  de  titano. 

Xa  obstante  lo  que  se  acaba  de  indicar,  de 
ordinario  se  presentan  grandes  dincnltadcs  |*rn 
demostrar  el  titano  por  reicciones  micro  quími- 
cas. Kl  examen  microscópico  de  las  formas  cris- 
talinas que  ajiareoen  en  las  perlas  azules  de  bó- 
rax trabajando  con  los  compuestos  de  titano  en 
la  llama  de  reducción,  asf  como  la  formación  de 
fluotitanatos  alcalinos,  no  aportan  datos  sufi- 
cientes para  decidir  la  prcsein-ia  del  metal  obje- 
to de  estudio  cuando  se  halla  en  presencia  de 
metales  extraños.  En  este  ca.so  precisa  acudir  á 
una  reacción  coloreada  de  otro  orden,  que  es  de 
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extremada  sensibilidad;  basta  tratar  lou  hidra- 
tos precipitados  ile  la  niélela  de  óxidon  tórreos 
procedentes  del  cuerpo  que  «e  súmele  á  ensayo» 
por  una  pequeña  cantidad  de  agua  oxigenada, 
|Mira  que  a|>arei!ea  coloración  amarilla  brillante 
si  existían  [loquiiñas  cantidaden  ile  Acido  litA- 
nico.  Ksla  coloración  es  debida  á  la  fornwición 
de  un  ileiilo  /trlitiinico  correspondiente  A  la  fór- 
mula Ti03,nH.jO. 

Zireonio.  -  l'ara  denioslrar  este  elemento  le 

tnotle  proceder  por  vía  seca  y  por  vía  hilnieda. 
ii  ol  |irimer  caso  se  sigue  un  método  debido  á 
MM.  Mloliel  I.ovy  y  llourgonis,  quo  consiste  en 
lundír  la  mateiia  objeto  ilo  ensayo,  qno  gene- 
ralmente es  el  zircón,  con  \in  excedo  do  carbona- 
to sódico;  la  operación  debe  efectuarse  on  un 
crisol  do  platino  y  á  la  temperatura  del  rojo 
blanco,  ó  por  lo  monos  del  rojo  vivo.  Después  do 
fría  la  masa  fundida  so  trata  por  agua  acidulada, 
y  si  hay  /irconio  queda  un  residuo  cristalino  en 
el  quo  pueden  demostrarse  gran  número  ilo  la- 
ndnitas  hexagonales  que  algunas  veces  ai>arocen 
apiladas  como  las  do  mica,  Kstas  láminas  sun 
muy  delgadas,  do  ordinario  son  incoloras,  peni 
pueden  tenor  color  amarillento:  se  hallan  cons- 
tituidas por  una  raricdail  partiiulnr  do  zircona 
ZrO,. 

Siguiendo  los  procedimientos  por  vía  húmeda 
puede  precipitarse  ol  ¡circonio  por  el  oralato  mo- 
nopotiisico.  cristalizarle  al  estado  á<s  fluozircona- 
to  poliisico  y  precipitarle  al  de  Jliiozircoanlo  de 
rubidio.  Kn  todos  los  casos  se  obtienen  cristales 
característicos. 

Las  disoluciones  do  cloruro  ó  sulfato  de  zir- 
eonio tratadas  por  oxalato  iicido  do  |iolasio  ori- 
ginan un  precipitado  constituido  por  octaedros 
incoloros  perteneeientcs  al  sistema  cuadrático 
(/¡ff.  30,  a),  debidos  á  un  oj-alalo  potásico  zircó- 
nicodc  fórmula  2C.PjK,.(CjOJ,Zr,-lH50.  Se  dis- 
tinguen estos  cristales  de  los  de  oxalato  estrón- 
cico,  con  los  quo  pudiera  confundirse,  por  su  ma- 
yor solubilidad  on  ácido  clorhídrico.  Por  esta 
reacción  pueden  descubrirse  0,06  microniiligra- 
mos  de  zireonio. 

Para  formar  el  lluozirconato  potásico  basta 
fundir  la  zircona  con  Iluoruro  de  potasio  y  tra- 
tar la  masa  después  do  fría  por  agua  caliente; 
por  cnfriamento  se  deposita  la  sal  originada  on 
prismas  rectangulares  i)Oco  solubles  en  los  ái-i- 
dos  Iluorhídrico  y  clorhí<lrico.  I'or  este  medio  se 
reconocen  5  micromiligramos  de  zireonio. 

Fundiendo  los  compuestos  de  zireonio  on  fluo- 
ruro sódico,  disolviendo  la  masa  resultante  en 
ácido  clorhídrico  ó  sulfiírico  y  tratando  por  áci- 
do clorhídrico,  se  obtiene  lluozirconato  de  rubi- 
dio FI,Zr.3FlRb,  que  cristaliza  en  octaedros  in- 
coloros muy  refringentes,  y  algunas  otras  for- 
mas derivadas  del  octaedro  (l:g.  30,  b).  Si  se 
parto  do  una  sal  de  zireonio,  tal  como  el  sulfato 
ó  cloruro,  basta  tratarla  pnr  Iluoruro  amónico  y 
ácido  cloihídrico,  añadiendo  después  el  cloruro 
de  rubidio  ó  do  potasio,  que  casi  da  la  misma 
reacción.  La  cantidad  do  zireonio  quo  puede  re- 
conocerse por  esta  reacción  no  es  inferior  A  0,5 
micromiligramos. 

Eslaño.  -  Puede  presentarse  formando  sal  es- 
tdnniea  y  estntinosa:  en  ambos  casos  se  reconoce 
perfectamente. 

Si  la  sal  es  estánnica,  en  general  el  cloniro, 
basta  tratar  por  cloruro  de  cesio  para  que  se 
produzcan  los  cristales  característicos  de  cloroes- 
tannato  de  cesio  que  se  han  dejado  descritos  al 
hablar  de  las  reacciones  microquímieas  del  ce- 
sio. Los  cristales  so  producen  aun  on  presencia 
de  bastante  ácido  clorhídrico,  y  tratados  por  clo- 
ruro férrico  adquieren  color  amarillo,  qne  no 
pierden  por  mucho  que  se  laven.  La  cantidad  de 
estaño  que  puede  reconocerse  es  de  0,46  nncio- 
miligramos. 

Las  sales  ostannotas  en  disolución  neutra  ó 
débilmente  áciiladan  con  el  ácido  oxálico  ú  oxa- 
lato amónico  un  precipitailo  cristalino  de  oxa- 
lato estannoso  C^OjSn.  Kstos  cristales  afectan 
la  forma  de  la  letra  M,  ó  son  alargados  con  con- 
tqrnos  trapezoidales;  algunas  reces  afectan  Ib 
forma  de  romboedros  y  se  agrupan  formando  es- 
trella? f./íf/-  31  !• 

Tratando  las  .sales  estannosas  por  arscniato 
potásico  so  obtiene  un  precipitado  do  arseninto 
cstannoso  2SnHAsO„Il.;0,  en  el  que  se  destacan 
cristales  muy  carncterísticos,  que  en  general  son 
laminitas  que  tei minan  en  borla  ó  fleco. 

Torio.  -  Se  )>recipita  pnr  el  líeido  oT<líieo,  por 
ol  carbonato  iimánico  y  mlíalo  lalioso,  y  per  la  di, 
solución  do  iulíato  de  torio  i>er  ttaporaeiihi.  En 
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algunos  OBSOI   se  dcteiniiua    la    forniarióu   del 
>yill'nt\>  ituhle  de  torio  ¡/  /t>fityi>i  «  h'rt'i  II  ^t*(tio. 

I,.ii  s.'tleN  do  torio  en  distditeiuii  innv  ililiilds, 
lr«í  ■       -,  álico,  delí  I  h 

pll  .  •    de   toiiü, 

en  •-    ■■-'■    '■■  .     -. 

Miep,  i  ris- 

tali  .  em- 

pleada pul  iun  nmuliatdiuM  en  m  -los 

eristale»  «on  iiocii  ""lublesen  el  .  Iiieo 

frío,  ani<  I  '  < m  pun- 

den  á  la  |  enuilen 

reeoii ..,y ,.,  .,,-  ,.,,,„.  K«ta  re- 

aci  I  cou  diiolucionei  concen- 

tra.: ,  ■         is. 

Tratando  lan  nales  de  torio  por  rarlionalo 
amónico  se  obtiene  un  pieeij.iis.lod*  enrbonato 
de  torio,  sidiiblo   eu  -ibre 

todo  en  preheneia  <!'  liso- 

lución  so  añado  una  1 1  j.h  ¡ui    iim  ..ii  <i<  -mi  falo 
talioso,  eo  obtiene  un  precipitado  conttituldo 


Fig.  '.iU  -  Ox'ilalo  rslanw  s" 

por  rombos  incoloros  agudos  y  octaedros  rómbi- 
cos aplastados.  Esta  reacción  es  muy  sensible, 
puesto  que  permite  reconocer  0,05  micromiligra- 
mos de  torio  sin  dificultad. 

Por  evaporación  de  las  disoluciones  neutras  de 
sulfato  de  torio  se  obtienen  agregados  caractc- 
rtstico.s,  constituidos  por  cristales  fibrorradiados 
do  sulfato  tórico(S04),Th,9H;O,  queolscrvados 
con  los  nicoles  cruzados  dan  los  cruces  negras  de 
los  esforolitos.  Si  la  disolución  que  se  evapora 
se  hallo  acidulaila  con  sulfvírico,  se  foiman  es- 
ferolitos  y  tabas,  constituidas  por  fibras  yuxta- 
¡mestas,  al  mismo  tiem|io  que  cristales  aciculares 
alargados  y  láminas  cristalinas  tabulares  cruza- 
das en  ángulo  recto,  terminadas  por  lo  general 
en  ángulo  agudo  (lifl.  32).  Esta  reacción  os  |re- 
cisa,  pero  poco  sensible. 

Las  disoluciones  de  sulfoto  de  torio  tratadas 
por  un  granito  do  sulfato  potásico  dan,  después 
de  algunos  minutos,  láminas  hexagonales  inco- 
loras, acompañadas  de  ordinario  pur  laminitas 
redondeadas  y  agregados  globulares,  debido  á  la 
formación  de  sulfato  tórico  potásico 

(SO,),Th.2SOjH2,2H.p, 

poco  soluble  en  presencia  de  un  exceso  de  sul- 
fato potásico.  Empleando  el  sulfato  sóilico  en 
sustitución  del   potásico,  se  obtiene  el  sulfato 


FÍl'.  32. -.SWroí»  tif  lorio 

doble  correspondiente  (.S04\Th.S04Na9CnjO, 
quo  cri^taliza  en  prismas  de  bastante  longitud 
con  terndnneiones  en  Angnlo  agudo.  Ambas  re- 
acciones se  producen  con  facilidad. 
Antimonio.  -  Es  nno  do  los  elementos  que  nio- 
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.  „    l,>uMims   luxaRonnles  <lel  «xtcnm 

„v    volnn.inoMs.  Si  «sU  roacciín  so 

nciadcl  yoduro  potnsuo,  previa- 

,.1  cloruro  bisnnitico,  so  jiiodHCO 

-i:  la  polita  do  ensayo,  ii 

,,  da  tnt>ns,  rombos  y  liinu- 

lii-rnioso  color  rojo.  La  sal 

i.is  circunstancias  os  un  yo- 

M  t/  rubitlio, 
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UiI,.2RbI,2,r>H.,0, 
.,  cuya  formación  so  puede  acudir  para  reconocer 
0.13  micromiligramos  do  bismuto  sin  gran  d.li- 

'" Us'sales  do  bisn.nto,  tratadas  por  bisulfato 
„„,  ,si,o    .Uu.   lugar  A  la   forumcion  do  suljato 
co.  ya  descrito  on  su  lugar  corres-  i 
rat'ar  do  las  roacoiouos  niicroquí- 
,.ica.  dci  1 .  ta»io.  U  cantida.l  do  bismuto  que 
de  esta  n.»ncra  puedo  "Veciarsc  no  es  .nfoiior  . 
0,1  n.icromiligramos,  aunque  so  trabajo  con  mu- 
cho cuidado  y  esmero.  J„.,,V, 
1       U  precipitación  del  bismuto  al  estado  desnb- 
'  nitrato  por  el  agua,  por  el  ácido  arsénico  ó  algún 
aíscniat'í,  alcalino. por  el  ácido  fosfórico  o  losfa^ 
tos  alcalinos  en  condiciones  especiales,  osíco  no 
la  cvaiHjración  de  las  mismas  sales  <lo  bismuto 
en  presencia  del    á.  ido  clorhídrico    dan  otras 
tantas  reacciones,  por  las  que  V"f «  «'""^'".'^ 
,.arso  con  mayor  ú  menor  dihcultad  el  motal  do 

''"cvWo."  So  reeonoco  precipitándole  con  el  «íeí- 
rfo  «v,/,™,  carbonalo  sódico  V  'f^<^\f'"± 
Kn  casos  espocislos  se  emplea  el  formiato  amó 

'"xratan.'oen  frío  por  ácido  oxálico  nna  diso- 
lución neutra  ó  débilmente  acidado  sal  de  ceno, 
so  forma  un  precipitado  do  oratalo  ceroso, 

nu"  al  pronto  es  pulverulento,  pero  no  tarda  on 
'  ■  ,  o  cristalino.  Estos  cristales  son  prismas 
,  :idos  agrupados  en  haces,  glóbulos  y  es- 
,  .,  ao-  que  acaban  por  ser  cruces  f ^9-  33  m). 
Kn  Misti'tución  del  ácido  oxálico  puede  emplear- 
so  el  oxalato  amónico-,  en  este  caso,  ademas  de 
las  formas  descritas,  se  observan  laminitas  róm- 
bicas con  nn  ángulo  agudo  do  60°.  .    ^„. 

Efectuando  la  i.rccipitacióu  en  caliente  se  for- 
man laminitas  muy  delgadas  de  «""t"'-"''' ^°'": 
boidalos,  cuyo  ángulo  agudo  es  de  80  .  l'-stos 
cristales  tienen  unas  huellas  en  "l/'^"»"'»  <1« 
las  diagonales,  quo  les  dan  el  aspecto  de  sobres 
de  carta  í'''.'/- 83.  n).  „i,„„„t„  «A. 

Us  sales  cerosas,  tratadas  por  carbonato  aó- 
dico  originan  un  precipitado  amorfo  de  earbo- 
,:2  "rZ.  (C0ACe.5H,0,  que  en  presencia 
de  nn  exceso  de  reactivo  se  <=0""»';'^f." ''l 'u. 
lino.  Kn  él  pneden  observarse  con  facilidad  gló- 
"los  rodeados  de  puntas,  y  rombos  alarga.los. 
El  carbonato  sódico  produce  la  misma  reac- 
ción con  el  oxalato  ceroso  y  sulfato  ceroso  so- 

'''s'i'una  sal  cerosa  se  trata  por  s.'lfato  sódico 
se  produce  un  precipitado  blanco,  oonsl,  ,  (do 
.or  cristalitos  bacilar.s  y  lenticulares  torn  ina- 
üos  en  punta,  debidos  á  L  ^UMo  caroso  sódico 
que  tiene  por  fórmula 

(SO.),Cc,.S04Ka.,2H,0. 

El  snlfato  sódico  puede  reemplazarse  en  esta  re- 
acción por  el  potásico  ó  talioso;  en  el  primer  caso 
"c  i.roducen  discos  hexagonales  muy  i^quofios,  y 
en  el  sp-mn.lo  laminitas  incoloras  seudohexago- 
n.les  >asta-.,tc  voluminosas,  pertancciontes  al 
sistema  ortorrómbico  probablemente. 

rVeci,    ■       '        '    ^'•rio   con   el   ácido   oxálico 

,,'.,lcn'  0.0'    micromiligramos    de 

"tal  '<"  <">"  "'  carlmnalo  sódico 

•,    ,  ron  el  «ultato  del    mismo  metal   0,02, 

,'']..,  por  lo  tanto,  cstai'iltim»  la  reacción  mv 

.ofer  recomienda  para  reconocer  el  ccrio 

:.....  -I  „vi-,<1n  de  sal  cero«a 

r  foiniialo  amo- 

,.  se  obtienen  re- 

,o  i*iitagonal,  y  »on  resul- 

1. ritmas. 

.-c  reconoce,  como  el  corio,  prcci- 

.  ..le  ¿on  el  rindo  oa-<i/i>o,  carbonato  sódico 

.   y  ¡liljilío  sódico. 
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El  precipitado  quo  se  obtiene,  tratando  por 
ácido  oxálico  las  disoluciones  do  nitrato  de  lan- 
taño,  08  amorfo  al  pronto,  poro  desi.ius  de  al- 
gunos minutos  se  pueden  observar  perfectamen- 
te agujitas  y  rombos  alargados,  mas  ó  menos 
aclomerados,  debidos  al  oxalnto  acido. 

I.a  longitud  do  estos  cristales  jmode  ser  de  50 
á  60  luicomilimotros;  los  aglomerados  son  do 
mayor  tamaño.  .    ..    ,  i  „ 

ICl  carbonato  do  lantano,  precipitado  on  los 
mismas  condiciones  quo  ol  do  cerio,  y  después  <lo 
pasada  una  media  hora,  so  transforma  en  eiista- 
iitos  orirados  de  fórmula  {CO;0:,I>a»>  3H,0,  l'a- 
rccidos  á  los  do  sal  cerosa  correapondionto,  i>ero 

"precípúando  las  sales  de  lantano  en  disolu- 
ción diluida  por  el  sulfato  sódico,  so  venficamuy 
despacio  si  se  opera  en  frío;  on  caliento  la  reac- 
ción marcha  más  de  prisa,    poro  el  precipita-  o 
que  se  obtiene  es  pulverulouto.   ton  <^1  ^  '    »'» 
talioso  las  .sales  de  lantano  produce.,  sensible- 
mente la  misma  reacción  que  las  del  ceno,  ex- 
cci^ci.'n  hcclia  del  tamafio  de  los  cristales. 
'       Las  sales  do  lantano,  tratadas  por  una  poque- 
fia  cantidad  do  ferrocianuro  ¡.otásico,  dan  un  pre- 
cipitado constituido  porpequeño-s  rombos;  em- 
pleando excoso  do  reactivo,  so  obtienen  laminas 
hexagonales  incoloras.    Pi  la  ad.cón  -I»  ""ej" 
porciones  de  rerrocian..ro  se  hace  cuando  ya  se 
han  presentado  los  rombos,  puede  observarse  có- 
mo óstosse  transforman  con  bastante  rapidez  en 
prismas  opacos  do  forma  análoga  a  la  de  los  ba- 
ñiles empleados  en  el  transporta  de  vinos  y  lí- 
ouidos  hidroalcohólicos.  i  „  ,. 

'  Ensayándola  primera  y  segunda  de  IM  re- 
accionen descritas,  pueden  reconocerse  0,06  mi- 
cromiligramos do  lantano:  con  la  tercera  O  04  y 
con  la  cuarta  0,1.  Esta  .'.It.ma  reacción,  si  bien 
es  monos  sensible,  es  más  importante  que  las 
otras,  porque  permita  dist.ngmr  con  lac.hdadel 
Ctano  del  ce'rio:  en  efecto,  esto  .'.It.n.o,  en  diso- 
ución  salina,  produce  con  el  ',«"<"=""' "'°I'°f"; 
sico  un  precipitado  constituido  por  granitos 
Transparentes  de  forn.a  redondeada,  ó  cuadran- 
culares  con  los  ángulos  re.londeados. 
^  /),V7ímío.-Como  el  anterior,  da  las  mismas 
reacciones  que  el  cerio;  pero  las  formas  cristali- 
na, n.^  se  obtienen  dieren  bastante  en  algunos 
casos,  como  se  indica  en  el  lugar  correpondien  o. 
La  sensibilidad  de  la  reacción  es,  en  general,  me- 

"°La  sales  de  didimio  con  el  ácido  oxálico  dan 
un  precipitado  muy  parecido  al  de  oxalato  de 
cerio;  diiiere,  no  obstante,  on  su  menor  densi- 
dad y  en  que  se  transforma  mas  rapidamenta 
en  cristales  globulares  erizados  y  cruciformes 
bastante  voluminosos.  ,        .        l      a 

Precipitando  el  didímio  por  o  carbonato  só- 
dico so  obtiene  la  sal  correspondienlo  de  didi- 
mio  {CO,\Vlu,  3H,0,<|uehastadespue8den.e- 
dia  ó  «na  hora  no  se  transforma  en  precp.tado 
c  istalino,  constituido  por  glóbulos  incoloros 
m.  V  roq.;oños  y  poco  ,olringentcs^  queporaglo- 
meraci/.n  so  transfornmn  onesferolitosdo  mayor 
un  «ño,  pero  nunca  en  cristales  aciculares  n. 
Ubular;s  como  las  sales  de  la»'»""  J  ^o  so- 
las sales  de  didimio  dan,  con  el  sulfato  só- 
dicrreacción   idéntica  á  las  del  ce,io  y  lanta- 


I  r\f.  Si.- Ferrocianuro  duiimicn-ffU'ico 

i  no.  Lo  mismo  ocurre  empleando  el  sulfato  ta- 

I  ''reatando  por  ferrocianuro  potásico  las  sales  de 

I  JiiimUo  obtiene  nn   P"-!'*'»;^»  ";'^?';ií  ¿^ 

I  rcrrcna,wro  didh„icopol<isico.  Py-^^^cDih.  «I.U 

que  en  ol  momento  de  producirse  nada  t.ene  do 

2arae7eris.ico;  pero  pasados  .,lgu„os  n.inutos  se 
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ven  »i>arci'«r  lcimiii»«liex.it!OU»le»,  entre  U(i  que 
se  encuciilinn  iiiiulias  con  Imlu»  lúmavu.i  y  lor- 
manilo  roait»»  "ln  «'i»  lioj««  coiiu»tiM^  niilmnteii 
que  ••  van  ilosurrollanilo  lia»li»  loiiniir  •■slrolla» 
y  arbüriíaoione»  c»|irifhfiBaii  (  li'i.  M  .  nl'H.rva- 
don  lie  laJo  i'slo.i  irinlales   »"   u»li'ito  c»  com- 


Kig.  35.     l-'f-rrocianuro  euproM-amonioeal 

pletaniente  ilistinto,  fnti  so  prcientau  como  ca- 
jitas  lio  lis  que  s'  emplean  para  poner pililora», 
con  las  ba^cs  convexa»,  ó  como  poleítaa  y  gomo- 
Utos  do  los  que  se  usan  do  orilinario  en  las  ca- 
misas. 

Itrio.  -So  reconoce  precipitiindole  con  el  dei- 
rfo  ofil/iVi)  lie  sus  disoluciones  neutras  ó  déliil- 
niente  Acidas  v  do  sus  disoluciones  amonincilcs. 
Kn  el  primor  caso  so  obtienen,  soRiin  las  circuns- 
tancias, tres  oxalatos  do  itrio  dil'crontos;  todos 
son  poco  solubles  en  el  agua  bastante  en  un  ex- 
ceso do  reactivo.  Si  la  precipitación  so  efectúa 
en  caliento  so  obtiene  un  precipitado  amorfo 
que  al  poco  tiempo  se  transforma  en  agregados 
globulares,  liaces  ó  estrellas,  por  aglomeración 
de  láminas  pequeñísimas  do  contornos  rómbicos 
ó  romboidales;  después  oparecen  laminitas  rec- 
tangulares, muchas  veces  ahorquilladas  y  super- 
puestas, do  tal  manera  que  forman  rejillas.  Por 
último,  V  siguiendo  la  evaporación,  so  forman 
laniinitas  cuadráticas  ú  octágonas  pertenecien- 
tos  al  sistema  tetragonal.  Variando  la  concen- 
tración do  las  sales  ítricas,  los  resultados  pueden 
sor  iliferonto?. 

Disolviendo  en  el  carbonato  amónico  el  oxa- 
lato  de  itrio,  ó  tratando  las  sales  de  itrio  por 
carbonato  amónico  basta  que  so  so  rcdisuelve  ol 
precipitado  originado  en  oí  primer  momento,  y 
añailiondo  ácido  oxálico  ú  oxalato  amónico  des- 
pu-'s,  se  obtienen  cristales  do  as|iocto  octaídrico, 
bastante  característicos  por  las  condiciones  en 
que  la  precijiitación  se  efectúa. 

Procediendo  con  el  ácido  oxálico  en  las  condi- 
ciones primeramente  indicadas  pueden  recono- 
cerse .i  mi'  romiligramns  de  itrio,  y  en  disolu- 
ción amoniacal  0,03.  La  diferencia  os,  por  lo 
tanto,  bastante  considerable,  y  no  debe  olvi- 
darse. 

HausUofer  indica  que  en  algunas  ocasiones 
puedo  reconocerse  el  itrio  transformánilole  en 
sulfato  y  evaporando  las  disoluciones  de  esta 
sal;  si  se  opera  con  líquidos  concentrados  se  ob- 
tiene un  depósito  constituido  por  cristales  tabu- 
laros bastante  gruesos,  y  si  las  disoluciones  son 
más  diluidas  los  cristales  son  también  tabulares, 
pero  más  delgados,  de  contornos  rómbicos  y  con 
los  ángulos  agudos  truncados  por  lo  general. 
En  ambos  casos  la  reacción  es  poco  caracterís- 
tica. 

Krbio.  -  Da  las  mismas  reacciones  que  el  itrio, 
sin  que  hasta  ahora  se  haya  consegnido  diferen- 
ciarlos por  reacciones  de  esta  índole. 

'  '"'tc  -  >lctal  tan  fácil  de  caracterizar  por 
reacciones  ¡lo  cristales  como  por  los  medios  or- 
dinarios, fon  ol  amoníaco,  como  es  sabido,  dan 
las  s.a!es  cúpricas  una  coloración  azul  intensa,  y 
con  el  forr.cianuro  potásico  un  precij.itado  ile 
color  castiña;  la  combinación  de  estas  dos  reac- 
ciones orÍL'ina  otra  microquíinica  bastante  sen- 
sible y  característica.  En  efc-to,  trat.ando  una 
sal  de  cobre  disuella  en  exce>o  de  amoniaco  por 
nn  granito  de  ferrocianuro  potásico,  y  dejando 
evaporar  en  frío  el  amoniaco,  se  obti^ine  un  pre- 
cipitado de  fcrrocianiiTO  eiiproso  amoniacal 

(•y,Fetu-,-lNH3,H;0, 


que  se  presenta  cristaliudo  en  laniinitas  do  as- 
pecto cnadritico  á  rúml/ico  |ierfectamcntc  defi- 


oídas  y  d«  color  amarillo  pálido.  Eo  nuiohu 
circunstancia»  no  se  oblii-iiKii  man  que  bolita», 
cre>tas  ó  bncea  formadu»  iKir  la  «gloiiioración  do 
liuinimns  agujas  (ji;!.  3Í.  .  ( 'oiitiiniando  la  eva- 
iioraei.'U,  liinlcí  unos  cribtnloi  ionio  otros  pior- 
don  el  «moiiiiieo  y  udijiiieieii  ol  color  rojo  obs- 
curo ó  castaña  propio  del  lerroeianuro  do  lobr», 
poro  conservan  la  loriiia  primitiva.  I>e  tbla  ma- 
nera puedo  reconoceraa  0,1  niiofomili({ramo  do 
cobre. 

Por  otro»  medios  m<  reconoce  el  cobro,  figuran- 
do entro  loa  más  impoilunt"-»  la  pieeipitaciún 
por  el  mlrilo  ¡lutiiiU-o  en  proBoncia  del  acetato 
de  plomo,  por  el  tiiK-iiinalo  ídiiúhkv  vieiciirüo  y 
por  ol  tjvilurii  ¡lolitsieo  en  condiciones  es|«!cialc». 
Para  onsayar  la  primera  reacción  conviene 
o|>oiar  con  ilisoIiHionos  concón  Irada».  So  trata 
la  sal  do  cobro  por  nitrito  potásico,  so  añado  un 
CXCO.-.0  do  ácido  acético,  ú  inmodiataniento  un 
granulito  do  acetato  do  plomo.  Piuiados  lo»  pri- 
mer' s  momentos,  alrededor  do  la  sal  do  plomo 
adquiere  ol  líquido  color  amarillo;  después  so 
enturbia,  y  por  último  se  obtiene  nn  depósito 
de  HÍtitlo  tripe  de  ¡ilovxo,  cobre  y  yotusio,  quo 
so  presenta  cristalizado  en  culos  do  contornos 
bien  dolinidos,  entro  loa  que  hay  algunos  que 
dejan  pasar  algo  de  luz  anaranjada  u  obscura. 
La  ciMiiposición  de  estos  cristales  so  halla  expre- 
sada en  la  fórmula  2N0.jK.tN0,  ,P''.(NO,,),Cu, 
siondo  do  advertir  su  i'arcial  soliilúlidad  en  las 
aguas  mailres  por  la  acción  del  calor;  ¡lor  enfria- 
miento  se  obtienen  cristales  do  as|iecto  octaé- 
drico, bastante  voluminosos  y  de  color  nogro  bri- 
llante. . 

Esta  reacción  es  bastante  sensible,  producién- 
dose con  cantiilades  do  cobro  no  superiores  i 
0,03  micromiligrainos. 

Las  sales  do  cobre,  tratadas  j'or  ol  tiocianato 
amónico  mercúrico  on  las  mismas  condiciones 
que  las  do  colialto  y  otras,  dan  un  ]irociiátado 
cristalino  de  tiucianato  cújtriconicrciirico, 
(CyS)X'u.(CyS)„Hg,H20, 

en  el  que  so  descubren  formas  de  taba  ó  crista- 
les fusiformes  de  color  vorde-pardo  que  so  agru- 
pan do  diverso  modo,  aunque  en  general  lo  ha- 
cen en  estrellas  poco  regulares  y  de  distinto  nú- 
mero de  radios.  Las  sales  do  zinc  modifican  no- 
tablemente esta  reacuón,  que  permito  reconocer 
0,1  micromiligramo  de  cobre. 

Para  ensayar  la  reacción  con  el  yoduro  potá- 
sico se  necesita  partir  douna  sal  cupro.sa;y  como 
las  quo  se  manejan  do  ordinario  son  cúpricas 
precisa  efectuar  la  reducción  en  el  iiiomonto  de 
la  precipitación,  cosa  quo  se  consigno  fáriluiento 
tratando  por  sullito  sódico  y  ácido  sulfúrico. 
Los  cristales  que  se  obtienen,  debidos  al  yoduro 
ciiproso  que  so  forma,  <  UjL,  ]iertcnccon  al  siste- 
ma cúbico  y  son  do  pequeño  tamaño.  Operando 
con  sales  cúi>ricas  en  disolución  concentrada  se 
puedo  evitar  la  reducción,  jiorquc  directamente 
se  forma  el  precipitado.  El  mínimum  do  cobre 
quo  puedo  descubrirse  por  esta  reacción  es  0,05 
micromiligramos. 

Hausholer  recomienda  precipitar  el  cobre  con 
el  ácido  oxálico;  poro  la  reacción  que  resulta  es 
de  csc;iso  valor,  porque  los  cristales  afectan  for- 
mas globulares  esféricas  ó  elípticas,  poco  carac- 
terísticas, y  además  son  do  jicqueño  diámetro. 
Plomo.  -Se  ]irocipita  al  estado  de  clvriiro,  yo- 
duro, sulfato,  cromólo,  carlounlo  y  o-ralnlo.  Al- 
guna vez  puede  ser  útil  reconocerle  al  estado  de 
nitrato,  que  (lor  evaporación  de  sus  disoluciones 
se  presenta  en  cristales  bien  terminados  y  bas- 
tante característicos. 

El  cloruro  ile  plnnio  (soluble  en  135  partes 
de  agua),  obtenido  )>recipitando  con  ácido  clor- 
hídrico una  sal  plúmbica,  se  presenta  cristalizodo 
en  láminas  rómbicas  y  agujitas  prismáticas,  quo 
se  agrupan  |iaralclamento  entre  sí.  Los  cristales 
son  mucho  más  netos  y  característicos  si  se  rc- 
disuelve el  prcci|)itado  en  agua  hirviendo  sola 
ó  acidulada  con  clorhídrico,  y  se  deja  enfriar 
con  mucha  lentitud.  El  cloruro  amónieo  |iiiede 
impedir  la  formación  de  estos  cristales,  i|\ic  por 
otra  parte  permiten  reconocer  0,3  micromiligra- 
mos de  plomo. 

El  yoduro  de  ]domo  (soluble  en  235  partes  de 
agua)" obtenido  ¡'"r  precipitación  on  las  londi- 
ciones  que  se  hace  de  ordinario,  constituye  un 
precipitado  amarillo  que,  obscnado  con  el  mi- 
croscojiio  resulla  estar  formado  ]>or  laniinitas 
hexagonales  amarillas  y  transparentes.  Los  cris- 
tales son  más  voluminosos  y  perfectos  si  se  re- 
disuelvo  la  sal  en  agna  hirviendo,  acidulada  con 
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El  cromato  do  plomo  obtenido  por  precipita- 
ción con  el  dicroniato  potásico  es  un  precipitado 
amarillo  y  sonsiblemcnlo  amorfo  aun  i-m|ilean- 
do  el  Uiicroscopio,  pero  disolviéndole  en  el  ácido 

nítrico ililiiído  é  hirviendo,  ••••    •   ' '■■'<•  jor 

enfriamiento,  so  obtiene  un  en 

el  que  dominan   cristales  ¡  .  '-or 

rojo  annranjado.  Laredisolucmn  del  precipitado 
on  ácido  nítrico  puede  evitarse  operando  con 
sales  do  plomo  on  disoluciones  fuertemente  ní- 
tricas, lia  reacción  no  se  pioduco  con  menos  de 
0,0!)  mici-omiligranios  de  ]ilnmo. 

El  carbonato  do  plomo  i.btonido  por  precipi- 
tación se  parece  mucho  á  los  carbonatosalcalino- 
térrcos.  .Si  la  precipitación  se  verifica  on  calien- 
to so  reconocen  con  facilidad  agujas  ortorróni- 
hicas  do  ctrusila,  que  pueden  alcanzar  una  lon- 
gitud de  20  micromilímotros.  \ji  cantidad  do 
plomo  que  puedo  ponerse  de  manifiesto  por  esta 
reacción  es  de  0,00  micromiligramos. 

Los  cristales  de  oxalato  de  plomo  que  se  ob- 
tienen tratando  por  ácido  oxálico  disoluciones 
diluidas  de  .sales  {plúmbicas  neutras  ó  débilmente 
acidas  son  parecidos  á  los  del  cloruro  del  mismo 
metal;  no  obstante,  jiuedcn  observarse  tolvas, 
agrupaciones  cruciformes  y  prismas  rectangula- 
res perleiiccicnles  al  sistema  monoclínico. 

Kl  nitrato  de  |ilomo  quo  te  oldiene  tratando 
los  minerales  ]ilúnil  iferos  por  ácido  nítrico  cris- 
taliza fácilmente  por  evaporación,  dando  octae- 
dros aplastados  y  tablitas  triangulares  6  hexa- 
gonales, formas  análogas  por  completo  á  las  del 
anhídrido  arsenioso,  do  las  que  se  distinguen 
tratando  ]ior  ácido  sulfúrico  ó  hidrógeno  sulfu- 
rado; en  el  primer  caso  se  transforman  en  esfe- 
roides do  sulfato  de  plomo,  y  en  el  segundo  ad- 
quieieii  color  negro,  debido  á  la  formación  del 
sulfuro  coriesioniücute. 

Kn  el  estudio  do  las  reacciones  niicroqními- 
cas  del  cobro  se  ha  indicado  la  manera  do  yro- 
ceder  para  reconocerle  al  estado  de  nitr.slo  tri- 


l'ig.  36.  -  Cromato  de  plumo  erittalizado  de 
tus  disolvcionejí  en  Acido  nUrico  diluid» 

pío  de  plomo,  cobre  y  potasio;  resta  aquí  decir 
que  la  reacción  puedo  utilizarse  perfe<  i.iiiiento 
para  demostrar  el  plomo.  La  reacción  alcanza 
gran  sensibilidad,  es  bastante  fácil  de  producir 
y  muy  cnracferfstica. 

rial".  -  nausliofcr  íc  ha  ocuj-ado  con  deteni- 
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u¡  tu   un   prvoipitado  cristalino,  en 
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la'' ciihoclaeilro.'»,   y  con 

ni>-  lotiro  ronil>oiilal.  Si  el 

el'  . .'  en  úciilo  clorhídrico 

COI.  o  iil'lienon  las    mis- 

nu  . .  11. lo  el  octaedro  laiiuo 

ni:i  I  into  en  un  caso  como  en  otro, 

1»»  11  muy  refringcntes  y  de  poquefio 

diánit>tri>.  lar*  observarlos  con  claridad  con- 
Tiene  emidear  aumentos  do  400  diámetros.  No 
ob»'  ivcniontcs,   la  piccipitación 

de  ;  .  de  cloruro  es  muy  iutoro- 

eaii'  ..      cuando  so    trata  du  donMs- 

tra:  <n  una  mezcla  dondo  so  baile  en 

pe ^  lad.  1.a  j>roscncia  do  muchos  mo- 

taleai  y  aaln  metálicas  son  ]>oco  obsticulo  para 
•1  buen  vxito  de  e>ta  reacción,  que  iwrmite  re- 
conocer 0,1  m;  no  do  plat.i. 

El  cromato  'i[>ita>lo  en  las  mis- 
ma"    - •'                       'le  plomo,  es  do  color 

anv  .«rfo;  iinicamentoem- 

pin  I-I  80  logra  distinguir 

erislaiiio?  (Kirtenecicntes  al  sistema  ortorrónibi- 
co.  Pír^  nl'tcncr  cristales  característicos  es  no- 
c»-i  •  r  la  Sil  en  ácido  nítrico  diluido  ó 

hir  que  es  más  cómelo,  efectuarla 

pro-  ,|^> .  11,  til  líquidos  débilmente  acidulados 
con  ácido  nítrico.  Por  lento  enfriamiento  en  el 
primer  caso,  ó  pasados  algunos  minutos  en  el 
•rgundo,  se  obtienen  cristales  de  color  rojo  gra- 
nate intento  que  afectan  la  forma  de  laminitns 
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mentó  en  frío;  el  araeniato  de  plata  so  deposita 
de  nuevo,  por  lo  general,  dundo  cristalitos  del 
sisteiiia  cubico. 

Kl  loafnto  argéntico,  PhOjAgj,  so  obtiene  cris- 
talizado en  las  mismas  condiciones  y  bajo  las 
misumh  rormiis  que  ol  arucniato,  con  el  que  es 
iHoniorfo;  la  diferencia  entre  ambos  cuerpos  tan 
íülo  puede  estableierse  por  ol  color:  ol  uno  es 
rojo,  como  se  lia  dicho,  y  el  otro  nnmrillo. 

I.as  ilisniuciones  ililiildns  y  ncutrna  do  salos 
argénticas,  tratadas  por  los  carbonatos  alcalinoi, 
dan  un  precipitado  blanco  de  carbonato  argénti- 
co que,  redisuelto  en  amoníaco,  da,  por  orapo- 
ración,  criütalea  de  aspecto  rómbico  bastante  vo- 
luminosos. 

Algunas  otras  reacciones  niicroqnfmicas  so 
lian  indicado  |>ara  demostrar  la  plata,  jioro  son, 
en  general,  do  escasa  n  nulii  importancia. 

Mrrciirio,  -  Como  sabemos,  forma  dos  clases 
de  sales,  conocidas  con  los  nombres  de  mcrcii- 
río»as  y  merciiricns:  por  lo  tanto,  hay  qne  bus- 
car reactivos  jiara  reconocerle  en  los  dos  estados. 
r^8  sales  mercuriosas  se  precipitan  por  el  líoirfo 
clorhídrico  y  tiicromnlo  puíósico;  las  mercúricas 
por  el  yoduro  ¡¡otúsico,  cloruro  ísíijídioso,  ííci'rfo 
o:rillico  y  tiocianato  amónico  en  presencia  de  sa- 
les cobaltosas. 

I<as  sales  mercuriosas,  precipitadas  en  disolu- 
ción «cilla  por  ol  ácido  clorhídrico,  producen 
cloruro  mercurioso  Cl.jHg.j,  que  se  presenta  en 
agujas  parccida.-i  á  las  del  sulfato  calcico  hidra- 
tado. La  cantidad  do  mercurio  que  puede  reco- 
nocerse es  de  0,26  micromiligramos. 

Las  sales  mercuriosas,  aciduladas  con  ácido 
nítrico,  producen  un  precipitado  pulverulento 
do  color  rojo  que  se  rcdisuclve  parcialmente  en 
el  líquido  ácido,  dejando  unos  cristales  de  color 
rojo  en  forma  do  cruces,  debidos  al  cromato  mer- 
curioso  CrO,IIg._..  Algunas  veces  so  presentan  ar- 
borizacioncs  más  ó  menos  caprichosas;  la  canti- 
dad de  mercurio  que  puedo  reconocerse  es  de  0,5 
micromiligramos. 

El  yoduro  mercúrico,  liHg,  constituye  un  pre- 
cipitado de  color  rojo  que,  observado  con  el  mi- 
croscopio, resulta  estar  formado  por  laminitas 
rectangulares  y  cuadradas  y  octaedros  cuadra- 
ticos  (J¡(/.  39).  La  cristalización  es  más  perfecta 
y  bonita  disolviendo  el  precipitado  en  agua  ca- 
liente á  la  que  so  ha  añadido  una  peijueña  can- 
tidad de  yoduro  potásico,  y  dijando  enfriar  len- 
tamente la  disolución.  La  sensiiiilidad  de  esta 
reacción  es  tal  que  pueden  reconocer.se  0,075 
micromiligramos  de  mercurio.  Debe  advertirse 
que  el  yoduro  mercúrico  os  muy  soluble  en  un 
exceso  do  yoduro  potásico,  pero  adicionando  sul- 
fato cúprico  reaparece  el  )irecipitado  con  todos 
sus  caracteres  de  forma  y  color. 

Las  sales  mercúricas,  tratadas  por  el  clornro 
cstannoso,  dan  un  precipitado  de  clornro  mercu- 
rioso cuyos  caracteres  ya  se  han  indicado  en  su 
lugar.  Xo  obstante  la  ¡icqncfiez  de  los  cristales 
que  da  esta  sal,  pueden  reconocerse  0,5  miligra- 
mos de  mercurio. 

Al  hablar  de  las  reacciones  microquímicss  del 
cobalto  so  indicó  la  manera  cómo  debe  prece- 
derse pala  determinar  la  formación  del  tiociana- 
to colialtoso  iiiercúricn;  tratándose  de  reconocer 
una  sal  morcúiica  no  hay  más  que  invertir  los 
términos,  es  decir,  tratar  la  disolución  del  cuer- 
po objeto  de  ensayo  por  tiocianato  amónico  y 
nitrato  de  cobalto;  después  de  algunos  minutos 
pueden  observarse  con  claridad  los  cristales  a;!U- 
los  de  tiocianato  cobaltoso  mercúrico,  que  ]ier 
iiiiten  reconocer  0,04  micromiligramos  do  mer- 
curio. 

En  algunas  ocasiones  puedo  demostrarse  el  mer- 
curio, t.<nto  do  las  .sales  mercuriosas  como  délas 
mercúricas,  al  estado  de  sulfato.  Las  sales  mer- 
curiosas, tratadas  por  ácido  sulfúrico  ó  un  sulfato 
soluble,  dan  un  precipitado  blanco  do  sulfato 
mercurioso  soluble  en  500  partea  de  agua,  en  el 
que  pueden  observarse  formas  cristalinas  perte- 
necientes al  sistema  prismático;  muchas  veces 
terminan  en  )>untas  afilada."  y  aparecen  agrupa- 
do» en  haces  ó  fijos  alredeilor  de  uno  de  estos 
cristales  como  eje:  la  forma  en  X  es  también 
bastante  frecuente.  El  sulfato  mercúrico,  obteni- 
do de  la  misma  manera  con  lass.iles  mercúricas, 
da  tablitas  cuadráticas  incoloras  de  )<aco  espesor, 
que  so  superjioncn  de  manera  que  las  aristas 
quedan  perfectamente  paralela». 

Oro.  -  So  precipita  |>or  medio  del  sulfato  talio- 
so  y  con  la  mezcla  de  cloruro  citannoso  y  catán- 
TI  iVo, 
Tratando  una  disnInciÓD  de  sal  ¿úrica  por  un 
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granito  da  sulfato  talioso,  se  obtienen  en  la  su- 
perficie hocos  de  ogujas  con  color  amarillo  do 
limón,  debidas  ala  formación  del  cloroaurato  ta- 
lioso AuClj.TK'l,  que  ¡luedcn  alcanzar  más  do 
un  milímetro  do  longitud.  Tnitnudo  por  cloruro 
áurico  una  disolución  do  sulfato  talioso  so  ob- 
tiene taniliéii  olcloroanratn,  peí  o  Ins  agujas  apa- 
recen aisladas  y  terminadas  en  punta  por  los  dos 
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(a)  Dicromato  dej^lata.  (b) 
Oxalato  de  plata 


extremos.  Es  de  advertir  quo  la  reacción  no  tie- 
ne todo  el  valor  que  parece,  porque  el  clornro 
mercúrico  da,  con  el  sulfato  talioso,  agujas  in- 
coloras de  la  misma  forma  y  las  mismas  dimen- 
siones. 

Tratando  las  .sales  árnicas  por  la  mezcla  de 
cloruro  cstannoso  y  estánnico,  y  tomando  las 
precuaciones  necesarias  para  que  la  difusión  se 
efectúo  con  alguna  lentituil,  puede  observarse 
en  el  punto  do  contacto  una  estría  roja  bien  ca- 
racterística. 

Haushofer  recomienda  tratar  el  cloruro  de  oro 
por  un  exceso  do  cloruro  sódico  y  evaporar  en 
un  desecador;  so  forma  el  cloruro  doble  de  oro  y 
sodio,  AuClj,  Xa01-I-2H;0,  qne  se  |irescntaen 
cristales  piismáticos  de  color  amarillo  poco  .su- 
bido: pero  mejor  que  utilizar  esta  reacción,  es 
preferible  acudir  al  triciauato  amónico;  las  .sales 
de  oro  dan,  en  efecto,  con  este  reactivo,  un  pre- 
cipitado rojo,  pulverulento  y  tians]iarcnte,  que 
un  exceso  de  reactivo  transforma  en  rosetas  de 
color  rojizo,  solubles  en  amoníaco  y  en  una  di- 
solución caliente  de  tiocianato  amónico,  dando 
líquidos  incoloros  que  precipitan  á  algunos  me- 
tales. 

Por  la  reacción  con  el  sulfato  talioso  se  pue- 
den reconocer  10  micromiligramos  de  oro,  y  con 
la  mezcla  do  cloruros  2  micromiligramos.  Son, 
por  lo  tanto,  poco  sensibles,  y  añadiendo  otros 
inconvenientes  que  se  presentan  resultan  de  po- 
co valor. 

Kutoiio.  -  Tratando  las  disoluciones  amarillas 
que  se  obtienen  disolviendo  los  compuestos  de 
rutenio  en  agua  regia  por  cloruro  de  sodio  .se 
obtiene  un  depósito  de  color  pardorrojizo,  cons- 
tituido por  granitos  muy  linos  solubles  en  agua 
caliente;  pior  enfriamiento  de  esta  disolución  se 
obtienen  grumos  ]iardorrojizos,  pero  no  crista- 
les, como  era  ile  esperar.  El  sulfato  de  talio,  en 
las  mismas  circunstancias  que  el  clornro,  produ- 
ce granitos  de  color  amarillo  de  un  diámetroque 
oscila  entro  •!  y  5  milímetros. 

Las  disoluciones  concentradas  de  sales  ruté- 
nicas,  tratados  con  sulfocianuí  o  potásico,  dan  una 
coloración  roja,  por  la  que  puodc  reconocoríc  el 
rutenio;  el  mejor  medio  de  efectuar  la  reacción 
consisto  en  tocar  la  gota  de  .sal  rutéuica  con  un 
hilo  de  platino  que  se  haya  mojado  en  una  di- 
.solución  concentrada  de  sulfocianuro  potásico; 
si  la  coloración  no  aparece  al  primer  intento, 
se  evapora  con  precaución  observando  con  cui- 
dado los  bordes  de  la  gota.  Las  salos  férricas, 
cobaltosas,  jilatínicas  y  paladiosas  impiden  quo 
se  verifique  la  reacción. 

Por  precipitación  con  el  clornro  de  cerio  se 
pueden  reconocer  0,8  micromiligramos  de  rute- 
nio, y  por  la  otra  reacción  1,2. 

Hodio.  -  Se  reconoce  precipitándole  con  el  ní- 
trilo  ¡wtiisieii  i  césico,  bioxalato  ¡)Ot<isico  y  ferro- 
cianuro  pitlríaico. 

Las  disoluciones  acidas  ó  amoniacales  do  sales 
ródiens,  tratados  por  nitrilo  potiisico,  dan  un 
¡irecipitado  de  nitrito  ródicopoliiaico  parecido  al 
del  nitrilo  cobáltico  potásico,  en  ©1  que  dominan 
cubos  de  color  amarillo,  que  como  los  demás 
cristales  se  adhieren  fuertemente  al  vidiio.  Ope- 
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rail  Jo  con  ul  uiliíui  tlecesio  oii  iliaoUiciiiu  acida 
ae  ul>tieiie  el  nitrito  Joble  lorresiiomlifiite,  iiue 
»e  prosciili»  en  lániiim;!  liexaf-oiialen,  eua'lr«iJ«« 
V  iri  iiiijuliire!),  con  los  vértice»  trtuirnloH  [«orlo 
■^iiior!»!  ( i'ii.  40,  a'.  OjwriMi'lo  con  laicil  de  rotlio 
.11  liHoiiieiún  amoniacal  se  olitiiMiou  crialalea 
miiH  í;niu>li's,  entre  los  qiu'se  ilintiiiKiien  lai  nii«- 
iniiH  i.iiiiiiiiis  jiexn^onalea,  rosetas  ile  sris  bojai  ^ 
laiiiinitus  tra|iezoiilttles  í'rfi;.  10,  b!.  Lasenaibili- 
iliul  lio  esta  reacción  varia  con  laa  circunstan- 
cias; ciii|>lean<In  el  nitrito  potásico  se  pneilen  re- 
conocer  O,  O'J  niicroniili^rjiíios,  menos  cantilaJ 
con  el  lie  cesio  en  üisoliiciOii  úciils,  y  1,S  micro- 
iiiiLiLiramoa  con  el  niísnio  en  ilisofíioión  amo- 
niic:il. 

Laa  salea  lio  roJio  con  el  bioxalato  potiUico  y 
deniús  oxalatoa  alcalinos  originan  un  iirccipita- 
do  en  el  lui'  "c  ilocnl.icn  aniijitas  linas  y  do  os- 
ca-ii  loii^mi  1  |..iu-- iil.is  a  las  ilel  oxalato  cobal- 
li>so.  So  iMi-.leii  locoiiocer  por  este  inoJioO,-! 
1111  roTiiilii;! .inins  tic  rixlio. 

Kl  tcn-i.  mniiro  |iot.i,-,ioo  actúa  aun  con  di«o- 
lucioncs  muy  diluidas  Je  aalcs  ródicas,  dando 
un  precipilailo  (¡ruinoso  de  color  amarillento  i|no 
adquiere  color  rosa  |tor  la  acciuii  del  amoniaco. 
Kn  presencia  de  metales  ijue  dan  precipitado» 
coloreado-i,  la  reacción  no  tiene  ninijúii  valor, 
("asi  lo  niisiiiii  pude  ilccir>e  de  !a  del  oxalato, 
ni:\9  propia  i>ara  separar  el  rodio  que  para  reco- 
nocerlo. 

Jaladio.  -  Hanahofer  recomienda  precipitar 
este  metal  al  estado  de  yoduro  palailioso,  LjPd, 
tratando  sus  disolncioncs  por  yoduro  potásico. 
Kl  precipitado  que  se  obtiene  es  amorío  y  Rru- 
mo->o;  re  lisHclto  en  un  exceso  de  reactivo  da  un 
liiinido  do  color  parJorrojizo,  que  por  evapora- 
ción se  transforma  en  ^'lobulitos  rojos.  Si  la  re- 
disolución  del  precipitado  so  veriticaen  amonia- 
co se  obtienen  por  evaj>oración  cristalitos  pris- 
máticos amarillos  que  so  entrecruzan  en  ángulo 
recto,  lormando  como  enrejados  más  ó  menos 
extensos  y  caprichosos.  La  cantidad  de  paladio 
que  puede  reconocerse  por  esta  reacción  es  de 
0, 1  micromiligianio. 

Tratando  las  sales  de  paladio  por  tiocianato 
amónico  se  produce  una  coloración  pardusca; 
este  linnido,  tratado  por  sullato  talioso,  origina 
un  precipitado  blanco-amarillento  que,  icdisue!- 
to  en  a^ua  caliente,  se  deposita  por  enfriamiento 
en  rosetas  rectangulares  que  se  desarrollan  for- 
mando laminitas  que  cambian  de  color.  Con  di- 
soluciones diluidas  se  obtienen  ]'ri.«nias  rectan- 
gulares y  crucecitas  pertenecientes  al  sistema 
cuadnitico  ú  ortorrómbico.  Se  pueden  reconocer 
por  este  medio  0,07  micromiligramosdo  paladio. 

Por  la  acción  sucesiva  del  cianuro  mercúrico  y 
amoniaco  sobre  las  sales  paladiosas  se  forma  el 
cianiirode  jiíi/nrfanioníoPdCyy'iNH;,  que  afecta 
la  forma  de  cubos  incoloros,  susceptibles  de  ]io- 
ner  de  manifiesto  2  microniiligranios  de  paladio. 

Osmio.  -  La  sales  ósmicas  ó  el  ácido  ósmico  en 
disolución  clorhídrica,  tratadas  por  cloruro  de  ce- 
sio, dan  un  precipitado  blanquecino  constilaído 
por  octaedros  de  color  amarillo  verdoso  pálido. 
lj«  canti  la)  de  osmio  que  se  puede  descubrir  de 
esta  manera  es  do  0,1  niicromiligramo. 

El  osmio  puede  también  precipitarse  al  estado 


Fip.  .39.  -  Vodvro  mtrcírico 

de  oimito  aU/ilinn  procediendo  como  lucfjo  -i 
dirá;  la  reacción  es  nuevo  veces  menos  sensibit 
que  la  anterior,  pero  debe  preferirse  en  mnchos 
casos.  I^  manera  de  trabajar  es  la  signiente:  se 
trata  el  [leróxido  de  osmio  ó  ácido  ósmico  por 
un  exceso  de  potasa,  después  por  nitrito  potási- 
co, ó  mejor  por  alcohol;  en  ecte  último  caso,  por 
reducción  lenti  del  peróxido  de  osmio,  se  forma 
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•1  osniito  pottisico,  Ot04K..,'Jll,0,  que  te  iie|ia 
ra  si  lasdisolncioneason  concenlradaa,  forniandu 
octaedros  ortorrómbiooa  de  color  violado.  .Si  lan 
disnlncioiies   son    diliiídaN,    se   ailicíoiia   [lOttiHa 
cáustica  y  se  cmicentia;  los  i-iintalt-s  octaédricos 
no  tardan  en  pn-si-ntarse  perfectamente  neto»  y 
ileaanol lados.    I, a  reac  iuu  que  remilta  ea  senai 
ble,  hasta  el  punto  de  i|Ue  pueden  rccoiiocei>cO  ,', 
micromiligraiiios  de  oMiiio;  ai  deupuéa  do  la  re- 
ducción completa  so  aflade un  gran exoeknde eln- 
rnro  amónico,  se  otitieno  en  estas  cotí 
compuesto  do  lurninla  (  »0.<  1... 4N  II 

sonta  liirmaniio  banitas  de  colorain..! i 

que  tienen  gran  teiulencia  á  formar  borlas  ó  [mj- 
nachos  y  cristal)  a  dendnticos. 

Iridio.  -  Se  reconoce  precipitándole  por  el  clo- 
ruro de  ivvio,  de  rubiilio  ó  do  ¡olasio.  l'ratadas 
las  sales  de  iridio  pur  cloniioaniónico  <lan  lugar 
á  la  liiriiiación  de  dorniri'itnio  íiviniiieo,  que  se 
disuelve  en  el  agua  con  color  rojo.  Tiatada  esta 
sal  doble  por  cloruro  iiotnnico  so  ni, tienen  i  lís- 
tales octaédricos  de  color  rojo  obscuro,  debidos 
a\  eloroiritlinlo  f'Ot<lsico  IrCI,.2C'IK,  después  de 
algunos  minutos.  Operando  con  el  cloruro  de 
'  rubidio  la  precipitación  es  casi  instantánea;  los 
I  cristalitos  son  de  menor  tamaño  y  tienen  color 
'  rojo  parecido  al  del  cinabrio.  Con  el  cloruro  de 
cesio  la  precipitación  es  también  inmediata,  aun- 
que so  o|>ero  con  dísolitcioaes  ilíluidas;  tos  crista- 
les son  pequeños,  peroperrectamente  toimínados. 
Platino.  -  Se  precipita  de  preferencia  al  estado 
de  cloroplatinato  alcalino  sirviéndose  al  efecto 
como  reactivo  de  los  cloruros  de  potasio,  rubidio 
y  cesio.  Con  el  cloruro  do  potasio  se  produce  la 
reacción  ya  descrita  al  hablar  do  las  reacciones 
microquímicas  del  potasio;  lo»  cristales  octaédri- 
cos son  amarillos  y  Instante  voluminosos.  La 
reacción  tarda  bastante  á  presentarse  operando 
con  disoluciones  diluidas;  si  éstas  son  al  0,1  por 
100  de  sal  de  platino,  la  reacción  noa|>arece8Í  no 
se  toman  ciertas  precauciones.  La  cantidad  de 
platino  que  por  esta  reacción  puede  ponerse  de 
manifiesto  es  do  0,6  microniiligranios  aproxima- 
damente. 

Con  el  cloruro  de  rubidio  la  precipitación  es 
instantánea  aun  con  disoluciones  que  contengan 
0,1  por  100  de  sal  platínica.  Los  cristales  dec/o- 
rojilat inalo lU  nibitlio  son  bastante  más  pequeños 
que  los  de  la  sal  ]iotásica  correspondiente,  ]iero 
so  reconoce  sin  gran  dilicultad  la  fi  rnia  octaédri- 
ca. Kn  cuanto  al  cloruro  de  cesio,  puede  decirse 
que,  si  bien  ¡produce  precipitado  instantáneamen- 
te con  disoluciones  diluidas,  no  conviene  su  em- 
pleo, porque  se  necesitan  grandes  aumentos  ]>ara 
distinguir  la  .'^orma  cristalina  con  claridad. 

Conviene  advertir  que  el  iridio  y  paladio,  se- 
gún se  ha  indicado  en  el  lugar  conespondiente, 
dan  también  cloruros  dobles  isomorfos  con  el  pla- 
tino, siendo  esto  causa  que  puede  conducirá  erro- 
res lamentables:  no  obstante,  hay  que  señalar  las 
diferencias  que  entre  unas  y  otras  sales  dobles 
resultan,  atendiendo  al  color  de  los  cristales;  los 
cloroiridiatos,  y  sobre  todo  el  potasio,  son  de  co- 
lor pardo  negruzco;  los  cloropaladiatos  de  color 
rojo  obscuro,  y  los  cloroplatinatos  amarillos. 
Además  se  conoce  una  reacción  microquímica 
también  que  permite  distinguir  jierfcctamente  el 
platino  del  iridio;  en  efecto,  tratando  las  sales 
platínicas  por  el  sulfato  talioso  en  presencia  del 
ácido  clorhídrico,  se  obtienen,  operando  con  di- 
soluciones diluidas,  cristales  octaédricos  muy  )  c- 
queños  del  cloroplatinato  correspondiente,  en 
tanto  quo  las  sales  de  iridio  en  las  mismas  cir- 
cunstancias dan  un  precipitado  grumoso  de  co- 
lor verde. 

Puede  ocurrir  alguna  ve/  tener  que  reconocer 
el  platino  al  estado  de  sal  platinosa,  que  general- 
mente será  el  cloruro,  y  en  este  caso  es  necesario 
determinar  la  formación  del  clorojylalinilo  eiipri- 
eoamoniaeal  que  corresponde  á  la  fórmula 

PtCI..CnC)5.4NH;, 

cosa  que  se  consigne  fácilmente  tratando  la  sal 
platinosa  por  una  pequeña  cantidad  de  sulfato 
cúprico,  mucho  cloruro  amónico,  y  ¡or  último 
un  exceso  de  amoníaco;  en  estas  condiciones,  y 
pasados  algunos  segundos,  se  ven  aparecer  unas 
agiijitas  de  color  violado  intenso  que  i'uedcn  ad- 
quirir una  longitud  pró.xima  á200  micromilime- 
tros.  Fsta  reacción,  fiuosepuedeobservar  perlec- 
tamenteaun  con  aumentos  inferiores  á  100  diáme- 
tros, permite  reconocer  con  focilidad  O, ti  micro- 
miligramos  de  platino.  El  cloruro  de  iridio  ila  la 
misma  reacción  que  rl  platinóse,  pero  el  color 
rojo  carmin  de  los  cristales  no  permite  dudar  I 


MICR 

sobre  la  iiaturalera  del  metal  do  •¡\.< 
Las  Hales  lie  jiatadio  no  dan  la  ti  > 

dlcíiii.t'i  iniliíailaa;  pued<ilt,  tti    i 
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del  agua  pierde  el  brillo  y  dicolor  rojo  tranii« 
rento. 

Fluor.  -  Recomienda  Rehrens  iirocider  de  Is 
manera  siguiente  ]'aia  rfcoiio'-erle.  Si  la»  rom- 


Kig.  40.     Sitrato  de  rodio.  ia¡  í'rf<:tin[a(i'<(n 
disoluríin  acida,  (b)  en  dituluciOn  moniaeat 

puestos  de  que  se  trata  son  atacables  por  el  áci- 
do sulfúrico,  se  tratan  en  un  crisólito  de  pla- 
tino por  este  ácido,  añadiendo  do  antemano 
una  pequeña  cantidad  de  silice,  si  no  la  con- 
tiene el  cuerpo  que  se  ensaya,  v  ee  calienta 
hasta  quo  comienzan  á  desprenderse  vaporea 
de  ácido  sulíúrico;  el  fluoruro  de  silicio  que  se 
]iroduce  en  estas  condiciones  se  recoge  en  la  su- 
perficie interna  de  una  tapadera  de  cri.sol  hume- 
decida con  ácido  sulfúrico  diluido.  El  lliioruro 
do  silicio  en  contacto  del  agua  se  transforma  rá- 
pidamente en  sílice  gelatinosa  y  ácido  fluosilíci- 
co,  que  se  traslada  á  un  portaobjetos  protegido 
con  bálsamo  del  Canadá. 

Si  se  trata  de  silicatos  flnortferos,  no  atacables 
por  el  ácido  sulfúrico,  es  necesario  fundirlos  de 
antemano  con  el  doble  de  su  peso  de  carbonato 
sódico,  eva]ior.indolos  despiués  con  ácido  acéti- 
co. El  mineral  disgregado  y  transformado  d* 
esta  manera  se  .somete  á  la  acción  del  ácido 
sulfúrico  y  demás  msnipulaciones  indicadas  an- 
teriormente, hasta  formar  el  ácido  tlnosilícico. 

Una  vez  trans'ormado  el  flúor  en  ácido  (luo- 
tilícico,  hasta  determinar  la  formación  de!  Jfuo- 
silicato  sódico  ó  Idríco,  atendiendo  á  lo  dicho  en 
el  estudio  de  las  reacciones  microquímicas  de 
estos  metales,  para  obtener  las  formas  crist.ilinas 
características  allí  indicada!:.  Precipitando  al 
estado  de  Iluosilicato  sódico  se  jiueden  reconocer 
2  microniiligramos  de  flúor,  y  al  de  Iluosilicato 
bárico  0, 7:  en  el  segundo  caso,  si  se  logra  una 
cristalización  muy  lenta,  la  sensibilidad  se  hace 
mucho  mayor. 

Cloro.  -  En  la  investigación  de  este  metaloide 
lo  primero  que  se  debe  procurar  es  cmi'añarlo 
en  combinación  soluble,  á  cuyo  efecto  I  sstari 
fundirle  con  carbonato  sódico  si  no  lo  es.  Las 
disoluciones  que  contienen  el  cloro  se  acidulan 
con  acido  nítrico  para  c|ierar  sol  le  ella»,  ó  bien 
se  tratan  per  ácido  sulíúrico  (aia  obtener  por 
destilación  ácido  clorhídrico  puro,  que  se  preci- 
pita por  el  sulfato  talioso,  nitrato  di  ¡In'n  óuna 
sal  soluble  de  ¡¡lomo,  para  obtener  los  cloruros 
correspondientes,  cnyas  propiedade.»,  desde  el 
punto  de  vista  microquímico,  han  sido  estudia- 
das cu  su  lugar.  Precipitando  con  la  sal  taliosa 
fe  puede  reconocer  0,1  niicromiligranio  de  cloro; 
con  el  nitrato  argéntico  O, OS  y  con  la  sal  plúm- 
bica 0.5,  siendo  además  los  cristales  menos  ca- 
racterísticos. 
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ninro,  no  atloden  unos  granitos  de  almidiSn,  y 
'■    í'i   nitrito   potásico;  en    estas  condiciones 
1   libre  el   bromuro,  que  da  á  los  granos  do 
iiaiM'Mii  color  amarillo  ó  anaranjado. 

)'<vA'.  -  I>osilo  lupfío  so  utiliza,  |mra  reconocer 

esli'  niotali>i'le, lo  propiedad  que  tiene  do  formar 

'1  mercurio  ó  sales  merci'iricns  el  precijMtado 

hiro  infralrieo  descrito  ai  hablar  de  las 

■'Ufa  micro(|ufmica9  do!  mercurio.  La  roac 

■  ^  n\iiy  canictoristicii,  y  sobro  todo  olsor- 

\    '         !'i     nri-'t'ílos  por  roUcxión,  jiorque  si  so 

I       I'       .'iun  paroi'on  negros;  en  cuanto 

I    i:  :  11 1  I.  hasta  decir  que  so  reconocen  sin 

díliiullad  ü, '.!  micromiligranios  do  yodo. 

Los  yoiluros  en  disolución  acuosa,  aunque  sea 
diluida,  toman  color  rojo  caraotoiístico  cuando 
so  lo9  trata  por  una  sal  platínica,  y  después  do 
ali;iin  tiempo  so  forma  un  precipitado  cri.stalino 
lie  yoduren  platínico.  Si  la  reacción  tiene  lugar 
en  prcüonciu  >lo  una  sal  potásica  so  obtiene  un 
deii  sito  constituido  ]ior  cristales  octaédricos  de 
color  gris  plomizo,  debidos  a!  yotioplalinnlo  po- 
lihico,  reacción  que  permite  poner  de  mauiliosto 
0,2  mioromiligramns  lic  yodo. 

Los  yoduros  con  el  sulfato  talioso  dan  lugar 
i  la  formación  de  un  precipitado  amarillento  de 
tiodiiro  Inlioxo,  análogo  al  del  bromuro  del  mis- 
mo metal;  so  di.stingu<'n  fácilmente  estos  com- 
puestos por  la  jiropicdad  que  tiene  el  bromuro 
do  ilisolverse  on  el  agua  caliente.  Con  el  nitrato 
argéntico  también  prndur'en  los  yodures  análoga 
reuccii'.n  que  los  bromuros;  sin  embargo,  el  bro- 
muro argéntico,  aunque  con  alguna  dilicultad,  so 
disuelve  en  amoníaco,  en  tanto  que  el  yoduro  es 
insolublo. 

I^  sensibilidad  de  las  reacciones  que  se  pro- 
ducen preci|>itando  el  yodo  por  el  sulfato  ta- 
lioso ó  nitrato  argéntico  es  apioximadamento  la 
misma;  la  cantidad  do  metuloiilc  que  puede  re- 
conocerse es  de  0,17  micromiligrauíos. 

Oxiíjfno.  -  Hasta  la  fecha  nadie  .so  ba  ocupado 
de  investigar  el  oxígeno  por  reacciones  micro- 
químicas. 

A:ulre.  -  Para  investigar  este  elemento  se  de- 
be transformar  en  ácido  sulfiírico  ó  sulfato  so- 
luble por  el  procedimiento  que  se  crea  más  con- 
veniente. En  términos  generales,  ]mede  decirse 
qne  todos  los  compuestos  que  contienen  azufre 
ad  mínimum  de  o.\idación  se  oxidan  fundiéndo- 
los con  los  nitratos  alcalinos.  Los  sulfato»  inso- 
lubles  se  deben  Iiacer  solubles  fundiéndolos  con 
carbonates  alcalinos.  Para  conseguir  la  transfor- 
mación que  se  viene  iuilicando  .son  también  de 
gran  ntilidail  los  procedimientos  por  vía  húme- 
da. Teniendo  el  azufre  en  estado  de  ácido  sul- 
ti'irico  ó  sulfato  soluble,  se  acidula  con  clorhídrico 
y  se  trata  por  cloruro  calcico  para  determinar 
su  precipitación  al  estado  do  sulfato  oilcico  hi- 
dratado, cuyos  caracteres  microquímiros  han 
sido  indicados  en  el  lugar  correspondiente.  Se 
puede  emplear  también  como  reactivo  una  mez- 
cla do  cUiruro  alumínico  y  cloruro  de  cesio  para 
obtener  el  alumbre  de  cerio  6  sulfato  doble  de 
aluminio  y  cesio  (SOjl3AL.S04C„24H„0,  ya  des- 
crito á  propósito  de  las  reacciones  del  cesio  y  del 
aluminio.  La  precii'itación  se  puede  hacer  al  es- 
tado de  sulfato  plúmbico,  eslróneicv  ó  lilrico, 
pero  nada  más  conviene  proceder  de  esta  mane- 
ra cuando  la  cantidad  de  ácido  sulfi'i;-ico  es  muy 
pequeña  ó  se  halla  en  disolución  diluida. 

Precipitando  el  azufre  al  estado  de  gypsa  ó 
sulfato  calcico  hidratado  se  reconocen  con  faci- 
lidad 0,3  micromiligramos  de  azufre;  al  estado 
de  alumbre  de  cesio  0,2,  y  al  de  sulfato  plúm- 
bico, ct¡>talizándole  después  on  ácido  clorhídrico 
ó  sulfúrico, 0,000. 

Selenio.  -  So    han  indicado  algunos  métodos 
lino  permiten  investigar  con  más  ó  monos  facili- 
iliid  el  selenio;  entro  ellos  figuran  la   reducción 
leí  ácido  seleninso  por  el  magnesio  y  la  precipi- 
incdio  del  yoduro  potásico  al  e»tado 
i'iro  fie  selenio:  i>ero  en  rigor,  tanto 
■    :  -    .    -     :  nes  como  otras  qne  Iludieran  citarse, 
no  conducen  á  formas  cristalinas  tan  caraeterís- 
tií-fi!  qu"  (lerniitan  asegurar  con  certeza  la  pre- 
.  do  este  mefaloidc.  De  todo  lo  dicho  so  do- 
;ue.  tratándose  do  reconocer  el  .selenio,  lo 
iii'ior  de  todo  es  acudir  á  las  reaccione»  erdi- 
narías;  el  olor  qi.o  >us  compuestos  despiden  ca- 
inita.b--.  en  T.i.  -encia  fiel  aire,  loa  sublimados 
'  Irido  seleninso,   la  precipita- 
•■  |ior  el  anhídrido  ó  ácido  snl- 
'    ele,     "ii   más  que  sufieícntos  para  de 
r  ir  pequeñas  cantidades  del  metaloide  en 

ninstlón. 
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Teluro.  —  Se  caracteriza  ¡lor  las  reocciones  or- 
dinarias; sublimando  el  teluro  ó  anhídrido  te- 
luroso,  precipitando  el  teluro  por  anhídrido  sul- 
luroso,  ote,  no  olvidando  que  estas  reacciones 
son  casi  idénticas  á  las  dodas  ]ior  el  selenio. 

Coleñtando  en  tubo  abierto  las  combinaciones 
del  teluro,  se  obtienen  dos  sublimados:  uno  ne- 
gro, constituido  jior  teluro,  y  otro  incoloro  ó  li- 
goranienlo  anioiillcnto  de  anhídrido  teluroso. 
Observando  con  el  microscopio  ambos  depósitos 
se  observa  i|iie  el  teluro  afecta  la  Ibrma  do  gló- 
bulos |iov  lo  general,  poro  muchas  veces  se  reco- 
nocen cristales  romboédricos  C/ür.  41,a),  que  puc 
den  refcrirso  al  cubo  ó  al  prisma  recto  reclan- 
gidar.  En  el  dei^ósito  do  anhídrido  teluroso  se 
observan  on  algunas  ocasiones  grupos  de  crista- 
les alargados  y  laminitos  de  contornos  rómbi- 
cos, cuyo  ángulo  agudo  es  igual  á  45°  f  A/.  \\, 
b).  Este  anhídrido  se  disuelve  con  facilidad  en 
acido  clorhídrico,  de  cuyas  disoluciones  so  obtío- 
no  ti  atando  por  disolución  acuosa  de  anhídrido 
sulfuroso  un  deiiósito  do  teluro  en  grumos  do 
color  pardo  obscuro  ó  on  películas  que  presentan 
abundantes  íiisaciones. 

Aparte  de  lo  indicado,  se  conocen  otras  reac- 
ciones do  carácter  jiuranionto  niicroquímico,  to- 
das fundadas  en  llevar  el  telnro  al  estado  do 
anhídrido  teluroso  y  precipitarle  do  sus  disolu- 
ciones acidas  ó  alcalinas  por  tal  ó  cual  reactivo, 
como  se  indica  A  continuación. 

Las  disoluciones  clorhídricas  de  anhídrido  6 
ácido  teluroso  que  sean  bastante  concentradas, 
tratadas  (lor  cloruro  do  cesio,  dan  lugar  á  la  for- 
niaci''n  de  un  clvruro  doble  CljTcCsj,  llamado 
también  dorotelurito  de  cesto,  que  so  presenta 
cristalizado  en  octaedros  de  color  amarillo  f./f?!/- 
ra  4'¿),  bien  terminados  y  caractrístícos,  fáciles 
de  distinguir  del  cloroplatinato  de  cesio  porque 
son  menos  refriugentcs,  más  voluminosos  y  di- 
socíables  por  la  acción  del  agua.  Tratados  por 
nitrato  potásico  se  ennegrecen,  carácter  que  per- 
mite distinguirlos  de  la  sal  estánnica  correspon- 
diente. La  cantidad  de  teluro  que  ]>uede  recono- 
cerse por  esta  reacción  es  de  0,3  micromiligra- 
mos. 

Las  disoluciones  alcalinas  de  ácido  teluroso, 
tratadas  por  yoduro  potásico  en  bastante  canti- 
dad,y  luego  por  ácido  clorhídrico,  producen  una 
coloración  pardoamaríllenta,  al  mismo  tiempo 
que  He  forma  un  depósito  cristalino  constituido 
por  rombos,  láminas  hexagonales  y  tabas,  debí- 


l'ig.  43. 


•  (a)  ^i'ilralo  de  bario,  (a)  Nitrato 
de  cinconamina 


das  al  telrayoduro  de  teluro.  Estos  cristales  son 
negros  por  refracción,  y  de  color  obscuro  por 
rctlexión.  Est  i  reacción,  por  la  que  iiucden  des- 
cubrirse O, C  micromiligramos  do  teluro,  sirve 
también  para  reconocer  el  teluro  en  presencia 
del  selenio.  Si  se  añade  ácido  clorhídrico  y  yo- 
duro potásico  á  una  ilisolueión  que  contenga  un 
solcniuro  y  un  telurato,  se  precipita  primero  el 
tctrayodiiro  de  teluro,  y  después  por  la  acción 
del  calor  el  tetrayoduro  de  selenio,  formando 
un  anillo  de  color  rojo.  El  selenio  puedo  sejia- 
raise  sublimando  el  prccijátado,  porque  el  yo- 
dr.ro  de  teluro  se  vuelvo  gaseoso  á  una  tempe- 
ratura bastante  más  elevada  que  el  yoduro  de 
selenio. 

Xiiiíirir.no.  -  Como  on  el  caso  de  los  demás  me- 
taloidca,  y  ospecialmento  del  hidiiígono,  no  es  el 
nitrógeno  líbrelo  que  se  tratado  descubrir,  sino 
sns  combinaciones,  y  eBjitcialmento  aquella  en 
que  aparece  formando ácidonílrico,  nitroso,  amo- 
víaro  y  cianuros. 

Si  aó  trata  del  ácido  nítrico  libre,  se  procederá 
como  luego  se  indica:  si  de  un  nitrato,  se  destila 


MICR 

con  ftciJo  «ulfiirico;  en  el  liquido  (jne  «e  obtenga 
•«  euuontMrit  el  áoiilo  nítrico,  que  trsUdo  jKjr 
a);u« (Ib  burila  y  evíiinranilo  se  .le|.oiiiiii  el  nitrato 
biitico,  que  oriílalizJ  en  cubi'i  ' 

tallos,  como  loa  del  slimil're  ■ 

\\H"\e   trntarse  el  ácido  nitiu.-  , ^...i...,- 

lie  cl.iiur.'  ~ódico|wia  iciviincii  pui  medio  con- 
\t<uieiite  el  cloro  i|nv  i|Utdii  liluc. 

LaH  aalea  soluble»  de  ciucouiiuiÍDa  dan  con  el 
ácido  niliico  o  nitratos  en  dinobuión  vin  |ircoi- 
|iiludo  de  nitrntu  ilf  cincoiitiinimí,  que  «e  prc- 
Hvnta  criatalizadu  en  l.iniiua->  rcclangulaien  ó 
li  \  ii;ouali'9  incoloras,  derivada»  del  hi«lenia 
u>i>.''i<-o  (fiij.ii^,  b),  alargadaa  aegún  el  eje  d« 
smuirid. 

Tara  ncinocer  el  nitrógeno  conibinailo  al  ea- 

t.idn  í\i-  lilrito,  se  trata  (lt  ácido  «ullúrico  una 

vlnd  in  iireseucia  de  yoduro  i"ilA- 

,  granitos  de  almidón ;  \M>r  la  acción 

1     u-ü  •.obro  el  yoduro  quedn  yodo  en 

:i'    i;.i!,        c    .    Miiuulo  con  i'l  da  1*  coUüiil'ida 

I       .  :.'.  vjiic  ¡«rmitc  reconocer  0,'J'i  mi- 

>  do  itciilo  nftiicD. 

ocr  el  nitrófciionl  e^tfl'lo  de  nmo- 
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y  poliedrci   resultan   tan   trd<  udenloe  qus  ad' 
<)ii!  !.i  etícrico.   I  11  ea  do  tal 

Bfi  lio  |«rniilo  1  olfi  micro 
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cofK-rntraridn,  itan  [or  rv«]  i>rat-ii^ri  cístjiV.. 


Fi,.  ii.  -  ¡'is/ato  amtnico-mayiitsüv 

níaco,  se  cülienta  la  substancia  objeto  de  ensu- 
YO  con  caí  apagada  y  se  lineen  actuar  los  gases 
deapreudidos  sobre  una  disolución  de  sulfato 
Ml.lL:'n^ico,  á  la  que  se  añade  iunicdiatamcntc 
:i  i  1  i'iucria  cantidad  de  fosfato  sódico;  si  hny 
I  ,  .1  .,  1  tardan  en  aparecer  los  cristales  de 

o  magiirsieo  cu  el  seno  del  fosfato 
,ue  es  amorfo.  Se  pueden  también 
emplear  púa  la  demostración  del  amoníaco,  una 
vez  sejiaiado  por  destilación,  todos  los  reactivos 
'|ue  se  us.ui  cu  la  investigación  de  las  sales  po- 
tísicas,  exceptuando  el  ácido  lluoibídrico.  Kntrc 
todos  ellos  se  |irelicre  el  cloruro  de  platino  ó  áci- 
■lo  cloroplatínico,  por  la  facilidad  con  que  so 
forma  el  eloroplatiiialo  amúnico,  cuyos  cristales 
son  de  idéntico  aspecto  que  los  de  la  sal  potásica 
correspondiente,  y  pciniiten  reconocer  0,1  ¡ni- 
cromiligramo  de  ÑHj. 

Si  se  quiere  evitar  la  destilación  del  amonía- 
co, se  puc  le  utilizar  la  reacción  que  las  salct 
amoniacales  dan  con  el  cloruro  mercúrico  cu 
l're^encia  de  la  |iatasa  cáustica.  La  cantidad  de 
amoniaco  que  do  esta  manera  puede  descubrirle 
es  de  0,5  micromiligramos,  pero  es  de  advertir 
que  el  precipitado  de  cloroamidnro  de  mercurio, 
iiue  se  forma,  HgC'l.>Hg(XH/  ,  es  difícil  de  oh 
>ervar. 

Hallándose  el  nitrógeno  formando  cianuros,  se 
leconocen  con  facilidail:  en  electo,  la  mayor  {ar- 
to de  los  cianuros  se  descomponen  por  la  acción 
de  la  potasa  cáustica;  <n  estas  condiciones,  bas 
ta  calentar  el  h'iiuido,  fuertemente  .'>1calino,con 
una  pequeña  cantidad  de  mezcla  de  los  cloruros 
'■■rrn-o  y  (érrico,  y  añadir  ácido  clorhiilrico  en 
i:  I  !.il  necesaria  jAta  neutraliiar  el  álcali,  v 
«I  irfceu  iuuiediatamcnte  los  grumos  de  aznl  de 
■'rusia.  Tara  efectuar  la  reducción  del  cianuro 
mercúrico  so  necesita  añadir,  después  de  la  [>o- 
tasa,  una  laminita  de  liierro  que  no  tenga  si- 
quiera indicios  lo  oxidación.  Procediendo  como 
se  acila  de  'iilicar,  se  reconoren  sin  dificultad 
0,ii7  Tiiii;oii,..:_;  iiiios  de  cian/'geno. 

/es'-n',  ~e  transforma  el  metaloide,  cual- 
quiera que  .sea  su  estado,  en  ácido  fosfórico,  y  se 
trata  por  molibdato  amónico  en  disolución  fuer- 
temente nítrica;  pasados  algunos  minutos,  ó  ca- 
lentando, si  no  .se  quiere  esperar  tanto,  se  i'reci- 
pita  el  fcsfoniolib  lato  amónico,  dnuilo  formas 
idéntic.is  i  las  del  fosfoniolibdato  pot 'sico:  es 
decir,  b's  i  ristales  ¡lertenccen  al  sistema  cúbico 
y  soD  de  color  amarillo,  pero  sus  ángulos  diedros 
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lentamente,  no  tarda  en 

amónico  magnésico  f>'</,   i 

iodicaroii  al  liablar  de  las  leacuiuiiea  miciuqui- 

micas  del  magnesio. 

Kl  ácido  ni-  í  na  en   las  iiiism.ia  cir- 

cunstancias  ' ;  i-IoH  al  artHcniato  amó* 

nico  magnésico,  ¡  <  iii:"-,  por  lo  que  á  la  forma 
se  reliorc,  con  los  olitenidos  en  la  investigación 
del  losfoi'o;  conviene,  por  lo  tanto,  reconocer  de 
antemano  las  condiciones  en  que  se  trabaja,  y  | 
en  todo  caso  proceder  á  la  sciiaracii'n  lol  arso-  I 
nico  por  medio  de  una  corriente  do  ácido  sulflif- 
drico.  Si  esto  no  se  liace,  se  presenta  el  proble- 
ma de  distinguir  el  fósforo  del  arsénico,  caso 
que  tan  sólo  se  puede  resolver  tiabajuudo  on  au- 
sencia del  cloro,  Kn  estas  condiciones  se  disuelve 
la  sal  amóniconiagnésica  en  la  menor  cantidad 
posible  de  ácido  acético,  y  se  añade  al  líquido 
i^uo  resulta  nitrato  argéntico;  si  se  trata  del 
acido  fosfórico,  so  obtendrá  el  fosfato  argéntico 
constituyendo  pequeños  granitos  do  color  ama- 
rillo; con  el  ácido  arsénico  los  cristales  afeeiaii 
otras  formas  y  son  de  coloi  rojo  ladrillo.  Ksta 
reacción  no  puede  aplicarse  á  una  me!;cla  de  los 
dos  ácidos,  )iorque  se  obtiene  un  precipitado  en 
el  que  las  dos  sales  se  encuentran  amorfas  y  no 
80  consigue  cristalizarlos  por  ningún  medio. 

Arsi'iiico.  -  Se  transforma  por  el  medio  ijuese 
cree  más  adecuado  cu  ácido  arsénico  ó  arscniato 
soluble,  y  se  precipita  al  estada  de  aiienioniolib- 
dato  ninúnko,  arscniato  amónico  cólcieo  ó  arse- 
■niato  amónico  magnésico.  Se  consigue  lo  jirimero 
tratando  una  disolución  del  arscniato  por  molib- 
dato amónico  disuelto  on  ácido  nítrico;  pasados 
bastantes  minutos,  si  no  se  lia  tomado  la  pre- 
caución de  calentar,  aparece  el  iiecipitado  de  ar- 
.seniomolilidato  análogo  al  de  losfoniolibdato. 

La  precipitación  al  estado  de  arscniato  anióni- 
co-cálcico  se  con.sigue  tratando  las  disoluciones  de 
arseniato,  saturadas  con  amoniaco,  poruña  Uiez- 
da  de  cloruro  amónico  y  cloruro  ó  acetato  calcico; 
la  precipitar-ion  se  verifica  con  bastante  rapidez, 
y  los  cristales  originados  presentan  el  as|>ccto 
que  los  do  íoslato  y  arseniato  amónico  magnési- 
co, de  los  que  se  distinguen  por  ser  bastante  más 
voluminosos;  operando  con  disolncioues  diluidas 
se  obtienen  como  formas  dominantes  tabas  de 
lieniicdría  poco  manifiesta,  que  pueden  adquirir 
una  longitud  igual  á  15  ó  más  niicroniilímetros. 
Indudablemente,  el  niejormedio  de  reconocer 
el  arsénico,  una  vez  transformado  en  arseniato, 
es  precipitándole  al  estado  de  arscniato  amónico 
magnésico,  sal  que  se  obtiene  en  las  mismas 
condiciones  que  el  fosfato  correspondiente;  para 
obtener  buenos  cristales  es  necesario  trabajar 
con  líquidos  perfectamente  transparentes.  El 
ar.seniato  do  que  se  trata,  disuelto  en  ácido 
acético,  segiin  se  ha  indicado  en  el  fósforo,  se 
transforma,  por  adición  de  nitrito  argéntico,  en 
el  arseniato  correspondiente,  ya  descrito  al  ha- 
blar do  las  reacciones  microqnímicasdola  plata, 
y  representado  en  la  fij.  45.  Determinando  la 
formación  del  arseniato  amónico  calcico,  so  apre- 
cian fácilmente  0,04  micromiligramos  de  arséni- 
co; con  el  arseniomolibdato  amónico  0,25,  y 
con  el  arseniaio  amónico  magnésico  0,01,  y  aún 
menos  cantidad. 

Calentándolos  conipuestos  arsenicales  en  un 
tubito  abierto,  se  obtiene  en  las  fiartes  frías  del 
mismo  un  defs'isito  do  nnhitlrido  arstniosñ  que, 
observado  con  el  microscopio,  re.snita  estar  for- 
mado por   octaedros  ó  cubos  bien  teriniíii  ' 
Algunas  loihl  iiiaciones  del  aisénico,  y  es|  • 
mente  las  disoluciones  alcalinas  do  aiiln  : 
arsenioso,  tratadas  por  ácido  nítrico  de  media  ' 
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B¿nico. 

y.'uio.  -  Se  conoce  una  reacción  microqnfmiea 
que  permite  distinguir  y  caracterizar  i-erfecla 
mente  al  boro;  consiste  en  detemiiinr  la  forma- 
ción del  lliioborato  :IK.  I'ara 
ello  se  puede  secuii  ■  de  Stolb» 
ó  el  de  Kchieii-,  -  ■.  lai 
operaciones  qn-  la 
formaeiuu  del  '. .  .  .  ,  .  .  «.«te 
cuer|>o  la  manipulación  es-idéntica,  como  luego 
60  verá. 

Siguiendo  la  maicba  indicada  por  Stolba,  se 
mezcla  al  estado  sólido  la  substancia  que  se  en- 
saya con  la  mitad  de  su  volumen  de  fluosilicato 
amónico,  y  se  calienta  en  aparato  dispuesto  de 
manera  que  se  pueda  recoger  con  facilidad  el 
producto  que  se  sublima;  se  disuelve  el  subli- 
mado en  agua,  se  acidula,  se  trata  |Kir  clortirn 
bárico  para  eliminar  la  sílice,  y  queda  on  el 
líquido  claro  el  fluoruro  de  boro,  qoe  acidulado 
con  fluorhídrico  se  ensaya  como  mas  adelante  se 
indica. 

Para  investigar  el  boro  siguiendo  el  procedi- 
miento de  P.elirens,  se  calienta  la  substancia, 
licclia  polvo,  con  una  mezcla  de  los  ácidos  fluor- 
liídrico  y  sulfúrico,  elevando  la  temperatura 
basta  alcanzar  el  piunto  de  ebullición  de  este 
último  ácido.  La  0]ieracióii  debe  hacerse  en  nn 
crisólito  de  platino,  y  el  producto  que  destilase 
recibe  soi>ie  hi  tapadora  de  la  cápsula,  en  la  que 
se  habrá  colocado  una  gotita  de  ricido  sulfúrico 
muy  diluido:  si  hay  boro,  la  gota  .se  carga  de 
ácido  Iluobórico.  El  líquido  destilado  se  evapora 
ú  120°  durante  algunos  minutos,  se  añade  des- 
pués una  gotita  de  agua,  é  inmediatamente  se  Ic 
coloca  sobre  el  portaobjetos  para  tratarle  per 
un  granito  de  cloruro  |>otás¡co.  Por  evaporación 
se  obtienen  cristales  de  fliiobor.ito  de  potasio 
bolii'ie  cu  70    palles  do  .i_'iis.  que  se  ire~i  litan 
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lorioaiido  laniinita.s  de  contornos  rómbicos coni- 
plelaiiieiilo   incobiios   v   con   un  ángulo    a^nido 
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nn  |)ortaolijeto«  protoeido,  en  el  que  se  ha  coló 

cailii  ••.    '     ;  •\o  Ituorhidrico  y  un  poco 

i\v  ,  ■■  ú  ilisnolto. 

I  .  II  i|Uo  se  emplea  en  estas 

.■ues  ha  ilesorconipleíamenlo  puro,  y 
IMirjtadodo  Iluornroile  silicio.  El  me- 
jor es  el  11  lie  proiode  del   (luorhidrato  potásico, 
do  ordinario,  aunque  so  destilo  en 
10,  contiene  lluoriiro,  ])roceden 
I'  siempre  acompaña  al  fliiovuvo 
ilnor  quo  so  empica  en  su  obten- 
ción. 

Para  roronocor  el  silicio  precinitAndolo  al  es- 
todo  de  silicomolibdato  de  rubinio,  so  funde  la 
snlistancift  con  cinco  voces  su  peso  do  carbonato 
siídiro,  so  disuelve  la  masa  fundida  en  n^ua  y  so 
trata  siiecsivamente]>ormolibdato  amónico,  aci- 
do nítrico  en  excoso  y  una  pequeña  cantidad  do 
cloruro  do  rubidio.  Si  el  líquido  contieno  Acido 
fosfórico,  so  separan  inmediatamente  (¡rumos 
oristalino-amarillos:  en  ausencia  del  Acido  indi- 
cado, so  calienta  á  70°  aproximadamente  y  so 
deposita  el  sflicomolibilato  do  rubidio  en  crista- 
litos  do  color  amarillo,  descritos  en  las  reiiccio- 
ncs  microquimiciis  del  rubidio.  Se  rciomienda 
otro  método,  que  consisto  en  tratar  la  disolución 
acnosa  qne  se  ha  obtenido  con  la  masa  fundida 
tan  sólo  por  molilidato  amónico  y  ácido  nítrico, 
calentondo  liara  ver  si  hay  ácidos  arsénico  ó  fos- 
fórico; ol  cloruro  do  rubidio  nn  se  añade  basta 
después  do  haberse  enfriado  el  líquido.  Induda- 
blonicnte  esta  manera  de  proceder  es  más  larga, 
pero  se  evita  el  riesgo  de  ser  conducido  A  error 
por  la  separación  del  ácido  molibdico. 

Precipitaiuloel  silicio  al  estado  de  tlnosilicato 
sódico  so  pueden  reconocer  0,0;")  micromiligra- 
nios  de  silicio,  y  al  do  silicomolibdato  de  rubidio 
0,04  si  se  ])rocedo  con  mucho  cuidado  y  precau- 
ción, no  excediéndose  en  la  cantidad  de  molib- 
dato  amónico. 

Las  preparaciones  de  rocas  quo  contienen  sili- 
catos atacables  por  los  ácidos  dejan  como  residuo 
del  ataque  un  depósito  do  sílice  gelatinosa  que, 
trotodo  después  de  liien  lavado  por  algunas  ma- 
terias colorantes,  como  la  fuchsina  ó  violeta  de 
París,  adquiere  un  color  que  resisto  al  lavado 
continuado.  Los  minerales  no  atacables  no  so 
colorean.  Algunos  autores  proponen  sustituir  la 
fuchsina,  que  presenta  algunos  inconvenientes, 
porel  vorde  malaquita,  que  da,  en  electo,  mejo- 
res resultados. 

MICROSOMITA:  f.  Min.  Nombro  empicado 
|iara  designar  dos  minerales  distintos,  si  bien  no 
muy  separados  en  las  clasificaciones.  Es  un  triple 
silicato  de  aluminio,  sodio  y  potasio,  que  contie- 
ne, adenuis,  sesquióxidn  de  hierro,  óxido  de 
calcio,  agua,  ácido  carbónico,  y  aun  también  cier- 
ta cantidad  de  cloruro  de  sodio,  no  siendo  cons- 
tantes todos  estos  agregados,  ni  siquiera  fijas  sue 
proporciones  en  cada  caso.  Para  algunos  autores 
so  trata  de  una  variedad  de  nefelina,  colocada  en 
la  serie  donde  están  la  seudonefelina,  la  benda- 
rita,  la  davina,  la  cavolinita,  la  litrodes,  la  fo- 
nita  y  la  picotita,  sirviendo  á  modo  de  tránsito 
para  llegnr  á  la  liobenerita  y  á  la  git-sequita,  que 
yo  son  jiroductos  bien  claros  do  la  descomposi- 
ción de  la  nefelina.  Así  considerada  la  niicroso- 
mita,  80  relaciona  muy  bien  con  la  cholita  de  No- 
ruega, ó  nefelina,  dotada  de  brillo  craso  y  color 
agrisado,  pardo  y  verdoso,  con  la  cancrinita,  cu- 
yas semoianzas  con  ol  mineral  objeto  del  presen- 
te artículo  ajiarccen  muy  manilicstos,  no  sólo 
atendiendo  á  la  composición  química,  ya  bas- 
tante romiilicada,  sino  quizá  niojor  ala  forma  ou 
masas  lamelares,  exfoliables  en  el  sentido  de  nn 
prisma  hexagonal,  y  al  variado  color,  blanco, 
rooado,  amarillo  ó  gris  con  tonos  azulados,  ya- 
Ire  todo  en  Bnriz,  de  Noruega.  Uajo 
i'i  considérase  la  microsomita  variedad 
■  m:  11  ^'  1  liita,  debiendo  entonces  definirse  como 
un  sflicoeloruro  de  composición  fija  y  bien  do- 
tirniinada.  Acaso  por  ciertas  semejanzas  do  al- 
1  ejemplares  con  ciertas  variofladesde  la  no- 
III,  y  snlierso  cómo  abundan,  hayase  ronside- 
')  una  de  ellos  ol  complicado  silicato  que  nos 
a.  6  por  ventura  si  alguna  voz  se  ha  visto 

'-  icoidente,  al  clorurro  sódi- 

loniara,  hubo  de  ser  toni- 

.V  á  e«lae9|>ecie  mincralógi- 

lie;  an  propio  color,  en   especial  los 

qii"  lo  presenta);  azulado;  ol  peso  es- 

reatcioncs  y  la  tendencia 

;  os  que  impurifiquen  ti  mi- 

riirni,  jii-in     mi  .  n  iii-rlo  modo  esta  segunda  hi- 
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pótesis.  De  todas  stiertes,  la  microsomita  es  de 
aquellos  minerales  cuya  individualidad  es  menos 
discernible,  al  ]iuuto  do  poder  ser  confundido 
con  muchos,  sobro  todo  con  los  generados  me- 
diante la  unión  del  silicato  alumínico  típico  con 
los  silicatos  alcalinos;apnrle  de  esto,  el  mineral, 
quizá  por  su  misma  escasez,  ha  sido  poco  estu- 
tliiido,  y  falta  todavía  determinar  sus  constantes 
y  hallar  entonces  medio  seguro  para  poder  reco- 
nocerlo por  completo. 

MICROTASiMETRO:  m.  lis.  Aparato  quo  per- 
mito estuiliar  las  pequeñas  modificaciones  do 
presión,  temperatura  y  buiuodad  del  aire.  In- 
ventado por  Edison,  consiste  en  un  disco  de  car- 
bón do  humo  de  pez,  comprimido, instaladoenire 
dos  hojas  de  )>lat¡no,  colocado  en  si'ric  con  una 
pila  y  un  galvanómetro;  el  disco  sufro  la  presión 
de  una  varilla  rígida  de  uno  substancio,  cuya 
longitud  se  modifique  por  la  acción  del  calor  ó 
de  la  humedad,  y  cuya  varilla  pueda,  además, 
mover.so  bajo  la  acción  de  un  tornillo  micronié- 
trico.  Una  ]>equeña  modificación  en  la  longitud 
de  la  varilla  hace  variar  la  resistencia  del  disco, 
haciéndose  sentir  esta  variación  en  el  galvanó- 
metro, con  lo  cual  el  aparato  ¡lormitc  apreciar 
)iei|ncñas  variaciones  de  calor  ó  de  humedad; 
para  apreciarlas  variaciones  tcrmométricas  pue- 
de ser  la  varilla  do  vulcanita,  bastando  el  calor 
de  la  mano,  colocada  cerca  de  la  varilla,  ]mra 
(|ue  so  haga  sentir  la  influencia  en  el  galvanó- 
metro. 

.So  puede  colocar  en  M  wno  de  los  brazos  del 
]iuente  de  Wheatslone  (fi(i.  1),  en  que  G  es  el 
galvanómetro,  y  la  menor  variación,  de  presión  ij 


Fig.  1 

de  resistencia,  se  verá  acusada  por  el  galvanóme- 
tro. En  la //I/.  1,  T,  H  y  S  son  carretes  do  resis- 
tencia. En  la  fig,  2  está  npresentada  toda  la 
sección  de  la  parte  importante  del  apunto;  den- 
tro do  la  caja  D  so  halla  el  disco  de  humo  do 
jiez,  quo  es  la  línea  negra  gruesa,  vertical,  que 
se  ve  en  la  fijura,  y  que  está  comprimida  en- 
tre A  y  B,  atornillando  el  primer  disco  A  en 


Fig.  2 

la  pieza  C,  en  tanto  qne  el  segundo  disco  S 
termina  en  una  caja  ó  ahuecamiento  cónico,  en 
el  que  se  introduce  la  punta  de  la  varilla  /';  los 
hilos /"y  <?  son  los  que  vienen  del  circuito  en 
qne  está  colocado  el  a|iarato  que  nos  ocupo. 

*  MiCHELET(CAKi,osLris):  Hiog.  M.  ou  Ber- 
lín A  1(1  de  diciembre  de  180.3.  Fué  en  su  patria 
uno  de  los  más  ilustres  represontontes  do  la  es- 
cuela hegeliano.  Aunque  comenzó  sus  trabajos 
do  escritor  por  una  tesis  jurídica,  no  tardó  en 
consagrarse  á  la  Filosofía.  Debió  lacitedrado 
esta  Ciencia  en  la  Universiilad  de  Berlín  A  sus 
dos  jirimeras  obras  importantes:  La  Kticn  de 
Jristóíeles  (1827,  en  8.°)  y  Del  ¡.islema  fie  la 
JVo.so/ln  vioral  {1S2f,  on  8.°).  El  Instituto  de 
Francia  premió  su  /jVninc»  critico  de  la  obra  de 
JrUlitelcí  titulada  Metafísica  {1886,  en  8.°). 
Aceptó  Micholet  bien  pronto  las  doi  trinas  de 
Ilégel,  T  fué  en  la  escuela  do  este  maestro  uno 
do    los  roprescntnnli>s  de  In  izquicrd.i   radical. 
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i'iiti>l>i3  «n  ente  I)ir>i>>s Aillo  (V.  t.  XIII,  |<ii(jiua 
41,  c'ul.  1.*  y  2.").  M«r«o«u  taiiiliivii  reciivnlo, 
.■iili-iTi;i'i  lie  las  inilii'.fls''  nií«  srril»,  ArutoUtia 

^ol.  en  tí."); 

iO,   eii  8."); 

.íni'!'  '  .';/(.?    ij   i  >!.!  ,    yi(i  \  i^^^^.',   t-u  8.*),  etO, 

MICHEL  Y  RIVERO  (MloiKi.):  liiog.  Oeiieral 

0(i|u%riul,  N.  eu  la  ciiultiij  de  Cúc«iea  a  4  de  enero 
de  l"'.'ü.  Injjreaú  on  el  sürvuio  militar,  uuniocu- 
dele,  en  febrero  ile  IsO",  cu  el  roginiicnlo  in- 
t.^ijieMa  du  MalliMia.  1 1  i/o  tuda  la  ^'iieria  d»  la 
Inli'liinilencia,  asistiendo  a  las  batalliui  ile  'I'ii 
yeuzo,  naranjo  y  Ks|jinuiiade  loa  Monterua.  Ka- 
tuvo  en  el  sitio  de  Ciulail  K>ulri^o,  domle  quedó 
l'i  isliiiioro  del  ej>  i  ''•  )    |"'do  volver 

a  F.|  iiVten  1S14.  1  depósito  de  |iii- 

"     '  ■-.   M'  ■■  ■!■-  i  l^uerra  civil, »sÍ8' 

>iu  y   toma  de  su 
II  \::       .y  contó  otros  lio- 

(.'buii  de  aruia.i  iiu  iiieiiu»  hunrosus  i>ara  au  liisto- 
lia  milit^ir.  Ku  °J4  de  septiembre  do  1^54  usceu- 
dió  ú  brigadier,  l'oseia  eate  emiiloo  cuando  mu- 
rió. 

MICHIELS  (José  Alj-üedo  Javiku.:  A'íoi/. 
Kscritor  IrauL-is.  N.  en  liorna  en  1S13.  M.  en 
Taris  en  IS!>^.  Hijo  de  un  liolandcs  y  do  una 
Irancesa,  fue  eu  su  uii\ez  llevado  ú  l'aris,  capital 
en  la  ijue  lii/o  en  el  Liceo  de  San  Lni.s  sus  estu- 
dios. \'iajó  |ior  Alemania,  donde  so  ulicionó  tila 
Literatura,  y  residió  en  Hélgicaantos  de  escribir 
su  HisloTM  di  Al  inntura  rlumoica  y  fiolanilesu, 
i|ue  si  eu  la  primera  edición  constaba  de  cuatro 
volúmenes  en  la  tercera  vl!>ii5-7ü)  tuvo  10  en 
S.".  Esta  obra,  aunque  muy  discutida,  es  una  de 
las  princi|>alos  de  su  autor.  Derramó  viva  luz 
Micliiels  sobro  la  historia  secreta  del  gobierno 
austriiico  y  la  política  del  mismo  país.  Era  al 
morir  bibliotecario  de  la  Escuda  de  Bellas  Artes 
eu  la  capital  de  Francia.  Además  de  lo  diclio 
publicó:  ICsludii'S  sobre  .lleinanUt  (1S39,  2  volú- 
menes en  8.°);  Historia  de  las  ideas  literarias  eii 
franeia  en  el  siíjlo  XIX  y  de  sus  orígenes  ot  los 
siglos  anteriores  (1842,  id.,  id.);  Inglaterra 
11S44,  en  8.°);  La  Jrquiteelura  y  la  Pintura  en 
J-'uropa  desde  el  siglo  ¡'hasta  el  A'JV (1853,  en 
18.");  ¿V  capiliíH  Fermín  ó  La  vida  de  los  negros 
en  .frica  (1SÓ3,  en  12.»);  Cuentos  dt  las  monta- 
i:as  ISÍiS,  en  id.);  Historia  secreta  del  gobierno 
iii.v'. nro  (1859,  en  8.»);  Los  anabaptistas  de  los 
Vosgos  (1S60,  en  12.»);  Cuentos  de  una  noche  de 
infierno  (id.,  id.);  Historia  de  la  política  aus- 
tríaca desde  .Varia  Teresa  (1S61,  en  8.");  Aus- 
tria en  la  cuestión  polaca  (1S63,  en  iá.);Dramas 
político-i  :1865,  en  12.»);  El  conde  de  Bismarci; 
M  li.'intia  y  su  polílica  (1871,  en  8.»);  Los  de- 
i'-'-itos  de  Francia  sobre  la  Alsacia  y  la  Lorena 
(id.,  id.  1;  Historia  de  la  guerra  franco-prusiana 
y  de  sus  orígenes  (1872,  en  8.°);  Viajes  por  In- 
ijtíiterrii  (íil.,  id.);  El  arte  flamenco  en  el  Este  y 
e!  ilediniiia  de  Francia  (1877,  en  8.°);  La  inva- 
sión prusiana  en  1792  y  sus  consecuencias  (1880, 
on  12.°);  í'an  Dyck  y  sus  discípulos  (id. ,  en  8.» 
mayor):  ilemlim,  su  vida  y  sus  obras  (1883,  en 
12.°);  Et  inundo  de  ¡o  cómico  y  déla  riso  (1887, 
en  13.°),  etc. 

MIDLETON1TA  (de  Míddleton,  n.  pr):  f.  Min. 
Hebilla  1..SÍ1,  considerada  variedad  del  succino  ó 
ambir,  ti|.o  de  todo  este  linaje  de  compuestos 
procedentes  de  los  vegetales  resinosos  pertene- 
cientes al  grupo  de  la»  coniferas,  cuya  C(>m]>o8Í- 
ci.>n  nuímica  ha  experimentado  notables  cam- 
bios, basta  quedar  las  ¡.lautas  convertilas  en 
lignito  más  ó  menos  [-erlccto,  sin  que  las  resinas 
que  segregan  hayan  cambiado, ano  ser  su  aspec- 
to e.vterno  y  consistencia.  Dentro  de!  género  re- 
sina, y  como  subordinados  al  tijo  cs|)ecílico  del 
ámbar,  csl.in  la  bnmbicita  y  la  hofnianita,  que 
son  dos  c>i  ooiis  bien  determinadas,  y  luego  vie- 
ne una  sene  de  variedades,  entre  las  cuales  se 
cnenla,  como  de  las  princi|iale9,  la  midletouita; 
son  éstas:  la  tasnianita,  con  la  enosuiiía  y  la 
sostomita:  la  hattina,  con  la  bolotooica  y  la  xi- 
loteuisa:  la  guayaqnilita  con  el  antracoxenoy 
la  amlrita;  la  janliiigita  con  la  berongelita,  la 
piropista  con  la  nielancjuima,  la  piansita,  el  me- 
rindo  y  la  enanelosina,  la  weclerita,  la  ajdrita 
la  duxita.  y  por  último  la  cschanfriu.  De|>cn'- 
den  las  variantes  de  estos  cuerf.o3  y  su  propia 
individualidad  de  j^queños  cambios  de  propie- 
dates,  debidos  casi  siempre  á  las  condiciones  del 
medio  y  ¡i  las  de  los  lignitos  en  que  vacen,  y  se 
hallan  aislados  mediante  acciones  del  agua,  imes 


Mli.r 

•1  origen  común  de  Us  nniiia»   l<>- 
niaileiiis  ó  palles  leñosas   de    b>s  n< 

han  estado  diiiante  i  .•  ■■    

dos  maiieiiih  distiiii 
loa  lerieiiiis:  unas  \ 

de  poco  c»|*aor  y  cien»  cuoaibioiiciii,  y  otraa  vo- 
cea aparece  constituyendo  granos  redomleadoa, 
ouyo  mayor  tamaiiu  ea  .1  volumen  de  un  gui- 
aaiite;   posee  bien   marcado   brillo  reainusu;    «u 

color  os  |i«rdo,  sin  t .  ■  i 

se  observan   liagin 
tados  de  cierta   tiai 

aoii    transliicidos;  au  )>«-.  |«>co  supe 

riur  al  ilel  agua,  «ata  ropi.  ,,  ul  niiMit-r" 

1,0.  Hallase  Inrmada  |Mjr  e¡  lailuiiu,  el  o> 
y  el  hidrogeno  en  laa  proporiioiics  imli 
por  la  lurmiila  l'„;ir..U.  Ardo  la  midletuiiilii  ■  ii 
flama  brillante  y  blanca,  dundo  humo  y  despi- 
diendo oler  ambarino;  eu  el  alcolnd  ajwnaa  es 
soluble,  ni  da  por  destilación  el  ácido  «uccinicu 
tan  puro  como  ilcl  ámbar  puede  obtenerse.  Nu 
abunda  la  midletonita,  antes  bien  es  cuerpo 
bastante  raro,  y  hasta  el  pieseiito  sólo  ha  sido 
hallulla,  y  no  en  grandes  cantidades,  en  las  mi- 
nas de  hulla  de  .Middletoii,  cerca  de  l.cads,  así 
como  también  eu  otras  de  Ncwcastlo. 

MíDSUMi:  (leog.  C.  y  puerto  del  t<ii  de  Toya- 
ma,  prov.  do  Etsiu,  Hondo,  Japón,  sil.  al  N.O. 
do  Tuyama,  en  la  costa  O.  del  tíollo  de  Toyains 
(Kuse-no-L'mi  ;  1201)0  habits. 

MIGNUMITA:  f.  Min.  Oxido  ferroso  fárrico,  li 
ó.xido  salino  de  hierro  casi  puro,  considerado  va- 
riedad de  la  magnetita,  cuya  composición  quí- 
mica tiene,  y  en  tal  conco|ito  agrú|iaso  con  la 
vignita  y  la  iliamagnetita,  que  .son  olías  dos  bien 
determinadas  variedades  de  la  antigua  piedra 
imán. 

Estos  cuerpos  no  suelen  abundar  en  los  te- 
rrenos, y  donde  los  hay  couslituyon  excelentes 
menas  de  hierro,  sumamente  ricas  y  susceptibles 
de  dar  productos  de  la  mejor  calidad.  Tor  ¡mu- 
lo generales  difícil  distinguir  y  dilerenciar  unas 
de  otras  las  citadas  variedades,  ]ior  carecer  do 
datos  precisos  que  marquen  su  individualidad 
mineralógica;  quizá  mejor  que  variedades  pro- 
piamente dichas  son  ajiariencias  distintas  do  un 
solo  mineral,  deiicndicntcs  do  modificaciones 
que  aquél  experimenta  en  los  difeicnlcs  medios 
de  sus  yacimientos,  de  modo  que  no  laieuen 
afectar,  en  la  mayoría  de  los  casos,  sino  a  lo  ex- 
terno, y  muy  poco  á  la  coiu|iosición  química;  es 
menester  tener  en  cuenta,  cuando  de  las  varie- 
dades del  óxido  magnético  se  trata,  que  éste 
puede  ser  alterado  por  el  solo  contacto  del  aire; 
y  aunque  no  ¡laso  de  la  suj  eriicic  la  niodilica- 
cióu,  le  hace  experimentar  determinados  cam- 
bios; no  son  menores  las  alteraciones  debidas  á 
los  elementos  de  las  rocas,  donde  suelen  hallar- 
so  emiiotrados  sus  cristales,  y  proceden  do  esto 
determinados  productos  de  alteraciones  y  mezí 
cías,  por  lo  general  de  aspecto  ocráceo,  en  los 
cuales  no  suele  advertirse  sicjuiera  indicio  de  la 
forma  geométrica  propia  del  generador.  Es  la 
niignumita  mineral  que  si  cristaliza  lo  hace  en 
el  sistema  cúbico,  y  aparece  constituyendo  octae- 
dros, dodecaedros  romboidales  ó  combinaciones 
de  ambos  con  las  caras  del  cubo;  es  susceptible 
de  una  cxfoliaiión  clara,  fácil  y  perfecta;  posee 
brillo  metálico  y  color  negro.  El  peso  específico 
varía  de  4,96  á  5,20  y  la  dureza  desde  í,&  á  C,5, 
de|>endiendo  ambas  cualidades,  no  sólo  de  las 
impurezas,  sino  de  las  mismas  diferencias  do 
composición  química  entre  las  variedades;  re- 
sulta formado  el  cuerpo  combinándose  el  pro- 
tó;tido  de  hierro  con  el  sesquiúxido  del  pro|iio 
metal,  y  así  es  su  fórmula  FcjO,;}'  como  resulta 
de  su  propia  constitución,  suelen  los  autores  asi- 
milarlo á  la  espinela.  La  cualidad  magnética,  que 
|>osee  muy  intensa  y  á  veces  polar,  es  el  carái  ter 
distintivo  de  este  cuerpo,  el  cual  sólo  al  cabo  do 
mucho  tiemi.o  llega  a  fundirse,  empleando  el 
más  vivo  fuego  del  soplete,  y  tiene  por  ilisolven- 
te  el  ácido  clorhídiico  concentrado.  Suele  hallar- 
se cristalizado,  formando  masas  ile  estructura  , 
granuda  ó  comi>acta,  y  también  en  finas  arenas.   ' 

MIGUEL  (Pedro):  Biog.  Pintor  y  revolucio- 
nario judío.  Vivió  en  el  siglo  xvi.  .\i;ii.seeii 
Valencia  en  el  |  riiucr  ,iño  de  nioviiiiieut..  de  la 
(iermanía,  prediundo  entre  sus  adeptos  que  li.i- 
bía  llegado  el  tiempo  de  la  ploiiilud  de  las  jiro 
mesas  hechas  por  Dios  mismo  á  Daniel,  y  (|iic 
había  de  venir  el  .Mesías,  no  en  lornia  de  Dios, 
sino  de  hombre,  á  librailoa  del  cautiverio.  Una  i 
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dcsde  4  de  lebrero  li. 

lS7ii,  loclia  en  i|ue  |  ,         

la  aeccion  de  líeneficeiicia  del 
(-•obornación.  Por  oposición  guit 
dico  do  numero  del   Hospital  i. 
ha  merecido  muy  señaladas  di 

por.  ,         ;     ' 

doi  ,e 

«^^'•^  -    -    -   ■■    -     ...  ... ^rnia 

Medico-ijuirurgica;  individuo  lioiioraiio  del  Co- 
legio de  Earmacéuticos  de  Madiid,  .  u  i  i.mioá 
sus  trabajos  como  ¡loncnto  de  1  |  ,ira 
la  relorma  de  las  Ordenanzas  d.  n  d 
Congreso  llédicolarmacéutico  es- 
pañol, en  el  que  representó  a  i  do 
Avila;  socio  corres|>ondieute  di  .,  ...  ,,.,,,,,4  y 
Laboratorio  de  Ciencias  Medicas  de  Caluliiña; 
presiiicnle  de  sección  en  el  Colegio  de  Médicos 
do  Madrid;  socio  activo  necesario  de  la  Cruz  Ko- 
ja;  vocal  do  la  junta  que  preparó  el  noieiio  Con- 
greso Internacional  de  Higiene  y  Deniogialía;  y 
vocal  de  la  .Tunta  Provincial  de  Sanidad,  ea  des- 
de fines  de  1.S9S  individuo   :    r    !o  la  Keal 

Academia  de  Medicina,  y  >  lo    seii 

tiembre  de  1699)  en  la  (8)  II  .  ^    1. a.  Desdo 

1872  hadado  á  las  prensas  importunies  tral>ajoa 
científico»  como  redactor  de  La  J!<vi.-la  Médico- 
Quirúrgica,  LosAnalesde  Ciencias  Midicasy  Los 
Anales  de  Cirugía.  Ha  traducido  del  alemán  al 
castellano  los /'iWí»iÍHniíj -"  -  -  -  .  ^  ¡q^ 
K.  Hageii,  y  ha  escrito  la  J  1  is, 

discurso  de  a[.erturadela  A    .    . 'jui- 

rúrgica  Esiiañola. 

IVIíKI:  Gevg.  C.  del  ken  de  Hiogo,  prov.  de 
Harima,  Hondo,  Jajión,  sil.  al  N.O.  de  Kobe, 
en  el  valle  do  un  atl.  izq.  del  Kako-fiava,  tribu- 
to de  Seto-Utsi  ó  Mar  Interior;  5  000  habita. 

MlKLOSICH  (Fkakclsco):  Biog.  Filólogo  aus- 
triaco.  N.  en  F^stiria  á 20  de  noviembre  de  l.'-¡3. 
Jl.  cu  Viena  á  7  do  marzo  de  1,'-91.  Estudio  la 
Filosofía  (1830-38)  en  la  Universidad  de  liratz 
y  el  Derecho  eu  Viena.  En  esta  ciudad  conoció 
a  Kopitar,  muy  perito  en  lenguas  eslavas,  y  Ko- 
pitar  despertó  en  él  las  aficiones  que  debían  dar- 
lo fama.  Obtuvo  Mikb-"  1  1  s  i  •  ...  1,1.1  i:  ,g. 
ca  de  lacorte  un  emp  '  ,(,. 

sislencia,  le  ¡lermitió'.  i^. 

voritos.  Acal  aba  de  peído  u  sun  .  ¡  -o 

cuando  publicó  su  prinn-rn  obra:  .  Ze 

>•'<"■■■  -    :  ,,io 

a  la  1  .fu 

I"í""-  -  I i .-  ,  y 

fue  nombrado  profesor  de  '■  la 

Escuela  Superior  de  Viena  1-  .  ij. 

te  ingresó  en  la  Academia  Im|«ri,.  ■  i;J 

figuró  entre  los  individuos  corre-  .  x- 

tranjeros  de  la  .\  1,0. 

lias  I,etias  de  Fi  -;o 

sil  cátedra  de  la  I  .,,.., -,...,,.  ...  .  ¡^-u.,^  sn.,,  (jig. 
cípulos  le  regalaron  una  mcdallade  oro.  Además 
de  la  obra  citada  mas  añila  y  de  los  artícnlos 
que  insertó  en  las  Meiuoiias  de  la  Academia  de 
Viena  y  do  la  de  .Al'Mtiv  iuij.riniió  gran  n- mero 


itii  1  Isüü-íü;;  ¿>icctoiiarto  abrevia  ■- 

guris,    rusa,    eslata    antigua,    bv-  ,, 

tcheca  y  polaca    1885),  etc. 

MILANO  OBRENOVICH:  Biog.  Impropianicnta 
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'.  as  luiiM-arActorísticas  ilcl  terreno 

|iiicuaicoso  presentan  intercalados  en- 

i'iii  Inmiadas  por  una  marga  nronúcca 

,  i  un  el  .WiciiiíUr  'J'frrrnsin,  por  lo 

i'cilogosdiulan  do  la  exacta  coloca- 

.^  M.tinins  zonas  iTctiícoas  doscrítns  en 

\  acimiento. 

lua  nlternaucia  señalada  cu  Francia  so 
lopitc  en  las  cercanías  do  Trieste,  donde  los  ban- 
roK  «ujieriores  del  cretáceo,  carsctorizadiis  por  loa 
iillcrnau  conlascapns  de  miliolitos,  de 
vidrntemcntc  terciario  según  los  estn- 
ii..-  .,,,  >;■  ólogo  Stache.  A  medida  que  so  avanza 
hacia  oí  F,.,  la  serie  ledimentaria  se  haco  ciula 
Tez  más  continua,  y  en  la  Croacia  no  so  observan 
más  qne  calizas  de  foraniiníferos  que  presentan 
la  facirs  especial  del  Flyscb,  quo  os  en  todo  el  li- 
toral del  Adriático  la  que  caracteriza  ol  terreno 
coi-ono,  y  quo  presentándose  con  una  verdadera 
constancia  en  las  rapas  inferiores  acaba  por  in- 
vadir en  algunas  localidades,  como  en  Hosnia, 
todo  el  sistema  cretáceo,  según  lo  han  demostra- 
do los  detenidos  estudios  llevados  á  cabo  por  el 
geólogo  Mnjsicovics. 

El  yacimiento  verdaderamente  diclio  miliolí- 
tico  forma  parto  del  subpiso  lutecicnse,  que  tie- 
ne por  tijio  las  formociones  tercinrins  sobre  que 
esta  edilicado  París,  y  constituye  pnr  sí  solóla 
división  denominada  caliza  basta  mella  ó  caliza 
de  miliolitcs,  que  .se  sulidivide  en  dos  bancos;  cl 
de  la  base,  cuyo  espesor  varía  de  1  á  10  metros, 
constituyendo  las  capas  llamadas  por  Jos  cante- 
ros que  explotan  la  piedra  liogclcs  y  Lanibona- 
dos,  formailos  por  una  caliza  baja  y  deleznable  y 
de  una  ostrnctura  muy  irregular,  pero  que  á  ve- 
ces se  transforman,  como  ocurre  en  C'haiitilly,  en 
una  piedra  do  constrncción  extraordinaiiamentc 
blanna,  pero  muy  aiirdiable.  El  banco  en  la 
parte  superior  jircsenta  tau  sólo  un  esjiesor  de 
30  centímetros  á  nn  metro  y  recibe  el  nombro  de 
Jj'aneo  Heal.  quo  se  caracteriza  )ior  la  presencia 
del  Orbiloli/fM  complánala,  Cfrithinin  lamello- 
sum,  Fiisns  Xorr,  Carditim  avicvlosa  y  Tereht- 
¡liim  conroliitiim;  esta  capa  preséntase  ttmbién 
á  veces  formada  por  una  arena  veidaderuncute 
suelta  en  la  que  entran  niimerosísimos  fp  aminí- 
foros  correspondientes  á  los  miliolitcs,  dominan- 
do de  un  modo  jiarticnlar  el  género  Trinoculina 
y  jiresentando  el  aspecto  de  pequeños  granos  de 
mi¡o. 

Citaremos,  jior  líltimo,  otra  localidad  clásico 
como  foimación  miliolítica,  que  es  la  descrita 
en  Istria  y  Dnlmaoia,  al  N. E.  del  Mar  Adriáti- 
co, por  el  geólogo  .Stache,  y  quo  está  comjiren- 
dida  en  cl  piso  llamado  liturniensc  por  el  citado 
autor,  formando  la  base,  ó  sea  la  primera  de  las 
tros  divisiones  que  se  hacen  del  piso.  La  caliza 
miliolítica  descansa  inmediatamente  en  concor- 
dancia do  estratificación  sobro  la  cali'za  do  ru- 
distas,  que  pertenece  al  terreno  terciario,  conte- 
niendo como  fósiles  más  característicos  los  gé- 
neros i'rrilhiníti  y  Anomia,  pero  siendo  reem- 
plazada á  veces  por  calizas  de  origen  de  agua 
dulce  ó  salobreña,  quo  contienen  capas  do  com- 
bustildes  y  presentan  como  único  fósil  las  con- 
chas del  género  Melania. 

MILO: '/'07.  Río  del  África  occidental,  all.de- 
pcho  del  Alto  Nígcr  ó  Yoliba. 

MIL08QUINA:  f.  Min.  Silicato  hidra'ado  do 
aluminio,  qne  contiene  sesquiúxido  do  cromo  en 
proporciones  variables,  deiionilientes  del  yaci- 
miento dol  cuerpo,  y  qno  sirven  para  señalar  su 
individ\ialidod  mineralógica  y  química.  Se  con- 
sidera la  milosquina  dentro  del  grupo  do  las  ar- 
cillas, del  cual  forma  parte,  y  es  una  variedad 
do  la  ettmectiiiii,  arcilla  csniéctica  ó  tierra  de 
batán,  y  al  propio  tiempo  aseméjase  á  los  ocres, 
|K)r  cstnr  constituida  mezclándose  el  silicatoalu- 
mlnico  hidratado  con  un  óxido  metálico,  como 
el  de  cromo;  así  considerado  el  mineral  objeto 
del  presente  artículo,  pudiera  sor  asimilado  á 
'  '  .;o  el  común  nombre  de  bol. 
de  la   milosquina  es  el  de 

,    procede  déla  descomposi- 

0  monos  regular,  de  determinados  fel- 

•.  y  en  general  de  ciertos  silicatos  más 

cuuiplicados,  alterables  ]>or  sólo  ol  ]irolongado 


contacto  con  el  aire  húmedo,  arrastrados  por  las 
aguas  los  productos  do  la  descomposición  y  de- 
positados luego,  habiendo  recogido  en  su  cami- 
no diversos  óxidos  metálicos,  si  no  se  generan, 
cinio  el  riol  ya  nnnibrailo,  como  productos  del 
nielamorlishio  por  contacto  del  basalto  con  cl 
granito  ó  con  el  gres  abigarrado.  La  milosquina 
ó  arcilla  cromilera  no  cristaliza,  ni  siquiera  pre- 
senta estructura  compacta  bien  marcada,  siendo 
su  fractura  concoidea  ;o.s  mineral  de  bordes  trans- 
lúcidos si  son  delgados,  y  color  azul  añil,  ó  ver- 
de más  ó  menos  claro,  dependiente  de  la  can- 
tidad de  sesquióxido  de  cromo  que  contenga;  el 
polvo  del  nnneral  tiene  tinto  más  ci.iro  que  lo 
masa;  su  )icso específico  es  2, 13,  y  la  dureza  igua- 
la á  la  del  yeso,  ocupando  el  segundo  lugar  de  la 
escala.  Depende  la  compo.siriiin  química  del  ya- 
cimiento; y,  conforme  á  los  análisis  de  Bechi, 
mientras  la  riqueza  normal  de  sesquióxido  de 
cromo  es  de  S,iil  por  100,  la  do  la  milosquina 
de  Volterra  llega  hasta  8,11;  es  de  las  ariillas 
que  mejory  con  más  fuerza  .se  adhieren  á  la  len- 
gua; caleutaila  en  un  tubo  de  ensayo  da  agun, 
no  se  fundo  al  más  vivo  fuego  del  soplete;  con 
ol  bórax  por  reactivo,  traba josauíen te  se  con- 
sigue una  perla  que  presenta  los  caracteres  del 
cromo;  empleando  la  vía  húmeda,  atácala,  si 
bien  de  modo  incompleto,  el  ácido  clorhídrico. 
No  abunda  mucho  la  arcilla  cromífora  descrita, 
ni  tampoco  aparece  en  sus  yacimientos  en  gran- 
des cantidades;  hasta  ahora  sólo  ha  sido  hallada 
en  Rudniak,  de  Serbia,  y  en  Volterra,  de  Tos- 
cana,  sin  quo  haya  sido  objeto  de  aplicaciones  & 
la  Industria  ó  á  las  Artes. 

MINAEV  (Juan):  Diog.  Orientalista  rnso.  N. 
hacia  1841.  M.  á  13  de'jnnio  de  1890.  ITizo  sus 
estudios  en  la  Universidad  de  San  Petorsburgo, 
donde  ganó  una  medalla  de  oro  por  su  primera 
obra,  titulada  Inrcstiffncioncs  geográficas  sobre 
la  MotH/olia  (1861).  Cuando  falleció  era  profe- 
sor de  Lenguas  comparadas  en  la  referida  Uni- 
versidad. Dedicóse  ¡lor  completo  al  estudio  del 
budismo;  residió  varios  años  cu  ol  extranjero, 
donde  recibió  las  lecciones  de  I!op|i,  Wéber  y 
Bcnfey,  y  consultó  los  manuscritos  de  París  y 
Londres  relativos  á  la  literatura  búdica.  De 
vuelta  en  Rusia  (1868),  publicó  su  tesis  de  la 
licenciatura:  I'ralimol.cha-Sutra  ó  íüliial  bú- 
dico (1869),  y  tres  años  después  la  del  doctora- 
do; Bosquejode  Fonética  y  Morfología  dclaiititiuo 
pahlis,  quo  se  tradujo  (1875)  al  francés.  A  estas 
obras  siguieron  varios  escritos,  insritados  en 
diferentes  revistas  europeas,  una  de  ellas  la  ti- 
tulada ralitcrt-Socicly,  y  que  servían  como  de 
prólogo  á  su  vasto  trab.ijo  histórico  y  crítico  so- 
bro el  budismo,  del  cual  sólo  pudo  publicar  el 
primer  volumen  (1889).  Habiendo  estudiado  á 
fondo  la  geografía  histórica  del  Asia  central  y 
los  dialectos  de  la  India,  pudo  Minaev  imprimir 
estas  obros;  Carina  de  la  islade  los  /.cunes  (Cei- 
lán);  Cuentos  tamaonianos;  La  India  antigua, 
según  el  viaje  de  Nikitine;  Informe  sobre  ¡asco- 
Marcas  ribereñas  del  Alto  Amu-Daria.  Dejó  iné- 
dita una  traducción  de  Marco  Polo,  acompañada 
de  comentarios  críticos. 

MirJAS  DE  ORO:  Geog.  Pueblo  y  municip.  del 
disl.  de  Esquías,  dep.  de  (omayagua,  Rep.  de 
Honduras,  sit.  en  la  baso  de  alta  montaña;  700 
liabits.  el  pueblo  y  1  100  el  ayunt.  En  el  térmi- 
no hay  minas  de  oro,  )ilata,  cobre,  hierro  y  otros 
metales,  y  canteras  de  granito.  El  término  pro- 
duce café,  caña  de  azúcar,  tabaco  y  arroz. 

MIN  ATO:  fícog.  C.  y  puerto  del  len  de  I  liara- 
ki,  prov.  de  Hitatsi,  Japón,  sit.  al  E.S. E.  de 
Mito,,  en  la  orilla  iz.q.  y  cerca  de  la  desemboca- 
ilura  del  Naka-Gaba,  tributario  del  Pacífico,  en- 
frente de  Isonohama;  10  000  habits.  Minato sig- 
nifica ¡merlo. 

MINDANAO:  llisl.  Al  terminar  esto  artículo 
(t.  Xlll  \  nos  referíamos  á  la  campaña  dirigida 
por  el  general  Wcyler  en  1891.  El  ilustrado  es- 
critor militar  D,  (lenaro  Alas,  en  una  conferen- 
cia que  dio  ante  la  Sociedad  Geográfica  rl©  Ma- 
drid, hizo  narración  sucinta  de  esta  campaña, 
que  duró  desdo  mayo  á  agosto  de  1891.  Tuvo  á 
la  vista  la  Memoria  escrita  por  el  general,  una 
relación  del  P.  Pastells,  .lesuíta  misionero,  y  al- 
gunas correspondencias  insertas  en  [leriódicos, 
así  como  otros  inéditas.  En  aquella  época,  en 
toda  la  costa  ile  Mindanoo,  salvo  las  partes  cen- 
trales de  las  bahías  Illana  é  Iligán,  podía  darse 
por  eatableciila  la  dominación  española,  siquiera 
con  algunos  tropiezos  para  la  seguridad  de  vidas 
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y  li.tciviKlaH.  Ijü  vida  iiiortt  so  liali{ii('i)iiri>ntrailo 
',  II  tuiíiii  ilu  Ur  iIiii  la¡{Uiiat  (lo  I.unn.)  y  Ligua- 
MI),  y  «I    bloqueu  nmrftiiiio  «vnrci'lu'i  la   liielia 

li'rr««tre;  pilen  ililiiMilIncln  «I  iipioviHiiiianiionto 
(to  eholavos  oii  ntrdfi  islas  Ioh  iiiuro.H  dobiiiii  biiii- 
lirio»  011  las  llirrim  liiiiitrori'i.  yin  (■uta»  lo» 
iiiiliofl  iban  Aiii)>tiruQilu!)i'  tío  la  Imiiilora  flti|iaf\o* 
la.  I'or  Úniílontc  iiim  Iroilin  iiilliliir,  dcmlo  la 
bahía  Paii^iiil  liantii  Tiiiii.iii,  en  lii  bubía  lila- 
ila, si  no  iiii|«'lía  ilirii  lili  il'i  liiH  lii'iiri'ilHi'iúiiM 
(lo  los  iiiorus  rii  lierr.i  ilo  hiiI  ahon.y  slicoiiiuiiii'a- 
cióii  con  loM  cniíieri'iaiitea  coiitrabandiHtaa  deSi- 
bii.'iun  V  Siii.I.iit:;.!!!.  Poiel  N.E.  laa  rediicoioiios 
i.  |i,i!  !  1  l.is  .  I  ^ii  iiiíis  I-  indioH,  i|ii«  |iarti«ii(lo  de 
Huiii  il'iii  vii!  .■hilii  pot  tierra»  do  montosos  y 
insii''   '-,   'i    iibmiAloa  nioro~,   liacii miólos 

lii  '  ilr^  :  i  1  I  pii'iL'iun  de  eai'lai'OH  por  luor?a  ó 
aatiii'ia  y  bt  rocaiidu.-i'>n  do  tribnto!<  i|UO  ren- 
dían lo»  intielos  li  lo»  nialioinotanus.  I'orol  S.  K., 
11  >  .1  011  la»  rei;íiinos  ilol  rici  liiiiiulo,  loi  moro» 
ini'  ^iiidanaos  llevaban  do  cana  cuida  mi  iiide- 
)-t'ihlctici:i,  iierNOitiflraila  en  el  altanero  ilatto 
lito,  muy  siiporior  li  lo»  siiltaiicillo»  ilo  a<|iiolla 
roniiSn.  Ksto»,  al  amparo  do  lo»  rspiiñoles,  lo 
iban  |>erdienilo  el  miedo  v  la  ol>o<lionoiii,  y  to- 
dos inntos,  par  lo  tanto,  el  poder  de  ri'»i»lirnos; 
y  así  desdo  Cotlabalo  á  Hacat  nuestro»  liiortc» 
y  destacamoiitos  dominalan  el  curso  bajo  del  río 
ilrindo,  ipio  es  la  región  miia  poblndn.  Pero  no 
t~:.ili  iilcanzado  el  nccosarín  oquililirio  entre  ol 
pri.>lij;io  rs|uiñol  y  la  audacia  malinmotnna,  y 
en  Miiiilanao  no  había  condiciones  sulicieiitcs 
para  una  vida  civilizada.  Weyler  recabd  del  go- 
biernii  aiilori/.iiiiln  paia  hacer  lo  más  indispen- 
sable. Kiiipezi  el  general  por  rectificar  y  com- 
pletar la  trocha  do  28  kms  ,  quo  cierra  el  paso  á 
1"3  moros  por  el  O.,  y  terminados  los  fuertes 
qne  la  constituyen  en  mayo  do  ISÍ'O  por  el  in- 
i;eniero  (¡ayo,  adoptáronse  inniodintamente  dis- 
|Mi9Ícionos  eficaces  contra  el  sultán  y  dattos  del 
seno  do  Sibugiiey,  contra  los  moros  de  Simlaii- 
gán  y  contra  los  costeros  de  las  dos  bahías  Illa- 
na  ó  Iligán.  Columnas  de  voluntarios  ¡lor  tierra, 
y  los  cañoneros  por  mar.  se  encarj;aron  de  esta 
misión,  que  dio  los  resulta  los  apetecidos  en  ma- 
yor ó  menor  escala.  Weyler  creyíiqne  Zanibnau- 
ga,  actual  capital  político-militar  do  la  isla,  es- 
taba mal  .sitinda,  y  empezó  á  )ire|>arar  otra  en 
Paraug-I'arang,  nn  poco  al  N.  do  Pollok  y  Cot- 
tabato.  Las  obras  necesarias  em|>C7uron  en  junio 
de  IS'.iO,  y  estaban  terminadas  al  ]ioco  tiempo. 
Después  visitó  ol  general  todo  ol  curso  del  río 
Grande  hasta  la  laguna  de  Táguasán,  y  allí  dis- 
puso algunos  cambios  de  ]inestos  fortificados.  Y 
con  esto  y  reforzar  las  guarniciones  para  hacer 
posibles  las  excursiones  en  los  sendos  radios  de 
acción,  creyó  el  general  tenerlo  todo  dispuesto 
para  emprenderla  contra  los  moros  de  Lánao, 
pero  era  pieciso  esperar  la  vuelta  de  la  monzón 
seca,  ó  sea  hasta  enero  pró.\imo,  y  fuese  a  Mani- 
la á  esperarla.  Los  moros,  que  .sentían  la  tor- 
menta, lio  quisieron  aguardarla  impasibles,  y 
rompiendo  )'or  la  trocha  de  Tiiciirán,  hacia  sep- 
tiembre, después  de  degollar  un  destacamento 
cu  ella,  corricronse  haciendo  fechorías  por  tierra 
de  súbanos.  I'or  la  niiínia  época  los  malanao.s, 
[lor  el  X,,  hicieron  irrupción  en  el  pueblo  de 
M.inticao,  robando  y  llevándose  esclavos  de 
aijiiella  reducción.  Y  para  demostrar  cuan  gene- 
ral era  el  espíritu  do  resistencia  hostilizaban 
las  obras  de  Parang-Parnng,  y  en  P.arás  mataron 
á  un  español.  La  estación  y  otros  sucesos  obliga- 
ron á  Weyler  á  tener  paciencia;  con  el  buen 
ticm)io  llegó  la  noticia  de  nuevos  asaltos  á  los 
pueblos  de  Tagoulib  y  el  Salvador,  si  bien  en 
este  punto  los  bravos  cristianos  bisayas  de  aqnel 
antiguo  distrito  supieron  castigar  á  los  moros 
por  su  cuenta.  Pero  al  cabo  el  22  de  abril  de 
1S!>1  llegaba  al  nuevo  puerto  de  Parang-Parang 
lii  escuadra  española  con  el  general  y  los  1  250 
hombres  que  habían  de  realijar  las  operaciones. 
Kmpezaron  ■  stas  ocupando  en  la  bahía  lllana 
los  puntos  de  Harás  y  Malabang,  de  gran  impor- 
tancia, porque  adeniá.s  de  privar  á  los  moros  de 
las  ordinarias  vías  para  su  comercio  marítimo 
daba  á  lo^  nuestros  sólida  base  de  0|>eraciones 
contra  el  .'s.  de  la  laguna.  Poca  sangre  fué  pre- 
ciso derramar  [■ara  que  los  moros  illan»s  se  mos 
trasen  por  el  momento  dispuestos á  la  sumisión, 
y  ésta  hubiera  sido  más  cdnipleta  si  hubiese  po 
dido  explotarse  la  victoria  obtenida  en  Mara- 
dig  el  30  de  mayo,  en  la  qne  se  liicieion  á  los 
moros  muchos  mnertos,  y  entre  ellos  nn  snltiln 
y  como  una  docena  de  dattos.  Pero  ya  en  esta 
época  había  arreciado  la  grip|«  de  tal  suerte 
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quo  no  qiieilnba  UD  solo  riiiopeo  (arlillsront  oii 
laa  coliimna»,  y  en  total  iiiá»  fie  1000  enlernii' 
poblaban  los  hospitalm  ile  la  coila.  Korzosn  In 
reiiiinciar  á  o\pi'dioli>iieH  que  |>*rccfan  i 
partiendo  ilixdo  liarán  á  Mabibang  con 
ciiiii  II  liiiiin.si,  y  hubo  que  liniilniKo  á  priMc^ei 
la  cíocciún  de  (uertos  on  aiiiban  localida<tu-<. 
Cuando  se  pudo  re|>uiier  la  liior/a  umvil  iiiodin- 
lui  ya  agosto,  y  era  preciso  apresurarse  íi  dar  un 
gol|ie  li  loa  nialaiiao»  |ior  ol  N.  Kl  general,  lun 
1000  y  pico  de  hombres,  »e  traalndú  u  lligiui  ol 
16;  dividió  BU»  l'ueizaHen  tres  ooliimnaa  quo  vm 
|»?ari>n  á  ronionlar  ol  Agus  pur  ambas  orilbis, 
mii'iitMs  perol  S.  »»  aiiieinK-aba  n  liaiinni  para 
distraer  á  los  ilbiiios.  Kl  17  ya  hubo  combate 
con  algunos  centellare»  do  moro»  en  la  orilla  ilo> 
recha  del  Agus  y  á  la  vista  do  la  laguna.  Kl  U) 
se  obtuvo  una  verdadera  virtoiia  en  la  orilla  iz- 
quierda, junto  al  hermoso  pueblo  de  Marani,  en 
el  quo  80  dentriiyoron  eolias  ilurlinis  moros), 
casas  y  cafotale.s.  Pero  arreciaban  las  lluvias  to- 
rroiiciiiles  y  urgía  toiiiiinar  la  canipuña,  em- 
pleando la»  postrimerías  del  buen  tiempo  en 
fortilicar  ol  curso  del  río  recorrido.  El  17  do 
septiembro  acabaran  las  o)ioracionc8. 

Pocos  meses  después  de  terminar  Weyler  au 
campaña  cambiaba  la  nación  ilo  gobierno,  y  no 
tardaba  en  ser  relevado  jior  el  general  I>espii- 
jol»;  suspendióse  durante  lo»  años  l.^í'2  y  18i'3 
la  ejecución  del  pensamiento  do  Weyler,  y  todo 
lo  que  se  hizo  luó  avau/rar  desde  el  Inerte  Wey- 
ler, on  Moniungán,  hasta  las  posiciones  do  Pau- 
tar y  Cabasarán.  La  jirimera  á  16  kms.  de  Mo- 
muiigún  (dos  días  de  marcha),  se  ocupó  sin  re- 
sistencia; la  cotta  de  Caliasaráii  exigió  un  com- 
bate en  el  que  se  distinguió  el  capitán  de  inge- 
nieros Escario,  que  fnc  el  primero  en  asaltar  la 
cotta. 

De  las  campañas  que  siguieron  nos  da  noticia 
un  capitán  de  ingenieros,  el  ilustrado  escritor 
D.  Eduardo  Gallego.  A  Despujols  sustituyó  el 
general  Blanco,  quien  en  31  do  marzo  de  ISÍM 
so  encargó  del  mando  en  jefe  del  ejercito,  que 
so  componía  de  cerca  do  3000  hombres,  de  los 
regimientos  70,  71,  72,  73,  71  y  do  ingenieros, 
disciplinarios  y  artillería,  declarándose  abierta 
oficialmente  la  campaña,  siendo  jefe  de  la  divi- 
sión el  comandante  general  de  Mindanao,  ge- 
neral Parrado. 

Iligán  fué  la  base  de  operaciones,  y  Marahui 
el  objetivo.  Era  preci.so  forzar  el  paso  del  río 
Agus.  8c  llevaron  á  cabo  vaiios  trabajos  para 
reunir  cuantos  elementos  exigía  la  campaña  y 
para  facilitar  la  marcha  y  el  ataque,  y  á  fines  do 
abril,  y  previos  los  oportunos  reconocimientos 
y  consiguientes  combates,  de  nogran  imiiortan- 
cia,  comenzaron  las  obras  del  campamento  de 
Ulama,  capaz  para  4000  hombres,  sit.  á  unos 
2  km»,  de  Pantar  (muy  cerca  de  la  cotta  Caba- 
sarán \ 

Oficialmente  no  se  declaró  abierta  la  campa- 
ña hasta  el  1."  de  marzo  do  189.").  Durante  el 
año  do  preparación  los  moros  hostilizaron  con 
frecuencia  á  nuestras  fuerzas,  atacando  las  des- 
cubiertas y  aguadas,  tratando  ile  sorprender 
convoyes,  ó  bien  reuniéndose  en  número  consi- 
derable los  de  alguna  ranchería  de  la  laguna 
para  atacar  los  fuertes  ó  las  columnas  de  traba- 
jos, motivando  tan  continuas  |irovocacioiies  al- 
guna expedición  para  castigar  las  rancherías  á 
que  [icrtciiccían  los  culpables.  Entre  los  mu- 
chos combates  librados  cu  este  período  do  tiem- 
po menciona  Gallego  los  de  mayor  importancia, 
que  fueron  librados  los  días  3  y  ."i  do  junio  en 
Tomanii'il;  la  sorpresa  de  !>  de  julio  en  Dañar, 
y  la  emboscada  de  la  laguna  de  Kalaganán  el 
24  do  julio. 

El  3  de  jnnio  se  apoderaron  nuestras  tropas 
de  los  atrincheramientos  qne  tenían  los  moros 
cu  Pimba,  Panco  y  Tomarmol,  y  el  5  asaltaron 
el  reducto  de  Xanapán;  destruyeron  la  obras 
que  habían  hecho  los  moros  y  se  retiraron  á 
Ulama.  El  9  las  fuerzas  que  de  Moniungán  ha- 
bían salido  á  trabajos  fueron  atacadas  cerca  del 
fuerte  de  Dañar  por  más  de  -100  moro»,  trabán- 
dose un  sangriento  combate  al  arma  blanca  en 
el  cual  nuestras  tropas  lucharon  con  extraor- 
dinario valor,  siendo  rechazado  el  enemigo  con 
grandes  pérdidas,  dejando  oii  el  campo  27  muer- 
tos, armas  y  efectos.  Las  pérdidas  de  los  nues- 
tros fueron  un  oficial  y  13  de  tropa  muertos,  y 
dos  oficiales  y  45  individuos  de  tro|ii  heridos. 

El  día  24  atacaron  nuestras  tro|>a.s  en  cuatro 
columnas  á  más  de  1000  mr>ros  emboscados  cer- 
ca de  Calaganán,  librándose  un  glorioso  comba- 
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X'eanso  lo»  (i-iiiiiiiün  en   ()uo  la  prenu,  MgtSn 
los  coiieoa  de  Manila,  relalab»  el  su"eso: 

«.Sabíase  pur  con  I  .         ,  400 

moros  por  el  laiiiii.  íavo- 

rabie  para  ai-altar  . 
modificaron  á  las  m. 

22,  en  virtud  do  on  .      ¡  ,  ^        , 

supo  que  el  numero  de  moro»  dispiiesioa  a  dar 
el  ataque  (lasaba  de  1  000,  lo  que  obligó  á  i'illi- 
ma  luna  á  variarla  composición  del  ct.nvov.quo 
protegido  con  fuerzas  do  los  regimientos  70,  72 
y  compañía  de  ingenieros,  que  ya  habían  olee- 
tiiaiio  el  cambio  do  ariiianíOiito,  subía  á  la  na- 
driigada  siguiente  con  ilirccei.ni  á  llama,  orde- 
nándose formaran  la  vanguardia  de  la  columna 
las  dos  secciones  de  caballería  al  mando  del  ca- 

Íitán  Sr.  While,  subiendo  también  el  jefe  de 
Istado  Mayor,  comandante  Sr.  Kontans,  y  el 
medico  del  hospital  de  Iligán,  .Sr.  liarreiro.  La 
columna  llegó  sin  novedad  á  Moniungán,  y  vol- 
vio  á  .salir  al  día  siguiente  (Martes  24y  con  di- 
rección n  Ulama,  relorzada  con  la  segunda  com- 
pañía disciplinaria;  al  mismo  tiempo  lo  efectua- 
ba desde  este  i'iltimo  punto,  en  sentido  loiitra- 
rio,  ul  regimiento  74,  cuyo  jefe  adoptó  todas  las 
medidas  necesarias  á  evitar  una  sorpresa  y  batir 
al  enemigo  donde  lo  encontrara.  Este  se  hallaba 
perfectamente  atrincherado  en  las  inmediaciones 
do  la  laguna  de  Kalaganán,  en  líneas  paralelas 
y  escalonadas  al  eje  del  camino,  y  en  niimorode 
1200  moros  próximamente.  El  sitio  estaba  ad- 
mirablemente elegido;  pero  los  moros  no  conta- 
ron con  las  inteligonles  disposiciones  tácticas 
del  teniente  coronel  D.  Diego  de  Pazos,  el  cual 
destacó  á  vanguardia,  y  llanqueaiido  la  izquier- 
da, una  sección  de  30  hombres  que,  al  mando 
del  teniente  .Sr.  Yallejo,  ordenó  una  descarga  y 
el  toque  convenido  de  llamada,  lo  que  produjo 
tal  terror  y  desconcierto  á  los  moros,  que  no  es- 
peraban verse  atacados  por  la  espalda,  que  no 
dándose  cuenta  do  lo  exiguo  del  número  que 
componía  la  sección  principiaron  á  saltar  en 
glandes  ma.sas  al  camino  y  á  huir  hacia  el  bos- 
que y  la  laguna  situada  á  la  derecha,  donde  una 
guerrilla,  ol  mando  del  teniente  Sr.  Arandn.qiie 
venía  barriendo  el  flanco  derecho,  loa  cazaba  de 
un  modo  terrible;  al  oirse  los  primeros  disparos 
la  compañía  de  vanguardia  llcgii  á  la  carrera  por 
el  camino,  y  las  otras  tres  que  componían  la 
columna  se  despb-garon  en  orden  escalonado 
fuera  de  él,  protegiéndose  unas  a  otro»  y  cruzan- 
do sus  fuegos.  I,x)s  moros,  poseídos  de  un  páni- 
co indecible,  saltaban  en  todas  direcciones,  ta- 
pándose la  cabeza  con  los  brazos  y  rodelas,  dan- 
do crisazos  al  aire  y  buscando  su  salvación  en  la 
laguna  y  el  bosqne  que  la  circunda.  A  la  hora  y 
media  de  incesante  fingo  llegó  la  columna  pro- 
cedente de  .Moniungán,  que,  al  percibir  los  tiro», 
forzó  la  marcha,  y  aml  as,al  mando  del  teniente 
coronel  D.  Pedro  del  Real,  se  dirigieron  á  batir 
la  laguna,  donde  los  moros,  víctimas  de  un  te- 
rror horrible,  se  tiraban  por  centenares  de  («be- 
za  al  agua,  mientras  la  compañía  de  ingenieros, 
al  mando  del  Sr.  Escario,  que  ireviaiiiente  to- 
mó posesión  en  una  orilla,  se  dedicó  material- 
mente á  cazarlos.  Iji  carnicería  fué  horrible:  la 
embriaguez  de  las  tropas  por  la  victoiia  indes- 
criptible; lo»  hechos  heroicos  innumerable»,  y  la 
volentfa  y  espírirn  de  las  fuerzas  »n|«rior.  A 
los  cinco  de  la  tarde  terminó  el  fuego  y  cada  co- 
lumna continuó  su  marcha,  teniendo  quo  la- 
mentar dos  soldoflos  nüiertos  y  ^ei»  heridos, 
además  del  bravo  teniente  coronel,  jefe  del  regi- 
miento número  71,  D.  Pedro  del  Keal,  y  del 
oficial  primero  de  Adminislración  militar  señor 
Merichalar,  heridos,  por  fortuna  levemente,  en 
lo»  pies.  Los  moros  sufrieron  pérdida»  incalcu- 
lables,   y    las   últimas    noticias    acusaban    347 
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SO  eran  nficialea.  Lia  ea|H.oiales  condiciones  ijno 

'  'livaron  el  i|iii' en  el  abundasen 

11  y  ol  viilor  i«r.si.nal  que  las 
.  mundo,  y  buena  prueba  do  olio 
1.1  do  jefes  y  olicinlc»  i|«o  ontra- 
ilneuttnmc/clndos  con  .soldados 
i|uu  lio  ei.iii  do  sus  unidndoa  orgánicas.  Aparo- 
con  eomo  figuras  niiis  salientes  do  tnn  importan- 
te boelio  de  iiriims  el  capitán  Kytier  y  el  tenien- 
te Allnnagiii,  muerto  en  el  interior  de  la  cotln, 
reeuni|«nHailo  después  con  la  eru;:  laureada  do 
.^iin  Kernaiido.  Con  la  toma  do  Mnraliui  quedó 
ciimpli.lo  el  objeto  do  la  primcia  parto  de  esta 
campaña,  siendo  necesario,  antes  de  comenzar 
lu  segunda,  consolidar  la  ocupación  de  los  tórre- 
nos conquistados  y  jiiisoor  una  llolilla  que,  sur- 
cando las  aguas  do  la  laguna  do  Lánao,  nos  hi- 
ciera diioñoH  de  ésto,  colocándonos  en  condicio- 
nes do  |iodor  castigar  con  facilidad  grande  cual- 
q\iiora  lio  las  muellísimas  raiiclienas  situadas  on 
sus  orillas,  (pío  por  su  resistencia  n  acatar  la  so- 
liorania  do  Ks|.aña  lo  hiciese  necesario.  A  con.se- 
guir  Ojitos  linos  dedicó  ol  general  iílanco  los  años 
[>[>  y  !itj,  y.  cuando  todo  parecía  dispuesto  para 
continuar  las  opcraeiuiies,  los  inesperados  suce- 
sos do  Luzón  niütirarou  el  abandono  de  aquellos 
proyectos  do  avance. 

N'o  dejó  do  combatirse,  sin  embargo,  y  entre 
los  varios  ataiiucs  qu.-  sufrieron  nuestras  tropas 
diiiante  esta  época  cita  Gallego  ol  del  12  do  ju- 
lio de  1895  á  las  fuor/as  do  la  2.»  conipuüía  dis- 
ciplinaria mandada  por  el  teniente  boruárdez,  y 
ol  cual  motivó  la  e.vpodición  ú  la  ranchería  de 
Tiigayas.  .^Hallábanse  aquéllas  ocupadas  en  los 
trabajos  dol .  camino  li  unos  2  kms.  de  Las  Pie- 
dras, on  ol  punto  denominado  la  Cortadura, 
estando  custodiadas  las  armas  por  un  grupo  de 
30  disi^iplinarios,  cuando  pasó  uno  do  lautos  con- 
voyes que  bajan  á  Iligán  los  días  de  mercado 
(los  cuales  estaban  auturií^ados  para  transitar 
por  los  mismos  caminos  utilizados  por  nosotros), 
avalanzándoso  de  improviso  sobre  los  vigilantes 
do  las  armas,  cau.sándonos  '26  bajas  y  llevándo- 
se 37  fusiles,  sin  quo  fuese  posible  su  persecu- 
ción por  haberse  tirado  por  un  enorme  escarpa- 
do de  la  deiecha  del  camino,  y  cu  el  que  la  ve- 
getación frondosísima  oculta  com|ilelumoute 
do  la  vista  é  im)iosibilitaen  absoluto  la  marcha. 
Para  castigar  ala  ranchería  de  Tiiga3'as,  á  la  que 
pertenecían  los  atacantes,  so  organizó  en  Maia- 
hui  una  columna  do  1  200  hombres  del  73,  arti- 
llería, disciplinarios  ¿  ingenieros,  al  mando  del 
general  Ríos,  que  salió  del  campamento  en  la 
mañana  del  17,  pernoctando  en  los  altos  de  Va- 
to,  y  continuando  la  marcha  hacia  Tngayas  el 
18,  en  cuya  ranchería  existía  próxima  á  la  lagu- 
na una  Inerte  cotta  defendida  por  multitud  de 
moros.  Ordenado  por  el  coronel  Marina  (i|ue 
mandaba  la  vanguardia)  el  asalto,  fué  rechaza- 
da la  segunda  disciplinaria,  viéndose  que  era  ne- 
cesario obrir  brecho  en  ol  parapeto,  que  tenía 
más  do  2  ni.  de  olt.  Por  no  llevar  la  columna 
artillería  se  encargó  á  lo  compañía  do  ingenie- 
ros de  tan  arriesgada  operación,  realizada  con 
éxito  admirable  por  el  capitán  Hriones,  muerto 
horoieameiite  al  ser  ol  |>rinierc  en  coronarla  brc- 
'ha,  y  el  teniente  <>il,  herido  de  un  lantacazo  al 
colocar  la  dinamita  y  después  al  asaltar  con  su 
tro|ia  la  cotia,  en  la  quecntraron  casi  mozcludos 
ingcnierus  y  disciplinarios.  Incendiada  y  arrasa- 
da la  ranchería,  y  muertos  cuantos  moros  defen- 
dían la  cotta,  regresó  la  columna  &  Marahui, 
pernoctando  de  nuevo  en  Voto  el  18...  El  levan- 
tninicnto  de  la  isla  de  Luzón  á  fines  do  agosto 
•  leí  W  umtivó  la  precipitado  salida  de  fuerzan 
do  ilindanao  para  reforzar  las  escasísimas  do 
aquella  isla,  n  la  que  {tasaron  los  regimientos  73 
y  74,  dos  com)>afims  de  ingenieros,  las  tres  de 
artillería  de  plaza  y  las  dos  baterías  do  monta- 
ría.  Con   tan   notable  disminución  do    fuerzas, 

'     '      •   .^iite  .|ue  suspender  todos  los  Ira- 

consirleiableniente  las  gitaini- 

.  rtcs,    de  lo  cual  iio  tardaron  en 

ita  los  moros,  quoiedobloron  en  aquc- 

iis  aloques,    viniendo  á  ogravar  consi- 

iilo  tan  crítica  situación  la  snbleva- 

1  tercera  .ompañía   disciplinaria  (iiio 

'      '    <'-■     n;ln  y  Tiiniííad 

'  desarme  de  la 

I   .    ;       1  ...,  coiupronioti- 

II,  lo  mismo  que  lo  brigada  preHÍ<lial, 

•.liento,   que   felizmente  pudo  ser  ini- 

cvilaiido  .pie  los  disciplinarios 

ií.  ran  unir.se  ó  los  de  la  torce- 

r.i  \  .p.r  .  -I.:,   eutraran   en    Iligóii.  Poro  perse- 
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'  gnir  il  los  300  Bublovodos  (perfoctomente  urnia- 
dos  y  municionados^  se  formaron  dos  columnas 
al  mando  del  coronel  del  71,  Lasala,  coni)mcsta 
la  primera  do  una  compañía  de  iiigouicros,  otra 
del  72  y  una  sección  de  caballería,  y  lo  otra  do 
íO  hombros  del  72  y  la  eonipuñía  de  tiradores 
j  do  Mindonao,  embarcando  estaúllinia  en  Iligán 
I  y  desembarcando  en  Cogayán,  donde  so  reunió 
con  la  otra  quo  salió  por  tierra  desdo  el  ndsiuo 
)iuuti>.  Con  vertí. los  los  disciplinarios  en  partida 
do  tiilisanes  se  dedicaron  á  saquear  los  pueblos 
del  distrito  de  Cagayán,  huyendo  sioiuiire  quo 
nuestras  ]iequeñas  columnas  descubrían  su  pre- 
sencia, no  sin  antes  causarles  algunas  baja.s,  sien- 
I  do  el  encuentro  de  más  importancia  ol  ocurrido 
I  el  9  de  octubre  del  96  en  Agusán,  )>ueblo  dis- 
tanto unos  3  kms.  do  Cagayán  de  Oro...  Los  fro- 
I  cuentes  ataques  de  los  moros  á  fuertes  y  convo- 
yes, motivaron  la  expedición  ipie  durante  ol 
mando  dol  general  Cappa  (sejitiembre  del  96)  so 
organizó  en  Marahui  para  castigar  la  ranchería 
de  Sagut,  quo  fué  cañoneada  desdo  las  lanchas, 
y  arrasada  después,  con  escasa  resistencia,  por 
la  columna  de  desembarco,  mamlada  por  el  te- 
niente coronel  do  ingenieros  marqués  do  Villa- 
Marín,  y  formada  )ior  una  compañía  de  osle 
cuerpo  y  la  de  tiradores.  Esto  rebelión  de  la  com- 
pañía disciplinaria,  y  otras  varias  que,  por  for- 
tuna, abortaron,  obedecían  á  la  mismo  causo. 
A  raíz  de  los  juimeros  sucesos  do  Luzón  so  hi- 
cieron en  Manila  infinidad  de  jirisiones,  y  gran 
número  de  los  comprometidos  en  ol  alzamiento 
fueron  deportados  á  distintos  puntos  dol  .\ri.hi- 
]iiélago  (Marianas,  Joló,  Carolinas),  y  entre (?llos 
á  lügán.  Del  presidio  de  tlanila  salieron  tam- 
bién algunos  centenares  do  licuados  adhcrúloa 
al  movimiento  separatista,  y  ¡lartc  de  ellos  fue- 
ron á  reforzar  las  conijiañías  disciplinarias.  Con 
tal  medido,  lo  semilla  de  la  rebelión  se  extendió 
fácilmente  por  todo  el  Archii>iélago. » 

Declarada  lo  guerra  con  los  Estados  Unidos 
en  abril  de  189s,  destruida  nuestra  escundrilla 
en  las  aguas  de  Covite,  rebeladosen  maso  los  to- 
galos,  fué  preciso  atender  á  las  Hisayas  con  las 
fuerzas  que  habían  quedado  en  Mindanao,  y  casi 
desguornecida  quedó  esta  isla.  Firmada  la  paz, 
los  yanquis  se  impusieron  como  dueños  del  Ar- 
chipiélago (que  adn  no  dominan);  las  tropas  es- 
pañolas de  Mindanao  se  habían  reconcentrado 
on  Zamboangn,  y  allí  estuvieron  combatidas  de 
continuo  por  los  indígenas,  hasta  quo  al  gobier- 
no esjiañol  le  plugo,  en  abril  de  1899,  darles 
orden  de  repatriarse.  Y  así  lo  hicieron,  no  sin 
haber  tenido  pérdidas  sensibles,  entre  ellas  la 
del  general  González  Montero. 

*  MINDELLO:  Gcog.  Esta  población  do  la  isla 
do  San  Vicente,  Archip.  de  Cabo  Verde,  se  hallo 
on  la  ensenada  más  oriental  de  Porto-Grande; 
cuenta  con  5377  habits.,  en  su  mayoría  negros, 
en)]ileados  en  las  compañías  de  carbón.  Hay  un 
].ci|ueñofuertedenominadodc  El-Rei,  sit.  alN., 
sobre  un  cerrillo.  En  el  extremo  del  muelle  do 
la  Aduana  de  Miiidello,  y  sobro  un  candelabro 
de  hierro,  se  exhil  e  una  luz  fija  roja,  elevada 
4,8  m.  sobre  el  nivel  del  mar,  y  quo  con  tiem¡io 
claro  debe  verse  á  3  millas.  Ésta  luz  con  fre- 
cuencia resulta  inútil  por  ocultarla  los  buques 
que  fondean  delante  de  ella.  Los  dos  cables  que 
comunican  con  la  isla  de  la  Madera  y  Río  de 
Janeiro  enlazan  con  tierra  en  la  cala  más  N.  de 
la  porte  oriental  do  Porto-Grande.  Se  han  ten- 
dido dos  cabios  adicionales  desdo  la  parte  N.  do 
Porto -Groiide,  quo  comunican  con  la  isla  de  la 
Madera  y  Pornambuco  respectivamente.  Tam- 
bién hoy  comunicación  telegráfico  con  lo  costa 
occiilentol  de  África  ( Vcrrotero  de  las  islas  de 
Cabo  Verde). 

'  MINERAL:  C'eot.  Tratado  en  el  DicctONA- 
uio  todo  lo  relativo  á  los  mismos,  excepto  el 
coiice|ito  geológico,  como  viini-rnks  pclrogriiji- 
C''s  de  las  rocas,  añadiremos  aquí  las  ideas  y  he- 
chos más  generales  acerco  de  esto  manera  de  con- 
siderar los  minerales. 

Presen  tonse  los  minerales  formando  porte  de 
los  rocas  en  cuatro  estados  diferentes. 

Los  minerales  son  esenciales  ó  accesorios,  ori- 
ginarios ó  secundarios,  on  las  rocas.  Todos  los 
minerales  esenciales  son  olcmentosconstítntivos 
originarios  do  las  rocas,  poro  no  todos  los  origi- 
narios son  esenciales. 

En  el  granito,  algunos  minerales,  como  el  to- 
pacio, berilo  y  esfeua,  se  presentan  en  circuns- 
tancias que  muestran  claramente  haber  crisloli- 
zjido  estas  substancias  con  culero  independen- 
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cír  <lel  iiia)¡iii»  lie  U  roca,  |>ero  constituyen  una 
giropürción  tau   iuni^nilicaute  <lu  la  ujh.sa  total, 

V  »i\  uuseucia  afeóla  tan  ('ooo  nlinniriei  general 
(lo  ella,  i|us  pueilen  couhí  I  i  elenien- 
t.1,1  aci'isori  "i,  ttuni|iio  in                        o  oripiíia- 
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>l,  ..;ica- 
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su  lia  lonnuilo  la  ruca.  ÍA  urif^ch  de  lus  etunien- 
toa  esenoialex  tie  las  rocas  iTU|>livas  no  i<iie>le 
llevirat'  en  general  más  nllá  ile  la  erupción  ile 
la  niaaa  i|Uo   Un  e<>iilu>ne;  son  uilmniís  |>riniltí- 

'i ' '        'i-     '■        {'i'üjiieiiloa 

"U  (le  Ion 
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V  liiio-t.  'lue  oviilenleniento  lian  pcrteneoiilo  ú 
\1_  lU  calado  previuileconüoliiiaoloii,  y  «on  niiia 

iiit  ^i..'^   i'i'  li  -  .pie  lariimn  en    •  '  '■  inssa 
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!,.!  111  ii  1.  11  (lo  la  roca,  ualnún  rainbiosulisipiiien- 
tc  i'Li  i'l  ■^eno  lie  la  misma,  non  conocidos  como 
lili'  !■■  ¡os.  Kntro  las  rocan  de  origen  ncuo«o  hay 
iiri  li.i-,  como  lo»  coniiloineradoH  y  areniscas, 
,u\  '  lites,  aiin'jue  elomcn- 

I,.  I-,  son  ovideiitoiiicnte 

lio  .  1  ..    lucde  11  los  ^ranillosde 

>  lili  o 'lo  Ins  areniscas  ipio  han  rurmaila  i<«rte 
lie  ruiis  picexistoutes  cuya  dcstrucciuu  proilnjo 
los  materiales  i|iic  han  acumulado  en  la  aronis' 
0.1,  de  la  que  son  elementas  esenciales.  Los  pe- 
queños cristales  de  zircón,  rutilo,  turmalina  y 
otios  minerales,  tan  Irccuontes  en  las  arenas, 
arcillas,  areniscas,  pizarras  y  demás  depósitos 
sedimentAriiis,  son  producto  de  la  destrucción  de 
anticuas  rocas  cristalinas. 

l'.l  mismo  mineral  es  en  ocasiones  elemento 
original  y  secundario  en  una  misma  roen.  El 
cuar/c,  jmr  ejemplo,  so  presenta  it  veces  on  am- 
bas condiciones,  que  suelen  dilercnciarse  de  un 
mod'>  muy  scñalailo;  así,  en  algunas  felsitas 
(•¡11  jer.is  existe  primario  en  (;r.inos  rodeados 
1.  .lu'üUs  pirámides,  que  con  frecuencia  encie- 
rran cavidades  llenas  de  tluido,  y  secundario  ó 
accidental  en  venas,  reticulaciones  y  otros  agre- 
p;i '  'res.  Con  frecuencia  los  minerales 

ac.  resentan  en  cavidades  donde  lian 

teui  O'  i  -t  '  '^'  l'^*'"  cristalizar  fuera  de  la  masa 
general,  siendo  de  esto  liuen  ejemplo  las  caví 
dades  anísicas  ó  espacios  libres  tapizados  de 
cristales  bien  desarrollados  de  minerales  no  esen- 
ciales en  las  rocas  que  suelen  hallar,  en  los  gra- 
nitos por  ejemplo.  Las  venas  de  secreción  que 
atraviesan  muchas  rocas  cristalinas,  especial- 
mente de  la  serie  granítica,  son  testimonio  de  la 
9ep..ir3ción  en  su  origen  de  ingredientes  minera- 
les de  magma  general  de  una  roca. 

Ku  algunos  casos  toman  los  minerales  las  for- 
mas concrecionadas,  segiin  se  observa  |ir¡ncipa1- 
niente,  aunque  no  de  un  modo  exclusivo,  en  las 
rocas  que  se  han  producido  en  el  seno  del  agua. 
Ciertos  minerales  poseen  dc-idida  tendencia  n 
estas  formas,  como  la  siderita,  que  constituye 
nóilulos  abundantes  mezclados  con  arcilla  y  ma- 
teria orgánica  entre  depósitos  de  cieno  consoli- 
dado; la  sílice  también  origina  concreciones  irre- 
gulares de  pedernal  en  el  seno  de  depósitos  ca- 
lizos constituidos  i.rincipalmsnte  por  restos  de 
organismos  marinos,  y  otro  tanto  hace  la  misma 
caliza. 

Los  minerales  secundarios  son  resultado  de 
cambios  acaecidos  en  las  rocas  después  de  so 
consolidación,  debido  casi  inTarieblementc  á  la 
acción  de  la»  aguas  que  circulan  por  los  mares. 
E-tún  situados  en  las  ¡rrictas,  hendeduras,  pía 

lio-    !'    !ivi-i   • ■ 't 'c3  de  las  rocas,  y  cspe- 

■  i;t>:iP;i'.e  •  ii  espacios  que  separan 

iiiui-  .Tan!'-  '-otros  sitios  por  don- 

de o;  iL'ua  circula  con  facilidad  produciendo  sn 
iiii--  e'er'to.  Los  canales  acuosos,  de  algunos 
metros  de  ancho  en  ocasiones,  han  sido  gradual- 
mente ocuiados  por  el  dcpiLsito  de  material  en 
sus  dos  II  '•  rales.    Las  cavidades  forma- 

dla por  ¡  del  vapor  en  las  lavas  an- 

tiguas ia:     .  ;-    ofrecieron  lugares  ai/  /loc 

I>ara  de|io-ii'  s  de  esta  naturaleza,  los  cuales  han 
sido  ociipad'is  |>or  minerales  secundarios  (amíg- 
dalas), como  calcita,  calcedonia,  cuarzo  y  ceoli- 

U3. 

Tjos  minerales  |  etrograficos  pneden  agrnpanc 

■leí  siguiente  modo: 
1      Elemenio^  n.uivns. 
■1     Óxidos. 
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(broma,  nnlibul,  piroieuo  y  uliviua;:  ói  ele- 
mentos leldcHpáticos  ( feldciipato  propiamrnU 
dicho,  nefelina,  leiiciin,  nulilita  y  hauyna'i;  y 
4    sílice  libre. 

•  MINERÍA:  Jnd.  y  7it.  Kn  el  t.  -XIII,  pigi 
ñas  tbl  y  123,  artículos  Mina  y  .Minriiú,  se  h  i 
hecho  un  resumen  de  las  o|>eracionc8  que  com- 
prendo esta  industria,  en  la  ini|iosil  ilidad  do 
estudiarla  con  todo  el  detenimiento  que  su  im- 
)iortancia  requiere;  pero  no  es  posible  preacindir 
de  algunos  interesantes  detallen,  aun  cuando  >o 
expongan  con  el  mismo  giado  de  generalidad, 
y  u  los  que  vamos  á  dedicar  el  presente  artículo. 

rrescindiendo  do  cuanto  no  tiene  la  misma 
im)iortancia  descriptiva  que  los  puntos  que  va- 
mos á  tratar,  nos  ocuparemos,  en  primor  termino, 
de  las  lierramientas  y  sistemas  de  excavación. 

Las  herramientas  para  practicar  excavaciones 
son:  la  barrena,  el  martillo,  la  maza,  la  cuchara 
y  el  atiica.ior  para  las  rocas  duras,  y  el  pico,  la 

Iiuntcrola,  (lalas,  azadas,  rastros  y  hozas  para 
as  masas  blandas  y  de  poca  consistencia.  La 
primera  consiste  seiicillamento  on  una  barra  de 
acero  de  sección  circular,  ó  bien  ochavado,  sien- 
do preferible  esta  última  forma,  pues  permite  on 
su  manejo  mayor  firmeza  y  seguridad;  el  corto 
de  la  barrena  afecta  la  lornia  a|danadn  y  cor- 
tanto.  La  longitud  de  la  barrena  es  variable, 
deiiendiendo  siempre  de  la  profundidad  que  de- 
ba tener  el  barreno. 

El  martillo  tiene  la  cabeza  ligeramente  curva- 
da y  su  mango  es  corto;  la  maza  tiene  su  cabeza 
de  hierro  acerado.  La  cuchara  no  os  más  que  una 
varilla  do  hierro  cuya  punta  aplanada  está  do- 
blada á  ángulo  recto;  esto  útil  sirvo  para  limpiar 
los  barrenos  horizontales  o  inclinados. 

El  atacador,  como  su  mismo  nombre  lo  indi- 
ca, se  utiliza  para  atacar  el  barreno,  una  vez  in- 
troducida en  él  la  materia  explosiva.  Los  ataca- 
dores usados  en  la  actiialida.l  son  de  bronce  ó 
de  cobre,  )ines  los  de  hierro  blando  ó  dulce  tie- 
nen el  inconveniente  de  producir  chispas  en  sus 
choques  con  la  piedra,  y  por  lo  tanto  )iueden 
ocasionar  accidentes. 

Cuando  las  masas  son  de  poca  consistencia, 
hemos  ya  indicado  las  herramientas  usuales,  en 
cuya  descripción  no  nos  detendremos,  ¡.orserdo 
todo  el  mundo  conocidas;  diremos  solanicnta 
que  los  picos  pueden  ser  dobles  ó  sencillos,  ó  sea 
con  una  punta  ó  con  dos,  ó  bien  con  punta  y 
corte. 

Las  excavaciones  pueden  hacerse  n  mano,  ó 
manuales,  y  por  procedimientos  mecánicos;  las 
primeras  se  hacen  con  las  lieriamientas  y  útiles 
do  que  acabamos  de  hacer  mención,  y  las  segun- 
das con  máquinas  á  propósito,  denominadas  vid- 
guiñas  perforadoras. 

Múqtihias  ixrforadoras.  -  Con  el  em]iIeo  de 
estas  máquinas  puede  disminuirse  el  número  de 
operarios,  que  en  muchos  distritos  mincios  so 
encuentran  con  dificultad,  ganando  asimismo 
mayor  cantidad  de  tiempo  que  con  la  excavación 
manual.  La  fuerza  motriz  ijuo  pono  en  movi- 
miento las  perforadoras  varía  según  las  circuns- 
tancias y  las  ventajas  do  empico,  ]iudiendo  ser 
el  vapor,  el  agua  y  el  aire  comprimido,  practi- 
cándose numerosos  ensayos  para  poder  aplicar 
la  electricidol.  El  vapor  os  el  que  menos  venta- 
jas ofrece,  pues  eleva  demasiado  la  tempcratuia 
ds  los  galerías;  el  cm]>leo  del  agua  queda  cir- 
cunscrito á  los  casos  en  que  se  dispone  de  un 
salto  que  jiropop-iono  la  fuerza  ncccsaiia;  el  aire 
comprimido  es  el  i¡iic  mejores  resullubs  hadado, 
pues  además  do  no  tener  el  inconveniente  de  ele 
var  la  teni]>eratnra,  lo  nue  acontece  con  el  va|ior, 
contribuye  a  la  venii'  '   '  '  te- 
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Fig.  1 

perforadoras  pueden  ser  movidas  &  mano  ú  por 
vapor.  Las  perforadoras  do  Lisi  et,  doHagún,  de 
Halubeig,  de  Vidliards  y  de  Abegg,  pertenecían  á 
esto  sistema,  como  también  las  de  Stanckrieska, 
anuquc  estas  últimas  difieren  bastante  do  las 
primeras. 

La  jierforadora  do  la  Rocho  Trolay  se  mueve 
n  impulso  de  la  ¡iresión  hidráulica,  la  que  impri- 
me á  la  barrena  ambos  movimientos  de  avance  y 
de  rotación;  M.  Beamuoiit  ¡icrleccionó  ol  siste- 
ma do  sondeo  por  medio  do  la  barrena  de  dia- 
mante, adaptándola  al  sistema  de  presión  hi- 
dráulica, 

Pero  la  perforadora  que  mejores  resultados  ha 
dado  ha  sido  la  ideada  hace  pocos  años  |ior 
ürandt,  que  se  em|deó  en  la  perforación  del  San 
Ootardo,  y  que  se  ha  utilizado  en  la  del  túnel  de 
Arlberg  (fij.'i).  Esta  máquina  funciona  por  me- 
dio de  una  presión  hidráulica  de  100  á  liÜOatniós- 
lerasy  perfora  las  rocas  más  duros.  El  útil  opera- 
dor tiene  la  forma  de  una  barrenaanular,  que 
ejerce  una  cnérgii  n  i  'c-ii'n  confíala  roca,  á  causa 


Fig.  2 
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un  émbolo  hidráulicoque  toca  contraía  columna 
quesirvcde  soporte  al  aparato.  El  movimicntode 
rotación  se  conv  ■  mde  una 
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de  revoluciones  del  aparato  perioi odor  vana  de 
5  A  12  t'-r  minuto,  fcgún  la  naturaleza  do  la 
roca.   '  '  is  el  avance  os  de  -I  mili- 

metí  y  en  las  capas  nicncs du- 

ras il  fo-,  con  siete  ú  ocho  revolucio- 
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IV'i ..taremos  la  |i«rforadora  giratoria 

de  Jasoliniek,  cuya  barrena  obra  corlando.  En 
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ttn\  y  también  al  laboreo  de  capas  do  calamina 

de  hierro,  dcli       •  !o  los  terrenos  que  Ins 

cubron  non  di  .    la-,  canteras  ú  ex- 

cavnci>>nes  piu- : ,.ii.iol   bcnolicio  do  las 

pieilrns  do  conslrnccióu  sun  un  ejemplo  de  la 
rri'ntíición  A  cielo   abierto,  como  también   las 
ó  trabajos  para  el  descubrimiento  do 
{fi>i.  i). 

'¡'  explotación  á  cielo  abieilo  pro- 
iicoiiM'uicn les,  tales  como  la  liini- 
.    i.tura  de  las  paredes  y  do  las  ;an- 
jas,  y  cuyo  factor  princiiial  para  trabajar  sin  pe- 
ligro es  ol  talud,  6  sen  la  imliiiarión  necesaria 
que  bay  que  dar  al  terreno,  y  cuyo  ángulo  de 


;   O 
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inclinación  es  variable  sogi'in  Is  naturaleza  del 
terreno  y  según  las  circunstancias  locales,  la 
cuestiun  económica,  etc. 

ha-i  rocas  i|Uo  ic  explotan  á  cielo  abierto  son 
las  rucas  deloznable.",  tales  como  las  aieniis  y  las 
rocas  descompuestas  superlicialcs,  los  niincialcs 
do  aluvión,  las  rocas  ó  piedras  que  se  emplean 
en  las  construcciones,  tales  como  las  calizas, 
los  miirniolcs,  los  granitos,  los  esquistos  pizarro- 
sos, las  piedras  de  molino,  etc.  La  tuiba  y  los 
lignitos  superficiales  so  benoíician  también  por 
esto  método. 

Kn  los  distintos  casos  que  pueden  presentarse, 
de  explotación  li  cielo  abierto,  hay  que  tener  en 
cuéntalos  principios  generales  que  solos  pueden 
hacer  económica  la  explotación;  procurar  da;- á 
las  excavaciones  una  forma  tal  que  el  material 
presente  dos  superliiios,  lo  cual  se  consigue  por 
medio  de  la  disposición  por  gradas  snper¡>nestas; 
jirocurar  la  formación  do  rampas  para  los  trans- 
)>urtes,  ó  si  la  explotación  es  muy  prolunda  es- 
tal>locer  a]>aratos  de  extracción,  procurando  es- 
coger los  materiales  que  hayan  de  subirse  para 
evitar  (lérdidas  de  trabajo  subiendo  materiales 
que  no  puedan  ser  utilizados;  j'  por  fin,  expulsar 
las  aguas  atmosféricas  y  las  de  iiltiación. 

Por  regla  general,  en  toda  clase  de  trabajos  ó 
labores  de  mina  hay  que  proceder  antes  á  la 
formación  de  un  plan  determinado  do  trabajos, 
hecho  según  las  circunstancias  en  que  se  en- 
caentre  colocado  el  yacimiento,  y  también  se- 
gún la  profundidad  del  terreno. 

Hay  que  establecer,  en  primer  lugar,  las  gran- 
des líneas  de  cxjilotación,  que  deben  quedar  in- 
variables, en  el  sistema  quo  se  adopto;  hay  que 
poner  sobre  todo  jiarticular  cuidado  en  que  se 
alcance  en  cada  punto  ol  máxinium  de  profun- 
didad que  deba  tener;  el  ]iunto  de  ataque  debe 
escogerse  en  la  parte  del  campo  de  cx|iloinción 

3 lie  esté  destinada  á  alcani-ar  mayor  profuiidi- 
ad;  la  excavación  debe   también  rodearse  de 
pozos  con  la  inclinación  suficiente,  con  el  objeto 
do  recogery  conducir  las  aguas  do  lluvia,  de  mo- 
do que  no  entorpezcan  los  tralrijos.  Si  la  explo- 
tación  60  encuentra  en  la  vaguada  misma  do 
un  valle  recorrido  por  una  corriente  do  agua 
(«rnianentc,    hay    que    retener    las    corrientes 
-■•■'--  «•ribay  A  nn  nivel  bastante  elevado,  para 
la  del  arroyo  paso  .1  un  canal  artificial 
lo  á  lo  largo  do  la  colina,  y  derivarlo, 
aguas   abajo  de  los   trabajos,  aprovechando   el 
salto  resultante,  para  la  preparación  mecAnica 
le  los  minernlcK. 
.Si  el  yacimiento  so  encuentra  en  la  ladera  de 

una  colina,  es  '•■•■•■ •-   ■'-'■■n  el  alloramien- 

torecharaiiilo  'os  hacia  atrás. 

T.a  altura  do     <  -cr  tanto  más  li- 

milada  cuanto  mayor  ci  la  necesidad  de  evitar 
lo«    re«)i«Und<'nlf"-;    dicha    altura    varía   ilcsile 
i  L  !  -   muy  convoiiicnto  escoger 

nada  alturn,  pue»  con  ro- 
.nfiluiA-,  -I    71.   t/i'¡ienen  grandes  bloques,  hay 
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que  fraccionarlos  mAs  tarde,  y  con  rocas  flojas 
pueden  catas  disgicgar>e  y  formar  cscombi-os. 
líl  caso  más  favorable  es  el  ilc  una  eslrnlifica' 
eioii  quo  iirescnto  capas  de  distinta  consisten- 
cia. También  hay  quo  .saber  escoger  con  acierto 
las  posiciones  convenientes  para  los  puntos  do 
descarga,  dependiendo  éstos  siempre  do  las  con- 
diciones generales  del  terreno  en  ijue  tiene  lugar 
la  explotación. 

Los  caracteres  generales  que  acabamos  de  enu- 
merar, y  que  del  c  presentar  una  explotación  á 
cielo  abierto,  tienen  cierto  carácter  ile  inde- 
terminación, que  únicanionto  puede  procisor  una 
larga  práctica  y  mucho  conocimiento  do  loa  ca- 
sos especiales  quo  pnodou  presen  tarso.  Antes  de 
pasar  A  las  labores  subterráneas,  describiremos 
ú  grandes  rasgos  la  explotación  A  cielo  abierto 
mus  importante  de  nuestra  época,  ó  sea  la  do 
Kío  Tinto,  en  nuestra  patria.  Kn  primer  lugar, 
para  alcanzar  el  mineral  se  tuvo  que  quitar  una 
capa  de  tierra  estéril  de  25  A  30  ni.,  poniéndose 
luego  en  descubierto  un  bloque  único,  compacto 
y  continuo,  de  un  hermoso  color  amarillo  de  oro 
cuando  la  l'roctura  es  reciente,  y  de  grandes  di- 
mensiones, las  cuales  no  han  podido  ser  todavía 
calculadas.  Su  longitud  so  evalúa  en  1  kms. ,  y 
su  profundidad  en  12.'i  m.  por  lo  menos;  en  al- 
gunos |<untos  alcanza  hasta  500  m.  Puesto  el 
mineral  en  estas  condiciones  empezó  su  explo- 
tación A  cielo  abierto,  constituyendo  ésta  un  in- 
menso anfiteatro  de  125  m.  de  ancho  por  500  de 
longitud  y  OO  de  iirofnndidad,  cortado  en  el 
seno  de  la  masa  de  mineral.  La  pared  de  este 
anfiteatro  estA  formada  por  gradas  snper)iuestas 
ó  graderías,  en  pisos  de  16  m.  de  altura,  sobro 
los  cuales  hay  instaladas  vías  férreas.  Numero- 
sos trenes  que  circulan  por  dichas  líneas  conti- 
nuamente reciben  el  mineral,  que  suca  un  ejer- 
cito de  obreros  (13000);  dicho  mineral  so  sube 
luego  hasta  el  nivel  del  suolo,  de  dondeos  trans- 
portado al  puerto  de  Huelva,  construido  expro- 
feso,  y  en  el  quo  un  inineuso  dique  protege  «los 
buques  que  deben  conducir  los  miuei  ales  á  Ing'a- 
térra.  Kn  dichas  minas  los  trabajos  tienen  lugar 
do  noche  y  A  la  claridad  do  tres  enormes  faros 
eléctricos.  Un  ferrocarril  de  SI  knis.  enlaza  el 
puerto  de  Huelva  con  las  minas  de  Río  Tinto. 

Latores  siibkrrúncas.  -  Las  labores  subterrá- 
neas son  las  que  tienen  lugar  A  mayores  ó  me- 
nores profundidades,  on  cuyo  caso,  para  abrir 
mina,  hay  que  proceder  A  la  formación  de  soca- 
roñen  i'i  de  pozos.  El  socavón  es  una  galería  hori- 
zontal ó  de  poca  inclinación  que  parte  de  la  su- 
]ierhcio  y  penetra  en  la  tierra.  El  pozo  es  una 
excavación  de  pequeño  diámetro  con  relación  á 
la  longitud  del  mismo,  y  cuyo  eje  estA  incliralo 
A  raAs  de  45"  sobro  la  horizontal. 

Los  socavones  .so  abren  jior  medio  de  ]iico  ó 
de  barrena,  y  también  utilizando  la  máquina 
perforadora  cuando  deben  tener  grandes  dimen- 
siones. 

Los  pozos  pueden  afectar  profundidades  muy 
variables,  desde  dimensiones  muy  reducidas 
hasta  la  enorme  altura  do  1  000  m.  La  forma  y 
las  dimensiones  de  los  pozos  dependen  de  mu- 
chas circunstancias,  y  son,  por  lo  tanto,  muy 
variables,  pero  generalmente  su  sección  es  rec- 
tangular. Los  pozos  so  clasifican  según  los  usos  A 
que  están  destinados,  distinguiéndose  los  pozos 
de  desagüe,  de  ejiraccUin,  de  bajada  y  de  venti- 
lación; sin  embargo,  un  pozo  puede  servir  para 
dos  ó  más  objetos,  en  cuyo  caso  .se  divido  en 
otros  tantas  secciones  en  SLiitidode  su  profundi- 
dad. La  parte  superior  del  pozo  recibe  el  nombre 
de  boca,  su  parle  inferior  ó  fondo  el  de  caldera, 
y  sus  paredes  ol  de  costados.  Según  la  dirección 
que  tengan  los  )iozos,  so  clasifican  en  verticales, 
inclinados  y  i/uebrados.  Los  primeros,  ó  senn  los 
pozos  verticales,  son  los  quo  se  abren  general- 
mente on  la  roca,  al  p>aso  (|Ue  on  los  filones  y  ca- 
lías, siguiendo  el  buzamiento  de  los  mismos,  se 
abren  los  pozos  inclinados. 

Los  ]>ozos  maestros  deben  abrirse  en  sitios  pró- 
ximos al  centro  del  campo  de  la  explotación.  El 
número  de  pozos  que  deben  abrirse  depende  do 
la  clase  <le  minas  que  se  explotan;  sin  embargo, 
con  el  objeto  de  n»egu;ar  la  buena  ventilación  de 
nna  mina  y  la  seguridad  de  los  opeiarios,  deben 
abrir.sc  por  ¡o  menos  ilos  pozos,  aunque  sólo  uno 
bastaría  on  muchos  casos  para  la  explotación, 
bajo  el  punto  de  vista  ccoiiónnco,  como  sucede, 
]>or  ejemplo,  en  el  laboreo  de  hulla.  Kn  cnanto  al 
número  de  pozos,  de|>ende  de  la  extensión  del 
campo  de  explotación. 

Los  pozos  verticales  so  profundizan  d..  vuiíai 
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iiiaDorits,  \»ii  i|iiu  ilc|ii-iiil«n  ilo  los  caracteres  qtio 
prcst'iita  la  roca  en  que  se  airen,  |iiieii iBla  jiueile 
ser  iiiuvudizaó  Hoja,  y  nriiie;  tauíliiúii  Jeiwnilede 
que  ae  encuentre  mayor"  Muiiiurcniítiiladdea^iia, 
enta  existe,  bi  liay  que  extriierla  ó  cnutuiier- 
a.  l'uauílo  el  tcrreuo  es  llojo  lu»  |io/.i>s  se  al>reu 
culi  el  |>íco,  lot'titii'iiuiluse  sus  t'üstailos  uou  ma- 
dera, niaiii|>osteria  ó  pivilrasrcii.  Ilny  que  |K>ncr 
esiHiciiil  cuiílajo  en  la  recular  y  oiunoinica  extrae- 
ciua  «le  los  escombros;  ésta  se  opera  ¡tor  nioilío 
(le  un  torno  onlinario  al  |>rinoi|>io,  Y>les|iU>'s  por 
nieilio  ilu  la  lucrza  animal  y  tambiiSu  de  vapor. 

CllAII'lo  III   |i.     l.~    t'lhi  -I'    lllieu    los    |.0?08    l'cif 

lili'  ll.i  ilv   Imi  I.IMI-.  ■      1.  ii,'|m;i,i-    1  ll  !iil:ldoiils, 

fjuuiuKi  d  tubij"  '    '   iluiiiii.i-,  en  los 

niii;iili>s  si  el  poro  <  ir,  iS  simplemente 

|H>r  nioilio  de  una  |  >  utral  si  el  pozo  es 
de  sección  circular. 

Las  dilicnltailea  en  esta  clase  de  trnbajoa  au- 

II  ■                    '    '  '                      'los  nio- 

\,  lU  Vll- 

1 1. I .1 ;no    los 

ti  i)  i|üs,  sienilo  uno  ile  ellos  el  procodiniit'iito 
r<  tt~cli,  que  consiste  en  inyectar  una  nivxcla 
riiL;<'nticA  con  iilijctodo  lielarel  agua,  excavando 
lili  ;.;o  la  roe»  lielaila  con  el  jiico. 

I'or  I     '  il,  cuando  so  abren  los  po/os 

en  teri'  -os,  pueden  seguirse  tres  pro- 

cedimiii. >   < 

1.°  I'or  el  sistema  do  acotamiento,  á  medida 
que  se  va  proltindi/anda  el  pozo;  ó  en  otros  tér- 
minos, extrayendo  el  agua  n  medida  que  ésta  se 
precipita. 

í."  Conservando  el  pozo  cerrado  en  la  parte 
superior,  libre  do  lusa-^uas  que  imprei,'iiaii  el  te- 
rreno que  hay  que  atravesar  por  medio  del  aire 
comprimido  ú  la  ¡iresión  necesaria. 

3.'  I'ur  el  sistema  de  sondeo,  introducieudo 
un  tubo  que  se  saca  y  se  vacia  cuando  el  pozo 
estA  cubierto  con  un  revestimiento  impermeable. 

El  primer  método  es  el  que  generalmente  se 
sigue  cuando  no  liay  que  extraer  grandes  can- 
tidades de  agu».  Cuando  las  numerosas  grietas 
que  presenta  la  roca  en  qnc  se  abre  el  jiozo  hacen 
i|Uo  ^e  presenten  do  continuo  liltraeiones,  liay 
que  ecbar  mano  do  tolos  los  medios  de  agota- 
miento do  .|ue  se  dis|>one,  y  tan  luego  como  sa 
haya  alcanzado  una  capa  algo  solida  é  impermea- 
ble hay  que  disjioner  un  revestimiento  ú  cube- 
laje,  de  modo  que  cubra  el  nivel  inlerior  de  las 
aguas.  Este  revcsiimicnto  impermeable  ó  culiela- 
je  sirve  para  que,  duninte  la  construcción,  dismi- 
nuya la  afluencia  de  las  aguas  en  la  excavación, 
iin  ludiendo  también  más  tarde  que  las  aguas 
jienetren  en  los  trabajos  de  explotación. 

Los  cubclajes  ó  revestimientos  impiermcables 
de  que  ac.ili.inios  de  hacer  mención,  pueden  ser 
de  madera,  de  manipostería  ó  de  hierro  tundido. 

Los  cubelajes  de  madera  se  construyen  ordi- 
nariamente dándoles  una  sección  poligonal,  for- 
ma que  naturalmente  se  da  á  los  pozos  ]iara  los 
cuales  se  construyen  estos  cubelajes.  La  base  de 
estos  revestimientos  se  compone  de  un  ni'imero  va- 
riable de  aros,  que  de|>endede  la  altura  que  deba 
alcaiizir:  claro  inTerior  descansa  sobre  la  roca 
im|R'rmci''Ie.  listos  aros,  de  buena  madera  do  en- 
cina, constan  de  piezas  de  sección  rectangular, 
de  mayor  ancho  que  altura  y  iierfectamente  en- 
sambladas; encima  de  esta  base  se  colocan,  unos 
encima  de  otros,  otros  aros  de  la  misma  madera, 
lie  forma  poligonal,  hasta  tantoqucsealcauzala 
altura  que  se  desee. 

Ijos  cubehije»  do  manipostería  se  componen 
gcneíalmente  de  ladrillo  y  mortero  hidráulico. 
I.a  obra  debe  descansar  sobre  estratos  imper- 
meables, eni|>e7ándoso  su  construcción  una  vez 
que  el  pozo,  previamente  fortificado  con  niade- 
1  '  '  ido  el  nivel  do  los  mismos:  este 
edimiento  es  más  ventajoso  que  la 

c por  secciones,  jiuea  se  presentan  de 

oriliuartodilicoltades  parala  buena  y  siilida  unión 
de  los  diferentes  trozos  o  cuerpos  do  la  obra.  El 
sistema  de  cubelajes  de  niampostcri'a  únieamen- 
ta  es  recomendable  cuando  las  aguas  no  son 
•bnndantes  y  su  prisión  no  es  considerable, 
puesto  qub  con  una  materia  tan  rfgi<la  como  la 
mamposterfa  pueden  |iroducir»e  grietas  de  im- 
posible, ó  por  lo  menos  de  muy  dificultosa  repa- 
ración. En  todo  caso,  siemiirc  >|ue  ae  usa  el  sis- 
tema de  culielaje  que  nos  oru|ia,  si  la  presión 
del  sgiia  es  algo  considerable,  la  forma  re<londa 
es  la  que  mejor  cuadra  á  esta  clase  de  construc- 
ciones. Kn  primer  lugar  hay  que  labrar,  con  el 
martillo  y  la  punterola,  la  piedra  sobre  la  cual 
debe  des  ánsar  el  cnbeíaje;  en  algunos  casos,  y 
Tomo  XXV,  Ajirndice 
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fiarticularmente  cuando  In  ruca  no  preMnta  la 
•uficiento  firmeza,  se  baüamenla  la  obra  aobre 
arcos,  aunque  éstos  ofrcroan  el  inconveniente  de 
que  la  oonslrticción  no  siente  perlectamento  so- 
bre los  mismos.  También  so  han  ensayado  los 
oros  acufiados,  |>ero  sin  éxito,  pues  existe  muy 
poca  traliii/óii  entro  la  madera  y  la  mimpusterfa 
huiierpiiesta. 

Los  cubelajes  do  hierro  fundido,  muy  emplea- 
dos en  Inglaterra  á  causa  de  la  escuBO/de  la  ma- 
dera, presuponen  un  poxo  do  sección  circular. 
El  cubelajo  se  compone  en  esto  caso  de  láminas 
ú  hojas  circulares  provistas  en  todo  su  jierfmctro 
do  bridas  exterioies,  de  modo  que,  yuxtaponién- 
dolas, se  puedo  oonslruir  un  cilindro  de  paredes 
lisas  interiormente.  La  baso  suele  sor  de  hierro  ó 
de  madera.  En  todos  loa  casos  se  Ojiera  del  modo 
siguiente:  instalada  la  base  iior  aros  de  hierro 
ó  do  madera,  so  colocan   las  láminiis  niotálieas 

3ue  deben  formar  el  cubelajo,  en  número  de  10 
1'.' para  cada  circulo:  bis  bridas  están  provis. 
tas  de  bordes  salientes,  de  tal  modo  que  las  su- 
jierfuies  yuxtapuestas,  verticales  ii  hori^ontulcs, 
presenten  un  pequeño  hueco,  en  el  que  so  colo- 
quen ]>0'iuerias  tablas  do  abeto,  las  que  se  acii- 
naii  y  calalatean.  Con  el  objeto  de  facilitar  la 
maniobra  de  bajar  los  aros  ó  segmentos  de  fun- 
dición, y  su  colocación,  éstos  están  provistos  de 
un  agujero  central,  cuya  disposición  )ircsenta 
además  la  ventaja  de  permitir  la  salida  del  agua 
durante  la  construcción  del  cubelajo,  y  cuyos 
agujeros  se  tapan  más  tarde.  A  medida  que  se 
construye  el  cubelajo  hay  que  lollonar  con  mor- 
tero hidráulico  el  espacio  comiirendido  entre  el 
tubo  y  oí  terreno.  Esto  sistema,  si  bien  se  mon- 
ta con  mayor  dificultad  que  un  cubclaje  en  ma- 
dera, en  cambio  su  duración  es  mayor  y  las  re- 
paraciones que  exige  menos  Irecuentes;  hay  que 
acudir  á  esto  procedimiento  siempre  que  el  gisn 
diámetro  del  ]iozoy  la  presión  del  agua  imposi- 
bilitan el  montaje  de  un  revestimiento  de  ma- 
dera. 

El  segundo  método,  ó  sea  la  profundización 
por  medio  del  aiic  comiiriniido,  ideado  por  Tri- 
ger,  consiste  en  maiilener  las  aguas  á  determi- 
nado nivel  por  medio  del  airo  comprimido,  in- 
yectado en  una  cámara  ó  depósito  de  aire,  y  en 
otra  cámara  denominada  de  trabajo,  las  cuales 
se  disponen  en  el  cubelajo  metálico  que  revisto 
el  pozo,  provisto  en  su  parto  inferior  de  un  aro 
lortante.  La  camarade  tral»ajn  se  dispone  en  el 
fondo  del  ]iozo  y  está  com]iletamente  .sometida 
á  la  tensión  del  compresor,  el  cual  inyecta  el 
aire  por  medio  do  un  tubo  que  desemboca  en  su 
techo;  el  compartimiento,  cámara  ¿depósito  do 
aire,  está  en  equilibrio  do  jircsión,  tan  jironto 
con  la  atmósfera  como  con  la  cámara  de  traba- 
jo, por  un  espacio  llamado  esclusa  de  aire.  .*e 
inyecta  el  airo  por  medio  do  un  tubo  adaptado 
al  precedente. 

El  aro  cortante,  situado  en  la  parte  superior 
del  cubelajo,  es  el  que  pioduce  la  ¡irofundiza- 
ción  del  pozo,  por  lo  cual  los  operarios  trabajan 
sobre  el  perímelro  de  dicho  aro  cortante;  jiero 
como  la  profundidad  es  necesariamente  poca, 
puesto  que  cada  decámetro  de  agua  sobrecarga 
de  una  atmósfera  los  órganos  de  la  respiración, 
el  cubclaje  no  presenta  el  peso  suficiente;  este 
defecto  se  suple  con  el  em)deo  de  grandes  pesos  ó 
construcciones  de  manipostería  apoyadas  en  la 
cámara  de  trabojo,  que  desciende  á  medida  que 
se  profundiza. 

El  tercer  procedimiento,  inventado  |ior  Kind 
y  perfeccionado  por  Chandrón,  consisto  en  abrir 
con  la  sonda  un  barreno  de  avance  ó  franqueo, 
ensanchándolo  hasta  que  adquiera  un  diámetro 
de  3,50  á  4,. 50  m.  .Se  reviste  luego  el  pozo  con 
un  cubclaje  formado  de  cilindros  do  hierro  su- 
perpuestos, rellenando  con  lotiin  el  es)  acio  com- 
prendido entre  el  revestimiento  y  la  roca;  el 
pozo  se  desagua  una  vez  consolidado  el  betún. 

(,'aíerins  ríe  ■mina.  -  Las  galerías  son  labores 
de  pequeña  sección  en  relación  con  su  longitud, 

{T  cnyo  desarrollo  es  generalmente  en  sentido 
lorizontal  ó  inclinado. 

Las  galerías  pueden  clasificarse  según  su  co- 
locación en  el  yacimiento,  ó  bien  según  las  fun- 
ciones ijue  deben  llenar  en  el  plan  general  do 
los  trabajos;  las  galerías  son,  tanto  via»  de  co- 
municación subterránea,  como  labores  de  bene- 
ficio. En  toda  galería  se  distinguen  los  enslados, 
el  cirio,  d  \ñ»o  \i  ti  frente  6  le.sUro,  Véose  á  con- 
tinuación cómo  el  ingeniero  de  minas  1).  Fede- 
rico Gillman  expone  el  modo  de  abrir  galerías  i 
de  mina:  1 
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I       <La  excavación  de  las  ^lilei'.i-  ui,.i  \eza  m  ',,.•, 
I  cosía. los  de  un  pozo,  des  I  ir,  en  i,.r- 

'  nu  ilel  mismo,  o  en  el  lail<  !tde  se  nn 

boi|uillnn   dichas  galerías,  uii    !  '    ;i  y 

hasta  III  III,  de  aiK'liura,  llniíiai  ciiii- 

eavo,  de- '  ■      '         '  i  acniíinlaeh'ii  [  i  '    ' 

las    iiiei  I  roN,  que  han    i\- 

dch'Ic  1  1  1   el   luizo  es  \ei  i 

ó  li  criadero,  c»  pie 

ei>  u  este  llltilno  ;  •  ! 

coita,  }  la  ^;.i!tji,  i|Ue  con  es'' 
en  la  roca  se  llama  Iruvieta,  Co  . 
en  un  criadeio  (li!.  i      '  <  u  <  n 

éste  á  deieeba  é  izq  ene- 

lalmcnte  hallando,  ,    ■« 

abren  las  galerías  u  '  :,ina- 

dos  niveles  ó  pioli.i  uo  loa 

alcanza  el  |iozo,ilividiink!u  u.-.!  el  cainpu  de  ex- 
plotación en  ;ll^o.'iü  ¡ihinlim,  disposición  que  fa- 
cilita notablemcute  los  tra^  ioieadelie- 
ncficio  y  la  extraC'  ion  de  I 

>TratándoBe  de  la  exp'<  o'i-r's  en 

capas  próximamente  huii  m  se 

excavan  en  éstas;  si  no  e.\:  apa, 

no  habrá  más  que  un  piso;  si  >  ca- 

pas sobrepuestas,  como  sucede  uen- 

cas  carboníferas,  |>odrá  haber  lain/-  p)-.-  como 
capas,  si  la  potencia  do  éstas  y  su  distancia  una 
de  otra  justifica  la  medida. 

»La  distancia  entre  piso  y  piso  varía  mucho  en 
los  diferentes  distritos  mineros, y  debe  determi- 
narse, en  cada  caso,  con  arreglo  á  la  natuialeza 
de  los  criaderos,  los  medios  de  «y  tracción  y  otra* 
diver.sas  circunstancias;  iw.  .  '  "  .s  la  longi- 
tiul.y  por  tanto  el  coste,  '"rabie,  do 

las  traviesas,  cuando  el  ci: —  .  '   "-   apar- 

tado del  ]>ozo.  Kn  las  minas  mot  .ncs) 

de  España  dicha  distancia  siie¡<  a  '¿T¡ 

m. ;  en  las  de  cobro  y  estaño  de  Curnwall  (In- 
glaterra) es  de  18  á  20  m. ;  en  las  de  .Sajonia 
medía  antes  42  y  actualmente  83,7  m.,  y  en  el 
Hartz  (l'rusia),  donde  medía  de  20  á  31  m.,  lia 
aumentado,  en  algunos  criaderos  potentes  y  re- 
gularmente metalizados,  hasta  12  y  Mi,  7  in.  Para 
beneficiar  estos  macizos  tan  pMiundoscon  ma- 
yor comodidad,  suelen  abrirse  en  ellos  galerías 
intermedias  que  no  comunican  directamente  con 
el  pozo  maestro,  aunque  sí  ron  los  pozos  interio- 
res (tornos,  calderillas  ó  tiros),  q\\e  ú  ios  efectos 
de  la  ventilación, y  para  facilitar  el  beneficio  de 
los  macizos  y  la  extracción,  se  profundizan  de 
trecho  en  trocho  desdo  un  piso  al  inferior  inme- 
diato. Kn  las  minas  de  hulla  la  distancia  entre 
los  diferentes  pisos  varía  segiiu  la  que  media  en- 
tre las  capas  más  importantes;  en  Bélgica  mide 
de  25  á  40  m.,  y  en  Vestfalia  de  41  á  52.  En 
los  criaderos  macizos,  ó  cuando  la  inclinación 
do  los  de  otro  género  (filones  y  capas  es  («que- 
na, dicha  distancia  suele  ser  de  12  á  17  m.  so- 
lamente. 

>Las  dimensiones  de  traviesas  y  galerías  que 
han  de  utilizarse  para  el  transfiorte  de  menas 
y  escombros  varían  sogiiii  la  cantidad  de  éstos 
y  los  medios  empleados;  en  las  glandes  minas 
de  hulla  las  traveseras  ó  galerías  principales  tie- 
nen carriles  dobles,  y  en  muchos  casos  la  trac- 
ción de  los  vagones  se  verifica  jior  caballos  cie- 
gos; en  este  caso  suelen  tener  una  anchura  de 
2,20  á  2,35  m.  y  una  altura  do  2,  con  carriles 
sencillos  (vía  única),  y  movidos  los  vagones  por 
hombres  bastan  1,50  ni.de  ancho  y  1,90  dealto. 
;»En  las  minas  metalíferas  las  galenas  suelen 
tener  una  anchura  de  1,20  á  1,50  y  una  altura 
de  1,80  á  2  m. 

»La  inclinación  del  piso  do  los  galerías  es  i 
veces  considerable,  ó  fin  de  facilitar  el  trans|>or- 
te  de  los  vagones  cargados;  en  l'élgica,  iiorejein- 
pío,  es  de  6  por  1  000,  y  en  Vestfalia  de  12,5  á 
16,2  por  cada  100  ni.  En  general,  y  cuando  las 
galerías  hacen  agua.  I^"-  '"  ''"-linación  precisa 
para  que  ésta  no  qiu  i  y  fluya  conti- 

nuamente hacia  el    I  ro.  Las  traviesas 

deben  ser  en  lo  (losille  teclas,  )>ero  la  dirección 
de  las  galerías  en  los  filones  varta  con  la  de  és- 
tos. 

>Si  el  filón  es  estrecho  se  debe  mantener  en 
medio  del  testero  á  fin  de  no  perderlo  de  vista, 
excavando  la  |iarte  necesaria  de  la  roca  («ara  la 
debida  anchura;  en  filones  muy  potentes  so  pue- 
de llevar  la  galería  á  un  lado  con  la  anchura 
ordinaria,  y  luego  derribar  la  p>arte  re«tante  del 
filón  por  medio  de  barrenos,  cuñ  1  ".y 

del  i'if o,  que  son,  digámoslo  de  ,  ría- 

mientas  empleadas  en  la  excavación  ov  ¡^s  gale- 
rías. 
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M  excava  nn  segundo,  y  asi  snresivameiite,  su- 

'        '       '      I     lo  que,  cimiido  oí  realce  ad(|UÍeio 

".  hii  l'rentii  presenta  el  aspecto  do 

-uvertidn.    La  propurciúii  qiio   so 

'.re  la  altura  do  cada   testero  y  su  dia^ 

vio  ol  testero  superior  inmediato,  suelo 

.-<>  I  i\x!  1  : 1,(0,  iS  do  1  :  3  ó  il,  lo  cual  es  algo  ox- 

iTsivo  |>ara  la  debida  concoiitraciúu  do  los  tra- 

'        s. 

V  medida   i^no  ol  realce  so  eleva  so  alim  el 
i.iriii  iiln  rellenándolo  con  :<iírn,  oslo  os, 
i  y  roca  estériles,  procedontes  do 
|ue  al  principiar  la  labor  so  van 
aiiKHiluuundo  sobro  un  piso  artificial  de  madera 
rormado  al  oléelo  on  el  cielo  de  la  f^alerfa.   Kste 
'  i<  n  puede  ser  do  manipostería,  y  il  ve- 
le on  el  cielo  misino  de  la  galería,  que 
^      1,4     111  cxcaviir  en  un  espesor  del   ó  niils 
metros  cuando  ol  lilón  es  estéril  en  esto  sitio  ó 
su  rii|uei!a   no  compensa  los  gii.<itos  do  la  exca- 
vaciiSn  y  los  (|uo  entraña  la  construcción  de  un 
piso  artificial,  y  su  reparación  ó  renovación  ul- 
terior si  ae  hace  con  madera. 

>V  diremos  en  esto  lugar  que  en  estas  labores 
de  beiioticio,  y  allí  iloiule  íc  presentan  trozos  do 
criadero  estériles,  ¿stos  so  suelen  dejar  sin  exca- 
var y  contribuyen  á  la  forlilicación  de  los  hue- 
cos, constituyendo  lo  quo  so  llaman  llares.  La 
ativación  so  verifica  formando  gradas  correspon- 
dientes á  los  testeros  del  realce,  y  so  evita  ol 
biinilimiento  de  iiquéllas  durante  el  trabajo,  al 
par  niio  se  contribuye  i'i  la  mayor  solidez  do  la 
fortihcnción,  coloeaiido  los  trozos  de  manera  que 
la  grada  aparece  como  limitada  por  una  pared 
de  piedra  on  seco.  En  filones  muy  potentes,  cu- 
ya excavación  deja  huecos  muy  anchos,  se  cons- 
truyen nuevos  pisos  do  madera  de  10  en  10  me- 
tros, A  medida  quo  ol  realeo  so  eleva,  li  fin  de 
librar  al  piso  iulcrior  de  un  peso  excesivo.  En 
tal  caso  no  se  obtiene  todo  el  provecho  de  la 
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ca       , .,  I  ..  - _.  -              -    unlfe- 
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es  una  labor  bastante  común  todavía  en  filones 
do  mucha  inclinación  y  ouyn  potencia  no  excoda 
de  i!  m.,  practicándose  sofialadanieuto  en  las 
minos  de  C'ornvvall. 

1>KI  rebajo  so  inicia  en  el  piso  de  una  galería, 
en  uno  ó  nmbos  e.xlienios  de  un  |i070  interno 
(calderilla),  y  se  desarrolla  en  bancos  sucesivos  de 


Fig.  6 

labor  do  testeros,  que  consiste  principalmente 
en  la  economía  do  madera  que  consiente  compa- 
rada con  otros  métodos  de  beneficio. 

>La  parte  beneficiable  del  filón,  separada  de 
la  zafra,  se  echa  á  la  galería  inferior  por  el  poci- 
lio primitivo,  cuyo  hueco  se  conserva  en  el  ma- 
cizo de  escombros  ativados,  ó  por  otros  pocilios, 
reservados  también  en  dicho  macizo,  á  medida 

3ue  la  labor  so  extiende.  T>a  comuniración  do 
ichos  ]«c¡llos  con  la  galería  puede  quedar  abier- 
ta, en  cuyo  caso  el  mineral  so  amontona  sobre  el 
piso  do  ésta  estorbando  el  )>aso  hasta  que  se  re- 
tira al  pozo  de  extracción;  por  esto, y  cuando  la 
inclinación  del  pozo  es  suporior  á  .50°,  conviene 
en  muchos  casos  tener  cerrado  el  fondo  de  los 
polillos  por  medio  de  una  sólida  compuerta  de 
niitdera  o  hierro  sujeta  á  un  cuadro  o  tubo,  y 
quo  so  abre  solamente  para  llenar  el  vagón  ó 
carreta  empleado  en  ol  transpone,  .'^i  resultado 
la  excavación  del  realce  más  zafia  que  la  proci.sa 
|>ara  ativar,  el  exceso  so  echa  n  la  galería  por 
nn  pocilio  distinto  del  destinado  al  mineral 
útil;  si,  por  el  contrario,  el  realce  no  produce 
escombros  bastantes,  es  necesaiio,  como  hemos 
dicho,  traerlos  do  otra  parte,  salvo  cuando  la 
roca  es  muy  firmo  i'>  se  hayan  dejado  llaves  bas- 
tantes para  contener  los  astiales. 

»Ilay  adeniAs  una  especio  de  labor  do  testeros 
que  HO  practica  en  algiiitna  puntos  ]iarn  beneficinr 
eapas  de  hulla  muy  inclinadas;  pero  realce  seme- 
jante resulta  muy  costoso,  por  la  cantidad  consi- 
der,i'-1e  de  madera  que,  como  indica  la  fig.  6, 
i<n  vista  de  la  naturaleza  quebradiza  do 

•-■  '^TTiío  ó  rebajo.  -  Segi'in  indica  el 

ijo   puede  considerarso  como  el 

..  aunque  es  de  origen  más  snti- 

.  que  <  ste.    Kn   las  mina-  de  hulla  apenas  se 

■tien  va,  pAri^ii^el  '•ombnstilde,  pisoteailo  por 

I  deninsindo,  y  |«rque 

mus   activa  quo  con 

.r  <i.  i  ferino     ntri"*  tiM  i'i'i"^  "ic  Mciicii'  I",  en  cambio  el  rebajo 
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8  á  12  ni.  de  largo  y  de  2,5  á  3  de  altura,  do 
modo  que,  cuando  alcanza  alguna  jirofundidad, 
olrecc  el  aspecto  de  una  serio  do  gradas  á  cada  lado 
del  pocilio  (_fíg.  7).  La  zafra  se  stiva  sobro  ]iisos  ó 
carnadas  de  madera,  que  se  formaii  á  diferentes 
alturas,  á  medida  que  baja  la  labor;  cuanto  me- 
nos pronunciada  sea  la  inclinación  y  la  potencia 
del  criadero  más  esjiaciados  podran  .ser  dichos 
pisos,  poique  entonces  será  menor  el  peso  que 
están  llamados  á  sostener;  en  tal  caso  se  econo- 
miza madera.  Si  no  so  obtiene  de  la  excavación  la 
zafra  suficiente  para  ativar  com|iletamento  los 
huecos  formados,  no  hay  inconveniente,  por  re- 
gla generaren  dejarlos  parcialmento  rellenados, 
¡lorque  la  diatribución  de  la  ativacii  n  com|)insa 
en  gran  parte  las  faltas.  La  extracción  de  los 
niineíalcs  antes  arrancados  en  el  rebajo  se  veri- 
fica como  en  el  realce  cuando  existe  una  galería 
inferior;  en  caso  contrario  so  elevan  á  la  galería 
superior,  mediante  tornos,  jior  los  pocilios  re- 
servados al  efecto.  Estos  se  utilizan  también  para 
la  extracción  de  agua  cuando  no  hay  galería  in- 
ferior. 

jiComparando,  pues,  los  dos  métodos  de  bene- 
ficio que  dejamos  descritos,  el  rebajn  puede  em- 
prenderse desde  luego  en  nn  macizo  beneficiable, 
mientras  que  el  realce  )iresupono  la  exislcncia 
de  una  galería  principal  intermedia  debajo  de 
dicho  macizo. 

»En  aquél  el  trabajo  es  casi  siempre  descen- 
dente, y  os,  por  tanto,  más  fácil  y  perinilc  el 
empleo  de  herramientas  más  pesadas;  en  ol  real- 
ce ol  trabajo  os  más  fatigoso,  pero  la  gravedad 
de  las  ma.sas  por  excavar  le  favorece. 

nEn  el  rebajo  los  operarios  se  encuentran  más 
seguros  y  cómodamente,  ae  desperdicia  menos 
mineral,  y  la  colocación  délas  camadas  de  made- 
ra da  ocasión  para  el  encuentro  de  vetillas  1  e- 
neficiables,  que  pueden  jiasar  inadvertidas;  la 
labor  on  realce  os  más  peligrosa  porque  se  des- 
prenden ó  hunden  más  fácilmente  las  masas  del 
criadero,  y  no  es  posible  tanii  oco  evitar  algún 
desperdicio  del  mineral  útil.  .'<¡ii  embargo,  y  á 
pesar  de  las  ventajas  que  ofreco  el  rebajo,  el 
gasto  crecido  de  madera  quo  ini|ione  casi  siem- 
pre hace  que  sea  preferible  el  realce,  tanto  más 
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cuanto  que  las  carnada»  de  un  rebajo  se  roparnn 
ó  r»T>onon  difícilmente,  y  por  consiguiente  los 
rebojos  abandonados  icsnllan  más  peligrosos 
que  los  realces.  Además  on  éstos  no  hay  que 
preocuparse  del  desagilc,  que  en  los  reliajos 
ofrece  á  veces  muchos  inconvenientes,  y  lo  pro- 
iiiosncede  respecto  de  lo  vcntilaciiin;  por  últi- 
mo, en  los  rebajos,  tanto  la  ativnción  como  la 
extracción,  resultan  más  incómodas  qne  en  loa 
realces.  Por  todas  estas  razones,  en  muchas  mi 
nos  de  Alemania,  scfialadanioutc  cu  ol  distri- 
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to  ilel  Htrtz,  donde  [iriHloiiiiDÓ  Intuía  |>riuci|iioa 
ili' f.sttf  hí^  u  Itt  IaIíui  eii  liaiicuH,  i-Hla,  ú  ioa  «1 
rebujo,  aü  ha  iloflteiTdJü  coiiiplotaiiioiile. 

>Loa  tiloiica  cuya  lotoui'ía  t-xicilj  clti  I  metros 
tte  Iteueliüiau  »  veoea  en  u-uNe  u  en  iu)<AJo,  ex* 
cavniíilo  primero  la  mitnil  ú  Itt  tiici'itk  luirle  de 
su  michurs,  y  liit'^o  la  utra  iiiitud  ii  lim  dcH  ter- 
certtH  i^irU'»  8iu-t't(i\aiiiuute,  [>ai'a  evitar  U  tbr- 
iiiacitiii  de  hiiei-oM  muy  aiiclion  y  puUgrosoH.  I*A 
labor  que  se  llama  reaUo  ú  rrbaio  liiteral  ho 
iuic'ia  nubrc  el  yaueiitu  del  lUún,  y  la  ativaciún 
ae  efectiia  du  la  misma  manera,  lornn'uidoae  an- 
rrsiviinu'iito  don  ú  trea  maciios  paraleloa  de  ea- 
ronibru.1,  que  ne  apoyan  lateralmente  nnoa  con- 
tra ütroa. 

>ÍMlior  atriirtMita  ó  al  trnr^s,  -  Ente  nn'todo 
ae  practica  para  beneficiar  ca|>aa  muy  potentes 
ú  inclinada»,  iniiiuu<  entrelazadas  y  canteras  sub- 
terránas.  Consiste  esencialmente,  en  dividir  el 
criadero  en  pisos  de  arriba  á  abajo,  y  o\cavarl" 
sobre  cada  piso  de  abajo  á  arriba,  por  secciones 
liorizoutalt's,  mediante  galerías  (|ue  se  abren  á 
través  del  criadero;  las  |>artes  excavadas  so  ati- 
van  do  modo  que  al  excavar  la  sección  su|ieriür 
inmediata,  los  o|>crarios  pisan  el  relleno  de  la 
inrerior.  I.a  labor  atravesada  es  provechosa  úni- 
camente en  cii.idcros  muy  pi'tentes  enya  masa 
es  toda  beneticiablo ;  cuando  c.viston  muchas 
|tartes  estériles,  el  método  no  es  recomemlable. 

>I^  labor  se  inicia  desde  nn  |>o/o  inclinado  6 
vertical,  prolnndi/adoen  la  roca  vecina,  abrien- 
do á  diferentes  niveles  ü  pisos  galerías  en  la  di- 
rección del  criadero  y  sobre  sn  yacente,  en  oí 
cual  se  excava  la  cuneta  para  la  salida  de  las 
a<;uas  hacia  ol  |>o'/o.  Desde  estas  galerías  longi- 
tudinales se  abren  otras  transversales  de  2  á  3,5 
ni.  en  la  masa  del  criadero,  separadas  lateral- 
mente por  macizos  do   igual  ó  mayor  anchura. 

>Cuando  las  galerías  transversales  llegan  hasta 
el  |i«ndiente  del  criadero  so  excavan  los  macizos 
laterales  intermedios,  ativando  todos  los  huecos 
á  medida  que  avanza  la  labor,  y  así  sucesiva- 
mente, abriendo  una  nueva  serie  do  galerías 
transversales  inmediaiemcnte  sobro  las  prime- 
ras, cuaiiilo  ol  criadero  ha  sido  excavado  y  ati- 
vado  al  nivel  de  éstas. 

>Si  falta  material  para  la  ativación  se  procura, 
excavando  el  pendiente  del  criadero  en  sitios  á 
proi>ó.sito,  y  si  ha  sido  preciso  enmaderar  ó  en- 
tivar  las  ga  erias  transversales  la  madera  .--e 
saca,  para  utilizarla  de  nuevo  á  medida  que 
aquéllas  se  ativan. 

»Eate  método  de  beneficio  se  practica  actual- 
mente en  las  minas  de  Idria  (Crainia),  donde  el 
cinabrio  se  presenta  en  masas  de  marga  y  esquis- 
to bituminoso  en  la  caliza:  en  las  minas  de  cala- 
mina de  Altenbergo,  cerca  de  Aquisgrán  v  de 
Stelbcrg(Rhin),  en  las  masas  de  hulla  de  t'rousot, 
Monceau-les-Mines  y  JIontzambert  (Francia);  en 
las  ca|>as  de  hulla  más  potentes  (13  á  19  m.)  é 
inclinadas  de  Bohemia;  en  canteras  subterráneas 
de  pizarra,  etc. 

t Labor  (ti  gnindts  tajos.  -  Esta  método  se  apli- 
ca más  es|«cialmente  al  beneficio  de  caj'ss  poco 
inclinadas  ó  casi  horizontales,  cuya  potencia  no 
exceda  do  90  á  1"25  centímetros,  que  contienen 
bastante  material  estéril  para  la  ativación,  y  cu- 
yo techo  ofrec  e  cierta  firmeza.  Iniciada  la  labor 
con  una  galería  general,  que  se  extiende  á  dere- 
cha é  izquierda  del  pozo  de  extracción,  la  exca- 
vaciiin  del  criadero  procede  por  grandes  tajos 
rectos,  |>aralelos  ú  oblii-uos,  respecto  de  dicha 
galería;  á  medida  que  avanza  la  labor  se  ativa 
la  parte  excavada,  reservando  en  el  relleno  se- 
ries de  galerías  paralelas,  necesarias  parala  ven- 
tilación y  el  transporto.  .Si  la  inclinación  de  la 
ca|«  es  relativamente  grande,  6  la  ma.sa  del 
criadero  ó  la  roca  quebradiza,  la  excavación  sue- 
le verificarse  |<or  tajos  escalonados  lateralmente, 
que  recuerdan  la  labor  de  testeros. 

>.'<egun  que  la  excavación  se  haga  en  la  direc- 
ción del  criadero  ó  siguiendo  s\i  inclinación,  en 
sentiilo  ascendente,  ó  bien  diagonalmente,  se  dis- 
tinguen: lab"r  en  grandes  tajos  rectos,  labor  on 
grandes  tajos  asctndentes,  \  labor  en  grandes  ta- 
jos ohliruoü. 

>EI  método  deque  hablamos  se  signo  en  la  ex- 
plotación de  la  capa  de  esquisto  cobrizo  de 
Mans^cld  (Prnsia);  de  determinadas  ca|>a8  de 
óxido  de  hierro;  del  criadero  do  mineral  plomizo 
de  Tarnowitz  (Prusia),  y  de  infinidad  de  cajias 
de  hulla  en  Bélgica,  Sajonia,  Inglaterra  y  tj- 
cocia. 

>Lo8  métodos  de  beneficio  sin  ativación  niáa 
comúnmente  practicados  son:  los  llamados  labor 
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en  anchnrone»  ú  cámaras,  y   lalor  |><ir  liundi- 
uiienio. 

*Lnhortn  pilam,  -  Eaf"  mítoilo  ««aplica  úm 
cameule  al   beneí'cio  di 

aea  su  ineltnaeion,  peio  n 

de  hulla  y  lignito,  aAÍ  c<i < '■•■< 

rro  y  sal  gema,  i|u«  no  dan  niateiíal  j^aia  la  ati 
vaoión.  Kn  las  minas  de  India  la  lulior  en  rila 
rea  so  modifica  iiiAa  ó  meiioa,  aegúii  la  inclina- 
ción y  potencia  de  las  capas,  y  adeniiía  puede  apr 
recta, siguiendo  la  dirección  del  eriudero,  ó  bien, 
salvo  en  las  capan  horítoiitales,  nueeinlente  óiliu- 

f;oiial,  ►egiln  (¡lio  oiga  el   '  -'-■  ■i'iuil  i'i 
o  corto  oblicuaiiieiite.  (  .  uto  en 

abrir,  partiendo  lio  una  g  1  lurnte 

comunica  con  ol  po/u  do  extracción,  una  acrie  de 
galeríiia  juralolas  que  dividen  la  capa  oltinto  «leí 
beneficio  en  maci/us  ó  pilares,  y  des| 
estos  nmci/os,  oiii [tozando  desde  los  i 
apartados  de  la  galería  general.  I..a  m.  ui,<.  ■  y  i 
loria  paralela  y  próxima  a  aquella  os  una  galería 
de  desaguo,  que  en  las  minas  de  hulla  se  abie 
algunos  metros  más  baja  qno  la  princiiial  paia 
evitar  que  ésta  so  inunde.  Ademúa,  y  á  los  fines 
de  la  ventilación,  so  abren  galerías  traiisverNales, 
y  á  distancias  determinadas,  que  |>onon  en  co- 
municación las  galerías  de  beneficio.  I.n»  dimen- 
siones de  las  galerías  socundarias  ó  do  beneficio, 
así  como  las  do  los  pilares  y  de  los  campos  de 
explotación,  varían  mucho  en  los  diferentes  dia. 
tritOH,  y  depende,  en  general,  de  la  potencia  do 
las  capas,  la  naturaleza  de  la  hulla  y  de  la  roca, 
la  presión  do  ésta  tanto  on  el  techo  como  en  el 
piso,  la  cantidad  de  hulla  que  conviene  arrancar 
diarianiente,  y  el  sistema  de  tran>porto  subte- 
rráneo adoptado. 

>La  excavación  de  los  |>ilares,  que  constituyo  el 
beneficio  pro|>iamente  dielio,  se  efectúa  general- 
mente por  regadura,  es  decir,  socavando  su  ex- 
tremo con  ol  pico  (regadera)  ó  la  regadora  me- 
cánica, y  derribando  la  parte  que  queda  al  aire 
jior  medio  de  cuñas  ó  barrenos.  Si  la  capa  tiene 
mucha  jiotcncia  .se  excavan  los  macizos  en  ban- 
cos. Al  mi«mo  tiempo  se  sostiene  y  a|iuntala  el 
tocho  de  la  capa  con  madera,  que  á  medida  que 
avanza  la  excavación  ó  derribo  de  la  hulla  so 
retira,  dejando  que  se  hunda  el  tocho.  Esto  ope- 
ración, nunca  exenta  de  peligro, debe  practicarse 
con  la  mayor  precaución. 

>En  loque  antecede  hornos  supuesto  la  exis- 
tencia de  una  capa  de  hulla  solamente;  cuando  se 
presentan  dos  ó  m¡is,  separadas  por  estratos  ó  le- 
chos de  roca,  la  explotación  tiene  lugar  de  diferen- 
te manera,  según  el  espesory  la  coherencia  de  es- 
tos estratos.  Si  son  delgodos  so  excava  primero  la 
capa  inferior  de  hulla,  beneficiando  luego  la  su- 
perior por  hundimiento,  lo  cual  entraña  un  des- 
]ierdicio  notable  de  combustible.  Cuando  los 
estratos  do  roca  intermedios  son  más  gruesos  y 
consistentes,  se  adopta  en  general  uno  de  los  mé- 
todos siguientes:  1.°  Se  beneficia  la  capa  superior 
por  la  labor  en  jiilares,  excavando  éstos  y  dejan- 
do hundirse  el  techo,  y  después  de  algún  tiempo 
(dos  ó  más  años),  cuando  el  terreno  hundido  .se 
ha  sentado,  se  explota  la  capa  inferior  de  la  mis- 
ma manera.  2."  Se  procedo  por  el  método  en  pi- 
lares al  beneficio  simultáneo  de  ambas  capas,  te- 
niendo cuidado  de  adelantar  un  poco  la  excava- 
ción de  los  pilares  de  la  capa  superior,  á  fin  de 
que  no  (leligron  los  operararios  en  virtud  del 
hundimiento  del  estrato  intermedio,  que  consti- 
tuye el  techo  de  la  capa  inferior.  3."  Se  prejiara 
únicamente  la  capa  inferior  dividiéndola  en  ma- 
cizos, y  durante  la  excavación  de  éstos  se  rompe 
el  techo  de  trecho  en  trecho,  penetrando  en  las 
capas  superior  y  beneficiándolo  por  medio  de  ga- 
lerías cortas  y  pilares  pequeños.  4.°  Se  |incde 
proceder  al  beneficio  de  las  diferentes  capas  de 
abajo  á  arriba  de  un  modo  |iareciilo  á  la  labor  ' 
atravesada,  rellenando  ó  ativando  los  huecos  á 
medida  que  la  excavación  va  subiendo;  esto  mé- 
todo es  muy  á  pro^iósito  liara  la  exjdotación  de 
varias  ca|ias  delgadas  sobrepuestas  á  corta  dis- 
tancia una  de  otra. 

>Comparanilo  las  desgracias  acaecidas  en  las 
minas  de  hulla  en  Inglaterra,  y  debidas,  ya  á  ex- 
plosiones, ya  á  hundimientos,  el  ingeniero  Fo- 
voler  ha  demostrado  que  la  labor  en  pilares  es 
más  peligrosa  para  los  trabajadores  que  la  lobor 
en  grandes  tajos;  en  ésta  los  huecos  que  se  man- 
tienen abiertos  son  menos  extensos  que  en  aqué- 
lla; los  trabajos  son  más  concentrados,  lo  qno 
I»rmite  una  vigilancia  más  eficaz,  y  el  techo  no 
eatá  expuesto,  antea  del  beneficio  propiamente 
dicho,  á  los  efectos  del  aire  y  la  filtración  del 


MINE 


443 


i^'í'Un,  cual  sucede  en  Isa  uiiU-nnB  i  it-i  qiuI   rías 
'  or  en  pilare»;   | 

I II  ion  fneililn  bi    i  . 


.  upJiulblc  al  tciilillslu  lie  lu 


trocho  en  tie< 
ner  el  tflio. 


I  en  cataa  de  caotidadoa 


terraneas,  o  tu 
conniderables  -i- 

wEn  el  X.  de  lugbiiuiia,  |ioi  > 
\Vhitehavon,  el  beneficio  du  .  . 
desde  lii        ■     '  I  .  .   . 

tie  roca  - 

tienen  lu.      , 

sostenidos  por  pilares  ik- 

cuadro,  que  se  dejan  en  pi< 

nadas;  su  solideü  es  tal,  que  iangiuuiic»  uiiia-<  <ie 

niamposleria  del  pncito  que  Reencuentran  sobro 

ellos  nunca  se  han  resentido. 

>En  algunas  minas  de  hulla  se  sustituyen  los 

pilares  de  mineral  por  o'"--    i»  .....t..,  , 

hechos  con  la  roca  qno  ca< 
la  que  procede  de  excavad   1 
con  este  objeto.  En  Almadén,  donue  lui>  loU-uU» 
criaderos,  casi,  verticales  se  benefician  de  un  mu- 
do especial,  excavándose  en  re. i1 
metros  de  largo,  desde  un  piso 
á  otro  superior,   y  dejando  euli.    .. 
ascendentes  pilares  ó  columnas  del 
igual  longitud,  los  huecos  de  los  rea) 
nan,  á  medida  que  la  labor  se  eleva,  con  manipos- 
tería fundada  sobre  grandes  arcos  de  ladrillo, 
cuyos  materiales  se  introducen  en  la  mina  desde 
la  superficie.  Los  pilares  ó  columnas intcrniedias 
se  excavan  despné.ii,  quedando  su  hueco  abierto. 

tl.nborcn  (nicliiirones  ó  cuMíim^.  -  E-tc  es  un 
método  aplicable  á  laexplotacion  de  grandes  ma- 
sas de  mucha  consistencia  ó  solidez,  casi  total- 
mente bcneficiales,  y  consisto  esencialmente  en 
la  excavación  de  grandes  anchurones  ó  cámaras, 
con  mayor  ó  menor  regularidad,  en  la  masa  del 
criadero,  anchurones  que  comunican  nnos  con 
otros.  |K?ro  ante  los  cuales  se  dejan  tabiques,  pi- 
lares y  pisos  irregulares,  para  evitar  hundimioD- 
tos.  En  Hungría  y  Transilvauia  se  explotan  de 
este  modo  filones  de  6  á  lCmetr(sde|iolencia,  cu- 
yos astiales  son  bastante  firmes;  además,  el  mé 
todo  se  practica,  en  el  beneficio  de  grandes  ma- 
sas de  mineral  de  hierro,  en  .-Memaiiia  y  ."suei-ia, 
en  las  minas  de  sal  gema  de  Wieliczka  y  liobe- 
niia  y  en  algunas  cantoras  subterráneas.  El  cé- 
lebre deposito  do  sal  de  Wieliczka,  que  tiene 
una  longitud  de  3  300  metros,  una  anchura  do 
1  200  y  un  esf«sor  de  400,  se  beneficia  en  siete 
pisos,  en  cada  uno  de  los  cuales  se  desarrolla  un 
laberinto  degí  .: 

t'Lfttor  por  •  enas 

merece  el  nouii  :i    .1   ,    ^    , -en  el 

beneficio  de  masas  ó  capas  de  jiora  coherencia  ó 
sueltas,  al  lado  ó  debajo  de  las  cuales  se  ai<re 
una  galería,  en  la  que  caen  aquéllas  en  virtud, 
tan  sillo  de  la  gravedad,  v  do  la  cual  se  van  ex- 
trayendo. De  I  '  bien 
con  ventaja  n,                                                   lodo- 

nadas,  más  ó  ii.t_... »"'- 

ncral  útil,  y  se  arrancan 
hulla  derribodoa  ó  qiiel  i  i; 
de  las  rocas  sn|>criores. 

>Aden>n«  de  loa  niétndo»  de  licnefirio  va  rcfr- 
rid.  .... 

mil 

cal 

mr 

Bip:. 

Iselil  y  olio»  pinitos  de  Austria,  iiaia  beiieb-  lar 

capas  do  roca  arcillosa  impregnadas  con   sal  ■  -■ 

ina.  Consiste  dicho  método  en  oxcju.: 

en  1a  roca  salífera,  que  se  llenan  ib 

diente  nn   lequcño  pozo  inclinado:  mnii  ..    .. 

agua  9«  halla  saturada  de  sal  se  extrac  por  n.e 
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dio  <1p  nn«  l>onit>ii  ó  <\f  un  «x^lx^n  6  mncíiictn  i 
robr.   • 

d* 
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iiiors*  ileboii  i.^iu  r-o  ú  cu- 
^«  q»o  |»U'  onir, 


te  aciid*  n  1»^ 


ili-  ■  ;t-  ■  V    !i>  f 

<■;  ■ 

luí 

¡Ki  w  muleras  estén  (iesprovisUs  de 

•u 
1 
.Ir 

1 


riBsó  entivacitln  pno- 
i.    En  f  1  prinipr  osko 


si"' 
del 


<  n  la 
1  SI  es  de 
pe  1  '  licalmoD- 

t*,  Jeuuii.iiiiiU-i"»o  vil  csU  caíiw  ^tv^;:  u  pi>  </tfrr- 
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enic'ifnrino:  las  portadas  de  hierro  so  componen 

!  I  iloble  T,  (orinando  areo.s, 

nos  con  pliiuchas  aguzadas, 

i'.n  la  fortificación  con  mampostcrfa,  en  cuyas 

obras  so  emplean   las  pie.lras  y  ladrillos,  firmes 

y  lluros,  el  mortero  común  i  hidráulico  y  el  bo- 

liin.  «p  ilistingen  en  ].rimer  lugar  los  pilares  y 

.  los  primeros  rosi^ten  la  (■rcsiiin  de 

y  los  sc},'undos  contienen  los  osoom- 

n   :.u..uíos   en   criaderos  poco  inclinados,  y 

cuvos  huecos  beneficiados  so  han  rellonado  con 
los  iudicnilos  escombros. 

Creemos  que  con  lo  que  llevamos  diobo,  que 
tomamos  en  gran  parte  del  Dicciomirio  Iiuliix- 
triitf,  bastará  para  completar  las  ideas  <|iio  sobro 
Minería  cabo  exponer  en  una  obra  como  la  pre- 
sente. 

MINETA:  f.  fíeol.  Roca  de  la  familia  délas  or- 
t.'sioas,  de  estructura  niicrogranitiía,  de  tipo 
granitoíde,  serie  do  las  rocas  antiguas  y  gru]'!) 
de  las  neutras.  Ksta  roca,  asi  llamada  por  los  au- 
tores franceses,  |)or  encontrarse  hnbitualmento 
unida  en  diversos  loeali.ladcs  inetalílcras,  como 
eu  Fromont,  en  los  Vosgos,  presenta  dos  vario- 
dudes  caracteristicamonte  diferentes  por  la  com- 
posición: una  que  contiene  el  anfibol  ó  el  piro- 
.xeiio,  y  otra  en  la  que  sólo  existe  la  mica  negra. 
Ksta  última,  que  es  la  miiielU  de  los  autores 
franceses  y  el  ginmmersyenit,  es  la  que  propia- 
mente merece  el  nombre;  os  una  sienita  o.vtraor- 
din'iriamonto  miciicea,  que  al  microscopio  se 
resuelve  en  una  verdadera  agregación  de  ortosa 
y  mica  |.ardo-obscnra;  y  en  tanto  que  las  sieni 
tas  corrcs|)onden  A  los  granitos  y  li  las  granulitas 
de  la  serie  acida,  las  nnnetas  .son  las  que  repro 
sontan  los  iiórñdos  granitoidea  ó  las  microgra- 
nulitas,  según  las  equivalencitis  establecidas  por 
los  geólogos  franceses  Fouqué  y  Michel  Lcvy. 
.\dem:<s  de  la  ortosa  y  la  mica,  como  elementas 
esenciales,  preséntanse  en  esta  roca  como  carac 
terfsticas  el  a|>atito  y  la  magnetita,  debiendo 
citarse  además  como  accesorias,  y  mucho  monos 
frecuentes,  el  hierro oligisto  y  la  pirita;  la  ortosa 
suele  presentarse  alterada  con  bastante  frccucn- 
i-ia,  impregnándose  de  caliza  cuando  esto  ocurre. 

De  los  diversos  análisis  realizados  de  esta  roca 
resulta  que  puede  asignársele  un  57  á  00  por 
100  de  sílice  y  un  5  á  6  por  100  de  diversos  ál- 
calis, correspondiendo  á  estos  valores  lasque  tan 
pericctamente  so  presentan  arrolladas  en  los 
Vosgosy  en  el  Odenval;  los  filones  ilo  esta  roca 
suelen  presentar  generolmoiitc  una  notable  pro- 
porción de  óxido  do  hierro  hidratado.  Además 
de  la  variedad  general,  que  es  la  descrita,  hemos 
diiho  que  so  ]>resenta  en  las  mismas  regiones  de 
ella  una  minota  anfibólica  en  la  cual  la  mica 
está  reemplazada  por  la  hornblcuda,  y  en  otras 
variedades  aparece  el  piroxeno  unas  veces  cris- 
talizado y  ülrns  conformado  en  elorita  ó  en  do- 
lerita,  pndiendo  haber  también  variedades  de 
estructura  que  por  la  extraña  pequenez  y  agru- 
pación do  sus  elementos  parecen  rocas  compac- 
tas; debemos  citar,  por  último,  tratando  de  es- 
tablecer las  variedades  de  esta  roen,  una  especie 
do  augitófido  perteneciente  al  tipo  traquitoide 
de  las  rocas  básicas  modernas,  en  el  cual  la  mica 
nogra  resulta  extraorlinaiiamento  abundante, 
no  sólo  entre  los  cristales  do  jirimcra  formación 
sino  en  la  parte  microlítica,  i>or  lo  cual  el  pórfi- 
do diabásico  se  transforma  en  una  mineta.  Exis- 
ten también  algunas  aienitas  compactas  de  gra- 
no fino  y  de  as|>ecto  basáltico,  que  so  presentan 
en  filones  que  atraviesan  las  micacitas,  que  so 
las  ha  eonfundido  á  veces  con  la  mineta;  poro 
se  distinguen  inmediatamente  por  cafecer  de 
mica. 

Un  gran   número  de  las  rocas  descritas  como 
minntas    en   la  región  eruptiva  de   los  Vosgos 
'  í  leras  sieiiitas  micáceas  y  aufibólicas 
,  y  otras  kcrsantitas,  cuya  emisión  al 
realizi'.  entre  el  periodo  devónico  y  el 
'I.  Kn  el  Morván  esta  roca  se  )ire8onta 
la  do  la  granulita  y  de  la  kcrsantila, 
•  realizado  su  aparición  des|iué,i  del  dé- 
las capas  devónicas,    pero  sin  haber 
s  que  en  algunas  do  las 
1 11  base  del   sistema  per- 
¡yo  deiHsito  coincidía  la 
-  roca",  que  forman  generalmente 
.  de  1  á  2  in.  de   potencia,  ex- 
o  ..  icces  fKir   vario»  kms.  en  nna  di- 
inprendida entre  1!¿0  y  160°;  pero  alo 
iir,  -    septentrional  da  la  cuenca  de 
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AutiVn  los  filones  se  extienden,  constituyendo 
corrientes  y  domos.  Ninguna  délas  manifesta- 
ciones lie  esta  roca  llega  al  trías,  bal  iin. lose 
observado  fragmentos  do  las  mismas  en  Lcssines, 
Fluorión  y  O'^uexneaus,  dependiente  de  los  cuar- 
zos tfiásicos. 

Otro  yacimiento  característico  de  esta  roca  so 
presenta  en  el  lleaujolais,  constituyendo  la  mi- 
nóla rocas  muy  análogas  á  la  porfidílica  micácea, 
con  antíliol  y  ai.gita,  i|iio  establecen  tránsitos 
al  moláfido  y  so  presentan  siempre  atravesando 
las  ca|ias  hulleras. 

Kn  Inglaterra  presentase  esta  roca  en  el  dis- 
trito de  los  Lagos,  en  unión  con  las  kersontitas, 
habiendo  sido  atribuidas  ambas  rocas,  según 
los  trabajos  del  geólogo  Herneg,  ú  la  época  de- 
vónica. 

MlNETRA:  f.  Zoo!.  Género  de  insectos  del  or- 
den do  los  lei>idóptero.s,  sección  de  los  ropalóce- 
ros,  familia  de  los  ninfálidos,  descrito  primera- 
nieiito  por  Westwood,  y  cuyos  principales  carac- 
teres son  los  siguientes:  cuerpo  robusto;  abdo- 
men pequeño;  alas  alargadas;  cabeza anchay  pe- 
losa; ojos  gruesos  desnudos;  ¡lalpos  labiales  es- 
camosos, paralelos,  comprimidos,  extendiéndose 
hasta  muy  poco  más  allá  do  la  frente;  antenas 
casi  rectas,  teniendo  piiximameiite  la  mitad  do 
la  longitud  de  los  alas  inferiores  y  terminadas 
gradualmente  en  una  maza  muy  alargada  y  del- 
gada; tórax  robusto  cubierto  de  pelos;  alas  su- 
periores alargadas,  triangulnre.s,  con  el  borde  an- 
terior ligeramente  arqueado,  el  borde  apical  un 
poco  escotado,  dentado,  y  solamente  una  >  uarla 
parte  más  corto  que  el  borde  anterior;  alas  inle- 
riores  ovoideas,  subeuadrangularcs,  con  su  bor- 
do costal  casi  recto,  el  externo  muy  festoneado, 
con  el  espacio  .situado  entro  los  ramos  primero 
y  tercero  do  la  vena  meilia  un  poco  piolongailo; 
ángulo  anal  redondeado;  patas  del  primer  par 
pequeiTas,  pelosas,  con  los  tarsos  cilindricos 
uniorliculados  y  tan  largos,  próximamente,  co- 
mo la  mitad  de  la  longitud  de  las  tibias:  ]>atas 
del  primer  par  déla  hembra  pequeñas,  delgadn.s, 
escamosas,  apenas  más  largas  que  las  de  los  ma- 
chos, y  cou  las  tibias  y  los  fémures  de  igual  lon- 
gitud próximamente;  patas  do  los  pares  segun- 
do y  tercero,  en  ambos  sexos,  bastante  fuertes, 
alargadas,  escamosas  y  muy  espinosas;  abdomen 
delgado  y  pequeño.  Las  orugas  y  crisálidas  de 
estos  lepidópteros,  según  (■henu.,.son  poco  cono- 
cidos. Las  especies  del  género  Minelra  Westwood 
habitan  en  la  India  y  en  el  Archipiélago  Indio; 
las  más  conocidas  son  en  número  do  tres,  desig- 
nadas con  los  nombres  de  Mincira  Sylvia  Cra- 
mer,  que  se  encuenta  en  .Java,  C'oromandel,  Am- 
boiua  y  Nueva  Guinea;  la  Minctra  Gambrisius 
Fabricius,  quo  vive  en  la  India  y  Assam;y  la 
Minelra  nodrica  Boisdiival,  que  tiene  por  patria 
Burú  y  la  Nueva  Guinea. 

MINGO r:  (Teodosio):  Biog.  Pintor  español. 
Fué  discípulo  predilecto  de  Francisco  Ribalta  en 
Valencia  y  de  Viceiicio  Carducho  en  Italia.  Vi- 
vió en  el  siglo  xvil.  .lusepe  Martínez,  en  sus 
Discursos  practicables  del  nobilísimo  arte,  de  la 
pintura,  publicados  por  la  Academia,  lo  califica 
de  eminentísimo  pintor,  y  dice  que,  habiendo 
sillo  encorgado  con  .Te.óninio  Cabrera  ile  unos 
frescos  en  la  casa  del  l'ardo,  falleció  allí  de  unas 
fiebres  palúdicas,  apenas  hubo  terminado  su  obro. 

MÍNGUEZ  (.Ti-AN  B.M-risTA):  £iog.  Arquitec- 
to español.  N.  en  Valencia  á  20  do  agosto  de 
1715.  M,  en  su  ciudod  natal  á  3  de  diciembre  do 
1787.  Su  padre,  arquitecto  aragonés,  procuró 
educarle  é  instruirle  en  su  profesión.  Después  de 
haber  estudiado  las  .Matemáticas  logró  ser  deli- 
neador de  la  obra  del  palacio  nuevo  de  Madrid, 
jiero  no  entrar  en  el  cuerpo  de  ingenieros,  como 
deseaba.  FiU'  uno  de  los  tres  arquitectos  valen- 
cianos que  funiloroii  la  Acadeniiode  ¡^an  Carlos, 
do  la  que  fué  nombrado  teniente  director  do  Ar- 
quitectura en  17CS,  llegando  á  tener  los  hoiioies 
do  director  de  la  misma  en  24  de  agostode  177.'.. 
No  doji'i  á  su  fallecimiento  ninguna  obra  públi- 
ca con  su  nombre,  ]iorque  la  neeesidad  de  man- 
tener ásu  familia  le  obligaba  á  dirigir  las  de  otros 
profesores,  quienes  con  el  talento,  estudio  y  sa- 
bor de  Mingue?,  adquirían  un  honor  qne  á  é-sto 
pertenecía. 

*  MIR  01  inuRl.):  />!«;/.  Sigue  consagrado  (sep- 
ticnibrode  18!)9)  á  las  tareas  literarias.  Su  última 
obra  lleva  el  título  do  /Ís;ilri7ií  de  Sania  Tercia 
dt  Jesús  (Madrid,  189!>),  y  es  sin  du.la  el  ensa- 
yo más  completo  do  los  publicados  acerca  de  la 
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mística  iliniuiii;  \.t  por  lazriii  ilrl  memoro  de  niá- 
viiimn  V  |iiiniil'ios,  i|no  lien»  li  imoa  mil,  y»,  jiriii- 
ciluiliiieute,  i'Or  xaiuix  t.\A  ordoii  cuu  iguo  eatun 
üiatribuíiloii. 

*  MIRA:  (teoii.  Si'giiu  Piii^;  y  Larraír,  la  UUBVH 
Santa,  ipie  »e  tito  i'ii  ul  artíi'iiliMnrr<'!i|«iiuiiftito, 
so  halla  á  U  ilislaiuia  ilo  unos  7  kilomulroii  ilrl 
|iuoblo,  en  las  quüt>ratluH  ilvl  rio  Cabriol.  Su  bo> 
ca  oa  triaugiilar,  y  hu  encuentra  &  nnoa  '20  me- 
tro» lio  elevación  en  la  lalila  ilc  no  ^ran  cerro  cu- 
bierto lie  irliolos,  subiindoüc  á  ella  [or  una  esca- 
lerilla praclicaila  en  la  roca;  la  galería  i\  iiuo  dt 
acc«so  e-*  niuv  estrecha  y  do  unon  &  ni,  dolarla; 
li  su  terminación  hay  una  estancia,  |iróximamen- 
te  circular,  du  uno»  25  ni.  de  diáiuolro  y  10  de 
alt.,  ailornaila  con  nnmeroMH  eatalactita.s  y  oa- 
tala<;mitas,  (|\ie  por  su  unión  han  dailo  orifjeu  ú 
algunas  culumnaii,  haliicmloso  construido,  en  los 
e»|iacio.s  i|ue  dejan  eiiirc  si  algunas  de  ella»,  dos 
altares  de  yeso,  l'n  una  de  las  giaredes  hay  una 
boca  do  caloría  estrecha  y  proliinda,  quo  nadio 
ha  explorado  por  coni|>lcto. 

MIRABAL  (Lris  iiKl:  Bia¡i.  Político  08[>añol. 
N.  en  .loroi:  do  la  Frontera  en  la  segunda  mitad 
del  si;;lo  xvii.  M.  á  21  de  enero  de  17"i'.i.  Pedi- 
ci'u'onlo  sus  padres  ú  la  carrera  de  la  magistratu- 
ra, y  l'uü  enviado  con  esto  motivo  li  la  Universi- 
dad do  Salamanca,  donde  estudió  .hirÍ!>pi'udon- 
cia  con  el  más  sobresaliente  aprovechamiento. 
Fué  coloffial  mayor  en  el  de  Cuenca  do  aquella 
Tniversiilad,  y  desempeñó  on  ella  varias  cate- 
liras  lie  Leyes  con  aplauso  do  los  doctos,  adqui- 
riéndose un  res|n-lablo  concepto  entre  los  logi.s- 
tas  do  aquella  celebro  escuela.  Siguiendo  luego 
su  carrera,  ]>asó  á  ejercer  prácticaniento  en  el  fo- 
ro, siendo  nombrado  fiscal  de  la  Audiencia  do 
Valladolid  y  oidor  del  mismo  tribunal.  Miis  tar- 
de pasó  li  ser  en  Madrid  alcalde  do  casa  y  corto 
y  fiscal  y  consejero  do  Castilla,  ilondc  hizo  ver 
la  inteligencia  superior  quo  lo  caractcri/'aha.  En 
1710,  siendo  oidor  del  Consejo  Real,  y  con  la  repu- 
tación de  uno  do  los  hombres  do  más  práctica  y 
conocimiento  en  la  política,  fué  enviado  por  Fe- 
li|>c  V  de  embajador  á  los  Estados  generales  do 
Holanda,  con  lo  que  acabó  de  corroborar  su  cré- 
dito, prestando  imi>ortantes  servicios  y  mancján- 
dosecn  los  negocios  con  hábil  sagacidad.  El  mo- 
narca, atento  á  su  conducta,  le  llamó  luego  & 
Madrid.  Mirabal  fué  elegido  presidente  y  go- 
hcriiailor  del  Consejo  de  Castilla,  ¡luesto  el  más 
elevado  en  la  Administración  de  aquella  época, 
y  rccom|*nsó  asiniisnio  sus  servicios  dándole  en 
8  do  octubre  de  171¡l;  ol  titulo  do  marqués  do  Mi- 
rabah  El  estado  en  quo  se  hallaban  jior  aquella 
época  los  negocios  del  país  era  en  extremo  críti- 
co, y  la  corte  se  |puode  decir  quo  estaba  dividida 
en  dos  grandes  partidos;  el  uno  que  aspiraba  á 
emprender  una  política  nacional  é  independien- 
te, y  el  otro  quo,  á  la  sombra  del  mismo  monar- 
ca, sejuía  representando  la  influencia  del  gobier- 
no francés.  Mirabal,  para  honra  de  su  nombre, 
fi  íuraba  entre  los  jefes  del  jirimer  partido;  y  cuan- 
do en  1721  renunció  Felipe  V  el  trono  en  su  hi¡o 
Luis  I,  Mirabal  fué  nombrado  jefe  del  gobierno, 
al  cual  se  encomendó  la  dirección  de  los  negocios 
|uiblicos  fiorqne,  dada  la  corta  edad  que  el  monar- 
ca contaba,  no  podía,  sin  la  ayuda  do  hombres  há- 
biles y  prácticos,  entender  en  ellos  ni  dirigirlos 
con  buen  acierto.  Ij»  política  entonces  seguida  por 
el  nuevo  rey  fué  eminentemente  nacional  é  inde- 
l^cndiente,  á  despocho  de  los  contrarios  de  Mi- 
rabal  y  ann  del  mismo  monarca,  que  no  so  había 
retirado  de  los  negocios  de  una  manera  absoluta, 
sino  que  siguió,  rodeado  de  sus  adeptos,  soste- 
niendo ]K)r  medio  de  ellos  su  inlluencia.  Muerto 
nialogradamente  el  joven  rey  volvió  inmediata- 
mente al  trono  Feli|ie  V,  pero  no  sin  (¡ue  para 
ello  hubiese  habiilo  antes  grandes  debates  y 
cuestiones.  Mirabal,  al  decir  de  algunos  histo- 
ri.idores,  y  scgi  n  también  aparece  de  la  serie  do 
los  sucesos,    fué  uno  do  los  que  so  opusieron,  y 

Jior  8U  alta  («sición  el  más  im|iortante  do  todos 
os  que  así  opinaron:  |icro  vencido  en  la  cues- 
tión, tuvo  que  sufrir  las  consecuencias  de  esta 
derrota;  fue  retirado  ]ior  completo  de  la  gracia 
del  monarca;  aunque,  atendiendo  á  sus  largos 
méritos  y  .servicios,  se  le  dejó  el  cargo  de  conse- 
jero con  10  000  escudos  do  |>ensión.  Debióscle, 
»ÍD  embargo,  hacer  una  cruda  guerra,  pues  á  muy 
poco  tuvo  que  dejar  este  cargo  y  salir  fuera  de 
Madrid,  lo  que  no  tiene  nada  do  extraño,  [>orqne 
Mirabal  era  odiado  do  los  franceses  f>or  el  des- 
afecto que  les  tenía,  y  no  era  tampoco  bien  que- 
rido de  la  reina,  que  le  consideraba  como  uno 
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de  BUS  princi]iali'a  enendgoii  poKtiroa.  Sn  caída 
fué,  por  lu  tanto,  complela,  N  con  ella  acali'i  ttii 
vida  pídjiica,  y  no  mucho  denpuis  la  natural. 
Fué  hombre  honrado  y  amante  de  hu  jaliialiAM- 
ta  ol  mayor  extremo,  y  acreditado,  como  dice  el 
marquis  do  .San  Felipe,  en  letias,  cilo  é  integri- 
dail.  No  falta,  hin  embargo,  hihloiiailor  i|Ue  re- 
baje en  algún  tanto  su  no  rito  ú  inteligencia;  |io- 
ro  la  historia  de  los  hechoH  en  que  inteivino  os 
el  más  lehacitíiito  testimonio  do  su  llinie/a  do 
carácter,  do  la  fe  d«  sua  convicciones  y  >lo  la 
lealtad  ó  inteligencia  con  i|iie  «upo  ilirigir  cuan- 
tos asuntos  estuvieron  bajo  aii  intervención. 

MIRABEAU:  (,'fMj.  Aldea  del  cantón  y  distri- 
to de  Tizi-li/u,  prov.  de  Argel,  Argolla,  sit.  cer- 
ca y  al  O. N.O.  do  Tizi-Uzu,  muy  cerca  do  la 
orilla  i/q.  dol  Soban,  en  la  dra.  dol  (iuadlliig- 
dura  y  on  el  f.  c.  do  Argel  A  Tizil.'zii,  tranvía  ú 
vapor  de  nollis  á  Horch  llogni;  7  000  liabit».,  vi- 
ñedos. (!ran  mercado  semanal.  Fué  fundada  en 
1876  en  el  lugar  llamado  Ura-bcn.ioildii, 

MIRAFLOR:  Gfori.  Ramal  de  la  cordillera  de 
Yali,sit.  al  O.  do  la  Concordia  So|>ara  loa  ríos 
Estcli  y  Viejo.  Sus  tierras  son  muy  fértiles  y 
buenas  para  ol  cultivo  del  café. 

MIRALLES  Y  RUBÍN  (A.vnui^s):  Biog.  Escritor 
español  contemporáneo.  N.  en  Valencia  en  18.'j9. 
Hijo  do  una  familia  muy  distinguida  y  acomo- 
dada, establecida  on  dicha  ciiulad  ilcsdo  la  con- 
quista, hizo  Andrés  Mirallcs  el  bachillerato  con 
los  E3Cola]iios.  Ingresó  después  con  el  ni'imoro  2 
de  su  promoción,  y  ganó  además  un  cui.so,  en  el 
Colegio  do  Artillería  do  Segovia.  Alférez  alum- 
no dol  cuerpo,  y  próximo  á  salir  á  teniente,  dejó 
la  carrera  militar,  con  la  que  se  avenía  poco  su 
carácter  indepemlicnto,  y  so  licenció  on  Ciencias 
físiconiatemáticas,  aprobando  también  las  dos 
asignaturas  del  doctorado.  Kedactor  do  Kl  Ca- 
tato desde  1881  á  18S9,  fué  el  autor  del  artículo 
que,  leído  ]ior  el  Padre  Mon  en  el  pulpito  del 
oratorio  del  Caballero  do  Gracia,  produjo  aquel 
ruidoso  suceso  (|U0  torminó  con  la  expulsión  de 
Madrid  del  referido  Padre,  residenciado  en  Se- 
villa. De  188»  á  1891  fué  redactor  jefe  do  L'l  L'e- 
siDiien,  y,  nombrado  secretario  de  la  región  Cen- 
tral, en  Cuba,  por  ol  gobierno  conservador,  y 
más  tardo  gobernador  ci\il  do  la  Isalela  do  I.u- 
zón,  dejó  de  pertenecer  al  periodismo  mililante. 
Tiene  publicados  dos  libros:  uno  do  política,  en 
colaboiacii'm  con  Alvarez  liuilla  y  (¡arcía  Alon- 
so, titulado  Loa  dos  primeros  años  lie  la  liegtn- 
cía;  y  otro  escrito  por  él  solo.  De  mi  cosecha, 
ilustrado  con  preciosas  fototipias  y  que  consti- 
tuye el  tomo  XXIII  de  la  colección  Jnbcra. 

IVIIRAMAR:  Ocoff.  Casas  de  labor  y  hcimosa 
finca  del  archiduque  Luis  Salvador,  en  la  isla  de 
.Mallorca.  V.  Vali.m;mos.a,  en  el  t.  .\'XIL 

-  Min.^MAit:  Gco;/.  Pueblo  y  ayunt.  do  la  co- 
marca do  Punta-Arenas,  República  de  Costa  Ri- 
ca; 600  liabits.  el  ¡uieblo  y  2  000  el  dep.,  de  quo 
es  cal  eccra.  Dista  12  kms.  de  la  estación  de  La 
barraca,  y  el  término  produce  maíz,  café,  arroz 
y  cacao. 

*  ivilRAlvióN  (MiouF.i,):  ííogi.  Por  error  se  di- 
jo en  su  biografía  (t.  XIII,  pág.  158)  que  negó 
Miramón  y  concedió  Juárez  al  rcinescntanle  do 
los  Estados  Unidos  la  cesión  do  ciertos  territo- 
rios situados  entre  ol  Golfo  do  Méjico  y  ol  Océa- 
no Atlántico,  hecho,  se  agrega,  del  quo  protestó 
Miramón,  como  también  del  tratado  quo  lo  ha- 
bía provocado.  Todo  lo  anterior  es  inexacto,  se- 
gún consta  ]ior  los  datos  quo  para  la  oportuna 
rectificación  ha  facilitado  un  hijo  de  .luárez.  La 
verdad  es  que,  habiendo  reconocido  los  Ministros 
extranjeros  residentes  en  Méjico,  uno  de  ellos  el 
norteamericano,  al  gobierno  do  Zuloaga  como 
gobierno  de  hecho,  y  convencido  después  el  re- 
presentante de  los  Estados  l'nidos  de  la  imjio- 
sibilidad  de  mantener  relaciones  con  un  usur 
pador,  dice  el  hijo  de  Juárez,  bajo  cuya  autori- 
dad se  cometían  las  mas  grandes  ininsticias,  se 
retiró.  Entonces  el  presiden  le  de  los  Estados  Uni- 
dos mandó  un  agente  fidedigno  para  que  le  in- 
formara sobre  la  condición  del  país  y  respectoal 
porvenir  de  los  partidos  contendientes.  Los  in-  ¡ 
formes  rendidos  por  el  expresa<lo  agente  fueron 
lor  todo  extremo  favorables  A  la  causa  constitu- 
cional, y  en  vista  de  ellos  el  gobierno  de  Was- 
hington nombré,  un  nuevo  Ministro,  encargado  | 
de  reanuilar,  cuando  lo  creyera  coiivenieulc,  las  , 
relaciones  con  la  República,  autorizándole,  á  la  | 
vez,  i^ara  ipic  reconociera  ol  gobierno  de  Juárez,  > 
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sicnipro  que  lo  creyera  digno  de  tal  re  onoci- 
niítntííiy  tan  lo  creyó  asi  Mr.  Mar-Liiin,  qnr 
pri'seiilo  sus  credenciales  ri  .li. 'II  m.  ,  .  .mlu 
en  llniíinr  á  ku  gobierno  «I  '<i 

Ji'ejiil/icii.^  No  hubo,  pue-  lio 

en  cambio  del  rei'oiiicimieiilo.    I  ;  ,iii 

rectificado  ineuitio  en   18(12  el  l'>  ii- 

noli,  entoi  ■      -      ',  i  ■     .  .    ,,  i,,,,, 

IroN,    al  i<  I  el  pto- 

yeelo  d.-  ,  ...Tona. 

Jllái.  y 

Olí.. I  no 

'  de  una  1. 1 iii.,.ui..i.   .,  I-I 

hijo  de  iliiáiez  á  erroi 
el  iiiínuui  asiint" 
tniítíti  ititos  de  - 
no  mejicano  \¡\\'  .. 
contieno  la  más  justa  y  uni| 

3ues  con  quo  ol  partí. lo  con 
o  empañar  la  liniiiia  toputaLiuiii 
«¡dente.    Dicho  folleto  se  titula  . 
I  Ctnifú.  IUfutnt¡>' 
nicr  ont'rotje  /7. . 
licnoiic'rílu  d'^ti,,, , .  ,..¡     ...   ,.^..     . 


<  re 
ot 
■  r- 

I  lia 
lia- 
.lo 
I  ic- 
vir 

r  sur  le 
.  en  4.''). 

MIRANDA  (Lui8):  fíiog.  Religioso  y  astróno- 
mo español.  N.  on  A^alla.loli.l  .1  lel 
siglo  XVI.  .Siguió  la  carrera  de  T.  ti 

en  la  Orden  do  San  Francisco;  fiu  ;     ;    ii- 

vento  do  Salamanca,  provincial  de  Santiago  y 
consultor  del  Consejo  Suprimo  de  la  Inquisición. 
Se  dedicó  principalmente  al  estudio  de  los  tex- 
tos sagra. los;  mas  para  comprender  bien  á  Da- 
vid en  lo  que  habla  de  Ciomias  naturales,  empe- 
zó á  muy  avanza. la  e.la.l  el  cstmlio  .le  la  Astro- 
nomía y  de  la  Filosofía  natiir'  \--'  'i  iólaobi» 
titulada  ^qiosíctVírt  (/«/«  «N  de  .S'n- 

erobosco,  doctor  jiarisUnsc ,tj ..  latín  en 

lengua  vulgar,  augmentada  //  enru/ueciila  con  lo 
qut  drlla  dijeron  Francisco  Icentino,  Elias  Véne- 
to, Criitó/oro  C'lario  y  otros  sus  ej-iiositvrcs  ij  co- 
mentadores. A  pesar  de  ijuc  ol  autor  eratoóU.go, 
demuestra  un  exacto  conociniicnlo  de  las 'icn- 
cias  matemáticas;  pone  sobre  todas  la  Astrolo- 
gía,  porque  resume  las  demás,  y  so  sirvo  de  elloa 
como  de  instrumento,  sin  que  |.or  esto  dejen  de 
ser  Ciencias  coinj.letasla  Aritmética  y  la  Geome- 
tría. Divide  la  Astrología  on  dos  partes:  una 
teórica  ó  astronómica,  en  la  cual  se  estudia  el 
Universo;  y  otra  judiciaria,  llena  'f  '  '  -  '  les. 
Miranda,  como  Ziiñiga  y  otros  tf  el 

tiempo,    querían  interpretar  los  I  .  ;o« 

por  medio  de  la  Ciencia,  confirmando  mutua- 
mente las  verdades  religiosas  y  científicas,  y 
dando  tal  generalidad  á  todos  los  sistemas  que 
no  rechazaban  ninguno,  contribuyendo  de  este 
modo  á  una  tolerancia  que  se  fue  olvidando  en 
los  tiempos  siguientes. 

MIRAVEL  Y  HERRERA  ¡Josit  ANTONIO):  JSÍOjr. 
Tra.luctor  es|iañol.  N.  on  (  ádiz  á  1.1  de  octubre 
de  lli'.'O.  M.  en  dicha  ciudad  en  junio  do  1744. 
Dedicóse  en  su  juventud  á  traducir  algunas 
obras  del  francés,  y  entro  ellas  los  sermones  del 
obispo  de  Clcrmont,  Juan  de  Massillón,  ].or  lo 
admirable  do  su  doctrina.  Vivió  algún  tiempo 
en  el  Puerto  de  Santa  María.  En  1730  eni|«zó 
la  traducción  del  liicciininrio  l'nivfrsal  de  Luis 
Morcri,  por  la  edición  de  París  de  Kí-I,  y  los  su- 
plementos posteriores.  Enri(|ueció  su  traducción 
con  adiciones  eruditas  y  co[.iosas,  ingiiién.lolas 
en  el  texto.  Esta  empresa  era  do  un  trabajo  tan 
inmenso,  quo  so  desconfiaba  hubiese  quien  se 
empeñara  en  taiila  fatiga.  Aunque  fué  para  Mi- 
ravel  mucha  gloria  comiiniíar  á  la  naci.'.n  la  va- 
riedad hermosa  que  Luis  .Morcri  y  sus  adiciona- 
dorcs  juntaron  en  tan  grandes  volúmenes  de  no- 
ticias históricas,  nuestro  traductor  lo  añadió 
además  otras  mu.  has  y  seiccta.s,  especialmente 
en  lo  relativo  A  Genealogía,  sucesos  notables  y 
hazañas  heroicas  de  cspañ^.les,  siguiendo  el  la- 
conismo del  original.  También  su |k>  su  pruden- 
cia mejorar  la  i.'  ■  '■  ••  <p  algunos  artículos, 
vistiéndolos  de  1 1  ■  deben  tener,  y  co- 

rrigió algunas e.|n  -  que  tocan  á  losub<<- 

tancial  do  la  hisloiiaile  España.  En  fin,  ctsm- 
pliendo  con  las  estrechas  obligaciones  de  traduc- 
tor, adelantó  las  do  autor,  por  el  amor.|Uc  tuvo 
á  sn  |>atria.  Electo  canónigo  do  la  colegial  .lel 
S  .,:^...^..,f.  ,le  (iranada  en  23  de  abril  de  17.'!!), 
n  en  18  de  octubre  del  mismo  año. 
.\  I  ibacercadecinciientaaños.leedad, 

no  estai.a  ordena.lo  m¿s  i|uc  do  menores.  Pidió 
á  sn  cabildo  el  tiempo  que  |>or  la  constitución  se 
]>ermite  para  ordenatFO  í»i  Naeris  cualquier  ca- 
nónigo de  aquella  colegiata;  le  fué  concc.iido 
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ktrDiliciulo  «I  motivo  t|ti*  habla  («re  olio,  que 
Ih»  Miar  «A»*  i'Cti|»lo  tn  la  trailiiccióii  <If1  l>ie- 
fi><c>'-i-  .|í  Mi.tiri,  t«"  .  (ilf I.railrt  rii  toilaa  laa 
III  '   . 

y. 

S>  

ci  ravol   lo  t'ii 

(I!  1  inevitable 

d«  (pnor  «|iio  iviiiiticiar  U  |irvUriula,  conio  con 
ffrr','  1.1  lii""     l^n»  ovilar  la  imlilicaoiiiii  y  ilf- 


•  I. 


,  ..(o 

II  >-II  ilol 

^'  -  II  i'l  Sacruiiionto, 

V  iban  üin  acabar, 
li  .     ,    rumo  fl  fie  la  Torrtf 

/  i'l  lili  ilol  año  17-10,  on 

I)  •  •-■-'■!•  ■  1  ■  ""Mesiiu 

,1  Al  !>»■ 

»ji  .                                                    1  Acá- 

üoiiiia  lio  ia  Uiitoria,  y  |ivr  oiia  lu  diiiintiú  ente 
OMí-ri-^  j-or  «n  inHivi'l'io.  S*»  ii^iiiirn  oí  |»or']ni'  ele 

t 

dit,  9ÍD  tener  la  satisfacción  de  ver  au  obra  iiu- 
pr«*». 

MiRBAT:  i;tog.  V.  Mkriiat,  eo  cate  y{;K'i(({ir<. 

MiiJT  ■!  f^í-niNn     ...      /.     '      i;- .."r^    ,1o   equino- 

di  Tilcnilclos 

en  -ii'los,  descri- 

to ).or  1  y  ciivott  princiiialos  cariictc- 

rP«  »«n  f*:  rálÍT  |ieiitjii;nnAl,  como  re- 

»i  ■  ■"  líos  piniíiii- 

<]■  9,  formado 

I'  ...       .  ..;. lies  que  pie- 

s. :  lito  di>  inserciun  de  los 

It  i  panal  braqnial,  que  va 

de««i«  eific  i'utilu  aI  L-oiitro;  las  básales  lodcnn 
una  y-irta  |«iitii!.'onnl  qne  tennin.i  el  tallo,  el 
ci  ir  y  est.i  atrovesado  pnr  iin 

c.  r.is  cuatro  canales  angulares. 

y  .idorsaUle  loscnnniatúlidos, 

I :  iura  de  varias  piaras  básales, 

V'  '■  |.riuiernniento  hemos  deno- 

niioailu  basalea  arrian  más  bien  placas  jiarabasa- 
le*,  .-"n  lo  rnal  se  asemeja  más  á  In  forma  de  los 
|.i  Kl  nombre  de  este  f^únero  expresa 

»  .    on  el  I  ruto  del  l'acciniíim  Myrli- 

i  ,...,..,  >ormn. 

a  de  este  g.  ñero  es  el 
.1/  Ijindbi.rf;er,  que  mide 

•ólo  aif^uuos  centímetros  de  longitud. 

MSCELiA:  f.  /"    '.  H.'ncro  de  insectos  del  or- 

<1.  imiliade  los  vanésidos, 

•■  -,  descrito  por  Double- 

d>  ,■•.-,  son  los  s¡- 

\í  '  miis  ancha 

ty  ..i.uifs,  ovales  y 

1:  -ms,    aproximados 

ei  ■  .                                             nii.  lio  la  frente, 

COD  sn  tercer  mente  hacia 

ulelnnff:  TM  .1  y  más  lar- 

fy  :.iti.bisii  muy  del^ailas 

V  '•  lo»  tres  cuartos  de  la 
b  •  -  1-  r  r  una  maza 
cf.  -nente  hacia 
e'  sto,  oval  y 
r-  ;anKiilores,  con  el 
í  i  el  borde  anterior 
II  nado,  il  extorno  niAs  (i  me- 
tí ^  corto  qne  el  interno;  ^ate 
r  'ros  cuartas  ]«rtes 
d'  ;  alní  iiilerioros 
tr  ■  ir  presentando 
1  .  y  casi  recto 
'■  •   extemo  re- 

y  dentado  ó  for- 
!  ima  de  cola  OD  la 


aldunicn  l-i^tai-tc  dcI^aUb,  iLiiiüudu 
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próximamente  los  dos  tercios  do  la  longitud  del 
borde  abilominal  de  las  alos  inferiores.  Orugas 
y  cristilidas  do  la  mayoría  do  las  especies  déoste 
g^naro  desconocidas  ó  inauticioiitemonte  descri- 
tas. 

Élite  gi'ncro,  bastante  numeroso  on  especies, 
■o  encuentra  en  Aléjico,  en  las  Antillas  y  en  to- 
da la  |>orción  tropical  de  la  Anu-iica  del  Sur,  ni 
K.  do  los  Andes.  Ha  sido  dividido  el  género 
Misalia  en  cinco  grupos,  do  los  cuales  uno  pare- 
ce propio  dü  la  parte  S.  do  África  y  la  isla  do 
Madagascar.  y  cniln  grupo  ó  aubgcuoro  so  roco- 
luicc  por  caracteres  peculiares,  do  los  que  sólo 
citáronlos  los  principales. 

Primer  grupo.  Miscelia  propiamente  dicha. - 
.Mas  superiores  casi  falcilormes,  las  inferiores 
formando  cerca  do  su  nacimiento  una  prolonga- 
ción salíoiito  bastante  marcada.  Las  especies 
miis  notables  do  esto  gru|.o  son:  la  Myscf lia  cija- 
niria  Doubloday,  que  habita  al  E.  do  Hondu- 
ras; y  la  MiiSi-elia  tlhiisa  lioisduval,  que  ticno 
por  ]iatria  Mcjico.  Segundo  grupo.  Alas  sulierio- 
res  poco  falciformes  y  las  inferiores  sin  sniicnlo 
casi  on  su  baso,  como  la  Mi/scclia  chromis  Dou- 
bloday, del  centro  do  América,  y  la  jV.  iiinlea 
l'abricius,  do  la  (¡uayana  y  del  lírasil.  Tercer 
grupo.  Alas  superiores  triangulares,  algunas  ve- 
ces truncadas  en  el  vértice,  como  la  Myscelia 
Curieri  (íodard,  de  .lamaica,  y  la  M¡iscelia amia 
Cramer,  do  t'olombiay  Ouayana.  Cuarto  grupo. 
Alas  sui>eriorcs  un  poco  alargadas  y  triangula- 
ros, como  la  Mijse^lia  viadaf/ascnrinisis  l'oisdu- 
val,  do  Madngasear,  y  la  Muscclia  Nalaliusis 
Uoisdnval,  de  Port  Natal.  Ijuinto  grupo.  Alas 
suiioriores  ó  interiores  más  ó  menos  redondea- 
das, sobre  todo  en  el  borde  externo  do  las  pri- 
meras, como  la  Myscelia  orphiít  Cramer,  del 
Brasil  y  la  Ouayana. 

MISENITA  (do  Miscno,  n.  pr.  1:  f.  Min.  Bisul- 
fato hidratado  de  pota.sio,  constituye  una  especie 
mineralógica  ya  muy  rara  y  relacionada  con 
otros  sullatos  alcalinos  bastante  notables  y  sin- 
gulares; tales  son:  la  glasorila  ó  sulfato  anhidro 
de  potasio,  ]irocedentc  del  Vesubio,  qne  se  irc- 
seuta  en  lornm  fie  costras  sobre  la  misma  lava 
de  la  cual  proviene;  la  tailoritn,  ya  monos  com- 
plicada, cuya  com]iosición  responde  á  la  de  un 
sullatodoble  potásico  amónico;  la  singerita,  ba- 
ilada formando  prismas  ajilastados  cniíiotrados 
en  la  sal  gema  do  Kalu;:,  rn  la  Galizia,  y  es  un 
sulfato  hidratado  de  potasio  y  calcio;  la  picio- 
mérida,  también  procedente  del  Vesubio,  forma- 
da por  asociaciiin  del  sulfato  potásico  con  el  sul- 
fato magnésico,  estando  ambos  hidratados;  y  la 
cianoiroita,  de  la  misma  procedencia,  formada 
uniéndose  al  referido  sulfato  de  potasio  el  sulfa- 
to de  cobro  y  el  agua.  Sccaclii,  A  quien  os  debido 
el  descubrimiento  de  la  mayoría  de  estos  cuer- 
pos, ha  j.uesto  de  relieve  la  tendencia  del  sulfa- 
to potásico  para  formar  sulfates  dobles,  uniéndo- 
se con  sales  isoniorlas  del  mismo  género,  y  po- 
dría pensarse,  respecto  de  la  misenita,  que  pro- 
viene de  la  glnsciita  ó  sulfato  neutro,  unida  al 
ácido  sullilrico,  cuya  formación  so  ox]ilica  bien 
en  los  lugaies  donde  yacen  casi  todos  los  mine- 
rales que  ipiedan  nombrados.  Sólo  una  molécula 
de  agua  contiene  el  bisulfato  ¡lotásico  hidratado 
que  nos  ocupa,  y  no  puedo  decirse  si  cristaliza, 
como  el  artilicial,  en  octaedru.s  rómbicos,  porque 
sus  cristales  no  son  disceriiihles,  ni  tampoco  pue- 
de asegurarse  que  sean  tales  formas  cristalinas; 
ajiareco  de  continuo  formando  masas  poco  volu- 
minosas, notables  por  la  estructura  Hbrosa  quo 
les  dn  la  apariencia  do  la  o|isomita  ó  sulfato  hi- 
dratado de  magnesio;  las  libras  son  finísimas, 
hállanse  adheridas  unas  d  otras,  y  no  pueden 
separarse  sin  romper  el  mineral,  asimismo  ca- 
racterizado i'or  su  intonso  brillo  vitreo;  el  color 
es  siempre  blanco,  no  alterado  ni  manchadocon 
el  óxido  do  hierro,  pues  sólo  |ior  excepción  con- 
tiénelo;  lo  composición  química,  correspondien- 
te al  primer  hidrato  del  bisulfato  potásico,  está 
bien  representada  en  la  fórmula  KH.SO,-)- H  O, 
y  es  cuerj.o  hallado  on  las  fumarolas  de  los  vol- 
canes, v^obre  todo  on  una  caverna  del  Cabo  Mi- 
seno,  do  donde  ha  tomado  su  nombre.  Kn  los 

'-'  ^ ■  ■ '"  •  'tenoreo  el  bisulfato  de  poto- 

i   como  residuo   de   ciertas 
-¡'  'nnnea,  y  os  también  produc- 

to induntrial,  mas  no  so  parece,  sobre  todo  aten- 
diendo á  la  forma  cristalina,  d  la  misenita  que 
«o  ha  .le«criti.. 

IMieERiCOROiA:  fitog.  Puerto  en  la  costa  .S. 
del  Estrecha  de  Magallanes.  A  3  )  niillna  al  O. 
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do  la  punta  occidental  do  la  bahía  Skyriug  estd 
el  promontorio  do  la  Miseriiordia,  punta  occi- 
dental  de  la  entrada  de  la  bahía  del  mismo  nom- 
bro. El  puerto  de  la  Miscriionlia  de  Sarmiento, 
ó  puerto  K.spaíiol  do  AVallís,  cs  el  más  peligroso 
do  todos  los  del  Estrecho,  y  del  que  los  marinos 
dobi  n  huir  d  toda  costa.  Una  ver.  en  él  cs  bas- 
tante bueno,  jioro  los  peligros  exteriores  son 
talos  quo  hacen  su  entrada  en  extremo  arries- 
gada. Con  una  bahía  tan  buena  como  Quesday, 
sólo  á  9  millas  de  distancia,  no  so  puede  justifi- 
car i|ue  un  buque  entre  d  la  de  Misciicoriiia.  La 
fragata  de  S.  M.  B-  Sutej,  habiendo  cntradosin 
novedad,  casi  se  ]ierdió  dentro  en  1SC3;  en  IS.'i/ 
el  gobierno  de  Chile  mandó  el  vapor  Muría  Isa- 
bel á  prestar  auxilio  d  la  tripulación  naufragado 
una  barca,  y  él  mismo  se  perdió  d  la  entrada. 
Mds  tardo,  en  1SC9,  el  vapor  íiuiitiago,  de  la 
Compañía  do  Navegación  del  Pacífico,  naufragó 
sobre  una  roca  mds  afuera  de  las  que  estaban 
marcadas  en  el  plano  de  ese  tiemiio,  y  donde 
también  la  Nassav  había  estado  d  punto  de 
perderse  unos  quince  días  antes.  .Si  las  circuns- 
tancias, sin  embargo,  fueran  tales  que  se  viese 
un  buque  obligado  d  entrar  en  osle  ¡luerto,  fren- 
te d  la  primera  ensenada,  doblando  la  punta  de 
la  Misericordia  hay  un  fondeadero  tan  bueno 
como  cualquiera  otro  (JJerrotero  del  Estrecho  de 
Magallanes  ). 

MISORINA  (de  Mysora,  n.  pr.):  f.  Min.  Nom- 
bre dado  á  diversos  minerales,  todos  ellos  de 
composición  química  cuando  menos  dudosa,  ra- 
rísimos en  los  terrenos,  y  cuyos  inraeteres  espe- 
cífícos  nunca  se  han  determinado  de  una  manera 
bastante  clara,  lo  cual  explica  la  resistencia  de 
muchos  autores  d  conceder  individualid.ad  d  la 
misorina,  teniéndola  por  mezcla  heterogénea  do 
varias  substancias,  entre  las  cuales  .sólo  hay  el 
lazo  del  cobre,  que  todas  contienen  en  variadas 
formas.  Dándolo  sólo  relativa  importancia, 
porque  en  realidad  el  mineral  tampoco  la  tiene, 
vamos  d  indicar  someramente  cuales  son  los 
cuerpos  qne  han  recibido  el  nombre  de  misorina\ 
advirtiendo  que  su  procedencia  es  común,  ha- 
biéndose hallado  únicamente,  y  oso  en  cortas 
cantidades,  en  Mysora,  del  Indostdn.  En  los  tra- 
tados antiguos  encí  niamos  descrita  la  misori- 
na como  variedad  de  la  malaquita,  ó  d  lómenos 
])or  ella  generada,  atribuyéndole  la  composición 
de  un  carbonato  anhidro  de  cobro  bastante  im- 
puro, de  color  ¡.ardo  obscuro;  su  estructura  es 
folicular;  el  leso  específico  e.stá  rc]iresentado  en 
el  número 2, 6,  y  lo  durezo  correspondiente  d  4,2; 
conformo  d  los  autores  que  asi  la  consideran, 
contendría  hasta  60,76  por  100  de  cobre,  y  co- 
mo impureza  una  jiroporción  de  hierro  nunca 
inferior  d  ]!>,50.  Más  tarde,  y  ya  on  la  época 
presente,  so  ha  dicho  respecto  de  la  misorina 
que  es  una  malaquita,  la  cual  ha  perdido  toda 
su  agua,  y,  ya  deshidratada,  so  presenta  forman- 
do masas  de  colores  variados,  )iardos,  rojos  ó 
verdes,  según  la  cantidad  de  linionUa  ó  hidrato 
férrico  que  con  el  carbonato  de  cobre  se  halla 
mezclado  y  lo  contiene  siempre.  Otros  autores 
afirman  quo  la  misorina,  descrita  antes  como  un 
carbonato  anhidro  de  cobre,  dotado  de  color 
]iarilo  negruzco,  es  sólo  es)iocio  dudo.sa  formada 
acaso  |ior  mezcla  de  la  malaquita  con  el  óxido 
de  cobre,  y  para  demostrarlo  citan  casos  análo- 
gos do  mezclas  de  sales  minerales  con  los  óxidos 
metálicos  correspondientes,  sirvicmlo  como  iu- 
termedio  el  agua.  Por  último,  hoy  admiten  los 
más  notables  mineralogistas  que  el  cobreño  for- 
ma carbonates  anhidros  quo  .sean  especies  mine- 
rales, y  así,  no  os  tal  cuerpo  la  misorina,  aun 
cuando  tradicionalmente  se  haya  descrito,  y  Ma- 
llet  o].ina  que  sólo  se  trata  de  una  malaquita 
impura  con  monos  agua  que  la  ordinaria,  pues 
sólo  couiione,  á  lo  sumo,  el  9  por  100;  de  modo 
que  bien  ].udiera  ser  un  término  de  transición 
o  intermediario  ]iara  llegar  al  hidrocarbonatode 
cobre  que  constituye  el  tipo  específico  mala- 
quita. 

MITOSIS:  f.  Bisl.  Nat.  Procedimiento  de  di- 
visión y  reiToducción  iiidiiccta  do  las  células. 
Expaicsto  en  el  artículo  Ci-;i.ti.A  (t.  IV  del  Dic 
<  loNAliio)  lo  que  á  la  vida  do  las  células  se  re- 
fiere, 'lueda,  sin  embargo,  poco  desarrollado  lo 
que  atafio  d  este  modo  do  división  de  lascélula.s, 
que  forma  indudablemente  uno  de  los  ca|iítulos 
más  importantes  de  la  l'iología  celular  y  aun  do 
la  general,  pues  en  él  se  explica  la  esencia  md» 
íntima  do  este  primer  órgano  de  la  vida; y  como, 
por  otra  parte,  los  incesantes  estudios  y  nuevos 


I 


MITO 

deHctitriinientoa  que  eii  eatos  lUtiiiios  ahc»  M 
lililí  reíli/ailo  Iiüd  viiiimlo  por  i'oiii|ililo  el  ooii- 
ccpto  tie  ubte  iiiipúrtaiito  leiiúiiioiiu,  ile  aijiil  el 
<pie  en  ente  urtíoulo  ii»8  aeii  |>i(<i'iao  exponerle 
■iiiovaiiieiite  cuii  arreglo  <\  bu  niocU'rnu  oonoep- 
to,  Y  eonipletan<lü  lo  ii»  ixpuoMto  on  loa  trllou- 
loa  >|ue  á  la  riUiU  at>  ivliiiíii. 

l'oiiio  ya  s.ilienio»,  i'l  cuiiiiiioutn  '  '■  ■  i"i' 
uo  td  i'oiilíin'iu  iiuleiiiii-l  iiiionte;  tu 
vivos  tioiicn  uu  liinito  ilu  liiiiiaAo  |  , 
eü|>eeio,  y  pasailo  éate,  como  toilo  creciniiouto 
ea  iinpoailile,  viene  un  nuevo  l'enómono,  U  ro- 
|irn<luceión  y  (livisiún,  por  inoJio  ilrl  cual  U 
célula  ae  pcr|>oti'ia.  La  diviaiúii  ea  una  (unción 
C.1     ■    '     -    ' '.  vida  lie  la  '    '    ' ;  '  i  mudo 

il  >n;  Hülne  <  inda, 

li'j     -  -  I  roducciiin  •!._  :     .  vivos, 

sinu  tiinilMi'u  la  roriunt-ion  de  loa  or^aiiiainos 
pluricoUiIares  ijue  tienon  siempre  |)or  punto  de 
)>>>rli  la  una  ci-lul*  únioa.  Kata  división  se  veri- 
ca  do  dos  iimncrns:  la  divisiüD  directa  ó  aiiiiVo' 
s-,  y  1:1  iii  liio  I»  ó  iiiitosi),  Humada  tambim 
^.'r;  ''. ;  , ; <,  iMii  jMo  est.i  paUlim  se  rt'tioro  niús 
l<:t'n  .1  U  ili\  isKii  nnioauíonto  del  núcleo,  rjue 
es,  di'spuis  lio  todo,  el  lenümeno  que  procede  li 
la  divi^h'ii  de  todo  el  cuerpo  celular,  y  |>or  el 
cuiil  ilelieinos  comentar  nuestro  estudio. 

Los  fi'uóuionos  de  la  división  nuclear  se  veri- 
ti  ■      '  ^  i'U  el  litoplasma  y  los  otros  en  el 

I'  <  ii/an  casi  siniultiiiieamonte,  ]>cro, 

hi\,    ..  I  inilc|*ndientoniente  unos  do  otros. 

So  lian  (lividiilo  en  tres  lasos:  la  una  In  dis};ri'- 
gacióu  del  niicleo  piimitivo  ó  profiisis,  la  otra  la 
constitución  do  dos  núcleos  secundarios  ó  aiin- 
fiish,  y  la  tercera,  intermedia  entro  ambas  y  de 
niuv  corta  duración,  recibe  ol  nombre  do  mela- 
fasi-i. 

\a  profasis  so  verifica  por  la  disfirepación  del 
DÚcioo.  Durante  el  [leríodo  de  vida  normal  do  la 
célula,  cuando  esta  se  encuentra  en  reposo,  la 
cromatina  está  dispuesta  en  forma  de  f;rinos  ó 
pequeñas  masas  irregulares  á  lo  lar^o  de  los  fila- 
mentos nucleares,  que,  al  menos  eu  apariencia, 
se  presentan  formando  una  especio  do  red.  El 
primer  fenómeno  quo  se  produce  es  una  modifi- 
cación do  este  retículo,  en  luf;ar  del  cual  sc  en- 
cuentra, al  cabo  de  al^ún  tiempo,  un  filamento 
continuo,  fino  y  muy  lar^'O,  arrollado  formando 
un  pelotón  irref.idar,  y  sobro  cuyo  filamento  la 
cromatina  se  ilistribnye  recubriéndolo  de  una 
manera  homogénea,  constituyendo  lo  que  se  lla- 
ma ol  (spirema  ú  pelotón.  A  menudo  se  |iiici!e 
comprobar  que  el  hlainento,  en  lugar  de  ser  con- 
tinuo, se  prosonta  formado  por  largos  segmentos 
colocados  uno  ti  continuación  de  otro,  como  si 
realmente  fuesen  do  una  |>ieza,  y  no  se  ramifican 
ni  bifurcan  jamás. 

Todos  los  observadores  estiir.  de  acuerdo  sobre 
esta  ilis|iosicion;  pero,  naturalmente,  lasliipóte- 
sis  varían  sobre  .la  causa  de  esto  aspecto  y  su 
explicación,  y  pueden  reducirse  á  tres  princi|>a 
les:  1.",  los  filamentos  de  lignina  del  núcleo  for- 
man nn  retículo  real  y  verdadero  por  la  ramifi- 
c.ición  y  soldadura  de  cada  filamento  en  sus 
puntos  nodales  (Fleming\  y  en  este  casólas  ma- 
llas do  la  reí  se  rompen  precisamente  en  los 
pumos  necesarios  para  que  sólo  resulte  un  fila 
monto  único,  continua  y  apelotonado,  en  el  quo 
los  restos  de  las  mallas  secundarias  forman  los 
puntos  irregulare.i  de  agrupación  de  la  nucleína; 
2,»,  la  lignina  forma  siempre  un  filamento  úni- 
co, continuo,  jamás  ramificado  ni  soldado  á  sí 
miinio,  |iero  de  tal  modo  apelotonado  y  re]ile- 
g.jd"  qnc  iiareco  formar  mallas  cuando  se  le  mira 
proyectado  en  nn  plano  (Caruoy  y  Estrasbur 
gcr),  y  en  este  caso  la  fase  de  cspircma  so  ob 
tiene  por  una  sencilla  colocación  do  las  sinuosi- 
dades que  se  disponen  do  un  modo  más  regular; 
3.',  la  lignina  forma  especies  de  asas  principales 
independientes  unidas  entre  sí  secnndariamente 
por  una  red  de  filamentos  mucho  más  finos 
(Rabl\  bastando  entonces  quo  los  filamentos  do 
esta  red  secundaria  se  corten  y  sean  reabsorbi- 
do-! por  las  asas  principales.  Como  vemos,  nin- 
guna de  estas  tres  hi|xiteais  es  absnrda,  ni  tam- 
jioco  la  observación  suministra  datos  que  las 
nagan  desde  Xn^-^^  recha-ables,  razian  |>or  la  cual 
n'is  hemo-i  do  limíni  n  i-sponer  el  primor  fon'i- 
nieno  ya  con.-iíínad-i.  -in  escocer  decididamente 
nna  de  estas  lies  hip. tesis,  qne  por  el  momento 
nos  le  explican  con  ni  is  ó  menos  claridad  y  prc- 
cisi'.n. 

Kl  segundo  fenóraeno  es  i.n  acortamiento  di-l 
filamento,  que  al  mismo  tiem|<o  se  Tnesa  y 
convierte  en  una  especio  de  corílón,  y  como  con- 
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•ecncncii  •    i  .i.  .  i    .  i   .  ,,^,  ,|f|  peluii'n  «• 

enciipiii!  !•  hl  y  el  corcb  n 

»»  hace  I  <  iicu,  y  aun  vuel 

tas  He  hacen  iiiun<->H  aproladnn. 

rosteriormenle,  en  un  torcer  momento,  el  fila- 
meiilo  «n  corta  tiah  ;■■  en  un  corlouú- 

niero  de  ne^mento»  iiit«dor.¿  á  24 


lia  uno  de  elloN,  aegiin  se  puedo  vor  dciiclu  i|Ue 
se  constituyen,  esti'i  formado  por  doa  rilanien- 
tos  |taralolns  ostreehameDle  unidos  entre  ai  y 
limilaitoa  sulaiiionle  por  una  línea  clara,  lu  cual 
aolo  piioile  explicarso  supoiiiondo  que  han  eu- 
Irido  una  ^egnlentacion  longituiiinal,  fenóme- 
no de  iiniiortaiicia  capital  i|iie  tiene  por  objeto 
re|iartir  de  una  manera  riguioNaineiito  igual  la 
cromatina  del  niícloo  madroeiitre  loa  doa  míeleos 
hijos.  r)urantc  el  tiempo  de  la  formación  del  i>e- 
lotón  los  nucléolos  han  ido  grailnalmonto  dis- 
niinuyondo  de  volumen  hasta  desaparecer  por 
completo,  y  on  este  momontu,  cuando  ya  los 
cromosoma-!  estiin  bien  individualiüados,  la  mem- 
brana nuclear  comienza  á  ser  reabsorbida  y  dos- 
ajiarece  poco  á  poco,  ilejando  el  contenido  del 
núcleo  eu  libro  comunicación  con  el  citoplas- 
ma. 

Mientras  en  el  núcleo  so  han  verificado  estos 
fenómenos,  otros  no  monos  ini|Kirtantes  han  te- 
nido lugar  en  el  citoplasma  ó  protoplasma  coln- 
lar.  El  controsoma,  dnranto  el  estado  de  reposo, 
está  alojado  en  una  masa  ]>ei|Uoña  do  plotoplas- 
nía  hialino  ó  vesícula  atracliva,  á  veces  limita 
da  al  exterior  por  una  espesa  capa  cortical,  y  en 
ol  citojilasma  quo  lo  rodea  no  se  observa  enton- 
ces nada  de  parlícular.  Pero  mientras  so  lorma 
el  cspirema  ó  pelotón  nuclear  se  ve  dibujarse  al 
exterior  y  alie.ledor  do  la  vesícula  atractiva 
finas  estrías  radiantes,  dispuestas  como  los  radios 
de  una  rueda  y  constituyendo  loque  se  llama  el 
nsler.  En  su  comienzo  es  pequeño,  y  estando  la 
vesícula  en  contacto  con  ol  núcleo  sólo  puedo 
emitir  los  rayos  hacia  el  lado  opuesto  de  éste, 
eu  que  no  toca  con  el  núcleo;  pero  á  medida  qne 
el  leiiómono  avanza  la  vcsículo  se  va  separando 
dd  núcleo  y  sus  rayos  se  hacen  mayores  y  me- 
jor marcados.  Bien  pronto  on  la  vesícula  atrae 
tiva  el  centrosoma  so  divido  en  dos  pequeños 
granulos  adyacentes,  y  la  vesícula,  )uolongán- 
dose  en  este  sentido,  so  divide  á  su  voz,  formán- 
dose dos  vesículas  pequeñas  y  contiguas  que  so 
van  alojando  graihialmeiitc  y  lormnndose  entre 
ambas  una  especio  de  haz  do  rayos  ó  filaiuentos 
que  constituyen  lo  que  se  llama  el  huso  central, 
formado  todo  él  por  filamentos  desprovistos  de 
cromatina.  En  este  momento  la  membrana  nu- 
clear comienza  á  desaparecer  por  reabsorción,  al 
principio  al  nivel  de  la  foseta  eu  quo  estala 
alojado  el  centrosoma,  y  luego  en  toda  su  exten- 
sión hacia  el  polo  opuesto,  hasta  que  desaparece 
por  completo  y  con  ella  la  se|>aiación  entro  los 
fenómenos  extra  y  los  intranucleares.  Al  mismo 
tiempo  las  dos  vesículas,  provistas  cada  una  de 
su  centrosoma  y  arrastrando  su  áster,  continúan 
su  separación  hasta  colocarse  en  dos  puntos  dia- 
'  nutralmente  opuestos,  alargúndose  con  esto  ol 
huso  ceutrol  que  las  unía,  y  los  áster  forman 
entonces  en  los  polos  del  huso  dos  pequeños  co- 
nos, los  llamados  conos  antípodas;  (ero  antesde 
este  estado  se  ven  dibujarse  filamentos  acromá- 
ticos que  parten  de  las  vesículas  y  van  á  mez- 
clarse sobre  los  cromosomas  del  núcleo,  one  en 
nn  principio  están  todos  del  mismo  lado  del 
huso,  pero  que  poco  á  poco  so  disponen  en  cír- 
culo alrededor  do  él  de  una  manera  muy  regular, 
constituyendo  ol  hiiso  peritírico,  formado  por 
dos  conos  de  atracción  unidos  por  sus  bases,  y  en 
cnyos  extremos  so  presentan  más  pequeños  los 
llamado.s  conos  antipo  las. 

Llegada  la  célula  á  esto  estado  comienza  la 
metainsú-:,  período  muy  corto  qne  no  comprende, 
como  las  otras  fases,  una  serio  de  fenómenos  su- 
cesivos, sino  un  solo  estado  denominado  también 
melakinesis.  En  este  momento  la  figura  nuclear 
se  compone  de  cuatro  partes:  1. ',  los;io/os,  que 
comprendo  cada  uno  un  eentrosoina,  wnn  resieula 
(directora  y  nnasferó  cono  antlfuxfa,  qne  se  irra- 
dia en  el  citoplasma  en  la  región  opuesta  al 
huso:  la  figura  que  forman  estos  dos '>j^'r,  uno  en 
cada  extremo,  constituye  el  nnfia.iter;  '¿.'  el  huso 
tenlral,  constituido  lor  filamentos  que  van  de 
un  polo  al  otro;  3.*,  los  ervmosoina»  ó  OMU  ero-  , 
nuUicas,  dis[>uestas  en  círculo,  regularmente  al-  ' 
rededor  del  ecuador  del  linso  central  y  fuera  de  . 
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UoMpiics  lio  este  c<jrto  periodo  de  lepoio  co- 
mienza la  tercera  biho  i>  mi  -'rt  ■'_  on  In  mal  loa 
cambios  Bc  verifican  como  Mui- 

dos á   los  cíoiiK'auniaH  m  .  ran 

los  dos  cordoih  '  I  ras- 

traran cada  nn  \e  á 

laa  doa  asas  ó  c  :  .   :.      ^ l  una 

de  la  otra  comenzando  por  el  i  iriiio 

primero  una  elipse,  luego  nn  cu  ;  néa 

otra  elipse,  cuyo  gran  ojo  coiucitio  con  el  del  asa; 
en  una  palabra,  la  senatación  comienza  por  el 
centro  y  aumenta  gradualmenti  !  '      '    tre- 

mes, hasta  qno   sojiarado^    los  •  -   ae 

dirige  cada  nno  hacia  aii  polo,  g  n .¡  i|iio 

no  llegan  á  tocarle  por  completo,  y  cutre  ellosy 
el  centrosoma  ipieda  un  espacioal  que  se  ha  dado 
el  nombro  de  eoinjio  yoUir. 

Mientras  se  verifica  este  movimiento  las  alas 
gemelas  han  quedado  unidas  por  los  filamentos 
conectivos  que  se  extienden  entre  ellas,  tanto 
miis  largos  cnanto  má»  separados  están. 

Los  fenómenos  que  siguen  a  continuación  cons- 
tituyen la  recon'-titiición  del  núcleo  en  su  primi- 
tivo estado  de  reposo,  ó  por  mejor  decir  de  loa 
dos  núcleos;  pues  desimés  de  la  disgregación  quo 
hemos  visto  del  núcleo,  ésto,  al  reconstituirse, 
formará  ya  dos.  Kii  cada  nno  do  los  |>olos  los 
cromosomas  pierden  su  forma  y  *u  dÍ8|>o.>ición 
regular,  sus  ramas  so  arrollan  y  deforman  y  vie- 
nen á  ofrecer  el  mismo  as|>cctoque  el  descrito  en 
la  segmentación  del  filamento  nuclear  ciundo 
éste  formaba  nn  ]>elotón  de  segmentos;  después 
se  aproximan  entre  sí,  se  hacen  más  distintas  las 
unas  do  las  otras  y  forman  ol  pelotón  poco  apre- 
tado, y  después  el  pelotón  do  vueltas  apretadas 
entro  sí  quo  describimos  al  comienzo  de  este 
artículo,  constituyéndose  lo  que  se  ha  llamado 
dispirema  fiara  diferenciarle  de  aquella  primera 
fase  de  esjnrema.  Al  mismo  tioni|>o  en  ol  fila- 
mento se  forman  ramificaciones  laterales  que 
unen  entro  s(  las  diversas  asai,  la  membrana  del 
núcleo  so  va  reconstituyotido  poco  á  poco  y  aca- 
ba por  encerrar  el  nuevo  núcleo,  y  los  nucléolos 
rea|iarccen  pequeños  al  principio  y  luego  con  su 
volumen  normal.  El  huso  central,  claramente 
visible  é  intacto,  mientras  los  crosomas  se  diii- 
gían  á  sus  polos,  comienza  á  hacerse  menos  |>er- 
ce]itiblo,  y  cuando  la  membrana  del  núcleo  ha 
comenzado  su  foruiación  acaba  por  dosapaiecer, 
quedando  en  lo  que  orón  sus  extremos  los  dos 
nuevos  núcleos.  Los  áster  que  formaban  los  dos 
conos  antípodas,  la  vesícula  atractiva  y  el  cen- 
trosoma de  cado  extremo,  y  producidos  iior  el 
fraccionamiento  del  primer  centrosoma,  se  nacen 
menos  voluminosos,  y  sin  cambiar  de  sitio  se 
encuentran  alojados  en  nnadepresión  de  la  mem- 
brana de  cada  nuevo  núcleo. 

Hemos  podido  comprobar  cómo  sc  han  desdo- 
blado los  ccntrosomas  y  los  filamentos  del  nú- 
cleo, pero  la  anterior  exposición  nos  deja  ¡«r  ex- 
plicar cómo  se  han  formado  los  nuevos  nnclec- 
los  de  los  núcleos  originados.  Cneatión  os  cala 
aún  un  poro  obscura.  Generalmente  se  admite 
que  están  formados  á  exjensas  de  les  nuevos 
ceutrosomas.  Los  unos  creen  que  desa|iarecen 
jior  completo  («ira  formar  los  ceutrosomas,  y 
terminada  la  divisii'n  del  núcleo  los  ccntrosomas 
los  vuelven  á  originar.  Otros  autores,  y  en  nú- 
mero más  rnnsideroble,  piensan,  fundándpue  en 
la  li-  1.    que  los  nucl.f'  sq 

sul-'  ilica  a  los  ccnlii  le- 

geiM  .  .1.  -I  .  -  por  reabsorción  •..  ,-,.,,  i-ma 
Riil  stancia  que  vuelven  á  lomar  del  centrosom-, 
de  modo  que  nucléolo  y  centrosoma  coexisten, 
iioro  la  sui'stancia  cromática  pasa  de  nnosáotros 
naciendo  que  sean  más  ó  menos  visibles. 

Los  anteriores  |>árra.'os  nos  han  podido  exp  i- 
car  cómo  se  ha  verificado  la  división  del  nroUco 
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COK  nt09  la  ex- 

1    Itcs  |)o- 

^  fases  8011 

,  .         ,  II  lili  cslii- 

iii'lo,   aiiniintos  cousiilora- 
!i  el  obüoirador.  Ailomiis  lo 
cv;  lite  ol  caso  general,  y  |>or 

dc'  !  o:  |iuo»  por  ejemplo,  la  di- 

vi., I         •     euencia  do  In  po- 

>ii  tr  011  do<  iiiita- 
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MITRO  '  ''ro  do  equinodermos 

de  U  'I  V  os,  orden  do  los  cslc- 

U'ri  '  '   S  propuesto  por 

Gt  i  'res  son  los  si- 

Rir  ü.  cilindricas  alar- 

f^i  .  cada  uno  do  una  serie  de  ospi- 

nn-  ->  que  se  implantan  en  el  es'iuo- 
leto   iii^iianto  un  Rran  ensancliümiento  de  su 

base:  snrcot  ambulacrales  provistos  de  espinas 

lar  jiu|«idas  entre  sí  for- 

ni  .  '  con  otra.s  empinas dis- 

pi:  !.i^;>s  i|UO  ellas.  Kl  gé- 

nr-  '  no  ha  sido  r.icilmente  acolitado 
!>'-  -.r-  <:p  hin  o^nj  .ido  del  estnrlio  do 
In-  ••  ndo  on  esto  gú- 
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cí-■  pecialistas 
•n  des  por  el 
ni  TI  croír  es- 
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cate  panero  miis  qno  la  Milhrtalin  elariqera 
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lieqtieúaa  ¡lapilas   li^as,  muy  iiuiíierosas  y  pro- 
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MOnE 

ni  liciilii  loxlúriro,  al  iicido  orsénico  y  al  cubro 
.1  -  nm'  otro.s  metales,  ]>ara  constituir  sales  iiiix- 
\  .1  de  cii-rtncompliención  molecular.  I'udiira 
1,,^.,  1.,,, 1.1,11  como  iiiccaniamu  goneíailor 
I»  liidinlndo  do  cobro  y  bismuto 
>:i'  parto  del  primero  de  estos  me- 
tnli-n  cun  el  segundo,  en  ciiounstancins  determi- 
nadas por  el  yaeimionto  particular  del  mincriil 
iibioto  de  este  nitíciilo.  llálbise  la  niixita  sobro 
el  bismuto,  on  que  es  el  oxido  de  bismuto  natu- 
ral, de  a9|KH-to  terroso  y  color  amarillo,  obligado 
acuiiipañanlo  do  otros  niiiieriilcs  de  bismuto  y 
procedente  do  un  sulluro  ú  bisniíilina,  y  esto 
|iarece  excluir  la  osociaciiin  directa  de  los  dos 
arsei-iofoslatos.  No  puedo  decirse  que  ol  doblo 
criatalixa  en  formas  deterniinadns,  ni  tampoco 
iiuo  sea  iiiineíal  nniorlo;  presiéntase  constituyen- 
do costras  ciiülalinas,  no  referibles  á  ninguno  do 
los  sistemas  conocidos,  siimaniento  pequeñas, 
formando  á  modo  do  incrustaciones  on  la  masa 
del  bisniíitocre;  caracterii^a  á  la  mixitA  su  color 
vorilo  esiuoialda  ó  verde  azulado,  cuyos  tonos 
dependen  do  la  cantidad  do  sal  ci'iprica  en  ol 
mineral  contenida;  la  composición  química  no 
|>arece  constante,  y  los  análisis  son  poco  conclu- 
yentes;  la  iiiixita  da  agua,  cambiando  de  color, 
cun  ndo  se  calienta  en  un  tubo  do  ensayo;  da  las 
reluciónos  del  bismuto,  dol  cobre,  del  arsénico  y 
del  fósforo,  y  sólo  ha  sido  encontrada  hasta  aho- 
ra, y  en  la  forma  antes  indicada,  en  las  minas  de 
Joacliimsthal. 

IMIYAQUI:  Geog.  AVii  déla  región  septoiitiional 
de  Mondo,  .Tapón;  SS-U  knis.-  y  Tl'OOOO  habi- 
tantes, ó  sea  91  por  km^. 

MiYE:  tJcog.  C.  dol  ken  do  Nagasaki,  prov.  de 
Ilizcii,  isla  de  Kiu-.\iu,  .Tapón,  sit.  al  K.O.  de 
Niigasaki,  en  una  bahía  lateral  dol  Golfo  do  Na- 
gasaki; ti  íOO  habits. 

MIVOSl:  Oeog.  C.  del  íen  de  Hirosima,  pro- 
vincia do  ISingo,  región  occidental  do  Hondo, 
Jo|KÍn,  sit.  al  N. E.  do  Hirosima;  BOOO  habits. 

MOCA:  Oeog.  C.  cap.  dol  munici|iiode  su  nom- 
bre y  de  la  prov.  do  Ésiiaillat,  l{c)iiiblica  domi- 
nicana; 1  030  habits.  la  c.  y  32  000  el  oyuíita- 
niiento.  Dista  118  kms.  de  la  estación  do  ferro- 
carril más  próxima,  que  es  La  Vega.  El  término 
jiroduce  mucha  caña  de  azúcilr,  café,  tabaco,  ca- 
cao, ote. 

*  MOCHA  (La):  Geog.  Esta  isla,  perteneciente 
II  la  prc-v.  chilena  de  Aiauco,  se  halla  frente  al 
dep.  do  Cañete.  La  forman  montañas  cubiertas 
de  bosques  que  llegan  á  una  altura  de  380  me- 
tros sobro  el  nivel  del  mar.  Tiene  13  kms.  ile 
largo,  5  J  de  ancho,  56  do  superficie,  y  dista  33 
de  la  costa  mas  cercana,  que  está  entre  punta  Ti- 
ma y  punta  Manuel.  Dos  son  los  surgideros 
que  presenta:  uno  en  la  extremidad  N.  F.,  lla- 
mado caleta  Inglesa;  y  otro  al  S.E.,  |ior  frente  A 
la  punta  llamada  Anegadiza,  ambos  más  ó  menos 
abrigados.  Esta  isla  es  una  estancia  dedicada  á 
la  agricultura; abunda  en  ganado  mayor  y  en  al- 
gunos cultivos  (Kspinoza,  Geog.  de  Chile), 

MOCHALES  (Mion--.!,,  marqués  de):  Biog.  Véa- 
se Lói'F.z.  iiK  Cahuiziisa  Y  GiLE.s  (Miguel),  en 
esto  Apt'vdiee. 

MODERATO:  líiog.  Filósofo  pitagórico.  Publi- 
có varios  libros  filosóficos,  de  los  que  se  hacía 
mncho  aprecio  en  los  ¡irimeros  siglos  do  la  era 
cristiana.  De  este  sabio  hablan  con  el  mayor 
elogio  muellísimos  eruditos  escritores,  y,  entro 
éstos,  l'lutarco,  Estelian  Ilizantino,  Nicolás  An- 
tonio, Masdeu  y  los  Mohodanos,  tratjiii  especial- 
mente do  él  y  de  sus  obras.  Orígenes  leía  con  fre- 
cuencia sus  escritos;  San  .leróiiimo  le  llama- 
ba varón  elocuentísimo.  Los  autores  del  Diccio- 
niirio  de  Moreri  no  se  tomaron  el  trabajo  de  con- 
sultar á  lo?  antiguos  ciánicos,  pues  .si  lo  hubiesen 
hecho  de  cierto  distinguirían  á  Marco  l'olumela 
y  á  . I  linio  Modcrato  (olumela  de  este  Modéralo 

'■'       '     •■ ■'-■"     1  orquo  verían  que  todos  los 

como  latinos,  cuando  citan 

l'i o  le  llaman  Modcrato  sólo, 

y  nunca  lo  nombran  Columola,  y  a  estos  dos  C'o- 

liiiiielaa  les  ponen  siempre  los  nombres  do  Marco 

Lucio  jiara  mencionarlos.  Además  que 

Itad  se  podrá  hacer  ile  un  orador  latino 

■-■••■ no  escribió  en  esto  idioma 

1  do  tanta  extonxión  que  se 

-'   de   jirecoptos  (litagóricos. 

Colunioiu  el  menor  y  Modorato  llorecieron  casi  al 

mismo  tiem|io,  llevaron  el  mismo  nombro  de  Mo- 

dersto,  liirrnn  aniko<  sabios  y  naturales  do  una 
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iiiÍ!>nia  pequeña  isla,  seniejanzasquodioiou  acaso 
lugar  á  la  confusión  queliicieron  de  ellos  los  dic- 
cionaristas. No  80  sabe  si  se  Unnian'a  este  Modo- 
ralo  J.ucio  yliivto,  porque  dos  lápidas  so]tiilcrn- 
lesguditaiiasquose  conservan  dicen  :L.  ANNIVS 
MODKUATV.S;  pero  sí  serían  regularmente  do 
la  misma  |>arontola. 

MODISTA:  Art.  y  O/'.  El  oficio,  ó  más  bien  arto, 
de  (|ue  nos  vamos  á  ocupar  enol  presente  articu- 
lo, es  uno  do  los  más  diliciles,  al  par  que  de  los 
más  necesarios,  que  so  hallan  en  manos  do  la  mu- 
jer. Pata  confeccionar  un  trajo  es  lo  primero  sa- 
bor cortar,  esto  es,  tomar  medidos  y  oplicarlas 
con  toda  procisión ;  sabor  sacar  patronos  de  un 
figurín  cualquiera;  modificor  los  existentes  arre- 
glándolos al  gusto  ó  al  capricho;  reducirlos,  en- 
sancharlos, etc.,  acomodándolos  á  las  medidas  do 
la  señora  |iara  la  que  han  de  utilizarse;  de  suer- 
te que  ol  arto  de  modista  comprendo:  ol  corto 
de  toda  clase  de  trajes,  el  saber  modificar  toda 
clase  de  ])atroncs  adaptándolos  á  cualquier  cuer- 
po, ya  sea  perfecto  ó  deforme,  disimulando  en  lo 
posible  los  defectos  de  éste,  ol  saber  renovar 
todas  las  piezas  do  un  traje  ya  usado  ada[itán- 
dolos  á  las  nuevas  modas,  cortar  y  coser  toda  cla- 
se do  lojia  blanca  para  cualquier  sexo  ó  edad, 
proparar  y  confeccionar  toda  clase  do  trajes  de 
niños,  modificando  las  proporciones  con  las  eda- 
des. 

Para  cortar  con  perfección  se  necesita,  según 
Hernando  de  Poredo,  con  el  que  estamos  confor- 
mes, y  cuya  obra  nos  sirve  de  l-ase  ¡lara  la  redac- 
ción del  presente  artículo,  manejar  con  ligereza 
el  motro,  cinta  fuerte  y  numerada  de  niotro  y 
medio  de  longitud;  dirigir  el  jaboncillo  con  faci- 
lidad, y  trazar  y  medir  on  sercnidail  las  diversas 
piezas  del  vestido,  á  lo  que  hay  que  añadir  que 
es  necesario  saber  manejar  las  tijeras,  que  al 
cortar  deben  corregir  los  defectos  que  se  observen 
en  el  trazado. 

Para  trazar,  el  jaboncillo  debe  ir  normal  á  la 
tela  y  con  mano  firme;  unir  los  puntos  queso 
hon  fijado  como  consecuencia  do  las  medidas  to- 
madas, y  esto  con  pulso  firme,  evitando  todo  ga- 
rrote, y  con  gran  seguridad  de  que  las  líneas  que 
ae  señalen  son  las  que  deben  trazarse:  las  líneas 
auxiliares  deben  ser  lo  más  finas  posible;  tanto 
las  sisas  como  los  eseoles  son  curvas  que  carecen 
de  centro.  El  jaboncillo  se  debo  llevar  sin  opri- 
mirle, sosteniendo  con  la  mano  izciuierda  ol  pa- 
pel ó  la  tela  sobro  queso  traza,  y  cuando  hay  que 
liocer  uso  de  reglas  ó  de  plantillas  deben  éstas 
sujetarse  do  modo  que  no  so  muevan  al  apoyar  ol 
jaboncillo  en  sus  cantos.  Los  colores  dol  jabon- 
cillo deben  hallarse  on  oposición  con  la  tela  ó 
papel  en  que  ha  de  señalar,  y  las  correcciones  de- 
ben hacerse  con  un  color  diferente. 

Las  medidas  deben  tomarse  sobro  el  cucriio, 
adoptando  posturas  elegante^y  molestándolo 
menos  ]iosible  á  la  per.sona  á  quien  se  sirve,  colo- 
cándose de  costado  siempre,  para  no  fatigarla  ni 
con  la  vista  ni  con  la  respiración. 

El  cu ei-jw  redondo  es  la  base  de  todas  la  medi- 
das, que  son  cinco  las  que  deben  tomarse,  ha- 
ciendo la  de  la  sisa  por  cálculo  seis,  si  se  toma 
fijo  el  alto  del  hombro;  cada  medida  tiene  su 
nombre,  y  éstos  son  y  .se  toman  por  esto  orden: 
\.o  Largc  del  talle,  "¿.o  Largo  del  costadillo.  3.° 
Ancho  de  la  espalda.  4."  Ancho  del  ¡echo,  5.° 
Ancho  de  caderas.  6.°  Aplomo.  La  manga  os  in- 
dependiente del  cuerpo.  Los  largos  so  onotan 
por  sn  totalidad,  poro  loa  anchoa  por  su  mitad, 
uniendo  los  extremos  de  la  medida  y  llevando 
ol  dedo  hasta  atirantar  la  cinta  i'i  metro,  leyendo 
el  lu'imero  que  cae  encima  del  dedo,  y  esto  por- 
que en  loa  anchos  se  corta  la  tola  doblada,  salvo 
en  los  cuerpos  deformes,  en  que  son  desiguales 
las  dos  mitades;  las.medidas  tomadas  se  llevan 
sobre  el  papel  y  se  trazan  las  tres  líneas  que  co- 
rresponden á  las  piinierns  medidas,  soliro  ciivaa 
paralelas,  que  son  las  de  tallo  y  costadillo,  cles- 
eansan  las  <lol  pecho  y  cintura.  El  alto  de  hom- 
bros se  cuenta  a]>arte,  y  para  tomarle,  se  coloca 
la  cinta  sobre  el  hombro,  y  todas  ellas  deben 
tomarse,  no  por  las  del  vestido  que  hay  puesto 
sobre  la  personn,  sino  por  la  conformación  do 
ésto,  n  tallo  determina  el  largo  de  la  esi.aldo, 
entre  la  nuca  y  la  parto  externa  de  aquél,  si 
guiendo  la  espina  dorsal;  el  costadillo  indica  la 
distancia  que  existe  entre  el  bajo  del  sobaco  yol 
nivel  do  las  caderas,  indicándole  por  el  centro; 
la  espalda  so  mide  en  sentido  contrario,  pasando 
la  cinta  do  hombro  á  hombro,  anotando  esto 
ancho  por  mitad;  para  el  pecho  se  mide  toda  la 
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liicuníereiicu  M  toi»o,  iiasamlo  !n  oiiiU  por 
ilcbajo  lie  loa  luazo»  y  coiii|irciiilit'ii(lo  Is  «pal- 
ilu,  y  >e  anota  la  iiiita'l;  la  ciiitiirn  >ÍKiie  la  iiiia- 
Illa  ilirercióii,  pero  li  1»  inverna  de  lo  que  ap  ha 
lioclio  para  el  pecho,  se  niiilo  opriiiiiila  y  proilii- 
IV  la  ililorenciu  rt'spcetiva  al  |nitio,  h»ci.iiJoIa 
linea  tlel  ..'  .itaillllo  iiiiUú  iiieiifs  ilii^oiial,  sr;;i'iii 
el  abiillaiiiieiitu  <lol  poeliu;  el  alto  ile  hombros 
es  el  ilesoiMiso  do  la  piiiiiera  linea  (jiiese  traza, 
par.»  liar,  deide  sn  oaidii,  el  imiito  y  uuKiih>  del 
iiombrillú,  l^  cinta  debe  ir  siempre  recta,  Hoja 
en  ol  pecho  y  espalda,  y  >osteiiida  eu  el  talle, 
oostadillo  y  ciiitiirn,  Kl  aplomo  pirte  del  centro 
de  la  i;dr:janla  v  termina  en  la  ointiira.  I.a  inC' 

dida  de  .     ' '  ■  i-a  toda  »ii  circiinfcroiicia,  y 

se  toma  i>)s   por  dobajj  de  la  cintu- 

ra. Kll.u,,  I    ',  dublailo,  doterinina  el  do 

la  niiinn.»;  |»rto  del  hombro,  sij-iio  por  el  codo, 
y  desciende  hasta  la  iiinñeca:  el  ancho  80  toma 
par  el  (^iiieüo  ú  di.imctro  del  morcillo. 

Hechas  esta»  indicaciones,  vamos  á  dar  una 
libera  idea  del  trazado  de  la  piozas  principa 
les,  comeiijando  por  el  de  las  r/in'/i'i'íi/j.  A  las 
medidas  que  antes  hemos  indicado  hay  que  ayre- 
(•ar  la  del  largo,  que  siyue  al  talle  y  al  ancho 
de  las  caderas.  Se  comien/a  por  tomar  el  largo 
ilcl  tallo  y  el  de  la  prolonj-aciún.  Como  los  ves- 
tidos se  cortan  por  cuartas  partes  ol  largo  total 
so  anota  por  su  valor,  en  tanto  que  la  circunfo- 
renoia  que  coiro  |>or  su  Kirto  me  lia,  entre  los 
sobacos  y  la  cintura,  se  olvido  por  la  mitad;  su- 
poopimos  que,  en  ceiitíinctros,  las  medidas  son 
las  si};uientes:  talle  3.^i;  prolongación  25,  os  de- 
cir, laigo  total  IJO;  cobtadillo  14;  es|>alda  1$; 
pecho  10;  cintura  "28;  aplomo  29,  y  caderas  14. 

Las  medidas,  segiin  hemos  dicho,  se  emplean 
en  la  misma  roriiia  eu  que  so  han  tomado,  y  así, 
l>articndo  del  |>UDto  más  alto,  so  tra/a  la  pri- 
mera linea  al  35  y  la  .segunda  al  tiO;  so  fijan  las 
dol  costadillo  y  espalda,  14  y  IS;  se  divido  el 
alto  entre  los  puntos  O  y  21  en  tres  partos  igua- 
les, que  corre.«ponden  al  hombro,  punto  de  cos- 
tado y  línea  del  pecho,  empleando  una  de  estas 
{«artos  en  el  escote;  después  so  estaldece  el  ancho 
ilel  bajo  de  la  espalda  á  á  centimctros,  y  ú  S  el 
de  la  prolongación;  cuando  no  deba  la  espalda 
tener  costura  en  el  centro  so  traza  la  línea  de 
construcción  á  la  orilla  de  la  tela,  y  si  lleva  cos- 
tura en  el  centro  habrá  qno  entrar  4  centíme- 
tros pira  sacar  al  vuelo  una  cantidad  igual  entre 
la  linea  del  talle  y  el  borde  de  la  tela,  y  con  es- 
tos elementos  se  dibuja  la  espalda,  trazando  el 
encuentro,  costado  y  vuelo  de  la  falda. 

l'ara  construir  el  costadillo  se  toma  la  espal- 
da colocándola  sobre  el  hilo  de  la  tela,  se  repi- 
ten las  paialelas  del  pecho  y  cintura  y  se  traza 
el  costado  desde  la  parte  suiwrior  hasta  la  infe- 
rior, entrando  un  centímetro  eu  forma  de  cuchi, 
lia,  para  entallar  y  dar  desahogo  al  desarrollo  de 
los  honioplatos.  Después  se  mide  el  ancho  del 
pecho,  mitad  de  40,  que  son  20,  más  2 centíme- 
tros |>ara  costuras ;  la  mitad  de  la  cintura  14, 
más  2  para  el  cuchillo  y  costuras,  y  trazando 
dos  pequeñas  lineas  se  marca  la  del  dobladillo, 
desde  cuyo  extremóse  saca  un  pequeño  cuchillo 
para  marcar  una  oblicua  que  forma  el  vuelo;  por 
detríis  del  costadillo  se  coloca  la  regla  en  el  ta- 
lle, de  manera  que,  coincidiendo  en  su  línea, 
venga  otra  arista  hacia  la  falda,  con  lo  que  se 
puede  terminar  el  co.stadillo. 

Para  cortar  el  delantero  se  colocan  las  |>iezas 
lie  espaMa  y  costadillo  en  la  posición  que  deben 
ocupar,  la  p.rimera  á  hilo  por  delante,  separando 
la  espalda  después  de  trazado  el  contorno  del 
hombro  y  sisa,  para  traer  el  costadillo  á  hilo  á 
los  tres  centímetros  en  el  lado  de  la  unión. 

El  trazado  de  la  manga  tiene  por  base  la  mi- 
tad del  ancho  del  morcillo  del  braro;  las  medi- 
das necesarias  para  cortar  una  manga  son  dos: 
largo  y  ancho,  con  los  que  se  pueden  obtener 
toiia  clase  de  formas;  la  manga  se  compone  de 
ilo9  retazos,  que  se  Manían  hoja  de  tncinia  y 
hoja  lie  debajo,  y  loa  costuras  que  las  cierran  se 
denominan  codo  y  ^angrln,  convexa  la  prime- 
ra y  la  segunda  cóncava,  construyéndolas  en 
opuesta  dirección;  la  jarte  superior  se  conoce 
con  el  nombre  de  l<iló,i,  y  la  inferior  con  el  do 
bocamanga,  que  cesa  en  la  conclusión  de  la  mu- 
ñeca, estrechando  con  arreglo  r.  la  moda;  si  las 
medidas  son  54  y  3S,  se  ponen  así:  54-19,  délas 

3ne  la  primera  es  el  largo  y  la  segunda  la  mitad 
el  ancho  del   morcillo,   tomada  con  la   cinta 
floja;  trazida  la  línea  de  construcción  se  mide 
la  latitud  de  la  manga  0-10  y  10,  que  se  señala  y 
sirva  de  guía  fiara  el  talón,  y  otra  vertical,  dcs- 
ioüii  X.W.  Ajii'ndice 
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de  el  10  y  á  escuadra,  cieña  I*  íigiira,  y  dcMle 
el  O  se  suma  2  para  la  caída  del  talón,)'  7  |iorU 
linea  de  sangría,  con  igual  objeto,  con  lo  que  se 
|iuede  tra^-av  la  parte  luperior  de  la  encimern; 
se  mide  la  mitad  del  largo,  jiara  lijar  el  coilo  y 
enli  i  '       '  .  mili  el  metro  en  it  " 

V  >  Mía  del  ilt-do  indi  ' 

lililí  ^ .1.;  ...  ....Hile/,  tomando  el  ¡.  . 

mero  que  icsulte,  para  liescontar  un  centímetro 
ú  la  sangría  y  formar  la  bocamanga. 

Corladas  todas  his  piezas  que  forman  una 
prenda,  Imy  que  proceder  á  su  confección,  (¡ene- 
lalmriito  se  cosen  al  mismo  tienijio  que  los  fo 
rros,  y  señalados  los  puntos  do  costura  se  colo- 
can las  dos  hojas  que  han  de  unirse  una  sobre 
otra,  tocándose  por  el  haz  de  bt  lela  y  cubieitas 
por  los  furros,  y  se  de  un  hilo  en  todo  el  largo 
do  la  costura,  montando  de  esto  modo  una  por 
una  todas  las  piezas;  las  mangas  llevan  las  coa- 
turas  hacia  adentro,  como  el  cuerpo,  pero  los 
forros  hacia  afuera,  lo  que  so  consigue  poniendo 
juntos  los  forros  de  los  dos  hojas  y  volviendo 
luego  sólo  la  tola  do  alucia:  se  unen  las  mangas 
y  so  pasa  ú  la  prueba,  deshai.ieiido  sobre  ol  cuer- 
po de  la  señora  medio  lado,  poro  corregir  los 
defectos  ob.servados,  adaptamlo  lu  ]ircnila  al 
cuerpo  y  uniendo  sus  piezas  con  allilercs;  las 
mongas  se  prueban  aporte,  sin  unirlas  ol  cuerpo; 
los  faldas  se  prueban  después  de  colocado  el  lia- 
jo,  redondcándoliis  nntes  do  la  pruebo,  por  au- 
mento gradual  de  medida,  desde  el  delantero 
hacia  las  coderas,  y  de  éstos  ú  lo  cola. 

Hecha  la  prueba  se  corrigen  las  costuras  y  se 
|>asa  á  segunda  prueba,  y  cuando  ya  so  puede 
tener  la  seguridad  do  que  la  prenila  sienta  bien 
se  hacen  las  costuras  definitivas  y  se  |>egnn  los 
mangas,  cuello  y  cinturilla,  se  abren  los  ojales,  y 
se  pegan  corchetes  y  botones  donde  deba  haber- 
los; 36  colocan,  si  es  necesario,  sudaderas  deba- 
jo do  los  sobacos,  y  se  pasa  n  la  confección  y  co- 
locación do  los  adornos,  respecto  á  los  cuales  no 
se  puede  dar  regla  alguna,  ]iorque  todo  depende 
de  la  moda  y  del  gusto  de  la  modista  que  con- 
fecciona el  vestido. 

llespecto  del  cosido,  debemos  advertir  que  en 
los  vestidos  de  percal,  lanillns,  alpacas  y  sus  ae- 
niejantes,  puede  emplearse  el  cosido  á  máquina, 
|>ero  qne  en  las  prendas  de  alguna  importancia, 
vestidos  de  seda  ó  torciopelo,  no  debo  emplearse 
la  máquina,  )>orquo  el  ccsidn  á  mano  atiranta 
¡lor  igual  los  dos  telas  y  es  más  á  propósito  para 
esta  clase  de  trajes,  en  los  que  el  lujo  trata  de 
demostrar  el  mayor  coste  de  las  prendas. 

No  podemos  entrar  en  detalles  sobre  la  con- 
fección de  toda  clase  de  prendas,  y  así,  sólo  de 
pasada, hemos  hecho  ligeras  indicaciones  de  cuan- 
to á  este  arte  se  refiere,  no  habiendo  hoblodo  del 
planchado,  que  completa  lo  confección  de  muchas 
prendas,  porque  no  en  todas  puede  hacerse,  y 
este  plancharlo  solóse  refiere  á  las  costuras,  pora 
abrirlas  y  que  no  formen  abultaniientos;  los  cos- 
turas se  jilanchan  sobre  una  regla  fuerte,  hume- 
deciéndolos ligeramente,  y  después  de  abr!rle.s 
en  la  forma  que  acabamos  do  imlicar. 

Terminada  una  prenda,  conviene  colocarinte- 
nórmente  uno  fuerte  cinta  sujeta  por  sus  extre- 
mos para  que  sirva  de  colgadero  y  que  no  tomo 
formas  en  la  percha  la  prenda  en  que  se  coloca, 
lo  que  es  muy  útil  para  evitar  todo  deformación, 
que  pudiera  perjudicar  al  buen  asiento. 

•  MOERO:  Oeoff.  Hoy  {18Í19)  las  orillos  N.  y 
O.  del  lago  Moero  pertenecen  al  Estado  Inde- 
(endientc  ilel  Congo,  desde  la  desembocadura 
del  Luapula  (Alto  Congo;  al  S.,  hasta  unos  10  ki- 
lómetros al  E.  S.  E.  de  la  desenibocndiira  del 
Luao.  El  resto  de  las  orillas  son  de  lo  colonia 
inglesa  del  Ñasoland. 

MOGANIA:  f.  Zool.  f¡éncro  ilo  inscclos  del  or- 
den de  los  hcmiptero.s,  suborden  de  los  h^imóp. 
teros,  familia  de  los  cicádidos,  descrito  por 
Amyot,  y  cuyos  principales  caracteres  son  los  si- 
guientes: cabeza  pequeña,  triangular  y  prolon- 
gada en  punta,  muy  saliente  por  delante;  ojos 
bastante  [«queños  y  apenas  salientes;  élitros 
muy  grandes  v  anchos,  con  la  mitad  basilar  co- 
riácea, más  o  mciifis  transparente,  hasta  una 
línea  transver-^al  elcvaila;  el  resto  y  las  alas 
completameiito  transparentes  y  hialinos;  abdo- 
men  grueso,  abultado,  más  ancho  que  el  tórax, 
un  poso  comprimido  á  cada  lado  en  su  cara  su- 
perior, de  manera  que  ]ior  sí  misma  forma  una 
especie  de  quilla.  I.a  palabra  >no(/a»ia,  con  que 
Amyot   designó  esto  género,  significa  en  árabe 
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r»ii/o;'n,  y  «ludiei  ■''■    ■•■   ■ i..  .1..  .    ■. 

le  asignó  el  aiit    • 

Ko  lomprend»  'la 

es|<ecle,  la  .Uo^nioim  tUti^mlu  .'>  ni. 

de  unos  O'",  01  o.  Su  cuerpo  es  de  le. 
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biiiiliiiite  niirlin  ijiin   furnia  la   baso  ilr  In  irgión 

membrnno»»;  In»  «1»«  «on  niiiv   Iraiisporente», 

casi  -11  baa«  y 

crin     '■ 

ICki.i  .-|,.,.  .<  .  ,1.,..  I,,,.,  .111,  ,,,,riit«  in  la 
isla  de  .lava. 

MOHAMMED  I  Y  II:  Binq.  Siilttnei  otomiDOI. 
V.  .Maii.mi  II  I  V  II  en  el  t.  XII,  pág.  130,  oo- 
liimna  ].". 

MOHAMMEDABAO:  O'eog.C.  deldiiit.de  Azim- 
garli,  prov.  de  lioiakpnr,  Norlh  West  Provin- 
ce,  India,  sit.  al  K..S.E.  de  Azimgarh,  m  la 
orilla  dra.  del  Tons,  all,  izq.  del  Cangea;  3  200 
liabilB.  Jlercodo  activo;  telares  y  fab.  de  azúcar. 

MOHAWK:  7;Vii'i7.  Tribu  india  de  la  América 
del  N.,  perteneciente  á  la  familia  de  Ins  ¡roque, 
sea.  Son  resto  de  la  poderosa  nación  de  los  ino- 
howks,  ó  confederación  de  los  cinco  pueblos  iro- 
quesc».  .'^egiin  el  Canadian  Judian  Jtrjiorl  del 
año  IS.'íS,  están  reducidos  á  2  ■1.^2  individuos,  de 
los  cuales  bay  1  O.^O  en  torno  do  la  había  de 
<,iiiinté,  del  lago  Ont.irio,  y  1  302  en  el  valle  del 
(¡rail  Río  (prov.  do  Ontario).  El  censo  do  IfPO 
de  los  astados  l'nidos  menciona  seis  Moliawkt 
en  las  Keservas  del  Estado  de  Nueva  York. 

MOHAZI:  Oeog.  Lago  del  África  oriental  ale- 
mana, sit.  entre  los  lagos  Tanga ñika  v  Victoria. 
Lo  vio  el  teniente  fintzcn  en  1894.  Tiene  unos 
30  kms.  do  largo.  Su  contorno  tiene  cierta  se- 
mejanza con  el  lago  suizo  de  los  Cnatro  Canto- 
nes. 

MOHR  (Caiílor  FF.nr.Riro):  Biog.  Qnfmico 
alemán.  Ñ.  en  Coblenza  á  4  do  noviembre  do 
180C.  SI.  en  lionn  á  '¿7  de  pepticml  re  do  1879. 
Farmacéutico  en  su  ciudad  natal,  fué  nombrado 
Carlos  Fedciicoen  18i¡7  proresor  extraordinario 
de  Farmacia.  Es  sobre  todo  conocido  este  sabio 
por  la  invención  del  frasco  que  lleva  su  nombre 
y  la  vulgarización  del  análisis  volumétrico.  Sus 
principales  escritos  son  loa  siguientes:  Tratado 
de  U'cnica  farmac¿itt¡ca ;  Comentario  de  la  Far- 
macopea /-.y '  •      "  •-'  •  /„  [-,7,-. 

cultura  y  <'  ria  de  la 

Tierra;    '!•■  i/gulmi- 

ea;  Teoría  general  del  movimiento  y  de  la  fuerza; 
Toxicologta  r/iiímica,  etc. 

MOIGNO  DE  VILLEBEAU  (FRANCI.sfO  NaIO- 
i.F.iix  Mario',:  Bicg.  Sacerdote  y  escritor  fran. 
cés.  N.  en  líuéménc  .Morbihón)  á  15  do  atril 
de  1804.  M.  en  Soint  Penis  á  13  do  julio  de 
1884.  Hizo  sucesivamente  sus  estudios  en  el  Co- 
legio de  Ponlivy  y  en  Sonta  Ana  de  Auioy  con 
los  .lesultas,  á  los  que  tuvo  luego  por  maestros 
al  aprender  la  Teología  en  JIontronge  ns22), 
donde,  transcurridos  seis  añr.s  de  soledad  y  tra- 
bajo, obtuvo  el  grodo  de  Doctor  en  Teología. 
Despertada  su  oficien  n  otros  Ciencias,  especial- 
mente á  las  Malemáticas  y  la  Física,  entró  en 
relaciones  con  Caucliy,  .Ampére,  Aragó,  Iliot, 
Beudant,  Thénard,  llecquerel,  Diinias  y  Che- 
vreul.  l'ara  las  Ciencias  naturales  tuvo  por  guia» 
á  Ciivier,  Haiiy  y  otros.  Ocupó  en  París  una  cá- 
tedra de  Matemáticas  (183<j';  fundó  más  taido 
para  el  clero  una  escuela  normal,  y  en  ella  en- 
señó las  Matemáticas  y  la  Física.  Colaboró  en 
Wnirers  y  después  en  la  l'uion  ('olholique 
(1840)  con  muchos  .Trtdulns  de    '  icli- 

giosa;  en  L'I-'j'C'jvf,   j-eriidico  en  en- 

cargado del  boletín  científico;  en /.i  ,  .  . -.ro) 

y  Le  Pays.  Fundador  de  otro  periódico,  el  í'o.«- 
»io<  (1852),  le  reemplazó  en  días  (Kisteriores  por 
ol  titulodo  lea  }ícitd,s  (18C3),  un  año  antes  de 
ser  nombrado  (18C4 1  caballero  de  la  Legión  de 
Honor.  Además  de  los  innumerables  artículos 
escritos  ¡'ara   revi-ias  y  iicriódicos,    publico  las 

-■■'"■■•■•^-  ■•'  '  ■-•   '-      •-'   ■■     ■    •    ■'  --i'il 

.le 

'IS 

súbi'  ■  III  y  ri  niicnriíiteírii  ^lí'ii.i^;  Jle- 

yerli  •  I  hioilerna  (1850,  4  vol.  en  8.°}; 

Curs"  ii'  ■■"•<■  III  mlijarizadn  (18i15.CC,  en  8.'); 
Lecciones  de  Mminirn  avalilvn  'lSi'i7,  en  8.*), 
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'.'.  i>erteneiiinilo  dude  el  primer  mo- 

..iría,  V  siendo  dcspuis  reelegido 

lo  1880  li  1S«8.  Ourante  el  ]  crio- 

uci¿n  80  retiró  Leopoldo  Molnno 

i''n,  dedicnndoso  al  cuiílado  do  su 

•' ir  iii    prosa  y  verso   trabnjos 

1.)  pnlilicftdo»,  la  mayor  par. 

1,  en  varilla  revistas  y  periiS- 

mIo  Maihid,  C  nando  la  Restauración cnmeii- 

'■'^riiirirso  entro  los  prohombres  del  purtido 

'    toniii  Molano  pran  ptirto  en  la  poUti- 

oolnniim.sdo  El  l'uhtllún  A's/inilo/unas 

'  n  de  El  Tiempo  otras,  publicó  tra- 

imporlnncia.  El  gohicrno  do  Cá- 

.1  lio   premiar  sus  servicios,  ol'ic- 

uUio  un  gobierno  do  provincia,  quo  se 

■  copiar  ol  extromefio,  recibiendo  más 
!i',  un  '.'  de  agosto  do  lS(f>,  la  gran   cruz  do 

el  la  (.'atólica.  Hesdo  la  restauración  borbó- 
ni  1  ha  seguida  canstantenionto  ú  su  partido, 
iMbiendo  sido  elegido  diputado  en  otras  dos  le- 
gi^ilatiiras,  y  desempeñado  el  cargo  do  goberna- 
ilor  civil  do  la  provincia  do  HiiolTa.  No  desaten- 
día Molano  la  bolla  literatura  por  sus  ocupacio- 
nes polítiías,  y  asi  on  prosa  como  oii  verso  escri- 
bía do  coniiniio  trabajos  que  su  modestia  lo  ha 
impedido  publicar  en  su  mayor  parte.  Entre  sus 
mejores  escritos,  que  conserva  iníditos,  ]iuede 
citarse  su  sátira  en  tercetos,  titulada  I'e/ensa  de 
la  política,  que  os  una  larga  composición  de  es- 
tructura clásica,  con  una  Tcrsilicación  fluida  y 
espontánea. 

MOLERÁ  (GA.srAR]:  Biog.  Médico  ospaúol. 
N.  en  Vicb.  Floreció  en  ol  siglo  xvi.  Por  loque 
Sí  desprende  de  su  libro,  parece  que  anualmente 
escribía  nn  pronóstico  ó  juicio  del  año,  presentan- 
lio  ol  aspecto  do  los  planetas  y  del  cielo  on  ge- 
neral, y  haciendo  deducciones  astrológicas.  En 
sn  tiempo  vivía  Lutero,  y  Molerá  Tué  uno  de  los 
muchos  quo  profeti^iaron  su  muerte  con  bastan- 
tes años  do  anticipación,  y  con  la  seguridad  de 
semejante  proTccía.  La  Astrología  se  prestaba 
j'crfectamente  n  que  los  escritores  expresasen 
sus  ideas  y  hasta  sus  sentimientos  personales 
por  medio  do  la  supuesta  interpretación  de  los 
aspectos  celestes.  En  Es]iaña  no  se  arraigó  nun- 
ca la  Astrología  judiciaria  como'en  otros  países, 
en  que  fueron  su  juguete  hasta  los  mismos  sobe- 
ranos; pero  hubo  con  frecuencia  quien  se  apro- 
vechó de  sus  juicios  con  muy  diversos  intentos, 
y  qnien  manifestó  sus  propios  deseos  bajo  la 
forma  do  pronósticos,  siguiendo  una  costumbre 
que  era  general  en  toda  Europa.  Así  se  veía  que 
los  católicos  pronosticaban  todos  los  años  la 
muerto  do  Lutero,  y  los  reformados  la  del  Papa. 
Según  lia  hecho  notar  un  historiador  de  esta 
pretendida  ciencia,  los  ostrúlogos  preferían  pro- 
nosticar la  muerte  de  alguna  |iersona  á  otro  cual- 
quier hecho,  porque  tardo  ó  temprano  ha  bían  de 
acertar  en  la  primera,  á  menos  do  no  dar  con  un 
hombre  inmortal.  Escribió  Molerá  una  obra  ti- 
tulada Pronoítieh  per  l'any  Mili  DXXXIIIedu- 
lord  en  par»  fina  cerca  del  any  MDXXXIIII. 

'  MOLESCHOTT  (.I.xcoiio):  Bio(r.  M.  en  Ro- 
ma .i  20  de  mayo  de  18!>3.  En  la  Universidad  de 
Heidell  erg  estudió  la  Filosofía  y  la  Fisiología, 
además  de  lo  dicho  on  esto  Diccioaaiiio  (tomo 
XIII,  pág.  '2ri4,  col.  .3.»).  Dióse  á  conocer  por 
sus  observaciones  á  la  teoría  de  Liebig  relativa 
i.  la  nutrición  do  las  plantas,  y  on  dicha  Uni- 
versidad enseñó  como  profesor  privado.  Sns 
ideas  materialistas  le  obligaron  a  dejar  la  cáte- 
dra. Entonces  fué  Moicschott  llamado  n  Zuricli 
is.'.ii)  y  luego  á  Turín  (1861).  Pasó  el  resto  de 
su  vida  en  Italia.  .Allí  se  naturalizó,  recibió  el 
nombramiento  de  senador  del  reino  (1876),  y 
obtuvo  una  cátedra  i  IsT!'  en  la  Universidad  de 
Roma.  Figuró  entre  los  jefes  de  la  escuela  ma. 
teriiH^ln,  y  además  do  los  obras  citadas  en  otro 
primió:   frilnlniíln  y  Fisinlorila  (1866, 

■  n  nbnián;  /v  Ion  alrihvlon  generales  de 

''-'    '■    -        >n  italiano  como  todas 

rio  ¡lanrin  i^H82,  en 

\Í'H:í,  en  8.");  /Van- 

-1,   en  í*.");  Felipe   PaHni 

¡SCO  Comelio  Dondem  (1 888, 
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MOLIBOOFERRITA:  f.  .Vi'n,  Molibdato  de 
ion  química  ba-tantc  mal 
inálisis  delicicnte.s  y  con 
do  un  cuerpo  rarísimo  y 
vos  caroctcrcs  generales  y 
\  no  están  todavía  definidos, 
*\  puulú  de  i^aoidf.sc  ti  se  trata  de  iinn  vcrda. 
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dera  combinación  química  ó  do  una  siiu¡ile  mez- 
cla, de  homogeiioidad  duilosa  cuando  menos.  A 
|iesar  do  todo  la  molibdolcrritn  se  relaciona  con 
otros  molibdatos  metálicos  ya  mejor  conocidos, 
por  ejemplo  la  ilmanita  ó  molibdato  de  molib- 
dono,  |.rocodento  de  liUisbcrg,  en  f'nrintia;  el 
niolibduiauo  ó  molibdato  uránico,  bailado  tan 
sólo  en  Joaehimstal;  la  pateraíta  ó  molibdato  de 
cobalto  y  hierro,  quo  contieno  a/ufre  y  otros 
elementos  muy  variables,  y  aun  la  propia  meli- 
nosa,  tipo  del  molibdato  do  plomo,  con  su  va- 
riedad la  cosita,  cuya  composición  química  es  la 
de  un  vanadiomolibdato  plúmbico,  acaso  gene- 
rado asoeiáuiloso  laya  citada  melino.sa  ú  la  va- 
iiadita  ó  vanadato  do  plomo,  cuyo  mineral  ma- 
nifiesta tendencias  muy  marcadas  á  unirse,  no 
sólo  al  cobre,  conforme  apontoco  en  el  tipo  espe- 
cífico, sino  á  otros  metales,  para  formar  vanada- 
tos  dobles,  como  la  dachenita,  la  chile íto,  la 
motramita  y  la  )>istacinita,  que  constituyen  es- 
pe  ios  mineralógicas  determinodns,  bastante 
constantes  respecto  de  sus  caracteres,  y  en  to- 
das las  cuales  entra  siemiue  el  cobre  como  ele- 
mento esencial.  No  está  bien  conocida  la  molib- 
dofcrrita,  aun  siendo  uno  do  Ins  minerales  de 
molibdeno  indicados  jior  todos  los  autores,  no 
sólo  existiendo  como  tal  esiieeie  niiuerológica 
solo  y  aislado,  sino  también  acompañando  á  otros 
ciier|ios  quo  son  compuestos  de  hierro,  y  así  ha 
sido  hallado  en  algunas  escorias  procedentes  de 
hornos  altos  y  en  varios  otros  productos  meta- 
lúrgicos de  procedencia  .semejante;  no  es  fácil 
aislar  el  mineral  de  sus  asociados  y  acompañan- 
tes, y  de  ahí  proviene  el  poco  conocimicnlo  que 
ahora  tenemos  del  molibdato  de  hierro,  siempre 
asociado  á  otros  compuestos  análogos.  Quizá 
procede  del  ácido  molibdico,  á  so  vez  originado 
mediante  oxidación  de  la  molibdenita  ó  sulfuro 
de  molibdeno,  de  cuyo  mineral  proceden  en  de- 
finitiva todos  los  compuestos  naturales  de  este 
metal,  hallados  en  los  terrenos  sienii>re  en  can- 
tidades ]iequeñas  y  diseminados  on  la  masa  de 
las  rociis  que  los  contienen.  La  molibdoferritaes 
alterable  por  el  fuego,  empleando  el  sojilete,  y 
tanto  de  esta  manera  como  por  vía  búnieda  pre- 
senta claros  y  distintos  todos  los  caracteres  dis- 
tintivos de  sus  componentes  el  hierro  y  el  ácido 
molibdico. 

MOLIBDURANO:  m.  Min.  Molibdato  de  Ura- 
no, es  una  de  las  contadas  sales  lorniadns  por 
el  ácido  molibdico  y  los  metales  pesados  que  se 
encuentran  libres  en  la  naturaleza,  y  constitu- 
yen especies  mineralógicas,  muy  escasas  cierta- 
mente, de  com]iosición  química  fija,  las  cuales 
aparecen  do  continuo  formando  depósitos  ó  cos- 
tras cristalinas  adheridas  ú  otros  minerales,  por 
lo  general  tenidos  como  generadores  suyos.  En 
el  caso  presente,  tratándose  de  la  combinación 
del  ácido  molibdico  con  el  Urano,  los  cuerpos 
que  jiudieron  haber  intervenido  en  las  reaccio- 
nes originarias  son:  de  una  )iarto  la  niolibdina, 
quo  es  el  ácido  molibdico  nativo;  y  de  otra  por- 
te alguno  de  los  compuestos  oxidados  del  Ura- 
no, sobre  los  cuales  hállase  e!  mineral  que  estu- 
diamos; y  como  estas  dos  substancias,  especies 
mineralógicas  bien  determinadas,  yacen  en  los 
criaderos  de  .Toachinisthal,  y  en  ellos  está  asi- 
mismo el  niolibdurano,  resulta  justificada  la  hi- 
pótesis aducida  respecto  de  su  génesis;  á  su  vez 
el  acido  molibdico  es  un  producto  de  oxidación 
de  la  molibdenita  ó  sulfuro  de  molibdeno,  y  de 
consiguiente  ésto  hade  considerarse  generador 
de  toda  esta  serie  de  compuestos  salinos,  de  or- 
dinario muy  complicados,  por  sus  mezelasy  aso- 
ciaciones con  otros  cuerpos  análogos,  y  aun  con 
los  propios  elementos  de  las  rocas  quo  son  su 
asiento.  La  composición  i|UÍniica  del  niolibdura- 
no responde  á  la  de  un  molibdato  normal  sin 
agua,  y  se  presenta  formando  delgodas  coslias  ó 
peliculas  poco  adhereutes  de  nspecto  terroso 
unas  veces,  formadas  otras,  scgiín  acontece  para 
la  mayoría  de  los  compuestos  de  urano.  [lor del- 
gadas laminillas  ó  lentejuelas  brillantes,  suaves 
al  tacto,  de  colf>r  amarillo  algo  verdoso  ó  con 
tonos  pardoamarillcntos.  Por  la  acción  del  fue- 
go, einiileando  el  vivo  fuego  del  .soplete,  el  mi- 
neral ilecre]iil«,  y  usando  soporte  reductor  de 
carbón,  y  jior  reactivo  la  sosa  cáustica,  vense  al 
término  do  la  opcrnt  ion  granitos  do  color  agri- 
sado y  aspecto  metálicn;  calentado  cou  ácido 
flulfíirico  concenlrodo,  en  una  cá)'sula  de  porce- 
lana, y  añadiendo  luego  alcohol,  vese  una  her- 
mosa coloración  azul,  sobro  todo  en  los  bordes 
do  aquella;  por  vía  húmeda  son  sus  reactivos  el 
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.luidu  tiui  liiiliii'u  i  el  iiltiicu,  Jando  vu  ambo* 
r vKi  liquiíloa  de  i'ulor  aiiiBiillo,  cu  lo^  i'iiali'k  «e 
1,  ..en  el  mano  y  i-l  acido  niulil.<li.  o.  Nunca 
-..  li.tlU  M>lu  e»lB  niint'ial,  »inu  iim..ihiIi.  ii  otro» 
niulibiUtuti  nietúlicoa,  taniMtii  raiu»  en  Ion  te- 
iifiioii,  y  aun  al  |iro|>io  luiílo  niuliLdico;  grlie 
raímente  hun  nUH  coni|utñerua  la  niolilKluletrita 
ó  niullli.latu  lio  liierro,  y  la  |iateiBlta,  que  lo  e» 
lie  cobalto. 

MOLINA  (Ji;an  Alvonko  dk):  Biog.  Militar 
i>s|.afiül.  N.  en  Villanuova  de  la  Serena.  Vivió 
en  el  siclo  xvi.  l'arfre  i|Uo  üende  muy  joven 
se  dcilicu  li  la  vida  militar  y  al  «ervioio  de  la 
corte,  por  lo  cual  no  curaú  omuilio».  dcciariiu- 
do  i'l  mismo  en  el  prtilo^o  de  su  otra  i)ui<  igno- 
raba la  len;-ua  latina  y  las  letra»  liunianaa.  Tu- 
vo, sin  embargo,  nr»u  alición  á  la»  Ciencia»  ma 
loiii  iiican,  i|uc  e.^tii'liú  por  si  8i>l",  comcníando 
|...!  l-i  precio^o-i  lii.ro.H  de  Kuclido^,  i[Uv  Icyi'  en 
i  .i-.ti  liini>,  Italiano  y  lianiis.  .Su  buen  juicio  le 
liiio  eompiender  la  necesidad  del  otiidio  do  las 
M.ileniiiticas  para  todos  lo--  ciudailanos,  por  lo 
cual  no  le  abandonó  ni  aun  en  medio  de  las 
atenciones  del  servicio,  estando  en  riaiidcsÁ  las 
.     '  '   '        '  '   1    y  Capitán  (¡■ncrul  do 

.1  iii  la  obra  titubiila  I'ts- 

. El  objeto  del  libro  está 

ev|ihiMdo  por  el  mismo  autor  en  los  siguientes 
|.  riiiiuos:  «Li  duplicación  del  cubo,  la  cuadra- 
tura ilel  círculo,  la  rectitud  del  ángulo  del  sonii- 
circulo,  el  ser  línea  recta  y  curva  entre  sí  igua- 
lo', y  des.le  dónde  coniicn/a  ti  convertirse  la 
curva  en  iota,  y  el  ser  tiuito  el  valor  de  los  áii- 
giilo.s,  y  desde  dónde  lo  vienen  ñ  ser,  con  corola- 
rios iiue  do  sus  demostraciones  resultan.»  Con- 
siste la  obra  en  "22  descubrimientos  presentados 
en  forma  de  teoremas,  con  sus  coricspoiidientcs 
corolarios  y  escolios.  Casi  todos  los  teoremas 
versan  sobre  relaciones  nuiíicricas  entre  las  li- 
neas, así  rectas  como  curvas,  y  el  iiileuto  del 
autor  es  constantemente  buscar  una  relación  y 
resolver  por  medio  ile  ella  los  problemas.  Algu- 
nas de  estas  relaciones,  aunque  ingeniosas,  no 
tienen  la  exactitud  <(no  los  lia  dado  después  un 
interesante  progreso;  otras  lo  |>ermiten construir 
aliiunas  líneas,  especialmente  lados  de  polígonos 
insiiitoa.  por  nuevos  iiutodos.  Hace  algunas 
übseí  vaciónos  sobre  la  exactitud  de  ciertas  pro- 
posiciones de  K.Hclides,  por  lo  menos  en  el  modo 
de  estar  expresadas,  y  varios  bibliógrafos,  entro 
ellos  Xavarretc,  diceu  que.  habiéndole  jireseu- 
tado  un  amigo  algunas  dudas  sobre  este  punto, 
escribió  unos  .V»<i'as(/«scuín'7ntmto5quenolian 
podido  encontrarse. 

-Molina  y  Capilla  (Josft):  Biuy.  Político 
español.  N.  en  reñalsonlo  porel  año  de  ISIO.  M. 
fusilado  en  1S3C.  Estudió  en  Hadajoz  la  segunda 
enseñanza  y  el  notariado  en  Madrid,  estableci.-n- 
doseen  su  pueblo  cuando  las  efervescencias  de  la 
guerra  civil  pusieron  en  movimiento  á  los  par- 
tidos políticos  de  Extremadura,  por  donde  so- 
lían presentarse  algunos  cabecillas,  ora  huyendo 
de  las  persecuciones  de  que  eran  objeto  en  otras 
provincias,  ora  a  reclutar  parlidaiios  y  recoger 
dincrn  y  útiles  de  guerra.  En  19  de  marzo  de 
lS3ii  las  fuerzas  de  los  cabecillas  Teco  y  Terce- 
ro cruzaban  la  frontera  do  la  Mancha  y  ]>ene- 
traban  |>or  Extrema. lura  en  son  de  guerra.  Par- 
ti'lario  el  joven  Molina  de  bis  ideas  liberales, 
valiente  y  decidido  cual  ningún  otro  de  Peñal- 
sordo,  pen>ó  en  qiie  no  debía  |iresenciar  con 
frial.lad  la  ajiroximación  de  los  carlistas  á  sil 
pneMo.  y  reclutando  un  puñado  de  patriotas  ile 
la  Puebla  de  Alcocer,  Peñalsordo  y  Herrera  del 
I'ucpie,  se  erigió  en  capitán  de  ellos,  y  llevándo- 
se .1  su  lado  a  su  hermano  Antolín  María  corrió 
con  -11  improvisa.ia  columna  á  defender  a  \'illar- 
la  do  los  Montes,  (.oblación  á  laque  se  diri- 
gían los  carlista-I.  En  esta  ludia  do  unos  con 
otros  bandos  buscó  la  muerte  el  valiente  José, 
como  la  encontró  también  su  heiniano.  V.  Mo- 
lina Y  Capilla  (Antolín  Maüía). 

-Molina  y  Capilla  (Antolín  Mauia): 
Biuj.  Méilico  y  |>ol(tico  S8|>afiol.  N.  en  Peñal- 
•sor.lo  á  1.°  de  septiembre  de  IS07.  M.  en  1836. 
Ksliiilió  las  primeras  letras  con  el  P.  l'arrillo, 
religioso  secularizado,  y  cursó  después  Latín  y 
Humsnida'Ies  con  el  cura  de  capilla  Padie  .Ma- 
nuel. Habiendo  elegido  la  canora  de  Medicina 
y  Cirugía,  ingre-ó  de  alumno  interno  en  el  Hos- 
pital de  .\lmadéu  del  Azogue,  y  terndnó  1^  Ci- 
rugía en  el  Colegio  ile  San  Callos.  Obtuvo  la  ti- 
tular de  refÉ-iKordo  á  consecueii'-ia  ilo  haberse 
inutilizado  su  padre,   á  causa  de  una  |>ar.)lisi.s, 


KIOI.I 

para  el  ejercicio  de  la  profesión,  Adliirióa*  de 

una  maiieiit  tan  rsjontuliea  como  ibiiiiid»  ..  :.i 

idea  de  mauliiir  ,i  Villuila  ile  los  .M 

gandone  al  .le-taiaineiito  i|Ue   pat.i 

puso  do  las  lacciuiiea  de  las  pioviui  •■ 

do  y  Ciiplad  liral  liabia  establecido 

en  aquel  punió     Kl   ilía   i>  de   inajom    i "    >.  m 

Iireseiilaioii  u  I»  vista  de    los  cenlinalns  ilo  Vi- 
larta   las  avan/.idas  do   los  cabecillas    bt...    \ 
Tercero.  Dispuesto  lo  nccesuiio  pura  la  d.     i 
dejó  colocados  el    jefe   de   los   miliciano-. 
Molina  y  Capilla,  hvimano  do  Aniuliii   Maiiu, 
á  los  suyos  en  el  sitio  eonvenieiito  dentro  do  la 
población,    y      ' 
el  paso  á  lo- 

vencer  con  (I  1 ,     ..v,    ...        

fios;  poro  obligados  estos  á  retirarse  A  la  pobla- 
ción por  (alta  de  iniinicioncs  y  con  el  objeto  do 
hacerse  (nortes  en  olla,  so  encontraron  ion  la 
mayoría  de  lo»  puntos  abandonados  |ior  susconi- 
|iañeros,  habiendo  ijiiodado  inny  pocos  a  las  ór- 
denes do  Antolín.  I.os  dos  hernianos  debieron 
comprender  en  aquellos  luomcntos  lu  imposibi- 
lidad do  resistir  con  buen  éxito  el  empuje  de  las 
facciones;  pero  ciegos  acaso  por  el  entusiasmo, 
demasiadamente  conliados  en  su  valory  en  el  do 
los  pocos  valientes  que  les  seguían,  engañadiis 
por  la  posición  del  pueblo  ó  indignados  por  la 
cobardía  de  los  fugitivos,  lo  cioi  to  es  que  no  du- 
daron un  iustanto  en  defenderso.y  pelearon  to- 
dos Con  la  deses|<oriición  )>ropia  de  las  circuns- 
tancias, haciendo  retardar  á  los  carlistas  el  logro 
de  sus  deseos  y  muriendo  llenos  de  heridas,  sin 
que  su  heroísmo  inspirara  respeto  á  losvencedo 
les,  que  se  ensañaron  cruelineiito  con  los  disper- 
sos y  fugitivo.s,  á  quienes  buscaron  por  todas 
partes  y  fnsilaion  sin  piedad.  He  Hadajoz  co- 
rrieron á  vengar  la  ]iérdida  do  Villarla;  poro  los 
tropas  no  pudieron  dar  alcance  á  los  carlistas, 
que  se  internaron  en  la  provincia  de  Ciudad 
Keal  am|>arados  por  las  liagnsidadcs  del  terre- 
no. Tan  sobre  seguro  había  sido  el  golpe  dado, 
que  diceu  fué  una  emboscaila  preparada  ]ior  un 
cura  de  un  pm-blo  inmediato,  á  quien  el  briga- 
dier Klintcr,  jóle  de  la  líiicu,  mandó  loiniar  Con- 
sejo de  guerra,  siendo  después  fusilado  en  la  pla- 
za del  misino  Villarta. 

-Molina  y  Lópi'.z  (.Iaiinto  de  Jksús): 
Biog.  Religioso  español  y  mártir  cristiano.  N. 
en  Cádiz,  floreció  en  el  siglo  XVII.  Siendo  mu- 
chacho se  embarcó  |iara  las  islas  Filipinas  con 
alguno  de  sus  |iarientcs;  en  ellas  le  llamó  Dios 
á  la  Congregación  de  Recoletos  de  San  Agustín, 
y  tomó  el  luibito  en  ol  convento  de  .San  Nicolás, 
de  Manila.  Creciendo  cu  méritos  y  virtudes, 
después  de  otros  olicios  menores,  lué  hecho  prior 
del  convento  de  Tliagiiise,  en  la  )iioviuciii  do 
Caraguas,  que  es  parte  do  la  isla  de  Mindanao. 
A  tiempo  que  ol  P.  .lacinto  trataba  do  la  con- 
versión é  instrucción  de  aquellos  iutieles  con  lodo 
su  celo,  era  ca-tcUano  do  Caraguas  Pedro  bautis- 
ta, quien  salió  a  batir  a  los  del  pueblo  líaganga- 
ncnse,  enemigo  de  los  españoles,  llevando  por 
auxiliares  indios  amigos.  Nombro  ol  comamlun- 
te  al  prior  por  vicario  castrense  do  su  tropa,  y 
la  conquista  do  liagaiígán  se  logró  l'clizmenle; 
pero  al  volver  al  castillo  de  Caraguas,  en  medio 
de  la  alegría  y  regocijo  por  la  victoria  ganada,  se 
suscitó  unt  disputa  cutre  los  tropas  sol  re  quién 
había  pele.ido  mejor,  a  la  (Jisputa  degenero  cu 
motín.  Loj  indios  auxiliares,  en  mui  ho  mayor 
numero  que  los  castellanos,  nconietieron  á  éstos. 
y  vinieron  á  quedar  muertos  desde  el  goberna- 
doi  Pedro  liautista  hasta  el  último  español.  No 
habiendo  |iodido  las  exhortaciones  del  padre 
prior  calmar  la  efervescencia  de  los  traidoies, 
se  puso  de  rodillas  jiara  orar,  viendo  tan  ]uóxi- 
nio  c!  peligro  de  su  vida;  cuando  acababa  la  ma- 
tanza de  los  militares,  un  indio  llamado  Üalui- 
tos,  que  había  muerto  al  castellano  Hautista,  y 
otros  que  le  acompañaban  le  atiavesaron  sus 
lanzos  por  el  cuerpo.  Se  mantuvo  de  rodillasaún 
dcs|iués  de  muerto,  y  con  los  ojos  abiertos  y  lijos 
en  ol  ciol'i;  pasadas  algunas  huras,  y  ad\crti-los 
los  indios  de  este,  al  jiarecer,  ndlagro,  arrastra- 
ron »  la  orilla  del  mar  el  venerable  cadáver,  y, 
atándole  una  |>c8ada  piedra,  lo  echaron  en  alta 
Diar,  3  millas  distante  del  sitio  de  su  suplicio, 
Jtara  que  los  lióles  no  hallasen  sus  reliquias  y  las 
respetasen  como  ile  bienaventurado.  Se  juzga 
como  seguro  que  ocurrió  au  intitirio  en  11^  de 
julio  de  1631. 

-Molina  v  Saipívau  íGa8|'A«  de): /?toj. 
Militar  y  erudito  cs}iai'iol,  maiqii^-s  de  l'rcñt. 
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N,  en  Cádiz  n  U  de  octubre  do  K-ll.   M.  eu  la 
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<-■'  c  al 

ict  de 

dico  Loli  sutiiu  aj'i. 

todo  su  rorreo    Kn  i 

abundai. 

no  dish  I 

sciila,  \  i.i  ■  •■,;,  ,..,  

do  los  llenedicliiion  de  M 
ciónos  se  lo  hubiesen  peni 
dres,  quedaron  á  su  cuidado  su  au' 
y  sus  hermanas,  aiJn  muy  iiiñns,  vi.  r 
sado  á  retirarse  de  la  vida  and 
dado  para  lijarse  en  su  casa,    I 
un   método  de   vidn    ■■  -'•,-,' 
horas  los  tenía  nii. 
dolieres  do  homl  le  : 

y  do  amantode  las  letras.  La  naturaleza  y  ia re- 
ligión tomaron  u  su  cargo  eldoilrinnr  n  Molina; 
ésta  lo  apartó  de  los  vicios  y  c<  i 
cía;  aquella  inclinó  su  voluntn 
nnis  perlecta  instrucción.  ■ 
bello  entendimiento.    En 
los  placeres  mus  houesli -. 

nación  con  los  encantos  de  la  Música:  poseía  el 
violÍD,  viola,  fagot,  oboe,  llanta,  órgano  y  clave, 
y  so  lecieala  en  componer  piezas  de  buen  gusto, 
que  tócala  con  sus  amigos.  También  se  ocn|iaba 
en  pintar  con  diestra  mano  al  óleo,  n!  ' 
miniatura,  al  lustel,  etc.    Al  misiii' 
¡icrfeccionaba  sus  conocimientos   n.j 
sin  los  que  toda  ciencia  os  inaccesible  al  talento 
más  privilegiado,  los  aplicaba  igualmente  á  los 
de  la  Astronomía.   Poseyó  las  Matemáticas  pura 
y  mixta,  la  Dinándca  é  Hidrodimimica,  Cálculo 
integral  y  diferencial,  con  muchos  y  I 
nociinientos  de  Oj.tica,  Catóptrica,'  I 

vulgar,  militar  y  Arquitectura  civil  ..  ! 

ca,  como  lo  acreditan  las  obros  que  bajo  su  di- 
rección y  jior  sus  planos  y  alzados  están  fabrica- 
das, tales  como  el  Observatorio  de  la  ciudad  de 
San  Fernando,  obra  completamente  acal  ada,  y 
los  edilicios  más  suntuosos  en  bi  población  de 
San  Carlos.  La  Historia  y  la  Político,  la  Moral  y 
las  lenguas,  dis|.utabaii  su  atención  y  sus  desve- 
los. El  griego,  el  latín,  el  francés,  el  inglés  y  el 
italiano  eran  idiomas  que  |>oseía  ú  la  ]>erfec- 
ción,  habiéndose  encontrado  en  su  bufete  mu- 
chos trabajos  do  mérito,  en  prosa  y  verso,  en  la- 
tín, lengua  que  hablaba  con  tol  Iluidez  y  ele- 
gancia que  parecía  haberla  aprendido  en  el  siglo 
de  Augusto.  La  elocuencia  y  pureza  con  que  re- 
producía y  escribía  en  español,  le  valieion  ser 
nond.rodo  individuo  do  la  Academia  Española. 
También  lo  fué  do  la  de  San  Fernando  eu  clase 
de  honor  y  mérito  desde  la  edad  de  diecisiete 
años.  En  el   Parnaso  obtuvo  li  '  -lin- 

giiido,  ]>or  imitar  las  bellezas,   .  .ive- 

dad  de  nuestros  mayores.  No  .-l  , .  ... :.  .i  ob- 
jetoalguno  a  su  ¡magiuai  ion  que  no  la  iiittanaso 
y  recibiera  en  ella  un  nuevo  ser.  Destinó  el  r.-y 
al  marqués  para  que  acompañase  ásu  enilajai'or 
en  París,  y  entre  la  confusión  de  aquella  coito 
estudió  en   toda  su  exlcusión   .'  '        .,  Co- 

mercio,   Navegación,  lálriros,  nes, 

Administnición  dc.Iusticia  y  pu! t  .    ,  Iran- 

cesos.  Fu  aquella  capital  siguió  un  curso  de  Fí- 
sica moderna,  adquirió  un  rico  juego  de  máqui- 
nas, é  ideas  muy  extensas  en  l,iuíndca.  Mineralo- 
gía, Metalurgia,  Cristalografía  y  Medicina.  Pasó 
luego  á  Holanda  y   i  í      '  '      par- 

tes adelantaba   la  i  .  En 

unn  de  sus  audienci.i nica 

le  i'reguutó  .'nrge  III  en  '  i  na- 

cido; y  contestando  el  muí  '  .líz, 

añadió  el  rey  que  hablaba  Molina  el  ingUs  como 
¿1  mismo.  No  se  descurlii'i  su  telo  en   liniisniitir 

los  '        ' 

pil 
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molí 
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«\  i;»)'!*'»"  U  vncar^'a'o  U  ronmiiiUnri*  ydirsc-  i  oM  fin  nllrtnr  rti  un  hoIu  |iiiiiIo  la  ilistriliiK'iún 
11  '  '  ■   Iiii  tlcl  tii-iii|>o.    KMich'sínio  i'ii  ¡tt 

'  la  rr^lit  iK' liiOiilt'ii  lU' Santiago, 

,1  ......    !..>!  .u  prolisAUo,  i'Uiniilíii  como  cíiIih- 

I  u>  icxiilui   las  obligui'ioiio.s  tlu  su  iiiütitiito. 
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ei'tiiando  una  colección  do  llorerusi|uo  pintú 
|>«ira  su  casa,  todo  lu  tieinús  que  ttabajó  en  pin- 
tura lo  consagró  al  servicio  do  lu  Iglesia.  .Suyos 
son  ul  >ViiH  /Vi/i'o  nuo  liuy  en  la  del  castillo  del 
Puerto  de  .Sunln  Aluiíu,  una  bella  y  rica  colga- 
llura  en  la  (|Uc  pintó  varios  pasajes  de  la  Kscii- 
tura,  asi  como  un  iclublo  do  pei>pectiva  en  el 
hospital  do  la  ciudad  do  .San  Keriiando  y  un  luo- 
■mínenlo  do  i};ual  clase  i|ua  ejecutó  pnra  la  os- 

I  cuela  de  Cristo.  Otras  varias  pinturas  do  suma- 
no  se  conservan  en  la  |uirro(|nia  y  convento  do 
.Sun  Francisco  do  diclm  ciudad,  y  cu  su  ptopia 
cusa  a1);unos  cuadros  ijuo  estaba  concluyendo. 
Kl  roy  lo  había  cüiidecorailo  con  d  ^lado  de  in- 
tendente do  sus  ejército;'.  Su  casa  eia  ol  dnniici- 

I  lio  do  la  [la?.  y  la  ncadomia  doinlo  se  reunían  los 
sabioa.  Poseía  eu  olla  una  esliniablo  librería,  y 
varios  inslriimentoa  lie  Física  con  su  laboratorio 
(|uíniico  |iaru  ensayo  do  minerales,  y  había   for- 

i  niado  una  selecta  colección  do  plantas  que  so  lia- 
liaban  clasificadas  en  su  ^'abinolc.  Aunque  en- 
trado en  días,  filó  empleado  por  comisión  del 
Ministerio  en  ol  inrorino  y  construcción  del  ce- 
lucntoriode  la  isla,  consiiiciando  que  acaso  sus 
reliquias  ri;;ui'aran  en  breve  entro  los  acopios 
(|U0  so  destinaban  para  sus  muros.  Tiani|iiilü  se 
uceicaba  li  la  muerto;  y  su  vida,  que  no  fué  otra 
cosa  quo  un  tejiílo  de  rectitud,  de  sencillez  y  de 
vcidad,  so  acabó  en  la  isla  del  León  á  los  sesenta 

I  y  cinco  años  do  su  edod.  Toscedor  do  los  títulos 

>  y  prerrogativas  que  liciedó,  y  de  las  insir;nias 
con  que  el  rey  le  condecoró,  la  Alac^llan/,a 
de  Valencia  lo  admitió  como  indiviiluo.  Hscri- 
bilí  las  siguientes  obras  literarias:  £1  iiii¡ieno 
lirl  piojo  recuperado;  Hrllcxioncs  sobre  la  ar- 
¡¡uileeliirii,  órnalo  y  miisica  del  templo;  Exposi- 
ciiiii  sinóptica  de  la  teoría  y  práctica  del  lia  ma- 
llo hasta  ahora  galvanismo;  Poema  en  elogio  del 
coudo  de  Oreilly;  La  T'osmodia,  ¡loenuí  en  cua- 

,  tro  cantos:  Jnl'orme  dado  por  orden  de  ,Sit  Majes- 
liid  sobre  el  pantano  de  Lorca ;  un  gran  tomo  de 
versos  de  diferentes  clases;  olro  grueso  volumen 
en  folio  de  sus  viajes  por  Francia,  Fluudes  fran- 
cesa, Inglaterra  y  Holanda,  con  estampas,  etc. 

'  MOLINETE:  Fis.,  Mee,  Ilid.  y  íJlectr.  Cuan- 
do sobre  diferentes  puntos  do  un  cuerpo  ó  su- 
pcrücie  cualquiera  que  pueda  girar  alrededor  do 
un  eje  se  ejercen,  por  cualquier  medio,  acciones 
que  puedan  tianslormarse  en  empujes  normales 
al  eje,  y  quo  todas  tiondan  á  hacer  girar  al  cuer- 
po de  quo  so  traía,  esto  so  pondrá  en  inoviniien- 
to  do  rotación,  con  una  vclocidail  tanto  mayor 
cnanto  más  enérgica  seo.  la  presión  resultante; 
y  fundados  eu  esta  propiedad  se  han  ideado  los 
molinetes,  que  conipreiiden  desdo  el  juguete  que 
recibe  esto  nombre,  y  que  no  tiene  fín  práctico 
alguno,  hasta  las  máquinas,  en  que  la  rotación 
del  molinete  .se  transmite  por  su  eje  á  un  meca- 
nismo cualquiera  capaí:  de  producir  trabajo.  La 
colípila  de  Heróu.  el  aparato  líriima,  el  moline- 
te de  reacción,  algunos  anemómetros,  el  moline- 
te do  Woltmanii,  el  molinete  eléctrico,  etc. ,  son 
a|iarato9  de  esta  clase,  quo  obran,  ya  por  la  ac- 
ción directa  de  un  Jliiido  cualquiera,  ya  por  una 
reacción  producida  iior  otro  niorimieuto. 

Kn  la  imposibilidad  do  describir  en  un  solo 
aitíciilo  toda  esta  familia  de  aparatos,  nos  liini- 
luremos  á  citar  un  tipo  de  molinete  de  acción 
difi-cta,  queesol  inolincte  de  Woltinann,  y  los 
molinetes  do  reacción. 

Kl  niolinoto  de  Wollmann  se  emplea  jara  medir 
la  velocidad  del  agua  do  una  corriente  á  cual- 
onier  profundidad;  consiste  en  un  husillo  cala- 
do s'ibrc  un  eje,  y  en  aquél  varios  radios  quo 
punlen  girar  aliedoilor  do  su  ojo  de  figura,  11o- 
\aiido  cada  uno  d  su  c.Mroino  una  paleta  |ilaiia, 
la  que,  iior  el  giro  del  ra<¡io,  puedo  tomar  una 
inclinación  cualquiera  respecto  del  eje  horizontal 
del  iiiolinclo  en  que  van  montadas,  debiendo 
i  is  las  paletas  la  inisnia  inclinación  so- 
'  eje,  para  In  cual  los  radios  terminan 
i  .1  .1  .  ..io  del  husillo  en  una  rueda  cónica,  que 
engrana  con  otra  quo  va  dentro  del  liiisillo,  y  la 
que,  d.inilo  una  fricción  de  vuelta,  hace  volver  á 
la  vez  á  todas  las  |ialotas.  Kl  árbol  que  lleva  el 
liii"illo  •<•  r#.l<ir-a  Imrizonlal  dentro  del  agua  y 
II  do  los  fíleles  líi|nidns,  que 
¡ente  a  las  [lalelas;  la  pro- 
-ivii  -V    IV-     iii|  Kiic  en  doa:  una  ]>aralola  á  la  pa- 
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letu,  que  hace  deslice  ol  ogiía  ¡lOi  ella,  y  otra 
normal,  quo  obliga  ú  girar  al  husillo,  quo  tiene 
asi  un  movimiento  de  roloción,  tanto  más  rápi- 
do cuanto  mayor  sea  la  velocidad  del  agua;  .>^o 
coiicile,  por  esta  ligera  descripción  do  la  parte 
prinripul  del  aparato,  que  el  número  de  vueltas 
que  da  ol  molinete  en  un  tiempo  determinado, 
que  )iucdo  ser  la  unidad  do  tiom|io,  ]uiedo  dar 
á  conocer  la  velocidad  del  agua.  .\1  electo,  hay 
c|ue  complelnr  el  aporato  con  una  disposición 
tal  lino  permita  contar  lácilmcute  los  vueltas 
que  da  el  árbol  al  que  conduce  el  husillo,  y  paia 
olio  dicho  árbol  está  labiailo  en  roscado  tornillo, 
que  puedo  engranar  con  una  rueda  dentada,  co- 
locada debajo,  cuando  ésta  se  eleva,  balláiidoso 
de  ordinario  desengranada,  para  podeila  poner 
en  inovimieiitocn  el  momento  que  convenga;  al 
lado  de  esta  moda  hay  otra,  puesta  en  movi- 
micnlo  por  un  piñón  montado  sobro  el  ojo  do  la 
primera;  los  ejes  de  las  dos  ruedas  van  monta- 
dos sobre  una  jiicza,  móvil  á  charnela,  colocada 
en  uno  de  sus  o.xtiemos,  el  más  próximo  á  la 
rueda  ó  husillo  de  paletas,  cuya  pieza  termina 
por  su  otro  e.\tremo  en  una  varilla  veitical  i|ue 
]icrmite  olevor  la  palanca  ó  pieza  que  lleva  las 
ruedas  de  engranaje;  cuando  se  dejan  dichas  va- 
rillas en  libertad  la  palanca  desciende  bajo  la 
acción  de  un  resorte  cuya  parte  superior  está 
unida  día  montura  del  aparato,  y  las  ruedas  caen 
en  una  cama,  enarco  de  círculo,  que  tiene  dos 
alabe,",  en  los  ijue  encajan  losontrcdientes  de  las 
modas,  ¡laia  impedir  á  éstas  todo  movimiento. 
Las  ruedas  llevan  manillas  que  giran  con  ollas, 
y  sobro  una  muestra  dividida  marcan  el  número 
de  vueltas,  constituyendo  un  contador.  Todo  el 
aparato  va  montado  sobro  un  collar,  que  puede 
deslizar  sobre  un  vastago  vertical  y  sujetarse  en 
una  posición  determinada  por  medio  de  un  tor- 
nillo de  piesión. 

Para  instalar  el  molinete  se  le  hace  deslizar 
en  el  vastago,  lijándole  á  la  altura  correspon- 
diente á  la  iirofiindidad  en  que  se  trata  de  medir 
la  velocidad;  se  introduce  en  la  comente,  cui- 
dando de  colocar  el  vastago  vertical,  y  de  modo 
que  su  extremidad  inferior  toque  al  fondo  del 
río  ó  canal,  y  que  las  paletas  miren  al  lado  do 
donde  viene  la  corr¡ente;cuaiido  las  paletas  han 
adquirido  velocidad  uniforme,  lo  que  ocurre  al 
cabo  de  pocos  instantes,  se  clava  la  varilla  y  se 
mantiene  eu  esta  iiosicióu  durante  determinado 
período  do  tiem|io,  al  cabo  del  cual  se  baja  la 
varilla,  se  saca  el  apáralo  y  se  lee  el  contador; 
si  estaba  en  cero  la  lectura  directa  dará  el  n;í- 
nicro  de  vueltas  dol  molinete,  y  en  otro  caso  la 
diferencia  de  lecturas  entre  el  origen  y  el  fin  de 
la  operación  hará  conocer  dicho  número  de 
vueltas,  á  cuyo  efecto,  como  á  cada  vuelta  del 
molinete  jiasa  nn  diente  de  la  primera  rueda, 
el  número  de  dientes  de  ésta  representará  el  de 
vueltas  de  aquél,  y  la  graduación  de  la  primera 
moda  responde  á  esta  indicación;  si  el  número 
de  dientes  es  100,  al  llegar  á  este  número  habrá 
dado  una  vuelta  completa,  y  este  número  co- 
rresponderá á  una  división  de  la  segunda. 

Puesto  que,  según  hemos  dicho,  el  número  do 
vueltas  es  sensiblcmoiito  )irojioicional  á  la  velo- 
cidad del  ogiía,  si  se  conoce  el  número  de  vuel- 
tas que  corrcs)ionden  á  una  velocidad  tipo  del 
agua,  dividiendo  este  número  de  vueltas  por 
las  ijuo  corresponden  á  «na  velocidad  tipo,  y 
inulti|ilicando  el  cociente  |ior  esta  velocidad,  so 
tendrá  la  efectiva  medida.  Supongamos  que  para 
una  velocidad  de  2  metros  ]ior  segundo  el  mo- 
linete da  l.'i  vueltas;  que  midiendo  las  vueltas 
en  un  minuto  se  han  encontrado  3  000;  al  se- 
gundo corrcsiiondorán 

im.  =  50    _50_=_J»_  =  3,33... 
00  1.5  3 

serán  las  quo  corresponden  &  2  metros,  y  por 
tanto  la  velocidad  electiva  será  3,33x2  =  6,66 
por  segundo. 

Kl  molicnto  de  reacción  es  un  aparato  aún 
más  sencillo  (|ue  el  anterior.  .Supongamos  un 
tubo  vertical  que  puede  girar  alrededor  de  su 
eje  dentro  de  un  casquillo,  en  qne  termina  nn 
tubo  horizontal  que  conduce  agua  al  primero:  que 
en  la  parte  superior  de  éstese  montan  varios  iu- 
bos  horizonlaleí  »i,  a  ( ti;/,  sii/ii tente),  do  pequeño 
diámetro,  terminados  en  punta,  y  doblados  en 
c-la  parte  á  ángulo  recto  y  todos  on  la  misma 
dirección;  el  agua  que  desciende  por  ol  tubo  yl 
se  elova  hasta  el  A  y  salo  con  fuei  za  por  los  tu- 
bos horizontales;  pero  al  recorrer  éstos,  en  vir- 
tud de  la  propiedad  do  conseí  vación  del  centra 
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lia  );ri>ve(la>l,  lialirt  una  iiiipiiUiíiii  en  lo»  coilog 
lio  lus  liilioa,  (|i\e  liar»  ({irar  ú  la  iiii'ilii  <|iia  (ur- 
iiian,  «ioiido  inte  i>l  |irin>-i|<iu  (l«  todo»  loa  mo- 
linetes y  rncilas  Je  leaieiou. 

Si  i'h  ver  del  a^tin  ciicnU  )>ür  los  tuboa  nn 
Hia  ó  im  vapor  cimliiiiora,  n  prcitiiin,  ol  moline- 
te («irarii  do  la  misma  mam-ra.  Ksta  |>ro|iietla'l 
he  ideó  aplicarla  (Kir  Ilámillon,  en  l'ilO,  |vara 
demostrar  el  poder  de  las  puntas  cuando  ae  tra- 
ta del  Muido  cK'itrico.  Al  efei-to.en  el  conductor 
•le  un:i  m.ii|uinii  e'o  -  '      .  >in  eje 

metulii'O  vertical,  I  lilirio, 

soItccI,  undisco  lii;  ,       !o  oo- 

iieH|H.>ndicnte,y  varu^ü  radios  meialioostorniina- 
dos  en  punta  aguda  y  doblado*  i  ángulo  recto 


en  la  forma  indicada  en  el  ejemplo  anterior.  Las 
mo'éculas  de  aire  próximas  d  las  puntas  so  elec- 
trizan del  mismo  nombre  y  las  re|<elon,  y  ol  ins- 
trumento gira  en  sentido  opuesto  al  do  las  |iun- 
tas;  puede  girar  igualmente  colocándole  próxi- 
mo a  una  máquina  olcctrica  y  en  comunicai.'ión 
continua.  En  el  vaci»  no  gira;  .si  so  le  coloc.i 
dentro  de  una  cam|^na  de  vidrio,  en  un  princi- 
pio gira  rápidamente,  y  después  se  para  |>or 
completo,  debiéndose  esto  á  que  todas  las  mole- 
cul.is  delgas  conteniílas  en  la  campana  acaban 
[>or  electriiarse,  y  entonces  se  equilibran  sus  ac- 
ciones mutuas;  i'Cro  sien  este  estado  se  pone 
nna  mano  sobro  la  campana,  la  distribución 
interior  se  modifica  y  el  a[>arato  gira  nueva- 
mente. 

Ksle  aparato,  llamado  molinete  eléctrico,  Tun- 
ciona  en  los  lii|UÍdos  aisladores, como  el  aceite 
común,  y  no  en  los  conductores,  como  el  agua. 

MOLiNiER  (José  Víctor^:  Bioff.  Escritor  fran- 
cés. X.  en  Turin  en  1709.  XI.  cu  Taris  á  lincsde 
junio  de  1SS7.  Estudió  la  .Turisprudencia,  y  cuan- 
do falleció  era  uno  ile  los  más  eminentes  profe- 
sores de  Francia,  donde  enseñaba  el  Deiecho 
penal  en  la  Facultad  de  Tolosa.  En  su  larga  ca- 
rrera se  ocn|xí,  no  sólo  del  citado  Dericbo,  del 
comercial  y  de  la  Legislación  comparada,  sino 
tanibicn  do  la  Historia,  la  critica  literaria  y  las 
cuestiones  económicas  y  puramente  cieiitíticas. 
l'na  larga  lista  de  sus  obras  puede  ver.se  en  el 
I oliihiUion  (t.  L,  pág.  268-69).  Entre  las  más 
notables  figuran:  Tratndo  de  Derecho  comercial 
ilSlfi,  en  8.°):  Noticia  sobre  el  tiso  de  la  brújula 
m  el  siglo  XIII ;/  soir<  una  ley  del  Vtkliijo  de 
<Ims  Hiele  Farlidust  de  Alfonso  -V,  rey  de  León 
y  Castilla,  en  la  que  se  trata  de  la  aguja  de 
wiar(1850,  en  8.°);  Xolicia  sóbrelas  obras  ju- 
ridiens  de  Leibnitz  (1860,  en  S.°);  Xoticia  sobre 
la  cueslión  sigiiienle:  /Es  verdad,  como  han  afir- 
umdo  l'oltaire,  I.a  líarpe  y  Sismondi,  que  Cor- 
neiHe  lomó  las  ¡iriiicipa/es  escenas  del  tCidi  de 
una  pieza  esfauola  de  Diamante,  la  que  habría 
imitado  1/  traducido  sin  indicarla  y  adaptándola 
.1  í'i  es-:eiia  fruncesaf  (1865,  en  8.°);  iJe  la  re- 
liaíilitnción  de  los  condenados  (1870,  en  8.°); 
\  licia  sobre  el  poeta  español  Atareó»,  sobre  su 
■       ■  '  '  •  I  sospechosat  y  sobre  las  di- 

'.  de  ella  ofrecen  la  del  <Km- 
li'  de   f'edro  Comeille  y  la  de 

Ooliioni  \ntituiada<Il  fíugiardo»  (1872,  en  8.°); 
Aofieia  sobre  la  tragedia  cómica  de  Gabriel  Té- 
¡tez  (  Tirso  de  Molina)  *E¡  burlador  de  Seríllat 
y  el  <Lion  Juan*  de  Moliere  (1873,  en  8.°);  Un 
dra  ■(>  de  Calderón  de  la  Barca:  i  La 

d'-  'Vio  1, 187.1,  en    S.»);   De  la  ense- 

ña—  ....  :  reeho  penal  en  I'isa  y  de  los  traba- 
jos del  proíesor  Carrara  (id.,  id.);  Estudios  so- 
bre ti  nuevo  proyeclo  de  Ciiligo  penal  ¡¡ara  el  rei- 
no de  Italia  '1S79-81,  2  vol.  en  9.");  Curso  ele- 
mental de  Derecho  constitucional  (1884,  en  8.*). 

M0ÜN8  (.Taime):  Biog.  Escultor  español.  M. 
en  marzo  de  1782.  Fué  discípulo  de  su  padre. 
Ejecutó  las  escaltnras  que  hay  en  U  fachada  de 
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{  la  iglesia  de  Nnettra  8eAora  del  Temple  y  el  re- 
i  labio  mayor  ile  la  igleaia  oolegio  de  Santo  Tu- 
I  nui»  de  N'illanupva  de  Valencia. 

MOLQUINA:  f.  y.iiul.  llenero  de  insedoii  del 
orileii  lie  los  liomipleroa,  nección  de  loa  hete 
rópteii»,  fandiia  de  bis  ligeido»,  deacrito  |>oi 
Amvnt,  y  cuy>'«  prihoipdlrscnrni'teiesson  lo»  hi- 
guioiile»:  anten  •-  '  <■■  i  ••  ■  i- I     '■!' '■ 

el  primer  nili 
el  teicoro  tan  1  i 

niento  y  emiant-liniiu  rii  luiina  iK-  rspuLiiU.  > 
el  cuarto  mucho  mas  largo  que  Ion  demás  y  fíli> 
fiirmo;  protórax  tia|ie/oidal,  con  suh  ángulos 
po.Hteriores  puntisgudn»  y  muy  talientes,  for- 
mando una  espci  io  de  espina;  élitros  largos,  que 
llegan  bastante  más  alia  liel  extn-mo  del  abufi- 
nien  y  terminan  en  punta  redomieada:  |ioroión 
niembrancsa  con  las  venas  aliorquilladns  y  ba». 
tanle  numerosas;  abdomen  bastante  alargado, 
de  bordes  cortantes  y  iiiuy  poco  más  ancho  que 
los  élitros,  de  los  cuales  njienus  sobresale  por  los 
lados;  patns  bastantes  cortas,  las  posteriores 
apenas  más  largas  que  las  otras;  fémures  espi- 
nosos poi  debajo  en  ambos  sexos,  los  postoiiorcs 
abultados  y  fusiformes  en  los  machos,  con  laa 
espinas  cerca  do  la  punta,  y  las  tibias  |>osleriores 
aplanadas  y  con  un  diente  y  una  escotadura  en 
su  cara  externa.  A luyot  asignó  á  esto  género  el 
nombre  de  Molehina,  lornuimlole  con  la  |>alabia 
árabe  lachiua,  que  significa  oler  mal. 

El  tipo  de  esto  género  es  la  Molehina  compres- 
sicornis  Fabr.,  que  mido  unos  O'", 025,  y  es  de 
i  color  pardo  azulado  ]>or  encima  con   manchas 
I  negras  irregulares,  con   un  punto  occliforme  en 
cada  nna,   colocadas   sobro  el  protórax,   y  una 
mancha  semejante,  pero  un  poco  mayor,  en  el 
disco  de  caila  élitro;  In  )>arte  inferior  liol  cuer)io 
do  un   blanco  mate  harinoso,  con  los  lados  y  la 
parte  media  del  vientre  pardos;  antenas  negras; 
la  ¡iriniera  mitad  del  segundo  y  tercer  artejos, 
así  como  la  base  del   cuarto,  de  color  amarillo  I 
|>álido;  patas  de  color  pardo  obscuro;  macho  y  I 
hembra  muy  semejantes  entre  si.  Esta  especie  j 
vive  debajo  de    las  piedras  y  de  las  cortezas  de  i 
los  árboles,  y,  como  muchos  heinípteros,  cuando 
I  se  le  molesta  exhala  una  substancia  de  olor  ñau-  i 
seabundo  como  la  de  los  chinches.  Vivo  en  Ca- 
yena. 

*  MOLTÓ  Y  DfAZ  BERRIO  (RlCMIOIo):  Biog. 
I  M.  en  Madrid  á  4  de  diciembre  de  1893. 

I       *  MOLLINA:  tfeosf.  En  el  término  de  esta  villa 
I  hay  muchas  cuevas,   las  principales  de  las   cua- 
I  les  cita  Puig  cu  su  estudie  sobre  las  Cavernas  y 
;  simas  de  Ks-pni'Ki.  Son  las  llamadas  del  Cántaro, 
del  Córralo»,  de  los  Finados,    de  Gonzalo,  del 
Higueróu,  del  Jarro,  do  la  Lengua  de  Ciervo,  de 
las  Lomas,  de  los  Órganos,  de  las  Palomas,  de 
los  Pastores,   de  las  Salas  y  del   Viento.  Tales 
son  los  nombres  de  las  ]'r¡ncipales  cavernas  si- 
tuadas en  la  sierra  de  la  Camorra;  toilas  conlic- 
j  nen  abundantes    productos  estalactíticos,  y  en 
muchas  hay  depósitos  de  agua  de  la  que  destilan 
I  sus  bóvedas  y  ]iarcdes.  No  han  sidocx|>loradas. 
Son  muy  conocidas  de  los  pastores,  pues  les  sir- 
ven para  encerrar  el  ganado  durante  los  tempo- 
rales. 

MOMOTOMBITO:  f.'eo/i.  Isla  del  lago  Mana- 
gua, Nicaragua,  .'\nurica  central,  sit.ú  la  entra- 
da del  gollo  N.O.,  en  los  12°  10'  lat.  N.  Hay 
en  ella  un  volcán  de  S50  ni.  de  alt.,  con  planta- 
ciones de  vainilla  y  otros  cultivos  en  sus  faldas, 
y  también  varios  gigantescos  monolitos  de  ba- 
salto, escul|>idos  en  forma  de  figura  humana  y 
análogos  á  las  estatuas  monstruosas  de  la  isla 
de  Pascua. 

MOMOTOMBO:  Ocog.  Antigua  c.  de  León  Vie- 
jo, dep.  de  Leun,  Nicaragua;  300  habits  (1892). 
Termino  de  la  sección  occidental  del  I.  c.  nacio- 
nal do  Corinto  al  lago  de  Managua  por  León.  La 
estación  más  próxima  es  L-i  Paz.  Un  hilo  tele- 
gráfico enlaza  á  Momotombo  con  Managua  y 
Gianada.  Tiene  en  el  lago  un  gran  muelle,  en  el 
que  fondean  los  vafioies  nacionales  que  llevan 
pasajeros  y  mercancías  á  San  Francisco  del  Car- 
nicero y  a  Managua.  Dichos  buques  tocan  des- 
pués en  Mateare,  el  Obraje  y  Tipilapa.  l'na 
sociedad  americana  obtuvo  la  concesión  de  una 
vfa  férrea  que  ha  de  enlazar  este  puerto  interior 
con  el  rio  Orande,  ]«sando  por  Matagaljts,  Ji- 
notega  y  Sebaco. 

*  MONACITA:  r,  Min.  Fosfato  de  cerio,  lanta- 
no  y  torio,  conteniendo  didimio,  itrio,  terbio  y 
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land,  de  roriiiiaille»;  en  hiiiki-,  de  la  Carolina 
del  Noitc;  eu  Anubla,  de  Virgiiii-i:  en  Huro- 
Preto,  del  i!ni8Íl;en  CuruvilUs.  ncia 

de  liahia,  en  ol|iro)>io  Estado;  c:  de 

Idaho,  y  en  Kigfilko,  do  Nonii^.i.  |  un  im  citar 
sino  las  ni/is  jiriucipales  lucnlidndca. 

Aparto  do  los  criaderos   duiídr    I.i    u ai-ita 

preséntase  cHstalÍ7.ada  y  con  to< I  ie> 

reconocidos  en  el  ti|>o  es|ieeifico  t'  mile- 

nios las  arenas  monacitadas,  fotiiiadiii.,  u  lo  que 
parece,  mediante  la  asociación  de  muy  variados 
minerales;  eu  realidad   n'>  '  '     i    de 

terminados,  y  la  prueba  1  las 

distintas  opiniones  de  los  :  ,iir- 

nian,  tratando  de  la  loini  i  de 

las  arenas  nionacíticas,  qiu  <  las 

siguientes  esfiecics  mineralógicas:  iii..uaiila,  te- 
tradimita,  broijiiita,  cuarzo,  cromita,  anataaa, 
esmeralda,  turmalina,  piropo,  zircón,  epidota, 
fibrolita,  coloralita,  samarskila,  nanotinia,  nion- 
tanita,  leigusonila,  riitorlorlita,  talco,  tremoli- 
ta,  magnetita,  limonita,  menacanita,  hematites, 
asbesto,  cianita,  colindo,  rutilo  y  actinolita. 
Otros  autores  no  creen  tan  complicados  estos 
cuerpos,  y  admiten  tan  sólo  las  es|>ecieB  que 
aquí  se  ponen,  haliadas  en  las  por  tantos  títulos 
famosas  arenas,  á  saber:  cuarzo,  albita,  cromita, 
magnelita,  granate,  samarskila,  eschinita  y  zir- 
cón, siendo  largo  y  por  todo  extremo  difícil,  no 
ya  separar,  sino  tan  sólo  caracterizar  cada  uno 
de  estos  niineralas  en  las  lamosas  arenas,  en  la 
actualidad  explotadas  para  extraer  los  óxidos  de 
metales  raros  empleados  en  la  Industria  |>ara 
fabricar  los  manguitos  de  las  láiiiparasy  meche- 
ros de  incandescencia  por  gas,  cuyo  uso  tanto  ss 
ha  generalizado  en  poco  tiempo,  gracias  princi- 
palmente a  los  estudios  é  inventos  do  Auer, 

Si  es  difícil  determinar  los  minerales  conteni- 
dos en  las  asociaciones  cuyo  principal  término 
es  la  monacita,  no  le  va  eu  zaga  cuanto  se  refie 
re  á  los  análisis  i'.el  mineral,  ya  puro  y  aislado 
en  las  condiciones  de  la  esi^cic  sola,  de-ligada 
do  cuantos  la  impurifican,  |>ir<veiiícnte,  sin  du 
da,  de  los  yacimientos  en  nada  sencillas  locas. 
Rcs|>ecto  del  |iarticiilar,  y  á  guisa  sólo  de  ejem- 
plos, |>oncnios  aquí  la  coni|>osición  química  do 
algunas  monacitas,  deducida  de  los  más  acredi- 
tados análisis,  para  los  cuales  se  requieren  espe- 
cia'ísimas  condiciones  y  emplear  métodos  de  su- 
ma dclica<ic;:a,  singularísimos  y  sólo  a|>ropiados 
la  mayoría  de  las  veces  á  un  solo  ciierio. 

Monacita  del  Vral.  -Contiene,  en  100  partes, 
anhídrido  fosfórico  28,50,  óxido  de  cerio  26, 
óxido  de  lautano  23,40,  óxido  de  torio  17,95, 
óxido  de  estaño  2,10,  protóxido  de  niaiigüneso 
1,86  y  óxido  de  calcio  1,68,  siendo,  i>or  lo  tan- 
to, de  las  menos  complicadas  hasta  el  presente 
conocidas. 

Monacita  del  condado  de  Amelia.  -Kn  100 
partes  parece  contener:  a::bir!r;fin  fosfórico 
24,0'),  oxido  de  cerio  li'i,  ■>  lantano 

10,30,   óxido  de  didimio    ^  :  '  silícico 

2,70,  óxido  de  torio  18,60,  s.  s.jimi\p;iide  hierro 
0,í'0  y  sesquióxido  de  aluminio  0,04.   Conforme 
la  anterior  era  principalmente  un  fosfato  de  ce 
rio  ésta  lo  es  de  didimio,   y  su  peso  específico 
llega  hasta  5,30. 

.Mvnacila  del  crtiulado  de  fíroeJce.  -  Su  análisis 
ha  d;ido  las  siuuientes  cifr.-ui:  anhídrido  fosfóri- 
co 29,28.  .■      '     ■.  -  ■  ■  ■    •   Ma- 
no y  de  d  :  lo 
de   torio  i,.  .. .    |  , :,.....      ..j.   i.  ,  ..„,..,      .Iioo 

está  representado  en  cl  nrimero  5,10  [>ara  el  mi- 
neral seco. 

Monacita  de   las   Montañas  Azules.  -  No  es 


4M 

|«o|iUni«i>le 

iii' 
1" 


WOXA 


IV' 

1*1. 
lo 


ni' 

tir 

cu. 


,,1: 

to- 
dc: 

D>. 
Cl  ' 

■  I'. 

m 

a 
di 
Cl' 
tr 


til 

K 
te 

'1 
n 

.1.  , 

(1. 

lo- 

á  '. 
ni '. 
d. 

I" 
U 
f 
n 

h 

s: 
ti 

K' 
tr 

f 


.>   liu   atuiltitiUt, 
cic  lii'rro,   |.ro- 


,  iiii|iurla  11191»- 


'•■>  lie 

-  Iior 

.H  fii   fstadü  df 

•  "Utl'lo  lie  ox- 

M,  la 

■ .  ra- 

1  .i  til  con- 

.  iii  en  iiiiiv 

■ .  l.i  i'ii|.a. 

Hitas  I 
..non  i 
¡•oco 

es  encaiuÍDadas  á  aeuiojau- 


'<.  -  Hasta  los  tiempos  |ire- 
"> .  Io<   '¡¡"tMito"  minerales 
-  me- 
^;  si- 
leu- 
cines 
n  uu- 
ie  ciios  cantida- 
,.<  vece?  nombra- 
iniicu- 
k-a.  y 


MOKA 

I  or>|iie  nn      lintla'las  tu  lus  Eiitados   riiidoii  cu  lus  cnndadra 

>iiiu  iLiiu      .1.  I  lovcliiiul,    liutko  y  Kiittcrfiird,  i[Ho  roriiiaii 

.  du  In  (.'aroliiiadel  Norloiiiluo  tv  lia  ciicuu- 

•'ii  .'^iiarlaiiibur^!,  de  In  L'arolina  ilol  Sur;  oii 

líi'Tso  descubrieron  los  criiidei o»  del 

Idtiho,  1(1»  de  l!uise-t.'ity  iii  el  condado 

.  ,.  \  i..M„j¡,^  y  loB  del  Canadá. 

^  de|iÓ!.ito.s  de  urona.s  nio- 

11111  del  Norte,  casi  siemine 

1-.  cciiiiiiiiiAde  iiiauantinlesy  arroyo»  quo  co- 

iior  (•'.trirlio»  valles,  lo» cuales  ae  extienden 

lo  las  Muntafiii.i  Azules,  al 

la  C'aiolina  del  Sur,  y  las 

.  ^.cf;aciúli  de  ciertas  roca-,  ta- 

;ito,  los  gneis,  la  biotitay  la  dio- 

ibo  [lor  el  trabajo  do  lo»  agentes 

aliii>>i>i<  ricos.  En   los  depúsltos  así  forniados  lin- 

llnsí'  el  mineral  mozclado  con  mica,   granates, 

II,  liirrio  titniíado  y  varios  otros  iiiiueralcs; 

I  o  sor  do  aquellas  valia  desdo  0,"0  ni,  hasta 

'    -I  riquczH  en   monacita  oscila  entro  1  y 

Hajo  dos  formas  comerciales  liiilUso 

.  que  estudiamos,  procedculc  do  la  Ca- 

luliua  del  Norte,    ú  saber:  pura,   sin   granates, 

rin-xnes,  ni  rútilos,  en  cristales  do  varios  tanm- 

.  hasta  el  volumen  de  un   grano  de  trigo,  y 

'  arena  iiiouacitica  bruta,  <|ue  contiene  los 

hiiK'iales  autos  dichos  mezclados  con  arena  y 

otras  impurezas. 

De  ordinario  esc¿genso  los  cristales  mejor  for- 
mados y  más  limpios;  con  picosy  palas  seextrae 
la  arena  de  sus  depiisitos  y  con  lavados  motiidi- 
cos,  como  si  so  tratase  del  oro,  se  cnriijucee  el 
mineral:  la  arena  y  aun  la  grava  son  arrastradas 
■  •  1  ■  ,-iias,  mientras  qiio  la  monacita  con  los 
.|ile  la  aooni|>añan,  y  ya  se  han  noni- 
.ida  en  cl  fondo  de  los  cubas  de  made- 
ra donde  esta-s  operaciones  se  practican;  recogida 
la  masa  se  somete  á  las  accioiiesdeun  imán  para 

{irivarle  del  hierro  que  pudiera  contener.  El  va- 
or  del  producto  depende  sólo,  en  el  momento 
actual,  de  la  torina  que  contenga;  la  monacita 
dol  comercio,  procedente  del  enriquecimiento  do 
las  arenas  y  cuya  proporción  de  mineral  puro  va- 
ría del  50  al  70  por  100,  tiene  de  1,25  5  de  óxido 
de  toiio.  Un  análisis  de  Glaser  ha  dado  la  si- 
guiente composición  química  para  las  arenas 
monacíticas  de  la  Carolina  del  Xortc:  ácido  titá- 
nico 4,(i7  por  100;  ácido  sicílico  6,40;  anhídrido 
feslóricp  1!*,38;  liazas  do  plomo;  sesquióxido  de 
aluminio  ],C2;  cal  1,20:  óxido  do  cerio  32,93; 
óxidos  de  didimío  y  de  lautano  7,93;  óxido  de 
torio  1,43;  óxido  de  hierro  7,S3;  óxidos  de  cir- 
conio y  de  itrio  13,98;  óxido  de  glucinio  1,25,  y 
ácido  tantiilioo  0,Cti. 

Otras  luuestras  ]u'Ocedeutes  do  ShelLeip,  en  el 
niÍMiio  Estado,  luego  de  enriquecidas  y  privadas 
del  rutilo  y  los  granates  estaban  así  compucs- 
tan  mi|>or-  i  tas:  ácido  silícico  3,20;  ácido  titánico  0,G1 ;  nie- 
id",  vinio-  <  tales  del  grupo  cérico  63, fO;  onhidrido  fosfórico 
2S, 16;  óxido  de  torio  2,32;  óxidos  de  itrio,  glu- 
cinio y  ciicofíio  1,52,  y  tia/as  de  manganeso;)- 
'       .-  ■■■i.í  de  Bellevood,  en  la  propia  toriua  ¡'re- 
tenían: ácido  silícico  1,45;  ácido  titi'mi- 
inetalcs  del   grupo  cérico  59,0!';  aiihi- 
lo  ioslórico  26,05;  óxido  de  torio  1,19;  oxi- 
de iiri",  i.'Incinio  y  circonio  2,68;  ácido  tan- 
iilos  de  hierro  y  de  manganeso 
iilo  do  aluminio  0,15.  En  la  Ca- 
.'  ....  ...'le  las  arenas  monacíticas  más  ri- 
le toriiia  proceden  do  l'.rindletown  en  Clévc- 
I,  de  (luiu-liíach  en  Mac-Doucll,  y  muy  en 
icular  lie  las  cercanías  de  Bellevood. 
'  1  oi'ou'-a  del  Miiho,  donde  so  ban  descubicr- 
'  ules  de  arenas  nionací- 
inillas  N.O.  de  l'oin- 
,,,.,.  .j,  constituido  por  gia- 
-,  uno  de  cuyos  principales 
nicita,  y  nn  fragmento  lava- 
do, procedente  de  ¡ok  de|io8Ítos  lacustres,  reco- 
gido ••pr'-i  d"  Idatio-City,  contenía  ilnienita  ó 
lo  pequeñísimos  cris- 
y  bastad  70  por  100 
'  iml,  según  dcmostra- 
iii'l,  es  monacita. 
'  I  le  del  lavado  de  los 
miníelos  del    WolfCreck,   cerca   de 
V,  (>«tnV>a  t'>tiilniente  formado  |ior  arc- 
"nteiifa  ilnienita,  cir- 
iieral  objeto  de  nncs- 
iito  tiene  gran  impor- 
tación puede  cnnsti- 
:  iría  del  lavado  de  las 
»fí  ..  liara  bajar  el  precio  déla 

M  han  lido     in.  io  sus  mayores  aplicaciones 
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en  concepto  de  )'rimora  luulcria  par»  extraer 
muy  puro  el  óxido  do  torio,  con  tan  excelente 
resultado  empleado  |iaia  fabricar  los  manguitos 
do  los  mecheros  do  incandeseeiieia  por  el  gas. 

Cuanto  á  los  yaciiuicnto->  del  l.'anadá  no  pa- 
recen, tan  abundantes  y  lieos,  bien  que  no  son 
tan  conocidos  ui  con  tantos  poniienores  se  han 
estudiado;  su  ex)ilotación  prineipal  está  en  la 
mina  do  VilUneuve,  en  el  condado  de  Ottava,  y 
da,  según  noticias,  excelentes  resultados. 

Res|)ccto  del  üiasil,  sábese  i|ue  se  han  hallado 
criaderos  de  arenas  nionacitieas  en  los  Estados 
do  líaliía  y  de  Minas. Geraes.  Descubrió  los  cria- 
deros, que  están  en  los  gneis  y  granitos  de  la 
costa  brasileña,  Orvillo  A.  Perby,  diiector  del 
Museo  Nacional  de  Kío  de  Janeiro:  hállanse  los 
más  abundantes  y  ricos  en  el  Estado  de  üahía, 
cerca  del  mar,  á  17"  de  latitud  S.,  situados  en 
una  gran  bahía  arenosa  inuiediala  á  la  isla  do 
Alcobaca,  que  es  el  punto  ilonde  .se  carga,  lo 
mismo  que  la  arena  ordinaria  la  que  contiene 
monacita,  de  la  cual  no  es  difícil  separarla. 

Existen  riijuisimos  yacimientos  en  Bahía,  San 
Ve'lro,  Caravellas  y  Antioquía,  en  los  Estados 
l'nidos  de  Colombia.  Nodulos  del  mineral,  mez- 
clados con  la  torita  y  la  oíangita,  que  son  dos 
varísimas  especies,  se  encuentran  con  bastante 
fiecuencia  en  las  minas  de  diamantes  de  Kío 
Chico,  Cuyaba,  Goyaz,  Villa-Helia,  Sáo-Paulo  y 
Columba,  conforme  lo  tiene  observado  M.  Gor- 
ceix,  director  de  la  Escuela  de  Minas  de  Onro- 
Preto.  Vese  la  monacita  brasileña  constituyendo 
fragmentos  redondeados,  parecidos  en  su  aspec- 
to al  ámbar,  y  también  nodulos  compactos,  cuya 
superficie  aparece  cuajada  de  puntos  amarillos 
brillantes;  pulverizados  con  cuidado  y  luego  so- 
metidos á  metódico  lavado,  llegan  a,  contener, 
por  término  medio,  2,75  por  100  de  óxido  de  to- 
rio y  5  por  100  de  óxidos  del  grupo  ítrico;  en 
cuanto  á  los  nodulos,  su  riqueza  en  torina  puede 
asegurarse  que  jamás  es  inferior  al  5  por  100  del 
peso. 

Como  es  eu  la  actualidad  la  monacita  mine- 
ral industrial,  cuya  im)>ortancia  crece  de  día  en 
día  á  medida  que  se  extienden  sus  aplicaciones, 
no  sólo  se  ha  )<retendido  aislarla  de  las  arenas 
que  la  contienen  en  muy  varias  projiorcionos,  y 
de  los  minerales  sus  obligados  acompañantes, 
sino  que  además  se  ha  procurado  fijar,  lo  más 
exactamente  iiosible,  la  riqueza  do  los  productos 
resjiccto  de  las  cantidades  de  óxidos  de  cada 
grupo  en  ellos  contenido,  siempre  relacionados 
con  los  yacimientos.  Lo  imimrtante,  tocante  al 
particular,  es  el  enriquecimiento  de  las  arenas 
monacíticas  sometiéndolas  aun  lavado  metódiio: 
y  considerando  en  ellas  sólo  la  ).artc  verdadera- 
mente utilizable,  tenemos  que  la  composición 
varía  mucho;  pues  mientras  las  del  Canadá  sólo 
contienen  en  100  partes  5,20  de  óxidos  del  gru- 
po cérico  y  las  de  Bahía  33,  dan  las  de  tíoyaz 
64,10;  no  tienen  las  de  Councclicut  óxidos  del 
grupo  ítrico:  sólo  1,52  las  de  Shelbey  en  la  Ca- 
rolina del  Norte,  y  7,60  las  ya  citadas  de  Go- 
yaz; y  en  cuanto  al  óxido  de  torio  hay  en  éstas 
7,60,  5,30  en  las  de  Villa-Bella,  y  sólo  1,10  eu 
las  de  Quebec,  de  modo  que  es  muy  variable  la 
composición. 

Va  queda  indicada  la  procedencia  de  las  are- 
nas monacíticas  mediante  la  destrucción  de  ro- 
cas ¡irimitivas,  como  gneis,  granito  y  biotita,  ba- 
jo la  inlluencia  de  acciones  mecáiiica.<i,  á  las  rua- 
Icssuelcn  aconii>añar  fenómenos  químicos.  Según 
Truchot,  á  quien  seguimos,  su  historia  y  su  geo- 
genia  jiareccn  ligadas  de  modo  íntimo  ala  his- 
toria y  á  la  geogcnia  de  los  yacimientos  aurífe- 
ros, porque  los  de  las  tierras  raras  hállanse  de 
prolerencia  junto  á  éstos.  Hace  ya  mucho  tieni- 
)>o  habíase  notado  en  la  Carolina  del  Norte  y 
en  el  lavado  del  oro  la  presencia  de  esta  arena, 
de  color  )iardo  amarillento,  que  constituye  la 
monacita;  pero  nadie  había  parado  mientes  en 
ellu  á  jiesar  de  su  elevado  peso  específico,  y  se 
la  despieciaba;  lo  mismo  aconteció  en  el  Brasil, 
donde  se  ven,  en  las  provincias  de  Bahía  y  Mi- 
nas-Geiees,  en  la  proximidad  de  los  placeres  de 
oro  y  de  diamantes,  los  meiores  yacimientos  do 
las  tierras  raras.  Otro  hecho  confirma,  todavía 
mejor,  lo  anteriormente  apuntado,  y  es  el  haber 
descubierto  arenas  monacíticas  en  los  propios 
yacimientos  auríleros  del  Estado  de  Idalio,  en 
los  Estados  l'nidos.  Conloriiie  á  lo  observado 
hasta  el  piescnto,  es  presumible  que  estudiando, 
con  este  objeto,  los  yacimientos  auríferos,  y  aun 
las  explotaciones  ya  abandonadas,  se  lleguen  á 
dcscubHr,  en  los  más  variados  y  ajiartados  luga- 
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res,  mipvoa  criailoros  i\e  un  iiiinei.il  lan  cuni|'1i* 
lailo  y  »1  |iro|iio  tii'nH'O  tan  litil,  y  <lfl  uno  ii«. 
ii>i  o  litl'cr  en  l'!^|>aiia  un  criadvio  liaiitauta  tico 
.11  li'iina.  Tal  oiniü  se  e\|ilotnn  la«  iiKiins  mo- 
ni iiu  15,  ya  lavBilas,  cuntioiien  comí  iW  70  |Kir 
liMi  lio  iiioiiafiía  pnro,  lialhii:  '  '  ■  ilu  bI 
reato  ilcl  niÍMcial  por  ciicón,    i  ..  lilii- 

mulo,  niaKiielita,  luario  y  val;  r|ioK; 

el  prote.lenti  ilo  Atistrnlin  alíelo  lontouer  ilel  I 
ai  S  |ior  100  lie  úxúlo  de  torio,  (jiie  »o  piioJe  con 
trabajo  aialar. 

Aun  ruanilu  aólo  tensa  interéa  oomeroUl,  por 
tiiil.ii-.'  .!i'  u'  '    ■   '  ,       ■  '    ■  •    l'ni'o 

.Mi;;  u.  ;..  ,•■  iii'KO- 

,  ,  ,       ..  :  ,  :'UO  011 

MI  iidrenioaamii,  toman- 

,1,1  :,   alguno»  ilatos  eata- 

ilintivu-  i<i.4ii.iü< ..  iii  ¡loiliicciiin  y  vnlor  ilo  la 
inoiíacita  »n  esto-i  iilliinoü  iiños:  «1  iiitcns  ilo  los 
,1,-  1..  iiiiicuto.   .^oñiilaiihC,  ú 

1,,  :   s   rniJoK,   como  miis 

|:  iustria  que  nos  ocupa, 

.  -  .r,..^  lie  !.><»«  y  lsy4,  en  loa  cuales  la  pro- 
,ia  el. 11  se  eleva  ii  ti79,.'>  toneladas,  cuyo  valor 
lui' lio  ¿•OHiOO  franco.i;  mas  luofjo  decrece  rApi- 
dameiite,  llc^jando  en  189iJ  ú  S  toneladas,  qne 
dieron  si'lo  i;i75  francos,  cuando  el  nñonnti- 
vi..r  liabía  sido  la  produo.i.'.ii  Si'.'J  toneladas  mc- 
tiK'ii-',  las  cuales  importaron,  cu  las  minas, 
.'.r  I  o  "^  franciJ.H. 

I),  licso  t:in  enorme  baja  li  la  comiratencii  ntie 
a  la.s  arooas  monacíticas  do  los  Kstados  l'nidos 
li.iccn  los  proiluctos  brasileños,  iniiclio  más  i  icos 
do  ..xi  lo  lio  torio,  y  a.lomiis  :1  la  producción  de- 
iiusiado  rá|iidii  y  lor/ila,  quo  ha  dado  mucha 
iniV'ir  cantidad  do  ú.\ii!os  do  metales  raros  quo 
1 1  1u■.■^.^,lria  en  la  industria  do  los  mecheros  do 
lu.aii  iosceucia  por  gas.  liu  lospueitos  do  la  Ca- 
rolina del  Norte  se  venden  arenas  monacíticas, 
contonionilo  70  por  100  de  nionacita,  li  40 cénti- 
mos la  libra  do  4'>3  ¡;iainos;  este  70  ]>or  100  so 
hi  tomado  como  riiiuoza  media,  y  cada  unidad 
de  aiiiiioiito  ú  disminución  implica  un  cambio 
O'iuivalcnte  en  d  precio  del  producto. 

I"n  llamburgo  la  tonelada  do  nionacita  ame- 
ricaim  suele  venderse  á  1109  francos,  y  además 
de  América  viene  ya  iirejiarado  un  ]iroducto  de 
ella  extraído,  llamado  precipitado  do  torio  por 
contener  de  Sú  li  S8  por  100  de  torina;  el  valor 
.].'    soinejante    producto,  bruto,    alcanza   hasta 

;  ' lanC'is  el  kilogramo,  valiemlo  la  misma 

uni'l  i'l  de  óxido  ile  torio  1  460  froiicos. 

Como  so  han  encontrado  en  estos  últimosaños 
varios  vaciuiientos  de  arenas  monacíticas,  ricos 
y  abundantes,  los  ¡irecios  de  los  productos  acu- 
san ya  una  baja,  relacionada  con  la  mayor  pro- 
ducción y  también  con  el  desarrollo  que  va  ad- 
quiriendo la  industria  de  las  tierr.ts  raras. 

MONAClTOiDE:  f.  iltn.  Fosfato  muy  compli- 
ca lo  y  do  variable  composición  química,  cuyos 
¡  rini  ípales  y  mas  constantes  elementos  son  los 
ni  -iiii'is  metales  cerio,  lantauo,  torio  é  itrio, 
conttniendo  además  asociados  muchos  otros 
.  iuT|"is;  considérase  vaiíedad  del  mineral  dono- 
in  liado  nionacita,  del  cual  toma  su  nombre,  y  en 
tal  concepto  se  agrupa  con  la  edwar.sita,  la  ere- 
mita y  lasordita;  tiene  además  muchas  analo- 
giis  con  la  turnerita  del  Dellinado  y  de  los  Gri 
sones,  que  es  un  fosfato  do  cerio,  conforme  lo 
han  demostrado  los  análisis  de  P¡sani;y  con  la 
criptolita, brillada  asociada  ala  apatita  en  Aren- 
dal,  y  de  la  que  son  variedades  la  fosfoceritn  y 
la  rabdofana;  en  el  grnpo  de  la  monacita,  por- 
que gru|io  forman,  y  bien  determinado,  los  mine- 
nlos  .i  ella  semejantes,  constituidos  mediante 
.i-ocii.  iones  do  los  fosfatos  de  metales  raros  de 
1  <  .;ni]ios  cérico  é  ítriro,  entra  tambi.  n  un  cu- 
ri  •-  -i:iiii  mineral  denominado  korarfatíta,  pro- 
r  .;.|.  nlo  del  l'ral,  objeto  de  multiplicados  estu 
dios  i«ra  demostrar  que  no  contiene  flúor,  y  es 
de  consiguiente  una  verdadera  nionacita.  Tienen 
actualmente  cierta  importancia  estos  compues- 
tos, porque  han  entrado  en  los  dominios  de  la 
Industria  y  so  aprecian  ]ior  el  óxido  de  torio  ó 
torina  que  contienen,  y  is  la  base  de  las  mste 
rias  minerales  empleadas  paia  fabricar  los  man- 
guitos de  los  mecheros  de  incandescencia  por  el 
gas  de  la  hulla,  ahora  tan  generalizados.  Es  de 
advertir  cómo  la  monacitoide  forma  parte  de  las 
arenas  monacíticas  recogidas  en  las  cercanías  de 
ciertos  placeres  auríferos  y  diamanfinos  del  Bra- 
sil cspeciilmciito;  aparece  afectando  las  mismas 
Inrmas  de  la  monacita  típica,  aunqne  no  son  fá 
cilniente  discernibles;  es  de  color  pardorrojizo, 
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3uiii  t\  cansa  del  rutilo  que  Miele  aconipiAarle 
o  continuo;  el  peno  ef|>ecflica  llega  al  minie 
ro  5,  y  la  diiro/'i   e*   poco  hiipeiior  li  -1.6;  rnlpii- 
lando  U  nioiM. 
no  se  fundo,  y 

más  clara;    In.i .    ■ 

puesta  11  ¡a  Itain'i,  te  dii  t  ■■ 

el  bi>ra\  pul  icíifliin,  liiti> 

nono  una  |>orla  do  color  niMuii'tu  on  calionlu  u 

incolora  en  frío;  |>or  vía   Inniieda  «0100011  fiinn 

diflcullad  y  al  1  ' 

poro  el  ácido  ■ 

nioiiiicitoido  en    ...^  ■.■  •    -i  ■■ 

especUion,  y  011  paiti  do  arenan 

luoiiiiciticas,    jamán    .  ■  n    grandch 

iiiasas,  sino  diseminaila  y   iiiii\    diudidii,  iiiex- 

clftda  con  muchos  otros  minórales,  sus  obligados 

rtconipañaiitos. 

*  MONACO:  Oeog.  Princi|«do  de  la  Kiiro|ia 
nioriilianal.  Su  iridación  en  el  afio  It<98erado 
1K 180  habita.;  y  como  la  auporficio  es  de  'J1,*! 
kms.^,  lOBiilta  una  liensidad  do  70'J  habits.  por 
km".  1.a  cap.,  Monte-Cario,  tenía  en  el  mismo 
año  3'J9'J  habits.  La  fucria  armada  constaba  de 
cinco  oliciales,  70  soldados  de  la  Guardia  do 
Honor  y  44  gendarmes. 

MONADOPGI8:  ni.  Zool.  Giínoro  do  protozoos 
de  la  chiso  do  los  rizópodos,  orden  de  los  proleo- 
niyxas,  familia  do  los  azosporidios,  descrito  por 
KÍeiii,  y  cuyos  principales  caracteres  son  los  si- 
guientes: amebas  provistas  do  núcleo  y  dotadas 
también  de  una  vesícula  pulsátil.  Kxisten  alre- 
dedor de  sí  sendópodos  linos  y  radiantes  que 
80  entrecruzan  |ioco  y  las  dan  un  aspecto  seme- 
jante al  de  un  holi/^oario.  Estos  sendópodos  se 
originan  en  un  citoplasma  incoloro  y  bastante 
hialino  que  foinia  una  capa  alrededor  del  pioto- 
plasnia  central  granuloso,  vacuolar  y  coloreado 
de  verde.  Pueden  reproducirse  por  división,  poro 
BU  principal  modo  de  formarse  nuevos  indivi- 
duos es  por  cnquistamiento,  dividiéndose  enton- 
ces el  contenido  del  quiste  en  pequeñas  masns 
protoplásmicas,  que  salen  del  quiste  n  troves  de 
sus  paredes  y  toman  inmediatamente  la  forma 
de  sns  padres.  A  vecis  estas  niasa.s,  para  ponerse 
al  abrigo  do  las  influencias  del  medio  que  los 
puedan  ser  nocivas,  se  cnquistan  á  su  voz  bajo 
una  membrana  más  espesa,  doble  ó  triide,  y  rara 
vez  se  mulli|>lican  en  su  interior,  sino  quo  salen 
al  exterior  casi  como  estaban  antes  de  cnqnis. 
tarsc.  Otras  voces,  aunque  parezca  más  raro  jior 
su  semejan/a  con  los  micctozoarios,  estos  cucr- 
]>os  tienden  á  unirse  entre  sí,  formando  un  plas- 
niodio.  Viven  parásitos  sobre  las  algas,  en  cuyo 
contenido  penetran  y  .se  asimilan  sus  substan- 
cias amiláceas.  Su  tamaño  es  próximamente  de 
unas  C  á  7  centésimas  de  milímetro,  y  viven  in- 
distintamente en  las  aguas  dulces  ó  marinas. 

IVIONARES  Y  CEBRiAn  (KafaEI.I:  Eiog.  Po- 
lítico español.  X.  en  Roa  (líurgos)  hacia  1811. 
M.  en  Alcalá  de  Henares  (Madrid)  á  13  do  obril 
de  1877.  Comenzó  en  Madrid  (lS21)siis  estudios 
de  Latinidad  en  San  Isidro.  Luego  en  la  Uni- 
versidad do  Valencia  cursó  la  carrera  de  Dere- 
cho, y  por  oposición  obtuvo  el  grado  de  Ooctor 
(11  de  julio  de  1S36\  Antes  de  quo  terminase  la 
carrera  había  sustituido  cátedras,  desde  1834  y 
|ior  acuerdo  del  Claustro,  en  vacantes  y  ausen- 
cias do  los  catedráticos  propietarios  de  la  Focnl- 
tad  de  Derecho,  y  en  1835  se  lo  dio  en  propiedad 
la  cátedra  de  Derecho  romano,  materia  que  o'x- 
plicó  hasta  1838.  Habíase  incorporado  al  Colegio 
de  Abogados  de  Valencia  en  1836.  .Solicitodo 
con  vivas  instancias  para  que  aceptase  cargos 
importantes,  no  quiso  otros  i|ue  el  do  catedráti- 
co y  el  de  agento  fiscal,  éste  equivalente  al  de 
teniente  fiscal  de  nuestros  días.  Más  lardo  acep- 
tó ol  nombramiento  de  fiscal  do  la  .Subilelego- 
cidn  de  Rentas  (1840)  y  el  do  promotor  fiscal  de 
uno  de  los  juagados  do  Valencia  il841).  Formó 
parte  de  la  Milicia  Nacional  desde  que  se  formó 
este  cuerpo,  en  el  que  sus  com]>añeros  le  nom- 
braron ofici.Tl  'le  la  com[.añía  de  cazadores  del 
primer  batallón.  Con  la  Milicia  se  halló  en  las 
acciones  de  (Jhiva  y  Cliesto,  y  jirestó  con  clin 
otros  valiosos  servicios  hasta  la  conclusión  do  la 
primera  guerra  civil.  Fué  en  la  Milicia  citada 
comandante  del  batallón  de  artillería  desde 
1839,  y  Mayor  comandante  del  primercscuadróii 
desde  1811.  Elegido  en  este  último  año  diputa 
do  provim  ial  por  d  distrito  de  Enguero,  y  lúe 
go  alcalde  de  la  ciudad  de  Valencia,  ocupii  esti 
pnesto  hasta  que  ocurrieron  los  tristes  sucesos 
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de  loft,  ,-|i:e  oeaiioiiaron  el  aaesinatodel  gobrí 
•iiel  Caniacbo    y  de  otios  «|.|.|i. 
-    Viób«  etituiicch  Molíales  pi-ise- 

..■■'■■  ■  "      .le, 

sU 


1.--4U    p>., 
triunfo  O) 


leiM,  t|iio  <  iiiifioi  lu   li 
presidido  por  fd    nmi 
Ion  r 
da: 


le 

en 
All.iitiio,    U-tiiii  el 
r  laiiofe,    en  \'alencíif 
.  -te- 
les, 
lor. 
1  en 
.  ar- 
ele 

el  á 

1  IVt. 

y 

regii , ..  ..no 

Alfonso  .\ll.  .M  ICOS 

padeciniieiitos,  ¡1  lie» 

y  por  la  iiimonsu  iitna  qiio  deLiu  do  prudurirle 
ol  olvido  011  que  desde  IS?.*!  le  tuvo  mi  antiguo 
partiilo,  falleció  en  la  fecha  arriba  citada, 

*  MONASTERIO  Y  AOÜEROS  JkkI'S  Dü): 
liiog.  Profesor  interino  do  IVrleccionamiento  de 
tíoIíii  y  do  Música  iiistrunionlal  de  cániaia  des- 

'    '         1  locha  en  ol  Conservatorio  do  Madrid, 
propiedail  esta  cátedra,    que  todavía 

i: ,     .1   septiemljiedel8!i9),en  189S  .'Sucedió 

alilustie.Ariiota  imaizo  de  1S94  en  el  piiestodo 
director  do  hi  ICsiuila  de  Mi.sica  y  Declamación, 
i|iic  ilojó  en  1897.  Posee  desde  13  de  enero  de 
1879  la  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica.  Es  des- 
do 1894  Consejero  do  Instrucción  pública  por 
real  nombramiento,  y  en  el  Ateneo  de  Madrid 
ha  jiiesidido  (189.'>-97)  la  sección  do  Música. 
También  es  |.residente  de  la  sección  de  Mtlsica 
en  la  Academia  do  San  Fernando. 

*  MONCADA:  tico/j.  En  el  cerro  en  que  scele- 
vaha  el  castillo  de  Moneada  se  halla  la  cueva 
de  Na  Gnilleuma.  Dice  Puig  (Cavernas  y  simat 
de  Esjmfia)  quo  la  lioca  es  baja  y  de  jiendiente 
muy  rápida;  pero  dista  mucho  de  ser  como  la 
pintan  l'iijades  y  Montnner,  puesto  que  no  exis- 
ten los  grandes  precipicios  de  que  ellos  hablan; 
la  bajada  ofrece  algún  riesgo  á  causa  de  las  grie- 
ta», algunas  muy  ]irofunilas,  que  ]ireseiita  el 
suelo;  la  galería  os  muy  irregular,  pues  inicntras 
en  ciertos  sitios  la  altura  es  grande  en  otros  es 
necesario  arrastrarse  para  poder  continuar;  á  los 
37  mctios  do  la  entrada  so  encuentra  en  la  ac- 
tualidad cortada  la  cueva  por  una  gruesa  roes, 
probablemente  desprendida  del  teclio,  que  no 
permite  pasar  de  allí.  Dícese,  pero  no  est.i  com- 
probado, que  esta  cueva  fué  la  comunicación  quo 
existía  entro  el  castillo  y  el  mar,  entre  Mongat 
y  Badalona. 

-Moscada  (Guilleumo):  Biog.  Cabecilla 
cubano,  más  conocido  I  or  el  apodo  de  Guiller- 
m&ii.  N.  hacia  el  año  de  1840.  M.  en  abril  de 
1895.  Era  negro.  Tomó  jiartc  en  la  guerra  de  los 
Diez  Años  186*78)  á  favor  de  la  inde|eiiden- 
cia  de  Cuba,  y  era  brigadier  en!:»  '-  •  rrcc- 

tos  cuando  se  ajustó  la  |>az  del  /  :óse 

enlODces  entre  los  últimos  que  ion. 

Expulsado  do  Cuba  después  do  la  intentona  de 
1880,  regresó  más  tordo  á  la  islo,  y  en  ella  ob- 
tuvo el  nombramiento  de  inspector  de  Agricul- 
tura, con  residencia  en  .Santiago.  Perdió  el  em- 
jileo  al  cabo  do  algunos  años,  mas  lo  rccoliió  á 
petición  del  comandante  general  de  aquella  pro- 
vincia. Fuerte,  robusto,  activo,  su  fama  era  gran- 
de, y  no  menor  su  prestigio  entre  los  negros  de 
.Santiago  de  Cuba.  Aunque  estaba  en  formo  al 
renovarse  la  guerra  se|iaratÍ5ta  en  fcbíero  de 
18í'5,  dirigió  desdo  el  primor  día  algunas  fuer- 
zas lio  la  insuriección.  Fallerió  al  f«co  tioni|io. 

'   MONCEt-iTvopo'iin  ApniFx  I,ri(«,  coiirfí 

■  -       •       ■      r    de  1884. 

I  las  Cien- 

-  •■  fteo- 

de 

I  ...     iige- 

niero  electricista  de  la  administración  do  las  !(• 

nens  telegráficas  (1860),  imeslo  que  ocni>ó  ha'ln 

1873.  Oficial  de  la  Legión  de  Ilonordi 

é  individuo  litro  de    la    Academia  i;. 

1,.  .!„  1.-       ,,..,„...,í.     .  ..ran  núineii. -i.- ■  ..í  I  ..- 

.   1556  al  Consejo  de 

,         .  I.  lio  do  la    Industria 

nacional.    I'roruró  sobre  todo  el  aumento  y  la 
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n  de  lw*i 


U  electrioi- 


:  iir»  inrriioa 
M»,  din  •■ni- 


■ ,  ú  Iah 
s.lo  U 

.lullliAUPi^.    KnIuvo 

■  lo  Mi>nt«livi>t.  1» 


:.    o  U'  ,  un 
lie,  2  volii- 


■>>n    Krniii-isco  tÍLMatity. 

i>  Moniorins  en  (lirorsns 

;  iiiiiLr  iiumlirc  do  pila  ora  Teodoro, 

•  \N^:  Tiioij.  Sabio 

I.on  dicha  ciudad 

•nos  so  rcfio- 

c  á  las  ai>li- 

Mifa:  los  ins- 

'  se  hallan   en  uso  en 

i«  do  l''nroi>a;  también 

'   el    Sol.    De   sus 

,|iientes:   Tratado 


■  ■    NnRACóri:  '7  1 1.  En  el  termino  de  este 
halla  la  cuera  de  San 
\  de  Udala,  próximamen- 

te jí  U  mitad  do  )a  ta!da.  I.a  entrada  os  angos- 
ta, d«  nn  metro  escaso  do  altura;  sigue  nn  tor- 
t"  — '  >r,    de  modo  que  á  los  pncos  jmsos 

natural;   va  Ii.ego   ensanchándose 
1  III   altura  do  unos  20  ú  30  m.  Su 

1  100  m.  do  E.  á  O.,  y  su  an- 

p1!i  so  encuentran   vistosas 
f  •  is  (Puigy  Larraz,  Ca- 

O- 
'lAsiF.r,):  Biog.  Inventorme- 
i  :ieo.  N.  en  Méjico  hacia  1859. 

."•  '  ■   ~  ""^  "1  Colofjio  de  Cha 

I  :o  de  9u  )iiitria  el 

e  aido  llamóla aten- 

c  ndo  militar  al  ser  conocidos 

r  ;io  hiV'h  inventado.  El  fusil 

I  ,      ■         Ir,   mejicano,    por 

ft  t.'n  jioso,  alcance, 

I  "11  manejo.  Rusia  pi- 

'!  irma,  resuelta  n  accp- 

I  >  '.c  dos  años  no  se  inven- 

ti  edla  todo  cstoen  }>*'.<'.  Con 

'  ",    [or  ni'dio  do  un  sencillo 

>  •  ■  í  80  dispa- 
'  -.  Kl  cañón 
i!  metro  de  5 
•  ■                                                            •  !o  por  una 

■j   los  f;olpes 
f\  t'los  á  las  armas, 

>  ri  también  protc- 
V  e  un  fuego  nipi- 

'.  receptor,  que  es 


:  l   (W- 
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alcance  en  que  el  fusil  Mondragón  es  único.  Su 
prccisiiSii  llefj.i  A  los  1  000  metros.  La  pólvora 
»'m  humo,  lio  lubricación  alouuina.es  la  onipleadu 
pata  los  cartuchos  del  Mondrngún;  ocho  cartu- 
clioM  |K.'Ban  170  jiranio»,  y  '26  la  caja;  asi,  cada 
■oldailo  puedo  llevar  cómodamente  170  cartu- 
■  lu  -I  kilogramo».  El  cañón  Mon- 
niuniivña,  con  calibro  do  70  milí- 
...  ,1.  .,  .i  ¡iirocarga  y  de  l'ilcil  niocnnisnio.  Al- 
canza con  procinión  d  los  4  000  metros;  puedo 
hacer  18  disparos  por  minuto,  y  con  todos  sus 
accesorios  pesa  02  kilogramos. 

•   MONEDA:  íhí!.  En  el  t.  Xlll,  pág.  311,  so 

ha  hablado  do  la  moneda,  cu  su  histoiia  y  en 

cuanto  se  considera  como  objeto  do  comercio,  y 

ahora  vamos  li  decir  algo  de  su  fabricación. 

Las  monedas  y  las  medallns,  quo  siempre  so 

111  fabricado  por  los  mismos  procedimientos, 

■  ■btoninn  en  los  tiempos  antiguos  por  medio 

i.ic  moldes. 

La  pureza  de  las  Kneas  era  menor  quo  las  de 
las  monedas  actuales,  pero  las  monodas  do  poco 
valor,  que  .»e  hacían  do  bronce,  en  lauto  que 
hoy  so  hacen  do  cobro,  podían  resistir  al  uso  y 
ú  la  o.xidación  mejor  quo  estas  últimas. 

También  so  ha  acuñado  moneda  al  martillo, 
vaciando  antes  unos  discos  Icnticidarcs  que  se 
jionfan  entre  dos  cur'los  sobro  los  cuales  se  gol- 
peaba. 

El  volunte  se  usó  por  primera  vez  en  Inglate- 
rra, li  donde  llevó  la  idea  el  francés  Nicolás 
liriot,  cortador  general  do  las  monedas;  quiso, 
con  la  ayuda  de  esta  invención  y  la  del  castille- 
jo, montar  una  fabricación  perfecta  que  produ- 
jese monedas  idénticas,  poro  no  pudo  conse- 
guirlo. 

Precisado  se  vio  d  ir  n  Inglaterra,  país  en  el 
cual  so  comprendieron  sus  máquinas  y  en  el  que 
se  aprciurarou  n  adoptarlas.  Muy  pronto  se  re- 
conoció en  Francia  la  necesidad  de  recurrir  d  un 
sistema  souicjante  de  fabricación;  pero  á  pesar 
de  esto,  sólo  en  Ifi  l.'i,  á  principios  del  reinado  de 
Luis  XIV,  se  prohibió  completamente  la  fabri- 
cación do  la  moneda  por  medio  ilel  martillo. 

Las  condiciones  quo  para  la  labricación  délas 
monedas  es  jireciso  llenar  son:  1.",  una  gran  re- 
gularidad en  los  títulos  de  las  ligas;  2.",  una 
perfecta  semejanza  en  las  dimensiones  y  en  el 
peso  do  las  monedas;  una  precisión  sumamente 
grande  en  el  monedaje,  A  fin  do  que  el  sobre- 
moldeado  no  |)ueda  producir  piezas  tan  idénti- 
camente comparables  y  que  ésto  no  pueda  resul- 
tar sino  de  un  poderoso  niodio  do  fabricación  de 
quo  los  monederos  falsos  no  puedan  disponer. 

De  la  fvwliciún.  -  Después  de  babor  obtenido 
por  medio  de  la  aRnnción  el  oro  ó  la  plata  en  un 
estado  de  perfecta  pureza,  se  mezcla  con  cierta 
lantidad  de  cobre  que  dé  A  dichos  dos  metales,   i 
demasiado  blandos  por  sf  solos,  la  dureza  sufi-  j 
ciento  para  resistir  al  uso.  La  liga  se  prepara  en 
crisoles  de  pequcr'ias  dimensiones  y  se  vacia  en 
planchas  delgadas  de  5  á  6  milímetros  de  grue-  I 
so.  Como  quo  estas  planchas  no  tienen  ni:is  que 
dos  ó  tros  veces  el  grueso  de  un  duro,  so  redu- 
cen con  facilidad  en  el  castillejo  al  grneso  reque- 
rido pora  las  formas  ó  fchus  (así  se  llaman  las 
monedas  pre|>aradas  para  el  acuñado);  pero  como 
la  presión  ha  sido  poco  considerable,  la  moneda 
tiene  poca  dureza. 

En  Inglaterra  se  funden  barras  planas  de  30 
centímetros  do  grueso,  que  se  reducen  al  espesor  ! 
conveniente  haciéndolas  pasar  por  entre  los  ci-   I 
lindroB  do  un  castillejo  de  mucha  potencia. 

Sin  duda  que  en  la  fabricación  do  una  barra 
tan  Inerte  son  los  efectos  do  licuación  más  con- 
siderables que  en  una   barra  pequcfia;  pero,  por 
otra  parte,  las  diferencias  se  hacen  mucho  menos 
■' '-  ,  por  la  razón  do  quo  so  encuentran  re- 
I  n  un  espacio  miís  largo. 
I         ."oles  en  los  cnulcí  se  lioce  la  operación 
son  do  hierro  fundido,  y  contienen  fácilmente 
100  kilogramos  do  metal.  Tienen  un   pico  por 
el    cual  se  echa   el    mencionado    metal,   y  dos 
orejas  que  agarran  las  uñas  do  una  grúa  cuan- 
do so  les  ijuita  del  horno.    Durante  la   fundi- 
ción, quo    dura  alguna»   horas,  se    lenuova  de 
voz  on  cuando  la  mezcla  y  .scse|>arau  los  moldes, 
que  s«  calientan  en  una  estufa, y  cuvasu|ierficie 
■ntrrior  íc  frota  con  un  licn/o  mojado  cu  aceite, 
I  \s  larras  salgan  mejor.  Hay  un 
:  vio  n  conducir  los   moldes,    y 
'     '•  iin  número  sulii'icnte 
■s  nhiazados  por  los 
'   .  l'na  grúa  levanta 
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ol  crisol  que  contieno  el  metal  fundido,  de  enci- 
ma del  horno,  y  baja  luego,  hasta  tanto  que  el 
.inillo  lio  quo  están  guarnecidos  lo>--  bordes  su- 
leriores  descanse  en  un  círculo.  Entonces  es 
ruando  so  desprenden  las  tenazas  do  la  grúa, 
l'no  do  los  operarios  coge  con  nna  mano  el 
mango  do  un  manubrio,  y  con  la  otra  el  otro 
manubrio.  Cuando  este  manubrio  gira  tira  del 
carietón,  do  manera  que  so  coloque  el  primer 
molde  debajo  del  gollete  del  voso  de  fusión, 
y  en  seguida  y  sucesivnmento  se  llenan  los  otros 
moldes.  La  primera  porción  de  metal  fundido 
se  recibe  en  nna  cuchara  pequeña  de  hierro,  y 
so  reserva  para  ol  ensnyufior;  después  so  toma 
una  segunda  muestra  cíol  centro  del  vaso,  otra 
torcera  del  fondo,  y  todas  tres  se  examinan. 

Las  barros,  que  pióximamcnto  tienen  0"',25 
do  largo,  0'",18  do  ancho  y  0"',05  do  espesor,  se 
someten  al  laminado. 

Laminado.  -  La  barra  obtenida  por  la  fundi- 
ción se  lleva  al  laminador  paia  regularizorlo. 
Preciso  es  quo  esta  máquina  esté  construida  con 
mucho  esmero  pora  que  dé  resultados  satisfacto- 
rios, y  preciso,  no  tan  sólo  que  los  cilindros  giren 
perfectamente  alrededor  de  su  eje  de  figuro,  sino 
que  los  diámetros  sean  bastante  graneles  (los  ro- 
dillos ingleses  tienen,  por  lo  menos,  00  centí- 
metros de  circunferencia),  y  que  las  ruedas  mo- 
trices, en  fin,  tengan  un  considerable  desarro- 
llo, pues  con  nn  Inminador  movido  por  juñónos 
pequeños  se  obtienen  sensibles  abolladuras,  co- 
rrespondientes á  cada  uno  de  los  dientes  do  en- 
granaje, efecto  qne,  sin  duda,  se  debe  d  las  va- 
riaciones del  esfuerzo,  variaciones  poco  sen- 
sibles con  velocidades  \in  tanto  considerables, 
como  las  de  la  fabricación  de  la  moneda  de  Lon- 
dres, quo  producen  de  30  á  3.1  m.  de  lámina  por 
minuto. 

El  laminador  tiene  cuatro  pares  de  cilindros, 
cada  uno  de  los  cuales  se  pone  en  movimiento 
por  sus  ruedas  especiales;  compónese,  pues,  de 
dos  sistemas  de  ruedas  y  de  cilindros.  Las  dos 
barras  están  colocadas  paralelamente,  y  reciben 
su  movimiento  de  la  máquina  de  vapor.  Des- 
pués de  haber  así  pasado  por  el  cilindro  cuatro 
ó  cinco  veces,  .'•e  encuentra  el  metal  reducido  d 
0"',00.')  de  espesor  y  aumentando  su  ancho  en 
cerca  de  cuatro  veces  el  que  tenía  la  barra  de 
metal  fundido.  Para  hacer  desaparecer  el  color 
producido  )ior  el  calor  se  frotan  estas  hojas  con 
un  ácido  debilitado,  y  luego  se  las  corta  on  tiras 
estrechas,  en  el  .sentido  del  ancho  de  la  hoja, 
por  medio  de  cizallas  circulares,  para  jiodcr  so- 
meterlas d  la  operación  del  tirado,  con  la  ayu- 
da de  la  máquina  de  que  vamos  d  ocuparnos. 

.So  pone  en  movimiento  por  una  rueda  de 
engranaje  que  se  encuentra  en  la  punta  de  la 
barra  principal  del  laminador.  Conijiónese  de 
un  cuadro  de  hierro  que  sostiene  dos  ejes  jiara- 
lelo.s,  los  que  se  mueven  juntos  por  medio  de 
dos  ruedas  de  engranaje.  La  inferior  de  estas 
ruedas  engrana  con  otra  de  mayor  cliámelro.  En 
la  extremidad  de  las  dos  barras  se  fijnn  dos  dis- 
cos, cuyos  bordes  están  en  contacto.  La  tableta 
sobre  la  cual  se  coloca  la  hoja  para  presentarla  A 
la  cizalla  tiene  nn  rebordeó  guía  fija  que  sirve 
para  dirigir  el  metal  y  regularizar  el  ancho  del 
trozo  quo  se  quiero  cortar.  Los  tornillos  que 
sujetan  esta  guía  están  fijos  en  agujeros  ovales, 
de  manera  quo  iiermiten  un  completo  ajuste.  El 
operario  tiene  la  hoja  de  plano  sobre  la  super- 
ficie y  la  em|iuja  hacia  las  ci/ollas,  que  so  apo- 
deran de  ella  y  la  vnn  atrayendo,  en  tonto  que 
la  cortan  en  toda  .".n  longitud.  La  parte  cortoda 
no  so  encorva,  como  sucedo  cuando  so  emplean 
tijeras  ordinarias,  por  la  razón  de  que  se  han 
colocado  detrás  de  los  cortes  sobre  los  puntos 
do  apoyo  quo  la  sostienen  derecha.  Detrás  del 
montante  que  sostiene  los  cojinetes  do  los  ejes 
de  los  cortos  hay  una  tuerca  en  la  que  se  in- 
troduce un  tornillo,  dol  cual  so  hace  uso  para 
mover  un  disco  y  tener  su  corte  en  contacto  con 
el  del  otro  disco. 

Después  do  haber  recortado  las  tiras  se  colo- 
can éstos  de  nuevo  en  un  laminador  más  per- 
fecto que  el  laminador  desbastador  y  d  frío,  con 
el  objeto  de  obtener  un  espesor  igual.  En  este 
ir.omento  es  cuando  el  operador  ensaya  rada  pe- 
dazo con  un  calibre  ordinario  de  acoro.  Los  bor- 
des do  este  calibre  son  muy  cortantes  y  forman 
un  Ángulo,  de  manera  que,  intinduciendocl  bor- 
de do  lo  tira  en  lu  muesca,  se  detoiniinará  exac- 
tamente el  esj^esor  por  la  profundidad  d  la  cnol 
penetro,  observando  las  divisiones  marcados  á 
este  efecto  en  el  calibre. 
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T,u  o|K-iaciuu  íM  paso  ile  las  til  As  ]ior  el  la- 
iniíiailoi  se  repite  lie»,  y  aun  cuatro  vcccí,  ilca- 
plus  lU'  lo  cual  se  eimayaii  todas  Iiik  Ijojua,  i]ue 
se  <li>>tril>uycn  «ii  tantos  iiHiiitoiioH  conin  (lile- 
rentes  espesores  linya.  V.»  un  lieclio  bastante 
curioso  el  ile  ouo,  aun  cunnilo  los  cilimlroa  no 
tengan  nunos  cleO'", :'(°>'letliÁiut'tro,  yiiiiOHucna 
ilro  sea  ilc  una  Cuer/iicnornio,  ceilunun  puco,  ile 
niauerai|nes(>  reduzca  una  hoja  ^ruon  nii\8i)neuna 
del){ada,  Je  nio<lu  (|ue  las  liojaa  i|iio  lian  pasada 
por  entre  los  niisinnscilinilros  pueiian  tener  Ire» 
ó  cuatro  grados  dil'erentes  do  espesor,  i|Uo  des- 
puta  so  n-du/can  á  lailiiiiensiun  exacta  aliñando 
los  ciliriclios  para  cada  montón.  l>o  cada  uno  de 
éatoa  se  ensaya  entonces  la  primera  lioja  pasaila 
j)or  el  ciliuiíro,  recortando  un  tejuelo,  (|ne  en 
aeffoida  se  pesa.  Si  es  demasindo  lij^ero  ó  dema- 
siada («sado,  vuelven  n  atinarse  en  tal  roncepto 
loa  cilindros,  liasta  tanto  <|no  al  calio  do  algu- 
nos ensavos  semejantes  se  liaya  ad<iuirido  la  con- 
vicción tíe  su  exartitud.  Losdiscos,  con  este  sin- 
número de  precaucionco,  tienen  ca\i  el  mismo 
1>oao  al  cortarlos  la  miii)nina  do  <|U0  después  se 
lace  uso,  lo  cual  no  sncedoría  ai  la  inediila 
l>nl>iese  ilado  un  mismo  es|icaor  para  todas  las 
hojas,  pne-ilo  que  alf^inas  do  ellas,  más  con- 
densad»* .|ue  las  otras,  tendrán  pesos  diforentos 
bajo  nn  volumen  ¡L;ual. 

F.sta  Igualdad  ríe  dimensiones  so  obtiene  ú 
voies  de  una  manera  insulicicnte  acepillando 
loa  tejuelos  demasiado  c8]ieso9,  método  vicioso  ¿ 
imperfecto. 

Ñailie  duda  quo  procurando  mejorar  el  nio- 
ncdaje  se  introducirá  en  él  e)  empleo  del  banco 
tirador. 

J>tl  banco  de  fstirnr  ó  ilragún.  -  La  introdiio- 
ción,  desde  hace  algunos  años,  en  los  talleres  do 
la  moneda  de  Londres,  de  la  niá<|uina  del  difun- 
to M.  Hartón,  máijuina  para  igualar  ol  espesor 
do  las  tiras  destinadas  n  la  fabricación  de  las 
monedas,  ha  perfeccionado  considerablemente 
di-'ha  fabricación.  Ksla  máquina  ejerce  su  ac- 
ción como  los  bancos  tiradores  cnipleaüos  para 
la  alambrería,  de  niancia  que  tira  lucrlcmentc 
de  las  barras  de  niel  il  poruña  abeitnra  oblonga 
practicada  entre  dos  supcrlicics  de  acero.  La 
caja  ú  bastidor  que  contiene  los  cojinetes  es  de 
acero,  as!  como  las  tenazas  que  sirven  ¡lara  aga- 
rrar el  metal  y  hacerle  pasar  por  entre  la  hilera. 

Cuando  la  máquina  tiradora  debe  ejercer  su 
acción  en  barras  do  metal,  se  tiene  cuidado  de 
ailelga:^ar,  forjándole,  uno  de  sus  extremos,  ¡I 
lili  de  que  aquéllas  puedan  pasar  entre  los  coji- 
netes y  ser  agarradas  desp\iis  pior  las  tenazas. 

Para  hacer  funcionare!  banco  tirador,  toma  el 
operario  las  extremidades  de  las  tena/as  y  las  lle- 
va cerca  de  la  hilera.  Kn  este  movimiento  se  abren 
los  brazos  de  las  tenazas  y  se  les  aproxima  tanto 
á  la  hilera  que  so  introducen  dichos  brazos  en 
una  cavidad  que  los  a)>roxima  á  los  cojinetes,  do 
tal  manera  que  puedan  agarrar  la  extrenndad 
ailelgazada  de  la  tira  de  metal.  El  operario  tiene 
íuerteiuente  con  una  mano  la  extremidad  de  la 
parte  superior  do  las  tenazas,  en  tanto  que  con 
la  otia  tira  hacia  atr.is.  De  esta  manera  se  cie- 
rran los  brazos  que  agarran  fuertemente  el  me- 
tal, liaja  entonces  el  mango,  hasta  tanto  que  un 
gancho  que  se  encuentra  debajo  de  las  tenazas 
agarra  la  cadena  sin  fin,  mientras  que  ésta  se 
mneve  y  arrastra  las  tenazas  y  la  tira  de  metal. 
Tan  luego  como  toda  la  barra  de  metal  ha  pasada 
I  or  entre  los  cojinetes,  el  ]>cso.  dcsprcnilicndosu 
gancho  de  la  cadena,  |iaraliza  su  movimiento. 
1.a  máquina  de  la  moneda  está  guarnecida  de  dos 
hileras  y  ile  dos  cadenas  sin  fin.  Las  ruedas  que 
las  guían  giran  con  la  ayuda  de  palancas  y  sirven 
|.ara  fijar  la  distan,  ia  entre  los  ángulos.  Una 
gran  rueda  montida  sobre  un  eje  sirve  para  po- 
ner en  movimiento  la  cadena  sin  fin.  I.sta  rueda 
va  movida  por  un  piñón  que  está  fijo  en  un  eje. 
Un»  rueda  fija  sobre  el  eje  hace  mover  un  piñón 
colocado  sobre  un  segundo  árbol,  que  también 
lleva  una  rueda  que  comunica  |>or  medio  de  una 
cadena  sin  fin  el  movimiento  alas  tenazas.  Fácil- 
mente se  concibe  que  el  objeto  do  estas  ruedas 
ea  disminuir  considerablemente  la  velocidad  ini- 
cial del  tambor  motor  cuando  esta  velocidad  se 
comunica  á  la  barra  met.ilica  que  pasa  por  los  co- 
jinetes, aumentando  así  su  esfuerzo. 

El  ilragón  no  tiene,  como  el  laminador,  el  in- 
conveniente (le  dejar  abolladuras,  correspí<nilien- 
tes  á  las  variaciones  de  acción  del  engranaje,  v 
produce  uii.a  gran  regularidail,  pues  la  acción  ala 
cual  está  .^-ometida  la  hoja  permanece  constante. 
Las  partes  que  fueren  nincbo  más  espesas,  loqiie- 
ToMoXXV.  At'hidice 
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darán  aún  más  i|ue  la»  inmediatas  despnéa  de 
haber  pasado  por  la  hilera,  tanto  en  virtud  de 
la  elaalicidad  del  metal,  como  de  la  elasticidad 
de  la  hilera  niÍMiía;  i'Oro  lii~  ' 

gulaiidades  quu  dojaellamii 

|*rleccii''n,    -   '-.-   '   ■l-ihine; 

cocer  las  I  ,■  pas.trlas  jtor  la  hilera.  IJa 

la  cambín  >  iililes,   el  laniiundor  y  el 

banco  tirador,  ubiaiulo  de  dos  inaiieíaa  diferen- 
tes, se  obtiene  una  legulariilad  aupeiior  n  la  iine 
se  podría  obtener  sepaiailanienle  ion  uno  de  loa 
dos  útiles.  El  linico  inconveniente  consiste  en 
quo  las  hojas  conservan  á  veers  las  señales  del 
trote,  lo  cual,  de  cualquiera  iiinneía  (|ue  sea,  no 
se  eicctúa  sino  en  tanto  que  los  lojinelea  do  «ce- 
ro templado  se  dojan  rayar. 

Recorte  ile  las  fichas.  -  I.,aniái|uinapara  recor- 
tar lidia»  se  coiii|ione  ele  un  basaincnlo  de  pie- 
dra quo  sostiene  una  placlm  de  hierro,  sobre  la 
cual  Ho  elevan  las  columnas  quo  sostienen  la  par- 
te nii|  eriur. 

La  armadura  de  la  máquina  está  fija  sobro  una 
plancha  de  hierro.  El  portapiezasso  pone  en  mo- 
vimiento de  arriba  á  abajo  por  medio  de  un  tor- 
nillo movido  por  una  palanca  i|ue  hace  girar 
una  máquina  de  vapor,  de  una  fuerza  suficiente 
para  cortar  el  espesor  do  la  hoja,  l'n  niño  puedo 
conducir  esta  máquina.  Doce  do  ellas  hay  mon- 
tadas en  la  (asa  de  Moneda  ile  Londns,  forma- 
das en  círculo  y  sobre  un  solo  basamento,  en  una 
elegante  sala  alumbrada  |ior  arriba.  Todas  catan 
máquinas  so  jionen  en  movimiento  por  otra  de 
vapor  de  fuerza  do  10  caballos, 

.Antiguamente,  con  el  objeto  de  reducirlos  &  nn 
peso  exacto,  se  ajustaban  los  tejuelos  así  corta- 
aos,  laminados  sus  bordes,  operación  quo  el  in- 
genioso mecanismo  do  Hartón  ha  utilizado. 

El  recorte  de  los  tejuelos,  dice  I'uchet,  que  ha 
plublicado  sobro  la  refundición  do  las  monedas 
varios  folletos  sumamente  notables,  es  la  opera 
ción  más  delicada  de  la  fabricación,  pues  el  re- 
corto da  á  las  monedas  el  j  eso  que  deben  tener. 
Y  en  efecto,  el  iliámetro  del  émljolo  ó  sacaboca- 
dos no  puede  alterarse  .sin  quo  de  su  alteración 
resulto  nna  sensible  diferencia;  si  el  émbolo  está 
gastado  corta  tejuelos  demasiado  pequeños  y 
las  monedas  son  más  ligeras,  y  si  es  ieeem)ilaza 
do  por  otro  más  fuerte  serán  los  tejuelos  dema- 
siado pesados. 

En  Francia  se  hace  el  recorte  á  mano;  pero  no 
siendo  siinciente  la  fuerza  humana,  |>rcciso  ha 
sido  renunciar  á  recortar  las  fichas  con  cortado- 
res do  baso  horizontal.  Loa  émbolos  que  ordi- 
nariamente sirven  están  cortados  en  forma  de 
silbato,  de  manera  que  no  cortan  á  la  vez  más 
que  una  parte  de  la  sui>erficie  del  tejuelo;  em- 
pieza por  una  orilla  y  acaba  |ior  el  todo,  conti- 
nuando la  o]ieración.  Malísimo  es  este  procedi- 
miento, por  la  razón  de  que  aumenta  la  rebaba  y 
deja  alborno  en  el  corte,  y  también  porque  tien- 
de á  adelgazar  la  moneda  ])or  nn  lado. 

En  Inglaterra,  en  donde  el  recorte  se  hace  por 
la  vía  del  vapor,  no  opera  el  hombre  .sino  como 
conductor  de  la  hoja;  el  cortador,  cnya  base  es 
perfci'tamentc  plana,  corta  instantáneamente  el 
tejuelo  todo  do  una  vez  sin  dejar  rebaba  ni  irre- 
gularidad alguna. 

LimpicM  de  /aa fichas.  -A  la  salida  del  taller 
de  pesar  se  limpian  los  tejuelos  agitándolos  en 
una  tina  cónica  fija  llena  de  agua  cargada  de 
ácido  sulfúrico,  por  medio  de  un  eje  vertical  ar- 
mado de  crucetas,  y  al  cual  se  imprime  un  mo- 
vimiento de  rotación  sobre  sí  mismo,  sea  á  ma- 
no .sea  de  cualquier  ctro  modo. 

Se  blanquimentan  después  los  tejuelos  de  pla- 
ta ó  cobro  haciéndolos  hervir  en  una  disolución 
de  crémor  tártaro  en  agua. 

Labrado  del  cordoncillo.  -^0  suele  haccríc 
ya  antes  de  la  acuñación  ú  no  ser  en  monedas 
pequeñas;  debemos,  sin  embargo,  hacer  la  des- 
cripción de  la  ingeniosa  máquina  que  para  eje- 
cutar esta  operación  había  inventado  (¡ingem- 
bre,  y  que  consistía  en  grabar  en  hueco  sobre  el 
canto  los  palabras  que  se  querían  [loncr.  El  tra- 
bajo lie  un  solo  hombre  marca  en  un  día  20  000 
monedas. 

Cada  uno  de  los  cuños,  en  forma  de  arco,  lle- 
va la  mitad  de  la  leyenda  grabada  en  relieve  en 
forma  curva;  estos  dos  cuños  son  dos  piedazos  de 
acero  fuertemente  templados  y  fijos  en  la  plan- 
cha que  sostiene  el  aparato  por  medio  de  dos  tor- 
nillos, uno  de  los  cuales  está  fijo,  y  el  otro  en  la 
extremidad  de  la  palanta,  que  gira  sobre  el  eje. 
Las  letras  de  estas  semileyendas  son  exactamen- 
te paralelas  y  están  inscritas  en  orden  inverso. 
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a)'a!ecer  la  trepidm  lun  del  cuno,  utnhionaiia  |>or 
oléelo  de  un  sei\iei'i  proloitpado.  I- 1  e>.|.4'itr>r  del 
centro  del  orificio  du   1  .   >!• 
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pic/a  móvil  ó  el 

Hay  un  tubo  vertical  ijue  contieno  nna  piña 
de  los  tejuelos  que  se  quieren  acuñar.  Este  tubo, 
constantemente  lleno  y  abierto  por  sus  dos  ex- 
tremidades, est¿  colocailo  un  poco  mas  arriba 
del  esjjacio  que  separa  los  do»  cuños  y  clavado 
por  un  extremo  á  la  pieza  lija.  La  boca  móvil, 
asi  como  la  pieza,  pasa  por  debajo  del  tubo  y 
por  debajo  ile  la  cilumna,  empuja  el  tejuelo,  ol 
cual  es  recibida  en  nna  pei|ncña  excavación  do 
forma  circular.  Todo  esta  dispuesto  de  manera 

3 no  se  regularice  la  salida  do  los  tejuelos  uno 
es|>ué8  lie  otro. 

Tan  luego  como  la  ficha  se  ha  puesto  en  con- 
tacto con  el  boide  inferior  de  las  ranuras  graba- 
das, se  apoderan  éstas  de  él  y  le  empujan  por 
la  fuerza  de  la  operación,  sin  que  sus  Nii|'erficiea 
superiores  é  inferiores  estén  expuestas  á  ninguna 
acción  que  pneda  ini|iedir  el  acuñado  del  cor- 
dón. 

El  tejuelo  giiu  entro  los  dos  cuños,  segi'in  que 
la  ]>alanca  completa  se  cierra  y  pasa  luego  donde 
encuentra  una  abertura  circular,  por  la  cual  cae 
en  un  cajón  colocado  debajo  de  la  máquina. 

La  carrera  de  la  palanca  móvil  está  regulari- 
zada por  cuatro  ]iartes  salientes,  sólidamente 
fijas  en  la  plancha  que  sostiene  todo  el  a|ia- 
rato.  l'n  clavo  colocado  sobre  dicho  palanca  im- 
pille  que  el  brazo  se  separe  más  de  lo  necesario 
pora  dejar  salir  el  tejuelo  de  lo  columna,  l'n 
muelle  lijo  en  el  centro  vuelve  á  traer  la  mano, 
de  modo  que  cuando  un  tornillo  viene  á  dar  con- 
tra la  columna  el  brazo  ó  mano  se  detiene,  y  el 
centro  móvil  que  contiene  su  marcha  encuentra 
al  tejuelo  en  una  posición  conveniente  para  es- 
trecharlo, apoderarse  de  él  y  arrastrarlo  por  la 
reacción  del  ángulo  fijo.  Así,  el  cordón  del  tejue- 
lo se  acuña  en  menos  do  medio  segundo.  En  el 
espacio  de  tres  minutos  se  pueden  estampar  cen- 
tenares de  ellos. 

Para  obtener  una  buena  acuñación,  dice  Frn- 
chct,  no  tan  sólo  es  ]irccifo  que  la  forma  del 
grabado  de  los  cuños  esté  lien  entendida,  sino 
poder  disponer  también  de  una  gran  fuerza  mo- 
triz, no  tan  sólo  do  la  fuerza  necesaria  |iara  es- 
tampar ú  fondo,  sino  de  nn  exceso  de  fuerza  que 
aplaste  suficientemente  la  moneda  comprimién- 
dola más  fuertemente  en  la  virola.  Así,  |.ues,  el 
recocido  debe  diib  ificarel  tejuelo  para  que  tome 
mejor  la  forma  del  grabado;  poro  es  preciso  que 
esta  propieda'l  desnj'arczca  enteramente  durante 
la  acuñación,  y  que  sea  reemplazada  |>oi  la  ma- 
yor dureza  que  pueda  adquirir  el  metal.  Tal  es 
el  problema  que  debe  resolverse  por  la  acuña- 
ción, problema  tanto  más  difícil  cuanto  qno  la 
cstompación  se  debe  dar  de  un  solo  gol|e,  y  que 
lósennos  deben  estampar  un  gran  número  de 
moncilas  )'araque  la  acuñación  no  cueste  dema- 
siado cara. 

En  ol  volante  de  Gingcmbrc,  tal  como  se  en- 
cuentra en  la  Casa  de  la  Monedado  París,  la  ac- 
ción .se  )'roduce  por  medio  de  cordones  de  queá  nn 
ini.smo  tiempo  tira  un  número  igual  de  hombres, 

Losperfeccionnmicntosque  indicaban  la  adop- 
ción de  este  volante  consistían  prin'i|'aliiiente  en 
el  mecanismo  del  ponedor,  el  cual  recibe  el  te- 
juelo, lo  lleva  entre  los  cuños,  vuelve  «  buscar 
otro  y  arroja  el  que  ya  está  acuñado,  operaciones 
que,  ejei'iitándose  en  razón  de  la  ]iosición  del 
tornillo,  no  i'Ueden  nunca  fallar,  y  hace  imposi- 
bles los  acciilentes  que  podrían  resultar  jwnien- 
do  el  tejuelo  á  mano. 

Una  de  las  grandes  faltas  del  vol.ante  consisto 
en  qne,  si  el  monedero  se  olvida  do  colocar  un 
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aeiiRad*  por  encima  da  los  bordea  de  la  virola 

"  1   baco  también  marcbar  al 

.    la  ilcrerba   la  mano  que 

jila  eii  el  conduelo,  desdo 

1 11  una  espuerta,  y  deposita  en  scgui- 

lelo  en  el  centro  de  ia  virola. 

La  iimiio  80  coiu|ioiio  do   tres  partes:  las  dos 

pie/n«  laterales  se  aproximan  li  ia  del   centro 

1  r   la  licim  y  coloiarla  sobro  el  cufio, 

liego  como  lo  ponen  so  separan  estas 

^  laterales  y  la  mano  so  dirige  ú  ia  iz- 

;  iniioiiiiiido  el  tejuelo,  liiiy  uu  tubo  en 

iliposita  nna  pila  do  licbns, quela  ma- 

lili  loiiiii  una  n  una  por  deliajo  para  ilovorias  al 

cuño.  La  posición  ao  la  virola    partida  es    tal 

eoiiio  iiabia  sido  combinada  para  el  volante;  os 

el  [lortavirola  el  circulo  do  la  virola  que  pro- 

la   intoiiormento  nna  cavidad  cónica,  iavi- 

.  iwrlida  en  tres  partes,  ios  resortes  qno  sir- 
II  para  tener  la  virola  partida  abierta  y  a  lior 
del  portavirnla. 

1.a  prensa  monetaria,  tai  como  ha  sido  cons- 

1  M.  Tiiounelicr,  ha  sufrido  varias  mo- 

•1  en  la»  partes  accesorias  do  esta  mií 

,....,..  ..cmIo  que  funciona  en  la  Casa  de  Xloneiia 

lio  i'aris;  pero  las  partes  esenciales  no  han  su- 

frido  modilicación  alguna. 

Im  prensa  monetaria  ]irc3enta  varias  ventajas 
sobre  oi  volante,  á  que  ha  reemplazado.  Desde 
lui'po  permite  ejercer  siempre  ia  misma  presión 
para  aiufiar  los  tejuelos,  lo  cual  produce  resul- 
tadas niñs  regulares,  en  tanto  que  la  fuerza  do 
los  iiouibres  empleados  en  maniobrar  solamente 
presentaba  notalilcs  iriogularidades.  l'or  otra 
parte,  si  so  olvidaba  poner  un  tejuelo  ante  los 
cuños  del  volante  se  entrechocaban  uno  con 
otro  y  80  rompían,  en  tanto  que  lo»  dos  cuños 
no  80  ponen  jamás  en  contiicto  en  ia  prensa, 
aun  cuando  no  haya  tejuelo  entre  ellos.  La  ter 
cera  ventaja  consiste  on  la  rapidez,  do  la  opera- 
ción: una  prensa  monetaria  acuña  sobre  60  mo- 
nedas por  minuto,  y  jmcde  así  funcionar  duran- 
te mucho  tiempo  sin  tener  necesidad  ile  pararse, 
en  tanto  que  el  volante  acuña  muchas  menos 
monedas  por  minuto  y  los  operarios  tienen  ne- 
cesidad de  descansar  de  vez  en  cuando.  Por  úl- 
timo, el  tubo  en  el  cual  se  mete  una  pila  de  te- 
juelos evita  el  empleo  de  un  trabajador  exclu- 
sivamente encargado  de  poner  las  fichas  en  el 
orificio  de  la  mano. 

I'tsamonfdns.  -  Al  terminar  este  artículo  ci- 
taremos el  ]iesanionedas  de  M.  Seguler,  ingenio- 
so instrumento  que  permite  comprobar  niecáni- 
lamente  si  Ins  monedas  fabricadas  están  en  los 
límites  de  la  tolerancia  concedida  por  la  ley  en 
más  ó  en  menos. 

Este  instrumento  so  compone:  1.°,  de  una 
tolva  en  la  cual  se  echan  las  monedas,  que  por 
efcito  de  planos  inclinados  vienen  á  disponerse 
convenientemente  en  la  salida  y  á  presentarse  á 
iin.i  es|iecie  do  mano  análoga  á  la  de  que  hemos 
hablado  antes.  2.°,  de  una  balanza  organizada 
en  forma  de  pesón,  &  la  cual  no  hace  obrar  el 
sistema,  que  luego  indicaremos,  sino  en  una  ex- 
tensión correspoiiiiicnte  á  una  diferencia  de  pe- 
so, sea  en  más  sea  en  menos,  igual  al  límite  de 
la  tolerancia.  3.°,  do  un  conjunto  de  agujas  aná- 
logo al  quo  se  emplea  en  los  caracteres  do  im- 
l'ienta  de  M.  Gaubert,  os  decir,  que  viniendo 
a  la  mano  por  intervalos  regulares  á  em]iiijar  la 
moneda  colocada  en  la  balanza,  ésta  se  dirige  al 
I  compartimiento  quo  correspondo  á  las  monedas 
I  cortas,  exactas  ó  sobradas,  según  que  el  platillo 
'  que  la  lleva  haya  subido,  permanecido  fijo  ó 
descendido,  y  que  por  un  efecto  correspondiente, 
movida  la  aguja  )ior  el  ]tlatillo,  haya  permaneci- 
i  do  fija,  ó  sido  empujada  hacia  la  derecha  ó  hacia 
la  izquierda.  No  entramos  on  detalles  sobre  la 
ley  de  la  moneda,  quo  cambia  con  las  necesida- 
des del  país.  Sentimos  no  poder  dar  detallo»  de 
la  magnifica  Fálirica de  Monedado  Madrid,  mon- 
tada con  todos  los  adelantos  modernos. 

MONEIMITA:    f.  -Vín.  Carbonato  anhidro  do 
zinc,  bastante  puro,  considerado  variedad  bien 
determinada  de  ia  esmitsnnita,  y  como  tal  agru- 
pada con  ia  cszascofta  y  la  hcrrerita,  no  lejos  de 
1  iiiiismo  nn  carbonato  zínci- 
uio  por  grandes  cantidades 
...  ....    ..^:.,   ..   ....  rro  que  siempre  lo  aconijia- 

fían,  iin  formar,  no  obstante,  carbonato  doble. 
En  la  naturaleza  existen  do»  carlionatos  de  zinc 
rl  anhidro  ó  esmitsonila,  al  míe  so  refiere  ]ior  su 
composii'ión  v  propiedades  la  moneimitn,  y  el 
hidratado,  del  cual  e»  repreiicntanlc  lacincunisa; 
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no  es  raro  ver  asociadas  al  carbonato  zíncico 
otros  carbonntos  isomorfos,  y  así  una  calamina 
ileWeisloch  contenía,  según  los  análisis  de  Long, 
0,^^  por  100  de  ganga;  S9,!'7  de  carbonato  de 
zinc;  3,:i6  de  carLonalo  de  cadmio;  0,32  de  car- 
bona.to  de  magnesio;  2,43  do  carbonato  de  cal- 
cio; 0,57  de  carbonato  lerroso;  2,0(>  de  óxido  de 
zinc  y  0,!Í5  doagua;y  otra  calamina  de  la  Si- 
llería Alta  dio  jiara  su  composición  los  números 
siguientes:  carbonato  de  zino  4ü,3'.>;  carbonato 
de  magnesio  ti,21;  carbonato  de  calcio  9,34;  si- 
licato hidratado  de  zinc  1G,22;  hidrato  de  scs- 
quióxido  do  hierro  14,12,  y  agua  fi, 43,  y  no  es 
raro  tampoco  hallar  on  esto»  minerales  peque- 
ñas, aunque  .siem]iro  detcrminables,  cantidades 
de  ¡ilouio,  y  de  cobre  también  en  esta. lo  de  car- 
boiiati).». 

Varios  son  los  métodos  empleados  para  repro- 
ducir los  carbonatos  de  zino  neutros  y  con  los 
caracteres  de  los  naturales;  y  aunque  la  mo- 
neiniita  no  posee  individualidad  bastante  carac- 
terizada, tantbién  se  logra  algunas  veces  repro- 
ducirla. Sénarniont  consiguió  el  tipo  específico, 
en  forma  de  polvo  cristalino,  do  color  blanco 
puro,  haciendo  reaccionar  en  tubos  cerrados  y 
nía  temperatura  correspondiente  á  lüO°  cente- 
simales el  bicarbonato  sódico  sobre  el  sulfato  do 
zinc,  ambos  cuerpos  disueltos  en  agua  destilada. 
El  zinc  metálico,  el  hidrato  zíncico  ó  el  bidro- 
carbonato,  son  solubles  en  un  exceso  de  disolu- 
ción acuosa  de  ácido  carbónico;  obticncse  un  U- 
3uido  dotado  do  reacción  acida,  de  la  cual,  me- 
iante  evaporación  espontánea,  se  deposita  una 
substancia  pulverulenta  de  color  blanco,  consti- 
tuida, según  unos  por  carbonato  neutro  y  anhi- 
dro de  zinc,  y  según  otros  por  un  carbonato  bá- 
sico. Cuando  la  calamina  natural  ó  sus  varieda- 
des cristalizan,  lo  hacen  on  formas  romboédricas; 
lo  general  es  verla  en  masas  amorfas  de  color 
blanco,  solubles  con  efervescencia  en  los  ácidos 
y  descomiionibles  por  el  calor,  dejando  un  re- 
siduo de  óxido  zíncico,  que  es  de  color  amarillo 
en  caliente  y  blanco  en  frío. 

M0NEN1A:  f.  Zool.  Género  de  celentéreos  do 
la  clase  do  los  tenóforos,  orden  do  los  lobulífe- 
ro.s,  familia  de  los  calíaníridos,  descrito  por  Es- 
chscholtz,  y  cuyos  princip.iles  caracteres  son 
los  siguientes:  cuerpo  vertical,  oval,  alargado, 
con  dos  aberturas  que  se  terminan  en  un  en- 
sanchamiento conoideo,  bordeado  lateralmente 
por  dos  lóbulos  aliformes,  enteros,  unidos  en  la 
La.se  y  formando  por  su  perfil  una  especie  de  co- 
razón; boca  jirovista  de  dos  tubérculos  gruesos 
y  salientes,  á  modo  de  ]iilares,  y  en  paite  libres; 
á  cada  lado  do  su  cuerpo  cuatro  ó  seis  filas  á 
modo  de  meridianos,  formadas  por  )ialetas  vi- 
brátiles, por  cuyo  movimiento  camina  el  ani- 
mal. Eschscholtz  se  limitó  ádar  una  idea  carac- 
terística, muy  breve,  de  este  género,  del  que 
sólo  daba  como  caracteres  el  tener  el  cuerpo  liso 
exteriormente  con  apéndices  cerca  de  la  boca  y 
lobulado;  lilainville  reunió  este  género  á  los 
Ahinoe,  descrito  por  Rang,  y  daba  de  él  la  si- 
guiente diagnosis:  «es]  ocie  cuyo  cuerpo  cilindri- 
co vertical  queda  abrazado  por  dos  lóbulos  del 
manto,  cuyos  ambulacros  se  prolongan  forman- 
do unos  a]iénd¡ces  bucales  y  quo  carceen  de  pro- 
longaciones cirrígeias.»  Como  puedo  observarse, 
ninguna  de  estas  dos  cnraclerísticas  puede  dar- 
nos una  idea  cabal  de  la  configuración  de  este 
genero,  por  lo  cual,  aun  cuando  también  algo 
observa,  hemos  preferido  lo  quo  insertamos  pri- 
nioranientc,  tomado  ile  Lcsson  en  su  Historia 
natural  de  los  acAlefoa. 

Este  género  no  comprendo  más  que  especies 
marinas  que  viven  pelágicas  en  los  mares  do  las 
regiones  tro)iícales.  Las  dos  especies  más  comu- 
nes son  la  Monrnia  fích  veigcri  Escli .  y  el  Monenia 

I  h'iilili  Esch.  La  primera  de  ellas  tiene  el  cuerpo 
oval,  translúcido,  alargado,  con  la  extremidad 
anal  mútica,  con  los  meridianos  de  paletas  des- 
iguales, cuatro  grandes  y  dos  pequeños.  Esta  es- 
[lecio,  dedicada  al  profesor  Schweiger,   )irocede 

'  de  Río  lio  .laneiro.  La  otra  especie,  dedicada  á 
Kilhl,  zoólogo  holandés,  muerto  en  lava,  tiene 
el  cuerpo  oval,  comprimido,  terminado  en  dos 
prnlongociones  tubuliformes  y  pestañosas;  es 
translúciday  no  presenta  más  que  cuatro  filas 
de  ).aletas  vibrátiles.  Vive  en  el  mar  del  Sur, 
en  la  zona  intertropical. 

•  MONESCILLO  (Antoi.ÍN):  Biofi.  M.  en  To- 
ledo á  11  do  agosto  de  lSn7.  En  Mnlrid  se  in- 
terpretii  en  el   Tc.ilro  del   Tríncipo  Alfonso  (19 

1  do  marzo  de  1-S98)  una.SVi/iv,  nn.sira  de  .Manci- 
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iielli,  Islra  ilol  uiilviial  Montxcillo,  i|ii«  an  Ji- 
clia  iit|ii(al  au  llallis  ratieiiailu  eii  el  teiii|ilo  (1« 
San  Kraiifiíseo  el  Ci'kiMle    L.i  obia.  imiv  Lieu  ID- 

til  i'ii'taüa   |>ar   lit  oii|ncata,    \.  lus  so- 

li-l  !•.   If  ■  aiilK,  hii-  rtcojjiíl*  li'i  11  |"ir 

rl   .tlláltliriu.   Kll    bllü  tlltiinO!)  a:.  illu   se 

iiHi-'ii  >  traiu-anivnte  trAiiii'ioiíalinta  en  (lolitiva. 
rioltiiiii  ¡K)i'  uiiciito  al  üalior  ijiu*  ao  |*eiiiiitía  eu 
.VUilriil  (>e|itleiiil>iu  de  IX'Jl.lel  tiiltu  |iúblico(ie 
los|iroteiiUiitos.  Ili/ú  |iiiI>Ik'«  ainioHeo  (octubre) 
lie  <|ue  se  celebraní  un  tumiliu  naciuiml  t'U  To- 
loílo-  Sti  |i«nsttuiitíuto  eiitii  contonidú  eu  i*)ttan 
jialiibia^  suvan:  •lAiiuí  hace  laltu  uinicar  ile  una 
inaiitiin  |iu<cisa  la  iliviüUMi  ile  lo  ti<ui|'Oi'al  v  lo 
eai'iritiial.  romo  iluriii  un  nú  última  (uiaturul, 
las  oiítmlrasde  Oiixuia,  ile  Mora!,  ile  (¡obieruo  y 
lie  I)|«'i|ilina,  liioion  cülablcciila»  poi  la  l^lfoia, 
|«ia  bien  Jo  lii  I^;li'si.i  y  en  leiieliiio  ilo  lu»  lie- 
las,  <|ue  al  cabo  no  son  nins  i|ne  nluniuos  y  nio- 
noren  ila  la  caía  ilo  Dios.  A  t-ste  fin  deseo  la  le- 
Irbrai'iÓM  de  un  cumilin  nacional  donde  se  dis- 
cutan (luntos  inipoitaiitos  relacionados  con  este 
asunto...  Las  o|iiniones  |>olitieas  tén^fanse  eu 
buen  hora,  |>ero  no  se  las  quicia  mezclar  con 
las  creencia.-)  reli^^iosas  y  coa  la  s¡uceri<lad  do 
Íntimos  st-iiiiiuientos,  V  al).;o  do  esto  me  lia  he- 
cho (icusar  cii  la  celebración  de  un  concilio  na- 
cional.>  l>iios«  que  los  iiro|vaitos  y  declaracio- 
nes conteui  las  en  las  lincas  |  iccodeutes  moti- 
varon úrdenos  do  Koma  ignoiailas  del  |>iiblico, 
y  que  coincidieron  con  el  accidente  que  ¡mso  en 
travo  peligro  ;r.'  do  noviembre)  la  vida  del 
cirdenal.  I'or  aquellos  dias  se  imprimió  la  carta 
dirigida  por  .Monescillo  al  cardenal  Vanghan, 
ar/obispo  do  Wóstminster,  y  en  la  que  se  anima, 
para  que  per.sovoren  en  su  obra,  a  los  inglese» 
que  desean  la  reconciliación  de  los  anglicanos 
con  el  .Sumo  Pontífice.  Para  K!  Liberal,  de  Ma- 
drid, escribió  (;i  de  abril  de  1S95)  un  artículo, 
Muerte  de!  JJombre  Jlios,  en  dicho  diario  inser- 
tado pocos  días  después  (día  H),  Dejó  inédita 
una  pastoral. 

MONFORT  (Masuel):  Siog.  Grabador  es\>í- 
ñol.  Floreció  en  el  siglo  xviii.  Esto  jiopular  ar- 
tista liie  el  que  contribuyó  á  la  creación  y  sos- 
tenimiento en  1753  de  la  Escuela  (Gratuita  de 
llrabado  que  se  abrió  en  la  Universiilad  de  Va- 
lencia, y  el  primer  director  de  Ürabado  que  nom- 
bro el  rey  eu  niar/o  de  1775  para  la  recién  crea- 
da Acá  leniia  do  San  Carlos  da  Valencia.  Knc 
tauíbitn,  |ior  decreto  de  2-1  de  octubre  de  1778, 
nombrado  acailéniico  de  mérito  de  San  Fernan- 
do, y  fK)stcrionueiite,  en  17S4,  tesorero  adminis- 
trador do  la  Keal  liiblioteca  y  director  do  la 
imprenta  y  lundicióii. 

MONiSTROL(Josí.  María,  margues  de): Bioej. 
V.  Esii!iv.\  IIP,  RüMANÍ  (José  Maiiía),  en  el 
t.  VII,  pág.  665,  col.  1.". 

MONIZ:  Geog.  Punta  en  la  isla  de  la  Madera. 
Es  una  masa  de  lava  de  unos  130  m.  de  largo 
que  sigue  la  dirección  del  X.K.,  separándose  de 
la  costa,  y  cuya  base,  que  es  la  parte  más  eleva- 
da de  ésta,  alcanza  como  3?4  m.  de  ancho,  des- 
de cuyo  punto  desciende  hacia  su  extremo  exte- 
rior, que  es  bajo  y  estrecho.  Su  contorno  apare- 
ce .singularmente  entrecortado,  presentando  por 
el  O.  rocas  agudas  ú  juque  y  muchas  )iiedras  en 
su  base.  A  la  )>artedcl  E.,  y  á  116  m.  del  límite 
exterior  de  la  punta,  hay  un  fuertccito  con  una 
tone  cilindrica,  coustruído  cerca  de  la  playa, 
sobre  un  |>oqu(n'io  cerro  de  piedra. 

MONLEÓN  (SEnA.'^TIAN):  Biog.  Arquitecto  es- 
pañol. M.  i  15  de  agosto  de  1S7S.  Tan  notabilí- 
simo arquitecto  como  patricio  eminente,  su  nom- 
bre fué  siempre  una  garantía  de  buen  éxito  que 
invariablemente  estuvo  unido  a  todas  las  mejo- 
ras de  ini|>ortancía  i|ue  en  Valencia  se  realiza- 
ron desde  el  año  de  1845  al  de  1S75.  Fué  el  ar- 
quitecto que  dirigió  casi  todas  las  obras  del 
Teatro  Princiiial,  el  .Asilo  de  Romero,  la  Asocia- 
ción Domiciliaria  de  Nuestra  Señora  do  los  Des- 
amiiarados,  loa  claustros  de  la  L'niversidail  lii- 
teraria  y  la  monumental  Plaza  de  Toros,  cuyo 
plano  y  dirección  hizo  gratuitamente  en  benefi- 
cio del  hospital, 

MONNIER  ¡Mario):  Biog.  Literato  francés. 
K.  en  Florencia  li  7  de  diciembre  do  1829.  M. 
en  liinobra  á  18  de  abril  de  18S5.  Hijo  de  un 
francés  y  nuaginebrina,  comenzó  sus  estudios  en 
Ni)|ioles,  los  continuó  en  Parísy  lünebra,  v  con- 
currió ,1851-.i2i  Si  las  Universidades  de  lleidcl- 
berg  y  Berlín.  Volvió  á  Ñapóles  después  del  fa- 
llecimiento de  su  i>adre,  hacia  fines  de  1855,  y 
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j  alK  reaidió  haata  1804,  año  en  que  regicsó  á  Oi- 
Hebra,  patria  de  su  niadre  y  <lo  su  ikioui.  Allí 
ae  le  coiilió  en  la  riiiveisiiiad  la  cátedra  do  Li- 
toiahiM  rompaiaiU  oKlraiiiertí,  que  conaervu 
liasi.i  1-1  lili  lie  sus  días.  'I'iivoaiiiislnd  con  Maiiiii, 
que  to  de  iilh>  .i  mlaboiar  CU  Id  oblado  U  liber- 
tad do  llalla.  Dekilo  Nnpoles  enviaba  carlaa  v 
artículos  á  los  |>rriúdicoK  Iranceaeii  titulados  hl 
Siglo,  l'urrtv  de  /'nrl*,  /.ir  J'rnitn,  Kl  'Jiein/'O, 
J'iariu  de  los  IkIoI,»,  La  Iluntrneión.  La  l'uelta 
al  Mondo,  In  lUiislo  de .!  '•'       '         '('Co- 

laboró aileiiiiis  cu    Aii    /i  i.el 

Jiiiirio  dr  Itiuel'io  y  \ii /;,  : \gia- 

decidos  lositalianoa  ú  lailelensa  que  de  ellos  ha- 
cia, le  ofiecieinn  una  cátedra  y  la  dirección  do 
un  gran  poiiódico,  mas  no  lograron  que  niepta- 
se.  Ñapóles  le  concedió  el  ilerecho  de  ciudada- 
nía. Monnier  conoció  como  pm  'i  '  i  a  do 
su  tiempo  y  la  Uisloria,  Dio  ú  I '  l\lif- 

diu  hislurico  de  ht  conquista  de  :■ .  .  ^'i  .sa- 

rracdioj  (Uinebra,  1847,  en  8.");  /¿í  )ir<iiestinilis- 
VIO  en  frauda  (1854,  en  12.°);  //■■'  llnlin  l<i  tie- 
rra de  Ioí  mtierlosf  (\Sl>9,  tn  1  ildi: 
Historia  de  la  rom/iiiXTi  de  las  I'  iilas_ 
toniiidas  diit  for  día  (1861,  en  m  '  deí 
Ijtindolerisino  en  la  Italia  vten  ',  oii 
(li.);  ¿fi  '  ViHKií-r-  ■"•''T"- .!'•■  1  '^S,  en 
fd.); /"oHi/Ki/ii  inld.);f'ii 
arentiirero  \ta¡  conde  Josi 
Ooraiii,  segiin  sus  metooritt»  i'íOiit/ns  (1884,  en 
id.).  Kl  mismo  autor  ]mblicó:  Aiíi-iw/m (Ginebra, 
185;i,  en  12.''),  poesías;  La  tia  Juana  (1855,  en 
id.);  Los  antepasiidos  de  /Yjnco  (1868,  en  id.); 
l'oesias  amorosas  (1871,  en  16.");  (Jiuebra  y  mu 
poetas  desde  el  siglo  Xl'^I  hasta  nuestros  dio» 
(Neuchatel,  1875,  en  8.');  La  vida  de  Jesús  con- 
tada en  versos  franceses,  según  los  etauítelislas 
(Ginebra,  1873,  en  id.);  Los  cuentos  popularesen 
Italia  (1880,  en  12.°);  Jlelatos  y  monólogos  en 
i'crsu  (id.,  id.):  Historia  general  de  la  Literatura 
viodertia;  el  L'enacimiento :  de  liante  ti  Lulero 
(1884,  en  12.°);  La  novela  de  (laslihi  L'enaud 
(id.,  id. ).  Tradujo  Monnier  en  verso  al  francés 
e\  Fausto  de  Gtpthe(18"6,  en  8.°,  y  1883,  en 
16.°)  y  el  Orlando  furioso  do-  Ariosto  (1878,  en 
12.°).  Compuso  varias  comedias  para  los  teatros 
de  muñecos  y  otras  para  los  teatros  de  actores. 
A  este  último  grupo  pertenecen:  Im  linea  recia 
(1854,  en  12.°),  comedia  en  un  acto;  La  mouehe 
ííu  cocAí  (1858,  en  íd.),(d.  fd.;  La  soupe  aux 
choux  (1870,  en  id.),  id.  (d,;  y  Hádame  Lili 
(1875,  en  fd. ),  id.  id.,  en  verso  libre. 

MONO:  Geori.  Río  de  Nicaragua.  A'ierto  sus 
aguas  en  la  orilla  izq.  del  lío  San  Juan. 

MONOCARRIL:  ni.  Fis.  Pequeño  camino  de 
hierro  con  un  solo  carril.  En  1S84  se  presentó 
|ior  primera  vez,  por  M.  Lartiguc,  cu  la  Exposi- 
ción Agrícola  del  Palacio  de  la  Industria,  en 
París;  el  carril  es  aéreo,  y  de  él  marchan  suspen- 
didos los  carruajes  por  el  intermedio  de  unas  po- 
leas (fig.  1 ). 

Es  transportable,  arrastrándose  los  carruajes 
por  caballerías,  el  vapor,  ó  mejor  por  la  electri- 
cidad. La  vía  es  de  carril  único,  diviilido  en  tro- 
zos de  3  metros  de  longitud,  enlazados,  sin  roblo- 
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Fig-  1 

ncs  ni  traviesas,  por  ranuras  verticales,  en  los  ex- 
tremos de  cada  barra  b(  fig.  2',  cu  las  que  entran 

[  unas  llaves,  a.t,  de  las  mismas  dimensiones  que 
las  ranuras;  están  sostenidos  por  caballetes  á 
unos  80  centímetros  del  suelo,  los  que  so  fijan  li 

i  él  por  clavijas  ó  estacas  de  30  centímetros  de 

I  longitud  i'nra  aumentar  la  estabilidad.  Es  de 
muy  fácil  insta!. n  ióii  y  conservación,  pinlicndo 
emplearse  ventajnsameiite  en  la  Agricultura, 
pues  no  necesita  obreros  es|ieciales.  bastando 
.seis  bomlircH  |>ara  montar  un   kilómetro  de  vía 

i  en  un  día.  Esta  puede  salvar  toda  clase  de  oba- 
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gravedad  se  halla  I  Ujo   la   ',  ¡..n, 

con  lo  que  se  consigue  iii,  < 

Cuaiidú  ha  du  ser  auloi,.    ..  ar- 

lóla lleva  el  motor,  siempre  sm  .ci 

lio,  y  cuando  os  eléctrico,   como  ■  ^.le, 

se  puedo  emplear  uno  del  sistema  .Siomoiii,  que 
toma  la  corriente  do  un  punto  cualquiera  de  la 
línea  ó  próximo  á  la  misma,  en  que  haya  fuerza 
disponible  y  fácilmente  tiaiisformable,  y  se  trans- 
mito al  motor  por  los  caballotes  y  el  carril.  En 
el  carruaje  motor  va  el  maquinista,  que  ú  la  vez 
hnco  deguardafieno  y  dirige  el  tren,  observando 
su  contador  de  cuadrante,  que  va  indicando  las 
resistencias  que  deben  vencerse,  cuyas  indicado- 
nea  sirven  para  regular  la  velocidad.  El  freno 
consiste  en  varias  zapatillas  de  madera  rodeando 
ú  una  de  las  ruedas  ó  polcas  por  su  |iarte  siijio- 
rior,  que  es  la  que  queda  libre,  y  que  se  accio- 
nan todas  á  la  vez  oprimiendo  la  garganta  de  la 
polca  en  cada  uno  de  los  can  najes,  á  cuyo  efec- 
to cada  zapatilla  va  fija  á  iina|iicza  metálica  que 
desliza  sobre  dos  guías;  dos  resortes  tienden  ú 
conservar  levantadas  las  zapatillas  sin  tocar  n 
la  polea,  y,  cunndo  es  picciso  hacer  uso  do  los 
frenos,  se  sueltan  por  medio  de  una  cuerda  que 
resbala  sobre  la  placa  y  pasa  por  dos  varillas  ci- 
lindricas, que  unen  los  largueros  del  bastidor, 
para  elevar  la  |ilaca  del  carruaje  siguiente,  de 
manera  que,  actuando  sobre  un  solo  freno,  EO 
enfrenan  todos  los  carruajes  á  la  voz. 

Como  se  vo  por  cuanto  llevamos  dicho,  este 
sistema  no  es  otra  cosa  que  una  modilicación 
de  las  líneas  funiculares  aéreas  que  se  empican 
en  los  )iafses  mineros  para  el  transporto  de  mi- 
nerales, n  diferencia  de  que  el  alambre  de  aqué- 
llas está  sustituido  por  un  carril,  el  cubo  ú  ces- 
to por  una  ó  varias  artolas,  y  que  el  motor  mar- 
cha en  una  de  ellas  con  todo  el  tren  que  con- 
duce. 

MONOCENTRA:  f.  Zool.  Género  de  insectos 
del  orden  de  los  neurópteros,  familia  de  bslim- 
nolilidos,  descrito  jior  Kainbur,  y  cuyos  |iriuci- 
pales  caiactcies  son  los  siguientes:  último  arte- 
jo de  los  pal])0s  maxilares  bastante  más  largo 
que  el  jicnúltimo,  más  estrecho,  delgado,  cilin- 
drico y  tan  largo  al  menos  como  el  segundo;  el 
último  de  los  labiales  ancho,  oblongo  y  más  lar- 
go que  el  precedente;  patas  bastante  espinosas, 
con  las  cuatio  tibia.s  jiostcrioies  |irovistas  única- 
mente de  una  sola  espina  larga,  lí  modo  de  es- 
polón, que  8c  implanta  hacia  la  mitad  do  su  lon- 
gitud; alas  grandes,  ron  las  anastomosis  de  las 
areolas  discoidales  bien  marcadas,  emitiendo 
caila  una  dos  ramos,  y  toda  su  i  stá 
cubierta  de  |ielos  y  escamas  enti<  El 
cari'icter  iirincijial  que  las  se|iai.i  lo- 
¡ihila  es  la  foiius  y  tamaño  del  la 
tibia,  que  en  este  género  es  uno  de 
este  género  es  la  Monoeen'  <¡  lUni- 
bur,  cuyos  caracteres  «on  b  :  tamaño 
algo  meiK -  '  liiligino- 
so;  boca,  ii  \  del  tó- 
rax erizada  .i  , i. , ,  ¡..  i:¡o;  abdo- 
men ligeromentc  rojizo,  es|iecialmente  en  la  por- 
ción inferior  del  ápice;  extremidad  anal  con  las 
piezas  no  salientes  truncadas  y  pareciendo  estar 
reunidas  en  una  sola  que  )ireseiita  dos  escamas 
de  color  negro  obscuro;  patas  con  la  mavor  ¡lar- 
to  del  f'  niur  de  color  amarillo  obscuro,  qui'  lauí- 
bi'-n  ostentan  las  cuatro  tibias  anteriores  y  la 
mitad  interna  de  las  (losteriores,  siendo  el  resto 
do  color  {lardiisco;  tarsos  de  color  aniaríllo  obs- 
curo, sobre  lodo  en  su  cara  inferior;  alas  de  co- 
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.pi,1«  V  Is"  e«i«r»»,  y  pueden  «cr  ovaoundos  (.oi  . 
,     ,  .iitariosdp  Itt  l'>nibri/.uH0  8iilii- 
I    1  imicite  do  esto  liuésiied  y  la 
:.   niaciuii  do  su  iiioipo.    t'lia  voz 
lio  iiimilieno  ol  tcrioiio  húiiitdo,  «i 
los  do  lu  piitrolacciOn,  los  i|Uislos  so 
a.rcii  MU  iiocosidad  do  ospoiudiictos  ni  dolii» 
enci4  deleiniinnd.i,  y  Us  csporiis  u  soudonnvi- 
.  ,.|ii-(    liiriimn.lo  iimsn!.  amolioidnles,  .|i\<d.iii  en 
ul.citiid  y   i.iiodiMi   süi  iníicridos  [.or  una  nueva 
lonibriüde  liemi.    l'na  voz  en  el   intestino  do 
nuevo   liui'snod  atraviesan  una  célula  epitolial 
y  von  li  la  cavidad  general  del  cuerpo,  donde  no 
tienen  niiis  que  continuar  »u  crcciimciit"  para 
transforiiiarso  en  una  forma  igual  a  la  del  ajiul 
to    liara  luego  volver  ii  enqnistarse  y  reproducir 
esto  ciclo.  Las  e>peeie9  típicas  y  nms  coonuincs 
'  do  osle  genero  son  los  Mtmonjstes  wjiha  y  magna, 
(anisitos  muy  frecuentes  de  la  lombriz  do  tierra 
común. 
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MONOSIQA:  f.  Zool.  Género  do  protozoos  do 
la  cla.>,e  do  los  llagelados,  orden  de  los  coanolla- 
golados,  descrito  iirimeramcntc  por  Kcnt,  y  cu- 
yos i.rincipalos  caracteres   son    los    siguientes: 
ílagelado  de  cuerpo  blando    revestido  de  una 
niembraua  tan  tenue  quo  casi  le  permite  veriü- 
car  movimientos  anieboidcos,  aunque  muy  poco 
marcados,  |.r,)VÍslo  do  un  núcleo   colocado  lucra 
del  centro  en  la  parto  .superior  y  casi  debajo  del 
llagólo,  y  do  una  vesicula  jiulsiitil  doblo  situada 
en  la  región  inferior  del  cuerpo.  Este,  en  su  par- 
to inferior,  so  implanta  en  un  i>odúnculo  que  so 
une  al  fondo,  óiiun  objeto  cualquiera,  medíanlo 
una  esiwcio  de  i.elotón  ó  tubérculo  de  proloplas- 
nía.  Kn  la  parle  suiiorior  del  cuerpo,  y  rodoamlo 
al  na"c!o   o.xislo  un»  especie  de  rebordo  saliente 
1  li  modo  do  un  cucurucho  de  pajicl  en  forma  de 
I  embudo  que  piosentala  forma  de  un  cono  trun- 
'  callo   que  se  designa  con  el  nombre  de  collar. 
,  Este  dirige  hacia  arriba  su  base  mayor,  y  la  me- 
nor so  asienta  en  ol  cuerpo  del  infusorio  de  tal 
modo  que  el  flagelo  queda  en  medio  y  sobresale 
I  bastante  por  encima  de  esta  especie  de  muralla. 
!  Dicho  collar  es  sumamente  delgado  y  transpa- 
I  rente    pero  no  es  producido  por  una  secreción 
del  flabelado,  sino  que  es  de  substancia  proto- 
i.liismica,  dotiida  de  movimiento  y  capaz   por  si 
sola  de  aumentar  de  tamaño,  ensancharse  y  aun 
ser  absorbida  y  desaparecer,  aunque  sólo  en  ra 
;  ras  ocasiones,  en  la  masa  del  cuerpo,  como  si 
fuera  un  sendópodo;  pero  esto  último  sólo  so  ve- 
I  rifica    en    ol   período  de   onquistamiento   ü   en 
1  ciertos  casos  do  división,    l'ara  capturar  las  pre- 
sas que  forman  su  alimento  el  flagelado  mueve 
su  lar"0  apéndice,  y  el  mismo  collar  presenta  un 
movimiento  jiropio  de  trepidación  y  ondulación 
,,uo  contribuyo  á  formar  una  especio  do  torbe- 
llino quo  arrastra  las  partículas  situadas  en  un 
■  llano  inferior  al  del  collar  y  las  hace  penetrar 
dentro  de  ¿ste  hasta  el  vértice  del  torbellino  o 
base  del   flagelo,   en  cuyo  punto  se  ponen  en 
contacto  con  el  protoplasma  vivo  del  flagelado. 
Entonces  se  forma  una  vacuola  que  engloba  la 
portícula  alimenticia  y  penetra  en  el  protoplas- 
ma para  ser  .isimilada,  siendo  expulsado  lo  que 
sea  impropio  para  la  nutrición  nicdiante  otra 
vacuola  que  loriua,  y  á  la  cual  80  da  ol  nombre 
do  'ücxioUi  df.  fj-jiiihión. 

La  reproducción  pueden  verificarla  según  las 
influencias  del  medio  ó  el  ciclo  de  su  o.Msteii- 
cia  pues  no  están  bien  determinadas  las  rondi- 
cio'ues  que  la  i.recisan,  i.or  tres  procedimientos 
distintos,  que  son:  la  división  longitudinal,  la 
división  transversal,  y  el  onquistamiento  segui- 
do de  una  osiiocio  do  esporulación. 

En    la   primera  do  estas   formas  el  flagelado 

comienza  por  reabsorber  su  flagelo  y  dividir  su 

núcleo;  después  el  animal  comienza  por  dividir 

I  su  cueri>o  por  la  jiarto  suiícrior,  división  que  va 

1 1  hasta  el  collar,  de  modo  que  se  ofrece 

.,..cie  do  cuerpo  bffido  con  dos  collares 

.  n  «u  extremo,  pero  bien  pronto  la  divi- 

ti'ón  e»  toUl  y  el  mismo  pedúnculo  se  divide  a 

an  voz.  1      •  j- 

Iji  división  transversal  comienza  por  lajitrai- 

da  del  i«dúnculoy  por  la  división  en  un  plano 

■        '    ■■    termino  con  la  formación  do  un 

pura  la  mitad  que  no  lo  iwseía.  Kn 

II  luisUniiento,  debuta  por  la  perdida 

del  collar,  llagólo  y  o|M-ndico   poduncular,  sigue 

ron  la  producción  do  una  membrana  quitinosa 

1,110  forma  el  quiste   y  con  la  división  re|«tida 

del  núcleo  v  [.rotoplasma,  formando  una  e«|«cio 

de  Mporas'que  acaban  Jior  rom|)cr  el  quiste  y 
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salir  ya  al  exterior  )irovistas  do  su  flagelo,  aun- 
i|iic  todavía  privadas  do  collar. 

ICatos  infusorios  forman  á  voces  colonias  ra- 
niilicadas¡cada  individuo  mido,  con  el  collar, 
flagelo  V  pedúnculo,  unas  '10  inilésimus  de  mili- 
iiiitro,  y  el  cuerpo  sólo  7  ú  S.  Viven  lo  mismo 
en  el  mar  que  en  las  aguas  dulces. 

MONOSTOMO:  m.  Xool.  Género  do  gusanos 
de  la  clase  de  Ins  jilatolmintos,  orden  do  los  tre- 
miitodes,  suborden  de  los  distomos,  descrito  por 
Hudolphi,  y  cuyos  principales  caracteres  son  los 
siguicntes:'gusanos  de  cuerpo  más  ó  menos  alar- 
gado y  aiiluiiado,  con  la  boca  situada  al  extre- 
mo anterior  del  cuerpo  y  rodeada  de  una  masa 
muscular  abultada  formando  un  bullo  faríngeo 
de  figura  urctoladn,  terminado  en  una  especio 
de  ventosa,  con  dos  orificios  genitales  distintos 
y  ú  voces  un  orifu-io  posterior  excretor,  pero  des- 
iirovisto  de  ventosa  ventral.  Esto  género  do  gu- 
sanos   parásitos    fué  distinguido  primeramente 
por  Sehraiik,  que  lo  dio  el  nombre  de  Icsli(ca- 
Ha,  que  no  fué  aceptado  por  los  zoólof.'Os,  y  des- 
crito más  tarde   por  Zedcr  y  Kudolilii  con  el 
nombre  quo  actualmenlo  lleva.  Comprende  un 
número  bastante  crecido  de  especies,  quizas  su- 
perior á  20,  y  decimos  quizás  porque  la  siiioni 
niia  do  sus  especies  aparece  bastante  difícil  a 
causa  de  no  conocerla  mayoría  de  ellas  en  todos 
sus  estados  y  ser  todas  parásitas.  Así,  según  Du- 
jardín,  el  Monostomuvi   ocreatum  debo   ser  el 
Disloma  filiforme;  ol  Monostovimn  linenrey  alie- 
■iiualum  son  también  la  misma  especie;  el   Mo- 
nostOMiim Sellecisy euimn,  según  lilai.chaid,iio 
seria  sino  la  larva  de  un  díptero,  y  otras  especies 
son  también  muy  discutibles;  pero  aun  así,  que- 
dan  como   seguras   un    número  próximamente 
igual  al  que  hemos  indicado. 

Los  huéspedes  do  estos  parásitos  y  los  órga- 
nos que  atacan  son  muy  variados:  unos  viven  en 
el  ojo   otros  en  los  folículos  de  la  piel,  y  otros  en 
ol  intestino.  El  Monoslomnm  faha  vive  por  pa- 
rejas en  los  folículos  de  la  piel  de  los  aves  des- 
tinados á  la  producción  de  plumas;  su  forma  es 
la  de  una  uva,  ó  mejor  de  un  grano  de  cafe,  con 
un  orificio   posterior  prolongado  formando   un 
tubo,  que  algunos  helmintólogos  tomaron  como 
cuello.  Otras  especies  tienen  una  forma  alarga- 
da   unas  veces  deprimida  ó  foliácea,  otras  cilin- 
drica por  detrás  y  algo  ensanchada  por  delante. 
Loa  huevos  presentan  también  diferencias  muy 
curiosas:  los  del   Monostomvm  i-errvcosJim  son 
muy  pequeños,  elípticos  y  prolongados  en  uno 
V  otro  extremo,  formando  dos  largos  apéndices 
afilados; los  del  M.  mutahiH  son  mas  vohimino- 
sos   carecen  de  estos  apéndices  y  contienen   un 
embrión  ciliado  provisto  de  estos  dos  ).untos 
oculiformes.  En  cuanto  á  los  diversos  huespedes 
que  atacan,  son  también  grandes  las  variaciones 
que  presentan.  Muchos,  la  mayoría  quizas,  son 
propios  de  los  vertebrados  ovíparos,  habitando 
casi  siempre  el  intestino;  pero  otros  viven  en  la 
piel  ó  en  la  carne  de  los  peces,  ó  en  el  oío.  t.1 
'l/o,.osíon!«»!  fala  ya  hemos  dicho  que  vive  en 
los    folículos   plumosos  de    los  aves;   el    Untis 
en  el  ojo;  los  M.  filkolle  y  tenvicolk  en  la  carne 
,1o  los  peces;  los  M.   tentricosum ,  prismaticvm, 
(iracile  y  foliaceum  se  encuentran  en  el  abdo- 
men ó  alrededor  de  los  hígados  de  las  aves  y 
peces; y  on  fin,  los  M.  mutabile  y  .rfotin»  viven 
en  diversas  cavidades  de  las  aves  palmípedas  y 
zancudas,  fuera  del  aparato  digestivo,  y  Irecuen- 
temenle  en  los  pulmones  ó  en  los  ojos. 

rna  de  oslas  especies,  el  M.  Icnlis  ^ord.,  ha 
sido  hallada  accidentalmente,  pues  sólo  se  ha 
encontrado  una  vez  en  el  ojo  del  hombro.  Ocho 
individuos  do  esta  especie  estaban  alojados  en 
las  capas  superficiales  del  cristalino  de  una  po- 
bre vieja  que  presentaba,  por  la  alteración  quo 
producían,  una  catarata  en  vía  do  formación. 
Medía  cada  uno  0o',21  de  largo. 


MONQUIBEL:  Gcon.  Bahía  comprendida  entre 
la  punta  Mico  v  el  Kama<|ui,  nicaragua,  en  el 
Slar  do  las  Antillas.  En  ella  se  hallan  las  islas 
Kocky  y  Treo  y  Palmetto  Kcy. 

MONROL1TA(do -Voíirof,  n.  pr.):  f.  -Vi».  Si- 
licato anhidro  do  aluminio,  considerado  varie- 
dad de  la  ailimanitn,  y  en  tal  concepto  agrupado 
con  la  fibrolita,  la  baralila,  lo  xaiiolita.  la  vortl- 
ta  la  bucholzita  y  la  hidiobucholzita;  suele  con- 
U-nor  siempre,  como  asociados  ó  impurezos,  pro- 
tóxido  de  hierro  y  protóxido  do  manganeso  en 
leves  proporciones,  que  por  excepción  llegan  ai 
2  por  100.  Algunos  autores  asimilan  mas  innie- 
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ilUtaiiixiiU  U  monrolitii  ú  la  librolita,  y  miu  alie- 
li'ii  lUiiiai'lo,  úo  híii  cierta  |>ro|>ioi|.iil,  uleiulivii' 
do  11  üii  proctuleiifia,  fiLrulitu  ilo  Moiirof.  De 
túilttü  luiiiieraa  su  uri^eiiestii  vn  In  citaJa  ailiiua- 
iiita,  il«  cuyo  iiiiiiui'al  imriHO  iltuivaí-,  no  |>or  al- 
toifit'ionoseii  sucoinposii-iv^it  '|uiitii'-a,  t'uriiiA  cris- 
talina y  ilrniiU  ciialiUailct  cM-nriale-.,  kíuo  nio- 
diiiiitf  ciiniliios  dcestructiira  }  «lo  ciurtpv  ucoiilvn- 
toa,  proiluciilos  acaso  en  0iruiin»tancla8ea|r0'ialeii, 
ilo|>enilientcs  ile  laa  (Id  molió  en  i|ne  el  mineral 
ae  halla  y  de  sus  particulares  yaciuiiuutos.  Tie 
no  de  común  la  lornia  con  el  ti|>o  i's|i«oínco, 
pues  los  ilos  minerales  cristaliriiD  eu  el  sistema 
rómbico',  loi  prismas  de  la  silimiinita,  cuyo  un- 
dulo vulü  11b',  por  excopciun  eucuéatianse  tcr> 
niinadi>s:  son  lardos  y  acanalados;  para  lormiir 
la  nionrolita  el  acaualaniienlo,  sin  duda  li  causa 
lio  las  presiones  á  que  los  cristales  piulioran  ha- 
ber estado  sometidos,  se  ha  hecho  mayor  y  miis 
Irccucntc  en  to  la  la  supcriicie  de  loa  cristajca,  y 
^u -<>>it<' <|Uc  tomaiou,  deformundose,  el  aspecto 
de  III  iM8  o>m|>actas,  |n<ro  formadas  de  muy  del- 
gadas y  resistentes  libras, á  causa  de  cuyo  entre- 
cruiiamiento  irregular  el  cuerpo  resulta  dotado 
de  grandísima  tenacidad,  aprovechada  en  el  cuso 
de  la  librolita  |>ara  constituirse  con  ella  numero- 
sos útiles  lio  piedla.  Es  el  cuerpo  que  nos  ocu|ia 
exfoliablecou  laeilidad;  su  fractura,  desigual,  pú- 
nese cutre  los  minerales  traiislúcidus;  su  brillo 
es  vitreo,  y  el  color  grismas  ú  menos  amarillento 
y  también  |>ardo;  el  pesa  es|>ocil¡co  corresponde 
al  número  3,23,  y  la  dure;!a  varia  entre  6  y  7. 
Kespecto  de  la  composición  química,  los  análisis 
dan  los  mimeros  siguientes:  acido  silícico  3!', 06 
por  100;  sesquioxido  de  aluminio  r»!',53;  protóxi- 
(lodo  hierro  1,4'-',  y  protóxido  de  manganeso  0, 28. 
Sometiendo  la  nionrolita  al  más  vivo  luego  del 
soplete,  largo  tiempo  sostenido,  no  se  funde  ni 
e.vperimenta  cambio  alguno;  también  es  inataca- 
ble, aislando  á  la  vía  húmeda,  |iorlo8niils  enér- 
gicos ácidos  minerales  concentrados  y  en  calien- 
te. Se  encuentra  asociada  á  las  otras  silinianitas 
en  sus  mismos  yacimientos. 

MONROY  Y  ORELLANA  (HeUNAn  Ú  HeRNA.V- 
DO  iiF.l:  Jlú'tf.  .Militar  español.  N.  en  I'lasencia. 
Floreció  en  el  siglo  xv.  Señor  de  la  villa  de  .Mon- 
roy,  tuvo  Hernando  muchas  guerras  con  su  pri- 
mo el  "cñor  de  üeh  ís,  llamado  también  hermano 
do  Monroy,  poripie  cada  uno  de  ellos  decía  per- 
tenecerle  el  mayora/go  del  otro,  y  se  vio  sitiado 
en  su  castillo  de  Monroy  por  2400  hombres,  lia- 
biendo  acudido  en  au.\ilio  del  Giíjante,  <S  sea  del 
señor  de  Belví.s,el  entonces  maestre  de  Alcántara, 
su  tío,  y  su  hermano  el  Clavero.  El  Bezudo,  que 
así  llamaban  á  Hernando  por  sus  grandes  y  grue- 
sos labios,  so  defendió  con  extraordinario  valor 
de  sus  ties  poderosos  contrarios  por  esjiaeio  de 
siete  meses,  á  pesar  de  la  poca  gente  con  que  te- 
nía guarnecido  su  castillo.  Por  la  noche  salía  á 
los  campamentos  enemigos,  que  eran  tres,  cada 
uno  de  SOO  hombres:  el  uno  compuesto  de  la 
hueste  del  señor  de  lielvts.otrocapitaneaíJo  por  el 
maestre,  y  el  tercero  á  cuyo  frente  se  encontraba 
el  valeroso  Claiero,  y  en  todas  las  salidas  el  Le- 
ziulu  les  causaba  gravísimo  daño.  I)es|iucs  de  los 
siete  meses  de  cerco  y  reencuentros,  forzado  ya 
do  hambre,  ae  lindió  y  entregó  al  maestre  do  Al- 
cántara, que  le  llevó  [irisionero  á  su  villa  de  liel- 
alcázar.  Kstas  parcialidades  llegaron  á  noticias 
del  rey  Enricjue  IV,  quien  mandó  al  maestre  que 
le  diese  libertad.  Libro  el  líeinUo,  reunió  gente 
de  sus  parciales  é  hizo  una  llamada  falsa  dando 
d  entender  que  iba  á  reconquistar  su  castillo  de 
Monroy;  mas  retrocedió  hacia  Kelvís,  i  donde  lle- 
go furtivamente  la  Noche  Buena  de  IJS.'i,  al  tiem- 
IK)  que  el  señor  de  l'.elvís  y  el  t'/oiYroesUban  en 
la  iglesia  oyendo  maitines,  y  por  sorpiesa  se.ipo- 
deró  del  ca-tillo.  Laa  gentes  del  maestro  y  las  del 
señor  do  lielvís  le  pusieron  cerco  inmediatamen- 
te; mas  los  del  castillo,  que  eran  las  gentes  del 
£c:u</o,  lo  defendían  valerosamente.  El  de  Bel- 
vis  envió  entonces  á  llamar  á  la  gente  de  guerra 
para  que  le  socorriera  en  el  cerco  de  Belvís  que 
tiabía  perdido,  .\dvcilida  de  ello  el  Ilezrido,  y  de- 
jando guarnecido  á  lielvís,  parte  con  fuerza  de  los 
suyos  á  Monroy,  cae  de  noche  sobre  el  castillo,  y, 
antes  que  amaneciese,  éste  y  la  villa  volvieron  á 
BU  poder,  pero  los  que  dejo  guarneciendo  d  liel- 
vís se  rindieron  luego  jior  el  hambre.  Los  dos 
primeros  continuaron  luego  sus  guerras  y  disen- 
siones. Una  vez  en  que  el  conde  de  Coria  había 
enviado  un  escuadrón  de  120  caballos  que  se  lle- 
varon robados  los  ganados  todos  de  Plasencia  y 
de  Mal  partida,  el  Bezudo,  movido  d  compasión. 


MONS 

aaliú  de  l'lasenoia  con  el  esciiailióii  que  había  lo- 
grado ruriiiar,  y  ámari  has  loiu-lss  llegó  á  alcan- 
zar ú  la  gente  del  conde  de  luna,  que  llevaba  la 
presa.  I'nosy  otros  |>óneiiN0  en  orden  de  batalla, 
que  fué  mnv  recia  por  ambas  (larles;  jiero  los  il» 
Coria,  1  .  i  .,  no  ]iiidiii- 
roii  suli  .,  y  volvie- 
ron la.s  I    , :,..          ..    .- uuta,  con  lo 

cual  se  recobni  la  presa,  entrando  Monroy  en 
rinsencia  con  los  ganados  y  18  prisionero»,  que- 
daihlo  iiiuerti'S  '20  ile  los  central  ios  en  el  cmiipo  de 
la  refriega.  Este  hecho  iioiirrió  por  loa  ai'ioa  de 
)'l>!'.'.  Después  de  otros  acontecimientos  en  que 
el  /leziitío  dio  ú  conocei  sus  hermosos  lasgos  de 
valor  y  su  nobleza  de  sentimiontoH,  los  Beyes 
Católicos  le  lucieron  capitán  de  las  lamosas  her- 
mandades do  Extremadura,  y  con  las  de  Cáceres 
y  Trujillo  entró  á  hacer  la  guerra  á  Portugal,  do 
donde  volvió  á  Extrematliira,  dejanilo  á  su  hijo 
mayor  con  las  hermandades.  Cuando  se  reduje- 
ron el  arzobispo  do  Toledo  y  el  marqués  do  Villo- 
na,  naiciales  del  rey  de  l'i'rtugal,  á  la  obedien- 
cia de  los  Beyes  Católicos  en  1177,  l-'rancisco  Dá- 
vila,  que  ibadoutregarsode  la  ciudad  doTriijillo, 
fué  enviado  al  Hezudo  por  los  mismos  reyes  con 
carta  autógiala  de  la  reina  Isabel  I,  fechada  en 
la  ciudad  do  Toro  á  24  de  octubre  ilel  citado  año. 
Después  acudió  d  la  coiuiuista  deHranada,  sir- 
viendo con  lealtad  y  portándose  valerusamento. 

MONROY  Y  2ÜÑIGA  (ANTONIO):  Biog.  Militar 
y  poeta  español.  X.  eu  la  ciudad  da  Plasencia 
en  l:'>ri.  Antonio  nosc  distinguió,  como  sus  pa- 
rientes el  Ji'ezudo  y  el  V/avero,  niatandn  moros, 
ui  conquistando  castillos,  ni  ganando  batallas, 
pues  su  acción  en  la  milicia  fué  mds  modesta; 
por  esto  debo  su  nombre,  más  que  ú  las  armas, 
á  las  letras,  por  haber  cultivado  las  musas  con 
sobrado  ingenio  y  escrito  versos  que  uo  hubie- 
ran desdeñado  darle  su  paternidad  Lope  de  Ve- 
ga y  Corvantes.  Estudió  on  -Salamanca,  y  entró 
á  servir  eu  la  infantería  española  en  l.'ií'l,  sien- 
do en  tiempos  del  rey  I'olipe  III  capitán  de  su 
guardia,  y  eu  el  de  l'>li|ie  IV  coronel  de  tercios. 
Con  este  empico  so  fué  d  su  ciudad  natal,  de  la 
que  fué  su  alférez  mayor  y  concejal  perpetuo  de 
su  Ayuntamiento.  Desde  joven  era  Monroy  aficio- 
nado d  las  Letras.  Las  había  estudiado  primera- 
mente en  Salamanca,  y  las  perfeccionó  en  las 
obras  de  los  clásicos,  que  había  aprendido  d  la 
I>erfección.  Eu  1611  publicó  una  elegía  d  la  ca- 
beza de  las  obras  del  poeta  Luis  Carrillo  y  Soto- 
mayor,  composicióu  que  es  de  las  mejores  que 
tuvo  Monroy  entre  las  publicadas  por  entonces. 
Es  de  suponer  que  ya  era  conocido  su  nombre 
entre  los  literatos,  y  .sus  composiciones  habían 
logrado  alguna  respetabilidad  desde  los  comien- 
zos del  siglo  XVII,  cuando,  en  1614,  al  publicar 
Ceivantes  su  Viaje  del  Parnaso,  le  jirodigó 
merecidos  elogios,  y  el  mismo  Lope  de  Vega,  en 
su  Laurel  de  Apolo,  cita  su  nombre  y  lo  elogia 
por  sus  buenas  poesías.  Estos  dos  hechos  dan  lu- 
gar á  creer  que  Monroy  publicó  en  los  principios 
del  siglo  XVII,  si  es  que  no  lo  hizo  en  los  últimos 
años  del  xvi,  algunas  composiciones,  tal  vez 
comedias,  quizá  autos  sacramentales,  y  posible  es 
que  de  todo  un  poco,  pues  no  es  do  su|ioncr  que 
se  admitiesen  ver>os  suyos  para  las  |irimeias  pá- 
ginas de  las  obras  del  poeta  coidobcs,  ni  que 
Cervantes  ni  Lope  de  Vega  le  celebrasen,  á  no 
ser  ya  un  poeta  muy  conocido  entre  los  hom- 
bres de  Letras  en  España  En  el  teatro  de  Ma- 
drid se  reinesentóen  1010  una  comedia  titulada 
l.amuja  fea,  compuesta  por  don  A.  M.  Z.,  ini- 
ciales que  corresponden  perfectamente  al  nom- 
bre y  apellidos  de  este  poeta,  y  dos  años  mas 
tarde  se  puso  en  escena  del  mismo  autor  .tutores 
que  inalan  y  Iiias  alegres,  comedias  las  dos  que 
merecieron  a|ilausos.  Entre  las  poesías  inéditas 
que  se  conservan  de  Monroy  hay  composiciones 
de  varios  géneros,  jwro  on  su  mayoría  en  borra- 
dores escritos  de  primera  intención  y  con  los 
defectos  i|ue  son  consiguientes.  Acaso  la  más 
acabada  de  todas  ellas  sea  la  titulada  Ociaras  <i 
¡a  Maijdalena. 

MONSALVE  (Diego  dk):  .BÍ03.  Caballero  es- 
pañol. X.  en  Zamora.  Floreció  en  el  .siglo  xvi. 
Hijo  de  ilustre  familia,  era  Monsalvc  caballero 
de  Calatrava,  Maestre  de  Campo  y  gobernador 
de  Pisa.  l!anó  fuertes  y  ca.«tillos,  y  fué  uno  de 
los  12  caballeros  elegidos  por  el  em[ierador  Car- 
los V  ]«irs  lidiar  con  otros  12  franceses  y  deci- 
dir la  guerra  con  Italia.  Vino  desde  Grecia  d 
Zamora  d  retar  d  Diego  de  Zaniariegos,  que  ha- 
bí» ofendido  á  su  padic,  y  tuvo  efecto  un  do- 
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safio  memorable,  en  uno  rindió  á  au  enomieü  on 
1Í31. 

■  MONSTRUO:  /{i'ot.  Aunque  tratado  aucinta- 
nieiii.1  i-ii  p1  t,  VIH  de  este  Diri  iunakki  lo 
qi'  .1  lículüs  M<' 

' '  di-borampl 

I'í  ■  ■     1        i     '        '■    1        llllp'^lK    1        ,.         .     - 
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l'f'  .  ,  .  1  I  .•jlügla.que  tanto 
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eii'alliM-nte  a  1  >  :,  de  Altos 
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mente  ■!> 
como  Híil  > 
ludio  do    las  I 
llegado  hoy  la  , 


ilemuostra   Dai 
sica  obra,    la   / 
truo^idade.t,  que  r-on.eiiiii 
nipulaciunes  un  embrión, 
de  gallina,  objeto  el   más 
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puede  obtener  la   clase  do  monstruo  que  se  le 
haya  prefijado. 

A  (los  puntos  principalmente  concretaremoi 
la  ampliación  de  este  artículo,  por  sor  los  niie 
más  han  sentido  esto  progreso:  la  clasiñcación 
do  las  moustiuüsidades,  y  la  ¡Dvcsligación  do  laa 
causas  que  las  producen. 

Las  clasificaciones  do  las  monstruosidades  han 
sido  6¡em|ire  muy  variados:  on  un  principio 
completanieiile  vulgares  y  arbitrarias;  después, 
con  (ícoffioy  Saint  llilaire,  solamente  sistemáti- 
cas, pues  on  ollas  no  existía  la  debida  subordi- 
nación de  los  caracteres,  y  finalmente  han  ten- 
dido á  .ser  más  naturales  y  metódica.s.  Quizás  so 
han  publicado  más  do  25  clasificaciones  distin- 
tas; y  buena  ¡irueba  de  que  ninguna  satisface 
las  exigencias  do  la  Ciencia,  es  que  cada  autor 
expone  la  suya  jiropia  sin  reconocer  autoridad 
á  las  anteriores.  Pero,  en  fin,  como  este  trabajo 
de  clasificación  resulta  de  verdadera  crítica,  cada 
uno  también  aporta  una  i'Crfccción  con  el  grano 
de  arena  que  añade  á  esta  obra,  y  á  medida  que 
son  más  recientes  son  monos  diversas. 

Entre  estas  últimas  clasificaciones  merece 
citar-se  muy  es|>ecialniente  la  de  Davaine,  que 
siquiera  |ior  su  originalidad  debe  ser  conocida. 
Para  Davaine  las  palabras  monstruo  y  iiioni- 
truosi'lad  carecen  de  precisión  científica  y  de- 
ben abandonar.'-p,  jior  lo  cual  las  dos  grandes 
divisiones  que  establece  en  su  clasificación  las 
llama  desviaciones  sencillas  del  tipo  normal  y 
desviaciones  de  desarrollo  d  las  de  la  primera 
categoría,  y  desviaciones  originadas  jior  una  le- 
sión patológica  á  las  segundas. 

Las  primeras  son  jiara  él  (I7i(»/ifi?ía,v;las  segun- 
das oiíioímirfai/i-,!,  es  decir,  que  no  tienen  regla, 
que  carecen  de  sistema.  Las  anomalíns  las  defi- 
ne diciendo  quo  son  modificaciones  del  organis- 
mo, ofreciendo  caracteres  diferentes  de  los  del 
tipo  específico  ó  natural,  y  cuyo  origen  es  an- 
terior á  la  metamorfosis  ó  evolución  que  consti- 
tuye el  ser  bien  dcsarrollodo-  Laa  abuormidadei 
son  anomalías  más  tardías,  que  ocurren  durante 
la  evolución  y  llevan  el  sello  de  una  lesiun  pa- 
tológica primordial.  Como  podemos  ver,  tiene 
de  bueno  esta  clasificación  que  se  refiere  á  la 
génesis  y  origen  do  las  monstruosidades,  y  sería 
muy  aceptable  si  su  desarrollo  no  hubiese  sido 
tan  deficiente,  pues  luego  en  loa  gru|>os  inferio- 
res incurre  en  frecuentes  re|ieticiones  y  en  rela- 
cionar monstruosidades  muy  diversas. 

Daiestc  ha  propuesto  por  su  parto  tantas  mo- 
dificaciones d  1»  clasificación  de  Geoflroy  que  la 
ha  variado  por  completo,  y  la  marcha  que  sigue, 
como  más  natural,  es  ofrecer  un  órganocualquie- 
la,  esforzándose  en  determinar  sicmpie  quo  es 
posible  la  causa  de  esta  anomalía,  comenzando 
por  los  a]iaratos  de  las  funciones  de  relación  y 
terminando  con  los  de  reproducción. 

Esta  clasificación  es  también  la  seguida  por 
Oninard  y  Blanc,  que  son  los  dos  autores  de  las 
obras  más  recientes  de  esta  materia  ( I'recis  de 
Teralolo'jie,  por  L.  Guinard,  París,  1893,  y  I.M 
anouialies  ehe:  !'hiiint,ie  et  les  mammiferts,  por 
L.  Blanc,  Paría,  lSf'3). 

Dividen  primero  las  monstruosidades  en  ano- 
malías y  nionslruosidado!..  Las  nrimeras  en  sen- 
cillas y  complejas,  y  las  segunaas  cu  sencillas, 
dobles  y  triples. 

Las  anomalías  sencillas  pueden  referirse  á  laa 
siguientes  divisiones: 
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piojos,  las  variaoiouos  son  tan  anormales  que  no 
admilvii  elnsilicacióu.  Y  liiialiiiciito,  los  mons- 
truos triples  no  i'om)>reudL'U  niiis  ipio  esta  sola 
clase. 

lii-.ttaiios  ahora  e.\ponoi  sueinltimcnto  tas  mo- 
di'Mia.H  investigaciones  sobro  las  causas  do  pro- 
ilitcciüii  (le  las  monstruosidades,  estudio  ciorta 
iiiiute  íiitcrcsaiite,  pero  también  dirieil,  pori|iia 
las  caiiHiis  y  su  modo  do  obrar  son  siempre  muy 
complejas,  si  bien  es  do  liotnr  i|ne  las  causas  do 

' nilias  niiis  graves  no  son  siompi'o   niojor 

.  i)ue  las  do  menor  importancia,  pues 
'  M'ii  ser  producidas  por  una  causa  física 
bien  dclorminablc,  mientras  quo  las  menos  lo- 
veii  uparocou  ú  veces  sin  que  so  pueda  explicar 
su  ra/.On;  y  además  también  homusde  notar  que 
las  graves,  como  hijas  de  una  caii.sa  e.vcopcional, 
lio  son  hereditarias,  mientras  quo  las  otras,  pro- 
ducidas, por  decirlo  así,  ospontiiiieamonte,  sue- 
le sor  siempre  hereditarias.  Kntro  las  causas  co- 
munes á  las  auomalías,  distinguiremos  dos  cate- 
gorías: primera,  causas  anteriores  ú  la  fecunda- 
ción; segunda,  causas  quo  obran  posteriormente 
á  la  Icciindaciós.  quo  son,  como  lácilnicnte  so 
comprende,  las  más  numerosas  é  importantes. 

Kn  las  primeras  consignaremos  prinieranicnto 
las  quo  se  rolieren  al  estado  de  los  padres,  tales 
como  sus  condiciones  orgánicas  ó  jiatolúgicas, 
como  ol  alcoholismo,  la  sífilis  y  ciertas  enferme- 
!  il.ides,  ol  parentesco  próximo,  ol  tratarse  de  un 
indiviiluo  muy  viejo  ó  agotado  por  un  trabajo 
nido  y  continuado,  y  tantas  otras  de  esta  catego- 
ría, quo  si  no  producen  siempre  verdaderos  mons- 
truos dan  siempre  lugar  á  descendientes  raquí- 
ticos, )>obrc8  do  organismo,  niicioccfalos  ó  mu- 
dos. Alíenlas  la  herencia  iiilluye  positivamente, 
Jiues  muchas  anomalías,  como  la  i'olidactilia, 
manchas  do  la  piel,hipertricosis,  etc.,  son  perlbc- 
tamente  heredables;  no  hemos  de  insistir  en  este 
punto,  tan  estudiado  hay,  y  discutido  en  este 
DirciONARlo  al  ocuparnos  do  la  teoría  transfor- 
iiiista,  y  exponer  es)>eeialmente  las  teorías  de 
Weissmann  y  las  de  Xágoli.  También  se  reliore 
á  este  gruiio  de  condiciones  la  constitución  del 
es|icrma  y  del  óvulo  antes  de  la  fecundación. 

Entre  las  que  son  posteriores  á  la  fecundación 
lucnciouaremos  la  iiilluencia  de  las  conmociones, 
golpes,  presiones  mecánicas,  etc.,  sobre  los  em- 
briones. El  mismoGeoffroy  Saint  Hilaire  citaol 
caso  de  una  mujer  á  la  cual  su  amanto  maltrata- 
ba con  frecuencia,  y  un  día,  al  ir  li  sentarse,  re- 
tiró la  silla,  cayendo  la  naijor  al  suelo  y  dándo- 
se un  gran  golpe,  de  cuyas  resultas,  cuando  dio 
II  luz,  .salió  un  monstruo  hipsenct'/alo.  Los  ru- 
miantes, por  efecto  do  la  gran  cantidad  de  ali- 
mentos que  acumulan  en  su  panza,  comprimen 
los  embriones,  y  éstos  suelen  salir  con  frecuen- 
cia monstruosos,  y  con  mayor  rrecuencia  quo  en 
los  carniceros,  en  los  cuales  jamás  puede  existir 
esta  compresión. 

Las  conmociones  morales,  y  por  tanto  todo  el 
sistema  nervioso  do  la  madre,  puede  producir 
graves  trastornos  sobre  el  embrión,  pues  provo- 
can contracciones  violentas  do  la  matriz;,  y  ]ior 
tanto  compresión  del  feto.  Muchos  monstruos, 
siendo  encéfalos  y  anencéfalos,  han  sido  dados  á 
luz  por  hembras  quo  duiaiito  la  gestación  hal>ían 
experimentado  súbitamente  alguna  gran  emo- 
ción. 

Las  alteraciones  patológicas  del  embrión  y  sus 
anoxos  forman  quizás  la  fuente  más  abundante 
de  todas  las  anomalías;  así,  ]>arcco  comprobado 
que  las  alteraciones  en  el  sistema  vascular  pro- 
ducen en  ol  embrión  una  mareada  hidropesía, 
iiiioutras  que  ol  de.-'arrollo de  tumoroso  do  órga- 
nos suplementarios  altera  la  conexión  de  los  dis- 
tintos órganos.  El  arrollarse  ol  cordón  umbilical 
y  apretar  el  foto  puedo  producir  deformaciones 
muy  considorablos;  la  dilatación  extraordinaria 
do  la  vejiga  de  la  orina  también  puedo  ocasio- 
narlas, como  los  tumores  quo  so  desarrollen  en 
la  matrii!  ó  la  placenta,  y  tantas  otras  causas, 
producen  seguras  alteraciones  on  el  individuo, 
do  mayor  ó  menor  importancia,  sobre  uno  ú  otro 
nrgano. 

'         -  estas  cansas  y  condiciones,  es  preciso 

•  veamos  la  manera  de  obrar  y  cómo  so 

r  •  1     <  .nsistcn   jiriiicipalmenle   cu 

hfs  lie  desarrollo,  medianto 

:...:.^  órganos  quedan  en  estado 

irio,  ó  aun  falta  completa  do  desarrollo 

•  'h  de  un  irgano,  como  la  cabeza  en 

"<  ó  lo.s  miembros  on  los  ec- 

uiibitn  un  órgano  queda  du- 

iniiu'  ci'iiü  iK'iiiio  en  este  estado,  y   luego  rc- 
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'  anuda  su  ciecimionto,  pero  conservándolos  ca- 
racteres embrionarios,  como  sucedo  en  el  Uaiiia- 
]  do  pico  de  liobro  y  eu  la  espina  bífida.  Otras  vc- 
j  ees  es  un  órgano  embrionario  que  )ioisisto,  como 
el  agujero  do  Hotal  ó  el  hininjo  inalenw.  Él  dos- 
I  aiiullo  imperfecto  del  umnios  es,  como  probó 
>l.  Darcste,  causa  frecuento  do  grandes  mons- 
j  truosidadcs,  pues  obra  á  la  vez  parando  el  dcs- 
I  arrollo  do  gran  número  do  órganos  del  embrión. 
También  hemos  do  mencionar  on  esto  punto 
dos  teorías  especiales,  que  iiiodiaute  una   sola 
causa  tratan  do  explicar  todas  las  nionslniosi- 
dodes.  La  primera  es  la  do  .Sones,  que  pretendo 
que  toda  monstiuosidod  procedo  do  la  mala  ion- 
lormación  del  sistema  circulatorio  del  embrión; 
pues  como  cada  órgano  necesita  un  vaso  pro- 
pio, la  ausencia,  excesivo  desarrollo  do  éstos, 
ó  folta,  ó  iii.moro  excesivo,  producirán  las  alte- 
raciones consiguientes.  I^a  otra  teoría  es  la  do 
tiucrin,  que  atribuyo  esto  papel  al  sistema  ner- 
vioso, pero  sin  tener  en  cuenta  quo  éste  no  so 
forma  y  funciona  como  tal    sino   ya  bastante 
avanzoda  la  vida  y   forma  del  embrión:  en  ol 
hombre  hasta  los  tres  meses,  cuando  ya  el  em- 
brión tiono  forma  bien  definida,  pues  hasta  en- 
tonces no  existen  células  nerviosas  propiamente 
dichas. 

Kn  cuanto  n  los  monstruos  parásitos,  las  cau- 
sas quo  los  pueden  producir,  y  su  manilestación, 
son  más  discutidas,  y  en  gemial  pueden  resu- 
mirse todas  en  dos  escuelas:  uuilarios  y  dualis- 
tas. Para  los  unitarios  un  solo  embrión  en  ol 
comienzo  do  su  división  ¡modo  sufrir  una  especio 
do  bifurcación,  dando  dos  lamas  t)  dos  |iartes  do 
embrión  quo  evolucionan  independientemente,  y 
según  sea  su  grado  de  separación  así  será  la  nia- 
yoi*  ó  menor  dc)ieiidcni:'ia  de  los  monstruos  en- 
tro sí.  Gcrlaeh.á  fuerza  de  muchos  ensayos,  bar- 
nizando la  cascara  de  un  huevo  paia  hacerla 
iiii)iernieable  al  aire,  y  por  tanto  impidiendo  la 
respiración  del  embrión,  y  dejando  sin  barnizar 
al  nivel  de  la  cicátrula  un  espacio  eu  forma  de 
\',  después  de  muchos  ensayos  obtuvo  un  mons- 
truo doble.  Valentín,  hendiendo  con  sumo  cui- 
dado un  embrión  de  pollo,  después  de  muchas 
tentativas  logró  también  obtener  un  monstruo 
doble.  I'ero  lueron  en  ambos  casos  tan  iiuiiiero- 
sos  los  huevos  tratados  para  obtener  uno  como 
deseaban,  que  cabe  dudar  si  tomando  igual  nú- 
mero do  ellos,  sin  hacer  estas  manipulaciones,  se 
hubiese  manifestado  el  mismo  lenóineno.  Para 
otros  el  monstruo  doble  sería  una  especie  de  ge- 
mación del  eiiibrióu  único.  Respecto  á  la  teoría 
dualista,  su|>onc  que  para  la  existencia  de  los 
monstruos  dobles  son  necesarios  dos  embriones 
que  por  contacto  so  suoldin,óun  modo  anormal 
de  fecundación,  pues  Fol  observó  que,  aun  cuan- 
do basta  un  solo  espermatozoo  para  fecundar  el 
óvulo,  cuondo  en  los  huevos  de  equinodermos 
penetran  dos,  la  segmentación  so  inoduce  de  un 
modo  anormal  y  conduce  forzosamente  á  una 
monstruosidad. 

El  estudio  de  estas  causas  ha  sido  también 
hecho  cxperimontalmonte,  llegando  de  este  mo- 
do á  una  especie  de  síntesis  ó  |iroducción  arti- 
ficial de  las  niostruosidades.  Es  de  advertir  que 
casi  todos  los  ensayos  so  han  veiificado  sobre 
embriones  do  vertebrados  ovíparos,  sobre  aves,  y 
oún  más  especialmente  con  los  huevos  de  galli- 
na, cuya  evolución  normal  es  porlectamcnte  co- 
nocida. Sin  embargo,  también  se  han  hecho  es- 
tos ensayos  )ior  Lombardiui  con  los  batracios  y 
por  Lereboullct  y  Kuock  con  los  huevos  de  los 
poces.  ICn  cuanto  á  los  i-mbrioncs  do  los  mamí- 
feros placentarios,  su  desarrollo  on  el  interior 
del  útero  se  opone  á  toda  acción  directa  y  metó- 
dica sobre  el  embrión,  y  no  so  puede  modiljcar 
su  evolución  sino  actuando  sobro  el  organismo 
de  la  madre,  lo  cual  quita  d  la  ex|>eriencia  gran 
parte  do  su  procisión. 

.So  puede  alterar  ol  desarrollo  normal  de  los 
embriones  de  pullo:  1.",  cambiando  !a  situación 
do  los  huevos  durante  la  incubación,  colocándo- 
los verlicalmcnte  sobro  su  extremo  más  grueso  ó 
sobre  ol  |teíiiieño:  2.°,  cubriéndolos  total  ó  par- 
cialmente de  un  barniz  de  cera  que  tape  los  po- 
ros de  la  cascara  é  impídala  respiración  del  em- 
brión; 3.°,  haciendo  variar  la  temperatura  de  la 
esluía  en  la  une  los  huevos  están  on  incula- 
ción,  sobre  todo  haciéndoles  pasar  bruscamente 
del  frío  al  calor  y  viceversa:  4.",  calentándolos 
desigualmente;  6.°,  sometiéndoles  a  choques, 
golpes,  tiepidacioneíy  sacudidas  repetidas;  y  C.°, 
empleando  corrientes  eléctricas. 

Los  teratologistas  tienen  á  su  disposición  un 
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cierto  in'imoro  de  niedioii  t\»e  ])«iniiten  obtener  i 

iiioiimluis  V  iiion»ltuo>iiliiili^,  i'íio  »ñn  lioy  no  I 
».  1  ^ii'iiii'ro  po*i'>io  pvelij'H'  ''*  íin>'iiuiha  '|iiü  ro» 
^  i'i  ii  i  -lo  uu  ilvtoriiiíimilo  liai.iiinend.»,  j'iteano 

-.■   ílitlíltf    lltlA    lit'Ucia  OXrtClll    L'tillio    la»    Millo* 

111  iiii  1^.  Mmliuh  eiiiliiioiii'i  jiie  ion  i">tiir  nonie- 
tiiloH  u  la  acriiin   il«  liiii  i»ÍKinits  cansict,  y  |>ro- 
ilucir,  «in  oiiitarí;o,  ii'siiltu.l.  h   .Míiíihpí;  jieto  | 
nuil  «uto,  i|iio  iiiu'ilo  ¡uncccr  mi  •  con- 

tra U  Tcrtttopcniii  t'.\|n!iiiiiem  pues 

es  preciso  Itíner  t'ii  cuenta  ]tka  kh^  iiii->  >iit  iah  de 
que  citiU  cnil'iiún  ticiit'  >u  iiulividiinlidod  pru- 
pia,  ou  L'i  111  1.11  til  ilrpi'iiilionta  de  sun  antece- 
dentes |  ^  .  pú  Iroiiion  i'oniprcuder  que, 
aunque  i  iii  lim  inimnitii,  el  8i\jeto  so 
bre  que  u!  i.in  c:>  distinto,  y  por  t«ntu  distinto 
tiiiiibieu  li;\  de  »er  el  lesnllndo. 

s  '         '  ,  en  luuohnH  eaítoM,  aún  suinaineu- 

r.  \plie»r,  se  llcy»  casi  siempre  li  un 

u         .  iiniímdo;    asi,    lleiiiianu,    l'ol   y 

\\  i^\  ii>ki  han  pudido  ulilciier  un  lenúmeno  tan 
r..  ii|  ..■o  como  la  inversiiiu  visceral  sometiendo 
los  luiovús  ú  una  causa  meramonte  Tísica:  para 
ello,  después  de  lialier  trepuinvdo  la  eüsiaia  de 
un  lluevo  en  iiiculijiiíJu,  le  somotoii  del  ladodo- 
reelio  del  liica  embrional  á  la  acción  de  una 
fuente  lie  color  radiante  capa/  do  niodilicar  los 
1.  i  I  s  le  aquel  I  ido,  pero  sin  llegar  u  destriiir- 
1  >~  N  en  todis  las  liiies  de  la  vida  del  vinlirión 
su  K^ra,  sino  quo  es  preciso  tomar  un  embrión 
do  treinta  y  seis  horas  y  calentar  el  lado  del  ex- 
tremo anterior  en  que  se  lormaría  el  corH^ton. 
De  este  molo  se  provoca  un  crciiniiento  más  rá- 
pido en  el  la  lo  contrario,  y  allí  se  toniia  el  co- 
raron, que  arrastra  á  las  otras  visceras. 

Para  terminar,  cousif!ii:iremos  algunos  datos 
sobro  la  frecuencia  de  las  monstruosidades  en  el 
lionibro  y  los  animales,  que  suministran  datos 
sumamente  curiosos, 

.Si'giin  I'hcl-Ii,  en  Francia  las  anomalías  se  en- 
cuentran en  la  proporciin  de  11  :  96¡  son  más 
comuiies  en  los  hijos  naturales,  como  de  1 :  31, 
que  en  los  legítimos,  en  los  que  la  proporciones 
de  1  :  592,  y  son  más  frecuentes  en  el  sexo  mas- 
culino. De  100  000  nacimientos  el  mismo  autor 
lia  notado  1;>4  anomalías,  C1  monstruos  sencillos 
y  dos  monstruos  iloblcs.  Kn  los  animales  las 
monstruosidades  so  ob.servan  con  mucha  fre- 
cuencia, i>ero  no  igualmente  en  todas  las  espe- 
cies; así,  en  una  colección  de  710  monstruos,  re- 
unida por  Ciult,  eran  de  vaca  iSS),  de  oveja  179, 
de  cerdo  87,  de  peno  "S,  de  gato  71,  de  caballo 
5G,  do  cabra  21  y  de  burro  8.  Hcspccto  á  los  ar- 
ticulados, las  monstruosidades  son  muy  raras  y 
existen  Keneralnionte  en  el  aumento  do  patas,  y 
los  moluscos  y  animales  inferiores  las  presentan 
aún  más  encasas. 

MONTAESCALERAS:  m.  -lAiy.  Aparato  que 
permite  salvar  una  escalera  sin  las  molestias  que 
su  ascensión  produce.  Su  invención  se  debe  ú 
.1.  .Main  Amiot,  y  resulta  mucho  más  sencilla 
que  un  ascensor  de  los  que  hemos  descrito  en  el 
articulo  correspondiente.  Se  compone  de  dos  ca- 
rriles planos  y  |>aralelos,  separados  entre  sí  sólo 
algunos  centímetros,  que  siguen  la  direcctón ge- 
neral de  la  rampa  que  ocujia  la  escalera;  sobre 
estos  carriles  maivha  el  vehículo,  que  no  esotra 
cosa  ijiie  un  carrillo  vertical  en  el  que  va  un 
asiento  móvil  á  charnela,  que  se  levanta  cuando 
esta  vacio,  y  el  carrillo  va  arrastrado  por  un 
motor  cualquiera.  En  la  Exposición  de  18S9  se 
presentó,  |ior  su  autor,  un  modelo,  en  el  cual  el 
motor  era  una  máipiina  dinamoeléctrica  del  sis- 
ma .Amiot,  la  cual,  por  medio  de  uu  tornillo  sin 
lin.  liicii  girar  un  árbol  que  llevaba  un  tambor, 
■lili  ■  1  i  al  se  arrollaba  la  cailcna  de  tracción, 
coio'  ala  en  el  punto  máí  alto  de  la  escalera  que 
debía  salvar:  cerca  del  asiento  del  carruaje  tenía 
UD  conmutador,  ijue  maniobrado  por  el  que  ocu- 
jiaba  el  asiento  le  permitía  subir,  bajar  ó  dete- 
nerse, a  vn. limad,  y  la  corriente  la  tomaba  ]ior 
dos  hilos  i' reos  que  llegaban  de  la  instalación 
de  elcctii 'ida>l:  la  ca<lena  de  tracción  era  un  ca- 
ble de  acero  guiado  por  poleas  y  accionado  ¡or 
una  cabria  eléctrica,  y  el  carruaje  llevaba  un  pa- 
recaídas  que,  en  caso  de  rotura  del  cable,  dete- 
nía aquél  n  los  pocos  instantes  de  haber  comen- 
zado el  descenso.  El  espacio  ocupado  por  el  ca- 
rruaje es  sólo  unos  30  centímetros.  El  cable,  en 
las  vueltas  de  la  escaleta,  tiene  que  ir  guiado 
por  ¡loleas  de  cambio  de  diricción. 

Donde  no  hay  canalización  eléctrica  pnede 
emplearse  un  motor  hidráulico  que  accione  el 
tambor  de  tracción,  ó  un  motor  de  va^ior,  ó  sim- 
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plómente  una  manivela  ó  manubrio  manejado 
por  un  lionilre, y  quelle\n  l   '.  . 

najes  semejante  á  los  ile  1' 

por  niiis .1,  ..-(.,,,  ,     ..:     , 

tusu.  I''l  ¡  iinulo  al  cable,  enla- 

¡■.iiiilois!.  al  cjiíe  va  lijo;  por  el 

esíuer/o  lie  imci  lun  ii>n  gmtioH  deaiiinire  del  pa- 
racaidas  van   tendido»,  \^rt^  en  el   iiiiiniciiln  de 
la  tullirá  Inertes  mu.  " 
Iru  aquel,  y  (lcHcien'l> 

en  el  inuio  ó  en  los  |n  ..I..  wi. 

loque  so  completa  el  ni  lOlonando 

una  absoluta  iteguridad  en  n. 

MONTAIQLÓN    (AnATOI.IO    liK    rofUDK     IIR)! 

lUoij.  Ktiidilo  francés.  N.  en  París  á  10  do  no- 
Tieinbre  de  1821.  .M.  en  Tunrs  en  uno  de  los  pri- 
meros días  de  sepliembro  de  1S|I.^.  En  la  capilal 
de  Francia  lii/o  sus  estudios  en  el  Liceo  ('arlo- 
magno.  Habiendo  ingresado  (1847)  en  la  Escue- 
la de  Tartas,  á  su  salida  leyó  una  tesis,  por  des- 
gracia no  jiiiMícada,  en  la  que  eiiNayaba  el  <>atá- 
logo  do  los  piulólos  fiancoscs  do  la  Edad  .Media 
y  del  Kenaciniieiito.  Estuvo  emploadoen  la  Hi 
blioteca  del  Arsenal,  y  luego  en  la  de  .Santa  lie- 
uoveva,  Aiin  prestaba  servicio  en  esta  última 
cuando  su  fama  de  erudito,  basada  en  innume- 
rables |>ublicaciones,  hi;ra  desear  á  l.Uiiche- 
rat,  entonces  director  de  la  Escuela  de  Cartas, 
que  Monlaiglóii  se  contaso  entre  los  profesores 
de  la  niisnia.  Largo  tiempo  rehusó  Montaiglón 
el  cargo  que  so  lo  ofrecía,  y  se  necesitó  la  inlliien- 
cia  de  las  personas  por  él  más  apreciadas  para 
decidirle  á  ocupar  la  cátedra  do  bibliografía,  en 
que  se  mantuvo  hasta  su  muerte.  Consagró  prin- 
cipalmente á  la  Historia  del  Arte  y  á  la  Histo- 
ria liteiaria  su  prodigiosa  actividad.  Con  Chen- 
neviercs  en  un  princi]iio,  y  luego  por  sí  solo,  di 
rigió  los  ytrchiivs  del  Arte  J-'ranas,  revista  en 
la  que  insertó  varios  artículos.  Dio  otros  á  di- 
versas revistas,  sobre  todo  á  la  fínceta  de  las  Be- 
llas Artes.  Sus  poesías,  excepción  hecha  do  las 
que  aparecieron  en  las  colecciones  |>eriódica8,  no 
estaban  destinadas  al  público.  Poseyó  Montai- 
glón una  riquísima  biblioteca,  cuya  propiedad 
cedió  pocos  meses  antes  de  su  fallecimiento  á 
los  Pl*.  Benedictinos.  Dado  el  considerable  nú- 
mero de  sus  trabajos,  no  es  jiosiblc  citar  aquí  ni 
siquiera  una  mitad  dolos  más  importantes.  La 
lista  completa  do  ellos  se  encuentra  en  la  l.illio- 
¡/rafia  á  él  dedicada  que  se  iiublicó  en  1801.  He 
aquí  los  títulos  de  algunas  de  sus  publicaciones: 
Memorias  para  la  historia  de  la  Academia  de 
Pintura  desde  1648  hasta  1664  (1853,  2  vol.  en 
16.°);  Memorias  ini'ditas  solre  la  vida  y  las 
oirás  de  los  viiemhros  de  la  Academia  Ileal  de 
l'intura  y  Kscullnra  (1S54,  2  vol.  en  8.°),  en 
colaboración  con  Dussieux,  Soulier  y  otros;  Ahe- 
eedario  de  I'. ,/.  Mnrietle  (1S.'<1-C0,  6  vol.  en  8.°), 
en  colaboración  con  Chennevieres;  Expedientes 
de  la  Academia  Iteat  de  Pintura  y  L'senl'iira 
(1875  y  sig. ,  10  vol.  en  S.°);  Correspondencia  de 
los  directores  de  la  Academia  de  Francia  en  Ro- 
ma (1SS8  y  sig.,  4  vol.  en  S.").  Todas  estas  obras 
interesan  ú  la  historia  artística.  Entran  en  los 
dominios  de  la  historia  literaria  estas  otras: 
Colfrciún  de  poesías  francesas  de  los  sir/los  XV 
y  XVJ  (18.55-78,  13  vol.  en  16."),  con  "el  barón 
de  Rotbschild;  ^/í.wans  (1.''70,  en  8.»),  edición 
la  mejor  de  todas  en  que  le  ayudó  Guessard; 
Ikc'ieil  qt'niral  et  complet  des  f'alliavx  des  XIII'' 
et  X/l'''  siicles  0^72-90,  6  vol.  en  8.°\  trabajo 
en  que  tuvo  el  concurso  sucesivo  de  Paniiier  y 
Gastón  Kaynaud;  dbras  completas  de  Giingore 
(1858-77,  2  vol.  en  8.°),  en  cuyo  primer  volu- 
men colaboró  Ilericault,  y  en  el  segundo  el  ba- 
rón J.  do  Rotlischild;  Les  Fneetl:-s  de  I'ogc 
(1878,  en  S.°),  traducción  de  Guillermo  Tardif; 
L'II'plami'ron  des  noinelles  (1880,  4  vol.  en 
8.'),  con  Leroux  do  Lincy;  Ultras  de  Moliere, 
|>uldicados  por  orden  cronológico:  esta  edición, 
empezada  en  1S82,  quedó  sin  terminar. 

MONTALAT:  (Jeog.  Monte  y  volcán  a].agado, 
sit.  en  el  centro  de  la  isla  de  la  Magdalena,  Ar- 
chipiélago do  las  Guailecas  y  Cliono.«,  Chile. 
Tiene  lOiIO  m.  do  alt.,  y  su  cráter  está  relleno 
de  hielo. 

MONTALBANENSE:  adj.  Ceol.  Llámase  así  á 
un  piso  i'i  hori/ontc  perlencciento  al  .sistema 
ITimitivo,  y  que  se  halla  comprendido  cronoló- 
gicamente entre  los  materiales  |>ertenccientes 
al  horizonte  toconicnse  y  al  huroniano,  inclui- 
dos todos  ellos  'lentro  délas  formaciones  arcaicas 
delaAmética  del  Norte. 

El  piso  montalbanense  fué  creado  y  desrrito 
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niente  li  las  formaciones  eonucidoa  con  ei  notil- 
bre  do  hallellinta  en  .Snecin. 

Están  conipiiestaN  I  '  ..  lón 

do  la  citaila  linllelliii  ,<|a 

por  rocas  ouríticas  y  jum  n  A 

veces  considerarse  como  V'  ■  i», 

á  las  que  se  unen  on  algiii  <      ,  las 

de  colores  grises  y  rojizos,  i|Uo  |  arcceii  coronadas 
por  pi/.urras  arcillosas  y  luicáceBs;  algunas  veces 
en  la  parle  superior  del  ni'  "de  Ea- 

candinavia  se  observan  nii  '  conglo- 

merados  cuya  estructura  ..  '■  Mile 

enmascarada,   no  observi'ii.  las 

fracturas  recientes  de  este  i  ,  iiic- 

tura  es  muy  homogénea,  hallándose  intiniamon- 
to  unidos  a  la  pasta  los  elementos  cementados. 

Algunos  petrógrafos  han  considerado  las  ro- 
cas de  esla  formación  como  variedailes  de  la 
Icptinita,  qiio  ptesenta  una  estructura  tan  com- 
pacta que  no  se  puede  conocer  la  cristalina  más 
que  examinándolas  al  microscopio,  por  lo  cual 
el  nombre  de  liallctlinta  so  ha  considerado  como 
casi  sinónimo  del  de  petrosílex. 

Esta  roca  presenta  un  aspecto  franjeado  por 
la  alternancia  de  sus  elementos  de  diferente  co- 
lor, y  está  esencialmente  formada  de  cuarzo  y 
feldespato,  pero  sin  le  contener  entre  estos  ele- 
mentos principales  algunas  hojuelas  de  mica,  lo 
que  ha  permitido  que  se  le  considere  á  veces 
como  un  gneis  de  naturaleza  afanftica;  real- 
mente no  es  posible  establecer  límites  |>erfecta- 
mente  marcados  entre  el  gneis  y  la  Icptinita, 
pues  en  último  término  puede  darse  este  nom- 
bre ñ  las  capas  de  cuarto  y  feldespato,  que  en 
el  gneis  están  limitadas  por  los  elementos  mi- 
cáceos. 

MONTALVO  (SvKS):Biog.  Escritor  ecuatoria- 
no. N.  en  Ambato  hacia  1833.  No  contaba  más 
de  veinte  añosdc  edad  cuando  vino  por  primera 
vez  ñ  Europa  como  secretario  de  una  legación  en 
París.  Vivía  lejos  del  Ecuailor  cuando  de  la  Ke- 
pública  de  este  nombre  se  hizo  dueño  García  Mo- 
reno. Regresó  Montalvo  á  su  patria,  y  on  ella 
fundó  ICl  Cosmopolita,  opúsculo-|ieriódico  que 
pronto  se  hizo  famoso,  y  entre  cuyas  publica- 
ciones liguraron  J.a  Poesía  de  ¡os  Moros,  el  t'a- 
pitillo  que  se  le  olvidó  <í  Vertanlcs,  y  otros  artí- 
culos literarios  rejirodiicidos  con  frecuencia  por 
los  periódicos  hispano  americanos.  Montalvo  me- 
reció que  Lamartine  le  enviara  dos  cartas  de  fe- 
licitación, y  recibió  otra  autógrafa  de  Víctor 
Hugo  en  elogio  de  El  terremoto  de  Ivibabura, 
una  délas  producciones  del  escritor  ecuatoriano. 
En  política.  El  Cosmopolita  y  J.a  I'ictadura 
l'erprtiia  arruinaron  el  pódenle  García  Moreno, 
que  desapareció  triigicamente  de  la  escena  ecua- 
toriana, y  á  quien  sucedió  Borrero.  Este,  que 
era  tenido  (¡or  liberal,  |iroclamó  el  des|>otisnio; 
pero  Montalvo  fundó  entonce»  h'l  Venrnerador, 

Íen  cuatro  meses  acabó  con     '       '         o  que  ha- 
(a  dclraudado  tantas  e«]  -  ió  al  po- 

der Veintcmilla,  y  Is'  '•  de  Mon- 

talvo le  hicieron   ar  il,  donde 

le  cercaron  los  liuesic  .1"  perse- 

guían. Do  las  Catilinanas  dijo  Castelar  que  es- 
tán maravillosamente  ei<critas.  Con  taba  por  ai|ue- 
Ucs  días  Montalvo  entre  sus  partidarios  al  joven 
j  gencial  .\lfaro.  Debió  el  primero  .su  popularidad 
I  „i  „r..-  ..  ,..  ,  ..p  supo  hermanarla  Política  y 
la  I.  nabo  contra  la  tiranía,  y  al  mis- 

mo I        ,  1  al  público  escritos  tan  nf'lablcs 

'  como  el   fytrinv»  drl   ¡'adre  Jtian,  insertado  en 
'  El  Itegenerailor.  Rechazó  la  cartera  <le  .Ministro 
general,  que  le  ofreció  el  general    l'rbina  |iara 
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Ir-  •nii-iiilo  cío» 

II  -inia  «lie- 
^-¡,  -iiicAponoii 
ci|i  lo  los  ole- 

III  '  i.  sino  en 
1,1  ni)«ido!i,  ponnio 
n.  1  {'Jira  ello  el  a|>o- 
Ti>  .1*.  al  iM)  triU  (lo  mi  compuesto 
i|,  .iiinto  i5  de  iius  nie^eln  lionio^ó 
ni-  '  "■  viria- 
b!.  'oln- 
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i  en  la  rateí^rfa 


IIP  II   --U   MHl'O  \  ;i'-iiui".'ll  l(t 

».'  ■  con  otros  compnest«>8 

ili'  .       ...les  no  $0  ha  desligado 

n-  i'-u  qnc  se  oponen  al  pcrfeclo  co 

no  la  niontanita,  iiiipid¡L<ndo,  hasta 

cioilo  Imilla,  indicar  a']nellos  caracteres  deter- 
niin*n|p«  de  an  individnalidail  niineraliti;ica, 
h,.v       •         ■       '.    '  ■     •      ■     '     -      ■     -o. 

:  i  dO' 

U  -.  ■•  ■ ,'ie  os- 

ti:  ;ece    en  lliiililand,   do  .Montana, 

lili  I  I  en  d-^ndo  hasta  ahora  ha  aido 

eO'ODÍiado,  formando  ñ  modo  do  depósitos  ú 
costras  de  rstrnrtnra  v  aspecto  terroso,  dotado 
de   ■      '  '11  determinados 

p;  'Íes  de  fractura 

r,  ...isú  menos  pnro, 

y  f  'ion  ijnímica  suele  ser 

re¡  da  Hi  05,ToO.,,2H,0, 

1:1  ede  escribirse  de  esta  otra 

ni . 

'    '    "  ■    o  la    montanita- 
íi.  ¡ilica  l'ion  cómo 

p  T.'ipdt.i   oxidado 

de  tauntelu- 

ri  dclerniina 

nii  11  do  Ic'iui.)  no  ín;orior  del  35  por 

1<  ado  por  )>eqneñas  cantidades  de 

a7  '  '  '   do  los  sulfuros  y 

f  teluro  y  mi  me- 

t.i  •    drl  aire,  y  en 

r'  j-no  ejerce- 

ti  '^,  resultan- 

dn  --¿cU  ú  Lóiiil*iiu\.:iou  ilú  uno  de  los 

á'-  :ro  y  de  uno  do  los  óxidos  del  bis- 

ninto,  '-nvaí  luncionea  pneden  ser  aainiisnio  aci- 
das. 

'de  la  pro- 
í  1  Rica:  1000 

h»   .  -  I.     ..,i..| .1 .,.■;  y  fríjoles. 

•  MONTE  CRISTI:  (Ifog.  Dist.  marítimo  do  la 
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•  MONTE  FRlO-  '/'~r.  Kn  el   t^rniin"  do  o»te 
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c|iiij  i|>oca  lo  ejecutaron.  Cuintaso  que  fueron  los 

i-ijo  el  mando  del  eiii[>erador  Trajano, 

lialiajos  so  llevaron  lí  cabo  estando 

.  ni   los  aliede<lores  la  le};iün  sexta, 

M  se  aliilaiyo  al  pneblecito  que  en 

.  ^  so  Imlla,  llamado '  'iisiro  (le  St.c- 

'.  La  cavidad,  ó  soaso 

so  e:iouentra  ú  unos 

,,  ,.   „ ;.i,:ijii  del  misino  nombre: 

10  verso  ilesde  la  mi.snia  vía  auto»  do  penetrar 
I  túnel  con  que  la  industria  moderna  ha  )M>r- 

luirtdo  do  nuevo  la  misma  montaña,  y  el  cual, 
como  quizá  ol  abierto  en  remota  fecha,  lo  ha  sido, 
so;;ún  nos  refería  el  ilustrado  párroco  de  .Snn  Mi- 
f;iiolile  Mont.'tnrado,  D.  .losó  .Manuel  Fernández, 
por  oblólos  italiiinos dirigidos  jior  dos  ingenieros 
que  habían  visto  la  luz  en  la  Ciudad  lítcrua.  El 
túnel  que  da  paso  á  las  agiiasdel  ."^il  tiene  unos 
170  ni.  do  una  á  otra  boca,  aun  cuando  el  subte- 
rráneo verdadero  solo  alcanza  una  tercera  parte. 
I.JI  altura  do  la  bóveda  desde  flor  de  agua  varía 
de  8  á  \¿  m.,  y  desdo  ésta  al  fondo ile  8.&0  á  20, 
según  se  onouintra  más  ú  monos  limpio  el  fon- 
do dol  canal.  Kn  época  do  estío  ó  jirincipios  de 
la  otoñada,  que  ostiin  bajas  las  agua»  dol  río,  se 
ve  nna  repisa  ó  cornisa  de  unos  O'", 50  que  corre 
á  lo  largo  de  la  bóveda  por  ambos  lados,  en  los 
que  so  encuentran  cinco  puertas,  dos  en  un  lado 
y  tres  en  otro,  quo  dan  paso,  ó  mejor,  que  daban 
..  A  á  cinco  galerías,  hoy  día  atascadas,   y  que, 

11  loa  del  país,    van  á  dar  á  larga  distancia 
no:  segiin  la  opinión  del  señor  Kua  l'igueron, 

deóioron  construirse  para  dar  salida  á  las  aguas 
en  el  canal  subterráneo  en  caso  de  aveniíla.  A  la 
salida  del  túnel,  ó  sea  por  su  boca  occidental,  ol 
río  presenta  un  gran  rcninnso  que  llaman  la  Prs- 
quera,  que  tiene  280  m.  por  ,^40  de  superficie. 
ílayla  opinión  muy  extendida  do  que  coronan  el 
.MDntefurado  las  ruinas  de  un  castillo  levantado 
en  época  no  muy  remota  y  de  disturbios  civiles; 
[icrn  no  os  cierto,  y  sólo  so  conservan  algunos 
muros  lie  una  pobre  vivienda  (Cavernas  y  timas 
de  Ks¡iañ(%J. 

*  MONTEJO  Y  ROBLEDO  (TeI.IÍSKOKO):  }}ÍOg. 
M.  en  .M.idrid  a  24  de  abril  de  1S96.  Desde  la 
muerto  del  general  Serrano,  |ircsidió  en  Madrid 
la  Sociedad  Filantrópica  de  Milicianos  Naciona- 
les y  Militares  Veteranos. 

•  H/IONTENEGRO:  Gcog.  Principado  do  los  Bal- 
canes. .Según  los  más  recientes  cálculos,  tiene 
0080  knis.'-';  pero  los  informes  oficiales  dan  sólo 
8433.  La  población  es  de  227  841  habits.,  de 
ellos  201 007  ortodoxos  griegos,  12!>24  católicos, 
10  protestantes  y  13840  musulmanes.  La  pobla- 
ción relativa  es  de  25  habits.  por  km-.  La  ca- 
pital, Cetina,  tiene  2  920  habits.;  hay  tres  loca- 
lidades más  jiobladas,  ásaber:  rodgoritsa(6534), 
Dulciño  (5005)  y  Xikchich  (3530). 

En  Montenegro  todos  los  hombres  válidos  (de 
15  á  60  años)  son  soldados.  En  estos  últimos  años 
el  prínci|i«  ha  puesto  gran  empeño  en  reorgani- 
zar é  instruir  su  ejército,  llamado  á  representar 
importante  papel  como  auxiliar  del  elemento  es- 
lavo en  Oriente.  Mantiene  muy  cordiales  relacio- 
nes con  el  tsar,  y  ésto  dio  prueba  del  afecto  que 
siente  hacia  los  niontenegrinos  regalándoles, 
en  1898,  30000  fusiles  modernos  de  repetición, 
y  30  millones  de  cartuchos.  En  1 89."i  se  fundó  nna 
Escuela  do  Subollciales  en  l'odgniilsa  con  oficia- 
les niontenegrinos  instruidos  en  Italia,  como  ins- 
tructores, en  la  que  recibieron  instrucción  mili- 
tar, durante  el  invierno  do  1  !^95  y  la  primavera  do 
189(i,  iJOjóvenes del  país  menores  de  vointoaños, 
qnocn  189S  fueron  licenciados  y  reemplazados  por 
los  alumnos  que  salían  de  la  Escuela  de  .Subofi- 
ciales erigida  en  Cetina.  En  la  primavera  de  ISOli 
se  formó,  fior  .sorteo  entro  los  jóvenes  dol  país,  el 
|irinier  batallón-osciiela  (r.OO  lionibres\  bajo  la  di- 
rección do  los  oficiales  de  la  l!.scucla  de  .Suboficia- 
les, ya  abolida,  y  do  los  antiguos  alnmnos  de 
i'sta  escuela,  que  pasaron  luego  á  auboficiales. 
I  icHiiué»  de  cnatro  meses  de  ejercicio  é  inslrnccióii 
fué  licenciada  con  las  amias,  (tero  sin  uniforme, 
y  reemplazada  por  otros  000  llamados  por  cuatro 

iiiocf      <   •     1 •'    'Irla  instrucción  el  ciiar- 

olns.  Desde  el  mes  do 

I  ifíirííi-oscuela  con  dos 

iiiezaa  deurtilletiuilu  ni. in taña  y  ID  hombres  juira 

la  in'trn.-ción  .le  «iiboficiales  do  artillería.   Está 

1  i.in  do  una  yooiiini-cscuola 

nibrri.,  análoga  al  batallón- 

.  .1.  En  tiempo  de  pi.:  so  licen- 

hombres.    Los  Domingos  y  días 

on  ejercicios,    |>ara  los  cuales  se 
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convoca  sólo  á  los  más  jóvenes.  En  caso  do  gue- 
rro  so  formarán  además  ocho  baterías  de  montu- 
na. A  los  designados  para  esto  servicio  se  les  cita 
de  voz  en  cuando  para  liocer  ejercicio. 

MONTERO  {Fri.ii'F.  Jexaho):  JSiog.  Médico 
español.  X.  en  Coria  en  los  últimos  años  del  si- 
glo xviil.  Estudió  en  .Salamanca,  y  en  su  ju- 
ventud desempeñó  gran  panel  en  la  política  lo- 
cal de  Extremadura.  Afiliado  al  )mrtido  liberal, 
organizó  la  Milicia  Nacional  de  Coria  y  se  opuso 
teuazmonto  á  las  soluciones  quo  en  aquella  co- 
marca presentaban  los  |>artidarios  del  absolutis- 
mo, al  parque  colaboraba  en  los  periódicos  do 
liadajoz  y  Cáceles  propagando  sus  ideales,  y  en 
las  revistas  médicas  de  Madrid  y  Cádiz,  donde 
frecnontomcnte  dalia  á  luz  sus  estudios  y  obser- 
vaciones proicsioimles.  Las  persecuciones  que  le 
valiera  su  decidido  amor  á  la  libertad  le  hicie- 
ron abandonar  forzosamente  su  patria,  pnsando 
á  .Madrid,  donde  ejerció  la  Medicina  largos  años, 
entrando  á  prestar  sus  servicios  en  la  casa  de 
Alba,  cuyo  duque  ora  entonces  pnrtiriario  de  las 
soluciones  más  liberales  del  Goliinete  inesidido 
por  Esportero.  Felipe  se  distinguió  en  sus  últi- 
mos años  por  su  afición  á  la  (.  iencia  y  su  amor 
al  estudio.  Más  do  una  vez  fué  celebrado  su 
nombre  ¡lor  el  sabio  Pedro  Mata,  quo  reconoció 
en  el  médico  extremeño  á  uno  de  los  profesores 
por  él  más  admirados, 

-  MoxTF.r.o  ni;  i.a  Vani).v  (Fraxi  isro):  Biog. 
Famoso  militar  es|iañol.  N.  en  A'illagonzalo  á 
principios  del  siglo  xvr.  Fué  hijo  dol  alférez  Pe- 
dro Montero,  que  tanto  renombre  alcanzó  en  la 
guerra  de  Granada.  Siendo  Montero  de  la  Vanda 
capitán,  y  encontrándose  en  Filipinas,  marchó  á 
la  cosí.»  del  Japón  con  dos  compañías  de  tropa 
por  él  mandadas;  y  hecho  prisionero,  los  japo- 
neses lo  sacrificaron  bajo  la  acción  de  los  más 
crueles  martirios,  como  á  muchos  de  sus  compa- 
ñeros de  expedición, 

-  *  MoxTKito  Ríos  (Euof.xio):  Hiog.  N.  n  13 
do  noviembre  do  1832  (Y.  t.  XÍII,  págs.  393- 
94).  A  él  deben  su  existencia  las  Cámaras  de 
Comercio,  lo  que  explica  que  sea  piesidcnte  ho- 
norario de  la  do  Santiago  y  de  la  de  Madrid,  y 
que,  habiendo  hecho  .Montero  una  visita  á  Sevi- 
lla, la  Cámara  de  Conuicio  de  aquella  ciudad 
celebrase  (19  de  enero  do  1894)  en  su  honor  un 
banquete.  Por  aquellos  días  estuvo  también  en 
Málaga,  Córdoba  y  otias  ciudades  andaluzas. 
Vicei'rosidente  del  Real  Consejo  de  Sanidad  des- 
de 1893,  presidió  el  .Senado  en  1894  y  1895, 
hasta  la  caída  del  Gabinete  Sagasta  en  marzo  de 
este  último  año.  En  dicho  período  se  le  conce- 
dió ol  collar  de  la  Orden  de  C  arlos  III  (12  de 
febrero  de  1S94\  y  el  Toisón  de  Oro  (30  do 
agosto  de  1895).  Nombrado  vocal  do  la  sección 
primera  (lo  civil)  do  laComisión  General  de  Co- 
dificación, obtuvo  en  1898  la  presidencia  de  la 
referida  primera  sección.  Fué  en  1897  y  1898 
presidente  del  Consejo  do  Instrucción  Pública. 
Recobró  el  cargo  de  presidente  dol  Senado  al 
abrirse  el  Parlamento  por  los  mismos  días  en 
que  comenzaba  la  guerra  con  los  Estados  Uni- 
dos, y  en  aquel  ]iuesto  se  mantuvo  hasta  la  for- 
mación del  Gabinete  Silvela  (marzo  de  1399). 
Sin  perder  tan  imiiortante  cargo,  presidió  en 
París  la  comisión  española  que,  con  otra  norte- 
americana, ajustu  el  tratado  de  paz  con  los  Es- 
tados Unidos.  IIcclio  esto  regresó  á  Madrid,  á 
donde  llegó  rn  17  de  diciembre  de  1898.  Re- 
nunció la  presidencia  del  .Senado  á  fin  de  poder 
librcmciiicnto  intervenir  en  la  discusión  del  ci- 
tado tratado  de  paz  en  dicha  Cámara;  pero  el 
Gabinete  Sagasta  no  odmilió  ia  renuncia  (10  do 
febrero  do  1899)  Hoy íotlnbre de  lS99)sigHocon. 
tándose  entre  las  primeras  figuras  del  partido 
fusionista. 

-  •  .MoNTKno  Y  Calvo  (AnrtJiio):  Bivg.  M. 
hacia  1890. 

-MoNTElto  V  .MoiíAi.KJO  (FÉI.IX):  Bioj.  Li- 
terato español.  N.  en  .Madrid  en  1820.  M  en 
la  misma  capital  á  25  de  septiembre  de  1885. 
Pasó  su  juventud  entro  Corio,  Cácores,  .larandi- 
Ha  y  .lerte.  En  Jarandilla  recibió  su  primera 
educación  y  en  Coria  estudió  la  segunda  cnscñan- 
¡a,  emprendiendo  luego  la  carrera  do  Farinacio, 
quo  terminó  con  todo  lucimiento.  Dedicándote 
cu  sus  mciorcs  años  á  las  I, días,  y  con  es|iecia- 
ciiilidad  al  periodismo,  redactó  y  colaboro  cons- 
tantemente en  varios  perii'.dicos  de  .Madrid,  Se- 
villa, Vitoria,  lladajoz  y  Alicante,  en  cuyas  ca- 
pitales había  vivido  á  intervalos  y  en  cortos  |.e- 
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Hoiloa  lie  ütl  juv•utt^l.  Abaiuluuinilo  U  friroli- 
da  I  del  iwritMiico  quiso  escribii  tinbajús  iiiáa 
aerius,  que  uo  quitAban   tieiii|>o  a  mid  ilvbeiea 

Íiroreaioualei.  Filó  boticario  titular  >lo  Jartiidi- 
U,  y  deade  allí  ae  tra'<ladú  á  Mailrid,  donde 
oi  '       '  '     •  -     Kiutico  uiiineraria  Je 

1 1  .  y  luudii  uiii  reviata 

t !  . .  ,     .file     I  livn    11. 1  I  I    \  i'l.l. 

I'i.  ii<)iiie.t  übi  I 

"•  v,/<),  en  inu' 

•  jiic  Mil  ri'viu  Viki'íaa  ediciouca  un  {»4.>vt>ji  ai'wa  y  luu 

ti  i'Iiu'  lU  al  italiauo  y  al  |)ortU(;uéa¡  /.V  sólita- 

rto  '*>  Sicmi  Jitrantla, 

MONTES     I'V  \'  !.>';  /íl>/.  Mi'dicoMp'lfiol.  N. 

.11  ■  17S-.'. 

M  Hila 


'  i;  adquirió  el  boiiroao  titulo  de 
lio  fie  S.  M.;  gozó  de  gran  re 
I  («rticular,  y  oacribió 
^  •  que  ae  conaorvan  en 
..  -  ■  '  ::onte  esti- 
II!  -  ilt  II (¡lo- 
an    .1                   ;   ¿  ulos  y  que 

ooiiata  de  'i  loiuoa  en  4.', 


-MovTPs   —  -^    ■     I.  V  ......  /■;.,,_  Prelado 

iiipíii'atiü  c.'ii!'  .  ul  do(iua' 

iiii  I  ,ilü  ou  1  ~  ¡io<  en  \n- 

t'l  i¡'  !  I  i;  cur>u  cQ  KuiiiH  ¡us  do  la  carrera  ocle- 
Mi-ii  V,  siempre  con  gran  a|irovcclinniicnto,  c 
iino^ü  I"  con  las  úrdenos  sai;r.<'las;18l3.'i  recibió 
t'ii  el  imÍhiiio  año  oí  nombramiento  de  capellán 
de  boiior  del  infortunado  ein|ieiadir  Maximilia- 
no, y  el  de  camalero  soercto  ile  Pío  IX.  Trans- 
curridos a'^'iiiios  años  lúe  preconizado  (1S"1) 
obispo  de  la  diócesis  de  Tamaulipas,  situada  al 
Xiirt"  de  M»])''".  Hor  'octubre  do  ISOíi;  es  alzo- 
b¡«  -.  Orador  y  literato  do 

1"-  ,  nicicciú  que  la  Ac« 

<!'  lidíente  do  la  Acudo- 

II    '  1  la  edición  de  la  ver- 

si.  ■   bucólicos  ijriegos,  he- 

cha por  Montes  de  Oca.  Modelos  de  elocuencia 
sasridí  ■"  •mi'iidernn  dos  oraciones  de  este  pro- 
la!  '  Vicente  de  Paul  y  el 
A'  ancisea  de  Paula  Pi- 
ra'•■■  ■-.,  .luií.i  .j.,L'  i'i'-HÜgó  los  socorros  á  los 
pobres  Montes  de  Oca  es  individuo  de  la  Acncle 
mía  de  los  Arcades  de  Goma  con  el  nombre  de 
Jpandro  .Ira ico. 

'  MONTESINO  (CipniANo  SKGüsno):  Bioy. 
Sigue  residiendo  (octubre  de  1S99}  cu  Madrid, 
donde  la  Academia  de  Ciencias  le  regaló  (14  de 
mayo  de  1  j;'7Miiia  plancha  de  plata  para  celebrar 
el  quincuagésimo  aniversario  de  su  ingreso  en  la 
misma.  Poco  después,  quebrantada  su  salud, 
renunció  el  cargo  de  director  de  la  Compíñía  do 
los  Ferrocarriles  de  Madrid  ú  Zaragoza  y  .Alican- 
te, cargo  que  ejerció  durante  veintiocho  años. 
Hoy  es  (Vinscjero de  Administración  de  la  mis- 
ma coin|Mñía. 

-  Mo\  I  csixo  (Pablo':  Biog.  Médico  y  nota- 
ble i«.lagoj;o  es|>añol.  ^<.  en  Fuente  del  Carne- 
ro, en  la  provincia  de  Zamora,  á  29  de  junio  de 
17S1.  M.  iil6  de  diciembre  do  1S49.  Educado 
en  el  espíritu  ampliamente  filosóficoqne  al  prin- 
cii  i  '  ■  '-  -ii;lo  dominaba  en  la  ci  lebrc  L'ni- 
*'  ^inianea,  Monte.siuo,  uno  de  los 

m  ■  los    alumnos  de  aquella  escuela, 

siempre  ticl  a  sus  príni'ipios,  tuvo  la  gloria  de 
Tcr  re»li7ai|as  en  la  práctica  las  benéficas  idea- 
ni  i»  de  su  preclaro  talento,  siendo  durante 
it:     h  .  !iiiiir>ocl  centroalrcdedordelcnal  giraba 

'■'  '       "      ■  -inio   círculo,  de 

•1'  1  lo  todo  por  la 
in-  .  -  :.  nombro  de  Es- 
I  iñ..  .-;.iiio  la  carrera  de  Medicina,  tomando 
U  iim^ti  Inra  de  l.iicnciado  en  1^06;  y  habién- 
dose dadn  á  conocer  ventajosamente  en  sn  deli- 
cada y  ilifícíl  profesión,  fué  admitido  como  me- 
dico mjn '  !e  Extremadura 

en  1S07.    '  n  1,  c  ..nio  doce 

añista,  .1  li  L  -.  :;uida.U  ]K}rMu' 

ñox  Torrero,  Lujan,  Calatrava  y'^'uintana,  llegó 
á  significarse  notablemente  en  la  política  es|ia 
fióla,   siendo  diputado  en    1.SJ2.    Por  entonces  I 
había  ya  de8emi«ñado  la  plaza  de  director  d»  i 
los  baños  de  Lelesma,  y  tenía  .i  la  s. 
destino  en  los  de  .\lanje.  A  consecnei 
turbios  políticos  ocurridos  en  aquella  i ,  „  ,.  ^.i, 
el  entronizamiento  del  po<)er  absoluto,  restable. 
T(.«...\X\    .I,.-,;,;,., 


MON'l 

eido  |ior  Fernando  Vil,  tuvo  Muiilraino  que 
emigrar  á  l.oi:  hea  priiiieru  y  denpui'»  á  la  inla 
de  Jeihoy,  donde  titmbiéii  ehtuvü inua  tarde  Víc- 
tor Hugo.  En  la  eiiiigracioii  catiulió  y  aupo  sa- 
car partido  lie  cuanto  ütil  v  pioveclioao  creía 
pa  r i        -  '       -  -      ' ,    ■     '  " 

)"' 

in^i.      .  -.     ,    , -,,--'-' 

conocer  u  loiiUu  con  el  nuble  olqeto  de  plan- 
tearlns   en   «ii    jatria.  Por  r«n,    conidnen   I"''! 
voli  .        I 
pro 
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>    I  i  ■'.  1  «I  tt-hr.  it-nic    ül     t  i^..    li,, 


II  iu  i»ui>luiiiiíu  en   tan  huuiuAu 
nos  de  muy  diverso  color  pol 
^',.111  tío  Si  r  el   primor  diruct 
Normal   Central  que   fiiiidi'i  el 


t:>,   ealu- 

primaria, 

I  algo  por  go- 

lítico.  Tuvo  la 

"      lola 

l'u- 


nionto  Koi  de  Olauo,  legando  u  j .  dis 

cf pulas  imperecedero»  recuerdos  de  su  |KirmaiU'ii- 
cia  en  a<|uel  establecimiento,  como  igualmente 
los  ilojó  li  la  Sociedad  Económica  Jlatiitcnse  de 
Amigos  »lcl  País  y  A  otros  muchos  centros  cien- 
tíficos y  1  'ii  1830,  al 
ser  uoiiil  !i  Pública, 

fue  ciiauíi.^  .-   .,0.  V  ,.i,  .  ;.  ,v rzos  para 

orgaiii/ar  la  en-cñan/a  en  Kspufia,  y  promovió 
la  creación  do  un  Instituto  no  conocido  hasta 
que  él  lo  croara  en  1838.  A  ¿1  se  debe  la  crea- 
ción de  las  escvelas  de  ¡líírrulos,  fecundos  cen- 
tros donde  los  pci|ucñuc!os  reciben  la  primera  y 
más  trascendental  educación,  y  adquieren  las 
ideas  que  h.in  do  servir  do  sólida  base  á  la  en- 
señanza ulterior.  No  bastaba  crear  la  escuela  de 
párvulos;  era  preciso  preparar  á  los  que  al  fíente 
do  ollas  se  pusieran,  y  [lara  esto  Montesino  trazó 
la  senda  que  habían  de  seguir  los  que  á  la  edu- 
cación é  instrucción  se  dedicasen  en  su  notable 
.Viinudt  ;>rt)(i  los  maestros  de  las  escudas  liepár- 
ndos.  Cuando  publicó  su  obra  era  individuo  de 
I»  Sociedad  jiara  preparar  y  mejorar  la  educación 
del  pueblo.  A  la  Imprenta  Xacioiial  le  cabe 
también  la  honra  de  hobcrle  tenido  al  frente  de 
su  administración  hasta  el  año  de  1813.  Kl  mé- 
todo de  enseñanza  que  Montesino  inventara  es 
para  España  más  propio  que  el  do  Ptstalozzi, 
adoptado  [lara  el  pueblo  italiano,  y  que  el  de 
V.  Kroel  el,  línico  ¡lara  las  escuelas  de  los  ]  ue 
Idos  fríos  y  rcllexivos  del  Xorle.  Kste  va  derecho 
á  la  razón:  educa  los  sentidos  por  la  intuición  y 
el  objeto  mismo;  aquél  tieuo  base  ¡iropia  para 
un  pueblo  impresionable  como  el  italiano,  y  su 
finalidad  se  extiende  á  la  retención  de  lo  que  el 
profesor  explica  y  el  niño  aprende  de  la  lección 
leída  y  hablada  jior  el  maestro.  Montesino,  co- 
locado entro  ambos  sistemas,  establece  uno  mix- 
to de  enseñanza,  que  ha  dado  grandes  resultados 
en  todas  las  escuelas  del  reino,  siendo  la  jirime- 
ra  do  ella?,  sin  disputa,  la  llamada  Ampliada 
de  párvulos  del  Ifospicio  y  Colegio  de  Vesampa- 
rndos  de  Madrid,  en  la  que  se  celebró  en  7  de 
marzo  de  lS('i9  una  fiesta  con  ocasión  de  coronar 
el  busto  del  ilustre  pedagogo  español  con  los 
laureles  que  ciñen  siempre  las  sienes  de  los 
hombies  inmortales. 

MONTESINOS:  Geog.  Según  consigna  D.  Ga- 
briel Tuig  en  su  Estudio  sobre  earemns  y  simas 
de  f'^-patia,  en  el  término  de  Ossa  de  Moiitiel,  á 
unos  O  kms.  próximamente,  se  halla  la  cueva  n 
que  Cervantes  dio  celebridad;  encuéntrase  su 
boca  obstruida  en  parte,  tanto  por  los  |iedazos  de 
piedras  caí!  '  '  icno  en  que  está  abierta 
como  por  silvestres  que  allí  nacen, 

haciendo  lo la   eiitraila.  A  pesar  de  su 

nombradla  la  cueva  no  ofrece  nada  de  particu- 
lar, pues  se  reduce  á  una  cavidad  de  unos  8  á  10 
m.  de  ancho  por  3  dé  alto  y  unos  10  á  12  de 
profundidad,  con  el  suelo  eu  rampa   bastante  I 
pendiente,    y  á  lU  terminación   un  de|KiSÍto  ó  ', 
charca  de!   agua  que  se  destila  del  techo,  que  [ 
los   naturales  del   j^aís  creen   con  verdadera  fe 
ser  el  río  Cuadiana,  ipie  dicen  sale  á  la  fuente 
Salvadora,  que  so  halla  una  media  legua  distas- 
te hacia  X.N.O.  ;la  gruta  puede  considerarse 
dividida  en  dnaseerinncs:  la  de  la  izq.,  entrando, 
I  de  techo  11  '    .  |<iro  de  reducidas  dimen- 

1  siones  en  :  '»  cual  en  el  país  llaman 

el  Sn/ón  <•'■  la  de  la  dra.,  de  piso  in- 

clinado y  :  conduce  á  la  charca  que 

describinir-  Alt.  SCO  m. 

I      MONTIEN8E:  adj.  Oeol.  Llámase  asi  i  un  sub- 
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«1 
¡lie   ji  I  ii  iieoe 


.r  \-.' 


"JOS 

loa 
re 
n- 

'  la- 
lal 


/•o- 


I.a 


sonda  ha  11 

lar,  cuyo  f 

33  m.:  es  una  oalim 

amarillento  y    niiiy  li 

agloi,  •    ■    ' 

de  I 

do  u¡^,. .      u..  ., 

Ihielitopora  y  . : 

fiúsito,  que  |>ai.    . 

des  analogías  con  la  caliu  I  snin 

sido  estudiada  por  ''oriiet  y  üri'n 

de  lili  ' 

los  II 

luu  .); 

.1/iV, 

lamí 

rritella    Munítrun:!,    <  . 

beeki,  Goniopi/iitis  mi, 

hchiuanthus  Conieli  y    J-i 

presencia  ile  los  géneros  ,-/ 1 

!>a,  Bilhxiv:-  -1'  /ji 

de  Mons  s>  .u- 

to  ]ior  su  1  ,  oa 

fósiles  quo  presenta,  do  los  cuales  tres  son  es|io- 

cies  pertenecientes  á  la  caliza   pisolitica,  fonua 

un  término  de  transición  entre  el  |iÍ60  gamnien- 

se  y  el  terreno  eoceno. 

Antes  dr!  '  '  '  icntode  la  n'-  '  ".n« 
el  término  j  ile  la  sei  Icd 

Korte  de  1      _     ,      .a  conslitu.  ;^  , j- 

mado  sistema  hersien.se  de  lUimont,  que  era  un 
conjunto  de  margas  y  do  menas  glauconíferas 
con  calizas  que  alcanzaban  un  es[>e8or  de  32  me- 
tros en  los  alrededores  de  Hers, 

*  MONTMAJOR:  Geog.  En  el  término  de  esta 
lugar  ( llarceloiia)  hay  una  sima  llamada  La  lia- 
fia,  que  se  halla  cercado  la  ermita  de  San  .laime 
deis  Banchs,  en  los  alrededores  do  Correa:  sa 
ignora  su  profundidad  '  '  in 

bajado  á  bastante  hoi  '..'S 

apagaban  las  luces.   K." 11 

80  m.  por  bajo  de  la   boca,  y  a  ii  ¡i- 

didad  dicen  que  hay  grandes  corrn  ^  y 

Larraz). 

MONTOJO    Y    PASARON   (  PaTIUCIO  ):    Biog. 

Marino  es|>afiol  contemporáneo.  N.  en  el  Ferrol 
(Coruña)  á  7  de  septiembre  de  l-'S».  Hizo  en 
Cádiz  los  estudios  preparatorios  de  la  carrera  del 
mar;  obtuvo  plaza  de  aspirante  de  marina  en  el 
Colegio  Xaval  allí  existente  ^18fi2\  y  comenzó 
a  navegar  fI8."i5)  en  clase  de  guardia  marina. 
Sirvió  en  el  Mar  de  las  Antillas,  en  el  S.  no  .Me- 
jicano, en  el  Atlántico  y  en  el  Mediterr.ineo 
hasta  1860,  año  en  que,  nomJ'rado  alférez  <lo 
navio,  se  trasladó  á  Manila.  I  li.o 

de  Pilona  Esperanza.  A  las  •  fz 

Xúñez,  entonces  capitán  de  1- 

tia  los  morosde  Miudanao  1 :  1- 

galug.án,  en  el  que  ganó  el  1  -.ro 

do  navio.  Hizo  cuatro  visitas  n  I  luna  y  dos  d 
Cochinchina.  Pe  reere'o  en  Es¡>»ñ»  «e  em'arcó 
:  \f-fA)  en  la   fvm  lo 

se  incorporó  íl.S'  y 

tomó  parte  cv     '  o 

so  lo  dio  el  o 

secretario  li.  -u- 

paño  á  Cádiz  y  a  Madrid  ^diciembre  de  l70.'^), 
y  como  oficia!  «e  te  destinó  á   la  tierr<>tsría   del 


vio  se  lo  confio  la  iragata  ¡iianca  en  Lariagena, 
el  cnicero  Armun  en  Filipinas  y  la  división  na- 
val del  Sur.  l>e  vuelta  en  nuestra  («nínsula 
(18'.'0i  estuvo  en  el  Ministerio  de  .Marina,  y  por 
tanto  en  Madrid,  hasta  «u  ascenso  á  la  catego- 
ría de  oficial  general  (noviembre  de  1891).  Al 

S9 


4M 


MONT 


•ho  aiuuieuts  fui  |iro|iaeato  )«ra  l>  KT»n  onit  I 


l>or  lipwev. 

livyoilo  IStf's) 

,  y  Montojo,  que 

til,  80  r<<liiKÍ<i  on 

■  ^ii|>rcino  de 

011  Mt<lri<l 


\  ''!.M lua,  y  Uc 

A  liriiiú  la  ro- 

._  '!  >nie  se 

.;  :iso  en 

;  .  :',1  »|io<. 

iiiicnlr&a  se  trn- 

I  !'.>r«  ilecUmr  ante 

,  \  y  Marino,  saliú 

\'  mila;  dcsonibarcó 

11  lie  noTicmbro; 

■MÍO  rcl'criilo  dictó 

—  >  liispoiiieudo  que 

'  1  en  |>rÍ8Íóii.  L*  cansa  se- 

I  inte  ha  terminado  se- 

I  ;  9cc%  ICIO  activo.  Ha  escrito  artíeii- 

1  litírirÍA"  pn  pl  DinriotU  Ctídh,  el 


,  obra 

"ij.sassu 

>>  titulada  ¿K'/i  Aldao, 

VI  de  las  jirimfras  lie- 

C'ltin,  ¿ste  (mblicado  [lor 

rcntenario  del  Desciibri- 

,..,„  „,.  preparación  viulos 

Xiíiilieo  A'ncíc/o- 

lo  hace  reinticinco 


MONTOJO  Y  TRILLO  (Fl.oi'.F.Nfio):  Bio'j.  Ma- 
rino  c-)»fiol.   N.  en  el  Ferrol  Coruña)  ;i  20  de 
y-     -   ¡'  y---     »'.  -M.!-!  :i  10  de  febrero  de 
ición  de  los  estn- 
>   pla/a  de   guardia 
I  io  marzo  de  ls;iíi,i.  Desdo  el  año  de 

■•  ni»  marina  nivee"  «nce''ivainento 

r  -         .|.„^  gu 

i  '■'*>  y 


!i   de  cala  ultima   plaza. 

iv(o  'IK44V  en  la  fragata 

.  ¡sitó  el 

i.    Fué 

i  '  Mj.is  tar- 

Mayoría  del 

del  Colegio 

n  temando  y  ayuflanta  de  ónlenes 

'fTieral  'le  la  Armndi  v  de  enibar- 


Cr  i.J  ni-i,  y 
Mar  de  laa  > 
(«DÍcDte  de  : 
de   los  carf.' 

d  '• .  1  r '.  i  ■  I .  f  n  ■ 


de  lo- 


MONT 

rcglsmeiilo  )>ara  loi  cuerpos  subalternos  ilc  la 

> '■\:  vocal  de  la  .lunta  Snicrior  Consultiva 

i.i,  V  director  de  establccimiontOB  cien- 
,  H  el   Miuistcriü  del  ramo.  Contraalmi- 
ranto  desde  13  de  mayo  dolf79,  y  Capilún  CiC- 
neral  del  departamento  do  CAdiz  desdo  diciem- 
bre de  ISx;.  ejercía  esto  i'ar¡;o  cuando  aco)>tó  la 
lartcra  de  .Marina  on  el   Ministerio  constituido 
■    'i-  noviombre  de  IS'.il    bajo  la  presidencia 
\:is  del  (.'a.slillo.  Más  tarde  volvió  li  ser 
.  lo  Capitán  (¡euiraldcl  departamento  do 
(.iidi/..  Ai'm  ocn|iaba  tsto  puesto  al  ocurrir  su 
muerte,    causada    por  una   pulmonía.    Asuntos 
particulares  le  habían  llevado  n  Madrid    pocos 
dia.s  antes.   Era  vicealmirivute  desde  1S91;  po- 
seía las  graneles  cruces  de   Sau   Ilermonegiído 
¡■J3  do  enero  de  187S),dcl  Mérito  Naval  con  dis- 
tintivo blanco  ilf78\  do  Isabol  la  Católica  y  de 
I  orona  de  Italia,  y  era  jefe  suiícrior  do  Ad- 
nistración  civil. 

•  MONTSANT:  Oeor).  Corca  do  la  cima  de  oste 
monto  (Tarragona)  liay  una  cueva,  la  Cova  San- 
la;  según  Puig  y  Lairaz,  al  O.  del  punto  culmi- 
nante de  la  cresta  do  la  sierra,  y  una  hora  próxi- 
niento  del  lugar  do  Albarca,  so  vo  una  abertura 
iwiiuefia,  tan  estrocha  que  difícilmontff  deja  pa- 
so n  un  hombre,  la  cual  da  acceso  ú  un  am|ilio 
recinto  do  forma  irregular,  que  va  angostándo- 
se i>oco  á  iH)co,  convirtiéndose  en  un  corredor  de 
rápida  pendiente,  quo  hay  ipie  salvar  con  gran 
cuidado.  Continúa  luego  la  galería,  en  la  que  se 
presenta  alguno  que  otro  anchurón,  hasta  llegar 
ú  lo  que  se  llama  /i>  Selkr  (la  bodega),  salón  de 
granniosas  (iroporciones,  cuy.is  pareiles,  inclina- 
das hasta  el  centro  do  la  cavidad,  le  hacen  ase- 
mejarse á  un  gigantesco  embudo.  En  las  pare- 
des hay  diversos  agujeros  que  dan  acceso  á 
otros  varios  auchuroncs,  siendo  necesario,  ))ara 
visitar  esta  caverna,  llevar  prácticos,  pues  es  di- 
fícil de  otro  modo  encontrar  la  salida.  Todas 
las  galerías,  salas  y  anchurones  de  esta  cueva, 
están  adornados  y  cubiertos  por  productos  esta- 
lactíticos,  que  en  otra  época  la  dieron  fama  como 
de  muy  vistosa;  pero  en  el  día,  completamente 
ennegrecidos  techos  y  paredes  por  el  humo  de 
las  teas  con  que  se  alumbran  los  visitantes;  ro- 
tos ó  mutilados  por  éstos  los  más  hermosos  gru- 
pos de  estalactitas,  no  es  más  que  una  gran  ca- 
verna muy  visitada,  pero  poco  estudiada  (Ca- 
vernas y  sivtas  de  Jisparia). 

*  MONTT  (Manitf.i.):  Bioff.  M.  en  1880.  Ejer- 
ció el  cargo  de  presidente  de  la  Suprema  Corte 
de  Justicia  hasta  su  fallecimiento. 

-*  MoNTT  (JoitOE):  Biori.  Terminado  su  pe- 
ríodo presidencial  en  18  de  septiembre  do  1896, 
tuvo  por  sucesor  á  Federico  Errázuriz.  Hoy  (oc- 
tubre de  1899)  parece  vivir  apartado  de  la  polí- 
tica activa. 

MONTIJFAR  (Lorenzo):  £iOí/.  Político  y  escri- 
tor g\iatomalteco,  no  costarricense (V.  t.  XIIIi 
pág.  424,  col.  2.").  N.  en  la  ciudad  do  Guate- 
mala á  11  de  marzo  de  1823,  y  no  hacia  1S29. 
Llámase  Lorcuzo  Moulúfar  y  líivcra.  Hijo  de  Ra- 
fael y  do  Krsario,  que  pertenecían  á  familias  an- 
tiguas españolas  del  partido  arixtocr<ilko,  hizo 
sus  estudios  en  la  Universidad  do  Guatemala  has- 
ta gradu.arse  on  ambos  Derechos  (1865).  Con  Bo- 
rundia,  Molina  y  otros  muchos  jóvenes  guate- 
maltecos, todos  inlluídos  por  la  revolución  fron- 
cesa  de  1S48,  por  la  lectura  de  los  periódicos  fran- 
ceses y  1  nr  los  discursos  do  varios  oradores,  orga- 
.  : .  .n-itra  el  general  Carrera  un  partido,  en  cuyo 
el  Alhttiii  lUpnhlicano,  (loriódico  radical, 
;.  .Montúfar.  Toleró  Canora  la  oposición  y 

Sto|>aganda  de  los  primeros  números;  mas  r\ian- 
o  apareció  el  undécimo,  hizo  romper  los  moldes 
do  la  inijircnta  y  ¡lersiguió  A  los  redactores.  Ocul- 
.1  I  tose  Montúfar;  desde  su  retiro  solicitó  do  la  Corto 
'!c  Justicia  su  recepción  como  abogado,  y  sin  que 
i      -p  enterase  Carrera  verilicó  los  ejercicios  y  reci- 
bió el  tilulo.  Conocedor  do  los  progresos  de  Costa 
-»  1  Ricase  trasladó  ft  San  José,  y  pocos  días  después 
!-      de  «u  llegada  so  le  nombró  magistrado  de  la  Cor- 
f  I  te  Suprema  do  Jiisllcia,    empleo  quo  conservó 
c.   I  hasta  iiue  dicho  tribunal  fué  disuelto  por  la  fucr- 
..     y.  ...  ...„  Montúfar  so  dedicó  á  la  abogacía,  y 

■  lo  de  Doctor  y  la  cátcilra  do  Leyes. 

de  la   presidencia  de  Juan  Ramean 

de   lo»  arse-  '  Mor»,  combalicla  por  los  fdibustcros  la  América 

'1  Ferrol;  co-      Central,  ace]ctó  la  caí  tya  do  Holacinn"»  Exterio- 

.  Habana      re»,  la  cual  retuvo  hasta   la   caída  ilc  Mora.  La 

'nte  do     lucha  cutre  fiuitemala  y  el  .Salvadordió  ile  nuc 

1  T<  <•<-<<  de  un      vo  el  triunfo  a  Caricia,  quien  logró  que  en  dicho 


la»  ur- 
V  des- 
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último  Estado  subiera  ú  la  picsidcncia  Francis- 
co Dueñas.  Volvió  en  a(|uella  época  Montúfar  á 
Costa  Kica,  cuyo  presidente,  .losé  María  Castro, 
lo  non.bro  rector  do  la  Vniversidad  y  Consejero 
do  Kstado.  De  acucido  con  Castro  redactó  el 
<,iiiMicn¡al  Josejino,  periódico  en  el  que  defendió 
ideas  políticas  avanzada.s.  Luego  tuvo  (|U0  huir 
al  .'salvador,  y  el  gobierno  do  esto  país  lo  envió 
al  Perú  con  el  carácter  de  Minislio  plenipoten- 
ciario. Bruno  Carranza,  presidente  de  Costa  Rica, 
le  dio  la  cartera  do  Relaciones  E.\tcriores,  yol 
¡tresidento  Tomás  Guardia  le  respetó  en  el  mismo 
cargo.  En  su  desempeño  ajustó  Montúfar  varios 
tratados,  uno  do  ellos  el  importantísimo  de  lími- 
tes con  los  Estados  Unidos  do  Colombia.  .Más 
tarde  fué  rector  de  la  Universidad  y  d«l  Institu- 
to Nacional  y  catedrático  do  Derecho  interna- 
cional. Al  renunciar  estos  cargos  recibió  las  cre- 
denciales de  Enviado  extraordinario  y  Ministro 
plenipotenciario  do  la  Rei>ública  de  Guatemala 
en  Madrid,  donde  terminó  su  misión  á  mediados 
do  ISTfi.  Ya  en  aquel  tiempo  era  muy  conocido 
como  escritor,  historiador  y  jurista,  y  se  contaba 
entro  los  individuos  de  la  Sociedad  Geográlica  de 
Modrid  y  entre  los  correspondiontes  de  la  Acade- 
mia Española,  de  nuestra  Academia  de  la  Histo- 
ria y  de  otras  sociedades  literarias  extranjeras. 
Creemos  c)uc  hoy  (octubre  de  1899)  M  ontúlar  vive 
en  Guatemala. 

MONZiE  (Eugenio  de):  Biog.  Historiador 
francés.  N.  en  l'onteil  (I)ordoña)  en  1837.  M. 
en  Sarlat  en  1885.  Colaboró  en  la  Bcvisla  de 
Francia,  Le  Correspondant,  Le  Foyer  y  la  Ítems- 
la  del  Mvndo  Católico.  Dejó  inéditas  dos  obras: 
La  capitulación  de  íiedún  y  la  Hisloriadel  Peri- 
(jord.  Además  do  otras,  dio  á  las  prensas  las  si- 
guientes: Historia  de  lücfietieu;  ¡.a  jornada  de 
¡Icichsho/fcn,  con  mapas  y  documentos  oficiales; 
El  sitio  de  Mct:\  La  campaña  de  Francia,  etc. 

MONZÓ  (Peduo  Ji-an):  Bioff.  Matemático  es- 
jiañol.  N.  en  Valencia  á  mediados  del  siglo  xvi. 
M.  en  1605.  Hizo  sus  estudios  en  la  Universidad 
de  dicha  ciudad,  llegando  á  ser  catedrático  de 
Artes.  El  rey  de  Portugal,  Juan  III,  que  creó  la 
Universidad  de  Coimbra,  le  llamó  ]'ara  explicar 
en  competencia  con  el  doctor  parisiense  Nicolás 
Gruccio.  Adquirió  Mouzó  gran  fama,  y  cuando 
volvió  á  Valencia  fué  nombrado  catedráticode  Sa- 
grada Escritura  y  después  elector  y  canciller.  En 
23  de  abril  de  1.199  sostuvo  una  conclusión  en  el 
paraninfo  de  la  Universidad  delante  de  los  reyes  y 
del  archiduque  Alberto;  fué  nombrado  canónigo 
en  el  mismo  año.  Monzó  se  )iro]puso  reunir  la  doc- 
trina matemática  que  nos  dejaron  los  antiguos,  ya 
para  facilitar  su  estudio  ilustrándola  y  librándo- 
la de  las  cuestiones  metafísicas  á  quo  se  la  había 
unido,  ya,  según  opinión  de  un  historiador,  para 
partir  de  un  punto  conocido  en  busca  de  ulterio- 
res descubrimientos.  De  todos  modos,  Monzó 
comprendió  que  el  estudio  de  las  Matemáticas 
debía  ser  el  fundamento  de  las  Ciencias.  Escribió 
las  siguientes  obras:  I>e  locis  ojnid  Arvilotelem 
Mathematicis;  Elementa  Arithmeticoi  ac  Geome- 
tricc  ad  disciplinas  ommes  Aristoteleam  pro'ser- 
tim  dialeclicam  ac  philosophiam,  apjyrime  ncces- 
sarta  ex  Euclides  decerfta:  este  libro  es  lo  que  se 
llomaba  Aritmética  filosófica,  verdaderas  institu- 
ciones en  que,  8U|ioniendo  sabidas  las  ojieracio- 
ncs  que  constituían  la  parte  práctico,  so  explica- 
ban las  propiedades  y  formas  de  los  númeíos  y 
sus  relaciones  con  la  Geometría,  limitadas  en  ton- 
cos á  lo  que  se  llamaban  números  figurados,  á  las 
analogías  y  á  las  proporciones;  Compemiio  y  re- 
novación del  astrolahio  de  li.  Juan  de  Heijas,  se- 
gún el  cómputo  gregoriano. 

MORAES  BARROS  (PlilTiEM  E  HE):  Biog.  Pre- 
sidente de  la  Rppiiblica  del  lirasil.  N.  hacia 
1860.  .Siguió  la  correrá  del  foro,  y  como  político 
se  dio  á  conocer  on  1884  abogando  en  las  Cáma- 
ras i>or  la  abolición  gradual  de  la  esclavitud. 
Tomó  parte  activa  en  la  revolución  que  derribó 
:d  Im|ierio  (1889),  y  en  1.1  de  noviembre  do 
1894  sucedió  á  Floiiano  Peixoto  on  la  presiden- 
cia de  la  República.  Dio  entonces  un  manifiesto 
en  el  que  prometía  el  respeto  á  tudas  las  liberta- 
des, y  en  el  que  anunciaba  que  ejercería  una  se- 
vera intervención  en  la  Hacienda  pública,  l.cgal- 
nicnte  dejó  la  jefatura  do  la  nación  en  1898,  oño 
en  c|Uo  le  sucedió  Manuel  IVrraz  do  Campos  Sa- 
lles. Posee  Moraes  el  título  de  Doctor,  y  ctiando 
fué  elegido  liresidente  ero  senador  por  .'san  Pa- 
blo y  jcresidente  del  Sonado.  En  1889  y  1890 
había  disputado  inútilmente  á  Fon?cca  el  carg» 
de  presidiente  de  la  líepiiblica. 
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*  MORALEOA:  (Itoi).  Futo  (¡rail  caiiiit  <li'  la 
PaUgoiiia,  >|ue  iiO|iaiii  el  Ari'hi|i¡i;lngii  il«  loa 
C'liuiios  ilel  ooiitiiieute,  corre  ile  N.  ú  S.  con  im 
aiiulio  varisMu  üosdo  13  iiiillaii  oii  su  extruwo 
N.  á  'J  en  su  extremo  S.,  froiití  itl  Puerto  XJtf.iX- 
n.ia.  Los  ¡luertus  retoiiocilu'*  ile  <<^t^J  can»!  so 
eu.Mientrtin  todos  ei)  las  isUh  ijuo  Utriiinn  t>u 
costa  oiciileiital,  y  los  |imii  ipiílrs  wn:  Mi-liuca, 
011  U  isla  Aareiisiiin,  ilol  grupo  ilo  lus  CuallocaH; 
PuKrto  LlalliMi»,  ou  la  isla  >lo  Mulelioy;  Puerto 
Nassau,  al  S.  Je  la  i>la  Krancikcq;  Puerto  ('u|i- 
tana,  lortuadu  por  las  islas  ('u|itaiui  y  letreros; 
Puerto  Franoéa,  en  lu  i^.la  Transito,  entro  los 
islotes  y  «.ayos  i|UO  forman  ol  Enjambre;  Puert» 
Ainnrii-ano,  en  la  isla  Tanj;l>«P;  y  Pufrlo  I,«ku- 
ñas,  on  la  isla  Mt'lilior.  I.os  mis  reoomemlalilrs 
de  i'stos  son  los  doa  prinioros  y  los  dos  lUtimos. 
El  l'ondo,  |ior  lo  gonoral.  es  mayor  de  100  bra- 
zas, |>ero  entre  las  islas  Moniuea  y  Melrhorbaja 
á  'j5  brazas,  |uira  aumentar  it  'M  un  ]>oi'o  miis  al 
S.  Con  exi'o|  'i  Jn  do  la  rooa  Chacabuco,  situada 
frente  al  islote  Horro,  del  ^!ru^l0  de  l,iuincliol,  ol 
Canal  MoraU'da  no  contitun  iwligros  ocultos  & 
más  do  inedia  milla  de  tierra.  Comunica  con  el 
Ooóano  |ior  un  gran  número  do  canales,  niuclios 
de  ellos  i'itiles  g^ara  buqurs de  cuali|uier  tamaño, 
y  otros  solamente  para  bote«;  de  los  primeros 
sólo  han  sido  estudiados  sulicienlonicuto,  jara 
|>oder  rei'omeudarlos,  los  canales  Pullucbo,  Dar- 
win  y  Xinuilac,  y  do  los  segundos  sólo  lia  sido 
explorado  el  ilenominado  Carrera  del  Chivato. 
Los  ilomiia  canales  que  aparecen  en  las  cartas 
chilenas  comunicando  el  .Moraleila  con  el  Océa- 
no han  sido  traza  los  según  las  iniiicncionos  do 
las  antiguas  cartas  inglesas,  completadas  con  las 
comunicadas  por  los  prácticos  de  esos  lugares; 
pero  debo  tenerse  presento  que  los  prácticos, 
que  generalmente  son  caza>lores  do  locas,  son 
hombres  rústicos  á  quienes  poco  les  importa  el 
fondo  en  qu  ■  navegan  con  tal  de  tener  agua  su- 
fíciento  |>ara  sus  goletas,  ó  lugare»  donde  poder 
largar  el  ancla.  Los  corros  del  lado  occidental 
del  canal  son,  en  general,  más  bajos  que  los  del 
lado  oriental;  el  más  alto  do  ellos  es,  sin  duda, 
el  monte  Cuptana,  único  que  conserva  un  poco 
de  nieve  en  el  verano,  |>or  cuyo  motivo  seloUa- 
raa  comúnmente  Cerro  Xevado.  La  costa  orien- 
tal es  alta  y  se  levanta  rá|>idamente  desde  la 
misma  orilla  del  mar;  en  ella  descuellan  los 
montes  .Meli;iioyu,  Montalat  y  Maca;  el  primero 
es  muy  notable  por  los  cuatro  picachos  blancos 
que  se  levantan  do  su  cumbre,  siempre  cubier- 
tos de  nieve,  y  uno  de  los  cuales  está  actual- 
mente quebrado  cerca  de  su  base;  ostii  sit.  al  S. 
del  Palcna,  frente  n  la  isla  .Mubliey.  El  Monta- 
lat es  nn  volcán  ap.igado  do  1 060  ni.  de  altura, 
sitnado  en  el  centro  de  la  gran  isla  Magdalena, 
y  cuyo  ciitor  so  presenta  relleno  de  hielo;  el 
monte  Maca  es  también  muy  notable,  tiene  una 
altura  de  2  VúQ  m.  y  estii  situado  entre  el  Canal 
del  Cay  y  el  estero  Aysen  ( Derrottro  chileno  tie 
lüf  canales  de  la  l'iitagonia), 

MORALES  (Pkhiio  de):  Biog.  Religioso  espa- 
ñol. N-  en  Valdepeñas  á  meiliados  del  siglo 
XVI.  M.  ¿  6  lie  septiembre  de  1614.  Estudió 
Leyes  en   la   Universidad  de  Salamanca  y  las 

Jracticó  hasta  su  ingreso  en  la  Compañía  do 
esús.  En  l.'vS'J  hizo  su  profcsi/in  en  el  colegio 
de  la  ciudad  de  los  Angeles,  en  Nueva  España, 
del  que  llegó  á  ser  rector.  Knseñó  en  .Méjico 
Teología  moral.  Fué  lonsultor  en  el  concilio 
mejicano  tercero,  celebrado  en  I.IS.'J.  Escribió 
las  siguientes  obras:  In  capul  primnni  MaUhcci 
de  Christo  Domino,  fanelissimn  Virgine  Dei 
par:'  .I/n-.T.  ..-  '     ■  iiilciisinto  et  rirgitia- 

li  5M1    s    ./  s  /i(f;  Jie  ¡a»  rc/í'/iíiVi.? 

df  >■'»<  5  yii-  ;  _  .•  llevaron  á  la  Xueiti 
España  y  jur  ios  padres  de  la  tom¡>a!iía  de  Je- 
»fM  fueron  eou  grande  pompa  y  veneración  eolo- 
(•,>.V.iv  .  ,1  /a  ciudad  de  Mrjüo  en  el  año  de  1578; 
/'i.  '  .;>/  J'eti.  /'.  lioctor  Pedro  Sdnehez,  primer 
prelado  de  los  Jesuítas  en  Méjico. 

-  MoRALK.s  (  Andrís  :  Biog.  Abogado  y  teó- 
log  ■  español.  N.  en  Fregenal  de  la  .Sierra  en 
l.V.'O.  Esiudiij  en  . ''Ovilla,  y  en  su  juventud  in- 
tento prcilesar  en  el  convento  de  .'^an  labio  de 
aquella  ciuiíl;  iiero  viniendo  á  mcior  acuerdo 
desistió  do  ello  y  se  hÍ7.o  abogado,  aunque  nunca 
ejerció.  En  1551  entró  al  servicio  de  la  Inquisi- 
ción como  familiar,  y  aun  desempeñó  algunas  co 
misiones  que  le  confiara  el  llamado  Santo  Oficio. 
No  se  sabe  si  en  virtuil  del  cargo,  i.»  ¡-or  inspira- 
ciiin  propia,  se  dedicó  en  1559  á  perseguir  á  su 
paisano  el  sabio  Dr.  Benito  Arias  Montano;  )a 
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Hlntoila  nu  lo  dice,  |«ru  consta <|ue  i\  Inéiu  de- 
nunciador y  asiniiumo  que,  pioviblo  del  correa- 
pendiente  auto,  te  presentó  en  diclioafiode  155!' 
al  alcalde  de  la  villa  d«  Aracena,  Lo|«  Hernán- 
dez Eacuilero,  paraqueleaniparoe  en  >u  misión. 
Dicho  alcalde  ordinario,  acompañado  >lel  escri- 
bano público  de  Aiareiia,  .luán  de  Castilla,  y 
anillos  signieiido  al  familiar  del  .Santo  Olicin, 
acusador  privudo  del  lilósoloextreiiirño,  salieron 
do  Alacena  en  busca  do  este,  que  so  hallaba  ■  ti 
la  Peña  ó  Cueva  de  Alujar,  y  al  amanecer  del 
día  O  do  julio  del  mismo  afto  dieron  con  Arias 
Montana,  le  lediijeroii  á  prisión  y  le  comlujeron 
á  Stníllit.  t/oiiien74Íse  el  proceso  muv  sigilo-a- 
mente,  pero  con  escíndalo  de  todas  bis  gentes 
que  conocían  al  sabio  procesado  como  hoiiil>rede 
raras  virtudes,  y,  itespués  de  laf  iirimerasdeola- 
raciones,  fué  puesto  en  libertad.  Cinco  años  más 
tarde  la  Inquisición  declaró  la  inocencia  de 
Arias  Montano,  siguiendo  ol  proceso  contra  Mo- 
rales por  calumnia  y  otros  sucesos  i-ontutidos 
contra  varias  personas;  y  habiendo  buido  este  ú 
Coimbra  primero  y  ii  Lisboa  después,  murió  en 
Setúbal  oculto  de  la  justicia  y  llagando  déoste 
modo  los  daños  causados  á  iiis  denunciados. 

-MoHAi.Ks  {.Man  de):  Bioi).  Kurnlidor  es- 
pañol del  siglo  xviM,  Fué  uno  de  los  más  hábi- 
les lundidores  de  la  Keal  Casa  de  Moneda  de 
Madrid  en  el  siglo  pasado.  ,Segím  Bernardo  Mu- 
ñoz, ou  su  Arle  de  en'Hiyar,  so  le  doln-n  dos  des- 
oubrimientos  iniportanles.  Kl  primero  lo  verificó 
en  1748  demostrando  (]ue  la  plata  fundida  se 
sublimaba,  aun(|Uc  en  cantidades  muy  pequeñas; 
y  el  segundo  fué  la  invención  do  un  nuevo  mé- 
todo para  adulcir  el  oro  con  soliiiián,  cuya  des- 
cripción la  publicó  Muño?,  eu  su  citada  obra. 

-  MoicAi.Ks  (FiiANci.sco  Ramiin):  IJiog.  Ge- 
neral  español.  N.  en  la  villa  de  Cabezuela  á  16 
de  junio  do  1786.  Ingresó  como  soldado  en  1802, 
y  al  siguiente  año  era  cabo  segundo  del  regi- 
miento provincial  de  Plasencia.  Hizo  toda  la 
guerra  de  la  Independencia  á  las  órdenes  del  ge- 
neral Castaños,  y  se  encontró  en  las  batallas  de 
íledellín,  Talaveía  do  la  Keina,  la  Albuera  y 
otras  no  menos  célebres.  Fn  1820,  cuando  el 
movimiento  político  de  septiembre,  iniciado  por 
los  partidarios  de  Fernando  VII  para  el  resta- 
blecimiento del  régimen  absoluto.  Morales  tomó 
una  gran  parte,  y  fracasado  aquel  motín  de  l,is 
tropas  realistas  emigró  á  Portugal,  como  tantos 
otros  que  buscaron  en  el  vecino  reino  la  seguri- 
dad personal  quo  les  faltaba  en  su  patria.  Vol- 
vió á  España  cuando  la  primera  amnistía,  y  des- 
enijieñó  varios  puestos  militares,  ganando  por 
su  comportamiento  la  confianza  del  gobierno, 
hasta  el  punto  de  haber  sido  ascendido  en  31  de 
ai,'osto  de  1839  al  empleo  de  brigadier.  Losconi- 
jiromisos  adquiridos  con  sus  amigos,  ó  sus  aficio- 
nes al  campo  absolutista,  le  impulsaron  á  mar- 
charse á  las  filas  del  [iretendiente  Carlos,  con 
quien  sirvió  algunos  años,  presentándose  al  go- 
bierno liberal  como  de  los  convenidos  en  Ver- 
gara,  y  permaneciendo  desde  entonces  de  cuar- 
tel en  Plasencia,  donde  falleció  á  los  |«cos  años. 

-*  MouAi.F.s  (Mei-f.-íio):  Biog.  Compositor 
mejicano.  Es  el  citado  por  error  con  el  nombre 
de  Xemcsio  ei\  el  t.  XIII,  pág.  441,  col.  2.*. 

-*  Morales  BK.nMt'nEz  (Rkmii:io):  />iog. 
Presidente  do  la  República  del  I'erú.  M.  en  Li- 
ma á  1.°  de  abril  de  1804.  Siguió  la  carrera  de 
las  arma.s,  y  era  coronel  cuando,  merced  n  la 
protección  del  general  Cáccrcs,  fué  elegido  pre- 
sidente de  la  República.  Ejercici  el  cargo  desde 
agosto  de  I S'.iO  hasta  su  fallecimienlo,  ocurrido 
poco  antes  de  finar  el  periodo  de  cuatro  años  de 
su  mandato. 

-*  Moi!Ai,K.i  DR  I.os  Ríos  (Adolfo):  Biog. 
M.  repentinamente  en  la  Coruña  en  junio  de 
1894. 

-Morales  Tarorda  (Mani'RL):  Biog.  Com- 
positor español.  N.  en  Villanuevade  Rarcarrota 
á  :íI  de  octubre  do  1846.  Desde  1S57  comenzó 
á  aprender  la  Música  con  .losé  lliacanionte,  lle- 
gando á  ser  bien  pronto  un  luen  profesor  de 
piano.  A  la  edad  de  quince  años  había  escrito 
varios  bailables.  Suyas  fueron  también  una  lin- 
da de  valses  y  tres  polcas,  muv  populares  en 
Extremadura  entre   los  afi  la  buena 

música,   y   la  zamicla    f  /  ,n  serio, 

letra  ilo  Rafael  de  la  Pucn;  ,  t-;i  ,, ,  ..i  en  la  no- 
che del  31  do  octubre  de  1884  en  el  Liceo  de  Ar- 
tesanos de  Badajoz  con  muy  buen  éxito. 

MORAMANGA:  fi'cog.  C.  cap.  de  círculo  y  de 
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la  prov.  de  Aukay,  región  orienl»!-'"  ^'  -i  'a». 
car,  »lt.  á  ii.iU  m.  de  alt.,  al   K.  ^  v,, 

á  unos  16  kliia.  de  la  orilla  iiq.  <!.  n^'i,- 

ro.  8u  |ioblación  |«rniinent«  no  |.««.i  do  l  üüO 
almas,  pero  aumenta  niuolio  en  loa  dlaa  de  mer- 
cado. 

MORAVAí  fíeog.  CIrou|o  del  reino  de  Serbia, 
Tiene  2 f      '  n  el 

'  uero  de  I  ~  ,  rra 

...  .„  í  ..  .,».,,i»,,  ¿  sea  ú"  |M.,  ,.,,,  .  ,,„  ..opi. 
tal  ea  t  hujiria. 

MORAYTA  (M  i  ..líti- 

co  ospafiol  cr.tif  ,    ;8 

de  seplicmbie  ii.  .  .  , .  me- 
roe  estiidíoN,  cursó  en  la  í  ral 
loa  de  las  Fncultadea  de  I  o  y 
I.etras.  A  los  dlecinis  años  de  odail,  con  Caate- 
lar  y  Franriaro  de  Punía  0«nale;n»,  fiind<íel  Heo 
Ihtirersiíiírio,  [  '  .i.rlea 
elogios.  Contal  ^ra- 
llo de  Doctor  en    ■ .                                 ..in- 

brado  profesor  auxiliar  de  1     '  :,  U 

Universidad  de  Madrid,  aiit-  i  ra- 

rrera  do  Derecho,  en  la  que  se  hi/o  Licenciado 
on  1867.  A  consecuencia  de  loa  trágicos  siieeao* 
del  10  de  abril  de  1805  en  la  capital  de  FH|<aña, 
dimitió  ol  cargo  de  auxiliar  en  términos  tan 
enérgicos  nue  se  le  formó  causa  criminal,  por 
abandono  de  destino,  desacato  i  injurias  (.[raveí 
al  gobierno,  lo  que  también  ae  bizocon  sus  com- 
poneros Salmerón,  Ferraz  y  Valle,  que,  como 
Itlorayta,  dimitieron.  Repuesto  no  mucho  mái 
tarde  en  su  cargo  de  profesor  auxiliar,  siguió 
desempeñándolo  hasta  1868,  afio  en  que,  en  vir- 
tud de  reñida  oposición,  alcanzó  la  cátedra  de 
Historia  de  España,  de  la  que,  á  la  niiKitcde 
Fernando  de  Castro,  pasó  á  la  de  Hisluria  Uni- 
versal, que  aún  ocupo  (octubre  de  18!»!').  Al  esta- 
llar la  revolución  de  .septiembre  de  1^08,  acep- 
tó el  puesto  de  secretario  de  la  .lunla  Revolucio- 
naria do  Madrid.  Luego  representó  al  partido 
republicano  en  tod.is  los  asambleas  del  míjtmo,  y 
fué  elegido  diputarlo  a  Cortes  en  tres  elecciones 
generales  por  el  distrito  de  Loja.  Hoy  toma 
asiento  en  el  Congreso  como  diputado  por  la  cir- 
cunscripción de  Valencia.  Proclamada  en  11  de 
febrero  de  1873  la  República,  ejerció  Miguel  Mo- 
ray talas  funciones  de  secretario  general  del  Mi- 
nisterio de  Estado  on  los  días  en  que  aquel  de- 
partamento estaba  confiado  á  fCiiiilio  ('estelar. 
Un  cambio  de  Ministerio  le  impidiéi  tomar  po- 
sesión de  los  cargos  de  Kmbajador  extraordina- 
rio en  Constantinopla,  Roma  y  .lerusalén,  para 
los  que  había  sido  nombrado  en  dicho  año.  Fn 
la  a|>ertura  do  curso  do  la  Universidaii  Central 
leyó  Mnrayta  en  octubre  de  lfS4  el  discurso 
iiiau^'iiral,  cuyas  afirmaciones  dividieron  á  los 
estudiantes  en  dos  grupos:  el  de  los  liberales  y 
el  de  los  enemigos  de  las  ideas  modernas.  El  go- 
bierno, á  pretexto  de  reprimir  las  manifestacio- 
nes escolares,  maltrató  dentro  de  la  l'niversi- 
dad  á  los  estudiantes  en  19  de  noviembre,  y  los 
acosó  en  las  calles  varios  días.  En  el  discurso, 
del  que  se  tiraron  cientos  de  miles  de  ejcmida- 

re.s,  y  que  se  tradujo  á  varias len ^     '"iiía 

Morayta  que  «el  catedrático  en  si  li- 

bro, absolutamente  libre,  sin  más  ,  jue 

sn  prudencia.»  Esta  afirmación  de  un  librepen- 
sador determinó  un  movimiento  político  que 
señala  un  triunfo  para  la  Irbotad,  por  el  hecho 
de  no  haber  sido  encausado  el  que  la  hacía.  Por 
el  discurso  cayeron  sobre  Morayta  las  excomu- 
niones do  43  arzobispos,  obis)ios  y  vicarios  capi- 
tulares. A  nombre  del  clero,  discutieron  aquel 
documentólos  Padres  Sánchez  y  Sellares.  Mo- 
rayta ha  sido  director  y  propietario  de  li  Herís- 
tu  Itt'rica,  La  Uefonna  y  La  Be)  i, 

|>eriódicns  diariosestos  dos  últinu  /i'- 

cnno  Xncional  y  Kl  Be¡iuh¡icuno.  1.-  ■  .i..  -i-uU- 
sal  de  Ln  l'ullicidnd,  de  Barcelona,  desde  la 
fundación  del  periódico,  en  el  que  firma  con 
el  seudónimo  da  Friipe.  Republicano  de  toda  la 
vida,  en  loa  reinados  de  Alfonso  XII  y  Alfon- 
so XIII  figuro  entre  los  posibiliatas,  hasta  que 
Castelar,  su  ¡efe,  licenció  &  su  partido  Luego, 
con  no  |»ocos  propresiütas,  i — -*  i'----  Zorri- 
lla, formó  el  jiarlido  repii'  inal,  y 
niáí- tarde,  con  diclios  y  oti.  ^,  el  do 
la  fusión  republicana,  de  cuyo  directorio  formó 
parte  con  Salmerón,  Azcárate,  Ijibra.  el  mar- 
qués de  Santa  Marta,  Artolay  .losé  .Muro.  Siem- 
pre lo  unió  á  Castelar  fraternal  amistad.  Ini- 
ciado masón  mucho  antes  de  la  Revolución  de 
Septiembre,  disenijicñó  el  cargo  de  Gran  Mars- 
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MORE  MOlíP, 

in«taticn  íle  PHro  Marín  Riiliio,  que  Imhl»  do 
!;   Tratado  de  las  fttenits  vii' 
.  y  la»  que   |iioHujo  el  terro- 
i  (lo  .Milicia  Gil    1ÍÍ29.    Filó 
1.  büllonrio  ilc  cúniain  ilc  Su 
M)  (i»   liintnicuifjii  púlilicn;  (lo 
lu»  i.oii»i'|oB  ilu  í^niii'lnd,  do  Af;riciiltiirn,  Indus- 
tria vr.iniprcioidc  la  .lunla  Consultiva  do  Ainn- 
■  '■■   Mout'du;  ncHd(<niico  do  In  nnti^iin 
ituiatcadc  Madrid,  y  fundador  do 

-  Mor.RNO  KailAn  (José):  íto?.  Erudito  y 
anticuario  cspafiol.  N,  en  Pisaon  1¿22.  De  abue- 
los y  pnilro  cxtrciiieños,  aunque  educado  en  ex- 
tranjero suelo,  Moreno  Hailin  sentía  amor  hacia 
Ks|ittfta  desde  su  juventud.  Kstudiii  en  sus  prime- 
ros aflos  para  la  marina,  poro  los  bienes  de  su 
)>adre  y  abuelos  reclamaren  su  presencia  en  Mi!- 
rida,  donde  llc);!i>  joven  niín,  y  donde  se  estable- 
ció ya  de  hecho,  adoptando  A  esta  ciudad  por  su 
nuevo  pueblo  natal.  Amanto  del  ¡irogreso  y  de 
la  cultura  nública,  tomó  parto  en  todo  el  movi 
miento  político  y  social  do  nuestros  tiempos, 
pr<>«tando  su  generoso  conrurso  en  pro  de  los 

■  s  del  ))a(s.  Ha  sido  alcalde  do  Méridn 
•  nto  de  la  Sociedad  Kconómica  Emeri- 
;■ ..  L  ii'  Amigos  del  l'oís.  Sus  aficiones  á  la  Ar- 
queolo^fii,  la  Numismúticn,  la  Xunji&nmtogralín 
y  la  rCpigtalía,  que  so  despertaron  en  i-l  ante  los 
continuos  descubrimientos  que  cada  día  se  vienen 
haciendo  en  M(;rida,  le  llcvoron  A  redactar  algu- 
nos trabajos  que  remitió  á  la  Kcal  Academia  de 
la  Historia,  cuya  corporación  le  nombró  su  aca- 
dijniico  correspondiente  y  le  confió  más  tarde  la 
dirección  del  Museo  Arqueológico  do  M(!rida. 

-  *  MoKKNO  t'AliBONKiui  (Josí):  IJiog.  N. 
on  Málaga  li  21  do  marzo  de  185!),  y  no  hacia 
1845  (V.  t.  XIII,  ]>úg.  463,  col.  2.").  Ha  segui- 
do |>intando  sin  descanso,  conservando  su  pri- 
mitiva jiersonalidad  artística.  I'reliere,  y  ha  pre- 
Terido  siempre,  el  asunto  gracioso,  compuesto  con 
originalidad,  correctamente  dibujado,  y  pintado 
con  luminoso  y  fino  colorido,  n  los  demás  culti- 
vados por  los  pintores.  Discípulo  de  Ferriimliz, 
en  París  lo  fui;  de  Jerúme  cuando  Moreno  estaba 
pensionado  por  la  Diputación  do  su  provincia. 
Una  nvenlnra  del  Qvijote,  ya  citada  en  este  Dic- 
cíoNAlilo,  en  la  ca|iitnlde  I'rancia  pasó  por  com- 
pra á  formar  parte  de  la  rica  colección  de  Ile- 
rrAn.  El  princi¡ic  Curios  de  Vi/ina,  adquirido 
por  el  gobierno  español  para  el  Museo  Nacional, 
valió  en  Munich  á  su  autor  la  cruz  ile  San  Mi- 
guel de  Baviera.  La  Conversión  del  duque  de 
Gandía  mereció  la  gran  medalla  de  oro  en  las 
Exposiciones  Internacionales  de  Viona  y  Mu- 
nich (1888),  y  otra  tambi(:n  do  oro  en  la  Expo- 
sición Internacional  del  Vaticano.  Para  la  igle- 
sia de  San  Francisco  ©1  Grande,  en  Madrid,  pin- 
tó Moreno  Kt  sermón  de  la  Monlaña  y  parte  de 
la  cúpula,  ésta  en  unión  do  Alufio-z  Dcgiain  y 
A.  Ferrant,  y  para  el  Sonado  La  entrada  de 
Iloger  de  Flor  en  Conalnntinopla,  Ganó  en  Buda- 
pest la  gran  medalla  del  Estado  (1890),  única 
que  se  concede  A  loi-  arti.stas  extranjeros;  y  trans- 
curridos algunos  años,  la  Galería  Nacional  de  la 
misma  riuilad  adquirió  (1S9S)  el  lienzo  de  More- 
no que  representa  Un  xado  en  el  Guadalquivir. 
En  la  Acailemia  de  San  Fernando  sucedió  (27  de 
noviembre  de  18P8)  como  individuo  de  número 
á  Federico  Madrazo.  Creemos  que  hoy  (octubre 
do  ]8í>!);  reside  en  Madrid, 

-MoRKNn  Esi'iNosA  (Ai.FOK.so):  Biog.  Es- 
critor e.Hpañnl  contení)  nránco.   N.  en  febreros 
(Avila)  n  O  do  junio  do  1840.   Comenzó  los  eslu- 
dios de  segunda  enseñanza  en  el   Instituto  de 
Valladolid;  los  continuó  en  el  de  Avilo,  A  cuyas 
aulas  concurría  ))or  lósanos  de  11^55  con  el  uni- 
forme de  miliciano  nacional,  y  los  terminó  en 
Madrid,  en  el   Instituto  del   Noviciado,  con  so- 
nto aprovechamiento  on  las  asignaturas 
'.  Nunca  tnvoalifión  A  las  Ciencia".  1'  n 
.,...;    ..pital  so  matriculó  romo  alumno  en  la 
KaculUd  de   Filc.sofia  y  Letras;  pero  antes  de 
obtener  la  licenciatura  perdió  A  su  padre  (27  de 
marzo  de  1861 1,  que  dejó  sin  recursos  A  su  fami- 
lia, rnnipneata  de  su  mujer  y  cinco  hijos,  el  nia- 
'  •  Moreno.  Para  ganar  el  sus- 

I  11  Ir.t,  colegios  y  A  domicilio 
"  leniiinaba  la  carrera.  Gra- 
•  n  Filosofía  y  I.elrn8  en  .3  do 
.  y  en  virtud  de  oposición   y 
|.i>.pi>u.<t«  iini|  I  i><iiial,  fué  nombrado  (¡JO  de  ju- 
lio de  18tf7;  catedrático  da  Geografía  ó  Historia 
i¿;<¡a« 'le  iuotiiit'j,a     del  lotlituto  do  Cádiz.  Allí  completó  su  educa- 
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'  ción  literaria  y  dio  pruebas  do  sus  poderosas 
\  euergía.s  y  felices  dote»  intelectuales  En  la  Uni- 
I  versidad  de  Sevilla,  después  de  haber  tomado 
posesión  (22  de  agosto  do  ISü")  déla  referida 
cátedra,  obtuvo  el  giodo  do  Doctor  (27  de  junio 
do  1.^70),  con  nota  (le  sobiesalienle,  en  lacilada 
Facultad.  Aunque  por  concursóse  le  iiombió(25 
de  mayo  de  1874)  catedrático  de  Historiado 
España  en  la  Facultad  do  Filosofía  y  Letras  do 
'  la  Universidad  de  Salamanca,  renuncióla  nueva 
cátedra,  y  hasta  el  día  (octubre  de  ]s[i9)  signo 
ocupando  la  del  Instituto  de  Cádiz,  ciudad  en 
laque  ha  colaboradoen  casi  todos  los  periódicos 
locales,  especialmente  en  los  liberales,  democrA- 
ticos  y  republicanos.  También  colaboró  algún 
tiempo  con  artículos  biográficos  cu  lil  ruis,  pe- 
riódico republicano  de  Madrid.  Por  elección  ])0- 
pular  do  ISCiP,  y  por  otra  ilc  ISSl ,  ha  .sido  dos 
voces  concejal  ilel  Ayuntamiento  gaditano.  Fn 
tal  concepto,  inició  la  idea,  aceptada  jior  el  Mu- 
nicijiio  (1881),  de  colocar  una  lápida  conmemo- 
rativa, cuya  inscripción  redactó  Moreno  Espi- 
nosa, en  la  casa  donde  nació  Mendizábal.  En 
política  es  demócrata  y  republicano,  8Íem|iro 
que  la  República  no  constituyo  un  jieligro  pora 
la  unidad  é  indepenrlcncia  ¿e  la  patria,  ^'ocal 
de  la.Iiinta  local  gaditana  de  Instrucción  jiúbli- 
ca  en  1873,  y  do  la  .Tunta  Consultiva  do  Teatros 
do  la  mi.sma  ciudad,  ]ior  nombramiento  del  go- 
bernador civil,  011 1885;  socio  cories|onsol  de  la 
Real  Sociedacl  Económica  do  Amigos  del  País 
de  Tenerife  desde  d  mismo  año,  cu  el  que  tam- 
bién so  le  nombró  individuo  corre.si.ondieiite  de 
lo  Real  Academia  do  la  Historia  y  vocal  do  la 
Comisión  provincial  de  monumentos  históricos 
y  ortísticos  de  Cádiz;  presidente  del  Ateneo  do 
la  mismo  ciudad  en  los  cursos  de  1887  á  1890, 
lo  que  le  obligó  á  escribir  el  discurso  do  apertu 
ra  de  las  tarcas  de  aquella  sociedad,  leído  ante 
numeroso  público  en  12  de  diciembre  de  1887, 
y  en  el  que  desarrolló  el  tema  de  \n  S ¡gnijieaeión 
é  importancia  de  /os  yKeneos;  individuo  de  nú- 
mero, desde  188!),  do  la  Sociedad  Artístico-Ar- 
qucológica  de  Cádiz;  vocal  de  la  .Tunta  de  Bene- 
ficencia de  la  citada  provincia  (1S!)0-91);  indi- 
viduo del  Jurado  para  el  certamen  abierto  ¡lor 
la  Sociedad  l'.conómica  Gaditana  de  Aniigos  del 
País  (1890);  vocal  en  Cádiz  de  lo  .Tunta  organi- 
zadora paro  promover  la  concurrencia  á  la  Ex- 
posición HistóricoAmericana  celelii.ida  en  Ma- 
drid con  moiivo  del  cuarto  centenario  del  des- 
cubrimiento de  América  (1892);  individuo  fun- 
dador do  lo  Academia  Real  Gaditana  de  Ciencias 
y  Letras  y  do  la  .Soriedod  de  Cervantistas  do 
Cádiz,  fué  profesor  gratuito  (1875-65)  de  la  claso 
de  Historia  Universal  en  los  estudios  de  amplia- 
ción de  la  Academia  Filarmónica  de  Santo  Ce- 
cilia, en  Cádiz.  Tomó  en  esto  ciudod  porto  en 
los  conferencias  agrícolas  dadas  por  orden  del 
gobierno  (1876)  en  varias  jirovincias.  Ganó  el 
premio  de  1  500  pesetas  instituido  por  .Tose  Ma- 
ría Uceda  y  ofrecido  al  autor  de  un  libro  que, 
destijiado  A  la  enseñanza  de  la  lectura,  había  de 
calcarse  en  las  doctrinas  iiroteccionistas.  Este 
premio  fué  adjudicado  á  su  obra  titulada  Seres 
inferiores,  boy  agotada,  en  el  certamen  do  la 
Sociedad  Gaditano  Protectoro  de  Animales  y 
Plontas,  al  cual  concurrieron  (]876\  .según  dijo 
el  Jurodo  calificador,  once  notables  escritos. 
Diófio  también  el  premio,  en  un  certamen  del  lio- 
¡clin  Gaditano  (1879),  á  su  poesía  de  las  Glorias 
de  Cádiz,  y  su  Composición  poMcn  rf  Colón  al- 
canzó medalla  de  oro  (1881)  en  el  certamen  do 
le  Academia  de  Buenas  Letras  do  aquella  ciu- 
dad andaluza.  Previo  informe  del  Consejo  do 
Instrucción  Pública,  se  declaró  de  mérito,  paro 
el  ascenso  en  la  carrera  del  profesorado  (1888), 
sn  Co7n¡endio  de  Nistoria  Universal,  y  otro  tan- 
to so  hizo  (1892)  con  su  Compendio  de  Historia 
de  /íspaña.  Parala  primera  en.señanza  ha  publi- 
cado Moieno  Espinosa;  Cartilla  de  Geonrafia 
(1874,  1880  y  1893,  en  8.");  Cartilla  de  I/islorin 
Universal  (1871  y  1883);  Cartilla  ilc  Historia  de 
Ks]mí\a  (1874  y  1880,  en  8.°).  Ha  escrito  )iara 
la  segunda  enseñanza:  Aocioties  de  Geografía 
(en  4."),  en  colaboración  con  Vicente  Rnbio: 
cuenta  siete  ediciones;  Compendio  de  Jíistoria 
Universal  (en  4.°),  del  que  conocemos  seis  edi- 
ciones; Compendio  de  J/islorier  de  K^paiia  íen 
4.'),  del  que  hay  siete  ediciones.  Es  Morenoau- 
torde  los  Memorias  y  discursos  poro  vorias  Aca- 
demias y  otros  centros  literarios,  y  do  los  prólo- 
gos para  las  poesías  líricas  de  los  literatos  Flo- 
ros Árenos,  Porteño  y  Gazul.  Además  ha  dado 
&  laa  prensas:  £1  año  biográfico  (en  4.°),  con  366 
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HMiibUm»  lie  hoiiiUte»  urlebre»;  Musa  popular 
(on  1(1.);  Cufias  ealUjiras  («u  M.);  Wrticu/MM- 
cOijútos,  etc. 

-•  MoiiKSo  Maíón  (1  Contintí» 

al  fietU«  de  la  aichi.lit-c  m  .>  ooliil.ro 

(lu  ISl'lii.  l'osce  el  collar  ih-  i»  »-'i'i>"  de  I  «"I"» 
1 1 1  .K>!..lc  3  lio  .licienibro  de  ISS:).  |J  senador 
j.or  ilcreelio  |iro|ii<'. 

-  MoiiKNti  Kriiio  V  SUsiiU  (r»Dllo):  Biog. 
Militar  y  i»dii(!OKo  csiiafiol.  N.  en  l!ii»reft»  * 
aO  do  jimio  <le  ISU.  XÍ.  e»  Madrid  á  12  de  oo- 
tiiliroilo  IS75.  Kii  lí<aii  ostiidi.ibft  liraiimlic»  y 
Laliiiidad  i'li  Uadajo/,  y  ciiicu  liftoH  iiui.i  lanío 
j,ii     '      '  I      '    ■  1  \  Moral  011  el  Semina- 

,j     ,  .a  l'onooiicióii,   fn   la 

,,,,,  ^  ::  1(1   rciil'iü  la«  iirijonc» 

,lu  lini.».  l.as  cüirionto»  do  la  (•|OC«,  ya  (lue  no 
liii^  11  l'>'<  rroi'iiia  inclinaeioneii,  liieíonni  ijiio 
Moreno  Kiilio  rolrocodii^se  ante  la  porHii^etiva 
luio  lo  olrccia  la  carióla  ccliKi.ixlica  oii  lu»  iiio- 
i¡,,  ,  •  i'  «  U  do»aiiiorli.aii"n 

,|,  ,    y  todo  el  cloro,  salvo 

,1 .,.,    .  .  •■  decidía   |M'r  la  causa 

del  iretondionte  i\  la  .orona  do  llspiiña,  onlro- 
cada  por  la  iiuierto  del  rey  KcrniUido  \  II  ñau 
hija  Ualiol  bajo  la  rcponeia  ile  María  t'risliim. 
l'or  esto  tal  vei  Moreno  KiiUio  abaudomi  lasan- 
las  del  Seminario  plaicnciano,  y  ai.ar.cc  en  ol 
año  (le  IS!:.  en  ol  prinur  batalliiii  <l«  la  Milicia 
Nacional  movilizada  do  Ua.lajoz,  qiio  tanto  so  dis- 
tiii  iil.j  por  la  parto  (luo  tomara  contra  las  luios- 
t,s~iel  titiil.ido  Carlos  V.  En  183H  ya  ligiiralia 
Moreno  Kiibio  de  saríjonto  primero  do  la  oompa- 
lifa  do  carabineros  .iiio  operaba  en  los  limites  do 
Extremadura  con  la  Mancha,  hallándose  en  ol 
la.ii  do  la  expedición  do  Gíjinez,  liaeiondo  fíen- 
lo después  ú  las  irmix-ionos  qne  por  aquel  terri- 
torio repitió  ol  cabecilla  Orejita,  y  batiéndose 
despii(-3  con  la  facción  en  la  defensa  y  sitio  do 
Castilblanco,  basta  el  punto  do  sor  afiiaciado  en 
l.S;iS  con  una  condecoración  honorífica  por  su 
comiiortamiünto  anto  el  enciiiifjo.  Disuelto  ol 
ej.rcito  do  ©(.oraciones  do  Extiomadura  pidió 
Sl,iriMi.-i  Rubio  su  retiro,  no  queriendo  pasar  do 
ol    iil  al  ejército  activo,  como  hicieron  otros  li 


Moni: 

le  dedicaron  «nloncea  una  mB({uinca  escribanía, 
una  co|ia  y  una  pluma  do  plata,  (' 
Uatimoiiio  de  sua  niere('id('->  reeu' 
va,i,   ■  „  ■       '    ' 

lu  ». 

Uu. , 

on  las  maleiiaa  do  su  carrera,  en  «u  y»  ijila>¡" 
(«riodico  y  en  otros  do  la  --nrt.'.  Ivsbribm  la»  «I- 
guíente»  obras:  "("• 

Teunu  ilt  til)  V,  "''" 

de  lltaijrajut  t  iii.^'vii¡i. 

-  M(.iikni>SAn<  iiK/.('M)OK<iiA  Molina  (Ma- 
NiKl.  .losí  (Unihimi):   Ilion-    Militar  español, 
primer  conde  de   Kuonto  Ulaiua.  N.  en  la  mIU 
do  Calera  de   I.eón  á  1  de  seplioiiibrc  de   \1WA. 
M.  en  lu'uova  á  ITi  de  iuivioml.ru  de  1832.  Uo»- 
de   ¡oven   comeii/ó  sus  servicin»  on  la  milicia, 
sioii.lo  teniente  do  cazadores  provinciales  de  Trn- 
jill..;  so  halló  on  el  sitio  de  C.ibraltar,  domlo  por 
muirte  de  su  capitán  maiiih.  la  compañía  .lejan- 
do  fama  do  valiontc.   Uetirado  ilo»i.iié»  de  diez 
años  (I.,  servicios,  contrajo  mal limonio  en  Hada- 
;  joz  en  ■.".!  de  marzo  de   17^(1  con  María  Kamoiía 
do  la»  Mcrcedo»  liodov,  hermana  del  príncipe  do 
la  Taz;  poco  después  el  rey   lo  nombró   tesorero 
de  rentas  generales  del  reino,   y  sueosivamoiito 
director  general  de  la  Keal  renta  do  tabacos,  in- 
tendente del  ejército  do  Extremadura,  en  segui- 
da del  do  los  cuatro  reinos  do  Andalucía  y  asis- 
tente de  Sevilla;  en  este  destino,  que  descmpoño 
once  años,  tuvo  ocasión  do  distingiiirso  particu- 
larmente, aun  en  bis  épocas  do  es.asozdo  granos 
y  dinero,  projiorcionando  préstamos,  do  los  que 
no  fué  jamás  reintegrado,  dejando  sus  sueldos,  y 
aun  suministrando  otras  cantidades  do  su  pro- 
pio peculio,   por  lo  que  obtuvo  reiwtidos  oficios 
do  gracias  de  los  correspondientes  Miuistciios  a 
nombro  de   Su  Majestad,    premiándolo  ademas 
con  la  distinción  del  referido  título  y  la  gran 
cruz  de  Carlos  III,  de  que  era  ya  caballero  pen- 
sionado, con  ol  gobierno  del  Keal  y  Supremo 
Consejo  de  Hacienda  y  con  la  gracia  (le  gentil- 
hombre do  cámara  con  ejercicio.    Victima  tani- 
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quiii.os  después  se  les  ha  visto  lucir  entorcha- 
iloa.  .Moreno  Rubio  no  quería  medrar  á  la  son), 
bra  do  uue-tras  discordias  civiles.    Trcstó  gene- 
rosamente su  concurso  á  la  causa  de  la  libertad 
cuan. lo  ésta  peligraba,  y  se  retiró  del  punto  de 
honoi  que  tuvo  en  los  momentos  de  peligro  cuan- 
do consi.lcró  que  ya  no  era  preciso.   Entonces   a 
fines  de   183!',    obtenía  ct  título  de  profesor  do 
primera  enseñanza,  regentando  desde  aquel  día 
una  escuela  privadaen  Cuareña;  en  l.<40  obtuvo 
la  pública  de  dicha  villa,   y  on  1813  la  de  Oliva 
de  .Mtirida.    Su  amor  á  la  enseñanza  le  llevo  a 
continuar  sus  estu.lios  á  Madrid ,  matriculándose 
en  IS.'.len  la  V.scuela  Xormal  Central,  recibien- 
do el  título  .le  profesor  normal,    con  brillantes 
noUs,  en  \'ií>3,  y  pasando  á  dosompcñar  un  año 
más  tarde  la  inspección  de  primera  enseñanza  on 
la  provincia  de  Orense  ].riiueranicnte,  en  la  de 
Cácelos  después,  y  últimamente  en  la  de   Haila- 
joz,  donde  á  la  vez  fué  nombrado  rl  ¡rector  de  la 
Escuela  Normal  de  Maestras  y  socio  do  la  Aca- 
demia  Científico  literaria  y  do   Humanidades. 
En  1861  dimitió  la  dirección  do  la  referida  es- 
cuela,   por  su  mal   estado  de  salud,  después  de 
hall,  ría  desompeñailo  seis  años  gratuitamenlc. 
I.a  Dirección  gener-il  de  Instrucción  pública,  en 
•23  de  octubre  de  18."i7,  le  propuso  para  una  dis- 
tinci  n  honorífica  |ior  sus  relevantes  servicios  en 
la  insfiección  y  on  la  .tunta  provincial  del  ramo, 
y  on  la  Real  orden  do  31  de  marzo  de  1858  se 
hacia  otro  tanto  i'or  los  prestados  en  la  .lunta 
del  <  enso  de   población.    Este  hombro,  incansa- 
ble en  el  desenij>eño  de  sus  funciones,  consagran- 
do á  ella.s  su  actividad  y  su  talento,  supo  comu- 
nicar á  los  maestros,  en  quienesojcrcía  autoriiad, 
la  .Inlzura  de  su  carácter,   trabajondo  con  fe  in- 
cesante, no  sólo  cerca  do  ellos,  sino  en  la  prensa 
profesional,  en  defensa  de  los  altos  intereses  ilo 
la  enseñanza,  raiacumplirsiisfinescreóen  l'.:i.la- 
joz.  en  1856,  un  periódico  titulado  Kl  Faro,  f|ue 
dejó  en  18ii2,  al  renunciar  su  destino,  á  cansa  de 
las  dolen.ias  que  ha'.ía  contraído.  Pocos  de  los 
que  desempeñan  cargos  en  que  hay  que  ejercer 
nna  prudente  severidad  habrán  acertado  á  obte- 
ner la  recompensa  del   general  y  rps|icttio«o  ca- 
riño, que  supo  captarse  Moreno  Rubio  del  pú- 
blico y  de  los  maestros  de  la  pioviniia  de  liada- 
jo;..  La  salida  do  su  cargo  (ué  unánime  y  nota- 
blemente sentida.   Los  proíesore»,  agradecidos, 
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bien  del  tumulto  contra  su  cuñado,  el    principe 
de  la  l'az,    ocurrido  en  19  do  marzo  do  1608,  le 
saquearon  y  destruyeron  su  casa,  en   Madrid  si- 
tua.la  en  la  esquina  Je  la  calle  de  Leganilos  y  la 
de  Reyes,  frente  á  la  do  Pastrana;  quemaron  to- 
dos sus  efectos  y  iiapcles,  inclusos  los  de  la  secre- 
taría de  la  presidencia  de  Hacienda,  salvando 
únicamente  del  furor  de  los  amotin.i.los  su  vida, 
la  de  su  mujer  ó  hijos;  pero  aun  desposeído  en- 
teramente (io  dinero  en  metálico,  cuando  se  re- 
currió á  ilonativos  voluntarios  para  rechazar  la 
agresión   francesa  dio  una  hacienda  y  casa   de 
campo  situaila  en  los  Caiabanclieles,  valuada  en 
más  do  200  000  reales.   El  Su)ireiiio  Consejo  do 
Castilla,  aceptando  su  oferta,  mandó  que  se  pu- 
bli.ase  en  Udnccla,  declarándolo  buen  vasallo  y 
de  ninguna  manera  comprometido  en  las  acrimi- 
naciones contra  Godoy ;  pero  no  bastando  esto  pa- 
ra amainar  la  saña, 'invoque  vivir  oculto,  siem- 
i.ro  expuesto  y  en  el  mayor  riesgo.  Ocupado  Ma- 
drid por  los  franceses,  podía,  como  otros,  haberse 
hecho  un  mérito  de  tan  injusta  per.s(Cución;i.ero 
muy  lejos  do  ello,  cuando  le  pidieron  la  llave  de 
gentilhombre  y  las  insignias  de  la  gran  cruz  no 
quiso  admitir  en  i  anil  io  los  del  rey  intruso,  que 
entonces  le  prohibió  que  usase  del  título  de  con- 
de. Llamado  á  Roma  por  la  buena  memoria  do 
los  reyes  padres,  como  durase  aún  la  invasi.n, 
fué  causa  de  que  ol  regreso  del  rey  Fernando 
Vil,  de  mala  fe  ó  inocentemente,  so  le  confun- 
diese con  los  llamados  vulgarmente  afrancesa- 
dos, por  lo  que  le  confiscaron  todos  sus  bienes  y 
vendieron  parte;  pero  á  [«íición  suya,  y  más 
tarde  examinada  rigurosamente  su  conducta  ]ior 
la  comisión   competente,  se  le  levantó  el  secues- 
tro,  doclar.indolo  bueno  y  leal.   Después  de  la 
muerte  del  rey  fué  adniitiíío  en  la  corte  de  Luca 
con  sus  honores  y  distinciones. 

-  Mor.F.NO  T  GoiioY  (Lris  Mauía):  Hioih  Mi- 
litar y  político  español,  segundo  conde  de  Fuen- 
te Ulanca.  N.  en  Badajoz  on  1787.  M.  en  Méri- 
da  á  10  de  septiembre  de  1854.  A  la  edad  de 
cinco  años  era  Guardia  de  Corp»  de  la  com[Jiñía 
osf^ñola,  á  los  once  |«%jode  Carlos  IV,  y  sucesi- 
vamente fnéeai.itán  del  regimiento  infantería  de 
Soria,  teniente  coronel  y  coronel  del  Real  cuerpo 
de  ingenieros.  Estudió  en  Francia  y  Alemania 
como  comandante  de  zajiadores  y  ayudante  do 
campo  del  general  eu  jefe  de  la  división  españo- 
la, marqués  de  la  Romana.  Por  éste,  y  en  comi- 
sión del  servicio,  vino  á  Madrid  con  pliego»  [lara 
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MORERA  (EnhuíHE);  Biog.  Compositor  e«pa- 
pañol  contcniporáneo.  N.  ••<'  <  «i.^.i..  I.ii.'ia 
18(17.  Posó  en  la  América  .  •  la 

niñez,  é  hizo  en    llélgica  lo  'ic»- 

A  los  treinta  años  do  edad  coiil-ibn  por  duienaa 
sus  comiK>BÍcioneB.  Eran  la»  más  noinblc»:  la  in- 
troducción do  la  y/íMiiíiV/ii;  las  p  '  ics- 
ta  que  acompañan  al  ./rMi.i  de  '  el 
poema  sinfónico  Los  j/ioh/í,»  </-  "it. 
Desi.ués  escribió  la  música  de  /  |  era 
catalana  cuyo  libreto  se  debo  á  ;  ,  y 
que  con  gran  lujo  y  extraordinaiio  apl.iu-o  se 
estrenó  en  Silgos  (18  febrero  do  1897;.  Talcsfon 
hasta  ol  día  (octubrede  1899)  loe  principales  nié- 
lilos  de  Morera. 

-  *  MoREiiA  Y  Galicia  {Jaime':  Viog.  Ganó 
una  medalla  do  segunda  clase  |.or  los  cuadros  que 
pre.«cntó  en  la  Ex|iosic¡ón  do  ISSl  y  que  se  han 
citado  en  esto  DlciloNAItlo  (t.  XIII,  pág.  468, 
col.  1.").  A  la  Ex|>osición  de  1884,  celebrada  en 
Madrid  llovó:   Cosía  cantMriea,  jVoniiaiiiila  y 
Camino  en  Bretaña.   Diez  obras  presentó  en  la 
Exposición  de   1890,  y   nuevo  en  la  de  1892. 
Hacia  1894  em|«zó  bus  excursiones aUliisdarra- 
ma,  qiie  lo  ha  dado  asunto  para  30  ó  40  lienzo». 
A  la  Exposición  General  de  Helias  Artes  en  Ma- 
drid  verificada  en  1897   llevó  23   cuadros  que 
reproducen  escenas  y  lugares  de  dicha  sierra: 
Leñadoras;  i Alaiulrniado:-,  La  Ijruja;  l'n  milis- 
quero;  Cancho  del  yl güila;   Cr  '   tan 
cumbres;  En  las  Carboneras;  '  rro; 
La  Marcucra;  La  Mala  de  la  '1-  , ,   .  ■ ,  .'  -ms  de 
la  Najarra;  Las  pedrizas;  Valle  de  Chozír-';  Cer- 
canías de  Chozas;  Una  choza  en  la  Marcuera; 
Puerto  de  Canencia ;  Los  Hornos;  Camino  entre 
prados;  ruello  de  Chozas;  Canchos  de  Fuente- 
fría;  Vertientes  de  la  Najarra;  Hcus  de  la  Mar- 
cuera,  y  Cercanías  de  Fuente/ría.    Morera   es, 
como  dice  un   crítico,   «un  admirable  paisista; 
tiene  una  reputación  universal;  siente  el  género; 
estudia  incesantemente,  y  no  hay  i.rivaci.n  que 
no  sufra  ni  sacrificio  que  dejo  de  imponerse  [lora 
trasladar  al  lienzo  las  artísticas  hermosuras  de 
la  naturaleza. >  Sigue  trabajando  (octubre  de 
1899)  con  gran  provecho  para  el  Arte. 

•    MORET    V   PRENDERGAST   (SF.clsMrSIiol: 
Ilion.    Desde    1893    hasta    el    día    (octubre   de 
1899)  viene  representan. lo  |<ir 
nos  á  la  ciudad  de  Zar.igoza  ci^ 
los  Diputados.    Era  Ministro.!.    ! 
en  París  celebró  varias  conferencias  (octubre  de 
1894)  con    los  individuos  del  gobierno  francés. 
Creyóse  que  en  ellas  buscaba  un  arreglo  comer- 
cial entre  las  dos  naciones.  En  Madrid  dio  en  el 
Círculo  Mercontil  una  <<  I  ■  •    ■      -  r- 

do  1895)  en  que  trazó  I 

los  Estado»  l'ni. los  en  lo    

V  defendió  la  necesidad  do  una  política  liberal 
cnasnntosarancelario».  Poco  después,  en  el  Ate- 
neo de  la  capital  de  F^paña,  hizo  en  un  discur 
so  (21  do  febrero)  el  resumen  de  las  confcrennos 
antillanos  dadas  en  aquel  centro.  Volvió  á  la 
oposiciin  con  su  partido,  el  fusionista,  en  marro 
,1, .  :  ■  ■  -visitó  la  ciudad  de  Zaraj;o7.i 
(,,  >ral  pronuncio  (22  de  abril 

„,,  r^o  en  defensa  <le  los  i.rinci 

pió»  democrático».  No  mucho  más  tarde  c-.i-i 
en  la  Cornña  y  en  ol  Ferrol  (agosto  .  Innr.  : 
con  otro  discurto  (9  do  noviembre)  la»  mci» 
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MORCUiLLA:   O'ny.   TunU  en  el  litoral  do  U 
j,r-  lio.    Ka  notable  |K)r  su  con - 

(i^-  ir,  con  un»   milla  do  iliii- 

n,.  '    ' r  i\n  istmo 

(,,  itornoadi- 

c«i:    ,  .  .      -  '  >  '»'"• 

MORISCO  ó  MORICO  (DoMlNoo):  Biori.  Pintor 
e,|,«.-,  .;    \  n  1  .  rn  .■!  .'-'i.  xviii.  Ajilicüso  en  s.is 
Incn  ingenio  que  era, 
.  .libiijanto  y  grabador, 
i,  »uyas  con  la  lirnia  íjiivní/ 
de   hal)«r  sido  ¡iretccto  dol 
'    ~^  m  Pablo  y  administra- 
V  linber  ordenado  con 
ri.  de  Sierra  Morena  y 
irnicnto,  mnrióen  Valencia, 
1.  Su  aiwllido  era  Morisco, 
fiAoado  cierto  tú-mpo  lo  cambió  en  Morico. 
MORLA     Pr.AN' isi'O  i>K):  Hiog,  Militar  espa- 
6oI.  N.  la  Frontera.  M.  ú  10  de  ju- 

lio de  1  por  su  cuna  y  ¡lor  sus  he- 

rí '     ■■     '  .     no  de  los  princi- 

•n  A  Cortes  en  la 
Aniipo  de  Diego 
•  idor  y  Roberna- 
cn  sns  empresas 
eu    U  ciiidikd  lio  Santiago,  don- 
,  rii«ndn  Hemiin  Cortés   fué  encar- 
'   territorio  nieji 
en   la  empresa  y 
"  l'ernal  Diaz 
riirredor  y 
lilga  y  lior 
'   vAlor  y  •liscrocii^n,  fué 
,  connidcradas  [«r  Cor- 
11  de  su  confían/a. 
una  do  sus  com- 
■    ■■■■  .i.   •■•'■■  de  loa 
jue  la 
'  'r.iá-M, 
",  Juan  Es- 
■  s  ílo  nque- 


..   Moría  una  ocaniuU  .lo  «lar 
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esto  caso  vencer  el  primer  peligro  de  la  expcdi 
cion.  Idcgndos  á  las  costas  mejicanas,  y  empren- 
dida con  d.cisióu  la  con.|UÍsta  de  aijuel  vasto 
Imperio,  que  ha  iiiniortali/ado  los  nombres  de 
Corl.»  y  de  sus  soldjidos,  Muría  tuvo  la  poca 
lortiina  .le  no  haler  visto  la  empresa  c.miluída, 
de.ipiu's  lie  liaber-o  hallado  en  todos  los  grandes 
coulliotos  y  en  las  más  difíciles  batallas.  Presen- 
ció únicamente  la  primera  parte  de  los  sucesos, 
muriendo,  aunque  con  toda  gloria  y  heroísmo, 
dolante  del  mismo  Méjico,  antes  de  que  por  se- 
gunda v  d(  linitiva  ve?,  entraran  en  esta  ciudad 
los  españoles.  Los  historiadores  de  esta  inmor- 
tal comiuista  hacen  mención  á  cada   paso  dol 
nombro  de  este  jerezano,  y  habría  que  ser  muy 
difusos  |i«ra  detallar  todos  los  sucesos  en  que 
hubo  de  lomar  parte,   liernal  Díaz  del  Castillo, 
tosllgo  do  los  hechos  de  cada  conquistador,  la- 
menta su  muerte  como  la  de  uno  do  los  primeros 
capitanes,  yes  de  notar,  para  gloria  del  nombre 
ilu  Moría,  que  esto  autor,  quo  no  olvida  ol  refe- 
rir do  cada  uno,  al  lado  de  sus  mcvitos,  sus  lla- 
que»is,  no  tiene  para  esto  jerezano  más  que  elo- 
gios.   Fué  Moría  uno  do  los  que  más  auxiliaron 
ñ  Cortés  en  todos  caaos,  acompofíiindolo  A  todiis 
partes  y  siempre  cerca  de  su  persona,  salvándo- 
le en   muchos  conllictos,   y  entre  los  ocasiones 
más  notables  eu  que  hubo  de  señalarse  en  pri- 
mer término  merece  ser  citada  la  t;ran  batalla 
de  Tabasco,  que  decidió  la  alianza  y  amistad  con 
esto  pueblo  y  fué  ol  primor  hecho  do  armas  im- 
portante de  la  conquista.  Los  infantes,  rodeados 
por  40  000  indios,  se  hallaban   cu  ol  apuro  más 
fuerte,  jiorquo  no  poilian  ni  aun   manejar  sus 
armas,  y  la  i'aballería  estaba  lejos  para  salvarlos 
inmediatamente,  cuando  llegó  Francisco  de  Mor- 
ía sobre  su  caballo  castaño,  que  el  historiador 
Gomara  dice  era  sucio  picado,  y  alanceando  con 
(mpotu  á  los  indios  los  puso  en  huida  y  espan- 
to. A  iKjco  llegaron  Cortés  y  los  demás  capita- 
nes, á  quienes  se  unió  Moría,  y  juntos  ganaron  la 
batalla,  en  cuya  memoria,  por  haber  sido  día  de 
la  Virgen  de  Marzo,  so  fundó  luego  allí  una  villa 
i  iglesia  con  ol  nombre  de  Santa  María  do  la 
Victoria.    La  rá]iida  acometida  de  Moría,  solo 
por  ontre  aquella  confusa  multitud,  eu  la  prime- 
ra batalla  que  se  daba  en  el  país,  es  uno  de  los 
hechos  que  caracterizan  más  su  intrepidez.  Era 
gran   iincto,   a-IrcmriHo  hombre   de  á  caballo, 
como  le  llama  P.erual  Díaz,  y  esta  circunstancia 
alentaba  su  valor  en  los  combates,  arriesgándose 
en  muchas  ocasiones  á  meterse  entre  las  masas 
do  los  indios  con  demasiada  confianza  en  su  fuer- 
za y  habilidad.    Después  de  la  muerte  de  Jiote - 
nima,   v  en  los  grandes  apuros  en  que  se  vieron 
para  salir  la  primera  vez  de  Méjico,  Francisco 
de  Moría,  con  los  demás  capitanes  y  .soldados  do 
á  caballo,  fué  de  los  que  más  .se  distinguieron  en 
defender  los  aposentos  de  los  españoles,  dando 
con  sus  caballos  recias  entradas  en   los  indios, 
para  poderse  abrir  paso  hacia  los  puentes  y  cal- 
zados. Decidióse  en  fin  la  salida  de  Méjico  á  me- 
dia noche,  y  así  lo  hicieron  con  gran  recaudo; 
mas  bien  pronto  so  advirtieron  los  indios  y  ata- 
cnron  con  recio  (miietu  al  ejército  sobro  los  puen- 
tes de   la  laguna.   Moría,  con  Corles  á  la  van- 
guardia,  salvó  muy  luego  el  ]*ligro:  pero  la 
;  gente  de   retaguardia  rjue   mandaba  Pedro  de 
!  Alvarado  se  vio  acometida  de  tal  modo,   y  tan 
emlarazada  para  defenderse,  por  la  carga  de  ri- 
queza quo  traían,  que  casi   toda  pereció  en  el 
paso,  salvándose  su   cajiitán  ¡lor  oquel  salto  fa- 
moso quo  ha  d.-jado  su  nombre  en  memoria  del 
sitio  y  del  suceso.   Moría,  al  ver  el  aprieto,  diii 
To-os  á  Cortés  para  que  volviera  en  apoyo  ilc  los 
que  quedaban,  y  él  mismo  se  lanzó  n  los  sitios 
(le  ninyor  apuro,  como  tenía  siempre  de  costum- 
bre al  hallarse  en  cualquier  acciiin.  La  fortuna, 
ó  su  valor  más  que  temerorio,  no  le  pudo  eu  esta 
ocasión  ser  suficiente  para  vencer  como  otras  ve- 
ce», y  allí  sucumbió  malo>;rada,  aumiue  gloriosa- 
mente, siendo  uno  de  los  más  .sentidos  |ior  Cor- 
tés y  toílo  el  ejército,  de  entre  los  muchos  que 
I  murieron  cuando  aquella  desastrosa  retirada. 

-Moni.*  T  Mf.uiarfjo  (Bki'NO  ,Iosi>,  pe): 

Bio^  Escritor  español.  N.en  .Icrezde  la  Frontera. 

I  Viví»  á  principios  del  siglo  xvril.    Fué  hijo  de 

Di«Bo  Antonio  ile  Moría,  calallerodel  Orden  de 

;■  '■  r  del  alcázar  y  torro  do  Mel- 

!■  n  que  hi>rcdódp  su  scgun- 

.1..    lan'ia  .Melgarejo.  Su  nombre 

•e  ha  conservado  romo  autor  do  un  eurio.so  libro 
«obre  lo»  juego»  do  cafia  A  la  gineta,  (ine  impri- 
mió SD  ol  Puerto  do  Santa  Marín,  en  la  impron- 
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ta  do  los  Oómez,  cou  el  siguiente  título:  Libro 
íii/ero,  rtífltíis  de  fucaravmzfi,  ./*'  gahí  ti  Ja  giite* 
la,  comi>iieslas  jior  ünmo  Josi  <U  Moría  y  Mel- 
gan-jo,  señor  ilel  aleihar  y  torre  de  Melgarejo, 
¡iraeticadiis  en  ¡a  fila:a  de  la  M.  N.  y  M.  L.  riu- 
dad  dr  Jerez  de  la  frontera,  en  el  aíio  de  1737 
jior  sus  diputados,  siéndolo  Felipe  Antonio  Zar- 
zana  Spinula,  Veinticuatro  del  número  de  ésta  y 
su  jikaide  de  la  fortaleza  de  Tempnl,  .•llijuacii 
del  Saldo  Oficio  de  la  Ini/uisición,  y  Martín  Fer- 
nando de  Torres  y  l'illavicencio,  asimismo  Vein- 
ticuatro de  la  dicha  ciudad,  y  adenitis  nobleza 
hasta  el  de  veinticinco  caballeros.  No  trae  el  li- 
bro fecha  de  impresión,  pero  la  dedicatoria  diri- 
gida al  Serenísimo  Señor  Felipe  I,  Infante  tic 
Fsiiafía,  está  lechada  eu  Jerez  A  20  de  junio  de 
1738.  Troo  varios  láminas  y  figuras  ropiesou'.an- 
do  los  juegos  i|ue  describe,  yes  por  lo  demás  una 
olira  curiosa  y  de  ai  te  para  los  aficionados  á  la 
gineta.  ,Son  muy  raros  los  ejemplares  que  ya 
existen  do  este  libro. 

MORLESlN  Y  SOTO  (Atanasio):  Bioij.  Poeta 
y  literato  español  contemporáneo.  N.  en  Zafra  A 
'2  do  mayo  de  1S55.  lístudió  eu  Sevilla  la  segunda 
enseñanza,  y  en  la  Universidad  Central,  escuela 
Diplomática,  la  carrera  del  cuerpo  especial  de 
Archivos,  liiidiotccarios  y  Anticuarios,  obtenien- 
do por  oposición  una  plaza  de  ayudante  en  el  ar- 
chivo histórico  nacional.  .Su  amor  Ala  Literatura 
le  hizo  colaborar  desde  1870  en  varias  revistas  de 
Madrid  y  provincias,  donde  ha  i.ublioado  poesías 
y  artículos  de  suma  ini)iortancia.  Fué  uno  de  los 
vates  laureados  en  el  público  certamen  que  la 
Universidad  Central  dispuso  jara  honrar  In  me- 
moria del  iniiiort.il  dramaturgo  Calderón  de  la 
liarca,  en  el  segundo  centenario  do  su  muerte, 
donde  fué  premiado  con  medalla  de  plata.  Su 
composición  iiromiada,  como  otras  quo  de  él  se 
conocen,  prueban  que  es  uno  do  los  extremeños 
que  en  la  actualidad  cultivan  con  más  provecho 
las  Bellas  Artes. 

-  JloiiLK.sis' Y  Soto  (.Iuas):  Biog.  Literato 
español,  hermano  de  Atanasio.  N.  eu  Zafra  á31 
de  mayo  de  IS.^S.  Estuiliii  en  el  Instituto  de  Se- 
villa la  segunda  enseñanza  y  en  la  Universidad 
la  Facultad  de  Derecho.  Sus  aficiones  literarias, 
y  su  amor  á  la  Poesía  le  han  llevado  á  colaborar 
en  Fl  Porvenir,  de  Sevilla;  en  El  Defensor,  do 
Utrera;  en  El  Imimrcial  y  La  Ilustración  de  los 
iVjíio.'í,  de  Alcalá,  y  otras  publicaciones.  Dotado 
de  la  iniciativa  proiúade  los  hombres  de  acción, 
Morlesín  propuso  y  fué  el  presidente  déla  junta 
nombrada  cu  Madrid  paro  dar  una  vela-la  litera- 
ria en  honor  del  ilustro  Moreno  Nieto,  y  más 
tarde  organizóla  creación  del  Casino  Extremeño, 
del  que  fué  nombrado  presidente  Ciiiriano  Se- 
gundo Montesino,  segundo  duque  de  la  Victoria. 

MORMIDEA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  heniípteros,  sección  de  los  heteróp- 
teros,  familia  de  los  pentatómidos,  descrito  por 
Amyot,  y  cuyos  princijiales  caracteres  son  los 
siguientes:  cabeza  ordinariamente  triangular,  un 
poco  prolongada  y  no  escotada  ]ior  delante;ojo8 
globulosos  bastante  salientes;  antenas  largas  con 
sus  artejos  segundo  y  tercero  más  largos;  pico 
formado  de  tres  artejos,  de  los  cuales  el  segundo 
es  mucho  más  largo  que  los  restantes;  protórax 
triangular,  con  los  ángulos  posteriores  espinosos, 
más  ó  menos  aplanados  en  la  base  y  salientes, 
formando  una  es]iina  bastante  aguda;  abdomen 
poco  más  ancho  que  los  élitros,  bastante  largo  y 
terminado  por  dos  espinas,  óá  veces  cuatro,  bas- 
tante desarrollada.s,  sobre  todo  en  los  machos,  y 
formadas  por  los  ángulos  salientes  de  los  últi- 
mos segmentos  del  abdomen;  ¡latas  muy  largas 
y  desnudas;  escudo  triangular  bastante  alarga- 
do, redondeado  en  el  extremo  y  un  poco  sinuoso 
A  cada  lado  antes  de  él,  quo  llega  hasta  más  allA 
de  la  mitad  del  abdomen. 

Como  tipo  de  este  género  citaremos  la  Momii- 
dea  ypsilon  Liiin.,  cuyos  ooractercs  son  los  si- 
guientes: parda  por  encima;  .cabeza  y  parte  an- 
terior del  protórax  de  color  pordo  amarillento 
con  dos  puntos  blancos  sobreesté  último;  escu- 
do rojizo,  bronceado,  con  un  diluijo  blanco  en  el 
medió  de  la  figura  de  una  Y;  élitros  cou  la  parte 
coriácea  parda,  más  estrecha  ijue  la  membrana, 
con  un  punto  blanco  en  cada  nno  hacia  su  mi- 
tad; parte  inferior  del  cuerpo  de  color  amarillo 
verdoso.  Lo  patria  de  este  insecto  es  el  lirnsil. 

MORNITA:  f.  Min.  Silicato  triple  y  anhidro 
de  aluminio,  calcio  y  sodio,  tenido  por  variedad 
de  la  labradorita,  de  cuyo  mineral  diferenciase, 
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no  olisl«iití,  por  cuutfiíar  vaiinble»  y  »iciii|'re 
«IMoiii.U-i  iiiutiil.i'lt>»  lio  hierro,  lu  cutí  iiidie» 
que  pudo  lialiersi'  neiisrailo  en  viitiul  d»  con- 
tarto  ion  rOL-«»  o  niiuer»U'«  nuia  ú  nieoon  ferrir  ; 
KÍDoaoH.  La  niornit»  se  coloca  en  i'l  (!ru|>o  donde  ] 
o-tiin  la  inaliilita,  la  radaniu,  Uniluila,  la  rar- 
natita,  la  inopira,  la  taiiuiVit».  la  liialunielanii, 
la  siii-riiMielana,  la  victint.  la  esconlila  y  U 
lii<lrota'|»ilita:  iiiii.'á  loiiii.t  ú  manera  ile  trun- 
«¡(■>  entro  1*  liiiiraclorila  propi«ni.-nle  ilii-ha  y 
«Ifiuiioí  de  loa  proilucto»  do  alleraiiiSn  nirl»  ó 
iiiiMioa  intenaa,  roprcaenlaila  «"bio  toilo  («r  ol 
niin.Til  llaniailo  aananritn,  jado  di'  Sausnra  «5 
M  l.si  ^ilo  tenai.  lialUdo  con  la  diala.v'n  ordina- 

riii  o  i'on  la  o '    '•  >  en  los  j-abro^  y  onioti- 

tas.lclusori:  lu  Hinebra,  on  Sni/a; 

tal  is  U  lili.i  , 1. 1  mixto  i]«e  estudia- 

mos V  iiuo  no  abunda  en  los  terreno»,  ni  «larcce 
jamiV)  formando  maaaa  considerables,  ni  crista- 
lea  aislados. 

.So  trata  do  un  mineral  incluido  en  o\  Réuero 
M  li>pAto,  ]iertcneciento  al  grupo  llamado  fcl- 
di'>|itido,  en  el  ipio  so  eomprondcn  los  Icldis- 
I  ilus  iiiopiamento  talis,  loscuaicsson,  on  resu- 
men, silicatos  dobles  y  anhidros  de  aluminio  y 
otro  nietil,  nue  puede  ser  el  jiotasio,  ol  aodio,  ol 
calcio  ó  albino  do  sus  con^róncresy  allegados;  la 
momita  hiillase  constituida  por  tres  silicatos 
l'ii-n  U'orinimiloi,  y  su  constitución  nuiniica 
( -l  i  1  .u  reí  io->'!itiidi>  on  la  fórmula  general 
du  todas  Us  labradoritas, 

(C«.Na...)3Al.SÍ30,o, 

prescindiendo  del  ])Otasio  y  del  hierro,  conside- 
rados elenion  tos  puramente  accidentales;  enin 
do  el  mineral  critali?»,  lo  hace  en  formas  perte- 
necientes al  sistema  triclínico;  su  riqueza  en 
ácido  silicicn  no  pasa  del  fi'i  por  100;  la  cal  que 
contiene  varia  entre  li  y  10,  y  la  sosa  no  )iasa 
del  5,  siendo  de  consiguiente  un  reUles|>ato  bá- 
sico bien  caractorizado,  dotado  do  color  ama- 
rillento, y  sin  presentar  los  vivos  y  tornasola- 
dos cambiantes  do  la  labrailorita  típica.  Cuando 
so  la  somete  á  las  .icciones  del  calor,  empleando 
el  fuego  vivo  del  soplete,  fúnde~o  bastante  más 
pronto  que  la  ortosa  v  se  convierte  on  una  suer- 
te de  vidrio  blanco  semitransparente;  por  via 
húmeda  es  su  mejor  reactivo  el  ácido  clorhídrico 
concentrado,  y  yacliroctamente,  ya  luego  ile  ha- 
berla calcinado,  llega  á  disolver  la  momita,  aun- 
que con  lentitud  extremada;  es  cuerpo  ¡lOco 
frecuento,  scgiín  so  ha  dicho,  y  h.állase  de  con- 
tinuo asociado  con  otras  variedades  de  la  la- 
bradorita. 

MORONOUITA:  f.  ^fin.  Subsulfato  férrico  po- 
tásico, conteniendo  una  sola  molécula  de  agua, 
es  considerado  variedad  de  la  jarosita,  cuyo  mi- 
neral procede  de  España,  y  toma  su  nombre  de 
la  localidad  donde  ha  sido  hallada  semejante 
esi'ecie;  U  moromdita  se  lelaciona  con  muchos 
sulfatos  férricos,  más  ó  menos  básicos  y  puros, 
comenzando  por  la  apatelita,  que  contiene  dos 
til'  ulas  de  agua,  y  preséntase  en  masas  tc- 
rr-s.s  de  color  ocráceo,  y  siguiendo  por  la  cris- 
talizada ooquinibita  de  Chile,  impurificada  por 
la  cal.  1,1  alúmina  y  la  magnesia,  cuyos  cuerpos 
contiene  en  canti<ladcs  mínimas;  la  catfosideri- 
t»,  de  color  amarillo  muy  claro,  que  se  presen- 
ta formando  masas  reniformes;  la  copiapita,  en 
tablas  hexagonales  ó  en  masas  dotadas  de  es- 
tructura granu'ia;  la  raimomlita  ó  sulfato  férri- 
co hidratado,  con  siete  moléculas  de  agua,  y  la 
f:-  I  'Trita,  dotada,  como  indica  su  nombre,  de- 
es-i-.ctura  fibrosa,  tiene  el  brillo  do  la  seda,  co- 
lor amarillo  iiajizo,  y  contiene  ya  10  moléculas 
de  agua  combinada.  Todos  estos  sullalos  férri- 
■  '  resentan  términos  ó  grados  iliver.sos  en 
'  1  de  oxidación  del  sulfuro  de  hierro,  cu- 
tí contacto  del  airo  húmedo,  .se  altera 
lia  en  un  sulfato  ferroso,  á  la  vez 
L  ;  mando  toda  la  serie  de  los  aúllalos 

férricos  mas  ó  menos  básicos,  los  cuales,  con- 
forme acontece  en  el  caso  presente,  pueden  com- 
binarse ó  asoeiarsa  con  los  sulfatos  alcalinos, 
constituyendo  lo  que,  no  sin  cierta  propiedad, 
:  '  lu  llamatíc  alumbres  imieríectos;  pues 
repie^entan  la  combinación  del  ácido 
1.0  con  un  metal  susceptible  do  formar 
sesquioxiilos,  y  otro  que  genera  protójcidos,  ni 
cristalizan  como  los  alunii>res,  ni  contienen  las 
■J I  moléculas  de  agua  de  ellos  ciracterísticas.  I.o 
tídsmo  que  la  jarosita  típica,  cristaliza  la  mo 
fonolita  en  romboedros  muy  aplastados  ó  afiarece 
acompañando  á  la  limonita  y  formando  en  su 
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masa  iiicmstaciuiics,  y  luiuliiéu  cuiuUluycudo 
muaa^  di>tadaa  de  eatructiira  libroaa  u  eoiiiiMiC' 
ta;  por.eo  briillo  vitreo  de  legular  int<-naidad; 
Hii  culur  oaaniaiillo  de  ocie;  rl  dlco 

vana  conlormo  n  la  caliuetuia  en- 

yu  d'iie/a   no   laaa  de   bi  .  .  m.    a  la 

cali.a.  Km  la  niuiuiiulita  -l'lti  on  el 

agua;  en  cambio  el  acido  ■  '^  diaiiolvc 

y    el    liiiiiido   reaiiltautu   precipita  añadiéndole 
disúluciüii  do  cli)ruri>  de  birio;  i'resriila  ndeinn» 
por  via  soca  loa  mihi' 
neren  loa  demiusuli 

fados,  en  cuyaoompuiMi  sm-,»-  n-n.^iisrciiia  n.i-i» 
común  variedad  de  la  jaroaita. 

*  MOROS:  '.Vi.;/.  Ufo  de  Kapaña.  .Sogúii  con- 
signa en  su  excelente  deacripi  iOn  de  la  prov.  do 
!>c,'0via  ol  docto  geólogo  D.  I 'aniel  do  Cortázar, 
esle  río,  llamado  antiguamente  del  Oao,  y  quo 
después  del  NoUoyaesol  piiiicipal  all.  del  Kica- 
ma,  tiene  su  origen  en  los  granitos  del  (iuadarra- 
nia,  entre  la  l'oña  del  Oso  y  el  corro  do  Los  Tres 
Picos,  corriendo  primero  lí  Poniente  por  junto  á 
las  ventas  do  Ijk  Campana  y  do  El  Aguadillo; 
frente  a  la  fonda  do  -San  Kalael  trata  una  gran 
curva,  cruza  la  carretera  de  Madrid  á  .Scgovia  y 
llega  al  pie  del  cerro  del  Caloco,  donde  ao  au- 
menta con  varios  arroyos,  sobre  todo  el  llamado 
del  Cristo,  que  nace  también  en  granito  á  I.,cvan- 
te  de  la  Peña  del  Avellano,  eu  la  sierra  de  Mala- 
gón,  y  baja  [lor  Espinar.  .Sigue  hacia  ol  X.  el  río 
Moros  por  ol  términodo  Vegas  do  Matute  y  (¡iii- 
jas  Albas,  recibiendo  antes  do  Lastras  del  l'ozo 
ol  riachuelo  Piega  o  Cárdena,  que  desde  las  rocas 
cristalinas  de  Las  Navas  de  San  Antonio  des- 
ciende con  bastanto  caudal  por  Ituero  y  Monto- 
rrubio.  Kiega  el  Moros  á  .luarros,  crece  3  kiló- 
metros después  con  el  arroyo  de  Santa  Cristina, 
quo  nace  en  el  lindero  do  Avila,  en  los  altos  do 
San  liomabé,  correspondientes  á  la  sierra  groní- 
tica  de  Ojos  Albos,  y  corro  luego  entre  Ituero  y 
Villaoastín,  )>ara  on  el  término  de  Herciel  ab- 
sorber el  arroyo  de  Zorita,  que  viene  del  pinar 
de  .San  Andrés,  on  Labajos,  y  alcanzar  el  rio  Mo- 
ros, quo  continúa  A  Poniente  do  Anaya  y  Año, 
sin  miis  atinentes  que  el  arroyo  de  Aragoneses  y 
Paradinas  hasta  desaguar  en  el  Kresma  en  el 
puente  de  Vargas. 

MOROSELI:  Geoy.  Pueblo  y  mnnicip.  del  dis- 
trito de  Vosearán,  dop.  del  Paraíso,  Rep.  do 
Honduras;  700  habita.  Cultivo  de  cereales. 

*  MORPHY  Y  FERRIZDEGUZMANíGriLLP.U- 
MO):  /i'ioci.  M.  eu  Suiza  á  2S  de  agosto  de  1899. 
V.  t.  Xlil,  pág.  496,  coL  3.*. 

MORRIS  (GriLiERMo):  Siog.  Poeta  inglés. 
N.  en  1S34.  M.  en  Londres  á  3  de  octubre  de 
lS9t3.  Hizo  sus  estudios  en  Forest  .School  (Wal- 
thamstow)  y  en  el  Exeter  College  (O.xfordí.  Des- 
pués de  haberse  dedicado  algún  tiempo  á  la  Pin- 
tura, aplicó  á  la  Poesía  sus  jioderosas  facultades 
artísticas.  Alcanzó  un  señalado  triunfo  con  la 
publicación  de  su  libro  titulado  Te  de/ence  of 
Guenereri  (1858),  al  que  siguieron  lite  Life  ond 
Dealh  of  Pacón  (1867),  curioso  poema  narrativo; 
The  L'árthl;/  Tnradise  (1868-70,  3  \ol.);  Lovt  is 
enough  or  the  Freeing  ofPharavionil:  amoralilij 
(1S73);  La  Eneida  de  Virgilio  (1876),  traducida 
al  inglesen  verso;  TheSloryofSigiiraiidIhc  Vol- 
sung  ani  the  f'iill  of  llir  Xibcliíngs  (1877).  Con 
Magniisson  dio  á  las  prensas  varios  traducciones 
de  poemas  irlandeses.  También  publicó,  con  el  tí- 
tulo de  y/o;ws-  íiiií¿  fears  for  .-I rl  (\ÍS'2),  varias 
lecciones  explicadas  en  P>irniingliam,  Londres  y 
Xóttingham.  Consagrólos  diez  últimos  años  de 
su  vida  á  la  |>ropaganda  de  las  doctrinas  socialis- 
tas. En  dicho  tiempo  dio  al  público  estas  obras 
suyas:  La  ftdisea  (1887).  traducción ;  ./f  ¡irenm 
of.fohn  BiiU  (18S8);  The  Uouse  of  the  Wolfmgs 
1  (1SS9\  y  The  Uoo'i  of  the  Mountaim  {IZ^d). 

MORRO  ( El.):  Geog.  Puerto  de  la  Patogenia, 
Territorio  de  Magallanes,  Chile;  sit.  en  el  Canal 
Trinidad,  una  milla  ol  S.S.O.  del  Cabo  Canilela- 
ría,  está  formado  por  laialaOrandey  unaenden- 
tación  de  la  isla  I'ilot;  tiene  como  una  milla  de 
extensión  de  N.  E.  á  .S.O.,  alcaldes  ile  ambo, 
y  una  profundidad  de  6  á  19  bra?as.  con  Ionio 
principalmente  de  fango.  Jjis  montañas  do!  lado 
O.  de  Puerto  del  Morro  se  elevan  desde  la  costa 
á  una  altura  de  482  m.  Ksle  puerto,  el  único 
fondeadom  seguro  del  lado  .S.  para  uu  buque 
grande,  cniíe  bahía  Toin  y  i'Uerto  Honry,  aun- 
que conveniente  en  tiem|i08  buenos,  estácxfiues- 
to  á  violentas  rachas,  que  soplan  con  extrema 
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violeocU  eu  loo  niilua  iMHi\A»(litnvtirud,.  luí 
(•mulo  de  la  l'aUujmwu). 

MOnVENITA:f.  Min.  Silicato  hidinlnd,,  d.- alo. 
minio  y  bario,  conteniendo  cin'  de 

i-."ii-(-s  'inn   ^'^rif-U'l   l-ien   ■l.-i,  la 

,'•0 

ba- 
lo- 
u- 
en 
,in- 
laó 

s  de 

iiuy 
Ha- 

|U(. 

•  ,  un 
r  oy 

-  l-aia 

.  liar- 

ida 

elo 


scullLa  l.al  :lu:t 
9  por   100  de  , 
agua  do  I.    ' 
nutablo,    , 
lilii'ar  I'   l.i 
mica  está  rci'ic 
silicato  do  aluii 
una  dctei  minaila  cal/ 
cada  una  de  lasospeí 
niotonm,  y  solí,    ' 
niorvenifa,  pr' 

do  numerosos  t.  .  >iix 

primero  y  luego  a  Mallard,   lo»  -!••- 

ron  ileterminar  con  t  >da  oxactit'  ,     le 

loa  cristales;  y  aun  cuando  ambo»  aiitijieB andan 
muy  separados  en  cuanto  A  notanione»  y  medi- 
das, pateco  icsiiltar  que  la  ,  1  ni- 
ca de  las  formas  proviene  -  los 
posiciones  de  lo^  ••'■-  •■ —-  -  utro 
si,  mas  cuyas  en 
convenir  á  los  'ter- 
nario de  un  ensaniblaie  eiibícn;  en  la  inorvenitA 
os  característica  una  macla  fomiada  j>nr  cuatro 
individuosasociados,  reprcsontati  '  nos 
de  una  red  quo  ha  girado  prinuí  cle- 
dor  del  eje  sciidocunteriiario,  y  180 
alrodo  lor  del  c;o  seudobinario;  i  e  de 
dos  cxíoliacioiies,  una  fácil  y  |  c*  difí- 
cil la  segunda;  poseo  brillo  vitreo,  y  c»  mineral 
translúcido  do  color  blanco  ó  amarillento  ;8u  |«80 
esiecífico  está  representado  en  el  número 2,41,  y 
la  dureza  por  4,5;  contieno  46  a  4S  por  100  do 
Acido  silícico,  16  á  17  de  sesqiiióxido  de  alumi- 
nio, 20  A  21  de  óxido  do  bario,  2  do  |iota«a  y  sos» 
y  13  á  15  do  agua,  y  lo  conviene  la  fórmula 

HioBaAUSijO,,. 

Sometida  la  morveiiila  al  fuego  del  «oplete,  so 
funde  con  dificultad  en  loa  bordes,  después  de 
haberse  tornado  quebradiza,  y  se  convierte  en  uo 
vidrio  translúcido;  te  disuelve  en  el  ácido  clor- 
hídrico sin  formar  gelatina  do  ácido  silícico,  y  eV 
líquido,  luego  de  filtrado,  da  f.recipitado  blanco 
de  sulfato  do  bario,  agregándole  un  poco  de  áci- 
do sulfúrico. 

MOSCOSO  (Al.vAliol:  Sing.  Prelado  español. 
N.  en  Cáceles  en  14,^0.  M.  en  Zamora  hacia  el 
año  do  1.161 .  Estudió  Latinidad  en  Coria  y  Teo- 
logía on  Salamanca,  pasando  después  A  París  á 
explicar  el  hebreo  y  enseñar  Teología  en  uno  do 
los  colegios  más  renombrados  de  la  capital  do 
aquel  reino,  donde  adquirió  fama  de  sabio  En 
1547  Carlos  V  le  nombro  su  capellán,  y  en  1550 
pasó  á  ocupar  el  obispado  de  Pamplona,  segiín 
refiere  Gil  González  en  su  Teatro  de  las  i'jlesias 
de  Castilla,  Como  obispo  de  Pamplona  asistió  á 
la  segunda  o]ieitura  del  concilio  de  Trentn,  con- 
tra cuya  suspensión  protestó  en  ■  .  se- 
gún dico  Fernández  Pérez  en  si  'e  la 
Inlesia  yulisjosde  Tamjdmin.  L¡,  i.  ■  .  ,1-  tras- 
ladado al  obispido  de  Zamora,  donde  murió 
poco  después,  siendo  enterrado  en  su  catedral. 

•   MOSI:  Geog.    El  Mosi  es  hoy  parte  del  Su- 
dán francés  (África  occidental),  y   tiene  ]ior  ca- 
i  pital  á  Uogodogo  ó  Uagadugu.    Lo  han  explora- 
do el  capitán    liiiiger,  el   Doctor  Crozat,  el  co- 
I  ronol   Monteil,  Alby,  Decteur,  Tontee,  liand  y 
]  Vcrmesch.    El  capi'tAn  Voulet  lo  ocupó  y  puso 
bajo  el  protectoraiio  francés  en  1897. 

MOSITA  (de  .\foh.<,  n.  pr.^:  f.  >/ín.  Titanato 
,1o  hierro,  rolcrible,  atendiendo     '  ición 

qniíiiica  y  al  conjunto  do  sus  ;  á  la 

ilnoiiiti.  ,]ne  es  ol  ti|K)  ile  la,  ■ ,-  ...,ione« 
nal  rales  iiel  ácido  titánico  con  el  hierro.  1.a 
inosita  se  relaciona  además  con  la  iridina  y  la 
menacanita,  variedades  de  ilmenita  caracteriza- 
das por  presentarse  en  masas  dotad  i"  de  estruc- 
tiii  :  con  la  histalitt    '  °  inn, 

la    '  lia   y   formas  an  >   va 

noiii  ,■■,.■  .iii.inita;  con  la  pici,ji....i..  •.,  ,;.ees 
un  hierro  titanado  qne  contiene  magnesia  eo 
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,  y  variaa 


frj|M>icioiiet  v»tÍjMp<i  culto  r!  I''  y  f\  1''  f«T  ' 
00;  oon  1»  c  • 
niinermlo«  váci 


i1»  liifrro,  me- 
.ri- 

.1-,   con 

liU,    )il  CM- 

I.  el  xaiitit'iiio, 
y  I*  Rrolita,  y 

M|iiinita  niiiur- 
tiiAiKi  V  cerio; 


■erreno»,  y  »ii  coni|>o- 

qup  mvlios  autores 

•  y  ileido 

'■io  crieli- 

nni- 

los 

, .,  .  . .^    .      ...ilor 

tii>  >  otros  coni|uic$io9  «nnlo- 

go«.  i'i'po  c]UO  nos  ocii|>a  ni  iiiib 

TITO  íii»sü  liel  soj.li'te  lurgo  tiempo  sostenido, 
no  <e  loirra  rundirlo  sin  ex{>«riiiientar  moilincn- 
eiiii    '  .1.11     ,|j^^  1^  pp]. 

vo.  "O  disiiel- 

>  ■  j,  el  ciml , 

u  liiexocon  una 

or  violeta,  que 

«11  >  ¡e  aijua.    Hállase  la 

Min.  1  la  (le  alpino  de  sus 

.snia  ilnienita  l(|>ica, 

y  tn  las  rocas  basál- 

ics,  y  por  lo  comían 

nasa  de  aquellas  for- 


•  MOSQUITIA:  Oeoff.  Comarca  de  la  Rop.  de 
JI,,.,  I,  ..  -t  entre  el  Mar  Caribe  al  N.,  la 
Rr  ^ua  al  S.  E.,  el  dcp.  hondureno 

de  '  >.  y  el  dep.  de  Colón  al  O.   Se 

estima  au  9U|>.  en  65  000  knis.',  y  no  hay  dato 
ofi'  ial  ninjfiino  ««"orra  de  la  población.  Ni  si- 
quier» están  d<'"  las  jurisdicciones  de 
los  pueblos  T  •  hay  en  este  ]iaís,  y 
que  íomian  lo.~  in-  .-.  ic  Iriona,  Caratasca  y 
La  (rila.  F.n  la  zona  litoral  se  halla  la  ^Tsn 
laguna  de  Caratasca,  y  en  el  interior  vastas  lla- 
nuras y  montafias  poco  ó  nada  exploradas.  El 
clima  e«  cálido  y  hiimedo.y  abundan  los  gana- 
dos y  las  niaderaa.  S«  considera  como  cap.  el 
pnerto  de  Iriona. 

MOSQUITO:  Gfog.  Isla  sit.  junto  d  la  orilla 
dm.  del  rin  ¡San  'usn.  Nicarufruii,  en  la  dciom- 
I  frente  al  estero 

\.  Nace  en  te- 
n.  .,  .- 'in;  cMíre  los  ríos  Rau- 

dal <  sns  aguas  en  la  orilla  itero- 

cha  I- 

MOST  (Ji'AR  JoíA):  Biog.  Anarquista  alemán. 

»:    ...   ,......._,.;.-.  .1.  ...1 '-'-'«.  Apren- 
inoacom- 
.  I,  Austria, 

iuluySniza;'  >  hizo  sus  primeros 

trn*>n:n*  er  **1    :  v  fn''  dnrint**    rilgnn 

.En 

I  do 

1  i'-^'ido 

\  fui,  por 

'lili  iiico- 


T>    alcüi.iU.    Ilahiculo 
t  de  la  muerte  de  loa 


ora  en  l'rusia 

ro  iürt%  de  pri- 

1  an- 


l.la 

illti- 


■•Dos,  su  bbja  tta  uu  iiianiinl  de  todos  loa  uic- 
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dios  de  destruecióii,  Sea  de  ello  lo  que  quiera, 
/  fuó  el  principal  órgano  do  los  anar- 
:odoH  los  |>alsi's.   iMiriitras  se  sostuvo 
'  do  la  teoiín,  el  gobierno  federal  lo 
ilu;  poro  Imbii'nduso   nie/dadú  Most 
'.te  en  los  vnrius  tiesórdcnos  y  huelgas 
linbiitos  011   los  Külndos  Unidos  en    lí^SG,    fuó 
arrohtado  y  condenailo  d  un  año  de  reclusión  y 
á  Ih  iiinlln  do  MO  dollars.  Cuniplidn  su  condena, 
pidió  naturalÍ7iición  en  los    Kstados  Unidos  en 
1  "-s";  ]n'ro  el  Tribiinnl  do  Nueva  York  no  acco- 
ili"  ú  su  ilt'iiinntlii,  por  no  hubcr  querido  dar  pa- 
labra de  tributar  respeto  á  las  leyes. 

M08TEIROS  (Los):  Oeog.  V.  Matocos  (Los), 
en  este  A¡tfndic«. 

MOSULO:  Cl<og.  V.  M  Asr  i.A,  en  este  Apéndice. 

MOTÁIS  (Alímandiio):  Itiog.  Snceidolo  y  es- 
critor liMiici's.  N.  en  Saint-Moon  (Ule  y  Vilai- 
ne)  hacia  1S37.  M.  en  su  pueblo  natal  en  lSi-6. 
Ordenado  do  sacerdote  en  18(>'2,  so  unió  en  ISBtí, 
en  la  casa  de  San  I'oliiio  do  Neri,  n  los  eclesiásti- 
cos que,  dirigidos  por  lUiittón,  cultivaban  las 
ciencias  eelc.^i^lsticns.  Consagróse  ¡lor  completo 
al  estudio  do  los  libros  bíblicos,  de  los  que  llegó 
á  ser  uno  do  los  inti^rpretes  más  distinguidos. 
Individuo  del  Oratorio  de  Rennes,  profesor  do 
Sagrada  Kscrilura  y  Hebreo  en  el  gran  Semina- 
rio de  la  misma  ciudad,  cunio  secretario  general 
do  las  coiilerencios  de  la  diócesis  de  Koniics  es- 
cribió los  Informes  dados  d  lo  imprenta,  y  en 
que  so  tratan  cuestiones  muy  importantes  do 
Escritura  Sagrado  y  de  Teología.  Dejó  incditos 
algunos  trabajos.  De  los  que  publicó  recordamos: 
SiihmAn  y  el  EelesiasU's,  estiuliocrilico  del  texto, 
doctrinas,  tiempo  y  autor  de  este  ¡Uro  (1S76,  2 
vol.  en  8.°);  Mcist's,  la  Ciencia  y  la  Ext'gesis  (1882, 
on  8.°);  Kl  diluvio  bíblico  ante  la  fe,  la  Kscrilu- 
ra y  la  Ciencia  (1885,  en  8."),  <obra  niagistrol, 
dice  un  critico,  en  la  que  |ior  primera  vez  se  ha- 
lla ex|>uesta  de  una  manera  metódica,  y  con 
pruebas  en  su  ojioyo,  la  teoría  que  restringe  á 
un  cierto  grupo  de  la  humanidad  el  cataclismo 
del  diluvio,  ¡b  Matáis  colaboró  en  Za  Controver- 
sia, El  Museo,  la  Jlerisla  Católica  de  Lamina, 
los  Anales  de  filoso/la  Cristiana,  etc. 

MOTRAMITA  (do  Mottram ,  n.  pr.):  f.  Min. 
Vanadato  doble  de  plomo  y  cobro,  constituyo 
una  rarísima  especie  mineralógica,  de  composi- 
ción química  constante,  derivada  acaso  do  la  va- 
nadinita  ó  vanadato  plúmbico  normal,  conte- 
niendo algo  de  cloro,  cuya  proporción  no  llega, 
aun  en  los  mas  ricos  ejoni|iIarcs,  al  3  por  100. 
Aparte  de  la  vanadinita,  existen  otros  vanada- 
tos  de  plomo  simples  y  dobles,  con  los  cuales 
está  relacionada  la  motramita;  tales  son:  la  do- 
cloicita,  que  es  un  rarísimo  vanadato  de  plomo, 
muy  rico  de  acido  vanádico,  y  por  completo 
exento  do  cloro;  la  decberila,  tipo  de  los  vanada- 
tos  dobles  do  plomo  y  cobre,  conteniendo  1,53 
por  100  do  cal  y  l,2.'i  de  agua,  con  sus  varieda- 
des la  acroxina,  la  onsinquita,  la  tritoclorita  y 
la  chilefta, de  análoga  composición.  Procede  aca- 
so la  motramita,  al  igual  de  muchos  de  sus  con- 
generes, de  la  asociación  del  vanadato  de  plomo 
típico,  procedente  de  /imapán,  en  Méjico,  y  de 
Carintia,  con  un  vanadato  cúprico,  y  en  los  te- 
rrenos hállanse  dos  do  estos  compuestos:  ol  pri- 
mero, denominado  volbortita,  es  un  vanadato 
hidratado  de  cobre  hallado  en  el  Ural,  formando 
pequeñísimas  láminas  hexagonales  de  color  ver- 
doso ó  amarillento;  y  el  segundo  es  la  calcvor- 
bnrlita  ó  doble  vanadato  hidratado  de  cobre  y 
calcio.  La  motramita  no  cristaliza  en  formas  de- 
finidas, ni  de  ella  .se  hnn  eurontnulo  nunca 
cristales  nisladns  detonninable.',  y  sin  embargo 
uo  puede  c.ilificarse  de  mineral  omorfo.  porque 
on  au  i'inico  yacimiento  do  Mottrnm  Saint  An- 
drews do  Chcshidre,  en  Inginterro,  aparece  for- 
mando incmstocionc»  do  marcado  asi'ecto  crista- 
lino; sn  color  es  negr»  bastante  puro,  sin  los  to- 

— ' :o  Huelen   ]irescntar  otros  coni- 

y  on  ello  se  ilistingue  bien  de 
1 .1  roja  ó  amnrillorrojiza;  lacom- 
I>osJcion  química  pudiera  indicarse  aproximada- 
mente en  los  siguientes  números,  refiriéndola  á 
100  partes:  ácido  vanádico  25,63,  óxido  de  plo- 
mo 50,75,  óxido  de  cobre  18, 10,  óxido  de  calcio 

1,5:1 -, í     '     '  ilentando  la  motramita  al 

viví»  y  ii.sando  so¡toríe  fie  car- 

'    II  lile,  y  produce  un  depósito 

rrulento  do  color  amarillo,  característico  del 

vanádi'o;  por  vía  húmeda  atácala  el  ácido 

clorhídrico,  que  disuelve  parte  del  mineral  y  qiio- 
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da  como  residno  cloruro  do  idomo;  en  la  parte 
líquida,  do  color  n/ul  más  u  menos  intenso,  es 
reiüiidcible  el  cubre  apelando  ú  sus  reactivos  par- 
liiulaics.  Puedo  consideiarso  como  varicdacl  do 
la  motinniita,  y  á  olla  asimilarla,  la  psitariiiila 
ó  vanadato  verde  do  plomo  y  cobre  hallado  en 
Montana. 

MOUCHOT(A.):  Biog.  Físico  francés.  N.  on 
Seniiir  (Costa  do  Oro)  en  1825.  Desde  lf<(J0, 
Muuchot,  profesor  en  el  Liceo  do  Toiirs,  se  de- 
dicó n  demostiar  ex)erinientaliiien(e  la  po.silili- 
diul  do  ulilií'ar  ecoiu  niicamento  el  calor  sclnr 
en  la  Industria  y  en  los  uso.-)  doniéslicos.Con  tal 
objeto  construyó  y  perfeccionó  rellectores  y  ge- 
neradores, y  sus  perseveran  les  esfiieii^os  llamaron 
la  atención  do  la  Academia  de  Ciencias  y  del 
iiúblico;  en  1876  fué  encargado  do  una  misión  á 
la  Argelia,  eu  dondo  encontraba  un  campo  de 
ox|iorinicnios  uiiis  favcnable.  A  ]iesur  do  sus  in- 
geniosas disposiciones,  sus  aparatos  no  han  lle- 
gado n  hacerse  usuales,  ni  llegarían  á  serlo  .sino 
en  casos  muy  particulares,  á  causa  de  la  incons- 
tancia do  la  atmósfera.  lia  publicado  las  siguien- 
tes obras:  Kl  calor  y  sus  aplicaciones'.  La  reforma 
cartesiana  extendida  d  las  diversas  ravxis  de  las 
Malcmóticas  puras. 

MOUILA  ó  MOWELAH:  Ocog.  Lugar  y  antigua 
fortaleza  en  la  cosln  arábiga  del  Mar  Rojo,  al 
N.,  en  los  27"  40'  lat.  N.  Ha  tenido  cierta  im- 
portancia como  depósito  de  grano  [lara  los  pe- 
regrinos musulmanes.  Hace  años  había  una  pe- 
queña guarnición  do  soldados  turcos  en  un  tuer- 
te que  protege  la  ploza.  La  costa  en  las  jaoxi- 
niidades  es  baja,  elevándose  gradualmento  á  los 
montes,  que  á  la  espalda  alcanz.in  gran  altura. 
En  1834  un  jefe  beduino  era  propietario  nomi- 
nal de  esta  plaza;  las  provisiones  sólo  ¡lodían 
adquirirse  por  su  conducto,  y  su  gente  no  era 
do  fiar.  Do  Mouila  pueden  obtenerse  excelentes 
carneros  y  agua,  ]iero  el  fondeadero  no  es  á  pro- 
pósito más  que  para  botes;  además  es  muy  jieli- 
groso  acercarse  d  él.  El  ]iaÍ8,  eu  las  inoximida- 
des  de  AUabá  á  la  isla  Nonu'in,  está  bajo  el  po- 
der de  tres  poderosas  tribus:  la  Ihmt.it,  la  Om- 
rán  y  la  Uleggat.  Su  car:, éter  es  tan  nmlo,  )ior  su 
perfidia  y  ferocidad,  que  los  árabes  de  las  tierras 
bajas  no  visitan  sus  costas.  El  país  que  limítala 
costa  ofrece  excelentes  pastos.  Entre  Ainuna  y 
Mouila  hay  numerosas  cabanas  do  beduinos  y 
grandes  rebaños  de  carneros  y  cabras.  Su  per- 
manencia allí,  sin  embargo,  es  temporal,  por  la 
falta  do  lluvias,  que  suele  ocurrir  por  lo  regular 
una  vez  cada  cuatro  años,  por  lo  que  se  retiran 
de  las  tierras  bajas  á  sus  montañas.  Kn  esta 
elevada  cordillera,  en  ({Ue  muchos  montes  al- 
canzan una  altura  de  1  828  m.,  ellos  tienen  agua 
aliundante  y  nunca  los  faltan  pastos.  Kl  pico  de 
Mouila,  sit.  al  S.  77°  37'  E.,  14  niillasdc  Mouila, 
es  muy  visible  desde  el  mar.  Ln  tierra  desde  la 
costa  do  Mouila  se  eleva  gradualmente  duraulo 
6  ó  7  millas,  y  desde  allí  sube  repentinamente 
á  los  montes  de  gran  altura  y  termina  en  lo.i 
agudos  picos  llamados  do  Mouila,  l'ormados  do 
cumbres  muy  puntiagudas.  Vistos  desde  el  S., 
aparecen  como  una  .serio  de  columnas  irregu- 
lares con  quebradas  más  bien  ijue  valle.'!. 
Cuando  se  les  ve  desde  el  N.  muchos  de  estos 
jiieos  se  ocultan,  y  entonces  Mouila  a])aroco  co- 
mo una  estrecha  cresta.  El  pico  culminante  so 
hallo  en  ol  extremo  S.E.  de  una  inmensa  y  alta 
cordillera;  su  punto  más  elevado  se  dice  tenor 
2743  m.,  y  está  en  lat.  de  27°  36'  30"  N.  (De- 
rrnterro  del  Mar  Hojo). 

MOUNTAIN  ASH:  C!eog.  C.  del  munirip.  do 
Aberdare,  condado  de  Glámorgan,  País  deíiales, 
Inglaterra,  sit.  cerca  yol  S.E.  de  Abeldare,  á 
orillas  del  Taff  y  en  el  f.  c.  de  Cardilf  á  Abor- 
dare; 18000  liabits.  Importantes  minas  do  hulla. 

MOUNT  MORCAN:  Ceog.  C.  del  condado  do 
Raglán,  t.iueensland,  Australia;  3600  habitan- 
tes. Hállase  al  pie  dol  monte  Morgan,  en  cuya 
cima  se  halla  la  más  rica  mina  de  oro  de  la  Aus- 
tralia, que  en  1896  dio  48S3  kilogramos  de  oro. 

MOWELAH:  Oeog.  V.  Mofll.A,  en  este  A)?én- 
dice. 

'  MOYA  (MiofKi):  Bio^.  Sigue  en  Madrid 
(octubre  de  ISOfl)  dirigiendo  Kl  Liberal,  diario 
republicano.  Kn  feelia  reciente  ha  sido  elegido 
diputado  á  Corles  por  Fraga.  Fué  el  autor  de  la 
proposición,  aprobada  por  el  Congreso  en  17  de 
julio  de  l.'-flí',  para  que  en  el  palacio  de  dicha 
Asamblea  se  coltcara  una  lápida  con  ol  busto 
I  lie  Castclar,  en  relieve. 


MOVER:  Utotj.  V.  ca|i.  il«l  Kabieua,  Klio|iW 
niuri.lioual.  Afrii»,  »it.  li  al«4  in.  <lo  alt.,  «n  U 
orilla  i»<l.  <1«1  l'alii.  all.  iítj.  ilel  Orno,  if  17  39 
lat.  N.  )■  41"  33'  41 "  loiiK.  K.  ile  iUtlriil.  Eu  la» 
iiiiiieJiaoiuiiea  mcrcailo  tío  ««clavu»  y  de  aal. 

MOYOOALPA:  <l(0(j.  l'iUTlo  (lo  la  inlii  ile  Oiiie- 
topí',  Xuiiiiii!»».  l'iia  carietBia  lo  eiila/u con  Al 


lo  i'uiie  i'ii 

San  riml- 

Í..11L  unos  lUOO 


U  Crac'i.i,  y  mi  «ti 
L'Oiiiiuiicai'iuii  i'On  1 
(lo,  Sau  Mit{tielito>  . 

liabiU.  I 

MOZA  \.\.^:  Of,»i  Ciiov»  en  tímiiiio  ds  Cer-  | 
vsiili'-,  I.iij;"  Sil;iiii  riiiK  y  l.«rrH\  "  iiiius  4 
kiiis.  .li'  1 1  i'iir  ■  ,1111».  y  11  mío» '.'de  Villa|i>iu,  en 
In  iimijjüii  i..¡iu.i  '.i  di'l  riul.Molo  lie  Uíoiiioiile,  j 
Ho  liiilU  esta  iMvoi  11.1,  eiiMi  l'Oca  cati»  cerca  dol  ¡ 
nivel  del  arroyo;  la  entiiida  iniede  liacerac  con 
facilidad;  el  vestíbulo  e»  de  reculares  dinieiisio- 
nea,  y  en  el  |irinci|>io  liay  nna  kuIciíii  con  diroc- 
ciiln  K.  11  O.  A  la  diHtancia  de  míos  150  ¡.«sonde 
\i\  boca  80  pilrwlm  la  j;«l.iia  eonsidcraldonionte, 
liacn  ndosv  id  tiansilo  muy  difícil •.  IhoK",  al  poco 
tio.lio,  vu.lvo  ú  ciisancliársd,  siíjuiondo  do  istii 
manota  liaata  un  (laiuje  «n  que  el  nuelo  so  halla 
cortado  por  nna  lnr>;a  y  oalrcolia  f-rioU,  en  cuyo 
fon. lo  hay  ajjiia  á  baslanto  profundiilail,  (lun- 
daiulo  inií-rniiiipido  el  (laso,  por  ser  la  raja  de 
bastante  aiiclnii  i  y  no  poderse  saltar;  al  otro 
la. I  1  se  ve  i|Uo  la  ¡-aleña  se  continúa,  y  en  una 
de  la-  |>arede>  se  divisa  un  agujero  (|U0  ¡larcce  la 
boca  do  otro  corredor.  En  las  inmediaciones  liay 
otras  cuevas  que  no  so  sabe  nada  do  ellas,  iiucs 
cu  el  pafs  son  poco  aficionados  lí  recorrerlas 
(Curemos  ¡i  simas  de  Ks¡iaii<i). 

'  MOZAMBIQUE:  Oeoij.  Esta  colonia  lleva  el 
nombre  ol.  ial  do  África  Oriental  Tortuguesa,  <5 
Lstado  del  África  Oriental,  y  so  divido  en  tros 
distritos  autónomos:  Mozambique,  Zambezia  y 
I.ourenco  Marqués.  El  nombre  de  Mozambi.jue 
s.ilo  corresponde,  pues,  á  mía  de  las  tres  divisio- 
nes del  anticuo  Mozambique.  El  Estado  jíortu- 
giles  del  .\frica  Oriental  oculta  76S740  kuis.',  y 
tiene  unos  SOO  000  liabits. 

MUCANO:  in.  üool.  Género  do  insectos  del 
orden  de  loa  homíptercs,  sección  de  los  lioteróiv 
teros,  familia  de  los  eilésidos,  descrito  por  Ser- 
ville  y  Aiiiyot,  y  al  cual  se  .isignan  los  siguien- 
tes caracteres:  cabeza  |>equcña,  cortada  casi  reo- 
ta'iiente  por  delante;  lóbulos  antcri"ies  aucbos 
V  uniéndose  más  alia  del  lóbulo  medio;  ojos  muy 
iiuudiilos  bajo  los  ángulos  anteriores  del  protó- 
rax; antenas  largas,  ile  cuatro  artejos  cilindri- 
cos y  bastante  delgados:  entre  el  tercero  y  cuar- 
to artejo  existe  una  especie  de  repliegue  que 
forma  nn  artejo  rudimentario;  protórax  prolon- 
gado lateralmente  formando  una  especie  (le  cuer- 
no- convexos  por  encima,  cóncavos  por  debajo  y 
canaliiulailos;  borde  posterior  un  poco  escotado; 
esternón  formando  un  lóbulo  muy  saliente;  es- 
cudo terminado  en  lanza  ó  punta  muy  aguda 
que  se  extiende  sobre  la  membrana  do  los  éli- 
tros, un  poco  excavado  formando  un  surco  que 
llega  liasti  más  allá  de  la  mitad  del  abdomen; 
élitros  con  la  membrana  ancha  y  bastante  opa- 
ca, y  que  no  se  prolongan  hasta  más  allá  del 
abdomen;  éste  alargado,  dentado  en  sus  bordes 
en  cada  segmento,  y  los  correspondientes  al  sex- 
to prolongados  en  las  hembras  hasta  más  allá  de 
las  piezas  vulvares  inferiores,  de  modo  que  con 
ellas  forman  cuatro  dientes  bastante  salientes; 
1  '   -.  cortas  y  sin  espinas.   La  denonii- 

1  ida  por  .^orville  y  Amyot  á  estein- 

referencia  á  la  longitud  y  termina- 

ri  11  .le  su  oscndo,  pues  la  palabra  Mucanum  la 
I  irniiron  con  dos  i'alabras  chinas:  meii,  lanz^, 
y  t.iii,  escndo.  El  tipo  do  este  género  es  ©1  Mu- 
cuniim  canalieiilalHuí  Le  Pellotier  y  Servillo. 
Este  insecto  es  ile  color  ¡«rdo  reluciente;  sus 
élitros  son  niásclarosy  ferruginosos;  el  pirotórax 
está  como  corroído  y  lleno  de  puntos  hundidos, 
sobre  todo  en  los  bordes,  y  sus  lados  so  prolon- 
gan en  forma  de  cuerno  bastante  largo  y  tninca- 
dn  en  el  extremo:  las  antenas  y  las  patas  son  del 
color  del  cuerpo.  La  hembra  lleva  en  la  punta 
del  abdomen,  cuatro  espinas;  el  macho  sólo  dos. 
Mide  esta  especie  O'" ,025,  y  se  encuentra  en  U 
isla  de  Java. 

MUCROPALPO:  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  lo»  neurúpt.ros,  familia  de  los  henie- 
r.Jbido»,  descrito  por  Rambur.  y  cuyos  principa- 
les caracteres  son  los  siguientes:  |ial[ios  maxila- 
res más  glandes  que  los  labiales,  ron  el  último 
Tomo  W\',  A/jitidicc 
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artejo  miU  prnnde  qn»  lo«  precedentei,  lAbita- 
ui.i  ■     '■  l'fo- 

1,„  .lite- 

n.i  .1)....  .  .  >  más 

de  .  la  punta;  i.irax 

iiK ..  .11  bastante  ( .  'i''  aun 

eh|  eeiejt;  |iataM  cun   cinco  arlejos  bli  luí»  lamos, 
el  piiinero  niAa  largo  .iiic  el  idliiii",  é«teun  |ioco 

Ih.is  gi  Ileso  que  el  I 

no  eiisanchadas  en  . 

la  baf*(«  y  con  :r    ' 

eioni  s  longiln 

dos  o   tren  nu 

intorco'-lal  baalanio  ancho,  peronooxtraoidiua- 

riamonlo  eiisaneliado  m  la  baso;  alaa  inferiores 

casi  tan  ricaa  en  ner>  iiio  las  sii{ 

rea  y  oon  una  de  il  y  niuy  nn' 

en  la  |>arlo  autorioi  .le  m  i  ase,  provista  .i>  .li 

giinas  sedas. 

Esto  género,  quo  hasta  Rambur  había  «ido 
contundido  por  Kabricio  Lcack  y  lliirmeislor 
con  las  liemerobias,  diliero  totalmente  do  estos 
insectos  por  los  earaoteres  indicados,  y  más  par- 
ticularmento  iior  los  palpos,  las  antenas  y  la 
nerviación  do  las  alus.  Es  un  género  bastante 
numoroso  en  especies,  alguna  do  las  cualis.como 
el  .l/i(cri);r(i//,«s  iliflhicliis  Ranib.,  80  encuentra 
linicamonle  en  nuestra  jiatria,  al  paso  que  otros, 
como  el  MucriiiHií/iiis  lulfscens  Fabr.,  están  re- 
presentados en  casi  toda  Europa.  Viven  en  los 
uosi|ue8,  sobre  las  hojas  de  los  árboles,  y  se  dis- 
tinguen desdo  luego  por  la  delicada  Iranspaien- 
cia  de  sus  alas,  ligeramente  ngiisadas  y  con  to- 
nos ó  reflejos  muy  vai  iados.  Las  larvas  son  ver- 
miformes, con  el  cuello  delgado,  y  crisalidan  en 
una  cs]iecie  de  capullo.  Las  hembras  ponen  los 
huevos  sostenido  cada  uno  do  ellos  en  una  espe- 
cie de  pedúnculo  que  lo  eleva  de  la  superficie  do 
la  hoja  y  lo  da  el  aspecto  de  un  alfiler  clavado 
en  olla,  cuya  cabeza  fuese  el  huevo  mismo. 

*  MUCHA  ó  MUSA:  C'coii.  Este  grupo  insular 
(Golfo  do  Aden,  costa  de  África)  so  comiione  do 
islas  de  coral  de  O  á  10  metros  de  elevación  so- 
bre el  nivel  del  mar,  tendido  sobro  un  arioeife 
do  coral  (|U0  ocupa  de  N.  E.  á  S.O.  una  exten- 
sión de  7  millas  y  tiene  .'i.'iO  do  ancho.  .Se  com- 
pono lie  tres  islas  y  cinco  islotillos  de  piedra,  y 
está  situado  casi  á  igual  distancia  do  las  cosías 
de  Essah  y  Dariakoli,  dividiendo  la  entrada  de 
la  bahía  de  Tayura  en  dos  canales.  En  un  que- 
brado del  arrecife  quo  demora  á  más  do  media 
milla  al  N.  38"  O.  del  extremo  N.E.  de  la  isla 
Mucha,  que  es  la  más  N.E.  del  grupo;  hay  un 
mediano  fonde.idero  con  .1  á  IC  metros  de  agua 
sobre  fango,  abrigado  en  todas  las  estaciones,  y 
en  cuya  entrada  es  necesaria  mucha  precaución, 
pues  existen  bastante  manchones  de  piedra  des- 
tacados del  arrecife,  habiendo  uno  por  la  mi- 
tad del  canal  con  sólo  3,.'i0  metros  de  agua.  La 
isla  más  occidental  se  llama  Maskali  (Derrotero 
del  Gol/o  de  Aden). 

'  MUEBLE:  índ.  y  yfrl,  y  O/.  En  el  to- 
mo XUI,  i'ágina  .')77,  en  el  artículo  Mi  kwa.ii-, 
se  ha  hecho  la  historia  del  mueble,  y  ahora  nos 
vamos  á  ocupar  do  su  fabricación,  que  es  objeto 
de  la  Carpintería  y  Ebanistería,  aun  cuando 
tiene  que  auxiliarse  do  otras  artes,  como  la  Ce- 
rrajería, Tapicería,  la  fundición  y  cincelado  de 
metales,  etc.,  que  concurren,  bien  para  la  ter- 
minación de  la  obra,  bien  jiara  su  ornamenta- 
ción, y  también  como  parto  esencialísima  del 
mueble. 

Los  materiales  más  generalmente  empleados 
son  las  nia<leras  indígenas  y  las  exóticas,  pu- 
diendo  hacerse  viaa'íos  ó  chíipeudos,  según  los 
clasificamos  en  otro  artículo  de  este  mismo 
Api'ndiee  [\.  EuanmstkiiíaV  Las  maderas  indí- 
genas más  generalmente  empleadas  son  lasque 
indicamos  allí,   siendo  utilizables  todas  las  es- 

I  pecios  de  fibra  muy  iiniíla  y  fina,  con  poca  savia 
y  muy  compactas,  siendo  las  condicioncB  que 
deben  iciinir  las  maderas  las  que  indicamos  en 

I  el  arlícnlo  antea  citado.  Las  maderas  exóticas 
so  distinguen  por  la  finura  de  su  grano  y  su 
compacidad,  que  |)orniite  admitan  un  hermoso 
pulimento,  y  por  sus  colores  vivos  y  brillantes. 
El  aprecio  que  de  ellas  se  ha  hecho  y  se  hace 
en  todo  tiempo,  la  escasez  con  que  se  presentan 

I  en  el  comercio,  en  proporción  con  su  consumo, 
hace  que  su  precio  sea  muy  elevado,  de  donde 
ha  nacido  la  idea  de  imitarlas  con  las  maderas 
indígenas  por  teñidos  convenientes,  ó  apelar  al 
chapeado,  del  que  ya  hemos  hablado  en  el  arlf- 

!  culo  antes  citado. 
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Cuando  se  dosea  obtener  hojan  de  una  gran 
8U|.erficie  se  oniplean  nii'iqninn»,  de  riichilla 
también,  que  consisten  en  una  1  iiio, 

en  el  que  se  fija  la  madera  r(dli  Ire- 

midados  del  ojo  del   •■■■■       '  iine 

un  moviiiiienlo  de  i-  una 

ancha  cuchilla,  que  '■  del 

tronco,  va  montada  sobre  nn  caballete,  pnrale- 
lamento  al  eje,  y  está  dotada  do  un  movimiento 
de  avance,  con  loque  sopara  una  hoja  del  ancho 
de  la  longitud  dol  tronco,  siguiendo  la  dirección 
de  las  capas  anuales  do  la  t  ' se  prolon- 
ga el  corle  hasta  que  el  c  tronco  c» 
tan  jequi  Bo  ()ue  no  es  pos  uar  la  ope- 
raciíjn.  Este  sistema  es  aplicable  n  laa  maderas 
compactas,  flexibles  y  homogéneas,  y  permite 
obtener,  en  muy  pocos  minutos,  una  hoja  cuya 
longitud  excede  de  30  metros. 

Terminado  el  mueble,  cualquiera  qne  sea,  hay 
dos  operaciones  complementaiias,que  son  indis- 
pensables, ]>ara  darle  por  concluido,  y  son  el 
planeado  y  el  barnizado.  El  jilaneado  se  consi- 
gue pasando  por  la  superficie  del  mueble  un  ce- 
pillo de  dientes  finos  y  do  ]ioco  hierro,  cuidando 
do  llevarle  en  sentido  oblicuo  á  las  juntas  y  al 
hilo  de  la  madera,  y  trabajar  cada  vez  con  me- 
nos hierro,  empleando,  al  electo,  varios  cepilloB 
con  dientes  caila  vez  más  finos  y  de  menor  in- 
clinación al  hierro.  Después  se  pvliinenln,  jiri- 
mero  con  una  cuchilla  qne  jiasa  sobro  la  super- 
ficie en  todos  sentidos,  terminando  con  un  jiase 
al  hilo  do  la  madera.  Lnego  se  suarha  con  la 
lija  ó  el  papel  do  vidrio,  de  varios  números,  em- 
pezando por  los  de  grano  más  grueso  y  termi- 
nando por  el  más  fino;  en  seguida  so  apomaza 
con  nn  trirzo  do  piedra  pómez,  de  grano  fino  y 
unido,  de  sujicrficie  lisa  y  mojado  en  aceite,  se- 
parando luego,  en  cnanto  ¡losible  sea,  la  gr.isa 
que  haya  quedado  adherida,  con  una  muñeca  de 
trí]>oli  reducido  á  polvo  impalpable,  qne  absor- 
be el  aceite  y  deja  el  mueble  en  disposición  do 
recibir  el  barniz. 

El  barnizado  termina  el  mueble,  y  se  consi- 
gue pa.saudo  ccnstantemente  en  todos  sentidos, 
sobre  las  superficies,  una  niuñc(]nita,  de  lana  6 
algodón  en  rama,  mojada  en  barni?  de  !>nma 
laca  y  alcohol  (barniz  de  niuñ'  '       " 

pasar  la  muñeca  sobro  las  liart 
por  ol  pase  anterior:  es  0|ioracii  11  .„,-,,   .   ...i- 
cil,  quo  requiere  una  gran  ]iráctica. 

•  MUELLE:  /'lícrí.  y  Ferr.  Los  almacenes  des- 
cubiertos, ó  muelles,  se  leduccn  simi-lomentc  ñ  un 
andén  de  forma  rectangular,  raí  i.ivel, 

casi  BÍeni]ire  elevado  sobre  el  c  rro  á 

una  alti^ra  igual  ú  la  de  la  forini  ni  i.  ~  -  .gones 
descubiertos,  que  os  próximamcnto  un  metro. 
Del  lado  de  los  carros  ile  tierra,  puede  de  igual 
modo  estar  ó  no  de  nivel  con  el  camino. 

Están  formados  estos  muelles  por  un  recinto 
de  niainposterfa,  sillería,  ladrillo,  sillarejo,  etcí- 
tcra  enn  zócalo  do  niam|>ostería,  pero  siempre 
pr,     ■  '      -     -'^   ■•      •' 


li  I  alto  interior  de  este   leeinlo  se 
a]jisniia  la  tierra,  y  se  forma  un  piso 
ser  de  tablones  do  madera,  d«  granito,  de  ber- 
so 
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vMju  <ie  tunndillu  y  rerorzad&s  con  fuertas 

■  o  ■. 

■  ,'oj.  -  Tres  son  los  tipos  prin- 
<  ina,  que  representamos  en  laa 
3. 

i)   La  vfa  da  hierro  A  y  la  de  tio- 
i  i  -'.   leí  almacén. 


Fig.  3 

2.*    (Fig.  4).  Ambas  pasan  )ior  el  inlerior  del 
eilificio. 

(Fia.  5).  I«  vfa  de  hierro  A  pasa  por  el 
i:  '  '    "       1  B  jxir  íuern:  es  el 

•  i  ores. 

,.- .....u  ol  inconveniente 
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l''ig.  7 

c.iiK'ía$  situadas  en  el  lado  omicíito  á  las  vías,  si 
estuviera  Heno  ol  alnincin,  bastará  socarlas  por 
los  ándenos  de  tierra  y  rodeur  el  cdifKio  hnsfa 
los  andenes  del  camino  de  hierro.  Esta  operación, 
en  ol  pi  iniev  «'»t"n)a,  sólo  iiodría  hacerse  quitan- 
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Fig.  8 

do  mercancías  y  dejando  el  paso  libre  hasia  las 
puertas  a  del  lado  de  la  vía. 

La  disposición  que  so  da  á  los  andenes  salien- 
tes es  muy  variada.  Las  figuras  8,  9  y  10  indi- 
can las  disposiciones  mas  generalmente  usadas. 


La  fiíjura  8,  ¿disposición  y/,  consiste  en  sostener 
el  andén  )  or  mnros  de  l'ábrica.  La  B  (fig.  9)  por 
consolas  do  piedra.  La  D  (fig.  10)  por  jabatco- 
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Fig..  10  y  11 

nei  de  madera.  Las  dos  últimas  tienen  ol  incon- 

T-,.i..  .i„  „.,..  log  choques  pueden  desviar  las con- 

ilcones  y  dar  lugar  K  la  calda  de 


La  construcción  de  los  andones  y  jiiso  del  al- 
mocén  se  hace  del  mismo  modo  que  la  de  los 
muelles.  Los  pnorlosde  lus  almacenos,  tanto  para 
.>.u  lacil  manejo,  como  también  para  no  des|  erdi- 
i'iar  ol  sitio  libre  que  necesitan  para  girar,  si- 
giríondo  ol  mismo  sistema  que  en  las  puertas  de 


Fig.  12 

los  vagones  cerrados,  se  hacen  generalmente  de 
un  bastidor  do  madera  y  tablas  que  icUonan  los 
huecos;  en  el  larguero  inTcríor  llevan  ruedas  ó 
¡latines  que  roslmlon  en  guías  metálicas  fijas  al 
suelo:  el  superior  una  lengüeta  que,  senci- 
llamente, entra  en  \ina  ranura  del  dintel.  Para 
poder  abrir  ó  cerrar  las  puertas,  cnando  .'■e  apilan 
las  mercancías  sobre  los  muros  cerca  de  éstas, 
se  han  colocado  algunas  veces  en  el  paramento 
o.\lorior  do  los  muros  ^ íi/.  11);  esta  disposición 
tiene  el  inconveniente  de  que  las  puertas  se  de- 
terioran muy  pronto;  lo  mejíT  es  encojarlas  en 
los  muros,  tajiaudo  con  tabiques  que  enrasan  los 
paramentos,  de  modo  que  al  abrir  la  puerta  que- 
da por  completo  en  el  interior  de  la  pared. 

La  ventilación  se  verifica  por  las  puertas,  por 
vidrieras  que  también  so  suelen  colocar,  por  lin- 
ternas, y  soliie  todo  por  las  ventanas;  éstas  de- 
ben colocarse  altas,  para  que  no  los  tapen  las 
mercancías  apiladas  contra  las  paredes. 

Los  techos  se  hacen  de  madera,  hierro,  zinc, 
plomo,  tojas,  etc. ;  deben  tener  dispuestos  cana- 
les pora  recoger  las  aguas  y  evitar  que  caigan 
sobre  los  vagones  y  carros  de  tierra. 

Las  armaduras  se  hacen   según  las  luces,  de 


A 
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Fig.  13 


madera  ó  hierro,  ó  bien  se  emplean  sistemas 
mixtos.  Cuando  son  los  cuchillos  de  tirantes,  se 
suelen  aprovechar  para  disponer  graneros  en  la 
parte  superior. 

Respecto  á  las  lundaciones,  nada  tenemos  que 
decir;  sólo  advertiremos  que  en  algunos  casos  se 
han  aprovechado  del  sistema  para  mejorar  la  dis- 
tribución. Por  ejonijilo  (fig.  12),  estando  el  te- 
rreno firme  á  alguna  ],rolundidad,  se  ha  Inndodo 
sobro  pilares  y  arcadas,  se  hnn  construido  cue- 
vas, que  80  ventilan  por  huecos  en  las  bóvedas, 
y  so  baja  á  ellas  por  rampas,  sirviendo  así  do 
depósito  á  ciertas  mercancías. 

Por  liltimo,  diremos  que  acompaña  á  todo  al- 
macén una  ó  dos  dependencias,  qne  ••on  general- 
mente rectangulares,  do  pecjucñas  dimensiones; 
sus  paredes  están  casi  formadas  de  vidrier.is; 
sus  techos  son  planos  y  sirven  para  ol  despacho 
de  talonps.  .Su  colocación  es  casi  siempre  á  la 
cal  eza  de  los  almacenes  A  (fig.  13).  Otros  veces, 
snlire  todo  cuando  los  almacenes  son  estrechos, 
tienen  estas  dependencias  ol  mií-nio  techo  que  el 
edificio,  y  su  servicio  de  entrada  Ji  con  nna  es- 
calera inilepcndienle,  pora  >alvar  la  altura  de 
los  muelles.  Todo  lo  que  hemos  dicho  relativo 
á  las  puertas,  ventanas  y  despacho  de  talones,  y 
sobro  todo  lo  relativo  á  construcción,  es  aplica- 
ble á  los  demás  sistemas  que  ahora  vamos  á  in- 
dicar; por  esta  razón  expondremos  únicamente 
lus  dilerencios  que  solóse  refieren  al  modo  de 
ejecutar  el  servicio. 

Segundo  sütcma, -Con  objeto  de  evitar  los 
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inoonvsnientes  del  priiurr  sistema,  su  il»cir,  «I 

(lejsr  1«»  inercíucíai  eximesla»  á  li^s  rolos  y  i 
U  iiitoiii|xrie,  so  lian  llevail»  las  vías  al  interior 
ilel  eiiilii'io,  (le  nioilo  que  al  llorar  la  iioclie  se 
cierran  las  puertas  y  >|iieilaii  los  vagones  den- 
iro. 

I.oa  inconvenientes  míe  tiene  csle  aistenin 
son:  llar  inuoka  extensión  al  eilillüio  y  hacer 
i|Ue  las  arniailuras  tonipii  iniis  ini|>ortaiicla,  &  no 
aer  (jne  so  pongan  a|«iyos  iiiterniolios,  lo  qiio 
Uilicnltn  el  tránsito;  («ir  otra  |iartc,  como  los 
oarros  Je  liorra  tienen  trayectorias  nuiy  diferen- 
tes, Uh  maniobras  e»  Jif  fi<j.  U'  son  dilíciles. 

yv-rive  aiiUiiiit.  -  Kn  vista  de  esta  ultima  di- 
ficiilt^i.l.  V  iiprovccliando  al  mismo  tieiiipo  las 
Vi  iil  i  is  lie  amitos  sistemas,  ao  lia  constrnido  el 
iH»!  I"  minns  llamar  mixto,  ipie  es  sin  duda  el 
más  iierluccionado,  y  ipie  delierii  siempre  elegir- 
ae  si  las  circunstancias  lo  |>ermiton. 

Consiste  en  encerrar   dentro    la  v(a  de  hie- 
rro, V  pan  l'is  carros  do  tierra  dejur  un  andén 
corrido  protegido  por  doa  salientes  de  los  te 
cho«. 

Como  ejemplo  de  este  género  es  muy  notable 
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Fig.  14 

la  ostaciAn  del  Norte,  en  París  f/¡g.  i5).  El  te- 
jado C9  de  pizarra  con  sus  canales,  y  está  sosteni- 
do por  una  arinn  lurn  sistcnii  Polonceau,  cuyos 
fiares  son  do  nindera  y  el  resto  do  hierro. 

Ei  alumbrado  y  ventilación  se  verifica  por  lin- 
ternas, puertas  y  grandes  vidrieras;  C  es  el  des- 
pacho de  taladrar,  y  IJ  un  pequeño  almacén  ad- 
yacente. El  piso  es  He  asTalto,  sobre  una  capa  de 
hormipijn.  las  vidrieras  son  tres  en  cada  faldón, 
siemlo  la  del  centro  de  mayores  dimensiones.  A 
derecha  é  izquierda  estiin  las  puertas  corredi- 
rjis. 

Otias  disposiciones  se  han  usado,  pero  no  han 
sido  generalizadas.  En  .*<uiza,  por  ejemplo,  se 
han  fundado  los  pies  derechos  de  los  cobertizos 
sobre  pilotes. 

Dispucs  de  hecho  el  estudio  de  los  muelles  eu 
la  forma  que  hemos  presentado  vamos  ;i  ocupar- 
nos de  los  llamados  docls,  que  no  son  otra  cosa 
que  muelles  rodeados  de  almacenes  destinados. -i 
la  carga  y  descar^üa  de  los  buques,  ó  bien  á  los 
grandes  almacenes  terrestres,  en  donde  deben  de- 
positarse las  mercancías  hasta  darles  salida  á 
ios  puntos  de  su  destino. 

La  denominación  ile  almacenes  se  extiende  á 
nna  mnltitnd  de  edificios  que,  como  su  mismo 


Fig.  15.  -  Bsladón  dd  Xvrte  f  París) 

nombre  indica,  tienen  por  objeto  conservar,  al- 
macenar  ó  depositar  varias  mercancías,  debida- 
mente clasificadas  y  ordenadas,  para  que  sea  fá- 
cil su  buscí  y  extracción,  y  reunir  condiciones 
es|>eciales,  á  fin  de  qu»  I/13  tncrcann'ss  en  ellos 
depositadas  suiran  el  menor  deterioro  posible, 
tanto  en  calidad  como  en  cantidad. 

Podrá  parecer  ñ  piimera  vista  anómalo  qnc  al 
ocuparnos  de  'os  mnelles  dediquemos  p'eferente 
atención  á  los  almacenes;  mas  como  nn  muelle 
aislado  tiene,  puede  decirse,  un  n'ijito  secunda- 
rio, por  más  que  siempre  sea  muy  im|>ortantP, 
asemejándose  algo  al  mostrador  de  un  comeicio, 
en  tanto  qnc  la  importancia  princi)ial  la  ailqnie- 
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re  |>or  lo»  almaeenei  que  Inll-iensiM  mente  ha 
de  tener,  |iu<'»  no  se  <  ^  de 

merciiiician  sin  nn  liv  do. 

poiltiiilas,  de  aijui  el  qoi'.  1 1  li  > 
ili'i,  no  poiUnios  pro.ii'iiidir  ili-  ■ 

giiii  tamo  en  la  ilin|  1- '" 

ellos  unidos,  de  iml" 
mente  dilerento  de  I 
oularea  ó  á  deterniinadn  cUsí-  de  ubjelu». 

Dejando  a|>atte  esta  digresión,  |>asetnoa  á  oeil- 
parnoi,  según  habíamos  indiendo,  de  los  docka 
II  almacenes  gencrnlcs  de  depi-sito,  que  son  ins- 
t  'intentos  muy  necesarios  del  co  nercio  iiioder* 
U",  euclavadoB  111. r  lo  gjiioiul  en  los  pnoilos,  y 
que  facilitan  todo  lo  que  atañe  al  movimiento 
ció  mercancías,  sudejiósito,  ventu,  hipoteca,  «ton- 
tera. Los  principales  |iafses  del  mundo  tienen  an 
legislación  es|ieeial,  que  regulariza  las  ojieracio- 
ncs  de  los  docks. 

En  lina  inleresantoobrita  publicada  en  .Sopot- 
tiswoodc  (1877)  por  Ferrow,  con  el  titulo  de  Kl 
Tiiiiifsis  1/  .s-«.f  (loc^-.í,  y  que  contiene  curiosos 
datos  de  la  ¿poca  en  que  puedo  decirse  se  inició 
el  verdadero  renacimiento  del  comercio  maríti- 
mo en  Inglaterra  ( principios  del  siglo  xvi),  se 
habla  del  llorecientu  estndo  á  que  llegó  el  trá. 
fico  del  puerto  de  Londres  en  tan  remotos  tiem- 
pos, y  que  liié  acrecentándose  basta  el  punto  ríe 
que,  siendo  ya  imposible,  á  mediados  del  si- 
glo XVIII,  contener  en  el  anchuroso  canco  del 
Támesis  el  gran  número  do  buques  en  él  esta- 
cionados, sin  provocar  el  desorden  y  lentitud  do 
las  operaciones,  sin  aumentar  exageradamente 
su  coste  y  sin  dar  lugar  al  fraude  y  á  un  con- 
trabando que  llegó  a  organizarse  poderosamen- 
te, se  reconoció,  por  el  |iropio  comercio,  la  nece- 
sidad de  poner  coto  ¡\  estos  abusos  y  de  evitar 
aquellos  entorpecimientos,  y  do  aquí  la  creai  ion 
de  los  docks,  de  esas  nuevas  dnrscnas  interiores, 
y,  como  consecuencia,  do  nuevos  muelles  para 
ia  descarga,  y  do  otros  almacenes  que,  por  ha- 
llarse aislados  do  toilo  movimiento  exterior,  pu- 
dieran ofrecer  la  necesaria  seguridad  para  el  de- 
pó.sito  de  las  mercancías,  y  garantios  suficientes 
á  la  Administración  de  Aduanas  para  las  ope 
raciones  del  fisco  y  percepción  de  los  dcrcclioa 
correspondientes. 

Los  primeros  dees  ó  docks,  cuya  constrncción 
antorizó  el  Parlanienio,  fiieion  los  de  Londres 
y  Santa  Catalina;  y  ta'cH  fueron  las  concesiones 
y  facilidades  que  ol  gobierno  ingles  otorgó  j'ara 
la  constitución  de  esta  compañía,  que  no  tarda- 
ron cu  seguir  su  ejemplo  otras  muchas  agrupa- 
ciones ante  el  desarrollo  incesante  del  comercio 
y  navegación.  As!,  en  1795,  los  nicrcadores  de 
la  India  occidental,  cuyo  considerable  tráfico 
exigía  imperiosamente  medios  miís  adecuados 
para  su  desarrollo,  decidieron  solicitar  del  Par- 
lamento la  construcción  úe  nuevas  rláraenas  ó 
docta,  abriendo,  aloiécto,  una  subscripción  para 
reunir  el  ca|iital  indisjiensal  le,  la  que  fué  cu- 
bierta en  sólo  los  días  22  y  23  de  diciembre  de 
179.ñ. 

La  información  abierta  anto  el  Parlamento, 
para  conceder  la  autorización  solicitada,  duró 
hasta  .septiembre  do  1799,  fecha  en  que  se  ex- 
pidió el  acta  aprobatoria,  es  decir,  cerca  do  cua- 
tro años,  durante  los  cuales  se  ocasionaron  enor- 
mes perjuicios  al  comercio  de  aquella  gran  colo- 
nia. 

Posteriormente  se  autorizaron  y  con't.;iycron 
los  docks  de  la  India  oriental,  lirunswic!;,  Mit- 
wall,  .Surrey,  Victoria,  etc.,  de  los  cuales  han 
desaparecido  bastantes  por  varias  circunstancias 
diversas,  siendo  la  principal  la  de  nna  comiw- 
tencia  excesiva,  y  transformándose  ó  anexionán- 
dose los  restantes,  hasta  constituir  hoy  día  cua- 
tro grandes  asociaciones.  )irop!e!aria8  de  todos 
los  principales  docks  de  íiantn  Catalina,  Ton- 
dres  y  ¡'ictoria  la  primera;  la  segunda  los  docks 
de  las  Indias  y  de  Ti/burg;  la  terrera  los  Stirrcy 
Comercial  Docks,  y  la  cuarta  y  ultima  los  Mil- 
woUl  Docka. 

Los  docks  de  Londres  y  Santa  Catalina  están 
situados  á  la  inmediación  de  la  famosa  Torre  de 
Londres,  aguas  abajo  do  la  misma. 

Los  terrenos  que  ocupan  se  ha!h.n  muy  pró- 
ximos al  centro  do  la  actividad  comercial  de  la 
ciudad,  lo  que  sólo  se  expli,:a  por  la  remota 
época  de  su  creación,  en  que  el  precio  de  aqué- 
llos no  excedía  de  límites  razonables,  y  lo  que  á 
su  vez  justifica  U  importancia  de  que  todavía 
gozjín  estos  centros,  no  obstante  la  mezquin- 
dad de  sus  dársenas  y  la  alisoluta  carencia  de 
vía»  fétrcns  para  el  servicio  de  ana  muelles. 
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A  contscuenoia  del  aucesivo  rngranditin, len- 
to de  la  oapital,  y  del  auno  '  de 
los  liiif|nns,  los   nuevos  do<  ■                                 ta- 
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l.ste  nl< 
bien  en  te  I 
servicios  lie  tu 
moreanclas,  no   !■ 
nientcs,    dados    I... 
plaza,  que  obligan  á  I  > 
minados  artículos  en  u 
la  ciudad  ó  sus  inmedincii 
acción  do  loa  corredores   \ 
más,  la  Aduana  no  a>  •■ 
tas  mercancías  sino  ei 
cambio,  con  la  creación  u<  ii- 

zadoR  hacia  el  mar,  so  prop  .•  , 

ventajas  d  la  navegación  ye  !o; 

ae  facilita  la  descarga  rápida  y  los 

grandes  itraviers,  para  los  que  n^  los 

los  antiguos  docks,  y  finalmente  so  t.kvoiicvn  el 
comercio  general  do  importación,  y  el  de  aque- 
llos géneros  y  artículos  que,  tros  un  breve  de- 
pósito tn  los  almacenes,  han  de  sor  nuevamente 
reembarcados. 

Las  Coiii|ianÍBS  de  los  docks  de  Lon'reay  Pan- 
ta  Catalina,  cuya  creación,  como  se  ha  dicho, 
data  dei  siglo  xvili,  fueron  fusionad.is  en  una 
sola,  según  acta  del  Parlamento  d«1f!(14,á  la 
que  se  transferían,  además,  loa  ili       "  '  li- 

gaciones de  la  Compañía  de  Vlct< 

En  IS?."!  intervino  una  nueva  .,  ,  .  .^,... .an- 
do las  condiciones  en  que  la  gran  asociación  así 
formada  podía  emprender  Ins  obras  de  ensanche 
y  prolongación  de  los  inenciooados  docks  Vic- 
toria. 

En  dicho  documento  so  prefijan,  entre  otras 
prescripciones  interesantes,  los  )ilazos de  ejecu- 
ción do  las  obras,  y  el  otorgado  á  la  Compañía 
para  proceder  á  las  expro]iiacioneB:  éste  de  siete, 
y  aquél  de  diez  años,  á  contar  de  la  fecha  do  la 
autoriz.ación.  Hay  que  advertir,  para  explicar 
tan  largos  jilazos,  que  en  Inglaterra  no  hay  ley 
alguna  de  crpro/iinciim  forzosa.  Peí   estudio  de 


esta  neta  se  desprende  que  el  Pailaniento  no  ac- 
túa sólo  como  poder  íegislador,  sino  que,  en 
asuntos  de  esta  índole,  estudia  directamente  las 
cuestiones,corrigiondolos  proyectos,  en  caso  ne- 
cesario, por  medio  de  comisiones  especiales  de  su 
seno. 

Además, el  Sonrd  of  TrarfcíMinistro  de  Comer- 
cio), y  ciertas  corporaciones,  constituidas  como 
la  ITinmcs  Conscrvancy,  son  delegadas,  asimis- 
mo, jior  el  Parlamento  para  la  inspección  de  los 
trabajos,  bajo  los  puntos  de  vista  de  la  defensa 
y  de  !a  conservación  de  los  intereses  generales. 

El  arreglo  de  las  diferencias  ó  conflictos  que 
puedan  surgir  entre  los  intereses  privados  y  los 
colectivos  se  efectúa  generalmente  por  drbitrns, 
contra  cuyos  fallos  no  cabe  apfl-  ''  io- 

tas,  no  oÍ)stante,  reservón  ú  las  el 

derecho  de  redactar  sus  regíame;  ;       :  os, 

interviniendo  solamente  en  laa  modilicacionca 
de  sns  tarifas. 

Picho  derecho  es  también  extensivo  á  la  cor- 
poración Tlie  Thanies  Conserrnvcii,   pero  antes 
do  ponerse  en  vigor  sn  reg'a  '  '        m- 

cionarse  por  medio  de  Oni-  ;  or 

actierdos  del  Honrd  of  Trad  .'.  ......-,  ....  .  i.id 

impuesta  en  los  mismos  pnede  exceder  de  125 
IKfsetas. 

La  CompafiÍB  de  Londres  Saint ■  Kalharine 
and  Victoria  Docks  es  una  sociedad  por  accio- 
nes, y  3U  capital  es  préiximamente  de  250  millo- 
nes íle  fiísetas  en  total,  comprendidas  aceíon^y 
olligacionrn. 

El  Consejo  do  Administración  consta  de  89 
individuos,  y  su  dirección  se  halla  r.-rf  ida  á  nn 
gcitcrnl  Minunfjcr  (riirector  gener.i"  nal 

comf'rende  cercji  de  tín7  agentes  'ic 

tod.i-  '  '  ■      '•    iidose  lie  >o^/  a  rti>r 

mil  r  ó  menor  actividad 

del    COO     t.        .  .       .    .      :.:■<.:■    ,:■», 

El  capital  correspondiente  ñlaa  acción ca  e», 
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Urio  omcrc  convertir  1.»  niorcnncías  en  dinero 
¿T.lci..rl»-  c.  garantí»  .1,.  «n  1-^^  ''7.    •"  "„ 
n«o  icn.it.i  su  warrant  u  un   banquero,  que  le 

\,»i.l,r,.    i.\  1190  de  loa  warraut»  Imcc  moM- 
;r,l  o    .    «»,  c»nvirticnaolas  en  dinero  y 

'      rcuUndo  en   todos  lugares  á  la  n.auera  de  un 
ta¿n  del  Manco.  For  otra  parlo   In,  .«rra^; 
presentan  otra  ventaja,  V  os  que  los  artículos 
„o  tienen  oue  ragar  los  .íerechos  hasta  quo  sa 
Un  d"  los^docV»,  e.  decir,  cuando  están   ven- 
didos. 
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Para  estudiar  la  disposición  general  de  los 
dock  nos  vamos  4  referir  A  los  do  los  puertos 
fio  cuanto  contienan,  cuando  mono»  las  n,  mas 
iei.cnden.iaa  quo  los  simados  en  otros  pniitos. 
V,  ock  de  cita  clase  debe  cons.st.i  en  nn o 
O    a    0^  dciHisitOB  provistos  de  esclusas  en  los 

rirriS.:';;:r::.r;r.'r.s'::';!."!"; 

n   «anas    V   por  ultimo  estas  constvuccioin 
Lbcrinesur  encerradas  dentro  de  «n  rcc.n  o,   , 
do  modo  que  la  vigilancia  pueda  ser  oomnlota^^ 
Num  roslí    son  los  docks  nue  hay  «•  I^°'«  'f,   >'  , 

voriool    los  que  se  pue.icn  releru;  n  tros  g.u- 
''f  oll^oÍMOlo  de  reunir  espacio,  aminorando  los 
castos  de  construcción,  contienen  estos  a  mace- 

1^01  dock  de^Santa  Catalina  de  Londres,  cuya 
:üuraporpisovariaentre3y4m.yt,enode 

1  ^^Va^U  llltSes  especiales  á  que  dcl^n 
Ten  cale     des'i'adas  unas  á  las  subidas  y  otras 

-=f6í£t:ri^xide:^i 

°-^dn^UXi^.^r^:^^el- tenerse.. 

Uira  lu  ""  „i  ,„c  or  estado  posible 

íirartículoT:    í^    ñ.aeeill^.:'ovitnndo  llegue  A 

n./íñ  f  ncsta  hunieda.l  vcl  luego,  y  sometien- 

'"Vt\"acerv:r°irimportancia  do  estos  edifi- 

f^^^^lcX^Lol^^ck^d^Cr 
dimensión  s  '"  ^^"'«'^^  ,,,^^„  „„,  ,„ 

r""f„  1  2000^0  m",  ó  sean  120  hectáreas,  dis- 
hcio  do  1  2000"»  "^  ,  ^^.^^  _,^  y 

*í'''"';n  ó  96^000  en  patios  y  editicios;  su  coste 
f'^fi^feunos^'í  000^000  de  francos  Kl  des- 
'-l-ÍePen  sobre  .osmnelles  10^^^^^^^^ 

irue;resdV:nosroS¿-m^Uq.'.ivaleutes 

nadafelusideas  generales  vamos  d  entraren 
^S:t  .idos,  podiendo  comoojemploeldock 

''»¿Í^Íl?;i\u;ue'í;^s;diódsuconstr«cciónnuí 
1     \?lir  lA  filU  de  establecimientos  de  este  ge- 

,„  circunstancia,  loca  es  .^  la  ^  .'Jj»».,,! „,„ 
e,to  punto,  tanto  ,  or  la^^         ^^^^  eoncurren,  e. 

'    '  .  do  toda  clase  de  artlcu- 

,    de  rcrealcs;  el  ompla?a- 

-U„'delaob.nomvoque^^-;;^ 

.  ;X{:orar"rd::ombo'c'ron'ol  depósito  do  la 
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Vill.  tte;  los  caminos  de  Stiasbourgy  delaCein- 
ture,  que  unen  las  vías  principales  de  comunica, 
ción  también  concurren  en  du-ho  punto;  el  em- 
■.Inzamiento  natural  se  presentaba  por  si  n.  smo. 
V  no  se  tardó  en  aprovechar  las  vcntains  allí  re- 
uiiidai..  eligiendo  lo.  terrenos  á  derecha  c  izquier- 
da de  dicho  centro  para  «if ''»'!*» f'"";  ,„x 
Los  docks  del  depósito  de  la  \  illette  (.fig.  16) 
se  componen  ds  una  serio  de  edificios  proyecta- 
dos en  sus  bordes,  comprendidos  entre  el  puente 
llamado  yinilorio  y  las  barreras  de  la  ^  illottc  ) 

"í'n'oi  año  de  1 862,  A  que  se  refiere  este  croquis, 
dos  grandes  almacenes,  in'imeros  1  y  2,  8>tiiados 
en  los  Ángulos  de  la  calle  de  Burdeos,  esUban 


,-|(a 


Kig.  16 
enteramente  terminados,  así  co"'om,a  parte  de] 

^<l40n'  comprendiendo  los  edilicios,  caminos 
dc'tr"icio">  'dependencias;  el  -lificto  pnnc. 
pal,  por  sí  solo,  presenta  una  sup  de  2  11-  20 
L  i-  nn  andén  do  servicio,  de  »,80  ni.  "l  ""' '  " 
U¿reco?reo"do  alrededor  del  edificio,  coi,  do» 

«d  fin  o  do  la  vía  pública,  teniendo  aquel  ti  es 

Fongitudinales  Y -f  t^^^J^trn  de  lado  A 
así  recintos  cuadrados  de  3,.  O  "'«'.^  %.  „ 

excepción  de  los  extremos,  .n"e^;;'''  '¡i;^[;"¿  ^o 
sentido  de  la  mayor  'l'"\=";;"» ''*',^  ^e  °„1  del 
metros  de  eje  a  ^-f-y^yX^^s  90  metros, 
centro,  que  presenta  una  ^1'^""""?;  ¿^  ,ig„ 

wmm 
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I  iBsnicicaiu  metros  de  altura. 
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prniiticnHo  al  mitmo  tii'tiii>o  la  libre  oiroiila- 
eion  ilcl  aire  |ior  eiiciiiia  ile  loa  (¡t  iikih,  hay  en 
los  vaiioa  ii«i'>iana9  i|iie  |iueiloii  girar  nlreileilor 
<li>  lili  eje  A  la  iiiiUil  ilf  mi  altura,  y  llevan  en  la 
|i<irte  iiilerior  una  pica  tli'iitaiU  cnie  se  üujeta 
con  un  to|H>,  é  iniliuaiulo  iiiiva  v  iiionoa  la  |<cr' 
siaiía  ao  f^ra'liía  la  ontraila  ilcl  airo. 

I'iia  niii'|iiiua,  ile  Inerva  ile  10  calialloa,  im- 
prime moviiiiioiito  li  un  árbol  vertical  que  atra- 
viesa toiloa  loa  piaoa  y  Iisl-u  mover  otro  iirbnl 
lii  ti"iital,  tojo  u  1     '  '  '      ilitiact'ii,  i|\ic 

l'.ii  iiH'liü  lie  engí  ■  m'  in  movi- 

liiiiiitü  tornos  .|iii' .' ,  :  id»  inenaii- 

ciaH,  V  iiuo  i'at'iii  color.'i'lo-i  on  ol  piao  an¡>erior, 
y  lie  tal  manera  ipie  lien  m  ette  iloblo  objeto; 
elevar  \xt  mon-ancias  diioitanienle  desüe  Io< 
bminoi  i'or  irampaa  i|uu  atravio-nn  los  anolos,  y 
lat  cli'  loiriri.'-  |'mi  !,.>  viiiin'i 'li- -crvicio  y  cucr- 

d.l->  '¡lli-    l'isill    il    lllt.Ilt'I    (Ifl   i-     IIhÍ.i. 

Tul  ni  i>j<iiti  t  tb'pui.iiiva,  >ihlfiiia  Mi'am|)on, 
se  ha  est  il'liH'i'lo  j^aní  Itivar  los  granos,  Murar- 
los prontiinionto  y  ciilriurloa  caai  en  el  mismo 
instante-,  loi  granos  ae  lavan  en  toneles  en  ol 
irimer  piso,  y  ib-acienilon  y  escurren  en  ol  piso 
)ajo;  los  innuiliniis  de  un  rosario  los  elevan  ni 
júso  8ii|>erinr,  donde  se  coluran,  i-li  ceda^os  su- 
pe-      '-  1  ibimeiica  do  aire  caliente; 

\  1  por  ósta,  y  luo¿ío  suben  ¡i  U 

11  ;i  lo  se  les  enlria  y  son  admili- 

Uos  eu  los  graneros. 

Kl  gasto  total  de  este  edificio  ha  sido  do 
5'-'l  l!'7,20  francos 

Kl  almacOn  niiiiioro  2  está  constmfdo  bajo  el 
mismo  tipo  i|ue  el  anterior,  del  r|ue  se  diferen- 
cia esencialmente  en  ijiie  no  tiene  canal,  y  el  es- 
{lacio  cories|ioniliciite  á  aquel  está  ocupado  por 
as  máquinas  depurativas.  Para  facilitar  el  paso 
de  los  empleados  de  un  alniací'n  á  otro  se  ha 
colocada  una  pasarela  de  20  metros  do  luz  y 
l,r>0  de  ancho,  n  la  altura  del  tercer  piso,  y  sos- 
tenida |>or  cuchillos  del  sistema  rolonceau.  K\ 
coste  t'ital  de  este  edificio  ha  sido  de  450000 
francos. 

Kl  almaei^n  número  3  forma  jwrte  del  vasto 
proyecto  indicado  en  el  plano  general  que  re- 
presenta nuestro  grabado  anterior:  se  halla  si- 
tuado al  O.  del  de|Msito  de  la  Villette,  sobre  el 
muelle  del  Sena,  y  se  conn-nzó  su  construeciún, 
en  1.S6-',  en  una  extensión  de  26  metros  do  an- 
cho, divididos  en  seis  tramos;  este  edificio  se 
compone  de  tres  pisos  á  mis  del  bajo;  el  ancho 
de  este  iiltinuí  es  sólo  de  15  metros,  para  dejar 
una  vía  de  7  metros  y  un  )>aseo  de  1  desde  el 
borde  de  los  depiisitos  hasta  los  primeros  pies 
derechos.  Hajo  el  tramo  de  7  metros  so  encuen- 
tra el  acueducto  que  lleva  las  aguas  del  Canal 
del  Ourcq  á  París,  lo  que  ha  evitado  la  cons- 
truccicn  lie  cuevas  en  ese  punto,  obras  tan  nece- 
sarias en  esta  clase  de  eililicios. 

En  los  docks  do  Liverpool,  y  semejantemente 
en  esta  clase  de  almacenes,  al  entrar  nn  buque 
en  el  dock  paga  un  cierto  derecho  do  anclaje, 
variable  segi.n  sea  ó  no  de  cabotaje  el  buque. 

Los  dero i-hos  de  los  docks  propiamente  di- 
chos varían  con  la  clasificación  de  los  vi.ijes,  en 
los  que  se  distinguen  hasta  .siete  citegorías:  es- 
tos impuestos  son  los  que  jiaga  el  buque,  pero 
los  cargamentos  deben  satisfacer  asimismo  dere- 
chos de  dotl:  y  (!••  cintlivl  (tcii-n  (lites  ou  gonth), 
tanto  á  la  entrada  como  á  la  sali<la,  con  arreglo 
á  tarifas  que  varían  con  la  naturaleza,  proceden- 
cia y  destino  do  las  mercancías,  que  además  es- 
tán clasificadas  con  relaciiln  á  diversas  unida- 
des, siendo,  por  lo  tanto,  sumamente  difícil  dar 
ana  idea  concreta  de  la  importancia  de  estos  ini- 
pile--tos. 

Kes|«ctodelasconstrncciones  del  muelle  pro- 
)ii.unoiito  dicho  jioco  hay  que  decir,  deficndicn- 
do  de  las  condiciones  en  que  se  encuentra  en 
primer  término. 

El  muelle  en  s(  es  nn  gran  macizo  de  fábrica 
asentado  sobre  escollera;en  el  mar  ó  en  las  co- 
rrientes muy  profundas  debo  hacerse  de  sillería, 
al  menos  en  todo  su  recinto  extenor,  pudiendo 
emplear  la  manipostería  de  grandes  bloques  en 
el  relleno. 

En  los  muelles  terrestres,  montes  de  mam- 
postería  formando  recinto,  con  coronación  de  si- 
llería, y  cadenas  de  lo  mismo  en  los  ángulos,  y 
nn  relleno  <Ic  tierras  limpias  y  bien  apisonados, 
puede  bastar. 

Loa  muelles  del<en  tener  escaleras  de  acceso  en 
diferentes  puntos;  su  nivel  en  la  parte  de  tierra 
delie  ser  tal  que  los  carros  ó  vagones  puedan  car- 
gar y  descargar  de  nivel,   para  lo  cual  conviene 
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á  veces  hacer  nn  eaniino  inferior  en  «I  oiier|io 
del  muelle. 

En  li>H  de  loa  pnertoi,  debe  liabtr  fuertea  poa 
tea  do  II I  "  1  afirmar  er  e'   - 

loa  cabii  |  aia  podi  i 

la»  mam  r  'rga;  los  j 

do  amarro  anclen  xer  cañonea  vieina  é  iniitiiea 
em|K>tradoB  en  la  fábrica  del  muelle.  Conviene 
unir  estas  partea  con  cadenas  que  airrsn  de  pa- 
samanos ó  quitamiedos  n  loa  |<ealoiii  a  que  |ior 
los    muelles  circulen,   del        '  <...■- 

catas  cadeiina  cuando  ea   i 

es|iacio,  |iara  la  carga  ó  dt r~        

ellos  atracados. 

MUHRY  {AliAl.liFItTO  Alini.Fol:  /íío^.  Meteo- 
rólogo alemán.  N.  en  llaniiover  íi  -I  de  septiem- 
bre de  ISIO.  Profesor  libre  en  (ioliiiga  desde 
18.'i4,  realizó  numerosas  invostigacioiios  intere- 
santes kobre  las  corrientes  atmosfi-ricas  y  su 
im|>ortancia  en  In  distribución  de  la  tempera- 
tura,  etc.  .^e  le  dnbeii  las  aigiiientea  oiiraa;  In- 
f.s'  '  clima  lie  .¡¡•■ininiia;  /inri- 

ti'!  ■  i-'is;  Meteoroltuji't  (/cuíji-iifU-a 

gen ,  i,,,-.-. .  , Hfí  soirc  la  teoría  ij  tütema 

geognifco  general  de  loa  vientos,  *to. 

MUIR  (.Tr.w):  Iliog.  Oiientalista  inglés.  N.  en 
(¡InsLioM  (Escocia)  en  ISIO.  M.  en  Edimburgo  á 
7  de  marzo  de  18S2.  Mizo  sus  estudios  en  la 
Universiilsd  de  liin.sgow  y  en  el  Colegio  de  la 
Compañía  de  las  Indias,  en  Ilaileybury.  Entró 
al  servicio  do  dicha  Conipafifa  (182S\  y  fiiúsiice- 
sivamento  juez  en  el  tribunal  de  Bengnli,  recep- 
tor de  Aduanas  y  .luez  del  distrito  de  I'utloh- 
gur,  en  clN.O.  de  In  India.  Presentó  la  dimisión 
(18531;  re^-resó  á  Escocia,  y  á  la  vez  que  prcpn 
raba  la  impresión  de  sus  obras  fonientabn  el 
Bstudiodel  sánscrito,  fundando  en  la  Universidad 
de  Cambridge  un  premio  de  12  500  ]>esetaa  para 
los  mejores  trabajos  sobre  los  sistemas  filosóficos 
do  la  Indis,  y  dando  (1862)  A  la  Universidad 
de  Edimburgo  100  000  |>esetas  para  In  fundación 
y  sostenimiento  de  una  cátedra  de  sánscrito  y 
de  l'ilología  comparada.  Individuo  del  Consejo 
de  las  Indias  (1*75);  Doctor  honorario  en  Dere- 
cho ó  en  Eilosoffa  por  las  Universidades  de  Ox- 
ford, Edimburgo  y  Bonn:  individuo  corres|X)n- 
diente  de  la  Academia  de  l'eilín  y  del  Instituto 
de  Francia,  en  la  India  recogió  los  materiales 
para  sus  obras,  escritas  parte  en  inglés  parto  en 
sánscrito,  ó  en  otras  lenguas  indígenas  de  aque- 
lla gran  península.  Publicó:  liosíjni-jo  de  los  ar- 
gumentos d  favor  del  crístianisnio  (Calcuta, 
1S30),  en  versos  sánscrito?,  libro  dirigido á  pro- 
curar la  conversión  de  los  sabios  indios,  y  que 
tuvo  su  continuación  en  el  titulado  Molaitarins- 
ha  ó  Kenmen  de  las  religiones  (id.,  1S52-54),  en 
Tersos  sánscritos  é  ingleses;  Observaciones  sobre 
los  trabajos  de  los  misioneros  en  el  \orte  de  tas 
Indios  (Cápetown,  1S53);  Teieío  original  sáns- 
crito del  origen  (  historia  de  los  ¡nieblos  de  la  In- 
dia, de  su  religión  ¿  instituciones  {Londres,  1858- 
70,  5  Tol.,y  1868-73,  4  vol.),  una  de  las  obras 
más  extensas  y  completas  en  la  materia,  etc. 

MÚLAG:  Oeog,  Localidad  en  la  isla  de  Cebú, 
notable  por  sus  manantiales  de  ngnn  mineral  y 
termal.  Según  Abolla,  Vera  y  Rosario,  á  una 
hora  de  Carear,  j^or  el  camino  de  herraduia  que 
hacia  el  N.O.  se  dirige  al  caserío  de  Guadalupe, 
se  llega  al  jiarajo  denominado  Múlag,  en  el  cual, 
no  lejos  de  un  arroyo  y  al  |óe  del  cerro  Cagnan- 
gán,  brotan  varios  manantiales  de  ugua  mineral 
y  termal,  entre  los  que  descuellan,  como  más 
importantes  y  copiosos,  los  quo  tienen  las  tem- 
peraturas de  33  y  34°, 50  c.  El  agua  es  clara, 
transjiaiente.  incolora,  y  de  olor  y  sabor  ligera- 
mente sulfliídrico.  La  temperatura  del  manan- 
tial más  copioso,  que  fué  el  que  analizó  la  comi- 
sión quo  formaban  los  citailos  señores,  resultó 
de  33°  c.  No  desprende  burbujas  gaseosas,  .''o 
clasificaron  estas  aguas  como  hipertermales  snlf- 
hídricas  bicarbonatadas  calcicas.  Poco  frecuen- 
tadas estas  eguas,  á  causa  sin  duda  de  su  gran 
aislamiento,  son,  sin  •  inbargo,  utilizadas  en  la 
actualidad  con  bastante  éxito  para  el  tratamien- 
to de  determinados  reumatismos,  dermatosi.s, 
anemias  y  alectos  pulmonares.  .Siendo  Carear 
nno  de  los  pueblos  más  importantes  de  la  isla, 
claro  es  que  en  él  pueden  encontrarse  toila  cUsc 
de  recursos;  pero  la  distancia  que  hay  des.le  el 
pueblo  al  mananiinl  |<or  un  '  amino  malo,  y  la 
falta  de  elementos  qne  pueilen  hallarse  en  el 
mismo  manantial,  hacen  por  ahora  mny  moles- 
to ol  empleo  de  estas  aguas,  á  no  ser  que  el  ba- 


MITT.T 


477 


niala  se  decida  í  mantlar  hacer  prevismriile,  rn 

la»  .    "       1 ■ , 

dr 

III      in--     i'Oiiis,    al  1 1-/ xiiiMii    i-i     Kiii'j'  e 

'  piedras  y  margas  que  ya  exiate  eu 

'    ;aa. 

MULEV  ABD-UL-AZIZ:  fíiog.  Actual  sultán  ile 
Marrueeoa  (Ihü!)).  V.  ABn-l'L-Alilz(Mi'i.£Y),  en 
eale  .¡¡icndiee. 

•  MULFv  MíccíN-  ' .'..  XI  «..  n\.ii..  <;  7  da 
junio  lie  :  lea- 

pues  do  1  re. 

':'■<'.■  ^     ■    ■     ,  ,M,.  .llino- 

1-  I  I  v  Marrue- 

cos rrer 

din  :.i  A 

su  u «do 

el  viaje  mus  sultán  u  <  ste 

dejó  tías  do  sí   un   i<  mto 

que  Muloy  Hassán,  por  n-f^ls  general,  loé  de  un 
lado  á  otro  ain  que  so  turbara  la  pi/.  Una  anti- 
gua tradición  del  Imperio,  funiln  '<1raa 
de  Malioma,  asegura  que  el  si:  -ite 
todo  el  .Mogreb  y  lo  una  bajo  la  un 
iioder  al  soluto  ha  cumplido  la  '  .Má 
lo  confiara  en  la  Tierra,  y  que  ti  iiel 
momento,  sus  horas  contadas.  .n, 
en  el  verano  y  otoño  de  lf>!'3,  '..■  i  le, 
única  región  quo  aún  no  había  |  i- lio:  hecho 
esto,  estaba  escrito  que  au  vida  terniinase.  Fa- 
lleció |.or  efecto  do  una  enfermedail  al  hígado, 
6  víctima  de  una  fiebre  según  oíros.  Tanibii-n 
coirió  entre  las  tribus  del  Imperio  ol  rumor  dr 
que  el  sultiin  había  sido  envenenado. 

MULICITA:  f.  .l/i'n.  Fosfato  hidratado  de  hie- 
rro, considerado  variedad  del  mineral  denomi- 
nado vivianita,  y  colocado  al  lado  de  la  angla- 
sita,  que  con  ella  tiene  muchas  analogías.  1.a 
mulicita  forma  parte  do  una  serie  bastante  nu- 
merosa de  combinaciones  naturales  del  ácido 
fosfórico  con  el  hierro,  las  cuales  son  es|iecie8 
bien  determinadas  qne  tiene--  •  '■•  •  ■  ■.  |i  ya  ci- 
tada vivianita,  cuya  comp-  a  corres- 
ponde á  la  lie  un  fosfato  leí :  hidrata- 
do, conteniendo  ocho  molécnlaadeagua  y  crista- 
lizado en  formas  ¡lertenecientes  ni  sistema  mono- 
clínico;  á  su  lado  colócanse:  la  dufienita 
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procedente  sobre  todo  de  Morbihán:  el  cacnxe- 
no,  en  cristales  aciculares  de  brillo  sedoso  inten- 
so y  color  amarillo  de  ocre,  cuyo  mineral  se  cree 
provenga  de  la  limonita,  en  cuya  compañía  sue- 
le hallarse;  la  deloauxina  amorfa  y  de  la  misma 
composición,  caracterizada  fior  su  color  verde;  y 
las  variedades  de  estos  cuerpos  formadas  jior  los 
minerales  denominados  chalcosiderita,  nielan 
cloro,  burnnita,  calcoferrita  yglobosifa.  Después 
hay  todavía  los  fosfatos  ferrosos  y  los  que  con- 
tienen el  manganeso  entre  sus  compuestos;  en  el 
primer  grnpo  encnéntranse  la  ludlamita  y  la 
strangita,  y  en  el  segundo  buen  número  de  es- 
pecies minerales  que  son  fosfatos  dobles  y  ann 
múltiples,  como  la  cliildanita,  la  triplita,  la 
luterosita,  la  trifilina,  la  dicbid.sonita,  la  fair- 
fieldita,  la  filowita,  la  triploidita,  la  almsndita 
y  la  derntiachita,  la  mayoría  de  cuyos  minera- 
les hanse  formado  |ior  consei-uencia  de  es|i«cia- 
les  condiciones  en  sus  yacimientos,  los  cuales 
han  modificado  el  primitivo  fosfato  de  hierro 
originario  ]>or  la  asociación  de  otros  fosfatos,  do 
ordinario  alcalinotérreos  ii  terrr-  -  '  ■ -¡  al- 
guna vez  de  metales  fvesados,  coi  '-ce 
en  el  caso  de  la  andrewsita,  que  ■  ■  'Je 
hierro  Vastante  cnprífero.  Como  el  tijK»  esiiecí- 
fico,  cuando  la  mulicita  nf<arece  crislalizaila  es 
en  formas  ]iertenecientes  al  sistema  monoclfni- 
co,  siendo  los  prismas  un  ]ioco  alargailos;  es 
cuerpo  algo  traysliícído,  susceptible  de  una  sola 
exfoliación,  de  color  azulado;  su  i-olvo  presenta 
tonos  hiancos  ó  azulados,  mas  en  contacto  del 
aire  rápidamente  se  toman  de  color  ñrn\  obscu- 
ro; el  peso  específico  no  {«asa  de  2,5  y  la  dureza 
es  infeeior  á  2.  Calentada  la  mulicita  en  un  tubo 
de  ensayo  desprende  acna.  tornándose  anhidra; 
al  fuego  vivo  di '  '  -  "  -  '  ,,jy. 
virliénilosc  en  i  '  les 

magnilieas;  po;       :.  los 

ácidos  niíncrales,  pudiendo  sor  reconocido  el 
ácido  fosfi  rico  en  el  líquido  resultante  por  sos 
reactivos  es;»  cíales, 

MULTILÁTERO:  m.  Geom,  Sistema  de  n  rectas 
de  un  plano  qne  satisfacen  i  ciertas  condiciones. 
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MULT 


di. 


1. 
n 


Adama*  d*  1m  polieono*  ordinarios,  enten- 


<'ii  lie 
l'un- 


i.  ■con- 

¡üu.i'ej.  l.\  til. mero  do 

,    por    podone    trazar 


iiÍ4^unale<  «« 

(n  -  3'i  deatlo  cada  vértirc  v  haber  una  sola  dia- 

g----' '■■'-  •■•■'- 

A  sistciiift  do  n 
r« 
ti 
ti 


flan  en  un  onlcn 
lalivi  <|iic  treücnnsccu- 
i*nio  ^iunt".  y  do  lo»  » 


El  niimaro  de  puntos  diagonales  es  -  ,  por 

t  en  cada  lado  y  haber  un  solo  pun- 

■  ■  rticc  que  on  el  ninlli- 
1.,  .  ntro  lüilns  y  virticcs; 

y  o  un   lailo  y 

111:  i  ]>artir  de 


("  +  1) 


lio  dos  elc- 
ó  contralla 


li'iU    *  '  'II  ti 
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Estos    '"  "  ^^j"  ~  ^'    lados  cortan  al  primero 

en  puntos  diagonales.  Y  si  un  solo  ladn  da  esto 
número  de  puntos  diagonales,  todos  dariin 

n(«-l)  ^  (n-2Kn-S) 


■1  el  sistema  de  n 

'lo  los  cuales  no 

rerla,  y  de  todas  los  rectas 

líos  TI  jmntos  tomados  dos  á 

'1  el  sistema  do  n 


loa  )o5  modos  |>08Íblos. 
"ii   un    miiltivt'rtice  pasan 
1 '  in  un 
1  lado 

I-   íi'L-  -,  11,.-..  1 Micro  do 


lados  dono  mnllirírtice  completo  es  --    ^ — 1. 

•> 

n  nn  mnltilñtoro  hay  (»  -  1) 

'.T<  n  h  'oí  liarían  un   total 

de   hk. -1).    reio  o  cadn  Vtrticc  ha 

sido  contado  dos  \  .1  uúnioro  de  \6r- 

ticea  de  nn  mnltilitoro  completo  es  —     ~   ' . 


I  HiTtrmnfrf  i]e\  mulfivi'rtice 
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Tero  asi  cada  punto  diagonal  so  lia  contado 
do»  vece»,  por  estar  sobro  dos  lados  lUn  ve;*.  Lue- 
go el  ui'iuicro  efectivo  de  puntos  diagonales  es 

.■::n-l)(ii-2)(n-3) 
8 

I  Inuinnse  ilingonalcs  del  nuiltib'itero  plano 
'M|ilcto  las  rectas  que  unin  rada  dos  vertióos 
no  situados  en  un  mismo  lado,  l'ara  hallar  su  nú- 
mero, razonni'i  nios  de  este  nioilo:  por  un  vértice 
|>axan  dos  lados;  snbro  cada  iiuo  de  éstos  hay 
otros  (ii  -  2)  vértices  que  hacen  un  total  de 

2(n-2). 

los  cuales  cstnn  unidos  al  primero  por  uno  úotro 
de  dichos  lios  lados,  y  no  por  diagonales. 

Descontando  esos  (2«-.t)  vértices  y  el  que 
hemos  tomado,  ó  sean  (2n-8)  del  total  do  vér- 
tices, quedarán 

«(»-!)   _(2„_8)=    ("-2)(n-3) 

Kstos    *"~         ~        vértices,  unidos  con  ol 
2 
primoio,  dan  diagonales.  Y  si  un  vértice  da  ese 
número  do  diagonales,  todos  darán 

»(.»-l)        (r»-2)(n-8) 
2        '^ 2 

Pero  asf  cada  dingonal  se  ha  contado  dos  ve- 
oes,  por  pasar  por  ilos  vértices  á  la  vez.  Luego  el 
número  efectivo  de  diagonales  es 

n(n-l)(»-2)(n-3) 
8 •• 

Nótese  la  identidad  de  las  fórmulas  y  analo- 
gía del  razouniiiiento  en  los  dos  casos  que  liemos 
considerado:  el  do  la  determinación  del  uúnicro 
de  puntos  diagonales  del  multivértice,  y  el  de 
diagonales  del  multilátero. 

Como  en  el  multivértice  y  muUiláttro  .sim)ilc 
so  toman  los  n  vértices  ó  lados  en  un  orden  de- 
terminado de  sucesión,  y  en  el  completo  de  todos 
los  luoilos  posibles,  parece  (juc  debería  haber  en 
ésto  tantos  de  aquéllos  como  ordenaciones,  esto 
es,  permutaciones  distintas  pueden  hacerse  con 

ilcnicntos,  que  son  1.2.3...  ii  =  íi!   Pero  evi- 

■  ntPiíieiite  las  ii  ¡.ernuitaciones  circulares  qiie 
st;  r<irnian  )>asando  elementos  uno  á  uno  (Icl 
principio  al  fin  do  una  permutación  dada,  y  ins 
»i  que  se  obtienen  tomando  invertidas  las  ante- 
riores, dan  todas  un  mismo  multivértice  ó  mul- 
tilátero simple.  Luego  ol  número  ni  es  2»  veces 
mayor  que  el  que  buscamos.  Por  tantn,  el  nú- 
mero efectivo  do  multivérticcs  ó  multiláteros 
simples  contenidos  en  uno  completo  es 

)il    _     (n-1)! 
2n  2 

Si  en  las  fórmulas  de  los  párrafos  anteriores 
hacemos  n  =  i,  obtendremos  respectivamente  tos 
valores  O,  3  y  8;  por  tanto,  todo  cuadrivértice 
completo  consto  lio  cuatro  vértices,  seis  lados, 
tres  puntos  diagonales  y  tres  eiiailrángulos  sim- 
ples, y  todo  cuadrilátero  com|>leto  consta  de 
cuatro  lados,  seis  vértices,  tres  diagonales  y  tres 
cuadriláteros  simples. 

IjOs  lados  del  cuadrivértice  comjileto  que  se 

cortan  en  un  punto  diagonal,  se  llaman  oiitiefton. 

tjics  del  cuadrilátero  coni|>letu  situados 

1  misma  diagonal,  se  llaman  también 

Además  de  los  )>o1iedros  ordinarios,  se  consi- 
denn  en  (¡oomctría  otros  que  no  constituyen  ya 

fnle  un  cuerpo  en  ol  sentido  de  porción  ' 

I  clcl  espacio,  y  que  so  denominan  viu/- 
[II  t-'i'-s  si  ¡«lis  eli'iiientus  priiicipalca  son  ios 
vértices,  y  me-rdros  si  son  mis  caras,  afiadién- 
do*.'.  1  lí.H  i.r  iTiiiTí.^  fl  r.-i'iiir  ilivo  do  a/atxoítos 
pí>  ■,  y  pudiondo  ser 

u :  'os. 

/. ././.;.  -  Es  el  sistema  1 
:naflos  en  nn  orden  de- 
I.  r  '.      |iio  cuatro  ronsc. 

Ciii  |lnno,  con  las  n 

rCl,;.. ,      ,..t    ....;.l.  ...    ,  ,.11-,.,  iilii,,,. 


MULL 

y  con  los  n  planos  (caras)  que  unen  cada  tres 
consecutivos,  entendiéndose  que  al  último  de 
los  vértices  sigue  otra  vez  el  primero. 

liiiccdro  simple.  -  Es  ol  si.stiiiia  de  n  planos 
(caras)  tomados  en  un  orden  determinado  do 
sucesión,  tales  que  cuatro  ronsoculivos  no  estén 
en  un  mismo  plano,  con  las  ii  rccla.s  (lados)  en 
que  se  cortan  coda  dos  caras  consecutivas,  y 
con  los  71  puntos  (vértices)  en  que  concurren 
cada  tres  caras  consecutivas,  cnlendií  ndnse  que 
á  la  última  do  las  caras  sigue  otra  vez  la  i'ii- 
mera. 

MiiltivMiee  alabeado  completo  es  ol  sistema 
de  )i  |iuntos  (vértices)  de  los  cuales  no  haya 
cuatro  en  un  mismo  )>lano,  de  todas  las  rectas 
(aristas)  (|Uo  los  unen  dos  á  dos,  y  de  todos  los 
planos  (caras)  que  los  unen  tres  á  tres,  de  todos 
los  modos  posibles,  .'hiendo  n  el  número  de  vér- 
tices do  un  multivértice  alabeado  comi>leto,  ol 
de  aristas  que  pasan  por  un  vértice  sera  (n-  1), 

y  el   total  de  aristas  — i——    '  .  El  número  de 

coras  que  pasan  ])or  una  arista  es  (n-2),   luego 

por   tollas  debería  haber — L_"I — '(n-2);  mas 

como  cada  tres  aristas  dan  una  sola  cara,  el  nú- 
mero efectivo  de  caras  es 

>i(«-l)(n-2) 
6 

En  el  cuadrivértice  alabeado  hay,  pues,  cua- 
tro vértices,  seis  aristas  y  cuatro  caras. 

Eneedro  completo  es  el  sistema  de  n  planos 
(caras)  de  los  cuales  no  pasan  cuatro  por  un 
mismo  punto,  de  todas  las  rectas  (aristas)  en 
que  se  cortan  cada  dos,  y  do  todos  los  puntos 
(vértices)  en  que  se  cortan  cada  tres,  tomados  de 
todos  los  modos  posibles.  Siendo  ii  el  número  de 
caras  de  un  eneedro  completo,  el  de  aristas  si- 
tuadas en  una  cara  será  (n  - 1 ),  y  el  total  de 

aristas  — ^'  ~    ' .  El  número  de  vértices  si  tua- 

2. 
dos  en  una  arista  es  (n-2),   luego  on  todas  de- 
bería haber  — i-;^^' (n-2);  mas  como  las  aris- 
tas dan  un  solo  vértice,  el  número  efectivo  de 
vértices  es 

nln  -1)  (n-2) 
tí 

En  ol  tetraedro  completo  hay,  pues,  cuatro 
caras,  seis  aristas  y  cuatro  vértices. 

Comparado  el  cuadiivértice  alabeado,  simple 
ó  completo,  con  el  tetraedro  simple  ó  com]ileto, 
se  ve  que  constituyen  una  sola  forma  geométri- 
ca que  so  denomina  simplemente  un  tetraedro. 
Este  difiero  del  ordinario  en  ser  sus  caras  planos 
indefinidos,  mientras  que  en  el  ordinario  las  ca- 
ras .'.on  figuras  triangulares. 

MULTIVÉRTICE:  m.  Geom.  V.  MtJLTII.AlEKO, 
en  este  A¡ii'ndice. 

MULLE  DE  LA  CERDA  (GERARDO):  Biog.  Sa- 
cerdote y  escritor  español  contemporáneo.  N.  en 
Lugo  á  28  do  julio  de  1-41.  Estudió  el  Latín  y 
las  íluiii.inidades  en  el  Colegio  de  las  Escuelas 
Pías  de  Getafe  (provincia  de  Madrid)  y  en  el  .Se- 
minario de  San  Ildefonso  (isla  de  Puerto  Rico\ 
siendo  familiar  de  Carrión,  obispo  en  la  Autillo 
citada.  Cursó  los  estudios  de  Teología  y  ('ano- 
nes,  hasta  obtener  la  borla  de  Doctor  iti'mine 
discrepante  (l?fii'\  en  el  Scniiiiaiio  de  .Salaman- 
ca; siguió  también  la  carrera  de  Derecho;  ganó 
la  licenciatura  (1869)  en  la  Universidad  de  Za- 
ragoza, y  el  título  de  Doctor  en  Derecho  civil  y 
canónico  (l)^72),  éste  un  año  antes  de  alcanzar 
en  la  Universidad  Central  el  de  Doctor  en  Filo- 
sofía y  Lenas  (1,S73).  Ha  sido  profesor  auxiliar 
de  Deroclio  canónico  y  Disciplina  cele.sinstica 
en  la  Univer.'.idad  de  Zaragoza:  director  y  pro- 
fesor dol  Seminario  sacerdotal  de  San  Carlos  en 
la  referida  cajiital  aragonesa,  y  subdelególo  ge- 
neral eclesiástico  en  la  Exposición  Histórico  Eu- 
ropeo on  Madrid  celebrada  (1892)  con  motivo 
del  IV  centenario  del  descubrimiento  de  Améri- 
ca. Individuo  de  la  Sociedad  Económic.i  Matri- 
tense, de  la  .Asociación  de  Escritores  y  Artistas 
y  de  la  Academia  de  los  Arcades  de  Roma,  es 
auditor  del  Tribunal  de  la  Kota,  ca|iellán  de 
honor  y  pridicador  do  S.   M.  lía  sido  subdele- 

Í;aclo  apostólico  castrense  del  arzobispado  de  To- 
edo.  Délos  obras  que  ha  dado  á  las  prensas,  re- 
cordamos las  í-iguienles:  l'idadr  San  Isidrol.a- 
iriiilnr;  l!(Síña  histérica  de!  liltiiiinrniir/nr,  ;  rtiif 
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^.i  .11  111  iK-  l-i'  .lili  i¡  .1  ,1  ilcli)  10  Jo  julio 
ilti  Iri'.ij. 

MUNCH  (ANiiRito):  Biog.  C¿le))re  |>o<>ta  no- 
riivk'o-  N'  <^»  <'rii>tiaiim  i\  lOileoctulnoil»  1811. 
M.  en  \'»<ll>,i'k,  on  el  Siiiitl,  ú  10  kiiin.  al  N.  ile 

!'• '- "~     '■    ■ ';■  '"'    Miiinle 

..  |iri- 
II  ,        .  '        liie^-o 

011  Ia  i  iiivcrM.iii.i  lio  Norurf^it  ^  l3  jiii;  (ipreiMlió 
nlli  e\  npt.^.^lio'  V  poiiHi  tiii  iiiAilre  (juoilu.so  viitila 
' .'  ^111  |>atrliiioiiio,  liiilio  Aiiilri'a 

i'wliindii  luc.'ione^  iMt   lai^  o.s* 


o  le41;  adniíiiiü 
i.n  \>'i5,  y  la  co- 

ili-i  i'n  iMii.  Ki-i'liuiii  Iiaiuia,  Italia  y  Ale- 
iiiiiiiia  (Ks-l7-IS\  y  obtuvo  uu  car^o  (1S50)  en 
la  llibliotecA  lio  iii  l'iiivorsiila.l  (lo  (I  ■  \ 

su»  triiimiis  poi'tii'.is  .loiiiú  iiis  cuiii 

ele  caliiillcro  .le  1 1  Di.Un  ile  Sun  O.  ,  .  .  , 
lie  la  ICairella  Pol\r  \^x'\  \\n\ni  inicuas  cau- 
sa«  recibió  los  titulns  ilo  a^^rt'^^^^lo  lionoiario 
ilM.i)  y  prolVaor  exlrtioriliiiaiio  (1860)  (i«  la 
I  M!\.  i^iilail  ili>  Crislinnía,  esto  lUtiiuo  aconipa- 
■ 'n  votada  por  el  SlortliinK 
I  lionulosarroUar  liliroinonto 

MIS.  Visitó  lie  nuevo  Italia 
1-  -•.■■  |ior  cuenta  del  Estado,  y  dosimcs  se 
iiiisl  1  li.  (18ti2)  a,  Inglaterra.  Aunque  tuvo  en 
llinaiuarca  tantos  leotorcs  como  en  NorncH». 
dada  la  escasa  población  de  ambos  países  noliu- 
bien  podido  nse^'urarso  el  bienestar  sin  U  mu- 
nilieen 'ia  de  los  poderes  pi'ililicos.  Literato  acti- 
vo, oliisico,  ideali.sta,  poseyó  un  estilo  puro, 
nunca  aleado  por  el  abuso  do  los  provincialis- 
mos norncpos.  Por  lo  dicho,  por  la  iirofundidad 
y  elevación  de  sentimientos  y  ))or  su  brillante 
dicción,  fiíiura  entro  los  primeros  escritores  do 
la  literatura  danonorueí;a.  Distinguióse  prin- 
ci|ialuiente  en  la  i>oesia  lírica,  en  la  elegiaca  y 
en  la  epopeya  roniántica,  aunque  tambii-u  loj;ró 
algún  triunfo  como  poeta dramátiio.  .\ilcniásde 
las  innumerables  poesías  de  circunstancias,  de 
los  recuerdos  de  viaje  esparcidos  en  los  |>eriódi- 
cos,  y  do  los  artículos  insertados  cu  la  revista 
r  r  '!!'■,<■  ■:■:'.  p,,i  .-l  editada  desde  1801  hasta 
1"',  I   i' li'    :  ■■■rns  (Cristianía,  (1836);  Aa 

ivii'M.'  .1.,  I -ir  ;  /.ajiiveníiiil  del  rey  Sierre 
(id.  \  drama  en  tres  actos  elegido  para  la  inau- 
guración del  nuevo  teatro  noruerjo;  Donna  Cla- 
ra (Crislianía,  1840);  £1  solilario,  historiadeun 
alma  (fd.l;   f'oeslas  antiguas  y  nuevas  (ISiS); 

-P'  ■ ríe  y  del  Sur  (1849  y  1850);  Xue- 

^■'  ■ ''2)¡  el  texto  en  verso  de  la  l'ida 

''«  •      s  norueijos  (Diisseldorf,  1851,  en 

fol.:  id.,  1852,  y  Crislianía,  1861),  con  dibulos 
do  T.i  nsberg;  Leyenda  de  los  tres  reyes  snntvs, 
según  O.  Schwab  (1851):  Pena  y  consuelo  (1852, 
5.»  edic,  1S60',  nna  de  las  más  hermosas  colec- 
ciones del  poeta,  i|ue  la  compuso  cuando  se  ha- 
llaba alligido  por  la  muerte  de  su  (iriniera  es]>o- 
s.»  y  de  uno  rie  sus  hijos:  esta  producción  se  tra- 
dujo al  aleniiin;  Salomón  de  f'niíS(lSD5),  drama 
r.prcsonudo  con  aplauso  en  Coiienbagno  y  Cris- 
lianía, traducido  al  inglés  por  Chapman  (Lon- 
dre»,  1,S5.^)  y  al  alenián  por  Lrcbell  (1S571;  Poe- 
"■!'  y  nuevos  (1855);  Cnn  ve- 
irama  histórico  on  un  acto; 
•"  '-■  'ianía,  1857  y 
üergen,  ISOO;, 
1  t.^nciassía/iya 
■•   .■  "•  vlsOl;,  novela  hisUirica; /"oeiías  rc- 

ri-  '»,■  !.!.);  fiaje  de  la  des/msoda  real  (id.), 
ol)ra  tri. lucida  al  alemán  por  F.  V.  K.  (Rcrlín, 
l'-Or  y  por  Arentsnhildt  (Hannover,  1806!:  c.h 

un  poema   en     !■  •'    n-.^s;  El  diir/ue  SHule 

'"I''"''   ''  iiaen  cinco  actos; /.(I 

""";""  ■'■    ■  >,  I805\  leyendasen 

Terao;  líedierdus  de  rwje  (1805);  Knoeh  Arden 
(1866),  traducción  de  la  obra  inglesa  de  Tanny- 
■wn;  El  lago  alpestre  (1871),  producción  dramá- 
tica; Madre  ¿hijo  (id. ),  id. 

MUNDO:  fl':og.  Cueva  de  la  prov.  de  Albace- 
te, en  t.Jrmino  de  Kiopar,  llamada  fambi.'n  do 
Hoyo  «íuardia,  de  l.)3  Cbr.rros  de  Rovo  (¡iianU 
y  de  la  Almenara.  Según  la  descril  c  í'uig  y  1.a 
rraz  en  sn  estudio  sobre  Cnr«mo»  y  simns  de 
Xtpaiía,   por  ella  sale  formando  niia  lieriuosa 


/ 

1- 

pr. 


la  i-nvnlia  iie 

gioaii,  piieti  II 

(lii,  pocu  holUil.i,    !i  li,  1    I  i-i    la  nUi 

no  pucilo  triuisilnr  .-  i  puraona,  y  énla 

í'ei '   r  (■•!»  lililí  ini  1  iiidndii  para  noilin 

I"  alto  de  la  «emla  y  á  la  buea  do  1» 

cu.  íio  una  lueNcta  ilf  in..-.   .' in.s 

de  nnciía  por  donde  corren  las  i 
tes  de   pri—i]  ilir^ii-,    (crüíanrlo 
')■''  it>  una  .tiiipliLuii 

■l<  lar  y  da  i.aiio  á 

uii  ;.,i,in  luKiitu.  11  I.  \rs|  :,,,i,.  y  n  i)|,a  aucfia  ga- 
lerín, por  cuyo  centro  va  el  rin  por  un  álveo 
uiiiK  profundo  que  el  piso  de  la  cueva,  de  modo 
que  puede  caminaiKO  sin  peligrn  de  mojarse  poi 
amboH  lados  de  la  ciu'va;  la  amplitud  de  la  boca 
permito  avan::ar  sin  luz  artilicial  cosa  de  80  li 
{10  nietros,  puedo  seguirse  por  más  tiempo  unes 
200  ni.  más,  hasta  un  sitio  en  que  hay  una  estre- 
chura que  nadio  se  ha  atrevido  á  tranquear. 

MUNDUS:  ni.  pl.  Etuog.  Pueblo  del  África 
coulrnl,  on  el  pafs  de  ilakaraka,  cs|iccialmeiito 
en  la  regjun  en  que  naco  el  Akka,  hacia  el  4" 
lat.  N,  y  33»  41'  long.  E.  de  Madrid. 

MUNIBE  (Hami'is  Makí.k  nr):  Uiog.  Minera- 
logista español.  N.  en  la  villa  do  Azcoitia  á  24 
do  enero  do  1751.  .M.  en  1774.  Hizo  sus  prime- 
ros estudios  en  la  aulas  do  la  .Sociedad  Vascon- 
gada de  Amigos  del  País,  y  en  1770  salió  con 
instrucciones  do  la  luisnia  á  vi.ijar  por  el  extran- 
jero, á  fin  de  adíjuirir  ou  la  Mineralogía  y  Meta- 
lurgia conocimientos  útiles  á  su  patria.  Invirtió 
tres  años  en  esta  comisión,  haciendo  un  estudio 
formal  de  aquellas  ciencias  en  París,  Estocolmo, 
Freiberg  y  Vicna,  visitando  las  iirincipaics  mi- 
nas y  lúbricas  lie  fundieiún  de  Suecia,  Sajonia, 
la  Estilla,  Cariiitia,  Lieja,  Condado  de  Foix, 
etc.  Después  de  haber  recorrido  Francia,  los  Países 
lia  jos,  Suecia,  Dinamarca,  Prusia,  Austria  ¿ 
Italia,  regresó  á  su  patria,  electo  miembro  do  la 
Academia  de  Ciencias  de  Estocolmo  y  del  Ins- 
tituto do  Freiberg,  trayendo  consigo  numerosas 
noticias,  )ilauos,  modelos  y  productos  naturales, 
que  pasaron  á  enriquecer  los  archivos  y  gabine- 
tes de  dicha  Sociedad  Vascongaila,  la  cual,  en 
señal  de  su  estimación,  le  nombró  socio  de  nú- 
mero y  secretario  perpetuo  en  septiembre  do 
1773.  Escribió  la  obra  titulada  Kulicins  de  va- 
rias producciones  curiosas  de  la  naturaleza. 

MUÑOZ  (Alonso):  Biog.  Guerrillero  español. 
N.  en  la  villa  de  Cabezuela  á  12  de  febrero  da 
1 790.  Fué  fusilado  en  Plasencia  á  5  de  mayo  do 
1834.  Estudió  en  esta  última  ciudad  Gramática 
y  Humanidades,  dejando  los  estudios  en   1810, 
año  en  que  contrajo  matrimonio.  Kn  los  mismos 
días  en  que  se  efectuaba  el  casamiento  de  Alon- 
so, tomaba  cuerpo  la  guerra  en  la  j.enínsula  con- 
tra el  ejército  invasor,   y,  romjiiendo  con  los  la- 
zos del  aiiior  y  el  cariño  de  la  familia,  Alonso 
abandonó  su  hogar  por  la  vida  azarosa  del  gue- 
rrillero.  Para  él  la  patria  estaba  antes  que  las 
comodidades  del  hogar  v  los  placeres  de  la   vida 
de  familia.  Pronto  logro  formar  una  jiartida  de 
150  hombres,  después  otra  y  otra,   hasta  contar 
con  ocho  ó  10,  que  fueron  el  terror  de  los  france- 
ses quo  por  necesidad  tenían  que  cruzar  los  ca- 
minos y  los  campos  do  la  provincia  de  Caceras. 
Terminada  l.i  guerra  de   la   Independencia  el 
gobierno  le  reconoció  el  empleo  de  capit.in,  como 
|>ago  á  los  servicios  que  había  prestado  á  la  libe- 
ración del  país.  En  1820  mamlaba  el  4.°  escua- 
drón  del   7.°  de  ligeros  montado,   retirándose 
más  tardo  á  su  casa,  visto  el  sesgo  que  Inmaban 
las  cosas  políticas,  on  el  año  do  1827.  Muy  luego 
de  llegar  á  Cabezuela  so  dió  á  conocer  entre  los 
realistas  de  la  villa  por  sus  ideas  algún  tanto  exa- 
geradas, y  organizó  un  batallón   de  voluntarios 
realistas  quo  le  eligió  i>or  su  comandante.  A  la 
muerte  de  Femando  Vil,  cuando  estalló  la  gue- 
rra civil,  Alonso  se  dejó  llevar  de  .sus  ideas  cor- 
listas  y  se  pu*o  al  frente  dcaus  volunlaiios,  y  en 
contra,  por  consiguiente,  de  los  derechos  de  Isa- 
bel  II,  entonces   bajo  la  regencia  de  su  madre 
María  Cristina.  Éntrelos   primer"»    -' 
levantaron  en  Extremadura  por  ' 
80  uno  de  ello.",  y  al  frente  de  un^s 
investido  del  cargo  de  brigadier,  emprendí"  una 
campaña  dc<-de  la  frontera  de  Portugil  hasta  los 
ninros  de  Plasencia.   Frente  casi  á  esta  ciudad 
rn¿  atacado  el  día  2  de  mayo  del  aflodol834; 
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el  piin  ipiíi  á  caiiipaña,  opiiandn  en  los  ejér- 
eitoa  de  Extremadura  y  Salamanca,  donde  ad- 
qiiiiió  un  nombro  ro8|>«table;  al  terminar  U 
guerra  era  capitán  con  el  grado  de  tenienfe  co- 
ronel, y  contaba  3!i  bat.illaB,  ;  do 
guerra,  había  sido  herido  tres  \  be. 
cho  prisionero.  Con  tan  buenos  ,iró 
en  el  cjiívitodo  la  guerra  ciiil,  ucl, 
contando  en  su  regimiento  u  si  .  ;.i.cl, 
qiio  mnnilaba  uno  de  sus  escuadrone».  En  la  ba- 
talla de  Arlaban  quedó  herido,  y  dos  días  dea- 
lués  cafa  muerto  su  hijo,  dándo-e  la  rara  coin- 
cidencia de  encontrarse  en  las  hueslen  enenii- 
gis,  en  las  filas  carlistas,  su  hcrniano  Alonso  y 
el  hijo  do  éste,  .losé  .María,  de  manera  que  pa- 
dre é  hijo  luchaban  frente  al  otro  padre  é  hijo, 
horniaiios  los  unos,  primos  los  otros,  y  todos  de 
una  nii.sinn  sangre.  Terminada  la  guerra  civil 
primera  y  segunda  vez,  y  cuando  era  ya  brign- 
dier,  Muñoz 60  retiró  de  cuartel  á  Fladajoz  (1848), 
muriendo  viejo  y  achacoso  cuatro  años  después, 
á  los  ee.scnta  y  cuatro  de  edad. 

-  Mr;5oí!  (.Ini:fiK):  /liog.  Político  guaicnil- 
teco  conlcmporáneo.  N.  en  la  ciudad  de  Gua- 
temala en  1853.  Hizo  con  gran  aplicación  los 
estudios  do  la  carrera  de  l)erecho,  en  la  que 
obtuvo  el  grodo  de  Doctor,  y  llegó  á  figurar  en- 
tre los  pimeron  abogailos  de  la  República.  Du- 
rante algún  tiempo  ejerció  el  cargo  de  abogado- 
consultor  del  goliierno,  y  en  sejitiembre  do  1894 
el  presidente  .1.  .M.  Rcyna  Barrios  le  diii  entra- 
da en  el  Ministerio,  al  nombrarle  secretario  do 
Estado  y  dal  ilespacho  do  Relaciones  Exterio- 
res ilc  Guatemala.  I 'roemos  que  en  el  día(octubre 
de  1899)  no  conserva  Muñoz  la  misma  cartera. 
Cuando  la  tomó  ^a  se  contaba  entre  los  más  ex- 
pertos políticos  lío  su  patria.  Halliibasc  pendien- 
te  de  resolución  definitiva  la  cneslinn  de  límites 
entre  (iuatcmala  y  Jl i-jico,  y  parecía  probable  la 
guerra.  Requeríase  peisona  de  priideiicia  y  tino, 
que  acertase  á  evitar  la  lucha  sin  daño  de  los 
intereses  ni  de  la  honra  do  Guatemala.  Supo 
Muñoz  llevar  á  feliz  ti'rminn  la  difícil  empresa, 
pues  las  dos  Rcp   "  "  li- 
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do  la  Academia  .Malrilense  .  v 

Legislaciiin,  é  individuo  de    .  li- 

gados do  varias  Repúblicas  de  la  AÍmerica  cen- 
tral. 

-MrSoz  pp.  Amadoii  (lÍFnsART'ol:  Piog. 
Platero  español.  N.  en  Salamanca  á  principio» 
del  siglo  xviu.  Ejerció  el  o'                 •  ■,^. 

de    su    más   tierna  edad,   ib  i.| 

año  de  1720  al  estudio  de  l.i  i 

cias  niiNÍliarc»,  después  de  1  .  r 

practicado  aquel  ohcio.  Kn  17  :o 

y  aprobado  de  ensayador  de  los  ic-iiuio.    v  doa 
años  dcsiiués  nombrado   fiel  contraste,  tocador 
'                                                  le  Madrid.   Nueve 
.  y  en  1747  recibió 
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i  los  veintitrv»  nños  do 
■  Filosofía,  y  n  los  veinti- 
t   l'iiiversiJad  de  Salanianrn. 
11  nna  canonjía,  y  en  1810  \f 
•ladiira.  l'n  las  fa- 
cón brillo  no  nio- 
...1  y  róreí  de  Castr». 
;i  energía  y  tesón  ndmi- 
'  lernos,  y   tnvo  el  honoj 
t'i  primer»  «n  usar  de  la  jialahra  cuando 
.  i'ortM  injupuraron   «ns   tareas  en  la  islo 
•1  indo.  En  un 
«na  es|iccie 
pira   plantear 
la  Constitución  de 
I  que  era  obra  casi 
•'    extremeño.    Sacerdote 
nvencido,  no  jioscfa  una 
1    >¡no  tranqui- 
lla y  llaneza 
■    ....  i  ■•  -,.  .lillas  con  ojior- 
-onaniientos.  Kn  ocasiones,  sin 
•itoria  resultaba  brillante  y  de 
Tal  sucedió  en  sus  discursos  contra 
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vil  imliiiihio  de  número  do  la  Academia  de  l'c- 
'/.aiaftoiu  y  de  la  Matritense  do  Ju- 
\  Legislación.  Por  la  misma  ¿poca 
ciu    uii.bun    individuo   concspiuidionle   do   la 
Acailemia  de  San  Fernando.  En  periódicos  y  re- 
vistas ha  publicado  muchos  artículos  y  juicios 
ciitiios  sobro   Literatura  y   Helias  Artos.  Talos 
son  los  osluilio.s  sobre  García  (iutiórre?,    Manuel 
Cañete,  Pedro  Madraío,  Valentín  liómeit,   Ker- 
náudez  llrcmón  y  el  obis]>o  Martínez.  Izquierdo. 
En  el  certamen  literario  celebrado  en  Zaragoza 
d  21  do  mayo  de  I;*.''!  para  solemnizar  el  scgun- 
1  '  centenario  de  Calderón  do  la  Harca,  alcanzó 
primor  premio,  y  el  cxiraonlinario  do  la  im- 

,  ^1.  11    .li'     KU    lriili;ncY    por    UU    JistUílio    CfíticO 

I  inno  y  en  especial  de  la 
I  'iilica  tLatlevoción  tie  la 

I  o,.a,  1*61).  lia  dado  á  las  Jiicn.saa: 

/  '1  en  el  Ateneo  de  /!nrago:a  en  la 

■■  :  lie  vinyo  de  1S81  fn  honor  de  l'iil- 

,  lUireit  (id.,  id.,  en '1.°);  •Vnii/íi  J'cic- 

.  .  ..Madrid,  1883,  en  8.°).  Acabó  dcs- 
puós  la  obra  titulada  Goija:  su  íienijio,  su  vida, 
ji(j  obras,  en  que  reunió  más  do  600  noticias 
descriptivas  ó  históricas  sobre  los  frescos,  lien- 
zos, tapices,  grabados  y  litografías  del  gran  j^in- 
tor  aragoncs.  Aliliado  al  partido  conservador, 
ha  sido  diputado  li  Cortes  i>or  Egca  do  los  Ca- 
balleros (Zaragoz.a)  en  1SÍ>1,  y  desdo  1893  hasta 
ISPi!  Dospui'.s  representó  en  el  Senado  á  la  ciu- 
dad do  la  Habana  (1896-97)  y  á  la  de  Matanzas 
1,1898-99).  Fué  Enviado  extraordinario  y  Minis- 
tro plenipotenciario  de  primera  clase  en  Uóigica 
:!  de  octulire  de  1895  á  octubre  do  1897).  Poseo 
desdo  l!>S"i  ol  título  do  conde  de  la  Vinaza,  fun- 
dado en  1S72.  Es  (octubre  do  1899)  gentilhombre 
de  cámara  con  ejercicio  desde  17  de  marzo  do 
1884,  individuo  correspondiente  do  la  Academia 
de  la  Historia,  individuo  de  número  de  la  Aca- 
demia de  la  Lengua  é  individuo  do  la  Academia 
sevillana  de  Huenas  Letras.  Son  obras  suyas, 
además  do  las  citadas:  Billiogrnfia  española  de 
lenjiias  indígenas  de  Am''rica(}A<iAñA,  1892,  en 
fol.l,  premiada  por  la  l'ibliotcca  Nacional  en 
concurso  público  de  1891,  é  impresa  á  expensas 
del  Estado;  .Bífc/íoíícfl  histórica  de  la  Filología 
caslellana  (en  4.°  mayor). 

MUPIUAS:  Ocog.  Río  de  Nieaiagua.  Vierte  sus 
aguas  en  la  orillo  día.  del  río  Prinzapolca. 

•  MURA:  Oeog.  En  término  de  esto  lugar  (líar- 
cclona)  se  hallan  las  liaumas  de  Mura,  caverna 
citada  por  Puig  y  Larraz.  Según  éste,  ábrese  al 
N.  do  la  población,  a  la  mitad  de  la  áspera  sonda 
que  conduce  á  la  sierra  y  camino  de  la  üarata. 
.Se  desciende  por  unos  peldaños,  abiertos  reciente- 
mente en  la  roca  jiara  facilitar  el  |>aso,  y  se  pe- 
netra en  los  amplísimos  anchuronos  que  forman 
esta  caverna  adornados  iirofusamente  con  pri- 
morosas columnas,  fantásticas  figuras  y  transjia- 
rentea  cristalizaciones.  La  longitud  de  esta  cavi- 
dad es  de  unos  160  m.  Son  propiedad  del  Sr.  Vila, 
do  la  misma  población  (Cavernas  y  simas  de  lis- 
paña). 

MURCIÉLAGOS  (Los):  Oeog.  Cueva  en  término 
do  Albufiol  (Granada).  Según  consigna  Puig  y 
Larraz  en  su  estudio  sobre  Carernas  y  simas  de 
Kspaüa,  hállase  eu  una  do  las  paredes  del  tajo 
conocido  con  el  nombre  de  las  Angosturas,  hacia 
ol  Oriente  de  Albufiol,  á  co.sa  de  3  kms.,  cami- 
nando por  el  locho  de  la  rambla  de  Aldayar.  La 
escarpa  ó  tajo  dicho  tiene  i>or  allí  unos  120  me- 
•  i  o  sobre  el   fondo  del  barronco,    mostrando  la 

ca  de  la  caverna  n  50  m.  del  lecho  de  i'ste  y 
:,Ü  de  la  meseta  de  donde  parto  la  ]iendiente 
sonda  qno  couduoc  á  la  boc;.  do  la  cueva.  Esta  es 
practicable  on  gron  parte  :  comienza  por  un  ves- 
tíbulo do  recinto  proxiniamonle  circular,  y  sigue 
des|iUÓ8  un  callejón  estrecho,  cuyo  suelo  presen- 
ta grandes  re-altos,  ascendiendo  y  ensanchando 
al  principio,  poro  1  aj.indo  luego  de  nna  numera 
r  "■  •  '  i '^.  En  seguida  so  encuentran  dos  gran- 
I  os,  y  luego  al  final  otrode  mayores 
i!  .  donde  parece  terminar  la  caverna. 

Kl  leclio  de  la  cueva  so  halla  cubierto  casi  com- 
pletamente por  una  ca[«  estalactltica. 

MURCHI80N:  Oeog.  Montaña  del  territorio  de 
Alborta,  I>oniinio  del  Canadá,  [«rtenecionte  al 
sistema  de  las  Roqueñas,  «n  la  región  en  que 
corren  los  torrentes  ilo  la  cuenca  superior  del  Sas- 
'  '  '.van  del  Norte.  .Según  ol  Dr.  Iloctor,  tiene 
.  lie  alt.  y  paioro  ser  la  más  alta  cima  de 

.  .  ¡  Dominio,  después  del  San  Elias  y  loa 
montea  ¡Dniediatos.  ;í  R(o  del  territorio  de  Kco- 
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uatin,  Dominio  del  Canadá;  corro  por  la  región 
polar,  sit.  al  N.  del  Círculo  Ártico,  entre  68  y  69° 
lat.  N.  Su  curso  es  casi  desconocido.  Sábese  que 
recibo  varias  exiiansiones  lacustres  y  que  vierte 
on  la  bahía  do  She]ihcrd,  golfo  del  Océano  Cla- 
rial  Ártico,  fronte  a  la  Tierra  del  Rey  Guillermo 
(Kiug  AVilliams  Land). 

MUROER  (ExíilQir):  Biog.  Escritor  francés. 
I  N.  on  París  on  1822.  Jl.  &  28  do  cuero  de  1861. 
Hijo  do  una  familia  pobro,  pues  su  jiadro  ora 
sastre  de  ¡lortol,  comenzó  su  vida  en  la  estrechez 
que  era  consiguiente  á  tan  humilde  origen.  La 
madre,  quo  anhelaba  para  su  hijo  una  posición 
social  algo  mejor,  le  hizo  asistir  asiduamento  á 
las  clases  do  inia  escuela  {>i¡uiaria,  y  cuando  so 
trató  de  hacerle  abrazar  una  ¡nofosión  cualquie- 
ra, lecurrió  al  valimiento  del  ncadómico  .louy, 
inquilino  do  la  cn.sa,  el  cual  )iudo  colocarle  de 
sicretario  del  conde  Tolstoi,  diplomático  ruso, 
con  el  modesto  sueldo  de  40  francos  mensuales, 
aumentado  des|>ués  hasta  50.  Hacia  1848  perdió 
á  su  madre,  y  poco  después  su  padre,  que  no  lo 
perdonaba  el  haber  preferido  la  pluma  á  la  agu- 
ja, le  echó  de  su  tasa,  y  Murger  tuvo  que  refu- 
giarse en  una  buhardilla;  reducido  á  sus  mez- 
quinos oniolumcntos,  no  tardó  en  conocer  ese 
rudo  aprendizaje  do  la  miseria,  con  el  cual  hubo 
do  luchar  toda  su  vida.  Entonces  entró  resuel- 
tamente en  esa  bohemia  do  la  que  fué  gran  sa- 
cerdote, é  instituyó  la  famosa  sociedad  de  los 
Ihbedorcs  de  agua.  Atiaído irresistiblemente  por 
la  Literatura,  desde  1839  había  comenzado  á  es- 
cribir composiciones  satíricas;  pero  le  ]>roducían 
tan  poco,  que  hasta  1843  sólo  vivió  á  fuerza  do 
prodigios,  pasando  algunos  días  sin  comer,  dur- 
miendo en  cualquier  desván  y  á  ycccs  al  aire  li- 
bro, y  acogiéndose  con  frecuencia  al  Hoa|iital  de 
San  Luis,  donde  su  quebrantada  salud  le  obliga- 
ba á  hacer  muí  has  estancias.  Durante  este  tiem- 
po escribió  para  periódicos  de  modas,  revistas 
infantiles,  }■  hasta  fué  redactor  en  jefe,  con  el 
sueldo  mensual  de  75  francos,  do  un  periódico 
dedicado  al  ramo  de  sombrerería.  Largos  años 
siguió  aún  luchando  con  la  miseria,  hasta  que 
cierto  día  tuvo  la  feliz  ocurrencia  do  presentar- 
se a  Arsenio  Houssaye,  á  la  sazón  director  de  El 
Artista,  llevándole  unes  versos  que  ésto  acei)tó, 
pero  con  la  condición  de  que  en  adelante  escri- 
biera en  prosa.  Así  lo  hizo,  y  la  uovdita  que  so 
publicó  en  dicho  periódico  con  el  título  de  los 
Amores  de  un  grillo  y  de  mía  ch  ispa  le  hizo  trabar 
conocimiento  con  algunos  escritores  que  lo  pro- 
tegieron. Murger  se  dedicó  con  más  ardor  que 
nunca  al  trabajo,  y  hacia  1847  publicó  en  Jil  Cor- 
sario las  primeras  Escenas  de  la  vida  de  bohe- 
mia, esa  vida  cuyos  secretos  había  tenido  sobra- 
do tiempo  de  conocer,  así  como  de  sufrir  todas 
sus  aiigustia.s.  En  1849  reunió  en  tomos  estas 
¿Vcíias  cuyo  éxito  consolidó  su  naciente  repu- 
tación, la  cual  aumentó  cuando  en  1854  consi- 
guió quo  se  representara,  en  el  Teatro  de  Varie- 
dades primero,  y  del  Odoón  después,  el  drama  en 
cinco  actos  La  vida  de  bohemia,  escrito  en  cola- 
boración con  Teodoro  Barritre.  Desdo  entonces 
Murger  no  tuvo  dificultad  en  encontrar  editores 
de  sus  obras.  Publicó  muchas  novelas  en  la  He- 
vista  de  Ambos  Mundos,  entre  otras  los  Bebedores 
de  agua,  Adelina  I'rotat  y  Kl  jiais  latino;  en 
1852  se  representó  con  aplauso  en  el  Teatro  Fran- 
cés su  Bonhomne  Jadis,  y  finalmente  casi  todos 
los  periódicos,  desde  el  Monitcur  hasta  el  Fígaro, 
solicitaron  su  colaboración.  Desdo  1855  se  había 
retirado  á  Marlotte,  aldea  próxima  á  Fontaine 
blcau,  en  la  cual  irisaba  en  una  casita  ocho  me- 
,  .scs  del  año.  Pero  la  vida  de  privaciones  y  pade- 
cimientos que  había  llevado  minó  en  gran  ma- 
I  ñera  su  salud,  á  lo  que  también  contribuyó  mn- 
;  dio  el  exagerado  uso  que  hacía  del  café.  Habien- 
1  do  caído  enfermo,  los  médicos  aconsejaron  que 
se  le  trasladara  á  la  Casa  do  Salud  del  Doctor 
Dubois,  donde  falleció  on  la  focha  antes  citarla. 
,  L'n  año  antes  había  sido  nombrado  caballero  do 
la  Legión  de  Honor,  y  el  gobierno  dispuso  que 
los  gastos  do  sus  exeauias  corrieran  do  cuenta 
del  Estado.  Además  (lo  las  obras  mencionadas, 
Murger  escribió  las  siguientes:  Claudio  y  Ma- 
riana; Madama  dlimpia,  las  l'acnciones  de  Ca- 
milo, la  Ultima  cita;  Poesías;  Conversaciones  de 
sociedad  y  de  teatro;  Escenas  de  la  vida  jurenil, 
la  Xoveta  de  todas  las  mujeres.  Escenas  de  la  vi- 
da del  campo,  el  Zueco  encamado  y  Aoehes  de 
invierno,  colección  do  poesías. 

*  MURIEL:  Oeog.  En  ol  término  de  este  ayun- 
tamiento (Guadalajara)  so  halla  la  cueva  de  Ca- 


iinu 

bfxa  Tíj«il»,  »it.  en  el  cerro  ilcl  iiiiumo  nombre, 
iiur^en  ilr*.  ilel  río  Sorle.  Ka  Je  boca  MLiiimiie»' 
le  an^'ista.  bai<ta  el   punto  ilú  ser  iieiiKirio  ten 
.¡.  '.o   |>ai4   i'eiictrar  >'ii  ell»;  i>in  eni 

I  ¡  1, 1  muy  pronto,  teniíiiilo  U  galerín 

i:in    ,    , :^  nuil»  U  ni.    ilc  anchura  por  1  ilc 

elevacii>ii:  nai  ae  alean»  una  prolninliilnilile  iinoa 
lio  ;n.  l>or  camino  bori/imliil,  ,í  iiiy»  ilinlancia 
liay  un  gran  «nchuriu,  y  ■Ir^iius  («rece  termi- 
na en  un  banco  cali;o.  Á  ctin^iderable  alturu  ao- 
bre  el  sudo,  y  en  \iii  ' 

servrt  ú  la  \''{.,  '•c  1 

l>or  un  estrcclio  up»  ., 

rías  y  otra-*  c;uiiai  ^  y   techoa, 

conat'anteiucntc  liuii  ui    verter  la» 

gotas  de  a^ua  que,  al  il<>|K>.'.iU>r  Uvuliu  ilisuelta, 
revisten  la  roca  tie  ele<;antes  y  caprichosaH  esta- 
lactitas (l'uig  y  Latrai,  t'avtmasysiinas  ile  Ka- 
paña). 

MüRlEL  V  SAUCEDO  :.Iosi":  f!ioy.  Religioso 
,-|  u  ..!  N.  iii  l.loren.i  en  ISOil.  Xl.  en  Konni  ii 
.,1  .1.' .li.-icinlu.' .le  1>S7.  Peiliíado  demlt  joven 
.\1  i-.tiiil;  1  .!.■  1 V  Tiiilogia,  ingresó  en  la  Orden  do 
(  ii'u.  Iiin.>~  1 1,  .1-  il  o«  T  fui'  general  do  dicha  Or- 
den niuchus  aíiüH,  rcsidií  ndo  en  Konia  en  el  con- 
vento  situado  en  la  |ilii7a  de  Harberini.  Pío  IX 
b- 1  .tulailor  lio  I»  cau-adet  r   ■  • 

\  ,    del   venerable   I'.    I'; 

(^■...  ..ero  a|iostúliconuo  l'uécu  i 

y  -inouisado  i>or  [,eún  Xlll.  El  I'.  .Muriel  re- 
ilutó  \in  gran  trabajo,  desde  el  punto  de  vista  de 
la  literatuia  niistic.i,  con  su  voto  sobro  las  virtu- 
des teologales  y  cardinales  practicadas  on  alto 
grado  heroico  |ior  Fr.  Piego  .íosé  de  Cádiz,  tra- 
bajo ([Uo  presentó  ú  la  Congregación  Coram  J'on- 
li'lo;  en  -'4  da  .ibril  ile  l^-^H,  y  on  el  cual  se  en- 
cuentran noticias  acerca  lie  la  vida  ejemplar  de 
!■>.  Diego.  El  .Jueves  14  de  febrero  de  1884  se 
verificaba  en  el  Vaticano  la  solemne  proclama- 
ción do  las  virtudes  en  grado  heroico  del  venera- 
ble Fr.  Piegii  .losé  de  Cádiz,  juntamente  con  las 
déla  vener.iMe  .María  (¡crtn;  üs  .''al.indri,  Do- 
minica fundadora  de  un  monasterio  dd  Rosario. 
I.eón  Xlll  recibió  en  audiencia  solemne  á  los 
superiores  generales  de  los  Dominicos  y  los  Fran 
císcanos,  así  como  á  los  individuos  de  la%  postu- 
laciones de  las  refedas  causas.  Leyéronse  delante 
del  trono  por  el  secretario  de  ritos  los  decretos 
acerca  de  la  heroicidad  de  la  virtudes.  En  segui- 
da el  superior  general  de  los  Capuchinos  y  Pa- 
dre general  de  los  Dominicos  expresaron  en  nom- 
bre de  sus  Ordenes  respectivas  su  gratitud  al 
.*>umo  Pontífice.  En  sn  breve-contcstaciün  el 
l'ai>a  condenó  la  guerra  que  se  hace  á  las  Orde- 
nes religiosas,  tributando  grandes  elogios  á  los 
postnladores  de  Fr.  Diego  y  .'Jor  María. 

•  MURILLO  TORO  XI.VNIEL):  Biog.  N.  á  1.» 
de  enero  de  l'^ie,  y  no  en  ISl.l  (V.  t.  XIII, 
pág.  6t)0,  col..).'*  .  M.en  Dogot-i  n  2i3  de  diciem- 
bre de  1380. 

MURINDO:  m.  .1/ÍJi.  Nombre  dado  li  una  resi- 
na fósil,  |iocií  estudiada,  e.scaía  en  los  terreno?, 
y  cuyos  caracteres  individuales  no  estiln  bien 
determinados,  al  punto  de  confundirse,  no  pocas 
veces,  con  los  de  otros  individuos  muy  semejan- 
tes al  cuerpo  objeto  del  presiente  artículo.  Son,  en 
general,  las  resinas  substancias  ternarias  coni- 
puestaade  carbono,  hidrógeno  y  oxígeno,  y  con- 
teniendo muy  pocas  sales  mineíales:  así  os  que 
a|ienaa  dejan  cenizas  ó  resiiluo  lijo;  todas  apare- 
cen formadas  en  los  lignitos  que  durante  largo 
tiempo  han  estado  enterrados  en  lugares  húnje- 
lo-  ..  -.imetidos  :»  las  continuadas  acciones  do 
1 1^  1-  is,  en  (larticular  si  son  saladas;  nada  se- 
para substancialmente  las  rcsína.s  fósiles  de  los 
que  en  la  aotualidail  exudan  las  jdantas  i>er. 
tenecirnte.s  :i  la  familia  do  las  Conífera.s,  mas 
distingüelas  el  aspecto  externo  y  aun  determina- 
das propiedades  físicas,  mollificadas  respecto  do 
las  consideradas  fósiles. 

IjOs  cuerpos  de  que  se  habla  pueden  [lertene- 
cer  a  uno  de  estos  tres  tipos,  que  indican  tres 
bien  definidas  es[ircies  de  resinas,  y  son:  la  co- 
palina,  caracterizada  (¡or  arder  con  !kma  fuligi- 
nosa, dar  olor  aromático  cuando  se  funde  n  tem- 
peratura no  muy  elev.vla,  y  ser  apienas  soluble 
en  el  alcohol  y  en  el  éter;  sen  sus  principales 
variedades  la  sa^tingitay  la  trinquetita;  la  reti- 
nasfalto  ó  valohorita,  que  arde  con  llame,  dando 
olor  aromático,  y  siendo  notable  i<ir  contener 
ya  un  poco  de  nitrógeno:  á  ella  tefiérense  la  re- 
fiquita,  lakrancita,  la  escloritinita,  la  pirorreti- 
na  y  la  ambarina,  y  el  ámbar  ó  succino,  la  resi- 
na fósil  por  excelencia;  aparte  de  estos  tres  ti- 
ToMO  .\XV,  Ai'rndice 
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poa,  coniiceniie  la  bonibieita  de  Toieana,  y  la 

lii'lniíiiiitii,  procr'lenle  de  un  lignito  de  Siena. 
l'eiliiiL'c.    ul   tijij  del  «ncciiiü  el   iiiuiimlo,  y  ne 

'      '       I  ,    ■         .        I  ,  iiiC' 

Hiane 

u  iiK'uos  aniarillinio,  >  vecea  rnjiio;  >u  |iiau  es- 

pícíllco  ea   poco  inferior  A  3,  y  U  durena  aenie- 

jante  á  la  asignaila   |iaia  el   talríi;   posee  brillo 

vitreo,  que  aumenta  por  el  frotamiento,  eleclri 

:  '  '  •   I  '.    li  t<'ni|eralura  ya  un 

1  de  'J'IU",  y  de  au  clea 

,:        1.1  agid,   luego  aceites 

eiiipireiimiiticoN,  y  ni  cabo  úci'ici  suceínico;  arde 

con  llama  brillante,  produeii  iidn  olor  aromático 

«gr.id.ible.  Al  igual  del  «uccino,  procede  el  murin- 

do  de  lignitos  terciario»,  y   e  ha  encontrado  en 

l'ru«iii  y  ."sieilia,  siempre  en  canlidadea  |>eque- 

ña»,  formando  masai  rcdundeailai  de  poco  vidii- 

nien  y  ya  algo  tenaces. 

*  MURO:  /113. ,  Jrq.  y  Const.  En  el  t.  XIII, 
png.  fití'.',  sólo  se  ha  ocupado  esta  obra  do  la 
clasificación  de  los  muros,  siendo  ahora  nreoiso 
decir  algo  que  complete  las  ¡.leas  generales  allí 
expuestas,  y  principalmente  el  cálculo  de  espe- 
sores, do  que  en  el  artículo  citado  nada  se  habla. 

Los  muros  do  eerea  tienen  por  objeto  cercar 
un  terreno.  Los  de  contmeiún,  detenor  la  caída 
de  tierras. 

Los  muros  se  dividen  «n  muros  ;>rinei;)a/e«, 
que  sesnbdividon  en /íiíír(>/«  y  en  ile  fachada; 
uniros  interinrrs,  que  sirven  para  sostener  el 
peso  de  los  techos;  muros  mediavfrn)  que  separan 
los  edificios,  y  tabiques  que  dividen  los  espacio.s. 

\a  forma  general  <le  los  muros  es  rectangular, 
y  algunas  veces  ligeramente  trnpezoiilal. 

Cuando  el  edificio  ha  do  tener  distintos  pisos 
}•  por  consiguiente  distintos  suelos  ó  techos,  so 
dan  al  muro  distintos  es|.esores,  y  así  soporta 
mejor  ol  peso  do  los  suelos.  De  este  modo  el  cen- 
tro de  gravedad  tiende  más  hacia  la  parte  exte 
terior  de  ia  base  que  hacia  la  interior,  y  para 
que  esto  no  suceda  so  da  á  la  cara  exterior  un 
talud  de  '/.^x,  á  '/i..- 

En  edificios  de  la  Edad  Media  se  ven  á  veces 
varias  disposiciones,  que  tienen  el  inconveniente 
de  presentar  puntos  de  detención  «  las  aguas,  y 
además  el  de  tener  que  agujerear  el  muro  |)ara 
la  colocación  de  las  viguetas. 

A  los  muros  de  contención  suele  dárseles  in- 
clinación exterior. 

En  los  muros  hay  ;(/>rt?os,  impostas  y  eoniisaa, 
y  además  hay  las  puertas  y  ventanas. 

El  zóea/o  del  muro  es  de  distinta  altura,  y  se 
construye  de  sillería,  con  los  sillares  colocados 
directamente  encima  del  cimiento.  En  la  paite 
que  .sufre  toda  la  carga  su  altura  es  de  un  metro 
ó  más.  Como  economía  se  construye  un  trozo  de 
sillería  y  luego  se  pone  el  material  del  n:uro,  y 
algunas  veces  se  hace  la  unión  con  grapas  de  hie- 
rro ó  se  ponen  llaves  de  piedra. 

Las  impostas  son  sillares  colorados  á  fin  de 
lelnrzar  la  debilidad  causada  por  las  viguetas  en 
su  enlace  con  el  mismo,  y  además  sirven  [lara 
la  ornamentación  y  para  señalar  al  exterior  la 
división  do  los  jiisos. 

Las  comvos  tienen  pe .  objeto  la  ornamenta- 
ción, y  además  hacen  que  el  agua,  cuando  cae, 
no  vaya  á  la  fachada.  .Se  construyen  de  piedra, 
modera  y  fundición.  Si  son  de  piclra  han  de  te- 
ner bastante  profundidad  para  la  debida  solide?, 
y  ésta  so  aumenta  formando  una  barandilla,  que 
contribuye  á  darle  estabilidad,  si  no  hay  azotea. 

Las  comisas  sirven  también  para  recoger  las 
aguas  poniéndolos  una  planchado  zinc.  Hay  qne 
tener  mucho  cuidado  con  las  filtraciones,  que 
dan  malos  resultados. 

Las  cornisas  de  fundición  tienen  la  ventajado 
moldearse  muy  bien,  pero  con  el  inconvenien- 
te de  qne  se  oxidan  y  hay  un  gasto  grande  .le 
conservación. 

Se  construyen  también  cornisas  de  mamposte- 
ría  forman. lo  un  macizo,  y  luego  se  colocan  unos 
hierros  horizontales,  á  los  que  se  da  aproxima 
damente  la  misma  forma,  y  (Kir  líltimose  recu- 
bre con  mortero  y  se  amolda. 

.Se  hacen  también  las  cornisas  ile  ladrillo, 
dando  á  las  hiladas  distintas  disposiciones,  y  á 
veces  se  emplean  ladrillos  esi«ciale!. 

Tambi.  n  se  eni[.lcan  cornisas  de  madera,  p.j- 
niendo  unos  m.ii!cros  llamados  eaiuf,  en  que  se 
apoyan  los  llamados  ■'o/mnes. 

Las  .omisas  de  fundición  deben  pintarse  muy 
i  menudo,  pues  si  no,  se  oxida  el  hierro. 
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.Se  liaeen  también  corniM»  de  ninm(«-ier(», 
"    >■  hacen  unos 
.   han  de  i.l 

...   .,  .un  el  ie\e»tii...f.,,..  ...  ,.,.,..... 
1  .s  .  .iiuiíiaa  de  ladrillo  hacen  muy  buen  efrc 
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Iraa.  iJei  . 
los.  Los  i. 
ro». 

A  veces  ae  jionen  arcr.a  )iara  poder  dejar  hue- 
cos que  sirvan  !  .  .  .  '  lat 
puerlnsy  venlii'  le 

00  lie  forma  1.  , ._ eco 

ae  llama  n 

Para  el  ■  .h  mnro«,  llamaremos  .V  U 

sección  y  A'  ti  Imulo  ile  mi  .  .iilea.  Si 

sólo  consideramos  loa  esfm  1  .  .le  auírir 

la  ba-e,  tcndremoa  la  fórmuia  g.  ueiii 
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Llamanilo  e  al  espesor  del  muro,  supuesto 
nnifornic  en  toda  su  longitud:  h  su  altura;  A' su 
peso  por  metro  cúbico  de  albafíilería,  y  /'  U 
carga  por  metro,  la  fórmula  anterior  ae  trans- 
forma en  osla  otra, 

weh  +  P 


JC         ' 
de  donde 

H'e-irfh  +  P, 
ó  sea 

JC't  -  reh  -  P; 
y  sacando  factor  común, 

c(,Jf-rh)  =  r, 
y  por  fin,  despejando  r,  tendremos 
/' 
'        /f-wh    ' 

Pero  éste  es  un  límite  inferior  peligroso,  jior 
cuyo  motivo  Rondclet  formuló  regias  generales 
en  vista  de  que  era  imposible  someter  al  cálculo 
todas  las  causas  de  mayor  ó  menor  resistencia 
que  inlluyen  sobre  el  espesor  gne  so  ha  de  dar 
al  muro.  Las  fórmulas  de  Ronaelet  com|.renden 
las  referentes  á  los  muros  aislados,  á  los  muros 
de  cerca  y  á  los  de  armaduras  de  edificios. 

Muros  nisfados.  -  El  espesor  que  se  ha  de  dar 
depende  de  la  altura.  Generalmente  se  hace: 
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de  A. 


Esto  basta  casi  siempre;  |«ro  en  el  caso  do 
hallarse  el  niurn  expuesto  á  grandes  vientos, 
hav  que  acudir  á  otra  fórmula.  .Sea  entonces  p 
la  |iicsión  del  viento  por  metro  cuodrodo,  A  la 
<  altura  del  muro,  r  el  peso  de  la  nni.lad  de  nl- 
bafíilerfa  y  c  el  espesor.  I>a  presión  será  ;>A;  el 

¡  brazo  de  palanca  ——A;el  momento  —  ph. 

El  peso  del  muro  es  irlif,  el  brazo  de  [lalanca 

1  ,  .       1       I  - 
«,  el  momento  —  t/i«-. 

2  2 

'      Tendremos  la  igualdad 

2   '^  2 

y   suprimiendo  — - — A,    que  es   factor  común, 
queda 

ó  sea 


y  ftor  fip 
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iiilido  en  «ste  cal- 
!os,  quo  no»l>H' 
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P»r»  lo»  muro»  He  cerc»  cirenUrei,  lUniaiiilo 
J  al  railio  <)e  la  cerca,  toiiiaroino* 
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-uitticneii  los  cx- 

la  altura,  tomare- 
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Tara  edificios  «encillos,  siendo  i<  la  dislnnri» 
de  líos  innroa  qne  tocan  al  muro  en  cuestión, 
tomaremos 
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\/'VTT  SAiiAtwi  MfwH):  ftb^.  Por 

'  \  cj^tedra  <lo 

1   Insiitulo 

^  ""  l-\  (les 

íiriim- 

1  rosta - 

I  colegio,  le 
lira  plnnclia 

i  1.    Kn    \  aüa'lolid    pro- 

íavor  de  la  unión  roim- 

■o   al    final  de  un 

'  lo  )>or  :tOO  adnii- 

0  de  Ruiz  Zorrilla 
'U  del  partido  de  Tusión  ro- 
!•  fiov  ficnrn.  fué  el  jefe  de  un 

jiesistas.  Con 

II  que  pedía 

1  ~.,'    la  convoca - 
I  ventee.  Sigue  to- 


MUROMONTiTA:   f.  Min.  Silicato  muy  com- 

;       II'        .  :-  •:..:.     "^ittcnitndo  además, 

ierro,  manganeso, 

i    i'i  y   magnesio  en 

.'.les  y  nunca  grandes;  se  con- 

\i  orti|i«  ó  do  la  estanita,  y 

■    ■'   en  la  misma  serie 

la,  la  nnralortíta, 

!i   bodcnitn,   la 

la  arrenita, 

:  lies  ]poco  frc- 

i'Or  contener  materias  voláti- 

,.«  /|M*  Tarfan  desde  el  '1  al  17 

irdeloscstu- 

::i.intila;|.ucs 

en  el  grupo 

n  las  ortitas, 

II  mucho  con 

oi  punto  de  vista  de  la  com- 

inií+rfe-taTponte  conocida,  se- 
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cía,  convirtiéndose  en  un  esmalto  do  color  ne- 
gro ó  en  nna  escoria  ilel  propio  color,  dotada  de 
cualidades  magniSliras  ya  de  cierta  intonsiilad; 
(.or  vía  húmeda,  atácaidc  los  ácidos  minerales 
cniri;icos;  el  cuerpo  se  disuelvo  en  parto  y  que- 
da tomo  residuo  ácido  silí.-ico,  insoluhlc,  en  es- 
tado gelatinoso  más  ó  menos  porfeclo.  La  mnro- 
montita  so  ha  encontrado  uocas  voces  en  los 
terrenos,  y  acompañada  de  labodcnita,  quo  os 
otra  ortita,  so  encuentra  en  la  oligoclasa  de 
Maieslierg,  cerca  do  Marionherg,  en  .Sajonia;  so 
considera  como  uno  de  los  minerales  más  ricos 
en  óxiilo  de  itrio  y  do  cerio. 

MURQUI6ONITA:  f.  Min.  Silicato  doble  alu 
n.íii.  .1  potásico,  cuya  composición  química  os 
1  1  la  asignaila  para  la  ortosa,  y  es,  de  con- 
1.  ;  .  lili',  una  de  sus  mejor  determinadas  varie- 
dades, entrando  en  la  serio  donde  están  la  pa- 
radojita,  la  valencianita,  la  virsigita,  la  erstrita, 
¡a  iwrlita,  la  cotcrito,  la  loNocln.sa,  la  meroíta, 
la  iiunterita  y  algunos  otros  cuerpos  más  ó  me- 
nos raros.  .Se  trata,  per  consiguiente,  do  un  ver- 
dadero  feldespato  potásico  bien  caracterizado; 
no  80  originan  las  diferencias  de  la  murquisoni- 
fa  y  de  la  ortosa  de   cambios  de  composición 
química,  sino  do  variantes  en  la  forma  cristali- 
na, ó  mejor  dicho  do  modiliracionos  de  los  cris- 
tales, en  cuya   virtud  han  adquirido  propieda- 
des es|*cialísimas,   características  del    mineral 
objeto  del  presente  artículo;  la  apariencia  de  las 
formas  es  igual  para  el  tipo  específico  y  para  la 
variedad;  no  se  apartan  mucho  tampoco  las  pro- 
piedades ópticas,  ni  aun   las  externas,  do  cierta 
importancia;  la  característica  del  cuerpo  reside 
en  el  sentido  ó  dirección  de  las  exfoliaciones,  ipie  j 
no  es  la  misma  de  la  ortosa.  Es  ésta  susceptible 
de  dos  exfoliaciones,  la  primera  perfecta  y  fácil, 
menos  clara  la  segunda,  y  ann  de  otra  torcera  su- 
mamente difícil:  todavía,  loesmás;  pero  noobs- 
tanto,  clara  todavía,  esta  tercera  exfoliación  en 
la  niurquisónita,  su  sentido  os  perpendicular  i. 
g,,y  forma  con   la  base  del  cristal  un  ángulo 
medido  por  10C°,50:otro  carácter  del   mineral 
que  nos  ocupa  es  el  color  jiardo,  con  los  rcfiejos 
análogos  á  los  que  se  observan  en  la  variedad 
denominada  piedra  do  sol.  Hállase  comprendi- 
da la  composición  qufmioa  del  mineral  entre  los 
siguientes  límites,  .'Cgún  se  deduce  do  muchos 
análisis:  ácido  silícico  64  á  G8  por  100;  sesqjli- 
óxido  de  aluminio  17  a  20;  óxido  de  potasio  7  á 
14;  óxido  de  sodio  1  á  6;  óxido  de  calcio  0,3  A 
2;  magnesia  y  protóxido  de  hierro  O  á  1 ,  y  su 
fórmula,    prescindiendo  de  los  elementos  acci- 
dentales v  asociados,  suele  escribirse 
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Calentado  el  mineral  al  vivo  fuego  del  soplete 
llega  á  f\indirse  con  nnuliísinia  dificultad,  con- 
virtiéndose en  un  vidrio  ó  esmalte  de  rugosa  su- 
porficio,  asi  como  si  tuviera  burbujas;  jiuestocn 
un  alambre  de  jdatino  humedecido  con  una  di- 
solución de  cloruro  de  calcio,  calentado  en  la 
llama  y  mirada  ésta  á  través  de  un  vidrio  azul, 
adviértese  el  color  purpúreo  característico  de  los 
compuestos  potásicos;  por  vía  húmeda  es  inso- 
luble  en  loí  más  enérgicos  ácidos  minerales, 
aunque  se  empleen  cor.  ontradosé  hirviendo.  Ko 
suele  ser  mineral  frecuente  la  murquisonita,  y 
Ii:illa8e  de  continuo  asociada  á  otros  feldespatos 
del  grupo  de  la  ortosa. 

MURRA:  Geoíj.  Río  de  Nicaragua.  Nace  en  el 
cerro  I'aus;  su  orilla  dra.  es  paralela  á  las  mon- 
tunas de  Tapi,  y  desagua  en  el  río   Escondido. 

Aldea  del  dep.  de  Nueva  Scgovia,  Nicaragua. 
Tiene  sólo  nnos  350  habits.,  pero  es  importonte 
como  dist.  minero.  Ilállanse  en  él  los  siguientes 
minas  de  oro:  .SVui  Jiaíael,  Jesús,  Carolina,  Ma 
ri/om,  esperanza,  San  José,  IiuUjxmUneia  (2 
onzas  de  oro  por  tonelada)  y  rrovidenria  (2  on- 
zas por  tonelada). 

MURRAY:  fítoij.  Isleta  del  Océano,  sit.  al  S. 
de  la  Nueva  Cuinea  inglesa,  al  E.N.  E.  del  Ca- 
bo York  del  tOuccnsland,  Australio,  k  la  cual  ha 
sido  incorporá.la:  1 J  .'.'  lat.  .'!.  y  147»  ■)«'  longi- 
tud K.  de  .Madrid;  100  indígenos  y  algunos  mi- 
vioneri  s.  J-^s  de  origen  volcánico  y  está  rodeada 
de  ariecife». 

MUSCOVITA:  f.   .1/ín.  Silicato  hidratado  «lu- 

|K)tásico,  conteniendo  como  asociados  di- 

■  ■  cuerpos,  como  son:  el  hierro,  el  magno- 

.>,  il  calcio,  el  sodio  y  el  (luor,  todos  en  varia 

les  y  nunca  grandes  proporciones;  constituyo 
el  ti|io  do  las  minas  potásica»,  y  e»  un  subgénero 
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dentro  del  grupo  general  de  los  micos;  en  torno 
do  la  mu.scovita  incluyo  Tschernink  vorias  espe- 
cies mineralógicos,  como  .son:  la  muscovita  pro- 
]>ianicntc  dicha  con  su  varie<lad  la  fongita;  la 
lopidolila  ó  mica  litlnica,  que  contiene  do  .'>  á 
ti  pffl-  100  do  óxido  do  litio;  la  dammita,  con  11 
por  100  de  potasa;  la  paragonita,  que  sirve  de 
ganga  A  la  distena  y  á  la  estourótida  do  San 
liotardo;  la  oelaqucrita  ó  muscovita  barítica;  la 
margarodita  ó  talco  endurecido  de  los  esquistos 
coritosos  del  Tirol;  y  lo  serieita,que  abunda  en 
los  esquistos  motamórficos  do  Tanmos  y  de  las 
Ardenas,  en  los  cuales  so  hoco  notar  por  el  brillo 
sedoso  al  que  debe  su  nombro,  las  entrelazados 
libras  que  la  coirstituyen  y  su  color  variable  del 
verde  al  amarillo;  parece  ser  mezcla  le  talco  y 
biotita;  ha  sido  confundida  también  con  el  talco, 
de  cuyo  mineral  distingüese  atendiendo  á  la 
cantidad  de  potasa  en  la  scricita  contenida. 

A  pesar  de  llamarse  potásicas  las  micas  com- 
prendidas en  el  subgénero  muscovita,  sólo  con- 
tienen de  1  á  2  por  100  de  potasa  más  que  los 
otros,  de  las  cuales  distínguonse  jiarticularmen- 
to  atendiendo  á  lo  insignificante  de  las  cantida- 
des do  magnesia  que  encierran  y  á  que  en  ellas 
es  bastante  mayor  la  proporción  do  ácido  silí- 
cico que  en  las  micas  magnesianas;  la  composi- 
ción química  de  la  muscovita  está  representada 
en  la  fórmula  KoHjAlf.Si^Ooj,  sin  los  elementos 
accidentales,  y  su  análisis  do  los  números  si- 
guientes, roleridos  á  100  partes:  ácido  silícico 
4r>,5;  sesquióxido  de  aluminio  36,5;  sesquióxido 
de  hierro  1;  protóxido  de  hierro  1;  óxido  de 
magnesio  0,5;  óxido  de  calcio  0,3;  óxido  de  po- 
tasio 9;  óxido  de  sodio  0,7;  agua  5,y  flúor  0,13. 
El  color  de  la  muscovita  es  blonco,  gris,  pardo, 
verde  claro,  violeta  y  amarillo,  y  suele  presentar 
tonos  distintos,  según  se  mira  por  reflexión  ó 
por  trasmisión,  formando  la  separación  de  sus 
ejes  ópticos  un  ángulo  de  36  á  41°.  Calentada 
en  tubo  de  ensayo  desprende  agua  acida  por  el 
ácido  fluorhídrico;  es  poco  fusible  emiileando  el 
más  vivo  fuego  del  soplete:  en  un  alambre  de 
platino  humedecido  con  disolución  do  cloruro 
do  calcio,  y  sometido  el  mineral  á  la  llama,  pro- 
duce la  reacción  característica  de  los  compuestos 
potásicos;  por  vía  húmeda  la  atacan  muy  lige- 
ramente los  más  enérgicos  ácidos  minerales, 
sin  llegar  á  formar  nunca  la  gelatina  de  ácido 
silícico  con  estos  minerales, 

*  IVIUSEL  (El):  Oeog.  Según  datos  del  inge- 
niero I).  Fernando  García  Arenal,  que  extracta 
la  Dirección  General  de  Obras  Públicas  en  su 
última  Estadística  (1898),  remonta  a  ia:'.5  la  fe- 
cha de  los  primeros  estudios  hechos  en  la  con- 
cha de  Gijón,  en  la  parto  ]>róxima  á  la  caleta 
del  Musol,  para  tratar  de  establecer,  al  abrigo 
del  Cabo  de  Torres,  un  puerto  de  refugio.  In- 
terrumpidos durante  varios  años  fueron  reanu- 
dados en  1860,  terminándose  el  proyecto  en 
1802,  y  siendo  ajirobado  en  186.1.  El  Estado  no 
hizo  para  llevar  á  efecto  las  obras  más  que  otor- 
gar dos  concesiones,  una  á  D.  l'rósj  ero  Albur- 
nucrque  y  otra  á  D.  .losé  Ruiz  de  t^uevodo.  Este 
ultimo  comenzó  algunos  trabajos  para  instalar 
el  taller  de  bloques  y  otras  dei'endencias,  pero 
tampoco  llegó  a  emprender  la  construcción  del 
puerto  de  refugio,  por  cuyo  motivo  un  Real  de- 
creto de  6  de  junio  ile  1879  declaró  caducada  la 
concesión,  y  se  mandó  abrir  una  información  A 
fin  do  resolver  si  las  obras  ipie  habían  do  llevar, 
se  á  cabo  con  el  fin  de  mejorar  el  puerto  <le  Gi- 
jón serían  las  proyectadas  en  el  Muscl  ú  otras 
distintas.  Para  esta  fecha  la  .lunta  de  Obras  del 
Puerto  de  Gijón  tenía  casi  terminado  el  proyecto 
de  ensanche  y  mejora  del  mis-mo,  hecho  cum- 
pliendo el  artículo  1,"  de  su  Reglamento,  y  au- 
torizado además  por  la  superioridad  por  Real 
orden  de  12  de  octubre  de  1877. 

Esta  circunstancia  hizo  que  el  jiroyecto  se  tra- 
mitase con  la  información  y  pasase  á  informe 
de  lo  .tunta  Consultivo  do  Caminos,  Conolcs  y 
Puertos,  do  la  .Tunta  Superior  Consultiva  de  Ma- 
rina, y  del  ingeniero  autor  del  i>royecto  del  Mu- 
sol,  paro  volver  segundo  vez  á  lo  .lunta  Consul- 
tiva de  Cominos,  Conoles  y  Puertos  en  época 
en  que  habían  sido  anulodos  los  efectos  del  Real 
ilecreto  do  6  de  junio  de  1870,  respecto  á  la  ca- 
ducidad de  la  concesión  del  Mu.sel,  por  lo  cual  la 
.lunta  Consultiva  creyó  que  no  debía  ocuparse 
del  expediente  informativo,  y  limitó  sus  cónsul 
tandos  ni  proyecto  do  ensanche  y  mejora  del 
puerto  do  (iijon,  que  aceptó  en  principio,  pro- 
poniendo algunas  modificaciones.  Comprcndien- 
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IVro  el  primitivo  proyecto  del  MilBcl  resulta- 
\'.\  insutieii'iite  i'.ira  un  tráfico  de  importancia, 
por  no  dísjionerse  en  él  tic  la  sii[ierIirio  alir^ada 
indis[«n.<alilo  |iara  el  estaldociniiento  do  iiiiio. 
líos  adi'i  lia  l.is.  Pcsdo  el  punto  do  vista  do  rolu- 
gio  el  inloMiiedol  .Nünistcrio  do  Marina  coníir- 
mó  que  no  podía  abordarse  con  díaa  do  tempo- 
ral, con  todos  los  vientos  dol  tercer  cuadrante, 
que  sou  los  más  frecuontiS,  ni  con  miiclics  del 
cuarto.  Debe  añadirse  •¡iic,  (ura  la  navc<;ación 
do  vapor,  sería  también  ].oligros;i  la  entrada, 
cuando  no  imposildc,  .\  caus:i  do  la  roiiipioiito 
que  se  piO'luoe  por  fuera  v  sobre  ol  bajo  llnmado 
El  Keiidiello. 

Kl  proyocto  del  Miiscl  reformado,  por  tener  la 
boca  en  la  paito  mus  limpia  y  miis  liondablo  de 
la  conclia,  puede  abordarse  con  temporales  del 
tercero  y  cuarto  cuadrantes,  auii(|Ue  en  muchos 
casos  no  piie-b-n  virar  por  avante,  como  es  nerc- 
sario  jiaia  llegar  al  .-sitio  en  que  .se  pro)K>ncn  las 
obres.  Desde  rl  punto  de  vista  comercial,  se  dis- 
pone de  mayor  su|>erlicieabrigada;  y  aunque  no 
ser.i  grande  el  desahogo,  todavía  podría  propor- 
cionarse espacio  para  el  fondo  y  para  operacio- 
nes de  cai¿;a  y  de.soai'i;a  del  IiúIílo  probable  del 
puerto  do  (¡ijoii.  Pero  estn.quo  puede  conseguir- 
se en  el  mar,  no  so  alcan7.a  en  tierra,  donde  la 
topografía  del  Cabo  do  Torres  presenta  un  obs- 
táculo casi  insuperable  al  establecimiento  de  las 
dependencias  y  servicios  necesarios  para  las  fae- 
nas de  un  puerto  importante,  sobro  todo  si  so 
tiene  en  cuenta  que  las  |irinci|  ales  mercancías 
serán  carbones, minerales  y  biciros,  y  quelasdos 
primeras  necesitan  grandes  superficies  para  vías, 
a|>artaderos  y  dei-ósitos. 

Kesiiolto  el  euiplazainiento  deñnitivo  qne  de- 
be darse  a  esto  puerto  de  refugio,  se  aprobó  en 
80  de  octubre  de  ISí'l  el  proyocto  do  las  obras 
del  primer  grupo,  que  comprende  un  dique  al 
X.  y  un  muelle  de  rilcra  en  direcciúii  X.S.  pio- 
ximaiiiente.  Se  subastaron  las  obras  del  espigón, 
cuya  longitud  es  lic  1  0ó4  m.  El  acceso  resulta 
dilicil  («r  lo  escarpado  <le  la  montafia,  y  parece 
indispensable  la  ejecnciún  del  de  ribera,  que  ha 
de  llc;;ar  hasta  el  arranque  del  espigón,  y  cuyo 
I  i(-n|  uesto  de  contrata  es  de  3  50:!  171  pesetas. 
>e  iii  1  iguraroii  bis  obras  en  8  deagostode  lSt'2. 

bl  liqíio  del  X.,  en  construcoiún,  está  presii 
]  lest.ilo  en  10  59G317  ptu9.,y  hasta  fin  de  1896 
se  inl.ían  abonado  900  316.  Se  adjudicaron  las 
obras  en  6  de  mayo  de  1892.  El  plazo  de  ejecu- 
cióm  es  de  doce  años.  En  1896  se  trabajaba  tam- 
I  i.  ij  etj  el  iiir.o".  le  ribera  (presupuesto  2  865  000 
|c-eta>  .  i.i\  '-  iño  había  222  ni.  lineales  de 
iiiiicKcs  consíru;Jus. 

*  MUSEO:  Bellas  J ríes  y  j^rqueol.  Desde  la 
publicación  del  artículo  quo  lleva  este  título  en 
el  tomo  .\III,  los  centros  docentes  allí  mencio- 
nados han  sufrido  modificaciones  de  organiza- 
ción, han  recibirlo  aumentos  notables,  algunos 
han  sido  instalados  •n  nuevos  locales,  y  otros 
que  no  existían  se  han  abierto  al  público,  tanto 
en  Es|<»ña  como  en  el  extranjera,  y  todo  ello 
exige,  por  consiguiente,  ser  registrado  en  eataa 
columnas. 

MisEos  DE  España.  -  En  Madrid,   dnranta 
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bustos  de  cmporadoro»,  do  ('¡cerón,  de  Agripi- 
na,  etc.  Ku  otia  sala  de  la  misma  galería  están 
las  esculturas  dol  lienaciiiiiento,  cuyo  nucléolo 
coni|>oneii  priucipnlnionte  los  bronces  de  f<eóti 
Leoni,  >|Uo  son  lolratos  alog.. ricos  de  (.'arlos  V 
y  do  Felipe  II  rosteriormonto,  con  motivo  do 
liaber  sido  trasladados  los  cundios  modeiiios  al 
nuevo  .Museo  oii  que  hoy  so  hallan,  se  iiistiilaron 
en  cinco  salas  de  la  planta  baja  todos  los  cua- 
dros de  Coya  reunidos,  más  los  dibujos  del  mis- 
mo autor,  por  ser  éste  el  quo,  segregado  lo  mo- 
derno de  itt  colección  del  Museo,  cieña  en  el 
orden  histórico  la  serio  do  los  pintores  ciiyns 
obras  poseo  nuestra  l'in.icoteca  Nacional.  Es  la 
primera  vez.  que  en  ésta  se  lian  loiinido  sistemá- 
ticamente las  obras  do  un  autor,  con  separación 
do  las  do  los  demás. 

Actualmonlo  dichos  cuadros  ha  sido  nionester 
Imsl.i'larlosáuna  gnloría  baja,  por  estar  sufrien- 
do I.1S  indicadas  salas  una  importante  reforma 
en  sus  techumbres. 

Otra  modificación,  la  más  trascendental  de 
tolas, es  la  que  se  ha  llevado  á  cabo  con  motivo 
dol  centenario  <le  Volázquez.  El  día  O  do  junio  úl- 
timo ( 1 899),  fecha  del  nacimiento  del  gran  artista 
español,  so  inauguró  solemneiuento,  con  asisten- 
cia de  .'^.  M.  la  Kcina  y  .'^.'5.  AA.,  !a  nuera  sala 
(la  ovalada)  con  el  título  ilo  Urtlii  ¡le  doña  isnfd 
de  l!rii<ia!iza,  (por  sir  ésta  la  fundiidora  del  Mu- 
sco) dedicada  á  contener  los  cuailros  de  Velázqnez 
dispuestos  en  serio  cronológica,  de  modo  que 
elloi  trazan  la  historia  de  la  p>aleta  del  artista; 
y  en  una  sala  contiguo,  ilispnesta  en  un  cuerpo 
lateral  constiuído  do  intento,  el  cuadro  de  ¿aj 
Meninas,  solo  y  á  su  luz,  ó  sea  luz  lateral,  paia 
que  pueda  ser  apreciado  su  electo  de  perspecti- 
va aérea.  En  la  gran  galería,  ante  la  entrada  do 
la  sala  de  Velázquez,  se  han  reunido  los  cuadros 
atribuidos  al  maestro,  los  retratos  ecuestres  en 
que  hay  trazos  de  su  mano,  y  las  copias,  más  las 
fotogralías  de  los  Velázquez  que  hay  en  el  ex- 
tranjero, dibujos  y  documentos  con  la  firma  del 
artista.  Todas  estas  saludable.v  innovaciones  aun 
comienza  de  una  nueva  y  rigurosa  colocación 
sistemática  de  los  cuadros  de  nuestro  Museo  Na- 
cional, que  así  responderá  mejor  á  su  fin  docen- 
te. Se  ha  publicado  un  catiilogo  ilustrado  de  la 
Sala  de  Velázquez. 

,f/i(íf&  Arqueológico  XaeionaL  -Caw  motivo 
délas  Exposiciones  Históricas  Americana,  Eu- 
ropea y  Etnográfica,  celebradas  en  conmemora- 
ción del  descubrimiento  do  América  en  1892  y 
1893  en  el  Palacio  construido  para  la  Biblioteca 
y  los  Museos  Nacionales,  se  fueron  trasladando 
á  las  salas  do  este  amplio  local  muchas  de  las 
colecciones  de  dicho  Museo,  el  cual  se  instaló 
deliiiitivameiitc  en  algunas  de  ollas  tan  pronto 
como  terminaron  las  Exposiciones.  Celebróse  la 
solemne  a|)erlura  del  Kliiseo  el  día  5  de  Julia  de 
1S9;',  cnn  osisiencia  de  .'¡.  M.  la  Reina.  La  in- 
dicada instalación  definitiva  ocupa  2S  salas,  15 
de  ellas  en  el  piso  bajo  y  las  restantes  en  el 
principal,  por  la  |«rlo  del  edificio  que  cae  á  la 
callo  de  .'errnno  y  contiguas.  I^  distribución  de 
las  colecciones  obe.lece  á  un  or.leii  sistemático 
que  tiene  por  base  la  cronología  y  la  antigua  y 
constante  división  del  Musco  en  cuatro  seccio- 
nes. 

La  sección  primera.  Prehistoria  y  Edad  Anti- 
gua, con  más  de  18  000  objetos,  coni).rende  ocho 
salas  con  la  siguiente  cla.sificación:  sala  1.',  an- 
tigüedades prehistóricas; 2.*,  antigiicdadescgip. 
cias  y  orientales;  3.",  antigüedades  ibéricas  y 
celtibéricas,  comprendiendo  las  greco -fenicias 
recogidas  cu  .livcrsos  puntos  do  la  costa  otien 
tal  de  Es|.aña;  4.*,  bronces  griegos,  etruscos  y 
romanos;  6.*,  cerámica  griega,  eliusca  c  italo- 
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griega;  6.*  f|ialÍA  cnbíarln  ,  iiuirMiolt-M 

loiiianoa,  n  i' 

liLiha:  7. 
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da»,   llKleblrii,   .. 

naciniienio  y  'b 

leccj.  , 

del 

Eiiii.|. 

ría  üoiin.it.  I'i. 

ción  tercciii,  \ 

talada  en 

I  iones  do  i 

maleos,  y  ..in.   .¡u.     i_iii;.:i..j  ._. 

piaiiiente  dicho,   el  ciinl  (ucufn 

piezas;  y  la  seccimí  .  •      ■  ' 

ocupa  tres  salas  del  .. 

la  India  y  Palestina,  .        .  ,    "   >' 

do  Oceanín   lespectivainenlu;  reis  (alas  óel  nin 

izquierda  con    Ins  rieas  iM.b.-.cionr"  siiKri'-niiis 

distribuidas  cu  e  '  -le 

Norte  América,  lo- 

manos;  có.lices  ;  .  y 

joyas  peruanas;  n- 

bianos.  En  una  '    ,  lón 

de  búcaros  de  ('nrfsf^ciia  (10  iii.iin8,que  doiu»  al 

Museo  la  condesa  de  Oñatc.  Contiguas  se  hallan 

la  liibliotoca  d.'l  Museo  y  la  sala  de  la  Dirección 

y  de  Conferencias. 

Bibliolren  Xncionnl.  -  Des. le  que  esta  depen- 
dencia está  instalada  en  el  palacio  |  ala  ella 
construido  puede  considerársela  como  un  verda- 
dero Musco,  pues  en  sus  varias  secciones  el  pú- 
blico, que  libremente  las  recorre,  ve  expuestas  en 
vitrinas  y  cuadros  numerosas  riquezas  bibliográ- 
ficas y  artísticas  quo  hasta  ahora  no  lialían  sido 
expuestas.  En  la  '  ■      '    -en 

dos  salas  una  iii  li  - 

ees,  con  preciosa   ..    ,      , „iiir 

la  historia  de  la  iluminación  (te  nisnuscnlos 
des.le  la  Biblia  de  Arila,  {.ertenecieutc  al  si- 
glo XI i;  el  llamado  Misal  Rico  de  (.laneros,  qne 
por  orilen  suya  miniaron  artistas  españoles  á 
principios  dcl'igloxvi;  uní';'  I  cr- 

teneció  á  ísalei  la  Caíólira;  el  /,. '  'le 

Carlos  VIII  do   Krnncic;  otro  d.  un 

compendio  do  las  actas  de  los  cc.i  .le- 

do, fecha  1253;  los  21   libros  de  ',  ;/ 

ni(f<}t(í'i>(>s  que  mandó  escribir  el  roy  1  e'.i|^)  II 
á  su  ingoniero  .luanclo;  varios  libras  de  Historia 
y  Geografía; /oí.i.'n'i  del  Arcipreste  .le  Hita;  un 
Dante,  y  curiosos  manuscritos  í.'iie^:cs,  )crsa.«, 
hebraicos,  arábigos,  turcos  y  aii.cricaiios.  .Siguen 
los  grujios  de  teatro  y  autiigrafós,  en  los  que  se 
hallan  comeilias  manuscritas  tan  famosas  como 
£¿  mágico  jiroeli'jioso  de  Calderón  y  I. a  dan.a 
boba  de  Lope  de  Vega,  y  numerosas  cartas  do 
personajes  históricos.    .Sigue    bi    .  de 

pajeles  Fíi ríos,  impresos,  entro  el  is, 

carteles  de  toros,  etc.  Enotrascc.  :.  ,  ..:.  los 
más  antiguos  impreso?,  en  vitola  y  papel,  serie 
curiosísima,  sobre  todo  para  estudiar  la  historia 
de  la  Imprenta  en  España  durante  sus  primeros 
años,  y  entre  cuyos  ejcmf.Iaresbav  muchas  rare- 
zas bibliográficas,  coni'  '  '  ^li- 
ca  das  en  pueblos  de  '  Kn 
la  sección  cartiígra  fa  n  i  '  o- 
sos  niaf.as  do  diverso^  ;  'oa 
do  ciudades,  entre  elli.  'la- 
drid,y  curiosas  esferas.  Por  i.lliii.u,  ii«y  otra 
exposición  do  encuademaciones,  ciiva  historia 
puede  seguirse,  y  en  la  sección  de  en 
cuadros  y  vitrinas,  so  admiían  |  •  s- 
tras  del  (Jrabado,  desde  los  piin....  .  ,  ...jIcs 
en  madera,  sin  (luo  fallen  excelentes  pruebas  de 
giabados  notables  de  Alberto  Durero,  Heni- 
brandt  y  Goyo. 

Archiro  Hüí/irínt  .Vnci'on/i/. -También  en 
esta  de|ei'  *■  -  '      '  .-   se  halla  instalada 

en  el  ].i'0  ..  |uilacio  i|uc  la  lii- 

bliotecay  I.-..  - ,  ..i  .,  i  i, ...-., ,„,r^ 

expuestos  en  vitrinas.  .  -n- 

pletnn,  con  sus  niinini  s, 

las  series  aiitcdiehas,y  nii  niiiiiei..  le 

diplomas,  privilegios  rodados  y  n  lo 

i  todo  género,  desdo  los  más  antiguo-,  .:e  interés 
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liUtórieo  T  |i*UaiinÜ'ioo.  Taniliii'ii  u  enti  for- 

r-  '-.'  ,     .      .  -   .,.„y  roni|i1cU  n  lo»  ojo* 

i-oiccción  <lc  iiolloa  de 

.  I.  -  Kn  p1  iiiiinio  pino 


l'iA'to.  Ocii|>nn  Ins 

¡  .     :  Ji's  lina  entii  iloli- 

ra<  *  i  i*^  obran  ilt-  |>iulor«.i  españolea  y  la.i  rey- 

fii-'f»  i  Iv.  rxIraiijiTo»;  otra  sala  conticnr  di- 

I  .-  ■       llura»  oatáii  rc;>atti- 

'iilo,   U  ncalcrn  )• 

'  ■■    |.ÍIltll- 

'  i'lnsi- 

;        I  ■'  |iiili- 

'II  su  cuadro  y,n  muerte  de  l'irmto 

■■  rl  romanticisiiio,  »|icnas  loiacscn- 

le  vistas  de  nioniiiiioiiti'S  to- 

•A  y  IVroi  Villaaniil  y  al^Miii 

'"ir  pii   el  f;rii|Mi  c!  curioso 

^l.lrlíl  Ks.juivel,  llftiimdo 

,  |'ir.|iio  a|>areccn  tn  i'-l 

reiiiiidoa  n.'  ores  do  la  v|<oca /iS4t!, 

fecha  de  U  r  n    |>ara  oir  leer  á  1).  Josó 

/  .i|au'i:i    cu  medio;  ilosimés  vibiien 

1  -,  con  Y>.  Federico  M  adrazo  y  don 

I  i'.i  ...   .  1 .     .1  .   .    ^  pQ„  lienzos 

1  i  ral,  Agiui'lo, 

I  .1  'I',   i'onlrcra.", 

I  o,    hierros,   Manuel  Kerrán,  tíarcía 

1  ■    irc'n  Martínez,  líoníalvo,  (icrmán 

I  ■  I.07nno,  Luis  Madrazo,  Vio- 

'  iota,  Morc-njc,  Montanos, Or- 

■    "     'i,  Keigón,  La  Roen, 

1  "1,  Torras,  Vnldi- 

V  .'.  nación  deben  con- 

>  cuadros  que  re|>resentan  el  gran 

I  ino'iomo:  el  tocho  de  Kortuny  qne 

1-  roinas  doña  María  (.'ristinti  y  doña 

I  ndid.is  ^1  las  puertas  de  Madrid  por 

'    '     •  ■•'•■,  Cató- 

-:  lion- 

:;  :  .      '.iilclls; 

I,  lie  l'radilla;  liorna,  de  Pía- 

ii  de  Jíiifcn,  de  Casado;  -Vk- 

ri  iiu;.i,  lio  Alojo  Vera;  La  e-rpulsión  (te  los  ju- 

lit'■'^.  de  Sala:  Los  Amantes  de  Teruel,  do  Muñoz 

r  -      '  ■  -     -  jf  Gandía, 

'    fíenla,  por 
.-.      ...       ...-.-      :o  costumbres 

.\raujo;  La  bendición  de  los  campos 

Viniegra;  ^lin  dicen  que  el  pescado 

(jciijo,  >io  Sorolla;  f  na  rjeeución,  por  Casas,  y 

otros  machos  cuadros  de  autores  contemporn- 

neos. 

En  la  .lección  e.ttranjera  son  de  citar  una  so- 

lirfi  I.  rn  .1.    Almi-Tadenia  y  algún  lienzo  no- 

Keur.  1.a  sección  do  Escultura 

'  ■■  Canora; el  grn|>o  .Viiiíiaiicía, 

J^í  caridad  romana,  de  Sola;  es- 

:  ■  reyes  D.  Francisco  é  Isabel  1 1,  do 

1  '  Valniitjana;  /'an/c,  por 

-  Martín:  /.«  Trudicián, 

'I  .    .c   lílav.   Esto  .Museo  au- 

I  'Hte  con  las  obras  nuevas  que 

I-  ■  ro  con  ocasión  de  las  Exposi- 

■  •.  .Su  primer  director  fué  D.  l'cdro 

el  actual  es  D.  ,losé  Fernando/  Ji- 

nurií*  . 

1.a  Heal  Armería  también  so  alirio  al   público 
in.r  il.A  i.í  MI  .11  i,ii..i,,  l.ical  en  1893.  V.  Ai:mf.- 

'  Urales.  -  Despojado  del 

I  lo  jior  t'nrlos  III   esto 

'  se  halla  hoy  instalado 

planta  baja  del  Palacio 

■,-,,,  „.■   ( vi-i.-iiic  en  el 

lies  se- 

le  .Ma- 

i'.nal,  ^v^uii  lo  dispnes- 

de  f>  de   mayo  líltimo 

\i-  ■  ■ 

.1/u.wo    de    lU ¡rrodttaiona    Artísticas.  -  Ha 

»'.it!.,    il    r    I.!irn   ana   nncva   aala  arcaica  y 

1  los  dt  reliorea  asirioi  y  es- 

•ilf,  establecido  en 
1 '  'leup  \n   ro1ercii-n 

'  '■       i  de  la 

"idrid; 
>  . . ._...!.  V  iiunie- 


MUSE 
I  roaas  antif(>>edados  prehistóricas  do  diversos  luin- 

lo-     I-   I •■•Il-l:l. 

■•  Saeiomil.  -  Encierra  mate- 

I  iri  I    mobiliario,  cartas  geogrúlica.-i, 

inucnliao  caligiiilicas,  objetos  artí.sticos  y  arqueo* 

liii^ii-iiH,  foto>;rafías  y  dibujos  de  monumentos, es- 

■-  iintiguns,   etc.  Estas  colecciones,  y  los 

i"  contercncinaiiuo  allí  so  organizan,  dan 

.    .■  loutro  ^Tiin  importancia  docente. 

Kn  IS'.i  I  salió  li  luz  el  l'iiliiloiio  del  Museo  Ar- 
ijiu-i'lin/ii-o  de  Tarragona,  según  lo  dejó  lormndo 
el  distinguido  arqueólogo  licrniindez  Sauahuja, 
y  continuado  por  D.  Ángel  del  Arco,  llaoo  ésto 
al  principio  del  volumen  bi  historia  del  Musco, 
c\iyo  origen  fué  en  IfSl,  la  colección  dol  oscul- 
tor  1).  Vicente  Roig,  que  éste  donó,  y  fué  ins- 
talada con  otros  objetos  que  |nidicron  reunir  en 
el  oiüticio  llamado  el  Vullol,  por  cuenta  y  bajo 
la  in8|>ccción  de  la  .Sociedad  Económica.  Tras- 
iailóso  dicho  Musco  en  ISfil  al  que  po.scía  la  .So- 
ciedad .\rqueológica  Tarraconense,  y  ilespués  de 
varias  vicisitudes  ijuedó  instalado  en  ISlifl  en  el 
local  que  ocujia.  Está  bajo  la  ins|>ccción  do  la 
t'oriiisii'n  de  Monumentos  y  la  dirección  y  cus- 
todia de  un  individuo  dol  cuerpo  de  Archiveros, 
Hiblidccarios  y  Arqueólogos  (el  Sr.  Arco).  El 
sistema  de  clasificación  adoptado  es  el  mismo 
vigente  en  ol  Musco  Nacional.  Sus  fondos  están 
repartido»,  por  consiguiente,  en  tres  secciones: 
la  ]uimera  corresponde á  la  Edad  Antit'ua,  re- 
presentada por  objetos  prehistóricos,  restos  do 
arquitectura  clásica,  entre  ellos  hermosos  capi- 
teles que  el  .Sr.  Sanahujaclasiñcó  como  otruscos, 
y  nn  buen  trozo  do  friso  del  templo  de  Augus- 
to, varios  sarcófagos  romanos,  uno  formado  do 
tejas,  otro  do  ¡nármol  con  un  relieve  qne  repre- 
senta el  Jiujiío  de  l'roserpina,  otro  de  piedra, 
cristiano,  etc.;  esculturas  griegas,  tales  como  un 
Apolo  arcaico,  nn  liaco  joven  y  una  Venus  de  la 
escuela  do  Praxítelcs;  esculturas  romanas,  entre 
ellas  el  torso  de  una  Pomona;  nn  relieve  que  re- 
presenta un  sacrificio;  bustos  de  los  emperado- 
res Adriano,  Trajano,  Lucio  Vero  y  Cómodo;  la 
estatua  colosal  (no  completa';  del  patiicio  Vale- 
rio Granio,  y  otras  páezas  notables;  trozos  de 
muro  con  restos  de  pinturas  decorativas,  de  gus- 
to grecorromano ;  colección  epigráfica  copiosa  y 
de  gran  interés  histórico  local;  cerámica  griega, 
etrusca,  saguntina  ó  tarraconense,  romana;  vi- 
drios romanos;  objetos  de  hueso  y  de  marfil; 
broncos,  entre  ellos  un  lampadario  (V.  IJuoNfE 
y  C.txnF.LAiino,  t.  III  y  IV);  notabilísimos  y 
numerosos  utensilios,  los  más  do  éstos  de  hierro; 
diversidad  de  objetos;  piezas  de  industria;  ar- 
mas i'omanas}'  mosaicos,  dos  importantes:  el  de 
la  .Medusa  y  el  del  Triunfo  de  Baco.  Entro  las 
piezas  del  mueblaje  religioso  so  registra  la  cam- 
pana de  bronce  descubierta  en  abril  do  1894, 
notable.  Estascoleccionesdcla  antigüedad  cons- 
tituyen la  riqueza  del  Museo  de  Tarragona.  .Se 
registran  en  ella  2  960  objetos.  La  sección  so- 
gun'la,  más  modesta  por  el  número,  lo  es  más 
aún  por  la  escasa  importancia  do  las  piezas,  que 
son  Iragnicntos  arqiiitoctónicosy  esculturas  cris- 
tianas do  los  siglos  medios  y  del  Henacimiento; 
pinturas  en  talla  del  monasterio  de  Poblet,  y 
otras;  algunas  inscripciones:  escudos  heráldicos; 
piezas  de  orfebrer.a;  documentos  )ialeográlicos  y 
sollos;  antigüedades  árabes  de  todo  género.  La 
sección  tercera  es  el  monetario,  en  el  que  se  in- 
cluyo el  que  perteneció  ú  Hernández  Snnahuja. 
En  la  serie  de  monodas  autónomas  .son  do  notar 
las  de  C'i)s«,  antiguo  nombre  de  Tarrr.gona. 

Museo  Provincial  de  Antiíjüedades  de  liurcelo- 
na,  -  Sigue  en  el  mismo  local  (capilla  de  Santa 
Águeda),  y  pocos  han  sido  sus  aumentos.  Hay 
en  fl  las  mismas  tros  secciones  quo  en  o!  do  Ta- 
rragona. Más  que  en  éste,  abundan  en  el  do  Bar- 
celona las  antigüedades  de  la  Eilad  Media,  y  las 
hay  do  primer  orden,  especialmente  ict'.s  ar- 
quitectónicos y  pinturas  en  tabla.  He  la  anti- 
güedad romana  son  notables  el  UiOsaico  del  l'n- 
Ittu,  algtinos  sarcófagos  en  relieves,  alguna  es- 
tatua y  la  rica  colocción  epigráfica.  Alcanza  el 
catálogo  de  las  ]iiezas  arqueológicas  al  número 
1479.  1.a  sección  do  Numismática  seconipono 
del  monetario  do  Salat,  y  el  antiguo  fondo  doi 
Mnseo,  quo  se  comjionede  monedas  y  medallas, 
do  éstos  muchas  modernas  y  curiosas.  Dirige  el 
Museo  D.  E.  Elias  do  Molfns. 

MuMode  la  I/isloria.  -  Do(>cndiente  del  Ayun- 
tamiento do  Barcelona,  é  instalado  en  un  (labe- 
llón  del  Parque,  bajo  la  dirección  de  D.  Carlos 
ib-  Bofarull,  ipic  prepara  el  catálogo.  Comprende 
lu  siguientes  secciones:  I'rehistórica,  compuesta 
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do  arma»  ó  instrunionto8dolCain|)liarber,  deVi- 
Ibiíranca  del  Pnnadés,  de  Murcia  y  Almería  (ob- 
jeliis  donodo»  jior  los  hemíonos  Siiet),  de  .Soria 
y  do  voiias  procedencias  extranjeras.  La  sección 
lomona  comprendo  antigüedades  do  Ampurias, 
depositadas  por  el  Sr.  Soler  y  Ferror.  La  sección 
do  objetos  do  las  Edades  Media  y  Moderna  se 
compone  do  pinturas,  iirnms  suizas  y  catalanas, 
cerámica,  representada  por  platos  catalanes  con 
decorado  azul  de  los  siglos  xvi  y  xvii,  ozulcjos 
valencianos  y  otras  )iiezas  cuiinsas,  hierros,  pio- 
zns  de  iiidumentoria  y  colección  do  fignrinesquo 
permiten  seguir  la  historia  do  la  moda  desdo 
1N20  a  18S8,  ó  instrumentos  músicos.  El  mo 
notario  está  formado  jiorias  colecciones  de  Mar- 
toioll  y  Peña  (monedas  españolas  do  la  Edad 
Media  y  Moderna);  Pujol  y  Canips  (monedas  de 
Eniporióii);  .1.  A.  Sora  (españolas  medioevales 
y  modernas);.!.  Olíveles  (españolas),  y  A.  Pe- 
díais (romanas,  hispano-renicias,  hispano-ioma- 
nas,  visigodas  y  medioevales  de  (ierona),  de  los 
obispos  de  Vich  y  de  los  condes  de  Urgel. 

Museo  Arfjucülógico-nrtístico  Kfi  -'opal  de 
ricli,  fundado  )ior  la  iluscrada  iniciativa  del 
obispo  do  aijucila  diócesis,  y  actualmente  de 
Barcelona,  D.  José  Morgades,  é  inaugurado  en 
7  do  julio  de  18Í»].  El  catálogo  apareció  en  1803; 
comprendo  3000  jaezas,  ro|>artidíiscn  cinco  gru- 
jios, que  son:  Protohistoria,  Arte  pagano.  Arte 
cristiano,  Arto  luahometano  y  Etnografía.  En  la 
colección  prntohistúrica,  que  comprende  las  tres 
Edades  de  Piedra,  lironce  y  Hierro,  hay  curiosos 
piezas  do  Carmena  y  de  Cataluña,  incluso  del 
llano  do  Vich.  Entre  las  antigüedades  romanas 
es  intcresautc  la  colección  de  barros  con  marcas 
y  los  vidrios  de  Ampui  ia.s.  El  fondo  princi]>al  del 
Museo,  que  le  coloca  en  inimera  líneacntro  los 
do  España,  es  el  de  antigüedades  cristianas.  Co- 
mienza la  serio  por  las  pinturas,  jirimero  12  re- 
tablos origiualísimos,  como  acaso  no  los  tiene 
ningún  Museo  de  mundo,  pintados  ]ior  un  pro- 
cedimiento muy  parecido  á  la  encáustica,  y  co- 
rrespondientes á  los  siglos  X  al  xii:  siguen  las 
jiinturas  del  período  gótico,  en  tabla,  colección 
muy  numerosa  y  de  sumo  interés;  luego  las  del 
Renacimiento  y  de  los  siglos  xvii  y  xviil,  do 
modo  que  la  historia  de  la  Pintura  puede  ha- 
cerse como  estudio  de  conjunto.  También  es  no- 
table la  colección  de  orfebrería  litúrgica,  en  la 
que  figuran  muchas  cruces,  copones  y  otras  pie- 
zas esmaltadas,  paces  grabadas  y  repujadas,  cá- 
lices de  fina  labor,  etc.,  de  los  siglos  xi  al  xvil. 
Entro  los  marfiles  figura  una  preciosa  placa  bi- 
zantina y  un  díptico  gótico.  La  colección  de 
imágenes  en  madera  y  alabastro  os  muy  nume 
rosa.  Viene  luego  la  preciosa  colección,  también 
única,  do  indumentaria  litúrgica,  conipuosta  de 
bordados  y  tejidos,  ó.sea  casullas,  dalmáticas,  ca- 
pas pluviales,  cubrecálices,  mitras,  liontnie.s, 
escudos,  vestidos  do  imágenes,  ¡laños  de  atril, 
cortinas,  bolsas,  almohadas,  guantes  y  zajiatos 
de  obispo,  colección  que  permite  seguir  la  histo- 
ria de  aquellas  industrias  desde  el  siglo  xi  hasta 
el  XVIII,  y  que  comprende  algunas  piezas  nota- 
bilísimas, como  la  mitra  núm.  374,  con  bordado 
que  representa  la  Anunciación,  y  los  frontalo.s 
del  siglo  XV.  La  colección  de  muebles  litúrgicos 
so  compone  de  orquetas-relicarios,  sillones  jilc- 
gables  del  siglo  xvi,  una  bandeja  para  petitorio, 
do  madero  pintada,  del  siglo  xiv,  y  un  quitasol 
ó  nmbiela  del  siglo  xviii,  para  acompañar  el 
Viático.  Hay  además  una  colección  do  hierros, 
cruces,  candelabros  y  candelero.s,  palmatorias, 
antorcheras,  coronas  de  luzy  piezas  diversas,  de 
los  siglos  xil  y  xviii;  y  otra  de  bronces  y  co- 
bres, compuesta  do  campanas,  lámparas  y  ban- 
dejas do  petitorio,  con  figuras  reiiujadas. Termi- 
na la  parte  rcligio.sa  con  una  colección  de  insig- 
nias religiosas,  c  rucifijos  de  rosarios,  cruces  do 
Coravaca,  señales  do  cofradía  y  una  cojiiosa 
serie  do  medallas  de  devoción.  La  parte  civil, 
menos  numerosa,  conjprondo  alhajas,  medallo- 
nes y  esmaltes  de  otros,  relojes  y  otros  objetos; 
prendas  do  vestir,  ó  sean  jubones,  ]>afiuelosbor- 
dailos,  escofietas  y  redecillas,  calzados,  medias, 
peinetos,  abanico.',  etc.,  en  su  mayoría  del  si- 
glo xvili  y  principios  del  xix.  Después  figuran 
en  el  catálogo  tapires,  mueblaje,  en  el  que  so 
distinguen  las  arcas  de  novia,  arquillas,  camas, 
braseros,  sillones,  sillas  y  taburetes,  cornucopias, 
instrumentos  do  música,  relojes,  ruecas  y  jiali- 
llos  do  hacer  calceta,  y  otros  muchos  objetos; 
tampoco  falt;.n  lozas  ríe  reflejo  metálico,  lozas 
polícromas  de  fabricaciones  catalana  y  valencia- 
na, vasijas  vidriadas,  azulejos  catalanes  y  va- 
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ipiiriaiioa  ile  1"»'  !-Í((los  XIV  »l  XVIII,  |.«ri-rUii(U4, 
vi'liiuocaliUiie»,  crist.'ili'ii»»i'.n'ioltv 
lierinjeH,  «linireces, ainm»,  iii»tiiii]M 
\  .  oiuleconcicmes  inililarcs.  Hay  .i.Ui.,  .  .,^,,..... 
|.  .ueiili'»  lio  lUlint"..  1.a  ■«•.ai.ii  i1«  iti  lu  iiinlioii»- 
t»iio  culiiieii/a  luir  los  lujulos,  u  luyo  Iruiilo  ligii- 
is  ol  lioulal  lliiniitJoJoUH  liruijaa  (V,  U  r*|>ro- 
iliK'c'iuii  |iolicroiiia  en  el  t.  X.\,  «rt.  TArii'RliiA), 
|irocii>so  tiüzo  ili-  tt'UiPiieiitalilul  «¡«lu  XI;  sigue 
otru  trozo aui>lu.;u (lula  iimitiiia  (U'S.iii  llrriiiiido 
Culvó,  iiliis|iO  ilu  \  ieli.  ^'uni|.Utuii  1«  secciiiii  va- 
ria» |iiczaK  ct'rúiiiioits  y  !il>;iinus  tic  iiii'Ul.  Tain- 
biiíii  li»y  lina  |«!i|nefi»  bi'cii.m otnoni.ilica  con ob- 
Jstos  lU' Asia,  Afrio»,  Aniúrlo»  y  Oreani»;  un 
iiioiiolario  coMi|au'bto  lU'  3600  inonedaa  C9|>año- 
1»^  I  iiii|ioriulo-.  romana<i,  y  una  culooi'lon  iiu- 
II  111  .tica  auaolano  viceiise,  con  131  iiiuno<liiN  y 
:ij  t<int.i     '  !i,iK'li«9iiot'llasini%litas; yunu 

socoiiiii  i,  en  la  i|Uc   lij-iiran  i-.iiliie.'í 

ilniíiina  ;-  .  ,  ,  ^''.  incunable»  y  j;ialmiios,  y 
.telloi.  l,a>  tlu»  nltinia»  secioms  no  eonütau  en 
el  catáloj;o,  y  deMÍe  la  t|iarlciún  de  éste  to- 
das laa  secciones  han  annioutado  cousiderablo- 
mente. 

.l/ii>.  í'  .Irt/iif-oíúyico  l'rovincial  de  (itronu.  ~ 
Kste  .MuM'O,  inst.iU.lo  en  los  dos  piso»  de  un 
ilau»tio  ironiiuiicül  rep-irado  al  electo  en  los 
ultimo-,  afios,  acaba  de  ser  rein.stalado  por  su 
iiilelii;ciito  ilirector  señor  liotet  y  Sisó. 

L'om|>ieiiile  tros  gruiios:  l-Mad  Antinun.  Eda- 
des Media  y  Moderna,  y  Monetario.  Lo  qué  más 
aliun.la  son  las  antif;iieilades  anlcrroniniias  y 
roniauasi,  y  entro  las  |irinioras  las  nws  intore- 
sante»  proceden  de  las  sepulturas  do  Anipurias, 
la  anticua  colonia  griega;  lo  mas  curioso  de  esta 
serie  son  los  vasitas(alaba9troncs,  nnl'oras,  uno- 
oboes  de  vidrio,  de  colores,  de  origen  fenicio 
V  fífiew";  un  ánfora  blanca  con  labores  ne-fras 
igual  á  otras  de  los  Museos  de  Grecia,  de  donde 
debieron  traerla  los  lóceos,  y  los  vasos  de  bario 
pintados,  griegos,  de  gusto  arcaico  y  de  gusto 
clásico,  ánforas  romanas,  urnas  cinerarias  do 
plomo,  un  sarcófago  roniauocristiano  con  relie- 
ve, cuyo  asunto  es  la  vendimia,  etc.,  etc.  Tam- 
bién liay  en  este  Musco  curiosos  recuerdos  del 
memorable  sitio  que  pusieron  ú  la  ciudad  los 
franceses  en  1S09. 

Milito  de  Pin'.iirasde  Sen'lla.  -  Acaban  de  ha- 
cerse en  su  instalación  importantes  mejoras  por 
iniciativa  del  señor  Oiimez  Imaz,  presidente  de 
aquella  Academia  de  Helias  Artes.  En  el  local 
que  ocujia,  antiguo  convento  de  la  Merced,  so 
li.in  dispuesto  nuevas  salas.  Una  contieno  las 
pinturas  españolas  del  siglo  xvi,  entre  lasque 
>e  cuentan  dos  cuadros  de  Pedro  Villegas  Mar- 
motejo,  salvadas  de  segura  pérdida,  y  otras  dos 
de  Luis  de  Vargas;  en  otras  están  los  cuadros  de 
los  siglos  xvii  y  xviii;  entre  los  cuadros  de  la 
última  figuran  varios  de  los  pintores  Domingo 
Martínez,  Vicente  Kspinat  y  Andrés  Térez,  poco 
conocidos  hasta  el  presente,  y  los  curiosos  cua- 
dros qno  el  gremio  de  cigarreras  mandó  pintar 
representando  la  mascarada  con  que  solemnizó 
el  casamiento  de  Fernando  Vil  con  Isabel  de 
Hraganza,  y  que  basta  hace  poco  se  conservaban 
en  la  Fábrica  de  Tabacos. 

Mtiítío  Artpteoíngtco  Proi'incial  de  SivUla.  — 
Instalado  en  el  mismo  edificio  que  el  anterior, 
ocu]«i  tres  de  los  cuatro  claustros  del  antiguo  con- 
vento,  decorados  con  artesonados  del  siglo  xvi. 
La  mayor  riqueza  del  Museo  consiste  en  lacolec- 
ciÓD  de  mármoles  de  Itálica,  de  la  buena  época 
del  arte  grecorromano,  ó  sea  del  tiempo  de  los 
emperadores  Trajano  y  .\diiano.  Un  trabajo  re- 
ciente del  Sr.  Honsor  giermite  dar  cuenta  do 
e-i-i  antigüedades  que  formaron  la  colección  del 
.M  .1  ir.  la  interesante  serie  de  inscripciones  ro- 
mán is  de  la  provincia,  y  las  esculturas  descu- 
biertas en  aquellas  famosas  ruinas  por  Francisco 
Bruna  y  el  conde  de  Agnilar  á  fines  del  siglo 
]».sado,  y  por  Ivo  de  la  Cortina  en  1839.  El 
actual  conservador  ¡del  cuerpo  de  .archiveros) 
es  r>.  Manuel  lampos  Munilla.  Las  esculturas 
romanas  son:  estatuas  de  Norva,  Trajano,  un 
torso  varonil,  otro  de  Diana,  un  A|iolo,  un  torso 
coloaal  de  H<  rculcs.  También  hay  grandes  ca- 
piteles corintios  y  el  arquitrabe  de  un  edificio 
que  se  cree  fué  el  anfiteatro  de  Itálica.  La  seo 
ción  de  las  Edades  Mediay  Modernaconlicne un 
sarcófago  visigodo  de  plomo,  nntigncdade»  ara 
bes,  brocales  do  barro  esmaltado,  azulejos  de 
Triana,  policromos  de  los  siglos  xvi  y  xvii,  una 
landa  de  bronce  grabada,  tallas,  rejaa  de  hierro, 
etc. 

Museo  de  Carmojia,  -  Ccmpueato  de  loa  obje- 
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I  toii  pr«lii»tiiiii<oa  y  roiiianoa  recociilut  de  Ua  na- 
"  lad  (V.  Caiimiina,  t.   IV;, 
I  lionuor. 

■  /  '    ..' '  "'• '  'lirdvtít,  - 

iíi  .s  del  tiem- 

po. .       .      i,      . 

.l/ii.<ro  ,í«  .l/criiit>.  -  l:^nriqnt>i.l.lu  ion  resto»  ar- 
quiteelúnicos  y  epigráficos,  y  olraa  antigiiedadca 
lonianas  de  la  localidad,  extu  Muneo,  toilaviano 
instalaito  ilo  una  manera  conveniente,  iiierecc 
Hor  alendiilo  y  acrecentado  cuino  cuiienpoiiile  al 
renombro  biitórico  de  aquella  ciudad,  y  que  las 
coleccione»  sean  bien  caliilogadafl.  I^a  kerie  epi- 
gráfica prometo  ser  tan  importante  como  la  de 
Tarragona. 

.Vio.'o  de  í'illii/ntui'ii  de  los  Ptirron,  -  La 
Tertulia,  sociedail  literaria,  luiidó  un  Muscocon 
lo  recogido  do  antigüedades  romanas  en  la  lo- 
calidad. 

M listo  Ari¡ueotógieo  Provincial  de  Cddi:.  - 
Kste  Museo  se  fundó  con  las  anligiiedades  feni- 
cias dcacnbiertas  en  ls.><7  en  dicha  ciudad  en  el 
sitio  denominado  I'unta  de  la  Vaca.  Los  niicesi- 
vos  aumentas,  consistentes  en  antigüedades  do 
todo  género,  es|>«cÍBlmonte  lápidas  del  cemente- 
rio romano,  no  tienen  la  importancia  do  aqué- 
llos, que  son  sarcófagos  (V.  Saihókaoo,  tomo 
.WIID,  uno  marmóreo  esculpido,  yjnyasdelos 
cadáveres  que  en  ellos  fueron  dcpositadus. 

MiUíto  de  Murcia.  -  .So  halla  instalado  en  el 
edificio  del  Contraste.  Contieno  una  estatua  se- 
pulcral de  l"',riO,  hallado  en  Ma/arrón;  una  Co 
res  sentada,  do  O'",  "tí,  y  otras  estatuas  romanas; 
una  cabeza  mitrada,  del  Cerro  do  los  .Ssntos; 
un  fragmento  escultórico  del  Llano  do  la  Conso- 
lación, monedas,  y  una  galería  do  cuadros. 

il/ií.M-o  de  Albacete.  -  Posee  también  esculturas 
antiguas,  entro  ellas  un  busto  no  romano,  del 
Cerro  de  los  Santos. 

Musco  de  Sttjocia,  -  Lo  forinan  una  colección 
de  pinturas  de  los  siglos  xvi,  xvii  y  xvm,  en 
su  mayoría  españolas,  do  escuela  castellana,  yob. 
jotos  antiguos  de  todos  los  tiempos.  Hay  nn  toro 
celtibérico  labrado  en  piedra  de  granito.  No  fal- 
tan piezas  romanas,  y  hay  algunos  muebles  de  los 
últimos  siglos.  Custodia  este  Museo  la  Comisión 
de  Monumentos. 

Mr.sKos  DEOitiENTK.  -  También  on  las  comar- 
cas en  que  so  desarrolló  la  civilización  antigua  se 
han  modificado  los  Muscos,  y  hasta  se  ha  fundado 
alguno  nuevo  con  las  antigiicilades  descubiertas 
en  algunos  lugares  quo  fueron  centro  do  aquélla. 

Musco  de  (rivh.-A  un  palacio  quo  en  esto 
punto  había  construido  para  su  harén  el  jetifo 
de  Egipto,  Ismail,  hizo  éste  trasladar  en  1889 
las  colecciones  do  antigüedades  del  jiaís  que  for- 
maban el  Muscode  líiilak,  el  cual  peligiabadoser 
invadido  ¡lor  las  aguas  dei  Nüo.  Dichas  coleccio- 
nes,  acrecentadas  con  el  cuantioso  descubrimiento 
do  las  tumbas  de  los  reyes  do  las  dinastías  X.XI  y 
XII,  tumbas  llamadas  do  los  sacerdotes  do  Anión 
en  Dcirel-bohri,  y  con  los  hallazgos  últimos, 
producto  do  las  excavaciones  practicadas  por  la 
Comisión  franccsaen  Dahcliury  en  otros  puntos, 
bajo  la  dirección  de  M.  de  Moigán,  ocupa  nume- 
rosas salas,  en  análogo  orden  cronológico  que  lo 
estaban  en  dicho  local,  según  dijimos  á  su  tiem- 
po. Las  preciosas  esculturas  del  Imperio  memfíta 
■  y  las  joyas  del  tesoro  do  Dahcliur  ocupan  las  pri- 
I  meras  salas.  Al  final  se  halla  la  llamada  í-ala  de 
¡  l'enla,  donde  los  curiosos  pueden  comprar  nume- 
rosos objetos,  que  son  júezas  duplicadas  ó  sin  va- 
lor i>ara  el  Musco,  que  se  cx|wndoii  por  poco  i<re- 
ció  y  con  la  garantía  de  su  autenticidad.  A  coda 
comprador  se  le  da  un  talón  ó  resguardo,  quo  le 
permite  sacar  libremente  del  JIuseo  los  objetos 
que  haya  adquirido.  Sólo  en  este  Museo  existo 
semejante  de|>endencia.  Como  la  instalación  del 
Museo  en  Gizeh  es  provisional,  el  Ministro  de 
Obras  Públicas  de  Egipto  abrió  un  concurso  jiara 
la  construcción  do  un  edificio  apropiado.  Fue- 
ron presentados  Jl  proyectos,  sometidos  »  nn 
jurado  internacional.  Este  escogió  el  provecto 
del  arquitecto  francés  M.  Marcel  Dourgnon,  y 
el  día  1.°  de  abril  do  1897  efectuóscen  el  Cairo, 
bajo  la  presidencia  del  jctife,  la  ceremonia  de 
poner  la  primera  piedra  del  nuevo  Musí  o  de  An- 
tigiiedades  egipcias  de  Kasr-el-Nil.  Segiin  la  cos- 
tumbre oriental,  fueron  sacrificados  seis  búfalos, 
dos  á  la  llegada  del  jetifo  y  los  otros  cuatro  al 
final  de  la  ceremonia,  siendo  distribuidos  entre 
los  obreros.  El  edificio  constará  de  dos  ].isos;  ten- 
drá anejos  pal  ellones,  uno  para  biblioteca  y  otro 
para  sala  de  ventas,  y  estará  en  un  jardín  que 
permita  emplazar  grandes  tuonuincutos,  y  en  el 
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de  la  eiiplinaÜA  da  iugreko  el  urcófagu  de  .Ma 
liette-Kajá,  primer  iunliiladoi   del  Museo  «gip 
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caldco-usirias,  relieve»  en  piedra  y  niin.cio.'OHdo- 
cninentoH  escritos  en  caracteres  cuiiciluriiiessobie 
delgada»  placan  de  arcilla;  colección  de  estela» 
hymiarilas  é  liititas,  algunas  con  inl«i<.s»iiles 
relieves;  antigiiedades  fenicia»,  -  dos 
de  ellos  anteriores  á  la  conquista  I  pi- 
dos en  basalto,  ala  lili; •  •■•                          ^dc 

arte  greco- fenicio; aij  nlro 

las  que  picdomiuan  1  .¡o  el 

coloso  de  Amatontc,  y  autiguedade»  griegas  y  ro- 
manas. Para  un  estudio  de  conjunto  de  loa  sar- 
cófagos, son  interesantes,  después  do  los  snicófa- 
gos  antrojioides  orientales  que  acabaniosde  indi- 
car, los  griegos;  primero  los  de  barro  con  pintu- 
ras arcaicas;  después  los  de  mármol  con  relieves 
]iintados  de  la  época  alejandrina,  cuatro  de  ellos 
excepcionales:  los  denominados /iWo,(/W  nUrajia, 
de  las  plañideras  y  de  Alejandro  (|>or  estar  éste 
reprcscntailo  en  el  relieve  priiici|  al)  y  otro  con 
relieves  heroicos.  Después  viene  la  numerosa  se- 
rio do  estelas  de  Trucia  y  Mace.lonia,  y  variaa 
estatuas,  unas  arcaicas  de  Cilolcs,  y  por  último 
otra  del  Buen  Pastor.  La  sala  de  bronces  encierra 
una  cabeza  ática  (sala  4.°^,  estatuas  de  atletas, 
joyas  de  Troya,  una  pantera  de  Lam|isaca  y  pie- 
zas varias  curiosas.  Siguen  dos  salas  de  vasos 
juntados  y  figuras  de  barrodc  Myrina.  Hay  ade. 
más  una  colección  incipiente  de  antigiiedades  bi- 
zantinas, armas  de  los  cruzados  rcco;;idas  en  Ro- 
das, antigiiedades  y  piezas  del  arto  turco,  como 
trozos  do  morquetería,  lámparas  do  mezquitas, 
azulejos,  telas,  etc.  También  se  guoida  un  mo- 
netario. 

Museo  nacional  en  Atenas.  -  B^  de  los  más 
interesantes  de  Europa,  y  su  visita  es  indis|icn 
sabio  á  los  quo  deseen  conocer  de  un  modo  com- 
pleto la  historia  del  arte  griego.  Está  formado 
con  las  colecciones  que  antes  se  guardaban  en 
el  templo  de  Tesco  y  en  otras  dejiendenciaa.  El 
edificio,  construido  por  el  Estado,  so  inauguró  en 
1874,  aunque  la  obra  no  terminó  hasta  18S9,  y 
el  director  de  tan  importante  centro,  Sr.  l'awa- 
dias,  no  terminó  los  trabajos  de  instalación  y 
clasificación  de  los  colecciones  basto  1894,  y  el 
95  publicó  el  catálogo.  Este  Museo,  antes  lla- 
mado Central  y  ahora  Nacional,  está  destinado 
á  contener  las  antigüedades  que  se  descubran  en 
todo  el  reino  do  Grecia,  y  que  por  cierto  recilen 
allí  digno  albergue.  El  edificio  puede  servir  do 
modelo  para  los  de  su  índole:  es  de  guato  clá- 
sico; su  planta  es  nn  gran  rectángulo  cerroilojior 
cuatro  crujías  y  dividido  por  otra,  dejando  i  lo» 
lados  dos  polios,  en  torno  do  los  cuales  hay  ga- 
lerías pequeñas  quo  sirven  de  desahogo  á  laa 
23  quo  forman  aquellas.  Las  salas  reciben  luz 
de  altos  v  rosgados  ventanales.  Tan  vasto  lo- 
cal contiene  las  siguientes  colecciones:  egipcia 
(donación  del  Sr.  D¡niiirion\  con  bueno»  bion- 
ces,  sobre  todo  una  estatua  de  mujer  con  in- 
crustaciones de  plata,  amuleto»  y  retratos  ).inta- 
do»  ala  encáustica.  Sala  miceniana,  as!  llamada 
porque  eneierra  la  colección  espléndida  y  única 
de  jiezas  de  oro  (por  valor  de  ICiOCOO  fiancoa) 
que  recogió  el  Doctor  Schliemaii  en  .Micelio»  y 
'iirinto,  lo  de-cubierto  en  el  monte  Palamidi, 
cerca  de  Nan).lia,  on  Menidi,  Argos  y  otras  va- 
rias localidades;  estos  liallazgcs  consisten  en 
objetos  de  adorno,  cerámica  y  utensilioB  diver- 
sos, todo  ello  de  la  época  más  primitiva  déla 
historia  griega,  de  la  civilización  llamada  micr- 
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I  cubiertos  en  el  templo  do  los  fnmnsus  misterios 
.!«  1  .......    V.  PíMKTKn,  en  el  tVíl).  En  su  pri- 

i  hay  esculturas,  ^obre  todo  un  relieve 

I  iiiei'on  los  diosos  oleusinos  y  fragnion- 

lo»  ar<iuitectonicos;  en  la  seguntla  sala  ccriimi 

cj\,   >'s|ii'i'ialmenle  placas  de   hano  pintadas  de 
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lio  arcaico,   en   la  <|Uo  se  ven  las  ins- 
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Ifl  l'irfo.  -  Ocupa  una  délas  salas  del 
¡"  ú  Instituto,  y  cantiine esculturas,  una 
iiiudiüu  eii  mnrniol  |>ara  Ur|UÍdos,  bronces,  ba- 
rros,   inscripciones,  inuchns  referentes  A  los  ofo- 
atonionscsque  veuian  á  ejercitarse  en  la  nfiu- 
.  en    ol  l'ireo,  y  por  tin  una  colección  de  iin- 
..-■i.ts  de  ¡liedra, 

I       MUSONGO:  (Jfoij.  Lapo  de  la  colonia  portu- 
guesa de  Angola,  África  austral,  sit.  en  el  jiaís 
do  los  Oaiiguellas,  en  una  meseta  do  1  6fi0  in.  do 
altura,  hacia  los  13°  10'  lat.  S.  y  20°  41'  longi 
tud  E.  de  Madrid.  Es  la  fuente  del  rfoQuanza. 

MU8TIERENSE:  adj.  Preh.  y  Gleol.  Llnniasoasf 
n  la  .segunda  de  las  c|K>cas  geológicas  y  prehis 
túricas  (lid  período  cuaternario,  dentro  do  la  Edad 
do  la  riedra  tallada,  y  comprendida  cronológi- 
camente entro  la  primera  época,  ó  sea  la  che- 
líense,  y  la  tercera,  quo  os  la  solutionse. 

Fué  creada  esta  époco  por  ol  celebro  ^lortillet, 
derivando  el  nombro  del  más  clásico  y  |irimero 
do  los  yacimientos  do  la  época,  quo  se  presenta 
en  Moustiei,  en  la  Dordogne,  en  Francia,  yaci- 
miento (|U0  además  ha  sido  estudiado  por  los 
fundadores  de  la  Taletnología,  como  Lartot,  Vi- 
braye  }•  Christy,  siendo  además  el  más  completo 
de  los  yacimientos,  porque  encierra  desde  los 
instrumentos  de  la  época  jirecedente  hasta  los 
que  corresponden  n  la  siguiente,  y  piesentando, 
por  último,  la  ventaja  do  ser  n  la  vez  un  yaci- 
miento de  gruta  y  de  aire  libre. 

Geológicamente  se  distingue  ol  período  por 
una  verdadera  o.\leiisiún  de  los  glaciares  y  lo 
formación  do  numerosos  cantos  erráticos,  que 
como  testimonio  de  los  mismos  han  quedado  re- 
partidos diver.samente.  Estos  cantos  erráticos 
fueron  transportados  por  el  hielo  á  grandes 
distancias,  viéndose  diseminadas,  on  las  regiones 
que  rodean  los  Alpes,  enormes  niasas  de  rocasdo 
naturaleza  completamente  diferente  á  las  que 
hoy  constituyen  el  suelo  del  país,  ]iues  están 
formadas  por  protoginas,  granitos,  serpentinas, 
areniscas  y  pudingas,  que  contrastan  con  lasca- 
lizas  secundarias  y  las  molasas  terciarias  sobre 
que  hoy  descansan. 

Entre  la  multitud  de  ejemplos  de  estos  cantos 
mustierenscs,  imedo  citarse  el  llamado  Bloque 
Monstruo,  descrito  por  Charpcntier  en  el  cantón 
de  AVaud,  en  Suiza,  que  tiene  un  volumen  de 
4  900  m.  cúbicos  y  un  poso  aproximado  de  12  000 
toneladas;  la  piedra  de  liot,  situada  en  la  baso 
del  Jura,  es  un  granito  de  3  600  toneladas,  pro- 
cedente do  120  knis.,  distancia  menor  do  la  del 
bloque  de  Steinhof,  en  el  cantón  de  liorna,  que 
á  pesr  de  haber  recorrido  320  kms. ,  con  un  peso 
do  5  500  toneladas,  conserva  ]iorfcctamentc  to- 
das sus  aristas.  En  el  Piamonto  os  notable  uno 
situado  en  Pionorza,  y  sobre  el  cual  está  cons- 
truida una  casilla;  y  en  Lombardía,  entro  los  la- 
gos Como  y  Lecco,  existe  un  canto  de  granito 
procedente  de  la  Valtelina,  á  GOkms.  de  distan- 
cia. 

Estos  cantos,  como  arrastrados  por  una  masa 
pastosa  como  el  hielo,  se  presentan  li  veces  en 
porciones  verdaderamente  extraordinarias,  que 
lian  podido  permitir  que  se  estaldezca  su  confu- 
sión con  los  monumentos  megalíticos,  siendo  de 
notar  entre  ellos  la  piedra  llamada  de  las  Ilrujas, 
en  Ain,  de  la  cuenca  del  Ródano,  y  la  piedra 
caballorailo  Hourget,  en  Saboya,  [ludiendo citar, 
entre  otros  muchos  de  los  descritos  en  España, 
un  notable  canto  errático  situado  en  ol  Canal  de 
San  Carlos,  en  la  bajada  del  pico  de  Andará  n 
Potes,  y  muy  cerca  de  la  llamada  Fuente  del  ari- 
llo, el  cual  presenta  dimensiones  verdadera- 
mente extraordinaria.s, 
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presentan  diveisumente   desgastadas  según   la 
dureza  de  sus  elementos. 

El  Irotamiento  de  los  restos  de  las  rocas  por 
lo...  glaciares  originó  uno  extraña  división  de  al- 
gunos do  sus  elementos,  originando  el  llamado 
cieno  glaciar,  quo  presenta  caracteres  bastante 
marcados  pora  distinguirlo  do  los  aluviones  de 
los  ríos,  pues  carece  de  estratificación;  su  com- 
posición es  una  completa  mezcla  de  todos  los 
nintoriales;  on  su  masa  so  oncuentran  disemina- 
dos guijos,  piedras  y  bloques  sin  distinción  do 
volumen;  estos  elementos  no  guardan  tampoco 
las  posioiones  do  los  matoriolos  sedimonlarios, 
sino  quo  so  enciiontran  á  veces  faltando  á  todas 
las  leyes  del  equilibrio;  los  cantos  del  cieno  gla- 
ciar son  generalmente  irregulares  y  conservan 
vivas  las  aristas,  )iresentándoso  habituolmcnte 
estriados  en  su  superficie. 

Otro  tercer  elemento  de  esto  jieríodo  son  las 
morrena.s,  niorainas  ó  canchales,  formadas  á  ex- 
pensas de  las  corrientes  glaciares,  y  cuyos  can- 
tos han  originado  la  erosión  de  los  lagos  que 
abundan  cu  los  .Mpes  y  en  todas  las  regiones 
glaciares,  debiendo  contarse  entro  ellos  los  do 
(iinebra,  Noufchatcl  y  Constanza  en  Suizo,  los 
do  Amnier,  Wurm  y  Chiem  en  lioviera,  los  de 
Attcr,  Tronn  y  otros  en  el  Austrio  superior,  y 
los  do  Gorde,  Iseo,  Como  y  Mayor  en  Ilolio, 
así  como  otros  nmcjios  de  íiiglatcrra,  Noruega 
y  Finlandia,  pues  en  todos  estos  regiones  se  de- 
muestra quo  los  lagos  son  producto  do  los  gla- 
ciares. 

Lo  extensión  de  los  glaciares  mustierenses  fué 
verdodoi amento  considerable,  pues  basto,  pora 
darse  cuenta  de  la  misma,  saber  que  el  actual 
glaciar  del  Ródano,  que  sólo  tiene  hoy  8  kiló- 
metros, alcanzaba  en  aquella  época  400,  ó  sea 
.00  veces  más. 

Esto  extensión  glaciar  oro  debido  á  una  gran 
humedad  del  aire  y  á  nn  relativo  frío  que  per- 
mitía la  conden.sación  de  grandes  masas  líqui- 
das; pues  aun  existiendo  monos  temperatura  en 
la  época  magdalencnse,  .so  realizó,  sin  embargo, 
lo  retirada  de  los  glaciares.  Logran  humedad  ot- 
mosférica  procedía  en  parto  del  gran  desarrollo 
del  Mor  del  Norte,  mucho  mayor  entonces  que 
en  la  éjioca  actual,  y  además  de  que  el  gran  de- 
sierto de  Sahara,  que  actualmente  envía  vien- 
tos cálidos  y  secos,  no  existía  en  aquella  época, 
pues  estaba  cubierto  por  un  mar  cuoternorio, 
del  quo  se  han  conservado  abundantes  conchas 
en  las  arenas  que  hoy  lo  cubren.  Por  tales  cir- 
cunstancias,  situada  la  Eurojia  entre  el  Mar  del 
Norte  y  el  Mar  de  Sahara,  tenía  una  atmósfera 
com|iletamente  saturado  de  huniedod. 

Lo  tomperoturo  estaba  muy  ]ior  bajo  de  la  ac- 
tual, porque  los  liielos  del  -Mar  del  Norte  por 
una  parte,  }•  los  vientos  del  Sáhora  por  otro, 
origiuob.in  un  gran  descenso  de  lo  mismo.  De 
aquí  que  sin  un  gran  frióse  jirndujese  en  ton 
extensa  escala  el  fenómeno  glaciar,  que,  más 
que  á  la  bajo  toniperatura,  se  debía  á  la  gran 
humedad  y  á  la  altitud  do  los  entonces  nuevos 
macizos  montañosos  do  Europa,  y  además  á  lo 
uniformidad  del  caloren  los  diversas  estaclone.s, 
análogamente  á  lo  que  hoy  ocurre  en  Nuevo  Ze- 
landa, donde  lo  dilercncio  del  estío  al  invierno 
os  sólo  de  7°,  mientras  quo  en  Europa  subo  á  IG 
y  20,  lo  que  determina  un  exceso  do  calor  en 
verano  que  no  permite  lo  subsistencia  de  los 
glaciares. 

El  fenómeno  glacial  que  los  antiguos  geólogos 
suponían  único  se  luí  desilulilado  en  uno  suce- 
sión do  foses  niúltijiles,  quo  según  los  clásicos 
estudios  del  geólogo  inglés  Geikie  llegan  á  cin- 
co en  Inglotcrro  y  Escocia  y  á  seis  en  los  moci 
zos  do  los  Alpes  y  en  Francia;  coda  ¿poco  glo- 
cior  fué  seguida  do  otro  interglocior,  quo  fué 
como  el  descanso  del  fenómeno,  y  á  jiaitir  do  lo 
segunda  época  fué  disminuyendo  en  inlonsidod 
y  extensión  superficiol  hosto  su  completo  des- 
oporiciiin  como  fenómeno  geológico  general,  por- 
que reducido  á  pequeños  supcriicies  lo  tenemos 
hoy  subsistente  en  los  Alpes,  .Suecio  y  Noruega 
y  los  montes  del  Hiinolaya,  rejiresentando,  se- 
gún algunos  geólogos,  la  último  fase  del  glocia- 
rismo  que  llaman  vosguiense,  ó  la  quo  ha  prece- 
dido lo  pirenoico  y  á  ésta  la  alpina.  Cada  pe- 
ríodo glaciar  fué  acompañado  de  una  depresión 
ó  hundimiento  de  los  tierras;  y  |ior  el  contrario, 
corlo  flescanso  ó  éjiora  interglaciar  se  señaló  por 
un  elevamiento.  La  sucesión  de  las  diversas 
épocas  glaciares  se  hace  hoy  potente  por  lo  di- 
verso .colocación  de  las  morrenas  ó  ranrholes 
que  formaron,  coriespondiendo  unos  á  las  ínter- 
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iiieiliaa  á  lentialoü  al  roiinime  tloa  (¡Itciarea,  y 
otra»  n  Uh  leiiiiiiiitloii  ó  fioiidilcs  i|U«  deja  tlim 
HncA  lie  cttiitoM  ori'dtif'oít,  ehtriuiios  v  |>tiliilo«,  aq 
il  l.iiiiic  ,i  .|H'    "         '  '  >'i«r. 

\..  (.1.1:1  1.1  uiprcndiiU 

1 ..iiii.U'iD  .;,..,....  -    !..iri|Ho 

^.  1,  .11  1 1  mayoría  de  lu>  >  ini- 

ciiiM'  el  Icnuiiieno  cu  el  i  i..ccno 

eu  la  er.i  terciaria;  |u<ro  tu»  luiu.iiiuiiuii  ^uu  ateo* 
taron  por  el  (•laciarisnio  á  I»  n|>arii.iióii  y  <lia|>er- 
■ion  del  lioinl>re  |iriiiiitiru  y  do  loa  aiiiiiialea 
contemporáneos  caen  de  lleno  dentro  de  esta 
rpoca. 

1.19  n)>undnntC8  precipilacionea  atmonriiricna 
que  pnxlucian  Uim  glaciares  en  laa  alturas  ori¡{i- 
ualian  el  dc|K>sito  de  ahiviouea  en  Ioh  lallesy 
parlcí  l'ajns,  pnea  \o%  iMlcntea  ríoa  de  la  época 
nriLMii  I',  ni  !l.||..nM.|ui^  di'  i.|.^i'.n  i|ue  rormarou 
i..,  \i.;.,  .¡,11  i  I.-.  -..1  .1  i..il  contorno.  ]luy 
iKi:':!'.  i  I  .lo  |.rm.lMs  .lo  l■...;.l^  urtisionos,  puca  el 
1,.  :..i.M'  no  «■  Imlla  mus  que  en  estrechas  l'iijna 
11  1  .  I  ir^o  lie  los  valle»  y  nie/clailo  al  niU'-tieren- 
se  i|iie  ycnoralnicntc  le  rciiibrc,  apareciendo  loa 
alnvionea  clicllensea  corroido.s  y  doamaiitcladoa, 
rollcniindoso  mis  lavidndca  por  los  niusticrenses, 
de  modo  que  la  teoría  de  los  altos  y  bajos  nive- 
les de  Itel^rnnd  no  puede  hoy  Hostencrsc.  Los 
aluviones  más  antiguos,  lejos  lic  Imllar.sc  en  los 
niveles  superiores,  ocupan  il  fondo  do  los  valles, 
donde  so  presentan  los  aluviones cliellonses  apo- 
yados en  las  (viiodes  mismas  del  cauce  ó  vallo 
ptimitivo, como  se  ve  en  el  valle  del  Marne;y  en 
Aldioville  se  pro>cnta  muy  clara  esta  supcrposi- 
ción,  así  como  el  relleno  de  Ins  concavidades 
del  clicllense  por  las  formaciones  mustiercnses. 

K^isten  tamhii'U  las  pruebas  directas  de  los 
moviniientús  del  suelo  en  esta  época,  |iatentiza- 
das  |ior  pliegues,  fallas  y  roturas  que  ofccton  á 
unos  nivele.sy  están  cubiertas  por  otros,  y  Mor- 
tillet  ha  trazado  cortes  l'iou  demostrativos  en 
Is'*  ünijarrcras  de  Chelles,  asi  como  Amegliim  ha 
-en  il  i.lo  fallas  del  ehcllcnso  rellenadas  por  can- 
IOS  inusticrensos,  y  á  su  vez  cubierto  por  el  mag- 
daleneuse:  fallas  que  una  vez.  tienen  sejarados 
sus  muros  y  otras  los  presentan  juntos,  dándose 
á  conocer  solamente  pf>r  la  no  continuidad  de 
las  ca|.as  dislocadas.  I'.n  los  movimientos  del 
suelo  no  han  sido  regulares  ni  continuos,  sino 
interntitcntt'S,  marcándose  las  elevaciones  jior 
la  falta  de  erosión  superficial  y  relleno  posterior 
de  las  cavidailes  originadas. 

No  es  fácil  do  trazar  el  modo  completo  de  la 
fauna  mustierciise,  pues  sus  elementos  se  encuen- 
tran en  dos  yacimientos  muy  dilerentes,  lo»  alu- 
viones y  las  cavernas,  y  en  los  primeros  hay  nu- 
merosos movimientos  y  trastrueques  de  las  capas 
que  dificultan  la  CNploración.  Mayores  son  aún 
las  causas  de  error  en  las  cavernas,  por  la  remo- 
ción de  sus  caj'as  por  el  hombre  y  los  animales 
que  suresivamente  las  han  cupado,  y  la  que 
ocisioDan  los  que  viven  en  galerías  horadadas 
en  la  tierra  de  las  mismas. 

La  fauna  niammalógica  conipónesc  de  las  si- 
guientes esi«cies:  el  mamut  ó  K/e/ihas  primige- 
nitis,  muy  abundante  en  los  aluviones  y  caver- 
nas; el  fthinocfros  (if/iorhitiiíx,  fiel  comi^añero 
del  anterior  en  toda  la  época;  el  caballo,  extre- 
madamente abundante  en  algunos  puntos;  una 
especie  de  asno  ó  caballo  de  jequeña  talla  toda- 
vía no  completamente  determinado;  el  jabalí, 
muy  extendido  y  generalm.  ute  de  una  talla  su- 
perior á  U  del  actual;  varias  especies  del  género 
Cfrriií,  como  el  actual  ó  C.  elaphiis,  de  variable 
tamaño;  el  eanirieiisi),  muy  análogo,  pero  más 
grande;  el  mrgnrfros,  muy  repartido  en  aluvio- 
nes y  cavernas;  y  el  reno  ó  Inrnmlus,  que  em- 
piexi  en  esta  época  ¡i  ser  abundante  en  todos  los 
yacimientos;  la  Cnpra  ihcx^  que  es  poco  abun- 
dante, lo  contrario  del  Oribos  mosclmliis:  el  uro 
o  Taiírits  ¡trimi'jtniuü,  origen  délas  actuales  ra- 
zas, do  gran  tamaño  y  que  degeneró  prontamen- 
te; el  auroch  ó  bisonte,  de  gran  talla.  Kntrc  las 
ficris  predominan:  el  gran  oso  de  las  cavernas  ó 
'r  .1  '1,1  US,  que  es  raro  hallaile  fuera  de  sus 
guarí  hs;  el  oso  gris,  cuyas  csi«cies  prisciis y 
ferar  son  iguales,  que  se  presenta  ya  en  un  pe- 
ríodo de  extinción  en  Euro|>a;  el  tejón  ó  Afelej- 
larut,  que  por  sus  costumbres  diídase  si  es  con- 
temporáneo de  esta  época  a  (lesar  do  hallarse  sus 
restos  en  capas  de  ella;  el  lobo,  muy  abundante 
en  las  cavernas  y  á  veces  en  los  aluviones;  la 
zorra,  bastante  rara  y  dudosa;  el  glotón,  súlo  en 
algunas  cavernas  cuyos  restos  se  confunden  con 
los  de  la  marta,  y  n  las  que  acompañan  otras 
mustéliil.is;  la  Jlyína  sptlu-a,  poco  diferente  de 
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U  actual  de  África  y  muy  abundante,  que  a» 
hulla  con  un  león  de  gran  tanmüoy  uu  leopanlo, 
menos  ubunilanle.  De  loa  roedorea  ar  citan  la 
marmota,  el  i ..  '  ..leí  géne- 

ro /.<-/  ií<,  el    '  el    y.iií/ii 

i/M  -      .  ..  ~ ; ...a  óiieaa  del 

M, 

I  ]rcies  de  mamíferos  (|ue  te  citan 

lólu  14  peiKisten  hoy  rn  las  llanuras  dn  Europa, 
y  el  aurocli  vive,  aunque  limitailo  en  número  y 
extensión:  cuatro  ae  han  evtinguidii  tatalmenic, 
i  como  son  el  mamut,  el  rinoienrnte,  el  inegaic 
roa  y  el  gran  oso  de  laa  cavoinua;  tres  ae  lian  re- 
tirado al  .S.,  como  la  hiena,  leou  y  lejpardo; 
tres  han  emigrado  i  laa  montañas,  i|Ue  aon  el 
rebeco,  la  marmota  y  la  liebre  blanca;  y  por  úl- 
timo siete  han  emigrado  hacia  laa  regionea  árti- 
cas, que  aon  el  ciervo  del  Canadá,  el  reno,  el 
buey  almicclado,  el  oso  gris,  el  t'rietiut  y  el  La- 
go ni  t/s. 

Por  oatA  variación  en  la  diatribución  da  la 
fauna  so  prueba  también  la  existencia  de  una 
temperaturn  no  mucho  niiía  baja,  poro  ai  más 
fría,  pues  14  de  las  citadas  cspecica  ae  han  acli- 
matado y  continúan  viviendo  en  nuestras  regio- 
nes. Iguales  ctinsi'Icracioíu'H  so  deducen  del  es- 
tudio de  las  cuatro  grandes  especie»  extinguidas: 
el  manuit  es  de  todos  los  ololantes  fósiles  el  más 
extendido,  y  apareciendo  el  último  ha  aido  el 
que  más  se  ha  sostenido,  no  temiendo  al  frío, 
pero  sí  al  calor,  como  lo  demuestra  el  que  ope- 
ñas  bajó  á  España  y  Grecia,  lo  ciuil  está  en  rela- 
ción con  toner  la  piel  cubierta  do  vellón  y  lana, 
no  desnuda  como  la  de  los  otros  elefantes,  y  con 
el  dalo  de  su  extraordinaria  abun.lancia  en  -Si- 
beria  en  é]«>cas  en  que  la  vegetación  sería  mu- 
cho más  abundante  que  en  la  actualidad,  ha- 
biéndose retirado  allí  desdo  el  O.  do  Europa, 
como  lo  demuestra  su  desaparición  anterior  en 
Francia  que  en  Austria,  y  en  esta  qtie  en  Itusia. 
El  rinoceronte  do  aquella  época  lema  también  su 
cuerpo  ¡irotegido  contra  el  frío  ]ior  cerdas  y  lana; 
diferenciándose  en  esto  do  los  que  actualmente 
viven  en  África,  es  el  animal  más  característico 
de  esta  época,  pues  en  ella  aparece  y  se  extingue 
en  Europa.  El  mcr/ncero,  así  ilamacjo  por  el  cx- 
traoniinario  desarrollo  do  sus  cuernos,  que  lle- 
gan á  tener  :i  m.  de  se|iaración  en  laa  puntas,  se 
ha  encontrado  de  preferencia  en  los  aluviones,  y 
más  aúu  en  las  turberas,  especialmente  de  Irlan- 
da, hallándose  también  en  Francia  ú  Italia.  El 
gran  oso  de  las  cavernas  es  el  más  abund.into  de 
todos  los  mamíferos  mustiercnses,  y  la  multitud 
de  restos  encontrados  han  determinado  (.or  su 
gran  variabilidad  la  creación  do  diversas  especies 
reversibles  todas  á  la  !i¡w¡irus:  pero  el  tamaño, 
nunque  varía,  puede  considerarse  como  doble  del 
actual,  es  la  forma  más  meridional  de  las  cuatro, 
pues  abunda  en  Esi>aña,  habiéndose  encontrado 
algunos  esqueletos  enteros,  como  en  la  cueva  de 
Altamira,  en  Santander;  su  distribución  en  el 
tiempo  también  es  más  amplia  que  la  de  sus 
coetáneos  en  la  época  musticren.se,  pues  por  mu- 
chos yacimientos  estudiados  se  sabe  que  ya  exis- 
tía en  la  época  pliocena,  y  llega,  no  sólo  al  fin 
del  cuaternario,  sino  á  la  época  actunl,  lo  cual 
ha  originado  que  Lartet  le  considere  caracteri- 
zando una  época  anterior  al  mamut,  y  Dupout 
una  posterior. 

La  Jlora  ha  podido  sor  reconstituida,  entre 
otros  estudios,  )>or  los  realÍ7.ados  en  las  tobas  de 
Resson,  constituidas  eu  la  base  por  un  verdade- 
ro travertino,  y  en  la  parte  superior  por  un  alu- 
Tión  formado  en  una  gran  corriente;  halláronse 
en  esta  formación  huesos  y  restos  humanos^ 
de  diversos  animales,  abundando  algunos  molus- 
cos y  muchas  plantas  clasificadas  por  Fliclie, 
que  iia  distinguido  el  tilo,  encina,  álamo,  sau- 
ce, chopo  y  especies  de  los  g.  ñeros  Jieden,  ,Sco- 
lofendriim.  Chara,  Tiphn,  I /irajmiics  y  Uriuní, 
lo  que,  comparado  con  la  (lora  del  chellense,  in- 
dica la  desaparición  de  las  plantas  de  clima  ca- 
liente y  ilenota  una  atmósfera  húmeda. 

También  se  lia  leconocido  la  llora  en  los  lig- 
nitos de  Yaiville,  cerca  de  Nancy,  donde  se  ha- 
llaron numerosos  insectos,  y  sólo  un  diento  de 
caballo  representando  los  mamíferos;  las  plantas 
son  í'iniis,  de  es|«cies  actuales  de  países  fríos, 
Larir,  Firta,  /uni/KTi/.»,  y  Taj-iis,  muy  abun- 
dantes, así  como  el  frambueso,  olmo  y  algunos 
más;  en  conjunto  una  vegetación  análoga  á  las 
del  X.  de  Succia  ó  Kusia  y  las  montañas  de  .Sa- 
boya  y  .Suiza. 
I  El  hombre  mustierense  tiene  su  primera  repre- 
I  sentación  en  el  cráneo  de  Engis  de  Bélgica,  des- 
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Estudiado  el  crmieo  por  la  mayona  ds  ios  prin- 
cipales antropólogos  do  Eiiroim,  ae  ha  con»ido- 
rado  do  muy  diverso  modo  al   h.  ile- 

ración    étnica,   puca  desde  loa  i  lea 

basta   loa  uigró''-'-    i-  ..i  yj^ 

dentro  de  Ina  rn  ■   de 

71,  llegando  In-  .  u  .jel 

sexo,  y  más  aún  res|iecto  a  ioa  caracterea  de  in- 
ferioridad ó  superioridad  que  presenta,  (riiea 
unos  corresponden  á  los  primeros  y  otros  ¿  los 
segundos. 

(Jiro  resto  considerado  crr      '    '   •  -Tcr» 

la  mandíbula  de  Macslricli'  '  in 

la  orilla  izquierda  del   río  .^  es- 

tudiada, así  como  el  yacimiento,  por  Lyell,  con- 
siderándola como  unas  capas  de  lehni  ó  de  cieno 
cuaternario,  superpuestas  por  gravas  y  unoaalu- 
viones  actuales;  analizando  .Mortilletel  descu- 
brimiento so  permite  dudar  de  la  contem[>ora- 
ncidad  de  la  mamlibula  con  las  capaa  cuaterna- 
rias, y  la  considera  como  actual,  y  más  aún  al 
no  conservarse  la  tal  mandíbula  en  el  Museo  de 
Leyde,  donde  parees  se  custodiaba  al  poco  de 
ser  descubierta. 

El  implacable  y  sereno  análisis  de  Mortillet 
deshizo  el  error  de  considerar  como  de  esta  éfio- 
ca  el  esqueleto  de  Clícby,  en  laa  cercanías  de 
París,  donde  fnc  hallado  en  IStí.?  en  una  confu- 
sa mezcla  con  huesos  de  los  grandes  mamíleros 
cuaternarios;  pero  por  este  modo  de  cncontrarac, 
y  por  el  color  rojo  de  los  liiicsos  característicos 
de  un  dihtvmiii  superior  moderno,  no  puedo  ca- 
ber dt;da  acerca  de  la  época  del  esqueleto.  Do 
igual  modo  lian  dejado  de  considerarse  uiustio- 
ren.ses  los  esqueletos  do  Grcnnble,  hallados  1,00 
m,  de  profundidad  en  aluviones,  seguramente 
modernos,  de  las  crecidas  del  .^ena,  como  lo  prue- 
ba el  razonado  análisis  do  Mortillet,  que  cuando 
más  cree  que  )>odían  ser  considerados  como  déla 
época  plenamente  neolítica,  y  sólo,  con  .seguri- 
dad, como  entelados  por  una  inundación  del 
Sena  en  época  anterior  á  la  dominación  romana. 
Existe,  sin  embargo,  y  bien  determinada,  la 
raza  de  esta  época;  hallóse  en  180;t  eu  Olmo, 
vallo  del  Amo,  cerca  do  Florencia,  un  cráneo 
humano  entre  margas  azules  lacustres  y  cubierto 
por  15  m.  de  arena  ferruginosa  y  grava  con  alu- 
viones antiguos  y  modernos.  Cerca  del  cráneo 
halláronse  fragmentos  de  cartón  y  un  [.edcrnil 
tallado  en  forma  completamente  mustierense, 
así  como  una  mandíbula  de  caballo  y  un  colmillo 
de  elefante.  El  geólogo  Cochi  consideró  los  restos 
como  del  cuateinurio  inferior,  y  poco  después 
Forigth  Major  como  pertenecientes  al  plioceno, 
en  cuyas  margas  yacían,  y  que  los  mamíferos 
provenían  do  las  arenas  cuaternarias ,  lo  que 
permite  afirmar  á  .Mortillet  que  también  el  crá- 
neo y  sílex  proccdí.in  do  ellas  aunque  estuvieran 
enterrados  en  las  margas,  pues  el  hacha  perte- 
ncie  por  completo  á  la  industria  mustierense 
jiropiamentc  dicha. 

El  cráneo  de  Olmo  es  tanto  ó  más  do1icoc¿- 
falo  que  el  do  Neanderthal,  aunque  no  se  hs 
podido  medir  el  índice  por  el  mal  cstailo  de 
conservación  en  que  se  encuentra,  |«ro  difiero 
por  la  pequenez  do  las  arcadas  superciliares  y  la 
curva  y  dirección  do  la  frente,  que  es  casi  ¡ler 
(lendicular  en  mayor  grado  aún  que  la  genera 
lidad  de  las  actuales.  |>or  lo  cual  dice  Mortillet 
que  la  frente  de  Olmo  es  la  ant-     '■    '     '-  de 

t  Neandertlinl.  por  locual.y  por  '  •  s, 

el  gran  naturalista  C.  Vogt  cons:  lá- 

\  neos  como  de  dos  raus  niny  diversas,  variando 
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•D  t'lo  dal  modo  ile  var  ilo  piiatrerk^'ci  v  HiniT, 


1  cin.l  io  tlt  trTii]-rmtiira  finjiezó  al 
■  riir«lc(i 


C9  dr  loaaniniairs,  úei- 
■í  Kii  liarle  interior  |ior 
'lo  sílex,  lio  aliiilidnií- 
iqueaimnccii  lsini>i<u 
ii'ar  l«s  |iicloseoD 
\e»ti<)ofl. 
:.    if  fr\ito8  y  vcgetn- 
1  >       1   nrla  de  lo9aiiiiniilc!ii]>ia 

I  <   M,  jr  n  Ina  ciialoH  cazaba 

MU  ulvj.tisfi  iiuuliu  (lo  la  loralidad,  ptiot  real- 
mente era  sedentario  en  alto  ^'rado,  como  lo 
I        '     '  titos  de  materiales 

1  .  i.ii-a  es  la  in- 
•  '.  initinmen- 

:  itadcs  por  el 

I  l.t  •  poca  auL«:iior,  so  miilti- 

¡  i'cionilo  los  rascadores,  piin- 

t  '  1  ccialmcnto 

I'  ,110  la  cara 

it  ',  sin  retocar, 

.  trozos  resultantes  de 

|.  I  I  obtener  Ins  hachas  do 

U  >  \ti<i  dhíciiui.  1^1  dcriraciún  do  estns  indiis- 
tri«-'i  M  priiotuí  |ior  la  contiuimoiiin  del  tipo  che- 
f  >,  y  |ior  hallarse  los  primeros 

M  misma  en  yacimientos  de  la 

1  t. '.'s  hin  querido  estalile 

<'  na  intermedia  llamada 

a<  ns  instrumentos  no  son 

tau  )i«>.'<a<iü9  y  úrdÍDiirios  como  en  la  chelicnsc 
ni  tan  t'ino<i  v  lipern*  como  en  la  mustierense. 
I         '  Nrísticos   do   esta 

;  r  y  la  punta;  la 
I  .  ,.   .  i ..    .11.1  cora  y  retocada 

r:  o  un  corte  semicircular,  y  la 

\  ■   amii{daloide,   utilizando  el 

coüi^liúide  de  |>ercusiún  por  una  cara  y  retocada 
pnr  U  otm.  variando  mucho  su  tamaño. 

•   !i  aún  instrumentos  de  hueso,  y  tan 

II  trozos  de  éstos  pertenecientes  á 

;  1,     ,..^,,.)pi,   animales,  hendidos 

I  extraer   el    tuétano  ó 

!  lie  los  más  pequeños  y 

s  de  las  i'|>oca8  siguientes. 

tido  si  existía  ya  la  enmangadura 

•te  los  lu-itrumentos  d»  ailex,  y  tras  un  mina- 
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I  oioio  andlisia  dol  nao,    Torina,  tamaño  y  demás 

'(' loa  ndsnios,  alirma  Morlillctquo 

il  umngo  y  se  u.solian   A  la  mano 

:iumeutos.  I>a  materia  principal  que 

se  uliliz-ala  era  el  (ledornal,  aunque  li  veces  se 
encuentren  instrumentos  en  colcedouia,  jaspe, 
nrrnisca  y  aun  caliza;  su  tamaño  varia,  pero  por 
Itrniíno  medio  los  raspadores  tienen  40  milfme- 
tro>  de  anchoa  por  SO  de  largos,  y  las  puntas 34 
por  ti.''. 

Kl  yacinnonto  de  esta  ¿poca  os  geológico,  pues 
se  presenta  en  los  aluviones,  en  la  snperllcio  del 
I  sno  o  y  en  las  gruta.s,  y  su  extensión  hasta  hoy 
t  es  bastante  consiilerable,  teniendo  como  origen, 
I  on  orden  á  su  descubrimiento,  el  vallo  dol  Som- 
me,  y  on  particular  Amicns,  donde  so  jirescntan 
el  celebro  yacimiento  de  .Saint  Aclieul  y  el  de 
.Musticres,  aparte  del  do  Abboville,  clásico  ]ior 
los  descubrimientos  de  ¡loucher  de  Terthes.  En 
i  el  N.O.  de   Francia  abundan  Ins  trazas  de  esta 
I  época  tanto  en  aluviones  como  on  cavernas,  y  en 
¡  la  cuenca  del  Sena,  tal  vez  por  haber  sido  la  más 
y  mejor  explorada,  se  citan  numerosas  estaciones 
I   muslierenaes,  asi  como  cu    Xorniandía  y  lircta- 
I  ña.  Kn  la  cuenca  del  Loire  hay  yacimientos  ver- 
daderamente notables, como  el  de  las  grutas  del 
lírve,  que  presentan  una  sucesión  completa,  des. 
de  la  guarida  del  gran  oso,   habitación   mustie- 
ronse,  guarida  do  hiena,  habitación  solutrense  y 
magd.ilcnense,  refugio  en  la  época  romana  y  ac- 
tuil  <;nnrida  de  lobos  y  zorras. 

Ku  r.élgíia  abunda  el  mnstierense  en  la  cuen- 
ca del  Mensse,  citándose  entre  otras  las  celebres 
grutas  de  Kngis  y  Kngilboul:  en  Alemania  sólo 
so  ha  señalado  en  algunos  aluviones  y  grutas,  y 
on  Polouio,  Moravía  y  Suiza  se  hnn  señalado  al- 
gunos yacimientos.  No  escasea  en  Inglaterra,  co- 
mo lo  prueban  los  descubrimientos  do  Ewans  y 
otios  autores,  y  en  Italia,  además  del  importan- 
te yacimiento  de  Olmo,  se  han  señalado  desde 
18;>0  otros  varios.  En  España  la  mayoría  do  las 
estaciones  exploradas  por  Vilanova,  Góngora  y 
otros  diligentis  prehistoriólogos,  que  se  han  des- 
crito como  do  la  é]ioca  mcsolítica  y  de  transición, 
pueden  incluirse  en  ésta,  atmquonoso  haya  rea- 
lizado ningún  estudio  de  conjunto  acerca  do  las 
mismas. 

MUTSUHITO:  Biog.  Actual  emperador  del  ,Ia- 
])ón  (octubre  do  1899).  N.  en  Kioto  á  3  de  no- 
viembre de  1852.  Es  hijo  del  emperador  Komei- 
Tonno,  que  murió  en  1867,  y  desuesposn  Asako, 
que  vivió  desde  23  de  enero  de  1834  basto  11  de 
enero  do  1S97.  Sucedió  á  su  padre,  rertcnece  á 
una  dinastía  que,  si  se  ha  de  creer  á  los  japone- 
ses, reina  desde  hace  más  do  2.';.')0  años.  Es  ca- 
ballero do  la  Orden  es|.añola  del  Toisón  de  Oro  y 
do  la  Orden  jirusiana  del  Águila  Negra.  Contra- 
jo en  9  de  febrero  do  1869  matrimonio  con  Ha- 
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ruko,  nacida  en  Kioto  n  28  de  moyo  de  1850. 
hija  del  diruiiln  TadaUa,  do  la  casa  Fnyiwara 
Ichiyo.  Su  mujer  le  ha  dado  un  hijo:  el  prínci- 
I  o  Voshihito  Jlarunomiya,  que  vino  al  mundo 
cu  Tokio  n  31  de  agosto  de  1879,  y  fue  declara- 
do lieredero  del  trono  en  3  de  noviembre  de 
1889;  y  cinco  hijas,  que  nacieron  en  Tokio  en 
las  fechas  que  aquí  seindican:  MasakoTsuneno- 
miya  (30  de  septiembre  de  1888);  Fusnko  Kano- 
nomiya  (28  do  enero  de  1890);  Xobuko  Fumi- 
nomiya  (7  de  agosto  do  1891);  Toshiko  Yasuuo- 
miya  (11  de  moyo  de  1896);  y  otra  cuyo  nombre 
ignoramos  (24  de  septiembre  de  1897).  Subió 
iMutsuhito  al  trono  desjiués  de  haber  quedado 
vencido  el  laiciin,  ó  autoridad  espiritual,  repre- 
sentante do  la  tradición  y  el  feudalismo.  Adqui- 
rió una  cultura  comjiletamente  europea,  y  ae 
mostró  ombicioso  de  gloria  militar.  Tor  uno  y  otro 
concepto  ocupará  lugar  preferente  en  la  historia 
del  Japón;  pues  si  en  orden  do  ticmiio  es  el  pri- 
mer monarca  constitucional  del  Imjierio,  es  tam- 
bién el  ))rimoro  que  ha  extendido  la  iulluencia 
política  de  su  país  al  Continente  Asiático,  y  el 
primero  que  ha  logrado  que  su  nación  sea  respe- 
tada y  aun  temida  por  todas  las  grandes  poten- 
cias de  Euro|)a  y  América.  Trasladó  (1868)  la 
capital  del  Imperio  desde  Kioto  á  Tokio,  y  dio 
á  su  pueblo  una  l'onstitución,  la  misma  por  que 
hoy  se  rige,  en  11  de  febrero  do  1S89.  Así  trans- 
formó el  Japón  en  una  Monarquía  constitucio- 
nal y  hereditaria.  La  Constitución  establecía  dos 
Cámaras:  la  de  los  Pares  y  laileKepresentantes; 
una  y  otra  inaugiiiaron  sus  tarcas  en  noviembre 
de  1890.  Pocos  años  después  declaraba  llutsuhi- 
to  la  guerra  á  China  (1894),  y  confiaba  el  man- 
do de  las  l'uerzas  japonesas  al  general  Yamoga- 
ta,  al  cual,  á  su  salida  de  Tokio,  acompañó  has- 
ta Yokohama.  Vencedor  en  aquella  lucha,  ad- 
quirió y  conserva  ]iara  su  nación  el  rango  de  po- 
tencia de  primor  orden. 

MUZAFFER  ED-DINE:  Wo(/.  Actual  soberanode 
Pcrsia  (octubre  de  1899).  N.  en  Teherán  á  25  de 
marzo  de  1853.  Es  hijo  de  Nasred-dinc,  á  quien 
;  sucedió  en  1.°  de  mayo  de  1896.  Usa  el  título  do 
chah  in  cltah,  es  decir,  rey  de  reyes  Pertenece 
A  la  dinastía  xiita  de  los  Kayars,  la  cual  gobier- 
na desde  1794.  Ejerce  una  autoridad  absoluta. 
Su  monarquía  es  hereditaria.  Es  íluzafferel  quin- 
to soberano  do  su  dinastía.  Tiene  seis  hijos  y  11 
hijas.  Eos  primeros  son:  Mohnmmed  Alí  Mirza, 
heredero  presunto,  que  nació  en  21  de  junio  de 
1872;  Malik  Mansur  Mirza,  cuya  fecha  de  naci- 
miento iguoiamos;  Abul  Fath  Jliria,  que  vino 
al  mundo  en  1.°  de  noviembre  do  1881;  Abul 
Fazl  Mirza,  nacido  en  octubre  de  1883;  Husein 
Kuli  Mirza,  que  nació  en  mayo  de  1894;  y  Nasr 
ed-din  Mirza,  nacido  en  4  de  mayo  de  1896. 


Fin  r>K  i.a  i.ktiia  >1 


NABAS  (Vu-ksteV  Biog.  Prelado cs|iaflol.  N. 
en  Mirida  en  I7°26.  .M.  en  los  primeros  ai'ios  del 
y'\¿\o  actual.  Estudió  Teolof;ia  en  el  Seminario 
Conciliar  de  San  Atlion,  en  liadajoz,  y  nuis  tar- 
de pasú  á  la  l'nirerMdad  de  Salamanca,  donde 
cursó  la  carrera  de  Peredio,  ^radu/indosc  de 
abordo,  y  ejerciendo  la  carrera  por  algún  ticui- 
l'o  en  Madrid,  Su  educación  mística  y  su  voca- 
ciuu  reli¿;iosa  le  lucieron  comprender  bien  pron- 
to iiuo  su  verdadero  estado  era  el  monacal,  y,  jo- 
ven ai'm,  tomó  el  liábilodelu  Orden  de  Predica- 
dores, dedicándose  desde  aquel  dfa  á  la  cnteilra 
sagrada  y  sobresaliendo  en  ella  n  la  altura  de  los 
mejores  oradores  místicos  de  sn  tiemiio.  En 
17S0  Carlos  111  le  nombró  su  capellán  y  predi- 
cador lionorario,  y  poco  más  tarde  fue  agraciado 
con  el  cargo  de  individuo  de  su  (onseio.  En  1793 
fue  propuesto  para  un  obispado,  y  con  este  mo- 
tivo se  celebraron  en  Mérida  grandes  funciones. 

nabuzaroAN:  Z7í<ii7.  General  de  los  ejércitos 
de  Xabuco.ionosor  y  gran  maestre  de  s\i  palacio. 
Vivía  cu  el  siglo  vi  antes  do  ,1.  (.'.  Dirigió  el  si- 
lio  de  Jcrusalcny  tomó  la  plaza,  mientras  su  so- 
berano se  hallaba  en  Kcbtata  de  Siria.  A  la  pre- 
sencia de  sn  rey  envió  á  Sedecias  con  los  pri- 
sioneros más  princi|>ales,  y  después  de  saquear 
la  ciudad  y  el  templo  los  redujo  á  cenizas. 
Se  aiK>deró  de  los  vasos  sagrados,  destrozó  el 
mar  de  cobre  que  en  el  santuario  e.vistía,  y 
rompió  las  dos  gruesas  columnas  y  todas  las  co- 
sas difíciles  de  conducir  por  su  magnitud.  Re- 
unió en  seguida  todos  los  prisioneros  en  Rama,  V 
liabiendo  visto  entre  ellos  á  Jeremías  y  liarac, 
les  ilió  libertad  y  les  permitió  ir  donde  qnisiesen, 
plus  esta  era  la  orden  del  rey.  En  cuanto  á  los  de- 
iiiis  prisioneros,  fueron  conducidos  d  Babilonia, 
quedando  Godolías  en  el  país  para  gobernar  los 
infelices  restos  del  pueblo  de  Jndá.  Algunos  lian 
creído  que  Xabuzardán  dio  ú  Jeremías  el  arca 
lie  la  alianza,  el  candelcro  de  oro,  el  altar  de  los 
l>er!ume3  y  el  de  los  )>aues  de  la  proposición,  y 
cjue  el  profeta  fué  á  ocultar  todos  estos  objetos 
en  lina  cueva  del  monte  Xebó,  situado  en  la  tie- 
rra de  Moab;  pero  esta  opinión  es  muy  contro- 
vertible, y  no  se  halla  en  la  Sagrada  Escriturad 
menor  dato  en  su  apoyo.  Cuatro  años  después  de 
tomada  la  ciudad  de  Jemsalén,  y  mientras  Na- 
hucodonosor  se  hallaba  ocupado  en  el  sitio  de 
Tiro,  devastó  Xabuzardán  la  Judea  y  condujo 
á  babilonia  74ó  cautivos,  en  venganza  de  la 
muerte  dada  á  Godolías,  Este  nuevo  cautiverio 
icabó  de  aniquilar  el  |>aÍ8,  casi  del  todo  desierto. 
En  i>eguida  marchó  contra  los  amnionitas  y  se 
apoderó  de  su  capital,  asoló  el  j«ía  y  llevó  prisio- 
neros á  I'abilonia  á  su  rey  y  sus  príncipes. 

•  NACAOME:  Oeog.  Dist.  del  deji.  de  Choln- 
teca,  Rcp.  de  Honduras.  Comprendo  los  muni- 
cipios de  Nacaonie,  Amapala  y  San  Francisco 
de  Coray,  con  nn  total  de  7  000  habits.  Se  le 
llama  también  dist.  de  Victoria,  La  cap,  es  la 
c.  de  Nacaome,  con  1  SOO  habits  ,  sit.  á  orillas 
del  río  Guasirope,  no  lejos  del  Océano  I'aclfico 
Tmu  XXV,  Ajifnílice 


I  y  il  66  kms,  de  Clioluteca.  En  su  término  hay 
'  minas  do  oro,  plata,  cobre  y  estaño,  buenos  nía- 
dcias  de  construcción,  mucho  ganado  y  cultivos 
de  caña  de  azúcar,  vainilla,  zarzaparrilla,  algo- 
dón y  otros.  En  esta  c.  so  reunió  la  Asamblea 
federal  de  los  Estados  que  constituyeron  la  Die- 
ta centro-americana, 

NACARINA  (de  nácar):  f.  Iiiiliist,  Preparación 
empleada  en  la  Industria  para  obtener  reflejos 
sobre  el  cristal  ó  el  vidrio  imitando  las  irisacio- 
nes y  rellejos  del  nácar.  .Se  obtiene  esta  especio 
de  pintura  ó  barniz  disolviendo  dentro  de  i.,i 
frasco  suricientementc  grande,  y  en  un  litro  de 
agua,  220  gramos  de  sulfato  de  magnesia  con 
líiO  del  de  zinc,  140  do  goma  arábiga  pulveriza- 
da, 100  de  sulfato  de  robre  y  40  de  sulfato  ilc 
hierro  (ca]>arrosas  azul  y  verde  respectivameii 
te).  So  comienza  por  disolver  la  goma, y  después, 
colocando  el  frasco  en  el  baño  de  María,  se  co- 
locan en  aquél  los  demás  ingredientes  hasta  ob- 
tener la  disolución  completa,  que  se  dicanta,  y 
una  vez  fría  se  puede  a]i1icar  sobre  las  piezas 
que  quieran  nararaise,  á  cuyo  objeto  se  limpia 
perfeclanientc  el  cristal  ó  el  vidrio  con  alcohol 
y  tierra  podrida,  se  seca  bien,  y,  una  vez  seco, 
se  agita  fuertemente  el  frasco  que  contiene  la 
nacarina,  y  se  vierte  en  una  taza  ó  en  un  plato 
la  cantidad  estrictamente  necesaria  que  deba 
usarse;  se  moja  una  esponja  en  la  preparación,  y 
con  ella,  ó,  mejor  aún,  con  una  brocha  ó  pincel, 
se  aplica  sobre  el  cristal  ]>reparado  según  diji- 
mos antes.  Al  comenzar  á  secarse  aparece  una 
hermosa  cristalización  transparente  del  más  ma- 
ravilloso efecto. 

El  mismo  resultado,  y  aplicada  de  la  misma 
manera,  produce  una  preparación  que  difiere  ¡lOco 
de  la  anterior,  pues  á  un  litro  de  agua  corres- 
ponden 220  gramos  de  sulfato  de  zinc,  otro  tanto 
del  de  magnesia,  70  de  goma  arábiga  pulveriza- 
da, 40  de  sulfato  de  hierro,  igual  cantidad  del 
de  cobre  y  5  gramos  de  acetato  de  |ilomo,  que 
cu  el  comercio  se  conoce  con  el  nombre  de  sal 
de  saturno:  se  disuelve  por  agitación  en  el  fras- 
co, se  decanta,  y  puede  emplearse  en  la  forma  ya 
indicada. 

*  NACIÓN;  Jnlrop.  y  Klnol.  Estudiado  en  el 
Din  loxAiuo  el  concepto  de  nación  bajo  el  as- 
pecto del  Derecho  y  de  la  Política,  es  ¡ireciso  aña- 
dir aquí  los  datos  que  la  Antro|  ología  y  la  l'.tno- 
logia  aportan  á  este  conceptodc  nación,  que  ante 
todo  es  sociológico,  y  sólo  secundariamente  puede 
hoy  estudiarle  bajo  un  aspecto  meramente  polí- 
tico, siendo  ('lilamente  cronológica  la  primacía 
que  estos  estudios  han  gaiia<lo  hasta  hoy. 

De  la  unión  de  la  familia,  y  del  oumcnto  pos- 
terior de  la  tribu,  han  resultado  siempre,  y  en 
primer  término,  las  jirinicms  hordas  de  conquis- 
tadores, en  las  que  so  halla  el  nú.'lco  ó  germen  de 
la  nación,  hordas  •pie  a  veces  establecen  el  régi- 
men militar  bajo  la  volniílad  sujirema  del  rey, 
como  en  Dahomey,  donde  todo  el  reino  es  escla- 
vo; los  Imperios  asiáticos  fueron  teóricamente  tan 


despóticos;  pero  el  rey,  aunque  absoluto,  dtbt 
leyes,  á  que  voluntariamente  sometía  su  autori- 
dad, y  algo  i'areciilo  sucedía  en  el  Im|>eriode  loa 
incas  del  Perú  y  en  el  de  los  faraones  en  Egip- 
to, donde  el  rey  era  dueño  y  señor  do  vidas  y  ha- 
ciendas, pero  con  leyes  paternales  y  régimen  co- 
munista. 

La  cultura  de  un  pueblo,  á  medida  que  aumen- 
ta, va  desligándose  del  suelo  en  qiic  se  ha  des- 
arrollado, y  crea  nuevos  órganos  que  sirven  más 
d  los  olenientos  del  movimiento  que  á  los  de  la 
radicación;  [lodría  decirse  <|uc  el  labrador  sentía 
cierta  debilidad  natural  por  su  poca  familiaridad 
con  las  armas  y  por  su  amor  á  la  posci-ión  y  á  la 
fijeza  de  residencia  que  debilita  el  valor  y  el  es- 
píritu lie  empresa,  I^a  mayor  suma  de  fuerza  jio- 
lítica  la  encontramos  entre  los  cazadores  y  los 
postores  (m  muchos  conceptos  señalados  como 
antípodas  del  labrador',  es|>ecialmente  entre  los 
segundos,  que  armonizan  la  movilidad  con  la 
aptitud  de  aparecer  reunidas  en  masas,  y  la  fuer- 
za con  la  dis'iplinn,  I.as causas  de  esto  son  tam- 
bién naturales  y  fáciles  de  comprender,  pues  en 
ellas  preiloiniua  aqiiclloque  hacedilí' il  al  labra- 
dor desenvolver  sus  fuerza,  la  falta  do  lijczo,  la 
movilidad,  el  ejercicio  da  la  fuerza  y  del  valor,  y 
la  habilidad  en  el  manejo  de  las  armas.  Así  que 
las  más  fuertes  organizaciones  políticas  de  los  pue- 
blos scmicultos  son  producidas  porconibinaciónde 
estos  elementos;  el  pueblo  chino,  agricultor,  está 
dominado  por  los  nianchúes  después  de  haberlo 
estadopor  los  mongoles;  los  persas  están  en  poder 
de  soberanos  turcos;  los  egiiicios  vivieron  some- 
tidos á  los  hiksos,  árabes  y  incoa;  en  el  interior 
del  África  los  nómadas  waluí  na -han  fundado  los 
más  vigorosos  Estados  de  Ugaiida  y  IIuyoro;lo> 
aztecas  subyugaron  á  los  toltecas.  De  modo  que 
las  menos  fértiles  mesctar.  y  las  comarcas  más 
inmediatas  no  fueron  tan  propicias  al  desarrollo 
de  la  civilización  y  formación  de  Estados  porque 
ofrecieron  un  clima  más  fresco  y  más  ventajosas 
condiciones  para  la  agricultura,  sino  que  la  fuer- 
za conquistadora  y  cohesiva  de  los  nómadas  se 
vino  áenlazarcon  el  trabajoactivo  '  '  '!or. 

Sin  embargo,  para  que  la  conq  •  a- 

mcnte  efectiva,  ha  de  ser  donusti .,  .^  mi- 
litar; el  interés  personal  del  colono  vence  al  de 
su  pueblo,  y  subsiste  y  triunfa  el  pueblo  indíge- 
na á  pesar  del  exterminio  de  unos  cuantos  cabe- 
cillas. Es  muy  general  el  reinado  de  dinastías  de 
origen  forastero;  pero  los  grandes  Estados  tin 
más  unión  que  la  fuerza  coercitiva  se  derrum- 
ban con  facilidad,  y  deello  tenemos  muchocejem- 
piares  en  Asia  y  África.  I^  conciencia  nacional 
no  brota  hasta  que  entran  en  consideración  los 
intereses  morales  do  los  pueblos;  i>or  esto  en 
casi  todos  los  países  que  representaban  grandes 
unidades  )'olíticas  hallamos  diferentes  nacionali- 
dades, i'riniero  superpuestas  y  dcspio  s  yuxta- 
puestas; en  los  («quefios  Estados  si  .|iie  se  puede 
formar,  dado  el  principio,  una  sola  eatir|«  de  po- 
blación. 

En  algunos  casos,  tribus  distintas  se  reiiDcp  y 
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I  imafrinarión  ó  hipérbole,  y  otras  para  iinpresio- 

Ti  ■  contra  los  matanzas  en  grande  escala; 

yo  li  loi  iuca.s  ol  piioiili>  natural  de  Hu- 

1  sobre  el  río  (^'arrlii;  supone   Las  Casas 

que  los  csiuiñoles  mataron  en  el  rorú  más  do  '10 

'  luillanesuo  indios  en  un  territorio  en  que  con 
las  mejores  condiciones  imaginables  do  su  civi- 
li/aoión  a|>enas  iiodrían  babor  vivido  10  millo- 
nes; so  achaca  a  los  conquistadores  ol  aniquila- 
miento  do  civilizaciones  ya  extinguidas  antes 
do  Corte»,  como  sucedía  con  los  monumentos 
anónimos  de  Yucatán,  olvidados  en  medio  do 
los  bosques,  sin  nolicios  do  su  origen  y  casi 
profundas  iniprosiones  do  raíces  de  árboles.  To- 
do on  Ana'rica  revela  una  culturado  )iafses  de 
iiiesotns  áridas,  do  tierras  de  trabajoso  regadío, 
romo  ou   .Mesopotamia,    l'ersia,  Kgipto   y   gran 

,  parle  <lo  China  é  ludia;  en  el  Peni  so  ven  ace- 

'  quias  innumerables,  alguna  do  600  kms.  do  lar- 
go, unas  veces  sobro  estacas,  otras  cruzando  por 

I  encima  do  arroyos  ó  atravesando  las  jieñas;  so 
construían  también  pantanos  artificiales; en  Mé- 
jico había  jardines  llotantes;  la  agricultura  ora 
el  símbolo  do  la  cultura  superior.  No  habiendo 
pueblos  pastores,  no  hubo  tampoco  éxodos  en 
grande  escala;  pero  sí  emigraciones  múltiples, 
frecuentes,  repetidas  en  pe(|uefiii  escala,  que  con- 

<  tribuyeron  á  dar  cierta  .<<oinejanza  ó  fondo  co- 
mún li  todas  aquellas  civilizaciones,  sin  necesi- 
dad de  darse  ú  conocer  directamonto  unas  á 
otras;  y  los  mi.snios  rasgos  de  semejanza  se  ob- 
servan on  los  ¡lueblos  incultos  do  los  bosques; 
los  cráneos  peruanos  no  tienen  rasgos  que  los 
distingan  do  sus  vecinos  salvajes.  La  escasez  de 
madera  en  las  mesetas  hizo  que  so  desarrollasen 
poco  las  artes  derivadas  del  tallado  de  aquéllas; 
la  arquitectura  fué  inferior  á  la  do  Egipto,  y  sen- 
tía jircdilecciún,  no  solo  por  la  jiirániido,  sino 
también  por  el  cubo  y  ol  cuadrado,  por  los  cua- 
tro jinntos  cardinales,  que  se  repetían  hasta  en 
la  división  del  Kstado  en  cuatro  distritos.  .Ado- 
raban le  lluvia  y  el  Sol,  y  en  Méjico,  donde  los 
labradores  toltecas  fueron  <loniiiiados  por  los 
guerreros  del  Norte,  aztecas,  la  religión,  con  sus 
sacrificios  humanos,  alentaba  el  esiiíritu  de  con- 
quista: analogías  religiosas  se  observan,  no  sólo 
en  Méjico  y  Perú,  sino  también,  en  germen  ó  al- 
teradas, en  las  márgenes  del  Mississippí  y  el  Pla- 
ta, aunque  no  edificasen  pirámides  ni  fundasen 
reinos.  El  totemismo,  el  matriarcado,  el  matri- 
monio por  grupos,  oí  conninisn.o  gentil,  son 
otros  tantos  rasgos  de  la  sociedad  americana; 
jMéjico  era  una  federación  de  democracias  gue- 
rreras, conquistadoras  ó  salteadoras,  con  un  jefe 
supremo;  su  fuerza,  y  su  debilidad  á  la  vez,  esta- 
ban en  oí  carácter  guerrero  do  los  señores  y  su 
carencia  en  los  subditos.  Tuvieron  organización, 
jioro  faltaba  individualidad;  pues  todo,  incluso 
la  familia,  .se  sacrificaba  a  la  tribu  y  al  Estado. 
En  el  Perú  no  había  vagabundos  ni  mendigos, 
DO  se  conocía  la  avaricia  y  la  codicia,  pero  sí  la 
]>ereza:  n  la  muerte  de  un  inca  sucedían  verda- 
deras hecatombes  humanas;  la  casa  no  era  lo 
que  metafóricamente  llamamos  nn  hogar;  las 
fiestas  se  celebraban  con  desenfrenadas  borra- 
cheras y  bacanales,  y  no  faltaban  pecados  contra 
naturaleza.  La  obsesión  que  domina  para  buscar 
el  origen  de  aquella  civilización  quiere  utilizar 
leyendas  locales  que  so  refieren  a  héroes  septen- 
trionales ú  occidentales,  se  apoya  otras  voces  en 
la  tradición  oriental,  y  que  puedo  muy  bion  no 
tener  otro  origen  <|H0  el  nacimiento  del  .Sol, 
hace  ineapié  en  la  idoa  do  que  ol  civilizador 
fué  do  gran  estatura,  de  color  claro  y  con  barba; 
com|<ara  los  monumentos,  ornamentación,  ar- 
mas, utensilios,  instituciones,  etc.,  etc.,  y  mu- 
chas voces  quiero  argumentar  con  semejanzas 
que  muy  bien  pueden  no  depender  más  que  de 
tener,  como  loa  demás,  el  americano  cinco  de- 
dos en  cada  mano,  y  no  faltarle  su  alma  en  .su 
almario. 

La  civilización  china  jinede  en  muchos  rea- 
pectos  ponerse  en  parangón  con  la  europea,  y  la 
ilustración  práctica  del  labrador  chino  aventoja 
á  la  de  niuclilsiiiio»  cologas  europeos;  peroles 
falta  para  el  progreso  ol  aliciente  del  método 
científii  o,  que  en  Occidente  se  inició  ya  ron  los 
,.rií>,., ,.  Eh  una  civilización  agiícola  con  marca- 
ion  al  nomadismo;  la  Piscicultura  está 
irrollada  como  ol  cultivo  del  arroz;  el 
caiaclAr  patriarcal  se  revela  hasta  en  la  acumu- 
lación de  generaciones  emparentadas  bajo  un 
¡echado;  la  vida  de  morcado,  la  ion  ron  t  ración 
de  groii  niíniero  de  ciudadanos  en  pequeño  espa- 
cio, la  abundancia  de  posadas,   la  aiiri.in  \  dis- 
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frutar  do  los  ahorros  retirándose  ú  la  vida  del 
campo,  el  predominio  de  las  pequeñas  indus- 
trias, la  luctalurgia  cu  j^eqiioña  escala,  son  tam- 
biin  raiactoristicas;  no  hay  i  lase  obrera  on  el 
sentido  moderno  do  esta  palabra,  y  el  trabajo 
fcmetiino  está  muy  extendido;  las  industria.s 
artísticas  oleanzaron  mucha  más  diUi-sión  que 
en  Eui'oiia;  sus  ciiiigracioues  se  hacen  siempre 
con  la  idea  de  volver;  sus  coloiii/aciones  y  tra- 
siegos de  habitantes  en  los  territorios  conquis- 
tados ayudaron  á  dar  cierta  uniformidad  al 
Imperio;  ol  gobierno  es  en  apariencia  despótico, 
patriarcal,  pero  en  realidad  una  oligarquía  bu- 
rocrática en  que  no  escasea  la  corrupción ;  la  ad- 
ministración de  justicia  so  caracteriza  por  el  re- 
nuamicnto  do  los  i'rocediniientos  de  tortura  y 
do  castigo,  que  muchas  veces  sirven  ilo  espectá- 
culo y  de  asunto  para  los  pintores;  su  organiza- 
ción militar  adolece  también  de  corrupiión  y 
do  atraso.  Kl  ancho  campo  do  acción  de  esta 
cultura  la  dio  un  carácter  continental  y  do  es- 
tobilidad  como  ninguna  otra;  pero  á  la  vez  esta 
misma  estabilidad  y  uniformidad,  la  lejanía  de 
otras  civilizaciones  que  ]nuiieran  rejuvenecerla, 
y  el  espíritu  do  observación  poco  profundo,  aun- 
que agudo,  de  los  chinos,  produjeren  el  estan- 
camiento. 

So  ha  dicho  muchas  veces  que  la  civilización, 
como  el  .Sol,  camina  de  Oriaifc  á  Poniente;  no  so 
observa  esc  tránsito  entre  China,  India  y  Uabi- 
lonia,  ni  la  de  Egipto  so  trasladó  en  esa  direc- 
ción; la  única  manifestación  de  aquel  movi- 
miento la  tendríamos  en  las  civilizaciones  do  la 
antigüedad  clásica,  á  partirdel  extremo  oriental 
del  Mediterráneo,  sin  olvidar  que  la  transmisión 
de  cultura  del  Egipto  á  Grecia  no  responde  á  eso 
movimiento.  La  dirección  de  Levante  á  Occi- 
dente más  bien  encama  en  las  grandes  emigra- 
ciones de  pueblos  á  partir  de  la  gran  masa  con- 
tinental asiática,  productora  de  gentes  queso 
empujan  unas  á  otras,  y  a\  llegar  á  las  múltiples 
prolongaciones  terrestres  que  constituyen  la  Eu- 
ropa occidental  camban  de  dirección  según  la 
dol  eje  de  éstas.  De  que  no  todos  estos  movi- 
mientos acarrean  cultura  en  la  misma  dilección, 
podemos  convencernos  sin  más  que  citar  un 
ejemplo:  Atila.  El  efecto  civilizador  de  los  nó- 
madas es  indirecto;  sin  ellos  la  cultura  sedenta- 
ria se  desperdiga,  desmenuza,  aisla,  estanca  y 
marchita;  los  mimadas  la  rozan  con  la  tuerza 
de  su  corriente,  la  renuevan,  dislocan,  empujan 
y  ai  rastran;  mediante  la  fuerza  de  cohesii  n  de 
éstos  y  la  solidez  de  aquéllos,  se  forman  los  Esta- 
dos; pero  la  civilización  exige,  como  condición 
previa,  suelo  en  que  pueda  cimenl.use,  como 
agento  indispensable,  el  trabajo,  y  como  alimen- 
to la  división  do  éste  y  la  diferencia  de  aquél. 

Que  los  helenos  entra.sen  en  el  país  de  los  pe- 
lasgos  por  el  N.,  llevando  consigo  unas  dotes 
intelectuales  superiores,  hijas  de  la  necesidad  en 
los  rigores  septentrionales;  que  Al'rodita  tuviese 
ojos  azules  y  Minerva  verdes;  que  los  héroes  ho- 
méricos fuesen  rubios;  en  una  palabra,  que  los 
primitivos  helenos  fuesen  como  razas  próximas 
parlen  tas  do  los  germanos,  imcde  ser;]iero  no  se 
puedo  negar  la  influencia  did  ]uiÍ3  y  de  la  vecin- 
dad con  las  civilizaciones  del  Asia  y  Egipto,  ni 
tampoco  so  puede  negar  que  en  la  época  de  su 
mayor  esplendor  los  griegos  no  tenían  el  tipo 
físico  de  górmanos,  y,  por  consiguiente,  ol  flore- 
cimiento do  su  civilizoción  Iné  más  que  compati- 
ble con  la  formación  de  una  raza  mestiza  en  que 
entra,  cuuio  comiioiicnte  do  importancia,  algún 
otro  elemento  demasiado  poco  tenido  en  cuanta. 
Ni  todo  ora  tan  correcto,  irrojirochable  y  atilda- 
do como  el  academicismo  neoclásico  hizo  ver  á 
las  generaciones  presentes;  hasta  los  tiempos  do 
Fidios  llegó  la  adoración  do  ídolos,  que  no  eran 
más  que  zoquetes  ó  vigas  informes:  tales  la  Ar- 
temisa icárica,  la  Hora  de  Samos.  la  Atenea  de 
Lindos  y  los  Dióscorns  de  Esparta:  no  faltan 
restos  de  zoolatría  y  sacrificios  Imuianos,  obsce- 
nidades que  no  basta  el  mayor  apasionamiento 
para  poder  llamarlas  cultas;  presagio.s,  augurios, 
sortilegios,  la  Astrologfa  y  otras  artes  no  más 
racionale.1,  que  cuando  so  citan  A  propósito  de 
la  Edad  Media  sirven  para  reforzar  los  argu- 
mentos denigrantes.  Uno  do  sus  mayores  servi- 
cios á  la  causa  do  lu  civilización  esoí  haber  des- 
ligado á  la  Ciencia  de  los  lazos  do  la  Poesía  y  la 
trodieión,  y  á  olio  contribuyó  princi)ialísima- 
mente  el  espíritu  de  independencia  exterior  6 
interior,  alimentado  por  la  posición  insular  y  la 
subdivisión  del  suelo  ]iatrio. 

Si  la  mniiencia  de  la  civilización  griega  on  la 
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r"nitiia  no  )a  nruAron   loa  iiiiiiiioa  iiiteieiiailo*, 

sin  erii'  i  ■•  con  la   IiiIít     '     '    '  .11 

lu-i  ^l'ii  u<  la  llintKl  1 

<]<■■•  lili  i    ,    -,,  ecuuiiniitii  1 

l^  l:miiiI<s  licflioa  >le  nli  reiiiailui{t 

i!u~  i'i>n  el  iionil>ro  dol  rey;  aólu   | n 

iipai'üce  vi  iionibie  ile  niguien  ú  iiiiuu  vi  t*;)   y 
HiiM  rurti^HAnoít  (IÍH|>eUHaron  enttí  lioiiot-,    v,  eili 
fiiil' II  .íO,    ,('iiiuitii!i   inteli^;fiii  Kt.H    \         '      ".' 
iii<li\  i<lim1i«j4  aii*>iiiiiiiis   liii<it»ii   ijiii 

6iv.t:i  iine   Ift"  •■ 1.  iiítJ  ts   en  ):i  llt  

giiiKi  lie  I01    I  ;vtiiiiente  tiuHtrpuiailo^ 

al  lin|H9rio  1        l  \''A  coniptoUinentr  d«'H- 

millo  ilu  <'¡vili,d<  luh  ,>  lie  i'iiltnra,  coiim  van  ile- 
nioitranilo  lus  ili>>euliriiniínlaiiilD  l'reliistoiia;  y 
el  |iiieli|o  laliii'i,  >-<>iiiii  1  >  -  ilo  iK*tuiiru 

llar  ciiliiirii   |>iii|-ii.    c^  no  ao  viera 

|irivailo  lie  la  1  .iiaiiilml    .i    ..  uin;  no  jiu- 

ileinuí  iiionns  ilv  itiliiiitiri|iu>  toilo  imeblo  |iu«Bto 
iMi  contacto  con  Kn  Intinüa  transmitió  li  listos,  ó 
'  '  U'.:  u,  alquil  elornonto  do  civili^ai  ion,  tiinto 
-  imto  i|iiti  no  había  estcrniinio  |iiovio  ilcl 
|>iii'í>|i<  fviia  sustituirte  ijol  (oilo  |tor  colniios  ro* 
manos.  Ni  ]:i.s  iliferoiioias  entre  las  lon^iiiis  neo- 
latinas se  piioilfii  atribuir  exclusiva  ni  princi- 
(lalnieiite  .1  las  ililcrencia!«  entre  I08  puetilo.s  b.ir- 
baros  coni|UÍsta(lores;  el  mismo  ]iucblú  indígena 
i|ue  fornió  la  K'nf;na  vul^iar  había  nnten  hablado 
en  latín  «lu  >;ch.  ri.«,  y  sus  provincialismos,  de 
I  1  -  "     ■  na,  ¡lUilierou    Ileiini  en  varias  oca- 

s  -v-ritores  populares  y  ;il  l'ocodecon- 

i'i -..  .;i  toilo  el  Imperio.  Kn  toda  esta  com- 
plicación, ;i]Ui'  se  puedo  atribuir  á  una  sola  raza 
que  se  quisiera  llamar  latinaí 

Todavía  es  niús  difícil  señalar  la  parto  pura- 
mente casti/a,  (étnica,  ó  siquiera  u.icional,  en  cada 
una  de  las  naciones  ntodci-nas;  á  este  propósito, 
rcconlaionios  lo  que  dice  nuestro  maestro  don 
ilanuel  Antón  de  «lr>  aristoi'racia  y  la  jerarquía 
in^i-nita  en  los  tento-escamlíiiavos,  f*uerreros  y 
conquistailores;  el  indiviilualismo  y  la  democra- 
cia, que  arrastran  al  libio-ibérico  il  la  revuelta  y 
al  separati-imo;  la  socialiilidad  y  ol  espíritu  uti 
litarlo,  que  convierte  en  Iiu|>erioasí  las  Hepi'i- 
blicas  como  las  Monarquías  de  la  raza  celto- 
eslava:»  sin  embargo,  loque  los  alemanes  lla- 
man ¡mrlieiiliirisino,  palabra  que  tienen  mil  oca- 
siones de  nsar  en  asuntos  inteiiores,  y  que  tam- 
bien  |>odría  aplicarse  más  al  Xorlc,  no  necesita- 
ron tomarlo  de  los  iberos,  ]>or  tenerlo  en  la  masa 
de  la  sangro;  y  lo  que  entre  los  gobernantes  se 
llama  iihiobfrndUe,  quizás  no  sea  más  que  mal 
gobernado;  hay  efectos  que,  más  que  de  car.ic- 
ter,  son  de  reacción  contraía  rígida  uniformi- 
dad del  páramo  ngnbiador  y  absorbente,  y  con- 
tra el  régimen  do  la  suspicacia  inelicaz.  Si  la 
división  del  trabajo  y  la  diferenciación  en  los 
individuos  es  fructífera  cuando  se  produce  por 
impulso  interno  y  nosc  letrilica,  también  hade 
ser  fructífera  la  división  del  trabajo  en  los  pue- 
blos, y  requiere  necesaviaiiientc  diíer  ncias  en 
ideas  y  sentimientos  y  en  la  orejan  i  zación  so- 
cial en  que  viven  encarnados;  sin  tales  diferen- 
cias no  habría  ni  verdadero  hogar,  ni  quedaría 
rescoldo  para  abrigar  ol  sentimiento  de  amor  á 
la  lutria,  que,  reconstruida  con  arquitectura  do 
hospicio,  muy  em[iapelada  para  abrigar  más  pa-  , 
rásitos,  y  sin  más  distinciones  que  los  números 
de  cada  sala,  actbaría  por  esterilizarse,  redu- 
ciéndose a  un  bárbaro  cementerio  de  las  perso- 
nalidades étnicas.  La  seRuridad  de  la  civiliza- 
cii.ii  lepen  le  de  la  coexistencia  de  organismos 
skíiIcs  diferentes,  único  modo  de  conservar  la 
pL.siiiihdad  jiara  todas  las  adaptaciones  futuras; 
la  salvación  estii  en  saber  estimar  y  querer  con- 
llevar todas  las  diferencias  dentro  de  la  fami- 
lia, dentro  de  la  naciÓD.y  en  todo  el  género  hu- 
niano. 

NACRITA:  f.  .1/ín.  Nombre  dado  idos  mine- 
rales iliferentes,  y,  á  lo  monos  en  apariencia, 
nada  rela>  lunados  entre  sí.  .So  ha  aplicado  auna 
variedad  bien  determinada  de  folcrita,  y  en  este  i 
respecto  ha  sido  dcfiniíla  la  nacrita  como  tm  si-  I 
licato  hidratado  de  aluminio,  conteniendo  sólo 
dos  moléculas  de  agua,  hallado  en  los  esquistos 
arcillosos  do  Lodi-ve,  en  el  departamento  de  He- 
rault.en  Francia;  cu  los  esí|UÍstos  hulleros  de 
muchas  localil  iIcs,  sobre  todo  de  Allier,  y  en 
nn  gneis  de  .Sajnnia.  Como  la  afoíta,  á  cuyo 
raro  minei  il  so  asemeja  no  poco,  incluyese  el 
mineral  objeto  del  presente  artículo  en  nn  gru- 
jió particular,  no  Icjono  de  las  arcillas  propia- 
mente dichas,  formado  por  dos  esi«cies  princi- 
|iales,  que  son:  la   pirofílita  ó  silicato  hidratado  1 
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de  aluminio,  rouieoirndo  magnexio,  y  U  ya 
Dombraila  folerita,  cuya  cumponiciúu  qnlniii» 
ettá  bien  irpioscnlada  en  la  lorniula 

II,AI.Si,0,.. 

ilol  ti|io  enpecllico  al  cual  la  referi- 
<i  I»  nai-rila  ilo  ordinario  rorman 

!''íldfts_  piistiljiírtn,  sin  ipie  Hca  dn 
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*'^  ;    irclltl-,    di- 

c"  ^  ■ ,  ion  |«ai' 

eaiiocihco  rara  vei  auiienor  u  '¿,it;  contieno  hanln 
i-I, -I  lie  agna,  cuyo  cuer|>o  juiede  pctdrr,  kíti  c\; 
pciimuniar  alteraciones  de  niti 
leiitiindo  el  cuer|io  en  un  tubo 
peí  atina  ya  un  tanto  elevada;  ni  n,  -  \,\..  m.  g,. 
del  soplete,  durante  largo  tiiiiipo  sosleiiidn,  no 
)<e  fundo  la  nacrita,  poimaneciendo  iiialtui.ible; 
humedecida  con  la  ilisolucioii  do  la  sal  de  co- 
balto, y  sometida  al  luego,  adquiere  el  color  azul 
pociiliur  de  los  compiiostoH  do  aluminio  de  i-sta 
manera  tratados;  por  vía  húmeda  es  inatacable 
empleaiido  concontradus  y  en  ciilienlo  los  más 
enérgicos  ácidos  ininer.iles,  en  lo  cual  se  dis- 
tingue de  todas  las  especies  de  arcillas  cono- 
cidas. 

Desdo  otro  punto  do  vista  es  considerada  la 
nacrita  como  una  mica  particular,  variedad  bien 
definida  do  la  muscovita,  y  en  tal  concepto  agru- 
|iada  con  bi  damurita,  la  estorlingita,  la  marga- 
rodita,  la  fuschsita.  la  adamsita,  la  paragonita, 
la  progratita,  la  lepidonielana,  la  aiinita,  la  ou- 
filita,  la  didriniita,  la  filita.  la  rosicita  y  la  odi- 
nita,  en  cuyo  caso  su  composición  química  esta- 
lla representada  en  la  fórmula 

K...H^AI„SiA'i. 

continiendo,  a|iarto  de  los  indicados,  otros  ole- 
meuios  accesorios,  entre  ellos,  aunque  en  mí- 
nimas proporciones,  el  Iluor;  sería  en  este  ca- 
so una  de  tantas  micas  halladas  en  difcnnles 
gneis,  distinguible  en  jiarticnlar  por  el  brillo 
nacarado  intenso  de  sus  laminillas, siempre  del- 
gadas, no  presentándose  casi  nunca  constituyen- 
do cristales  bien  terminados  y  disceniibles. 

NAOAILLAC  ^J|■A^•  Fll.XNrlscO  Al  BEIITO  DU 
Poi-GET,  marques  de):  Biog.  Arqueólogo  francéa. 
N.  en  París  á  16  de  jiilio'de  181S.  Hijo  do  un 
general,  estudió  la  cañera  de  Derecho,  recibió  el 
grado  de  Licenciado,  y,  en  la  éjioca  del  Impe- 
rio, llegó  á  ser  alcalde" de  Soint-Jean-l"ronientel 
(Euio-et-Loir),  cargo  que  desempeñó  por  espa- 
cio de  dos  años.  En  1SG8  publicó  su  primer 
trabajo,  la  Antigüedad  del  hombre,  que  le  sirvió 
do  inolndio  para  los  estudios  importantes  que 
debínn  hacer  do  él  uno  do  los  creadores  de  la 
ciencia  prehistórica.  Llamado  por  Tliieis  en 
1871  á  la  ¡ircfcctura  de  los  Hajos  Pirineos,  se 
]iresentó  como  uno  de  los  más  decididos  cam- 
peones del  orden  moral,  siendo,  por  la  mayor 
parte  de  sus  actos,  objeto  de  la  crítica  de  todos 
los  periódicos  republicanos.  Trasladado  ú  la  ¡ire- 
fectura  del  Indre-etl.oiic  (abril  de  187fi;,  so 
mostró  aún  más  enérgico  durante  el  período  del 
IG  de  mayo;  niugiín  perii'idico  republicano  con- 
sintió que  se  vendiera  ni  se  distribuyela  en  su  de- 
partamento. A  la  subida  del  Gabinete  Dufaurc 
tuvo  Nadaillac  que  presentar  la  dimisión;  re- 
anudó entonces  sus  interr;imiiidos  estudios,  y 
supo  adijuirirse  una  reputación,  t;into  por  su  ta- 
lento como  por  la  concienzuda  exactitud  desús 
investigaciones.  En  18S4  fué  elegido  in>lÍTÍduo 
correspondiente  do  la  Aca.lemia  de  Iiiscri|icio- 
nesy  Itellas  Letras.  Desde  1873  fué  caballero  de  la 
Legión  de  Honor.  Publicó  las  siguientes  obras: 
Del  movihiitnto  de  la  ¡loblación  en  Francia  y 
en  Europa;  Las  trepanae¡rme.i  pre/ii<:lürieas;  La 
Ciencia  ij  la  l'oliliea,  (Mijen  de  la  rida;  Los 
primeros  hombres  y  los  tiempos  prehistiiriros,  es- 
tudio antropológico  do  gran  importancia;  El 
morímicnto  democrático  en  Inglaterra;  La  Amé- 
rica prehistórica ;  La  Atliinli'la  y  Ins  oscilacio- 
nes 1!  '  '  '  ■  •■  .  -  Irimien 
tos  I  .  Del  pe- 

riot'i,  ,  en  Amé- 

rica; Kl  /  1/  monu- 

mertios  d- 

NADiANGO:  Heog.  C.  ilel  círculo  do  Sai,  Gnr- 
nía,  Sudán  fraucé-s,  sit.  al  O.  de  Sai,  en  los 
Aientcs  de  un  |«queño  afl.  dro.  del  Níger,  13' 
6'  lat.  N.  y  5"  31'  long.  E.  de  Madrid,  tls  U 
cap.  del  cst.  do  Torode  ó  Torodi. 
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NAFTADíL:  m.  .V.n.  r«r«  f.'.»il  anílnga,  {wr 
muchas  do  sus  1  •-!  te- 
necioiite  al  lip<  j  bu- 
ró do  hidiógeiu-,  . .   (5. 

rebentina,  solo  ililorenle  d.  |,or 

el  punto  do  lusióii.  I'or  vn  .ilIio- 

toiiita  os  tenido  el  mineral  que  non  ocupa,  y  en 
tal  concepto  aparece  «t'nipido  (orinnn-ln  iierio 
con  la  nafteína,  la  b  >  '  aii- 

ral,    la    crismalina,  .¡og 

cuerpos,  todo»  fil- 
en el  grupo  ó  I 
fósiles;  sil  orig» 

preHoiitc;son  cuerpos  Ion  ,[^. 
los  vegetales,  durante  su  !■  ,„». 
terius  carbonos.isniiij-  ^dg 
carburo;  proceden  en  „o. 
sos  y  de  plantas  con  ,,01. 
entero,  |iero  que  han  I  .ni- 
pón ]irolundas  metan,'  ^  .  ,.,.. tac- 
to también  do  restos  vegeiales,  ya  antes  someti- 
dos á  las  fermentaciones  llamadas  húmicas.  E» 
asimismo  de  notar  cómo  lo  mismo  el  naltadil, 
cuerpo  ciertamente  muy  escaso  en  los  terrenos, 
que  sus  congéneres  las  otras  cei. I-  '  '  1  ire- 
ceu  ya  formadas,  sólidas  y  con  i  Me- 
teros específicos,  jirccisamcnte  ti.  . , par- 
tes leñosas  de  las  plantas  resinosa»  que  han  |or- 
manecido  durante  largo  tieni|io  enterradas  en 
los  depósitos  do  turba,  estableciémloso,  de  est» 
suerte  la  comuniílad  de  origen  entre  éstos  v  otros 
carburos  de  hidrógeno,  sóli  '  ha- 
llados en  los  terrenos.  ClM  i|¡. 
licados  de  ceras,  y  entro  cUu  .  .  nen 
as|)ecto  ceroso  bien  marcado,  no  iH- 
zar  sino  porcxcopción,  y  suelen  ji  ns- 
tituyendo  masas  no  muy  voliiminoMi».  ledon- 
deadas,  de  color  blanco-amarillento  con  diverws 
tonos,  y  son  cueij.os  tan  I  '  '  ;í(í. 
cuitad  pueden  cortarse  con                                  ,.5- 

pecffico  es  un  poco  infcrioi  ■ ..<_.., ^i,tc 

al  agua  pura,  y  de  consiguiente  nienor  que  la 
unidad;  opcnas  tienen  brillo,  y  si  alguna  vez 
afectan  formas  regulares,  pertenecen  al  sistema 
rómbico,  conforme  acontece  tiatiíndose  del  tipo 
de  las  ceras  fósiles.  Aun  dentro  dol  ti]io  de  la 
esencia  de  terebentina,  de  cuyo  carburo  de  hi- 
drógeno son  éstas  isomorfas,  las  |  ■ •  ■■   ■  • «  do 

los  elementos  constitutivos  varíai  r  ;  te, 

y  so  puedo  citar  en  cuanto  á  ello  i  1  do 

Boon,  que  es  más  bien  determinada  variedad  de 
la  butirita,  con  85  i.or  100 de  carbono,  v  las  hay 
todavía  más  ricas  iie  i-''     '  "  ,  in 

contener  sino  un  solo  y 

esto  distingue  las  cei.1.  -^  ...,  .,,.¡.„,  ..^^ilea, 
que  son  todos  ellas  substancias  más  ó  meuoa 
oxigenadas. 

NAFTAZINA:  f.  Qttim.  C'uer|io  nitrogenado 
que  se  origina  en  la  copulación  de  dos  uúcleoí 
naftálicos 
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con  uno  v-diazinico 
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liA  ooi'iiUción  imeds  sfectuarKC  de  cuatro  nía- 

ii.-r.t.  .Ii^tiiit  >^     V    t.i    t-iiitfi    nnoileii   pxittír 

iiii.s  ttifercQ 
•  .11   tro»  i'ii  la 

a  I  "A    iioiiitiroa   <lo 

<;  '  iiU>    llilftn/.il)ll,  afi 

'■  líttuí  ú  Ha//iis<i,  y  afi* 

!  i9talÍA«cla  da  ana  iIíhu 
I  lo  etilo,  se  |ir<uu>i)ta  eii 

1  :l<>  lllll}'  |iOCU  Bohlblon  011 

a  o,  i'tor  ordinari»  y  beii- 

i  tn  anilina,  nitrolionol 

n<lr  nin   d>'al'oln|>nnor^a 

Siit  ilÍBi>ltu-ione>  on   l«i 

i  ulo  tienen  Miiore.icenciii 

A.  Ki  nenio  aullúrico  lo  disuelvo  co- 

i  u  a.'iil  vrrdoao;  ol  ácido  acético  cris- 

talu>il>Ii),  u  |<or  lo  nionoa  muy  concentrado,  ud- 

qniero  color  violado  purpúreo. 

■  "  '  .  '  '     •      '        "     lio  Iriitniído 

1  lUniina:  tn 

1.1 ., , .  L  ude  ogiía  y 

anioDfaco,  como  so  indica  en  la  igualdad 

c,^,<n{Í^+c,.h.-nh,=h,o+nu, 

+  C,.H,<^>C„H,; 

|ioro  os  ooce.ssrio  advertir  í|UO  se  ori^inn,  ado- 

niú  lio  la  0.-4  .-í.-^iurin^ina,  notable  cantidad  de 

;.       i  ina  simétrica.  Para  con- 

.     ■■*  conviene   atenerse  al 

■  .,    iitcrio.    Se  disuelven  15 

-inartilaniina,    15  do  nattil- 

ihidrato  de  rl-naltilaniinacn 

liu  liliu  de  ttlculxd,  y  .so  hace  hervir  la  n:ezcla 

durante  aleuna»  hora».  Por  enfriamiento  se  olí 

t  t 'instituido  por  un  clor- 

i  Invado  con  éter,  se  li  ICO 

t.ii..:  .  j     ..K'..  I  1.  .    1  ¡.arar  las  substancias<|Ue 

le  acom|iañan.    La  parte  insolublo  en  el  agua  se 

halla  constituíila  por  una  mezcla  do  los  etorhí- 

dratos  corre.H|K>ndiontcs  á  la  a;j-/j,'j-naltazina  y 

naftarina  «iniétríca.  Ija  9e|>aración  de  estas  bases 

jn  mucha  faciliilad :  so  tratan  por 

■i  dejorlas  en  libertad,    y  luego  se 

'  i.  ohol;la  naTtazina  simétrica  se  di- 

nipleto,  en  tanto  que  la  afi-fi/i-niií' 

I      ■  1  in.ioluble. 

1^  a.i  ,i>,4  nattazina  corresponde  á  la  fórmala 
de  constitución 


/\. 


U, 


N 


\/ 


funciona  como  baso  bastante  enérgica,  uniéndo- 
se con  los  ácidos  para  formar  las  sales  corres- 
pondientes, entre  las  que  puede  citarse  el  clor- 
hiJralo,  que  cristaliza  en  agujas  de  color  rojo 
•  '  r      liibles  en  el  agua,  soluble.i  en  aleo- 

r  rojo.  Forma  un  tjoJoiiiflilnto  que 
'  1   iiins  pardas  con  reflejos  violados, 

acético  y  alcohol  caliento,  dan- 
't  tr  rojo  obscuro  sin  lluoroscen- 

cia. 

aH-yafíoiina  diiñmétriea  6   naftalata.  —  En 
'  '    ■   r.     ■    ;    ri»Ieg  10  consigue  cristalizarla 
r     11  que  funden  n  'J75",  volatili- 
iitionersc  .i  mayor  tcmperatu 

lentamente  y  onfrian<lo  sus 

V  en    agujas  amarillas  de  bas- 

•  !.itilización  es  rápida,  se 

n  un  líquido  oleaginoso 

■■  itiicnto  en   masa  siíliila 

1  ■  n  on  el    fenol  ordinario 

>  I   'M   alcohol,  bencina  y 

a  lies  |iosecn  lluoros- 

r  Kl  ácido  sulfúrico 

^  tunando  color  violado 

'  n  de  agua  |iasa  al  ana- 

r  '      uitidad 
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lando  el  nilronaltalono  con  polvo  do  zinu;  ha- 
ciendo hervir  la  a-ualtilaiiiina  con  liturgiriu; 
calentando  una  disolución  alcohólica  do  anitru- 
so,-!  naftilamina,  a-naltilamina  y  clorhidrato  do 
1  naflilainina,  y  o.xidando  una  disolución  acéti- 
ca ilo  f-f-naltilaniidoiialtalcnoazolienceno  con  ol 
dii-roMiato  putjisioo. 

Algunos  do  ostos  |irocodiniientos  son  bastante 
cxj^ditos  y  dan  buenos  resultados,  poro  on  ge- 
neral, para  olitoncr  la  nafUiüina  disíniótrica  on 
alguna  cantiilad,  so  utiliza  otro  pvocediuiicnto, 
que  consisto  on  tratar  la  ortonartileuodianiina 
por,-l-naftoquiuuna;cl  manual  operatorio  consis- 
to on  lo  siguiente.  .Se  disuelve  e!  clorhidrato  do 
orto-naltih-uodiandnaen  la  menor  cantidad  posi- 
Ido  do  agua,  l'avorocioudo  al  electo  la  disolución 
por  la  acción  del  calor;  después  del  onrríainiento 
so  arlado  acetato  sódico  cristalizado  en  cantidad 
aproximadamente  igual  a  la  de  naftilonodianii- 
na,  y  diez  voces  su  ¡leso  do  ácido  acético  crista- 
lizablc.  So  enfría  la  mezcla  ropyltante  por  medio 
do  una  mezcla  do  hielo  y  sal,  y  .so  añado  la  ji- 
nalta(|UÍnona  en  disolución  acética  también  en- 
friada. .Separado  ol  |iroducto  de  la  reacción, 
3U0  tarda  on  deposibirse,  se  deseca  por  la  acción 
ol  calor,  so  disuelvo  cu  naftaleno  hirviendo,  y, 
después  do  fría  la  masa,  so  trata  por  una  mezcla 
de  alcohol  y  bencina,  que  disuelve  el  naftulcno 
y  deja  á  la  naftalaza  cristalizada  en  agujas. 

La  naftazina  disimétrica  corresponde  á  la  fór- 
mula 


y  por  tanto  la  reacción  que  le  origina,  partien- 
do do  la  orto-naftilenodianuda  y  la  ^-naítaqui- 
nona,  será  la  expresada  á  continuación: 
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A.   La 

y  ni  > 


lite  f>or 
lo  naftaleno 
l'-nida  rleati- 


La  manera  de  soldarse  los  dos  núcleos  naftálicos, 
originánilose  al  mismo  tiempo  ol  núcleo  7dia- 
zínico,  no  puedo  ser  más  original  ni  más  conci- 
llo: los  dos  hidrógenos  de  cada  amidógeno  con 
ol  oxígeno  do  cada  grupo  acctónico  CO  forman 
agua,  quedando  de  esta  suerte  valencias  libres 
(|ue  determinan  la  unión  de  los  núcleos  naftáli- 
cos,  sirviendo  do  intermedio  la  7-diazina.  Por 
un  mecanismo  también  muy  sencillo  so  origina 
la  naftazina  ilisimétrica  partiendo  de  la  (í-naf- 
tilanddonaftalono-ortobencono;  hay  separación 
de  anilina  y  queda  la  naftalasa  formada. 

a^-naftíizinn  siiiu'lrrca.  -  Sólida,  soluble  en 
alcohol,  bencina  y  ácido  acético  crislalizablo. 
Do  las  disoluciones  alcohólicas,  que  poseen  mag- 
nífica iliiorcHi  encía  azul,  se  deposita  cristalizada 
en  agiijitas  ipio  funden  sin  descomponerse  á 
tomiicratura  comprendida  entre  2-10  y  25.%°.  Las 
disoluciones  bcncénicas  |>oseen  también  fluorcs- 
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concia  azul;  las  acéticas  verde.  La  naftazina  si- 
métrica tieno  moyor  importuncla  ijuo  sus  isóme- 
ros estudiailos  anieriornientc,  porquo  muchos 
do  sus  derivados,  que  por  cierto  se  obtienen  con 
gran  faciliilad,  son  malerias  loloiantcs  pertcne- 
cieiLtos  á  los  grupos  de  las  indiilinas,  indulonas, 
ourodiiias  y  ourodolos,  que  son  do  grandes  apli- 
caciones. 

So  forma  naftazina  simétrica  haciendo  actuar 
la  nitroso-/l-naltilaniina  sobre  la  fíiiaftilamina; 
al  mismo  tiempo  so  obtiene  a,~<  ,i,í-naftazina, 
como  ya  so  ha  indicado  011  otro  lugar.  Tratán- 
dose do  obtener  la  baso  en  alguna  cantidad,  so 
acude  de  ordinario  á  la  acción  del  ácido  clorhí- 
diico  concentrado  .sobre  la  /í-naftilamido-j'í-iiaf- 
talono  azobenccno;  la  reacción  que  so  verifica 
os 
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NAFTEÍNA:  f.  Min.  Hidrocarburo  natural  se- 
mejante á  la  esencia  de  terebentina  en  cuanto  á 
la  composición  quí;iiica,  y  clasificado  entre  las 
ceras  fósiles  á  cuyo  grupo  pertenece,  á  pesar  de 
no  estar  bien  conocidas  sus  propiedades,  ni  si- 
qnieía  marcado  el  carácter  individual  de  esta 
substancia,  suinanientc  rara  y  poco  frecuente  en 
los  terrenos,  propia  tan  sólo  de  los  muy  ricos 
en  turba  o  de  los  depósitos  formado.s  por  esta 
materia,  en  los  cuales  la  naitcína  se  ha  origina- 
do, teniendo  por  generador  la  materia  leñosa  do 
las  ¡llantas  rasino-sas  incluidas  en  la  lamilia  de 
las  Colilleras.  El  cuerpo  que  es  objeto  del  pre- 
sente artículo  tiene  analogías  con  varios  tipos 
muy  característicos  de  las  ceras  fósiles;  se  rela- 
ciona primoiamciite  con  la  hatchetinita,  de  la 
cual  puede  considerarse  variedad  no  bien  defini- 
da, y  do  uu  modo  menos  inmediato  con  la  es- 
quenerita,  que  se  presenta  formando  menudísi- 
mos cristales  pertenecientes  al  sistema  clino- 
rrómbico,  hallada  en  las  hendeduras  de  una 
madera  bituminosa  e.vtiaída  de  los  lignitos  de 
ütznach,  on  .Suiza,  y  la  ozocerita  ó  ]iarafina  na- 
tural, verdadero  tipo  y  modelo  de  las  ceras  fó- 
siles, hallada  formando  masas,  á  veces  volumi- 
nosas, en  el  gres  terciario  do  los  Cárpatos,  en 
Moldavia,  en  el  Cáucaso  y  en  otras  localidades; 
es  de  color  verde  puerro  ¡lor  reflexión  y  pardo- 
amarillento  ó  rojizo  por  transparencia.  No  aten- 
diendo á  la  composición  química,  (lues  carece  de 
oxígeno,  sino  por  el  aspecto,  y  atendiendo  á  al- 
gunas propiedades  ex  tornas,  es  como  se  llaman 
ceras  A  estos  cuerpos,  iiue,  careciendo  do  oxígeno 
entre  sus  componentes,  son  en  extremo  blandos, 
hasta  el  punto  de  dejarse  cortar  con  la  navaja, 
y  tan  poco  densos  que,  al  igual  de  la  nafteíiia, 
nadan  eu  el  agua  pura;  su  aspecto  os  ol  do  la 
cera  ordinaria,  carecen  do  brillo  ó  tiónenlo  poco 
intenso,  y  funden  á  tem)icraturas  muy  varia- 
bles, por  lo  general  bastante  bajas;  su  riqueza 
en  carbono  también  cambia  mucho,  relacionan- 
doí-c  con  el  origen,  y  alguno  do  estos  hidrocar- 
buros tiene  cerca  del  80  por  100  do  su  jioso  do 
ai)uel  elemento,  respondiendo  al  grado  de  car- 
buración do  la  madera  generadora;  no  se  disuel- 
vo la  naftolna  en  el  agua;  tampoco  es  soluble  en 
los  álcalis,  y  tiene  por  disolventes  el  alcohol,  el 
I  éler  y  los  aceites  grases,  entre  los  neutros;  tam- 
bién 80  disuelvo  en  los  ácidos  sulfúricoy  nítrico 
empleándolos  concentrados,  l'crtonoíc  ol  cuerpo 
denominado  nafteína  á  la  indefinida  serie  do 
substancias  minerales  de  origen  orgánico  forma • 
I  das  en  la  lenta  transformación  de  la  parto  leño- 
I  sa  do  determinados  vegetales,  cuya  última  me- 
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tmiiorriixU  Hon  loa  lUnmilo»  carboiiin  niinuralM 
y  ilcMiiii»  .  oiiiliiiatibles  lúsiloii. 

NAFTOACRIDINA:  f.  (^uhit.  Cilorpo  «óHclo  que 
»e  |iiL<HCuti  cri»lnli/«ilo  eo  B(;»ja»  (Ip  color  ama- 
rillo, iiisoliilile»  »ii  el  amia,  poco  BoliibU»  en  el 
1  tur  onliimrio,  inuctio  eu  el  L'lüroíoniio,  «cctoim 
y  :ileoliol  ciilioiitos.  Su  coiiucsumúii  y  |*»o  iiio- 
looiiUi  «o  ImIUii  ilailo»  [mr  l.i  iV.iiiiuU  fiii|iiric« 
L"_.|H|5X,  i5  por  lu  raoioiml 
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de  iloncie  se  deihice  que  la  nal'toacridiua  os  la 

aoridiiiri 

eu  la  que  lian  sido  roeniplazadoü  lo»  niklcos 
bem-énioos  |ior  iialt.ilifOH.  I'or  lo  tanto,  admi- 
tiendo |>ara  c»ta  última  la  Tórmula  do  constitu- 
ciúu  dada  por  tM.  Kicdol,  ú  aoa 
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la  nartoacridina  será 
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como  fncilmcuto  se  conijircnde. 

Se  obtiene  nartoacridina  por  la  acción  de  la 
/jnaftilaniina  sobre  una  mezcla  de  aldehido 
fórmico  y  acetona  en  presencia  de  un  gran  ex- 
ceso de  ácido  clorhídrico:  la  reacción  va  acom- 
)>añada  de  la  formación  de  mctiinartoquinoleina 
y  metilaniidonaftil-hidronaftoquinolcína,  por  lo 
que  es  necesario  seguir  un  jirocedimiento  espe- 
cial de  preparación  y  separación,  como  es  el  si- 
guiente; 

Se  hace  una  mezcla  con  partes  iguales  de  al- 
dehido l'órmico  ó  metilal  y  acetona,  y  so  satura 
por  ácido  clorhídrico  gaseoso  y  seco,  teniendo 
cuidado  de  o|>erar  á  baja  temperatura.  El  pro- 
ducto de  condensación  que  en  estas  condiciones 
se  origina  se  trata  sin  perder  tiempo  jwr  una 
mezcla  de  ,íuaftilaniina  y  ácido  clorhídrico  con- 
centrado, hecha  con  tales  proporciones  <|Uc  con- 
tenga 130  partes  de  ,ínaftilamina  y  100  do  áci- 
do clorhídrico  )>or  cada  120  }iartes  de  la  mezcla 
anterior.  Se  deja  en  contacto  la  mezcla  total  du- 
rante veinticuatro  horas,  se  calienta  después  du- 
rante cinco  ó  seis  en  baño  de  .María,  y  so  vierte 
el  líquido  caliente  sobre  un  exceso  do  lejía  de 
sosa.  No  debe  olvidarse  al  efectuar  esta  neutra- 
lización que  el  líqui^lo  i|ue  se  satura  con  la  sosa 
contiene  gran  cantidad  de  ácido  clorhídrico,  y 
por  lo  tanto  deberá  precederse  con  precaución  y 
]or  ¡«quepas  cantidades  para  evitar  quo  la  masa 
entre  en  ebullición  y  se  proyecte  por  causa  del 
calor  desarrollado.  Conseguida  la  mezcla  de  los 
líquidos  ácido  y  alcalino,  se  separa  un  producto 
constituido  por  la  naftoacridina,  acompañada 
de  los  cuerpo.s  antes  indicados  en  cantidades  va- 
riables. Sejiarado  este  producto  se  trata  por  éter 
ordinario  frío,  que  disuelve  y  separa  la  metil- 
naTtoquinoleína  que  allí  queda.  Tratando  esta 
última  disolución  |>or  otra  alcohólica  de  ácido 
pícrico,  se  obtiene  inmediatamente  un  precipi 
tado  constituido  por  picrato  de  naftoacridina, 
qne  se  presenta  formando  un  polvo  amarillo  in- 
soluble  por  com|>leto  en  acetona  y  alcohol,  del 
que  con  facilidad  se  extrae  la  base. 

Las  reacciones  ó  transformaciones  qne  se  veri- 
fican para  dar  por  rcsultAdo  la  formación  de  naf- 
toacridina han  sido  muy  discutidas;  no  se  ha 
llegado  á  demostrar  nada  en  concreto,  i>ero  se 
admite  quo  las  cosas  ocurren  de  la  njanera  si- 
gaiente:  Pe  la  acción  recíproca  entro  el  ácido 
clorhídrico  y  el  nietiliil  resulta  una  cierta  canti- 
dad do  aldehido  fórmico;  de  otro  lado  el  ácido 
clorhídrico,   actuando  sobre  la  /í-naftilamina, 
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origina  dinaftilaniina.  I^Adinaítilaniinaorigiai- 

da  y  el  aldehido  fórmico  reuciionandc"!  '•  

tusmiille  liiiuiiiiidu  la  iiultuuciidina.  .'^i 
ocuiieti  i'oinu  he  acaba  <lo  in<licar,  no  iti'. 
l>ara  nada  la  acetona  y  te  puedo  liuprimir. 

I^a  diaoluciones  alcohólicas  de  naltoaoridina 
poaeen  lluoiesconiia  a/iil  obscura.  I.oa  áeiiloa  ae 
unen  al  cuerpo  objelu  do  eatudio  dando  aales 
|i«rfeotanienle  d('lini<his  y  <lu  color  amarillo,  in- 
Holubtca  II  poco  hidiiblcs  en  alcohol,  como  ya  S6 
ha  dicho  del  picrato  en  ul  cuno  do  laoblenuión, 
fácilmente  deiicomiwniblea  por  el  agua  hirvien- 
do. 

Kl  hidrógeno  del  grupo  CH  de  la  naftoacridi- 
na puedo  sor  reemplazado  indirectamonle  por 
un  núcleo  tonílico  C„llj  para  dar  lugar  á  la/«- 
niliuilliMicridinn,  iiuo  so  picsiiita  sólida,  cris- 
talizada en  agujas  uo  color  nmarillo,  poco  solu- 
bles en  alcohul  y  éter  ordinario  y  niuclm  en  la 
bencina  hirvienllo.  Kundo  á  •¿Vi",  y  «c  puedo  «»• 
blimar  con  faciliilad. 

Se  obtiene  ostu  nueva  base  por  la  acoión  del 
calor  sobre  una  mezcla  de  ,í-dinaftilttmina,  ácido 
benzoico  y  anhidriilo  fosfórico.  La  masa  resul- 
tante do  la  reacción  se  trata  por  sosa  en  diaolu- 
ción  regularmente  concentrada  ¡lara  separar  los 
ácidos  que  contiene,  y  (¡ueila  un  residuo  insolu- 
blo  que,  después  do  lavado  con  agua,  se  deseca 
y  sublima. 

El  procedimiento  anterior,  debido  á  Claus  y 
Richter,  se  pueilo  sustituir  por  el  do  Kis,  que 
consiste  en  tratar  la  difcnilbenzamida  por  clo- 
ruro de  benzoilo;  la  o|ieración  so  eleclúa  calen- 
tando en  aparato  de  rellujo  durante  algunas  ho- 
ras una  mezcla  do  /^í-naltilamina  con  oxcoso  do 
cloruro  do  benzoilo.  En  estas  condiciones  lo  pri- 
mero que  so  forma  es  difcnilbenzamida,  sobro  la 
quo  actúa  como  deshidratante  el  cloruro  de  ben- 
zoilo transformándolo  cu  fenilnaftoacridina.  Fe 
lava  ésta  con  una  lejía  de  sosa,  después  con 
agua,  y  una  voz  desocada  so  cristaliza  por  en- 
friamiento do  sus  disoluciones  en  bencina  ca- 
liente. 

Este  procedimiento  resulta  algo  más  largoquo 
el  anterior  por  las  horas  que  es  necesario  soste- 
ner el  calor  sobro  la  mczchi  de  dinaflilaniina  y 
cloruro  de  benzoilo  si  se  quiere  obtener  una 
transformación  completa;  noobstante,  operando 
con  una  parte  de  la  primera  y  tres  del  segundo, 
basta  calentar  durante  ocho  ó  diez  horas  para 
conseguir  buenos  resultados.  El  pirimer  proco- 
diniícnto  es  más  expedito,  )>ero  la  elevada  tem- 
peratura á  (|Ue  es  necesario  someter  lo  mezcla  de 
dinaftilamina.  ácido  benzoico  y  anhídrido  fos- 
fórico origina  pérdidas  por  sublimación  del  pro- 
ducto originado;  los  mejores  resultados  se  ob- 
tienen emiilcando  partes  iguales  de  ácido  y  di- 
naftilamina y  nna  cantidad  de  anhídrido  fos- 
fórico igual  al  peso  de  la  mezcla  anterior. 

La  composición  de  la  fenilnaftoacridina  se 
deduce  fácilmente;  atendiendo  á  su  derivación 
será  C.;^H|7N,  ó  lo  quo  es  igual, 
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•   NAQA:  f:Vr.i.  Kii  el  término  'le  e^te  pneblo 
(isla  '  ")   se  halUii  '  la- 

les  d>  ri  Abrlla,   ^  u, 

.  n  el   leí'  lol 

Ul    lu»  mol. '  '  y 

.'~-    --,  ,    .  ■-■írro  el  río  1    -  -lO- 

man  a  la  nuperlieie  in  cuatro  puntos,    pruxinion 
unos  de  otro»,   y   rnlrt-irlns  on  el  cantil  mitmo 
iido  K  la  niaigen  de- 
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El  carácter  básico  de  la  naftoacridina  se  conser- 
va en  este  cuerpo  de  tal  manera  que  se  uno  á 
los  ácidos  con  bastante  energía  [para  formar  las 
sales  correspondientes,  quo  son  definidas  y  cris- 
talizadas. Entre  éstas  merece  cs]>ecial  mención 
el  clorhiilrato  y  el  sulfato.  La  primera  cristaliza, 
por  enfriamiento  de  sus  disoluciones  en  ácido 
acético  caliente,  en  agujas  do  color  rojo,  que  el 
agua  y  alcohol  descomponen  con  facilidad.  So 
obtiene  .saturando  con  gas  ácido  clorhídrico  una 
disolución  acética  y  caliente  de  la  base;  por  en- 
friamiento se  deposita  la  sal  cristalizada.  Cnién- 
dose  este  clorhidrato  con  el  cloruro  do  platino, 
so  origina  un  cloroplatinato  que  se  )>resenta 
cristalizado  en  agujas  ó  laminitas  amarillas. 

El  sulfatóse  obtiene,  conioel  clorhidrato,  tra- 
tando por  ácido  sulfúrico  una  disolución  acética 
caliente  de  la  base;  jior  onfriamicnlo  so  deposita 
bajo  la  forma  de  agujas  amarillas  muy  linas. 

.Si  con  el  ácido  benzoico,  y  emiileando  cloruro 
do  zinc  ó  anhídrido  fosfórico  como  deshidratan- 
te, se  calienta  fenilnaftilaniiua,  so  obtiene  Ub 
cuerpo, 

CaH.jN  <5  C,H.<'    i  ^C„H, 

quo  es,  como  su  fórninla  indica,  la  fenilbonzo- 
Daftoacridino,  que  crislalizaila  por  sublimación 


del  desliliidei 
rucha  del  río.    I ' 
base  I; 
el  ni 

'  deben  

I  bilitaudo  el  aprovecl 

¡  aguas;  pero  las  otras 

1  ol  nivel  de  las  avonidaii,  que  í.U4  aguas  |H>drán 
conducirlo  con  faeiliilad  á  un  terreno  próximo, 
algo  elevado  y  n  '  ^     "  Me, 

on  <loiide  será   i  s- 

ahogólos  «ervic.       ;  ...i ,  ...     .       ,     it- 

ción.  I..as  aguas  son  claras,  transparentes, 
loras  y  de  color  y  olor  ligeramente  sulftii 
y  no  emiten  cspontánoamento  biir' 
Su  temperatura  es  do  30°  .'i  cei  ■ 
densidad,  corie^dda  á  O*  ten; ' 
Ifmelros  ile  ¡ire-ióii,  es  igiis 

siíican   como  hipotcrmalcs  .-. .      .    .:1jo- 

natadas  calcicas.  A  posar  de  no  ser  esta»  agua* 
de  las  indicadas  especialmente  para  el  trata- 
miento hidromineral  de  la  lepra,  goz.an  de  cré- 
dito en  tal  concepto,  hasta  el  punto  de  que  los 
naturales  que  viven  en  las  inmeilíaciones  do  los 
mananliiiles  tienen  establecida  cierta  vigilancia 
para  que  estos  de>.graciados  enfermos  no  puedan 
bañarse  directamente  eu  ellos,  obligándoles  á 
retirarse  si  so  aproximan  ú  esto  lugar,  y  n  ha- 
corso  conducir  el  agua  que  ha  de  servirles  para 
baño  al  sitio  en  que  viven.  Distando  los  manan- 
tiales sólo  unos  quince  minutos  en  carruaje  de 
Naga,  en  este  pueblo  habrán  de  fijar  noccBaria- 
inente  sn  residencia  los  enfermos  que  hayan  de 
hacer  uso  de  estas  aguas,  cneontiando  en  él  re- 
gular caserío  y  Ijastantcs  recursos  para  la  vida. 
Los  que  falten  podrán  obtenerse  en  muy  poco 
tiempo  acudiendo  á  Cebii,  en  donde  los  encon- 
trarán de  todns  clases,  incluso  bis  de  asistencia 
médica  y  botica.  Para  recreo  pueden  organizarse 
excursiones  á  los  j>ueblos  próximos,  á  la  cueva 
de  Udlnm,  á  la  casc.idade  Manayaosayao  y  á  las 
minas  dte  Alpacó  ó  á  las  do  l'ling,  pa.sando  i>or 
los  preciosos  vallecillos  y  caseríos  do  Pandan, 
Lútac  y  Butún. 

*  NAIPE:  Deport.  &  Ind.  En  el  t.  .XIII,  pagi- 
na 733  do  esta  obra,  se  ha  hecho  la  historia  do 
los  naipes,  y  ahora  nos  vamos  a  ocui<ar  de  su  fa- 
bricación. 

El  cartón  usado  en  la  fabricación  do  naipes 
80  compone  de  tres  [lapcles  sobre|iucstos,  á  sa- 
ber: uno  de  llórelo  para  la  pint.i,  '  '■  ■  ■■  >i¡én 
de  llórete  para  el  estampado  del  i  tro 

de  protocolo,  interpuesto  entre  h-  ion- 

tes.  La  impresión  do  la  pinta  y  de  las  ligura.s  so 
hace  con  moldes  de  madera  do  ]ieral  ó  de  cobre 
grabados  en  relieve,  sobro  los  cuales  se  extiende 
el  papel  florete  humedecido,  después  de  haber 
cubierto  ajuéllos  de  tinta  por  la  ajilícación  de 
una  piedra  dada  do  ella,  oblen  de  un  rodillo im- 
jiregnado  en  el  color.  La  pinta  para  el  reverso 
del  naipe  suele  hacerse  con  añil  ó  con  encarnado, 
y  la  impresión  de  la  cara  se  hace  con  negro;  i«ra 
imprimir  se  aplica  el  \Afo\  sobre  el  molde  y  se 
pasa  sobre  él  un  fluíóii^  esjtecie  de  copa  de  som- 
brero hecha  con  trozos  do  bayeta,  fieltro  ó  jiaño 
grueso.  Ilcspués  de  iniíiresos  !o»  pliegí  s  de  lló- 
rete se  procede  al  engrudado,  que  consiste  on 
extender  un  pliego  de  |>a)iel  blauco  sobre  el  ta- 
blero; sobre  él  se  coloca  UD  pliego  de  pinta,  se 
engruda  con  una  braza,  se  |ione  sobre  él  un 
|)liego  de  pa|iel  protocolo,  eo  engruda  también, 
y  li;.  eiicínia  un  ¡tliego  de  cara,   el 

cuai  !a;  ^c  continúa  del  mÍMiio  modo, 

noel.,. li  hoja  del  anverso  y  |>oiiiendo 

encima  uu  pliego  de  papel  blanco,  que  t*m|ioco 
se  engrudo,  v  el  cual  queda  pegado  ]  rr  \on  bor- 
des, sirviendo  en  el  curso  de  la  I  <  ira 
que  el  cartón  no  se  ensucie;  cual  ;t« 
se  s«|iara  fácilmente  la  hoja  iiiiei|'n.  m  i   n  ese 
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I'ín  ¡ds  tiinen  cxautamentc  la 

•on  ii^iipi'j;  los  tijeras  van  guiadas  en 
l'or  el  mi-mo  cartón  apoyado  sobre 
.' dista  con  igualdad 
sor  todos  de  igual 
...   a  marcado  en  dos  de 
que  indica  su   punto,  y 
•  <le  una  línea  continua  en 
i  a  los  oros,  de  dos  trozos  do  I!- 
de  tres  en  las  espadas  y  de  cua- 
,   qne  son  los  cuatro  palos  do 
.  <]ue  una  baraja  sea  buena,  es 
.„  .  naipes  se  deslicen   bien  unos 
,    que   tengan  poca   trans|>areucia  y 
■.  sin  tener  II.':-!, o  grueso. 
Ti'íiiiiiiarenio'  io  una  máquina  de 

cortar  uaifws,  it.  M.  I)ickin<<on!<. 
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NAIS 

eartn  vuelta  del  rov¿s  |>or  I»  pinta,  lo  que  es 

litro  los  tahúres,  los  cuales,  para  que 

liiicer  su   juego  do   mala   ley,  seis, 

- -nu'.ses  antes  de  presentarse  cu  la  po- 

)'laeu<n  que  tratan  do  explotar  entregan  al  mor- 
ado barajas  cuya  pinta  se  lia  hecho  con  plan- 
chas lio  su  prupiodad,   inundando  do  aquéllas 
todos  los  comercios,  y  adquiriendo,  n  cualquier 
',  liiH  o.visteucins  de  toda  otra   piula,  sii'n- 
niuy  liicil  de  este  modo  dedicaise  u  .su  in- 
iiiduslria   por  espacio  de  mucho  tiempo, 
antes  de  que  el  público  se  de  cuenta  de  nada. 

Hay  barajas  que  sólo  tienen  4U  carta.»,  faltan- 
ilo  los  odios  y  nueves;  son  do  naipes  finos,  de 
primera,  y  li  lo  más  segunda  clase,  goiioralmento 
lie  una  sola  liojn,  llamudas  barajas  do  tresillo 
porque  so  dedican  principaliiieiite  á  este  juego. 
Se  hacen  también  las  llamadas  hurnjas  f'u/sas, 
porque  tienen  cartas  vi  a  nadas,  es  decir,  naipes 
con  una  ó  dos  décimas  de  milímetro  más  anchas 
unas  y  más  largas  otras  que  el  resto,  siendo  el 
número  de  cartas  marcadas  muy  escaso,  gene- 
ralmente dos,  una  por  el  anchoy  otra  por  el  lar- 
go, lo  que  permite  que,  ajustada  la  baraja  y  co- 
locada en  monte  pura  ahar,  el  que  loviinta  lo 
hace,  sin  darse  cuenta  de  ello,  por  la  carta  mar- 
cada que  le  presenta  el  jugador,  dando  á  ésto  la 
ventaja  del  conocimiento  de  la  disposición  de 
las  cartas  en  el  monto,  vcnt.ija  que,  si  ya  no 
pueden  ajirovcchar  los  tahúres,  por  ser  muy  fá- 
cil en  un  caso  extremo  comprobar  la  falsedad 
de  la  baraja,  se  utili/a  on  cambio  ]'or  los  jugla- 
res ó  jugadores  de  manos  ])ara  hacer  sus  expe- 
riencias de  snjmesta  adivinación  ante  numeroso 
concurso  de  espectadores. 

También  se  construyen  pora  los  mismos  naipes 
dobles,  en  los  cuales  no  hay  más  que  dos  hojas,  la 
de  la  pinta,  comodeordinario,  y  deshojas,  una 
con  punios  y  otra  con  figura,  que  se  unen  entro 
si  en  toda  la  mitad  del  alto,  resultando  un  naiiie 
de  dos  caras,  on  el  que  so  presenta  una  ú  otra,  á 
voluntad  del  jugador,  según  que  la  cara  volan- 
te del  naipe  se  halle  doblada  hacia  arriba  ó  ha- 
cia abajo.  En  cada  baraja  no  puede  haber  más 
que  uno  6  dos  naipes  do  esla  clase,  que  son  más 
delgados  quolos  demás,  á  liu  do  que  no  se  note 
el  mayor abultamicnto  que  resulta  de  esta  dis- 
posición. 

I'or  último,  y  destinadas  también  á  juegos  de 
manos,  se  hacen  barajas  de  cualquier  número  de 
naipes,  en  ks  que  pueden  faltar  determinado 
numero  de  puntes  ó  figuras,  hallarse  naipes  du- 
lilicados,  tri|ilicados,  etc.;  pero  es  indispensable 
que,  ccomp.ifiando  á  aquéllas,  vaya  otra  baraja 
común  perfectamente  completa,  con  la  misma 
pinta,  de  la  misma  clase  y  con  iguales  colores  j' 
dibujos,  á  lin  de  poderla  entregar  a  cualquier 
espectador  que  quiera  conijirobar  la  legitimi- 
dad de  los  naijies,  cuya  baraja  se  escamotea  lue- 
go para  que  se  conserve  la  ilusión  en  la  concu- 
rrencia. 

NAIS:  m.  /íooí.  Género  de  insectos  del  orden 
de  losneuró]itero3,  familia  de  los  frigánidos,  tribu 
de  los  hidropsiquinos,  descrito  por  Rambnr,  y 
cuyos  principales  caracteres  son  estos:  antenas 
relativamente  cortas,  no  más  largas  que  las 
alas;  palpos  muy  vellosos,  los  sujicriores  cou  los 
dos  primeros  artejos  iiequcños,  el  tercero  bas- 
tante largo,  el  cuarto  y  el  qninto  más  largos  y 
casi  iguales,  y  el  último  algo  más  largo;  ]ialpo's 
labiales  con  su  jirimer  artejo  corto,  el  segundo 
y  tercero  casi  iguales  y  e!  último  más  largo;  las 
cuatro  tibias  posteriores  con  dos  ]iaros  de  espo- 
lones per(Ucños;  alas  superiores  estrechas  y  del- 
gadas, plegadas  y  pelosas,  las  inleriorcs  más  an- 
chas, plegadas  y  poco  jiclosas. 

Este  genero  no  comprende  más  que  una  sola 
especie,  el  Xais  ¡i/icata  Kanib.,  insecto  de  me- 
diano tamaño,  de  color  roji:^o,  con  las  antenas 
'"  V    '    • '  "uros, anilladas  por  líncasmns  negras 
n  el  primer  .segmento  grande  y  do 
•  más  claro;  la  cabeza  por  encima  es 
negruzca,  erizada,  lo  mismo  que  la  parte  ante, 
rior  del  prntúrax,  de  pelos  de  color  amarillento 
1 1  tórax  es  rojo  y  un  poco  ¡ardusco  á  los 
ibdomen  pardo  por  encima,  de  color  ro- 
i....  jtji  debajo  y  amarillo  en  el  extremo;  patas 
de  coloi  amarillo  rojizo;  alas  suj^riores  muy  es- 
trecha.<<,  plegada.",  de  color  amarillo  dorado,  con 
las  venas  y  algunos  plintos  jiardos.con  una  man- 
cha mág  clara  en  el  extremo  anterior  del  área 
i  !al  y  una  bordeadiira  en  su  margen  |i08- 
.ilas  inferiores  ligeramente  rojizas  y  ape- 
iiuo  hullosas. 
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La  larva  de  esto  insecto  es  acuática  y  el  adul- 
to  no  se  aloja  niuclm  de  las  aguas  en  que  se  crió, 
permaneciendo  durante  el  día  lijo  en  los  juncos 
y  ramas  de  la  orilla,  y  volando  á  los  horas  del 
ciepúseulo.  .Su  vida  es  muy  corta,  y  pocos  días 
después  de  transformado  en  inseclo  perfecto,  una 
vez  verilicoda  la  cópula,  muere.  La  lienibia]ione 
los  huevos  en  las  plantas  acuáticas.  Es  una  espe- 
cie frecuento  en  Europa. 

*  NAJERILLA:  Geog.  Río  de  Kspai5a.  De  él  nos 
dio  datos  muy  comidctos  el  ingeniero  Ü.  Rafael 
Sánchez  Lozano  en  su  notable  l)cscri¡>ciún  ite  la 
l»-orhieia  de  J.oiiroño,  publicade  en  1K91.  Indica 
en  primor  término  que  no  es  lácil  designar  á 
]iuuto  lijo  cuál  es  el   origen  de  este  río;  ¡lues 
componiéndose  on  un  principio  de  multitud  do 
olluentcs,  cada  uno  de  loscuales  tiene  un  nombre 
especial,  se  va;ila  al  escoger  uno  de  ellos  como 
rama  má.s  importante,  y  así  se  explica  que  mien- 
tras en  el  Jleamocim ioito  hú/ro/i¡¡nco del  falle  del 
l'Jl.rn,  yor  t).  l'edro  Antonio  Mesa,  se  da  la  pre- 
ferencia al  río  de  (.'anales,  en  los  Ilinerarios  del 
rio  Ebro.  publicados  por  la  Dirección  General  de 
Obras  Públicas,  se  le  haga  derivar  del  río  Neila, 
opinión  que  es  también  la  de  Sánchez  Lozano, 
]ior  cuanto  este  río  tiene  mayor  caudal  y  curso 
más  largo  quo  el  de  Canales,  y  nace  además  en 
un  punto  más  elevado,  como  lo  es  la  laguna  Ne- 
gra, sita  en  la  )irov.  de   Ilurgos,  en  la  sierra  do 
Neila  y  al  S.  del  pueblo  de  este  nombre,  junto  á 
la  divisoria  do  aguas  entre  el   Kbro  y  el  Duero, 
á  2  039  m.  de  aU.  y  á  1  634  sobre  la  desembo- 
cadura del  Najerilla.  Pasa  por  Neila,  y  al  pene- 
trar en  la  ¡irov.  toma  la  dirección  al  N.  liasta 
llegar  i  Villavelayo.  A  (if)  m.  do  dicho  ¡lueblo 
se  une  al  río  de  Canales,  t'ambia  a  partir  de  ollí 
la  dirección  de  ambas  corrientes,  trazando  una 
gran  curva  que  comienza  por  dirigirse  al  O.  ]iara 
torcer   luego  lentamente  hacia  el  N.,  dirección 
que  aproximadamentesigue  desde  Angniano  has- 
ta el  Ebro.  Marcha  ol  río  desde  su  nacimiento 
hasta  poco  más  allá  do  Anguiano,  trazando  mil 
sinuosidades  por  un   país  sumamente  agreste  y 
pintoresco,    formando   frecuentes  y  vistosos  sal- 
tos y  cascadas  de   un  agua  delgada  y  cristalina, 
como  que   resbala  casi  siempre  sobro  cuarcitas 
y  pizarras,  y  por  excepción,  y  en  cortos  trechos, 
por  entre  calizas,  y  más  rara  vez  aún  entre  ye 
sos.  Deja  las  rocas  secundarias  frente  á  Anguia- 
no, cerca  de  un  tajo  en  cuya  profundidad  se  ad- 
mira el  efecto  d«  erosión   producido  por  la  co- 
rriente, y  penetra  á  iioco  en  el  terciario.  Avanza 
por  este  terreno  muy  encajonado  entre  enormes 
bancos  de  los  aglomerados  que  constituyen  la 
base  del  mismo,  y  que  forman  á  veces  prolundos 
barrancos.  Ensánchase  poco  después  el  cauce,  y 
es  de  observar  que  mientras  ]ior  la  .margen  iz- 
quierda presenta  el  terreno  elevados  é  inaccesi- 
bles escarpas  de  areniscas  y  arcillas,  por  la  de- 
recha, constituida  á  menudo  por    los  depósitos 
aluviales  del  río,  ofrece  á  la  vista  frecuentes  plo- 
nicies  de  ricas  y  fértiles  vegas.  En  todo  el  tra- 
yecto de  su  curso,  que  es  de  99,739  kms.,  en- 
cuentra  IS   puentes,    14  molinos  y  dos  presas 
para  riegos.  Pasa  por  Neila,  Villavelayo,  Jlan- 
silla,  Anguiano,  Bobodillu,  l'años,  Maliaic,  Ná- 
jeia,    Hormilleja  y  Torre  Montalvo,  formando 
una  isleta  entre  Jlaliaio  y  Xájera.  Su  cuadal, 
]ior  bajo  de  Mansilla  y  después  de  recibir  el 
arroyo  Portilla,  es  de  1  200  m.-'  |ior  segundo; en 
Nájora  de  4S9C,  y  de  3  6S2ensu  desemboca- 
dura, disminución  debida  á  los  riegos  desde  Ká- 
jera  en  adelonte.  Su  pendiente,  desde  ol  origen 
hosta  Villavelayo,   es  decir,   en  la  ]iarte  qne  se 
nombra  río  Neila,  es  do   43  milímetros  jior  me- 
tro, y  desdo  este  punto  hasto  su  desembocadura 
en  el  Ebro  es  constante  y  de  7  milímetros. 

NAIVIACIGÜE:  fíeoii.  Pueblo  y  nuinicip.  del  dis- 
trito v  dep.  do  C'holuteca,  Rep.  do  Honduras; 
S80  habits. 

NAMECHE  (Ai.KJANDHO  JfAN):  Hiog.  Histo- 
riador belga.  N.  en  Perwez  á  26  de  julio  de 
1811.  M.  en  Lovaina  á  30  de  enero  de  1893. 
Después  de  haber  obtenido  el  grado  de  Doctor 
en  Teología  y  de  haber  dirigido  un  colegio,  acep- 
to la  dirección  de  la  Escuela  Noimal  de  Nive- 
lles.  Perteneció  desde  lS.''i4  al  claustro  de  la  Ea- 
cullad  de  Letras  de  Lovaina,  y  sucedió  (1871)  á 
Laforet  en  1 1  caigo  de  rector,  que  conservó  has 
ta  188L  Retiróse  en  este  año  á  una  abadía  y  so 
dedicó  exclusivamente  á  los  estudios  históricos. 
Publicó  muchos  de  sus  trabojo.s,  alguno  de  ellos 
considerado  clásico;  tal  sucede  con  su  Libro  de 
lectura  (1847,  en  8.°).    Su   ¡irincipal   título  do 
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gloria  en  el   Curso  de  Hmloria   Xaci  mil,  que, 

mili.  11/ 1,1.1  «11  líi.'iS,  lio  lo  acal'"  \,....  i...  i..,.., 

de  iinoa  30   vol 

la  iiiejoroLn»  d.-  :    ■  n- 

.1.  II   luda  U  historia  .li'  I!.  \'^wn. 

NAMKUAN  TAO:  í.V,.y.  (  ii.iilo  de  la  prov.  lie 
Kiiaiig  ai,  fliiiia.  C'oni|>r<'iido  el  tiTritorio  |.i.. 
\iiiio  á  la  antigua  Puerta  China,  «it.  enfreni. 
del  [luerto  t'rancva  do  Dong-Dang,  hacia  loa  2'J 
lal.  N. 

NAM   NOAl:  '.V  i  ó  didt.  del  Ton- 

«|Uiu,    liiilueliina,  ii|ireiide  laa  pro- 

vini-ius  df  Kiiaiig  .Niun  i  , ,  mmngNgai. 

NAM  SI  ó  NAM  21:  (VV.>j.  Rio  del  Toniiiitn,  In- 
dochin^i  friiicc'.i.  N'aoo  en  la  prov.  china  ile 
Yun-iiaii,  y  dcviMii»  el,  I,,  orilla  izq.  del  rio  Ko- 
jo  ó  Soiig  Kui  junto  11  LaO'Kai. 

NAM  UOK:  í.V.y.  K(o  de  la  Indochina,  for- 
niado  por  la  unión,  cen-a  de  la  aldoi  ■' ■  "  •  -. 
I.iik,  de  dos  riachuelos:  el  Iliisk  «..  N 
N.  y  el  Jain  ó  Tsai  al  S,,  piocedeni. 
la»  iiioutaftaH  .|ue  forman  la  divisoria  entre  laa 
cuencas  del  Mekoncr  v  d.  I  Meknk.  Corre  por  la 
'  ■  '     1^  V  el  Siain, 

^¿,  -O  kilo. 

'■    ■■       — •••-    ■■>■  ^  'v.,.  ¡,¡„ni»aetani- 

lien  Xani-pnt  y  Me-nio. 

NANA:  fíeo'i.  Río  de  lo»  territorios  franceses 
del  l'biiigui,  África  centril.  Es  c.iudalosn  y  do 
eorrienlo  muy  nipidn,  y  vierte  en  la  orilla  i/.- 
.piicr  la  del  liribiugui. 

NANTIQISIO:  /)í.y.  Prelado  español.  N.  li  me- 
diados del  siglo  ix.    M.  en   911.    líjnóranse  las 
circunstancias  de  este  prolado   anteriores  á  su 
:iscpii^iiin  ú  la  sede  episcopal,  pues  las  memorias 
io  la  .liucesis  sólo  le  mencionan  desde  que  tomó 
rosf>i.,.n  de  su  eariío,  que  fm-  en  el  año  do  ítOO. 
I  oiisií;r..  y  dedico  varias  iglesias,  entre  ellas  las 
do  Mallo  y  San   .luliáii    de  Cnnasilta,  en    901. 
Siendo  la  éiioca  en  qne  floreció  este  prelado  la 
en  qne  iba  verificándose  la  reconquista  del  país, 
dev-alojando  los  empanóles  a  los  moros  de  las  mu' 
chas  plazas  y  lugares  que  ocupaban,  los  pueblos 
fieles,  ;i  pesar  de  su  pobreza,  hacían  varias  cons- 
trucciones  que   el    obispo    Nantigisin    protegió 
cuanto  le  fuó  ¡losiblc,  ya  autoriznmlolas  con 'su 
potestad,    ya    también    contribuyendo  con    los 
an.vilio3  materiales.   Además  do  las  iglesias  di- 
chas, consagró  y  dedicó  la  de  ."^an  .laime  de  Fron- 
tina en  90.'>,  la  de   .Santa  María  de  Verga  en  el 
mismo  año,  y  la  de  San  Martín  de  Avia  en  907. 
Pichas  ocupaciones  no  le  estorbaron  acudir  ai 
concilio  celebrado  en  Rarcelona  en  906,  y  conti- 
nuado en  907  en  el  monasterio  de  San  Tiberio, 
diócesis  de  Adige,  en  el  cual  se  trató  de  redimir 
á  la  iglesia  de  Vich  do  un  tribnto  ó  censo  quo 
injustamente  (vagaba  á  la  de  Karbona.   Igual- 
mente asistió  Xantigisio  á  la  consagración   de 
W  igo,  obispo  de  Gerona,  verificada  en  909,  con- 
curriendo tambii'n   á  otro  concilio  congregado 
por  Arnnsso,    metropolitano  de  Narbona,  en  el 
año  últimamente  expresado.  Convocó  Xantigisio 
en  911  otro  concilio  para  tratar  de  la  defensa  de 
los  derechos  de  su  silla,  en  atención  á  que  el  obis- 
po de  Pallas,    Adulfo,    se  había  introducido  en 
lüs  .loniinios  de  la  jurisdicción  del  de  Urgel;y 
aunque  esta  decisión  no  (uc  cumplida,  pnes'to 
que  jior  es|>acio  de  muchos  años  la  sede  palavion- 
se  .  ontinuó  se|>arada  de  la  do   Urgel,  jasando  á 
U  .le  Roda,  la  decisión  quedó  vigente,  .sirviendo 

sla 

-       ■  .ade 

I.  11.  .No  r*rdiendo  de  vista  Xantigisio  la  res- 
tanri  Ion  de  las  iglesias  del  obispado,  continuó 
dedicando  algnnaa  antes  de  su  muerte,  como  lo 
verificó  en  91.3  con  la  de  .Santa  Eulalia  en  el 
pueblo  de  Utorse,  y  otra  bajo  igtial  advocación 
en  el  de  .".«aUgoza,  la  de  San  Jaime  de  Stoll  y  la 
de  San  Pedro  de  Escala,  líltima  que  consagró. 

NANTOQUITA  .le  Xanloco,  n.  pr.):  f.  .Vin 
Cloruro  cupros.i.  llamado  tambiCn  subcloruro  dé 
cobre  anhidro.  Trátase  de  una  especie  mineraló- 
gica sunianientc  rara,  definida  y  de  composi- 
ción química  fija,  si  bien  es  cuerpo  con  facili- 
dad suma  alterable,  siinl.,  .-.•n  n.,i  ,1....,,.  |,.¡jj_ 
ci|nles  y  m.is  caracte-  rjy, 

1»  nantoqiiita  de  la  ,,,]„ 

Jior  consiguiente,  del  siúluto  de  .obie,  como  lá 
mayor  parte  do  los  minerales  de  este  metal  ha- 
llados nativos,  y  se  relaciona  con  la  atacamita 
cuyo  cucri  o  proco  le  do  la  unión  del  cloruro  y  el 
Olido  do  cobre  en  proporciones  cquimolecnlares 
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to*  cloruroa,  sobre  todo  el  de  «odio,  conforme 
aconteoo  fn  muchoade  hun criaderos  americano», 
•í"'  'neiito  hállame  grandes  cantidades 
''o  lino  de  cuyos  iniíicdintim  genera 
doi.s  iKii  ludiera  ser  el  mineral  quo  nos  ocu- 
pa; á  au  VB/,  generado  en  las  modilicn.  iones  ya 
indicadas  y  do  la»  cuales  sábese,  por  continuadas 
observaciones,  que  son  susceptible»  todo»  los 
sulluros  do  cobre,  más  ó  menos  puro»,  (|uc  en 
lo»  terrenos  se  encuentran  muy  abundantes  y 
suelen  ser  objeto  do  graniles  cxplotnoione»  me- 
taliírgiía».  No  puede  decirse  de  la  nantoqiiitn 
que  scT  mineral  amorfo,  ni  tampoco  asegurar  que 
cristaliza  eu  formas  determinadns,  reloriblcs  á 
alguno  lio  los  sistemas  regulares  admitidos;  pre- 
sentase constituyendo  iiia»aa  poco  volum¡ii(.»a.s, 
y  la  circunstancia  de  ser  susceptibles  de  tres  ex- 
foliaciones, todas  ollas  igualmente  fáciles,  claras 
y  i.ericctas,  siguiendo  tres  direcciones  rectan- 
gulares, indica  bien  á  biselaras  una  simetría  cií- 
bica  perfecta  i;  indubitable;  es  mineral  opaco,  da 
color  blanco,  y  |ior  su  aspecto  exterior  ascnnjase 
á  Iacianosa;el  peso  específico  do  la  nantoquita 
corresponde  al  número  2,93;  hállase  comprendi- 
da la  dureza  entre  2,25,  y  respecto  de  la  compo- 
sición química  conviénele  la  fórmula  Cu-.Cl,. 
Puesto  el  cloruro  ciiproso  en  contacto  del  aire, 
alterase  al  momento  y  .«e  transforma  en  oxiclo- 
ruro,  ó  sea  en  atacamita,  demostrando  ol  hecho, 
cuya  observación  es  facilísima,  la  relación  estre- 
cha entre  ambos  cuer|io8,  y  como  este  último 
procede  del  que  describimos,  mediante  las  accio- 
nes del  oxígeno  atmosférico,  á  la  temperatura 
ordinaria  é  interviniendo  la  propia  humedad 
dad  del  aire;  sometida  la  nantoquita  á  la  llama, 
comu;iícale  el  tono  azul  propio  de  los  compues- 
tos cúpricos,  presentando  al  soplete  las  reaccio- 
nes peculiares  del  cobre;  por  vía  húmeda  es  so- 
luble en  los  ácidos  minerales  enérgicos,  y  tam- 
bién en  el  amoníaco,  dando  líquidos  que  tienen 
intonso  color  azul,  en  los  cuales  puede  caracteri- 
zarse el  metal  acudiendo  á  sus  reactivos  esre- 
n:«i«/.    a.;ii -1 .- ,      ■  I 


cíales.  Hállase  el  mineral, 


siempre  en  compañía 


do  sus  generadores  la  ehalco].irita  y  la  chalconi- 
ta,  en  Xantoso,  de  Chile,  de  cnya  localidad,  úni- 
co yacimiento  suyo,  ha  tomado  el  nombré  esta 
especie  mineralógica,  intermedia,  confoime  va 
indicado,  para  llegar  al  oxicloruro  de  cobre,  ya 
mucho  más  abundante. 

Ha  sido  objeto  la  nantoquita  de  particulares 
estudiossintéticos,  y  no  sólo  fe  ha  reproducido  el 
cloruro  cruproso,  empleando  métodos  de  uso  fre- 
cuente en  los  laboratorios,  sino  que  estos  mismos 
métodos  permiten  obtenerlo  bien  cristalizado  v 
en  formas  variadas.  .Sábese  cómo,  hirviendo  cobre 
metálico  con  una  disolución  de  cloruro  cúprico, 
fórniase  cloruro  cupioso  de  aspecto  pulverulento 
y  amorfo,  alterable  en  contacto  del  aire,  poco  so- 
luble en  el  agua,  á  cuyo  líquido  comunica  color 
verde.  El  cloruro  cupioso  artificial  se  presenta 
unas  veces  en  octaedros  regulares  y  otras  en  te- 
traedros de  singular  perfección,  siempre  poco  vo- 
luminosos, coincidiendo  en  ocasiones  ambas  for- 
mas, que  son  compatibles  en  este  y  otros  muchos 
casos;  es  frecuente,    para  obtener  los  cristales, 
apelar  á  la  evaporación  de  las  disoluciones  del 
cnerpo  en  el   ácido  clorhídrico;  el   método,  de 
muy  fácil   práctica,  es  de  seguros  resultados;  no 
da,  sin  embargo,  los  mejores  cristales,  ni  los  más 
perfectos.    Es   mejor  sistema  reducir  el  cloruro 
cúpric.),  enijileadocn  disolución  concentrada,  por 
nicilio  de  uua  corriente  de  ácido  sulfuroso',  en 
cuyo  caso  los  cristales,  sino  grandes,  pie  ipilan- 
se  perfectos  y  de  singular  ¡lureza.  Olro  procedi- 
miento, debido  á  Bottger,  es  sin  embargo  prefe- 
rible, fúndase  en  la  electrólisis  del  cloruro  cúpri- 
co emplean. lo  electrodos  de  cobre  puro,  cuyo  me- 
tal obra  aquí  de  reduf  tor:  entonces,  en  el  polo 
positivo,  se  depositan  los  cristales  de  protocloru- 
ro  de  cobre,  cuya  forma  es,    en   este  caso,  la  de 
tetraedros  niuy )  erfectosy  regulares, notables  por 
su  brillo  diamantino  intenso,  la  transparencia  y 
la  carencia  de  todo  color.  Esta  observación  puede 
referirse  á  un  hecho  con  harta  frecuencia  repeti- 
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■  óa,  en  l.ti 
iijs  periódic 
gran  núnieiu  de  obia»,  se  publicaron  los  dibuioi 
de  Nao  el  cual  llevó  á  la  Exposición  en  Madrid 
celebrada  en  1882  por  el  Círculo  de  Bellas  Artes 
una  acuarela:  La  Cartuja  de  iliraJJorts. 

NARA:  Genij.  h'en  6  prov.  de  la  región  occi* 
dental  de  Hondo,  Japón;  3107  kuis.' con  51G0OO 
habit.s.,  ó  sea  106  habits.  por  km'. 

NARAITA:  Geoq.  Puebloy  municip.  del  dist,  de 
San  Antonio  do  Oriente,  dep.  de  Tegucigalpa 
Rep.  de  Honduras;  1650  habits.  ' 

NARANJITO:  Grog.  Pueblo  y  municip.  del  dis- 
trito de  Colinas,  dop.  de  .Santa  Bárbara,  Rep.  de 
Honduras;  12C0  habits. 

NARCISO  (Sa.v):  .Bíoy.  Obispo  de  Jerusalén. 
X.  en  los  primeros  años  del  siglo  ii  de  nuestra 
era.  M.  hacia  el  216.  Narciso  gozaba  entreoí  cle- 
ro de  Jerusalén  de  una  consideración  muy  eleva- 
da i«ir  sus  virtudes  y  talento,  cuando  fué  elegido 
prelado  de  aquella  silla  por  fallecimiento  del  que 
la  ocupaba.  Contaba  entonces  la  edad  de  ochenta 
.iños,  y  á  pesar  de  hallarse  en  la  vejez,  cnmplió 
con  celo  incansable  todos  los  del  e--  '-  ■  >  ,;en 
pastor,  l'n  día  que  faltaba  para  I  /  el 

aceite  acostumbrado  ordena  San  >  .  las 

llenen  de  agua,  la  bendice,  y  al  insiante  8«  con- 
vierto en  el  líquido  que  se  necesiuba.  En  otra 
ocasión  tres  malvados  acusaron  al  santo  prelado 
do  un  crimen  enorme,  osando  confirmar  su  ca- 
lumnia con  una  horrible  imprecación.  Xarcisoles 
¡lerdona  generosamente  esta  ofensa,  y  tomando 
de  ella  pretexto  se  retira  al  desierto,  como  de- 
seaba desde  mucho  tiempo  antes.  Algunos  meses 
después  estos  desgraciados  fallecieron  de  la  muer- 
te que  ellos  mismos  se  habían  deseado.  Dios  man- 
do entonces  á  este  santo  anciano  que  volviera  i 
ponerse  al  frente  de  su  iglesia,  y  San  Xsrciso  salid 
del  desierto  para  obedecerla  voluntad  divina.  Có- 
melos años  y  las  austeridades  iban  minando  con- 
siderablemente la  salud  de  este  prelado,  suplic-i 
al  Señor  quo  se  dignara  señalar  su  sucesor  para 
descargar  sobre  el  una  parte  del  gobierno  ponti- 
fical; y  el  santo  supo  por  revelación  divina  que 
éste  debía  ser  .San  Alci"'-"  i-  ■  >,  pinvia- 
da,  el  cual  llegó  á  la  ii  lerusa- 

lén  |>or  casualidad,  y  r¡  -orpren- 

didoal  saber  que  había  sido  nombredocoadjntor 
de  San  Xarciso.  Esto  vivió  todavía  cuatro  año», 
y  su  vida  fué  un  ejemplo  continuo  de  todas  las 
virtudes.  Asistió  al  concilio  de  Cesárea,  en  Pa- 
lestina, convocado  para  decidir  en  qué  día  había 
de  celel  rarse  !a  Pascua,  y  elevó  al  sacerdocio 
al  sabio  Orígenes.  Su  fallecimiento  ocurrió  á  la 
edad  de  ciento  dieciséis  año».  La  Iglesia  cele 
bra  la  memoria  de  este  santo  en  el  día  29  de 
octubre. 

-  Nabciso  (San):  Biog.  Prelado  español  y 
mártir  cristiano.  Floreció  en  el  siglo  iii  de  nues- 
tra era.  K-casas  y  en  algunos  puntos  contradic- 
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n*RiZ:  Antrep.  y  Cranrot.  Do  toda»  la»  le- 


cavidnd  orbitaria,  correspondiendo  á 
nos  do  los  más  importantes  puntos  do  I 
n  la  medición  del  cráneo,  como  son: 
hl  nnsio  ó  punto  nasal,  represontado  por  la 
letra  N  y  situado  ou  la  depresión  do  la  raíz  do 
la  uarii  y  punto  de  encuentro  do  la  sutura  fron- 
tonasal  con  la  internasal,  y  siendo  el  más  im- 
].ortanto  punto  de  los  establecidos  en  la  cara, 
pues  todos  los  autores  y  escuolos  le  admiten 
como  el  punto  superior  de  la  cara. 

El  espinal  ú  subnasal  está  situado  en  ol  cen- 
tro ó  baso  de  la  espina  nasal,  no  en  la  termina- 
ción de  la  misma,  y  señala  ol  bordo  inferior  do 
la  abertura  nasal  en  el  punto  medio  do  la 
misma. 

t'orrcspondon  también  en  esta  regiún  algunos 
puntos  de  la  orbitaria,  como  son:  el  dacrio,  quo 
csüi  situado  ou  el  punto  en  que  la  sutura  lácri- 
niomaxilar  encuentra  i.  la  nasofrontal  en  el 
ángulo  interno  do  la  órbita,  aunque,  según  el 
profesor  Manouvrier,  ol  verdadero  dacrio  de  Bro- 
ca es  el  do  la  escuela  alcmano,  ó  sea  el  lacrimal 
posterior,  que  á  veces  so  une  al  anterior  )ior  la 
estrechez  del  canal  lagrimal,  en  cuya  parto  pos- 
terior se  halla  situado;  nosotros,  sin  embargo, 
seguiremos  la  notación  clásica,  que  tiono  la  ven- 
taja de  estar  más  extendida  y  ser  más  fácil  de 
determinar.  ,  ,    , 

I,ns  medidas  do  la  región  nasal  o  de  la  nariz 
varían  mucho,  según  el  criterio  de  los  autores, 
limitándonos  á  dar  aquí  idea  de  las  general- 
monto  adoptadas  por  todos,  y  que  pueden  con. 
sidcrarso  clásicas  en  el  estudio  de  la  misma,  y 
do  los  cuales  son  las  más  importantes  las  medi- 
das que  se  destinon  á  calcular  el  índice  nasal, 
que  es  de  todos  los  caracteres  y  constantes  an- 
troponu-tricos  el  que  después  del  índice  cefálico 
tiene  mayor  importancia  jjara  la  caracterización 
de  un  cráneo  ó  de  una  raza. 

Longitiid  ó  altura  de  la  nariz  desde  el  nasio 
al  bordo  inferior  de  la  abertura,  perpendicular- 
mente  en  el  borde  medio  y  base  de  la  espina 
nasal,  no  en  el  vértice  ó  extremo  de  la  espina, 
que  aumenta  la  medida  y  es  muy  variable. 

Anchura  ó  latitud  nasal  es  la  separación  má- 
xima do  los  bordes  laterales  de  la  abertura  to- 
mada horizontalmente. 

Anchura  viínima  do  las  nasales  ea  la  tomada 
en  la  sutura  nasomaxilor  en  ol  mayor  estrecha- 
miento de  los  dos  huesos  nasales;  algunos  lia- 
mnn  á  osla  medida  latitud  media,  por  hallarse 
entro  las  otras  dos. 

Do  los  huesos  nasales  toman  algunos  las  la- 
titudes superior  on  la  sutura  nasofrontal,  quo 
no  debe  confundirse  con  la  interorbitaria,  que 
es  mayor  y  más  externa,  y  la  máxima  ó  inferior 
on  su  terminación  al  empezar  la  escotadura; 
pero  son  innecesarias,  así  como  la  longitud  me- 
diana  6  máxima  en  la  sutura  internasal,  y  la 
7iilníi»íi  ó  lateral  en  la  nasoniaxilar. 

El  profesor  Tóriik,  do  Budapest,  ha  publicado, 
en  el  añode  1S08,  un  nuevo  método  parala  carac- 
terística craniológica  de  la  nariz,  jior  el  cual  se 
realiza  ol  estudio  de  los  huesos  nasales  y  el  dor- 
so do  la  nariz,  que  hasta  hoy  apena»  bau  .sido 
estudiados  do  un  modo  sistemático.  El  estudio 
del  dorso  do  la  nariz  fué  iniciado  por  Hilgen- 
dnrf,  quo,  según  Donirtz,  tomaba  con  papel  di- 
cha medida  y  la  ponía  como  arco  de  la  cuerda 
interorbitaria;  Topinard  y  Merikowski  realiza- 
ron algunos  trabajos  empleando  el  último  ins- 
trumento, fundailo  en  el  principio  do  Hilgen- 
dorf.  ,      , 

Kl  estudio  del  dorso  do  la  nariz  so  funda  en 
la  capitalísima  observación  de  que  sólo  en  el 
hombre  so  eleva  y  sobresale  por  encima  del  pla- 
no do  la  cara,  pues  on  todos  los  animales,  ó  está 
á  su  nivel,  formando  la  denominación  de  tstego- 
Trinos,  6  se  halla  aún  más  bajo  y  profundo, 
como  denrimi.lo,  en  los  (lestefiorrinns. 

Procede  determinar  primoro  la  línea  de  perfd 
medio  de  la  cara,  que  es  la  determinada  i^or  la 
recta  de  unión  del  basio  y  el  ncnntio,  como  lla- 
ma al  extremo  de  la  opina  nasal,  que  no  corres- 
).onde,  por  tnnto,  con  ol  punto  espinal;  denomi- 
na linio  ni  ¡.unto  inferior  medio  y  extremo  de  los 
I  huesos  nisale.s,  y  llnnm  «ilientc  6  elevación  do 


NAIU 

la  nariz  n  la  distancia  del  rinio  á  la  línea  nasio- 
acániica,  haciendo  la  determinación  de  la  per 
]iendiculav  por  un  medio  gráfico  de  resolución 
del  triángulo  N.U-A;  pero  atendiendo  á  la  rela- 
tiva dificultad  del  método,  le  ha  sustituido  por 
el  cjilculo  del  Índice  de.  altura  mediente  la  fór- 
n,ula    JÍR±KAx_100   _  ,,„  ,i„„,„„  ,.,. 

NA 
lores  superiores  á  100, 

Con  estos  datos,  y  ojierando  en  .3  000  cráneos, 
los  valores  de  las  cuatro  medidos  son: 

Ancburo 17  á  32  mni.=16 -29 

Distancia  NR. .     .     .      8  A  33    »     =2G-'17'8 

»         RA.  .     .     .  18  á  48     »     =26-47'3 

»         NA..     .     .  32  A  02    »    =31-56'4 


y  hacien'Io  igual  á  100  la  desviación  total  de  8  A 
62,  calcula  las  parciales  en  partes  de  ella,  obte- 
niendo las  cifras  de  la  última  columna. 

En  la  característica  descriptiva  do  la  región 
niisal  son  variadí.simas  las  observaciones  que 
pueden  hacerse,  siendo  las  principales  las  que  se 
refieren  A  la  forma  do  los  huesos,  y  sobre  todo  A 
la  de  la  abcrturo  y  escotadura  inlerior,  que  pre- 
senta cuatro  tipos  principales:  en  forma  acora- 
zonada, como  en  el  dibujo  y  bordo  corlante,  en 
los  europeos:  redondeada  y  borde  obtuso,  en 
.-\mérica;  dividida  en  dos  labioso  rebordes  la  es- 
cotadura, en  muchos  negros,  y  acanaladas  sin 
borde,  ó  éste  escurrido  y  continuándose  crn  el 
borde  alveolar,  como  en  los  monos,  en  algunas 
razas  inferiores;  lo  relativo  ol  dorso,  espina  y 
huesos,  j-a  lo  vimos  en  la  norma  lateral.  Debo 
estudiarse  el  saliente  de  los  huesos,  que  es  un 
car.ácter  de  verdadera  importancia  segi'in  recien- 
tes estudios  de  Torok. 

Al  hacer  ol  reconocimiento  craneográfico  por 
el  método  do  las  normas,  aprécinnse  varios  ca- 
racteres de  la  nariz  relativos  á  su  desarrollo  en 
el  plano  anteroposterior  é  incluidos  en  el  estudio 
de  la  norma  lateral  ó  de  Camper,  siendo  el  más 
importante  de  todos  ellos  el  que  so  refiere  á  la 
.salida  de  la  espina  nasal  inferior,  que  aparecien- 
do nula  en  los  monos  superiores  llega  á  presen- 
tar en  el  hombre  hasta  un  centímetro  de  salida 
on  los  cráneos  que  corresponden  al  número  á  de 
la  escala  ó  división  propuesta  por  Broca  para  el 
reconocimiento  de  este  carácter.  También  se 
aprecia  en  el  estudio  de  esta  norma  la  salida  de 
los  huesos  nasales  en  su  extremidad  inferior  li- 
bro, y  la  forma  de  los  mismos  con  el  método  pro- 
puesto para  el  estudio  del  dorso  anteriormente 
indicado.  Reconócese  igualmente  la  depresión  de 
¡a  raíz  de  la  nariz,  dando  origen,  cuando  es  bas- 
tante exagerada,  á  la  salida  de  la  glabela  de  un 
modo  muy  marcado. 

Algunas  veces  so  aprecian  en  ol  reconocimieii- 
to  do  la  norma  superior  ó  vertical  ciertas  parti- 
cularidades de  desarrollo  de  los  huesos  nasales, 
de  los  cuales  no  se  ve  en  la  generalidad  de  los 
cráneos  más  que  la  extremidad  inferior,  así  como 
tampoco  se  distingue  más  que  la  punta  de  la 
espina  nasal  inferior,  salvo  en  los  casos  do  pro- 
fiatismo  subiiosal,  en  los  que  se  ve  parto  del  pla- 
no inferior  do  la  cavidad  nasal  en  la  parle  co- 
rrespondiente al  atriuni.  En  la  región  nasal  se 
hon  fijado  algunos  de  los  puntos  y  vértices  do 
ios  planos  do  orientación  y  ángulos  del  cráneo; 
así,  el  plano  horizontal  de  Francfort  tiene  su 
punto  anterior  en  la  extremidad  de  los  huesos 
nasales:  en  el  ángulo  occijiital  de  Dauventon  los 
dos  métodos  para  apreciarle  fijan  uno  de  sus  pla- 
nos en  la  región  nasal ;  así,  en  el  método  antiguo 
está  fijado  en  la  parte  media  de  la  abertura  na- 
sal, dónde  la  corta  la  línea  tangente  al  bordo 
inferior  de  las  órbitas,  y  en  el  método  do  Broca 
se  fija  la  aguja  en  el  nasio  ó  raíz  de  lo  nariz. 

Ya  dijimos  quo  el  índice  do  la  nariz,  ó  mejor 
do  la  abertura  nasal,  en  el  esqueleto,  es,  despué-s 
del  cefálico,  el  más  importante,  y  aun  aventaja  á 
aquél  en  la  clasificación  de  las  razas;  sus  facto- 
'  ,  ,  ,  Latitud  X 100  , 
res,  Iguales  para  todos,    son: T^túi^i 

y  su  distribución  y  nomenclatura,  según  Broca 
y  Francfort,  es  la  siguiente: 

I.cptorrinos hasU  47,9 

Mesorrinos 48  A. 12, 9 

Platirrinos más  do  58 

IIi]iorplatirrinos 

En  España  lo»  valores  absolutos  do  su»  diA- 
metros  son  .18  y  39  milímetros  la  altura  y  30  A 
IS  la  latitud;  los  do  los  índices  B4  y  34  en  los 
individuos  y  64  y  40  en  las  provincias;  y  ha- 


bas ta  47 

47  á  .51 

51  á  .18 

más  de  58 


NACÍ 

biomlo  (lividiJo  por  el  40,6,  reatiltmi  lU  j.ro- 
vincia»  loptorrÍDM  y  17  pUtiiriua»,  de  Un  33 

cni>iui(I»8. 

Puto'.'     '      -'' '  -  <■■■•■-    •■'  '•■-  '"'•■-■ 

tanle,    -  : 

(■»r»i-teti 

hont  ilcsde    los   traluijoa  do    liiuia,   v  itiwpl«'lo 

hoy  como  el  curáolor  iiiub  |irei'i«"  i'iiri  ln  dnler- 

inin  I 'i.'fi  do  una  miea.  l-n 

11.  ¡ivi  I  mies  son,  como  lii 

l...',ii>   t,-.  .,'..   " M "■■ 

„.    r  i'  1  1  ■  .  ■!  Ü6;  pero 

uo^utiuí   ¡vil'  ,  II.  o  de  Sala- 

manca  iiiip  os  el  liniiio  miuiDio,  |mea  sólo  ticiio 
S^.  En  la»  rayan  loxoitromo»  son  de  01,7  en  los 
hotontotcs  mmiiiicnas  y  di<  lien  lo»  oat|UÍma- 
lea.  llanta  lijarse  en  la  siguiente  lista  |>ara  vor 
las  series  do  e»lo  canicter: 

Aeyros  de  Al'ricn 

üosqninianea  liotentotcs,  .     .     .     00  y  01 
Caires,  Guinea  y  Sonognl.     .     .     f'S  n  63 

Istgros  no  africanos 

Ta.imsnios  y  australianos.  55  á  57 

Xcücalcdouios 01  y  62 

hazin  de  transiciin 

Andaniara.<i,  vedas  y  Ia|>onc8..     .     50 
l\'ru«nos,  diversas  series  ( II, S).  43,  41  y  18 


NAHR 


NARR 


«irvatnra,  convexa  eu  ati  jiarte  aunerior  y  «Iko  i  agua  para  auaviiar  el  rooe  de  loe  niadet 


í!>7 


la  eu  Ion 


RcKos  amarillas 

.liivuni'ses  y  annamitas.     . 
Chinos  y  japoneses. 
Polinesios  y  americano.s.    .     . 
TÁrtaros  y  esquimales. .     .     , 
Coreanos 


50  A  51 
4S  y  49 

47 

42 

43 


liazas  europeas  ó  blancas 

Bretones,  herhcriseos,  sardos,  italia- 
nos, síiboyanos  y  nicrovingios.      .  48 
Extrinieñosile  Ciiccros  (U.S.  y  Ar.\.  48,7 

Asturianos  (U.S.  y  Ar.) 47,0 

rurisicnses,  auvernianos,  ingleses.    .  40 

(ÍHÍiiu?co.inosy  t  uenca  i  ll.S.  y  Ar).  45 

(íuanrlies  y  vascos  de  E»i.añai  Üroca).  43 

Hazas  prehistóricas  de  Europa.     .     .  45  A  48 

F.n  España,  del  tratmjo  ya  citado  en  el  índico 
cefálico, fjue  se  halla  cciiiil.ina.lo  ácsto,  so  dedu- 
cen las  siguientos  considcr.icioncs:  la  distribu- 
ción es  análoga  en  ambos,  lo  ijue  es  de  gran  in- 
terés, porque  se  alirnian  y  comprueban  las  con- 
clusiones; así  vemos  una  zona  cantábrica  que 
comprendo  casi  las  ndsnias  provincias  que  el 
cefálico;  e-\cepto  los  límites  E.  y  O.  E.,  sus  índi- 
ces medios  oscilan  hacia  47,  disminuyen  en  el 
borde  oriental,  dando  nacimiento  á  la  zona  cel- 
tibérica con  el  máximo  de  leptorrinia  de  41. 
Este  índice  no  se  mantiene  en  los  límites  S.  y 
S.  E.,  sino  que  va  aumentando  hasta  dar  la  zona 
meridional  con  sus  más  grandes  valores  de  55  y 
54  en  Sevilla  y  Cádiz.  En  el  segundo  grupo  la 
división  de  los  índices  leptorrinos  se  acentúa, 
dando  más  bien  islotes  que  zonas,  como  se  ve  en 
Galicia  y  en  la  .Mancha. 

El  valor  me  lio  provincial  y  el  individual  se 
muestran  como  sigue: 

Mujer  de  Segovia.     .     .     .  64,0  1 

Medio  de  Sevilla.     .     .     .  54,7',.  -'„. 

>     de  Alicante.  .     .     .  40,4*''''^r" 

.  34,0  ' 


Hombre  de  Salamanca.. 


En  Madrid  íCol.)  el  valor  medio  de  los  hom- 
bre» es  de  4ó,!>0  y  el  de  las  mujeres  10,31,  es- 
tando incluidos  32  do  48,  y  19  de  30  resi>ecli- 
vamente  en  los  leptorrinos  de  Broca. 

En  el  vivo  la  nariz  es  la  parte  que  más  carac- 
teriza la  cara;  y  aparte  do  sus  medida.»,  que  ve- 
remos son  numerosas  en  algunos  autores,  hav 
qui'  estudiar  su  morlología,  pues  es  de  capital 
interis  en  la  distinción  do  las  razas.  Consta,  en 
la  porto  superior,  de  la  raíz  «i  depresión,  segui- 
da del  ilorso  ó  |>erfíl,  que  termina  en  la  base  for- 
mada en  el  centro  por  el  lóbulo,  y  lateralmente 
por  las  alas  que  limitan  los  agnicrcs.  El  dorso 
ó  [>crlil  varía  dentro  do  ciertos  tipos,  que  pode- 
mos reducir  á  cuatro,  y  son:  1.°  Uccta  •icsde  la 
raíz  á  la  punta.  2."  Convexa  ..  vulparnienle 
aguileña,  de  curvatura  saliente  y  generalmente 
punta  afilada.  3.'  Cóncava,  ó  remangada. do  pro- 
Tnnda  depresión  en  la  rafz.y  jiunta  saliente  y 
elevada;  y  4.°  Sinuosa  y  acaballada,  de  doble 
Touc  XAV.  Aiihidicc 


lA  ...,.1.. 

tipos,    COI 


la  de  ku  I       t  I 

I  ciiiefla.    '  ulil' 


lii>liti>,    > 
•  s  ú  loit  lepi 


livo    á  él   el  il' 

iilertnras  ó  ai/ 

nios,  redonihadun un  Uo  iiiiauíii. 

de  eje  aiileinpo>.trrior,  en    Ion    ) 

li|  .  .       •    ■ 

rop 

mit¡ .  ¡ 1 :,...:, 

;i/(iií(i  do  estos  agujeros,  ó  do  la  (»««•,  pueile  ser 
horizontal  en  ol  ni\in.  1,  dirigido  hnciu  arriba 
posteriormente  en  el  2,  y  anterior  ó  visible  en 
las  chalo»,  lo  que  correspondo  á  la  ¡lunlii  recta 
ó  inedia,  aguda  ó  reba¡ttilii,  y  obtusa  ú  elevada, 
finalmente,  la  raíz  ó  depresión  puedo  ser  recta, 
6  seguida  ó  olevaila,  de|.rimiilay  profunda,  coni- 
biniindola  do  igual  modo  casi  siempre  con  la 
forma  del  dorso;  en  nmchos  pueblos  de  las  raza» 
negras  la  nariz  no  prosonta  los  tipos  generales 
descritos,  y  entonces,  ó  se  dibujay  describo  mi- 
nuoiosamcDte,  ó  se  obtiene  nn  molde  do  la  mis- 
ma. 

En  el  vivo  ol  índico  nasal  os  más  importante 
aún  para  la  clasilicación  que  ol  cefálico,  )ior  la 
mayor  amplitud  de  la  variación  y  más  unilornio 
distribución  que  prosonta;  obtiénese  con  la  altu- 
ra nasoespinal,  quo  os  la  do  lo  nariz  =100,  y  su 
anchura  tomada  en  la  mayor  separación  de  las 
alas;  sus  valores  aumentan  extraordinariamen- 
te, pues  según  medidas  do  Broca  y  Toiiinard 
subo  do  47,4  en  el  esqueleto,  á  05,3  en  ol  vivo, 
y  do  45,7  á  06,1  respoctivan>ente;  aquí,  pues,  la 
nomenclatura  del  cráneo  no  vale,  y  se  aplica  la 
siguiente: 

Platirrinos,  80  y  máa:  australianos,  melanc- 
sios  y  negros. 

Mesorrinos,  70  á  80:  mongoles,  americanos  y 
esquimales, 

Leptorrinos,  menos  de  70:  europeos  y  restodo 
los  blancos. 

N-ROPO:  m.  Zool.  Género  do  insectos  del  or- 
den de  los  lepidópteros,  sección  de  los  diurnos, 
familia  de  los  ninlálidos,  descrito  por  West- 
\vood,  y  cuyos  principales  caracteres  son  los  si- 
guientes: cuerpo  j.eludo,  muy  robusto;  alus  obs- 
curamente  coloreadas,  desprovistas  de  cstigmos 
por  debajo;  cabeza  pequeña,  peluda,  provista  de 
un  mechón  frontal  do  pelos  vertical;  ojos  desnu- 
dos, peq  llenos  y  muy  salientes ;  pali.os  labiales  bas- 
tan te  grandes,  verticales,  pasando  con  mucho  el 
nivel  de  los  ojos;  antenas  cortas,  engrosándose 
gradualmente  desde  la  base  hasta  el  ápice,  for- 
mando una  maza  Inrga  y  delgada;  tórax  robus- 
to y  peloso;  alassuj  eriorcs  de  tani:iño  mediano, 
más  ó  menos  triangulares,  con  el  ángulo  apical 
agudo  y  el  borde  anterior  muy  arqueado;  borde 
apical  recto,  ligeramente  cóncavo  ó  convexo; 
borde  interno  recto,  un  poco  más  largo  que  el 
apical;  alas  inferiores  más  órnenos  triangulares, 
con  su  borde  externo  presentando  un  ángulo  en 
el  extremo  de  la  segunda  ó  tercera  rama  de  la 
vena  media;  ).atas  del  |.rimor  par  del  macho  pe- 
queñas, densamente  pelosas,  en  formado  brocha; 
tarsos  delgados,  cilíndritos  y  semiarticulados; 
patas  del  segundo  y  tercer  ]iar  medianamente 
alargadas,  fuertes,  con  los  fémures  encorvados 
en  su  base  y  más  largos  que  las  tibias,  i|iio  son 
muy  es|iinosas;  torsos  espinosos  por  debajo;  ab- 
domen ]>eqneño,  delgado  y  oval,  mós  delgado 
que  el  tórax. 

Las  especies  de  esto  género  son  propias  de  la 
América  del  Sur,  y  como  tipo  de  ellos  ¡medo  ci- 
tarse el  .Varo/ie  Cyllaslroi  Doubledoy,  que  vivo 
en  Para  y  el  Brasil. 

*  NARRIA:  íiidusl.  Ilefinida  .sólo  en  el  Dir- 

CIOX.MUO,  daremos  aquí  los  datos  relativos  á  la 

misma  por  la  gran  importancia  quo  tienen,  sa- 

i  hiendo   que  es  el    origen    del    primitivo   carro 

.  ibero,  según  loa  modernos  estudios  de  Elnolo- 

I  La  norria,  con  sus  dos  maderos  jiaralelcs  cua- 
drilongos, cortados  por  delante  en  pico  de  fiau- 
ta.  mantenidos  &  invariable  distancia  )  or  'los 
trave.sañiB,  y  en  cuya  parte  anterior  va  un  bairi- 
lito  dejando  caer  contiunamento  un  hilillc  do 


lia- 

.  III  t-i  iiii  '  .  s. 

y  rodar  i  Ic- 

_    --  i.j   11  una   II 1.-  :  m 

f/crro/ii  en  vasc.).  l'i  'li- 

dió  que  |>odrfan  nin;  •    i-n 

mansos,  siempre  quo  -nt 

cuernos  por  medio  de  .■?* 

los  tioncs  do  »i'    '  lo 

é^tos  no  eran  ii.  .¡o 

muy  pronto  coei  l:,  .  :.ir 

mismo,  poniéinlúsc  ei.  r 

llevado  do  nn  sitio  ú  lo 

mismo  quuol  leñador  <  >o 

la  carga  so  caía  con  I .  lo 

übli;  .'      ■  '  la 

ocui;  1. 

loria  ..     I  .       _.  .  OH 

troncos  uno  contra  ot I  -a. 

También    se  observo  re 

gastaban  y  alisaban  |  ii- 

tra  el  suelo,  y  que  en  la- 

ban  mucli'  a» 

secos;  de  .  n- 

ción  de  la   ¡, .,.,.,  i  ,- ,-.  ,.,,  no 

abosÓ7i,  de  rtírtírtii,  ariastr  n  or 

mucha  importancia  en  los  j  ia- 

nuras  que  se  hielan  en  invierno,  originando  lo» 
trineos. 

En  los  países  mont  i  .  r 

no  no  03  tan  riguroso  ly 

repetidas  y  duras,  lan.n  .  >  or 

la  cuestión,  teniendo  que  es  los 

naturales  del  país  para  ver       ,  ...n 

otro  medio  de  transporto  mejor  acouio  ladoá  las 
condicioni'S  del  terreno;  y  efoctivaMionte,   en  el 
arrastre  de  maderas  se   jiudo  v.r  que  ésta»  que- 
daban muchas  voces  atascado»  |«r  el  tropiezo 
con  peñascos,  piedras  '  -- '     es- 
tas piedras  ó  ramas  I.  en 
el  sentido  del  anaatrc                                      .  ili- 
dad,  y  muchas  veces,  en  vez  de  dihcnltar,  facili- 
toban  el  movimiento;  también  se  había  visto 
que  cuando  los  troncos  rodaban  (lor  la  |<eiidicn- 
te  solían  ir  más  de  prisa  que  cuando  resbalaban 
sin  rodar,  y  así  fué  como  se  le  'Ir'  '              'r  al 
leñador  ir  poniendo  debajo  (^e  Ir.-  as 
ledoudas  ó  roilillos  sobre  los  (juc                   -   la 
carga.  Estos  rodillos  tenían  quo  volver  a  colo- 
carlos cada  vez  que  su  carga  había  recorrido  un 
cierto  trecho,  y  era  menester  idear  el  medio  de 
evitarse  esta  molestia:  no    faltó   ocasión    para 
ejercitar  la  invf  IV  -1             l:  no  había  miis  míe 
fijorse  en  que,  .                        neo  colocado  sonrc 
los  rodillos  ton  i.i  ......       ,  r.i..  !  .^t  n.ti'     i-nuío 

por  debajo,  el  rodillo  que    i  i.'is 

con  aquel  saliente,  en   viz    i.  lo, 

seguía  rod.indo  con  el  tronco;  y  aiiiiqi.c  al  prin- 
cipio esto  retardaba  el  movimiento,  más  tardo, 
á  fuerza  de  '  ''        '      '  '  y 

el  rodillo.  lio 

siguiera  á  ]-   .  e- 

darse  atrés,  y  ^.  a- 

deros  que  servía!  el 

rodillo,  de  modo.]'.!.  fi- 

jado en  la  muesca.   M  rse 

que,  cuanto  m  o« 

vueltas  tenía  i|i;'  Te- 

cho, pero  al  mi  '  "lo 

y  con  más  puní  a- 

deros;  no  falte  .  ro 

ver  quo  había  truiit.  n  niá»  delgados  jH.r  su  j-ar- 
te  media  quo  por  los  cxtremoa.  v  que  presenta- 
ban '  ■■  -  '  '  'ar 
mucl  .le 

teñe: -.  i..,  :. ..  ¡--^   '"• 

niai-  1  de  adelgazar  por  el  medio  loa 

ti  OH' 

iQu<:  queda  ya  quo  inventar  para  llegar  baata 
ol  carro? 

Pe  un   rodillo  mil  ancho  por  los  extremoa 
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qae  por  »\  medio,  y  lobre  «1  ({iio  se  |>oiieii  iiuoa 

n.^.l^r.^K    .-.MI        lt<ll*d.^4il      i).  >!).). I       KlllM'rl        jLilMll        )tlO 

..lio 

loa  IfuUi'u*,  y  óe  iaa  luvliui  «u  vu..  Ju  lu«  io<li 

)|.m:  jL^ro  •)'  luí  r«atjvi*>  ■'<*  1'"  tablas  ajustadas 

i'<rto  en  la  imrria,  y  tanibU^D  on 

lo  la  s.ia.'t;  pnrte  era  reaullndn 

.      .uto  lio     "■•-   "1*  i'erfcctos  ilo 

.  iiiercel  al  ■  ro.    La  )iriliic- 

<3  rúenla  d>  i  .  ;   on  un  rodillo 

inuv  mlraclio  I1U0  por  lu.-»  >lu*  uktromos  encajalia 

an  d>^<  fliaroa  Á  roilajají  de  tronco  niña  anchas 

ijuc  '  '     ■  '  fi'- 

«•ni  i  li- 

niari  lo 

dos  -o; 

Ia  .  .  is, 

vltNi  en  aroo  ú  eunibu,  d^jitndo 

sl«v«  i\  Inii  lie  U  |wirtn(ni«sa;  la 


II   arcu  II  cuuiba  dujuudo 

i"ifl«a.   í]no   pnrn  aliorrarso 

\>  caballo- 

-,  monta- 

i<  ..,  ■ .,,.'.  _,    I    . la  astu- 

I  4  un  término  modio  eutio  la  gallega 
-  '  ida. 
Ki  ili.inietro  se  llama  ion  BcaSosa  nii/,  en  As- 
tnri^"  •■■ni'  ó   riii'.il'.i,    y  en  Hnlii'ia  7/ii'ililii;  Ina 

liosa  y  Ualicia 
<,  que  recuer- 
....      ,  ..í-r- 

■119 

.11 

1  rriias^  pa»aiulu.   en 

!e^.  de  cuerdas  ((00- 

■  |U0  citar  en  el 

los  al  ñul,  y 

as  se  llama  en 

irdolza ),  y  las 

ruedas  h-r  teros  del  carro);  éstos  eco- 

nirüi'in  r  -i  el  rni'-'o:  las  encartadas 

51  economizan 
iii  el  hierro. 
1,^  .ií'i,    lu  if['.  li  .L'iito  del  eje  ro- 

dal. 1  la  lanra  ó  j>értiga.  y  en  cada 

.aIi,'  ;'irm.?níi;   á  sn  superficie,   dos 

s  ótreüoireu,  en  ga- 
u.nce  orra$iak),  <|He 
lucajau  ¡i>  dos  ciüLuras  ^cantaderas  ó  moronal) 
del  eia. 

El  '  '  '  ■  -  -  '  •  --  1.^1  tablero  pro- 
duce 1  alpinos  tonos 
li  r  _  .  e  de  aviso  parí» 
ro  de  dos  carros  en  un  camino 
1  |>ara  conocer  cuál  es  el  carro  qne 
M  a¡.rú\i:i.a;  .t  la  entrada  do  las  villas  principa- 
lea  anuncia  un  letrero  la  |irohibici<in  del  chirri- 
'                   ■        '      '      '        '        '  ro  os  tnl 

r  ol  chi- 

;.  I  .   • -  .-isa  de  la 

iTocan  de  nnero  quitando  el  sebo  y 
na. 

Si  nncres  qn'o  carro  cnntf 
mollairo  eixo  n'o  río 
qne  demjiois  do  bcn  mellado 
"anta  com'iin  anublo. 


C 
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■libra  d  carretear  por 

.ii'lcr.en/fyaj  en  As- 

•  »n  surcos  pro- 

iictnres  da  las 

11  las  1  0- 

•  ol  arreo 


rro  bailo 


i.  y  mas 

/i;na  so- 
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rieilia  lio  lus  iuiIu^eiinanoH.  l'areuo,  pues,  vero- 
sluiil  que  estos  pueblos  hayan  inventado  ol  carro 
que  canta  ú  el  carro  de  vacas  (on  vascuence  lase- 
rrikoijurdia,  carro  aldeano),  indepondioutcnien- 
te  do  las  civilizaciones  nioditorráneas,  y  arguye 
on  favor  do  esto  la  variedad  do  formas  do  ruedas 
on  un  ti-rritorio  tan  limitado  como  el  citado  de 
la  península  ili-rica.  Nuestras  latitudes  y  nues- 
tras iiiontaruis  jiarocen  representar  el  núcleo  |iri- 
milivo  ú  zona  do  transiciiín.  do  donde  irradian 
haeia  ol  N.  los  trineos  y  narria»,  y  hacia  las  an- 
ticuas civilizaciones  los  carros. 

Nótese  bien  que  establezco  la  irradiación  del 
descubrimiento  y  iiorfoceiouaniieuto  caminando 
do  N.  ii  S.  y  no  de  l'oiiiente  ú  I.oviintc;  por  con- 
siguiente, no  pretendo  so.itencr  la  teoría  do  que 
el  carro  vasco  sea  ol  origen  de  los  antiguos  ca- 
rros asirioa.  egipcios  y  griegos.  Lo  quo  presumo 
es  quo,  siguiendo  una  marcha  parecida  á  la  quo 
heexpuesto,  aunque  con  algunasdiíeromias,  des- 
cubrieron la  idea  del  carro  indipendioiitcmento 
unos  lio  otros,  los  naturales  do  las  dilereutes  ro- 
'  •'■  •<  nioiitañosas  y  pobladas  do  bosques  do  la 
I  pteutrionaldol  Anticuo  Continente  en  su 
i  media,  que  limita  con  los  países  medite- 
itiiiieos  y  con  las  estepas  del  Asia;  de  este  modo 
la  costa  cantábrica,  el  Asia  Menor  y  el  Golfo  do 
Pcchili,  no  serían  más  quo  eslabones  do  una  ca- 
dena cuya  parto  intermedia  se  hubiese  siinicr- 
C¡do  bajo  las  olas  do  las  emigraciones,  invasio- 
nes y  civilizaciones  quo  so  han  sucedido  en  ol 
Antiguo  Mundo. 

Es  digno  de  notar  qne  en  las  carreteras  prin- 
cipales se  suelen  ver  hoy  carros  con  la  misma 
forma  do  ruedas,  poro  mayores,  con  llanta  más 
ancha  y  de  sección  mns  reliajada,  con  cubo  do 
hierro,  y  el  eje  también  do  hierro  fijo  a  la  cama; 
estos  carros  no  chillan,  y  por  ser  de  llanta  an- 
cha ]>ag.in  menos  derechos  en  las  cadenas.  Los 
carros  griegos,  fenicios,  asirios  v  egipcios,  los 
prehistóricos  de  Tone  y  M'stsch  (época  de  Halls- 
tatt),  todos  tienen  radios  y  cubo,  lo  que  muestra 
la  indi  pendencia  del  eje  y  las  ruedas;  los  dibu- 
jados en  las  urnas  funerarias  do  Pcrsia,  ó  tienen 
radios  ó  cuatro  ruedas,  lo  quo  hace  suponer  que 
lamliicn  tenían  ojo  fijo  á  la  cama.  Tales  carros 
no  pueden  considerarse  como  primitivos  ó  inven- 
tados de  una  vez.  sino  como  perfeccionamiento 
de  otros  más  antiguos  en  países  de  grandes  lla- 
nuras y  do  climas  tenijilados.  De  ellos  derivan  di- 
rectamente las  galeras  o  grandes  carromatos  de 
dos  enormes  rueda-  y  doble  lanza  fija,  que  tira- 
dos por  interminable  reata  de  mulos  engancha- 
das de  una  en  una  recorren  las  anchas  carreteras 
españolas  destrozándolas  con  su  poco  repartido 
tonelaje. 

En  China  usan  carretoncillos  do  ana  rueda 
con  asientos  á  sus  lados  é  impelidos  porim  hom- 
bre; de  dos  ruedas  con  radios  y  cubos  son  los  de 
rorsia,  India,  Indo  China,  Ja]HÍn  y  Malasia,  y 
muchas  veces  suelen  ser  tirados  por  hombre.9. 
Los  antiguos  escitas  habitaban  en  sus  carros; 
hace  un  siglo  tambiin  alguna  tribu  tártara,  y 
algo  análogo  les  ocurrió  á  los  boers  del  S.  del 
África;  quizás,  más  bien  |ior  comparación  que  por 
recuerdo  de  tal  nomadismo,  se  llama  la  cama  del 
carro  en  vascuence  rjurdi  cchia. 

Es  curioso  observar  cómo,  en  condiciones  dis- 
tintas, los  constructores  de  vagones  de  ferroca- 
rril han  vuelto  á  la  estructura  antigua,  con  eje 
fijo  á  las  ruedan. 

NARVAez  (Ropeioo):  Biog.  Prelado  espafiol. 

N.  en  üaeza.  W.  en  l'I22.  Después  que  concluyó 

sus  estudios  fué  arcediano  do  la  santa  iglesia  de 

Jaiin  y  luego  su  obis|>o,  gobernándola  por  es|ia- 

cio  de  cuarenta  años.    Erigió  la  iglesia  colegial 

de  Nuestra  .''efinra  del  Alcázar  de  la  ciudad  do 

üaeza  en  1112,  iionirndo  on  ella  dignidades  y 

canónigos  y  dotándola  csiiléndid.miente.  En  su 

ti.  lili  o,  y  hallándnso  en  su  pueblo  natal,  mandó 

moro  de  Círanada  sobre  Jaén  un  ejército 

lOO  infantes  y  5  000  caballos  A  las  órdenes 

del    valoro.so   caudillo   Reduán.    Llegnndo   con 

tiempo  á  noticia  del  obispo  aquella  tontativn,  y 

'  trando  el  mayor  ardimiento,  ala  vez  que 

vor  celo,  por  la  defensa  de  la  religión,  fué 

.     .  11  con  la  mayor  diligencia,   puso  la  ciudad 

en  estado  de  defensa,  armó  á  los  vocioos.  y  con 

fiMidn  de  li-s  Ti'Mes,  que  formaron  un  escuadrón 

T-i.nietióou  ]icrsona  á  los  moros. 

>-onipletamente  )ioniéndolos  en 

y   matando  en   la  retirada  al 

,    Fallando  de  este  modo  la  ca- 

.  ._.  -..  _. .  ,  _ij  do  las  dc.«gracias  y  de  la  e«- 
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olavitud  quo  la  anionazabun.  En  1411  reedificó 
este  prelado,  y  la  consignó  renta,  la  ermita  de 
.Santa  Olalla,  que  está  en  los  términos  do  la  ciu- 
dad do  liaoza,  siendo  ol  motivo  do  su  reedifica- 
ción el  siguiente.  Había  en  aquella  ermita  una 
imagen  de  Jesús  Crucificado  y  otra  de  su  bendi- 
tísima Madre,  por  las  quo  obraba  Dios  muchos 
milogros.  En  el  referido  año  fué  llevado  á  aquel 
santuario  para  hacer  una  novena  María  de  Men- 
doza, esposa  de  Díaz  Sánchez  Benavides,  caudi- 
llo mayor  del  reino  do  Jaén,  la  cual  hacía  mu- 
chos aOos  que  se  encontraba  baldado  y  sin  po- 
der moverse.  Estando  |irosentc  el  obispo  y  mu- 
chas personas  notables  y  consideradas,  cncomen- 
dóso  la  enferma  á  los  sagradas  imágenes  y  se 
halló  de  repente  buena  y  sana.  Para  conmemo- 
rar este  prodigio  el  obispo  mejoró  la  lábrica,  y 
puso  renta  con  objeto  de  celebrar  más  dignomen- 
to  los  oficios  divinos.  Pasó  Rodrigo  á  Madrid  en 
13!';!  para  osistir  al  rey  Enrique  111  el  JJolienli; 
quo  le  tenía  mucho  alecto.  Vuelto  á  su  diócesis, 
falleció  en  la  foiha  indicada,  siendo  sepultado  su 
cadáver  cu  Üaeza,  en  la  capilla  Mayor  de  la  co- 
legial de  Nuestra  Señora  del  Alcázar. 

NARVAJA  (TmsTÁN):  liiog.  Jurisconsulto  ar- 
gentino. N.  en  la  ciudad  de  Córdoba  {Ropúbliea 
Argentina)  en  1817,  II.  á  19  de  fet  lerode  1877. 
Muy  niño  ingresó,  con  el  ¡iropósito  dedediiarse 
al  sacerdocio,  en  un  convento  do  la  ciudad  que 
lo  vio  nacer.  Hizo  en  olla  el  estudio  del  Derecho 
canónico  y  do  la  Teología,  y  esperaba  recibir, 
después  de  las  últimos  pruebas,  el  título  de  Doc- 
tor, cuondo,  atacado  de  un  principio  de  tisis, 
hubo  do  renunciar  á  todo  trabajo  intelectual. 
Recobrada  la  salud  al  cabo  do  algunos  años, 
merced  á  los  solícitos  cuidados  de  su  madre,  ob- 
tuvo en  la  Univer.íidad  de  Buono.^  Aires  (1837), 
aunque  en  Córdoba  había  hecho  todos  sus  estu- 
dios, el  título  de  Doctor  en  Teología  y  Cánones. 
Volvió  á  Córdoba;  renunció  á  la  carrero  eclesiás- 
tica; ganó  (1839)  el  título  de  Doctoren  Derecho, 
y  se  dedicó  á  la  Jurisprudencia.  Huyó  á  Monte- 
video, donde  halló  muclios  comiiatriotas,  que  le 
recibieron  como  hermano  por  su  odio  común  á 
la  tiranía  do  Rosas.  En  Montevideo,  bajo  la  di- 
rección del  doctor  Vélez  Sarsfiold.  verificó  la 
práctica  forense,  y  protegido  por  el  gobierno  del 
Uruguay  imprimió  una  recojiilaeión  do  leyes 
vigentes  titulada  La  Administración  de  Justicia 
en  la  Jtcpíihlico  Oriental.  Efectuada  la  invasión 
del  general  Oribe  liara  estrechor  el  asedio  de  lo 
jiloza  de  Montevideo,  so  trasladó  Narvaja  por 
mar  á  Buenos  Aires,  y  en  seguida  marchó  a  la 
ciudad  do  Mendoza.  Fundó  y  dirigió  entonces 
una  Academia  de  Derecho  civil  y  constitucional; 
pero  denunciado  como  enemigo  de  la  federación 
fué  perseguido,  quemaron  sus  libros  y  romjiie- 
ron  en  mil  pedozos  su  riquísima  colección  de 
manuscritos  históricos,  sus  traducciones  y  co- 
mentarios do  Aristóteles.  Cicerón,  Virgilio  y 
Quintiliano.  Pasó  Narvaja  los  Andes  cuando  el 
frío  dificultaba  el  viaje,  y  buscó  refugio  en  Chi- 
le. Encontró  favorable  acogida  en  Valparaí.so  y 
Coiiiajió.  Terminada  on  Montevideo  la  guerra 
grande,  se  embarcó  en  Valparaíso  y  regresó  al 
Urugnay  (IS.'iS).  Poco  des]iués  de  su  llegada  fué 
nombrado  catedrático  de  Jurisprudencia  en  la 
Universidad,  en  la  que  desemiieñó  cuatro  cáte- 
dras. Presentó  al  gobierno  una  nueva  ley  hipo- 
tecaria, que  fué  aprobada  en  mayo  de  186.1.  El 
Ministerio  nombró  una  comisión  de  jurisconsul- 
tos, compuesta  de  los  doctores  Manuel  Herrera 
y  Obes,  Antonio  Rodríguez  Caballero,  Tristán 
Narvaja  y  Florentino  Castellanos,  [ara  que,  es- 
tudiando el  í'ódigo  ijue  en  la  jirovincia  do  Bue- 
nos Aires  regía  desdo  1S02,  propusiera  las  refor- 
mas en  él  más  nocesorias  para  su  adopción  como 
Código  de  Comercio  del  Uruguoy.  La  comisión 
debía  publirar  en  ¡ilazo  relativamente  corlo  el 
resultado  do  sus  tareas.  Norvajo,  como  indivi- 
duo do  olla,  jiropuso  la  anulación  de  varias  dis- 
posiciones que.  como  la  muerto  civil  y  la  prisión 
].or  deudas,  inignoban  con  el  espíritu  moderno, 
V  logró  quo  sus  colegas  aceptaran  estas  reformas, 
liedattó  el  informo  que  on  enero  de  ].''66  so  jire- 
sentó  al  gobierno,  y  en  el  que  so  fijaban  las  no- 
vedades introducidas  en  el  Código  de  Comercio. 
El  encnrgadodel  poder  Ejeciilivo  decretó  ol  pun- 
to quo  la  misma  comisión,  á  la  que  se  agregaría 
ol  doctor  Joaquín  Requena,  examinase  el  pro- 
yecto de  Código  civil  debido  á  Narvaja.  Otro  de- 
creto del  general  Flores,  con  iireámbulo  muy 
honroso  para  el  codificador,  promulgó  (23  de 
enero  de  18681  el  código  debido  «al  estndio,  la- 
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boitusidad  y  civismo  de  uno  do  los  inda  diitin- 
giiiilüs  abe  ..idos  del  Toro  do  la  Kcpúliliia.»  El 
misino  Flores,  en  nuevo  decreto  (1 1  ilo  IdItito 
de  litis),  declaró  á  Nmvn  h  (miIi.Iihh  uru- 
guayo. Este  decreto  fué  m  .ItíI) 
por  ol  Souailo  y  Cúniara  il  I  Kra 
ent>>nri's  Narvaja  catcdr¿iticu  ivil 
de  I»  Universidad  Mayor  do  h\  i  'lien- 
tjil.  Ileltió  t'sta  al  jii;  1  '  :  inu  t-i  (V'i. 
dij¡o  lie  Coniereio,  il  il  y  la  ley 
liipotccaria.  I.ti  a^!  <-  prexa  el 
Uruguay  dtsiiués  di  iicral  KIo- 
te»  paralizó  los  trní  .  .  Iniciada 
una  violenta  poléniicA  por  Nniiua  iieriódioos, 
hubo  de  acudir  Narvaja  n  la  deronsa  de  su  obra. 
Tuvo  coiud  priueipalen  iiiipii).'uiidorcs  al  doctor 
Vicente  Ki'lol  Lói*;' en  lliioniis  Aiie»  v  al  doc- 
tor José  I'.  Knnnre/en  Mniiii  video,  Ladiseusiún 
acaliú  011  l!<7ii  on  lii  m.it  cmiiplota  inipopulari- 
tlad  |>ara  los  foi^o^os  inipu^^'midorcs  del  r«^di<{0 
civil.  .Si  este  il-lKile  eicntuiío  luí*  una  dorrola 
jiara  los  nilvororins  del  Cudiyo  citado,  «irvió 
también  i  I.' relii  vo  las  foliicHennlidii- 
dcs  c|»e  ^  Mi'a  como  polemista  do  ner- 
vio y ''sii-.  >  •■  ■  í:  Kn  sus  rcpllciiíi,  concisas  y 
conlumlintes,  b^iy  abumlanciay  soliilez  de  cono- 
cimientos, linn  y  delicada  sátira.  Dichas  réplicas, 
impreitas  en  el  extranjero  en  forma  do  folletos 
con  los  tftMiot  ii<«  f."  van'ón  lieit¿  Oóíiifio  civil; 
r;  ■  del  Ih-.  I.óihÍ:  Déla 
•'  '■*,  etc.,  «on  aún  lei- 
clii^  I  ,  in....^..t,^  \  v-i..  li.into.i:  tnl  es  su  valor 
cuni;i.c.L  Siendo  presidente  do  lii  República  ol 
liiictm-  Kllauri,  discípulo  de  Narvaja,  este  últi- 
mo, por  acuerdo  de  las  Cámaras  reunidas  en 
Asamblea  >;eneral,  Iu6  nombrado  (1872)  Minis- 
tro del  .Su|>erior  Tribunal  do  .lusticia.  Elegido 
diputado  por  ol  dejiartanionto  de  Durazno,  y 
habiéndose  presentado  al  estudio  del  poder  Lo- 
Risltttivo  el  proyecto  de  t'údij;o  rural,  Narvaja 
intinyó  en  la  ('limara  )>ara  ijue  so  publicara  y 
promulKara  el  referido  Código.  Kn  el  mismo  año, 
cediendo  á  los  vehementes  deseos  dol  presidente 
de  la  República,  aceptó  el  puostode  Ministro  se- 
cretario lie  Estado,  lo  que  le  oblii^ó  li  dejar  los 
debates  cío  la  Cámara.  Fundó,  en  la  época  de  su 
Ministerio,  la  Facultad  de  .Medicina  de  la  Uni- 
versidad de  Montevideo  (15  do  dicionibro  de 
1S75),  primera  de  su  género  on  aquella  Repúbli- 
ca. Pocos  meses  después  cesaba  en  el  cargo  do 
Ministro.  Solicitó  la  jubilación  que  lo  corres- 
pondía i>or  sus  servicios  al  país,  y  en  los  últimos 
meses  do  su  existencia  trató  de  reparar  su  fortu- 
na mediante  el  ejercicio  de  la  proiesión  de  abo- 
gado, 

*  NASA:  Ptse.  Detinido  on  el  t.  XIII,  pági. 
na  7S3,  este  apaiojo  ó  arte  do  |>cscar,  vamos  lí 
dar  una  idea  do  él  más  completa,  toda  vez  que 
su  uso  es  tan  general.  Ksta  especie  de  sacos,  for- 
mailos  [Kir  mallas  do  hilo  ó  construidos  á  modo 
de  cestos  de  juncos,  mimbres  ú  otra  madera  fle- 
xible, están  entretejidos  de  manera  que,  permi- 
tiendo el  libro  |>aso  del  agua  por  entre  las  ma- 
llas ilel  tejido,  retenga,  sin  omiargo,  á  los  peces 
l>or  medio  de  una  boca,  cerrada  con  un  arco,  que 
se  va  estrechando  hasta  el  fondo  á  manera  do 
nianpa.  Es  este  arto  de  los  más  antiguos  é  inge- 
niosos, ignoiándosi'  quién  fuese  su  inventor,  pa- 
re<'ienilo  verosímil  que  so  deba  á  la  casualidad, 
como  casi  todos  los  inventos;  acaso  un  cesto, 
abandonado  en  las  orillas  del  mor  ó  en  las  ribe- 
ras de  algún  río,  [«rmitiría  observar  que  en 
aqui'l  se  habían  introducido  varios  peces,  que- 
dando en  seco  y  aprisionados  al  retirarse  las 
nL.'iiai.  siendo  este  origen  el  más  natural  y  senci- 
II  .  Inii  landonos  |iaraelloen  la  observación  délo 
.  i  uc  ven  IOS  que  ocurre  constan  teniente  ;cuandolas 
mujeres  van  al  río  o  á  la  playa  á  limpiar  o  lavar 
pescado  6  carne,  atraídos  ]>or  ol  cebo,  acuden 
multitud  do  [«Cecilios  que.  por  coger  un  peque- 
fio  ó  ajicnas  [«rceplible  despenlicio,  so  arrojan 
entre  las  manos  de  la  que  está  lavando  la  carne 
ó  la  [pesca,  y  [.icrdon  allí  la  liboilad  y  la  vida; 
hecho  éste  que,  presenciado  ¡lor  la  humanidad, 
nvida  siem[irc  de  convertir  en  provecho  propio 
cuanto  le  olrece  la  naturaleza,  le  sugirió  la  iilea 
de  nieloisL  .;  ¡.i..- .  .Hiiiicnto  que  esa  casualidad 
le  (ilrc  I.  "■!.;. 11  r,  y  rectificando  la  cesta, 
constrimiiilo  \a  im-a  actual,  de  la  que  ligera- 
mente se  ha  hablado  en  ol  t.  .W,  |.ág.  2s-j,  co- 
lumna 2.''  de  esta  misma  obra, y  corresiondicn- 
te  al  artículo  Pescv. 

Tanibii'n  se  llama  nasa  d  una  red  en  forma 
de  botellón  con  un  aro  do  madera  en  la  boca. 


NASO 

La  nasa  de  niinibrea  debe  estar  tejida  de  mo- 

'1  "  '  ligan  á  II'  Lián  U  ceiittniC 
s  l.'i  milimetruH  jiara  lus 
I  '  '"s  niimbron  se  doblan 
hacia  adentro,  .  [Militan  muy  próxi 
mus,  [Hiro  sin  i>  <  im|  edir  la  Balida  de 
la  |K<»ca  que  en  U  nana  [-unutra,  im|iul»aila  |>or 
el  renioliiiii  que  iiroduce  el  a[uiroju  una  vez  su* 
mei '.'  '  '  ,  '  '  ',  '  „\i,. 
caí  I  liay 

que  i i ..  lien- 
to á  cHta,  y  sujeta  |>or  una  cuerda,  que  so  ata, 
fuera  del  agua,  á  una  piedra  ó  á  un  árbol  próxi- 
mo á  la  superficie  del  líquido, 

NA6ELA:  f,  Zool.  Género  de  prototoos  de  la 
clase  de  los  radiolarios,  orden  de  loa  niono|iilla- 
ríos,  Huhcrilen  de  los  nasoidenH.  deuiTito  [lor 
lUci'kel  on  su  Munoiiiafia  de  /.  »,  y 

caracteri/adii  [>or  tener  la  cá|i-ii  voi- 

dea,  deN|irovistn  do  orificios,  iruii.  .i.  i  •  n  ¡i  liase 
y  con  su  abertura  cerrada  [or  un  0|iéiculo  cóni 
co  atravesailo  [lor  00  [UM|UofiON  [loros,  (Jareceii 
coni|ilotamoiito  de  esqueleto,  y  la  substancia  ge- 
latinosa que  forma  el  [irotniílasma  e.\tinca[isu- 
lar  es  muy  abundante  y  ostá  encerrada  on  un 
tejido  alveolar  do  mallas  anchas.  Las  Zooxdn- 
thel/as  son  |>nco  numerosas,  y  los  soiidó[>odos 
cortos  y  muy  entrecruzados,  formando  un  re- 
tículo [lerilcrico.  Miden  estos  radiolarios  unas 
2  décimas  de  milímetro  y  viven  [lelágicos  en  la 
superficie  do  loa  maros.  Motando  al  capricho  do 
las  olas  en  la  región  llamada  del  jddiiílon  y  sin 
hacer  nada  [lara  dirigirse.  Pero  no  ]ior  eso  son 
inertes,  [uies  cuando  quieren  sumergirse  con- 
traen sus  tejidos,  y  arrojando  líquidos  do  su  or- 
ganismo, más  ligeros  que  el  medio  en  que  viven, 
se  hacen  ellos  má.s  [tesados  y  so  sumergen  ó  caen 
al  fondo,  pudiondo  entonces  [irescntar  algún 
movimiento  jior  la  acción  de  sus  .seudó|iodos.  So 
alimentan  de  jiartículas  orgánicas  y  bacterias, 
que  pueden  capturar  merced  siempre  á  los  sen- 
dópodos, y  también  [lareco  que  con  el  almidón  ü 
substancias  amiláceas,  como  el  paraniidón  que 
forman  las  algas  que  viven  en  su  masa,  las  Zoo- 
3'íin/Af//n,'¡  contribuyen  también  á  su  nutriciiin, 
dándoles  éstas  una  substancia  alimenticia  sumi- 
nistrando oxígeno  libre  [lorlaaccLJn  do  su  cloró- 
fila,  y  do|iurandoolácido  carbónico  exhalado  ]ior 
el  radiolario  mediante  la  fijación  del  carliono. 
Carecen  de  vesícula  pulsátil,  y  [lor  tanto  no  exis- 
te en  ellos  Innción  uo  secreción  bien  diferencia- 
da. Para  reproducirse  so  encierran  en  la  cá[>sula 
central  y  el  núcleo  entra  en  división,  concretán- 
dose alrededor  do  cada  fra^(iiieiito  una  [larto  do 
[iioto|ilasma,  y  formándose  zoos|ioras  que  tie- 
nen todo  el  asjiecto  do  flagelados,  que  salen  al 
exterior  por  ruptura  de  las  [larcdes  de  la  cáp- 
sula y  adquieren  la  forma  de  sus  padres. 

NASIVIYTH  (jACono):  Hioff.  Inventor  escocés. 
N.  en  Edimburgo  á  líi  de  agosto  de  1808.  M.  en 
mayo  de  1S90.  Hijo  de  un  [lintor  do  talento, 
mostró  en  teni|irana  edad  notables  aptitudes 
[jara  los  estudios  mecánicos.  Los  artistas  y  hom- 
bres de  ciencia  qne  frecuentaban  la  casa  de  su 
padre  le  ayudaron  á  desenvolver  sus  folites  dis- 
posiciones. Dcs|iués  de  haber  estudiado  las  Cien- 
cias en  la  Universidad  del  pueblo  que  le  vio  na- 
cer, se  trasladó  Nasmyth  á  Londres  (182ÍI)  y 
ofreció  sus  servicios  al  ingeniero  Enrique  Mauds- 
lay,  que,  satisfecho  de  ellos,  le  nombró  su  segun- 
do. Muerto  Maudslay  (1831 ),  |  asó  Nasmyth  bre- 
ve temporada  en  Edimlinrgo  y  fijó  luego  su  re- 
sidencia en  Mánchester.  Allí  fundó  un  est.ible- 
cimionto,  bien  [ironto  célebre  con  el  nombre  de 
Bridgewátcr  Foundry.  Inventó  el  martillo  de 
vapor  (1839),  uno  de  los  descubrimientos  más 
útiles  é  importantes  de  la  primera  mitad  del 
presente  siglo:  un  ventilador  [>ara  las  minas;  un 
laminador,  etc.  Retirado  ya  de  los  negocios 
(1877),  recreó  su  espíritu  con  los  estudios  astro- 
nómicos. De  sus  obras  recordaremos:  Ilemarks 
on  tuols  and  mnchitury  (1  S58\  trabajo  insertado 
en  los  Klcmensl  of  vifelianism  de  Ilakcr:  The 
Moon  considered  03  a  ¡tlanet,  a  world  and  a  sa- 
lellite. 

NASOIDEOS:  m.  pl.  Zoo}.  Suborden  de  proto- 
zoos del  subtij  o  de  ío»  rif  ipodos,  clase  do  los  ra- 
diolarios. orden  de  los  nionopiliarios.  establecido 
[lor  Hfl'ckel.  Se ''■    •  fnsradiolari.js  de  !<i> 

distinto-  gruj  o-  •   [>or  la  fnnuí  de  su 

cá|isula  central  ^  ,         'o.que  falta  |  or  com- 

|deto;  la  cápsula  central  ti^ne  la  forma  de  un 
ovoide  con  el  eje  mayor  vertical  y  la  base  trun- 
cada; toda  la  liarte  anterior  convexa  está  coni- 
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ho 


[detanienta  daaproviata  de  |>orn>:  I*  l>««o  |>)ana, 

|"1     •  '  10,' 

lili.  rto 

du  111                       ,,....  ,,to. 

riiii  :  i  central  \  t». 
moh  I  iiira,  y  en  t-  ■  .  -.tA 
atraviniidi.  jHji  una  multitud  de  lunsiniiin  j'Oioi^ 
en  núiiii  ru  di.  iinos  <Iíi-  i.|  núoli-o,  i.iii].ii;.,,i,,  y^f 
elciji-  •  ,..„. 
tro  1  10 
[ilasi  ,,,.  ,„u. 
cho  II  I, lo;  lina 
c«ptt  .  I.i  V  fur- 
nia (U'l*|>llt:B  Ullii  lio 

cuyas  mallaa  e»'  ma 

niiiH  fluido  y  tr«i  > .  ¡o 

do  gelatina;  de  ig. 
tlcnlo  salen  i 
rudianti  ^, 
niáa  anasi' 

viktos  de  liluniuiiiu  lulernci.  ,  .|e| 

[irotojiUsma  so  oucucntrui,  :  laa 

lino  viven  simbióticamente  v  «j 

ucnominaii  ZouraiUhrlIaii.  I  l,e- 

mosdiclio,  (alta  [lor  coiii|iloi' .  I  j  de 

esto  gru|.o  viven  pelágicos  cii  !•  ,ra 
voz  alcanzan  más  de  0"',I2.  I.nl  •  :  ,.  ..,io» 
|iriiici|ialcBdeestc  gru|iocit«reniok  lo»  t  ¡/»íi<íiMT/i 
riieok.  y  el  Aas¿l¿a  H, 

NASSAU:  fíeori.  Jala  en  ol  Estrecho  de  Maga- 
llanes, bit.  medía  milla  al  S..S.  K.  de  la  cala  do 
liougainvillc.  El  (anal  de  Nassau,  que  queda 
entro  la  isla  y  la  costa  firme,  no  se  nota  á  no 
ser  estando  muy  [legado  á  tierra;  [.eróla  isla  se  re- 
conoce por  su  cima,  [lorque  remata  en  un  [icnaobo 
do  rocas  muy  agudas,  y  [lorque  los  árboles  que  la 
cubren  [larcccn  ser  muy  nuevos.  La  punta  do 
Santa  Brígida,  do  su  oxtremidad  S.,  a|iarecoen 
lorma  de  isla  al  doblar  ol  (ato  de  San  Isidro,  y 
es  la  punta  más  saliente  entre  éste  >  r'  i  .1,  |-ro- 
ward  ( /Jerrolcro  del  Estrecho  de  ,.  \\ 

Fondeadero  del  [luerto  de  Churruc  le- 

cho  de  Magallanes.  Dicho  puerto  se  hulla  V¿  mi- 
llas al  O.  del  Cabo  U(iright  y  demorando  al  S. 
delextremooccidental  de  la  isla  Tatuar  y  al  E.S.  E. 
5  J  S.  lie  Wésliiiinster  Hall.  Iji  entrada  tiene 
1  \  milla  de  ancho.  Está  rodeado  de  altas  mon- 
tañas de  escarpes  desnudos  y  [icnilientes.  El  mon- 
te Hart  Dyke,  sitnailo  á  4  millas  al  O.  \  S.  de 
[lucrto  Churruca,  está  cubierto  de  una  gran  sa- 
bana de  hielo,  y  cuando  se  lo  mira  del  frente  dol 
[mcrto,  si  el  tioni|io  está  claro,  se  vo  uno  do  los 
ventisqueros  de  esta  gran  sabana  en  la  cumbre 
de  la  montaña,  dominando  uno  de  los  barrancos 
del  lado  occidental  del  [luerto,  con  monte  Camp- 
bell, un  [lico  agudo,  de  7tJ3  metros  de  elevación, 
á  U  izquierda,  y  hacia  el  fondo  del  estero  de  Chu- 
rruca. Mon(o(.'únningham,  situado  en  la  primera 
línea  de  montaña  del  lado  oriental  de  la  entra- 
da, es  también  un  notable  [lico  agudo  visto  des- 
de el  N.  y  E. ,  y  puede  reconocerse  desdo  muy  le- 
jos [lor  otro  )>ico  que  casi  siempre  afecta  la  mis- 
ma forma  y  altura  y  que  se  encuentra  á  una  mi- 
lla al  Oriente.  La  grandeza  del  [lauorama  que  se 
[iresenta  á  la  vista  una  vez  dentro  de  !a  dársena, 
difícilmente  [nicde  describirse;  el  color  de  las 
rocas  de  pizarra  desnuda,  y  más  que  todo  la  con- 
tinua mortaja  de  nubes  que  cubre  bs  altos  picos, 
es  de  lo  más  triste  é  im|Kiuente.  La  vecindad  de 
la  gran  sabana  de  nieve  dol  monte  Hart  Dyke 
causa  una  constante  condensación,  v  haceá  Chu- 
rruca más  lluvioso  que  lo  común  cJe  estos  luga- 
res. Frecuentemente  est&  envuelto  en  nubes  y 
lluvia,  mientras  que  el  [inerte  de  Tamar  se  en- 
cuentra dcs|iejado  y  seco.  Aunque  puerto  Chu- 
rruca ofrece  en  su  fondeadero  Nassau  un  [loco 
mss  espacio  que  el  que  se  encuentra  en  Tamar, 
esto  último  [inerto  es  infinitaniciite  8n|erior.  El 
lecho  de  puerto  f'liurruca  es  do  roca,  y  mucbaa 
anclas  se  han  perdido  allí.  En  los  malos  lienifios 
las  turbonadas  se  hacen  sentir  en  él  de  todas  di- 
recciimes,  y  los  buques r  ■        -,--  '--      ,> 

viéndose  alrededor  do  ^-s 

hcras  la  S'/h-ia  dio  10  ri-  ,       .  ,  y 

al  levantar  el  ancla  se  encontraron  dos  grilietes 
de  cadena  envueltos  en  ella,  pero  no  había  ga- 
rreado. En  el  invieino  de  1873  la  corbeta  chile- 
na C/cciii/co  aguantó  aquí  un  furioso  temiioral 
durante  dos  días,  fondeada  á  tres  i:  '  '  i- 
chas  1  iijal'p.ii  furiosas  ríe  los  nev,. 
dente,  robot.iban  en  los  cerros  del  '  .....:  .  .;  i 
caer  sobre  el  buque  y  rebotar  nuevamente  en  la 
costa  occidental,  volviendo  en  seguida  á  chocar 
en  la  |iO|ia  de  la  corleta,   lo  que  hada  que  ésta 
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cnandii  traten  de  salvarse;  si  en  lugar  do  estn 
dilata  el  liunibre  ud  poco  su  |iec1io  para  aumen- 
tar el  volumen  a|>arcute,  y  con  brazos  y  piernas 
hnt^  nicivimientos  en  sentido  opuesto  A  lo  gra- 
'    louinudo  |>orpunto  do  a|ioyo  de  aquéllo.s 
I  misma,  como  liacon  los  liomlires  y  ani- 
■'   ■  11  y  jiodrA  inarcliar  on  la  dirección 

ina. 
i. I. lies  tienen  nuis  facilidad  que  oí  hom- 
bre para  nadar,  porque  su  ¡icso  y  su  modo  do 
|>crmanecer  i-n  el  agua  on  nada  mudan  su  situa- 
ción y  pnsieión  natural;  pues  hallándose  Inicia 
el  vientre  su  centro  ilo  gravedad  lilcilmonto  tie- 
ne su  cabero  fuera  del  ag;ia,  no  sucediéndole  lo 
propio  al  hombre,  cuyo  centro  de  gravedad  so 
imita  hacia  el  pecho,  por  cuya  razón  la  cabera 
os  la  primera  quo  so  suniorgo  si  no  hace  esfuerzos 
para  lovanlarla. 

Thovenot  publicó  un  libro  titulado  /Irle  de 
iiailar,  en  quo  demostraba,  con  fi'juras,  quo  ya 
antes  que  él  liabl'an  dado  reglas  de  esto  arte  el 
ingli's  Kvrord  lügbv  y  el  alemán  Nicolás  \Vo 
man,  A  quienes  no  habfa  hecho  más  quo  copiar, 
liorelli  (leniueslra  que  si  el  miedo  iii Huye  para 
i|ue  el  hombre  se  vaya  A  fondo,  no  es  ciertamen- 
te la  causa  principal;  si  se  lanza  al  agua  uu 
animal  y  un  niño  recién  nacidos,  el  primero  Ilo- 
ta y  el  segundo  se  hunde,  porque  In  estructura 
y  Itt  configuración  del  último  son  muy  diferen- 
tes, principalmente  en  cuanto  afecta  A  ln  posi- 
ción del  centro  do  gravedad.  En  el  hombre  la 
cabeza  tiene  un  ]>oso  o^coesivo  con  relación  al 
resto  del  cuerpo,  ]ior  la  abundancia  do  masa 
encefálica  que  contiene,  siendo  más  fácil  la  na- 
tación en  la  mujer  que  eu  el  hombre,  por  la  me- 
nor cantidad  de  dicha  substancia  que  contiene. 
Además,  on  la  cabe/a  humana  abundan  los  hue- 
sos y  partes  carnosas,  careciendo  de  cavidades 
llenas  iónicamente  de  aire,  pues  la  nariz  y  los 
■  idos  se  llenan  de  aguainmediantanionte  que  en 
lia  so  sumerge  la  cabeza.  En  los  brutos  lo  cabe- 
za tiene  pocos  sesos,  abunda  en  cavidades  llenas 
de  airo,  siendo  su  peso  proporcialmente  menor 
quo  el  del  resto  del  cuerpo,  no  costúndoles  trabajo 
alguno  mantener  su  nariz  y  boca  fuera  del  agua, 
y  respirando,  por  lo  tanto,  con  libertad,  sin  te- 
mor do  ahogarse. 

En  el  hombre  el  arte  do  nadar  se  adquiere 
con  la  cx]>eiieucia  y  la  práctica,  que  consiste 
principalmente  en  mantener  fuera  del  agua  laca- 
bezo,  dejando  en  libertad  la  nariz  y  la  boca,  bas- 
tando esto,  pues  el  peso  total  del  hombre  es 
igual  al  del  volumen  do  agua  que  desaloja;  de 
manera  que,  según  los  principios  de  la  Hidros- 
tática,  lo  basta  el  más  leve  movimiento  que,  ó 
aumente  su  volumen  ó  vaya  en  dirección  opues- 
ta A  la  de  la  gravedad,  para  que  so  mantenga  lio- 
•indo,  en  equilibrio. 

iiazín,  corresiiondiento  de  la  Academia  de 
'  unciasde  París,  hizo  imprimir  en  Estrasbur- 
go, en  el  pasado  siglo,  una  obra  en  la  que  exa- 
mina por  quú  nadan  los  brutos  naturalmente, 
en  tanto  que  el  hombre  necesita  un  aprendizaje, 
estudiando  las  diferentes  estructuras  del  ser  hu- 
mano y  de  los  animales,  si  bien  son  diferentes 
sus  razonamientos  de  los  de  Urissón,  que  antes 
hemos  eximesto,  y  dice  que  el  nadar  los  brutos 
nace  de  que  el  movimiento  natural  que  hacen 
para  salir  del  agua  es  el  movimiento  propio  para 
sostenerlos  A  Hoto;  y  con  efecto,  un  animal  de 
cuatro  extremidades  con  que  marcha  jior  tierra, 
hace  al  naiiar  los  mismos  movimientos  que  al 
andar  sobro  suelo  firme,  no  sucediendo  esto  con 
el  hombre,  por  el  esfuerzo  que  haría  paro  cami- 
nar en  el  ogua:  conservando  la  misma  posición 
que  cuando  marcho  por  tierra  firme,  esto  servi- 
ría para  hacerlo  sumergir. 

Mas  dejando  esto  aparte,  veamos  cómo  se 
'•-I'  '■■■".(■  la  natjición  en  el  hombre,  cuyo  acto 
i'icidoA  tener  una  gran  serenidad  y  co- 
M  absoluto  de  miedo,  paro  jioder  llevar  lo 
voluntad  A  ordenar  los  movimientos  necesarios 
para  la  conservación  del  equilibrio;  ol  quo  no 
teme  ahogarse,  ya  porque  no  hay  suficiente  fon- 
do v  Rabo  puede  tomar  tierra  cuando  (juiero  y 
salir  del  aguo,  yo  por  su  natural  aplomo,  nodii 
en  el  momento.  Así  es  que  lo  jirimero  pora  apren- 
der la  notación  es  colocarse  on  un  sitio  donde  el 
agua,  estando  el  hombre  de  pie,  no  le  sul'O  do  la 
'•intiira.  ha"ti  q-i",  prescindiendo  del  miedo,  se 
1  V  :i  ejercer  cu  ella  su  volun- 

1  asta  tenderse  boca  arriba 
.    'iijuilidad  que  so  horía  en  una 
bien  el   i»erho.   es  decir,  auiiien- 
iinen,  siendo  suficiente  el  aire  que 
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toman  los  pulmones,  y  ol  del  estómago  6  intea- 
testinos,  para  sostenerse,  siendo  lo  único  que 
cuesta  algún  trabajo  !■  iicr  á  tiote  los  pies,  en 
los  nuo,  hasta  adquirir  la  práctica  necesaria, 
puodeii  colocarse  unos  vejigas  llenas  de  aire  ¡pa- 
ra sostener  el  cuerpo  pueilen  emplearse,  por  ol 
ijue  no  sepa  nadar,  los  cintos  y  chalecos  salvovi- 
(íos  ó  las  vejigas  y  calabazas  llenas  de  aire  y  co- 
rradas, bajo  los  brazos  y  on  la  cintura,  con  lo 
cual,  por  desordenados  ijue  sean  los  movimientos 
que  80  hagan,  esim¡iosible  sumergirse. 

l'ara  marcharen  el  agua,  aun  cuando  también 
puede  hacerse  en  lo  postura  indioada,  es  posición 
más  natural,  y  en  que  menos  se  trabaja,  boca 
abajo;  ya  en  esta  postura  se  extienden  los  bra- 
zos hocia  adelante,  con  los  manos  iiuidas  jior  las 
yemas  do  los  dedos,  formando  cufia,  en  ol  pri- 
mer monicnto,  y  en  seguido  se  separan  A  la  vez, 
formando  con  codo  brazo,  al  separarse,  uu  arco 
do  círculo  lateral,  y  con  las  manos  bien  abiertas 
contra  el  aguo,  A  manera  de  remos;  estos  movi- 
mientos se  ayudan  con  piernas  y  pies,  que  so 
encogen  cuando  los  brazos  se  estiran  hacio  ade- 
lanto, y  se  abren,  empujando  los  pies  contra  ol 
agua,  A  medida  que  se  retiran  las  manos;  al  lle- 
gar las  manos  A  su  mayor  se]>aracióii  se  vuelven 
do  canto  al  agua  y  se  Ins  vuelve  A  la  primera  po- 
sición, haciendo  otro  tanto  con  los  pies. 

El  movimiento  de  los  brazos  es  de  tres  tiem- 
pos: á  la  partida,  las  manos  unidas,  en  la  forma 
indicada  y  hacia  la  barbilla,  el  primero;  en  el 
seguiiilo  extender  los  brazos  hacia  adelante,  sin 
desunir  las  manos;  y  en  el  tercero  separar  los 
brazos  lentamente,  con  las  palmos  de  las  ma- 
nos hacia  abajo,  describiendo  cada  una  un  cuar- 
to de  circunferencia,  para  hacer  después  que 
vuelvan  A  su  primitiva  posición.  Los  movimien- 
tos de  las  piernas  tienen  otros  tres  tiempos,  en 
relación  y  correspondencia  con  los  do  los  brazos: 
on  ol  primero,  y  estando  encogidas  las  piornas, 
extenderlas  hacia  los  lados;  en  el  segundo  acer- 
carlas, y  en  el  tercero  recogerlas,  tomando  la  po- 
sición de  salida. 

No  es  esta  la  única  manera  de  nadar,  pero  sí 
la  mAs  natural  y  cómoda;  se  puede  nadnr  (í  lo 
perro,  con  un  Inerte  y  rápido  manoteo,  que  hace 
el  proceilimiento  sumamente  fatigoso.  .Se  puede 
nadar  <i  bratadris  ó  á  la  marinera,  alternando, 
en  el  trabajo  ambos  costados  del  cuerpo,  lo  que 
permite  un  gran  avance  con  escaso  cansancio; 
pero  para  ello  es  preciso  saber  nadar  A  la  perfec- 
ción; consiste  el  procedimiento  en  lanzarse  ol 
agua  de  costado,  con  el  brazo  de  debajo  recto  y 
delante  de  la  cabeza,  en  tanto  que  la  piern.i 
del  mismo  lado,  encogida,  se  tiende  rápidamen- 
te y  con  fuerza  proporcionada  al  avance  que  se 
quiera  dar;  so  retira  el  brazo,  recogiendo  toda 
el  agua  posible,  A  manera  de  remo,  y  en  cuanto 
sebo  vuelto  A  tocar  al  cuerpo  en  dirección  de 
los  pies  se  da  media  vuelta  al  ciierjio,  y  se  re- 
piten, con  el  otro  costado,  los  mismos  movimien- 
tos. Cuando  el  agua  está  serena  y  no  liay  miedo 
de  chocar  contra  ningún  obstáculo  se  puede 
nadar  buai  arriba,  que  es  sumamente  cómodo, 
pero  cuyo  inconveniente  consiste  en  no  ver  lo 
quo  boy  delante,  por  lo  c|U0  conviene,  de  vez  en 
cunndo,  volverse,  poro  distinguir  el  espacio  y  evi- 
tar un  choque  con  la  cabeza,  del  que  resultoiío 
el  perecer  ohogado.  Para  nadar  en  esta  posición 
so  echan  los  brazos  ]ior  encima  de  la  cabeza,  y 
después  se  abren  y  llevan  en  semicírculo  A  la 
vez  hacia  el  cuerpo,  chocando  las  monos  contra 
el  ogua  á  manera  de  remos,  a  la  vez  que  las  pier- 
nas, encogidas  eu  un  ]ir¡ncipio,  se  utilizan  apo- 
yándose los  pies  en  el  agua,  con  lo  que  empujan 
ol  cuerpo  hacio  adelante. 

Paro  nador,  de  cualquier  manera  quo  seo,  es 
lo  primero  soler  echarse  al  agua,  pues  una  caída 
de  plano  sobre  la  es|^alda  i'i  ol  pecho  produciría 
un  golpe  como  el  dado  violentamente  con  una 
fuerte  tabla,  pudiendo  ser  causa  do  una  muerte 
inmediato  ó  n:As  ó  menos  próximo.  Cuondo  hay 
suficiente  fondo,  y  sin  obstáculos  que  pudieran 
producir  un  accidente,  es  lo  mejor  tirarse  de 
cabezo,  porque  se  cae  en  posición  paro  bracear 
inmediatamente,  y  para  lanzarse  do  este  modo 
se  levantan  los  brazos  ]ior  encima  de  la  cabeza, 
con  los  manos  unidas  en  forma  de  cuña;  se  en- 
cogen las  piernas,  y  haciendo  lo  flexión  rápida 
se  da  medio  salto  mortal,  para  caer  bien  verti- 
colmente  sobro  lo  punto  ilc  los  dedos;  uno  vez 
en  el  agua,  paro  volver  A  la  superficie  se  levan- 
tan las  piernas  alternativamente,  como  para  su- 
bir una  escalera,  haciendo  lo  ¡iroiúo  con  los  bra- 
zos jiegodos  ol  cuerpo,  y  con  la.s  palmas  de  los 
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lUkDuahtcwal  fundo;  ai  al  c«»r  M  too*  ¿uto  e» 

uiuy  l'»i'il  renioutar  ■  \-  ■'•  '••    '■■   i-      •■»! 

|iíe  tiii  ^ulit«  ttu  el   - 
0011  los  Ith/us   [Wi; '  , 

ri'cU!*  y  tiuiíUs.  I'ara  i'aor  do  rosta>lu,  v\  braco 
ilel  Uilo  tu  i|iio  so  va  ri  ■■i\ov  rfio  v  |Kir  rnoinia 
do  la  c«li«í«,  y  el  «'I 
|>o;  «iioyado  el  cu<  i 

lio,  y  mirando  al  »n'i  i  u  i..-,iaiiij,  ^i-  .I»  "U  . . 
otro  |iio  el  iiiipulao  ilel  salto,  )>ara  caer  de  ca- 
tea. 

Kl  halvar  li  iiu  individuo  i|>ie  se  alioi,'a  ea  aii- 
nianu'Ute  |>«livTr>«o,  i.nrf|>ip.  ron  r\  init-il"  de  )»• 
ri''>'r  íi.in  I     i  -     .  ii lo  -e 

a\  1 ,  ■  i .. . :.  "O  lo 

el,.  liar  Á 

!li  l-oi" 
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.|ii  u  ii  ibau  lie  salvar,  y  han  dos«|i«reiido  aiu- 
li.^  i.»  ..  til  af;\ia.  Así  es  i|iie  lo  mejor  es  aoerear- 
80  «1  iiliosado  |>or  delnU  y  )ior  la  esjiaMn,  co- 
Kerle  de  un  hoinliro  6  de  un  brazo  sin  dijnrle 
V  ilviM-o,  ó  di'l  |>clo  si  es  >ina  mujer,  ó.  mo:or 
lo  1 1\  i,  llevarle  di'Unte  ilu  si  ii  cmi>ujones  con 
1.11  i'.iluiiis  lio  las  niiinos  ó  do  los  pies,  al  hacer 
los  niovimiciitoi  de  natat'iuii,  sin  dejarse  coger 
jior  el  alio>;ado  en  nin^'uno  do  estos  movimien- 
toa,  Jiuoa  on  tal  caso  es  muy  difiíil  ili's|>rcndersa 
de  sus  brazas,  á  los  i|Uo  presta  horrible  fuerza  el 
miedo  ó  la  deses|'eraciún. 

•  NATAL:  (.■,■■;.  En  1S97  s«  incorporó  el  Zu- 
lú!.  '  '  '  ido  Natal;  la  superfi- 
,  -.'-,  y   la  loblaciiin,  eu 

1~.    ,     .  I 'úrrcs|>únilou  al  X.ital 

j>ro|iiinontc  dic  lio  l'J'.iJO  knis.^  y  áSriOOO  haU- 
t.iiito>.  Según  la  Constitución  de  1893,  gobiernan 
la  colonia  un  gobernador  reprcseutante  do  la 
corona,  un  Consejo  y  una  Asamblea  legislativa. 
El  Consejo  Legislativo  con»t.i  de  11  vocales,  ca- 
da uno  de  los  cu.ilcs  debe  tener  por  lo  menos 
treinti  años,  haber  residido  die:^  en  la  colonia, 
y  I  .>-vi.r.  ]>or  lo  menos,  12500  ptas.  Dichos  vo- 
i>a'.e>  .-on  elegidos  por  diez  años,  saliendo  cinco 
do  ellos  cada  cinco  años.  El  presidente  es  nom- 
brado ¡xir  el  gobernador.  La  Asamblea  legisla- 
tiva consta  de  37  individuos  elegidos  por  los 
electores  y  dura  cuatro  años,  á  menos  que  antes 
de  dicho  plazo  la  disuelva  el  gobernador.  Reúne- 
so,  por  lo  general,  una  vez  al  año,  y  A  veces  con 
más  frecuencia.  Nombra  su  presidente,  y  forma, 
con  la  aprobación  del  gobernador, sus  icglanien- 
tos  y  sus  órdenes  del  día.  Las  leyes  económicas 
deben  votarse  por  la  Asamblea,  y  el  Consejo  Le- 
gislativo puede  adoptarlas  ó  rechazarlas,  pero  no 
niolilioarlas.  Nadie  jiuede  ser  individuo  de  la 
Asamblea  si  no  está  inscrito  como  elector.  Los 
individuos  de  la  Asamblea  tienen  25  ptas.  de 
dietas  durante  el  período  de  las  sesiones.  Para 
ser  elector  es  menester  poseer  una  pro|iiedad  in- 
mueble cuyo  valor  sea  do  1250  ptas.,  ó  pagar 
anualmente  2.'>0  ptas.,  por  lo  menos, de  alquiler, 
ó  llevar  tres  años  do  residencia  en  la  colonia  y 
tener  una  renta  anual  do  2400  ptas.,  compren- 
dido el  sueldo.  El  (oder  Ejecutivo  reside  en  un 
Minist'rio  compuesto  de  seis  individuos,  que 
deber  in  [>ertcnecer  á  uno  do  los  cuerpos  delibe- 
rantes. 

NATALIA  (Santa):  Bioff.  Heroína  cristiana. 
N.  en  Nicouiodia.  M.  en  f'onstantinopla  en  los 
jirimoros  años  del  siglo  iv.  Asistió  á  su  esposo 
San  Adrián  durante  su  ]irisión,y  le  animó  on  el 
mirtirio  á  ouc  derramara  su  sangre  en  defensa 
de  la  religión  del  Crucificado.  Después  del  su- 
plicio do  San  Adrián,  Santa  Natalia  continuó 
residiendo  en  la  ciudad  de  Nicomedia  y  consa- 
irriii  !n  todo  su  celo  al  socorro  de  los  confesores 
\     ii'   lo  sepultura  A  los  cuerpos  de  los  santos 

n    -   '-■■-■'-        "nibíaii  en  la  ¡ler- 

■  nte  á  su  osi>oso 
?f  •  ,   _        i.    un  brazo  suyo, 

cual  precio-  sima  reliquia,  obrando  por  medio 
de  ella  mu  -hos  milagros.  T,a  Iglesia  celebra  su 
memoria  en  1."  de  diciembre. 

-  *  Nat.vlia:  íio<7.  Reina  de  Serbia  (V.  to- 
mo XII!,  p.ág.  701,  col.  2."  y  3."}.  Visitó  Ports 
en  febrero  de   189^;  regresó  á  Biarritz  'día  20); 

C<^ri    -■■ m:'  ...-     .      :  ::       ,■...:.    ¡.g  ^^ 

1;.  -lo  de 

1 "         ,  n  .San 

Sebastian  í  17  de  septieinbrcí,  en  compañía  de  la 
reina  regente  de  España;  estuvo  ]ioco  después 
(7  de  ootubrel  en  la  misma  ciudad,  y  al  parecer 
se  mantiene  hoy  (octubre  de  1899)  alejada  déla 
política  de  Serbia. 
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luc'aii  U  nutiiialiU   al  lado  ilo  la  bidrvhalil*  t> 
cloruro  «i'kIí.'.,  )ii<ttAt'ido,  v  do  la  martinaita,  cu- 
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cloiuiuB  ali-«tiiioa,  y  aun  do  los  aluaíuiuB  loltu 

aoa,  |«ra  uniri<«  imosoon  olron  y  fnr?i"> ríale»  do 

blca  y  aun  tri¡ 

iiue  aou   veril  < 

ll.nd 1-  • 

a;.  M,  y  son  ai 

le~    :  .1  lia,  cuya  '•  '   , 

química  ros|ioudo  ii  un  triple  oloruro  do  i-alciu, 
potasio  y  sodio,  á  cuya  formación  han  contribui- 
do las  esitecioH  míiicriilógicas  deiiuminudiis  lií- 
droñlita  u  cloiuro  ilo  calcio,  silvino  ó  iloriiro  di 
l>otasio,  y  sal  goma  ó  cloruro  de  sijdio;y  la  taqiii 
drita  ó  dublé  iloniro  hidratado  de  niagucsio  y 
calcio,  con  seis  molrciilas  de  agua,  formado  aso- 
ciándose la  ya  nombrada  hidriililita  con  la  clo- 
romagne.sila,  que  es  el  cloruro  bidratado  de  mag- 
nesio, cuerpo  raro  en  los  terrenos,  cuya  pn.scn- 
cia  ha  sido  reconocida  en  el  Vesubio,  si  bien  no 
aparece  en  esto  su  yacimiento  en  grandes  c:inti- 
dttdcs.  Pertenece  á  semejante  linaje  do  compues- 
tos la  no  menos  rara  natriíaljta,  cuyo  mineral 
deriva  del  cloruro  jKJtásico  ó  silvino  y  del  clo- 
ruro sódico  ó  sal  gema.  E.sto8  dos  cloruros  alcali- 
nos asócianso  en  pro|K>rciones  equimolcculares, 
formando  el  doble  cloruro  objeto  del  presente 
articulo,  porque  son  cuerjios  isomorfos  que  cris- 
talizan eu  ol  sisloma  cúbico  y  en  forma  do  cubos 
perfectos  de  ordinario,  |>resentando  en  ocasionoa 
la  forma  de  cuboclacdros  bastante  |M;rfect08,  y 
do  la  propia  manera  en  el  sistema  cúbico  crista- 
liza la  iiatricalíta;  es,  como  sus  generadores, 
cuerpo  soluble  en  el  agua,  dando  un  líquido  in- 
coloro, neutro,  donde,  afielando  n  sus  correspon- 
dientes reacciones  particulares,  son  reconocibles 
y  dctermiuables  el  cloro,  el  sodio  y  el  potasio; 
no  suele  tener  color,  á  menos  de  no  haberse  in- 
terpuesto en  sn  masa  algún  óxido  metálico  co- 
lorido; al  fuego  decrepitó,  y  luego  sin  gran  difi- 
culud  llega  á  fundirse, y  aun  se  volatiliza,  sien- 
do muy  elevada  la  temperatura,  comunicando 
siempre  á  la  llama  el  color  amarillo  intenso  pro- 
pio de  los  compuestos  de  sodio;  observada  estó 
llama  á  través  do  un  vidrio  azul,  presenta  al 
punto  los  tonos  peculiares  de  las  sales  todas  de 
potasio. 

NATROFITA  :  f.  .l/i)i.  Fosfato  hidratado  de 
sodio,  constituye  una  bien  definida  aunque  poco 
frecuente  especie  mineralógica,  cuyo  conocimien- 
to es  relativamente  moderno,  debiéndose,  en 
gran  jiarte  a  lo  menos,  á  los  estudios  y  análisis 
de  Pisaiii.  A  fin  de  entender  cómo  ha  podido 
formarse  este  singular  cuerpo,  es  menester  tener 
jiresen te  un  momento  el  modo  de  generar.sc  las 
apatitas  y  substancias  á  ellas  semejantes,  en 
cuyo  punto  los  estudios  experimentales  respecto 
de  su  síntesis  ó  reproducción  artificial  dan  indi- 
caciones sumamente  precisas,  si  bien  en  el  caso 
que  nos  ocu|>a  tratóse  de  un  simple  fosfato  hi- 
dratado, sin  mezcla  de  cloruros,  ni  menos  de  fluo- 
ruros, pncs  la  natrofita  es  una  sal  de  sodio  con 
una  sola  molécula  de  agua,  asimilable  ó  compa- 
rable, á  lo  menos  on  cierto  respeeto,  con  la  hi- 
droajiatita,  que  es  el  primer  hidrato  del  fosfato 
tricálcico  natural,  y  a  sn  lado  pónense  otros  va- 
rios hidratos  del  mismo  cuer|>o,  todos  ellos  raros 
y  ya  menos  interesantes  que  el  tomado  por  tif«3 
de  semejante  linaje  de  compuestos.  Sábese  cómo 
en  los  estudios  relativos  á  la  síntesis nietódicade 
apatitas  y  vagneritas,  se  emplea  generalmente 
un  solo  procedimiento,  nada  complicado  cierta- 
tómente,  limitado  á  fundir  los  fosfatos  tribási- 
cos con  los  clornros correspondientes,  rosultóndo 
así  una  suerte  de  clorofosfatos,  alcalinotérreos 
los  más  de  ellos,  conteniendo  no  jiocas  veces  li- 
f;cra9  proporciones  de  flúor,  y  no  sería  cosa  inu- 
sitada qne  entre  tantos  pi--  '  -  -  ^  - 
coTíse::MÍlo.  -in  Iribcrba'l 

en  conoci'las  y  defertí  \i¡^  ,^    

gicas,  apareciese  un  o  mas  amenos 

puro,  8nsT|  tibie  f^.  iinft  molf^cula  de 

agua,   r.  '  eiir   el!.i.    Aparte  de  eato, 

hállase:  raímente  en  los  terrenos  un 

fosfato  aiii.iie  n  s.  iiro,  repre.nenUntede  la  sal  de 
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fóaforo  empleada  en  loa  euaayo*  por  vía  aeía  y 
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prcseuUru)  en  cUoo  no  aou  todavía  couooidoa. 

•  NAUFRAGIO;  .1/»/.  Eu  el  tomo  .Mil,  pági- 
na ^02  de  miii  obin    -i>  bi   millo  de  I"»  nau- 

le  la 
.  lu- 
bu- 
ques qlli  .,.„ir 
por  voriii-  luja 
al  barco  sin  gobierno  ¡loailile  y  .-  :r  el 
acantilado  do  una  costa;  la  ev]  al- 
dorá si  so  trata  do  un  buqii.  u.  ini  eli- 
dió á  bordo;  un  violento  el  i  la  coaU 
li  otro  buque  que  no  '  '• 'lo 
de  la  niebla,  ó  en  r.i  .  iina 
vía  de  agua  que  80  a' :  |. re- 
ducida ]ior  un  proyectil  o  |ior  .  lal- 
quiera;  un  exceso  de  carga;  por  >  .|U0 
a  consecuencia  de  los  embates  do  una  boiiaaca, 
ya  |ior  tocar  con  un  escollo  ó  con  un  bajo,  ya 
por  cualquier  otra  i  ansa. 

En  todos  lo»  casos  un  naufragio  ea  de  terrible 
consecuencias,  cuesta  la  vida  .i  ciemos  y  hostó 
á  millares  de  individuos,  arruina  al  armador,  y 
da  siem|>re  lugar  á  multitud  do  complicaciones 
y  á  muchas  Ingrimas.  Es,  por  lo  Unto,  necesario 
evitar,  por  todos  los  medios  posibles.  esUs  terri- 
bles catástrofes,  ó  al  menos  trali  '  '  iiiiir 
su  número  todo  lo  posible;  y  a  ue, 

en  gran  número  de  lases  os  iiii;.  .  .^  j  .  .  nir 
el  accidente,  )ior  grandes  precauciones  que  para 
olio  so  tomen;  sin  embargo,  con  mediilas  jiriiden- 
les  y  una  gran  serenidad,  se  disminuyen  los  lies- 
gos  considerablemente.  Vamos  n  ver  si  acerta- 
mos a  dar  algunos  consejos  que  I'  '  i  ve- 
nir un  naufragio.    Los  nieiüos  i  i  m- 

plearse  son  do  dos  clases  comp^. ..i,     iife- 

rentes:  los  unos  tienden  á  evitar  un  accidente 
en  el  casco,  maquinaria  y  aparejos  del  laico; 
los  otros,  una  vez  ocurrido  el  accidente,  tienen 
por  objeto  salvar  la  nave,  hasta  que  pueda  lle- 
garse á  tierra  ó  acogerse  la  tripulación,  pasaje- 
ros y  cargamento,  á  otro  barco  que  acuda  al 
salvamento  del  primero,  (ludiendo  agrégame 
un  nuevo  grupo,  que  comprendo  los  medios  de 
salvar  las  piersonas:  estos  tres  grufios  pueden 
ser,  por  lo  tónto,  yrcitntiros,  represivos  y  de  sal- 
t-avicnto  de  náufrngof.  Los  medios  preventivos 
debieran  .'or  los  mejores,  y  sin  ci   '  ii  los 

más  jirobleniáticos.  Se   puede  e-.  i  la 

mar  con  una  borrasca;  pero  euannu  n  m  |  ¡vviso 
pilla  fuera  del  puerto,  no  cale  al  marino  mas 
que  luchar  con  ella,  defendiendo  el  barco  hasta 
donde  su  inteligencia  y  recursos  propios  se  lo 
|iermitan;  conviene  en  tal  oso.  á  ser  («sible, 
alejarse  do  la  rosta  en  prii.  y  ya  en 

nlta  mar  arriar  todo  el  a|  i  ;vando  la 

máquina  en  jrr  • ■  .  ,.    el  primer 

momento,  á  fiíi  de  la  zona  que 

comprende  la  i  o  que  con  los 

vaivenes  y  orzadas  la  estiva  no  cambie  de  lugar, 
para  que  no  oscile  el  centro  de  pravedad  del 
barco;  .sj  el  barco  lleva  exceso  de  carga  alige- 
I  arle  todo  lo  )iosible,  lanzando  al  agua  todo  lo 
que  r--  ■■  ■■'    ■  -. 

1  I  .  s  de  las  calderas,  si  no  (lucden 

pre\  ■  ■  'soluto.  111  111.1. iiiinista  entendi- 

do hace  que  sean  mu  '  i-ta  cuidarque 

la  máqoir»  «e  bsllel  •   corrientes  to- 

dos -  lo»; 

la  cft  .ice 

jias 

ar- 

-    1  no 

alia  del  limite  eoiivenienle:las 

:idnd  no  cargarlas  con  exce.'o, 

Uc.  I  ira  la  marcha,  ¡lero 

sin  I  el  generador;  cuidar 

do  rciui.ai  .  is  [  lu 'ir- .le  e^te  en  loo  punt4>s  on 
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1»  (.1- 
'in  lio  que  toilo  l««ri'o  acuse 


lita  y  raronarle  en  loa  piin- 


«iros  so  oiicuentrnn:  la 
«,  >,  de  lo  que  nala  teiie- 

morque  viecir  a.jiii,  (n'r  haber  doiliíailo  A  esto 
vunto  nn  artíealo  mucho  mis  geueral.  V.  In- 
rrspio. 

Cuando  en  el  c»»co  del  busque,  y  por  debajo 
t\,  \ .  1  i>iM  .lo  t',  ii.ii'.n  s"  irc.senta  una  víii  do 
a  á  snefiarse,  n  ha- 

i   ante^  no  «e  co 
inbro- 
Ilion- 
alar- 
:  ivc   a 
-,  can- 
il ,  :cn;  todos  los  ma- 
,;  !ioi  (que  'iemi're 
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T«,  que  la  tripulación  no  pierda  la  sereni'iad,  y 
,liii    ncr  le  Hompo,    tros  circunstancias  quo  di- 
n,  y  que  de  faltar  alguna  re- 
nftufracio. 


nieaV'le*.  'iv 
I- 


lonto  (le  va- 
las  é  imiier- 
'i,  quo  >!o  ordinario  van 
is  V  pecadas  al  cisco. 


-1    iiioiitet(t«>   L-u  411C   .se 
abren  las  coniunicacio- 


^■^  se  aumenta  no- 
li te  del  barco,  que 

'imientos  de  salTamento 
,Mo  decir,  pues  debe 

it. 

Kio  lio  la  isla  de  Paiiay,  Fili- 
;»,    rnrrn  jtor  la  dí'i-re'-iún  en 


■;,    donde  de.i- 

ti  ol  tír- 
liu;  u>U4«a  de  oro, 
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los  esttidioi  teoliJfrícos  en  la  Universidad  Grego- 

rían      '     ' -■■'     alumno  do  la  Academia  de 

K.  .le  In  misma  ciudad;  se  or- 

,1.  I  .J  di'  mayo  ilo  1889);  obtu- 

1  lector  (1S76\  y  Tío  IX  lenora- 
>  ;1S77)  |>ara  llevar  la  birreta  car- 
~TW  de   Lyún.  l'asó  Kava  de 
.  1  catedral  do  (attanisscto, 
su  tío,  monseñor  (iuttada- 
1  rector  dv  aijuel  .Seminario 
'  10  general.  Uejó  ambos  car- 
.il  obtener  la  dignidad  de  obispo  titular  do 
.'■anda   y   auxiliar   do   C'altanisseta.    Fundó 
vli'.'SS)  en  ol  Seniinorio  de  Cattauisaeto  la  Aca- 
demia do  Santo  Tomás  do  Aquino,  la  cual  inau- 
guró con   nn   notable  discurso,  que  lo  valió  ol 
unánime  aplauso  do  los  teólogos  y  filósofos  miis 
distinguidos,  y  muchas  felicitaciones  olieialos. 
Nombrado  por  León  XIII  enlSSOsu  Nmuiocn 
üruselas,  allí  residió  hasta  quo  el  mismo  Pontí- 
fice lo  trasladii  á  iladrid  con  igual  cargo.  En  la 
capital  do  Kspaña  sucedió  ó  Cretoni,  y  fné  icci- 
'     .1  )mr  la  Reina  Regente  en  30  do  diciembre  do 
;.  I.o  citada   Kogente,  doña  Cristina,  lo  ini- 
I  ...j  en  el  Koal   Talacio  do  Jladrid  {'29  de  junio 
de  IS99)  la  birreta  cardenalicia.  .<Jigue  Nava  ejer- 
ciendo (octubre  do  1899) on  dicha  ca|iilal  el  car- 
go do  Nuncio,  pero  ost.i  nombrado  ol  quo  ha  de 
succderlo  en  dicho  jiuesto. 

NAVARRA  (FiíANCisco  DE):  IHog.  Prelado  es- 
].afiol.  M.  en  Torrente,  pnoblo  de  la  provincia 
de  Valencia,  á  16  do  abril  do  1563.  Descendien- 
te de  los  antiguos  royos  de  Navarra,  siguió  Fran- 
cisco la  carrera  eclesiástico,  habiendo  hecho  sus 
estudios  I  ajo  l:i  dirección  del  sabio  maestro  el 
Doctor  Mallín  lie  Azpilcuota,  á  quien  más  tarde 
dio,  en  muestra  de  su  agradecido  afecto,  ol  hábito 
de  canónigo  do  Uonccsvalles.  Por  su  talento  y 
elevada  cuna  desempeñó  varios  é  im|iortaiites 
cargos  eclesiásticos,  siendo  uno  de  ellos  ol  do 
prior  do  la  antigua  casa  de  Koncesvallos.  El  em- 
jierador  Carlos  V  le  presentó  para  los  obispados 
de  Badajoz  y  de  Ciudad-Rodrigo,  los  que  des- 
empeñó con  el  mayor  celo  y  piedad.  Por  su  re- 
conocida ilustración  fué  diputado  para  asistir  al 
.'^auto  Concilio  de  Trente,  y  estuvo  en  las  sesio- 
nes quinta,  .sexta,  octava  y  novena.  El  rey  Fe- 
lipe II  le  nombró  en  7  de  mayo  de  1556  para 
ocuparla  sedo  arzobispal  de  Valencia,  vacante 
por  muerte  de  Santo  Tomás  de  Villanucva,  nom- 
bramiento que  con  santo  respeto  rehusaba  acep- 
tar Francisco,  temeroso  de  no  llegar  siquiera  á 
imitar  los  cjeniplosdc  su  bienaventurado  prede- 
cesor. Pero  los  ruegos  del  soberano  le  obligaren 
a  admitir,  y  desempeñó  su  nuevo  cargo  con  tal 
prudencia  y  esmero  que  sólo  le  faltaron  les  mi- 
lagros para  ser  tenido  por  santo. 

NAVARRETE  (JfAN):  Siog.  Ensayador  do  me- 
tales español.  Vivía  á  fines  del  siglo  XVI.  Dobió 
residir  en  Madrid.  De  ti  so  conserva  una  carta, 
,>  1  ,  1  ,■  <]e  ai,fii  (le  irip.l,  publicada  por  Tomás 
•,  dirigida  a  Juan  y  Carlos  Xedler,  Ad- 
:  ilortieneral  de  Minas  del  reinode  aquel 
lienii>o,  dándolo  noticias  de  la  mina  de  ero  que 
se  decía  descubierta  por  el  platero  Diego  I'edra- 
za,  en  la  provincia  de  Cáceres.  Esta  carta  es  fa 
vorablo  al  descubrimiento  de  Pedraza,  que  Na- 
varreto  llura  un  milagro  favorable  á  los  ánimos 
y  voluntados  que  Su  Majestad  te:iía  en  que  en 
estos  reinos  haya  minas  de  oro  (verdaderos  filo- 
nes), máximo  cuando  es  sabido  quo  el  ore  no  se 
halla  sino  en  granos  sueltos,  ó  en  ríos  ó  arro- 
yos. Navarrete  recomienda  mucho  el  laboreo  do 
tan  fanio.sa  mina  según  su  opinión,  recordando 
\\0T  último  á  Xe.ller,  que  fué  compañero  de  Ro- 
drigo Lucas  y  de  Conidio,  y  anduvo  en  el  ne- 
gocio de  las  pragmAticas  ile  Madrid. 

-•  Navabbetf.  (RamAn  db):  Biori.  N.  en 

'•-■•-'■  ''    ' --    'le  ISI8,  y  nohaeial820. 

,1  -¿r,  de  abril  do  1897. 
.^turiana,  teníalos  ape- 
I,  ,i(Ihi/<: /.oiirfn.  Nocen- 

I  .","«  cmvndo  comenzó  A 

f,  "     '  •,  \ ' '  .  -ticnada 

,,  .Otros 

,1  ..  ¡.  .,,,.■,  :.i     ..n  arrc- 

j.  ,   estrenado  en  Madrid 

.1  Teatro  del  Prínci|>c. 
i  dramática», c  in- 
millarrs  ile  eró- 
le salones  eii  mu- 
lo España,  nltinia- 
/,.  '  ...,í..    >    /.,    1  ,f /a/u,  en  c.ste  Im-*- 
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ta  muy  pocos  días  antes  do  su  muerte.  Además 
de  los  seudónimos  citados  en  este  Diccionahio 
(t.  XIII,  piíg.  816,  col.  1."),  usó  el  do  redro 
í'emiintlfz.  Sucumbió  A  un  ataque  de  hemiplo- 
gia.  En  Madrid  recibió  sepultura  on  el  cemen- 
terio de  la  sacramental  do  Sania  María. 

NAVARRO  (Antonio):  Jiiog.  Marino  español. 
N.  en  Madriil.  Floreció  en  el  siglo  xvi.  Acom- 
pañó al  adelantado  Pedro  Meléiidez  en  la  con- 
quista de  la  Florida,  donde  mató  á  .Iimn  Riba- 
co,  y  ganó  A  los  franceses  ol  fuerte  do  San  Ma- 
leo, con  títulos  de  capitán,  almirante  y  Tenien- 
te deneral.  En  1.172  fui'  almirante  de  las  (Iotas 
de  Nueva  Es]>aña:  en  el  de  1:'79  lo  concedió  el 
rey  el  título  do  almirante  general  délas  mismas; 
en  el  do  1580,  viniendo  do  Tierra  Firme,  padc- 
dió  A  la  salida  do  Cartagena  de  Indias  un  tom- 
]>ora',  quo  apartó  su  galeón  de  los  demás  de  la 
ilota.  Volvió  en  busca  de  ello,  y  te  onoontió  on 
la  isla  de  Cuba  con  tres  corsarios  franceses  quo 
habían  tomado  una  nao  de  la  misma  flota.  Aco- 
metiólos y  los  estrechó  de  tal  suerte,  que  les  obli- 
gó A  echaren  el  mar  cuanto  traían  en  sus  buques 
para,  poder  huir.  Gil  González  dice  que  vii.  quin- 
ce cartas  agradeciéndole  en  ellas  el  rey  los  ser- 
vicios que  le  hacía,  y  los  títulos  de  sus  empleos. 
-*  NaVAUUO  GONZAI.VO  (El)UAllDO):  liiog. 
En  los  teatros  de  Madrid  se  han  estrenado  con 
aplauso  en  los  últimos  años  estas  obras  suj'as: 
la  (Híríííido  (Recoletos,  1894),  saínete  lírico  en 
verse,  ó  mejor,  revista  política,  música  del  maes- 
tro Hrull;  Una  crisis  (Romea,  189.1),  que  es  otra 
sátira  política;  Solo  de  ocarina  (id.,  íd.\  jugue- 
te on  un  acto,  letra  de  Navarro  y  de  Ramos, 
música  de  Santonja;  1895...  ¡Vaya  vsled  con 
IHos,  amigo!  (Martín,  id.),  revista  política  en 
un  acto;  La  feria  de  J'illaplikitia  (Maravillas, 
1896),  fd.,  (d.,  música  de  los  maestros  Calleja  y 
Moreno  Ballesteros,  etc.  Hoy  (octubre  do  1899) 
vive  Navarro  en  voluntario  descanso. 

-Navarko  REVEinF.n  (JvAt;):  Biog.  Inge- 
niero y  político  español  contemporáneo.  N.  en 
Valencia  A  27  de  enero  de  1844.    En  la  Escuela 
Industrial  de  la  ciudail  citada  hizo  los  estudios 
para  ingresar  on   la   Escuela  do   Ingenieros  de 
Montes,  y  fué  tal  .su  a|irovechamiento  que,  en 
los  rigurosos  exámenes  de  ingreso,  siendo  92  los 
aspirantes,  obtuvo  el  número  primero,   el  cual 
conservó  en  los  cinco  años  de  la  carrera.  A'olvió 
con  el  título  do  ingeniero  á  su  país  natal.  Do  su 
primer  trabajo,  una  Memoria  sobro  Tranxfwrles 
fluviales,  se  insertó  un   ]irecioso  cajiítulo,  Za 
maderada  del  Turia,  en  Las  Prorincias,  diario 
valenciano;  aquel  capítulo  mostraba  ya  las  cua- 
lidades más  señaladas  del  talento  do  su  autor: 
«la  imaginación  del  poeta  fundida  con  el  severo 
cálculo  del  matemático.>  Contribuyó  Navarro  A 
organizar  la  Exposición  Regional  que  la  .Socie- 
dad Económicade  Amigos  del  País,  de  Valencia, 
celebró  en  el  antiguo  convento  de  San  Juan  de 
la  Rivera.  Luego  pasó  A  Madrid  (1868)  para  ex- 
plicar Geodesia,  Mecánica  y   Química  en  la  Es- 
cuela de   Ingenieros  de  Montes.   Nominado  en 
1873  jurad"  es|iañoI  en  la  Exposición  Universal 
de   Viena,  en  la  capital  de  Austria  redactó  las 
instructivas  y  amenas  cartas  coleccionadas  en 
un  libro  titulado  Del  Turia  al  Danubio,  que  es 
un  comi>letísinio  estudio  de  la  situación   políti- 
ca, económica  y  social  de  Euro]ia  y  América  en 
aquel  tiempo.  Ayudó  al  marques  de  Campo  en 
sus  empresas  (1874-1882'í;  varias  de  éstas  eran 
fruto  del  espíritu  innovador  de  Navarro.  Tomó 
parte  en  los  trabajos  del   Instituto  Geogrático, 
al  quo  dejó  de   pertenecer  para  encargarse  de  la 
dirección  do  la  fábrica  de  gas  en  Valencia;  hizo 
la  fábrica  do  gas  en  Alcoy  y  el  ferrocarril  de 
Carcagcuto  A  Gandía  y  Denia;  logró  próspera 
situación  para  la  Sociedad  A'alcnciana  «¡o  Crédi- 
to y   Fomento;  fundó  en  Valencia  la  Caja  de 
Ahorros  y  Monte  do  Piedad;  inició  y  organizó 
en  la  misma  ciudad  la  Exposición  de  Máquinas 
Extractoras  de  Agua,  Exposición  abierta  en  21 
de  julio  de  ISSO  y  que  fué  do  gran  provecho  para 
la  agricultura  do  aquella  enmarca;  aceidó  el  car- 
go de  director-gereulc  del  I'.anco  Peniíisnlar-Ul- 
tramarino  fundado   en   Madrid  por  el   marqués 
de  Campo;  trabajó  por  cuenta  propia  en  el  ferro- 
carril do  Val  do  Zafan,  en  asuntos  de  niinos  al 
meticnses,  y  en  la  fundación  de  la  Sociedad  Va- 
lenciana de' Tranvías.  En  suma,  no  hubo,  desde 
1871  hasta  1886,  on  la  región  valenciana  onii-rc- 
sa  útil  y  provechosa  en  la  qtie  Navarro  no  figu- 
rase en  primera  línea.   En  el  mismo  período  es- 
.-lii.l..  iliiui..".  cstmiios  sobre  la  K.xiiosiciónUni- 
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ver-«1  .1»  l'sris  lie  187S.   Ant(»   '!e  l-^'i  i-rain- 

,;  lítodeU  SocímIiv  tura, 

M  ,  .  ,le  la  í^"cii>'1«<l  '  ••  Va- 

ItfUuu  ^  cuiiiiaario  i 

tria:  aii  nombre  sr 

II.  '   '    '• 

.1.- 

Uv.. 

(le  )>riiii>  ^>>i  ■  ivilile  lienelii-eii 

oia  V  li  >ii]fr!or  ile  Adniinii" 

tracWn  i-iw!  'ilaba  entre 

loa  iirinieroii  '>n   naiio- 

11  .  .  .     .  I  ..  .  , 

ll,' 

y.  ■  ¡I  l'uirersal 

tit.  la  ]ire»i'ii- 

cia  >lu  i.»  ie|itsouunu:.  .lil  N.inu  Muiiilii,  lo 
pn>  Navarro  i^iio  80  funilara  la    Asoi'iaoiiii  lli- 


I  1  laa  licstaa  del  cuarto  ccn- 

t.  1  miento  tío  AméviíA,  coniim- 

tio  A  re)jUiiioulo  ^eiier^il  de  la  Kx^ioülción  His- 
tnri"'o-Anierii'i>n«  ilo  Madrid,  v  la  secciún  pri- 
Ti  ,        •      ■     •  '       '    I,  rn  21  do 

,1  i;enpri»l  di' 

!  1  . m;  debió  en 

L^  1.1  y  á  la  activiilad  do 

N  MI  carrera  iiolitica  al 

|.re.>t>iit:irsii  caudidAtiira  |<arn  diputado  á  Cor- 
tes i'or  el  iliüirito  de  Scíiorbc  (18S(>t,  como  adic- 
to al  gobierno,  entonces  presidido  por  Sagosta. 
Al.  .111  el  trinnto,  y  tuvo,  pues,  la  representa- 
ci^.n  de  :i.|iiel  distrito  basta  1S90-  rrontoseiiis- 
tinpiiió  en  el  ion  iroso  como  polemista.  Orador 
correcto,  ai'redito  su  especial  competencia  en  los 
asuntos  económicos  y  en  los  de  la  Hacienda  pú- 
blica. Sus  ideas  proteccionistas  y  sus  ideas  con- 
>er\  I  1  ras  lo  llevaron  en  plazo  breve  al  partido 
icirl  '.'ido  por  Cánovas  del  Castillo.  No  obs- 
tante, .'resorbe  le  ha  hecho  diputado  n  Cortes 
en  todas  lasclcccioncs  posteriores  ¡i  1S90.  Tiene, 
por  tanto.  Navarro  en  el  Conpreso  (octubre  de 
1SP91  la  representaiiíJn  del  citado  distrito.  For- 
mado bajo  la  presidencia  de  Cánovas  un  Gabi- 
nete en  jnlio  de  ISf'O,  diíjse  á  Navarro  la  Direc- 
ción General  de  Contribuciones  Indirectas,  car- 
po que  tenfa  .-  "  ■'  •-'  'és,  porqu.  so  iiroyec- 
taba  una  rofc:  lia  y  por  los  tratados 

de  comercio.  1  ,      s  se  le  nombró  subse- 

cretario de  Hacienda,  puesto  que  ocupó  hasta  la 
cafda  de  los  conservadores,  6  sea  mientras  tu- 
vieron la  cartera  citada  Cos-Gayón  y  Concha 
Castañeda,  do  los  que  fné  poderoso  au.xiliar. 
Reali/ó  una  labor  asidua  en  los  presupuestos  d 
las  Cortes  presentados  en  1891  y  1S92;  colaboró 
en  estos  años  en  la  reforma  arancelaria  y  adua- 
nera: preparó  en  la  misma  época  los  tratados  de 
comercio,  para  lo  cual  se  le  confirió  la  presiden- 
cia de  la  comisión  especial  de  los  mismos;  arre- 
pió  en  dicho  tiempo  un  modus  vivanii  con  Fran- 
cia, y  en  aquellos  días  hizo  en  París  el  estudio 
comp-irativo  de  las  tarifas  mínimas  espaüola  y 
francesa.  La  obra  de  protección  arancelaria  del 
partido  conservador  le  contó  entre  sus  autores. 
Fué  después  Navarro  en  el  Conpreso  vicepresi- 
dente de  la  Comisión  de  Presupuestos,  y  en  ene- 
ro de  1 S94  realizó  por  Cataluña  un  viaje  de  pro- 
|K      '  .   cionista.    Al  año   sipuiente,    al 

.)  la  presidencia  de  Cánovas  íniar- 
;i  gobierno  conservador,  obtuvo  cu 
.  II  tera  de  Hacienda,  la  cual  conservó,  aun 
i.-;  -  de  la  muerte  de  Cánovas,  hasta  la  for- 
niaci<.n  del  Ministerio  Sapasta  en  4  de  octubre  de 
1897,  es  dfit.  en  pran  ¡larte  del  período  do  las 
ii  lo  Cuba  V   Filipinas.  Es  vocal  de 

enceles  V  Valoraciones  é  individuo 
•'■■  -    •  tí.  r 'Ic  A/ri.  iiltnra.   Industria 

VI     ■  !      _    ■      :  "  de  nrímero  de  la 

.\'  1  :■  ■!  i  1  ;.■  I  ,  i.i  :  i~  1.  i  :  .<,  Físicas  y  Natu- 
rales, todavía  no  ha  tomado  i>osesión  del  carpo. 
Posee  la  gran  cmz  de  Isabel  la  Catódica  desdo  8 
de  fibrcrode  1?S3.  En  política  está  afiliado  al 
triii  II  le  conservadores  qne  dirige  el  duque  de 
Tetu.in. 

-'Navarro  Vit.iosi.ada  íFRAsnsro): 
" .  en  Viana  n  JO  de  agosto  de  IS'.i.'i.  Cuan- 
:  í  scpuía  afilíailo  al  ]  arfido  carli.sta.  El 
radrc  i;lanco  elopia  srs  .loica  d-'  n'-vclisla  en 
estas  líneas:  «Todas  las  |  ron  la»  ijiie  solicita  el 
género,  lo  verídico  do  la  narracivn,  el  conoci- 
miento y  dibi^o  de  las  figuras,   y  sobre  todo 
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aqnal  acomodarae  á  la»  co^lunil  re»  de  remotcii 
•iploa  V  civili/aciom-a,   ha  iilirenv<z 

de  analiiarlas  fríamente,  .1  il  uoveliita 

de  raza,  que  no  lo  ei,  como  laiilus  utroi,  perca- 
priolio  ó  por  afición  estcril.» 

-NaVAIHH)  y  FKllN.tNIíKZ    .' 
fino  eM|utrkul  roiiteni|Mtrúni'o.  N. 


[\^í-\\  I. 
vio  de  pi ; 

(1871),  capiliiii  de  UttViu  ^lh^4.i,  cnpitmi  do  na- 
vio do    primera    elat©   (lH!tl\  contrn'ílnnr.infe 

(i89r.),  y  '.  ■     '   ■      ' 

(octubre  • 

■  ka, 
..;U 
.  U'U  naval  de  Ju)>>,  y  el  crucero  Jicina  Mer- 
N.  En  la  fragata  liesoUiciún,  que  Tormaba 
parto  de  lu  escuadra  del  Pacífico,  y  como  primer 
ayudante  do  la  Mayoría  general,  hizo  toda  la 
campaña  á  las  órdenes  de  Méndez  Niiñe:-,  Tuvo 
además  el  mando  del  convoy  de  la  escuadra,  y 
en  la  última  pnerra  carlista  sirvió  á  la  causa  li- 
beral \\  bordo  del  vajior  Liiiirrs  en  las  cosIas  do 
Vizcaya.  Fué  comandante  do  marina  en  Santia- 
go de  Cuba  y  Harcelona.  Desempeñaba  oí  cargo 
de  director  del  personal  en  el  Ministerio  de  Kta- 
rina  cuando,  por  muerte  de  Delgado  y  Parejo, 
se  le  nombró  (octubre  do  1895)  jefe  del  aposta- 
dero do  la  Habana,  ó  lo  que  es  igual,  comandan- 
te general  del  mismo.  Hoy  es  vicepresidente  del 
Centro  Consultivo  del  Mini.slerio  de  Marina.  Es 
benemérito  do  la  patria,  y  está  condecorado  con 
la  cruz  de  Isabel  la  Católica,  la  do  Carlos  III, 
la  del  Mérito  Militar,  la  del  Mérito  Naval,  lado 
Cuba,  la  de  Alfonso  XII,  la  pian  cruz  <le  San 
Hermcnepildo,  que  se  le  concedió,  sin  pensión, 
en  4  de  marzo  de  1891,  y  la  pran  cruz  de!  Méri- 
to Militar  por  méritos  de  guerra,  que  obtuvo  en 
1897.  I 

-*  Navarro  y  Mkiiiano  (Cat.ixto  Ci.e-  ' 
mente):  IHog.  He  aquí  los  títulos  de  varias  de 
sus  obras  en  Madrid  estrenadas  con  buen  éxito 
desde  1S94:  Cosas  del  /'iífi/o( Romea,  1S94),  zar- 
i.uela  en  un  acto,  letra  do  los  poetas  Navarro  y 
Herrero,  música  del  maestro  Sautonja;  Xadar 
en  seco  (Recoletos,  id.),  zarzuela  en  un  acto  y 
tres  cuadros,  música  del  maestro  Rubio;  Futuro 
imp^rfeclo  (Martín,  189.'í\  juguete  cómico  en  un 
acto;  Simhad  el  Marino  (Tnatro  Circo  de  Colón, 
1896),  viaje  cómico  lírico  cuyo  argumento  está 
sacado  de  Las  v\il  y  una  noches,  música  del 
maestro  Brull;  ía  (•ortrffrrfd  (Apolo,  1808),  me- 
lodrama lírico,  letra  de  los  señores  Navarro  y 
i'astellón,  música  de  Santa  María.  Sigue  Nava- 
rro (octubre  do  1899)  escribiendo  para  el  teatro. 

-*  Navarro  y  Roprigo  (Carlos):  Biog. 
Sigue  figurando  (octubre  de  1S09)  entro  los  se- 
nadores por  derecho  iiropio.  Es  i)residentc  hono- 
rariode  la  Cámara  de  Comercio  de  Madrid.  Aun- 
que afiliado  al  partido  fusionista,  hace  tiempo 
qne  no  interviene  de  modo  activo  en  la  política. 
Posee  la  pran  cruz  de  Carlos  III  desdo  12  de  fe- 
brero de  1894. 

•  NAVEGACIÓN:  Antrop.  y  Ktnol.  Expuesto 
en  el  DinioXAiiio  lo  relativo  á  la  ¡arte  técnica 
é  histórica  de  la  navegación,  ea  preciso  dar  ú  co- 
nocer el  origen  y  variaciones  de  este  arte  en  las 
diversas  r.izas  humanas,  segr'in  lo  enseñan  la  An- 
tropolopía  y  la  Etnología. 

Él  mero  flotador  aparece  en  el  escalón  más  ín- 
fimo del  arte  de  la  navegación,  como  cuando  un 
niño  del  Mar  del  Sur  se  mete  en  el  apiia  con  un 
coco,  ó  un  hotentote  lleva  sus  cabras  de  una  ori- 
lla á  otra  sosteniendo  su  cuerjio  sobro  un  tronco 
de  sauce,  que  llama  su  caballo  de  madera;  los 
australianos  acuden  á  los  barcos  empanacados 
sobre  troncos  puntiagiulos  y  remando  con  las 
manos,  mientras  que  los  |i«scadores  indígenas  de 
California  van  sentados  en  un  lío  de  juncos  anu- 
dados en  forma  de  hamaca,  semejante  n  la  de 
los  ribereños  del  Nilo. 

Se  han  conocido  indios  americanos  quecrnzan 
los  ríos  couvirtiendo  en  bajeles  las  |iielos  de  sus 
tiendas,  con  algunos  )alos  por  dentro  que  las 
mantienen  evlendidas;  poco  más  que  éstos  son 
los  1  lides  de  r.imas,  cubiertos  de  piel, 

de   ■■  .,  y  sobre  el  .Sevom  y  Sliannon 

los  i-t-.  ...-.■  ~  ¡ajan  A  los  río»  llevando  á  In  es- 
palda BUS  barcos  de  cuero,  hechos  hoy  de  un  ca- 
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ftanin.o  mil  itado  eubio  un  marco,  iKro  uiudcla- 
doii  1  ... 

I  l>roredenteide  montarías 

'  1  o- 

hdo 

|or 

I  o 

.    laa 
ptc-  .iiitea  y  maiini  s  ríOH, 

por  o  otra  tripulmiun  li. 

III  con  niereancfaa  |>or  el 

de 

'lu 

ido 

n  al 

.  'ai 

cuu  .    -  ¡  or 

reni.  .  on 

lab. 

T-  .n  balaaide  vi' 

K«»  d. -  ,  I  ¡..' .,  un 

ontaiiiiiado  de  <ri 

y  una  gran  vcln  .,  y 

una  quilla  móvil  cuin.j  la  qiu-   1  en 

Tumba:  balnas  miia  Nencillas  de  .-  ha- 

ces .1.  ...         ",,  largo.  Kjii  1  1. 1  vcl» 

bccl  con  rcnioa,   son  la» 

del  \  ,. 

I  una  larga  ca|>a  de 

con.  íí-fi  y  la  unen  por  loa 

extroniob  coiiipií-lmiieutr;  si  tienen  que  usar  mái 
de  una  vez  esta  improvisada  canon,  co«en  losex* 
treni  !.a. 

cerl.  I  lie 

pudi.  i.,,.  ..,  ,.„,,,  ,.i  t ,,.,  ii.  .  .-n 

la  Tieria  del  I'iiepo,  en  Asia  y   .\  cu 

Norte-América  alcanzó  su  mayor  j  en 

su  man  o  de  cedro,  forros  de  corteza  de  abedul 
cosidos  con  raíces  fibrosas  de  cedro,  y  calafatea- 
das con  resina  de  pino  |iruche. 

Los  yurucarts  vi.ijan  con  sns  niñosy  suamno- 
blcs  en  piraguas  de  estepa  de  palmera,  qne  im- 
pulsan el  marido  y  la  mujer  nadando  ú  los  coa* 
lados,  y  recorriendo  10  ó  12  leguas  jior  día;  los 
habitantes  do  las  regiones  interrumpidas  pornn- 
merosos  lagos  y  ríos,  desde  el  Golfo  de  San  Lo- 
renzo al  Océano  Pacífico,  construven  embarca- 
ciones muy  ligeras  y  elegantes  áe  madera  de 
cedro  cubierta  de  madera  de  abedul,  de  4  m.  de 
eslora  y  sólo  15  kilogramos  de  |<I80. 

Con  un  solo  tronco  ahuecado  por  el  fuego 
construyen  la  |>irapua  ó  canoa  los  australianos 
orientales,  raspándolo  con  conchas  los  america- 
nos del  N.  O. ;  con  sus  hachas  de  piedra  labran 
los  indios  clalaní  del  Ei-t  recho  de  Tuca  las  canoas 
de  cedro,  de  50  jiies  de  eslora,  qi¡.  una 

treintena  de  tripulantes:  cmbarc  i  ir- 

pouean  la  ballena,  y  la  impiden  ,  or 

medio  de  pieles  de  foca  inflados  ;  los 

arjiones  con   largas  cuerdas  que-  >n. 

Semejantes  canoas  de  cedro,  caoba,  etc.,  Idbran 
los  naturales  de  la  Cosía  de  los  Mosquitos,  los  del 
delto  de  Orinoco,  los  .    '     "  '       '    '   -  is- 

los  Palaos  y  los  negn  iii- 

bién  las  canoas  jirehist.. .  „..w.i. .,....,  ,^  ...  »,Jad 
de  Piedra. 

lin  las  islas  cercanas  al  Oriente  de  Nueva  Gui- 
nea colocan  en  cada  coatado  del  tronco  ahuecado 
una  tabla  que  hace  de  borda,  y  el  bote  de  los 
ainos  tiene  varias  de  i-  '"  i  o- 

denios  coii.siderarqne.  ;i- 

va  se  convirtió  e\\  la  i,  ...;.,.  .^  .^  . .  ^.,.  ..i,,i  ó 
borda,  así  también  la  canoa  primitiva  se  convir- 
tió en  la  quilla  de  la  chaluja  ó  bote. 

Nuestras  chalupas  históricas  vienen  á  ser  imi- 
tación del  es'iuife  ■',  kaynV-o  del  esiiuitiial.  con 
armazón  d.     '  .so 

ó  madera.  le 

foca  im]>ri  as 

y  afirmad'!  lo 

pescado  y  ;  a; 

la  cubierta  c»  de  piel  ile  foca,  y  no  deja  luás 
abertura  que  la  necesaria  para  que  y>or  elta  »o 
introduzca  el  cuerpo  del   nv  lo 

siijetn  jor  la  cintura.   Los  lu 

tanil-:  ■'         •    '  ■      ' --'  .:■    ,..bo 

marii  i"  las  ve- 

las, i!.  ,  |iara  fa- 

cilitar el  m.mejp  de  las  cuerdas  del  ar|>ón  cuan- 
do se  enredan  y  tuercen,  ó  cuando  se  quiere 
cambiar  la  cabeza  del  sedal,  y  guías  de  marfil 
para  ini]>c.lir  que  se  enreden  las  dos  cnerdas  del 
sedal. 

Las  balsas  de  madera  son  útiles  ]«ra  seguir 
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V  lio»;  asi  tciiriiiii" 

I  I,   invo  princi|ii. 

I  tu  q\ 

il  ;ro  el 

\  -     r  \  j  vt  mu  II  ta    ai  ['tt^ilI   iMilte  Do- 

V. 

•■!   r.iiiii  10   n;\u>«trii  MI  Ion  nnatr.i- 

h  V  «n  los  («ücado- 

rr  io  ron  »»»  \<ita  el 

li  >  ..ic  van  sciitailp!).  El  Mlvnje 

II-  iiD  solo  reniú  ron  una  (nilii 

fi  ol  nmo   ''      '   '  '      •  ita   lo 

1'  ■  ilís,  y  lo  -                       u  con 

•  ,      A  volver  «1  '-  , HiiD'lo 

7  rmo  se  mueve  librenirnir  n  mano 
e^  ■<  '■stipií.  iKTO  en  los  lotes  más 
«t  -iijoto  por  ol  ostrobo  al 
li'  io  i'rinior  gi'ncro,  y  la 
d  -o  ve  bien  coiiii'iirando 
ir  IcI  Sur  cu  U  'luo  lo- 
P'  '¡'"'•lias  lauchas  boni- 
If  cuatro:  eu  ista» 
•>  n  (lor  un  romo, 
I  I. la  lii)  U  vela  piioilo  verse  en 
le-  n,  niio  representan  á  los  pio- 
le- on  los  brazos  ex- 
If:  ■  'fih  aninrrndns  á 

r:.  .     , ..     : .  es  única,  y  lor- 

'a  eu  los  extremos  sii- 
ícrpenles  y  «segurada 
Ma  |>or  una  verga  t\ne  se  ata 

:»  ■ :  il :  suele  sor  triangular,  y  no 

.»•  Ixis  árabes  tienen  Inn- 

c!  '  mucho  menor  que  el 

o'  ..-^  tendidas  qaedan  en  di- 

-lies,  «o  puedo  decir  que  la 
t  .  'o  más  pronto  y 

ei  n   racífico,  sobre 

t'  II  i>or  laque, 

y  r  ramos  con- 

si.li... .... .. ...   ,. , ,     .,..,,„■  ....  .,  ;..cricanoco 

■no  el  extremo  oriental  del  mando. 
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-    frRk\, //amarla  liaúl 

••««.  N.  en  la»  cercanías 

lionibro  de  1S31. 

17  do  mayo  do 

,  v..,,v.,„  ydes- 

■i,  Tíia- 

■  I    .  1  i    ■•  ratura 

')  añon  de  edad,  en    un  principio 

MÍO  de  \/nrin  /inriA^  luego  con  el 

'  U  Xavfnj^ 

■  -  sus  obras 

'•  ~'  '  ■  edu- 

li  su 

utos, 

i  V    los  viajej.    Kn  un 

1  e>  de  Ten">«t  Afarga- 

.'  '  ■■    con 

onio 


Hiia  en  cin- 


•-1  Ma»són. 

<ia  las 

iju- 


tirtK- 


lit  la  aUidia , 


' ;  Madantn  de  Jio/mr} 


Et  iiniiii.Hidi/o:  K/  martiño  de  «n  jiadre;  Lo$ 
;  Lm  misterio.^  de  Jumieije.'<; 
r^ario,  oto.  Una  lista  comple- 

la  ilu  -i:.i  oLiaa  puedo  verso   en  El  l'olybibliun 

(t.  XLlll,  piig.  63t(  88). 

NAZARIO  (San):  Bimj.  Religioso esiiañol.  Fio- 

reciú  cu  (I  afio  670.   Desdo  su  infamia  dio  in- 

'        'f  1.1  (.vtraoidinuiia  snnlidnd 

«donmilo,    pues  hasta  en 

.      1,  cu   la  ciml  todos  los  mu- 

(>n  sus  tinvesiiias  ó  pucrilidiides suelen 
1 1108  dispuestos  á  la  virtud,  Nazario 
>  iluuiiiiar.'C  hasta  el  extremo  do  no  parecer 
o  entro  los  chicos,  sino  provecto  cuando  su 
'  i  la  niñcr.  Decidido  á  tomar  la  cogulla, 
iiasterio  de  San  Miguel  do  Cuxáu,  cu 
1,  y  allí  se  acreditó  desdo  luego  eu  ta- 
lento y  virtud,  por  lo  cual  los  padres  hallaron 
conveniente  mandarlo  al  monasterio  casanenae, 
iloudo  por  entorne»  florecía  San  Victoriano,  no 
nieni'S  distinguido  jior  su  sabiduría  quo  por  su 
virtud,  ijiic  era  cxtroordiiiario.  Hajo  tan  conve- 
niente dircociim,  es  inegnblo  quo  haría  muy  rá- 
pidos progreses  ol  ilustrado  monje;  asi  qiie  su 
hábil  iimeatro  echaba  mano  do  i\  en  cualquiera 
cir  ■uu.'itaucia  cu  ouc  lo  hacía  falla  alguna  perso- 
na do  juicio  y  de  disposición,  (.'unndo  San  Victo- 
riano [MISÓ  de  maestro  á  superior  de  aquella  san- 
ta casa,  á  Nazario  so  le  confió  el  cargo  impor- 
tantísimo de  enseñar,  y  siguieron  con  igual  la- 
liidezqne  antes  los  progresos  do  la  juventud  cu 
aquella  escuela,  pues  su  sistemo,  caloandosc  sobre 
las  instrucciones  que  había  recibido  de  su  maes- 
tro, venía  á  aerconio  una  continuación  de  islas, 
y  por  consiguiente  jiuede decirse  que  sólo  la  per- 
sona se  varió,  pues  lo  demás  continuaba  lo  mis- 
mo, adquiriendo  la  Orden  cada  día  más  crédito 
por  la  grande  ilustración  do  los  maestros  que  en 
ella  enseñaban  y  por  ol  gran  provecho  que,  como 
es  consiguiente,  obtenían  los  discípulos.  No  de- 
jaba Nazario  de  estar  satisfecho  con  esta  ocupa- 
ción, ya  porque  era  muy  conforme  á  su  carácter, 
ya  tambiin  porque  lo  dejaba  tiempo  para  ocu- 
parse de  sí  mismo,  lo  cual  hacía  observando  con 
entera  exactitud,  no  sólo  las  jirescripciones  de  la 
Orden,  sino  aun  aquellas  prácticas  menos  fre- 
cuentados quo  eu  lo  relativo  ala  perfocciúii  se 
veían  en  los  más  rígidos  religiosos.  No  le  duró 
mucho  este  estado  de  sosiego,  con  el  cual  so  ha- 
llaba muy  satisfecho;  |)ucs  habiendo  dejado  de 
ser  abad  de  la  casa  su  distinguido  maestro,  pa- 
reció á  todos  quo  el  que  le  había  sustituido  tan 
jierfectamentcon  la  cátedra  le  sustituiría  también 
en  el  régimen  do  la  casa;  y  do  común  acuerdo, 
con  la  anuencia  do  sus  superiores,  declararon 
abad  al  respetabilísimo  Padre  Nazoiio,  el  cnal 
tomó  posesión  de  su  cargo  cnu  universal  conten- 
to de  todos,  y  pudo  seguir  todas  las  mejoras  que 
9U  maestro  había  introducido,  con  lo  cual  acre- 
ditó su  prelacia,  procurando  al  mismo  tieni]>o 
todo  el  bien  posible  á  sus  sobordinados.  Fué  para 
él  motivo  do  continuo  cuidado  este  importante 
cargo  que  desempeñaba,  |iUOS  en  lo  profundo  de 
sn  humildad  no  cupo  jamás  la  convicción  <le  quo 
él  pudiera  anteponerse  ú  los  otros;  |iero  esta  mis- 
ma convicción  do  su  pequenez  daba  por  resultado 
quo.  consultando  todos  sus  actos  con  Dios  en  la 
oración,  ellos  salían  como  gobernados  por  quien 
con  suma  sabiduría  lo  dispono  todo  oii  orden  á 
-n  servicio  y  felicidad  del  hombre.  Por  último, 
acaudalando  méritos,  ya  por  el  desempeño  de  su 
cargo,  ya  por  la  práctica  en  las  virtudes,  llegó  ol 
término  de  su  vida,  adquiriendo  el  ilustre  dicta- 
do de  santo,  si  cual  se  hizo  acreedor  )«r  los  mu- 
cho» milagros  que  Dios  obró  por  su  mediación. 
La  Iglesia  celebra  eu  Gesta  el  12  de  enero. 

NDRIS:  m.  pl.  Oeog,  Tribu  de  la  comarca  del 
rigiii,  Congo  francés.  Vivo  en  las  cuencas  di  1 
iigui  y  del  Sanga  superiores,  prÓNimanientc 
cutre  los  2'  7'  lat.  N.  y  19°23°long.  E.  Madrid. 
■Según  ol  explorador  Maistre,  el  país  do  losndris 
ó  ndis  CH  una  banda  de  terreno  que  se  extiendo 
de  N.K.  á  S.O.,   y   ten  estrecha  do  S.  á  N.  que 
„i .;.,....  i„  .'-n-'t-n  cinco  jornadas  de  marcha, 
ita  unos  .'iO  knis.  Los  ndris 
arr<'gaiitcs  y  de  piel  muy 
ni-gra;  algiinuB  lievan  la  cabeza  completa  ó  par- 
cialmente rasurada;  otros,  por  el  contrario,  usan 
i  '  i'    ""■    .    'le  varios  modos  trenzada;  se  ta- 
■  rices  bastnnto  profundas  y  para- 

•!i  n:ejilla  de-'"  ' ■  i\  la 

'   Inoi'Ti  pO',  ucs 

_   ■  llanas  percr_  .   cu- 

bren ron  un  pedazo  lío  tela  de  algodón,  hecha 
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en  el  país,  que  |<asau  por  entro  los  muslos  y  su- 
jetan á  la  cintura  con  una  cuerda.  Las  mujeres, 
muy  feas  ¡lor  lo  general,  llevan  como  único  ves- 
tido un  manojo  de  hojas  peudieuto  de  un  cordel 
que  híce  do  ciutuión,  trajomuy  común  en  el  cen- 
tro del  A  trica.  Los  ndris,  con  sus  vecinos  del  S., 
son  antropófagos,  y  aun  parece  que  devoran  tam- 
bién á  sus  muertos,  en  lugar  doontorrorlos.  Tie- 
nen idea  vaga  do  un  poder  superior  (|ue  resido  en 
el  Ivréó  Icvró  (cielo)  y  quo  se  mauiliesta  por 
ciertos  fenónionos  de  la  naturaleza,  como  el  true- 
no, ol  royo,  etc.  El  lovrécspara  ellos  la  morada 
de  los  muertos.  Cualquier  objeto  es  para  ello»  ro- 
presoutacicndola  Divinidad,  l'n  árbol,  una  plan- 
ta especial  ó  una  estaca  plantada  on  tierra  sirvo 
de  fetiche,  común  ú  una  aldea  ó  á  una  familia; 
háccnlo  (ifreudas,  quedopositon  ásu  lado  en  ees 
tos.  La  población  es  muy  densa,  y  so  dividen  on 
varias  tribus  ó  fracciones  independientes. 

NEANDERTALENSE:  adj.  Geol.  y  Antrop.  Llá- 
mase asi  á  la  primera  do  los  épocas  paletnológi- 
cas,  on  la  que  so  tiene  exacto  conocimiento  de 
lo  historia  humana,  y  cuyo  conocimiento  tiene, 
|ior  tonto,  capital  interés,  ]ior  eiicontiarso  on 
olla  el  origen  do  las  razas,  queestudia  la  moder- 
na Antropología. 

Ha  recibido  el  nombre  la  época  (lorque  bu 
primor  yacimiento  hállase  situado  en  Neander- 
thal, en  la  Prusia  del  Kliiii,  entre  DilsseUlorf  y 
Elberfeld,  en  la  ribera  del  Düssel,  constituyendo 
una  ¡lequeña  gruta  á  18  m.  sobre  el  rio,  pero 
que  cu  la  época  cunlornaria  debió  ser  invadida 
vorias  veces  por  las  aguas,  dando  los  aterra- 
mientos y  formándose  las  copas  sedinuiitarias 
del  limo  ó  /(tss  en  que  se  hallaba  iucrustodo  el 
famoso  esqueleto  descubierto  por  el  Dr.  Külh- 
rott,  que  fué  el  que  salvó  algunos  restos  del  mis- 
mo, puestos  á  descubierto  por  algunos  canteros 
que  allí  trabajaban  en  1856,  restos  constituidos 
por  la  bóveda  craneal,  una  extremidad  superior 
casi  entera,  un  fémur  y  algunas  costillas;  la 
contemporaneidad  de  los  restos  con  el  ll/iinoce- 
ros  /icmilícctiiis,  hiena  de  las  cavernas,  y  otros 
animales  de  la  fauna  del  elefante  antiguo,  la 
j.rueban  restos  do  los  mismos  hallados  en  1865 
muy  cerca,  y  en  capa  y  formación  idéntica  á  la 
del  esqueleto. 

Los  caracteres  del  cráneo  dieron  motivo  á 
grandes  discusiones,  hoy  no  terminadas,  por 
sostener  unos  que  no  ]iertenecía  á  un  hombre, 
y  otros  que,  aceptándole  ci.mo  humano,  era  de 
un  idiota  ó  cretino,  por  lo  cual,  los  alemanes 
sobre  todo,  no  lo  admiten  como  prototipo  de 
raza.  Eu  efecto,  el  cráneo  os  de  i>aredes  espesísi- 
mas, de  frente  estrecha  y  bajo  que  arranca  de 
unas  arcadas  .superciliares  enormes.  Los  restan- 
tes huesos  tienen  también  un  desarrollo  extra- 
ordinorio,  con  cresta  é  inserciones  musculares 
muy  desarrolladas;  las  costillas,  gruesas,  redon- 
das y  arqucodas,  asemejan  los  de  los  carniceros, 
testimoniando  un  gran  dcí-arrollo  de  los  múscu- 
los torácicos  y  una  tendencia  á  la  marcha  poco 
vertical.  Su  talla  no  pasaría,  según  ol  antropó- 
logoalemán  recientemente  fallecidi\  Scboafliau- 
seii,  á  la  de  un  europeo  medio,  tal  voz  por  lo 
corto  do  sus  miembros  inferiores,  qne  no  oran 
rectos,  ]iucs  el  fémur  y  las  tibias  formaban  nn 
ángulo  en  la  rótula,  aiuilognmcntc  á  lo  quo  ocu- 
rro en  losantropoides.  La  cabeza  era  largo,  muy 
dolicocéfala,  jior  sugron  prolongación  occipital; 
lo  cara  baja,  con  órbitas  grandes  y  cuadradas; 
nariz  ancha  y  roita;  pómulos  muy  salientes  y 
mandíbulas  igualnicute  desorrollodas  y  profia- 
tas,  con  uno  barbilla  escapada  y  dirigida  hacia 
atrás  que  completaba  el  aspecto  I  cslial  y  salva- 
je quo  hoy  vemos  en  los  cretinos  y  niicrocéfalo», 
pero  que,  según  Qiiotrcloges  y  Hamy,  son  allí 
caracteres  de  raza,  por  piesentar.so  en  todos  los 
cráneos  de  igual  tipo,  aunque  algo  atenuados 
tol  vez  )>or  mezclas  con  otros  tipos  diferentes. 

Las  diferencias  do  sexos  son  tan  notables i|ue 
algunos  autores  han  constituido  con  los  cráneos 
femi-ninos  una  raza  es|>ecial  llamado  do  Engis  y 


el    Olmo;  pero  es  probable  que  la  ojiinión  de 
considerarlos  como  los  femenil 
Neanderthal  sea  la  más  exacta. 


i  oinn 
del  t 


ipo  de 


El  otro  cráneo,  ó  mejor  calvarla,  quo  ha  ser- 
vido )>ara  ol  establecimiento  de  la  razo,  os  ol  de 
Canstadt,  hallado  en  el  pasado  siglo  y  conser- 
vado en  las  colecciones  del  duque  de  Wurten 
1  erg;  su  frente  es  también  baja,  y  las  arcadas 
siil^rriliaios  salientes,  aunque  no  Ionio  romo  on 
el  de  Neanderthal;  la  dolicocefalia,  en  cambio, 
se  extrema  algo  más  por  la, gran  estrechez  del 
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cráneo,  y  el  gtiicio  da  las  |>are<le»  tanitii'ii  U 
Imue  «laieirr  ivnio  {«quiívlala.  Muitillet  no 
eoiiHÍdera  ente  orniuo  rotito  onAtt^mniio,  tte^iío 
loa  lUtuí  por  i"  ■  '  ut.    liiitic 

loa  lestaulm  ■  u  i<e  liau 

aíii^tiutlo  ú  est.i  i'i  iMiiiit  ,1  .  >l«  K<|uin- 

liiin,  <|ti«  aciiiliiu  lus  cal  <  iiiclito  <le 

i''.st.>'ii(;aiiit'a,   en   Siiocia,    '  <    tomo  (le 

mujer;}'  i-l  criiiieo  de  liriil,  en  liuheniia,  i);nal' 
mente  ilolii'oci'fíilüít,  pne^  h\\  íiidji-eeti  de  uiioa  7- 
en  todos  idIoH.  ron  i  i  1  i|iio 

oacilii  entre  I  "JOu  v   '  ■■'  v 

Ull:\  (■      1-  ■    ■' -  Ha- 

iiKi  '  n  n 

tsl  lUiiI 

presenta  Mortidet  liastante»  duda»,  liallndu  en 
nnu  lirerliii  voUnnia  y  onii  reatos  <lel  lliipoyo- 
íi,/ in    n,,iJor  y    Ih  y  liia  clínicas 

IM  lililí  u'.Ms  de  la  N  'O'i    '"  primera 

'  1  I  lili  i-ii  nn  \      ■  i;i.io  do  Kcssi',  bajo 

i-  iM-i.  M¡.is  .ir.  V  drpi'sItoN  itrcilloMis 

■  li  J.'ii  Mii'li.  ~.  '    l'or  MI  carcniii»  de 

barbilla,  qne  da  higar  a  un  proñatianio  cNcosi- 
TO  y  muy  simio,  qiio  dan  i^ualniciile  la  pcquo- 
i)cz  de  tos  íiu'isivos  y  el  gran  desarrollo  de  loa 
canino",  asi  cmio  el  tamaño  mayor  liacia  alriia 
do  1  '  iideiiiáa,  lii  curva  alveolar  tii'iio 

lili  <|iie  coiitr.'i.stn  con   In   |>araliiilica 

de  I!  .1   is;  pero  el  carácter  que  m.is  iiilo- 

rta  tiene,  por  las  indicncioncs  algo  exageradas, 
sin  diid.'i,  que  de  il  se  lian  sacado,  ea  el  do  la 
apólisis  génitointorna  media,  en  laque  so  inser- 
tan los  niiiscidos  de  la  lengua,  y,  por  tanto,  so 
desarrolla  por  el  uso  de  isla  en  el  lengua ¡e  arti- 
culado, de  donde  so  inlieio  que  éste  debía  lal- 
tar  ó  ser  muy  rudimentario  en  las  razas  primi- 
tivas. 

Kl  completo  conocimiento  do  esta  raza  tiénese 
por  los  esqueletos  descubiertos  en  Spy  en  nna 
gnita  de  la  caliza  carbonífera  y  n  8  m,  de  pro- 
liindidad  en  los  aluviones  cuaternarios,  que  allí 
formaron  una  brecha  muy  dura,  encontr.indose 
cou  ellos  instrumentos  mustieronscs  y  restos  del 
mamut.  Estudiados  ]>or  Kiaoupont  los  esquele- 
tos, asignó  el  uno  li  un  hombre  adulto  y  el  otro 
n  una  mujer  anciana,  dando  res|«ctivanientc 
índices  de  75  y  70,  y  siendo  de  una  curvatura 
casi  igual  al  de  Neanderthal  el  del  lionibio, 
presentando  coni"  ni|ui  1  I»  frente  baja  y  enor- 
mes suiierciliares.  Los  fémures  cstiin  encorvados 
y  con  grandes  lineas  de  inserciones  musculares, 
loque  llevéi  li  sus  descubridores  á  una  asimila- 
ciin  antropoidea  indudablenicnto  poco  exacta, 

A  la  misma  ra^a  se  asimila  una  notable  man- 
díbula descubierta  en  Malarnaud  (Ariége)  por 
Regiiault  en  una  cueva,  cou  huesos  de  oso  de  las 
cavernas,  león  y  hiena. 

Kl  carácter  etnográfico  con  que  estudiamos 
las  razas  prehistóricas  nos  obliga  n  hacer  hipó- 
tesis sobre  la  civilización,  costumbres  c  indus- 
tria de  la  raza  de  Neanderthal;  á  ella  pertene- 
cen la  industria  llamada  de  Moustier,  en  que 
las  h.ichas  de  piedra  se  perfeccionan,  aparecien- 
do el  tallado  ó  retoque  por  las  dos  caras,  mien- 
tras en  la  ¿{lOca  anterior  era  sólo  por  una;  el 
tamaño,  ó  mejor,  el  grueso,  se  Iiace  menor,  re- 
sultando un  instrumento  más  ligero  y  agudo, 
mejor  dispuesto  fiara  introducirse  en  el  cuerpo 
de  los  animales;  ailemás  se  aproveehan  más  las 
láminas  delgadas  y  Inrgas  de  pedernal,  ya  como 
cuchillos,  puntas  de  lanza  ó  rascadoies,  délos 
que  hace  más  uso  que  sus  dcsconocidns  antepa- 
sa.los;  ]«ro  lo  eaiaclcrístico,  y  que  puede  decirse 
aparece  en  esta  é|loca,  es  la  punta  alargada,  fina 
y  cortante  de  sílex,  y  que  haría  el  efecto  de  per- 
forador, según  Vilanova,  de  forma  romboiilal 
alargada,  y  más  retocada  en  el  extremo  que  en 
el  ,-^-1..  .  ..I  ^1  lenientc  usó  también  la  sierra  ó 
I  mal,  mellada  en  el  borde,  y  con 

lj  los  mangas  y  a.stiles  de  sus  ar- 

mas olcnsivas;  pues  si  el  hombre chellcnsc  usaba 
el   hacha  como  un  rom  ¡«cabezas,  sim|ilemente  | 
empuñado  en  la  mano,  el  de  Sli'usticr  debió  su- 
jetarla á  un  palo,  como  lo  indica  la  forma  y  dis-  ' 
posición  de  sus  instrumento^  en  piedra.  Según  ' 
algunos,  también  usó  el  hueso;  iK^ro  no  siendo 
característico  de  esta  época,  sino  do  la  siguien- 
te, en  ella  deben  estudiarte  los  instrnmentos  de  ' 
esta  nueva  materia  utilizada  por  el  hombre.  | 

Su  vida  era  errante  y  en  )«queñosgrnpo8;  tal  ' 
vez  una  sola  familia,  dedicada  á  la  caza,  aunque  ' 
su  alimentación  debía  estar   formada,  en  gron 
parte,  de  vegetales,  i.nr  el  desgistc  quesus  dien- 
l«s jircsentan  y  la  düiculud  do  matar  grandes 
animales  con  medios  relativamente  esca.sos  de  í 
TliUi'  XXV,  Af^rniiice 
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I  ataiiuo.  Lo  que  li  puede  ulín 
muy  guerreros  y  que  • 

I  antrnpiilxt'íii,  hiia  di' 
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11 -e  I  s  uUl   I 


'1  eritn  ■  lus  ( ¡1  nlt  s  di- 


i.e  l'iLM.i  jli 


f.OS 
.  Mu. 


uiu^a,   a:l   LOUiu    pur    Lliajiiiaii    en 
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las  liatiitalian,  plisando  a  ser  trogloiiaa  ú  caver- 
nícola durante  un  espacio  iumonao  da  tieni|<0 
que  necesitaron  una  sucesores  para  naber  eons- 
triiir  la  vivienda  artiheial,  qiio  dio  origen  á  las 
modernas  construcciones;  Ins  grutas  y  cavernas 
en  que  vivían  oran,  pues,  nauíniles  siempie,  no 
haciendo  más  que  utilizarlas  sin  intentar  su 
construcción. 

Las  re/dcionet  hi»tóriea$  y  la  stiyervivtiieia  de 
la  raza  do  Neanderthal  son  problemas  que  hoy 
empiezan  á  resolverse,  piro  algunos  datos  pueden 
presentarse  ya  de  ellos.  En  primor  término,  el 
tipo  neanderlaloide  so  picscnta  muy  acentuado 
en  una  tribu  do  australianos  de  los  alrededores 
de  Adelaida,  la  de  rort-Wostorn;  no  solo  su 
constitución  cefálica,  que  reproduce  los  ra.sgos 
do  la  raza  do  Cnnsladl,  sino  su  estado  sneial  y 
su  grado  de  cultura,  están  íntimamente  unidos 
á  los  lio  nuestros  primeros  representantes  en  la 
Eurojia  occidental;  el  uso  de  la  piedra,  la  cons- 
titución de  la  familia  y  su  vida  troglodita  ates- 
tiguan, si  no  su  descendencia  dilecta,  sí  una  si- 
militud que  no  es  de  olvidar.  También  cu  la  In- 
dia, en  los  vedas  y  hasta  en  los  daneses,  se  ma- 
nifiesta la  persistencia  del  tipo,  como  lo  prueba 
el  famoso  cráneo  do  KaiLikl;é,  que  corro  repro- 
ilueido  de  todas  maneras  como  modelo  del  tipo 
neanderthaloide.  Modi  mámente,  l'ertholóu  ha 
probado,  fundándose  en  sus  trab.ajos  y  en  los  de 
jlediiia,  Topinard  y  ('ollignón,  su  existencia  en 
el  N.E.  de  liorbería  y  hacia  el  Sahara,  debiendo 
pasar  allí  ]ior  Gibraltar  y  Sicilia,  y  correspon- 
diendo históricamente  n  los  Melano  Gétulos. 

Ln  época  neinuiertnknse  en  Es/  aña,  -  Prcscin- 
diendo  de  un  hueso  largo  citado  por  Vilanova, 
como  jiroccdenlo  de  San  Isidro,  y  de  otros  aún 
menos  dignos  de  tenerse  en  cuenta,  puede  ase- 
gurarse que  sólo  se  conoce  en  España  la  raza  de 
Neanderthal  por  el  cráneo  incompleto  de  For- 
bes'Quarry,  en  Gibraltar,  atribuido  por  liruk  y 
Falconer,  que  estudiaron  su  yacimiento  y  su  ar- 
quitectura, al  período  cuaternario,  bien  que  no 
se  cncontrartin  fósiles  (aracterísticos.  Llaman  la 
atención  en  este  cráneo  su  exogerada  dolicocefa- 
lia  occipital  á  la  vez  que  frontal;  el  relieve  pro- 
nunciado de  sus  arcos  suj  ereiliares,  que  dejan 
atrás  una  frente  baja  y  retirad»;  las  órbitas  muy 
redondeadas  y  enormes;  el  achatamiento  y  an- 
chura de  la  nariz  y  la  forma  de  la  mandíbula, 
qne  se  alarga  y  cierra  por  atrás  á  modo  de  1|(  rra- 
dura.  Con  tener  completa  la  cara,  por  lo  menos 
en  la  mandíbula  su]ierior,  ha  podido  servir  con 
las  calvarlas  de  Neanderthal,  Canstadt  y  algu- 
nas otras,  á  constituir  el  tigo  de  la  raza  cuater- 
naria, que,  según  los  datos  actuales,  parece  más 
antigua. 

Poco  más  se  conoce  de  la  industria  que  de  los 
restos,  pues  es  de  extrañar  que  sólo  se  hayan 
encontrado  dos  ó  tres  yacimientos  característicos 
de  la  época,  á  la  cabeza  de  los  cuales  merece  des- 
cribirse el  de  San  Isidro,  descubierto  en  lSf)3 
por  Prado  acoirjiañado  de  los  geólogos  franceses 
Sartet  y  Verneuill,  y  estudiado  someramente  des- 
pués por  la  generalidad  de  los  antiopulogos  ex- 
tranjeros y  una  buena  parte  de  los  españoles, 
en  es]<ecial  por  los  profesores  Vilanova  y  Qui- 
roga. 

La  formación  diluvial  de  San  Isidro  descansa 
sobre  las  margas  lí  cayuela  del  terciario  mioceno, 
presentando  un  es)  c-f  rdc  21  m.,  que  en  el  coi  te 
dado  por  Prado  está  formado  en  la  base  por  gui- 
jo con  cantos  rndnd<  s,  arena  y  grava,  al  que  se 
superpone  la  arcilla  azulada,  llamada  gredón  por 
los  alfareros,  en  ca|as  de  2  i3  m.  de  espesor,  y 
cubierta  por  las  arena<i  y  gravas  silíceas  y  íel- 
despáticas  que  firman  las  partes  su|>eri'ires.  Se- 
gún Vilanova  y  Prado,  en  la  capa  interior  y.icen 
las  hachas  cbellenscsy  en  las  arcillas  rcst.-  de 
elefantes:  las  hachas  en  general  son  de  pedernal 
y  de  tamaño  muy  variable,  como  lo  demuestran 
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Como  se  ve,  toda»  1  » 

del  hombre  terciario  te i.  . ..  „  x..ii- 

dades  y  datos  comprobados  así  mío  llegamos  á 
los  comienzos  mismos  del   |>er(o(lo  cuaternario; 
multitud  de  hallazgos  y  buen  númeio  de  inves- 
tigaciones permiten  afirmar  su  existencia  en  los 
más  antiguos  aluviones  y   grutas  de   lus  époi  as 
inteiglaeiares,  y  entre  ellas  destli  anse,  como  in- 
discutidos  jalones,  hacia  los  alboi.  -  .....  .-ca 

que  puede  llamarse  antrópica,  los  u- 

tos  de  Neanderthal,  Havca  y  Tai  lo. 

manía ;Saiut-Acheul,  Demirey  Chellen,  en  í  ran- 
cia; rioxne,  Lalío  y  Gray's-Tuwok,  eo  Inglate- 
rra; Brusk  en  Austria;  I'eniche  en  Portugal,  y 
San  Isidro  en  Es|aña. 

Conformes  en  absoluto  están,  no  ya  loa  antro- 
]>ólogo.«,  sino  los  geólogos,  en  este  punto.  .Apa- 
rece el  hombre  en  Euro|)a,  dice  (¡cikie,  en  la  se- 
gunda época  interglaciar,  siendo  por  hoy  pre- 
maturo el  hombre  |>reglaciar,  pues  los  primeros 
vestigios  snn  los  de  Saint-Acheul  y  Chelles,  y  re- 
tiróse del  N.O.  al  fin  de  la  tercera,  emigrando 
hacia  el  S,  de  Francia,  losando  )<>r  Suiza  al 
valle  del  Danubio. 

Esta  limitación  la  establecen  los  geólogos  ale- 
manes, y  con  ellos  Laiqarent,  al  afirmar  que  apa- 
recen los  utensilios  paleolíticos  entre  ios  dos 
canchales  glaciares  en  el  loes  que  descansa  sobre 
los  contos  erráticos  en  Wéimar  y  Gera,  conte- 
niendo resto»  del  Ilyonia  y  Frli»  sjida-a  y  de 
E!e¡>lias  priviioenws,  encontrándose  despucsdel 
canchal  terminal  los  instrumentos  neolíticos. 
Opinión  que  confirma  Nadaillac  al  decir  qne  lu- 
chó el  hombre  contra  el  glaciar,  ocu|iaiido  las 
tierras  que  i!stos  abandonaban  y  viendo  formarse 
y  fundirse  las  nieves  que  les  avivaron. 

Cartailhac,  si  coincide  en  la  época  con  Geikie, 
varía  en  el  origen  de  los  hombrea  en  el  O.  de 
Europa,  pues  supone  que  llegaron  por  el  Danu- 
bio, y  detenidos  jor  los  glaciares  alpinos  bor- 
dearon el  macizo  y  entraron  en  Francia  |ior  el 
I  N. .  llegando  á  Inglaterra  y  bajando  probable- 
I  mente  á  España. 

El  hombre  físico  de  los  primeros  períodos  coa- 

I  ternarios,  los  de  la  industria  de  la  piedra  talla- 

I  da  más   rudimentaria,    cuyos  tipos  son  la  che- 

1  líense  y  la  musteriense,  |iuede  decirse  qne   hoy 

es  desconocido,  pues  los  cráneos  de  Canstadt  y 
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,  dar  de  su  autenticidad,  y  otros  |ior  su  determi- 
I  nación  inexacta,  no  valen  |>ara  servir  de  base  á 
la  descripción  de  la  raza  compañera  del  rinoce- 
ronte de  Mcr".<  y  el  elefante  antiguo.  Más  bien 
por  su  Í7i./t(>íriVi  que  por  sus  rest        '    ''        s 
de  este  leriodo;   a|Jirere   la  talla 
tencional  de  la  picilra  con  las  haii...,       ....i.l 
Achenl  y  (  helles.  re|<reaentadas  aquí  por  las  tan 
conocidas  del  yaciniiento  de  San  Isidio  en  la  ri- 
bera de  Manzanares.  Habitando  las  llanura.»,  las 
mesetas  y  las  riberas  de  los  ríos,  allí  se  han  en- 
contrado  sus  obras,  groseras  y  si     "  il 
priucipin,  más  trabajadas  y  disti: 
por  aplicarlas  ¿  las   varias  uecesiú....v~  .,...   sc 
iban  creando;  el  hacha  de  forma  amigdaloidea, 
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riar  nuia  que  su  intensidad,  coincidiendo  una 
elevación  del  suelo  con  cada  periodo  de  des- 
ealLso. 

'  '  'ouiiaciones  cuaternarias,  donde  se  on- 
:i  loH  primeros  vtsti^io.s  del  hombro,  pro- 
>'  de  oidiiiariii  inri.sbienyu\tapucstabquo 
superpuestas,  dificultando  de  esto  modo  la  do- 
t«riiiiimciou  do  la  edad  relativa,  baso  la  uiiib  im- 
;o  lie  nuohtra  cronología;  repílen.io  y  «o 
.  también  los  mismos  materiales,  de  mo- 

|..<    uaila  (lermito  reconocer  si  han  suliido 

alloracioiu's  potiteriore!.  li  su  depósito;  y  afiado- 
se,  |ior  último,  la  escasez  de  restos  or^'ánicos  ipie 
|>eriiiitan  establecer  la  sucesión  do  las  formas 
vivas  en  cada  período. 

Loa  yacimientos  iieandortalonsos  presentan 
una  variabilidad  local  que  aunionta  las  ilillcul- 
lades  ya  citadas,  y  por  eso  distinguen  los  geólo- 
gos: lo.H  que  oorrospondcn  u  las  llanuras,  li  las 
montañas  y  n  las  regiones  se|itentriiiualcs  (Lap- 
jiaront),  ó  loa  do  islas  diluviales,  fondo  de  las 
aguas  y  montes  y  llanuras  (Crcdnor).  Produci- 
dos en  la  sniierficie  bajo  la  inlluencia  de  condi- 
ciones atmosléricas,  han  constituido  unos  tipos 
■  i'cciales  do  formaciones  quo  so  describen,  en 

iiei'al,con  el  nombro  de  (¿iVut'i'um  las  antiguas, 

aluviones  las  modernas. 

lil  (liluviutn,  cuyo  tipo  tenemos  en  las  arenas 
dol  cerro  de  San  Isidro,  Junto  al  Manzanares, 
hállase  constituido  por  capas  irregulares  y  sin 
virdadorii  estratilicacióii,  hallándose  compuesto 
do  muy  diversos  olemontos  petrográficos,  moz- 
eloilos,  sin  variación  do  tamaño  ni  poso,  los  can- 
tos, guijos  y  arenas,  no  guardando  tampoco  la 
posición  de  los  materiales  sedimentarios  al  de- 
positarse; los  cantos  son  irregulares  y  conservan 
sus  aristas,  presentándose  habitualniente  estria- 
dos en  la  superficie. 

I, os  nhifioiKs  forman  )dataformas  más  altas 
que  el  actual  nivel  de  sus  ríos,  y  consisten  en 
fragmentos  del  acarreo  lluviátil  y  lodo  (loain), 
que  quedó  antes  de  la  excavación  del  cauce  ac- 
tual; so  han  encontrado  en  ellos  restos  de  ma- 
míferos extinguidos  ó  emigrados  y  objetos  de  la 
primitiva  industria  humana.  La  naturaleza  y 
estructura  de  las  gravas  de  los  altos  niveles 
prueba  que  se  formaron  en  una  época  on  que 
los  ríos  80  obstruían  y  helaban  por  la  acumula- 
ción del  hielo. 

Otra  formación  que  encierra  vestigios  del 
hombre,  asociados  con  huesos  de  niamíl'eros  ex- 
tinguidos, es  el  barro  de  ladrillos,  gredón  y  ar- 
cillas, que  se  formó  in  silu  por  la  descomposi- 
ción do  las  rocas  y  el  acarreo  aéreo  y  fluvial,  ol- 
canzando  n  veces  remoto  ontigiiedad,  por  haber 
quedado  enterrados  entre  depósitos  fluviátiles 
en  época  en  que  los  ríos  subían  á  niveles  supe- 
riores. 

Las  cavernas,  simas  y  galerías  fraguadas  por 
el  agua  en  las  rucas  cali/as,  ú  originadas  por 
movimientos  do  los  estratos,  sirvieron  de  abri- 
go ó  sepultura  á  los  animales  y  al  hombre  cua- 
ternario, como  veremos  posteriormente. 

Las  tobns,  coiicreiioncs  y  depósitos  de  ma- 
nantiales calizo.'!,  |ircsentan  restos  contemporá- 
neos de  los  primeros  hombics,  bastando  citar 
ahora  los  de  Caiistadt  en  Alemania  y  La  Cello 
en  l'rancia. 

El  loes,  que  es  una  arcilla  homogénea  sin  es- 
tratificar, 80  mezcla  con  grava  y  encierra  restos 
cuaternarios  coetáneos  á  su  formación  en  muchas 
de  las  extensas  regiones  que  cubre,  l'or  i'iltimo, 
las  turberas,  si  bien  corresponden  mejor  á  la 
época  reciento  del  cuaternario,  también  son  ya- 
cimientos que  aparecen  on  la  quo  ahora  descri- 
bimos. 

Uno  de  los  más  notables  yacimientos  de  esta 
época  04  la  cueva  de  .'santillana  de  la  Mar,  situa- 
da cerca  do  esta  villa  en  la  provincia  de  Kan- 
lander,  y  descubierta  en  1876  por  Santuola,  y 
estudiada  después  por  Vilanova,  Halles,  t,'uiro- 
ga.  Torres  lampos,  Lomus,  Antón  Reyes  y  nos- 
otros mismos.  Forman  la  cueva  seis  extensas 
galerías  que  alcnnzan  hasta  GOO  ni.  de  desarro- 
llo, y  de  las  cuales  la  más  interesante  es  la  ex- 
terior, cuyo  suelo  está  formado  por  una  tierra 
nofrra  liumffera  conteniendo  restos  de  huesos  de 
"'  1  de  animales,  cuernos,  dientes  y  mola- 
lias  do  portellasy  caracoles  morillos,  y 
.,.!..  ,.  instrumentos  de  |ieilcrnol  y  cuarzo  hia- 
lino; los  huesos  iicrtenecen  principalmente  al 
caballo,  perro,  ciervo  y  un  pequeño  roedor,  sien- 
do de  notar  el  esqueleto  caii  comnleto  de  un 
Urms  ipelcrtLS  hkllado  en  el  fondo  (le  la  lílliiiio 
galería.  Los  instrumentos  son  hachas  y  cuchi 
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líos  de  pedernal,  cuarcita  y  arenisca,  percuti<ies 
y  inicíeos  de  ostas  últimas  materias,  puntas  de 
flecha  talladas  en  aristas  de  n  ca,  y  multitud  de 
objetos  de  hueso  y  asta,  como  punzones  y  agu- 
jas, así  como  huesos  hendidos  lougitndinalnien- 
lo,  _v  otros  con  rayos  hechas  de  un  modo  iuleii- 
cionol. 

Tero  la  notoriedad  alcanzada  por  esta  cueva 
magdalenense  la  debo  á  las  pintma.s  halladas  en 
una  exploración  realizado  en  187'.',  queopaiccen 
decorando  lo  bóveda  do  lo  primera  galciío,  y 
consisten  en  bisontes,  ciervos  y  algunos  otros 
grandes  niamíloros  cuatcrnariiis,  -cuyos  dibujos 
están  trazados  con  ocre  negro  y  rojo  y  olconzon 
tómanos  extraordinarios,  basto  nuis  do  2  m.  de 
longitud;  otras  figuros  0]>arccieron  on  lo  segun- 
da, tercera  y  cuarta  golerías,  y  gran  número  de 
rayos  finamente  trazadas  en  la  quinto.  Delen- 
dioron  lo  autcnlicidoil  de  estas  figuras  Santuola 
y  Vilanova,  considerándolas  actuóles  y  debidos 
ó  uno  verdadero  superchería  do  otros  explorado- 
res do  la  cueva,  ó  cuyo  lado  se  colocan  liarle  y 
Cartoilhac,  este  último  sin  datos  ni  criterio  para 
ello,  Sospcchaion,  aunque  no  do  todas,  l.iuirogo 
y  Torres  Campos,  en  las  degradadas  poro  buscar 
el  relieve  y  pintadas  á  dos  tintas,  y  esta  es  nues- 
tra opinión  y  la  del  malogrado  dibujante  del 
Museo  de  Ciencias  Noturoles,  .lancí,  cuyas  exac- 
tas copias  poseemos,  tomadas  en  la  exploración 
que  realizamos  en  1800,  pues  tan  indudable  es 
la  autenticidad  de  unas  figuras  como  la  falsifica- 
ción de  otras,  por  ser  mudo  yextranjoro  artista. 

Citaremoo,  ]ior  liltimo,  como  correspondientes 
á  esta  época,  algunos  yacimientos  últimamente 
explorados,  que  son  :  en  Jumilla  unos  enterra- 
mientos descubiertos  por  Vilanova  cu  1890,  rea- 
lizados en  las  mismas  grietas  del  terreno,  y  en 
los  que  so  boUoron  algunos  instrumentos  de  pe 
dornal  y  restos  do  cerámica  tosca  lobricoda  á 
mono;  lo  gruta  de  Scrinyá  cu  Gerona,  explorado 
por  Alsius,  Celrrá,  Arlé,  Vidal  y  Cazurro,  donde 
so  hau  encontrado  instrumentos  de  pedernal  y 
liuesocaractorÍ8tioamentemagdalcnense,asícomo 
la  cerámico  y  los  restos  de  onimoles  que  servían 
de  alimento  al  hombre;  en  Lérida  ha  descubier- 
to el  ingeniero  Vidal  las  cuevas  del  Tabach,  del 
Aigua  y  Negra  do  Tragó  en  llaguera,  entre 
otros,  que  lo  han  proporcionado  huesos  de  Carvus 
elaphus  y  animales  actuales,  con  instrumentos 
de  pedernal,  hueso  y  multitud  de  conchas,  as! 
como  fragmentos  de  cerámica. 

Dentro  de  la  época  neandcrtalense  debe  colo- 
carse la  raza  de  Alhama,  quo  á  las  descritos 
añade  Antón,  diciendo  que  «la  novedad  de  nues- 
tra roza  española  de  Alhama,  cuyo  ti|io  son  los 
cráneos  encontrados  por  Guillermo  Macpherson 
en  lo  cuevo  do  lo  Mujer,  y  guardados  en  el  Mu- 
seo de  Ciencias  Naturales,  está  justificailo  por 
argumentos  expuestos  en  nuestro  curso  do  An- 
tropologío  de  Es]iaña  do  la  Kscuola  de  Estudios 
.superiores  del  Ateneo  do  Madrid, >■  añadiendo 
después  que  hay  datos  que  tienden  á  demostrar 
la  sucesión  de  las  razas  de  Cro-KIagnón  y  libio- 
ibérica,  así  como  la  de  Alhama  y  la  sirio-árabe 
ó  semítica. 

Provienen  los  cráneos  en  que  ho  fundado  la 
raza  de  Alhama  el  Sr,  Antón  de  la  cueva  de 
lo  Mujer,  abierto  en  los  campos  calizojiirásicos 
do  Alliaiiia  de  Cirmioda,  y  que  consto  de  dos 
partes:  la  superior,  en  la  que  el  explorador  Gui- 
llermo Macpherson  encontró  cerámica  análoga 
á  lo  de  las  cuevas  do  Albuñol  y  Genisto  en  Gi- 
brollar,  y  ocre  arcilloso,  en  unión  de  multitud 
de  objetos  y  lanzas  de  iiedeniiíl,  como  si  lucran 
restos  do  un  verdadero  taller  de  iiistrunicntosdo 
piedra,  además  de  amulcto.s,  odoruos,  dientes 
perlbrados  y  un  cráneo  y  mandíbulas,  notable 
el  primero  por  su  gran  dolitocelalia. 

En  la  galería  superior  halláronse  un  frontal  y 
un  parietal  que  presentan  analogía  con  los  |>ro- 
cedenles  de  Oibraltar,  cxtroyendo  del  mismo  si- 
tio obundantes  huesos  que  debieron  ser  utiliza- 
dos pora  lo  alimentación  de  los  habitantes  de  la 
cueva,  conchas  marinas  de  varios  géneros  y  un 
l'rcluncultis  convertido  en  oro  o  brazalete  de 
adorno,  y  grandes  piedras  toscamente  talladas 
que  tuvieron  diversos  usos,  entre  ellos  el  de  for- 
mar el  hogar  de  oquclloB  ]iriniitivas  habitacio- 
nes. 

Sirve  de  transición  este  yacimiento  entre  los 
geniiinamcnte  cuaternario-antiguos  ó  de  la  é|io- 
co  de  lo  rozo  do  Neanderthal  y  los  del  cuaterna- 
rio moderno,  on  que  se  bailón  los  restos  de  la 
do  f'ro-Magnón,  y  análogamente  Us  caracteres 
del  cráneo  son  intermedios  entro  ambos  tipos, 
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fiicMiiUndo  una  alliim  vertical  del  orático  nota- 
ble, lo  quo  cou  lina  lt'|itorriiii»  i'nracturislica  y 
lili  cl»v«ilo  ÍDilico  orliilaiioDim  lüi  tm/us  i«rac- 
teiiatii'iiii  (le  eate  cráu«0  y  ti|<o  ilu  ru.M  |>riiliiiiUi- 
lic'ii  e>|'«i"ioU. 

Tuilus  lu8  crÁneot  iiui<  Imata  ahora  lionioadn- 
erito  eran  dolioocúraloH  venlaiKiainiiiite  e\tr« 
Miados,  jwro  en  Iuk  estratüii  y   t'uveriiaH  ciiater 
liarían  corrcsi'Oildientvi  i'i  U  Kdad  ilo  la  l'iedru 
tiilUilii  hiinsf  halla  lo   or.iiuus  ile  cahoia  corla, 

vcrd.uloraiiH'ii'     '  ■ •   '        y  i|iie,  «  |i*sarilo 

lii  uNaeta  ■  ir.  ^  yaiiiiiifulu»,  no 

fueron  tt'lniili  I  i   .i  liicoiiipliraclún 

que  ti  la  etiio^onin  oiiro|K)a  daba  la  exÍMirucíaou 
edade.s  tan  anÜHnaii  de  dos  tipos  ya  dilerenles 
al  |irin<'i|'io  d»  la  a|>arioiun  do  las  raías  huma 
na»;  |K)ro  hoy  dia  cstúdianso  como  raza»  lundu 

nii'ntil»'    '  u  V" '  I-.  roprcsenlídas  |>iir  loa 

,i.,i,,n,i    ,  la  TruchiTi',    l'iirloo/, 

i.reiH'IIi'í    M  .      . 11. iii  entio  oíros.  Los  dos 

liriinoroi,  s.il.ro  totlo,  lian  datlo  nombro  á  la  ra- 
ía; el  cr.ineo  único  de  la  Triiohoro,  cerca  do 
I.vón,  h.iKaso  en  Ina  iniirsax  grisva  del  inaiiiiit 
011  una  lonimciüii  do  la  Seillo,  y  lo  caraolcriza 
mi  elevado  indico  de  S4,3-',  un  volumen  muy 
prande  en  leluoi.n  con  lo»  tipos  dolimci  falos, 
lina  cura  i»-  |iui"iii  y  estrecha,  una  iiaii?  lav^-a  y 
estrecha  y  unas  órbilas  iie.iucilas  iino,  dados  los 
earaclires  del  cráneo,  clan  lo  que  se  llama  nn 
li|o  .lisarniónico,  |i«ro  en  sentido  inverso  de  lo 
d(M  lito  en  los  cromnñonc». 

Ksie  cráneo  brannicéfalo  ora,  ontic  los  pro- 
hist..ri.-.is,  único  en  Kiiropa  y  Asia  hasta  cslos 
últimos  años,  annqnc  la  auti<.Mic<lad  del  mismo 
no  esté  plenanicuto  comprobatla  como  cuaterna- 
ria anti¡[;na;  haco  poco  tiempo  ha  encontrado 
esto  mismo  tipo  el  Doctor  Colli>;niSn  en  los  pozos 
funerarios  do  (.'nniiDres,  y  otros  autores  los  han 
señaliido  en  los  aluviones  do  lu  cuenca  del  Sena, 
aunque  en  vaciinicntos  de  edad  bastante  discu- 
tida. 

AV  (ipo  de  yurfooz,  ó  mejor,  los  tijios  de  dicha 
localidail,  corres|>ondcD  a  unos  cráneos  hallados 
en  la  caverna  del  Tronde- Frontal,  en  Bélgica, 
y  estudiados  por  l^'natrcfagcs  y  llaniy  en  su 
Crani'i  ¿Inien.  l'no  de  ellos  es  subbraquicéfslo, 
con  Sl,'i9  de  fronte  ali;o  aplastada  y  occipital 
aplastado,  con  proñatismo  de  la  mandíbula  sii- 
jierior  y  un  f;ran  desarrollo  en  la  inferior.  KI 
otro  es  mcsiticéfalo,  pues  no  subo  su  índice  de 
79,31,  de  líneas  finas  y  arcos  superciliares  des- 
arroUailos,  |>ero  con  Irciito  muy  rebajada  y  con- 
tinuada por  una  curva  sin  iullexión,  que  tiene  el 
vcrtii.-e  miiv  posterior  y  baja  á  un  occipital  bien 
desarrollado;  la  cara  es  ancha,  iicro  su  mandí- 
bula no  es  proñata  como  en  el  anterior;  hanse 
recogido  en  la  misma  gruta,  que  parece  fué  una 
sepultura,  i>osterior,  portante,  á  las  épocas  de 
los  cráneos  de  Neanderthal,  varios  restos  y  hue- 
sos que,  como  los  anteriores  cráneos,  no  son  con- 
siderados por  algunos  como  cuaternarios,  por  ha- 
berse hallado  en  ellos  cerámica,  que  salemosno 
aparece  hasta  la  é|>oca  neolítica,  y  el  mismo  des- 
cubridor M.  Dupont  afirma  que  el  de|Kj.sito  mag- 
dalencnse  de  la  entrada  de  la  gruta  estaba  re- 
movido, tal  ver  j'ara  veiificar  los  enterramien- 
tos. Continúase  e.sta  ra^a  en  plena  época  neolí- 
tica, como  se  ve  en  los  cráneos  del  dolmen  de 
Montigney  1  r.ugrain  i.Visnc)  y  en  las  cámaras 
sepulcra'es  de  Vaiircal  y  M^udón,  apareciendo 
mezclada  en  las  gruta.s  del  Marne  con  los  doli- 
coccfalos  de  Hoinme  Mort,  pero  predominando 
en  aquellas  épocas  en  todo  el  N.E.  de  Francia, 
en  tanto  que  la  de  Cro-Magnón  en  el  S.  y  O. 

Merece  iná.s  el  carácter  de  cuaternario  el  yaci- 
miento de  Grenelle,  cerca  de  París,  donde  so  han 
encontrado  varios  cráneos  anteriores  n  la  desapa- 
rición del  reno  en  aquellas  regiones,  aunque  sin 
restos  de  e'c ¡antes,  hipoiMÍtamos  ni  rinocerontes, 
por  lo  cnal  Mortillct  duda  de  su  antigüedad,  lle- 
gando a  suponerlos  sólo  anteriores  á  la  é|ioca  ro- 
mana y  enleiridos  por  una  inundación.  Son  bra- 
quicéfalos.  pues  los  hombres,  t(iic  tienen  el  índi- 
ce más  bajo,  dan  .S3.63,  de  frente  algo  oblicua  y 
arcos  sn|>erciliaren  dirigidos  hacia  fuera;  la  cara, 
armónica  con  el  cráneo,  tiene  (wniuloB  fuertes  y 
rugosos,  y  una  fosa  canina  alta,  )>ero  no  profun- 
da; la  nariz  es  saliente  y  el  proñatismo  se  mar- 
ca ba.siante,  así  como  el  desarrollo  do  la  mandí- 
bula inferior. 

Completan  el  catálogo  de  las  i'iezas  referentes 
á  este  tipo  la  mandíbula  de  Moulín  i.Miignón  y 
los  cráneos  de  Xagy  .Sap,  en  Hungría,  y  á  este 
tipo  se  refieren  los  constructores  de  los  round- 
barrotrs  en  Inglaterra  y  todos  los  demasqnofor- 
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man  el  tino  lapoooida,  que  aal  se  ha  llamado  ]ior  I 

•u  |»reeido  con  e»la  raza,  cuy»  '     '     '    '  ' 

trt>  leiilan  lis  honibros  de   l'i 
mis  costumbres  poco  hay  <|iit-  '  i 

que  debían  pintarse  con  iro  y  man- 

ganaao,  ijno  ao  hallan  en  .{Ueileblan 

ser  paciricos  y  muy  eoniuruuuUa,  motivo  tal  vez 
de  inferioridad  arlíatiea. 

Kn  iúapaña  no  ao  ha  deterii         '     '      ■;  ' 
raza  alguna   de  esto  tipo,  aiu 
nuaolK'H  ipie  existo  en  las  i'<  II'  , 

do  Saiilnnder,  pues  hisal'i  -ISr.  Vila- 

nova  do  existirenlie  los  \  a  de  la  Hn 

lana  no  son  aceptables.  1  i 
le  lian  oneontrado  nninet 

p.ií     '            ."    '■  ,        '  -I  11- 

^.1  slle. 

vau -  il  pe- 
rro, caracterizada  |ior  su  braquneíalia,  aunque  no 
constanlrniento,  pitea  Olivoira  halló  también  crá- 
neos dolicocélalos,  lo  quo  permitía  auiiouer  la  su- 
cesión de  las  dos  razas  do  aquella  localiilad,  sien- 
do la  última  la  braquicéfala,  iiiá»  superior  i  inte- 
ligenti,  cazadora,  y  por  esocompuñeía  del  peno, 
según  Pereira  d'Acusta;el  geólogo  líibeiro  no  creo 
coniplotas  las  anteriores  afirmaciones  hasta  poseer 
inils  datos  de  los  yacimioiitosy  de  loa  ciáneos. 

Dejando  para  la  exposición  de  los  kiokenino- 
dingos  ó  paraderos  la  doacripciúii  do  estos  yaci- 
mientos, transcribimos  aquí  los  resultados  del 
Sr.  Itibeiro,  ya  que,  como  .se  ve,  no  son  genuina- 
nicnte  neolíticos  esta  clase  de  yacimientos  pro- 
históricos: 

1.°  No  encontrándose  en  el  terreno  terciario 
de  la  baso  piedras  mayores  que  una  aceituna,  los 
cantos  y  los  instrumentos  con  ellas  tallados  pro- 
ceden de  otras  localidades. 

2.°  Las  barras  de  cuarcita  son,  como  las  dilu- 
viales y  pliocénicas,  del  valle  de  Mugen, 

3.°  Los  cuchillos  de  ]ie<lernal  y  las  piedras 
de  igual  substancia  proceden  del  vallo  del  Tajo. 

4."  Los  cuchillos,  por  la  importancia  y  ta- 
maño, nada  tienen  de  común  con  los  neuliticos 
del  país. 

5.°  No  se  han  encontrado  hachas  pulimenta- 
das, cerámica  ni  objetos  de  adorno. 

6."  No  hay  dato»  quo  iierniitan  sospechar  la 
antropofagia  en  los  haiiitantes  de  los  cateaos. 

7.°  El  único  animal  doméstico  encontrado  ha 
sido  el  perro. 

NEBELA:  f.  Zool.  Género  de  protozoos  de  la 
claso  de  los  rizópodos,  orden  de  los  aniébidos, 
suborden  de  los  tecamébidos,  descrito  por  Leid,  y 
cuyos  principales  caracteres  son  los  siguientes: 
cápsula  algo  globulosa,  sin  cuello,  muy  compri- 
mida, y,  vista  do  perfil,  piriforme,  con  la  boca  bi- 
labiada,  formada  de  plaquitas  silíceas,  redondea- 
das ó  irregulares,  fijas  sobre  una  membrana  de 
naturaleza  igualmente  silícea;  la  cápsula  encierra 
la  masa  viva,  (irotoplásmica,  del  anini.al,  la  cual 
no  está  diferenciada  en  ectoplasma  y  endoplasma 
como  en  otros  aniébidos,  por  existir  la  concha  ó 
cápsula  externa  que  protege  sus  tegumentos;  la 
cttp.sula  es  continua,  pues  no  presenta  más  poros 
ni  aberturas  que  la  superior  ó  bucal,  por  don- 
do  el  animal  emite  sus  sendópodos,  jioco  nume- 
rosos y  radiciforme;á  la  ]iartc  externa  de  la  cáp- 
sula, que  es  do  naturaleza  quitinosa,  se  congluti- 
nan partículas  silíceas  que  contribuyen  á  darla 
solidez  y  protegen  la  parte  blanda  de  protoplas- 
nia;  esta  capa  quitinosa  es  segregada  |ior  el  ani- 
mal, pero  este  no  tiene  adherencia  alguna  con 
ella,  y  aun  puede  abandonarla;  en  la  masa  gene- 
ral existo  un  núcleo  la.stante  voluminoso  de  es- 
tructura muy  sencilla,  que  si'ilo  ofrece  algunos 
filamentos  cromáticos,  existen  además  numerosos 
granulaciones  ó  microsomas,  vacuolas  alimenti- 
cia.s  que  han  englobado  y  digieren  los  alimento.», 
glóbulos  grasos  como  depósitos  do  substancias  de 
reserva,  vacuolas  ó  burbujas  gaseosas-,  y  final- 
mente  una  vesícula  pulsátil  que,  ol  contrario 
de  las  anteriores,  que  son  de  exi.stcncia  transito- 
ria é  indeterminada,  es  fija  y  constante;  es  volu- 
minosa, más  gruesa  que  ol  núclro,  y  situada  en 
la  i'igión  del  cuerpo  que  resulta  posterior  cuando 
el  animal  marcha.  Esta  vesícula  está  dotada  de 
nn  moviniicnlo  contráctil,  rítmico,  comunica  con 
el  exterior  y  expulsa  las  substancias  excretablcs 
Cuando  la.s  iiebelas  han  de  caminar  se  arrastran 
sobre  la  boca  de  su  cápsula,  y  pueden,  cuando 
quieren  retraerse  completamente  a  su  interior.  La 
cápsula  crece  con  el  animal  por  interrupción,  y  la 
conserva  hasta  sn  muerte.  Para  reproducir>e  se 
retira  al  interior  de  la  cápsula  y  se  di^idee^ 
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doa,  oontervando  una  do  lai  doa  oiitadet  reaol- 


niente  un  niiliiiietru. 

Niriiiiriiia    í    l^n    .'silirntn  doble  y  anhidio 
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>  nte  a  la  <  liiae 
"  variedad  bien 
.,  vu  cuyo  cuneeptu 
'  1,  la  valeiiclaiiila,  la 
Illa, 
lor- 
lie- 
1  un- 
I  la 

|>UllU    li|llit.ipi>l     tlu  .0*0 

trata  ele  un  cuerpo    .  de 

mili  ,  •  '       ■ 

di^. 

oxaii..  i:  , 

al  cual  1.  inte 

distinto  II  «n- 

ta  las  propieiliiiie..  rx luí  luir,  i|iit  ica- 

rán,  en  cuya  virtud  sepárate  la  i  .  ana 

congéneres  y  aun  ib 
la  misma  ortoha,  al   : 

para  nn  citar  sino  li^.    ..¡^ 

mencionar   siquiera   ni    las  mi- 

feldespatos  ácidos  que  coii«titii\. 

suertes  de  amazonita  ó  piedra  de  Ua  Aina/ouaa, 

con  la  chusterlitJi,  la  iiltinin  de  ana  varieiladea 

hasta  ahora  eii.  ....  lilea- 

pato  bien  cara.  loa 

¡>otásicos, ósea  ...   . .    -j. .■.,....,-' ion 

aparece  cristalizada  la  necronita  en  las  lornias 
monoclínicas  propias  de  la  especie;  lo  ordinario 
es  verla  formando  )ioco  voluminosas  masas,  do- 
tadas de  muy  compacta  estructura,  ron  Iroctura 
astillosa  y  sin  oxfoliaciones  quo  indiquen  nin- 
gún género  do  simetría;  bii  color  es  gris  masó 
menos  azulado,  y  tiene  la  singiilarísinia  propie- 
dad de  exhalar  penetrante  y  nauseabundo  olor, 
cuando  el  mineral  es  trotado  contra  un  ciier|>o 
cualquiera;  el  ¡eso  específico  no  suele  ¡asar  de 
2,55,  y  en  cuanto  á  la  dureza  ociii'n  el  número  6 
déla  escala  comjiarativa,  qne  ■  ion- 

diente  al  feldesiiato  típico;  la  r  {u(- 

mica  hállase  entre  los  nii^i  i  or- 

tosa,  y  así  conlieno  en    i  ■  ^  do 

ácido  silícico;  17  á  "JO  de  si  .mi- 

nio; 7  á  14  de  potasa;  1  á  ti  do  sosa;  0,3  a  2  do 
cal,  y  O  á  1  de  protóxido  de  hierro,  ciiyo«i  nú- 
meros, prescindiendo  de  los  elu  men- 
tales, convienen  con  la  fórmula  Al 
igual  de  todas  la»  ortosas, es  la  lu  ,■  i  i.  i.er|iO 
que  con  grandísima  dificultad  llega  á  Inndirae 
usando  el  mas  vivo  fuego  del  soplete;  colocado 
el  mineral  en  un  alambre  de  platino  humedeci- 
do cou  cloruro  de  calcio  y  colocado  en  la  llama, 
tiene  ésta  el  color  purpúreo  pioj^io  de  los  com- 
puestos potiisicos,  mirándose  con  un  vidrio  azul; 
pr.r  vía  húmeda  es  insoluble  en  los  más  enérgi- 
cos ácidos  mineíales. 

*  NECRÓPOLIS:  yirq.  Las  neeró|>olis  son  á  la 
historia  de  la  humanidad  lo  que  son  á  la  his- 
toria do  los  reinos  orgánicos,  en  el  globo,  loa 
yacimientos  do  los  fósiles,  y  los  libros  más  pre- 
ciosos del  arqueólogo  son  las  ciudades  do  loa 
muertos,  así  como  los  de  los  geólogos  y  (taleon- 
tólogos  son  las  cavernas  y  giietas  cubiertas  de 
restos  fósiles;  á  las  necrópolis  va  el  anticuario  á 
estudiar  los  orígenes  de  los  pueblos,  bajo  su  tri- 
ple a8]<!Ctn  religio.so,  científico  y  artístico,  de 
igual  manera  que  el  naturalista  va  á  estudiar  el 
origen  de  la  vida  en  los  terrenos  fosillfeíos.  To- 
das las  ciudades  del  mundo,  tanto  en  los  tiem- 
pos antiguos  como  en  los  inoilerne«.  bun  tenido 
su  necrópolis;  la  veneración  á  I  .  s  de 

todas  la»  épocas  v  pertenece  á  *  idos 

de  la  civilizaci  '  '         ■  .  _-i 

que  se  haya  pi- 

cuanto  se  rebi. _  •     .!. 

BUS  cadáveres,  y  la  constniccion  de  sus  se^mltu- 
ras;  y  sus  tumba»  eran,  á  sus  ojos,  el  princijial  ob- 
jeto de  la  vida,  y  ciertamente  una  consiilerablc 
parte  de  la  población  estaba  consagrada  á  este 
fin,  y  daban  una  gran  imp.  r'- -'  -rara 

sus  necrópolis  do  toda  \  «s  é 

innumerables  monumento  "  es- 

taban dispuestos  de  roanei  una 

Iierlecta  conservación.  Esli  vra- 

lan  grutas  naturales,  antigua.^ 
galerías  perforadas  en  la»  róeos 
ó  macizos  nionnnientoslevantadi  s  s f  ■  .  -  ■  >■ 
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d«  los  cuales  se  ban  descubierto  roción  tomón  te 

loa  dtí  la  antigua  Licia,  aci>m|4iñadasile  pórticos 
las  entrailiis,  y  recordando  cu  su  disposición  las 
constiucciiincs  do  carpintería,  duradas  con  escul- 
tural, en  liis  que  se  conservan  restos  do  colores; 
allí,  en  la  misma  comarca,  sarcólagos  exteriores 
'  •  i'or  un  tejado  con  dos  piñones  de  foi- 
K  Kn  l'alestinii,  apiito  de  los  niomi- 
c  Atsalou  y  de  Zacarías,  so  encuentran 
tres  vastas  necrópolis,  que  son  las  do  los  royos 
di'  Judii,  la  de  los  Profetas  y  la  do  los  Jueces, 
eti  el  vallo  do  .losafat,  así  como  muclias  otras 
en  el  próximo  vallo  de  Fliuiiom,  que  recuerdan 
'  -I  ¡\  los  monumentos  del  mismo  género  que 
uiiHcüs  dejiiron  en  Italia, 
i  n  las  necrópolis  de  la  Kdad  Heroica  do  la 
tirocia  se  encuentran  restos  do  tumbas  que  de- 
bieron ser  muy  modestas,  como  tiímulos  de  tie- 
rra análogos  á  los  do  los  etruscos,  de  qno  habla- 
remos  después,  y  otras  talladas  en  la  roca,  ]>oro 
sin  las  pretensiones  ni  grande/a  qiie  las  de  los 
egipcios,  cada  tumba  con  su  puerta  muy  sencilla 
ó  con  un  pórtico  jónico.  Puusaiiios  asegura  que 
los  sicionios  depositaban  el  féretro  en  unn  fo- 
sa que  cubrían  con  tierra,  y  sobro  ella  levanta- 
ban nu  edículo,  formado  por  cuatro  coUiniiias 
cubiertas  por  un  tiebo,  formaudo  así  un  peque- 
ño templo  que  cubrían  la  tumba,  habicndootias 
construcciones  más  macizas,  como  la  tumba  do 
Tlierón  en  Agrigcnto;  no  so  sabo  cómo  so  termi- 
naban supcriormcnlo  estus  tumbas  on  Siciono, 
babiondo  algunos  datos  )iara  creor  que  por  unn 
pirámide,  en  tanto  que  otros  parecen  excluir 
esta  hipúto>is. 

No  tardaron  mucho  los  griegos,  con  su  genio 
artístico,  cu  cambiar  el  cir-ictcr  de  las  necrópo- 
lis, abandonando  su  arte  semioficial  por  el  ínti- 
mo, ol  do  la  familia  y  el  amor;  el  sepulcro  de- 
jó de  sor  suntuoso,  cubriéndolo  con  losas  do 
mármol  con  una  inscrii>ciún  conmemorativa,  y 
coronada  por  palnins,  coronas,  flores,  los  hnbi- 
tnales  útiles  del  difunto  ó  la  escena  do  desgiodi- 
da  do  su  familia,  llena  de  calma  y  melancólica 
dignidad:  más  tarde  .se  cubría  el  sarcólago  por 
la  estatua  yacente  del  difunto,  cenado  por  ca- 
riátides, sosteniendo  una  coronación  ol  monu- 
mento. 

Las  necrópolis  etrnscas  son  los  únicos  monn- 
mcntos  que  )jnrmitcn  estudiar  el  arte  de  este 
imeblo,  ]iues  los  restos  de  esta  clase  de  monu- 
mentos son  muy  heterogéneos  y  raros. 

I. as  tumbas  son  de  dos  especies:  unos  abiertos 
en  las  rocas;  otros  grandes  túmulos  de  tierra,  de 
figura  cónica,  descansando  .sobre  zócalos  cilin- 
dricos formados  con  grandes  piedras,  siendo 
subterráneas,  al  menos  en  porte,  las  cámaras 
funerarias  de  estas  últimos;  el  techo,  abierto  en 
la  roca,  suele  .ser  una  bóveda  cilíndiica,  y  aveces 
de  la  lorma  de  una  construccbn  do  carpintcríii, 
con  una,  dos  ó  cuatro  vertientes,  á  voces  plana, 
con  imitación  de  vigas  aparentes  dispuestas 
con  gran  regularidad:  on  ocasiones  sostienen  ol 
techo  dos  ó  cuatro  pilares;  cuando  el  techo  no 
está  labrado  en  la  roen  misma,  osuna  bóveda  de 
hilados  horizontales,  como  la  del  Tesoro  de  Atrea 
en  Micenas;en  otras  las  jiicdros  son  do  forma 
rectangular  y  el  techo  se  compone  de  una  serio 
de  gradas;  las  pareilestan  pronto  son  lisos  como 
adornadas  do  pilastras,  y  en  más  de  una  ocasión 
polícromas,  do  estilo  arcaico;  las  entrados  tan 
pronto  son  aparentes  como  están  ocullns,  .siendo 
la  decoración  do  los  puertas  anchos  jonibas  y 
dintel  muy  elevado  y  mesetas  salientes,  algunas 
tallados  )>or  ilebajo,  on  forma  de  cabeza  de  cruz; 
sienilo  notable  que  esta  singular  disposición  se 
encuentro  también  en  muchas  tumbas  del  Asia 
Menor,  y  de  la  .ludeo  principalmente. 

Kn  algunas  de  los  tumbas  abiertas  en  la  roca 

.o  r.i,r  Mniiiron  labradas  <lcl  mismo  modo  unos  n 

''  las  sillos  enrules  de  los  ronionos,  sin 

'  ¡  .\  si  eran   símbolos  de  dignidad  ó  re- 

pKj-enUlnn  objetos  do  uso  del  difunto. 

Nichos  abiertos  en  los  muros  do  las  salas,  á 

los        '  '  por  grados,  recibían 

los  iiienlo  los  cadáveres 

.  .^.eiarios  y  sin  féretro 

'■s,   en  sarcófagos  labradas 

os  con  silloría,  y  cubiertos 

pur  una  eolatiia  yiitente,  con  los  atributos  do  sn 

aitfiíidnd  ó  do  sti  profesión,  y  ñ  sus  pies,  ó  cerca 

'    "ii  sentado,  y  en  ocasiones 

.lis  de  esfinges  alados.  Los 

¡o  las  tumbas  etruscos  son 

lo   arcaico,   ropresentnndo 

"tros  animales  fant.islicos. 
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y  otros  oséenos  de  caza,  festines  funerarios,  etc. 

En  los  primeros  tiempos  do  lo  l!epi  blica,  Ro- 
ma enterraba  á  sus  muertos  como  la  mayor  par- 
te de  bis  poblaciones  de  Elrniio;  después  las 
familias  do  posición  tomaron  do  los  griegos  el 
uso  do  quemar  los  cadáveres,  no  generalizándose 
esto  bosta  ol  principio  del  Imperio;  los  cuerpos 
de  los  pobres  se  amoiitoniiban  en  losos  pro- 
fundas. 

Los  romanos  tuvieron  por  maestros  á  los  etrus- 
cos y  á  los  griegos  después,  iccordamlo  sus  tum- 
bos esta  doble  inlluoncio;  como  los  olruscos  for- 
maban sus  necrópolis  sobre  los  principales  vfos 
que  dobiin  acceso  á  las  ciudades,  poro  lucra  de 
BU  recinto,  hollándose  hoy  un  gran  núnieroso- 
bre  la  vía  Apio,  siendo  do  todos  conocida  la  vía 
de  rompeyo,  y,  según  Estrobóu,  los  alrededores 
de  la  tumbo  do  Augusto  formaban  una  necrópo- 
lis tan  considerable  que  desde  lejos  se  creía  quo 
era  lo  misma  Homo.  Sus  tumbos  tienen  todas  los 
disposiciones  deque  hemos  hecho  meu'ióu,  pues 
todas  se  odoptoion  por  los  romanos,  de  escasa 
iiivcnliva  en  materia  do  Arte,  si  bion  se  asimi- 
laban perfectamente  lo  que  tomaban  de  otros 
pueblos. 

Los  tumbas  en  formo  do  torre  no  eran  más 
que  túmulos  do  manipostería,  con  un  zócalo  de 
mayor  altura  que  el  de  los  monumentos  griegos. 
También  ío  encuentran  urnas  cinerarias  de  mu- 
cho menores  dimensiones  que  los  snrcólngo.s,  o 
los  (pie  recuerdan  por  su  forma  rectangular,  en 
tonto  qno  otras  tienen  la  forma  de  vosos,  gene- 
ralmente de  piedra,  niáimol  ó  borro  cocido. 

Loscolunibnriosoraii  vastas  solas  subterráneos 
on  quo  sólo  cobíon  los  urnos,  Icnieiido  al  efecto 
sus  paredes  ciiliertns  de  nichos  dispuestos  en 
filas  liorizoiitolcs,  cubiertos  con  bóvedas,  yn.se- 
mcjnndo  á  un  palomar,  de  donde  tomaron  el 
nombre  de  columba  (paloma);  unn  ]iequeña  ins- 
cripción bajo  cada  nicho,  y  los  intervalos  y  la 
bóveda  decorados  con  hojas  y  arabescos  ]<iiita- 
dos  de  colores  claros,  y  cuando  todos  los  nichos 
estaban  llenos  so  tabicaba  lo  ciitiadn,  lo  que  ba 
permitido  lleguen  hasta  nosotros  en  perfecto  es- 
tado de  conservación. 

Un  carácter  domina  siomineen  todos  las  tum- 
bos de  la  antigüedad .  y  es  que  la  muerte  no  va 
acompañada  de  ninguna  nota  triste,  pareciendo 
quo  es  como  la  continuación  de  la  vida  on  muy 
buenas  condiciones;  así,  los  guerreros  cstiin  ro- 
deados de  sus  mejores  armas;  los  nuijcres  de  sus 
joyas  y  espejos;  los  niños  do  sus  juguetes,  en- 
contrándose en  cada  tumba  los  objetos  que  les 
eran  más  queridos.  Vasos  con  perhimes,  comes- 
tibles de  todos  clases,  las  despcilidasdcl  difunto, 
los  dioses  protectoies. 

El  cristianismo  ha  impuesto  un  sentimiento 
complotamcnte opuesto;  para  combatirel  sensua- 
lismo de  los  pnganos,  se  apoyó  .sobre  la  muerte: 
al  amor  desordenado  de  placeres,  al  orgullo  y  á 
la  vanidad,  opuso  los  terrores  del  castigo  y  el 
triste  y  humillante  pensamiento  de  la  descom- 
posieiéin  cadavérica;  de  aquí  un  nuevo  aspecto 
de  los  tumbas  y  de  las  necrópolis;  nada  do  osten- 
tación ni  que  pudiera  pasar  A  la  posteridml  de- 
saliando ol  tiempo;  modestas  construcciones  ates- 
tiguando una  humilde  ¡liedad,  establecidos  bajo 
la  égida  de  la  religión, cu  los  teni|dos  mi.smos  ó 
on  BUS  inmediaciones,  eran  do  ordimiiio  simples 
losns  fiinoiaiios;  algunos  sin  inscripción,  otras 
con  un  relieve  poco  pronunciado  ó  labrados  en 
hueco,  y  ]iiiitado  de  negro  ol  difunto,  tendido 
sobre  lo  es]ialda,  vestirlo  .según  su  costumbre, 
con  los  monos  jiinlns,  o  levantado  unn  como  para 
bendecir,  si  so  trotaba  de  un  obispo,  y  estas  lo- 
sas constituyendo  el  ]iovimcnto  de  la  iglesia 
paro  ser  pisadas  por  los  fieles;  á  veces  la  figura 
es  unn  escultura  rpic  descanso  sobre  un  sarcófa- 
go rectangiilnr  y  se  adosa  á  un  muro,  ó  se  coloca 
bojo  una  meada  abierto  en  ol  espesor  de  la  fá- 
brica; adornados  estos  sarcófagos  cu  sus  caros 
verticales  con  liguras  ropresentnndo  á  los  Evan- 
gelistas ó  á  los  A)>óstolcs,  y  en  ocasiones  conar- 
chivolta.s  cubiertas  de  ornnnientación  religiosa: 
tales  son  las  tumbos  que  aparecen  en  las  necró- 
polis de  la  Kdod  Medio. 

Otras  se  encuentran  en  forma  de  catafalco,  con 
frecuencia  más  estrechos  en  los  )iics  qne  en  'a 
cobeza,  cubiertas  por  una  la|>a  á  dos  ó  á  cuatro 
vortiintcs;  lo  piedra  tnmiibir  es  algunas  voces 
reetniígulnr  en  la  bose,  y  se  dibu¡a  en  formo  de 
cruz  Intino  en  su  porte  superior. 

Tero  el  Ai  te  reclomobo,  y  obtuvo  bien  pronto, 
más  libertod  on  sus  concejicionos;  la  reacción 
contra  el  paganismo  no  había  llegado  á  siislínd- 


NF.(-R 

tc9,  y  e]  Reniciniituto  \\e\i  la  vida  hasta  Ui 

tnml)«»;  Ion  iiiiiertoa  piirero  qm'  »o  levaiilíu,  »iu 
ile¡<r  lio  excitar  u  l<t  ioiii|ki->iiiii.  i'vnn  I.i»  esta- 
tius,  yu('eiite.i  anteti,  üü  U^  vualiur^i  Uu  rt'tiitlan, 
cu  actitiul  Hii|<li>'aiite;  aiii  «iiil  ai>,'i>,  no  jiocat 
\c>'i's  se  rc|ires(.'iita  al  ilirunto  en  tiiiii  jiuaiciún 
en  iiiiuonía  coo  bU  oarreii  y  co^Iiinibrca,  i«ro 
entitnocM  xe  vp  hu  railáver   ri^pri'M'ntailo  toniliilo 

.1  Slli   l'i»'»,    «]*■■•     ^  :     ■  '  '  ' 

«|...1,'..M>  .lili. 

citai^u  .    '  *   .  V.. 

tilTM  •-K-^  .11  la  l-ltlo- 

tlral  .lo  I.  I.i,  no  pre- 

senta tenili.lu.sui.iu  un  uu'ula)ju  <l»  inárniol  ne- 
gro, run  una  ^ran  venlaJ,  y  li  >ua  liim  iiua  inia- 
f;on  (le  la  N'ir^cn;  .letrtU  ile  hu  calie/a,  la  vinila 
loraii.lu  >lc  r.'.lill.in  on  a.lituil  ani'lliauto',  en- 
cima ol  ■■  .'aballo,  arniailo  di'  pies  li 
ral'e/a,  .  .  in  It  nmnu,  y  ú  cada  lidu 
de  enta  i  iriiiti.loH,  roi.rcbentunilo  la 
Victoria,  la  Ke,  la  l'ruilencia  y  la  Citoria,  8oa- 
tienen  un  ental.lamento  coronado  por  arnivrss. 
Ha  |uisa.lo  ii.|uella  i'poca  y  llegamos  ú  las 
tumbas  nio.lcrnas,  ii\ie  no  ne  Balo  si  lian  gana- 
do ■  -■■  '■  '  ■  -n  vAractcr;  ai-ftso  los  monumentos 
d.'  .  lie  niuv  liumil.U'»  cu  lo»  prime- 
ro- ,  1  cristianismo,  cuando  las  necró- 
Iiolis  se  rncontnilinu  en  las  catacumbas,  so  lian 
leclio  muv  orgullosos; de  rxicsivamente  religio- 
í>o-<,  Imn  Iteg'i.lo  ú  ser  uiatoriali>ttts;  las  cíicultu- 
ra»  do  boy  son  a.Imirablcs;  la  con.'C¡K*ión  sor- 
I  r.Mpl.-iitc;  las  al-iíorías  ingeniosísimas,  pero  el 
c-  '  t  i'tor  uo!>oadmira,nocncnenlraesocaráotor 
ili,n.i,  serio  y  monumental  i|ue  c.invieuc  á  la 
muerte,  ni  el  |>ensamionto  llega  á  cuteruoccr  su 
eora/ón.  Rn  las  tumbas  más  im|.ortantcs  liay 
mucho  de  orgullo  y  muy  poco  de  religión,  mu- 
cha impie.lail,  prodría  decirse;  parece  que  el 
hombre  triunTa  do  la  muerto,  nex|>ensas  do  la  ie 
que  perece. 

iCuiil  es,  pues,  el  carácter  que  debe  presidir 
hoy  á  la  composición  de  las  tumbas f.  No  es  fá- 
cil deci. lirio,  port|iie  l»s  sentimientos  de  la  épo- 
ca son  múltiples  y  contusos;  pero  se  pne.len  re- 
conocer las  lineas  generales  que  reclaman  las 
ideas  de  hoy,  que  exigen  formas  variadas,  no 
adniiliendo,  ni  los  mouumeiitns  aniliciososde  la 
antigüedad,  ni  las  tristes  tumbas  do  la  K.la.l 
Me. lia,  ni  las  fastuosas  com|>osicioues  de  los  úl- 
timos siglos;  ni  orgullo,  ni  excesiva  hnmildad, 
aconseja  Keynaud;  no  conviene  desafiar  d  la 
muerte,  ni  rodearla  ile  terror,  ni  disimular  su 
severi.lail;  las  tumbas  deben  ser  dignas  y  aus- 
teras, presentar  garantías  de  duración,  llevar 
algún  testimonio  de  una  vida  y  de  un  carácter, 
reproducir,  en  cierto  modo,  una  personalidad,  ¿ 
imiicar  hacia  qué  otra  vida  se  dirigían  las  aspi- 
raciones del  hombre  cuyos  despojos  mortales 
allí  se  encierran;  que  haya  sencillez  en  las  for- 
mas, oalmaen  la  compo-icióii.  solidez  en  las  pro- 
porciones y  I¡rme7.aen  laornamentaciiún;quelos 
materiales  empleados  sean  duraderos  y  de  gran- 
des dimensiones:  i|ue  las  figuras  ó  emblemas  ca- 
racterísticos embellezcan  la  obra  y  la  precisen, 
y  que  los  símbolos  de  la  fe  anuncien  las  creen- 
cias del  iliinnto  y  coloquen  al  monumento  bajo 
la  exilia  de  la  religión. 

Hoy  las  antiguas  iiccró|K>lis  reciben  más  par- 
ticularmente el  nombre  de  rftiirnUrios,  los  que 
vamos  á  visitar  constantemente  para  acompañar 
á  la  última  morada  á  nuestros  amigos  difuntos 
ó  visitar  el  sitio  en  que  re|<osan  los  restos  de 
nuestros  parientes;  no  hace  aún  muchos  años  se 
inhumaban  los  ca.láveics  eu  las  iglesias,  ya  por- 
ono  la  sanli.Iad  del  lugar  preservaba  á  los  restos 
de  los  seres  queridos  de  to. la  profai.aoión,  ya  por- 
'M..',  f^:  indo  más  cerca  de  nosotros,  era  más  fácil 
vi-sitaii.'s  y-  no  se  les  entregaba  al  olvido;  pare- 
ce como  que  asf  se  asociaban  en  cierto  modo  á 
nuestras  oraciones;  esta  costumbre  aún  subsisto 
en  iilirniis  i  i.iii  ir-  \-;  jMíro  f.resenta  serios  incon- 
veniení' s:  Ii  .it:i  ^'.  ra  de  los  templos  se  hace 
malsiu.1,  por  la  di:;,  ultad  de  renovación  de  un 
aire  cnaiado  de  miasmas;  además  el  es|acio  es 
muy  re.lucido.  y  hay  que  renovar  con  frecuencia 
los  sepulturas  viejas  |)ara  ocujuirlas  con  nuevos 
cadáveres,  y  la  salud  pública  se  ve  amenazada 
constantemente  por  las  emanaciones  infecciosas 
que  se  despremlen.  Hoy  la»  leyes  prohiben,  en 
Ks|uiña  y  otros  muchos  Kstados,  esta  clase  de 
enterramientos,  prescribiendo  se  lleven  las  ne- 
crópolis, como  antiguamente,  lejos  de  toda  po- 
blación, habiéndose  llevado  á  efecto  la  clausura 
de  muchos  cementerios  que,  al  aumentar  la  po- 
blación y  ensanchar  eu  radio,  se  han  encontrado 


NECT 

'  dentro  da  laa  edificacionea  urbanas:  ea  mái:  al 
prin'  '        t     '  '     ■■  '  '     T 

pal 

ni.  I  ,  al 

aiii-  iro» 

por  tabhiuoa  do  |4iiv\l  laeltt,   y   boVtitU  tabi.a 
da  de  ladrillo,  y  en  los  cualra  sólo  había  lugar 

'     .  1  ni- 

\í 

!.i,  en  los  ij 
'tiicias  del   '  ' 
'  auolo  de  inn  >;«loiías,  y  en  algttiioH  j.uiilon  do  Ion 
¡  |>alios,  sepulturna  abiertas  en  la  tierra,  en  lasque 
so  almacenaban 
los  patios,  cul  í 

los  i  I-   I      . ...-  -I     I   ,.  ,| ,.,.,.    .  ,., i 

tro~  181  como  lo»  sauces  Hollín»,  que 

tan. I  .ii;  aún  hoy  su  hacen  iilgiinüseii- 

terianiK'Utoa  en  esta  forma,  cuaiiilo  hay  dere- 
cho» adi|UÍrido8  para  ello;  pero  ilesdo  hace  |k)co« 
años  se  ha  prescrito  que  loa  entirramientos  se 
hagan  en  sepulturas  cubiertas  con  una  losa  ó  un 
Boi'cófago,  autorizando  la  construcción  de  mau- 
soleos con  una  capilla,  en  cuyo»  monumentos 
desarrolla  el  arquitecto  su  inspiración.  La»  se- 
pulturas son  de  uno  i  tres  cuerpos,  para  otros 
tantos  féretros.  Estas  necrópolis  lornian  un  abi- 
garrado conjunto  deelemeiitos  tan  heterogéneos, 
que  no  es  posible  encontrar  loque  debe  buscarse 
en  la  mansión  del  reposo. 

Una  necrópolis  debe  tener  amplios  pórticos  , 
dispuestos  con  la  distinción  severa  y  digna  que 
conviene  á  todo  monumento  funerario,  rodeando 
el  recinto,  y  pudiéndose  mullipliciir  en  el  inte- 
rior á  niediila  de  las  necesiilades,  do  modo  que 
concurran  todas  al  efecto  general;  una  disposi* 
eión  muy  favorable  del  terreno  sería  la  cúspide 
de  una  colina,  en  cuyo  ]uinto  más  alto  so  levan- 
tara la  capilla  mortuoria,  y  debajo,  como  ¡iroto- 
gidas  por  ella,  se  colocaran  las  distintas  seiies 
de  (KJrticos  circulares  concéntricos;  una  cosa 
análoga  n  las  necrópolis  de  la  antigüedad,  pero 
mucho  más  vasta,  y  erigida,  no  para  un  solo 
hombre  y  por  una  circunstancia  única,  sino  por 
una  ciu.lail  entera  y  una  larga  serio  de  años,  en 
lugar  de  lo  que  se  íiaco  hoy.  Kn  la  necrópolis  de 
Madrid,  construida  hace  |iocos  años  bajo  la  ad- 
vocación do  Nuestra  Señora  de  la  Almudcna, 
conocida  por  el  pueblo  madrileño  con  el  nombre 
de  Cementerio  del  Kste,  nada  do  esto  hay,  pare- 
ciendo un  doblo  almacén  de  cadáveres,  no  in- 
fundiendo ninguna  de  las  ideas  que  debe  [.rodu- 
cir  la  contemplación  de  un  cemeiiterio. 

Otro  sistema  do  necrópolis  se  conoce  desde 
hace  unos  veinte  años,  estamlo  el  tipo  en  lioui- 
bay,  en  donde,  sobre  una  elevada  colina  de  la 
isla,  se  eleva  un  monumento  comimesto  de  cua- 
tro torres  y  lode.ido  ¡lor  una  ginn  cerca  ó  mura- 
llón,  cuyo  único  punto  de  entrada  es  una  puerta 
de  hierro;  construida  por  los  Parsis,  se  llama  la 
torre  del  .Silencio,  destinada  á  colocar  en  sus 
cuatro  alminares  los  cadáveres  al  descubierto, 
pues  que,  devorada  por  las  aves  de  rapiña  toda 
ja  materia  que  pudiera  entrar  en  putvefacci(in, 
.se  consigue  la  desaparición  completa  délos  te- 
jidos musculares,  quedando  sólo  los  esqueletos, 
3 no  luego  se  enterraban  en  una  fosa.  Mucho  pu- 
iéramos  decir  acerca  de  las  necrópolis  si  no  te- 
miéramos que  se  hiciese  interminable  el  presen- 
te artículo,  bastando  lo  que  hemos  expuesto  pa- 
ra formarse  una  idea  de  lo  que  han  sido,  de  lo 
que  son,  y  de  las  principales  fases  por  que  han 
pasado  hasta  llegar  &  nuestros  días. 

NECTICONEMA:  f.  Zool.  Género  de  gusanos 
de  la  clase  de  los  uematelmintos,  orden  do  los 
nemátodes,  seccii'.n  de  los  libres,  familia  de  los 
enquelíliilos,  descrito  por  .Marión,  y  cuyos  iirin- 
ci|iales  caracteres  son  los  siguientes:  gusano  de 
muy  pequeño  tamaño,  libre  en  todas  l,is  fases  d.- 
su  existencia,  sin  bu!bo  faríngeo  distinto  y  con 
la  caviilail  bucal  rudimentaria;  cuerpo  cuí.ierto 
de  una  cutícula  estriada;  cabeza  j.rovista  de  |>a- 
pilns  cefálicas  y  una  corona  de  sc.las  mediana- 
mente largas  v  rícridas;  armadun  trenit"!  tíinv 
ancha,  pr  '  i 

teriores.  .  ■ 
rías  '• ■ 
glán 

de  g!  ; 

zoólogo   fraiict-s  i|ue  en    la  actualidad   ilirige  el 
lahoratorio  de  Zoología  Marítima  de  Eundoum, 
'  cerca  de  Marsella.   Ño  comprende  más  que  una 
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NECiiiiA:  f.  Xool.  Genero  da  aquinodernioii  de 
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la 
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niotiuciis.  ¡  la 

forma  ex  ti  ,vi. 

nientosaa  quu  c  vú 

en  él  el  citado  .  |  g. 

cié,  1  ,    '     ■  ,  I  es 

son  u, 

biazu _,,„ 

como  el  radio  n 
ángulos  piofun.i 
es  plana  y  el  dorso  un  puc" 
son  redondeados,  con  aus  I 
espinas  del  surco  ainbulatoii..   i 
la  una  interna  con  tres  espinas    . 
otra  extern  '  '■■•"  .1.  - -^i  ■•• . .  ...   ■  ,;, 

corla  que  '  la 

de  placas  :. .  ,  i^j. 

nales,  igualtiiehte  ginuuloiuin,  jiero miiciio  mayo- 
res, son  en  número  de  17  en  cada  brs^o.  v  van 
sil  ndo  cada  vez  menores  á    '  '  '  ¡o- 

xinian  al  extionio;  las  pía.  do 

los  bordcsy  en  los  brazos,  ^oi.  ■  ■ti,  |  ■.  ...n  .  .:.■■  se- 
mejantes á  las  ventrales,  pero  ya  en  el  di-co  se 
elevan  formando  cilindros  ancbos,  cortos  y  trun- 
cados, y  en  su  extremo  superior  est^iii  cubiertos 
de  gruesos  granulos  aplanados  y  rodeados  de  un 
círculo  de  escamas  redondas  que  les  dan  un  as- 
pecto como  si  fuesen  ocelados;  entre  las  placas 

del  dorso  se  encuentran  árr- -     '      ■  n.tc 

grandes  conteniendo  de  10  la- 

res; la  jilara  madre|nJiica  e'  ,  lite 

de  la  distancia  del  centro  al  borne  y  en  uno  de 
los  interniedios;  los  jicdicelarios  no  han  sido  ob- 
servados: el  color  es  amarillo  onaianjado  con 
placas  oceladns  blanquecinas:  mide  unos  11  ccn- 
tíuictro»,  y  se  encuentra  en  el  Mar  del  Sur  entro 
las  rocas  del  fondo  y  ú  profundidades  muy  va- 
riables. 

NEFALlTA:  f.  ifin.  Especie  de  cera  fósil,  refe- 
rible, mejor  que  á  la  ozocerita,  al  tipo  bien  defi- 
nido y  característico  de  la  batcbenita;  trátase, 
por  consiguiente,  de  un  hidrocarburo,  cuyo  ori- 
gen vegetal  aparece  evidente  con  sólo  poner 
atención  en  sus  yacimientos,  siquiera  no  abundo 
en  ellos  el  cuerpo  objeto  del   pre  ■  lo. 

Fórmase  la  nefalita,  lo  mismo  qi).  .  n- 

géueres  y  allegados,  en  virtud  de.» , .ilío- 
nes químicas,  llevadas  á  cabo  con  extraordinaria 
lentitud,  en  )iresencia  del  agna,  y  'le  ordinario 
bajo  presión,  en  cuya  virtud  la  celulosa  ex|wri- 
menta  hondos  cambios.  Forman  la  primera  ma- 
teria de  ella  las  partes  leñosas  de  plantas  coni- 
feras, ritas  en  principios  resinosos,  los  cuales, 
como  toda  otra  substancia  '•■'  ■•■  -•"••inte 
formada  por  el  oxígeno,  el  i  jo- 

ño, se  reduce  poco  apoco,  en  la 

punto  de  carbono,  hasta  que  el  piedoininio  casi 
absoluto  de  este  elemento  convierte  el  leñoso 
vegetal  en  cjirbón  fósil,  último  término  de  la  se- 
rie de  cambios  comenzados  en  la  fermentaiióii 
úlniica.  A'  •  '  ■-  .  ^. .  .  .,..:...,,  i.  ^  ,.,,.;..;(,, 
resinosos  i:  lo- 

tura  y    as[  -la 

manera  las  resinas  iiainaiins  iosiie»,  cuya-s  subs- 
tancias, de  las  cuales  e«  tipo  el  ámbar  ó  snrc ino, 
suelen   a].aiecer   de  (    i  Ic» 

lignitos,  casi  sicmiTC  i  as 

s-i'-'  ■.  ■ ' ■'  M.ia 

lia- 
re» 
semejantes  a  la  esencia  de  lvrei«ntiiia,  ticos  de 
carbono,  va  vrcinae  de  \om  t'dtinio^  térniinow  del 
■    ■       ■  ,Ie 


nida:  cuerpo  en  extremo  blando,  no  solo  es  au 
dureza  inferior  á  la  del  talco,  sino  que  se  deja 
cortar  fnciinicnto  con  la  navaja;  menna  Henea 


SIO 


NKFE 


i)U«  ol  *R<ia,  •obr«n»il*  «n  Mte  lli]iitilo;  fundo  4 

.- . .  ■....    ..I..  ......  r-... .  i.U...  ->  V  ,1,111. 


,  ,  K1111.U 


.ulllA,   y  A»\  !*i* 

'lo  lina  Ur^n 
^ííK\  i;uiikL'ii.:4kii<io  on  lu.4  primo* 
->  liv  lu   niiktoiina  crlulúaican, 
II, mu  on  loa  carbonos  l'üsilo«. 

iTAr  r.  Min.  Siliciito  hitlrntado  il« 
''  «I  ti|>o  do  In  linli>i'<itai 
,!otorniiuiida  vuiioilml.  y 


>,   U  niontnioriloniu,  la  ilolnnocis- 
:  >  iinaiU,   la  lourinitn,  la  soiiilinn  y  la 

niu,o|«>iU;  ulgiinoa  autoras  coimiderau  la  nefo 
diolita  variedad  do  la  litoniarca-   Do  tmlaa  oncr- 


H  (¡el  a^uo,  üo  liisfjrof^aii 

i,j  como  rcsi.liio  iiiuolios 

I  ..dus  |ior  silicato!)  Iiidratadoa 

ú  nienos  puros,  (|no  constitu- 

\  '  ,    :  '         ',■  Ina  ar- 

MiodioH, 

1  ■  .    ■    1      •       ■  ■     r-'-ii*   do 

.  constituyendo  la  |'»<;ol¡ta,  la 

I  y  la  aliit'ana,  cuyos  ciiorpos 

I  iiiittiito  roxultado  de  la  unión  dol 

,,  ol  aliiniinio  v  ol  apia,  sino  (pie  ú 

iiqiic  en  cnií- 

vijil  no  dt'ter- 

!i  insibU's  |ii'o- 

!-•  de  ello  que 

ir  si  son  úx í - 
<:  ^eii  í,y,\o  luuciuu  de  materias 

>  :idas  en  la  masa  del  silicato 

al    ii:;iii,-.i.   1   iriotcriíasc  ptocisamente  la  nclo- 
diclita  |>or  siT  una  lialoi.sita    niaguo>iana,  sin 

f.,r   ,    >r    ,,,,r   .  .t.,    ai'.,      1 1  n   .¡ollJO.    CU   CUnUtO  UO  SOU 

;  •  «í  do  nin^nesio,  mal  de- 

t,  :   los  anidisis   llevados  á 

»i'u.  to  aul^unciit  amorfa,  sin  la  más  leve  apa- 

neticii    de  estructura   cristalina,  siquiera   inci* 

1  :i  oidea, y  fn  ciertos  ojein- 

-,  terrosa;  cuerpo  opaco, 

,    |ioco  intenso  y  colorea 

»  frecuentes  los  blancos- 

i  -;  i^irticipa  del  carácter 

i.-  ii  acili-ifi,  y  así  suele  adherirse  a  la 

!•  14  se  f>onc  en  contacto  con  ella;  el 

¡  ■  mno  íicl  nt'imorí)  2,  y  la 

,'  al  tal,'o  y  la  corresjion- 

,!  io  el  mineral  objeto  del 

I  lubo  de  ensayo,  se  des- 

L  agua  á  temperatura  al- 

1.  iiu  i>«  luinle  por  la  acción  dol  más 

\  .-•]  aoplcto  Iar(;o  tiom|io  aostonido; 


r  ,cídos  mineralea.y  muy  en  |iar- 

t. 

NEFE8A:  r.  Xool.  Género  do  insectos  del  or- 
den   I-   l'>-  I,.Mii';  t.Toa,  •!  'c¡,',ii   de  los  homópic- 

-   princi|iales 
\  íinrha.  eor- 
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1"  y  »in 

-'  del  epi-itoiiia;  es- 

riT  «in  q'iilU  lon- 
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capto  en  forma  do  sabio  dividido  en  dos  lánii- 
ua«  i):ualrs,  muy  luerto.",  ocultas  bajo  las  pla- 
cas viilvarias;  tibiaa  jiostciiores  con  una  sola  os- 
pim  rn  In  punta.  .Sofjúii  Amyot,  formó  esto 
I  I  ico  toniáudolo  do  la  ¡«labra  árabe 

,  iido  osto  faenero  más  especie  que  la 
'  .'^pin.,  la  rtinl  mide,  conlando  los 
,  J  y  pico  centímetros.  Tiene  In  cu- 
be/a, el  torux  y  los  ílitios  do  un  color  lij,'ern- 
montu  rosado;  liis  ulaa  blancas  y  la  parlo  iiilo- 
rior  del  cuerpo  y  de  las  jiatas  do  color  amari- 
llento ludido.  Esta  especio  procedo  de  la  isla  de 
Java. 

NEFILA:  f.  Zool.  (¡enero  de  arañas  del  or<loii 
do  los  araeiioidcos,  fandiia  do  los  epéiridos, 
descrito  ])or  Ltaeh,  y  cuyos  principales  coractc- 
res  son  los  8Í);iiieiites:  cabei^n  con  odio  ojos  dis- 
puestos on  varios  grupos,  ciintrn  en  ol  medio, 
¡(irinaudo  un  cuadrado,  en  el  ciinl  los  dos  ojos 
superiores  son  más  (gruesos  y  contiguos,  y  dos  á 
cada  lado  poco  disimiles  entro  sí  y  colocados 
sobro  un  pequeño  tnlicrcnlo;  labro  casi  cuadra- 
do, tan  ancho  como  largo;  patas  maxilas  con  sus 
coxopodios  medianamente  alargados,  anchos  y 
divergentes  en  su  extremo;  mandíbulas  fuertes, 
pc'rii  poco  salientes;  coselete  grande,  deprimido 
por  iletrás,  un  poco  estrechado  y  abombado  por 
delante,  casi  cuadrado;  abdomen  oval  alargado 
con  ol  dorso,  deprimido  ú  cilindrico,  liso,  no  tu- 
berculoso; patas  meilianamento  largas  y  robus- 
tas, do  longitud  desigual,  por  el  siguiente  or- 
den: 1,  2,  4  y  3¡  colores  vivos,  brillantes,  inetá- 
lieos,  á  menudo  ron  fajas  y  bandas  longitudina- 
les y  transversales  amarillas,  rosarlas,  doradas  ó 
plateadas;  lamnño  bastante  grande  en  algunas 
osjwcies  exóticas,  hasta  de  10  centímetros;  los 
machos  mucho  más  pequeños  que  las  hembras. 
En  cuanto  &  su  habitat  es  muy  variable,  pues 
sólo  dos  especies  son  comunes  en  Europa:  las 
Aejiliela  fnscinla  AVakk.  y  la  Braiinkki  Kock,  y 
las  demás  son  exóticas,  como  las  N.  Latreiltei 
W.  de  la  isla  de  Francia,  K.  BoiigrinrilleiW'.  do 
las  islas  do  Salomón,  y  iV.  Luzonlca  do  Filipi- 
nas; otras  son  americanas,  como  la  X.  brasi/icn- 
sis  i),  et  G.,  y  la  As^irw  Q.  et  G.;  y  otras  afri- 
canas, como  las  jV.  femora/is  Luc.  y  Senegalen- 
sis  W.  El  número  total  do  sus  especies  pasa 
de  40. 

Todas  ellas  son  arañas  sedentarias  que  forman 
grandes  telas  orbiculares  verticales,  de  mallas 
más  ó  menos  grondes  en  proponión  á  su  tama- 
ño, pero  sicm)>re  más  anchas  qae  las  do  otras 
eiH'iiidas,  y  queda  la  tela  atravesada  por  un  hilo 
más  grueso  que  los  otros,  de  color  plateado  y  que 
traza  una  especie  do  ziszás.  Son,  entre  todos  los 
arácnidos,  los  de  colores  más  bonitos,  pues  gene- 
raliiionto  son  metálicos,  alternando  con  fajas  ro- 
jas, amarillas  ó  jilnteadas,  que  forman  hermosos 
dibujos  muy  vistosos,  que  les  quitan  el  aspecto 
re|iulsivo  de  otras  arañas  negras  y  pelosas. 

La  Xcyhela  faaciata  Walek.  os  la  es|iecie  más 
común  en  Europa,  y  en  Espoñoes  muy  frecuente 
tanto  ésta  como  la  N.  liraiicmiichi  Kock,  ambas 
de  bastante  tamaño,  aun  cuando  no  tanto  como 
las  especies  exóticas,    pero  como  ellas  de  colora- 
ción muy  vistosa,   pues  su  abdomen  es  de  color 
amarillo  brillante  cruzado  por  fajas  blancas  y 
negras,  y  el  coselete  ]ilateado.  Ilaco  su  tela  en- 
tre los  árbulcH  y  matas,  aun  cnrzando  suspendi- 
das por  encima  de  los  arroyos.  Aunque  bastante 
regular,  no  lo  es  tanto  como  en  las  epeiras,  pues 
sus  radios  no  son  tan  rectos,  sino  sinuosos,  pero 
en  cambio  es  mucho  más  fuerte.    Aun   cuando 
permanece  mucho  tiempo  extendida  en  el  ceutro 
do  su  tola,  también  so  la  encuentra  con  frecuen- 
cia al  pie  de  ella  abrigada  por  algunas  hojas  arro- 
lladas, pero  sin  formar  nunca  un  capullo  sedoso, 
r^ión  Dufour,  que  en  sus  viajes  por  España  ob. 
servó  detenidamente   esta  esiiccic,   describió  el 
macho,  bastante  dilerente  de  !n  hembra,  pues  es 
tres  veces  más  pei|Ucño  y  delgado,  y  goueralnicn. 
'    !n  cópula  es  devoratfo  por  la  hein - 
iiiÍH  robusta.    El  capullo  lo  descri- 
..  ,  !  citado  naturalista  en  los  siguientes 
•h:  «En  tiempo  do  la  postura  encierra  sus 
on  medio  de  una  borrado  sedo  muy  fina, 
011  un  gran  capullo  de  una  pulgaila  de  longitud, 
Oiie  tiene  lalomta  ile  un  globo  aerostático,  ovoi- 
•  '"  menor,  en  el  que  está 
MhIc globo,  formado  ex- 

1..     , .  ..1   muy  fuerte,  como  tale. 

tan,  de  color  gris  con  diversas  niaiichaa  más  obs- 
iiiriK,  está  HnK|>eiMliiln  vorlicalinenle  entre  loa 
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I  matas  por  medio  de  hilos  de  seda,  los  unos  reti- 

I  cnlados  y  los  olios  rectos.» 

Vn  helminto  del  género  Filaría,  y  una  larva 
de  Ichntuvíon,   son  los  ],arásitos  enemigos  más 

I  frecuentes  de  esta  araña,  y  preciso  es  confesar 

'  <|H0  por  la  frecuencia  con  que  sobre  ella  se  encuen- 
inin  han  do  ccniribuir  y  no  poco  á  lamentar  la 
propagación  de  este  uiácnido. 

Kniro  las  especies  exóticas  merece  citarse  prin- 
cipalmente la  Xrphela  cli i/soyasle >;  que  tiene  10 
cciilínielros  do  larga;  su  dorso  está  morcado  por 
fajas  negras,  y  su  vientre  es  de  un  color  dorado 
bastante  uniforme,  que  ha  sido  causa  del  nouibio 
con  que  so  la  designa.  Vive  esta  especie  en  las 
Indias  orientales. 

La  .\'ci>hcla  geniculata  es  cosi  tan  grande  como 
la  |irccedente  y  de  color  ]iardo,  pero  su  abdo- 
men está  cubierto  de  una  vellosidad  ]ilnleada  que 
forma  un  dibujo  do  fajas  blancos  muy  desiguales. 
Darwin  decía  ilc  esta  araña  que  en  los  alrededo- 
res do  Kío  de  Janeiro,  en  el  Brasil,  todos  los  sen- 
deros de  los  bosques  están  cortados  por  las  telas, 
bastante  fuertes,  de  osla  araña.  Otra  cs|iecie,  la 
Ae/icli/aplutin/jedii,  es  nntuble  ]ior  los  pincelea 
de  pelos  que  lleva  en  las  articulaciones  de  las  ]ia- 
tas.  Los  negros  de  Nueva  Celedonia  y  ile  las  In- 
dias orientales  comen  estas  araños  y  las  buscan 
con  alan. 

JI.  Vinson  ha  observado  muy  hábilmente  los 
costumbres  de  las  Nejilielas  de  ¡a  isla  de  la  Keu- 
nión;una  de  ellas,  que  llama  N.  niíjra,  es  de  ta- 
maño considerable  y  nocturna;  )'or  la  tarde  cons- 
truye una  tela  muy  grande  y  muy  regular,  que 
destruye  por  la  mañana  connendo  los  hilos,  y  se 
oculta  duran  te  el  día  entro  las  hojas,  que  aglutina 
con  algunas  hebras  de  tejido,  para  comenzar  lue- 
go su  obra  construyendo  otra  vez  por  la  tordo  la 
tola  do  cada  día.  M.  Vinson  ha  descubierto  igual- 
mente el  uso  del  hilo  fuerte  en  espiral,  que  des- 
cribe un  ziszá.s  en  la  tela  de  ciertas  arañas,  lor- 
mando  un  carácter  muy  especial  y  constante  on 
este  género.  Cuando  una  mosca  trojiieza  en  la 
tela  y  no  es  de  tamaño  extroordinorio,  la  envuel- 
ve en  los  hilos  ordinarios,  que  no  necesitan  ser 
muy  rcs¡stonte8;perocuaudose enreda  una  ]iresa 
mucho  mayor,  un  saltamontes  por  ejemplo,  re- 
coge entonces  el  hilo  grueso,  que  describo  un 
ziszás  .sobre  la  tela,  y  envuelve  con  él  su  presa 
robusta,  que  podría  romper  los  hilos  más  flojos. 
Ln  Nejihela  nigra  tejo  una  tela  tan  fuerte  que 
puede  utilizarse  como  material  textil;  sus  hilos 
son  de  color  amarillo  dorado;  el  capullo  es  igual- 
mente amarillo  y  está  rodeado  de  una  borra  del 
mismo  color.  El  mismo  observador  ha  dado  á  co- 
nocer que  el  macho  de  esla  especie  esnotable  por 
su  pequeño  tamaño,  que  no  pasa  de  4  cenlínie- 
tros,  al  paso  que  la  hembra  es  10  veces  mayor; 
y  sin  eml  algo,  en  tan  reducido  volumen  ]iresen- 
la  todos  los  cal  aleles  de  la  hembra,  salvo  los  tu- 
bérculos en  que  están  im]ilantados  los  ojos  exter- 
nos, el  color  más  claro  y  el  ¡alpo  copulador,  que 
no  posee  la  hembra.  Según  II.  Vinson,  presenta 
también  en  sus  costumbres  notables  particula- 
ridades, puesel  mocho  suele  ser  devorodo  i,or  lo 
hembra;  así  que  han  de  ser  más  numerosos  que 
ellas,  y  so  ve  en  cada  telo  á  una  buena  distancia 
de  la  hembra,  2  metros.  Cuando  la  hembra  los 
alcanzo  los  perí-igue  con  verdadera  crueldad,  y 
es  curioso  observar  cómo,  merced  á  su  agilidad, 
logran  esraparse,  corrien<lo  á  su  lado,  deslizán- 
dose entre  sus  ¡«tos,  subiendo  y  bajando  por 
ellas  como  por  un  cable,  y  en  fin,  si  so  ven  muy 
ajinrados,  encaramaiso  sobre  su  espalda,  y  así 
ponerse  á  salvo  do  su  ferocidad. 

NEFRITA:  f.  Oeol.  y  Irchisl.  Roca  considera- 
da como  variedad  do  la  jadefta  ó  jade  oriental; 
ha  tomado  además  este  nombre,  por  asimila- 
ción, una  roca  muy  dura  que  se  utilizó  para  ha- 
cer hachas  del  tipo  neolítico,  ó  sea  de  las  puli- 
mentadas, y  que  se  encuentran  especialmente  en 
las  estaciones  lacustres  lí  polnlltos  de  Suizo.  Fué 
escogida  esta  roca  por  los  industriales  neolíticos 
en  atención  á  su  dureza,  tenacidad,  compociilad 
y  liniira  de  grano  y  por  su  poso,  condiciones  que 
permitían  obtener  un  corte  vivo  y  poco  desgas- 
tnblc.  Han  recibido  también  el  nombre  de  ue- 
frila  algunas  variedades  ilo  la  seipentina  noble, 
y  de  la  esteatita  verde  y  transh'h  ida. 

La  presencia  de  la  nefrita  oriental  cu  el  Occi- 
dente y  cenlrn  de  Euro), a  no  está  completamen- 
te probada  durante  la  Ed.id  de  la  I'iedia,  aun- 
que el  Musco  de  Ginebra  ],osee  un  ejemplar  pro- 
ceilente  de  los  j^alalitos  cuj-o  an:'disis  es  conclil- 
yenle,  y  en  España  ol  potréigrofo  IJuirogo  señaló 
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romo  ¡nduilable  asta  roca  eu   al{;uiia8  hacliaa 

I Iiiicdü.  Kn  Francia  ne  nii'^-A  e»tt<  cariicter  i 

<{iM<i-.uH  cjoiiijilarr»  qiit'  a<  lialliiiicii  misMuMOt, 
Kl  Mii-íüti  lie  líreiíiK',  e^\*       '  :i».o  cu  ob- 

jutüM  líticoH,  Molo  poHi'ü  (I  i>  iii^írita,  y 

anu   tlua  ile  olían  no  coii  ju  iluilodS. 

AI;;iiiioa  autores  nu  creen  en  la  procmixnuia  asiá- 
tica ilu  la  iielrita,  sos|iuulianilu  i|iia  hubo  y  hay 
yiv  ¡Mil '11(0»  en  Kuropa,  biou  extini^iiidos  li  ya 
kImIi'Kih,  siendo  do  eata  opiniúii  (Gabriel  de 
.Muiiillot  y  l'i                   '         '         ,'  :   Ñau- 

niaiin  señaK'  <  'i nUi* 

C0!t  do  los  iilii  ; c  ain- 

diado iiiur  luirtU'ularnieiuto  la 
roen  licMimi  y  Hilr/ir  rn  K^-Sl  i 
r  >  ■  •  tira  íu  hui*/rtii  pfiuii-  , 

li 

l.i  u'  i;  1  •jii.'  ;\irii>  ;m-  laí|ioc«  robonbaiisieu-  ' 
'it'   i  UII.1  inva>ii>n  naiiitii.i,  contuvo  su  princiial 
ii>;uuieulo  en  la  preMiiicia  do  esta  roca  iisinlica 
en  los  yacimientos  de  In   |>iedra  |<ulimcntada,   i 
piie.1  no  so  comprendía  una  invasión  guerrera  y  ^ 
con>|uistadori\  sin  i]\ie  los  invasores  iloiasen  do 
traer  ans  armas  nacionalot  y  orit'innrias.  Tero 
como  esta  ti  oría  no  está  |  '  CLimproba- 

da,    hay  cad:i  día  mus  |  >'S  <le  una 

cvohnión  progresiva  en :iia  local,  6 

lie  una  invasión,  deblila  ñ  las  relaciones  comer- 
ciales, lenta  y  pacilica. 

Kn  Ani('ri?a  se  lian  encontrado  objetas  talla- 
dos evidentemente  on  jado  y  en  cloromelnnita, 
y  otros  con  el  po-o  espeiilico  característico  do 
las  nefritas,  -iemlo  basta  la  fccba  desconocidos 
los  yacimientos  de  rocas  de  semejantes  clases  on 
nijuellas  regiones,  aun>|ue  se  sos|>oclia  su  exis- 
tencia en  la  región  do  las  Amazonas  y  en  .Móji- 
co.  Kn  Knropa  hay  jadcftas,  cloromolanitas  y 
nefritas  características  «  indiscutibles,  y  quo 
proceden  con  bastante  certidumbre  dol  macizo 
de  los  Alpes. 

Ku  Asia  los  yacimientos  ciertos  de  la  nefrita 
son  la  Sillería  y  el  Koliin,  y  li.irna  paní  la  ja- 
deíta  propiamente  dicha,  y  nna  variedad  que 
tiene  el  mismo  |>eso  específico  de  la  nefrita.  En 
el  Turqucstán  esta  roca  ha  sido  utilizada  para 
la  conleociún  de  diversos  objetos,  como  hachas, 
vasos,  puños  de  espada  y  otros.  Las  hachas  en 
nefrita  y  en  jadc  no  se  han  encontrado  con  cer- 
ti  lumbre  más  que  en  Silesia,  el  Asia  Menor,  el 
.'apon  y  Yunuán,  y  no  se  parece  casi  nada  por 
la  forma  li  las  hachas  planas  de  Kuropa. 

Kn  Oceanía  y  Nueva  Guinea  hay  jadeftas  y 
cloromelanitas  con  el  peso  específico  de  las  ne- 
fritas, y  esta  roca  so  encuentra  en  Nueva  Cale- 
donia  y  Nueva  Zelanda,  siendo  considerado 
como  muy  |>robable  otro  yacimiento  situado  en 
el  Mar  del  Sur. 

La  existencia  de  la  nefrita  considérase  hoy 
como  muy  probable,  pues  en  el  yacimiento  con- 
siderado como  un  gran  t.nller  en  el  Hauri-el- 
líliatmaia  se  encontró  un  fragmento  de  nefrita 
tallado  en  forma  de  hacha  |ilaiia  y  que  debía  de 
hriber  servido  como  jicicntor,  y  analizado  cuida- 
dosamente por  Danionr  resultó  de  una  compo- 
sición muy  análoga  ;i  las  rocas  de  igual  clase  de 
Nueva  Zelanda;  pero  la  mineralogía  del  África 
es  muy  poco  conocida  para  jioder  iledncir  con- 
clusiones de  un  solo  fragmento  cu  localidad  con 
relaciones  snháricas  durante  la  Edad  de  la  Pie- 
dra, y  con  el  Oriente  asiático  y  oceánico. 

NEFROFAGO:  ni.  Zottl.  Género  de  aracnoideoss 
dol  orden  de  los  ácaros,  familia  de  los  sarcópti- 
ilos,  cuyos  principales  caracteres  son  los  siguien- 
tes: ácaros  microscópicos,  una  cuarta  parte  son 
ii:  is  icineños  qne  el  acaro  de  la  sarna  (f^arcop- 
'  •  '  -I  i,  de  cuerpo  corto  y  redondeado,  no 
i  .i'lilo  on  regiones,  do  segmentos  blandos, 
provistos  de  [«los  y  papilas,  con  el  aparato  bu- 
cal bien  desarrollado,  y  provistos  de  cuatro  pares 
de  |iatas,  formadas  por  pocos  art-jos,  do  los  cna- 
l's  el  último  termina  en  nna  ventosa  )*dnn- 
culada.  El  interés  espcci.Hl  de  esto  género  de 
a.iáridos,  desorito  j>or  Miyak.-  y  Scriba,  dimana 
de  que  dichos  autores  encontraron  por  primera 
ves  estos  ácaros  como  jiarásitos  del  riñon  huma- 
no. En  180.3  los  citados  autores  publicaron  gu6 
observaciones  sobre  este  nuevo  género  de  acári- 
dos, que  habían  hallado  en  un  caso  de  fibrínn- 
ri»  y  hematuria,  que  produjo  gr.in  estado  ané- 
mico, y  observaron  en  uu  siiieln  de  treinta  y 
siete  años  de  edad,  originario  de  la  provincia  de 
Awa,  en  el  Ja|MÍn.  En  sn  orina  encontraron  en 
uu  cspa<-io  de  ocho  días  24  ácaros  muertos,  unos 
machos  y  otros  hembras,   seis  huevos  ain  dos- 
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arrollnr,    y   restns  do   larvas  exd|ioJaa  d«  eatüs 
nu  I  uto  por  el  cnrueiui  lo 

de  ■  r  laJM  alt^racionea  iia- 
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como  nuevo  pata  la  i  ioiicia,  y 

fibriiiuria  y  h»iiialiiriaobiierva<l  > 

en   niiiclioa  paites  tropical)»,  y  t»|Kuialtiiaiitouti 

el  S.  del  .la|uin. 


ilesariiillaiioii;  el  macho  en  una  cuarta  parto 
Morque  el  de  la  sarna;  la  hembra,  bien  des- 
Hollada,  ca  casi  del  minino  tamaño,  pero  á  pro- 
porción en  ambos  se  observa  que  ton  niáa  cortos 
do  cuerpo. 

Moniíi/,  «n  su  libro  acercado  loa  parásitos  del 
hoiulre,  discule  este  caso,  y  aun  lo  cree  dudoso, 
pues  lo  parece  muy  raro  ipie  acniidns  en  uu  todo 
somojaiitos  á  los  acarido»  libren  puedan  vivir  en 
ol  riAón,  y  creo  nián  posible  (|Uo  no  trato  do  un 
áiaro  introducido  accidontalmenlo  en  la  orina 
observada.  .Sin  embargo,  esto  caso,  descrito  en 
una  revi^tu  tan  seria  como  el  Sniinnario  Clinieo 
de  llrrlhi,  |K)r  un  profesor  do  la  Universidad  de 
Tokio,  no  moiicc  ser  rechazada  con  dudo,  más 
cuando  se  ]iiei>sa  que  aun  ácaros  inofensivos  do 
ordinario,  como  ol  'J'ijrof/ljiiliiis  fnriua;  pueden 
ser  accidentaliiionto  parásitos  dol  hombre,  y  otros 
como  medio  dilícil  de  vida,  habitan  en  los  vinos 
ó  en  el  mar. 

NEFROTOMA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  dípteros,  sección  do  los  iienióceros, 
familia  do  los  tipúlidos,  descrito  por  Latreille, 

Í'  cuyos  princi|«le3  caracteres  son  los  siguientes: 
os  tres  primeros  artejos  de  los  palpos  un  poco 
engrosados  hacia  el  extremo;  el  cuarto  largo  y 
flexible;  antenas  filiforms,  casi  sotácoas,  largas, 
encorvadas,  do  19  artejos  en  los  machos:  el  pri- 
mero cilindrico,  un  poco  grueso  en  la  jiunta;  el 
segundo  pequeño  y  setiforme;  el  tercero  cilin- 
drico; los  siguientes  reniformes  y  provistos  de 
sodas  en  su  base;  el  último  pequeño  y  cilindrico. 
En  la  hembra  las  antenas  solamente  de  15  arte- 
jos casi  cilindricos;  alas  separadas  con  cinco  cé- 
lulas jiostoriores,  la  segunda  de  ella  scsil. 

El  carácter  más  fácil  de  apreciar  estos  insec- 
tos, y  quo  desde  luego  los  distingue  de  los  de- 
más tipúlidos,  es  la  forma  de  los  artejos  de  sus 
antenas,  que  como  hemos  dicho,  son  reniformes, 
y  á  este  carácter  alude  el  nombro  genérico  de 
Nephrotoma  (artejos  rcnifoimcs). 

Como  especio  tipo  de  este  género  citaremos 
únicamente  la  A'e/)/iro/o»in  rforsn/i.s  Jleigcn,  in- 
secto que  mido  centímetro  y  medio  |iróxima- 
niento  de  largo;  es  do  color  amarillo,  con  man- 
chas obscuras  en  la  cabeza  y  fajas  que  cruzan 
longitudinalnioiitc  el  tórax,  y  una  dorsal  en  el 
abdomen  de  color  negro;  las  alas  son  transpa- 
rentes, algo  ahumadas  y  con  el  estigma  de  color 
casi  negro. 

Se  encuentra  esta  especie  en  gran  parte  de 
Europa,  en  los  meses  do  junio  y  julio,  on  los 
sitios  frescos  y  abundantes  do  hierba.  Pone  sus 
huevos  en  tierra,  y  la  larva  se  desarrolla  en  el 
fango. 

NEF8A:  GeoQ.  Tribu  de  la  región  septentrio- 
nal de  Túnez.  Habita  SO  kms.  al  O.  de  Túnez, 
en  las  montañ.is  poco  elevadas  quo,  uniéndose 
al  macizo  de  la  Krumiria  yai  de  los  Mogods,  se  le- 
vantan entre  el  mar  al  N.y  el  río  Sleyerda  al  S., 
dominando  las  fértiles  campiñas  de  He;a  Son 
unos  S  000.  Muy  belicosos,  viven  en  continua 
guerra  cqn  sus  vecinos. 

NEFTIS:  f.  --/sfroii.  Asteroide  núnicrodoscien- 
tos  ochenta  y  siete,  descubierto  por  el  astróno- 
mo norteamericano  ('.  H.  F.  I'etcrs  el  día  15  de 
agosto  de  1S89.  Aparece  on  el  campo  del  ante- 
ojo como  estrellado  11."  magnitud;  efectúa  su 
revolución  alrededor  del  Sol  en  cerca  de  cuatro 
años  á  una  distancia  media  dos  veces  v  tercio 
la  de  la  Tierra,  y  describe  una  órbita  cuyaex- 
centricidail  es  de  0,174  y  cuyo  plano  tiene,  rcs- 
|>ccto  del  de  la  eclíptica,  una  inclinación  de  10° 

r. 

NEGRETE  Y  LA  TORRE  íMaNIKI.  MaHÍA  PE): 
Hiog.  i;euer<il  español,  conde  de  CamiHi-Alange 
y  mar'iu.s  de  Torrcininzinal.  N.  en  M-idrid. 
Floreció  en  el  si:j!o  xviir  Caballero  de  l.i  Or  len 
de  Santiago  y  regidor  de  la  villa  de  Madrid, 
empezó  Ncgrcto  a  servir  al  rey  como  coronel  del 
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akí  iinu  I  I 
ol  grupo  >w  . 
no  debe  conliiii 
I  tuyen  la  raza  m 
dol  gru|>o  de  Ion  UKtaui,  ociimicui, 

Cuando  desdo  el  S.  del  Airira  Uepamoi'  basta 
ol  N.  ye  ,    el 

Oliente  ul  '  ,  «i 

Knluhuri  ;  i  i ,,,,,,  ., 

niarnnn  la  atención  una  rn   . 
ra,  que  es  la  que  se  llama  11  |.a- 

reco  que  desempeña  en  el  África  igual  pa|iei  que 
la  raza  negrilla  en  el  Archipiéln..'<.  Indio. 

Esta  raza  era  conucidii  ib  :  non  los 

pigmeos  de  que  nos  hablan  :  AriatiS- 

teli's;  Mariettc  leyó  su  noni'  <,  <■  -u.,  bajo  el 
retrato  de  un  enano  en  un  monumento  dol  anti- 
guo Imperio, 

Pom|ionio  Mela  habla  también  do  ellos,  refi- 
riéndose á  noticias  de  los  ogiiicion;  el  Hdo.  Pa- 
dro  Lcun  des  Avanchers  los  ha  hallado  con  el 
nombro  de  cincallos;  más  al  N.  Abbadie  encon- 
tró los  malas,  y  Schweinfurth  descubrió  los 
akkas  ó  tikitikis  á  2°  do  latitud  N.  El  ayudan- 
te de  Quatrefages,  M.  Hamy,  ha  sido  el  primero 
que,  merced  á  esos  datos,  ha  rcconslituldo  la 
raza  quo  llamó  negrilla,  que  [«demos  señalaren 
la  actualidad  en  el  Occidente  y  centro  del  Áfri- 
ca, pero  dispersa  en  tril>u8  aisladas  en  las  orí- 
lias  del  lago  Alberto,  que  son  Ins  queso  han  lla- 
mado akkap,  en  el  Congo  niamonkos  ó  babon- 
gos,  en  el  Gabón  los  akaiis,  en  el  Ogoiié  los  bon- 
gos y  okaas;  en  Río  Orando  del  Sonegal  |>arece 
quo  los  hay  también;  los  batúaa  on  el  centro  de 
la  gran  curva  formada  por  el  Congo,  según 
Stanley. 

rorteriormente,  el  viajero  italiano  Miani  com- 
pró dos  á  cambio  de  un  perro  y  un  ternero,  y 
los  trajo  á  Europa;  estuvieron  en  el  Cairo  y  fue- 
ron luego  á  Italia,  donde  el  conde  de  Miniscal- 
chi  encargó  que  los  intruycran,  consiguiendo 
que  aprendiesen  á  leer,  escribir  y  tocar  el  piano. 
Esta  raza  nos  ofrece,  por  lo  iiresente,  un  ca- 
rácter suficiente  para  distinguirlos  de  las  demás 
razas  del  África,  y  es  qne  tienen  la  cabeza  casi 
redondeada,  pues  son  braquicéíalos.  Su  estatu- 
ra es  de  1,46  y  1,40  en  los  hombres  y  de  1,32 
y  1,30  en  las  mujeres;  y  aunque  se  han  visto 
algunos  do  1,60,  no  cabe  duda  de  que  son  mes- 
tizos de  negrillos  con  negros. 

Son  de  un  color  amarillo  obscuro  ó  rojizo;  su 
pelo  es  lanoso.  Su  cara  es  más  redondeada  que  la 
de  los  negros,  y  el  proñatismo  no  tan  pronun- 
ciado. Tienen  los  lirazos  un  poco  largos  y  un 
I  vientre  algo  abultado,  |ierc  es  achaque  de  todas 
las  razas  quo  están  mal  alimentadas,  y  en  los 
llevados  á  Italia  disminuyó  hasta  lo  norninl;su8 
piernas  son  algo  cortas. 

Sus  costumbre»  difieren  poco  de  los  demás  ne- 
gros, pero  en  general  viven  domiv-  ' s- 

tos.  Conocen  el  arco  y  la  flecha,  si 
líos  arcos  tan  grandes  qiic  usan  Ir  leí 

Archipiélago;  sus  flechas  están  ¡or  lo  general 
envenenadas.  Tj»  cazji  que  prefieren  es  la  del  ele- 
fante, y  aprovechan  sus  colmillos,  ya  para  sns 
adornos,  ya  para  ol  tráfico,  sirviéndose  además 
de  su  carne  ]>ara  alimentarse.  Se  visteo  con  cor- 
tezas como  los  mombutús;  llevan  un  gorro  de 
plumas. 

Dicen  los  viajeras  que  loBdescril>en  que  andan 
con  un  temblorcillo  especial  y  que  bailan  a  sal- 
titos. 

NEGRITO  (El,):  Oeog.  Pueblo  y  niuniri|.io  del 
dist.  de  Tela,  dop.  de  Yoro,  Kep.  de  Honduras; 
1  050  habits. 

•  NEGRO:  drofi.  Cabo  en  la  co-la  O.  de  Áfri- 
ca, sil.  en  los  15°  lO'  15"  lat.  S.  Está  ion. pues- 
to de  nna  gran  masa  de  rocas  que  se  elevan  en 
la  extremidad  de  nna  proyección  poco  saliente 
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Uñoso  y  ensortijado,  do  «ecciúii  elíptica,  &  voces 

!•"  ' '"  1...  ..i.....""í.  en  aortijillns  (Ouinea),  nuis 

f  cTcíípí»  (t-atros),  y  á  veces 

~Iraliaiio.sr,  el  ciilicllo  osecito 

>  >  be.\u>,  y  la  barba  en  los  hombres  rala, 

el  pelo  del  resto  del  cueriio,  si  exccp- 

"tralinnos,  akns,  pajinas  y  ilrnvi- 

.1  varia  ninclio,  encontnindosc  en- 

'  i.iiiiiliies  niiis  bajos  (bosquininnes), 

'|iie  tanibii'ii  algunas  rayas  altas  (mires,  yo- 
!,  cto.  \  dolicori'lalos  en  su  inmensa  mnyoifa, 
|<iiiici|ialmente  los  jiapúas,  annqno  taniliiin  liay 
nicsoci'laloB  (tasnianios)  y   brac|nicéíalos  (nefjri- 
llo»!^  platirrinas,  nariz  cliata  y  rcninn(;ada  ^c- 
nernlnicnte  (en  ol  vivo  Wena  n  veces  á  nn  indico 
,1..  II, I.     ventanascon  la  mayor  dinlen^ilin  trans- 
es saltones,  niandilinliis  pronunciadas, 
!.icial  muy  agudo,    barbilla  recurrente, 
iiuní  grande,  labios  gruesos,  ángulo  occi)iital  do 
Daiiventon  gonoralmcnle  giando,  escasa  capaci- 
dad toriicica,  abdomen  piomincnte,  ombligo  alto, 
antebrazo  largo,  piernas  lUbiles,  poca  pantoriilla 
,    .  ,1   ,.  «iilit>iii(i.  Todos  hablan  lenguas  de  agln- 
;  su  constitución  sociales  á  veces  muy 
iilaria,  como  on  los  australianos  y  hoteu- 
lulc»,  agrupados  por  tribus  ó  familias;  pero  en- 
tre ellos  los  hay  también  ()iio  loijan  ol  hierro, 
como  los  ¡«amúci,  y  que  han  llegado  á  constituir 
graniles  i'stailos  guerreros  y  ogricnltcres. 

liialriliiinOn,  -  ICxisten  negros  en  cuatro  par- 
tes del  mundo:  África,  monos  el  N.;Oceanía,  en 
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casi  todas  sus  islas  y  conservándose  sin  mezcla 
en  algunas;  Asia,  mus  ó  menos  confundidos  con 
otras  ra/as  superiores  en  la  India,  Indo  China, 
Algbanistiin  y  alrciledordel  Golfo  Pérsico;  A  mí. 
rica,  no  sólo  por  ol  trnlico  do  esclavos,  sino  tam- 
bién procedentes  de  rozas  anteriores  que  llega- 
ron allí,  sin  que  se  sepa  cómo;  en  California 
(probablemente  negros  oceiinicos),  y  según  algu- 
nos en  ranamii,  (iiiayana,  Klorida  y  Uiasil. 

l*!n  América  so  pueden  considerar  como  insig- 
nilicantos,  y  más  bien  accidentales,  ocupando 
en  Asia  regiones  muy  limitadas  y  de  un  modo 
|iuriinionto  relativo,  por  lo  que  los  dos  focos 
|uinci)iales  de  las  razas  ncgrnsnparcrcnscr  Alri- 
ca  y  Oceanía,  con  cierto  ]iaralclismn  en  sus  razas 
nigrítica  y  papua,  negrilla  y  negrita,  pero  di- 
vergiendo más  en  lo  quo  respecta  al  bcsquimán 
y  al  aiislrnliano,  y  también  altasmanio.  Kscasas 
¿  insignilicantes  emigraciones  paicccn  haberse 
efectuado  á  ¡artir  del  Continente  Africano, 
mientras  que  ésto  ha  sido  invadido  por  razas 
distintas  en  varios  jmntos;  los  australianos  y 
tasmanios  tani]ioco  parecen  haberse  movido  mu- 
cho, pero  en  cambio  los  negritos  han  tenido  su 
momento  de  e.\i>an8Íón,  y  sobre  todo  Ins  ]>n)iúas 
han  llegado  en  sus  conquistas  hasta  la  Microne- 
sia, las  islas  más  lejanas  de  la  Polinesia,  y  hasta 
la  costa  occidental  de  Norte- América. 

La  clasificación  del  Sr.  Antón,  fundaila  en  la 
de  Qnatrefages,  es  la  siguiente: 
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Negros  africanos. 


1  Tasmania. 

I    Indomclancsia l'apúa. 

^  /  Negrita. 

/  Austral  *  Anstial  propiamente  dicha. 

\        ■        '  Ncandortaloide. 

I  Bosquiniana. 

I    Anstro-nfíicana Ilotentote. 

\  i  Negrilla. 


1  Nigrítica. 
Africana  propiamente  dicha  .   .,  Caire. 
'  Nubia. 


En  este  cuadro  los  pai-úas  y  los  nigricios,  los 
negritos  y  los  negrillos,  son  términos  correspon- 
dientes geográficos  y  antropológicos  que  dan 
cierto  paralelismo  á  la  clasificación  ;  |iero  los 
tasmanios  y  bosqnimancs,  australianos  y  hoten- 
totes,  no  son  más  que  términos  correspondientes 
geográficos. 

Los  australianos  y  austro-africanos  son  ver- 

i'leros  tij'os  altfrranícs,  pues  los  jirimcros  no 

ii'ii  el  cabello  lanoso  y  losscgundosno  tienen 

negro. 

.  lo  de  las  razas  incluidas  en  el  cuadro  se 

deben   estudiar  las  subrazas,    menos  puras;  la 

drávira,    la  caram,    resultado  del  mestizaje  de 

.,„!.  y  jj  ]ia|iiia8,  y  la  de  los  sacalavos  en 

-car,  derivada,   según  Quatrefages,   de 

Los  ílos  caracteres,  pues,  indispensables  para 
constituirel  tipo  negro,  son:  la  coloración  obscu- 
ra de  la  piel,  y  la  naturaleza  ensortijada  do  los 
cabillos;  los  negros  australianos  y  los  del  S.  de 
la  India  tienen,  sin  embargo,  los  cabellos  ondu- 
l.idos  ó  li.fOí,  pero  no  lanosos,  por  lo  cual  algu- 
nos autores  no  los  incluyen,  á  pesar  do  su  colo- 
rai'iÓD,  en  el  tipo  de  los  negros,  y  basta  qne  los 
dos  caracteres  citados  se  presenten  simullánea- 
ira  constituir  el  tipo  negro,  aunque  los 
1  datos  antropológicos  sean  variables, 
I  II  ii'iiilo,  por  lo  tanto,  negros  do  gran  talla  y 
do  |iequoña  talla,  y  dolicocéfalos  y  braquicéfa- 
los. 

Los  negros  africanos  subecuatoriales  presen- 
tan el  cráneo  generalmente  alargado,  y  su  índi- 
ce cefálico  varia,  según  las  razas,  entro  73  y  ".'i, 
(indirnilo  citarse,    entro  los  mas  dolicofélalo», 
os  sal'if,  krous,  ariniaiios  y  pueblos  de  Sierra 
Leona,  y  entre  los  menos  los  niandingos  y  los 
ni>ric.«  <lcl  Calnbar.    El  cráneo  de  la  mujeres 
rio  que  el  del  hombre,  y  en  todo  coso  la 
ifalia  es  josterior,  ó  vea  occipital,  lo  que 
l^riiiite  suponer  un  escaso  desarrollo  de  las  par- 
les anteriores  del   cerebro,   precisanienti    li  los 
-  ^        1.1^  niiis  elevadas   facnltadrs 

'  límenle  en  los  negros  la  osi- 
:m  tiene  liiL'ar  do  adelante  á 


atrás,  y  la  causa  de  este  Jénómeno  debe  buscarse 
en  que  el  desarrollo  cerebral  del  negro  se  termi- 
na antes  qne  el  del  blanco,  por  lo  cual  también 
disminuye  la  capacidad  del  cráneo;  jiues  según 
Broca,  en  los  masculinos  es  de  1430  y  en  los  fe- 
meninos de  1  2.'^i0. 

La  im),ortan(ia  de  la  cara  es  tal  vez  mayor 
quo  lii  del  cráneo  )iara  la  determinación  de  esto 
tipo,  especialmente  ]ior  su  abertura  nasal,  que 
se  presenta  con  un  índice  variable  de  46  á  47, 
es  decir,  dentro  por  completo  do  la  platirrina, 
siendo  en  este  sentido  los  que  más  exageran  el 
carácter  los  felas,  achaiitis  y  negros  de  Sierra 
Leona,  y  los  que  menos  son  los  yoruvas  y  yolof. 
El  proñatismo  es  muy  marcado,  más  aún  que 
en  los  negros  australianos  y  ncocalcdonios,  y 
menos  qne  en  los  hotcii totes.  La  salida  do  la 
barbilla  es  menor  qne  en  las  razas  blancas. 

De  algunos  caracteres  anatómicos  quo  sirvan 
para  distinguir  los  tipos  antro|ológ¡cos  pueden 
citarse  los  relativos  al  cerebro,  que  es  menos 
voluminoso  y  complicado  que  en  el  europeo.  La 
resistencia  al  dolor  físico,  como  correspondiente 
á  un  sistema  ncrvii.'^o  menos  desarrollado,  es 
menor  tamliién,  y  las  princijiales  causas  de  mor- 
talidad son  las  alecciones  respiratorias  y  gástii- 
cas;  y  siendo  especialmente  expuestos  a  la  ele- 
fancía, á  diversas  enfermedades  cut  meas,  of- 
talmías, y  á  los  gusanos  intestinales,  son  tom- 
bien  más  aptos  para  el  cólera  que  las  razas  blan- 
cas, y,  por  el  contrario,  son  inmunes  á  la  fiebre 
amarilla  y  A  muchas  eufenuedades  palúdicas. 

En  nna  gran  parte  de  la  icgiiín  no  los  negros 
africanos  se  han  mezclado  con  la  raza  roja  de 
los  pillos  lio  la  región  del  E. ,  y  que  de  conquista 
en  conquista  han  llegado  ho^ta  el  Soncgal.  I'or 
la  parte  oriental  se  lian  mezclado  también  con 
los  niibios  y  los  abisiiiios,  y  un  )iooo  más  al  S., 
su  contacto  con  los  galas,  ha  dado  por  resultado 
unos  mestizos  muy  característicos. 

La  ctnogralía  general  de  los  negros  es  muy 
variable;  y  en  cuanto  al  traje,  hay  algunos  que 
carecen  por  completo  del  mismo,  coiim  los  din- 
lias,  ohillué  y  otros  varios;  en  algunos  el  vesti- 
do  es   muy    rudimentario,   como  en  los  barís. 
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que  so  oruzaii  el  cuerpu  con  tloi  bkiiilni;  loa  i 
bertaa,  qiis  llevan  simplenioiito  una  |iiol  A  U 
eüíaliln;  v   I"»  tliors,   quo   lüdcau   i't  la  cintura 
u«!i  colii  do  teiuora.  la  ouul  »o  iiauslurnia  en 
iiiiit  «8|>evio  lio   {uino  alredeilor  do  loa  rinouea, 
i  i>iiiu  los  barni'ioii  y  uitloH.   K'u  ciertoH  tribuii  las 
jovi'uea  solteras  viin  desnudan,  conm  on  los  yo. 
rulias,  quo  sólo  llevan  ali^unos  adornos,  ICu  casi  | 
tudas  ollas  ci  desconocido  ol  sondirom  y  los  de-  ¡ 
niiiH  olijütos  |i:irB  cubrir  la  cali'.a,  riinocit'ndt>«e 
sólo  uii.i  cspocio  lio  bouutu  blanco  on   b>s   yolof 
y  un  n>»l\  sombrero  de  paja  en  los  bnuibaras;  el 
cal/.adu  es  también  muy  raro.   Los  anillos,  bra- 
lalotcs  y  domas  adordos  son  muy  a|iicoi(idns,  y 
el  |>einado  llo^aúconstitiiir  un  verduileroarteon 
aIjíuniiH  tribus,  (|U0  do^li^JU  .1 '1  ' 
ñas  outi'iiis,  en  tanto  .|U0  cu  ol: 
la  cal»   I  completamente  al  ra|  i ,..:.. . 
■.,  \..^  ,.  ,  n  uno,  ó  liiiiitiihdo>o  u   veces  ii  alonar- 
^e  uní  delorminadu  región  de  la  misma.  ICl  ta- 
raceo y  las  ineisionos  so  ussn   muclio  entro  los 
noi?roH  del  Afri'-a  siilioeiinlorial,  coloreiiuiloso  li 
ve        ■  i^mateiias.  Algu- 

11  u  el  labio  inl'e- 

ri.  1  .     i    u.i  -  '-n   las  orejas  yon 

la>  alas  do   li  ndo  tambit<u  bastante 

extendida  la  ii ,    quo  so  rcali/a  con 

motivo  do  dotetniiu;iiins  liostas,  nracliciindose 
también  algunas  veces  la  escisión  dol  clitoris. 

Ij»  babitución  presenta  do  un  modo  general  la 
forma  cónica  ó  de  enlmeno,  con  uua  puerta  baja 
y  un  viniiiji-  verdaderanionte  miserable;  gene- 
ralmente lis  casas  se  reúnen  en  grupos,  rodeán- 
dose do  empali/iidiis  como  medio  do  defensa.  Kn 
la  alimentación  preíiercn  gencralnicnto  los  ne- 
gros africanos  la  cantidad  li  la  calidad,  baciondo 
muy  pocas  comidas,  poro  extraordinariamente 
copiosas,  siendo  muy  dados  á  los  licores  luortos 
y  a  los  productos  de  sabores  «eres. 

La  conslituciÓQ  familiar  es  tal  que  la  mujer 
so  halla  reducida  li  la  conijileta  condición  de 
cosa,  apreciada  sólo  por  la  utilidad  que  pueda 
reportar,  y  espccialmcnic.  si  es  infecunda,  so  la 
siMueto  á  la  más  extremada  esclavitud.  La  es- 
clavitud es  una  institución  social  completa  quo 
se  considera  como  natural  é  indispensable,  si 
bien  en  a'i,'unas  tribus  los  esclavos  son  relati- 
vamente bien  tratados  y  forman  porto  do  la  fa- 
milia misma.  Nada  más  variable  que  sus  formas 
de  gobierno:  ú  veces  impera  el  más  terrible  des- 
potismo; otras  liay  una  rigurosa  limitación  dol 
poder  real:  en  algunos  so  presenta  nna  ausencia 
casi  completa  de  gobierno,  como  en  los  sororas 
y  bambuques,  y  en  algunas  bay  establecida  una 
verdailora  oligarquía  repiddicana.  Comúnmente 
el  derecbo  de  sucesión  al  trono  es  colateral,  y  á 
veces  ol  soberano  es  electivo. 

I,a  religión  dominante  es  el  pnro  y  simple 
animismo,  y  aun  los  convertidos  al  mahome- 
tismo permanecen  en  un  fetichismo  impenitente, 
no  aeeptamlo  en  general  de  las  religiones  mas 
que  el  rito  y  la  forma  ext-rna,  pues  los  sortile- 
gios y  el  empleo  de  amuletos  constituyo  siempre 
ol  fondo  de  sus  creencias.  Psicológicamente  el 
negro  es  nn  niüo,  presentando  sus  virtudes  y 
defectos;  es  incapaz  de  una  atención  sostenida, 
goza  de  nna  excelente  memoria  y  carece  de  regu- 
laridail  en  sus  acciones.  Es  vanidoso  en  exceso, 
pcreíoso  é  imprevisor  casi  siempre,  y  charlatán 
infatigable  aun  en  las  más  apuradas  situacio- 
nes. 

Kn  ninguna  parte,  dice  Corre,  han  alcanzado 
los  negros  el  verdadero  progreso  de  una  verda- 
der.»  civilización  su|«rior,  pues  no  toman  del 
blanco  más  que  la  satisfacción  de  sos  instintos, 
jain  is  el  desarrollo  de  su  inteligencia, 

Kl  ■  oiijunto  do  las  razas  negras  forma  nn  gru- 
po luen  s  avánzalo  en  evolución,  no  sólo  que 
las  razas  blancas  europeas,  sino  que  las  razas 
braiiuict'lalas  amarillas;  la  capacidad  craneana, 
laa  uiversas  pro|>orciones  de  las  medidas  cefáli- 
cas, la  importancia  de  la  cara,  el  ángulo  esfe- 
uoidal,  asi  como  el  mandibular  y  el  sinfisio,  el 
priiñatismo,  la  forma  de  la  jiclvis,  la  propor- 
ción de  los  miembros  y  otros  muchos  caracteres, 
asignan  á  este  conjunto  de  razas  el  lugar  menos 
elevado  de  la  escala  humana.  No  fonnan,  sin 
embargo,  una  unidad  étnica,  y  nada  más  falso 
que  hablar  de  una  raza  negra  como  de  nna  blan- 
ca ó  de  una  amarilla,  pues  lo  i|ue  existe  son 
razas  negras,  bastante  diferentes  las  unas  de  las 
otra;. 

NEiLSON  (Adelaida):  £10.7.  Actriz  inglesa. 
N.  en  1810.  M.  en  París  A  16  de  agosto  de  18?0. 
'X'üuu  XXV,  Ajiindice 


Diuntiones  de  familia  motivaron  el  quu  se  de- 
dicara al  1 -■■  ■ ■   I  ■■■  ■  •■'  ^^■^l■  ■,  .i..-.'.i 

bierlo  nii 

ba  i|\iini  <  ¡         ■     ■■ 

cionvs  de  lu  litigedla  tituiuiia  htiini,  hitcipiutu 
con  el  mejor  i  xil»  ol  re|iertoriii  de  .'íhakespcare, 
a»!  en  los  priiuipales  teatroi  de  ladran  Itielafia 
eomo  en  los  de  los  Iviladus  Unidos,  y  unió  11  nna 
triunfos  como  arlinla  lo»  do  la  bollera.  Kn  b« 
K^lados  l'iiido»  inauguró  el  /.ViíAi  VAcdírc  de 
Nueva  York,  l'na  eulermedad  do  poca»  hora»  le 
arrebató  la  vida  euanilo  había  ido»  Taris,  acaso 
|>ara  interpretar  el  pa|>el  da  Naun  cu  ol  drama 
do  /.ola  así  titulado.  Il«  aquí  la  lixta  do  las 
obras  en  quo  fué  más  a]>laudida:  Jliniueiiot  Cup- 
■       ;   l.o^t  ÍM   l.mulon;  l.i-         ■    '     ••     í     '    '- 

/■;  l'iuíf    l>ick's  Iiail, 
.      c  U\  The  /.(ulij  of  /.;/■      . 
suige   and   HtaU;   liealrix;  JJraviatic  istiidir>; 
/,'ei/iío  and  Juliet;    Tht    School  for  Scandut; 
Measuit  for  Measure,   y  ospeoiolmonte  Amy 
Ituliíart, 

NEIS:  m.  Zool.  Género  do  celentéreos  de  la 
clase  de  los  tenóforoa,  orden  de  los  beroidos, 
descrito  ]ior  Lesson,  y  cuyos  principales  carao- 
lores  son  los  siguientes:  cuerpo  estrecho,  corta- 
do on  forma  do  cuña,  obcoiuiforme  en  el  jiolo 
superior  y  abierto  anchamente  en  ol  inferior; 
ejo  do  la  cavidad  alargado,  estrecho,  bordeado 
en  ambas  caras  do  pestañas  (|U0  lorman  una  lila 
circular,  incompleta,  libre  en  ambos  extremos; 
otra  fila  de  paletas  vibrátiles  circunscribo  los 
lados  y  los  rebordes  basilar  y  apical  del  animal. 

HIainvillc,  en  sus  anotaciones  ú  la  Historia 
Natural  dol  viaje  de  la  CoqviUc,  dice  quo  este 
género  es  muy  semejante  il  las  Uya,  y  no  lo  se- 
para de  ellas;  pero  Lc.»son,  estudiando  mejor 
estos  animales  y  teniendo  presentes  los  dibujos 
do  los  ejempltties  recogidos  en  el  viaje  del  citado 
barco,  creyó  deber  separar  esto  género,  que  hoy 
aceptan  todos  los  zoólogos.  Se  diferencian  sobre 
todo  do  las  Idija  y  otros  géneros  aliñes  por  la 
disposición  do  las  filas  do  ]iolotas  verlicales  ca- 
racterísticas do  los  boroideos,  y  que  aquí  en  este 
género  son  on  número  de  ocho,  cuatro  nina  cor- 
tas en  el  medio  y  otras  cuatro  algo  más  largas 
que  siguen  el  contorno  do  los  ángulos  laterales 
y  se  prolongan  hasta  los  bordes  de  la  gran  aber- 
tura inferior.  El  tipo  y  única  especie  do  este 
género,  que  describe  Lesson,  es  el  Keys  cordiger, 
cuya  diagnosis  es  la  siguiente:  cuerpo  poco  con- 
sistente, de  color  blanco  hialino,  surcado  por  lí- 
neas entrecruzadas  de  amarillo,  con  tonos  metá- 
licos y  amarillo  más  claro,  y  con  las  paletas  vi- 
brátiles irisadas.  En  el  viaje  de  circunnavegación 
de  la  CoijvUlc  se  describo  este  pólipo  en  loa  si- 
guientes términos:  «El  18  de  marzo  de  1824 
observamos  en  el  golfo  llamada  de  Puerto  Jak- 
son,  en  Sydney,  este  zoófito,  quo  el  dibujo  del 
yttlas  de  la  Coquillc  representa  en  su  tamaño 
natural.  La  forma  que  afecta  es  la  de  una  cuña 
cuyo  bisel  estuviese  escotado  en  forma  de  cora- 
zón: en  medio  de  este  bisel  que  bordean  dos  filas 
de  pestañas  contiguas,  en  la  escotadura  y  en  me- 
dio del  animal,  existe  nna  abertura  muy  peque- 
ña. Este  borde  es  muy  delgado,  pero  el  animal, 
á  medida  que  se  jmrtc  do  esta  abertura,  se  en- 
gruesa gradualmente  hasta  la  terminación  de  su 
cuerpo,  la  cual  está  provista  de  una  gran  aber- 
tura cuyos  bordes,  también  delgados,  estiin  guar- 
necidos de  paletas  irisadas.  Dos  filas  de  pesta- 
ñas guarnecen  los  ángulos  aguilos  de  los  lados, 
cuya  cara  es  plana,  así  como  las  caras  anterior 
y  posterior  del  animal,  las  cuales  tienen  además 
una  doble  fila  de  pestañas  aproximadas  entre  sí, 
libres  cerca  de  la  gran  abertura,  y  reunidas  for- 
mando un  semicíiculo  cerca  do  la  escotadura 
del  extremo  cordiforme.»  La  consistencia  do 
este  animal  es  muy  escasa,  y  la  deficiencia  de 
medios  para  la  conservación  do  esta  clase  de 
animales  tan  gelatinosos  no  permitió,  en  la  épo- 
ca en  que  se  hizo  el  citado  viaje,  conservar  fá- 
cilmente ejemplares  bien  pre|>arados  )iara  poder 
observar  los  caracteres,  pues  estos  procedimien- 
tos no  se  han  descubierto  hasta  los  reeientea 
trabajos  del  comendador  Lo  liianco  en  la  esta- 
ción zoológica  de  Ná|>oles,  y  por  eata  razón  la 
descripción  es  algo  insuficiente  y  obscura.  El 
color  de  este  zoófito  en  sus  dos  caras  planas,  quo 
son  las  mayores,  es  blanco  hialino,  sembrado  de 
un  gran  número  de  vcnillos  más  ol  s.  uras  que 
se  entrecruzan  y  confunden.  En  los  lodos  lo  co- 
loración es  amarilla  con  reflejos  metálicos,  y 
presenta  también  venillas  do  nn  amarillo  más 
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olaro.  Lea  |«Htanaa  son  planas,  en  forma  de  ]«• 

' -  ••   - c  en  movimiento,  ►irven  de  irga- 

,  y  ¡lor  MI  ii.lüiin.i.jii  y  (.,i.\ili- 
'     lellojos  ilihadf'^i   liiiiy    nialwidou. 
I.«r>   lal/ius  lio  la  gran  aberliiia  aon  delgidon, 
undiibiules  y  eontrúctilea, 

NEMALITA:  f.  Hhi.  Oxido  hidratado  de  mag. 
niNÍo,  tenido  por  variedad  del  ndneral  denomi' 
nndi  liiiirjia,  al  ciinl  pur  lo  meniis  aseméjanae 
buhlíiiili'  sus  priiKÍi  ale»  caraclerea;  e»  mineral 

'' '    ■  '  ■  -.(.o. 

]éu 

iloa 

cita  ea  el  que 
uro  tal,   A  |ie- 

.  te- 
del 

:,do. 

■    a\ 

olo 

'  iro; 


vaiii-dtiileii  lio  la  ya  ii 
iiuH  ucupa  la  ''mica  C'  ' 
snr  do  lu^  1 
tener  y  sn 

rrcHiis  no  s 

magnesio  y  ol  <■■ 
las  de  especie  <l 
óxido  anhidro 
|>or  algunas  ceijt 
cristaliza  en  ol  sihleiiía  tú'-ico  y  bc  baila  en  o! 
Vesubio;  la  ya  citada  bruoita,  ti[>o  y  modelo  do 
los  hidratos  magnésicos  iioturab  '     ida 

en  el  sistema  romboédrico;  y  lu  aa( 

llamada  por  su  color  amarillodo  uj  .,  ¡  ,.,  ■  .u  de 
Laiigben,  on  Vcrmland.y  es  un  hidrato niagiiéai- 
co  sumamente  impuro;  pero  contiene,  según  loa 
análisis  de  Igelstron,  'J3,92  por  100  de  scsqui- 
óxido  do  hierro;  34;0-l  do  óxido  do  nia'.'nei.io; 
.')l,.'iC  de  agua,  y  7,24  doáeidocii'  la- 

liza  en  pcquoñísimasy  brillantes  1  ¡a. 

rieneia  hexagonal,  dotadas  de  in:.,.  .>  >  n  letra- 
do brillo.  No  es  más  abundante  tamjioio  In  iie- 
malita,  cuyos  relaciones,  no  sólo  con  la  brucita, 
sino  con  determinadoa  silicatos  de  magnesio,  aon 
manifiestas;  no  parece  cristalizaron  formas  día- 
cernibles  quo  ]aicdan  referirse  á  ninguno  do  loa 
sistemas  regulares  admitidos;  es  mineral  trans- 
lúcido, dotado  del  brillo  del  nácar,  y  de  color 
blanco  más  ó  menos  puro;  es  algo  flexible,  aun- 
que no  tanto  como  el  tipo  específico;  el  |>c8o  ea- 
I  ecífíco  no  pasa  de  2, 4,  y  la  dureza,  igual  Ala 
del  yeso,  corresponde  al  segundo  lugar  de  la  ca- 
calo. Cuanto  A  la  composición  químico,  la  nema- 
lita  es  un  hidrato  magnésico  sumamente  impu- 
ro, pues  contiene  A  lo  menos  12,.^  por  100  de 
ácido  silícico  y  O  de  sesquií'rxido  de  hierro,  .'so- 
metido el  mineral  á  los  acciones  del  calor  en  un 
tubo  do  ensayo,  pierdo  toda  au  agua;  no  ao  fun- 
do al  más  vivo  fuego  del  soplete  largo  tiempo 
sostenido;  con  el  nitrato  de  cobalto,  también  por 
vía  seca,  conviértese  en  una  masa  rosácea;  por 
vía  húmeda  tiene  como  disolvento  los  ácidos  mi- 
nerales más  comunes,  nállase  la  nemalita  aso- 
ciada ó  la  serpentina  en  Nueva  Jersey,  y  esta 
circunstoncia  explica  su  riqueza  on  ácido  silíci- 
co, cuyo  cuerpo  no  está  combinado,  sino  forman- 
do mezcla  muy  íntima  y  muy  homogénea. 

NEMATOClSTIOOS:  m.  pl.  Zool.  Orden  de  pro. 
tozóos  do  la  clase  de  los  esporozoarios,  subclase 
de  los  amebogenidos,  cuyos  principales  caracte- 
res son  los  siguientes:  esporozoarios  de  cuerpo 
largo  y  delgado  formados  por  una  .sola  célula  poli- 
nucleada, que  viven  parásitos,  pero  no  encerra- 
dos en  células,  sino  implontodos  libreiuente  de 
ordinario  en  los  tejidos,  en  lo  superficie  do  los  di- 
versos cavidades  orgánicos,  opoieciendo  general- 
mente  como  una  mancha  celulosa  de  unos  3  milí- 
metros, fácilmente  |)erccptiblo  á  simple  vistn. 

En  cuanto  A  su  constitución,  puede  comparár- 
seles con  las  amebas  '.durinueleare.s,  forma  co- 
mún en  varios  rizópodos,  ¡«ro  diferente  de  ello, 
sobre  todo  por  la  folta  de  uno  vesícula  pulsátil, 
.Su  cuerpo  unas  veces  es  una  masa  de  forma  irre- 
gular, otras  presenta  nna  banda  ó  bordo  i«r¡- 
fcrico  más  denso  que  el  resto  de  la  masa  eudo- 
plAsniica,  que  constituye  nn  tctoplasma  cuya  su- 
)>erficie  está  diferenciada  formando  una  nioni- 
brana  protectora.  Esta  ca|ia  es  más  traus|>aren- 
te,  hiolino,  y  en  ello  no  penetran  los  giannlacio- 
lies  de  lo  copo  subyacente,  que,  cojno  derivadas 

1  de  productos  de  lo  nutrición,  .se  presentan  bajo  la 

I  forma  de  i^queñísimas  vesículos  de  subatanciaa 
grasos  y  .albumimiideas,  y  además,  como  caracte- 
rísticos del  género  de  vida  de  estos  esporozoa- 

I  rios,  cristales  de  hemotoidina  procedentes  de  la 
songrc  del  animal  sobre  el  cusí  viven  porásiloa. 
Los  núcleos  son  muy  numerosos,  están  contení- 
iloa  cxclusivomente  en  el  endoplosmo  y  no  ofre- 
cen grandes  porticuloridades  respecto  A  su  es- 
tructura, aun  cuando  i:>or  sn  número  forman  una 

'  Tcrdodeía  ezcoi>ción  A  loa  demás  e8)>orozoarioa, 
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están  reunidas  formando  gru|>os  poqueRos,  qno 

1   ii-iiii;Mn  lili  «^[«roMasto  encerrado  en  nna 

idos  ocu|iando  sobre  las  mem- 

I  el  sitio  que  cabria  el  pará- 

c, 

ninra  la  espora  los  niamcntos  en 

■  cápsulas   polares  so  disticnilcn, 

1  lor,  y  do  oslo  mudo  pueden  ini- 

•  ualqnier  punto  con  que  tropiecen, 

jura  q\ic,  uiediauto  la  evolución  do  la  espora, 

íe  fornip  nlK  otro  parásito,    Kstas  esporas  quo- 

il  por  lii  ruptura  do  la  cápsula  del 

y,  ó  salón  al  exterior,  ó  |meden,  al 

-11  11111 1    Inu'sped   primitivo,  pnsar  vivas  d 

otro  dixtiuto;  las  valvas  do  la  csiioni,  por  su  par- 
to, so  abren,  y  la  masa  protoplnsmica  anieboide 
salo  al  exterior,  crecoii  expensas  do  los  tejidos,  y 
ya  no  tiene  nuls  que  aumentar  el  número  do  sus 
niiclcos  |mra  re|irodncir  la  forma  primitiva  de 
quo  procedo. 

'  '       Iin  dolos  noniatoctstidos  no  comprende 

lia  i|ue  la  de  los  niixospuridos,  entro  la 

unumeran  como  gOnoros  uuis  notables  los 

si^uionle»:    .Virriiliiivi    Blütsohli,    parásito   do 

lov  jccr«;  Ch!oroiiii/:riim  iMinga7.ini;  Thelohania 

noy,  parásito  do  los  crustáceos;  Nosevia 

y  Glugra  Tlieloban. 

NEMAUSIENSE:  adj.  Oeol.  Llámase  así  á  un 
subpiso  del  piso  ncocomienso,  en  los  tórrenos 
cretáceos  de  la  era  mesozoica  ó  secundaria;  há- 
llase comprendido  estratigrónca  y  cronológica- 
mente el  subpiso  nemansiense  entre  los  divisio- 
nes do  igual  rategorin  del  ]iisoneoromicnsc,  quo 
son:  en  la  parte  inferior  el  valangiense,  sobre 
cuyos  capas  descansa:  y  en  la  parto  superior  el 
liauttrivense,  formodo  por  colizas  que  cubren 
á  la  formación  que  abora  describimos. 

Kl  subpiso  ó  formación  nemansiense  ha  reci- 
bido esto  nombre  por  encontrarse  desarrollado 
en  las  cercanías  de  Ninies,  en  el  Mediodía  de 
Francia,  dcbii'ndose  su  denominación  y  carac- 
terística á  los  estudios  del  geólogo  D'Sarron 
d'Allord,  publicado  en  los  Boletines  de  la  Socie- 
dad Científica  Natural  do  Nimcs  en  1879.  Co- 
rresponde este  ¡subpiso  á  la  zona  do  los  ammoni- 
tes  lorruginosos  y  á  la  de  los  bclemnites  ajilas- 
fados,  pudiendo  distinguirse  en  el  mismo  dos 
estratos  que  se  distinguen  entre  sí  por  el  color 
y  ¡lor  las  especies  fósiles  quo  los  caracterizan;  la 
inferior  está  constituida  por  margas  do  color 
gris,  queso  desarrollan  en  una  veintena  de  me- 
tros, en  los  que  abundan  losammonites  ferrugi- 
unso»,  y  se  caracterizan  por  el  Helemnitcs  latus; 
la  zona  superior  está  constituida  jior  margas 
■' ■■  color  amarillo  de  15  metros  do  espesor,  y  en 
1 1  uc.se  presenta  el  Bdenimles  pislil/iformú. 

.\domns  do  los  fósiles  característicos  de  cada 
uno  de  los  tramos,  so  presentan  en  esta  zona  el 
VelfmvH'ü  rtmitus,  B.  iJ'Orhigny,  B.  Emersci, 
/.'/  ■  "i  eantraeta,  AmmoniUs  Grasianus, 
.1,  rí  y  yi.  semislritalus,  á  los  que 

pu>  i,  .,r,  .i.,0,  aunque  es  mucho  monos  frecuen- 
te, la  Terebratula  dyphymdes. 

NEMESIO  (San-I:  Biog.  Mártir  cristiano.  M. 

irtiri?ado  en  Roma  á  25  do  agosto  del  año  254 
.  i:."i5.  .San  Nemesio  y  su  hija  Lucila  vivían  en 
Koma  entregados  al  servicio  de  la  religión  cris- 
tiana, el  primero  en  calidad  do  diácono.  Toda 
9U  ambición  >e  cifraba  en  hacer  obras  meritorias 
al  Sefior  y  entonar  día  y  noche  cánticos  de  ala- 
Dios.  Su  virtnd  era  respetada  do  todos 
ino»,  y  «US  bellos  sentimientos  eran  ci- 

: jIiio  modelo.  Mas  llegó  el  día  en  que  de- 

liió  verse  turbada  sn  vida.  El  emperador  Vale- 
riano fulminó  sus  derretos  de  persecución  contra 
lo»  cristianos,  y,  como  tantos  otros,  fueron  tam- 
bién presos  Nemesio  y  Lucila.  Constantes  en  la 
(e,  y  prefiriendo  la  muorfi'  á  vender  su  salvación 
por  una  vil  coinlcsrciidoncio,  los  .satélites  del  ti- 
. ..  .,  ,  „  ,  ,.,i,„,r,„  arrancar  do  sus  labios  ni  nna 
lite  ni  la  menor  sombra  de  aiios- 
la  Cruz,  y  dispuestos  á  padecer 
|K)r  olla,  conlo»aron  una  vez  y  otra  su  religión 
y  «US  verdaderas criencias  hasta  el  momento  en 
que  fueron  degollados  en  la  ciudad  do  Homa, 

NEMOUR8  (Lris  Carlos  Fri.iit  Rakakl  i>f. 
-,  dmiiie  de):  Biog.  M.  en  Versallos  á  26 
de  18P6. 

NENETTA:  f.  J)lron.  Asteroide  número  dos- 

cien'rn  ochenta  y  nueve,  descubierto  por  el  as- 

fiancra  Cbarlois  en  el  Ol'servatorio  do 

1  el  día  10  de  marzo  de  ISt'O.  Aparece 

<...  vi  ^.iiiipo  del  anteojo  como  estrella  de  12," 
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magnitud;  efectúa  bu  revolución  olredodor  del 
¡^ol  en  unos  cinco  años  á  una  distancia  media 
casi  tri|ilo  la  do  la  Tierra,  y  describe  una  úrlita 
cuya  oxccntricidad  es  0,205  y  cuyojilauo  tiene, 
respecto  del  de  la  eclíptica,  unaiuclinación  de 
6"  40'. 

NEOBERGITA:  f.  ,Wn.  Fosfato  hidratado  de 
magnesio,  conteniendo  tres  moléculas  do  agua  y 
sólo  por  accidente  pequeñas cantiiladcs  do  llnor; 
se  relaciono,  en  cierto  modn,  con  el  grnpodo  las 
vogucritas,  aunque  no  puedo  incluirse  en  el  mis- 
mo ni  ser  tenido  como  vagnorita,  por  contener 
agua  combinoda;  mejor  se  relaciona  con  la  bobio- 
I  rilo,  que  os  el  tipo  do  los  hidratos  naturales  del 
'  fosfato  do  mognesio ;  y  con  la  heucburgita,  que  es 
,  un  fosfoborato  hidratado  magnésico  amónico, 
¡  conteniendo  seis  moléculas  de  agua.  Es  do  ad- 
vertir que  todas  ó  casi  todas  oslas  especies  mine- 
I  ralógicas,  cuya  composición  química  es  lija  y 
constante,  tienen  análoga  procedencia  y  se  gene- 
I  ran  por  virtud  de  los  mismos  fenómenos,  inter- 
viniendo do  continuo  la  materia  orgánica;  pues 
cuantos  fosfatos  magnésicos  van  nombrados  pro- 
ceden del  guano,  ó  alo  menos  en  el  guano  tienen 
sus  yacimientos  de  continuo,  annqtic  no  suelen 
presentarse  abundantes.  Respecto  de  la  ncober- 
gita  ó  neuhergila,  aparece  por  lo  general  crista- 
lizada; sus  formos  habituales  son  tablas  peque- 
ñas bastante  delgadas  y  aplastadas,  como  si  hu- 
biesen estado  sometidas  a  jiresiones  considera- 
bles; rofiéronse  bien  al  sistema  rómbico;  el  peso 
específico  y  la  dureza  no  están  todavía  determi- 
nadas; el  color  es  blanco  más  ó  menos  amari- 
llento, lo  mismo  que  los  otros  fosfatos  hidrata- 
dos do  magnesio  de  la  propia  manera  generados, 
y  la  composición  química  del  que  es  objeto  del 
presente  artículo  es  tal,  que  le  conesponde  la 
fórmula  MglIPhOj-t-SH.O;  por  vía  húmeda,  lo 
mismo  quo  empleando  las  acciones  del  calor,  fire- 
senta  todas  las  reacciones  características  do  sus 
compuestos;  y  en  cuanto  a  sus  yacimientos,  están 
sólo  en  el  guano  de  Victoria,  en  América,  única 
procedencia  del  fosfato  hidratado  de  magnesio 
quo  estudiamos.  A  pesar  de  estar  tan  mal  cono- 
cidos y  poco  determinados  los  caracteres  especí- 
ficos de  la  neobergito,  su  reproducción  artificial 
ha  sido  objeto  de  algunos  estudios  importantes; 
así,  Dobray  logró  sintetizar  el  fosfato  hidratado 
de  magnesio  mediante  la  sencilla  digestión  del 
acido  fosfórico  con  el  carbonato  de  magnesio;  el 
líquido  resultanto  se  filtra,  y  luego  so  evapora  á 
temperatura  de  100°;  el  mineral  resulta,  en  este 
caso,  formando  pequeñísimos  cristales  tabulares. 
Mejores  resultados  se  consiguen  acaso,  porque  la 
cristalización  es  más  clara  y  regular,  haciendo 
hervir,  durante  algún  tiempo,  el  fosfato  ácido  de 
magnesio  con  el  carbonato  puro  del  mismo  me- 
tal, y  cristalizando  por  evaporación  á  baja  tem- 
peratura el  líquido  claro  después  de  filtrado;  en 
ambos  casos  el  cuerpo  obtenido  presenta  los  ca- 
racteres todos  del  mineral. 

NEOCOMIENSE:  adj.  Geol.  Llámase  así  al  piso 
inferior  y  mas  antiguo  déla  serie  de  los  terrenos 
crctáceo.s,  dentro  de  la  era  secundaria  ó  mesozoi- 
ca, y  que  estratigráfica  y  cronológicamente  so 
halla  comprendida  entre  las  últimas  capas  del 
piso  titónico.  ¡lerteneciente  á  los  terrenos  jurá- 
sicos y  sobro  las  cuales  descansa,  y  las  caims  per- 
tenecientes al  piso  urgoniense,  por  las  cuales  se 
halla  cubierto.  Fué  creado  este  piso  en  el  año  de 
1835  por  el  célebre  geólogo  Thurmann,  derivan- 
do el  nombre  de  la  antigua  denominación  latina 
Aeocojíiiutii,  boy  Neuchatcl,  en  Suiza. 

Esto  piso  fué  aceptado  en  la  división  sistemá- 
tica del  geólogo  francés  D'Orbigny,  y  marca  la 
época  á  que  corresponde,  el  movimiento  de  emer- 
sión de  las  altas  latitudes  de  Europa  se  acentúa 
bastante,  continuando  el  ya  iniciado  durante  el 
período  eolítico,  hasta  elpunlodeque  la  mayoría 
de  los  sedimentos  son  de  agua  dulce,  que  exce- 
den en  desarrollo  alas  de  origen  marino;  durante 
esto  tiempo  las  formaciones  mediterráneas  con- 
servan el  carácter  pelágico  y  lormaii  verdadcios 
arrecifes  y  cordilleras  que  so  elevan  en  diversos 
puntos. 

La  formación  cbisica  de  este  piso  se  presenta 
en  el  macizo  de  los  montes  del  .lura,  donde  fué 
estudiado  primerainonte  por  ol  geólogo  Mont 
Mollln,y  posteriormente  por  Thurmann,  y  me- 
rece especial  mención  jiorqne  está  compuesto 
únicamente  de  depósitos  marinos  que  establecen 
la  transición  entre  los  formaciones  ]>elágicas  in- 
fracretáccas  mediterráneas  de  la  zona  mediterrá- 
nea y  los  sedimentos  do  la  cuenca  de  l'uría,  don- 
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de  loa  MtliuieutM  de  a^ui  dulce  ruiilUn  eada 
vez  iniU  sliimlautis  ti  DieJiJa<iuu  ao  avanza  ht- 
ci«  fl  N. 

El  uoocúiiiienau  del  Jnnt  ac  divide iii  don  gru- 
|iüa,  dv  luHi'iiiili'sel  ¡iiIoiÍmt  cuiiiitaoii  mimer  tér* 
mino  de  iuiuh  iiuugttu  u!t|><'ríia  iiiiiiediata'i>ento 
aii|'< Tiuieslaa  ú  laa  inBi)>iis  vi'^iltTaay  ii  lits  enlii'ita 
do  |iUnort)i»  di'l  suliiiiso  jmrl  ickioiine,  y  li  U« 
que  Hi' uii'-ii  culi/ii> '-on  1 1 
rfbr.iiuUs  il.'  |..-.|ui  ñu  i  ¡ 

d.-l  fJ.n.Tu   "  ■     ■  ....-   :.  .  . 

,ii~  niil.-.i  >.•  i't»  ron  .struiiiiiiH  i 

.Vil  1^  '    V    \  iituiiieiiilo  adeinás 

luucu.M»i.ili;^eiu9>;»iiojtiii|>UroadvlK>'>'lo  f'An- 
wiíi  y  I'  li.isdo  Kriiesi)   taiiiuñu;  y   por  liltinio,  I 
eu  la  piirto  siipiM  ior  apaioco  iiiin  cali/a  roja  con  I 
limonita,  y  en  la  nial  se  han  cncontrailo  ol  /  ;/• 

ir -'■  •'((*  y   la   Ktutositt  JAiriMiíAíiJtfl,  cn- 

i  11  la  piirte  superior  alnunos  liancos 

lo    .  !•■  color  amarillo  que  ofrecen  la  aso- 

ciación tlol  faenero  Seyphia,  con  criioa  de  nmr- 
eoMio  ('./.i.!«  h-rtiiin,  Itiniltma  llnunituli,  liii. 


I lOícn- 
i.i!.  :  .  ,  ,  :     .   ii'  i'nlie 

50  y  \M  metros. 

Én  las  coroaniaa  de  Nencliatel  esto  piso  se  ini- 
cia |H)r  la-s  niarg.i.s  con  bancos  calizos  ódoloniíti- 
eos  en  loa  <iiio  abundan  los  l>rio7.oarios,  viniendo 
|>or  encima  \ina  i:iliza  compacta  blanca  ó  sonro- 
sada, ó  una  calizii  fcrrujjiuosu  (jiio  so  presenta 
ntitnralnicntc  en  iornia  ilo  lailiillos,  siendo  de 
notar  como  elementos  |>alcontolúgicos  la  /'hola- 
íloiaj/a  SeAtuchzori,  Afríneti  Miircousana,  \.  Fa- 
rrei  y  X.  ^Joríani•,  |wr  encima  se  presenta  la  li- 
monita do  Motabief,  discrita  por  ol  (jeólogo 
Marci'm,  ó  la  caliza  roja  neocomicnsc,  dada  u  co- 
nocer |>or  I.ory,  estando  constituida  tsta  capa  por 
una  calila  oolitica  ferruginosa  ó  una  oolita  de 
granos  verdes,  explotándose  en  algunas  ocasio- 
nes. Kste  subpiso  inferior  forma  en  realidad  un 
conjunto  bastante  homogt^neo,  con  forniacioues 
lenticulares  de  caliza  compacta,  en  Ins  (|U0  se  en- 
cuentran cjomplap's  del  genero  Síromius,  ó  se 
locali?a  en  accidentes  coralígenos,  en  tanto  que 
los  cefalópodos  se  concentran  en  la  limonita. 

El  ncocomienso  superior  se  inicia  por  bancos 
margosos  completamente  liónos  do  briozoos,  ¡ilos 
cuales  se  sui'orponeu  margas  con  grandes  ostni- 
ceos,  y  en  las  que  también  se  presenta  el  (.'orbis 
corili/ormis,  constituyendo  esta  formación  las  lla- 
madas Margas  lU  J/aiilen'iy,  que  son  azules  y  li 
veces  grises  y  amarillas,  generalmente  arenosas  y 
aun  pizarro>as,  y  siempre  muy  escasasen  fósiles, 
de  los  que  son  los  más  importantes  el  j'linmoni- 
tesax¡ter,Amm.  Leopol'linus,  A.raiiintus,  A.As- 
tieriamis,  A.  bidieliotomus,  Jieletnnitcs  pistilli- 
formis.  Bel.  dila/atus,  Serpiila  quinquaostata, 
I'lfiiTOlomaria  tuocomier.sis,  dslrea  Couloni,  Os- 
trfa  macroptera^  Janira  (Uava,  rema  Mulíeti, 
Tvxtister  C"'n¡'lanntus,  liiadewa  rolulnrc,  etc. 

Las  margas  de  Hauterive  están  coronadas  por 
calizas  do  color  amarillo,  de  naturaleza  cs|iática 
ó  cloritica, sobre  todo  en  su  parte  su|ierior,  aun- 
que constituyen  las  calizas  de  gr.mo  verde  de 
Marcón,  iniciándose  |>or  las  rocas  llamadas  déla 
esclusa,  y  continuándose  por  la  caliza  amarilla 
de  íCeuchase,  que  se  desarrolla  cada  vez  más 
á  medida  queso  avanza  hacia  el  O. ,dan<lo mag- 
nífica piedra  de  construcción.  Se  han  encontrado 
en  esta  formación  la  Valrea  Couloni,  Janira  ata- 
ra, Toiaster  eomplanalu-i  y  otros  varios,  encon- 
trándose como  más  especiales  de  la  {tarto  su{ie- 
rior  la  Tcrbrattila  prdonga  y  la  Hhiiitchonella 
laba;e\  conjunto  ilo  esta  caliza  varía  do  70  á 
100  m.  de  potencia,  pero  en  algunas  localidades 
no  alcanza  á  la  cuarta  parte.  \ 

Las  diversas   zonas  del  ncocomionse  superior  ' 
no  se   distinguen  entre  sí  bien  más  que  en  la  , 
{«rte  central  del  Jura,  pues  en  algunos  puntos  ' 
des.i| i.irer  n  (iertos  elementos  casi  en  absoluto,   ' 
y  se.  1^1  lii-  ii  ,'  1  (1  de  licrtrand  hay  fallas  que 
pueden  at^uir.-^o  lu  25  knis.  de   longitud  y  que 
simulan    dintintas   cuencas  de  sedimentación, 
donde  realmente  no  existe  más  que  una,  que  ha 
sido  dislocada. 

El  neocomiense  se  presenta  nmy  desarrollado 
en  su  tramo  inferior  en  i'  '■   Vand,  don- 

de, segi'in  los  cstuilios  il  i    tíoI,  puede 

subdividirse  en  tres  cap.i .,  ...or  constitui- 
da \toT  calizas  amarillas  y  muy  duras,  de  un 
espesor  de  3  á  4  m.,  y  corresjondientes  á  la  li- 
monita de  Motabief,  sü{;orjiucstas  á  la  ca|>a  me- 
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dia,  ccnititulda  por  la»  margas  do  Areier,  que 

•on  muy  fosilfferas;  la  pir'     ■  ' ,   .    i  ..    . 

da  por  una  piedra  de  ni 
y  compacta,  en  la  <iur  .> 
A'ciíiVd  J.efiíitlian.  I 
lorniaciiii   non    la 

Acroei'  ¡Iujíh,  h  la»  que 

so  uneii  >l  tianio  »u|«rior, 

!(  i'i   iii-(.iii,H     lü/u/cniíiHi,    Dpiíi  neoeu 
\  Jiiniía   adiivi,    Üstrea  Cviiloni  y  U. 
.  .jaulíi. 

Kl  nooconnenae  so  desarrolla  mucho  fronte  á 
(ünebra,  donde  ofrece  la  partí -uliridad  do  éhco- 
dor  iuniediatanicnto  y  m:  noia  alguna 

visible  á  las  capas  do    /  /.iici,  con- 

servando éstas  la  i    t  'I    tipo 

jurásico.  .Según   I"  1  ivri', 

la  serio  completa  ui,  i   .^    ,.       > iituída 

del  siguiente  modo: 

Tramo  HU|«rior,  formado  por  las  capas: 

10  Caliza  amarilla  de  granos  verdes  muy  des- 
arrollada. 

U  l'aliza  nnirgosa  con  bastantes  nudos  y  muy 
fosilífera,  como  lo  prueba  la  presencia  do  .\<iu- 
lilus  p$euiloele'inn\,  Am.  radinlus,  A.  eriji'loce- 
ras,  A.  Gralidiius  y  ./.  Jsleriauus. 

8     Margas  arcillosas  do  variados  colores. 

7  Margas  verdes,  en  las  que  se  presentan  el 
AmmoniUs  AsUrianns  y  ol  Toxaster  eompla- 
naltts. 

6  Margas  arcillosas,  manchadas  con  ol  mis- 
mo ToxaMcr  y  el  I'cclen  OoUlfrosi 

5  Caliza  amarilla,  caracterizada  por  la  Osliea 
reetaiiyularis. 

Tramo  inferior,  constituido  exclusivamente 
por  calizas,  y  en  el  que  so  distinguen  las  si- 
guientes capas: 

4  Caliza  roja  con  Cidaris  preliosa  y  Pcnta- 
eriniís  iieocomiensis. 

3  Caliza  blanca  compacta  y  de  aspecto  cora- 
lino. 

2  Caliza  amarilla  y  margosa,  con  la  Xcrinea 
Favrei. 

1  Caliza  blanca  inferior,  caracterizada  por  la 
¿'altea  Lciinthan. 

Otras  fases  del  piso  neocondonse  so  presentan 
en  la  cuenca  parisiense,  y  especiolmentc  en  el 
borde  oriental  de  la  misma,  y  osuno  do  los  pun- 
tos más  importates  ]iara  el  estudio  de  las  mis- 
mas la  región  llamada  el  llaule  Mamo,  cuyo 
corte  ha  sido  hecho  con  gran  exactitud  porCor- 
mel,  según  el  cual  el  conjunto  de  estos  sedimen- 
tos ofrece  una  cantera  do  40  metros  de  espesor,  y 
en  la  que  los  cuatro  pisos  del  sistema  iulracretá- 
ceo  están  perfectamente  caracterizados,  ofrecien- 
do una  mezcla  do  capas  marinas  y  do  estratos  de 
agua  dulce  que  tienen  verdadero  interés,  pues 
preparan  la  transición  del  11)10  jurásico  marino 
al  tipo  terrestre  veáldico;  de  las  siete  ca[jas  ó 
estratos  en  que  se  divide  el  neocomiense  las 
cuatro  inferiores  forman  parte  del  subj'iso  va- 
langinonsc,  de  las  cuales  la  más  inferior  es  una 
marga  arcillosa  negruzca  do  un  metro  á  1,60 
do  espesor,  y  en  la  cual  se  encuentran  huesos  y 
restos  de  tortugas  terrestres,  sucediendo  estas 
capas  muy  regularmente  á  las  capas  marinas  del 
]iÍ30  portlhándico,  lo  que  acusa  una  emersión  de 
la  región  durante  el  de|x;sito  purbeckiense,  ó 
sea  la  formación  intermedia  entre  los  dos;  viene 
después  una  capa  de  3  á  4  m.  de  espesor,  cons- 
tituida por  hierro  geódico,  que  se  presenta  en 
concreciones  más  o  menos  porosas,  constituidos 
por  un  mineral  hidroxidado,  resultado  do  la 
concreción  do  fdtracioues  ferruginosas  ú  través 
do  una  ca|ia  de  arenas  ferruginosas  de  12  m.  do 
espesor,  y  que  so  halla  por  encima  de  la  de 
hierro,  siendo  estas  arenas  muy  compactas,  juics 
llegan  á  veces  n  constituir  verdaderas  areniscas; 
en  algunos  puntos,  comeen  lironseval,  alcanzan 
un  grau  espesor  y  soportan  á  otras  arenas  blan- 
cas muy  finas  y  do  naturaleza  micácea,  carecien- 
do, como  las  arenas  fortuginosas,  de  lósilcs. 

Preséntase  el  neocomicn.sc  eu  eldeportamcnto 
del  ¿ulie,  donde  se  halla  constituido  por  aren.is 
sin  fósiles,  á  las  qne  cubre  una  caliza  de  csfia- 
tangos,  y  que  en  algunos  presenta  fifcirx  cora- 
lina correspondiente  al  horizonte  del  h'chino- 
brissiis  ¡lolj'orsi.  La  citada  caliza  de  es|>atangos 
es  ferrngincsa  y  muy  rica  en  ]>olíperns  en  el  do- 
|iartamcntadcl  Yonne,  domle  M  ; 
fósiles  más  característicos  el  'J ■ 

tur,  Echinobri.-siis  Jlolíoni,  1  i,. ,,,. 

tlyi  y  otros  varios;  las  arenas  inferiores  se  ha- 
llan completamente  dcsirovistas  de  minerales. 
Seobseivan  también  las  calizas  de  csjalangos 
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blemento  ha  debido  acr  I 
un  rio  ó  por  una  noiiu  de  elu- 
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vasta  región.  El  ti|  < 
de,  además  del  piso 
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dios  de  Ion  glandes  geolugon  iliglunea  Lyeli  y 
Geikio,  hallándose  constituido  por  cuatro  estra- 
tos que,  empezando  por  los  más  roodornoa,  son 
los  siguientes: 

4  Arena  llamada  do  T-  •  '  -■  '  'A'olls,  coni- 
tituída  por  unos  ICO  m.  >:  y  limos  y 

colocada  por  oucimii  del  I  mo 

3  Arcilla  de  AVadhurst,  u  la  cinc  so  unen  pi- 
zarras pardas  y  azulea  con  arcillas  mezcladas 
con  areniscas  calizas,  todo  olio  do  unos  40  m,  ds 
e8[jesor. 

2     Arena  do  Ashdown,  que  r-  '-•-■•      '     -i 
y  presenta  lechos   o  capas  iK 
ofreciendo  un   total  de  4.s  m.  ui  .  ,      - 
cansando  sobro  la  capa  inferior  ó  numero 

1     Llamada  de  Ashburuliam,  y  formada  por 
arcillas    versicoloras,  y    es|)ecialmente   rojas  y 
blancas,  que  alcanzan  una  potencia  do  100  me- 
tros. Los  fósiles  del   piso  son  bastinte  numero- 
sos, figurando  en    primer  térnuno  los  dinosau- 
rios  pertenecientes    á  los  génen  -     /;.,,.,, 
Hylecosuum.1,  Megalosu^irus  y 
géneros  do  saurios,  y  especialu 
saurus,  así  como  cocodrilos  y   irecos,  ei>jpii>.ial- 
mente  de  los  órdenes  de  loa  placniíleoa  y  ^anoi- 
deos,   como  el  género  /• 
están  ropiesonlados  por  >■ 


istan  roiiieson tartos  | 
<rinci]<almonto  á  los 
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»iia,  I'almlma,  Vir  '  7110  y  otros  va- 

rios, encontrándose  n  o  ol  reino  vege- 

tal por  los  heléchos  do  los  géneros  Alelhopteris, 
Othopl<ris  y  Sphenoptcris,  varias  cicádeas  y  al- 
gunas coniferas,  debiendo  añadirse,  por  último, 
que  se  han  descrito  con  el  nombre  do  Omlthui- 
tlichtcs  las  impresiones  ó  trazas  de  unos  pasos  do 
pies  tridáctilüs  qne  son  abundantes  en  las  are- 
nas de  Ilastings,  y  que  indudablemente  («rtenc- 
con  á  un  animal  bi|>edo  análogo  á  los  pájaros, 
que  formaba  parte,  según  algunos,  de  loa  dino- 
saurios. 

Por  encima  de  la  anterior  formación  se  pre- 
sentan capas  de  arcilla  ipie  alcanzan  300  m.  de 
espesor  y  olrecen  colores  pnrdis  ó  azules  mez- 
clados con  algunas  pizarras,  contcnieniio  á  ve- 
ces éstas  capas  de  arena,  as!  como  una  caliza 
conchífera  de  paludinas  explotada  con  el  nom- 
bre do  nuirmol  de  Subscn,  y  encerrando  con- 
chas pertenecientes  al  género  Ci/j'/i.-,  encontrán- 
dose también  restos  de  un  dinosaurio  herbívoro 
de  gran  tamafio,  llamado  J^iunnoilon  Munlflli. 
Estas  formaciones  alcanzan  en  la  isla  de  I'ur- 
beck ,  según  tos  datos  del  geólogo  Indol,  unos 
600  m.  de  espesor. 

En  Alemania  las  formaciones  neocomicnses 
adquieren  una  exttaordinaria  potencia,  sobre 
todo  en  '  .  ■"•'■'  '     ,  or  el 
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Kn  el  S.  E.  de  Francia,  y  especialmente  en  el 
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siciún  en  qno  las  desoribimos,  las  siguientes  ca- 
Jias: 

9  Caliza  amarilla  ó  azulada,  con  abundantes 
cefalópodos  y  espatiingidos. 

-'  Slargn.s  amarillas  y  grises,  constituyendo 
la  .'ona  de  los  ammonitos  lorruginosos  y  do  los 
b)'leninit>'s  planos. 

1  Cnliza  en  .10  m.  do  espesor,  caracterizada 
por  la  Xiiliea  J^ríalhan  y  'J'erebralitla  Monto- 
mane. 

Kl  neocomionse  español  presentase  desarrolla- 
do en  diversas  localidades,  poro  en  muchas  de 
oUns  toma  el  aspecto  y  la  composiciiln  do  lo  for- 
mniiyn  voablense  donde  Im  sido  descrita,  como 
ociirio  priiieipalinciito  cti  Ins  provincias  rio  Lo- 
groiío  y  Soria  y  en  algunos  puntos  do  la  do  .Son- 
tander,  aunque  en  esta  última  liiUlose  también 
bien  representado  el  neocomieuso  propiamente 
dicho,  como  puede  verse  en  la  siguiente  descrip- 
ción del  ingeniero  .Sr.  Maestre: 

«El  grupo  neocomionse  so  ve  al  otro  lodo  do  lo 
gran  divisorio,  en  las  cercanías  de  líoinoso,  te- 
niendo en  algunos  punios  dopú.sitos  do  lignito, 
siendo  el  niíis  iioloblo  el  quo  en  los  del  pueblo 
do  las  Kozas  alimenta  la  fabrica  do  vidrio  titu- 
lada La  I.nisiana. 

>lle  ahí  la  sucesión  de  copos  quo  .se  observan 
en  los  inniGiliacioncsde  la  capital,  en  las  ciiolos, 
entre  los  donominados  j  y  k,  so  suelen  interca- 
lar algunas  otras  de  nrcniscos;  entro  /  y  g  otras 
de  una  caliza  obscura  con  grandes  ostreos  mo- 
lasilicobles;  y  por  último,  las  copas  e  son  en  al- 
guna localidod,  inmodiacioiios  del  cementerio 
por  ejemplo,  do  arenisca  rojo  micáceo,  semejante 
li  la  del  terreno  triiisico,  en  disposición  de  poder- 
se confundir  biciluiente. 

>Si  exnniinonios  el  nsiento  de  la  porte  do  la 
ciudad  más  avanzado  bocio  el  E.,  y  todo  el  te- 
rreno de  lo  mismo  bosta  lo  poiifnsula  en  que  ter- 
mino la  bohío,  por  frente  do  la  isla  do  Mouro, 
donde  se  lia  levantado  un  ¡'cquoño  loro  poro  in- 
dicar lo  enlrodo  del  puerto,  liallonnios  que  todo 
eso  serio  de  capas  se  apoyo  sobre  una  coliza  ne- 
gra, sumonientc  dura  y  astillosa,  entre  la  que 
hemos,  aniique  con  dificultad,  arroncado  la  Ca- 
protina  LonsdalH,  cuyo  caliza  en  algunos  puntos 
pierde  el  color  obscuro  y  so  hace  blanco  ozuloilo, 
.sumamente  duro,  y  surcada  en  su  superficie  por 
efecto  do  los  aguas  atmosféricos,  en  disposición 
de  presen  tor  el  mismo  ospecto  de  una  roca  ma- 
drejiórica. 

liEsta  serie  de  capas  corresponde  evidentemen- 
te, lo  mismo  que  las  quo  constituyen  la  pequeño 
isla  citado,  al  terreno  neocomionse,  que  no  he- 
mos visto  presentarse  yo  desdo  esto  punto  hacia 
la  parte  del  O.  do  la  provincio. 

>Lo3  copos  del  K.  de  la  bohío  ofrecen  en  va- 
rios puntes,  especialmente  en  las  inmodiociones 
de  la  fuente  de  lo  .Salud,  en  el  valle  del  .Sordi- 
ncro,  orbitolitos  planos  que  tienen  el  diámetro 
de  basto  un  medio  duro,  es|'Ccio  (lilcrente,  en  un 
todo,  do  lo  do  los  pequeñas  ñutes  mencionadas, 
quo  siempre  son  correspondientes  á  las  capas  in- 
leriores,  orbitolitas  que  se  presentan  también  en 
diversos  plintos  i'e  la  provincia,  en  las  cercanías 
de  Son  Vicente  do  lo  liarqiicra  por  ejemplo,  se- 
parando las  copos  hipuríliías  que  se  hallan  de- 
bajo do  los  del  Micraslcrcor-anguinnm,  que  son 
superiores  y  sirven  de  base  ol  terreno  nnmulfti- 
co,  observación  hecha  por  Verncuil  y  repetida 
por  Maestre,  lo  mismo  quo  on  los  iiiiiiediocio- 
nes  do  .Sontullán  y  la  Venlo  del  JInl  y\brigo, 
un  poco  mas  adelanto  en  el  camino  do  Pesnez. 
Estas  orbilolita.s  grandes,  según  ol  citado  Vor- 
nenil,  tan  competente  on  lo  niatcrio,  deben  mi- 
rarse como  nna  especio  de  horizonte  geológico 
poro  reconocer  la  ontigüedod  lelativa  de  las  ca- 
pas en  los  puntos  distintos  donde  se  presen- 
tan. 

>I<ns  orbitolitas  pequeños  cónicas,  semejantes 
á  las  de  l'eñn  Canillo,  so  hallan  también  en  los 
capas  superiores  del  puerto  de  Alisos,  entre  la 
Coboila  y  Arredondo,  lo  mismo  que  en  la  proxi- 
midad de  Orno,  al  E.  do  licinoso,  entro  esto 
villa  y  Las  Uozns;  en  una  y  otro  locoliilod  sobre- 
I  ■  lis  calizos  negros,  donde  so  encuentra 
•1  ó  Cnprntina  l.onídalii,    en  iguales 

:    1.  ias  que  en  el  radio  do  la  capítol. 

>\a  sucesión  de  capas  correspondientes  ol  nco- 
coniienso  imede  reconocerse  en  corto  si,  atrave- 
sando la  bahía  do  .Santander,   emprendemos  la 
marca  desdo  rodreño  hacia  .Sotares,  costeándola 
'     '  ••    i'illiiiio  pueblo;  hallare. 

ilizos  aniarillcntas  con  el 
.'.'..  ...  j,    .......  1-13  á  ottaa   blanquecinas, 
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terrosos,  con  JkhinnUes.  El  cerro  de  los  Solares 
es  de  iguol  noturolezo  que  lo  sierro  Cabargn,  se- 
gún el  corto  ya  citado,  y  parece  corresponder  ol 
grupo  de  la  oroniseo  verde.  Kn  Ceceño  la  roca  so- 
bre|iuesta  li  los  anteriores  es  una  arenisca  anio- 
rilleuta,  cuyos  copos  corren  ile  N.  n  .S.,  inclino- 
ción  3.'i°,8.  En  lo  Cabado  se  ve  quo  éstas  cubren 
n  uno  caliza  de  color  obscuro  suniamonte  dura 
y  arcillosa,  congrandcsostieos,  y  las  AVí/üíoiíns 
ó  Caprctina  Lonsdalii,  característico  del  grupo 
neocomionse.  Poco  después  so  ve  debajo  uno  se- 
rio de  copos  de  arenisca  omorillento  baslanto  si- 
lícea, alternando  varios  voces  con  calizas  negras 
quo  contienen  gran  número  de  Xcrinccx,  Os- 
tr<ris,  etc.,  y  asi  se  sigue  subiendo  basto  la  par- 
to más  elevodn  del  puerto  do  Alisas,  donde  .'■o 
bolla  lo  Venta  del  l'osiego,  viéndose  lo  misma 
sucesión  cuando  se  em]nezo  á  bajor  hacia  Arre- 
dondo, encontrándose  ca]  as  enteramente  l'ornin- 
dos  por  Drhiíolites  do  la  especio  más  jiequefio,  y 
cantidad  tan  considerable  de  los  uiímiios  ciitcio- 
meiite  sueltos  quo  con  ellos  so  pudieran  cargar 
novios,  terminándose  en  la  porte  baja  y  ol  nivel 
del  río  liustoblodo,  con  areniscos  ouiorillentos 
silíceas  muy  buenas  para  construcción. 

¡>En  la  región  inferior  do  lo  provincia  hállon- 
so  mejor  coracloi izadas  aún  las  formaciones  vo- 
longinenses,  dadas  á  conocer  jtor  nosotros  en  las 
Nolus  sobre  Gcolo;/!ii  de  Cainpóo,  publicodos  en 
1S89  y  on  lo  porte  relativa  ol  estudio  general  del 
crotáceo  (Hoyos  y  Sáinz). 

»E1  extremo  occidental  d»  la  zona  cretácea  pi- 
renaica es  el  que  forma  el  crotáceo  de  Compóoj 
viniendo  por  la  carretera  misma  del  Escudo  so 
dobla  hacia  San  Miguel  de  Aguayo  bosta  encon- 
trar ol  leriocarril,  al  que  signe  paralelo,  olcon- 
zondoonReinosa  su  vértice  occidentnl,  que,  )ires- 
cindiendo  de  los  i.sleos  jurásicos,  es  su  unión  al 
trías  en  el  convento  de  .San  í'rancisco;  do  allí  se 
doblo  rápidameiilo  en  un  vértice  muy  agudo  y 
tomo  la  dirección  O. E.,  por  liolmir  y  el  monte 
de  Motamoroso,  internándose  por  las  sierras  del 
S. E.  de  este  pueblo  li.scia  los  Coroleos,  en  una 
dirección  aproximada  á  la  del  río  Eiiro;  hoy  qne 
tener  presento  que  en  toda  la  liosa  ó  ¡láramo  de 
la  Vilgo  deja  á  descubierto  asomos  jurásicos  y 
aun  margas  triásicos,  siendo  yo  muy  cerca  del 
límite  con  Burgos  donde  so  presenta  solo, 

sForman  este  terreno  los  estratos  neocomien- 
ses  do  los  pisos  infracrctáccos,  conijincstos  de 
areniscos  generalmente  deleznables,  de  colores 
cloros,  amorillcnlos  y  con  zonos  ocráceos  en  lo 
base,  y  más  comíselas  y  gri.ses  y  con  impresio- 
nes de  vegetales  en  los  horizontes  superiores; 
preséntanse,  aunque  pocos  veces,  calizos  muy 
margosos  y  silíceas  y  pizorros  bituminosos  que 
von  aumentando  los  formociones  del  puerto  del 
Escudo,  dondo  en  Concorte  lugar  á  explotacio- 
nes do  petróleo,  y  presentándose  en  la  Coboña 
do  Matamorosa  por  fuegos  noturaics  que,  segiin 
los  vecinos,  duraron  diez  días;  en  ciertos  costns 
de  lo  carretera  á  Loncillo  se  ven  estas  pizarras 
perder  su  aspecto  carbonoso  y  asemejarse  ó  las  del 
trías. 

»IjOS  depósitos  do  lignitos  se  iiresontnn  prin- 
ciiialniente  en  las  Hozas,  sirviendo  de  techo  las 
mismas  areniscas  quo  aparecen  en  Jlotomoroso, 
donde  también  se  inesenton  capas  de  lignito; 
aunque  en  menor  espc.«or  y  cantidad  rejiftese  el 
fenómeno  en  lo  Canal  de  las  Motos,  en  Lnnclin- 
ros,  en  lo  Linde  fiordo  y  otros  puntos  do  .Son 
Miguel  de  Aguayo.  Do  todos  olios  sólo  se  explo- 
tan los  de  bis  Koza.s,  propiedoil  de  I).  Teleslbro 
F.  Costoñodn,  que  empleo  el  combustible  en  sus 
fóbricos  de  cristal  do  dicho  pueblo,  Arroj'O  y 
Reinoso,  l'osto  indicar  el  nombre  de  trcmidalrs 
que  don  o  vorios  puntos  de  la  Vilgo  pora  ase- 
gurar la  existencia  de  turbo  en  lo  mismo,  ha- 
biéndose empozado  &  explotar  en  el  Rebollo  de 
Coreen  te. 

»La  existencia  del  hierro  siempre  citado  cu 
estas  formociones  lo  manifiestan  las  muchas  fuen- 
tes ferrugino.sos  queso  |irescnlon,  citomlo  como 
los  principales  las  do  Arroyo,  los  Koncios  en  Ma- 
tomorosa  y  los  del  convento  de  Montesclaros. 
rrescntonsc  también  ogiios  minerales  sulfurosos 
termales  y  Irlos  en  Corconte  y  Aldea  de  Ebro  y 
otros  pueblos.  El  resto  do  lo  rii|ueza  mineral  lo 
forman  los  hierros  hcmotoidcos  de  Liipro  y  Ca- 
llejo en  Son  Miguel  de  Aguayo,  y  las  blendas  de 
la  sierra  Londorio  ou  Lanchares.» 

NEOJANSQUITA;  f.  Mi».  Osmiiiro  de  iridio, 
considerado  variedad  de  lo  iridiosniino,  consti- 
tuyo un  ralísimo  mineral,  propio  üc  los  arenas 
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SUtinil'uraa,  eu  lu  cualea  liálUso  Rooiiipananilo 
e  orüioario  n  otros  ciiuriKia  («iIcntcii'UteH  á  U 
raiiiilia  del  |>liitiuo.  C'oiiatitiiye  Itt  iit!ojaii»(|iiitii 
óuuujaiiikiU  iiiiaaloaciiii  iiiitiir^il  <li<  dús  iiieU- 
les  tan  atiimi  ó  seiiit-jaittes  i-uiiio  ><>ii  ol  ohiuío  y 
el  iridio,  y  este  úitiiiio  lioiio  iiiiimihiiio  lit  |>ro- 
piedad  de  unirse  con  otroa  de  la  iniHinu  familia, 
mai^iiliiriiu'nte  con  el  platino,  fornmndu  el  pla- 
tino iridiado,  el  cual,  variando  Im  proporiii'neíi 
de  9118  eonipueatos,  lorma  toda  unaKoriu  de  alea- 
oionei  natnrule.4  ori  '   '       '  '  aa  un 

lo9  terrenos;  suniiu  nin- 

clio»  conceptos;  p.u.i..  -      plali- 

DO.H  ÍJidiailos  pnedi'  colocarse  la  do  loa  osiiiinros 
de  iiidio,  cuyos  tcrniinus  ao  correapomlen  con 
loa  de  la  anterior,  li  lo  nicnoa  dentro  de  ciertos 
límites;  unos  y  otros  suelen  cristalizar,  y  lo  ha- 
cen loi  primeros  en  formas  |<ertenociontos  ni  sis- 
tema cubico,  siendo  estos  cubos  i'i  octaedros  de 
suma  peiiueño/.  j^uro  l'ien  formados,  correspon- 
diendo á  los  osmiurosdo  iridio  formas  licNa^'ona- 
les;  entre  ellos  son  los  mus  importantes  la  si- 
rorsiitiita  y  la  ueojaiis<|ni(a,  objeto  de  nuestro 
estudio,  cuyos  cuerpos  no  por  otra  cosa  so  dilo- 
rencian,  sino  por  la  composición  química;  do- 
|>ciidiondo  su  formación  de  variables  circunstan- 
cias del  medio,  li  la  llora  presento  no  dotermi- 
uatlas,  ni  siquiera  bien  investi^^adas, 

rresiutnse  la  neojsusquita  en  forma  de  crista- 
les tabulares  diminutos,  los  cuales  son  prismas 
hexagonales,  susceptibles  de  uuasoln  exfoliación 
básica;  posee  brillo  metálico  no  muy  intenso,  y 
color  ti  veces  blanco  de  estaño,  por  lo  general 
gris  de  plomo  bastante  obscuro;  el  peso  especí- 
fico, de|>endiento  ile  la  composición  química,  va- 
ría mucho,  halluudose  comprendido  entro  1S,S 
L21,2;  rc9|H<cto  de  la  com|)Osición  química,  s:i' 
se  que  contiene  á  lo  menos  -10  por  100  de  iri- 
dio. Sometido  el  mineral  al  fuego  del  soplete 
muy  vivo  y  sostenido  no  se  altera;  fundido  con 
nitro  produce  el  olor  propio  de  los  compuestos 
de  osmio;  |ior  vía  húmeda  |<ermanece  inaltera- 
ble, no  sólo  en  contacto  do  los  más  enérgicos 
ácidos  minerales  muy  concentrados  y  calientes, 
sino  aun  en   presencia  de  la  misma  agua  regia. 

Formando  granos  aplastailos,  hállase  el  mine- 
r»l  on  las  cuencas  jilatiníforas  del  Ural,  de  Co- 
lombia y  de  Australia.  Debray  obtuvo  la  neo- 
jans'iuita  aplicando  un  método  general,  consis- 
tente eu  fundir  ol  osmio  y  el  iridio  con  una  mez- 
cla de  pirita  y  bórax,  sometiendo  luego  la  masa 
á  un  trataniicntocon  ácido  clorhídrico,  y  se  com- 
prende que  variando  las  pro]iorcinne3  de  los 
componentes  resultarán  otros  individuos  de  las 
series  de  los  osmiuros  do  iridio. 

NEOLiTA:  f.  Mil).  Silicato  hidratado  do  mag- 
nesio, impnrilicado  por  muy  pequeñas  cantida- 
des de  protóxido  de  hierro  y  sesquióxido  de  alu- 
minio; pertenece  al  grupo  del  talco,  considerán- 
dole los  autores  variedad  bien  determinada  de 
la  esteatita,  y  la  agrupan,  en  tal  concepto,  con 
la  piedra  ollar,  la  talcoide.  laliparita,  lalardita, 
la  hidrosteatita,  la  amprhirita,  la  seudolitay  la 
melopsita. 

Kntre  los  silicatos  hidratados  do  magnesio, 
clasificados  como  especies  nuneralógicas,  euén- 
tauso  tres  tipos  principales,  ]i€ro  distintos  unos 
de  otros  si  se  atiendo  á  la  composición  (juí- 
niica;  son  éstos:  la  magnesita  ó  espuma  de 
mar,  el  talco  y  la  esteatita,  por  muchos  con- 
siderada como  una  apariencia  no  más  del  talco 
propiamente  dicho;  la  primera  cs)>ecic  distin- 
güese i>or  su  escaso  |ieso  específico,  poca  dureza, 
apegamiento  á  la  lengua,  suavidad  al  tacto  y 
compacta  estructura;  mas  expuesta  al  airo  la 
111  i.iic^ila  se  endurece  mucho;  resiste  ni'.iy  bien 
el  111. is  VIVO  fuego  del  soplete,  y  cscalilicada  como 
una  de  la.s  materias  niTis  refractarias  entre  las 
conoí'idas,  fundándose  en  ello  tus  a]dicaciones, 
aunque  no  muy  extensas  de  cierto  interés  indus- 
trial, sobro  todo  en  los  momentos  actuales.  Al 
igual  de  sus  congéneres  es  substancia  amorfa, 
hallada  de  continuo  formando  nodulos  en  varios 
terrenos:  el  tilco  es  mineral  laminar:  |>re.séDtaso 
formando  láminas  hexagonales,  susceptibles  de 
una  sola  exfoliación  fácil  y  i>erfccta,  y  la  estea- 
tita no  es  sino  este  mismo  talco  compacto,  muy 
suave  al  tacto,  blando  y  untuoso  como  el  jabón; 
tal  .-e  presenta  también  la  neolita,  cuerpo  poco 
conocido,  nn  exfoliable,  tan  blando  que  con  la 
mayor  facilidad  puede  ser  rayado  con  la  uña,  y 
cnyo  peso  esiecílico  no  se  aparta  :,'ran  cosa  del 
número  2,5.  Tocante  á  la  composición  química 
es  tcreríble  ú  la  del  ti|>o  cs]>ec[lico,  y  asi  se  ad- 
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vierte  que  en  100  |>art««  cootisna:  ácido  •illcico 
6'2,8;ój:i<:  nesio  32,  I ;  protóxido  de  hie- 

rro 1, ti;  le  aluminio  1 ,  y  agua  2,:i. 

Comotouti    i< -,  niiKiitoH  hidialadoa  de  mague 
sio,  el  tjue   nos  ocupa  ]iierde   su  a^^iin  caleiitun- 
do!o  en  un  tul  o  du  ensayo  ú  temperatura  ya  un 
poco  elevada;  al  vivo  luego  del  soidete  se  ex  folia, 
y  ai  dura  mucho  la  ucciou  del  calor,  pueden  lle- 
gar á  fundirse  los  I  ordes,  siendo  muy  delgados; 
con  la  disolución  de  nitrato  de  cobalto  produ- 
ce, también  l'or  vía  seca,  una  i.  >     ■  <   - 
■ado,  al  igual  ile  todos   los  con 
sicos;  por  vía  húmeda  no  lo  aluí-.:. 
gicos  ácidos  minerales.  A  causa  de  la  misma  in- 
determinación de  sus  cnraclores,  no  so  distinguen 
fácilmente  la  neolita  de  la  esteatita  más  típica, 
ni  siquiera  de  muchas  de  las  variedades  de  esta 
misma  substancia, 

neolítico,  CA:  ndj.  Gtof,  y  rrthisl.  Lláma- 
se así  á  la  segundado  las  edades  prehistóricas, 
dentro  de  los  tiempos  do  la  piedra,  y  por  consi- 
guiente esta  comprendida  on  los  tiempos  prehis- 
tóricos cuaternarios,  entro  el  período  paleolítico 
ó  de  la  piedra  tallada  y  el  período  del  cobre,  que 
08  el  primero  de  las  edades  del  metal,  habiendo 
también  sido  denominada  Kdad  dolu  l'icdra  pr.li- 
da,  por  el  carácter  principal  de  sus  instrnmoiitr>8 
industriiiles.  Gradual  i  insensiblemente  se  llega 
al  período  neolítico,  ó  de  la  piedra  ]>ulimentada, 
considerailo  por  algunos  como  término  del  te- 
rreno cuaternario  y  princi[>io  do  los  licni|ios  ac- 
tuales, ó  sean  los  que  ofrecen  las  mismas  condi- 
ciones casi  que  las  de  nuestros  días  respecto  al 
medio  ambiente,  á  la  fauna  y  á  la  llora. 

La  separación  del  cimternoiio  anterior,  más 
que  por  la  ra/a,  se  hace  por  la  fauna  y  el  cambio 
do  medio,  pues  los  glaciares  so  retiran  achicán- 
dose ol  cauce  dolos  ríos  hasta  su  nivel  ordinario, 
dando  esto  lugar,  por  los  estancamientos  de  las 
aguas,  ala  foniiacii'U  délas  turbas,  eepecialmen- 
te  al  lin  del  período;  los  animales,  no  pudién- 
dose adaptar  al  medio,  se  extinguen  ó  emigran, 
como  el  reno,  que  habitaba  en  la  Kuropa  central, 
ol  mamut,  que  so  retira  á  Siberia,  ol  antílope,  oso 
]X)lar  y  buey  amizclado,  que  también  niarcliao 
al  ir. 

Durante  la  época  neolítica,  la  caverna,  defini- 
tivameuto  conquistada  al  animal,  sólo  es  rclugio 
del  hombre;  y  por  más  que  construye  habitacio- 
nes artificiales  de  vanas  clases,  continúa  habi- 
tando las  grutas,  en  las  que  so  supcr)>one  á  las 
raras  é  industrias  anteriores,  délas  que  están  se- 
parados sus  restos  por  capas  estalaclíticas  ó  se- 
dimentarias. 

El  yacimiento  de  todo  lodo  este  período  ya  no 
es, en  puridad,  geológico :  pues  si  se  exceiitúa  como 
accidental  alguna  cueva  ó  abrigo,  los  objetosen- 
cuentránso  on  antiguas  ]  oblaciones  lacustres  ó 
palafitos,  y  terrestres,  citanios,  castres  ó  cam- 
pos atrincherado.»,  etc.,  y  sobre  todo  en  monu- 
mentos funerarios,  dólmenes  y  túmulos;  no  po- 
cos los  descubre  la  reja  del  arado  en  el  suelo  ve- 
getal, fuera  ya  do  su  centro.  De  todos  estos  ya- 
cimientos puede  asegurarse  que  sólo  ofrecen  ver- 
dadero interés,  entre  nosotros,  la  sepulturas  y 
construcciones  en  tierra,  ya  que  las  noticias  re- 
ferentes n  las  viviendas  levantadas  en  Galicia, 
provincias  do  Huelva  y  de  Gerona,  sobre  estacas 
en  el  agua,  son  sobrado  vagas,  así  como  tampoco 
se  sabe  nada  respecto  á  talleres  próximos  á  can- 
teras. Debo  advertirse,  además,  que  la  mayor 
parte  de  los  enterramientos,  donde  con  frecuen- 
cia se  encuentran  en  abundancia  las  hachas  pu- 
limentadas, son  mixtos,  por  contener  objetos  de 
épocas  anteriores,  como  sucede  en  las  cuevas  de 
Roca  del  Tesoro,  de  la  Solana,  y  eu  tantas  otras 
que  no  se  citan  por  brevedad,  ó  porque  peí  fene- 
cen al  comercio  de  los  metales,  según  la  acredita 
la  presencia  do  instrumentos  toscos,  generalmen- 
te de  cobre,  junto  con  los  propios  neolíticos,  y  en 
especial  las  hachas  pulimentadas,  cuyas  formas, 
y  hasta  á  veces  las  mismas  dimonsiones,  re|>ro- 
ducía  á  menudo  el  incipiente  operario  indígena, 
sin  necesidad  de  maestros  exóticos,  cuya  venida 
en  tan  remotos  tiempos  es  por  lo  menos  proble- 
mática, yaque  no  .se  desmienta  por  completo. 

La  industria  y  cultura  neolític:<a  son  curiosas, 
annque  no  presentan  grandes  variedades;el  prin- 
cipal de  sus  instrumentos  es  el  hacha  pnlimcn-  ! 
tads,  conocida  también  por  celta  ]<or  haberse 
atribuido  á  dichos  jiueblos,  y  tenida  como  amu- 
leto, pieilra  del  rayo  y  otras  mil  leyendas  su]ers- 
ticiosas  en  muchas  partes;  en  esto  ]ieriodo  ileja 
de  ser  un  instrumento  simplemente  gucircro,  y  ' 
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dilicacióii  del  mobiliario  industrial,  pues  hubo 
que  sustituir  sus  huesos  y  cuernos  i>or  otras  ma- 
terias, volviendo  en  parte  el  prcuominio  de  la 
piedra  en  hachas,  arpones,  prccioaaa  Hechas  y 
lanzas  muy  características,  apareciendo  la  azue- 
la, tal  voz  para  el  labrado  de  la  madera,  muy 
atilizada  entonces. 

La  cení  mico  afarecc  tosca  y  modelada  á  ma- 
no, pero  dando  un  nuevo  medio  do  vida  |>ar  la 
cocción  de  los  alimentos,  producto  ya  de  la  agri- 
cultura y  la  ganadería;  el  barro  utilizase  pri- 
mero para  hacer  discos  ú  fusayolas  ensartadas 
por  una  libra;  los  vasos  son  groseros  y  asimétri- 
cos, de  fondo  estrecho,  muy  desigual  y  abom- 
bado, siendo  los  ejeniplaies  do  los  l'irincos  y 
Portugal  superiores  a  los  del  centro  de  Francia, 
no  sólo  i'or  la  forma,  sino  por  el  dccoiado,  que 
en  algunos  llega  á  ser  muy  siinétrico  y  elegante: 
sostienen  algunos,  eiTÓneamcnle,  que  no  seco- 
cían  al  horno,  secándolos  al  sol  y  tratando  do 
darles  alguna  consistencia  con  trozos  de  pizarra 
empastados  en  ellos;  y  respecto  ú  España,  de- 
fiéndese la  no  importación  de  la  cerámica,  na- 
cida por  el  revestimiento  con  barro  de  las  cu- 
biertas de  frutos  como  la  calabaza,  cosa  mny 
dudosa,  por  no  ser  indígena  la  qne  so  emplea 
hoy  como  recipiente,  y  á  la  quo  hubiera  poaido 
aplicarse  este  procedimiento.  L's  ■  '       -  de 

cerámica  abundaban  en  Cueva  I  lo- 

ñolycasi  iguales  son  los  de.=crilc..  ,  .  .„  .mio- 
tes  Siret  en  Argar  (Almería),  y  el  Kdo.  y,  Ca- 
pello  en  Segobriga  (Cuenca). 

Los  usos  y  coslunilres  demuestran  una  rela- 
tiva cultura,  pues  su  alimentación  tiene  ya  como 
base  [iroductos  elaborados  del  trigo,  avena,  fru- 
tos del  manzano  y  peras  de  variedades  hoy  per- 
didas; conocían  la  fabricación  de  la  harina  ¡or 
medio  do  morteros,  en  los  que  trituraban  los 
cereales,  algo  tostados  previamente.  Sus  rebaños 
asegurábanles  carne,  leche  y  lana,  y  los  produc- 
tos do  la  caza  eran  muy  abundantes;  á  pesar  de 
tales  recursos,  acúsaseles  de  practicar  la  antro- 
pofagia; joro  tal  hecho  está  muy  lejos  de  ser 
prolado,  sosteniéndolo  respecto  á  la  |«iifiisula 
diversos  cxploradoies,  irim  i;  ahnente  portugue- 
ses, como  Dclgailo,  fundado  eu  el  número  y  re- 
partición de  los  huesos  humanos,  hendidos  de 
muy  diversos  modos,  que  se  hallaron  en  la  cue- 
va do  Furninha,  en  l'eniche  y  en  otras  localida- 
des portugue.'-as. 

Los  vestidos  y  adornos  debieran  mejorar  no- 
tableniente,  no  sólo  por  las  pieles  y  lanas  de  siia 
animales  domésticos,  .sino  ]«rque  conocieron  el 
tejido,  como  se  ha  visto  en  varios  trozos  do  es- 
parto hallados  en  las  grutas  y  sepulturas,  sien- 
do notables  los  tejidos  hallados  por  Góngora, 
hechos  de  paja  y  palmo  en  unos  sitios  y  do  es- 
parto en  otros,  en  (¡iversas  localidades  de  Anda- 
lucía: unas  veces  ticnzaban  y  otras  tejían  las 
fibra.'-,  obteniendo  groseros  tiozos  de  tela:  po- 
reco  quo  también  conocieren  el  calzado,  aunque 
no  se  tienen  pnicbas  suficientes;  eran  amigos  de 
adornarse,  i-ues  en  todos  ]«rtcs  aparecen  mul- 
titud do  objetos  destinados  á  este  uso,  utilizando 
ya  materiales  pétreos,  romo  calizas,  turque-os, 
etc.,  y  con  ellos  hacían  brazaletes,  i  orno  en  Por- 
tugal, y  collares  y  colgajos,  que  tal  ve/  caiol  ia- 
rían  en  un  principio  de  comercio,  lo  que  [«rece 


618 

t>rob«Jü  [Kjt 
Un    ll.'.llo. 


NEO!, 


i.to  u  l'UUtO 
Inri  TS  «tt*  jiorfecUniento  probada 


A'Ua  otl  üti 


jcío  eu   el  ci 

aii  '  ■   t>'.  \   ii 


>  Uiití- 


l'llilull 

:itOCÍ- 


>■ 
U 


V  oriqtn  di  ata  indiutria,  -  Sin 

.. ...   ..     ..        !   .      \I " .,,,,,,.,.1.. 


!in'  «11  i>o- 
(lo  la 
1.  Y  si 
mcitiii 
to  son 
y  neo- 
do  lo  noolitico  y  los  mótalos  la 

•  e»  cisrta  li  anterior  ttfiriimcl<'>n,  qiio 

jn  la  del  cobre  Us  edades  del  nic- 

'      ■       ^  '  13  ]'ri- 

<   (lor 

.     ...  :     .  -lu  ca^i 

'  ir  niiiltilud  de  aaertoü 

Iodos  ú  las  niiia  iiii|)or- 

ya  esta  transiciún  con 

stcr  V  Valíerdo  dol  t'a- 


r  .rus  cuevas  en  las  que  so  lian 

ci  do  colire  y  piedra  con  cení- 
nuca  y  loa  primeros  vestif;ios  del  tejido.  El  Re- 
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de  liviliradas  proccdontcs  do  otros  I 

pin  imIud   uu  criadero  do  calcedonia  I 

idculn-d  u  U  uiupleadu  para  fabricar  las  llcclias 
quo  kü  encontraron  á  '¿  leguas  do  distancia  en  la 
1,  y  más  adeliinlo  dcciaron  i|ue  noven 
i:id  do  recurrir  pnrn  ellu  ú  bi  iiuporta- 

:....^ 1(1  monos  por  lu  que  li  la  piedra  so  ro- 

ticro;  a  lo  cual  añado  Vilauova  quo  también  j>or 

10  quo  60  relaciona  con  el  artífice  quo  la  labrii;y 

011  prueba  de  ello  y  del  natural  desonvolviniiou- 
to  ()iio  dichos  señores  admiten,  he  aquí  cómo  so 

■  .  II    JOÍÍ,   JIOIW  t'OI/OIIJ  iVÍ 

■  olilliiijucs  el  cciix  i/ui 

lu  quo  so  advierto  del 

'>u  les  texiinionios  de  tiempos  pos- 
II  se  desprendo  de  los  materiales 
iiileiu»iuti9iiiios  descubiertos  eu  bi  península. 

No  es  esto  negaren  absoluto  lalle^jada  á  nues- 
tro territorio  y  á  otros  |>unto8  del  continente  do 
pento.H  im|K>rtadoras  do  niicvns  industrias,  cuya 
,.,i',,.  ,,,,,,  so  observa  sobretodo  en  los  grandes 

10  los  KIu.sous  do  liudspesth,  Copeiiha- 
:<icolnio  y  Itolonia;  pero  sí  puedo  dudar- 

.ii'  de  (jiio  la  pretendida  invasión  se  realizara  al 
liuali/jir  el  período  neolítico,  cuando  ol  hom- 
bre caiecfa  do  medios  adecuados  para  llevarla  & 
cabo,  especialmente  si  so  atribuye,  como  quie- 
ren algunos,  al  pueblo  fenicio,  viniendo  hasta 
nuestras  costas  por  mar,  acontecimiento  quo, 
sin  duda  alguna,  hubo  do  sor  muy  posterior. 

El  origen,  pues,  do  la  civilización  neolítica 
sn|>one  dos  teorías:  la  do  los  arios,  quo  importa- 
ron su  industria  ráiiidanienlo  extendiéndola  por 
toda  Europa  al  lin  del  cuaternario;  y  la  que  su- 
]ionenios,  en  vista  de  lo  dicho  y  de  conformidad 
con  el  Sr.  Antón,  como  más  probable,  ó  sea  la 
formación  por  transición  desdo  la  piedra  talla- 
da, cosa  muy  natural  en  la  conquista  del  pro- 
greso, además  do  lo  hipotético  que  es  hoy  afir- 
mar su  origen  asiático,  no  estando  conocida  la 
prehistoria  de  Asia  y  siendo  una  industria  la 
neolítica  extendida  hasta  por  América  y  Ocoa- 
nía,  (ionde  hay  pueblos  quo  viven  en  ella  toda- 
vía. 

liazas  neolíticas.  -  Poco  concreto  y  nuevo  es 
lo  que  puede  decirse  respecto  al  hombro  neolíti- 
co; pues  aunque  hay,  indudablemente,  tipos  y 
elementos  nuevos,  mas  bien  parecen  ser  resulta- 
do do  cruzamientns  y  mezclas  do  las  razas  cua- 
ternarias, que  persisten,  como  es  natural,  eu  to- 
da Europa  y  originan  las  razas  posteriores;  así, 
la  de  Cro-Magnón  so  repite  en  los  dólmenes  do 
la  Lozcre  en  Francia,  y  en  Inglaterra  hay  ya 
dos  tipos:  uno  braquicéfalo,  el  de  los  Itound- 
Jlarrows,  y  otro  dolicocéfalo,  el  do  los  íoiig- 
Bnrroirs,  correspondiendo  á  los  franceses  de 
/¡ainiies-Clitiiules  y  L'Ilomme  Morí  y  los  dól- 
menes (le  la  Lo:in:  Los  nuevos  ti]ios  son  de 
supuestas  emigraciones  de  Oriente,  que  llevaron 
allí  su  adelantada  civilización  y  que  tenían  un 
cráneo  estrecho  y  alargado,  como  su  cara,  los 
linos,  y  nn  cráneo  ancho  y  corto,  y  cara  baja, 
-les.TrroUo  transversal,  los  otros;  el 
■  I  parece  apoyarse  en  qnolosani- 

,,, .>iico3  y  las  plantas  cultivadas  que 

trajeron  son  de  dicho  continente;  do  estas  tri- 
bus iwreco  la  más  antigua  la  de  los  kioquennio- 
dingos  ó  paraderos,  que  en  Portugal  está  repre- 
sentada por  la  raza  de  Mugen  ó  del  perro,  y  que 
l.iiiatrefnges  cree  hallar  en  algunos  vascos.  Por 
.guerras  bien  probadas,  por  las  vértebras  y  hue- 
sos que  se  hallan  atravesados  por  Uecbas  do 
sílex,  y  por  los  cruzamientos  posteriores,  se  ori- 
ginaron razas  mezcladas  que  comiilicaron  lasen- 
cilla  distribución  étnica  do  la  Euro^ia  cuaterna- 
ria. 

Palnión  ha  reunido  los  datos  do  C88  cráneos 
neolíticos  de  Francia,  hallando  que  el  57,7  |>or 
Ifio.-v  i-'icoci'falos,  21,1  niesocéfalos  y  21,2 
bi  procediendo  de  110  yacimientos, 

q\i,  le  han  dado  restos  de  unos  4000  ex- 

plorados. Coligoqno  losbraqnicéfalosson  los  pri- 
mero» y  so  extendieron  jior  toda  Francia,  aun- 
que tal  vez  nunca  doniinai.in  numéricamente, 
I  siendo  posteriores  lo»  dolicocéfalo»,  quo  llegaron 

' , .     .  .   I.    . iteras  del  N.E. 

ballaiso  la  clave  de  los  pro- 
las  razas  cuaternarias,    pues 

11  aquí   tipos  nuevos  y   no  hallados  en 
qn»»,  «"fin  atlantes  ó  bereberes,    como 

'  .    suj  onitn'lob'.'*  venidos  fiel 

ir,  desde  la  Libia  y  el  Igip- 

,..     ,,.,    tienen  representa- 

menea  explorados 
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de  Alicante,  y  uno  procedente  del  valle  de  Mena, 
todos  ellos  conservados  en  ul  llusco  de  Ciencias 
Naturales. 

Algo  podemos  añadir  &  lo  dicho  acerca  de  las 
ra?as  neolíticas  en  Espafia,  las  cuales  so  ¡iresen- 
tan  ya  muy  mezcladas,  como  lo  prueban  los  di- 
versos yaciniionlros  en  que  se  han  encontrado. 

Los  más  estudiados  son  los  de  un  yacimiento 
do  C'iempozíielos,  acerca  del  cual  han  escrito  los 
Sres.  Fita,  Hada  y  Guerra,  y  en  el  quo  se  en- 
contraron cráneos  que,  por  encargo  de  la  lienl 
Academia  de  la  Historia,  estudió  el  Sr.  Antón, 
reconociendo  que  pertenecían  á  dos  épocas,  y  tal 
vez  li  dos  yacimientos,  procediendo  del  más  an- 
tiguo tres  cráneos  incompletos  y  dos  fragmentos 
de  mandíbula.  Un  cráneo  do  mujer  presenta  la 
frente  baja, ancha,  cou  sutura  lineal  en  el  vértex 
y  un  índice  aproximado  do  83,3;  la  cara  tiono 
130  milímetros  do  longitud,  con  fuertes  pómu- 
los y  órbitas  altas  y  redondeadas,  con  índice 
nasal  de  47,9.  El  cráneo  de  hombro  tiene  igual 
índice  y  proporciones  y  es  algo  más  alio,  no 
pudiendo  afirmarsocasi  nada  del  tercero  ]>or  su 
estado  incompleto.  Comparados  con  los  tipos 
braquicéfalos  cuaternarios,  no  iiresentnn  verda- 
deras analogías  con  ninguno,  exisliendo  sólo  se- 
mejanzas con  los  do  Mugen,  en  Portugal,  pero 
siendo  notables  sus  aproximaciones  á  los  crá- 
neos auvernios  del  tipo  alto  eslavo,  que  repre- 
sentaban en  España,  en  la  época  neolítica,  el 
ramo  laponoide  do  los  paraderos  ]iortHgucses. 

La  otra  serio  de  restos,  propiedad  del  marqués 
de  Corralbo,  ofrecen  una  curva  total  y  contornos 
análogos  al  Cro-Magnón  número  2  del  Mvseum, 
tipo  que  reproducen  en  la  península  los  cráneos 
do  Cueva  Vella,  Aleo}',  La  Solana,  Gibraltar  y 
Cesareda,  y  que  existió  pura  hasta  la  Edad  del 
Bronce,  constituyendo  el  fondo  de  la  actual  po- 
blación, representando  la  rama  camitica  ó  ibéri- 
ca quo  hoy  domina  en  la  Kabilia  y  en  algunas 
de  nuestras  provincias.  La  unión  al  anterior  ele- 
mento celta  ó  laponoide  al  ibero  ó  mediterráneo 
es,  según  estos  datos,  muy  antigua  en  la  penín- 
sula. 

El  mismo  Antón,  estudiando  los  cráneos  de 
la  cueva  de  Enguera,  indudablcniento  neolítica, 
ha  encontrado  los  dos  tipos,  el  Cro-Magnón  ya 
dicho  en  los  dolicocéfalos,  y  el  mixto  de  Mugen 
en  los  que  tienen  su  índice  á  84. 

Eu  Cataluña  pertenecen  á  esta  edad  los  crá- 
neos del  dolmen  de  la  Masía  Nova,  cerca  de  Vi- 
llanneva  y  Geltrú,  recogidos  por  ol  Escolajiio 
P.  Llanas  en  1885,  en  unión  de  hachas  pulidas, 
punzones  y  cerámica  tosca,  los  cuales  son  fran- 
camente dolicocéfalos,  con  índices  de  72,  73,8 
y  73.9. 

En  la  citada  cueva  de  Segobriga  ha  determi- 
nado su  ex|iIorador  dos  razas  distintns,  la  una 
primitiva  con  un  exagerado  proñatismo  del  ma- 
xilar superior  y  dientes  muy  proclives  en  la  man- 
díbula inferior,  de  caninos  aguzados  y  aspecto 
general  de  alimontacii'n  carnívora,  siendo  muy 
de  notar  que  los  discos  vertebrales  faltan  en  to- 
dos los  ejemplares.  De  la  otra  raza  los  cráneos 
son  braquicéfalos;  grandes  y  pesados,  de  (iropor- 
ciones  exageradas,  aún  más  en  el  esqueleto  i|ue 
en  algunos  individuos,  denota  una  talla  verda- 
deramente extraordinaria.  Los  restos  de  la  raza 
más  antigua  yacían  en  un  dolmen,  del  quo  ha- 
bían sido  removidos  porlasaguos  que  inundaron 
bi  cueva  y  causaron  la  muerte  do  los  individuos 
do  la  roza  posterior. 

En  Carmena  se  han  deicrito  y  medido  varios 
cráneos  que  (lodemos  considerar  como  neolíticos, 
poro  sus  índices  varían,  de  74,1  en  un  viejo  de 
fronte  estrecha,  á  84,2  en  otro  tal  vez  deforma- 
do, lo  que  indica  una  gran  mezcla  si  proceden 
de  un  nii'mo  yacimiento. 

A  esta  época  pertenece  un  cráneo  hallado  por 
nosotros  en  una  curiosísima  necrópolis  de  Espi- 
nilla (Santander)  dentro  de  un  cesto  ó  cofre  for- 
mado por  losas  ó  arenisca  do  1,40  ni.  de  longi- 
tud, y  en  unión  de  una  pequeña  hacha  neolítica 
que  se  conserva  en  el  Museo  dol  marqués  de  Co- 
millas; es  el  cráneo  de  grandes  proporciones,  ó 
indudablemente  dolicocéfalo. 

Aunque  los  objetos  pertenecientes  á  éste,  que 
es  el  último  jieríodo  de  la  piedra,  se  oncncntran 
á  veces  en  la  cueva,  la  gruta  ó  el  abrigo  natural, 
lugares  quo  continuó  habitando  el  hombre,  y  en 
los  que  en  tiempos  po.sterion  a  solía  también  en- 
terrar sus  muertos,  sin  endiargo  el  yacimiento 
más  común  os  el  do  los  dólmenes,  los  cromlech, 
y.  l'ara  decirlo  do  una  vez  y  en  términos  más  ge- 
nerales, los  nionuuienlosmegolíticos,  los  cuales, 
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no  escaseando  en  la  península,  reciben  en  «un  di- 
lorentos  cuinarcaa  nuiíibrea  distintus,  se);iiu  va- 
mos i\  vor.  Kn  otru»  («ilacs  afíiij!ttni.e  A  estoi 
yacimiento»  la»  turberas  y  los  |>aliilitos  como  ea- 
taoioues  |iropiit»  de  este  periodo,  mas  |>or  du»Kra- 
cia  hasta  el  presento  «úlo  liay  vaga»  noticia»  ac«r- 
(■«  de  Itt  existoini»  de  lo»  últiiiio»  en  nuestro  te- 
rritorio, y  en  iii.into  á  la»  iiriiiiiMis  no  sabcino» 
si  eu  el  sonu  du  t'sta  forniaolun  du  conibustiblo 
Imnse  descubierto  i\tilea  ó  inatrunientoadel  men- 
cionado periodo. 

Kl  ritjor,  y  sf^úu  el  orden  de  importancia,  de- 
lucramos  coTiion/ar  esto  nduto  en  Kspaila  por  la» 
,■  !,.v  1^  fu:,.  llar  y  por  la  v'dtinia  dea- 

,  •:'  i,  1 1 1  , 1!  les  do  la  ciudad  do  Al- 

,..\     I   ■!  .  ,   ,  ,.,.  Un,  como  en  esta,  liaiiso 

,'      ti'    <  11   pulinienlada»  en   unión  de 

r     i,    !.    ,  1^  y  objetos  en  liuoso;  Jicro  aten- 

ti>s  al  estricto  orden  de  antigüedad,  tcndromo» 
que  dejar  la  descripción  de  ambas  estaciones,  asi 

,  l.t  de  cierto»  dólniene»,  para  lo  ()ue  llama- 

I '  riodo  de  tránsito  entre  los  últimos  mo- 
!t  I  is  de  la  piedra  y  el  comieni'O  del  usodc  los 
I  m!-!,  supuesto  que  en  todos  los  monoioundos 
!\iitics  liguran  también  objetos  de  cobre  y  ú  vo- 
cea haata  do  bronce. 

l''ljánilono9  ya  dcllnitivamento  on  la  relación 
de  los  descubrimientos  hechos  on  la  península 
ret'ereiite»  al  (wríodo  exclusivamente  neolítico, 
aiii  iiic/cIh  aU'Uua  do  metal,  coinonzaremo»  por 
lo»  do  la  región  catalina,  que  ciortamento  son 
díanos  de  esi^ecial  mención. 

Kn  el  Museo  provincial  do  Gerona  figuran 
mucha»  hachas  ]iulinientadas  procedentes  do 
ilislintos  puntos  do  aquel  territorio,  acerca  do 
todo  lo  cual  imjwrta  sobremanera  discurrif,  si- 
quiera sea  por  breves  instantes,  pues  así  los  ob- 
jetos como  sus  respectivos  yacimientos  ofrecen 
circunstancias  muy  dipnas  do  conocerse. 

Por  de  pronto  échase  do  ver  que  en  medio  del 
carácter  general  que  ofrecen  eu  la  península  las 
hiichas  pulimentadas  obsérvanse  dos  variantes 
muy  signilicativas,  presentándosela  mayor  par- 
te do  ellas  con  los  bordes  redondeados  y  iiiás  ó 
menos  abultadas,  al  paso  que  otris  son  mucho 
más  delgadas  y  con  los  bordos  planos,  lo  cual 
les  comunica  un  as|iccto  como  cuadrado,  con 
tendencia  á  imitar  el  t¡|>o  dominante  en  las  ha- 
chas escandinavas.  Este  rasgo,  más  frecuente  en 
las  hachas  gerundenses,  sin  ser  peculiar  y  ex- 
clusivo de  dicha  provincia,  puos  algunas  existen 
con  idéntico  carácter,  procedentes  de  Álcoy  y 
Tijola  y  do  otros  puntos,  acusa  cierto  progreso 
on  este  ramo  de  industria,  como  lo  acredita  el 
repetirse  idéntico  carácter  en  las  hachas  do  co- 
bre, que  son  las  que  inmediatamente  siguieron 
á  las  de  piedra  ]iulimentada.  sindicará  esta  mo- 
ilificación  un  moro  caprichodol  artílice  en  busca 
de  formas  más  elegantes,  como  natural  desarro- 
llo del  arte,  ó  será  qui^íá  resultado  de  relaciones 
comerciales  ya  entonces  posibles  con  los  países 
del  Xortef  Ambas  explicaciones  pueden  admi- 
tirse, quedando  siempre  subsistcntecl  verdadero 
f)rogreso  en  el  ramo  realizado,  y  de  consiguiente 
a  menor  antigiiedad*de  las  mencionadas  hachas 
planas. 

Otra  observación,  no  menos  curiosa  qno  la  an- 
terior, es  la  relativa  al  uso  frecuente  que  hicie- 
ron los  antepasados  del  basalto  para  labrarlas; 
pues  si  bien  nada  tiene  de  extraño  que  abun- 
dando en  Olot,  Castollfollit,  Caldas  de  Slalave- 
11a,  etc.,  se  sirvieran  de  la  mencionada  roca  para 
este  ramo  de  industria,  no  por  esto  deja  tal  cir- 
cunstancia de  formar  contrasto  con  lo  qne  se 
observa  en  Italia  y  Francia,  donde  á  pesar  de 
abundar  el  basalto  en  los  montes  engáñeos  do 
Padua,  en  Bolscna,  en  los  montes  láclales  do 
Koma,  on  las  islas  Lí|>arí,  de  Sicilia,  y  en  Au- 
Tornia,  las  hachas  fabricadas  con  esta  roca  son 
mnv  escas.as. 

También  so  sirvieron  aquellos  habitantes  do 
la  serpentina,  siquiera  no  se  haya  visto  en  todas 
aquellas  colecciones  ningún  hacha  de  esta  pie- 
dra que  pueda  compararse  por  su  belleza  con  la 
que  figura  en  uno  de  los  cuadros  presentados  [K>r 
el  .Sr.  Vilanova  en  la  Exposición  minera  pro- 
cedente de  .Taén. 

Pero  entre  todas  las  hachas  del  Museo  de  Ge- 
rona, laque  más  llama  la  atención  es  una  peque- 
fia  do  jade  orient.il,  es  decir,  de  una  piedra 
problemática  rcsfiecto  á  an  origen,  jiues  no  ha- 
biéndose encontrado  hasta  el  presente  ningiín 
criadero  en  Europa,  la  existencia  en  disliutos 

fuintos    del    territorio    de  dichos  instrumentos 
lace  á  muchos  sospechar  si  se  recibirían  del  ex- 
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tremo  Oriente,  bien  luesen  la»  haclian  ya  labia- 
das, o  |K)r  lo  nieuoa  la  piedra  como  materia  pri- 
mera. 

Kiguran  tambiiSn  en  aquel  Muaeo  doa  bonitos 
brazaletes  hecho»  con  la  valva  d«  un  gran  pee- 
tiinculo,  proceilente»  de  un  punto  do  la  ¡novin- 
cia  de  Zarago/a,  hegún  ya  queda  dicho,  l'n  co- 
llar lis  piedra»  de  colores  talluda»  on  lúcela» 
irregularc»,  y  muchas  haclins  piiliuieiilnda»  pro- 
cedente» do  diatiutna  localidades,  eoniplolan  la 
riqueza  neolítica  del  Musco  detleroiio.  En  una 
sepultura  do   Vilanovotí  ii,  existente 

on  el  Museo  lüblioteca  I  Vilianueva 

ylioltri'i,  coiisérvanse  oiíi  s  mm  noiable». 

Ya  qno  hemos  nombrado  aquel  estaldeei- 
mieuto,  nue  tonto  enaltece  la  cultura  y  activi- 
dad catalana,  y  sobro  todo  la  iluatraciún  y  ela- 
vailaa  niiraa  do  su  geiieroao  fundador,  no  estará 
du  más  que  relalomoa  el  descubrimiento  reuli/a- 
do  hace  |>oco  tiom|io  en  la»  oorcaiifa»  de  ilicha 
población,  eegún  se  leo  en  el  nrticulo  (|ue  el  ce- 
loso 1'.  Llana»  inserta  en  el  número  f>  del  año  II 
del  Jlolelin  Je  la  Jlil/liottcn  .l/iii.o  Jinlagutr,  co- 
rrespondiente al  2(S  do  febrero  do  1!<8.'>. 

l'umien/a  el  diligente  Escolapio  por  consignar 
la  importancia  do  aquel  territorio,  uno  de  loa 
nina  interesantea  do  l'ataluña  bajo  el  punto  de 
vista  prehistórico.  Cumiado  onquo,  excepción  bo- 
cha do  dos  grandes  hachas  proccilentes  do  roblet, 
regaladas  por  D.  Casimiro  liirona,  y  otra  reco- 
giila  )ior  aquél  en  el  pueblo  llamado  Estany, 
próximo  á  la  villa  de  Moya,  todos  los  objetos  do 
esta  índole  oNistentes  on  el  Mu.sco  ¡iroccdcn  do 
Vilianueva  ó  do  sus  alrcdodoies.  Luego  do  cuen- 
ta del  hallazgo  do  un  hacha  ó  bachuela  pulimen- 
tada do  diorita,  que  por  sus  dimensiones  ocupa 
el  lugar  intermedio  entro  los  de  Poblct  y  do  Ma- 
sía Nova.  Encontróse  dicho  útil  en  la  finca  que 
ol  marques  do  Sama  poseo  en  Calafcll,  entre  o.«to 
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pueblo  y  el  mar,  asiento  de  una  población  roma- 
na, probablemente  la  denominada  on  el  Itinera- 
rio do  Antonino  ülahuluin  Novum,   que  poseía 


hermosas  termas,  lugar  del  yacimiento  dol  hacha, 
en  unión  de  objetos  romanos,  á  propósito  de  cuya 
circunstancia  discurro  largamente  el  outor  dol 
artículo.  En  Caldas  do  Mnlavella  sucede  otro 
tanto,  pues  también  hanse  encontrado  instrumen- 
tos neolíticos,  y  quizás  más  antiguos  en  las  ter- 
mas romanas,  con  utensilios  de  laépoco,  sin  que 
por  esto  se  confunda  lo  conocidamente  histórico 
con  lo  protohistórico. 

Tocante  al  otro  descubrimiento  á  quo  so  rcfie 
re  el  P.  Llanas,  ho  aquí  cómo  lo  relata  éste  con 
la  claridad  y  sencillez  que  distinguen  todos  sus 
escritos. 

Los  utensilios  y  dijes  hallados  junto  al  arroyo 
do  la  Masía  Nova  pertenecen  á  la  últina  época 
do  la  edad  neolítica  ó  á  los  comienzos  do  la  his- 
tórica; nada  más  perfecto  y  acabado  que  las  ha- 
chuelas  allí  halladas,  en  ntímero  de  cinco;  un  ]>un- 
zón,  dos  proyectiles  esféricos  de  sílex,  un  collar 
de  pequeños  cilindros  dioríficos  y  algunos  frag- 
mentos de  productos  de  alfarería  son  los  útiles 
encontrados  en  la  estación  vilanovcsa.  Pero  lo 
que  les  da  importancia  es  que  fueron  extraídos  de 
cinco  sepulcros  ocupados  aún  por  los  esquele- 
tos. 

.  Posee  n.  .luán  Adríaun  ladrillal  junto  al  arro- 
yo de  la  Masía  Nova,  á  poca  distancia  de  la  cal- 
zada quo  desde  Vilianueva  conduce  á  Siljcs,  don- 
de la  extracción  de  la  arcilla  puso  cu  evidencia 
varias  piedras  toscas  dogran  tamaño;  y  levanta- 
da una  de  ellas  do  2  metros  de  largo  por  1  de 
ancho,  se  advirtió  que  cubría  á  otras  jmestas 
verticalmcnte  formando  un  cuadrilátero,  dentro 
del  cual  so  veían  restos  humanes.  Profanados  los 
huesos  por  los  operarios,  sólo  encontraron  una 
bachuela  do  piedra,  que  es  la  más  hermosa  dol 
Musco.  Noticioso  del  hecho  trasládeme  ol  lugar 
dol  scptdcro,  donde  vi  que  habían  destrozado  otros 
tres  ó  cuatro,  pudiendo  aún  recabar  tres  cráneos 
completos,  cuatro  liacliaa,  un  punzón  y  varios 
frogmcntos  de  tosca  cerámica.  Sobre  la  piedra  que 
servía  de  losa  sepulcral  habíase  puesto  una  capa 
do  tierra  do  1,75  metro  de  espesor,  dando  á  los 
sepulcros  el  as|iecto  de  dólmenes,  pero  sin  poder 
determinar  la  roza  do  gentes  que  los  erigiera; 
sólo  la  presencia  de  los  útiles  podría  dejar  creer 

3 no  .se  trotaba  de  los  hombres  do  la  última  época 
o  la  piedra  pulimentada. 
El  examen  de  los  cráneos  dio  al  P.  Llanas  el 
resultado  do  un  índice  cefálico  do  72  á  73,8  ó  7:^9. 
Es  decir,  que  todcs  son  dolicoccfalo»,  iguales 
á  los  de  la  raza  que  pobló  en  la   Edad  de  Piedra 
ol  S.  do  Francia,  ya  qno  Broca  y  Ptuocr  l'cy  en- 


contiaron  en  loa  re»|>eulivu»  orúuoua  el  ludno 

cel.ü.  o  á  7;!. 

'I  y  otro»  mucho»  übjetii 

d'  xtnl,  extraídos  |  oi  lu  i 
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Valí    du    Aro;    I  tiira    Aretu    eu     San    badullii; 
l'ttira  ilrl  l'V')-i'  en   Santa    Pon;  /'nlrn  / 7<ir./i/, 
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mos  qno  dar  cuenta  de  ulto»  lidUa^gun  no  mo- 
nos interesante». 

Léete,  con  efecto,  en  la  rcscno  de  lo»  dcncu- 
brimiontos  llevados  á  cobo  por  ol  (entro  Artía- 
tico  de  Olot,  publicado  en  lb78,  lu  de«cri|-ciÓD 
do  10  monumentos  imiiortanto»,  y  de  olgón  ob- 
jeto do  esto  período.  Ll  primero  (lo  estos  monu- 
mentos os  ol  meiihir  del  distrito  municitml  do 
Santa  Pau  (Gerono),  conocido  con  ol  nombre  do 
la  Pedra  del  Diublc:  sus  dimci       i  i 

das  con  las  do  otros  monumei  • 

pequeñas,  pues  que  sólo  mido  2,  j  ¡,,.  -^  ,..;....i; 
el  lailo  más  ancho  es  de  0,80  m.,y  su  e8i>e8or  ci 
de  0,üO  en  lo  baso  y  0,20  por  arriba. 

Al  terminar  la  descripción  do  la  retira  del 
Dinile,  odvierten  sus  autores  que  en  el  mismo 
vallo  donde  campeo  este  menhir,  y  á  cierto  dis- 
tancia de  él,  encontráronse  un  bocho  pulimen- 
tada y  una  saeta  do  bronco. 

Dan  cuenta  en  la  mencionada  reseña  del  des- 
cubrimiento hecho  en  el  llano  do  Gibrella,  dis- 
trito municipal  de  Capsech,  distante  de  Olot 
]ioco  más  de  6  kma.,  de  una  imiiortanto  esta- 
ción por  los  objetos  allí  encontrados,  y  do  doa 
dólmenes,  ol  do  Valleorquina  {liarcelonal,  co- 
nocido con  los  nombres  do  Pedra  gclada  an- 
tiguamente, y  hoy  ledra  ijcnlil,  j  el  do  Piiig- 
sas-llosa,  del  llano  do  Vich. 

En  otros  puntos  de  lo  provincia  do  Gerona, 
Barcelona  y  Tarragona,  encuéiitransc  muchas 
hachas  pulimentadas  sueltas  en  la  su[>crncie, 
pero  sin  duda  procedentes  en  eu  origen  de  mo- 
numentos megalíticos  que  la  acción  del  tiemjio 
destruyó,  de  las  cuales  figura  uno  bonita  serie 
en  ol  Museo  de  Gerona,. procedentes  de  Vallfo- 
gona;  la  do  jade  oriental  es  do  Pobla  de  RipoU; 
otra  do  jade  común,  con  planos  laterales  y  de 
poco  espesor,  encontrada  en  Ridaura;  otros  mu- 
chas do  basalto  y  serpentina  del  valle  do  Bas  de 
Olot  y  de  la  Garrigo  { Barcelona);  las  hay  j'lanas 
y  con  los  bordes  rectos  y  cortados,  halladas  en 
Villorito;  y  otros  de  Montesquín,  del  I'la  do 
Vich  (sin  dudo  dol  dolmen  oiites  niencionodo). 
Procedente  de  Ripoll  existe  una  de  basalto, 
notable  por  sus  dimensiones,  pues  mide  0,22 
m.  de  largo;  las  hoy  también  do  Valí  de  Rivcs 
y  do  muchos  otros  ¡luntos. 

A  un  kilómetro  al  O.  de  los  baños  do  la  Pu- 
da  (termino  de  Esparraguera)  encontráronse 
también  años  atrás  en  una  cantera  do  caliza  nu- 
mulítica,  en  la  baso  del  famoso  Montserrat,  dos 
j  preciosas  hachas  de  dioritino  do  O,  li">  y  0,10  me- 
tro do  largo  por  0,055  y  0,058  de  ancho  respec- 
tivamente. 
I  De  la  provincia  de  Huesca  remitieron  hace 
poco  tiempo  al  Museo  de  Historia  Natural  de 
Madrid  un  hacha  ini|«rfccta  do  basalto  algo 
descom)iucslo,  en  concepto  do  ser  nn  aerolito  ó 
piedra  meteórica  que  decían  haber  visto  caer,  lo 
cual  no  es  cierto,  pues  ni  la  materia  de  que  está 
hecha  ni  lo  forma  que  ofrece  ]icrmiten  creerlo. 

El  Escolapio  P.  Zopater,  do  Albarracín,  reco- 
gió en  distintos  puntos  de  la  jTovincia  de  Te- 
ruel rica  y  variada  colección  de  hachas  puli- 
mentadas, de  dimita  y  sausiirita  la  mayor  parto 
y  de  formas  variadas.  Proceflente  de  nn  dolmen 
en  territorio  de  Mirambel,  en  la  misma  provin- 
cia, iKisee  uno  muy  hermoso,  también  de  diori- 
ta, el  celoso  arqueólogo  Ferrer  y  .lulvc.  Parece 
que  en  ol  mismo  dolmen  existían  varios  esquo- 
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linioniaibis  en  las  eslaciunes  do  Alcoy  y  de  Mo- 
nóvar,  ile  las  que  so  dará  cuenta  mas  adolauti', 

!>or  contener  i^tas  tambii'n  objetos  de  cobre;  en 
os  alrededores  do  Orihucln  las  descubiertas  por 
I'.  ■  Moreno  en   la  antigua   Illiei,   hoy 

1'  iparecen  dibujndaa  on  la  lámina 

pi;  .  L.  .  1-.  'Jíi  que  ilustran  la  interesante 

obra  que  D,  Aureliano  Ibarra  y  Man/oni  publi- 
có sobre  tan  iutcrcsanto  estación  en  Alicante 
en  lS7ii. 

Kn  la  provincia  do  Murcia  los  Srcs.  Cáno- 
vas y  (¡inrrero  han  logrado  reunir,  respectiva- 
mente, una  colección  do  hachas  neolíticas  muy 
iiiii  .11  innie,   procedentes  do  diferentes  estacio- 
H  como  cuevas  y  dólmenes  on  plorados  en 
parte  do  nuestro  suelo.   Guirno  dico  quo 
uiauíilru  él  mismo  algunas  en  la  cañada  de  San 
Pedro,  existente  on  las  sierras  meridionales  que 
i  Murcia;  otras  proceden  do  la  laida  de 
'  ile  Carrasco,  propiedad  suya,  y  no  pocas 
.      ...icdedores  de  Celiegín,  Caravaoa  y  Mo- 
tila.  También  posee  oí  mismo  Ouirao  unos 
s  hechos  de  conchas,  outoraniente  iguales  á 
I..»  de  la  cueva  del  Tesoro,  de  Málaga,  quo  de- 
bieron servir  como  objetos  de  adorno. 

Kn  sierra  del  Caño,  A  un  kilómetro  de  Lorca, 
debajo  de  nnos  peñascos  cubiertos  do  tierra  (se- 
ria un  niiinti'culo  que  cubriese  un  dolmen),  en- 
contraron unos  mineros  una  capa  de  coniza  y 
carbón,  y  en  ella  varias  hachas  de  diorita  y  ob- 
jetos do  |>ederna1,  cuchillos,  flechas,  sierras,  et- 
cétera, alguna  cerámica  tosca  y  huesos  huma- 
nos totalmente  descompuestos,  que  no  pudo 
ac]uél  conservar;  otros  do  conejo  ó  liebre  y  do 
avo.  Do  las  "00  hachas  que  posee  Cánovas  la 
mitad  son  del  territorio  do  Lorca,  encontradas 
en  la  superlicio  ó  á  escasa  profundidad;  las  h.iy 
do  todas  dimensiones,  desde  O^.SÍ  de  largo  has- 
ta O",  10;  de  ollas  85  son  de  diorita,  26  de  cuar- 
cita negra,  9  do  arenisca,  10  de  petrosilex,  8  de 
pizarra  silícea,  3  de  serpentina,  una  de  caliza  y 
otra  dedolerito,  roca  volcánica.  También  tiene 
alguna  do  las  ajilanadas  y  do  bordes  rectos,  y 
una  magnífica  do  jaspe  negro  de  O"',  35  de  largo, 
procodento  de  la  cueva  de  la  Moueda  (Cslaspa- 
rra). 

Recientemente  adquirió  el  Museo  Arqueológi- 
co, entro  otios  objetos  jirehiatiiricos,  dos  hachas 
de  diorita,  muy  notables,  no  sólo  ]ior  sus  extra- 
ordinarias dimensiones,  que  no  bajan  de  0'^,  40 
á  0'",50,  sino  por  la  singular  escotadura  del 
bordo  ó  extremidad  más  ancha  que  las  divide  en 
dos,  comunicándoles  un  aspecto  tan  extrañoque 
no  recordamos  haber  visto  otro  igual. 

De  la  provincia  de  Almería  deben  citarse  las 
hachas  pulimentadas  descubiertas  en  algunas 
cuevas  en  unión  de  otra  infinidad  do  objetos,  en 
enterramientos  antiguos,  por  los  hermanos  Siret 
y  l'itre,  ingenieros  belgas. 

En  el  pueblo  do  Albor  y  en  Tijola  también 
se  encontraron,  en  una  cueva  en  aquél,  y  en  se- 
pulcros en  los  alrededores  do  éste,  según  liolea, 
varias  ha 'has  de  diorita. 

Si  de  Almería  pasamos  A  la  contigua  provin- 
cia de  Ciranada,  veremos  allí  reunida  una  do  las 
mejores  colecciones  de  hachas  pulimentadas  y 
de  otros  objetos  no  menos  curiosos  recogidos  por 
el  diligente  y  malogrado  Oóngora,  quien  la  ven- 
dió al  Museo  Arqueológico  de  Madrid,  en  cuya 
sección  prehistórica  pueden  estudiarse.    1-1  mi- 
mero  de  ol>jetoa  de  esta  interesante  colección 
excede  do  400,  figurando  en   primera  línea  ha- 
chas, gubias,  cinceles,   etc.,   de  diferentes  espe- 
cies de  piedras,    predominando  entre  ellas  la 
diorftica  fibrolita,  el  jado  y  hasta  la  |iizarra  ar- 
cillosa. También  entre  olios  los  hay  de  bordes 
'   aplanados,  como  la  de  Tijola  y  algunas 
y  (ierona;  varios  ofrecen  un  solo  corte 
'  '  '1  en  la  extremidad  más  ancha. 
'  dijetos,  con  los  famosos  de  espar- 
rara  perfección  han  hecho  snspen- 
ilor  el  juiíiü  acerca  de  bu   protohistórics  anti- 
güedad, encontráronse  on  vorios  jiuntos  do  An- 
dalucía, y  muy  espcrialmenlo  on  algunas  cue- 
va» y  en  los  muchos  monumentos  megallticos  que 
„. ;  .,...  ,'.  , .  '"•icron  en  las  provincias  de  C^rana- 
i'U,  etc.;  mas  por  desgracia,  la 
o  los  hallazgos  no  se  delien  diroc- 
tanicnt*  II  (ióngora,  quien  recibía  los  objetos  por 
vía  de  regalo  ú  obseiiuio  do  sus  amigos,  y  algu- 
nos por  compra. 

A  corta  distancia  del  dolmen  grande  do  Pilar, 

•-  '     '  ■     "f  existen  otros  dos  de  15  y 

respectivamente;  |>íro  sin 
ii",  á  pesar  ik  que  el  piinioro 
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se  ex].loró,  al  parecer,  por  una  sociedad  minora 
buscando  tesoros. 

Continuando  el  relato  de  dichos  monumentos 
indica  Oóngora  el  llamado  del  lloyón,  no  lejos 
do  Alcalá  la  líeal;  otro  en  las  Majadas  del  He- 
rradero, y  uno  cerca  del  camino  do  ¡llora  á  Al- 
calá; luego  habla  de  la  piedla  Cavaba  y  do  la 
iniíigen  del  Camello,  que  por  lo  visto  son  dos 
mcnhires  situados  á  corta  distancia  do  aquellos 
pueblos;  señala  otro  dolmen  al  O.  de  üaz.i,  en 
las  cercanías  de  Huélago,  cu  el  llamado  Tolla  do 
las  Viñas,  y  algo  más  allá,  inmediato  al  cjiniino 
do  la  Cruz  del  Tío  Cogolloro,  los  muchos  quo 
existen  en  el  llano  do  los  Eriales  rnsta  vcní- 
jmlis  de  (iiiliqn'isivn  fienlr.  Cuando  visité  por 
primera  vez  aquellos  Ingaics,  escribe  el  mismo, 
la  codicia  de  los  jornaleros  so  ocupaba  en  desen- 
volver un  dolmen;  huesos  esparcidos,  pedazos 
de  vasos  rotos  y  algunas  armas  de  cobre,  quo  re- 
cogí con  el  mayor  anhelo,  eran  el  fruto  do  se- 
mejante luofaimción.  Kn  otros  cuatro  dólmenes, 
de  los  muchos  que  allí  existen,  dispuso  hacer  ex- 
cavaciones, sacando  dos  punías  de  cobre,  algu- 
nos fragmentos  do  vasijas  do  barro,  un  cráneo 
humano  entero,  una  sortija  de  cobre,  huesos  y 
y  dos  Hechas.  Kn  el  tercer  dolmen  explorado 
dice  haber  visto  hasta  ocho  cráneos,  pero  sin 
poder  recogerlos  ni  cojiiarlos. 

En  la  niorgen  izquierda  de  la  cañada  do  Jaén 
existe  un  campo  de  dólmenes  destrozado,  y  otro 
no  lejos  do  los  baños  de  Alicurn  y  Gorale,  á  la 
derecha  del  río  Gor  el  del  Cortijo  de  las  Ascen- 
sias,  del  cual  procede  uno  de  los  más  notables 
cráneos  extraídos  por  Oóngora.  Construcciones 
análogas  existen  en  varios  puntos  de  Sierra  No- 
vada, especialmente  cerca  do  Iluencja  y  Verja. 

Uno  de  los  más  notables  yacimientos  de  esta 
época  es  la  cueva  del  Tesoro,  en  In  punta  do  To- 
rre Molino,  á  10  kms.  de  Málaga,  cx|ilorada  por 
el  Sr,  Navarro,  que  recogió  innumerables  ejem- 
plares de  objetos  de  [ledernal,  un  hacha  pulida 
y  diversos  objetos  de  adorno,  dientes  y  huesos 
de  jabalí,  con  una  olla  parecida  á  la  del  fron- 
tal on  Bélgica,  extrayéndose  también  de  la  cue- 
va hasta  nueve  cráneos. 

De  la  provincia  de  Huelva  recogió  el  Sr  Oa- 
ray  martillos  de  diorita  y  útiles  de  asta  de  la 
explotación  de  antiguas  minas  en  Odiel  y  Thar- 
sis. 

En  Galicia,  los  estudios  de  los  Sres.  Murguía, 
Rúa  y  Villamil  han  dado  &  conocer  numerosos 
restos  neolíticos,  describiendo  las  cuevas  del 
rey  Cuitonlo  y  la  Furada  dos  Cas,  así  como  mul- 
titud de  dólmenes  quo  considera  como  altares, 
y  piedras  do  sacrificio  que  reciben  en  el  país  el 
nombre  de  arcas  y  antas,  así  como  algunos  tú- 
mulos á  que  se  llaman  mamoas,  no  siendo  do 
olvidar  los  restos  de  habilaciones  lacustres  de 
diversos  puntos  de  Galicia. 

En  Asturias  existen  varios  dólmenes,  siendo 
el  más  notable  de  todos  el  de  Cangas  de  Onís,  ex- 
plorailo  en  el  año  de  ISTl,  y  del  cual  se  obtuvieron 
diversas  armas  de  piedra  y  algunas  do  bronce, 
para  ol  cual  bien  pudiera  sacarse  el  cobre  de  la 
mina  del  Milagro,  cerca  do^nís,  del  cual  pro- 
ceden algunos  cráneos  muy  curiosos. 

NEONINFA:  f.  Zoo!,  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  lepidópteros,  sección  do  los  ropaló- 
ceros,  familia  de  los  satíridos,  descrito  por  M'cst- 
wood,  y  cuyos  principales  caracteres  son  los  si- 
guientes: cuerpo  pequeño  |icloso;  alas  grandes, 
]>ocoó  nada  diáfanas,  nnifornicmentc  coloreadas 
por  encima  y  más  ó  menos  oceladas  por  debajo; 
cabeza  pequeña  muy  ligeramente  peluda;  ojos 
medianos,  desnudos,  apenas  peludos;  antenas 
muy  cortas,  formadas  de  artejos  poco  alargados, 
anillados  de  blanco,  terminadas  por  nna  maza 
alargada  y  medianamente  robusta,  en  la  que 
los  artejos  son  muy  cortos;  ]ialpos  labiales 
medianos  ó  casi  largos,  densamente  cubiertos 
por  delante  de  polos  alargados  y  sedosos  y  con 
el  artejo  terminal  olargado  y  muy  delgado;  tó- 
rax oval  muy  finamente  peludo;  alas  superiores 
grandes,  enteras,  franjeadas  do  jielos  muy  finos; 
borde  costal  ligeramente  arqueado;  ángulo  api- 
cal  completamente  redondeado;  borde  a]i¡cal 
convexo  y  vez  y  media  tan  largo  como  el  costal; 
ángulo  posterior  redondeado;  borde  interno  casi 
recto;  venas  muy  ]ioco  marcadas;  alas  inferiores 
subti  ¡angulares,  con  el  borde  costal  arqueado  y 
su  ángulo  externo  redondeado;  ángulo  anal  bas- 
tante obtuso;  borde  externo  entero  y  franjeado 
de  largos  pelos;  palas  del  primer  )>ar  del  macho 
muy   |<equcño8,   plumosos,  revestidos  do  pelos 
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jior  debajo  do  «l^iiniis  cs|iiiiilas;  |>atait  del  le- 
"iiuJo  y  ti>rcfr  pur  taslniítp  'oilii.  m-miio»»», 
con  los  f.iiuires  poco  pclii'  mu»- 

dos  de  eíipiíiai)  cortm  v  lii.  >  do- 

l'iijo  en  lilis  til  1  '  ' 

ili-;irri>lliiilos;    : 

i'i-'',i;o  y  ú  los  I..  -.      - 

|iii.i~:    i;ñi\s   muy  curva»,  oixereü  y  ■ 
iMi..!^   il  it^!i\il:i~.  aí^íi  TiniH  gruesas  i'ii  • 
V  1 -ti :  ni  1-  !"!  -  lile;  cola  lill:Ja;  cii- 

sili  1 1.  ,,1 '  11  la  parte  anterior  do 

la.'i'.  -a. 

1  !.lan  esto  gt'noro  son 

11,^,  ,    ■     ■■    -1»    I'roiii.is   il<'l  VlirVO 

\|  ollas  cilarenii'S 

;  ,  nue  vivo  011  los  ¡ 

U  .V.  t»>ii"'ii  liodost,  del  Pañi;  U  .\. 

¡a  Hiilinor,  de  lialiia;la  .V.  J'hni'sV 

Wcslwood,  que  vive  en  el  l!rftsil;y  lo  .\     /i. 

iírt  Kabr.,  del  Surinam. 

NEOPALENA:  f.  /.o/,  (igucro  dc  arácnidos  dol 
orden  do  los  picno^'i'iiidos,  raniilia  de  los  nin- 
I.  nil.i^.  ilcsrrito  por  Onlirn,  y  cuyos  principales 
.  11  1.  t  10»  son  los  .si'juiouti.'s:  pontúpodos  des- 
pruviiius  de  branquias,  do  cuerpo  poi|ucfio  y  ci- 
lindrico, fornmdo  por  cinco  segmentos,  termi- 
nado por  un  pico  ¿rostro  bastante  saliente,  en 
el  que  se  articulan  unos  quelieoros  pequeños, 
con  cuatro  pares  de  palas,  las  del  |irimer  par 
pcqnoñas  y  su  pinza  de  dos  artejos,  las  del  sc- 
^'undo  par  rudimentarias  en  los  maclios,  las  del 
tercer  jar  de  10  artejos,  do  los  cuales  los  cuatro 
últimos  están  armados  de  una  sola  lila  de  espi- 
nas foliáceas,  y  las  ilel  cuarto  par  de  numerosos 
artejos  y  sin  los  orilicios  de  los  órganos  genita- 
les. Son  acáridos  marinos  de  movimientos  len- 
tos V  jierozosos,  que  viven  entre  las  algas  mari- 
nas ó  sobre  lus  hidrozoos.  La  cs|iocio  típica  de 
Olí?  ::t'iicrn  c^  o!  X-'-  yaJlcnc  tV/»i;iffíic//í', descrito 
I  r  '1  -  •'  i  1  n  -  I  (ileni;in  Dr.  Antón  Dolirn, 
mullí'  :  \  'liio-t'  1  'ie  la  cúlebrc  estación  zooló- 
gica de  Ñapóles,  y  fué  encontrado  en  diclio  gol- 
fo en  el  sitio  denominado  playa  y  |innta  Cam- 
panda,  y  por  esta  razón  se  le  dio  dicha  denomi- 
nación especiru'a.  Mide  esta  especie  1  f¡  centí- 
metro do  largo 

NEOPORA:  f.  J?oo;.  Género  do  arañas  del  or- 
den do  los  aiacnoideos,  familia  de  loscpéiridas, 
doseiito  por  Sinjón,  y  que  se  distingue  por  pro- 
sentar  lo»  sigiiicntcs  caracteres:  los  ocho  ojos  de 
la  cabeza  dispuestos  en  grupos  alejados  entre  sí, 
y  los  cuatro  intermedios  formando  una  especie 
de  trapezoide  poco  marcado,  mientras  que  los 
ojos  de  los  grupos  laterales  son  coiiti;;uos;  labro 
robusto,  rectangular,  jtcro  poco  más  alto  que 
ancho;  uiiixilípedos  oblongos,  bastante  cnsan 
chados  y  terminados  por  una  cúpula  festoneada 
y  espinosa  en  el  borde,  dentro  de  la  cual  se  alo- 
ja un  conectivo  arrollado  en  espiral,  peloso  y  dis- 
puesto para  servir  de  órgano  copnlador,  do  tal 
modo  que  el  macho,  que  es  el  que  únicamente 
poseo  este  órí;ano,  le  introduce  en  sn  abertura 
sexual,  le  carica  de  espermatozoos,  y  luego,  para 
fecnndar  á  hi  hembra,  lo  introduce  en  la  abertu- 
ra sexual  colocada  en  la  cara  inferior  del  abdo- , 
nien,  casi  en  sn  base,  en  medio  y  entro  la  aber- 
tura de  los  vasos  respiratorios;  ctfalotórax  gran- 
de, doj.rimido  y  redondeado  por  dotriis;  abdo- 
n.'ii  globuloso,  débilmente  anguloso,  do  color 
,i::.  II !'.'.  rrojizo  adornado  con  manchas  blancas 
.|i¡e  lorinan  en  la  cara  dorsal  un  mosaico  bas- 
tante regular:  palas  mediananient©  cortas  y  ro- 
bustas, pero  de  desigual  longitud,  siendo  las 
:i  .~  '.  V.  _is  las  de  los  (larcs  primero  y  segundo, 
\  ',1-  •!  *  i-nrta»  l's  de  los  tercero  y  cuarto.  Son 
ai  r  '  pues  llegan  algunas 

.  a'  iiictros  lio  tamaño,  y 

vivc-i,  ,,■■..  :  .-  .  -  ......uiasen  telas  reticula- 
res geoniór  '.  -s,  que  tejen  sobre  todo  en  los  jar- 
dines y  lis  lo-  [nos,  entro  las  ramas.  .Son  diur- 
nos y  no  form.an  capullo  para  pasar  el  invierno, 
sino  qne  cuando  éste  llega  pcrcen  todas;  así  es 
que  su  vida  es  muy  corti.  Los  jóvenes  salen  del 
huevo  en  veranoy  bastaseptiembre  no  son  adnl- 
','  •,  \  ■r^  morir  luego  en  noviembre;  así  que  sólo 

■  ■  ■  tolas  en  la  estati'.'n  de  otoño,  y  á  esta 
la;  1  ■■_  -mmbre  hace  referencia  su  nombre  gené- 
rico. 

Comprenda  este  género  unas  11  especies,  en 
sn  mayoría  europeas,  menos  la  Xeoporn  lacry 
'liiiiii  XXV,  A/idulice 


NEOS 

(  »HO.«i,  deseukierta  por  (Jnoy  y  üuiínatd  on  Au»- 

i,.,l>  .    .  ,.  S..I.,..,     U    \    ., ,;  ,.r,  Al.l  1,1    .'.i-  ]., 


'•ra  i(/»iiiiJ, 

NtOllINA:  I.  'if- 

d-n  de  los  lopi.;-  i'ó- 

,    familia  do   U. 
lood,    V  envoii 


NKOT 


r.'.'i 


do  Kcilii  inny  apretadn, 

.  Al,,,,  ;.,i,-  ,-1,1  ,■  ■ 


fé^^nUoiíi    AbLuL    y    Uiu¿i.-4.ií 


inipl:: 


por  (loba|u  una  mancha  bon. 
cerca  do  íu  bordo  externo;  . 
luda,  sin  mechón  Irmitul;  unuí; 
das  y  tan  largni  liniíamente  con 


labiales  iinclios,  muy  comprimidos,  pelosos  por 
delante,  obliouamcnto  salientes  y  no  pasando 
más  alia  del  nivel  do  los  ojos;  tórax  robusto, 
oval  y  peludo;  alas  8n|iei lores  grandes,  subtri- 
angulares,  con  el  borde  anterior  i  '• 

y  el  ángulo  apical  ligeramente  n 
do  apical  casi  recto  y  muy  ligt:  : 
neado;  ángulo  interno  redondeado;  bordo  inter- 
no casi  recto  en  los  dos  sexos,  mucho  más  largo 
que  el  bordo  apical;  alas  inferiores  casi  semicir- 
culares, con  el  ángulo  exieruo  redondeado;  bor- 
de costal  muy  arqueado;  boido  externo  ligera- 
mente festoneado;  patas  del  ¡.rinier  par  del  ma- 
cho pequeñas,  ligeraineulo  |iolosas,  con  los  fé 
mures,  las  tibias  y  los  tarsos  casi  do  igual  lon- 
gitud; patas  del  segundo  y  torcer  par  alargadas, 
fuertes,  escamosas,  poco  peludas,  con  las  tibias 
casi  tan  largas  como  los  fémures  y  presentando 
]ior  debajo  dos  pequeñas  filos  de  espinas;  tarsos 
esin'nosos  ¡lor  debajo  y  á  los  lados;  abdomen  os 
trecho  y  alargado.  Este  género  no  comprendo 
más  que  nna  sola  especie,  la  jWorinn  /lildii 
Westwood,  que  vivo  en  las  Indias  orientales. 

I 

¡       NEOSCONA:  f.  Zool.  Género  de  arañas  do  la 

familia  do  las  epéirida.o,  descrito  por  .Simón,  y 
cuyos  piincipales  caiactorcs  son  los  siguientes: 
ojos  en  número  de  ocho,  iguales,  lormomlo  tres 
grupos  claramente  separados  y  alojados  uno  de 
otro,  los  cuatro  intermedios  formando  un  cua- 
drado cuyo  lado  aniciior  es  algo  mas  largo;  la- 
bro corto,  oasi  cuadrado,  tan  ancho  como  alto; 
]>atas  maxilares  con  las  coxas  cortas,  uiny  an- 
chas y  ensanchadas  cu  la  base  y  redondeadas  en 
el  ápice;  artejo  terminal  bíp.do  en  el  macho,  for- 
mando nna  especio  de  capuchón;  gancho  copn- 
lador muy  grande,  excavado  formando  una  cú- 
pula ancha,  cnyos  bordes  están  provistos  do  nu- 
merosas membranas  valvulares  y  espinosas  que 
encierran  un  conectivo  provisto  de  ties  puntas, 
de  las  cuales  las  dos  latorali-s  son  rectas  y  agu- 
das y  la  central  está  arrollada  en  espiral  y  cano- 
liculada;  coselete  grande,  deprimido  y  redon- 
deado pordelante;  abdomen  muy  elevadoy  oval; 
visto  de  perfil  so  eleva  dcsile  luego  verticalmon- 
te;  después  baja  gradualmente  hasta  ol  ano,  en 
el  que  termina  en  punta;  (latas  bastante  cort.as 
y  robustas,  las  del  primer  par  miia  lorgas  y  des- 
jiuOs  las  del  segundo,  cuarto  y  tercero.  Los  ma- 
I  hos  son  semejantes  a  las  hembras,  salvo  por  la 
forma  de  los  palpos  y  la  del  abdomen,  que  es 
más  delgado.  Miden  unos  2  centímetros  ó  más 
de  tamaño,  y  su  color  es  amarillo  con  manchas 
rojas  y  pardas.  El  abdomen  es  do  color  amarillo 
claro  con  una  figura  negra  en  la  parte  posterior. 
Son  aranas  sedentarias  que  tejen  sus  telas  orbi- 
culares cerca  de  los  arroyos  y  charcos,  y  en  el 
invierno  se  encierran  en  capullos  sedosos. 

VA  tipo  de  este  género  es  la  Xeoscoua  scnlaris 
Fabr.,  que  es  una  de  las  arañas  más  bonitas  do 
este  grupo;  es  grue.sa,  de  color  amarillo  de  limón 
con  manchas  blancas,  y  con  otra  negra  en  forma 
do  paralelogramo  en  la  parto  )>osterior  del  abdo- 
men; sus  |iatas  son  rojas  en  la  base  y  anilladas 
en  el  extremo,    .''e  oculta  entre  las  hojas,  que 
I  arrolla  formando  un  cucnriicho,  en  que  forma  una 
I  especio  de  capullo.  Vive  en  los  bosques  y  jardi- 
nes, generalnicnte  corea  de  1  -.  Su  tola 
es  orbicular,  más  ligera  y  no  la  do 
otras  epeiras.    H       •      '■•■     .  ..  tn,,,     ius  ramas 
caídas  ó  debaj"                       is  en  los  sitios  mas 
escondidos.    Lo>                     u  gruesos,  redc'Uilo.", 
I  amarillos  y  en   numero  bastante  considerable. 
I  razón  por  la  cual  esta  especie  es  muy  común;  el 
1  capullo  que  los  envuelve  está  hecho  de  una  borra 
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81  bien  es  todavía  mus  raro  que  ellon,  en  los  te- 
rrenos, un  carbonato  hidratado  de  calcio,  uo 
crislalizndo,  qno  se  prcKcnta  siempre,  en  sns 
mal  determinados  yacimientos,  formando  un 
cuer)  o  pulverulcí  ■  '  ''in 

teniendo  en  cucí  ■  le 

la  piopia  caliza,  l:.  |  -  :o- 

tciuiinados  estados  de  y 

no  se  trata  de   varieil  i.i- 

drato,  imis  ó  menos  dircciaihenio  pioiliici^io,  ha 
recibido  el  nombro  de  liidrononila.  En  cuanto 
á  la  neolipa,  puo'r        '  'a 

imperfecta,  uo  di  a. 

bcr  examinado  ciji.    .  -, 

del  tipo  de  la  especio;  bien  ■  >  e 
constituida  por  el  propio  <  ■  lO 
mezclado  con  diversas  substancia»,  acaso  pro- 
cedentes de  sus  mismos  yacimientos  y  oonteni- 
das  en  sus  masas  en  virtud  >'■  jil- 
eas; la  materia  que  en  la  ni  ia 
al  carbonato  calcico  es  el  de  I  ■•.  :■;• 
Ijc.ie  su  nombre  y  consideración  <]■  a- 
rítica  lie  la  caliza.  Debido  á  ello  '  or 
su  peso  específico,  más  considerable  In  dureza, 
y  en  general  sus  caracteres  son  intermediarios 
entre  los  asignados  á  la  vitcrito  y  los  propios  de 
la  caliza,  sin  que  |ior  eso  el  mineral  (ueiln  con- 
fundirse con  la  '--■■  —  1  :."    -  ^  en 

definida  especie  i  lO 

nos  ocupa   por  "     ,  "S 

clorliídriro  ó  nítrico,  produciéndose  ya  en  frío 
enérgica  efervescencia,  y  en  el  líquido  resultan- 
te, que  es  incoloro,  produce  abundante  ]irecii>i- 
tado  blanco  el  .sulfato  calcico  disuelto;  con  el 
cromato  de  potasio  el  precipitado  es  amarillo 
claro  y  se  disuelve  en  los  .ácidos  muy  enérgicos. 

NEOTO  (San):  £117.  Religioso  de  la  Orden  de 
.San  llenito.  N.  en  Inglaterra.   M.  á  .31  de  julio 

del  año  SPO.  Los  1     '  ■  ^' 'a- 

bles  por  sn  nobh  1 

por  su  ]iicdad  y  ti         :        ,     :  -ii 

hijo  la  educación  esmerada  que  convenía  a  su  al- 

I  ta  alcurnia  y  á  las  buenas  inolina"!"!!'"  y  oapg. 

'  oidad  qne  el  niño  moslioba  ^h 

años.  Luego  que  hubo  hcch.  u- 

dios,    consultada  ■  .q 

se  indinaba  a  la-  .0 

profundo  de  las  .■^._ es 

lo  enviaron  á  la  oelcbíc  1  1  n- 

bridgo,  donde  los  monjes  W.  a- 

dos  de  la  enseñanza  daban  las  'S 

de  Ciencias  socradas  y  aliruras  ■  :a. 

Pcsde  los   1  '  ^  •  u 

aquella  l'n  a- 


miiab.!  li  luúi'S  e¡  purlo  que  toma,  puei>  con  ver- 
dad  ^widia  Rseenmrso  que  era  en  ciencia  miis 


tos  y  viiUiii,  lucion  motivos  niiiüque  ^nlitleiites 
liara  inspirarle  una  resolución  heroica,  cual  fué 
la  de  dcs|irccÍBr  por  con.plctoel  mundo  y  susva- 
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■r  mrjor  con  las  pres- 
tó sus  pcni- 
;.  ecrconiin- 


oir  ios  diacuiooa 
!•'  sn  hori.  v  n  re- 


■>rtai  hw.n  n  sn  lei- 
lo,  qno.  YTP'o  i>or 
inicuos  t' 
■■clarados  ' 
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■  ron  á 
niuclii- 
I  iba  n  sufrir 
muchas  al- 
na Uo  aus  adversarios. 
1  suplicantes,  acompa- 
'      !■  -u  corazón, 
lal,  por  una 
.  i¡  .    le  hizo 
f  1  cual 
'  ndnlos 
,  «lo  bU  tcwio,  6Íno  á 
■  que  el  qne  tenia 


litro  con  lu- 
'  cchiS  á  sus  I 
IZO  compren- 
is,   asi  como 


....  no 
|UC  vol- 
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del  tanto,  hizo  comprender  A  Allrcdo  que  no  en 

\.>i...  liV.ía  implorado  f.u  protección  y  auxilio; 

11  es  cierto  que  la  icconquisla  del  rei- 

nrcinn  casi  comiilola  de  los  daneses  so 

'    1  is  anuas,  y  porquo  reuni- 

.  loriiiaron  un  terrible eji'r- 

i iilo,  V  por  medio  de  acorta- 

.  coiiciguio  la  victoria,  tampoco 
o  inlluyó  en  mucho  el  siervo  de 
lOU'lo  «I  f^cñor  el  completo  Iriun- 
le  Inglaterra,  porque  veía  en  ¿1 
■ola  Iglesia,    como  el  tiempo  lo 
>  que  AUredo  hubo  vnelto  li  son- 
u.iu)  de  sus  mayores,  y  luego  que 
uido  los  jirinicros  estrogos  de  la  terri- 
I    Acoriliindose  el  venoedor  de  que  la 
iival  mira  de  San  Ncoto  ora  que  so  conscr- 
•  la  pureza  do  la  fe  mediante  la  ilustración  del 
cloro  y  de  la  juventud,  hizo  que  so  cslableeiera 
en  la  ciudad  ilo  Oxior.l  uiiaciOel.rc  t'niveisidnd, 
'^  -     ■    1'  ■  !\  Inglaterra,  así  como  esta- 

lyoics,   uno  para  gramúti- 
i  s  y  otro  para  teólogos,  don- 
do  la  dirección  do   todos  lí  San  Ncoto,  cuya  au- 
sencia de  su  <lesicrlo  cousó  gran   sentimiento  á 
lo»  do  la  comarca,  pero  cuya  prcscnoia  en  Oxford 
'  fué  |>ara  sus  habitantes  una  gran  adquisición, 
pnoa  no  sólo  desempeñaba  con  e.'-meio  y  ocierto 
el  importante  cargo  do  rector  y  director  de  es- 
tudios do  los  lies  i.nevos  colegios,  sino  que  do 
igual  manera  que  enllarmistock  se  empleaba  en 
U  predicación  y  en  oir  confesiones  todo  el  tiem- 
po que  no  le  ora  indispensable  para  el  ilcscmpe- 
fio  do  su  otro  cargo.    El  santo  ora  allí,  como  lo 
había  ¡-ido  cu  todas  parles,  todo  para  todos.  Lue- 
go que  hubo  establecido  el  mayor  orden  y  con- 
cierto en  los  colegios  de  su  dirección,  y  con  su 
ojemjdo  y  doctrina  ilustró  aquella  comarca,  su- 
po por  esiiecial  revelación  de  Dios  que  su  lin  se 
acercaba,  que  el  hilo  de  su  vida  se  cortaría  muy 
en  breve:  so  preparó  A  morir  como  un  santo,  y, 
después  do  fortalecido  su  espíritu  con  los  efica- 
ces auxilios  do  la    religión    do  Jesucristo,  una 
tranquila  muerte  coronó  la  vida  de  esto  verda- 
dero siervo  de  Dios.  El  cadáver  de  Snu  Neoto 
fué  depositado  por  lo  pronto  en  el  nionastciio 
de  Neostock,  donde  estuvo  mientras  se  llenaron 
las  formalidades  canónicas  para  su  elevación  al 
rango  de  santo  en  la  Iglesia  universal;  y  luego 
i|uc  istas  so  cumplieron  y  Roma  declaró  que  su 
nombre  debía  inscribirse  y  so  inscribía  en  el  ca- 
tálogo de  los  bienaventurados,  fué  Uevodo  con 
la  solemnidad  debido,  por  orden  y  á  expensas  del 
mismo  Alfredo,  á  la  villa  de  Aiuiuburia,  donde 
descansa  con  la  debida  veneración  en  una  sim- 
tuosa  iglesia  que  se  consagró  i\  Dios  bajo  el  nom- 
bre de  su  querido  siervo,  y  en  la  cual  su  venera- 
do cadáver  ha  obrado  y  obra  jirodigios  cada  vez 
más  notables.   El  día  en  que  la  Orden  do  San 
Heiiito  recuerda  la  memoria  de  este  herniino 
suyo  es  el  31  do  julio,  sin  duda  por  razón  del 
aniversario  de  su  gloriosa  muerte. 

NEOTOQUITA:   f.    Mili.   Silicato  anhidro  de 

-- i;cso,  considerado  allcratión  del  mineral 

nado  rodonita,  tipo  de  las  combinacio- 
acido  silícico  y  ol  manganeso,  en  el  qne 
parte  de  este  metal  |iuedo  ser  sustituido  por  el 
calcio,  el  hierro,  el  zinc  ó  el  magnesio,  estando 
i.rescntes,  aunque  en  proporciones  mínimas,  no 
siempre  determinablcs  por  los  medios  aiialilicos 
'-  ,  el  ¡irimcro  y  el  óltimo  en  las  rodonilas 
ras.  A  partir  del  silicato  manganoso  an- 
'  l'ii'o,  podemos  considerar  generadas  dos 
serios  de  cuerpos,  algunos  do  ellos  sumamente 
raros  en  lo«  terrenos:  en  la  primera  incliiycnse 
la,  vBi  '  liamente  dichas,  produciilas 

,„5,)i:,,  ic  propiedades,  cnlazidoscon 

otros  i'Ji:  química:  en  esto  grupo 

(,t,in  :  V,  la  hermanila  y  la  farbosi- 

ta,  y  n.  :    rtcnece  la  bustamita,  cuerpo 

muy  rico  en  calcio,  de  color  gris  amarilhnto  ó 
rojizo,  dotado  de  estructura  fibrosa  ó  radiad" 


NEPO 

caracteres  de  loa  compuestos  mánganosos,  y  son  A 
modo  do  tránsito  para  mayores  modilicaciones; 
al  grupo  pertenece  la   nioloijuita,  y  á  su  lado 
colócansc  en  las  clasificaciones  la  liidroj.ila,  la 
liirnmangou,  la  alagita,  la  folicitn,  la  opsimos.i, 
ladisnila,  la  diaforita,  laestratopita,  la  vitiiigi- 
la,  la   tonclita,   la  capnicila  y  la  diistenrila. 
Como  sus  congéneres,  liállasc  el  mineral  que  nos 
ocupa,  ó  formando  cristales  diminutos,  referibles 
i  á  un  prisma  doblemente  oblicuo,  ó  cu  masas  la- 
I  nielares,  nunca  voluminosas.  Es  cuerpo  que,  so- 
1  metido  al    luego  vivo  del  soplete,  no  tarda  en 
I  fuu-lirae,  conviniéndose  en   un  vidrio  do  color 
I  pardo  bastante  obscuro;  empleando  por  reactivo, 
1  también  al  soplete,  el  bórax,  da  al  punto  la  re- 
acción peculiar  del  manganeso;  por  vía  húmeda 
la  atacon,  aunque  con  lentitud  extremada,  los 
ácidos  minerales  enérgicos.   Yace  siempre  aso- 
I  ciada  A  su  generador  la  neoloquita,   y  acompa- 
1  fiada  do  otros  minerales  producidos  como  ella 
en  la  lenta  descomposición  do  la  rodonita,  lle- 
vada A  cabo,  según  ya  queda  indicado,  por  las 
solas  acciones  del  oxigeno  atmosférico,  en  el  caso 
presento  bastante  rápidas,  conforme  so  tiene  ob- 
servado. 


que  en  100 
rico,  28,(0 


nc:  10,19  de  Acido  silf- 

.n  de  manganeso,  13,'J3 

de  )irotóxido  do  hierro, 

io  y  fi.fá  <le  carbonato 

lo  pérdida  jior  el  fuego. 

a  serie  se  ponen  los  minerales  ori- 

1,7,1.1  vordadcras  alteraciones  de  la 

iiicia  poco  estable,  la  cual 

ontacto  del   airo  y  bajo 

1      .1..  f,"i>,  -uertc  muchos 

más  ó  menos 

II-  ñútanse  los 


NEPAULITA:  f.  ^Víii.   Carbonato  de  bismuto, 
constituye  un  mineral  poco  frecuente  en  los  te- 
ñónos, considerándolo  los  autores  bien  determi- 
nada variedad  de  la  bismutita,  y  con  tal  motivo 
agrúpase  ol  cuerpo  objeto  del   presente  articulo 
con  la  gregarita,  la  agnesita  y  la  valturita,  que 
son  igualmente  tres  carbonates  do  bismuto  más 
ó  monos  impirros  ó  más  ó  menos  alterados;  A  la 
sal  que  les  da  nombre  suelen  acompañar  peque- 
ñísimas y  casi  nunca  determinables  cantidades 
de  óxido  de  cobre,  el  cual  sirvo  en  algunos  casos 
de  materia  colorante:  d  óxido  de  hierro,  suscep- 
tible do  ejercer  las  mismas  (unciones ;  y  el  ácido 
sulfúrico,  procedente  del  mineral  generador  ú 
originario  do  todos  los  carbonates  do  bismuto 
ha^ta  ahora  descritos  en  los  tratndos.   Procede 
la  nepaulita,  y  los  minerales  análogos  á  ellaquo 
quedan    nombrados,    del   mineral   denominado 
bismutina  ó  sulfuro  de  bismuto  nativo,  ó  más 
directamente  acaso  do  la  carchinita,  quo  repre- 
senta un  oxisuUuro  de  bismuto,  y  procedo  do 
Altai.  Sea  como  quiera,  la  combinación  del  bis 
muto  y  el  azufre  no  es  ca.si  nnnca  pura;  asociase 
al  sulfuro  de  plomo,  y  con'itituye  la  chiciatitay 
la  cosalita;  únese  al  sulfuro  de  cobre,  y  forma  la 
conplutita  con  -sus  variedades  la  viticbinita  y  la 
krejiotolita;  y  do  otra  parte,  la  alascrita  es  un 
triple  sulfuro  de  bismuto,   plata  y  plomo,  con- 
forme la  patrinita  lo  es  de  bismuto,    plomo  y 
cobre.  Demuestra  la  existencia  de  estos  minera- 
les la  tendencia  manifiesta  de  la  bismutina  para 
nnirse  á  otros  sulfures  metálicos,  y  formar  de 
esta  manera  minerales  más  complicados;  al  mis- 
mo tiempo  es  mineral  poco  estable,  en  cuanto  lo 
altera  el  oxígeno  atmosférico,  y  puede  además 
formar,   ajioderándose  del  ácido  carbónico   del 
aire,  carbonates  impuros,   siendo  la  bismutina 
el  tipo  de  ellos;  mientras  tales  relaciones  Uévan- 
sc  á  cabo  respecto  del  bismuto  y  metales  sullu- 
rados  que  le  acompañan,   el  azufro  combinado 
también  se  oxida  formando  á  la  postre  el  ácido 
sulfúrico  hollado  á  la  continua  en  la  neupalita, 
mineral  amorío,  sin  indicios  siquiera  de  forma  ó 
estructura  cristalina,    opaco  y  dotado  de  color 
•amarillento;  al  vivo  fuego  del  soplete,  usando 
soporte  reductor  de  carbón,  da  glanos  metálicos 
obscuros  y  muy  quebradizos,  á  los  cuales  rodea 
una  aureola  amarilla:  por  vía  húmeda  son  disol- 
ventes suyos  los   )>rincipales  ácidos  minerales 
enérgicos,  produciéndose  siempre  efervescencia; 
ol  líquido  obtenido  es  incoloro,  y  luego  de  con- 
centrado so  enturbia  añadiéndole  agua.  No  so 
trata  ile  un  cuerpo  cuya  composición  química  sea 
muy  fija,  sino  más  bien  do  una  de  tantos  subs- 
tancias que  contienen  mucho  carbonoto  de  bis- 
muto, ]iroducidas  al  modificarse  el  sulfuro. 

NEPOCIANO  (San):  Biorf.  Confesor  cristiano. 
M.  h.icia  el  año  390.  Desdo  sus  primeros  años 
se  había  distinguido  este  sacerdote  por  la  ino- 
cencia do  sus  costumbres.  Deilicado  primera- 
mente á  la  carrera  de  las  armas,  era  muy  piado- 
so cuando,  despuésde  concluida  la  faena  militar, 
iiodÍB  retirarse  dentro  do  sí  mismo  A  consultar 
con  su  Dios  los  imi'ortantes  intereses  <le  su  al- 
ma. Comprendió  después  que  la  milicia  no  era 
el  emv.leo  más  adecuado  para  alcanzar  su  eterna 
ilicha,  y  la  abandonó,  encerrándose  cu  un  de- 
sierto, del  cual  le  sacó  A  la  fucza  su  lío  San  Ile- 
.   liodbro,   obisjK)  do  Istria,   bajo  cuya  dirección 
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«sUbs  en  aquel  Iii;;ar,  y  el  cunl  le  lii^o  «captar,  |  Sur  (lelíiieia,  Aiutria,  Kttiria  y  Dalmarii.Entro  |  la  todo»  loa  ioidoa  mineralea,  en   |>«rliciiUi   el 
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L  1  L ,  lie  If» 

crintiD'.  creí  II  ile  iiinvo, 

•  |iir  ^^  ■  i»  al  ciclo,  kCifiiii 

'  1  I  '  ¡kIü  colvgiiiu  ilu  luttiluouincntoa  do  mayor 

W  I      I      i, 

NEPOKO:  '  :i  coiitral  del 

ATrica  ecimt  .:ila  dra.  del 

Aruliuiíni. 

NEPTI8:  ni.  í^ool,  Ot'ncro  de  iiiscctoa  del  or- 
den de  loH  li"|idi'i  teros,  soivimí  do  loa  ropnliicc 
ros,  fainíliit  lie  los  niiifili-Ins.  descrito  ^lor  WeRt- 


>»••- I  •■!  ■  -  1  -  1 1 ->y 

muy  a.  i  l'nstanle  ancha,  provista  ilc 

u»  mil-:  <  en  In   Ircnte;  ojos  grandes, 

üal¡entc>y  definidos:  antenas  liastantc  corlas, 
(|n«  no  llegnii  n  la  mitad  do  la  lonptud  de  las 
alas  superiores,  y  terminadas  gradualmente  en 
maza  ilc!:;ada;  p:il¡»os  laM.iles  [Kí(|iiefios,  dirigi- 
do» oMicuaiiieutc  hacia  arriba  y  prolunjíados 
1.  i^t  1  poco  miis  allá  <io  la  frente;  tórax  bastante 
d.?lj:i  lo,  n|<cnas  miis  ancho  que  la  cahe?a,  oval 
y  («ludo;  alas  superiores  nlarr;adas  y  triangula- 
res; lionlo  anterior  muy  ligeramente  arqueado, 
con  el  ángulo  apical  redondeado  y  poco  ó  hada 
sinuoso;  horde  interno  más  ó  menos  escotailo 
hacia  el  me  lio  y  próxinunienfe  tan  largo  como 
lastres  cuartas  partes  del  borde  anterior;  alas 
iuTeriores  ovales  y  con  ti  borde  costal  muy  ar- 
queado; borde  externo  redondeado  y  ligeramen- 
te festoneado;  patas  del  primer  par  del  macho 
muy  delgadas  y  cortas;  los  fimures  ligeramente 
encorvados,  con  las  tibias  sólo  la  mitad  de  lar- 
gas que  los  fcinurcs,  y  los  tarsos  muy  cortos, 
uniarliculados,  apenas  tan  largos  como  la  terce- 
ra parte  de  la  longitud  (lelas  tibias;  patas  del 
primer  par  de  la  hembra  escamosas,  mas  robus- 
tas y  mucho  mas  largas  que  las  del  macho;  fé- 
mures ligeramente  encorvados  con  las  tibias,  te- 
niendo próximamente  los  dos  tercios  de  la  lon- 
gitud de  aquéllos,  y  los  tarsos  casi  tan  largos 
como  las  tibias;  patas  del  segundo  y  tercer  par 
cortas,  escamosas,  con  las  tibias  y  los  tarsos 
espinosos;  al  domen  delgado  y  alargado ;  orugas 
ligeramente  alar^iadas,  con  la  cabe/a  armada  por 
encima  de  dos  puntas  cónicas  y  cortas  y  el  se- 
gundo y  tercer  segmentos  jirovistos  también  do 
dos  puntas  divergenres;  crisálidas  bífídas  por 
delante  y  con  el   a'ib'nien  ai'iilta'Io  en  la  base. 

I  i-r-'  ■    ■■■-  "■■ '    !ien  este  gt  ñero  son  muy 

n  está  liniit.ido  al  Asia, 

is  I  África  occidental,  .\Ia- 

dJgtl^cai,  Mauri'-ioy  Kuunión,  Como  sus  especies 
son  mny  numerosas,  se  ha  propnestodiviilir  este 
gi- ñero  en  dos  subgéneros;  en  el  |>rimero  se  in- 
cluyen las  especies  cuyas  alas  están  adornados 
de  n^  indias  amarillas,  y  las  sU|icr¡orcs  tienen  la 
-  _■  ■  i  rama  déla  vena  subcostal  naciendo  mu- 
-If  I'  is  alia  de  la  célula  discoidal;  este  grupo 
uo  encierra  más  ipie  cuatro  es|ircie9,  entre  las 
qne  citaremos  el  X'/ilis  dumetoriim  Boisdural, 
que  se  eiunentra  con  bastante  frecuencia  en  la 
isla  de  Ucmii'ii,  volando  entre  los  matorrales 
una  •_-rin  parte  del  año;  y  el  Xeptií  Frolenia 
!  1  .  ¡lie  uo  es  raro  en  las  islas  de  Mauricio  y 
Mi  i  i.,;ascar. 

Las  especies  del  segnndo  gmiio  del  género 
y<pti<!  90  earactcrizjín  por  tener  las  alas  ador- 
nad is  <lo  manchas  blancas,  y  las  su|'eriores  con 
li  -• ::  nda  rama  do  la  vena  subcostal  originada 
antes  del  extremo  de  la  célula  discoidal.  Esto 
grupo  es  mnchn  ni;U  numeroso  que  el  primero,  y 
entre  sus  esjiccies  se  cuentan  dcis  europeas,  que 
son  el  S'iHf  ncrrh  Fabr  ,  que  se  en-uentra  des- 
de las  islas  lie  la  .''onda  hasta  Austria,  y  el  Xtp- 
¡is  lutilla  Fabr.,  que  se  halla  en  el  Piamonte, 


a>jiie!b'H  pitii! 
piisii'n  I       ' 
Ambón 

cu  los    1 

'  calaba  en  su  mano  invi 
íccrelos  de  las  Ciencias.    \ 

go  de  miiclifainias  expcriuiuias,  i|iiu  hubi.  u  i'ii- 
blicado  si  la  muerte  no  lo  hubiese  im|>edido  na- 
cerlo, .'s  '  '  este  sabio  un  tratado 
del  arte  con  el  título  do  yhl'- 
i'fti-íiriii ,  , .  9r/'/^;ii ;  trata  en  el  pií- 
nicr  libro  de  la  exliaciión  délas  sales  i|iio  en- 
tran  en  la  composición  del  cristal  y  del  vidrio 
común,  y  en  los  tres  siguientes  del  arte  do  dar 
al  vidrio  todo  linaje  do  colorido;  el  quinto  ko 
ocupa  en  la  imitación  do  las  piedra 
y  el  sexto  en  la  ]ircporación  do  b 
Aun  cuando  todas  las  artes  dcponiÍKii.>  .  ...  ji 
Química  han  hecho  en  estos  tiempos  progresos 
extraonlinarios,  el  tratado  de  Xcri,  con  las  ob- 
servaciones de  diferentes  tiaductores,  es  aún 
digno  do  ser  leído. 

NERSQUINQUITA:  f.  Mili.  .Silicato  hidratado 
do  aluminio  bastante  impuro,  comprendido  por 
algunos  autores  dentro  del  género  arcilla,  aun- 
que se  halla  distante,  más  atendiendo  á  otros 
caracteres  qne  á  la  composición  química,  de  las 
arcillas  propiamente  dichas.  Trátase  de  una  bien 
definida  variedad  del  mineral  denominado  ha- 
loisita,  y  en  tal  concepto  agrúpase  con  la  tueri- 
ta,  la  oi'acÍ7Íta,  la  nocrita,  la  glasecolita,  la  li- 
tomarg.a,  la  glagerita,  la  ncleqnelita,  lo  niont- 
moribonita,  ladelnrmita,  la  corfolensita,  la  leu- 
ciiiita,  la  niiclina,  la  nielopsita  y  la  nefedifita. 
Hállase  comprendida  la  neisquinquita  entre  las 
numerosas  y  bien  caracterizadas  substancias  nd- 
neiales,  no  cristalizadas  y  eseiicialniento  forma- 
das por  el  ácido  silícico  ti  aluminio  y  el  agua, 
de  la  que  es  tipo  en  determinado  sentido  la  or- 
cilla  con  sus  múltiples  variedades,  tan  distintas 
unas  de  otras,  atendiendo  en  particular  á  su  es- 
tructura y  H  los  óxidos  metálicos  que  en  su  ma- 
ta suele  haber  interpuestos,  formando  mezcla 
honiogcnen.  Todos  los  individuos  do  la  familia 
de  los  silicatos  hidratados  de  aluminio  recono- 
cen el  mismo  origen  y  son  producto  de  altera- 
ci'.nes  más  ó  menos  completas  de  otros  silicatos 
mucho  más  complicados,  múltiples  ó  mi.xtos, 
formados  asociándose  el  silicato  alumínico  típico 
v  normal  con  otro  ú  otros  silicatos  de  la  familia 
de  los  metales  alcalinos  ó  alcalinotoiTOSos,  y  di- 
cho se  estacón  esto  que  proceden  de  minerales  per- 
tenecientes á  los  grupos  del  Icldespato,  y  muy  en 
particular  á  los  feldespatos  iiotusicos,  los  más  al- 
terables en  presencia  del  aire  húmedo,  disgregán- 
dose al  )iropio  ticmjio  de  aquellas  rocas  de  las 
cuales  lornian  parto  integrante.  En  el  caso  pre- 
sente, sin  bien  no  se  trata  de  una  arcilla  ya  for- 
mada, ]iuede  considerarse  la  nersquinquita  á 
modo  de  tránsito  para  llegar  á  ella,  partiendo 
del  feldesi'ato  originario,  susceptible  de  lastians. 
formaciones,  en  cuya  virtud  pierde  el  silicato 
alcalino,  soluble  en  el  agua.  Ks  mineral  propio 
de  los  filones  y  yacimientos  de  contacto,  y  acom- 
jiafia  de  onlinario  á  diversos  minerales;  presén- 
tase en  masas  amorfas  cuyas  fractura  es  concoi- 
da  ó  terrosa;  son  estas  masas  opacas,  dotadas 
de  brillo  céreo  poco  intenso,  y  se  pega  á  la  len- 
gna;el  peso  cs|>ccifico  no  |iasa  de  2,  y  la  dureza 
está  comprendida  entre  la  del  talco  y  la  asigna- 
da al  yeso.  I-a  composición  química,  como  la  de  ' 
otros  minerales  generados  en  condiciones  análo- 
gas, es  muy  variable  -'  -  -  In  el  cuerpo  en  un 
tubo  de  ensayo,  de-  na  que  contiene 

sin    experimentar  ii  :,   alguna;   no    se 

fnnde  al  más  vivo  fnego  del  soplete  largo  tiem- 
po sostenido;  produce  con  la  sal  de  cobalto  la 
reacción  del  aluminio,  y  por  vía  húmeda  atácan- 


jes  por  i 

nia  y  Ilni^  ... 

rióu.  Keinda  cultivo   tan 
tica,  y  ana  comedias,  boIk 

lio,  tuvieron  grande  y  (avoi.ib^e  c»,i.,.  i  „iiio  lu. 
llctinista  no  logió  menos  fama.  .Sn«  (oücliiies 
do  diversos  periódicos  le  uuieion  en  vatios  vo- 
lúmenes. 

NERVIEN8E:  adj.  ' 

piso  cenomaniense   ' 
cretáceos  propiamei 
secundaria,  y  que  ■ 
coni|irondido  do  un  i 

perteneciente»  al  subpisn  i  •,  que  lor- 

lua  la  parte  inferior  del  p>  .cnso  y  so- 

bre el  cual  descansa,  haliáiiilc.-e  ciiLierto  j>or  las 
primeras  formaciones  pertenecientes  al  pÍB0  tu- 
roniensc. 

Ksto  subpiso  corresponde  n  la  serie  de  los  te- 
rrenos cretáceos  de  Bélgica,  habiendo  hido  crea- 
do por  el  geólogo  Duniont,  aunque  con  límites 
un  poco  más  amplios  que  loa  asignados  actual- 
mente. Corresponde  de  un  modo  general  á  la 
formación  de  la  roca  constituida  llamada  Tour- 
tia  de  Mons,  que  es  una  pndiii;.!  ndida 

en  todas  las  formaciones  en  qi'  i  los 

pozos  para  la  explotación  del  i |  itdra 

de  aquella  cuenca  minera,  constituyendo  tam- 
bién una  (uidinga  glauconífera  con  cantos  de 
cuarzo,  qne  descansa  directamente  sobre  las  ca- 
fas primarias,  y  en  la  cualllei.'an  á  distinguirse 
varios  horizontes,  pi  '     •■  también  en  la 

misma  lésiles  de  mr  nda  y  numero- 

sos dientes  de  escual     .  ■    .,..■,,.„  como 

fósiles  característicos  el    /  ,  Os- 

tren  Interalis,  O.  }itiltloiti,f 

Esta  formación  seencueuira  inuy  desmiollada 
en  toda  la  región  de  Flandesy  el  Hainout,  sien- 
do dos  de  las  localidades  más  tíi  '  ii  es- 
tudio A  utreppc  y  l'cliignies,  y  i  arse 
también  como  muy  iniport-'  '  n  de 
Mantignies-sur-líoc,  que  ■  i  de 
lado  Mons,  aunque  las  i<  iibos 
dc]jósitos  no  han  podido  esjibiecerso  aun  con 
bastante  exactitud,  pudien<lo  eiinrse  conio  fósi- 
les característicos  de  esta  f  '.-x  Terebra' 
lii/n  iierridisis,  en  unión  f  ntula  bi- 
¡ilicfila  y  la  Ji'l  ■  •  ■'    ■■   ' 

En  la  cuenc  I  ntan  el  siibpieo 

neivicnse  la  en  mi.i  y  la  llama- 

da capa  fosilífera  de  Kuan,  que  es  una  creta  do 
bastante  dnicza  coloreada  en  ali'uno?'  pnntos 
por  granos  de  glauconia,  y  que  ]  <  ma- 

les grises  cuya  estructura  es  poi  do- 

ga á  la  de  losr  ■    ■  •■  isse 

carga  bostaiitc  :in- 

guo  perlcclan  I :  ■ra- 

ción verde  más  intensa;  en  algunos,  como  en 
Heve,  esta  unión  de  estratcs  g!n'!C"'>ri'-n«,  qn« 
tiene  una  docena  de  metí'  >rta 

unos  15  de  creta  de  color  |ie- 

dernab-s  I  ■'    -        "  •      en  i  .muís  rci,M.iare8, 

estando  <  por  una  creta  rie  co- 

lor gris,  i:  •  1.  I..    .1.1.1.  Metido 

ledernab  ina 

ca[>a  am.ii  ;nos 

puntos,  pero  cu  general  cu  luda  l.i  cuenca  del 
.Sena  el  subpiso  nervicnse  está  formailo  |«r  un 
'     '      '         ■  ..  '    '  '  ,lii,_ 

l.a- 

.  el 

cual  el  ai  .  sto 

la  existcii  -  la 

que  conrlituye  la  i:oua  bupciior  de  litUit,  quo 
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'i  ni.  <1(<  lina  cnli/a  margosa 

y  ",  iliiltllii.  Coren  (le  lioaiis- 

notado  una  intcicnluoión  muy  curiosa 

lio  l'i  ?ona  tiii|'rrior  <lo  caliras  (lo  C'rt* 

I»  »>na  (le  calida 

iimy  J/eiiiúisler 

10  8  ni.,  j'rccu 
i-i  y  (lo  nroniscas 

I    fola,  ]ioi-  encima 

man  algiinn.s  cajins  do  for- 

i.i  con  ciclndo»,  potámides 

!i   ul^imns  localidades,  como  en 

i.in    las  calizos  inferiólos  do  ích- 

'        '    í     so  euciicnliun  en  la 

lie  mar  en  la  ^ona  do 

I  cuenca  del  KiJdnno  qiio  las  nntc- 
1108  está  el  mus  cliisico  do    todos 
iiiilos  del  ]iÍ3o  neiviensp,  por  ser  ol 
■  li  Thimas  |iara  su  establoiiniicnto,  y 
■fr  muy  particular  algo  dis- 
-nitos  liasta  ahora,  estando 
1    ■■.  '|iie  alcanzan  10  m.  do 
í.  IVrrufjiuosa,  y  do  un 
',    que  encierra,    entre 
uliu>   li  .-.ÜLS.    J'ni/unia  sukotnrin   y  T.  ajfínis, 
«iciidu  loa  puntos  más  importantes  donde  se  pre- 
sentí los  do    Pont-Salut-Siirit  y  lizas,  situados 
ambos  en  ol  departamento  del  (íard. 

NESORRINO:  ni.  Xoo!.  Genero  do  insectos  del 
orden  de  1<  n  li(!m[iitcros,  secciiín  de  los  bomijp- 
teros,  Taniilia  do  los  niembnicidos,  descrito  por 
Aniyot,  y  cuyos  princi|>ales  caiacteres  son  los 
-'  "lioiites:  protuinx  prolongado  por  delante  for- 
ndo  uno  especie  do  liocico  saliente  entre  los 
^,  do  tal  modo  que  parece  formar  la  cabeza, 
y  jior  debajo  hueco,  horizontal  y  excavado  for- 
mando un  surco;  ojos  gruesos,  ovales  y  muy  sa- 
1  lolórax,  después  de  los  ojos,  levantado 
una  es|>cc¡c  de  gibosidad,  con  dos  sa- 
Mii.u,  literales  en  forma  de  orejas  y  una  lámina 
comprendida  en  la  parto  posterior  que  se  pro- 
longa en  punta  bastante  aguda;  élitros  transpa- 
rentes, ovales,  con  las  venas  «niy  fuertemente 
marcadas  y  formando  como  ciílulos  terminales 
bien  limitadas,  estrechas  y  rectangulares;  alas 
trans]>aicntcs,  un  |>oco  más  cortas  que  los  éli- 
tros; abdomen  bastante  corto,  terminado  en  pun- 
ta; patas  largas  y  ligeramente  peludas;  fémures 
un  poco  abultados;  tarsos  ]>ostcriores  largos. 
Esto  génsto,  sumamente  fácil  do  reconocer  por 
el  saliente  de  au  prot<5rax,  que  forma  por  delan- 
te una  especie  do  pico  de  pato,  y  de  aquí  el  nom- 
bre dado  jior  Amyot,  que  significa  «nrürfí/in/o, 
no  comprende  más  que  una  sola  especie,  el  Xcs- 
sorrtrijius  viilpfs  Am.,  quo  mido  unos  9milínie- 
trus:  su  cuerpo  es  do  color  jiardo  uniforme  cu- 
bierto do  una  velli^sidad  gris.  Una  mancha  ]iar- 
da  |)0C0  extendida  adorna  el  extremo  de  los  éli- 
tros. Apéndices  auriculares  laterales  del  protó- 
rax de  forme  triangular  y  terminados  en  punta 

' -~ 'f.  apéndice  fidiácco  comprimido, 

límente  detrás  de  la  gibosidad, 
ntímetio  }' medio  y  con  una  pun- 
ía hacia  detrás  estrecha,  larga,  ligernnicnte  en- 
corvada hacia  abajo  y  Uegaiiilo  hasta  el  extre- 
mo do  los  élitros.  Esta  cs|>ccio  vivo  en  gran  par- 
te do  América,  on  Puerto  Príncipe,  .Santo  Do- 
mingo y  Cani)>cche. 

NÉSTOR  ÍS.\N):  ^ioff.  Prelado  y  mártir  cris- 
ti.ii        "'  i irizado  liacia  mediados  del  siglo 

III  '  ra.    Xada  dicen  los  autores  que 

1  ■  .     .'j  esto  santo  acerca  de  su  patria  y 

o;  y  pasando  en  claro  todas  las  circuns- 
uo  debieron  preceder  n  su  dignidad,  lo 
prt,>>ei>Mn  ya  o1iis|>o  de   Porgen,  ciudad  de  la 
Panfilia,  durante   la  terrible  |versecuci()n  qne  oí 
tirano  emperador  Pecio  decretó  contra  los  cris- 
tianoi.  Vivía  tan  santamente  este  virtuoso  pro- 
1  .i..  ..I,  ,.11  A'u  , ,    ■-  ,iiie  ira  querido  y  respetado 
teniendo  hacia  él  mucha 
no  Irenarco,  juez  ordinario 
du  la  ciiiilad.    i...l.eriiaba  la  Paiifília  el  feroz  Po- 
liiín,  enmo  preifiílonto  nonibrado  |ior  Dccio.  Para 
•  -  mandatos  con- 
1   sacrificar  á  los 
.  su  venganza  si 
Dios  día  y  no- 
1  su»  fieles  ovejas 
lioitala  li  no  separar- 
ía llamaba  á  su  glorio- 
•  '  ia;  vigor¡?i'indo- 

1 1  martirio,  iKir 
.  ., ,   I  ,■_  ,  ,....,     , ■  uiiocer  a  au  Dios. 
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fíiiard.ábnse  ol  santo  tan  poco  de  los  gentiles 
para  extender  su  doctrina,  que  en  las  plazas  y 
en  las  calles  buscaba  prosélitos  por  medio  de 
piadosas  oxiinriacionos,  lo  (|ue  exasperaba  d  los 
idólatras,  quo  lo  acusaban  á  las  autoridades  de 
seductor  do  los  hijos  do  .hlpiterydc  perturba- 
dor del  orden  público.  El  juez  déla  ciudoíl,  lie- 
narco,  viéndole  hacer  la  )>ropagauda  cristiana  y 
olendor  á  los  dioses  lares  del  pai.s,  so  convirtió  en 
su  enemigo,  y,  reuniendo  nn  día  su  consejo,  so 
acordó  en  ésto  quitar  la  vida  al  obispo  Néstor, 
acabando  con  él  á  todo  tranco  si  habían  de  obede- 
cer las  órdenes  del  emperador  y  desagraviar  á 
los  dioses.  En  cuanto  el  santoobispo^•^po  loque 
80  había  tratado  en  aquel  iiilcriial  consejo  ovisó 
de  ello  á  sus  ovejas,  y  al  exhortarles  á  morir,  si 
oran  cogidos,  antes  que  negar  la  fe,  ks  mandó 
esconderse  jiara  librarse  do  los  carnívoros  lobos 
que  las  buscabon  sedientos  do  su  sangre.  Néstor 
cspeió  á  sus  enemigos  en  su  casa,  haciendo  siem- 
pre oración,  en  la  que  im|iloraba  á  Dios  la  sal- 
vación de  su  rebaño  y  la  paz  do  hi  Iglesia  do  .le- 
sueristo.  .Sitiada  la  casa  por  los  desalmados  gen- 
tiles, llamaron  á  gritos  á  Néstor;  ]icio  el  santo 
no  interrumpió  la  oración  ]iaia  responder.  Una 
vez  terminada  ésta,  salió  el  jirelado  á  recibir  á 
aquella  turba  desenfrenada;  pero  su  .serenidad  y 
gravo  ]iresencia  les  causó  tal  veneración,  que  in- 
voluntariamente cayeron  todos  do  rodillas  hu- 
mildemente y  le  adoraron  como  si  fuese  uno  do 
sus  dioses.  Viéndolos  de  este  modo  Néstor,  pre- 
guntólos con  mucho  cariño  qué  querían,  aloque 
respondieron  que  toda  la  corte  le  llamaba.  En- 
tonces, haciéndose  la  señal  de  la  cruz  sobre  la 
fronte,  les  siguió  con  el  rostro  alegro  y  risueño, 
como  aquel  que,  satisfecho  de  obrar  bien,  em- 
prende el  camino  que  conduce  al  ciclo.  Llegó  el 
santo  llevado  |>or  la  muchedumbre  al  consisto- 
rio, y  aquellos  jueces,  constituidos  en  tribunal 
para  juzgarle,  al  entrar  el  reo  se  descubren  y 
levantan,  y  le  saludan  y  reverencian  como  si 
fuera  un  soberano.  Al  ver  esto  el  santo,  lleno  do 
humildad  jireguntó  ¡lorqué  le  trataban  de  aquel 
modo,  contestándosele  que  porque  lo  merecía 
por  su  virtud  y  dignidad;  hiciéionle  sentar  en 
una  especie  de  trono  que  allí  había,  se  sentaron 
ellos  en  sus  bancos,  y  tomando  Irenarco  la  pala- 
bra le  dijo  si  había  oído  el  edicto  del  emperador, 
á  lo  que  el  santo  contestó  que  no  conocía  otro 
edicto  que  la  ley  de  Dios.  Manifestóle  Irenarco 
que  si  no  accedía  á  lo  que  lo  decían  se  vería  pre- 
cisado á  jionoile  ante  el  tribunal  del  juez,  aña- 
diendo Néstor  quo  sólo  obedecía  á  Jesucristo,  y 
quo  su  voluntad  era  la  suya.  Después  de  to(Ío, 
cncoleiizado  Irenarco  con  las  contestaciones  del 
prelado,  dispuso  que  fuese  llevado  á  presencia  de 
Pollón  para  que  le  atormentase,  Hízose  enton- 
ces Néstor  la  señal  de  la  cruz  en  la  frente,  según 
su  costumbre  en  las  tribulaciones,  diciendo  que 
no  temía  los  tormentos  que  él  ó  el  presidente 
pudieran  darle.  Oyendo  esto  Irenarco  entregó 
el  santo  á  sus  ministros,  y  dirigiéndose  d  Porgen 
les  mandó  le  siguiesen  con  aquel  preso.  Cogióles 
una  tormenta  en  el  camino,  y  oyóse  una  voz  di- 
vina que  alentó  ú  nuestro  .santo,  vigorizándolo 
para  el  martirio;  y  como  los  quo  lo  conducían  lo 
¡rtcguntasen  cuál  era  aquella  voz,  les  respondió 
que  eran  avisos  de  su  Dios.  Dada  por  Irenarco 
cuenta  a  Polión,  que  les  recibió  en  su  trono,  de 
lo  quo  pasaba  con  Néstor,  éste  sufrió  del  presi- 
dente un  largo  interrogatorio  que  fué  una  enér- 
gica confesión  do  la  fe  cristiana,  negándose  á 
acceder  a  todos  losofreciinientos  (|Ue  se  le  hicie- 
ron si  sacrificaba  á  los  dioses  de  la  gentilidad,  y 
hallándose  dispuesto  n  sufrir  los  tormentos  quo 
quisiesen  aplicarle  antes  que  ncgor  el  nombre  de 
.lesucristo.  Mandó  entonces  el  presidente  poner- 
le en  el  potro  para  que  le  atormentasen  sin  pie- 
dad, y  lo  hicieron  tan  n  su  gusto  los  verdugos 
que,  arrancándole  la  carne  con  garfios  de  hierro, 
(lescubricron  algunos  de  sus  huesos,  y  el  santo 
en  tanto,  lejos  do  prorrumpir  en  lamentos,  can- 
taba alegremente  alabanzas  al  Señor.  Toda  la 
ciudad  presenciaba  esto  espantoso  martirio;  y 
lastimados  unos,  furiosos  otros  }•  admirados  los 
más  de  la  constancia  y  del  valor  del  santo,  gri- 
taban pidiendo  á  l'olión  que  le  quitara  la  vida. 
I'olión  volvió  ú  instarle  para  que  sacrifícase  á  loa 
dioses;  y  como  el  santo  le  echase  en  cara  su  mal- 
dad en  desconocei  n  un  Dios  á  quien  debía  mi 
alta  posición  y  cuanto  era,  enfurecido  aquél  lo 
sentenció  á  qne  lo  clavasen  en  una  cruz  como  á 
Cristo,  Iliciérnnioasí  con  algazaray  jirestezalos 
verdugos,  y,  levantado  en  la  cruz  entro  los  gri- 
tos de  la  multitud,  desde  .iquclla  cátedra  en  que 
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su  Divino  maMtro  no»  reüiiiiiera,  lleno  el  nanto 

do  K020  |ior  morir  cunio  .Ifn"-''   ■' i  1» 

iiiiillitiitl  lii  ilüilrina  ili'l    I  im- 

iluU»  it  eonveitirso  iil  St-i  '^  «o 

liim'tt«en  do  rmlilla»  y  ['ÍiÍumu  a  liiu»  luu  ól¡ 
tiiUns  lo  liicionm  |iúr  im  nioviiiiioiilu  iuvoliinU- 
rio,  y  al  üocir  ylnttn  siilio  í>h  alma  bontlita  de 
lik  ciucol  lio  811  nmrliriziiclo  lueiiio,  piim  volver 
al  hcuii  lio  Dios,  1)110,  n\ili:  ■  '  '  •  '  t  .-oronó  co- 
mo «  reina  |'iua  i| ilion  leu  ii»  trono 
cu  1«  gloria.  I.a  miiñiina  ili  iiio  luij  el 
(¡loiioío  trúuiiito  do  San  Nistor,  al  qno  piicde 
llamarw  santo  sacrilicado,  piles  i|iie  pura  su  ma- 
yor diclia  ijuisoel  Señor  <|iie  recibio>e  la  muerte 
en  iiKiilico  suplicio  al  do  nuestro  Kedontiir  Jo- 
sucii-i  ■  V  con  muiliaa  oircunslaiiciiis  anillólas, 
|.  i,  11'  ¡  I  ü  iiuiyor  U  ^;loria  de  BU  niartiiid.  L« 
l;;;i-3U  cik-bra  la  liisindo  este  santo  el  día 'Jii 
de  lebrero. 

NEUMÁTICA:  f.  J'ii.  ICsla  pxrto  do  las  (icncias 
lisicas,  i|iie  so  ocupa  do  la  rstúliea  do  los  í;asos, 
tifiio  ¡{raiidisiniu  inipnitaiK-ia,  por  lo  que  ea  en  si 
iiiisiim  y  |ior  sus  múltiples  aplieaoiones.  No  nos 
hemos  do  dutcner  a<|U>  cu  la  ileliuii.iún  do  yns  ui 
en  el  estudio  de  las  propivilades  do  los  gases  que 
forma  parto  do  la  cii'n>'iaquonosocu|>a.  toda  voz 
qno  en  articulo  espceial.  cu  el  tomo  l.\,  jiágina 
!(<•.',  so  lia  tratado  de  esto  asunto;  poro  sí  lialiro- 
luos  do  ilitouornos  algín  tanto  on  el  osclaioci 
miento  do  sl^'Uiias  ideas  acorca  do  dichos  lliiiiloa. 

Kn  varias  oi-ssioncs  liemos  dicho  que  la  ma- 
teria se  oueuoiitra sometida  constantcnionto  ii  dos 
clases  de  fuer/as:  unas  atractivas  que  tienden 
á  aproximar  ú  unir  dos  átomos  moleculares,  y 
otras  repulsivas  que  tienden  ti  sc|>ai'arlos;  las 
intensidades  relativas  de  estns  fuerzas  se  modi- 
tican  bajo  la  iulliiencia  de  dos  agentes:  el  ca- 
lor, que  favorece  a  las  fuerzas  repulsivas;  y  la 
presión,  que  obra  como  las  atractivas;  obede- 
ciendo los  átomos  moleculares  d  estas  fuerzas 
se  colocan  en  las  condicionesde  equilibrio,  equi- 
librio que  constituyo  tantos  estados  diferentes 
en  la  materia  cuantas  sean  las  relaciones  entre 
las  resultantes  de  dichas  fuerzas,  es  decir,  infi- 
nitos; mas  como  no  sería  posible  el  estudia  de 
la  mateiia  considerada  con  tal  latitud,  y  por 
otra  parte  á  nada  conduciría  este  estudio,  por- 
que las  propiedades,  en  la  escala  que  so  pudiera 
formar,  varía  insensiblemente,  y  como  se  ha 
observado  quo  había  puntos  límites  en  dichas 
escalas  quo  permitían  sejiarar  cado  sección  com- 
prendida entro  dos  límites  do  las  demás,  por  ser 
completamente  dialintas  las  propiedades,  de  aquí 
el  que  el  físico  considere  hoy  únicamente  cuatro 
estados  de  la  materia,  que,  como  sabemos,  son: 
el  sólido,  el  líquido,  el  gaseoso  y  el  radiante  ó 
ultragaseoso,  según  que  en  la  materia  abandona- 
da á  sí  misma,  si  asi  puede  decirse,  cuando  sólo 
está  sometida  á  fuerzas  que  obran  constantemen- 
te sobre  nuestro  globo  y  de  las  que  no  podemos 
prescindir,  predominen  las  fuerzas  atractivas 
que  constituyen  el  estado  sólido,  que  haya  equi- 
librio entre  unos  y  otros,  cuyo  equilibrio  carac- 
teriza el  estado  líquido,  qne  predominen  las  fuer- 
zas repulsivas  qne  determinan  el  estado  gaseoso 
de  la  materia,  y  que  la  repulsión  obre  con  una 
energía  tal  que  aparezca  en  una  eom)ileta  difu- 
sión, pudicndo  decirse  que  es  un  estado  molecu- 
lar. Ks  decir,  refiriéndonos  exclusivamente  al 
objeto  de  nuestro  artículo,  qne  la  resultante  de 
las  fuerzas  naturales  que  obran  sobre  la  materia 
en  estado  gaseoso  es  una  rcinilsión,  y  por  tanto 
los  gases  no  pueden  conservar  forma  determinada 
en  estado  de  libertad,  á  diferencia  de  los  sólidos, 
que  aceptan  y  conservan  la  que  se  les  da;  de  los 
líquidos,  que  .se  limitan  constantemente  ]>or  un 
l'lano  horizontal  ó  en  superficie  de  nivel,  siendo 
preciso  encerrarlos  en  vasijas  (Mira  contenerlos, 
poro  bastando  que  esta»  vasijas  sólo  limiten  las 
su|i«rficies  inlerior  y  laterales;  los  gases  es  nece- 
sario encerrarlos  en  vasijas  hernuticamcnte  ta- 
padas, á  cuya  forma  interior  se  adaptan  perfec- 
tamente, tratindo,  con  la  presión  que  en  ellas 
ejercen  oonstantemente,  de  romper  las  paredes 
)ue  limitan  el  e3)V)cio  que  ocupan. 

Claro  es  que,  si  á  la  resultante  de  las  fuerzas 
moleculares  se  le  opone  otra  fuerza  de  sentido 
contrario  igual  ó  snpeiior  á  la  primera,  en  tanto 
que  obro  aquélla  hará  qne  las  moléculas  se  agru- 
pen más.  de  doníie  resulla  que  los  gases  son  cmi- 
nentenionte  compresibles,  ilc[endiendú  esa  aglo- 
meración, pudiéramos  decir,  de  la  intensidad  de 
la  fuerza  exterior,  la  que,  si  cesa,  Jeja  en  libertad 
i  la  resultante  molecular,  que  obrando  sola  esta- 
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blece  un*  mayor  a«itar*ción  en  lak  nioléculna;  y  | 

de  «•; I  n  la  par .„i.-.,,.  i.i.. 

culii]  til  eiiiiiieir< 

fuoi    >  I  >  non  ú  la^ 

bull   lan  IrnUll-lielUS  do  las    I  >-<    ^abijxú 

quo  contienen  ú  lo"  (.'«ki»».,  «  ^  sufrirán 

una  I  he- 

mos I  ir, 

ya  ii  da-" 

des  'I  I,  ó  re  aumen- 

tan I  <  iiiiiinyo  BU  nii- 

mero,  y  pur  tanto  la  rcsullaiiti-  niulreiilarnumen- 
1a  ó  di^tniinuyo,  os  decir, que  la  presié>ii  Hobre  laa 
I  I   .         .  .  M  quo  se  halla  oiiceriado  el 

<   la  mibiiia  iiiaiier,!,  ya  por 

..     .., .l,ÍO.„u..    r    '•    ^    I    ■       ■-    I 

el  esp:ieio  ocupado  poi 
quo  priiiiilivaniento,  > 

fie  hallen  más  ó  monos  proximaa;  y  como  i»a 
Bociones  délas  fuer/as  novtonianaH,  li  laa  quo  eo- 
rres|vondon  las  acciones moloLularo.s,  estañen  ra- 
zón inversa  del  cuadrado  de  las  distancias  ó  ofi- 
pacio»  intcrmoleculares,  de  aquí  el  que  la  presión 
do  los  gases  sobro  las  paredes  siga  ¡a  misma  ley; 
ya  auiiiontaudu  ó  diiiiiinuyendo  la  temperatura 
el  calor  dilata  los  cuerpos,  es  decir,  aumenta  la 
intensidad  do  los  fuerzas  repulsivas,  y  por  t^nlo, 
á  mayor  cantidad  de  calorobsorbidn  por  un  gas, 
mayor  presión  sobro  las  jiaredos  do  la  vasija  i|UO 
lo  contieno.  Esta  presión  so  mido  en  atmósferas, 
en  unidades  do  peso  por  unidad  supeifu'inl  íkilo- 
giamos  |ior  milímetro  cnadrailo),  y  en  alturas  de 
una  columna  de  mercurio  sobre  la  que  so  ejerce 
la  presión  dol  gas,  habiéndose  ideado  los  baró- 
metros para  medir  estas  presiones,  y  do  cuyos  apa- 
ratos no  debemos  ocugiarnos  aquí  por  haberles 
dedicado  artículos  especiales.  So  |iucde  tener  una 
idea  de  la  presión  ejercida  por  un  gas  oncerrún- 
dole  en  un  globo  de  goma  elástica,  con  boqui- 
lla metálica  ]>ara  adaptarla  á  la  máquina  de  in- 
yección ó  i  la  vasija  de  dolido  haya  de  tomarse, 
y  una  llave  de  cierre  hermético;  á  medida  que  el 
gas  va  entrando  en  el  globo  éste  so  va  bichan- 
do, aumentando  de  volumen,  y  la  presión  del  gas 
será  la  representativa  de  este  aumento  de  volu- 
men, teniendo  en  cuenta  la  tuerza  elástica  de  la 
goma,  que  áellose  opone,  más  la  presión  atmos- 
férica, quo  obra  en  el  mismo  sentido. 

La  materia  on  estado  gaseoso  tiene  su  |>eso 
como  en  todo  otro  estado,  cuyo  peso  |iuodoapio- 
ciarso  haciendo  el  vacío  en  una  esfera  do  vidrio, 
quo  so  suspende  do  uno  de  los  ganchos  do  la  ba- 
lanza hidiostática,  restableciendo  el  equilibrio 
con  pesos  colocados  en  el  otro  platillo;  si  en  este 
estado  se  abre  la  llave  del  globo  y  se  la  hace  co- 
municar así  con  la  atmósfera,  ó  jior  medio  do  un 
tubo  con  un  recipiente  quo  contenga  el  gas  á  de- 
terminada presión,  y  cuando  el  globo  esté  lleno 
se  cierra  la  llave  y  so  quita  el  tubo  de  comunica- 
ción desaparece  el  equilibrioen  ¡abalanza,  vién- 
dose descenderel  platillo  del  que  se  halla  sus]ien- 
diilo  el  globo;  so  restablece  el  equilibrio  con  la 
agregación  de  pesos  en  el  otro  platillo,  y  la  dife- 
rencia de  pesos  representará  el  dol  gas  contenido 
en  el  globo.  Por  estoque  los  gases  jiesan,  que  una 
vasija  determinada  de  volumen  constante  puedo 
contener  un  mismo  gas  á  diferentes  presiones  y 
á  la  misma  temperatura,  lo  que  se  consigne  con 
variar  la  masa  contenida  en  la  vasija,  resultará 
que  el  peso  de  un  mismo  volumen  de  gas  á  dife- 
rente temperatura  es  constante,  y  la  |ircsión  va- 
ría, y  do  aquí  que  un  mismo  gas  )>uede  conservar 
su  peso,  variando  al  mismo  tiempo  la  tenipora- 
tura  y  la  ]iresión;  es  decir,  que  el  peso  de  deter- 
minado volumen  de  ga.s,  es  una  función  de  dos 
variables,  presión  y  temperatura. 

,Si  recordamos  que  se  llama  daisúlail  abso- 
luta do  un  cuerpo  la  masa  de  la  unidad  do  vo- 
lumen de  éste,  y  peso  csptcijico  absoluto  el  peso 
de  la  unidad  de  volumen,  y  que  siendo  g  la  ace- 
leración debida  á  la  gravedad,  el  i'oso  F  y  la 
masa  .1/  están  ligados  por  la  relación  r=Mg, 
llamando  d  n  la  densidad  absoluta  y  ;>  al  )>cso 
específico  adsoluto,  ]>oniendo  estes  valores  en  la 
ecuación  anterior,  resulta  i'  =  (/g,  es  decir,  que 
d  y  /),  densidad  y  peso  esiiecífico,  son  dos  coe- 
ficientes esencialmente  distintos,  variando  el  po- 
so es]>ecilico  de  una  substancia  proix>rcional- 
niente  á  <7,  y  que  los  pesos  cspccíticos  son  pro- 
|>orcionn1es  á  las  densiilades.  Además,  si  /'es 
el  volumen  que  oeu|>a  un  cuerpo  do  jieso  /',  la 
relación  /'=  l'p  demuestra  que  el  fwso  especí- 
fico de  nn  cuerpo  es  la  relación  entreoí  peso  y  el 
volumen;  ó  lo  que  es  lo  mismo,  el  peso  do  la  uni- 
dad de  volumen:  esto  sucede  con  los  gases;  el 
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IKio  e«|teoiflco  do  un  gaa  u  piesióuy  tom|>oiiiUi 

'■    1' ' ii. ,..)„.    se  hallará  dÍMiliondo  el    (k-so 

•  en  lina  vaHÍjA  por  el  voliimon 
>i  en   la  acuaeiun  niilea  presen- 
tad»,   do  It  qno  M  deduce  d= ,    m  pone 

9 

por;iel  valor— '^,  ceinitará  <i  =  -'    ,Quoi»r- 

I  r  g 

mito  c  lid. 

No  to  de  eilndlir  loa  niedioa 

de  il.  I    ■tide»  da    loa  gato», 

IKirq  .1. 

I'O'  ,  !t  '  lll.iir-.  ..e  l.neden 

modihrar  j.or  c.i  al- 

tura, Ko  ooiiejl  e  \a 

.1  la  vez,  yii  .un.ioU  inii. 

leíatnra  y  no  puede  ha- 

cer qno  uij  ;  de 

llijuido,  pi  lo 

cesen  las  to    .  m 

cierto  picdondnio  a  la  >« 

necesito  ]>ara  esta   peu  ,   m.q 

do  las  acciones  extetiuris;  bus  ¡a  l.itcu  unoa 
cuantos  años  no  so  había  consognido  el  cambio 
do  estado  para  muchos  gases,  peí  fi  1  '      noa 

en   qno  los  elciiientos  con  que   1  ' n 

contaba  la  Cionria  eran  sulieienu     ,  ,ui- 

dar  algunos  gases,  y  do  aquí  la  divisjun  quo  »• 
hacía  en  gases  pcrmanentos  y  gases  liquidables; 
hoy  ya  se  ha  visto  la  posibilidad  de  hacer  pasar 
todos  los  gases  al  estado  líquido,  y,  |ior  tanto, 
no  hay  gases  [«rmanontes;  porosiibi-iste  aún  otra 
división,  entro  gases  y  vapores,  designando  con 
este  liltiino  nombro  á  las  emanaciones  gasoosai 
que  se  desprenden  de  un  cuerpo,  cuando  se  eleva, 
por  poco  que  sea,  la  tem{>eratura. 

De  la  misma  manera,  si  so  aumenta  la  tem- 
peratura y  se  disminuye  la  jiresión,  tantocomo 
permiten  las  máquinas  neuinálicas  moilernai 
más  jiorfcccionadas,  se  puedo  llegar,  con  todo 
gas,  al  estado  radiante,  quo  no  conviene  estu- 
diar aquí  por  haberlo  hecho  en  otro  lugar.  V.  Ma- 
ii'ni.v  ii.viinsiK,on  este  ./;  cndice. 

NEUMÁTICO:  m.  Banda  de  caucho  ó  goma 
elástica  en  forma  do  tubo  que  so  llena  do  aire 
comprimido  con  objeto  de  suavizar  el  movimiento 
de  trepidación  de  los  velocijiedos  y  do  algunos 
otros  vehículos. 

...  si  se  ha  piuchado  el  neu'U.ítico  hoy  que 
iutroducir  por  el  agujero  un  tapón  de  caucho, 
etc. 

EnuABDO  SXnchkz  v  Rrnio. 

-Ni;u.mAtico:  Fls.  El  tnbo  de  caucho  que 
recubro  la  llanta  quo  en  foima  do  garganta  de 
polea  llevan  los  velocípedos  modeinos  es  uno  de 
los  glandes  adelantos  de  la  velocipedia,  pues 
lleno  de  aire  á  alguna  presión,  este  tubo,  que  en 
tal  forma  constituye  el  neumático  ó  ¡meumiitico, 
como  traduciendo  del  francés  escriben  algunos, 
so  han  salvado  muchos  de  los  inconvenientes 
que  presentaban  las  primitivas  máquinas,  siendo 
su  utilidad  tan  maniliesta  que,  fuera  del  ciclis- 
mo, se  vienen  ya  aplicando  con  gran  profusión 
n  los  carruajes  ordinarios  do  lujo,  si  bien  es  fre- 
cuente, en  este  caso,  sustituir  el  neumático  por 
un  cilindro  macizo  de  goma  elástica  arrollado  » 
la  llanta  en  forma  de  toro.  Colocar  un  neumáti- 
co en  una  rueda  es  hacer  i|Ue  ésta  camine  sobre 
una  capa  de  aire,  llexible  y  elástico  por  excelen- 
cia, en  tanto  que  )>or  el  exterior  se  pliega  á  todas 
lassinuosidades  del  camino,  y  baciendodo  muelle 
regulador  impide  so  hagan  sentir  aquéllas  en  la 
llanta  de  la  rueda,  con  lo  cual  la  trepidación  so 
reduce  á  un  mínimo. 

Un  neumático  se  compone  de  .seis  partes  distin- 
tas, que  son:  la  llanta,  la  cámara  de  aire,  la  vál- 
vula la  cubierta  exterior,  la  capa  exterior  de  re- 
fuerzo y  la  unión  con  la  llanta.  La  llanta,  en  ri- 
gor, no  forma  parte  del  neumático;  mas  como  éste 
no  puedo  colocarse  sino  en  ruedas  que  tengan  la 
llanta  agargantada,  ]>ara  lo  cual  so  une  esta  ú 
la  primera  ó  llanta  ordinaria,  de  aquí  el  que 
formo  elemento  indis|<ensable:  es  do  acero,  y, 
como  hemos  dicho,  forma  parto  integrante  del 
aparato  neumático.  La  cámara  de  aire  es  nn 
tubo  de  caucho  que,  arrollado  sobro  sí  mismo  on 
forma  de  toro  y  cerrado  herméticamente,  entra 
y  (|rr  '  •    !..  en  el  cajero  de  la  llanta;   va 

llene  I  riniido,  para  que  su  inllueneia 

rogiil  i;4a  sentir  en  la  máquina.    I'ara 

la  inlroiinccion  y  extracción  del  aire,  cuando  con- 
viene, es  preciso  una  horquilla  especial  con  an 
válvula,  quo  es  la  parte  niaa  delicada  del  apara- 
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El  aro  W»tb,  do  invención  ampiicana  y  muy 

.   "iMplea  tambiiínuu  piñundccnfiíanajc; 

,    iil  aro  lleva  en  cada  borde  «u  alam- 

,'  so  nnon  otros  cuyas  exlromidade», 

11  dcnliiar,  terniiiian  en  (oinia  do  bo- 

:rnn  nna  en  otra;  el  alambro  do  nii 

1  una  válvula  lila «xtrcmidail  do 

iliiniliro  esdontiida;  un  aRUJero 

.  :,.  Ihinla  lleva  el  piñón  que  eujjra- 

,  dientes  del  alambro;  para  sallar  el 

io   la   rneila  para  dcí-onnranar,  y  para 

ipisuil.'  sale  para  dentro  do  la  lliinla,  y  cuando 

I  „..iiiiiútico  «o  ha  inllado  se  Jiono  una  llave  ii 

ii-  el  piñón.  El  loiido  do  la 

tejido  con  hilos  en  diroc- 

>.  del  aro. 

loss  tiene  un  solo  alambre  que  pasa 
,.rdo   formando  un   circulo  completo, 
cicl  borde,  cru/a  la  parto  do  conUcto  del 
.nlra  en  el  bordo  del  otro  lado  do  la  enbicr- 
erra  allí  en  un  nuevo  círculo;  lasoxtre- 
i.  1  alambre  |>a>an  por  los  aKiijeros  que 
•■' '    y  conservan  su  posición  pornnas 
is  colocadas  al  exterior. 
■lurte  lleva,  en  cada  borde  do  la 
oito,  un  alambre  bastante  largo  jiara  dar 
vuoltas  completas  A  la  llanta,  y  al  dallas  se 
uiorio  varias  veces  sobro  si  mismo,  quedaudr, 
libres  los  oxtreniidadcs,   quo   forman  un  nudo 
marinero:  cuando  co-!Ícnilo  estas  extremidades 
se    vuelven  liacia  dentro  lo   fuerza  de  rotación 
reacciona,  aumentándose  su  diámetro  lo  sufi- 
ciento  liara  que  el  aro  pnoda  pasar  por  la  llanta. 
El  aro  Arrol  et  de  Irenton  (Nueva  .Jersey) 
tiene  nna  especie  de  bolsillos  en  sns  bordes  ex- 
teriores,  conteniendo  n  cada  lado  un  alambro 
quo  da  tres  vueltas  á  la  llanta,    pero  disconti- 
nuns,  uniíndose  las  extremidades  por  la  cubier- 
ta; para  quitar  esta  se  cogen  con  unos  alicates 
las  extremidades  opuestas,    que  se  cruzan,  y  se 
atraen  una  á  otra,  ha^ta  qne  el  aro  pueda  pasar 
por  la  llanta,  y  para  volverle  á  suposicción  bas- 
ta tirar  con  fuerza  de  los  alambres. 

El  aro  Barber  es  completamente  distinto  do 
todos  los  den.ás:  los  alambres  van  por  fuera  de 
la  cubierta;  la  llanta  lleva  varios  anillos  peipie- 
ños  do  alambre  colocados  á  ángulo  recto;  estos 
anillos  pasan  por  unos  ojales  que  llevan  los  bor- 
des de  la  cubierta,  y,  nna  vez  en  esta  disposicun, 
un  alambro  que  hace  de  pasador  se  engasta  en 
los  anillos,  evitando  así  qne  se  separe  la  cu- 
bierta. , 

Los  neumáticos  son  los  elementos  más  ex- 
puestos á  romperse,  como  que  es  la  parte  que  se 
baila  en  inmediato  contacto  con  un  suelo  des- 
igual, A  veces  erizado  do  guijarros,  clavos,  vi- 
drios, etc.,  que  le  rasgan  ó  agujerean,  conocién- 
dose inmedialamente  que  esto  ba  sucedido  en 
que  el  neumático  se  afloja  y  en  lo  molesto  de  la 
marclia.  Tara  baccr  la  reparación  lo  iiriniero  es 
averiguar  dónde  está  el  daño,  casi  nunca  visible 
á  simple  vista,  j  para  ello  se  signen  varios  me- 
dios, comenzando  siempre  por  sacar  la  cámara 
de  airo  de  la  rueda.  Para  buscar  la  rotura,  de- 
nunciada por  el  aplanamiento  de  la  cámara  de 
aire  so  nuede  ir  aplicando  el  oído  á  las  diforen- 
"'    •       '     -  .  .    .  '  r    _    _  _  .../ii_     ..  ..„-  «1 
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de  lo  mismo,  y  cuando  se  baila  mordiente  so 
tapona  el  ognjero,  oii  cuyos  bordes  se  ba  dado 
tambión  las  dos  manos  de  cancho,  se  barniza 
todo  con  nna  capa  do  osle,  .so  coloca  encima  otra 
rapado  bencina  y  se  deja  senir,  lo  que  se  consi- 
f;uo(U  pocos  minutos  (no  Hoyan  á  cinco),  y  so 
puedo  ya  colocar  la  cámara  do  airo  asi  reparada 
en  el  aro  correspondieiile,  llenándola  do  nuevo 
de  airo  por  medio  de  la  bomba.  Cuando  so  ve  un 
rasgiiii  en  el  neumático  se  lija  la  superfieio  para 
lim'|iinrla  do  toda  suciedad,  escofiiendo  el  papel 
csniovil  negro  núni.  "J;  se  da  una  mano  de  cancho 
lii|UÍdo,  se  corta  un  trozo  de  la  |.lanclia  de  cau- 
cho ó  de  tela  engomada  de  repuesto,  y  en  la  cara 
([UO  ha  do  unirse  so  hace  lo  propio,  y  se  dejan 
secar  por  cinco  minutos;  se  vuelvo  is.  nntar  del 
cancho  líquido,  se  deja  orear,  y  cuando  está 
mordiente  so  juntan  las  dos  suiícrficies  sin  res- 
balar, 80  oprimen,  se  dejan  secar  y  se  barnizan 
como  hemos  dicho  para  el  caso  anterior. 


n  qne   tlciio  uu  «..iiiiuiü  ii.  .k 
n  nnn  tirn  q't»  <<ni?a  la  llanta 


•■■u«  u«mi«  »•  cü!o;.i  Vi  iC  s'-'i  jra. 


jr -  AA  tubo  que  forma  aquélla,  y  por  el 

f  produce  al  oprimir  ol  tubo,  con  el 

,  ,ie,  se  jiuene  reconocer  la  fuga;  otro 

miento  es  aplicar  la  mejilla  alo  largo  del 

ico  para  |*reibir  laini|>re.sión  del  escape; 

uiKnerillaei         ''        le  recorre  el  tubo,  y  cuya 

llama  oscila  ■  al  .salir  el  aire,  acusa 

. ..  1  ,  ..  I,  ,  un  silbato;  también  so 

.  n  la  cámara  de  aire  del  neu- 

lela  bomba  de  inyección  y 

li  con  el  aire,  un   poco  do  fnelisina,  pa- 

.  nv  hiera  nna  esponja  ó  trapo  mojado  en 

lo  así    toda  la  snperlicie  del 

.  rá  en  el  momento  el   jiuiito 

1.1  lie  la  fnchsina;  lo  niejur  y 

1  poco  á  poco,  y  en  toda 

I  eño  de  agna,  ol  neumá- 

■    '  " "■   ■       I  ,ico     apretando  (uia  l.i  salida  del  aire;  en  el 

r.i'.i. -^nn-  H  '  nmmentoen  qne  el  silbato  so  halle  dentro  del 

•     ■      '  le  aire,  que  ncusa- 

'  1  fuga.  Averiguado 

•■  dcdcr  <lel  agujero, 

iiietro8;del  cancho, 

11  la  bolsa  de  útiles, 

il  que  so  ba  quitado,  se 

iiclio  liquido,  quo  no  es 

'      nicho  en  ben- 

con  un  tapí'ii 

llar  otra  capa 


NEUROUITA:  f.  Mi».  Acido  silícico  hidratado, 
correspondiente  á  una  variedad  de  ópalo  de  las 
menos  frecuentes  en  los  terrenos,  y  cuya  forma- 
ción no  está  todavía  averiguada,  aun  cuando  en- 
tre el  cuerpo  quo  nos  ocupa  y  la  manera  de  pío- 
ducirso  la   sílice  en  estado  gelatinoso  pudiera 
haber  determinadas  relaciones,    i'or    proceder 
ambas  substancias  déla  acción  de  ciertos  ácidos, 
ya  aV'O  enérgicos,  sobre  los  silicatos  hidratados 
en  delerminailasyniuy  variadas  ciuninstancias. 
Sábese  cómo  las  variedades  de  ópalo  son  de  dos 
modos:  en  la  primera   categoría  están,  con    la 
ncurolita,  los  minerales  denominados  liorita,  nii- 
caelita,  alumocalcita  y  forsquorita;  y  en  la  se- 
gunda las  substancias,  todas  ellas  do  asj.ecto  te- 
rroso qne  han  recibido  los  nombres  de  randanita 
Idselgnr  y  klebsquiefcr.  Aparto  de  estos  nime- 
r.aies   más  ó  monos  raros,   nunca  frecuentes  en 
la  naturaleza, y  que  responden  á  modificaciones 
do  la  estructura  del  ojíalo,  existen  la  hidita,  el 
ópalo  llamado  de  fuego,  el  ópalo  noble,  tan  apio; 
ciado  en  la  .Toyoría,  la  menilita,  el  semiopalo  o 
cuarzo  lesinita,    la  hidrolana,   la  gnserita  y  el 
trípoli.  Todos  estos  cuerpos, y  algunos  otros  me- 
nos interesantes,   son  compuestos  de  ácido  silí- 
cico y  do  agua,  conteniend<.  variables  cantidades 
do  este  últinio cuerpo,  comprendidas  entre  el  3  y 
12  por  100  de  su  peso,  más  cantidades  iioqueiii- 
simas   y    nunca  determinables,  alelando  a  los 
I  más  sensibles  procedimientos  analíticos,  de  pio- 
tóxido  de  hierro,  sesquióxido  de  aluminio,  cal, 
magnesia  y  álcalis.  Al  igual  de  sus  congénere.», 
laneurolita  es  mineral  bastante  Iragil;- su  poso 
específico  hállase  comprendido  entro  los  números 
1  9  y  2  3    y  la  dureza  varía  de  ."«.a  a  o.j;  es 
cuerpo  'amorfo,    dotado  de  fractura    concoidea 
característica,  casi  siempre  opaco,  con  brillo  vi- 
treo poco  intonso,  dotado  de  color  blanquecino 
masó  menos  agrisado,  por  completo  ilespiovisto 
de  irisasioncs,  á  lo  cual  es  debido  que  no  se  in- 
cluva  entre  los  ópalos  calificados  de  nobles.  (  a- 
lentando  el  mineral  que  nos  ocupa  en   un  tubo 
de  ensavo,  pierde  su  agua  á  temperatura  ya  lias- 
tanto  eícvaila;  al  fuego  vivo  del  soplete,  durante 
lar"0   tiempo   sostenido,    decrepita  con  alguna 
vioU-ncia,   pero  no  llega  á  fundir.sc;  por  vía  hú- 
meda es  sólo  un  poco  solublo  en  las  leii.is  alca- 
linas    empleadas  concentradas  y  oii  caliente:  no 
se  disuelve,  empero,  en  los  más  enérgicos  ácidos 
minerales.  Como  todos  los  ópalos  es  la  nenio  ita 
mineral  coloide,  y  forma  parte  de  esta  seno  lar- 
"a  de  tránsitos  ó  intermediarios  que  hay  entro 
el  ácido  silícico  gelatinoso  eatnrado  de  agna   y 
un  ácido  silícico  iüualmentc  coloiile,  el  cual    se- 
gún  Fonqné  y  Jlichel    Levy,    formaría  la  base 
petrosilícea  de  ileterminados  pórfidos   por  otros 
autores  examinados. 

NEUROMO:  m.  Zool.  Género  do  insectos  del 
orden  de  los  neurópteros,  familia  do  los  sénibli- 
dos.  descrito  por  üambur,  y  cuyos  ,,rincipalc3 
caracteres  son  los  siguientes:  antenas  semillas; 
mandíbulas  semojantcs  en  los  dos  sexos;  ángu- 
los del  montón  medianamente  .salientes:  epislo- 
ma  poco  ó  nada  escotado,  ligeramente  redondea- 
do  en  los  lados;  palpos  labiales  de  cuatro  arte- 
ios,  el  primero  bastante  gran:le,  los  tres  últi- 
mos cortos;  los  maxilares  de  seis  arte.ios,  de  los 
cuales  los  tres  últimos  son  cortos;  apéndice  ex 
terno  de  las  maxilas  más  corto  qu-  los  palpos, 
grueso,  provisto  de  pelos  compactos  en  parte  di 
BU  longitud:  maxilas  comiaimides  poco  salien 
tes;  penúltimo  artejo  do  los  tarsos  nn  poco  ni:is 
corto  que  el  precedente:  él  y  el  ultimo  mas  lar- 
go»; protórax  rectangnlary  estrecho;  alastrans- 
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1.1  |iiiiiitiii 
lites:  i'olor 
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A   ciula  lado  iili 
Lilo- 


auolio,  \< 

[lUiito  iw  '  iiii|4iilos 

liieii  toiiiilimiiu  en  cuatro  a|>i-uilicr8,  tie  los  cita- 
leí  lo*  ')o^  .ni.«rir»re<»  loii  delgailoB,  bflMtante  an- 
.  !i  riore»,  lie  líos  artejos, 

.1  con  un  tnbi'iculo  pe- 

.|iivii"  i'~'ii.i.  .1.  ui.i"  .u'  aii  liase;  |iatas  con 
una  niaiielm  no;,Ma  en  la  1'iüo  do  la»  tiliiaa  y 
una  inaiva  cu  el  extror.io  quo  su  oxticnile  hasta 
loa  (loa  primeros  tarsoa,  y  la  i>artc  NU|ici¡or(io 
los  otros  ubscurn,  casi  nepra;  alan  lran^|'arente9 
con  las  venas  nniarillciitas  rojizas,  y  las  venas 
transversas  ilo  las  snpciiores  pardas  todas,  me- 
nos la  del  oMicnio  del  «la;  alas  inleriorcs  con 
pocas  v-nas  traii^vcraas.  Mide  calo  insecto  de 
punta  ¡\  |>iinla  do  ala  unos  7  ociilínietros,  y,  co- 
mo queda  indicado,  habita  en  .lava  ú  islas  cer- 
canas. 

NEUROSCIA:  f.  Zool.  Gínero  do  insectos  del 
ordrii  lio  los  hemipteros,  sección  do  los  hetcróp- 
teros,  familia  de  los  pentatómidos,  descrito  por 
Amyot  y  Serville,  y  cuyos  principales  caracteres 
son  los  siguientes:  protórax  con  los  lados  lisos 
no  crenulados:  nieniluaua  de  Ins  élitros  con  las 
venas  negras  destacándose  sobro  un  fondo  páli- 
do en  general;  surco  central  borrado  por  com- 
|<1elo;  pico  prolon^'ado 'hasta  mucho  más  allá 
del  nietasternón;  ojos  globulosos  y  salientes;  cs- 
tonimas  gruesas  colocadas  detrás  y  cerca  do  los 
ojos;  antenas  ilo  cinco  artejos:  el  primero  tuerto 
y  corto,  que  no  llega  al  borde  anterior  de  la  ca- 
liera, y  el  secundo  y  tercero  casi  do  igual  longi- 
tud; escudo  largo  que  llega  hasta  cerca  de  la  mi- 
tad del  abdomen,  terminado  cu  punta  redondea- 
da y  con  una  quilla  longitudinal;  abdomen  cou 
los  bordes  aplanados,  algo  más  ancho  quo  los 
élitros,  do  los  cuales  sobresale  un  poco  A  cada 
lado,  ligeramente  abombado  )icr  debajo  y  con 
un  surco  longitudinal  eu  meilio;  patas  sin  espi- 
nas, bastante  grandes,  fuertes  y  casi  de  igual 
longitud;  cuerpo  nicdiananiento  largo.  El  color 
ueirruzco  do  las  nerviaciones  do  sus  élitros  per- 
mite que  se  le  reconozca  fácilmente,  y  á  este  ca- 
rácter alude  í-u  nombre cientílico,  foriuado  do  las 
dos  palabras  griegas  nctiron  y  oscia,  nervio  y 
sombra. 

El  fi|>o  de  este  género  es  la  Xcuroscia  grata 
Pal.  Heauv. ,  insecto  de  más  de  nn  centímetro  de 
largo,  de  color  amarillento  salpicado  de  negro; 
cabeza  amarilla  con  cuatro  líneas  longitudinales 
negras;  protúrax  amarillo  con  tintas  rojizas, 
punteado  de  negro:  escudo  amarillento,  puntea- 
do de  negro,  con  el  extremo  de  color  amarillo 
claro  ó  rojizo;  jiarte  coriácea  do  los  élitros  de 
color  amarillo  rojizo,  con  ¡lequeñas  líneas  trans- 
versales irreglarcs  negras;  su  membrana  sobre- 
pasando bastanteel  extremo  del  abdomen,  trans- 
parente, blanca  y  con  las  venas  de  un  pardo- 
obscuro  muy  intenso;  parte  inferior  del  cuerpo 
amarilla,  enn  dos  puntos  negros  á  cada  lado  en 
cada  uno  de  los  segmentos  del  vientre;  patas 
amarillas  cubiertas  de  un  vello  bastante  largo; 
fémures  con  algunas  espinitns  negras;  tarsos 
pardu/cos.  Esta  especie  vive  en  la  isla  de  Santo 
Domingo. 

•  NEVADA  (SlF.lili.v):  (}(oj.  La  noticia  y  dea- 
cripcii'n  de  la  gran  sierra  que  alcanza  la  máxi- 
ma altura  de  la  península  hispana,  merecen, 
ciertamente,  ampliarse  en  este  yl¡it'n(iicf,  máxi- 
me si  so  atiendo  á  quo  con  posterioridad  al  ar- 
t:'  nl.i  iij^erto  en  el  tomo  -XIIl  se  han  (uiblicado 
trii  1  -  V  se  han  hecho  estudios  y  excursiones 
i|Uo  vienen  á  aumentar  el  caudal  de  los  conoci- 
mientos que  ya  se  tenían  sobre  estas  montañas, 
especialmente  sobro  la  sección  culminante  do  la 
cordillera,  es  decir,  la  parte  propiamente  llama- 
da siirra  Nevada. 

f"oii«i^'naremos  en  (rimer  térmiun  que,  según 
los  r;,-ij:-triles  estudios  del  ^abio  giidogo  espa- 
.ibl    II.  I'cderico  do  üotclla  ^publicados  por  la 
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llevu  li   luB  gtiugtultiB  luiiiiinuH  (I   ni-itnbii iuH  vil 
conjunto  con  el  numbio  genérico  de  montos  Orea- 
os extranjeros  do  gran  renombre  han 

también  «US  tareas  al  estudio  do  estas 

monlafias,  y  entre  ellos  merece  especial  y  pie- 
forcnto  menciúu  ol  profi'>or  J.    Kein,  i|iwi  bi/o 
de  sierra  Nevada  objeto  do  una  ile  las  iMcmorias 
quo  so  leyeron  en  el  t'ongreso  fieográlico  Inter- 
nacional do  Londres  en  181)5.  Do  olla  liiú  amplia 
noticia  D.  lí.  Torres  ('ampos  en  su  notable  libio 
J.ii  (Irogriitia  en  lí-P.^.  Según  Kein,  la  sierra  Ne- 
vada, núcleo  y  parte  más  ntitiguu  de  lns  monta- 
nas andalu/as,  olreco  gran   interés  cientílico  y 
económico,  no  solamente  por  sus  caracteres  geo- 
lógicos y  sus  grandes  elevaciones,  sino  por  su 
clima  y  las  cualidades  do  su  vogetación.  Son  sus 
límites:  al  O.  la  meseta  do  (Iranada  y  el  valle 
de  Lecrin  ó  río  de  la   Laguna;  al  S.  los  valles 
superiores  del  f¡uadalfeo  y   del  río  Adra;  al  K. 
ol  río  do  Almería;  al  N.  la  meseta  do  Guadix. 
La  riltima  tiene  una  alt.  media  de  $00  m,,  mien- 
tras que  la  vega  de  Granada  tiene  ULO  y  el  Guo- 
dalfeo,  cerca  de  Orgiva,  unos  300  solire  el  nivel 
del  mar.  Dentro  do  estos  estrechos  límites  la 
sierra  Nevada  .se  levanta  rá]>ida,  especialmente 
desde  sus  lados  S.  y  K.,  y  alcNnza  en  sus  jiuntos 
culminantes,  cerca  do  las  luentcs  del  río  Gonil 
y  de  sus  primeros  tributarios,  una  alt.  de  algo 
más  de  11  400  |>ics;  el  Muihacén  tiene  3-lSl  me- 
tros; el   picacho  de  Veleto  3470;  la   Alcazabo 
3414.  Asi,  la  sierra  Nevada  sobre)  mja  á  los  Piri- 
neos en  elevación,  y  sólo  hay  on  Kuroj'a  un  ma- 
cizo que  le  es  superior,  los  Alpes  (no  contado  el 
Cáucaso).  La  dirección  general  do  esta  cordillera 
es  O. ¡5. 0,  á  E.N.  !•:.,  y  toda  su  longitud  de  unos  88 
millas  ó  150  kma.  Su  masa  central  está  formada 
de  rocas  arcaicas,  especialmente  gneis,  pizarra 
arcillosa  y  micacitas,  cou  algunas  vetos  do  sor- 
|)ont¡nas  on  los  valles  cerca  del  Veleta,   listas 
rocas  metamórficas  forman  la  cresta,  con  todos 
los  picos  principales,  y  muestran  mucha  altera- 
ción de  su  posición  originaria.  Un  cambio  muy 
notable  se  observa  en  estas  rocas  pizarrosas  y 
todavía  más  cerca  do  su  contacto  con  la  caliza 
tiiásica,  donde  actúan  sobre  ellas  el  agua  subte- 
rránea y  el  calor  interno.  Estudió  este  fenómeno 
cerca  del  manantial  mineral  de  Lanjarón,  on  las 
AIpnjorras,  después  de  una  fuerte  lluvia,  que 
acompañó  á  la  primera  tormenta  del  otoño  do 
ISfl-'.    Usta  lluvia  había   causado   una  notable 
erosión  quo  dejaba  ver  la  micacita  en  todos  los 
estados  de  transformación:  desde  la  roca  no  al- 
terada hasta  un  barro  muy  plástico  de  color 
gris.  Por  esta  descomposición  es  por  lo  que  el 
Guadalfco,  que  recoge  sus  aguas  (le  las  Alpuja- 
rras  ó  vertiente  de  las  de  sierra  Nevada,  tiene 
un  color  sucio  gris  ceniciento  y  lleva  su  nom- 
bre. Dicho  núcleo  de  pizarra,  masa  central  de 
sierra  Novada,  está  flanqueado  casi  por  todos 
lados  por  depósitos  triásicos,  especialmente  de 
caliza.  Esta  formación  caliza  ha  sido  muv  de- 
nudada por  la  lluvia  y  el  agua  corriente;  pero  j 
en  verano  la  región  está  muy  seca  y  casi  carece 
de  pozos.  Forma  hermosas  montañas,  de  varia- 
dos aspectos,  hasta  una  alt.  de  'JOCO  m.  y  aun 
más,  y  al  fin  pasa  á  constituir  mesetas,  que  se 
extienden  al  O.  y  N.,  ú  otras  cadenis,  como  en 
el  S.  El  macizo  pizarroso  central,  por  otra  parte, 
encuentra  su  continuación  hacia  el  E.  en  la  sie- 
rra de  Filabres,  en  la  prov.  de  Almería:  poro  el 
pico  más  alto  de  esta  cadena,   la  Tetica  de  Va- 
cares (20^0  m.  ,quc  ^e  levanta  á  SO  kms.  E.  X. E. 
del  Jlulhací  u,  está  formado  de  caliza.   Es  fre- 
cuente trazar  la  cresta  do  sierra  Nevada  decdo 
el  cerro  de  Caballos  hacia  el  O.  sobre  la  divi- 
soria do  los  aguas  entre  el  rio  Dilar  y  el  río  do 
la  laguna  o  (irande  (vallo  do   Lecriii    hasta  el 
Suspiro  del   Moro,  que  se  eleva  ú  una  alt.  de 
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los  icndiontOB  de  las  montañas  y  cuva  parle  in> 
lerioi       •  '  ''  ,.|,. 
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nuis  1 ...  ,1. 

dera.  llamada  ol  Con  lo 

del  N.  del  picacho  de  hig 

del  río  Giiarnón.  Allí  ol  i<  m  como 

una  muralla  do  roca  \orli  pico,  do 

unos  500  m.  du  i'      '  )  ma 

un  inmenso  pi<  ilo 

su  parte  más  bnj.i  i  .  ,.  ral. 

Estn  masa  de  liiclo  <  en  su  mayor 

jiarto  de  los  tributos  n  uircs.  El  Guar- 

non  os  un  río  pequeño  do  aguas  muy  puras  que 
Huyo  de  él,  baja  rápidamente  á  su  barranco  y 
pronto  alcanza  el  valle  principal  del  Genil.  En 
el  Tiiecionnrio  Oeoiiriifico  de  .Madoz  se  dice  que 
el  río  Genil  tiene  su  origen  en  el  Con  al  de  Ve- 
leta. Esto  es  una  equivocación.  Su  verdadera 
fuente  está  en  la  laguna  Larga,  al  lado  N.  del 
Muihacén,  como  n  2!r00  m.  sobre  el  nivel  del 
mar.  Desde  allí  el  recién  formado  río  so  prcci- 
) lita  sobro  pcqtin  non  una 

largo  serie  de  i  -a  el  pie 

del  Muihacén,  cou-. ,  i.irn.  mi  .m..  .¡on  N.,  y 
posa  por  una  interesante  hoya  rodeada  do  mon- 
tañas por  todas  {lartcs,  con  los  gramles  picos  do 
la  Alcazaba  y  lo  lomo  de  Vacares  ]ior  límite 
oriental.  Dcs|iués  de  haber  recibido  el  agua  de 
los  dos  barrancos  qne  descienden  de  ellos,  el 
Genil,  que  lleva  todavía  el  nombre  do  río  de 
Valde-Casillas,  ¡asa  por  una  garganta  en  el  lí- 
mite N.  de  la  hoya  y  forma  una  bonita  cascada, 
como  do  8  m.  de  alt.,  con  una  hermosa  vista  de 
la  Alcazaba  en  el  londo.  Poco  después  el  río 
do  Val-de- Infierno  se  uno  con  él,  entonces  se 
llama  Genil,  y  pronto  entra  en  su  largo  é  inte- 
resante barranco,  con  una  dirección  N.O.  Al  E. 
del  Muihacén  la  olt.  do  sierro  Nevada  dismi- 
nuye considerablemente,  llegando  sólo  á  2i>ll 
m.  en  su  punto  más  alto,  el  Chullo.  La  cresta 
toml'ién  ha  perdido  sus  dientes,  y  forma  una 
pendiente  que  so  ensancha  n  veces  en  una  alta 
meseta,  hasta  quo  termino  en  el  cerro  de  Mon- 
tenegro (If'SO  m.),  cerca  del  río  de  Almería. 

No  hay  Hi'dclcrni  siquiera  Mm  iar 

al  viajero  en  sierra  Nevada.  En  i  as 

no  existen  medios  de  alojamiento  i  -a- 

dcs  de  ninguna  clase.  Tampoco  pr  cr 

comiiaracion  con  los  Alpes  en  mu  i  :.  s- 

pectos,  especialmente  en  cuanto  á  vaiiudao,  sal- 
vaje grandeza  y  encantadores  paisaiec.  Sin  em- 
bargo, tieiii :  •  'e- 
rísticos,  la  I  ds 
á  particul.i:  .■  i  .  iá- 
cilnienle,  i.  i  entero 
&  la  región  .  '  lO^nins 
cerca  del  Kcnadur.  .Según  K.  lioiiuiier,  la  región 
de  las  nieves  de  sierra  Nevada  empieza  ú  una 
altitud  de  2600  m.  Las  cumbres  de  las  monta- 
ñas .'^o  ponen  su  vestido  de  invierno  hacia  fines 
;,  ...i:,.,  i..  .  1  ■  • -in  durante  ocho  meses 
1  sol  de  junio  lo  fundo 
■  muchos  manchones.  íji 
mayor  |  arlciiecstos  |<aaan  pronto,  especialmente 
en  las  vertiei!tc«  níáu  inolinndn«i,  pf^ro  en  la*»  Ila- 
niirn-í  v  on  '  lo 
la   nievo   1:1  y 

oludes,    ó  eii    -mi..-  ...ion-  ii   mi,    i,,  -i    1.1 :  i    .,  .  ,  ^lO 
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d«l  iiico  del  Mediodis,  on  los  ririiieos,  li  2  877 
ni.  íie  slt.:  el  do  Moiit  \etitoiix,  ou  l'rovenia,  A 
Moni  Moiiiiioi,  en  lo»  Alpes  niaríli- 
tomo  anixo  del  do  Ni/a;el  de  ruy- 
.ViiviTiiin,   á  li>00;  dos  ou  el  Moiit 
'.  Vallot,  (i  4  36.'>  sobro  las  rocn.t 
-o  elevan  por  encima  do  las  capa.s 
liiolo  y  do  niovo  400  por  bajo  de  la  cima;  y 
If  ':ui>«pii,  en  la  misma  cima,   A  4810,  airo- 
uiiin  asentada  sobro  liiolo  iii- 
iiietiilico,  <|uedirigo  lioyüiii- 
i{  u^  iiiiipafierodo  líoiivaloten  latía- 
'     ramir;   la   estación    meteorológica  do 
k,  011  los  Alpes  austriacos,   li  3400;  la 
liei  Itcn  Noris,  la  montana  miis  alta  de  las  islas 
Itritánicas,  &  1  343;  la  del  pico  l'eak,  en  el  Colo- 
rado, n  4300;  la  dol  Sloiito  Cornie.ss,  en  Colifor- 
nit,  d  8800;  la  do  Arequipa,    fundada  por  el 
"ino  Pickering,  del  Colegio  llaivaiil, 
.'.000,  relacionada  con  observatorio 
-    -    .  !i'  el  cual  so  acudo  á  ella;  y  el  del 

monto  Williugton,  en  Tasniania,  i'i  1270.  Por 
liiA  condicinncs  singulares  de  la  mctcorologfa  do 
sierra  Novada,  quo  pono  do  relieve  el  Dr.  Rein, 
p.  dría  eslablcLci.se  en  ella  un  observatorio  ensi- 
ttiaiii'n  veidaderaiucnte  excepcional,  coni|>ara- 
ble  1  or  la  altitud  á  la  de  los  Alpes  j-  más  lavo- 
rabie  quo  la  do  istos  para  la  vida  y  la  ob^erva- 
ciin  prolongada,  quo  contribuyera  de  manera 
uolable  al  progreso  de  los  estudios  sobre  la  at- 
músfcra. 
La  TogetaciúD  de  sierra  Nevada  ofrece  gran 
En  todo  lo  que  alcanza  la  formación  de 
v  aún  más  arriba,  Imsta  unos  2i)00  mo- 
:.■  ,  ..<iide  se  encuentran  los  últimos  arbustos 
y  las  primeras  manclias  do  nieve,  el  carácter  de 
la  llora  es  esencialinonto  mediterráneo.  Kn  la  re- 
gión sni)orior  pizarrosa,  por  el  contrario,  que  es 
rica  en  nieve  y  manantiales,  la  vida  vcííctal  re 
cuerda  por  todas  partes  la  do  los  Pirineos,  los 
.'\lpes  y  la  tierras  árticas.  Esta  semojaiix.a  no  se 
limita  al  carácter  y  forma  generales,  sino  quo  se 
encuentra  también  en  la  completa  identidad  de 
cierto  número  de  especies  con  las  de  las  regiones 
ártica  y  alpina.  Así,  mientras  quo  sólo  hay  es- 
casas pruebas  geológicas  del  ])eríodo  glaciar  en 
esta  parte  do  Kspaña.  su  llora  está  considerada 
como  una  prueba  indudable  de  dicho  jieríodo. 
Aunque  esta  flora  de  la  sierra  Nevada  ha  .sido 
completamente  estudiada  por  Edmundo  lioissier, 
y  después  por  el  profesor  M.  AVilIkonim,  hace 
unos  cincuenta  años,  y  ha  quedado  poco  para 
los  muchos  botánicos  que  siguieron  sus  pasos 
posteriormente,  hay  un  rasgo  que  vale  la  pena 
de  notar,  ajuicio  del  Dr.  Rein:  la  notable  dile- 
renciaen  el  carácter  de  estas  plantas  alpinas  se- 
gún su  situación.  Las  que  crecen  lejos  de  la  nie- 
vo y  el  agua,  en  las  vertientes  secas  y  entre  las 
rocas,  son  casi  todas  pubescentes  y  anu  tomen- 
tosas, mientras  que  las  que  so  encuentran  en  el 
terreno  húmedo  y  en  la  proximidad  de  las  lagu- 
nas y  de  agua  corriente  son  glabras.  Los  botáni- 
cos se  inclinan  á  considerar  la  cubierta  exterior 
do  las  plantas  como  una  protección  contra  la 
transpiración  fuerte,  y  el  Dr.  Kein  dice  que  no 
ha  encontrado  en  ]iarte  alguna  un  ejemplo  mejor 
de  esto  que  en  la  sierra  Nevada. 

Aquí,   pues,  una  de  las  principales  caractc- 
rfstiías  de  la  vegetación  de  la  región  mediterrá- 
nea  (á   saber,  una  extensa  pubescencia)   sigue 
con  el  terreno  seco  y  la  otmósleía  hasta  los  pi- 
cos más  altos  do  Esimfia,  donde  está  representa- 
da c5|«cialmento  noria  mejor  conocida  y  más 
II  rcinda  planta  de  la  sierra,  la  manzanilla  real 
naunUiiiix  liois". ).  Duranlo  el  ve- 
nena planta  se  lleva  ñ  la  ciudad  de 
II   -e  la  vendo  )ior  las  calles  ca.si  toilos 
.  Los  que  recogen  este  soberano  remedio 
los   padecimientos  gástricos  tienen  quo 
>1  |<astor  de  cabras  y  su  leba  ño  d  las  par- 
litn':  do  la  siena,  y  allí  la  encuentran 
'1  y  bajo  los  pedazos  do  micacita 
ni  las  cabras  tienen  acceso.  Tales 
'  '    •  '        '     hl  en  las  jmv- 

|uedcnc\is- 
I.  1:  .   M  ■  iliniatológi- 
.  ."^i  examinamos  la  comarca 
^'■Tt.  el   picacho  do  Veleta  ú 
'puios  ol  servar  manchas 
tierra  cultivada.  Icios 
I  or  niont.Ti'"     "  "    "  - 
t  fcu  otros   • 
-.:.'  n  más  delLi..  i 

nlc  de  ciue,   desdo  aquellos 
lios,    podinio»   ver  cultivos 
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1  quo  representan  todos  los  climas  do  nuestro  glo- 
I  bo.  Además  de  la  patata  y  el  centeno,  ou  los 
sitios  más  altos  en  que  se  puedo  labrar,  en  nlti- 
i  tudes  do  2  000  d  2S00  m. ,  seguidos  un  poco  más 
abajo  por  la  cebada,  el  trigo,  el  maíz  y  los  gar- 
1  auzo.s,  observamos  á  lo  lejos  los  campos  do  ro- 
[  moladla  en  la  vega  de  (jianada,  los  plantíos, 
I  aún  más  hermosos,  do  caña  de  azúcar,  cerca  de 
I  Motril,  y  el  mar  azul  en  último  término.  Allí 
I  también  el  plátano  tropical  y  la  deliciosa  chiri- 
moya (Anona  tripctala)  luaduian  su  fruto, 
iiiicntriw  más  arriba  encontiamcs  las  (rutas  de 
la  porción  más  cálida  de  la  zona  templada,  em- 
popando por  el  naranjo,  siguiendo  por  el  olivo, 
la  vid,  la  higuera,  el  mora!,  el  nogal  y  el  casta- 
ño, hasta  una  altura  do  1  (300  m.  Casi  todos  es- 
tos cultivos  sólo  son  posibles  por  medio  del  rie- 
go artificial.  Do  hecho,  todos  deben  su  existen- 
cia d  los  ríos  que  vienen  do  las  alturas  do  sierra 
Nevada,  y  qno  .se  alimentan  do  la  nieve  derreti- 
da. A  esta  lorma  sólida  dol  agua  es  á  la  que  de- 
bo principalmente  la  provincia  de  Granada  la 
gran  variedad  de  jiroductos  vegetales.  Así  tam- 
bién, do  la  nieve  do  su  sierra  más  alta  los  reyes 
moriscos  do  (¡ranada  derivaron  la  mayor  parto 
de  su  riqueza  y  los  medios  j'ara  edificar  y  em- 
bellecer la  gloriosa  Alhambro.  Torres  Compos, 
quo  presidió  la  sesión  del  Congreso  Internacio- 
nal en  quo  se  leyó  este  trabajo,  recordó  los  lle- 
vados á  cabo  por  los  españoles  Luis  do  Rute, 
Antonio  Rubio,  Podro  Sampayo  y  Antonio  AI- 
varez  de  Lineía,  Federico  do  Uotclla,  A.  Maes- 
tre y  Diego  Marín,  que  no  aparecían  citados  en 
la  .Memoria. 

Entre  las  excursiones  d  que  nos  hemos  referido 
en  los  primeros  párrafos  de  esto  artículo,  ofrece 
mucho  interés  la  quo  so  realizó  en  los  días  17  d 
27  do  julio  de  1S94,  y  cuyo  cronista  fué  el  cita- 
do D.  Diego  Marín.  Según  esta  crónica,  inibli- 
cada  en  1806  en  el  Bolelin  de  la  Sociedad  fleo- 
ijnifica  de  Madrid,  desde  la  izquierda  del  camino 
de  Iluétor  tomaron  los  excursionistas  el  de  los 
noveros,  saliendo  pronto  á  las  alturas  del  corro 
de  San  Antón  el  Viejo,  desdo  donde  se  goza  de 
una  vi.sta  panorámica  de  Granada  poco  ó  nada 
reproducida  por  pintores  y  fotógrafos,  y  quo  d 
aquella  hora  tenía  una  plácida  y  azulada  ento- 
nación producida  por  la  poética  luz  de  la  maña- 
na. A  poco  de  suliir  por  aquella  loma  sorjiren- 
dieron  á  los  excursionistas  los  primeros  rayos 
del  sol,  y  á  su  luz  se  diliujaron  con  más  vigor 
los  detalles  de  la  enorme  masa  de  la  sierra,  que 
se  presentaba  en  todo  su  grandioso  conjunto. 
Desde  allí  veían  en  el  centro  el  jiicacho  de  Ve- 
leta, y  á  su  izquierda  el  cerrajón  del  Purche,  la 
cresta  del  Dornajo,  las  Cañadillas,  pico  del 
Cuervo,  Peña  Partida  j' el  Conta<lero,  teniendo 
A  la  derecha  el  cerro  Gordo,  el  de  Güencs,  los 
aguiloues  do  Dílar,  y  al  final  toda  la  cordillera 
central  hasto  el  ceno  del  Caballo.  «Aquella  su- 
bida forma  un  paisaje  por  todo  extremo  pinto- 
resco. Las  manchas  grises  azuladas  de  los  olivos 
destacándose  en  el  terreno  rojizo  vigoroso  de 
que  so  nutren  contrastaban  con  los  mil  tonos 
:juo  en  esta  época  del  año  tiene  la  espléndida 
vega  granadina,  en  la  que  con  el  nuevo  cultivo 
de  la  remolacha  no  desaparecen  los  cambiantes 
de  verdura,  saljiicados  entro  los  amarillentos 
rastrojos.  A  nuestra  espalda  la  ciudad  iba  poco 
á  )ioco  esfumándose  en  el  jíaisaje,  al  par  que  á 
nuestro  (rente  so  agitaban  las  estribaciones  de 
la  sierra,  que  por  momentos  presentaba  nuevas 
y  mayores  dificultades  de  acceso  con  su  acciden- 
tada y  abrupta  estructura. 

>A  las  siete  descansamos  en  la  fuente  de  los 
Castaños,  situada  en  la  umbría  de  un  gran  cerro, 
con  vistas  á  extenso  valle,  en  el  que  so  descu- 
bren las  inútiles  oblas  de  las  minas  de  oro  de 
la  Laucha  de  Cenes.  So  signo  subiendo  por  te- 
rrenos laborables  poco  fértiles,  con  los  que  al- 
ternan otros  dolomíticos,  hasta  pasar  por  un 
estrecho  desfiladero  á  los  llanos  del  Purche,  de 
bastante  extensión  y  buenos  sembrados  do  trigo 
y  cebadla,  que  estaban  con  mucho  atraso.  A  re- 
gular distancia  de  aquel  camino  de  herradura, 
cortado  á  tiochns  y  dilícil  casi  .siempre,  se  ven 
diferentes  cortijitos,  como  el  tle  las  Víboras  y  el 
de  Ti.  Serafín  Sanz,  situados  ambos  en  deliciosos 
parajes.  Pasados  los  llanos  y  en  un  repliegue  de 
la  .sierra  está  la  fuente  de  los  rioruachos,  do  los 
Neveros  ó  del  Dornojo  (á  1  840  m. ),  al  pie  de  la 
CMSta  de  esto  último  nombre,  formando  un  buen 
lugar  de  descanso  para  almorzar,  como  así  lo 
hicimos  á  las  nueve  y  media.  A  las  once  reanu- 
damos la  marcha  subiendo  al  Dornajo  (á  2124 
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ni.  sobre  «1  ii)ar\  cuiuIhp  de  ililicil  cüonlmiiicn- 
to  <|iio  tiene  la  luí  mu  ilo  «normo  eretitaile  nnWo, 
y  ilostla  \ti  ciiaI  so  dlslruta  de  exiomio  püiinriind 
con  Cirannda  al  rronte,  los  niontra  i\v  ' 
la  deroi'lia  y  ht  sirrrn  i\  la  i/i|iiicidn  \ 
con  la  dehesa  do  San  Jfri'ii'        ' 
tlo<n  han    uro 'le    liiiiah 
cada  vez  nina  em|iiiinln  \  i 

>le  San  Krand'iW,  su  '  in.  de  altitud, 

liai'iindoso  allí  caai  i  i    la  CarrigiioU, 

cuya  suhiila  lí  caballu  i»  iiéiiy  ix^iiiisla.  Doblada 
ai|nollii  altnra,  |iOr  terreno  rolativamento  cómo- 
lio  lie  andiir ,  |'a>«ndo  áltennos  vontisiinero?, 
lle^aiiius  al  pintoro.'CO  iiaciniiento  del  rio  Oihu  , 
á  la  liiunna  do  liis  Veiíuas...  He  hiuil  acceso 
desde  tiíanada,  está  situada  osla  lagnua  li  'i  '.'70 
ni.  sobre  ol  nivel  mar,  oii  («naje  resguardado  y 
pintoresco,  con  lurniosas  viales  y  cercana  A  los 
)>untos  |irinoi|'nles  do  la  sierra,  por  todo  lo  cual 
os  ol  sitio  predilecto  de  los  oNciirsionista»  como 
punto  do  etapa  para  las  oxpodicionos,  |>ara  lo 
ijue  roiino  condiciones  excelentes,  como  sun,  ade- 
más do  las  dichas,  su  buena  n^ua  y  extremada 
salubridad,  que  la  convierten  cu  uno  do  los  lu 
^aros  inejorcs  de  España  y  aun  do  Kuropa  para 
el  restablecimiento  de  tísicos,  pues  sabido  es  uno 
el  microbio  de  la  tisis  muere  u  semejantes  alti- 
tildes.  Kmpiesii  sería  .'sta  do  sc"'""'  éxito  hiiaii- 
ciero  emprendida  por  persmi.is  activas  y  com- 
petentes, que  «I  par  do  reali/nr  nn  buen  ni;;o- 
cio  lepoitariaii  nn  f;nin  bien  ú  la  hnmaniclad 
doliente,  abriendo  pora  tiranada  nueva  fuente 
de  riquo?a...  Tiene  esto  hernioso  venero  la  forma 
de  una  calabaza  alí;o  encorvada,  y  mido  S-1  J'or 
55  m.,  reciláendo  las  a¡L;niis  por  su  parle  oriental 
proceilentes  do  las  lagunilbis  y  ventisqueros  do 
la  oiiornio  cani^iii  la  quo  hacia  aiiuoi  lado  se 
alza  hasta  la  divisoria  de  mares,  al  pie  del  pica- 
cho de  Veleta.  Kl  dossí-iie  lo  tiene  al  O-,  lor 
mando  el  nacimiento  del  rio  Dílar,  con  pinto- 
rescas cascail.is  y  remansos,  cubiertos  algunos 
por  la  nieve,  prados  de  verdura  con  (lorecitas 
diminutas  y  preciosas,  qno  crecen  unos  y  otras 
junto  ¡i  enormes  pininas  cortadas  con  simetría 
singular  y  abrillantadas  por  la  mica,  que  entra 
en  gran  parte  de  su  composiiSn  geológica.  Do  la 
laguna  .i  la  cresta  do  la  empinada  carrigiiela  so 
tarda  ¿  pie  nnas  tres  horas,  caminando  despacio 
para  ver  el  amplio  panorama  que  so  extiende  á 
ia  espalda  en  lorma  do  anliteatro  cerrado  cu  el 
fondo  por  el  cínico  pico  del  Tievenque,  punta 
más  alta  de  la  j>arte  doloniítica  de  la  sierra,  con 
lina  altitud  de  2  270  m.  sobro  el  nivel  del  mar. 
Iji  carriguela  está  esmaltada  por  mnchos  y  gran- 
des ventisqueros,  qne  sirvieron  para  algún  ex- 
cursionista de  grato  solai;  al  deslizarse  por  ellos, 
y  desde  su  cima  divisamos  por  primera  vez  el 
mar,  en  el  pnerto  del  Veleta,  á  la  derecha  del 
cual  están  los  toréales  del  Dilar  con  el  poíiún  de 
la  Mina,  el  del  Gato,  el  cerro  del  Tajo  de  la  Vir- 
gen, que  es  el  mayor.  Filete  del  Fraile  de  Capi- 
leira,  cerros  del  Xcvero  y  de  Tajos  Altos,  pun- 
tos toijos  que  se  divisan  desdo  Granada  entre  el 
Veleta  y  el  cerro  del  Caballo,  cumbre  mas  alta 
de  la  |«rte  meridional  de  la  sierra,  á  3  080  me- 
tros sobre  el  mar.  A  3  100  pasos  de  la  ciispide 
del  Veleta,  en  un  repliegue  de  aqnel  escabroso 
terreno,  con  vistas  al  mar  y  resguardada  del 
viento,  hay  una  larga  explanada  conocida  porel 
.Salón,  lugar  ú  propósito  para  la  tienda,  con  al- 
bergues próximos  do  |iastores  y  muro  circular 
hecho  hace  pocos  años  por  D.  Indalecio  Sabater 
y  que  manos  salvajes  destruyeron  en  parte.  Allí 
el  agna  es  do  los  ventisqueros,  por  lo  que  debe 
subirse  de  la  laguna,  lo  mismo  nue  el  combusti- 
ble. 1.a  tarde  de  aquel  segundo  uía  de  excursión 
fué  dedicada  al  ricacho,  desde  el  cnal  presencia- 
mos la  puesta  del  sol,  soberbio  espectáculo  quo 
en  a>|ue1la  altura  resulta  admirable  sobre  toda 
ponderación,  con  fenómenos  curiosísimos,  como 
el  achatamiento  del  astro  y  la  proyección  de  la 
sombra  enorme  de  la  sierra  sobre  las  vertientes 
de  la  costa  y  el  mar,  qne  se  percibe  con  toda  cla- 
ridad, divisándose  hasta  las  playas  africanas... 
A  las  tres  de  la  mañana  del  torcer  día  de  excur- 
sión subimos  en  treinta  minutos  desde  el  Salón 
á  la  cumbre  del  Vélela,  con  Hn.i  temperatura 
tan  apacible  que  obligaba  á  dejar  el  abrigo.  Las 
primeras  tintas  de  la  aurora  doraban  ya  las  leja- 
nías del  Oriente,  en  tanto  la  luna,  perdiendo 
]ior  momentos  .su  brillo,  alumbraba  la  parto  oc- 
cidental del  i'anorama.  El  mar  y  las  costas  de 
África  y  España  se  distinguían  con  toda  claridad 
hacia  el  K.  y  S.  desde  los  promontorios  de  la 
proT.  de  Almería,  cercanos  á  Adra  y  Dalias, 
ImHii  .\XV,  Afíiiiitice 
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llanta  las  ■ierrni  de  Málaga,  que  te  veu  pcife 
tamenle  iiileiniindose  en  el  agua,  y  detr.ia,  ü 
allá,  "('  fiilivina  enire   niebla  a/ulada  la   in 

..  Aunque  ol  Vcl. 

Iiacéu,  el  paiibiuii 


U.  veiii.0  011  piiiiier  Ivimino  lasiniiiimorablea  lo- 
mas, cañadas  y  mlribaciones  de  la  «ierra  que 
llegan  llanta  Graiiad.i,  la  <|  '  n  el  fon- 

do en  medio  de  la  vega,  de  ira  ICtvi- 

ra,  i|iu' rosiilla  dimin    '  '     >■ 

Paiiipauda  y  los  iiioi 
sierra  .Morena  conluii 

del  ultimo  horizonte,  iiacia  la  üra.  do  Oranada 
so  ven  las  sierras  do  Allacar,  de  lluclor  y  la  do 
.larana,  hasta  los  llanos  do  (iuadix,  detrás  de  los 
que  están  los  montes  do  Jaén  con  la  sierra  Se- 
gura, la  Sania  y  la  de  .María,  siguioiiilo  hacia  la 
dra.,  ya  al  Oriento.  Delanle  do  los  llanos  de 
Guadix,  que  Son  del  perio.lo  cualcinorioy  pre- 
sentan un  terreno  muy  movido,  se  ven  las  estri- 
baciones del  N.  do  la  sierra,  corro  Calar,  loma 
do  los  Cuartos,  río  .Maitcna  y  loma  del  mismo, 
con  la  del  Calvario,  pico  del  Cuervo  y  colina  do 
Vacares,  ya  al  E.  ICl  Temple,  con  su  minúsculo 
monte  Vivo,  se  extiende  á  la  izc).  de  (Iranada, 
y  detrás  Modín  en  su  escarjiado  ceno,  los  mon- 
tes do  Loja,  Algarinejo  y  Albania,  y  más  al  fon- 
do Alcalá  la  Real  y  los  comienzas  de  la  prov,  do 
Córdoba.  Sigiiiomlo  n  laizq,  vemos  la  Almijara, 
el  pico  del  Lucero,  detrás  el  mar  de  Málaga  y 
del  Kstrecho,  y  delante  el  ceno  del  Caballo  y 
demás  estribaciones  iiicridionalos  de  la  sierra. 
.Más  á  la  izq.,  al  S.O.,  el  corro  de  los  Machos,  y 
dotrás  la  casilla  do  los  Moros,  sierra  do  Lujar  y 
el  mar.  Después  la  Contraviesa  hasta  ol  Cena- 
jón  de  Murtas,  dolante  del  mar  de  Almería,  y 
en  primer  término,  pero  á  más  de  5  kms.  en  lí- 
nea roda,  la  loma  de  Mulhacén,  que  oculta  par- 
te de  la  sierra  do  Gádor;  dcsjtués,  hacia  el  E., 
el  cerro  de  la  Alcazaba  y  la  colina  de  Vacares  (ú 
3075  rn.lü 

Desde  sn  campamento  del  Salón  los  expedi- 
cionarios cruzaron  á  través  la  carrigiiela  del  \'e- 
leta,  bajando  por  la  do  la  loma  de  Tuga,  áspera 
pendiente  y  difícil  vereda  cortada  por  vcnlis- 
i|Ueros.  «A  la  hora  y  media  do  marcha,  dice  Ma- 
rín, hicimos  alto  en  el  nacimiento  del  río  de  Ta- 
jos Colorados,  lugar  sombiío,  de  severa  belleza, 
donde  pasamos  la  tercera  tarde  y  noche  do  ex- 
cursión, al  pie  de  enormes  cerros  que  nos  cerra- 
ban el  horizonte, que  sólo  so  )>resentaba  dilatado 
hacia  el  S.,  por  donde  divisábamos  los  tres  pue- 
blos del  barranco  de  Poqueira  (Capileira,  Kubión 
y  Panipnnoira),  y  más  allá  el  fondo  azulado  del 
mar...  De  Tajos  Colorados  bajamos  al  día  si- 
guiente, cuarto  de  viajo,  i>or  la  empinada  ver- 
tiente dra.  del  río  Veleta,  al  fondo  de  este 
atl.  del  Guadal  feo,  desde  el  cual  (fondo)  se  ve  el 
Picacho  á  gran  altura,  que  semeja  un  enorme 
ataúd  sostenido  por  las  salientes  del  terreno  lla- 
madas Bazares  del  Veleta.  Kl  cauce  de  esto  río 
es  anchísimo  y  sembrado  de  verde  císpcd  con 
diminutas  flores,  entre  las  cuales  cruzan  los  pe- 
queños arroyos  derivados  de  los  ventisqueros, 
quo  forman  el  caudal  de  aguas,  formando  todo 
un  conjunto  hermoso  y  scdiiclor,  que  gozamos 
haciendo  un  pequeño  alto,  dedicado  á  refrescar 
y  tomar  fotografías  del  conjunto  y  detalles  de 
oquel  bello  paraje.  La  caravana  snbii'i  de  nuevo 
por  la  vertiente  izq.  del  río  Veleta  á  la  lomado 
Torreras  Azules,  bajando  al  barranco  ile  este 
nombre,  quo  tiene  más  altura  que  el  anterior,  y 
como  él  es  también  muy  pintoresco,  aumiuo  me- 
nos ancho  su  cauce;  y  por  último,  ganó  la  altu- 
ra de  la  loma  de  río  .Seco,  descendiendo  al  fondo 
de  este, donde  so  hizo  alto,  acampando  hasta  el 
día  siguiente... 

»•  La  quinla  jomado  la  emirendinios  después 
del  almuerzo  en  río  «Seco,  subiendo  por  ol  cauce 
hasta  el  nacimiento,  formado  por  la  laguna  de 
igual  nombre,  om|>lísima  y  de  hermosa  perspec- 
tiva. Está  sit,  á  3  120  m.  sobre  el  nivel  del  mar 
y  mide  1-10  do  longitud,  rodeándole  grandes 
ventÍ8<iueros  y  conteniendo  en  medio  de  sus 
aguas  enormes  témpanos  de  liielo.  Es  alargada, 
y  su  forma  irregular  la  hacen  do  las  más  pinto 
roscas  de  la  sierra.  A  poca  distancia,  también  en 
el  cauce  del  río  Seco,  hay  otros  depósitos  de 
agua  conocidos  por  los  LattiiiiiUcs,  Desde  aquel 
sitio  subimos  á  la  loma  Peluda  (3  279  ni.\  deri 
vada  perpendicularmeute  hacia  el  S.  do  la  cresta 
divisoria  que  une  al  Picacbo  y  al  Mulhacén,  y 
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la  louia   i!o  ekle  noini  re, 

'  ,     I     li-  «1    \'elel  I 
.lio  de  Val 


ti  el  (•imtliun 
I. Olí  \i\\i>n  (ir 


MI 

y 


loniindu  culi  las  t  'Y 

las  agiios  do  otr  ■  le. 

rillo,  y  do  'I  .1, 

alimpiitad^  lU 

cuem .a 

dos  1.  I, 

que  li,-    I  ,  ,  !■  .li- 

te la  ciinibro  del  .Mui)ia(-rn.  La  laguna  lio  la 
Caldera  está  situada  á  H  "On  u,  s,,|,ir  el  nivel 
del  mar,  y   tiene  una  >  m,  por 

100,  con  una  profundi  I  .,  tecún 
so  comprobó  al  I  i  te 
el  asombro  del  gi  n- 
tornos,  que  asegi.i  :.  .  ,  .  ,  .  _  jMO 
tal  hacía,  habiéndolo  lieclio  anles  solo  'Ion  ex- 
tranjeros. El  asombro  era  debido,  apaito  de  la 
baja  temperatura  del  agua,  5'  sobre  O,  á  la  creen- 
cia poimlar  de  <|Uo  dicha  laguna  está  encantada, 
que  comunica  directamente  con  el  mar,  que  se 
oyen  en  su  seno  riiiiiores  de  (aiitoscxliaños,  i|uo 
do  su  ondas  surgen  sombras  de  almas  en  pona, 
que  el  espíritu  del  padro  de  lioubdil,  enterrado 
en  la  loma  próxima,  sale  do  noche  á  mirarse  CD 
susnguas,  las  cuales,  como  encantadas,  nociían 
ni  verdín  ni  planta  alguna  en  su  fondoy  orillas,  > 

Los  excursionistas  se  acercan  ya  al  fin  de  la 
jornada,  á  la  mayor  altura  de  ICspaña,  desde  el 
.S.E.  y  el  S.O.,  fácilmente  accc.-.ible  a  pie  y  en 
caballería,  y  aun  en  carro  desde  Trevélez,  si- 
guiendo el  camino  que  la  Comisión  Geodesta 
arregló  en  ]87í>. 

.iDe  la  laguna  de  la  Caldera  n  la  cumbre  del 
Mulhacén  se  hace  el  camino  cómodamente  á  pie 
en  unas  dos  horas,  salvando  en  ellas  la  diletcu- 
cia  de  -121  m,  do  altura  que  hay  de  uno  á  otro 
sitio,..  La  vertiente  N.O.   del  Mulhaciu  forma 
un  tajo  más  imponente  aún  que  el  del  Veleta, 
que  resulta  más  atrevido  y  escueto,  |>ero  menos 
serio.    Los  bloques  que  constituyen  aqui-l   son 
inmensos  y  parecen  arrojados  des. íi  .ra 

por  monstruosos  titanes  de  fuerza  ;  o. 

La  vertiente   X.E.,    también   de  ........  .  -  ..ia- 

niieuto,  no  lo  es  tanto  como  la  anteriormente 
descrito.  En  la  parte  superior  de  ella  están  los 
edificios  que  sirvieron  de  alojamiento,  de  agosto 
á  octubre  de  187S,  á  la  comisión  de  astrónomos 
y  geodestas.  En  la  cima  del  tajo,  á  3  181  ni.  so- 
bro el  nivel  del  mar,  se  alza  la  plataforma  cir- 
cular que  sirvió  de  observatorio.  AUi  el  alma  se 
ensancha,  sintiéndose  eiiioci..ii  piofonda  al  con- 
templar la  inmensidad  panorán.ica  que  ante  la 
vista  su  extiende,  la  mayor  sin  dudado  España, 
por  ser  nquél  el  punto  más  elevado  de  la  ¡k:- 
nínsnla.  La  configuración  especialísima  del  cen- 
tro y  )iarte  meridional  de  la  sierra   estudiase 

desde  allí  mejor  que  desde  el  VrV 'so 

más  cerca  el  mar  y  iletalláudose  s 
cidentcs  en  mayor  extensión...!'   1'    ,  ai- 

jada, no  sin  antes  haber  hecho  numerosas  ob- 
servaciones científicas,  y  bastantes  fotografías  y 
a|iuntes  topográficos.  La  temi-cratura  media  fué 
al  sol  de  20\  y  de  10  á  la  sombra.  Por  la  menor 

presión  atmoslérica  ci.i       ■         '      -  li- 

rocioues  [laro  oxigciiai  s- 

tantc  aumento  de  \'u\   .  x- 

cursionistas,  excepto  en  uno  que  resultó  en  me- 
nor número  que  el  suyo  normal.  El  ti|K)  medio 
oscilaba  entre  SO  y   100,   teniendo  el  que  má» 

101,  El  descenso  realizáronlo  por  la  orilla  dere- 
cha del  río  MuU.  '  lo  ú  la  izquieida  la 
larga   loma  de  .  <E1  hori?onlo  so 

abría  más  y  más ,    .    Jo  nuestiodes..cnso, 

teniendo  á  nuestra  vista  el  mar  y  delante  el  fa- 
moso barranco  'le  Poi|ueira,  llamado  asi  |ior  lo 
mucho  que  abundaban  en  él  antiguamento  los 
jabalíes  » 

LU L  '     -la  del  Na.ile,   |.  '  .¡o 

de  la  "Ca  \«>r  la  dra.  .  I 

Nautc,   |, li  nombre  al  rio  .M.... ,  .<• 

vuelve  a  cambiar  su  titulo  ¡lor  el  do  Capileiia  al 
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Hondeada  en  el  extremo;  lálmlo  medio  frontal 

'asta  un   poco  nni.H  allá  do  los  lato- 
(i  menos  linsln  el  iiivi'l  de  su  borde 
liastante  gruesos;  esteninias  ^¡riie- 
.•■>  ^ ;  antenas  i-on  su  primer  artejo  que 

II'  k'lante  di'l  lioule  anterior  do  la  ca- 

tfia,  «I  neftiuulo  un  poco  niiis  corto  que  el  ter- 
cero, el  rnaito  y  el  quinto  un  poco  engrosado», 
1 1  "  do  igual  longitud  entre  si  y  un 

I  tos  que  el  tori'iro;  |iieo  llegando, 

p.  i,.  1..  I ..~, nulo,  déla  liase  del  vientre;  prolórnx 
ion  el  di.sco  anterior  algo  inclinado  por  delante 
en  direciiúnde  la  lalieza;  vientre  con  una  qui- 
lla longitudinal  en  el  medio  niiís  ó  menos  pro- 
nunciada: patas  medianas,  apenas  vellosas. 
M.  I.cón  Duluiir,  liablando  de  los  órganos  de 
genenioiiin  ilol  niaclio  de  una  especie  de  este  gé- 
nero, dice  que  su  segmento  anal  es  casi  an.ilogo 
al  del  niarlio,  I'entoloma  dissimilis,  pero  que  la 
escotadura  de  e.sto  segmento  en  sns  ángulos  es 
menos  redondeada,  que  está  provista  interior- 
mente de  una  ligera  vellosidad  y  qne  el  segmen- 
to en  que  está  licclia  la  escotadura  presenta  por 
del'a¡i>  y  liaoia  detrás  una  pequeña  loseta. 
I  El  tipo  do  esto  género  es  la  Xeznra  smarag- 
tliilít  Kab.,  insecto  do  1  }  centímetro  de  longi- 
tud, do  color  verdepaido  uniforme.  Cuerpo  cu- 
bierto por  encima  do  puntos  hundidos,  pcque- 
I  ños  y  muy  aproximados  unos  A  otros;  bordes 
¡  laterales  do  la  caboia,  del  piotóra.x  y  de  la  base 
I  de  los  élitros  ribeteados  por  una  faja  amarilla; 
escudo  con  tres  puntos  amarillos  en  su  base; 
'  mcnibrana  do  los  élitros  de  color  verdoso  claro 
y  transparente:  punta  basilar  ventral  muy  cor- 
ta, que  no  llega  basta  la  inserción  de  las  patas 
posteriores;  quilla  ventral  muy  pronunciada  y 
amarillenta;  antenas  verdes,  con  el  extremo  de 
los  tres  últimos  artejos  de  un  color  pardo  ferru- 
ginoso muy  obscnro;  patos  del  mismo  color  qne 
el  cuerpo. 

Esta  especie  es  uno  de  los  insectos  más  cos- 
mopolitas que  se  conocen,  pnes  vive  on  Francia, 
Italia,  Esi'aña,  el  Senega!,  Madera,  Java,  Caye- 
na y  Santo  Domingo, 

Algunos  autores  señalan  como  especie  aparte 
la  Xi-zara  Torqimtd  I'"abr. ,  pero  no  es  sino  una 
variedad  do  la  )'a  citada,  pues  L.  Dufoury  mu- 
cbos  otros  entomólogos  la  han  observado  en  có- 
pula con  la  misma  N.  smarngdu/a  en  muy  re- 
petidos casos.  Sólo  difiero  esta  variedad  de  la 
especie  típica  por  el  color  amarillo  do  la  cabeza 
y  del  piotórax,  que  son  de  un  amarillo  pálido  y 
no  verdes.  Otra  especie  bien  definida  de  este  ge- 
nero es  la  A',  vynrrjinnta  Pal.  líeauv.,  la  cual  vi- 
ve en  las  Antillas  y  se  di.stingne  bien  de  la 
amarngdtiln  por  la  punta  bacilar  del  vientre 
que  se  prolonga  hasta  bastante  más  allá  de  las 
patas  posteriores,  y  por  nna  faja  rojiza  que  sirve 
de  ribete  n  sii  cabeza  y  tórax. 

NCAM8E:  Orofj.  C.  do  la  colonia  alemana  de 
Camarones.  África  occidental,  sit.  cerca  de  la 
orilla  izq.  del  Mbam.  Es  cap.  de  los  niandion- 
golos  y  la  ciño  una  muralla  de  15  á  IS  knis.  de 
circuito,  formada  por  un  muro  coronado  de  em- 
palicadas y  rodeado  de  nn  foso  de  5  ni,  de  pro- 
'undidad. 

NOAN  SON:  Gfoj.  Puerto  militar  del  círculo 
de  Kao  Haiig,  primer  Territorio  militar,  Ton- 
quín,  sit.  cerca  de  la  fuente  del  Snug-PakJo, 
all.  izq.  del  SongKiKung  ú  LIKiang.  Minas 
de  plata  en  las  montanas  inmediatas,  ex|ilota- 
das  antes  por  los  chinos,  y  ahora  abandonadas 
por  lialerse  .igotado  los  filones  superficiales. 

NOOKO:  Oi-ng.  Río  delafluinea  cspañola{ocu- 
pada  por  los  franceses).  Corre  primeramente  á 
través  de  una  región,  todavía  inexplorada,  de  la 
colonia  alemana  de  Camarones,  en  medio  de 
espesos  bosques:  poco  después  de  su  entrada  en 
el  territorio  que  se  han  apropiado  los  franceses 
empieza  á  ser  navegable,  y  cerca  de  l'eso  vierte 
sus  aguas  en  la  orilla  dra.  del  Saiiga.  T,a  conven- 
ción franco  alemana  do  1894  concedió  á  Alema- 
nia una  parte  de  la  orilla  izq.  de  este  río  en  la 
curva  qne  describe  al  .S.  del  2."  paralelo,  entre 
is '  II  •  y  in°  I'  long.  E.  de  Madrid. 

NOUILA:  f/toj.  C.  de  la  colonia  alemana  de 
l.'aniarone».  África  occidental,  sit,  cerca  de  la 
orilla  dra.  del  /.annaga;  tlOOO  habiU.  próxima- 
mente. Es  la  residencia  del  jefe  supremo  de  los 
viités  y  una  di>  las  miis  im|>ortJintes  localidarlca 
de  la  regii  n  del  Zannaga.  Los  vutés,  ntés  li  bu- 
ti»  forman  nna  nación  poderosa  que  se  extiende 
¡■or  el  centro  de  f'amarone.s,  y  parecen  mezcla 
de  negroa  del  Sudán  y  de  bantiics. 
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NQUYEN-VAN  THUONG:  Biog.  Político  anna- 
mita.  N.  en  Au  Xa  Trung  (¡irov.  do  Kuang-Tri) 
en  l.Sin.  M.  hacia  I881Í.  Ucspuds  de  brillantes  es- 
ludios tomó  el  grado  do  Licenciado,  ingresando  en 
l.s.'i2en  el  Ministerio  de. hislicin  como  expcdicio- 
naiinestagiario.  En  lS6t  fué  nombrado  archivero 
del  despBchojudieialy /)í-Aii;/fiidel  /iií,i/í«  (dis- 
trito) de  (.MiinhKhoi.  En  1857  el  emperador  lo 
elevó  al  mandarinato  de  piiinera  clase  y  le  en- 
vió con  el  cargo  de  juez  á  la  provincia  do  Thanh- 
Iloa,  de  donde  regresó  á  la  capital  tn  1862. 
Nombrado  ;7it(  rionn  (prefecto)  do  Mué  m  ISfifi, 
lué  acusado  do  prevuiicación  por  los  habitantes 
do  dicho  punto,  y  degradado;  jiero  al  año  si- 
guiente obtuvo  su  rehabilitación  y  su  nombra- 
miento para  la  dirección  de  los  estable  iniientos 
agrícolas  de  Kuang  Tri.  En  1869  llegó  á  ser  se- 
gundo asesorde  iJerechodel  Ministeriodo  Hitos, 
alcanzando  en  esto  departamento  una  iiiijior- 
taucia  cada  día  mayor.  En  1873  fué  enviado  á 
Cochinchina  como  iilenipotenciorio,  y  después  A 
Hanoi  para  negociar  con  l'liilastre  la  restitu- 
ción de  las  provincias  conquistadas  por  Garnier. 
En  1874  volvió  á  .Saigón  y  firmó  con  el  represen- 
tante de  Francia  un  tratado  de  paz  y  de  comer- 
cio, negociación  que  le  valió  la  cruz  do  gran  ofi- 
cial de  la  Legión  de  Honor.  Fué  nombrado  en 
1875  individuo  del  Comal  á  Consejo  Secreto,  en- 
cargándose por  la  misma  época  del  Ministerio 
do  Relaciones  Exteriores,  que  desempeñó  hasta 
1S81.  A  la  muerte  de  TuDuc,  en  1882,  fné 
nombrado  regente  del  reino,  funciones  que  con- 
servó con  los  emperadores  Hiep  Iloa  y  Kieu- 
I'hnoc.  La  oiiosicióu  que  hizo  á  la  intervención 
francesa  en  Annam  motivó  su  deportación  de  la 
Indochina  á  Xncva  Calcdonia  (ISSá),  en  donde 
murió  al  poco  tiempo. 

NIÁGARA  FALLS:  Oeog.  Nombre  oficial  de  la 
c.  canadiense  de  Clilton;  tenía  4530  habits.  en 
1891 ,  y  hacia  ella  convergen  varios  f.c.  que  con- 
ducen á  las  famosas  cataratas.  No  hay  que  con- 
fundir esta  c.  con  la  del  Niágara,  sit.  en  la  mis- 
ma  orilla  del  célebre  río,  ¡lero  más  abajo  de  la 
Clran  Cascada,  en  la  desembocadura  del  Niágara 
en  el  lago  Ontario. 

NIAGARENSE:  adj.  Oeol.  Llámase  así  á  un 
¡■iso  del  terreno  siliírico  superior,  del  cual  for- 
ma la  parte  más  antigua  y  situada  en  la  base,  y 
que  se  halla  en  la  serie  silúrica  de  la  Améri- 
ca del  Norte,  entre  los  pisos  de  Tienlon,  sobre 
el  cual  descansa,  y  de  Salina,  por  el  que  se  halla 
cubierto,  correspondiendo  en  la  serie  curojiea  á 
la  parte  inferior  del  jiiso  bohemiense,ósea  al  lla- 
mado pise  E.  ]>or  el  geólogo  PiananJe  en  las 
formaciones  silúricas  de  Huhemia. 

El  iiisn  niagaicnse  ha  sido  principalmente  des- 
crito por  el  excelente  geólogo  americano  Dana, 
qne  le  dio  á  conocer  en  su  obra  Manual  of  Gco- 
liiyii,  y  posteriormente  han  sido  señaladas  for- 
maciones correspondientes  al  mismo  por  diver- 
sos geólogos  norteamericanos,  que  han  reconoci- 
do, com]iarando  estas  formaciones  con  las  corres- 
pondientes de  Europa,  nna  gran  ana1>  gía  do  las 
zonas  llamadns  de  Medina  y  Clinton  con  las  ca- 
pas inglesas  de  Llandovery,  y  la  llamada  caliza 
do  Niágara  con  la  de  Wenlock,  á  la  cual  se  ase- 
meja, no  sólo  )ior  los  elementos  de  su  fauna,  sino 
por  la  constitución  mineralcgica,  que  es  muy  aná- 
loga en  el  uno  y  en  el  otro. 

El  niagarcnsc  comprende  cuatro  capas,  que, 
empezando  por  la  más  antigua  ó  inferior,  son 
los  siguientes: 

Conglomerado  llamododc  Oneida,  inmediata- 
mente superpuesta  á  las  capas  Irentoneu'cs,  y 
que  algunos  autores,  como  Lapparent,  unen  á  la 
capa  siguiente,  que  ha  recibido  el  nombre  de 
arenisca  de  Medina,  y  que  paleontológicamente 
se  distingue  por  la  presencia  del  Artrophyena 
llarlani  y  la  /.inr,tilella  enurala. 

Superiormente  viene  la  llamada  arenisca  de 
Clinton,  que  suele  ir  mezcloda  con  algunas  ca- 
lizas, y  en  la  cual  se  encuentran  el  Vejtlamtrus 
oh/ongui,  Aínjjm  relicularis,  Xnj'hrenlii,  bilaUra- 
lis  y  algunas  otras  que  presentan  ya  menos  im- 
iinrtancia;  por  encima  .se  halla  la  verdadera  ca- 
liza de  Niágara,  que  es  In  más  importante  de  la 
lormación,  en  la  cual  abundan  extraordinaria- 
mente restos  de  corales  y  de  crinoideos,  y  á  los 
qne  se  unen  otra  multitud  de  lésiles,  entre  los 
cuales  pueden  citarse,  como  los  más  cnracterfs- 
ticos  c  importantes,  los  siguientes:  l/a/i/sile.i, 
f'atatiiopora,  Sírowafojiora,  Caryftci  iiius,  Slhe- 
¡>hanocrinns,  y  los  /¡rachio/xx/ea ,  Sirophomeva 
deprtasa,  Atnjjm  nodoslriata,  Spirifrr  suleatux, 


NIAf! 

J!hiineho»tllii,  iirthis,  'I  i  <,  l.i- 

chita,   ílonialoiiolus  ilelf'h  ,  ¿/iiioK 

HhiMtnhiicki  y  llryrirhiii. 

Ijk  |>arl«  atiiKTior  ó  terminal  <1a  toda  U  for- 
nmi-i.iii  niii|»»r<ii»e  »stft  cmislitiiidii  por  la  cali» 
(lo  (iiielph,  en  la  i|ue  se  |>te9ciittin  como  mika  im' 
|..il.Mites   foMÜr»  el   Mtijnloiiiiií,  i'rnlaiiiertu  y 

.l/i;.,  /'i  niiníil. 

l'.l  ii»niiinto  ilol  DiajjArrmín  amoricano  varía 
(le  'JOU  Á  1  'JOO  nietroH,  y  como  |iarti>'ulariilail 
expeiial  prcHonta,  al  i^iial  ipio  Ua  lormaciones 
silúricas  lie  a<|iiella  rej-ÍDn,  un  verdadero  relar- 
do en  li(  a|>arición  do  todna  fina  elenientus,  com- 
jiarailo  lOii  U-         '  iiiropcas,  y 

Síilo  liaco  ex.  r  il  la  npnrl- 

oii.n  de  loí  j;i  .., ^   iiero//fr;/- 

ffolii-:;  juiei  bf¿\\n  los  .'stmlioa  do  los  yeólnfjos 
Watron  y  tíiund,  esto  ;,'oii('ro  lin  sido  dcscnliior- 
to  en  Aini'riía,  no  sólo  en  las  caims  de  Nii()!ara, 
aino  en  las  de  Clinton.  Otra  |iarliiMilaridad  de  es- 
tas ruriiiai-ionoa  americana  ies|ioclo  li  las  do  Ku- 
ro|«i  catA  en  la  vavialiilidad  do  espesor  que  pre- 
sentan en  cada  uno  de  las  ref;iones  esliidii(das, 
y  asi,  en  la  reginn  délos  Apalaelies,  aloan/a  una 
potencia  sois  ii  oclio  veces  mayor  (jue  la  situada 
al  O.  de  ella. 

La  mejor  representación  del  niaRarenso  en 
Europa  es  la  i|Uo  corresiondo  ú  las  cliuicus  for- 
maciones .silnrieas  de  lioliemia  cu  el  piso  llama- 
do I',  iior  el  poúli'^;o  llarrande.  cuya  potencia 
varía  lie  200  a  :lilO  metros,  en  los  cuales  so  dia- 
linsuen  pcrlei-taMieute  do.s  bandas  ó  estratos: 
la  banda  inferior,  c,,  tiene  un  espesor  de  liO  me- 
tros, y  esl.i  formada  por  pizarras  graptolíticas, 
entre  las  que  se  intercalan  coniciitcsdo  dial  asa, 
y  como  elementos  p.ileontoK'igicos característicos 
se  prexntan  el  Monoi/n>i'tiis j'ríodon,  M.  Hormf- 
ri,  M.  tiirrííitlaln,  M.  Ch/o/mk,  HalinlitesOcinit- 
c»  V  Diploíjrtii>tu.-t  ;)(i/hií-)i*,  y  los  esferoides  (lo 
cáliz»  contienen  cefalópodos  do  los  géneros  Cyr- 
thoceras,  Traclioceras  y  llrthoceras. 

\,t\  banda  6  tramo  o._.  consiste  en  una  caliza 
pálida  y  do  naturaleza  cristalina  i)ue  (.omienza 
a  presentarse  bajo  la  forma  de  esferoides  en  me- 
dio de  las  pizarras  inferiores,  siemlo  este  tramo 
rico  particularmeiilecn  fusile.»,  y  asilos  triloliitos 
están  representados  \\ot  el  Arethunna  Konineki, 
Proetitn  i<niistus,  i'hacops  fecundns,  Calijmtw 
Baylei,  así  como  los  géneros  Lichas,  Ciiphaspis, 
AcUlaspis,  Il/iinus,  (yointis,  Chcirunis  y  .S';7io- 
rcxochiis;  abundan  además  los  braquiíipodos  de 
los  géneros  Slrophonttna  ( S.  rhomlioidniis), 
Laptit-na,  Alrypa  (A.  navícula ),  I'etilavicnis 
(F.  Kf'tgMi),' j;htncho7iella,  Spirifir  y  Orlhis, 
que  se  asocian  á  un  gran  número  de  cefalópo- 
(ios,  entre  los  cuales  deben  citarse  en  primer 
termino  los  .Vaiiíi7M.<,  y  más  particularmente  el 
Xaulilus  Stevibergi;  son  también  comunes  el 
Trochoceras,  Ciirlhoceras,  (lornphoceras  y  Ihrag- 
moceras,  pero  el  predominio  pertenece  á  los  or- 
tocerátidos,  desde  las  grandes  formas,  como  el 
Orthijceras  socium,  basta  las  do  pequeñas  dimen- 
siones, como  el  O.  Eohetiiicum, 

Los  lamelibranquios  se  hallan  también  repre- 
sentados por  los  géneros  Lucina,  Afi/liliis,  Anti- 
pleura  y  Aviciiln,  y  más  especialmente  la  Car- 
diola  en  su  especio  int'rrupta.  Los  radiados  al- 
canzaron bastante  desarrollo,  como  lo  laucba  la 
presencia  de  los  géneros  Favosiles,  Ilahjsiles,  Lo- 
bolithxis  y  Omphitna. 

En  resumen,  la  fanna  del  niagarense  de  Bohe- 
mia es  la  más  rica  de  todas  las  formaciones,  pro- 
sentado  el  máximum  de  desarrollo  en  géneros  y 
especies,  bastando  para  esto  decir  c|ue  los  cefa- 
lijpodos  alcanzan  a  la  elevada  cifra  de  -100,  y 
los  trilobites  se  acercan  bastante  á  la  de  "¿00. 

En  la  península  escandinava  tiene  este  piso 
una  representación  estratigráfica mente  diferente 
de  la  que  hasta  ahora  hemos  de«crito,  pues  en 
realidad  las  formaeiones  escandinavas  parecen 
más  modernas,  y  siguiendo  las  divisiones  esta- 
blecidas ]>or  los  geólogos  Lirnnarsson  y  Tiirn- 
quist  corresponden  á  él  las  pizarras  superiores, 
generalmente  de  color  gris,  y  en  las  cuales  pro- 
dominan  los  géneros  Monmjraptusy  ItatiolUes,  y 
que  de  un  modo  general  son  equivalentes  á  las 
formaciones  inglesas  de  Wcnlock  y  de  Llando- 
Tory,  si  bien  es  bastante  variable  la  ojiinión  do 
los  diversos  geólogos  que  se  han  ocu|ado  del 
asunto,  opinando  Lapparcnt  que  en  la  zona  do 
7ia/iV>/i7<9  se  halla  laec|uivalencia  délas  capas  in- 
glesas de  Taranonn,  ó  sea  el  principio  de  la  fau- 
na tercera. 

Estas  formaciones  escandinava.»  pueden  divi- 
dirse en  tres  zonas  perfectamente  distintas,  y  ca- 
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raoterizadas  por  la  divetKidad  de  cs|>ecie.s  lósdi 
que  encada  una  de  i'Ii.  -<  ii.s  nt«n,  y  i|ue 
son;  una  supciior,  (i<  del  Munu- 
griiptiis  culuiíHí  y  lu  ,  (a,  que  «o 
liallu  eonnljtuldu  pul  |i...iii.>:>  ^ii  ca  y  voides  á 
á  las  que  u  veces  «II  unen  laa  culizan;  lonadil 
,1/  ■  ,,.....      

de 

■II.'      ,     .       I     ,  ,  , 

y  el  Li/rlviira/iiis  Miirc/ii.wni,  Kn  ísorucga  »e 
presentan  oslas  formaeionoa  en  loa  alrededores 
do  Crislianía,  donde  han  sido  dcteiiiiinadA" 
merced  á  loa  OktudioH  de  Kjerulf,  y  pertciieeen 
al  pi^o  tii'igareuse  las  rojijis  hoñalnibiA  con  lo.s 
iMiiiieíos  r.  V  i¡  en  la  hei  ieeital)Ie>'i<lfi  por  el  eila- 
il"  geólogo.  La  piiinerii,  que  es  la  iulerioi,  os 
una  mana  do  caliza  do  l^t>  metros  do  potencia,  en 
la  que  abundan  los  poliporos  y  otroa  divi  rsoa 
liiailea,  entre  losqiio  merecen  eitarseol  /'rntame- 
MU  o¿/oii(/ii,v,  /'.  heti.i,  í>(rophtiiiioHa  rotiiboúla- 
íi^,  Ffíi'ositcs  fihrosn  y  (1.  fíothlnndicií.  Xa  capa 
superior,  que  es  la  sexta,  está  lormadu  por  )iizii- 
rras  de  colores  rojos  y  verdes  do  naturaleza  mar- 
gosa. 

nía  TRANO:  rieog.  Nombro  de  la  antigua  pro- 
vincia y  c.  de  Kanh-lloa,  Tonquín.  La  prov.do 
Nia-Traiig  está  dividida  en  cuatro  prefecturas  ó 
fu:  Naní  Thuan,  Ninb  Timan,  (¡ion  .'anli  y 
Ninh-Hoa,  nubdivididna  en  sicto  huijen  ó  dis- 
tritos y  ;!.l  cantones.  Contaba  en  ISÜS  una  po- 
blación de  1(34  000  almas. 

*  NICARAGUA:  flrori.  Según  los  últimos  da- 
tos la  KepiiLilica  do  N'icnivi^iiia  mido  l'J?  I'2.S  ki- 
lómetros cuadrados,  y  su  población  ora  en  1SI)5 
do  3S0  000  habita.,  ó  bien  de  420  000  compren- 
didos los  indios  no  civilizados.  La  dousidad, 
pues,  resulta  do  3, .'i  por  km".  Según  la  Consti- 
tución de  11  do  julio  de  1$94,  la  Cámara  legis- 
lativa consta  de  24  individuos  elegidos  de  cua- 
tro en  cuatro  años  por  las  \'¿  provincias  ó  de- 
lOTtameiitos,  que  hoy  son  13,  a  saber:  Carazo, 
Chinandega,  Chontaics,  Ksteli,  Cranada,  .lico- 
tega,  León,  Managua.  Masaya,  Matagnipa,  Nue- 
va Segovia,  Rivas  y  Zolaya.  El  presidente  y  el 
vicepresidente  deben  ser  mayores  do  veinticinco 
años  y  ciudadados  do  Xieaiagua  ó  de  una  do  las 
I!o)mblicas  de  la  América  central;  su  período  es 
también  de  cuatro  años.  En  1895  Nicaragua 
constituyó  con  Honduras  y  Salvador  la  Con fo- 
deracióii  titulada  República  )!ayor  do  Centro- 
América.  El  presidente  actual  de  Nicaragua  es 
el  general  Santos  J.  Zolaya,  que  ha  tenido  que 
hacer  frente  á  varias  relcüones,  entre  ellas  la 
queá  principios  del  corriente  año  (1.S99)  acaudi- 
llaba el  general  Reyes,  y  que  fué  dominada. 

-  Nicaragua  (Canal  PE):  ffcoy.  En  el  t  XIII 
de  este  Diccioxauio  y  en  el  artículo  Nicaha- 
GtA  (Lago),  dimos  noticia  do  los  |iroyectos  idea- 
dos |>ara  abrir,  por  esta  parte  del  istmo  america- 
no, comunicación  entre  los  Océanos  Atlántico  y 
Pacifico.  Ya  entonces  indicimos  que  los  anglo- 
americanos eran  los  más  resueltos  patrocinadores 
de  esta  vía.  En  1887  so  halía  organizado  on 
los  Estados  Unidos  la  Asociación  (lel  Canal  de 
Nicaragua,  compuesta  toda  de  ciudadanos  de  la 
Vnión,  que  obtuvo  la  concesión  de  la  oTra.  Co* 
misiones  nombradas  por  dicha  Sociedad  y  ]ior  el 
gobierno  de  Nicaragua  hicieron  reconocimientos 
en  el  propio  terreno,  y  sucedió  que,  como  dice  el 
ilustrado  marino  Sr.  Llopis,  mientras  el  proyec- 
tado Canal  de  Panamá  resultaba  poio  menos  quo 
impracticable  por  los  obstáculos  de  diveisa  ín- 
dole que  se  oponían  á  su  realización,  y  el  haber 
sido  totalmente  abandonado  por  fantaseador  el 
del  f,  c.  para  transportar  barcas  á  través  del  ist- 
mo de  Tehunnte|ec,  demostrábase,  no  sólo  la 
jierfecta  riracticabilidad  del  canal  marítimo  de 
Nicaragua,  sino  la  seguridad  de  poderse  consig- 
nar como  una  realidad  el  fin  que  se  busca,  cual 
es  «o!  tránsito  de  barcos  entre  el  Atlántico  y  el 
Pacifico  por  mcdiodel  istmo  americano,  t  siempre 
y  cuando,  hace  falta  añadir,  el  gobierno  de  los 
Estados  Unidos  considero  la  empresa  de  necesi- 
dad, ó  cuando  menos  de  conveniencia  nacional, 
y  asegure  los  capitales  empleados  en  la  obra  con 
ia  garantía  que  prometo  el  desahogo  de  sn  Ha- 
cienda ]iública.  l.lne  el  Canal  do  Nicaragua  es  de 
conveniencia  nacional  [tara  los  Estados  Unidos 
lio  ofrece  duda,  y  bien  lo  demostró  el  fecundo 
escritor  y  marino  Sr.  tiuliérrcz  Sobral  ( Bnl.  de 
la  Soe.  Geofi.  de  Madrid,  t.  .X.XXI.W  Hasta  ex- 
tender, dice,  el  mapa  do  los  Estados  Unidos,  para 
quo  resalte  á  su  vista  la  importancia  estrati'gica 
y  militar  que  para  dii-ho  pueblo  tiene  el  (7aiial  de 
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conseguirán  inteivencii'.ii,  \  ensi  loque  piidíeía- 
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nico  coni 

co.  La  pol.:.    ..;,...  

naeionoa  do  Kuropii.   exp.  .<  tu 

pretensión  y  su  negativa  n  i  .loa 

Iuieblos  oceidcntalea  en  la|«rioi  .no. 

jOS  intereses  do  Ioh  Kstadoa  l'j  ten 

ni  deben  estar  i  '  nio- 

ricano,  á  lascoii  ,  ea, 

que  daría  coiiii.  • .  nal 

(lo  Nicaragua  por  ¡ilgiini.s  de   I  tea. 

Hálifax,  lUimudaH,  (  liba,  Piicrl.  ;.ica, 

Kitts,  San  Viceiit,  (¡raiiada,  Tiiiiidad  y  otra» 
islas  del  Mar  Caribe,  poseídas  bov  por  T.otencias 
europeas,  serían  siempie  un  '    <  Es- 

tados Unidos  si  éste  no  ]>..  elec- 

tamente foitifícado  en  su  .      ■ .  -de 

entrada  y  «alida  |.ara  evitar  que  .nos 

de  cualquiera  de  esas  naciones  en  .ira. 

De  todas  estas  posesiones  que  homoH  citado,  las 
quo  revisten  mayor  importancia  para  los  yaii - 
quis  son  la.s  inglesas.  Con  respecto  ú  Cuba,  aun- 
que situada  en  buenas  condiciones  estratégicas 
res|>ccto  á  los  niarosCaribo  y  do  M.-jico,  nada  te- 
men mientras  esté  en  poder  de  Espai'ia,  iK)ri|iio 
no  creen  que  esta  nación  intervenga  para  nada 
en  los  asuntos  do  Nicaragua.  Lo  que  hay  que 
evitar,  dice  el  mismo  escritor  americano,  ea  que, 
una  vez  independiente  la  isla  do  tuba,  so  con- 
vierta en  otra  República  negra,  como  Haití,  para 
lo  cual  tendrá  que  intervenir  en  la  isla  una  na- 
ción poderosa. 

Esto  escribía  Soliral  en   188ii.  Ahora,  la  na- 
ción poderosa  ya  ha  intervenido.  DiieñoB  los  yan- 
quis de  Cuba  y  Puerto  Rico,  acentúan  bu  pro]íó- 
sitodedominar  ).olíticaómercantilmenteeii  todo 
el  Continente  Americano,  se  jireparan  para  otro 
avance  y  reiteran  los  esfuerzos  que  hace  años  iiii- 
t  ciaron,  á  fin  de  abrir,  en  provecho  propio, el  canal 
I  interoceánico.   Patrocinan  con   gran  entusinsino 
el  Canal  de  Nicaragua   y  lo  recomiendan  al  pa- 
1  triotismo  de  los  americanos,  jwrque  con  capital 
I  americano  ha  de  construií^e,  y  ha  de  permane- 
¡  necer,  por  consiguiente,  bajo  la  influencia  ame- 
ricana. Entiéndase  que  ni/if I  óoHo  significa  jura 
,  ellos  lo  mismo  que  yanqui.  No  olvidan,  eierta- 
i  mente,   argumentos  )iara  atraerse  la  buena  vo- 
j  luntad  do  los  demás  pueblos  del  Nuevo  Mundo. 
Así,  el   secretario  de  Kstado  del  gobierno  do  la 
Unión  procuraba,  no  ha  mucho  tiempo,  demos- 
trar la  comunidad  de  intereses  entre  los  Estados 
americanos.  Los  del  Centro  y  Sur  no  son  manu- 
factureros; so  dedican  principalmente  á  la  Agri- 
cultura y  Minería,  y  en  los  Estados  Unidos  lian 
I  de  encontrar  seguro  mercado  jiara  su  oro,  plata, 
azúcar,  café,  frutos  tropicales,  etc.,  surtiéndose, 
al  mismo  tiempo,  decuaiitos  |.roductosindustria- 
les   necesiten.    En  reali<lad.  la   Arntricu  anglo- 
sajona, ¡.erscverante  .  '  s|. ¡má  ex- 
plotar á  la  América  I  ..  fJita  lle- 
gar á  don. ••'■■■'■'  ■'--'  '-     >■  con 
1  sus  gran. i  -  las 
grandes  n   :       _  inos 
de  origen  latino.  La  i-oiinli  uecuiu,  |.ur  los  \aiii{uia, 
y  en  provecho  propio,    del  Canal  de  Nicaragua, 
será  un  gran  tri           '                    "    '             ,    gi 
SenoMeJic.ino  lo- 
sajo», y  In-  ''   ■                                                     ..in- 
(]lle  Cí.Ilf-.                                                                               'lo- 
nias de  ].'-  '                                                        i  sia- 
{  dos  Unidos,  Ion  niejieauos,  en  vinn  boy  de  gran 
I  prosi.eridad,  nnednrñn   á  Trerc^d  de  kii"  rix'ales. 
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.  son:  San 
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,„  ,|iio  oatii  iii  los  ir  do 

In-  .  de  Grc6nwich;y  Hri- 

to.  ^It^  vi  l\.^.„co,  .1  los  ir  13'  lat.  N.  y  35° 
65'  loDg.  O.  de  lirconwicli.  Ambos  imuto»  estun 
situada»  al  N.  do  la  tcsión  de  las  calmas  ecua- 
toriales,  entre  la  de  los  vientos  rcuinntos.  La 

il,, .,   I..  ,  M,  rM  ;  lu.itoserá  do  HVi  millas, 

j,  .  canal  excavado;  y  las 

,  .  ,j,  rio  y  estaiiquis  arli- 

tici4.c,,  .,üe  =e  coii.tiiiirán   apruvecbaudo  lion- 

denudas  ¡M  terreno,  ti  nivel  mus  alto  dol  lago 

¿,.  •■  :,■   lio  pies  >obro  el  mar,  cuyo 

„  .iiciac|ue   tiene  quo  recorrer 

iijunciún  con  el  Oc-iano,  ro- 

..    Hacia  mediados  del  sifilo 

.  el   puerto  de  San  Juan  del 

te  oriental  del  canal  en 
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l>ara  asentar  su  entra- 
'        .  '      .leí  Mar  Ca- 
erá accesi- 
u  no  ]vasara 
;i   (io  un  banco  do 
cerrar  completa- 
tado  y  en    tiran 
1  el  mar  en  sonti- 


..  lerse   aquel   tut-ra 
,        .  .    Unas  10  niillaa 
O.   del    i.uerto  atrave-ará  el 
inundada»  en  su  mayor  (lar- 
■   -     ■\\  nivel 
•  u  cuta 
,  i  lo,  ba- 
lido ol  empleo  de 
y  excavadoras  en 
I    du  2  udlla».  Entro  la 
el  puerto  de  .^an  Juan 


1,    una  milla 


Iji»  os- 
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niarens  d.d  Océano  son  ol  principal  faelor  para 
que,  unidos  á  los  olvos,  coudyuvon  ú  lo»  lines 
que  se  desean.  Las  esclusas  deberán  ser  iguales 
en  .liuiensiones,  y  su  lonüilud  ó  ciílora  cstii  cal- 
'    '  i.'iO  pies,  siendo  SO  »u  oneburaúnian- 

I  untal  o  prolundidiid,  con  las  alzadas 
ue  ac  lian  mencionado.   Su  ciniont»- 
.  rota  piedra,  y  sus  paredes  de  bierro 
cria.    Los  pequeños  arroyos  que  allu- 
Siu  ou  n.udio  do  la  linea  del  canal,  y  lasbcndo- 
!|ura«  ú  ^rietas  de  las  colinas,  so  corniriin  por 
.mpucrtas  ó  se  rellenarán  según  cim- 
i.virlii  iiduse  asi   los  pequeños  valles 
en  l■^tanques  ó  pantanos,  que  con 
excavaeionos  podrán  utilizarse  para 
ICutro  la   última  do  las  esclusas  y  el 
Uno,  pul  la  parlo  del  Atlántico,   boy  una  roca 
do  3  millas  do  longitud  por  110  )iies  do  prolun- 
didad,  quo  necesariamente  tendrá  i|UO desapare- 
cer; pero  existo  la  inmensa  ventaja  de  que  dicba 
piedla    oucuuntra    inmediata    aplicaciun   en    el 
rompeolas  do  San  Juan  del  Xorle,  onlos  diques 
esclusas,  niutallones  y  deuuis  obras  en  construc- 
ción, siendo  tan  inmensas  las  ventajas  qne  re- 
portará la  fompañía  de  esto  material,   que  de 
no  existir  tendría  que  llevarlo  desdo  largas  dis- 
tancias, cuyo  transporte  signilicaria  para  el  pre- 
supuesto general  de  la  obra  uu  recargo  metálico 
do  gran  signilicación.  Allanado  este  obstáculo, 
el  canal  continúala  Ifl  millas  en  línea  recta  hasta 
el  río  de  San  Juan,  casi  en  su  conllucncia  con  e» 
San  Carlos,  en  un  sitio  llamado  Ocboa.  En  esto 
punto  se  construirá  una  gran  represa  quo  Icyaii- 
tara  .'iii  pies  las  aguas  de  los  ríos  sobro  su  nivel, 
con  objeto  de  sumergir  varios  rápidos  quo  exis- 
ten en  su  álveo  ú  inundar  el  valle,  para  así  ase- 
gurar la  uavcgaciiin  por  aguas  tranquilas  y  pro- 
fundas basta  el  lago.  Hcsde  Ocboa  seguirá   a 
ruta  navegable  por  un  ancho  cauce,  recorriendo 
una  distancia  de  61  millas  hasta  entrar  en  el 
lago.  La  navegación  por  dentro  de  él  hasta  la 
embocadura  del  río  Lajas  será  do  56  millas,  y 
en  este  último  punto  será  donde  las  excavadoras 
volverán  á  funcionar.  Los  trabajos  de  excavación 
están  algo  adelantados  en  la  parte  O.  del  canal, 
partiendo  de  la  boca  del  rio  Lajas  hacia  el  O. 
La  pane  más  baja  do  las  tierras  elevadas,  donde 
debe  pasar  aquél,  sólo  alcanza  43  pies  sobre  el 
nivel  del  lago;  pero,    como  hicimos  antes  cons- 
tar, es  el  más  bajo  déla  vértebra  montañosa  que 
corre   toda  la  América  en   ambos  hemisferios. 
Entra  cu  seguida  la  línea  del  canal  en  el  jianta- 
no  ó  estanque  llamado  Tola,  el  cual  se  formara 
con  murallones  do    contención   ó   represas,  lo 
ndsmo  quo  los  estanques  ó  lagunas  de  la  parte 
E.  La  anchura  aproximada  de  la  linea  de  nave- 
gación  en  este  estanque  es  de  una  milla,  y  su 
longitud  de  5,. O  millas.   Lindando  con   él  se  lia_- 
llairias  esclusas  occidentales,  distante  sólo 'J, 5 
millas  del   puerto  de  liríto,   en  el  Pacifico.    Es 
lirito  el  término  occidental  del  canal.  Sus  con- 
diciones como  puerto  son  nulas  en  la  actuali- 
dad; poro  dados  los  trabajos  que  so  están  verifi- 
cando, su  transformación  en  seguro,   cómodo  y 
abrigado    tenedero,  no   so    hará    esperar   largo 
tiempo.  ,. 

En  el  cnorto  capitulo  de  su  notable  estudio 
demuestra  el  Sr.  Llopis  todas  las  ventajas  quo  la 
apertura  del  canal  habrá  de  reportar  al  comercio 
y  á  la  navegación,  y  sobre  todoá  los  inteie>esde 
la  gran  Ripública norteamericana.  En  conexión, 
dice,  con  el  Canal  de  Suez,  el  do  Nicaragua  cons- 
tituirá la  vía  mas  directa  para  circunnavegar  el 
planeta.  La  circunlerencia  de  la  Tierra,  tomán- 
dola de  un  arco  do  circulo  máximo,  es  do  21  600 
millas  marinas.  Ahora  bien:  antes  de  la  apertu- 
ra del  Canal  do  Suez  el  viaje  do  circunnavega- 
ción, saliendo,  iior  ejemplo,  del  puerto  do  Nueva 
York,  doblando  el  Cabo  de  Buena  Esperanza  a 
Hong-Kong  y  de  este  lainto  regre-iiar  al  de  )i.ir- 
tida  iior  el  de  Hornos,  ora  de  ¡MOOO  millas  náu- 
ticas. Al  abrir.«o  el  Canal  de  Suez  se  redujo  la 
distancia  á  30  000,  y  con  la  apertura  del  <  anal 
'    "  T  quedará  aquéllalimitada  á  21000. 

.iro  de  di.Htnncia  entre  puerto»  co- 
,bn  proporcionado  el  Canal  de  Suez 
ilo  -ido  entre   Liverpool   v    liombay,  donde  la 
distoncia  por  el  Cabo  de  l'.uena  Esperanza  se  ele- 
vabo  i  10  000  millas,  mientras  que  la  vía  do  Suez 
U  ha  reducido  á  6  2.''i0.    El  ahorro  de  4  .W)  nii- 
1.    onsiiloraeión,  y  lo»  inte- 
reveiita  el  ahorrodc  gas- 
iicia  viene  á  ser  de  cerca 
10  por  luu.    Iji  siguiente  relación  de  dis. 
,,  en  milla»  náutica»  entre  algunos  puertos 
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comerciales  del  globo  demuestra  el  ahorro  de 
derrota  que  facilitará  el  Canal  de  Nicaragua  una 
vez  en  explotación: 

Do  Nueva  York  li  San  Francisco  de  Califor- 
nia 15  700  millas  por  el  Cabo  do  Hornos,  y  por 
la  vía  du  Nicaragua  1  ÜOO. 

l)e  Nueva  York  á  Acapulco  16000  millas  por 
el  Cabo  do  Hornos,  y  por  la  vía  do  Nicaragua 
3  000. 

Do  Nueva  York  á  Melbourne  13  800  millas 
por  el  Cabo  de  Hornos,  y  por  la  vía  de  Nicara- 
gua 9  900. 

Do  Nueva  York  ó  Honolulú  15  100  millas  ]ior 
el  Cabo  do  Hornos,  y  por  la  vía  de  Nicaragua 
6  100. 

Do  Nueva  York  al  Callao  10  300  millas  por 
el  Cabo  de  Hornos,  y  por  la  vfa  do  Nicaragua 
3  800. 

De  Nueva  York  á  Valparaíso  9  400  millas  por 
el  Cabo  de  Hornos,  y  por  la  vía  de  Nicaragua 
5  000. 

De  Nueva  Orleáns  á  San  Francisco  de  Califor- 
nia 16  000  millas  por  ol  Cabo  de  Hoinos,  y  [lor 
la  vía  de  Nicaragua  1  200. 

Do  Lfver)iool  á  San  Francisco  15  600  millas 
por  el  Cabo  de  Hornos,  y  por  la  vía  de  Nicara- 
gua 7  600. 

De  Liverpool  á  Valparaíso  9  400  millas  porol 
Cabo  do  Hornos,  y  por  la  vía  de  Nicaragua 
7  700. 

Do  Liverpool  al  Callao  10  500  millas  por  el 
Cabo  de  Hornos,  y  por  la  vía  de  Nicaragua 
6  500. 

Do  Nueva  Y'ork  a  Hong-Kong  14  000  millas 
por  el  Cabo  do  Üuena  Esperanza,  y  por  la  vía 
de  Nicaragua  10  700. 

De  Nueva  York  á  Yokohama  15  200  millas 
por  el  Cabo  de  üuena  Esjwranza,  y  por  la  vía 
de  Nicaragua  9  800. 

De  Nueva  York  á  Melbourne  12  800  millas 
por  el  Cabo  de  líuena  Esperanza,  y  jior  la  vía 
de  Nicaragua  9  600. 

Do  Líverjiool  á  Melbourne  13500  millas  por 
el  Cabo  do  Buena  Esperanza,  y  por  la  vía  de 
Nicaragua  11  500. 

De  Liverpool  á  Yokohama  14  500  millas  por 
el  Cabo  de  líuena  Esperanza,  y  por  la  vía  de 
Nicaragua  11  800. 


NICOLÁS  {¥ Avanzo):  Biog.  Crabador  espa- 
ñol contemporáneo.  N.  á  !.'■  de  noviembre  de 
1839.  Distinguido  discípulo  de  la  Academia  do 
San  Carlos  do  Valencia,  se  dedicó  este  artista  al 
Grabado,  y  desde  hace  algunos  años  comparte 
los  negocios  mercantiles  con  el  cultivo  do  las 
Bellas  Artes,  siendo  su  establecimiento  el  lugar 
predilecto  de  los  inteligentes,  y  sus  vitrinas  la 
obligada  exposición  de  cuanto  notable  juoducen 
los  pintores  valencianos.  Entre  sus  varios  tra- 
bajos, lo  más  sobresaliente  que  se  conoce  es  un 
retrato  de  Velázquez  y  un  estudio  á  buril  titu- 
lado La  lectora,  verdaderamente  primoroso. 
También  merece  especial  mención  una  medalla 
en  cuyo  anverso  figura  una  cabeza  con  casco  que 
lleva  i'Or  cimera  el  león  alado,  y  alrededor  la 
inscriiición  Ateneo  McnanlU  de  Valencia,  yon 
el  centro  del  reverso  rremio  al  mérito,  orlada  de 
corona  de  laurel. 

•  NICOLÁS  II:  /¡ío?.  Actual  tsar  de  Rusia. 
(octubre  de  1S99).  Los  hechos  de  su  vida  anterio- 
res á  su  elevación  al  trono  están  ya  consignados 
cu  este  Diccionario  (V.  t.  XIII,  pág.  952,  co- 
liimna  3.»).  Sucedió  á  su  jadre,  Alejandro  111, 
que  murió  en  1."  do  noviembre  (20  de  octubre 
cu  el  calendario  ruso)  de  1894.  Usa  los  títulos 
do  emperador  y  autócrata  de  todas  las  Husias; 
tsar  de  Moscú,  "Kiow,  Vladimir,  Novgorod,  As- 
traján,  Polonia,  Siberia  y  (,iueisoneso  Táurico; 
señor  de  P.^kow;  gran  duque  de  Smolensko,  Li- 
tuania,  Volhinia,  Podolia  y  Finlandia;  principe 
de  Estonia,  Livonia,  Curlandin,  etc.,  etc.  ts 
jefe  de  los  regimientos  do  la  Guardia  l'rcobra- 
'jenky,Seniiono\v,  Ismailow  y  l'aulow;  del  re- 
gimiento do  Cazadores  de  la  Guardia;  del  regi- 
miento de  Granaderos  de  la  Guardia;  de  los  re- 
gimientos primero  v  tercero  de  Finlandia  y  del 
cuarto  batallón  de  Tiradores  de  la  Guardia;  del 
regimiento  do  (Uiardias  á  Caballo;  del  primer 
regimiento  de  Coraceros  de  la  Guardia;  .leí  se- 
gundo regimiento  do  Huíanos  de  la  Guardia; 
del  regimiento  de  Húsares  de  lo  Guardia;  riel 
regimiento  de  Cosacos  de  la  ííuordia;  del  primer 
regimiento  de  Granaderos  de  la  Guardia  lekatc- 
rinoslaw  Emperador  Alejandro  III;  del  duode- 
I  cimo  regimiento  de  Granaderos  AstrajAn;  del 
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luí  -1  "  re^iiiLieiito  do  iiifiiiilo- 

iiik  de  U  Kitíxtiilii.  del  SI.'  regimiento  do  iiiluii- 

loria  Seliirvún;  del  primer  lintallijn  de  Tiradores 
lie  l.i   Sii.riij  ,.1  i.  iit  il,  y  del  41."  rOf;imioiilo  do 

lii.i_   !>■    \:  i;  Nuv^orod;   jroi'ietario  del 

nvimii  i.lu  .iu>uuco  de  louceíos  Kmperador  Ni- 

eol.is  II  niiiii.  r>,  y  de  lus  iei;iiiiieiitüs  de  iiilou- 

loria  Alejandro  I  Einpoiadur  de  Uiiüia  iiúms.  °_' 
y  01 ;  jólo  dol  logiiiiiento  prusiano  do  liraimde- 
ros  de  la  Cimrdia  Alejandro  Kni|i«rador  de  Kn- 
.si.i,  y  del  regimiento  prusiano  de  ln'isiires  Nico- 
lás II  KniiK>rador  de  línsia  ^primero  tío  \'t8tra- 
lia'  núm.  S;  primer  prupieturio  del  sogundo  re- 
piniicuto  de  dra},'ones  u'o  la  *'nat(liii^  de  Ilcsso 
núni.  'Ji,  y  del  roj^iiniento  británico  de  dragones 
Uoytl  Scots  tM'oys  núm.  'J;  caballero  de  la  .la- 
rretiera,  de  la  Orden  del  Águila  Ne);ra,  etc.  En 
Siiii  retorsliuri;o  contrajo  matrimonio  (26  de 
novioinbro  de  1S9IÍ  con  Alicia  Victoria  Elena 
Luisa  Beatriz,  |>rÍDcesa  do  Ilcsso  y  del  Kliin, 
nacida  en  Parmstadt  :i  Ij  de  junio  de  IST'J,  lu- 
terana desdo  su  nacimiento  basta  el  día  2  do 
noviembre  de  1S94,  (echa  en  qno  abra;tu  la  reli- 
gión ortodoxa  griega  y  en  que  tomú  el  título  y 
nombro  do  gran  duquesa  Alejandra Tcodorovna; 
lii¡a  de  Luis  IV,  gran  duque  do  Hesse  y  del 
üliin,  que  viviu  ilesde  1S;!7  hasta  1S92,  y  de  su 
esposa  Alicia,  princesa  de  la  Gran  Bretaña  y  ile 
Irlanda,  que  naciii  en  1S43  y  murió  en  1S78.  .Su 
esposa  le  ha  dado  dos  hijas:  la  gran  duquesa 
Olga  Xicolaicvna,  que  cu  .San  Petcrsburgo  vino 
b\  mundo  :i  15  de  novienilre  de  1S'J5,  y  la  gran 
duquesa  Tatiana  Niuolaivna,  nacida  en  I'etcr- 
hoy  it  10  de  junio  de  1!<97.  rortcncce  Nicolás 
II  á  la  dinastía  de  los  RomanowHolstein-Got- 
tor|>,  en  cuya  posteridad  masculina,  y  por  ex- 
tinción do  ésta  en  la  femenina,  es  hereditaria  la 
corona.  La  herida  que  en  el  Ja|)<>n  recibió  fué 
causada  al  entonces  tsarerich  en  la  ciudad  de 
Otsu  li  11  do  mayo  de  ISÍ'l.  De  ac|uel  viaje  y  do 
aquel  suceso  dijo  un  periódico:  «En  los  círculos 
de  la  alta  sociedad  de  San  l'etorsburgo  produjo 
mala  impresión  el  hecho  de  dar  al  cesarovich , 
como  coniftañeros  en  su  viaje  de  instrucción,  no 
varones  .^esndos,  sino  jovencitos  bien  conocidos 
I>orsu3  ligerezas.  -  El  príncipe  Bariatiuski,  vínico 
I^ersonaje  formal  y  grave,  era  impotente  para 
contener  la  procaz  osadía  de  los  amigos  del  tsarc- 
vicli,  y  enire  ellos  y  los  príncipes  (pues  tandiién 
acompañaba  á  su  hermano  el  gran  duque  Jorge 
Alejandrovitch,  hijo  segundo  de  los  emi>erado- 
resl  estallaban  frecuentes  disputas  y  luchas  á 
box  y  ring  (es  decir,  á  puñadas  y  con  llave  in- 
gle-ía),  en  las  cuales  llevaba  siein|>re  la  peor  par- 
te el  gran  duque  Jorge,  el  m.is  débil  de  la  comiti- 
v.i,  quien  recibió  fuertes  golpes  •|ue  lo  "bligaron 
á  interrumpir  el  viaje;  y  li  causa  de  estas  luchas, 
y  de  las  que,  por  igual  motivo,  estallaban  entre 
la  oficialidad  del  buque  I'amyat-Atoira,  el  co- 
mandante do  éste,  dese-|ierado,  estuvo  en  cierta 
ocasión  a  punto  do  suicidarse.  -  En  el  Jai^'m  los 
jóvenes  via'eros  en  todo  |>cnsaron  menos  en  vi- 
sitar y  e-tud¡ar  detenidamente  aquel  pintoresco 
é  interc-antisiiiio  país;  y  en  la  ciudad  de  Olsu, 
como  los  príncipes  y  sus  amigos  entrasen  en  un 
templo  fshintoj  n  hora  indebida,  entablaron  se- 
ria lucha  con  los  guardianes  del  sagrado  recinto, 
T  uno  de  éstos  hirió  en  la  cabeza  al  tsarevich.> 
Dio  éste  por  terminailo  su  viaje  de  instrucción 
al  desembarcar  (2.j  do  mayo  de  1891)  en  el  puer- 
to de  Vladi-Vostock  '.'''•'Oría)  para  regresar  á 
San  l'etersburgo.  Pocos  días  antes  do  la  muerte 
de  au  |>adre,  se  encargó  de  la  finna  imperial.  Al 
subir  al  trono  ¡mblicó  un  manifiesto  dirigido  á 
los  finlandeses,  prometiéndole-i  res|«tar  su  reli- 
gión. BUS  leyes  lundameiilales,  sus  derechos  y 
privilegios.  También  su  Ministro  de  Xegncios 
Extranjeros.  Giers,  <niu  de^dc  hjaii.n  fecha  ejer- 
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capital  do  Kusia  |iara  amxtir  ii  mi  boda,  y  maud(i 
uu  tren  «s|«t'ial  ii  la  liontcia  |<ara  quo  ul  alini 
ranti' volviese  ú  San  l'oteisbuigo.  Al  conieuiar 
el  año  ruso  de  1 805,  conlirió  condecuracionea  A 
■    '      '      Ministros.  I'-        '       '  ' 
una  cnUí: 

,    -     ñas  paia  Chl ^ i 

torniinaciiii  del  ferroi-atril  de  Miheria  y  el  lugar 
en  i|Ue  debía  construirse  un  puerto  en  ol  (|Uo 
terminaría   dicho   forrucurril.    l'na   diputaciuD 
búlgara,  presidida  por  el  metropolitano  Clemen- 
te, visitó  al  t.»ar  (junio).   Esle,  con  su  es|>osu, 
Ci-lebió  en  Moscú  con  gran   solcmniílud  la  eero- 
inimia  de  su  coronación  iuiayo  do  18'.>a\   Hubo 
con  tal  motivo  en  dicha  ciudad  grandes  tio'-las, 
Á  las  quo  asistieron  representantes  de  Europa, 
Asia  y  América.   Al   vcritlcarsc  on  Moscú  el  rc- 
|>arto  do  víveres,  unodelos  númerosdel  piogia- 
ma  de  Ins  llostas,  la   muchedumbre,  precipilán- 
do.se  sobro  las  barracas  dolos  alimentos,  no  pudo 
resistir  su  propia  fueiza,  y  los  que  ocnp.nban  las 
piiinoras  lilas  cayeron  lí  tierra  y  Inoron  pisotea- 
dos por  los  que  seguían;  el  número  do  muertos 
|iasó  do  2  700.    ton   motivo  do  su  coronación, 
publicó  Nicolás  II  una  procloma  (27  dofliayo). 
En  ella  prometía  aliviar  la  suerte  de  los  humil- 
des y  do  les  desgraciados,  aun  do  los  que  sufrían 
condenas  por  delitos  políticos.    Ábrese,   decía, 
una  nueva  era  para  Ku.-ia,  á  cuya  prosjierídad 
y  grandeza  prometía  dirigir  principalmente  sus 
esfuerzos.  También  anunciaba  gran  número  do 
indultos  y  conmutaciones  do  penas,   y  ofrecía 
reducir  los  impuestos  que  pesaban  sobro  las  cla- 
ses más  necesitadas.  Poco  antes,  do  acuerdo  con 
Eiancia  é  Inglaterra,  había  intervenido  enérgi- 
camente en  la  cuestión  armenia.  Los  fines  de  su 
política  eran  los  de  su  padre:  fuera  do  Rusia,  un 
nuevo  equilibrio  europeo  que  anulase  la  )>re|'on- 
deraucia  alemana;  en  el  interior  una  tendencia 
liberal,    auxiliada  |)or  una  gran  difusión  de  la 
enseñanza  pública.  .Su  primer  Ministro,  el  prin- 
cipo de  Lobanof,  se  hallaba  del  todo  identificado 
con  dicho  política;  los  demás  Ministros,  sin  ex- 
cepción alguna,  pertenecían  al   elemento  popu- 
lar del  país.  Aunque  Alejandro  III  había  eleva- 
do á  46  millones  de  rublos  el  presupuesto  anual 
de  la  instrucción  pública,  su  hijo,  ya  on  la  fecha 
de  su  coronación,  lo  había  aumentado,  dedican- 
do además  al  mismo  ramo  ol  enorme  pre.su|iucs- 
to  extraordinario  quo   sirvió    jiara    lundar   los 
nuevos  establecimientos  de  enseñanza  de   San 
Petcrsburgo  y  Moscú,  y  nnas  2000  escuelas  en 
distintas  comarcas  del  Inijicrio.  Nicolás  II  y  su 
esposa  visitaron  en    Viena  á  los  soberanos  de 
Au>tria  (27-29  de  agosto\  y  en  Brcslau  fueron 
recibidos  (5  de  septiembre)  por  los  emperadores 
de  Alemania.    Por  aquellos  días  falleció  ol  |iir- 
mer  .Ministro,    Lobanof.    El   tsar  y  t.^arina  des- 
embarcaron poco  después  (9  de  septiembre)  en 
Copenhague,  donde  les  esperaba  el   rey  de  Di- 
namarca. Los  anarquistas  de  América,  los  tenía- 
nos do  Inglaterra  y  los  nihilistas  rusos,  se  pu- 
sieron de  acuerdo  jiara  matar  á  Nicolás II  cuan- 
do éste  llegara  á  Inglaterra;  i»ero  ol  complot  lué 
descubierto  (13  de  .se|itiembre;.  De  Copenhague 
salió  el    tsar  (día  20)   para  la  Gian    Bretaña 
acompañado  de  su  esposa.   Desembarcaron  los 
dos  (día  22)  err  Leith  (Kscocia),  siendo  recibidos 
por  el  príncipe  de  Gales,  y  visitaron  n  la  reina 
Victoria  en  el  castillo  de  Balraoral.  En  Ports- 
mouih  se  embarcaron  (4  do  octubre    para  Chcr- 
burgo,  puerto  en  el  que  los  recibió  Félix  F,iure  i 
(día  :'i),  presidente  do  la  Kepública  francesa.  Al 
día  siguiente  entraban  el   tsar  y  la  tsarina  en 
París,  siendo  recibidos  con  frenéticas  aclamacio- 
nes por  una  inmensa  muchedumbre.  Toda  Fran- 
cia se  asoció  á  las  fiestas  que  la  capital  dedici'i  á 
los  soberanos  de    Kusia.    Al   final   dol   banquelc 
ofrecido  por  Faure  y  su  esposa  á  sua  huéspedes, 
pronunció  ol  tsar  este  brindis,  en  el  que  se  creyó 
ver  la  ratificación    de    la   alianza   franco-rusa: 
«Profundamente  emocionado  estoy  por  el  recibí, 
miento  quo  nos  han  heclion  la  cm|«ratriz  y  á  mí 
on  esta  gran  ciudad  de  París,  cuna  de  tantos  ge- 
nios, de  tanto  arte,  de  tanta  luz.    Fiel  á  inolvi- 
dables tradiciones, he  venido  i  Fnncia, he  viiii- 
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rusa;  asistieron  on  Wicsbadcn  (día  ir^j  »  io»  oii- 
cioB  divintjs  en  la  iglesia  griega,  v  llegaron  ain 
novedad  á  San  Petcrsburgo  (1."  do  noviembre). 
Al  uño  siguiontu  estuvieron  en  Varsovia  (»ep- 
til  nibre  do  1897).  En  París  recibieron  la  visita 
dol  piesidenic  de  la  Kepública  Iranceta  (véase 
Faii;i:,  Fkancisco  FKi.ixj  en  este  Ay^ndiee. 
Por  iniciativa  de  Nicolás  II  se  ha  celebrado  en 
La  Maya(1899)  un  Congreso  Internacional  para 
buscar  los  medios  de  annnorar  los  ejércitos  |irr- 
nmuentca  y  de  hacer  más  raras  y  menos  sau- 
glicntas  las  guerras. 

*  NíCOLAU  Y  PARODY  íTeursa):  Bioj.  M. 
en  San  Sebastián  (GuiíJÚzcoa)  á  14  de  agosto  do 
1895. 

NICOÍMELANA:  f.  ilin.  Sesquióxidode  níquel, 
constituyo  una  bien  determinada  esjiecie  mine- 
ralógica, cuya  composición  está  ahora  conocida 
y  es  perfectamente  lija,  correspondiendo  á  la 
fórmula  (juo  representa  la  nicoinelana,  de  esta 
manera  expresada:Ni„0:;,  semejante  á  hi  del  ses- 
quióxido  anhidro  de  hierro,  al  de  manganeso  y 
al  do  los  demás  metales  de  la  misma  familia.  Ea 
el  que  nos  ocupa  nnrieraldc  suma  rareza,  tenido 
por  verdadera  curiosidad  mineralógica,  muy 
buscado  para  las  colecciones,  y  el  más  notable 
do  los  minerales  nativos  de  níquel,  no  explota- 
ble ú  causa  de  su  misma  escasez  y  rareza.  No 
indican  los  autores  si  el  sesquiósido  de  níquel 
a]>arecc  cristalizado  ó  siquiera  con  indicios  de 
forma  regular  ó  de  estructura  cristalina;  forma 
]''equeñas  masas  homogéneas,  dotadas  do  estruc- 
tura compacta,  sin  exioliacionns  bastante  claras 
ó  definidas;  esto  no  obstante,  y  acaso  |>or  ana- 
logía con  otros  scsquióxidos,  y  no  ]>or  observacio- 
nes directas  bastante  precisas,  se  asigna  al  mi- 
neral objeto  del  presente  artículo  una  simetría 
cúbica  ú  octaédrica  más  ó  menos  perlecta,  sin 
llegar  á  constituir  en  ningún  coso  cristales  si- 
quiera incipientes;  su  color  es  pardo  muy  obs- 
curo, negro,  y  en  algunas  ocasiones  agrisado, con 
el  tono  |>eculiar  del  plomo;  ni  el  peso  específico 
ni  la  dureza  están  determinados,  y,  en  lo  tocan- 
te á  la  com|>osición  química,  cs  la  del  sesquixxi- 
do  de  níquel  obtenido  por  vía  seca  en  los  labo- 
ratorios, y  cuyo  aspecto  difiere  no  pioco  del  j-e- 
culiar  de  la  niccrnelana.  Tam|>oco  se  indica 
nada  respecto  de  los  yacimientos,  á  lo  menos  de 
un  modo  preciso;  sólo  .sabemos,  y  esto  puedo  ex- 
plicar hasta  cierto  punto  el  génesis  del  sesqui- 
óxido  de  níquel,  que  se  encuentra  siempre 
acom[ianando  á  otros  compuestos  naturales  del 
pro]'io  metal,  á  cuyas  ex|«ii:<  '     '       i- 

formado.  Para  entenderlo  así 

presente  cómo  muchoscompui .  :.     ,:o 

níquel,  n  Ins  cuales  sirve  do  trjio  la  niilerita, 
son  alterabies  en  contacto  del  aire,  producién- 
dose diverías  sale%  entre  las  cuales  citaremos  el 
hidrocarbonalo  ó  zaratila  yol  sulfato  hidratado 
ó  niorenosita,  dos  es|>ecies  halladas  en  el  Cabo 
de  Ortegal,  en  la  provincia  de  la  Coruña,  y  pro- 
cisanu'Uto  yaciendo  sol  re  un  sulfuro  de  níquel, 
que  es  su  inmediato  generador;  y  de  la  priq-ii 
manera  se  ha  constituido  la  hunsenita  ó  \toUj- 
xido  de  níquel  anhidro  de  la  forma  NiO,  cuyo 
mineral,  transparente  cuando  se  mira  en  lámi- 
nas delgadas,  cristaliza  en  )■(■; 
dros  regulares,  dotados  de  hei 
de  la  propia  suerte,  en  un  sulh.;  •  ..^ ... , ^ 
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.  O  á  11  de  cobalto;  1  ú  11  de  cobro; 

1  d  7  lio  plomo,  y  3  11  C  de  liiorro,  enlazados  )>or 

•1  ainfre,  resultando  un  sulfuro  metálico  mt'iUi- 

'  '       '  I :  cristnli/a  en  po- 

iiicioiitcs  al  ji.stpina 

^ .  .,1.1o;  el  [tosoeaiMícítico 

iMi  el  numero  r>,  13,  y  la  duro/a 

>  iiue  esto  mineral  jirocedo  do 

'.  m.is  bien  meciinicas  qno  químicas, 

<  suKuroa   en    diferentes  estados  de 

'         "  'iblrs  lie 

'{UO  DOS 

.1^        I  i    ticos  lie 

notar  quo  se  presenta  de 
:  ü  y.irimionto.i  formando 
i  1.1  medinsto  agrega- 
cúbicos  ó  portcno- 
tnii,    puesto  que  las  citadas 
~ou  sus'optibles  de  una  exfo- 
I  :  .su  color  es  amarillo  broucoa- 
■co  está  representado  en  el  nií- 
.rC7a  varia  entro  los  números 
■•,J  y  i.   KoaiKjcto  do  la  coni|>osiciún  qufmira, 
los  análi.<iis,  bastante  precinos,  de  Scbeerer,  do- 
to en  100  partes  do  mineral  so  con- 
.'i  de  azufro;  12,70  de  hierro;  1S,3» 
I  .  ..  '    1  '•    ^^  '"'re,   como  materia  acci- 
dental;  y  lo   de   ella,  la  nicopirila 
jne  le  Cít.í                         in  en  la  fórmula  Te, NiS,. 
;>  "  por  vía  húmeda,  ¡iresenta 
-Tillares   do   sus   componentes, 
■    '       '   ^  fasos. 
1  lentos, 
le  gran 
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.  .  .   :,     >1. 

NICOSTRATO  í.''as':    Hiog.  Mártir  cristiano. 

M.     ti   I  no   de   los  primeros  años  del  siglo  iv. 

ito  uno  de  los  cinco  famosos  escnl- 

iiidA  iunrtirÍ7nr  el  emperador  Dio- 

lo  hacer  un  ídolo 

'<   el  tribuno  I^ni- 

'i.ito  para  que  obc- 

on    (SI   do  promesas 

.'izura,  y  después  de 

mo  nada  bastase  (uira  oldignr- 

•»•  !n<  instrumentos  del  siijilicio 

'  1  en  su  nega- 

.'•r  A  sus  com- 

inii.   .^iiiiiiriano  y  Sim- 

|iero  convencido  do  la 

o,    y  los   mandil  a/otar 

lo  en  esto  murió  repcn- 

'  -.  -aSiflo  lo  rual  por  el 

is  do  plomo, 

'tos  las  nmn- 


lgi»»i«- 

MCMfor.íi  ■  fur.HirnoH-  í.Vn<i.  I^go  del  TjA- 
M  «1  territorio 
1 1  ú  Oran  KIo 
(I:j   i..:-.,). 

NICLSCN  (Erasho):  fíiot}.  Célebre  RIiÍmío  da- 
n^  N.  en  Roersler,  i-err»  rio  MiHHelfort  '  Fio- 
ofa),  á  i  de  julio  de  Ibül'.   M.  en  l'o[«Dhagtie 


NI  El, 

ñ  30  de  septiembre  do  18S4.  flijo  de  un  jorna- 
lero, so  distinguió  en  su  niñci:  )ior  su  viveza  y 
talento,  lo  quo  decidió  A  Tbiirugí,  pastor  protcs- 
tauíe  fie  la  localidad,  á  llevarlo  ñ  su  casa  y  A 
iiistruirli*  en  olla.  Después,  cuando  Krasmocou- 
Inl'a  veinte  liños,  su  |irotoctor  lo  coloc:>  en  ol 
rolpj;iü  de  Viliorg,  del  cual  salió  Nielscn  (1S32) 
p'ira  ingresaron  la  rnivorHldad  de  ('oponbaguc. 
Veriliro  el  examen  do  Teología  {18.'ir);  dio  lec- 
ciouos  privadas  do  dicha  ciencia  y  do  Filosofía; 
se  licenció  en  Teología  (junio  do  IS-IO);  encar- 
gijsp  en  la  Universidad  do  un  curso  privado  on 
el  Siniestro  de  invierno;  logró  bien  pronto  una 
subvención  para  dar  un  curso  público,  y  (ué  lia- 
iiindo  como  profesor  extraordinario  (1^41)  A  la 
cátedra  de  Filosofía,  vaeaulo  por  muerte  do  Pa- 
blo Mii'ller  desdo  1838.  No  alcanzó  hasta  18.^0 
el  titulo  do  profesor  ordinario.  Kn  casi  todo  esto 
(leríodo  aceptó  con  fervor  las  doctrinas  do  Ilégel 
y  el  sistema  i|ue  pretendía  conciliar  la  Ciencia  y 
la  Fe.  Ksla  iulliiencia  se  descubro  on  sus  pri- 
meras obras:  Ik  isi>eculntiia  hisíoriít  sacr/r  trnc- 
f<iiií/<r  líifíAoí/o  (Copenhague,  1840),  tesis  de  la 
licenciatura,  traducida  al  danés  por  Rieggild, 
(id.,  1812^;  Carla  de  San  Pablo  tí  los  romanos 
(id.,  1841),  comentario  vertido  al  alemán  por 
Alojo  Miohelsoii  (Leipzig,  1843  y  18ri6);  KUmen- 
tos  de  la  liUjica  espeeiiinlira  (Copenhague,  1841- 
44);  Lógica  jtrejxiratoria  (1845);  Qiionam  sensu 
Luíht'rtis  vera'  humanilatis  cauiam  cgisse  dicen- 
í/iís  síí  (1847),  etc.  Las  publicaciones  de  Sorcn 
Kierk-egaard  hicieron  comprender  á  Niolsenque 
la  Teología  especulativa  destruíala  fe,  y  expresó 
sus  niiovas  convicciones,  no  sólo  en  sus  cnrso.s, 
sino  también  on  cuatro  obras  que  la  resumen: 
¿o  fe  en  el  Kvantielio  y  la  coneieyícia  moderna 
(1849);  /.a  fe  en  ti  Evangelio  y  la  Teología 
(1860);  Del  destino  ;/  la  Frorideñcia  (1853);  De 
la  realidad  personal  y  la  personalidad  real 
(1854),  libro  que  so  tradujo  ol  sueco  (Estocol- 
nio,  1857).  Defendió  con  ardor  sus  nuevas  ideas 
en  varios  e.scr¡tos  de  crítica  ó  do  polémica:  El 
Johannes  Climaeus  de  Strren  Kierkegaard  y  la 
dorjmtítiea  cristiana  del  Doctor  Martcnsen  (1849); 
Algiintvs  }mlabras  con  motivo  de  la  apología  de 
la  dogmática  de  Martensen  por  el  profesor  íiclior- 
ling  (1850);  Las  rrplicaeiones  dogmáticas  del 
Doctor  Martcnsen  ecrplicndas  (id.);  Una  vida  de 
infierno  (1853),  dada  A  las  piensas  con  el  seudó- 
nimo de  V'áller  l'iiyinr,.  Pronunció  el  discurso 
universitario  en  la  fíesta  de  la  Kofornia  en  185.5, 
y  entonces  publicó  un  programa  Sobre  la  con- 
cepción de  la  naturaleza  en  Teología  con  relación 
sobre  todo  ti  la  investigación  de  la  vertlad  por 
Mnlelranche.  Habiendo  abandonado  las  teorías 
especulativas,  hubo  de  entregarse  al  estudio  de 
la  realidad,  comenzando  por  cultivar  las  cien- 
cias positivas.  A  esto  pro|iósito  imprimió  La 
Filosojia  y  las  Matemáticas (X^bl),  Klemoria  (ire- 
liniinar  quo  provocó  muchas  polémicas,  y  que 
le  obligó  A  responder  on  varios  folletos  A  .Sicen, 
■lanscn  y  Krarnp.  Después  de  haler  publif-ado 
los  Elementos  fie  la  propednttica  Jílosójica  (1857), 
Las  Mtilemiilicas  y  la  Dialéctica  (1859)  y  las 
I^ecciones  sobre  la  propedéutica  filosófica  (1862), 
que  forman  época  en  la  historia  de  la  ciencia 
danesa,  presentó  sistemáticamente  sus  pro]>¡as 
doctrinas  en  la  Lógica  de  las  itltas  fundamenta- 
les (t.  1,  1864;  t.  11,  1866).  Poseía  una  activi- 
dad que  no  decreció  on  su  larga  carrera,  y  que 
casi  todos  los  afios  le  permitía  dar  un  volumen, 
algunos  años  dos  ó  tres,  ya  sobro  cuestiones  lilo- 
sóticas  y  teológicas,  ya  sobre  Arles,  licllas  Le- 
tras y  Economía  social.  Orador  brillante  y  ori- 
ginal, ]ioiisador  profundo,  dejaba  con  Irecuencia 
su  cátedra  j-ara  dar  conferencias  populares, y  lo- 
graba ser  com]ireiidido  por  toda  clase  de  piibli- 
eos.  Fué  invitado  paia  dar  (1807)  lecciones  du- 
rante un  semestre  en  la  Universidad  de  C'rislia- 
nía,  y  la  do  Lnnd  lo  confirió  ol  grado  de  Doctor 
en  Filosofía  honoris  causa.  Contóse  desde  1876 
entre  los  individuos  do  la  Academia  Real  Dane- 
sa de  Ciencias.  Hcunió  en  un  volumen  los  ytrti- 
■"'■■  fnhlicodos  por  k'icrkftitiarti  en  los  periódi- 
■  7),  y  formó  una  colección  do  Iragmentos 
'1  de  la  obra  de  Kierkegaard  titulada  Es- 
tactvties  en  el  comino  de  la  vida  (1860).  Intervi- 
niendo con  entusiasmo  en  los  actos  de  la  vida 
rolifiosa,  aeept'i  las  rioetiinas  de  fíriilidtvig; 
habló  varias  vi'ces  en  las  asambleas  de  sus  co- 
rreligionaiios,  y  con  varios  de  éstos  fiindi'i  una 
revista;  /'or  la  liten  y  lii  Healidad,  Son  tanibién 
de  Nielsen  estas  obras:  ¡•ticohtgia  y  Lógica  (1S6H; 
4.*  edic.,  lS82i;  De  ¡a  hislorin  eelesiitsticn  y  la 
teología  de  llolberg  (lSü7)i  Lógica  y  I'ropeil/uti- 
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<"ii  (id.);  Lógica  y  Psicología  (id.);  De  la  bvena 
voluntad  como  potencia  eienlifica  (id.);  Eramen 
de  la  eriliea  filosófica  del  profesor  Brocíner 
(1868);  De  las  dificultades  y  las  condiciones  de 
lo  vida  inteleetunl  en  el  tiempo  presente  (Copen- 
bajiiie,  id.),  lecciones  dadasen  la  Universidad  do 
t'ristianía; /Víi;)f(/,i;/ífn  y  Lógica  {\%&%);  Filo- 
sofía religiosa  {\%69)\  Lógica  ile  las  ideas  fun- 
ttamentalescn  resumen  (1870);  L'iscurso  pronun- 
ciado en  la  fiesta  conmemorativa  de  Thorvaldsen 
(id. );  Lógica  y  Psicología  (1871);  L.afe  cristiana 
y  el  librepensamiento  (1872);  La  nnluralati  y 
el  alma  (1878),  en.sayo  de  conciliación  de  la  F'i- 
losofla  natural  con  la  Física;  De  las  cont'iciones 
de  lina  podirosa  voluntad  (1874);  De  la  vida 
y  la  esperama  (1875);  Confertncitxs  populares 
(id.),  dadas  en  Holding,  Frodcricia  y  Aagaard; 
Del  poder  de  la  imaginación  (1876);  De  las  con- 
diciones de  la  sociedad  (1S77);  De  la  cultura  in- 
teleetunl (id.);  yl ntiguos y  nvevosprofetas {1&7S); 
Adam  (lechlensclilireger  (1879);  Elementos  de  L.ó- 
gtca  general  (1880). 

NiENGúEA:  Oeog.  Dist.  de  la  colonia  inglesa 
de  .Sierra  Leona,  África  occidental,  sit.  en  la 
paito  superior  del  valle  del  Haling,  brazo  del 
Hompnua.  Desde  1895  pertenece  A  Inglaterra. 
El  régulo  indígena  so  ha  mostrado  siempre  más 
amigo  de  los  irauceses,  y  reside  en  Kurubando. 

NIETO  (I'kdko):  7;/oy.  Militar  español.  N.  en 
Plascncia  en  1420.  M.  cu  Sevilla.  Educóse  con 
su  padre  en  la  guerra  contra  los  moros,  comba- 
tiendo en  Aragón  piimero  y  en  Portugal  más 
tarde,  mostrando  siempre  gran  valor  y  destreza 
suma  en  el  manejo  de  la  ballesta.  En  las  con- 
tiendas del  rey  .luán  II  con  el  cniwlo  de  Luna 
desempeñó  Nielo  un  ]>apel  de  importancia.  Des- 
pués sirvió  en  el  ejército  de  Enrique  IV  como 
capitán,  contra  Portugal,  y  más  tarde  so  encon- 
tró en  la  conquista  y  toma  do  Gibraltar. 

-  Nieto  (Ji'AN):  Jliog.  General  español,  .se- 
gundo marqués  de  Wnnsaliid.  N.  en  Alniondia- 
!ojoenl772.  M.  poco  después  de  1834.  Su  afi- 
ción A  las  armas  le  hizo  seguir  la  carrera  militar, 
figurando  su  nomt  re  ni  lado  del  de  los  oficiales 
más  valerosos  do  su  tienii>o.  Cuando  los  sucesos 
de  la  invasión  francesa  acudió  el  primero  auto 
la  Junta  de  Armamento  y  Defensa  de  Badajoz, 
encargándose  de  la  organización  de  los  cuerpos 
militares  creados  en  mayo  de  1808.  Por  entonces 
ai-cendió  A  Teniente  General,  y  más  tarde,  en 
1814,  desempeñó  el  cargo  de  comandante  gene- 
ral de  Badajoz,  habiendo  hecho  toda  la  guerra 
de  la  Independencia  con  gran  nombre.  Teinii- 
nada  la  invasión,  fué  elegido  diputado  por  Ex- 
tremadura y  nuevamente  reelegido  en  1834. 

*  NIEVE:  Gtol.  Es  la  nieve  factor  geológico 
importante;  nllA  doii'io  domina,  en  las  regiones 
polares  y  en  las  alias  cimas  de  las  conlilleías, 
hace  su  labor  constante;  de  allí  ]iroceden  impe- 
tuosos aludes  quo  precipitan  solire  los  val  les  enor- 
mes cantidades  de  nieve  y  arrastran  y  destru- 
yen cuanto  hallan  á  su  paso. 

En  nuestras  pro]iias  montañas,  donde,  si  no 
]icrpctiias,  hay  nieves  abundantes  la  mayor  parlo 
del  año,  y  en  las  provincias  del  N.  y  N.O.,  don- 
de cao  en  invierno  encime  cantidad  de  nieve,  so 
sienten  los  tenililes  electos  de  los  aludes. 

Los  electos  deslriictoies  délas  nieves  sobre  los 
terrenos  son  iuton.sos  A  veces;  las  rocas  se  hidra- 
tan; sus  materiales  se  descomponen,  se  ilesme- 
niizan,  y  son  arrastrados  en  los  torlellinos  de 
nieve  ó  lanzados  A  los  valles  por  los  alndos. 

Sólo  la  presión,  cuando  cocii  grandes  cantida- 
des de  nieve,  es  capaz  de  jToducir  terribles  efec- 
tos. En  los  Pirineos  catalanes  y  aragoneses,  en 
Astiiiins  y  León,  todos  los  años  de  crudo  invier- 
no sulien  algunos  pueblos  las  consecuencias  de 
las  grandes  nevadas.  Muchos  edificios  sehunden, 
muchos  caseríos  se  aislan,  muchas  rocas  so  de- 
rrumban, y  sobre  muchos  valles  cae  un  verdadero 
bombardeo  de  piedras,  A  la  vez  que  un  alud  de 
nieve  menudísima. 

En  la  superficie  de  los  campos  helados,  los 
aludes  se  producen  con  focilidad  extraordina- 
ria cuando  so  hallan  en  ]  endiente.  Cae  sobre 
el  hielo  duro,  resistente,  una  capa  do  nievo  suel- 
ta, movediza:  ol  viento,  una  jiresión  cualquiera, 
algo  que  rompa  el  riébil  cqiiilibiio,  hace  que  I  oda 
la  nieve  caída  resbale  sobro  el  hielo,  en  exlen- 
sinnes  A  voces  de  muchos  kiliimetros.  formándose 
una  nube  helada  impetuosa,  torrencial,  quenada 
doticne,  que  arrolla  cuanto  A  su  paso  encuentra. 
Menos  mal  cuando  viene  el  alud  encauzado  en  un 
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ralle  proriiiiflo  y  no  rxtjfiido  niiU  alU  mu  daf- 
triictorej  ílíCto». 

I.01  natiii>ili«t«8  (la  U  parte uleniaiis  de  Suita, 
;i  liis  .|ue  se  ilebeii   iioliil'li-       "     '  — 1  de 

lúi  aliuU-9,  ilisliiiKiioii  lili'  -' 

I."     .Iluilft  Ue  Uiitilo.  ,  '    -laii 

iiiavoren  danos  por  efecto  lio  la  teluculml  de 
Kii  calda.  Se  |>roJiicen  oii  Un  iiioiitarmii  cuando 
nua  íiiave  iiotnlieiito  teriiiiui  por  un  ncantilado 
cortado  ú  pico.  I^  nieve  uciiiiiiilada  va  rc!>balaii- 
do  |ioco  i\  |>oco  liarla  rl  l>"r<le  dol  plano  inclina- 
do donde  queda  dclciiilit;  un  niilu  ciii>Ii|tiieia, 
nn  aoplo  ilo  viento,  il  dÍ9|>aro  de  un  ariim  de 
íiie>;o.  Iiasta  un  «rito,  pueden  motivar  lii  caí- 
da. Los  efectos  de  eato.t  «lude»  «on  terribles: 
destruyen  cuanto  hallan  á  su  jiaiio.  Trocoden  li 
veces  de  tan  ^londea  alturas  que  imprimen  al 
aire  violento  iiiuviinieiilo,  «uficicntc  para  derri- 
bar ix'rsonan,  (.'«uado",  árbo'es  y  Imsla  vivien- 
das, y  de  transiiorlarlos  ú  ^ran  diatiincia.  Algu- 
nos puntos  do  los  Alpes,  talos  como  el  puso  do 
tiriiiisel,  el  valle  de  Tn mola,  etc.,  sufren  con 
frecuencia  tales  catástrofes,  y  en  muchos  canii- 
noa  algunas  cruces  elevnilas  en  las  roca.s  recuer- 
dan ni  |>asi\jero  otras  tantas  victimas  de  estos 
aludes. 

•-'.'  AJudeií<lt  fondo.  -  Masas  de  iiiove  li  hie- 
lo de  un  gla.  iar,  que  por  infiltra.iún  del  agua 
de  lluvia  o  de  la  fusión  do  la  nieve  so  destacan 
del  suelo.  Son  más  frecuentes  en  elcomien/.odel 
estío,  cuando  se  inicia  el  deshielo,  y  son  menos 
temibles  |>orqHO  suelen  repetirse  caiía  año  en  los 
mÍHinós  puntos,  y  estos  puntos  son  bien  cono- 
cidos. 

3.°  Aludts  rasíríriM.  -  t'asi  sicmiiro  tienen 
luf;ar  en  las  vertientes  meridionales  do  lasnion- 
tañ.is;  de.sciemlen  con  Icnlitud  por  las  ¡icndien- 
tes  suaves  y  se  detienen  si  ouciiciitran  obstácu- 
los á  su  paso  hasta  que  éstos  ceden,  en  cnyo  caso 
el  iilud  se  divide  en  dos,  que  caen  siguiendo  di- 
recciones distintas. 

4."  Aludtx  Je  los  glaciares.  -  Son  propios 
do  las  altas  rcj;irnes  montañosas;  so  producen 
por  el  arrastre  ilo  la  nieve  csiionjosa  que  cae  so- 
bre el  hielo  glaciar,  y  por  esto  forman  como 
una  nulio  de  polvo  bíanqnísimo,  una  catarata 
que  jtarece  de  espuma  y  oiVece  un  1  ello  as]tCL-to. 
Son  frecuentes  estos  aludes  en  muchas  localida- 
des >lo  los  Al|>es,  y  ^e  dan  cuenta  de  ellas  los 
natnr.ilcs  del  país  por  un  ruido  sordo,  á  veces 
atronador,  que  los  anuncia. 

5.°  .tílleles  pulifriikntos.  -Se  producen  en 
el  invierno,  cuando  la  temperatura  se  eleva  á 
l'J  o  H°  centigrailos,  en  cuyo  caso  la  nieve  re- 
sulta pulvcrulent:»  y  muy  poco  densa.  El  viento 
mueve  esta  nieve  produciendo  verdaderas  nnbes 
heladas,  que  si  no  son  temibles  |>or  los  arrastres 
que  motivan,  ni  por  la  violencia  de  su  empuje, 
en  cambio  envuelven  á  las  caravanas  en  una  at- 
mósfera tan  fría  que  las  ex|«>ne  á  grandes  peli- 
gros, v  si  el  viento  sopla  huracanado  formause 
terribles  torliellinos  en  que  se  une  al  frío  la  vio- 
lencia. Kn  los  puertos  elevados  de  las  montañas, 
mso  único  á  veces,  y  obligado,  por  tanto,  de  una 
n  otra  vertiente,  todos  los  nfios  ocurren  desgra- 
cias por  este  género  de  aludes,  y  á  veces  catás- 
trofes tan  terribles  como  imprevistas. 

C"omo  hay  en  los  desiertos  africanos  aludes 
de  arena  candente  casi,  que  son  un  peligro  para 
los  caminantes,  hay  en  los  desiertos  helados 
otos  aludes  de  nieve,  que  no  son  menos  temi- 
bles que  aquéllos:  y  así  como  se  forman  en  las 
playas  y  en  los  desiertos  dunas,  montañas  de 
arena,  formanse  en  las  regiones  de  las  nieves 
perpetuas  montículos  de  nieve.  A(|ní  también, 
en  los  :rt'^^niOf  ctilknt'S  y  en  los  iitñemos  hela- 
-I-,'  n  la  frase  del  coronel  Hall,  el  com[>a- 
íiivo  ii'  llonssingault,  se  producen  efectos  seme- 
jantes con  elementos  bien  distintos  y  hasta  an- 
tagónicos en  ocasiones. 

Ilay  valles  |>ara  los  que  son  los  aludís  nn 
peligro  casi  constante;  en  otros  han  logrado  pre- 
servarse de  ellos  por  medio  de  los  bosques;  mu- 
chas aMeas  alpinas  se  defienden  construyendo 
muros  con  un  ángulo  agudo  que  divide  al  aluil 
en  dos  y  atenúa  sus  efectos  destructores.  En  los 
puertos  frecuentados  por  viajeros  se  construyen 
galerías  abovoda<las,  que  sirven  de  refugio  en 
caso  de  necesidad. 

Kntre  los  aludes  qiio  se  han  hecho  célebres 
por  los  desastres  que  han  causado,  hallamos  ci- 
tados por  Figuier  los  siguientes: 

En  1478  causó  nno  la  mnerte  de  70  soldados 
snizos. 

En  1499,  400  soldados  austríacos  fueron  en- 
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Ttieltos  por  una  rapa  de  nieve  en  el  Ertftebirge 
y  no  pudierun  salvarse. 

En  If'OO,  un  alud  derril>ó  v  causó  U  muerte 
Á  un  centenar  de  personasen  el  |i*»odeSan  ller- 
nardo. 

ICii  l(!;i4,  la  nieve  caída  del  monte  Camedra, 
soterró  á  :tOO  individuos. 

En  febrero  de  17V!0,  en  Obergestión,  eu  el 
Valais,  l.'O  casas  (lui  iis  y  84  [lerso- 

lias  pi'iei'ieron  con  4<'  imanado. 

Kn  1749  otro  aliol  u.-.m  ><  una  parte  del 
pueblecillo  do  Uuaeras,  en  el  cantan  du  loa  tiri- 
sones,  arriistnititlo  en  la  letiiMn  tormenta  lUO 
iiersonas,  de  las  que  «o  salvaron,  por  lortuna,  )I0. 
Cayó  este  alud  con  tal  dul/iira,  que  los  habitan- 
tes de  la  aldea  no  so  ilieron  cuenta  <le  que  oran 
arrastrados  con  sus  vivienda»  por  el  llaiico  de 
la  montaña;  notaron  sólo  i|ue  tañíala  niiis  ile 
lo  ordinario  en  hiicer>-o  do  día,  y  al  salir  ilo  sus 

I  choras  comprendieron  el  pclijjro  que  coman. 

I  En  enero  de  1767  cayó  nn  alud  en  el  vallo 
que  se  extiende  ni  pie  del  Dont-de-Farnán;  de- 

!  rrilió  gruesos  abetos,  arrastró  una  do.ena  de 
granjas  habitadas,  y  pasamlo  por  encima  de  una 

I  talerna  se  llevó  el  [piso  superior,  sin  que  la»  per- 
sonas que  hal'ia  reunidas  en  el  piso  bajo  experi- 

I  nieiitarnn  niiignn  daño. 

l'or  el  mismo  tieiii|>o,  la  aldea  de  Pain-Anta'- 

I  nién  fuó  destruida  por  lacaídnde  un  alud,  l'iia 

'  mujer  fué  desenterrada   viva  on  este    pueblo, 

I  después  de  haber  permanecido  ocho  días  bajo  la 

I  nieve. 

I  -  NiEVK  (La):  Oeog.  Cueva  de  la  isla  do  Te- 
nerife, sit.  en  el  Teide,al  pie  del  llnmailo  Van 
de  Azúcar.  Kóinianla,  dice  Viera,  diversos  pe- 
ñascos tostados,  pero  admirablemente  uuiílns. 
La  puerta,  o  más  bien  la  ventana,  por  quedar 
casi  n  nivel  del  lecho,  tiene  3  varos  de  ancho  y 
4  de  alto.  El  largo  do  esta  cueva  es  de  45  varas, 
y  el  ancho  de  7  ú  S.  liájase  por  un  escalerilla 
colgada  de  1.!  jiies.  Su  techo  es  una  bóveda  per- 
fectísima  de  piedras  enlazadas,  que  desciendo 
con  una  suave  curvatura  hasta  las  paredes  y  se 
adorna  con  innumerables  estalactitas,  grujios  y 
cristales  de  espato  calizo  entre  carámbanos  de 
hielo.  El  suelo  es  también  de  hielo  muy  duro,  y 
lie  su  centro  se  eleva  nna  pirámide  de  la  misma 
materia,  que  nunca  se  ha  visto  deshecha.  Sobre 
este  fondo  suele  haber  como  una  vara  de  agua 
líquida  extremadamente  fría,  y  si  se  rompe  por 
alguna  parte  aquel  hielo  salta  el  agua  do  de- 
bajo á  borbotones.  Se  cree  que  hay  allí  un  abis- 
mo insondable,  puesto  que  con  un  esi  andallo  do 
COOO  brazas  no  so  ha  encontrado  fondo,  y  aun 
se  supone  que  el  agua  que  encierra  se  resiente 
del  Ilujo  y  reflujo  del  mar  (Puigy  Larraz,  t'n- 
vcnms  y  ninas  de  J-^spaña). 

NIEVES  (La.s):  Oeog.  Ermita,  caserío  y  puerto 
en  término  de  Agaete,  p.  j.  de  Guía,  isla  de 
Gran  Canaria.  Según  consta  en  la  Estadística 
Oficial  de  Obras  Públicas  (1S9S},  la  municipali- 
dad de  la  villa  de  Agaete,  en  exposición  dirigida 
al  gobierno  en  1862,  solicitó  la  construcción  de 
un  muelle  en  la  rada  de  las  Xieves,  comprome- 
tiéndose á  abonar  nn  :"0  por  100  del  importe  to- 
tal de  las  obras.  Los  informes  fueron  favorables, 
v  la  Dirección  General  de  Obras  Públicas  dispu- 
so que  se  hicieran  los  estudios.  La  rada  de  Las 
Nieves,  distante  del  pueblo  de  Agnete  nn  kiló- 
metro, esta  situada  al  X.O.  de  la  isla  de  Gran 
Canaria  y  enfrente  do  Tenerife,  de  la  qnc  se  ha- 
lla separada  por  un  brazo  de  mar  de  70  kilóme- 
tros de  longitud.  Picha  rada  está  abierta  á  los 
vientos  comprendidos  entre  N.  y  .'>.0.;ycomo 
en  estas  latitudes  reinan  durante  casi  todo  el 
año  los  del  segundo  cuadrante,  el  fondeadero 
presta  gran  comodidad,  excepto  en  el  invierno, 
en  cuya  estación  suelen  presentarse  los  del  ter- 
cero y  cuarto.  Estos  se  manifiestan  á  veces  con 
demasiada  violencia,  ¡iiies  por  efecto  de  la  direc- 
ción de  las  costas  contiguas  los  buques  pueden 
darse  á  la  vela  y  remontar  las  puntas  de  las  mis- 
mas, ya  por  uno  i'i  otro  lado,  según  sea  el  veinte 
que  reine.  Necesitaba  Agaete  nn  muelle  embar- 
cadero: formó  un  proyecto  el  ingeniero  D.  .luán 
do  León  y  Castillo;  el  presujiuesto  ascendía  á 
107  5S5  pesetas,  .'^e  sacó  á  subasta  y  empezaron 
las  obras  en  lS7.'p  por  la  cantidad  do  IO.'pOOO  pe- 
setas, terminándose  en  1S78.  Iji  liquidación  as- 
cendió á  117  034  pesetas,  ácausa  de  un  aumento 
de  obra. 

•  NiÚER:  Ceo<r.  Gran  río  del  A  frica  occidental. 
Nace  con  el  nombre  de  Tenibi-ko  en  los  man 
tes  del    Kuranko,  cerca  de  la  frontera  de  Sierra 
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I.íona  V  Siberia,  li  nnna  SUrt  m,  de  alt  ,  en  \<"\ 


riu,  aun  lio  •  ir 

hallado  el  I  ,j; 

otros  lo  COI  .  1 ,  iJtn- 

Iianí  I.  Se  li  Iver  el 

I  ■    '  ' i-rouel 

un,  la 
1     ,                           I  lio    del 

.\ari,  y  lu  nliriiiaciou,  por  1>  <  >, 

en  1832,  de  que  el  gran  río  '.•  n. 

calla  en  el  Golio  de  Henin.  I  .0 

lugar  la  expodioión  anglo-a  r 

liarth,  que  recogió  aolirr>  '  i 

cuenca  del  Níger,  de  '1 
dal  do  materiales  cien  I  ' 

riitie  los  cuales  figuran  liorgnis.iiesboritei,  da- 
llieiii,  Archinanl  y  Carón,  realizaioii  el  plan  de 
penetración  del  Sudán,  creando  ñ  Kayes,  av;in- 
ziiiiilo  sucesivamente  da  Harulabé  n  liamako 
(Gallieni)  y  de  lianmko  &  Tombncto  (Carón, 
1887).  Davourt  quiso  ir  más  allá,  y  murió  sin 
realizaran  plan.  Kn  1895  el  capitán  Tontee  fui 
de  Dahomey  al  Níger  y  subió  al  río  desdo  loa 
rápidos  do  liussa  hasla  Tibí  Parca.  No  hallando 
señales  de  ocupación  inglesa  por  bajo  de  liussa 
en  la  orilla  dra.  del  río,  creo  un  puerto  con  el 
nombre  de  Arombcrg,  que  pudiera  servir  de  de- 
pósito para  estabbccr  relaciones  con  la  región 
de  la  desembocadura.  El  teniente  de  navio  Da- 
vonst  había  lorinado  el  proyecto  de  hacer  el 
completo  descenso  del  río.  Murió  sin  poderlo 
realizar,  y  su  segundo,  M.  Ilourst.lo  llevó á  cabo 
navegando  por  el  Níger  desdo  Tombucto  hasta 
el  Océano  ('J200  ku:s.\  y  ex [doi ando  jior  pri- 
mera vez  la  sección  entre  Tibi  Farca  y  Tombnc- 
to (400  kms. ).  La  expedición  salió  á  linos  do  di- 
ciembre de  189.'>  de  Kulikoro;  el  31  de  enero  do 
Kalmia  (Tombucto),  y  llegó  al  mar,  á  Akasa,  el 
13  de  octubre  último.  Se  llevó  á  cabo  con  non 
embarcación  de  aluminio,  el  Jvles  Dnvoiist,  y 
dos  do  madera.  Merced  á  este  viaje  se  reconoció 
el  régimen  de  las  aguas  del  Nígi  r,  sus  condicio- 
nes como  vía  navegable  y  la  manera  de  utilizar- 
lo, y  se  trazó  la  primera  carta  hidrográfica  eom- 
]ileta  á  gran  escala  (1  :50000).  La  ex[ieiiición 
Honrts  vino,  por  esto,  á  cerrar  la  era  de  descu- 
brimientos abierta  por  Mungo  Park:  fué  el  tér- 
mino y  coronamiento  (le  la  serie  de  investiga- 
ciones y  estudios  hechos  en  la  región  del  Níger 
en  nn  siglo.  La  navegación  fué  muy  difícil  desde 
Ansongo,  por  las  rocas,  las  corrientes,  los  rápi- 
dos y  los  remolinos,  que  era  preciso  recorrer  en 
canoa  antes  del  avance  de  las  embarcaciones.  En 
Lal'ezenga  el  río  estaba  completamente  cortado 
por  una  muralla  de  rocas  que  for:     '  i- 

das.  Un  solo  jiaso  existía,  y  muy  :  e 

atravesaron  con  dificultades  iniíiei.  ■  .  i  .ic- 
cidentes  se  repetían  á  cada  paso.  Ijis  embarca- 
ciones, ya  tocaban  en  fondo,  ya  eran  arrastradas 
sin  gobierno  por  la  corriente:  á  veces  hubo  que 
contenerlas  con  amarras.  Kn  una  isla  llamada 
Archinaid,  junto  á  Say  lá  6  kms. ',  '  ;e 

pasar  cinco  meses  y  medio  los  c  s 

esperando  la  crecida  de  julio  y  T'  'i 

las  embarcaciones.  De  Bussa  n  L<  11 

desnivel,  que  no  fué  posible  álos  v  .1- 

lar  desdo  las  embarcaciones.  Bussa  es  luaLurdt- 
dable  para  las  embarcaciones  ordinarias;  se  ne- 
cesit.nrían  de  muy  poco  calado  y  de  velocidad 
considerable.  Do  Leba  á  Yel'a  la  navegación 
tampoco  es  posible.  Los  vapores  de  la  Compañía 
del  Niger  no  pasan  del  Yeba.  Ixj»  barcos  gran- 
des sido  pasan  do  Lakoya  (frente  á  la  confl.  del 
Bcnué  durante  tres  ó  ciiatronieses  «n  el  año.  Se 
encuentran  i  on  frecuencia  restos  de  barcos  des- 
trozados, y  en  el  ' '  delta  hay  nn  sitio 
donde  suelen  qii'  .  Concluye  de  estos 
datos  el  teniente  ', ;,  .üo  de  los  expedicio- 
narios, que  el  Níger,  navegable  do  Kulikoro  á 
á  Ansongo,  de  Ansongo  a  \'eba  no  es,  con  ex- 
cc|icii  n  de  dos  pequeños  canales,  más  que  nna 
sucesión  de  rápidos  En  Yeba  resulta  ¡iractica- 
ble,  pero  entre  este  punto  y  Ijikoya  pie.senls 
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I  parU  inr«ríor  il«l  cuno  del  X{- 
u. .....    |>or  tanto,  intnoa  tinv»- 
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:'-.,  ciif  VA  u  rvcotiu.  v  ttvtiú  ilo  curva.'* 
■,  i  «  quiere,  |'0<lrá  a].licnr9c  ú  las  co- 

ni  lio  1^  I  n  <|iie  el  río  las  fornia,  j'crouo  li  la  vasta 
extensión  indicada. 

'■  luno    PK     I.AS     rOsTAS 
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drl  no  tienin,  y  corro 
hasta  la  ensenada  de 
dicha  linea  el  ant: 
tera  con  la  Coiii|'.i 
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Ni);er  y  en  los  nos  inmediatos,  ii  ONcepcion  del 
territorio  comprendido  entro  los  brniros  do  Nun 
'  cual  depende  de  la  Compafíia  del 
ultimo   territorio  divido,  piirn,  la 

-  •        ■  ^.  sit.  al  O.  dolNÍ. 

lia  do  Lagos  por 
16kni9.  olN.O. 
raU'lamcnlo  ó  esto  rio 
CO";:  (lesile  allí  engloba 
'  •  Ilonin.  La  fron- 
r  por  la  parto  dol 
'      y  liega  has- 
t  '  .  lii  parto  del 

\¡'-  ,  -L  .  -  -     li.ista  Forca- 

dos.  La  otra  sección  de  la  colonia,  sit.  al  E.  del 
Nicr.  ?i'-nc  pnr  límites:  al  O.  una  linca  quo 
I  1  -t.tnte  de  las  desemboca- 

■  I  t  Idii,  á  orillns  del  Ora- 

i.  1...  iMi'ia  el  territorio  alemán 
'■■  .  una  lina  que  parte  del  fonlo  dol 

<  rio  ilel  Koy  hasta  los  rápidos  del 

'  Kn  suma,  la  Colonia  so  com|>one 

is  ríos  do  Aceite  ^OiV /i'i'ivrí^,  una 
I  :  1  del   N ÍRor  y  ol  reino  de  üenin. 

1-  1  indudablemente  a  .<ier  englobada 

f:  :  i  ingbsa,  formada  por  todos 

I  Invlatorm   lia  adquirido  en 

I  >  .'    _  r  ;l{ous.«olcl,  l'ic.  Gcog.).  Este 

liata  de  1884,  y  ao  divide  actnal- 
1  •  -y  dist. 

-  Nkiki;  (Tküiiitokio  de  i  a  Compás  i  a  Reai, 
del):  Ofoj.  Es  el  país  qiio  adquirió  Inglaterra, 
á  consecuencia  de  sus  convenios  con  Francia  y 
Alemania,  en  el  .Sndán  occidental  y  central,  y 
concedido  á  ■  "  i  sp  fiindúon  1S.S6. 

La  cap.   es  torio  comprendo, 

»rl,.i.    i  .!..    .  ;.  .^ir  inferior,  que  lo 

I  to<lo  el  Imiicrio  de  So- 

'■  ■  ¡'1,  el  Nn|<o  y  parto  del 

AiUiíiii..!.  U.  ii|>a.  pues,  el  eipacio  comprendido 
entre  el    !>ahomev  v  el   Sudán   francps  por  una 

1    ^  ■   '  '  '         r  ■     .  ,,p9    por 

'  ■  ,iiO(íe- 

{»■■■■ K-. í.  ■  .í. ,.   -,  .i.unada 
'rotectorado  de  las  Costas  del  Nfgor. 

V.   .  .    M.  .  ..>.  f¡fo,^.  Círculo  de  la  región 
Iiahomey,  África.  Lo  forman 
y  do  Kandi,  los  {«líscs  indc- 
i>ciMÍientes  do    Baniqnara  y  los  territorios  del  | 
/aberma  ó  Dendi,  sit  en  las  dos  orillas  del  Nf-  \ 
ger.  .Son  sus  princi|>a1es  centro.*,  l'naT,  Kandi,  , 
lianiqnara,  Madecali  y  Karimama.  | 

■  ALE:  Hfm.  Isla  dol  Oc'ano  Atlán- 
\\.  sit.  *  20  millas  al  .'«..S.O.  do  la  ' 


•  "no  \,'¿  mi- 

■.  con  dos  pi- 

bticiital  alcanza  33S 

í  c»  sumamente  Cfcar- 


S.ij. 

los,  el 

y.,  di  I  (ifi'fo  y 

i  1-1  oiro  Middio, 


M(.K 

pero  profundos;  son  acantiladoü,  puesto  que  n 

' •■■  i'istola  se  sondan   .S6  m.  do  agua.   No 

'  iva  de  ninguna  clase  en  la  isla   Kigh- 

pcro  por  Ins  roca»  do  la  minia  X.K.  so 

>  si'iiiliiircar.  1.1  agua  quo  liay  eii  la  isla, 

oticiiis  de   los   naturales  do  la  isla  do 

1 1 1  I  III,  lili  es  potable,  á  causa  do  quo  el  terreno 

esta  iiiipre^nailo  do  alumbro,  con  excejición  do 

1:1  que  hay  en  ol  lago  dol  cráter  dol  pico,  quo  es 

pura.  Hay  multitud  do  aves  marinas,  que  en  la 

1)  "A  de  la  postura  cubren  el  terreno  con  ellas 

vos  i|ue  depositan  ( Derrolero déla  costa 

!  ii(  .Ifrien). 

NIÜREÍ3CITA:  f.  Mili.  Complicnto  silicato  hi- 
dratado <lo  aluminio,  hierro,  y  magnesio,  conte- 
niendo por  punto  general  casi  tanto  potasio  co- 
mo aluminio,  conforme  lo  ilcmucstrnn  repetidos 
análisis;  está  foi nimio,  según  su  cstndiodomucs- 
tra,  por  un  silicato  ferroso  muy  hidratado,  con. 
teniendo  hasta  ol  42  por  100  do  agua,  uiiidn  á 
nn  silicato  de  magnesio,  en  cuyo  caso  serían  los 
demás  cuerpos  en  el  mineral  contenidos  osocia-  ¡ 
dos  accidentales,  por  más  que  sus  proporciones 
parecen  bastante  lijas  y  ya  relativamente  consi- 
deralilcs,  )iorque  suelen  (lasar  del  7  por  100.  Es  j 
la  uigrescitn  una  ile  las  variedades  mejor  dcter- 
minadas  de  la  clorofeíta,  y  en  .semojanto  con- 
cepto incluyese  en  la  misma  serie  ó  grupo  donde 
están  lo  clorofenerita,  la  liidrosilicita,  la  hislo- 
pita  y  la  lilita,  no  lejos  déla  glauconita  ó  tierra 
verde,  en  cuyo  mineral,  al  silicato  hidratado 
ferrosomagni'sico,  se  unen  diferentes  óxidos  nic- 
tálicns,  como  los  do  potasio,  magnesio  y  alumi- 
nio. Todos  estos  cuer|ios,  de  variable  y  siempre 
complicada  composición  química,  y  algunos  otros 
quizá  más  importantes  desde  el  punto  do  vista 
mineralógico,  forman  nn  apcudico  al  grupo  de 
las  ccolitas,  siquiera  no  participen,  sino  en  cier- 
to respecto,  de  sus  nuis  fundamentales  caracte- 
res y  propiedades;  en  general  inchíyense  en  di- 
cho apéndice  los  silicatos  quo  Malliird  denomi- 
na criptocristalinos,  todos  ellos  muy  hidratados, 
conteniendo  el  aluminiocomo  elemento  acciden- 
tal, y  varios  de  ellos,  como  la  nigrescita,  halla- 
dos en  las  dolomitas  y  amigdaloidcs,  estando  los 
yacimientos  de  esto  mineral,  bastante  escaso  y 
poco  repartido  en  los  terrenos,  en  las  islas  Féroo 
y  en  Islandia;  so  presenta  de  ordinario  forman- 
do masas,  que  son  agregados  poco  homogéneos 
de  agujas  cristalinas  poco  discernibles,  las  cua- 
les no  han  sido  todavía  referidas  a  ninguno  de 
los  sistemas  regulares  admitidos;  en  ocasiones 
veso  en  estalactitas,  en  nodulos  de  estructura 
fibrosa  y  en  masas  amorfas:  á  semejanza  de  sus 
congéneres,  cs  mineral  sumamente  blando,  aun- 
que no  deleznable,  cuyo  peso  específico  no  pasa 
do  2;  posee  color  verde,  que  mediante  las  accio- 
nes de  aire  no  tardo  en  volverse  pardo  bastante 
obscuro.  Calentando  la  variedad  do  clorofeíta 
quo  nos  ocu]ia  cu  un  tubo  do  ensayo  pierde  su 
agna,  i.  teni|ieratura  ya  algoclevada;y  emplean- 
do el  fuego  vivo  no  tarda  en  fundirse,  convir- 
tiéndose en  una  suerte  do  vidrio  de  color  negro, 
dotado  do  propiedades  magnéticas  do  variable 
intensidad;  por  vía  húmeda  puede  presentar  los 
caracteres  específicos  de  sus  componontfis,  em- 
pleando para  ponerlos  do  nianifiesto  los  reacti- 
vos peculiares  de  cada  uno. 

NIQRINA:  f.  Min.  Acido  titánico  impuro,  ó  qui- 
zá mejor  asociación  química,  que  no  está  bien 
averiguado,  del  ácido  titánico  con  el  óxido  de  hie- 
rro. Kn  cierto  respecto  puede  considerarse  varie- 
dad determinada  del  primero  de  estos  cuerpos, 
no  muy  alejados  del  ilmenoi  rutilo;  mas  en  otros 
conceptos,  y  atendiendo  á  muchas  de  sns  propie- 
dades, podría  considerarse,  si  nocomo  un  verdade- 
ro titanato  de  hierro,  á  modo  do  un  cuerpo  inler- 
niedio  para  llegar  al  mismo,  desde  el  ácido  tita- 
iiico.  .'-'lilicmos  que  es  este  cuerjio  trimorlo,  y  qui- 
zá el  único  ejemplo  de  un  mineral  que  se  presen- 
ta en  las  tres  formas  cristalinas  características 
rcsfieclivamente  del  rutilo,  de  la  anatasa  y  de  la 
broquita.  Al  primero  do  estos  cuerpos  so  asimi- 
lan: la  nigrina,  el  ilmenorrutilo  y  el  hidiorrnti- 
lo,  línico  hidrato  natural  conocido  del  ácido  titá- 
nico; al  segiinilo  la  viaerina  de  Valais,  en  .'íuiza, 
mineral  de  color  amarillo  ó  pardo,  cristalizado 
en  octaedros  muy  diversamente  modificados,  ter- 
minados do  ordinal  io  por  uno  muy  obtuso;  y  son 
variedades  dol  terrero  la  eiimanila  y  la  arcansi- 
la.  notándo:<o  en  la  mayoría  de  estas  variedades, 
"  1  cambia  poco, "la  |ire- 

lo  en  algunas,  como  la 
rtícul'i,  1 1'  vado  tanto 


NI  LO 

por  ciento.  Por  nn  solo  carácter  externo  pticden 
va  indicarse  cuáles  rútilos  .son  ferruginosos;  pues 
los  asi  calificados  poseen  color  negro  bien  acen- 
tuado y  obscuio,  olredeudo  adcnuis  los  caracte- 
res ]  eculiares  del  metal  asuciadoal  litano;ncgro 
es,  por  lo  tanto,  el  mineral  que  nos  ocujín,  defi- 
niéndolo romo  áciilo  titánico,  que  contiene  cosa 
del  10  por  100  do  óxido  de  hiono.  Vésolo  eristo- 
lizado,  á  .semejanza  del  tijio  específico  al  que  he- 
mos referido  la  nigrina,  con  sus  misnuis  maclas, 
de  la  |iro|iia  mnnera  dispuestas  y  lormadas;  los 
cristales  son  suscejitiblos  de  dos  exfoliaciones; 
tiene  poco  brillo;  el  peso  específico  no  pasa  do 
4,20,  y  la  dureza  es  superior  á  (1,  oigo  menor  quo 
la  dol  mismo  rutilo;  somotiendo  el  mineral  a!  más 
vivo  fuego  del  so]ilete,  por  largo  tiempo  sosteni- 
do, no  so  funde  ni  nltcr:i;  mezclado  con  potasa 
caustica  sólida,  fundido  luego,  y  el  residuo  trata- 
do con  ácido  clorhídrico,  so  obtiene  un  liquido 
que,  calentodo  con  ostnño metálico,  adquiere  in- 
ten.so  color  violado;  directamente  no  atacan  á  la 
nigrina  los  más  enérgicos  ácidos  minerales,  em- 
pleados concentrados  y  encalicnte;apartedeesta8 
reacciones,  presenta  también  las  de  hierro  muy 
claras.  Como  el  rutilo  típico  hállase  esto  varie- 
dad suya  en  el  cuarzo,  y  suele  pronetiarlo  en  no 
pocas  ocasiones;  es  mineral  escaso,  y  so  ve  por  lo 
general  asociado  al  ilmenorrutilo,  que  esotra  va- 
riedad negra  de  rutilo,  conteniendo  casi  lo  mis- 
ma cantidad  de  hierro. 

NlKl  ó  NiKKi:  Ceog.  C.  del  país  dolos  baribas, 
círculo  do  llorgú,  África  occidental,  sit.  ó  orillas 
de  un  pequeño  tributario  derecho  del  Oly,  all.  de- 
recho del  Xíger;  9°  54'  lat.  N.  y  ti'  41'  loiig.  E. 
de  Madrid,  Es  jilazo  impnrtanto,quo  se  conside- 
ró como  la  cap.  del  15oigú,  pues  su  jefe  ó  rey  pa- 
rece ejercía  derechos  do  soberanía  sobre  la  mayor 
parto  de  los  Estados  sit.  entro  los  montos  Ata- 
kora  y  el  Níger:  dichos  Estados  acatan  todavía 
su  autoridad  como  jefe  religioso.  Desde  l^f.^  está 
Niki  bajo  el  protectorado  francés;  quedó  confir- 
mado la  soberanía  de  Francia  por  el  convenio 
anglo  francés  de  14  de  junio  do  1898. 

NíLO  (.San):  Biog.  Religioso  italiano.  N.  en  la 
Calabria  hacia  el  año  910.  M.  á  2fi  de  septiembre 
de  lOO.í.  Hizo  notables  adelantos  en  los  estudios 
á  pesar  do  lo  general  ignorancia  que  dominaba 
en  su  época;  y  si  bien  laafición  con  que  se  dedicó 
á  estudiar  las  Letras  sagradas  )mrecía  presagio  de 
una  vocación  eclesiástica,  prefirió  al  letiro  del 
mundo  el  estado  del  matrimonio.  Naturalmente 
piadoso  y  amigo  de  las  virtudes,  tan  bellas  dotes 
fueron  alejándose  insensiblemente  de  su  corazón, 
bosta  ol  punto  do  entregarse  sin  rebozo  ó  los 
descarríos  de  una  vida  disipada.  Nilo  no  era  ya 
aquel  joven  cuyas  costumbres  fornialaii  el  en- 
canto de  su  familia  y  la  admiración  de  la  ciudad. 
Mas  lo  muerte  de  su  esposo,  llenando  de  dolor 
su  corazón,  hizo  nacer  do  nuevo  eu  él  oipiellos 
nobles  sentimientos  que  brotaron  en  mejores  días. 
Nilo  abrió  entonces  los  ojos;  y  viendo  el  hondo 
precipicio  á  que  corría  la  salvación  de  su  alma, 
movido,  pues,  del  arrepentimiento,  abandono  á 
sus  amigos,  renuiicft  para  siempre  los  halagos 
de  una  vida  perdida,  y  corre  á  llorar  en  el  fondo 
de  un  monasterio  los  extravíos  de  su  mocedad. 
En  este  retiro  Nilo  se  con.sagró  noche  y  día  A  la 
oración,  á  lo  penitencia  y  á  las  prácticas  más 
austeras;  el  cilicio,  el  ayunoy  la  vigilia  elevaron 
su  alma  á  tan  grande  perfección,  que  era  citado 
en  la  comunidad  como  el  maestro  más  digno  de 
guiar  á  los  demás  por  el  camino  de  la  santidad. 
Cuando  hubo  jiurilicado  su  alma  cu  el  crisol  do 
la  penitencio,  sus  superiores  lo  permitieron  reti- 
rarse A  un  bosque  cercano  á  fijar  su  residencia 
junto  A  una  pequeña  capilla  de  San  Miguel.  Allí, 
abismado  en  la  contemplación  délas  cosas  celes- 
tiales, sin  más  testigos  quo  Dios  y  las  unidas  pa- 
redes do  su  celda,  atesoró  tanta  copia  do  me- 
recimientos que  iironto  atrajo  sobre  él  las  ben- 
diciones del  Altísimo.  I.^  .santidad  de  su  vida 
y  la  tabiduiía  de  sns  consejos  se  extendieron  á 
grandes  distancias  y  llamaron  á  su  celda  las 
jier.'.onos  más  ilusties  en  nobleza  y  en  dignida- 
des eclesiásticas.  Este  siervo  de  Dios,  que  desde 
la  montaña  alumbraba  con  su  virtud  y  santidad 
aquellas  legione.s,  no  debía  vivir  mucho  tiempo 
aislado.  Varones  también  eminentes  ]ior  la  pu- 
reza de  costumbres  y  su  celo  religioso  acudioioii 
]iresurosos  A  su  lailn  á  gobernarse  jior  su  ejem- 
plo y  á  porfcccionorsc  en  las  vías  ilel  Señor.  Así 
80  formó  una  comunidad  religiosa,  cuyos  indivi- 
duos vivían  en  sopaiadas  cabanas  y  se  reunían 
para  los  negocios  de  jiicdad  bajo  la  direcciiín  del 
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milito,  c8|>efioiIi'ttl'»J  de  «i|Uillo8  fcrvioiitctioljif- 
roü  íM  SeAcir.  Mi»  las  friciioDtCH  íiiciiikíuiim  >le 
loi  DarracoiiD»,  interrunipiciiilo  la  |m/  Jp  aqiielU 
súlotlitd,  ol>IÍKi«''oii  úo»toí  solitaiiuh  ii  ii)>aiiuoiiar 
aii  morada.  Nilo,  híii  mía  .  '  looictns,  «e 

retilo  «I  monte  l'asiii";    '  .  diez  afiu» 

eii  el  monasterio  do  Scij  ...  .  i  ui  juiíl"  «I 
mar,  lijando  al  Un  kil  iinidoiiiiii  c.>ii  niia  diili.'t|>ll' 
lo:i  eu  Tilsoiihiiii,  dúiidv  liiiido  el  múnaaterio  de 
Ciotoli'irata,  fnlU'ciiiido  en  úl  en  la  feulia  arribii 
indii-ada.  Im  I^^lesia  celebm  sua  virtudta  el  din 
2(J  de  aoptiinibre. 

•  NIL880N  (Cristina)!  Jiiog.  Reaidlú  en  «ii 
y.\'  .,  lina    tfiiiporada  en  ol  voin      ' 

\^.i  vÍM(i)  la   K\|"«i.iiin   ilel 

en  I    ;  y    liiú  en   tudas   liarlo»  ni     , 

pin  MI-. .  i'in|>iii  i.  til  con  ^raneiitosiaanio.  jluim 
tiiMiiio  .111  no  riiiialja  en  jiiiLlico.  Sin  embargo, 
una  taritu  en  iiue  lu.i  estudiantes  do  la  Universi- 
dad de  l'iiaal  la  Tosteiaron  eun  sus  iniislierino.sas 
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•inia   circiinicriición  ;   consiimlda  desinu-i.   do 
1881  .  ''tundo  la  foiislriicfiíii  del  f.   <•    <fr!    I'aoí- 
lU'.., 
coli 

nil'tl'  lililí    t'1'1,     >      MU      I 'Ul'Ktl  lllll     III       1    'i'i      ^1'» 

di'  l:!Oi;iJ  habita. 


II.  11  ili. 
h  il.tllf'l  . 


Itiitíi  reside  ou  Taris. 

NINHUE:  l/fo<i.  V.  dol  dep.  de  Itata,  prnv.  do 
Maule,  Cliile;  fi'JO  liabit.i.  llulliisoon  ol  ilíflivc 
del  corro  do  su  nombro  y  oa>ion  ol  limito  K,  del 
dopartamouto.  Se  tundo  en  1870,  y  dista  '27  ki- 
lómetros al  S.  K.  do  tiuiíiliue. 

*  NINHUALEC  ú  NINHUALAC:  OfOiJ.  Esto  Ca- 
nal do  la  l'atagonia  os  profundo  y  limpio,  comu- 
nica ol  Moraloda  con  ol  Océano  y  corro  por  entro 
las  islas  &Iolcbar  y  .lames.  La  boca  oooi'leutal 
tii'ue  arroiilo.s  á  uno  y  otro  lado,  poro  no  dificul- 
tan la  enlr.i'ift  siempre  i|UO  ol  tiempo  esté  claro 
y  pueda  ror.mocorso  bi.  n  la  tierra.  El  canal  so 
dirií;o  priiiieramente  al  E.  por  3  ó  1  milla.s,  y 
en  seguida  al  X.N.E.  por  otra  tanta  dist.meia. 
Kn  este  punto  so  encuentra  una  isla  que  divido 
el  ranal  en  dos,  dejando  el  niojor  y  inús  ancho 
al  lado  N.  En  todo  este  trayocto  no  hay  otro 
fondeadero  ijue  puerto  Concha;  pero,  según  los 
prácticos  del  lugar,  se  puedo  encontrar  jiucrtoen 
un  estero  de  la  isla  Kent,  á  In  entrada  del  Canal 
richiru|>a.  A  '200  ni.  á  c.ida  lado  de  la  isla  del 
medio  del  canal  se  sondan  más  do  60  bra'/tas; 
poro  es  jircciso  no  acercarse  á  monos  do  ostailis- 
tancia  do  su  co.st,ido  X.,  porque  e.xistc  un  bajo 
con  2  á  3  bra/as  ilc  agua  unido  ú  ella.  Desde 
este  punto  olcinal  sigue  ptimoramenteal  E.  N.E. 
y  en  seguida  al  N.E.  Cuatro  millas  al  Oriento 
de  la  i>la  del  medio,  frente  ú  una  mancha  blanca 
de  la  ribera  N.,  hay  una  roca  goncralniento  visi- 
ble y  que  sólo  80  oculta  en  las  grandes  mareas; 
tiene  niuv  poco  sargaüo  y  piiodo  pasarse  con  se- 
guridad á  'JOO  m.  de  ella  por  uno  y  otro  lado, 
sobre  11  brazas  do  fondo.  Dos  millas  más  ade- 
lante do  esta  roca  hay,  en  la  costa  X.  de  este 
canal,  una  caleta  de  buenas  dimensiones,  )>oio .s ulo 
con  2  brazas  de  agua,  y  media  milla  más  al  Orien- 
te se  encuentra  el  puerto  Gatos.  Inmediato  ñ  la 
costa  S.  del  canal,  y  como  4  millas  al  Oriente  de 
]iuerto  Hatos,  hay  dos  islotes  quo  desprenden 
piedras  ahogadas  basta  2  cables  de  distancia, 
pero  dejan. lo  siempre  un  canal  es|>acioso  al  lado 
N.  El  canal  sigue  limpio  hacia  el  Oriente  hasta 
comunicar  con  el  Moraleda,  y  sólo  niorecc  cui- 
dado una  roca  ahogada  que  so  halla  n  una  milla 
ni  X.  20'"  E.  de  la  isla  del  Pajal,  llamada  roca 
Westoff.  l'.l  puerto  Concha  os  un  excelente 
puerto,  sit.  on  la  costa  X.  de  la  entrada  occi- 
dental del  canal,  on  la  isla  .Tamos.  Está  formado 
por  una  isla  chica  que  lo  abriga  por  el  O. ,  y  que 
está  separada  de  la  .lames,  por  el  X.,  por  un 
canil  angosto.  Este  puerto  ternr'na  en  una  playa 
lo  .ici;  1  muy  somera  que  inutiliza  gran  parte 
!  ; .  I  lilla,  ."^e  puede  largar  el  ancla  en  8  brazas 
,.  .'rijo  de  la  isla  chica.  Puerto  Gatos,  extenso 
i:  ni. lo,  .se  halla  en  la  medianía  de  la  costa 
.\.  .¡el  I  anal  de  Xinualac  y  contieno  un  exce- 
lente fondeadero  f //frrofcro  rfí  los  canales  de  la 
Palagonin  ). 

NIN-YUAN:  f}(oii.  Xombre  dado  en  1890  á  la 
ciudad  do  Kulya  por  los  chinos, 

NIO:  'm'co'j.  C.   y  puerto  del  ken  do  Kagava, 

Srov.  do  Saumki,  isla  de  Sikok,  Japón,  sit.  al 
.S.O.  de  Takamats,  á  orillas  del  Scto-Utsi  ó 
Mar  Interior,  llamado  alli  fiingo-Xada;  9000 
habits. 

NIPISSING:  Oecj.  Condado  ó  gran  dist.  de  la 
pioT.  de  Ontario.  Doniini"  ■'■•'  '  •••  -li,  llamado 
así  por  el  gran  lago  ilel  n  :  c,  tributa- 

rio del  Hurón  jior  el  río  1 1  -  una  vastí- 
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bu-n    del 
1    laatanlt'    i 
vn   iiiiiii.tiunwi,  )  ii.|wtiilo8  análinm.  .Su  Ii.iU  do 
un  ouor|io  bastante  reparlido  en   los  terrenos. 


acoiiii'afianto  dol  iii  '  ■  que  cons- 

tituyo la  niquelina, .  ;    .  ■.  pocas  vo- 

cea recubro,  iiiipidiondu  lux  pn.^iobusdo  lasnio- 
diflcncinni'»  di'biilns  al  oxigeno  almosfijrico,  que, 
■      10,  lo  convierte  a  la 
antes  hiilier  pasado 

I , ulns  inteniiodioH,  re- 

prohoiilados  on  combinaciones  variadas,  óxidos 
inicriorcs  y  metamorfosis  incoinplctna  de  la  ma- 
teria originaria,  do  suyo  alterable,  aiquiora  con 
e.vtremada  lentitud  vaya  lijando  oí  oxígeno  at- 
nioslcrico,  en  condiciones  hasta  ol  piescuto  ]K)co 
estudiadas  y  que  dopondon  naturalmente  do 
aquellas  en  las  cuales  hállase  colorada  la  nique- 
lina, que  es,  de  otra  purto.unodo  los  más  abun- 
dantes minerales  do  níquel,  objeto  do  explota- 
ciones, antes  de  haberse  descubierto  ou  Xumca 
los  famososy  ricos  yacimientos  dol  doble  silicato 
de  níquel  y  magnesio,  quo  tanto  han  contribuido 
al  desarrollo  y  iirosporidail  do  la  industria  do 
esto  metal.  Vceo'ol  ar.senialo  hiliatado  quo  nos 
ocupa,  ó  bien  on  masas  cristalinas  fibrosas,  cons- 
tituidas ]ior  prismos  ociculares  muy  cortos,  ó  on 
poco  voluminosas  masas  dotadas  do  estructura 
terrosa;  su  color  os  verde  manzana  ó  blanco  ver- 
doso, característico  de  otros  varios  compuestos 
niquélicos;  la  composición  química,  conlornio  á 
los  análisis  olootuailos  con  mineral  de  distintas 
procedencias,  se  expresa  en  estos  uúmcro.s,  roli- 
rióndola  á  100  partes:  ácido  arsénico  SS, 4;  óxido 
do  níquel  !!/,(),  y  agua  24,  á  cuyos  números  res- 
]ionde  la  fórmula  quo  representa  el  arscniato  do 
níquel,  ll|(Xis.As.jO„-,.  Hállase  este  mineral  for- 
mando á  modo  de  doiM.sitos  y  de  ofloresceneias 
sobro  la  masa  negra  o  muy  obscura  de  los  arsc- 
niuros  de  níquel,  de  cuya  tiauaformación  proce- 
de en  último  término,  y  su  |irincipal  yacimiento 
está  en  Annaberg,  del  Hartz.  Se  tienen  )ior  va- 
riedades suyas  bien  determinadas,  los  minerales 
denominados  gabrerita  y  forbcsita,  y  existen 
además  en  Sajoniadosarsoniatos  anhidros  de  ní- 
quel denominados  jantiosito  y  aliugita,  quizá 
procedentes  do  la  deshidiatación  del  cuerpo  des- 
crito; en  todos  estos  minerales  son  fácilmcnto 
reconocibles  el  metal  y  el  arsénictf,  apelando  á 
la  reiiucción  por  el  fuego  del  soplete. 

NiQLllOMO:  Geog.  Cueva  en  la  isla  de  Palma, 
Canarias,  sit.  en  la  falda  del  peñasco  llamado  el 
Roque  de  Xiquiomo,  mirando  al  S.O.  Llégase  á 
ella  por  un  gran  boquerón  que  por  la  parte  del 
X.E.  tieno  una  escala  do  marera  de  30  grado-i, 
la  cual  va  á  dar  á  una  cuesta  ;:cdregosa  (|U0  ter- 
mina 011  un  perfecto  arco,  obra  do  la  naturaleza, 
de  40  varas  de  alto.  La  altura  do  la  cuova,  es 
decir,  del  anchurón  hoy  reconocido,  es  de  50 
ni,,  y  ofrece  su  techo  la  forma  do  una  especio  do 
media  naranja,  con  una  cúpula  elevada  próxi- 
mamente en  ol  centro;  ol  suelo  es  llano  y  tieno 
5  ni.  do  ancho  por  unos  12  do  lorgo.  Toda  la  cue- 
va está  goteando  sicm|.ro  agua  sumamente  frío, 
de  la  cual  se  forman  charcos  que  luego  se  sumen 
por  una  grieta,  habiendo  en  el  país  la  creencia 
de  que  van  ó  salir  á  distancia  de  una  legua,  en 
ol  paraje  que  llaman  La  Gotera,  cerca  do  la  Ma- 
rina (Puigy  Larraz,  Cavernas  y  simas  de  Ks- 
paüa). 

NISARD  (Mario  EnfAiino  CAni.os':  Hioq.  Li- 
terato Iraucés, hermano dcluan  alaría  Xapoloón 
Doícado.  X.  on  Chatillón  del  .''ena  íCosta  do 
Oro)  á  10  de  enero  de  1808.  Jl.  repentinamente 
á  17  do  julio  de  l.'-Sfi.  Al  salir  del  colegio  trató 
de  adquirir  una  fortuna  en  el  comercio,  mas 
pronto  se  dedicó  á  la  Poesía,  y  poco  des|inós  de- 
jó ésta  por  la  prosa.  Dioso  A  conocer  por  una 
Kpi>tola  <i  los  nníírri:Wiilti<tV»»(lS29',  aplaudida 

por  lo.s  jefes  do  la  escuela  románt' —  '  ■ 

|Kir  el  mismo  autor,  .'«irvió  éste 
casa  del  rey  Luis  Eelije,  y  tral  a. 
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¿\üín.\  «üí.í..  iiía  ¿uiíaá  üc  C'at ft/íi  vlíií^-,  <jn  rt.")i 
etc.  Hacia  ol  fin  do  hii  vida  publicó  «n  In  nnleo- 
ción  de   . .'  ion 

francesa  <  >  .os 

días  leyó  a  ... „. ._. .  ,ubro 

esto  poeta  del  siglo  VI  y  aua  rclacioDoacon  Santa 
Kadcgnnda. 

NITARDO  (Sak):  liiog.  Distinguido  ocleniíSgti- 
co,  a|>óstol  do  Snocia  y  mártir  cristiano,  M.  á  3 
do  febrero  del  afio  810.  Consiguicnteincuto  al 
coló  y  acierto  con  que  Xitardoy  ol  obispo  Guad- 
borto  desemiicñaban  su  cometido,  la  causa  de  la 
fo  católica  iba  adquiriendo  cada  día  más  proséli- 
tos; lo.s  sucesos  so  iban  disponiendo  á  ostal.lecor 
l.'is  rclornms  que  eran  de  todo  punto inili>|vensa- 
bles  para  entrar  on  orden  á  aquella  infeliz  na- 
ción, y  esto  en  modo  alguno  podía  complacer 
ni  halagará  los  quo  gobernaban,  por  lo  cnal  cre- 
yeron quo  evitarían  su  ruina  con  quitar  la  vida 
al  apóstol,  y  so  prometían  quo  por  esto  medio  po- 
dría el  pojiulacho,  aprovechando  los  momento» 
de  efervescencia  cou.-iiguii  nlcs  á  un  movimiento 
do  tal  naturaleza,  apoderarse  de  los  bienes  de 
los  ricos  y  facilitarso  medios  de  subsistencia  que 
le  sacasen  de  la  miseria  lamentable  on  que  esta- 
ba sumido,  por  lo  cual,  convenidos  en  el  mo- 
mento on  que  debería  darse  el  golpe  do  mano, 
fueron  on  busca  do  .San  Xitardo,  1    '  -a- 

lir  do  su  jiobrc  vivienda  con  el  >  í  to 

deque  iba  á  pi  estar  los  auxilio.^       ,   ..; lá 

un  enfermo,  y  así  le  iban  ya  á  sacar  lucra,  cuan- 
do otra  turlia  so  echó  sobre  él  ron  espada  en 
mano,  robaron  los  quo  la  formaban  cuanto  en- 
contraron, y  al  glorioso  santo,  llenándole  decu- 
chilladas y  maltratándole  do  un  modo  inaudito, 
lo  hicieron  morir,  y  por  consiguiente  lo  ontiei- 
paron  la  jiosesión  de  la  corona  del  martirio,  ha- 
biendo todo  el  mundo  quo  lo  observó  consi.iera- 
do  como  un  verdadero  atentado  contra  las  ).cr- 
sonas  del  mártir  y  de  su  prelado  este  hecho  tan 
escandaloso  y  atroz. 

NlTRAMiTA:  f.  Miii.  Nitrato  amónico; cuerfio 
rarísimo  en  estado  nativo  y  cristalizado,  por  más 
quo  su  formación  sea  continua,  debiéndose  á ella 
muchos  cambios  y  transfoimacioucs.  en  cuya 
virtud  cxplícanse  no  i  '     io- 

nados  con  la  vida,  y  i:  m 

la  nutrición  y  desarroi).    .^  .  la 

nitramita  mineral  que,   en  sus  i  i- 

niiontos,  siempre  cercanos  do  la  n  .  mi. 

ca  que  on  su  misma  formación  pudú  haUi  iu 
tcrvonido,   so  presenta  cristalizado  y  nfccla  la 
forma  de  |  ) '                     '                   :       '    "  .n- 
se  estriad.1-  :  a- 

rio  tales  ) '  ■  .  --    .■  .mi- 

nada y  pu  1  masas,  nunca  volu- 

minosas; .^'  lo  cuando  lo  tienen, 

pues  con  frecuciicia  tatecvn  de  color  los  cr;..ítalei, 
siendo  por  looomón  de  un»  perfecta  fran^pnreu- 
cia,  ó  cuando  nn  '  'or 

es  semejante  al  es 
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•((U*>  >obr«  tu(iut'UC«li»iiU<,  yaliuo  li\  liuiii«il.4(l 

del  .■viro,  i  .ir  lo  lue  M  iucliivc  oiilre  lo»  ininerv 

\.  ütec  tnniÍ'ii<D  es  soluble  en  al 

,,.  .  lor  liirTirmlo  ijue  A  la  t«in|i«- 

r  ivcnie  ol  iiitrnto  amúni- 

,  I*  t»inp«rntiira    lia.sla 

-,,.1,1,,  i,.>rollú  a|i|ica- 

lltO.H.    i'oiiio 

lo  |ioco  la  ni' 

\  las  aixioiioí  ^lol  c<klor;  a|,en»s  (li'IInKrn; 

le  Á   t*m;>«ratiira  relativaiiiontc  liajn,   y 

,  11    cierta    violcDt'ia, 

I  \ido  lio  mtrófjoiio 

,inf))>nor!to  a]ioiiti9 

inotida  al  eii.'^ayo, 

ii'l  nitrato  amúnioo 

•  III  niiu  (|iio  lutcvr   lulvrtt'uir  loa  ooni|>onontpa 

lifi  nir»  y  U«  n,-pi"?i»ii  eléotrica»;  »xi>erinicnto» 

\-     '  rulo,  del  nioilo  niiia  cuín- 

'.  nitrito  ftiiH^nioo  súlo  nc- 

.  .  .,o!ricos  _v  eiertii.H  niaterina 

r  I  aire  stmoafi-rico,  y  un   prO' 

n  de  esto  misino  nitrito  amó- 

1  ücr  la   nitraniita.  Do  otra  (arto,  la 

I  ..  ,.om].iie«tn«  nitrosos,  y  aun  del  mis- 

\s  del  nitrógeno  y 

ItioD  rom  probado; 

lón  del  carbonato 

>s  materias  orgiini- 

,  los  dos  cuerpos  es 

.  roriiiiindosc  de  esta  ma- 

,  >.  cuya  presencia,  siquio- 

r  .1  il  en  valias  nitrerias  domlo  ha  si- 

tendría  de  este  modo  explicación 

nti:\  ^  i[  -1  ictoria* 

NITRATINA:  f.  J/ÍH.  Nitrato  de  sodio,  impro- 
piamente llamado  nitro  cúbico,  tambiOn  ba  reci- 
I, ido  l(M  nombres  de  nitro  del  Terú  y  nitro  de 
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ición  iiuímica  lija  y 
-inio  en  el  rcrú  ya 
.  lunaionos  del  terre- 

I  icoulus  en   la  sn]>erricie  del 

se  halla  mezclado  con  la  tic- 
1  'A,  circunstniícias  f|HC  hacen 

!  1  y  beneliciodo  los  criaderos  y 

:.;tro  sódico,  cuyas  ]irincii>ale3 
1  industriales  son  ahora  la  fabrica- 

;  lo  nítrico  y  como  abono  mny  esti- 
niadu  üiitru  los  minerales,  no  para  emplearlo 
üolo,  sino  mezclado  con  otros  de  la  misma  pro- 
cedencia y  también  orf;,inico8.  Aparto  do  esto, 
como  al  nitro  ilcl  Terii  suele  acomi«ñaile  el 
V..  1-.  .  t,  I  t-r,p..>rciones  no  despreciables,  90  utiliza 
:  lo,  empleando  procedimientos  que 

,>Techar  los  dos  productos,  ambos 
!  odos  traDsrormablo»  en  la  gran  in- 

,'  ica.  lUstan  estas  indicaciones  para 

,'ia  de  In  nitratina, 
r  ,  .  !  ,9  casos  como  pri- 

.. ;un  del  nitrato  po- 

•  I  mineral  objeto  de  este  ar- 

..        ,-)ü  (uyo  .insulo  vale  100°  30', 

^'a  exfoliación  fiicil 

!o  y  algunas  veces 

!  .  ,  viiroo  do  regular  in- 

>ro,  blanco  ó  aniarillon- 

;  „. 1.1110  fono  á  porciones  mf- 

"  hierro  retenido  en  la  masa 

-  cuales  poseen  muy  intonsa 

,  con  sigBO  negativo;  es  cncr- 

i-l  agua  li  toíla»  temperaturas, 

"11  el  alcohol,  comuni'án- 

lor  con   llama  amarilla 

!cl  nitrato  do  .sO'lio  cali- 

,  Illa  vez;  el  peso  es[iec(- 

riitr»  los  números  2,09  y 

tMi'a  de  1,5  á  2.  Res|>ecto  do 

mica  de  la  nitratina,  los  aná- 

■  n  100  parten  contiene: 

V   o'l,  17  de  óxido  de  so- 

v.....>n  i. ,.n  uspondo  la  fórmula 

NaN'Oj. 
"  ■     ■    ■      '  '        '    '  '.  inlen 

,    reduc- 
ida con 
■  1     se  fun- 
'  \1  do  los 

illase  la 
■   '   rcBceii- 


e  la  Id- 
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NITROBARITA:  f.  Miti.  Nitrato  do  bario  na-  i 
tural,  constituye  rarísima  y  no  bien  conocida 
es]wcio  mineralógica,  y  os  uno  de  los  contados 
nitratos  hnllados  nativos  on  los  terrenos  ó  di- 
aiicltos  en  las  aguas,  y  do  idlas  obtenilns  me- 
dianle  rvaporncióii  ó  lormundo  otras  veces  oHo- 
rcscencias  cristalinas  sobro  sus  mismos  gcncra- 
doii's;  e.H  una  sal  biirica,  fácil  do  obtener,  do 
constante  empleo  en  los  laboratorios  como  exco- 
lenlo  reactivo,  y  también  on  la  Industria  para 
usos  diforcntes,  aunque  no  muy  extendidos  has- 
ta el  prosente.  Kn  este  cuerj,o,  quizá  mejor  que 
sus  mismos  caiiiclcros  cspecUico.s,  interesa  cono- 
cer su  formación  y  los  lonómenos  concomientes 
á  ella,  íntimamente  ligados  con  los  dol  génesis 
del  nitro  común  ó  nitrato  do  potasio,  el  tipo  de 
los  Imllados  on  los  torrónos,  que  constituyen  las 
llamadas  nitrerías  naturales,  verdaderos  y  muy 
importantes  criaderos  do  oslo  linaje  do  compues- 
tcs  salinos,  producidos  al  cabo  en  la  fermenta- 
ción nítrica,  con  la  intervención  precisa  de  cier- 
tos organismos,  verdaderos  gonoriidoros  dol  ni- 
tro y  do  cuantos  minerales  so  lo  asemejan;  in- 
tervienen asimismo  coni|>uestos  calizos,  y  así  ol 
nitrato  calcico  ó  nitro  calizo,  quo  también  do  tal 
modo  so  llama,  es  iin  cuerpo  interniodio  ó  ante- 
cedente obli>;ado  para  Hogar  al  de  potasio,  y  so 
comprendo  bien  quo,  si  ú  los  minerales  calizos, 
carbonates  y  sulfatos,  les  acompañan  otros  do 
bario,  cosa  bastante  frecuente,  pues  hay  calizas 
con  viterita  y  yesos  con  baritina,  haya  do  for- 
marse ol  nitrato  biirico  en  aquellas  mismas  cir- 
cunstancias on  las  cuales  furmanse  ol  de  calcio, 
el  do  potasio  y  ol  do  magnesio.  Ks  la  nitrobnrita 
una  sal  sumamente  rara,  quo  se  presenta  bien 
cristalizada  on  formas  pertenecientes  al  sistema 
cúbico;  no  contieno  agua  de  bidratacióu,  su 
color  es  blanco,  tiene  brillo  poco  intenso,  y  á  su 
comiiosición  química  conviénolo  la  fórmula 
Ba(N03)j; 

disuélvese  muy  bien  esta  sal  en  el  agua,  y  el  lí- 
quido resultante,  desprovisto  do  todo  color,  da 
abundante  y  pesado  precipitado  blanco  tratán- 
dolo con  ácido  sulfiirico,  prescntindo  además 
todos  los  caracteres  peculinies  de  los  compues- 
tos de  bario;  sobre  las  ascuas,  ó  al  fuego  no  muy 
vivo  del  soplete,  deflagra  con  cierta  violencia, 
avivando  la  combustión.  En  la  Industria  y  en 
los  laboratorios  se  obtiene  fácilmente  el  nitrato 
de  bario,  idéntico  al  natural,  do  modo  harto  fá- 
cil, soncillamento  atacando  con  ácido  nítrico  el 
sulfuro  ó  el  carbonato  de  bario,  filtrando  la 
disolución  y  evaporando  el  líquido  claro:  son  los 
cristales  muy  perfectos,  algunos  hasta  translú- 
cidos, y  todos  bion  formados,  aunque  no  suelen 
tener  gran  tamaño  los  conseguidos,  sobro  todo 
manejando  cortas  cantidades  do  disolución  bá- 
rica. 

NITROCALCITA:  f.  Mili.  Nitrato  de  calcio, 
constituyo  una  esi>ccie  mineralógica  rarísima  es- 
tando aislada,  poro  quo  se  encuentra  de  con- 
tinuo, aunque  en  cantidades  mínimas,  mezclada 
con  el  nitrato  do  ]iotasio  ó  nitro  común,  á  cuya 
formación  contribuye  on  las  nitrerías  de  todo 
género,  pudiondo  afirmar,  por  lo  tanto,  que  ol 
nitrato  tío  calcio,  también  llamado  cal  nitrada 
v  sal  piedra  terrosa,  está  generándose  do  conti- 
nuo allí  donde  se  ]iroduce,  asimismo  sin  inte- 
rrupción, del  nitro,  mediante  aquellos inlluencias 
eléctricas  unidas  a!  trabajo  de  los  microorganis- 
mos de  la  fermentación  nítrica,  conforme  lo  han 
demostrado,  en  estos  últimos  años,  muchas  y  mny 
notables  investigaciones  en  tal  sentido  enconii- 
nadas;  gracias  á  ollas  explícase  el  génesis  do  los 
nitratos  naturales,  pocos  en  númoro,  entro  los 
cuales  cuéntanse  dos:  el  do  potasio  ya  nombrado 
y  el  de  sodio,  sumamente  aluindantcs,  objeto  sn 
explotación  de  grandes  industrias  y  utilizados 
tanto  en  la  fabricación  del  ácido  nítiico,  cuanto 
en  calidad  de  excelentes  abonos.  La  nitrocalcita 
08  obligado  antecedente  para  Hogar  al  nitro  po 
lásico,  tanto  en  la  formación  natural  como  on 
las  nitrerías  llamadas  artificiales;  aparte  de  csl" 
yacimiento,  es  menester  indicar  otro  quizá  monos 
conf'cido,  pero  acaso  más  rico,  de  esta  notable 
sal  de  calcio,  consignando  aquí  un  hecho  va  ob- 
servado por  llerz' lilis,  y  es  ja  presencia  del  ni- 
trato de  calcio  en  proporciones  dctorminablcs, 
dituelto  en  tas  aguas  do  Kstocolmo,  y  basta  eva- 
porarlas para  que  la  sal  cristalice;  poro  lo  gene- 
ral es  verla  constituyendo  ellorescencias  sobre 
muros  antiguos,  muy  húmedos  y  ex|iuestos  á 
emanaciones  nitrogenados  6  amoniacales;  cris- 
taliza la  nitrocalcita  en   prismas  hoxagonalos 
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bien  determinados,  que  lormnu  ogru]iacioues  va- 
riadas; os  cuer|»  dotado  do  color  blanco  más  ó 
monos  puro,  deiiendicnto  de  las  substancias  qno 
suelen  acompañarle;  tiene  gron  ovidez  para  el 
ogua,  al  punto  do  contarse  entro  los  minerales 
más  dolicuescontos conocidos;  lo  niismo-el  nitra- 
to sólido  que  sus  disoluciones  ]iosecn  .sabor  amar- 
go y  fresco  á  la  voz;  os  también  soluble  on  el 
alcohol;  la  comjiosición  química  conesiionde  al 
nitrato  anhidro  de  calcio,  y  se  representa  en  la 
fórmula  C'a(NOj)^.  Sometida  la  nitrocalcita  á  las 
acciones  del  calor  deflagra  como  todos  los  nitra- 
tos, y  á  más  elevada  temperatura  se  descompo- 
ne, dejando  un  residuo  de  color  blanco,  pulveru- 
lento, formado  enteramente  de  cal  viva,  siendo 
esta  reacción  un  medio  do  obtenerla  muy  ¡jura. 
I.as  disoluciones  acuosas  dol  nitrato  calcico  pre- 
cipitan en  blanca  por  el  oxalato  nuiónico,  y  el 
precipitado  es  soluble  en  los  ácidos  nítrico  ó 
clorhídrico;  presenta  odemás  todos  los  caracte- 
res peculiares  do  los  compuestos  calcicos. 

NiTROCANFÓRiCO  (A(ii)o):  adj.  Quím.  Deri- 
vado del  alcanfor  ordinario  sustituyendo  un  hi- 
drógeno por  el  grupo  NO.,,  de  forma  que  se  tra- 
ta soncillamento  del  nitioalcanf'or;  pero  como 
sus  propiedades  acidas  son  tan  marcadas  y  las 
sales  que  forma  tan  definidas  y  estables,  más 
generalmente  se  lo  conoce  con  el  nombre  de 
ácido  que  con  el  do  nitroalcanfor.  So  conocen  dos 
ácidos  nitrocanfóricos  isoméricos  que  se  desig- 
nan con  las  letras  o  y  j3;  se  obtienen  al  mismo 
tiempo  haciendo  hervir  una  disolución  alcohóli- 
ca do  alcanfor  cloronitradocon  el  par  zinc-cobro. 
El  ácido  a  corres¡iondo  á  la  fórmula 


.CH-NO. 


Cs^u<^  I 


co, 


y  ol  /3  á  la 


Cs^iiV 


C  -  NOo 

ff 

C-OH. 


Para  separar  estos  cuerpos  se  vierte  el  ]iroduc- 
to  de  la  reacción  anterior  sobro  cuatro  ó  cinco 
veces  su  peso  de  agua  ociduloda  con  clorhídrico, 
se  lava  con  agua  abundante  el  ¡irecipitado  quo 
.so  origina,  disolviéndole  después  con  una  lejía 
do  sosa  con  auxilio  del  calor.  Kl  alcanfor  cloro- 
nitrado  que  no  ha  entrado  en  reacción  queda  de 
esta  manera  insolublc  y  se  puede  sejiaiar  por  fil- 
tración. La  disolución  alcalina  contiene  los  áci- 
dos a  y  /3  nitrocanfóricos,  i|uc  so  i'recipitan  tra- 
tando jior  ácido  clorhídrico;  so  lava  el  precipi- 
tado con  alcohol  de  poca  concentración  y  se  di- 
suelve en  alcohol  de  9.')°  hirviendo.  I'or  enfria- 
miento de  esta  disolución  se  dejiosita  cristaliza- 
do el  ácido  a,  en  tanto  que  ol  fi  quedo  cu  el  lí- 
quido madre.  So  purifica  el  primero  cristalizán- 
dole dol  alcohol  por  segunda  vez,  y  luego  d©  la 
bencina. 

El  licirfo  a-iiüroc(mfórico  es  sólido  que  so  pre- 
senta cristalizado  en  prismas  incoloros  del  siste- 
ma ortorróniliico.  No  se  disuelve  en  agua,  sí  en 
alcohol  concentrado  y  caliente,  éter  ordinario, 
cloroformo  y  bencina;  es  denotar  que  al  efectuar 
la  disolución  en  esto  últin.o  líquido  se  produce 
notable  descenso  de  temperatura.  A  la  temiiora- 
tura  do  100°  fúndese,  dando  un  líquido  incoloro 
quo  lentamente  va  adquiriendo  color  amarillo 
aunque  no  se  elevo  más  el  grado  de  calor.  A  ICO' 
se  descompone  lentamente,  eiifriándolo  con  ra- 
pidez y  sin  dejar  residuo  á  mayor  tem)icratura. 

Proyectando  ácido  nitrocanfórico  sobro  una 
superficie  cualquiera  calentoda  ol  rojo,  detona 
con  alguna  violencia;  lo  mismo  ocurro  calentan- 
do su  vajor.  Las  aptitudes  explosivas  de  esto 
derivado  nitrado  habían  sido  previstos  por  la 
teoría  atendiendo  á  su  calor  do  formación.  Su 
calor  de  combustión  á  volumen  constante  os  de 
1  370  calorías  y  sn  presión  constante  1  371,  ob- 
servándose, como  os  consiguiente,  poca  diferen- 
cia entro  ambos  datos. 

Los  disoluciones  del  compuesto  qno  se  vieno 
estudiandodosvían  fuerlementc hacia  lo  izquier- 
da el  plano  de  polarización  de  la  luz.  El  poder 
rotatorio  varía  notablemente  con  el  disolvento 
empleado,  y  con  la  concentración  dentro  de  un 
mismo  disolvente  las  variaciones  persisten;  con 
disoluciones  bencénicas  al  0,C"6  es  igual  á-  HO"; 
para  1,30  por  100  á  -  IS-l;  para  2,.'',0C  |>or  100 
a  -  10¿.  efe.  En  disolución  alcohólica,  ala  con- 
centratión  do  3,33  por  100,  [a]=  -7*5. 

El  ácido  nitrocanfórico  no  so  combina  con  la 
naftalina,  como  lo  hace  ol  ácido  pfciico.  Con  la 
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bencina  ■•  iO)i|«cha  ()n«  )iaya  coml'inaciiin,  Tun- 
()ánil"8<>  en  el  gran  ilcsrennu  ilo  teniperatnia  que 
ai.'uni|iaña  á  su  ili^uliicióh  on  «"te  liipiiJii:  ni>  M 
lia  t-»niiu);ni>lo  llegar  á  la  ««p  ración  <!•<  DÍn(¡nna 
e9|«rie  ileliniíla  ile  estas  ilisolui'iunea,  |«ro  la* 
vaiiaiMonea  observadas  tMt  p1  ¡««il^r  rotatorio  au> 
torl?an  la  ireenoia  le  n    . 

Las  iliaoln'iiMiKH  al  •  >i  nitro- 

can  I 'rico,  tr.itailas  poi      .......  i........  .laii  oo- 

li.i^.i.m  roja, como  si  so  iraura  del  sulluriaunro 
]Mr  isico.  1a  rt'tic.'i.'.n  ensayada  con  el  a^naconio 
di.<olvonte  comineo  a  la  furniaoiun  de  nn  pnoi- 
pitado  rojo;  eii  todos  casos  lo  (|ne  te  forma  es  la 
aal  férrica,  que  es  solubl*  en  alcohol  y  no  en 
aK»a. 

Calontanilo  con  agna,  en  tnl>o  cerrado  y  á 
100",  i'l  ciior|io  otijetodc  cstii.lio.da,  despncsdo 
aU'iin  tiomito,  una  pequeña  cantidad  do  amo- 
II  1  ..  y  acido  nítrico.  Si  la  teni|>eralnra  se  eleva 
■1'  se  nrigna  nna  masa  negru/ca,  indicio  de 
ion  nina  profun.la.  Calentado  con 
Inc  y  alcoliol,  se  transforma  cd  úoi 
II. ■  .111  11. >  y  amoniaco.  Im*  disoluciones  en 
alcohol  alisoliito,  hervid:iscon  iicido  cloiki.lrico, 
dan  lulisr  li  la  formación  de  nn  ilorliidrato  co- 
rrespondióme á  la  fórmula  C„,H|,OvNO...).ClIl; 
si  la  reacción  se  verifica  con  alcohol  de  60°  li- 
geramente acidulado  con  Ácido  cloihídrico  las 
cosas  .icurrou  de  manera  nuiy  distinta,  puesto 
que  se  llega  li  la  foimación  del  Iricanlonitrofe- 
n.il.  Por  ultimo,  suprimiendo  el  alcohol  y  cfec 
tuando  la  eliullición  con  10  veces  sn  |icso  de  áci- 
do clorhídrico  concanlrado,  se  origina  canfoni- 
trofenol. 

La  inez.  la  de  los  ácidos  sulfúrico  y  nítrico  en 
cantidades  equimoleculares  disuelve  al  ácido  a 
nitrocanfórico  con  notable  elevación  do  tempe 
ratura;  tnit.tndo  la  disolución  resultante  por 
agua  se  produce  bióxido  de  nitrógeno,  al  mismo 
tiem|io  que  se  origina  anhídrido  canfórico  y  el 
áci.lo  correspondiente. 

El  a  nitroalcanfor.  según  3e  ha  dicho,  funcio- 
na como  un  verdadero  ácido,  y  como  tal  enrojece 
fuertemente  la  tintura  azul  de  torn.isol,  desconi- 
|>ono  con  energía  á  los  carbonatos,  da  sales  per- 
fectamente detiniíliis  y  cristalira.las  que  se  ¡res- 
tan á  las  dobles  descomposiciones,  se  comí  ina 
con  los  alcoholes  dando  los  éteres  correspondien- 
tes, y,  en  una  juilabra,  presenta  con  claridad 
todos  los  caracteres  asignados  á  los  ácidos.  Tan- 
to los  iteres  omo  los  o  uitrocanforntos  desvían 
haría  la  derecha  el  plano  de  polariiMci.n  de  la 
hw..  Los  últimos,  sometidos  á  la  acción  del  calor, 
.se  ilescomponen  rápidamente  sin  deflagrar,  des 
prendiendo  olor  de  mina  intenso  y  característi- 
co. Los  nitrocanforatos  corresponden  á  la  for 
nuila  general  C,„H|,(XO.j)OM,  y  su  estudio  se 
hace  á  continuaci.in. 

a  .\ilro-iinr'orato  atiiónieo.  -Se  obtiene  direc 
tamente  disolviendo  el  ácido  en  una  disoluiión 
acuosa  de  amoníaco.  Es  soluble  en  agua  y  aleo 
bol:  de  ambas  disoluciones  se  deposita  por  eva- 
jioración  en  agujas  que  se  agrupan  formando 
cruces.  Es  de  color  amarillo;  tratado  por  lejía  de 
l>otasa  desprende  amoníaco,  aun  en  frío. 

a-yiírorn7if'onito  sótlico,  -  Sólido  que  se  pre- 
senta en  cristales  |iarecidos  á  los  de  clorhidrato 
de  morñoa.  Xo  se  disuelve  en  el  éter  ordinario, 
sí  en  ag\m.  y  sobre  todo  en  alcohol  caliente. 
Su  |>oder  rotatorio  es  igual  á  -f  289°.  Se  podría 
obtener  directamente  tratando  el  ácido  por  le- 
jías diluidas  de  sosa,  pero  geneíalmentc  se  pre- 
(.ara  por  dolde  desfom|.osición  entre  el  nitro 
canfcrato  zíncico  en  disolución  alcohólica  y  el 
carbonato  sódico  puro  en  ligero  exceso;  se  filtra 
para  sefiarar  el  carbonato  de  zinc  que  se  preci- 
pita, el  líquido  claro  se  ei-apora  hasta  seque- 
ilad  en  baño  de  .María,  y  se  disuelve  la  masa  só- 
li  la  que  resulta  en  alcohol  al  .soluto  hirviendo 
para  que  iri-talice  por  enfriamiento.  La  crista- 
lización puede  también  efectuarse  de  las  disolu- 
ciones acnosas.  . 

a  Xilrtxtinforaío  fotático,  C,„Hn(N05)0K.  - 
Sólido  soluble  en  el  agna,  de  cuyas  disoluciones 
se  deposita  por  evaporaci.'in  lenta  en  agrnpacio- 
nes  cristalinas  á  manera  de  crncecitas  formadas 
por  agujiis  '..rillantes  de  a9|«cto  nacarado.  .Se 
disuelve  taniliiún  en  alcohol  caliente,  pero  noen 
el  éter.  I^s  disoluciones  desvían  fuertemente 
hacia  la  derecha  el  plano  de  polarización  de  la 
Inz.  Se  obtiene  como  la  sal  sódica,  ó  descompo- 
niendo directamente  el  carbonato  sódico  por  el 
ácido  a  nitrooanfórico. 

a- Xifrornn'nr'iio  nr  'ñttico.  -  .^e  presienta  cris- 
talizailo  en  adujas  'Iincus   ono  -e  d.-scnniiionen 
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fácilmente  |  or  la  acción  de  la  luí.  No  se  disuel- 
ve en  el  agua,  sí  en  alcohol  concentrado  y  ca 
liento,  i«ro  la  disutucion  va  acunipañadadedi-s 
composición.  Sometida  esln  sal  á  la  acción  del 
calor,  <lelona  antes  de  fundir;  esta  deacompí  si 
ción  brimca  se  verific»  hacia  los  I.'.O'.  .Saoblieiio 
por  düMo  .It  j    . .       .        '       ' 

alcohólica    \ 

y  ol  nitrato  u.^. ..;.. ...  .a  , 

del  alcohol. 

o  Xiiri'cani'orntv  eillrieo,    (C|,H,j(NOs)0,]C'a. 

-  Se  obtiene  |ior  doblo  desroni posición  entre  «I 
cloruro  calcico  y  el  niirocanlorato  sódico.  Se 
0|era  con  disoluciones  acnosiis  .le  andas  sales, 
calentando  para  ijiio  In  reaci-ioii  marcho  luejor; 
los  cumpuoslos  originados  |eiiiiane(en  on  iliso 
lucioii,  poro  hirviendo  iliii.nto  largo  rato  se  va 
<loposiianda  el  a  nitrocaiiloiato  do  calcio  afee 
tanilo  la  forma  de  cristales  prismutico»  entro 
cru/ado».  Esta  sal  ao  disuelve  cun  alguna  dili- 
cultail  en  ol  agua  Iría;  lo  hace  mejor  en  la  ca 
líente,  do  donde  so  dopositji  por  onlrianiionto 
cristalizada  y  anhidra.  No  se  disuolre  en  alco- 
hol ni  en  éter  ordinario, 

a-.V(í»ci<rnii'órii/o  Imrico.  -  So  obtiene  como  la 
sal  calcica  correspondiente.  So  presenta  conslitu 
yendo  un  precipitado  gelatinoso  poco  soluble  en 
agua  fría,  más  en  la  caliente,  nim  lio  en  alcidiol 
concentrado  á  la  tem|>cratura  de  ebullición.  Eva- 

fiorando  las  disoluciones  acuosas  hechas  en  ca- 
ionte,  so  ileposíta  esta  sal  en  granitos  como  los 
del  tártaro  bruto,  que  no  coiitienon  agua,  pero 
en  ningún  caso  se  consigue  tenerla  cristalizada. 
a- XUrocaii  forillo  :lncico.  -  Cuer|>o  sólido,  que 
se  pre.'ionta  cristalizado  en  láminas  hexagonales 
pertenecientes  al  segundo  sistema,  bastante  vo 
himino.-as  y  con  una  molécula  de  agua  de  cris 
talización.  El  color  de  estos  cristales  es  blanco, 
y  su  dureza  tan  escasa  que  ].ucden  rayarse  ¡ler 
fectamente  con  la  uña.  Expuesto  al  aire  seco 
pierde  el  agua  de  cristalización  que  contiene  y 
so  etloresce.  Se  disuelve  con  dificultad  en  el  agua 
y  éter  ordinario,  perfectamente  en  alcohol  ca 
líente.  Su  poder  nlatorio  es  dextrogíro,  é  igual 
á  +'27ü^.  Esta  sal,  la  más  importante  de  cuan- 
tas forma  el  ácido  a  nitrocanfórico,  porque  per- 
mite obtener  con  facilidad  las  sales  correspon- 
dientes á  otras  bases,  según  se  ha  indicado,  se 
prepara  haciendo  hervir  una  disolución  alcohó- 
lica de  alcanfor  cloronitradocon  granalla  de  zinc 
que  se  haya  recubierto  de  cobre  precipitado; 
conviene  que  el  alcanfor  cloronitrado  se  halle 
disuelto  en  alcohol  de  85°  para  el  buen  éxito  de 
la  operación  Después  de  quince  ó  veinte  minutos 
de  ebullición  se  filtra,  y  cuando  ya  se  ha  enfria- 
do la  disolución  alcohólica  se  agita  con  polvo  de 
zinc,  con  objeto  de  conseguir  la  precipitación  del 
cobre  de  la  combinación  cúprica  originada.  .Se 
evapora  acto  continuo  hasta  sequedad,  sirvién- 
dose de  un  bafio  de  María:  se  lava  el  residuo 
con  éter  purgado  de  alcohol,  para  sejiarar  la  re- 
sina, y  queda  como  residuo  la  mayor  parte  del 
a-nitrocanforato  de  zinc  originado,  i|ue  es  nece- 
sario purificar.  Se  consigue  esto  disolviéndole 
en  alcohol  que  tenga  )ior  lo  menos  90°,  o|«ran- 
do  á  la  tem|>cratura  de  ebullición  y  dejando  que 
la  cristalizaii.  n  so  efectúe  por  evaporación  os 
|iont:inca.  En  otras  condiciones  los  cristales  que 
se  obtienen  son  bien  terminados,  ¡.ero  muy  i<e- 
quefios. 

a- Xilroeaiiforalo  eúprieo.  -  Tor  evaporación 
es|<ontánea  de  sus  disoluciones  alcohólicas  se 
presenta  en  cristalitos  de  color  verdoso,  nue 
contienen  nna  molécula  ile  agua.  Xo  sedisueire 
en  ese  líquido,  sí  en  alcohol  y  éter  ordinario, 
dando  líquidos  de  color  psrdorrojizo.  Se  obtiene 
tratando  una  disolución  acuosa  do  a-nitrocanío- 
rato  sódido  por  sulfato  de  cobre  en  ligerísimo 
exceso;  separado  el  precipitado  que  se  obtiene, 
se  purifica  cristalizándole  del  alcohol. 

aSitroranfoittto  ferroso,  [C„,Hu(KO;.jO]..Fe. 

-  Cristaliza  en  láminas  hexagonales  isoniorfas 
con  las  do  a-nitrocanforato  zíncico.  Ko  se  di- 
suelve en  el  agua,  sí  en  alcohol  concentrado,  éter 
y  bencina.  T/as  disoluciones  alcohólicas  de  esta 
sal  tienen  color  rojo  granate;  agitadas  en  pro 
sencia  del  aire  pa.san  al  rojo  sanguíneo,  debido 
á  que  la  sal  ferrosa  pasa  á  ser  férrica.  Esas  mis 
mas  disoluciones  tratadas  por  lejía  de  potasa, 
originan  nn  precipitado  de  color  verc'e.  Se  ob- 
tiene el  nitrocanforato  ferroso  de  la  misma  ma- 
nera que  la  corres|K)ndiente  de  zinc,  es  decir, 
haciendo  actuar  dircitaniento  el  hierro  sobre 
una  disolucii'n  de  alcanfor  cloronitmdo  en  al- 
cohol de  80  á  8&°. 
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po  en  agujas  uicoiuraa,  |ioco  ■ciiiií'los  en  el  agua 
fría,  bastante  solubles  en  la  calienta,  nlcof.,.!  y 
éter.  Sometido  á  la  acción  del  . 

1*27°  color  amarillento;  funde 

l:iO,  adquíiiondo    color  aman loi-    \    mus- 

coiii|K)nicn'Iose.   Como    sabemos  el  ácido  a  ni- 
trocanfórico es  levógiro,  y  la  quinina  lambi.ii: 
sin  embargo,  la  sal   resultante  do  su   uní  u   ■ 
doilrogira,   encontrándose  )>ara  una  dísoli.  i  n 
alcohólica  al  2,72  por  100  [alj  =  4r.'9. 

No  obstante  el  carácter  marcadamente  ácido 
del  a-nitroalcanfor,  puede  en  algunos  rasos  fun- 
cionar como  base;  así  vemos  cómo  se  une  con  el 
ácido  clorhídrico,  dando  un  clor/iiílialo 


sH„<^ 


CH.NO, 
OH, 


<|uc  se  presenta  en  cristalesextraordinariamente 
duros.  Se  obtiene  haciendo  hervir  durante  tres 
ó  cuatro  minutos,  ó  abandonado  á  la  tem|ieratiira 
ordinaria  durante  un  <iía  ó  treinta  horas,  nna 
mezcla  de  a  nitroalcanfor,  alcohol  ordinario  y 
ácido  clorhídrico.  El  clorhidrato  originado  se 
precipita  [lor  adición  de  agua,  y  una  vez  sejji- 
rada  se  hace  cristalizar  de  sus  disoluciones  cu  la 
bencina,  |K}rquo  empleando  el  alcohol  se  des- 
conifione  parcialmente. 

Este  clorhidrato  es  insolable  en  el  agua  fría, 
se  disuelve  iiOco  en  el  agua  caliente,  i«ro  este 
líquido  á  la  tim[«ratnra  de  ebullición  se  des- 
comiione.  Calentando  á  CO"  una  disolución  al- 
cohólica de  este  clorhidrato  con  clururo  f.  rrico, 
teniendo  cuidado  de  acidular  la  disolución,  so 
produce  una  coloración  rojoviolaila  nmy  intensa. 
Los  ácidos  y  líquidos  hidn  alcohólicos  se  des- 
componen de  tal  manera,  que  una  parte  se  hi- 
drata y  otra  pierde  agua,  |iolinierizjíndose  en  el 
sentido  de  anarecer  la  función  ícnólica.  Con  cl 
nitrato  de  plata  da  lugar  á  la  dol  le  descompo- 
sición, resultando,  como  es  consiguiente,  cloru- 
ro de  plata  y  nitrato  del  ácido  a-nitrocaufó 
rico. 

^rido  f)-nilTOcanfóriro.  -  Se  presenta  cristali- 
zado y  blanco,  soluble  en  alcohol,  bencina  y  éier 
de  petróleo.  Fundo  poco  antes  de  los  85".  Di- 
suelto en  alcohol  desvía  hacia  la  derecha  ol  pla- 
no de  polarización  de  la  luz,  habiéndose  encon- 
trado (a]=-t-7°,5  para  las  disoluciones  al  .1,3 
por  100.  Por  el  contrario,  disuelto  en  la  bencina 
es  levógiro,  resultando  jiara  disoluciones  de  igual 
concentración  que  la  alcohólica  |a]=  -  7S". 

El  ácido  fí-uitrocanfórico  se  altera  con  mucha 
facilidad;  á  la  temperatura  de   fusión  adquiere 
color  amarillo;  calentándole  algo  más  se  vuelve 
rojo.  Hajo  la  influencia  de  las  lejías  concentra- 
das de  potasa  da  lugar  á  la  formación  de  nitrito 
|iot.ásico.  Es  atacado  \<OT  el  cloruro  de  acótilo  y 
da  coloración  roja  de  sangre  con  el  cloniro  férri- 
co, reacciones  que,  en  unión  do  otra-  ' 
des  que  este  cuerpo  presenta,   lian 
asignarle  una  fórmula  distinta  de  la 
cipio  se  ha  indicado.  En  efecto,  este 
reacción  de  Liebcrmann,  (ine  carácter  1 
NO;  |x>rotra|«rte, el  desaoblamien toque ox (ali- 
menta por  acción  de  la  |iotasa  induc*  también  á 
creer  que  se  trata  de  un  derivad     i             ' 
de  uno  nitrado;  |*ro  como  al  ■ 
con  cl  cloruro   férrico  la  nac-  > 
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Una  propiedad  más,  que  |>ormito  distinguir  el 
áciilo  i^nitrocanfóricn  do  su  ÍKÓmoro  a,  se  en- 
cueiitrii  en  la  sal  zlncica;ol  ;l-nitrocaiilorato  zín- 
cico so  disuelve  bastante  on  ol  agua:  la  sal  co- 
rrespondiente de  BU  isómero  es  iusoluble. 

nitrocumArico  (Acmol:  odj.  Qidm.  Dori- 
vailo  nitrado  del  ácido  cumiirico 


C.H4 


CH  =  C11- 
OH, 


CO^l 


de 

«ir 


1 1(/- 


obtonido  anstitnyendo  simplemente  un  átomo  do 
liidróf^no  de  núcleo  bonciínico  por  oí  (,Tiipo  mo- 
novalente XOj.  Se>,M'in  que  ol  átomo  do  hidróge- 
no sustituido  sea  el  de  lugar  3  ó  S,  nsí  el  coni- 
pnesto  resultante  será  uno  ú  otro  do  los  dos  áci- 
dos nitrocumnricos  conocidos.  Pcsdo  luogo  sabo- 
nins  que  en  ol  ácido  cuninrico  ordinario  el  grupo 
oxhidrílico  y  la  cadena  hidrocorburada,  on  cnyo 
extremo  so  halla  la  función  acida,  ocupan  ros- 
pectivamonto  los  lugaroi  1  y  2;  luego  si  ol  nitrilo 
so  va  á  reemplazar  ol  hidrogeno  del  lugar  3,  nos 
encontramos  con  el  ácido  nitrocuniariro  1.2.3, 
que  existe  bajo  dos  formas  isonu'riras  designadas 
con  las  letras  a  y  ^,  6  bien  con  los  nombres  do 
ácido  nilrocuinnrliiico  y  nilrociniuirico  simple- 
luento.  Si  el  nitrilo  reemplaza  al  hidrógeno  del 
lugar  .1,  so  tendrá  el  ácido  nitrocumárioo  1.2.5, 
quo  tan  sólo  so  conoce  al  estado  de  éter  metílico. 

Acido  a-nitroeiimiirico  6  cíoiiai-ííiíco.  -  So  ob- 
tiene con  gran  facilidad  disolviendo  su  anhídri- 
do, ó  sea  ol  cuerpo  conocido  con  el  nombre  de 
nitrooumarina,  en  una  lejía  alcalina,  goncralmon- 
te  ú  base  de  sosa,  para  que  so  forme  la  sal  sódica 
correspondiente,  que  tratada  por  acido  clorhídri- 
co deja  precipitar  al  ácido.  Separado  ¿sto  por  fil- 
tración ó  ilecantación,  según  so  crea  conveniente, 
so  purifica  cristalizándole  de  sus  disoluciones  on 
alcohol  de  poca  concentración  y  caliente,  procu- 
rando enfriar  pronto  la«  disoluciones  para  que 
no  se  alteren. 

Se  presenta  este  cuerpo  cristalizado  en  prismas 
de  color  amarillo,  que  funden  á  150°  con  descom- 

Sosición,  puesto  quo  pierden  agua.  Calentado 
urante  largo  tiempo  con  una  mecía  hidroalco- 
hólica,  se  descompone  lentamente  con  pérdida 
de  agna,  pora  transformarse  en  su  anhídrido  ó 
nitrocnmarina  1.2.3. 

Entro  los  compuestos  salinos  originados  por 
este  ácido  al  unirse  con  las  bases,  figura  en  pri- 
mor término  la  sal  sódica,  cuya  fórmula  es 

C„H,,(N0„)03Na,; 

porque  si  bien  ol  ácido  no  contiene  más  quo  un 
grupo  carboxílíco,  el  hidrógeno  oxhidrílíco  es 
también  sustituible  por  metal.  Se  obtiene  esta 
sal  disolviendo  el  ácido  en  una  lejía  alcalina  de 
sosa,  ó  más  generalmente  tratando  en  caliente 
la  nitrocnmarina  por  la  cantidad  teórica  de  al- 
cohol sodado.  Cristalizada  de  sus  disoluciones 
en  alcohol  absoluto  de  poca  concer.tración,  se 
presenta  on  piisnios  tiastanto  voluminosos,  do 
color  rojo,  poco  solubles  en  alcohol  absoluto,  quo 
se  delicuescon  con  rapidez  expuestos  al  airo  hú- 
medo. 

La  sal  bdrica  cristaliza  en  agujas  rojas  con  tros 
molt'culas  y  media  de  agua,  que  ]iierdo  á  los  100°; 
la  argéntica  es  iusolublo  y  do  color  rojo  purpúreo. 
.Se  obtiene  por  doble  descomposición  con  gran  fa- 
cilidad. 

Más  importan  toque  los  compuestos  salinos  an- 
tes indicados  es  ol  derivado  dimctilico  dol  ácido 
o-nitrocumárico.  Corresponde  á  la  fórmula 

c«"»(^"2)   0CH3, 

y  se  le  puede  considerar  como  resultado  de  la 
combinación  del  ácido  mctiinitrocumarínico  con 
el  alcohol  metílico,  ó  sea  como  el  mdilnitrocn- 
tiiiirinnto  de  metilo.  So  obtiene  haciendo  actuar 
nnn  dixnlucii'm  eti'rea  do  yoduro  de  metilo  sobre 
L       ■  antes  descrita;  evaporando  el 

1  ilerivado  dimelílico,  que  so  pu 

i„, „    ,,. dolé  do  sus  disoluciones  alcolió- 

lica«. 

Kstc  cuerpo  so  presenta  en  prismas  solubles  en 
"1 1  ter  ordinario,  fusibles  sin  descomposición  á 
ilft".  l.o«  n1rnli<i  le  sapoiiifinan,   rogeneróndoso  el 

iiillcación   debo 
'  H,  ¡lorquo  tra- 

M.i ,.  ...1  1 1-.C'  de  ordinario 

■  í   mojor  escalentar  on  bofio  do 
'  iiatro  ó  más   horas  el  derivado 
diniulilic'O  cuu  una  disolución  alcohólica  de  po- 
tasa quo  contenga  oí  2  )ior  100,  siendo  el  alcohol 
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de  .SO"  Gay-Lnesac.  Keomplazando  en  la  sapoiii- 
licaeión  anterior  la  soso  por  el  carbonato  sódico, 
y  efectuando  la  operación  en  los  misuias  condi- 
ciones, so  obtiene  ácido  nilrocumarínico  y  uno 
poquofia  cantidad  de  ácido  melilnitrocumariiiico 


C,H,(NO,)<gn  =  CH- 


CO.OH 


quo  cristalizado  en  alcohol  se  precipita  en  lami- 
nitas  fusibles  A13S°.  ICsle  nuevo  ácido,  calentado 
suavenii  nto  con  una  disolución  muy  diluida  de 
carbonato  sódico,  so  saponiñca  completamente 
regenerando  el  ácido  nitrocumarínico. 

Por  último,  y  paro  terminar  la£  indicaciones 
nue  se  liacen  acerca  del  derivado  binietílico  del 
acido  nitiocumárico,  resta  decir  que,  .sometido  A 
la  acción  de  una  temperatura conipreudida  entre 
150  y  UíO",  en  presencia  de  una  disolución  al- 
cohólica do  amoníaco  saturoda  &  O",  se  transfor- 
ma on  amida  correspondiente  al  ácido  nitroomi- 
docinnuiico,  .sejaráudoso  alcohol  metílico,  según 
se  indica  en  la  reacción 

=  2CH:,0H -I- CoHsíNOj)  <j|,jj  1.  ^, j_j  _  (>Q  jj j j^ 

que  se  verifica  en  esas  condiciones. 

jtnliidrido  anilroctimárico  ó  mlrocHinnrina 
1.2.3.  -  Comiuicsto  deque  se  parte  para  obtener 
el  ácido  correspondiente,  originado,  según  .se  ha 
dicho,  ))or  la  acción  del  calor  sobro  ese  ácido  en 
presencia  de  los  líquidos  hidroalcalinos.  Corres- 
ponde este  cuerpo  á  la  fórmula 

y  se  presenta,  cuando  ha  sido  cristalizado  de  la 
bencina,  en  prismas  voluminosos,  y  del  alcohol 
eii  .igujitos  muy  finas  que  funden  antes  de  los 
200».  A  la  temperatura  de  ebullición  de  las  lejías 
alcalinas,  ó  disoluciones  de  carbonates  alcalinos, 
se  disuelve  dando  líquidos  de  color  anaranjado; 
tratando  estas  disolucicnes  por  ácido  clorhídrico, 
se  dejiosita  oí  ácido  a-nitrocumárico. 

So  obtiene  esta  nitrocuniariiia  de  la  manera 
siguiente:  se  calienta  durante  unas  tres  horas  á 
temperatura  comprendida  entre  170  y  180°  una 
mezclo  hecha  con  1.5  gramos  do  anhídrido  nitro- 
salicílico,  23  de  acetato  sódicoy  32  de  anhídrido 
acético.  El  producto  originado  por  la  reacción 
quo  se  verifica  se  disuelve  en  ácido  acético  al  50 
por  100,  se  filtra,  y  ¡lor  enfriamiento  de  la  diso- 
lucíé'n,  que  halirá  debido  verificarse  en  caliento, 
so  deposita  la  nitrocumorinacristalizodo.  Se  pu- 
rifica este  producto  cristalizándole  rejictidas  vo- 
cea del  ácido  acético  diluido  y  caliente. 

Acido  p-nilrommiirico.  -  Se  presenta  forman- 
do cristalitos  de  color  amarillo  poco  solubles  en 
alcohol  frío,  masen  cl  caliente.  Sometido  á  la 
acción  del  calor  funde  á  242°,  descomponiéndose 
completameuto  si  se  sostiene  á  esa  temperatura 
durante  algún  tiempo.  Calentado  con  los  líqui- 
dos hidroolcohólicos,  no  se  descompone  como  su 
isómero  a.  Esta  propiedod,  la  formo  cristalina  y 
lo  temperatura  de  fusión,  son  los  únicos  caracto- 
ves  i|ue  diferencian  á  los  ácidos  isómeros.  Se  ob- 
tiene el  licido /Snitrocumárico  saponificando  su 
derivado  monomelílico,  que  á  su  vez  se  obtiene 
calentando  el  aldehido  metilnitrosalii-ílico,  Insi- 
ble  á  180°.  El  producto  de  lo  reacción  se  trota 
por  una  lejío  de  sosa  diluida  y  caliento,  y  lo  di- 
solución quo  así  resulta,  tratado  por  suficiente 
cantidad  de  ácido  clorhídrico,  do  un  preeijiitndo 
constituido  por  el  ácido  mctilnitrocumárico, 
que  cristalizado  del  alcohol  so  presenta  en  pris- 
mas amarillos  fusibles  A  193°,  que  resisten  lo  ac- 
ción del  carbonato  sódico  á  la  temperatura  del 
bofio  de  Mnría  sin  sufrir  la  monor  alteración;  no 
ocurre  lo  mismo  con  la  sosa  cáustica,  que  le  sa- 
ponifica tardando  más  ó  mono^  tiempo,  trans- 
Ibrniánilnlc  en  ol  ácido  correspondiente,  ó  sea  cl 
fj-nitrocumáricn,  como  se  ho  indicado. 

Los  compuestos  salinos  originodos  por  esto 
Acido  carecen  de  importancia,  pero  se  conoce, 
además  del  derivado  motilico  quo  á  grandes  ras- 
go» so  acabo  do  indicar,  otro  dimelilico,  que  es 
tanilién  interesante:  .se  obtiene  este  último  tra- 
tando por  yoduro  do  metilo  cu  disolución  etérea 
lo  sal  orgi-n tica  del  derivado  metílico  anterior. 
Cristalizado  del  olcohol  se  presento  en  agujas 
fusibles  A  88°.  Colentado  con  carbonato  sódico 
80  saponifica  parcialmente,  transtorniándoso  en 
derivado  nionomctílico;  lo  saponificación  con  so- 


i 
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■a  contluca  üireotaiiieiita  al  ácido  ^•nitroouiiiá- 

riio. 

.4ciilo  nitriViiiiKirieo  1,'J  5.  -Sólo  se  cúiiucaal 
estado  de  ¿ter  nielilico  ó  Acido  iiietiluitrucuiiiá- 
rico  1.2.¡>,  i|UO  80  obtienr  trataiulu  el  aldeliido 
iiietiliiitrosiilicilico,  liiAÍble  li  í<ti",  culi  auliídrido 
acéticii  y  acetato  «'dioo  liiiidido:  la  o|>i'raciúli 
ae  eU'rtua  ciilentaiido  diiiaiito  <  iuco  Iiuiiih,  en 
a|>arato  {iruvisto  do  rolri^tiraiilu  de  rclliiju,  miu 
liie/cla  lieelia  cuii  lU  ^riiriiu>  di'l  anliidrido  UIO- 
tiluitiosalirilico,  3U  du  utd>idiidú  acitico  y  10 
do  acetato  sódico  hiudido.  Tcriiiiiiada  la  re- 
acción, se  trata  lii  nmHa,  dt'i>|>iuii  de  Iría,  |>oragua; 
!»'  iL'ii  1  >ou  éter,  »e  Hi'|iara  lii  ca]»  etirea,  qnoA 
su  \<  >i'  .i^ita  cun  lina  disuluciún  nicdiananicn- 
li'  ii'jKi'iitiadii  do  carlmnalo  wulico,  y  liasta  tra- 
tar este  ultimo  |ii<r  la  cantidad  de  ácido  olorlií- 
diico  necesario  [isra  dc»lr«irlo,  y  ae  ^ireci|>¡ta  el 
derivado  metílico  del  ácido  nitrucunutricu  1.'.'  ¿, 
iiue  «o  iinrifíca  cristalizándole  i'or  cnt'riandento 
ue  ana  disulucionca  en  el  ngiia  liirviindo. 

.So  presenta  este  cnerpo  en  tlnísiiuas  adujas 

ÍHiuo  soliildcs  en  el  a^'na  fría,  mucho  en  la  ca- 
ienlc,  alcohol  y  i'tcr  ordinario.  Fnudo  á  '¿'¿i' 
sin  desconij'Onorse.  So  combina  con  las  bases, 
danilo  sales  i«rroclamcnto  delinidas;  las  iilcali- 
notrrrfns  y  de  plomo  son  solubles  en  ol  agua  ca- 
liento, aai  como  laa  alcalinas;  los  dcnn'uiiion  in- 
solubles. 

Se  conoce  el  anhídrido  corres|'ondiente  al  áci- 
do nitrocumárico  1.2.,'',  ú  sea  la  nitrocumari- 
na  I.'J.'i,  que  so  i>ncde  obtener  sintéticamente 
calontiindo  á  190°  nna  mezcla  do  aldehido  nietil- 
DÍIro.salicflico  |>or  la  acción  oxidante  del  |>er- 
nun^auato  (lotásico.  Con  K's  vapores  de  bromo 
da  lnj;ar  á  la  rornmción  de  un  derivado  dihro- 
vuido  bastante  estable,  puesto  que  funde  á  151" 
BÍu  descomponerse. 

NITROQLAUBERITA:  f.  .l/í)i.  SnUonitrato  hi- 
drata<lo  do  sodio,  constituye  un  mineral  de  su- 
ma rareza,  hallado  tan  sólo  en  los  criaderos  de 
nitrato  sódico  do  Chile,  única  procedencia  de  los 
pocos  ejemplares  conocidos  do  esta  curiosa  aso- 
ciación minerali'if^ica,  que  por  tal  debemos  te- 
ner la  sul  stancia  objeto  del  |<rescnte  artículo. 
Su  génesis  es  fácilmente  explicable,  teniendo 
presente  tan  sólo  la  manera  de  presentarse  en 
tos  terrenos  y  las  substancias  que  en  él  han  in- 
tervenido: son  est.ns  dos  especies  niinerale.s  la 
gl.iulerita,  formada  á  su  vez  asociándose  el 
sulfato  de  sodio  con  el  sulfato  de  calcio,  }-  el 
nitrato  de  sodio  ó  nitro  del  rerii,  llamado  tam- 
bitii  nitratina;  andos  cuerpos  cristalizan  jun- 
tns  en  proporciones  variables,  y  constituyo  su 
unión  la  nitroglauberita,  substancia  poco  estu- 
diada y  que  no  |>areco  tener  siempre  la  mis- 
ma composición.  Kn  los  terrenos  donde  se  ha 
formado  el  nitrato  de  sodio  existen,  de  una  ]iar- 
to  la  sal  de  Cilaubero  y  de  otra  el  yeso,  mate- 
ria indispensable  para  lanitriñcación,  y  la  exis- 
tencia del  sulfonitrato  i|uc  nos  ocu|mi  demuestra 
que  puede  darse  ol  fenómeno  de  que  al  generarse 
el  nitro  sódico  le  acompaño,  no  va  como  mez- 
cla, sino  conibinailo,  el  sulfato  sódico  más  ó  me- 
nos impuro;  y  aun  puedo  decirse  que  no  existe 
nitrato  de  sodio  sin  contener  proporciones  va- 
riables de  sulfato  de  este  mismo  metal,  cosa  ex- 
plicable teniendo  eii  cuenta  el  mismo  modo  de 
formarse  el  nitro,  interviniendo  como  primera 
materia  el  sulfato  de  calcio.  Es  la  nitroglaube- 
rita mineral  hidratado  que  puede  cnnteucT  va- 
riables |>rop<)rcicnes  de  agua;  ¡ireséntase  cons- 
tituyendo masas  cristalinas,  cuya  forma  no  es 
fácilmente  discernible;  su  color  es  blanco,  &  ve- 
ces a(,'risado  y  aun  rojizo,  difiendiente  de  algu- 
nos óxidos  metálicos  que  en  su  masa  pueden  es- 
tar interpuestos;  se  disuelve  en  el  nana,  &  cuyo 
líquido  comunica  un  sabor  intermedio  entre  el 
del  nitro  y  el  del  sulfato  smIíco:  no  es,  sin  em- 
bargo, mineral  delicuescente;  su  composición 
química  no  está  bien  determinada,  siendo  con- 
tradictorios los  residlados  analíticos;  sometido 
el  mineral  al  fuego  del  soplete  deflagra,  aunque 
no  con  la  misma  violencia  do  los  nitratos  puros, 
desprenili-  su  agua,  y  con  facilidad  se  funde  co- 
municaniio  á  la  llama  el  color  amarillo  caracte- 
rístico de  las  .sales  y  ronipne-tos  de  sodio;  las 
disolnciones  de  nitroglaul>erita  dan  ahnndante 
precitado  blanco  tratándolas  por  el  cloniro  de 
bario.  Ya  queda  dicho  córao  la  asociación  del 
nitrato  y  del  sulfato  de  sodio  se  encuentra  en 
los  criaderos  de  nitro  sódico  y  de  este  cuerpo 
viene  á  constituir  á  modo  do  impui-ez.a.  Hasta 
ahora  sólo  indican  los  autores,  como  el  único 
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criadero  bien  reconocido, el  de  l'aposa,  en  Chile, 
donde  no  abnmla  tam¡>oco  la  eft|ecio  descrita. 

NITROMAQNE8ITA:  f.  .l/i'n.  Nitrato  de  mag- 
dcbío,  lorma  uun  es|ieoie  mineralógica  •nmanien- 
te  rara  en  loa  terrenos,  de  compi<i»ición  qníndca 
constante  y  fija,  constituida,  como  todos  loa  ni- 
tratos nativos,  en  viituil  ilu  fenómenos  análogos 
á  los  origínanos  del  nitrato  de  |>otasio  6  del  ni- 
trato de  calcio,  cuyos  cuerpos  son,  á  su  vez,  os- 
|>e('les  minerab'igicas  bien  conocidas.  La  seme- 
janza tío  las  funciones  químicas,  li  lo  menos  en 
cierto  res|>ecto,  del  magnesio  y  ol  calcio,  puede 
explicar  el  génesis  de  la  nitronuignisil^,  cuyo 
mineral  representa  nna  substancia  intermedia  <> 
término  necesario  para  llegar,  en  la  serie  de  traiis- 
fomnicionea  que  coiislituyen  la  nilrilicación  en 
genoral,  hasta  los  mismos  nitratos  alcalino»,  los 
más  abundantes  en  los  terrenos  y  los  más  sus- 
cepliblcB,  al  mismo  tiem|>o,  de  aplicaciones  in- 
dustriales. Ku  lo  tocante  á  la  constitución  quí- 
mica y  á  la  pronia  numera  de  furmarso,  hay  no 
pocos  puntos  de  contacto  entre  ol  nitrato  do 
magnesio  quo  estudiamos,  el  do  bario  ó  nitroba- 
ritii,  y  el  de  calcio  ó  nitrncalcita,  |ior  cuanto 
acompañan,  de  ordinario,  si  no  toilos, alguno  do 
ellos,  á  los  nitratos  de  potasio  y  de  sodio,  cosa 
fácilmente  comprensible  teniendo  en  cuenta  la 
intervención  do  doterudnados  compuestos  calci- 
cos, algunas  veces  magnesianos,  en  el  génesis  de 
aquellos  importantísimos  minerales,  y  así  lo  tie- 
nen demostrado  cuantJis  investigaciones  van 
practicadas,  referentes  á  los  fenómenos  peculia- 
res de  la  nitriliíación.  ICs  la  nitromagncsita cuer- 
po do  aspecto  cristalino,  cuyas  formas  geométri- 
cas no  han  sido  referidas  hasta  ahora  á  ninguno 
de  los  sistemas  regulares  admitidos;  su  color  es 
blanco,  á  no  contener  interpuesto  en  su  masa 
algún  óxido  metálico,  cosa  poco  frecuente;  es 
ni\iy  soluble  en  ol  agua,  lo  mismo  fría  que  ca- 
liente, y  también  se  disuelve,  aunque  algo  mo- 
nos, en  el  alcohol;  no  es  mineral  dolicucscentc; 
posee  sabor  á  la  vez  salado,  fresco  y  amargo;  la 
com|iosíeión  química  correspondo  á  la  misma 
del  nitrato  do  magnesio  representado  en  la  lór- 
nmla  SIg( NO;, \.;  calentado  el  mineral  al  fuego 
del  soplete  deflagra  como  todos  los  nitratos,  y 
no  tarda  en  fundirse:  luego  se  descom|'one,  de- 
jando como  residuo  óxido  do  magnesio  blanco, 
anhidro  y  pulverulento;  con  la  sal  do  cobalto, 
también  por  vía  seca,  da  la  reacción  caracterís- 
tica do  los  compuestos  magnésicos;  jior  vía  hú- 
meda las  disoluciones  de  nitromagncsita  dan 
precipitado  blanco  cristalino  añadiéndoles  fos- 
¡ato  amónico  amoniacal,  y  en  caliento  produce 
en  ellas,  asimismo  precipitado  blanco  el  bicar- 
bonato de  sodio.  Puede  obtenerse  con  facilidad 
suma  el  nitrato  de  magnesio  disolviendo  el  car- 
bonato en  ácido  nítrico  diluido,  fdtrando  y  eva- 
porando á  tem|>oratura  baja  el  líquido  incoloro; 
los  cristales  se  depositan  por  enfriamiento. 

NITROSOALCANFOR:  m.  Quim.  Cuerpo  de- 
rivado del  alcanfor  ordinario,  Cn,H||-,0,  sustitu- 
yendo un  hidrógeno  por  nitrosilo,  de  suerte  que 
su  fórmula  será  C|„H,.,0(NO).  Se  conocen,  no 
obstante,  dos  cuerpos  netamente  diferentes  por 
sus  ]>rnj)iedades,  que  presentan  la  composición 
expresada  por  la  fórmula  anterior,  que  son  el 
nilroioalmni'or  propiamente  dicho,  descubierto 
|tor  Cazeneuvc,  yol  7iiírosoalcanJor,  descubierto 
por  Claisen  y  Manasse;  el  primero  so  representa 
por  la  fórmula 

/CH-NO 

\co. 

y  el  segundo  por  la 

/'C  =  NOH 

\co. 

Kitrosoal canfor.  -  Cuerpo  sólido, poco  soluble 
en  ol  agua,  mucho  en  alcohol  concentrado  ca- 
liente, menos  en  el  frío.  Expuesto  á  la  acción  de 
la  luz  se  descomiione  con  desprendimiento  de 
vapores  nitrosos,  al  mismo  tiempo  que  adquiere 
un  tinte  verdoso  bastante  acentuado.  Xo  da  co- 
lor rojo  á  la  tintura  azul  ilc  tornasol,  y,  sin  em- 
bargo, su  carácter  ó  tendencia  acida  se  halla  de- 
mostrada por  algunas  reacciones. 

Las  disoluciones  alcohólicas  recientes  son  per- 
fectamente neutras:  expuestas  durante  corto 
tiempo  á  la  acción  directa  de  los  rayos  solares 
se  vuelven  marc.idamente  acidas,  adquiriendo 
nn  olor  fuerte  y  penetrante  de  aldehido,  cosa 
que  nada  tiene  de  (.articulai,  jiorqne  la  descom- 
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iiosiciún  del  nitrosoaleanfor  por  la  acción  do  la 

III       |.>..Ih,r    l.o,.   >,xi<U<o;i,  <1.I  :.1,..l,.,l  ,,.!.  .,1  ni,. 


1  .         .  , 

Cluli  |..ilt:uJit,  el  itlUugliliU  IJI.U    be  >s 

puro,  y  el  Ififuido  adquiere  color  \'  u- 
doh»  Koliilli           '     '    I.  Las  diso 

holli  US  •]<■'.  ..i   así  iiiim:                      .11 

de)  osiiui  I  M    i'i.ti   -1.                        ]■ 
noha  )  tele' 

I  aeiii  n  ili-  I  ,    I .      ,    V           . 

I'  Kiop"  iilllunilu  .Nu   ha 

''  'lu,  lo  que  explica  el  des- 
pi.i.n 

Kl  I.  -  á  la  acción  del  ca- 
lor, fui-   -:-  i   .    .1.  > I..  •■   ...  I, O 

la  tempeíaturu.  A  !  i 

color  verde  unifon  .,■ 

prenden  abundantoa  vdpoK-  ...  niado 

sobre  una  lámina  do  ilatii.  ..i  arde 

r.ipiíhiiiii  nio.nooi  '  .    ~o 

que  seoliliencen  1  <  ,i 

uisoliicioncs  des\  i.w.  :.... :.o 

de  polización  do  lu  luz;  ol  po. 
culur,  determinado  con  diso.  is 

y  releriilo  á  la  raya  D  del  «odio,  como  ae  hace  de 
ordinario,  es  igual  A  -l-lí).'r. 

La  descomposieión  quo  el  nitrosoaleanfor  ex- 
perimenta por  la  acción  de  la  luz,  cuando  ae  ha- 
lla disuelto  en  agua  ó  alcohol,  da  idea  de  la  pro- 
piedad más  sobresaliente  de  este  cuerpo;  su  ca- 
rácter químico  es,  en  efecto,  ol  de  oxidante  enér- 
gico, ]iroduciendo  A  muchos  cuerpos  el  electo 
del  negro  de  platino  ó  |iernianganato  potásico. 
Las  liisoluciones  acuosas  de  nitrosoabanfor  oxi- 
dan á  la  manita,  convirtiéiidola  en  manitosa 
y  una  ]iequcña  cantidad  ile  ácido  manítiro.  Kn 
las  misma.s  condiciones  la  glucina  se  transforma 
con  bastonte  rapidez  en  ácidos  fórmico  y  oxá- 
lico. Fenómenos  análogos  ocurren  con  otros  cuer- 
pos. 

Las  disolnciones  alcohólicas  do  |>otnsa,  concen- 
tradas c  hirviendo,  ilescomponen  al  nitrosoalean- 
for, íormándo.se  amoníaco  y  nitrito  potásico.  .Si 
la  sosa  actúa  sola  y  A  la  temperatura  de  150'  ó 
poco  superior,  la  descomposieión  tiene  lugar  con 
formación  de  nitrito  y  carbonato  potásicos,  y 
pequeña  cantidad  de  un  ácido  de  as[>ecto  resino- 
so, cuya  composición  y  propieilades  no  son  co- 
nocidas. El  ácido  sulfúrico,  actuando  sobre  las 
disoluciones  alcohólicas  del  com|  tiesto  nue  ve- 
nimos estudiando,  da  lugará  un  desprcnnimicn- 
to  do  aldehido.  El  ácido  nítrico  fumante  le  oxi- 
da en  caliente,  desprendiéndose  óxido  nítrico, 
peróxido  de  nitrógeno  y  agua,  al  mismo  tiempo 
que  se  forma  ácido  canfórico.  Con  una  mezcla 
equimoleculor  de  ácido  sulfúrico  y  nítrico  se 
produce  una  reacción  análoga,  [ero  la  arción 
deshidratante  del  primero  transforma  al  ácido 
canfórico  en  anhídrido.  Los  agentes  reductores 
convierten  el  grupo  NO  en  NH...,  dando  un  deri- 
vado amidado  correspondiente  á  la  fórmula 

/CH-NH, 
CsH„<'    I 

\co. 

Para  obtener  nitrosoaleanfor,  siguiendo  el  mé- 
todo dado  por  Cazeneuve,  se  hace  hervir  duran- 
te media  hora  ó  algo  unís  alcanfor  cloronitrado 
con  alcohol,  en  presencia  de  un  |iar  zinc-cobre; 
conviene  emplear  para  cada  parto  de  alcanfor 
cinco  de  alcohol  de  03°.  Terminada  la  ebullición, 
se  filtra  y  evapora  hasta  sequedad;  de  esta  ma- 
nera FO  obtiene  un  depósito  de  color  verde,  cons- 
tituido por  una  mezcla  de  nitrosoaleanfor  y  oxi- 
cloiiiro  de  cobre.  .Se  lava  esa  masa  con  alcohol 
frío;  se  pone  en  8us|)en8ión  en  agua  acidulada 
con  ácido  clorhídrico,  y  eo  calienta  para  conver- 
tir el  oxicloruro  de  cobre  en  cloruro  de  cobre, 
que  se  hace  soluble,  en  tanto  que  el  nitrosoal- 
eanfor se  deposita  ilespués  por  el  reposo  en  masa 
blanca,  que  es  necesario  cristalizar  enfriando 
las  disoluciones  en  alcohol  de  !iO°,  lierhas  A  la 
temperatura  de  ebullición.  Ijis  reacciones  que 
originan  al  nitrosoaleanfor  pueden  formularse 
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/  >^C(NO,)\' 


No  puede  prcscindir^e  de  la  molécula  de  agua 
que  figura  en  la  anterior  igualdad,   |>orque  no 
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podrí*  torm«r<«  «I  óxiilo  cuproso;  1»  reacoiiSn  no 

':    ......  .,  ...    1..  ,,l,...liol  lie  93°, »•  em- 

^  iiue  «I  liiilrÓKCiio 

lo  una  (lúociaoión 

>    nmicoil   *;  i»»r  xiiiccolire.    Kl  olo- 

,1.    ork-iimilo  an   |>n»iiici«   do    niiia 

»^u»  V  aol    li'i.lr  '  '      •-  •   cr» 

Uh>  .le  U  oi«rá.  '|- 

for  i-ipriio,  lUii 

cloruro  i!o  col>r«  y  ol 

tuJii»  «n  1»  ÍKii»lil»<l 


tiitroKMÜoMilor,  como  ■• 


/  C(NO,)> 


=  CljCu5Cu,0  +  acucí,  + 


Cu  +  3Cn,Cl,+  n,0MI, 
/til  NO 
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d«  dolida  M  deduce  que  la   rorniaciiin  ilol  iiii 

..' I  ..■  ..-.«  t..  .-..I,....!.  1  »r>ccomo  efiM'tose»  i.i 

■;  olcclrcilitica. 
iiifor,  iTCi-aradopor 
«.'laiara  y  Mauauo,  u  «oa  el   isonilrosmilcaníor, 
n  »<  li'lo.    rri«Ulino,   soluble  en  los  alcoliolca 
n,ot  '  r  ordinario,  clororornio  y 

\^ti  ,,iiiiisiiio  en  el  ftcidonciti- 

go     .  i   en  la  ligroina.    I'uuilo  li 

tcñ.i  iida  cutre  1  r>0 y  1 55».  r'cs- 

„•,,  ¡  i  iilano  de  jiolnrización  ''c 

la  \uT.  llaiicr  .Iclcriianu  su  jioder  rotatorio  mo- 
lecular •irvi.>ii.lo»o  de  una  disoluciún  alcalina 
q„e   ,  i  ■  .  molécula  por  ca<la 

lit,,.  1.'.  ¡Kualii  +1915°,  68 

.  .  iio.  Ijis  disoluci.'ues 
intor,  tratada.s  por  nitrito 
iiicontrada,  diin  lugar  á  la 
nio  urto  quiíiona  y  protóxido  de 
l^nn  el  I'ÍmiIiUo  sóilico,  oiierando  en 
110  con  más  lentitud, 
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^.soalcan'oT  haciendo 
.kin  que  -e  liaya  piiri- 


acti:  . 

(ica  i  n  ol  óter  aniilnftrico,  pero 

es  prctcriiile  seguir  el  método  dado  por  los  quí- 
micos i|ue  lo  descubrieron.  Para  ello  basta  tra- 
tar una  disolución  ile  alcanfor  ordinario  en  ni- 
trato de  anillo  ó  éter  aniilnítrico    jior  ctilato 

1 ,..'.]..     ...   .(...■  ordinario.   Las  canti- 

-•'  aon:300  gramos  de 
:e  éter  amilnítrico  por 
un  lado,  1 10  de  otiiatu  sudico  en  polvo  fino  y 
150  de  éter  i'or  otro;  una  vez  hecha  la  mezcla, 
se  agita  de  ti.niiio  en  tiempo  procurando  no  se 
eleve  la  tonni<ratnra,  rodeando  al  efecto  el  re- 
oiii-  ■  -  nticne  la  mezcla  con  agua  fría. 
L«  re  ilespués  de  cierto  tiempo  color 

■„i  I  '.    en  ol  transcurso  de  algunas  Ilo- 

tas »e  precipita  un  cuerpo  gelatinoso  que  se  re- 
coge y  lava  con  agua  jara  agitarle  desjiiiés  con 
<ter,  con  objeto  de  separar  las  impurezas  que 
Bconi|>«ñan  al  derivado  sodado  del  isonitrosool- 
jjj,,.-  -  I-  •■  ..:,.,..,  .„^i,t  |(  separación 
jf ;  crifica  con  faci- 

liiii  ■  irle  por  el  áeido 

(Ci  tico  y  cristalizarlo  de  aii»  disoluciones  bencí- 
nica*  ó  alcohólicas. 

NOAILLE8  (pAni.o,  dii^iK  de):  Bioj.  Histo- 
riador íranct'S.  N.  en  1^"2.  M.  en  lSf5.  Descen- 
día de  niia  ihutro  f'  Miriadol  I.imoH- 
Extingnidalan  n  1S23,  heredó 
-  do  i>ar.  aunque 
ira  hasta  18'J7. 
O,  fiel  á  ladi- 
,  la,  ladoicndiu  con  frecuencia  en 
•.  ^  rt  In»  <-'ie»tione8  cxtranjerasy 
-  no  intervino  en 
!;i'.iá  loi  estudios 
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ivfíor  de  la  academia  Francesa,  en  latesióyi  jiii- 
blüa  del  8  de  aijosto  de  1872,  sobre  el  premio  ó  la 
fii/iíi<(1872  en  l'i.°).  Fué  Noailles  caballero  del 
Toisón  de  Oro. 

-  NoAlLl-Ks  (.ll'l.io,  duque  de):  Iliog.  I'.coiio- 
mista  francés,  hijo  primogénito  de  Pablo.  N.  en 
octubre  de  \92«.  M.  en  París  A  7  do  marzo  do 
1895.  Ha.ita  ol  liillociniieiito  do  su  padre  usó  ol 
título  de  duquo  do  Ayén.  Intervino  en  la  políti- 
ca mucho  monos  (jue  ol  autor  do  sus  días,  y  ad- 
quirió justo  renombro  como  oconominta  merced 
A  sus  obras,  varias  de  las  cuales  .se  insertaron  en 
la  Herisla  de  yhiibos  Mundos,  l.e  Corres]>unilnul 
y  el  .Ion mal  des  Keonomistes.  Uno  do  sus  estu- 
dios, el  titulado  AVii/n,  íalario  ;i  eapilal  (París, 
l.'^72,  en  8.°),  figuró  entro  las  Cuestiones  del  día 
publicadas  Jior  la  ¡Sociedad  llibliogrAliía.  Publi- 
(.'.  el  du.iue  .lulio  adenuis  do  lo  dicho:  De  lades- 
II  en  Inglaterra  (París,  1804,  en  8.°); 
yolílim  contemporánea  (id.,  1809,  en 
."-.  •,  / '.  'II  re/iresfnlaciún  de  his  minorías  (ídem, 
1870,  en  id.);  Inresliyacioties  sobre  la  estimación 
de  la  rújiieza  nuciimal  y  privada  en  Francia  é 
Inglaterra  (id.,  1875,  en  id.);  Im  Agricultura  y 
la  Industria  ante  la  legislación  aduanera  (ídem, 
1S81,  en  id.);  (ten  años  de  República  en  los  Es- 
tados Unidos  (id.,  1886-89,  2  vol.  on  id.),  etc. 

NOBILITA:  f.  .1/ÍTi. Nombre  dado  .i  un  compli- 
cadísimo mineral  que  contieno  principalmente 
teluro,  ¡domo,  oro,  plata,  cobre  y  azufre,  y  de- 
riva acaso  do  un  sulfuro  múltiple,  ec  el  cual  el 
azufre  ha  sido  sustituido  con  el  teluro,  pertenc- 
ciento,  conforme  es  1  icn   sabido,  il  la  misma  fa- 
milia, y  dest-ni penando,  por  lo  tanto,  análogas  ó 
muy  |iar«cidas   funciones  químicas.  Los  autores 
consideran  el  mineral  objeto  del  presente  artícu- 
lo, >i  no  como  una  variedad  bien  dcterniinadn  de 
la  elasmosa  idando  este  nomljre  inipiopianienle 
al  teluro  nativo  iniíiuro  y  no  al  telururo  de  plo- 
mo), como  un  cuerpo  li  ella  asimilable,  en  cuan- 
to, i  no  ser  algunas  de  poca  monta,  casi  coinci- 
den sus  luopiedades,  ya  que  no  su  misma  com- 
posición química.  No  hay  conformidad  respecto 
dt  la  cristalización  déla  nobilita,  tenida  por  per- 
teiieeiente  al  tistenia  cuadrático;  mas  Schrauf, 
que  lia  medido  no  jioeos  cristales,  la  atribuye  al 
sistema  rómbico :  de  todas  maneras,  dichos  crista- 
les son  de  continuo  tabulares;  y  si  de  esta  suer- 
te lio  aparece  el   mineral,  cuyas  aplastadas  for- 
mas no  son  fieinentes,  preséntase  en  poco  volu- 
minosas masas,  dotadas  de  estructura  hojosa  per- 
lectüuiente  marcada;  de  ambos  modosos  .suscep- 
tible de  una  sola  exfoliación  fácil  y  perfecta,  di- 
rigida en  el  mismo  sentido  de  la  baso  del  pris- 
ma;  es  cuerpo  oi'aco,  dotado  do  muy  intenso  brillo 
metálico,  y  do  color  gris  plomizo  bastante  obs- 
curo ó  negruzco;  el  peso  específico  es  inferior  á 
7,  y  en  esto  se  diferencia  princi|ialmcnto  la  no- 
bilita lio  la  olasmosa  típica,  á  la  cu.il  la  hemos 
referido;  la  dureza  es  muy  pei|Ueña,  y  apenas 
iguala  a  la  del  talco  correspondiente  al  ¡«rinier 
término  de  la  escala;  se  deja  rayar  )ior  la  uña, 
se  corta  con  la  navaja,   y  las  láminas  delgadns 
del  mineral  son  bastante  flexibles.  La  composi- 
ción química  puede  expresarse  de  esta  manera, 
refiriéndose  á  100  partes:  6  á  12  de  oro;  O  A  0,5 
de  plata;  O  A  1,6  de  cobre;  54  á60  de  plomo;  3  A 
10  de  azufre; algunas  veces  2  A  4  de  antimonio 
y  15  A  32  de  teluro.  Calentada  la  nobilita  en  un 
tubo  abierto,  da  un  sublimado  de  Acido  teluroso, 
y  también  de  Acido  antimoniososi  contiene  an- 
timonio; al  fuego  del  soplete,  y  eni)'leando  so- 
porte reductor  de  carbón,  es  muy  fusible,  comu- 
nicando A  la  llama  color  azul;  produce  las  aureo- 
las propias  del  plomo,   el  depósito  peculiar  del 
antimonio  y  del  teluro,  más  suÜato  de  plomo  y 
un  glóbulo  do  oro,  empleando  la  llama  oxidan- 
te. Calentada  la  nobilita  con  Acido  sulfúrico  da 
un  líquido  dotado  del  color  rojo  ilel  jacinto:  por 
vía  húmeda  es  su  disolvontc  ol  agua  regia;  mas 
también    puede  atacarla  el  Acido   nítrico   muy 
concentrado  y  caliente,  quedando  entonces  un 
residuo  formado  por  el  oro  inetAlico.  HAllase  el 
mil  eral  en  Tranailvania. 

NOBOA  Y  BUITRÓN  (.losÉ  np.):  Jiiog.  Militar 

español  del  siglo  xvii.  N.  en   Madrid.  Siguió 

la  carrera  militar,    por  sus  grados,  hasta  el  de 

!       •     V    Maestre  do  Campo  de  inranlerfa;y 

<■  en  la  guerra  de  l'oitugal,  en  la  oca- 

lefcnsa  do  la  pla?a  do  Alburquerque, 

enemigo  intentó  gaiíai la  poi  sorpresa, 

1  or  tan  singular  valor,  que  Folii^e  IV, 

i,  consnlt»  de  la  .lunta  de  Guerra  de  España, 

le  hizo  merced  de  nn  liAbito  de  .Santiago  en  14 
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de  agosto  dol  oi'io  de  1649.  Pero  ocupado  en  su 
servicio  no  so  le  juiso  hasta  el  do  1053,  en  que 
el  Consejo  le  despachó  titulo  en  31  de  marzo,  y 
ol  marqués  de  Leganés  le  armó  caballero  á  19  de 
abril  en  el  convento  do  .San  liernardo  de  Madrid. 

•  NOBORITATE:  Oeog.  C.  y  p.uerto  del  ken  do 
Kumauoto,  (irov.  do  Higo,  isla  do  Kiuxiu,  .Ta- 
pón, sit.  al  S.O.  de  Kumamota,  en  una  ense- 
nada de  la  costa  E.  lie  Oyano-Sima;  6  000  ha- 
bitantes. 

•  NOCEDAL  Y  ROlviEA  (Ramók):  Biog.  .Sigue 
(julio  de  1899)  dirigiendo  en  Madrid  El  Siglo 
Futuro.  Es,  desdo  que  se  separó  de  los  carlistas, 
jefe  de  los  íntegros,  es  decir,» del  partido  (pie, 
sin  conceder  gran  valor  A  las  formas  de  gobier- 
no, quiero  que  éste  se  coloque  bajo  la  autoridad 
de  la  Iglesia.  Ha  sido  diputado  A  Cortes  y  se- 
nador electo  por  Guiíiúzcoa  hasta  1899.  En  Va- 
lencia actuó  como  mantenedor  en  los  juegos  flo- 
rales celebrados  en  julio  do  l.'-95.  Ya  en  las  pos- 
trimerías de  la  guerra  entre  España  y  los  Esta- 
dos LTnidos,  se  manifestó  ic>uelto  partidario  de 
la  lucha  A  todo  tranco  (O  de  agosto  do  1898).  lie 
aquí  .sus  palabras:  «La  guerra  hasta  morir  ó 
triunfar;  la  guerra  aunque  los  Estados  Unidos 
tuvieran  Animo  y  fuerza  (lara  enviar  un  ejército 
A  deshacerse  y  desgarrarse  en  nuestras  monta- 
ñas, como  los  ejércitos  de  Napoleón  en  la  gue- 
rra de  la  Independencio.>  Hace  muchos  años 
que  dio  al  teatro  dos  obras:  El  juc:  de  su  causa 
(1808)  y  La  carmañola  (1809),  ambas  estrena- 
das en  Madrid  y  muy  elogiadas  por  el  P.  lílanco 
(La  literatura  española  en  el  siglo  XIX,  t.  ÍI, 
pAgs.  416-18). 

NOCTURNAS:  f.  pl.  Zool.  Suborden  de  insec- 
tos Icpidójiteros  caracterizados  por  tener  las 
al.ns  contenidas  por  una  os]  ecie  de  freno  y  colo- 
cadas durante  cl  reposo  en  )io,-ición  horizontal  i 
tcctifornie,  las  delgadas  6  plumosas,  i>ero  nunca 
terminados  en  maza;  los  colores  sombríos  y  sus 
costumbres  nocturnas,  esto  es,  de  no  aparecci 
durante  cl  dis. 

Todos  los  entomólogos  han  dividido  los  insec- 
tos lepidópteros,  hasta  tienijics  muy  recientes, 
on  tros  grandes  divisiones,  atendiendo  tanto  n 
sus  costumbres  como  á  sus  caracteres  morfoló- 
gicos; son  estos  tres  grupos  los  diurnos,  los  cre- 
pusculares y  los  nocturnos,  que  corresponden  á 
los  tres  grandes  géneros  de  Linneo,  l'aiii'io 
Sphiiix  y  Phalene,  de  los  que  se  han  dcsnieni- 
brado  los  hoy  existentes,  tan  numerosísinn  s. 
Sin  embargo  de  esta  división,  como  no  todos  los 
nocturnos  se  abstienen  de  ]iresentaise  durante 
ol  día,  y  aun  algunos  vuelan  en  las  horas  del 
más  hermoso  sol  del  verano,  .iparte  de  que  una 
voz  secos  y  clavados  en  una  colección  nada  )  o- 
dría  saberse  de  sus  costumbtes,  se  hizo  preci.so 
establecer  nuevas  divisiones,  fundadas  en  carac- 
t^res  más  precisos;  y  así,  Ulanehard  y  Boisdu- 
val  dividieron  los  lei>idópteros  en  ropalóceros  y 
hcteróceros,  según  la  forma  do  las  antenas,  com- 
¡■rendicudo  los  primeros  A  los  diurnos  y  los  .se- 
gundos A  los  crejiusculares  ó  nocturnos;  ó  tom- 
bien  los  dividieron  en  acalípteros  ó  calino). lo- 
ros, atendiendo  A  la  )iresencia  del  freno  que  ic- 
une  las  alas,  comi'iendiendo  en  los  calinópteros 
A  los  crepusculares  y  noctninos.  Estas  tres  divi- 
siones en  el  fondo  coinciden,  pues  es  innegable 
que  ol  grupo  de  los  nocturnos  es  sumamente  na- 
tural y  fácil  de  reconocer,  por  más  que,  como 
toda  regla,  presenta  sus  excepciones.  Estegniio 
es  muy  numeroso  y  se  subdivide  on  varias  fami- 
lias, do  las  cuales  las  principales  son  los  bonibí- 
cidos,  noctúlidos,  urAnidos,  falénidos  y  piráli- 
dos, segiin  el  método  de  E.  Blanchard. 

Kn  general  lodos  juesentan,  lo  mismo  que 
los  crei'Usculares,  salvo  raras  excepciones,  una 
seda  rígida  ó  freno  implantada  en  el  borde  ex- 
terno de  las  alas  inferiores, que  pasa  |ior  una  es- 
lecic  de  gonelio  que  existe  en  las  su|>eiiores  y 
las  mantiene  en  posición  horizontal  o  poco  in- 
chadas  durante  el  rejioso,  quedando  generalmen- 
te como  las  dos  vertientes  do  un  tejado,  y  ¡lor 
eso  so  las  dice  lectiíoimos;  A  veces  esta  seda  rí- 
gida está  reemplazada  por  un  haz  de  sedas  me- 
nos inflexible»,  pero  que  jior  su  número  hacen 
igual  oficio.  Las  antenas  jaieden  present.ir  di- 
versas formas,  pero  mina  en  maza;  lo  general 
es  que  sean  fililormes,  algo  más  gruesas  en  la 
base,  ó  (jiie  sean  ]duniosas,  sobre  todo  en  los 
mochos. 

Los  loiiidóptoros  nocturnos  son  niuclio  mas 
numerosos  en  e»i*cie8  y  géneros  que  los  dinriios 
V  írepuseulnre»  junios:  pero  como  de  ordinnrio, 
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talvu  rsrai  exce|K'ioiie8  ( I 'rauta,  Sníuruiíi,  »t- 
ci'tera),  no  eatáii  rsvnttiiloa  >le  colorea  muy  bri- 
llamea,  no  lUiiiau  tmito  U  ateurióii  cuino  loa 
(itrua.  Kii  ctmulo  ú  su  tamiti'iu,  uiiua  aun  Un 
etiurnioi  como  taa  Satitrnitu,  y  otroa  tan  tlinii* 
nutoa  i|ueri.'cíben  el  nombre  üe  niiorule|>iilópte- 
roa. 

NOOARIA:  f,  Zool.  Género  de  inaectoa  ilel  or- 
den de  tus  lepidópteros,  suborileu  de  loa  nootur- 
noa,  familia  de  laa  pirúliilaM,  demerito  |>or  (!ue- 
ni'e,  y  cuyo»  prini'i|>iilc»  earniten-a  aou  loa  «i- 
guientca:  antouaa  bastante  lar^^it^en  lusmaolioa, 
algo  «rrollttdií»,  ai'onna  pubeseentea,  engrosando 
insonsiblonicnto  luista  la  tercera  |>arte  do  au 
longitud,  dc->puis  bruscamente  delgadaa,  jiuboa- 
centes,  y  con  due  pestañiis  largasen  cada  «rtojo; 
(ulpos  muv  arqueados,  ascendentes,  nuia  largos 
Hw-  '  '  i:  |>ataa  liaslantc  fuertes;  alas  re- 
i  I  ininjas  l.irgas  de  pidos;  «laa  an 

Ui.  ^  .-,  eacamosas,  catreeliasiD  la  base, 
y  laa  poatenurea  de  una  tinta  unilormc,  sin  di- 
bnjoi  y  («losas.  No  ae  incluyen  en  este  género 
m.ia  que  cuítro  especies,  qne  ante»  de  sor  des- 
crito este  género  por  Gneuée  se  incluían  entre 
laa  lierniinias,  con  las  cuales  tienen  bastante  se- 
mejanza. El  tipo  de  elltia  es  la  \odan\i  í/i'^i'a- 
nalis  Gu.,  ilel  Mo.liodia  de  España;  las  otras 
son  la  X.  Mrtfoi.i/íí  Herrich-Seliaficr,  de  Sicilia; 
U  .V.  iríhoiHiti^  Herrich  Sohaffcr,  do  Turquía, 
y  la  y.  ejettTHalis  Gu.,  de  la  costa  del  l'oro- 
m  andel. 

La  Xculnria  hispanalis  Gu.  es  una  mariposa 
de  |)et(UGno  tamaño,  pues  mitle  solamente  de 
punta  á  punta  de  ala  unos  12  niilinietros.  Es  de 
color  gris  obscuro,  con  los  palpos  alargados  y  las 
(tatas  lisas  sin  (leuaclios;  las  alas  su(ioriores  [>re- 
sentan  una  faja  mus  clara  on  ziszis,  y  varias 
manchas  i  lincas  irregulares  que  se  destacan 
sobre  el  borde  del  ala;  las  inferiores  son  grue- 
sas. Esta  es|>ecie  es  rara  aun  en  España,  y  so  la 
encuentra  en  los  meses  de  junio  y  septiembre 
fija  a  \ia  [dantas.  La  oruga  suele  encontrarse  en 
Us  7.:\ma  y  otras  matas  bajas. 

NOQUES  Y  MILAGRO  i  Romualdo):  íi'oy.  Ge- 
neral y  escritor  español.  N.  en  Borja  (Zaragou) 
á  7  de  febrero  de  1824.  M.  en  Madrid  n  5  de 
marzo  de  1899.  Era(M;zó  á  servir  como  cadete  (5 
de  mayo  do  1837)  en  el  regimiento  de  infantería 
de  Aragón  nrtni.  21;  ascendió  por  antigüedad  A 
subteniente  (30  de  abril  de  1S41);  obtuvoel  gra- 
do do  teniente  (1843)  jior  su  conducta  en  el  bom- 
bardeo de  Sevilla,  desde  el  20  al  28  de  julio  del 
último  año  citado,  y  debiócl  empleo  do  tenien- 
te á  una  gracia  general.  En  Cataluña,  con  moti- 
vo de  la  sublevación  contra  las  quintas,  salió  i'i 
o¡>eracioncs,  y  concurrió  ;i  la  acción  de  Sabadell 
(ij  de  junio  lie  184;i).  Peleó  después  contra  los 
carlistas,  desde  enero  de  18-16,  en  la  provincia 
de  Tarragona;  contribuyó  á  batirlos  en  Alcober 
(23  de  agosto),  y  luchó  en  las  acciones  de  Porte- 
lia  (30  de  junio  de  1S-ÍS\  en  la  sorpresa  de  Si- 
mún y  Angiieta,  en  los  combates  de  Coll  de  la 
Musasa  (8  de  agosto,  en  el  de  .Santa  Crens  (3  de 
soptiembro),  y  en  el  de  Vista  Alta  (l.°de  enero 
de  1  ~  I'.'  .  Estuvo  en  o|ieraciones  hasta  el  fin  de 
la  guerra,  y  en  recompensa  obtuvo  la  cruz  de 
San  Fernando  de  primera  clase.  Con  las  tropas 
que  salieron  de  Madrid  figuró  en  la  acción  de 
Viciilvaro  (julio  de  1S54),  y  luego  luchó  contra 
los  revolucionarios  en  la  capital  de  Es(>aña  (17- 
19  de  julio';  en  el  último  día  recibió  cuatro  he- 
ridas graves  en  el  brazo  derecho,  por  lo  que,  y 
¡<or  su  valentía,  se  le  otorgó  el  empleo  de  capi- 
tán y  el  grado  de  comandante.  Tomó  parte  en 
los  sucesos  de  Malaga  en  1."  de  enero  do  1855; 
(lersignió  más  tarde  en  Cataluña  á  los  facciosos, 
y  en  Barcelona  intervino  en  los  acontecimientos 
del  19  al  22  do  julio  de  1856.  Por  el  mérito  en 
aquellos  días  contraído,  recibió  otra  cruz  de  San 
Fernando  de  primera  clase.  Declarada  la  guerra 
á  Marruecos  il^.''9),  [*só  al  África  con  la  segun- 
da divisitiu  del  tercer  cuerpo,  y  en  la  batalla  de 
Giiad-Ras  (23  de  marzo  de  1860)  ganó  el  grado 
de  teniente  coronel.  Regresó  á  España  á  la  con- 
clusión de  aquella  guerra,  y  prestó  en  varios 
puntos  los  servicios  de  su  empleo,  hasta  que  fué 
nombrado  i 20  de  septiembre  do  1864)  auxiliar 
de  la  Dirección  General  de  la  Guardia  Civil,  car- 
go que  dejo  al  as'  cnder  |>or  antigiiedad  á  co- 
mandante (19  de  octubre  delS6r\  si  bienquedó 
eu  la  dirección  referida  como  jefe  de  sección.  Con 
el  director  general  de  la  guardia  civil  combatió 
en  Madrid  á  los  insurrectos  en  22  de  junio  de 
186'J.   Por  la  gracia  general  concedida  en  29  de 
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•«(itienibre  de  18C8,  leoorrea|K>ndiúel  enipleod<- 

teniente  coronel.  Ceaó  eni"',. . .  .  i.  ..i  ..i. 1.- 

jefe  du  sección.  Tuvo  otro 

reemplazo  (1674)  («r  au  x 

*e  lo  dio  (lur  autiguoilad,  y  »  Ui>  luiiuxiiciUa  ur- 

douea  del  general  •m  jefo  del  ejército  del  Centro 

ei.tuvo  en  la  >\  olv»    12  de  febrero). 

ton  iguales  lili  al  Norte;  y  como  el 

general   en  jclc  .^    ,,.^ .,i  el   i..,..!..  .i.  i  ■ 

miento  de  León,  (meato  i|uo  no'l< 
censo  a  biigadier,  con  dicha  fuci.  i 
cliaa  o(ioraoioiie«.  Diatinguió^e  en  In  ucciuii  y  t«> 
conocimiento  sobro  Lorca  (2  de  jiinio^;  enel(>iio 
áLarraga;  on  loa  hechos  <lo  ariiiaa  i|U0  tlíeron 
pur  resultado  el  levantamiento  del  l>loi|ueo  do 
Vitoria;  en  laa  acciones  do  la  lineado  Arlaban 
y  Villarieal,  y  en  la  expedición  A  .Murguia,  Or- 
iluda  y  llarambio  (octuliro).  Por  todo  ello  se  lo 
(iremio  con  la  cruz  roja  do  acgundaolaae  del  Mé- 
rito Militar.  Concurrió  á  la  toma  do  Peñocerra- 
da  y  fuertes  ile  San  León  (4  y  fi  do  noviembre); 
i\  los  combates  sobre  la  citada  línea  do  Villa- 
rreal  y  Arlaban,  en  los  que  con  su  rcgimientosc 
a|>odoró  de  las  trínchelas  y  liateríu-i  oiiemioas 
(28  do  enero  do  187tí\  y  á  la  batalla  do  Elgucta 
(13  do  febrero).  No  cesó  on  la  lucha  hasta  la  ter- 
minación do  la  guerra  civil.  Por  Real  orden  de 
19  do  julio  do  1876,  á  [>ro(>uesta  del  general  on 
jefe  del  ejército  dol  Norte,  se  ilis|uiao  que  se  tu- 
vieran presentes  para  el  ascenso  los  servicios  que 
había  (irestado  batiendo  á  los  carlistas.  Aten- 
diendo A  ellos,  fué  (iromovido  (9  do  marzo  do 
1878)  al  empleo  do  brigadier,  último  que  obtuvo 
en  la  milicia.  Con  igual  fecha  se  le  concedió  la 
gran  cruz  de  San  Hermenegildo  (lensiouada.  Va 
poseía  la  cruz  de  Isabel  la  Católica  y  las  meda- 
llas de  África  y  de  la  Guerra  civil.  Militar  orde- 
nancista, cifraba  su  gloria  en  no  haberso  suble- 
vado nunca.  Hijo  de  una  familia  reolista,  no 
transigía  con  nada  de  lo  moderno.  En  la  carrera 
militar  avanzó  ¡lOco  |ior  su  desenfado  y  la  inde- 
pendencia de  su  carácter.  Solía  exagerar  la  rude- 
za, lo  no  que  le  im|iidió  visitar  los  salones  hasta  el 
fin  de  sns  días,  porque  le  gustaba  mucho  el  trato 
de  las  damas.  Para  hacer  alarde  de  su  intransi- 
gencia, llevaba  como  dijes  de  la  cadena  de  su 
reloj  una  moneda  do  Tiberio,  una  cornctita,  una 
medalla  de  la  Virgen  y  un  ¡lito,  todo  do  jilata; 
y  cuando  le  preguntaban  el  significaiio  do  aque- 
llos objetos,  al  jiunto  respondía:  «LacornctJi  in- 
dica que  soy  militar;  la  medalla,  católico;  el  |>ito, 
que  silbo  á  los  (loliticos  que  mandan  en  España; 
y  la  moneda,  que  este  ]iaís  es  un  tiberio.»  Tra- 
bajó mucho  para  la  restauración  alfonsina,  y 
prestó  su  casa  paracons(iiracioiies,  aunque  él  no 
asistía  á  los  conciliábulos.  Decía  que  sólo  había 
sido  ministerial  durante  seis  horas  en  su  vida,  y 
que  esas  seis  horas  las  había  (lasado  durmiendo, 
pues  habían  transcurrido  de.<ide  que  una  noche 
al  acostarse  8U]>o  que  había  sido  (iroclamado  rey 
de  España  Alfonso  .\II,  hasta  que  al  otro  día 
leyó  al  des|iertar.-o  los  nombres  de  los  que  for- 
maban el  primer  Gabinete  de  la  Restauración. 
Aunque  no  conocía  las  lenguas  muertas,  se  afi- 
cionó á  los  estudios  arqueológicos  y  salió  maes- 
tro en  ellos:  su  («recer  era  tenido  muy  eu  cuen- 
ta ¡lor  arqueólogos  y  coleccionistas.  Como  ar- 
queólogo y  numismático,  colaboró  con  Alvirs 
Heirs  en  la  liescripdón  de  las  monedas  hispano- 
cristianas desde  la  invasión  de  los  árabes  liasla 
nuestros  días  (3  vol.  en  foK),  con  200  grabados 
al  agua  fuerte.  Reunió  una  colección  do  cajas  do 
ra¡)é,  otra  de  veneras  de  inquisidores  y  otra  de 
banderas  de  la  primera  guerra  civil  carlista,  ce- 
dida esta  última,  según  creemos,  al  Musco  de 
Artillería.  No  fueron  menos  ricas  sns  colecciones 
de  monedas,  medallas,  armas,  relicarios,  estam- 
pas y  modelos  primorosos  de  cañones.  Poseyó 
una  galería  muy  notable  de  cuadros,  con  retra- 
tos de  todas  las  reinas  de  España  y  de  los  más 
famosos  ¡lersonajcs  políticos  que  han  gobernado 
en  nuestra  nQci.'ii.  Todas  estas  colecciones  cons- 
tituían su  mayor  encanto,  y  para  aumentarlas 
no  rc|>araba  en  sacrificios  ni  dejaba  de  chalanear 
con  los  más  célebres  chamarileros,  cuyo  trato 
frecuentaba  y  cuyas  costumbres  conocía  do  un 
modo  admirable.  Manejaba  con  gallardía  la  plu- 
ma (ara  escribir  cosas  muy  interesantes  y  curio- 
sas. Publicó;  Cunilof  aragoneses  (1."  v  2."  se- 
rie); Cuentos  paro  gente  menuda;  Uopavejtros, 
anticuarios  y  colreeionistns,  libro  escrito  con  in- 
tención y  que  retrata  al  natural  y  de  mano  maes- 
tra á  los  coleccionistas  de  antigiicdades  y  á  los 
que  con  ellas  comercian;  jtrenluras  y  desrtntu- 
ras  de  un  soldado  viejo  natural  de  Borja,  memo- 
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{   lia»  insertadas  en  La  Jilrpafía  MtHln-iiu ,  y  eu  las 

o  lo-  ie  encuentran  dato»  interoaanliaiinoa  pata 

loria  de  E>(>a&a  desde  1824  btals  uueatrus 

NOIR:  f/'ci7    l»la  del  Aiehi|i.  de  la  Tierra  dol 

Kuego,  ail,  «I  H.  Tiene  unos  180  m.  do  bIiu  y  so 

lince  notaren  ella  una  garganta  de  lietra  baja 

Inicia  el  iS.O. ,  y  en  su  extremo  del  ,s!.  una  looa 

!orre.  Intre  el  f  »'  '  >  ig 

I  y  la    iala   Noii  lu 

■■■  y  un  '•'  •' '■■•  •»• 

lioniia,  lo  que  liaco  q;  la 

Hcai'Xtroiundaiiieiile  I '  |  na 

la  nnvegnción.  En  el  ladu  uiieulnlJo  U  ixia  Nuir 
ae  encuentra  una  excelente  rada  donde  loa  bu- 
ques piuden  («rnianecer  al  .  i.idoa  loa 
vientos  tlol  O.,  y  con  unloi  ■  arena. 
Agua  y  leña  (lUede  oblen.  iiic  y  en 
abundancia.  En  la  paite  .'-■  hay  una 
caleta  donde  (lUede  guarecii  i  -i/uio 
en  cualquier  clase  de  tíeinpu,  pof  ei 
damasiado  angosta  para  buqiii>M  I  lu- 
pieiiilido  entro  I  i  '  ■  ly 
peligroso  para  b  ¡u- 
brado  de  rocna  di,,  .  ,  :a, 
otras  submarinas  y  ol:  ,o, . 
hay  esfiacio  bastante  |  su- 
gnridad,  y  (lor  consiguiente  el  buque  que  ae 
haya  visto  en  el  caso  de  londcaren  la  rada  Noir 
no  deberá  temer  A  los  vientos  del  E.  ( iJerrotero 
de  la  Tierra  del  Fuego). 

ÑOLA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  lopidó()teros,  sección  de  los  nocturnos, 
familia  do  los  microlepidófiteros,  tribu  de  las 
tortricinas,  descrito  i>or  Leach,  y  cuyos  caracte- 
res son  los  siguientes:  antenas  [lestañosas  ú  un 
|x>cu  pectinadas  en  los  machos,  filiformes  en  laa 
hembras;  pal|)OS  largos,  (irolongados  hasta  bas- 
tante más  allá  de  la  frente,  lanceolados,  diver- 
gentes, más  bien  escamososquc  vellosos;  trompa 
rudimentaria  ó  nula;  cuerpo  grue^o  corto;  alas 
anteriores  anchas,  cortadas  oblicuanienle  y  ru- 
gosas eu  ciertos  sitios;  ortigas  fusiformes  semí- 
polosas,  con  solamente  14  patas;  viven  oriiins- 
riamente  en  los  árboles  y  arbustos;  crisálidas 
contenidas  en  un  capullo  paiiir.iceo  en  forma  do 
navecilla  y  colocadas  al  pie  ae  las  matas. 

El  género  Sola  es  bastante  anómalo  dentro 
de  este  grupio,  de  tal  modo  que  hasta  que  en 
1819  le  describió  y  fnndamentó  el  entomólogo 
inglés  Leach  sus  diversas  es(<ecies  se  incluían  en 
géneros  muy  distintos,  unas  entre  las  Xoctua, 
otras  entre  las  I'yraÜH,  y  otras  entre  las  Hericy 
na;  pues  si  bien  es  cierto  que  ¡>or  muchos  do  sus 
caracteres  son  indudablemente  Tortrices,  no  es 
menos  cierto  que  por  otios,  tales  como  la  dispo- 
sición de  las  antenas  eu  los  machos,  la  forma  do 
las  alas  anteriores,  el  número  de  patas  de  las 
orugas,  etc.,  so  alejan  bastante  de  este  grupo  y 
se  aproximan  á  las  pirálidas  ó  A  las  hcrminas. 
.Se  cuentan  una  docena  de  especies,  que  se  en- 
cuentran en  casi  toda  Europa  en  el  mes  do  julio, 
la  mayoría,  como  las  Xota  tngalutana,  X.  crislu- 
lana,  X.  slrignlann  y  .V.  centonann,  todas  des- 
critas (<or  Tlubner.  Lamas  notable  y  típica  es  la 
Xola  pallionnna  H.,  que  mide  de  [uinta  á  punta 
de  las  alas  0">,02;  sus  alas  anteriores  son  de  co- 
lor gris  ceniciento,  más  obscuro  en  el  extremo, 
con  una  mancha  parda  en  la  base  bordeada  de 
negro;  una  línea  transversal  de  este  color  cerca 
del  medio;  las  alas  |<osteriores  de  color  gris  blan- 
quecino con  un  punto  negro  en  el  centro  ai>c- 
nasmarcado.  Esta  es¡)eciees  común  en  toda  Eu- 
ropa. 

NOLASCITA:  f.  Min.  Sulfuro  de  plomo  impu- 
ro, cueriKi  de  mal  conocida com[>o.sición  química 
y  (>oco  determinados  caracteres,  considerado  va- 
riedad de  la  galena,  entrando,  (>or  consiguiente, 
en  la  serie  donde  están  los  minerales  denomina- 
dos targionila,  estoinmauita.  elaíta  y  escapba- 
quita,  á  los  cuales  siguen  la  (lUiinleína  de  Brci- 
thaup,  que  es  una  galena  cristali/ada  en  el  ais- 
tema  hexagonal;  la  jonsonita  ó  sulfuro  básico  de 
¡domo;  la  huascolita,  cuya  com(iosición  química 
responde  á  un  sulfuro  doble  de  (domo  y  cobre; 
estos  últimos  cuerpos  son  muy  raro»  en  loa  te- 
rrenos, y  lo  .al  igual  de  la  nolascits, 
son  en  rea!  -  impuras,  que  contienen 
en  dctermii .  basta  el  4  por  100  de  an- 
timonio, y  en  otras  ocasiones  arsénico,  ex|di- 
cAnrlose  estas  asociaciones  por  la  bien  manifies- 
ta tendencia  del  sulfuro  de  [domo  |iara  formar 
aul furos  dobles  y  aun  mixtos,  y  es  bien  sabido 
cómo  casi  todas  las  galenas  contienen  mínimas 
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|iro|iori-ii>ne«  ilo  •«Unió  y  siomiTC  |>l«t«,  cuya» 

iMi-i...;    .      u.ril.lii    \ir'>i!    .i.'.to  0,01  y  1   ¡>or 

vivrioiUiIcs  de 

^to 

-te 

-  >  .  i^in ill, 

t«  c.Htriidiirn 

• ,  |Hie»  lo  urdí- 

Qánn  v»  ver  el  tttilturo  ilu  ptutuo  A»ocja(lo  con  los 

ilf  r!nM.  finfi'í^pni".   «Miiiico,  cobre,  y  ami  con 

me  por  la  rarrrn  ile  esto 

'iitesrniejantc  nnion.  Al 

.  y  como  el  ti:  ■  <■ '■  ■", 

'.    cúbico,     I  l'O 

ibo,  el  cul  ;    el 

,  10  mismo  que  la  galena;  su  vx* 
•1  s»imi<mo  y  do  rara  porloc- 
ntenso,  es  ojiaco  y 
u  do  la  galena,  cuyo 
>  lunvionen  tanibién  al 
;  lo  mismo  iiuo  la  targio- 
T_  ,  <*onticno,  auomiU  del  snl' 

luro  «le  i>iomo,  muy  variaMescsntidados  do  anti- 
monio y  de  arsénico,  algunns  veces  no  deterini- 
nsliles  |ior  el  anitlisis.  Calentando  el  mineral  ú 
teniiKTatnra  un  poco  elevada,  decrepita  con  bus- 

•      •  ' ''      ■'  'p  no  muy  vivo, 

rli.'n,  prcidiue 

^ .  ;       '  y  ''•''  ""''"'O- 

o  con  laciii'ia<i,  y  desprendo  al  Cam- 
ilo ácido  siiiruroao;   por  vía  hi^meds 
at.(t;aU  tiu  |>articular  elucido  nítrico,  con  depósi- 
to do  azufre  v  forniaciún  de  sulfato  do  plomo  in- 
'    '  '           '        ''■''--    Titurado  el  mineral 
nlo  abundante  lii- 
:[.   ,  ..       ...     ntra  en  varios  cria- 
deros de  galena. 

Noi  iT«.  r.  J/ÍB.  Xiobato  de  urano  bastante 
■   contener  variiblc"  proporciones  de 
1,  erbins  y  SM'|UÍósido  de  Iiicrro;  os 
uhu  de  ius  minerales  del  grufio  de  aquellos  en 
!.-«  rn^tea  e«tÁn  contenidos  los  met.iles  do  las 
raras,  y  se  considera  variedad 
.  do  la  samarsipiita,  formando, 
n  la  misma  serie  en  donólo  co- 
la  itroilnicnitd,   la  litlaiidita, 

I  blonistrandita,  cuyas  diferen- 
cias residen  principalmente  en  los  cuerpos  aso- 
cjiídni  "on  el  primitivo  niobato  de  urano,   do- 

•       en  el  líllimo  término,  de  las  condi- 
:!iare«  de  las  localidades  ó  de  los  ya- 
te estos  minerales  hállase  la  liatchc- 
ismo  referible  li  la  ya  citada  saniars- 
qiiits,   constituida  nicdiantK  asociación    de  los 
nioKito»  V  tantslato»  hidratado-  de  urano  y  de 
.        '  a  cúbico,  siendo  su 

on  las  caras  dol  cu- 
"   Miarcado,  color 
1  la  con  la  sa- 
.  idor,  en  Uita- 
la  (Jaruüua  del    Norte.  No  es  fácil 
'lir  unos  de  otros  estos  raros  raiiie- 
"%r  tratiindo~e  ya  do  vario  ladcs 

II  canicter  ba-tlante  saliente,  y 
'   '  ^'ivas  siomyíre  á  la  compo- 

in   en  la    mayor  ó  menor 
;      ^  i"- los  elementos  constitu- 

tivos de  semejantes  cner|K'S.  Kn  tal  caso  hiilla- 
•»  la  noüta  repico  de  sus  rongi/nercs;  mineral 
.  '  '      I  o  c.'ii'ccifíco,  al  cual 
lies  son,  no  obstan- 

'  --"los  ,  se|>a- 

1.  di'iido 

íractiira 

I  de   |toco  inteDHu  brillo  meta- 

!"rro"iro  muy  obscnro,  ó  negro 

fico  no  es  superior  li 

al  (plinto  luRar  de 
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:  •«  el   mineral 
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aolverlo  nn  poco  el  Acido  clorhídrico,  empicado 
concentrado  ¿  hirviendo,  produciéndose  enton- 
ces un  líipiido  dotada  de  característico  color 
voide.  Yace  la  nolita,  asociada  á  otras  variedades 
do  la  saniaisquila,  de  las  cuales  apenas  se  dife- 
rencia, cu  los  montes  limen,  en  el  l'ral,  y  en  la 
C'aruliua  del  Norte. 

NOLLOTH:  (Jeog.  Puerto  en  la  costa  atlántica 
do  la  Colonia  del  Cabo  do  Kuona  Esrcian^'a, 
África  iiioridional,  sit.  culos  "Jíi"  10'  20'  latitud 
S.  Es  una  cortadura  iiC(|Uoria  do  la  costa,  y  so 
lo  reconoce  por  una  cadena  do  colinas  bajas  si- 
tuadas 5  millas  tierra  adentro,  al  N.E.iN.  del 
puerto.  E.sto  se  halla  formado  por  un  arrecife  do 
piedra  <|Uo  i>arcialmonto  queda  socoi'i  bajamar,  y 
por  la  isla  koblo;  el  arrecife  snlo  de  la  )iunta 
S.  do  la  bahía  y  corro  hacia  el  N.  como  0,G 
do  milla,  manteniéndose  casi  paralelo  n.  la  costa 
y  |>oi'0  miis  de  2,5  cables  fuera  do  ella.  Este 
arrecife  casi  so  rcnno  á  otro  de  la  misma  natura- 
leza que  so  dirige  hacia  el  S.,  desde  la  punta  N. 
do  la  bahía;  la  pasa  entro  ambos  tiene  poco  más 
de  un  rabie  de  ancho,  y  está  obstruida  por  un 
bajo  de  piedra  llamado  la  Barra,  con  3,r>  li  6,1 
m.  de  agua  sobro  la  misma,  y  con  viento  fresco 
la  mar  rompo  con  fuerza,  extendiéndose  algunas 
voces  las  rompicntcsdiroctanionto  ]ior  medio  del 
canal.  La  población  cstii  construida  alo  Iñigo  do 
1.1  parte  baja  de  la  costa,  que  domina  una  playa 
do  arena  sit.  enfrento  de  la  isla  Robbe  ( Dcrro- 
Uro  de  la  costa  occUI.  de  África). 

NOMADISMO:  ni.  Antrop.  y  Etnol.  Llámase 
así  á  uno  de  los  primitivos  estados  sociales  déla 
humanidad,  y  quo  actualmente  tiene  su  repre- 
sen taciún  en  algunas  tribus  cine  no  tienen  lugar 
lijo  do  habitación,  canibiamlo  constantemente 
por  necesidades  alimenticias  ó  guerreras. 

La  imperfección  dol  estado  social  primitivo, 
la  carencia  de  recursos  que  hoy  podemos  utili- 
zar para  los  grandes  viajes,  no  es  óbice  á  la  po- 
sibilidad de  la  diseminación  ;  antes  al  contrario, 
los  pueblos  opricultores  son  necesariamente  se- 
dentarios, los  pastores  necesitan  condiciones  es- 
peciales para  lijarse  cu  un  país,  y  los  pueblos 
cazadores  (condición  primitiva  de  la  humanidad, 
sogiin  todas  las  escuelas),  forzosamente  tienen 
que  vivir  errantes,  necesitan  ancho  espacio,  y 
cuando  la  pobl.ición  aumenta  timen  que  sepa- 
rarse las  tribus  ó  destruirse  unas  á  otras,  cam- 
biando do  ]>aís  confórmenlas  emigraciones  do 
la  población  animal  y  conforme  al  agotamiento 
ó  abundancia  do  la  caza.  Son,  jiues,  característi- 
cos de  los  |iastores,  que  llevan  vida  nómada,  y 
do  los  pueblos  cazadores,  que  viven  errantes,  las 
grandes  y  lejanos  emigraciones,  mientras  que  los 
labradores,  representando  un  período  do  cultura 
más  avanzada,  enriarán  solamente  el  excedente 
do  la  población  á  nuevas  tierras,  y  serán,  por 
tanto,  colonizadores.  Así,  el  amor  al  suelo  patrio 
únicamente  aparece  en  un  pueblo  agricultor,  so- 
dentario,  sustituyendo  á  la  idea  de  tribu  la  de 
nación,  ó  sea  país  de  nacimiento.  Las  causas  do 
las  emigraciones  se  comprenden  desdo  el  primer 
momento  de  examen:  por  una  parte  la  persecu- 
ción de  la  caza  agota  a  ésta  en  un  territorio,  y 
por  otra  parte  el  crecimiento  de  iioblación  exi- 
ge mayor  cantidad  de  alimento;  además,  las  al- 
teraciones climatológicas,  fugaces  ó  duraderas, 
ejercen  inlluencia  directa,  sea  en  los  vegetales 
que  sirven  de  alimento  a  los  animales  filófagos, 
sea  en  el  organismo  mismo  de  los  últimos,  diez- 
mándolos ó  forzándolos  á  cmigror,  y  de  aquí  quo 
indirectamente  resulte  influida  en  el  mismo  sen- 
tido también  la  población  humana.  Causas  aná- 
logas, si  bien  menos  frecuentes,  y  aminoradas  en 
8U.S  efectos,  exidican  los  casos  de  emigración  do 
los  pueblos  pastores. 

Las  barreras  insuperables  contra  tales  emi- 
graciones existen  sólo  en  la  imaginación  de  los 
hombres  do  civilización  enviciada;  nos  figura- 
mos en  seguida  viajes  rá]'idos  y  precedidos  do 
un  )dan  muy  meditado, atrevidos  ensayos  de  co- 
loni/Jición;  pcnaamos  en  la  necesidad  de  ciertas 
condiciones  de  existencia,  en  el  abauílono  inme- 
diato de  los  proyectos  fracasados.  Iji  naturaleza 
trabaja  con  otros  medios  y  realiza  sus  obras  con 
más  lentitud,  tenacidad  y  seguridad.  Las  incul- 
tas tribus  primitivas,  no  sólo  eran  más  frugales 
y  resistentes  í|Uo  nosotros,  sino  ono  obedecían 
también  ciegamente  las  órdenes  (le  an  destino; 
no  se  c.iífMtntaban  ante  las  cifras  do  mortalidod 
y  .enfrían  con  iiaciencia  hasta  que  llegaba  el  día 
de  la  redención,  es  decir,  de  la  aclimatación  com- 
pleta. 


NOMA 

La  posibilidad  de  la  emigración  en  (lueblos 
bárbaros,  salvajes  y  primitivos,  (luede  probarse 
también  l'áiilmente  por  el  examen  imparcial  do 
los  hechos  que  narran  las  historios,  algunas  de 
ellas  rccientisimas,  pero  por  eso  mismo  ináscon- 
cli.iycntes.  Distinguiremos  dos  casos,  do  los  ((ue 
el  jirinieio  es  el  do  las  oiuijnieiones  tcrrcatrca. 

íloy  sabemos  que  el  hombro  cuaternario  ven- 
cía ya  al  rinoceronte  y  al  mamut,  lo  mismo  en 
In  antigüedad  clásica  que  en  los  tiempos  moder- 
nos sabe  vencer  los  obstáculos  quo  lo  oliecon 
las  más  alias  montañas,  los  ]>aiitanos,  los  desier- 
tos, los  grandes  ríos;  únicamente  el  liouibie  pue- 
do detener  ul  hombro,  y  aun  no  siempre  con 
eficacia,  como  lo  priiebon  la  conquista  de  lu  In- 
dia por  loa  primitivos  arios  y  la  marcha  iiiva- 
sora  de  los  panuias,  que  partiendo  del  centro  de 
África  avanzan  hacia  In  costa  en  un  frente  de 
unos  400  kms. 

Pero  un  ejemplo  reciente  y  bien  concreto  aca- 
bará de  convencer.  IlaciaelafiodolClCabanilonó 
una  horda  de  kalmucos  los  confines  de  la  China 
y  acabó  jior  llegar  A  los  orillas  del  Volgo,  dundo 
el  gobierno  ruso  lis  permitió  golieinorse  por  sus 
cnstumbres  potrioiculos.  .\s(  vivieron  de  bnen 
acuerdo,  hosta  el  momento  en  quo  la  emperatriz 
Catolina  nombró  á  uno  do  dos  pretendientes 
pora  el  mando  do  la  horda,  y,  des[iechado  el 
otro,  convenció  al  pueblo  entero,  incluso  :i  su 
rival,  y  la  conspiración  se  llevó  con  tal  misterio 
que  escapó  á  lo  vigilancia  rusa.  En  5  de  enero 
do  1771  se  unieron  todos  en  la  orilla  izquierda 
del  Volga,con  las  mu¡eres,  los  niños  y  los  ancia- 
nos, carros  y  camellos,  formando  en  conjunto 
más  do  600000  almas.  Catalina  envió  un  ejército 
con  orden  de  hacerlos  volver  de  grado  ó  ]ior  fuer- 
za; los  cosacos  les  salían  al  encuentro,  diezmán- 
doles sus  huestes;  se  mataron  los  ganados  y  se 
solaron  las  carnes  para  alimentarse  con  ellas;  se 
abandonaban  los  inválidos,  se  quemaban  los  ca- 
rros para  calentarse;  cada  campamento  se  seña- 
laba por  centenares  do  cadáveres  helados;  en 
cinco  meses  so  recorrieron  700  leguas  y  habían 
perecido  2ó0 000  personas;  les  cerraban  el  )iaso 
sus  tradicionales  enemigos  los  baskires  y  kirgui- 
ses; las  poblaciones  se  levantaban  en  armas  )iara 
defenderse  contra  aquellas  masas  de  gente  ham- 
brienta, y  el  calor  del  verano  llegó  A  producir 
tanta  mortandad  como  los  rigores  del  invierno, 
hasta  que  por  fin  en  el  mes  de  septiembre  llegaron 
n  las  Iroiiterns  de  China  y  el  eni|icradcr  Kien- 
Long  pudo  salvar  á  tiempo  los  restos  fugitivos 
que  aún  subsistían.  El  éxodo  de  los  kalmucos 
]ircsonta  acumuladas  todas  las  dificultades  de  la 
emigración,  aun  aquellas  quo  no  debemos  supo- 
ner encontrasen  las  emigraciones  piiuiitivas;  y 
sin  embargo,  vemos  que  llegó  al  término  de  su 
viaje  ol  pueblo  constituido,  sin  perder  su  inde- 
pendencia, caracteres  pro]iios  y  vitalidad. 

Aún  podríamos  citor  hechos  que  demuestran 
la  emigración  do  las  razas  del  período  cuaterna- 
rio, como  ¡lor  ejemplo  la  raza  de  Canstadt  ó  de 
Neanderthal,  que  se  ha  encontrado  también 
hasta  en  Gibraltar,  y  suiícrviviontcs  suyos  en 
tod:is  las  épocas  hasta  hoy,  en  toda  Europa  y 
hasta  en  Auslrialia  en  la  tribu  de  Adeliiida:  la 
raza  de  Cro-Mognón  se  ha  encontrado,  no  sólo 
en  Francia,  siiKi  también  en  líélgica,  Aleinania, 
Hcrbería  y  Canarias,  y  el  .Sr.  Antón  la  descubrió 
en  la  cueva  de  la  Solana  (Segovia). 

Las  emigraciones  marítimas  son  las  que  ofre- 
cen a  los  antoctonistas  el  argumento  más  sóli- 
do, &  su  entender,  para  demostrar  que  ]iueblos 
desprovistos  de  conocimientos  astronómicos  y 
de  medios  ¡lerfeccioiíados  de  navegoción,  como 
la  brújula,  no  pudieron  en  modo  alguno  poblar 
lo  América,  y  .sobre  todo  la  Polinesia;  las  condi- 
ciones geográficos,  el  régimen  de  los  vientos  y 
do  los  corrientes,  debicton  oponer  uno  barrera 
infranqueable  al  hombre  iiriniitivo.  Por  de  pron- 
to basto  la  simple  in8)icccióndel  mapa  para  com- 
prender quo  una  poblaci<  u  habituado  á  recorrer 
el  Archipiélago  Jlolayo  puede  llegar  con  facili- 
dad A  Nueva  Guineo,  y  de  etojia  en  etopa  correr 
toda  la  Polinesia,  quedando  fuera  de  ruta  única- 
mente Nueva  Zelanda  y  Sandwich;  los  estudios 
hechos  acerca  do  los  vientos  y  corrientes  ma- 
rítimas nos  obligan  A  admitir  que  en  ciertas 
épocas  del  año  pueden  fácilmente,  navegantes 
atrevidos  y  que  no  tomón  perder  de  vista  lo  lio- 
na, llegar  A  los  últimos  confines  orientales  do 
li  Polinesia,  ]iartiendo  del  Archipiélago  Indico. 

llorado  Hale,  onlropi'logo  do  la  expedición 
científica  de  los  Estados  l'nidos,  resolvió  ol  pro- 
bleinadela  población  oceánica  trazando  un  mapa 
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I  Viuiirica  se  explica  &  ati  ver. 

I  ;■  1.  I  en  ciiiuU  la  facilidad  del  paso  |K)r  il 
I  -.;.  '.ido  Behring;  la  |ircseiioia  011  las  dos  ori- 
1   i.  nos  do  ln  niisiiia  la/a;  mas  al  S. 

!  1  ,  Arrastra  hasta  Caliloroia  iiiiicli"S 

ji;ij  ■     li    corrionto  ecuatorial,   ijiio 

|.r.  :o   tt   partir  del  África;  los 

aiiii  :  -cr autóctono»,  no  tioiieii  si- 

ijiiiera  iiiii'Ul  do  id¿a,  lo  ijiio  ao  explicará  [ler- 
foctaincnte  por  la  multiplicidad  do  orígenes  do 
oiiii.rji  i,.ii;  («ro  América  ha  tenido  taniliOn  su 
I.  ■iiihu'  iiaternario  qiio  la  pobló  en  toda  su  c.\- 
'.Li-i  11.  V  a  este  propósito  hace  notar  el  sofior 
Allí  M  I  ;c  !  í  iii  i  .;.  uas  do  América  no  pueden 
p'.i  eier  do  iiiTiii.i.icioucs  de  los  tiempos  hisló- 
rico.H,  puesto  que  no  conocían  ningUDO  de  los  ani- 
males domésticos  del  Autigrio  Mundo  a  excepción 
del  |>erro,  y  no  es  posible  suponer  que  las  tribus 
omigrintcs,  que  («isciaii  ya  la  oveja,  la  vaca  y  el 
asno,  no  las  llevaran  consigo;  tampoco  se  puede 
admitir  que  estas  inmigraciones  prehistóricas 
procedieran  exclusivanicute  del  Asia  pasando  el 
Estrecho  de  Behring,  porque  vemos  quo  los  carac- 
teres físicos  de  los  indígenas  no  se  pueden  asimi- 
lar por  completo  á  los  do  los  mongoles,  sino  que 
influye  también  la  sangre  blanca. 

Kiitre  los  etnólogcs  de  Xortc  América  están 
hoy  las  opiioiic»  íia.-tante  divididas;  pues  mien- 
tras el  profesor  Putuam  crecen  el  contacto  asiá- 
tico-americano, Cushing  supone  que  la  semejan- 
ía  en  artes  ¿indumentaria  son  meros  resulta- 
dos de  desarrollo  psíquico,  an^ilogo  bajo  circuns- 
tancias parecidas,  y  el  profe.-.or  Morse  llega  á  la 
coiiclu»ión  de  que  en  la  época  del  descubrimien- 
to no  había  en  América  dialecto,  arte,  arma  ni 
utensilio  que  estuviese  cu  uso  en  el  Viejo  Mundo. 

Las  primeras  emigraciones  del  hombre  primi- 
tivo, qne  .-¡rvieron  jiara  dejar  poblado  casi  todo 
el  haz  de  la  Tierra  que  jiara  ello  sirviese,  debieron 
cumplirse  en  condiciones  verdaderamente  anár- 
quicas y  o!)odeciendo  á  impulsos  puramente  iii- 
divi duales,  verificándose  á  continuación  el  pro- 
ceso de  diferenciación  del  hombreen  razas;  razas 
que  ni  por  la  amplitud  de  variación  natural  en 
ra<li\  una  de  ellas,  ni  por  las  condicionen  délos 
países  en  que  se  formaron,  podemos  admitir  como 
absiilntam  nto  limitadas  y  excluyéndose  unas  á 
otras  de  un  modo  total. 

En  una  tpoca  en  que  el  hombre  poseía  lascna 
lidades  de  ser  social,  estaba  esparcido  por  toda 
la  Tierra  habitable  en  innumerables  grupos,  de 
escaso  número  de  individuos  cada  uno,  compa- 
rables á  las  pequeñas  aldeas,  parroquias,  adua- 
res, bandas  de  uitanos,  etc.,  que  hoy  conocemos. 
Por  el  pr.  '  subsiguiente  se  formaron 

grandes  tí  <  de  integración.  No  hay, 

pues,  pan  .  i  .    ^os  centros  de  definición  á 

partir  de  los  cuales  se  extienden  las  razas  primi- 
tivas sobre  los  territorios  antes  deshabitados, 
sino  crnlros  ríe  ntraeei'm  alrededor  de  los  cuales 
ae  ai/rujian  los  individuos,  basta  entonces  ¿tnica- 
);    ■  •     -  Tarados,  parí   '  na  tribu  ó  cstir- 

I'  i  iva.    Ijis  .-.  lenguas,  «sos, 

,  jstr.:i:lreá,  etc.,  lasa;.:..  ..  :..  .-icas,  no  descan- 
san, según  esto,  en  el  origen  común  de  una  raza 
primitiva  única  é  idéntica,  sino  que  son  el  efec- 
to de  la  imitación,  de  la  obligación  forzada,  del 
cruce  y  de  la  fusión.  Nuestras  razas  actuales  for- 
man ona  mixtura  de  innumerables  componentes 
étnicos. 

Por  su  parte,  Horacio  Hale  dice  que,  f  si  con 
loa  goéilogos  debemos  ailmitir  que  un  ser  de  for 
ma  de  hombre  y  con  algunas  de  sus  facultades, 
incluso  probablemente  alguna  caj^ci  lad  de  ha- 
blar, existía  en  el  cnatetnario  hace  docenas  de 
milea  de  afíos;  sin  embargo,  el  hombre  social 
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I  rica,  jior  ejemplo,  en  < 

,  cultura,  con  .su  antoct. 
del  monogenismo  no  8U|'ono  ia  uegaeion  do  ati- 
tüctonismode  loa  pueblos  en  cuanto  &  su  cultu 
ra,  ni  si<|uiera  en  cuanto  ú  la  aih|iiihición  y  fija- 
ción do  los  caracteres  de  ra/a;  basta  admitir  dos 
posibilidades:  la  do  ({uc  el  hombre,  en  su  condi 
ción  inculta  primitiva,  luese  capaz  do  segnii  en 
sus  emigracioi'es  al  mamut  y  otros  animales  cua- 
ternarios,   y  la  posibilidad    del    transformismo 
como  origen  de  las  razas  humanas,  conscrvánilo- 
se  alguna  uniformidad  en  la  ca|>acidad  mental 
I>ara  el  desarrollo  de  la  cultura  que   explique 
ciertas  analogías  ó  coincidencias  en  ésta. 

El  antoctonismo  absoluto  es  autililosófíco,  y 
la  reducción  do  toda  cultura  á  dos  ú  tres  centros 
do  difusión  es  tener  la  vista  limitada  con  las 
malhadadas  anteojeras  del  clasicismo  greco-la- 
tino. 

En  la  actualidad  las  emigraciones  de  tribus 
enteras  se  han  limitado  extraordinariamente  por 
la  estabilidail  que  |icrniite  el  grado  de  civiliza- 
ción representado  por  la  agricultura,  dando  más 
regularidad  y  seguridades  de  alimento,  á  la  vez 
que  |>erniite  mucha  mayor  densidad  de  jiohla- 
ción  en  un  territorio  determinado,  y  limita  tam- 
bién mucho  la  emigración  ol  hecho  do  encon- 
trarse en  todas  partes  población  humana  poco 
dispuesta  á  dejarse  suplantar  en  la  jioscsión  del 
suelo  y  sus  producciones.  Sin  embargo,  y  dejan- 
do para  más  adelante  la  explicación  de  las  cmi- 
giaciones  parciales  que  sustituyen  á  la  emigra- 
ción total  en  los  pueblos  civilizados,  aún  tene- 
mos ejemplos  vivos  de  tribus  errantes  y  nónia 
das  actuales;  tales  son  los  botocudos,  que  los  es- 
]wñoles  dieron  á  conocer  como  errantes  buscan- 
do la  caza  jior  los  inmensos  bosques  del  Brasil; 
los  charrúas,  tobas  y  foguinos;  los  ajiaches,  que 
hasta  hace  poco  recorrían  la.s  ]iradoias  de  Texas 
y  Nuevo  Méjico  en  jiersccución  del  bisonte:  los 
bosquimanes,  que  se  atreven  hasta  con  el  león: 
los  naturales  de  Australia,  viviendo  de  la  carne 
del  canguro  y  del  casaor;  ios  negritos,  y  tantos 
más;  pueblos  nómadas  son  las  tribus  que  i'asto- 
rcan  en  la  Siberiay  elTurqucstán,  los  beduinos, 
los  hotcntntes,  y,  aunque  en  pequeña  escala,  los 
lapones;  nómadas  fueron  también  los  judíos  an- 
tes de  permanecer  en  Egipto  y  durante  sn  éxo- 
do, y  recientemente  los  castellanos  trashumantes 
de  la  mcsta.  La  última  reducción  del  nomadis- 
mo es  la  de  los  voqueiros  de  Alzada  en  Asturias, 
que  en  el  verano  se  trasladan  á  las  brañas,  y 
cosa  análoga  ocurre  en  Urbía  (Gnipúzcoa),  mo- 
viéndose los  pastores  dentro  de  sn  propio  termi- 
no municipal. 

Como  ijcmplo  de  parasitismo  de  feria,  se  pue- 
de citar  también  aquí  el  nomadismo  de  los  gita- 
nos. 

*  NOMBELA  (Jumo):  Biog.  Signe  en  Madrid 
dirigiendo  (octubre  de  l?fin^  su  revista  titulada 
Ln  r/lhiia  Moda.  De  él  ha  dicho  el  P.  Blanco: 
«Julio  Nombelo  escribe  con  un  poco  de  correc- 
ción y  soltura,  y  vale  mns  como  escritor  ameno 
ó  satírico  que  no  para  cultivar  la  novela,  aun- 
que ha  publicado  bastantes  con  ese  nombre, 
unas  formando  la  serie  de  La  hUtoña  en  acción, 
otras  sueltas  y  con  su  correspondiente  tesis  prác- 
tica ( J.n  mujer  miierta  en  vida,  h'l  hijo  natu- 
ral, elc.).> 

NOMPERE  (Francisco  José  María  Tfre.'ía 
DF.':  Ilioy.  I'scritor  francés,  conde  de  Chamya- 
ffny.  N.  en  \*iena.  dónelo  su  padre  era  entonces 
enibajador,  á  8  de  sej.tiembre  de  1801.  M.  en 
París  á  4  de  mayo  de  1582.  Fué  el  segundo  hijo 
de  J.  B.  de  Champagnv,  luego  duque  de  Co^lc 
re.  Tuvo  por  padrino  al  emperador  de  Auslrin. 
Educado  en  su  casa  con  un  prece|>tor,  Kión,  que 
al  morir  era  Jesuíta,  acabó  en  Paría  sus  eitudios 
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vaiioK  periódicos  y  lev;  ■         '■■    • 

ligiiin,  Kt  I  runas,  I.i 

neo,  en   el  •"•'    "i  h.  j 

mártires  ji  ¡  o 

y  marzo  de  .-- 

dad  Bibliogt..lJca,  y  aci  |.tu  la  pit.-,  ■ ) 

del  Congreso  Bibliográfico.    En    •  >i 

(t.  -X.xxiv,  págs.  .w;-  ■•       '  ' 

grafio,  una  larga  lista 

títulos  de  varias  de  las  ;..      ^   .   -. 

res:  cuadro  del  mundo  romuno  bajo  /o»  ¡¡ri meros 
emperadores  (18-11-43,  4  vol.  en  «."":  0."  r  li.-i.'n, 
miS);ElhomlreenIa.  7, 

2  vol.  en  12."'): /)í  la  t  r- 

mnni^tno  y  <W  c;  '  d 

ciií-tiunn  en  los  <i 

llSTiJ,  en  12.°);  .'  ■■< 

-Vcrtíii,  atlo.í  67-7  -, 

en  8."); /.os  ^lir. 
180  (1868,  3  vol.  en  i).  /;  ¿«  /a.  r 
¡¡orrínea  (1S54,  en  (d.);  Los  césarr  II 

(1870,  3  vol.  en  8.»  y  en   12.");   :  o 

(1877,  en  32.°);  I.a  in.itnicci&n  gr"  .. 

f..^:„  ,,  /,.,..,,  (¡(|_^  ,'d.);  Todo  el  mu,,:.- ...... ..  ,us 

~78,  en  fd.);  La  Biblia  y  la  Economía 
-7Í1),  etc. 

NONIA  (Santa):  Biog.  M.  en  los  comienzos 
del  siglo  IV.  Fué  esta  mujer  venerable  por  sus 
virtudes  desde  el  momento  mismo  en  que  apa- 
reció en  sociedad,  siendo  ésta  indudablemen- 
te la  razón  por  la  cual  San  Marcelo,  mártir  do 
León,  la  escogió  por  esposa,  siendo,  por  lo  tan- 
to, madre  de  los  11!  santos  niárr'^  n 
su  padre  ['crecieron  en  la  |  crsecu 
ciano.  La  sola  circunstancia  de  1.a  ! 
cielo  y  á  los  altares  no  menos  que  l'J  hi 
muchísimo  en  favor  de  las  virtudes  de  ta 
lecida  madre,  porque indiidablemoiito  mii\  ■•■v,íu 
ejemplo,  mucho  esmero  en  cumplir  y  enseñar  la 
ley  del  Señor  debía  de  tener  "oí 
no  tuvo  uno  siquiera  que  n  .^ 
Dios,  y  no  así  como  se  quiera,  .;.  r, 
y  mnrlir  que  lo  era  por  no  ajiartar-  'o 
de  virtud  que  una  vez  había  en.  ."^o 
conserva  en  León  un  ]iozo  en  que  di>.en  que  fué 
sumida  milagrosamente  esta  santa,  porgue  f>idiiS 
á  Dios  .|ue  1  1  >.,-.-  ig 
de  tantas  v.                                                             ¡n 

crueldad  dé ..  .    .  te 

sentimiento  que  anímala  a  N.nia  era  |  or  los 
que  morían,  no:  lo  que  ella  sentía  «  ri  l.i  ctrue- 
dad  de  los  desgraciados  tiranos,  y  n 

de  Cristo,  al  mismo  ticnijio  nue  en 
ducía  su  ofo  :  •  ■  ., 

demás,  con 

lor.  La  mcii -  ..    .    ...      .:.:„    ,    ..  .^. .  .     .    ,,i 

29  de  octubre. 

•:-■■- '    '-   ■--'■r      '  •  le 


air.'ii.""' t  .    tiiüi.ien,  riiii.  tiiía,   di- 

vi>ri'la  en  i  amas  que  abrazan  mar- 

cadamente ia~  .  avMaiics  qne  las  preceden  y  dc- 


S46 

jko  an  hi' 

He.  •;•!? 
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•on  (lo-arrolla- 


I  liw  tl«i  ii\  lio- 


uo  «tra- 

Ullí'  l03 
■119 
11- 


>-l  g>^iil*o  lie  loa 

.vna;  |)U09  nnn 

n  fósiles,  otras 

le  los  mares 


tUUl   '    1  I 


NORBANO  CAPITONIO  ">rlNTO>!  Bioff.    IlllS- 

V  "   ,   últimos  años 

■  lio  otroi.'uin- 

■  •-  ■■■•'-.  on 


dno  del   municipio  de  díceres  y  dunnviro  do  la 

rii  !■^^.  dijni-U'le^  snihas  ijuo  no  se  obtenían 

■  ntos,  }■,  sobre  todo,  sin  que 

1   tuviese  de  abolengo  un 

-■ ■      -  n,    liacc 

;  ral,  do 
.  y  d\iun- 
■  on  el  enterramiento 
1  y  Julia  l,Uiintilla. 
e  l:>niaron  asiento  en  (.'li- 
le alguno»  de  sus  indivi- 
i  o,  eran  de  anterior  ilus- 
punto  de  que  la  de  Cnpi- 

NORDAU  (Max-Simón):  Bioo.  Escritor  aus- 

^-     -   ■•  -■'       •'■■'-■•      de  ISIÜ.  Hijo 

ina,  gradúan- 

.    •  I  en  el  año  de 

IsT'J.  Va  |<or  esla  ejioca  habia  hecho  algunos 

trabajos  de   Literatura,    á  la  que  so  dedicó  por 

completo  durante  el  viaje  que  emprendió  por 

tO'Us  las  reinones  do  Kuropa,  y  que  duró  seis 

'■     '    "  '       '     '  rf-ió  la   Medicina  en 

lir  li  París.  Nordau 

rccibididas  en  sus 

lites:  Del  rerdadero 

V  eirnrfrof  pftrisien- 

■■■■!■       ■:.      ,.,le 


ciún  con  Femando  Uron,  eco. 


'   '    f^iog.  Mincralo- 

:ri.  Kl  deseen- 

I  1'  i.  n  do  la« 

■,  til  vez 

'^o  rcndi- 

liOo  y  ul  tiiiu  ionsunio  de 

i  su  boneticio,  dando  lugar 

■■  ¡orón  en 

Sonora, 

'■]  virrey 


lidlUba  en    lIiaiK'>"-    l.uniiio- 
■n    el    ban'in  do  Nordenflicnt, 


II  y  Car- 
'  le  obro- 


NORD 

metales  en  ol  Perú,  ¿  en  cualquier  otro  parto  do 
Uh   Iiidiu.H,  y  Á  dar  lunibióu   la  instrucción  co- 

luliento  on  eitta  materia  n  los  jóvenes  y  su- 
■le  i>o  le  destinasen.  Se  les  ofreció  sogu- 
{uua  sus  iior.sonas,    bienes  y  familias,    li- 

:  on  el  ejercicio  do  su  religión,  indcnMii;'a- 

'lo  gastos  lie  viajes,  pago  puntual  do  sus 
~iielá»s,  y  señalamiento,  terminado  el  contrato, 
do  lina  |>onsión  vitalicia,  según  sus  méritos,  que 

<:i  disfrutar  donde  lesacomodase.  I^a  conn- 
ilió  do  Cidiz  para  liuonos  Aires  li  priii- 
,,;  JoirSS.  Kl  29  do  octubre  del  ndsmo  año, 
y  poco  <les|iUi'8  do  su  arribada  salieron  todos, 
atravesando  la  América  del  Sur,  en  dirección  al 
r<itos!,  á  donde  llegaron  on  '2\  do  enero  do  1789, 
la  mayor  parte  de  ellos  enfermos  de  calenturas. 
Nordenllicbt  quedó  on  esto  punto,  y  llolms  si- 
guió ol  viaje,  con  la  mayor  ]iarte  de  los  mi 
ñeros  alemanes,  por  el  (u/.co,  Guancavelica, 
etc.,  hasta  Lima,  n  donde  llegó  á  mediados  de 
abril,  recibiendo  el  encargo  de  la  dirección  de 
las  minas  de  liuancavelica,  á  donde  se  trasladó 
cnn  algunos  do  su  séquito.  A  su  llegada  estable- 
ció Xordonlliclit  en  Potosí  el  benelicio  do  amal- 
gamación por  toneles,  que  liorn  había  hecho  pú- 
blico pocos  años  antes,  benelicio  que,  si  al  prin- 
cipio parece  que  dio  buenos  resultados,  pronto  ca- 
yu  en  desu.so,  combatido  por  los  mineros  de  aquel 
país,  apegados  como  todos  al  rutinarismo.  No 
ilesistió  ol  barón  de  su  propósito  por  las  contra- 
riedades que  le  cercaban,  y,  trasladándose  á  Li- 
ma, propuso  la  construcción  do  un  laboratorio, 
uo  sólo  (uira  ensayos  particulares,  sino  también 
|>ara  operaciones  en  grande,  y  dependencias  que 
fuesen  necesarias  |iara  una  escuela  teórico-prác- 
tica  do  Mineralogía.  Este  proyecto,  cuya  ejecu- 
ción debía  do  ser  auxiliada  con  los  fondos  del 
gremio  de  mineros,  fué  rudamente  combatido, 
después  de  sufrir  la  enojosa  tramitación  de  mul- 
titud de  dictiimencs  dol  Tribunal  de  Minería,  di- 
putaciones de  mineros,  etc.,  fundándose  espe- 
cialmente en  el  mal  éxito  de  los  ensayos  do  Po- 
tosí, y  en  la  distancia  y  pobreza  de  los  mineros, 
que  no  podían  costear  la  conducción  de  los  mi- 
nerales hasta  la  capital.  La  obra  se  erigió,  sin 
embargo,  y  fué  terminada  en  ogosto  do  1792, 
habiéndose  gastado  35  241  pesos,  (|Ue,  en  gran 
parto,  fueron  satisfechos  del  fondo  total  dol  gre- 
mio de  mineros.  Verificáronse  entonces  nuevos 
ensayos  comparativos  para  el  beneficio,  con  las 
procauciones  é  intervención  necesaria  que  habían 
de  dar  á  esta  operación  un  carácter  de  imparcia- 
lidad y  de  justicia;  pero  todos  los  medios  adop- 
tados fueron  infructuosos,  pues  nunca  con  mus 
encarnizamiento  se  presentaron  los  adversarios 
del  proyecto  de  Nordenllicht,  á  que  contribuyó 
sin  duda  la  deiisión  dol  virrey  mandando  ter- 
minar ol  edilicin  laboratorio-escuela,  contra  la 
0|>inión  casi  unánime  de  los  mineros.  Por  auto 
de  mayo  do  1794  acordó  el  mismo  virrey  la  sus- 
pensión de  los  ensayos,  movido,  según  iu  formo 
que  aconipañíil-.a  al  acta  do  esta  operación,  |ior 
el  conocimiento  que  tenía  de  la  poca  utilidad  en 
las  operaciones;  por  la  intriga  y  jiarcialidad  con 
que  todo  se  hacía  en  Lima;  por  los  progresos  nu- 
los do  la  comisión  mineralógica  desde  su  en- 
trada en  ol  reino,  y,  en  fin,  por  la  poca  esperan- 
za de  que  en  esta  parto  adelantasen  nada,  pues 
en  «u  concepto  el  barón,  aunque  no  carecía  de 
princi]úos  en  la  Mineralogía  y  en  la  maquinaria, 
ignoraba  la  práctica,  no  conocía  los  metales  de 
aquel  jiaís,  y  orrai'ía  todas  sus  operaciones  por  no 
poder  adaptar  su  teoría  á  aquellos  minerales,  £1 
barón,  por  su  parte,  so  quejó  de  esto  acuerdo  en 
el  momento  cu  que  iba  á  alcanzar  el  punto  do 
perfección  deseado,  y  de  la  parcialidad  del  virrey 
contra  los  expedicionarios.  Mientras  esto  ocurría 
en  Lima,  Wcbert,  que  había  sustituido  al  barón 
en  Potosí,  reparaba  las  labores  de  aquellas  mi- 
nas y  establecía  en  el  mineral  do  Aullagas  las 
bombas  de  desagüe,  hasta  entonces  aliídescono- 
'     ,  y  cn.Hayaba  el  nuevo  método  do  beneficio 

nado  con  ol  de   líuitrón.  Helnis,  no  más 

nado  que  sus  conijiañoros,   sostenía  rudas 

controver.sias  con  el  gobo.nador  del  Potosí  al 
pretender  introducir  los  hornos  de  Idria,  lo  qno 
no  jiudo  lograr  a  pesar  de  sus  frecuentes  recla- 
maciones. Poro  todos  sus  jiroyectos  y  aparatos 
'  '    "es  de  sus  adversarios,  y 

'■  hacía,  con  su  poderosa 
impugnadores.  Xombra- 
I  ues  aii|icrintcndento  de  las  minas 
. '  yó  alcanzar  allí  la  reparación  de  sus 

,.,  harto  debilitada»,  y  después  do  dos  me- 

'   |«no.<as  investigaciones  remitió  al  virrey 
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un  informo  detallado  sobro  la  situación  de  aque- 
llas minas  é  ingenios,  señalando  los  medios  do 
hacerla»  más  productivas,  tanto  para  los  propio- 
tai  ios  como  para  el  Tesoro.  Kl  silencio  dol  virrey 
sobre  este  extremo;  la  o|ios¡ción  que  este  meta- 
lurgista experimentaba  en  sus  ¡Toycctos  por 
parle  do  la  diputación  do  mineros.;  lasconliuiiaa 
diatribas  do  quo  eran  objeto  los  alemanes;  los 
libelos  quo  acerca  de  ellos  se  diriiiidínn  calill- 
candólos  do  heréticos,  judíos  y  bribon<s;  y  el 
tomo,  siempre  explotado  on  toilos  los  progreses 
do  la  Industria,  do  que  el  establecimiento  (!o 
máquinas  i|ue  los  oxpc.Iicionaiios  so  prnponínn 
tenía  por  objeto  reducir  los  medios  do  subsiston- 
i  cía  del  obrero,  hicieron  á  los  alemanes  sospecho- 
sos y  aborrecidos  do  los  jiropictarios  y  los  bra- 
ceros. Así  quo  llolms,  menos  sufrido  ó  mas  con- 
trariado ({ue  sus  compañeros  do  comisión,  y  que- 
brantado on  su  salud,  pidió,  y  concediósele,  no 
sin  cierta  repugnancia  por  parto  del  virrey,  su 
regreso  á  Kuropa;  embarcóse  en  ol  Callao  á 
fines  do  1792,  y  doblando  el  Cabo  do  Hornos 
arribó  á  Cádiz  en  mayo  de  1793.  Llegado  á  Ma- 
drid, solicitó  que  so  le  diese  lo  estipulado  en  el 
contrato;  y  después  de  grandes  dilaciones  obtu- 
vo una  módica  pensión  vitalicia  que  disfrutó  en 
su  país,  publicando  en  1 798  un  Diario  de  su  via- 
jo á  la  América  meridional,  quo  (ué  traducido  al 
inglés  y  al  francés.  Mothes  no  era  más  afortu- 
nado en  sus  om|>resas  que  sns  dos  compañeros 
de  comisión.  Destinado  al  asiento  de  minas  do 
Gnalgaopoc,  ejecutó  varias  labores  que,  según  in- 
formes tal  vez  urdidos  en  el  seno  de  aquella  cons- 
piración contra  toda  reforma,  dieron  funestos  re- 
sultados, con  ¡lérdida  de  crecidos  capiitales.  Tan- 
tas contrariedades,  tanta  oposición,  y  acaso  t.im- 
bién  tanta  injusticia,  indujeron  al  1  orón  de  Nor- 
denllicht a  pedir  su  regreso  á  su  patria  en  1798, 
)>elición  que  promovió  una  Real  orden  para  quo 
por  el  virrey  se  abriese  una  inlorniación  sobro  la 
utilidad  y  servicios  de  los  alemanes  cu  ai|uelrei 
no,  no  habiéndose  hecho  nada  en  ciimpliniieiito 
do  aquella  soberana  dÍj]iosición.  In.><i.stiendü  el 
director  en  su  súplica,  so  previno  al  virrey,  en 
otra  Real  orden  de  17  do  noviembre  de  lt03, 
que  iu  formase  con  individualidad  .«obre  los  mé- 
ritos contraídos  por  el  recurrente  á  favor  do  la 
minoría  y  las  utilidades  conseguidas  |ior  su  ins- 
trucción, para  poder  determinar  Su  Majestad 
con  conocimiento  do  cau.sa  la  pensión  vitalicia 
qno  debía  dársele.  El  virrey,  oyendo  iireviamcn- 
le  al  Tribunal  de  Minería,  y  confoi mandóse  con 
su  dictamen,  informó  diciendo  quo  la  comisión 
de  los  mineralogistas  alemanes  no  había  corres- 
pondido a  las  miras  y  esperanzas  de  Su  Majes- 
tad; que  aunque  el  barón  no  carecía  de  conoci- 
mientos en  la  metalurgia,  los  cuales  hubieran 
podido  ser  útiles  á  la  instrucción  pública,  uo 
tenía  genio  á  jiopósito  para  enseñarlos  y  pro- 
porcionarlos; y,  en  fin,  que  la  comisión  podía 
darse  por  terminada,  mandándose  quo  sus  indi- 
viduos se  retirasen  á  Eurogia  por  haber  cumpli- 
do con  exceso  ol  tiempo  de  su  contrata.  Este  ex- 
pediente pasó  en  octubre  do  1806,  con  todos  los 
antecedentes  á  que  había  dado  margen  la  expe- 
dición alemana,  a  informo  de  una  junta  com- 
puesta do  José  de  Ibarra,  dol  Consejo  Real  y  fis- 
cal do  Hacienda;  José  Pablo  Valiente,  del  de  lii 
dias;  Domingo  García  Fernández;  .luán  Penal- 
ver,  de  la  Junta  de  Comercio  y  Moneda;  Ma- 
nuel Josó  Quintana;  Benito  de  la  Mata  Linares; 
Kaniún  Posada  y  «Soto,  y  Francisco  Ángulo,  Es- 
ta junta,  en  un  luminoso  y  razonado  dictamen, 
lechado  en  diciembre  de  1807,  confirmó  la  opi- 
nión dol  Tribunal  de  Minería  y  virreyes  dol  Po 
rú,  proponiendo  que  la  comisión  so  die.se  por 
cumplida  y  terminada,  señalando  á  los  expeili- 
cionarios  alguna  asignación  que,  sirviéndoles  de 
auxilio  |iara  el  resto  de  su  vida,  fuese  también 
como  una  señal  de  estimación  y  aprecio,  si  no 
por  las  utilidades  que  proporcionaron,  i.  lo  me- 
nos ]>or  los  oüfuerzos  que  habían  empleado  en 
|irocurarlas.  Se  ignora  cuides  fueron  los  alema 
ncs  que,  después  de  veinte  años  de  afanes,  de 
luchas,  do  odios  y  )iersecuciones,  recibiéronlas 
órdenes  liara  regresar  á  su  patria.  Tal  fué  el  re- 
sultado de  la  expedición  mineralógica  del  barón 
de  Nordenflicht,  debido,  no  á  la  incompetencia 
do  lo.-,  comisionados,  que  hartos  títulos  rciiuiau 
para  demostrar  su  ilustración  y  valimiento,  .liiio 
a  la  falta  de  |ilan  para  su  realización ;  al  carácter 
do  la  raza  sajona,  puesto  en  pngna  y  frente  á 
frente  con  la  raza  latina;  al  desconocimiento  de 
las  condiciones  locales  en  quo  aque'los  extran 
joros  iban  a  encontrarse  ilo  improviso;  á  la  te 
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naciiUd  con  que  m  J»fieu>len  lu  práoticaí  in- 

iliiHlri»l(fn,   |>or  vicio»» ■■  y  repf  ■'■••' ••  i*»n¡ 

al  liicru  que  tie  eaaa  priiclicas  i-  i -o  lod 

qiii.'  eran  llaiiiHiloa  li  liiriinir  I  <-  ^  tan- 

tus  veces  eiii|>ena>las',  al  laimtisinu  t  mlulrranola 
rt'Ii^ioita,  en  liu,  que  no  |oJmii  so|-orlar  la  aU' 
|>eiiuriilad  de  la  Cieiicin  hí  eHi¿tl<ii  »iiii)>ol¡2ada 
|ior  K>9  que  proleiutl'an  otro  lullo.  lUst.ttsta  re' 
üeAa  para  di'dueir  que  lit  exicdiiióu  alemana  al 
l'erii  diirín  mutii'o  u  multitud  de  iDrornicii,  con- 
sulta'*, exj'edlentes,  etr. ,  al^uuoa  da  ello>  tal 
ve/  iwrdidus  |iara  aienipie.  Del  barón  de  Ñor- 
deutliclit  se  cimoce  el  siguiente  Inlonne  al  ijo- 
bfntíiiioT  iittemltuU  sobre  la  inutüúlad  dtl  toca- 
ton  abitrlo  tu  •  I  l'otoai, 

NORDENSQUIOLITA  (lie  Xor^UnsUolil,  n.  I>r. ): 
f.  Min.  S¡li>  ato  auliiJro  de  magnesio  y  calcio, 
ci !  "  '  isociado  una  !«■ 

■  I  .   Iiierto;  es  una 

si.i..       .,     -..  ..  :,Le    al   tipo  de  la 

tremolila  u  au  ',   de  cuyo  mineral  es 

una  de  las  vn:        .  <   ur  deliniila>,  y  «n  tal 

oi>iice¡'!o  se  a^'r-ij'a  «."ii  la  calamita,  la  o«lenita, 
U  r  it.Uta,  la  eiiuxtina,  la  iwpronita,  la  anlilioli- 
ta  hidratada,  l.t  coksiaronita,  la  |>ali^'rosquita 
y  la  valdliimita,  lUmctda  tamlúén  tromulitu  so- 
dífera;  no  faltan  autores  que  han  delinido  el 
mineral  que  ^ttudiamos  como  un  silicato  triplo 
de  magnesio,  calcio  y  hierro  al  mínimo,  y  hasta 
incluyen  el  sesquióxido  do  aluminio  entre  los 
com|>onenteH,  siquiera  este  cuerpo  sea  un  nho- 
ciado  muy  varianlo  y  sus  proporciones  suma- 
mente {tequeñas  en  todos  los  casos,  lo  cual  de- 
muestra que  la  com|>osiiión  química  do  todos 
los  individuos  del  grupo  en  el  que  hemos  com- 
prendido la  uordensquiolita  dista  bastante  de 
ser  lija,  hallándose  comprendida  entre  límites 
bastante  ajuirtados,  respecto  de  cada  uno  de  los 
minerales  considerados  como  elementos  compo- 
nentes sr.yos.  Al  igual  de  todos  los  anfiboles, 
exceptuados  el  asbesto  y  el  amianto,  los  cuales 
son  producidos  mediante  alteraciones  de  la  tre- 
molila típica,  cristaliza  la  variedad  que  so  cxa- 
niin.!  en  formas  referibles  i>crfectamontc  al  pris- 
ma monoclínico,  sin  grandes  niodiñcaciones  del 
mismo;  de  ordinario  son  los  prismas  alargados, 
y  carecen  de  terminaciun  en  la  mayoría  do  los 
casos;  son  susceptibles  de  una  sola  exfoliación 
fácil;  la  fractura  es  concoidea  imperfecta;  es  el 
mineral  algunas  veces  un  poco  translúcido,  ha- 
llándose dotado  de  intenso  brillo  vitreo  y  aun 
nacarado:  su  color  varía  bastante  y  suele  ser 
blanco  no  muy  pnro,  pudiendo  tener  asimismo 
tonos  verdosos  o  agrisados;  el  peso  específico  es, 
como  |vara  la  treniolita,  cercano  de  8,  y  la  dure- 
za aparece  representada  en  el  número  5,5;  la 
composición  química,  referida  á  100  partes,  há- 
llase comprendida  entre  los  límites  siguientes: 
ácido  silícico  55  á  GO;  óxido  de  magnesio  24  á 
2S:  óxido  de  calcio  12  á  15;  protóxido  de  hierro 
O  n  2,  y  sesquióxidode  aluminio  Oá  1,7,  á  cuyos 
números  conviene  la  fórmula  general  de  todas 
las  tremolitas,  Ca(KeMg  ^SijOu,  siendo  la  reía 
ción  del  oxígeno  del  áiido  silícico  con  el  de  los 
protóxidos  2:1.  Por  ría  seca,  y  empleando  el 
vivo  fuego  del  soplete,  no  tarda  en  fundirse  el 
mineral,  desprendiendo  burbujas  y  convirtiéndo- 
se en  una  suerte  de  vidrio  de  color  blanco;  por 
vía  hume'ia  no  le  atacan  los  más  enérgicos  áci- 
dos minerales,  aun  empleados  concentrados  y  en 
caliente,  (tillase  en  pequeñas  cantidades,  y 
acom|>añando  á  algunas  otras  variedades  de  la 
treniolita,  en  sus  yacimientos  especiales. 

NORDMARQUITA:  f.  Min.  Nombre  dado  i  nn 
silicato  anbi'lro  y  doble  de  aluminio  y  hierro, 
de  muy  variable  composición  química,  atendien 
do  en  |>arlii-ular  al  ácido  silícico  y  á  las  pro|>oi  -  : 
ciones,  nnnia  fijas,  de  otras  substancias  asociailns 
al  silicato  indicado;  consiilérase  al  mineral  obje- 
to del  presente  artícnlo  variedad  única  de  la  es  | 
taurótida  ó  piedla  do  cruz,  como  también  sede- 
nomina  el  tipo  espiecifico,  subst.incia  no  escasa 
en  los  terrenos,  hallada  principalmente  en  los 
gneis,  micasquiatos  y  esquistos  arcillosos,  y  cn- 
yos  principales  yacin'ientos  están  en  el  San  f!o- 
tardo,  donde  el  mineral  va  asociado  á  la  diste- 
na  y  también  en  Morbihin,  pro-edencia  délos 
ejemplares  donde  mejor  s-  ven  las  ms' las  en 
forma  de  cruz  perfecta.  Como  la  estaurótida 
pro]>iamente  dicha,  es  la  nordmarnnita  mineral 
rómbico,  afectando  sns  cristales  la  forma  del 
prisma  recto  romboidal  piiniitivo,  cuyo  ángnlo 
vale  129°  26',  ya  aislado,  ya  modificado  de  di- 
verso modo;  presenta  asimismo  la  macla    por 
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penetración  formandocruc;  laa exfoliaciones *úIü 

en'" ..I..-..,.  .!,•...    1., ,     , . ,  >.    .1,1 

pi,! 

eirii. 

les;  U  liaeluiii  en  euneutdra  nulu  aigunaa  Vece», 

lie  oitlinario  dthigual;  e»  HubHtaiteta  ojoii-a  ron- 

sldeiiida  en  nifi'-ii.  \  «      ' 

pOi-n   tTillt'-Iurl.l.i  ,     I 

>l—  ■'■• ' -■," 

din  prendido  • 

enii  I   y  ;i,8,   .\  •■ 

de  7  a  7 ,ú.  Cuanta  u  la  coni|iOM  >,  ya  i 

qui'da  dicho  cómo  dií-tn  funclw '■  "T»«-  I 

tan  le,  y  de  los  •  : 

el  mns  variable 

los  autores,  lasiimi'  ¡n 

re7as  constantes  en  1 '  tjtn- 

se  con   las  localidad'  yaci- 

mientos, dependiendo  asi  de  laa  coudiciouea  del 
medio.  Ve  los  análisis  practi'ados  iK>rI(iimineIs- 
herg  resultan  niarcanilo  lindtes  1'  >|iie 

aquí  se  ponen,  referidos   á  100  ;  mo- 

ral: áciilo  silícico  a5,05  ú  50,75,  s.  -.|i.p  m.ío  do 
aluminio  :<4,6tí  á  ')'l,18;  sesijuió.vido  de  hierro 
2,Sl)  á  5,21 ;  protóxido  do  hierro  10, -15  á  11, -18; 
óxiilo  do  magnesio  1,80  á  2,80,  y  agua  0,38  á 
0,95:  esta  última  estií  sólo  interpuesta  ú  lo  que 
parece.  Teniemlo  presento  la  composición  del 
residuo  que  queda  luego  do  lavar  el  mineral  puro 
con  ácido  lluorhídrico,  lia  sido  representado  mo- 
dernamente en  Itt  fórmula  Ke,. AI,„.Si;0,,.  Es 
cuerpo  muy  refractario  á  los  cambios  ilc  estado, 
y  así  sólo  con  muchísima  dificultad  llega  á  fun- 
dirse, empleando  ol  más  vivo  fuego  del  soplete 
sostcniílo  largo  tiempo;  por  vfa  húmeda  sólo  en 
parte  la  ataca  el  ácido  sulfúrico  concentrado  y 
caliente. 

NORFOLK:  Oeog.  Dos  cantones  del  condado 
de  Marquette,  Manitoba,  Dominio  del  Canadá, 
sit.  en  la  gran  región  llamada  la  Tradcra,  en  laa 
dos  orillas  del  Assinibuine,  tributario  del  río 
Rojo.  Norfolk  Norte  se  halla  en  el  trayecto  del 
f.  c.  Pacifico  Canadiense,  que  tiene  en  dicho 
cantón  las  estaciones  do  liagot,  Mac  Oregor, 
Austin  y  Sidnoy.  Norfolk  Sur  está  en  el  f.  c.  de 
\Vfnnipeg  á  Souris,  que  tiene  en  este  cantón  las 
estaciones  "de  Rathwell,  Trchernc,  Ilolland  y 
Cypress  Uiver. 

NORiECA  Y  RUIZ  (Eloy):  Biog.  Ingeniero 
español  contemporáneo.  N.  en  Colombrea  (As- 
turias) en  18C5.  Trasladóse  cuando  contaba  die- 
ci.sicle  años  de  edad  á  Méjico,  donde,  al  mismo 
tiempo  que  ganaba  el  sustento  con  su  trabajo, 
procuraba  educar  su  inteligencia.  Sin  maestros, 
sin  pisar  las  aulas,  adquirió  los  conocimientos 
propios  del  ingeniero  industrial  y  electricista,  y 
en  Bruselas  obtuvo  (1S96)  el  título  correspon- 
diente. Para  el  examen  que  hubo  de  verificar 
entonces,  presentó  sus  numerosas  obras  científi- 
cas y  sus  6S  inventos.  De  varios  hizo  com)iIeta 
cesión  al  gobierno  es|  añol  para  que  los  aplicara 
en  las  dependencias  del  Estado,  en  el  ejército  y 
en  la  armada.  Los  cedidos  fueron  los  siguientes: 
la  batería  eléctrica  universal;  un  nuevo  sistema 
de  telefonos;  un  nuevo  sistema  de  micrófonos; 
el  micrófono  y  el  microteléfono;  la  caldera  mul- 
titubular,  y  un  nuevo  líquido  excitador  para 
cargar  toda  clase  de  baterías  eléctricas.  Dirigía 
Noriegaen  septiend'rc  ile  1897  la  fabrica  de  hi- 
lados y  tejidos  de  San  Antonio  Alad  en  la  ciu- 
dad do  Méjico.  Es  individuo  de  la  Academia  de 
Ciencias  y  del  Instituto  Científico  de  llrnselas; 
de  la  Academia  do  Inventores,  y  de  la  .Sociedad 
do  Estudios  Prácticos  de  Electriciil.id  de  París. 
Ha  recibido  la  condecoración  de  la  Orden  turca 
de  Miyié,  con  el  uso  de  la  gran  placa,  y  es  ca- 
ballero de  la  Orden  española  de  (arlos  III  y  de 
la  egipcia  de  la  Estrella  de  Oriente,  He  aquí  los 
títulos  de  sus  princii'ales  obras:  I'rt¡iaraci6n  e 
hilndn  <ltl  nlgoílíin;  íof  trjido»  de  alguilm;  La 
fUcIricidail;  La»  viararillas  de  la  Ciencia;  Las 
tmi'j  por;  El  ingeniero  miiderno  indus- 

tria 'n;  l'to  del  indicador  en  las  md- 

qnii".'  ,      ,  etc.  j 

NORiENSE:  adj.  Oeol.  Llámase  asi  á  un  snb-  j 
piso  del  terreno  friásico  inferior,  ó  sea  de  la 
]iartc  ll.iniada  l.tuftr,  en  la  /tin'rx  ó  forniiiciiiii 
alpina  de  este  niisnio  terreno,  hallándose  com- 
prendido cronológicamente  este  snb]>íso  entro 
las  cnpas  del  piso  franconiense,  ó  sea  el  medio  del 
triásico,  sobre  las  cuales  descansa,  y  cubierto  por  i 
lascapasdel  subpisocarniensc,  qnecsel  más  mo- 
derno del  terreno  tri.isico.  I'aleontológieamente 
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|«r(enec«  eale  piso  á  dos  difereutes  rirnat,  inie 
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'le 
■  II- 


'  1, 

■leí 

carnieiirTe,  cQUiD  fwurio  en  laa  llamadas  c«]«ado 

Partioi''b. 


I, 
anl'i  I  s- 

lililí    I  ,,|a 

formación  del  ir  la 

/afi>.«  eompletiii  •■'• 

formaciones  de  <  li- 

to se   tiene   mei  .  .lo 

geólogos  aUNtriii  ,  la 

formación  es  de  '   -e 

por  contener  un  i  !e» 

•ccundariosv  paleozoicos,  i{'  -« 

hallan  mezclados  en  el  sub;  t, 

el  cual  se  (iresenta  en  las  d<  i- 

ficas  que  con  el  nombro  il  «I 

propio  autor  del  sulq>iso  n<  i  la 

Mediterránea,  que  comptci.  íes 

\*énetos,  la  Tronsilvania  n-i...--  'le 

los  Cárpatos;  y   la  llamada  pío  a- 

bes,  que  se  extiende  desde  la  l'r '  lo- 

sia  hasta  la  Transilvania,  n  '  r- 

fectanunte  la  división  de  '  us 

en  la  época  de  formación  del  sui  pi-o  que  <i'  scri- 
bimos. 

La  región  más  clásica  jiara  el  e'.iinli,,  il..  Ijj 
formaciones  norienses  es  el  Tii'  il, 
donde  se  hallan  perfectamente  lii  ¡s 
zonas  en  que  dijimos  se  dividía  el  subpisu  no- 
riense.  La  zona  inferior,  que  es  la  del  Tmrhy^ 
ras  lUiízi,  está  loiniada  por  cali,  en 
placas,  en  las  que  se  pieseutun  n  '  x 
é  intercalaciones  do  una  roca  verJ. .  .^  .  .., «ra- 
leza también  silícea,  llamada  jiiedra  verde,  y 
que  constituyo  una  verdadera  toba  porfiroide. 
La  zona  siijierior,  del  'frachijceraa  Arehrlnns, 
comprende  las  pizarras  negras  do  Wengen,  en 
las  que  se  presenta  la  J'aondla  Lvvnneli,  y  que 
son  do  naturaleza  ar>iIIosa,  alternando  con  ca- 
pas de  arenisca  de  color  obscur' '^!ns 

princi|ialmente  de  restos  volcán!'  •  es 

son  sustituidos  por  el  cuarzo  á   !  I> 

formación  se  aleja  del  centro  etupinu.  En  el 
Tirol  las  tobas  submarinas  y  las  ca|ias  de  |>ór- 
fido  oligíslicose  presentan  siempreen  la  base  de 
la  formación  nórica. 

Las  llamadas  capas  de  Wenger  -■   ■  '^     "'in 
Iierfectanunte  desarrolladas,   cor  u 

verdadero  arrecife  en  la  llomadaii'  -   h- 

lern,  en  la  que  abundan  los  poliperos  y  las  uá- 
ticas  de  tamaño  verdaderamente  gigantesco;  esta 
dolomía,  que  tiene  en  algunos  puntos  mris  de 
1000  m.  de  espesor,  es  de  estructura  cristalina 
y  granuda,  presentando  drusas  tapizadas  de  cris- 
tales dolomiticos  y  dcsnpaiei  ienuo  en  ella  toda 
traza  de  estratificación,  como  ocurre  en  las  gi- 
gantescas agujas  de  paredes  verticales  do  Lang- 
kofl.  El  color  de  esta  roca  es  blanco  rosáceo;  y 
como  en  ella  no  crece  apenas  vegetación  de  nin- 
guna especie,  se  liace  notar  entre  todas  las  for- 
maciones que  constituven  ol  valle  alto  del  río 
Adigio;  evidentemente  estas  dolomías,  hoy  día 
macizas  y  de  afariencia  eruptiva,  resultaron  de 
la  transformación  de  una  caliza  primitivamente 
estratificada  por  efecto  del  metan!orf'«mo  do 
emanaciones  magnesian.is,  cuyo  o  cil 

mcontrar  en  las  erupciones  de  pi  i  ■', 

lan  abundantes  en  el  T  ■  '   ■     ■  ,  n 

hay  que  advertir  que,  i- 

sas  calizas  no  eran  )  i  .-, 

sino  que  formaban  un  conjunto  de  verdaderos 
arrecifes  coralino»,  orinií'n  que  también  com- 
]«rte  el  ge. 

Al   ]>iso   I  e  la  célebre  caliza 

r    -         '        '  .      1.       ..    .:-     :,      Ij,, 


turuleta  anmionitílera,  en  las  cnn  <  i 

como  fi'sil   más  importante   la  /  .i 

meli. 

En  el  país  de  Salzbonrg  el  snbpiso  noiien- 
se  alcanza  mayor  desarrollo  qnc  el  hasta  nbnra 
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'  lite  or- 
/,  ú  la 
<  I  lio  ca- 


llan £OUUi>  \.&Ll^ll- 

<r  ilol  niúriiiol  ilo 


San  8oriaiio  bou 
TM   como  |>cilo- 
I  o  los  excluye  del 
jhío. 

iniciiso  tiin- 

-  vaya»   lia* 

1  or,    n»\  Un- 

;    carixili  i|ue 

.     iila8  pirarro- 

.  o  III.  úc  |H>it'iicia  y  »«  enciicu- 

iiiitiUn  a1  Mii-HL'lio^kAlk  sub- 


^rtaie;*,  y 
ri»i  ri'-'M'", 


1.- 


i. 


I  vez  lli'jjii  II  cx|ilotarsc, 

i  n  -11  n..iM  ilivcrsos  vc- 
i  inlliu- 

,  roii- 

rophii- 

n.    Él 

>.,  .  .s  cstii- 

'  luiiilol.iina 

1.1,  |irinci|ul- 

y   pru9vUiiuiniatosos,  y 

enUii,  iior  el  contrario, 

1  3 toa  corticales  en  oxtraordi- 

,,..:.,„..,  nnteriorniciite  des- 
i'  dolomía  llainaila 
it  y  por  los  fran- 
'   contieno  Túsiles  id^nti- 
k-,  oomoson  la  Gcrvillia 
,  CerntUe.s,  etc.  Es- 
tila, es|>ecialnien- 
13  ]íOT  una  verda- 
i  boncbal,  y  cor.s- 
y  de  saurios,  abun- 
iiles  do  Cernlodus,   así 
iisaiinis  Faegcri. 
\\  tijio  del  subpiso  110- 
^,  donde  está  repiescn- 
!■'  colorncioucs  muy 
rl   rojo  y  el  verde, 
'  el  impropio  nom- 
iido  la  sucesión  de  los  capas 
utc  la  siguiente: 
veso  ni  sal,  dolonifs  y  arenis- 

n.). 

con  aal  en  formaciones 

ida  de  la  Lorena. 
las. 

\  y  rojira. 
.5  ai^irrjjos  y  yeso  con  nodulos 


n  oxten-os  i|Uo  en 

¡no  Miman  S9  mc- 

'  <  rio  profiindiilad, 

1  sal  no  contieno 

•    •  ■   '  ■  ■■■  .'lo,  ni 

.  n  de- 

1  do  los 

'  liiendo  en  cnoiitn  '|iic  d  vocch 

'Ip  nnliidrl'n   i-eiirindo  las 


iiltiiro- 
1  debió 
'    ó  sea 

ríe. 
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oeos  V  roraniiniforos.  Forman  tambión  parte  de 
esto  íiori¿onte  los  llamados  tralerstoties,  rornia 
dos  por  areniscas  y  maricas  intercaladas,  y  que 
ri'poMín  sobre  el  coní-loniorado  dolomitico  de 
Hristol,  que  contiene  dinosaurios.  Kn  las  arenis- 
cas de  ost.'  pi.so do  liii^latorra  se  lian  oneontrado 
1:1-  liiiiiesiuncs  de  loa  pasos  de  reptiles  labcrinto- 
isí  como  restos  do  uu  género  do  peces, 

I  i'íio/llí/, 

Kn  España  existe  un  subpiso  triiisico,  aunque 
no  .10  halla  Imsta  el  día  pericctamcnto  liniitailo, 
ocisanicnto  ol  Irías  cs|>ariol  repiosonla 
1  Ins  lormacioiU'S  triiisicas  alpinas  quo 
..  .  .  pos  frauconieusesy  vos^juienses.  líucULU- 
truso  en  esto  subpiso  una  vordadora  nie/cla  con 
el  imisüliclknlk,  y  consta  de  arcillas,  dolomías, 
yesos  y  considerables  depósitos  de  sal,  cuya  exis- 
tencia so  revela  A  nioniino  por  manantiales  sa- 
lados, que  son  objeto  do  ricas  explotaciones  y 
uno  do  los  rasgos  más  distintivos  de  este  piso. 
Las  margas  suelen  ir  aconipnñitdas  de  areniscas 
y  eongloniorados  en  la  parle  superior,  de  yesos 
y  do  iloloniías  en  ol  nioiiio,  y  do  lignito  arcillo- 
so, arcilla  carbonosa  y  pizarra  ou  la  bascó  parte 
inforior. 

Kl  corte  abierto  desde  Alpera  ú  Almansa  para 
ol  paso  del  ferrocarril  puede  citarse  como  clá- 
sico, por  la  variedad  do  colores  que  ofrecen  las 
niiir^iis,  que  bien  pueden  llamarse  así  con  pro- 
piedad irisadas. 

Kste  piso  on  general  es  pobre  en  fósiles,  pero 
A  falta  de  ellos  la  presencia  de  la  sal,  de  los  ye- 
sos, algunas  veces  de  la  dolomía,  como  en  el  |>ico 
de  Kanera  (Cuenca),  de  los  jacintos  de  Conipos- 
tela,  y  cu  varios  puntos  do  aragonito,  llamado 
así  por  haberse  encontrado  por  primera  vez  en 
Molina  de  Aragón,  son  siiiicientes  datos  para 
caracterizor  este  piso.  1.a  sal  del  tiroleiisc  se  ex- 
plota principalmente  en  Manuel,  Minglauilla, 
Villena,  Fuentes  Saladas,  Villagordo  deCíabriel, 
Arcos  y  otros  puntos. 

Las  arcillas  del  tirolonso  forman  colinas  de 
escasa  elevación,  redondeadas,  coronadas  de  me- 
setas y  asurcadas  por  prolundos barrancos,  prue- 
ba evidente  de  las  dislocaciones  que  han  sufri- 
do; imprimen  las  formas  más  caprichosas  á  las 
montañas,  las  cuales  ostentan  cimas  agudas  y 
cortadas  profundaniente,  como  so  ve  en  la  sierra 
de  Espadan,  y  sobre  todo  en  las  agujas  de  Santa 
Águeda  {Castellón).  La  desigual  descomposición 
do  sus  varios  elementos  ]irodnce  estos  resulta- 
dos, á  los  que,  si  se  agrega  la  coloraciiin  gene- 
ralmente rojiza  de  las  montanos,  tendremos  lo 
suficiente  jiaia  distinguir  y  reconocer,  aun  alar- 
ga distancia,  la  existencia  de  este  terreno.  A  este 
|iiso  deben  porteiiccor  las  capas  triásicas  del  va- 
lle de  Campóo  (Santander),  así  como  el  trios  del 
Escudo,  en  Cabuérniga  (Hoyos),  donde  se  explo- 
ta la  sal. 

Los  antiguos  supieron  sacar  partido  de  los 
accidentes  orográficos  de  este  terreno  constru- 
yendo fortalezas,  que  podían  considerarse  inex- 
pugnables atendidos  los  medios  de  que  dispo- 
nía entonces  el  Arte  militar.  Los  castillos  de 
Moya,  lunarejos,  Honiclics,  Ayora,  Alniansa  y 
otros,  son  buen  ejemplo  de  lo  que  acabamos  de 
indicar. 

La  descripción  que  acabamos  de  trazar  de 
los  diferenles  elementos,  calizo  y  margoso,  ó 
mejor  arcilloso  y  arenáceo,  que  son,  por  decirlo 
así,  esenciales  ]iara  la  coniposicióii  del  norionsc, 
nos  da  una  idea  de  los  materiales  útiles  que  pro- 
porciona esto  terreno. 

Además,  las  rocas  eruptivas,  que  con  tanta 
frecuencia  so  encuentran  relacionadas  con  este 
terreno,  ]>ueden  eniiiloaise  como  jiicdras  do 
idorno  en  la  construcción  cuando  se  hallan  in- 
tactas, al  i>aso  que  los  dotiiliis  do  su  descompo- 
sición suministran  cxcoicnlos  tierras  vegetales. 
Por  último,  la  sal,  ol  yeso,  el  carbón  soco  ó  es- 
lipita,  y  alguna  que  otra  substancia  metálica 
que  so  encuentra  accidentalmente  en  ol  norien- 
^p,    dan  á   este  terreno   un   gran    valor  indus- 


NORMA:  f.  Antrofi.  y  Cravfol.  La  norma  no 
rí  niii»  que  la  proyección  central  ó  |icrBiiectiva 
aplicada  n  la  observación  antropológica,  y  cons- 
litiiye  el  método  más  importante,  general  y 
nsa'Io  en  la  descripción  de  los  cráneos. 

El  «'  '    ■      '    ' ■     í-  recial  y  privativo 

riela  .\i  V  pne-to  en  ]'rác- 

lica  poi  •  '       ;  '  alemán  lilumen- 

bach;  constituye  un  procedimiento  práctico  y 
iililísimo  en  la  obscrvoción  y  clasificación  de  los 
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múltiplos  detalles  que  hay  que  señalar,  divi- 
diendo algunas  do  estas  normas  en  regiones  na- 
turulmciito  marcadas  en  el  cráneo;  ú  posar  do 
no  darle  más  valor  que  el  señalado,  conviene 
ejecutarlo  con  precisión,  procurando  obtener  una 
verdadera  proyección  geométrica,  por  la  orienta- 
ción conslaute,  con  respecto  á  un  plano  lijo  y 
situado  ú  una  distancia,  la  nioyor  ¡losible,  sobro 
todo  on  los  contornos  generales,  del  ojo  dol  ob- 
servador, evitando  así  las  |>erspcctivas  y  esoor- 
zos,  que  hacen  variar  la  verdadera  significación 
de  los  caracteres. 

Cuando  se  estudia  una  serio  de  cráneos,  se 
puede  conocer  la  dÍ8]>osieión  general  y  común  á 
todos  colocándolos  en  fila  sobre  una  mesa,  á 
igual  altura  que  el  plano  visual  del  observador 
para  las  normas  anterior,  lateral  j- posterior,  y 
en  el  suelo,  alineadas,  según  el  borde  de  la  mis- 
ma mesa,  |iara  las  superior  é  inl'erior;  la  obser- 
vación do  los  caracteres  ]iarticularcs  so  hace  co- 
mo do  ordinario,  procurando  siempre  en  los  mor- 
fológicos que  el  rayo  visual  sea  perjieudicular  al 
plano  del  objeto  observado. 

Debo  decirse  si  es  un  cráneo  completo,  una 
calavera  ó  sólo  la  bóveda  calvaría;  el  color,  si  os 
artilicial  especialmente;  las  impresiones  que  i>or 
raíces  ó  demás  acciones  tengan  alguna  inijior- 
tancia,  como  lo  demostró  Broca  para  la  deter- 
minación do  la  época  do  entcrraifíicnto  ó  anti- 
güedad do  los  cráneos;  las  heridas  que  á  veces 
presentan,  distinguiendo  las  acaecidas  en  vida, 
que  han  sufrido  una  cicatrización  y  reabsorción 
de  los  bordes,  y  las  postumas  de  corte  astilloso; 
las  trepanaciones,  quo  tienen  una  verdadera  im- 
portancia en  los  antiguos  y  prehistóricos,  sobre 
todo  describiendo  su  forma,  región,  tamaño,  y 
sobrándolas  de  las  ¡lóstumas,  pues  el  valor  et- 
nográfico es  diferente. 

Él  equilibrio  ó  plano  de  sustontación  del  crá- 
neo es  ordinariamente  ol  cóndilo  dentario,  que 
pasa  por  los  cóndilos  dol  occipital  y  el  plano  de 
masticación,  inclinándose  el  cráneo  hacia  ade- 
lante, y  en  este  caso  nada  se  dice  del  mismo; 
pero,  ya  por  el  gran  desarrollo  de  la  apófisis 
mastoidea,  ya  jior  la  pesadez  y  tamaño  de  la 
región  occipital,  puede  variar,  distinguiéndose 
los  otros  tres  siguientes:  coHí/¡7nr;íOS<<nor,  que, 
teniendo  por  ©je  anterior  los  mismos  cóndilos, 
el  posterier  es  la  región  corebelosa  del  occipital 
cuando  el  cráneo  posterior  predomina,  y  es  in- 
diferente si  se  sostiene  igualmente  en  la  una  que 
en  la  otra  de  dichas  posiciones.  El  niasfmdco, 
más  frecuente  en  el  hombre,  pniedo  también  ser 
anterior  ó  posterier,  como  el  condíleo,  siendo 
más  general  la  primera  posición. 

Cuando  hicimos  la  clasificación  de  los  carac- 
teres hablamos  do  los  armónicos,  que  podemos 
anotar  con  una  sola  ]ialabia,  indeiiendiente- 
mentede  su  determinación,  por  la  comparación 
de  los  índices  entre  sf.  Incluyense  en  este  grupo 
las  apreciaciones  sobre  las  formas  gruesas  y  or- 
dinarias, ó  delgadas  y  finas,  del  cráneo;  su  as- 
pecto general,  de  contornos  redondeados  en  unos, 
y  ás]ieros  y  fuertes  en  otros,  que  tienen  verda- 
dero interés,  á  pesar  de  su  vaguedad,  pues  son 
comprobados  por  las  mediciones  diversas  on  unos 
y  otros  grujios,  como  nos  lo  demuestran  los  dos 
tipo»  separados  por  nosotros  á  jirimera  vista,  y 
luego  métricamente  en  los  cráneos  de  la  región 
gallega  occidental,  y  que  on  el  vivo  sejiaró  des- 
pués el  Sr.  Oloriz  por  el  índice  cctalométrico. 

En  los  huesos  rormia7ioi,  además  del  número, 
forma  y  situación  que  ya  dimos  á  conocer,  se 
anota  su  tamaño,  debiendo  seguir  la  escala  pro- 
puesta por  liioca,  por  su  sencillez  y  facilidad  de 
comiaración,  que  permite  hacer  esta  anotación 
con  uno  sola  cifra,  pudicndo,  por  tanto,  obte- 
nerse una  media  y  una  seriación  convencionales, 
(lero  sencillísimas,  as!  como  las  que  ya  diremos 
para  la  salida  del  inio,  espina  nasal  y  glabela. 
Son  cinco  los  tamaños  en  que  .se  agrupan:  1.°, 
6  pequeños,  de2mm.  como  máximo;  el  2.°  y 
3.°,  ó  medianos,  de  5  y  10  respeclivamente,  yol 
•).°y  .'i.°,  ó  grandes,  separados  en  los  20  iiim.,  y 
mereciendo  descripción  osjiecial  los  que  pasen  do 
.10,  quo  son  muy  raros,  excepto  en  los  interpa- 
lietalcs  ó  lanibdoideos. 

yermas.  -  Superior  ó  de  Hlumenbach,  llama- 
da rcrticaüs  por  su  modo  de  apreciarla,  aunque 
también  la  iulerior  por  esto  eriteiio  merecería 
tal  nondire,  nos  da  la  forma  general  ó  contorno 
superior  del  cráneo,  al  mismo  tieni|ioqiie  la  lon- 
gitud y  anchura  y  les  contornos  de  la  bóveda; 
está  limitada  por  la  glabela  y  el  occipucio,  que 
deteriiiinan  la  circunferencia  horizontal  máxima 
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do  I»  cal«iai  i>ero,  aiii  embarco,  |>or  flU  M 
aprecia  c-l  pruAatiaiiio  eu  general,  y  el  ángulo 
[■aik'ttti  y  früiitiicigomúticü  aiiruxiinailameiilc. 
Kii  la  iW-ii'i  ih  /'•  ("iirtii  ao  verá  el  aplasta- 
I,  1  lerlalico  en  lo»  negru^ 


I  tuichutii  lie  Iti  trun 


.1. 

ll«  i  .>;ii)    lia  i.i   v-Mi    i<»     ■.». 

t:ili'!i,   y  la  ciii  va  liorijuii' 

lie  una  a  otra  ile  aus  ap  ' 

liUs. 

La  saliila  de  las  aix^tisi»  cÍ!;on)nticaa,  c|ue  pue- 
den variar,  ya  están 
Ía  vUiblea  vn  tlivi : 
,n  roLuMÚn  ilo  la   m^p  i  .....  v  .-.. 

pioñiiishio,  que  unas  vi  ver  el  piao 

iul'eri.r  do  la  órbita  tr.»-  .      '  naaal,  y  á 

vecv'.  sulo  el  uiaxilar  ó  muía. 

En  esu  ioj;ión  se  considera  el  e.stndio  de  las 
tre*  |>artu  de  la  sagital,  la  existencia  del  huesa 
de  la  Ion  táñela,  hv  coroual  sujierior  ó  mediana, 
\o-  I  uietalcsy  la  Kalula  del  orcipital. 

Canipcr,  llaniadu  parietal  algu- 
na ....  .  U  i|ui>  niojor  enseña  la  loriiia  ge- 
iK'ial  del  ir.mvoy  la  que  presenta  loa  nuis  ini- 
)>oi  tantea  tlotalles;  »u  plano  es  el  niodio  del  crá 
ueo,  del  puutu  alveolar  al  opialio. 

\a  curva  nifdia,  eni[)«zanilo  en  la  raíz  do  la 
nariz,  no>  niue^lr.i  iiriincro  el  desarrollo  do  la 
</'  I '.-.Vi,  .|Ui'  i'iu- 1.-  mt  nulo  uOde  la  escala,  ólle- 
g.ir  .il  I,  jUi'  .orroi  oudoá  una  salida  casi  do  un 
centímetro;  sigue  la  i-urra/ron/<i/,  que  puedo  ser 
recta  cuiíndo  la  parte  inferior  es  vertical  y  for- 
ma un  ángulo  casi  recto  con  la  sujierior,  ó  depri- 
mida, plana  y  escarpada  (/ui/anl  do  los  franco- 
soí'.  SC2  :n  la'  inclinación  do  los  dos  lados;  viene 
lncL;o  .Icsilo  el  bregnia  la  curmtuní  di  la  bévtda, 
i|Uo  asciendo  hasta  el  vértice,  posterior  al  breg- 
nia  gcncralmonto,  y  baja  formando  una  inllexiuu 
en  el  obelio  y  lambda,  donde  cambia  de  direc- 
ción, haciéndose  miis  ó  menos  i>er|>endicular  y 
formamlo  la  curva  occipital  superior  que,  si  se 
pmmiii.ia  mucho,  forma  una  bolsa,  ójirobole  do 
ioí  ini;!.<c.s;  li  (uirtir  del  inio,  donde  se  hace  miis 
hori/untal  y  so  dirige  hacia  adelanto,  constituyo 
la  curva  c(rrl^lom,  que  a  veces  so  desarrolla  y 
toca  el  |ilauo  do  sustentación  del  cráneo. 

Lo  siilúla  del  inio  comprende  seis  tipos,  em- 
pezando en  el  O  cuando  es  nulo,  y  llegando  al  5, 
formado  por  una  apófisis  de  más  de  un  centíme- 
tro de  altura  ó  lougitnil.  Kn  la  parto  anterior 
hay  que  anotarla  salida  de  la  f.-V'íím  nasal,  que, 
nuil  en  los  marcos  sufieriores,  alcanza  en  el  hom- 
bre una  longitud  de  un  centímetro  en  el  memoro 
;>  de  las  divisiones  de  Broca;  y  la  de  los  huesos 
nasales,  la  forma  do  cuyo  dorso  ó  perfil  debe  es- 
estudiarse,  así  como  la  profundidad  do  la  raíz  do 
la  nariz,  que  hace  variar  al  otro  carácter. 

Eu  las  lineas  UmporaUs  su  dirección  y  des- 
arrollo, así  como  la  convergencia  de  las  mismas 
cuando  existe,  y  su  separación,  casi  nula  en  los 
antro|>úfagns.  La  forma  y  tamaño  de  los  cigo- 
t/idí,  así  como  el  ángulo  ó  curva  en  el  punto  yu- 
gal, formado  ])or  la  rama  horizontal  de  las  a|ió- 
nsiscigomáticas  y  la  vertical  del  pómulo.  Seña- 
laremos aquí  la  forma  y  modilkacioues  <lel  ;'(<■- 
n<i,  asi  como  la  pstenacrotafia  en  el  curso  infe- 
rior de  la  coronal;  el  acanalamiento,  si  existe,  cu 
el  ángulo  anteroinferior  del  )>arictal,  y  las  par- 
ticularidades del  agujero  auditivo  y  la  escama 
del  tem|K>ral.  Debe  anotarse  el  desarrollo  excesi- 
vo de  las  apólisis  mastoideas,  y  medir  su  altura 
si  fuera  extraordinaria. 

I'osttrior  ú  tKciyital  de  Laurillard.  ■■  Varía  la 
forma  de  la  curva,  presentando  tres  modificacio- 
nes generales:  en  tejado  ó  subpentagonal,  cuan- 
do la<<  |>artes  laterales  son  inclinnilas  hacia  á 
afuera  y  arriba,  y  los  do$  planos  su)>erinres  rec- 
tilíneos foru)an  una  a^i^ta  media  en  lo  alto  déla 
linea  media:  una  variedad  es  la  |ientagonal;  en 
ojiva  y  en  quilla,  según  las  curvas  superiores 
sean  cóncavas  ó  convexas  cerca  de  su  línea  de 
unión  mediana;  las  definiciones  de  re<londeada, 
como  en  la  figura  piramidal  y  otras,  no  necesitan 
explicación. 

Descúlirese  en  esta  norma  la  salida  de  Ins bol- 
sas f*rietale-i,  la  forma  p--  '  '■'  «cipital  su- 
perior, ya  triani^ulir.  i-  'Utagonal, 
etc-,  las  anomalías  'le  la  i  y  el  des- 
arrollo de  las  crestas  y  líneas  occipitales  y  las  im- 
presiones que  limitan;  p>ero  es  los  ma  importan- 
te el  estudio  del  inter/iarielal  y  f¡iietal,  y  sus 
tansiciones  y  varíedailes,  como  el  fonticulare  pos- 
/emú,  cuadrado  y  en  punta  snperior;  el  a;H<ÍJ 
sqnnmna  ó  triquftiiiii,  cuyo  vértice  está  en  el 
lambda;  el  incoe  ü  eymdale  projnum,  y  los  otros 
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Tormianos,  que  kimulan  alguno  df  losantrrioit  i, 

^ando  bicmpro  su  lornia,  pusuiou  y  diauíetU'». 

K.l  líiKío  Je  loa  ineas  drl  u  i>u  oiigen  á  falta  de 

desarrtdlode  laeni-ama  n<'ei]>ital,  o  nvti  el  os  iitrin 

íundeu  lut  puntos  ile 

|Kjr  unión  dt>  cuatro 


lundada  enlu  upuiluu,     pues    |Hita  ol  lúa  ptul'lun 
►  Non   verdaderos  vorntianoi»,  Si  la 
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■  rioryuln- 
alveolar,   i|ua  varia  con  la  pie- 


b»«!  dientes. 
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n  los  dos 
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Mui'lio  con- 

cia de  e~'  -  del 

l'erú,  coniu  al  principio  ao  creía,  sino  un  la  ma- 
yoría de  las  ratas,  y  sus  observaciones  |«rinileii 
establecer  la  siguiente  tabla  de  frecuouoia  en 
América,  según  diversos  observadores: 


Weiker..  . 
Matheros.  . 
Virchow.  . 
Anoutchino. 
Uovos  .Sáinz. 


Fuera  de  su  región  clásica,  la  frecuencia  os 
muy  variable. 

Neocaledonios  ( Lucy).     .  10,0 

Egipcios  iBuíclian).  .     .  10,0 

Catacumbas  de  l'arís.     .  10,0  y  8,0 

Bá  varos S,  O 

África  tropical.     .     .     .  ó  y  2,0  y  1 

l'rusia  oriental.     .     .     .  3,3 

Mongoles 2,3 

Alemanes 3,0  y  2,0 

l'oitugal 2,0  y  0,0,  mujeres. 

Malayo-polinesios.  .  1,4 

Australia 0,5 

Italia 0,5  y  1,7,  mujeres. 

En  los  cráneos  do  individuos  anormales,  como 
los  criminales  y  locos,  esta  anomalía  parece  más 
frecuente,  pues  llega  á  9  y  0,8  por  100  en  dos 
series  dolos  primeros,  y  9, 7  en  los  alemanes 
alienados. 

facial  ú  anterior  es  la  norma  de  la  cara,  que 
comprende  además  dos  regiones,  y  una  parte  es- 
pecial que  trata  do  la  niamlíbula:  fué  usada  pri- 
meramente i'or  Trichar.  En  general  nos  da  la 
separación  y  relación  del  cráneo  á  la  cara,  así 
como  la  délas  diversas  regiones  de  ésta  entre  sí, 
la  visibilidad  de  los  lados  laterales  del  cráneo, 
sienes  y  bolsas  parietales,  j'  la  forma  especial  de 
la  cara,  cuadrangular,  trapezoidal  hacia  abajo  ó 
arriba,  triangular,  ancha  y  aplastada,  estrecha  y 
prominente,  etc. 

Particularmente  se  ve  eu  la  región  superior  el 
desarrollo  de  los  superciliares,  como  su  direc- 
ción y  forma,  la  separación  de  las  bolsas  fronta- 
les y  la  altura  de  la  línea  frontal;  la  descrijicióii 
do  los  pómulos  so  hace  precisa  por  la  poca  exac- 
titud de  sus  medidas  por  la  lalta  de  puntos 
fijos,  anotando  su  tamaño,  dirección  y  curvatu- 
ra; la  fosa  canina,  así  como  las  oniineucias,  va- 
rían de  volumen  y  debe  indicarse. 

En  la  región  nasal  son  variadísimas  las  notas 
que  pueden  tomarse,  siendo  los  princi|>ales  la 
forma  de  los  huesos,  y  sobre  todo  la  do  la  aber- 
tura y  escotadura  inferior,  que  presenta  cuatro 
tipos  principales:  en  forma  acorazonada  y  borde 
cortante,  en  los  europeos;  redondeada  y  borde 
obtuso,  en  América;  dividida  en  dos  labios  ó  re- 
bordes la  escotadura,  en  muchos  negros;  y  aca- 
nalada sin  bordo  ó  éste  escurrido  y  continuán- 
dose con  el  borde  alveolar,  como  en  los  monos, 
en  algunas  razas  iuleriores;  lo  relativo  al  dorso, 
espina  y  huesos,  ya  lo  vimos  en  la  norma  late- 
ral. Debe  estiuiiarse  el  saliente  de  los  huesos, 
que  es  un  carácter  de  verdadera  importancia,  se- 
gún recientes  estudios  de  Toruk. 

La  mii'jn  orbitaria  presenta  diversa  forma, 
redondeada,  cuadrangular,  asimétrica,  ote;  sus 
bordes  son  agudos  ó  redondeados,  la  fosa  y  el 
canal  Lacrimal  y  el  suborbitario  también  varían, 
y  la  escotadura  superior  ea  sustituida  por  nn 
agujero,  como  ya  veremos. 

El  maxilar  inferior  ó  mandíbula,  aunque  se 
describe  j'Or  sej^arado,  forma  parte  de  la  región  , 
de  la  cara;  v  además  de  su  tamaño,  volumen  y  I 
consistencia,  hay  que  ver  la  verticalidad  de  sus  ! 
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'      un,   es  la  que  liono 

ueo  y  cala  titiiilados 
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su  apruciai-iuii    :  mf 

aproxiiiin'lamei  '  mj 
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oun  1  1,0. 

•u»  ''»  ' •,  'I'  >i  ',  u,.iican 

los  más  iiii]ioi  lantén  ;  .\,  d  ^U 

voolar;  E,  el  espinal;  I  o    |,or- 

do  inferior  do  la  órbita;  y    I  .  i  leí 

unguis  ó  lacrimal,   añadiendo  N  jo. 

La  existencia  de  los  clu.anaH  .  ,  <,■- 

toriores  de  las  fosas  nosalc».  la  -.  el 

ablas,  y  la  forma  de  1  ,or 

imporliiicia  que  lo»   '  .>» 

j'dliiüiHi  quo  se  ve  en  l,  ..í ,  ;   , ...lo, 

imiwrtaiitc  distinguir  su  lorma  u  cuna  dula 
arcada  dentaria,  cuyas  do»  rainaa  no  non  siem- 
pre curvilíneas  para  formar  las  de  la  («rábola, 
torma  general  asignada  por  los  anatómicoa, 
pues  á  veces  coiitiiiiMi   '     '  ,  ,n, 

pero  con  gran  ángulo  ,r- 

bülica;  si  se  conservan  | ^ ¡io- 

gaó  U,  csupsiloide,  como  en  lo»  i  ¡o, 

siendo  las  ramas  curvilíiioaz,  coi  rma 

la  elipse  ó  elíptica.  Hay  que  olseí  vai,  adtiiiá», 
la  cresta  y  lámina  giosteríor,  así  como  la»  pro- 
fundidades y  dilección  de  la  alti  ; 

Existe  una   gran  variedad  d,  i.i5- 

malos  en  su  mayor  |arte,  y  que  se  ,  .,.-t.,, ..,  en 
los  huesos  y  partes  del  cráneo  como  anomalías 
revorsivas  ó  tcratológicas  que  no  es  posible  dis- 
tribuir en  el  estndií,  general  de  las  norma>,  y 
los  principales  de  los  cuales  vamos  á  enumerar, 
porque  es  de  gran  valor  especulativo  el  iccono- 
ccrlos  en  un  estudio  detenido. 

En  el  occipital:  foseta  laríngea  en  la  cara  in- 
ferior de  la  apófisis  basilar  que  recuerda  la  de 
los  pinnipedos  ( l'hoca  groen liindica),  y  so  ha 
observado  siete  veces  en  l'í'O  cráneos.  -  Duplici- 
dad del  canal  condileo  anterior,  vista  15  vocea 
por  100,  y  lalta  del  |>osterior.  -  Apófisis  ¡ara- 
mastoidca,  situada  abajo  del  cóndilo  y  que  en 
los  herbívoros  reemplaza  á  la  mastióilea:  suele 
presentarse  en  nn  2  jior  100.  -  El  tercer  cóndilo, 
excrecencia  mcdiona  ó  lateral  en  la  parte  ante- 
rior del  cueri>o,  representa,  segiíii  unos,  el  ho- 
mólogo de  los  reptiles;  y,  según  otros,  el  único 
do  los  |«ce8,  observado  en  5  por  100,  y  reduci- 
do á  veces  á  una  sola  faceta  articular.  -  Señalase 
á  veces  la  existencia  de  un  [«qucr-  '  •  !re 

el  occipital  y  el  eslenoides,  con-  al 

basiótico.  -  I^  foseta  vermicular  .  .en 

la  parte  endoeraníana  so  presenta  en  ciertas  ca- 
tegorías de  cráneos,  y  corres|xiude  al  af«;ndice 
vermicular  do  los  monos. 

lisfenoidcs:  sus  anomalías  son  poco  imfortan- 

tes,  señalándose,  entre    '        '-     ■     '"n- 

cia  del  ftlítr  7iiijiiuia  ,'  de 

la  cresta  etmoidal  y  la  ^    ;  sis 

clinoidcs.  Tampoco  las  del  f  •  con  una 

gran  descripción,  siendo  las  .s  la  di- 

visión del  hueso  ;i/nni'n  loruna  sumía  vertical 
en  dos  partes,  corresion'liendo  la  anterior  y  l>e- 

qucña  á   la  del  lacri:i  -'  "  :os. 

En  el  parietal  van  i  •  n 

sentido  sagital  en  el    I  :.  la 

mujer,  llegando  en  el  niño,  y  mas  en  el  loto,  á 
alargarse  en  "eiiti''n  vertical;  puede  existir  una 
sutura  aul<  jiaralela  á  la  sagital,  que 

la  divide  e:  y  una  duplicación  y  au- 

mento do  i  .-:-.--.--;-.- 1  jjg 

l!e;.'an  ;'i  1*  .u- 

tc»  del  ten. i  .   .  :.i^.     -      .    ,      ..o, 

y  la  división  en  dos  de  la  escama  [or  una  Mitura 
transversal ,  a.-í  como  un  estrechamiento  del  con- 
ducto auditivo  en  los  cráneos  deformados,  y  aun 
en  mui'hos  de  América  sin  deformar. 

El  II  su  |,arle  interior  la  eres- 

ta  mi  lies;  ¡K^ro  lo  quo  merece 

estn.^  L.a..,u  al  agujero  frontal,  que 
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otra»  v«c««  e<  un*  eaootmliirt  al  U<)o  <!•  1*  «o 

per.'rlinri.»:  pii    -'"■^    ; , '  !l  i~  .  '      rvi.   LaOa  105 

j^  nos  frt>n- 

{^•,  uiofiicior 

jj,  iiniii.coni» 

cp  "«I» 

i>  to 
:i  itioas, 


,1 


.  .|it  \n  Mr»  «I  mnxiVnr  iniMrior 

t.  '  '       "    '        11 1  ver 
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ll <1H0 

á  ;i  en  el  hoiiibro  |>or  iinn.i  »ii- 

til  -IV01  y  caninos  quo  aepiru  U 

jirimer»  do  U  ««jiiimU  pie/a,  y  otr»  onln-  loa 
niplin"'  V  «víninn,  'i"i>  liinit»  U  torciTi»  ó  vorda- 
d.  .■■,..• 

U 

d.  

(I:  >  I  c.inal  auliorbi- 

tu  .         .  frontes. 

V«  li«bl»nio.i  «ioi  liiio  .  por  1a  di- 

Yisiuu  cu  Iré»  |i«rtcadc!  ;i.iiloriindolo 

como  un  recuenlo  de  lo.a  I  rMtarios  do 

lo5  ¡>ci'«a:  y  seKiin  lUi'icl. .  dos  formas 

y,  '    -i   la  c.i.  .   I    — .ui- uno  on  la 

»i,  .jup  en  1*8  dos  quo  rara  ve?. 

1¿  -  I  «i  onineoa  do  la  colecrión  do 

Dresde,  solo  dos  rasos  do  vcrJailora  división;  y 
según  Hvrtl,  en  lo«  ¡si'oneses  Ue^ra  al  7  por  100 
«I  verdadero  ',  y  al  'JO  la  «ricta  quo 

la  inicia:  K.>i  lospoclivamonte  el  4  y 

el  39,  y  Wirl.  "  -..•<.■  ••  11  por  100  loa  dos  ca- 
to*. En  lu  demás  razas  la  proporción  es: 

-.'5 

...  .     22,2 
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3,  y 

7,1 

1,1 

...       1,4 
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I'apuaa. 

f"  .    -  1  . .-  1^  .  .i.Hrlura  do  los 

¿,  .1  se  divirlc, 

ftn i  .       .  il  do  Rous- 

seau o  haniula  quecorro9|x>n<ical  lacrimal  facial 
del  .-.iliallo  y  cordero,  situándose  el  canal  unas 
vc'.'.  en  o-tí  rctii'n  del  maxilar,  como  se  ve  en 
1.1.  1..  .ro^  '  ve.  i'-  )'or  100. 

'  '  '  i:_  .-,>      i^rma  Ten  Kabc  en 

la  Miins  americanas, 

li.  ui  saldadas,  así  00 

ni  V  que  debe  ser  un  carácter  do 

c  iOas,  cosa  quo  nosotros  tani- 

t.  ^^[  haberlo  observado  en  las  del 

M  Irid. 

•-      I -I  p  una  a|>ófisÍ3 
li-  V  niarsupin- 

It , :._     1.  .,     ,  '¿os  á  los  de 

U  niaodlbnla  superior. 

■, -  -..\s   Im.A.s'i:  Ofofj.  fJrnpo  insular  ele 

h  •.  éntrelos   41'"  10' y  lí'»  45'  lali- 

t  ..  1.  .1  r  l'y  r  irioDK    li.deMa- 

il  nto  pertenecen  A  Francia,  é 

I  restos  del  antiguo  Ducado  de 

NcíiÉiíudia,  c.jiísorvados  («r  Inglaterra,  como 
con^.'<■nenpi*  de  la  conquista  do  este  [lais  por  los 
n  Ijis  islas  Normandas  lorman  dos 

i  ionio?,  .Jersey  y  tinerucscy,  indc- 

I  'I..  i.pro  bajo  la  soberanía  do 

I  I  toma  en  los  actos  ofi- 

r  !n  <rcy  (óreina)doOran 

llrrLikñ*  c  Irlaiil.),  luqnosa)  de  Ñor- 

mandí».  etc.»  V.  '  y  .If.i;.sky,  en  loa 

tomoa  I.\  y  XI  res|'<(  iiv.ini'  nto, 
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NOTA 

NORTHDROOK:  fíeog.  Estero  en  el  Estrcclio 
de  .Mn^alltines,  en  la  seocióu  comprendida  entro 
Punta  Arenas  y  el  Cabo  Victoria.  Es  grande  y 
profundo,  y  corro  entro  montaña»  hacia  el  N.E. 
por  un  espacio  de  10  millas.  Al  reconocerle  solo 
ii.iU.i  tan  grande,  c|U0  iwreció  posibloque  pudiese 
comunicar  con  el  (!ollo  do  ."^kyring;  pero  so  en- 
contró que  terminaba  ou  una  pintoresca dáraona, 
en  la  cual  so  descargan  los  arroyos  quo  desaguan 
un  gran  ventisquero  quo  desciendo  hasta  un 
oimrlo  de  milla  do  la  costa.  Esto  vontisouoro 
está  alimentado  por  el  mismo  campo  de  nielo 
que  sustenta  á  loa  cjuo  descienden  á  los  esteros 
(ilaciery  Ice,  en  ol  fondo  do  la  bahía  Hoaufort 
( h/rroteio  del  Kstitcho  de  Magallanes). 

NOSEANA  (do  .A'osí,  n.  pr. ):  f.  Min.  Nombro 
dado  á  un  mineral  sumamente  complicado,  que 
resulta  do  la  asociacii^n  de  un  silicato  nada  sen- 
cillo do  aluminio,  sodio  y  calcio  con  un  sulfato 
do  potasio,  sodio  y  calcio;  pertenece  al  grupo  do 
los  feldespatos,  ó  mejor  A  un  api'udico  del  mis- 
mo, ou  el  queso  colocan  ciertas  especies,  las  cua- 
les consideran  loa  autores  como  foldcapatos  bási- 
cos, que  contienen  cierta  proporción  do  ácido  sul- 
fúrico ó  do  cloro,  üominaudo  el  primero  de  di- 
chos cuor|ios  resultan  los  sílicosulfatos,  en  los 
quo  tenemos:  la  hauyna,  tipo  de  los  mismos,  con 
su  variedad  bien  determinada  la  berzclina;  la 
nosMna,  do  composición  muy  semejante,  y  los 
productos  de  sus  mezclas  y  alteraciones;  y  entre 
los  sílicocloruros  cuéiilanso  la  lazulita  y  la  itue- 
rita,  cuyos  minerales  no  son  abundantes  cierta 
mente,  mas  tampoco  pueden  calificarse  de  raros, 
aunque  lo  sea  la  asociación  á  la  cual  os  debido 
su  origen.  I^a  formación  do  semejantes  compues- 
tos se  explica  de  modo  satisfactorio  ]isrtiendo 
de  un  silicato  doble  de  aluminio  y  calcio  ó  do 
aluminio  y  potasio,  es  decir,  de  un  feldespato, 
en  el  quo  una  juirte  del  metal  alcalino  es  satu- 
rado con  ol  cloro  ó  ol  ácido  sulfúrico.  No  falta 
quien,  tratando  en  (larticular  de  los  sílicosulfa- 
tos, admito  una  sola  y  única  especio,  constituida 
por  la  luiuyna,  teniendo  outonccs  á  la  no.seann 
como  la  mejor  determinada,  si  no  la  única  de  sus 
variedades,  por  más  quo  ambos  cuerpos  difcrén- 
cianse  no  poco  respecto  do  sus  más  importantes 
caracteres  físicos.  Aparece  el  mineral  quo  nos 
ocupa  bastonte  repartido  en  las  rocas  volcánicas 
modernas,  á  expensas  do  los  cuales  parece  gene, 
rsdo,  y  forma  diminutos  dodecaedros  romboida- 
les, los  cuales  tienen,  á  veces,  las  caras  del  cubo 
ó  del  octaedro  y  pertenecen  al  sistema  cúbico; 
también  se  le  ve  constituyendo  moñudos  granos; 
la  fractura  es  concoidea  ó  desigual;  ol  brillo  vi- 
treo; califícase  entro  los  minerales  translúcidos, 
y  el  color  azulado,  verdoso  ó  agrisado;  el  peso 
específico  hállase  comprendido  entre  los  núme- 
ros 2,25  y  2,23,  siendo  bastante  menor  que  el 
de  la  hauyna  antes  nombrada,  y  la  dureza  no 
llega  á  6.  Contiene  35  por  100  de  Acido  silícico; 
7  A  12  de  óxido  de  calcio;  10  A  18  desosa;  5  á  15 
de  potasa,  y  12  ó  13  de  ácido  sulfúrico,  con  sólo 
trazas  ó  indicios  de  cloro  en  coutadas  ocasiones, 
y  le  conviene  la  fórmula 

[(Na..,Ca)AtSiA]  +  (CaNajKj)S04, 

no  pasando  las  proporciones  de  sesquióxido  de 
aluminio  de  27,61  por  100.  Es  la  noseana  cuerpo 
que  se  funde  con  extraordinaria  dificultad  al 
más  vivo  fuego  del  soplete,  convirtiéndose  en 
un  vidrio  de  rugosa  superficie;  por  vía  húmeda 
su  reactivo  es  el  ácido  clorhídrico  concentrado, 
que  la  ataca,  con  abundante  desprendimientodo 
ácido  sulfhídrico  y  formación  do  Acido  silícico 
gelatinoso. 

*  NOSI'BE:  Geog.  La  isla  francesa  do  Nosi- 
Be  constituye  un  municipio,  según  decreto  del 
27  de  febrero  de  1897.  Ilollvillo  es  su  cap.  La 
cría  de  ganados  ]iro8pera  en  la  isla,  quo  surte  de 
ellos  A  las  prov.  limítrofes  de  Vohemar  y  Die- 
go Suárez.  .Se  ha  creado  la  prov.  do  Nosi.He, 
que  coiuprendo:  la  isla  del  mismo  nombro  y  sus 
dependencias;  la  isla  do  Nosi-Mitsiu  y  parte  do 
.Madiigascar,  limitada  al  N.  |>or  el  río  de  Irono 
que  la  separa  <lel  territorio  do  Diego  .Suárez), 
al  E.  por  la  prov.  de  Vohemar,  y  al  S.  |M)r  la 
de  Analalava. 

NOTACANTINA:    f.    Zoot.  fiénoro  do  insectos 

■  leí  ordi  n  ríe  los  dípteros,  sección  de  los  braqul- 

'  ■■     '■     lo  los  músridos,  descrito  por  Mac 

principales  earnctcres  son  loa  .si- 

1  inclinada  hacia  detrás;  epístonm 

porjiondionlar;  fronte  saliente;  antenas  tan  largas 

como  la  cabeza,   con  el  sigundo  artejo  grueso, 
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más  corto  que  ol  tercero,  y  éste  cilindrico  y  ma- 
yor (pío  los  restantes;  estilo  muy  iicquefio  y  casi 
nulo;  escudo  con  dos  ¡luntas;  abdomen  oval  y 
bastante  ancho;  venas  de  las  alas  ondulo.sas;  cé- 
lula marginal  dividida  por  una  vena  transversa; 
cclijla  subiiiaiginal  cerrada;  porción  basilar  del 
borde  externo  del  ala  provisto  de  sedas  cortas  y 
rígidas. 

El  género  NolaeantJiina  fu¿  separado  por  ^fac• 
quart  de  las  Tctanotcra,  de  las  cuales  es  tan  di- 
(eiTuto  por  su  aspecto  y  caracteres  quo  se  hace 
difícil  ooncobir  cómo  ha  podido  estiir  incluido 
entre  sus  especies.  La  longitud  del  tercer  artejo 
do  las  antenas,  mucho  mayor  quo  el  segundo, 
lo  mismo  que  el  saliente  do  la  boca  y  la  nervia- 
ción  de  las  alna,  lo  separan  por  complete  do  di- 
cho género,  y  aun  lo  lineen  incluir  en  otra  tribu 
distinta  de  los  ortalinos. 

El  tipo  do  esto  género  es  la  Kolacaiiíhina  bis- 
;>i nosíí  l'abr.,  que  mido  unos  8  milíiiiotios  do 
largo  y  es  do  color  negro  de  acoro;  la  cabeza  os 
amarilla;  Ins  puntas  del  escudo  largas  y  gruesas; 
las  patas  tienen  los  fémures  negros,  las  tibios 
amarillas  y  los  tarsos  de  este  mismo  color,  con 
la  punta  negra;  las  alas  son  aniaiillentas,  con 
luanchas  giardas  y  nebulosidades  parduscas. 

Esta  especio  vive  en  la  América  meridional,  y 
es  frecuente  durante  la  buena  estación.  La  larva 
vive  cu  las  substancias  orgAuicas  descompues- 
tas. 

NOTIFILA:  f.  Zool.  Género  do  insectos  del  or- 
den de  los  diptero.s,  sección  do  los  braquíceros, 
familia  de  lo»  múscidos,  descrito  por  Fallen,  y 
cuyos  principales  caracteres  son  los  siguientes: 
epistoma  casi  desnudo;  frente  provista  de  sedas 
bastante  largas  y  fuertes;  antenas  con  el  segun- 
do artejo  grueso,  terminado  en  una  seda,  y  ol 
tercero  inclinado  y  oval ;  abdomen  oblongo  y  de- 
primido; alas  provistas  de  una  punta  salicnteen 
el  bordo  externo;  segunda  vena  transversal  apro- 
ximada al  borde  interno. 

El  género  Notiphila  fué  descrito  por  Fallen  y 
Meigen,  pero  Macquart  le  limitó  con  mayor  pre- 
cisión roáucicndo  el  número  de  las  especies  en 
el  comprendidas,  y  dejando  solamente  las  espe- 
cies de  cierto  tamaño,  bien  distintas  de  otras 
menores  quo  se  incluían,  por  no  poseer  los  ca- 
racteres enumerados  anteriormente,  sobre  todo 
el  segundo  artejo  délas  antenas,  ¡irovistode  una 
seda  en  su  terminación.  Aun  así  forma  un  géne- 
ro bastante  numeroso,  pues  comprende  más  de 
15  especies.  Todas  ellas  viven  habitiialmente  en 
los  sitios  húmedos,  carácter  al  cual  hace  refe- 
rencia el  nombre  de  estos  insectos. 

Como  tipo  de  ellos  podemos  citar  la  Noliphüa 
cinérea  Fallen,  que  mide  unos  S  milímetros  ó 
poco  más;  es  de  color  rojizo  aleonado;  la  frente 
de  un  pardo  ferruginoso,  las  antenas  pardas,  con 
el  tercer  artejo  amarillo  en  la  baso;  el  tórax  de 
color  de  orín  del  hierro,  con  dos  filas  de  sedas 
más  obscuras;  el  al)domen  ceniciento,  con  tres 
manchas  de  reflejos  metálicos  A  cada  lado;  las 
patas  rojizas  con  los  fémures  negruzcos,  y  las 
alas  hialinas. 

Generalmente  so  encuentra  A  esta  mosca  en 
los  sitios  húmedos  y  sombríos,  posada  sobre  el 
Kt/iiiseltim  ¡mliistrc.  Merecen  también  citar.se, 
l'or  ser  muy  frecuentes,  las  Notiphila  riparia 
Meig,  N.  slaguicola  Rob.  D.  ,y  jV.  fulvicomis 
Kob.  D. 

NOTTAWAY:  Oeog.  Río  de  la  prov.  de  Quebec, 
Dominio  del  Canadá.  Fórmanlo  dos  ríos:  el 
Waswanipi,  que  nace  en  la  vertiente  occidental 
do  la  Altura  (le  las  Tierras,  recoge  las  aguas  quo 
lo  tributan  los  afl.  do  los  lagos  Abatogomnw, 
Cbibiogouma,  Olutiogama  y  otros  muchos;  corro 
hacia  el  O.,  atraviesa  il  lago  Waswanipi  y  se 
inclina  luego  hacia  el  N.O.,  hasta  terminaren 
el  lago  Matakami;  y  el  Mekiskau  ó  Megiskau 
(casi  deaionocido  hasta  que  en  18fl5  lo  exploró  el 
célebre  geólogo  Hcll\  qne  recibe  también  varios 
ell.  de  lagos,  corre  hacia  ol  O.  y  N.,  atraviesa  el 
lago  Shabokoma,  forma  rápidos  y  cascadas,  una 
de  ellas  de  10  m.,  recibe  por  la  dra.  el  río  del 
Matrimonio  un  poco  al  N.  del  49°  jiaralelo,  y 
se  uno  rinalniento  al  Waswanipi  para  formar,  al 
.salir  del  lago  Matnkami,  el  río  Xnftaway  ó  rio 
de  los  Iroqucses.  Este  corre  hacia  el  N.O.,  atia- 
viesa  el  lago  .Saakainica,  llega  al  rlpido  do  los 
Iroquesea,  lórms  en  seguida  multitud  do  vio- 
lentos rn(hs,y  al  pasar  el  51°  lat.  N.  so  haco 
sensible  A  la  marea,  y  i'or  nn  ancho  estuario 
vierte  en  la  bahía  Jgnie.s,  parto  S.  do  la  de  Hud- 
son. 
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NÓTTINQHAM:  (t'ei»l.  lala  del  tciriloii»  de 
I'°rjiikliii,  l>uiiiiiiio  del  Caniidú,  xit.  «ii  el  Ka- 
Ireclio  di'  lIiídsuD,  en  el  lii^itr  donde  i^atenadi* 
viilo  en  anchoa  caualca  (luc  oundiicen  ni  S,  á  )& 
bahía  de  Hiidiou  y  al  N.O.  el  (anal  df  Fox; 
úb'  lat.  X.  y  "•I"  lonjj.  O.  de  Maliid.  Kí  de  for- 
ma rectan^tilai',  y  tiene  imon  dO  knia.  de  largo 
|H>r  1;>  ik  !>'  de  aiioho.  Kl  clima  ea  extremada- 
mente frío,  y  el  )>aia  eittril. 

*  NOVELLI   (EiiMKrK):    A'íoi/.    Preaentóae  de 
nuevo  en  el  Teatro  de  li  i  •''■'•lii    ■' i  il..  iii.u/o 
do  1Ü94)  »l  |iiiblivo  mil 
con  ent«si«MiM  en  /  ■  i 

(/'     lí'r  >l0  4bill<,     lun  hlU* 

II. iK>,'o>  /  ■  Tí  (ídl,  l>ióifnf  V 


'lff:(i«TlílVo  yld. /.     I.ll   el    lltiblh' 

1  brillante  cani|vaña  nrttalic  i 
ilc^  l<'  iiMl  .1  junio  de  1S9(). 

•  NOVO  COLSON  il'KiiRO  dr):  Biog.  En  Ma- 
lili  I  "O  pstK'nii  con  bnen  ¿xito  (S  de  enero  de 
'.  ^  >''  i'ii  el  Teatro  de  I^tra  la  rorundiciüii,  eo  un 
i    "  'í*  su  comedia  A'sííii/t»^  .VíjrtiKi. 

1  inoo  la  zirzucls  de'  Novo  ti- 

1.1.  .         ,  Li;  juzga  iutcre.tanto  el  relato 

del  mismo  autor  que  lleva  el  título  de  {'n  ma- 
rino de!  íiijlo  A'/A,  ó pnseo  eienlifíco  j<ore¡  lk¿a- 
no,  y  dedica  al  poeta  estas  líneas:  <EI  reiorlo- 
río  dramático  d>>l  ilustre  marino  D.  Pedro  do 
XoTo  y  Colson  nos  presenta,  en  sentido  opues- 
to, las  sucesivas  ota|vas  du  un  ingenio  .|Uo  se  es- 
tudia y  i>crrecciona  á  si  propio;  los  tanteos  de  la 
inex|«ricucia,  las  evoluciones  progresivas,  y, 
tin.ilmento,  el  vuelo  seguro  do  quien  toca  la  meta 
y  con|UÍsta  el  ideal  |or  largo  tiempo  acariciado. 
Desde  el  medroso  y  repulsivo  cuento  La  manta 
tiel  calallo  hasta  la  excelente  tragedia  romántica 
)'asco  Siiütz  ilf  Unlhoa,  hubo  do  dar  el  autor  un 
paso  de  gigante;  [tero  i|uizá  no  es  menor  el  tre- 
cho que  separa  la  con;edia  l'n  archimillonario, 
con  ser  y  todo  su  asunto  tan  original  y  tan  be- 
llo, del  drama  La  bofetada...,  en  cuyas  numero- 
sas representaciones  se  repitieron,  con  progre- 
sión asoendente,  los  aplausos  que  parecían  ex- 
clusiva pcrteneucia  de  Echegaiay  y  sus  secua- 
ces.» Es  Xovo  (octubre  do  ISi'ít)  individuo  co- 
rrespondiente do  la  Academia  de  la  Historia, 

NOZ  ALEDA    Y   VILLA    (FllAT    HKUNAItniNO) : 

íi"7.  Prelado  español  i'ontem|ioráneo.  N.  en 
San  Andrés  de  Cuenya,  jiartido  do  Xava  (Ovie- 
do) á  20  de  marzo  de  IS44.  Ingresó  en  el  Cole- 
gio de  Ocaña,  de  Dominicos,  en  13  de  octubre 
de  1S61.  Allí  profesó,  y  más  tarde  (18t!l)  ratifi- 
có su  profesión.  Kccibió  las  órdenes  sagradas,  y 
destinado  á  Filipinas  (1873)  después  de  haber 
sido  profesor  de  Filosofía  en  el  Colegio  de  Oca- 
ña,  recibió  en  la  Universidad  de  Manila  la  borla 
de  Doctor.  Sucesivamente  fué  nombrado  cate- 
drático de  Disciplina  eclesiástica  y  vicerrector 
de  la  citada  I'niveisidad;  prior  del  convento  de 
Santo  Domingo;  predicador  general  del  arzolis- 
pado,  y  rector  del  Colegio  de  San  .lunn  de  Le- 
trán.  Ejerció  la  enseñanza  durante  veinte  año.-, 
y  sirvió  de  canonista  consultor  al  arzobispo  de 
Manila,  el  Padre  Payo.  Presentado  por  el  go- 
bierno español  para  la  silla  de  Manila,  y  preco- 
nizado por  el  Papa  León  .XIII  en  el  Consistorio 
de  27  de  mayo  de  1S89,  fué'  en  la  catedral  de 
Oviedo  consagrado  por  Zefcriuo  González  en  13 
de  abril  de  Ib'.'O.  Al  año  siguiente  se  le  concedió 
(2'í  de  julio  lie  1S91)  la  gran  cruz  de  Isabel  la 
Católica.  Hasta  que  España  jierdió  las  Filipinas 
fué  Xozaleda  vocal  nato  del  Consejo  de  Admi- 
nistración de  aquellas  isUs  y  subdelegado  del 
clero  castrense.  En  los  días  de  la  rebelión  de  los 
tagalos,  combatió  la  jiolítica  del  general  lílaní  o 
y  se  mostró  partidario  del  rigor  con  los  indíge 
lias.  Salió  de  .\landa  á  bordo  de  un  buque  ale- 
mán cuando  la  plaza  estaba  bloqueada  por  los 
norteamericanos  (julio  de  1898):  pero  hoy  (octu- 
bre de  1899)  reside  en  la  capital  de  Filipinas  y 
sigue  gobernando  su  archidiócesis. 

NUBECULARIA:  f.  Zool.  Género  de  protozoos 
de  la  clase. le  los  rizópodos,  orden  de  los  fora- 
ndníferos  imperforados,  suborden  de  los  niilió- 
lidos,  familia  de  los  nnbeculáridos,  descrito  por 
Defrance,  y  cuyos  principales  raracleíos  son  los 
siguientes:  concha  sólida,  calcárea,  aporcelana- 
da, formada  por  una  .substancia  nli'i  segregada 
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por  el  aniínal,  al  niianio  tuiupoque  una  mnlnta 
quitiuona  que  le  airve  de  ceniento;  |iolitulaiha 
lormada  |>or  cavidadea  uniílua  hanla  en  bu  base, 
las  primeras  de  ellas  en  espiral,  pero  la»  reatan- 
tes unidas  y  coloradas  muy  irregiilaimente,  de 
inodo  que  la  i-oiu-ba   no  tiene  a)  arato  ni  forma 

deliiiiila,  y  ademiia.  Como  ae  in ■      i-- 

de  arena  que  (-onglutiim  en  ait 
difícil  de  re.  onocor;  animal  en 
esta  concha,  (iiuoliiforine,  provisto  do  un  núcleo, 
de  una  vesícula  pii!"áli',  y  dolado  do  la  propie- 
dad de  eniilii 

Viven   laa  .  I   genero   Nubteularia 

Defrance  en  el  H  iiu.i  ur  I  .  -i  .,  .....i..  ...•,. 
en  las  playas  arenonas,    i 

el  i-ieiio  y  las  algas  dimiii  ,        ;  i 

pululan;  ao  alimentan  de  liíaioniaceaa  ó  inliiso- 
rios,  que  pueden  coger  lucdianto  sus  soiidópo- 
dos,y  ao  reprodiicon  |>or  división  del  núcleo. 
Como  ejemplo  de  estos  animaloa  puedo  citarse 
'i    '     '    -    '        -  ■  •'   ni/íj. 

las  Caleitula  Koboz  y  los 
..;  e.  se  fiinna  la  familia  ue  los 
nubecularidos. 

NÚCLEO:  m.  Pnliist.  I.lámaso  así  á  los  tro- 
zos do  rocas  que  sirvieron  para  la  fabricación  de 
los  objetos  prehistóricos,  habiendo  sido  dado 
este  nombic  por  MortilUt  y  aceptado  posterior- 
mente por  lodos  los  antropólogos.  Estos  mkleos 
son  ti'O/os  de  sílice  generalmente,  quo  presentan 
en  una  do  sus  caras  una  superlicic  aproximada- 
mente plana,  que  es  picci.saniente  el  plano  do 
percusión  sobre  el  cual  se  dan  los  golpes  para 
separar  las  láminas  de  pedernal;  el  contorno 
presenta  generalmente  uu  gran  número  de  ca- 
ras estreclias  y  alargadas  que  son  las  suporfioics 
que  dejaron  las  láminas  ai  separarse;  la  baso  va 
disminuyendo  y  á  veces  termina  en  punta.  Los 
núcleos  presentan  generalmento  la  forma  de  co- 
nos, quo  puoilen  ser  rebajados  ó  alargados,  y  sólo 
cxcepcionalmente  hállanso  núcleos  qud  presen- 
tan un  plano  do  (lercusión  en  cada  exticmo. 

Las  dimensiones  de  los  núcleos  varían  mucho, 
según  las  diversas  regiones  y  los  yacimientos  de 
quo  proceden:  así,  donde  la  primera  materia  es 
abundante,  como  ocurre,  por  ejemplo,  en  Grand 
Presigny,  los  núcleos  presentan  bastante  tama- 
ño, ocurriendo  lo  contrario  donde  la  primera 
materia  esescasa,  y  se  obtiene,  jior  consiguiente, 
mediante  el  caml  io,  utilizándose,  por  lo  mismo, 
hasta  sus  más  ]ieiiueñas  partículas;  varían  tam- 
bién los  núcleos  (le  dimensión,  scgi'in  el  tamaño 
de  las  piedras  empleadas,  y  su  forma  varía  se- 
gi'in  la  calidad  de  la  ¡.iedra  de  que  procede.  Los 
mayores  núcleos  hasta  hoy  conocidos  se  han  en- 
contrado en  el  departamento  del  Vieiine,  cu 
Francia,  donde  fueron  recogidos  por  el  antropó- 
logo Sr.  Capitán,  el  cual  ha  medido  algunos 
hasta  de  400  milímetros  de  longitud  por  220  de 
anchura;  sígnenles  en  tamaño  los  ya  citados  do 
Grand  Presigny  y  otros  de  Angulema. 

Todos  estos  núcleos  de  gran  tamaño  presentan 
una  forma  particular,  bastante  parecida  á  laque 
dan  los  cam].esinos  franceses  á  las  mantecas,  por 
lo  cual  han  recibido  vulgarmente  el  nombre  de 
libras  de  manteca,  cuyo  vértice  presenta  siem- 
pre un  plano  de  i  ercusión,  y  el  resto  del  núcleo 
está  dispuesto  de  modo  que  pueda  sujetarse  con 
la  mano,  hallándose  la  parte  anterior  tallada  en 
quilla  y  dejando  en  los  bordes  un  verdadero  fes- 
toneado que  permita  la  sujeción  con  los  dedos. 
Una  vez  sujeto,  un  goljie  seco  aplicado  sobre  el 
plsuo  de  percusión  jiermite  que  se  destai|uo  una 
hermosa  lámina  aquillada,  cuya  impresión  que- 
da en  el  núcleo,  y  sólo  algunas  veces,  y  por  de- 
fectos de  las  piedras,  se  obtienen  las  láminas  de 
la  liarte  media  del  núcleo. 

La  mayoría  de  los  grandes  núcleos  encontra- 
dos en  el  O.  de  Francia  no  estaban  destinados 
para  obtener  cuchillos,  sino  grandes  láminas  re- 
dondeadas que,  después  de  retocadas,  servían 
para  puntas  de  lanza,  y  [«ra  evitar  la  ruptura 
de  las  láminas  era  preciso  obtenerlas  goljieando 
el  núcleo  agariado  en  la  mano,  de  modo  que 
gozara  de  una  gran  elasticidad,  pues  si  la  ¡larto 
inferior  estuviera  apoyada  en  un  objeto  rígido  el 
contragolpe  ocasionarlo  siempre  lo  ruptura  do  la 
lámina  por  la  parte  media,  por  lo  cual  algunos 
núcleos  de  gran  tnmoño,  que  no  podían  suje- 
tarse con  lo  mono,  debían  apoyarse  indudable- 
mente .sobie  lo  pierna,  obteniendo  de  este  modo 
la  elasticidad  necesaria  y  evitando  que  la  lámi- 
na .se  rompiera  al  caer  al  suelo. 

En  los  núcleos  ordinarios,  destinados  á  hacer 
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NUCTOBÍA: 
orden  de  l.ns  m 
familia  i|. 
descrito  | 
caractoi. 
les,  dis| 

inverso  ^       t.  ^    u., 

todos  ellos  muy  conliguoa,  de  tal  modo  que  el 
espacio  quo  queda  entro  cada  un.',  un  r^  innyur 
que  el  grueso  do  cada  ojo;  el  '  que 

forman  los  intermedios  es  casi  i.  |«r- 

fecto  y  los  liiteraics    ■   '  tan 

largo  como  ancho  y  .  .los 

con  las  coxas  alar;...  . .  ,  i las, 

más  agudas  exteriorincnte;  cu  .  ar- 

tejos somejanteN  por  sil  sencilli  ■  le- 

ridios;  el  último  ensanchado  on  loiiua  de  cúpula 
y  albergando  al  conectivo;  coselete  grande,  de- 
primido, más  estrecho  por  delante  que  por  de- 
trás; abdomen  de  mediano  tamoño,  redondo  y 
liso;  patas  finas  y  delgadas,  las  del  j.rin.er  |iar 
generalmente  mus  largas  que  las  restantes;  co- 
lor uniformemente  obscuro;  aexos  muy  diferen- 
tes en  cuanto  á  forma,  color  y  tamaño,  que  rara 
vez  pasa  de  unos  12  miKmetros.  Son  arañas  quo 
hilan  en  los  sitios  obscuros  y  sombríos  una  tola 
orbicular:  el  hilo  que  ]ione  en  comunicación  la 
tela  con  la  madriguera  do  la  araña  es  siempre 
solitario.  Comprendéoste  género  unas  12  es|*- 
cios  casi  todos  europeas,  menos  la  Xvetoliia  al- 
bomaculnla  Loe,  que  es  del  X.  de  África.  Las 
nuctobias,  de  las  cuales  algunas  e8|>ccies  son 
muy  comunes  en  Europo,  son  especies  teridifor- 
mes,  cuyo  abdomen  globuloso  y  redondeado 
constituyo  una  marcado  excepción  ó  la  forma 
teiicral  angulosa,  que  presenta  en  casi  todos  los 
arácnidos  de  la  familia  de  los  epéiridos.  Sus  [*- 
tas  sumamente  delgadas,  especialmente  loa  pri- 
meras, que  son  muy  largos.  Sus  colotes  sombríos, 
y  sus  ojos  salientes  anuncian  desde  luego  que 
son  alanos  que  viven  en  lugares  obscuros  y  es- 
condidos, mientras  que  las  verdaderas  opieiraa 
viven  al  sol  y  al  aire  libro  en  los  campos  y  jar- 
dines; ]ior  esta  razón  Vinson  los  denominó  e[iei- 
ras  nocturnas. 

La  Nvctolia  callophylla  es  el  ti|>o  del  género, 
y  seguramente,  si  se  oxcejilúa  la  K¡rira  diade- 
ma, esta  es  la  araña  más  común  de  todas  lasque 
hacen  su  tela  en  forma  orbicular.  Su  tamaño  es 
bastante  pequeño,  su  color  esfiálido,  y  su  abdo- 
men presenta  una  figura  gris  en  forma  de  rom- 
b  idc.  Piusca  siempre  los  sitios  retirados,  vive 
en  el  interior  de  las  casas  |ioco  visitailos,  en  las 
cuevas,  las  cuadras,  y  aun  entre  las  grietas  de  las 
(.aredes  y  ventanas,  y  construye  una  tela  que, 
aunque  no  muy  grande,  es  muy  regular,  y  cuyos 
hilos,  sueltos  y  muy  finos,  son  poco  visij. les,  á  no 
ser  que  estén  cargados  de  polvo.  .Innto  á  lo  paite 
más  alta  do  la  tela  construye  un  tubo  de  media- 
na longitud,  que  tei  mina  en  algún  resquicio  de  la 
|>ared  ó  ventana  en  que  se  a|ioya,  y  en  el  cual 
Iicmianece  siempre  oculta  é  inmóvil,  dispuesta  á 
airojarse  sobre  el  infeliz  ii.  iga  en  su» 
arteras  redes.  Desciende  ~u  madri- 
guera con  rapidez,  y  siijetji  .  , .  , .  .^a  con  sus 
patas  la  hace  girar  y  la  rodea  é  inmoviliza  con 
el  hilo  que  segrega.  Adapta  siempre  su  tela  al 
cs)iaeio  que  dispone,  variando  siempre  sn  forma 
y  construcción,  |>cro  siempre  deja  en  su  lela,  en- 
tre los  radies  que  la  forman,  un  sector  libie  de 
hilos  transversos,  y  en  el  que  los  radios  son  tam- 
bién poco  I  '  ' ■-■'.  Es  ciertamente  muy  ciii  lo- 
so verla  I  tela;  pues  micntins  uncsiia 
hilos  orí  s  radios,  cuando  llego  á  nno 
de  ellos  dctei minado  donde  empiezo  el  eai^cío 
vacfo,  vuelve  hacia  atrá»,  hasta  que  eiirn^nlra  el 
radio  opuesto.  E.stc  espacio  vací  ido 
por  un  hilo  que  pone  en  comiiii  otro 
con  el  tubo  habitado  {«r  la  araña,  .  ...  ^-.^  ...odo 
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La  primera  idea  de  3,  como  <listinta  de  mu- 
chos, a|>arece  en  loa  bakairi  ilol  lirnsil  ]>oruneva 
partición,  i  sea  como  dos  mitades  de  una  de  Ina 
ilus  miladna  anteriores,  desarrollándose  el  sis- 
temn  binario  do  numcraiiiiu.  Kl  piiri  y  los  aus- 
tralianos do  la  colonia  del  I'.  .Snlvailudisliiigiien 
cutre  1,  :í,  3  y  muchos;  el  borora  y  el  llamara 
r  lien  tan  1,  'J,  S,  y  signen  cou  la  última  (lalabru 
en  los  demás  dedos;  el  kamilaroi  distingue  1,  2, 
M,  'J'2,  2-3,  3-3.  La  analogía  entro  la  ideado 
3  y  la  de  muchos  nos  explica  la  formaciiin  do 
muchos  superlativos. 

I>ico  .'^tlmrt  Mili  en  su  Shtetnn  de  Lógica 
i|Uo  la  verdad  de  que  2  y  1  son  .'!  ha  sido  senci- 
llamente demostrada  por  una  larga  y  constante 
(<x|>crionci«,  es  decir,  ipie  es  una  verdad  induc- 
tiva, como  todas  las  que  fornmn  la  baso  de  la 
Aritmética,  pues  todas  reposan  en  el  testimonio 
iilidos.  El  Machandi  y  el  indígena  do 
id  no  distinguen  más  qi:o  1,  2,  muchos 

i imentc;  poro  saben  expresar  3  por  2-1 

y  -1  por  2  2,  en  algunos  distritos  do  Australia 
tienen  expresiones  para  IS  y  20,  y  en  las  tribu.f 
del  O.,  [«ira  decir  15  extienden  tres  veces  la 
mano;  los  aborígenas  de  Victoria  |>asau  do  2 
hasta  6  por  mo.lio  de  repeticiones,  y  para  con- 
tar los  días  do  la  Luna  se  valen  de  las  arlicnla- 
ciones  do  los  brazos  y  de  la  cabeza;  á  pesar  de 
no  tener  expresiones  más  allúde  8,  saben  distin- 
guir á  sus  hijos,  on  relación  con  su  sucesi(>n,  do 
1  á  O,  variando  las  terminaciones  para  las  hem- 
bras; los  malayos  distinguen  7  grados  en  tal  su- 
cesión, y  los  niños  do  los  dacotas  y  siux  no  tie- 
nen mas  nombro  propio  hasta  llegar  ¡I  cierta 
edad. 

Empezando  &  contar  por  los  dedos,  so  con- 
vierten éstos  en  símbolos  numéricos;  la  mente 
se  acostumbra  á  pensar  el  número  de  tales  ú  cua- 
les objetos  como  algo  que  se  puede  considerar 
aparte  de  los  primeros,  y  representarse  por  un 
número  igual  de  otros  objetos  que  no  se  parecen 
á  los  primeros  niiis  que  en  el  número;  se  forma 
la  idea  abstracta  de  un  nthncro.  La  primera  idea 
de  número  abstracto  es  un  gesto  sin  palabra  co- 
rrespondiente; jiero  muy  pronto  so  describe  esto 
gesto  con  palabras,  y  mns  adelante,  usándose 
las  palabras  sin  el  gesto  primitivo,  ,se  olvida 
esta  significación  y  quedan  como  ))uros  numera- 
les. 

El  puri  y  el  tasmanio  designan  5  por  un  hom- 
bre; el  kairiri  tiene  la  misma  palabra  para  5  que 
para  una  persona;  los  aztecas  tienen  una  expre- 
sión que  parece  derivarse  de  «pintar  una  mano;i> 
en  las  lenguas  malayo-polinesias,  la  jialabra 
lima  significa  5,  y  sn  .sentido  de  mano  so  ha 
conservado  sólo  on  algunos  distritos.  Puede  ser 
el  6  «coger  el  pulgar»  en  lengua  zulú ;  los  tama- 
nacos expresan  5  por  la  frase  y  el  gesto  de  una 
mano  entera,  y  6  por  un  dedo  de  la  otra  mano; 
el  uso  de  los  dedos  de  una  mano  .se  extendió  en 
algunos  casos  hasta  6,  expresando  este  número 
por  el  puño,  y  originándose  de  aquí  el  sistema 
duodecimal.  El  zulú  expresa  7  por  «él  indicó,» 
esto  es,  llegó  al  dedo  índice;  8  por  «dos  dedos 
cerrados;»  9  por  «un  dedo  cerrado,»  y  para  10 
dan  una  palmada  con  los  dedos  abiertos;  el  be- 
chuana,  para  indicar  la  cuenta,  levanta  losdedos 
sin  pronunciar  una  palabra.  El  sistema  quinario 
puro  es  mny  raro,  y  para  ejemplo  puede  servir 
un  dialecto  betoya  de  .Sud-America,  que  para  6 
dice  mano  -1-1,  para  11  dos  manos  -1-1,  para  16 
tres  manos  +1,  para  20  cuatro  manos  2;  lo  ge- 
neral es  que  con  la  quina  se  combine  el  sistema 
decimal;  11  sea  10-fl  y  18  sea  10-f  5-1- 1,  por- 
que esta  escala  es  tan  fácil  de  hallar  como  la 
quina,  y  en  muchos  casos  oí  6  no  se  expresa  por 
f'  +  }.  Los  nombres  de  los  núnieirsGá  9  |iue(ien 
depemlcr  tambii  n  del  orden  en  que  se  cuenten 
los  dedos,  segi'in  que  se  empicro  por  el  pulgar, 
como  jo  hicieron  los  griegos  y  romanos,  ó  por 
el  meñique,  como  lo  hacen  otros  muchos  pne- 
i  en  cnanto  á  los  cuatro  primeros,  se  toma- 
de  cualquier  objeto  que  los  contuviese  na- 
i'iialmentc;  así,  los  abipones  del  Parngnay  di- 
cen por  4  «dedos  de  avestro?. »  Para  decir  3,  se 
gim  el  r.  fiumillo,  los  ott  macos  nnen  el  pul- 
gar, índice  y  medio;  los  tanonicosel  meñique, 
anular  y  medio;  los  maipuris  el  índice,  medio 
y  anular. 

En  lengua  bantú  10  as  sustantivo  susceptible 
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con  su  sistema  gcneíalmcnte  decimal  y  quinario; 
en  el  I'erii  también  so  contaba  por  decenas,  pero 
4,  7  y  12  oran  sagrados,  y  con  los  números,  no 
sólo  se  indicaba  la  cantidad,  sino  también  si  los 
obetos  eran  redondos,  largos,  aplanados,  si  so 
habíijín  contado  antes  ó  so  contaban  por  primera 
vez. 

Los  kamchadales  cuentan  todos  los  dedos  de 
las  mano,  luego  los  do  los  pies,  y  después  que  han 
llegado  á  20  se  preguntan:  ¿qué  haremos  aho- 
ra/ Sin  embargo,  su  idioma  tiene  términos  para 
llegar  á  100.  Los  tamanacos  dicen  10  ambas  ma- 
nos; 11,  nnoilol  pie;  15,  todo  un  |.ie;  16  uno  del 
otro  pie;  20,un  hombre;  y  21,  uno  do  la  mniiodo 
otro  hombre.  Los  veis  del  O.  de  Aliica  dicen  por 
20  «persona  acabada,»  y  los  negros  que  lo  dicen 
han  olvidado  el  sentido  ]irimilivo.  Los  aztecas 
decían  por  10  mano  mitad  de  hombre,  y  por  20 
un  entero;  los  tovokas  dicen  por  10  medio  hom- 
bro ;  los  mayas  cuoiitau  jior  viñntcnas  ú  hombres, 
por  centenas  y  ]ior  millares.  Los  csiiuimales, 
para  decir,  por  ejemplo,  53,  dan  una  expresión 
equivalente  á  tres  dedos  del  primer  pie  del  ter- 
cer hombre.  El  ensia'dún  cuenta  por  veintenas, 

Jl arcada  tendencia  hacia  el  sistema  vigesimal 
encuentran  las  lenguas  célticas, el  danés  y  otras 
afinos;  pero  es  de  notar  que,  así  como  el  cuscal- 
dún  dice  dos  veintenas  y  diez  dos  por  52,  tres 
veintenas  y  diez  cinco  por  75,  en  el  País  de  Ga- 
les se  dice  por  el  primer  número  dos  diez  y  dos 
veintenas,  diferencia  que  concuerda  con  la  que 
hay  en  castellano  entre  dieciséis,  y  sexdccim  en 
latín  ó  seclis:dm  del  alemán;  lo  importante,  ó  la 
cantidad  mayor,  se  pone  al  principio  ó  al  final 
de  la  frase,  según  la  índole  del  idioma. 

Los  ainos  cuentan  dos  manos  por  10,  hombre 
completo  por  20  y  cinco  hombres  por  100;  pero 
en  otros  muchos  pueblos,  comoel  euscaldún,  con 
el  sistema  vigesimal  ó  el  latín,  lenguas  germá- 
nicas, etc. ,  con  el  decimal,  la  centena  es  una 
nueva  unidad  do  orden  superior.  En  las  islas 
Tonga  pueden  contar  hasta  1  000  billones;  pero 
observando  con  atención  estas  cx]>resiones,  ape- 
nas son  más  que  palabras  sin  sentido;  entre  los 
yorubas  do  Abakutaes  injurioso  decirle  auno 
que  no  sabe  cuántos  son  nueve  veces  9,  cosa 
que  sorprenderá  seguramente  al  español,  ale- 
mán é  inglés,  que  en  caso  semejante  se  contenta 
con  decir  cuántas  son  cinco,  y  vulgares  el  dicho 
deque  muchas  son  10;  un  tribunal  siamés  no 
apreciaría  el  testimonio  de  quien  no  supiese 
contar  y  cifrar  hasta  10,  y  en  Sbrewsburg  se 
consideraba  á  una  persona  mayor  do  edad  cuan- 
do sabía  contar  hasta  12  jieniques. 

Como  medio  nemotécnico  designaban  los  sa- 
bios indios  1  por  Luna  ó  Tierra,  pues  que  no 
hay  más  que  una;  2  por  ojos,  alas,  brazos  ó  man- 
díbulas; 7  lior  sabio  ó  vocal;  12  ¡lor  Sol  (á  causa 
de  los  signos  del  Zodíaco);  20  por  uña,  y  32  ]'or 
diente.  Pero  en  las  naciones  dotadas  de  un  pro- 
fundo sentido  del  lenguaje  se  han  suprimido  los 
sinónimos,  y  han  dejado  desaparecer  |ii'onto  el 
recuerdo  etimológico  de  los  números,  mejor  que 
dejar  (|uc  los  números  se  hicieran  simples  térmi- 
nos convencionales. 

Los  pieles  rojas  y  ainos  forman  numerales  por 
sustracción;  así,  los  últimos  dicen:  cuatro  de 
diez  y  uno  de  diez,  para  6  y  9;  un  sistema  aná- 
logo se  usa  en  muchas  ]iroviucias  de  l'spaña  y 
en  el  S.  de  Alemania  i>ara  los  cuartos  de  hora  y 
para  la  moneda. 

Kn  la  Polinesia,  la  costumbre  de  alterar  las  pa- 
labras cuando  se  ]>arecían  demasiado  al  nombre 
do  un  rey  hizo  inventar  nuevas  designaciones 
para  algunos  números;  en  las  Marquesas,  la  cos- 
tumbre do  contar  el  pescado  ó  el  fruto,  uno 
en  cada  mano,  ha  hecho  que  se  cree  un  siste- 
ma do  numeración  por  ]>ares;  )>ara  el  fruto  del 
árbol  del  pan,  que  sujetaban  por  nudos  de  cua- 
tro, comienzan  por  la  ¡lalabia  mido,  que  en 
reolidad  da  á  entender  4,  do  modo  que  ttdnti 
=  10,  en  el  primor  caso  vale  por  20  y  en  el  se- 
gundo por  40.  Los  yornbas  y  dahomeyanos  ox- 
]iresan  10  por  un  cordón,  en  razón  n  que  los 
cauris  ó  monedas  se  reúnen  por  cuarentenas,  y 
los  últimos  ex]>resan  2  00C,  ó  sean  50  cordones 
por  una  afo  (cabeza).  En  España  se  cuenta  ])or 
pares,  ducados  =11,  docenas;  en  el  jiapel  se  si- 
gue el  sistema  quinario  por  cuadernillos,  manos, 
resmas,  gruesas;  en  la  moneda  lo  que  más  ha 
arraigado  esel  sistema  vigesimal  de  ('uros  y  rea- 
les, sirviendo  también  los  jirimeros  ]iara  exprc- 
sai  las  veintenas  de  oños  de  edad.  Los  galos  di- 
cen un  fragniento,  y  el  castellano  medio  por  l¡; 
los  csqiñmales  y  los  latinos  uo  derivan  1."  de  1 ; 
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(mando  la  («labra  castellana  exento),  ó  por  40 
y  10. 

Lo<i  eiwcalihiniis,  ingleso.-!,  aloiiiancs,  liolande- 
sea,  ilancsea  y  rusos,  han  ailo|it:ido  la  rfoccnn 
tii'n.Miiii;  el  í.ítiii  iij  lia  pasmlo  á  laíi  IciiKua.i 
11111  Irriiiii  en  cicrto.i  juegos,  y  en  los  iladna  in- 
:^I-  se^  se  ili'^e  también  lience,  írtij/,  co.Vr,  cíji'/iít*, 
.  :  .  iiiij  ti  V  l.is  de  Kiancia.  Del  latín  han  to- 
111  ibi  el  V  1  ,1011  ce  »uV/(i  y  alemán  .Uillion. 

Restos  del  .-.istenia  vigesimal  persisten  en  el 
store  (■20\  y  /omscore  and  three  (S:!)  ingleses, 
con  la  ordenación  del  vasco, y  en  la  uumeraiion 
francesa,  desde  01  .i  r'O,  siguiendo,  aunque  me- 
nos usado.  )iara  l'JO,  140,  16ii  y  300  o  i¡uin-.e- 
i  ííi./ís,  asi  como  para  las  primeras  centonas  dos- 
(uivs  de  mil  emplean  los  cientos;  también  algu- 
nos dialectos  daneses  usan  el  cuatro  veintes  por 
ochen  ta. 

L.^s  nublos  cuentan   por  encima  de  20  y  por 
bajo  ele  100  en  tirabe.  Él  castellano  ha  tomado 
en  c'  ■■—  -^   I  !  mus  del  vascuence  las  p<i1abras 
r '  -o.   si  bien  é.sta  ha  ]*rdiiIo  la 

-ii;i  lecena  |iara  expresar  una  quina. 

De  11  o  la  conserva  el  castellano  la  ordenación 
latina,  pronunciando  antes  las  unidades ;  |icro 
desde  16,  y  el  francés  desde  17,  ordenan  en  vas- 
cuence, <5  scacnipcando  perla  cantidad  mayor. 

l'n  piel  roja  indica  con  cuatro  rayas  que  se 
ha  apoder.ido  do  cuatro  cabelleras;  los  pastores 
europeos  hacen  muescas  en  una  caña  para  ex- 
presar cantidades;  los  albañiles  y  taberneros 
marcan  la  cuenta  con  rayas  ¡laralcla-s,  reunien- 
do los  grupos  de  cinco  con  una  diagonal:  a  un 
principio  antilogo  obedecen  las  cuentas  del  ro- 
sario, y  sus  an  ilogos,  tirabe  y  budista.  Los  me- 
lanesios  y  polinesios  cuentan  por  nudo.s,  á  la 
manera  del  qiii¡in  del  Perú:  en  esto  último  país 
exilian  tableros  con  casillas  jiara  unidades,  otras 
más  albis  para  decenas,  y  otras  aún  mas  altas 
para  centenas. 

I.os  negros  cuentan  con  pieilras,  y  cuando 
llegan  ti  cinco  forman  un  montecillo,  qno  se)ia- 
Tan:lo3  isleños  del  Mar  del  .Sur,  cuando  llegan 
•á  10,  no  separan  un  niontoncitode  10  cosas,  sino 
súlo  un  rabo  de  coco,  y  luego  otro  cabo  más 
grande,  que  imlica  100;  también  en  Europa  se 
cuenta  con  haba.s,  pie<)ras,  etc.,  y  precisamente 
la  lalabra  rálndo  deriva  de  esta  costumbre. 
l'-ira  tiaoer  la  cuenta  m.is  ordenada  se  usan  ta- 
M  r  i~  II  casillas  ó  libacos,  como  los  que  en 
KAtreiii.1  lura  sirven  para  la  cuenta  de  la  lavan- 
dera, y  en  casi  todas  las  provincias  de  España 
para  contadores  de  billar,  tomadas  del  ítiííii. 
)>an  chino:  las  m.iquinas  de  calcular  se  usan 
en  todas  las  tiendas  chinas. 

Algunos  pite' '  ■         ■    :.  ■         ,  .ti  el 

cálculo  c.inio   I  . me 

pasaje,  en  que  1    I  :    .,i Js,y 

refiere  la  compra  de  dos  carneros  que  |iro|mso  n 
cambio  de  cuatro  paquetes  de  tabaco,  doble  del 
precio  do  un  camero.  «Al  alargarle  los  cuatro 
paquetes,  puso  de  lado  dos  y  miró  á  un  carnero; 
convencido  de  que  uno  do  los  dos  estaba  i>a- 
gado,  vi.j  con  sorpresa  que  le  quedaban  dos  |>a- 

a netos  en  la  nnnn,  precij  del  segundo  camero; 
udó,  volvió  ti  coger  los  dos  primeros  paquetes 
ó  rollos,  y  tan  embrollado  se  veía,  mirando,  ya 
ti  los  carneros,  ya  .á  los  rollos,  que  rompió  el 
trato  y  no  quiso  cerrarlo  más  que  cuando  le  pa- 
se dos  rollos  en  la  mano  y  llevé  un  carnero, 
lt..Jio  .\XV,  A/'fndüe 


o, 

.  i« 

Je  culona  Ult  loliii  lU  i'.l.i.!  lUiiu,   pa(.4  Uli  .->c;;UD* 

do  buey  »o  procede  lu  iiiimno;  pnrn  ai   iiii  punéi* 

mas  que  Iii'    '  "         ,        ,       1     .     - 

dedos,    .0 


líos  dv    tttl.At:o    ;  :    du»    Cilt 
Pero  thaco  falta  ir  á  un  pa 

.  .11- 
la- 

.1    .        I .  -.    .    ,  ..luio 

igual  a  7!>  francos  f 

Cuenta  I.ichlenstoinqneun  holentoto,  en  por- 
ffa  con  BU  amo  por  el  tiempo  quo  lo  habm  do 
servir,  explicó  sus  diferencias  ante  el  juo^  do  la 
sigui' :  i:  «Mi  amo  qiiiore  quo  yo  le  sir- 

va I  upo;»    V  extendiendo  el  brafo 

iítquit ,  ti   meñiquo  derecho  á  la  mitad 

do  aquél;  «fiero  yo  digo  que  no  tengo  quo  ser- 
virle nitia  que  esto  tiemiio,>  y  puso  el  nieñiqíio 
sobre  la  muñeca  izquierda.  Ksla  metáfora  lio- 
tontoto  nos  indica  que,  así  como  el  hombre  cm- 
licKo  la  cuenta  por  la  partición  con  sus  dos  ma- 
nos y  siguió  por  el  uso  do  los  dedos  como  sím- 
bolos, asi  también  empezó  n  medir  por  el  reco- 
rrido do  sus  órganos  do  movimiento  ó  do  alguna 
parte  de  éstos. 

La  largura  so  mide  generalmente,  en  la  Amé- 
rica indígena,  por  palmos;  sus  fracciones  por 
pulgadas,  marcadas  por  el  grueso  dol  piilgar;sns 
múltiplos  por  la  distancia  entro  el  ]>iilgar  y  el 
extremo  superior  del  bice|is;  en  I^uscal-erría  por 
«niit  (¡lalmos)  y  erinirvnk  (pulgadas  ó  cabezas 
do  palnio\  a  veces  por  zemadarrak  (jarros);  en 
muchos  países  de  Euro|ia  por  codos  (eu  aloman 
Klle),  cambiando  más  tarde  do  significado  por 
el  uso  do  cañas  ó  varas  do  aliso  (fr.  anne,  ale- 
mán EUer),  ó  por  haber  elegido  la  mayor  lar- 
gura do  la  braza.  En  el  N.O.  de  América  se  ta- 
racean la  escala  comidcta  en  el  brazo.  El  pie  es 
la  medida  usual  de  los  mayas  y  aztecas  y  de 
otros  muchos  jiueblos  en  que  la  edificación  ad- 
quirió alguna  importancia,  pues  se  miden  las 
dimensiones  en  el  terreno  poniendo  un  pie  do- 
lante do  otro.  El  recorrido  se  mido  por  pasos,  do 
los  que  1000  constituyen  la  milla.  La  conve- 
niencia de  que  los  múltiplos  fuesen  números  en- 
teros hizo  agrandar  más  de  lo  natural  algunas 
medidas,  como  el  pie  de  rey,  y  elegir  sistemas 
especiales  do  numeración,  con  pieforcncia,  por 
ejemplo,  del  duodecimal. 

La  superficie  cm|iieza  á  medirse  en  los  pueblos 
labradores  por  la  tarca,  jornal  ó  trabajo  do  un 
hombre,  y  con  la  aparición  del  arado  por  el  tra- 
bajo de  una  yunta  do  bueyes,  por  la  cantidad 
cosechada,  ó  por  el  terreno  sembrado  con  la  uni- 
dad de  eaimcidiid.  Esta  so  determina  )ior  el  ta- 
maño del  cesto,  carro,  tonel,  pipa,  cántaro,  ja- 
rro, bota,  etc.,  que  á  su  vez  originan,  por  su 
¡Hso,  llenas  de  líquido,  las  nnidades  do  esta  es- 
pecie. En  el  Perú  se  usaban  ya  balanzas  ti  la  lle- 
gada do  I'izarro.  Es  natural  que  la  mayor  parte 
de  estas  medidas  no  se  conocían  en  pueblos  nó- 
madas; eu  países  civilizados  conocemos  persona.s, 
de  superior  cultura  literaria,  que  no  son  capaces 
de  averiguar  cuántos  decímetros  cuadrados  tiene 
un  metro  cuadrado. 

La  Geometría  no  so  inventó  por  medio  do 
axiomas,  definiciones  y  demostraciones,  sino  quo 
sus  principios  so  fueron  conociendo  y  estable- 
ciendo poco  d  poco  por  el  trabajo  práctico  diario 
de  los  sastres,  carpinteros,  albañiles  y  agrimen- 
sores; los  egipcios  medían  ol  área  de  un  trián- 
gulo multiplicando  un  ladopor  la  mitad  de  otro, 
y  un  círculo  cuadrando  los  ','..  del  di.inielro. 

La  primera  división  natural  del  t¡em]io  es  la 
del  día  y  la  noche;  ol  primero,  como  indica  ya 
la  antigüedad  de  la  palabra  en  castellano,  so 
cuenta  sólo  desde  la  madrugada  hasta  el  anoche- 
ccr,  y  la  nocho  aparece  como  mera  inlerrupci'iU 
del  tiempo.  Los  negros  distinguen  las  horas  do 
la  noche  por  las  estrellas,  y  los  hiperbóreos  divi- 
den el  día  por  marcas. 

La  semana  la  relacionan  algunos  con  los  cuar- 
tos de  la  Luna,  y  otros  con  los  planetas  sagrados 
de  los  caldeos;  |>cro  es  de  notar  quo  en  éuscaro 
se  llaman  el  Lunes.  Martes  y  Miércoles  prime 
ro,  intermedio  y  último  de  la  semana,  teniendo 


do  bruja*  cantando: 

Luiieii,  .Mart«a,  Miércoles,  tren, 
ú  lo  que  cou trilló  de«ds  lu  escondite: 

Jueves,  ^ado,  neis, 

.tt      iTlin      .  Yitlll   ■  l.-IS    bl  llinh 


Domingo,  iiiite; 

aquí  fué  do  vor  e;  la  falta 
de  cnnipt'iH  y  poi  .  ,  ,  mucha- 
cho, á  quien  atotaiun  de  lo  liudu  y  oorrigieron 
su  falla  de  picardía. 

\.o^    '  I  verdadera  semana,  liuo 

qUin    ' 

Kli... >•   ' '■■■"■ !--. 

mayas  tienen  la  s 
ideos,  y  en  vascui  •  ;ol 
mes  ó  mensual;  indicioh  de-  iu  ininiiiu  a«  vrii  en 
alemán.  Los  pajiúas,  i-olineuin»,  biporlióreos  i 
indios  nulka  nombran  los  n  '  los  tra- 
bajos del  cnniio  y  por  los  I  .  creci- 
miento del'"     'I."!'-     "'.     '  ■    ••     'tf.. 

nen  los  non  y 

su  nombre  ■  ■  ,  r- 

ve  para  muerto,  sin  iluda  aludiendo  u  la  nmorte 
do  la  Luna  al  fin  de  cada  mes.  .Son  muy  genera- 
les las  tiestas  do  plenilunio. 

Las  estaciones  se  regulan  generalmente  por  el 
clima:  así,  en  Xueva  (iuinea  dividen  ol  año  por 
la  monzón;  muchos  indios  do  Xorte-Ainérica 
cuentan  los  inviernos,  no  los  año«,  y  é.stc»  se  di- 
viden en  dos  partes,  fría  y  caliente;  los  malayos 
distinguen  la  estación  seca  y  la  de  lluvias;  en  el 
Occidente  de  .Sud-Amérira  se  hace  la  división 
por  la  marea  viva  equinoccial;  i  n  Guaraná  anun- 
cian la  seca  las  pléyades:  cut  '-  '  -n 
al  X.,  indican  la  vuelta  de  la 
va  Guinea.  Eu  muchas  islas  el 
principio  del  año  es  en  el  solsticio  de  invierno 
de  dicho  hemisferio;  los  negros  j' los  hi|>erbúreoa 
determinan  ol  solsticio  ]ior  la  posición  del  Sol 
con  relación  ó  los  occidentes  del  terreno. 

El  año  es  para  muchos  pueblo-  una  obstrao- 
ción  extraña  y  las  lunas  no  conciterdtin  con  él, 
pero  la  |>riiiiera  idea  de  las  estaciones  )'0r  la  di- 
fcieucia  do  calor  y  frío  ó  de  seca  y  lluviosa,  y  la 
determinación  del  solsticio  ó  el  equinoccio,  implí- 
citamente la  contienen.  Los  polinesios  añaden  d 
los  12  meses  lunares  otros  dos  intercalares;  los 
indios  nutka  tienen  13  meses  y  los  indios  zuñi 
empiezan  á  contar  el  año  cinco  días  después  que 
la  sombra  caiga  en  cierto  ángulo  de  la  meseta; 
ilistingueu  éstos  ttinibién  los  puntos  cardinales, 
que  para  ellos  son  sagrados  y  seis,  simbolizados 
por  colores:  X.  amarillo,  S.  rojo,  E.  blanco,  O.  ver- 
do  6  azul;  Arriba  negro,  Abajo  jaspeado  ó  cas- 
taño. Creen  los  ainos  quo  ol  .Sol  ii  e 
salía  por  Pouiente,  lo  cual  so  expli 
tunibre  de  decir  derecha  por  I-'  i- 
da  por  Poniente;  mirando  al  i 
salido  por  la  derecha  si  cslu  o) 
Ecuador;  luego  los  que  llevaron  tata  creencia 
habían  atrave.sado  el  Ecuador. 

El  .Sol  y  la  Luna  no  en  todos  los        '  '  ii 

marido  y  mujer,  ó  hermano  y  hcit  c 

de  los  germanos  y  otros   pueblos  s 

sexos  do  estos  dos  asiros,  y  los  nat';  ^    i 

do  Australia  mandan  iletencrse  al  I :  a 

alcanzar  lo  quo  querían;  los  namacua»  creen  que 
el  Sol  es  do  tocino,  y  lo«  hacairi  que  <•«  una  pe. 
Iota  de  plumas.  I  "  "  "c 

aquéllos,   ó  por  i  i 

residencia  de  ¿sto~.  , .       ,  i. .  ,. ,,  •■ 

chozas  ó  un   montón  de  ceniía,  y  .. 

fugaces  annncian  la  muerte  de  un  . 
bre. 

Respecto  de  los  fenómenos  mefoorolóiricr-»,  se 
pueden  observar  !i  ' 

sas  dentro  de  cua' 
dos,  no  sier'     ' 

fluencia  de  ■• 

nazca  con    !  ,  ■    . 

!Anda1ucfa\  las  cabañuelas  de  los   j 
proui'sticos  de  ciertos  astrónomo^ 
gos  jiopulares,  etc.;  los  pastores  de  lu.s  l'i-os  'Je 
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Enrop*  explican  lu  iliforenoini  do  nivgl  «d  aui 

!• '  ' 1  'An  pon  1« 

'      Ollllllli' 

1110  nivel 
1.1  leonino  ven  nióa 
•  n  |>or  miiiélUa, 

NUMCRiA:  r.  >  ilo  inacotos  del  or- 

il'ü    Ip  !   '  l<-i'i  ii'H  de  los  noctiir- 

r  i  Jü  lai  i;»liiii'lo,s,  descrito  por  Du 

tivoü  priocipalra  oraotercs  aon  los 

•■■ lina  en   los  iiiachos; 

i ;  piotúrikx  estrecho 

iioH  pulverulentas  en 

su  SI  suprriorea  ambas  marradas  en 

••1  n-  !<•  una  raya  ol)lic\ia  atravesa- 

-  h'ucas;  oruga"  tubérculo- 
i<)rmpnte,   con    la  cabera 

liro  los  Árboles  c  hilando 

;i\9. 

,  ,  :o  las  niontaflas  eleradas 

del  S,  de  Kuro|<a,  y  de  Francia  «n  particular,  ta- 

Ic-i  -rmri  H  .Sti—TÍrr  yf'v^raria  Ij.,  viven  on  ol 

slpinas;  otras  scon- 

<<  en  las  montañas, 

í-M^.-i"':  -  -   -    ' '   r^oUtn'it 

W.  V.  «n  I  iird.  en 

Trovenra,  ,  .,  1  on  Aii- 

vernia.  En  Kapaüa  la  e.s|iecic  nina  común  es  la 

.VifTÍ-  ;  v'r-ririVi  L.,  que  mido  de  punta  ó 

.01;  aua  alas  son  do  color  ama- 

<  :iiachos,  más  i;r¡scs  on  las  hom- 

"      '       '        '   1-  ]iftrdo  viola- 

\n  trunsvcrsal 

j   --  ,  .i:do;  las  posto- 

':\n  una  linea  irroi;uIar  parda. 

torülogos,  como  Stephem,  han 

».¡^;a 4u  ^l^i¡u.is  de  sus  especies   Tormando  el 

irmero  .-/rí.-uiiAoro,  y   Boisduval   distingue  ge- 

'         '      Icnominución  do /Yoscrírt, 

:  'To,  la  \uvit-ria  dhyrsa' 

'. :.u,  ijue  iiúlo  80  diferencia 

de  lis  demika  del  genero  jior  sus  antenas  seuci- 
llis  en  los  dos  sexos  ó  apenas  ciliadas  en  Ins 
michos,  y  cuya  oraga,  gris,  aplanada  y  larga, 
vive  sobre  el  álamo  negro. 

NUMIOA  (Sasta):  Biog.  Mnrtir  cristiana.  N. 
en  la  ciudad  de  Caller  íCordeña  .  M.  en  los  co- 
'        '  "'        la  con  el  mayores- 

um,  fué  ilustro  en 
.  . ..  l,a  santa,  que  mu- 
rió en  la  i^orsccuciun  de  Diocleciano  y  Maxi- 
miano,  alcanzó  algunos  días  de  quietud  para 
la  Iglesia,  por  lo  que  no  es  muy  extraño  que 
en  ellos  aprovechase  mucho  para  acreditarse 
•      '                '  oiifesiún  había  de  llevarla 

o  do  una  dicha  imposible 
ogú  la  época  on  (|ue  las 
so  desarrollaban  grande- 

-  invictos  mártires,  y  Xu 
i'ada  como  sierva  del  ver- 
r ■■  inscrito  con  ignominia 

11  gloria  on  el  i 
inp.irocer  an-  ' 

,  .; L<.  ...^.onio  do  su  fe. 

ntó  al  tribunal  como  hubiera 
.  en   me  lio  de  sus  má.s  íntimos 

aniif{u<.  allí,  cün  una  franqueza  digna  de  quien  I 
confesaba  la  verdail,  nn  se  contentó  con  hacerle 
^'  '      '  ra  que  estaba  en  sn 

1   intentar  hacerla 
.    .  .     ú  ,...:.   .-.    .,  .,   ■  -.í'  sus  buenos  propó- 
sitos, «ino  qne  le  hizo  ver  cuan  equivocados  es- 
t\!iiti  on   i-ensar  que  ellos  podrían  alcanzar  di- 
'ira  |>or  el  camino  que  llevaban;  le 
tider  lo  falso  de  sus  mentidas  dei- 
le  sus  sangriontos  aacrificiOH,  y 
i'l  la  fe  de  Cristo.  Puede  com- 
,,,,.  .  ,1  „  ...lo..;,-,,,  haría  en  el 

eii  qiio  era  un 
>       'ontraria,  por 
10  niixiorii  su  enojo  j>or  ver  ni 
!  s  atraer  á  la  «anta  con  can- 
ino todas  ellas 
■•  Niimida  ern 
•      ■  iueirla  ó 
I  que  le 
y  quedrj 
10  KU  septdcro 
eolocar. 
■ !     ■  -     r    •■  itia. 
■       !■,   Mi- 

■  r     I  or- 

■  en  vir- 
.,     .,....._  ...ijano,  ha- 


ll. 


Nl'MU 

I  cía  ostentación   de  igual,  ó  si  era  posible  do 

'■^- fldad  que  la  quo  había  demostrado 

en  odio,  y  si    posible  liubiera  sido 
I  1  iiiiodel  cristianismo.  Nuiíiida,  pues. 

H  quien  |«>r  diversos  medios  habían  querido  se- 
ducir y  atraer  A  su  servicio  los  adversarios  del 
cristianismo,  so  conservó  siempre  firme  en  la 
fe  do  .lesucristo,  confesiindola  oii  toda  ocasión, 
y  contestando  con  la  mayor  lirmoza  li  cuantas 
ra/nnes  y  argiiiiientos  la  )>resentabaii  on  con- 
trario, negiindose  abiertamente  ;i  ofrecer  ineicii- 
so  li  los  ídolos  y  clamando  en  alta  voz  quo  no 
había  sino  un  Dios  verdadero.  Ksta  firmeza  do 
su  fe,  acreditando  .sus  demás  virtudes,  hizo  quo 
todo  el  oilio  y  toda  la  implacable  saña  de  los 
tiranos  cayese  sobre  ella,  para  ver  .si,  ya  que  no 
los  halagos,  los  rigores  al  menos  daban  ]ior  re- 
sulta<lo  ol  que  so  pudiese  vencer  su  resisten 
cin,  y  siquiera  por  una  voz  confosaso  que  se  ha- 
bía hasta  ontoni'cs  equivocado;  jiero  la  invicta 
doncella,  alentada  muy  mui^lio  por  un  compa- 
ñero suyo  do  suplicio,  llamado  Pablo,  qne  como 
ella  oxperimontiiba  los  rigores  del  inicuo  juez, 
no  quiso  ceder,  por  miis  quo  para  oldigarla  hi- 
cieron, y  puso  por  último  fin  á  sus  días  on  la 
ignominia  dol  patíbulo  según  el  mundo,  en  la 
gloria  do  la  confesión  según  Dios.  Los  cristia- 
nos, quo  carecían  do  libertad  para  hacer  á  los 
cadúveres  de  los  mártires,  no  sólo  los  honores 
que  morocfon,  sino  aun  aquel  homenaje  que  con- 
viene á  los  despojos  de  un  ser  racional,  tuvie- 
ron quo  andar  acelerados  para  ]ioder  cubrir  li 
Numida  con  una  lápida  que  reservase  su  cuerpo 
do  la  profanación  á  que  pudieran  traerle  los 
enemigos  Je  la  fe,  dol  olvido  y  cambio  que  pu- 
dieran causar  on  él  los  trastornos  y  vicisitudes 
dol  tiempo. 

numIdico(San):  £109.  Mártir  cristiano.  M. 
en  la  segunda  mitad  dol  siglo  III.  Esto  y  otros 
muchos  cristianos  comiiañoros  suyos  vivíon  on 
África,  cuando  el  emperador  Valeriano  suscitó 
contra  la  Iglesia  de  Cristo  la  más  cruel  per- 
secución. Presos  por  los  paganos,  y  presenta- 
dos al  tribunal  del  prefecto,  Ñumídico,  que  por 
su  nacimiento  y  sus  virtudes  era  el  má.s  dis- 
tinguido, los  animó  á  quo  confesasen  la  ver- 
dad! de  la  religión  cristiana.  La  constancia  con 
que  se  negaron  á  abjurar  sus  creencias  les  valió 
la  palma  del  martirio,  pues  fueron  arrojados  al 
fuego,  donde  poroc-icron,  excepto  Ñumídico,  quo 
por  un  milagro  evidente  de  la  Providencia  sa- 
lió vivo  de  las  llamas,  pero  no  sin  niuclias  que- 
maduras, que  la  ternura  de  su  hijo  procuró  cu- 
rar con  ol  mayor  cariño.  Ordenado  después  de 
presbítero  en  la  iglesia  de  Cartago  jior  el  obis- 
po San  Cipriano,  consagróse  con  todo  su  celo 
al  ejercicio  do  este  ministerio,  en  el  cual  fa- 
lleció colmado  de  virtudes  y  milagros.  Los  Jlar- 
tirologios  citan  su  memoria  en  íi  do  agosto. 

NUMULlTlCO,  CA:  adj.  Gco/.  Llámase  así  al 
piso  ó  formación  del  terreno  eoceno  en  la  era  ó 
serie  do  los  terciarios,  qne  cronolcigicamonte  se 
halla  comprendido  entro  el  fin  do  las  formacio- 
nes secundarias  y  las  capas  pertenecientes  al 
piso  oligoceno,  que  forma  el  segundo  de  los  te- 
rrenos terciarios.  Esta  indeterminación  de  los 
límites  débese  á  que,  más  bien  qne  nn  piso,  es 
una  formación  que  abarca  la  misma  extensión 

3ne  el  terreno  eoceno,  representando  una  serie 
o  capas  quo  algunos  han  llamado  también  del 
eoceno  sud  ó  meiliterr^ineo,  ocurriendo  en  esto 
algo  análogo  á  la  formación  cretácea,  en  que 
hay  una  facie^  correspondiente  á  la  parte  sep- 
tentrional do  Kuropa  y  otra  á  la  meridional,  si 
bien  aquí  aún  es  mayor  la  se|  aración,  porque  la 
/'nciVi  septentrional  ó  mediterránea  so  dii'eren- 
cia  además  por  .ser  por  completo  do  origen  ma- 
rino, contrastando  con  la  otra  que  es  de  origen 
lacustre. 

En  ol  cretáceo  caracteriza  la  formación  aná- 
loga á  la  numulllica  el  grupo  de  los  hipurites, 
que  determina  la /Vicíís  alpina,  y  en  el  eoceno 
los  Xitmiiiiililea  dominan  por  completo,  mere- 
ciendo dar  su  nombro  á  la  formación,  pues  en 
algunos  puntos  forman  exclusivamente  las  po- 
tentísimas capas  que  constituyen  el  terreno; 
análogamente,  las  particularidades  petrográficas 
del  cretáceo  al)iiiio  se  repiten  en  ol  terciario  iii 
ferior  meditcrránoo,  apareciendo  las  calizas  duras 
y  cristalinas, que  faltan  i>or  completoen  las  for- 
maciones del  Norte. 

l*/arift  alpina  ó  nioridional  del  terreno  eo- 
ceno ó  niiniulítico  es  uno  de  los  más  importan- 
tes  fenómenos  geológicos,   pues  so  encuentran 
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potentos  sistenias  do  cnpns  formadas  exclnsiva- 
nicntc  por  ojemplaies  del  género  Xummuliles, 
quo  varían  do  ttimaño  desdo  el  do  una  lenteja 
á  una  pieza  do  10  céntimos,  |irescntando  estos 
animales  una  abundancia  sin  ejemplo  en  el  mi- 
mero  de  individuos.  La  roparticiún  del  terreno 
niiniulítico  es  bastante  grande,  pues  sus  rocas 
y  elementos  petrográficos  so  presentan  on  una 
zona  casi  sin  interrumpir,  y  con  la  mayor  regu- 
laridad, desdo  España  y  Marruecos  á  lo  largo 
do  los  borilcs  moditonáiieos,  por  lo»  .Mpes,  los 
Cárpatos,  los  Apeninos,  Cioeia  y  Turquía,  el 
Asia  Jlonor,  Persia,  las  Indios  orientales,  y 
bástala  China  y  el  .Iapón;en  una  palabra,  so 
extiende  esto  terreno  desdo  ol  uno  al  otro  ex- 
tremo del  Antiguo  Continente,  ocujando  una 
zona  aproximadnuieiilo  paralela  á  la  teiii|ilada 
del  hcniislerio  Norte.  La  formación  constituye 
parte  do  las  más  elevadas  montañas,  cuya  eleva- 
ción ha  determinado  potentes  dislocaciones  y 
cambios  de  cstratificaciiSn,  á  veces  en  alturas  su- 
periores á  3000  metros. 

Las  capas  numuliticas  están  constituidas  por 
calizas  compactas  do  colores  grises,  amarillos  y 
rojizos,  y  la  casi  totalidad  ó  mayor  parto  de  su 
masa  está  formada  por  ejemplares  del  género 
quo  lo  da  nombre,  y  no  es  raro  que  la  masa  ca- 
liza que  une  y  sirvo  do  comento  esté  reemplaza- 
da por  arena,  ocasionándose  entonces  una  ver- 
dadera arenisca  numulítico;  y  de  modo  análogo 
cuando  la  sustitución  se  realiza  por  el  óxido  (lo 
hierro,  originándose  los  minerales  do  hierro  eolí- 
tico, como  ocurre  en  diversas  localidades  del  S. 
do  Baviern. 

Claro  os  que  la  caracterización  paleontoTJgica 
de  esto  piso  se  debo  al  género  típico,  pero  el  es- 
tudio de  sus  especies  ha  permitido  establecer 
diversos  horizontes  dentro  déla  formación;  ade- 
más de  estos  foraminíleros,  .se  encuentran  en 
algunas  capas  especialmente  un  gran  número  de 
bivalvas  y  gasterópodos  que  pertenecen  también 
a  los  depósitos  terciarios  de  Inglaterra  y  de  la 
cuenca  dol  Sena,  y  gracias  á  su  estudio  ha  po- 
dido establecerse  quo  las  capas  meditenáneasde 
numulitcs  corresponden  en  conjunto  al  terreno 
eoceno,  y  que  imedon  dividirse  en  varias  zonas 
que  representan  las  divisiones  debidas  á  su  ori- 
gen y  caracteres. 

La  zona  nuniulítica  inferior  so  presenta  más 
típicamente  en  las  cercanías  de  Hiarritz,  al  pie 
de  los  Pirineos  orientales,  donde  coustituycn  ol 
nivel  más  inferior  de  toda  la  formación,  que 
muy  cerca  de  ella  alcanza  á  2  000  m.  de  altura; 
y,  según  el  geólogo  alemán  Ciednor,  es  equiva- 
lente á  la  formación  eoceiia  de  la  arcilla  de  Lon- 
dres y  á  las  arenas  superioies  del  Soissonnais; 
este  hurízonto  inferior  no  ha  sido  encontrado 
hasta  ol  día  en  las  formaciones  de  los  Alpes. 

A  la  .segunda  zona  nuniulílica  ]iertenccon  las 
capas  medias  de  Biarritz,  las  de  los  Alpes  suizos 
de  Kürgerstock  y  otras  diversas  localidades;  este 
grupo  parece  que  corresponde  exactamente  á  las 
rapas  que  constituyen  la  llamada  caliza  basta  de 
París,  y  en  el  abundan  las  rocas  ferrugino.sas  y 
las  areniscas  glauconíferas,  y  los  numulitcs  son 
tan  abunilantcs  quo  exceden  á  los  de  las  restan- 
tes formaciones  y  se  prcontan  basta  70  formas 
do  otros  fósilis  idénticos  á  la  caliza  basta. 

La  tercera  forma  nuniulítica  es  la  mejor  des- 
arrollada en  los  alrededores  de  Niza,  en  los  bor- 
des mismos  del  Mediterráneo,  repitiéndo.so  la 
foriuación  en  los  Aljics  dol  Oeste  y  en  la  Ravio- 
ra  meridional;  la  lormaciún  parece  equivalente 
á  las  arenas  y  areniscas  de  lieaucliam]is  y  á  la 
arcilla  de  Hartón  do  las  formaciones  inglesas, 
con  las  cuales  presenta  esta  tercera  zona  más  de 
SO  especies  de  fósiles  comunes  á  ambas,  además 
del  KuminiUites  variolaria. 

La  cuarta  zona  nuniulílica  se  presenta  en  los 
Alpes  de  la  IJaviera meridional,  iniíiodiatamento 
encima  de  la  capa  inferior;  forman  parto  de  ésta 
las  capas  nuniulíiicas  con  vegetales  de  Ueitem- 
Wiukel,  quo  son  sincrónicos  de  las  capas  hulle- 
ras du  Haring,  situadas  on  el  Tirol,  capas  que  so 
aproximan  bastante  al  oligoceno  por  la  presencia 
do  las  formas  del  terciario  reinante,  por  lo  cual 
algunos  autorisla  incluyen  porcompleto  dentro 
del  oligoceno.  Alguna.s  zonas  de  esta  cuarta  capa 
son  exactamente  iguales  en  ol  borde  S.  do  los 
Alpes,  como  en  Ronca,  y  en  los  Alpes  calizas  en 
la  región  llamada  Diablerets. 

Ls  /oc/cs  mediterránea  del  eoceno  no  se  pre- 
senta sólo  en  las  capas  numuliticas,  sino  que 
constituye  además  una  forniaci<'in  que  lia  recibi- 
do do  los  geólogos  austríacos  y  alemanesel  nnni- 
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\>v«  il»  //i/.vA,  y  •|iie  >>e  laoeiits  oiihricnilo  U 
/outt  niiiiiiilitir.i  iiitoi'iür  i)e  lott  Al|ifN,  con  tft 
ciul  vstti  íiitiiMttiiifíitu  iinultt.  V.hlix  iDMiiarióii 
e»tti  roiixtitiiMa  l'ur  un  |Hitt'iitu  Kiii|'u  ilioronia' 
i'ttit  y  {li/urraa  ile  un  colur  uIíhí'Uiu,  y  caIÍ/ah  ar> 
L'illo^iiif  y  pií'drra^  iiiurgu^ns  muy  ru*aH  vii  tticui» 
lien,  eít|>ei'ÍAlu)onte  til  Cluxtulriliís  iniricatuf  y 
otras  varilla  ciiiecioa  del  uiixiuu  )>i>uero,  Ui  cua- 
ti'H  Nd  |ireMi*itlan  eulriundu  Inri  HuitMliciea  ilo  e»* 
trittili 'lu'iiiii  ilti  l»»(i>|'U!i.  l'uoiU'ii  >  oliunriiii  iIbii 
tro  ilu  «ala  lurnmoUu  liis  |>i/iirnia  ni'^^raailii  liU- 
riis,  iiolAbloü  i'or  au  ri'|Uo;^u  <lo  rtMtua  (t«  (oi'ca 
¿aeoa,  i|UO  Mü  pri'aoiitíiu  muy  bien  consprvuiloa. 
CoMuí  ae  lia  ilieliottiireiioimciiti*,  el/íyn.'/!  ae  |>rv 
acula  |uir  emimí  >lo  l.ia  ca|ut9  iiiimulítiíaa  de 
K 1 1  V    dolie  ser  loiiaidorado  como  Itll 

il.'i  iiicoii  la  terccn  /uu:i  iininiihlica, 

V  so  .■   ul   l'orde  itti  laa  altan  iiiuntañaa, 

en  lauto  i|Ui<  loa  acdinicntoa  niiniillílicoa  ao  de- 
|>oaital>«n  «n  el  interior  de  laa  euoui'aa  marinaa 
ijno  ocu|iabau  ol  actual  eni|i|azaniiciilo  de  loa 
Al|>c9.  I'lata  fornmción  alciinra  UDa  |iutenclii  do 
300  ni.,  y  ou  ella  abundan  al;;aa  niariiiaH,  pero 
en  cambio  no  ao  presenta  tra/o  alguno  de  restua 
animales,  y  n¿!o  en  al>;uuoa  |>uutoaao  {iroaentan 
entre  la  rue:i  intercalaciones  de  condiaa. 

I.a  reprosi-ntiicion  niúa  exacta  del  terreno  nu- 
mnlítico  en  Francia  la  tienen  laa  arenan  nnmuK- 
ticas  del  Soisaonnais,  i|Uo  indican  una  nueva 
vuelta  do  laa  acuita  marinas  en  toda  ai|uclln  re- 
gión, alean/ando  hasta  Kpcrnay;  las  arenas  i|UO 
conatituven  oata  l'nrmaciún  licitan  á  presontar 
en  el  valle  del  Aisne  un  espesor  do  f>0  metros, 
present.iiiloso  linas,  do  naturaleza  silícea,  á  vo- 
ces micueoa  y  glauconífera  on  la  baso,  pudiendo 
Á  veces  también  ser  de  naturaleza  caliza;  son  do 
colcg' amarillo,  y  en  algnnos  puntos  presentan  ve- 
nulas  arcillosas  V  lignitíi'cras.  Kn  diversos  niveles 
contienen  nó<liilos  tuberculosos  de  arenisca  cali- 
za ó  dolomitica,  aveces  silícea,  y  que  por  su  lorma 
y  tamaño  han  recibido  el  nombro  de  cabezas 
de  K*to-  I^l  '"^i'  "'"^  característico  y  constante 
de  la  formación  es  el  XtinimuliUsplanulata,  cuyo 
tamaño  es  muy  |iei|ueño,  y  queso  presenta  es|io- 
cialineute  en  la  |>arte  superior  de  las  arenas,  per- 
mitiendo esto  y  otros  caracteres  dividirla  en  tres 
hori^'ontes  distintos,  separados  entre  si  por  una 
masa  de  arena  cuyo  esposnr  es  bastante  variable, 
alcanzando 'J  metros  en  Laún  y  cerca  de  10  en 
t'ouvres.  Kl  horizonte  inferior,  llamado  de  Aizy, 
80  caracteriza  eB|iecialmente  por  la  presencia  de 
lioslelliiria  Greilroyi,  \iUica  sjilendida,  Ceri- 
thi-  -  '  '■■'  i/i,  l'umtdlíi  eiiUa,  T.  híbrida, 
<  :  \íviipusi,Cylhcrcíi  suf-ssiottensisy 

!■  '/«í;  el  horizonte  snjicrior,  llama- 

do do  -Mercín,  está  caracterizado  por  la  Melania 
VH tea n icit.  Meta n ops Í3 ra rk insúii i,  i^'eriía  Scfi mi- 
deli,  A'eritina  Iriearinala,  ( erithium  jiapale, 
C.  aeiUiinif  C.  dHrilum,  Pholas  Levesquoi,  Cf/- 
mía  írrat>'si  y  Xmnmuíit''s  píanulfita;  el  j^ran 
número  do  especies  fósiles  de  estuario  ó  de  ribera 
dan  it  conocer  el  carácter  litond  de  las  arenas  de 
esta  formación. 

La  abnndaní  ia  y  el  bnen  estado  de  conserva- 
ción do  los  fusiles  en  los  arenales  de  Cnise  La- 
Motte,  cerca  de  Pierrelonds,  lia  hecho  que  reci- 
ban los  arenales  el  nombre  de  arenas  de  (,'uise, 
las  cuales  forman  la  mayoría  de  las  vertientes 
del  valle  del  Aisne  ¿  imprimen  al  Soissonnais  la 
fisonomía  ]iarticnlar  que  presenta.  Las  capas  su- 
periores lie  las  arenas  nnmniíticas  del  Aisne  se 
cardan  de  arcillas  y  de  glanconia  y  (lasan  insensi- 
blemente á  una  caliza  basta,  en  la  base  de  las 
cuales  las  arcillas  forman  un  nivel  niuv  constan- 
te para  las  a^uns  y  las  fuentes-  En  el  Oisese  pro- 
sonta  un  rico  yacimiento  foailífero  f|ne  ocu¡>a  la 
|iarte  superior  de  las  arenas numnlítioas, presen- 
t.'inilose  en  el  mismo  una  notable  mezcla  propia 
de  estas  arenas  y  ile  la  caliza  basta. 

El  terreno  eocí  ni;o  marino  nuninlftico  no  se 
halla  ni  en  el  centro  ni  en  la  ]>arte  occidental  del 
territorio  e-pañol  de  la  ]*nínsula,  y  donde  mayor 
im|iorlancia  adquiere  es  en  las  provincias  del 
Korte  y  en  las  regiones  andaluzas.  I 

En  <talicia  sólo  pueden  citarse,  on  la  provincia  j 
doLu^o,  laa  manchas  que  aparecen  en  los  alguien-  , 
tes  puntos:  en  la  capital,    en  Sarria,  en  Monfor-  • 
te  y  en  i,'uirof;a.  En  la  parte   X.   E.  do  la  pro- 
vincia de  Orense,  ¡i  uno  y  otro  lado  del  .Sil,  hay 
do»  isleos  de  escasa  importancia. 

Toco  notables  son  también  los  depósitos  nn-  i 
mnlfcos  que  aún  quedan  en  la  supcrGcedol  snelo  ! 
aantanderino,  y  solamente  constituyen  dos  man-  i 
chonos:  uno  al  O-,  que  empieza  en  f-an  Vicen-  j 
te  de  It  Uarqaeray  sigue  ]>aralelameute  á  la  eos- 
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ta  hasta  |«uotrar  alifo  eu  Aainriu,  y  otro  al 
N.  Ú.  de  .Suiíiauder,  ru  Kan  llamón,  que  por  ol 

K.  Ile^a  liiiata  ol  mar. 

Ni  on  Vizcaya  ni  en  (iiiipúzcoa  aparecen  vea- 
li)jioa  de  este  terieno;  pero  on  Álava  ya  se  ex- 
tiende  de  O.  li  E.  de  un  modo  notal  le,  primero 
en  una  zona  que  comprendo  »  Oquina,  Ouialla, 
Hióatif-iii,  Ataiiri,  Verfjara  Mayor,  Apollanix  y 
Marquinea,  cmitiiuyvndo  la  inipoitante  forma- 
ciiin  lie  las  aii'iina  de  Kni'ió,   Andiii,  y   l'rbaaa, 

!<or  iliindo  pru9Í;;ue  en  el  teiiilorionavarrnentro 
a  lUrraina  al  N.  y  laa  Ama/onua  al  .S.  Ileapuca, 
y  en  este  miamo  ^uelo,  onaauclia  considerable- 
mente,  ai);uieudü  al  K,  por  entredós  líneas,  de 
laa  cuales  la  aeptentrional  va  por  las  nnir^oneade 
[.itrann,  por  (iulima,  por  la  parte  media  de  tos 
valleado  Ataí,  Odicta  y  .\nnc,   pin   entre  Uitiz 

V  liiirntaim,  por  laa  cercaníua  de  l.ornnoz  y  i>or 
Errea,  Uriz  y  la  luirte  septentrional  de  loa  valles 
do  .Salazar  y  del  Uoiical.  Kl  límite  meridional 
está  determinado  por  Goñi,  Olio,  IJIzurrún,  .Sa- 
linas de  Oro,  Echauri,  Siena  del  Padrón,  Mon- 
real,  Xanlms,  Lnnibiur  y  el  Aragón. 

Comprende  además  esta  zona  la  parto  aejiten- 
trional  de  las  provincia  de  /ara<{oza,  al  N.  del 
río  últimaiiionte  citado,  maiiifeat.induae  también 
la  formación  eoceiia  marina  en  una  estrecha  faja 
que  empieza  en  Sus,  y,  dirigiéndose  al  E.  |ior  Po- 
trilla, |>enetia  en  Huesca. 

l'!ii  ésta  es,  de  todas  Ins  comarcas  do  Espaí\a 
on  que  se  presenta,  donde  ol  leriono  numulítico 
ad<|uiere  mayor  importancia.  En  la  región  pire- 
naica forma  la  cumbre  de  la  peña  Montañosa  y 
do  la  sierra  Forrera,  do  la  Custodia  y  de  la  Ca- 
tuerta,  y  corona  las  alluroa  que  hay  sobro  el  Or- 
desa,  el  grupo  do  los  Tres  .Sórores  y  las  cimas  de 
los  macizos  que  al  E.  do  dicho  grupo  so  levantan, 
ontro  el  .'\ra  y  el  Cinca  y  desdo  el  Cinca  hasta  la 
sierra  del  Mediodía  dil  Plan, 

En  la  región  control  ó  subpirenaica  do  la  jno- 
vincia  continúa  la  formación  do  Navarra  y  Za- 
ragoza, presentándose  en  dos  fajas  que,  separa- 
das por  otra  correspondiente  al  subperíodo  eo- 
ceno lacustre,  están  comprendidas  ambas  entro 
los  terrenos  secundarios,  quo  ya  so  han  mencio- 
nado anterioi  monte. 

La  faja  .septentrional,  que  osla  de  mayor  am- 
plitud, corre  desde  el  extremo  N.O.  de  la  jiro- 
vincia  hasta  la  divisoria  oriental.  Comprendo  la 
mayor  jinrto  de  loa  valles  de  Ansó,  Hecho,  Ara- 
gUós,  Aisa,  üoráu  y  Canfianc,  y  atraviesa  el 
Gallego,  entre  Biescas  y  .Sabiñánigo;  el  Ara  des- 
de su  conlluoiicia  con  el  Cinco  y  hasta  'loria; 
ol  Cinca  entro  sus  conlliiencius  con  el  Helios  y 
elSusía;el  Esora,  entro  Navarri  y  üenavente; 
el  Isalena,  entre  Serradugy  Lascnarre;  y  el  No- 
guera Rihagorzana  por  varios  puntos,  en  las  in- 
mediaciones do  Aren,  Montañana  y  Chiriveta. 
A  jiartir  del  Gallego,  hacia  el  IC,  so  |iresentaesta 
faja  cubierta  en  algunos  lugares  por  depósitos 
eocenos  lacustres  quo  j'a  so  determinaran  más 
adelanto.  Como  relacionada  con  olla,  dele  citar- 
so  una  fajita  quo  hay  al  X.  de  Iternues. 

La  zona  meridional  cstii  constituida  por  dos 
fajas  muy  estrechas  que  a|iai'econ  en  la  provin- 
cia, al  N.  y  al  S.,  restiectivamonte,  de  Salinas  do 
Jaca,  y  por  varios  manchones  y  manchas.  La 
primera  do  aquéllas  so  prolonga  hacia  el  E.  por 
Santa  María  de  la  Peña;  cortaal  (¡allego  y  signe 
la  cuenca  dil  Garnesa  por  Kasal  y  Arquis;  en- 
sancha y  continúa  hasta  Santa  Eulalia  la  Ma- 
yor, rodeando  después  la  siera  de  Guara  y  for- 
mando la  de  Sevil.  Asociadas  á  otras  cretáceas 
hay  una  mancha  en  .Salinas  do  Hoz,  seis  entre 
Olivesa  y  Ciilasanzy  varias  cercas  de  Aler,  Cani- 
ginrrclls,  HaldoUón,  Morrano,  Nuestra  .Señora del 
Puego,  Yet,  lienabarre  y  Torla. 

Cubierto  por  loa  de|KÍsitos  lacustres  del  mis- 
mo (terioilo,  el  terreno  eoceno  marino  continúa 
desde  Huesca  por  la  jirovincia  do  Ijérida,  oxten- 
diéndose  así  de  O.  á  E.,  y  asomando  tan  si'ilo  á 
la  suiicrlirie  en  el  término  do  Tremp,  jioco  (intes 
de  lli'gar  á  la  provincia  do  Darceloua,  donde  jto- 
netra  formando  ona  ancha  faja  que  llega  hasta 
Bcrga. 

En  Gerona  corro  por  entre  los  Pirineos  y  las 
márgenes  del  Ter.  hasta  llegar  á  las  cercanías 
de  Kigueras  y  la  cap¡t.'il,  rea|'arocieiido  después 
en  algunos  puntos  de  la  coala.  La  misma  forma- 
ción continia  hacia  el  S.O. ,  entra  en  el  suelo 
barcelonés  por  los  términos  de  Vich,  Manrisa  é 
Igualada,  y,  estrechando  cada  vez  más,  sigue 
por  uno  y  otro  lado  de  la  divisoria  de  Lérida 

V  Tarragona  hasta  alcanzar  las  márgenes  del 
fcbro. 


Nuwi; 


r.r.,''. 


I       Otra  faja  muy  attraclia  b«  extiende  demlo  «I 

"      r        I,  i)  haata  el  8. K.  de 

1.  vuelve  á  atontar  on 

Kn  Valencia  aillo  lamían  loa  aoilinientoa  nu 
mnllliciw  una  inunehita  en  Luilionle;  jK-m  en 
lu  pul  le  meridional  do  la  pruviiii  la  do  Aliciiu- 
te  aitquiíroii  iiiavor  impiiilaiieia,  eKlendii  lalniíe 

por  1-  '  ■         u. 

ar 

al 

-lo 
I  re 
'.li- 
li a, 
■  n- 
•S. 
li- 
en 


ín:: 

tenlliiriii  iiain 
una  serie  ile  nmi. 
tNoza  y  Arcliena,  j  ip, 
nos  di<  Muía  V  liiilla    ' 
Tiinibiéii  d  ' 
I  re  Paca  \ 
de  /.iiiatiii 
Noria  de   .\ 

esta  proviii  Mu- 

do corre  poi  ul  N.  du  la   1  ucbía  do  l>i<n  i  adri- 
que,  entre  las  sierras  .Sagia  y  d«  lav  ('abran. 

En  la  patu  septentrional  ,  do 

Almería,  y  al  N.  do  .Muría,  \  é- 

Icz  Rubio,  constituyen  loa  •,.  ,  ,i  ,,,.,., .ai- 
coa  gr.in  parto  do  la  auperlicie,  y  aun  llegan  á 
traapasar  un  ]ioco  por  el  ]■'.,  y  el'O.  rupectiva 
monte  do  las  divisorias  de  Murcia  y  de  Granada. 
También  al  8,0.  <lo  Vélez  Knlio  forman  las  ca- 
bezas ó  cerros  Casllén,  do  la  Monja,  del  I'iailey 
do  Krax. 

Componen  las  rocas  'i ' '  j  eríodo  un  ex- 
tenso grupo  entre  Can  '  .,  el  rioíirnn- 
dc  al  E. ,  ol  arroyo  de  il  N.  y  la  sie- 
rra del  Pinar  y  el  .Mancal  al  .S.,  hallándose  todo 
él  on  ol  suelo  granadino,  donde  además  apare- 
cen varias  manchas  do  la  misma  constitución 
geognóstica  en  .Montefrío  y  en  Salar,  y  en  algu- 
nos oíros  puntos  con  muy  escasa  am|iíitud. 

En  la  conlluencia  del  {iuudnlquivir  y  ol  (!ua- 
diana  Menor  (Jaén)  em|iicza  un  laja  de  gran  an- 
chura, que  continúa  hacia  el  O.  y  S.O.  por  Jó- 
dar,  .Mancha  Real,  Jaén  y  Marios;  desde  allf 
pasa  á  la  provincia  de  Córdoba,  siguiendo  por  el 
mismo  rumbo  |ior  Castro  del  Hío,  baena,  E.  do 
Monlilla,  y,  llegando  ú  Aguilar,  entre  cate  pun- 
to y  Cabra  tucrco  hacia  ol  .S.,  dirigiéndose  por 
Lucelia  y  Ruto  hasta  el  límite  iiieiilional  del 
mismo  territorio  cordobés-  Alrededor  de  un  man- 
chón mioceno  que  hay  en  Alcalá  la  Real  (Jaén) 
aparece  otro  numulítico  cubierto  ou  el  centro  ]ior 
sedimentos  que  constituyen  aquél. 

Uastante importancia  tiene  también  el  terreno 
cuya  distribución  superficial  ahora  so  estudia 
en  la  provincia  de  Málaga,  pues  en  la  mitad 
septentrional  de  esa  comarca  aparece  formando 
una  mancha  ou  Alfarnate;  un  manchón  quo  com- 
|irende  á  A'illanueva  del  Tiabuco  y  Villanucva 
del  Rosario,  y  una  faja  estrecha  i  irregular  que 
parte  al  S.O.  de  Villanueva  do  Algaidas,  rodea 
la  siena  de  Áreas,  y  sigue  después  pióximamen- 
to  la  línea  férrea  de  Granada  Ijobadilla  hasta 
Antcqucra,  de.sde  cuyo  lugar,  y  con  la  misma  di- 
rección, prosigue  hasta  ol  valle  de  Abdalagis; 
allí  so  une  á  una  faja  de  bastante  amplitud, 
que  llega  a  ese  punto  desde  el  límite  oriental  de 
la  provincia  por  Periana,  Ríogordo,  N.  de  Col- 
menar y  do  Casa  P>ernieja  y  .S.  ilc  Villanucva 
do  la  Concepción,  y  estrechando  considerable- 
mente á  partir  del  valle  do  .\bdalagis,  se  dirige 
al  S.  por  Aloia  y  Alozaina  hasta  corea  do  Mon- 
da. Otras  dos  fa<as  menores  corren  al  .S.  do  Cam- 
pillo, desde  Tcba  y  Pañarrubia,  |ior  las  márgenes 
del  Serrato  y  del  Tiin'in  res|>ectivamenle,  y  va- 
rias lajas  poco  importantes  al  E.  y  al  .S.O.  do 
Burgo,  al  E.  de  Arriate  y  Ronda,  y  otra  ya  en 
el  suelo  gaditano,  al  N.O.  do  l'brique.  Por  úl- 
timo, también  correspondo  en  parte  á  la  pro- 
vincia de  Málaga  el  manchón  de  Oivera  (Cádiz}, 
que  llega  por  el  .S.O.  hasta  .Montejaque,  en 
aquélla,  y  que  también  |.or  el  N.  traspasa  la 
divisoria  sevillana  en  algunos  puntos. 

Además  de  una  mancha  que  hay  en  Herrera 
(Sevilla^  y  de  una  faja  que  entro  Lebríja  (Sevi- 
lla) y  Arcos  de  la  Frontera  (Cádiz)  rodea  el 
manchón  triá.sico  del  O.  do  Eurojia,  constituyen 
los  depósitos  nnmulíticos  en  las  ]>rovincias  de 
Sevilla,  Cádiz  y  Málaga  una  formación  que  des- 
do las  cercanías  de  Osuna  y  las  de  Montellano, 
y  entre  los  manchones  triásicoa  descritos  en  cata 
zona,  se  prolonga  con  iioca  anchura  hasta  Villa- 
martln  Dcspm  s  se  dilata  en  una  serie  de  man 
chas  y  halos  que  so  extienden  |«r  toda  lasnpor- 
fício  del  sucio  gailitano,  al  >S.  de  la  línea  rocín 
quo  va  do  Villamartín  a  Jerez;  rodea  así  los  de- 
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I  |U0  (Ciulii:)  y 

lio  i.uuc.u  \  MAiiilva  ,Jl.iljga,. 

nuSeZ   (Au>s>"V    /'i>;.    MMiro  V  escritor 
!.  N.  cu  I.'  <'ii  Crn- 

.  i'iotoió  U  <  n  ri»' 


'   ViíKj!  (Rafael):  Biog.    Preaidento  do 
' '  i  d«  C'olunibia.    X.  á  2$  de  septieiii- 

.    M.  Pii  Tolón  (Coloiiihial,  victinin 
de   uui  un:  '  <lo  soptioinbro  do  1891 

V.  L  XIII  .ol.  1.").  Kiic  presidoii- 

ta  dcs>le  1  '  .    ,.i-  '^  i]  do  marzo 

do  ISSl,   y  itudas  cu  ol 

H:'  •    -N  M-  i       -^i-itratma  su- 

I   lallcciniicuto.    .Mi>,'nol 
A  louto  do  la  Kc]u'iblÍL'a, 

w  011   .  mando. 

-N  ;  is^:  Hioti.    Naveganto 

»»p.\fiul.   >.  tu  Jut^..  de  los  (.'aballeros  en  1472. 

NiivoC'i  T'or  los  iuart'9  nuis  doscouocidos,  y  aco- 

!     '  ■     -     •     •    '>   empresas  durante  el 

iicntos  y  conquista  de 

i  ¡u<lo.    Lo  mismo  en   el 

istmo  lie  l'ansma  que  en  el  Río  do  la  Plata,  Luis 

no  -onici'  el  [loligro,  y  asi  fué  que  |irostiJ  (,''*D- 

'  á  los  couquistadores  y  capitanes 

iroD  da  ellos. 

AiiiK  (Oasi'AU):  /,'í<i(7.  Dio  á 
I»i  pf'  un  nuoTo  libro  do  versos: 

f'--  -  -r  '     !-í   sifjuientes: 

itiira;  .1  un 

.  ■;  Al  dolor; 

.  y  /.{yendo  el  vio- 

I  lente  del  Consejo 

1   licído  marzo   do  1891 

I  .  Por  la  misma  época  i,e 

•     ('arlos  III  (19  de 

¡  itnmientodo  Ma- 

'i:  I'.' Arce  illa  antigua 

calle  de   la  t>orguera.   .Se^'uudu  jirosidento  del 

Sonido  f'T  br^vc  tii-mpo  (lf'95-9,'0;  f,'obernador 

i'n  Teclia  más  reciente 

lo  Arce  el  cargo  do  cen- 

'■I    1  'octubre  do 

'.  Iciuia  .Sovi- 
I  '  .     ,   •         ' ' "  honorario 

de  )■  Sociedad  ücogr.ilica  de  .Madrid. 

-KiHt/    i.r    T'.i:i..v   (JiA.N):    Biofi.  N&ve- 

gante  <  '  de  Vasco  y  de  óonzalo, 

N.  T  .    .¡loros  en  M70.  Kn  1500 

I  >  ion  sus  hermanos,  pero  to- 

iol  famoio  Hodri^'O  de  la  P>as- 

'    '  '",  tuvo 

u  glo- 

'  ,    .  ,  .-    .„.       ,.    L.  j  linicro 

ir  mas  nocesario  á  la  nave- 

nrr-fn  im  podría  atravosarso 

!:  secundó n  su  her- 

utos,  V  fliguiú  des- 


I 


inns  Ilion  do 

V  militar. 

riioy.   Na- 

y  do  .lunn. 

.7.  Kn  la  ex- 

i'^jitida  |kar- 


ax|>cdiciúu,  y  ol  que  rocugiú  cu  olla  muy  justa- 

!i  mayor  fama.   .So  ili"li»};uió  tionzalo, 

{'orsu  valor  coiuo  navegante,  sino  lam- 
I  su  probidad  y  cariiuti  r  lalmllorosco.  .\ 
oslas  L'undicionos  dobió  el  sor  nombrado,  duran- 
te muchos  años,    tesorero  do  la  nao  Trinidnd, 
do  Uaboto. 

-  NrSK/,  Dt!  Prado  (Juan):  Jíiog.  Navegan, 
te  y  militar  español.  N.  en  lladajoz  en  1493. 
I.as  aventuras  quo  corrían  ú  principios  del  si;;la 
XVI  los  que  partían  :i  la  conquista  del  Nuevo 
Murulo  lo  entusiasmaron,  hasta  ol  oxtromo  do 
contribuir  con  gruesas  sumas  á  formar  una  ox- 
|iodiciún,  casi  toda  do  extremeños,  y  marchar  & 
Améiica.  No  ora  su  carácter  («ira  sor  segundo 
en  ninguna  empresa,  y  no  estaba  satisfecho  con 
In  cooperación  quo  había  iirestadu  i'i  Podro  do 
Alvarado  iirimoramouto  y  a  Pizarro  después,  en 
las  conquistas  quo  cada  uno  do  estos  jefes  reali- 
zaron; así  fué  que,  con  autorización  del  gobierno 
español,  i'i'eparó  él  una  Ilota  y  so  dirigió  al  Río 
do  la  Plata,  descubriendo  y  conquistando  todo 
ol  hermoso  Tucumiin,  que  está  en  la  extromidad 
X,0.  do  la  Uepública  Argentina,  contando  una 
extensión  do  129  leguas  de  N.  á  S.  por  ICO  de 
K.  á  O.  En  aquel  país  se  estableció  Núñez  do 
Prado,  y  muy  luego  fundó  la  ciudad  de  Prado 
de  Tucnmán,  hoy  San  Miguel  do  Tucunuln. 

-Ni'Skz  i>f.  Vii,i.avukncio  (Pi:i)i:o):  Siof/. 
Militar  español.  N,  cu  Jerez  do  la  Frontera,  M. 
cu  14S1.  Como  otros  muchos  do  su  ilustio  fauíi- 
lio,  fué  Ni'iño;:  do  Villaviccncio  un  valiente  ca- 
ballmo.  Apodado  el  Chiquito,  por  serlo  do  cuer- 
po, asistió  á  las  guerras  de  la  conquista  do  Gra- 
nada, y  cu  ellas  so  distinguió  por  sus  hechos  de 
valor.  .Seguido  de  dos  escuderos,  Pedro  López  y 
Alonso  Tirado,  y  montando  un  briosa  corcel  que 
respondía  ú  la  voz  do  Vhaparrillo,  hizo  proezas 
singulares  y  consii:uió  darse  á  conocer  y  ser  te- 
nddo  jior  las  huestes  do  los  moros.  Solo  con  sus 
escuderos  so  defendió  en  una  ocasión  por  la  vega 
do  (¡ranada  contra  50  moros  que  loaccmcticron, 
nmtaudo  ú  muchos  de  olios  y  poniendo  cu  lugn 
li  los  restantes;  y  en  lances  parecidos  llevó  á  ca- 
bo otras  empresas,  que  le  dieron  el  renombro  de 
esforzado  y  valeroso.  No  dice  el  Padro  Estrada, 
de  quien  se  toman  estas  noticias,  quién  lucra 
esto  Pedro  Núñez,  de  entro  loa  muchos  do  su  fa- 
milia que  so  encuentran  con  el  mismo  nombre; 
pero  atendiendo  ú  lo  que  do  él  lelicro  y  ala  éjio- 
ca  en  quo  lo  cita,  se  creo  debiera  ser  ol  Veinti- 
cnatro  Pedro  Núñez  do  Villavicencio,  que  mu- 
rió peleando  con  los  moros  on  Villalucnga^y  que 
ora  hijo  do  Pedro  Núñez  de  Villavicencio,  á  quien 
aficUidalan  en  Jerez  el  Bueno,  y  de  su  segunda 
mujer,  Leonor  Méndez  de  Sotomayor.  El  padro 
era  tenido  por  la  ciudad  en  tanta  estima,  que  á  su 
muerte  im|ietiaiou  los  capitulares  del  Ayunta- 
miento para  que  diera  el  monarca  la  veiuticua- 
tría  a  Pedro  Núñez  do  Villaviccncio,  su  hijo, 
como  en  premio  á  la  buena  memoria  y  á  los  ser- 
vicios dol  finado,  gracia  quo  fné  así  concedida. 

-Nl'Sl'.Z  DE  VlI.I.AVRKNllO  (ÜAltTOLOMIÍ): 
Bioff.  Militar  español,  a|iellidado  el  Sabio.  N. 
en  Jerez  de  la  Frontera.  Floreció  on  el  siglo  XV. 
Gozando  do  muy  señalado  favor  en  la  corto  de 
Juan  11,  fué  llaitolomé  cazador  mayor  de  esto 
monorca.  Como  soldado  y  caballero  esforzado 
entro  los  más  i'rincipttlcs  do  su  ticnijio,  hallóse 
en  la  acción  que  dieron  junto  á  Jerez  los  piarti- 
darios  de  los  iiilantos  de  Aragón,  con  los  que 
dentro  do  esta  ciudad  sostuvieron  constantemen- 
te la  legitima  autoridad  de  Juan  II,  habiendo 
también  tomado  |iarto  con  su  hermano  Pedro 
on  la  batalla  do  Olmedo.  F.n  1446,  por  cédula  do 
22  do  noviembre  dada  en  Tordesillas,  fué  nom- 
brado corregidor  de  la  ciudad  de  Jerez,  y  desem- 
peñó asimismo  el  imporlantc  cargo  de  alcaide 
do  Eatepona,  villa  que  sostuvo  con  una  guarni- 
ción de  jerezanos  hasta  que  fué  mandada  de- 
moler ]>nr  el  monarca,  habiéndolo  contado  á  Vi- 
llaviconcin,  que  ixiseía  una  rica  fortuna,  gran- 
des doaombolsos  el  mantenimiento  do  la  guarni- 
ción. 

-NfSFZ  PK  Vll.I.AVlrp.M-IO  (Bartoi.omií): 
¡Hoy.  Militar  español.  N.  oii  Jerez  do  la  Fron- 
tera. Vivió  on  ol  siglo  XVI,  Distinguióse  en  el 
Kcrvicio  do  las  armas,  habiéndose  encontrado  en 
la  célebre  batalla  de  .San  (Vuintín,  ilonde  se  dico 
liiiler  sido  uno  de  los  prinieroa  <|iie  asaltaron  los 
muro»  de  la  poblncióu.   Sirvió  también  en  la  ar- 

'        '         ■  li-iics  del  marqués  de  .Santa  Cruz, 

I  do  liuquc»  y  de  escuadras,  cilán- 

..    ,  ...f,  .1.,..  triuulos  navales  quo  fueron  obtc- 
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nidos  bajo  su  mando  y  dirección.  Desempeñó 
también  los  pueslos  do  corregidor  do  Vilianuc- 
va  do  la  .Serena,  do  Murcia  y  de  otras  ciudades; 
fué  caballero  sanjuanista,  comendador  de  lien - 
lailán,  y  visitador  on  la  misma  Orden  de  San 
Juan,  Dejó  fundadas  algunas  memorias  piadosas 
en  Jerez  y  una  cajiilla  en  la  Colegiata,  donde  so 
encuentra  su  sepulcro.  El  P.  Claudio  Clemenle, 
on  sus  Tablas  croiiolúijiais,  hace  mención  de  este 
jorozuiio  en  el  año  do  IDSO,  llamándolo  geiioral 
do  la  armada  do  Indias, 

-  Ni'Skz  Gokz.ü.ez  Gai.i.kgo  (Arias):  Biog. 
Piolado  español.  N.  en  liadajoz  on  1  19S.  JI.  on 
Murcia  á  2  de  abril  do  Ifi't).  Educóse  en  la  ciu- 
dad do  Joroz  do  los  Caballeros,  donde  estudió 
T.atinidady  Teología  con  un  tío  suyo,  párroco  en 
dicha  ciudad;  terminó  sus  estudios  en  .Sovilla  y 
abrazó  el  sacerdocio,  dándose  á  conocer  bien 
pronto  por  su  oratoria  sagrada  y  sn  sabiduría  en 
la  intorpietiición  do  los  Cánones.  Eu  15S4  fué 
nombrado  obispo  do  Gerona,  cuando  ora  ya  in- 
quisidor mayor  del  reino  de  Aragón.  Asistió  úla 
tercera  apertura  dol  concilio  de  Tiento,  á  donde 
llovó  como  doctor  en  Teología  al  subió  Miguel 
Massó.  Arias  Núñez  se  trasladó,  después  drl 
concilio  do  Tiento,  á  Cartagena,  siendo  a  su  fa- 
llocinnento  sepultado  en  el  convento  de  monjas 
do  la  Madre  de  Dios. 

-Ni'ÑKz  Peunia  (Peiiüo):  Biog.  Prelado  es- 
pañol, N.  en  licnavento  á  1,' do  agosto  do  ISIO. 
M.  011  Coria  en  marzo  de  1884.  Descendía  do  la 
casa  do  los  marqueses  de  los  Salados.  Estudió  en 
la  Universidad  de  Valladolid,  é  inglesando  en 
el  convento  de  San  Benito  de  Sahagúiiá  laedad 
de  catorce  años  permaneció  en  él  hasta  orde- 
narse. Kn  1853  fué  nombrado  canónigo  en  Me- 
norca, pasando  después  con  iirebenda  ú  Harcelo- 
na  y  Toledo;  á  abad  do  la  colegiata  do  Jerez  en 
1SC2,  y  al  arcedianato  de  la  primada  en  18()5, 
Preconizado  pura  la  sede  do  Coria  en  1S68,  la 
ocupó  hasta  su  fallecimiento.  Dejó  varios  escri- 
tos, siendo  el  más  notable  el  Catecismo  fdusófico- 
moral  práctico.  Evacuó  comisión  del  gobierno  en 
Argel,  y  asistió  al  concilio  Vaticano  en  1S69. 

-NúñezSedaSo  (Juan):  Bioy.  Militar  es- 
pañol. N,  en  liadajoz  en  1496.  Sirvió  primera- 
mente en  los  tercios  de  infantería  española,  pa- 
sando después  á  la  conquista  de  Méjico  on  la 
primera  expedición  de  Pizarro,  y  siendo  de  los 
liaroialcs  de  éste  eu  los  malos  tiem|ios  de  lujuel 
fumoso  conquistador.  Jusii  Núñez,  ya  muy  vie- 
jo, pasó  á  descansar  á  la  ciudad  de  Antcquora, 
asentada  á  unas  60  leguas  de  Sléjico,  donde  go- 
zó basta  su  muerto  do  las  encomiendas  que  le 
dieron  los  Pizarros. 

-Niñez  Sedaño  (Manuel):  Bio/j.  Jlilitar 
español,  hermano  do  Juan,  N,  en  liadajoz  en 
1499.  M.  en  Autei|ucia  do  Méjico.  Con  sn  her- 
mano Juan  sirvió  en  la  infantería  española,  y  ya 
de  capitán  marchó  á  la  conquista  de  Méjico, 
donde  hizo  ]>roczas  de  valor  entre  los  aventuro- 
ros  y  soldados  españoles, 

-Ni'ÑEZ  V  Díaz  (Francisco):  Bioy.  Militar 
y  religioso  español,  N.  en  liadajoz  en  l.'ilS.  JI, 
en  1687,  En  su  juventud  estuvo  sirviendo  en  la 
guerra  con  el  ejército  do  Carlos  V;  pero  desen- 
gaños de  lavida,  si  no  contiaricdadesque sufrie- 
ra su  amor,  jamás  correspondido  de  una  dama 
muy  ]iriucipal  de  P.adajoz,  á  quien  liabía  decla- 
rado su  ]iasión,  le  hicieron  dejar  las  armas  )ior 
la  cruz  y  las  libertades  del  campamento  y  del 
cuartel  gior  las  austeridades  y  tristezas  do  la  vi- 
da monacal.  I'n  1549  el  alférez  Francisco  Núñez 
dejó  súbitamente  el  ejército  y  i-e  entró  por  las 
puertas  del  convento  de  .San  Francisco,  en  So- 
villa,  tomando  el  hábito  de  la  Orden  muy  luego, 
y  siendo  un  religioso  tan  austero  que  pronto  lla- 
mó la  atención  de  la  comunidad,  no  menos  que 
de  todo  ol  pueblo  do  Sevilla.  No  se  distiguió  es- 
to religioso  por  su  talento  en  las  letras  ni  en  la 
cátedra  sagrada,  sino  por  su  unción  evangélica, 
por  su  vida  casi  a.soélica  y  por  la  humildad  en 
quo  sieni)irc  estuvo  y  de  (|ue  jamás  quiso  salir, 
así  es  que  su  nómbreos  citado  con  respeto  por 
todos  los  Franciscanos  de  su  tiemiio, 

-  NOñkz  y  Gariiido  (RicAiiDo):  Bioy.  Mili- 
tar y  |iocta  español.  N.  en  Kadajoz  A  21  de  ju- 
lio do  1885.  Estudió  la  .segunda  enseñanza  en  el 
Instituto  de  la  expresada  ciudad  do  su  naci- 
miento, y  en  18.'>2  ingresó  en  el  (.'olegio  Jlililar 
dol  arma  do  infantería,  en  Toledo,  carrera  que 
le  aconsejaba  sn  jiadro  quo  alrazasc,  y  que  Ri- 
cardo siguió  con  gran  aprovechamiento,  llegan- 
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(lo  al  (<ni|ilao  He  coii»iidiiut«.  8iib  afíiionea  lite- 
rarias, y  iiittyuriiii.'Ute  íii  aiiior  ú  ln  Tueiiía,  hi- 
cieroii  >|iie  ti);iiiara  oii  iioiiilirt<  entie  lúa  redao- 
túU'H  lit' \arii*!i  |>eii>   i  .    vii  üouilo 

en    Itdr  fuii  I'  y  ili  ;    Hxlrtme- 

i'in^  loviata  aoinaiial  \^..^ ,  «.urla  vida, 

y  011  uuyaa  ooliiiiiuua  se  piililuuriiii  alquilan  coin- 
Ixuií'ioiieH  del  vate  extriiiiii'rio,  entre  ella»  U  ti- 
tulnila  ./  /iiv  e.rlítinfüaiy  A  un jilijutro.  Ni\íiei 
y  liarrido  ilirii'hl  U  |airte  literaria  do  las  IWii- 
Uus  íle  (■  liuh  artísti- 

ca', y  lii.  ,.¿   |.ur  lus 

«ñi's  de  1-    .  ,,,i,;,.    j  .¡.lor  Jlllinu 

1  .111  I   i;i  11  loiilua  en  dieliaa  ve- 

lii.l.is  hu'iiii  I  uii  tomo,  en  Itiidajoz, 

eu  lüOU,  ordvuaiiu  |njt  Kieardo  Núrioi, 

-  Ni'Skz  V  I'kSasco  (Editaihxi;;  fíioii.  IMq- 
tor  o.i|>añol  couterii|ioráDoo.  N,  eu  Vuldeicñas 
li  11>  do  junio  de  187'^.  l)iscí|iiilo  do  la  K^cuela 
liUiierial  de  rint'.ira,  Eücultiua  y  liniliado,  liié 
|>en-.ionado  poi  la  Dipiitaeion  |iroviiicial  do  ISS'J 
a  lí-í'O  y  de  IS'.'O  ii  ItiOI,  y  por  el  Ayuntamiento 
de  Valdopeñasdo  18S>2  li  ÍS!>3.  En  la  Exposición 
general  de  liellas  Artes  do  ISi'S  prosentú:  lie- 
trato  de  niilo;  l'imide:;  El  íKíflo  del  potta;;Llt- 
i/Ht  tartlt! 

ÑUÑO:  IHog.  Obispo  do  Toledo.  ViviJ  ú  finos 
ilel  siglo  X  y  en  los  comienzos  del  XI.  Ciobernósti 
iíílcsiii  veinliiin  años.  En  su  tiiinpo,  Alidalú,  rey 
moro  de  Tuledo,  poderoso  en  aquella  sa?ún,  con 
intervención  y  consejo  do  Vicente,  ar/obispo  de 
Toledo,  envió  con  emb;ij.idu  particular  ú  lloron- 
cio,  arcediano  de  Toledo,  y  ú  .Mustafa  Morabito, 
á  la  ciudad  de  León,  al  rey  Alonso  V,  niño  do 
(Mcos  años,    V  li  su   ayo,   y  acompañaban  á  los 
embajadores  ^lon  tiouzález,  Alvaro  T.ópez,  Jlii- 
nio  tludiel,  caballeros  mozárabes.    El  objeto  do 
la  embajada  era  pedir  el  moro  al  roy  que  lo  dio- 
so por  mujer  li  su  liermana  la  infanta  Teresa. 
El  arcediano  Geroncio  llevaba  orden  secreta  del 
arzobispo  para  que  no  tuviese  ol  tratado  electo, 
como   |>crnic¡oso,   de  mala    nota    y  ejemplo,  y 
que  dijese  en   iniblico  que  el  inatiimonio  so  hi- 
ciese,   |iorque  ol  moro,  irritado  con  la  respuesta 
contraria,  mandaría  matar,  couio  despreciado,  á 
todos  los  cristianos  uioz.ir.ibos  ilo  Toledo.  Asi  lo 
Jiracticó  el  orcediauo,  siu  coyer  fruto  do  su  buen 
coló  y  deseo.  Lloyó  la  infanta  ú  Toledo  y  entró 
con  jiompa  real  y  solemne,   saliéndola  á  recibir 
2  lef-uas  el  rey  moro  Abdalá,  acompañado  del 
arzobispo  y  do  (.joroncio,  obispo  de  Alcal.i,  del 
arcediano  .Inlián  y  do  caballeros  mozárabes  y 
moros.    Aposentóla  ol  rey  en  una  casa  real,  que 
tenia  no  lejos  de  la  ij.;lesia  do  San  Andrés,  y  vi- 
sitándola el  arzobispo,  que  lo  era  Geroncio,  por 
haber  muerto  Vicencio,  la  consoló  y  j.idió  estu- 
viese de  buen  ánimo,  y  que  no  consintiese  en  su 
boda  con  el  moro,  princii^almcnto  habiendo  he- 
cho y  prometido  á  Dios  voto  de  virginidad,  en 
que  no  repararon  los  del  Consejo  de  Estado  del 
rey  Alonso  cuando  se  hizo  la  entrega  de  la  in- 
fanta, porque  el  primero  que  votó  eu  el  Consejo 
fué  el  temor  de  que,  .siendo  el  rey  do  ¡lOcos  años, 
la  conservación  de  su  corona  y  estado  se  pondría 
en  grande  (loligro  si  no  so  la  concedían.  Siguióse 
este  I  ircoer,  y  se  hizo  como  el  moro  quería.  Ab- 
'h.\.i  soñiK.  para  celebrar  sus  bodas  el  29  domar- 
zo  do  lOOS,  y  con  halagos  y   regalos  pretendía 
enjugar  las  lágrimas  de  la  infanta,  que  pedia  la 
ccnservación  de  su  voto,  y  lo  protestó  al  moro 
'|ue  no  la  tocase,   porque  si  tal  hacía  lo  avisaba 
que  vendría  sobre  ¿I  un  riguroso  castigo.  Mas  el 
moro  no  temió  las  palabras  de  la  infanta,  y  al 
¡luntu  el  ángel  de  Dios  costigó  su  insolencia  y 
atrevindento;  y  temeroso  de  mayor  castigo  lla- 
nió  al  arzobispo  y  lo  pidió  que  acompañase  á  la 
infnnta  hasta  Leun,  dándole  muchos  ricos  y  pre- 
ciosos dones.  Así  se  hizo,  y  la  fueron  sirviendo 
y  aconifkiñando  muchos  de  la  nobleza  mozárabe 
y  de  la  noidiza  do  la  corto  do  los  moros.  El  rey 
dentro  de  muy  poco  tiempo,  murió  desastrada- 
mente.   Kl  obis|iO  Xuño  tuvo  á  Servando  por 
sucesor  en  la  sedo. 

NUPINA  (Sama:  ;?ro/.  Mártir  cristiana.  N. 
en  el  reino  de  'erdoña.  SI.  en  los  comienzos  del 
.siglo  IV.  Diocleciano  y  .Maximiano,  que  á  tan- 
tos mártires  como  sacrificaron  pro|iorcionaron 
la  inmarcesible  corona  do  la  inmortalidad,  fue- 
ron tambiOn  los  que  tejieron  la  de  esta  ilustre 
santa,  pues  habii'ndola  hecho  varioi  interroga- 
torios en  que  acaso  se  presumía  que  las  amena- 
zas ó  los  halagos  jiodrían  hacerla  caer,  y  vien- 
do que  cada  vez  más  firme  confesaba  su  fe  sin 
temor  alguno,  despreciaba  con  sus  obras  y  con 
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>  lo  por  los  criniiuniis  junto  al  del 
Ion,  su  conipañeiu  tle  martirio, 
y  guuidadu  con  ol  mayor  eameru  dundo  se  con 
servaban  los  de  lus  respetables  mártiieo  r|Ue  en 
no  escaso  niimuro  habían  iluatrado  su  patria. 
La  pa/  de  Couslantino,  que  dio  á  la  Iglesia  tor- 
ma  du  vivir  pur  sí  niisniu,  y  que  la  repuso  de  los 
crueles  tiatos  que  sus  antecesores  lu  habían  da- 
do, lacilito  honrar  la  memoiiado  ostus  esclare- 
cidos mártires,  NupinayAdóu,  colocanilo  sus 
restos  en  un  lugar  decoroso,  y  honran<Io  su  in- 
vunciun  con  la  solemne  memoria  que  la  Iglesia 
hace  do  sus  hijos  más  ilustres;  así  quo  con  el 
concurso  do  todos  los  principales  del  reino  en 
ambos  estados,  secular  y  eclesiástico,  se  desen- 
terraron los  cuerpos  de  Xupina  y  Adón  del  lu- 
gar donde  habían  estado  desde  su  muerto,  se  lio- 
viiron  por  do  pronto  ¿  la  busílicado  Caller,  mien- 
tras de  una  parto  so  construía  su  sepulcro  on  In 
catedral,  y  do  otra  so  satisfacía  la  ansiedad  de 
los  fieles  en  adorarlos  y  venerarlos  como  era  de- 
bido; y  luego  que  ambos  extremos  so  hubieron 
cumplido,  con  solemnidad  todavía  mayor  quo  la 
que  hubo  para  su  desentierro  so  les  colocó  en  el 
relicario  eu  la  catedral,  so  publicaron  sus  virtu- 
des heroicas  y  sulriniiento  invicto,  así  como  la 
bula  do  su  canonización,  con  el  extracto  de  su 
proceso,  y  desde  entonces  mismo  se  estableció 
que,  do  acuerdo  con  lo  prescrito  por  el  soberano 
Pontífice,  so  celebrase  su  fiesta  el  día  h  de  octu- 
bre de  cada  año,  por  haber  sido  eu  el  de  1021 
cuando  se  hizo  su  segunda  traslación  de  la  basí- 
lica á  la  catedral. 

NURIA:  I".  Xool.  Genero  de  peces  del  orden  de 
los  fibóstomo.s,  familia  de  los  ciprínidos,  tribu  de 
los  rasborinos,  descrito  por  Cuvier  y  Vaicncien- 
nes  en  su  gran  Historia  natural  de  los  peces. 
Se  distingue  por  los  siguientes  caracteres:  aleta 
anal  muy  corta  con  s.-is  radios  articulados;  la 
dorsal  inserta  detrás  del  origen  do  las  abdomi- 
nales; abdomen  liso,  no  comprimido,  do  bordo 
poco  marcado  y  escamoso;  línea  lateral  poco 
marcada,  sobro  todo  desde  ol  tercio  anterior  del 
cuerpo  hasta  la  cola;  abertura  bucal  oblicuamen- 
te dirigida  hacia  arriba,  estrecha,  con  cuatro 
barbillas,  y  los  dientes  faríngeos  foiiiiados  en 
una  sola  fila;  vejiga  área  sin  cápsula  ósea. 

El  género  .A't»  ín  C.  y  V.  no  est:i  roiuesenta- 
do  por  muchas  especies,  pues  sólo  comprendo 
cuatro,  de  las  cuales  la  más  tíjiica  es  la  -Vio-ía 
daurica  Ham.  Mide  este  pez  unas  10  pulgadas 
do  longitud,  y  tieno  el  dorso  obscuro  azulado  y 
cubierto  do  escamas  de  mediano  tamaño  que  se 
separan  de  la  piel  con  Viastante  facilidad;  los  la- 
dos del  cuerpo  tienen  las  escamas  menores  más 
densas  y  de  color  jdateado  ron  visos  azulados,  y 
el  vientre  es  comprimido,  liso,  j.lateado  y  con 
las  escamas  nacaradas  muy  relucientes;  la  aleta 
dor-sal  so  inserta  bastante  hacia  atrás  del  lomo 
jioco  antes  do  la  mitad,  y  es  blanda  y  poco  ele- 
vada; las  pectorales  son  grandes  y  estrechas,  y 
la  anal  es  muy  corta;  la  cola  es  algo  comprimida 
y  su  aleta  ligeramente  ahorquillada:  os  do  color 
algo  más  obscuro  que  los  costados  y  ol  vientre; 
eu  la  mitad  interior  do  los  costados  se  puedo  ob- 
servar una  línea  lateral  poco  desarrollada,  [lero 
luego  se  borra  y  falta  por  completo.  Vive  esto 
pez  en  las  costas  de  la  India  y  Ceylán.  Su  carne 
csconiestible,  y  los  cingaleses  la  pescan  con  afán 
persiguiéndolo  con  redes,  anzuelos  y  demás  ar- 
tes. Su  pesca  ni;is  característica  es  por  la  noche, 
con  luz.  Llevan,  como  para  este  género  de  pesca 
80  hace,  en  la  proa  do  la  barca  un  cesto  de  hie- 
rro, en  ol  quo  so  colocan  ramas  resinosas  que 
prendidas  dan  mucha  llama,  á  cuya  luz  acuden 
los  peces  que  se  relugian  entre  las  rocas,  y  en- 
tonces le  pescan  tirando  la  red  ó  con  una  espe- 
cie de  tridintc.  Xo  abunda  igmlnientc  en  todos 
los  meses  del  año,  pues  esta  pesca  sólo  so  verifi- 
ca en  los  do  mayo  y  junio. 

NU8IER1TA  (do  Xussieres,  n.  pr.):  f.  .l/ín.  Fos- 
fato de  plomo  bastante  impuro,  es  considerado  I 
este  mineral  variedad  de  la  ]>iromorfita,  y  on  i 
tal  concepto  agrú|*se  con  la  poliforita,  aunque  ' 
no  tengan  grandes  semejanzas  los  dos  cuerpos, 
sobre  todo  desde  el  punto  de  vista  de  la  coni|X)-  \ 
sición  química,  en  cuanto  no  puedo  afirmarse  ¡ 
que  sea  la  niisierita   un  compuesto  definido  y  ' 
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lornia  una  complicada  asociaciuu,  <  no- 

lal  denominado  beudanita  ó  sea  t ;  c- 

niosulluto  hidiatado  do  plomo  y  bieiiu,  cou- 
teniendo  mínima»  proporcione»  tío  óxido  de  co- 
bro. Es  la  nusieritu  Uiineral  niu\  ;.,» 
loríenos,  y  suele  preseiitaisc  en  n  .,. 

luminosas,  cuyo  aspecto  i. .  1. 1     ,     .     ^^ 

ó  cu  |iequeñísimoa  en  ule  bien   ter- 

minados, releribles  al  prisma  hexa- 

gonal, cuyas  aristas  básicas  li..i;aniiC  algo  modi- 
ficadas: la  Iractiira  es  concoidea  imperlecla;  el 
brillo  resinoso,  ó  en  alguna  ocasión  diamantino 
poco  intenso;  posee  color  pardo,  con  tonos  algo 
vordosos;  ol  peso  os|)Ccíficü  no  pasa  de  7,  y  la 
dureza  es  inferior  á  4.  Calentando  el  mineral 
objeto  del  proseuto  artículo  al  vivo  fuego  del 
soplete,  usando  soporte  reductor  de  carbón,  fun- 
de pronto,  convirtiéndose  en  una  pella  que  cris- 
taliza por  enfriamiento,  dando,  al  comenzar  las 
acciones  del  calor,  humos  arsenicalcs  caracte- 
rísticos; con  la  sosa  por  reactivo,  se  consignen 
granos  do  plomo  y  las  coires[iondiente8  aureolas 
do  óxido  amarillo.  A  pelando  ala  vía  liiiineds,  el 
disolvente  de  la  nusiorita  es  el  ácido  nítrico  di- 
luido, sin  dejar  residuo  alguno,  dando  nn  lí(|UÍdo 
incoloro  en  el  cual  puede  reconocerse  muy  pron- 
to el  plomo,  apelando  á  los  leactivos  do  este 
cuerpo. 

NUTALITA:  f.  J/t'ti.  Silicato  do  aluminio  y 
calcio,  conteniendo  algo  do  sodio  y  otras  impure- 
zas, refiérenlo  los  autores  al  ti|Ki  específico  do  la 
vernerita,  y  en  tal  concepto  agrúpase  la  uulali- 
ta  en  la  misma  serie  donde  están  la  cheinsfordi- 
ta,  la  equebergita,  la  glaucolila,  la  pasanita,  la 
cuseranita,  la  ).aialogita,  la  atesiaiiUi.  la  gclso- 
nita,  la  vilsouila,  la  algerita,  la  terenita,  el  di- 
piro do  iléjico,  la  micarela,  la  soudocscapolila, 
el  dipiro,  la  prenitoidc,  la  escolexcroso,  la  crbe- 
gita  y  la  eananita.  Dentro  del  género  vernerita 
compréndenso  los  citados  y  otros  varios  minera- 
les, divididos,  á  su  vez,  en  tres  series  ó  familias 
determinadas,  cada  una  de  las  cuales  tiene  como 
tipo  un  mineral  que  viene  á  constituir  una  par- 
ticular vernerita,  y  así  tenemos  la  aoiie  do  la 
nicionita,  la  .serie  de  la  |>arantina  ó  vernerita 
propiamente  dicha,  y  la  serie  de  la  e8ca|«lita  ó 
cquebergitA.  Forman  ol  grupo  eu  general  varias 
cs)'ecies  mineralógicas  definidas,  cuya  pii- 
forma  cristalin.i  es  el  mismo  prisma  euu 

y  cuyas  propiedades  ópticas  pueden  consí    . 

idénticas,  segiin  lo  ]>oco  quo  se  diferencian;  el 
ácido  silícico,  el  sesqnióxido  de  aluminio  y  la 
cal  son  los  elementos  dominantes,  habiendo  ade- 
más variables  ¡'roporcioncs  do  álcalis:  los  crista- 
les son  de  ordinario  prismas  muy  n!  '  ,1 
punto  de  seniejar  barras,  v  casi  tod 

pos  son  producidos  eu  lenómenosde  n.. ; a- 

mo,  do  ordinario  en  el  contacto  de  uua  roca  gra- 
nítica con  otra  de  naturaleza  caliza.  Dentro  de 
estos  caracteres  generales  se  especifican  luego 
los  do  cada  individuo  de  la  serie  por  modifica- 
ciones on  las  formas  de  lo»  cristales,  de  oidina- 
rio  causadas  por  intervención  del  medio  o  vaci- 
miento  en  que  a|>arocen,  variantes  en  la  compo- 
sición química,  que  cambian  de  continuo  las  re- 
laciones del  oxigeno  del  ácido  silícico  con  el 
oxígeno  de  las  bases,  siendo  éste  uno  de  loa  prin- 
cipales urigcnes  de  las  verneritas,  y  aun  por  loa 
niismos  caracteres  externos.  A  semejanza  de  mu- 
chos de  sus  congéneres  y  allegados,  la  uutalita 


fiSft 


Nl'TR 


i  10  vUicu  u  r« 


ctt 

r 

vil 

.1* 

llU 

Siii»no-li»v» 


te 

■  L 
r< 
d 

.1. 


,  no 

:o  do 

.siiiuy  ru- 
,  .      1  ,  el  Acido 

llllUCI.ll,  1111»»  "'0  f"'" 

o.   La  iiuUlita  nuiíca 

i     ,ii.u  ni-omi«fti»d»   do    vanas 

,.,  iioiidodincil  distiiigoirl»  y  ««- 

,1.  C.   J«l  i«M  «'e  Nüí:»'».   1'° 

r.,.,ii  nii.il  >K-  Hondo, 

tam- 

:.,  del 
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i  social  y  álaa  dilcren- 
10  so  pVcsenlan  en  la 
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lo  ,1.  1o^  rolinesios  y  papilas,  no  la  encontramos 

grandes  si  "l'O»  >''•  ¡'"cldo»;  >'  ""  "" 

,   liis  grados  iiuis  iiilorioics  do  cultu- 

,^  '    M  en  ül  anligiiü  Mijiío  eulrolus 

''  ,,^  ote,,  poi  exceso  do  osolavos. 

,      .  hi'ivaii   bastantes  casos  indivi- 

..Ironda  de  la  proi.ia  carne  parala 

.■  un  enlormo  querido. 

Ucsmclo  do  on.loianib.ilisnio  u  antro|K)faí;m 

entre  Midivi.iiios  de  una  misma  tribu,  .jue  <oii- 

,i,|,„  ,  laiiiiiriciúndcloxacaiubalisnio 

^,  „„  ul  extr.injero  ó  dol  osclavo,  os- 

,„!.;,.,,      eiz  cinco  motivos:   consumo  ge- 

ncr.il  do  cadavoros  (Australia,  .Sua-Aiuéiica, 
Alri.a  central,  Melanesia  y  cxtivmo  ^.  do  Amé- 
rica); consumo  de  inválidos  (Asm  cciilnil,  Su.l- 
^miiricn  V  África);  asesinato  por  liambro,  rabia 
.  ',  América  y  Australia);  coremonia  ó 
\ nítrica);  castigo  do  malliocliores  (Me- 
1111-11.  \  África  central ". 

En  sü  estado  primitivo  el  hombre  come  los 
animales  crudos,  sin   preparación  alguna,  como 
ve  en  algunos  islas  del   rucifico    Australia  y 
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se  ve  en  aigiinu»  ini;»a  — ^'   •■.■!■,"',,       .     •■ 
el  Hrasil;  en  el  centro  y  Mediodía  de  hspanaso 
comen  crudas  las  bellotas  dulces;  y  tal  extiane- 
?a  iiroduco  estu  costumbre  en  el  cxtranicro,  que 
aun  h.icc  sois  años  se  discutía  seriamente  en  las 
sociedades  etnológicas  sobre  la  existencia  actual 
del  hecho;  comen  también  crudas  las  castañas, 
lialias  y  alcachofas,  mientras  que  el  vosco  pre 
licro  todo  esto  cocido,  en  relación  con  su  reduc- 
ción de  qniiaila  V  la  abundancia  de  aguas  en  su 
imis;  los  esquimales  so  llaman  asi  do  un  vocablo 
de  los  indígenas  de  Nueva  luglatoira  que  quiere 
decir  com^>lon6  dt  cante  cruda;  Uinbien  la  co- 
mían así  los  euritanos  del  interior  de  Grecia; 
los  escribas  la  llevaban  varios  días  en  el  anón 
del  caballo  para  macerarla  y  hacerla  mus  tierna; 
los  chinos  aiietoccn  los  huevos  ¡.asados,  y  en  los 
lugares  distantes  de  las  costas  se  suelo  aproeiar 
el  pescado  también  pasado;  el  guiso  mas  senci- 
llo  conocido  de  los  salvajes,  es  el  asado  en  bra- 
sas ó  con   una  estaca  que  hace  do  asador,  con 
que  se  atraviesa  la  res  entera  con  su  piel,  como 
lo  hacen  los  gauches,  ó  en  rescoldos,  como  las 
iiatoUs,  batatas  y  castañas,  que  en  la  costa  can- 
ábrica  se  asan  por  el  procedimiento  mucho  mas 
perfeccionado  del  tamboril;  ó  el  asado  se  hace 
on  un  hoyo  cavado  en  el  suelo  y  donde  se  ponen 
piedras  enrojecidas  por  el  calor,  como  lo  hacen 
os  nolinesios;  las  tribus  brasileñas  usan  parri- 
llas de  ramas  y  fuego  lento;  los  pieles  rojas  se- 
can V  pulverizan  la  carne  para  lorn.ar  el  ;>£«)»»• 
can    V  por  procedimiento  análogo  se  olticncn  la 
cecina  y  el  tasajo.  Las  piedras  recalentadas  pue- 
den servir  también,  introduciéndolas  en  vasijas 
omnderaó  cuero,   para  cocer  leche,    como  loa 
i,„-,/,-,-!arri  de  los  vascos;  a  esto  deben  su  nom- 
bro los  «.-inabois  ó  cocedores  de  piedra  del  Norte 
de  América,  por  la  costumb.e  que  '«>"«''  «l»"^ 
cavar  la  tierra,  forrar  el  hoyo  con  la  piel  de  la 
res    V  meter  en  el  carne  con  agua  y  piedras  re- 
caen tablas;  aún  se  usan  éstas  en  Bot landia  y 
c"ar  .tía  para  hacer  la  cerveza    Los  héroes  de 
Homero   todavía   desconocían    la  carne  cocui». 
Tan  lamiliar  va  á  los  guerreros  dol  V  alhalla  es 
¿¡ndínavo;  pero  en  cambio  esta  muy  extendida 
por  todas  partes  la  preparación  culinaria  de  ^s 
Ju  ubres   cereales  y  demás  vegetales  harinosos. 
A  .esa.  d¿  la  dilnsión  de  la  cultura,  que  produ- 
ce cierta  uniformidad  en  la  vida  do  las  nacioiies 
dvUii-Jidas,  observamos  en  este  punto  contrastes 
"n  notables  como  la  repugnancia  de  los  ingleses 
ñor  los  sesos  y  criadillas  y  por  el  ajo  de  la  cocí- 
a  es,  af'oTa;ol '''="'»"  '»  prohibición  del  uso 
e  ía  carne  de  cerdo  en  algunas  religiones  semí- 
tica'  y,  aunque  de  un  modo  relativo,  y  para  una 
.  .  ;  Vol  año   en  muchas  localidades  españolas; 
tinencin  do  liebre  entre  los  judío»   rusos, 
,  es  v  escandinavos  de  la  antigüedad,  y  en 
,  la  religión  de  Zoroastro.   l'.ien  dice  un  reirán  do 
I     o,  uet  08  de  Togo:  el  niño  que  nunca  ha  visto 
1  lúas  {¡crías  dirá':  .sólo  mi  madre  sabe  gn.sar 

'  '"Vk*  hombre  es  un  animal  que  enciendo  fue 

eo  Mice  Wil-on,  y  efectivamente  no  hay  pue-  [ 

bíó  sin    luego;  so  ha  dicho,   es  cierto,  que  les 

,  U.;..nios. 'aunque  lo  conocían  y  hacían  uso  do 

I  .d    ienomban  el  medio  de  obtenerlo,  I'»7°  '  "« 

,.,  se  encargaban  do  tener  antorchas 

.,   T  «i  so  apagaban  emprendíanse  lar- 

,,',,ara   buscar  el  de  otra  tribu:  casi 

siempre'c.di   (amilia  llevaba  un  cono  de  bank- 

¡  Hue  ardía  lentamente,  como  la  yesca.   íSi 

,  M.r.mo.qu.el  trabajo  de  U  madera  y  U 
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piedra  es  una  do  las  primitivas  manifestaciones 
de  la  actividad  humima,  dice  tíchurlz,  no  nos 
iiuedará  ninguna  duda  de  cómo  debió  inventarse 
el  fue"o;ol  bruñido  y  la  perloracion  de  losutci- 
silios  de  madera,  lu  pel■cu^iun  do  las  armas  do 
piedra,  lo  hicieron  nianificslo  y  dieron  ocasiona 
nno  se  apicciase  su  utilidad.» 

El  procediniioiilo  más  primitivo  es  el  do  los 
polinesios,  quo  hacen  resbalar  rápidameutc  airas 
v  adelanto  la  punta  do  nn  palo  contra  un  trozo 
"de  leño  blando,  ligero  y  seco  (Jlilnícus  lilia- 
ceus)  El  taladro  ó  ignilerebrador  consisto,  en 
su  forma  más  sencilla,  en  un  palo  que  por  un 
cxtiemosoa,.oyn  sobre  un  hueco  hecho  en  un 
pedazo  do  leño  seco,  y  se  hace  girar  en  molini- 
llo entro  las  dos  manos,  que  al  mismo  tiempo 
le  oprimen  en  sentido  vertical  todo  lo  iiui»  lucr- 
te  i.osiblo,  hasta  que  el  aserrín  producido  por  el 
taladro  entra  en  ignición;  cu  esta  lo"»»  !°  v°- 
mos  en  Australia,  Tasmania,  Sumatra  Laioli- 
ñas.  Kamchatka,  la  L'hina  antigua,  l''^»'.  »• 
dia  entre  los  venadis  y  vedas  de  teylan,  Alri- 
ea.    guanches  de  Canarias,   Méjico,   chinukos, 

etc 

Los  gauchos  de  la   República  Argentina  apo- 
yan el  extremo  del  palo  en  el  pecho,  y  as   opri- 
¿,en  con  más  fuerza  y   hacen  e     >"ol"'>l  »  ^°? 
una  sola  mano.  Si  se  rodea  el  palo  con  dos  vuel- 
tas do  cuerda  ó  do  correa  y  so  lira  "Hernati  a- 
raente  de  uno  y  otro  cabo  con  las  manos,  tene- 
mos ya  el  taladro  sagrado  de  los  brahmanes, 
pues  el  fuego  sagrado  se  obtiene  en  ^d'^'^-'^s 
lor  un  procedimiento  mas  antifno  que  el  de  la 
iida  ordinaria;  las  vestales  y  los  antiguos  saccr- 
dotes  dol  Perú  lo  encendían  concentrando  los 
rayos  del  sol  con  una  lente,  y  el  fuego  aag.a-k, 
de  hoy  se  obtiene  con  piedra,  yesca  y  eslabón 
El    fuego  de   fricción  ha  subsistido  en  h.uro,ia 
como  superstición,  para  salvar  al  í^-'-fd^una 
epidemia  de  epizootia,  haciéndolo  pasar  por  ho- 
güeras  encendidas  con  este  fuego  silvestre;  en 
^1  si.'lo  pasado  se  prohibió  este  luego  supeisti- 
c  oso  en'jokoping;  todavía  en  18v6  se  vio  es^te 
procedimient¿  en   Pert,   y  hoy  puede  verse  en 
guecia  en  tiempo  de  cólera.   Los  esquimal      y 
aleutas   apoyan   el   extremo  superior  de     )ialo 
contra  un    peda-zo  do  madera  sujeto  entre  los 
dientes    El  berbiquí  de  los  siux  y  canadienses 
se  m  c  e  por  medio  de  un  arco,  sujetando  el 
extre  1.0  sii.erior  con  un   trozo  grande  de  ma- 
dea    El  berbiquí  de  bomba  de  los  .roqueses  sir- 
ve para  encender  el   fuego  y  para  taladrar  el 
eño     la   piedra    ó  el  metal,  estando  sujeta  la 
cuerda  del  arro  del  extremo  supenor  de    palo  y 
ba    ndo  en  espiral;  en  el  tercio  ••■  e'>"¡;,''7,».  "^ 
trozo  cilindrico  de  mayor  diámetro.    Kn  Lbma 
hacen  chocar  uno  contra  otrodos  trozos  de  bam- 
WiTos  baluiar  de  Indochina  lo  oM.enen  con  pe^ 
dernal  y  yesca;  los  esquimales,  vanas  tiilus  do 
Am  rica,  de  la  Tierra' del    Fuego,  de   a  Kuroi.a 
írehCtú;ica  y  del  Antiguo  Mundo  civilizado     o 
obtienen  por  percusión  de  piedras  u  pirita.   Los 
malayo    cUi-.rimen  el  aire  en  un  tubo  demaild 
He  madera.  La  ye..ca  y  el  cardo  yesquero  en 
Fnropa,  la  cortezÍ  de  cedro  raspado  y  seca  en- 
uo  los'cbinukos,   hojas  secas,  fibras  ve^  tal  s 
previamente  carbonizadas,  sirven  para  recibir  la 

'''e[  mismo  taladro  que  sirve  para  encender 
fnco  usan  muchas  tribus  para  "^Vie^"»; '■'«„ 
d  as  haciendo  rodar  un  objeto  duro  y  al.la,  o 
fhíeso  '.'«dera,  etc.)  sobro  el  muslo,  y  teniendo 
'enla  otra  manó  el  objeto  que  se  H»":'»  «(^V^/ 
ícar   para  reforzar  el  efecto  y  disminuir  el  caloi, 

^7^:ui"^-W:í^:-comolosaustrali.ios^,^r 
ejemplo,  sólo  bebían  agua  cuando  los  de^cnbr  e- 
rlnlos  ¿uropcos,  y  los  hotentotes  y  pioles  rojos 
croco  conocíaVlas  bebidas  lermenta.Us;  u^ 
embor.'O  c.  Méjico  se  consume  una  bebido  in- 
deñaierivada  del  zumo  de  In  pita;  en  África 
s';  raev\node  las  palmas  Y  - '•-"  -J^ 
de  mijo  ó  pombo;  en  América  so  hace  la  ducha 
de  n  ai"  ó  cazabe  en  China  el  vino  de  arroz;  en 
Ru    a  ol  tiosó  cerveza  de  centeno;  en  ti  e  los 

Caucase  con  la  de  vaca  pre,.ar«n  el  kM. 

Kn  casi  toda  Améiica  se  luiuaba  >a  en  época 
de  Colón  eltabaco;  eu  el  A-"  o"'"  »' "^^  X 
el  oi.io,  y  en  el  Oriente  musulmán  el  haschich. 
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los  knnicbailalea,  oliiikolieB  v  coriiicos  so  emborra- 
chan con  la  iiifiiiilóii  de  jiiiitiuiía  >/. KjtvinV»,  y 
los  kiowas  romeii  nitseal,  raí/  iiairxlita  ilel  Or- 
.•Hj.  Si'gün  Tacliiidi,  iii  SudAnirriía  tianii  «na 
Ihituní  (le  loa  Andea  jwra  |ire{>arar  la  tonga  con 
(|iit<  se  emliorracliaii. 

Kiitro  laH  tisaiian  estiniutiintcii,  el  te,  aprecia- 
du  itl  |iiin('i|'i<>  i'Or  los  iiiüiijos  budistas  del  Asia 
coiiliiil  como  lina  dri>i;a  ú  |>i'0|HÍi'ito  para  abii- 
ventar  ol  Kiiei^o  y  pcrniitirkis  ilediiiusc  ástisdc- 
liercs  rvli^'iosos  nocturnos,  fue,  «cgiin  parece, 
introducido  en  C'liinit  como  bebida,  y  se  exten- 
dió |>rinci|<aliiu'ntc  por  la  Mon^olia  y  Tartaria; 
el  calo  procede  do  Aiabia  y  h\i  dilnndido  |>or 
loa  musulmanes,  asi  como  el  oliocolute,  usado 
por  los  iiidiK'>'n«s  de  las  Antillas,  los  artccas  y 
ios  mayas,  iur  difundido  por  los  españoles;  en  el 
Sonegal,  Sndún  y  Coiíjjo  utilizan  la  kola  ( Ster- 
eiiliii  (iciimíiioíii);encl  l'ruguay,  Paraguay,  Río 
de  la  l'lata  y  Chile  ul  mate,  juira  el  que  se  uti- 
liza todavía  la  calabacita  primitiva,  hoy  miia  ó 
monos  repujada  de  plata,  y  ile  la  i|UO  toilos  los 
contertulios  sorben  la  infusión  conseiutivainen- 
ti'  por  el  mismo  cañuto;  en  el  lirasil  se  consumo 
la  guaraná,  y  en  el  l'ern,  Ecuador  y  Colombia 
la  coca. 

Ku  todos  los  países  por  donde  se  difundieron 
los  nuilayna  se  masca  el  buyo  ú  betel ;  en  ol  Perú 
la  coca;  en  Afíica  la  nuez  ile  kola;  en  Nueva 
Zelanda  la  rc-ina  kauri  ^//(im»iarii>,  en  Arabia 
el  kat  (i'fhíiirus );  en  el  N.  de  Suocia  resina  de 
]iinfi  ( liii/ikala  ó  sj'anAnda),  y  en  Oriente  la  ul- 
nnici^a. 

Si  en  el  pArrafo  anterior  hemos  visto  difundi- 
do por  todo  el  globo  el  conocimiento  de  unos  ú 
otros  medios  do  emborracharse,  aletargarse  ó  ex- 
citarse, no  menos  general  es  el  conocimiento  do 
las  plantas  propiamente  venenosas  en  cada  país, 
como  lo  indica,  entre  otros  casos,  el  procedi 
miento  |>or  el  que  resulta  inofensivo  el  manioc, 
el  cultivo  de  la  |>almha,  lechuga,  adormidera, 
cicuta,  etc.etc.  «A  (lesar  del  extraordinario  des- 
arrollo de  las  Ciencias,  no  se  ha  encontrado  nin- 
guna planta  indígena  verdaderamente  veneno- 
sa que  no  lucra  ya  conocida  do  muy  antiguo  y 
utilizada  como  tal.» 

Los  pueblos  que  se  limitan  &  rcoogcr  los  pro- 
ductos naturales,  sin  intervenir  en   la  produc-  ¡ 
ción,  sin  siembra  ni  cría,  por  fuerza  tienen  que  j 
buscar  su  alimento  en  la  caía  y  la  pesca,  pues  | 
ya  hemos  dicho  antes  que  ol  hombre  no  es  cx- 
clusivanienle  fitófago.   El  cazador  salvaje  tiene 
pvrloctamentc  educado  y  aguzadoel  olfato,  tanto  , 
como  la  vista  y  el  oído;  sabe  distinguir  las  hue-  ! 
lias,  rastros,  pistas  y  pasos,  apreciando  el  mime-  I 
ro,  tamaño,  especie,  edad  y  sexo  de  los  anima-  j 
les  que  |iersigue;  para  volver  á  los  suyos  se  guia 
por  el  Sol,  la  configuración  del  terreno  y  las  va- 
retas que  troncha  como  señal;  imita   los  gritos 
de  los  animales  ó  construye  reclamos,  como  el  j 
que  los  indios  kiowas  usan  para  el  corzo;  se  dis- 
fraza con  pieles  de  animales;  se  reúne  con  gran 
numero  de  compañeros  |«>ra  dar  gramlo  batidas  ] 
en  cerco;  adiestra  animales  que  le  ayuden  en  la  > 
caza,  como  el  |>erro,  el  hurón,  el  halcón,  las  aves  ! 
marinas  y  hasta  el   leopardo;  prepara  trampas,   I 
ce|ios,  lazos,  redes  ó  liga;  el  pe-cador  de  la  Tic-  I 
rradel  Fuego  forma  euipalizailas  ó  presas  para 
detenerlos  peces  en  la   bajamar;  el  salvaje  del 
Amazonas  utiliza  plantas  narcóticas,  y  muchísi- 
mos otros  flechas   envenenadas;  el  arpón  está 
también  muy  generalizado;  ciertos  salvajes  ma- 
tan también  los  peces  con  el  arco  y  la  flecha;  1 


Nl'TR 

otros  usan  nnüueloi  do  coucli»  ú  de  nlta  de  li»l 
con. 

Los  aii'  '"res  idearon,  para  repie 

sentar  el  |  ii-nle  del  trabajo  y  propie 

dad,  una  emaU  aacendente,  según  la  oniil  lo» 
hombiea  habrían  onifterudo  por  Nor  cazadores, 
lue^.  '     ■  nu  en  el 

sefli  i.|o   pdhsr 

por  •  .  .; ..'i.'..  .Ir 

que  .  .lilereiiteh 

don  .   ■  I..I1,   l|Ue    plii 

existi'ii  un  diJeientes  razas  hiiinaiiun.  I.l  pueblo 
cazador  nu  conoce  mió*  net'CHÍfladnM  qiii*  laa  que 
satisface  con  la  cuine  del  lU  ' 

sirvo  do  sustento  y  la  piel 

contra  la  intemperie,  y  si   

ó  chozas;  vive  ernintr,  sin  rumb 
teniente  en  las  selvas  (de  ahí  el  ii' 
^i'i'iiv  ó  salvajes),  porque  en  ellos  abunda  la  cata, 
y,  en  efecto,  sabemos  que  en  oquollos  países,  lioy 
civilizados,  que  en  lo»  tiempos  prehistóricos  ali- 
mentaron á  pueblos  cazadores,  tambiiii  la  exten- 
sión do  los  boEi|ue>  era  mucho  mayor  que  hoy; 
como  lo»  bosques  so  exliemlen  do  pri'fcieneia  por 
los  llanos  y  montañas  do modcraila  allura,  ve- 
mos también  que  los  pueblos  cazadores  habitan 
las  tierras  bajas.  La  vida  de  cazador  exige  un 
amplio  espacio,  por  lo  que  la  densidad  de  pobla- 
ción tiene  que  ser  muy  pequeña,  tanto  iiiiis  sien 
vez  de  bosques  leconc  desiertos  (liosi{UÍmancs  y 
australianos',  y  únicamente  si  la  triiu  es  iiiiis 
fuerte  que  sus  vecinas  podrá  extenderse.  Los 
pueblos  pescadores  tienen  muchos  puntosdc  con- 
tacto con  los  cazadores;  pero  la  mayor  utilidad 
del  trabajo  en  común,  y  la  lucha  contra  losdifí- 
cultsdes  que  el  agua  ofrece,  engendran  una  ma- 
yor concentración  social  y  los  iirinieros  rudimen- 
tos de  la  navegación. 

Fuera  de  los  ya  indicados,  podemos  contar  en- 
tre los  pueblos  cazadores  á  los  negritos,  parte  de 
los  papuas,  a|iaches,  charrúas,  etc. ,  y  entro  los 
pneblos  preferentemente  ]iescadores  los  esqui- 
males, samoyedos,  kanichadalcs  y  logninos. 

.Sin  embargo  de  la  distinción  que  se  ha  queri- 
do establecer  entre  pueblos  cazadores  y  pescado- 
res, por  la  carencia  de  animales  domésticos  en  los 
primeros  considerados  como  salvajes  ó  montara- 
ces, hay  que  hacer  una  excepción  por  lo  que  so 
refiere  al  perro. 

Es  el  animal  doméstico  conocido  más  antiguo, 
el  m;\s  domesticado,  por  consiguiente,  y  difun- 
dido por  toda  la  superficie  del  globo;  se  le  en 
ciienlra  ya  en  los  ¡paraderos  (kioquenmodingos) 
de  Dinamarca,  así  como  en  los  palafitos  neolíti- 
cos de  Suiza;  según  Riitimeyer,  pertenecía  á  una 
raza  de  talla  media,  esbelta  y  elegante,  de  bóve 
da  craneal  espaciosa  y  redondeada,  órbitas  gran- 
des, hocico  corto  y  poco  puntiagudo,  dientes  en 
serie  regular,  parecido,  en  lin,  a!  faldero  y  al  lio 
muestra,  enteramente  distinto  del  lobo  y  el  cha- 
cal; en  la  época  de  los  metales  aparecen  razas 
más  grandes  y  fuertes,  ¡larecidas  al  dogo  ó  al  pe- 
rro lobo,  que  pueden  muy  bien  haber  sido  intro- 
ducidas de  fuera;  no  parece,  pues,  probable  la 
opinión  de  I'uffón,  ni  la  deOeollroy  .Saint-Hilai- 
re,  de  considerarle  originado  por  el  lobo  ó  chacal, 
sino  que  hoy  la  mayor  parte  de  los  naturalistas 
creen  que  en  cada  ]iufs  ha  sido  domesticada  in- 
dependientemente una  cs|'Ccie  salvaje  indígena. 
En  Egipto  se  ven  representadas  ya  dos  razas  dis- 
tintas: el  lebrel,  y  perros  chatos  con  orejas  col- 
gantes. 

En  cnanto  al  procedimiento  de  la  domestica- 
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iiieito  do  lun  puebUiH  en  que  viven. 

No  se  satisfacen  los  sslvn'»»  crn  In  cara  v  la 
pesca,  sino  que  adem¡>  '  .,„. 

tales  silvestres,  y  natt  ,n 

bi  regularidad  que  reijiii.  1.11  ,   se 

lormaii  los  granos,    iiibércul  i 

táccsH,  etc.,    donde  la  natnr  ...  ile 

economizar  alimcntoa  y  humedad  que  aseguren 
ol  desarrollo  de  gérmenes  futuros,  ha  reunido 
todoeua  lito  puede  necesitar  el  hombre  para  apren- 
der á  economizar  y  almacenar,  principalmente  en 

' 1    ■  1     i-on  sus  marcados  contrastes  de  clima, 

tueioncs. 

jiiieblos  de  Australia,  que  se  cree  en 
un  grado  muy  inlerior  de  cultura,  tienen  severa- 
mente prohibido  arioncar  árbolesqiie  produzcan 
frutas  comestible»,  y  destruir  nidos  ile  pájaro», 
cuyos  huevos  |iorlrán  recogerse  más  tarde;  las  col- 
menas so  vacian  denn  modo  ri  guiar,  sin  destruir- 
las, constituyendo  uno  apicultura  primitiva;  los 
bosquimanes  arrebatan  las  provisiones  que  hacen 
las  hormigas  del  fruto  del  yirthrathcrum  hreti- 
Jo/iiim;  los  indios  melones  ó  sandillcros  do  Slé- 
jico  acuden  á  las  bajas  llanuras  de  Coatzacoabo  y 
viven  allí  algunos  meses  comiendo  tal  cucnrbitá- 
cca;  los  chiporraes  se  icuncn  de  la  misma  manera 
aliedcdür  de  los  pantanos  donde  crece  la  :i:aijia 
ó  arroz  acuático;  los  australianos  celebran  las 
fiestas  de  la  cosecha  de  niarsiliáieas  y  preparan 
los  frutos  de  Zaniia  dejándolos  pasarse  para  des- 
pués ahumarlos,  luego  molerlos  y  más  tarde  co- 
cerlos. 

»Los  indígcn.18  del  Poniente  de  Australia  utili- 
zaban en  gian  cantidad  una  especio  ile  batata 
ipie  desenterraban  de  la  ciénaga  en  que  vegeta, 
cortaban  la  cajia  para  aprovecharla,  y  el  resto 
volvían  A  colocarlo  en  el  hoyo;  he  aquíel  primer 
ruiliniento  de  cultivo  de  una  planta  útil, directa- 
mente observado  en  donde  oún  no  existo  nada 
semejante.il 

La  simultaneidad  de  la  vida  de  cazador  con 
los  primeros  ensayos  de  labiatiza  se  perpelúin 
en  los  pueblos  por  medio  de  la  división  del  tra- 
bajo entre  el  homhrc  y  la  mujer,  lo  que  aquietó 
algo  la  inquieta  viila  de  las  tribus  primitivas,  exi- 
giendo una  relativa  sedcntcriedad;  en  tal  caso 
ya  no  todo  se  reduce  á  buscar  y  recoger  sin  sem- 
brar ni  labrar. 


ÑASALAND:  Oeog.  Nombre  aplicado  á  part« 
de  las  po.sesiones  inglesas  del  África  central.  Es 
el  |>aís  situado  al  O.  del  lago  Nasa  y  al  N.  del 
Zambese. 
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sto  do  aquel  año  hasta 

OBANOO  Y  ADORNO  (DiRGO):  Bioo.  Malino 
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r  Asia 
,   "^)i  Cnr- 
.   Kra  tenionto  do  narfo 
I  109  do aytulnnto  do  mati- 

ne o:i  la  loriiii;  Uucia  do  (.'asita.  Afectada  su  sa- 
lud en  el  servicio  dol  mar,  donile  so  había,  sin 
'  '    ■  •'  t!  ejercito  de  tierra, 

inel,  (leseni|cñaba 

,        ^  _  -    luo  de  lus  presidios 

de  NacTa  Espaúa. 

—  r-^-r  ~-  vALETO  (Alvaro;:  íiV/-  Fnn- 

■  Cartuja  do  Jerc;'.  N.  on  di- 

^;.   M.  li  12  de  marzo  de  1-1S2. 

I'or  linea  maicrna  era  Alvaro  Obertos  dcscen- 

di-uti-  Hr  !i  n-  '1»  y  csclareci>la  familia  genove- 

1  la  cual  |icrtoncciii  el  Pontí- 

I  .   de  quien  en  sobrino  Miscr 

I  :-.      I.     -.-■:.:  .      I-5|,„|-|5_ 
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'  '.  que  viviera  es  de  su- 

I  >;  ejercicio  de  las  armas, 

con. o  ai   lo  iiiauílicsta  la  lápida  que  cubro  su 
•eimlrro,   donde  se  vo  delinonda  su  fíi.'ura  con 
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todos  sus  biene.1,  para  que  .se  llevara  :i  cabo  la 
creación  de  otra  Cartuja  en  el  termino  de  .Icrez. 
Toda  su  hacicuda  la  puso  á  disposición  del  Pa- 
dre Torres;  y  aseguró  esto  ofrecimiento  con  toda 
formalidad,  por  escritura  otorgada  on  Sevilla 
ante  el  escribano  Alonso  liuiz  do  Porras,  en  el 
día  3  de  mayo  del  mismo  año  de  1463.  Kra  el 
deseo  do  Alvaro  Obertos  quo  se  dieía  desde  lue- 
go principio  á  la  fundación,  y  su  ánimo  que  so 
verificara  en  el  termino  do  su  ciudad  natal:  pero 
habiendo  los  monjes  sevillanos  abrinodo  otros 
proyectos,  el  asunto  so  fue  dilatando  algunos 
años,  durante  los  cuales  Alvaro  Obertos,  cum- 
pliendo sn  ofrecida  idea,  fué  cediendo  á  la  Car- 
tuja de  Sevilla  los  bienes  que  poseía,  aunque 
haciéndolo  parcialmente  y  con  la  cláusula  do 
ser  para  la  proyectada  fundación.  Los  monjes  le 
ofrecieron  ol  fundarla  en  ol  vallo  de  Sidueña, 
termino  del  Puerto  de  Santa  María;y  como  esto 
no  dejara  .satisfecho  el  deseo  de  Alvaro  Obertos, 
se  reservó  en  la  cesión  do  cada  uno  de  sus  bie- 
nes el  usufructo  vitalicio  de  todos  cllo.s.  Instá- 
ronle á  quo  cediese  este  usufructo,  sin  el  cual 
era  imposible  el  dar  principio  A  la  obra;  y  ha- 
biéndose resistido  á  olio,  mientras  no  se  desig- 
nase un  punto  del  término  do  .Terez,  refiérese 
quo  fué  al  fin  determinado  por  un  hecho  mila- 
groso el  sitio  quo  definitivamente  so  eligió.  Puls- 
eando lugar  á  propósito  hallábase  Alvaro  Ober- 
tos en  el  que  hoy  ocupa  la  Cartuja,  cuando  hubo 
de  aporccerselo  un  onciano  que  le  designó  aquel 
mismo  sitio  para  realizar  la  fundación.  Iba  acom- 
pañado do  lo»  jiriores  de  las  Cartujas  de  Sevi- 
lla y  del  Paular,  comisionados  que  habían  ido 
con  el  capítulo  de  la  Orden  para  entenderse  con 
Obertos  en  el  asunto,  y  fné  creído  por  ellos  quo 
aquel  venerable  onciano  no  había  sido  otro  quo 
el  Apóstol  San  Pedro,  protector  do  su  religión. 
Creídos  y  admirados  del  suceso,  decidieron  fun- 
dar allí,  donde  ya  existía  una  ermita  que  recor- 
daba otro  hecho  portentoso,  y  do  la  cual  tomó 
lueg'i  el  monasterio  la  misma  advocación.  Acor- 
des ya  on  todo,  se  pidió  permiso  al  cardenal  Pe- 
dro .Mendoza,  arzobispo  quo  era  do  Sevilla,  y  al 
corregidor  de  .Tcrez,  que  lo  era  el  marqués  de  Cá- 
diz, Kodrigo  Ponce  do  I-eón,  y  en  17  do  diciem- 
bre do  1'I7B  se  puso  la  primera  piedra  de  la  obra, 
con  asistencia  de  Alvaro  Obertos  y  do  los  mon- 
jes que  habían   ido  n  constituir  el  nuevo  mo- 

'  '  >,  ile]>endiente  |>or  entonces  del  de  loa 
do  .Sevilla.  Alvaro  Obertos  concurrió  á 
;  .1  .1  obra,  y  durante  ella  asistía  y  ayudaba  á 
los  operario.'»,  habiéndoso  conservado  en  el  mo- 
nasterio el  cántaro  con  que  traía  por  su  mano  el 
agua  Á  los  obreros.  También  fué  conservado  el 
devocionario  con  que  rezaba,  engastado  en  plata 
•   '       '  !i  lo  un   relicario  en  cruz,  pro- 

p.iradoro  so  ignora  en  la  ac- 

\.^  .1.       días  antes  de  su  muerte  11a- 

.  al  P.  Kqnianiio  de  I,li>reno,  y  cuéntase  quo, 

tundo  reroncillnndose  con  él,  au  criada  Elvira 

iUdríguoz  lo»  dejó  encerrados,  y  entretanto  sacó 

do  la  casa  varias  alhajas  y  baúles,   qiio  fueron 


valuados  en  30  000  castellanos.  Después  de  su 
muerte,  esta  mujer,  dirigida  ]ior  un  canónigo  y 
un  escribano,  puso  pleito  á  los  monjes,  presen- 
tando un  testamento  en  que  Alvaro  Obertos  le 
dejaba  grandes  logados.  No  llegó  á  sentenciarse 
el  pleito,  jiero  el  canónigo  fué  penitenciado  y  el 
escribano  sin  crédito  privado  de  oficio.  Muy  lue- 
go presentóse  también  un  mancebo  alegando  ser 
hijo  de  Obertos  y  de  la  mi>ma  Elvira;  pero  esta 
negó  el  tal  parentesco,  y  el  hecho  quedó  des- 
mentido. Las  averiguaciones  á  que  dieron  lugar 
estos  sucesos  sirvieron  de  testimonio  justificati- 
vo paro  hacer  patente  la  vida  ejemplar  dol  fun- 
dador. Alvaro  Obertos  murió,  y  su  nombre,  como 
ha  dicho  uno  de  los  historiadores  de  la  Orden  de 
Cartujos,  es  digno  de  estar  escrito  en  m.irmolos 
y  bronces  por  toda  la  duración  de  los  siglos. 
Fué  enterrado  on  la  capilla  Jlayor  do  la  Cartuja, 
donde  aún  se  ve  la  lápida  que  cubre  su  sepulcro, 
con  su  figura,  como  queda  dicho,  delineada  en 
traje  de  guerrero.  No  gravó  al  monasterio  con 
suí^ragios  do  ninguna  cíase,  pero  el  cajiítulo  ge- 
neral de  la  Orden  se  los  concedió  amplísimos,  y 
anuales,  cubriendo  su  sepulcro,  los  días  i)ara  ello 
señalados,  con  un  tapete  de  terciopelo  carmesí, 
bordado  con  sus  armas,  que  eran  las  de  los  Mor- 
ías, y  con  muchas  luces  y  (lores,  y  sobre  él  el  de- 
vocionario de  rozo  del  difunto,  de  que  ya  so  ha 
hecho  mérito.  El  monasterio  de  la  Cartuja  joro- 
zana  es  célebre  por  su  grandiosidad,  y  el  funda- 
dor de  un  monumento  tan  impoitonto  vivirá 
siempre  con  una  gloriosa  memoria  y  ocupará  una 
de  las  páginas  más  ilustres  en  la  historia  de  la 
población. 

*  OBOK:  fíeog.  Ya  no  es  la  cap.  de  las  pose- 
siones francesas  del  África  oriental;  ha  perdido, 
pues,  toda  su  importancia.  Hoy  (189í>)  la  ca- 
pital de  la  Colonia  ó  Protectorado  de  la  Costa  de 
los  Somalis  es  Djibont. 

OCAMPO  Y  MATA  HiAnTOLOMÉ  PF.):  Tjioil. 
Prelado  é  inquisidor  es]iariol.  N.  en  Madrid.  M. 
Á'¿'J  de  septiembre  de  1703.  Kntró  en  el  año 
do  16C."i  en  la  venerable  Congregación  «le  San 
Pedro  lie  sacerdotes  naturales  de  Madrid,  sien- 
do entonces  agente  general  del  Supremo  Conse- 
jo do  la  Inquisición,  fiscal  dol  Tribunal  de  la 
Corte  y  letrado  de  la  cámara  del  Inquisidor 
fionoral  Diego  de  Arco.  En  1660  fué  fiscal  do  la 
'  Inquisición  de  I.lcrena,  do  donde  pasó  á  inqui- 
sidor del  reino  do  Aragón,  y  en  30  de  abril  fué 
uno  de  los  inquisidores  que  recibieron  á  Carlos  II 
on  la  Casa  del  Tribunal  de  Zaragoza,  llamada  la 
Alfajerla,  que  está  fuera  ;!e  la  ciudad.  Luego 
|iasó  á  inquisidor  del  Tribunal  do  Toledo,  y  sien- 
do el  más  antiguo  de  él  asistió  en  30  de  junio 
do  1632  al  auto  general  de  fe  quo  so  celebró  cu 
.Madrid  á  presencia  de  , Su  Majestad.  Fué  después 
ministro  del  Tribunal  de  Corte.  En  2  de  julio 
dol  mismo  afio  su  venerable  congregación  le  eli- 
gil)  por  .su  cabeza,  eargoque  no  pudo  aceptar  por 
no  permitírselo  el  inquisidor  general.  En  1683 
fué  nombrado  fiscal  ilel  Consejo  Siiiitemo,  y  últi- 


OCCI 

niikmente  inquiaidor  de  él,  eiiipleo  rjiip  hirvió  has- 
ta «1  «fto  (le  16!'!»,  en  (|ue  le  yf  .   , 
ol>i'<|>o  lie  la  santa  iglesia  >le  i'l  > 
qiU'  ii.opt..  el  (liad  de  abril,  y  > 
l.i  l;i  ui.i  en   1/ de  junio,   líol. 
>t,\u  tres  «fio»,    |mes  con  (jemí 
)>or  aii  virtud  y  piedad,  le  analto  la  inuerteeniu 
propia  i);lo»ia. 

OCAÑA  Y  ALARCÓN  ((i.AnniFi.  Kül:  Bioij.  Mi- 
litar CMpañol.  N.  on  Madiid.  Vivió  cu  el  »i- 
kIo  Wii.  Sirvió  de  contador  en  la  Contaduría 
Mayor;  fué  seerotiirio  de  las  trea  Ordenes  mi- 
litaros,  si  ;i  ■  '  'Kto  de  la  do  Saiitia^;o,  y 
goherní'  i   do   Cuinara  y  de   Kstiido 

(lo  «iKiiKi  j    K-.i  de  Ki'li|io  IV.  Po.Hiinis  luó 

>  .iiliMo  do  cámara  del  Consejo  .Supremo  de 
lndí.i>,  V  de  la  Junta  de  Guerra  de  ellaa  |K>r 
las  provincias  del  Peni  y  los  Xegocio»  Neutra- 
les, euiplpt)  r]ne  servia  en  lÜ-M.  Vm  tauíbit-n 
geniillitii   '  '  !  iircliidu<|ue  Alberto, 

iiuicu  (MI  ■  lo  dio  la  futura  succ. 

sión  de  -  1,  y  con  il  sirvió  á  las 

infantas  '  ia,  y  Margarita,  mon- 

ja en  las  i  !.■  Madrid,  iiuo  le  dejó 

poder  i'ara  tjue  tentase-  (-ur  ella,  con  el  (lui|us  do 
Villaliorniosn  y  elcai*ll'in  Mayor  del  t'onvento; 
y  de  orden  ile  Su  Majestad  asistí»'  li  Sor  Poro- 
tea,  bija  licl  fiiii'eíador  Kodulfo,  religiosa  del 
mismo  convento.  Ku  el  Ayuntamiento  do  dicha 
villa,  como  regidor  decano,  tuvo  mucho  poder 
y  autoridad,  y  así  fué  cnpitiiii  do  sus  milicias; 
compró  y  unió  á  su  mayorazgo  la  villa  do  To- 
cuelo  de  Alarcón,  da  la  jurisdicci>(n  do  Madrid. 

*  OCCIPITAL: -■íiiíro;'.  A  los  caracteres  ana- 
tón)ico.s  de  este  hueso  dados  en  el  DuiíoXAlilo, 
es  i>reciso  añadir  los  antropológicos  que  más 
principalnicute  se  toman  en  el  mismo,  y  do  los 
cuales  el  primero,  sin  duda  alguna,  es  el  ángulo 
occipital,  ó  sea  il  que  forma  un  plano  que  corres- 
ponda al  del  agujero  occipital,  con  otro  quo  se 
considera  como  el  )'lano  horizontal  natural  del 
mismo,  ó  sea  el  llamado  plano  do  mirada,  y  que 
apro\imailamente  se  calculó  que  correspondía  al 
determinado  por  una  línea  que  va  desde  el  opis- 
tio  ó  punto  (wsterior  del  occipital  hasta  el  bor- 
de inferior  de  la  órbita,  y  se  niiile  el  ángulo  por 
medio  de  un  a|\arato  llamado  goniómetro  occi- 
pital de  Daubintnn,  |ior  ser  este  antropólogo  el 
primero  que  midió  y  empleó  el  ángido  de  incli- 
nación del  occipital,  aunque  su  primitiva  medi- 
da ha  sido  modiñcada  y  dado  lugar  á  otras  va- 
rias. 

Consta  da  una  senúelijue  metálica,  en  nnode 
cuyos  extremos  so  articula  un  cuadrante  móvil 
en  el  mismo  plano  que  la  armadura,  ó  sea  el 
medio  del  cráneo;  el  borde  del  cuadrante  corres- 
ponde al  0°  y  está  en  la  línea  de  la  aguja  in- 
dicadora, quo  á  su  vez  lo  está  en  la  de  la  aguja 
exploradora,  que  enchufada  en  el  otro  extremo 
se  sitúa  en  el  punto  nasal  ó  el  iuferior  de  la  ór- 
bita, mientras  ijue  la  línea  O"  del  arco  se  coloca 
en  la  dirección  del  plano  del  agujero  occipital, 
fijo  en  el  opistio  ó  borde  posterior  por  un  topc- 
eito  metálico  que  sobresale  de  dicha  línea  y 
queda  de  ese  modo  el  centro  del  cuadrante  coin- 
cidiendo con  dicho  punto.  Ahora  bien:  como  al 
subir  ó  bajar  la  aguja  exploradora  lo  hace  en 
igual  continuidad  de  giro  que  la  del  cuadrante, 
marca  en  el  la  inclinacÍMn  del  plano  determina- 
do por  ellas  sobre  el  del  agujero  occipital.  Sin 
variar  la  posición  del  instrumento,  y  llevando 
sólo  la  aguja  exploradora  al  nasio,  se  niidtí  el 
otrn  i.ii.nlo  hoyen  uso,  llamado  de  Broca,  y 
orí  ion  ;<i  el  tnpe  hasta  el  punto  anterior  ó  basio 
el  ahki.io  basilar,  y  todo  ello  en  mcdiominnto. 
En  los  casos  en  que  el  ángulo  de  Daubenton  sea 
negativo  no  le  marca  la  aguja  del  cuadrante, 
pero  la  curva  del  arco  metálico  está  calculada 
para  que  marque  en  este  caso  nn  número,  del 
que,  restando  100,  nos  da  el  ángulo  buscado,  por 
corresponder  á  los  100°  el  borde  del  arco  cuando 
la  aguja  marca  el  O  de  la  escala. 

En  estudios  de  Antrojología  zoológica  se  usa 
nn  goni'imctro  rectangular  especial  para  medir 
este  ángulo  occipital  en  los  animales. 

A  reces  basta  fijar  el  punto  en  que  cortaría 
á  la  cara  el  plano  del  agujero  occipital  prolon- 
gado, sin  determinar  el  número  de  grados  de  su 
inclinaciuii.  Para  esto  sirve  el  nivel  occipital, 
que  es  una  barra  encorvada  en  su  parte  terminal 
y  en  disposición  do  que,  colocando  su  parte  rec- 
ta en  el  plano  del  agujero,  venga  la  terminación 
de  la  curva,  que  lo  está  en  la  misma  línea  que 
la  recta,  á  situarse  sobre  nn  punto  determinado 
Towc  X-\V.  jttiíndtce 
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de  la  cara,  y  que  liroea  ha  hecho  fácilmente  re- 
iar   por  una  regí  > 
ada  una  de  la- 

i.Meinr  el  án- 
\  i  .  nion,  lijando  la 
agiiia  en  el  borde  de  la  linea  suborbitaria,  ya 
el  du  llroca,  nicli  órnelo  y  lijo  en  el  naaio,  y,  por 
(iu,  el  bu-  lor,  cuyii  punto  de  ajioyo  (1 
centro  es .  .  moa  hacer  notar  i|ue,  mar- 
cando el  llliei  III   i,v  1  ' I  ■'     • ■ 

te  al  bordo  lil'io  iiil< 
plano  mim  bajo  que  e 

el  plano  (luo  sube  á  las  orbitaa  dchito  el  opiatio, 
y  no  el  plano  horizontal  del  piso  inferior  do  laa 
órbitas.  Ya  sabemos  que  socoiiHideran  como  ne- 
gativos, en  el  verdadero  ángulo  de  Paiibenton, 
aquellos  en  que  el  plano  corta  á  lainra  poniuia 
de  la  línea  infraorbitaria,  cosa  i|Uo  nunca  suce- 
de cu  el  de  Itroca,  ni  el  basilar.  I.os  valares  del 
Íirimero  son  do  -3°,3  en  los  vascos  á  -Hi", Sien 
08  nublos,  y  loa  del  i':ltinio  do  15  n  "¿6"  en  laa 
mismas  razas,  desarrollándose  correlativamente. 

La  situación  del  iiijiijero  vcciiñtal,  ó  niejfr,  la 
orientación  de  su  )>lano,  además  do  un  carácter 
roológico  interesante,  es  un  buen  dato  étnico, 
jiucs  vemos  que  la  oscala  que  en  la  serie  animal 
determina  la  posición  más  antcro-inferior,  cuan- 
to más  nos  elevamos  en  los  vertebrados,  se  con- 
tinúa en  el  hombre  por  una  gradación  que  signo 
de  las  razas  negras  inferiores  á  las  blancas  bu])o- 
riores. 

En  las  aves,   caballo  y  elefante  el  agujero  es 

Sosterior,  y  su  plano  vertical;  en  loa  cuadrnpe- 
08,  y  es|iecialmente  en  los  carniceros,  se  ade- 
lanta, viniondo  á  colocarse  en  una  situación  in- 
termedia, con  una  inclinación  de  46°;  en  los  an- 
tropoidea se  hace  más  inferior,  do  20  A  32°,  apro- 
ximándose á  la  horizontal,  y  ya  en  el  hondiro 
adquiere  ésta  y  la  pasa,  dándose  planos  do  incli- 
nación antero-suporiory  ángulos  muy  negativos. 
Sabemos  que  las  diversas  posiciones  del  agujero 
están  en  relación  con  la  actitud  y  equilibrio  do 
la  cabeza,  según  el  cual  el  hombre  se  segiara  por 
completo  del  resto  de  los  mamíferos. 

Ya  So-mmoring  afirmaba  quo  en  los  negros  la 
situación  del  agujero  es  posterior,  y  AVyman,  y 
más  categóricamente  liroca,  dieron  el  modo  do 
apreciar  este  resultado  por  el  empleo  del  ángulo 
de  Daubenton,  y  modificado,  dándole  más  jire- 
cisión,  por  el  último,  abandonando  la  medida 
de  la  situación  del  basio  por  la  directa,  ó  del 
ángulo  que  forma  el  iilano  del  agujero  con  otros 
dados.  Por  l.i  situación  podemos  afirmar  quo  el 
centro  del  agujero  está  situado  en  la  mitad  pos- 
terior del  cráneo  total  y  su  posición  es  indepen- 
dioiito  de  la  dólico  ó  braquicofalia  del  cráneo, 
que  en  las  raz.as  blancas  y  amarillas  es  más  ante- 
rior que  en  las  negras,  pero  con  muy  pequeñas 
variaciones,  y  con  razas  quo  son  paradójicas  por 
este  carácter. 

La  indinaei&n  ya  es  más  imj'ortanto  dentro 
de  las  razas,  pues  los  valores  límites  son  más 
amplios,  y  las  razas  se  distribuyen  con  cierta 
regularidad  dentro  de  una  variación  de  30°,  des- 
de -  16,  hallado  por  liroca  en  un  auvernio,  y 
-15  por  Aranzadi  en  un  guipurcoano,  hasta 
-I-]!  de  un  parisiense  y  un  javauís  y  el  -f  34  se- 
ñalado por  nosotros.  Hay  que  notar,  sin  embar- 
go, que  en  cada  grupo  de  razas  se  repiten  algu- 
nos valores,  jiucs  en  las  blancas  varían  de  -16 
á  -f  14,  límite  ésto  igualen  las  amarillas,  siendo 
el  negativo  de  -6. 


OCRO 


sai 


'  e^ta  re•■^<^n  del  mnndo  ha  habMo  en  rstfs  rtitl- 


i"  ■ 
vel 

I.SN 


Angvlo  de  Dauhenlon 

-3,3  riuipnzcoanos. 

O  Uretones,  eslavos,  París,  merovingios. 

-I- 1  París,  siglo  XI  I,  asturianos. 

+  2  Corsos,  tasmánios,  mongoles,  gallegos. 

-^3  Kabilas,  egipcios. 

+  i  Guanches,  )ia]mas. 

-f  5  Árabes,  chinos. 

■f  6  Esquimales,  hotentotes,  australianos. 

+  7  Javaneses,  [lolinesios. 

+  8  Kegros. 

+  9  Nubios. 

+  34  Cráneo  del  Perú  deformado. 

El  ángnlo  de  Broca,  llamado  basilar,  cuyo 
centro  es  el  basio  en  vez  del  opistio,  da  una  se- 
jaración  do  14°  de  los  antropoidea  al  hombre, 
pues  de  46°  en  aquéllos  baja  á  26  en  los  nubios, 
y  hasta  14  en  los  eslavos  y  auvemios, 

•  OCEANlA:  Ccíxj.  En  la  Geografía  política  de 
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en  1 1 

San  1 

■o  graiiii 

cha  ciencia.  Ili- 

I  orí 
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Cru:- 

Urbano  V  III  para  el  . 
de  marzo  de  lt!.S2.   C. 
Diego  do  Castejóii,  ol 
do  Castilla,  y  á  este  s 
prelados  de  .Siria  y  Aiip.uj.  i'nli. 
ciencia  y  visitó  su  arzobÍHpado.  I 
A  la  iglesia  del  Cuzco  en  ''  ''    ' 
pues,  sirvió  al  rey  coi. 
á  visitar  su  diócesis,  u 
do  la  misma,  que  suírieiuu  un  leiiiliíe  terremoto 
cuando  á  la  sazón  se  encontraba  en  Lima  ejer- 
ciendo la  santa  visita   pastoral.  Ii  'ma 
ciudad  fundó  loa  colegios  de  .Son  -  ^  in 
llernardo,  en  los  cuales  eslableciu  »...  ...i  ,.^dc 

(iraniática.  Filosofía  y  Teología,  é  hizo  varias 
donaciones  á  todas  las  iglesias.  Durante  el  tiein- 
|io  de  su  gobierno  confirmó  á  T.jOOO  |  crsonas,  y 
fundó  la  fiesta  de  San  Ildefonso  cu  memoria  de 
haber  sido  consagrado  en  ese  día.  En  20  de  mar- 
zo de  1661  íué  ¡.removido  al  arzobispado  de 
Charcas,  en  donde  concluyó  su  vida,  dejando 
giandisima  memoria  de  sus  virtudes  y  ejemplos 
inolvidables  de  su  conducta. 

OCROMONAS:  m.  Zool.  Género  do  protozoos 
do  la  claso  de  los  flagelados,  orden  de  los  eulla- 
gelados,  suborden  de  los  fítollagelados,  familia 
de  los  cromonionndidos,  descrito  por  Vyskolzki, 
y  cuyos  principales  caracteres  son  los  siguientes: 
llsgelado  de  forma  ovoidea,  Bcmejante  por  su  as- 
pecto á  una  J-'imlnia,  desprovisto  do  boca  y  fa- 
ringe de  tal  modo  que  no  existe  solución  algu- 
na de  continuidad  en  sus  tegumentos,  ni  aun  do 
depresión  alguna  por  invaginación  (le  los  mis- 
mos que  marque  iina  faringe.  Los  tegumentos 
son  muy  delicados,  y  el  flagelado  puede  verificar 
movimientos  casi  ameboidalcs  deformando  su 
superficie  y  cambiando  sucesivamente  de  forma 
jior  la  jilaslicidad  de  su  protoplasma.  Están  firo- 
vistos  de  dos  llagólos  insertos  en  el  fiolo  ante- 
rior de  su  cuerpo,  y  merced  á  cuyo  movimiento 
camina  el  flagelado;  el  uno  de  ellos  es  mayor 
que  el  otro,  que  se  inserta  dotrás  y  en  una  esco- 
tadura quo  ofrece  en  la  parto  anterior  del  cuer- 
po. Existe  una  sola  lámina  de  '  :ca, 
formada  por  una  substancia  clor.  a- 
da  á  un  pigmento  especial,  como  oi..^ —  i..  Pilu- 
chas algas,  y  de  un  color  amarillo  verdoso;  di- 
cho pigmento  es  semejante  á  la  diatomina  y 
puede  ser  disuelto  por  el  alcohol,  quedando  KÓ\o 
entonces  el  verde  de  la  clorofila.  En  la  parte 
sujicrior  del  cuerpo  existe  un  estigma  rojiío  y 
un  núcleo  grande,  vesiculoso  y  de  color  pálido, 
y  en  la  posterior  una  vacuola  pulsátil. 

Estos  flagelados  viven  en  el  agua  dulce;  y  aun 
cuando,  merced  á  sus  moTÍmientos  ameboides, 
).ueden  capturar  )>resas  sólidas,  su  principal  mo- 
do de  alimentación  es  holofético,  esto  es,  al 
igual  do  las  plantas,  m  i   .r  imbibici(in 

V  formando,  nicrced  .'i  !o  su  lámina 

cronioplásiico.uuasul  '—  ■•  ■'  ■"  c?, 

como  en  otros  flagelad  .  t- 

cétera\ almidón  ni  parí'  .n- 

I  cia  grasa,  proteica,  soluble  en  el  agua,  ijue  klebs 
coni|<ara  u  la  leucosina  y  forma  granulaciones 
que  llenan  cnsi  todo  su  cuerpo.  Se  reprodu- 
cen por  división  longitudinal  en  estado  libre,  ó 

bajo  una  envoltura  gelatinosa  que  '■     en 

ciertas  ocasiones  un  quiste  ¡irotcr:  li- 

ño no  es  muy  considerable,  pues  .  'i* 

I  n^í/i.v  Yyskotzki  no  mide  más  de  20  miiesinias 

I  do  milímetro. 

I       OCROULEY  (Pedbo):  Biog.  Arqueólogo  es- 
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Rol.  K.  «D  Cáaii  í  SI  da  fabrero  de  1740. 


,;.\r.  Koiinio  uim  coico- 

roiim- 
im  so- 


t  lie  «ocio  <ia  mé 


;ituj  da  Josa  Addisoo,  connotas  y 

del  gx.  íktÚ!,  ocho,  y  el  Utfn 

III,  Zool.  Gt'iioro  lio  gusanos 

-  anélidos,  orden  de  loa  )>oli- 

!iv«  (^dontaiias,  lAniilia  do  los 


y  do  ilinioiKioiies 
'  branquias  lililor- 
-Lus  de  sedas  sencillas. 
.  o\  i/,-/nbran'tuiu.n  Oiar- 
'     '         tud;  la 
1C3  do 
,,..)•  |p"n- 
provisto   do 
:  iiics.  excava- 
cu   au  cara  inieiior.  i>u  cner|io  es 
■  *»  in-^olrtfo;  (lero  como  A  su  través 
.  (larcce  de  color  rojizo. 
•■>  011  el  Meditcrriinco,  y 
I  ú  entre  lo.s  huecos  que 
;■•  los  géneros  Lythophy- 

OCTOCOTILE  (del  gr.  ¿mi,  ocho,  y  «roriíXr;, 
«\  I  '  1 1   f-'.   \  ríim  de  vaso):  m.  ZooL  Óénero  de 
o  do  los  platelmintos,  orden 
ramilla  de  los  (nlistoinos,  dos- 
V  ctivos  prinrijtfiles  caracteres 
:  cuerpo  aplanado,   elíptico, 
^     '  't  •      '-   '      -.cntosas 
!  s  ven- 
■  .lito  lar- 
inrhos  qnitinosos; 
en  por  ilelante  en 
05  anteriores  y  ar- 
ijos de  esto  cénero 
"-  '-    •   ■    -■■■-    lo 


;e,  do  forma 
i.a,  puntiagii- 
1.  L'na  corona  do 
por   ocho   piezas 
-    '  n  el  ex- 
:  1»  ocho 
■  |iodún- 
I   la  misma  región 
i-rando»  y  dos  pe- 
ído por  nna 
I  i  del  ollclln,  y 
■      '     '     '      ;ü 
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pujs  de  iniciada  (fabrero  de  1895)  la  guerra  so- 

j  ... .:  ._    ..  illt  ejerció  las  funciones  do  goneial 
o  Mayor  hasta  agosto  do  IS'.Mi,  fe- 
K'.so  11  nuestra  |>enínsuln.  Desdo  30 
de  junio  de  lb08  hasta  julio  do    1809  ha  sido 
CA]>itiín  (ienoral,  coniandaiiloon  jofo  dol  segun- 
do cuerpo  do  ojiTcito  {Sevilla  y  Gronada).  Tri- 
vailo  de  aquel  cargo  sin  previa  consulta,  aun- 
'   ■■-■      trcsos  antes Imbín  ofrecido  su  diuii- 
.  rolavieja,  Ministro  de  la  Guerra, 
!■  agrias  disputas  en  el  Senado.  En 
el   Congreso  re)  losontó  al  distrito  do  Alcaraz 
(Albacete)  hasta  1896;   (ui  .senador  por  la  lla- 
biina  en  1S97,  y  por  Albacete  en  1898,  También 
hoy  toma  asiouto  en  ol  Senado. 

OCHOA  (,Ir.\N):  /¡io¡i.  Escritor  ospnnol.  lí.  on 
AviKs  (Asturias)  A  4  do  novienibio  do  1SG4.  M. 
III  Oviedo  A  26  do  abril  do  1899.  Ailc|uirió  una 
extensa  cultura  eii  materias  do  Arte,  de  l'iloso- 
lía  y  de  Historia.  Trasladóse  i'i  Madrid  en  ol 
oíoi'io  do  1892,  y  allí  permaneció  un  año.  En  el 
diario  La  JusHcia,  que  so  publicaba  on  dicha 
capital,  escribió  mucho.  «Dosdo  los  primeros  ar- 
tículos, dice  Ral'aol  Altaiiiiía,  vimos  todos  que 
aquél  no  era  un  principiante,  sino  un  escritor 
hecho  y  derecho;  y  sus  linos  sútiras  políticas, 
sus  pcrspiciu'os  críticas  sociales  ó  do  Literatura, 
lo  que  él  llamaba  con  título  común  Varóla,  en- 
cerraban siempre  algo  original,  fresco,  nuevo, 
que  extrañaba  y' seducía  juntamente.  Entreve- 
rados con  las  Varólas  publicó  algunos  cuentos 
que  tenían  ya  todas  las  cualidades  desarrolladas 
]toco  después  en  las  novelas...  Los  lectores  de 
fino  gusto,  para  quienes  no  pasa  inadvertido 
nada  do  lo  que  volé,  leían  con  aliin  lofescritos 
de  Ochoa,  y  me  preguntaban  á  cada  paso  en  el 
Ateneo,  en  ol  Congreso,  por  el  autor...  El  mis- 
mo Mciu'ndoz  y  Polayo,  que  elogia  pocas  veces, 
me  habló  de  los  cuentos  de  .luán,  que  le  intere- 
saban mucho.»  Escribió  Ochoa  on  1893  su  pri- 
mera novela,  Su  amado  discípulo,  publicada  en 
189't  en  el  mismo  volumen  que  contenía  otras 
producciones  de  Altamira  y  do  Tomiis  Carretero. 
«Tararoi  gusto,  agrega  Altaniiro,  Su  amado 
discípulo  es  de  lo  mejor  de  Ochoa,  superior  qui- 
zá n  las  dos  novelas  siguientes  en  originalidad, 
en  gracia,  en  frescura.  Asi  la  juzgaron  algunos 
críticos,  no  sólo  de  España,  sino  del  extranjero, 
donde  la  Vcviie  Ilispanigtic  dijo  dol  malogrado 
autor  alabanzas  que  muchos  escritores  viejos  no 
han  escuchado  todavía  ni  escucharán  nunca.» 
La  EspaTia  Moderna  publicó  (1896)  otra  novela 
do  Ochoo:  Los  señores  de  Hermidn,  y  poco  des- 
pués en  El  Iiiipnrcinl  so  insertaba  un  cuento 
del  mismo  escritor.  Muchos  otros  mezclados  con 
artículos  pueden  verso  en  JJarcclona  Cómica  y 
en  Madrid  Cómico.  El  editor  Gili,  en  uno  de  loa 
volúmenes  do  au  Colección  elzevir,  dio  (1898)  la 
obra  de  Ochoa  quo  más  resonancia  ha  logrado: 
Un  nhna  de  Dios,  novela  que  se  está  traducien- 
do ol  Irancés,  y  cuya  ai'arición  soludó  Pereda 
con  franco  aplauso.  Como  crítico  en  asuntos  li- 
terarios, mostró  Ochoa  sobresalientes  dotes  en 
El  Liberal  Jsfiirinno  y  otros  periódicos  do  Ovie- 
do; 011  l'l  Atlántico  do  Santander;  en  La  Jus- 
ticia de  Madrid,  y  en  la  Itevista  Critica  de  His- 
toria y  Literatura  español  as,  portvriuesasé  his- 
jxino-amcricanas.  Solía  firmar  esta  clase  de  tra- 
bajos, en  que  juzga  ó  Zorrilla,  Palacio  Valdés, 
Campoamor,  los  poetos  bables,  Teodoro  Cuesta 
y  ,)uan  María  Acebal,  ote,  con  ol  seudónimo  do 
Miquis.  Entro  sus  papeles  aparecieron  tres  no- 
velas comenzadas:  ios  amores  de  Floriia,  y  las 
otras  dos  sin  título;  apuntes  sueltos  dedicados 
á  Zorrilla,  Víctor  Hugo,  líivas.  Pereda  y  Leo- 
poldo Alas,  y  un  cuaderno  que  contieno  los  úni- 
cos versos  suyos  que  se  conocen:  son  cantares 
en  su  mayor  ¡larto.  Varios  amigos  del  malogrado 
escritor  so  proponen  reunir  en  un  tomo  sus  me- 
jores trabajos  iaéditos  y  otros  que  andan  espar- 
cidos por  diario»  y  revistas. 

OOiENNií:  Oeog.  C.  y  puesto  del  Sudán  fran- 
cés, sií.  en  una  altura,  entro  las  fuentes  dol 
Sicn-Ua,  brazo  8ii]icrior  del  Sasaudro,  v  las  dol 
.....1.  1  .,  „,  .I,,]  p,|,„¡_  en  les  9°  '-'8'  de  lot.  N.  y 
■.  O.  de  Madrid.  Eligióse  en  1898 
la  del  comandante  militar  encarga- 
do no  vigilor  la  frontera  de  Liberia,  y  en  ella  so 
concentraron  las  tropas  que  vencieron  al  ejército 
de  .Saniory. 

ODiNiTA:   f  jVín.  Silicato  doble  é  hidrolado 

•   -jo,  al  cuol  suelen  acomiiafinr, 

líos,  niuclio»  otros  cuerpos; 

, ^  ..».  ..tral  comprendido  en  ol  género 
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mica,  y  quo  os  una  bien  determinada  variedad 
do  la  muscovita,  y  en  tal  concepto  se  agrupa  con 
la  dannuita,  la  oterlingila,  la  margarodita,  la 
luchsita,  la  adamsita,  lo  paragonita,  lo  pregra- 
tita.  la  lépidonielana,  la  annita,  la  oufilita,  la 
iliihimita,  la  pilita,  la  nacrito,  lo  soricita  y  la 
pterolita,  que  son  las  micas  projiianiinto  potá- 
sicas, cuyo  composición  química,  ]>iescindicndo 
do  los  coni)>ouentcs  accidentales  ó  elementos  aso- 
ciado.'*, está  representada  en  la  fórmula  general 
dol  vidrio  do  Moscovia,  K.dl,Al,^Si|,o..4,  en  la 
cual  predominan  la  potasa,  lo  alúmina  y  el  agua, 
(ludiendo  ser  recmiilazado  parle  del  ]iotasio  con 
otros  metales  alcalinos,  sin  quo  por  ello  resul- 
ten generadas  por  semejantes  sustituciones  mi- 
cas sódicas  ó  micas  litínicas,  sino  sólo  voricda- 
des  de  las  (lotásicas,  contándose  entre  ellas,  y 
no  siendo  de  los  más  importantes,  lo  odinita;no 
están  bien  dolerminados  sus  carocleres  indivi- 
duales, caso  no  extraño  tratándose  de  un  mine- 
ral por  ventura  generado  bajo  influencias  exclu- 
sivas del  medio,  ó  reaccionando  la  materia  quo 
forma  su  yacimiento  sobro  el  silicato  |irimitivo 
y  típico  que  constituyo lamuscovita  pio]iianion- 
to  dicha,  ó  mica  por  excelencia.  En  cnanto  á  la 
composición  química  del  mineral  objeto  del  pre- 
sento artículo,  faltan  asimismo  los  datos  numé- 
ricos jirecisos,  deducidos  de  minucic  sos  análisis, 
no  praclicodos  todavía;  mas  por  analogía  con 
sus  otros  congéneres,  puedo  o«egurarse  que  aque- 
lla conijiosición,  referida,  conforme  es  uso,  á  100 
partes,  hállase  comprendida  entre  los  siguientes 
límites:  ácido  silícico  44,63  á  52,40;  se.squióxido 
do  aluminio  19,04  i  36,5;  sosquióxido  do  hierro 
1,34  á  4,92;  protóxido  do  hierro  O  ó  1;  óxido  do 
magnesio  0,5  á  0,63;  óxido  de  calcio  O  á  0,3; 
óxido  de  potasio  9,14;  óxido  do  sodio  O  á  0,7; 
agua  2,3  a  5,  y  flúor  O  A  0,13,  por  donde  su  vo 
que  en  esta  mica  el  carácter  dominante  no  es 
tanto  el  ]irodominio  del  elemento  potasio  como 
la  ausencia  dol  magnesio.  Al  igual  de  las  demás 
muscovitas,  cuando  se  calienta  la  que  estudia- 
mos en  un  tubo  de  ensayo,  des|irenden  agua  y 
flúor  los  ejemplares  quo  lo  conlicncn,  ya  á  tem- 
peratura ijostante  elevada;  al  vivo  fuego  del  so- 
plete, largo  tiempo  sostenido,  llega  á  fundirse, 
aunque  con  bastante  dificultad;  humedecida  esta 
mica  con  una  disolución  de  cloruro  do  calcio,  y 
puesta  en  la  llama,  presenta  ésta  el  color  carac- 
terístico del  potasio,  miriindola  á  través  de  un 
vidrio  azul;  por  vía  húmeda  osiioeo  atacable  ¡lor 
el  acido  clorhídrico  concentrado,  cuya  reacción 
sirve  para  distinguir  estas  micas  de  las  llamadas 
litínicas,  y  aun  de  las  magnésicas. 

ODOL:  m.  Farm,  y  Ternp.  Este  producto, 
descubierto  hace  unos  seis  años  (1893)  ha  ad- 
quirido en  todas  partes  gran  importancia  como 
dentífrico,  y  en  poco  tiempo  ha  dado  lugar  á 
numerosas  publicaciones  muy  interesantes  acer- 
ca de  sus  ventajas  eu  la  higiene  do  la  boca. 

Entre  las  más  recientes  merece  mención  un 
artículo  del  laborioso  y  distinguido  Dr.  Ferrán, 
inserto  en  la  Gaceta  Médica  Catalana,  titulado 
Elodol,  Estudio  erperimental  sohre  su  poder  an- 
tiséptico. De  él  deduce  el  sabio  director  del  La- 
boratorio Microbiológico  de  liarcclona  quo  el 
odol  jmodo  emplearse  como  dentífrico  eficaz  é 
inofensivo,  reuniendo  además  la  ventaja  de  te- 
ner un  gusto  agradable  y  un  perfume  delicado. 
Por  otra  parto,  «es  el  preparado  que,  como  den- 
tífrico, más  ha  llamado  la  atención  délos  hom- 
bres do  ciencia  duran  te  estos  últimos  años,  yque 
reúno  á  su  favor  las  reccmendaciones  más  jus- 
tificadas do  los  higienistas  de  todos  los  países.» 
El  profesor  Pasoliks  (de  Vieua)  dice  que  «el 
odol  tiene  gran  potencia  para  impedir  lo  putre- 
facción, imi'idiendo  también  la  l'ennrntaeióii 
láctica  y  deteniendo  de  un  modo  manifiesto  la 
alcohólica.» 

En  cuanto  á  la  composición  del  odol,  el  doc- 
tor Hemek,  catedrático  do  Química  de  Ambe- 
res,  dieo  que  «es  una  mezcla  do  esencia  de  men- 
ta, vainillo,  sacarina,  esencia  do  comino  y  sa- 
lol.»  La  índole  do  esta  obra  impido  mayores 
detalles. 

ODÓN:  Biog.  Prelado  español.  Fué  primero 
monje  y  abad  dol  monasterio  do  San  Cucufate 
del  Valles,  anliguaniento  Castro-Octaviano,  y 
después  obis)io  de  Gerona,  So  sabe  que  en  1."  de 
julio  de  986  sitioron  los  moros  la  ciudad  de  liar- 
colono,  tomándola  en  seis  días.  Xada  se  roservó 
de  su  furor,  y  hasta  de  las  escrituios  so  llevaron 
unas  y  r|ucmaron  lo  que  no  podían  llevar.  Kl 
monasterio  de  Son  Cucufate,  distante  como  8  mi- 
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Una  de  liarccloiia,  ftió  iltistniúlu  y  queniadoi  iiia 
eitiTÍturas.  \atMile  iiii  mea  había  reL'OUijuuUüo 
el  valor  catalán  au  vapital,  y  rtJa  uno  cuidó 
lio  a»*(;urar  lat  |>o«>>iion<>«  ciiyan  i'-fíitiirai»  f«l- 
Uban.Odiiu  I 
rey  Lotario, 

K'     recibió     r.H...    .      i.   .,,.    ,,,,         .     ..i;    1    M    .    ;iii    .ivi   :ii    . 

piir  el  (|t)e  liui-iii  h:i1  er  a  tuilc-t  t^n  líeles  (lo  U 
Hantt4  I^lesiit.  .su»  Mil>>liitw,  |irt<sontt*!«  y  fiitiiioH, 
lino  coiK'eili»  al  inonaileno  de  Sau  C'iiciifato  tO' 
uu  lo  que  |>or  )>rece|itode  tu»  |>redecr«oreit,  Car- 
luina^Do  y  Liit»  >ti  |tadre,  por  eNcrittiraii  ileotrn.s 
cristmiios  niicrin  liisi'ii  lii  irni|iiuu  de  Iub  ('aba- 
nos poseía;  »ni,il,i  !  '  ■  ■  ri,  |>eriiiiti>i  á 
OJou  y  ii  mis  siue^  las  rúiiiiiibis 
del  uso,  y  que,  p  ¡  '<)■•,  elijan  los 
monjes  sucesores,  sc);iin  las  realas  de  San  lleni- 
to.  Esta  confirniarion  fué  dada  en  el  |>alacio  ile 
Coiiipiei;no  en  el  aAo  de  i)H7,  treinta  y  uno  del 
reinado  del  Lotario.  \:n  el  siguiente  sacó  Odón 
otM  conliriii:\ciún,  sin  duda  por  loa  pleitos  (|U0 
lo  iiiúvierou.  Por  una  OH^Titiiiii  do  canibio  lieelia 
entre  el  iiioiiitstorio  ilo  Uodiis  y  un  tal  (tuistii- 
miro  en  5  de  lebrero  de  'JUS,  so  sabe  que  ya  era 
obispo  Odón,  pues  tirina  la  escritura  lieclia  en 
diclio  día  y  año  ocho  del  reinado  do  Uu^o,  eu 
estos  términos:  (Wo,  ac  si  inílúnuis  gratia  7'ti, 

/. '  '         ■-■•.s-iVi-   (í':rnmlfusi9. 

I  I  60  bailaba  uoti 

e,i      _  ,      ,         ( II  esto  idtinioaño 

no  halla  una  bula  o  carta  do  Silvestre  II  li  Odón, 
coutirniatoria  do  cuanto  poseía  la  iglesia  de  Gero- 
na en  aquel  condado,  en  el  do  liosalú  y  Peralta. 
KiilOOl  el  obispo  Odón  se  quejó  en  juicio  de  que 
el  conde  iw-ioiii  contra  justicia  la  parroquia  de 
San  Pedro  de  Moiiteagudo  y  la  de  San  h'élix  do 
Hceuta,  siendo  como  eran  de  la  iglesia  do  Gerona, 
Oyóle  el  condo  con  gusto  y  examinó  con  cuida- 
do si  era  cierto  lo  que  alegaba  el  obispo,  y  ave- 
riguada la  verdad,  las  codio  ú  ésto  y  á  los  canó- 
nigos que  estaban  allí  con  él,  que  oran  l.'i.  En  el 
año  siguiente  pidió  al  mismo  conde  las  iglesias 
de  Kortclla  v  Argelaguer,  alegando  derecho  ¡i 
ellas  por  la  deliniciuu  que  años  atrás  había  he- 
cho el  obispo  Wigo.  En  8  de  diciembre  consagró 
por  abad  de  liesalú  al  monje  Adalberto,  que 
sucedió  á  otro  Adalberto  en  dicha  abadía.  En  la 
Junta  de  obispos  celebrada  en  liarceloua  en  1009 
se  trató  de  la  expedición  de  Córdoba,  verificada 
al  año  signionte,  en  la  cual  inuricion  el  obispo 
Odón  de  (ierona,  Aecio  do  Harcelona  y  el  conde 
l'rgel  Eriiiengando,  saliendo  gravemente  herido 
Aruullo  de  Vich,  que  no  tardó  en  morir. 

*  o  DONELL:  Oeog.  A  unos  3  i  kms.  de  esto 
pueblo  (prov.  de  Tarlac,  Luzón,  Filipinas),  yon- 
do  hacia  la  cordillera,  y  al  pie  de  los  cerros  Co- 
sipén  y  Maranghi,  corre  un  arroyuelo  llamado 
Mai^ali,  de  aguas  tibias  y  calientes  que,  después 
de  verter  en  otro  conocido  con  el  nombre  de 
Malibi,  desemboca  en  el  río  C'apatiiin  u  de  Pat- 
1ÍD.  La  aguas  de  Ma|>ali  son  calientes  ó  tibias 
basta  su  conlluencia  con  el  Malibi,  porque  pro- 
vienen de  varios  manantiales  y  resudaciones  hi- 
pertermales  y  tonnales  <)ue  alloran  en  el  ]>araje 
llamado  Canún.  En  el  más  alto  y  copioso  de  to- 
dos ellos  las  aguas  alcanzan  5S"  cent,  de  tempe- 
ratura y  emiten  abundantes  burbujas  gaseosas, 
estando  el  terreno  en  sus  inmediaciones  tan  des- 
compuesto que  puedo  introilucirse  en  algunos 
sitios  una  estaca  más  do  "J  metros  sin  esfuerzo 
alguno.  Corren  luego  las  aguas  termales  on  di- 
rección S.  E. ,  apareciendo  en  las  inmediaciones 
de  la  corriente  varios  brotes,  siempre  más  ó  me- 
nos calientes,  entre  los  cuales  a|iarece  uno  muy 
co|>ioso,  á  los  200  m.  aguas  abajo,  con  55°  c.  de 
teiunratura,  sobre  el  cual  existía  un  cobertizo 
do  'Mñi  y  cogon  cuando  la  comisión  de  cuyos 
intoriiies  t*>uianios  estos  datos  visitó  esos  luga- 
res. Más  atajo  el  arroyo  tuerce  al  E.  para  des- 
embocar en  d  Malibi  Por  el  camino  del  pueblo, 
al  S.S.  E.  de  los  manantiales,  se  encuentra,  á  |>o- 
co  más  de  1  i  km.,  el  ríoCapatián,  con  excelen- 
tes aguas  potables,  muy  batida»,  ile  5"  hidroti- 
métricos.  Lis  <Iel  Malibi,  que  se  atraviesan  á  la 
mit.id  de  esto  trayecto,  tienen  8"  hidrotiniétri- 
cos  y  mucha  menos  velocidad.  Para  el  aforo  de 
los  manantiales  se  hir-ieron  en  el  arroyo  Ma):ali 
dos  atajos,  |'0r  bajo  de  los  lugares  en  qne  aso- 
maban los  de  5S  y  55°  c.  de  temj«ratur»,  esco- 
giendo lo«  sitios  m  -  ■  ^.  y  se  revistie. 
tieron  con  arcillas  ira  evitar  en  lo 
posible  las  i^rdida.s  j  ,  í¡,í,  ,  .un.  Ilaciendoque 
las  aguas  saliesen  ile  esos  ataj<'s  ¡«r  vertedero, 
el  nianmtial  superior,  do  SS'ccnt.  do  tcrnialidad. 
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produjo  1,550  pur  segundo,  ó  sean  6ni<S  litroa 
i::  ..gua  por  hora;  y  el  inttrior,  tle  55"  cent.,  dio 
■1,371  por  negnuilo,  oblen  15  7^5  litro>|<or  I 
Rl  s^nia  PMcIsrs,  trnnH|-!tr»*nt'-,  iii-olois,  ih 


iii  .,  de  la  con 

cu  ,  Mhit  de  las  < 

pueden  aer  traladaa  ventiijosainente  con  su  u>u 
•  n  baño  y  bebida  oa  lado  los  efecto"  neiiropá- 
tico»,  pero  ea  preciso  para  esto  eiip<  i 
i  dual  eufriaiuieiito  |iara  ■urviihodo  < 
Iría  res|i<>otivainente,  según  el  uso  ' 
que  ae  desliiir.  Durante  los  días  i 
mayo,  eni|Uo  la  comisión  hizo  sus  r 
bro  el  manantial,  observó  al  airo  libre  y  en  la 
sombra  nniximas  do  ■'id'  y  nidiimaa  de  17" centí- 
grados, ipio  ilnben  atribuirse,  tanto  á  In»  lunden- 
aacioiies  iiocliirnaH  producidas  por  el  bosijuequo 
existe  todavía  en  (unan,  como  á  la  dilicnllad 
con  que  en  este  bo!<i|uo  penetran  las  liri^as  do  la 
vira:'ón,  ipio  refrescan  los  lugares  despejailos  du- 
rante las  horas  de  más  calor.  lUy  quu  esperar, 
pilos,  que  las  condiciones  do  temperatura  y  ilo 
salubridad  do  uquol  paraje  mejoren  y  ae  regu- 
laricen cuando  ese  bosque  vayo  desapareciendo. 
Hoy  mismo,  en  la  ladera  opuesta  del  Capatián, 
sobre  los  oteros  próximos  á  loa  cerros  Dayagdag 
y  Taoagaii,  podrían  elegirse  para  construir  vi- 
viendas sitios  sanos  y  agradables  no  expuestos 
á  las  emanaciones  directas  del  bosque.  En  el 
pueblo  do  O'Donell,  quo  tan  poco  dista  de  los 
manantiales,  ]>uoden  obtenerse  los  recursos  más 
indispensables  para  la  vida;  pero  de  todos  mo- 
dos, la  cercanía  del  ferrocarril  y  do  Tarlac,  capi- 
tal de  la  provincia,  facilitaría  la  obtención  do 
cualquier  auxilio  extraordinario  quejiudiera  ne- 
cesitarse. Kl  viaje  al  manantial  puede  hacerse 
desde  Manila  on  ferrocarril  hasta  la  estación  de 
Capas,  y  en  carro  ó  ft  caballo  dosde  este  manan- 
tial, pasando  por  O'Donell.  Esto  camino,  de 
21  \  kms.  de  longitud,  podría  arreglarse  á  muy 
poca  costa  ]iara  el  tránsito  ilo  carruajes,  como 
ya  lo  estuvo  en  épocas  anteriores  (  Maiumtiaks 
mineraUsdc  tiliinna.-',  por  E.  Abolla,  J.  de  Vera 
y  A.  de  Rosario;  publicación  oficial). 

*  O'DONNELL  Y  ABREU  (ÜAltLO.s):  Bioij.  Es 
(octubre  do  ISflíl)  general  de  brigada,  procedente 
del  arma  de  caballería,  desde  18S9,  Uooobró  en 
marzo  de  1895  la  cartera  do  Estado  en  un  Ga- 
binete presidido  por  Cánovas,  y,  asesinado  ¿ste, 
la  conservó  en  el  gobierno  presidido  por  Azcárra- 
ga  hasta  4  do  octubre  de  1S!'7,  lecha  en  quo  se 
organizó  un  Ministerio  libeiol  bajo  la  presiden- 
cia de  Sagasta.  No  ha  vuelto  ásor  Ministro.  Des- 
de la  muerte  de  Cánovas  es  jefe  de  un  gru)>o  de 
conservadores  que  presta  su  apoyo  en  muchas 
cuestiones  al  Gabinete  Silvela-Pidal-Polavicja. 
Dichos  conservadores  tetuanistas  son  los  llama- 
dos del  Santo  .Sepulcro.  El  duque  de  Tctuán, 
para  sumarse  con  los  ministeriales,  exige  que  en 
el  goLjierno  actual  no  predomine  el  ultramonta- 
nismo.  Ha  representado  á  España  en  la  Confe- 
rencia Internacional  do  La  Haya  para  dismi- 
nuir las  guerras  y  sus  malea,  .'^igue  figurando 
como  senador  vitalicio.  Gentilhombre  do  cá- 
mara con  ejercicio  y  servidumbre  desde  2  de 
febrero  de  1S62,  poseo  la  gran  cruz  do  Son 
Hermenegildo  no  pensionada  desde  5  do  di- 
ciembre de  1SS9,  y  el  collar  de  Carlos  III  desde 
12  de  febrero  de  1891. 

ODONTOClAmiDE  ( del  gr.  bSovs,  iiUvrot, 
diento,  y  x'*»""'.  manto):  m.  Zool.  Género  de 
infusorios  de  la  clase  de  los  ciliados,  orden  de  los 
liolotricos,  familia  de  los  gimnostomas,  descrito 
por  Cortes.  La  forma  es  ovoidea,  algo  irregular, 
de  dorso  abombado  y  desnudo  de  jiestañas,  y  con 
la  cara  ventral  ¡ilana  y  ciliada,  ancho  por  arri- 
ba y  estieihadopordcbajo,  formando  una  espe- 
cie de  apéndice  caudiforme;  laextremidad  supe- 
rior se  encorva  un  poco  hacia  la  izquierda,  pero 
ain  llegará  formar,  como  en  otros  géneros  au- 
nes ( Xassula ),  un  pliegue  lateral;  la  boca  está 
situada  en  la  cara  ventral,  en  la  primera  cuarta 
parte  do  su  longitud,  y  lleva  una  fila  do  jiesta- 
fias  algo  más  grue-^as  que  las  otras,  que  forman 
una  zona  adoral  rudimentaria  que  so  dirige  on- 
dulando desde  la  boca  hacia  la  extremidad  su- 
perior, algo  inclinada  ú  la  izquierda;  la  faringe 
está  (irovista  do  una  armadura  especial  muy  des- 
arrollada; tollo  á  lo  largo  del  tubo  que  la  forma 
exií-te  una  serie  de  Iricvislos  ó  fílam>  utos  largos 
y  rígido»  albergados  entre  el   tegumento   v  el 
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plaania,  &  modo  de  diminutoa  dardos  suinnn. in- 
te .ilmuIos,  que  |M)r  una     iinib    I  nlit  t.ii  <  !.  I.  li,   -. 
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ODONTOLITA:  f.   Min.    r.^i.ii,,  l,,,l,  ,i,„l„  Je 
aluminio,  considetado,   n  i  de 

la  turquesa,  cuerno  que  coi  .    re- 

laciona,  princi]ialnionte  por  la.on  iic  uii^uu,  on 
cuanto  el  do    ambas    substanciaa    es   ori^rniinfi. 
Existen  en  los  ; 
de    aluminio     i 

los  cristalizado.,,  

ta,  miiii-ral  rómbico  cuya  i.ica 

está  representada  en  la  l.i  ij,,; 

y  en  el  segundo  inclúyonse  los  anioi  los,  que  son 
la  turquesa  |iropianieiitc  dicha,  la  calaíta  y  la 
odontolita,  llamada  taml'i'i       '  hay 

además  la  esfocrita  y  la  e\  •  gar 

á  la  klaprotina,   oom|ilici  <    al 

fosfato  hidratado  de  aluní  '  -,  el 

moguesio  y  el  hierro,  y  re|  ¡ma- 

no en  la  fórmula  H„(Jlg. Ke.i  a  3Alr,rii„0¡„;  y  á 
la  ambligorita,  extraña  substancia  formada  aao- 
ciándose  un  fosfato  al  r;de 

sodio  y  litio;  su  comí  on- 

cilla  ciertamente,  coux  ^y,,,  ••  .,  ,iu  ,,.> 

2Al,Ph.A  +  3(>^'»Li)FI- 

Existe  asimismo  otra  asociación  del  propio  fos- 
fato de  aluminio  con  el  sulfato  del  ]>ro|iio  metal 
y  el  de  sodio,  constituyendo  un  rarísimo  y  poco 
frecuente  mineral  denominado  esvanliorgita. 
Cuanto   á    la    odontolita,    pres'  pro 

amorfa,    sin  el  menor  indicio,  i  nía 

geométrica,  ni  siquiera  de  estru  '  na, 

]iues  tiénela  compacta;  el  color  •  so, 

bien  diferente  del  peculiar  do  la  -.  tur- 

quesa; varía  su  peso  específico  entre  los  núme- 
ros 2,60  y  .,83,  correspondiendo  la  dureza  al 
sexto  lugar  de  la  eacaca  comjiaratiTa:  la  compo- 
sición química  coriesponde  á  la  de  un  fosfato 
hidratado  de  aluminio  de  la  forma 

H,„Al,Ph,0,„ 

y  contiene,  á  guisa  de  impurezji,  cierta  y  varía- 
ble  proporción  de  hierro.  Puesta  on  un  tubo  de 
ensayo,  y  calentada  la  odontolita,  dcircpitaáno 
muy  elevada  tem^ieratura:  da  gran  euntidad  de 
agua,  y  cambiando  su  color  so  eiii.-  ito; 

al  vivo  fuego  del  soplete  no  so  fi!  ra- 

lentar  el  mineral  se  dcsconip>one  :  lo 

el  olor  de  las  substancias  anímale-  <  n, 

lo  cual  revela  su  origen;  por  vía  1.  lu- 

ce efervescencia  cuando  la  odontoliía  es  tratada 
con  los  ácidos.  Está  constituida  ]ior  fragmentoa 
de  dientes  y  osamentas  fósiles,  los  cuales  há- 
Uause  [lenetrados  de  fosfato  de  hierro,  y  en  no 
pocas  ocasiones  se  ha  recono  '  ' '  ■  for- 
mado la  falsa  turquesa  nati  loa 
dientes  del  Muslmlon  <in  i  me 
puede  observarse  en  Simone,  de  Gascuña.  No  es 
el  descrito  cuerpo  abundante,  antei  «e  incluye 
entre  los  minerales  raros,  y  do  Ir-  It 
turquesa  no  es  tampoco  de  los  ii  •  s; 
sirve,  no  obstante,  jiara  sualituitlu  i-u  uij.-.,iia8 
do  sus  conocidas  aplicacionea. 

odontología  (del  pr.  oíoi-t,  ktirrm,  dien- 
te, y  \o-)üv,  tratado):  f.  Tratado  do  las  enfer- 
medades  dentarías. 

0D0NT08FERA:  f.  Zool.  Genero  do  rizópodoa 

lie  la  rlíi'i'  de  los  radiolarios,  orden  de  lo»  i-o- 
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liciuri> 


lio 


.;iriü.-4  cu  (juu  BOU 
i  rcntpil,  «Ic  nio- 


I  Lon  1.1  roil  pío- 
t.  i  !i'iiu'iN  un  osqtio- 
I  .  liniitcs,  do 
i:  :iiitoa,  y  pn 
i;  i  le  1.-1  coiiulia  so 
I!  V  (lelauto  >lo  lus 
c!  ■■'  1  menor.  \.\ 
cv  iiijiailü  |ur 
«I;  i  ni  substan- 
ci  i  i.  y  mireiiüdor  (¡ucdun 
il  litios  do  lacolonia,<|iic 
D  lina  do  niiliniotrn.  Éd- 
ti.  i-,  y  taiubiou  en  el  pro- 
te  existen  discininadas 
ai  ■<  suniainoiito  diniinii- 
ti  ,  iloa  do  dorólila  y  une 
V:  :iie  con  la  colonia  de  radio- 
lai  -'11  \aa  Xooilorelas  y  üooj-an- 
/W.t-..  Li  rc(.iudiicciún  se  verifica  por  P8|oriil«- 
ciÓD,  previa  la  división  del  núcleo,  existiendo 
«<:-.'  '  '  ...  ^yoi-(.^  qiio  otr.is. 
K-  o.s  en  las    aellas 

di.  m  li  tener  3  ú  1 

milímetro*  de  tiíameiro. 

OOONTOTECNIA  (del  gr.  úi5gt-i,  ¿úiji-ros,  dien- 
te, v  Tfxrii.  arte^:  f.  Art.  <i  Oí.  Meciinica  de  los 

di.    •        '    •  • '    !ol  arto  del 

d<  1  constrnc- 

ci  I'  por  cual- 

<)<  i.lo  los  dientes  natu- 

ra la  colocación  do  una 

dci.ui^.iA  atiil^^ui,  yj  parcial  ya  completa, 
i|iie  cuan. lo  está  bien  construida  reoni]iIaza  per- 
lectanienlc  á  la  natural,  y  puede  decirse  que  es 
nccoí.iria,  no  sólo  ]or  el  ornato  de  la  boca,  que 
no  9C  hunde  y  |>ernianeca  en  su  posición,  sino 
qne  no  se  altera  la  pronunciación,  se  evita  el 
derrame  de  la  saliva  que  se  produce  con  la  Taita 
de  al^'iin  diente,  y  sobro  todo  por  liijjiene,  por- 
que se  puede  hacer  la  masticación  é  inaaliva- 
ci  1  '    '■'.  '  "      .rías  pura  una  buena  di- 

g.  i  in  hiK'"'  ''  continuos 

pv  — igo,  vientre  é  intosti- 

n.  .1  .lentadnra  so  coloca  con  facilí- 

il.i  '  1  pira  limpiarla  do  igual  manera, 

n> .  bien  en  la  boca;  los  dientes 

ar  jcado».  contribuyen  en  j;ran 

n  1        1;  I       1  ]  ^j.j.g  jijii 

ta  le  dientes 

lar..  :_  .  ,  .  .  -„;í  varias  con- 
dicione* pata  qne  llenen  aa  objeto  los  dientes 
artifí'--ilr'. 

I  -■••  los  dientes  postizos  li  los 

qi:  lo.  y  aiin  más  n  los  quo  han 

q'  '      ',        '  "i  sos- 

tr  1  sin 

qi  •,  .-  -_      .    e.sto 

e«  n  nna  gran  limpieza. 

i  '  idas  en  la  fabricación 

de   .líenles   auuici.ilc«  non    varias:   por  mucho 

tiemr»  se  ha  hecho  uso  de  los  huesos  do  buey, 

'      *  '  ^  lie  habor- 

■  :ía,  m  quo 

-  i  cxponií'n- 

(i  '  «js  tienen  el  in- 

c.  lite,   i>or   lo  quo 

li  .n  á  los  dientes 

I.  ■    ninv  Torosos,  80 

:  '         iii|K>- 

lien- 
'■■  lies, 

d  pero 

i>'  ■   tan- 

t"  ,  sil  color; 

V  n  conatniir- 

•^  iraiido  que  pro- 

c. 

I  I  o  «ólo  los  dicn- 

t'  iria»;  |iero 

•  '.  ,  *  i  p1  mnrril 


en  la  boca:  el  marfil  prereronte  es  el  de  dientes 

de  caballo  marino,  y  ú  l'altn  do  ésto  se  ^  ""de 

emplear  el  procedente  do  elolaulcs  viejos,  y  ole- 

jjir  la  |.iirto  que  ocupa  ol  centro  del  diento  y 

'    "    ■  uis  próximo  II  la  punta,  siendo  ol 

1  lo  j/iar/íY  irrrfí-,  es  decir,  tomado 

.    ientenicnlo  muertos. 

f<e  han  construido  dicutos  con  oí  nácar  porla- 

poro  lia  habido  quo  renunciar  muy  pronto  & 


nuilerial,  porque  ú  los  [lOcos  ensayos  quo  se 
li 

iiltiidos. 


hecho  se  liau  podido  comprobar  los  malos 


.•^e  hace  hoy  gran  uso  de  los  dientes  de  hiiio- 
pótiinio,  importados  do  Aliica  y  Asia;  esto  ma- 
terial es  muy  variado,  siendo  el  miis  apreciado 
ol  i|ue  so  presenta  más  compacto  y  monos  poro- 
so. I,.>s  dientes  incisivos  ilol  hipopótamo  son 
cortiis  y  seinicilindricos  por  la  i'arto  anterior,  on 
lii  .|uc  presentan  un  surco  prol'iindo,  apareciendo 
en  su  siiierluio  un  esmalte  que,  cuando  está  liso, 
se  iisoniejii  bastante  on  ol  color  iil  do  los  dientes  dol 
hombro,  circunstancia  quo  lo  hace  pielciir  á  los 
materiales  de  quo  antes  hemos  baldado;  su  lor- 
ma  semicilíndrica  [lormito  cortar  do  un  mismo 
pedazo  varios  piezas,  pudicndo  sacarse  de  algunos 
rociirtos  hasta  ocho  dientes  esmaltadcs.  Los  ca- 
ninos ó  colmillos  del  hipopótamo,  que  le  sirven 
do  detens.i,  son  corvos  como  los  del  jabalí;  el 
peso  medio  de  estos  dientes  viene  á  sor  poco  más 
do  un  kilojjramo  (1 150  gramos);  son  aplanados 
l'or  el  interior  y  convexos  por  el  exterior,  en  cual- 
quier sección  transversal  que  se  los  estudie,  y  por 
su  taiuiíño  so  puede  cortar  en  ]icdazos  grandes 
paia  lormor  dentaduras  completas,  no  esmalta- 
das, ó  piezas  quo  sirvan  de  baso  á  la  inserción  de 
los  dientes  esmaltados.  De  los  dientes  de  hipo- 
lútanio  se  deben  elegir  los  de  masa  interior 
más  compacta  y  unida,  monos  ])orosa  y  más 
blanca;  conviene  colocarlos  en  sitio  húmedo, 
cuidando  no  exponerlos  jamás  al  sol  ni  al  calor 
del  luego,  librándolos  do  las  corrientes  do  aire, 
quo  los  agrieta,  principalmente  si  carecen  de 
esmalto;  si  so  da  una  sección  transversal  por  su 
parto  inedia  á  un  diento  de  hipopótamo,  se  obser- 
va una  cavidad  mayor  ó  nionor,  cuya  profundidad 
depende  de  la  edad  del  animal,  y  es  necesario 
dc.scchor  esta  cavidad  ]iara  la  confección  de  toda 
pieza  artificial,  y  á  tener  que  emplear  esta  parto 
hay  que  disponer  de  tal  modo  la  ¡lioza  que  en  los 
movimientos  do  la  boca  no  se  pueda  distinguir 
esta  porción  del  diente,  que  es  más  amarilla  y  se 
destruyo  antes  que  el  resto.  En  el  comercio  se  en- 
cuentran dientes  impropiamente  llamados  do 
vaca  marina,  y  que  no  son  otra  cosa  qne  los  inci- 
sivos inferiores  dol  liipo]H)tamo;  son  redondos  y 
sin  esmalte,  y  cuando  tienen  un  cierto  grueso 
|iucden  servir  para  fabricar  dentaduras  comple- 
tas de  una  sola  pieza,  aserrándolos  en  el  sentido 
de  su  longitud. 

También  se  emplean  &  veces  los  dientes  de  ba- 
llena, i|ue  suelen  estar  mezclados  con  los  do  ca- 
ballo; los  de  ballena  son  más  fuertes,  pero  difie- 
ren mucho  de  los  del  hipopótamo  por  la  Ibrnia,  y 
no  puedon  prestar  los  mismos  servicios;  poro  se 
pueden  emplear  en  hacer  las  bases  en  que  han 
de  encojar  los  dientes  esmaltados,  cuando  no  se 
encuentro  otra  substancia  más  dura  y  compacta. 

Entro  todos  Ins  dientes  que  pueden  aplicarse 
á  la  fabricación  de  los  artificiales  merecen  la  pre- 
ferencia los  dientes  humanos  que  proceden  do  las 
salas  do  disección,  siempre  que  no  estén  cariado* 
ni  rasgados  y  que  procedan  de  individuos  com- 
prendidos entre  los  diez  y  los  cuarenta  años,  por- 
que en  esta  época  se  hallan  en  toda  su  fuerza  y 
tii'iien  toda  la  durez.a  y  consistencia  que  son  ne- 
cesarias, conservando,  además,  el  esmalte;  para 
hacor  uso  do  este  material  hay  que  desechar  to- 
dos los  que  no  estén  enteramente  sanos,  as! como 
los  rojos  ó  negros  por  el  interior;  cuando  es  lor- 
zoso  emplear  dientes  caria. los  hay  que  destruir 
con  el  taladro  la  parte  cariada,  rellenando  ol 
hueco  con  un  trozo  do  diente  de  hipopótamo;  y 
de  todos  modos,  por  sanos  quo  estén,  liiiy  que 
hacerles  sufrir  una  preparación  qne  los  )iongaen 
estado  de  emplearse,  para  lo  cual,  después  do 
extraerlos  con  cuidado  para  quo  no  pierdan  el 
esmalte,  se  hace  desaparecer  con  unn /eijra  órat- 
foiior  la  (lorción   dol  aloide  del  periostio  y  del 

tirtar..  i|  ■ '  t    ?rncr  aillierido;  se  horadan 

por  la  c>  ■  la  raiz,  atraves. Índoles  lue- 

go con  III!  ;  .  y  reiiniéiidolnsen  esta  he- 

bra fKir  bocasj  colocando  reunidos  los  que  |ierlc- 
no<  en  al  mismo  individuo,  despuét  de  lo  cual  se 
los  tiene  on  un  baño  ilo  agua  comiin  por  siete  ú 
oclio  dü«,  cuidando  mudar  el  baño  cada  vcinli- 


ciiatro  horas;  al  cabodel  tiempo  indicado  selini- 
pian  rascándolos  con  un  tiozode  madera  blanda, 
como  sauce,  abeto,  ]>inab(te,  etc.,  húmedo,  y 
con  un  )ioco  do  piedra  ]>ómcz  ].ulverizada,  cjui- 
lando  las  manchas  queaiiii  puedan  aparecer  con 
la  lima  ó  con  asperón  de  grano  tino:  so  lavan 
luego  en  agua  do  jabón,  so  aclaran,  y  des|inés  so 
pasan  ¡lor  alcohol.  Cada  grupo  do  dientes  que 
forma  una  boca  se  coloca  on  un  casco  y  se  cubre 
con  arena  fina,  salvado,  simiente  do  lino,  se- 
rrín, ócualquicra  otra  substancia  que  los  preser- 
ve do  la  acción  dol  airo  y  de  las  inlluoncias  ilel 
calor,  del  frío  y  de  la  humedad. 

Debe  iiroscribirso  la  coslumbr©  quo  tienen  al- 
gunos dentistas  de  meterlos  en  agua  común  ó  en 
alcohol,  pori|ue  se  ponen  amarillos  y  se  resque- 
brajan cuando  sienten  la  iulliioncia  del  airo; 
también  so  suelen  cnbrircon  una  mezcla  do  cera, 
tiza  y  aceite,  pero  es  mejor  lo  quo  honios  dicho 
antes. 

Los  dientes  quo  proceden  do  los  cementerios 
no  se  pueden  emplear,  porque,  tnvuellosen  la  tie- 
rra durante  más  ó  monos  tiempo,  )icro  siempre 
algunos  años,  ol  csmallo  ha  sufrido  mucho,  la 
substancia  ósea  se  presenta  parda  ó  amarilla, 
que  indica  siempre  un  |.r¡ncipio  de  descomposi- 
ción, y  cuando  se  van  á  trabajar  saltan  al  menor 
choque,  y  so  ennegrecen  al  estar  en  la  boca  y  hu- 
medecerse con  la  saliva,  que  los  altera  al  poco 
tiem]io. 

|)el  examen  que  hemos  hecho  resulta  que  las 
substancias  animales  presentan  varios  inconve- 
nientes jiara  la  confección  de  dientes  artificiales, 
no  habiendo  ninguna  que  .satisfaga  completa- 
mente, por  lo  que.  modornamoiite,  ícha  renun- 
ciado casi  por  completo  á  estos  materiales,  sus- 
tituyéndolos por  porcelana  esmaltada,  li  cuyos 
dientes  se  les  da  el  nombre  de  incorruptibles, 
llamándose  también  dientes  de  piedra,  debién- 
dose á  Duchateau,  farmacéutioo  francés,  la  cons- 
trucción, en  1774,  de  la  primera  dentadura  de 
porcelana,  semejante  ú  la  de  marfil,  quo  él  mis- 
mo venía  usando,  y  le  producía  grandes  moles- 
tias. Concebida  la  idea  se  dirigió  á  la  fábrica 
do  porcelana  de  Eucliard,  en  París; los  primeros 
ensayos  no  dieron  tesullailo  )ior  la  contracción 
que  experimentaba  la  porcelana  al  secarse  en  el 
horno,  y  porque  las  ilenladuias  fabricadas  con 
este  material  se  alabeaban;  en  vista  de  esto  con- 
sultó Duchateau  con  los  mejores  dentistas  de 
París,  los  que  acordaron  emplear  la  porcelana 
blanda  unida  á  otras  tierras  de  color  jiara  hacer 
la  pasta  más  fusible  y  que  pudiera  euduracerso 
bajo  la  acción  del  soplete,  obteniendo,  después 
de  varios  ensayos,  una  pieza  de  im  color  blanco 
sucio  amarillento,  qiie  sólo  experimentó  una  li- 
gera contracción  por  la  acción  del  fuego.  Des- 
pués Ciernen t  mejoró  la  pasta  anterior  em- 
pleando arena  de  FontaiiicMcau,  unida  á  sosa 
procedente  de  las  banillas  do  Alicante,  marga, 
óxidos  de  cobalto  y  rojo  de  hierro,  obteniendo 
un  privilegio  de  invención  para  las  dentaduras 
que  fabricaba. 

Los  dientes  incorruptibles  do  hoy  se  conijio- 
ncn  de  un  esmalte  de  porcelana  formado  por  cao- 
lín y  pctundi'é,  coloreado  con  algunos  óxidos 
susce]itibles  do  resistir  un  gran  fuego,  como  e\ 
del  horno  de  jiorcelana,  dos]inés  de  (liveisas  ma- 
nipulaciones; los  dientes  que  salen  del  Inego 
presentan  dos  |iartes  distintas:  la  inteiior,  opa- 
ca, so  llama  base,  forma  el  cuer|)0  del  diente  y 
sufre  una  notable  contracción;  y  la  exterior,  ó 
cubierta,  está  cristalizada,  cubre  uniformemente 
la  parte  interior  del  diente,  y  ¡lor  su  semitranspa- 
reucia  imita  bastante  bien  el  esmalte  natural. 
Las  preparaciones  que  so  emplean  son  los  óxidos 
de  oro,  platino,  bismuto,  titano  y  urano;  el  cro- 
mato de  barita,  el  cloruro  de  estaño  hidratado,  el 
de  oro,  el  precipitado  de  C'assius,  el  ácido  túngs- 
tico y  otros;  no  es  de  este  sitio  decirla  manera 
de  obtener  estas  diversa.^  substancias,  explicada 
ya  en  otros  artículos;  pero  sí  diremos  que  la  base 
sin  color  so  ].repara  con  tres  partes  de  j.asta  de 
porcelana  y  una  de  esmalte,  moliendo  las  tierras 
con  agua  hasta  quo  no  se  perciba  ol  menor  gru- 
mo bajo  la  moleta;  la  cubierta  incolora  debo  ser 
sólo  ligeramente  transparente  para  qne  imito 
mojor  ol  esmalte  do  los  dientes natniales,  ácuyo 
efecto  se  coni]ione  de  tres  partes  do  esmalte  y 
una  de  pasta  do  porcelana,  inversainento  á  la 
com¡)Osición  do  la  pasta  anterior.  Es  necesario 
quo,  tanto  el  esmalto  como  la  |>astay  los  óxidos, 
estén  completamente  sólido.s,  para  evitar  el  que, 
después  do  cocidos  los  dientes,  aparezcan  jaspea- 
dos; col.  pcqiiefas  cantidades  do  óxiiio»  so  obtic- 
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neii  lu  mejore!  oolonoiones;  fot  ejemplo,  un* 
ouza  Jo  vulierta  ae  colore*  de  amarillo  |>a¡s  cou 
^¡.,^  de  ou^A  du  uxidu  |>uru  k\v  til.tiiu;  -te  aiiiaiillo 
grisado  ion  '  ,..  de  titano  liiu,  y  cuu  ', ^j,  de  Jiúr- 
[lura  di'  Caaio  el  tinto  rojizo. 

La  iMuta  so  moMei,  antes  de  aometerla  >l  Ale- 
go, en  moldea  furinado.i   |>ur  trozos  de  hierro  de 
4  (lulf^aiUii  do  lar^u  |or  una  de  andiu,  limadoit 
jtor  una  dy  iii^  o.\lioriii'l.id«:n  dt-  niutl,,  (¡110  pre- 
tienten  el  rolic^o  ili*   un  <iii'nt>'  «lo  «lulilu  dinit^n- 
aiún  «It'l  <|Uo  iire^teiila  t«lu\tciit>r  do  Iuh  iliuntü^ 
naturales;  ae  naeun  on  el  Inerro,  en  un  |mnr.üu 
i>oitam|>a,  U»  rurni^ts  do  los  dientes;  be  toman 
dos  hojas  delgadas  ilo  latón  y  se  oortau  do  modo 
i}Uo  ttui^au  una  puteada  en  uuadru;  ooii  Ostain- 
|ias  y  el  ri>  >       '  ><on  y  e^tanlpan  soIto  un 

yun.iuo  ..  j,    de   10  á   !.'■  liaras  >le 

'|)eso,  V  cui..  .     ..  .  ,,..iio  la  lumia  casi  o.viictadol 

puiudu  so  recorta  el  sobrante,  so  estampa  de 
nuevo,  se  lima  para  dejar  un  poco  de  altura  en 
medio  de  las  |>artes  laterales,  y  cuando  so  tienen 
varias  do  estas  conchas  pre|uiradas  se  sueldan 
con  listiMies  de  zinc,  limpiando  el  interior  con 
ph'  Irii  |Kimi'Z  pulverizada  y  tamizada  para  (jui- 
tar  todo  el  óxido  que  pudiera  haber. 

Tara  hacer  ol  vaciado  de  las  piezas  so  toma 
una  porción  de  la  masa  ipie  va  ú  lorniar  In  cu- 
bierta coloreada  ó  csinalti',  y  se  la  i>one  ú  secar 
hasta  i)ue  tenga  la  consistencia  do  la  almáciga 
de  vidriero,  en  cuyo  estado  se  extiendo  con  el 
dedo  una  dclíjada  capa  del  espesor  de  cuatro 
naipes  ^obre  la  concha  do  latun,  la  que  so  llena 
ile^i  ui  -.  i  iu  la  base  hasta  enrasarla  do  nivel; 
de^piiis  se  toman  dos  hilos  de  cobro  ó  latón,  de 
una  pulgada  de  longitud  y  \{  do  linea  de  diá- 
metro, y  haciendo,  desdo  el  medio  del  dien- 
te hasta  su  talón  o  raíz,  una  ranura  vertical  do 
3  á  I  líneas  de  profundidad  en  la  pasta,  aún  blan- 
da, so  colocan  con  unas  pinzas  pequeñas  los  hi- 
los do  cobre,  y  ú  cada  lado  de  istos,  en  el  medio 
del  diente,  [>equeñas  abrai-aderas  de  platino,  de 
1  ^  linea  de  longitud  por  ij  do  anchura,  dándo- 
les la  dirección  conveniente;  so  coloca  luego  un 
tercer  cabo  de  platino  en  el  londo  de  la  ranura 
y  por  debajo  de  las  abrazaderas,  y  so  ponen  á 
secar  los  dientes,  así  moldeados,  \k)T  espacio  de 
algunas  horas,  retirándolos  después  de  haber 
quitado  los  cabos  de  cobre;  se  quitan  las  reba- 
bas que  jmeda  haber  y  se  les  pone  á  cocer  en  un 
horno  de  |>orcolana,  colocándolos  do  manera  que 
no  puedan  recibir  un  calor  fuerte,  á  lin  do  que 
se  conserve  bien  el  principio  colorante  de  los 
óxidos  que  entran  en  el  esmalte. 

Después  de  salir  del  horno  |>a$an  las  piezas  al 
dentista,  que  debe  tallarlas,  lo  que  hace  por  la 
acción  do  una  piedra  de  atilar,  de  as|ierón  basto 
y  duro,  labrada  en  forma  de  disco  de  12  á  20 
pulgadas  de  diámetro,  y  montada  en  mollejón 
como  la  de  lo»  amoladores,  debiendo  tener  per- 
fecUmente  |>lanas  sus  caras  verticales,  y  coloca- 
da en  un  c  ijon  de  plomo,  con  su  taf>a,  ]>ara  re- 
coger en  aquel  los  dientes  que  se  escapen  de  las 
manos  al  trabajar.  Es  necesario  además  un  tor- 
no como  el  de  los  talladores  de  cristal,  en  el 
que  puedan  colocarse  piedras  de  distinta  dureza, 
de  unas  6  pulgadas  do  diámetro  por  10  líneas 
de  espesor,  que  se  mojan  cuando  trabajan.  Tam- 
bién |oicden  emplearse  muelas  de  hierro  dulce, 
labradas  i<or  su  canto  en  forma  de  lima  de  grano 
muy  tino,  siendo  preferibles  estas,  |>orque  se  des- 
gastan menos  que  las  de  i'iedra.  Con  el  torno  se 
hacen  también  los  taladros  en  los  molares,  pu- 
dícndo  emplear  |>ara  ello  un  útil  de  acero,  ó  una 
punta  de  diamante,  que  es  mejor. 

Los  dientes  pueden  tallarse  en  todos  sentidos, 
excepto  por  la  sui>erl¡cie  que  lleva  el  esmalte,  á 
la  que  no  debe  tocarse,  porque  jierdorían  aquél; 
sin  embargo,  si  el  brillo  de  éste  fuera  exagerado, 
so  rebaja  frotándole  ligeramente  con  polvos  de 
piedra  (lómez  extendidos  sobre  una  gamuza  ó 
sobre  i:n:i  muela  de  madera,  empleándose  ésta 
ouin  i  i  t>  piezas  resultan  muy  abultadas,  |>er- 
fc' el  11 111  lo  el  trabajo  con  la  lima  y  la  arena 
blauíla  ide  caliza'. 

Estudiada  ya  la  talla  de  los  dientes,  vamos  á 
ocuparnos  ahora  de  la  manera  de  montarlos.  Es 
lo  primero  preparar  de  una  manera  conveniente 
el  sitio  que  deben  ocu¡»ar;  tomar  el  nii'delo exac- 
to i>or  dientes  próximos,  y  hacer  el  diseño  de  los 
de  la  mandíbula  opuesta,  para  obtener  la  mis 
perfecta  semejanza  entre  unos  y  otros,  o|>eración 
aquélla  que  se  suele  ejecutar  em[>leando  una 
preparación  compuesta  de  10  partes  de  cer»  por 
uiii  de  trementina;  |>ero  esta  ¡¡asta  presenta  el 
inconveniente  deque,  al  sacarla  déla  boca,  suele 


Ut)UN 

perder  ol  molde  algo  de  lU  rorní*:  otroi  agregan 

\  '     -      •        •.•■—-  r    -  .  >  xetiü  au 

.11  tama* 
uM-a,  ii  la 
cera  amarilla  que  expende  el  conieroio,  y  otrun 
hacen  uso  de  una  |Hista  conipuenta  de  l'J  |iartrs 
de  cera  blanca,  una  do  albayaldf  y  media  de  se- 
bo, que  «o  coloira  con  cocliinilU.  arcilla  ó  |>al- 
milla   de  t  ;  '  '  '  '  funde  la 

cei.i  Init.ii  o,  y,  ya 

fundido,   el ,  I  len  con 

unaes|uitula,  y  por  iiliinio  la  nialrria  oolorante, 
sin  dejar  de  agitar  hasta  que  cuaje,  ya  retirado 
del  fuego,  porque  siendo  el  albayaldo  muy  |ie- 
sado  so  iría  al  londo  sin  cata  precaución. 

1.a  pasta,  ya  preparada  y  íiía,  se  reblandece 
con  agua  calionto  y  so  guiada  en  botes  de  hoja 
do  hita;  |4ra  sacar  un  moldo  su  loma  una  jHir- 
ción  de  («sta  en  la  cantidad  necesaria,  se  re- 
blandece, con  las  manos  se  le  da  una  forma  algo 
semejante  á  la  de  las  mandíbulas,  y  so  entrega 
al  in  lividuo  que  ha  de  servirse  de  ella,  el  ijue  la 
coloca  entre  las  dos  mandíbulas  y  la  oprime  con 
toda  su  fuerza,  con  lo  que  quedan  impresas  las 
huellas  de  la  dentadura  y  encías,  y  formado  el 
molde,  queso  coloca  en  una  caja  de  hoja  delata, 
ó  de  cobre  ó  idata,  con  su  mango,  para  que  ol 
moldo  no  se  der»rine,  se  pone  éste  on  agua  fría, 
Á  fin  de  endurecerlo;  se  saca  del  agua  y  so  coloca 
sobre  una  superficie  plana,  para  con  esto  molde 
formar  un  coiitramoMo  do  yeso;  cuando  el  mol- 
do, sujeto  con  una  cinta  do  almáciga  coiniiuesta 
de  tiza  y  aceito  do  linaz.a  bien  batido,  se  ha  en- 
durecido, so  desprende  la  cinta  y  se  retira  la 
cera  con  agua  caliente,  poro  cuidando  que  ésta 
no  toque  al  yeso,  que  se  disolverla  en  parte; 
algunos  prefieren  quitar  la  cera  con  un  corta|ilu< 
mas  y  por  la  acción  del  fuogo,  al  que  se  aproxi  - 
ina  para  reblandecerla. 

Terminado  el  modelo  de  yeso,  para  preparar 
el  molde,  de  nuevo  se  hace  fundir  cera  ordinaria, 
y,  retirándolo  del  fuego  cuando  está  á  punto  de 
solidificarse,  se  va  tendiendo  con  un  )iineel  por 
caicas  sobre  el  modelo,  al  que  antes  se  ha  barni- 
zado con  aceite  para  que  no  se  peguo  la  cera,  la 
que  ni  puedo  verterse  muy  caliente  ni  en  gran 
cantidad,  p*orque  estaría  expuesta  á  fundirse 
parte  de  la  pasbi  del  modelo.  También  se  hacen 
moldes  de  azufre,  y  otros  do  metal;  |>aia  los  pri- 
meros se  sigue  ol  misino  procedimiento,  y  para 
los  segundos  se  coloca  ol  modelo  en  una  caja 
humedecida,  es  decir,  de  barro  fuerte  do  esta 
tierra,  y  después  do  oprimir  la  pasta  por  todos 
lados,  )>ara  agran<lar  las  cavidades,  ¡.e  vierto  en 
la  caja  el  metal  fundido;  est3  procedimiento  es 
aplicable  al  caso  en  que  los  dientes  estén  muy 
al  descubierto. 

La  colocación  de  los  dientes  artificiales  se  hace 
unas  veces  con  ejes  ó  espigones,  otras  con  plan- 
chas metálicas,  y  otras  sobre  bases  del  colmillo 
de  caballo  marino,  en  las  que  se  mantienen  por 
medio  de  ligaduras,  resortes  ó  ganchos,  varian- 
do la  aplicación  de  estos  medios  de  sujeción  con 
arreglo  á  la  disposición  del  sitio  que  antes  ocu- 
paba el  diente  natural. 

.Se  llama  ditníc  con  eje  ó  espigan  al  diente  na- 
tural que  se  ha  aserrado  por  la  raíz,  casi  ala  altu- 
ra del  cuello,  y  cuyo  canal  so  ha  redondeado  para 
recibir  un  tornillo  de  platino  li  oro.  |iudiendo 
emplearse  para  espigones  las  maderas  duras  tle 
América,  horadando  el  diente  desde  su  base 
basta  la  extremiilad,  y  de  este  modo  pueden 
ajustarse  los  dientes  sueltos;  de  igual  manera  no 
acoplan  las  piezas  Á  la  baso  de  caballo  marino 
y  11  los  incorruptibles,  soldándolos  á  su  extre- 
midad. 

Los  dientes  con  eje  ó  espigón  exigen,  como 
hemos  dicho,  que  se  corte  el  diente  natural  al 
nivel  del  cuello,  y  después  horadar  la  raíz  que 
queda  en  la  boca  hasta  donde  se  pueda;  envol- 
ver el  diente  eu  un  )ioco  de  cera  para  que,  apre- 
tando, se  obtenga  en  la  cera  grabada  la  forma  do 
la  seccien  de  la  raíz,  haciendo  después  con  un 
cortaplumas  algunos  cortes  desiguales  para  que 
entre  con  más  fuerza  en  la  raíz,  rodeándola  lue- 
go non  un  poco  de  nlgodón,  hilo  ó  seda,  y  me- 
jor con  la  epidermis  de  la  corteza  exterior  del 
álamo  blanco,  que  es  la  miía  aplicable  á  este 
objeto;  |,ara  la  apli -ación  de  los  dienta  s  con  eje 
Ó  espigón,  es  condición  esencial  que  la  raíz  so- 
bre que  han  do  aplicarse  esté  iierfcctamcnte 
san*,  pues  de  lo  contrario  hay  necesiilad  de  acu- 
dir ú  medios  extraordinarios  y  exjoner  al  |ia- 
riento  á  accidentes  que  tienen  que  causarle 
grandes  ii.olestias;  cuando  no  se  pueden  emplear 
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que  el  anterior. 

Kl  hilo  do  |>ita  de  Florencia  cuta  formado  |ior 
seda  cruda  suelta,  tal  como  se  prepara  |>ara  el 
hilado;  so  moja  en  vinaure.  v  <leapu<  •  de  haber- 
la alargado  todo  !.  '  '  le 
una  plancha,  y  s< 

inidades;  la  lig.id'....  ..^ i 

muy   pocodespii'S  de  colocada  y  c-  i, 

{>ero  tiene  excesiva  teinlencia  á  alai  i 

iiiniedad,  lo  iiue  se  puede  evitar  eiitp,i|  uiolula 
rei>ctidas  veces  en  agua  caliente  antes  de  om- 
idearla. 

Las  lif;aduras metálicas  duran  niáa  tieniiioque 
las  demás,  siendo  las  máa  ventajosoa  laa  i!e  pla- 
tino, ]iorque  son  menos  vuibles  y  tardan  más 
tiempo  en  oxidarse. 

Las  (danohas  sobre  que  se  acostumbra  á  colo- 
car los  dientes  artificiales  son  siem|>ro  de  oro  & 
de  platino,  y  deben  hacerse  dcmodonue  cubran 
exactamente,  y  cuanto  sea  po^-ible,  el  sitio  que 
ocupaban  los  dientes  naturales. 

Los  ganchos  son   unos  [ie(|ueños  trozos  de  oro 
ó  de  platino  en  forma  de  alambre,  redondos,  se 
mirrodondos  ó  aplastados,  soldados  ó  rema 
en  las  piezas  artificiales,  y  cuyas  extren. 
sirven  para  fijarlas  piezas  a  los  dientes  p[<...\i- 
mos,  á  los  que  reemplazan  los  artificiales. 

Los  resortes  difieren  esencialmente  de  los  gan- 
chos, y  se  hacen  siempre  de  oro  de  16  á  IH  qui- 
lates, siendo  bastante  largos,  para  poder  aplicarse 
á  los  dientes  más  distantes  do  laa  pieías  artifi- 
ciales. 

Aparte  de  las  piezas  simples  de  que  aci" 
de  ocuparnos,  so  conocen  en  la  mecánica 
otras  piezas  llamadas  coinimestas,  y  que,  ei.  .-.  .■-. 
rigor,  deben  considerarse  como  ampliaciones  ó 
combinaciones  do  las  anteriores  ó  simples.  .Se 
tallan  en  caballo  marino  ó  en  chapas  metálicas 
como  las  |iiezas  simples,  y  se  moldean  y  modelan 
do  una  manera  completamente  semejante,  razón 
por  la  cual  no  insistimos  mas  en  este  asunto, 
pues  no  haríamos  otra  cosa  que  rejietir  una  gran 
parte  de  cuanto  llovamos  dicho  hasta  aquí. 
Cuando  se  han  do  hacer  (liczas  compuestas  con 
dicnlesincorruptibUs,  deben  estar  estos  dientes 
guarnecidos  con  tres  )<equeñas  abrazaderas,  que 
hay  que  colocar  on  ello»  al  moldearlos  y  antes 
de  someterlos  á  la  cocción,  hallándose  soldados 
en  un  jieiueñn  tallo  de  metal  para  [loderlosajus- 
tar  convenientemente  sobre  las  piezas  artificia- 
les ó  sobre  las  dentaduras. 

Por  último,  y  ¡para  terminar,  nos  queda  que 
hablar  del  caucho,  del  que  se  hacen  hoy  exce- 
lentes bases  para  dentaduras  completas,  y  de 
piezas  sim¡iles  y  comiuiestas;  se  moldea  en  ca- 
liente,  tiñénilole  ilel  color  de  las  en -  •     " 

chinilla,  fiiundose  á  estas  bases  las  i  i 

hemos  dicho:  á  las  bases  hay  que    .  " 

paladar  que  ajuste  |ieríectamente  á  la  boca,  en 
forma  de  tenaza  que  abarque  el  maxilarinferior. 
Tara  colocarla,  una  vez  dentro  de  la  boca.  s.  .  le 
rra  ésta  y  los  labios  y  so  hace  una  aspiro  i  u 
que  extrae  el  aire  comp^"'  '■  '"  —•re  la  ba.-^e  ) 
la  boca  y  se  adhiere  !■«■  ;  l-ara  qui- 

tarlas basta,  |>or  el  conin  labocaéin- 

yectiraire,  que  jienetrando  entro  ¡as  láminas  de 
cauchoy  la  epidermis  perTiiitedesprcnder  la  den- 
tadura, Estas.se  Ibi'  I  rus  )>or  el  iiieio, 
]x>r  la  manera  de  <  desprenderlas. 

Las  [«rfeccioiía'i  1-  niim..---     -- ''■ 

poco  tiemi-o  acn,  se  ha  enriqu- 
dental,  luin  reilizado  un  ver  i .    >       ,      _  n 

el  arte  del  dentista,  que  se  encuentra  tao\  a  una 
grande  altura,  gracias  á  los  poderosos  medios  de 
que  se  dispone  en  la  actualidad. 


ODONTOTRIPSIO:  ni.   Zool.  Cénelo 
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OEOmiNA:  f.   .Vín.  Silicato  triple  ó  mixto  do 
"'.„;,.  V  hierro,  conteniéndolos  en  va- 
os dotcrminablcs  y  ya  «n  i>oco 
lo  nna  bien  definida  piroxcna 
...  nocente  .a  »ubg.n--ro  di.  psi.K.  y  muy  roli- 
.1,  .01,  el  minoral  denoniina.lo  he.lenberm  . 
.    .      ...  .  .  ..o.lorconfnn.lirsclos 

is  substancias:  tani- 
,    ■.  de  cerca,  con  la  jc- 
fer-'ouíwi '  "|U6m'  nna  p.roxena  manganífera  y 
Inci»    ha  lada  formando  niiiy  I^rfoctos  crista- 
ZTÍn  masas  dotadas  de  estrucUira  laminar, 
V  „ó  csti  tam,K,eo  lejos  de  la  c»q«c  er.ta,  la 
y  no  MI»  ,  -1    laablcíenila,  latraver 

"Til".    U\  ''  ainit;matita,  la  lotalita. 

?•'"'.  .,ta  y  la  aatcroíta,   cuyos 

1 1  serie  de  las  variedades  pro- 
.,  do  la  liedenLerfóta  ó  piroxcna, 
u  de  IS  á  20  jior  100  do   hierro  en 
nrotáxido.   V  tan  joca  magne-ia  que 
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tener  ni  manganeso  ni  íinc;  en  cambio  de  estos  | 
u.oulc.  tieno   bastante  hierro  y  »08a,  ou  pro-  , 
„oic.„ms  va  considerables  esta  ulüma,  y  de  ahí 
luuu  considerar  el  mineral  piroxena  sódica.         i 

OELAQUERITA:   f.   Mili.  Kombro  ai.licado  á 
dos  minerales  distintos,   ambos  escasos  en  los 
terrenos,  do  conilK>sición  ,,u(mica  poco  dilorento 
V  portcneciente»  al  género  mica.  Llaman  algunos 
autores  con  el  nombro  de  oelaquerila  a  una  subs- 
tancia refeiiblc,    por  su  coinpusiciou    .luimica 
,,rincip..lniento,  al  subgénero  do  la  muscovita,  > 
i„  tal  caso  la  agrupan  con  la  ''»""'"  •■"'>^ 
ri.iuew  en  pota.sa  llega  hasta  el  U  por  100;  con 
la  psiagonita,  que  constituye  la  ganga  do  la  os^ 
«urutida  y  úáistena  del  .Sai.  <  otardo;  con  la 
marcarodita  ó  talco  endurecido  do  los  esquís  os 
cloritososdel  Tirol;  y  con  la  sericUa    tan  nota^ 
hlo  por  la  intonsida.l  de  su  brillo  sedoso;  no  so 
trata,  en  rigor,  do  una  variedad  dotcrnnnada  do 
la  muscovita,  sino  do  un  mineral  asimilable  al 
tii.0  do  h.  misma,  conforme  lo  son  losmincialcs 
antes  indicados,  on  los  que,  á  la  mica  potásica    I 
agrút^inso  otros  elementos,  los  cuales  marcan  la 
tu.liJidualidad  de  cada  uuod,;  olios,  y  dependen 
dichos  elementos  de  las  condiciones  do  los  yaci- 
mientos, cuando  no  de  mezclas  muy  honiogu- 
neas  con  otras  materias,  por  tratarse  al  cabo  do 
determinados  productos  elaborados  on  Icm.me- 
nos  propios  del  metamorfismo.    Asi  so  explica 
bionqui  la  oelaquorita  sea  mirada  :l  n>a>'<=™  ^e 
una  muscovita  barítica,  en  cuanto  presenta  muy 
claros  V  evidentes  los  caracteres  propios  de  so- 
mejnnto  cuerpo;  mas  faltan  los  datos  positivos 
do  los  análisis  para  fijar  sus  proporciones  y  la 
manera  de  hallarse,  mezclados  ó  combinados,  en 
el  mineral.  En  el  otro  sentido,  aplicase  el  nom- 
bre do  oelaquorita  á  nna  bien  definida  variedad 
de  margarita,  y  se  coloca  en  tal  concepto  ei,  la 
serio  formada   por  la  emer.  ita,  la  coruude  ita 
la  difaiúta,  la  cfoiita,  la  gilbertita    la  talcita  y 
la  lerilila,  no  lejos  de  la  comi.l.cadisima  diidlu- 
ta    tenida  ya  como  producto  de  la  descomposi- 
ción do  la  margarita  típica;  sería  entonces  una 
suerte  de  producto  intermediario   ó  mincial  tle 
"■ínsito  entre  el  género  mica  y  el  g"'r°  ^e  las 
cloritas,  ó  mejor  entre  las  primeras  y  lasclmto- 
„i°as,  ya  bien  caracterizadas.  Respecto  de  los 
caracteres  del  minoral  sábese  que  es  de  los  fran- 
camente lan.inaros,  sumamente  fácil   de  exfo- 
liar  dotado  do  color  blanco  más  ó  menos  puro 
V  brillo  nacarado  intenso;  sus  laminas  son  ya 
un  poco  quebradizas,  cuyo  hecho  indica  que  no 
so  tVata  ya  de  «na  mica  perfecta;  la  dureza  y  el 
™so  específico  son  los  de  la  muscovita  típica; 
Sitada  la  oelaquorita  al  vivo  fuego  do  sople- 
te largo  tiempo  sistenido,  se  hincha  bastante  y 
aumeSta  de  volumen,  pero  sólo  con  grandísima 
dificultad  llega  á  fundirse;  por  vía  húmeda,  es 
aucablc  empleando  los  Ácidos  minerales  ene.- 
Ricos.  HAllaso  en  compañía  de  otros  minerales 
análogos,   pertenecientes,  como  ella,  al  bien  ca- 
racterizado grupo  de  las  micas. 

OENINGENSE:  adj.  Oeol.  Llámase  así  á  un 
niso  correspondiente  al  terreno  nnocenico  en  a 
ira  ó  serie  de  los  terrenos  terciarios  y  en  la 
fcrmacion  suiza  en  la  cual  es  típico,  y  de  donde 
a  ecibido  el  nombre;  hállase  comprendido  os- 
ratigráficamente  entre  el  piso  he  vetiense  so- 
bro e\  cual  descansa,  y  el  subapenino,  pertene- 
ciente  ya  al  terreno  mioceno,  por  el  cual  se  halla 

""uVo°calidad  clásica,  y  de  donde  tomó  el  nom- 
bro  dado  por  Fabre  y  Heer.  que  le  dieron  a  co- 
nocer en  li  descripción  geológica  del  cantón  do 
r^^nebra.  publicada  en  18^0,  os  el  de  Oeningen, 
¿a  ida  i  situad,  cerca  del  lago  de  Constanza 
Es?á  incluido  este  piso  dentro  do  la  formación 
genera    do  la  molasa  suiza,  correspondiendo  a 
fas  formaciones  de  agua  dulce  superiores,  y  den- 
tro le  ollas  presenta  un  carácter  que  indiscut  - 
blemenlo  i^rmite   considerarla  como   una  lor- 
n  «ion  verdaderamente  lacustre,   y  que  pnme- 
ram  nto  »o  hizo  notar  por  haberse  descubierto 
„    Uaelcilebre  fósil  considerado  como  rosto 
do  lo»  primeros  hombres   gigantescos      y  que 
Sd'encWer  donon.inó  /lomo  dUuvii  Irsüs   V^ro 
que  resdtó,   estn.li.do   por  el  gran  anatómico 
¿nviír.  como  una  salamandra  do  gigantesco  ta- 
niif  o.  A  1»  enal  denominó  Andru,,  ■'>''">"''■'"' 
n  yo  representante  actual  ,0  ha  encontrado  en 
?lJa,«5n    habiendo  recibido  el  nombre  do  .(«■ 


M  [*«li¿uUtaien:c  do  !i ,'  .h.>mI'  I"  n' >-■"' 


ceningensc  está  constituida  por 
,i.;in  dulce  iiue  descansa  sobre 
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las  molasas  marinas  superiores  de  Berna  y  Fri- 
burgo,  y  la  forma  una  areni.sca  a  la  que  se  une 
la  curiosa  roca  llamada  Nagelllul;  poligciiico,  y 
adem.is  margas  y  calizas,  entre  las  que  se  inter- 
calan algunas  caj-as  do  lignito,  haciéndose  pa- 
teiUe  el  carácter  lacustre  de  esta  formación  por 
la  presencia  do  los  géneros  //«?£•<•,   rlunorbis. 
limnaa  y  Unió.  Las  canas  do  Oeniiigen,  en  los 
bordos  mismos  del  lago  de  Constanza,  están  lor- 
mados  por  calizas  (¡ue  se  presentan  011  placas  cx- 
traordinaiiamenlc  ricas  en  fósiles,  piiucí palmen 
to  insectos  V  peces,  entro  los  que  el  mus  abun- 
dante os  olgénero  l.eueiscus,  y  algunos  reptiles: 
pero  lo  que  principalmente  distingue  a  este  yaci- 
miento es  su  llora,  vordaderamente  celebro  des- 
pués do  los  esludios  del  l)ot;mico  Heer,  el  cual 
ha  descrito  cerca  do  500  especies,  entre  las  cua- 
les se  presentan  buen  niiniero  do  formas  euro- 
peas iiiezcladas  con  tipos  asiáticos     africanos, 
australianos  y  hasU  americanos.  No  es  menos 
I  iniportanto  la  capa  inferior,  la  ciia  .    "•»«?" 
'  importancia  do  la  llora,  siistilnye  la  do  la  lau- 
na   principalmente  en  el  grupo  de  los  insectos, 
hasta  el  punto  de  haberse  llamado  capas  de  in- 
sectos las  de  la  parte  inferior;  y  on  ella  se  dis- 
tinguen  basta  -jr.O  hojas  diferentes,  que  permiten 
juzgar  de  la  propia  variación  de  estaciones   lU- 
'dicando  la  primavera  la  llor  del  alcanfor   e les^ 
tío  los  frutos  del  álamo  y  del  olmo,  y  el  otoño 
los  del  alcanfor  y  el  Dyaspiros;  los  arbo  es  más 
comunes  en   el  yacimiento  son  el  .ícer  Irtoln- 
¡Z     Populus   mulabilis.    Jughnis  acmn.nata 
V  uñ    rLlaqomum,  cuyos  frutos  so  presentan 

Lociados  Alas  alas  y  restos  <!«  li»""'?;;»' X"íis 
bastante  raras  las  palmeras.  Do  estudio  de  los 
anteriores  domen  los  ha  deducido  el  celebre  bo 
tónico  Heer  que  en  la  local  dad  de  Oeningen 
existía  en  aquella  época  un  clima  análogo  al  que 
Z.  presenta  el  Japón  morid  onal  o  la  isla  do  a 
Madera,  y  que  corresponde  á  una  temperatura 
media  anual  de  IS  á  20  . 

La  molasa  de  agua  dulce  se  presenta  algunas 
veces  bajo  el  estado  do  grava  con  cantos  vos- 
guienses,  como  ocurre  en  Delemon  t  donde  so  han 
incontrado  el  Mastodon  angusKclcns,  Vtnollu^ 
riim,  qirimikmn  y  AcarotJuHum  inasirum.  A 
e  ó  misino  nivel  debe  ser  colocada  la  caliza  de 
„„ua  dulce  con  la  fiora  de  Oeningen  que  se  pe- 
"ruta  en  Hol<gan  subordinada  a  tobas  fonolili- 
ca"  y  coronando  el  ye-so  do  Mastodon  an;,vsi,. 
«V«./de  Hol.enllo^v6n,  que  A  su  vez  cubre  al  Na- 
<reltUik  con  cantos  jurásicos  que  parecen  proce- 
dentes de  Bale  y  do  Argelia. 

Además  do  la  descrita,  que  pertenece  a  esto 
subpiso,  las  arenas  con  huesos  de  Eppelshein,  en 
la  cuenca  del  río  ll.iyenza,  en  Alemania;  las  ca- 
pas de  Ingerdorf  y  de  Belvedere  en  la  cuenca 
e  Y  ena;Ís  lignitos  do  la  Vesarab.a:  los  1  ama- 
os  faluiis  do  Sknbrigues,  y  otros  en  AquiUn  a; 
las  gravas  de  Pny-Courny  en  America,  y  el  lla- 
mado Tegel  de  Badén,  en  Alemania. 

De  todas  estas  formaciones  pueden  describirse 

los  llamados  Isluns  de  .Sanbrigues  y  de  San  Juan 

le  Marsttcq  en   Aquitania,  que  están  formac^s 

por  arcillas  en  las  que  se  encuentran  como  fusi- 

es  característicos   la  lUnros/oma  aUaphraca, 

'  ;rc«„íftraí,»«   estas  margas  presentan  grandes 
afinidades  con   las  formacione^  oeningenses  do 
Italia    así  como  los  llamados  faluns  amarillos  y 
a  Is  de  Sima.  Salles  y  Orlez,  localidades  todas 
del  Bordelesado,  y  en  las  que  S'^;»^"''";™",:^^ 
fósiles  importantes  la  l'ohUa  LamberU,  ^atxca 
rcZta,  Cardium  dücrcrons,  Cardria'ontannr. 
íiOslrca  cra^^isivuu    Veden  scabrcllvs  y  oUos 
varios.  Otro  yacimiento  clásico  del  oeningense  e 
PuvCourny.  en  Auvornia,  que  esta  situado  a  2 
k  lóm°tros  de  A.iriUac,  y  compuesto  de  cantos 
rodados  y  grava,  de  naturaleza  cuarzosa,  mezcla- 
do    con  arenillas  blancas,  y  donde  se  encuentran 
el  Iiinothcriuv,  <jimntcum,  ITi,>panon  0^"f'y 
!l/„c/,„.,W»s  cuUrídcs:  la  potencia  de  esta  for- 
,  ación  es  de  -1  metros,   y  .lescausa  sobre  una 
i  «^'a  "«sáltica  que  recubre  margas  lacnstres  ca- 
rite   zadas  por  el  m.»..V«/."">"rcí':  an.loga 
foínmción  so  presenta  en  el  Vivaiais,  donde  la 
1  lian  adámesela  do  Coiróns  está  forina-la  por  una 
1  "n.a  do  basalto  que  descansa  sobro  capas  de  toba 
I  y    it-no  volcánico  con  fragmentos  de  rocas  délo» 

,1     forman  la  región;  en  A"y>g-'o»  «^  "^^«l     ;    ; 
tos   colocados  inleriormente  a  los basalto,  encie 

i  mn  restos  de  .Machairodus  cunrulens   m,^c. 

cer„s  AmaltUns  v  otros  vanos  restes  que  indi- 
can- una  fauna  completamente  ooningense;  esta 
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loriiiación  deaiausa  sobre  (mJiíigaa  y  niargueo- 
c«nii»,  y  los  <le|iúiiitoa  iihuceiiun  |iro<lueiilo«  *l 
roriiiarse  el  valle  dvl  liudaiiü  non  ponteriureí  A 
lo»  aluviones  üe  ('i>iri>iiii, 

Kii  vi  lielliii»>loo->t.i  rrpresentnilucloeiiiiiKenia 
]>or  la  luriiiticiüii  ile  a;;uti(luli'o,tleareiiaHy  mal- 
i;»»,  con  lit;iiitni  ile  Aloiitvi>uJrti  y  de  Teruuiie, 
liu-ile»  ilecoDriiiidircon  laMiiJirifaaplioreimii,  qtie 
taiiil'i' II  contienen  l¡);nit<>s,  lU  IlaiiterireN;  i'stn 
luí  MI  iiju,  sai  como  lodu  el  oeninKcnae  y  el  lirl 
vetiiMni'.  oiiuMtilnyon  purn  el  geuluno  Koutaniici 
el  lliiiiiiido  urui  u  >li>  \  ímh;  i'>tíi  i'i|ii«,  de  un  e»- 
|n'aor  ó  polLMiciíi  vaiiiilil»'  outro  1  10  v  1^"  nii«lio^ 
en  l'oniut,  y  de  lüO  li  \'¿¡>  ni.  en  Vu 
caracteri/iul»  |>or  presentar  el  UtlU  • 
V  el  /'fii.>  otfu-i'!-ns\s,  y  «1  pie  del  monlv  l^luruu 
la  0H|tecie  vjirút,  a]>areoioiiilo  la  Cristvti^  y  eiUi 
i'orunail»  |"ii  Ioh  lluniailoii  linios  rojos  ilo  //í/./kj- 
ruiM,  inu'  i'triniioi'cn  ya  i\  las  lorniacionrs  plio- 
con'!**.  Kit  iil^iinus  ¡«oblaciones  de  la  Provon/aso 
o'".in  111  CAÜzas  blancas  y  iiiar<;as  con  el  llelix 
'  I  1,  al  i(ue  s«  unen  el  .l/i/niio/uíj  .Vi/r:ii/íiin, 
!:■'..■•  I  Liiltmneiuix  y  lltlLr  iiu/'reiiiii/i,  ter 
'.un  ai  l'so  todoeloenin^ense  |>or  conglomerados 
llt»■■llllorllK'^  muy  caracterislicos. 

Kii  la  AKmii  tniídel  Norte  no  presenta  el  oenin- 
f^cnüe  en  el  Sehleswig-lloUtein,  donde  se  presen- 
tan una  arenisca  y  una  arcilla  azul  micácea  con 
numerosos  pleurostomas;  esta  arcilla  se  repite  en 
Oldembur^o  y  Vestfalia,  uniéndose  á  los  de|KJ- 
sitos  miocenos  de  Kéli;ica:  los  principales  lósilcs 
il '  "  'niiciis.  Arca  di- 

í'i  !  cor,  Caucellariti 

.1  ,       ,     . ,  .  ..iatriiila.  Pleura- 

toma  tiirnc'Slii  y  /'.  iiiíorlu.  También  pertenecen 
al  oeniniíense  los  lignitos  do  la  Wetcrnbia  y  del 
Vogelsf^birf;e,  muy  ricos  en  impresiones  vegeta- 
les, y  ipio  )iarccen  demostrar  que  esta  lorniación 
es  nna  íViciV<  lateisl.  como  lo  demuestran  las  l¡- 
torinebis  que  ahundan  en  sus  estratos.  A  ifjual 
farmación  ¡«rtenecen,  so^iín  el  geólogo  liodoiii- 
Iwn  ler,  los  lignitos  su¡>eriores  y  los  trípolis  de 
Ilabichtswald,  ast  i'omo  las  tobas  basálticas  con 
i  ni  presiones  de  vegetales  de  las  cercaníasde  Ilom- 
berg.  Por  encima  de  la  arcilla  de  litorinelas,  [>ero 
separada  de  la  capa  precedente  por  una  iliscor* 
dancia,  se  presentan  las  capas  llamadas  de  Eiqiel- 
slieiii,  cerca  de  Worms,  que  so  bailan  com|iueS' 
tas  de  arenas  y  cantos  en  un  espesor  de  7  á  10 
metros  y  encerrando  nn  gran  núcleo  de  manilTe- 
ros,  entre  los  cuales  merecen  citarse  el  Dinothe- 
riitiii  tfíganUuíiif  Drf/pj'ilrcttJi  Fontaiii y  Machai- 
rodus  ctiltritiius.  Debo  hacerse  presente  que  al- 
gunos autores,  entro  los  cuales  fiíjura  Mayor- Ey- 
mar,  consideran  estas  capas  como  pertenecientes 
al  idioceno  inferior. 

Kn  la  cuenca  de  Viena  empie:^a  el  mioceno  por 
las  capas  <le  Oanderldorl'  y  de  ilcissnn,  encima 
de  las  cuales  están  las  que  constituyen  para  Sues 
el  segundo  pisomediterranense,  comenzando  por 
las  ai  cuas  de  Grund  con  la  I'yrttla  curniita;  en 
seguida  vienen  las  arcillas  pbistieas  micáceas  con 
pleuroslomas,  que  reciben  el  nombre  de  Tegel  do 
Badén,  que  sojiorta  á  la  llamada  caliza  de  I.ci- 
tha,  si  bien  puede  creerse  que  las  dos  cajias  son 
eqnivalentes  Incales  de  un  mismo  horizonte,  al 
que  pueden  también  agregarse  las  margas  de 
(^ainrahrcn,  caracterizadas  por  la  .trcillnria 
glaiiili/'ormh,  la  Cmilita  Funtannel i  y  otras  va- 
rias.  A  )>artir  del  Tegel,  todas  las  formaciones 
sn|>eriores  pertenecen  al  ocniíigense.  La  caliza 
de  Lcitha  es  muy  rica  en  foraminiferos  de  los  gé- 
neros .-Injihislfjina,  Trilociilina,  Tortilariay 
'','  'r  ína;  pero  aún  es  mayor  su  liqueza  en 
i ':::-  Icl  género  Lilhotliamniis,  antiguamente 
IciiuiiÉiii .  '  ^'  "'"ra,  hasta  el  punto  do  ]>re- 
sentarse  Ldasiinicamente  por  a'^umn- 

lacione.»  _:»»,  y  paiticularmente  déla 

especie  ramosis-nmtnn,  |>or  lo  que  ha  recibido 
también  el  nombre  de  caliza  de  nuliporas;  con- 
tiene también  llijKtutrr,  y  puede  caracterizarse 
es|iecialmentc  por  el  I'ec'.tn  latisiinui.i;  frecuente- 
mente i>asa  la  caliza  á  un  conglomerado.  Kl  Te- 
gel de  l'aden,  así  como  las  margas  de  Lapugy, 
contiene  numerosos  fusiles,  todos  ellos  oeningen- 
ses.  entre  los  que  merecen  citarse  el  I'tclen  peusig, 
Arca  diiuvii,  fenus  umbimarin,  C(*niu  vtntrico- 
sus,  Pleurosioiiia  turrirula,  TurriUIÍa  turril  y 
Dtntnüinn  badfnw.  El  conjunto  de  la  fauna  del 
oeningense  austríaco  ofrece  afinidades  subtropi- 
cales, asi  como  el  de  la  llora,  en  la  que  abundan 
algunas  especies  de  palmeras. 

Una  parte  al  menos  de  la  formaciún  designa- 
da por  los  geé.Iogos  austríacos  con  el  nombre 
de  Schlier  puede  considerarae  como  una  facics 
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|iarticnlar  del  oeoingonse.y  está  conslilufdaeiila 
furmací>'iii  por  una  niolasa  iiittt 
por  la  primera  vczen  Otlenang, 
posiriuii  y   i'Slrui'tiita,  pues   iin.i-    ..    .-.  -.    pu 
sonta  pizarrosa  y  otras  compacta,  estaiidii  en  ge- 
neral desprovista   de    caliza,    priu  cüntenieiidu 
frecuentemente  yeso  y  «al,  ati  como  magnesia. 
I,a  famis  i\<-  i-sii  ffirmaciún  es  muy  unilornie, 
..    todo    de  ¡iKri, 

I,  Ascinun  /*íc- 

(•    ¡   lí  •  Jf  lili"    lí  ■,  " "     '  vi 

ríos,  \  esta  Im 

mientiis  de  sal  .       ,       < 

mente  los  de  Wie.liizka;  en  iransilvaiiia  ae  en- 
cuentra un  lilún  de  aal  de  una  |>ctcncia  de  180 
metros  y  una  extenaiún  de  'J.'IUO  de  largo  por 
1  7U0  lie  ancho:  este  gran  depósito  de  sal  est¿ 
contenido  en  arcillas  y  areniscas  areillosas,  pre- 
sentando tiinibién  lechos  y  venas  de  c^n'/iirrila, 
lliiniudii  taniliiin  cora  mineral,  así  como  impreg- 
naciones bastante  abundantes  de  petróleo;  la 
misma  forniaeiun  so  prolonga  |ior  la  Itueovina  y 
llega  hasta  Valaquia.  1.a  Inmiación  yesosa  y  sa- 
lífera de  (ializia,  que  se  considera  como  nna  an- 
tigua cuenca  marina  en  vías  ile  desecamiento, 
puede  también  ser  una  >'s|>ecie  de  yaeiniiento  in- 
termedio entre  el  oeningense  y  el  pliocono,  y, 
segiiii  los  trabajos  de  llilbort,  este  yeso  reposa 
generalmente  sobre  marga.s,  que  se  caracterizan 
por  el  l'eeltii  scissvs,  la  I'anopca  Menardi  y  la 
llamada  hocardia  cor;  además  está  subordinado 
A  una  arcilla  y  una  caliza,  caracterizadas  por  la 
Errilia  pusiliay  el  I'ccíiinciilus  ¡'ilosus. 

En  Italia  el  oeningense  esta  muy  desarrollado 
en  la  Liguria  central,  hallándose  formado  por 
potentes  bancos  de  margas  azules. 

OERSTITA  (de  (Krsted,  n.  pr.):  f.  ü/ín.  Sili- 
cato de  zirconio  no  muy  puro,  considerado  bien 
determinada  variedad  del  zircón  ó  jacinto,  y  en 
semejante  concepto  .igrupado  con  la  aneibaqui- 
ta,  la  engelardita,  la  endmanita,  la  ostianila,  la 
caliptolita,  la  cirtolita,  la  taquialalita  y  la  ahi- 
ta, cuyos  cuerpos  son  jacintos  más  ó  menos  im- 
puros, todos  ellos  poco  frecuentes  y  algunos  ya 
com]ilicados,  porque  al  primitivo  silicato  de  zir- 
conio originario  úñense  otros  cuer|ios  muy  va- 
riados, cuya  |ircsencia  establece,  de  una  manera 
precisa,  los  diferencias  características  do  las  ci- 
tadas variedades,  alguna  de  las  cuales  tiene  |ior 
sí  misma  cierta  ira|iortancía  industrial,  por  em- 
plearse, como  el  mismo jaiinto puro,  en  la  ,Ioye- 
n'a,  donde  alcanza  jirecios  elevados  si  los  ejem- 
plares aparecen  bien  cristalizados.  En  otros  ca- 
sos, y  son  los  más  numerosos,  no  so  estable- 
cen con  tanta  seguridad  las  diferencias  de  las 
variedades,  y  así  es  frecuente  confundirlas  unas 
con  otras,  bien  es  cierto  que  su  individualidad 
mineralógica  no  es  tampoco  á  primera  vista  '. 
disceriiible.  Al  igual  del  tipo  específico,  es  la 
oerstita,  mejor  que  un  mineral  característico 
de  determinadas  rocas,  un  verdadero  elemento 
jieculiar  de  las  .sieiiitas,  llamándose  precisa- 
mente zircónicas  las  que  contienen  alguna  de 
la^  citadas  formas  do  silicato  de  zirconio,  las 
cuales,  formando  arenas  finas,  hállansc  asi- 
mismo en  varios  aluviones  auríferos  bien  cono- 
cidos, de  continuo  en  cantidades  mínimas,  es- 
tando deformodos  los  diminutos  cristales,  que 
[lertenecen  al  sistema  cuadrálico,  viéndose  de 
muy  diverso  modo  modificada  la  forma  primiti- 
va; son  estos  minerales  susceptibles  de  dos  ex- 
foliaciones claras,  fáciles  y  perfectas,  con  frac- 
tura desig\ial  ó  concoidea  en  algunos  casos;  su 
brillo  es  vitreo  y  aun  diamantino,  y  poseen  muy 
enérgica  la  doble  refracción  con  signo  positivo; 
el  color  varía  mucho,  desde  los  ejemplores  que 
no  lo  tienen  hasta  las  variedades  que,  al  igual 
de  la  que  nos  ocupa,  poseen  tonos  rojos  muy 
obscuros;  la  com]K>sición  química,  prescindiendo 
de  los  elementos  accidentales,  corresponde  al 
silicato  de  zirconio  normal,  y  se  representa  en 
la  fórmula  admitida,  Zr.SiO,;  el  peso  específico 
está  comprendido  entro  4  y  4,7,  y  la  dureza  co- 
rresponde á  7,5.  tomo  sns  congeneres,  la  oers- 
tita  es  mineral  infusible  al  más  vivo  fuego  del 
soplete  largo  tiempo  sostenido,  pero  desaparece 
su  color  por  nna  calcinación  prolongada  y  tór- 
nanse  fosforescentes;  fundido  el  mineral  con  snsa 
catistica  ó  potasa,  y  disuelío  en  árido  clorhí- 
drico, el  líquido  resultante  da  al  iiapiol  de  cúrcu- 
ma coloración  intensa  anaranjada.  Pulverizado 
el  mineral  nn  le  ataca  el  ácido  sulfúrico  concen- 
trado, a'-inquo  la  digcstiéin  se  Prolongue  largo 
tiem[>o.  Aparece  con  otras  variedades  do  zircón, 
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rn  las  «ienitaa  sobre  todo,  y  iiub  yaciiiiienton  ta- 

i    ^~  1.  en  loa   Eálados  l'niíh»,  m  el 

lias  otros  localidades  menun  w- 

OETITA!  r.  ilin.  Hidrato  férrico.  6  lea  let- 


da,  y   llui 
diendo  n' 


I  n  1  I 

tico       ':         , 

que,  mezcladas 
rentes  ocres,  el  i 
nía  geodas,  la  ostiliu< 
hay  la  do  .Siena.  i{ri> 
las  VI       '     ' 
mili' 

C011i|  ,,  

la  estructura  y  el  modo  il< 
tintas  limonitas,  rnvn  ron 
cindiendo  de  ci< 
de  estar  así  re| 
otra  manera:  "Jtl  i.' ',.     n  ■ 
confiiniic  á  los  mejores  ai. 
sisquiuxido  de  hierro;  2  di 
ganoso;  14  do  agua,   y  1    • 
I  variedades  granujientas  sil 
Ii9  por  100  del   primero  de  lus  iiicip 


del 

I"- 

II  piedla  de  águila,  aten- 

t!ir  df  j n-'-ntarae  en  8UB 

■   ejor  que 

recoiioci- 

limoiiita. 

ros  ooK- 

\»   y   loi 

I  loa  dife- 

.  '¡no  for- 

•ni- 

,..,   y 

'.el 
toa 

D, 

lit- 
l«I- 


«»,  pue- 
de ealt 

■  i.cr, 
de 
un- 
ía» 

'.i;  á 

i.ilados. 
.Sabido  es  que  la  limonita,  )iarticularmente  la 
fibrosa  ó  verdadera  bcmatiles  pnrda,  la  que  so 
presenta  formando  masas  arriñonadas  y  loa 
ocres, constituyenoxcelcntes minerales  ferrugino- 
sos, explotables  como  excelente  mena  de  hierro, 
y  son  los  en  mayor  profusión  y  abundancia  re- 
partidos en  los  terrenos,  habiéndose  formado  á 
expensas  de  otros  compuestos  ferruginosos,  tales 
como  los  sulfures  y  carbonates.  Acércasela  oe- 
tita  á  las  limonitas  geódicas.  sin  que  ¡•or  eso 
llegue  á  confundirse  con  ellas;  forma  á  modo  de 
ríñones,  á  veces  do  bastante  tamaAo,  siempre 
huecos,  en  cuyo  interior  hay  uno  ó  vario»  nú- 
cleos de  la  propia  materia,  por  completo  des- 
prendidos y  sueltos;  el  interior  de  estas  masases 
mas  ó  menos  irregular,  su  aspecto  es  el  de  una 
arcilla  ocrácea  endurecida  y  dispuesta  [>or  capas 
de  poco  espesor,  cuyo  peso  específico  es  inferior 
á  4;  la  dureza  pasa  apenas  del  número  5  de  la 
escala.  Calentando  el  mineral  en  un  tubo  do  en- 
sayo, desprende  sa  agua  á  temperatura  ya  algo 
elevada  y  se  obscurece;  al  vivo  fuego  del  soplete 
no  se  funde,  mas  empleando  la  llama  reductora 
tórnase  de  color  negro  y  adquiere  cualidades 
magnéticas;  por  vía  húmeda  es  su  disolvente  el 
ú'  ido  clorhídrico,  dando  un  líquido  amarillo,  en 
el  que  es  reconocible  el  hierro;  los  demá.'i  carac- 
teres son  los  asignados  al  sesquióxido  de  hierro 
en  cualesquiera  de  las  variadas  formas  que  suele 
presentar. 

OFIOlItiCO,  CA:  adj.  Oeol.  Llámase  asi  al  te- 
rreno, ó  mejor  formación,  de  origen  interno  ó 
eruptivo,  que  se  halla  constituídu  ]>or  rocas  del 
tipo  de  la  ofita,  y  cronológicanunte  corresi  onde 
al  período  eruptivo  antiguo,  si  bien  es  el  último 
de  la  serie,  ]iucsto  que  correspoip'-  "•■  •  -■■  i  la 
época  de  los  terrenos  [crniico  y  t:  se 

ve  exactamente  en  la  serie  de  la-  • :    ^  an- 

tiguas de  Córcega,  donde  esta  formaeicn  corres- 
ponde al  tercer  grupo,  durante  el  cual  aparcrie- 
ron  las  dioritas  táuricas  en  minerales  metálicos 
en  aquella  región. 

Aparecen  también  estas  rocas  dentro  délas 
erupciones  modernas,  como  lo  prueban  las  al  un- 
dantes emisiones  postriásicas  que  so  han  estu- 
diado, (irincipalmente  en  España  en  la  región 
pirenaica  y  en  diversos  punto»  -'e  la  provincia 
de  Santander,  como  lo  han  "  los  Irm- 

bajos  de  diversos  geólogos,  r  ■'    leMac- 

phcrson,  Adam  do  Yarza,  i  n.  '  i'  n,  •,'iiiroga  y 
otros  vorios.  I.as  erupciones  ofinliiicas  de  los 
Pirineos  so  presentan  en  contacto  co"  las  calizai 
del  terreno  liásico,  á  los  cnales  han  transforma- 
do en  mármol  llamado  de  Conseranita;  con  oca- 
sión de  Ins  terremotos  de  Andalucía,  los  gei'-logoa 
franceses  .Michel-I.evv  y  Kilián  han  ob^ervado 
en  aquell.i  r  - -"  -    -'"-'•    -     iiie  atra- 

viesan los  .  "s  hacen 

sufrir  1111  I  ¡  eto. 

En  Pnriugal  el  geólogo  Cholat  ha  liecho  i  o 
tar  que  liis  crn]ic!onea  ofiolíticas  ajiarrrcn  en  1'  « 
valles  lío  dislocación,  y  les  ha  dado  el  nombio 
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ilt  vaÜM  lilóiiii-oí,  fti  !o-  iMii\!<«,  11  cnii»»  <li<  Im 


lio    trrL'hautta,  iiiiiv  auuiu^it    u  U 
•■•'i  '«np  R'r^virift  la"  rnimn  infrn* 


..lio  )oi<  A|>n- 


y  ipio 

os  ita- 

'■'\ñr  811  tonimciuii  u  in  ejtoca 


;  i*!.,  y  1«  unen  en 

'  ^  irit'uyendo  las  dos 

i  rfci  eoceno  lignriensc,  «  la 

' '  !»s  las  erupciones  internas 

en  est«  caso  la  misma 

1  irse  á  la   lorzolitn  ilel 

A  .-..:..  .1,.  ii-iriniiento 

1  II  verilailei:» 

I  '.i  nKiiiera  nu 

.  i9tenria  ni  la  prepondcrancin  en  la 

1  (■•»  <ir  (!iver«nf<  rocií  nriticas,  dio- 

■  I  ^'ua. 

ñan  un  im- 

1  li  ■  u  iionnics  y  en 

1  l.i  t'po<-a  del  cocc- 

I  iidns,  entro  otros, 

;  ■  Tarameiii,  uno  las  presenta  como 

I  |K}r  nidos  ami^'daloideson  mcdiode 

1 '  -    T  de   las  arcillas  li)i;iiricuscs,  en 

•  tobas  cenagosas  que  forman  el  gab' 

"  '--as.  La  denomina- 

II  estas  localidades 

[  .    .  rocas,  en  las  cuales 

I  -  "  la  oticaicia,  la  ot'ita,  la  eufú- 

t.  -,  si   bien  es  cierto  que  todas 

e»tA^  1  jiis  uo   tienen  relaciones  cstralii;riilicas 

ifiutlmentc  marcadas,  y  que  en  las  hermosas eu- 

f  *    '      "         '  '1  Toscana  la  deter- 

I  '■  ser  considirada 

A  "ndo    mas   claras 

I  rii  y  Emilia,   muy 

Í!  ^tdimenlos  tercia- 

t  1  arso  como  partes 

i<  ^  is  mecánicanien- 

1  se  extiende  en  Serbia 
)  '  I   ^ei'>logo  Mojsisovics, 

c  especie  de  flych,  cuya 

ei.  liar  ron   precisión,  está 

cuiiipteadida  entro  la  creta  y  el  eoceno  supe- 
rior. 

OFIONEREIS:  ni.  Zool.  Género  do  equinoder- 
mos [i-  !i  r!i«e  de  \nn  Tut'-r'ideos,  orden  de  los 
'  '  :lo9,   descrito  pri- 

I  os  principales  ca- 


! 


id-,  u 


¡■tibies,  casi  Gcul- 
i'pi  en  ntímerode 
lior:  sin  pa 
lite  anchos, 
'  on  el 
'isas  y 
.    .les  di- 
lles la  de  en  medio  e» 
com|irendo  solamente 
'  ■  son  amerieanns: 
uticiilntu!*  Sav  ú 


largo. 
OFioeroMO  Mr! 


¡'0''o   mis     M' 
to,  y  oTo/ia, 
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boea>:  ni.  /mi/.    Gtiuoro  do  gusanos  do  la  clase 

'"    '  ilmintos,   orduu  do  los  nomátodes, 

•  i'stroufjilidos,  descrito  por  liudol- 

..i  .iiii^nusis  pueilo  resumirse  en  los  si- 

i<  I  minos:  gusunos  lililurnios  ú  cilíndri- 

u  monos  adelgazados  en  los  extremos, 

cuu  ia  boca  ancha,  liorir.ontal  y  provista  do  dos 

laliina,  uno  inlirior  y  otro  superior.  Kl  "enero 

1,  establecido  por  liildolplii,  había  sillo 

itü  por  Lnmarc  comprendiendo  las  inis- 

■  cíes,  y  notablemente  laque  so  encuentra 

I  en  bis   locas,   ya  descrita  también  por 

',  aunque  toninndo  la  cahoza  del  gusano 

|Kir  lula;  así  que,  pnrn  Lnmaick,  que  sognia  el 

error  do  Kabricio,    la  abertura  bucal  no  ora  sino 

' 'lodnra  de  la  cola,  y  poroso  la  denominó 

pero   liudolphi,  restableciendo  la  vor- 

ioi>aró  esta  boca  n  la  de  un  ofidio  y  lo 

asignó  el  nombro  de  ilphiostoma.  Do  todos  mo- 
dos, la  heterogeneidad  do  las  especies  encerra- 
das en  este  género  no  lo  hacen  muy  natural. 
Comprendo  cinco  especies:  tres  de  ellos  viven 
parásitas  en  el  intestino  de  los  mamíl'eros  y  dos 
en  el  de  los  peces,  y  por  su  diversidad  de  lormas 
propone  Dujardin  dividirlo  en  varios  géneros 
(  I  iH-nitis  y  Jk'ictii/nriaJ. 

lomo  tipo  de  esto  género  dcscribiromos  el 
I i/iliioslomn  viuauíintum  Rud.,  cuyos  caracteres 
son  los  siguientes:  cuerpo  blanco,  do  unos  27 
milímetros  de  largo,  delgado  y  de  ignal  grosor; 
cabci-a  obtusa,  con  dos  labios  deprimidos  é  igua- 
les; cola,  on  la  hembra,  obtusa,  mucronada  ó 
lerminada  ]>or  una  punta  pequcria  y  subulada; 
ano  muy  aproximado  al  CNtremo;  tegumento  es- 
triado en  los  bordes;  vulva  con  los  labios  salien- 
tes y  situada  en  el  tercio  anterior  déla  longitud 
ilel  cuerpo:  oviductos  .iiiclotonados  alrededor  del 
intestino  y  llenos  generalmontede  huevos,  en  los 
que  SI-  puedo  percibir  el  embrión  ya  arrollado; 
intestino  ensanchado  ¡lor  delante  y  presentan- 
do numerosas  estrías  transversales  bien  marca- 
das. 

Esta  especie  se  encuentra  parásita  en  el  intes- 
tino de  k)s  muroiélngos,  especialmente  del  I'/e- 
coliisanritiix.  El  Oiiliioslonia  dis/mr  Fabr.  se  en- 
cuentra en  las  focas;  el  Oph.  lepturum  R.  en  los 
peces  del  género  Coryplicna,  y  el  Oph.  spharo- 
cqilia/iim  K.  en  el  esturión. 

OFITA:  t.  Geol.  Roca  del  tipo  granitoide  en 
el  grupo  de  las  rocas  básicas,  y  que  se  inescnta 
en  las  dos  series  de  las  antiguas  y  de  las  moder- 
nas, característica  por  la  particular  estructura 
de  uno  de  los  tipos  que  da  nombre  á  la  misma, 
que  es  la  llamada  estructura  ofítica,  y  a  la  que, 
como  se  ve,  sirve  de  tipo  esta  roca,  la  cual  se 
distingue  esencialmente  por  la  verdadera  ten- 
dencia que  presenta  el  feldespato  a  formar  cris- 
tales alargados  de  modo  análogo  á  los  microli- 
tos,  aunque  de  dimensiones  bastante  más  gran- 
des, como  se  observa  en  el  microscopio. 

Esta  roca  fué  creada  jior  el  geólogo  l'alasson, 
y  posteriormente  ha  recibido  ]ilena  sanción  en 
la  taxonomía  geológica,  merced  á  los  estudios  de 
los  dos  potrógrafos  franceses  Fouqué  y  Michel 
Levy;  y  según  esto  último  autor,  laofíta  esta  ca- 
racterizada por  la  presencia  constante  del  piro- 
xeno  de  olagabroncita,  ó  de  otro  en  él  transíbr- 
niable,  asociodo  á  cristales  de  forma  alargada  de 
un  feldespato  iilagiorlásico,  que  algunas  voces 
puede  estar  lormado  por  la  oligoclasa,  como  ocu- 
rre, por  ejemplo,  en  los  oíitas  de  ."salles,  l'astcn- 
nes,  Biarritz,  .Saint-Heaty  otras  localidades  fran- 
cesas; otras  es  la  labradorita,  como  en  las  ofilas 
do  I,a]irabende  y  Les. 

En  el  estudio  microscópico  do  las  ofitas  se  han 
citado  como  tipos  los  do  líiarritz,  en  los  cuales 
se  presentan  los  cristales  de  poco  tamaño  de  oli- 
goclasa, formando,  en  unión  de  la  augita  y  del 
anfíbol,  grandes  cristales  que  a|>arecen  impreg- 
nados de  dialaga,  la  ¡¡asta  funilanientol  de  la 
roca,  en  la  que  ulteriormente  se  desarrolla  la  cío- 
rita  y  la  epidota.  .Salpicados  en  diversos  jiuntos 
de  esta  complicada  estructura  y  mezcla  se  pre- 
senta el  cuarzo  en  granos  de  pequeño  tamaño,  y 
atendiendo  á  sus  caracteres  y  relaciones  puedo 
inducirse  que  »n  separación  del  magma  general 
de  la  roca  se  reali/ó  muy  poco  después  de  la 
consolidación  del  mismo;  apiireco  también  conio 
.  'nii.i-iiiii  occesorio,  ¡-ero  bastante  frecuente  en  la 
liicrro  titanado,  quo  al  examen  en  placas 
:  1^  se  separa  de  todos  los  demás  elementos, 
p..[.|iiu  aparece  completamente  opaco. 

El  principal  y  mas  difícil  problema  en  oí  es- 
tudio de  estas  rocM  ca  la  exacta  determinación 
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do  la  edad  á  quo  corrospoudcn,  pues  ya  al  prin- 
cipio las  hemos  incluido  en  las  dos  series  do  las 
antiguos  y  de  las  modernas,  y  es  aún  bostante 
geneial  la  opinión  do  considerar  conioofitas  mu- 
chii»  rocas  modernas  lUya  emisión  al  exterior 
so  rfaliz.ó  duronto  lo  époia  terciaria,  y  quo  so 
presentan  en  una  mnltitud  do  localidndos  do 
ambas  vertientes  de  los  Pirineos;  poro  hay  que 
advertir  (|ue,  según  la  opinión  do  diversos  geó- 
logos, y  entro  olios  Lapparent,  bajo  la  denomi- 
nación do  ofilas  se  han  descrito  una  niullitud 
de  rocas  básicas  muy  diver.sas,  y  especialmente 
dioritas  y  diobosop,  en  cuyo  grupo,  y  figurando 
como  un  ajiéndíco  á  las  mismas,  suelen  incluir 
la  mayoría  do  los  petiógrafos  alemanes  el  tipo 
délas  ofilos.  Las  más  recientes  observaciones  y 
estudies  uiicrográficos  de  esta  roca  iiermiten  es- 
tablecer que  la  mayoría  do  los  ejemplares  que 
]irctentan  la  ostiuctuia  olítica  pertenecen  ú  la 
época  triásica  sujerior,  do  tal  modo  que  consti- 
tuyen un  tipo  )iircnaico  do  erupciones  melafí- 
dicas,  estando  representado  el  tipo  accidental 
por  los  diversas  rocas  que  constituyen  las  eufó- 
tidas. 

Considerada  esta  roca  como  característica  de 
los  Pirineos  es  verdaderaiuento  abundante  en 
toda  la  región  do  estos  montes,  pues  se  presenta 
también  en  otra  multitud  de  provincios,  &  la 
cabeza  de  las  cuales  figura  la  do  .Santander,  con 
una  multitud  de  tiliincs  ó  corrientes  ofíticas 
distribuidas  en  las  margas  triásicas  de  los  parti- 
dos judiciales  do  Resinoso,  Torrelavega  y  Rama- 
les. Encuéntrosf  también  esta  roca  en  el  limito 
do  los  provincias  de  Álava,  Logroño  y  l'urgos, 
en  las  provincias  vascos,  en  Cataluña  y  Balea- 
res, en  \'alencio,  en  Portugol,  y  sobre  todo  al 
Mediodía  do  la  provincia  de  Cádiz. 

Los  elementos  principales  de  los  ofitos  espa- 
ñoles son  el  ¡'iroxeno  y  e!  feldespato  triclínico 
calcico.  Mac]iherson  incluye  en  el  mismo  grupo 
y  con  la  misma  denominación  rocas  do  plagio- 
claso,  anlfbol  y  augita,  que  presentan  entre  si 
grandes  diferencias,  pero  quo  están  ligadas  por 
tránsitos  insensibles:  las  divide  en  tres  grupos: 
ofítas  compactas,  con  plagioclasa  dispuesta  á 
veces  en  grupos  estrellados,  granos  de  jároxena 
transformados  parcialmente  en  anfíliol  y  cu  clp- 
rita,  una  pasta  verdosa  amorfa,  hierro  magnéti- 
co, piroxeno  y  microlitos  de  feldespato,  ofitas 
semicrislalinas  y  ofitas  negruzcas  que  no  contie- 
nen vestigios  de  posta  amorfa.  .So  pueden  ogre- 
gar  á  la  última  categoría  las  ofitos  cristalinas 
verdes,  debidas  á  la  descomposición  de  las  ne- 
gi'uzcas. 

Unos  autores  consideran  á  esta  roca  como 
triásica  y  otros  como  más  rec¡cnte;cl  mayor  nú- 
mero de  erupciones  tuvo  lugar  eu  la  primera  de 
estas  épocas. 

La  liibliografi'a  española  acerca  de  esta  roca  es 
muy  numerosa,  y  podemos  citar  aquí  las  más 
jirincipalcs  obras,  que  son:  las  de  Macphcrson, 
•Sobre  las  rücas  eruptivas  de  la  prorÍ7icia  de  í.'á- 
í/iz  y  su  semejanza  con  las  ojitas  del  l'irineo 
(Wi6);  Estudio  microscópico  de  laacrinita(\SÍ2)\ 
lies  d'une  descrip.  des  roches  vwnliim.  par  Mr. 
Choffat  (1882);  las  de  tjuiroga,  Ofta  de  ¡'ando 
(1876);  A'olas petiotirriticas  (1885);  la  do  Calde- 
rón y  t>'uiroga,  í'nipciiin  ofitiea  de  Molledo 
(1877);  las  de  Calderón,  0/ita  de  Trnnviera 
(1878),  y  L'iijthUed'Kspagne  (1878);  las  de  Adán 
de  Yorza  tratan  de  las  diferentes  erupciones  ofí- 
ticos  de  Vizcayo,  y  Vidal  y  Molina  ha  estudia- 
do las  de  los  islas  Paleares. 

OFRITUBA:  f.  Zool.  fiéncro  do  protozoos  de 
la  clase  de  los  rizójiodos,  subclase  de  los  fora- 
miníferos,  orden  de  los  imperlorados,  familiode 
los  arcnáceo.s,  descrito  por  Rhumblcr,  y  cuyos 
]irincipales  caracteres  son  los  siguientes:  rizópo- 
do  encerrado  en  una  concha  tubulosa  formada  por 
partículas  inertes,  como  granos  de  arena,  capa- 
razones de  ilialomeas,  es]'iculosdí  esponjas,  etcé- 
tera, cimentadas  entro  sí  por  una  substancia  or- 
gánica do  naturaleza  quitinosa  que  ¡iresenta,  tra- 
tada ]ior  los  reactivos,  mucha  semejanza  con  la 
substancia  ciírnea,  que  i.rescnto,en  los  |.untosen 
(jue  la  cimentación  no  es  bien  unido,  pci|iieño8 
poros  irrcgulores.  El  animal  es,  como  en  los  de- 
nii'is  rizópoilos,  un  protozoo  ameboide  de  cstruc- 
tuia  reticnlada,  provisto  de  su  núcleo  y  de  su 
vacuola  pulsátil,  y  que  emite,  tanto  por  los  dos 
extremos  abiertos  de  su  concha,  como  por  los  ¡lO- 
ros  que  presenta  su  superficie,  una  jiornión  de 
acudópoiios  filiformes  largos  y  |»oco  onotoniosa- 
blos.  El  crecimiento  se  verifica  añadiendo  el  ri- 
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nfpoilo  á  aii  oútrara  nuevos  K>^no8  de  ticiia,  ««■ 
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KüK,  (^tio  no  oiu'iietitrtí  cu 
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OOCOITA:   r.  .Van.  CoiuplicaJo  kilioito  liiilra- 

tillo  lll'  lll  ' 

do  lio  01  i 


trario  de  lo  que  lucede  ordinniianieiite,  lleTt-  i  en  fin.  plano  y  wmeiantcal  del  hotnli 
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iuvji.i  un  laiatiti  autoit  lUiiUiuMiutla  Mniia, 


pollero  i'lüritA,  . 


i  ttiliU   al 
la  lífii. 


lll.'  1,        L  l;IÍtll,     la 

i'.r  1  li'.ir  1    I',    i  .  _v  la  dia- 

liiiutiii-toiiíua,  Cutitu  litl  ciuiua,  ca  U  uj^coitA  una 
filitu  HiixiliU,  riií»«  nnd'i  elii-siii^n,  futninila  eson- 

i'lo  ailíci- 
•  lili  y  t'l 
■  •  "iibs- 

■  le- 

■  de 

'.  .  i      .  i"  lí-x  ntciiilieildu  ú  lü  iliclvrLu  liü  ntl  JOI- 
■    1     ■'-'nini,  n<»  r<»r*»ril>lc  ñ  tiinfrnnn  de  los  «is- 


r»cil;  do  ordiiiai'io 
1.13,  imiilantadns  en 
criDUiles  do  ailuLiria  o  lio  i'uarüo,  en  Iils  liondodn- 
ra.x  lio  los  gneis;  otras  vcio.s  las  ripidolitas  lous- 
tituyeo  m.vsa'^  dotadas  do  estructura  escamosa  ó 
KTíiuu  la,  llani.indosc  on  cl  primor  caso  cloritas 


dotado  do  iirilio  Titreo,  ci  cual  puede  pasar  a  ser 
nncara  lll;  tiene,  al  igual  do  la  mayoría  de  los 
;n  Ir.  1  :  .<  del  >;mpo,  color  verde  de  tonos  é  iu- 
t  :,-.!.  i  MHiv  vatialilcs;  su  peso  espfcíüco  lia- 
\:.-  ■'.•  r.:;  !;!nri,TrV-:  ■•k-mos  2,7Sy  2,96. 
1  ■■  ur,  .    i   '.  i  '  '  .   1,   los  análisis 

¡O'i.tie-'.i  111 'i  ;■'  líL  ■:uiij  !.í  limites  siguien- 
tes, relirióndoia  á  lOÚ  parti's  de  mineral:  ácido 
silícico  "¿.'i  á  23;  íesquiúxido  de  aluminio  15  a 
20;  protóxido  de  hierro  1.1  á  30;  sesquióxido  do 
hierro  O  ;i  1,09;  óxido  do  maguesio  15  á  25,  y 
.igua  10  a  12.  ralentando  cl  mineral  en  un  tubo 
do  ensayo  se  dc^liidrita.  des|iieiidiendo  toda  su 
agua,  cuando  la  temperatura  es  ya  algo  elevada, 
bin  ex[>eiimontar  .allor.wiones;  al  vivo  fuego  del 
soplete,  largo  lii-mpo  sostenido,  llegan  á  fun- 
dirse loa  bordes,  convirtitudose  en  una  suerte 
de  esmalte  de  color  negro,  dotado  de  propieda- 
'  !¡cí.s;  |>or  vía  húmeda  atácale  el  ácido 

sin  dejar  rt^i  lu"  sensible;  hallase  en 

^.  ; ,n  el   .'¡on  (¡olardo  on  compañía  do 

otras  cloritas  pertenecientes  á  la  ripidolita,  por 
más  que  nunca  las  laminillas  que  constituyen 
sus  priuc¡|i.ales  variedades  afectan  la  forma'  de 
abanico,  tan  característica  y  jirnpia  del  tipo  es- 
pc'.'ifico. 

OHAMA:   Oeoq.  C.  del  ken  de  Xagasaki,  |  : 
■    ■      ■    '     "■     •     :!-    I-    ''nxiu,  ,Iapún,    sit.  ai 
O.  de  la  i^enínsnla 

-1 -ii.ada  Tsitiva-Xada; 

•<  O'jo  hal'its. 

OHNEr  T,.!.  1  •  r:,\..  Vnvolivtn  y  autor  dra- 
i  ■  abril  de  isas. 
'  ■M-  pero  con  mo- 
tivo de  '..i  ^■.í:...i  c  !  1  lisnio.  Redac- 
tor en  A".'  /  'I-  v  tn  /  «a/,  sucesiva- 
mente, •ii  '  por  9U  velic- 
nicncia  lll  unas  vecesdc 
la  parte  jul  ..  -  . n^^e  otras, 
supo  tratar  estos  tan  in  igual 
llrxibilidad.  Pero  el  \'  i  que  di- 
rigía sus  rsTuerzos  era  el  teatiu.  L;islingue  á 
todas  sus  obras  la  claridad  ron  que  yr^vinta, 
do-ii rolla  y  lleva  á  un  '  '  '  "  "  , 
Miii  i  iniental  de  sus    • 

¡v-,  ofiec-n  en   sus   caí  n- 

plota,  concurriendo  tol  .ii 

y  haciendo  sobresalir  i  n. 

Ivstas  cualiilades  son  lasdei  .  .ico  más 

bien  que  las  riel  novelista  ;  i  .  !•  hacer- 
se presente  que  las  novelas  .le  Uliiicl,   al  con 
Toiii)  .\XV,  Ailndicc 


'    OlOO:  ■    '•  '    ,  ' 

pondienle 

II.  lll..,  boíl,  I 

'  pertenece  al  oído  on   gen 
iiiiiiiules.   Desde  luego  la   pai  i 
lu.i  di'iiHiH  vortebradoB  presenta  ya  ulgiuia»  luo- 
diricaciiiiios  muy  dignna  do  tenerso  en  cuinita. 
Kn  el  nnitioxus,  que  forma  el  m 
todos  los  vcrtobiados,  no  so  ha  en 

alioríi  '  '  ' '    ■'"■    i.i  1.  -.  i.i..  ••!  ..!  , 

!■  n  I  ros  rii- 

dimei.  itiicircu- 

larea,  que  son  dua  un  la  lanipieu  y  uno  solo  en 
el  nivviiiA,  pero  en  peneral  en  todos  los  |»ecea 
'  ....  .iiiilo»,   y    aun 

de  caracol  y 
.  .,,,■  I ,,,...,  .|,..  |.,. -.  i.lan  ciertas  co- 
is con  la  vejiga  natatoria.  En  la  niayo- 
cllos  los  cartílagos  que  encierran  el  órga- 
no auditiva  y  sus  osilicaciones  circuyen  y  en- 
cierran el  laberinto  membranoso  y  no  presentan 
ninguna  laguna  ó  cápsula  membranosa  que  ven- 
ga á  correspoH'ler  con  las  hendeduras  viscerales 
ó  espacios  que  las  representan,  al  |ia,«o  que  en 
los  vertebrados  más  snpeiiorcs,  anfibio-.,  repti- 
les, aves  y  nianiíferos  existe  siempre  una  cáp- 
sula iieriútica  ósea  on  comunicación  por  dos 
aberturas,  la  ventana  oval  y  la  redonda,  con  la 
cavidad  timpánicc.  £1  caracol  lalta  en  todos  los 
l>e.  es,  ]iero  en  los  demás  vertebrados,  aunque 
variando  en  su  forma,  existesiempie;  así  vemos 
que  en  los  pájaros  y  en  los  mainiferos  ornito- 
delfos cl  caracol  está  ligeramente  encorvado  o 
retorcido  sobre  su  jiropio  eje,  pero  ni  los  demils 
mamíferos  searrolla  formando  una  espiral  jilaiia 
ó  cónica  quo  describe  vuelta  y  media  como  en 
los  cetáceos  ó  cl  erizo,  ó  más,  hasta  cinco,  como 
sucede  en  el  Cccloeiniijs  rnca. 

La  cadena  de  los  hucsecillos  no  existe  tampo- 
co en  todos  los  vertebrados;  desde  luego  falta 
por  completo  en  los  peces,  y  en  los  anfibios, 
muchos  reptiles  y  algunas  aves  está  reempla- 
zada por  un  hueso  único  setiforme,  que  forma 
la  llamada  columnillaque  se  apoya  directamen- 
te en  la  ventana  oval.  Además,  en  to<Ios  los 
vertebrados  inferiores  á  los  mamíferos  la  man- 
díbula no  so  une  directamente  al  cráneo,  sino 
que  lo  hace  por  midió  del  hueso  cuadrado;  pero 
en  loa  mamíferos  la  mandíbula  se  une  directa- 
mente articulándose  con  oí  escamoso,  y  el  hue- 
so cuadrado  pasa  á  formar  parte  de  la  cadena 
de  los  hucsecillos,  convirtit'ndosc, reducido  en  cl 
martillo  que  se  apoya  por  .su  mango,  en  la  niem- 
'■'  '  T  timpánica.  En  un  género  de  ro]>til,  S¡¡lie- 
vemos  tambii'n  el  origen  de  otro  de  los 
illos  de  la  cadena  auditiva  del  yunqnc. 
En  dicho  animal  se  o'..serva,  mejor  que  en  nin- 
gún otro  reptil,  que  el  cuerno  anterior  del  liioi- 
des  se  une  con  la  coluninilla,  colocándose  en 
ángulo  recto  con  ella,  dividiéndola  on  dos  par- 
I  tes  y  formando  una  especie  do  yunque  rudi- 
mentario que  ya  se  ve  más  desarrollado  en  otros 
reptiles.  Kl  estribo,  por  su  parte,  lo  vemos  repre- 
I  sentado  como  jirocedente  del  hueso  hiomandi- 
I  bular  do  los  peces,  y  de  este  modo  gradual - 
nicnte,  merced  á  las  diversas  modificaciones  de 
los  linescs  de  los  arcos  viscerales,  se  fórmala  ca- 
dcn.i  lie  los  !....>...,.;ii.  ...  cuyo  origen  no  jiodría- 
mnscoinpi'  los  exaniini'isrnios  on  los 

niamí'eris.  i  ,]  i.ído  oMerno,   no  todos 

I  los  vertebraiius  le  tienen  en  igual  forma.   Falta 
'  nn  verdadTo  oj.I.,  oxt^rno  en  los  peces  y  aiifi- 
'  '■    '  y  carece  de 
V  los  ave.s, 

>    vi,  ■    '      -- 

igual .  .1 

en  el  i 

muy  complicado,  comoen  ios  mure: 

muy  iicqmño  y  .-nsceiilible  do  con.. 

te  o|>i'rculoses|«cialc.«,  como  on  las  focü;  otras, 


puii.iiunle. 

Kata  en  en  general  U  forma  del  ofdndn  \n*  inVOT- 


mentó  on  loa  dibtintoa  grupea,  «iquiera  aea  rá|ii' 
(lamente. 

Los  tunicados,  loa  animales  miía  p  < 

vertebrado»,    pcapi-n  otopisto»,  ror  i, 


el  periodo  larvario,  en  que  soi 

jan  n  las  apendiculorias.   Kn  ,       .  ■  a 

\aKS'al¡'as¡teltigicas,(ovn\aitai¡i^  i  i  c 

igualmente  cl  otocisto  como  en  la  i- 

lias. 

Los  moluscos  presentan  variaciones  rniiy  consi- 
derablos.  En  loscefalópod  >  ic^  <  íioistosson  muy 
dcsariollados,  y  porsu  recuerdanel 

oído  interno  de  los  virr  rieres.  Prote- 

gidos por  el 
ta  salientes 

tuadas,  sobre  looo  cu  ,  y  no 

tan  niítrcadas  en   los   '  l;n  el 

interior  de  la  cavidad   b  .  1   r  il¡. 

zan  en  inancíms  ó  zonas aciisiicas,  >  :t 

bajo  la  forma  de  grandes  células  cu  I 
tañas  cortas  en  relación  con  las  t' 
del  nervio  anditivoque  naco  del  con  o 

de  sus  conexiones  pare;:,  i      '         ' 
El  otocisto  encierra  nn   i 

contiene  en  suspensión  L    _ .     ..n 

cl  pulpo,  cristalinos  en  el  calamar  y  rojos  en  el 
elcdonc.  A  veces  no  existo  más  que  uno  solo,  l'n 
divérticulo  lateral  f/'roa.í.v«íKs<i¿ii/í/  rcciieida 
que  este  otocisto  comunicaba  en  su  origen  con  el 
exterior  mediante  un  |ioro  ya  obliterado. 

En  los  gasterópodos  existen  también  dos  oto- 
cistos  colocados  generalmente  cíi.  .    i..    ...  ..^ii- 

glios  pedios,  pero  cuyo  nervio 
lebroide.  La  posición  de  los  01  ; 

sentar  tipos  muy  diversos.  1.    Otoeiotos  1 1 
ción  directa  y  aparento  con  cl  gancrlio  cer' ' 
caso  raro  que  sólo  se  observa  n    ' 
los  que  el  otocisto  to.  a  con  el 
ñero  Firola,  en  quo  so  ve  salir  i..,  ;.. 
del  cerebro,  en  cuyo  extremo  se  im| 
cisto.  2.°  Otocistos  situados  en  !a  i 
los  ganglios  |iedios,  pero  .lún 
como  sucede  en  los  i.'ydostoin' 
y  Aatira.  H.°  Otocistcs  quo  caM   -. 
ganglio  podio  y  parecen  unirse  a  él  i 

)'■■'       ■'•■      •■"'■•    -■■•     •    

d 

,1,  :  .,,-.■ 

observa  en  las  Afriíina.f,    /nh 

4.°  Otocistos  implantados  en  i. 

de,  siquiera  el  nervio  que  los  li^c    proceda  del 

ccrebroide.  Tal  .se  observa  en  los  llrlix,  ¡Amar, 

rianorhis,   'I'    '  ■     "  •.     '  -. 

Kn  los  lai!  -  también  existen  doa 

otocistos  f|iU'  :    ,  'lio   It  ^  fiiitfri'  r.  .■  en  el 

ganglio  |«dio;  su  estructura  e- '  ¡lli. 

y  do  ordinorio  no  enc'crran  m  n- 

lito,  como  80  pue.l 
género  ^'nto.    En 
Otolito  ! .1    a ■  11  luí  a  cii    ciiiiiiiicu'!.  n 

con  el  .  -I  lugar  do  otclitoa  contieno 


■  :rópodo«,  los  .11 
i.ie  loa  dos   tipos 
ubicitúá  y  u.'irados,  como  se  puede  vci,  r<u>{4.c:i 
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vatiimlf»,  <>n  M  ■••nRtejo  il«  río  fjslaeui)  6  en  la 


cl«.  A' 


In  por  i'l  ucrvio  corres- 

vio  uitriiiilir  lie  orifjpii 

■'    L'ouoralmenlo  con- 

I»  aiitiMi»  interna, 

.  en   el   enilo|M>il¡o 

itinio  |ur,  y  e.slau 

■  ^¡iinglios  «lo  la  !■»• 

:.iij  y  en  lo»  Dxiceúilus 

iiiailel  ganpliocereliroi- 

■  \\\i!  los  |ifllo9  y  «pénili- 

lue  iircüontan  nnicho» 

las  auteiian,  lea  sirven  ; 

;..:. límente  el  órgano  aiuli- 
io   por  rttos  pelos,  cliücmina' 
,'  .  aun  en  to<lo  el  cuerpo,  cons- 

titnyeufiú  un  i.i^^ano  esiiocial  t\\\is  UoUo»  Leo 
(jrn'vnin*  fnnhttonat.  Consta  (lo  una  atrio  <lo 
,  '     '         '       ,le  fornin  muy  di- 

1  ^  en  l.i  ^«^o,  for 

I  ..lyri'lacioimdoscou 
1  marcadas  |ior  nn   nervio  que 

. ,  .rdotonal,  colocado  en  relación 

con  el  cor»l»ro. 

Kn  1«  ortóptero»  el  aparato  e»  más  complica- 
,!  \  a  li  la  baso  del  abdomen,  ya  A 

s,  formando  el  Humado  tim- 
)  está  constituido  por  una  ca- 
lina membrana  de  resonancia 
iidida  sobre  un  anillo  quitino- 
fo.    Uetru   do  cata  membrana  existen  células 
■ensilivas,  y  »u  jm]*!  en  la  audición  es  además 
inneuable,  iiorque  su  destrucción  mata  este  sen- 
tilo  en  el  insecto.  Los  acrídidos  lo  poseen  en  la 
i-       11  .1.1,....,.    y    lo,  Kiciistidos  y   grílhdos 
■eriores,    Kn    ciertos   dípteros 
nns)  existen  vesículas  refrin- 
gentes  que  encierran  cucriio»  comparables  á  los 
n.olito.    Kn  lo-i  'lemas  artrópodos  los  órganos 
!o  los  insectos,  y  como  en 
;  losa. 
.|,.,      ..tildemos  los  últimos  gra- 
;e  se  lia  convenido  en  llamar  la  serie 
1  ve  <|uc  los  .sentidos  superiores  (oído 

y  TISÚ!  desaparecen,  mientras  que  los  inferiores 
ti-  nden  á  confundirse  con  ellos,  ]Mira  no  quedar 
.11  'time  liik'ir  "lis  s-ntidoquc  el  del  tacto. 
',  i  .11  In-  _-ii.,iiio-  los  i.r.:iTios  auditivoscomien- 

;  ,r,,,  anélidos,  como  la 

•»  f.tmpli  humus), 
H  moluscos.  En  al- 
is  liibicola.s,  tales  como  las  .S'<r;>u/iis 
»r>\o  la»  larras  los  poseen,  y  se  com- 
ió ella»  llevan  vida  crranteque 
sentido. 

-"■"a  se  han  descrito  en  las 

las  holoturias,  cinco  pa- 

•  s  en  el  extremo  de  los 

lies.  Otras  holoturias,  co- 

.  en  hasta  14,  y  los  Pema- 

ij^,.i.i  y   Kl'.j:!--    iiu    número   variable.    En    los 

eqníoidos.  menos  los  cidáridos  y  ecliinotiiridos, 

'      '• 1-  ...  K  H  se  han  asignado  á  esta 

lesis  es  muy  dudosa, 

-lo  parece  que  las  formas 

los  poseen,  aunque  algunos  hayan 

.  |«rcibirlo8  en  lo»   tubérculos  margi- 

Uilcí  do   la-H  actinia».    Kn  los  medusa»  ofrecen 

tanibi-n  variaciones  muy  interesantes.  Los  oto- 

-    •-■    .--    : ■■ —  Tniiy   variable  en  las 

los  por  el  anilloncr- 

!    I  is  por  células  cilia- 

ivas,   enciorrnn  en  su  centro  uno  ó 

'o«.  Pueden  existir  también  tontncu- 

'tos,  cuyas  célula»  axiles  cuele- 

como  se  ve  en  diversas  medii- 

._       ...1...       1...       ,,,,...,l,a         Do 
¡id 

:ver- 

o  al   neiimaloluio  y   lolo 

..  aun  cuando  |iara  algu- 

II  ''  auditivo,  otros  no 

M. 

ivo.j.-  1..  >  ,■..  .■»!. .1. 1^1  irioa  y  los  protozoos, 
falta  «n  elloa  por  completo  telo  órgano  audi- 
tivo. 


OI«OMON»8-   m.  Tnnl.  O^nero  de   flagelados 

Irn  do  los 

dos,  de^- 

fiit*  píi    nri.i,  ]   .-■ij-^-,  ji  I...  ij  «iv-  ciracteres 
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■on  los  siguientes:  llogolado  do  forma  globulosa, 
casi  esférica  ó  ligoramento  ovoideo,  algo  irregu- 
lar y  puntiagudo  cu  los  dos  e.\trcmos,  el  supe- 
rior provisto  do  un  largo  llagólo  vibrátil,  el  in- 
ferior muy  prolongado,  formando  uii  apéndice 
caudal  tan  delgado  y  poco  más  corto  que  el  lla- 
gelo,  que  .sirve  al  llageliido  para  fijarse  á  los 
objetos  llotando  verticalnieuto  y  agitándose  ni- 
rcdeilor  de  esto  eje  iuor> mi  al  moviniicnto  do  su 
llagelo;  tegumentos  blandos  y  deloiniablcs  que 
|icrmiteu,  auuc|U0  en  corto  grado,  ciertos  movi- 
mientos ameboidali's,  que  se  localizan  sobre  to 
do  en  la  región  inlorior  del  cuerpo,  corea  de  la 
base  del  pedúnculo,  en  los  momentos  que  pre- 
ceden á  la  conjugación  de  dos  individuos;  boca 
|K>co  desarrollada,  reducida  úiiicaniento  á  una 
liequefia  depresión  colocada  cerca  do  la  base  del 
llagelo  y  sin  cavidad  faríngea,  de  modo  que  uo 
existe  un  orificio  de  entrada  poro  los  alimentos, 
sino  que  en  el  punto  en  que  toca  una  presa  ó 
¡lartícula  aliineulicia  se  lorma  una  vacuola  sa- 
liente que  la  captura  y  absorbo;  vesícula  pulsa 
til  colocada  en  la  parto  supeiior  del  cuerpo  y  el 
núcleo  011  la  porción  más  inferior.  Las  formas 
comprendidas  en  esto  género  no  son  muy  nume- 
vosos;  como  tipo  do  ellas  puedo  citarse  la  Oiko- 
)nonus  termo  Koiit,  que  mido  do  4  á  16  milé- 
simas de  milímetro,  y  so  encuentra  en  las  infu- 
siones de  substancias  vegetales  y  en  las  aguas 
estancadas. 

OJA:  Oeog.   Río  de  la  prov.  de  Logroño,  quo 
ha  dado  nombro  d  la  Ilioja  (Río  Oja\  llamado 
también  (Mera  y  Llera.    .Según  consigna  I).  Ra- 
fael Sánoliez  Lozano  en  sn  descripción  de  la  pro- 
vincia (1S94),  la  voz  Glera  so  deriva  del  latín 
glarea,  quo  quiere  decir  cascajo,  indicando  con 
ella  la  gran  cantidad   de  él  quo  arrastra  este 
río.  Por  una  rozón  .semejante  se  le  llamaría  tani- 
biún  río  Ojo,  pues  indudableniento  debió  llevar 
mucho  cantidail  do  ellas,  especialmente  de  ha- 
yo, en  los  otoñes  de  otros  tiempos,  cuando  esta 
Lan  más  poblados  los  montes  do  la  sierra.    El 
origen  do  este  río  so  halla  on  los  montes  do  las 
Ilerguijuelas,  A  2  216  metros  de  altitud,   cerca 
del  Pnerto  de  la  Demanda,  hacia  el   seno  quo 
forma  la  sierra  de  esto  nombre  al  unirse  con  la 
(le  .San  Lorenzo.   Lo  separan  del  Tirón  las  cues- 
tas de  San  Quílez  y  los  montes  de  Yuso,  y  se 
uno  con  aquél  en  un  punto  quo  se  halla  á  4  10 
m.  sobre  el  mar.  Nace  en  un  país  muy  agreste, 
V  en  sus  aguas,    batidas  allí   por  innumerables 
saltos  y  cascados,  se  pescan  exquisitas  y  rcnom- 
brodas  truchas.   .Sigue   por  Ezcoray  y  la  ancha 
vega  de    Santo    Domingo.   Su   dirección   es   al 
N.N.E.  Su  cauílal  2  411  metros  cúbicos  por  se- 
gundo en  Ezcaray,    4  001  en  su  confluencia  con 
el  Tirón,    y   .1 870  al  desembocar  juntos  en  el 
Ebro.  El  desarrollo  total  ile  su  curso  46  0.')1  me- 
tros. Su  pendiente  media  2.1  milímetros  por  me- 
tro, si  bien  on  el  espacio  comiirendido  desdo  su 
origen  hasta  Posadas  llega   li    100  milímetros. 
Poso  por  este  pueblo  y  por  Azúrrulla,  San  An- 
tón, Zoldierna,   Ezcoray,  Ojocostro,    Sonturde, 
Sonto  Domingo  do  la  Calzada,  Villalobar,  Ba- 
ños de  Rioja,  Castañares  y  Casa  la  Reina,  y  i 
los  2  244  metros  de  este  último  punto  se  une  al 
Tirón,  después  do  encontrar  en  su  camino  siete 
puentes,  21    molinos,  dos   fábricas  de  harinas, 
siete  do  paños,  tres  de  hierro,  y  numerosas  pro- 
sas para  riígo  do  prados  y  com|ios.   Singulari- 
dad notable  do  este  río  es  su  desoparición,  iioco 
después  de  Ojacaatro,   bajo  los  aluviones  de  su 
cauce,  en  un  trayecto  do  1  305  metros. 

OJALORA:  fíeog.  Riachuelo  de  la  prov.  do 
Ciudad  Real.  .Se  une  ol  Abonojar  j'or  lo  orillo 
izq.,  cerca  ya  de  la  confi.  de  ésto  con  el  Guadia 
na.  Al  N.O.  do  la  v.  do  Abenojar,  y  á  distancia 
de  unos  10  kms.,  so  encuentra  un  gran  manchón 
calizo,  cruzado  por  el  río  Ojalera  por  medio  do 
un  profundo  y  tortuoso  barranco,  en  el  cual  se 
ob.scrva  un  considerable  número  do  cavidodes, 
entre  las  cuales  varias  son  practicables.  Pero 
entro  toilns  merece  c»i'ecial  mención  la  que  se 
descubrió  en  abril  de  1878,  la  cual  contieno  nu- 
merosas estilortitas.  Ábrese  la  boca  en  el  suelo, 
es  de  corlas  dimensiones,  y  para  entrar  por  ella 
es  nei osario  disiolgarse  unos  4  metros  hasta  el 
piso  de  una  primera  cavidad,  que  puedo  tomar- 
so  como  vestíbulo  déla  caverno;  la  ilicha  boca 
es  mny  estrecha:  escasamente  da  entrada  á  una 
persona;  tiene  unos  80  centímetros  de  largo  por 
30  de  ancho,  y  se  encuentra  »ituada  en  la  lade- 
ra derecha  del  barranco,  li  unos  40  m.  sobre  el 
nivel  del  río.   Do  la  primera  cámara  ó  vestíbulo 
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so  pasa  por  una  estrecha  galería,  obstruida  á 
veces  por  gruesas  columnas  eslalácticas,  á  un 
amplio  espacio  cuyo  suelo  es  muy  pendiente  y 
resbaladizo,  liasto  el  ].unto  de  que  os  necesario 
discender  con  auxilio  do  una  cuerdo.  Esta  gale- 
ría-so prolonga  en  estrechos  y  tortuosos  grietas, 
cuyo  término  no  puoilo  ]irccisarse.  El  gran  an- 
churón  en  que  termina  la  golería  está  adornado 
con  grandes  y  caprichosas  estalactitas.  En  otras 
cavidades  de  las  inmediaciones  del  río  anidan 
murciélagos;  en  ésta  no  sucede  así:  hay  muchas 
cámaras,  y  do  cuando  en  cuando  pequeños  do- 
pósitos  do  agua  (Puig  y  Larraz,  Cavernas  y  st- 
^iiaa  de  J'SsjiaiiaJ. 

"*  OJO:  Antrop.  Expuesto  solamente  el  estu- 
dio anatómico  y  fisiológico  de  este  órgono  en  el 
DliciONAHio,  añadiremos  aquí  los  caracteres  an- 
antropológicos  del  mismo,  pues  los  ojos,  en  su 
lóriiia  y  coloración,  son  órganos  que  dan  uno  do 
los  principales  caracteres  en  la  descriiición  de 
los  razas. 

En  la  morfología  antropológica  de  los  ojos 
fijóse  en  iirinier  término  la  dirección  é  inclina- 
ción dol  eje  del  pliegue  ó  ángulo  extorno  á  la 
carúncula  lagrimal,  y  que  algunos  han  tratado 
de  medir,  bastando  hacer  constar  si  está  incli- 
nado y  si  es  hacia  fuera  ó  hacia  dentro.  Elabul- 
taniionto  ódejircsión  en  los  ojos  saltoncsy  hun- 
didos y  la  expresión  de  la  mirada  caracterizan 
algunas  rozas.  La  abertura  palpebral  varía  do  ser 
más  ó  menos  ancha  y  rasgada,  presentándose 
en  una  forma  especial  en  el  ojo  llomado  mago, 
de  las  razas  asiáticas,  que  es  pequeño,  ion  la  co- 
misura externa  superpuesta  y  rugosii,  con  un 
]ilieguo  transversal  sobro  la  carúncula;  se  pre- 
senta, según  Gerland  y  Lúddocl<e,  en  casi  toda 
el  Asia,  y  menos  morcado  en  la  Menor,  Arabia, 
Persia,  Indostán  y  Tibcl,  notándose  oigo  en  los 
esquimales,  lapone,  fineses,  magiares,  rumanos, 
Congo,  hotentotes,  bosquinianes,  malayos,  ca- 
rolinos,  chiquitos,  guaraníes,  patagones  y  ma- 
quiritaras.  Como  anomalía  deberá  notarse  la 
existencia  del  repliegue  semilunar  do  la  conjun- 
tiva en  el  ángulo  interno,  quo  recuerda  el  tercer 
párpado  de  los  reiitiles  y  aves. 

Denikor  demuestra  que  la  oblicuidad  del  plie- 
gue es  distinta  en  los  mongoles,  y  Motchnikof 
lo  considera  como  un  carácter  letal;  y,  fundado 
en  esta  razón,  entiendo  que  el  hombre  primitivo 
no  era  negro,  sinoanuiiillo. 

Es  un  carácter  do  la  raza  amarilla,  y  cuando 
se  ¡ircsenta  en  la  blanca  ó  en  la  negra  podemos 
decir  que  es  un  caso  de  atavismo  más  ó  menos 
marcado.  Sin  embargo,  en  la  raza  ci  Itica  hay 
una  tcniloncia  á  esta  oblicuidad  de  los  ojos  y 
desarrollo  del  ]iliegue,  y  una  mayor  tendencia 
en  las  mujeres  que  en  los  hombres.  También 
suele  presentarse  el  pliegue  en  los  pioles  rojas, 
foguinos  y  hotentotes.  En  los  malayos,  cstudia- 
do's  jior  A"ntón  en  la  Exposición  Filipina,  halló, 
como  un  carácter  muy  constante,  una  brida  ó 
repliegue  quo  dobla  el  párpado  superior  y  man- 
tiene los  ojos  medio  cerrados. 

La  conjuntivo  se  presenta  amarillento  é  in- 
yectada en  las  razas  negras.  El  tercer  párpado 
ha  sido  señalado  algunas  voces  en  los  negros,  y 
Edwards  lo  ha  visto  frecuentemente  on  las  razas 
liil'crbóreas.  El  globo  ocular,  quo  aparece  más 
saliente  en  ol  negro,  es  porque  tiene  uti  gran 
tamaño;  así  como  su  osclentica  es  amarillenta 
y  no  blanca,  como  en  los  europeos,  y  su  córnea 
es  pequeña  y  aplastada.  Las  modificaciones  do 
tamaño  en  el  ojo  son  más  bien  debidos  á  loa 
¡.artes  extirioros  que  formón  la  abertura  palpe- 
iiral;  así,  lo  saliente  del  ojo  do  las  razas  altaicas 
es  por  la  disminución  del  intervalo  ocular. 

El  color  <lol  ojo  so  aprecia  por  el  del  iris,  poro 
tiene  la  dificultad  do  que  ol  color  no  es  unifor- 
mo, sino  quo  aparece  constituido  según  círculos 
concéntricos,  radios,  aureolas  y  monchas  do  di- 
verso color,  por  lo  que  proponen  los  autores  ge- 
neralmente observar  los  ojos  á  una  distancia  tal 
que  todas  estas  diferencias  se  borren  y  so  con- 
lundan  en  nna  coloración  uniforme. 

Según  Harreux,  el  color  general  del  iris  es 
debido  á  tres  clemontos,  que  son:  líneas  ro. lía- 
les; curvas  enteras  ó  en  zonas  rodeando  la  pu- 
pila, y  monchos  variables  en  color,  taniai^io  y 
distribución,  puiliendo,  pues,  llamorlos  anillos 
(.\ \  radios  (R)  y  manchas  (XI  \  que  generalmen- 
te se  presentan  combinados  binorianiente.  Acon- 
tando fste  autor  la  escala  de  liroca  jiaioel  fondo 
del  iris,  la  notación  5,  Al,  es  iiis  del  O  con  ani- 
llos del  1;  y  4,  A2,Mlf«,  iris  del  4  con  anillos  del 


OJO 

'2  y  niancliaa  dal  1l>.  Kilndaie  este  método  an 
que,  ni  al  |ii(;iiieiito  ct  car«cU>rUliio  do  oda 
r«z»,  lo  sen»  en  «ii»  tres  iiioilos  de  ilintiibiición, 
y  811  diversidad  puede  indicar  los  iiii-aniientoa; 
pero  en  lu  parte  ti'cniíii  irid<i;;r.ilii  n  i'S  induda- 
lileinoiite  niiis  completo  el  im  lodo  ile  llertillon. 
I,n  (¡ama  de  Wireliow  coniprenile  laa  cati'go- 
n'ii»  ({ris  azulado,  pardo  claro,  pardo  obacuro  y 
negro:  la  de  Topinard  aa  romo  aigua: 

Obaeiiros 

1  Xegroü  y  obscuros  de  todos  los  niatícea. 

Tottoí  vteilios 

2  Vcidos,  •■risas,  aculas. 

3  Tardos, 

Claros 

I  A  u!i'<,  orii  claro  y  claros  do  todos  matices. 

II  |).i,toi  lie  Idoe,  teniendo  en  cuenta  .¡He  el 
Lolor  «.-.iil  se  dul'B  ;i  la  cari  ncia  al'solntu  de  pi;;- 
mentó  en  las  ca|«is  anteriores  al  no^ro  de  la  co- 
roides, y  i)ne  su  mayor  li  menor  intensidad  ii 
oliscnridiid  resulta  do  la  mayor  ó  menor  trans- 
parencia de  dichas  capas,  nno  todos  lo»  tonos 
del  azid  y  del  ¡¡ris  en  los  ojos  claros,  aejiarando 
de  ellos  los  tonos  duros  de  otros  matices  de  la 
siguiente  manera: 

Claros 

A7ul  claro,  azul,  y  arul  obscnro. 
r.ris  cI.i;o,  cris,  y  gris  obscuro. 


Tonos  nifdios 


Veriles, 

(¡lis  p.irdnsco. 

Pardo  claro. 


iibsciiros 


Tardos. 

Cast.iños. 

Par  lo  obscuro. 

Xe^-ros. 

Tarilos  (marrón). 

licrtillón,  conforme  con  el  anterior,  distingue 
dos  grupos  primordiales:  los  lundanicntos  ó  im- 
pií;niontados  (clares  de  Beddoel,  y  los  pifuion- 
tados  ó  pardos  ■  marrón),  considerando  todos  los 
demús  como  mezcla  do  ellos,  y  aceptando  cuatro 
variedades  da  pií;mentación,  que  son:  amarilla, 
anaranjada,  castaña  y  |iarda:  aprecia  en  el  iris 
dos  zonas:  la  mirfoUi  central,  papilar  y  centrí- 
peta, V  la  periférica  ó  centrífuga,  ;idmitiendo  en 
anibas  tres  tonos:  el  azul,  intermedio,  y  pizarra 
ó  gris. 

El  color  pálido  no  es  verdadero  claro,  sino 
estriado  de  blanco. 

Kl  cuadro  siguiente  expresa  los  siete  números 
distribuidos  en  grupos: 

Sin  pigmento 

1  a)  Azul;  6)  intermedio  ó  violeta;  e)  pizarra. 

Con  pvjmento 

2  Amarillo. 

3  Anaraiija'lo. 

4  (astJño. 

5  Tardo  (marrón). 

C  Tardo  irisado  ó  verdoso. 
7   Tardo  puro. 

Asimila  Bertillon  los  verdes  d  los  castaños  y 
los  grises  al  azul  amarillo  ó  azul  pálido;  violeta 
si  son  cl.iros,  y  azul  violeta  si  son  obscuros;  los 
llamados  negros  son  intensidades  extramas  do 
los  diversos  matices.  Generalmente  marchan 
acordes  la  intensiilad  del  pigmento  y  su  exten- 
sión hacia  la  [>erireria;  si  hay  aureola,  se  escribe 


como  denominador 


castaño 
azul 


;  si  un  elemento 


domina,  se  escribe  el  otro  en  paréntesis;  y  si  el 
primero  llega  á  cubrir  el  segundo,  se  subraya 
aquél.  Kii  resumen,  las  formulas  descriptivas  de 
los  colores  ilel  iris  constan  de  cuatro  líneas,  que 
son: 

1."  Número  de  clase,  que  se  expresa  por  nna 
ó  más  cifras,  segi'in  la  certidumbre  de  la  obser- 
vación. 

2.°  Aureola,  que  puade  ser  de  forma  denta- 
da, concéntrica  ó  radiante,  color  amarillo,  ana- 


UJU 

ranjado,  castaño  ó  |iardo,  y  da  tono  claro,  me- 
dio Ú  obkcUIO. 

3.»  Teriteria  ai\d,  intei medio  ó  violeta,  y 
pizarra,  A  veces  veido  y  do  uno  de  loa  tre»  to- 
nos. 

4  "     l'artioularidadea  cnnndo  aa  presentan. 

Aa(,  la  fórmula 

\  J-3  1 
^  e.  oh.  m.  / 
i  i.  V.  ol.      S 

indica  un  ojo  castaño  anatanjado,  con  la  aureolo 
concéntrica  castaña  do  tono  medio,  con  la  |i«- 
riferia  intermedia  verde  clara  y  »in  partionlari- 
dados. 

\j\  observación  con  la  encala  do  Hroca,  en  que 
■e  di»linguen  cuatro  matice»  pardo,  verde,  azul 
y  gri»)  y  cinco  intensidades  en  cada  uno,  ú  par- 
tir do  la  nuia  obscura  i\  la  más  clara,  ao  hace  te- 
niendo cuidado  de  mirar  de  (rente.  Ks  de  adver- 
tir que  los  colores  de  la  escala  so  alterun  con  ol 
tiempo,  principalmente  en  los  largos  viajes  |ior 
mar,  y  además  se  va  nolindo  bastante  discnido 
y  ligereza  en  la  confección  ilo  estas  escalas,  como 
se  podría  demostrar  con  ojom piares  do  adquisi- 
ción rocientísima, 

Kl  color  ilcl  iris,  como  el  de  la  piel  y  el  del 
¡H-lo,  valia  en  las  primeras  eiladoa,  obscurecien- 
do algo  gonoralmontc,  por  lo  quo  las  estadísticas 
escalares  no  dan  resultados  verdaderamente  com- 
parables con  las  fundadas  en  observaciones  do 
adultos.  Las  estadísticas  do  color  en  los  pueblos 
blancos  deben  fundarse  de  preferencia  en  el  del 
iris,  por  dctinirso  mayor  que  el  de  la  piel  y  el 
polo,  y  por  ofrecer  mejores  condiciones  de  equi- 
librio en  ol  mestizaje  do  razas  rubias  con  more 
ñas;  on  caso  de  utilizarse  los  tres  elementos 
pueilcn  hacerse  después  grupos  de  combinación, 
reuniendo,  por  ejemplo,  la  ¡licl  sonrosada,  el 
cabello,  bigote  y  barba  rubios  y  los  ojos  azules 
en  un  tipo,  y  considerando  como  productos  do 
mestizaje  la  combinación  de  alguno  da  estos  ca- 
racteres con  los  de  otro  grupo. 

Utilizando  nosotros  (Hoyos  Sáinz  y  Aranza- 
di,  í.eceiones  de  Aiilro¡wlo.iia,  1899)  los  datos 
tomados  por  los  jueces  de  instrucción  y  milita- 
res í|uc  ncompañaii  las  requisitorias  y  llama- 
mientos de  los  delincuentes  y  desertores,  pode- 
mos dar  algunas  noticias  sobre  la  ro|iartición 
del  color  de  los  ojos  en  las  48  provincias  de  Es- 
paña, oxciptuando  las  islas  Canarias.  .Si  bien  no 
correspondo  á  la  población  normal  la  )ireseiitc 
estadística,  com|iuesta  de  3  261  observaciones, 
puede  asoguraiso  que  l.is  dilcrcncias  son  nulas, 
pues  la  variación  del  tipo  delincuente,  si  existe, 
se  hará  tii  todos  casos  con  igual  relación  á  cada 
tipo  regional.  La  exigida  uiiiormidad  de  la  ob- 
servación también  so  cumplo  por  la  misma  mul- 
tiplicidad de  los  observadores,  i|ue,  sin  ideas  ni 
prejuicios,  coinciden  en  la  apreciación  de  los 
caracteres  bajo  un  criterio  general  en  toda  Es- 
)>aña;  y  así  vemos  que  todos  acci>tan  la  misma 
división,  que  si  no  lucra  uniformo  y  equivalen- 
te no  daría  resultado  alguno  en  la  distribución 
geográfica  de  sus  términos. 

En  principio,  puede  afirmarse  que  la  colora- 
ción ilel  iris  es  más  obscura  y  fuerte  en  E.?paña 
que  en  el  resto  do  Euroiia,  jiucs  únicamente  los 
números  correspondientes  á  intensidades  medias 
y  obscuras  tienen  verdadera  representación, 
porque  aunque  se  presentan  las  otras  es  en  nú- 
mero pequeñísimo  y  aislados  los  diversos  casos. 
Agrupando  en  tres  categorías  ¡lor  la  intensidad, 
de  tal  manera  quo  so  incluyan  en  los  obscuros, 
no  sólo  los  calilicados  de  tales  en  las  requisito- 
rias, sino  también  los  pardo.s,  tenemos: 

Obscuros,    ...       6  grupos    53  por  100 

Medios 3      >         27       > 

Claros 14       »  20       » 

donde  ae  ve  el  predominio  de  los  obscuros,  aun 
con  nna  escala  y  con  terminología  hecha,  |K)r 
asi  decirlo,  j.ara  España;  )iues  si  aceptárnosla 
de  líeddoc,  por  ejemjtlo,  los  obscuros  llegan  á 
a  80.0  por  100  y  les  verdaderamente  claros  sólo 
&  17.7,  variando,  según  las  regiones,  del  modo 
siguiente  la  proporción  de  obscuros: 

Obscuros,  asi  elusifieados  en  las  reqnisiiorias 
20,7  por  100 

Galicia 27,0 

Aragón 20,3 

León 2f.,l 

Andalucía 23,8 


n.io  r.71 

Fxliemadnra.  .     .  .  '¿ifi 

i\>i.tilla  la  Viaja -ri,» 

A»iurli« 21, ;t 

Vnliiiclu 1!>,7 

Vnuctj-Navarra.     .,,...,  10,4 

ln~lilU  la  Nueva 19,1 

l.l.Ml',  1(1,11 

I   .    .  . 1(1,3 

.M.uio..  .  .      14.8 

Ualaarea.  10,6 

8U  |>or  100 

Vasco. Navarra.  S9,0 

Aragón .02,4 

KjdoureH.     .     .                                     .  (13.2 

Castilla  la  Viejii.                                     .  7.''i,2 

Asturias 7fi,3 

Murcia 7(1,0 

Castilla  la  Niiovn.     ,  77, H 

Extremadura..                                     .  B0,0 
I.oón.     ...                                     .80,6 

Valencia.    .     .                                     ,  83,8 

Galicia.  ...                                        .  84,1 

t'ataluña 84,0 

Andalucía 85,1 

Granada 84,0 

No  pndiondo  presentar  un  ma|ia,qna  por  otra 

]iarto  sería  preuiaturo  jor  no  |*der  consiilrrar- 
se  aiin  como  dermítivas  las  conclusiones,  vere- 
mos la  distribución  jirovincial  y  regional  de  cada 
coloración  ó  tono. 

Azules  y  de  coloraciones  aniilogas  presentan- 
se  ojos  011  un  10,3  |>or  100  del  total,  habiendo 
21  provincias  <|ne  pasan  esta  proporción,  d  la 
cabeza  de  las  cuales  figura  dionea  con  más  de 
2.1,  y  .Segovia,  Toledo  y  (áceres  con  más  do  20, 
formando  el  núcleo  de  esta  coloración  las  pro- 
vincias del  (entro,  Aragón  y  Extreniailnra,  y 
dando  la  siguiente  agrupación  de  regionca: 

Azules:  10,3  jior  100 

Castilla  la  Nueva.     ...  !(>,S 

A  ragón 1  .'i,  1 

Extremadura l.'i|0 

León 11,0 

Castilla  la  Vieja 10,0 

lialeaies 10,  .O 

Valcncir. 10,4 

Cataluña 9,7 

Andalucía 9,3 

Granada 9,2 

Vasco. Navarra.  .8,4 

Galicia 8,2 

Murcia 7,8 

Asturias 6,7 

Los  ojos  garzos  comprenden  varias  coloracio- 
nes derivadas  del  aznl  y  verde,  con  alguna  mez- 
cla ó  aureola  castaña  y  parda,  que  impide  que 
aparezca  el  azul  de  un  modo  limpio  y  neto;  for- 
man una  región  ]>erfectanicnte  limitada,  que 
comprende  la  cuenca  media  y  alta  del  Ebro,  ó 
sea  Aragón,  las  provincias  vascas  y  Navarra,  y 
Logroño,  Burgos  y  .Santander,  es  decir,  las  quo 
se  ofrecen  á  las  invasiones  euro)  cas  que  entra- 
ron por  el  centro  y  O.  dol  Tirineo,  sitio  de  donde 
irradian  los  ojos  garzos,  que  en  Navarra  |msan 
de  la  tercera  parte,  y  en  las  provincias  limítro- 
fes de  la  cuarta  por  término  medio,  bajando  lúe. 
go  á  10  por  100  en  Castilla  la  Vieja,  y  á  lo»  va- 
lores do  la  siguiente  tabla  en  las  restantes  regio- 
nes: 

Garzos:  6,0  por  100 

Vasco-Navarra 1:7,0 

Aragón 19,4 

Castilla  la  Vieja 10,6 

Haleaies 10,5 

Murcia.  .     .  7,8 

Asturias.  6,7 

León 5,8 

Castilla  la  Nueva 4,6 

Cataluña 3,9 

Galicia 2,8 

Valencia 1,2 

Granada 1,1 

Andalucía 0,7 

Extremadura. 0,0 

Uniendo  los  azules  y  garzos  an  un  grupo  que 
se  conserva  homogéneo,  y  cuyos  valore»  n      ■ 
tan  v  son  m.is  constantes  sus  límites, 
ajiarcccr  una  región  de  ojos  claros  en  foiio^  «o 


572  0.10 

f¡ul«r,  cuyo  >  iriicn,  y  qi>c  i>iil>«  |>or 
ArAr;óii  V  )i  V  t«  (iroloii^u  hacia 
•I  I  iiiiia  y  Tajo,  lonimn' 
ilu  iiiitti  do  lii  ouartu  liar- 
le. <  ii  ii"  (inrtsAii  rogioooa  w^iiii  U 
1 1  lirute: 


■-'1 
•-•1 
l«. 
15 
15, 
18. 
13. 
11. 
11. 
10, 
10 


Vtui'o-Xiivarra, 

Angón.  .     .     .     , 
I  l'a"!!)!!  la  Nueva 

l'uiilla  la  Vi  ut. 
I   lla!Mr«a.     . 

Li-fin..     . 

M 

1- 

(.aiaiuii.i. 

Asturias .     . 
'   Valencia. 

«alicia.  .     . 
f  Granada . 

Andalucía.  .     .     . 


¿9,2 
34.0 
«1.4 

21.1 

18/; 


10.; 


."> —  '  ■  '•.  ■•••  — '  ■  •    '••  ■■■■'■  ■  -in  .iiiarc- 

cíii  II  loí  nu- 

niri  uuonto,  y 

sin  mezcla  ile  gris  ui  otrn.-.  cuiuruciuiictt  que.  uni- 
das li  nnn  ni^vor  |>ro|K)rciuu  do  |ii|L;nicnto,  obs- 
cuT'  ■  '  iris  y  fürnian  lo8  jiardo»,  que  po- 

dei,  ir  como  el  númcru  *J  do  Tiroca. 

nic  ^    "    ■     '"      '    '       ■•■"•í  castafios 

lar:  I  mime  10, 

y  c  ,  ,11  ó  l'ondo 

distribuido  |K>r  toiia  ia  península,  dando  nn;i 
|iro|>orciÓD  do  17.-'  en  ol  total  y  diatribnyéndoso 
en  mayores  cantidades  en  la  |>arto  N.O.,  como 
w  Te  t«r  la  tabla  siguiente: 


taño<:  17.2  en  el  total 


>  •  i  i:i  .í.i. 
.\|illci*.    . 

Cataluña. 
Valencia. 
r>aIearos. 

Anlalucía. 
Ar.ii.,>u.. 

r     -1'     1, 


Vasco-Navarra. 
León.     .     .     . 
Astnrías. 
Galicia.  .     . 


2,3 
2,0 

3.0 


9,1 
12,9 
18,8 
25,0 
30,3 
31,9 
34,8 
58,6 


Excede  la  iiro|iut..iuii  lic  i.Aiiiaúús  ii  la  do  p.ir- 
dos  en  Us  provincias  |{alle(^,   Asturias.   Loúii 
y  Zamora,  las  |>roviuciaa  vasco-navarras,  líur-  , 
go»,  .'«ovilla  V  .Vvila.  i 

Ir-    -  -  ■         •       -      ■    --       '  ;-.'oj  ' 

m  <'.  üc 

!>  .   -- :.  :---  ;ite- 

on.'itituirel  liá.U  por 

II"  es  do  entrañar, 

:);j  por  100  por 

II  hispana,  dis- 

l:  ¡i.iiyi-iMose  r-  ■  cuino  sigue: 


0.10 

liriiiin.lu  y  Miilu^ja,  y  Almería,  Córdoba  y  .lai'ii, 
IoiiiiiuhIm  los  ciucu  una  rcKÍóu  domlo  entran  cu 
la  c■■ll^ill^•rttble  lil'ra  d« -IS.y  pur  100,  mieulrns 
i'ii  el  ii'.ilo  de  Kspnrin,  aun  en  rcjíioucs  tan  pr<i- 
.\inia!.  como  la  Andalucía  propia  y  Castilla  la 
Nueva,  sólo  dan  la  proporción  insij-nilicanto  do 
7,1  V  ,'',1  (on  Ciudad  Heal\  disminuyendo  en 
I  1  .,111!,  icfíiones  y  desaparecieiidu  por  completo 
i  :i  1  íiiiiliiiia  y  lu  Vnsco-Navoirn. 

loiinidurundo  en  ;;eneral  la.H  intensidades  cx- 
trciiias  para  formar  lo»  dos  grupos  de  ojos  ol.s- 
euros  y  claros  y  ver  la  proporción  en  que  entran 
en  cada  región,  podemos  lormar  t¡\  siguiente 
C'.üdro: 


lilihcuroM 

Claros 

"7  i.vino 

■  •ilii'in 

17,7  por  100 

12.8 

•Jii.a 

Aiagiín.  .     . 

:i4,9 

25,1 

León..    .     . 

18,8 

•.'fl.S 

Andalucía 

10,7 

■J,5 

E.-ítioiiiaduni.  .     .     . 

if;,8 

Ti.O 

Castilla  la  Vieja.  .     . 

21,1 

21,3 

Asturias 

10,1 

19.7 

Valencia 

12,1 

19,4 

Vasco  Navarra. 

30,2 

lft,l 

Castilla  l«  Nucv.i .     . 

21,4 

16,9 

t^raunita 

11,7 

lli,3 

Cataluña.     .      .     . 

14,5 

14,3 

llurcia.   . 

1(J,9 

10,5 

]lalearc.< 

21,0 

/ 
I  . 

>!:.:.- 

Valencia.     .     .     . 
Andalucía.  .     .     . 
lialearw.     . 
KxtremaduM 
i.'a.ttilla  la  Niicv.,. 
Castilla  ta  Vieja.  . 
Aragón..     . 
t.*-''n 
Aftiiriift. 
'iraiiadn.     . 
N«<.-o-N"avaTra.    . 
liali?ia.  .     .     ,     , 


■,  r'  tul<d 

.     .     65.9 

.     61,0 

.     .  .     61,3 

.     .  .     ."¡4,4 

52.6 

42.5 

41,3 

80,3 

.      .     25,8 

.     .     23,0 

.     .     22,6 

21.8 

11,4 

7.8 

^in  no  Krn|>o  ufiecial  do 
'  1  en  su  sentido  vul- 
K'   un    fomlo  castafin 


La  siyuificación  del  piciloihiiiio  do  los  claros 
en  determinadas  regiones  parece  ser  la  do  inmi 
gracioues  europeas  primitivas  y  siiiierpiiostas, 
(|ue  recibieron  nuevo  refuerzo  por  los  Pirinco.s, 
ó  como  si  resistieran  mejor  en  ciertas  regiones 
do  KsiKiña  á  otras  inmigiociouos  antitéticas,  es 
decir,  africanas,  nicditeininea.s,  orientales,  ote. 

lin  resumen,  en  la  distribución  del  color  de 
los  ojos  so  marcan  ya,  aun  con  nónioro  do  ob- 
servaciones rolativamcnle  ¡lequeBo,  varias  zo- 
nas, (|ue  poilonios  determinar:  los  ojos  auileseu 
Costilla  la  Nueva  y  Extremadura;  los  garzos  en 
.\r»gón  y  Vascongadas,  que  uniéndose  dan  la 
región  do  ojos  claros  ó  inipigmentados,  que  co- 
rresponden al  centro  de  la  península,  con  rela- 
ción á  las  costas  y  haciendo  omisión  de  las  fron- 
teras; la  tercera  zouo,  de  ojos  castaños,  cuyo 
núcleo  es  Galicia,  y  so  c.vtieuile  por  el  N.  y  O., 
ó  sea  la  región  considerada  como  celta;  y  la 
cuarta,  quo  parece  coincidir  con  los  iberos  his- 
tóricos, ocupando  el  litoral  mediterráneo  y  Me- 
diodía, con  prodominio  de  los  pardos,  si  bien 
está  interrumpido  por  los  melados  en  el  antiguo 
reino  do  Granada,  allí  donde  la  influencia  ber- 
berisca y  árabe  lia  sido  vcrdadoromcnto  fuerte 
para  inlluir  en  los  caracteres  físicos  de  la  po- 
blaciiin. 

-*  0)0:  Zool.  Expuesto  en  el  artículo  co- 
1  respondiente  del  tomo  .\IV  del  Dutionakio 
In  que  se  rcliere  al  ojo  humano,  hemos  do  com- 
pletar el  artículo  en  esto  A¡iin<lice  con  lo  quo 
ataño  á  este  órgano  en  la  serie  animal,  pues  en 
los  diversos  grupos  de  animóles  presenta  modi- 
ficaciones importantísimas,  á  que  pasaremos  rá- 
piílanuiitc  una  ligera  revista. 

l'!ii  casi  todos  los  ]iecos  existen  los  ojos  bien 
dcsorrollados;  en  el  Amiihioxas  sólo  parece  fallar 
este  importante  órgano,  y  en  los  ciclóslomos, 
especialmente  on  la  Mirxine,  son  muy  rudimen- 
tarios, pues  en  esto  pez  falta  el  cristalino,  ol 
iris,  la  córnea  y  la  esclerótica,  y  en  los  I'etro- 
jiit/zoH  el  ojo  queda  debajo  de  la  piel,  quo  se 
adelgaza  en  e.ite  punto.  En  general  todos  ellos 
tienen  la  esclerótica  casi  ósea,  ó  por  lo  menos 
muy  cartilaginosa,  e!  cristalino  globuloso,  muy 
refringente,  y  adaptado  para  ver.  en  reposo,  los 
objetos  cercanos,  y  la  adaptación  para  ion  leja- 
nos, dada  la  dureza  de  la  esclerótica  y  la  gran 
e^^cliciJu*I  del  cristalino,  no  se  puedo  vcrilicar 
como  en  el  ojo  humano,  sino  quo  existe  en  la 
coroides  un  proceso  filiforme  ipio  so  aplica  al 
cenador  del  cristalino  y  á  la  retina,  en  la  que  se 
implanta  en  un  tubérculo  denominado  campá- 
niiji  do  llaller;  cuando  esto  procoso  so  alarga, 
alcMii  la  retina  del  cristalino  y  so  Terifica  la  adup- 
'       :  1.  üxisten  a'Icni,ÍH  diver- 

Miento  ]ilnleado,  y  la  rór-  ¡ 
.  ..,..,  ida  ni  crií<talíno.    Kn  el 
I  padoN  son  rudimentarios,  y  en 
,~  sclacins,  presentan  una  nieni-  i 
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brann  nictitante.  Algunos  peces  que  viven  en  las 
grandes  profundidades  del  mar,  no  todos,  son 
ciegos. 

Los  anlibios  tienen  los  ojos  muy  pequeños,  y 
on  general  con  la  misma  estructura  ijuo  los  ]>e- 
cps,  salvo  la  existencia  do  un  músculo  ciliar  del 
iris  bien  desarrollado,  y  el  no  oslar  osilicada  la 
esclerótica.  Tambicii  nigunos  que  viven  en  las 
aguas  do  cavernas  muy  profundos  son  ciegos; 
así,  el  J'ioleiis  de  las  cuevas  de  Corniola  son 
ciegos  y  carecen  do  cristalino  y  cuerpo  vftico. 

Los  reptiles  y  las  oves  tienen  los  ojos  muy  se- 
mejantes. En  ello.s  ospecialiiieiito  en  las  aves, 
el  tamaño  dol  globo  ocular  es  considoiaMo  con 
relación  ú  lo  cabeza.  La  esclerótica  es  cartilagi- 
noso, poro  en  muchos  saurios,  esciucoidcos  y 
quolonios,  contiene  en  su  sección  anterior  una 
serie  de  laminillas  óseas  que  lorman  alrededor 
una  especio  de  anillo,  que  á  veces  lambiiii  exis- 
to en  las  aves.  La  córneo  es  cóncava,  y  á  veces 
lleva  en  su  base  un  músculo  muy  octivo,  múscu- 
lo do  Ciamplon.  En  la  base  del  cristalino,  en 
lugar  del  |iroccso  falcilbrme,  se  encuentra  otro 
órgano  análogo  llaniailo  ;icí)ic,  (brniudo  de  mu- 
chas laminillas,  muy  desarrollado  en  las  aves, 
y  que  se  extiendo  en  algunas  desde  el  punto  de 
entrada  del  nervio  ójitico  hasta  la  cápsula  del 
cristalino;  pero  |irobablenienle  no  toma  parte  en 
la  adaptación,  que  es  producida  por  el  anillo  de 
laminillas  ósens  de  la  esclerótica,  .sino  que,  cons- 
tituido en  su  moyor  parte  por  ca]>ilarcs,  parece 
rogir  más  bien  la  nutrición  del  bulbo  ocular.  En 
las  oves  los  párpados  son  muy  movibles,  lo  niis- 
moqueol  iris,  i|UO  presento  vivoscolorcs,  y  exis- 
to una  membrano  nictilonte  bien  dosartollada. 
Los  elementos  do  la  retina  de  las  aves  están  más 
desarrollados  que  en  el  hombre,  y  su  vista  es, 
l'or  tonto,  más  oguda. 

L'n  órgano  especial  encontramos  en  muchos 
ic|itiles,  siquiera  se  presente  generalmente  atro- 
fiado; es  ésto  el  llamado  ojo  pineal  ó  )iarietal, 
que  está  situado  en  lo  parto  superior  dol  cráneo, 
.situado  en  reliición  con  la  epífisis  ó  glándula 
pineal.  Este  ojo  no  secncmntro,  en  ningún  ani- 
mal vivo,  bien  desarrollado,  pero  sí  en  estado 
rudimentario,  ó  mejor  atrofiado.  Los  embriones 
de  los  anfibios,  muchos  peces,  y  sobre  todo  los 
reiitiles,  lo  presentan  en  algunas  fases  de  su  des- 
arrollo; on  las  aves  aún  se  pueden  verve-tigio.«, 
y  en  los  mamíferos  queda  reducido  á  la  epífisis. 
Consta  este  ojo  de  un.i  cápsula  limitada  por  una 
córnea,  á  lo  quo  se  aplica  un  cuerpo  lenticulor, 
después  del  cual  existe  una  substamia  líquida 
y  una  capa  de  fibras  sensorioles  comparables  á 
la  retina,  do  la  cual  sale  un  pedúnculo  nervioso 
que  sería  el  nervio  óptico  do  esto  ojo  impar.  En 
los  Faranus,  en  ciertas  Jgtianas,  en  las  Li/is  y 
en  las  Lecotlcra,  aun  so  puede  jicrcibir  este  ojo 
en  la  parte  superior  de  la  cabeza.  En  los  anuros 
adultos  queda  un  resto  de  él  en  el  espesor  de  lo 
piel,  y  el  nervio  que  llamaríamos  óptico  des- 
aparece. Eu  otros  saurios  }-  cu  l.is  oves  se  retrac 
debajo  del  cráneo  y  se  atrofia,  y  en  los  mamífe- 
ro-i queda  sólo  la  llanuiila  glándula  pineal,  sitio 
misterioso  del  cerebro  en  el  quo  olgiinos  anató- 
micos antiguos  quisieron  hacer  residir,  como  eu 
escondido  rincón,  el  almu. 

Respecto  á  los  animales  invertebrados  aún 
son  mayores  las  diferencias  quo  entro  sí  ]ireson- 
tan,  notándose  siempre  que  las  condiciones  bio- 
lógicas del  «niiiial  inlluyen  sol  re  lo  forma  y  na- 
turaleza do  su  órgano  de  la  vista  y  de  los  demás 
sentidos.  Así,  on  los  tunicados  vemos  qiio  las  lar- 
vas de  las  a.scidios  poseen  un  solo  ojo  dor.«al  com- 
parable al  pineal,  dolado  de  su  córnea,  cristalino, 
coroides  y  retina;  pero  en  las  ascidias  adulta^, 
desprovistas  de  movimiento,  desapaicceeteojo, 
y  apenas  si  puedo  asignnr.sc  el  pajiol  de  ojo  tró- 
fico á  las  manchas  pignicnlnriasperibiicales.  I.os 
demás  tunicados  errantes,  como  los  ünljios,  l)o- 
liolnm  y  l'yrosomn,  tienen  un  ojo  comparable  al 
do  las  larvos  errantes. 

En  los  moluscos  el  ojo  alcanza  una  perfección 
que  sólo  pre.-enton  los  vertebrados.  En  los  cifa- 
h'podos.  ¡I  los  dos  lados  de  la  cabero  y  en  órbi- 
ta.s  especiales  existen  dos  ojos  enormes  cubiertos 
de  uno  doble  córnea,  de  músculos  motores  y  do 
párpado.s.  El  globo  del  ojo  propiamente  dicho 
comprendo  en  ellos  uno  esclerótica,  una  coroi- 
des pigmentada  do  color  plateado,  un  iris  con 
su  piipil,,],  un  cuerpo  ciliar,  un  ciistaüiio,  cl  hu- 
mor vítico  y  lo  retina.  .Sin  embargo  cl  cristali- 
no no  ca  como  el  de  lo»  veitelrnilo.'i,  pues  está 
foinmdo  ]ior  dos  heniisfciios  dcsiguolc»  pegados 
entre  sí,  y  la  retina  tiene  los  bastoncillos  ilin'gi- 
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triiii.<i|>arrulp,  loniui  uiiti  l\'Iiu-.i,  y  uiiii  a  ve<'tí> 
una /oim  leli^it  ^'i' '.  .  . n  ]  u:illo  ni  timiior  vi 
troo.    Di'bíjü 
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.i.  leliniila».    Kii  loa  an- 

iiti.  II   imiltiiiid  lio  diniiiiii' 

los  ujuí  culucailos  «ii  >inúiaas  plnciis  do  au  ca 
(|n«l«lo,   y   I)!!»  no  son  sino  )'ii|>ila!i  di^rniicaa 
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1.  ',  i'|..-.  ui\  i  dü  las   J'aítta-^; 

■J    .  i;.iN  muu  x'torizados  |>or  1:i 

I ni'i>  de  iiuu   luiiu-  ciilicular;  y  8.°,  ojos 

i  ii|  L  i'-to»  do  lai-ctns,  rn  loa  í|n6  caila  oiiiniati' 
1I..1  i'~t  .  |ii.i\  N  '  '       '  i¡»la- 

hi...  i:|   •  ili  .  ~.  Kn 

1.  ■•  .'.       ■  !■  ■  ..... ..lanlo, 

].i.  M-i   ■  .ii'  .    ,  esclerótica,  coroides,   cris- 

t.iliiio,  iiiM|  .  \  ', iin  y  letina,  (leio  en  idla  los 
bailones,  en  lugar  ilc  e>tai'  iliiigidos  hacia  do- 
lante, como  en  los  doiniis  niolnscos,  lo  están 
baiia  atnis,  como  en  loa  vonilradus,  destruyen- 
do, por  decirlo  a>i,  ile  un  ;:ol|c  todo  el  j.lnn  de 
la  estructura  ile  la  relina  do  este  nru|io  de  ani- 
males, y  aileniMs  el  nervio  úptico  iifocede  del 
nervio  circuni]';»!i'al  y  no  del  cerebro. 

En  los  nrtrúpndos  los  ojos  suelen  ser  compues- 
tos, y  esta  estructura,  que  nos  a|>arece  como 
completamente  ONcepcional,  se  comprende  fúcil- 
meute  si  com(iaranios  estos  ojos  con  los  ouima- 
tidio.i  qiye  hemos  mencionado  en  nnichos  molus- 
cos. El  ojo  se  jircseut.i  lonslituído  |ior  un  gru- 
po m:is  ó  menos  i-onsi.Ierable  tle  onimatidios  ó 
)  1-:' h  illos  ópticos,  (juo  cada  uno  comprende 
'1-  -■  iintes  partea:  1.°,  relinúforos  ó  células 
!:>:  I  i~  y  alargadas  reunidas  en  número  va- 
1-  airedeilor    de    un    canal    central.    Muy 

!  1  M-  en  su  |iarte  medi.i,  se  presentan  abul- 
t>  i.  -  in  las  iiorcioncs  interior  y  superior.  Su 
ar'ui:  uiiiento  inferior  es  el  rh(Ontoina\  el  supe- 
rior es  el  ciUiz;  2.°,  un  nervio  axial  que  ocupa 
el  canal  que  dejan  los  ommatidios  en  el  centro 
del  retinóloro:  3.",  las  retinttlas,  ó  mejor,  célu- 
las pigmentarias,  que  rodean  los  retinóforos  y 
constituyen,  alrededor  de  estos  elementos  exci- 
tables, una  csjtecie  do  túnica  ceroidea.  Tor  deba- 
jo del  cáliz  del  retinúforo  se  dilcrcncia  un  cono 
cristalino  que  no  encierra  libras  nerviosas,  y  sólo 
representa  un  aparato  diúptrico.  No  es,  pue.s, 
C'te  aparata  un  conjunto  de  ojos,  sino  una  es- 
|i«cie  de  retina  limitada  su|>eriornK'nte  por  una 
capa  c'rnca  divi.liija,  é  iníeriormento  jior  el  ner- 
vio ó[itico.  Fero  puede  presentar  dos  tipos:  unas 
veces  cada  omnialidio  lleva  una  lento  córnea 
bien  distinta,  de  modo  que  el  órgano  tomado  en 
su  tot-ilidad  parece  cubierto  de  una  cajta  do  fa- 
c-'\-  I  lil'iantes,  y  de  aquí  el  nombre  de  ojos 
:  ■  ""tos,  ojos  de  facetas,  ojos  reticulados, 
=e  lo  suele  deí>ignar.  Otras  veces, 
10,  toilas  las  formaciones  reticula- 
.  ien  en  una  sola,  y  resulta  el  ojo 
-'  ístimma, 

-  los  artrópodoH  poseen,  por  lo  general, 
csus  clases  tle  ojf>9,  a  veces  ambos  al  mismo 
tieuiíto,  como  sucede  á  los  insectos,  salvo  á  la 
n.  '     '  •   -   1  -'      V  ■  i  ■     i  ,is  (á  oxcep- 

I  cstemniRs. 

L..  :       _;.      ..ja  compues 

tos.  Los  miriajiodo».  menos  las  .vou/ii/írff.  .senci- 
llos, i  igualmente  'as  arañas;  sólo  \o!i  Oniciiforns 
tienen  una  forma  de  ojo  que  se  asemeja  mucho 
al  lie  los  moluscos,  puc"  tienen  córnea,  iris,  cris- 
talino gloI>ulo30,  coroides  y  retina,  todo  ello 
formando  un  cuerpo  globuloso  y  aun  dotado  do 
cierta  mo  ili<lad. 

F.n  los  gusanos  encontramos  cuatro  tifioamuy 
ilistintos  de  ojos:  aun  á  veces,  g-neros  de  gusa- 
no.iniuy  próximos  entre  ai,  |.resentan  bis  fornins 
más  varia.ias,  y  esto  mejor  ea  relación  con  su  gé- 
nero de  vida  que  con  su  ¡larentesco.  Unos  tienen 
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Ku  los  equinodermos  no  se  observan  ojos 
bien  desarrollados  nuis  que  en  \nt  psltellns  de 
mar.    Kn   el  extrenio  de  cada  i  >   una 

masa  rojiza  senduada  do  puir  :  el 
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eleinenlc  .  co. 

nos,  sü  niü  ._ ,  1  ata 

rodearse  de  una  vmna  de  pigmento.  Kcs|ecto  A 
los  h'cliiiiiis,  la  ¡ire.sencia  de  los  ojos  en  ellos  CB 
muy  discutida;  sólo  podría  alirmarse,  aunque 
con  reserva»,  en  el  género  Iiía<ltuia,  asigiiamlo 
este  )i^pol  á  las  iiiunclius  uculiíoiniea  aculadas 
situadas  en  los  inlerumbniacros. 

En  los  celentéreos  sólo  puede  afirmarse  la 
existencia  ilo  verdaderos  ojos  en  las  medusas, 
formas  las  más  elevadas  de  esto  grupo  de  anima- 
les. En  las  medusas  cráspedas  es  de  notar  que, 
cuando  existen  ojos,  carecen  ile  vesículas  audi- 
tivas, y  de  esto  carácter  se  dedure  su  divisitin  en 
vesiculados  y  occlailos.  Generalmente  el  ojoestá 
colocado  en  la  base  de  un  tentáculo,  y  cada  uno 
consta  esenrialuientc  de  células  basilares  ó  sen- 
soriales fusiformes,  y  de  células  pigmentarias  ú 
ceroideas  que  las  rodean.  Kn  las  Lhzia  existe 
ndomás  un  cristalino  cuticular.  Kn  las  medusas 
acr/is|  edas  los  ojos  son  couiparables  á  los  de  las 
criispcdas;  poro  en  ciertos  geueíos,  como  la  Chu' 
nitUa,  tienden  ú  complicars.  Algunos  sifonóforos 
presentan  manchas  oculiloimes,  y  órganos  igua- 
les se  encuentran  tanibién  cerca  de!  cuerpo  sen- 
sorial, aún  no  bien  conocido,  de  muchos  tenófo- 
ros. 

Respecto  á  las  manchas  ]>igmentarias,  estig- 
mas, etc.,  que  so  observan  en  diversos  protozoos, 
no  ]>uede  aíirmarso  que  sean  ojos  \erdaderos, 
sino  órganos  de  sensibilidad  más  general.  Kn 
algunos  do  ellos  { Eínjhi\,t^  Vhloroinonvs,  etcé- 
tera), cu  que  existo  normalnu-utc  la  clorófiia, 
ésta  en  cierto  modo  puede  llenar  la  función  tró- 
fica de  la  sensación  visual. 

OKLAHOMA:  Geog.  Territorio  nuevo  do  los 
Kstiolos  Luidos,  qne  se  formó  con  parte  del  Te- 
rritorio Indio.  Se  organÍAi  el  país  en  loiniships 
y  condados  en  mayo  de  1800,  y  el  Okiahonia,  quo 
sólo  contaba  en  su  otigcn  7  S:i2  kms.-,  ligura  en 
el  censo  do  1."  de  junio  de  ISÍ'O  con  "4  196 
kms.'-'  poblados  |ior  61  Í31  habit-s.,  lo  qne  da  una 
densidad  do  0,8.  Ocupa,  pues,  en  la  Unión  (no 
contando  el  Alaska),  cl  número  -17  por  la  pobla- 
ción absoluta,  el  44  por  la  densidad  y  el  40  |>or 
la  superficie.  Estaba  dividido  en  ocbocon<lados, 
de  los  cuales  el  do  Greer  (5  338  habits.)  fué  re- 
clamado por  el  Estado  de  Tejas,  y  sólo  tenía  cua- 
tro localidades  con  más  de  1  000  halits. :  King- 
fisher  (1  135\  Oklahonia  y  la  cap.  Gnthrio  {con 
Kast  Guthrie^  En  esta  población  no  se  com|iren- 
den  13  176  iiulios  no  asindlados  que  ocupan  una 
su|>orlicie  de  23  719  kms'-". 

Desde  el  año  de  1 890,  según  un  cuadro  de  la  ri- 
queza pública  dado  ]ior  el  Slntislical  .Ibitmcl, 
ini|>rcso  en  1895,  la  su|>erncie  del  est.  se  elevó, 
niorcQil  á  los  aumentos  posteriores  al  censo,  á 
100i;i7  kms% 

El  Oklaboma  está  limitado  al  X.O.  por  el  án- 
gulo S.  E.  del  Colorado,  al  N.  por  el  Kansas,  al  I 
E.  |>or  el  Tenitorio  Indio,  al  S.  por  el  Tejas,  al  1 
O.  con  este   último,  y,   finalmente,  al  O.  de  los 
Public  Lands,   |ior  el  ángulo  N'.E.   del   Nuovo  1 
Méjico.  Kiéganlo  en  el    N.E.   el  Arkansiis,   qne 
recibe  por  la  dra.  el  ."salt  Kork  y  el  Cimarrón; el 
río  Canadiense,  que  alravie.sa  próximauíenle  el 
centro;   el   curso   superior   del    falso    Washita, 
afl.  izq.    del  ro  Rojo,  y  otros  afls.  Í7r|8.  do  cate  J 
mismo  río.  Posee  el  macizo  silúrico  de  los  mon- 
tes Wicbila.  y  H.  Gannel  valúa  su  alt.    media,   . 
coniprendiendo  la  del  Territorio  ludio,  cu  unos  : 
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■  so 
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.:.... las 

acciones  del  aire,  en  cuya   virtí  lea- 

palos  80  alteran  y  desconijioneii,  .       'o- 

siiluo  el  silicato  hidratado  de  aliimiiiiu:  m  el  co- 
lor do  la  olafita  blnncn  aniorillenlo.  nin  tinte  al- 
guno rojizo;  el  !  ¡lo, 
como  para  too  ;  trc 
los  números  V,.'..  .  -.-■.,  c  i* 
n  6,5.  Cuanto  á  la  eompos:  ine- 
jores  análisis  jiitieban  que  ¡  \a- 
riedades  del  leldospato  súdicu,  que  conijcnen  de 
66  á  l"9  por  100  de  ácHo  silícico,  12  de  sr,.-,,  üi 
n  20  de  >■  'le 
flsnciii.lo.-  I -a, 
3  c'e  cal  y  lo- 
se do  las  \  ula 
suelo  escii  de 
totlt  s  sii.s  coiigciieros,  la  ola  :  vo 
luego  del  soplete,  con  gran  '  al 
cabo  de  mucho  tiempo  se  !  ^c 
en  una  suelte  de  vidrio  de 

períicie  c-'     -       ■  ■  o- 

mullica  á  ti- 

co de  los  ■       ,  .da 

atácanla  los  ácidos  minerales  energicoa,  sobre 
todo  si  están  concentrados  y  se  emplean  en  ca- 
liente. Suele  la  olafita  acompañar  ¿  otras  varie- 
dades do  albita  análogas  á  ella,  y  así  asociada 
hnllanso  algunos  crist.iles  suyos  bien  formados 
y  [lequeños  en  el  San  Gotardo  y  oí  Tirol. 

OLARTE  (DiF.ool:  £1017.  Militar  y  religioso  es- 
pañol. N,  en  Medellíu.  M.  á  fines  del  siglo  xvi. 

Esto   --'   ■     ■  '     r    ■  ' '       del 

gran  :i.iD 

Cort     .  lial 

de  aquella  expedición,  y  |>or  consiguiente  ]«lea- 
ba  con  denodado  esfuerzo,  V  sufr's  con  heroica 
paciencia  |iara    procurar  <-.  lia 

importante  empresa.  Ks  cor  rtc 

corriera  tn  '      ' "  Jo> 

los  ostad'  -  ,  re- 

.sa  de  que       .  ,  nsi- 

guienteásu  mismo  <  in- 

flar á  Cortés  en  sus  n  ■  -  el 

que  viese,  j  or  una  p.'inc,  iü  ;iii.Lil  .¡uc  tí,  to'o 
esfiicr/o  por  coii'iiiist.ir  lauros  en  el  ninndo,  pues 
que  I:"  '  ■  lo» 

lian  se 

<'^]-' •      -         -     :      ,-r- 

manezcanios  en  el  valle  de  niiaerías,  donile  no 
otra  cosa  que  Infl  minorías  nd-^nias  se  piieilen  ea- 
jierar,  y  •'■'  '  mucho  [.ara 

con  nuesli  ar  nuestro  ca- 

larb'  '      •    on 

con  :  110 

eia  !  -    -i   .-..  :  la 

cari'  !oas,  era  su*  es 

que  !  ^on  muy  fn  -11- 

perablc-,  >  j-r  consiguiente  uitic  011 

éxito.  <  omprendió  |>erfectan<entc  'la 

más  f.icil  alcanzar  U  vida  eterna,  \    lavaí  n  ¡o- 
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1  on  ln8  cuii- 
1,  ...  Ms  eminentes 
,  .',  nuis  do  una  vez, 
t  V  sus  rinoro",  obli- 
t  .■  |iu-ier«  iiu-uu»,  ¡lara  nuo  consor- 
%  -  tioiiiio  («idiern  hacer  niá.s.cetosisi- 
niú  1  ur  el  bien  do  los  licriimncs,  y  buse/nidolo 
de  tal  muñera  qno  inf»tii;al'lo  (■reijiraln  la  di 
y;,  ■-'  -■  -'  ■  ■  . ,  I  o  .  .  i-itos  á  01  aciulianen 
,  nunca  so  cansab», 
I  ■  _'ado,  aun  cuando 
1  lias  y  grave»  las  ocupaciones 
in.  Toseyó  por  término  desús 
,  clo3  ol  idioma  de  aquellos  desgra- 
,                      ees  on  medio  de  los  cuales  vivía;  y 

,  ■• Tí   llepó  íi  este  apotocido 

:  .'-  su  única  ocupación  ol 

,,  jjiones  ol  reino  de  Dio?, 

•in  acordarse  si.iuiera  do  que  e-taba  en  este  mun- 
do.   don-!e  totlas  son   necesidades,  A  más  bien 
■   la  idea  de  sus  necesidades  á  la  do 
-idad  espiritual  de  ariuellos  infieles, 
M.Ti  1 1  e.    resultado  (]ue  Dios  le  |ironii«ba,  ya 
con  biccr  í|ne  .lus   trabajos  evangélicos  produ- 
,1-riii  1111.  abundante  fruto,  ya  también  con  que 
lea  pareciesen  satisfechas,  ó  bien  no 
.    (^  bi^n  teniendo  heroico  valor  para 
I  iTofundahumildaii 
.  con'-iderarse  como 

■  1  MI  thos,  v  de  que  el  hu- 
mea de  la  esfera  común, 

en  el  desempeño  do  los 

.  menos  importante»,  aun  cuando  más  di- 

.    nci  fiv-  de  la  misma  opinión  su  res|ietable 

•in  primero  guanliáu,  y 

I   lue   valía  como  hombro 
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,  1.  Tridos  los  cargos 
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V   le  «US  exceientos  condiciones  do  su- 
b^st-'S    el    momrea  católico  Felipe 
.  '  1  en  que  Diego  i 

en  Ultramar. 
m-  .jiie  hicieron  so- 
!e,  con  el  mayor  res- 
cr  convincentes,  re- 
nunció re|*tidamento  tan  importante  cargo,  ro- 
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hubiera  tenido  gran  complacencia  en  que  OInrte 
hubiera  sido  obispo,   se  había  dÍ8j;u»lado  algo 
con   su  nogaliva,   y  ocaso   por  oslo  dio  oídos  ft 
ciertas  imposturas  que  contra  el  religioso  so  ha- 
bían  propalado,    por  lo  cual  en  alguna  de  las 
audiencia»  que  con  él  tuvo  se  le  proporcionó  oca 
si.iii  do  demostrar  una   vez   más  su  invicta  jia- 
ciencin  y  horoicu  sulrimionto;  sin   cmbnrgo  de 
qiio  Dios  quiso  ((Ho  se  i.udie.se  sincerar  do  todas  , 
las  acusaciones  que  so  le  habían  hecho,  y  que  no  I 
sólo  el  soberano,  sino  todo  el  capítulo  do  su  Or 
den,  al  que  asistió  por  expreso  mandato  del  rey,    I 
no  ya  le  considerasen,   como  lo  ora,  exento  do 
todíis  aquellas  que  la  maledicencia  había  inven- 
lado  contra  61,   sino  que  le  admirasen  por  sus 
virtudes  y  los  ejemplos  grandes  de  invicta  pa- 
ciencia, do  profunda  humildad,  do  perfecto  ano- 
nadamiento y  de  todos  los  demás  caracteres  que 
conslituvcii  un  verdadero  roligio.so;  siendo  el  re- 
sultado iinal  que,  el  que  había  sido  llamado  po- 
co monos  que  [lara  castigarle,  y  que  su  castigo 
sirviera  de  escarmiento,   vino  á  ser  el  primor  ti- 
po iiuo  so  ofrecía  á  lodos  para  su  imitación.  Lue- 
go, pues,  que  so  hubo  excusado  de  las  calumnias 
con  que  habían  querido  manchar  su  altísima  re- 
puUción,  V  que  so  vio  quién  era  y  cuánto  valia, 
pareció  convcnionto  que  volviera  A  su  ontiguo 
destino,  lo  cual  también  él  deseaba,  ya  para  te- 
ner el  consuelo  do  volverá  verá  sus  hermanos 
queridos   y    dar  á  Dios  su  alma  en  medio  de 
ellos,  ya  también  para  que  pudiese  aquietarse  en 
ellos  el  desa.sosiego,  que  naturalmente   producía 
lo  idea  de  que  hubiera  sido  lo  que  sus  enemigos 
decían  de  él.    Anciano,    pues,  y  muy  achacoso, 
emprendió  do  nuevo  su  viaje  á  Ultramar,  y  lo 
hizo  con  toda  felicidad,  hasta  que,  llegado  á  la 
Puebla  lie  los  Angeles,  descansó  en  un  convento 
de  San  Francisco.  Allí  fué  acometido  de  una  vio- 
lentísima enfermedad,  viéudo.sele,  no  sólo  con - 
tonto,  sino  complacido  en  medio  de  sus  dolores, 
animar  A  sus  hermanos,   dirigirles  cariñoso  su 
voz  y  complacerse  en  repetir  con  ellos  las  ora- 
ciones de  la  Iglesia,  hasta  que  dio  á  Dios  su  es- 
píritu en  medio  del  profundo  sentimiento,  no 
sólo  de  la  religión,  sino  do  cuantos  habían  tenido 
ocasión  de  conocerle.  Sus  honras  lúiiebres  fueron 
suntuosísimas,  V  desde  el  momento  mismo  de  .su 
fallecimiento  comenzó  á  susurrarse  la  lama  de 
su  grande  santidad,  y  el  Señor  so  sirvió  acredi- 
tar sus  virtudes  con  sucesos  extraordinarios,  los 
cuales,  probados  en  debida  forma,  dieron  por  tér- 
mino el  que  la  Iglesia  declarase  beato  al  Padre 
Dieoo  de  Olarte,   asignando  á  su  memoria  en  la 
Orden  el  día  18  de  septiembre  de  cada  año,  por 
haber  sido  probablemente  ésto  la  fecha  en  que 
dio  su  espíritu  al   Criador.   No  so  sabe  á  punto 
fijo  el  día  de  su  fallecimiento;  pero  no  cabe  duda 
en  qne  la  época  en  que  más  se  distinguió  fué  por 
el  año  de  15.'i0,  de  modo  que  éste  debió  acontecer 
casi  á  los  últimos  del  siglo  xvi. 

•  OLDEMBURGO:  Geofi.  tiran  ducado  de  Ale- 
nia.  Según  los  ultinios  datos  oficiales,  ó  sea  los 
del  censo  de  1895,  tiono  373  739  habits.  esto 
Gran  Ducado,  de  los  cuales  corresponden  al  du- 
cado de  Oldemburgo  29.^  990,  al  principado  do 
Lnbcck  SBfiOl,  y  al  do  Rirkoiifeld  42  248. 

OLDTOWN:  r,Vo¡/.C.  del  condado  de  Penobscot, 
est  de  M  line,  Estados  Unidos,  sit.  en  la  orilla 
dra.  dd  Penobscot,  fronte  á  Milfort,  en  el  ferro- 
carril de  Bmgor  al  Nuevo  lírunswick;  5  500  ha- 
bitantes. 

OLEA  (J  i-AS  liF.):  Biot!.  Uno  de  los  conqnis- 
tadoies  del  Perú.  N.  en  Villapando.  En  las  re- 
vueltas que  hubo  en  América,  aunque  caiiitan 
del  bando  de  I'izarro,  reprobó  la  conducta  do  los 
que  asesinaron  al  virrey  Blasco  Núñez,  y  mandó 
ruiUr  su  cabeza  de  la  picota  donde  la  había 
puesto  el  Licenciado  Carvajal  y  Pedro  do  Puo- 
lies-  la  llevó  por  sí  mismo  á  la  iglesia  para  dar- 
le honrosa  sepultura,  y  sostuvo  constantemente 
que  aquel  caballero  había  muerto  con  gloria. 

OLEAJE:  m.  Oro/.  Débese  al  oleaje  la  mayor  ac- 
tividail  mecánica  del  mar,  pues  es  un  gran  agen- 
'     -  -  que  logra  efectos  destructores  y  de 
loima  también  depósitos  considera- 
.  ilestruve,  sino  construye. 
I,o.  efectos  destructores  en  ningún  punto  pue- 
den verso  mejor  que  en  las  costas.  AIK  dondo 
las  ola»  encuentran   resistentes  masas  pétreas 
romiien  con  furia  en  día»  de  mar  agitado,  soca- 
,  ._  ,1  .;.    ..  -Irrniniban   lo  de  encima:   fur 
iiera  aglomeraciones  cosiera», 
j     ,  i.iuorgan  de  desmenuzar  hasta 
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hacerlas  desajiarecer.  Si  la  roca  es  heterogénea  y 
allernnn  banco»  de  resistencias  distintas,  una 
serie  do  cornisa»  se  dibuja  á  lo  largo  de  la  cos- 
ta. En  los  cabos  son  las  rompientes  más  impe- 
tuosas; jior  oso  se  ven  los  rocas  cxtraordinaria- 
nunle  corroídos; á  veces, azotando  el  mar,  desta- 
ca peñascos  que  constituyen  islotes  ó  islas  de 
bastante  extensión,  abriendo  un  cnnol  que  las 
separa  de  la  tierra  á  que  antes  so  hallaban  uni- 
das. 

En  ninguna  parte  inojorquo  en  Mallorca  y  on 
la  costa  do  lo  provincia  de  Gerona  puede  verse 
este  electo.  La  isla  Diagoneía  es  la  extremidad 
de  un  cabo  que  las  olas  han  separado  aislán- 
dolo de  la  isla  do  Mallorca.  Frente  al  Cabo  do 
Crous  hay  islotes  destacados.  Si  el  agua,  al  so- 
cavar, halla  una  zona  menos  resistente  que  el  res- 
to, proiliico  pronto  una  gruta.  Grutas  hay  por 
las  que  el  mar  penetra  en  la  tierra  gran  trecho, 
quo  son  perfectamente  navegables.  Las  hay  en 
la  costa  caliza  de  Mallorca  en  gian  número;  las 
hay  en  toda  la  costa  granítica  de  la  provincia 
de  Gerona.  Yo  mismo  las  he  vi.sto  muy  exteiisaa 
en  Tossa,  en  Llnusá  y  en  Portbou. 

Si  de  un  acantilado  avanza  roca  resistente 
formando  una  jienínsula,  en  ésta  los  efectos  de 
las  olas  suelen  dar  lugar  á  curiosos  accidentes; 
ninguno  más  notable  que  el  que  ofrece  en  Ma- 
llorca la  pequeña  península  de  Miíaniar,  cono- 
cida con  el  nombre  de  I'oradada. 

Por  la  acción  de  las  aguas  se  ha  |.roducido  cer- 
ca del  extremo  un  agujero,  y  el  panorama  que 
presenta  la  penínsulo,  vista  desde  lo  alto  de  los 
acantilados  enormes  y  abruptos  que  por  aquella 
parte  limitan  la  Balear  Mayor,  es  de  lo  mas  in- 
tensonte  y  bello  que  puede  imaginarse. 

Ayudan  mucho  á  la  acción  destructora  de  las 
aguas  del  mar  en  los  grandes  acantilados  las 
aguas  continentales.  Ejemplos  do  esto  ofrece  el 
Estrecho  de  Magallanes;  los  imponentes  peñas- 
cos costeros  que  las  olas  bañ.m,  y  contra  los  quo 
se  estrellan  á  veces  con  hercúlea  fuerza  en  los 
grandes  temporales  de  aquella  región,  se  ven 
cortodos  por  profundos  gargantas,  quo  son  los 
cauces  por  los  que  desaguan  los  arroyos  costeros, 
algunos  de  los  cuales  precipitan  sus  aguas  al 
mar  desde  considerable  altura,  formando  pinto- 
rescas cascadas. 

En  la  misma  posesión  de  Miramar,  en  Mallor- 
ca, por  encima  de  los  peñascos  que  las  olas  des- 
menuzan, se  ven  otros  enormes  desprendidos  del 
acantilado,  por  la  acción  de  las  aguas  de  lluvia 
unida  á  las  influencias  atmosféricas. 

Y  ejemplos  análogos  pudiéramos  citar  &  cen- 
tenares sin  salir  de  nuestro  país. 

T,a  potencia  de  erosión  es  variable  según  la 
fuerza  del  oleaje:  en  una  tempestad  terrible  que 
sufrieron  en  18IÍ2  los  acantilados  del  Cabo  de  la 
Heve,  junto  al  Havre,  con  el  (Uipiijedo  las  olas 
so  vinieron  abajo  en  un  espesor  de  15  m. 

I,a  altura  de  las  olas  en  el  Atlántico  llega  a 
12m.;en  el  Océano  Indico  pasa  de  IS;  solas 
ha  visto  elevarse  hasta  30  m.  En  las  costos  do 
Escocia  se  ha  calculado  que  la  fuerza  desplegada 
por  las  olas  en  verano  es  de  2  748  kilogramos 
sobre  cada  metro  cuadrado,  y  en   invierno  de 

9387.  ,  .  , 

Con  tan  gran  potencia  impulsiva  no  puede 
menos  de  operar.se  una  gran  destrucción  de  las 
cosías,  que  resistirán  más  cuanto  mayor  sea  la 
dureza  de  las  rocas  deque  estén  constituidas. Al 
nivel  de  pleamar  los  efectos  destruetoies  se  hacen 
sentir  en  mayor  escala;  allí  chocan  las  ola»  de 
continuo  y  excavan  la  roca  formando  grandes 
entradas, 'sobre  las  cuales  avanza  una  cornisa 
cada  vez  mavor,  hasta  que  no  pudiéndose  soste- 
ner 80  derrumba,  y,  rota  la  roca  en  pedazos  es 
desmenuzada  paufatiuamcnte  porel  trabajo  dia- 
rio do  las  olas.  En  los  acantilados  calizos  do  la 
Mancha  la  destrucción  es  enorme:  se  calcula  que 
en  el  siglo  actual  el  mar  ha  ganado  por  la  costa 
francesa  1  400  m. ;  en  algunos  laintos  de  la  costa 
iglesia    la    pérdida  do    terreno  es  do  nn  metro 

por  año.  ,  -  ,      i    j 

Eii  islotes  aislados  y  en  algunas  islas  la  des- 
trucción es  todavía  mayor;  la  isla  dcHelgoland 
ha  perdido  en  cinco  siglos  más  de  Iros  cuartas 
partes  do  superficie.  . 

En  los  islotes  de  las  Columbretes  la  acción 
destructora  riel  mar  es  muy  considerable;  mer- 
ced á  ella,  quedan  aislados  peñascos  tan  nota- 
ble» como  el  llamado  Bergantín. 

I,a»  islas  Columbretes  son   volcánicas ;  los  pe- 
ñascos que  do  ellas  se  conservan  son  indudable- 
'  ¡nenie  restos  de  antiguos  conos  volcánicos  que 
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liiii  ido  ilratrii,veiulo  1im  ola<,  ayiidadim  en  lU 
lal'or  |>or  U  atiiu  sferii  >  liin  Iluviat.  Kn  U  Co- 
liiiiil'reto  liraiidi',  I*  |iarte  BiiiiierKÍdaeaca>i  todo 
el  l.orde  dol  iTaler;  fl  '  •  '  '  ñu  no  ea  otr» 
io«.i  mío  lui  cráter  su  i  i    Stiivrrla  y  el 

.U-tcanil  son  parte»  ■  ■  u-l  cono  volcú 

ni  u, 

Kn  derredor  de  eslnit  iiUa  llotnii  loa  trozo*  de 
e8fori*H  i'Mponjoítas  i!i      i  i  Iam  olaa. 

Miiolicn  iílotc.i   V.  :  II   ile-iiiiareiido 

por  U  laNordel  mar,  <■>  -|  u.  -  io  lialirrHu  forma- 
lio  cúD  laa  deyecciones  de  una  erupción  volcá- 
nica. 

Loa  |>edaiosarranca<lo!i  ala»  roca*  por  laaoliia 
se  dramonn/an,  y  A  veces  redondean,  formando 
arenaa,  cantos  ó  guijaro»;  si  la  roca  es  poco  oo- 
llórente,  tambii-n  so  forman  linio»;  todos  catoa 
iiiitori  i'c-  Í!ri|  ';l-i'loj  |ior  las  corrientes  latera- 
I  ~.  ~i.i  M  1 1"  (  -ti^  liasid  hallar  condiciouet 
l,4s  üi  i''li.->   1:11.4  k!e¡o--itar»c. 

Kn  las  playas  en  que  la  ola  ae  extiende  amor- 
tiguando su  im|>iilso,  depoaila  .-iedimentoa  que 
el  relhijo  ea  ini|>otente  para  arrastrar,  entonces 
se  forman  los  cordones  litorales. 

Las  arenas  que  loa  ríos  ara-^tran,  y  las  (jno 
ileitacan  lis  olas,  se  emplean  en  la  formación 
de  li.incos  ó  do  larras;  islas  separan  del  mar  al- 
gunas |>orcionca  que  convierten  en  lagnna-s,  re- 
llenadas en  ocasiones  iior  deltaa  de  ríos  que  en 
ellas  deseniliocan.  Las  barras  pueden  caml'iardo 
pnsioiiin:  ellas  y  los  bancos  cunsti luyen  un  peli- 
gro par.»  los  barcos. 

OLENIOIENSE:  adj.  Ofol.  Llámase  as(  al  sub- 
piso  del  piso  escaiidinaviense  en  el  terreno  cám- 
brico de  la  era  primaria  ó  paleozoica,  que  se  da- 
lla comprendido  cronológicay  cstratignificameii- 
te  entro  los  estratos  del  subpiso  paradoxidienso, 
que  es  el  inferior  del  mismo  piso  OíCandinavien- 
se,  y  sobre  los  los  cuales  clescansa  elolcnidiense, 
que  está  cubieito  |>or  las  primeras  capas  silúri- 
cas que  corresponden  al  ]>isa  armoricano. 

Este  piso  fui-  descrito  en  ISSl  por  el  geólogo 
Lapworth,  el  cual  le  diii  e!  nombre  en  atención 
á  la  gran  abundancia  do  ejemplares  del  genero 
i'ileniii,  que  es  un  trilobitea  que  caracteriza  toda 
esta  formaciún.  Donde  principalmente  puede  es- 
tudiarse el  subpiso  olenidit-nso  es  en  las  for- 
maciones silúricas  de  Inglaterra,  y  allí  forma  la 
serie,  bastante  completa,  una  sucesión  de  cuatro 
cajas  que,  en  el  orden  de  la  superposición,  y 
emi^zando  por  la  más  antigua,  son  las  siguien- 
tes: 

Capa  de  Maentwrog,  que  se  extiende  en  el  N. 
del  Tais  do  (¡ales  y  so  halla  en  concordancia 
con  las  anteriores,  á  las  cuales  se  une  por  sus 
caracteres  litológicos,  estindo  formada  por  ca- 
pas en  las  que  abunda  el  .IgnoMiis  pisi/onnis, 
iiUniis  yif'bosíts  y  O.  trtineatiis:  la  zona  superior 
contiene  Mgnoslus pisif'oniii'i y  rtiiciflaítísy  Ole- 
mis  ealarnclea;  su  potencia  es  aproximadamente 
de  SOO  metros,  la  maycir'.i  formada  de  ]>izarras 
azules  y  pizarras  areniscas  amarillentas. 

La  segunda  capa  ilel  olenidiensc  inglés  es  la 
llama<la  de  Festiniog,  constituida  por  pizarras 
micáceas  grises  y  con  un  espesor  de  600  metros, 
enijiezando  por  una  zona  en  que  se  presenta  la 
Liugiiletln  l'nrisi,   y   terminando  por  cajos  en 

las  T» -ntran  el  //ijmmivnris  rcrmicau- 

da  y  ■  macrura.    Forman  la  capa  ter- 

cen  i  -  de  Dolgelly,  que  en  unión  con 

las  líos  anteriores  forma  el  antiguo  sistema  del 
I,\ny\¡¡n  flagí,  y  se  halla  comjiuesta  de  jiizarras 
blancas,  negras  y  azuladas  en  un  es|iesr^r<lo  180 
m.,  y  en  el  X.  del  País  de  Gales  puerie  divi<]irse 
en  los  roñas:  la  ile  la  base,  formada  por  las  pi- 
iMi-  i!  mudas  de  Rhiwfel  y  con  ParnloUna 
-;  ,-í  '  ■  r.  oríhü  Untiirníaris  y  varias  especies 
de  .Ijno^liis  y  /'rolcpoiijia,  y  en  d  vértice  los 
piznrras  de  Xloel  Grnnd  encerrando  Conoeoriphe 
iuriln,  Agno^tus  trÍ9r}>íux,  Petttira  scarabúií^s  y 
otros  varios.  La  cuarta  y  última  zona  del  piso 
es  la  que  ba  recibido  propiamente  el  nombre  de 
Tremadoc,  que  reposa  concordante  sobre  lasen- 
teriores  y  que  esti  compuesta  de  350  metros  de 
areniscas  grises  jiizarrosas,  subdividiéndose  en 
una  zona  inferior  caracterizada  por  la  Dictyone- 
vía  socÍAlt,y  una  sujierior  con  el  Conoeoriphe lU ■ 
)>r;«a;  aparecen  en  esta  zona  nuevos  trilobites, 
como  son  el  A.'nphdhis  Ihmfmyi,  así  como  al- 
guna especie  de  Conu/'irí''^  '¡ue  indican  la  proxi 
midad  de  la  fauna  propiamente  silúrica,  habién- 
dose encontrado  también  lamelibranquios  de  los 
géneros  I'alirarca,  Ohjp(arca,  Dattdia  y  Modio- 
lapsis,  i  las  que  se  nnfan  algunas  especies  de 
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¡ttUori)f<hn,i,  nafeomo  erimade  mar  fóiil»  v  un*  i  mia,  que  m\k  con-ililnído  indiidablenientr  por 


mo  { 

I"-»'  ....  •      .  ' 

|tor  cuiiiplrlti  u  laa  luriiiaciuiic»  miiiiican. 

El  oleiiiiliuní»'  de  la  ¡"ii'naiila  eieandíiiava  ae 
compone  de  un  ■ 
iiiinlieías  entrcí 

calizas, y  .; 

formuciiiii' 
base,  que  I 

nijiliii ni III  ó  |>araduxiouse;  y  la  del  virticc,  lla- 
mada y.Vyío  (i/riinr"»'!  ó  olenidiensc,  1.a  propia, 
descrita  por  I.in  '  ^^proude,  de  arriba  i 

abajo,  las  signn  i 

li  Zona  del  .íy  I  ■  ■ . /¡/n/i/j  y  la  A'i/forí/í- 
un  einifiiiatti,  de  1,50  inelro  ilo  es|te8or,  coro- 
nada por 'J  do  jiizarras  aliiminíleraa  y  sin  fósi- 
les. 

íi  Zona  del  I'nradoxidts  Forthhaiiivierí,  lla- 
mada también  caliza  do  Andrariim,  de  un  metro 
de  espesor  y  muy  fosilifeía,  pues  contiene  (Jilliis 
ílick^i^  (tbolella  sagiíalis,  ylgtio?>íus  g/nndi/oi'- 
mis  y  aciilenlus. 

i  Zona  dol  Paradoxidea  Alanliciis,  quo  no 
se  preaenta  en  Kscania,  pero  al  en  la  isla  de 
iKland,  con  Aiinoutns  regias  y  KUipsocephaliis 
llcffi.  ^ 

3  Zona  del  ParadoxiUei  Dandis,  con  un  es- 
pesor do  S  metros. 

2  Zona  del  Paradorides  Tessiiii,  que  so  sub- 
divide  en  otras  tres:  la  8U|)erior,  do  3  metros  de 
pizarras,  con  Agnostiis  reí;  la  media,  do  3  ^  á  4 
m.  de  pizarras,  con  l'aradoxides  HichH;  y  la  in- 
ferior, formada  de  1  J  á  2  de  caliza  bituminosa 
llamada  caliza  de  Exsuland,  y  caracterizada  por 
el  Faradoxides  palpebroíus,  Conoeoriphe  escu- 
lans,  Agnostvs  fallar,  OboUlla  sogitlalis  y 
otras. 

1  Zona  inferior  del  ParadoTides  Kjeriilfi ,  for- 
mada por  6  metros  de  júzarras  con  calizas,  y  en- 
cerrando Lingulrlla  Xnthoníd. 

La  segunda  cajia  es  la  de  laa  pizarras  aluminf- 
fcias  superiores,  y  ha  sido  á  su  vez  dividida  por 
Linarsson  en  dos  series:  la  de  la  base  llamada 
pizarra  de  Oleiius,  y  que  comprende  la  siete  zo- 
nas siguientes: 

7     Zona  de  Cyclognatus  myeropygtis. 

6  Zona  de  Pellura  searabn  oides,  Agnostus  Iri- 
seclus,  CUnopyge  pectén  y  Sphírrophlhalmtis  ala- 
tlis, 

5     Zona  de  Zeplaplaustus  slenolus. 

4  Zona  de  Parabolina  spintitosa y  Orthis  len- 
ticularis. 

3  Zona  de  Beyrsehia  Angelini  y  Agnostus 
eyclopyge. 

2  Zona  de  Olenus  Iruncatus,  Agnostus  piri- 
formis  y  A.  relicvlatus. 

1  Zona  de  Oleniis  gibbosiis  y  Agnostus  jñri- 
f'orm  is. 

El  vértice  ó  parte  superior  de  las  pizarras  re- 
cibe el  nombre  de  pizarras  de  Diclijonema,  y  com- 
prende dos  zonas:  una  caracterizada  por  la  l)¡e- 
tyoneiiia  ttabeliformis,  y  otra  por  la  Obolella  Sal- 
teri.  Es  do  notar  el  débil  espesor  de  los  estratos 
olenidienses  en  toda  Escandinavia;  así,  las  piza- 
rras aliiniiníferus  no  tienen  m.is  que  25  metros 
en  Escaiiii,  y  las  de  nienns  varían  de  12  á  15 
metros,  sin  embargo  de  lo  cual  los  horizontes 
paleontológicos  se  presentan  perfectamente  ca- 
racterizados y  separados  los  unos  de  los  otros:  en 
Noruega  el  conjunto  de  los  estratos  de  Parado- 
xidcs  y  (ihnus,  concordantes  con  loque  resjiecto 
á  la  fauna  se  refiere  con  los  de  Suecia.  no  tiene 
más  de  30  metros,  siendo  de  notar  también  en 
esta  región  la  tendencia  á  tomar  uncarnctcrare- 
náceo.  Como  prueba  de  la  localización  de  los  di- 
versos yacimientos  durante  el  período  cáml  rico, 
puede  citarse  que,  de  70  especies  de  tiilobites 
que  contiene  el  de  Escandinavia,  no  hay  más  que 
cuatro  idénticas  á  las  del  mismo  sistema  en  üo- 
hemia,  existiendo,  por  el  contrario,  mucha  seme- 
janza entre  la  fauna  de  .Suecia  y  Xoriiega  y  la 
del  País  de  Gales,  pues  un  gran  número  de  espe- 
cies son  comunes  á  las  dos  regiones,  lo  que  indi- 
ca que  forman  ambas  jarte  de  nn  mismo  sistema, 
si  bien  las  condiciones  de  de[>ósito  eran  bien  di- 
ferentes, porque  un  depósito  tan  '  '  '  '" 
tros  corTesi"'iide  en  !as  capas  do  ' 
esjiesor  de  las  cajas  ¡osilífi  ras  del  ,. 

Por  ser  el  jirimer  tijuí  descrito  y  corresponder 
I>or  comjdeto  á  la  llamada  forma  iirimordial,  me- 
rece si  dnda  describirse  el  olenidiensc  de  üolie- 


||^  y  en 

presen- 


mi-iito  de  ios  jiiiinos  tji 
aon  casi    «iemire    dr 
an>arilla  ó  {  < 
con  laa  ca| 

.......   :  ...  . 


-  ule 

:iiO 

lo 


1'     '  .-r- 

man  en  ia  cuenca  de  I  rag  '  u  •• 

perfectamente  distinta»,   la  '  -la 

do  Skrey,  y  la  otra  al  .>>.,  llain.i.i..  .lu  Cii.elz, 
existiendo  ocho  eajiccii  ■  de  Irilobilm  comunes  i 
los  doayaciniient'  "  ¡a- 

les  de  cada  una  iK  i. 

bii'p  i'or  Itarrandi  ■  ,/, 

y  so  caracteriza  >  io- 

rides  de  la»  csjk  el 

Contiap/iaNtes  .Sulí.ei  i ,  t .  ».',  i. 

¡US  J/ijli,  Sao  hirsuta,  /hi:\  ■  ,» 

iiilfijer,  y  '  '  in 

orthis  y  tr.  .te 

jiiso  corie.sj  .: .,(,. 

menclatura,  mientras  que  la  i- 

branz  es  el  equivalente  del  {  li- 

tando por  tanto  en  Bohemia  U  jinilu  superior 
del  escaiidinavicnse,  ó  sean  laa  pizarras  de  fdt- 
ñus,  así  como  la  parte  inferior  del  j>aradoxi- 
diense. 

El  oledinicnsc  tiene  en  Francia  dos  centros  di- 
ferentes donde  se  desarrolla,  que  son  el  de  la  re- 
gión de  las  Ardenas  y  el  de  Normandía  y  llreta- 
ña.  En  el  j>rimero  de  los  citados  se  desarrolla  por 
el  valle  del  río  Mcuse,  hallándose  constituido 
por  jotentes  cajuis  de  filadios  de  tal  .suerte  ple- 
gadas que  es  muy  difícil  establecer  el  orden  de 
8uj>erj>os¡ción,  pues  falta  en  mu'b  -  •  •  ■  -  !a 
bóveda  de  los  pliegue»,  que  ha  de-  ;  r 
la  erosión;  hállase  formado  jior  los  mi- 
jicriores  de  los  tres  en  que  divide  Dumoni  al 
cámbrico  de  la  región,  y  son:  el  r<ríni>)i.«í,  for- 
mado jior  cuarcitas  y  cuarzofiladios,  á  los  que  ■« 
unen  j'izarras  grises  y  negras  júritíferas  y  carbo- 
nosas, generalmente  cubierf-'s    '       ■' -as 

aluminosas,  y  algunas  veces  .■\. 

niaurita.  El  otro  piso  os  el  ido 

do  tiladios  verdes  y  violáceos,  con  cuarzoliiadios 
y  algunas  sammitas,  encontrándose  los  llaimidoB 
filadios otigisUferos,  constituyendo  lanovaculila 
ó  piedra  de  afilar,  jiresen  lamióse  también  cristales 
da  granate  inanganesírcro  y  de  estaurótida,  aña- 
diéndose á  los  anteriores  elementos  los  filadios 
verdes  ó  tiilitfferos.  Oosselet  reiine  los  ¡los  sub- 
pisos  inferiores  de  Dumont  en  uno,  con  el  nom- 
bre de  deritlerrrvinien-v ,  del  cual  corres|ionden 
al  jiiso  olenidiensc  las  tres  zonas  sujicrioies,  quo 
son:  la  segunda,  ó  zona  de  las  |<izarrrs  jiíritíltras 
de  Uevín;  la  tercera,  de  las  { icdras  de  tejado  ile 
Deiillc;  y  la  cuart.a,  de  los  jiizjirras  negras  i  j.i- 
ritíferas  de  ISogny.  Este  orden  se  jiresenta  en 
la  observación,  jiero  Gosselct  no  jiretende  dar  el 
orden  cronológico  real,  jmes  se  ignora  si  la  serie 
de  las  cajias  ha  llegado  á  ser  invertida  en  algu- 
nos sitios,  en  cuyo  caso  las  júzarra»  de  líocny  for- 
marían el  estrato  más  !-■'  -  ■  .  S- 
tas  formaciones  la  /'iV  :a 
en  Ucvín  y  en  ísiia;  el  '  ,  .  tn- 
centrado  en  Stabelot  y.lalhay;y  el  hythotrffis 
graeilis  y  algunas  lingulas,  |>roccdentcs  del  tal- 
miense  do  Licrneux. 

En  la  región  armoricana  aparece  el  olenidien- 
sc sobre  las  llamadas  ;'  '  '  '  s. 
titu'Mo  J'or  los  j.izarrn-  li- 
en i'eqncña-.'.M  ::   1-    1  :                          .,    ¡i- 

duladas  y  "  de  color  de  amaranto, 

cnccrrardr.  nados  con  el  nombre  de 

,  asi  como  canales  de  origen 

'.  que  algunos atribuven  al  gé- 

-■"'.''         -     la 


saceas  de  elementos  muy  gruesos,  y  granw.i-kas 
y  J'izarras  de  color  rojo  iiúrpnra.  Las  |ii,airas 
rojos  con  pudingas,  llamauas  piuiingas  de  Mon- 
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f'or?,  >;in  'Mn  '«•fmtu'ls^  (ínilii.>ii  oii  otros  sitio*, 

I    iiteonU 
.1  ilc  con- 


i  sobro 
■«itios, 


U  Lúe  del  ailurico. 


ÓL' 


pr 


¡\t\  Ut.    oltitiii,  aceito,  y  c 
i':  f.  TVcn.  Ciencia  uno  so  ocii- 


,  al- 
:itlicro, 
el  fran- 
li  luanera  al- 
■."  |>ara  ol  con- 
:nina<l:i3 
:j   SCI-  la 

1,.  . .    ,    ...  la  lie  la 

:ia  de   ln.<<  productos  que 
n  ri'icf- rlc  imnibles  so- 
to; y  ¡i  fin  de 
ha  ncndido  la 
-.  El  que  pa- 
lico  de  estas 
■  ,>ltft,¡,.,  Miie 

<  u 
ia  coni- 
I  i  aban- 
en i|ue 
Iría  te- 
V.  .Ule 


II  iiinic- 

■  .  al  en- 

\\- 

i- 

.   .,  .e- 

í  s.  Tres 

■uneiros 

II  lúa  nomlircD 

.  n  frln  V  ff/i- 


tcrcrro,  coiislniído  iior 
"    Pürf",    «irve  e"p'»'-Tnl- 


fn!''t.ic«oi  COMÍ    >.  I>^j  A'lci.tilrir  clolcunictro  I 


OLEO 

míe  i»"»  ocnp»,  que  se  com|iODo  de  «na  probeta 
•  1.  lia  (]no  ha  de  survir  ]i«ra  un  baño 

1  i'l  que  80  colfica  un   eilinilro  hueco 

lii  I  MI,-., I  '  ■'    '■■■  • '   luo  se  introduce  ol  ocei- 

to  que  so  tr^i  a,  llenando  la  probeta 

lie  a^jua   y    j  al   lucj;";  al  entrar  ol 

im  cu  ubulliciun  comunica  al  aceite  su  toinpc- 

lura,  que,  ennin  es  sabido,  no  puede  pasar  do 

los  lO'j  ,'cs. 

l'n  I  metro  sumergido  en  ol  acoilo 

'   ' 1.  ii-iilail;  y  cnnio  ol  vástapo  dol 

MUniaiurnto  del^;ado,  so  hacen  sen- 
,s  |ieqiieñas  dilercncias  de  )'0so  cs- 
(nciiicu;  ol  viistaKoe.Htii  graduado  en  partes  igua- 
les, habiendo  °200  do  estas  ú  grados  bajo  ol  coro 
lie  20  á  'jr>  sobro  el  cero;  un  tirniúniolrosunier- 
lo  en  el  vaso  indica  cuándo  la  temperatura  ha 
.  1        I.,.,  ,00°. 

observado  que  A  la  teni|ioratura  do 
ilel   agua  distan  mucho  los  dito- 
rento.**  aceites  de  tener  la  misma  densidad,  sien- 
do las  ditorencias  muy  sensibles  on  la  escala  del 
loónietro.  Las  densidades  de  algunos  aceites  á 
ta  temperatura  son: 

Tara  ol  aceite  de  colza 0° 

Para  el  de  pcscailo 83° 

Para  el  de  clarelliua  ó  adormideras.  124" 

Para  el  de  cañanioues 13U° 

Para  ol  do  linaza 210° 

Cuando  oí  aceite  de  colza  está  mezclado  con 
otro  aceite,  inmediatamente  se  acusa  por  la  gia- 
duacii'in  del  areúnictro.  I.aurot  lia  agrcfiado  á  su 
a{>arato  unas  tablas  en  las  que  están  indicados 
liis  grado»  del  areúnictro  que  corresponden  á  las 
luczclas  del  aceito  de  colza  con  determinadas 
pro|>orcionca  de  otros  aceites. 

Presenta,  sin  embargo,  esto  aparato,  un  in- 
conveniente, y  es  que  deja  de  sereficoz,  si  al  ha- 
ler  la  sofL^ticaciún  so  han  tenido  en  cuenta  las 
iiidioacioucs  üleonu'tricas,  agregando  á  los  acei- 
tes de  pescado,  que  son  bastante  pesados,  con- 
venientes proporciones  del  acido  olcico,  mucho 
más  ligero  que  el  aceite  de  colza,  y  que  pueden 
cnm|iensar  el  exceso  de  densidad  de  los  primeros; 
pero  esto  inconveniente  se  salva  con  Tacilidad, 
bastando  introducir  en  el  líquido  un  trozo  do 
papel  de  tornasol  qtio,  si  aquél  contiene  el  indi- 
cado ácido,  como  cualquier  otro,  se  enrojece  in- 
mediatamente. 

Como  hay  aceites  más  ligeros  que  el  do  colza, 
como  ol  do  cachalote,  pueden  hacerse  mezclas 
.-■in  que  por  el  oleónietro  solamente  se  pueda  co- 
nocer el  fraude,  y  por  esto,  antes  do  aplicar  el 
aparato  conviene  asegurarse  de  la  ausencia  de 
dichos  aceites. 

F.n  cuanto  al  ácido  oleico,  aparto  del  medio 
antes  indicado,  es  muy  fácil  demostrar  su  exis- 
tencia (se  llama  accile  ríe  scho);  pues  sumamen- 
te soluble  en  alcohol  á  30°,  lo  quo  jicrmite  reco- 
nocerle, aparte  de  su  repugnante  olor,  en  su  mez- 
cla con  el  aceite  do  colza,  aun  cuando  entre  en 
proporciones  que  no  lleguen  a!  4  por  100;  mez- 
clado el  de  ensayo  con  alcohol  absorbéoste  todo 
el  aceite  do  sebo,  y,  separado  el  alcohol,  por  eva- 
)ioraciOn  de  este  liquido,  apnrece  el  ácido  oleico 
con  todos  sus  caracteres  distinlivos. 

F.l  aceite  de  cachalote  es  muy  raro  cu  el  co- 
mercio, y  se  conoce  en  la  mezcla  pcniuo  comu- 
nica al  aceito  de  colza  la  pro|iiedad  de  obscure- 
cerse mucho  cuando  so  introducen  en  la  masa 
burbujas  de  cloro  gaseoso. 

F.l  inconveniente  grave  del  oleómotro  quo  nos 
rsque,  en  tanto  que  en  invierno  marca  el 
I ro  cero  grados  se  detiene  por  debajo  del 
.  V,.-  ^;i  el  verano,  sucediendo  otro  tanto  con  los 
de  nabina  tanto  do  verano  como  de  invierno, 
do  manera  que  pueden  tomarse  como  falsifica- 
ciones mezclas  admitidas  por  el  comercio. 

filrómetro  rn  frío.  -  Kste  instrumento  es  mny 
i|ierior  al  que  acabamos  dodescribir,  tantoquo, 

li  comodidad   con  que  so  hacen  los  ensayos, 

.,,.  I.    I  r. .ntitiiil  y  la  procisión  en  su  empleo; 

le  1Í3!>,  y  se  apoya  en  los  princi- 

1.'  La»  diverjas  especies  de  aceites  puros 
tienen  densidades  diferentes  quo  varían  con  la 
tcnipeíalura. 

2.'  Kn  generol  no  hay  dos  aceites  que  ton- 
■111  la   miinia  densidad   á  la   misma  tcmiicra- 

ira.  . 

.Si  recordando  esto  se  determina  la  densidad 
del  aceite  queso  ensaya  al  mismo  tiempo  que 
su  tcm|>«ratnra,  basta  consultar  las  tablas  que 
relacionan  loa  pesos  do    los  dilercnte   aceites 
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con  las  teni|)cratura9,  para  deducir  en  el  mo- 
mento la  clase  y  pureza  del  aceite  ensayado;  y 
.si  Imy  alguna  diiila  entre  dos  aceites  se  acii- 
lie  á  los  caracteres  químico.s,  que  deciden  la 
cucsiiiín. 

K[  <dcúmetrocii  frío  de  Lefebvie  tiene  la  forma 
de  un  aroómeiro  ordinario,  á  diferencia  do  que 
ol  rocipiontocilíndiico  esmuy  grandoy  nigy  lar- 
go ol  vastago;  lleva  unaescala  graduada  (/í/.  si- 
pii}fiilr)en  nuo  so  linlbín  escritas  las  densiilades 
desdo  9000  hasta  9  400,  eiilie  cuyos  limites  fo 
hallan  coniptcndidas  las  densidades  de  los  dis- 
tintos aceites  camorciales;  pero  como  éstas  tie- 
nen cuatro  cifras  quo  hubiera  sido  inipo.,-ibleco- 
locaren  la  escala,  se  ha  suprimido  la  primera, 
quo  es  siempre  un  9,  y  la  última,  no  conservando 
más  que  las  dos  centrales,  pues  basta  en  la  lec- 
tura colocar  un  9  á  la  izquierda  en  los  millares, 
y  la  cifra  de  las  unidades  es  fácil  apreciarla  á 
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ojo.  Así,  por  cjemiilo,  el  lugar  del  aceite  do  ca- 
i'iamones  se  encuentra  en  el  número  27,  que  es 
preciso  leer  9  270  de  densidad,  ó  sea  92  kilogra- 
mos, 7  hectogranios  para  el  peso  del  hectolitro, 
ó  .sea  927  gramos  por  litro,  A  la  izquierda  de  la 
escala, y  al  frente  de  la  densidad,  so  hallan  escri- 
tos los  nombres  do  los  aceites,  y  para  facilitar 
su  comprobación  está  representado  el  lugar  que 
ocupan  por  un  color  semejante  al  que  toma  cada 
aceito  cuando  so  le  trata  por  el  ácido  sulfúrico 
concentrado,  lo  cual  pro]>nrciona  la  comodidad 
de  poder  leer  la  densidad  sin  sacar  el  oleónietro 
del  barril,  viéndose  mejor  el  ]innto  en  que  el 
iii.strumento  se  detiene  sobre  el  nivel  del  aceite. 

El  instnimonto  está  graduado  á  la  temperatu- 
ra do  15"  centesimales,  y  hay  que  observar  la 
temicratnra  del  aceite  con  un  termómetro,  al 
hacer  la  ob.sorvación,  ]>ara  hacer  la  corie8|ion- 
diente  coneeción  de  la  den.sidftd ;  corrección  que, 
según  Lefcbvre,  es,  ¡lara  todos  estos  aceites,  de 
3»  para  cada  2  milímetros,  cuyos  2  milímetros 
por  3°  hay  que  agregará  cada  lectura  para  tem- 
peraturas suiieriores  á  la  normal  do  15°,  y  dis- 
minuir on  la  misma  proporción  las  lecturas  para 
las  temperaturas  inferiores.  A  -fS"  centígrados 
pora  ol  aceite  de  colza,  y  á  -)-8°  para  el  de  oliva, 
no  so  puedo  hacer  la  comprobación  á  cansa  de  la 
corrección,  en  cuyo  caso  es  preciso  calentar  el 
aceite  en  un  tubo  de  ensayo,  bien  con  la  mano, 
bien  con  agua  tibia,  y  agitarlo  con  una  varilla  ó 
con  el  mismo  tornióniotro  para  que  se  mezcle  y 
tenga  todo  la  misma  temperatura. 

A  fin  de  evitar  los  cálculos  que  representan 
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estas  correcoioneo,  lia  calculoilo   Lorcbvre  uua  | 

p^,,...-  .  ...1.1.  i'nrinsda  de  viii  -  .■.!.  I..»   ii>  !..s 
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OÍ  liii.iiiiii,  VI  decir,  \u»  coiii|'itii>liJiii<  viUiv  ■-  ti 

V    I     ii  ■  ciiitígradoi. 

Kl  olo.hiPtrn  <|iie  nos  i 
iiiiUiera  do  dÍ4tiii^'\i¡r  lo-,  i 
mas  da  ú  conocfr,  li  -'  i 
cías  lio  unos  con  olí 
los  aceites  iiini^nim  u 
8Íin|)le  niezelii,  osovi>lviitci|tiu  i  > 
las  memelas  rccicntpnionto  |ir<>)'ii 
]iorciuuales  li  loa  vo! 
ciados,  y  por  tanto  . 
en  la  mayor  p.irto  de  i'^  >  >  ■  -    .  ■•  ¡■• 
en  lino  entran  loa  aceites  en   \a  mo.'< 
lando   la   parte    proporcional  do  la  j;i 
mezclada  que  correspondo  li  c.ida   nu»  do  loa 
aceites  niio  forman   la   iiie'c'a,  «leliiondo  aalior 
ante»  cn.ilcs  son  los  .  .Si,  luir  o¡cn)- 

pío,  al  aceito  do  oli\  i  ido  el  do  lina- 

za, comociilrc  sus  il.  n-i  i..  i.  -  l.,iy  dos  milc.si 
inas  do  ililciciH'ia,  si  el  oloóniotro  sm^.ila  'Jó" 
lialir.i  vidmncncs  ÍK»ales  do  ambos,  imcsto  quo 
laa  densidades  ó  dilorencias  do  catas  so  lialían 
en  la  relación  do  los  roliinienes 
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si  el  oleúmetro  seilala  20°  serii,  ile  la  misma  nia- 
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es  decir,   qne  habrá  .i  del  de  linaza  por  Jdcl  de 
oliva. 

Hemos  dicho  que  lo  primero  es  saber  que  acei- 
to impnrificii  al  que  va  A  ensayarse,  y  al  efecto 
hay  qiio  acudir  li  un  reactivo,  el  ácido  sulfiírico, '¡ 
qu-',  por  los  efectos  do  la  coloración  <|iio  produce 
en  cada  es|>ecio  de  aceite,  permita  caracteri/ailc,  i 
va  esté  pnro  ó  nierclado;  esta  idea  se  debe  á  Hoy- 
deiiricli,  rarniacéutico  ile  -Strasbnrso,  en  ISIl, 
que  habiendo  observado  que  cuando  so  agrega 
una  gota  de  ácido  sulfúrico  concentrado  á  10  ó 
15  gotas  de  un  aceite  cualquiera,  depositailo  so- 
bre un  vidrio  blanco  qne  cubra  una  hoja  de  pa- 
pel, casi  inme iliacamente  so  ve  ajiare  cr  une  co 
bv  I  i.  11  ([ue  varia  encada  clase  de  aceites,  sien- 
le  i;  vi-ii  amarillo  pronunciado,  quo  poco  á  poco 
.se  1  ii.icrtcen  verdoso,  con  el  aceito  de  oliva; 
con  eldealfúnsigo,  amarillo  de  un  gris  sucio;  con 
el  de  sé.saiuo,  rojo  vivo;  gris  sucio  con  el  do  na- 
bina: amarillo,  que  pasa  (¡cspucs  á  anaranjado, 
con  el  de  camelina;  amarillo  pálido,  con  tonos 
de  un  gris  sucio,  con  el  de  adormideras; esmeral- 
da muy  pronunciado,  con  el  de  cañamones;  rojo 
pardo,  que  pasa  al  pardo  negro,  con  el  de  lina 
za;  amarillo,  con  estrías  pardas  en  el  centro,  con 
el  de  algo  Ion;  con  c!  de  ballena,  rojo  pardo  obs- 
curo; con  el  de  colza  se  presenta  una  aureola 
de  un  color  azul  verdoso,  y  con  el  de  fabuco  la 
aureola  es  de  un  color  grisáceo  que  después  pasa 
á  verdo>o,  con  estrías  amarillas  en  el  centro. 

f'uando  están  mezclados  dos  aceite.^  resulta 
una  coloración  intermedia  que  permite  reconocer 
el  fraude  y  la  clase  de  aceite  mezclado;  pero  co- 
mo las  coloraciones  no  están  tan  bien  definidas 
como  las  hemos  presentado,  hay  algunos  acei- 
tes que  sería  sumamente  difícil  distinguirlos  de 
otros,  siendo  á  veces  a|ienas  sensible  la  diferen- 
cia de  coloración.  Además,  se  ha  observado  que 
los  aceites,  al  envejecer,  aumentan  de  densidad, 
sin  duda  á  causa  de  la  modilicación  más  ó  menos 
profunda  qne  experimentan  bajo  la  acción  del 
oxígeno  del  aire  ambiente,  que  es  absorbido  por 
ellos,  si  bien  este  aumento  cao  st'>lo  sobre  las  dos 
cifras  de  orden  inferior  de  la  densidad,  y  este 
cambio  .le  constitución  del  aceite  hace  que  en 
uno  mismo  cainliic  la  coloración  cuando  se  trata 
por  el  ácido  snllurico,  y  es  diferente  también 
según  la  producción,  sistema  de  fabricación,  et- 
cétera, por  lo  cual  es  necesario,  cuando  se  hacen 
ensayos,  repetirlos  con  varias  muestras  de  la 
misma  clase  de  aceite,  pero  en  que  haya  certeza 

fie    ■•'■ 'servan  en  estado  de  pureza.  Si  es- 

M  -so  presentan  con  los  aceites  pu- 

I    -.  láles  no  serán,  y  á  qué  confusión 

no  dariin  lugar,  en  muchos  casos,  las  mezclas, 
pudiendo  decirse  que  sólo  una  larga  práctica 
I  o  '.■  41  vir  ]>ara  distinguirlos  con  alguna  pro- 
il.  jamás  con  absoluta  certeza;  por  lo 
-ieiii.i-,  el  empleo  del  ácido sulrúrico  como  rcar- 
TcíioXXV,  Aptndtce 
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tivo  no  es  nii'u  que  secundario,  y  ne  \<w 

cillilil   <li-    '1    fll  ll   llia\01     1  (11  tr  lio    lofc  <    I    ■ 

r  parle  ilt- 
ts    fusnd" 

la».: 

lo 

pan. 

ca'i 

aceili 

ballena,  haceip- 

y  como  para  la  \ . 

del  fondo  ile  la  va-^ij.l  qiu-  it..i.i:i.i:i-   il  ateiti- 

la  venta  al  por  menor,  ni  la  linaia  larda  un  n 

en    venderse   los  priinems    '  '  '    ' 

vendido  aceite  ile  balb-na,  I 

lia  bajo  la  llave,  y  el  resto  i 

casi  puro,  explicando  esta  circunstancia  ^\  por 

qué  un  aceito  que  salo  do  la  misma  tinaja  ardo 

bien  unas  veces  y  nial  otras. 

Klayómttro.  -  Este instrunientosólosirvc para 
recoiioi'cr  el  afeite  do  adnrmideras  en  lo»  de  oli- 
va y  alriien<lras  dulces.  Ka  un  areómoiru  ion  la 
eslora  ó  bola  inferior  bastante  grande,  y  termina 
su|  eriormento  en  una  espiga  ó  tubo  muy  delga- 
do, para  i|U0  tenga  una  gran  eslabilidad,  y  está 
construido  de  tal  manera  i|iu>,  á  la  temperatura 
do  12°, 60  centígrados  sobre  cero,  que  es  la  tem- 
peratura ordinaria  de  las  bodegas  de  aceite,  so 
nivela  á  O*  lie  su  escala  en  el  aceite  puro  de  ador- 
mideras, que  es  el  más  denso,  y  á  50°  do  la  es- 
cala suya  en  el  aceite  puro  do  oliva,  que  es  el 
más  ligero,  dividiéndose  el  intervalo  en  50  par- 
tes iguales;  el  O  está  en  la  parle  inferior  del 
tubo  y  el  50  en  la  parto  alta,  liasta  donde  debo 
sumergirse  en  el  aceito  puro  de  oliva  á  -f  12",5 
centígrados;  si  está  mezclado  con  aceito  do  ador- 
mideras, penetr»  tanto  monos  en  el  líquido  el 
elayómetro  cuanto  mayor  es  la  proporción  de 
aceite  extroño  i  ontenido  en  la  mezcla;  cada  gro- 
do  del  instrumento  correspondo  á  un  2  por  100 
de  aceito  de  a  lorniidcias  mezclado  con  el  de 
oliva,  y  ]ior  tanto,  á  los  grados  indicados  por  el 
elayómetro  hay  que  duplicarlos,  para  conocer 
en  centésimas  la  proporción  de  aceite  do  ador- 
mideras. 

Cuando  al  hacer  la  observación  la  temperatu- 
ra es  diferente  de  la  normal  del  instniínento 
hay  que  hacer  la  corrección  corrosiiondiente,  te- 
niendo presente,  según  ha  observado  Goblc-y, 
que  los  aceites  de  olivas  y  adormideras  se  dila- 
tan 3°,  C  centesimales  por  cada  grado  de  la  esca- 
la; así  que  habrá  que  niullipliear  por  .'5.6  la  di- 
ferencia entre  la  teni|  eratuia  del  líquido  en  el 
momento  de  la  observaiión  y  la  normal  12,5, 
restando  este  producto  de  'a  graduación  obser- 
vada si  la  temperatura  es  mayor,  y  agregándolo 
á  ella  si  es  menor. 

Para  el  ensayo  de  los  aceite»  de  oliva  obteni- 
dos por  forinentaiión  se  presenta  una  dilicuUad; 
marcan  de  ."i-l  á  5tí°  en  el  elayómetro,  loque  per- 
mite agregarles  aceite  de  adormideras  sin  que  se 
acuse  la  falsificación,  con  tal  ilo  reducir  la  den- 
sidad á  50°;  jiero  se  conoce  esto  en  que  los  acei- 
tes de  oliva  obtenidos  por  fermentación  tienen 
un  sabor  desagradable,  que  se  acentúa  más  por 
la  falsificación,  y  jior  esto  se  debe  proliar  el  acei- 
te antes  de  someterle  al  ensayo,  acusándola  mez- 
cla un  gusto  como  de  líquido  enmohecido,  de 
.nccite  calentado  ó  acre,  juies  el  aceite  de  oliva 
tiene  un  sabor  dulce  que  no  es  nada  desagradable. 

Otro  inconveniente  del  elayómetro  os  que, 
siendo  más  densos  los  aceites  rancios,  un  aceite 
puro  de  oliva  rancio  puede  marcar  más  de  .'O' 
y  creer  está  falsificado  con  el  aceite  blanco,  y  hay 
que  acudir  ni  ensayo  con  el  papel  de  tornasol  y 
probar  adennis  el  aceite. 

El  aceite  de  almendras  dulces  del  comercio 
suele  estar  mezclado  con  aceite  común,  llegando 
el  fraude  á  llevar  hasta  nijs  de  la  mitad  de  su 
jieso;  pero  puedo  esto  reconocerce  con  el  elayó- 
metro, pues  ilobley  ha  observado  que  el  aceite 
puro  de  almendras  dulces  marca  38°  á  la  tempe- 
ratura normal,  debiendo  hacer  la  corrección  de 
tem|>eratura  qu*  antes  imlicamos  en  otro  caso. 
Cuando  el  aceite  de  almendras  dulces  es  viejo 
marca  menos  de  3.S°,  y  antes  do  hacer  el  ensayo 
conviene  )irobar  aquél,  rechazando  el  nuc  deje 
en  la  garganta  una  impresión  de  acritud. 

Precniíci'>w>  ^i'r--^(iri(xs  pfira  el  ctnphotU  los 
olcim'lr^s.  -  .\ntcs  deemplcarcu.alquier  oleóme- 
tro,  hay  que  tomar  algunas  precauciones  para  la 
mayor  exactitud  en  los  resultados. 

Como  los  aceites  son  muy  dilatables  por  el 
calor  y  los  oleómetros  muy  sensibles,  hay  que 
tener  el  mayor  cuidado  en  el  examen  de  la  tem- 
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{  eratura  y  en  el  del  grado  que  da  el  inatiuiiieii- 
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ración  ao  debo  enjugai 
cuidado,   sin  lo  cual  '  i 
en  BU  superficie  anniciilini,  a 
le  hacen  menos  preciso,  incoi  li- 
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pura  ;...., :.-,  ...  y 

llexible,  pues  ile  otra  manera  en  y 

hasla  podría  romjier  un  aparato   i  .  ir. 

El  aceite  debe  verterse  en  la  prolu  la  de  oii>ayo 
do  manera  que  no  forme  burbujas,  las  cuales 
impedirían  que  se  leyese  bien  el  punto  de  ob- 
servación, y  al  efecto  debe  iticlinarse  ligera- 
mente la  probeta  y  derramar  el  aceite  muy 
despacio,  anaslrnndo  por  sus  |>arede8.  Por  úl- 
timo, los  termómetros  que  deben  cmplcaise  han 
de  estar  comprobados  previainentc,  siendo  esto 
indisi'cnsable,  debiendo  -señalar  cero  en  el  hielo 
fundente,  sin  lo  cual  han  de  desecharse, 

*  OLFATO:  Zool.  Expuesto  en  los  artículos 
X-Miiz  y  Oi.i-ATO,  délos  t.XIII  v  XIV  del  Dic- 
(loSAKlo,  lo  referente  al  sentido  del  olfateen 
el  hombre,  hemos  de  completar  dicha  materia 
con  lo  perteneciente  á  los  demás  animales,  co- 
menzondo  por  los  vertebrados.  En  este  grupo, 
los  más  inferiores,  como  el  anphioxns  y  loa  niar- 
supibranquios,  el  o|>arato  ollatorio,  situado 
siempre  en  la  giarte  anterior  de  la  cabeza,  no 
está  rcdui  ido  más  (|n6  á  una  especice  de  saco. 


En  los  demás  peces  son  ya  dos  las  cavidades,  y 
su  superficie  se  aumenta  por  la  formación  do 
pliegues  y  cartílagos  formados  á  expensas  do  los 


porcdes  laterales  del  etmoides.  En  la  mucosa 
que  cubre  estas  cavidades  exis'en  células  sensi- 
tivas cspecialísen  comunic.ición  con  filetes  pro- 
cedentes de  la  ramificación  del  nervio  olfatorio. 
Kstas  cavidadesen  muchos  peces, y  en  todos  los 
anfibios,  )<neden  comunicar  con  la  boca,  y  adem.Í8 
con  el  exterior,  mediante  las  aberturas  externas, 
de  que  carecen  algunos  peces. 

En  los  reptiles  y  en  las  aves  el  laberinto  for- 
modo  por  los  huesos  nasales  se  complica  aún 
más,  aumentando  el  número  do  sus  repliegues  ó 
cornetes,  y  se  divide  en  un  atrio  de  entrada  y 
una  serie  de  cornetes  olfatorios.  Además,  se  se- 
para más  de  la  cavidad  del  cráneo  y  queda  al- 
bergado en  el  hocico  ó  en  el  pico,  en  el  cual 
abren  sus  orificios  en  loa  qnelonioa  y  las  aves, 
rodeados  en  éstas  á  veces  de  un  cuerpo  carnoso 
ó  cera.  Tanto  en  é'tos  como  e:)  losniamífero.s, 
existo  ya  una  glándula  nasal  que  mantiene  hú- 
medas las  paredes  tlel  aparato.  En  los  mamífe- 
ros, salvo  la  disiiosición  de  los  repliegues  de  la 
nariz  y  el  desarrollo  de  este  órgano,  no  existen 
grandes  diferencias  con  el  aparato  descrito  en  el 
hombre. 

Un  órgano  complenicntaiio  se  añade  en  mu- 
chos mamíferos  y  reptiles,  siquiera  esté  menos 
desarrollado  en  los  monotremas,   marsupiales, 
desdentados,  insectívoros,  roedoresy ungulados, 
y  falte  en  loa  cocodiiloa  y  qnelonioa;  este  es  el 
órgano  ¡le  ■'  '    '   par  situada   en  el 

maxilar  si  i  -i  de  la  nariz,  ener- 

vada como  .     ...    ...:...  ::.ino  y  el  olfatorio,  y 

en  comunieacinn  con  la  boca  por  el  condutc  •  do 
.Slenon,  que  perfora  el  hueso  intermandibular. 
Este  segundo  par  de  órganos  olfatorios,  situado, 
por  decirlo  así,  ya  dentro  de  la  boca,  parece  dea- 
tinado  á  pcicibir  los  olores  de  los  alimentos  que 
80  m.-ustican,  y  en  el  hombre  falta  por  completo 
aún  en  el  ]ieríodo  embrionario. 
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ció  con  que  los  conquistadores  oían  aquel  len- 

-  'sliflcaron  de  bnrl'aro.  Sin  embargo 

li\s  priueipAJes  radicales,  como  no 
■  lie  suceder,  y  en  esto  caso  do  0/í- 
7111/1  l«e  laeil  pronunciasen   Oliigiim  ó  Jultiíium, 
I.o»   nraben  dijeron   .lltilga,  y,  suprimiendo  el 
nindernos  lian    dicho  .I/inga, 
•  va  rastros  de  antigiieilades  y 
..  i ..,.  i.ii  estratégica  importante.   No 
allí,  en  Aziicra,  al  S,  de  Üolcliito,  se  on- 
i'iin  hacia  elaño  de  18(15,  on  un  clepósito, 
eer<  a  de  .'!00  monedas  celtibéricas,  do  las  cuales 
el  Sr.  Otín  examino  más  de  'JO,  y  do  ellas  S7 
'    las  que  llevan  la  leyenda  do  Olígam.  La 
Tioia  viene,  pues,  á  confirmar  las  conje- 
ngriilicns.  Muchas  de  estas  monedas  iii 
ic  lueroii  acuñoilas  en  una  época  rclnti- 
u  moilerna  á  las  demás,  j^ro  las  hay  do 
piula  i|ue   parecen  anteriores,  ó  por  lo  menos 
contemporáneas    á   la   guerra    numniitina.    En 
I  ú  nllgam  debió  existir  una  zoca  deque 
lía  para  la  emisión  de  numerario  la  con- 
..  i.i. mn  celtibérica  do  que  nos  habla  repeti- 
damente la  Historia. 

*  OLIQISTO:  MÍ7i.  Scsqnióxido  anhidro  de 
hierro,  cuya  composición  química  se  expresa  en 
la  íórnuila  FojOj,  y  es  también  llauado  hemati- 
tes roja.  De  esto  importantísimo  mineral  de  hie- 
rro se  ha  tratado  ya  en  el  cuerpo  del  presente 
DirciosAiiTO,  por  cuya  raigón  aquí  sólo  amplia- 
remos con  nuevos  pormenores  lo  entonces  di- 
cho, ocupándonos  de  pretéroncia  en  la  síntesis  ó 
modos  de  reproducir  en  los  laboratorios  esta  es- 
pecie mineralógica,  objeto  de  la  mayor  indus- 
tria. Hállase  de  continuo  en  ciertos  Ilíones  con- 
crecionados, y  también  forma  verdaderas  mon- 
tañas; veso  on  las  rocas  sedimentarias,  y  lo 
hay  asimismo  en  las  cristalofínicas  y  en  ciertos 
filones  ó  criaderos  metálicos.  No  es  raro  el  oli- 
gisto  en  las  rocns  eru|itivas,  sobro  todo  en  las 
qne  forman  parte  de  la  serie  acida,  y  existe,  do 
la  |<ro]>ia  manera,  en  los  volcanes,  formando  en- 
tonces una  variedad  peculiar  do  este  mismo  ya- 
cimiento, ."ícmeiante  modo  de  hallarse  ie]iartido 
el  sesquióxido  do  hierro,  principal  mineral  ex- 
plotable de  este  metal,  demuestra  cómo  es  uno 
de  los  c\ierpo9  más  diseminados  en  los  terrenos, 
jiorque  se  halla  en  todos  ellos  afectando  las  más 
variadas  formas,  que  constituyen  otras  tantas 
variedades  del  mineral  objeto  del  presente  ar- 
tículo; así,  su  conocimiento  es,  á  la  hora  presen- 
te, muy  coni|ileto,  y  desde  el  punto  vista  de  la 
síntesis  es  de  las  e3|i€cies  cuya  reproducción  llé- 
vase á  cabo  empleando  métodos  generales,  apli- 
cables luego  á  otros  cuerpos. 

De  un  modo  accidental  se  ha  visto  cristaliza- 
do muchas  Teces  el  hierro  oligisto,  en  formas 
pertenecientes  al  sistema  romboédrico;  así,  Haus- 
man  cita  el  caso  de  su  presencia  en  las  funda- 
ciones de  un  horno  alto  en  Al  teñan,  del  Hartz,y 
Fikentseher  ha  descrito  los  cristales  formados 
en  nn  horno  de  loza  y  barro  de  Oranienburgo; 
sobre  una  arcilla  salicífera  formáronse  cristales 
muy  singulares  de  oligisto  en  un  incendio  acae- 
cido en  un  bosque  do  las  inmediaciones  de  las 
minas  de  Wielicka,  en  la  Galizia  austríaca.  Ha- 
biendo calentado  Kuhiniann  una  gran  mezcla 
de  creta  en  polvo  y  cloruro  de  manganeso  muy 
ferruginoso,  con  objeto  do  regenar  la  uiangnne- 
sa,  fabricando  al  propio  tiempo  cloruro  ile  cal- 
cio, encontró  adherida  á  la  pared  del  horno 
dnnde  practic.iba  la  operación  una  geoda  llena 
de  hermosos  y  bien  formados  cristales  de  ses- 
quióxido de  hierro  puro.  De  su  parte,  von  Hochs- 
teter  tiene  indicada  la  presencia  do  los  mismos 
cristales  romboédricos,  aunque  peqneñísimos,  en 
nn  horno  de  sulfato  de  sodio  de  Hruchay,  y  üous- 
singault  ha  demostnido  en  187''>  la  g>resencia  del 
hierro  oligisto  lorniamlo  una  suerlo  de  depósi 
Ir,.  .  rivtnlinos  en  las  hendeduras  do  nn  horno 
.  en  los  ririncos  Orientales,  cuyo  horno 
n-e  destinado  al  beneficio  nietalirgico  del 
liieiro  llamado  espático,  que  es  otra  variedad  do 
sesquióxido. 

t'omo  so  ve,  son  numerosos  los  casos  en  los  que 
mediante  determinadas  reacciones  químicas,  iu- 
,]...  .,,,-r.),!,..   ...   .-ir-rtas  metalurgias  ó  en  otras 
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t  indo  idénticos  caracti-rcs  que 

he  recuiíiiceu  en   lo»  ejemplares  recogidos  en  los 

diffiriintMi  terreno4  donde  se  halla  y  en  sus  prin- 

..    De  una   parte  los  hechos 

cuales  sólo  liemos  cousigna- 

I   1,   .....;cn  mayor  importancia,   y  do 


OLIG 

otra  las  condiciones  especiales  on  que  se  han 
llevado  á  caho  los  fenómenos  de  cristalización, 
siempre  por  vía  seca  y  á  temperatura  muy  ele- 
vada, sirven  para  dar  luz  acerca  del  génesis  del 
hierro  oligisto  en  la  naturaleza,  y  al  propio 
tiempo  eonsti tujen  la  base  do  los  motlernos  y  más 
licrfctos  métodos <le su síntesisóreproducción  ar- 
tificial. Hespectodelo  primero,  sólo  hacemos  no- 
tar que  los  piocedimientos  generadores  son  va- 
rios, por  más  que  el  punto  de  |iartida  lo  consti- 
tuyan los  mismos  materiales  ferruginosos,  aun- 
que tratados  de  diverso  modo,  para  que  resulte  el 
oligisto  á  modo  do  jiroducto  secundario  ó  acciden- 
tal de  otras  leaeciones  químicas,  confoinie  pi  ede 
advertirse  en  las  observaciones  liedlas  por  Kulil- 
iiiaun,  tratando  de  regenerar  la  niangnnesa,  uti- 
lizada para  obtener  cloro;  otras  veces  critaliza  el 
óxido  férrico  procedente  de  alguno  de  sus  hidra- 
tos, cuando  no  es  producto  do  las  dcsconi posicio- 
nes del  carbonato  qne  constituye  el  hierro  espá- 
tico, tratado  conformo  tiene  indicado  el  famoso 
l'oussingault. 

Citan  los  autores,  en  primer  término,  los  me- 
morables y  clásicos  experimentos  de  Gay-I.ussac, 
rerercntes  á  la  síntesis  y  formación  del  olig'sto 
en  los  volcanes;  estos  trabajos  datan  de  1823,  y 
su  importancia  no  es  preciso  encarecerla;  ellos 
inauguran  un  método  fecundo  en  resultados  y 
muy  general,  tratándose  de  la  ro|irodncción  de 
ciertos  minerales.  El  fundamento  del  mismo  re- 
sido en  las  acciones  del  vapor  de  agua,  á  tempe- 
ratura muy  elevada,  correspondiente  al  rojo  vivo, 
sobre  el  cloruro  férrico,  asimismo  en  estado  do 
vapor,  con  lo  cual  resulta  formado  el  sesquióxi- 
do de  hierro;  en  otros  experimentos  realizados  en 
la  misma  época  .se  hacía  pasar,  también  al  rojo, 
vapor  de  agua  sobre  una  mezcla  de  sulfato  de 
hierro  y  cloruro  de  sodio.  Aparto  de  esto,  el  pro- 
pio Gay-Lussac  ha  demostrado  que  el  cloruro  do 
sodio  se  descompone  por  el  vapor  de  agua  en  pre- 
sencia de  los  silicatos,  dos]irendiéndo.se  ácido 
clorhídrico,  cuyo  gas  se  desprende  abundante, 
hecho  de  la  mayor  importancia,  porque  explica 
la  formación  del  ácido  clorhídrico  en  los  volca- 
nes, y  cómo  el  cloruro  sódico  puede  servir  de  bar- 
niz para  la  loza  y  el  barro. 

En  muchos  casos,  cuando  menos,  se  han  pues- 
to en  claro  las  condiciones  y  circunstancias  en 
las  cuales  se  origina  el  sesquióxido  de  hierro, 
empleando  los  generadores  en  estado  gaseoso  y  á 
tem)ieratura  bastante  elevada.  En  1S33  realizó 
Haldat  la  misma  síntesis  apelando  á  distinto 
procedimiento;  su  método  consistía,  esencialmen- 
te, en  hacer  actuar  el  vapor  de  agua  sobre  un 
alambre  de  hierro  enrojecido;  resulta  d  mineral 
cristalizado  en  romboedros  de  rara  perfección, 
cuyo  tamaño  alcanza  hasta  2  milímetros.  Cuando 
la  temperatura  se  eleva  más  del  grado  indicado, 
en  lugar  de  formarse  el  sesquióxido  de  hierro 
prodúcese  el  óxido  ferroso  féirico,  que  consliinyo 
el  hierro  magnético,  demostrándose  en  semejan- 
te hecho  la  influencia  del  calor  en  las  accio- 
nes del  vapor  de  agua  sobre  el  hierro,  en  las  cir- 
cunstancias que  se  han  indicado. 

Trató  ííénarniont  de  aplicar  un  procedimiento 
jior  vía  hiimeda  á  la  reproducción  artificial  del 
cuerjio  que  estudiamos,  y,  contrariamente  á  lo 
observado  respecto  del  sesquióxido  de  aluminio, 
sólo  obtuvo,  aplicando  su  método  general,  una 
variedad  de  oligisto,  amorfa  é  inatacable  por  el 
ácido  nítrico;  procedió  calentando  en  tubos  cerra- 
dos, y  ala  tempera tuiacomprendida  entre  1.''0  y 
2.^i0°,  el  sesquióxido  de  hierro  precipitado,  mez- 
clado tan  sólo  con  agua  pura;  en  otros  casos  em- 
pleaba disoluciones  de  cloruro  do  sodio  ó  cloruro 
de  calcio,  y  en  otros  experimentos,  al  nii.>-nio  fin 
encaminados,  valíase  de  las  reaccioncsefcctuadns 
en  caliente,  por  vía  húmeda  y  bajo  presión,  entre 
el  cloruro  férrico  y  el  cari  onato  de  sodio  ó  >  1  car- 
bonato de  calcio.  De  IS.M  datan  los  trabajos  de 
Durodier,  relativos  al  mismoasuntode  la  sínte- 
sis del  hierro  oligisto,  si  bien  los  resultados  son 
poco  concluyentes,  en  cuanto  noso consigue  solo 
y  aislado  el  sesquióxido  de  hierro;  mas  la  reac- 
cii'in  utilizada  permitió  al  experimentador  citado 
obtener  juntos  dos  do  los  términos  de  la  .serie  de 
oxidación  del  hierro:  todo  el  sistema  consistía 
en  apelar  á  la  doble  descomposición,  llevada  á 
cabo  A  teniperatura  elevada,  entre  el  cloruro  fe- 
rroso yol  carbonato  ani(''nico.  De  18.'Í3  son  los  ex- 
perimentos de  Daubrée,  relacionados  con  los  de 
Gay-Lussac,  que  inauguraron  la  serio  qne  nos 
ocupa;  obtuvo  este  ]»rofcsor  buenos  ciistales  de 
sesquióxido  de  hierro  cin  sólo  hacer  actuar  el 
vajior  de  cloruro  férrico  sobro  la  cal  viva,  calen- 
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y  sus  ex|ieriniento9  |ire.seiitan  la  novedad  do  no 
íiabor  em|ilea'lo  fundente,  sino  un  gas  como 
agente  minerjlizador;  basta,  en  electo,  scgiln  lo 
ba  deniostiado  el  mismo  químico,  liaccr  pnsur 
una  corriente  de  ácido  clorhídrico  puro  por  ses- 
ipiii'ixido  de  hierro  amorío.  cnlintaiidü  ¡i  la  tciii- 
|>eratui'a  correspondiente  al  rojo,  para  <]ue  toniu 
el  csl«do  cristalino;  se  necesita,  para  con.scguir- 
lo,  que  la  corriente  ^aseo.>>a  sea  extremadamente 
lenta,  pues  de  lo  contrario  prodúcese  la  reacción 
inversa,  formándose  ajiua  y  percloruro  ile  hie- 
rro, |ior  donde  i^e  ve  contirniada,  del  modo  nnis 
completo,  la  primitiva  ol  scrvación  de  Oayl.us- 
sac.  Kn  otro  expciimenlo,  cu  luj;ar  dil  «esijui- 
úxido  lie  bieno  so  empleó  lava  del  Vesubio,  y 
eu  este  caso  se  obtuvo  el  hierro  llamado  especu- 
lar; los  cristale"  obtenidos  por  Saiute  Claire  De- 
ville  siiD  tabulares,  como  los  de  los  volcanes, 
o|>er>udo  á  la  Icnipiratnra  del  rojo  sombrío;  al 
rojo  cere/a  ai»areci'ii  roniloedios  cuyo  án^^ulo 
mi. le  8C '.  con  el  prisma  hexagonal,  las  irisacio- 
nes y  todos  los  caracteres  del  oligisto  do  la  isla 
de  Klba;  á  esta  misma  tenipeíaíura  prodi'ucse 
algo  de  óxido  ferroso  férrico,  habiendo  despren- 
dimiento de  cloro,  y  los  cristales  tienen,  en  esto 
caso,  [iropiedades  mafnitticas.  Tambiin  en  lí6i 
preparó  hebray  el  mineral  crislaliyado  fundien- 
do el  fosfato  de  hierro  con  un  sullato  alcalino. 
K.n  sus  trabajos  a  eica  de  la  síntesis  de  las  rocas, 
vieron  formarse,  Fouquc  y  Michcl  Lewy,  lámi- 
nas hexa<;onales  de  oli;:is'iO,  sobre  todo  después 
de  someter  al  recocido  vidrios  muy  silíceos  car- 
■.adü-  do  hierro;  lis  cristales  eran  rojos  por 
ti  iii-|' iieiicia  y  no  diiroicos,  y  eu  18S-1  consi- 
liui"  r.irnientier  ic|  roducir  el  scíquióxido  de 
hierro,  anhidro  y  ■■!  Istiü.  ido,  lunücndo  este 
mismo  cuerjio  amorío  c.>n  biiuolil-ririto  {lotásico 
y  sonieiienlo  la  masa  rtsultante  á  un  metódico  [ 
rococido:  los  resullailos  eran  entonces  iguales  á 
loa  de  otros  métodos  anteriores,  y  los  mismos 
stu  productos. 

OLICOCENO:  adj.  Gtul.  Llámase  así  á  UD  te- 
rreno de  la  eia  r>  serie  de  los  terciarios,  que  se 
halla  compK'iilido  entre  el  primero  de  dichos 
terren^is  y  el  eoceno,  y  el  tercero  coircs|ion- 
dienteal  "iiiu  .no,    .  n<!o  termi- 

no del  ter  iiiio  ini  .  INte  terre- 

no  fue   itctIo   V    i¡.  rite  tior  el 

gcóloj;o  aleii.iri    IW  ■  un   nuevo 

tirmiiio  a  la~  tns  -ii  ¡c  Lyell,  y 

que  ha  sido  adoptado  |ior  toilu.i  ¡os  geólogos  des- 
pués de  las  deliberaciones  sostenidas  en  el  Con- 
greso de  Iterlín,  pues  la  introducción  de  este 
término  en  los    terrenos   terciarios  presenta  la 

.•n--  ■    •  ■  ■■-    '-  •  ■■•     ■  -  ■  ' :  el  notable cam- 

1  el  X.  de  Euro- 

pa !e  la»   primeras 

éiKicas  tercianas.  Hailase  comprendido  el  piso 
oIi<;oceuo  entre  la  priiici|>al,  si  no  es  la  ultima, 
de  los  eleraciones  de  los   Pirineos,  y  la  sustitu- 


hiioliUaM  que  ian   ca|i«i  lacllalloa   dol   ouvotlu  «u- 
priinr  irmiJtban  terreno. 


un  l'ran- 
I,  Italia, 
<  I  recia  y  l^lspaña.  Ai  iimhiiio  lioiiipoen  la  Alema- 
nia del  Norte  80  inician  las  lagunas  turlosa», 
favorables  para  la  proiluccioii  de  los  lignitos, 
(|U0  abundan  en  la  formación  do  las  capas  uligo- 

cenas.    l,a   e.\ter  ■    ■      '■*  ' ■.-  ',     i--       vía 

abiindaneia  de  '.  asi 

como  la  opnleii  >    ^  iles- 

tiguan  la  humeilad  del  suelo  y  la  existencia  do 
uu  calor  igual  y  moderailo,  como  lo  ha  domoa- 
trado  Saporta  en  sU  obra  AV  utuiutode  la»  pían- 
tas;  los  arboles  de  hoja»  caducas  tenían  una  cx- 
traonlinaria  importancia  en  esta  época,  imluso 
las  palnierss,  que  progresan  entonces  hasta  por 
cima  del  paralelo  :'iU,  y  el  alcnnfor  y  otros  árbo- 
les análogos  subían  liusla  el  f>5;  la  unilorniidad 
de  las  condiciones  climatéricas  se  demuestra 
además  por  la  similitud  de  las  floras  recogidas 
en  el  Diiltico  ú  los  r>l°  y  en  el  Envec  á  los  38. 
El  (icriodo  se  comprueba  por  un  movimiento  que 
produjo  el  desecomicnlo  de  los  grandes  lagos, 
oiiginaudounregimenflnTi.il  bien  pronto  au- 
mentado por  la  invasión  del  mar  de  la  molasa. 

El  sistema  oligoceno  puedo  dividiisc  en  dos 
pisos,  figurando  en  la  baso  el  tongriense  y  en  la 
)>iirte  superior  el  aquit.inicnse,  el  primero  de  los 
cu.tIcs  )iuede  á  su  vez  sul  dividirse  en  dos  snb- 
¡liso»:  el  inlerior,  qne  es  el  voidadero  tongriense 
de  Uiiiiiout  y  que  generalmente  se  designa  con 
el  nombre  do  iníratongrieuse;  y  el  superior,  que 
correspondo  á  las  atonas  de  Kontainebleau  y 
Etampes,  por  lo  cual  ha  recibido  dol  geólogo 
francés  Lapparent  el  nombre  de  fíaiii piense. 

Bajo  el  punto  de  vista  de  los  mamíferos,  ¡jue- 
de  decirse  que  el  período  oligoeciio.se caiacteri/a 
por  la  coexistencia  de  los  géneros  I al€o'Jf:rhnn 
y  AnthraaillicriiuK ,  el  primero  un  paquidoimo 
que  desaparece  al  fin  do  esta  misma  época,  mien- 
tras que  el  segundo  alcanza  en  igual  )ieriodo  su 
completo  apogeo,  preludiando  la  gran  importan- 
cia que  adquieren  los  mamíferos  en  el  mioceno. 
Según  el  paleontólogo  Gaudiy,  lus diversas  lases 
de  este  período  pueden  dividirse  del  modo  si- 
guiente: 

Primera  fase  (infratongricnse):  Aparición  de 
los  géneros  Cadureolheriuní ,  Uyrac/njus,  Enie- 
lo-luH,  Anthraeotheritim,  Uacri/llieriuiii,  C/inli- 
eolherium,  Tragiilolus,  Loi>hiomoryj:,  Jliaiio- 
retís,  Gelucus,  Drcmoth'-riuvt,  Thercnihtriinn, 
Civelii,  María,  T'lesútis  y  otros  varios. 

Segunda  fase:  A|>arición  del  género  Telracus, 
con  predominio  del  J/i/i'/jotaimis  y  del  Antraeo- 
llicriinn  y  des£|iarición  del  raleotherium  y  Ano- 
plolheríuni. 

Terceía  fase:  Aparición  do  los  géneros  Ithino- 
ceros,  Tapints,  ]Íní.iosor<x,  jAitrictis  y  otros: 
los  rumiantes  carecen  de  cuernos,  y  los  probosci- 
doos  no  han  aparecido. 

La  fauna  marina  está  representada  sólo  jior 
los  fósiles  dol  piso  tongriense,  y  entre  los  verte- 
brados, fuera  de  los  mamíferos,  los  irénens,  co- 
mo el  géio  I  M  y  diver-  •  i«- 
cialmente                        Delosmo!  d- 


lelí' 
inei 


<  oii<nnla  que  hoy  no  w  encuentra  tino  1&'  uiúii 
al  S. 

.Siguiendo  á  (lOilner,  p<  lá- 

pida de>.'M|.<>i,'.|,  ,i..  I,,.,  c  ,,„, 


•  <■  I    I,-  i  1.  I..Í    »  M     IIP-     ni"    I  1-  I  .1     111  iri  lui ,    ii.i  mu  y 

j  auiierior. 

I        Kl  oligoceno  del  S,  .Ir    Ini'l.il.  ii.i   ■  oi.liin'ia  a 
la  lorniNcióu  ili   '  |.- 

acula  como  de  oi  n 

te  su  formación  :  \^ 

clones  del  mar,  <|  a- 

riña  unas  veces  i  ii  i.i  i.<  un  i  onn^.  i  neiien 
dísliiiguiíso  on  esta  formaciuii  trea  divisionca, 
que  súir. 

1  Oligoceno  inferior  de  llcadon  y  Oalorne, 
formado  prinei] ahí  eme  de  capas  alternatívaa 
de  iir  >s,  con  uu  conjunto 
do  ai  cu  !•■  que  abun- 
dan  li  sui  -  '  ,  '  :i.,e 
Á  los  mino  K's 
algunos  Ver.  ,  ,  la 
inlerior,  que  ca  la  de  Jieadon,  y  le 
liémbrigdc,  perteneciendo  á  los  .  e» 
citados  próximos  n  los  tapires,  6iii:<.iuU,iiidose 
también  diversos  qiiolouios,  serpientes  y  coco- 
drilos, I^sta  fauna  es  la  ndsnia  que  se  jircsenta 
on  el  yeso  de  .Montmartro,  lo  que  permile  esta- 
blecer el  |>aralelo  do  ambas  formaciones;  pero 
entro  las  calías  qne  contienen  los  animales  te- 
rrestres y  de  agua  dulce  se  observan  otras  de 
origen  marino,  cuya  fauna  tiene  más  deliOes|o- 
cíes  caraetoristicas  del  oligoceno  inleriorde.Mo- 
niania,  de  suerte  que  el  ei|iiiv'ilenle  de  las  series 
inglesas  y  de  los  yesos  de  Montinarlio  os  el  oli- 
goceno inlerior  de  Alemania. 

2  División  media  dol  oligoceno  de  Inglate- 
rra, &  serie  de  Hempstead,  que  es  una  formación 
salobreña  do  unos  liO  m.  do  potencia,  constitui- 
da |i0r  arcillas,  arenas  y  margas  con  r't/rmn  se- 
viistriulii.  y  Cerilhiinn  ¡ilicnliim,  '  '  se 
encuentran  también  en  las  areii  u- 

periores  de  Francia,  quo  son  dep ,,  v-i.   la 

misma  edad. 

3  División  superior  del  oligoceno  de  Ingla- 
terra, que  |>arece  estar  representado  por  la  lor- 
macióu  de  los  lignitos,  rellenando  ileprcsio- 
ncs  do  antiguas  cuernas  marinas  en  la  región 
granítica  de  Üowcy-Tracey  y  en  el  Dcvonshire; 
está  constituida  por  unas  co|as  de  100  m.  de 
espesor,  lormadns  de  arcillas,  arenas  y  lignitos 
altcrnanles,  en  los  ijuo  se  distinguen  resics  de 
plantas  muy  bien  conservados,  jiiinci|ialnieiito 
pertenecientes  á  las  coniferas  del  género  Sr<¡iw(o, 
así  como  otras  tapas  a|iarecen  completamente 
llenas  de  raíces  de  heleci.os,  y  en  otras,  por  úl- 
timo.-    '• m  hojas  de  dicotib'   ■      - 

L.1  ¡igocena  de  la  n  n.i 

está  I'  ^  I  por  una  seiie  d-  _       >o 

pueden  dividir  en  tres  grupos:  el  supciiur  y  el 
inferior  de  agua  dulce,  y  el  medio  de  origen  ma- 
rino. 

1  Formación  de  agua  dulce  inferior,  6  grupo 
de  la  calida  y  del  yeso,  forní-'— ■  '■  'ase  por 
margas  y  calizas  con  planorl  i,  y  por 
encima  apareie  el  principal  i'  ■  la  íor- 
niacii'iii  oligoceiia  de  Francia,  que  son  el  yeso  y 
las  margas  yesíferas  de  Montmartre,  constituyen- 
do depósitos  lenticulares.  Kneiiéntranse  nume- 
rosos restos  de  mamileros,  de  aves  v  de  reptiles, 
-    '- 1..  .  ..:  .!„  .....  vr. 


culus,  t'arl'ttíojnya,  Liicma,  Ostrru,  Lyrenn,  et-  i 
¿étera.  .''on  mnv  abundantes  los  erizos  do  mar,  i 
hab:  n  bastantes  foraini- 

nfle;  r.i. 

L..  iio.  1  .„,.,.,.... 

rica  que  1  > 

y  esta  nio  i 

eu  el  desarrollo  de  las  plantas  acuáticas,  laiiri-   ' 

neas  y  otras  familias,  apareciendo  los  géneros 

Sequoia,  Taxotlium,  Liboeeiirus  y  otros  que  pro-  ' 


.,1c 
esta  primera  launa  son  los  representantes  de  los 
¡laquidermos,  como  el  Oyhitxiuní ,  Anophthe- 
riuvt  y  I altothfriviit,  ó  los  que  se  unen  niarsu- 
)>iales,  earnieero.s,   roedores  y  quiíópteros.    En 


eiaintente  ricas  en  impresiones  de  pasos  de  ani- 
males las  cara»  do  estratificación  del  yeso,  pn- 
dicudo  determinarH  con  basUnto  exactitud  las 


S'^O 


OLIG 


h'iflN'  il»  ínrtn»»».  bntracíM,  cocodrilo»,  igíl»- 
■iiiKi   V  .■iHoplotheriiw) 

\,...     ....  V       1...     ,,. 


pi-lu   culi    tilonles   |Kj>i 
■•ronlc:  v  "I  i-cirmiiln 


irisü  de  Io8);iui>os 
i|*riorM,  (|ue 


(lile  Hun  coiitiiiies 
ni»  Aleniiitii.    Kn 


U  I  ai  te   ^. 
cncueiiirao. 


lie  ciur. 

s     I.»  formípWn  "•iij'írior  ito  agua  dulce  ó  ca- 
!  lila  por  una  cali- 

-  do  cuarzo,  con 

.  .        ;   .  '.•  ;í,|n    y 

'    3U1*- 
I  ir.    Al 

lies,  marinas 


¡i03Ítaban  en 
i   a  lá  larniai'ión  de 
lie   Auveriiia,  los 

■   ■■  '    ' ^-1 


t  ciados,  areniscas 3' iiiar- 

:,  iinicnto  los  dos  últimos 

t  ¡d  ijiie  iictrogriificaniciile  se 

I  .  las  areniscas  abigarradas  de 

A.i-..  ui:  1 .  ".   ■   ■   n  un  conjunto 

>ie  'JÓO  m.  '!•  1  .;iinos  casos 

,v'.-'  i  ;   ^    !f  ros  y  un  ce- 

ntran restos  orgánicos. 
-  de  delgadas  cajias  ra- 
ya i^«  do  vurJo  y  rojo,  con  una  potencia  de  '2.'>0 
nietrot,  y  coiupletauíente  cubiertas  de  conchas 
del  genero  ('iipris  sobre  las  caras  ele  estratifica- 
ciÚD. 

I  \!i  A»  V  tr.ivcrtinas,  siendo  muy  |>articu- 
'  1  entro  las  primeras  las  llama- 

ti  -!s«    iiuo  rst-iii  forinfidas  por 

t  tubos  cons- 

'  cbas  peque - 


nnción  por  una  marga  yesf- 
"nci». 
1  de  Suiza  esLi  cousti- 


to  jK-rtenci-c 

-e  ciintini'mn 

y  pliocinicas.   La 

'.  terreno  que  ahora 

\lt^^  iL'iúb  :<uiidÍTÍ9Íoncs,  que  son 

„^, „■,    ..,r,.rinr,  constituida   i>or 
i.:o  ron  morgis  si- 
nn  cemento  mar- 
ino contiene 
iiin  de  rolnr 


•'lreií>  y  v'*riaii  tw|«ciea 


■    'Ahtos 

u  divcr- 
I  >  «ui  V  •  ■  II  nenlran 


OLIO 

ripaa  dx  lifriiilo  y  anahaelics,  lo  cual,  unido  A  la 

pi'  '  lies  de  los  géneros  Cyrena  y 

'  ■  MI  origen  iiinrismerio.  Sábese 

t    latpoca   terciaria  el  Oeíano 

>bii  rcoiiipbv/ado  por  un  continente 

1  á  las   lormas  aiiiericniías   presen- 

.M-  iii  Kiirú|ia  y  reciprocamente,  y  i|uenodebc 

11 'iludirle  cou  la  hipotética  Allunlida  do  los 

rsta  división  está  comprendida  la 
..,,.,..,..  ..«I  hierro  piriforme,  á  que  los  auto- 
res alemanes  Ihiuian  h'ohiifrtíortiialioii,  del  S.O, 
de  Alemania,  y  de  las  regiones  vecinas  de  l''ron- 
oia  y  Suiza,  ipie  cstú  constituido  por  depósitos 
cuyo  origen  es  debido  á  las  aguas  ininei  ales  que 
dieron  lugar  á  una  roca  de  granas  redondeados 
por  capas  concéntricas,  en  la  cual  la  limonita  so 

■  'i  arcilla  y  ambas  alternan  con  lochos  do 

-Ins  cipas  lie  iiiinerul  de  hierro  nosuclcu 

;i'  una  potencia  doüO  metros, icciibiicndo 

011  extensos  depósitos  el  suelo  de  los  valles,  y 

vellerniido  las  depresiones  y  cavidades  de  la  ca- 

i.isicn  subyacente.  El  ifo/;;icr5  presenta, 

de  loa  fósiles  ]irocodentes  de  forniacio- 

-  antiguas,  numerosos  huesos  do  Anoplo- 

,  I'alcolluriinn  y   l.ojhioiltm,   quo  con- 

:i  con  los  de  }loutmartrc,  si  bien  otros 

varios  lüsiles  de  esta  formación  corresponden  ya 

al  terreno  mioceno. 

El  oligoccno  dol  N.  de  Alemania  foiina  parto 
de  las  extensas  capas  superlicialcs  que  constitu- 
yen las  tierras  bajas  de  la  .Mcmaiiia  del  Norte, 
donde  el  terciario  aparece  cubierto  casi  en  toda 
su  extensión  i'or  de)iósilo3  diluviales  y  aluvia- 
les que  aparecen  solamente  interrumpidos  por 
algunos  pequeños  isleos  de  formaciones  nins  an- 
tiguas, (irineipalmcute  del  Mnschelkalk  y  del 
yeso;  toda  el  borde  do  estos  vastos  bordes  tercia- 
rios penetra  en  las  montañas,  constituyendo  ba- 
hí.is  del  mar  terciario,  siéndolas  más  importan- 
tes las  que  lormiin  d  golfo  del  Bajo  Kliin,  que 
se  extiende  hasta  el  S.  de  Roua  y  so  halla  en 
conexión  por  el  E.  y  el  O.  con  las  forma- 
ciones terciarias  de  Holanda  y  liélgica,  conti- 
nuándose al  interior  (lor  lignitos  y  hacia  el  ex- 
terior por  capas  marinas  que  rccubicn  á  los  an- 
teriores. 

Otro  golfo  oligoccno  es  el  constituido  jior  .Sá- 
jenla y  Turingia,  que  se  extiemle  entre  Halle  y 
Wcrfen,  penetrando  en  la  región  de  las  forma- 
ciones antiguas  y  conteniendo  lignitos,  espe- 
cialmente en  Leipzig,  y  ]iieseiita  también  capas 
marinas.  Citaremos,  por  último,  el  golfo  de  la 
Baja  Silesia,  que  comprende  dos  terrenos  bajos 
que  han  sido  rellenados  por  depósitos  lignitífe 
ros  de  la  región  del  Oder  y  Hreslau. 

El  límite  S.  del  terreno  terciario  del  N.  de 
Alemania  está  formado  entro  los  golfos  del  IJajo 
Uhin,  y  entre  Sajonia  y  Turiiigia,  por  los  de|>ó- 
sitos  jurásicos  y  cretáceos  que  avanzan  hacia  el 
N.  por  el  Ilannóver  y  de  Vcstfalia,  y  el  límite 
N.  está  formado  jior  el  Báltico  }•  el  Mar  del 
Norte,  que  está  formado  por  los  depósitos  di- 
luviales; hacia  el  O.  so  prescnton  en  conexión 
inmediata  con  las  cajias  del  terreno  belga,  y 
hacia  el  E.  se  continúa  por  el  terciario  de  Po- 
lonia y  Rusia.  Las  formaciones  terciarias  del 
N.  de  Alemania  son  exclusivamente  oligoeenas 
y  miocenas,  i'Ues  los  depósitos  eocenos  y  plio- 
cenos  faltan  por  com].leto;  las  capas  tercia- 
rias do  este  (laís  son  en  parte  marinis  y  en  par- 
to de  agua  dulce,  estas  últimas  (.uiistituyendo 
un  conjunto  que  ha  recibido  el  nombre  do  for- 
mación ligni'ífcro. 

El  olignceno  alemán  puede  asimismo  dividirse 
on  los  tres  grupos  descritos  también  en  otras  for- 
maciones, jiucs  el  inferior  es  la  formación  ligni- 
tílora  del  O.  de  Alemania  y  de  los  depósitos 
marinos  do  Egeln.  La  primera  de  estas  forma, 
cioiies  ocn|>a  una  extensión  de  varios  miles  do 
millas  cuadradas  que  recubren  la  enorme  ex- 
tonsiun   de   Vaisovia    ni    Ellia.    Las  rocas   que 

' Til  i>tos  napas  son  jirincipaluiente  arenosas 

<  ñas,  formadas  por  granos  de  cuarzoniuy 
•(  s  y  pulido-,  que  so  sueldan  constituyen- 
do un  congloiiiciado  muy  duro  mediante  un  ce- 
mento «ilíceo;    )<roséntanse  además    granos   do 
i¡o  forman  á  veces 
^  en  medio  de  las 

..^1,.; ....  mediante  un  ce- 

ilicco  y  de  extremada  .liire/a;  aparecen 
TI  arcillas  y   pizarras  arcillosas  do  color 
giin  u  blanca»,  las  piimeras  gcneralmenle  ]iuras 
y  boütanto  plii.slicas,  y  las  segundas  ricas  en  im- 
presiones vcgetalca  y  en  lignitos.   Ofrecen  los 
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lignitos  verdadera  importancia  para  la  industria 
alemana,  que  utiliza  sus  diversas  variedades  con 
los  nombres  do  azabache,  lignito  fibroso  y  te- 
rroso, carbón  do  marismas  y  una  voricdad  ¡lar- 
tioular  del  país  que  lia  recibido  el  nombre  de 
piropisita,  cmpleoda  para  la  labricnción  de  la 
jiaralinn,  y  que  se  distingue  ¡lor  su  escaso  peso, 
naturaleza  esponjosa  y  color  uniorillo,  siendo 
fusible  al  fuego  ilc  manera  semejante  á  la  pez. 

Los  lignitos  forman  á  veces  depósitos  irregu- 
lares en  tul  nía  de  lentejas  ó  en  capas  que  llegan 
á  alcanzar  verdadero  desarrollo,  ]iucs  en  Jleis 
ner  existo  una  de  más  de  SO  metro»,  y  en  Mag- 
deburgo  cílanse  varias  de  20;  las  caí  as  no  son 
uniformes,  sino  que  presentan,  por  el  contrario, 
extremadas  variaciones,  no  sícikIo  raro  encon- 
trar varios  lechos  lignitífcros superpuestos,  como 
ocurre  en  Uicstcdt,  donde  se  |>rescutan  cinco,  y 
cu  MusUan  seis. 

La  formación  oligoceiia  lignitífera  do  Sajonia 
presenta  un  característico  depósito  horizontal  de 
30  á  10  metros,  quo  recubren  las  forniaiiones 
sedimeularins  más  antiguas,  j'cn  el  cual  pueden 
distinguir.se  los  siguientes  miembros: 

1  Arcilla  plástica  blanca  ó  de  color  gris  claro, 
de  10  á  12  metros  do  jiotencia,  y  que  contiene 
numerosos  cristales  de  yeso. 

2  Zona  de  los  nodulos,  formada  por  arenas 
lignitiferas  en  una  capa  aienoarcillosa  de  30 
centímetros  á  2  metros  de  espesor,  conteniendo 
nodulos  cuyo  peso  oscila  entre  una  libra  y  un 
quintal,  de  contorno  variabley  formado  do  cuar- 
citas comi'actas  y  finamente  crislaliiins,  en  las 
cuales  se  cncuenlian  grandes  cristales  de  cuarzo 
más  ó  menos  completamente  desarrollados;  de 
este  nivel  provienen  los  nodulos  diluviales  y 
aluviales  extendidos  por  toda  Alemania  profu- 
samente, especialmente  en  la  parte  X. 

3  Leiho  lignitífero  inferior,  de  2  á  3  metros 
do  potencia,  que  algunas  veces  aumenta  y  hasta 
puede  dividirse  en  dos,  por  la  interposición  de 
una  capa  de  arena. 

4  Arena  cuarzosa  pura,  formada  |or  nume 
rosísimos  cristales  de  cuarzo  de  pequeño  tamaño, 
á  los  que  se  unen  hojuelas  de  mica,  apareciendo 
todo  ello  inijiregnado  por  óxido  de  hieiio,  car- 
bonato de  cal  y  ácido  silícico,  que  á  veces  cons- 
tituyen un  verdadero  cemento  que  empasta  las 
arenas. 

5  Lecho  lignitífero  superior  de  1  i  A  3,  y  aun 
á  t>  metros  de  potencia,  siendo  los  lignitos  terro- 
sos y  pardos,  y  estando  á  veces  separados  cutre 
sí  por  caías  de  arena. 

Por  encima  de  los  anteriores  de]iósitos  se  en- 
cuentran las  formaciones  oligncenas  posteriores. 

Al  principio  de  esto  período  la  llanura  baja 
del  N.  de  Alemania,  y  las  dos  bahías  de  la  parte 
S.  á  ella  unidas,  debían  formar  una  región  cu- 
bierta do  lagos  do  agua  dulce,  de  marismas  y 
de  turberas,  en  la  que  se  desarrollaba  una  exu- 
berante llora  subtropical,  viviendo  en  susaguos 
multitud  de  peces  y  moluscos.  Grandes  masas 
de  madera  flotan  te  llegaban  á  las  lagunas,  for- 
mando deltas  quo  originaban  los  lignitos  en 
unión  con  las  plantas  desarrolladas  en  el  mismo 
sitio.  El  principal  elemento  do  estos  lignitos  es 
la  madera  de  las  coniferas,  y  más  especialmen- 
te de  las  cupiesíneas,  encontrándose  en  las  ca- 
lías de  lignito  del  llartz  tronces  de  l'axilcs yty- 
kii  y  Taxosy/ov  fliipfcrH,  así  como  en  Sibeiia 
el  Cii}yressinojyfii7ii  jionderusuiii,  jtrotolarix  eí 
Icplolklinm  y  do  Taxilcs  jíiidii,  y  cerca  de 
Leii>zig  se  han  encontrado  la  Sequoia  ciiatlsia, 
Pahiiaciks  J'tinionoraps  y  ¿'etula.  Mientras  que 
los  lechos  de  lignito  están  formados  jior  las  co- 
niferas, las  arenas  y  arcillas  que  los  acompañan 
contienen  de  ordinario  numerosos  restos  de  an- 
giospermas,  especiiilmente  de  hojas,  pertenecien- 
tes á  los  géneros  Qvercus,  I.a^tru.i,  Ciimamom- 
mun ,  Magnolia,  Jirymiiiroides,  I  icus,  ,'<assafTa.i, 
Jhius,  Acer,  Jvglaiis  y  Bctula;  las  jialnieras  es- 
tán repi  csentadas  por  los  géneros  Sata/,  Flalclhi' 
lia  y  I  hfvviiciíef,  presentando  en  conjunto  esta 
fttfies  una  vegetación  niiiiloga  A  la  que  hoy  tie 
ncn  la  Florido  y  la  Luisiana. 

Formaciones  malinas  de  Kgeln:  las  tierras  cu- 
biertas por  los  dcpi'sitos  que  arábamos  de  des- 
cribir fueron  posterioimeiite  transformadas  on 
el  fondo  de  un  mar  en  el  que  se  depositaron  se- 
dimentos, constituyendo  las  lormaciones  quo 
llevan  el  nombro  do  dc|  ositos  olignenos  infe- 
riores del  Egcln  ó  arena»  de  Magdelmrgo,  quo 
son  extremadamente  ricas  en  animales  marinos, 
es|iecialmentc  moluscos. 

La  serie  de  capas  conteniendo  ámbar  en  .Sam- 
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caliza   Uv!  ivesttda   por  vciiiis   caii.a». 

Eslus  fui  1  pno  medio  son  niny  ric-ia, 

fi  <•■■'  i'imnU'  iii  iini]iisi-i"i  y  roraniiiiiloros.  sien- 
■  i  I  ~  :  i.t  inipoitantis  mineros  de  isto.i  úlliniiis 
,1  '  ■■--■,  Xo.lí'sariii,  Truuí-iitii.'iiin,  Trito- 
,.,  ,,  ,|iio  es  el  (]ue  inplominn;  de 

lü-    ::  iierti-nccientes  succ^ivnmonto  «1 

oligoceno  medio,  son  loa  miis  iin|iortanto8  el 
Prcleii  ¡¡trmisíii.t,  I.ri/f  í>'!ihniifsi(ína,  Axiiniis 
oblusiis,  /k.viis   Ao  'lisulcatus,  Bor- 

souia  gracilis  y  Tor  (i. 

í  .';;  ,  11  ■  .-I !,.;■.■  1-       1  II  existen   en    el 

iiivi'.  >  II  ei  oí  aLii;.!-.!^  ;  -  .  mIo  lignito,  piin- 
c-i|'a'.nu-iilc  til  el  ^o!:"  ik-1  l:!-;:i  inferior,  queso 
distingue  )ictro^'nilieaniontc  de  los  niiis  antiguos, 
|iero  cuya  llora  conipiuada  sobro  todo  con  la  in- 
ferior del  K.  de  Alemania,  se  parece  bastante 
]ior  la  prei^ncia  de  las  formas  inlotropicales, 

|,„  '■    ■    '  -i'        .-.:,■--•: 


ra,  enccintrí.mlos-.  tamln.  n  algunos  insectos,  pe- 
ces y  bííti.iceos,  y  uanuterizündose  ]>articular- 
Miente  por  la  e.vistenci.i  de  unas  pizarras  lignití- 
leras  extremadiiiiieiite  hojosas  que  han  recibido 
el  nombre  de  I'apv  ikvhle. 

Las  formal  iones  marinas  del  oligoceno  supe- 
rior no  M*  ¡iiesoutan  más  que  es|torádicaiiieute, 
constituidas  poruña  ispecio  deniiirmol  queapa- 
rece  aislado  en  las  formaciones  mesozoicas:  en 
algunas  localidades  se  encuentran  sobre  las  ar- 
cillas do  .SV/i?fici'a  del  oligoceno  superior  arenas 
cuarzosas  deleznables,  aieuiscas  y  arcillas  aie- 
uosa.s,  caracteriz;id!>s  por  el  Peden  ilfeursriliis, 
Arcit  Si^tgori.  .<  "■  '•■■''■•ni,  ,V<is.«íi  ¡lyg- 
vura  y  Pleur:  '  'i;  por  último, 

los  caiitosde  .n  ■  con  el  nombre 

de  Strnilergetlnicheii  se  incucntran  en  la  ]>arle 
occidental  de  Meclenibiirgo,  y  están  lí  veces 
completamente  llenos  do  lostos  de  moluscos. 

OLIGOFIOO:  in.  (?<»/.  Roca  de  la  familia  délas 
plagiocbísicas,  de  cstiucluia  niicrolítica,  tipo 
traquitoide,  serie  de  las  rocas  modernas  y  grujió 
de  las  neutras.  Esta  mea,  ciea  la  )ior  el  geilogo 
francés  Coquand,  cst.i  csi-ncialmeiite  constituida 
de  'im  capa  de  íeldr""  ■'  ■  '■  ■■"■lusa,  de  la  cnal 
M-    :   ■•    : m,  iiidiviii'  .  i  ristalos  de  va- 

rn.  :■!  i  iinaño    del   ii  -¡ato  oligoclasa, 

estando  formado  el  reslu  de  la  composición  pe- 
trográfica de  la  roca  jior  «nfí'ol,  romo  elemento 
característico.  I"  n  verdadero  jKJr- 

fido,  á  lo  cual   ■  n  del*  el  nom- 

bre, y  en   e!  v.  ■    ■•  -■"'•■'.eel 

)  •  : :.  i     1 :  ;  ■    1  1  ico 

del  e-l- Tcl,  \  1  ,  ma- 

yoría de  los  autores  incluirle  dentro  del  gru|>o 
de  las  rocas  llamadas  dacit^ia,  pnr  lo  cual  algu- 
nos autores,  y  entre  ellos  Lap|>arent,  conside- 
ran el  oligulido  como  foriuiiiido  una  variedad 
de  esta  roca,  que  se  distingue  [-or  su  naturaleía 
•nfibólica. 

OLIGOMASTlGIDOS:  111.  •  '  '  ' '  ■"•■'-'-ndo 
flagelados  de  la  subrlnse  ■'  .  or- 
den de  los  nionadínido-,  ci ,    :   ser 

flagelados  fiios  ó  errantes,  aislados  u  en  colonias, 
de  cuerpo  globuloso,  ligeramente  ovoideo,  cu- 
bierto de  tegumentos  blandos  y  defomiablcs  que 
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I  le  peí  mitón  eu  cierto  icradu  cambio»  de  forma  y  i  no|>aa«  deg,80.  apioxiuiilndotoladureca  ú  laiu 
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embudo,  y  con 

lítii'O   t'i    bien    :. 


lies 


niKi  1  saliente  y  compaialiio  ii 

un  M  '  forma  en  el  punto  en  que 

toca  ul  iiliiiiuulu.  Kl  uarilclcr  principal  «luo  les  dis- 
tingue es  el  de  sus   tbiirelos,   siempio  muy  pocu 

nombre  eieiití- 
iiiieiiliis  ú  láti- 

: :.iiiibien  de  lodo» 

los  y  tambii  n   los  do  menor  taniaf\o. 
-le  u  no  un  rebordoórollar  inluiidibii- 
iiíuniiL'  aliodcdor  del  llagólo,  so  han  dividido  en 
dos  grupos:  .-/crii.s/>íifü.s'  y  (Vn-s;i'-í/íiíos,  llamados 
también  estos  últimos  eoaii'  '        '     '   -  vi- 

ven en  las  inliisioiies  de  m.  isá 

en  las  aguas  cstaiicadn.í,  ya  v.  .  .    .  .  .  ...i.las; 

sólo  algunos,  como  los  L'ercohwuns  vagiualís  y 
crasaiciiUilu,  han  sido  encontrados  parásitos  del 
hombre,  ya  en  el  muciis  vaginal  ya  en  ciertas 
diarreas,  siempre  que  el  mucus  y  la  diarrea  sean 
alcalinos,  )iui'S  en  líquidos  ácidos  no  pueden  vi- 
vir. Entre  los  géneros  do  los  .tcrih¡>edos  citare- 
mos los  siguientes:  .!/■' ■    -;'■!'"     ' 

mor;'/in  Grub.,  7Ví//' 

Duj.,  Oi'ytoHioiin.v  Keu!; 

imí  Stein   y   Ithipitlodrmiron    iSiein,  y  eulie  ios 

Craspfdinos  los  géneros  Monvsiga  Keiit,  Codosi- 

>in  Kont,   Coclonocladium  Sch.,   l'halanateríum 

Cicuk,  etc. 

0LIGONOSPATO(del  gr.  6\lyot,  poco,  yesi>ato): 
ni.  Min.  Carbonato  doble  de  hierro  y  mangane- 
so, bastante  ]ioco  rico  de  esto  último  metal.  Ks, 
en  cierto  modo,  una  variedad  bien  determinada 
do  la  siderosa,  ú  mejor  quizá  un  mineral  genera- 
do mediante  asociación  del  carbonato  ferroso  tí- 
pico, que  constituye  laya  nombrada  siderosa,  con 
la  dialogita  ó  carbonato  mangaiioso  natural;  si 
bien  que  estas  asociaciones  no  son  raras  entre 
carbonates  metiilicos  unos  con  otros,  y  especial- 
mente tratándose  del  de  hierro,  pueden  citarse, 
como  modelo  de  semejantes  coin]iuestos,  el  mi- 
neral denominado  mcsitina,  el  cual  jireséntüse 
en  Travei'sella,  del  Piamonte,  lorniando  cristales 
lenticulares  de  color  blanco  amarillento,  cuya 
composición  química  lesiionde  á  la  de  un  carbo- 
nato doble  de  hierro  y  magnesio,  el  cual  repre- 
senta una  especie  intermedia  entre  la  siderosa  y 
la  giobertita,  y  á  la  propia  categoría  pertenece 
otro  mineral  denominado  pistomesita,  en  el  cual 
predomina  siempre  el  carbonato  de  hierro.  Como 
estos  cuerpo.",  el  olignnos|iato  no  ]mede  consi- 
derarse sino  derivado  de  la  sidero>a,  y  por  lo  mis- 
mo fórmase  con  ellos  una  serie  aparte,  si  bien  re- 
lacionada con  las  de  las  variedailes  propiamente 
dichas  de  la  misma,  en  la  que  se  incluyen  sobre 
todolajersequerita,  la  tomaíla,  lacsferosiderita, 
el  siderodoto  y  la  sideroplesita,  al  cabo  corbona- 
tos  de  hierro  más  ó  menos  impuros,  cuya  compo- 
sición química  de]iende,  en  gran  parte,  de  las  con- 
diciones de  los  yacimientos  y  de  los  circniíston- 
cias  es|>eciales  de  la  lormación  de  los  referidos 
carbonatos.  l'or  jiunto  genera],  todos  son  algo 
mangánicos  y  contienen  iiro|)orcionea  de  protóxi- 
do  de  manganeso,  variables  entre  0, 6  y  10,23  |ior 
100;  algunos  también  óxido  de  magnesio,  siendo  | 
los  límites  de  sus  proporciones  1,01  y  .'•,4  |ior 
100;  y  otros  óxido  de  calcio,  en  cantidades  va- 
riables de  0,67  á  ll,.'i2  por  100.  lu  el  niiniral  ¡ 
que  nos  ocupa  la  prn|iorción  do  carbonato  iiian- 
gaiioso  se  eleva  hasta  el  25  |ior  100,  y  de  ahí  el  i 
que  se  defina  como  asociación  química  déla  side-  I 
rosa  y  la  dialogita,  ó  á  modo  de  es|ieeie  interme- 
dia entre  ambos  ruerpns;  ti^' r    •'     '■ • 

el  asficcto  de  la  siderosa,  y 

de  la  unión  do  dos  minerab 

cristaliza,  lo  que  no  es  frecuente,  en  romboedros, 

ó  se  presenta  en  masas  jioco  voluminosas  arrifio- 

Dadas,  fibrosaii  ó  coni|>actas,  cuyo]<cso  especifico  I 
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Itadus  qiiu  no  ucu|>a  iiiiib  que  ¡n  |                       •  i-a 

de  la  |uitri :  alas  corta»,  mil  Iflu  \.  >n^ 

eoiiii        ■         ■  ,  , 

con  , 

no  sol.    I  .  ..,. 

dales,  mai  ,«. 

ción  bien  i,  en 

los  palpos  lliaxltalos. 

Ranibur  separó  de  laa  demás  ¡'hrygavaea  lu 
es|iceiis  que  tienen  los  caracteres  que  anteceden 
para  lonstituir  un  yineio  aparte,  tomando  como 
tipoá  la  Ih  ■      '   '      '       '  •de 

las  dcmiLs  |  m 

alas.  A  las  ^  ;:ii, 

nuevas  desculiicrlaseu  Kuropa,  y  asi  cnunicinba 
en  este  género,  en   su  llitlnrin  Satural  de  los 
,  hasta  cii.'ii'  -:  como  tipo  de 

iiiiicmos  la    '  retiailata  L., 

,.,,_!  1I-.  ,. II  lu-teres  son  los  siiji. 1,1111  ~   .  ,,r- 

ta,  de  color  negruzco,  con   las  al.i  in- 

cluís; |ialpos  cortos  y  negros;  anti-i.j  r-  .  i-í  y 
muy  cortas;  patiu>  casi  sin  esiiinas,  sobre  todo 
las  primeras,  negros,  con  los  dos  tercios  exter- 
nos de  las  tibias  amarillentos;  alas  corlas,  an- 
chas, de  color  amarillo  lojizo  y  un  poco  fuligi- 
noso; las  anteriores  i  '  Jo 
estrías  tiansvcisales  1  isi 

una  red  de  color  pardo  : , _,  ,_. .^u- 

da  que  parte  de  la  baso  y  una  luauelia  en  el  mar- 
gen posterior,  más  anchus  y  más  obscuras;  alas 
posteriores  con  manchas  en  el  borde  anterior, 
eu  la  jiarte  externa  del  posterior,  y  con  una  faja 
corta  ó  mancha  irregular  en  medio  del  disco  del 
mismo  color  pardo  feíiuginoso.  Mide  esla  esjie- 
cic  poco  más  de  1  A  centímetro,  y  se  eiiciienlra 
eu  la  Kuropa  central  y  en  los  sitios  Irc-cos  y 
montañosos  de  la  meridional.  Las  otras  es|iecics 
son  la  Oligolricha  plia/enoides  L.,  de  Rusia;  la 
O.  chloronevra  liambiir,  de  Chammiiiix;  y  la 
O.  sliigcsu  Kamb.,  de  l'rancia.  T  \i- 

ven  coica  de  los  arroyos  y  ríos,  | ,  ito 

el  día  sobre  las  matas  de  la  orillii  i,    .^,.1 al 

anochecer.  Las  larvas,  merced  á  una  es|iecie  do 
seda  que  segiegaii,  construyen  un  tubo,  en  el 
cual  se  albergan,  y  le  consolidan  aglutinando 
chinitas  y  tronos  >te  algas,  lorniánduse  así  una 
morada  que  ai  rastran  siempie  consigo.  I'ara 
transid iiiaise  salen  á  la  orilla,  cieiian  la  aber- 
tura superior  del  tubo,  y  pasan  así  al  estado  de 
niiila,  saliendo  luego  al  exterior  ya  provistas  do 
alas. 

OLIMPIO  (San):  Siog.  Mártir  cristiano.  M. 

abrasado  vivo  á  16  de  julio  delafio  •■  i-  .Ui 5. 

tra  era.  En  los  reinados  de  los  en  ló- 

manos A'alerisiio  y  Calieno  vivi.i  •  un 

virtuoso  matrimonio  con  su  hijo,  no  inenus  afec- 
to á  Oiíis  que  !*iis  |iadreK,  Olimpio  v  FuTnpemia 

se   11.1!         "     1!      "  "o. 

Crisr  li- 

ca,  -1  11  i  in 

temor  li  la  :  1  io 

de  Calieiio  ■  ..''*■ 

taban  dispuestos   al  r«erifieio   {uira  iiicrercr  la 

corona  del  niartiiio,  premio  glorio»'»  de  lop  que 

saben  sacriticnT  la  viila  iior  su  I)ii  ••  *  la 

aras  de  la  ulitióii  católica.  Ai  lis  1  ir 

'  ■      '       •         ■  1      .  :      1.  1..- g 


baliia  sirio  condenado  u  mu<-rte  el  gioiioso  >an 
Sinfronio,  fueron  á  presenciar  su  suplicio  par» 
afiimatse  masen  su  pro[>ósito  de  morir  |ior  el 
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OLIRA:  f.  Zool.  Genero  (le  insectos  del  okKu 
'     '  ..  ooleí^iiteros,   sec.iiu  de  lo»  ropalucoros, 
1,1  lio  los  heli^inidos,  descrito  i^or  D(Jublo- 
y  cuvo»   i.rinciíales  carnctircs   son  los  si- 
iH..:'cnlu?«  tan  aucli»  como  el   ti.raNjojos 
, ..límenle  .•.alientes, casi roiloniieailos-.maxi- 
■  ,  :    lile  ilolnailiis;  palpos  labia- 
lonlc.i  nuo  la   trente,  muy 
1.  ,.  I  ..:...  i  ai  Icio  suluilimllico  y  li- 
,    encorvado;  el  scKUudo  urní  teñera 
s  lareo  que  el  primero,  casi  cillmlricoy 
;„lolt;a/ado  en  la  l.uiita.  y  ol  tercero  una  ciarla 
i.nrle  ..'.lo  tan  larRO  como  ol  seRundo   ovoideo, 
„1,,,,  1.,  V  escamoso:  anteiia.s  do  lastres 

r„\  l,."l,i  longilu.l  .luí  abilonicn,  ter- 

mil,,.,,,,  ...I,    ,.ii,lin«lmei.to  en  ma/a;  t.'.ras  bás- 
tanlo robusto;  alas  suiieviorcs  opacas,  alarfjttdas, 
casi  triangulares.  B.lorua.las.lo.libuiosdmlanos; 
bordo  exterior  do  la  mitad  de  la  longitud  del 
niilerior:  bordes  anterior  y  exterior  rcdomlea- 
bordo  interno  del  macho  sensiblemente  ca- 
:,lo  cerca   .leí  nn;;ulo   anal;   alas    inicriores 
,,|.icas  las  de  los  iiiaclios  casi  orbiculares,  con 
el  bor.lo  anterior  recto  basta  ol  exliemo  do  la 
vena  costal;  las  de  la  hembra  obovales;  paUs 
del  primer  i«ir  del  macho  medianamente  robus- 
las:  tibina  y  tarsos  lifteranionte  oscinicsos  y  pe- 
ludos; patas  del  primer  i.ar  déla  hembra  bas- 
tante iinis  largas  que  las  del  macho;  libias  de  - 
Radas,  alRo  más  lai-as  que  los  limures:  patas  de 
los  demás  sexos  .•on  los  lémures,  las  tibias  y  los 
tar-sos  casi  .le  ÍRual  longitud;  abdomen  mucho 
más  largo  que  el  borde  interno  de  las  alos  inlo- 
rii>ro9  y  ligeramente  clavilormc. 

Kl  tipo  de  este  género  es  la  Ohiras  cralhis 
Pouble.lay,  .[uo  vive  onlasregioncs  montañosas 
do  Vciieznola, 


OLIVARES  (Lorenzo  tív.)-.  Biog.  Militar  es- 
pañol del  siglo  XVII.  K.  en  Madrid.  Suvio  eiila 
carrera  de  las  Indias  con  titulo  do  capitán  de  in- 
fantería tros  veces,  y  de  cabo  do  dos  companiiis. 
Iie,^pués  fué  legi.lor  on  Madrid,  y  por  el  ano 
de  1627  capitán  de  sus  milicias  y  su  deposi- 
tario general,  desempeñando  estos  encargos  con 
el  mavor  honor. 

-0i.iv.utp..s  (Gabriel):  Biog.  Militar  espa- 
ñol del  siglo  XVII.  N.  en  Madrid,  f  un.lole  su 
padre  segundo  mayora/go  y  casa  en  la  parroquia 
!le  San  tÜnés.  Sirvió  Gabriel  en  la  conquista  de 
los  reino.s  del  Pera  con  gente  de  armas  y  caba- 
llos á  su  costó,  siendo  uno  de  los  primeros  coii- 
nnistadorcsi  después  fné  volvi.5  a  España  con  ti- 
tulo de  procurador  de  Cortes  de  aquellos  reinos, 
y  fué  regidor  en  Madrid. 

•  OLIVEIRA  MARTlNS{>TOAlíl'ÍN):  £lO?.  M.en 
agosto  de  1894.  Emilio  Castelar  lo  dcdic(.  un 
extenso  artículo,  publicado  con  e  titulo  de 
Olixrira  Martín^  (23  de  scpliombre  do  1894),  en 
El  Liberal,  diario  madrileño. 


II- 

•  n  id./,  «Itt. 


OLIVEROS  Y  MORENO  (Llls):  Biog.  Escritor 
español.  X.  en  Zafra  á  21  do  junio  de  1S29.  Es- 
tudió latinidad  en  Villagarcía  con  reconocido 
aprovechamiento;  cursó  en  Badajoz  los  dos  pri- 
meros años    del    magisterio,   y  en  la.^orn|al 

,■ ,,1  icrminú  la  cirrera  jiara  hacer  oposicio- 

1   1855  en  Sevilla  á  la  E.scucla  Superior  de 
uitina,  ocupando  el  ininier  lugar  en   la 
irna    A  partir  de  esta  fecha,  la  vida  de  Olive- 
,.,sy  Moreno  es  la  dol  estudio   constante  y  la 
.Icl  trabajo  nunca  interrumpido.  Desde  octubre 
dolS55á   septiombrede  lí*.-.7  dirigió,  a  niego 
de  varios  amigos,  un  colegio  do  primera  ensonan- 
y.«  8Ui«rior  en  la  c.   de  Llorona,  colegio  que  ce- 
rió   con  gran  ilcscontcnto  de  alumnos  y  padres, 
,,ara  pasar  á  Madrid  á  cstu.liar  el  cuarto  año  en 
U  K«riiela  Normal  Central,  y  el  curso  .lo  sordo- 
n  la  Central  de  dicha  cnseñan- 
En  julio  do  este  último  año 
r.fesor  normal,  y  on  octubre  y 
utos  hizo  oposiciones  A  las  pla- 
]  rofesor  de  escuela  normal,  ocu- 
,.«n.io  01.  teru.i  uno  de  los  primeros  lugares  en - 
iro  niú»  de  60  opositores.   En  todos  sus  .studios 
■    r-         i'ifioaciones.  En  l.°do 
n,  como  resultado  de 
.  la  plazado  segunilo 
la   Escuela  Normal   do  líadajoz.  Kn 
. liento  noviembre  tomó  poaesi.m,  por 
,o   do  la  do  ...e^íiin.lo  maestro  .le  la  Normal 
-.u'nianca.  Kn  11   .le  septi.nilre  do  l^«l  do 
•         "  ,  .le  la  Esnicla  Normal  superior 
,\  lurso  de   ISiiOn  1807  pasó  á 
,  ul.i  lor  ol    rector  del  distrito 


OMV 

universitario  do  Sevilla,  á  estudiar  en  la  Escue- 
la Noimal  Central  el  método  y  procedimiento 
do  enseñanza  do  Dibujo  de  Ilon.lricbli.  En  julio 
de  1868  .luodó  excedente  husla  octubre  del  niis- 
mo  año,  en  quo  lué  repuesto  en  su  plaz^.  En  11 
.lo. lebrero  do  ISCSUomó  posesiiindo  la  dirección 
do  la  Escuela  Normal  de  Cádiz.  I.os  cursos  do 
1859  A  M60,  18110  A  1861,  explicó  Gramática  y 
Pedagogía  en  la  Escu.la Normal  do  M.icstros  do 
Salaninnco,  y  en  la  de  Maestros  do  Cádiz  desde 
1868.  En  los   cursos  académicos  de  ISlll  A  18ii3 
enseñó  Aritmética,   Algebra  y  Geometría  en  ol 
Instituto  provincial  do  Córdoba,  con  gran  ion- 
tentamipulo  do  los  profesores  y  director  de  di- 
cho eslablceimiento.  Es  autor  do  varias  obras 
importantes,  do  las  cuales  meiecen  citarle   las 
siguientes:  Cuadro  sinóptico  de  ¡a  Lcricalníjia; 
Cuadro  sinóptico  de  Sintaxis:  Cumo  elewevtal 
de  Pedagogía:  Elementos  de  UanniHictt  española; 
Tratado  de  educación  y  método  de  enseHun:a; 
Hemoria  que  eovifrende  la  hütoria  y  estado  ac- 
Ival  de  la  Escuela  Aormal  de  ilaislros  de  Cá- 
diz; Xvestras  cuartillas,  etc.  Lnis  Oliveros  es 
caballero  comendador  de  la  Orden  do  (arlos  III 
ó  individuo  do  las   Sociedades    Fconúniicas  do 
Amigos  del  País  de  Cádiz,  Córdoba  y  Sevilla. 

OLIVINO;  m.  Mln.  Silicato  anhidro  de  niag- 
nesio  y  hierro,  jicrtoncciente  al  género  per!. loto, 
como  el  crisólito,    la  hialosidcrita  y  la  laya  Ha, 
verdaderos  tipos  del  pcridoto,  y  considerado  (;1 
olivino  como  el  tiue  mejor  represciit..  esta  lamí- 
lia   que  .sólo  un  género  comprende.  Aunque  en 
los  artículos  consagrados  cxinesomcnte  al  sili- 
cato de  magnesio  y  hierro  algo  se  ha  dnho  res- 
pecto del  particular,  importa,  no  obstante,  hiar 
bien  los  caracteres  esi>eciales  <lel  olivino,   mar- 
cando su  indivi.lualidady  tratando  de  los  expe- 
rimentos encaminados  A  lei.roducir  esto  mine- 
ral   por  más  que  sus  resultados  no  sean   a  la 
hora  presento  bastante  completos,  y  no  corres- 
pondan, en  manera  al.tuna,  al  esfuerzo  en  olios 
empleado.  No  para  designaren  general  el  pcri- 
doto  sino  una  variedad  suya,  usárnosla  palal  ra 
olivino,  delinido  por  Lappaient  como  un  pcri- 
doto granular,   propio  de  los  basaltos,  hallado 
princiimlmenle  en  Torre  del  Greco. 

Aparte  de  este  yacimiento,  indica  el  mismo 
autor  que  los  conglomerados  volcánicos  de  Au- 
ven.iaconlienen  bolas  de  olivino  bastante  grue- 
sas  en  las  cuales  es  singularmente  notable  el 
estkdo  granular,  bien  determinado  en  todos  sen- 
tidos. Ditiere  notablemente  el  divino  del  crisó- 
lito poique  contiene  menos  magnesio,  y  en  cani- 
bio  mayores  proporciones  de  hierro  en  estado 
ferroso  entran  on  su  molécula;  aparte  de  esto, 
el   mineral  objeto  del  pre.-ente  articulo,   pon- 
doto  menos  leñoso,  sin  embargo,  que  sus  con- 
géneres la  hialosidcriía  y  do  la  fayalita,  es  poco 
estable   y  manifiesta  tendencias  A  translorniarse 
en  serpentina,  fenómeno  con  gran  frecuencia  re- 
petido  y    fácilmente   observable.  Cnstali/a,    al 
¡r-ual  de  los  demás  peridotos,  cu  ol  sistema  rom- 
blco    estando  las  formas  poco  modilicadas;  su 
color  es  verdo  aceituna  muy   marcado   de  cuyo 
carácter  toma  nombre  el  mineral;  cuando  se  ob- 
serva el   olivino  en  láminas  delgadas  presenta 
muy  vivos  los  colores  de  polarización,  y  contie- 
no "do  ordinorio  inclusiones  sólidas  do  hierro  <ixi- 
dnlado  é  inclusiones  gaseosas  de  acido  carVoni- 
co-  es  cuerpo  transparente  ó  translúcido,  dotado 
de' brillo  vitreo;  el   peso  específico  varm  cutio 
3  3  y  3,4,  y  la  dureza  hállase  comprendida  do 
6  5  a  7'  En  cuanto  á  la  composición  i|uíniica  res- 
ponde Á  la  de  un  silicato  de  magnesio  y  hicno, 
conteniendo,  según  los  mejores  onaliMS,  16  por 
100  de  prot.'.xido  do  hierro,  y  se  representa  en 
la  fórmula  general  de  los  peridotos,  Mg.SiOj.  1  or 
iiunto  general  son  los  peridotos  inlusibl.s  al  mas 
livo  luego  del  soplete;  mas  el  olivino   como  los 
tipos  más  ferruginosos,  son  ya  fusibles,  dando 
vidrios  verdosos;  por  vía  húmeda  lo  atacan  los 
Ácidos  minerales    enérgicos,     formándose  acido 
'   silícico  en  estado  gelatinoso;  en  ol  líquido  os  re- 
conocible el  hierro. 

Kespecto  do  la  síntesis  ó  reproducción  artih- 
I  cinl  del  olivino,  añadiremos  aquí  algunos  por- 
menores relativos  A  los  experimentos  hechos,  110 
sienii.re  coronados  por  un  éxilo  .satisfactorio,  ho 
iia  acudido  á  un  |,rocedimicnto  ilircclo,  consis- 
tente en  fundir  juntos  los  silicatos  considerados 
cleinenlos  consiiluiivos  de  los  cuerpos  a  cuya 
serie  Krtcnece  el  que  nos  ocupa;  así  hizo  IJer- 
Ihier  en  sus  experimentos  de  ^>^r^.  y  mas  tarde 
1  aplicó  A  los  mismos  cuerpos  sus  clasicos  procedí- 
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puro.    Y    i  i  '  •''!  >iu  eri'iol  ilo 

oarliiii   lui  .  coii»i((iiiiJ  mía 

nieicl»  Ini-  lil»  y  fií'iiiiill» 

(lo  liiorro.  ou^ii  l.ovliu  »iuu  ¡au  oinn|iiobiir  un 
ex|><<rinionto  «iilcrinr,  en  ti  uno  reanU«l'«n  ¡un- 
to^ iri^t  líos  lie  [loiiilito  y  trisliilos  ilc  una  |iiro- 
vi'ii  i  :i;.iL;ni'-'i  ih«  l'ion  iiiiiu-tiTÍsailii.  Seivime 
I ,,.  iiAi  III  .|i  I  ,1.11  nrü  lio  .mIiÍh  i-uiiio  fnmlonte, 
V  i>in;\' III  i.'  !  II'  !  :i  '  ■  ■  ]  noHlim  de  !o9  [lO' 
i  i'i.ii.i,  ,-..:isi_iii  ;,i^  in  uní  .1  iii  11,  al  ij;iial  do  U 
forateiiU,  y  otros  iilf;o  lirnij,'ii)oso8,  ol  olivino 
entre  elloa;  si  loa  |irO'luctnH  mantiénonse  fnudi- 
dos  ñ  toni|>er«liira  . '.       '  1)S  lloras 

conaociitivnssosieniíl  i  linuscris- 

tii'iiiA-   í|.lastiidas,   i¡     - i  y  rafa 

1 ,1  ,  1  n.  Mo  lernainento  liai'  doniostrado  Kou- 
.111.  V  M  'liel  I,ovy  ipio  del  ri'cooldo  metódico 
de  loi  olpnientos  do  los  basaltos  y  meteoritos 
re.iiidtan  de  continuo  |.oridotos  en  ol  (.rinier  jie- 
riodo  de  su  consolidación;  el  |icrldoto  del  basal- 
to artilicial  |>or  tal  medio  cunso;;;nido  es  idcuti- 
co  al  olivino  de  las  mismas  rocas  naturales;  en 
cambio,  el  jiroducto  de  los  meteoritos  aparece 
siempre  en  forma  de  granos  irregulares.  En  1SS2 
Stinislas  Mcuuier  obtuvo  algunos  silicatos  mag- 
n.'.íiicns  ferrosos  con  sólo  Inieer  actuar  el  vajior 
.lo  ii_i!  1  y  el  cloruro  do  silicio  sidirc  nn  alambre 
;,.  Ti,  u'Mc-iio  metálico  calentado  al  rojo,  sólo  que 
eiiti.nct>  II  los  irregulares  granitos  de  iieridoto 
formulos  acolín  uñaban  siempre  bisilicato  niag- 
ncsicn  cr¡stali?ailo,  silie. ,  nngncsia,  cloroysili- 
ciuro  de  magnesio. 

OLWEOO  iHaktolomi./.  ¿10/.  Religioso  espa- 
ñol. Floreció  en  el  siglo  xvi.  En  compañía  del 
Tadro  .luán  do  Zambranolué  desigualo  Bartolo- 
nu-  de  Olmedo  para  ir  con  Diego  Velázqnez  n  la 
coni|UÍ3ta  do  la  isla  de  Cuba  en  la  e.xpcdición 
qno  cou  tan  atrevido  objeto  snrcó  los  mares. 
Luego  que  Olnie.lo  se  hubo  hecho  cargo  do  que 
Veliiznuez  no  pasaría  do  Cuba  y  que  sería  confia- 
da á  Hernán  Cortés  la  empresa  de  llcv.ir  la  con- 
quista ii  otros  puntos,  conferenció  con  éste  en 
varias  ocasiones,  haci.'ii.lole  ver  en  cuantas  se  le 
present-iron  que  su  anhelo  era  implantarla  reli- 
gión cristiana  en  las  posesiones  que  de  nnevo  so 
adquiriesen  ].ara  lCs|>añn,  y  A  las  qno  se  dárta  el 
dictado  de  católicas.  Con  su  calma  y  prudencia 
pudo  Olmedo  lograr  que  Cortés  saliera  airoso  en 
algunos  lances,  que  hiilicnn  silo  de  muy  fatales 
cou^eoueiiciiis  ;i  no  icncr  en  el  religioso  el  con. 
sejero  ini|iarciil  'inc  le  a.-re  lil-iba  con  las  resolu- 
ciones que  le  hacia  tomar.  Una  vez  en  Nuera 
Eaiuiña,  ol  Taire  Olmedo  recibió  de  Cortés  el 
encargo  de  instruir  en  la  religión  católica  á  las 
veinte  niujere*  que  como  tributo  entregaron  al 
ci.ii.|  :i-ti.lor  los  caciques  del  país,  logrando  á 
1  s  ; .  .  -  días  convertir  á  la  fe  cristiana  ala  ma- 
yor p  II  te  de  ellas.  En  uno  de  los  oratorios  que 
para  sus  falsos  dioses  tenían  los  indios  dedicó  el 
religioso  nn  altar,  siendo  en  este  templo  en  el 
que  Bartolomé  do  Olmedo  celebró  la  primera 
misa  que  se  dijo  en  Nueva  España,  y  en  el  que 
exigió  á  los  naturales  el  juinn.enlo  (le  obedien- 
cia, respeto  v  snniÍHÍ.'.n  al  rey  cat.dico  Carlos  V. 
Eli  el  tiempo  .[lie  M.. totuma  estu%'o encarcelado, 
y  e9|iecialinente  en  los  días  que  le  duró  la  heri- 
da qne  lo  con. lujo  al  sepulcro,  resolvió  Hernán 
Cortés  que  toda  la  guardia  que  le  custodiaba  es- 
tnvieso  alas  órdenes  del  Padre  Bartolomé,  n  quien 
des.le  luego  conli'i  1  '  '  r- ^^o,  cargo 
inijMirtante  qiif>  el  i<  '  li  satis- 
facción. .Mcdiii. le  e'.  ; .;.               irioacier- 

to  de  Olmedo  llegó  .Motcznnia  a  abinrar  de  sus 
creencias  y  abracar  la  leligion  cristiana,  recibien- 
do al  electo  el  s.icramento  del  üautismo.  Inter- 
viniendo Olmedo  en  la  conjuración  tramada  por 
Narviez  contra  Hernán  Corté»,  llegó  á  conseguir 


que  aquélla  abortase  y  que  irsatan  lea  diferen-  '  del  añode  1760.  Siemp 

eia»  (|iie  ..iii.-  ....I."»  •■.ii'.l.l'.'- I li.ili.ii    i  in.i       .    '  ,.!...  .■!..-i  -■!.  o    v.. 

naudii  en 
ini.ní.i  .11 
laci.  I 
ba  ni 


ba  n 
nm  il. 

ellos   la   liu  liu   ía  i  iviii<at-tvii.    > 
I  ('..iir«  un  terreno  )uir«  que  «e  «d 


venta- 
I  el  lin- 
do ce- 
de to- 


3 lie,  aiieJnlitilli.lL'nu  dtltt.»  lüliglolK-s  n  i.(  p..r.i-^h.n 
O  ii.|iiel  país,  no  llegase  bi  do   la  incrceil  al  ser 
In   prinieía,  hiño  una  de  las  últin 
Itartoloinc   Olincdn  no  era  un    1. 
ora  un  sabio  sin  pretei  ■'   ■■■-    •" 
tación,  ejeniplarlsinio 
il  cuyos  sabios  y  acei : 

gran  parto  la  obra  del  juitanientucolobiailu  Cur- 
tes. 

OLMOS  (IÍK.MO  As DIlFs  IiE):   / 
español.    Kl.irciió  en  ol  si.jlo  xvi 
un  p' 
dio  v'. 

ble    1¡ ,.    . ;..-  

canónico.  Cuan. lo  llegó  á  la  e.lnd  roglaiii.iilniia 
paia  el  desempeño  do  cátedras,  se  lo  couliiió  la 
do  Instituciones  canónicas,  en  la  que  se  distin- 
guió por  sus  prolundos  conocimientos.  Poste- 
riormoiilo  ingresó  como  novicio  en  la  Orden  de 

I  .San  l'raiieisco  en  Vallad. .lid,  en  donde  los  Pa- 
dres lo  dedicaron  al  c>tii.iio  de  la  Teología  y 

I  encomendaron  n  su  cui.lado  la  cnseñan^n.  Con 
el  Padre  Jnan  de  Zuniáriaga  pasó  á  Méjico,  sicu- 
do  su  primer  cuidado  estudiar  el  idioma  y  sus 

I  dialectos,  habiendo  conseguido  en  menos  de  do<! 
años  oprciiiler  correctamente  la  l.i 
cuatro  dialectos  del  país.  Con  su 
labra  convirtió  á  muchísimos  al  c.-..  .i.-i...  ,  . 
contribuyó  en  gran  manera  al  ].rogrfso  do  la  ci- 
vilización en  aquel  país,  recibiendo  el  obispo  de 
Méjico,  Padre  Zumárroga,  mucho  consuelo  ol 
sabor  tales  noticias.  Cuarenta  y  tros  años  empleó 
el  beato  Andrcs  do  Olmos  en  enseñar,  bautizar, 
golernar  y  dirigir  n  aquellas  gentes,  sin  qno  el 

i  calor,  el  Irío,  la  lluvia  ni  las  demás  incomodida- 

I  des  de  las  estaciones  lo  hiciesen  retraerse  un  pun- 

I  to  del  cumplimiento  do  su  deber.  A  sn  fallecí' 
miento  comenzaron  A  propalarse  -sus  virtudes  y 

'  so  hizo  de  ellas  canónica  averiguación,  que  dio 
por  rebultado  el  que,  no  sólo   fueran  dcolaradas 

I  beioicas,  sino  que  al  Padre  Andrés  de  Olmos  se 

'  le  inscribiera  en  el  catálogo  de  los  bienaventura- 
dos, haciéndose  mención  de  él  como  beato  en  to- 

!  das  las  iglesias  de  la  Orden  ol  día  8  de  a;;osii.  de 

I  cada  año. 

I        OLNEY  (RlC.MlTlO):   .BÍO.7.    Político  lul,; ^ 

I  ricano  contemporáneo.  N.  hacia  ISIjO.  Hizo  sus 
'  estudios  en  la  Universidad  do  Ürown,  de  la  quo 
salió  en  ISSfi.  Dos  años  más  tardo  era  Doctoren 
Levos,  y  en  l.'<7.|  individuo  do  la  Cámara  do 
Miissaclnisets.  Iniciada  en  Cuba  la  rebelión  con- 
tra Españ.^  (febrero  do  189.1),  figuró  Olney  on 
los  Estados  Unidos  entre  los  políticos  menos  lo 
cados  .lo /íiií/oíímo,  es  decir,  del  aláu  dosiguir 
una  política  agresiva  contra  España.  Al  morir 
Gresham,  secretario  de  Estado  que  dirigió  las 
reclamaciones  hechas  al  gobierno  esjañol  por  el 
incidente  del  JUitmce  y  la  indemnización  Mora, 
le  sucedió  Olney  en  el  mismo  cargo,  como  el  me- 
jor entro  los  de  su  partido  para  interpretar  el 
pen-amicuto  de  Cleveland,  presidente  do  la  Rc- 
¡.liblino,  en  las  cuestiones  exteriores.  Ocupó, 
pues,  Olney  el  puesto  de  secretorio  do  Estado 
del  gobierno  do  los  Esta. los  Unidos,  cqnivalenl" 
al  de  Ministro  de  Jfogocios  Extranjeros,  d. 
junio  de  li'*!'5  hasta  que  Mai-Kinley  siiced; 
Cleveland  on  la  I  '•  -■  ^^..-í  ■  ■'•  i  ■  !■■.•  -  i  '.  .  .  „ 
tal  concepto  ilir  a- 

ña  relativas  á  lo-  ;    i.  .se 

iiartidario  de  una  inlerveiieiou  aini..tu»a  do  los 
kstados  Unidos,  que  fué  rechazada  ]<ot  ol  Gabi- 
nete c.-pañol  presidido  por  Cánovas.  Hoy  (octu- 
bre do  ^S■'.''.>)  no  ejerce  Olney  una  influencia  deci- 
siva en  la  política  de  su  |>atri>. 

OLORIZ  (Fr.  JüaS):  Bioy.  Religioso  español. 
N.  en  Zaragora  en  16S9.  M.  á  1.°  de  septiembre 


lL.|,eM..|i  .. 
antes  do   I 


mus  l.itses,  fiiindiulidu,  • 
In  ensoñauTa  do  los  d. 


tlKlio  tan  astilllü    qno    lllUuilUs    Vci  '  ><! 

hacerle  (|U0  so  reprimiera,    eran  'n  u 

el  pulpito  oídos  (  -o 

que  siempre  era  i 
siiltado:  |.ucs  aqu.  ...j-  i......  .  .i;t.i. 

ron  on  ol  teinj.lo  sólo  por  la  •  ..  oir  al 
orador  no  vieron  movidos  de  I  e  su  ya- 
labra,  y  no  pudieron  resistir  u  la  gracia  divina 
que  se  valía  do  aqiiol  medio,  sino  qne  tuvieron 
quo  aceptar  sumisos  sus  designios,  abriendo  n 
Dios  su  corazón  para  manifestarle  sus  pasados 
■  -■  "    ■'■■•     r.a 


..^„:i  :„.    1.. 


.     '  -'1 

gobierno,  obtuvo  los  cargos  de  la  Orden  bosta  el 
de  Padre  Presentado,  de.seni)ieri!Índo!ns  todos  tan 
á  satisfacción,  quo  era  un  v.  1  '.to 

psra  los  que  dejaba  cuando  1  ■, 

asi  como  los  quo  le  recibíon  1  i. le- 

ra satisfacción,  ocasionada  |  i  ijue  al 

momento  fo  impondría  de  ^  :  _  nos,  las 
desempeñaría  muy  bien  y  sin  ningún  genero  de 
vejamen,  pues  que  nunca  procuraba  incomodi- 
dad alguna  á  na(íie,  antes  por  el  contrario  evi- 
taba cuantas  podía,  fuese  quien  fuera  el  mjcto 
que  hubiera  do  '         '        "  '..  de  to- 

(ios  sus  subditos,  ludo  de 

cuantos  tenían  oc... .  ....  .  .  .,  límase- 
la vez,  el  P.  Oloriz  acabó  sn  carrera  en  este  mi- 
serable mundo  á  los  setenta  y  uno  de  su  edad, 
ilejando  á  todos  un  perenne  recuerdo  desn  ama- 
i.iiidad  y  buen  trato,  así  como  do  su  sabiduría  y 
de  su  don  ¡h  '    '  '    '       i. 

Escribió  la  '( 

muchas  de  ''> 

,'lntoitin  Jo 

Ticnsc  (le  Ii'  ', 

etc. ;  Carta  á  un  ui.io/o  rc/i./.  "- 

ptiola  li  In  qve  earrihiá  rl  ;  '  - 

TI  10  Jos^  r(  '  '« 

Zarandea;  '  ■>" 

¡r.  '..  '  •  re 

■  '?.,    todas  muy  aplandi- 
'   leídas  con  gusto  en  ao 
época. 

-  *  Olouiz  V  Aorii.Eii.v  (FETiFnico):  Biog. 
Ingresó  en  la  Real  Academia  de  .Medicina  (28 
¿\p  «nnvo  de  ^ítO(^^  onpto  individuo  de  nrtmero, 
1      '     ■  ,■-■•.  ■.,.,/,. 

~o 


lívo  de  ia  Junta  tonsuiliva  de  I  rbaiii/.jieii.ii  y 
Obras,  y  vocal  de  la  .lunta  .Sn[«riorde  Prisio- 
nes. 

OLÓZAOA  (.TosÉ  DB):  Biog.  Político  esjwñol, 
hermano  de  í^aliistiano.  N.  en  Arnedo  (íx)gro- 
fio^  á  7  de  noviembre  de  l.Sin,    M.    en  Madrid  A 
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I  que  co- 
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iel  Monto  (lo  l'icilal 


;i  klo 
..*  vil  lio  Ubtcco  lio  i.-',^,¡.ú  volvió  á 
'•n  la  Inclín  do  los  |>artiilos. 

*  OLLETA  V  MOMBIOA     I  Flioj.  M. 
en  Zftn^oia  i\  2°.'  ilo  abril  li- 

•  OLLiviER  ; Emilio):  JiiiMf.  En  París  tnvoen 

-1  usí.i  .1,'  l^is  una  raiMa  ain  pravos  rnnsocHon- 
lio  liiiy  (oi'lulire  do  IS'.'!')  reside 
Francia,  ilodirado  li  sn»  trnlmjna 
»  los  qno  figura  li  /ÍMoria  del 

O'  ■  lol  <•"•  do  Akila,  provin- 

cia i  tontrioua]  lio  Hondo,  ,Ta- 

'  1  orilla  dra   del 
:  iniati  Aromo- 

OMOELA:  <7roo.  Río  Ho  los  territorios  Trance- 

'   '    ■ '  ■     '  ■ '  ^  ■■-•••'.  -^  ■'-;■'  ro- 

'IC- 

.-. i^^---   -^  bad- 
ila. 

nvnnwiA.  f    y,i:.;   I :.'níirn /in  íT^scctos  del or- 

Ins  lioniúpte- 

.   descrito  )<or 

Aiiivut,  y  L'iiyoa  |iiiiiei|'ale.s  otracleici  son  los 

•■i_-"ionto»;  protírnx  provisto  on  el  disco  de  nna 

no  abultado, 

r  dolante  y  ú 

■s;  el  extremo 

en   una  punta 

1  1  ente  hasta  el 

ton  las  cúhilas  lar- 

,   cnadrangnlares  y 

muy  marcadas; 

iH  en  .S  y  con 

""■1  que  los 

'.  anclia, 

riiesos  }' 

y  ciilro  eilus  y  el  virlice  coIoca<los 

i«.  KI  tijín  fin  puto  pionero  es  la  Om- 

0.015,  do  ro- 
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io,  l'roccflo  esta  es|>ccie 
lo  por  el  fjran  número  do 
•  do  variados  colores  rjno 
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montos  accidentólos,  sino  unidos  al  primitivo 
silii'iito  originario  do  cuantas  piroxenas  con¿- 
conso  liasta  el  piescnto,  de  cuyo  grupo  ó  gi'nero 
forma  parte  la  onifncilu,  sin  sor  por  eso  do  los 
iniliviiluos  uins  impoi  tantos  del  mismo;  bien  es 
iirlo  i|UO  so  trata  do  ui,a  sul  stnmia  poco  Irc- 
1  uculo  in  lo»  terrenos,  donde  cnhi  nunca  so  vo 
aislada,  sino  asociada  ó  unida  n  otros  do  sus 
congénorca  y  aun  ú  minóralos  diversos,  de  tal 
modo  i|Uo  sus  caracteres  individuales  no  ajmro- 
con  iliscernibles.  (.'on  el  granate  y  la  distona 
lorma  una  roca  cuya  luoscmia  ha  sido  indicada 
I  n  Itaviora  y  en  Cariiitia,  presentando  entonces 
Ins  caiactercs  peculiares  do  las  )i¡ro.\onas  nlumi- 
liosas,  y  osto  es  causa  do  haber  considerado  el 
iiiinoral  que  nos  ocupa  variedad  do  la  dialaga; 
poro  fallando  los  datos  referentes  al  análisis,  ó 
icuoraiulo  su  verdadera  composición  química, 
'  •  i^uias  razónos  hay  para  incluirla  en  osto 
iioro  r|ue  para  considerarla  variedad  de  la 
üleigita.  Es  la  omfacita  cuerpo  laminar, 
qiio  so  presenta  en  masas,  y  por  excepción  forma 
cristaleí-  relcriblos  al  sistema  monoclínico;  su 
color,  vi-rde  do  diversos  tonos,  depende  do  las 
cantidades  do  hierro  que  contonga,  al  parecer 
muy  vaiialilcs,  il  pesar  de  lo  cual  so  roprcsonta 
cu  la  fórmula  general  do  las  piroxonas, 
(Ca.Mg.FcjSiOj; 

las  láminas  delgadas  son  translúcidas,  y  tanto 
estas  como  la  masa  del  mineral  poseen  brillo 
met.ilpideo  muy  intenso;  el  jiesn  específico  ajie- 
ñas  llega  á  3,1,  y  la  dureza  correspondo  al  cuar- 
to lugar  do  la  escala.  Al  fuego  no  muy  vivo  dd 
soplete  so  fundo  la  omfacita,  convirticmlose  on 
un  esmaUe  dotado  do  color  negro  más  ó  menos 
intenso  y  de  cualidades  magnéticas;  por  vía  hú- 
meda no  la  atacan  los  más  enérgicos  ácidos  mi- 
nerales empleados  concentrados  y  on  caliente. 

OMO:  6V07.  Río  do  la  región  meridional  de  la 
Etiopia.  Nace  con  el  nombre  ile  Fintizc  en  el 
gran  bosque  do  Babbya,  en  lavorticnte  N.  y  ca- 
si en  la  cima  dol  macizo  del  Roré;  corre  lincia  el 
N. ,  S.  y  O. ,  atraviesa  ó  limita  gran  número  do 
estados  gallas,  entre  ellos  el  Linimu-Ennarea, 
sit.  on  sus  dos  orillas,  el  Nuno,  Korbo,  Denta, 
Hadia,  Tambaro,  Uallamo,  Kucha,  Gofa,  Malo, 
Doko  y  Dimo,  sit.  en  su  orilla  izq.,  y  ol  Hotor, 
Ayalo,  Yimma-Kakai,  Zinguero,  Kontab,  Gocha 
y  (ioldo,  sit.  cu  la  orilla  dra.;  recibe  en  ésta  el 
iiuibie  do  Yimma,  que  baja  del  monto  Jlusse- 
Dorna;  el  Dannaba,  que  separa  ol  Xinguero  dol 
Yimtua;  ol  Goyeb,  que  es  el  mayor  do  sus  tribu- 
tarios y  que  separa  el  Guoia  y  el  Yimma  del 
Kaffa  y  dol  Kullo;  ol  Doncba,  arteria  principal 
del  Goch.i;y  el  Charnia.  qiierioga  el  Golda.  Por 
la  izq.  recibe  el  Nuno  ó  Lagamara;  el  Ualga,  que 
baja  dol  monto  Harro;  el  Í)uni,  cuyo  valle  está 
ocupado  por  la  colonia  guiagui'a  del  Kabiona;  el 
Amalkataiua,  i|U0  separa  el  Dentó  del  Koibo;ol 
Demeh,  frontera  del  Uallamo  por  la  parte  del 
Kucha ;ol  Mazo,  y  algunos  otros.  Vierto  sus 
aguas  en  el  extremo  septentrional  del  lago  Ro- 
dolfo ó  Haso  Narok. 

OMORl:  O'eog.  C.  y  puerto  del /tí  de  Tokio, 
prov.  do  Muzas),  región  media  do  Hondo,  ,Ia- 
|)ón,  sit.  al  S.  de  Tokio,  cerca  y  al  S.  de  Sina- 
gava,  entro  Tokio  y  Yokohama;  10  000  habits. 

OM8  (loNACio):  Si'0.17.  Catedrático  espailol. 
N.  en  Manresa  á  6  do  octubre  de  1718,   M.   en 
Léiida  en  1817.  Estudió  los  primeros  rudimen- 
tos do  la  lengua  latina  en  su  patria.   Deseoso  do 
abrazar  el  estado  eclesiástico,  jiasó  á  Cervera  á 
estudiar  Filosofía  y  Teología  en  su  Universidad, 
y  dio  en  su  carrera  tan  relevantes  pruebas  de  su 
aprovechoniicnto,   qno  descmpei'ió   con  general 
aplauso  la  cátedra  de  Vísicras  y  do  Teología  en 
aquella  misma  escuela  en  que  pocos  afios  antes 
aprendiera  dicha  ciencia.  Tenía  una  inclinación 
jiarticular  á  la  cnscilanza,   y  tanto  á  su  talento 
como  á  .sus  dotes  especiales  so  debió  el  sinnúme- 
ro de  discípulos  aventajados  que  salieron  de  su 
escuela.  A  pesar  de  su  jubilación, continuó  Igna- 
cio enseñando  algunos  años;  y  cuando  fué  nom- 
I  r  1  In   canónigo   de   la  catedral   de  Tarragona 
lo  menos  tantolacscuelay  susqueridosdis- 
;  11,  qno  renunció  sn  prebenda  y  volvió  á 
(oivcra  á  con'innar  las  tareas  dol  profesorado. 
Al  Dn  (O  determinó  más  adelanto  á  acoplar  nna 
II   Lérida,  y  allí  falleció.   Do  las  va- 
':c  cscriliió  este  sabio  profesor,  unai 
.  -     !.i  luz  pi'iblica  y  otras  han  quedado 
;as.   Las  primeras  son  las  siguientes:  Tres 
■  )i<<,  uno  predicado  on  1783  con  motivo  de 
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las  fiestas  de  los  santos  mártires,  patronos  do  la 
patria.  Fructuoso  y  Mauricio;  otro  do  difuntos 
en  dicho  afio,  y  otro  del  Santo  Cristo  que  se  ve- 
nera en  la  ciudad  de  Ccrvora;  unas  couclusiones 
de  Teología,  tituladas:  SjKcimeu  ¡¡odrina  Oteo- 
loijica  ad  íitnctoriim  (ioclornm  Agvstiiii  et  Tho- 
iiia  foniiiilam  accovimotlatam;  Jicjlcflones  sobre 
la  pieUiidida  ciplicaeióti  de  algunas  concisiones 
que  /■'/■.  Francisco  Daniel  presentó  al  cancelario 
de  la  I  'n  iirrsidad  de  Cerrera, 

ONCiFA:  f.  /!ool.  Género  do  insectos  del  orden 
de  los  ncnróptci'os,  familia  do  los  efeméridos, 
establecido  )ior  Hurmeistoi-,  y  cuyos  princiiiales 
caracteres  son  los  siguientes:  antenas  fnrniadas 
por  tres  artejos  subuliloniies  y  muy  scniejaiites 
á  las  do  los  libelúlidos;  piezas  bucales  atrofiadas 
y  muy  ]ioco  perceptibles,  inipro|>ias  ]iara  servir 
al  insecto;  ojos  grandes,  los  de  los  machos  casi 
siempre  divididos  ó  )>resentando  dos  partes  bien 
distintas,  do  las  cuales  la  interna  es  mayor  y 
lenticular;  tórax  medianamente  voluminoso; ab- 
domen no  muy  largo,  formado  por  10  segmen- 
tos, el  último  provisto  de  dos  apéndices  setilor- 
mes,  multiarticulailos  y  muy  largos:  los  machos 
con  dos  parís  de  apéndices  copuladores  en  forma 
do  pinza;  patas  sencillas  sin  espolones  y  termi- 
nadas )ior  cuatro  ó  cinco  artejos,  sin  esjiinas  y 
con  las  uñas  anchas  y  apendiculadas  on  el  ex- 
tremo; alas  con  muy  pocas  nerviacioncs  trans- 
versas, las  posteriores  nulas  ó  suniaiiicnle  pe- 
queilas.  Son  insectos  cuyas  larvas  viven  en  el 
agua,  y  .salvo  el  tamaño  y  disposición  de  la  boca 
se  asemejan  en  este  período  á  las  de  los  libelúli- 
dos. En  la  parto  posterior  del  cuerpo  llevan  tros 
apéndices  bástanle  anchos  yon  los  lados  del  ab- 
mcn  otros  apéndices  branquiales,  cu  cuyo  inte- 
rior se  ramifican  las  tráqueas.  Llegada  la  época 
de  su  metamorfosis  salen  del  agua  y  se  agarran 
á  algún  tallito;  para  verificar  su  cambio  so  abro 
la  cubierta  de  la  ninfa  por  ol  dorso  y  sale  el  in- 
secto alado  (soudoiinngo),  que  aún  después  do 
volar  verifica  otra  muda  y  se  transforma  en  in- 
secto ]iorfecto  (imago).  Comprende  esto  género 
un  corto  número  de  especies,  de  las  cuales  cita- 
remos como  tipo  la  Oncypha  riiscoíur  r»nrmeister, 
la  cual  mide  próximamente  unos  15  milímetros 
de  punta  á  punta  de  ala;  es  de  color  )iordusco, 
con  los  lados  dol  tórax  y  la  parte  inferior  ama- 
rillentas; los  filamentos  abdominales  son  dos  y 
de  unos  8  milímetros  de  l.irgo;  los  apéndices  co- 
puladores dol  macho  no  son  opuestos,  sino  para- 
lelos, curvos  y  con  un  pequeño  diente  cerca  de 
la  punta;  las  palas  son  amarillentas;  las  alas  lar- 
gar, estrechas,  ligoraincnto  ciliadas,  de  color  par- 
dorrojizo  pálido,  más  obscuro  en  el  borde  costal, 
y  con  algunas  nerviacioncillas  formando  una  es- 
pecie de  curva  transversal  en  el  ala.  .Se  encuen- 
tra esta  especie  en  verano  con  bastante  frecuen- 
cia cerca  dol  bordo  del  agua  ó  arrastrada  por  el 
viento  on  las  vidrieras  de  las  casas. 

ONCÓMERO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  loa  hemípteros,  sección  de  los  hetoróp- 
toros,  familia  do  los  ededénidos,  descrito  ]irinie- 
ramente  por  Sajiorta,  y  cuyos  caracteres  más 
importantes  son  los  siguientes:  cabeza  estrecha- 
da por  delante,  formando  una  escotadura  bas- 
tante grande;  estemmas  pequeños;  antenas  lar- 
gas, cilindricas;  ol  primor  artejo  mas  corto  que 
los  demás,  sobrepasando  ó  llegando  al  menos  al 
borde  anterior  de  la  cabeza;  pico  largo  que  llega 
casi  hasta  la  insercióu  de  las  )iatas  intermedias; 
protórax  con  los  bordes  aplanados,  más  ó  menos 
arqueados;  los  ángulos  posteriores  salientes,  ¡>ero 
redondeados,  cortados  oblicuamente  ¡lor  detrás 
do  estos  ángulos,  con  el  borde  posterior  ligera- 
mente arqueado  y  no  muy  avanzado  sobre  el  es- 
cudo; sin  quilla  esternal;  escudo  prolongado  en 
)iuntu  muy  aguda  sobro  la  membrana  de  los 
élitros  y  hasta  más  allá  déla  mitad  del  abdo- 
men; élitros  con  su  membrana  sejiaiada  do  la 
parte  coriácea  por  un  rebordo  elevado  y  de  for- 
ma somicircnlai',  de  modo  que  el  conjunto  de 
las  dos  membranas  ofrece  la  forma  do  un  cora- 
zón; la  porción  membranosa  con  numerosas  ve- 
nos  (lü  á  ÜO)  recias  y  fuerles,  y  no  prolongada 
hasta  más  allá  déla  mitad  del  abdomen;  ésto 
ancho,  desbordando  á  cada  lado  do  los  élitros; 
punta  ventral,  fuerte  y  larga,  extendiéndose 
iiasta  las  potas  anteriores  on  lorma  de  lanza,  an- 
cha en  su  base;  región  anal  de  las  hembras  bas- 
tante pequeña;  j.laca  anal  de  los  machos  igual- 
mente pequeña,  estrecha  y  escotada  cinular- 
mento  en  su  extiomo;  patas  fuertes,  las  anlerio- 
ros  un  poco  más  pequeñas  que  las  intermedias; 
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r.  .{fin.  Silicato  liidratado  doalu• 
l..||.tlt  i>n   rjilidad  de  aMooiaJoa  ó 
ir  liiorro  y  iWiilo  lío  po- 

li .   on    |iro|>orc'ione:i  va 

al^u  cuiisi.ioiiililt:..-,  >iii>.  ol  niiiiliiiiii  a|ireeiii  y  do- 
toriniíia  oniploando  los  iiiotodos  ordiiiarioH,  Tra- 
liue  de  uno  di  "  '  '      '  ...  cu 

el  (¡rnn  giu|  o  ipro 

aniorlas,  v  ...  v .         u  el 

licidu  sil  lo  do  aliiniinio  y  el 

a¡;iia,  cu  I  i  imeiite  varialjies,  por 

tratarse,  cu  vítliuilu*,  .lu  productos  de  altcrai  io- 
nes y  nicxola^  do  residuos  dü  U  ticsconiiK)NÍciúu 
.lo  iri.~  -i'i.it..^  o  iiiiplicadoii,  doldca  ó  niixtoü, 
,1,.  irliniiu.  .1.1  i.los  como  k'lilc!.pat08  ú  fol- 
.;o^|.  it...  i' .-.  1 1.  !  .\  oso  la  oncosina  entro  las  va- 
rio l\  io^  io  1.1  ¡i.  lita,  la  cual  e.i,  a  su  vez,  una 
viiiic  iil  lio  1.1  iii,' iliiiatolitii,  y  suelen  a^rnpnrle 
los  autores  con  la  pnrafíta,  la  disintribita  la 
biliarita  y  la  nondonilita,  cuerpos  todos  ipio  pue- 
den ser  considerados  tránsitos  ó  inicriiicilios 
|iara  llepar  de-de  los  loldcsp.-itos  á  las  arcillas 

¡  r.i' ■  ^ '-   li"lias,   cuyos  minerales  son  á  nio- 

!  <  i'  una  nietaniorlosis  lenta,  en  la 

III  s  dobles  de  aluminio  y   potasio, 

aluminio  y  soilio,  aluminio  y  calcio,  rediiccnse, 
mediante  las  sol..t<<  acciones  del  ai^ua  y  del  aire, 
,1  -ili  ito-  '  i  I  i:  <  1..S  le  aluminio,  niiis  o  menos 
iii  ;  iiiili  .  -  1  :  1..-  mismos  elementos  consti- 
t,:  '.  .-  ilol  priiiuiivo  mineral  ori}.'iuar¡o.  Pe 
:  1.  i.  e  las  del  silicato  aluniinico  hilr.'itado  tan- 
li^  \covs  nombrado,  con  parte  del  lolde>patono 
descompuesto  y  con  los  mismos  olcnientos  de 
éste  disgregados,  resultan  minerales  curiosos  y 
algunos  de  cierta  importancia,  como  son  la  agal- 
niatolita,  la  pai;oilita  (variedad  suya\  la  oneo- 
sina  que  eütu.li.imos,  la  lialosita  y  sus  múltiples 
variedades,  y  también  la  alófana,  con  los  nume- 
rosos miiieíalcs  á  ella  releridos.  Al  igual  do  sus 
congéneres,  es  el  cuerpo  qne  describimos  subs- 
tancia amorfa,  sin  indicios  siquiera  de  forma  ó 
estructura  cristalina  rudimentaria,  antes  bien 
tiéiiela  compacta;  su  color  varía,  y  puede  ser 
blanco,  verdoso,  amarillo  ó  rojo  claro;  es  subs- 
tancia suave  y  untuosa  al  tacto;  el  [«so  específi- 
co 2, "S,  y  la  dureza  "2,5  á  3;  la  compcsiciún  quí- 
núca  liálla-.e  comprendida  entre  los  límites  indi- 
cados |ior  los  siguientes  números:  liciJo  silícico 
¿O  ií  55  por  100:  scsquiú.xido  de  aluminio  27  li 
34;  se>qui<>x¡do  de  hierro  O  á  0,75;  jiotasa  6  á 
"i^.  \  1,111  1,5.  Calentadoel  mineral  en  un  tubo 
o  I  -ivo  se  desbidrata  á  temperatura  ya  un 
poco  olcvada,  sin  cx|«rimeDtar  mayores  altera- 
ciones; al  fuego  vivo  del  soplete  largo  tiem|io 
sostenido  llega  á  fundirse  con  grandísima  dili- 
cnltad;  por  vía  húmeda  ca  atacable,  muy  en 
]iarticnlar,  por  el  ácido  sulfúrico.  Laoncosinaha 
■ido  hallada  en  .'«ajonia  y  en  Hungría,  asociada 
á  otros  minerales  de  an.doga  procedencia. 

*  ondArroa:  Ofo;/.  En  este  puerto  de  la 
provincia  do  Vizcaya  había  antes  gran  resaca, 
que  jioiiia  en  inminente  jieligro  d  los  barcos  fon- 
'leadis  y  li  los  que  tenían  que  entrar  ó  salir. 
Tara  evitar  este  grave  inconveniente  se  proyect<5 
nn  espigón  curvo  que  sirviese  do  ronifieolaa, 
arrancando  de  la  punta  do  Rarratúa,  del  cual  se 
llegaron  á  construir  81  metros  antes  de  1866  y 
117  después  en  1880.  Picho  espigón  encauza  la 
corriente  de  la  ría  por  su  margen  derecha  y  ca- 
naliza la  barra  y  playas  de  arena  <le  la  entrada. 
Fué  construido  por  el  Miiniíipio  y  Cabildo  de 
Marcantes,  y  costó  l'jriOOO  losetas. 

La  embocadura  del  puerto  i-stii  orientada  al 
S.  E.,  y  est.á  defendi-lo  de  lo*  mares  del  tercero 
y  cuarto  cuadrantes  |kor  una  restinga  de  [leüoscos 
denominada  Esqnilanche. 

Tomo  XXV.  Anéiuiue 
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lulio  c<)nfeo,  cuya  punta  ío  hace  recorrer  Tarloi 
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el  airo,  [|Uc  Bui 

I  gaciúii,  ya,  y  n. 

neii  lugar  en  el   .  1. 1.  -loi. 

pro|>agailoras  del  calor,  do 

cidad.  Algo,  aun •   ■ 

día  en  aquella  ■ 
que  da  lugar  á  I . 

en  ol  tomo  X!\',  pnginn   2Ul  <íd  ent*  ubia;  por 
eso  noca  |iosible  prescindir  de  entrar  en  el  eatu- 
I  dio  de  las  ondulaciones  y  del  movimiento  on- 
!  dulatorio,  causa  principal  de  la  iiiiuciiNa  nmyo- 
I  ría  de   los   fenómenos  que  observamos,   ó  que, 
cuando  menos,  los   acompaña.    Kl   movimiento 
es  constante  en  lu  naturaleza;  este  moviinionto 
so    produce  dentro   de    los  medios    elásticos  ó 
del  éter:   toda  alteración  del  equilibrio  do  éste 
ú  do  ai|uéllos  da  lugar  ú  las  reacciones  conti- 
nuadas que  son  causa  do  las  ondulaciones,  y  do 
aquí  la  importancia  del  moviiniento  ondulato- 
rio ó  undulatorio,  con  cuyo  nombro  también  se 
conoce. 

Cuando  la  ondulación  se  produce  on  un  medio 
elástico  (el  éter  es  eminentemente  elástico,  pero 
nonosrelorimos  á  él  cuando  hablamos  do  los  me- 
dios cliiaticos,  empleando  esta  frase  para  abreviar 
el  lengua  jo  \  se  produce  el  sonido;  la  ondulaciém  es 
tan  pronto  vi>ibloco¡no  se  oculta  á  nuestros  ojos; 
en  las  cuerdas,  cuando  so  las  hace  sonar,  se 
observa  que  se  ensanchan  por  unas  partes  y  so 
estrechan  por  otras,  formando  ondulacioucs  do 
|ierfocta  regularidad,  en  las  que  se  observan  vien- 
tres ó  partes  ensanchadas  y  nodos  ó  estrecha- 
mientos; estos  vientres  y  nodos  existen  real- 
mente, pero  no  en  la  Ibrnia  ijuclos  percibe  nues- 
tra vista;  la  cuerda  no  se  ensancha  ni  se  oslreclia, 
sino  que  sus  moléculas,  desviadas  de  la  posición 
de  equilibrio,  oscilan  alrededor  de  ella,  siendo  la 
amplitud  de  cada  oscilación  variable  de  una  ñ  otra 
molécula,  y  variable  de  una  manera  continua,  es 
decir,  que  á  partir  de  un  juintoque  no  se  mueve, 
la  amplitud  de  la  oscilación  va  crccieiulo  de  mo- 
lécula en  molécula  hasta  llegar  á  un  máximo, 
]iaia  decrecer  después,  anularse,  volver  á  crecer, 
etc.,  es  decir,  quo  hay  ¡inutos  en  la  cuerda  que 
no  cambian  do  posición,  n  cuy  os  puntos  so  les  lla- 
ma nodos,  y  otros  en  que  la  oscilación  es  máxima; 
y  como  estas  oscilaciones  se  verifican  con  inmen- 
sa rapidez  y  nuestra  retina  conserva  las  imáge- 
nes durante  un  tiempo  próximamente  igual  á 
0,1  de  segundo,  parece  á  nuestros  ojos  que  los 
trozos  en  movimiento  do  la  cuerda  forman  un 
sólido  limitado  por  la  superficie  envolvente  de 
sus  posiciones  extremas,  cuyo  sólido  aparente,  ó 
mejor  las  posiciones  extremas  de  los  trozos  de 
cnerda  en  movimiento,  es  lo  que  recibo  el  nom- 
bre de  riaitrea.  En  una  cani|.ana,  ú  otro  cuerpo 
sonoro  cualquier!,  hay  también  nodos  y  vientres, 
pero  no  se  perciben  á  8ini|ilc  vista.  La  reunión 
de  los  nodos,  ó  lugar  geométrico  de  éstos,  forma 
lo  que  se  llama  líneas  y  su]>erficies  nodales;  en 
una  lámina  vibrante  se  pueden  apreciar  las  líneas 
nodales  colocándola  horizonlalniente,  apoyada 
por  su  centro  de  gravedad  sobre  un  sustcnt.iculo 
fijo,  espolvoreándola  con  arenilla  ó  |K)1vos  desal- 
bailera,  y  hociondola  vibrar  al  rozamiento  con  un 
arco  de  violín;  inmediatamente  se  observa  que 
los  polvos  comienzan  nn  baile  extrafio  hasta 
orientarse,  formando  líneas  fijas  de  figura  y  po- 
sición, quesonlas  líneas  nodales,  quedando  lim- 
jiios  de  toda  substancia  extraña  los  espacios  com- 
prendidos entre  nqnellas,  lo  que  clenmestra  i|Ue 
los  polvos  han  deslizado  por  las  suiícrficies  incli- 
nadas que  forman  los  vientres,  para  colocarse  en 
la  posición  estable  qne  representan  las  líneas  no- 
dales, líneas  éstas  que  son  las  mismas  siempre 
que  se  haga  vibrar  la  placa  en  el  niiinio  punto  y 
«le  igual  manera,  ¡«ro  que  cambian  de  posición  y 
forma  en  el  nii. mentó  en  que  se  produce  la  vi- 
braciiin  do  maneradistintaóen  ]mnlo  diferente. 
En  el  aire  también  hay  6U|icrficies  nodales  y 
vientres,  y  pnede  observarse,  ai  bien  con  alguna 
dificultad:  cuando  en  una  atmósfera  tran'|uila  se 
produce  lina  vibración,  y  cubriéndose  los  oídos  s* 
'  aplica  á  uno  de  ellos  la   |.arto  más  ancha  do  nn 
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mente, y  «ólo  haremos  notar  un   '  at 

estudiado  por  leiikin-.  uo 

olocto  notable  del    pl  1  o 

rra,  la  cual,  según   lo  na 

esto  astréinomo,  había  it- 

mente  de  su  órbita  |  ,  ue 

había  sufrido  Venus,  a^egulando  .  .  n 

¡lerlurbadora  no  po'iín  nlribiiife  lu 

ondulación.  ,i- 

no  medio,  '.i, 

1837,  !»:■:■.  1  ■■.  ,  1  -.  1  ^  1  -.  ■.  .1  'i'"-  .ni.!  lia- 
renta  años  siguientes  la  temperaliiia  lia  ilo  ser 
menor,  habiciidosido  superior  la  do  los  cuarenta 
años  snteriorcs;ó  viceversa,  que  las  ondulaciones 
calientes  se  había  observado  que  de  18,'!0  á  1880 
había  pasado  una  sobre  la  Tierra  cada  doce  años, 
casi  al  mismo  tiempo  que  ol  planeta  Júpiter  lle- 
gaba 11  su  perihelio. 

I'asenios  ahora  al  estudio  de  las  ondulacionei 
lumino-as.  ;(,>né  e«  la  InzT,  se  ha  preguntado  |ior 
mucho  tiem|>o  la  humanidad;  prescindiendo  de 
las  antiguas  teorías  do  la  emisión,  que  hoy  no 
pueden  admitirse, y  cuyo  estudio  no  es  tampoco 
de  este  momento,  se  llega  á  la  concliisiéin  de  que 
no  es  otra  co-a  que  un  movimiento  vibratorio  del 
éter,  lo  que,  según  algunos,  se  entreveía  ya  por 
Descartes,  según  afiíina  Eulcro,  cu  tanto  que 
otros,  como  Verdit,  niegan  tal  aserto.  Sea  lo  que 
quiera,  Iluygenses  el  que  realmente  ha  fundado 
la  teoría  de  las  ondulaciones  luminosas,  teoría 
quo  después  han  completado  Eulero ,  Tomas 
Young  y  Fresnel.  Admitida,  como  no  puédeme- 
nos, la  existencia  del  éter,  la  teoría  de  la  luz  es 

sencilla;  los  manantiales  liin.'!" «'.'.  •  ■  •  ríos 

animados  de  nioviniientos  \  i  oz 

inconcebible;  estos  vibracioi  .  ..al 

éter  y  se  propagan  por  él,  en  íünua  de  uudos 
esféricas,  en  el  vacío  ó  en  los  medios  bonioe.'neos 
no  cristalizados,  pero  cuyas  forn.  ,  ue 

ser  otras  en  los  mcilios  en  que  la  i  ol 

éter  está  limitada  on  ciertos  dirciw -  , , ,   los 

cucr|ios  que  le  roiloan,  como  ocurre  en  los  ori». 
tales;  en  tanto  ({ue  una  molécula  de  éter  com- 
pleta una  oscilación  correspondiente  á  la  vibra- 
ción de  origen,  su  movimiento  ondulatorio  •« 
comunica  á  una  fila  de  ni.  '  ■  s, 
situadas  on  la  dirección  del  i  i; 
ei  tiempo  necesario  para  la  ■  .  •  .  !a 
molocula  itorea  es  la  duración  de  '  ii, 
y  la  distancia  á  que  se  ha  pro]  ,  lo 
tiempo  es  la  longitud  de  la  onda,  en  tanto  que 
su  su|«rficie  es  el  conjunto  de  les  i'untos  en  que 
en  el  mismo  instante  se  produce  la  conmoción 
luminosa.  Las  ondas  luminosas  tienen  una  com- 
pleta analogía  con   li-       •     •      --■  as 

como  aquéllas,   y  se   i  o; 

así  como  las  ondulaciii  ^  ^o- 

niilos  cuya  altura  corre  al  par  que  el  numero  de 
ondas  que  lleirin  en  la  unidad  de  tiempo,  en  las 
ondas  lunii'  "res  pueden  diferir  en  du- 

ración. COI  ..   las  mas  largas  <J  más 

!      •  '  relrangible  del  esjwctro, 

.1  medida  que   aiiiiicnta 

b ;  ación  la  onda  se  va  ocor- 

lando,  y  el  color  de  la  luz  cambia  pa.sando  por 
todo=  1-1  tonos  hasta  el  violado.  Ahora  1  ion:  la 
\  c  las  ondas  luminosas,  por  r»  ■.  n  'b  I 

I  is  tiansmitc,    es  ipmenHamenii ma- 

yor qi  o  ;a  que  cones|ionde  á  las  ondas  sonora»; 
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i  de  una  disolución  do  alnniliro,  qno 

'   r  y   no  deja  jasar  ni  is  <|ue  la 

■icrvado  ai>enas  disminuyo  do 

i.t, ,.,,...  .1  .M,  <v"ir  do  alumbro 

'in  ol  sniruro 

: -1  calor  ó  in- 

>:aMieute  tnilo  soni- 

icmostrado  Hell  la 

■■  ■  tiii'   ia  trausmisii'fn  del  so- 

.   \\\-.   i|uedando  demostrada  la 

■    -■  va  no  lo  estuviera  por  otro 

ncs,  ]>udiendo  ox|>6rio»- 

r\  ir  jmra  darnos  á  conocer 

Mjii  luxlecular  dol  éter;   por  la  expc- 

■ir  el  calculo  se  puede  determinar  la 

li\cer  vibrar  la  lámina  ile 

I-   produvca  determinados 

iones  luminosas  del  éter; 

'  la  luz  es  conocida,  niul- 

i  dará  la  cantidad  de  mo- 

4  medida  de  la  fuerza:  como  lo 

on  eíta  ecuación  es  la  masa  del 

•     1  fuer/a  por  la  velocidad 

!■■  la  incógnita  ó  masa  de 

-  ur  que  va  á  chocar  con  la 

y  ann  cuando  estos  cálc\dos 

■   |iara  resolver  el   problema  do 

i m  ile  la  naturaleza  del  éter,  se  abre 

■I  nuevo  camino  á  las  investigaciones 
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fervncia,   rofracción,   polarización  y  difracción. 

Tara  demostrarlo  se  sirvió  de  un  carrete  liulim- 
korlf,  cuyos  contactos  secundarios  se  hallaban 
en  roue.'ínin  con  dos  conductores,  q\ic  constituían 
i  un  vibrador  ó  excitador  eléctrico,  ilo  diferentes 
formas,  y  bis  oscilaciones  que  producen  las  co- 
■i  s  alternativas  rápidas  en  las  varillas  del 
lu-  so  íiemucstra  q>u>  so  propiif;an  en  el 
;imbicnte  por  un  aparato  capaz  de  vibrar 
al  unisono  con  el  vibrador,  y  al  cual  llcrtz  ha 
llnmailo  resonador  eléctrico,  el  que  puede  sor 
idéntico  údirerenle  del  vibrador,  siempre  qno 
l.is  tres  características  do  los  conductores  quo  lo 
componen,  rapacidad,  resistencia  y  sellinduc- 
ción,  satislngan  ii  la  misma  ecuación  do  condi- 
ción quo  los  correspondientes  caracteres  do  las 
del  vibrador. 

Dispuesto  el  resonador  en  las  inmediaciones 
del  vibrador,  de  manera  quo  sus  cjca  sean  para- 
lelos, se  hacen  saltar  una  serie  do  chispas  entre 
los  botones  del  vibrador,  y  se  observa  <)ue  las 
chispas  causadas  por  las  variaciones  de  fuerza 
eléctrica,  paialolaniento  al  eje  do  los  condnclo- 
res,  van  disminuyendo  á  medida  i|ue  se  aleja 
el  resonador,  fenómeno  quo  no  cesa  aun  cuando 
se  interponga  entro  ambos  aparatos  una  pared 
aisladora;  y  en  cambio  si  la  pared  es  conducto- 
ra cesa  toda  acción  del  resonador,  y  en  tal  ca- 
so, si  90  jiara  ésta  entre  ol  vibrador  y  el  obstá- 
culo, la  chispa  cosa  de  aporecer  en  ciertos  pun- 
tos y  80  refuerza  en  otros;  estas  extinciones,  que 
se  repiten  á  intervalos  iguales  de  longitud,  de- 
muestran que  la  transmisión  de  las  fuerzas  eléc- 
tricas tiene  lugar  bajo  forma  do  ondulaciones 
que  pueden  ser  reflejadas  yoT  una  )iored  conduc- 
tora, y  las  ondas  pueden  interlerir  con  las  inci- 
dentes, dando  nodos  y  vientres  de  vibración;  la 
distancia  entro  dos  nodos  correspondo  á  una 
semilongitud  ilc  la  onda. 

Las  ondulaciones  eléctricas  se  propagan  en  lí- 
nea recta,  como  lo  demuestra  el  hecho  de  dete- 
nerse los  rayos  con  la  colocación  do  una  pantalla 
metálica. 

Kl  estudio  de  las  ondulaciones  eléctricas  es 
sumamente  cuiioso  y  delicado,  pero  no  podemos 
entrar  en  él  dada  la  índole  de  esta  obra,  pu- 
diendo  con.-ultar.se  al  electo  tratados  espe<iales, 
en  los  cuales  se  hace  con  ol  mayor  detenimiento. 

ONEGITA:  f.  .1/i'n.  Hidrato  férrico  ó  sesqui- 
óxido  de  hierro  hidratado,  conteniendo,  á  lo  me- 
nos, 10  i>or  100  de  agua;  es  una  bien  caracteri- 
zada variedad  de  la  goetita,  y  en  tal  concepto  se 
agrupa  con  la  pirrosiderita,  la  lepidocrita,  la 
chileíta  y  la  xantosideiila,  que  con  la  onegita 
tienen  estrechas  relaciones  de  composición  quí- 
mica y  analogía  do  caracteres  esi>ccílicos.  Aparte 
de  esto,  es  común   al  origen  de  estos  minerales, 

3 no  representan  distintos  grados  de  hidrataeión 
el  sesqnióxido  de  hierro  ó  hematites  roja;  to- 
dos provienen  de  la  pirita  ó  bisulfuro  do  hierro, 
alterado  en  presencia  del  aire,  ó  de  otros  com- 
puestos férricos  salinos,  los  cuales  han  i>erdido 
su  ácido,  íjuedando  el  metal  oxidado  combinado 
con  el  aguii  de  los  eristalcs,  ó  bien  se  originan,  á 
semejanza  do  ciertas  variedades  de  oligisto,  me- 
diante acciones  del  vapor  acuoso,  llevadas  acabo 
á  muy  elevada  temperatura  sobre  el  hierro  me- 
tálico ó  alguno  de  sus  compuestos  sólidos,  ó  tam- 
bién en  estado  de  vapor,  con  forme  acontece  tra- 
tándose del  cloruro  férrico.  La  precipitación 
puede  asimismo  generar  los  hidratos  férricos 
naturales;  y  no  sólo  los  indicados,  sino  también 
los  minerales,  bastante  raros  ciertamente,  de- 
nominados teregita  c  hidrohcmatites,  hallados 
en  particular  en  el  Ural,  y  que,  al  igual  de  los 
anteriores,  son  utilizablcsen  la  Metalurgia,  cons- 
tituyendo excclcTitos  menas  de  hierro  cuando  su 
estructura  es  compacta,  y  el  caso  no  deja  do  ser 
frecuente,  pues  no  so  trata  de  minerales  raros. 
xVl  igual  de  sus  congéneres,  y  sobre  todo  del  ti- 
po es[>ec(liro,  cristaliza  la  onegita  en  el  sistema 
rómbico,  siendo  la  forma  habitual  el  prisma  rec- 
to romboidal,  cuyo  ángulo  mido  0-l°  53';  loa 
cristales,  siempre  muy  pequeños,  suelen  hallarse 
terminados  por  un  octaedro,  y  no  es  raro  verlos, 
en  algunos  ejemplares,  en  forma  circular  y  tam- 
bién en  forma  de  tibias.  Hay  además  hidratos 
fi'rricoB  formando  iirismas  cortos,  agujas  alar- 
g^idi»,  laminilla» ó  lentejuelas,  masas  escamosas 
H  niamelonares,  adheridas  con 
1  n  otros  minerales  de  hierro, 
s  hidratos;  algunos  cristales 
tibies  de  una  sola  exfoliación 
non  los  bordes  un  poco  trans- 
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hícidos;  su  brillo  oa  imporfectamento  diamanti- 
no; el  color  pardorrojizo;  el  poso  específico  me- 
nor do  4,4,  y  algo  superior  de  .lia  dureza;  su 
]iolvo  es  amarillo  ocráceo;  la  composición  quí- 
mica e>.tá  bien  representada  en  la  fórmula  co- 
rrespondiente si  tipo  espoclfico  n.,l'"c..,Oj,  ó  bien 
le  0;U„0.  (iilentado  el  mineral  en  un  tubo  do 
ensayo,  se  deshidrata,  y  ol  perder  su  agua  ad- 
(jviiere  color  rojo,  presentando  todcs  los  caracte- 
res asignadss  al  sesqnióxido  do  hierro.  La  cir- 
cunstancia do  hallarse  la  onegita  muchas  veces 
como  .sendomorfosis  de  la  piíita  de  hierro,  ex- 
plica, do  modo  quo  no  da  lugar  á  duda,  cuál  ha 
sido  su  generador  inmediato. 

ONEL  (KoiiEUio):  Slog.  Prelado  inglés.  Flo- 
reció en  ol  siglo  XV.  Originario  do  Irlanda  ó  Hi- 
bcrnia,  y  descendiente  del  esclarecido  linaje  de 
los  príncipes  de  Onel,  se  crió  Rogelio  on  Ingla- 
terra, y  por  especial  afecto  á  la  Orden  Trinita- 
ria lomó  el  hábito  do  esta  religión  en  el  conven- 
to de  Londres.  Después  do  holor  profesado  fu6 
á  estudiar  á  Oxonia,  on  donde  mostró  ingenio 
sutil  y  delicado,  y  se  graduó  á  su  tiempo  de  Doc- 
tor teólogo.  Volviií  más  tarde  al  C(  nvento  do 
Londies;  y  aborreciendo  las  ]>relacíasy  todocar- 
go  que  indicara  superioridad,  so  entregó  al  amor 
y  práctica  de  las  virtudes.  Teniendo  de  esto  no- 
ticia ol  rey  Enrique  IV,  le  nombró  profesor  suyo, 
cargo  dilícil,  que  en  vano  resistió,  y  hubo  de 
aceptar  con  sentimiento,  rropúsolo  el  monarca 
al  poco  tiempo  ¡ara  obis)io  de  Londres,  y  tam- 
bién so  vio  obligado  á  no  resistir  esta  prelacia. 
Comenzó,  pues,  el  gobierno  de  su  obispado  con 
gran  acierto,  y  también  con  profundo  pesar  )ior 
ol  mucho  tiempo  que  esta  ocupación  gravísima 
le  quitaba,  y  con  tal  idea  ]iidió  al  rey  permiso 
para  renunciar  el  obispado.  Queríale  mucho  En- 
rique; y  conociendo  obraba  así  para  retirarse  del 
bullicio  de  la  corte,  para  tener  más  tiempo  do 
cuidar  do  su  alma,  consintió  en  esta  parte;  pero 
no  on  que  dejase  de  ser  jirelado,  antes  más  bien 
le  propuso  al  Sumo  Pontífice  para  el  arzobispado 
El  oraren.se,  elevada  dignidad  en  que  le  confir- 
mó Su  Santidad,  pasando  líogerio  Onel  ásu  des- 
tino, huyendo  del  palacio  y  de  la  corte.  El  cro- 
nista do  los  varones  ilustres  y  de  algunos  inqui- 
sidores y  predicadores  no  ha  podido  averiguar 
con  certeza  el  tienipoque  fué  obispo  y  arzobispo, 
ni  tampoco  el  año  en  que  murió;  sólo  dice  ol  li- 
bro de  defunciones  que  falleció  en  19  de  agosto, 
dejando  grandes  testimonios  de  su  gobierno  pru- 
dente y  acertado,  de  su  ardentísima  caridad  con 
los  pobres,  y  de  otras  admirables  virtudes,  y  que 
en  suma  murió  con  aclamación  de  santo  y  que 
lué  seimltado  en  su  iglesia  catedral  Eboracense 
on  niuy  honroso  bcpulcro, 

ONiCODACTILO:  m.  ^ool.  Género  do  infu.'o- 
rios  do  la  clase  do  los  ciliados,  orden  do  los  ho- 
lotricos,  familia  de  los  gimnostomas,  descrito 
por  Entz,  y  cuyos  principales  caracteres  son  los 
siguientes:  cuerpo  ovoideo,  comprimido,  con  la 
cara  dorsal  abombada  y  cubierta  )ior  una  ]ilaca 
gelatinosa  que  le  forma  una  especie  do  escudo 
protector,  y  la  ventral  plana  y  ciliada;  porción 
anterior  del  cuerpo  ar(|neaila  hacia  el  lado  iz- 
quierdo y  pestañosa;  abertura  bucal  situada  muy 
hacia  delante  en  el  ]iIano  ventral  y  con  la  farin- 
ge provista  de  una  armadura  de  tricocistos  fuer- 
tes y  muy  desarrollados  que  pueden  ser  lanza- 
dos al  exterior  á  modo  de  Hechas,  y  por  su  agu- 
deza y  rigidez  clavarse  en  otros  infusorios  parali- 
zando sus  movimientos;  boca  provista  do  una 
faja  de  pestañas  dirigidas  hacia  la  parte  superior 
á  la  izquioida  y  formando  una  zona  adora!  algo 
marcada;  cuerpo  provisto  en  su  extremo  inferior 
de  un  pequeño  ajiéndice  cónico  en  forma  ile  cola 
en  el  cual  se  abre  el  ano;  vesículas  pulsátiles  pe- 
queñas, en  número  de  cinco,  y  esparcidas  por  casi 
todo  ol  cuerpo;  núcleo  vesicular  y  voluminoso 
colocado  hacia  la  izquierda  y  dividido  casi  com- 
[•letomcnto  on  dos  por  un  estrechamiento;  nu- 
cléolo ¡'cquefio  y  situado  junto  al  núcleo. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Oimrhodaclylus 
acrolaics  Entz,  infusorio  quo  vive  en  el  agua  del 
mar,  que  nnde  2  décimos  de  milímetro  y  ea 
notable  ]vor  los  tricocistos,  que  puede  lanzor  su 
armadura  faríngea  á  una  distancia  de  tres  ó  cua- 
tro veces  la  longitud  do  su  cuerpo,  y  de  esto 
modo  ataca  á  infusorios  más  voluminosos  que  él, 
logramlo,  por  una  propiedad  particular  de  la 
s\ilistancia  protoplásmicadeque  est:iu  formados, 
paralizar  ásu  enemigo,  pues  se  le  ve  inmóvil, 
pero  con  la  vesícula  i'Ulsátil  aún  en  n'ovimiento, 
lo  cual  prueba  que  todavía  está  dotado  de  vida, 
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ONOFRE  (SanI:  IHüij.  Moraba  cate  unto  rcli- 
^ioHii  cu  lili  iiioiiaiitcrio  ilo  Teliax,  llaiiiiüo  Kdi- 
.",  iloiuie  100  nioiíjeii,  venUilero»  hiervo»  ilel 
Svñor,  |iol>liil>aii  alia  olmiiitroii,  cuantió  rl  iIdmo 
(le  iiiitvor  iwrlecciiin  le  movió  á  dejar  el  cuiiviii- 
tu  V  vivir  «II  el  ilr.iierto,  li  iiiiit4ciÓD  del  jiroleta 
Klm^i  y  Smi  Juan  liuulista.  Tuina,  |>iieH,  la»  pro- 
visiones noi'i'üaritiN  ]>ar<t  el  camino,  |>ue»ta  hii 
coiiliaii/'a  en  Dio»;  salu  ihd  iiiunaHterio,  y  entra 
en  el  lU'sierlo.  (iiiiado  por  una  lii/  celential,  ao 
iiitcrnu  en  n(|iiollA  stiltMlad  venoioiido  ob»tácu- 
I0.1,  y  i|nel<riiiilado  de  r'tti^a,  ciiundo  lialiia  an- 
dado romo  niiaü  7  milla»,  llo^ú  n  una  cjibai^a 
cuya  pmrtA  estal'ii  corridn.  Oinilre  llama,  y  un 
venerable  ermitaño  de  lar^a  y  canosa  burla  apa- 
reció al  in'<ttihto  iv  MI  vista.  Kl  joven  inuuje  de 
TeltA»  cae  n  >ns  pies  |>enetrailo  de  admiriicii'tn, 
mas  el  suito  anciano,  levantándole,  le  dijo:  'lo 
a^uanlaba,  Oiiofre,  que,  como  ve»,  ubiade  ante- 
mano tu  nonibre:  ni  ms  son  descnnocido»  tila 
deiteos,  ni  i>;iioru  |>ara  lo  que  el  ciulu  te  reserva; 
jiersevera,  pues,  en  tu  pro|K'isito.  y  entra  en  mi 
clio/a  11  descansar  alv'uiiori  dias,  Ijuraiito  la  es- 
tancia de  Onoiro  al  ladü  ilel  santo  ermitaño  és- 
te le  insiruyó  en  la  vida  del  yermo  y  en  las  re- 
glas (|H0  debía  observar,  y  cuando  él  lo  croyó  con- 
veniente lo  llevó  á  un  paraje  que  estaba  cuatro 
días  más  adentro  del  desierto,  donde  bailaron 
una  pilma  <|ue  ilalut  somlra  y  frescura  i'i  una  pe- 
queña chora.  Kn  este  luj;ar,  que,  scyún  el  aueia- 
uo,  eia  el  desi^iiiiilo  (>or  Dios  á  Oiiolro,  so  que- 
do éste,  quien  visitaba  una  vez  al  año  ú  .su  guía 
y  maestro.  Treinta  años  despU'-s  el  Señor  llamó 
i  su  ploria  11  aquel  venerable  ermitaño,  y  Ono- 
fre  acudió  á  su  choza  li  triliutarlo  los  ultimes  de- 
beres. La  vida  do  esio  santo  ermitaño  en  el  de- 
sierto era  tan  austera,  que  excede  á  todadescrip- 
ciun.  Desnudos  sus  miembros,  ora  tiritamlo  de 
frió,  ora  abrasándose  bajo  los  ravos  de  un  sol 
inso|>ortable,  tan  pronto  devorado  por  el  hambre 
como  pronto  á  perecer  por  la  sed  y  el  can.sancio, 
nunca  decayó  el  ánimo  de  Onol'ic,  ni  fue  menos 
viva  su  C"nfianza  en  el  Todopoderoso.  Sus  aus- 
teridades y  su  lar^a  y  continua  oración  aumen- 
taban todavía  las  |)enalidadesde  su  vida,  que  so- 
lo pueden  sobrellevar  esos  prantles  hombres  que 
se  ofrecen  como  víctimas  expiatorias  del  gi'ucro 
humano.  El  Señor  lanzó  una  mirada  de  compa- 
sión sobre  este  digno  siervo,  y  viniendo  en  su 
syii  la  man  1ó  que  la  palma  produjese  los  dátiles 
necesarios  á  su  sustento,  y  cjne  un  ángel  depo- 
sitara en  la  ]>obre  choza  de  Onofre  el  pan  y  agua 
cuotidianos.  Tan  visible  miscricortlia  del  Señor 
empeñó  á  Onofre  á  proseguir  con  mayor  fervor 
su  carrera  de  mortificación,  y  redoblándolas  |>e- 
nitencías,  y  consagrando  los  días  y  las  noches  á 
la  oración  y  meditación  do  las  bondades  celestia- 
les, probó  al  Señor  cnánta  era  la  gratitud  de  su 
alma  y  el  ardiente  deseo  <le  caminar  siguiendo 
las  huellas  del  Redentor  del  género  humano. 
Después  de  sesenta  años  do  una  vida  penitente, 
sin  comunicación  alguna  ion  ningún  hombre, 
entregado  enteramente  al  Señor,  retirailo  del 
mundo  y  de  sus  cosas,  vio  un  día  Onofre  á  un 
varém  res|tetal>1c,  que  estala  á  cierta  distancia 
po>trailo  de  fatiga.  Acercó.sc  á  él  con  iwso  piosu- 
rosn;  mas  el  aspecto  salvaje  ijue  le  daban  su  des- 
nudez y  sus  maceracioncs  infundieron  tal  temor 
á  Pafnucio.  quo  así  se  llamaba  el  recien  llegado, 
que  huyó  a  lo  alto  de  una  colina,  Onoire  le  sigue 
hasta  la  falda  del  monte,  y  tranquilizándole  en 
altas  voces  acerca  de  su  presencia  le  exhorta  á 
que  de[>onga  el  temor  y  baje  al  llano.  Tafnncio 
accede  al  lili  á  los  megos  del  santo  ermitaño,  y 
juntos  se  dirigen  á  la  cabana  de  éste,  donde  ha- 
llan pre|>araila  la  comida  milagrosa  debajo  do  la 
palmera.  Allí  le  cuenta  Onofre  su  vida  toda,  los 
grandes  beneficios  que  había  recibido  del  .Siñor, 
y  el  modo  i.jmo  había  pasido  más  de  medio  si- 
glo en  el  desierto.  Le  pintó  con  vivos  colores  la 
jiaz  que  el  alma  disfruta  en  lasoleilad,  cuan  her- 
moso es  el  cielo  para  su  corazón  puro,  cuan  tier- 
na es  la  oración  que  se  eleva  al  Señor  entre  c'. 
gorjeo  de  las  aves  y  el  blando  susurro  do  los 
bosques,  y  cuan  dulces  son  las  lágrimas  que  se 
derraman  en  la  meditación  do  la  grandeza  del 
Criador.  Después  le  instruye  do  que  su  misión 
no  es  vivir  en  el  desierto;  pues  cuando  el  santo 
haya  terminado  sus  días,  que  son  ya  contados, 
la  voluntad  del  cielo  le  ordena  volver  al  lado  de 
sus  monjes  para  que  e!  relato  de  la  vida  del  san- 
to ermitaño  les  sirva  de  edificación.  Al  siguiente 
día,  y  después  de  haber  |«sado  la  noche  orando 
uno  y  otro,  Pafnucio  observa  que  un  vivo  y  de- 
susado color  anima  las  mejillas  de  Onofre,  y 
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Sreguntánilole  la  causa  Is  diue  que  es  el  anuncio  j 
e  su  próxima  muerte,  Kn  efecto,  San  Onoire «e 
retira  á  un  extremo  du  su  cueva,  dobla  su»  r.iili 
Has,  y  entra  en  una  meditación  prolunda:  al  ca 
bo  de  algún  rato  nu  cuerpo  cae  inerte:  el  alma 
había  volado  ya  al  Señor  &  recibir  la  corona  de 
lo»  saiiIoH.  raíiun  io  rasga  su  piopio  hábito,  cu-  ; 
bro  la  ilvHiiiule/  del  venotable  aiieiano,  y  le  da 
lionionn  sepultura.  I'ara  (|Uv  las  palabras  de 
San  Onofre  llevasen  el  mu»  coiuplolo  arllo  de  la 
santidad,  cao  luego  la  clio/a,  y  un  poiler  invisi- 
ble derriba  la  alta  |ialniera:  l'alniuio  debía  vol- 
ver á  su  monasterio  para  contar  la»  maravillas 
de  Onulre;  así  se  lo  había  dicho  el  ermitaño  an- 
tes de  morir;  v  para  (|Ue  el  olor  de  santidad  quo 
respiraba  a<|uel  jiaraje  no  retuviera  sus  |<asoa,  el 
Seiior  sopló  sobre  la  eho/a  y  la  palmera  y  M 
convirtieron  en  doH|>ojoH.  Kl  monje  ralniício 
cumplió  la  voluntad  del  santo,  y  escribió  ade- 
más su  villa,  que  oyó  do  sus  propios  labios.  El 
tránsito  de  San  Onofre  fué  el  día  l'J  de  junio. 

ONTANA:  deixj.  nnl.  C  do  Kspaña,  conocida 
por  su»  monedas.  Según  D.  Antonio  Delgado,  el 
Kavenale  es  el  único  autor  i|uo  menciona  la  riu- 
dad  de  Onlonia  en  la  rosta  septentrional  del 
Océano,  desde  (ialieia  hasta  el  ririnco,  entro 
otras  muchas  cuvo»  nombres  están  equivocados, 
por  lo  que  no  puede  servirnos  de  guía  ni  enten- 
derse fácilmente.  Debemos,  pues,  sujetarnos  a 
las  ruroues  de  analogía,  y  éstas  nos  llevan  á  con- 
siderarlas seguramente  como  acuñaciones  de  la 
Vasconia.  No  siendo  aceptable  la  aplicación  de 
Ainza,  partido  de  Horja,  propuesta  por  lleiss, 
porque  hasta  ella  110  alcanzaron  los  voseónos,  y 
teniendo  en  cuenta  que  muchos  lugares  de  la 
parte  N.  de  Navarro,  con  señales  evidentes  de 
haber  sido  repoblados,  llevan  en  el  día  nombres 
que  principian  así,  Udu  y  Ihit,  se  inclina  Delga- 
do ú  clasificarlas  como  la  Zeea  de  Oncada  ú  On- 
cata  (Ronconcs,  Koncesvalles). 

ONTAÑÓN:  fíeorj.  Notable  cueva  sit.  en  tér- 
mino de  t'astrejón,  piov.  de  Patencia,  á  uiiostiOO 
ni.  al  N. N.O.  del  lugar  do  Villanuevade  la  Pe- 
ña. La  boca  es  estrecha  y  de  un  metro  de  altura; 
en  el  interior  aumenta  en  elevación  un  poco, 
pues  alcanza,  ]ior  término  medio,  1  ,'JO  111.,  y  su 
anchura  viene  á  ser  de  1,;J0.  Ks  transitable  con 
comodidad  hasta  la  prolundidad  de  20  metros 
en  que  empieza  n  estrecharse  y  á  decrecer  la  al- 
titud, quedando  el  conducto  impracticable.  Por 
esta  abertura  sale  un  arroyo,  bajo  un  techo  com- 
pletamente horizontal  y  cubierto  de  estalactitas 
de  forma  arriñonada,  mientras  el  suelo  está  eri- 
zado de  estalagmitas  con  figura  muy  semejante  á 
la  de  las  )>iñas;  unas  y  otras  hállanse  teñidas  por 
el  óxido  de  hierro  que  lleva  el  agua  en  disolu- 
ción, dándoles  aspecto  muy  especial  (Puig,  Ca- 
remas  y  siJiias  de  Kspaiia), 

ONTIVEROS  (Kl!.  Diego):  Biog.  Religioso  es- 
pañol. N.  en  la  villa  do  Ontiveros,  en  Castillala 
Vieja.  M.  en  el  año  de  1623.  Sus  padres,  nobles 
y  ricos,  criáronle  desde  su  juventud  con  el  ma- 
yor esmero,  como  quien  era,  y  le  encaminaron  á 
la  virtud  desde  sus  irimeros  años.  Era  Diego  de 
natural  dócil,  y  la  abrazó  con  sumo  agrado,  sien- 
do, desde  que  en  la  escuela  a)>rendía  la  Gramáti- 
ca, modelo  do  los  buenos  entre  sus  compañeros. 
Acercábase  á  los  bien  inclinados  y  huía  de  los 
que  le  parecían  inquietos.  A  los  primeros  lleva- 
ba á  la  iglesia  y  trataba  con  ellos  las  cosas  bue- 
nas y  santas.  Sus  buenas  prendas  le  proporcio- 
naron el  cariño  de  sus  convecinos  y  de  sus  pa- 
dres, que  so  prometían  para  lo  futuro  dichosas 
es]  eranzas.  A  la  edad  de  catorce  años  el  niño 
Diego  hablaba  al  Señor  de  corazón,  deseando  se- 
guir fielmente  sus  inspiraciones.  Parecíale  que 
no  estaba  en  el  mundo  para  vivir  en  él,  porque 
en  todo  contemplaba  lazos  y  estorbos  ¡^ara  servir 
á  Dios.  Veía  á  los  hombres  afanarse  por  adquirir 
bienes  temporales,  y  esto  lo  movía  á  dejarlo  todo 
y  retirarse  á  una  rrligión  dondo  pudiera  des- 
ahogar sus  ansias.  Por  esto,  anhelando  que  no 
le  im)'idiesen  sus  |iadrcs  llevar  á  cabo  tal  yon- 
samiento,  tomando  el  consejo  del  Evangelio,  jior 
seguir  la  voz  del  Señor  que  le  llamal  a,  dejó  su 
patria  y  {laricntes,  la  estimación  que  hacía  de  él 
el  jaieblo,  los  esperanzas  que  |H>ilía  abrigar  en  el 
mundo  con  su  hacienda,  y  se  encaminó  ••cgi'in 
los  impulsos  de  su  eorazi'n.  Fué  á  Extremailiira, 
y  al  primer  convento  de  Descalzos  He  la  provin- 
cia de  .'¡an  Gabriel  que  encontró  pidió  el  hábi- 
to, que,  practicada»  lasdiligcncias  necesario»,  se 
le  dio  en  el  .Santuario  del  Hovo,  en  donde  es- 
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tuvo  hasta  traiiKcniridu  un  año,  que  I 
li'-i'ii.    lÜFieitóse  eii  la  virtud    enn 
1   la  naróii  tenía  1 1 
-o'  rrsnlir  Kr.  I ' 
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II'  I-,    I  '  •  ■  i.i  nipi. 
bnis,  sino  culi  el 
tre   liiíi  \  11 1  ni,  - 
fué  b. 
su  ai 


.   II'-     'I'    1,1-   I  lla- 
lli santa  \i'U.    Ku- 
", ,'.  '„  ,.  .■,.  ,\  "Im 
le 
la- 
iL-le  Vvctjii    lu¿ 
bllaeaba  á  lot 
I,  'lio 

li- 


li.'I  ' . 
ora  ' ' 

inacÍL  i.    .  .u- 

io.noolví'  :„t 

convento» 11  , lu- 

legió  á  tal  piinlu  lie  ultiidni  u  lu<lu>  en  ciioiilo 
necesitaban,  á  pi-sur  de  estar  lleno  el  convento 
de  impedidos  y  1  ta- 

meute   la  regla,  no 

usando  cosa  poi  1 ,. .  a- 

minaba  no  llevaba  ni     i  -  ii- 

diendo  con  aspereza  si  '       1  na, 

haciendo  que  lo  diera  á  los  pol>ies  y  pii-.o xe  su 
confianzaon  Dios,  Amó  también  linmloinmiiien- 
te  la  virtud  de  la  castidad:  ila 

mortificó  sus  sentidoK,  siei'  in 

la  oración  y  muy  fcrvov-    '  or 

el  don  de  jirolécía;  al  i.» 

se  vieron  cum|ilidas,  o  ,         '  'y 

Diego  era  un  varón  apostólico  u  quien  «I  Señor 
revelaba  los  secretos  más  retirados  del  corazón. 
Habiendo  jiedido  al  prelado  permiso  para  ir  á 
morir  al   convento  del  Hoyo,  que  lo  (lió  el   sír 


'■     ''"rtaihy 
la  vida 


para  dcdicoiso  á  Dios,  se  le 
en  dicho  sontuorio  perniaii' 
más  ongélica,  aguardando,  |  :    ,  -n   muy 

buenas  obras  y  virtudes,  á  que  el  soberano  Se- 
ñor le  llamase.  Sufrió  con  igual  paciencia  una 
enfermedad,  y  pidió  le  trajesen  un  manto  de 
Nuestra  Señora  do  los  Angeles,  para  ver  si  se  lo 
aliviaban  los  dolores  que  padecía ;  mas  A  poco  do 
traerle  [lidió  con  muclia  devmión  y  con  lágrimas 
lo  diesen  el  Viático,  diciendo  á  los  religiosos  que 
moriría  al  día  siguiente  y  que  acontecería  su 
muerte  sin  quo  lo  viese  nadie.  Cumplióse  esto 
como  queda  dicho,  hallánilosc  difunto,  cual  si 
lo  fingiera.  A  su  entierro  acudió  toda  la  gento 
de  la  villa,  porque  le  veneraban  |>or  santo,  y 
fueron  ocompañondo  su  cuerpo  hasta  el  convou- 
to,  on  cuya  capilla  le  enterraron. 

ONUFiS:  m.  Zool.  Género  de  gusanos  de  la 
clase  de  los  anélidos,  orden  délos  poliquetos,  sec- 
ción de  los  errantes,  familia  de  los  eunícidos, 
descrito  ]ior  Audinet  y  Edwards,  y  cuyos  prin- 
cipales carocteres  son  ¡os  sigiiiintes:  gusanos  do 
cuerpo  alargado,  con  los  anillos  bien  marcados 
y  la  cabeza  distinta,  con  siete  apéndices  onteui- 
formes,  dos  palpos,  sin  cirros  teiitaculares,  con 
siete  maxilas  articuladas  entre  sí  y  colocadas 
porciicima  de  dos  piezas  c<ii  neos  que  constituyen 
una  especie  de  labio;  branquias  cirrifornies:  los 
dos  primeros  segmentos  sin  paralados,  el  prime- 
ro con  cirros  tcntaculares;  viven  en  tubos  abier- 
tos por  ambos  lados  y  colocados  vcrticalniente 
en  la  arena.  Este  género  constituye  uno  de  loa 
más  curiosos  del  grupo  por  sus  costumbres;  no 
comprende  más  que  unas  tres  es|iecic8,  todas 
muy  semejantcsentresí.  Como  tipode  ellas  pue- 
de cit.irseel  tfíiuphis  fterrntiía  Aud.  y  Edws,,  cu- 
yos principales  caracteres  son  los  siguientes:  for- 
ma V  aspecto  general  de  Etinice  con  siete  apén- 
dices antenilormcs;  color  blanco  lechoso,  con  al- 
gunos manchas  rojizas  en  la  cara  dorsal.  Aunque 
clasificado  como  los  demás  gu.sanos  de  esta  fami- 
milia  entre  los  gusanos  errantes,  esta  es|«oieos, 
como  ya  hemos  dicho,  sedentaria,  i>uc»  vive  en 
un  tubo  enterrado  en  la  arena.  Tres  de  sus  ante- 
nas son  grandes,  la  del  centro  y  las  dos  externas 
dorsales;  las  dos  externas  ventrales  son  algo  más 
cortas;  dos  [lalpos  aiitcnilormes  mucho  menos 
voluminosos  se  iu.sertan  en  la  base  de  la  gran  an- 
tena central;  lo  cabeza  no  se  ve  bien  sino  exami- 
nada por  lo  cora  ventral.  El  11.  Iiereinila  llega  á 

tener  una  tallado  unos 20 centímet 'fn- 

ta  branquias  en  todos  los  anillos.  lo 

los  dos  ¡irimeros.  .Su  tubo  es  ciliii'i  ns- 

|>arente,  muy  semejante  á  una  pluma  de  las  quo 
se  emplean  como  mondadientes;  es  algo  más  lar- 
go que  (1  gusano  que  albergado  en  él  snle  y  ba- 
ja á  lo  largo  y  asoma  su  cabcz.a  agitando  sus  trn- 
Uiculos  |>ara  coger  sus  presas.  Generalmente e«tc 
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I  viava  d«  Gnesalu  seononcntra 

•     '  '         ilrc  ó  lie  Cilio- 

da,  asi  como 
. .  .:i;crior.  En  esU 
>   la  rntrnila,  endon- 
..  que  80  creo  os  el 
vuelvo  ti  a}>arocor  al  otro  lado  del 
:a  á  la  cueva  de  San  Ellas.   Las  ra- 
il on  las 
mtnncs 
,-,  ¡a  cueva, 
•  lira.  Despnts 
-  limen.'-iones, 
ine/clau  \oá  isoíu»  do  |>efias  con  los 
raniaa  y  nialoTas,  y  cnyo  suelo  os 
_  i!ería  se  puede 
iuándosc  por 
,.,    ^.^:...u  el  paso:  n  la 
Jo  de  barrera  hay  una  si- 
.  ir  por  ol  ruido  de  las  pie 
tsvH  oUa,  tcnilráde  lOá  15  m,,  tcr- 
nn  \uy7n  de  agua.  Á  la  derecha,  por 
i     '  i»  piedras,  hay  otras  ga- 

ini\  t'  ra  hacia  la  misma  en- 

riada por  una  grieta,  y 
r.\1ile,  00  la  (]ue  se  halla 
>  ni.  de  profundidad.   En 
run  se  encuentran  grandes  estalag- 
■■  de  2  m.  de  altas.    El  boquerón  do 
-   °  r  iloiide  sale  el  río 

A  iDontc  en  <]Uo  so 
onírciit 'de  la  cue- 
olino  do  .laturabc. 
illa  no  lojos  del  ca- 
■  y¡c  Onato  al   Monasterio  do 

<•'    '  .'09  dimensiones,  contieno 

|>ero  se  halla  muy 
i'lo  cnn  que  so  han 
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wo».   huevo,    V   Kt<t>a\i/i, 

'   I.lacla- 

juicísti- 

.   .-lito  por 

'S  son  los  si 

'  en  tres  nio- 

grnndi-,  alargado,  y  casi 

rnrto   V  pr^ilnncado  j»or 


'ontonido  on 
l'or  su  crcci 
r  al  exterior; 
"i«  V   i'nidan 


c  en  <■!  iuto- 
'    dentro   del 
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U*  hastn  que  penetra  on  un  nuevo  huésped  y 

Mri.  ,.11.1  \CT  ol  niii>nio  ciclo  evolutivo.   Los  es 

H  lio  este  género  so  encuentinn  on  los  iii- 

1  do  ciertos  insectos,  esiieoiulnicute  en 

noliriiinidos  carniceros  de  los  góuoroa /'i- 

un    11  y  J!la¡». 

'  OOLlTlCO,  CA:  Oeot.  Poliiiido  Ion  sólo  en 
el  nii'ciiiNAiiio  oslo  importniítc  periodoy  terre- 
no, iiñailircnios  aquí  sus  mus  iniporlantcscarnc- 
ton.s  y  divi-ioncs,  así  como  su  represen tacióii 
cu  Kspiiña.  Ha  constiliiído  mndcnmmeiilc  la 
forinticiun  eolítica  un  sistema  ó  terreno  coiiiplo- 

■        '     ■  '■■   i-sto  la  antigua  iipiíiiún  de  los 

\  o.spociftliiiL'iitc  lio  Lycll,  que 
i  ,:  inda  parto  do  \.i  serio  jurási 

ca,  y  so  halla,  por  tanto,  comprendido  entre  el 
fieríodo  ó  terreno  liásico,  sobro  cuyos  formacio- 
nes descansa,  y  el  inlracrctáceo,  por  los  que  está 
cubierto. 

Conipreude,  pues,  oí  sistema  y  período  eolíti- 
co un  conjunto  muy  vnriado  do  sedimentos, 
que  en  la  cuenco  nngloparisiensc  se  formaron  cu 
verdadero  período  ilo  colma,  pues  los  doposilos 
arcniicoos  y  los  conglomerados  son  la  excepción, 
y  lo  que  domina  es  la  llamada  facics  oolítica, 
indicio  seguro  do  las  formaciones  coralígenas; 
adcniá.s,  cu  muchos  puntos  los  antiguos  arreci- 
fes coralinos  so  )>rcsciitaii  del  modo  iiKisovidon- 
ti',  ofreciendo  en  su  loinia  los  mismos  asociacio- 
nes que  on  nuestros  días  presentan  esto  género 
de  depósitos.  Dnronto  este  período,  exento  de 
todo  manifestación  volcánica  violenta,  los  orga- 
nismos constructores  podfou  lormar  en  lo  Euro- 
pa occidental  y  central  potentes  copos  calibeas 
nuls  nniplios  y  dcsiinollados  que  actualmente,  y 
ocupondo  ol  centro  do  las  cuencas,  cuyos  bordes 
formobon  los  sedimentos  liiisicos;  si  la  movili- 
dad del  fondo  do  ostos  mares  so  atestigua  por  la 
.sucesión,  muchas  veces  repetida,  de  los  capas  de 
la  misma  naturaleza,  tombién  se  prueba  que  no 
debieron  ]iroducirse  bruscos  cambios  que  inte- 
rrunipioian  el  trobajo  de  los  organismos  ni  mo- 
dilicaran  el  contorno  de  los  mores. 

\a  tendencia  general  en  la  Europa  meridional 
y  sojiteiitrional  es  la  de  dejiresión  del  suelo,  que 
origina  la  formación  de  cslreclios  que  separan 
en  islas  los  ontiguos  continentes,  preparándo.so 
de  este  modo  una  cpoco  continental  que  en  la 
Europa  del  Norte  morca  el  fin  del  periodo  juró- 
sico.  P^l  sistema  onlítico,  con  sus  depósitos  do 
oolitas  cali/as,  se  repite  en  todo.s  los  niveles,  y  el 
progreso  cada  vez  mós  ¡ivonunciodo  de  emersión 
do  la  cuenca  angloparisicnso  dificulti.  la  divi- 
sión del  período  en  pisos,  que  sólo  bou  podido 
establecerse  merced  á  un  estudio  paleontológico. 

En  la  Europo  meridional  y  oriental  los  de(«5- 
sitos  eolíticos  presentan  distinta  naturaleza,  é 
indican  que  el  régimen  pchigico  continúa  como 
en  las  onterioies  épocas,  hobiendo  puntos,  como 
en  la  Lombardía  y  el  Tirol,  en  que  todo  el  siste- 
ma está  representado  por  las  caliitas  do  Aply- 
chiis  ú  rocas  silíceas  y  generalmente  rojos,  dis- 
tinguiéndose poco  de  las  calizas  liásicas  inferio- 
res, y  soportando  mármoles  rojos  con  ommoni- 
tes  ó  calizos  blanquecinas  i|U0  pasan  ó  la  serie 
crctiicca.  En  todo  coso  existe  un  marcado  con- 
traste entre  la  intima  unión  de  los  diversas  ca- 
lizas de  la  cuenca  mediterránea  y  la  diversidad 
que  caracteriza  los  sedimentos  y  las  formas  del 
X.  y  O.  de  Europa. 

En   la  i'arto  llamado  oolítica  por  excelencia 
figurón,  lo  mismo  entre  nosntios  que  en  el  resto 
do  Europio,  los  colizas  eolíticas  y  compactas,  los 
eolíticas  feri'ugi'iosa.s,  que  en  algunos  puntos, 
por  eiemplo  en  la  Normandía,  seex|detan  como 
■  lito  mineral  de  hierro;  los  orcillns  y  mor- 
ís colizos  do  arrecife,    las  cuales,  bojo  la 
..i..".iiiación  de  coralrag  y  do  fjrxn  onlita,  re- 
pítense  en  diferentes  horizontes  en  bancos  do 
gran  espesor.  Yenso  en  ellos,  á  más  do  una  can- 
tidad muy  considerable  de  fragmentos  de  zoófí- 
toM,  rio  briozoos  y  escaras  foraminíferos,  muchos 
.  loduccioncs  niarino.s,  tales  como  conchas 
ó  rotas,  equinodermos,  jiedazos  de  púas 
,1),  etc. 

En  algunas  localidades  las  arcillas  experimen- 
taron una  especie  do  lomiiioción,  de  donde  re- 
sulta que  ao  presentan  de  estructura  hojosa,  con 
tndo  el  »i>)i«rtii  do  verdaderas  pitarras,  las  cua-  i 
:<'L.'iian  de  substaiicios  bitiinii- 
otros  terrenos,  sobre  todo  el 

cü.  rrccisaniente  lo  ri'C.i  don  - 

líese  encuentran,  on  Wurtemberg  y  en   Ingla- 
terra, los  grandes  esqueleto»  do  reptiles,  ofrece 
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todos  estos  caracteres.  Tal  osla  composición mi- 
iieiiil  del  leí icno  jurásico  considci»''o  en  globo 
y  on  lo  más  caractcrlslico,  siendo  consideradas 
las  substoncios  occidcntolcs  que  on  él  lignion, 
reducidas  á  esioso  y  no  muy  buen  combustible, 
n  ol^úii  criodeio  de  hierro  limonita,  cscosas  pi- 
ritos  y  nada  mii.s,  pudieiido  drcir  que,  á  dife- 
1  encía  de  lo  que  sucedo  on  y  con  oíros  terrones 
que  snn  industriales,  come  el  mismo  tríos,  por 
lo  cal  y  el  yeso  que  tienen  las  niargos,  el  jurá- 
sico es  esoncioluionte  ogrícola,  por  los  buenas 
condiciones  que  ofrecen  sus  rocas  para  suminis- 
trar por  la  de.scomposicióii  uno  tieira  excelente, 
por  lu  común  grasa,  por  la  abundancia  do  aici- 
llus  y  mingas.  Una  excepción,  y  por  cierto  bien 
útil  y  provechoso,  olrcce  la  riqueza  minero  del 
eolítico  español,  en  el  cual  oriimn,  al  parecer, 
las  famosas  calaminas  do  Santander. 

La  cstratigiolío,  ó  lo  disposición  que  ofrecen 
los  mencionados  rocas,  eireco  la  misma  regulari- 
dad que  éstas;  ]iues  salvo  les  casos  do  inversio- 
nes ya  cilodas,  en  general  se  presentan  en  capas 
A  veces  do  bastante  es])Csoi',  lioiizeutales  ó  poco 
inclinadns,  pasando  insensiblcmonto  do  unos  & 
otros  horizontes  sin  la  menor  discordancia,  has- 
ta el  punto  do  que  sólo  la  luesoncia  do  los  restos 
orgánicos,  que  varían  de  unas  en  otras,  autorizo 
el  establecimiento  de  las  ilivisioiics  que  vamos 
á  indicar.  Do  niodoquo  aquí,  con  mayor  fiinda- 
niontu  aún  que  en  las  oirás  épocas  Icnestrcs,  la 
fauno  y  lo  flora  son  las  que  determinan  loa  ver- 
dadera historia  de  nuestro  planeta. 

Si  los  mamíferos  hicieron  ya  su  apnrición  en 
el  período  anterior,  según  opinan  las  primeras 
autoridades  científicos,  no  por  esto  dejo  de  olie- 
cer  interés  el  que  hacia  ol  promedio  del  terreno 
eolítico  vuelvan  ó  presentarse  repioscntaiitesde 
lo  clase,  no  en  gran  número  si  seqnieie,  ]iero  in- 
teresantes, por  cuanto  también  pertenecen,  como 
los  primeros,  al  grupo  de  los  didelfos.  Los  restos 
encontrados  en  Inglaterra  corresponden  á  les 
géneros  l'hascolotcrium,  AinjMthcriiim,  Pía- 
(¡iaulay,  Gahstes^  etc.;  en  el  sistema  eolítico  de 
las  montañas  Roqueñas  ha  descubierto  recien- 
teuieiito  ol  Sr.  Marsh  otros  varios,  que  el  insig- 
ne naturalista  llama  Dryohstes,  Slylacoilon,  Ti- 
nodon  y  otros  varios. 

Si  las  huellas  descubiertas  en  el  Connecticut 
deben  referirse  ó  los  reptiles  y  no  á  los  oves,  en 
este  caso  el  terreno  de  que  se  trato  vio  aparecer 
por  primera  vez  les  vertebrodos,  re].resentoile3 
por  el  lomoso  Are!iov/>lniio\  extroria  y  jior  de- 
más curiosa  criatura  que  participa  de  los  carac- 
teres de  reptil  y  de  ave,  como  lojustifica  la  per- 
plejidad de  los  paleontólogos  en  su  closilicación, 
ya  que  la  cabezo  y  lo  maj'or  pai  te  del  cuerpo 
olrecen  rasgos  herpotológicos,  siquiera  la  ]iie- 
seucia  de  yilumas  en  losextremidodcs  su]>erieres 
y  en  las  20  vértebras  do  la  cola  lo  oproximon 
más  úlasavcs,  por  m.'is  que  sea  excepcional  en 
la  clase  el  tener  tan  desmedida  esta  ¡larte  del 
cuerpo. 

Toro  lo  que  distingue  la  época  eolítica  do  las 
restantes  anteriores  y  posloiiores  es,  sin  genero 
alguno  de  dudo,  el  extraordinario  desarrollo  de 
los  reptiles,  tonto  por  el  tamaño  que  alcanzan 
algunos,  cuanto  per  la  singular  contextura  que 
ofrecen,  lo  cual  permitía  quo  unos,  como  los 
Jchthyosauros,  fueran  reptodores,  sin  hallarse 
tampoco  mal  en  las  aguas,  pues  las  extremida- 
des convertidas  en  aletas  les  |ermitía  nadar; 
otros  eran  voladores,  como  los  rtemlactilos  y 
ílamphorhincos,  merced  á  la  prolongación  do  la 
piol  do  los  flancos  del  cuerpo,  que  uniéndose  á 
las  extremidades  les  servía  do  verdadera  cola  y 
de  paracaída.  Los  hoy,  como  les  J'lesiosauros, 
i|uo  eran  esonciolmenlc  nadaderos;  su  largoeuo- 
lio  torminoile  por  diminuta  cabezo,  y  el  cuerpo 
corto  moviilo  por  dos  jiores  de  oletiis,  los  hacía 
perfectamente  aptos  para  la  vida  acuática.  To- 
dos estos  extraños  seres,  quo  dan  reolidod  ó  los 
más  fantásticos  invenciones  de  los  poetas,  apa- 
recen poce  tiempo  des]tués  de  aquellos  diminu- 
tos anfibios  y  reptiles  del  terreno  pérmico  y  del 
trías,  no  dejando  de  ser  curiosa,  y  por  le  menos 
prolilemática,  ya  quo  no  destruida  por  completo 
de  fuiídomento,  su  pretendida  genealogía,  sien- 
do hasta  difícil  de  comprender  cómo  los  leyes 
do  relación  natural  y  de  la  competencia  por  la 
vida,  y  demás  que  invocan  los  transformislas, 

Í ludieron  realizar  la  metamorfosis  que  traspasa 
os  límites  de  lo  lozeiioblc  y  lo  científico. 

Entro  los  peces  propies  de  este  |«ríodo  de  la 
tenestrc  historia,  figuran  grandes  escualos  do 
los  gcDeres I/yMiis,  ylcroíluay  íiaiirlclUliys;ga- 
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Doiileoa  <lecoU»iiiU'tri<.-n,  como  Lepiílotuí  y  At- 
¡iñlcrhiiichus,  y  aparecen  jor  gitiiiierii  ve/  lo* 
|«ii  1  i  sous,  •ii|uii*ia  en  torio  niiricn'. 

Kiilro  los  invertebrados    li"  n  .luí  <.t  »on  en 
riyur  loa  niiU  ini|iortaiii' 
i|iie  |ior  U  abnnilanoíu  v 
m.iit  »ii|i  '        •  '  II  II. . 

yor  iiil'i  1^1'»  y 

avL'H,  |iiu  ,  ''■■   t»aM- 

tante,  al  |iaiii>  que  a(|Uella!i  pululan  en  eaai  to- 
llón los  hurÍKoutes.  De  iliclioa  c»lalu|>oiloii,  loa 
aninionití<loi  ya  iliitiin  <lol  |ioríoilo  iintorior,  si- 
quiera en  el  ¡iiIíimÍio  alcaiuen  iuid  iIc  hih  uiús 
espl>'n'li'l'>H  i!f..:iri.ill"<,  I  .'lulo    ' 
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loa  i'iltiiuoa  couliiit's  del  terreno  cretáceo,  donde 
luM'  pata  siempre  tan   ningular  grupo  de 
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I  .~  c.'raloa  (Hiardan  precisaniento  la  misma 
pi  .       I  iiilo  por  primera  \et  las  Os- 

I,  is  LiiiKU,  I'innas,  L'anliiim 

y  ■  ,   ...íu.t. 

1  ió|>odos  quedan  todavía  alguuos, 

iM-  ^  de  cpocas-  nutcriores,    tales,   por 

eieiiiplu,  como  frodiictiis,  cuyos  últimos  repie- 
M'utautcs  se  extin^'uen  ñutes  de  terminar  el  te- 
rreno, y  aj-arecou  otras  como  desmembraciones 
üe  los  tercbratúlidos  y  riachonélidos,  filmando 
entre  ellus  l'tKjoyi-,  Megtrlen,  Kudfsia,  llcii\ithy- 
ris,  Anhieo'hijris,  Hhiiuhonetla,  ote.  Los  insec- 
tos no  escase;in,  sobre  todo  los  coleópteros  é  hi- 
menópteros,  abundando  en  el  lías  de  luglato- 
rra  y  Argovia  y  en  la  caliza  litográfica  de  I5a- 
TÍera. 

En  cuanto  á  los  equinodermos,  en  la  base,  y 
aun  I  n  el  promedio  del  oolitico,  abundan  más  los 
pediculados  o  crinoideos,  recordando  |ior  ,sii/k- 
eiVs  lo  que  en  esto  grupo  de  seres  indicamos  en 
otros  terrenos,  distinguiéndose  entre  ellos  los 
Ptntiicrintis,  A piocrin iis , Mith rieriu us,  Enijen ia- 
criiius,  etc.,  y  cutre  los  equinodermos  libros  ven- 
se  las  IMailemas,  los  túlarü  y  lUiiiicúlnris, 
Aemsixlfnia,  etc.  Los  zoolitos  abundan  niuelio, 
originando  en  varios  puntos  verdaderos  arrecifes 
y  atiilones,  estando  encargada  esta  labor  á  los 
Isastreas,  Tamnastreax,  Shjliníis  y  Camamophy- 
Un.  Tampoco  escasean  los  espongiarios,  espe- 
cialmente del  género  Sciphia,  que  en  determi- 
nados horizontes  y  localidades  forman  bancos 
de  notable  es|ie9or. 

En  los  horizontes  oolíticos  se  presentan  por 
primera  vez  los  géneros  Ciprés  y  Sequoias;  la 
conifera  más  caractciislica  fué  entonces  la  del 
gánelo  BraehipliijHutn,  que  sólo  ofrecía  tallos 
desnudos  y  ramas  secas. 

Kn  las  reglones  septentrionales  de  EUirojia  y 
cuení-a  del  rio  Amor  abundan  los  de|><5sit03  te- 
rrestre.í,  t-n  los  cuales  solían  encontrado  más  de 
100  es[«cies  («rtciiecieiites  á  los  heléchos  Tliijr- 
sopleris,  l'Usonia  y  Asplatiuiii;  a  las  cidáceas, 
Podozant ites,  Xilsonia  y  Anoinozafuiten;  y  á  las 
coniferas.  Uniera,  Oinko  y  I'inus. 

Considerada  en  sil  conjunto  la  flora  eolítica, 
fué  pobre,  monótona  y  i'oco  á  propósito  para  el 
alimento  ile  los  animales,  circunstancia  que,  da- 
da la  armonía  que  siempre  reina  entre  plantas  y 
animales,  explica  hasta  cierto  punto  la  escasez 
de  vertebrados  herbívoros,  y  por  el  contrario  la 
abundancia  do  los  carnívoros  c  insectívoros.  Por 
regla  general  los  vertebrados  son  mns  pequeños 
quo  los  congéneres  actuales,  y  se  mantiene  tan 
uniforme  la  veizetacion  desde  el  lias  que,  á  más 
de  indicar  una  temiKítatura  uniforme  y  no  muy 
alta  durante  todo  el  )<eriodo  oolitico,  seria  har- 
to difícil  determinar  sus  diferentes  divisiones 
]ior  los  fúsiles  vegetales:  li  tal  punto  repiten  los 
mismos  en  casi  todos  sus  horizontes. 

.\unque  cubierto  en  muchos  puntos  por  terre- 
nos |»o-itpriores,  cret.iceo  y  terciario,  sin  embar- 
go el  oolitico  ocu|ia  considerable  extensión,  así 
en  8U|>erficie  como  en  altura.  En  Francia  so  le 
To  afectando  la  disposición  en  faja  ó  zona,  ro- 
deando las  cuencas  cretácea  y  teniari»  pirenai- 
ca, mediteirnnea  y  parisiense,  la  cual,  extendién- 
dose (.«r  (1  antiguo  territorio  de  Norniandía  y 
por  el  Canal  de  la  Mancha,  llega  á  Inglaterra, 
doudo  no  sólo  se  halla  muy  desarrollada,  sino 
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ci>  ea  muy  variable;  las  areniscaa  ile  .olor  |>arda 
constitiiveu  con  frecuencia  toda  la  niilad  infe- 
rior, y  aliiindan  las  arenisias,  ii. 
calizas.  Las  oolitas  forman  gi 
hasta  el  extremo  de  ijue  so  ileiii.ii.iii  i  ..  e^it-  w 
rizonte  oolitico;  el  liieiro  oolitico  aluuda  basta 
sor  objeto  de  explotación,  como  lo  es  algún  le- 
cho do  hulla  i|ue  so  encuentra  en  este  horizonte. 

El  dogger  ea  también  lormación  marina,  y 
por  tanto  su  llora  será  muy  reducida;  en  Ale- 
mania no  so  conocen  más  que  algunos  Inllos  de 
conilcrasy  nstos  insigniliíantcs  -le  o  ' 

heléchos.  Kn  Inglaterra   se   halla  en 
algún  depósito  lacustre,  con  fósiles  vt^  i   .      _. 
hasta  hulla. 

En  la  fauna  marina  los  cm-ales  empiezan  A 
adquirir  importsDcia;  los  renlacriiins  disminu- 
yen, y  en  cambio  se  encuentran  algunos  oqiii- 
noideos  (Cicinris);  lia  dosuparecido  en  el  lías  el 
género  Spirifer  de  los  brai|iii..po.los,  |*i-o  abun- 
dan las  Itijnchonclla  y  TerclrnUthi;  las  otras  for- 
man verdaderos  bancos,  y  se  extienden  niutdio 
las  conchas  del  género  Triionia;  los  animonitcs 
y  belemnites  ( li.  canaliciiiattii )  cohúmíau  sien- 
do abundantes;  los  |ieces  escasean;  los  ictiosau- 
ros y  plesiosauros  son  raros.  Como  nota  caracte- 
rística, podemoscitar  la  existencia  de  nianiíleros 
marsupiales;  se  han  encontrado  cu  las  pizarras 
calizas  de  Stoncsiield  mandíbulas  inferiores  de 
los  géneros  Amphiíhcriiim  y  I'hascoloUritíin, 

Dogger  inferior:  se  caracterizan  )ior  los  Am- 
mmiites  oi>ali)ius  y  Mtirc/iixoiur,  la  Trigonia  na- 
ris y  iYiícn/rt  na}iimeri  las  arcillas  pizarrosas 
de  color  obscuro,  y  por  Aminonites  y  J/tirchiso- 
mv  y  Pectén porsonatus  las  areniscas  amarillas  y 
|iardas. 

Dogger  medio:  lo  mismo  en  Alemania  quo  en 
Inglaterra  y  Francia,  es  una  formación  de  caliza 
oolítica  en  ]<arte;  en  el  primer  |iunto  las  calizas 
son  roemplazailas  jior  arcillas  obscuras;  como 
fósiles  característicos  citaremos  el  Animonites 
Humphreisianus,  el  lielemnites  giganteua  y  la 
Oslrea  Marshi. 

Dogger  superior:  caracterizado  por  los  Ammo- 
niícs  Parkiiisoni,  7iiacrorephalus  y  oriintus.  Las 
rocas  princi|>ales  son  arcillosas,  a.  oni panadas  de 
bancos  aislados  de  oolita  ferruginosa:  tienen  ini- 
|iortancia  es[iccial  la  caliza  ferruginosa  de  Corn- 
brash  con  la  Aviada  rehinata  y  la  oolita  ferru- 
ginosa de  granos  gruesos,  en  la  que  so  encuentra 
el  Auniionites  uiaeroeej'hahts. 

En  Francia,  en  Inglaterra  y  en  Suiza  el  dog- 
ger tiene  /acies  distintas;  lleva  el  nombre  de 
oolitieo  jtropio,  y  se  divide  en  dos  pisos:  (lotita 
inferior  ( Bnjocense ),  equivalente  al  dogger  me- 
dio; y  Urnu  ooliia  ( Botónense},  correspondien- 
te al  dogger  superior;  sobre  el  batoniense  re- 
)>08an  las  calizas  de  Stonestield,  famosas  por  los 
restos  de  mamíferos  que  contienen. 

El  eolítico  su|>erior  se  distingue  por  el  color 
de  las  rocas,  que  es,  ya  blanco,  ó  blanco-amari- 
llento; las  areniscas  y  las  arcillas  ceden  su  pues- 
to á  las  calizas,  las  margas  calizas  y  las  dolo- 
mías, elementos  principales  de  la  formación.  I^as 
calizas  están  en  muchos  oíasiones  formadas  de 
poliperos  y  de  es|K>njas;  existe  una  variedad  cé- 
lebre por  su  empleo  en  Litografía  y  por  los  res- 
tos importantísimos  que  contiene  la  caliza  lito- 
gráfica  de  .s^olenhofen  diaviera). 

I.A  fauna  de  este  Jieiíodo  de  t' 
rica;  los  corales  abundan,  forn. 
bancos  poderosos  y  de  gran  cxt.  i 
noidcos  (''íílnrts,  ¡Irminiiaris,  Dintífina,  ( 
ritis,  etc.),  son   pmiv   fieciientes;  las  r.vir.i- 
«ún  en  mayor  n  ge- 
nero de  ellas,  I                                                 .  un 
bivalvo,  f'    '                                                       t  in- 
cia;  los  ..'                                                             i  ín- 
ter, s  .1111  ,                                   . ;.i.ieri- 
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Do  mamfferoa  aólo  aa  conooen  loa  encontrado! 
en  la  ¡urte  siijierior  riel  nialni  ile  Inglaterra,  y 
que  |i«rteiieccii  á  nueve  ó  10  géucroj  do  niarau- 
jiialcH. 

1,11  divisi.in  de  la  o.  .  i>  muy  varia, 

y  difiero  según  hu  lo.  .  .    pueden  admi- 

tir los  cuatro  tramo»  ijuu   iidinu»  indicado   al 
principio.   ICI  oxfordirnse  le  incluyen  algunoa 
la  oolita  inferior. 
isr.    foi  Miado  es|«cialmonte  for  una 

.y  tenaz,  de  un  color  azul  obscuro,  que 

contiene  nodulos  blancos  de  caliza  margoMi; 
esta  arcilla  es  muy  abundante  en  el  rondado  de 
Oxford,  y  do  aquí  ol  nombre  del  piso.  Loa  fóai- 
les  de  éste  se  presentan  en  ^raii  initiiern  trana- 
forniados  en   pií         '     '  na 

superlicie  muy  I  .  i- 

tarse  los  Ainutu li. 

calilis,  lu  y  Oriptrnu  ■  ;.-n 

calizas  margosas.  La/  ico 

es  idéntico  en  Francia  y  en  liiglaleiia;  en  Ale- 
mania, en  muchos  puntos,  difiere  bastante,  ha- 
Ihindose  reunidos  este  piso  y  el  que  le  sigue. 

l'ornlieufe:  compuesto  do  calizas  blancas,  fre- 
cuentemente oolíiicas,  en  que  ni",  i...  '- co- 
rales; son  calizas  d.-  arrecife  en  '  i  n- 
ciieiitran  también  crinoideos  f  ti..  m- 
«laj,  AmvioniUs,  muy  escasos,  Diccrun,  Aeri- 
nea,  etc.  Este  piso  no  siempre  jiresonta  la  fi'Hei 
coralina;  consta  tinibién  de  mar;.  I  -  me 
faltan  los  corales.  Las  calizas  de  '  .S'. 
reíieulntvs )  tienen  análogo  origen  ..  ...-  ■.■  .  oía- 
les, y  alcanzan  en  ocasiones  gran  desarrollo. 

Kielmeridgiense:  la  serie  de  capas  que  le  for- 
man son  do  caliza  coiii|«cta,  arcillosa  y  oolítica; 
son  características  la  Exo/irra  rirguln,  PUroct- 
rus  Oeeani,  Xerinea  tuberculoso,  Terebraiula 
subsella,  etc.  A  esta  época  corresponden  las  fa- 
mosas calizas  de  Solenliofen,  tan  fecundas  jiara 
la  Paleontología.  Tamliién  se  incluye  en  este 
tramo  el  piso  titónico,  formado  de  caliz.as  lojaa 
y  blancas,  notables  por  su  fauna  de  Amvionites 
y  por  la  característica  Terebraiula  diplicn:  ea 
una  feícies  de  mar  profundo. 

Porllnndiense:  compuesto  principalmente  do 
calizas  compactas  muy  ft.sil  '  ■-  -  '  '  -  -  ,le 
gran  espesor;  estas  calizas,  >  ra 

la  construcción,  contienen   .  _  in 

talla  (A.  gigas),  Oslrea  erpansa  y  J'rtgonia 
gihbosa.  Este  piso  portlandiense  se  desarrolla 
principalmente  en  Inglaterra  y  en  Francia. 

Todavía  podemos  agregar  un  nuevo  jiso,  for- 
modo  por  los  il-  '       -tres  i/e  l'urbel;  con 

que  termina  la  -  .  en  el  ."s.  E.  de  In- 

glaterra, en  la  c.  - 1  y  al   N.O.  de  Ale- 

mania; á  las  rocas  lacustres  y  Is  llora  y  fauna 
que  les  es  propia,  acompañan  caÜTai  marinas 
con  su  fauna  |ieculiar.  En  o-'  '  \a 

hallado  numerosos  restos dt  is; 

al  nivel  ni.  '  '"  i  is 

cuantas   \-  tu  t.s 

restos  de  n  , 

La  formación  oolítica,  que  se  extiende  en  una 
gran  auperficio,  tiene  en  Europa  trea  faciet  dis- 
tintas. 

I.*    Faeie»  mediterránea,  en  la  qne  abundan 


■  \  (.arpatos,  Cevenas,  Kspaña, 


tes    los    A  I:  '■ 

\  ras)  y  los  (■  ri;.s.    1  erfnece  ;i  csla  .m  i>H.n  el 
jurásico  de   Alemania,    Francia,    Inglaterra  y 
1    provin    i  .s  .1.  1   r.;ilt¡CO. 
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.-alidadcs  anteriormento  cita- 
diü,  cxisu  este  liorizonto  oolítico  en  otras  niu- 
cIm»  'I<"  N«  jTovini-iai  do  Teruel,  Cn'-tollón,  Va- 
lí :  '  I  representado  por 
i!  os  do  calizas  con 
I  •  I  en  la  hoya  de  la 
I  iños  atrás  un  dc- 
I  I  :i  oolita  fcrrugino- 
Ki  n  lusiios,  sobre  to^lo  en  .'(i/i»iuni7<j 
V                        inter'*-iUdia  <>ntre  ^'rnndes  ostra- 

I  ;a,  con 

I I  -oiito- 
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ana  toca  que,  n  ju7.f;Ar   ¡tor  sii  ¡mísiciuU  iiurmal, 
DO  h»  ■n''riH"  ■!i*1'V'^''i'''n  ni  trn^tririi'»  fllípino. 
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(fnerfan  'lUO  fucae  máa  liien  el  coronamiento  del 
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1  de  aua  especies  en   la  zona 
ol  clima  de  aijuélla  hubo  da 

.'rdad,  oínenno  da  lof  trea  pi- 
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l¿gicade1a  peiifnsula;niascn  la  segunda  amplían 
mucho  las  noticias,  cspocialnioulc  por  lo  que  al 
torritoríc  iindahu  so  rclioro,  donde  ol  horizonte 
titonruse  sigue  o.\actanieulo  loscoiitoruosdel  lo- 
rroiio eolítico,  circunstancia  bien  natural,  supues- 
to i|ue  forma  juiítc  del  iiiisiiiii.  Las  calizas  i|Uo  lo 
ropiesintan  constituyen  el  macizo  niAs  alto  do 
toda  la  sierra  de  Jaén,  ol  do  la  Majiua  corea  do 
lluolma,  qne  mide  según  aquellos  geólogos 'J150 
metrus  do  altura;  dirigiéndoso  desput»  al  O.  en 
busca  de  los  mnutcs  do  Marios,  Alcaudetc  y  Ca- 
bra, punto  muy  rico  on  fósiles,  entre  los  cuales 
se  halla  la  Terflmiliila,  hoy  l'iiijojie  iliphyn,  sin- 
gnlur  concha  cuyas  dos  hojas  ó  valvas  aparecen 
atravesadas  por  uu  canal. 

En  la  vorticnto  o]mestado  la  mencionada  cor- 
dillera aparecen  do  nuevo  dichos  materiales  al 
S.  de  Alcalá  la  Ueal,  donde  forman  los  picos  del 
Toreal  de  Antequera  al  S.  de  esta  villa,  apoyan- 
do, como  en  l'riego  y  t'abra,  sobro  i  alizas  blancas 
eolíticas  sin  fusiles  que  parecen  ser  jurásicas, 
como  se  observa  en  otros  sitios  de  España,  como 
por  ejemplo  on  el  pico  del  Gigante,  al  K.  de  Vú- 
icz  Rubio. 

Hacen  observar  los  mencionados  geólogos  que 
aquella  parto  del  S.  do  nuestro  territorio  conser- 
va, más  que  otra  alguna  de  la  península,  grande 
analogía  con  la  Italia  del  Norte  y  con  la  ver- 
tiente S.  do  los  Alpes,  precisamente  por  el  gran 
desarrollo  de  dichas  calizas  y  por  la  presencia  de 
ciertos  fósiles. 

Eii  la  jl/>-mori(t-do  la  provincia  de  CastoUón 
indicó  la  existencia  do  los  pi.so8  kiitieridgcnso  y 
porllandensc,  entre  liarracas  y  el  Toro,  y  on  .Santa 
María  del  Campillo  en, Úrica,  en  cuyas  localida- 
des tuvo  la  fortuna  de  encontraralgunas  especies 
características  en  arcillas  y  margas  de  colores  cla- 
ros. Y  en  cuanto  al  titonense  por  excelencia,  lo 
ha  visto,  con  todos  sus  rasgos  propios,  estrati- 
gráficos,  y  sobro  todo  paleontológicos,  en  Torrove- 
lilla  y  eii  OlietatTeriiel),  on  Hondón  de  las  Nie- 
ves y  en  la  Komana  (Alicante),  y  en  Cabra  (Cór- 

'la).  En  todas  jiartes dicho  piso  so  halla  repre- 
I  litado  por  calizas  y  margas  pétreas  blancas, 
agrisadas,  y  también  en  los  últimos  puntos  cita- 
dos de  color  rojizo,  recordando  perfectamente  el 
calcáreo-Tosao-ammoniÜfcro  de  los  geólogos  ita- 
lianos. 

COSITA:  f.  Min.  Silicato  anhidro  y  triple  de 
aluminio,  magnesio,  y  hierro,  accesorio  de  los 
granitosyde  los  gneis;  suele  contener,  ámodo  de 
elemento3acce3orios,nuncaen  proporciones  fijas, 
col  y  protóxido  de  manganeso.  Es,  mejor  que  va- 
riedad propiamente  dicha  de  la  cordierita  ó  di- 
croita,  uno  de  los  muchos  productos  de  sus  mal 
conocidas  alteraciones  del  tifio  esjiecífico;  así,  no 
so  relaciona  con  la  pirito,  que  es  el  verdadero  za- 
firo do  agua  de  Auvcrnia,  y  entra  en  la  serie  don- 
de están  las  más  conocidas  alteraciones  del  tipo 
específico;  tales  son:  la  esteiuhcilita,  lalalunita, 
el  i>eliom,  la  policroilita,  la  clorolilita,  la  aspa- 
riolita,  la  praseolita,  la  gropita,  la  peplolita,  la 
ranmita,  la  pinitoido,  la  gigantolita,  la  ibenta, 
la  triclorita,  laporsbergila,  laweisita,  labondors- 
fita,  la  cataspilita,  la  ]iirargilita,  la  arualita,  la 
ncsuniita  y  la  higrotilita,  en  cuya  lista  no  se  cuen- 
tan todos  los  cuerpos  originados  mediante  alte- 
raciones do  la  cordierita  ¡iriniitiva  ó  dicroíta,  sino 
los  más  principales,  cuya  individualidad  minera- 
lógica hállase  determinada  en  la  mayoría  do  los 
casos  por  algún  carácter  derivado  del  modo  espe- 
cial de  alterarse  la  especie  típica  ó  de  la  inlluen- 
cia  que  on  el  fenómeno  hayan  podido  tener  el 
medio  on  el  que  se  ha  cumplido  y  los  mismos 
elementos  de  las  rocas  donde  estos  minerales  ya- 
cen; esto  mismo  dificulta  la  diferenciación  de  los 
caracteres  individuales,  no  bien  disccrnibles,  en 
cuanto  suelen  aparecer  juntos  varios  de  estos  pro- 
ductos do  alteraciones  y  mezclas  oniro  los  cuales 
colocan  los  autores  la  cosita.  Aun  entre  las  subs- 
tancias arriba  nombradas  pueden  señalarse  algu- 
nos bien  caracterizados,  y  do  ellos  litaremos  tan 

1.  I,  -i  .Titnlita,  cristolizada  en  prismas  róm- 
ras,  procedente  do  un  granito  gnéi- 
iiilia;  y  la  fabinita,  que  aparece  en 
prismas  muy  imperfectos,  inatacables  i>or  los  áci- 
dos, yaciendo  en  ol  esquisto  talco.so  de  Fahlen. 
Los  otros  minoiales  indicados  presentan  cuantas 
transicinncs  son  posibles  entro  el  estado  vitreo  y 
1-1.  •  !o  amorío  11  si>nilomórfico;  en  algunos  do 
ipio  la  policroíta.  la  aspasiolita  y  la  es- 
lía, consérva.so  todavía  el  prisma  do  la  es- 
pecio típico,  y  contienen  do  4  ó  10  por  100  de 
agua;  los  domas  son  amorfos,   y  la  cosita  entra 
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on  esto  número.  No  puede  determinar.-c  su  com- 
posición química  fija,  mas  háll.nso  entie  estos 
límites,  referida  á  100  liarles:  ácido  silícico  -12  á 
fiO;  scsquióxido  de  aluminio  30  á  37;  sesquióxido 
do  hierro  1  á  11,  y  óxido  demaguesioG  á  13.  Ca- 
lentado el  mineral  al  más  vivo  fnego  del  soplete, 
sólo  se  consigue  ver  fundidos  sus  bordo  al  cabo 
do  mucho  tiempo  cuando  son  delgados;  jior  vía 
húmeda  permanece  inalterable  en  contacto  pro- 
longado con  los  más  enérgicos  ácidos  minerales, 
empleándolos  concentrados  y  aun  hirviendo. 

OOZO:  m.  Geol.  líoca  dol  grupo  do  las  do  ori- 
gen orgánico  en  el  ti|io  do  las  deirílicas  ó  frag- 
mentaria!^, en  la  divisiun  do  las  sodiuieutarías. 
Esta  roco,  colocada  por  la  mayoría  de  los  auto- 
res en  la  categoría  llamada  de  las  zoógenas,  in- 
dicando su  origen  de  procedencia  animal,  se  di- 
vide por  su  composición  en  dos  diversos  gru- 
pos: uno  os  ol  de  oozo  calizo,  y  otro  es  el  de  oozo 
silíceo. 

El  oozo  calizo,  llamado  también  do  foramiuí- 
feros,  es  un  barro  de  color  grisáceo  cuya  natura- 
leza 80  demuestra  por  la  efervescencia  que  hace 
con  los  ácidos,  y  so  presenta  cubriendo  conside- 
rables extensiones  en  el  fondo  del  Océano  Atlán- 
tico y  on  otros  océanos,  como  lo  han  dado  á  co- 
nocer especialmente  los  numerosos  dragados  de 
los  barcos  exploradores  inglese.s,  y  en  especial 
del  Challenger,  cuyos  dragailos  extrajeron  mues- 
tras del  oozo  de  foramiiiíleros  procedente  hasta 
de  una  profundidad  do  1  800  brazas,  y  cuyo  es- 
tudio sólo  puedo  realizarse  por  medio  del  micros- 
co]iioy  con  nn  aumento  de  50  diámetros.  El 
¡irincipal  elemento  que  entra  en  la  constitución 
del  oozo  de  foraminüeros  es  ol  género  Globieeri- 
na,  del  cual  se  encuentran  numerosas  restos  y 
caparazones. 

La  otra  variedad  del  oozo  es  de  naturaleza  si- 
lícea y  ha  recibido  el  nombre  de  oozo  de  radio- 
larios,  qne  es  igualmente  un  de|iósito  marino  de 
la  fauna  ó  región  animal,  que  ino.senta  por  com- 
pleto un  aspecto  parecido  ala  creta,  y  compues- 
to principalmente  de  restos  de  radiolarios  y  de 
diatónicas. 

La  demostración  práctica  del  origen  de!  oozo 
marino  so  tiene  en  la  formación  de  los  depósitos 
do  restos  de  animales  en  las  aguas  dulces,  ijue 
han  recibido  el  nombre  de  marga  de  los  lagos,  y 
esta  constituida  por  un  depósito  calizo  blanco 
compuesto  de  despojos  de  moluscos,  de  cretáceos 
y  de  algunas  algas:  .inálogamente,  en  el  fondo 
del  mar,  en  aguas  poco  profundas,  so  depositan 
lechos  de  conchas  y  otras  formaciones,  do  cuyo 
estudio  dedujo  Murray  el  modo  de  formarse  los 
cienos  abismales  encontrados  durante  el  viajo 
dol  Challenger,  pues  en  el  Océano  Tropical  hay 
en  cada  es|iacio  de  una  milla  cuadrada,  y  á  100 
brazas  más  de  16  toneladas  de  materia  caliza  en 
forma  de  organismos  animales  y  vegetales.  Cuan- 
do éstos  mueren  van  cayendo  al  Ibndo,  donde 
se  acumulan  sus  restos  en  forma  de  un  lodo  li- 
gero >í  ozoo.  De  esta  suerte  se  originan  imior- 
tantes  depósitos,  como  la  vasta  meseta  submari- 
na del  mar  del  S.  del  Atlántico  en  una  exten- 
sión comparable  A  muchas  de  las  formaciones  ca- 
lizas más  importantes  de  los  antiguos  tiempos 
geológicos.  Ciertas  porciones  de  ella  se  han  ele- 
vado ú  trechos  sobre  el  mar  (La  Harbada,  Gua- 
dalupe, Cuba,  etc.  \  donde  se  ha  podido  estu- 
diar bien  su  composición  y  estructura. 

OPACIDAD:  f.  Fis.  Esta  pio]iiodad  de  gran  nú- 
mero do  euer|ios,  de  no  dejar  pa.sar  la  luz,  es 
opuesta  á  la  transpariencia  según  unos,  jior  mas 
que  en  rigor  no  sea  más  que  uno  do  los  límites 
on  que  puede  dividirse  la  escala  do  transparen- 
cia, que  comienza  en  la  diafanidad,  por  la  cual 
lo  luz  pasa  íntegra  á  través  de  un  cuerpo;  signo 
la  transparencia  proiiiamento  dicha,  la  traiLsln- 
cidez  y  la  opacidad,  no  siendo,  por  lo  demás,  es- 
tos cuatro  grupos  de  la  escala,  más  que  divisio- 
nes convencionales  que  en  la  misma  so  hacen 
de  una  misma  pro|iiedad:  lo  luz  que  «traviesa 
un  cuerpo  perfectamente  diáfano  no  sufrirá  la 
menor  alteración;  la  que  cayera  sobre  un  cuerpo 
ominentenionte  opaco  serio  ó  reflejado  ó  obaor- 
bido  por  éste  en  absoluto,  y  entre  uno  y  otroex- 
tremo  hoy  multitud  de  términos,  en  número  in- 
finito, correspondiendo  á  codo  uno  dilerenles 
grados  de  al terncii'ii  de  la  luz.  No  hay  cner|  os 
absolulomeuto  opacos,  como  uo  existen  diafanos 
en  absoluto;  siempre  es  absorbido  alguno  canti- 
dad de  luz  por  el  cuerpo  sobre  que  cae,  |icro 
siempre  paso  olguna  cantidad  ¡i  través  de  una 
maso,'  aun  cuando  no  tengamos  medios  de  opto- 
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ciltrlo.  Tor  miirlio  tieiii|m  s«  lia  credlu  que  lu 
nuilor^i.i,  |>i>r  ejuiiipln,  eran  riierpOH  u|tticoH;MÍn 
<-iiil>»r^o,  «I  ileaciibriiiiiDiito  de  K<i'iitf;i<ii  lia  lie- 
i'liü  ver  i|iiu  lo»  ravoe  \  \<n»au  li  trtivi'4  de  la» 
iiiailema,  como  du  iiiiiolioü  otroii  oiierjos  n\ie  nu 
toman  puv  opacos.  KI  i>r<»,  (jiio  tAin1>it-ii  so  líate- 
nido  por  opíii-o,  en  ln-jt-.  t.tii  il«'L\id;is  i-oiiio  Ufi 
t|ue  preparan  Io-h  l>ttti<tuM-H  de  uro  im  tianHlti* 
cíente,  siendo  verdoHa  la  hiE  i|iio  li  travca  de  él 
laia. 

l'iii'd  aeik  la  cansa  de  esta  elucidad  es  difíiil 
reaolvorlo,  pues  cuerpos  tiin  lluros  como  A  din- 
maule  catán  aioinpri'  di<piicst'8  ú  dojarnc  atra- 
vesar por  la  luz,  cuando  d  carl>ón,  i|UO  lieno  nu 
niisnia  coin|>osio¡>'jn,  ea  cjai  aliaolutaincnto  0|>a- 
cu;  i|U0  niia  madera  tan  porosa  como  el  corcho 
esté  colocada  entro  los  cuer|K).s  ojiacos,  y  una 
masa  de  cristal  aparc.ca  casi  diiil'ana;  <|Uo  el 
BKua  y  el  aceito,  traiia|iaroiites  ambos,  al  mci:- 
ciarte  produzcan  un  cuerpo  soinio|iico;  (¡ue  el 
vino  de  Cliami'i>;nc,  tan  tianspuronte,  al  des 
prenderse  las  burliujiia  de  un  gaa  tr^\n>|>arente, 
como  el  acido  carbuiiiro,  se  lia^a  translúcido; 
(jue  el  paiiel  lo  sea  cuando  sus  poros  están  cua- 
jados do  aire,  y  al  taparlos  con  un  banodeacoi- 
te  so  ha^a  tran'^pít^e1ltc,  son  fonóinonoa  ijuo  por 
niuolio  liem|>o  linu  llamailo  la  atención  do  los 
íísicos,  sin  acertar  con  la  oxplicarión  de  los  lie- 
dlo». 

Decía  Brisson  en  ISOl  iiuocasi  I01I09  los  hom- 
bres y  muchos  lilósolos,  como  ol  pueblo,  tenían 
la  proocupación  do  <|ueun  cuerpo  opaco  es  tono- 
broso  |>ori|iie  no  admito  luí'.  iKntro  de  sus  poros, 
y  porque  esta  lu/  se  vería  si  ptisa-ío  jKir  ellos  de 
parto  á  |«»rte,  y  :il  tratar  do  destruir  esta  idea 
dice  que,  excoptuiindo  los  primeros  elementos 
de  que  se  componen  los  cuerpos,  no  hay  un 
cuer|>o  en  la  naturaleza  que  no  sea  accesible  y 
penetrable  por  la  luz:  que  la  luz  atraviesa  el 
afju»  y  los  demás  líquidos  simples;  que  penetra 
las  chapitas  de  oro,  plata  y  cobre,  desuniílas  y 
tan  delgadas  que  están  en  e<|UÍlibrio  con  los  lí- 
quidos corrosivos  on  que  las  pono  en  disolución; 
que  los  cuerpos  que  nos  parecen  más  simples, 
como  la  arena  y  la  sal,  son  transparentes,  y  los 
mismos  cuerpos,  por  poco  compuestos  qne  estén, 
admiten  ráeilmente  la  luz  á  proporción  de  la 
nniformidad  y  del  reposo  de  sus  partículas;  que 
el  vidrio,  el  cristal,  y  principalmente  ol  diaman- 
te, casi  no  se  componen  sino  de  hermosas  arenas 
y  de  alf^unas  sales  más  ó  menos  Irías,  |)or  cuya 
razón  no  opomn  muchos  obstáculos  al  tránsito 
de  la  luz;  pero  que  no  sucede  lo  mismo  con  una 
esponja,  con  una  pizarra,  con  un  pedazo  de  már- 
mol; que  todos  estos  cuerpos  que  llamamos  o/>ii- 
eos,  colocados  entre  el  Sol  y  nuestra  vista,  reci- 
ben, á  la  verdad,  la  luz  como  unas  cribas,  |>ero 
la  desvían,  la  embotan,  é  impiden  que  llegue 
simplemente  hasta  el  ojo. 

Según  los  cartesianos,  la  opacidad  do  un  cuer- 
po proviene  de  que  los  poros  do  esto  cuerpo  no 
están  rectos  o  situados  directamente  los  unos  al 
extremo  de  los  otros,  ó  más  bien  que  no  son 
)iermeal)les  por  todas  partes.  Brisson  admite  que 
se  pue  la  conceder  que,  para  que  un  cuerpo  sea 
transparente,  es  preciso  <|ue  sus  poros  sean  rec- 
tos, o  á  lo  menos  pcrn:eab|cs  en  toda  su  longi- 
tud ;  |>ero  se  le  ocurre  la  duda  de  por  qué  el  agua, 
cuyas  |iart(culas  soii  tan  fáciles  de  conocer,  es 
transparente,  para  lo  cual  siempre  ha  de  tener 
sus  ¡.oros  rectos  y  |iernieables  en  todos  sentidos, 
en  tanto  que  el  papel  y  los  )>anes  de  oro  son 
impenetrables  á  la  luz,  y  por  consiguiente,  según 
los  cartesianos,  no  han  de  tener  sus  poros  dere- 
chos, y  procnra  otra  explicación  por  el  mismo  ó 
pareciilo  camino  iniciado  por  aquéllos,  explica- 
ción que  no  deja  de  ser  curiosa.  Dice  que  todos 
los  cuerpos  tienen  muchos  más  poros  y  vacíos 
de  los  que  se  necesitan  para  que  una  inliniílad 
de  rayos  pueda  atravesarlos  en  línea  recta  sin 
encontrar  á  ninguna  de  sus  |>artículas  sólidas; 
en  ofeeto,  dice,  cel  agua  es  19  veces  más  ligera, 
es  decir,  más  rala  que  el  oro,  y,  sin  embargo,  el 
mismo  oro  es  tan  ralo  que  las  emanaciones  mag- 
néticas le  atraviesan  sin  nin^'una  dificultad,  y 
que  el  meronrio  penetra  fácilmente  sus  poros, 
qne  también  penetra  el  agua  ].or  compresión; 
luego  se  sigue  que  el  oro  tiene  más  {loros  que 
partes  sólidas,  y  con  mayor  razón  el  agna;  luego 
parece  que  la  opacidad  de  nn  cner|K)  no  provie- 
ne de  i|Ue  le  falten  nn  número  de  poros  dere- 
chas, y  sí  más  bien,  segnn  los  filósofos  newto- 
nianos,  de  la  desigual  densidad  de  las  partícu- 
las ó  de  la  magnitud  de  los  (toros,  que  están  va- 
cíos ó  llenos  de  una  materia  diferente  de  la  del 
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ouer|io,  lo  cual  btee  que  loa  rayoa  de  lut  aean 

dcMirnidos  en  au   tránaito  por  una  innumerable 
cantidad  lie  rellexioneay  relr'K-'i'uei,  batía  que, 
cayendo  al  lili  «obre  una  p' 
y  si'ii  abaorbidoa.  Por  eatn  ! 

solos,   «i(Ul       ■  1.1  ,  ,  „^ 

Olí-.,  y  ti  '  lin- 

io»; pues  <■!  ,  jun- 

tan laa  |>artioiilaa  aemojaiitca  en  denauiud,  como 
las  del  ligua,  del  vidrio  y  de  loa  diamantes,  ni 
hay  rellexión  ni  refracción,  por  aer  igual  la  ao- 
oiüii  en  todos  sentido»;  pero  oimiidu  lúa  partícu- 
las son  <leaigiiales  en  densidad,  no  Ki'tto  entro  a(, 
aillo  tambu'ii  con  ios|ieclo  ul  aiie,  ó  ul  vacío  que 
se  halla  ilciilio  de  aus  poto»,  no  aieiido  una  ¡ida- 
ma  la  atracción  en  todoa  neiitidoa,  han  de  |>ada- 
cer  lo»  rayoa,  en  estos  poroa,  conaiderablca  retío- 
xionea  y  reiracoioiiea,  con  lo  iiue  110  pueden 
atravesar  A  los  cuerpos,  por  sor  ueaviadoa  conti- 
nuamente do  Hu  camino,  y  precisados  al  tiii  á 
apagarse.  Luego  «i  un  cuerpo  sólo  se  compone, 
como  el  agua  y  el  diamanto,  de  partícula»  siem- 
pre uiiilormes,  la  porción  de  luz  emitida  en  ellas 
circula  iinilormemento  enol  espesor  de  esto  cuer- 
po; en  unas  mismas  iiartícubi»  siempre  hay  una 
misma  disjiosiciún  (fe  poros,  y  esta  rellexión 
siempre  será  la  niisina  hasta  la  otra  extremidad, 
desde  donde  podrá  salir  la  luz  seiisibleuiento. 
Pero  si  el  cueipo  en  que  entra  la  luz  se  iomp"no 
do  ¡>artes  muy  desemejantes,  como  do  chapas 
de  arena,  de  limo,  do  aceite,  ilo  fuego,  do  cal  y 
de  aire,  siendo  los  globos  y  los  chapas  do  estos 
elementos  de  diferentes  densidades,  y  teniendo 
dilerentes  situaciones,  la  luz  se  rollecta  en  ellas 
y  se  dobla  muy  de  otro  modo;  entrando  en  una 
partícula  de  aire  se  desvía  do  la  perpendicular, 
y  te  acerca  á  esta  misma  perpendicular  entran- 
do on  una  chapa  de  sal,  siendo  las  diferentes 
oblicuidades  de  las  superfií-irs  en  que  entra,  de 
momento  en  momento,  una  nueva  causa  de  tor- 
tuosiilados  y  debilitación.  Para  que  un  cuerpo 
deje  de  ser  transparente,  basta  que  esté  atrave- 
sado por  un  gran  número  do  agujeros  en  todos 
sentidos;  la  |>edrcría  pierde  su  transparencia  á 
un  gran  fuego  que  las  acribilla,  porque  la  luz 
padece  entonces  demasiadas  rellexiones  y  des- 
víos sobre  tantas  superficies  nuevas,  inclinadas 
de  diferente  modo;  con  lo  que  sucede  que  no  pue- 
de pasar  uniformemente  por  entre  ellas  y  llegar 
al  ojo  ilel  espectador.  La  inulti|ilicidad  de  las 
chapas  elementales  que  componen  los  cuerpos 
es  la  segunda  causado  la  o]iacidad,  por  la  diver- 
sidad de  rellexiones  qno  haco  padecer  A  la  luz. 
Todas  estas  cha]^as,  tomadas se|>ai'adamcntc,  son 
transparentes  pero  mezcladas,  encorvan  do  tan 
dilerdites  modos  á  la  luz  que  apagan  su  direc- 
ción ó  impiden  qne  se  perciba,  lo  cual  sucede  al 
aceite  y  el  agua  batidos  juntamente.  Esto  mis- 
mo se  ve  en  el  vino  de  Champagne:  cuando  solé 
saca  de  la  bodega  y  el  Huido  aeriforme,  frío  ó 
comprimido,  que  encierra,  llega  á  ex]ierimenlar 
el  calor  y  la  comunicación  del  aire  exterior,  se 
dilata  y  sostiene  al  líquido  sobre  sus  buibujitas 
ensancliadas,  de  suerte  que,  doblándose  conti- 
nuamente la  luz,  y  muy  de  otro  modo  en  las  lá- 
minas de  vino  y  en  las  burbiijitas  de  este  Huido, 
ya  no  puede  hacer  que  se  la  iiereila  |ior  entre  el 
licor,  la  diversidad  de  las  inclinaciones  de  las 
superficies,  y  la  diversidad  de  las  refracciones, 
causan  juntas  la  opacidad  en  el  ]>a]iel  seco  y  en 
el  vidrio  machacado.  De  todos  estos  ejem|dos 
resulta  quo  no  hay  cuerpo  alguno  que  no  sea  na- 
turalmente transparente,  y  que  sólo  deja  do  pa- 
recerlo  en  el  momento  en  que  la  luz  se  desvía  y 
altera,  ó  en  la  irregularidad  de  los  poros,  ó  en  la 
variedad  de  las  partículas,  y  principalmenlo  do 
los  Huidos,  que  la  doblan  de  mil  modos  dileren- 
tes.» 

Newton  pretende,  en  el  libro  II  de  su  Óptica, 
que  la  opacidad  de  los  cuerpos  proviene  del  gran 
número  de  reHexiones  que  en  sus  partes  inter- 
nas sufre  la  luz;  pues  seg\ín  él,  entre  las  partí- 
culas de  los  cuerpos  opacos  y  entre  las  de  los 
cuerpos  coloriihs  liay  muchos  cs|iacios  vacíos  ó 
llenos,  de  medios  de  densidad  dileicntc  de  la  de 
estos  cuerpos;  do  donde  deduce  que  la  principal 
causa  de  la  opacidad  es:  i  la  discontinuidad  de 
las  partículas  de  los  cuerpos  opacos,  ó  la  diferen- 
te densidad  de  las  ('articulas  que  los  componen; 
porque  hay  cuerposopacos  qne  se  vuelven  Irans- 
]>areiitcs  cuando  se  llenan  ana  )<oro»  de  una  subs- 
tancia ciiva  densidad  es  igual,  ó  á  lo  nuncs  se 
acerca  niiicho  á  la  de  las  jtartículas  de  cslos 
¡  cuerpos,  ¡o  cual  sucede  con  el  |>apel  mojado  ó 
dado  de  aceite;  cuando  estaba  seco  sus  («ros  se 
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eni 


hallaban  llenos  de  aire,  cuya  deiiaiilud  ea  muy 

dilerciitr  de  la  de  laa  («rticulaii  i|iie  coni|)oiieu 

el  |.iii.,-l    MnjniHlole  en  acoilo  se  arroja   el  aire 

llenan  del  líquido,  cuya 

lio  niái  11  la  de  la»  paataa 

•■  T  '.-   '    ■    ".-inl.a. 

II  ■■tiguo  t>e 

teni-  !  1 1  oa,  üpi- 

nioiK  <{ue  nacían  del  atra- 

so di  K,  teniendo  que  es- 

trujar 1 1  I  I  ala  explicar  aquellu  que 

tul  vez  lili  II. 

' ■      '      •     r    •-    ;-,-r'i  1  es 

.  ,.r. 

bnli  loa  aii '  ■  .      ,  %, 

tiada  la  1:  '  '         -.   y 

principalii 

No  todi  s  de  U  mismk  ma- 

nera: un  (lililí.  i|iii-  11  iiiiis  parece  azul,  &  otioi 
verde,  etc.:  la  luz,  sea  la  i|ur  i|M¡iro,  para  |*rci- 
birhi,  dcBpués  de  haber  atravesodo  un  (uer|io 
cualquiera,  es  preciso  que  atraviese  nuestro  ojo, 
que  llegue  á  nuestra  retina,  que  la  impreaiODe,  y 
que  esta  impresión  llegue  n  nuestro  cerebro,  y 
si  sufie  niüdificaciones,  al  atravesar  un  cuer|io 
cualquiera,  no  hay  razón  jiara  admitir  que  no 
las  olrezca  al  utmvesar  los  órgano»  de  la  visión; 
es  decir,  que  en  el  estudio  del  lenómeno  de  la 
opacidad  ú  transparencia  hay  quo  tener  en 
cuenta  dos  cosas  diferentes:  qne  la  luz  atraviese 
(jdcjc  do  atravesar  el  cuerpo  en  que  se  estudia, 
y  i|uc  llegue  hasta  nuestia  retina  y  ésta  pueda 
apreciarla;  y  como   no  se  trata  di  •  ida 

parlo,  quo  es  independiente  ilel   '  la- 

do,  hay  quo  prescindir  en  cierto  n.» i.  ....cs- 

tra  sensibilidad. 

Sise  admite,  con  los  antiguos,  la  ya  desterra- 
da teoría  de  la  emisión,  el  Huido  lanzjido  con 
una  cierta  fuerza  sobre  un  cuerpo  cualquiera  le 
atravesará  ó  no,  pasando  por  entre  sna  poros  en 
cantidad  mayor  ó  menor,  según  la  resistencia 
que  cu  el  cuerpo  encuentre;  esta  resistencia,  que 
so  opone  n  la  primera  acción,  irá  acumulando 
parte  de  aquella  fuerz.a  á  la  luz,  siendo  absorbi- 
da por  el  cuerpo;  y  si,  al  llegar  a  la  otra  BU|>erfi- 
cio  del  cuerpo  ensayado,  la  opuesta  á  aiiuélls 
por  la  cual  entró,  si  conserva  aún  la  energía  au- 
íiciente,  saldrá  del  cuer|>o  disminuida  en  tanto 
cuanto  representa  la  energía  consumida,  y  el 
cuerpo  será  más  ó  menos  transparente  ó  trans- 
lúcido: si  ha  agotado  toda  su  energía  antes  de 
salir  del  cuerpo, éste  será  onaco;  mas  como  la 
energía  so  va  gastando  á  medida  qne  la  luz  atra- 
viesa las  cajias  sucesivas,  podrá  suceder  que  ol 
cuerpo  considerado  sea  ojiaco  por  su  es|iesor  y  la 
materia  quo  lo  forma  no  lo  sea,  cual  sucede  (d 
lo  que  juzgamos)  con  el  oro;  jiero  todo  esto  in- 
dependientemente do  nuestros  sentidos,  ques(ilo 
pueden  juzgar  por  la  sensación  quo  reciben,  no 
por  la  realidad  del  fenómeno. 

De  aquí  se  deduce  que  sólo  serían  opacos  los 
cuerpos  en  que  no  existiera  la  porosidad:  pues 
siendo  la  materia  impenetrable,  la  resistencia 
en  la  superficie  sería  infinita:  no  habría  absor- 
ción de  luz,  y  toda  ella  se  icHcjaría  sin  la  menor 
jiérdida  sobro  la  siiperficio  del  cuerpo  opaco. 

La  consecuencia  de  esto  es  que  no  hay  cuer- 
jios  opacos,  y  que  la  opacidad  no  es  sino  una  pro- 
piedod  relativa. 

Mas  ))rescindicndo  de  la  teoría  de  la  emisión, 
que  sólo  un  rudimentario  estado  de  la  Óptica 
pudo  concebir,  vengamos  n  las  modernas  teorías 
de  las  ondulaciones. 

No  hay  vacío  en  el  espacio;  la  materia,  en  es- 
lado  de  éter,  llena  todos  los  vacíos  que  dejan  loa 
demás  cucr|K>s,  incluso  los  espacios  interinole- 
culares. 

Kstc  éter,  puesto  en  conmoción  de  cierta  ma- 
nera, comienza  á  vibrar  en  determinado  sentido 
y  nace  la  luz,  que  no  es  más  que  un  n  ovimiento 
cai)ecial  del  éter;  este  movimiento  s«  transmite 
|>or  el  éter  mismo  á  todos  los  cucr|>o  en  rela- 
ción ó  contacto  con  él,  siguiendo  la»  leyes  gene- 
rales do  la  Mecánica;  sien  el  camino  que  sig-.ic 
la  vibración  se  iiiter|'One  un  cuerpo  cualquiera 
sentirá  la  inHucniia  de  este  moviniirnlo,  entra- 
rá en  vibración,  y  una  vibración  de  la  misma 
especie  que  la  causa  que  la  produce:  ]>ero  esta 
vi!  ración,  por  las  citadas  leyes  de  la  iiccánica, 
encuentra  mayores  resistencias  en  la  inasa  del 
cU(r]io  que  en  el  éter  en  libertad,  porque  tiene 
que  poner  cu  movimiento  una  masa  mayor;  la 
vibracii  n  será  menos  intensa,  é  irá  disminuyen- 
do de  intensidad  A  medida  que  va  reaccionando 
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OQUE 

fnViril,  1897):  «IniUil  es  biiscsr  on  In  natiiislerA 

i:tei   tónicos  esenciales,   ó  que  lo  sean  |ior 

,1  propia;  y  pucsolnuiximo  tonocsla  salud, 

•       I       -    ■vniello  (|iic  cura:  lo  de- 

iiieiliciiial,  para  con- 

i     iiía  do  cliarlalanes  y 

ira  lio  enlornios.  Uoctilicnr  en  cato  sentido 

i.lons  ti'rniiéntican,  couslituiriVcn  lo  venidero 

mío  do  los  niiiB  traacondontalcs  jirogresos  do  la 

Modicinn.»  ;Y   bien  sabe  üios  que  Lctamondi 

lio  .10  eiiuivocó! 

OPPAVIA:  f.  Aslron.  Asteroide  número  dos- 
imuinta  y  cinco,  descubierto  por  ol  ns- 
nistriaco  Talisa  en  ot  Oscrvatorin  Iin- 

,, .c  Viciia  ol  din  lil    do  marzo  do  188G. 

A|wroco  en  ol  campo  del  anteojo  como  estrella  de 
Ili."  magnitud ;  efectúa  su  rovoluriún  alrcdeilor 
del  Sol  en  cinco  «fios  y  medio  A  una  distancia 
media  dos  veces  y  tres  cuartos  la  de  la  Tierra,  y 
describo  una  órbita  cuya  excentricidad  es  0,083 
y  cuyo  plauo  tiene,  respecto  del  do  la  eclíptica, 
'■ni\  iiiclinaciún  de  9°  3-i . 


^  lio  r«- 

...sos  y 
■.  gtinioo.s  coloij-los  dutn'is  y 
,  ,.  »(;  antenas  mus  cort.ns  que 

r  artejo   uuiy  (icquofio, 
,,  1  to  quo  la  cabeza;  el  se- 

oro  casi  tan  Inrgo  como 
V  ol  cuarto  igual  al  ter- 
i.lo,  no  más  larf^'o  que  la 
,.or  tres  artejos  de  casi  iguales 
,1  raT  con  un  surco  transverso 

1.  que  os  ancbo^ 
li  linca  media,  y 
I  !o  poslerior  ledon- 

coriucea  larga,  la 
.  prandcs  del  disco 
iadas,  y  adeuius  otra  más  pequeña 
o;  alas  más  cortas  que  los  élitros; 
te  grandes,  las  posteriores  un  poco 
.(ne  las  otras;    fémures   anteriores 
'       V  mny  pestañosos  por  debajo, 
¡08  como  en  las  hembras.  El  i 
,oro  es  el  Opinus  rubropiclHS 
A  iivot,  insecto  de  unos  2  centímetros  do  lon- 
itM  1    con  la  parte  coriácea  de  los  élitros  rojiza, 
l.-t.n'tadol  color  del  cnerpn,  que  sólo  conserva 
,  .  .litro  en  U  base  y  en  una  mancha  lateral,  | 
circ.»  de  la  punta;  la  j^rción  membranosa  es  | 
oi.scur»,  c.^M  ncKra,  con  las  venas  blanquecinas; 
I..  ..,-.1,,,  V  1\.  i\'iH50ii  del  mismo  color  del 
loccde  de  la  isla  de  .lava, 
timbiénen  esto  género, 
■     17.  ;ji<:íi/J  Lap.   y 
itntes  de  la  isla  de 

.1  >v«. 

OPOTERAPIA  (del  RT.  o»¿í,  jngo,  y  Stpartia, 

■'■-- -'-ito  de  ciertas 

..s. 

algunos  años 
rd,  el  gran  profesor  de  la  Es- 
1  de   Tirls.  ni  recomendarlas 
.  n  loa  casos  de 
iiatur.i.  ha  ad- 
,,..  ,.rnn  vue- 
la glán- 
I.  lies,  del 
.  Asi,  jMjr  ejonifilo, 
I  o  tiono  las  mi"nia« 
n    y    alimenticias   quo    ol 
icalao.  T  a'leni.ia  favorece 
•--'■""■  .1   ■'•-  la 
■ite 
■  les 
ligo  ori|uídoo, 
■ir  do  /."  fien- 

•  r.n- 

v). 
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OPSIM08A:  f.  Min.  Silicato  anhidro  do  nian- 

más  ó  menos  impuro,  inocedento  de  la 

.de  cuyo  minernl  es  una  mal  conocida 

........un;  en  este  cuerpo,   no  sólo  parto  del 

manganeso  puedo  ser  sustituido  con  ol  calcio,  el 
hierro,  el  zinc  ó  ol  magnesio,  sino  quo,  en  con- 
tacto solo  del  oiré,  sobro  todo  estando  húmedo, 
lija  poco  á  poco  oxfgouo,  on  virtud  do  las  ten- 
dencias de  las  sales  nianganosas  á  transforniarse 
u  convertirle  on  siilcs  inagnésicas,  y  del  misnio 
protóxido  á  volver.ie  bió.xido,  ol  más  estable  do 
los  términos  do  la  serio  de  oxi.lación  dol  man- 
ganeso. Hállase,  pues,  la  opsimosa  algodistaiite 
do  la  pajbergita,  la  liennaiiita,  la  fowlisita  y  la 
bustamita,   cuyos   minerales  están   reconocidos 
como  bien  determinadas  variedades  de  larodoni- 
ta,  y  entra  en  la  serie  de  sus  alteraciones  mejor 
conocidas,  con  ol  hornmangúii,  la  hidropita,  la 
olcvta,   la   foticita,   la  disnita,    la  diafocita,  la 
inotoquita,  la  vilingita,  la  toielita,  la  caprici- 
ta,  la  dipslonito  v  la  cstratopeíta,  silicato  ne- 
gro do  manganeso  opaco,   cuyo  polvo  es  pindó 
v  concoidea  la  fractura,  y  contiene  10  jior  100 
do   hierro  y  8   por  100  de  magnesio.  Y  no  es 
s..lo  por  medios  químicos  y  oxidación  como  se 
I  altera  la  rodonita,  sino  también  por  medios  me- 
cánicos,  mezclándose  con  cuarzo,  en  yanables 
proporciones,  ó  asociándo.se  á  la  dialogita,  cuya 
especie  reiiresento  el  carbonato  manganeso  na- 
tural. Asimismo  ol  silicato  do  manganeso  puede 
I  apropiarse  hasta  el  8  por  100  de  agua,  generan- 
do  de  esta  suerte,  el  hidrato  representado  en  la 
'  fórmula  bien  conocida  H,Mn,Si.,0,n,    que  os  la 
frie.lelita,  distinguible  de  la  rodonita,  su  gene- 
rador, no  sido  por  el  agua,  sino  por  contener  so- 
lamente 36  por  100  de  ácido  silícico,  y  no  46 
como  ol  silicato  anhidro.  Caracteriza  a  la  opsi- 
mosa su  color  pardorrojizo,  algo  mus  claro  quo 
el  de  sus  congéneres,  los  cuales  presentan  tonos 
pardos  obscuros  y  algunos  hasta  negros,  indi, 
cando  más  profundas  alteraciones;  carece  do  bri- 
llo propiamente  dicho;  forma  masas,  en  las  cua- 
les alienas  se  advierten  indicios  de  forma  crista- 
lina triclínica  scmej.into  á  la  del  tipo  de  la  es- 
pecio- al  igual  do  ésto,  cuando  el  mineral  quo 
estudiamos  es  sometido  al   fuego  del  soplete   so 
liin.le,   convirtiéndose  en  una  suerte  de  vidrio 
dotado  de  color  pardo;  con  el  bórax  por  reacti- 
vo, asimismo  por  vía  sera,  presenta  muy  claras 
las  reacciones  de  los  compuestos  de  manganeso; 
en  cambio,  por  vía  húmeda,  apenas  es  ntacadoel 
minora!    empleando    los  más   enérgicos   aci.ios 
minerales.  Hállase  la  opsimosa,  que  dista  mucho 
de  «cr  mineral  abundante,  on  los  mismos  criade- 
ros de  la  rodonita,   n  cuyo  mineral  acompaña 
muchas  veces,  en  particular  si  el  aire  ha  tenido 
acceso  á  ella,  hecho  frecuente,  que  explica  satis- 
factoriamente el  génesis  de  sus  alteraciones. 

•  OQUENDO:  ^Vo7.  En  csle  valle  y  «n  su  par- 
te oriental  so  halla  la  cueva  de  Aiecharo;  deella 
sale   dice  Puig  y  l.nrraz,  un  arroyuelo  intcrini- 
tente   es  decir,  que  presenta,  sobro  todo  en  in- 
fierno, aumentos  y  disminuciones  periódicas  en 
•  'vvlal.  Tiene  una  boca  bastante  estrecha,  y 
•inuociónun  onchurón  con   algunas  esta- 
■„s    á  partir  del  cual  la  cavidad  so  prolonga 
K,t  el  inleiior  do  la  nionlnño.   Muy  conocida 
;.ta  caverna  en  la  localidad,  no  ha  sido  nunca 
explorado  por  completo,  no  habiendo  noticia  de 
nadie  quo  haya  pasado  del  primor  anchurón. 
1       -  •  OqVF.Nno  (ASTONIO  iib):  Bioy.  fon  neis- 
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tencia  de  lo  Familia  real,  do  los  goncí  oles  Primo 
de  Rivera  y  Polovicja,  del  controalmironlo  Ho- 
ras y  do  una  grnn  iiiucliedumbio,  se  descubrió 
(l'J  de  Biptieinliro  ile  18fil)  en  .San  .Sebastián 
(tinipúzcoa)  lo  .slatua  do  O(|uondo.  El  monu- 
mento fué  ideado  por  el  escultor  Marcial  Agui- 
rro,  y  costó  12!)  000  iiesetns. 

ORANOE:  Grog.  Condado  del  cst.  de  Califor- 
nia, Estados  Uiiidcs,  sit.  al  .S.  E.  del  do  Loa 
Angeles,  dol  que  formó  |iarto  ha.stal8S!i.  .Según 
el  censo  de  1890,  tiene  13  589  habita.  Naranjas, 
limones,  aceitunas  y  patatos. 

-OinNoE  (C!i  ii.Li'.iiMo  Alejandro  Cahi.os 
Enkii,'I  K  l'iuiKiüCO,  iihicipe  <le.):  l:iog.  Prínci- 
pe holundés.  N.  en  Lo  Haya  ó  25  de  agosto  do 
1S51.  M.  en  la  mismo  ca)iital  á  '21  do  junio  de 
1881.  I'ué  hijo  segundo  dol  ley  Ciuillernio  IlI  y 
do  la  princesa  Sofía  de  Wurtembcrg.  Usó  el  tí- 
tulo de  iiríncipo  de  Orange,  y  so  vio  reconocido 
y  jurado  como  heíodero  de  la  coiono  de  Holán- 
do  por  fallo.iniienlo  do  su  hermano  mayor  (18s0). 
Hizo  la  vido  de  un  misántropo  en  la  nicdosta 
morada  de  Kuoutcryik,  y  raras  veces  se  presen- 
taba en  el  palacio  real,  del  que  lo  había  alejado 
el  segundo  matrimonio  de  .su  padr.'.  Dolado  do 
una  naturniezo  d.liíado,  lallodó,  sin  haber  ceñi- 
do lo  corona,  víctima  de  una  fiebie  tifoidea. 


ORAVICITA:  f.  ,1/i)i.  Silicato  hidratado  do  olu- 
minio,  conteniendo  pequeñas  y  casi  nunca  deter- 
minoblcs  cantidades  do  hierro,  manganeso,  cal, 
magnesia  y  potasa:   trátase  de  una  variedad  del 
mineral  denominado  Imloisita,  y  en  tal  concepto 
ogrújiase  la  oravicita  i'i  oraviczita  con  la  galope  o- 
tila,  lo  tuorita,  lo  sevorita,  la  gloncolita,  lo  lito- 
marga,  la  glagcrita,   la  querequilila,  la  nesto- 
quiírkita,  la  montmorilouita,   la  delaunita,  la 
confolisorita,  la  Icnzinita,  la  midina,  la  molop- 
sita  y  la  nere.lielita,  cuyos  cneriios  tienen   todos 
el  mismo  origen,  en  cuanto  ].roceden  do  altera- 
ciones do  otros  silicatos  conii>licados,  incluidos 
on  la  familia  do  los  leldespatos  ó  in  otras  veci- 
nas de  ella  y  do  muchos  de  los  productos  do  se- 
mejantes alteraciones,   cuyo  objeto  .se  cumple 
bajo  la  influencia  de  los  acciones  disgregontes 
del  airo  y  del  agua,  en  determinadas  condiciones. 
Al   término  de  estos  cambios  esti'm  las  arcillas 
propiamente  dichas,  que  son  los  silicatos  típicos 
é  hidratados  de  aluminio;  mas  antes  de  llegar  o 
ellas  encontraremos  toda  una  serio  de  productos 
intermedios,  en  algunos  de  los  que  liállanse  con 
los  procedentes  de  la  descomiiosición  mezclados 
los  generadores,  sin  haber  cx)  erinientatlo  cam- 
bios sen.sible.s,  bien  es  cierto  que  las  acciones  al- 
terantes son  sobremanera  lentas  y  sólo  cúmiden- 
se  al  cabo  de  mucho  tiempo  de  haber  comenza- 
do. Do  estos  luoductos  intermedios,  iiue  son  ya 
determinados  silicatos  hidratados  de  aluminio, 
de  composición    química  constante,    conóccnse 
tres  especies  mineralógicas  bastante  importan- 
tes, á  saber:  la  agalmatolita,  la  alófana  y  la  ha- 
lois'ito,  á  la  cual  se  refiere,  conforme  va  dicho, 
lo  orovicito,  una  de  las  variedades  más  cercanos 
á  ello.  Es  uno  substancia  amorfa  que  ni  siquiera 
indicios  do  estructura  cristalina  presenta,  antes 
bien  tiénelo  conii>acta  muy  unida;  la  fractura  es 
concoidea  y  olgunas  veres  terrosa; es  cuerpo  opa- 
co dotado  di'  brillo  céreo  poco  marcado  y  color 
variable,  blanco,  verdoso,  amarillo  ó  rosado;  se 
pcf'a  á  la  lengua,  aunque  no  tanto  como  las  ver- 
daderas arcillas;  el  peso  específico  es  2, y  lo  du- 
reza no  aventaja  á  h>  del  talco:  la  composición 
química,  referida  á  100  ).artes,  hállase  compion- 
dida  entre  estos  límites:  ácido  silícico  11  á  46; 
scsquióxido  de  oluminio  35  á   40,  y  oguo  14  á 
24    correspoiiliéndolc  la  fórmula  HiAl...Sl.,0,„  y 
también  lalI,Al.,Si.O„.  (alentado  el  mineral  en 
un  tubo  de  ensayo,  desprendo  ag«a;no  .se  funde 
al  vivo  fuego  del  soplete;  con   la  sal  do  cobalto 
tomo  el  color  azul  propio  de  lo»  compuestos  de 
aluminio,  y  por  vía  húmeda  atiicola  sobre  todo 
el  ácido  sulfúrico:  es  cuerpo  pro]  io  de  los  filones 
y  yncimientos  de  contacto,  y  con  ellos  yare,  si 
bien  siempre  acompañado  de  otros  minerales  di- 
versos y  sumamente  variados. 

ORBANEJA  (DlEr.oMANiF.l.nE):  Bio;/.  Cene, 
ral  español.  N.  on  .lercz  de  la  Frontera  en  1  <60. 
M.  en  la  misma  ciudad  en  1824.  Principio  su 
carrera  militar  en  el  año  de  1766,  ingresando  do 
subteniente  on  el  regimiento  de  Provinciales  de 
Jerez;  y  en  1770,  Hiendo  teniente  ilel  mismo  cuer- 
po V  hallándose  de  guarnición  en  Cádiz,  concu- 
rrióA  la  asamblea  general  de  instrucción  para  el 
ejército  del  Puerto  de  Santa  María.    Asistió  con 
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liioiiiiiunto  al  nilio  y  blu<|iieo  de  (Ülnallar,  y  en 

];..i   .  I.       ,    'tt  cou  Ih  Krpiibli'"i  ■    t     loH' 

.!(•  < !  idiiteiiieiito   Ion  leí 

i-j.  I    .  liúu,   con  ol  f;ia..  m  do 

itiUtult'i'ia.  tuiíiu  heclios  iiieitioiaLili-H  üc  Bucutn> 
porluinieiita  en  >':ita  fjiierra,  Heoitnii  eu  «un  hojaii 
>le  serviiMi  la  batalla  clu  las  altiiraa  ile  ICiuilla 
y  la   brillantez  con  que  Bostiivo  la  retiíaiia  ilo 

las  tro|>aa  >|iii<  hü"  ■■!      i-       -i ,  '■.  i.  ■ 

viira  ion  i|iie  ir 
Miii;os,   HÍeiiito  .         .' 

San  rietnente.  (itnso  asiini.'siiio  üu  valeroBUL'oiii- 
portanilento  en  I"-*  !iii'|iif<  i\f  la<  illiirai  "le  !'«• 
«amilIaH  y  retii  '       >na, 

siendo  en    toli  ilea 

«¡ue  in.i'»  ^0  luiu-i'tii  M.^i MI .  lili.  '  "II  >iiiii.i  la 
caiii|>añ.i  "lluMi  en  l"í'íi  ol  •;iailo  ile  teniente 
i'oi.ini't  V  ileiliiiailo  lie  nuevo  u  la);iiarnieian<le 
illó  en  el  asedio  de  la  e-eiiadra  injtle- 
-ii!  pnerto,  en  el  año  do  ISúO,  y  (tuce- 
aivAii.iinio  estuvo  acantonado  en  Kota,  Santa 
i'atalina  v  Tuerto  do  Santa  Maiia.  Antea  había 
-■r\  i  !■■   1  n    l.i-  '     "    '  '  '^rona 

'.    r  ir  .■  iiii.i.  \  IOS 

_v  il    lu  I-  .i'li      ;.   i -;  y 

iiltiinanunto  se  le  diú  en  IHul  la  coiiiiKiun  de 
|ier!ief;uir  úloa  inallicclicres  en  el  distrito  do  la 
provincia  y  de  sii  patria,  ooinetido  quo  descni- 
|>eñii  con  (¡r.in  acierto,  limpiando  la  ocunaren  del 
sinniiiiioro  de  bandidos  que  entonces  la  iiiles- 
t.iban.  Su  celo  eu  esto  servicio,  quo  lo  ocupó  por 
aljijunos  años,  lo  fué  recompensado  con  varias 
líenles  órdenes  do  gracias  expedidas  por  ol  «¡o- 
bienio,  y  eu  ¡as  cuales  constan  loslieclios  que  lle- 
vó á  cabo  prendiendo  li  los  más  celebres  cundri- 
lloros  quo  aterralian  la  provincia,  como  eran  Mi- 
^'uel  riej.i,  Francisco  Fernández  y  otros  varios. 
Kiiiu'  oí  is  Keales  órdenes  se  distinguí'  la  expe- 
dí.i.i  O'ii  le  lia  'J  do  mayo  do  ISOl,  porcl  Minis- 
tro Jerónimo  .Antonio  Caballero,  en  la  cual  se  le 
dan  las  mayores  "gracias  por  la  acción  que  sostu- 
vo eu  las  mismas  calles  de  .lorez  con  la  cuadrilla 
del  célebre  Pichardo,  y  en  la  cual  sucumbió  con 
otros  de  los  suyos  este  atrevido  bandolero.  En  el 
año  de  ISO'J  obtuvo  el  í;rado  do  coronel  y  el  man- 
do del  regimiento  de  Provinciales  de  Sevilla;  en 
180S,  al  i'Stallar  la  guerra  do  la  Indepcndeniio, 
se  bailaba  de  i;u;irnieión  en  l'.idiz.  y  lué destina- 
do con  el  regimiento  do  su  mando  al  e¡írcitoquo 
m.indaba  el  general  Castaños.  La  Junta  Superior 
de  Córdoba,  atendiendo  á  los  servicios  que  pres- 
tara on  dicha  ¿poca,  le  conceilió  el  grado  de  bri- 
gadier, y  se  le  dio  el  mando  do  la  quinta  división 
del  ejercito  do  Sierra  Morena  con  el  caiitcterde 
segundo  jóle.  Hallábase  á  la  sazón  quebrantada 
su  .salud,  hasta  el  punto  de  no  serle  posible  su 
permanencia  en  el  servicio  activo;  pero  á  pesar 
de  esto  aceptó  el  mando  que  se  le  conlería  para 
la  dcTonsa  do  la  patria,  y  estuvo  cumpliendo  sus 
deberes  bajo  las  órdenes  del  general  Tomás  Ze- 
rian,  mandando  y  operando  con  su  división  en 
los  puntos  de  Santa  KuTeinia  y  Almadén.  En 
vista,  sin  embargo,  del  estado  de  su  salud,  y  por 
consejo  de  sus  mismos  superiores,  tuvo  qiic  re- 
tirarse, al  lin,  del  scrviciode  campaña,  y  con  au- 
torización de  la  Junta  Central  se  fué  á  establecer 
á  Jerez,  donde  permaneció  constantemente  reti- 
rado Ourantc  el  sitio  de  Cádiz  se  hallaba  yo  en 
sn  casa,  aunque  ocupada  Jerez  por  los  franceses; 
é  invitado  á  adherirse  al  rey  intruso  José  Napo- 
león, se  resistió  tenazmente  á  aceptar  ningiín 
empleo  de  los  quo  le  fueron  ofrecidos,  circuns- 
tancia |>or  la  cual  le  fueron  reconocidos  sus  gra- 
dos militares,  con  especificación,  en  sn  hoja  de 
servicios,  de  haber  sido  fiel  á  su  patria,  y  servir- 
lo de  mérito  sus  snlrimientos  durante  la  ocuja- 
ciou  francesa  de  Jerez  por  las  tropas  de  Napo- 
león.  Era  caballero  de  la  Orden  do  Santiago. 

ORBULINA:  f.  Zool.  l'iénero  de  protozoos  de  la 

"1 1^0  de  lo.',  ri^ópodos,  orden  délos  foraminíferos, 
.■•n  de  los  ].orf  r.idos,  familia  de  los  globigo- 
r.ii:  l.'s,  descrito  por  I)  Orbigny,  y  cuyos  princi- 
]  .ilis  caracteres  son  los  siguientes:  foraininilcro 
|o':,t.damo  do  tamaño  muy  jieqneño,    formado 
fior  una  concha  caliza  enteramente  esférica  riue 
presenta  dos  especies  de  poros,  los  unos  grandes 
V  e-im-.i  los  on   la  superficie  de  la  concho,  los 
if    ;  e  r  rños  y  muy  próximos,    desprovista  gc- 
11-  i'iliiioiito  lie  una  gran  aberttira  que  puede  re-  , 
I  re-entar  lo  llamada  boca.   Lo«  individuos  adnl- 
'"-  ost.in  reducidos  áestas  solas  jartcs,  y  pudie-  ; 
r»n,  pnes,  considerarse  como  monot.ilamoa;  pero 
los  jóvenes  tienen  además,  en  su  interior,    nna  i 
masa  politálamo  semejante  n  una  Ohbigeriva,   ! 
Iljio  XXV,  Afinditt 
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ioldidi  |>or  an  vavidxl  mayor  y  por  lo*  extremos 

do  su- - ■         •-■■     ■' del  ea|«r«ri;n 

extei 

I,.,  ;i.   in.Miiibler 

han  \riiiiiu  11  explicar  cuní"  de 

una  i'i  otra  d**  e^ta»*  Innnn*    1  mo 
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le  bllil- 
1  II.  Cuan- 

do pMliiH  gliiliigeniiaN  Uegaii  u  tener  unas  VI  ó 
1-1  cámaras  ^eglegall  la  gran  cHTnnrs  e-b'-ríí-a  en 
que  qiiO'lan  iiuliiidaí  !  le- 

con  ya  la  loinia  de  la  .  -  li- 

na incluida,  la  cual   en  <  ■  • 
dos  tercios  de  la  cavidail  de 
l'oro  después  de  cierto  tieiiii  "     ■  ^ 
eUiida  eomien/a  a  tiegeiierar,   au  capa  caliza  so 
va  lealisorbiciido,  sus  cániai  as  so  reducen  á  lámi- 
nas nieiiibranO''as  que  van  deiiapareciendo  taní 
bien  sucesivamente,  y  no  i|ueda  ya  más  (|ue  la 

envoltura  perilOricaqiic  hcti'  ero- 

mente.  A  veees  eoiiservan  a  ia« 

inlernaK,  pero  sin   presen  tai  1  ,  .       pi- 

ral, tan  constante  en  lasglobigerinas.  Ksto  nota- 
ble modilicación  de  la  lorma  con  la  edad,  es  de 
billa  ó  la  adaptación;  pues  siendo,  mientras  revis- 
ten la  primera  forma  globigerinoide,  pelngieog, 
y  teniendo  el  caparon  muy  delgado,  estarían  niny 
expuestas,  cuando  ya  son  giamles  y  presentan 
muchas  cámaras,  ñ  sufrir  graves  daños  con  el 
emboto  de  las  olas,  y  por  esto,  cuando  su  loinm 
y  tamaño  aumentan  este  peligro,  tomarían  la  for- 
ma circular,  tonn  propósito  para  resistir  el  emba- 
te de  las  olas.  Esto  iioes,  natnraliiionte.  más  que 
una  hipótesis;  pero  Uhuiiiblcr  ha  jiiobodo  que 
las  orbulinas.  en  las  cuales  la  espiro  globigerinoi- 
de, en  lugar  do  estar  .moldada  á  la  cara  interna  de 
la  concha,  formaba  ]>arle  de  su  su]ierricic  en  ciei  lu 
extensión  al  menos,  presentan  dos  clases  de  ori- 
ficios, unos  grandes corrcs|>nndien tesó  lo  cámara 
esférica  do  la  orbnlina,  y  otros  más  pequeños  quo 
no  pueden  corresponder  más  que  á  la  concha  jier- 
manente  íorniaila  de  lo  formo  globigerinoide. 
Además  do  esto,  el  encontrar  orbulinas  con  las 
cámaras  centrales  en  todos  los  estados  sucesivos 
do  dcgeneraciun,  hasta  el  de  la  existencia  de  lámi- 
nas membranosas  decolcificada.s  confirmo  la  rea- 
lidad do  lo  hipótesis  del  desarrollo  que  hemos 
eximesto. 

Las  orbulinas  viven  pelágicas  en  lo  siiperficio 
de  todos  los  mares,  y  pueden  recogerse,  bien  con 
el  I'hnikton  de  la  superficie,  ó  bien  lavando  loa 
arenas  y  algas  do  los  valles  en  las  cuales  las  rle- 
posita  la  olo.  Llegan  á  medir  algunas  hasta  coreo 
de  un  milímetro,  y  son  obundontes  en  las  playas 
arenosas;  pero  entonces  no  se  recoge  más  que  el 
caparazón,  mientras  que  en  los  flotantes  puede 
observarse  vivo  el  animal  y  reconocer  los  sendó- 
podos largos  y  ramificados  que  emite  por  los 
poros. 

ORCASITAS  Y  OLEAGA  (JfAN  FnAKCISCO  I)K): 
Biog.  Coballero  es|  año!.  Ñ.  en  Modrid  en  1684. 
M.  en  dicha  capital  á  31  de  juliode  1739.  Segun- 
do conde  de  Moiiana,  «e  puso  el  hábito  de  Alcán- 
tara en  1695.  Sucedió  en  los  señoríos  y  honores  de 
la  caso  ó  su  podre,  y  ¡losoyó  el  título  de  conde  do 
Morlona,  de  que  le  habió  hecho  merced  Carlos  II 
en  17  de  marzo  de  1698.  Sirvió  á  Felipe  V  en  su 
Consejo  Ueol  de  Hacienda,  y  fué  su  tesorero  ge- 
neral, mereciendo  siempre  su  leol  aprobación  y 
gratitud.  Murió  en  la  parroquia  de  San  Martín 
y  )ilozucla  de  sn  título,  y  se  lo  dio  sepultura  en 
ia  bóveda  de  Nuestro  Señora  do  Portaccli  de  Pa- 
dres clérigos  menores. 

ORDAs  (Alv.mio  de):  Biog,  Conquistadores- 
pañol.  N .  eu  Costroverde  de  Campos,  ."sobrino 
del  Adelantado  Diego  de  Ordos,  pasó  en  la  expe- 
dición de  éste  á  la  conquista  de  Tierra  Firme. 
Juan  do  Castellanos  lo  menciono  entre  les  elegí- 
"  '     -egunda  entrado  en   el   río  Orinoco. 

■  en  muchos  encuentros  cr.n  los  in- 

-,  .  ...  ;.,ürir  el  general  Alonso  de  Herrero  le 

dejó  por  sucesor  en  ol  mando. 

ORDéÑEZ  (Ji-AV):  /'       T-  •■   ■ 
la  Orden   de  la  Mercí 

mente  en  Madrid.  M.  1 'I  ...» i.  

brAionle  las  provincias  de  Castillo  y  .-Viidalucía 
poro  ir  á  Koma  por  procurador  general,  y  de  or- 
den del  general  visitó  les  conventos  de  toilo  la 
Italia;  y  aunque  era  de  mucha  edad,  lo  anduvo 
todo  por  sn  persona  y   reformó  todo  lo  posible  .' 


OIU>0 
{  con  erando  modeatia  y  tukvidad.  I.leüi. 


>wiad 
la  M 

;  por  lo 
alio  Ca- 

ttivú su 

li,  finia 

en 

una 

aiilibiia 

'       1- 

.| 

.  :  -ü- 

..  con  el 

que   M 

.  lo  hizo 

I  a  ICufi- 

>  II 

«11  ll. 

.|M.., 


I       , 

le  (c 
por 


cieiiilii  una  vnln  y 
con  tanto  fama  ó.  ,\. 
rió  se  halló  en  su  cni  .  ,d,  no 
|ieiiiiitiendo  que  se  le  -  ,.  lot  de- 
más ir'"  ■'  ■  "  ,".  s 
de  1.'  :  i 

el    l'a.l , 

curador  general,  que  viendo   la  r  i 

casa  y  los  pesadas  condiciones  y  tti  . 

los   canónigos  habían   d.ado  el   c  n 

|<ara  lo  fundación,  intentó  niudaí  .  .i 

la  iglesia  do  Son  Adriano,  c<:  v 

pasando  cnanto  tenían    los    ¡  il 

ijuerer  mudar  el  cuerpo  del  vn,  ...  in 

Ordóñez   no  lo  consintieron    los  !e 

Sonta  Rufina,  haciendo  tal  resisten.  n 
qno  lo  intentaron  de  noche,  fué  impumble. 

-OniiiiÑiz  liK  Anm.i.s  'Vai.f.hiaM)):  Aioy. 
Físico  y  químico  español.  N.  en  lioirene»,  pio- 
vincio  do  León,  en  1622.  M.  en  líadajoz  A  30 de 
abril  de  1S83.  Estudió  en  .Madrid  I  c 

doctoró  en  Ciencias  Físicn-quími 
después  do  terminar  sus  estudios,  n  luí  i  .  en 
cuyo  Instituto  obtuvo  lo  cátedro  de  Iliítnria 
Noturol,  siendo  vicedirector  del  estoblecimicnto 
en  1856,  y  director  desde  1802  li  1882.  En  octu- 
bre de  1850,  antes  de  haber  ido  á  Itadajor,  fué 
nombrado  ayudante  de  lo  cátedra  de  Física  y 
i,'iiímica  en  la  Universidad  Central,  descnije- 
liando  también,  por  designacii'.n  del  rector,  la 
clase  de  Mineralogía  de  los  alumnos  de  Medici. 
na.  A  su  llegada  ú  P.adajoz  deseni|ieñópor  largo 
tiempo  la  cátedro  de  Físico  experimental  en  el 
Seminario  Conciliar  do  ."^an  Atlion,  y  más  tardo 
la  de  Filo.sofío  en  la  Escuela  Normal.  Las  Me- 
morias inaugurales  de  cursos  académicos  del 
Instituto  de  P.adajoz,  desde  1 860, son  en  su  ma- 
yor |iarto  obra  de  Ordóñez  de  Adrián,  á  quien 
debe  la  provincia  de  üadajoz  el  contar  con  un 
Instituto  de  los  más  notables  de  l.spaña,  tanto 
por  su  material  científico  como  por  el  edificio  en 
que  están  instaladas  sus  cátedras. 

ORDOVICIENSE:  adj.  GtoL  Llámase  así  á  un 
piso  del  terreno  silúrico  comprendido  en  la  era 
ó  serie  de  los  primarios,  y  que  cstrotigráfico- 
mente  está  limitado  en  sn  parte  inferior  por  las 
capas  del  terreno  cámbrico,  sobre  las  cuales  des- 
lansa  dilectamente,  y  por  la  porto  superior  por 
las  copas  del  piso  de  Llondovery,  en  lo  serie  in- 
glesa. 

Este  piso  fué  creadopor  el  geólogo  inglés  Ijip- 
«orth  en  clono  de  1879.  que  le  dio  ú  conocer  en 
los  Aiinalrs  and  Magn-.ine o/.\'aliirn!  Jlislory,  el 
cual  lo  describrió  con  lo  categoría  de  sistema, 
reuniendo  en  él  oigo  menos  de  la  mitad  de  to- 
das las  formaciones  silúricas  do  Inglaterra,  y 
constituyendo  con  el  lesto  el  sistema  silúrico, 
de  tal  modo  que,  descontando  todo  lo  que  i>er- 
lenece  de  lleno  al  terreno  cámbrico,  el  llamado 
sistema  ordoviciense  por  I^pworth  está  forma- 
do aproximadamente  por  el  silúrico  inferior,  y 
de  un  modo  exacto  comj.reiide  en  ' 
lies  inglesas  los  copas  de  Arcnig. 
Corodoc,  con  las  cuales  hace  el  ar.i  ;  .i. 
ma  los  tres  pisos  en  que  le  divide,  y  el  sincro- 
nismo de  este  sistema  con  las  restantes  forma- 
ciones silúricas  pueilc  establecerse  de  un  modo 
aproximado    estableciendo    sn    corifspondenria 


pizcarías  de  , 

^'?/f;iís  cu  la  ]  .  1         '    ■ 

TJí  de  ('lííi'Cftit^  ititunitUiíM:,  \  CU  la  supeiiui  .i 
las  ¡lizanas  medias  graptolílicas.  En  los  forma- 
ciones   francesas  corresionde   en    general   á  la 
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OREASTRO:  iii. 


OREJ  ORIE 

:iclo  )>uo  arniori-  |  estiiilinii  oii  ute  «ligniio  son:  la  ausoncin  ó  pro- 


liüoi 
.\ 

II 
I 


U 
I 


'Iori|iiiuoi1oriiio^ 


.  va  I  a 


*   tic   l.ll  iuulIu  iJlU'  .->t'lu 

la  cDia  ■loi>al.  inirs  la 


iiibiT- 
:>is  en 
...I,    |.i.ra  listos; 

toiilacnlni  ontio 

'      '         -  V   r-'ii    luvlltitutl 
valvninros  ú  en 
-     -ontro  del  disco; 
lia  y  rti  un  interradio. 
•  >  nn  Imen  niínioro  de 
■i">,  |'i>>|'iii>  na  su  mayoría  da  los  mares  ca- 
de la  India,  Cliina,  Mar  Uojo.  Manricio  y 
•         '  '      ribire- 

'./■  re- 
.:-'iilelct 
:s caracteres 
io  cinco  bra- 
.  lius  ^ccesT  un  tercio 
cara  dorsal  muy  con- 
'    '       i!  iii  una  sola 
■  seis,  «le  las 
..lyores.  ICu 
I  lilii,  n  ve- 
.    1"  las  cnnles 
iiia>  de  la  |iiinio- 
11  a  ventral  os  nin- 
'      n  las  |>lnca8 
los,  fuertes 
.    ...11  dÍ9|inc3tos 
■'  el  surco  hasta  el 
i'ío  por  las  placas 
es;  cadik   bra^o  está  provisto 
t<laca.s.  r|ue  son  un  poco  niiis 
'   -  aúlo  lussu- 
iiitiaf;udos, 

i. lí.o,  scfíiin  la 

'.  En  ol   dorso  existen  redes 

^  tiiin^fiilares,  formadas  |>or 
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.\»  costAS  orieuta- 
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ifieciea  más  notables  son  el  Onatter 

y  Tr,  de  la   India;  el  O.  sineuis 

le  China;  O.  liiUreulaliis  .Mnller, 
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•rliM|,ic|no  'I'-'  In- 


'-nte  resulto 

*  'l'ie  en  los 


JO  actualmente  se 


sriii-ii  <!e  la  liéliccy  su  prolnndidud;la  del  trago, 
'  y  forma  del  Uihulo,  largo,  mediano  y 
liado,  presentándose  además  ol  degrada- 
¿iiiii'lo;  la  forma  goneriil  del  pabellón, 
"iíi.i'liplica,  tri>ingular,elc. ,  asi  como  la 
,         :  n  de  la  pared  del  cráneo,  i|iio  los  divido 
en  aplastados,    inclinados  y  vueltos  casi  hacia 
adelante,  siendo  do  notar  la  oblicuidml  del  eje 
mayor  ó  vorliral,  quoá  voces  so  indina  dirigién- 
dose hacia  adelanto  y  ahajo;  do  la  hélice  so  ha- 
■     :  tipos,  segim  su  complicación,  y  por  su 
i  Ind  so  llaman   las  orejas  orladas  y  do 

:~0. 

1  n  uu  reciente  trahajo  do  Karntz  se  sintolixa 
cu  iiitn  hoy  importa  couocor  dol  estudio  antro- 
'  do  la  oreja. 

ti  lili  lio  la  oreja  es  un  órgano  rudimen- 
i  uin.  y  su  fin  debió  sor  protector,  pues  en  los 
mamíleros  ilc  conducto  Inrgo  so  reduce  el  pabe- 
llón y  pierdo  movilidad,  por  lo  cual  cae  la  parle 
superior  do  la  oreja,  se  pliega,  y  resulto  el  bélix 
y  anlihélix,  y  el  extremo  inlerior,  bajo  la  gia- 
vodail,  se  alaiga  en  lóbulo. 

Kluicaniente  los  mongoles  y  americanos  las 
tienen  más  grandes,  en  proporción  á  la  talla, 
que  los  arios;  poro  éstos  también  son  orejudos; 
siguen  los  malayos  y  tinosos,  que  la  tienen  corta 
en  absoluto;  los  papuas  y  australianos,  como  los 
arios,  en  vulor  relativo  cu  oposición  do  los  zin- 
galeses,  hosqiiimanos  y  negros. 

Aislndaniento  las  orejas  no  caracterizan  ra^a 
ni  descendencia  directa,  pues  los  macacos,  ccr- 
copitccos  y  cinococéfalos  tienen  la  oreja  análoga 
al  hombro  y  no  á  los  antropoidos. 

Crece  con   la  edad,   más  en  sentido  vertical 

3U0  horizontal,  y  los  niños  las  tienen  más  re- 
ondeadas,  |>cro  no  (larccidas  &  las  mujeres. 
En  anomalías  hay  ol  tubérculo  de  Uarwin, 
lóbulo  adhoroutc  ó  prolongado,  orejas  sejisra- 
das,  puntiagudas,  inserción  oblicua,  ]ial'Ollón 
exuberante,  htlix  interrumpido  y  rudimentario, 
etc.;  i«ro  Karutz  afirma  que  ninguna  de  estas 
formas  tiene  importancia  como  signo  degenera- 
tivo. Variabilidad  y  herencia  son  los  dos  facto- 
res que  explican,  con  el  mestizaje,  todas  estas 
formas.  Pruchau  ve,  en  las  tablas  del  autor,  que 
tales  signos  de  degeneración  son  más  frecuentes 
que  en  sonos  cu  los  déhiles  de  espíritu,  más  on 
los  enfermos  y  en  los  criminales,  cosa  afirmada 
por  Arráez  comparando  láO  delincuentes  á  100 
andaluces  normales,  pues  en  los  primeros  hay 
61  por  100  de  anomalías  y  en  los  óltimos  sólo 
23. 

ORGEVAL  DUBOUCHET  (El'GENIA  d'):  Biog. 
Escritora  francesa.  N.  en  Andauco  (.Vrdeche) 
en  1811.  JI.  en  (hambery  en  18b2.  Su  ajicllido 
|iatcrno  era  el  de  JUrot.  líesidió  Eugenia  en  el 
l'ugey,  á  donde  siguió  á  su  padre,  empleado  de 
Hi|)0teca?,  quo  ]iresentó  su  dimisión  en  1830. 
Vivió  en  su  propiedad  de  Vougnos  (Ain)  fiel  á 
las  tradiciones  católicas  y  realistas  de  su  familia, 
cultivando  las  letras  y  recogiendo  los  leyendas 
do  su  país,  las  cuoles  daba  á  conocer  en  varios 
periódicos  y  aporte  en  distintos  volúmenes.  Vi- 
guró  entro  los  indiviiliios  de  la  Academia  de 
Pisa  y  de  la  Sociedad  Literaria  é  Histórica  del 
Ain.  Publicó:  Mnriii  de  Saloya,  segnitla  del 
Castillo  de  'J'hallnrd,  con  nn  prefacio  de  mada- 
me  Adela  do  .lussieu;  Kon  tres  snntos  cnetyos 
(Margarita  y  lilanca  do  Iire.ssioHS,  .Santa  Euge- 
nia), leyenda  del  siglo  lil  (1S78);  .,V«//i/  df  Ker- 
iiinsKii,  episoilio  de  la  regencia  de  lüanca  de 
M/iii  iirrato,  duqueso  do  .Maboya,  con  Una  mxi- 
-.  leyendo  del  castillo  de  Grammont  do 
amo  de  Ilütoria  modenuipara  la  juren- 

•  ,l;77i,  etc. 

ORIENTACIÓN:   Antroji.  y  Craneal.   Esto  mé- 
todo gcométrii'O  ha  sido  aplicado  como  uno  do 
lo»  más  fecundos  recursos  en  Antropología  para 
io  do  los  planos  naturales  ilel  cníneo, 
la  más  ardua  (pie  se  ha  presentado  cu 
■■■-     ya  que  sobre  el  concepto  de  la  si- 
d  (íol  cráneo  vienen  discptiendo 
iiRonii  tricas  para  fijar  el  valor  de 
laa  medidas  que  on  el  mismo  so  toman. 

Lo  primero  que  es  preciso  realizar  |>ara  orien- 
tar un  cráneo  es  obtener  una  proyección  lijando 
su  plano,  ó  sea  el  que,  tomado  como  horizontal 
ó  vertical,  ha  rio  servir  para  bajar  las  líneas  y 
niari  ar  on  él  1<.»  puntos  do  proyección.  Como 
«on  innumrrablo  los  propuestos  hasta  hoy,  ha- 
blaremos tan  sólo  de  los  usados  y  que  tienen  al- 
guna utilidad.   T.,*  idea  quo  origina  la  adopción 
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de  uu  plano  do  proyección  es  la  do  colocar  el 
cráneo  en  una  posición  análoga  ó  igual  á  la  del 
vivo,  y  se  toma  romo  tal  la  deti-rniinada  por  el 
plano  visual  ó  do  los  ojos  ópticos,  que  determi- 
na la  horizoiita'i  absoluta  del  cráneo;  comparan- 
do á  él  los  otros,  .se  ha  teriiiimido  por  desechar 
ni]Ucllos  cuya  inclinación  sobre  ol  mismo,  ya 
positiva  ó  superior,  ya  negativa  ó  inlerior,  es 
muy  grande,  y  aquillos  oíros  -  aunque  esto  po- 
dría sor  un  carácter  de  variación  do  razas-  quo 
tienen  una  nmplitud  de  variación  de  un  número 
do  grados  muy  clevodo  entro  los  diversos  crá- 
neos; ha  rosullado,  ]iuo.s,  que  sólo  ciiotro  pueden 
utilizarse,  yu  por  sus  buenas  condiciones  cientí- 
ficaa,  por  variar  poco  dol  tipo  visual,  ó  bien  por 
I  la  faciliilad  práctica  en  su  obtención  y  medi- 
ción. 

La  determinación  práctica  ya  vimos  so  hacía 
con  el  cronióforo  completo,  por  el  craninstato  ó 
con  el  cranióforo  Topinard,  y  que  con  ésto  y  la 
,  plaiiclia  de  pioycccioues  so  niidin  las  obtenidas 
,  después  de  lijado  el  cráneo. 
I       El  de  Broca,  ó  nln'vlo  condíleo,   cuya  oscila 
I  ción  sólo  es  de  12'',G5  y  su  inclinación  do  0°,88, 
os,  en  general,  adoptado  por  la  gran  facilidad  do 
obtenerla,   ]iucs  basta   hacer  reposar  el  cráneo 
sobre  sus  cóndilos  occipitales,  que  es  la  posición 
ordinaria,    y  anteriormente  sobro  el  punto  al- 
veolar medio  do  los  incisivos  sujicriores;  así  co- 
locado en  el  cranióforo  do  Topinard   pueden  ob- 
-  tenerse  las  ]iroyeccioncs  verticales,  que  se  miden 
I  en  la  escala  de  la  escuailva  vertical,   y  las  hoii- 
1  zonlalcs  on  las  del  cartabón,  quo  .se  dirige  hori- 
zontalmente  hasta  tocar  con  su  e.vticniidad  lina 
el  punto  deseado,  viendo  el  número  de  niilínie- 
tros  que  hay  hosta  la  escuadra  grande.  Las  prin- 
cipales proyecciones  que  .se  obtienen  con  este 
aparato  son:  en  la  línea  media,  la  de  los  puntos 
espinal,  nasio,  ofrio,  glabelo,  obelio  y  lainbda; 
y  en  las  laites  lateíales,  otras  de  menor  impor- 
tancia.   Por  la  direrencia  <lo  unas  con  otras  so 
obtiene  una  serio  do  niediilas  que  en  la  cara  dan 
la    inclinación    ó  proñatismo   de  los  diversos 
segmentos. 

Usase  igualmente  este  plano  para  determinar 
la  horizontal  en  los  dibujos  por  el  estereógrafo, 
y  sirve  de  base  á  varios  instrumentos,  como  el 
craniómetro  de  Verneau. 

El  plano  alemán  ó  siiperanriaitar  snbnrhila- 
rio,  que  fijó  el  convenio  do  l'rankforl  por  el 
borde  superior  del  agujero  auditivo  é  inlerior  do 
la  órbita,  es  difícil  de  fijar  y  tiene  pocas  aplica- 
ciones-, fuera  de  las  especiales  en  la  obtención  de 
algunas  medidas,  según  la  escuela  alemana. 

Schmitd  aconseja  el  que  jiasa  por  la  raíz  cigo- 
mática  y  plano  orbitario  inferior,  (mes  dice  que 
el  do  liroca  se  inclina  hacia  adelante  3'  45',  y 
el  alemán  sube  .')°  .^O';  por  todo  lo  cual  nosotros 
consideramos  hoy  sin  resolver  la  ado|>ción  de 
un  verdadero  plano  rocional,  y  sólo  jara  las 
aplicaciones  prácticas  usarcnjos  el  dicho  de  Bro- 
ca y  los  dos  .siguii  ntes. 

Csmper,  que  fué  el  primero  que  trató  de  esta 
cuestión  de  orientación  del  cráneo,  fijó  el  suyo 
por  el  oído  y  la  espina  nasal,  y  sirve  para  base 
del  triángulo  y  ángulo  focial:  es  el  auriculo  es- 
puta!, aunque  en  muchos  casos  sn  posición  en 
el  vivo  es  sumamente  violenta,  determinando 
un  levantamiento  anterior  de  la  cara  y  la  mira- 
do muy  forznda. 

Kl  de  lilumembach,  que  es  el  más  natural, 
por  ser  la  basp  de  sustenta'-ión  del  cnineo,  está 
determinado  por  los  cóndilos  occipitales  y  borde 
do  los  dientes,  y  según  él  se  obticuon  los  pro- 
yecciones ordimrias  del  cráneo  por  medio  de  la 
plancha  do  proyección  é  introduciendo  su  vari- 
lla en  el  agujero  occijiital.  procurando  que  to- 
que jior  su  parto  anterior  al  basio,  se  sostiene  ol 
cráneo,  considerándose  como  parte  anterior  á  la 
)iroyocciónqueiletcrmino  una  perpendicular  quo 
se  baja  del  alveolar  por  medio  de  la  escuadra 
y  de  una  varilla  si  los  incisivos  son  proclives  y 
sobresalen,  pues  introducidas  verticalnicnte  on- 
tro la  baso  de  ambos  da  una  ¡iroporcii'.n  bastan- 
te ajiroximada  ;  la  [losterior  se  obtiene  manto- 
Hiendo  el  cráneo  en  igual  posición  y  colocando 
la  escuadra  tangente  al  imuto  occipital  iioste- 
rior,  y  la  total  es  la  suma  de  ambos;  cnando  fal- 
tan los  dientes,  se  coloca  una  taldita  de  8  á  10 
milímetros  de  grueso  para  sustituir  la  altura  de 
aijuélloB. 

En  este  grupo  ilcbeu  figurar  los  llamados  ca- 
raeteys  csli'ticoa  por  Topinard.  y  que  influyen 
en  la  fisonomía  de  loa  individuos;  y  como  estos 
caracteres  se  refieren  á  la  posición  de  la  cabeza, 
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íe  cleiliie*  i|ue  Keniíi  talca  to>lo«  minelloii  (|iia  u 
ubiipiii'ii  i>n  el  viiiiico  |>iieitto  en  lit  |ioiii>  iúii  que 
le  rorrr*|uinile  en  el  vivo,  y  <|no  sr  olitenilión 
por  |<royeci'l<)n,  <]»»,  como  lulieiiioa,  non  Ua  me- 
ili'lns  <|ue  se  timisn  cu  un  olijeto  k-IitíiU»  n  ili- 
lereiitea  pUnon  noluo  loa  cpie  ko  I'KJiui  |«i'|i«u<li- 
cnlarea  i^  oMíciiiih,  negiin  aea  la  proiioroiún  ot'tA* 
^uh'tl  II  centrtil. 

AileniiiK  ileeataa  |iioYec>'i<i|iea  liity  una  porciiln 
lie  fameleioaquo  xe  lluiuxi  <le>ii'rl|i|ivua,  qiio  no 
ao  pneilen  catininr  |ior  nioiliilaa,  y  para  loaiiinlea 
ea  inilia|ion:<i«lile  laiiil>ii'ii  tener  en  iMirnta  UiIIh' 
poaii'iiin  natural  ilol  rraneo.  y  odio»  »on  loa  que 
sf  n-!'..  r.ii  .i  1'^  i'.iiit.iiii  '  '  iico,  curvaa 
pii'i;i!.<,  V  I  .  1.,.      .    i.  lile  loniia. 

To  lo»  .  ft  o  M^  ■.:  !;•  mil  ,  .  :-  ■  'o  la»  ñor- 
maa,  que  nu  aun  nina  que  la  apreciueiún  ile  lúa 
parlrs  V  ri>KÍniiea  ile  un  cráneo  niirnn'lole  en  una 
iliti  ;  11  i|pt«rniina<la,  y  que  entran  taniliiin  en 
<I     I  i|.i  lie  Ina  caracteres  ealótico". 

Kl  ni'iulire  de  estíticos  lo  jiislilicii  Topinrtrd 
porque,  retirii  nilo^o  li  la  íiiruiii  qi:c  nucirá  Irii- 
(liiiiin  iniloenroiiea  lia  capirilnalizailo  cimio  re- 
prv^enla^i<in  >1cl  scntiuiieuto  do  lo  liclln,  noa 
dan  estos  caracteres  loque  furnia  I»  belleza  do 
la  licura  liuninua,  aii  vida  prnpin.  I»  que  le  da 
correcrii^n  y  cxprcsinn  cu  una  actitud  natural, 
fisiolóyicn,  cniílonue  al  iibj''to.  AííiniOJíc  Topi- 
naril  en  la  iutrodiic-ióu  del  seutiinicutiu'i  critc 
rio  {K'i-sonal  \>nTí\  el  análii*is  ile  estos  caractcris 
con  la  autoridad  lie  Scliafrhausen,  que  sostiene 
qne  no  liav  una  orient  ición  couslanle  para  to- 
dos los  cráneos,  sino  que  cada  uno  tiene  la  suya 
propia,  que  es  preciso  descubrir  por  esa  intui- 
ciún  ú  seutiuiionto  estético. 

Sin  di-culir  «liora  las  condiciones  y  valor  de 
las  consideraciones  de  ori'ttídciún  del  cráneo  en 
Crinioiuetria,  y  rcpilicnilo  tan  sólo  qno  par» 
todo  el  sistema  de  las  proyecciones  es  preciso 
orientar  de  antemano  la  posición  del  cráneo 
seuún  su  plano  de  referencia,  enumeraremos  lus 
]irincipaU's  aparatos  quo  para  fijar  esta  posición 
se  lian  ideado. 

r>el  i-raniíWnro  ya  se  lialiló  al  describir  el  es- 
teieÓLirifo,  en  el  que  es  un  auxiliar  indispensa- 
ble para  fiíiir  la  posiri-'-n  del  cráneo  que  se  dibu- 
ja; es  un  fiO(iorte  met:ilico  y  jiesmlo,  que  lleva 
nna  columna,  á  la  que  se  articnla  un  resorte  fuer- 
te de  acero,  qne  puede  pradiiarse  por  un  tornillo 
de  presi'  n:  en  In  columna  resbala  y  so  fija  por 
un  muelle,  y  mejor,  en  el  modelo  que  liemos 
construido,  por  un  tornillo  de  presión,  el  soporte 
del  cráneo,  A  lihrlle  do  los  franceses,  que  es  una 
pie/ji  de  madera  en  forma  de  escuadra  en  cuya 
rama  vertical  está  tallado  el  canal  para  fijarle  á 
la  columna,  y  en  la  horizontal,  suficientemente 
ancha  jiara  que  puedan  descansaren  ella  los  cón- 
dilos occipitiles,  lleva  una  alargadera  termina- 
da por  una  l:imiiia  vertical  de  acero  que  Sf  fija 
en  la  piwici  'ii  necesaria  para  que  el  extremo  de 
dicha  biniina  sirva  de  apoyo  al  punto  alveolar 
ó  medio  de  los  incisivos  superiores.  Así  dispues- 
to el  aparato,  introducida  por  el  agujero  occipi- 
tal la  columna,  que  debe  ser  graduada,  descansa 
el  I  raneo  por  los  tres  puntos  que  determinan 
el  plano  alvéolo-ondilco. 

El  cranioslnlo  sirvo  ¡lara  determinar  el  )ilano 
de  1"S  ejes  orbitarios,  y  consta  en  su  totalidad 
de  tres  partes:  primera,  ba>e  ó  soporte,  foimado 
por  una  placa  de  madera  sobic  la  que  van  unas 
|>iezas  de.-tinadas  n  dar  al  cráneo  la  posición  de- 
bida, y  son:  un  so|iortc  cúbico,  sobre  c!  que  re- 
posan los  cóndilos  occipitales,  y  un.i  aguja  que 
atriviesa  horizontalmente  una  pieza  de  madera, 
estindo  su  punta  exactamente  en  el  mismo  pla- 
no su)icrii!r  del  soporte  cúbico  qne  viene  á  fijarse 
en  el  punto  alveolar,  de  modo  qne  resulta  hori- 
zontal el  plano  alvéolocoudíleo.  Detrás  del  so- 
porte, y  para  fijar  los  cráneos  que  seimlinan  ha- 
cia atrás,  nna  pie/a  en  forma  de  cuña  que  se 
mueve  entre  dos  láminas  laterales;  de  atrás  ñ 
adelante.  I 'na  vez  fijo  el  cráneo,  hay  que  colo- 
car el  orbilosínín  ó  segunda  parte,  que  consiste 
en  una  barra  que  por  un  resorte  exciíntrico,  equi- 
librado por  dos  laterales  que  llevan  unos  to{ies 
ó  pie7as  metálicas,  en  me  "'  '  '  .riles  va  un 
agujero  |tara  introducir  li  itariasuna 

vez  colocado,  de  modoqui icsse  fijan 

en  la  pirtc  superior  c  inferi'ir  de  la  órbita,  co- 
rrcs|>onilienilo  entonces  el  agujero  al  eje  de  la 
misma.  Las  n^ivjns  orhiínri'is  llevan  un  botón  ó 
tO|>c  i|ue  se  fija  en  el  orbitostato,  habiendo  in- 
troilncido  las  agujas  en  el  agujero  óptico;  otro 
bofi'in,  eolocido  á  10  centímetros  del  primero, 
f  irve  para  medir  con  nna  escuadra  graduada  la 
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•llura,  nobreel  plano  delu|iarato,  de  loados  jiuo' 
toa  equiíliiitanlea  ilel  centro  de  lu>  eje»  ópticos; 
y  niiiiienilo  igualmente  la  do  la  terminación  de 
las  agujas,  qno  se  coiíatriiyen  de  bailante  longi 
liiil  pniii  qiiii  iiciiiitiícn  la  inelinacióii  de  laaniia- 
iiiiiH  vol'ie  la  lii>ii.'i>ntal,  ao  pueilu  calcular  el  án- 
gulo que  su  tiata  il«  medir. 

Kl  cíoniíiiiiclrii  di'  Speiigel  y  otros,  como  el 
cianióluru  de  liniike,  airvcn  iguulnienU'  fiara 
orientar  el  ciáiien  cu  el  plaiioque  pa^a  por  enci- 
ma do  loaconductoa  audiiivoa  y  la  parta  inferior 
do  la  órbita,  qno  e«  el  adoptado  por  I*  eicuola 
alemana. 

Kl  principal  de  loa  mili  '         ■     :  i  ,  ■■■; 

liían  lu  iiiienlación  del  n 
to  Hfwilikl,  cuyo  objeto  !•  , 

col  en  su  prólo(;o  á  la  obra  de  ileiiei 
tn  soiiiine,  ¡loiir  Miiirer  r/'im  íciir  » 
poinís/vintaweiitnuj'  fff:t  "  ■&  Us  fju.\ 

tirare»,   i/iii:  le   iiniie  inr¡  i  iir  á  fait 

(i;i;  ("/ (i   toiit  ti>l    Ilion'  ithr-_ 

üUiíiijUt'S...  Jt  s't'St    -  /  sír- 

ri"irr('i'l¡ie  et  lu  tjtoil:  r  ^  »>■<■■ 

nniií  ¡luur  paiiiB  ile  rejere  les  sintion»  tie  I  nnalo- 
mié  antliroiuilmjiqtit.p  V  más  adelanto  el  mismo 
autor,  al  decir:  iLf  mimde  midieal  ne  lardera 
f«is  li  aequerir  la  conrielion  de  la  freeuence  de» 
.  '  '  '  '  s  cnt 
.  par 
,   ■        ,-■     ■'  ob. 
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plicada  Ucnica,  y  asi  lu  I  i 

<|lie  da  una    laiu'a    li-la    ib 
piilil...  I. 
Ii-h-l   .il   I 


teñir  una  prrciiivn  plus  meilluvialliKiue  que  ja- 
máis en  C£  ijtii  eoneerne  le  diagnostic  el  le  jnotios' 
lie  d'tin  graml  ntniílrf  de  nerroyalhies,  et  v\(me 
tniips  qu'clle  nous  Tárele  les  loisdc  l'hvrédiUmor- 
bidf. » 

Fúndase  su  método  en  la  necesidad  de  fijar 
un  buen  sistema  de  jiroyccción  del  cráneo,  cen- 
trado con  rclacii  n  á  un  punto,  y  respecto  al  cual 
80  niidin  las  longitudes  y  la  orientación  década 
punto  craiiial  y  se  fija  su  posición  respecto  n  tres 
fijos.  Kl  ¡llano  de  proyección  ha  de  ocupar  en  el 
espacio  una  situación  ú  oiicntnciiin  constante,  y 
jiaraelloes  preciso:  1,°  Un  craniofijador  en  que 
)meda  adoptarol  cráneo  todas  las  jiosiciones.  2.° 
Uii  instiiiiiieiito  para  orionlur  el  plano  de  pro- 
yección según  una  direcciou  fija;  y  .'5.°  Un  meto. 
do  geométrico  para  establecer  la  intersección  del 
plano  de  proyección  con  el  plano  medio  antcro- 
(loslerior  del  ciáneo.  Kl  primero  es  nn  cnnipli- 
cailísiiuo  apai'itd  mecánico,  quo  puedo  verse  en 
la  figura  9.»  do  su  obro,  y  que  sería  imposible  é 
inútil  desciibir.  El  aparato  catetométrico  se  hace 
preciso,  porque  sólo  por  Ins  medidas  lineales  no 
es  imjiusiblo  obtener  las  leyes  do  la  curvatura 
del  cráneo,  quo  son  muy  variables,  para  lo  cual 
es  preciso  poder  medir  las  diferencias  de  longi 
tud  y  altura  entre  dos  jmntos  vecinos  de  nna 
curva  á  una  décima  de  milímetro  aproximada- 
mente, cosa  que  sólo  |iueilc  obteiier.se  con  un  ca- 
telómetio  óptico,  que  en  esencia  es  un  antcnio 
telescópico  adaptado  á  este  uso  parliiular.  La 
unión  de  los  aparatos  craniofijador  y  catetóme- 
tro  va  hecha  sobre  una  mesa  ó  talila  pcrlecta- 
mente  nivelada,  que  lleva  nn  marco  ó  bastidor 
gr.iduado.  que  sirve  ]<nra  fijar  la  posición  de  los 
instrumentos. 

f?u  iroccdimiento  operativo,  que  se  resume  en 
la  obtención  de  gráficos  ó  dibujos,  es  relativa- 
mente fácil:  primero  fija  el  cráneo  según  el  crá- 
neo medio  anteropostcrior,  colocado,  ya  verti- 
cal ó  en  posición  primaria,  ya  horizontal  cu  la 
secundaria,  ó  bien  apoyado  sobre  el  occipncio 
en  la  tereinriii;  de  esto  modo  se  verifica  su  orien- 
tación pata  jiioccder  á  su  medicii'in  catetométri- 
ca,  que  consisleen  dirigirel  eje  del  anteojo,  fija- 
do por  el  retículo,  á  cada  uno  de  los  puntos  del 
cráneo  que  quieía  medirse,  y  ver  luego  las  dis- 
tancias recorridas  encada  movimiento  ]iara  fijar 
un  punto,  ya  sean  éstas  lineales  ó  angulares.  El 
punto  de  partida  de  las  latitudes  es  el  jilano 
medio  y  el  de  tas  longitudes  el  nasio,  sentándose 
como  positivas  las  superiores  y  como  negativos 
las  inlerioics  á  él;  el  origen  de  las  alturas  es  el 
ba.sio. 

Las  medidas  forman  tres  grupos:  el  primero, 
de  las  que  se  toman  estando  el  cráneo  en  la  po- 
sición seciindniia  i'i  apoyado  do  lado:  el  segundo, 
en  la  primaria  sol. te  la  base,  da  las  distancias  ile 
puntos  situados  en  el  plano  medio:  y  el  tercero, 
en  igual  posición,  la  de  los  imnlos  situados  fue- 
ra de  este  plano,  i'i  sean  los  laterales;  el  número 
de  las  medidas  es  de  22  en  el  primero,  17  en  el 
segundo  y  32  en  el  ten  ero. 

Se  comprende  innicdiataniente  que  el  uso  de 
los  símbolos  será  casi  una  necesidad  en  tan  coiii- 


lia, 
un- 
-  ion  un  aul'iuUKe  ó 
el    derecho    ó   el  il- 
•  «lo  i'ara 
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deieclia,  y  cada  iinu  •  con- 
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diual  y  sus  tres  arcos,  troi  jpj. 

tal,    que  leluci.  i  lea 
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Como  80  ve,  el  programa  n  -ir 

más  ficqueño,y  con  tan  es'  '  ie- 

terminiin  las  principales  vaiiucí  r.i 

neo  cualquiera;  en  coinbio  el  n"  '  In 

para  obtener  un  diagrama  amilogn  a;  ..  <  i  io- 
nio ejemplo  en  nu  libro  exigirá  In  iiieiii'S  nelm 
sesiones  de  tres  horas  do  trnl  ajo  i  ■'  ■  i.i  '•  i  '  i  y 
relacionar  los  mil  elementos  qi  .  .  li- 

ción completa  de  un  cráneo  poi  i  i    011 

iieceíaiios.   1'odemoa,  puea,  terminal  aliiii.ando 
que,  ai  el  método  do  llencdikt  es  inieiorable  para 
el  estudio  de  un  cráneo  lí  iii         ' 
aplicarse  al   vivo)  bajo  lin. 

dos  á  diagnóstico  de   las  i 

generaciones  nu  niales,  no  es  aplicable  en  modo 
alguno  )iara  el  esludio  de  un  pueblo  ó  una  raza, 
pues  c.\igc  un  tiempo  céntuplo  del  en  que  por  el 
método  ordinario  medimos  un  cráneo;  apaite,  y 
si  puidc  permitírsenos  la  frase,  de  que  es  de- 
masiado exacto  y  da  diferencias  tales  que  no  |>o- 
drfanios  establecer  con  él  las  analogías  y  rela- 
ciones de  los  cráneos  de  una  serie,  pues  todos 
resultarían  dilcreiites.  Además  de  su  parle  apli- 
cativa,  tiene  este  método  la  ventaja,  quo  creemos 
la  principal,  en  el  sentido  de  ser  la  más  elevada, 
de  ser  el  único  que  |inede  valer  para  la  investi- 
gación do  las  leyes  do  la  conslriirción  del  cráneo 
en  estudios  verdaderamente  elevados  de  Auato 
mía  filosófica  y  comparada. 

Los  diagramas,  que  es  el  objeto  final  del  mé- 
todo trigonométrico,  pueden  eei :  sencillos,  que  so 
construyen  sólo  con  las  medidas  directas  ó  con 
las  obtenidas  por  el  craniógrafo;  ó  compuestos, 
por  el  empleo  del  sistema  de  proyecciones.  En 
los  jirimeros  basta  marcar  en  el  paj  el  las  líiieos 
obtenidas  en  el  cráneo  y  los  ángulos  ó  inclina- 
ciones respectivas,  tomando  como  origen  uno  do 
les  diámetros  y  refiriendo  á  él  las  demás  longi- 
tudes, para  lo  cual  basta  una  regla  miliméliica, 
un  compás  y  un  transportador  graduado. 

Con  el  método  de  la  proyección  precisa  deter- 
minar de  antemano  los  dos  ejes  de  lefeiencio, 
uno  horizontal  que  pasa  jior  el  basio,  y  uno  j-cr- 
pendicular  á  él  en  dicho  punto.  Desde  él,  como 
centro,  marcamos,  por  ejemplo,  los  diversos  ra- 
dios basilares  que  corresponden  á  los  puntos 
singulares  de  la  línea  media  alveolar,  espinal, 
nasal,  etc.,  hasta  el  opistio;  luiTgo,  señalando  en 
la  linea  horizontal   los  pies  ó  di-"  •  'r  las 

jirovccciones  de  cada  punto,  lev.n  .  er- 

pendioulares  en  el  junto  que  cci  t   :  itco» 

de  círculo  que  desciil  imcs,  con  el  radio  basilar 
correspondiente,  tendremos  determinados  los 
pnntos.  Claro  es  que,  reduciendo  á  la  mitad  las 
medidas,  el  diagrama  será  como  1  es  á  2,  y  los 
ángulos  y  orientación  se  conservan  sin  variar  ni 
alterarse.  Con  la  construcción  de  unas  poias  me- 
didas fo  pueden  medir  en  el  japel  una  |  orción 
de  líneas  que  serla  difícil  ó  iin|>oaible  obtener 
directamente. 

F.l  empleo  de  los  métodos  trigonométricos,  su 
mayor  exaetitud,  que  trata  de  hacer  de  la  Cra- 
niomctría  •  '         '    '        'en  á  ob- 

tener las  i    ovoide 

craneal  y  ) -  v  droe- 

neraeiotie.s.  I'or  eso  la  siisti'  Lis 

lineales  sini¡>les  por  las  a)  ii      ;  neo 

según  tres  piintna  fijos;  ilo  misino  aspiía  el  dis- 
cutir la  infliiemia  de  la  orientación  en  la  prác- 
tica de  las  medidas,  y  de  aquí  I.  '  de 
un  plano  de  relerencia,  ya  pievi-  .g, 
para  sistema  de  proyección;  n  ti..,  ^   ;en 
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I  ndsnio  otro  tipo  del  M»eiiiuro  de  liieno  nativo, 
'  V  al  ÍKiii»l    ''»  »"»  congéneres,    tiene  la  onloita 
íierto  Ínter. s  ¡ndustiial,  en  .unnto  sirve  de  pri- 
iner.i  nmteria  para  obtener  ol  licido  arsenioso, 
loniúu  do   todos  los  lompiiestosdo 
hierro  conocidos.    Del   mismo  modo 
,  , ,.  ■     ,,tras  coiiihiiiai-iüiies  del  hierro 

¿„  ,  orrespondieiites,  siendo  el  nie- 

lar i  ,11o  U.Msiilluiosdolilesdo  losdos 

metales,'  en  el  mineiul  .pie  nos  oonia  parceon 
«  •        ...  t.. ..;..:■■«  %•  p\  i,.,4niiiiiro 
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haberse  combinado  la  leucoi.irita  y  el  «rsoniuro 
do  cobro  nativo,  representado  por  la  domeiquita 
ó  la  ali;odonitn,  ai  iiieu  lo»  yacimientos  de  estos 
miiieiules  Imllnn.'.e  muy  lejanos  de  los  recoiioci- 
. los  propios  do  losiliíeientcsarseniniosdo  hie- 
rro  y  asi  puede  admitirse,  ó  (lUC  es  el  cobro  ele- 
me'iito  acci.leiital  cu  la  orileila,  ó  que  esta  pro- 
cede de  un  arseniuro  do  hierro,  tal  como  la  ya 
citada  pirita  blanca,  en  la  cual  parto  bastante 
,H.co  considerable  del  hierro  ha  sido  sustituido 
ton  ol  cobre,  si  no  procede  <lo  un  niispi.|iiel  co- 
briio   por  sustitución  total  del  azufre  en  el  arse- 
niosulfuio.  Aunque  sus  cristales  no  sean  frecuen- 
tes V  el  propio  mineral  haya  sido  hallado  conta. 
dnsvoccs  V  en  eircun.staiioias  muy  esiwciales, 
cristali/a,  alijínal  de  la  lolin);iti.  y  la  leiicopiri- 
ta    en  forma»  iierteiiocieiites  al  sistema  rómbico, 
V  es  susceptible  do  una  sola  exfoliación,  lacil  y 
(.erfecta;  tiene  la   fractura  desigual,  es  cuerpo 
opaco,  dotado  de  brillo  metálico  regiilatmente 
intenso,  sobre  todo  en  las  siiperficies  de  fractu- 
ra  reciente,    las  cuales  pronto  se  ompaiian  en 
coiitactodelairc;ol  color  es,  porlo  Rcnera  ,  blan- 
co  argentino  ó  gris  acerado,  teniendo  el  polvo  | 
tinte  negruzco.   Contiene  menos  arsénico  que  la 
lolingita  y  sus  congéneres,   y  su  composiciún 
nniu.iea,  bastante  fija,  está  representada  en  la  i 
fórmula  Ke.As..  (alentada  la  orileitacn  un  tubo 
do  ensayo,  v  sin  acceso  del  aire,  da  un  sublimado 
de  arsénico'metaliro,  negro  y  brillante; en  tubo 
abierto  prodúcelo  blanco,  de  ácido  arsenioso;  al 
vivo  fuego  del  soplete,  y  empleando  soporto  re- 
ductor de  carbón,  .la  pronto  vapores  arsonicales, 
reconocibles  por  su  olor  aliáceo,  y  se  resuelve 
Inego,  al  fundirse,  en  un  glóbulo  metálico  dota- 
do de  cualidades  magnéticas;  por  vía  húmeda 
atácala  el  ácido  nítrico,   y  queda  por  residuo 
ácido  arsenioso  blanco  y  pulverulento     \  acc  la 
orileita  en  Keifhenstein,  de  .Silesio,  con  la  leuco- 
pirita. 

ORINDA  (Mautín):  Uiog.  Arquitecto  español. 
M  á  1-J  de  diciembre  de  Kü-í.  l'ué  el  arquitecto 
niie  construyó  el  monasterio  de  San  Miguel  do 
los  lleves,  tcrn.inándolo  en  1546,  a  e.xpensa» 
.leí  duque  do  Calabria,  fundador  de  dicho  mo- 
nasterip  de  religiosos  .lerónimos.  Pons  le  atribu- 
ve  también  la  fachada  de  la  iglesia  parroquial 
de  Liria;  l*ro  según  consta  en  aquel  aicliivo,  su 
autor  fué  Tomás  Leonardo  Estcve,  y  el  Orinda 
construyó  toda  la  iglesia,  excepto  la  poitada. 


U.     , 

battonle  ii.ii'irn. 


0R1TIA:  f.  Zou!.  Género  de  celeiitéreos  de  la 
clase  de  los  pólipomedusas,  orden  de  las  medu- 
sa» cra-sinídotas,  familia  de  las  gerionidas,  des- 
crito por  Tcron,  y  cuyos  principales  caracteres 
son  los  siguientes:  medusas  provistas  de  un  velo 
Olio  forma  nn  repliegue  en  el  borde  y  por  debajo 
de  la  umbrela,  con  escasos  tentáculos  en  la  pe- 
riferia- canales  radiales  en  número  de  ..cbo;  lu- 
«ic.do'ccntral  largo,  con  la  boca  terminal,  semi- 
lla únicíi,  y  sin  brazos  chupadores  ni  tentácu- 
los- tamaño  mediano;  cueriio  en  general  depri- 
ini.io  V  transparente.  El  genero  nnjthuiesta 
constitnído  por  especies  do  pequeño  o  mediano 
tamaño  que  viven  pelágicas  en  la  sui*rlicie  de 
los  mares  templados,  formando  parte  de  la  in- 
mensa cantidad  de  seres. |ue,  su8|«n.lidos  en  las 
senas  marinas.  Ilotan  con  la  ola  y  constituyen  la 

,"... 1    .;,  .   ,lr   los  mares.  Sus  especie»  son 

,üli3  Teron  y  la  Cryí/ito  mí- 

,  .  ambas  muy  afines  entro  sí. 

La  <'   ti,i...- liénelauniW¿lasnl.homÍ6férica, 

marcad'Bde  ocb"  |K:qneños  dientes  en  su  reborde 

V  do  ocho  lajilas  mu.-<culares  ó  al  menos  librosas, 

;,ue  van  .Usdo  estas  escota.luras  encorvundo.se 

L,  la  cara  inferior  de  la  umbrela,  hasta  unirse 

con  el  i*dúnculo  ó  manubrio  qno  pendo  en  for- 

¡  ma  de  trompa  cilindrocónica.   El    color  es  ver- 

do.0,  y  miden  1  ó.',  centímetros.  %  tve  esta  espe- 

'  cié  en  la»  costas  de  Australia  y  parte  do  Ocea 

'"u  i>rylhia  mínhna   KhcIi.  tiene  la  umbrela 

.1 i„   ,i;.,,..,lea,  maicad»  do  una  es|«eio  de 

,1..»  escotado.»  en  su  bordo,   y  el 
,1  su»|«ndido  formando  una  es- 


pecie  do  jiequeña  lun^ii.  Mide  iinieomeiite  un 
cenlímetio,  y  se  oucuenlia  en  las  costas  de  llcl- 
gicn. 

ORLeAnS(Ekiiiqvk  Evokn-io  Lvks  dk):  Biog. 
V.  Ai-.M.\l.n  (Duque  ik)  eu  el  t.  II,  pag.  9/8, 
col.-l.",y  en  este  .Ipcvilice. 

-OiiLE.vss  (Koiii-MiTO  FEí.iri:  Lris  EfOHNio 
Fkiinaniio  i.K):  Jiiiíg.  V.  Chaktkks  (Kobhutü 
Fki,M'1-.  l.nsEiíiEMo  Fkiínando  hkOki.e.vx.s, 
■/i((/iie  ílej  en  el  t.  V,  pág.  lOfS,  col.  1." 

-OiiiE.v.Ns  (LvLs  Ff.lii'K  Mauía  Fkunanuo 
Castón):  JJiog.  V.  Eu  (Llis  Kki.ipe  Mauía 
Keiinando  Ga.stón,  conde  de)  en  el  t.  vil,  pa- 
gina 1 110,  col.  2.",  y  en  este  jípáuliee. 

-OiiiEÁNs  (Antonio  María  Fklii'e  LtJis 
i.El:  lHo'i-  V.  MoN  ri'KNslKii  (Antonio  Mauía 
rKl!li'K  Ll'is  iiK  Oiil.l.^NS,  duque  de)  en  el  tomo 
XIII,  png.  417.  col.  8.". 

-OuleAns  (Luis  Caiilos  Felii'E  Raiai-:i. 
DE):  liiod.  V.  Kkmoik.s  (Lvis  Caiílcs  Fi^i¡"k 
Uaeaei.  IikOui.ií.vn.s  duque  de)  en  el  t.  -MU, 
pág.  880,  col.  2.»,  y  en  este  Apéndice. 

-  OiiLi.:Á N.s (Luis  Felipe  A lbei.to  de):  Jiiog. 
V  Paiiís  (Lris  Felive  Alberto  dk  Oiti.E.\Ns, 
cómie  de)  en  el  t.  XIV,  pág.  937,  col.  2.",  y  en 
este  Jpíiidicf. 

-  Oiii.eAns(Luis  Fei.u'E  Robeiito  de):  liiog. 
Duque  de  Oileáns  contemporáneo.  N.  en  Twi^- 
kcnhaní  (Inglaterra)  á  6  de  febrero  de  1869.  Es 
hijo  do  Lnis  Felipe  de  Orleáns,  conde  de  I  aris, 
nue  murió  en  S  do  septiembre  de  Ib!  1,  y  de  su 
esposa  María  Isabel  de  Orleáns  y  de  Korbon,  in- 
fanta de  España.  Saliendo  do  Lausaiia  en  O  de 
febrero  de  1890.  llegó  á  París  en  la  mañana  del 
7  infrin-iendo  así  la  lev  de  22  de  jumo  de  1 SSG, 
que  prohibe  la  entrada  en  Francia  y  sus  colonias 
a  los  descendientes  dilectos,  en  línea  masculina, 
do  familias  que  hayan  reinado  en  dicha  nación. 
Pocas  horas  después  se  presento  en  una  oficina 
de  recUitamiento,y  en  seguida  en  el  Ministerio  de 
la  Guerra,  solicitando  ser  inscrito  en  la  lista  (Je 

'  quintos  del  departamento  del  Sena  e  incorpora- 
.¡0  al  ejército  para  cumplir,  como  lodo  Irances, 
sus  tres  años  de  servicio  militar.   Habiéndose 
opuesto  á  su  redamación  lo  dispuesto  en  la  rele- 
rida  ley,  so  retiró  al  palacio  del  duque  do  Luy- 
,  ncs    A  las  pocas  horas  era  encerrado  en  la  cárcel 
I  de  ia  Conserjería,  y  al  cabo  de  algunos  día»  con- 
denado á  dos  años  de  cárcel,  mínimum  de  pena 
marcado  en  la  ley.  Pronto  fué  indultado,  y  sallo 
para  el  extranjero.  Ks.  desde  la  muerte  do  su  pa- 
dre   iefe  de  la  casa  llamada  do  Francia,  ts  tam- 
bién Voctubre  de  1899)  bailío  honorario  y  gran 
cruz  de  la  Orden  de  Malta,  y  caballero  de  la  Or- 
den austríaca  del  Toisón  de  Oro.  Contrajo  en 
Viena  (5  de  noviembre  de  1896)  matrimonio  con 
una  archiduquesa  do  Austria,  María  Dorotea, 
alteza  imperial  y  real  que  nació  u  14  de  junio  de 
18B7    Mantiene  las  pretensiones  de  su  padre  a 
la  corona  de  Fiaiicia.   En  Bruselas  celebro  (di- 
ciembre de  189-1)  un  gran  consejo,  en  e   que  es- 
tuvieron  representados  los  comités  realistas  de 
los  departamentos  franceses.  Cazando  en  un  ro- 
to cerca  de  la  desembocadura  del  (iuadalquivir. 
en  las  Marismas  (islas  MayoryMenor\  al  eorier 
una  liebre  cavó  su  caballo,  y  éste  encima  del  du- 
que, que  sufrió  (2.-;  de  abril  de  1S9.5)  la  fractura 
.leí  tercio  superior  de  la  tibia  iz.|iiierda.  Irasla- 
dado  ol  duque  á  .Sevilla,  fué  luego  llevado  (mayo) 
,,or  mar  á  Gibraltar  y  Londres.   Recobró  pronto 
la  salud.   Creinos  .pie  hoy  reside  en  Italia.  Í.0 
ha  sido  ni  es  ajeno  á  la  grave  a-:ilacu.n  produ- 
cida en  Francia  por  la  cuestión  Dieylus. 

ORNITITA-  f-  M>n-  Fosfato  hidratado  bicálci- 
to  conteniendo  cinco  moléculas  do  agua:  es  una 
variedad  de  la  brusita,  que  se  agrupa  en  tnrnode 
estacón  la  melal.rusita,  la  zangita  la  piropna- 
nita,  la  piíoclarita,  la  sombrcrila,  l.i  glabapati- 
ta  la  epiglanbita  y  el  guano.  Partiendo  del  ti|.o 
de  la  apatita  ó  fosfato  de  calcio,  hay  una  sene 
de  hidratos,  sumamente  interesantes  .lesde  el 
i.unto  de  vista  mineralógico,  que  comienza  en  la 
hidroapatita,  para  llegar  á  la  brusita  y  sus  den- 
vados,  entro  los  queso  cuenta  la  ornitita,  y.stos, 
;,  su  vez,  semejan  tránsitos  ó  intermedian..»  en- 
tre el  puro  fo»fato  calcico  más  o  menos  rico  en 

'  _i .1.1  ...... ,Inni..ta1.V  los  fosfatos 


tre  el  puro   loaiaiu  t...^i^«  ,      ,      ,-     r  i-. 

Iluoruro  y  cloruro  del  propio  metal,  y  los  fosfatos 
dobles  ó  hi.lratadosde  calcio  y  aluminio,  qilO 
constituyen  los  minerales  denominados  cmolita 
V  tavistoiiuita.  Todos  ellos  tienen  su  origen  en 
la  apatita  típica,  substancia  modifieablo  median- 
te las  inllueneia»  «obre  ella  ejercidas  jior  la»  ma- 


I 


ORO 

liriuii  onnteiiulaH  en  In»  tovta  doiiilt)  yace,  ¿  (]e 
lll^  >'iii>lii:>  piioilv  tAiiiliicii  íuiiiiiu  |«rto;  f¡in^ 
in    !il    .ii'ioiiu.1,  u  vrctiü  ^eii«r.ul>>i.i9  (ló   h 

til..   '.    .  .Iii  rillrio  V  Otl'o  lllOtltl,    t<^tlln  lii^ll  <i' 

1:    .  .        •  '  '  '■     MlUi- 

,  L-iiya 

i:   .   ,  , ; -.  muy 

^111:  iilin'!)  iiiio  no  lieiit'ii  l^•|■ll<^ulltallt^>  coiiooiilo 
cu  hiti-iUKi  eit)k0i'Í6  iiii)ioiaK>^it-n.  Dada,  \>\iv>*,  lá 
»|putita  ti|>icii,  ilt'liiiiilit  i'Oiiiu  ti|io  >Iiil  foülAta 
triiMlcii-o  miliiiliii,  iisniin.ln  al  lliioniro  v  al  elO' 
riiio,  ivi  '  -iiita- 

(la  en  1 1  I"  !>»• 

aar  al    lo... .  ■  .uitita, 

8Íu  iii.ii  i|iit>  ii'liiiilii  iinu  II  iiioleciilar 

i|iiu  lia  l'or  iiMillaiiool  nos  oen|Mi, 

cuya  cuiiHK>.HÍri»in  i{iiintiea  cui  U'&iiouile  ya  a  la 
róriiiii'a  lln,i'a.jI'li...O,»  lOsla  «iilmlanoia  crisluli/.a 
|.  ri.  v.iTS,  y  »i  lo  liaio  «s  en  loiinas  roloriMi'S 

.1  ^  V i  niüiioi-líniLcí;  ¡■or  lo  ^¡i'iii'ral  loiistilii- 

y»  lÉiii.-.-n  concii'i'ionnila»,  pioduiiilas  nicdiiiiilo 
ai;rii¡ariüu  dv  inMjuiM'usimos  c'rislrtlosa|>lu.slailoií; 
BUS  yaciiuieiitos  ost.iu  iuniecliuloa  ii  los  tlcl  ^ua- 
au,  |>or  donilo  se  advirrlo  i|uc  la  materia  orgá- 
nica debo  liuber  intervenido  on  í^u  gi'Doais;  la 
i~itntidail  de  aj^ua  unida  al  lo^lato  cíe  calcio  so 
cli'v:i  liasta  el  "JS  ó  Uti  por  100  y  rejirosenta  ciñ- 
en inoiccnl.is,  iiuect  mineral  (modo  perderá tcni- 
pei.iiiira  muy  elevada;  al  mas  vivo  lucfío  del  so- 
|ilet<'  no  se  tunde,  si  no  es  con  mucha  dificultad; 
calentada  la  ornitita  con  sodio  metálico  en  tu- 
bo cerrailo  convii-rtcse  en  una  masa  ne>;ra,  la 
cual,  liumcdccida,  despide  olor  di' liidró^eno  fos- 
forado; es  mineral  soluMe  on  ácido  nítrico,  y  el 
liquido  incoloro  resultante  ]iiccipita  on  blauco 
con  el  lácido  sullúiico,  y  en  amarillo, estando  ca- 
liente, con  el  ULolibdato  amúnico. 

*  ORO:  yrehist.  So^ún  Mortillot  y  otros  an- 
troiHJloyos,  fué  el  oro  el  primer  metal  conocido, 
aun  antes  que  el  uiisnio  cobre,  siendo  utilizado 
por  los  hombres  prehistóricos  en  delgadas  placas 
«)ue  obten:jiu  moiliiiitte  el  martillo.  Kutielosnkás 
antiguos  objetos  do  este  metal,  puedeu  citarse 
unas  es|>ecie9  do  jendientescucontraJosenSuiíra 
y  en  Francia,  especialmente  on  Io3  |ialalitos  de 
do  la  Edad  de  la  Piedra  y  «1  Bronce;  se  han  en- 
contrado también  en  los  túmulos  y  dólmenes  do 
Friucii  collares  en  Mminas  de  oro,  y  en  análo- 
(¡or.  yacimiento.s  iiroliistórioos  del  Mediodía  .'^e 
han  encontrado  gruesas  cuentas  del  tamaño  de 
nu  I  aceituna,  do  oro  macizo,  agujereadas  en  su 
mayor  lon,:;itii  I,  conu>  para  ser  ensartadas  for 
mando  collar,  siendo  estos  objetos  de  una  época 
intermedia  entro  las  piedras}"  loí.  metales,  lo  cual 
ha  servitlo  |>;iLa  quo  algunos  autores  pretendan 
istableecr  una  primera  edad  del  oro,  siquiera  sea 
con  muy  limitado  carácter.  El  oro  servía  como 
motivo  de  adorno  en  los  objetos  prehistóricos, 
como  lo  demuestran  mangos  de  puñal  en  bronce, 
adornos  cou  (lequeños  clavitos  de  oro,  que  se  han 
recogido  en  ilivcrsos  puntos  de  IJretaña  y  de  In- 
glaterra; cu  .nlgiinos  puños  de  espadas  danesas 
aparecían  delgadas  hojuelas  do  oro  que  parecían 
cubiir  los  puños  tunditlos  en  bronce,  y  p.or  úl- 
timo pueden  citarse  como  siiignlaresobj.-tos  pire- 
históricos  unos  vasos  encontrados  en  Gscandi- 
navia. 

Son  numerosos  los  collares  do  oro  y  los  espe- 
ciales objetos  de  adorno  con  el  nombre  de  tor- 
ques,  de  los  cuates  se  han  encontrado  algunos  cu 
los  castres  y  demás  construcciones  prehistóricas 
de  tiali 'ia,  así  como  en  las  arcas  ó  giritas  que 
constituyen  los  dólm''nes  de  Extremadura.  I'!n 
diversas  sepulturas  prehistóricas  de  Francia,  y 
en  la->  tumbas  de  Ilallstadt,  se  han  encontrado 
fíbulas  do  oro  macizo;  en  un  ilolmen  del  Sena 
inferior,  grandes  braceletes;  en  otro  de  Xenitadt 
discos  do  vaiiable  tamaño,  y  en  Castioiie  ima  no- 
table espiral,  formada  por  alambre  muv  bien 
obtenido;  en  los  túmulos  ile  I'lesidy  una  es)iccio 
de  pinzas  y  clavos  do  oro;  en  Faubrnnen  y  otras 
localidades  de  .Suiza  un  notable  |iendeloque  do 
esto  metal;  en  la  terramara de  Emilia,  en  Italia, 
hilos  de  variables  tamaños,  análogos  álos  encon- 
trados con  biminas  y  pendientes  vn  algunos  pa- 
lafitos suizos.  Una  cadena  vidoderaiocnte  luta. 
ble  procede  del  túmulo  de  Carnoet,  en  Finisle- 
rre,  y  diversas  espirales  y  himinas  de  las  cons- 
trucciones lacustres  de  Moringen  on  .Suiza,  de- 
biendo ]ior  último  citarse  allileris  de  los  túmulos 
de  Magui,  en  Francia,  diversos  adornos  y  joyas 
de  igTiaIcs  yacimientos,  en  (>arlín,  en  los  Bajos 
l'irincos,  y  un  botón  de  cobre  recubierto  de  oro 
encontrado  en  Eslp  i    Ilinamarca  , 
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p'i  -  1.-  ...    ,  .  :  . ...  i.ilu  |Kj|  Ino- 

ra de  la  I  .1  iinaa  'J  iiiillaB,  Kobro  eiiyo 

i'Ntrenii'  '  .y    uu   bosque  ilo  iKlnirri'-: 

entre  los  uiI.í.Iví.hu  uin-uentran  algunos  |io:'< 
pt.caiinportaiiria.  El  bosqiiccilludí' palmer. ■ 
habitado duianle  laLpoca  del  Iruto,  { 
bes  de 'rurumi  vurhen    antis   de   Ici- 
in\  ionio  .1  i  i  -    "   l"H   pa»iiis  cu  b-~  v 
graiules  :  i  la  triste  p< 

t^is  puní  .1  i'stan  lorini 

que  on  ocusiuhua  aiitiatran  liis  agti.iade  lu»  f;iau- 
iles  valles.  Cerca  de  las  paluuraH  hay  una  peque- 
ñ'i  bahía  i|Ue  ofrcco  balitante  abrigo  para  embarca- 
ciones poi|Ueni>s,  llamada  .Miniia;  puro  el  fonilea- 
dcio  de  buques  está  sobie  la  paito  -S,  del  cabo, 
ilonde  la  punta  de  arena  lorma  una  lierraduia  al 
O.  Kn  esta  bahía  se  puede  toiidear  en  11  ó  111 
in.  perleulaniente  al  abiigo  de  todos  losvienloa. 

OROGENIA  (del  gr,  ófms,  montañu,  y  ytutlí, 
generación}:  f.  fleo/.  I'nrtodola  lioologiaque  por 
la  importancia  aiiquirida  y  los  numerosos  traba- 
jos á  olla  ilcdicadiis  constituye  casi  una  ciencia 
a|>arte,  en  la  que  han  intci  venido  principalmen- 
te los  geólogos  alemanes  y  austríacos. 

Ocúpase  la  orogenia,  uu  sólo  de  la  formación 
de  las  montañas,  como  otimológicamento  le  co- 
rresponde, sino  del  origen  y  lorniación  de  los  con- 
tinentes y  relieves  teiiesties,  y  de  las  grandes 
dislocaciones  que  han  contribuido  á  formar  las 
caildiins  moutaño.sas  (|ue,  como  la  alpina,  pire- 
naica y  calodonica,  |ior  ejemplo,  han  contribui- 
do principalmente  ú  la  formación  del  actual  as- 
pecto extoriordc  la  Tierra,  tal  y  como  la  presenta 
la  ciencia  orogcnica,  expuesta  en  J>iis  Anllilz  <!cr 
Krilc  y  liie  Kiiltchiiiin  i/cr  .l/jicii,  i|UO  son  las 
obras  en  que  principalmente  se  exponen  los  piiu- 
cipios  fundameiitabs  de  la  Orogenia. 

La  Tierra  so  encuentra  sometida,  como  todo 
cuerpo  de  la  naturaleza,  á  leyes  generales,  á  fuer- 
zas cuya  acción  so  retiere  al  conjunto,  y  que,  si 
imprimen  modificaciones,  afectan  estas  á  la  to- 
talidad del  sor.  I'ora  los  piircipios  físicos  fuií. 
damentales  el  volumen  del  cuerpo  no  hace  al 
caso,  y  la  Tierra,  á  pesar  de  su  volumen,  se  ha. 
Uu  bajo  el  imperioso  é  ineludible  régimen  de  las 
leyes  generales. 

Kn  la  Geogcnosia  será  preciso  teñeron  cuenta, 
no  sólo  las  causas  do  índole  particular  que  nio- 
ilitican  más  ó  menos  iirofundamcnte  la  morfolo- 
gía de  la  Tierra,  sino  tamliiéii  las  causas  gene- 
rales á  las  cuales  se  debo  esta  morfología. 

Así  lo  han  entendido  en  todo  tiempo  los  hom- 
bres pensadores;  y  aun  cuando  algunos  llegaron 
á  considerar  la  acción  de  las  aguas  como  causa 
primera,  como  un  poder  de  fuerza  bastante  jiara 
lograr  las  modilici>ciones  del  conjunto,  ha  domi- 
nado el  criterio  de  atribuir  estas  niodilii aciones 
á  la  acción  de  una  masa  central  incandescente, 
apri-ionada  ]ior  la  costra  sólida,  juguete  de  las 
expansiones  del  fuego  central,  ton  esto  criterio, 
la  acción  del  agua,  la  acción  ilel  aire,  la  de  los 
seres  vivos,  son  particulari<lades  dinámicas;  el 
^  volcanismo  adquiere  capital  importancia;  su  es- 
tudio debe  scrextcnso,  y  debo  preceder  al  do  las 
otras  acciones  geológicas;  el  aire,  el  agua,  los  se- 
res vivos,  han  ido  formando  terrenos  con  los  ma- 
teriales viejos;  de  cuando  on  cuando  el  fuego 
central  se  ha  encargado  de  levantarlos,  dislocar- 
los y  romperlos;  para  los  volcanistas,  si  aumen- 
ta la  teiu)>eratura  con  la  jirofundidad,  es  una 
prueba  del  luego  central;  si  brota  uu  manantial 
caliente,  si  surge  un  gi-iser,  so  ve  la  mano  pode- 
rosa del  mielen  im  andescente;  si  trepida  el  suilo 
y  asóla  lugares  y  villas  un  terremoto,  allí  se  pro- 
ducirá con  el  ticm|>o  un  volcán;si  noaparece,  es 
|iorquo  abortó;  |>ara  los  )>artidarios  de  esta  doc- 
trina la  verdadera  providencia  es  el  fuego;  lo 
clásico,  la  revolución  geológica;  lo  más  común, 
el  cataclismo. 

El  admitir  un  principio  general  como  axio- 
mático, tiene  el  inconveniente  de  ijue,  si  algún 
día  se  mollifica,  la  Ciencia  sufre  un  pioluudo 
quebranto,  pori|ue  al  principio  general  estaban 
su|<editadas  tudas  las  particularidades. 

Kn  la  lieiib'gía  comienz.i  á  mudarso  la  hoja; 
ha  surgido  un  principio,  no  de  los  empujes  del 
volcanismo,  sino  de  más  modesto  vuelo,  do  ac- 
ción   m.is  lenta  y  continuada.    Loa  geólogos  ca- 
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1.1    ixiitinnanieule  calor,    \, 
I    na   rudimentariii,  todo  cuerpo  i,uü  nu  ii.Im» 
•  tiMiiiiiu ve  de  volumen,  v  por   lo  tanto  nut-slio 
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i'U  Us  deducciones  no  puedeu  aer 

A.opl-.i  .-n- 

doi-ii  leí»  i-ii. 

tiiil,    los   .  Kl 

\óK'anibii  i   ol 

coiitraiio,  i.i <     ,|i)e 

no  surgen  volcanes  en  toó'  |  na 

el  conjunto  del  plaiu  1 1   !  i  un 

centellar  do  cráterc-  it,iuiiolia 

aguay  pocos  materia  :>  -ntes  ler- 

males  se  eiicuoiitran  nlli  '  mu- 

leculnres  Sun  tan  activas  ■  po- 

laliira  do  una  zona  del  tein  ,,.-  | ..,  , . -|.ii  .llla■ 
^  i<  sa  ó  en  la  que  se  produce  una  coirieiite  de 
M;.'ua;  los  terienii'tos  se  oiiginon  á  veces  |>or  la 
di'saparioión  do  la  sal  común  qne  abundaba  en 
ciertos  estratos,  se  producen  electo  de  las  con- 
diciones geológicas  do  la  lucalida<l.  y  no  lieneu 
nada  quo  ver  con  el  luego  en  la  geiieinlidod  de 
los  casos.  La  palabra  ■  ■'     '  .  :   .,!,,, 

de  al  conjunto,    ha  '  ■  i, 

geológica  es  ol  lesult  .  ,      ^  n.i 

ción  en  la  quo  intervienen  toda  ciase  de  agen- 
tes; sólo  so  verifica  cuando  nua  maaa  ¡norteó 
casi  inerteso  opone  al  nietamnrfismo;  la  provi- 
dencia en  la  nueva  doctrina  es  la  constancia  m 
el  trabajo;  logran  más  ios  animales  micioscóii- 
008  acumulando,  con  la  labor  de  los  siglos,  sus 
caparazones,  que  ha  logrado  el  Vesubio  arrojan- 
do lavas  y  enviando  cou  estruendo  coluninoii  de 
humo  ú  la  atniósíera- 

£n  estos  principios,  bosquejados  ligeramente, 
hemos  do  inspirarnos  uosotí  os,  admitiendo  como 
base,  como  causa  general  de  la  dinámica  terres- 
tre, el  enfriamiento  incesante  de  la  Tieiia,  y  la 
disminución  continua  del  radio  como  conse 
cuencia  inmediata  de  este  enliiamicnto. 

El  electo  do  esta  causa  es  la  lormación  do  los 
relieves  terrestres,  que  es  preciso  explicar  antes 
do  hacer  ol  estudio  de  los  ilivcisos  agentes  diná- 
micos y  de  los  efectos  parciales  do  la  causa  ge- 
neral. 

Más  ó  menos  fnntásticaineiito  se  ha  pretendi- 
do explicar  en  todos  los  tiempos  la  formación  de 
los  relieves  terrestres;  )cro  no  tratamos  do  re- 
unir antecedentes,  y  hemos  de  limitarnos  á  apun- 
tar la  opinión  de  aquellos  geólogos  de  rcs|>onsa 
bilidad  cuyos  juicios  han  ejercido  |_i0sitiva  in- 
fluencia en  la  maicha  de  la  Cclogía- 

Triunfante  la  escuela  volcanisla.  dominó  en 
la  inteligencia  del  gran  Humboidí,  que  en  sus 
magistrales  trabajos  orogúnicos  atribuye  la  for- 
mación de  los  montañas  á  la  fuerza  expansiva 
del  núcleo  incandescente,  comprimido  por  la 
disminución  del  volumen  do  la  Tieria.  En  los 
mismos  principios  comulgaba  De  Bucli.al  quo 
.<i0  deben  im|iortaiitc8  publicaciones  aceica  del 
asunto.  La  teoría  de  ambos,  sintetizando  su  de- 
finición, ]iiiede  llamarse  de  los  huf  it/sos  rc/Yicrt- 
/^s;el  empuje  interno  levantaba  las  masas  )>c-- 
treas  originando  los  trastornos  eHtraligráticon 
que  presentan  los  teiienos  de  la  ' ' 

Ambos  geólogos  .se  cuidaron  aa 

diferentes  cadenas  montañosas,  t.|..¡....  ,  .-.  _  u  su 
criterio,  la  edad  ea  <|ue  se  levantaron;  en  el  cen- 
tro (ie  Euro]>a  creyeion  encoiitiar  cuatro  grandes 
direcciones,  á  las  cuales  se  ajustan  los  principa- 
les relieves  de  esta  región. 

La  ciencia  oiogéiiica  recibió  un  impulso  gran- 
de con  los  estudios  de  Elie  de  Beaumont.  Aun- 
que partidario  de  la  escuela  volcí-  '•  •'  -lus- 
tre geólogo  francés,  reuniendo  da:  n- 
dolos,  creyó  encontraren  los  mm  •  ro- 
génicos  cierta  regularidad,  y  afiruiu  ci  principio 
de  que  se  habían  refl1i?n<lo  ron  gran  eon-'au'-ia 
011  t'"  lo- 
rio! t  la 

del   K .....     ■  .e 

pu»ile  ei.lisideiar.*e  co,  '  ■•■ 

tancia  pl.istica.   no   ti.  ■  s. 
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,,,  r#.i.t.nri.  d.  lo.  u..Uri.le.  que  oon.títu- 

,fntr»l  y  1» 


ilurnlilc    ' 
;nr  liR  "1p  ' 


OBOfi 


0I10OIltt»U'l0 


.  A  U  8U|«rticie  lid  globo  le- 

""L^'ii'ccWenteí  del  tern.no  .o  <■'> 

-..teni»».  »»  decir,  en  ».M  " 

iorm«ndolineM»proxii.iuiUui<:iiU.i'»- 


K. 
non 
moiiuúj 


.  afirniscioneü,  se  do- 
ó  de  los  sistemus  de 


Enl'i'doolrin.  de  Humholdt  y  Ue  Bnch  domi 
r     *    .^,..,„,.,  ,l,.l   iiHimUo  vertid;  nqul  do- 
iclerqneUinndttinen- 

<  1:    .:.^....; . 

1 

do-. 

{•■'  .  servir  («ira  U 

''  na  tiurvi. 

co- 

1 

V  i.co.illCül  --mil..  Mi.v  ■....- 

"'  ,  este  emitiendo  ingi-niosas 

''  .  ,.   como  Elle  de  Reanniont,  <\»e  1« 
'.  ,-.>rr,    1  se  verifi.|ue  con  miilor- 

'^'  1  en  iliverna  me  üda 

"'  inMnt».<  ■("«•en  Itt  l«rte 

»"'  '11  de 

"'  IIIIU- 

'  losli- 

I'  N.E. 

'.   ,  ,  de  la 

>  i,  a  ia  .lue  siguieron 

1  resultado  la  foiniaciún 

,V  „ir,   tr.*ii^;'il«re9,    terminados  en 
.    s  .  V  ol  levantamiento  de  monta- 


na se  completa  en 
:a  entrar  el  carác- 

„f.^rr4  qne  prevalece 


UCi-plb,   ttí, 

cnnutante- 


•  n  ante  el  ainnumero  de  t-xcej 


t »»,  han  lormulado  1»  nue 


CD   Austria,   Mac 


Ij««  .-oplillera»  «ot. 
ulta  ír*olut«a  qu»  •>' 


wodo  recular,  ^i..o  •»i"-'"''""»"'.'";„f  "Xl';, 

o,,„  ,i„  lov.iit.mitnto  volcnmc»;  lo»  ^ol.      os 

"  "  ,    ,   s  ..  ,11  con  las  cordilie- 

"'  ,,stn»,  sino  jior  ser 

'  '  ,  ;      i  .  -    desarrnllaila»  ni 

,  Uaslonios  que  la  disminución  del 

,.1.1  re  trno  consigo. 

Kn  esl..»  trastorno»  ejerce  una  pran  inlluoncm 

,!.,i.„„Ul,«tieidaddclosmat.M...U'sq«oioi,s 

"  ■        .  ,  1 .  n.s-  i.m'S  miii.lnis  un.is  olrcrci. 
otros,   electo  de  su  nnidoz, 

„ 1,,,'lan;  mientras  los  [.rimeros  so 

,  con   Incili.lad,  los  segundos  no  pueden 
1.  V  se  rompen.  ,     ,.      •       • ... 

I  '    ¿  nc-isario  hacer  constar  que  1»  «I""""""""' 
.leí  radio  terrestre  tiene  una  imp.^it....c>^  u-ajor 
o  la  nue  pudo  eicerse.    Heim,   ost„.  lau.lo  lo" 
'  i    .ulsd'olosAlpesy  deMura,  caUulaque  «1. 
'.       .,„  ,,  ,«no,l¿  terciario  lia  oxpcrnuentadoe 
:„a  ,íisminuci..n  do  10000  m,  tros   «nal 
l„ra  quo  desdo  los  tiempos  l-Muilivos  ..r 
I  disminuido  euuua  mitad  como  nun.mum;  v"es 
S"dose  de,K>sit-.do  hori/.outa  n.cnto  las  pr.- 
mit  vas  larmacionos  de  «nois  y.r""T'^7aO' 
I  c  entra,,  hoy  con  «na  incliuscum  luc,  m  de  60 
Teniendo  necesidad  de  acomodarse  «  un  voln- 
men  tan  consi.leral.lemcnle  menor,  l"'t!."'''«  '" 
Trie  de  trastornos  quo  se  l.aluán  l-rodue.d";   " 
i.liccues  y  las  roturasson  lor/osos,  y  los  .>elie^e8 
To, hieden  aparecer  por  l<=v«u.l.m,o..to   sino  P    ■ 
cisanu...tei«Vto>lolocont.av.o,;);.rA./-irfi»K«/(. 

E  sten'euelplol.0  .onas  '¡«-d '»  T'e  •l»-'^; 
„eLn  una  importante  misión:  recordamos  entro 
llUsUs  «rau,  es  llanuras  de  Sil  en».  Rusia  con- 
t  a  Alen  ani...  la  zonado  los  desiertos  alr.canos 
I7a  nfe  etacenüal  de  ICspaüa.  tan  e-»--''  »^- 
aéute    oroccnicos    Al  vcrilicarse  la  contracei..n 

Us"n:as«s1;.ís  .le.iMcs  se  vl^í^«;°":iiT::^s"n: 

Antiolasri.'i.l.is,  prcsoulnndo  los  p  lepues  una 

!  '"  "unilateral  .A  lo  larpo  de  éstas.   Debe 

,■    por  lo  tanto,  eu  las  coi-liUeras  una 

.  ,;„;„„r/.»"/,  scpón  la  dduccm  apun- 

,n,la-  asi  es  en  electo:  prclomiua  semejante  .lis- 

Z^;L  en  el  .lura  y  en  lo»  Alpes,  en  "«";°"'«; 

r.mr  canos  y  en  los  del  África  estudia.los.  1  or  lo 

ñüoresTctiA  nuestra  peninsu'a,   tal  estructura 

l',"  sido  perfectamente  demostrada  por  el  Sr.  Mac 

''' LaTs'tratigrafía  viene  i  comprobar  claramenle 

•»;^rxK=:::;eneipro<.so^ia 

contracción  la  cJse  .le  accidentes  que  liemos  n  • 
.licido  en  aquellas  zonas  ternsties  en  que  la  ri 
jrrse  acentúa,  electo  del  calor  n-e"!;"--: 
lan    no  puclen  producirse  pliegues,  y  se  l'iodu 
ccn  lal'as  y  deslir.amientos  para  acomodarse  el 
no'Vmenor  espacio  que  -ve  precisado  a 
ocui.ar   Se  lian  pro.lucido,  en  efecto,  estos  (les 
UzanXntoV;  dete'rminadas  zonas  lian  expcrm.en- 
U,í."coW<./«rt,cn/.>-,  como  el   va  le  del  Klun 
slg  in  Suess,  6  hundimiento.  H.a.^,  ^1  M 
ce  iin  ejemplar  la  disposición  del  Mar  Ro.io.  Al 
^unís  regiones  .le  inmensa  eNtensicu  están  hnn- 
fli  "nínle  al  travcs  de  los  tiempos,  mientiasotras, 
crtituidls  por  niaterialesarcaicos  perma,,c..n 
inmóviles;  denominaremos  a  estas  ;.i/n>«,  como 
lo  Ce  el  Sr.  Calderón.  Kstos  pdaios  fo.man  el 
L^iclcodo  muclias  extensiones  continentales;  sin 
mldif.carse  en  su  interior,  semod.hcan  en  lape-  1 

tos  pritiiordiales  do  la  orografía  ibérica,  según  ex-  , 
•  OH  en  otro  lugar.  .-.„,« 

„  los  principios  do  la  nueva  doctrina  oro- 
.    no  hkn  cambiado  los  relieves  ...cesante- 
mente  como  creían  los  r'""''""''^''"'',''' r^'„ 

"  „  .Vnri.s:  lo»  liecbos  comprueban    ta.i  bien 
^  •    •  „    Kl   interior  de  los  continen- 

■,i,as  cine  lo»  constituyen,  se 
(Ics.le  los  tiempos  primitivos, 
1,8  y  en   sus  .leprcsione»  se  ob- 
le los  materiales  niiis  moder- 
1  no.-  en  cn.l-.o  las  grandes  profun.li.laccs  del 
°°;;:^án,-,biert.»por  las  agn.s  des.lc  la  con- 
miresai.  V,.,  c„rie«.  Lo»  rasgos  ge- 

;rin  variiido  poco;  varían 

na»dcla«co»U8:la«cor- 

,  .-to  de  un  instante;  se  lian  iilo 

csiva»  dislocaciones  en  un   i*- 

.':„     -t;';rU;«r%lXologí.  cuatro  princi. 
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pales  concepciones  que  son  otros  tantos  prejui- 
cios- 1.",  que  las  fuerzas  volcá.ii.  as  sean  el  agen- 
te ..rinciiialde  los  accidentes  orogcn.cos;-2.»,  que 
las  montañas  sean  obra  de  un  Icvanlau.iento  por 
i„,,,ulso  vertical;  3.",  que  los  relieves  ban  cam- 
biado incesantemente  alterando  de  continuo  la 
posición  do  tierras  y  mares;  y  4.",  q.ie  el  n.vc 
,lcl  ...ar  baya  perniane.ido  invariable,  tjue  el 
nivel  di-1  milr  ba  variado,  es  ..na  consecuencia 
nrecisa  de  la  disminución  del  radio  teriestie; 
los  Lechos  vienen  á  comprobarlo,  coi.io  no  podía 

n.enos.  .  ,   f„„,i. 

Tara  el  lector  que  qu.era  conocer  el  lun(  a- 
meutodola  nueva  doctrina  orogcmca,  por  as 
„alab.as  de  uno  de  sus  más  sabios  sostc.ie.lo- 
les  Macpberson,  copinmos  los  pu.ralo8  s.g.ucn- 
I,.;;  on  que  la  sintetiza  en  una  de  sus  ultimas 
publicaciones:  ,„(„„ 

.,!•;..  los  .iltimos  veinte  a.-.os,  cambios  p.olun- 
do»  se  ba..  ido  operando  en  la  ma..e,a  de  con- 
cebir  los  fenómenos  dinámicos  de  que  la  corteza 
,le  nuestro  globo  ba  sido  teatro  en  la  sucesión 

''"IconTnterioridad  &  aquella  época  todos  los 

fenómenos  eruptivo»  y  '^;"""'''^°^"''"  ,*'3^ 
dos  A  lo  que  se  llamaba  la  reacc...n  de  la  masa 
interna  soluela  corteza  fnigil  que  la  comprimía, 
Opoca  en  que  las  mouia,-,as  so  consideraban  como 
penetraciones  de  la  masa  interna  a  travo»  de   as 


.0 

ilU 


ponetracinnv»  ur  .o  ....•-.- ■"  —  —  ..„.„t,.o 

.artes  menos  resistentes  de  la  corteza  terrestie, 
y  que  con  el  non.bre  de  levaulam.entos  se  s,,- 
íionía  que  elevaban  los  terrenos  ostratifn-ados 
lasta  dolarlos  á  consido, oble  altura  al  empujo 
de   esas   luerzas  de   expansión   del   núcleo  in- 

'TDurantee.steiíllimo  período  tanto  los  estu- 
dios de  detalle  como  los  de  conjui.to  se  ban  no 
n.ultiplicnndo,  y  al  eusancbs.soel  '¡""'I';  f "  »'^; 
servación  se  ba  ido  viendo  ,,ue  mucbo  de  '"  q"« 
estaba  consi.lo.ado  como  becbo  liunlairental  se 
n.odif.cal.a  á  la  luz  qnelosnuevosconooimientos 

'";;;,n!:;a;'clodepuraeiónde  los  antiguos  co- 
nocimientos, ba  resuUa.lo  en  la  act.ialida.  un 
concepto  en  cierta  manen,  antitético  al  p.eceden- 
te,  pero  que  encaja  mejor  dentro  del  cuadro  do 
los  nuevos  conocimie,ntos.  . 

íUajo  esta  nueva  co.icepción  se  considera 
igualmente  al  globo  quo  habitamos  «o'"°  ""^^• 
íroide  cuyo  diámetro  disminuye  constante- 
mente  por  enfriamiento,  pero  cuya  corteza  soli- 
da cuanoío  menos,  so  la  considera  gracias  a  los 
raba  os"de  sir  W.  Thompson  y  l^--";  ,--° 
feniendo  un  espesor  en  extremo  ^«•-■''"' ''  ^.í 
f,.e.ade  toda  proporc.ón  con  lo  que  antc.ioi- 
mente  se  considernl  a.  , 

,Como  existo  un  grado  geotérm.coy  la  conduc- 

ción  de  las  rocas  para  el  calor  no  os  cero,  s.endo 

ir  Temperatura  de  la  parte  ex  torna  relat.vamen- 

eco.,stanto,sodeduoe  forzosamente... o  solo.,ue 

:  cmpe."  ttirade  la  masa  '«^"-^'^XTie^ 
sui.erior  á  la  oxterna,  sino  que  la  per.l.da  de  tem- 
pe'rafüra  tiene  que  verificarse  con  mayor  rapidez 
on  anucUa  QUe  cu  ésta. 

'"X'o  la  contracción  de  'o/ cuerpos  esa  en 
razón  directa  de  la  disminución  de  a  tempiia- 
tura  lógicamente  se  deduce  tamb.eu  que  esta 
t  en¿  qire  ser  mayor  en  el  intor.orque  en  las  par- 
te, ex  eriores;  porocon.o  la  corteza  t.onequedes- 
ccn  1er  siguiendo  A  la  parte  oent.a  .  que  dismi- 
nuvo  de  volumen  con  mayor  rapidez  que  ella, 
claro  es  que  al  descender  tiene  .neludiblemen- 
I  ío  que  adaptarse  á  un  espacio  de  menores  dimen- 

"'Trara  que  esto  suceda  es  necesario  que  ol  es- 
fuerzo  de  la  pravedad,  que  es  el  que  sol.c.ta  ala 
maá  descendente,  so  descomponga  en  dos  com- 
rnoutes:  uno  que  obiai.den  la  d.recc.on  de  la 
irneenle  v  que  estruja.-á  la  n.asa  suporfu-.a  bas- 
ta red,  '¡.la  a  ocupar  el  menor  espacio  quc.le  co^ 
Ííesponda,  V  otro' que  la  hará  descender  en  1» 
'''Xí:::tn::^:\e  se  percibe  .1  proceso  quo 
ce  desarrolla  es  eminentemontc  cenliipeto,  y, 
.in  ombarpo  harto  cono,  idas  son  las  mnniles- 
i'o^tl'irmadas  eruptivas  y  V'"'-''-,;!-^ 
en  to,b,s  los  lugares  de  la  Tierra  se  ponen  do 

'"Irfo'si'indiendo  ahora  de  toda  una  serie  de  fe- 

;3::^=d-;r:mrr;r;s 
-"Trde;U¿7"S^-"---' 

superhciale-del  plancia  y       »■  •        _  ,,..„. 

que  indudablemente  ae  encuentran  a  gran  p.o 

Inndidad. 
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rAlKiino»  Rsólogns  baii  aii|>uesto  que  I*  nitu 
iiiiriiiii.  (I  l'ieii  lliiiiU  ú  en  un  istulu  c|uo  i 
.li-,i..iicu-i.lo,  al  |p|üiiU(ilMi  ^!ri.■l.l^  y  »' '  ^ 
i'ii  I  >  '  Hitra  mii'erlicial  ilul  i'luiu'lii,  al  InlU; ..  - 
|ii>''i"it,  aíii-ienile  y  reltcna  lou  Ituecod  o  ^e  do* 
I  mili  1  i'or  la  su|'erlicie  [lor  8Uiii>lc  iiieaiúu  lii- 
ili'úntutica. 

>riiri'C«nio,  aiii  ouitargo,  qua  exiate  una  con- 
traJií^oíoh  oiitie  la^  voinlUiunus  iieixiiariaH  para 
la  |>roiliuoiuii  lie  cito  Irnúiiiino  y  U»  couilicio- 
iiiiü  IihJo  Ini  lUalri  el  fiililmiiieiit.i  kb  pioiluoo, 
quu  lUvii  con^i^i)  un  fMttiiitiiiU'iito  tangencial 
en  la»  imites  ext.  liurcí  ili  I  pliinotu  que  |M>r  nO' 
ccsUlail  tiene  que  o|>anersti  u  toita  couiunicnciún 
(lireeta  vou  U  masa  interna,  no  |>eiia  ile  evitaren 
su  (losocnso  Y  faltar  entoiieen  la  neccsaiis  pro- 
•it\n  liiilriiHtútiea. 

<'-\  nulo,  por  otro  lado, ae  considera quo  toilos 
i:  i  .^  iiiaieiiiile»  eruptivos  que  eonoeenio» 
-  n  iieriales.  en  »u  ><■■*"  luayorui,  cuya  don»i- 
•  I  i  i  <  •  r>*lativ:iniente  pequeña,  y  que  sólo  como 
<'  .  I  t'un  alcanzan  valuios  ilo  nuis  <lo  3,  ion  re- 
lación ni  agna,  y  que  además  aoii  toil"»  silicatos 
en  ipie  el  oxigeno  ilfscmpeña  un  i>apel  de  ini- 
iwrtancia,  mientras  que  la  densidail  del  esferoi- 
de terrestre  asciemle  li  Ci.i',  no  puede  menos  de 
auigir  en  el  ánimo  la  aospoclia  do  que  es  muy 
posililc  que  todos  estos  niateiiales  procedan  do 
una  prolumlidad  relativamente  pequeña,  y  con 
relación  n  la  gran  masa  tcrrestro  puedan  consi- 
derarse como  siipcrlieialcs. 

>('oiisiderailo  el  proceso  orogénico  en  su  con- 
junto so  verá  que  la  nota  que  lo  caracteriza  es 
la  desigualdad  con  i|U0  el  estrujamiento  tangen- 
cial se  verifica. 

«Mientras  que  en  unos  sitios  la  corteza  terres- 
tre se  arruga  y  so  comprimo,  cuyos  pliegues  con 
frecuencia  se  corren  soliro  sí  mismos,  en  otros 
I  n  i'es  |«>rmanece  en  un  oslado  do  rigidez  ver- 
(l.i'lii  miente  extraordinario. 

^i.l  .lesocuso  en  la  vertical  en  unos  sitios  se 
verilica  do  manera  tan  lenta  y  gradual  que  ca- 
si puodo  pasar  inadvertido,  como  suceile,  |>or 
ejemplo,  en  la  |>arte occidental  de  nuestra  mese- 
t«  central,  mientras  que  otras  veces  se  precipita 
el  teiieiio  de  una  manera  en  extremo  violenta, 
como  sucede  en  los  llanos  de  Lonil<ard(a,  en  los 
Andes  y  en  otras  comarcas. 

iE>tas  difiiencias  ponen  do  manifiesto,  no 
sólo  una  gran  falta  de  liomogeneidad  en  los  ma- 
teriales constitutivos  de  la  corteza  terrestre,  sino 
una  gran  dcsigualilad  en  la  manera  como  el  cs- 
triijamieulo  taniíoncial  se  verilicn;  prodúcense 
por  necesidad  resultados  eiiiincntomcnte  distin- 
tos, según  la  constitución  de  aquella  parte  de 
corteza  terrestre  sobre  que  el  esfuerzo  tangencial 
se  ejerza. 

»m  conjunto  del  proceso  do  adaptación  do  la 
corteza  terrestre  solire  el  núcleo  interno  quo  dis- 
minuye de  volumen  se  reiliice,  en  ultimo  termi- 
no, á  que,  mientras  unas  partes  de  su  corteza  so 
aproximan  al  centro  de  una  manera  relativa- 
mente prenunciada,  otras,  por  el  contrario,  que- 
dan como  suspendidas;  t^tles  son  las  depresiones 
oceánicas  y  las  masas  continentale-^. 

>Se  oWrva  además  que  frecuentemente  entre 
dos  zonas  de  máximo  ilesrenso  es  donde  tie- 
ne lugar  el  máximo  do  manifestaciones  dinámi- 
cas. 

rl-'slas  zona»  ao  ponen  de  manifiesto  unas  ve- 
ces sencillamente  |>or  la  conipiesicn  <lelos  estra- 
tos que  ~e  piegan  sobre  si  mismos,  mientras 
que  otras  veces  adoran  además  masas  do  mate- 
riales eruptivos  que  penetran  i\  través  de  los 
estratos  rotos  y  comprimidos  que  forman  el  sub- 
suelo. 

Basta  fijarse  en  las  condiciones  bajo  las  cua- 
les el  estrujamiento  se  verifica,  para  ver  que,  en 
efecto,  entre  dos  zonas  de  máximo  descenso 
debe  el  esluerzn  tangencial  llegar  á  un  máximo. 

>A1  ocuparme  del  carácter  delasdialocaciouis 
de  la  |>cninsu>a  ibérica,  tuve  ya  ocasión  de  se- 
ñalar un  hecho  que  en  mí  juicio  tiene  considera- 
ble impi'rtancia. 

»En  I  stc  trabajo  hice  ver  con  cuánta  frecuen- 
cia se  observan  en  el  jiioceso  de  estrujamiento 
tangencial  los  movimientos  de  charnela,  y  cómo 
en  aquellos  parajes  que  se  hallan  comprendidos 
entre  dos  depresiones  (laralelas  estos  movimien- 
tos tienen  la  tendencia  a  inclinarse  de  preferen- 
cia hacia  el  fon-io  de  la  de]>resión  que  les  solici- 
ta, y  claro  es  que  los  movimientos  ser.in  inver- 
sos. 

>Como  estos  movimientos  de  báscula  pueden 
considerarse  meramente  como  un  alivio  niomcn- 
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parte  coi  ncial 

vendrá  i  i lo  la 

xoua  inteiiiioiliii  tjiie  feí-paiti  a  uinl'iin  depri'hio- 
ne»,  ó  sea  en  aquella  palle  de  lu  corteza  terrea- 
tro  lio  miniíiKi  dencento  en  la  dilección  del  ra- 
dio, zona  cuya  mínima  resistencia  te  hallara  cu 
la  NiiprrMeie. 

i'i.Miii  la  cantidad  de  enorgfa  que  queda  libre 
cu  este  proceso  de  adaptaciiin  de  la  corteza  te- 
rrestre sobre  el  método  interno  que  iliaminuvr 
de  volumen  ea  coiíaiderable,  no  creo  necesario 
encarecci  lo-,  basta  sólo  t»mar  en  consideración 
la  canlitlad  ipie  quedara  libio  por  kili>nietro  eii- 
bico  de  corte/a  que  descienda  en  la  dirección 
del  radio  otro  kilómetro  do  recorrido,  para  lor- 
niarso  una  idea  de  lo  colosal  de  loa  giiariaiiios 
do  que  so  trata. 

>Toinaiidu  oomoejemplo  tí  nuestra  meseta  cen- 
tral, puede  considerarse  quo  una  gran  parto  do 
ella  ha  descendido  en  la  vertical  basliuite  ináa 
de  un  kilómetro  desdo  la  época  ininccnaá  nues- 
tros días,  y  en  un  esjiesor  desconocido. 

>l'omo  rada  kilómetro  do  esa  masa  ha  dejado 
libro  un  esfuerzo  do  3000  billones  do  kilográme- 
tros, ó  sean  7  billones  do  caloiias,  calor  suficien- 
te para  reducir  á  vapor  más  do  10000  millones 
de  toneladas  de  agua,  no  creo  sea  nccesaiio  pon- 
derar la  magnitud  del  esfuerzo  que  so  ha  gasta- 
do en  giaii  parte  en  el  trabajo  orogénico. 

)>  Dada  la  desigualdad  do  la  manera  do  ejer- 
cerse esto  esfuerzo  y  la  enorme  cantidad  do  ener- 
gía quo  en  ¿I  |iucdo  emplearse,  es  natural  que 
sus  mauilcstaciones  varíen  al  infinito. 

>Si  una  parlo  de  osle  esfuerzo  so  ejerced  cier- 
ta profundidad  sobre  mateiiales  en  cierta  mane- 
ra plásticos  y  cuya  carga  no  pase  do  cierto  linii 
te,  es  evidente  que  todo  el  esfuerzo  podrá  em- 
plearse en  hacer  un  trabajo  do  compresión  y 
plcgamienlo,  materiales  quo  subirán  en  la  verti- 
cal, y  los  agentes  atmoslcricos  se  encargarán  do 
modelar  oii  una  do  nuestros  cordilleras  de  mon- 
tañas. 

ji.Si  el  esfuerzo  se  ejerce,  por  el  contrario,  so- 
bre materiales  mils  rígidos  ó  cuya  carga  es  muy 
grande,  entonces  podrá  suceder  quo  una  parto 
del  osfueizo  se  emplee  en  producir  movimientos 
moleculares  en  aquellos  materiales,  bien  elevan- 
do su  tem|eialura  y  jiroporcionándoles  una  llui- 
dez  relativa,  ó  avivando  afinidades  quo  pudieran 
estar  latentes. 

¡/En  aquel  sitio  podrá  foimarsenn  foso  que  irá 
sucesivamente  agrandándose  y  creciemlo  á  ex- 
pensas de  los  nía tciia  les  adyacen  tes,  y  no  cesando 
el  Hujo  do  energía  llegará  el  esfuerzo  tangencial 
á  hacerso  lo  suficienlcmento  fuerte  para  vencer 
tOilas  las  lesistcncia.s,  y  entonces  estos  mismos 
materiales  jiodrán  sulir  en  la  veitical  siguienilo 
la  lineado  menor  resistencia,  y  pciictriindo  por 
las  capas  superiores  podrán  derramarse  por  la 
>ii|erlicie,  como  sucede  en  nuestros  lenómenos 
eruptivos,  relevando  ú  esa  parte  de  corteza  te- 
rrestre del  exceso  de  pnsióu  que  la  compri- 
mía.» 

Como  inmediata  aplicaciém  do  los  |irineipios 
fundamentales  de  la  Orogenia  haremos  la  que 
n  l'spíiña  .se  refieie,  pues  la  península  se  inició 
por  los  terrenos  cristalinos  y  arcaicos,  ijiie  debie- 
ron tener  mayor  extensión  do  la  que  hoy  miies- 
tiaii  superlicialmenli':  emergiilosdel  Oceanopri- 
mitivo  por  un  movimientode  básenla,  loiinarían 
un  macizo  que  liesdo  el  principio,  obligado  por 
el  trabajo  de  adaptación,  a<optaifa  las  dos  pcn- 
dien'es  que  natiiralmenle  tiene;  y  comprimido 
por  presiones  laterales  se  rompería  en  lallas,  con- 
tra cuyos  bordes,  Io8  8cdinientosile|>osiiadosmns 
tarde  y  emergiilos,  se  plegarían  al  empuje  de  la 
Inerza  do  contracción  del  planeta;  de  estas  fallas, 
las  dos  más  im|>ortanles  son  la  del  Ebio  y  la 
del  Oiiadab|iiivir. 

t'aiiil  ios  do  importancia  debieron  verificarse 
al  final  de  la  era  paleozoica;  entonces  se  produ- 
jeron en  el  centro  do  Europa  grandes  cordilleras 
que  se  plegaron  hacia  el  X.,  se  rompieron  simul- 
táneamente, y  sus  boidea  sirvieron  de  resistente 
apoyo  que  motivó  el  repliegue  de  los  sedimentos 
posterioies,  y  'a  aparición,  merced  a  esto  fenó- 
meno, de  lascoi'lilletas  Hética,  I'iienaica,  Ali>i- 
na  y  de  los  i  árpatos. 

Las  coiililleras  primitivas  fueron  en  )'arte  des- 
truidas y  reedificadas  de  nuevo  por  la  acción  de 
las  lucizas  orogénicasen  tiempos  posteriores.  No 


ea   láeil  ainlelizar  loa  aucesivoi  camMoa;  Ma■^• 

■  '     1  h  una  do  m-  i     '  ' 

il  cual  nos  . 

'     ..     ,..e    hasta   aloi.1    -•   ....  

del  osiiiiio: 

•-^i    I   li  I  la  alfil' iín  en   la  manera  cómo  no 

•    iindariut  y  ten  iaiios 

ninfciiU,  «adeiliice  que 

!  lour  liiá- 

de  la  ao- 

'  lá  á  rila, 

i'oiii  desde 

\  ícente,  y 

la  Iniln  to  inlrllur. 

>AI  He  ti    Vicente  le  oliMi va 

I  1  uní  o  recodo,  raai  un  lin- 
1  queso  ajiintan   también 

'  I  K.  |ior  la  basa  de  la  actual 

sien  >  '<  de  notar  que  niientiss  lo» 

depósitos  lie  esta  época,  en  todo  f'oitngal,  se  ele- 
van á  muy  iiequei'ia  altura  "obrí-  el  msr.  desde 
el  Cabo  de  ."san  Vico h!  nel, 

van  éstos,  aunque  i  los, 

elevándose  gradualnieiiic  im-ii  .m  m  m  ■  turas 
do  mas  do  1000  ni.  sobre  el  mar  en  la  mesetii 
central. 

>La  linea  de  costa  en  la  Mancha  y  Custilla  la 
Nilova  parece  haber  corrido  también  duianle 
gran  trecho  do  N.  á  P. ;  y  á  juzgar  |irir  lo»  allo- 
riiinicntns  de  rocas  Iriásicaa  en  la  nicseta  cen- 
tral y  límites  do  la  niismi  '  i  i  ii  Astu- 
rias y  en  la  provincia  do  ."-  o  debe  de 

haberse  8e|iarado  en  gran   . a  línea  de 

costa  del  mar  de  aquella  ¿poca  de  csr  misma  di- 
rección. 

>Do  aquí  resulta,  con  toda  probabilidad,  que 
la  parto  do  la  actual  meseta  comprendida  entre 
los  depósitos  íecniídaiios  do  I'ortngal  y  Andalu- 
cía y  el  limite  de  los  de  Levante  formó,  durante 
la  época  triásica,  una  gran  isla  ó  promontorio 
orientado  casi  de  N.  á  .S.,  y  quo  se  extendía, 
cuando  menos,  desdo  la  actual  (jalicia  al  gran 
geosinclinsl  del  vallo  del  Guadalquivir;  siendo 
do  notar  que,  n  semejanza  de  lo  que  se  observa 
ahora  en  Galicia,  esto  ángulo  saliente  se  hallaba 
también  opuesto  al  cruce  de  los  dos  grandes  geo- 
sinclinaics  ilo  este  valle  y  el  no  menos  iiiipor- 
t.-rnto  del  reino  de  Valencia. 

)>Depo8Ítanse  los  se  linientos  jurásicos  á  muy 
corla  distancia  de  lo  quo  fué  costa  triiisica,  cual 
si  los  variaciones  del  nivel  durante  esla  é|-oca 
liiibieran  sido  insignificantes,  guardando  la  mis- 
ma jiosición  relativo,  pcinianeciendo  los  depósi- 
tos de  esta  época  n  muy  poca  altura  también  ao- 
ble' el  nivel  del  mar  en  la  costa  occidental,  y  á 
más  de  1 300  m.  los  que  son  casi  horizontales  en 
la  meseta  central. 

i>Viene  la  gran  transgresión  de  la  creta;  )«- 
nelraii  .sus  depósitos  hasta  lugares  de  nuestra 
]ienínBula  en  donde  nunca  parece  haber  (lene- 
trodo  el  mar  triásico,  fenómeno  que,  ñ  mi  jui- 
cio, demuestra  que  el  nivel  relati\o  en  esta  par- 
te de  la  Tierra  vaiió  poco  durante  toda  la  éi<oca 
.SOI  undaria. 

»Lleganios  por  6n  al  período  tereisrio,  y  en 
esto  periodo  vemos  al  mar  I  i  por 

rompiólo  la  mesi  ta  centri  ola 

al  borde  N.  de  la  cordiltcia  <  .na.  <  i  ;>  i,  .  |  ai  te 
del  valle  del  Elro  y  Cataluña  y  á  la  gran  zona 
QUc  se  extiende  desde  el  Cabo  de  Sao  Antonio 
.1  la  provincia  do  I  adiz. 

«Prodúcese  durante  la  ¿poca  miocona  un  iw- 
queño  avance  del  mar  hacia  Ins  bordes  meridio- 
nales de  la  actual  meseta,  mientras  que  por  el 
N.  y  O.  casi  la  abandonaba  por  completo  y  >e 
formabnn  los  inmensos  lagos  de  agua  dulce  cu- 
yos sedimentos  constituyen  hoy  día  la  |iarte 
I  más  importante  del  |>aís. 

!       >Conio  .se  ve,  hasta  el  período  terciario  laa  va- 

liacioncs  entre  el  nivel  del  mar  y  la  masa  prin- 

'  cipal  de  la  |«nínsula  no  son  de  gran  cuantía; 

pero  de-de  el  final  de  este  jcrfodo  K»s  cambios 

I  fcon  de  verdadera  im|  ortancia,  cual  si  una  gran 

I  arte  del  cslnerzo  de  iidaptación  se  hubiera  acu- 

*muladoon  un  momento  determinado. 

>Kn  e  ecto,  basta  un  ligero  examen  de  la  es- 
tructura actual  de  la  |>enínsnla  para  |>ercibiruna 
serie  do  bed.os  de  la  mayor  ini]>ortancia. 

lO'  '  emplo,  los    '   ;  ler 

cifli  iiiienlcdes-.  ho- 

rizi  I  ..     i  untos  de  la  11,...-. ;..    ^..;:al, 

ú  II  o.  sobie  el  mar. 

'I  .        i^  les  ve  descender  gradualmen- 

.  te  hasta  las  costas  del  Océano  en  Portugal,  micii- 
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en  la  Soiranla  .le  Honda,  lovanU- 

<i  <ncia  Á  altunu  i|Uo  oscilan  do  1 000 

•  I  II  >u  I  .  ,i  atenciiin  rn  la  Somnia  do  Ron- 
da, «e  verán  también  hechos  en  extremo  ele- 

cncnro-*. 

1  «o  hillan  los  catrntos 
1  ■»,  |>ero  de  muy  distinta 

ó  al  S. 

rdeu  80  horizontalidad; 
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el   triTfnn 


■  1  contrario, 

I.   y    descii- 

o  plio^iic.-  ni.us  u  menos  |iro- 

ista   la  misma  Tagimda   del 

ion  relativa  qno  los  de- 
:i  entre  sí,  puedo  supo- 
ido  dos  cosns:  ó  que  los  de- 
>n  sido  levantados  á  la  posi- 
>n,  ú  quo  todo  el  terreno  lia 
orredor. 
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I  este  coricdor  |uirte  del  ai^ua  del  río  Amann',  y 

'  ■"  •    ' ''Ud  ^e  hallo  nna  piedra  escariada  á 

iiy  nneslrodio  conducto qne  rcnia- 

;   .!■  .Scynn   li«  sc;;iinda  deseripciüii, 

'til   4ostii  en  el  monte  Ichiua;  tiene  la 

•J  pies  de  ancho  (O"', 55),   18  de  alto 

tío  pasos  caminando  de  frente  y 

'viendo  por  el  costado  izquierdo, 

.--0  ven  varias  pie^tns  que   lornian 

'  oie  de  alcobas,  sin  niiis  hu.  que  la  que 
pequoñn  claraboya  natural,  la  cual  cae 
I  tiubi«  uuAcliarquilla  do  agua  cristalina  queatra- 
I  vion  el  hueco,  sin  que  nadie  sepa  su  origen  ni 
•  donde  desagua  dcsinu)»  que  so  oculta 
peñas,  aunque  algunos  opinan,  por  el 
lie  lleva,  que  es  la  que  aparece  en  Alda- 
lia  el  río  lie  Arnaurí.  s  Otras  cuevas  de 
:  iiino  son  las  llamadas  do  Montogorbea 
y  Siipvligorri.   Son  varias,  situadas,  como  dice 
sn  nombre,  en  la  alta  pona  ó  monte  (iorbea:  una 
do  ellas,  llamada  Sujif/igorri,  e.i  la  principal,  y 
por  su  interior  corro  nn  arroyo.    La  scmcjanm 
en  ol  nombre,  respecto  li  la  anleriormento  des- 
crita, liace  suponer  si  serán  una  uii.'ínia;  sin  em- 
bargo, el   Sr.    Prado,  quo  cita  Ins  dos,  lo  hace 
con  scparaciihi  y  como  si  estuviesen  en  distintos 
parajes. 

ORSAO:  lifog.  aiit.  C.  do  España,  conocida 
por  sus  monedas.  Observa  el  docto  anticuario 
I).  Antonio  Delgado  quo  la  palabra  Crsno  tiene 
mucha  anología  con  Biimao.  I'liuio,  dice,  colo- 
có A  los  bursaoncnsesen  ol  'ouvento  jurídico  do 
Zarav'o/a;  pero  como  fuera  el  territorio  de  esta 
cancillería  muj-  extenso,  no  nos  puede  servir 
|<ara  fijar  exai-taiuento  su  actnal  situación.  En 
el  fragmento  do  T.  Livio  publicado  por  Oiove- 
nacio,  se  dice  que  Si-rtorio,  habiendo  pa-sado  el 
invierno  en  Castra- Aolia  (Morilla,  salió  ,i  favo- 
recer li  Calagurri-ría9sica(('alaliorra\  siguiendo 
la  corriente  del  Ebro,  pasando  por  los  términos 
de  los  bursoones,  de  los  cascan  tinos  y  do  los 
gracurritanns  hasta  llegar  á  aquello  ciudad.  De 
aquí  se  deduc  o  que  estuvo  en  liorja  la  población 
que  dio  nombre  á  estas  gentes.  Cortes  menciona 
una  ciudad  de  la  Edetania  á  qne  llama  Orsonri, 
quo  cree  fué  lo  Artolia  citado  por  Estrabón,  fun- 
dándose en  sus  interminables  sinonimias;  y  tra- 
tando de  aplicarle  ol  hecho  histórico  de  la  des 
gracia  de  Cneo  .Scipión  en  sus  guerras  con  los 
cartagineses,  cree  que  la  Orsona,  donde  residía 
aquel  general,  fuera  la  población  de  que  trata- 
mos; i>ero  no  consideró  que  estando  Cueo  en  co 
niunicAción  con  su  hermano  l'ublio,  re.'-idente  en 
Castulo  (Callona,  en  .Taén\  no  podían  Imllnisc  á 
lauta  distancia  como  medio  cutre  ambos  ciuda- 
des, i.'ueda,  pues,  reducido  la  atribución  á  la 
I'ursada  ó  Bursaona  de  Plinio  y  do  T.  I.ivio, 
quo  nos  jiarcco  racional  cstuviero  donde  hoy 
liorja,  próxima  ó  Cascnntum  y  en  los  límites  de 
Aragón,  Castilla  y  Navarra.  La  fabrico  y  estilo 
de  estos  monedas  convieuo  con  las  celtibéricas 
acuñadas  en  los  pueblos  comorcanos.  Del  nom- 
bre lie  Orsao,  que  nos  dan  las  monedas,  ol  Bur- 
sao  ó  Borsoo  de  los  outorcs,  sólo  varío  la  letra 
primera  B,  la  cual  pudooñadirseal  transmitir  el 
nombro  ibérico  al  latino,  porque  así  lo  oirían 
pronuncior. 

ORSINI-MAZZOLI  (AsnUEÍNA):  Biog.  Cantan- 
te contemporáneo.  N.  en  Nizo  á  26  de  marzo  de 
1.SÍ5.  Hijo  do  acomododos  comerciontes,  recibió 
una  esmoradísinio  educación.    Esludió  lo  Música 
y  el  canto  dirigida  por  el  célebre  Tamburiiii,  cs- 
"t-ii.'nf.ln  en   Niza,  y   yot  los  profesores  Corsi  y 
1!  Ronconi  en  Milán.  IIizo|>rogiesos  ton 
•jue  un  oño  después  de  su  llegada  á  di- 
cha ii'.tima  ciudad  so  presentóal  público,  por  vez 
primera,  en  el  Politcnmo  Rossctti,  de  Trieste, 
donde  con  lisonjero  éxito  contó  La  Finorilo. 
Obtuvo  Incgo  ventajosa  conlrota  para  el  Teatro 
l'avliono,  de  Elorcnuia,  en  el  qne  logró  señalado 
triunfo  interpretando  lo  mismo  obro  de  Donizot- 
ti ;  en  Berlín  coni|UÍsló  otras  ovaciones  en  el  Te.i- 
tro  do  la  Opera  Ilaliana  cantando  /.Y  Trorndor, 
Safo,  I.n  favorila,   Liierecin  Bori/ia  y  Semirn- 
mis;  inicrpreti'i  magistralmenlc  cu  el  tiran  Tea- 
tro do   Pircseia,   dnionle  la  feria,  lo  parte  de  lo 
|TÍuee.iui  de   Eboli  en  la  ópera   I'oii  l'nrlof,  de 
Verdi;  y  en  (iénova  con   J.n    l'aroríla,   su   obra 
irrlilrrlii,    en  tnxiasmó,  como  pocas  ai'tiata-S,    al 
Aporeciii  en  el  Teatro  Real  do  Madrid 
iiiii-n/os  do  lo  toni|>oriida  de  1SS3.  <'au- 
'  '         interpielando  el   papel  de 
de  Alances  en  Snit¡rfiinix, 

.,     ■  I  I  Mil,, I    III    /.I   l'ii,,  riln  '-'S 
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do  diciembre).  Dijo  eiitances  Martínez  de  Vclas- 
co:  lAndrefno  Orsini-Mazzoli,  dotada  do  uno  be- 
lleza escnllnral,  se  atrae  los  siiiipotíosdel  imbli- 
co,  no  tan  sólo  por  .su  excelente  método  de  can- 
to y  lo  liilclidad  con  que  iiilerprela  los  concep- 
ciones do  los  grandes  maestros,  sino  )ior  su  her- 
mosa y  orroganle  presencia  y  lo  nobleza  do  sus 
modales,  que  llevan  siemgire  el  sello  de  una  dis- 
tinción supiemo.» 

•  ORTEGA  Y  MUNILLA  (JosÉ):  Biog.  Sigue 
coloboramlo  (noviembre  do  1899)  en  El  hn¡mr- 
eial,  aunque  es  hace  tiempo  escasa  su  producción 
literario.  Do  sus  revistos  en  el  citodo  diario  ma- 
drilc  ño  dijo  el  Padre  Blouco;  «Alardea  igiial- 
nienlc  So  observador  y  de  estilista,  sobre  todo 
do  estilista,  y  aún  ¡lor  eso  es  tan  amigo  do  los 
colores  que  agotaría  de  una  vez  los  del  arco  iris, 
y  busca  lo  impresión  onomatopcyica  y  olorosa, 
dirigiéndose  á  sn  objeto  por  el  comino  do  los  sen- 
saciones. No  80  puede  reproducir  con  más  poe- 
sía, nna  vez  por  -semana,  el  proceso  monótono  de 
hombres  y  cosos:  crímenes,  desgracios,  liestos, 
comidos  de  Ministerio...  y  de  eslocioncs.»  El 
mismo  crítico  juzgo  así  ó  Ortega  Jluuilla  como 
novelista:  «.Su  fílioción  naturalista  no  está  siem- 
pre definida;  y  si  bien  se  trasluce  en  lo  intem- 
perante y  recargado  délo  pintura,  y  cu  ciertos 
pujos  de  filosofía  trascendental,  va  contrarresta- 
do iior  un  fondo  de  candidez  infantil  y  soñado- 
ra. Más  amigo  el  autor  de  los  escarceos  retóricos 
que  de  lo  descripción  tétrica  y  nouseobunda,  no 
atina  á  andar  con  desembarazo  por  los  lodazales 
del  sensualismo,  y  so  quedo  en  uno  situoción 
desairado  que  le  hace  molesto  cuando  prelende 
agradar,  merced  á  lo  momítono  y  mal  escogido 
de  los  asuntos,  á  las  oscilaciones  lunambnleseos 
del  relato,  y  al  mismo  lelinaniieuto  dol  estilo, 
con  su  extraña  i  intem]  erante  ornamentación, > 

ORTEGA  Y  ROBLES  {.Tr.üÓKiMO  DF.):  Biog. 
Esciitor  español.  N.  en  Madrid  en  febrero  do 
I61C.  M.  en  dicha  capital  á  SO  de  diciembre  del 
añodelGí'i.  Ejerciólos  empleos  de  oficial  de  la 
secretaría  del  Despacho  universal  de  listado,  de 
-secretario  del  rey  y  de  la  junta  de  los  descargos 
del  infante  cardenal  Fernando  de  Austria,  de  se- 
cretario de  Cámara  del  Consejo  de  Cruzada,  y 
después  del  Supremo  de  las  Indias,  por  lo  per- 
teneciente al  Perú.  A  consulla  del  Consejo  do 
Estado  de  19  de  abril  de  ]fi.")l  le  concedió  el  rey 
el  hábito  do  la  Orden  de  Santiogo.  Luego  fué  se- 
cretorio del  Consejo  de  Italia  por  la  iiegorioción 
de  Milán,  empleo  quo  .servía  en  IfiC),  y  última- 
mente secretario  de  Cámara  y  Estado  del  .Supre- 
mo de  Guerra,  cargo  que  ejercía  cuado  falleció. 
Inscribió  estas  dos  obras:  El  (hs¡>ertndorque  avila 
^  lí  tin  principe  católico,  ya  de  las  inquietudes  de  la 
I  guerra,  ;/a  de  los  sosiegos  de  la  jmz,  cíe;  ilemo- 
',  rial  en  defensa  de  la  precedencia  de  los  secreta- 
rios del  rey,  controvertida  con  ¡os  abogados  de  su 
'  real  fisco. 

ORTEZIA:  f.  /ioo!.  Género  de  insectos  del  or- 
den do  los  hemípteros,  sección  de  los  ]'arásito.s, 
familia  de  los  cóccidos,  descrito  primeramente 
jíor  lióse,  y  cuyos  principales  caracteres  son  los 
siguientes:  hembras  con  el  cuerpo  envuelto  )ior 
una  substancia  bloneo  de  aspecto  semejante  al 
olmidón;  ojos  pequeños  globulosos,  solientes, 
oblongos,  no  reticulados;antena8 cortos  de  ocho 
artejos  gruesos  y  casi  monilifornies:  el  primero 
grueso  y  corto,  el  segundo  mayor  que  cada  uno 
de  los  siguientes,  salvo  el  :iltiuio  que  es  el  más 
grueso  de  lodos,  y  fnsifornie  y  )uinliagndoeu  el 
extremo:  pico  corlo  bastante  grueso,  obtuso, 
erizado  de  pelos,  aun  cuando  no  muy  abundan- 
tes, y  colocado  entro  lo  bose  de  las  potas  anto- 
riores;  alos  nulos;  oviscapto  olrofiado;  tarsos  do 
I  un  .solo  artejo  terminado  por  uno  solo  uña;  ma- 
chos con  el  cuerjio  cubierto  por  una  vellosidad 
blani|urcina:  cobezo  boslanic  alargada  ¡ojos  bien 
distintos:  antenas  mucho  más  largas  que  el 
cuerpo,  de  nueve  artejos,  delgadas  y  vellosas; 
¡  pico  complelomentcatrofiado:olasen  núnierodo 
I  dos,  semitronsporonles,  ovóles,  con  una  sola 
ncrviación  á  lo  largo  del  borde  costal  que  reco- 
rre el  ola  longitudinalmente;  abdomen  presen- 
lado  en  el  extremo,  sin  jiincel  do  pelos  largos  y 
terminado  por  un  estilo  corto:  |iataa  un  ¡lOco  más 
corlas  y  mas  delgadas  qne  en  las  hembras.  Eslo 
inseclo,  conocido  desde  1733,  fué  designado  con 
este  nombro  en  honor  del  abato  Orihez,  que  le 
descubrió  y  fué  el  primero  quo  reveló  sns  extra- 
ñas coslumbrea, 

í.ii  bcinbr.iv    drspiirs  de  su    primera  muda, 
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tienen  i-l  eiier|><>  cubierto  |>or  rminia  de  láiiiinu 
excava* ItiA  >!üiin  culor  l'laiicú,  liuiniobui'olocadaí 
lou^itiiiliuaUíieuteen  Keiii  tila»  ile  nueve  Uminii 
prúxiinanii'Ute  cada  vina.  Ilutan  <liviili>laa  en  dua 
|)or  una  sutura  luii¡^itudinal,  y  unan  [>r»tr(;eu 
y  culireu  a  las  •itra»,  lurniaudo  uiin  cii|i«cie  do 
iiriania  ijue  {>ari'cu  de  atiniíU-n,  hu^tenído  en  el 
extreniu  del  alidomen.  1.a  j'arte  inlviiurdelcuer' 

11»  eatii  tuinbiin  |iiott'^ida  |'iir  rtla  nubatancla. 
Unta  un  li^eru  rr»taMiii'nto  (iiuadcapojar  deelU 
al  insecto,  reducitndu  ii  jmjIvh  cstutcurioaoiiaül- 
tHMK'Utos.  I  iitonoe»  8»  vo  al  insecto,  iiegrutoo  ó 
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rojizo,  aún  üe  menor  laniafio,  casi  reducido  tu 
uu  tercio.  |ire»intaiidu  nueve  csliiaa  i|ue  niaroa- 
bau  la  inserción  do  laa  laniinas,  i^ro  aiii  embar- 
go ii^il  }'  sin  que  le  aléele  lo  mas  miuiniu  su 
pórdida.  Al  cabo  de  unoadlas  te  vuelve  i\  ver  eu- 
lierto  del  nli^nlo  polvillo,  )■  i>or  lin  lunm  la  mis- 
ma dis|iusiii.  II,  l-eru  en  laiilividad  nuota  U 
nueva  sccri-i  iuii  es  tan  blanca  y  abundante,  ni 
presenta  la  misina  reiíularidad  (|ne  en  loa  indi 
viduus  iiiie  so  observan  i-n  libertad. 

Cuando  el  ticmi«)  de  U  postura  se  aproxima, 
gcueíaliiiciile  al  ooniieu'o  de  la  piimavora,  te 


Oll'll  i'(n 

felina  en  le  parte  poalerior  del  cuirpn  iiin  .    i  r- 
cíe  lie  saco  que  liace  a|>areeer  al 
niiis  Ui^o  de  lo  i|tie  eia.    1ji  |>ai'.' 

'.              '.»  pie/tt  y  «II  N- 

liara,  v  si   <  II' 

i.....                               ■  •■  'i ■  .ir 

los  I  >  I'  o 

esta  I  i  lia 

el    cuellii.    1.11   1-1    la    liriiiljia   putie  luí  liiio^us, 

V    en  I-I   |«riiiaiii'ien   todo  el  lieinpo  i|ii«  dura 

la  iucubatiuii.    Kn   uno  tolo  de  >  ■  ■  ■  se 

contienen  á  veces  bl  pcí|UcAoa  y  b  JO 


liiH-vos  aun  no  avirmlo!).  Cimndn  Ins  larras  han 
adijuirido  bastante  crecimiento  en  esto  saco,  que 
pfidiía  conipiirarse  con  el  de  los  inarsti)iiale9,  sa- 
len de  él  y  so  desparraman  sobre  las  kv/ihorhin 
eliarucins  y  ¡n/cfdlit ,  en  los  que  luego  80  en 
cuentr»  el  adulto.  Si  raltnii  estas  dis  plantas  sr 
ag.irian  á  cualquier  otra,  jicio  ciitnnces  prospe- 
ran loco  y  su  postura  es  poon  numerosa.  Hajo 
las  hojas  do  las  jilant-is  van  sulriendo  las  mudas 
sucesivas  cinco  ó  seis  veces;  la  |>rin)era  un  mes 
después  de  su  salida,  y  cuando  dejan  su  antigua 
piel  salen  de  ella  sin  el  barniz  ceroso,  pero  pron- 
to ,se  recubren  de  él,  y  á  los  tres  ó  cuatro  días 
son  ya  negruzcos  é  iguales  á  los  adultos.  En  el 
mes  de  sej'liembre,  después  de  la  tercera  ó  cuar- 
ta muda,  es  cuando  a|urecen  los  machos  adultos 
y  alados,  y  siempre  en  corto  número,  mucho 
menor  que  el  de  las  hembras.  Se  le  ve  correr 
ágiles  por  la  planta,  de  una  á  otra  hembra  y 
siem]>re  con  las  alas  levantadas.  Para  fecundar- 
las se  i>one  en  su  dorso,  y  con  el  pequeño  agui- 
jón en  que  termina  su  abdomen  atraviésala  capa 
de  cera  y  vierte  el  esi>erma  en  la  lien.bra.  Ter- 
minada su  tarea  so  retira  al  |>ie  de  la  planta  en- 
tro las  hojas  caídas  ú  entre  las  piedras,  se  cubn- 
de  una  materia  algodonosa  y  muere.  Las  hem- 
bras, en  cambio,  aun  después  de  fecundadas  pa- 
san otra  muda,  y  los  fríos  las  obligan  ya  á  bus- 
car también  un  refugio  bajo  las  piedras  para  in- 
cubar sus  huevos,  saliendo  sólo  al  exterior  algu- 
nos días  excejicioaales  en  qne  el  sol  luco  como 
en  verano. 

En  cuanto  á  la  materia  qne  forma  estas  lámi- 
nas, á  i^esai  de  su  as|«rto  harinoso,  no  es  más 
qne  una  verdadera  cera,  como  ella  capa?,  de  fun- 
dirse, de  arder  y  de  disolverse  en  los  liquides 
mismas.  Una  larva  de  un  coccinélido  se  introdu- 
ce á  veces  en  el  interior  de  estos  sacos  ovfgcro^ 
y  destruye  las  crías,  saliendo  luego  en  busca  de 
nuevas  víctimas. 

El  tipo  de  este singniarfsimo  género,  y  Uiíni- 
ca  especie  comiín  en  Enroja, es  la  Orthccin  urii- 
c<r  L.,  llamada  también  O.  eharaeia$  |>or  Bosc. 
por  la  planta  i|ue  prefiere,  pues  Linneo  la  llamó 
Coceas  urtiar  |rf>r  creer  que  siempre  so  encon- 
trababa  sobre  la  ortiga,  cuando  esto  es  un  hecho 
excepciunal. 

•  ORTIGOSA:  Giog.  En  el  término  de  esta 
villa  (Logrofio)  hay  varias  cuevas,  de  las  qne  da 
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l'isto  ffciiciul  ue  íhligueira 

noticia  Puig  y  Larraz  en  sns  estudios  sobre  f'o- 
vervas  y  simas  (íc  Ksjiaün.  La  cueva  do  la  Ve- 
driza  hállase  situada  al  O.  de  la  t.:  su  entrada 
es  bastante  estrecha,  ensanchándose  después, 
aunque  no  muy  considerablemente;  contiene 
abundantes  productos  estalatlíticos.  La  euevo 
de  los  Tejones  está  al  N.O.  do  la  población,  ha- 
biendo recibido  esto  nombre  j>or  criarse  y  habi- 
tar en  ella  dichos  animales.  Su  acceso  es  suma- 
mente penoso,  pero  sn  interior  es  muy  pintores- 
co á  causa  de  las  muchas  estalactitas  y  estalag- 
mitas que  contiene.  Las  cuevas  del  Kío  ó  de  Or- 
tigosa se  hallan  á  unos  cuantos  centenares  de 
pasos  del  pueblo,  á  orillas  del  río  del  mismo 
nombre  que  éste.  Según  Lartet,  algunos  ofrecen 
condiciones  do  habitabilidad;  pero  a  su  juicio,  el 
hombre  no  ha  buscado  nunca  en  ellas  refugio. 
Por  el  contrario,  Xladoz,  por  referencia  do  los  ha- 
bitantes del  país,  indica  que  en  época  de  distur- 
bios políticos  han  sido  ocu|>ailas,  en  varias  épo- 
cas y  tiempos,  por  los  que  trataban  de  eludir  la 
acción  del  bando  imperante,  dándoseles  algunos 
nombres,  conocidos  por  los  habilantcs  de  las 
cercanías,  de  los  personajes  que  en  distintas  y 
algunas  bien  remotas  fechas  las  han  habitado 
durante  largos  periodos. 

ORTIGUEIRA  (Santa  Matitade):  Geog.  Villa 
cal),  del  ayunt.  de  sn  nombre  y  del  p.  j. ;  1416 
habita,  de  hecho  y  1  452  de  derecho  ilentro  de 
su  casco,  según  el  último  censo,  rodeada  de  po- 
bladas aldeas  y  caseríos. 

Está  sit.  á  la  orilla  del  Cantábrico,  bordeando, 
desde  la  falda  de  un  pequeño  cerro,  el  semicír- 
culo formado  por  uno  do  los  numerosos  recodos 
de  su  dilatada  y  tranquila  ría;  con  regular  abri- 
go de  los  vientos  N.  y  N.E.,  secos  y  no  imco  fre- 
cuentes, y  exposición  muy  abierta  á  los  <lel  S.  y 
S.O.,  duros,  aunque  templados,  dominantes  y 
nuncios  casi  si'-nipre  do  lluvias. 

El  progreso  material  de  esta  v.  ha  sido  rápido 
de  veinte  años  á  la  fecha,  merred  al  mayor  des- 
arrollo de  sus  vías  de  comunicación,  antes  difici- 
lísimas, al  impulso  poderoso  recibiilo  reciente- 
mente por  la  industria  salazonera  de  los  puertos 
jiescadores  vecinos  ((orino  y  Esjiaaante),  y  al 
ajioyo  que  ;i  la  comarca  toda  prestan  sus  nume 
rosos  hijos,  voluntariamente  emigrados  al  otro 
lado  del  Atlántico. 

Constituyen  la  poblaci¿n  unas  400  casas,  en 


su  mayor  parte  modernas,  construidas  con  gusto 
muchas,  limpias  y  de  buen  as|<ecto  las  demás. 
La  agrupación  de  estas  casas  da  1  12 

calles  de  regular  anchura,  redas  en 

su  mayoría,  |  erfectamenieadoqim.  -   ^  ,  laa 

de  aceras  y  aliantaiillas;  dos  plazas;  un  cantón 
ó  paseo  do  invierno,  emi>edrado  do  sillería,  con 
bonitos  asientos  y  adornado  con  magnolias;  un 
]>aseo  de  verano  ó  alameda,  per|>endieularal  mue- 
lle, con  asientos  cómodos  y  sombreado  |tor  fron- 
dosa arboleda;  dos  fuentes  lavaderos  en  los  ex- 
tremos; tres  fuentes  más  de  hierro  y  otras  de  si- 
llería en  el  centro. 

Como  edificios  públicos  pueden  citarse:  la  Cár- 
cel correccional  de  la  prov.  ;el  moderno  hospital 
de  San  Roque:  un  buen  cementerio  con  capilla 
y  depósito  para  autopsias;  la  capilla  de  la  Mag- 
dalena; el  am|ilio  convento  que  fué  de  Domini- 
cos, en  el  cual  están  instaladas  con  comodidad 
la  Casa  Consistorial,  .Tu?gado  del»  instancia, 
hermoso  teatro  capaz  )iara  500  esi-cctadoies,  y 
unido  al  mismo,  su  magnifica  iglesia  de  cruz  la- 
tina, imperando  los  líneas  toscanas  con  elemen- 
tos dóricos,  digna  do  atención  por  sus  dimensio- 
nes, esbelta  torre  y  puro  estilo  arquitei  iónico 
del  Renacimiento.  En  sn  interior,  entre  otros 
buenos  altares,  ha  sido  sieni|'re  muy  admirado 
por  los  inteligentes  el  que  so  eniuentra  en  el 
crucero  de  la  izq.,  Uamadodel  Rosario,  cuyo  re- 
tablo está  hecho  en  nogal,  exornado  de  orna- 
mentación barroca  bien  trazada  y  dispuesta,  y 
de  una  ejecución  primorosa.  !>U8  imágenes  -on 
también  dignas  de  mucho  encomio,  sobresalien- 
do la  del  Padre  Eterno,  que  so  opoya  en  el  tím- 
pano do  coronamiculo;  el  grupo  de  la  Visita- 
ción, que  ocupa  el  segundo  cuerpo;  y  el  San  Jo- 
sé del  nicho  de  la  dra.  del  primero,  obras  todas 
do  admirable  factura  que  recuerdan  las  del  pe- 
riodo clásico.  Desconócese  su  autor,  aunque  se 
supone  lo  haya  sido  el  insigne  niocstro  gallego 
Gregorio  Hernández,  que  falleció  en  l'i'i:'.  Dig- 
no es  de  ser  mencionado  á  su  vezel  altarmayor, 
obra  de  Juan  Rodrignez  Estivada,  maestro  roin- 
jiostelano  del  |iasado  siglo,  si  bien  le  quita  mé- 
rito la  capa  de  pintura  iine  le  cubre,  cuyo  de- 
fecto no  tiene  el  citado  del  Rosario. 

Ad-  más  ibl  Ju?gado  .le  1."  instancia,  ticno  U 
villa  Aduana,  Oficina  de  telégrafos.  Adioiiuslra- 
ción  de  correos.  Ayudantía  de  .Marina,  puesto  de 
la  guardia  civil  y  carabineros,  notaría  pública, 
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IUf;utro  üs  U  (iropixUd,  cuatro  «bogadoi  y  mU  |  2,9,  y  que  •«  presenta  gt<iierftliiioiil«  uiiiila  li 

otra  roi'A  muy  análoga,  i|U«  es  1«  siililonita. 


•II  U 


.rta  (le  Ortigiieirii,  una  tí- 
.  ..  LiiiiUtlo,  de  «llave  y  aaiio  ' 
'1.  aUlile\  mrinoeo*,  trabi^k-  I 

■"■i  niiiv  ante-  I 

.|iln/it'la  esta  | 

!   Auoiino  l.\,  cuyo 

-o  iMi  I»  iMinilirc  lid 

.1  ii    oatoila  aijiit'IU,  co 

lo  ser  Hii  |»oríiiietro   con 

:i»o  X,   Sandio  I \'  y  Al- 

i'  MefialailoH  itívíIckíoü, 

■    |ior   Knrii|iie  II  y  .luán 

ui'io  de  ii:  '  '  lo 

IIIO  ñ  >U9   I 

■>     V      V     «..  .    ..,    d 

1  lo  Mayor  de 

~  i  \o  titulo  ri'ca- 

•  ■•,  |ior  t«iitroiii{ue9  do  familia, 

••n*n  de  lo*  mnrqni»«oM  de  As- 

ilTOIl  SU 

•u  tain- 

"T  ■"•"■> I '»)■   I'"- 


rile¡;io*. 

*  ORTI  V  LARA  .liAN  Mantf.i.I:  llio<i.  Para 
su  in^rr>o  como  individuo  do  número  on  la  Acá- 

i- ' \i  ...'..,  V  l'oliticas  leyó  (23 

'  sobre  I.a  natura- 
¡•'n  esto  discurso 
combate  las  teorías  de  Hc^^l,  Marx,  Darwiu  y 
Spencer,  y  sostiene  ipic  el  Estailo  procede  do 
Di"<;  que  el  fin  primario  del  Estaiio  es  Dios 
mismo,  r  que  el  l'ieu  comiin  de  los  mionil>ros  no 
c-  ■  -  -  ■  ■■•:  '■■■  ■■■■I  lario.  En  otrodisciirsolo 
ni  y  Ivirá  '  noviembre  do 
I  ,  'I  Madrid  una  de  las  cate- 

dral de  McMluica  en  la  Facultad  de  Kilosoffa  y 
Letras 

ORTIZ  DE  VILLENA  (.losK.l:  lllo^.  Poeta  ospa- 
{¡'■\  ilf!  -¡L-!  I  wii.  X.  en  Madrid.  En  13  do 
1  y  iuró  en  la  venoreblo 

I  vd  San  Podro  de  scüoies 

~>  IOS  antes  habían  fundado 

icta  lírico,  ayudo  y  cía- 
I  iiv.iii,  ú  íntimo  amigo  y  apa- 

io  Voi,'a,  á  la  muerte  del  cual, 
i'i.  ii  1  Klegla  funeral,  que  80  ha- 

lla en  ' ;  recoffió  la  nia}-or  parte 

de  las  I  ,1  del  Parnaso,  y  al  prin- 

cipio p;;»u  un  cio^to  cu  proan;  también  juntó  y 
dio  á  luz  en   Zara:.'07.a  en   1611  Las  tiestas  del 

>  '  •  ■'■'-'■  ÍT  utos 

:.  obras 

!  --   !    .  .  :.  :j  tíM  ultima 

con  la  dedicatoria  en  tercetos,   un 

I  -Ts-i  y  otra  de  liíaloriaal  .'tantísimo 

>  ravas.    Kn  las   Lilijriina»  á  la 
•  n  hay  de  Orti/.  una  canción,  y 

!■-•;  \  \  i  i-i  ocr  I-  picúa  citadas  acreditan  la  razón 
con  que  se  halla  celebrado  en  el  Laurel  de  Apo- 
lo. 

ORTLERITA:  f.  Oeol.  Roca  de  la  faniilia  de  las 

I '  ...  í,)i(Je  en  la  serie  de 

:  '  las  neutras. 

la  roca   por  encon- 

iuu>  ciracterísticos  yaci- 

1-  de  Ortier,  y  si){uicn>Io 

u  'li!    («trúgrafo  Oiiembel    puede 

\\  ortlerita  romo  una  roca  que  for- 


I  ■irn-nra  'i^  - 


le 
Hiuit  y  la  or- 
illa esttuctii- 
ida,    y 
indo  cl 
■    i;.!., 


>a  fiiudamontal. 
de  qiii»  faUíí  di- 


roca  e*  el  de  nna 
j.«»o  e<p«c(ficnesde 


ORTÓFIDO:  ni.  Oeol.  Itoca  de  la  familia  de  las 
ortósiciis,  de  estructura  miirolílicn,  tipo  traqui 
toiile,  |>erteiicciente  il  la  serie  antigua  y  al  grui>o 
de  las  rocas  neutras. 

El  tipo  porliroide  de  las  sienitna  anfibólicasó 
niicili'cas  lo  presenta  una  clase  de  rocas  geno- 
raliuontc  designada  con  el  nombro  ele  pdr/idos 
.iiíní/iV"*,  puro  que,  en  ra/ón  del  prodominio  de 
fddcspAto  ortosa  en  su  pasta,  han  recibido  el 
nümliri'  do  orlíitidvs,  que  prinicramcnto  le  dio  cl 
goi'ilogo  IranccH  Coqnand,  y  posleriormcnte  sos- 
tenido |>or  su  compatriota  Lapparent,  nombro 
nuc  ha  sido  también  aceptado  en  la  clasificación 
del  Mapa  (¡eolúgico  de  Krancia.  El  orlófido  prc 
sonta  la  misma  composición  potrognilica  que  bis 
sicnitas  y  las  uiiitetles,  y  la  parlo  que  presentan 
es  microcristalina,  encerraniionlgunos  granos  do 
cuarzo,  dando  la  presencia  ó  ausencia  de  este 
mineral  orÍL;en  li  la  división  en  crtófidos  cuarcí- 
foros  y  ortúfídos  piopinmento  dichos;  n  los  pri 
meros  corresponden  los  pórlidos  negros  del  Loi- 
ra y  Morbián,  que  son  unas  rocas  que  contienen 
cristales  de  cuarzo  muy  visibles,  cniírrados  en 
una  pasta  do  color  verde  ó  negro,  que  algunas 
veces  pasa  á  pardo,  y  goneralmento  no  contiene 
exceso  de  sílice;  esta  pasta  es  amorfa  y  Unida,  y 
generalmente  se  jircsenta  con  luintoa  negros  de 
magnetita,  acusándose  su  estructura  íliiidal  por 
el  alineamiento  do  los  granitos  y  do  las  granula- 
ciones microscópicas. 

Los  eristilos  antiguos  quo  forman  la  pasta  .son 
de  cuariro,  redondos  y  do  gran  tamaño,  á  los  que 
se  unen  los  de  plagioclasa,  bastante  abundantes 
de  mica  negra,  de  anflbol  en  parte  sorpeiitini- 
zado,  y  de  apatito.  Algunos  pórfidos  franceses 
pueden  ser  citados  como  ejemplos  clásicos  de 
ortóli'los,  y  su  emi--iün  al  exterior  so  realizt)  con 
acoinpañamiento  de  tobas  y  brechas  bastante 
desarrolladas.  Los  microlitos  do  la  pasta  parecen 
estar  forinn<los  de  feldespato  ortosa,  de  auffbol 
y  a  veces  de  apatito. 

Debe  tenerse  en  cuenta  que  los  ortóRdos  ne- 
gros son  más  antiguos  que  la  mayoría  do  los 
granulólidos,  y  quoofrocen,8Ín  embargo, indicios 
muy  acusados  de  estructura  iluidal,  mientras 
que  este  último  no  aparece  en  las  rocas  acidas 
más  en  los  pórfidos  petrosilíccos.  Esto  hecho 
permite  considerar  i\  las  rocas  neutras  como  más 
avanzadas  relativamente  á  las  acidas  de  la  misma 
edad,  en  lo  que  á  la  estructura  se  refiere. 

Entre  las  muchas  vaiiedades  que  pudieran  ci- 
tarse de  ortófidos  están  los  pórfidos  pardos  de 
los  Vosgos,  desarrollados  en  muchas  localida- 
des, y  que  se  caracteri;<an  por  cristales  de  or- 
tosa y  de  hurnblenda,  as!  como  por  las  inclusio- 
nes líquidas  de  su  cuarzo.  Deben  añadir.se  los 
pórfidos  miciceos  de  ortosa  y  mica  negra,  cuya 
pasta  es  compacta  y  su  aspecto  potrosilícco,  los 
cuales  so  presentan  muy  característicos  en  los 
alrededores  de  Remiremout. 

Por  último,  á  esta  categoría  se  atribuyen,  á 
pesar  de  su  esceso  de  sílice,  que  llega  á  77  por 
100,  los  nntaliles  pórfidos  do  Succia,  que  encie- 
rran cristales  incoloros  de  feldespato,  principal- 
mente ortosa,  con  algo  de  anfíbol  y  de  oligisto, 
los  cuales  so  destacan  sobro  una  pasta  de  color 
chocolate  y  ofrecen  al  microscopio  una  fluidez 
muy  desarrollada,  presentando  la  roca  una  extra- 
ordinaria dureza. 

Pertenecen  los  ortófidos  al  tercero  de  los  pe- 
río  los  en  que  .se  dividen  las  erupciones  de  rocas 
antiguas,  y  se  i'resontaron,  por  tanto,  al  exte- 
rior desde  la  época  antracífera  hasta  la  triásica, 
fircdominando  princ¡|>almentc  en  la  época  hu- 
lera, estando  acompañados  de  una  multitud  de 
IKJrfidos,  que  son  las  rocas  características  del 
|>vríodo.  I'na  de  las  regiones  clásicas  para  estas 
rocas  es  el  Morván,  donde  las  capas  antracífcras 
ni<arecoii  coronadas  por  corrientes  de  ortófidos, 
do  pasti  genoialmente  amorfa,  originando  tobas 
compuestas  de  fragmentos  muy  menudos  de 
cuarzo,  ortosa,  oligoclasa,  mica  negra  y  otros 
elementos  cementados  por  nna  pasta  de  calce- 
donia, lormmdo  las  rocas  á  quo  por  su  color 
<lan  el  nombro  de  verdes  en  la  localidad. 

Iguales  elementos  se  olwcrvan  en  el  Heailjolais,    I 
ilonde  las  capis   antracífcras  contienen  una  co- 
rriente do  porlidita,    freciioiitomento  vnciiolar  y 
con  piroxeno,  formando  la  base  de  una  |iotenlc 
ca|ia   de  tobas  ortoffdicas  atravesadas  por  co 
rrientes   más   ó   menos   discontinuas  do  orto 
fido. 


ORTO 

ORTOIDE:  f.  Min.  Silicato  complicadísimo  de 
aluminio,  con  hierro,  manganeso,  ceiio,  lantano 
didiniio,  itrio,  calcio  y  magnesio,  conteniendo 
un  poco  de  agua  de  hidratación;  es  ndneral  ele 
suma  rareza,  y  uno  de  aquellos  donde  las  tierras 
raras  están  contenidas.  Parece  derivar  de  la  or- 
tita,  conforme  ésta  refiérese  á  la  alanita,  de  cuya 
especie  distingüese  por  contener  agua  y  mate- 
rias volátiles  en  proporciones  variables,  com- 
prendidas entro  2  y  17  por  100.  Aparto  do  esto, 
es  menester  ilislinguir  en  las  orlitas  propiamen- 
te dichas,  entre  las  cuales  incluímns  ol  mineral 
objeto  del  ]iresente  artículo,  diferentes  grados 
lie  hidratación,  y  separar  asimismo  las  que  .son 
birrefringentes  de  las  monorrefringcntes,  influ- 
yendo en  estos  caracteres  las  localidades  donde 
se  encuentran  y  la  naturaleza  de  sus  yacimien- 
tos, á  la  hora  presente  bien  conocidos,  jmes  sa- 
bemos que,  si  nunca  se  hallan  estos  minerales  do 
las  tierras  raras  en  grandes  masas,  están  muy 
repartidos  en  los  terrenos  de  todo  g 'ñero.  Res- 
pecto de  la  ortoide,  que  es  de  los  monos  frecuen- 
tes del  grupo  de  los  minerales  que  contienen 
cerio,  lantaun  y  didimio,  considérase  bien  deter- 
minada variedad  de  la  ortita  típica,  y  en  tal  con- 
cepto se  agrupa  con  la  (lirortita,  la  onralnstita, 
la  xantortita,  la  brozatiosinta,  la  bodanita,  la 
ninromontita,  la  ordmanita,  la  gantita,  la  arre- 
uita,  la  vasita  y  la  micauannita,  y  es  cuerpo  cu- 
yos caracteres  no  son  fáciles  do  discernir,  aten- 
diendo á  su  .somojan/a  con  otros  individuos  ilel 
propio  grupo  do  la  ortita,  portoueciondo  á  las 
más  hidratadas  varicdailes;  sus  cristales,  cuando 
afectan  formas  geométricas  regularos,  son  róm- 
bicos, y  semejantes  los  primas  á  los  del  tipo  es- 
pecífico; como  ellos  preséntanse  muy  alargados 
en  sentido  de  la  diagonal  horizontal;  es  la  Irac- 
tura  concoidea  ó  desigual;  tratase  de  mineral 
opaco  sicmiire  y  sólo  translúcido  en  láminas  bas- 
tante delgadas,  las  cuales  son  iiionni  refringen- 
tes,  como  las  de  la  pirortita  de  Falilun;  tam- 
bién se  la  ve  en  masas  amorfas,  de  continuo  alar- 
gadas; su  brillo  es  vitreo,  á  veces  resinoso  y  aun 
graso;  el  color  pardo  muy  obscuro,  casi  negro,  y 
el  polvo  del  mineral  gris  verdoso;  es  cuerpo  frá- 
gil, cuyo  peso  específico  varía  de  3,1  á  1,  estan- 
do comju-endiila  su  dureza  entre  los  niimeros  4 
y  5.  Calentada  la  ortoide  en  un  tubo  de  ensayo, 
desprende  el  agua  que  contiene,  á  temperatura 
poco  elevada;  al  vivo  fuego  del  so|ikte  se  hin- 
cha y  luego  funde  con  ebullición,  convirtiéndose, 
según  los  casos,  en  una  escoria  ó  en  un  esmalte 
de  color  negro,  dotado  do  )iropiedadcs  magnéti- 
cas, cuya  intensidad  es  muy  variable;  ]ior  vía 
húmeda  atácanle  los  ácidos  minerales  enérgicos, 
dejando  un  residuo  de  ácido  silícico  en  estado 
gelatinoso  más  ó  menos  perfecto.  Nunca  se  halla 
sola  la  ortoide,  sino  vese  asociada  con  otros  mine- 
rales análogos,  pertenecientes  al  mismo  grupo. 

ORTOLITA:  f.  GcoL  Roca  de  la  familia  de  las 
ortósicas,  do  estructura  niicrogranítica,  de  tij'O 
granitoide,  do  la  serio  antigua  y  del  gru|ioTle 
las  rocas  neutras.  Esta  roca  ha  sido  denominada 
por  el  servicio  del  Mapa  Gonlógico  de  Francia, 
que  creó  este  nombre  para  distinguir  á  las  rocas 
compuestas  de  una  mezcla  do  ortosa  y  de  mica 
negra,  ú  .--ea  la  biolita;está  incluida  esta  roca  en 
un  grupo  muy  próximo  á  las  sienitas  micáceas, 
puos  en  último  término  ambas  rocas  se  resuel- 
ven en  el  examen  microscópico  como  un  agre- 
gado medio  de  ortosa  y  do  mica  parda;  pero 
mientras  que  las  sienitas  corresiionden  á  los 
granitos  y  á  las  granulitas,  la  ortolita  repre- 
senta el  equivalente  de  los  pórfidos  gianitoides 
ú  de  las  microgranulitas;  como  elementos  nece- 
sarios de  esbi  roca  suelen  |iresentarso  general- 
mente el  apatito  y  la  magnetita,  y  en  algunas 
oca.siones,  aunque  no  de  un  modo  tan  constante, 
preséntanse  cl  oligisto  y  la  pirita,  pudiendo 
oliservarse  también  en  algunos  ejemplares  quo 
la  ortosa  so  presenta  impregnada  de  caliza. 

La  ortolita  presenta  una  riqueza  media  en  sí- 
lice de  65  á  CO  por  100,  y  de  6  á  6  de  diversos 
álcalis,  siendo  éstas  las  cantidades  de  las  ortoli- 
tas  más  características  de  los  Vosgos  y  del  Oilen- 
val.  Una  variedad  de  la  ortolita  es  la  anfibúlica, 
en  la  cual  la  mica  está  reemplazada  por  ol  anfí- 
bol, es|»ccialmeiite  por  la  varicflad  de  hornblenfla, 
y  algunas  voces  por  el  piroxeno,  que  se  ]iiesenla 
unas  veces  cristalizado  y  otras  bajo  la  forma  de 
olesita;  fior  la  estructura  existen  también  algu- 
nos variedades  particulares  de  ortolita,  cuyo 
grano  muy  fino  le  da  ol  aspecto  de  las  rocas 
compuestas. 


ORTO 

Al^niioa  autores,  cíi>«oialnirnt»  los  slsmtnea, 
1  niisi.li'ran  como  ortolius  li  lieitss  vnrioiludeii 
íWtis  en  mío»  tío  |iúi'li<lo;i  nifiiítio»,  -.{  loa  ciislea 
iloiioiiiihaii  lo8  j-eúlo^jos  IraiR't'sc»  minellfs;  |«ro 
cslHD  tocan  re|>res('iiluii  ol  dosittrollo  iiorriilico 
do  Ion  eleineiitiM  louilitiitivim  de  U  bienita,  á 
loHi|iio  Cmiiliu^ii  »«  lili  dallo  el  nombre  de  ixir- 
lililí  >i¡iiiiítii.'o,  dlstiii^iiiiiiilKhe,  Hii^iin  lo»  ele 
iiieiUoii  ucccsoríoH,  Iti8  variedAdi-H  ilo  liovnldeiula, 
mieii  y  tiigilu.  Lasutdx  ooukidoru  laUs  rocas 
romo  loa  ei|iiivaluiite.s  ricos  en  ortoan  do  liis 
iliiiir.santitiía,  coiilviiieudo  lierniosoa  ejoiii|ilaii'a 
lie  mii'a.deangitti  y  de  liorn blenda,  y  |ir«iivnliin 
nmi  fílniclnra  poilili-a,  iniititieeiondu  ú  ente 
>;rn|po  viiiua  tüi'iis  iln  lilun  di'  l''li'lilelneliir(<ii;  lii 
iistriU'tiu'Li  goniMiil  ilaMiiiiiintü  en  U  ninna  liiU' 
ilaiiieiitol  ea  niíi'ioirist  ilin»,  oncontrAndcsfUiuy 
rarainonle  reatos  de  nna  baae  vitrea  Amorfa, 

ORTÓNICO:  ID.  Zool.  G¿nero  de  aves  del  or- 

ili'ii  lio  los  (miaros,  ínmilia  do  loa  moniíridoa, 
di»eritii  |ior  Toiiiniiiick,  y  cnyus  |irinci|i:ile.s  c»- 
rdoteio»  aou  loa  ni^uiciites:  |iii'o  modiunamentc 
corto,  casi  recto,  cmorvado  on  el  dorso,  comiiri- 
mido  y  |ioco  escolado;  alas  cortas,  rodondoailiis, 
con  las  iiuinta  y  sexta  remeras  más  larcas  ijiie 
Kis  doniiis  y  caai  láñalos  entro  si;  cola  Inr^'a;  las 
lumias  do  los  escalas  de  las  tiinonems  [iriiloii- 
(.Milas  nnis  allá  do  las  barbilhis,  de  modo  que  la 
cola  termina  en  una  serio  de  tilanientos  rfgidos; 
tarsos  largos;  dedos  robustos  y  bastante  prolon- 
gados, con  1.18  iiñns  robusta»,  largas  y  muy  poco 
encorvadas;  tamaño  mediano  y  colores  obscu- 
ros poco  vistosos. 

La  familia  de  los  menúridos  no  c^tá  formada 
más  i|Uo  por  los  gcncros  .l/iimia  y  Orlhotui.r, 
|icro  presMta  entro  sí  tantas  diferencias  (¡ue 
(iray  propuso  separarlos  en  dos  tribus,  y  desde 
entonces  todos  los  ornitólogos  lian  re-ipetailo 
esta  división,  pues  las  plumas  de  la  cola  en  las 
remeras  son  muy  variadas  y  justifica  realmente 
el  nombre  de  ave  lira  con  que  se  la  suelo  desig- 
nar, mientras  que  en  el  genero  drthnntjr  so  re- 
duce á  libras  rígidas,  (irolongadas  y  desprovis- 
l.is  de  la  notable  belleza  de  aquellas  preciosas 
aves.  La  única  esiwcie  de  este  género  os  el  ")•■ 
tlioiiijr  Sfiinieniida  Temm.,  que  se  distingue  por 
8U  cuerpo  esbelto,  cuello  de  modinna  extensión 
y  bien  destacado  del  cuerpo,  cabeza  mediana, 
con  las  (ilumas  del  oci  ipucio  más  desarrolladas, 
|iero  sin  llegar  á  formar  un  verdadero  moño;  ai- 
re ledor  de  los  ojos  existe  un  espacio  casi  des- 
nudo de  plumas;  las  alas  son  cortas  y  muy  cón- 
cavas, con  la  quinta  y  sexta  romeras  mayores 
que  las  deniiS;  la  cola  es  larga,  casi  cuneiforme 

V  terminada  en  una  especie  de  espinas  ó  lila- 
nientos  rígidos,  formados  por  los  csnapos  de  las 
plumas  que  salen  más  allá  de  las  bürbas,  carác- 
ter á  que  se  refiere  su  nombre  específico,  asi 
como  el  genérico  denota  la  particularidad  que 
presentan  sus  uñas  de  ser  largas,  y  sobre  todo 
retas;  el  plumaje  que  cubre  su  cuerpo  es  lacio 

V  abundante,  de  color  gris,  tirando  á  violado, 
más  claro  en  el  vientre,  algo  rojizo  en  la  gar- 
ganta y  pecho  y  con  algunas  manchas  grises  en 
lascobija^  primarias  de  las  alas;  el  irises  pardo, 
el  espacio  desnudo  alrededor  del  ojo  rojizo,  y  el 
|)ico  gris  azulado.  Esta  especie,  lo  mismo  que 
las  .1/e/iiiro,  se  encuentra  en  Xneva  Gales  del 
.Sur,  jKiro  no  en  toda  ella,  sino  más  bien  sólo  en 
su  región  central  hasta  la  bahía  de  iMoretones. 

Las  costumbres  do  estas  aves  no  son  fáciles  de 
observar,  porque  son  aves  salvajes  que  viven  en 
las  más  intrincadas  breñas  que  cubren  las  coli- 
nas y  barrancos  do  aquellas  salvajes  regiones, 
invadidas  pot  una  vegetación  exuberante  por  la 
huinedad  del  suelo,  siempre  cubierto  de  fango  y 
do  restos  vegetales  en  deacom)>osición.  Ks  una 
verdadera  desesperación  para  el  naturalista  ó  el 
cazador  que  la  persigue  divisarla  á  lo  lejos 
siempre  por  parejas  y  verla  desaiiarecer  así  que 
oye  el  menor  ruido.  Por  todas  partes  oirá  su 
voz  penetrante  y  chillona  que  tiene  algo  do  bur- 
la y  desalío,  como  si  estuviese  persuadida  de  la 
dificultad  con  qne  se  la  alcanza.  .Si  el  observa- 
dor tiene  la  felicidad  de  divisarla,  la  podrá  ver 
en  lo  alto  de  las  colinas  ó  junto  al  borde  de  los 
barrancos,  posada  en  un  montón  de  tierra  ó  en 
una  piedra,  con  su  hembra  al  lado  y  general- 
mente con  su  cola  levantada.  .Su  voz  es  sonoro, 
"I  grito  de  llamada  agudo  y  su  canto  variado, 
pues  es  ave  que  imita  como  mnclias  el  canto  de 
otros  pájaros  del  bosque;  A  veces  parece  oirse  el 
ladrido  de  un  |>erro  ó  el  grito  de  un  niño,  [Kiro 
es  la  voz  de  esta  ave.  «uando  corre  tiende  an 
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col»,  baja  la  cabeta  estirando  el  ruello,  levanta 
las  alas  y  corre  como  un   laisán,  <    ii   urn   u  nr 
cha   rápida  y   atolondrada,   n^ 
nienlo  en  la  c»|M-iura   ó   preci) 
cu  1  ■  ■■  un  barraiirii.  .^li  iinm   oí" 

ib  r;  «ólo  la  kirveii  romo  á  laa 

g<i;. ..,.-,  .|..  ,..-  Minen  muy  corlas,  pala  preit. 
pllnl^u  desdo  nna  iilluia  conteniendo  sH  cuida 
con  unoi  cuantos  aleteos. 

.Su  alimento  son  eselusivamente  inaeetoh  mi- 
riiifiodoa  y  otros  animalillos  que  caza  en  el  boa 
que  lenioviendo  con  su»  uñas  y  pico  los  re-to» 
vegetales  (|Ue  lo  cubren.  Caai  tudoel  día  camina, 
v  iiiieiilras  anda  va  buscando  «us  presav,  que  no 
ia  lailán  en  aquellas  feraces  selvas.  Kn  el  mea 
de  agosto  parecen  entrar  en  celo,  y  entonce»  ae 
redoblan  aua  cantos  y  el  boaqne  ae  llena  con  ana 
alegren  gritos.  Acerca  del  nido  no  están  muy 
acordea  los  auloroa.  Verrill  dice  (|U0  lo  hacen  en 
tierra  entre  las  matan  más  intrincadas,  y  líock 
dice  que  le  observó  repetida»  vece»  en  laa  ramaa 
de  los  arbustos  ú  una  altura  de  cerca  de  un  me- 
tro; dicho  nido  está  hecho  con  cuidado  con  la- 
Hitos  y  raicillas  finas  y  lleno  dentio  do  musgos 
y  plumas,  y  on  él  ponen  encima,  como  la  Mmu- 
ni,  una  especie  do  tejadillo  formado  por  hierba- 
jos  (|ue  lea  protejan  de  la  lluvia.  No  ponen  onél 
sino  dos  huevos  y  tardan  mucho  on  empollailoa, 
pues  los  pequeños  no  salen  hasta  finca  do  agosto 
ó  primeros  de  septiembre. 

ORTORAMA:  ni.  FIt.  A|iarato  oniploailo  para 
trazar  un  dibujo,  copia  del  natural.  .Si  so  mira 
un  objeto  cualquiera,  un  paisaje,  etc.,  ele,  n 
través  de  un  medio  transparente,  un  vidiio  pla- 
no, |>or  ejemplo,  fácil  es,  con  un  estilo  ó  punzón 
ó  con  un  lá|iiz,  trazar  solnc  el  vidrio  los  contor- 
nos todos,  y  hasta  los  menores  detalles  del  obje- 
to; poro  el  calco  asi  producido  no  será  tan  fácil 
trasladarle  al  papel,  lo  que  sí  se  consigue  con  el 
orlorniiia  n  orthoraiuu,  según  escriben  algunos, 
aparato  que  está  lundado  exactamente  en  el  mis- 
mo principio;  como  el  problcmaes  ya  únicamen- 
te poder  pa.sar  el  dibujo  obtenido  en  el  calco  á 
un  papel  cualquiera,  y  |iara  ello  la  dificultad  es- 
triba únicamente  en  la  rigidez  da  la  lámina  de 
vidrio,  todo  está  reducido  á  sustituir  ésta  por 
otro  cuerpo  que  reúna  las  condiciones  apetecí 
das.  Al  efecto,  el  ortoiama  se  compone  do  un 
bastidor  que  lleva  tendida  una  gasa  fina  y  fuerte, 
que  puede  .ser  metálica;  el  bastidor  va  montado 
a  cliiirnela  sobre  una  tabla  que  lleva,  á  charnela 
también,  un  montante  que  termina  superior- 
mente en  una  mirilla  ó  vetitnnillo;  tanto  el  bas- 
tidor como  la  mira  so  levantan  sobro  el  plano, 
quedando  en  posición  normal  á  él,  pudiendo  la 
tabla  que  los  lleva  montarse  sobre  un  trípode 
sencillo.  Colocado  el  aiiarato  en  posición  frente 
al  paisaje  que  se  desea  reproducir,  y  aplicando 
el  dibujante  el  ojo  á  la  mirilla  colocada  delante 
de  aquél,  verá  el  paisaje  á  través  de  la  gasa  con 
todos  sus  detalles;  y  con  un  lápiz  blando,  cla- 
rión por  ejeinido,  si  la  gasa  es  de  un  color  obs- 
curo, iioiirá  trazar  todas  las  líneas  del  dibujo 
sobre  la  gaso,  y,  una  vez  obtenido  aquél,  se  se- 
paiael  bastidor  ó  la  gasa  do  la  tabla,  se  coloca 
debajo  un  papel  polígiafo  con  la  cara  pintada 
hacia  la  mira  y  en  contacto  con  el  papel  sobre 
ol  cual  se  quiere  hacer  la  reproducción,  y  con  un 
estílele  ó  hipiz  duro  se  van  pasando  todos  los 
contornos  dibujados  en  la  gasa,  y  se  obtendrá, 
en  el  pajiel  que  está  debajo  la  reproducción  ape- 
tecida, aun  cuando  no  so  tenga  noción  alguna 
de  dibujo. 

ORTORRINCO:  m.  Zúol.  Género  de  aves  del 
orden  de  los  pájaros,  sccciéin  de  los  tennirroB- 
tros,  familia  do  los  troquílidos,  descrito  por  La- 
cepede,  y  cuyos  princiiislcs  caracteres  son  los 
siguientes:  pico  recto,  apenas  tan  lorgo  como  la 
cabc7.a,  tubulado,  cilindrico  v  deprimido  en  la 
base,  con  la  punta  de  la  mandíbula  inferior  algo 
marcada;  plumaje  del  vértice  prolongado  en  los 
machos  en  un  moño  que  terndiia  en  nna  sola 
pluma;  cola  con  plumas  anchas;  alas  largas  y 
agudas;  pies  muy  ]icqucñ08,  delgados  y  ilébiics; 
tarso  plumoso,  más  corlo  qne  el  dedo  medio;  de- 
dos externos  unidos  en  la  liase  por  una  |«queña 
membrana;  los  machos  con  plumas  ile  color  casi 
metálico  en  el  cuello  y  (lecho. 

Las  e-pccies  de  este  precioso  género  de  pájaros 
80n  DOtablos  |ior  su  escaso  tamaño  y  jior  los  co- 
lores mclálicos  que  ostentan  los  machos.  I'onio 
ejemplos  del  '      ribiremos  úniramento 

dos  de  sus  e^¡  nocidasrel  "rUc  rlii/v 

ehiis  riibivea  1. .  ..  -1  Cilli.  Uiconli.  1.a  pri- 


ORCI 


(IOS 


mera  de  eataa  ea|«cira  mide  únicamcnic  unos 

"  '  crnIímetroB  de  largo  y  el  picu  terca  de  'j;  el 
lio  lleno  la  |iarto  sn)>orior  de  la  cabcm  de 
I  veide  obaeuro,  que  pasa  á  verde  inelili.n 

I II  1 1  dorso  del  cuerpo  y   ti        ' 

lie  las  ttlfis;  el  peebo  v  el  i 

du  c.ini     -M,    I    :,  ,    r,,l,„    I 


ron 
lad. 
gra  con  lullujuí,  \  jola 


inedính  de  color  verde  metálico;  la 


igio  ion  rille|i/»  vio 
,    baslanle  larga,  ne- 
jas liinoneraa  ínter- 


garganta  y 

'    iMile 

MlU' 

\er- 
'  II  la 
y  el 


(losas  en  ¡ 
punta;  lu  : 

pico  y  laa  p.ll.il,  liu  coii.l   ubi,<  luu  tnnl  lie;^lii. 

Vive  esta  especio,  cntno  IihUn  Un  ilctnas  del 
género,   en  Au  'ga 

mú»  hacia  el  N  mía 

en  el  Canadá,  i .  in 

bre,  que  baja  al  Goli  laa, 

Kn  esta  ¿poca  es  mu  .«  te 

le  ve  con  frecuencia  Toliindu  do  uno  u  uli>  tlor 
on  busca  del  polen  y  de  loa  ¡nseclilloa.  Hace  iii 
nido  en  loa  arbustos,  y  en  él  jiono  dos  huevo* 
muy  diminutos.  Ea  un  ave  tan  alegre  y  vivaí 
que  no  so  la  puedo  conservaren  cautividad,  pues 
bien  pronto  se  entristece  y  muere. 

La  otra  especio  os  el  Órl/iorliijnclivi  Iticordi 
Gervais,  especio  también  dimorfa,  on  I*  que  ol 
macho  tiene  la  parte  superior  de  la  cabeza  ne- 
gruzca, rodeada  de  una  laja  de  color  verde  metá- 
lico dorado  y  rojizo;  la  garganta,  la  paite  ante- 
rior del  cuello  y  algo  del  [lecho  también  verde 
metálico,  y  cata  misma  tinta,  aun  cuando  me- 
nos viva,  cubre  casi  todo  el  pecho;  el  vienlte  y 
las  cobijos  do  la  cola  son  do  color  blanco  sucio, 
casi  gris;  laa  alas  son  negruzcas;  la  cola  larga, 
ancha,  negra  con  reflejos  violados;  el  pico  negro 
en  la  mandíbula  sn|>orior,  rosado  en  la  inlerior 
y  obscuro  en  la  punta;  la  hembra  presenta  colo- 
res más  sombríos;  la  baso  de  todas  las  timoneras 
por  encima  es  ventosa;  la  garganta,  la  porción 
dolantcra  del  lecho  y  el  vientre  son  de  color  gris 
verdoso;  detras  de  cada  ojo  lleva  una  mancha 
blanca,  y  el  pico  es  todo  negro. 

Ksta  especie  es  más  sedentaria  que  la  anterior, 
y  todo  el  año  vive  en  el  Golfo  de  Méjico  y  las 
Antillas.  .Sus  costumbres  son  iguales  á  las  de  la 
especie  anterior,  y  haco  su  nido  artísticamcnto 
con  una  especie  do  lana  que  saca  del  fruto  de  la 
.tsclepics  curnsaiien  y  le  coloca  en  la  bifurca- 
ción de  las  ramas  de  un  arbolillo.  Este  nido  es 
muy  )iequeño  y  no  contieno  más  quedos  hue- 
vos. Los  pequeFios  al  nacer  tienen  el  pico  corto 
y  muy  poca  )ilunia,  ]icro  pionto  adquieren  todo 
su  desarrollo  y  vuelan  con  sus  padres. 

*  o'RYAn  y  VÁZQUEZ  (TomAs):  £io(t.  Signo 
figurando  íoctulire  de  IsPf)  entre  los  Tenientes 
Cionerales  en  situación  do  reserva.  I'osec  la  gron 
cruz  de  Isabel  la  Católica  desde  20  de  junio  do 
1 80.1;  la  gran  cruz  de  San  Hcrniencgildo.  ]ien- 
síonad»,  desdes  de  marzo  de  ].S7.3;y  la  g*an 
cruz  del  Mérito  Militar,  destinada  á  premiar 
servicios  de  gucira,  desde  ISTri. 

*  ÓSCAR  II:  Bioff.  Rey  de  Suecia  y  Noruega, 
l'sa  (noviembre  de  18P9)  los  títulos  siguientes: 
almirante  déla  marina  alemana  y  almirante  da- 
né.s;  coronel  propietario  del  regimiento  de  in- 
fantería austríaca  número  10;  Doctor  honorario 
de  las  Universidades  de  Bolonia,  I.eydeii  y  Vio- 
na;  Doctor  honorario,  en  Filosofía,  déla  l'ni- 
vcrsidad  de  Hrlangen;  Doctor  honoraiio,en  De- 
recho, do  la  Universidad  de  Oxiord;  Doctor  ho- 
norario de  todas  las  Facultades  de  la  Univcrai- 
dod  de  Vicna;  individuo  de  la  Academia  Im|>e- 
rial  de  Ciencias  de  .San  rclersl  '  ulero 
do  la  .larrctiero,  de  la  Oiden  I  Toi- 
són de  Oro  y  de  la  Orden  del  .,^  .,  .  .'..gra. 
Atento  á  fomentar  los  intereses  morales  y  ma- 
teriales de  su  ]iaís  yá  gol  ernar  conforme  á  la 
voluntad  do  su  pueblo,  su  reinado  señala  una 
época  de  prosperidad  piara  sus  Fstitdos. 

*  OSCILACIÓN:  /'í«..  Mee.  y  Electr.  .Si  supo- 
nemos un  punto  materiol  f«sado  J  (fia.  1),  qne 
pueda  moverse,  jicrmaneciendo  constantemente 
sobre  uno  curva  lija  .111,  y  que  se  le  suelte  desde 
un  punto  ('  de  la  curva,  en  virtud  de  la  an'ión 
de  la  gravedad,  descenderá  apoyándose  sobre  le 

curva,  dependiendo  la  velocidad  en  f'     " 
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recorrido  y  la  velocidad  del  punto  material  en 
cual|iii('r  iiionionto  I  y  en  uu  punto  cuali|uiei'a 
.1/  de  su  trayectoria,  i uyos  icuaiionos  bastanin 
para  ilelcriiiiuar  todos  los  elrnieiitos  dil  movi- 
miento; desmiis  so  dcducini  una  tercera  ecua- 
i'iüii,  cspccialnionte  intorosaiite,  en  el  caso  do  un 
nioviniicntii  ]>«riúdico,  puesto  quo  dará  la  dura- 
>iiin  del  |v!rfodo,  ó  de  una  oscilación  simple. 
Contando  los  ea|>acios  sobre  la  travoitoria  á 
iiartir  del  punto  más  bajo  /',  medio  do  la  osci- 
lación y  'le  los  tieiii]io.s,  á  partir  del  niumcn- 
to  en  <|ue  el  punto  cao  dcMlo  .-/,  otifjeu  de  1n 
trayectoiia,  con  velocidad  nula;  llamando  S  la 
distancia  J'M,  la  ecuación  do  los  espacios  será  de 
la  forma  S=/[l\  en  que  /(/)  representa  nna  fun- 
ción del  tiempo,  quo  vamos  á  determinar:  la 
ecuación  do  las  velocidades  es  tnmliiin  una  fun- 
ción del  tieiii|M>,  que  será  la  derivada  de  la  |iro- 
cedcntc.  soKÚn  sabemos;  por  lo  tanto,  siendo  l^ 
U  velocidad. 
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Kn  el  movimiento  curvilíneo  variado  la  ace- 
lernción  tangencial  es  la  derivada  segunda  do  s, 
ó  sea 
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Además,  aegtln  demuestra  la  Mecánica,  la  fuei- 
za  motriz  es  igual  al  producto  de  la  masa  del 
móvil  por  la  aceleración  que  produce,  ó  sea 

dr-s 
dt- 
on  cnanto  á  la  fuerza  acolcratriz,  es 
pson  9  =  Miy  sen  9 

on  valor  absoluto,  y  es  negativa  por  ser  opuesta 
á  los  espacios  crecientes;  por  lo  tanto 
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que  representa  la  ecuación  diferencial  del  movi- 
miento. Para  integrarla  es  preciso  hacer  des- 
aparecer una  de  las  lunciones  de  t  ó  s  ó  9;  pero 
s  se  elimina  fácilmente  poniendo  por  s  su  valor 
en  función  de  9,  que  se  obtiene  do  la  forma  de 
la  trayectoria  s  =  lO;  y  hallando  la  derivada  se- 
gunda con  relación  á  I,  será 

_d£__._rfO_        <f»    _    Id"-9 
dt  di  dl^  (¡I-    ' 

valor  que,  colocado  en  la  ecuación  antes  escrita, 
será 
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resolviéndose  bajo  esta  forma  más  cómodamen- 
te; para  ello  basta  multiplicar  por  2(19  después 
de  pasar  toilo  al  primer  miembro,  lo  que  dará 
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siendo  c,  una  segunda constniíto  correspondiente 
á  la  seguniia  in  legración,  y  de  aquí  se  deduce 

<'=e8en(  [/  — E-í-fc,  J=ccosc,  x 
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X  son  I  '    — ^_  X  í  -h  c  son  c,  eos  | 
y  llamando  ^t  y  B  á  los  ccoficiontes  constantes 
9  -  A  son  \y  -S-  <  4  í  eos  I   ""  -J-  X  t, 

que  es  la  integral  generol  que  buscábamos;  si  so 
multiplica  ]or  /,  observando  que  19  es  .i,  y  lla- 
mando ¡I  y  K  los  productos  Al  y  Bl,  resulta  la 
ecuación  do  los  espacios 


después  de  haber   puesto  el  arco  en  liig.ir  del 
seno,  sin  grave  error,  por  ser  los  ángulos  pequo-  i 
flos;  ¿  integrando,  llamando  c  á  una  constante 
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la  de  las  velocidades  se  obtiene  hallando  la  de- 
rivada primera  do  esta  última,  y  será 
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En  estas  ocnaciones  hay  que  determinar  los 
coelicicutes  M  y  A,  atendiendoá  lascondicioucs 
iniciales  del  problema;  basta,  para  esto,  expre- 
sar que,  para  un  tiem]io  rcro,  la  distancia  ibl 
móvil  al  origen  es  la,  siendo  a  la  somiamplitud 
y  Z  la  longitud  del  péndulo,  y  que  <  ii  este  punto 
la  velocidad  es  nula,  j  so  tiene  entontes 

^í=o     N=la  =  a, 

siendo  o  la  somiamplitud  ;  y  poniendo  estos  va- 
lores en  las  ecuaciones  (1)  y  (2),  resultan  las 
ecuaciones  de  los  espacios  y  de  los  tiempos  de- 
terminadas 

,S'=oco8|/   — ^x<¡  í''=-isen'  ■    _^_xí, 
I  í 

habiendo  reiiresentado  por  b  el  coeficiente 

No  entramos  en  la  discusión  de  estas  ecuacio- 
nes, porque  nos  llevaría  demasiado  lejos.  Hemos 
examinado  el  ca.-o  do  una  oscilación  de  pequeña 
amplitud,  y  podríamos  examinar  de  la  misma 
manera  el  caso  de  una  amplitud  cualquiera,  caso 
que  uo  examinamos  para  no  alargar  demasiado 
el  presento  artículo. 

Oscilaciones  ch'clricas.  -  Cuando  se  descarga 
un  condensador  en  una  dirección  determinada, 
va  esta  descarga  seguida,  generalmente,  de  otra 
en  dirección  opuesta,  á  la  que  signe  otra  en  la 
primitiva  dirección,  y  asfsnecsivaniente,  consti- 
tuvendo  esta  serie  de  descargas  verdaderas  oscila- 
ciones, pero  de  brevísima  duración;  así,  por  ejem- 
plo, en  la  descaiga  de  la  botella  de  Loydeu  se 
producen  gran  número  de  descargas  do  sentidos 
opuestos,  eii  las  cuales  la  corriente  oscila  do  nna 
á  otia  dirección,  como  lo  liace  un  péndulo  en  ti 
movimiento.  So  supone  que  estas  oscilaciones  per- 
turban el  éter,  dondo  origen  á  ondulaciones  aná- 
logas á  las  de  la  luz,  si  bien  no  se  han  podido  pro- 
ducir hasta  ahora  lo  suficientemente  cortas  para 
quo  afecten  á  la  retina,  habiéndose  podido  ob- 
servar que  son  susceptibles  estas  ondas  do  refrac- 
tarse y  rellcjarse,  habiendo  ciertas  substancias, 
opacas  unas  y  transparentes  otras,  ]iara  ellas.  Esto 
hace  ver  la  iiosibilidad  do  que  el  hombre  llegue 
algún  día  á  ¡iroducir  oscilaciones  eléctricas  bas- 
tante frecuentes  para  obtener  la  generación  di- 
recta lie  la  luz. 

Las  corrientes  inducidas  van  también  acompa- 
ñadas de  ordinario  de  oscilaciones  de  otra  índole, 
que  son  las  oscilaciones  de  potencial,  lasque  aca- 
so jiueilan  provenir  de  verdaderas  oscilaciones  do 
la  corri'  nte,  que  cuando  corre  en  el  mismo  sentido 
aumenta  el  polencial,  y  le  disminuye  cuando  mar- 
cha on  sentido  contrario.  Si  uno  di'  los  extremos 
del  hilo  inducido  so  pone  en  comunicación  con 
tierra,  y  en  esta  disposición  se  corta  el  circuito 
inductor,  el  otro  ex  tremo  del  hilo  que  conduce  la 
corriente  inducida  suíro  inversiones  rápidas  de 
potencial.  Las  oscilaciones  do  la  conicnto  en  un 
circuito  abierto  pueden  ir  acompañadas  de  des 
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(■arKRadiarnptivasy  86  jiroduceii  rior  resonnaneia 
f/ ■■'M'ni,  i'ii  un  sencillo  círciiln  ció  al  uiiliro  con- 
ilm-tor,  ciij'tia  eMroiiKm,  sin  lui-.u.-i',  m-  Imllan 
siitlcieiitt'intínto  |iru\ÍMi<>N,  Aii*iii['it'  (¡ito  i*l  i'iioiii* 
tu  hoa  lio  tules  ilinuMiiiioui.'ii  une  »u  |wriodu  ile 
oacilaciúu  c'urre»|ioniJik  con  el  uo  la  (IcncarKa  >n- 
iliiotors,  Ueiifiulieiiilo  kho  |ii'iuuto,  excluiivanien- 
ti',  lie  U  HtíHiniliicciun  di-l  ntonito. 

Si»  lliuntt   ,       '  ■  ■  '  ,    ■■'-  ' -no 

ilc»oubierto  | 

en  nuu  I»  con  •  •■ 

un  nervio  ea  iniu  eiu rjjiia  en  el  iifíiotlo  tic  ic- 
|KJMo  i|neen  el  de  avtivi>lad;Ke|>roiluciia»iinÍHnio, 
•i  liien  oun  menor  intennidail,  ouainlo  nu  excita 
un  nervio  |>ur  la  acoitin  del  cnlor,  |>»r  un  medio 
qirnii  o  ú  |n>r  un  |>rocediniiont(>  mociiniío.  Kl 
h-n  tiit'ni>  i'ü  ditirontinuo,  y  it'Niitta  do  liiH  mudi- 
ruiri  iiici  |ieri'>dii'aj  muy  iiróximas,  vd  la  tensión 
du  In  corriente  (iriinitiva. 

OSERSQUITA:  f.  Miii.  Carbonato  do  calcio  rom- 
bii'o,  considerado  (ionio  la  mejor  dotorininada  va- 
riedad del  ara^'onito,  y  en  tal  concc|>toBeaí;ru|ia 
con  la  niosntitii,  la  coconorcila  y  la  tnrnovii'ita, 
ircs  niiueraUa  bastante  |ioco  frecuentes  y  cuyos 
caracteres  no  so  distinu'iieii  ficilmento.  sin  duda 
á  causa  de  la  niisnia  e>)ni)>licii('ii'>ii  do  las  maclas 
do  «TU  eristales,  lan  l'icciieiitcson  las  del  tipoes- 
p-riiieo  al  cual  retorinios  estos  cucr|ioH  que  con 
¡a  os.rsiiuita  so  relacionan.  No  siempre,  sin  em- 
barco, aparecen  cristal ixadus,  pues  véselcs  l'or- 
niando  masas  de  cierto  tamaño,  dotadas  de  ca- 
truclura  fibrosa  ó  compacta,  y  también  en  forma 
do  pisolitas  y  oolitasniuy  características  ¡tampo- 
co son  raras  las  formas  coraloideas,  al^'iinas  do 
ollas  muy  notables  en  las  variedades  del  ara^'O- 
uito.  Do  i^iial  manera,  os  propiedad  t;cnoral 
do  todas  retener  oii  su  masa  diversos  óxidos 
metálicos,  de  ordinario  en  proporciones  exigr.as, 
haciendo  olicios  do  materia  colorante,  a  la  cual 
son  debidos  los  tonos  amarillentos,  verdosos  y 
a^'ulailos  del  mineral  objeto  dol  ]>rcsente  artículo; 
el  arac;onito  más  puro  es  completamente  incoloro; 
pero  do  esta  manera  y  en  cristales  pericctos  casi 
nunca  so  encuentra,  siendo  entonces  muy  esti- 
mados para  las  colecciones  tan  raros  ejemplares. 
Ks  la  osers>|UÍta  susceptible  de  una  sola  exfolia- 
ción fácil  y  (lerfecta;  presenta  la  fractura  con- 
coidea |>oco  clara;  |iosec  brillo  vitreo  de  poca  in- 
tensidad; es  transparente  en  ocasiones,  y  casi 
siempre  translúcida;  yo  peso  os|Kieifico  liállase 
coiiipiendido  entre  los  números  2,93  y  2,9'), 
siendo  la  dureza  algo  mayor  de  la  asignada  para 
la  caliza,  que  en  la  escala  de  Mohs  ocupa  el  tor- 
cer lugar.  Corresponde  á  la  osersquita  la  compo- 
siiion  química  del  carbonato  de  calcio;  y  prescin- 
diendo de  los  elementos  acciileiitilcs,  se  repre- 
senta en  la  fórmula CaC03.  Calentado  el  mineral 
al  vivo  fuego  del  soplete  se  descompone  sin  fun- 
dirse, tomando  color  blanco  puro  y  dejando  por 
residuo  cal  viva,  dotada  de  enérgica  reacción  alca- 
lina; [lor  vía  húmeda  so  disuelve  en  los  ácidos 
minerales  diluidos,  con  efervescencia  y  desprendi- 
niicnto  abundante  do  ácido  carbónico;  la  disolu- 
ción diluida  no  precijiita  con  la  de  sulfato  calci- 
co, poro  lo  hace  con  el  oxalato  amónico  en  blan- 
co, y  el  precipitado  es  soluble  en  los  ácidos  mi- 
nerales. En  cierto  sentido,  la  osersquita  es  mine- 
ral do  tránsito,  por  contener,  en  proporciones 
variadas,  siempre  detonninables,  carbonato  de 
estroncio,  reconocible  en  el  co!or  rojo  que  comu- 
nica á  la  llama,  y  puede  ol.servar.'-e  quo  el  hecho 
es  general  [vara  todas  las  variedades  del  aragoni- 
to,  que  cstaljleren  el  tránsito  entre  esta  especie 
y  la  estroncianita  ó  carbonato  de  estroncio  na 
taral,  por  medio  de  ambos  carbonates,  todas  ho- 
mogéneas, dominando,  no  obstante,  elcálcicoen 
la  mayoría  de  los  casos. 

•  OSICEROA:  Oeo'i.nnt.  D.  Antonio  Delgado, 
al  cstuJi.ir  las  monedas  de  esta  c,  recuerda  qne 
Plinio  la  menciona  dii-iendo  que  los  osirerdenses 
gozaban  del  fuero  del  Lacio  antiguo  y  correspon- 
dían al  convento  jurídico  Cé«araugnstano.Ptol6- 
nieo  la  coloca  en  la  región  edetana.  Sobre  su  co- 
rrespondencia han  variadolos  modornos,diciondo 
unos  que  estuvo  donde  hoy  Cérica,  otros  que  en  la 
Mosqueruela,  y  algunos  más  .|uc  en  Osera,  villa 
que  se  encuentra  en  el  camino  do  Kraga  á  Za- 
ragoza. Deltiado,  siguiendo  á  Celario,  .Marca  y 
Finestrc»,  creo  nuc  estuvo  donde  ahora  Cherta, 
porqne  cate  nombre  parece  sincopado  de  Oíieerda 
o  Osicfrla. 

OSMA  (PRur.o  de!:  Biog.  Caj^ifán  y  navegan- 
te español.  N.  en  Badajoz  á  ]>riiicipios  del  si- 
glo XVI.  En  su  JQventnd  se  hizo  militar  y  estu- 
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'  OSmAn  Niiiii  /  .  1  s  I,.  V  i..,v;,  iiil.re  de 
IS'.i'.n  general  i.lHfl? 

destinado  al  >  t  (¡re- 

cia, pero  no  conli.,iiu  lun  plauuaui  dinminuyó  la 
popularidad  do  Kdheni  Itajá. 

OSMELITA:  r.  Mi».  Nombro  empleado  |>ara 
doMÍ^-nar  dos  minerales  dintintok ;  pata  nlgiiniis 
aii  '  t.i-H  do 

la  V  .  per- 

I' :■■ -  ,..■.-,.,.,  ..w.r-con- 

si'ieran  la  osnielita  variedad  bien  determinada 
do  la  peclolita,  y  con  olla  la  incluyen  entre  las 
coolitaH  sódiciicálcicas,  con  la  hotelila,  la  rato- 
lila  y  la  barutiln,  asimismo  variedades  do  la  ya 
iionibrada  peclulita.  Dele  notarse,  porque  esto 
pudiera  en  algún  modo  explicar  el  génesis  del 
mineral  quo  nos  ocupa,  que  ui|iiollaH  dus  espe- 
cies, do  las  cuales  se  lo  liaco  derivar,  >un  dos 
cuerpos  cuyo  isoniorlisnio  está  bien  conocido  y 
es  patente.  Consideíada  do  un  modo  ó  do  otro 
la  osnielita  poi  toñeco  al  grupo  de  las  coolitas,  y 
so  clasilica  como  un  silicato  cálcicosódico  poco 
aluminoso  é  hidiatado,  sin  llegar  al  1  por  100 la 
cantidad  de  agua  que  contiene  su  molécula;  en- 
tra, de  esta  manera,  en  el  mismo  grupo  donde 
están  minerales  tan  importantes  como  la  analci- 
ma  cúbica;  la  gunbinita  romboédrica;  la  for- 
nijasita,  cristalizada  en  octaedros  del  sistema 
cúbico;  la  tomsonita  rómbica  con  su  variedad 
constituida  por  la  mesóla  ó  falliiinita;  laniesoli- 
ta  triclínica,  asociada  ile  continuo  á  otras  cooli- 
tas,  en  cuya  ninsa  hállaiise  implantadas  sus  di- 
vergentes agujas;  y  la  repetida  pectolita  de  las 
amigdaloides  y  de  los  melanfins.  Como  la  vo- 
lastonita,  es  la  osnielita  un  mineral  qne  iri.sta- 
liza  en  formas  referibles  al  sistema  monoclínico, 
siendo  en  los  cristales  frecuentes  las  maclas; 
tamliién  se  ven  aciculares  y  radiados,  aunque 
estas  disposiciones  son  bastante  raros  en  los  te- 
rrenos; es  mineral  opaco,  ó  á  lo  sumo  translúci- 
do visto  en  láminas  delgadas;  posee  brillo  naca- 
rado ó  sedoso,  y  color  blanco  más  ó  menos  pu- 
ro; el  peso  específico  está  próximo  al  número 
2,S0,  y  la  dureza  hállase  coni]irendida  entre  i  y 
a.  Tocante  á  la  eomjiosicii  n  (|UÍmica,  [uede  ex- 
pre.sarso,  refiriéndola  á  100  parles,  en  los  núme- 
ros siguientes,  no  muy  apartados  de  los  corres- 
pondientes al  tipo  de  la  pectolita:  ácido  silícico 
51,30;  óxido  de  ralcio  .?.3,7";  óxido  de  sodio 
l*,26;  óxido  de  potasio  1,57;  sesquióxido  de  alu- 
minio 0,90,  y  agua  3,89.  Calentado  el  mineral 
en  un  tubo  de  ensayo  se  deshidrata,  perdiendo 
toda  su  agua;  al  vivo  fuego  del  soplete  no  tarda 
en  fundirse,  y  se  convierte  en  un  esmalte  blan- 
co; por  vía  húmeda  atácale  el  ácido  clorhídrico; 
la  disolución  es  parcial,  quedando  por  residuo 
ácido  silícico  en  estado  coposo.  No  es  cuerpo 
abundante  en  los  terrenos,  y  su  principal  ya- 
cimiento está  en  Monte  Baldo,  cerca  de  Verona, 
y  le  acompañan  en  .sus  criaderos  tres  minerales 
]iertenecientes  al  grujió  de  las  ceolitas  sódico- 
cálcicas  del  tipo  bien  determinado  do  la  pecto- 
lita, al  cual  es  monestrcr  referirlas,  conforme 
refieren  por  lo  común  la  osnielita. 

OSO  BLANCO:  0(0(1.  Río  del  territorio  deUn- 
gava.  Dominio  del  Canadá.  Riega  la  región 
septentrional  de  la  península  del  Labrador. í-ale 
de  una  serie  de  lagunas  sit.  en  una  estéril  mese- 
ta, pero  á  medida  que  el  suelo  desciendo  la  ve- 
getarión  aumenta.  Vierto  en  la  balifa  de  Sand- 
wich. 

OSO  GRIS:  fícoii.  Lago  del  territorio  de  Jla- 
ckenzie,  Dominio  del  Canadá,  sit.  en  los  64°  la- 
titud N.  y  107  y  109"  long.  O.  do  Madrid.  Es 
|>oi  o  conocido.  En  las  últimas  cartas  aparece 
orientado  de  S.O.  ú  N.  E.  entre  las  cuencas  del 
Mackenzic.  Mina  do  cobroy  Back,  con  unos  100 
kms.  de  largo  por  40  do  máxima  anchura. 

OSORIO  VILLELA  Y  GUZMAn  (Joaqiín): 
/?Í07.  Militar  español.  N.  en  Madrid  á  18  do  mayo 
de  1784.  M.  en  el  (ampo  de  San  Roque  á  2  de 
mayo  de  17*2.  Fué  quinto  marqués  de  Mortara 
y  octavo  duque  de  Ciudsil  Real.  Imitando  á  sus 
progenitores,  sir\ió  .Iiainiin  Osorio  en  el  Real 
cuerpo  de  I  Guardias  de  infantería  española,  en  el 
qne  ingresó  de  cadete  en  9  dedicieinbre  de  1751, 
obteniendo  sucesivamente  todos  los  grados  lias- 
ta  llegar  á  brigadier.  Hallóse  en  la  campaña  do 


I  Partucal  de  1702,  en  el  sitio  y  toma  do  la  pUza 

''    '  Ma,   y  últinismenle  en  el  bíiIo  il«  di- 

'  II  cuyo  Campo  de  -'^an  liuqiio  lallceió  ile 

OSORIO  Y  MEJlA  (JohK  Kamók):  lHoir.  Mili- 

lai    \    lolii.o  ..i.iir„.1    K    ..„  \  .,1,1.1 ...';..   . 'i-i 

,1.  ■•    , 

11 

niauílu  1.1  'l'ülitii  la  en  lü  pfuv.  lie 

Ciudad    I  .,,    ademiii-  do  otros, 

los  caigo-  Me  ',    '*       .     ■     ^y. 

beuMili.r  eivi!  ,,,:|a« 

•le  >'"■■ 1  del 

eiii  I  I  of. 

•'-  '      liiiti- 

tiiyenlos  .lu    1  A   nu  lallceiiniento, 

ti  iunfante  la  I  i  la  que  dedicó  todos 

sus  afanes,  erahenn.ior  vitalicio. 

080S(Iki.a  i.k  i.ok):  (;ro;i.  Isla  del  Oeéaoo 
(ilacial  Ártico.  Tiene  do  HOO'á  700  Unis.'de  su- 
perficie y  la  visitan  freí  iienlemente  liia  jieaca- 
dores  noruegos,  pues  ali"  ■!■■  ■•  -"-  i;-ua« 
el  arenque,    el   Imealno  y  lian 

fundaibi  en  el  litoral    de  .    u- 

lazón.  Una  expedición  alemana  tumo  jiohcniun  en 
I89S  de  una  parlo  do  la  isla,  y  el  buque  ile  gue- 
rra alemán  (ilf/n  hizo  sondeo»  en  aquella»  aguas 
y  leeimoció  la  existencia  do  dejiósitos  de  hulla. 
V.  Bi;í'.iii'..s-,  en  el  tomo  III. 

OSPiNA  (Makiano):  Bion.  Presidente  déla 
República  de  Nueva  Hranada,  hoy  Colombia, 
N.  en  (iiiasca  A  9  de  ocluí  re  de  IhOJ.  .M.  á  11 
de  enero  do  1885.  Fué  notable  filósofo.  Kn  polí- 
tica tomó  parle  en  la  conjuración  contra  íioU- 
var  (25  de  sepliembro  de  1828);  dirigió  el  parti- 
do conservador;  y  elegido  presidente  de  la  Re- 
pública en  1857,  ocupó  cuatro  años  esto  elevado 
puesto. 

*  OSSORIO  Y  BERNARD  (M  ASPEI.):  Hiog.  Co- 
labora (noviembre  de  1899)  en  varias  revistas, 
una  de  ellas  La  J/usíracióu  Kspañoííi  y  Ainerica^ 
na.  Además  de  las  citadas  en  esto  Diri  ionario 
(t.  XIV,  pág.  426,  col.  l.«y  2."),  ha  publicado 
estas  obras:  Lecturas  de  la  infaneia  (en  8.*), 
cuentos  y  artículos;  yilliivt  inianlil  fon  8."  ma- 
yor), cuentos,  máxima»  y  enseñanzas;  l'oemas 
infantiles  {{(\.,  (d.);  fíenle  menuda  (en  id.),  ro- 
mances infantiles;  La  re]niblica  de  lan  lelrns, 
evadios  de  cosliivibres  literarias  eopiadoa  rf  la 
pilona  (en  id.),  etc.  Do  él  ha  dicho  el  I'.  Blanco: 
«Al  sacar  A  plaza  las  locuras  y  flaquezjis  de  va- 
ria calidad  no  le  gusta  ensañarse  con  sns  vícti- 
mas, ni  tocar  con  el  dcilo  en  la  llaga,  sino  di- 
vertir al  lector  con  una  agudeza  de  buen  tono. 
Si  es  ameno  en  sus  |iintiiras  de  las  costumbres 
madrileñas,  no  decae  tampoco  en  sus  aficiones  á 
la  parodia  de  los  descubrimientos  novf«imos,> 

08TARA:  f.  Astron.  Asteroide  número  tres- 
cientos cuatro  descubierto  por  el  astrónomo  Max 
Wolfel  día  15  de  8e|itiembre  de  ]S92.  Aparoeo 
en  el  campo  del  anteojo  como  estrella  de  13.* 
magnitud;  efectúa  su  revolución  alrededor  del 
Sol  en  unos  cuatro  años  y  medio  á  una  distan- 
cia media  de  esto  astro  casi  dos  veces  y  media  la 
de  la  Tierra,  y  describe  una  órbita  cuya  excen- 
tricidad es  0,228  y  cuyo  plano  tiene.  ies|«cto 
del  do  la  cclíjitica,  una  inclinación  de  3"  12'. 

OSTEOUITA:  f.  .1/ín.  Fosfato  tricálcico  muy 
impuro,  perteneciente  al  grupo  mineralógico  de 
la  apatita,  de  cuyo  mineral  es  una  variedad  de- 
terminada por  sus  bien  definiílos  caracteres  in- 
diviiluales;  está  formada  la  osteolita  por  la  mez 
cía  de  fosfato  tribiisico  de  calcio  con  el  fluomro 
y  el  cloruro  del  mismo  metal,  ajiarte  do  las  im- 
purezas en  el  mineral  contenidas.  Pertenece  d  la 
misma  serie  donde  se  colocan  las  otras  varieda- 
des de  la  apatita,  tales  como  la  cupircroíta,  la 
epifosforita,  la  francolita,  la  lamcajiatita,  la 
seudopatita,  latalcopatila  y  la  cstafelita,  y  cins- 
tituye  á  manera  de  trántito  entre  las  variedades 
de  a|ialita  y  los  nodulos  fosfatados  de  color  gris 
verde  y  de  otras  coloraciones,  formados  sobre  todo 
por  una  mezcla,  no  siempre  homogénea,  y  varia- 
ble en  cuanto  á  las  proporciones,  de  fosfato  do 
calcio  y  carbonato  do  calcio.  Representa  la  os- 
teolita, en  otro  sentido,  un  tránsito  ó  intermedio 
entre  los  primeros  cambios  del  tifio  de  la  apati- 
tay  i      '  "  '■■'- en  los  cuales.  I»  bien 

el  fo-  y  contiene  distintas 

pro|  li]  -..    ..      L  ...socia  á  otros  fosfatos, 

para  lorniar  combinaciones  dobles,  á  las  que  sir- 
ve de  modelo  la  cuproa|iatita  ó  fosfato  dollc  de 
calcio  y  cobre.  De  otra  parte,  la  apatita  primiti* 
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T»,  tio  Tkrín  d«  coni|<<»ición  química,  i  lo  ni»-  ] 


iMiiplro  CU  la  A>;ru-uilurn  co* 


:   •*  autor- 

¡^  -,       -         ,  ,      .  I      :    .        Jlie     I108 

rcnja.  Kn  cate  acnticio  ea  la  ostoolita  iiim  a|>a- 

li!í  ttivvrn    <l"tn'ln '!rfii!rnc'tiiraconH'«itB,iiin!i 
:ore  ú  la  loh^iiii  ooh 

i^I^CtO    NC  OSCllU'jll 

cik;  Imlln.io  llrnaii' 

lito»  y  cu  las  dolo- 

V :  _..  tlel  «o|ilctc,  Urno 

iiiilú,  aulo  011  al^iiiioa  caüo.h  coiiiicii- 

.'.  y  eso  con  imichisiiiio  Iralinjo;  oonio 

•  '»t05  lie  lalcio,   cviaiiilo  cute  so  ca- 

■    tubo  c«rradn  con  sodio    inctáliro  se 

.   I  -      \,    \i\  cual,  oxtraíiln 

U'spiílc  olor  (le  lii- 

.       V  en  ol  acido  iiítriro 

-  encia.y  1»  disolución  jTcciiii- 

I  do  diluida,  trat4Ínilola  con 

n   caliente   y    con    niolibdato 

I  itado  auiarillo.  Ks  la  ostcolitn 

ic.  liento  y  no  so  encuentra  jsuiiis 

>  '  asociada  a  otra'-  ai>atitas,  nuis  ú  me- 

" '• 

•  OSTEOMETRlA:  Anlrop.  Definida  tan  sólo 

'   la  Anatomía  y  la  Antrojiologia  en 

ii-.n).  ca  creciso  dar  ú  conocer  los 

1  '  •todos  lio  la  misma,  que 

U  Anliopolo^'ia,   y  que 

•  u   la  .Medicina  legal  y 

:nal,  a|>arto  de  ser  los 

I  eristica  étnica  y  dcscrip- 

ti.u  <i.  U^  i^iáa  na  tini'lcan  |>ara  el  ostiidio  del 

es'ineli'to. 

■- primero  los  llamados  linesos  lar- 
L  ;  -u  conservación  y  tamaño  merecen 

a  la  atención  do  los  observadores, 
no  se  liacc  con  la  cinta,  pues  esta 
is  a|  ólisis  y  curvas,  damlo  lougitu- 


I.  -  HOMIiUES 


0.<!TF. 

dea  mayores  de  las  verdaderas;  tampoco  debo 
■  ■'■?■  1-10  ol  oom|>n9;  luic»  aunque  signo  la  linca 
j  untiia  al  eje  iio  las  diálisis,  na  lija  bien 
:itMUüs;  lisaso  ol  osteóuietro  ó  )tlanclia  os- 
teouietiica  descrita  en  los  a|>arat08,  y  en  su  de 
recto  ol  calibro  do  mailera  grande,  do  modo  quo 
puede  sustituirse  ni  verdadero  aparato  en  la  pro- 
yect  ion,  quo  os  como  se  niidou  los  huesos.  Kn 
general  las  medidas  son  las  mú.\imas,  co1o(-hu<1o 
el  hueso  sobre  la  ptnnolia,  apoyailo  su  bordo  .su- 

Jierior  en  la  piirto  vertical  y  siguicuilo  la  gra- 
luaciún,  y  con  una  cscuailra  tángeme  ni  punto 
nuis  extremo  de  la  otra  apólisis  se  proyecta  su 
longituil;  |>ero  como  hay  excepciones,  por  sor 
prerjso  tomar  la  medida  en  posición,  ó  son  en 
una  dircieión  i|UC  dé  la  longitud  del  hueso  aná- 
loga á  su  altura  en  el  rivo,  datemos  los  limites 
de  enda  uno  do  olios.  Debemos  advertir  que  esta 
medida  en  posición  no  es  en  general  oxncta,  y 
no  puede  en  modo  alguno  compararse  á  la  del 
vivo  sino  con  un  error  notable;  sin  embargo,  se 
toman  jior  varios  autores  en  ol  fémur  y  húmero 
y  ).ara  el  cálculo  do  la  talla. 

Ku  el  líiiiiir  la  má.xima  loln!  so  obtiene  orien- 
tando su  ojo  según  la  Hnea  del  ostcómetro  apo- 
yado en  su  borde  in  torno,  de  modo  quo  sólo  to- 
que la  ]ilancha  vertical  el  cóndilo  interno,  y  la 
cabe7j>  so  apoya  on  ol  otro  extremo  sobro  el  pla- 
no horizontal.  La  lougituil  en  ¡losicióji  se  obtie- 
ne a|H>yando  on  la  vertical  los  dos  cóndilos,  de 
modo  quo  el  hueso  tomo  una  ilirección  oblicua 
en  la  plancha  ostcnmétrica;  la  de  Mauonvrier, 
para  la  determinación  de  la  talla,  aproximada- 
mente es  unos  4  luilímotros  más  corta.  La  tro- 
tantcriana.ca  hasta  el  vértice  del  gran  trocánter, 
y  os  13  milímetros  más  corta  que  la  total,  y  la 
misma  en  posición  análogamente  á  la  anterior. 

En  la  libia  se  obtiene  su  longitud  descontan- 
do la  espina  intercondílea,  que  so  introduce  en 
el  agujero  del  osteómotro,  sirviendo  de  punto  do 
partida  el  )dano  <lo  las  facetas  articulares  lemo- 
rales  y  en  la  ]mrto  iiilerior  el  maléolo;  otras  ve- 
ces el  límite  inferior  es  la  faceta  del  astrágalo, 
que  es  la  medida  de  Broca. 

En  el  hi'imero  so  toma  la  uuixima  y  de  posi- 
ción, quo  es  de  la  tróclea  á  la  cabeza  menor,  dan- 
do unos  7  milímetros  menos  y  acortándose  hasta 
*1^  cu  el  epic'indilo  <)  medida  de   Broca  corres- 
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pendiente  al  vivo.  En  el  peroné,  cubito  y  radio 
se  toman  siempre  las  longitudes  máximas. 

I'órnianse  además  las  latitudes  ó  diámetros  do 
las  cabe/as  de  los  huesos,  siempre  la  máxima  y 
la  mínima  jierpendieidar  á  ella,  que  sirven  para 
calmdar  los  diánu'tros;  igualnjenle,  ya  ]>or  me- 
dición directa  ó  por  las  secciones  obtenidas  on 
el  molile  dialisacro,  se  obtienen  los  diámetros  de 
las  dii'tfisis  en  su  menor  esjtesor. 

La  ciicunlercncia  ó  giueso  so  mide  con  la  cin- 
ta en  la  i>arto  más  delgada  y  desprovista  do  as- 
)ierczas,  así:  en  ol  lémur,  antes  de  la  bifurcación 
do  la  línea  rugosa;  en  ol  húmero,  bajo  la  inser- 
ción doltoidea  y  encima  de  la  cresta  externa 
qui'  sirve  de  inserción  al  primer  radial;  en  ol 
radio,  bajo  la  tuberosidad;  en  el  cubito,  encima 
de  la  extremidad  inferior;  y  on  ol  peroné,  bajo  la 
cabeza  superior. 

Con  el  goniómetro,  quo  se  añade  al  ostcóme- 
tro y  va  i'rovisto  do  una  gran  aguja,  se  miden 
las  direcciones  de  las  diálisis  sobre  las  supcriicies 
auriculares  ó  planos  do  las  cal  ozas,  así  como  los 
ángulos  do  inclinación  del  cnollo  del  Kiiiury 
del  húmero  respecto  á  la  diálisis,  la  oblicuidad 
del  ángulo  do  la  diálisis  del  mismo  fémur,  as! 
como  la  curvatura  anterior  del  lémur,  estudiada 
por  Kuhíf  on  los  fénnuos  ]prehistóricos, 

Jlanouvricr  ha  ideado  y  ¡lublicado  un  iriterO' 
santísimo  nuHodo  )>ara  la  determinación  do  la 
tallo,  según  los  huesos  largos,  ([uo  tiene  aplica- 
ción, como  lo  ha  hecho  llalión,  ¡«ira  conocer  la 
talla  do  las  poblaciones  prehistóricas,  y  aun  do 
toda  raza  do  quo  sólo  se  posean  algunos  huesos 
largos.  Después  de  una  larga  serie  de  medidas, 
y  ]irocurando  evitar  los  errores  que  él  llama  evi- 
tables, como  el  sexo,  la  talla  en  la  construcción 
do  las  tablas  definitivas  y  otros,  llegó,  por  me- 
dio de  los  coeficientes  medios  directos  y  los  in- 
tercalares qtio  á  ellos  se  añaden,  á  construir  las 
tablas  siguientes,  que  sirven,  conocida  la  longi- 
tud de  uno  ó  más  huesos,  para  determinar  ia 
talla  del  individuo,  si  bien  es  ]jreciso  añadir  2 
rnilínictros  á  cada  longitud  por  ol  espesor  do  los 
cartílagos;  en  caso  de  que  no  estuviera  en  las  ta- 
blas la  longitud  del  hueso  so  hace  uso  de  los 
coeficientes  extremos  que  van  al  final,  multipli- 
cando ]ior  ellos  la  longitud  del  hueso,  ya  sea  por 
exceso  ó  por  defecto. 


Peroné 


Húmero       Radio 
MiUms.  I  Milim: 


295 

298 
302 
306 
309 
813 


218 


216 
219 
222 
225 
229 


316 

232 

320 

236 

824 

239 

328 

248 

332 

246 

336 

249 

340 

252 

344 

255 

348 

258 

862 

261 

356 

264 

360 

267 

364 

270 

368 

273 

Cubito 
Milíms. 


227 

281 
285 
289 
243 
246 

249 
253 
257 
260 


263 
266 
270 
278 


Cbe'icientM  ezliemos  para  hacaos  do  longitud  inrerior 
4,82     I      4,80     j      3,92      |         X         |      6,26      |     7,11      | 
t.'oriK-Kiites  extronius  para  boeso*  de  longitud  snperior 

'■.'"  •."'    ",•"  '    .V    '   t/'l  I  6,70  I 


276 
280 
283 
287 
290 
293 


6,66 


6,26 


II. -MU,IERE-! 


Peroné 

Tibia 

Fémur 

Talla 

Húmero 

Radio 

Milíms. 

ifilitns. 

Mtlims. 

MUims. 

Milíms. 

Mültns. 

288 

284 

363 

1400 

263 
266 

193 

288 

289 

368 

1420 

195 

293 

294 

378 

1  440 

270 

197 

298 

299 

378 

1455 

273 

199 

303 

304 

883 

1470 

276 

201 

807 

309 
314 

888 

1  488 

279 

203 

311 

S93 

1497 

282 

205 

816 

319 

398 

1513 

285 

207 

320 

324 

403 

1528 

289 

209 

325 

329 

408 

1543 

292 

211 

330 

334 

415 

1  556 

297 

214 

336 

340 

422 

1  568 

302 

218 

841 

846 

429 

1  582 

307 

222 

346 

862 

436 

1595 

313 

226 

861 

858 

443 

1612 

318 

230 

856 

364 

450 

1C30 

324 

234 

361 

870 

457 

1C50 

329 

288 

366 

876 

464 

1670 

334 

242 

371 

882 

471 

I  692 

339 

246 

376 

388 

478 

1715 

344 

260 

Cubito 
Milíms. 


203 


206 
209 
212 
215 
217 


219 
222 
225 
228 

231 
235 
239 
243 

247 
251 
254 
258 
261 
264 


4,88 


4,62 


Coeficientes  extremos!  para  huesos  de  longitud  inferior 
I      4,86      I      3,87      I         X  I      5,41      |      7,44      | 

Coeficientes  extremos  para  huesos  de  longitud  superior 
I     4,42     I     3,68     I        X         I     4,98      |  7     | 


,00 


6,49 


en  uno 


talla;  es  preciso  tener  en  cuenta  el  estado  seco  6 
fresco  lie  lo»  mismos,  y  sobre  todo  no  olvidar 
que  la  talla  oltonidn  es  la  cadavérica,  siempre 
más  larga,  |>or  lo  que  se  rebaja  unos  20  milíme- 

■  '  '•       '  '    -..os  decir  t|ue  resultan  cortas 

por  esto  procedimiento,  co- 

1.  .^  Li.  ..:  .'.!i:i.ciria  de  Habón  y  en  la  com- 


paración do  las  calculadas  con  las  medidas  di- 
rertamente,  por  lo  que  conviene  no  restar  los 
20  milímetros  do  la  obtenida  en  las  tablas. 

ICn  caso  que  se  opero  con  una  gran  cantidad 
de  huesos  y  se  desee  obtener  la  talla  media  de 
la  riiza  á  (jiie  |'ertene<  en,  llamando  (tF)  á  la  ta- 
lla obtenida  por  los  fémures  y  x  el  númeio  de 
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loa  uiediilcw,  y  »uiilo|{i>iueiita  con  loa  otro*  bu«- 
súa,  temlrenio*  U  talla  media  |ior  la  Tórniula 

,tF)x  +  (tT)y  +  (tM).     ^.,„,„,^x. 
x  +  y  +  i 

ó  talla  inedia. 

lüii  la  ;x!/ri>,  |>ara  au  i'Sliitlin  completo,  'lel>e 
üe^uirse  el  iiu-todu  dado  por  \'eriK-At)  vu  hii  ina- 
gÍNtrAl  trabajo  L^  ba.tstn  ttitns  U^  s^rc*  tt  dat\s 
/es  races  (lí<7.'i),  doiicli'  si'  lltgaii  ii  toiimi'  Imsla 
60  iri'ilidas.  Aquí  súln  daifmos  las  inis  (.eiifrii- 
loH  i'  iiii|'0r(.iiUt's,  pues  laa  hay  i'ii  iiii  ur^jaiiu 
qilu  tal  interés  tU'Ue  i-n  i'l  naoiniienl»,  |or  el  pa- 
|iel  i|ne  desempeña  en  el  pai  t". 

La  latitud  6  amlinra  nnixima  une  loa  bordos 
externos  de  laa  crestas  iliaca»,  y  ati  lon^ünd  ea 
del  liord»  inTerior  del  isquiou  al  an|>«rior  de  laa 
miamas  créalas  olilicuaniente. 

I.a  altura  del  íleon  es  desdo  el  extremo  del 
di  imetru  tran^verso  eu  la  linea  ar<|U('a>ln  linata 
la  cresta,  y  au  anchura  ea  de  la  eapinn  nnlero- 
8U|i«rior  II  la  unión  do  la  sincoudrosis  sacro- 
iliaca,  ion  la  línea  arqtieada,  6  sea  ú  la  espina 
pósterosuperior. 

Kl  sacro  tiene  su  lonj-itud  desdo  el  medio  del 
bordo  au|*roaiiterior  de  la  primera  vértebra 
sacra  al  borde  interior  de  hi  íillinia;cs  una  altu- 
ra, V  au  anchura  e»  la  mayor  en  la  ¡larto  ante 
rior~  Kn  el  pubis  se  toniii  su  longitud  del  londo 
de  la  cavidad  cotiloidea  al  borde  suiíerior  de  la 
sinlisis;  dicho  punto  de  la  (osa  de  la  cabeza  fe- 
moral sirve  de  partida  li  los  ejes  do  los  tres  liuo- 
81's:  el  del  íleon,  i|no  va  ú  la  sutura  sacrpilíuen; 
el  del  isquion,  por  ol  medio  de  la  rama  deseen 
dente;y  el  del  pubis,  por  medio  de  su  rama  ho- 
rizontal, rormando  los  tres  laa  aristas  de  una 
|iirániide  triangular. 

Hay  otras  latitudes  do  la  pelvis,  que  son:  la 
media,  que  une  los  jiuntos  de  las  cavidades  co- 
tiloideas;  y  la  interior,  ó  separación  máximo  de 
las  tuberosidades. 

Además  do  la  conjúgala  de  los  ginecólogos, 
que  va  de  la  apófisis  espinosa  do  la  (piinla  lum- 
bar al  bordo  de  la  sinlisis,  seniide  la  inclinaeii'n 
por  la  del  eje  del  íleon,  rcs|>ecto  n  la  horizontal 
ó  li  la  vertical,  ó  Ala  dirección  del  fémur. 

Midense  también  los  diámetros  del  estrecho  ó 
abertura  superior,  el  transverso  ó  anchura  má- 
xima,y  el  auteroposterior  de  laapofisis  del  sacro 
i\  la  escotadura  posterior  del  pubis;  hay  ade- 
ni:is  los  diámetros  oblicuos,  do  menos  inijiortan- 
cía  nntro|>ológica. 

Aniilogameute  á  los  del  cráneo,  presenta  el 
resto  del  esqueleto  nna  porción  de  caracteres 
descriptivos  que,  si  son  especiales  á  nna  raza, 
valdrán  [-ara  su  reconocimiento,  y  si  son  anor- 
males tienen  gran  valor  como  atávicos  y  rever- 
sivos,  ó  simplemente  como  teratológicos,  |iero 
que  en  todo  caso  deben  estudiarse;  citaremos  los 
más  importantes  y  mejor  observados,  distribu- 
yéndolos según  los  huesos  en  que  se  presentan, 
dejando  sólo  los  do  la  pelvis,  ([ue  estudiamos 
aparte  \>0T  la  gran  importancia  que  esta  cintura 
presenta  en  la  característica  do  los  sexos  y  las 
razas,  y  los  de  la  caja  torácica,  que  daremos  con 
sus  mediciones. 

Ijí  ctaximltt  suele  presentar  dos  faceto»  en  la 
cara  inferior:  la  costal  de  unión  con  la  primera 
costilla,  y  la  coracoidal  con  la  porción  coracoi- 
des. 

El  omoplato,  aparte  de  sus  medidas,  que  son 
la  longitud  total,  la  anchura  escapular  y  los 
diámetros  de  la  fosa  subespinosa,  nada  p>rescnta 
de  notable. 

En  el  húmero,  en  algunas  razas  gauchas,  bos- 
qnimanas  y  prehistóricas  de  Orruy,  y  en  varios 
sujetos  europeos,  se  ]iresenta  lo  que  se  llama 
húmero  )'crr'orndo  eu  la  fosa  olecraneal,  que  ge- 
neralmente está  dividida  en  sus  dos  caras  por 
nu  delgado  tabique  óseo,  |iero  que  en  los  citados 
desaparece, dando  lugar  i\  nna  cavidad  de  I  á  10 
milímetros;  debo  mirarse  bien,  (lara  no  confun- 
dirla con  una  rotura  de  una  lámina  tan  delica 
da,  facilísima  sobre  todo  en  los  prehistóricos; 
llega  n  ser  de  un  35  |>or  100  en  las  razas  amari- 
llas y  americanas  y  25  en  las  canariai,  siendo 
sólo  de  un  2  o  un  4  en  los  europeos. 

La  torsión  del  humero  está  medida  por  el  án- 
gulo obtuso  que  forma  el  plano  inferior  i|ne 
pasa  por  el  eje  de  la  articulación  del  coilo  con  el 
su[>erior  ó  dirección  de  la  cal.e/'a  humeral  hacia 
la  cavidad  glanoidca;  mídese  por  el  trojuímetro. 
ya  descrito,  que  fué  ideado  por  Broca,  estudian- 
do este  carácter  y  demostrando  que  la  torsión  es 
reiil   y  efectiva,    no  virtual,    pues  aumenta  en 
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121°  ó  loa  cuatro  niekea  y  eu  llU  u  loa  aeis;  (lia- 
niinuyo  en  laa  ra/as  uegiaa,  y  ea  mayor  el  di-re- 
olio  que  el  itquícrdu  y  en  la  mujer  que  eu  al 
hombre. 

Loa  olroa  caraclerea  aon:  la  a|>arición  del  ttr 
etr  lro(\inltr  ü  inipreaión  drltoidea,  análoga  al 
de  los  manilfrroa  -  la  apófiais  au|«rplelea,  á  6 
centimelrnx  ile  eate  punto,  muy  vario  de  forma 
>  '  '  lile  al  canal  anpercondlleo  de  h'" 

n  deadeiiladoa,  H  |mr  100 -al  con- 

dii.  .1.  I,..,,,,  I,,  vana  de  aituneion,  puea  de.'.' 
veces  ao  halla  21  en  el  borde  exterior,  otras  21 
en  el  interior  y  ].S  en  la  cara  poalerior. 

Kl  rtiiíio  aumenta  á  vecea  coiígenitalmente,  y 
in  el  vivo  se  nota  |iori|iie  falta  también  el  pul- 
gar; en  el  <-ii¿íío  pue<le  notarse  au  curvatura  an- 
teroposterior  y  la  |voca  profundidad  de  la  cavi- 
dad aigiiioiilea;  en  el  curyo  aiiele  existir  un  hue- 
so grande,  casi  coimtanle  en  loa  nionoa,  y  en  ol 
segumlo  más  en  el  feto,  pero  luego  ae  aiiclda  al 
cscaloiiles  modilieaiido  BU  forma;  en  52l'2ear- 
|>os,  sólo  halló  Iniber  22;  en  ol  nirtiicar/io  la  u|>ó- 
fiais  estilnides  del  tercero  se  guarda  libre  19  ve- 
ces por  2íi)'Si. 

El/í'miir  es  el  qno  más  catudios  ha  originado, 
y  présenla  un  gran  ininiiro  de  anoinalías.  Las 
mis  importantes  son  las  que  ao  reliercn  ú  la  au- 
sencia ó  aumento  de  volumen  do  la  lineo  áspera, 
dando  lugar  en  el  primer  caso  al  fémur  liso  ó  de 
seiciin  redondeada,  y  en  el  segundo  al  fémur  en 
columna,  característico  de  varias  razas  pruhi-tó- 
ricas;  la  oprcciacion  de  este  carador  se  hace 
mejor  calculando  ol  índice  de  sección  en  medio 
de  la  diálisis,  en  el  mayor  desarrollo  de  la  pilas- 
tra ó  línea  posterior;  por  la  relación  de  esto»  dos 
diámetros  se  obtiene  el  índice,  que  es  de  138  en 
la  raza  do  Cío-Magnón,  y  baja  á  100  en  los  ne- 
gros. El  tercer  trociinter  do  los  mamíferos  se  pre- 
senta alguna  vez  en  la  I  ifurcación  de  la  linea 
áspera  hacia  el  gran  trocánter.  La  jilalimeria 
es  el  aplastamiento  de  la  pnrto  auteroposterior, 
entre  los  trocánteres  y  la  bifurcación  de  la  línea 
ás[)cia  ó  posterior;  es  conuin,  y  aconipaña  á  laile 
la  libia  en  los  prehistóricos.  La  fota  lit/,uíroea¡i- 
teriana  de  la  parte  sú]  croposlerior  y  externa  era 
frecuente  en  la  Edad  de  la  l'iedro.  Ilomóloga- 
nicnte,  en  el  húmero  hay  apófisis  &n|)crcondílcas 
internas  y  externas.  El  ángulo  del  cuello,  de 
que  ya  hablamos,  es  do  l.'iO",  y  algo  menor  en  el 
hombre  que  eu  la  mujer.  Vircliow  ha  señalado 
la  curvatura  hacia  la  parteanterosuperior;  poro, 
así  como  el  ángulo  de  torsión,  han  sido  poco  es- 
tudiados. 

Los  índices  platiméricos  han  sido  estudiados 
por  lleplnirn,  y  se  calculan  por  la  fórmula 
Diámetro  sagital  ó  ant.  post.    x  100 
Ui.imetro  frontal  ó  trans.  ' 

tomándose  los  diámetros  en  la  región  subtrocan- 
tcriana.  Para  el  índice  pilástrico  se  toma  en  la 
parte  media,  y  expresan  la  salida  de  la  línea  ás- 
pera; el  poplíteo  se  calcula  á  4  centímetros  sobre 
el  borde  superior  de  la  cara  articular  del  cóndilo 
externo.  Los  valores  son:  do  5G, 6  en  un  fémur 
neolítico  y  58,8  en  un  mayarí,  a  115  en  un  in- 
glés y  123  en  uno  de  Saint-JIarcel,  según  los 
clásicos  estuilios  de  Manouvrier  acerca  de  la  pla- 
timoría.  El  pilástrico  de  85  en  un  inglesa  148 
en  un  australiano,  y  el  poplíteo  de  65  en  un 
inglés  antiguo  á  26,!»  en  un  australiano. 

En  la  Tólula  describe  Ten  Kate  el  índico  pa- 
telar  que  se  obtiene  por  _iHi;[?JLlOO  ^^ 

anchura 
yos  valores  son:  en  los  sudamericanos  ó  dolico- 
ros  27  por  100  mayor  que   100,  nueve  veces  en 
los  isoros  ó  igual  á  100,  y    64  en  los  broquioros 
ó  menor  que  100. 

En  la  tibia  es  lo  más  importante  lo  relativo  » 
sil  platieveniia,  cuyas  causas  y  modificaciones 
han  sido  estudiadas  por  .M.  Manouvrier:  consis- 
te en  un  aplastamiento  lateral  que  transforma 
la  sección  triangular  en  la  llamada  hoja  de  sa- 
ble, formándose  una  arista  entro  la  inserción 
del  poplíteo  y  el  tibial  posterior;  niídensc,  para 
apreciar  este  carácter,  los  diámetros  anteropos- 
terior  y  transverso  al  nivel  del  agujero  nutricio, 
hallándose  la  relación  del  segundo  al  primero 
=  100,  caracterizándose  la  |ilaticnemia  cuanto 
más  bajo  es  el  índice,  y  considerándose  como 
tales  los  inferiores  á  70. 

El  peroné  sólo  iTescnta  de  notable  el  profun- 
do canal  que  suele  prosentaise  en  la  cara  exter- 
na  en  la  inseición  de  los  músculos:  el  ^rr.«o  sue- 
le tener  en  la  apófisis  externa  del  astragalo  n:i 
hueso  libre,  que  es  el  trígono  ó  laliis  ueiintlnriiií, 
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y  otras  vece»  una  aoldodura  cuugenital  del  aa 
U..L  ...  i.lea. 

I  olumna  vertabral,  el 

"■  '  is     rn  la  I  r' 

I,  c|ne  ae    I 

.     I     .leí    allí.»     ....  .    ,      -.. 

la  lon^'iiiKi  ti  míenle  y  lenieíolo  en 

ni-!iin    i-i«    r.  valían,    piie«    en    loa 

.aio.iuea    ea   aencillamenle 

te,  complicándoae  al  ninxi- 
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ex- 
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-  de 
.!oU 
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ceso        , 
ooni|ieii 
de  unaa    > 
forma  aon:  U  . 
dra  en  loa  lun 
en  el  atlas  ^  c! 
m.is  inipoitiii.' 

adoiiioid's  lie   . .  ,1,  „„ 

libre,  como  en  loa  re  ..r  aumen- 

to de  la  cola,  do  qn<    , 

El  entemóti  puedo  eolai  liiu.lido  |wr  la  no 
soldadura  do  la»  partea  lalernle»,  como  eu  loa 
cachalotes  y  en  el  ■  ;  luratito  1*  pri- 
mera milail  de  su  vi  inferior  ó  xifoi- 
dea suele  presentarse  ..^,., 

El  ángulo  xifoiiU$  ea  el  formado  [«r  los  car- 
tílagos costalea,  y  cuyo  vértice  ealá  en  el  aj-  n- 
dicc  esternal;  varía  de  70"  eu  el  hombre  a  75 
eu  la  mujer,  y  aumenta  en  los  monos;  cu  el  vi- 
vo daremos  á  conocer  lo  que  sa  llama  al  íudico 
torácico,  que  tiene  sus  diámetros  ú  li  altura  del 
xiloide»  y  sé|  tima  costilla. 

Do  las  anoiiiaüa»  del  esternón  «on  las  miía 
notables  las  Bei'iahidas  por  Ten  Kate,  acerca  do 
su  perforación,  que  se  presenta  el  13  por  100  en 
los  esqueletos  sudamericanos,  una  vez  con  eaco- 
tadnra  superior  y  cuatro  con  a|>órisia  cuneifor- 
me, ó  sea  agujereada. 

En  las  costillas  puedo  aumentar  el  número, 
llegando  á  |ire8entatse  ocho  verdaderas;  piieilo 
presonlatse  en  el  cenltn  do  la  costill.i  un  núcleo 
cartiln^'inoso  como  en  las  avoa;  los  ve»ti;:ios  ó 
costillas  perdidas  también  aumentan  al  número, 
siendo  un  carácter  otávico  que  recuerda  loa  icp- 
tiles,  y  al  parecer  distniniiyen  por  la  unión  de 
dos  en  una  sola  apólisis,  como  en  lo**  pájaros  y 

3uclonios;  á  veces  la  piiniera  se  uno  á  la  segun- 
a,  como  en  los  cetáceos. 

OSTRANiTA:  f.  j1/tii.  Silicato  do  zirconio  baa- 
tonte  impuro,  procedente  de  alteraciones,  poco 
conocidas  y  mal  determinadas,  no  ya  del  zircón 
ó  jacinto,  sino  del  malacón,  que  es  un  silicato 
hidiatadode  zirconioque  contiene  cosa  del  3  |0' 
100  de  agua.  Así,  la  ostranita,  cuerpo  muy  tato 
y  poco  fteciiente  en  los  terrenos,  se  agrurta  con 
la  amcrbaquita,  la  erdnianita,  la  engclardita,  la 
caliptolita,  la  cirtolita,  la  ocestita,  la  taquiafa- 
lita  y  la  devita,  que  son,  á  su  igual,  variedades 
del  zircón,  geiieíadas  comúnmente  mediante  al- 
teraciones del  iirimitivo  silicato  puro.  Tiene 
además  relaciones  algo  más  lejanas  el  niineral 
qno  noí  oeuia  con  la  catapleíta  ó  silicato  com- 
plicadísimo o  hidratado  de  zirconio,  sodio  y  cal- 
cio asociado  al  óxido  terroso  y  al  sesquióxido  de 
aluminio;  con  la  indialita,  mineral  de  mayor 
complicación  todavía,  j>or  contener  zirconio,  ti- 
tano, calcio,  sodio,  hierro,  manganeso,  cloro  y 
agua;  y  con  la  wohelesila,  en  cuyo  cuorjo  hay 
ácido  nióbico  unido  al  silicio,  y  es  propio  de  laa 
sienitas  zirconianas  de  lircvig,  en  Noruega,  en 
cuyas  rocas  se  origina  y  tiene  su  yacimiento. 
Quizá,  considerando  sólo  el  silicato  de  zirconio 
puro,  cnyacompo.sición  química  está  lien  repre- 
sentada en  la  lóriimla  Zr.'siO,.  pueden  admitirse 
dos  SCI  íes  tle  derivados,  colocando  i-n  la  i-rmiera 
las  variedades  cristalizadas  siempre  en  formas 
releribles  al  sistoma  ciiailrátiro,  y  en  la  segunda 
las  variedades  amorfas,  producto  ya  de  altera- 
ciones ó  de  hidratación  de  la  zírci>nita,  entre 
las  cuales  se  odoca,  si  bien  no  es  de  las  mejor 
determinadas,  la  ostranita,  cuerpo  o|gi(o  i'>  á  lo 
sumo  trar-'  ■  '  ino  si  indicara  nidimcn- 
tnria  forn  i,  ó  residuo  de  otra  proce- 
dente de  -  I :  las  niasas,  auntpie  de 
poco  volumen,  son  coiíatantcniente  o|taeas;  la 
fractura  es  concoidea,  y  en  ocasiones  desigual ;  el 
brillo  vitreo  intenso,  inclinándose  á  diamantino; 
variable  el  color,  y  de  ordinario  pardoamarí- 
llento  ó  pardorrojizo;  algunos  oicTr  ■  ^ lo- 
ses y  aun  agrisados;  v\  |«so  es).i-.  .  u- 
dido  entre  los  números  4  y  4,7,  \  .  •«• 
ireapondientc  á  7,6.  Sometida  la  oalniDii'<  ot 
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I  tancia  lo  muvi¿  d  caraoteritar  como  cuaternario 

' ••  •-  -'''v!  Tto  lo  era.  Mas  osí  que  tuvo 

ilntns  aducidos   por  Itour 

'I  en  otra  .Monu>rin,  i|Uo  di¿ 

I  u  lur.  su  lt<ri,  el  vuiu'i'pto  do  la  rorniaciún  del 

I  T«io.  eupoi'i'iliiionto  dosnrroUadn  en  esta,  sino 

•  •'■  do  liniaolos  (1872)  varios 

iTiial  para  somctorlos  á  su 

:t.>ii.>.  í.;i  comisión  nombrada  por  la 

1  lio  citnvn  acordó  en   roconnccr  la  au- 

1  I  de  dichos  objetos;  y  como  á  pesar  do 

I  todo  e>lns  cuestiones  sido  pucdon  lesolverso  exa* 

I  niinnndo  oon  ol  deteniniieoto  debido  ol  vorda- 

:.ii)   do  los  oljotos,   acordóse  que 

•  \  de  cilcbíur  on  Lisboa  una  se- 

^. "ji  *  .11^1.. so   Inlornncional  do  Aiitrupolo- 

I  pía  y  Arqueología  rrohÍMti''iicas.  la  cual  realizó- 
so  en  18SÜ.  IvxcuMado  pareco  niaiiitostar  el  gran- 
dísimo interés  que  el  solo  anuncio  de  que  en  la 
capital  dol  reino  lusitano  iba  a  resolverse  dclini- 
^  tivamonte  la  cuestión  dol  hombro  terciario  dos- 
I  |>ortó  en  toda  Kuropn,  do  cuyas  naciones  acn- 
dieron  pian  numero  do  eminencias  aiitro|ioliig¡- 
I  cas  y  arquoolópicns,  poólopos  y  |inlcontólogo8 
exfiorimoiitados,  ansioaon  do  ]>rosonciiir  el  deba- 
to, visitar  las  localidades  y  saber  el  dolinitivo 
resultado  do  asunto  que  tal  pravedad  revestía. 
El  Conprco,  dundo,  como  era  natural,  la  de- 
bida prelerencia  al  mencionado  problema,  nom- 
bró en  una  de  las  primeras  sesiones  una  comi- 
sión lie  su  seno  encarpada  do  inloruiar  acerca  de 
la  autenticidad  de  los  objetos  que  so  conservan 
en  el  rico  iMuseo  de  Lisboa  y  sobre  las  condicio- 
nes do  su  yacimiento,  a  cuyo  fin  organizóse  una 
expedición  de  todos  los  conpiosistns  n  Ota  y 
Archina,  donde  loa  geólogos  portugueses  de- 
cían haber  encontrado  las  piezas  justifícantes 
del  litigio. 

Kealizado  ol  viajo  y  examinadas  con  deteni- 
miento las  hachas  y  otros  utensilios  de  )iiedra, 
la  comisión  sometió  al  Congreso,  en  la  sesión  so- 
lemne presidida  por  los  reyes  D.  Luis  y  D.  Ker- 
nando,  ol  razonado  dictamen  cuyas  coiidiciuuus 
fueron:  primera,   si  no  en   todos  los  objetos  so- 
metidos á  su  examen,  por  lo  monos  en  algunos, 
debían  roconoíor.se  verdaderos  señales  de  auten- 
ticidad, como  producto  de  una  mano  inteligen- 
te; y  segunda,  que  el  depósito  en  que  se  encuen- 
tran |)ertenece  al  terreno  terciario.   Abierta  dis- 
cusión  acerca  de  ambos  extremos,  ofreciéronse 
algunas  dificultades  para  aceptar  el  primero  do 
parto  de  lo.s  Kvansy  Wircliow;  y  en  cuantoal  se- 
gundo intenté  apuntar  algunas  dudas,  fundadas 
en  que  ni  la  naturaleza  peognó.stica,  ni  el  aspec- 
to que  ofrece  la  formación  de  Ota,  se  parecen  lo 
más  mínimo  á  las  análogas  de  ITspaña,  y  sí  mu- 
cho n  la  diluvial  do  San  Isidro  y  otros  puntos. 
Pero  aparte  estos  ns]ioctos  del  litigio,   presen - 
tába.fo  otro  quo  en    rigor  aún    entraña  mayor 
trascondeiicia;  pues  prescindiendo   de   la   edad 
relativa  y  absoluta  do  ambos  depósitos,   y  aun 
dando  de  barato  que  pertenecieran  los  dos  al  pe- 
ríodo terciario,  el  punto  capital  que  quedaba  por 
resolver  fué  el  verdadero  yacimiento  de  los  obje- 
tos labrados;  pues  mientras  BoUucci  y  Mortillet 
a6rman  quo  el  instrumento  do  ]icdernal  encon- 
trado por  aquél,  á  pio-cncia  mía  por  cierto,  for- 
maba |iarto  del  terreno  por  hallar.so  emjiotrado 
en  él,  siendo,  de  consiguiente,  contemporáneo  de 
la  sedimentación  de  sus  materiales,  la  inmensa 
mayoría  de  loa  excursionistas  pudimos  advertir 
que,  no  sólo  aquél,  sino  los  rcsiautos  utensilios 
hallados  en  Ota,  estaban  on  la  suporlicie,  y  por 
I"  tinto  que  no  eran  terciarios.  Esta  o|>iiiión  fué 
■  riorinonto   conlirniada  por   el   distinguido 
.■ipo  y  antropolngista  Sr.  Cotteau  on   un  es 
ciito  publicado  con  motivo  do  la  Asamblea  que 
la  Asociación    Francesa  para  ol  Progreso  do  las 
Pdois  en  1SS5,   dos)iués  do 
II  geológica  el  estudio  de  la 
I  '  '"'ip.  y  en  cuyo  informo, 
ion  quo  se  ha  pro- 
'  ubrimientos  do  liour- 
^eui9,  el  autor  iiminlu  eii  que  los  objetos  do  Ota 
ai'Arocieron  ñ  la  siiperñcie;  y  en  cuanto  á  los  en- 
I  .  en  Auvernia,  diré  que  el 
:v  no  es  terciario  como  creía 

cilad  (ieológica  do  Francia 

n  la  roiiiiiún  extraordinaria  en 
I  territorio  celebrada  años  atrás. 
lite  mucho  tiempo  uno  do  los 
montos  del  hombre  terciario  el 
li'  los  |«dornales  tallados  inlon- 
.11  la  opinión  de  una  gran  [«rto 
.V    .,....„,■  y---  y  antropólogos. 
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Ahora  bien:  estudiando  los  tipos  hnnmnos  del 
luatornario,  los  vemos  ton  distintos  que  ocurro 
propiiiitar  si,  necesitándose  tanto  tiomiio  para 
la  diferenciación  de  los  la/as.  es  posible  que 
aquellas  dol  {voríodo  cuaternario  hayan  tomado 
su  origen  del  hombre  primitivo  dentro  de  osto 
jieríodo,  ó  si  más  bien  el  primer  hombre  apare- 
ció en  el  terciario. 

,'icliu.sseried  y  Taiibach  trajeron  ol  convonci- 
niienlo  de  que  el  hombre  vivía  ya  cu  la  líuropa 
central  diiianto  el  |ioríodo  intciplacial  y  sabía 
fabricar  armas  do  piedra;  ¡loro  vordadoias  ¡irue- 
bas  do  una  existencia  anterior,  todavía  no  las  po- 
seemos. 

Los  descubrimientos  de  Desnoyers,  Delaunay, 
CopcUini,  Ducker  y  .Sansón,  interpretados  por 
sus  autores  como  incisiones,  taladros  ó  escota- 
duras hechas  por  mano  dol  hombre,  ayudado  con 
instrumentos  a)iropia(los,  en  huesos  de  animales 
de  la  época  terciaria,  han  perdido  ulteriormente 
gran  parte  do  su  valor,  por  haberse  demostrado 
en  unos  cosos  quo  no  jirocedían  do  tórrenos  ter- 
ciarios, y  en  otros  quo  tales  incisiones  se  debían 
á  mordeduras  de  leedores  ó  de  tiburones,  &  oin- 
bcstidas  de  peces  espadas,  á  los  gol|iea  de  pala 
del  excavador,  etc. 

Menos  problemáticos  son  los  hallazgos  de  ar- 
tefactos do  pedernal;  on  el  Conpreso  Antropoló- 
gico de  1867  presentó  ol  abate  liourgoois  varios 
do  estos  instrumentos  |irocedentes  do  Thenay, 
forniación  caliza  déla  licauce,  tránsito  del  eoceno 
al  mioceno;  pero  las  opiniones  quedaron  muy  di- 
vididas respecto  al  carácter  intencional  de  la 
forma  de  tales  piedras.  Cosa  análoga  ocurre  con 
las  piedras  encontradas  por  Kibeiro  en  el  Tajo 
(Portugal)  Ramos  en  Aurillao  (Francia),  y 
Kótliingon  Hurniania  (India). 

Los  esquoletoa  de  Savona  y  Castolnodolo  no 
parecen  incontestablemente  terciarios;  ]ior  lo 
menos  hay  dudas  cu  lo  que  se  refiere  a  la  remoción 
anterior  del  terreno.  En  cambio  en  América  van 
Ins  cosas  más  on  favor  del  hombre  terciario;  en 
los loi'hos auríferos  de  El  Doiadocucoiilró  Üoyce, 
en  18."i.3,  un  omoplato,  nna  clavicula  y  varias 
vértebras;  on  Tuolumnc  so  hallaron  una  mandí- 
bula y  un  trozo  de  cráneo  1  ajo  las  lavas  de  Ta- 
bloMountain;  Withney  encontró  el  famoso  crá- 
neo de  las  Calaveras,  junto  con  tibia,  tarso,  pe- 
roné y  esternón  á  130  ]iies  de  jnofundidsd,  en 
terreno  generalmente  tenido  por  terciario.  Ins- 
trumentos iiaiecidos  á  los  do  Thenay  se  encon- 
triioii  en  las  arenas  terciarias  do  Covr's  Creak  y 
on  las  orillas  del  South  Platt;  escotaduros,  inci- 
siones y  taladros  en  huesos  dentados  fósiles, 
mastodontes  é  Ilipjmrion,  así  como  utensilios 
de  podcinal  y  puntas  do  obsidiana  descubiertos 
por  Amagliiio  en  las  Pampas,  no  los  tiene  P>ur- 
meister  por  terciarios. 

Terminaremos  esto  asunto  con  las  siguientes 
l'alabras  de  Daivkins:  «Los  monos  superiores  que 
se  lian  encontrado  en  el  mioceno  y  plioceno  de 
Europa  reúnen  on  algunos  casos  los  caracteres 
de  distintas  especies  de  las  hoy  existentes,  pero 
no  muestran  ninguna  tendencia  á  los  caracteres 
humanos;  debemos  confesar  que  el  estudio  de  los 
restos  fósiles  arroja  tan  poca  luz  sobre  las  rela- 
ciones entre  el  hombro  y  los  animales  como  los 
documentos  históricos.  El  historiador  empieza 
sus  trabajos  con  la  civilización  superior  de  Asirla 
y  Epipto,  y  alienas  puede  presumir  cómo  so  ol- 
canzó  aquella;  ol  iialeontólogo  encuentra  los  ves- 
tigios del  hombre  en  las  cajias  diluviales,  y  tani- 
¡loco  puedo  hacer  más  que  presumir  cómo  llegó 
al  grado  de  cultura  que  hacen  suponer  los  uten- 
silios encontrados.  Sólo  que  la  Paleontología  ha 
demostrado  quo  ol  hombro  es  más;  antiguo  de  lo 
que  presumía  el  historiador,  ¡lero  ninguno  de  los 
dos  ha  contribuido  en  algo  para  la  resolución 
dol  )iroblema  do  su  origen.  Falconer  ha  hecho 
notar  que  los  comienzos  del  hombro  no  se  deben 
buscaron  Europa,  sino  en  los  trópicos,  probable- 
mente en  Asia,  )ieio  en  ol  estado  actual  todavía 
no  tenemos  la  clave.» 

OTILIA:  f.  ylatron.  Asteroide  núnioro  cualro- 
eiontos  uno,  descubierto  por  el  astrónomo  Max 
Wolf  el  día  Iti  de  marzo  do  189.').  Aparece  en  el 
campo  del  anteojo  como  estrella  do  13."  magni- 
tud; efectúa  su  revolución  al  rodoilor  del  .Sol  en 
corea  do  siete  años  á  una  distancia  media  de  este 
ostro  ties  voces  y  tercio  la  de  la  Tierra,  y  des- 
cribe una  i.rbita  cuya  excontiiciilad  es  0,0-10  y 
cuyo  plano  tiene,  respecto  del  do  la  eclíptica, 
una  inclinación  do  6°  6'. 

OTGCI8TO  (del   gr.   oíli,  útís,  oído,  y  kiVtis, 
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vajií^l:  m.  VetfruU  quo  rapKMnta  U  totalidftd 
.1  '  aiilitivo  en    '  '  •■ 

inoltiscoB,    ■ 
ti.  ..i ........  lus  otolitus  u  ,  --  -'--•■ 

OTOLITO  (del  Kr.  at>t,  lirót.  odio,  y  \l8oi,  |>i»- 

ilr«':  III Concrcciiln  pcti  .  •■  n 

el  oído  (le  Ion  |«(-t*s;  tiii 

los  iimliiNi-O't,  eneldo   *,.--         

y  en  el  do  «l>;uiioii  iiiauíileroa. 

OTOtOQlA  .l.'l  T  i>.  útM,  oMo,  y  \o-)Of, 
traU'lu  ;  f.  i>'  In  .Mcilii-iiiit  i|nctiiila 

del  <»linlio  ■!•  tiidilivu  y  de  íii»  enliT- 

nieiludos. 

Oico  el  Dr,  Arí»,  iliiiitre  ei«i<eci«listaefipanol, 
en  su»    '■  ■  t.  MI,    .Madrid,  1SS8), 

<|ne  1-1 1  .tn  importante  ilel  hoin 

bre.  A  ..íua  los  antiguos,  pnesto 

ijiie  li<  .11  como  vi  órgano  «inenntN  di- 

rectanii'  .  la  intelixeini».  <Y  tancicrto 

es  este  JUICIO,  ijtid  no  ni'i'OHita  ser  dfnioittrailo, 
pues  i  nadio  ovtirrirÁ  U  menor  dnda  de  que  es 
el  sentido  pore.tci'loncia  ile  la  transniihión  y  do 
U  loinunií'iii'iún  do  1«»  idcn».  IVro  oomo  estoco- 
nooiiiiiento  ora  una  KÍnte.HÍs  ompírioa  quo  no  nos 
i'iiit-ri-iha  Bini-)  1a  razón  tinal  del  Icni'iinono  de  1& 
nu<li<-iiin,  nt'cenitálxso  jura  lle);ar  li  la  síntesis 
ciontiliea  de->i.'oni|>onorlo  en  sun  tdcniento.i  analí- 
ticos, o  integrar,  do-tpnós  do  bien  conocidos  t-s- 
tos,  la  rica  y  cnniplojn  nnidnil  que  biolói^ira  y 
ñlosúticainttute  considerada  constituyo  el  oído. 
No  busipiomos  en  lo.s  antiguos  la  ciencia  otiatrí- 
ca,  pues  les  era  completamente dc-conocida  bajo 
el  cu.idruple  .ispeito  de  la  Aiiatoniia,  Fi.siolo^'ia, 
Patología  y  Terapéutica.  Conviene,  sin  embar 
go,  señalar,  en  honor  de  Hipiicratcs,  un  |vi8a¡edo 
sus  obras,  en  que  este  notable  observador  dice: 
<Los  que  suiren  do  dolores  intensos  en  los  oídos, 
con  tiobro,  ouit.-íción  y  delirio,  nuieron  si  antes 
de  los  siete  días  no  se  ha  establo-ido  la  supura- 
ción por  los  condnctos  auditivos.»  Este  pronós- 
tico es  el  corres|>ondicnto  ¡i  la  otitis  media  su- 
purativa en  los  casos  en  que  el  pus,  en  ve?,  de 
venir  al  exterior,  .se  propaga  )ior  las  venas  de  la 
cija  al  interior  del  cráneo;  pronustioo  ciertfsinio, 
aÚH  hoy  ijue  la  Otología  ha  hecho  inmensos  pro- 
gresos > 

Fuera  do  este  detalle  luminoso,  debido  al  ge- 
nio de  la  observación  hipocráticn,  no  encontra- 
mos en  la  antigüedad  ni  en  la  Kdad  Media  nada 
que  indique  el  propósito  ó  deseo  de  estudiar  ór- 
gano tan  importante.  Su  Anatomía  y  Patología 
eran  i;;norada3,  y  su  Terapiutica  estaba  reducida 
d  tratar  los  dolores  auriculares  con  instilaciones 
'Je  algún  líquido  templada  y  calmante. 

Con  el  renacimiento  de  los  estudios  anató- 
micos empieza  n  ser  conocida  la  Anatomía  del 
oído,  y  Eustaquio,  Fallopio,  Vesalio,  Valsava, 
etc.,  describen  perfectamente  el  esqueleto  deese 
órgano,  sus  músculos  intrínsecos  y  la  mayor 
parte  de  los  vasos  y  nervios  que  los  atraviesan. 

Como  consecuencia  de  ese  más  ]^er^ecto  cono, 
cimiento  del  órgano  auditivo,  apuntan  durante 
los  siglos  XVII  y  xvm  algunas  tentativas  ope- 
ratorias que  ]>or  falta  de  indicaciones  precisas  no 
llegan  á  adquirir  derecho  de  domicilio  en  la 
Ciencia.  El  cateterismo  de  la  trompa  de  Eusta- 
quio, la  tre|>anación  de  la  a|>ófís¡s  niastoides  y 
la  perforación  del  tímpano,  |ierteneccn  á  este 
niíniero.  Pero  la  patología  auricular  estaba  tan 
atra.*ada,  que  toda»  estas  operaciones  cayeron  en 
descrédito  por  no  aplicarse  con  conocimiento  de 
causa. 

Cisi  á  mediados  de  este  siglo  eni]iie?an  los 
primeros  ensiyos  de  un  cuerpo  de  doctrina  oto- 
lógica. I.a  obra  de  Itard  es  la  que  abro  el  camino  y 
despierta  ol  gusto  por  e3to-<  estudios,  por  más 
que,  concebida  y  ejecutada  bajo  el  plan  de  las 
antiguas  no.sologias,  carece  de  veriladero  es|iíri- 
tn  científico.  La  sordera,  la  otalgia,  la  otorrca, 
la  otorragia,  los  zumbidos,  los  (Hilipos,  etc.,  vie- 
nen descritos  en  ella  como  cnrermedadea  idiopá- 
ticas:  el  síntoma  se  toma  por  la  causa. 

■\Vilde,  Triquet  y  Kramer  introducen  ya  en  la 
Otiatría  el  espíritu  moderno,  i^rocurando  hacer 
una  verdadera  clasificación  de  lasenrermedade.'), 
y  Toyubee  echa  la?  bases  de  una  patología  exac- 
t.i  y  |ositiva,  con  las  innumerables  disecciones 
!.  !  ■-.  qne  practica  Pado  el  impulso,  y  con 
un  fundanicuto  anatomopatológico  en  qne  ajto- 
yarse.  la  Otología  realiza  en  los  últimos  treinta 
y  cinco  año»  extraordinarios  progresos.  En  to- 
das la.<>  naciones  abundan  los  CM-ecialistas  que 
cnltivan  t.in  interesante  rama  de  la  Medicina, 
ora  en  el  terreno  practico,  ora  en  ol  libro,  la 
ToiáiiXXV,  .¡léndict 
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I- 1  i    i  11 1  ti  I 
tirno  en  nue 
ináa  lamu»  di 
•a  cada  ver.  iniis  por   lo» 
tan  competentes  coni»  A 

ñliola,  Compnired,  Coiií-d..:  .Vivuu.,  1  uiun  y 
algún  otro  en  Madrid;  Koqiier,  .'^uñe  y  Mulint, 
etc.,  en  llarcolona;  Casnnova  y  llaiborucn  Vu- 
lonria;  Sota  y  Lastra  en  .Sevilla,  y  tantos  otros 
que  Inera  prolijo  eniiuierai-. 

No  ea  o.xtrañoque  con  tan  valiosos  elementos 
hayan  reaultnilo  muv  interosoiile»  losCongrow» 
dedicado!  á  la  ca|H'c!alida<l  (Madrid,  1897;  liar- 
cvlona,  septiembro  do  ]SilI>)- 

0T0L¿)QIC0,  CA:  odj.  Perteneciente  á  I»  Oto- 
logía. 

OTÓLOGO:  m.  Médico  dedicado  esiiecialmente 
ú  la  Otología. 

OTOMlC08lS(del  gr,  oCr,  uroj,  oído, y  riiK/it, 
hongo):  I'.  Mal.  Enfermedad  producida  por  el 
desarrollo  do  parásitos  vegetales  criptogamicos 
en  ol  londo  delcanductoauílitivo.deneralniento 
son  hongos  del  género  Asptrgillus,  l'enicillum, 
Ascophora^  f.itomyees,  etc. 

•  OTÓN  I:  7?ío<;.  líey  do  Haviera.  (V.  t.  .\IV, 
p.ág,  A'.il<,  col.  1.").  Sigue  bajo  la  regencia  do  su 
tío  Luitpoldo  (noviembre  de  l.S'J9).  Es  católico. 
En  la  pila  del  bautismo  recibió  los  nombres  de 
Otón  CinillermoLuitpoldo  Adalberto  Woldemar. 
Poséelos  títulos  ilc conde  palatiiiodcl  Uhiii,  du- 
que de  Raviera,  de  Franconia  y  do  Suabin,  etcé- 
tera. Vio  en  Munich  la  luz  primera.  Es  hijo  clel 
rey  Maximiliano  II,  que  vivió  desde  ISll  hasta 
l!>tí4,  y  de  María,  princesa  do  I'rusia,  que  nació 
en  1S2.'>  y  murió  en  18>0.  Propietario  de  estos 
regimientos  bávaros:  primero  de  infantería,  >e- 
gnndo  de  huíanos,  cuarto  de  caliallería  ligera  y 
cuarto  de  artillería  de  campaña;  es  gran  maes- 
tro do  la  Otilen  bávara  de  .*<an  .lorge,  caballero 
de  la  Orden  austríaca  del  Toisón  de  Oro  y  caba- 
llero de  la  Orden  del  Águila  Negra, 

OTRELITA  (de  Otlrez,  n.  pr.):  f.  Uin.  Silicato 
hidratado  de   aluminio,    hierro  y   manganeso, 
constituye  una  bien  detcrni-iada  especie  mine- 
ralógica  perteneciente  á  ¡a  serie  del  cloritoide, 
y  enlazada,  ]iorconsigniente,  atendiendo  en  |iar- 
ticular  á  su  constitución  química,  con  el  cuerpo 
quo  recibe  aquel  nombre  y  es  A  modo  de  tipo  de 
la  serie;  con   la  masonita,  quo  apenas  contiene 
magnesia;  con  la  sisnionilita  y  con  la  filita,  qne 
se  presenta  formando  láminas  curvas  y  agrega- 
ciones   esferoidales  en    los  esquistos   antiguos; 
trátase,  por  consiguiente,  de  una  verdadera  clin- 
touita,  y,  de  modo  más  general  todavía,  de  una 
de  aquellas  esgiecies  de  minerales  hojosos,  produ- 
cidos en  fenómenos  de  metamorfismo  de  rocas 
muy  complicadas,    unas  esquistosas,  calizas  las 
otras;  en  su  masa  hállanse  tales  minerales  dL^-e- 
minados,    formando  laminillas  ó  lenlejuclasde 
extremada  delgodcz,   parecidas  A  las  caracterís- 
ticas de  las  micas  y  cloritas,  mas  exentas  de  to- 
da flexibilidad.  No  son  cuerpos  raros,  ¡ero  tam- 
poco abundan  en  los  terrenos,  y  cada  uno  do  los  < 
comprcnilidos  en   la  serie  ó  t.imilia  posee  bien  : 
marcados  caracteres  individuales,    hallándose,   ! 
no  obstante,  muy  relacionadas  con  las  micas  por  i 
la  margasita  y  sus  variedades,  distinguiéndose 
di- ellas,  no  sólo  )ior  la  composición  qníndca,  sino 
también  atendiendo  á  otras  propiedades,  como 
son  el  jieso  específico  y  la  dureza.  Tristaliza  la  ' 
otrelita,  como  todos  los  individuos  del  grupo,  en 
lórnias  ¡«rtenecientcs al  sistema  monoclinico,  y  ¡ 
tus  cristales  son   prismas  tabulares  á  veces  re-  ' 
ilondeadosy  A  veces  muy  a]ilastados,  hasta  jire- 
sentar  la  apariencia  do  tablas  hexagonales;  estos 
cristales,  que  no  i>resontan  otras  modificaciones,   I 
son  susceptibles  ne  una  sola  exfoliación  fácil  y  < 
l-erfecta  i  n  el  sentido  de  la  base; es  mineral  ape- 
nas translúeiilo  en  ocnsiones;  posee  brillo  vitreo 
de  f>oea  intensidad,  y  su  color  es  gris  ol  scuro 
más  ó  menos  negruzco;  las  láminas  delgadas  son 
verdes  miradas  por  transparencia;  el  ]*8o  espc-  ' 
cffíco  es  3,3,  y  correa]>onde  la  dureza  al  sexto  | 
lugar  de  la  escala. 

Respecto  de  la  composicitin  qnftnics,  los  anili-  ' 


•ii  d«  Damour  dan  loa  número»  sigulcnio.  re- 


lia la  ott- 

-    el    it-'nn 


.dad 

til  I  ivu  el  ni.  11.  ji:. 

OVALLE  (.1.  Iriitedela 

República  de  <  -       ]e  en 

)7hh.  M.  á  yi  ,  sa 

rreta  ib 
(liibernii 

gido  en    i    .      ..     ..^ k.  ,.....,.,., 

stutituyó  á  Kuiz  I  agle  en  la  prcaiileocia. 

OVANDO  M.^riNi.    ....11 
ñol.  N.  en  Madiiil  i 
En  IB  do  enero <lo   I' 
entró  do  colegial  en  el  Keal  de  " 
ciudad  do  Lima.  Allí  hizo  sus  1 1 
y  jasando  á  la  religión  de  ■'«aii  .'  .  «u 

hábito,  y  prole-ó  en   el  conven-  e  la 

ni¡.sma  f\-   '     '     '  -  '  ,  ulo- 

gla  en  c!  con 

tal  apro',-    .  ,     , -."¡y 

cnanuo  obtenía  la  de  l'rinia,  le  nonjbrósii  provin- 
cia en  el  año  de  1027  por  definidor  y  procurador 
general  en  la  curte  osiiañola  y  la  de  Huma,  Publi- 
có en  aquélla  la  oración  lúncbrequebalifa  pronun- 
ciado en  Lima  á  las  exeqni  i  '  '•■  '  ,  ■  icial 
Fr.  Pedro  do  la  Torre,  y  s  le 
granjearon  de  tal  modo  la  ..  ,  .  pto 
en  la  capítol  del  01  be  cristiano,  ji'lo 
para  presidir  las  conclusiones  ;.  o  ol 
convento  do  .Salamanca  dedicó  a  U  .Sanliiiad  de 
Urbano  VIH  con  motivo  de  haber  sido  electo 
prior  general  de  su  Orden  el  n  'idro 
Fr.  .Terónimo  Cornetann.  Ijl  i  ,  de 
esta  función  literaria  fué  en  toiii, , .  ;.  lien- 
to y  de  grande  honor  para  su  persona,  |>or  haber 
concurrido  á  ella  17  cardenales,  que  con  sus  elo- 
gios aumentaron  su  reputación.  Mereció  del  Pa- 
pa que  le  nombrase  su  penitenciario  apostólico 
en  todas  las  Indias  occidentales,  y  de  su  gene- 
ral que  le  confiriese  la  presidencia  del  ca|>ítulo 
futuro.  Vuelto  A  Lima,  presidió  el  celebrado  á 
21  de  julio  de  16.T3,  en  que  le  hicieron  prior  y 
vicario  provincial  del  convento  de  Potosí.  En 
1637  fué  definidor;  en  164ri  prior  provincial,  y 
en  1655  segunda  vez  definidor,  desem|ieGando 
estos  cargos  con  notable  celo  y  acierto.  Obtuvo  en 
la  Real  Universidad  de  San  Marcos,  en  el  año  de 
16-)6,  la  cátedra  de  Vísperas  de  la  .*<agrail:i  Teolo- 
gía por  500  votos  de  exceso;  y  hobiendo  cumpli- 
do los  cuatro  años  de  su  ordinaria  leccii-n,  se  le 
volvió  A  darla  yioscsión  en  1650  ]>or  aclamación 
del  claustro,  reí  oniendable  circunstancia  que  le 
granjeó  la  singular  merced  de  que  Felijie  IV  se 
la  concediese  perpetua  por  su  Real  cédula  expe- 
dida en  9  de  octubre  de  1653. 

-Ovando  v  Solí.'  íAionso  npl: /?ioj.  Gene- 
ral español,  primer  i  ....  ^^^  j^^  ^^ 
Cáceres  en  los  últin  xvii.  M. 
en  Sicilia.  Desde  su  ,. ....;..  .....^.j  en  la  mi- 
licia, alcanzando  el  em|dco  de  brigadier.  Cuan- 
do la  guerra  de  Italia,  á  mediados  del  siglo 
xviii,  estuvo  A  las  ordenes  del  general  que 
mandaba  la  tropas  españolas,  y  jiereci...  vírtim» 
de  su  valor,  en  la  batalla  de  ''  >.  en 
Sicilia.  Carlos  III  le  concedió  ii  :iilo 
de  marqués,  con  la  denominai  .v  i.  ....  ¡.'ino, 
siendo  dicho  monarca  rey  de  Ñápeles.  Antes  de 
marchar  á  la  guerra  do  Italia,  y  cuando  se  creyó 
postergado  ó  poco  atendido,  publicó  un  impreso 
en  folio  con  el  siguiente  título:  Memorinl  ul  rey 
erfoniendo  s»«  ffrrieios  y  los  tic  nu  anlcyiisados. 

-OvANPO  V  UiioA  (Ff.hxaspo):  Biog.   Mi- 
litar esgañol.   N.   en  CAceres  en  1616.  Ilien  jo- 
ven se  dedicó  A  las  armas,  en  ocasión  en  qne  se 
'  1   la  guerra  con  1'     '        '        i  la  inde- 
Ic  esto  reino,  pr  16!0  por 

1 vciro,  bajo  el  ceti.    ..     IV.  En  el 

iirinier  ejercito  qne  ojieró  en  la  Irontora,  desde 
la  plaza  de  Alcántara  haala  la  de  Pi-!ajo  Fer- 
nando aparece  como  capitán  vale'  'tr- 
de  como  coronel.  En  el  sitio  d-  ta- 
que del  fuerte  de  Psrdaleras  tomo  i-n-i  p'   i   i^r- 
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ta:  no  U  turo  niriior  rii  rl  i'iirnte  ils  Alrnntiira, 

T  tntiilirn  rn  rl    i!:¡i  V  .•   t   v~ti\  clr  }n  ]<lara  da 
O!  ■   muyo 

<]r  nuil 

•II  nlrailo  golieruB- 

.1,  ;.:.!. 


tllu 

iir. 


v  Um.oa  (CofiMit  itn):  Sioti.   In- 

'     ":  n    183!).    lOii 

1  niicn.  Uc- 

1  y  In»  únle- 

-  1  i-ikrrerit  aii  U  Ini|iii- 

-~l<-iliii,    pueblo  para  el 

iiu  tiKi  ;  l-'imtro  «ño»  nui»  lar- 

rn    ;  inqniíiilor,  |ior  Imlior 

■    '  lo»  tuniiiltos  lie 

'.■',  i'iinnilo  »•!  «lía 

lo»  aniutiiiail»» 

lio  illa,  cnn  nmni' 

I  1    <|iio  DO  rinn>|iioa' 

Ht  u    Ia-*  h,i»  ilu   70Ú  )>rc»oa  qno  ^e 

iiiitti  cu  '   ÍM>|iiÍHÍtorÍAlo»,  y  c»to  orn 

III       '  ■  •  i   ciiniido  en  estos  do» 

m  niio  ciitrnl'.'in  |  or  mu- 

rlin ■  M'!  I  "I-  U  coniliictn 

nn  tinto  int'  '  niU  |>or  el 

arroVispnvU  toHmlonño 

•Ir  >  .  u.t   li.iiKisa  fren to  ni 

|ii  líalo  con  tullo  ol  furor 

p"  '  ■  -1 1  ocn»iún 

el  .  iiitles  spr* 

tí  .         . ;.  ; .  , . miento»  do 

q<'>  .  rc»i»tir  ni  ciieiiii^o.  que  Amena- 

xa'  1a  riii'Iad   boniliArdenda.  A  o»tos 

«*r  Ovamlo  cl  ser  nsrcndiilo  rn  liITS 

á  '  i  lie  1a  Inqnisii'iún  en  cl  reino  de 

XI'  '      iiisr«n'ii,  noesla- 

bn  t.  ó  »ns  neco>'idft- 

de». —    I  ,.* .   -       -iiu-ados  al  nño  !>&• 

rce«  qna  no  la  daban  lo  «ufícienlo  |>ara  vivir. 

OVAS)  V   puerto  del  l-fti  do  Xliye, 

prov.  ■).  iiierídinnnl  do   Hondo,   .la- 

!>■.»,  AÍI.  ...  -  .  .0  T»n,  on  la  ribera  del  Ova- 
■ino-Minato,  costa  da  Kii;  6S00  babits. 

OVENITA:  r.  .l/ín.  Silicito  hidratado  de  alu- 
mini'i  y  bierro,  conteniendo  ninf;no.tio  y  algunas 
ntr'- '"'"'•■  '  ■■  .-. .  ■  ■.'inncs,  [inr  Ser  prodncto 
i\'-  do  otros  ailicntos  más 

co  1.  aunque  no  do  nn  nio. 

do  lüiiiu'iíAlo,  omii  liiHCioritas,  piidiendo  colocar- 
se en  Aqn*l  *in'.ndirfl  de  las  mismas  donde  varios 
«"■  -  los  numerosos  silicatos  lii- 

dr  o,    bierro  y   magnesio,  lo» 

cu  ■  "  '"""'na  ile  oscaiiias  verde», 

en  il  y  cnyn  composición 

qi'  iiida,  como  la  delcri- 

ta  V  iieira  \erile  lie  iiiiii:ho»  p<irñdos:  la  aTrosi- 
deriíA,  en  rnvo  ntinernl  ban  'leterniinndo  los 
an  "  -    -  .  ■      ■  ",,  (Je  liierro; 

1a  iriilo  silí- 

ei  •   .■ ,  •.'',. "i  de  so». 

qii  1,7  de  óxido  fie  magnesio  y 

9/  ;tii:ita.  fie  la  cual  se  consi- 


dr- 

ap: 
Ia 

ti! 

n< 
n- 
T 

í"' 

dr 

n' 
le 


rr, 

fi- 
en 
U 
n' 
la 


■   tcrminnda  la  ovenita, 
I  to  con  la  escntiolita, 
niti,  la  palai;onita  y  la  es- 
'  i-os  lií'nen  con  olla  rolacio- 
.ren  leseo  por  el  origen,  los 
'■■»  y  la  misma  comjiosiciiin 
rrnte  romo  á  primera  vista 
•  de  substancia»  proca- 
'iif^.kj.  ion  y  alterado- 
di>-tinti  natura- 
No  cri»talÍ7A  la 
•   "irtura  cris- 
•■nto  com- 
•  11  asociado 
.  ia»  otras  l<>riii>;ita:i,  en  su»  ya- 
■A  n>"iv  aleisdo»  de  lo»  minernles 
'<!»  de 
dis- 


norn  la  de 

Ti  qnímica, 

Ia  tnrinf-i 

■lo  »ilírirn 

.    ,■'•'■';  »e.»<|ui- 

ido    de    bierro 

V    i-uA   !>.81. 

n  dea- 

Kotaa, 
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I  la  condensa  en  In  porte  superior  y  fr(«  del  mis- 
mo; al  liie^o  del  soplete,  no  tarda  en  Inndirao  y 
so  convierta  en  una  especio  de  lotún  no};ro,  do- 

I  tado  de  ciialiilnde»  ningntlicas  do  cierta  intensi- 
dnd;  por  via  lii'iineiln  su  mejor  lenclivo  es  ol  áci- 
do clmbidiico,  iiiie  disuelvo  en  paito  el  niiiieral, 
ilrinndn  un  residuo  lormndo  por  ácido  silicicoon 
c^lndo  ^clotiuoso.  Los  yacímieutos  son  loa  mis- 
iiuiK  do  la  tnrin^ita. 

OVIEDO  (rKDlio  i>K):  lUog.  rrelndo  eapañol. 
X.  en  Madrid.  M.  aii  Cbnrcn»  á  IS  de  octubre 
de  lii'ltí.  Tomó  el  hábito  de  monjo  I!oriinrilo  en 
el  monasterio  de  Nuestra  Señora  do  la  Huerta  n 
11  de  diciomliro  de  IfiP'J.  Leyó  Artes  y  Teología 
eu  .Mciilá,  y  regentó  las  cnlodrns  do  anilms  fa- 
cultades. Abail  de  San  Clodio,  y  dolinidor  de  la 
•-irden,  fué  pio.sonlailo  por  Kelipo  III  para  el  ar- 
/iiKispado  de  Santo  Domingo  on  1»  do  septiem- 
bre do  1620.  rmniovido  en  16:i2  á  la  silla  do 
(,>iiito  bi/n  alK  vnrins  liindncioncs,  siendo  nom- 
brado en  1GI5  para  regir  la  diócesis  de  Clinrcas, 
en  donde  pormnneció  basta  su  muerte.  Knóniny 
limosnero,  y  amado  de  todos  por  sus  prendas  y 
virtudes.  Ksctibió:  Iinliiileclioini  et  I'hijsieoritm 
.Irisldlflis  Libros  Cotinnenluria ;  Jn  I'rimam 
l'arUin  S.  T/iomo; 

-  OviKiio  SiooNEi  Y  Li'j.ÍN  (Francisco  de): 
fliotj.  Ooncral  español.  N.  á  20  do  septiembre  de 
1.'.88.  M.  A  1.»  do  jnnio  do  16.11.  Tuvo  el  empleo 
lio  gciitillionibrc  do  enmara  del  rey  Felipe  III, 
y  dospiióa  pn.só  al  romo  del  I'crií,  en  donde  liió 
t'apitnn  General  y  gobernador  do  la  provincia 
de  fíiiancavelica. 

-OVIKHO  Y  MoNrOY    (.IVAN    DK    I,A  CoNCKI'- 

ción):  Biog;  Escritor  español.  N.  en  Mailrid  á 
13  de  febrero  de  170-.  M.  cerca  del  lugnr  de 
Guolvc»  á5  dodicioniljio  do  17S3.  Dosdc  niño  dio 
muestras  con  sn  aplicación  do  que  después  liabía 
do  merecer  el  nombre  i|UO  .se  lo  daba  de  nionslruo 
tte  saliihirin  i/  clociienria.  De  ]ioco  más  de  dieci- 
siete años  tomó  ol  bábito  clel  Carmen  Descalzo 
an  cl  convento  do  San  Hermenegildo  do  Madrid, 
y  tuvo  el  noviciado  en  Paslrana.  Pasó  n  Alcalá, 
en  dondo  ol  general  le  hizo  lector  do  Filosofía, 
y  despuós  la  religión  lector  do  Teología  y  escri 
tor  público  do  clin.  Fué  secretariogenerol:oalin- 
cailor  do  la  suprema  Inquisición;  consultor  del 
infante  cardenal  Luis;  individuo  de  laKeal  Aca- 
demia Española,  y  predicador  de  su  convento  on 
Madrid,  l'eio  todos  estos  cargos,  cl  acertado 
desempeño  de  ellos,  y  el  honor  do  tener  en  la 
religión  nn  hombre  c|ue  se  podía  igualar  con  los 
mayores  que  ha  producido  España,  nada  bastó 
pava  que  sus  herninnos  le  tratasen  con  alguna 
distinción,  y  no  le  diesen  motivo  á  que,  perdida 
su  salud,  so  viese  en  la  proci.>iiin  do  suplicar  á  la 
silla  apostólica  quo  le  )iermitiese  pasar  á  otra 
religión.  Consiguiólo  en  breve,  y  se  trasladó  á  la 
do  Trinitarios  Calzados,  en  donde,  sin  con>iderar 
sn  delicadeza  y  edad  de  cincuenta  y  dos  años,  le 
manilaron  pasar  A  Cuenca  á  tener  su  noviciado; 
aunque  contra  su  dictimen,  salió  de  Madrid  con 
un  criado,  y,  continuando  su  cansino,  al  salir  del 
Ingar  de  (¡uelves,  á  muy  corta  distancia,  lo  dio 
nn  occidente,  y  so  quedó  muerto  sobre  el  mismo 
criado.  Volviéronle  al  lugar;  y  aunque  hicieron 
algnnas  diligencias  para  restituirle  á  la  vida,  no 
fue  posible.  Fnó  uno  de  los  mayores  entendi- 
mientos de  su  siglo;  sn  elegancia  en  la  prosa  y 
on  el  verso,  y  su  memoria,  no  han  tenido  igual. 
Tomaba  nn  tomo  en  folio,  pasaba  la  vista  por 
una  llana,  y  esto  bástala  para  referirla  sin  fal- 
tar letra.  Para  su  correspondencia  y  despachado 
lo  que  so  le  oncorgaba,  ya  de  lo»  tribunales,  ó 
ya  de  sn  religión,  tenía  siempre  cinco  ó  seis  ama- 
nuenses, n  quienes  dictaba  á  un  tiempo,  sin  em- 
barazo, diferentes  asuntos.  Esto  de  dictar  á  cin- 
co, seis  ó  siete  á  un  tiempo,' y  ácada  uno  en  dis- 
tinta e»|>ccio  do  verso  y  diferento  asunto,  lo 
hacía  freciientenionte  en  las  casas  ile  los  gran- 
de», que  le  di»|  clisaban  mil  honores,  y  parlicu- 
larmcnto  on  lado  Medina  Sidonia  anto  los  du- 
■■r-.  y  do  otros  literatos.  Escribió  las  siguientes 
-'■  Un  tomo  en  folio  de  Sei'vionen  varios^  y 
-  sueltos,  entro  ellos  el  do  las  exequias  de 
.loso  del  Campillo,  en  su  convento  de  Carniali- 
tn»:  Qviure  rfjUj'ionfs  sobre  otras  tantas  acciones 
■I'  Sania  Teresa  <le  Jesús;  Para  cierno 
ifnin,  romance;  Guerra  y  ¡la:  de  las 
>  f'i.irrilor  rtím ico  para  el  afío  de  I?!.*»; 
'T  iuuJoríal,  ythnanak  ?/  /'rnndslico  pa- 
ffc  17'I8:  Trihitiiat  df  yljioh^  y  Juicio 
ilr  Irania',  Escuela  de  f'rania;  i'olaciün  de  Ko- 
che  huena;  Kl  l'attin  de  C'arabanehel;  Jlrsurrcc- 
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eión  del  IHario  de  Madrid,  6  nuevo  cordón  críli- 
fe  general  de  Ksjnña;  JCplslolaJamiliarsolrclas 
lardes  crilicas  que  sin  nombre  de  aiilor,  licencias 
vi  a/irolaciones  se  publicó  contra  las  tiestas  de  f>an 
OH  del  padre  Torbiii ;  Elogio  en  latín  y  castella- 
no li  Juan  Manuel  Lope:  de  Zúñiija,  duque  de 
li^ar;  Kl  poeta  oculto  y  es/añol  conocido;  /oe- 
slas  en  los  cerlihnenesde  pílcala  cuando  salió  elec- 
to general  délos  Mercenarios  Cam/  nznno;  Ora- 
ción del  género  judicial  que  en  la  anual  fiesta  de 
desagravios  dijo  al  Consejo  de  /ndias;  Oración  en 
verso,  que  lii:o  cuando  entró  en  la  Jleal  Acade- 
mia Ks/aiíola;  ylclo  de  contrición  en  ronuince; 
Kl  Patán  de  la  AldegUcla,  y  sencilleces  del  Cha- 
rro, dando  la  bien  venida  de  su  gloriosa  campa- 
ña (I  Felipe  V,  etc. 

•  OWEN( Rica iiI)0):£ío.()r.M.á  10  do  diciembre 
do  1892.  Ejerció  dosde  liíótí  hnsla  1.H84  ol  cargo 
do  .suiieriutcndenle  del  depart.-mento  do  Hi.slo- 
ria  Natural  en  el  Mii.sco  liritáiiico.  Inipiiniió 
obras  .-.uyas  hasta  tos  riltiiiio.s  años  do  su  vida. 
Aun(|uu  escribió  muclio,  la  lanliduil  no  perjudi- 
có al  mérito  do  sus  ]inblicnciniics.  Huniboldt 
voia  en  él  al  primer  anatómico  de  los  tiempos 
moderncs:  otros  le  llomarun  el  Cnvii  r  de  Ingla- 
terra ó  el  Newton  de  las  Ciencias  naturales.  Con 
la  excelencia  de  sus  trabajos  cientílicos  piocnró 
justificar  estos  y  otros  elogios.  Los  lepliles  ló- 
siles  de  la  (irán  Bretaña  y  del  Alrica  oustral; 
los  niamíleíos  lósiles  de  Australia :  la  anatomía 
de  los  vertebrados;  la  osteología  de  los  marsupia- 
les y  mil  otros  asuntos  lo  dieron  materia  para 
sus  oirías  magistrales.  Vióse  colnuido  de  ilistin- 
ciones.  Las  más  ilustres  corporaciones  científi- 
cas: la  Asociación  lliitánica,  la  Asociación  Mi- 
croscópica de  la  filan  líretaña,  la  Academia  Ame- 
ricana, etc.,  etc. ,  tuvieron  á  honra  ol  contarlo 
en  I  re  sus  individuos.  V.  t.  XIV,  pág.  493,  co- 
lumna 1.", 

OXALHIDROXAtWICO  (AciDO):  adj.  Quim. 
Cuerpo  de  composi.ión  expresada  por  la  fórmula 

CO-KII.OH 
C.,H,N..04  ó   I 

CO-NH.OH, 

que  se  origina  haciendo  actuar  cl  éter  oxálico 
.sobte  la  hiilroxilauíina.  Se  presenta  cristalizado 
en  jirisnias  de  tamaño  tan  pequeño,  que  su  íoima 
tan  sólo  jiuede  observarse  bien  con  auxilio  del 
inioroscopio;  de  esta  manera  so  ve  i|ue  los  pris- 
mas están  terminados  )ior  caras  pirnmidaics.  So 
disuelve  bien  en  el  agua  liirviciulo,  poco  en  la 
fría,  circunstancia  que  contribuye  ala  lorniación 
do  pequeños  cristales.  Pueden  lioivir  largo  tiem- 
po sus  disoluciones  acuosas  sin  que  cl  ácido  ex- 
Iierimeníe  alterncié.n  sensible,  pero  si  el  agua  se 
jiul'iera  alcalinizado  de  aiitoniaiio  con  |iot»sa  so 
descompone  con  formación  de  oxalato.  El  ácido 
clorhídrico  actuando  en  caliento  le  desdobla,  des- 
pués de  más  ó  menos  tiempo,  en  hidroxilaniina  y 
ácido  oxálico.  Kl  acido  nítrico  le  destruye  im- 
completamonte.  Calentando  á  16"!  detona  con 
|ioca  violencia.  Se  obtiene  utiliz;iiido  la  leac 
ción  arriba  indicada,  es  decir,  partiendo  del  éter 
oxálico  y  la  hidroxilaniina;  para  ello  se  añade, 
por  pequeña»  porciones,  el  éter  sobre  un  exceso 
de  hidroxilaniina  en  disolución  alcohólica  hir- 
viendo, y  80  deja  enlriar  después  de  haber  her- 
vido durante  unos  minutos  al  echar  la  última 
porción  de  éter.  De  esta  manera  so  obtiene  un 
depósito  de  laniinitas  delgada.»,  constituidas  por 
un  cuerpo  cuya  com|iosición  se  halla  exprosada 
)ior  la  fórmula  CH^N^iO,,  que  [luede  considerar- 
so  como  el  oxaUíidroxamalo  de  hidroxilaniina, 
cosa  que  jmreco  racional  escriliiendo  su  fórmula 
en  la  forma  C.,H,N.Oj. XII.,0.  Para  llegar  al  áci- 
do oxalbidroxámico  partiendo  de  este  oomi>iiesto, 
no  hay  más  que  Iraturle  por  ácido  clorhídrico  dí- 
loído;8c  forma  clorhidratode  liidioxilaniina.qne 
pernianecedisnelt",  y  ácido  oxalbidroxámico,  qua 
so  deposita.  So  |iurifica  laváiulole  primero  con 
agua  enlriadaá  0°y  cristalizándole  después  una  ó 
más  veces,  enfriando  sus  disoluciones  acuosas 
calientes. 

Si  en  lugar  do  emplearse  exceso  de  hidroxila- 
mina  se  jione  exceso  de  éter  oxálico,  al  miamo 
tiempo  que  el  ácido  oxalbidroxámico,  se  forma 
otro  ácino  de  la  mi»maconi|iosición,  más  soluble 
en  el  agua  que  cl  anterior  y  do  propiedades  algún 
tanto  dilerente»,  aunque  no  se  halla  tan  estudia- 
do. La  isomería  de  estos  dos  cuerpos  no  se  sabe 
A  qué  orden  i>ertenece,  aniii|iiede  presumiros  sea 
esteroorpiímica,  dada  la  igualdad,  no  solamen- 
to  en  la  composición,  sino  también  on  la  fnnción. 
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T.o  nolaMe  que  ao  observa  «n  el  licido  oxallii- 
ilriixitiiiit-o  ra  i|iie  ^'oce  ile  pro|<ieilaileíi  áeiiU»,  no 
ctiiiteiiifii'lii  cuino  loH  deiitiU  lu'idúa  orfjikuií'oa  el 
^riipo  tiinciuiial  COOll.  Katef;rii|to,  contó  aa  ob* 
serva  en  la  lurniiila  ilul  cner|Hi  olijeto  cleeate  ei- 
tiKÜo,  lia  aillo  reeniplii'ailo  lorel  LO  -  NII.OH, 
iloiitle  loa  hiiln^^en  a  ii\liiiliiIicoa  tienen  la  pro- 
pie  lail  lie  poiliT  arr  anatitiiilua  |>ur  loa  lailiíalea 
iniitalicoa  HÍiii|iU'a  y  conipue-toa,  iUn<lo  >alei(iiie, 
i-iiino  laa  ileiniia,  8e  preatan  li  laa  iloblea  ileiconi- 
poiicionea. 

11  iiciilo  oxalliiilroMiniico  ea  ililuíaieo;  e«to  ae 
<le<liico  de  su  lóriinila.y  se  prnela  |>or  la  eviaten 
cia  lie  uní  aul  »rK'>'nticacorr«>|ion<lienle  iv  la  tur- 
ínula  CjIl.N  0,A)<.. 

No  oli>tiiii(i<,  laa  aales  niralinaa  no  contienen 
niiia  i|Uo  un  iitonio  ilo  iiioial:  por  esto  ronarrvan 
reacciiin  nci<lay  ae  diauelveu  cou  ililicultail  en  ol 
agua  Iría. 

I,aa  ilein^is  salea  son  inaolnble*  y  detonan  por 
la  aoi'ii'ii  ilel  calor  con  niiiclia  mayor  violencia 
i|Ue  el  úci'io.  Kntro  las  niña  iniport^iiitea  ti;:iiian 
Ida  aiiles  de  ;io/íí.<i(),  síhHo,  fhitti^  ttario,  ca/cio  y 
siue.  La  primera  corresponde  ú  la  fórmula 
CO-NH.OK 

CO-NH.OH; 

se  obtiene  por  acción  directa  del  áciilo  sobre  la 
bnae,  y  criatalira  del  a<,'ua  liirviendo  en  niaine- 
lonea  blancos.  I^a  sóilica  es  ile  composición  anil- 
lóla a  la  anterior;  cristaliza  en  tablitas  micros- 
cópicas. Iji  biirica,  (',;llsN,;Oi.,..  Ha.,,  constituye  un 
(lolvo  cristatiii.)  que  ob.sorvailoal  microscopio  re- 
sulta estir  constituido  por  cristalilos  lenticula- 
res rt^riii«Ados  en  forma  de  cruces  ó  rosas.  La  cal- 
cica, (',11  .N..O,Ca,  es  un  precipitado  gelatinoso 
i|Uo  se  a);rei,-a  formando  un  polvo  crist  ilino.  Las 
sales  argéntica  y  zíncica  tan  si'ilosc citan  porf|Ue, 
como  la  calcica,  ileuiiicstra  ladibasidad  del  ¡icido; 
par>  que  iletoiie  la  primera  basta  calentarla  n 
100*  bruscaiiiento. 

OXALURAMiOA:  f.   Qtilm.   Amida  correspon- 
ilietite  al  ácido  nxaliirico  obtenida  la  primera  vez 
por  Kosiny  y  .Seliiscbkoíf,  que  le  dieron  el  nom- 
bre de  ojtalana,  atribuyéndole  la  fórmula 
<-'uH«N„0,5. 

.Vn.ilisis  posteriores  verificados  por  quítiiicos  no- 
iHblea  han  d.ido  resultados  acordes,  |>ermiticDdo 
deducir  la  ver>lailcra  fórmula,  C3H5X3O3,  que 
corresponde  á  la  oxalurnuiida. 

Los  químicos  que  descubrieron  esta  amida  la 
obtenían  tratando  una  disoluciun  dealoxaiia  por 
áci>lo  cianhídrico  primero  y  amoníaco  después; 
al  mismo  tiempo  que  la  oxalurauíida  se  lornia 
acido  dialí.rico  ó  dialurato  amónico,  sc^úii  so 
indica  en  la  reacción 

2C,H.,0A-f  H,0-fNH, 
=  CO5  +  C,H,X,0/+  r,H,N,0^: 

romo  ea  natural,  siempre  que  se  haga  intervenir 
un  exc'-so  de  amoníaco  el  ácido  diah'irico  no  se 
pnede  encontrar  libre.  Kl  ácido  cianhíilri,  o  do  in- 
terviene en  la  reacciiin  teórica  ni  prácticamente. 
]iuesto  que  se  encuentra  exacta  la  cantidad  de  el 
empleada,  en  el  líquidoque  queda  después  de  se- 
par  ir  la  oxaluramida. 

Se  pude  Umliién  obtener  esta  amida  acompa- 
ñada de  .dcidiol,  luiidiendo  una  mezcla  de  oxa- 
nieíano  y  alcohol.   No  obstante  lo  ex|>edito  de 
i'ste  procedimiento  debe  emplearse  el  anterior, 
-pie  adcm.ásdedar  buenos  rendimientos  tiene  otra  ! 
ventaja,   y  es  que,    sustituyendo  el  amoníaco,   | 
(mr  etilaniina,   prnpilamiua,   anilina,   tolnídina,   I 
etc.,  se  obtiene  etiloxalurauíida,   propiloxalura- 
mida,  feniloxaluramida,  etc.,    amidas  entre  las 
<pie  se  encuentra  alguna  que  tiene  importancia. 

La  oxalur  <mida  es  una  substancia  pulverulen- 
ta, blanca,  poco  ó  nada  soluble  en  agua  fría,  aleo 
masen  la  caliente,  de  cuyas  disoluciones  se  ilepo- 
sila  cristalizada  en  af;u¡aa  muy  linas.  Hervida 
larj(o  tic'ni|<o  con  el  a<.'U  1  se  transforma  en  oxalu- 
rato  y  oxalato  amónico.  Tratada  en  fiío  por  |)o- 
li.»a  se  forma  oxalurato  alcalino,al  mismo  tiempo 
que  se  desprende  amoníaco;  elei'tuandn  la  reac- 
ción en  caliente  se  (orina  oxalato.  Iji  oxalurauíi- 
da se  rlisiielvc  en  .icido  sulliírico  concentrado,  de 
d(>nile  es  precipitada  sin  alteración  |ior  el  agua, 

FrnilojrnluTamiitn,  -  Se  obtiene,  sejiiín  se  ha 
dicho,  como  la  oxaluramida,  sin  más  qne  reem- 
plazar el  amoníaco  |Kir  aniütta.  También  se  pne- 
de obtener  calentando  snavemente  nna  mezcla 
de  anilina  y  acido  parabanico  reducido  ñ  [lolvo 
fino;  transformada  la  mezcla  en  masa  cristalina 
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se  lava  con  aholiul  liirviondo  para  aei'arar  la 
anilina  o  acido  parabanico  i|nc  han  |iodido  que- 
dar en  exirao,  y  queda  como  irniduo  la  lenil- 
oxaliiraiiiida.  1.,*  misma  rrarciou  puede  elec- 
tiiarae  de  otra  manera, <pic  ra  a^ieiinnil"  andina 
á  una  disolución  acuosa  ilriicido  paiabiinicoliir- 
vieiibi;  piimero  ae  disuelve  la  niiilína, y  lue^n  la 
iiiiii'bi  (MI  f{runioa  lorniadoa  por  a^luineracionea 
cristaliiiiia. 

La   feniloxaluramida  ea  un    polvo   criatalino 
blanco,  con  li^jero  aa|«clu  nacarado.  Ka  inaolii 
ble  en  a^ua  y  alcohol,  aun  a  la  trm|<eratuia  do 
ebullición;  no  huele,  y  carece  de  aabur.  Someti- 
da á  una  lemperalura  siiliiieiite  |4iii    ' 
iierla,  01  i^iiia  de-|<teiidiiiiícnt(i  de  \  > 

eiitic  loa  qne  ae  uucueiilra  iiciilocian: 1 

Icnlada  «uavemeute  con  polaaa,  da  auilma  y 
amoníaco, 

OXAHJRICO(AriMi):ad¡.  I.n  f  ..Cuerpo  quede 
ordinario  >e  pieseutu  lurniandu  uii  polvillo  cria 
taliiio  Itlaiieo  y  fioroso,  soliiblo  en  el  a^iui  y  do 
sabor  lici.lo  bastante  pronunciado  Siia  diaolu- 
ciiines  acuosas  enrojecen  bi  tiniiira  azul  de  tor- 
nasol, iieutr,iliza  li  las  bases  pcrrcctumeiitey  dea- 
compone  i'i  los  carbonatos,  i>ii;4Jnando  en  ambos 
casos  las  sales  de  que  luo^o  se  hablará.  Someti- 
do i\  una  ebullición  prolongada  cou  el  afilia  so 
descompone,  daiiilo  lugar  á  la  lorniación  de  urea 
y  ái'ido  oxálico,  (alentado  á  200°  con  tres  veces 
su  peso  de  oxielorino  de  Icsforo,  pierde  los  ele- 
mentos do  una  molécula  ríe  agua  y  se  translor- 
ma  en  oxaliturea  ó  ácido  piirabánico.  Se  obtiene 
ese  cuerpo,  cuya  composición  so  halla  expresada 
en  la  fórmula 
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crUlalira  enfriando  ana  disoluciones 

cbii,-  «-I.    ,  ,(  i,.i.t,-    ..i,    1..M1     I  .^    \ 


■  í-as  Le- 


la lullo*    Jv    lH>,vt>   cuataiinu,    auliiblc-   rii    n^'iiit 
fría,  nina  en   la  calienta  v  alcobof  ins.,liil.l»  ., 
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generalmente  al  estado  salino,  en  laa  siguientes 
circunstancias:  1."  A!  estado  do  sal  amónica,  liir- 
viendo  largo  tiempo  las  disulncinnes  niuonia' a- 
les  de  ácido  paralánico;  por  enlriamicnto  de  la 
disolución  resultante,  después  de  haber  conse- 
guido la  translormación,  se  obtiene  una  masa 
cristalina  de  oxiiliiralo  anuini,  o,  2.°  Al  estado 
do  sal  calcica,  neutralizando  las  disoluciones 
acuosas  do  ácido  parabanico  por  el  carbonato 
calcico.  3.^  Al  estado  de  oxalnrato  amónico,  di- 
solviendo el  ácido  úrico  en  el  nítrico  diluido, 
neutralizando  con  amoníaco  el  líquido  ácido  y 
evaporando  hasta  conseguir  que  la  sal  amoníaco 
cristalice.  4.°  Haiicndo  actuar  el  ácido  clorhí- 
drico y  clorato  potásico  sobre  la  guanina;  y  5." 
Exponiendo  las  disoluciones  acuosas  de  muro- 
xana  á  la  acción  del  oxígeno. 

Kntre  todos  los  procciimicntos  se  prefieren 
aquellos  que  conducen  al  oxaluralo  amónico,  de 
cuya  sal  se  separa  el  ácido  tratando  sus  ilisolu- 
ciones  acuosas  calientes  por  ácido  siillúrico  ó  ní- 
trico y  enfriando  con  la  mayor  rapidez  posible 
para  que  sc  deposito  el  ácido  en  pequeñísimos 
cristales,  que  sc  pnrilican  lavándolos  cuanto  sea 
necesario  con  agua  enfilada  á  0°. 

Futre  los  compuestos  salinos  qne  forma  el 
ácido  oxaliírico  al  combinarse  con  las  bases, 
figuran  las  sales  totioiiicn,  ínyéntica  y  calcica. 

La  primera,  C3H;,N._,Oj.NH4,  importante  tan 
sólo  )vor  ser  la  forma  en  qne  se  obtiene  el  ácido, 
se  picsenta  caistalizada  en  ayitjas  pequeñas,  que 
a)>Hrecen  agrupadas  en  estrellas;  so  disuelve  en 
el  agna,  siendo  estas  disnlitciones  do  reaccimí 
ueiitia.  La  segunda  se  obtiene  por  doble  descom- 
posición entre  la  anterior  y  el  nitrato  argéntico, 
lormando  grumos  blancos  que  se  disuelven  en 
el  agua  hirvietiilo  sin  alteración,  cristalizando 
después  por  enrriiimíento  en  agujas  sedosas.  La 
sal  calcica  sc  presenta  en  cristales  transpaientes 
muy  brillantes,  ipie  contienen  dos  moléculas  de 
agua  de  cristalización.  A  ].''>"  necesita  cerca  de 
500  partes  de  agua  para  disolverse,  y  tan  sólo  20 
á  la  temperatura  de  ebullición;  se  obtiene,  se- 
giín  se  ha  visto  antes,  saturando  las  disolucio- 
nes acuosas  de  liciilo  parabanico  por  carlonalo 
calcico,  ó  por  doble desconiposición  entre  el  clo- 
rnro  calcico  y  eloxaluratoonionico. 

Se  conoce  ol  ¿Irr  rlilico  del  ácido  oxalnrico, 
que  se  obtiene,  no  diieclaniente  y  siguiendo  loa 
métodos  ordinarios,  como  era  de  suponer,  sino 
tratando  por  clotiiro  de  nxetiloxalilo  un  notable 
exceso  de  urea.   El  cloruro  indicado  corresponde 

á  la  fórmula  0^0. <^  O  O  H  '**  ""■'"•  físul- 
tanle  de  la  reacción  se  lava  con  agua  bien  fría,  y 
el  residuo  constituido  )>or  el  éter  en  cuestión, 

rjHjN,0,.f.H„ 


'y 

I'-..  ,     ,    , 

rio  ux,4litu(.tiit*  y  iiciduclaliiirico. 

l'ooo  li   naila  «•  ba   berlm  «n  el   wtiidio  del 
ácido  o\  .'  '  *  f^n- 

reiil,  C,  ,H.„. 

Iioion  de  i . ,  ,   I  - 

la   perleclamenle  , 
derar  a  este  ácido  ■ 

de  una  moh'eiila  de  oxalilurra  cun  otra  de  agua, 
según  se  indica  en  la  ignaldail 

C0,NHN. 

I  >CO-l-Tl.O 

CO.NH-^ 

-•-"XNII-rO-tO.OIl; 
ó  lo  que  ea  igual, 

co.oñ 

CO-NH-CO-NF,; 

de  forma  qne  el  ácido  oxalúrico  tiene  con  el 
oxalato  de  urea  la  inisma  relacii>n  que  el  acido 
oxámico  con  ol  bioxalato  amónico.  In  efecto, 
quitando  una  molécula  de  agus  el  oxalato  ds 
urea, 

CO.OH 
I 
fO,OH,NH,-CO-MI„ 

se  obtiene  ácido  oxalúiico,  de  la  misma  manera 
que  restando  otra  molécula  de  agua  al  bioxalato 
amónico, 

CO.OH 
I 
CO.ONH., 

se  obtiene  al  ácido  oxámico, 

CO.OH 
I 
CONH,. 

OXANOSCOPIO:  m.  í^/j.  Aparato  destinado  á 
la  reprtulncí  ion  fotográfica  de  nn  objeto  cual- 
quiera, aumentado  considerablemente  en  sus  di- 
mensiones. Se  funda  en  el  mismo  piincipioque 
la  linterna  mágica  y  la  tnntasmagoría  (véanse 
estas  |ialabros),  y  pin  de  ser  Je  nnicillo  ó  doble 
foco.  El  primero  se  compone  dedos  tubos  con- 
vergentes que  se  encuentran  bajo  un  determina- 
do ángulo:  ol  extremo  anterior,  que  piidi>  ramos 
llamar  ocular,  d*-  uno  de  estos  tul  os  lí  anteojos, 
lleva  en  la  |wirte  libre  el  foco  Iiiinínoso.  con  nn 
reflector  jiaiabitlíco  que  reúne  toilos  los  ravos  en 
un  haz,  y  recorriendo  el  tiii  o  en  la  dirección 
de!  eje  de  éste  le  arroja  en  el  vértice  del  ángulo 
qneamlos  anteojos  fornian,  en  cuyo  puntóse 
colócala  imagen  que  sc  iMta  de  reproducir  y 
proyectar,  imagen  que,  recibida  |ior  nn  objetivo 
fotográfico  colocarlo  en  el  segundo  anteojo,  sale 
am]>lificada  por  el  otro  extremo. 

El  oxanoscopio  de  doble  toco  lleva  detrás  otro 
tubo  ó  anteojo,  convergente  con  el  primero,  el 
que  lleva  un  foco  eléctrico  para  aumentar  la  ilu- 
minación del  objeto,  cuya  imagen  resulta  <le 
este  modo  mucho  más  clara  v  marcada  en  sus  de- 
talles. 

Estos  aparatos  se  llaman  oxanoscopioa  eléc- 
tricos, porque  el  foco  luminoso  se  produce  por 
una  corriente  eléctrica,  siendo  el  coste  de  jiro- 
ducción  lie  la  luz  de  unos  77  céntimos  de  |,eseta 
por  hora,  y  se  ol  tiene  por  una  batería  que  pue- 
de prrtducir  cortieuto  por  espar-io  ile  unas  tres 
horas,  que,  como  se  ve,  es  un  tienii>o  más  que 
suficiente  para  una  representación  teatral  ó  para 
el  estudio  de  las  Ciencias  naturales,  y  principal- 
mente jiara  hacer  observaciones  micros(-t<picas 
con  nincha  faciliilad,  puiliendo  amplificar  loa 
olijelo»  observados,  hasta  el  grado  que  se  juzgue 
con^elliente,  j>ars  el  estudio  del  conjunto  y  do 
los  detalles. 

OXANTRANOL:  m.  Piidn.  Clin:  '■'  ris- 
talizado  en  ngujasderolor aman  luo 

se  üisuelvcn  lácilmeute  en  alcchu.,     .:         -   lí- 
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qnido  qne  (low*  tiiai^nilica  nuortaoeiici»  verda 
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nal  n  l.l'J, 

>rlc.  Kii  es- 

'     II  |'r«i'i|'lla<lo  eiiiincii- 

^kI  í)iir  iiiilii-ai  las  |>ro- 

que  lavoilo  en 

koliol  y  i'onsti- 

■"■'  '\iiti'»  so  ha 

iiul  ilisiiol- 

irM  so  altera 

>'  y  cuu  raiiivlet  |iur  Ik  acoión  del 

<». 

'  i  el  cuerpo  obje- 

■  [UÍniico,  es  de* 

'     -  -^eiio,  Jiro- 

:oi)Cs;  esta 

i')  en  diao- 

>:  iHir  cato  In.t  lii]uiilus  ciiproalca- 

l'T>i!'In  Fcliling  y  el  nitrato  de 

icitl,  son  reducidos  con 

-olor  que  adquiere  el 

iisidera  romo  un 
.  uado  del  aii  tra- 
en consonancia  cnn  esta  manera  de  ver  las 
se  le  asigna  la  fórmula 


,C(OH) 
C.H.^  •  >C.H„ 

i  sn  nombre  ] :  ¡re  la  letra  griega  j3, 

porqne  se  conoce  otro  oxantranol  isómero  del 
anterior  y  perteneciente  ala  clase  de  los  alco- 
lio'.  jí^.   corTCS]Kindientc  ¡i  la  fórmula 

I     CjH,,  que  se  designa  con  la  le- 

nguirlo  del  anterior  al  nombrar- 


C I : 

tri 
le 
se' 
to. 


propiedades,  coma  se  |i0dr&  ob 
*e  describa  i'stc,  as!  como  el  mé- 
¡ún,  son  completamente  diferen- 


S«  eonoea  nn  dtrirado  diinelílieo  del  /3-oxan- 
tranol,  correspondiente  á  la  fórmula 

C(O.CH,) 
C,H,<  I  >C,H„ 

qii"  'o  en  láminas  cuadra- 

li'  ;ni(n.  que  funden  po- 

co -        -  ^-     .  . 

tir: 

reí  ,   

lej  i  con  un   exceso  de  yoduro 

di  -I'  t-an-i'icra  terminada   la 

rr  i  -1  »e|>arar  i-l  yo- 

dii:  1  lo,  y  el  residuo 

-lis  disoluciones 

co. 

•\   como  el  an- 
tf  I  1  yoduro  de  nic- 

tii  le  d  la  fórmula 

('..'■■  •  „H«  e«  sólido,  y  sepresen- 

rómbico  de  color  ama- 
II  como  el  anterior. 


!l,0 
H,0' 


C.H. 


iri  ' 

ol' 

s: 

i-íi  ■ 

for 

ai. 


1  ohtiena  hadando  hervir  la  antraqninona  con 


se  pueda   ex- 
hidrógeno  pro 
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cadente  de  actuar  el  i'tcido  acético  sobre  el  zinc, 
convii  n  11.1.. -II  en  oxantrol,  que  luego  da  ol  do- 
rÍN.1 

1  :     's  sólido,  cristaliza  cu  agujas  que 

el)  a  i:Cu",  ile8con)poiiii'ndo..iC  lotalmcnte.  Se 

.  Ive  en  alcohol  y  ilcido  acitieo;  ambas  disu- 

inagiiirua  Iluoio.sccuciii  azul,  no 

iiiciiímo,  sino  en  toda  la  ninsn. 

,    ...iitti  que  el  anterior  es  el  derivado 

.',  que  se  presenta  en  cri.stalos  incolo- 

11  (l'2'J0°  sin  descompoüicióii. 

íí  ¡u.iiilranol.  -  Se  obtiene  reduciendo  parcial- 

niinle  antraqiiinona,  cuya  l'órniula  ya  se  bu  in- 

titos.  .*^e  consigue  esto  .^onictiondo  ñ  la 

.iniiinte  sesenta  ó  sctonla  minutos  la 

,.  .i.ona  con  alcohol,   zinc  en  polvo  y  sosa 

c.iiMica.  Por  ca.la  dos  partes  do  antrnqninona 
que  se  reduciiii  á  iiolvn  grueso  en  presencia  do 
la  menor  cantidad  posible  de  alcohol  do  50",  se 
emplenriin  cuatro  partes  do  polvo  de  zinc  y  íiO 
de  un»  lejía  de  sosa  cáustica  que  contenga  ol  60 
por  100  (lo  álcali. 

Torniiiinda  lii  ebullición  y  enfriada  la  ma.'ia 
resultante  ele  la  reacción,  se  liltra  para  sepaiarla 
antniquinona  que  en  mayor  ó  menor  proporción 
siem)iro  queda  sin  atacar,  y  el  Hquiílo  filtrado, 
tratado  por  un  ácido  on  cantidad  sulicicnte  para 
neutralizar  el  álcali  que  contiene,  deja  precipi- 
tar el  a-oxantranol.  que  se  presenta  constitu- 
yendo un  cuerpo  sólido  de  color  nmarillo  claro, 
|ioco  soluble  en  ol  agua  y  alcohol  y  niiicho  en  las 
lejías  alcaliua.s,  dando  ll<|UÍdos  de  color  rojo  obs- 
curo que  se  alteran  rápidamente  por  oxidneión 
si  se  ponen  en  contacto  del  aire,  regenerándose 
la  antraquiuQua;  por  esta  razón  es  necesario  to- 
mar algunas  procauciones  en  la  obtención  del 
a-oxantranol,  y  sobre  todo  cumdo  llega  el  mo- 
mento de  efectuar  la  liltración,  cuyo  olijeto  es 
sc|uirar  la  antraquinona  que  no  ha  reacciona- 
do. Como  80  trata  de  un  líquido  fuertemente 
alcalino,  conviene  operar  con  algún  papel  espe- 
cial que  filtre  do  pri-a,  ó  bien  favorecer  la  liltra- 
ción con  el  auxilio  de  una  trompa  ú  otro  medio 
apropiado,  si  no  se  quiere  ver  destruido  en  poco 
tiempo  el  cuer[io  objeto  de  la  manipulación. 

Se  conoce  un  r/üri'inrfo  ti ííroso  del  a-oxantra- 
nol correspondiente  á  la  fórmula 

A 

OH  NO, 

que  se  obtiene  haciendo  hervir  con  lejías  de  po- 
tasa c&ustica  el  uitrilo  del  hidioantraceno, 

qnc  forma  un  líquido  poco  finido  de  color  rojo 
anaranjado  muy  intenso  constituido  ]>or  la  sal 
de  potasio  del  derivado  nitroso  cu  cuestión.  En 
esta  forma  nos  encontramos  cou  nn  cuerpo  per- 
fectamente estable,  pero  en  el  momento  qno  se 
trata  de  separar  de  su  sal  alcalina  so  descoiiipo- 
no,  si  no  se  toman  ciertas  ]>recauciones.  Como 
.1  se  efectúa  esa  separación  es  tratando  las 
liciones  acuosas  diluidas  y   frías  ilc  la  sal 

, .sica  mencionada  por  ácido  clorhídrico  ósnl- 

lúrico  dilníilos;  el  derivado  nitrosado  so  deposita 
en  grunio.<  amarillo-anaranjados. 

Las  reacciones  más  importantes  del  nitroso- 
a-oxantranol  son  las  siguientes:  tratado  por  áci- 
do crómico  y  algunos  otros  cuerpos  oxidantes,  se 
trnuífurma  rápid.imente  en  antraquinona;  lior- 
tí. lo  ion  alcoliol  da  el  éter  nitroso  correspon- 
diente, al  mismo  tiempo  que  se  origina  una  ma- 
teria colorante  azul  que  da  disoluciones  azules 
también;  hervido  con  ácido  acético  cristalizable 
se  descompone,  dando  lugar  A  nn  abundante 
desprendimiento  de  vafores  nitrosos. 

Este  derivado  lunc  ¡ona  como  un  ácido,  pii- 
diendo  ser  sustituido  el  hidrógeno  del  grupo  OH 
por  metal  i>ara  formar  las  sales. 

Entre  éstas  figura  la  de  sodio,  que  cristaliza  en 

agujas  do  precioso  color  anaranjado  y  lustro  se- 

dono,  anliililos  en  agua  con  gran  facilidad.  Ana- 

la  sal  do  potasio  (|uo  se  obtiene 

il  ilerivfldo  nitrosado  descrito. 

Iiidroantrní  eno  es  ol  cuerpo  que, 

•,  sirve  para  obtener  ol  nilroso- 

'  nrrpo  no  es  frecuente  en  los  la- 

lonos,   y    por  lo  tanto  no  estará  de  miis  in- 

-  en  efitft  Itipnr  la  ninnern  ilo  obtenerlo  y  sus 

-..)  re  todoaque- 

n  pirtido. 

-  ,.  V,.  ..vi.v  <. »  ..>.  ;,.  ..u^iitraceno,  cuya 
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composición  ya  ha  sido  indicada  en  otro  lugar, 
tratando  una  disolución  convonion  I  emente  en- 
Iriadn,  hecha  con  -10  gramos  dedihidruio  de  an- 
tinceno  y  l'JO  do  ácido  acético  cristalizablo,  por 
niia  mezcla  hecha  con  40  de  ácido  nítrico  de  una 
densidad  igual  á  1  ,■!,  quo  no  contenga  vapores 
nitrosos,  y  10  do  ácido  océlico  cristiilizable.  Se 
deja  en  reposo  durante  un  día  ó  más  la  masa  re- 
sultante, se  liltra  para  separar  el  precipitado  quo 
so  forma,  so  lava  ésto,  primero  con  dcirlo  acéti- 
co y  después  con  alcohol,  y  so  desoca  cuidadosa- 
mente sobre  una  placa  porosa  do  poieolana.  Se 
purifica  el  cucrjio  osf  obtenido  ilisolviéndolo  en 
la  bencina,  de  dondo  .so  precipita  adicionando 
éter  de  jietróloo.  Se  ine.senta  on  cristales  que  se 
agrupan  foi  mando  rosetas  más  ó  monos  capricho- 
sas. Fundo  á  128°  con  descomiiosición,  que  se 
manifiesta  por  un  abundante  des|irendiiiiiento 
de  vapores  nitrosos.  Hervido  con  las  lejías  de 
potasa  da,  al  mismo  tiempo  que  nitrosooxnntia- 
nol,  nitronilrosoaiitrona  insolubleen  los  álcalis, 
que  tiene  composición  cxiircsada  por  la  fórmula 

*-'6H4<  Q  5  CjH^ 

A 

NO  NO.,. 

Se  conoco  un  ilerirnclo acético de\  a-oxantranol 
correspondiente  á  la  fórmula 

C6H4<pjj  Qj,  jj^Q>  CeH^, 

quo  se  presenta  cristalizado  en  agujas  brillantes 
poco  solubles.  Se  obtiene  tratando  ol  oxantranol 
por  anhídrido  acético  y  acetato  sódico. 

Licbermnnn,  que  trabajó  muchísimo  en  el 
estudio  de  los  cucrjios  que  venimos  indicando, 
llegó  a  oljteiieruna  ¡torción  dederivados  alcohó- 
licos del  aoxantianol,  cuyas  )>ropiedades  y  re- 
acciones no  rarecen  de  interés.  Se  obtienen  estos 
cuerpos  tratando  dilectamente  el  oxantranol  por 
el  bromuro  alcohólico conesiioiidiento  al  deriva- 
do que  se  quieie  obtener  en  preseniiadel  agua 
y  potasa  cáustica.  Cuantas  jiiocauciones  se  to- 
men para  evitar  la  oxidación  del  oxantranol  por 
la  influencia  del  aire  serán  pocas;  lo  que  más 
convione  es  llenar  de  antemano  el  frasco  ó  ma- 
traz donde  se  ha  de  efectuar  la  reacción. 

El  rendimiento  que  se  obtiene  en  derivado 
alcohólico  depende  mucho  do  las  proporciones 
en  que  se  empleen  los  cuer]ios  necesarios  ]iara 
su  obtención,  razón  por  qué  no  estará  de  más 
hacer  algunas  indicaciones  respecto  &  este  par- 
ticular. 

No  es  fácil  hacer  cálculos  sobre  las  cantida- 
des de  bromuro  alcohólico,  jiotasa  y  agua  que 
deben  em|ilearse  para  una  cantidad  dada  de  a- 
oxantranol,  ¡lorquo  dada  la  facilidu.l  con  que 
este  cuerpo  so  oxida  no  es  ])Osible  consiilorar 
como  tal  especio  el  producto  de  (|Ue  disponga- 
mos, y  .sobro  todo  si  ha  sido  preparado  en  locha 
distante  de  aquella  en  que  se  |iroponen  obtener 
sus  derivados;  la  práctica  aconseja  obtener  el 
oxantranol  como  operación  luoliminar,  é  inme- 
diatamente someterle  á  la  aciión  de  los  cuerpos 
indicados,  operando  siempre  en  atmosfera  de 
gas  inerte:  el  hidrógeno  es  el  más  conveniente. 
Además,  para  evitar  laaltcraciein  que  resultaría 
exponientlo  el  ])roducto  al  airo  mientras  pndic- 
ro  durar  la  posada,  conviene  indicar  cantidades 
referidas  á  la  cantidad  ile  ¡roilucto  quo  resulta 
partienilo  de  cierta  canlida.l  de  antraquinona. 
Liebermann,  ateniéndose  á  cuantas  circiinsian- 
cias  so  llevan  indicadas,  ]iorque,  según  se  ha  di- 
cho, lité  él  quien  primero  se  ocupó  do  estudiar  los 
derivados  alcohólicos  del  a  oxantranol,  eni|<1ea 
para  la  cantidad  do  antranol  procedente  de  5  gra- 
mos de  antraquinona  7,.^  do  bromuro  alcohólico 
y  5  de  potasa  cáustica  disuelta  en  25  ó  30  do 
ogua.  Se  agita  fuertomente,  y  do  tiempo  en  tiem- 
po el  recipiente  que  contiene  la  mezcla,  y  se  deja 
abandonada  á  sí  misma  durante  algunos  días; 
tanto  al  principio  de  la  0|>eración  como  los  días 
sucesivos  la  tcni|>ei atura  do  la  mezcla  no  debe 
sor  superior  á  la  ordinaria.  Pasados  los  días  quo 
se  huyan  creído  convenientes,  leroqiie  no  deben 
bajar  de  ocho  ó  diez,  .se  destila  par.i  separar  el 
exceso  do  bromuro  alcohólico,  se  filtro  y  so  pone 
la  masa  en  digestión  con  alcohol  de  poraronceii- 
íraci.'.n.  I,a  cantidad  que  debe  emplearse  déoste 
líquido  no  se  puede  precisar;  ol  tratamiento  tie- 
ne por  objeto  disolver  ol  derivado  aleoliolieo  del 
oxantranol,  dejando  insoluble  la  anlraipiinona 
que  le  puedo  acompañar,  de  forma  que  el  trata- 
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niieDto  oon  el  líqiiUlo  liiilronlcolnilioo  sa  hará 
l>or  iiequeAí»  porcionc»,  h  '    "  »• 

obsiTve  ilÍHoliuióu  del  yr  '1  "• 

qui'lo  ulcoliolico  se   lialld    .  -. .,. asilo 

«K"».  V  ''"•»("  l'"f  áiiiloi  lurlüilii>o.  Se  |iiirilic« 
el  |.roiVloto  «.-.i  obteiiiilo  ile  Is  iimiiertt  »i({iiieiile: 
•It'DpiU's  lie  uo.'Del  pii-i-ipiti^lo  nntKriar  He  disuel- 
Te  en  l.i  iih^iit  cjiii      .  ■■  'le  liomiiia,  V" 

U  ijiaoliii-iúii  beiicii  on  í>  ó  10  vulii- 

méllesele  i'ter  de  |k'1i  .i-.,  .  n  eito  lin  ¿tere» 
del  »iilr»nol,  i|iie  ^e  (li«iiulvi>n  i'oeo  en  el  i'ter  do 
|ietr..l«ii,  80  deinilíii  ion  («eilidnd  eu  esUdo 
ori'>talino  y  i*rlertiiiiienlo  imolurot. 

1..18  iliTivnlo-i  «liolinlico»  del  oxuntrsnol  íon 
«olidos,  incolorot,  «oliili!e»  en  «Icoliol  y  licnci- 
na,  insoliiblea  en  el  »ku«,  éter  de  |>ftr\ileo  y  le- 
jías aleiliii»'-.  Se  ilisiielvon  eu  el  «rido  «nllúrico 
ooiucntriid»,  dando  lí.|iiiil.n  do  color  anuirillo 
roiii'i  i'or  lo  (jeneral,  i«ro  Udi^o  micn  v«  aconi- 
|u)i^adit  do  i»iiiliios  en  l«  coni|)oaiciiin,  |me.sto  que 
pierden  nn»  molicnlade  a^na.  l¡;»al  iHrdidnox- 
|<erinientan  »i  «e  tratan  i>or  cloruro  de  acetilo, 
jwro  no  80  tran^lornuin  en  derivado»  acéticos, 
corno  t<ra  docsiierar. 

Xo  so  coniliinan  cun  la  hidroxilaniina  ni  con  , 
la  leni  liidiuzina,  a  pe-ar  de  contener  en  sn  nio-  ¡ 
li-cnl*  el  iíT\\\<o  acetónico.  Sometidos  li  la  ebnlli- 
ción  onn  lii'ilo  yo<lhídrieo  y  fósforo  rojo  so  traus- 
ft>rui«n  en  hidrocarburo  antracénico,  correspon- 
diente» li  la  fórmula  l'„Hj„_, o:  como  mejor  so 
consiüiic  estii  icduceiin  es  enipleamlo  ¡or  eaila  ■ 
parto  «le  derivmlo  «Icoliólico  tres  ile  ácido  yoil- 
hidrico  de  densidail  i>;u«l  li  1,7  y  dos  de  lósloro 
ro¡o.  La  transformación  que  se  acaba  de  indicar 
nada  tiene  de  [larticular,  dada  la  manera  de  ac- 
tuar el  ácido  yodliídrioo  en  jireseucia  dol  fiislo- 
ro,  ó  sólo  si  se  o))cra  en  tubo  cernido;  pero  lo 
que  si  llama  la  atención  es  que  esf-^  hidrocarbu- 
ros son  SHsceptil'les  de  dar  la  reacción  recíproca, 
es  decir,  que  trata  los  por  «gentes  oxiilautes  re- 
generan el  oxantranol  de  que  proceden;  el  ácido 
crómico  á  la  leni|>eraturii  ordinaria,  estando  di- 
suelto en  ácido  acético,  es  el  oxidante  que  mejor 
se  prest.»  i  esta  transformación.  Fd  mismo  cuer- 

Í>o,  actuando  eu  caliente,  determina  la  formación 
le  antraquiuoua,  porque  el  resto  alcohólico  su- 
fre la  combustión  completa  y  desaparece. 

Los  éteres  dol  oxantranol,  calentados  con  pen- 
tacloruro  de  féisforo,  se  transforman  en  cloruros 
correspondientes  á  la  fórmula  general 
C„H.j„  _  isOCl, 

aue  so  pueden  obtener  perfectamente  cristaliza- 
os; gracias  á  su  solubiliilad  en  el  éter  de  petró- 
leo, se  separan  |)crfectamente  del  derivailo  alco- 
hólico que  no  haya  su  lido  la  transformación. 
Estos  cloruros  son  sóliilos,  y  tan  poco  estables 
que  basta  calentarlos  con  agua  para  que  pierdan 
cloro  al  estallo  de  ácido  clorhídrico,  regenerán- 
dose el  éter  de  oxantranol. 

Los  derivados  alcohólicos  más  importantes  del 
a-o.xantranol  son  los  que  se  estudian  á  coutinna- 
cióu: 

Metiloxantranol.  -Obtenido  por  el  método  ge- 
neral indicado,  se  presenta  crisUlizado  en  pris- 
mas amarillentos,  fusibles  sin  descomposición  á 
1S7'.  Es  basiante  estable,  sejuiráiidose  bajo  este 
concepto  ile  la  regla  general.  Por  la  acción  re- 
duetora  del  fosforo  y  acido  yodhfdrico  se  trans- 
forma en  hidruro  de  antraceno,  sin  que  se  for- 
me la  menor  cantiilad  de  derivado  metílico. 

Elih-rantranol.  -  Homólogo  inmediato  supe- 
rior al  anterii'r,  correspondiente  á  la  fórmula 
C'iiH.O.C.Il-,.  Soliílo  que  cristaliza  en  agujas 
rómbica»,  fusibles  á  107°.  A  mayor  temperatura 
destila  una  |>arte  sin  descomí  onerse;  la  destila- 
ción puedo  ser  completa  reduciendo  la  |>rcsión. 
Con  el  ácido  yodhídrico  y  el  fósforo  da  hidruro 
de  etUanlraeeno  C„,H,f,.  Hervido  con  amoníaco  y 
polvo  de  zinc,  se  transforma  en  rtiUiidroantra  ■ 
no/.  BU  atacado  por  el  ácido  nítrico  con  forma- 
ción de  nn  derivado  dinitrado;  también  actúa 
sobre  él  el  bromo  en  disolución  acética,  dando 
nn  producto  cristalizado  y  fusible  á  123°,  que  el 
ácido  crómico  convierte  en  antraquinona.  Con 
el  cloruro  de  fósforo  reacciona,  formando  el  clo- 
mro  C,,H,]G10,  según  se  indica  en  la  igualdad 

C„H,A+  PhClS.  =  ClH  i-  PLOCl, 

+  C,H4<  Qj>j>C,H4 

I>a  combinación  va  acompafiada  de  gran  des- 
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prendimiento  de  calor,  y  j«ra  ««parar  el  produc- 
to .  i  '     '  .>la  tratar  por  éter  de  \f   '<■'■  '  ■ 
Min-  lo  la  reaecii'in.  l'oreí 
SO'                         '  ■■-  c|ue  lunden  poc>    . 
los  ier«0. 

/  -  Correajionde  á  U  fórmu- 

la C,H4<^^5¿  H  >f.H,;  6«.ólIdoy«e  pr«- 

«enla  cri>tnliiado  en  prisma»  incoloro*,  fusible» 
d  lao".  Su  éter  clorhidri.o,  obtenido  por  acción 
del  pentacloruro  de  fusloio,  iiiülali/a  en  land- 
nila»  fusible»  a  7»~,  que  por  acción  del  ácido 
nítrieo  adi|uieien  color  rojo, 

¡MiiniUinlraiw!.  -  Homólogo  superior  da  ln« 
anteriores,  que  se  presenta  sólido,  erietalizado 
en  laminillas  clinorrómbicas,  fusibles  ú  12S*, 
insolnbles  en  agua  y  éter  de  petróleo,  solubles 
con  luciliiUd  en  alcohol  y  bencina.  Se  obtiene 
hirviendo  antraquinona  con  bromuro  de  andloy 
una  lejía  de  |>>itasa>'áu<<tica.  I.a  operación  seelic- 
túa  en  aparato  con  refrigerante  de  rcllujo,  donile 
««colocan  (iO  granio>de  antraquinona  humedeci- 
da con  alcohol  de  "¿b"  Cay-Lussac,  70  gramo»  de 
potasa  cáustica,  fiO  de  bromuro  de  amilo  y  2  J 
íitro8  de  agua.  Se  hiervo  durante  doce  ó  catorce 
lloras,  ó  más  «i  sojuzga  necesario  |>ara  la  buena 
marcha  do  la  reacción.  Se  deslila  el  bromuro  do 
ainilo  (¡ue  queda  en  exceso,  se  hüce  pasar  jior  el 
resiiluo  una  corriente  de  airo  nara  descolorarlo, 
se  fdtra  y  so  trata  el  precipitado  por  una  peque- 
ña cantidad  de  alcohol  caliente.  Con  este  tra- 
tanuento  la  antraijuinona  que  podía  haber  que- 
dado sin  reaccionai  se  elimina  por  no  disolverse 
en  alcohol.  La  separación  y  purificación  del  iso- 
audlantranol  contenido  en  la  ilisolución  alcohó- 
lica es  muy  sensible;  basta  tratar  por  agua,  de- 
socar el  precipitado  que  se  obtiene,  disolverle 
en  la  bencina  y  precipitarlo  do  nuevo  por  el  éter 
de  petróleo. 

El  ácido  sulfúrico  concentrado  actúa  en  frío 
sobre  el  isoamilantranol,  dando  lugar  á  la  for- 
maciiln  de  isoaniilcnoantrona,  que  corresponde  á 
la  fórmula 

C.H,<™p.C.H, 

II 

Si  el  ácido  sulfúrico  actúa  en  caliente  las  cosas 

ocurren  de  manera  muy  distinta:  operando  ala 
temperatura  de  140° se  forma  un  cuerpo  deconi- 
posición  expresada  por  la  fórmula  C,.jIlnO,  que 
cwstalizado  de  sus  disoluciones  en  el  ácido  acé- 
tico so  presenta  cristalizado  en  agujas  amari- 
llas íusililes  á  '20ti';su8  di.soluciones  alcohólicas 
presentan  vistosa  tlnore.scencia  verde;  sus  diso- 
luciones en  ácido  sulfúrico  concentrado  tienen 
color  rojo  cereza  y  poseen  fluorescencia  roja.  El 
cuerpo  á  que  nos  venimos  refiriendo,  sometido  á 
la  acción  del  ácido  yodliídrioo  y  del  fósforo,  .se 
transforma  en  un  hidrocarburo  de  fórmula 
C,gH|^;  oxidado  con  el  áci<lo  crómico  da  lugar 
á  la  formación  do  un  cuerpo  soluble  en  lejías  de 
sosa  hirviendo,  que  se  ]iresenta  cristalizado  en 
agujas  amarillas  fusibles  á  157°. 

El  bromo,  actuando  sobre  el  isoamilantranol, 
origina  un  bromuro  que  cristaliza  en  prismas 
de  sus  disoluciones  alcohólicas,  fusibles  u  120", 
con  señales  a)iarentes  de  dcseom posición. 

Jlcncilojantrnno!.  -  Se  obtiene  este  cuerpo, cu- 
ya composición  se  halla  expresada  por  la  fór- 
mula C'nH,,0.. C^H^,  hirviendo  durante  mucho 
tiempo  una  niezcla  hecha  con  10  |iartes  de  an- 
traquinona, 10  de  zinc  en  polvo,  Ifi  de  potasa 
cáustica,  10  de  bromuro  de  bencilo  y  200  de 
agua.  La  se]>aración  del  producto  originado  so 
logra  de  manera  análoga  á  la  indicada  en  los 
homólogos  anteriores.  El  benciloxantranol  es 
sólido,  cristaliza  eu  laminitas  solubles  en  alco- 

I  hol,  bencina  y  ácido  acético,  fusibles  á  146°. 
Sometiendo  á  la  temperatura  de  70°  una  mez- 
cla hecha  con  tres  partes  de  benciloxantranol  y 

!  nuo^ede  ácido  sulfúrico,  se  obtiene  una  viva 
pero  rái'ida  reacriiin;  dejando  enfriar  el  jiroduc- 
to,  tratándole  i>or  alcohol  y  precipitando  por  el 
agua  la  disolución  alcohólica  resultante,  se  ob- 
tiene el  cuerpo  conocido  con  el  nombre  de  drlii- 
drobtnioildnmlrnnul ,  que  corresponde  á  la  fór- 

I  muía  C  ,H|,0.  Purificada  esta  substancia  por 
rejietidas  cristalizaciones  del  alcohol,  se  presen- 
ta cristalizada  en  agujas  de  bastante  longitud  y 
color  amarillo,  j«rfectamento  solubles  en  alco- 
hol y  ácido  acético,  fusibles  á  127°.  Actuando  el 
bromo  en  disolución  acética  sobre  el  dihidro- 
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bentoiloxantriuol,  le  transforma  en  oxautiaqui- 
nona, 

OXAT0LUfCO(Ai'ir>0]!  «dj.  Quiín.  Cuerpo  de 
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en    agua  aun    u    la 

^f>It(l''e»t   MI    alnihol 

111- 

're 

'  '  lili-  lili  .1'  I  ■-»  con 


gilcn,   duro»,    p'< 
temperatura  «le 
hirv  .  ! 
te  h. 

do  ii.  1'."  ..■ ,'  1. .  .  , 

potasa  el  áoido  vúlpieo,  ouerjio  de  fórmula 

Si  la  polaaa  es  de  deimiilad  BU|«rlor  á  Í,Í  y 

la  ebullicí'  !  '         '    "  «e 

deHdobta  • 

C„H|40j-t-.iiijy     .'  w   i  11'  ii  .<iii  .  1  ,^ii  ,0, 

en  donde  xe  ve  que  el  deB<lnli|iii?ii<>ntn  tiene  lu- 
gar por  hidiatación,  i  -leí 
iicido  oxatolniío,  aii)  l,ol 
metílico,  l'aia  ferar'M  ni- 
do resultante  ilo  la  n  fri- 
co, que  le  precipita!'  '  pu- 
rifica crinlalizáiidole  |>or  entiianiicnlo  do  sua  di- 
soluciones en  alcohol  hirviendo. 

Hervido  el  ácido  oxatoluieo  con  lejías  de  po- 
tasa de  densidad  igual  ó  superior  á  1,2,  se  des- 
dobla por  hidratacióu  dando  tn'  '  •  •  >ido 
oxálico.  Con  el  ácido  nítrico  fin:  /ar 

á  la  formación  de  nn  derivado  ih'  |ue 

las  lejías  de  potasa  hirviendo  trnnslormaueu  ni- 
trotolueno  y  ácido  oxálico;  el  mecanismo  doesl« 
reacción  es  idéntico  al  de  la  anteiior;  nn  inter- 
viene en  ella  más  que  una  molécula  de  agua. 
Kslas  reacciones  han  dado  lugar  ú  asignar  para 
el  Acido  oxatoluieo  las  fórmulas  de  coustitiiciún 

C.H,.CH, 

CO,H-C^  OH 


C,H,.CH, 


ca 


<CH.-C.H, 
OH 
CH,-C.H„ 


considerándole  en  la  primera  como  el  nciilo  di- 
ciesilglucólico  y  eu  la  segunda  como  ácidodibcn- 
cilglicólico,  pero  nada  se  ha  dicho  con  certeza. 
Kl  ácido  oxatoluieo  funciona  como  nionobiiai- 
co;  los  coni|<nestos  salinos  que  originan  al  com- 
binarse con  la  base  son  poco  importantes,  tomo 
curiosidad  pueden  citarse  las  sales  argútticti^bii- 
zicu  y  plúmbica,  que  son  insolnbles  y  se  presen- 
tan formando  precipitados  cristalinos;  la«  dos 
liltimas  contienen  cuatro  moléculas  de  agua. 

OXAVERITA:  f.  .lAín.  Silicato  hidratado  de 
potasio  y  calcio,  derivado  do  la  a|Kifilita:  es, 
pues,  una  vcrdaileía  ceolita,  («rtenecienle  al 
grupo  do  las  potásicocálcicas,  en  el  cual  inclú- 
ycnse,  además  del  tii>o  específico  al  cual  la  oxa- 
verita  pertenece,  la  cristiantta  rómbica,  cuya 
composición  química  está  representada  en  la 
fórmula  H,„(CaK;)Al.SijO,p;  y  la  gisniondita 
cuadrática,  de  la  cual  es  símbolo 

H,(CaK;)AI.,SiA- 
Distínguense  estas  dos  es|*oíe8  de  la  corresiion- 
diente  al  mineial  objeto  del  presento  artículo 
en  que  éste  no  contiene  aluminio;  además,  res- 
pecto de  su  misma  com|iosic¡cii.  hay  no  pocas 
dudas;  y  mientras  unos  aiitoif-  '«lan 

como  nn  silicato  hidratado  de  j  io, 

unido  al  fluoruro  de  potasio  y  .;. .  .  u  ..udo, 
H,„(KX'a)Si„0„,-fKFl,  otrts,  con  Tschermsk, 
opinaii  que  se  trata  de  nn  cuerpo  al  que  corres- 
ponde esta  otra  fórmula,  (H;K.i.''aSi-07,  y,  jior 
consiguiente,  exento  de  flnnr  y  fluoruro  alcali- 
no; mos  lo  jarlicular,  lo  mismo  tratándose  de 
la  apofilita  típica  que  de  sus  vatiedades,  e»  que, 
sin  ser  silicato»  aluniinosos,  presentan  los  mia- 
mos caracteres  ile  las  ceclilas,  y  como  ellas  se 
exfolia  sometida  al  vivo  fuego  del  soplete.  No 
son  menos  singulares  sus  cristales,  cuya  sime- 
tría cuadrática  es  sólo  apirente,  segi'm  las  me- 
jores olserv.iciones,  y  algunas  caías  de  los  cris- 
tales hállanse  de  tal  modo  desarrolladas  ijiie  les 
dan  marcado  asj*cto  tabular;  hay  en  ellas  mu- 
chas otras  no'dificaciones;  j«ro  me  or  se  piescn- 
tan  en  la  esiiccie  típica  ó  esi«'ífica  propiamente 
dicha  que  en  sus  variedades,  entre  las  ciiale»  in- 
cluiremos, además  de  la  que  estudiamos,  la  al- 
bina,  el  xirocloro,  la  girolila   y    la  dolisnita. 
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eu*r|>oi  poco  frecutiitu,  cuy»  c«T«otrr(»tic»  p»- 

re."  •    ..-I.r  .1.  t  «n  .1.1..  .  .1..  .....I,  1  ..^1.  i..ii  1.11'.  inli'.^ 


f)«rlectA  en  mii* 


c  iiprcii- 

t'ii  un 

t  .  <i^ii.i  y    ai>    iU'...llÍ-lt'AtA 

I  .  ü  o  illtODHO  llol  .S'>pll'tO 

.    iiiai    lu>'.  ' 

rte  en  un  < 

I  imoi- 
t  '.  .  io  ti  la 
ll«iii>,  ixirui  «Vía  tle  un  vi.lriu  niul 
l'tr^rnta  U  i  >  \  mcriún  <le  l.t  |H>t4><a; 
|«r  vía  húnic  1 1  .MI  loclivo  C9  el  áciilo  olorlií- 
Úrico  coDcentrmdo. 

OXAZINA:    r.    Quim.    Dicrse  do  toda  materia 
colorante  ijue  reMtIta  ile  oxidar  las  |>ariidiaiiii- 

111      ■    —     -    :      1  1    ^.     ..    1     1.      is  derivados, 

t  SI-  ol'lioilCU 

II  ^  uloi  uitro.na- 
.:  ios  Irnoie».  De  una  nía- 
I  .  1  II  deñuine  las  oxa;!Ína.H, 
dici>iilu  <|iio  suu  lu>  cner|ios  que  se  originan 
sietniíre  que  pueden  formarüe  ortoo.xiderivndos 
.1  '  1  '  '  ■  '  rjm.s  en  lo»  quo  el 
ii  \0  so  luiUa  cu  la 
I-  .11  orto  rDsi«cto  al 

118  ocasionea,  tal  como 

0  iileno,  los  radicales  aro- 
ni.>u  os  MI  liAt..iu  laiidvKS  |>or  el  nitrógeno  y  ]>or 
un  litóme  de  a/uíre  reemplazando  al  oxigeno,  y 
c :         "  '  ■ '. 

■  los  on 
c  -       .  ■     ...   .11  do  ini- 

1  ro  en  cambio  liay  otros,  tales  como 
I  i.jla,  azul  de  Xil,  azul  de  metileno, 
(  .  recibido  numerosas  aplicaciones  in* 
'•                      r  sns  |iropicdades  colorantes. 

'  "onocido  ttnibiéii  con  el  nom- 
i  es  materia  colorante  que  co- 
tí, , ...muía 


CH,>7 
Cl 


,N 


CH,<Q>C,oH,, 


y  •«  prcMiita  constituyendo  una  substancia  pul- 
Trruleiit«  de  color  violado  obscuro  con  brillo  |>a- 
recido  al  del  bronce.    Kste  |io1to  irrita  fuerte 

I  '  ^     ''       've  en  el  a^ua  con 

ol  ron  color  azul. 

1 -     1    .. -as  [lor  ácido  clor- 

hlilricn  M  acentúa  mas  cl  color  azul  que  el  vio- 
I»  !•-. .  .-nn  hi  !■  ■Ti  do  íosa  producen  un  procipi- 
r.  "      loln  es  tanibicii  fliaueltu 

ii  sulrúricoconccntrado, 
'  o:  i'gruzca  que  l>asa  al  azul 

I  '• 

ileria  colorante  de  que  se  trata 

liaciendo  actuar  nitrosoiiiretilaniliiia  sobre  i*}- 

uaUol.   La  manera  de  efectuar  la  o|K.'ración  es 

como  i*igiie.   Se  colocnn  en  un  matraz  provisto 

lie  refritfer.iute  asi-eniK-nte   («artes  aproximada* 

T  i'       '  1  :ul  y  clorhidrato  de  ni- 

iido  el  priiiienj  disuclto 

<■;.    .      .    .  ■■   "'i'nliol  conrcntrado. 

.S«  eleva  la  '  rnentc,  y,  cnindo 

li»    e».ido   li  ic  en  lo.i  primeros 

>  .  ',  te  añado  cloruro 

'.'i     I  T'      :  I  t.ir  la  materia  coló. 
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iftol  yel  clorhidrato  de  nitr»- 
>  !>  \t  que  »e  halla  indicada  á 

NO 
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Conviene  variar  algo  el  procedimiento  anterior, 
i..  r.iii     .,,.   ha  observado  que  la  disolución  aleo- 
II   cuyo  nono  so   ha  depositado  ol  azul 
.   contiene  en  diholuciúii  dimotil|Miralc- 
iiiliiiudiiiiiiiha,  que  nctunndo  sobre  cl  azul  for- 
mudo  lo  comunica  nn  tinte  verdoso  que  en  nada 
'    iii.    So  evita  esto  ii);rcj;aiidu  el  clornio 
<>n   los  demás  Inctores  que  eiitrnii  en  la 
:. :  la  luatorin  colorante  011  estas  condicio- 
nes se   precipita  al  estado  do  clorozincato  á  me- 
dida que  se  va   formando,   lo^ruiidose  do  esta 
suene  ii  lio  la  diniotil|>ararenilenodianiiua  no  ejer- 
za ucc  ún  .-.obre  ella. 

'I  iMi'lilolii  de  tinte  verdoso,  ó  sea  clino- 
poi  acción  de   la  diiiiiiiiia,  su   loinia  do 

, uia  si  el  clorhidrato  do  nitrosodimetil- 

aiiilina  se  hace  actuar  sobre  el  ¡i  naltol  disuelto 
en  Ácido  acctico  crislalizablc.  Hasta  tratar  la 
masa  resultante  do  la  reacción  por  alcohol  yaci- 
do clo:!.idrico  para  que  so  precipite  la  nueva 
materia  colorante,  cri»talizadn  en  a<(ujasde  color 
azul  obscuro  miisú  menos  intenso,  segiiu  las  con- 
diciones 011  que  so  luiya  trabajado. 

El  producto  comercial,  azul  Moldóla,  es  una 
mezcla  de  las  ilus  materias  colorantes  antes  ci- 
tadas en  proporciones  variables;  se  eiiiplcn  )iaia 
teñir  de  azul  añil  cl  algodón,  con  mordiente  á 
baso  do  tanino  ó  enutico. 

,l/ii.if(ir/mi.  -  Materia  colorante  que  se  presen- 
ta foriiiando  un  )u)lvo  de  color  violado  obscuro 
dilícilmento  Molublo  en  iigua  Iría,  mucho  en  la 
caliente,  li  la  que  comunica  magiiílico  color  azul 
violado.  Se  obtiene  haciendo  actuar  ol  ulorhi- 
drato  do  nitiosoiiimetilaniliua  sobro  ol  ^-¡i-di- 
oxinaftalono,  y  corresponde  li  la  fórmula 


CH3'  ^  -  CeH3<^>C.„H,.0H. 
Cl 

Hervida  la  disolución  acuosa  de  nuiscarina 
con  polvo  de  zinc  so  descolora,  lo  que  indica 
nn  principio  do  reducción;  )iero  expuesta  la  di- 
solución así  tron^tormada  ñ  la  acción  d  d  nii'e, 
recobra  el  color  primitivo.  El  ácido  clorhídrico 
produce  en  esas  disoluciones  precipitado  azul 
violado.  La  sosa  cáustica  cambia  el  coloren  par- 
do amarillento.  La  niuscariiia  se  disuelve  sin 
experimentar  alteración  en  el  ácido  sulfúrico 
concentrado,  con  color  verde  azulado  que  tiende 
hacia  el  violado:  por  adición  de  agua  el  color 
cambia  en  azul;  si  el  agua  está  en  exceso,  se  pro- 
duce precipitado  azul. 

No  son  muchas  las  aplicaciones  que  de  la  mus- 
carina  se  hacen  en  Tintorería,  pero  puede  em- 
plciirse  con  ventajas  sobre  otro.s  colorantes  para 
teñir  do  azul  ol  algodón  con  mordiente  á  base  de 
taniun  ó  emético. 

Al  grupo  de  las  oxazinas  pertenece  también 
la  gallocianina,  materia  colorante  descrita  con 
este  nombre  en  ol  presento  Aptixdice,  La  ]ire{ia- 
ración  industrial  de  este  cuerpo  se  hace  hirvien- 
do durante  el  tiempo  necesario  una  disolución 
de  ocho  partes  de  ácido  gállico  y  cuatro  de  clor- 
hidrato de  uitrosodimetilanilina  en  40  de  agua. 
I'or  ensayos  calorimétricos  se  determina  cuándo 
la  formación  de  la  gallocianina  ha  llegado  al 
máximo,  y  en  este  caso  se  sns|ieiido  la  ebullición, 
8p  vierte  la  ma.sa  resultante  de  la  reacción  sobre 
agua,  adicionando  después  sal  común  para  preci- 
pitar la  materia  colorante. 

Li  gallocianina,  tal  como  la  presenta  el  comer- 
cio, es  pulverulenta  con  brillo  parecido  al  del 
bronco,  ó  bien  constituye  una  pasta  do  color  gris 
verdoso,  soluble  con  color  azul  violado  en  alco- 
hol, cumpletaiuento  iusolnblo  on  el  agua.  Se  di- 
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suelvo  sin  a1terar.«o  en  el  ácido  .sulfúrico  concen- 
trado, en  el  clorhidiico  y  en  las  lejías  alcaliiius, 
á  base  de  sosa  especialmente:  la  primera  de  estas 
disoluciones  es  do  color  azul,  que  se  convierte  en 
rojo  luclisina  por  adición  do  agua;  la  segunda  es 
de  color  rojo  Inchsiiía,  y  la  tercera  rojo  viola- 
da. Tratada  por  los  agentes  reductores  en  disolu- 
ción alcalina  se  transloriiia  cu  el  lencodcriva- 
üo  correspondiente,  une  expuesto  al  aire  se  o.\¡- 
da  con  bastante  rapidez  regenerando  la  gallocia- 
nina. 

Con  la  gallocianina  tiene  mucha  relación  una 
materia  colorante  á  la  que  llaman  los  tianceses 
jrriíuí,  que  se  obtiene  haciendo  actuar  el  clorhi- 
drato de  nitro.sodimotilanilina  sobre  el  gállalo 
de  nielilo,  operando  de  manera  anáinga  á  la  que 
se  ha  dicho  en  la  obtenciim  iiidiislrial  do  la  ga- 
llocianina. Como  el  gállalo  do  motilo  no  es  cuer- 
po (jue  de  ordinario  se  halla  en  las  colecciones, 
no  estará  do  más  indicar  su  preparación. 

So  obtiene  el  derivado  metílico  áqiie  hacemos 
relerenciu  haciendo  hervir  durante  medio  día, 
en  aparato  provisto  de  relrigcrantc  ascendente, 
'JO  partes  de  ácido  gállico  cristalizado,  lü  do  al- 
cohol metílico  y  dos  de  ácido  sullnrico  concen- 
trado. Toriiiinada  la  ebullición  se  deja  la  masa 
en  reposo  durante  veinte  ó  veinticuatro  horas, 
se  deslila  después  el  exceso  de  alcohol  metílico, 
y  se  mezcla  el  residuo  con  25  partes  de  agua  Iría 
para  precipitar  al  éter  gállico,  que  lo  hace  afec- 
tando la  forma  de  ]>equeños  cristales.  Se  lavan 
éstos  con  abundante  agua  fría,  y  después  se  do- 
secan  en  sitio  á  propósito  para  que  se  puedan  so- 
meter á  una  temperatura  comprendida  entre  üO 
y  80°. 

Disponieudo  del  gállalo  de  metilo,  se  procedo 
de  la  manera  siguiente  para  obtener  la  materia 
colorante  en  cuestión:  en  un  recipiente  apropia- 
do, y  por  lo  general  de  grandes  dimensiones, 
puesto  que  en  la  Industria  no  se  ]iroceilc  )ior  pe- 
qutñiis  cantidades,  so  ochan  '20  partes  de  gállalo 
de  metilo,  '¿i  de  clorhidrato  de  nitrosodiiuetil- 
aniliua  y  IGO  de  alcohol  metílico.  So  calienta 
cuatro  ó  cinco  horas  á  tempera  tura  su  fícien  te  jiara 
mantener  la  masa  en  ebullición,  circunstancia 
que  hace  preciso  unir  al  recipiente  un  refrigerante 
de  reflujo;  se  deja  enfriar  y  se  Ultra  para  separar 
el  producto,  quo  se  purilica  lavándole  con  nna 
peijncña  cantidad  do  alcohol  metílico.  La  mate- 
ria colorante  asi  obtenida  es  muy  análoga  á  la 
gallocianina,  produciendo  como  materia  colo- 
rante los  mismos  matices.  Se  diferencia  por  su 
cal  actor  básico  más  acentuado:  la  gallocianina 
es  una  base  niuy  débil,  debido  á  que  los  grupos 
básicos  que  contiene  se  hallau  neutralizados  por 
el  corbovilo  del  ácido  gállico;  en  la  otra  subs- 
tancia el  carboxilodel  ácido  gállico  se  halla  neu- 
tralizado por  el  grnjio  metílico,  permaneciendo 
con  sus  funciones  los  grupos  básicos  que  contie- 
ne. Además,  las  disoluciones  de  gallocianina,  tra- 
tadas por  sosa  cáustica,  no  dan  precipitadlo  )>ar- 
do  soluble  en  exceso  de  reactivo  con  color  viola- 
do, como  lo  hace  la  otra  materia  colorante,  ca- 
rácter que  permite  distinguirlas  i'erfcctamente. 

Segro  sólido.  —Materia  colorante  (lue  se  jire- 
senta  foiniaudo  un  polvo  negro,  cuya  disolución 
acuosa  tiene  color  violado,  y  azul  obscuro  la  al- 
cohólica. Se  obtiene  haciendo  actuar  el  clorhi- 
drato de  nitrosodinielilanilina  sobre  la  metaoxi- 
difenilamina.  Kn  la  Industria,  como  operación 
jireliminar,  se  procede  por  regla  generol  á  la  ob- 
tención do  este  último  cuerpo,  que  se  hace  con 
la  anilina  y  la  resorcina;  la  reacción  se  veriñca 
separándose  nna  molécula  de  agua.  Disponién- 
dose de  la  metaoxidifenilamina  se  llega  al  ne- 
gro sólido,  cuya  composición  y  constitución  so 
hallan  expresadas  en  la  fórmula 
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procediendo  dr  la  manera  sif;iiionte: 

Se  disuelven  20  li  '¿\  kilogramos  de  dimetil- 
anilina  en  'ts  de  ácido  clnrhíilrico,  se  enlría  áO° 
añadiendo  hielo  á  la  disolución  clorhídrica,  y  se 
procede  inmediatamente  á  la  formación  de  la 
nitroMometilamina  añadiendo  H  kilogramos  de 


N< 


CH, 
CH, 


nitrito  sódico.  Separado  el  clorhidrato  de  uitro- 
sodimetilanilina así  originado,  se  vieitesobio 
nna  disolución  propalada  con  11  kilogramos  de 
oxidileuilamina  y  (50  litros  de  alcohol,  y  se  ca- 
lienta hasta  la  tem|>eralura  de  ebullición,  cesan- 
do inmediatamente  do  culenlai;  eso  grado  de 
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c»lnr  en,  en  efecto,  neceiwrio  p«r»  niie  U  reupción 
ne    iiiioie,    juro  nii»   ver  iiianí  miiiií» 

por  «í  mimiis,  y  llega  i\  »er  >■  .lo  el 

v\  tiein|>o  iie«-esario,  ijue  por  i .il.r«cr 

lio  veiiiticiistro  liorna.  Terniinail»  la  reacoiún 
ae  «atura  i<uii  liclilo  rlorliúlrieo  la  aniinoiliiiieül- 
auillus  pro.liii'iila,  o|«rat'iiln  en  la  i|tie  e»  iiece- 
•ario  liacer  intervenir  rt  kilnt'rnmn»  ile  urido, 
ilalaH  lax  i-intiila'!!-'  :  ih  nía- 

teria>i;  »e  elimina i<[  ,  v  se 

|>rc«'i|iita  la  nialrri  I  .  ■ .-    .t v.i.*...;vi  can- 

tiil'i'l  MiiliiMtMito  lio  Nal  ''onuin. 

Las  »li»oUioinni*s  acitoHai*  ilel  ne^ro  sólido,  tra- 
tailaa  |>or  liciilo  elorliMrico,  dan  liiKir  <>  la  lar- 
inaciúii  de  un  |ireci|>itailo  ar.ul  olixcuro;  con  lan 
leiiaH  de  ■io<ti\  el  precipitido  que  na  |irodnce  es 
ne¿ru  violado.  El  niiaino  colorante  »e  diniielve 
en  áiilo  siiÜiirico  concentrado,  dando  lic|nidos 
de  color  neijro  (]ne,  tr;iIado»  |ior  liantanle  canti- 
dad de  *t;na,  pasan  al  violado  casi  ne^ro. 

Kl  noj;ro  sólido  »e  utiliza  |iara  teilir  ilo  negro 
arula.lo  el  algodón  con  mordiente  li  base  de  ta- 
niño. 

ílsul  dt  gallamina.  -  Correaponde  i  la  rórnuila 


ni,  -  N  -  c,.n. 


CO.OH 

OH 

OH. 


,'5e  obtiene  traíanlo  el  clorhidrato  de  nitrosodi- 
nietilaniioa  (lor  ácido  gallnmico,  cuerpo  de  fór- 
nuda 


que  se  orii^ina  en  la  acción  del  amoníaco  sobro 
el  Ifluino  en  presencia  del  liisullito  auióuiro.  El 
a?ul  de  giiUindna  comercial  constituyo  una  pas- 
ta de  color  verde  obsi-nro  que  se  disuelve  en 
agua  en  corta  pro|iorción;  estas  disoluciones  tie- 
nen color  a?ul  bastante  brillante,  y  se  vuelven 
roji/^s  por  adición  i!e  ácido  clorhídrico.  Kl  ácido 
aulliirico  concentrado  la  disuelve  con  color  rojo. 
Eate  materia  colorante  tifie  de  azul  la  lana  con 
mordiente  á  base  de  cromo. 

Azul  fluorescente.  -  Carece  de  importancia  esta 
materia  colorante,  que  puede  teñir  la  seda  y  la 
lana  de  color  azul,  con  iluorescencia  rojo-obscu- 
ra bien  apreciable.  Se  obtiene  esta  substancia, 
cuya  composición  se  halla  representada  por  la 
fórmula 

^0 

haciendo  actuar  eUrnmo  sobre  la  resorufina.  El 
pro'iucto  que  circda  en  el  comercio  con  el  nom- 
bre de  azul  rtiiorescriite  es  la  sal  amoniacal  co- 
rre3|K>ndiente  á  la  tetrabromoiesorufiua. 

Azul  •/<  yH  -Materia  colorante  derivada  del 
metaamidofenol,  que  circula  en  el  comercio  bajo 
la  lorma  de  polvo  cristalino  de  color  verde  y 
brillo  bronceado,  insoluble  ó  )>oco  soluble  en 
agua  fría,  algo  soluble  en  la  caliente,  y  sobro 
todo  en  el  alcohol.  £sta.s  disoluciones  son  de 
color  azul  muy  brillante;  la  acuosa,  tratada  ]ior 
ácido  clorhídrico,  da  lugar  Á  la  formación  de  nn 
clorhilrato  q'.ie  se  deposita  cristalizailo  en  agn- 
jitas  verdes  i>or  retlexión  y  violadas  miradas  por 
refracción.  Ijís  tliaoluciones  acuosas  del  azul  de 
Nil  que  contienen  el  1  por  1000  de  materia  co- 
lorante, tratadas  por  lejías concentiadasdesosa, 
dan  un  precipitado  de  color  rojo  que  se  disuelve 
en  el  éter  ordinario,  dando  un  líquido  anaranja- 
do pardo  que  j»resenta  una  fluorescencia  verde 
bastante  intensa.  Las  disoluciones  ile  la  materia 
colorante  que  estamos  estudiando,  en  ácido  sul- 
fúrico con  entrado,  son  de.  olor  amarillo  con  li- 
gero viso  azulado:  por  adición  de  agua  el  color 
pasa  al  ver  le. 

Se  obtiene  el  azul  de  Kil  haciendo  actuar  la 
naftilaniina  sobre  el  nitrosomet.adinietilainido- 
fenol,  derivado  que  |>or  lo  general  es  necesario 
proparar  como o|«raiión  preliminar.  Paraellose 
disuelven  cinco  j^artes  de  mctametilamidofenol 
en  ir>  lie  ácido clorhí'lrico  que  conlenga el  32  ¡"or 
100  de  áci.lo  real;  se  aña-le  hielo  hasta  conse- 
gnir  que  la  t«ni|teratiira  descienda  .i  O',  y  luego 
se  trata  por  tres  parles  de  nitrito  sódico  que  de 
antemano  se  hayan  iHstielto  en  cinco  ¡lartes  de 
agria.  La  reacción  se  verifica  en  frfoy  con  relati- 
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va  rapidet;  el  derivado  nitroso  originado  ae  une 

con  p1  .icido  clorhíilii  '  1  estado  di- 

clotljiílralo,  que  «e  ii,   y  de» 

pih  s  de  lavada  >e  di -      •  i  m«a  con 

venieiile. 

I^   tranaformaeión   del   nitroionieladinietil 
aniidofcnol    en    materia   colorante   ea   bastante 
complicada,  y  ai  ae  i|uiere  llegar  á  buenoa  resul- 
tados ns  necenario  electiiar  con  el  mayor  rnlda- 
ilo  la  serie  de  ecuacionea  que  ae  indican  á  eouti 
iiiiación. 

En  un  recipiente  de  fumlición  esmaltado  se 
hace  una  mezcla  con  f)  kilogramos  do  clorhidra- 
to de  a-iialtilaniina,  1^0  de  ácido  acético  cristali- 
rabio  y  10  de  agua.  En  frío  se  añaden  sobre  es- 
ta iiie/cla  5  kilogramos  de  iiili  etil- 
aiuidolenol,  procediendo  por  pe  .  iies; 
la  reacción  que  en  Ion  primeros  ii.>  ...  c  iiia- 
niliosta  es  muy  enérgica,  pero  después  va  niode- 
ran<lo  de  tal  manera  i|iic  es  necesario  calentar 
ba<ta  100°,  soslenieiido  esta  temperatura  tres  ó 
cuatro  horas,  ó  más  si  se  juzga  conveniente.  So 
enfría  hasta  que  el  termómetro  mar(|iu' ;¡0',  y  en 
estas  conili<  ione-'  se  añaden  \'¿  i'i  13  kilogramos 
de  agua  agitando  bien,  y  luego  50  kilogramos 
más,  procediendo  entonces  á  una  nueva  eluilli- 
ción  que  se  hace  durar  algunas  horas.  Termina- 
da ésta,  y  cuando  la  temperatura  del  lí>|UÍdo  ha 
deacondiilo  á  I  O",  se  lillia  para  separar  el  pro- 
ducto insoluble,  que  se  escnrio  primero  y  deseca 
después  en  una  cámara  ó  estufa  cuya  temperatu- 
ra ae  halle  comprendida  entro  50  y  GO".  I'ara 
transformar  esta  materia  en  sulfato  se  trata  por 
ácido  sulfiírico  concentrado  y  calentado áCO^,  en 
la  proporción  de  una  parte  de  ácido  por  cada 
una  de  substancia.  Se  proyecta  por  pequeñas 
(lorciones  la  j>arle  resultante  en  agua,  .se  cíejaen 
contacto  de  ésta  un  dia  para  otro,  se  filtra,  y  se 
lava  el  producto  sólido  con  una  disolución  de 
sulfato  sódico  al  10  por  100,  con  objeto  do  eli- 
minar el  ácido  que  hubiera  podido  queilar  libre, 
y  se  deseca  el  ¡iroducto. 

Azul  de  vielUeno.  —  Materia  colorante  que  se 
presenta  formando  nn  i>olvo  pardo  ó  de  color 
azul  obscuro  y  lustre  bronceado,  muy  soluble 
en  el  agua  y  poco  en  alcohol.  Corresponde  á  la 
fórmula  siguiente: 
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es,  por  lo  tanto,  un  cloruro  do  amonio  cuaterna- 
rio, y  no  un  clorhidrato  como  se  había  creído  al 
principio.  Contiene  tres  moléculnsdeagna,  ile  las 
que  pierde  dos  á  100°  y  la  tercera  á  150.  Los  ál- 
calis no  dejan  la  base  del  azul  de  metileno  en  li- 
bertad ;  se  consigue  separarla  con  el  óxido  ile  pla- 
ta,de  la  misma  manera  i|ue  se  hace  con  cualquier 
¡  otro  amonio  cuaternario.  El  ácido  sulfiírico  con- 
I  centrado  disuelve  el  azul  <le  metileno  dando  un 
líquido  do  color  verde  amarillento  que  se  vuelve 
azul  por  adiciíai  de  agua.    K!  ácido  c)orhí.lrico 
,  no  ejerce  acción  sobre  las  disoluciones  acuosas 
,  de  azul  dem>tilcno;con  el  yoduro  potásico  se  for- 
ma un  yodhi'lrato  jioco  soliiMe  que  se  depo-ita 
en  su  mayor  j'arte:  recogiilo  y  lavado  jtiiede  di- 
solverse en  agua  hirvit  ndo,  de  donde  8ede].osita 
]ior  ciilrianiicnto  en  ngiijas  broncenilas. 

Los  agentes  reductores  que  rmicioiifln  en  di- 
solución acida  transforman  el  azul  de  metileno  en 
tetrametildiaihidotiodifenilaniina,  que  .se  oxida 
rápidamente  en  contacto  del  aire,  regenerando 
el  coloiante  de  qno  procede. 

En  Tintorería  se  consumen  grandes  cantida- 
des de  azul  de  metileno,  pero  nada  más  so  usa 
para  teñir  el  aliitidóu  con  mordiente  i'i  base  de 
tanino.  Los  colores  (jue  se  obtienen  son  azules 
de  <listintos  maliccs,  que  resisten  bien  la  acciéin 
de  la  luz  y  rei^l idos  lavados  con  jabi'm.  El  re- 
anltado  obtenido  con  la  Inna  y  seda  dista  mucho 
de  ser  lo  que  ee  dice  del  algodón. 

El  azul  de  metileno  puede  obtenerse  por  va- 


rios procedimientos,  entra  loa  que  conviene  citar 
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II.  o   ins  duolui-iunes  . 
illa.    I'.l    primer  tratan 


l.m  ....I  .r  es  el  ilel  ácido  sullhl 
<le   re.liiriilfi  al  estado  de  amiii' 


etU 


.     .l.CO. 

.-e   ]  do  ante- 

mnii  liando  lue- 

go la  loniuiL;i/ii  lUl  luioi  u.ul  |M.i  loeilío del  aci- 
do antfliídrico;  loa  resultadoa  son  los  miainoi 
qiio  proceiiiend.  '    i-go 

a  la  oxiiliicién,  -  «e 

I  sucedan  con  M|  ...  uto 

I  que  so  crea  más  conM  itu- 

lar  la  mezcla  obleniíl  1  :  teci- 

pilando  después  por  el  cloiiiioilo.inc)  separan- 
do ]<or  filtración  la  materia  colorante  de  las  aguaa 
madres. 

El  anil  de  metileno,  tal  como  ae  obtiene  dei- 
[lués  de  la  serio  de  o|>eraciones  i)'"  -••  •■  ■'  -n  de 
indicar,   es  muy   impuro,  y  de  i.  «ra 

puedo  ex|>cdir»e  en  esta  forma;  ..I  iri- 

ficarle,  siguiendo  el  mismo  proce^liiiiienlu  indi- 
cado por  M.  Caro,  (|uc  consiste  en  disolverle  en 
agua  destilaibi,  saturar  la  disolución  con  sal  co- 
níi'in,preci  pilando  innieiliatamenle  con  el  cloruro 
do  zinc.  Esta  operación  se  re|>ctirá  más  veces  ai 
se  juzga  necesario,  terminando  la  purificación 
sc|>arando  el  azul  por  filtración  del  líquiíloen 
cuyo  seno  so  ha  precipitado,  prensánilole  (lara 
separar  el  agua  interpuesta,  y  desecándole  con- 
vcnientemciife  en  cámara  cuya  tcmperalura  sea 
inferiora  100°,  porque,  según  so  ha  dicho,  jier- 
dería  agua  á  esta  tem|*raliira. 

En  el  j.rocedimicnto  de  M.  Mnhlan  no  sopar- 
te de  la  [laratiniidodimetilanilina,  aiiio  de  una 
indamina  conocida  con  el  nombre  ile  renle  de 
Binilsclitiller,  análoga  al  produelo  de  oxidación 
de  la  amidodimetilanilina,  que  se  obtiene  hacien- 
do actuar  la  nitrosodimetilanilina  sobre  la  dime- 
tilanilina.  Disponiendo  do  esta  indamina,  la  ob- 
tención del  azul  de  metileno  no  ofrece  dificultad 
de  ningún  género.  .So  calienta  con  su  jieso  de 
azufre  á  tem[ieratnra  coni|irendida  entre  150  y 
l.SO":  cuando  cesa  el  desprendimiento  de  ácido 
sulfliídrico,  que  es  muy  violento  en  los|irinieroa 
momentos,  se  trata  la  masa  resultante  |ior  ácido 
clorhídrico  diluido  y  caliente,  que  disuelve  á  todo 
menos  el  azufre,  que  jior  hallarse  en  exceso  no 
ha  reaccionado;  se  filtra  para  sejiarar  éste,  y  se 
trata  por  cloruro  férrico  para  obtener  el  azul, 
|iuesto  que  el  líquido  ácido  contiene  en  disolu- 
ción la  leucobase  de  la  materia  colorante. 

La  modificación  intro  lucida  fior  Móhiau  al 
procedimiento  do  M.  Caro  tiene  por  objeto  no 
emplear  más  que  la  mi'ad  del  nitrito  sóiiicoque 
.se  necesita  en  este  método  para  convertir  la  di- 
metilanilina  en  derivado  nitrosado,  )iuesto  que 
llegándose  al  verde  de  líeiiídschedler  por  reac- 
ción verificada  entre  la  dimetilanilina  y  su  deri- 
va lo  nitrosado  no  se  necesita  de  este  último 
cuerpo  tanta  cantidad  conio  en  el  anterior  pro- 
cedimiento. Además,  siguiendo  á  Moh!au,  se 
consigue  otra  venta -a,  y  es  no  tener  que  reducir 
la  nitrosodimetilanilina,  resultando,  por  lo  tan- 
to, más  corta  la  práctica. 

^ /'rocedirnienlo  al  hiposut/lo.  -  Sa  funda  en 
las  leaccionea  siguientes: 

1."     Preparación  del  ácido  tiosulfónico 
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que  se  consigue  oxidsndo  la  amidodimetilanili- 
na en  presencia  del  hiposulfito  sódico,  ó  hacicn- 
ilo  actuar  el  áciilo  lii|>osniruroao  sobre  »l  pro- 
ducto de  oxidación  de  la  paraaniidodinetilani- 
lina,  cuerpo  de  color  rojo  corres|ondiente  i  la 
fórmula 

C«H,<j^jj""CH,... 

2."  Trnnsforniaci,  ndol  ácido  tiosul fónico  en 
a/nl  por  alguno  de  loa  procedimientos  siguien- 
tes: 

a  Oxidacián  del  ácido  tiosnlfónico  por  el 
dicromato  sódico  en  presencia  de  la  dimetilani- 
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lina.  Kn  wt»  eondioionn  u  fomia  un  nrodneto 
d«  coDil«uurii>u  oorrMi>omli<ntr  á  U  fornuiU 

(11. 


N 


lí 


,■  i ImM»  »n  »l  ni;"»,  <]»",  h»rvii1o  enn  <in»  di- 


-  '  •■  -I " 

oxiduciuD,  goiiertlniOD- 
'o. 

lo  tioaiiirónico  al  oítmlo 

i  lluro,  V  «nn  nifior  ni  ilo 

liH-il -^tij,  o.\i  l.iii'lü  (.'-'te  proil' 

la  .1: 

I . .. 


ii<mIí(<ú  en  prcAcncia  de 


11   de   ana  di<oMU']onea  at-iiosas.  I 'o 
■'^linii^nt^s  !<P  jTrt'pro  »!"  ordinario 

\ 

io 

^iia;  so 

:     >  )•  una 

ti to)>nrn  saturar  |ior  coni- 

■  qTi"  hrt  í^nflndo  en  li- 


do  agua.  Kn  estas 

:i  '-1  do   tioiii|m  A 

o  añailiciido 

-  ('O  f]i*ínf»1tos 


»      UftO 

en  sn 

, .. :  iiiiMcnto 

1  sulluro!(o  >|nc  (lodría  ¡iroycctarse  y 

'o  de  la  masa.  Terminada  laadiciún 

úrico,  se  somete  la  iiiasa  líquida  ñ 

un   prnloncada    («ira   expulsar   por 

'     '     '     sulfuroso.  La  disolución 

I  llnal  lio  toda  esta  serie 

-....íi\o  el   leueodorivado  del 

~>:  consigue  su  transformación 

ule  tratanilo  por  4  kilogramos 

de  so<lio,  añadiendo  dcspuis 

rnro  8Ó<lico  necesaria  pura  pro- 

'  ',  tal  como  80  araba  do  dcscri- 
>'^  •!!  tea  modificaciones,  cuyo 
observado  que  la  oxida- 
intermediarios  se  puede 
io»  derivados  nitrosados  ilo  las  anñ- 
4.  ITna  ver  obtenida  la  nitrosodinic- 
r  casi   ]ior  completo 
ntrada.  Se    fillra, 
i,ln-  interpuestos, 
le  de  tí  kilo- 
I  tros  de  agua, 
I)  <•  kilogramos  de  dime- 
clnrbidrato,  27  kilogra- 
kilogramos  de  lii- 
Inranto  una  ó  dos 
'■ '      la  «leí  punto 
en  r>  kilogra- 
ervo  durante 
I  laca  crómica 
^iilfi'irien.    Kl 


,.,;..  la 

I  ol  pro- 
I  tiene  niiudias  vcntaias 
■  antes  desTÍtos  El  ron- 

I    .  .  TI  ■  ■  V  .  I.  "  .  -■■rio 
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bre  el  derivado  nitroao  coTrea|iondiento  la  anili- 
na ortotoliiidina,  aaf  como  sus  derivados  otili- 
ooa  ó  nietdiros.  Sin  eml  argn,  basta  la  (ecba  ol 
aiul  de  niotileno  es  ol  derivado  iuiík  conocido, 
el  que  niiis  «o  usa,  y  por  1»  tanto  el  de  imls  im- 
poilancia  in<lustrial  entre  todos  los  cuoi  pos  coiu- 
premlidi's  en  esta  serie. 

ton  el  noniliro  do  reacciones  del  astil  de  vieti- 
leño  «o  dan  ú  conocer  en  los  tratados  'le  mate- 
riaa  colorantes  las  siguioutcs  propiedades.  To- 
mando una  parte  de  azul  de  nioliUno,  ilisolvién- 
d;ila  en  100  parles  ile  agua,  ngiegaiido  u  ladiso- 
Im-ir'n  10  partes  do  ácido  sullúi ico  concentrado 
y  0, 8  de  nitrito  sódico,  ol  liquido  resnltoiilc  ad- 

3\iiere  color  venlo  después  de  pasados  algunos 
iaa:  tratando  en  estas  condición'  s  por  cloruro 
sódico,  so  deposita  una  niatci  la  colorante  que  ti- 
fie de  arul  verdoso  el  agodón  con  mordieuto  do 
taninn. 

Haciendo  borvir  durante  nnos  minutos  nzul 
de  motilcno  con  lejías  do  potasa  poco  concentra- 
das bay  separación  do  dimotilamina,  al  mismo 
tiempo  que  se  obtiene  una  mezcla  de  la  que  jiuo- 
den  seiiarar.-io  el  loucoderivado  del  violado  de 
motilcno  y  azul  do  metileiio,  do  matiz  distin- 
to que  el  primitivo.  El  violeta  do  nielileiio  so 
produce  igualmente  Imcicndo  liervii  ol  bidrato 
de  amonio  cuaternario  quo  so  obtiene  con  el  azul 
do  nictileno  y  el  óxido  do  plata.  Tara  oislor  ol 
a7ul  do  la  mezcla  ontcs  indicada  se  utiliza  la 
propiedad  que  tiene  de  disolverse  en   las  lejías 

iicenlradas  do  iiotasa,  poniuo  funciona  como 
II  fenol;  el  leneoilcrivado  del  azul  y  el  mismo 
ii.  iil  antes  mencionado  no  se  disuelven. 

El  segundo  azul  del  mctileiio  es  do  color  mo- 
nos intenso  que  el  antes  ilescrito:  su  yodbidralo 
corresponde  á  la  fórmula  empírica  C|(,HnN;,SO.jI, 
y  ileriva  sin  duda  de  la  sulfona  del  azul  de  mc- 
tileuo  por  oxidación.  Los  matices  que  da  al  em- 
plearlo como  materia  colorante  son  azules  con 
tendencia  al  violado.  La  potasa  le  separa  con 
rapidez  do  sus  sales. 

El  riolada  de  melilcno  cristaliza  en  agujos  do 
sus  disoluciones  alcobólicas:  la  reacción  que  le 
origina  puede  formularse 

C,„H,8N3S(CH)  =  C,4H,,N,S0  +  NH  <^^^_ 

El  loucoderivado  correspondiente  es,  A  la  voz, 
base  y  fenol;  se  presenta  cristalizado  en  láminas 
que,  expuestas  al  aire,  so  oxidan  r.ipidameute 
transformándose  en  violado;  no  se  disuelve  eu  la 
potasa;  su  clorhidrato  cristaliza  en  agujas  negras 
de  bastante  longitud  con  lellcjos  verdosos  bri- 
llantes. El  violado  de  niotileno  difiere  del  azul 
en  que  el  grupo 

en. 


=  N< 


'a 
CU, 


ha  sido  reem]ilazado  por  un  átomo  de  oxígeno; 
por  lo  tanto,  su  composición  será  la  indicada 
por  el  esquema 


hci;ch,),n/\/\/\/' 

y  la  de  su  Icucobaso 


NH 


CH 


•;  N- 


iliMXUluftvtuiuidiua,  «te.,  liacwiido  aeluM  ao- 


CH, 


Entre  los  homólogos  del  azul  de  metileno,  me- 
rece citarse  la  dijiietiltionijta  disimt'lrirní  el 
...  ..  1  r.,  ,1^  .■u\{y  cuerpo  i«rocedo  de  la  nomencla- 
1  por  ^i.  lierntbscii  para  esta  clase 
1.  El  indicado  químico  llama  ííimí- 
71.1  al  VÉi.lado  .'¡antli;  por  lo  tanto,  el  azul  de 
metileno  será  la  tetranietiltionina. 

.Se  obtiene  !a  dimcliltiinina  di"imi'tricB  oxi- 
dando una  iiiczcln  de  anilina  y  nicrcaptiin  zínci- 
co de  laaniini'dinietilanilinaiel  piecipilado ver- 
de quo  «o  obtiene  »e  haré  borvir  durante  mucbaa 
hoiaa  con  cromato  sódico  ó  cloruro  férrico,  ."vu 
yodhidrato  correai>onde  lí  la  fórniuls  CijIInNy'"! 
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y  cristaliza  en  agujas  nada  más  perceptibles  con 
el  microscopio. 

Figuran  además  como  homólogos  del  azul  de 
metileno  la  divielildMíltlvmnn,  lelrneliltionina, 
diiiirlilloliilimiiva  y  dicti/loliiliouina.  El  prime- 
ro lie  estos  cuerpos  se  conoce  al  estado  de  cloiu- 
roCiHHjjNj.SCI,  que  80  obtiene  hirviendo  con  una 
disolución  de  cloruro  de  zinc  el  proiliicto  de  oxi- 
dación del  tiosullonalo  de  amiiiodietilaniliiia 
en  presencia  de  la  dinietilanilinn,  y  tauíbicii  hir- 
viendo con  el  mismo  cloruro  el  piotlucto  de  oxi- 
dación del  tiosniloiiiiln  de  nminodinielilaniliiia 
en  presencia  de  la  dietilandna.  Este  clorhidra- 
to se  presenta  en  masas  quo  tienen  aspecto  co- 
brizo. 

La  lotraetillionina  también  se  obtiene  al  esta- 
do do  cloruro.  La  sol  zíncica  corrcspomlionto 
crislraliza  en  agujitas  Iirnneendasooiros¡ionilicn- 
tes  á  la  fórmula  (C'„„H.,|.,N3.SCI)_Znt'l..,  que  con- 
tiene dos  moléculas  lic  agua.  La  dinietiltolulio- 
nina  procede  de  la  dimctilorlotoluiílina:  sus  di- 
soluciones acuosas  tienen  color  violado.  Por  tíl- 
tinio,  la  dietiltolutionina  so  conoce  ol  estado  da 
clorozincato,  que  se  iircsenla  en  masa  amorfa  do 
color  verde  muy  solublo  en  el  agua. 

Ilnjn  de  metileno.  -  Materia  colorante  de  com- 
posición expresada  en  la  lórmula  CH^Ts^.S.,,  que 
so  luesenta  cristalizada  en  prismas  de  color  ver- 
de muy  solubles  en  el  .agua,  poco  en  el  éter  or- 
dinario éinsolubles  en  el  alcohol.  Kccibo  este 
cuerpo  el  noniliro  do  rojo  do  metileno  porquetas 
disoluciones  acuosas  de  ese  clorbidiato  tienen 
color  rojo  muy  fuerte,  de  forma  que  el  clorhidra- 
to es  el  verdadero  rojo  de  metileno.  Correspon- 
do á  la  fórmula  empírica  CgHjN.jSaCI,  6  sea  á  la 
de  constitución 

N 


So  puedo  extraer  ol  rojo  do  metileno  al  estado 
de  clorozincato  al  mismo  tienijio  que  el  azul  do 
metileno,  procediendo  de  la  manera  .siguiente. 
Al  obtener  el  azul,  y  después  de  Imlerle  )'rcci  pi- 
tado por  el  cloruro  de  zinc,  se  fillra,  y  el  líquido 
claro  se  somete  á  la  evaporación  on  un  baño  de 
María  hasta  quo  la  masa  se  solidilique  por  en- 
friamiento: en  estas  condiciones  se  obtiene  una 
porción  sólida  constituida  por  una  mezcla  de 
agujitas  y  escamas  ó  laminitas  verdes,  debidas 
al  clorozincato  del  rojo  de  metileno 

2(C,II„N.,S,Cl).Znfl2. 

So  pnrifica  este  cuerpo  haciéndole  cristalizar  va- 
rias veces  por  enfriamiento  desús  disoluciones 
acuosas  hechas  á  la  tcmperat\ira  de  ebullición; 
on  estado  de  pureza  este  clorozincato  cristaliza 
en  agujas  con  brillo  de  bronce  que  contienen  dos 
moléculas  do  agua.  Por  la  acción  de  un  suave 
calor,  ó  dejándolas  algunos  horas  en  un  deseca- 
dor, pierden  toda  el  agua,  quedando  anhidras.  Se 
disuelvo  en  el  agiiay  alcohol,  dando  líquidos  do 
magnífico  color  rojo:  estas  disoluciones  son  des- 
coloradas jior  los  álcalis:  el  ;ícido  clorhídrico  no 
baco  reaparecer  el  color,  lo  que  prueba  que  la 
disolución  va  aeon:pañada  de  cambios  en  la  com- 
posición. El  cloruro  mercúrico  actúa  sobro  las 
disoluciones  acuosas  do  este  clorozincato,  dando 
lugar  á  la  forniaciiin  de  un  precipitado  que  se 
presenta  en  cristales  bastante  volununosos. 

La  obtencii'm  del  rojo  de  metileno  so  logra 
también  lácilmento  agitando  con  ácido  fénico 
las  aguas  madres  procedentes  de  obtener  el  azul. 
.Scpaiado  el  fenol,  basta  tratarle  por  alcohol  al 
que  se  ha  añadido  una  tercern  parto  do  éter,  para 
tener  |irecipitada  la  base  libro  del  ro¡o,  cuyas 
propiedades  más  importantes  se  han  indicado  en 
otro  lugar. 

El  verdadero  rojo  de  metileno,  ósea  el  clorhi- 
drato del  compuesto  C,lKN.^Sj,  se  transforma, 
por  la  acción  reiluetora  del  zinc  y  ácido  clorhí- 
drico ó  del  ácido  siillbídrico,  en  snlfliidrodimetil ■ 
jinrnfenilevfídifnnina,  cuerpo  que,  tratado  por 
más  ácido  sullhídrico  en  pre-eiicia  de  un  oginte 
oxidante  y  de  la  diniotilanilina,  da  azul  de  meti- 
leno. El  mismo  elorbidralo  se  transfoinia  por 
acción  de  los  álcolis  en  la  sal  alcalina  de  un  áci- 
do conocido  ron  el  nombre  de  aminodimelilani- 
lináliosullónico;  la  reacción  que  so  verifica  es 
puramente  de  hidratación,  pnosto  que  nada  más 
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liitri  vienen  tres  niolrcula»  üe  tg»»,  y  el  ácido 
ciigoDilrail»  corre»|>oii>li<  a  la  roniiiilii 

/     \ 


•  11, 


>N'- 


'V 


SO,H. 
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Knte  iiiÍHnioáfiJose  puctle  obtener KiiiU^ticamen- 
te  «i^iiiendo  un  procoiliiiiiento  (|iie  conaiate  en 
hacer  actuar  el  lii|>o.iiilfíto  ¡(óilioo  nulire  el  pro- 
ducto rojo  i|ue  so  olitieiio  en  U  oxidaclún  <le  la 
aniinodinietilaniliua,  |iroccdiniiento  <|ue,  noxo- 
lamente  .iporta  un  dato  luús  |«ra  el  eatudio  de 
ese  cnvrpu,  ainu  aguo  demuestra  aer  verdad  la 
fórmula  iiue  »e  le  lia  asignado. 

Kl  ni-ido  tiosullúnico  i|ue  ae  viene  indicando 
aometido  ú  la  ovidaciún  con  el  ilicromato  |>ot;\- 
aico  en  proMcncia  del  clorhidrato  du  dimotilani- 
lina,  se  tranalcirnia  en  una  induniina  de  compo- 
sición expresada  |>or  la  lórmula 

O 

S-SO, 

<|ue  ea  el  derivado  sulfónico  del  verde  de  lüiíds- 
chi-dlvr.  I-^te  nuevo  cuerpo  es  de  cfilor  verde,  no 
se  disuelve  en  el  ojtua.  ha  recibido  el  nombre  do 
ccnie  nttfúrico  ó  vtnU  inso!itlih\  y  es  muy  ini- 
portante,  pnr<]ne  sometido  li  la  ebullición  en  pre- 
sencia del  cloruro  de  zinc  fija  una  molécula  do 
agua,  sejiarándose  otra  de  acido  suirúrico,  y  so 
transforma  en  un  cuerpo  llamado  bliinco  de  me- 
lileno,  que  corresponde  á  la  fórmula 

NH 

S 

Kste  mismo  )>roducto  se  origina  también,  aunque 
en  |H><]Ucña  cantidad,  en  la  preparación  del  azul 
de  metileno;  en  el  preciso  momento  que  se  aña- 
ile  el  hii'oaullitoy  el  dicroniato,  si  se  hiervo  con 
cloruro  de  zinc,  so  forma  blanco  de  metileno  que, 
trala.lo  despuis  por  una  nueva  cantidad  de  di- 
cromato, se  translorma  en  azul. 

,í/íii/ /ion íiKi.  -  Materia  colorante  de  propie- 
dades analo);a8  al  azul  de  metileno,  de  comi>08Í- 
cion  expresada  |)or  la  fórmula  racional 


,C,U,-S< 


N<'         S 

■    ^C«H3-N(CH3)iCjH.)CI. 


I 


.Se  obtiene  oxidando  por  medio  del  dicromato 
potá-sico  en  presenoia  de  la  etilmetilanilina  el 
tiosulfónico  de  fórmula 

(.■.H,N<— S  .''O3H.NH.; 

se  forma  un  cuerpo  sal  fónico  de  color  verde  qne, 
hervido  con  una  disolución  de  cloruro  de  zinc, 
da  la  leucol'ase  del  azul  tionina.  Como  ya  es  sa- 
bido, la  leucobase  se  transforma  por  oxidación 
en  la  materia  colorante  correspondiente.  Se  usa 
en  los  mismos  casos  que  el  azul  de  metileno,  es 
decir,  para  teñir  el  «Igoilón. 

^¡iil  de  lofíiidinn.  -  Materia  colorante  qne  se 
presenta  formando  un  polvo  de  color  verde  obs- 
curo soluble  en  agua  y  alcohol :  las  disoluciones 
acuoeas  son  de  color  azul  violado  brillante  é  in- 
tenso; las  alcohólicas  azules.  Tratadas  las  pri- 
meras por  ácido  clorhídrico,  desaparece  el  matiz 
violailo  y  queda  netamente  aiul;  con  la  sosa  en 
disolución  bastante  concentrada  dan  luf;ar  á  la 
formación  de  nn  |ireci(pita<lo  de  color  violado. 
El  ácido  snlfúrico  conccntradodisuelve  sin  alte- 
rar al  aznl  de  tionina  con  color  verde  amarillen- 
to: tratadas  estas  disoluciones  por  agua  no  se 
precipita  la  materia  colorante,  poro  el  color  pri- 
mitivo se  transforma  en  azul  intenso. 

El  azul  de  toluidina  corres|>onde  á  la  fórmula 
racional 

^CH.-N  C'H,-C1H 
N<f     >S.,„       ■ 
1        l'*"»-NH. 
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Se  obtiene  oxidando  el  ácido  tioaulfóniooda  fór- 
mula 

N.ni,. 

SO,  1 1 
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<N.ll 
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NH, 


con  dicroniato  aódico  en  pre>cncia  de  la  orto- 
toluidina;  el  producto  de  condennación  inauluble 
<|ue  se  forma,  aonu-tido  á  la  olulliciún  con  cloru- 
ro de  zinc,  lija  una  molécula  do  agua ,  y  s«  iK>|>ara 
ácido  sulliWico  al  mismo  tii-nip»  que  >e  obtiene 
la  leucubahedúl  a/ul  de  lolui  liu  <     '         '  ' 

«e,  piiroxidüi'ión,  d»  la  matiria 

vando  lo  ilicho,  ae comprender. 4  .i .....   ,... 

para  obtener  azul  de  tionina  no  ai^^uu  el  mismo 
procedindento  que  para  el  arul  de  metileno,  ain 
nuia(|ue  rceni)dazar  la  ilimelilanilina  empleada 
en  éate  |>or  la  orlotoluidinii.  Kl  a/ul  de  toluidina 
se  usii  con  menos  frecuencia  que  lo.s  anteriores, 

t'trde  metiUno.  -Constituyo  una  nmteiia  co- 
lóranlo pulverulenta  do  color  |>arclo  ubscuro,  su- 
lulde  en  agua  con  color  verde  a/ulndo.  Cuanto 
á  su  composición  «o  rellere,  so  deducirá  fnciinien- 
to  diciendo  que  os  un  derivado  nitrado  do  azul 
do  metileno.  Para  obtenerle  so  proieile  do  la  ma- 
nera siguiente:  so  disuelven  dos  partes  de  azul 
de  metileno  en  l'OO  do  agua;  se  añaden  20  partos 
do  ácido  sulfúrico,  en  iXo  y  por  pe(|ueña8  por- 
ciones, y  luego  1,0  partesilo  nitrito  sódico  en  di- 
solución acuosa.  La  reacción  tnnla  en  verificarse 
algunos  días:  se  puedo  dar  por  terminada  cuan- 
do el  liquido  loma  color  verde  bien  neto  y  luiro. 
Kn  estas  condiciones  so  trata  por  cloruro  sódico, 
se  filtra  para  separar  el  precipitada  originado, 
que  se  reilisuolve  en  agua  para  conservarle  en 
ese  estado.  Se  utiliza  ¡wra  t^ñir  é  imprimir  el 
algodón  en  las  mismas  condiciones  que  el  azul 
do  metileno. 

OXAZOL:  f.  Qiiím,  Núcleo  nitrogenado  que 
puede  suponerse  derivado  del  furfurano 


HC 

HC'I 


■A 


CH 

JCH. 


sustituyendo  nn  grupo  trivalente  CU  por  un  áto- 
mo de  nitrógeno.  El  cuerpo  originado  por  esta 
sustitución  no  es  idéntico  en  todos  los  caso.s: 
dejienden  sus  propiedades  y  carácter  químico 
del  lugar  que  ocu)  e  en  el  núcleo  furfuránico  el, 
sustituido.  Si  el  grupo  CH  rccm|'lazado  os  de 
los  que  se  hallan  próximos  al  átomo  de  oxíge- 
no, se  origina  el  iso.ra:ol  óa-fura-.ul,  ya  descrito 
con  el  i>rinier  nombre  en  este  .¡¡léndice.  Por  el 
contrario,  si  el  nilu'geuo  reemplaza  á  un  grujio 
no  contiguo  al  oxígeno,  nos  encontramos  con  el 
oxazol  ó  fi-furazol 

O 
Hc/\cH 

El  oxazol  propiamente  dicho  no  se  conoce  al 
estado  de  libertad:  los  cuerpos  que  por  sus  pro 
piedades  y  constitución  se  refieren  ó  estudian 
como  derivados  de!  oxazol  ])ucdcn  considerarse 
como  productos  de  sustitución  do  tres  compues- 
tos principales  ó  típicos,  que  son  el  0.^(1:0/ ó^-/"ti- 
razol,  ¡i-/ura:olÍ7ia  y  ¡j-furazolidina.  El  prime- 
ro, cuya  derivación  y  fórmula  se  ha  indicado 
anteriormente,  es  el  más  ini|>ortante.  Introdu- 
ciendo un  átomo  de  hidrógeno  en  los  gru|>os  tri- 
valentes que  ocupan  los  lugares  a  /3,  desa|>arece 
el  doble  enlace  de  ese  lado  y  se  origina  un  dihi- 
druro,  que  es  la  ^-furazolina 


A 


H.,C/   \CH 

H.c! [In. 

So  consigue  la  desaparición  del  doble  enlace  res- 
tante también  por  tijación  de  hidrógeno,  y  en 
este  caso  el  tetrahidruro  de  oxazol  originado. 


H.,cl 


/  \CH, 


INH, 


recibo  el  nombro  de  Inrazolidina, 

Los  átomos  de  hidrógeno  de  cada  uno  de  estos 


edén  ser  1 

v  p-r  re-' 


ü,^.,    11,  1 

pan  en  li. 


con 

1.-. 


del   oxa/ol     1  ,,j 
conocer  Ziiiine  1 


',  >i  i>ien 

r.«  lien- 

'        .ni 

■  na 

'  i,.,i.lo« 

lio  diú  á 


C„H,.NO 

que  había  obtenido  haciendo  actuar  una  diaolu 


-lobre  otra 
'e  /inine 
■  en  ton 
'   el 

>t« 

■y 

!U- 
■1  V 


Mié 

iir 

li- 
na 


cióii  acuosa  y  calicillo  de  an 
alcohólica  de  boiicilo;  el   c 
era  el  niÍNino  beneilnuí  iln  I 
cea  no   fué   re(  • 
coniplleato  de   1 
puro.  Lo  idenii  . .  . 
Zincko,  logriiuilo  ha-' 
oión  lio  loa  derivados 
la  existencia  del  oxazol, 

Ijis  reacciones  que  llevaron  á  .Upp  á  estoa 
resultados  son  por  ev  1  •  ra- 

ciendo  especial  men' 

efectuada  asociado  á    ..  , , 

lo  fcnanlrenoquinoiio  aoluo  el  al 

co  en   presencia  del  amoniaco,   I 

curiosa  condensación  que  puede  exproearoe  )>or 

lo  igualdad 

C„H,-CO  O 

I  I     -fCjH.-C^'     ■'-KH,=  2H50 

C.H,-CO  ^H 

O 

A 

-rC^Hj-C     C-C.H, 

I         II    11 
r,H,-C-N, 

porque,  en  efecto,  la  estabilidad  del  compuesto 
originado  autorizo  para  considerarle  como  de 
cadena  cerrada.  Una  condensación  de  la  mismo 
noturaleza  tiene  lugar  si  el  aldehido  bencílico  se 
reemplaza  jior  otro  aldchiilo  aromático  ó  por  el 
furfurol.  Délo  misma  manera,  la  condensación 
no  se  produce  exclusivamente  con  la  fenantre- 
noquinona;  algunas  a-dicetonas,  como  la  criso- 
quinona,  la  producen  también.  Kn  el  caso  de  las 
reacciones  dadas  |>or  el  bciicilo,  se  )inedc  su|io- 
ner  que  éste  da,  por  desdoblamiento,  aldehido 
bencílico,  que  con  las  ilicctonas  y  el  amoníaco 
produce  la  condensación  antes  indicada;  así,  el 
azobencilo  se  puede  sujioner  formado  según  la 
reacción 

C.H. -  CO -H  C.H.  -  C<^°  -I-  KH,  =  2H,0 
C,H,-CO 

O 

A 
-fC,Hj-r    C-C,H, 
11     II 
C,Hj-C-N. 

En  los  producloss  de  condensación  del  amo- 
níaco con  el  bencilo  no  se  ha  encontrado  aldehi- 
do bencílico;  norque  si  bien  se  origina,  ex|ieri- 
nienta  también  la  condensación;  pero  es  fácil 
demostrar  la  presencia  del  ácido  benzoico,  hecho 
que  explica  perlectanientc  el  ilesdoblamienlo 
parcial  del  bencilo  según  lo  reacción 

C.H,  -  C0-^  H,0=C,H,  -  CO.OH 


C,H,-CO 


-fCH.-C<^ 


que,  como  se  ve,  es  iiuramente  de  hidrotación. 

Como  antes  se  ha  >iicho,  el  oxazol  no  se  cono- 
ce en  estado  do  libertad.  Su»  derivados  son  pro- 
ducto' He  reen'plszar  átomos  de  hidrógenos  de 
los  di  s  i'or  radicales  alcohólicos  ú 

nitro  procedimientos  sintéticos  qne 

jieriiiiirn  '  -      •    ,  (jerivodos  eon  dos,  y  ae 

indican  á 

I.''     II.I'  w  lo^  acetona.s  a-halui:e 


fllS 


oxaz 


D>.]u  lohn  U»  «midM.  L»  r»»cci¿ii  «luo  »e  vori 
fie*.  Mgtln  M.  L«nv.  i"> 


CM.Br-CO-1 


NIl,=  BrH 


.n.o+R-i"     c-fi' 

II     » 

(■II -N. 
lUntMoh  U  txyttn  de  U  maner»  »ig^li^ule: 
,  II  i;r-i')     KrH'-CO-NH,=  UrH  +  H,0 
O 


A 


+   CH    C-R 

II       II 
K-C-     N. 

El  ,..<„^in,iínto  >ine  M  indic»  fué  de«cii»)ierto 

.,.,  '     'o  obteniílo  n i'  ••  -■: 

',  I«ro  «11»  ■ 

jl  .   1..  »   SUtl'Ii 

•11119  no  idoiiticus; 
l'J  iiiostrsilo  que  la 

\l  ,  icr*  M  U  .lo  lUntíicli;  en  efecto, 

1 ,  ,  :,j  del  dirciiil-;Jfiir»zol  iorrc8i>ou- 


C.H. 


A 


-C     c-c,u, 

II      II 

luciendo  »ctu»r  I»  ben/uamid»  sobre  el  bromu- 
ro de  fenicilo  se  obtiene  otro  difenil-íí-furfurol, 
que  corteepoude  á  I*  fórniuU  de  constitución 


A 


.1 


CH    C-C,H, 
II       n 

C.H.-C N. 

Por  Altjmo,  te  conoce  el  tercer  isómero  posible, 
O 

A 

C,U,-C   CH 

II     II 

c.n^-c-N, 

(iiio  io  ha  obtenido  sintétictmente  partiendo  do 
]  lo  que  nos  dice  que  las  acetonas 

I.\8  so  prestan,  como  las  o-lialnnena- 

,  ..115-   ' -.   dar  derivados  del 

,.^_        ~      ,  Icusaciüii  no  tiene 

1      ,  -  II  los  productos  do 

trilos.  El  mecanismo  de 
1  i  es  el  mismo  que  el  in- 

dicado 41.U*,  i  pu^^de  tipresarso  por  la  igualdad 

CH.-ce.OH 

^         ,        +NsC-R  =  H,0 

CH,-CO 

O 

A 
•»-C,H,-C    C-R 
II      II 
C,Hj-C-N. 

K«t«  r»*efionea  han  demostrado  clara  y  cvi- 
-   r*'pcíi'ia  la  con- 
iildcliidos  en 
■nnas,  en  efcc- 
'   naa  por  tener  un 
■  II    tanto  qno  los  al- 
igo tan  sólo  se  diiercncian  de 
ntomo  de  o.víiieno  de  nienox. 


:    _  :..:, :1a 

!o  y  amoníaco  haciéndole  jugar 

.',  rl  de  tiitrüo  li  antes  tiene 

•  ntrc  las 

|uedará 

1"  'lirli'-,  i  >T  i™  iL'ini'iad 
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!  2.°  Condensando  los  oldeliido»  y  el  Acido 
cianhídrico  en  presencia  del  iicido  clorhídrico. 
Iji  leaccióii  tiene  lugar  entro  dna   mok'culaM  do 

!  aldíbiilo,  que  pueden  ser  iguales  ú  dilerenteB,  y 
una  de  acido  cianhídrico,  según  se  indica  en  In 

I  ecuación 

K-C<;j|-1- R' -  C<;j, +NS3C11 

o 
A 

=  R-R-C    C-K' 
II     II 
HC-N.  ' 

\1  mismo  resultado  efectuando  la  con-  | 
11  en  dos    tiempos,  y  sobre  todo  tratiin-  . 
,,.„    .,0  dos  aldehidos  dilerentis :   |uimoro  se  1 
condensa  uno  de  los  aldehidos  con  el  ácido  cinn-  ' 
hidiico,   y  dcspuc-s  se  hace  actuar  el   producto 
originado  con  la  otra  molécula  do  aldehido,  liste 
procedimiento  es  mucho  más  Iccundo  que  el  nu- 
terior,  hnbitndosc  obtenido,  giaciasá  el,  un  gran 
número  do  oxazolcs  sustituidos. 

Indeiiondiontenienlo  de  los  dos  procedimien- 
tos sintéticos  que  se  acaban  do  indicar  pueden 
obtenerse  los  derivados  del  oxa-.íol  en  que  el 
átomo  do  hidrógeno  que  ocujia  el  lugar  a  ha  sido 
reemplazado  por  un  grupo  XII.,,  condensando 
las  accionas  a-hnlogenadas  ó  o-liidroxiladas  con 
la  urea:  la  reacción  se  verifica  según  el  niecaiiis- 
mo  antes  indicado,  sepaiándose  agua  y  acido 
bromhidrico  en  el  primor  caso,  y  tan  sólo  agua 
en  el  segiiiido. 

Los  oxay.oles  sustituidos  son  cuerpos  cuya 
estabilidad  es  notable,  carácter  de  que  en  gene- 
ral go-/.an  los  compuestos  do  cadena  cerraila.  La 
verdad  de  lo  que  se  dice  se  comprende  hicilmcn- 
te  con  sólo  ver  cómo  resisten  la  destilación  con 
el  polvo  de  zinc.  Por  sus  propiedades  resultan 
compuestos  muy  semejantes  A  los  derivados  co- 
rrespondientes del  ^pirazol;  la  analogía  entre 
niios  y  otros  es  perlccta.  Se  ha  logrado  la  trans- 
formación de  unos  compuestos  con  otros  hacien- 
do actuar  sobre  los  oxazoles  una  disolución  al- 
cohólicade  amoníaco  á  temperatura  que  varía  con 
las  circunstancias,  y  especialmente  con  el  com- 
puesto de  que  se  trate.  El  mecanismo  de  la  trans- 
formación no  puede  ser  mas  sencillo:  el  átomo 
de  oxigeno  de  los  oxazoles  es  reemplazado  por  el 
grupo  divalentc  NH,  formándose  agua  á  expen- 
sas de  los  otros  dos  átomos  de  hidrógeno  del 
amoníaco;  de  esta  suerte  el  /S-ox.izol  queda  con- 
vertido en  /3-pirazol,  según  se  indica  en  la  igual- 
dad 
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das  /J-halogenadas  puede  comprenderse  en  la  ¡.i- 
guíente  igiiaUhul: 


K-CIltn-  CO-R" 

I 
R-CH-Nll 

O 

A 

-l-R-CH    C-R" 
=  C1H  I         II 

R -CH-N, 

y  de  las  alilamidas 

O 

A 


CH~=CH     CO-R    CHj-CH      C-R 

I  II 

CI1.,-N. 


I 


CII;-NH 

Se  obtienen  también  sintéticamente  las  jJ-fu- 
razolinas  haciendo  actuar  las  monoclorhidrinas 
do  los  o(S-glicoles  sobre  los  nitiilos  en  presencia 
de  ácido  clorhídrico.  Kn  la  reacción  que  se  veri- 
tica  pueden  distinguirse  varias  lases:  en  la  pri- 
mera se  obtiene  un  clorhidrato  de  éter  iniida 
merced  al  guipo  alcohólico  do  la  monoclorhidri- 
na.  Tratando  este  clorhidrato  poruña  disolución 
de  carbonato  sódico  se  obtieiij  en  estado  de  li- 
bertad el  éter  imida,  lo  que  constituyela  segun- 
da fase  del  procedimiento.  Por  último,  abando- 
nando esto  éter  á  sí  mismo,  oxiierimenta  una 
transformación  isomérica  y  se  transforma  en 
amida  fi  halogenada,  que  ya  hemos  indicado 
cómo  se  cambia  en  fi  fiirazolina. 

Las  fases  de  esa  tiansloriuación  quedan  ex- 
presadas con  claridad  en  las  igualdades  siguicn 
tos: 

1."  K-CH.OH     C-R' 

1  +\\.         -t-ClH  = 

CH..C1       N 
O 


/ 
R-CH 


C-R' 


2." 


CHXI-NH.CIH, 


C-R' 


K  -  CH  V  -  X. 

2  I  II  -|-CH3Nas=2ClNa 

CH,C1     NH.CIH 


R-CO 


IglMl 


R'-CO 


+  RC<^^-nNH,=2H,0 


O 
A 


O 

^~^\    n'^'  +^'H,  =  H,0 

R'-C-N 

NH 

A 
R-C    C-R" 

II     II  , 

R'-C-N.  I 

Relaciones  tan  estrechas  como  entre  los  oxazo- 
les y  ^-pirazoles  existen  entre  los  primeros  y 
los  jStiazoles;  todo  cuanto  acerca  de  esto  pueda 
decirse,  se  comprende  reeordamlo  quo  los  fi  tl- 
azoles se  obtienen  sintéticamente,  lo  mismo  que 
los  oxuzoles,  sin  más  que  reemplazjir  las  amidas 
I  por  las  tioamidas,  cuya  fórmula  general  es 

!  R-CS-NHj. 

1      I^s  derivados  del  núcleo  /9-furazolina  son  pro- 
I  ducto  de  las  amidas  floxi  ó  ^-halógenoalcohó- 
I  licas.  Las  amidas  fj-cloradas  y  /1-broniadas  son 
poco  estables,   y  en   niuclma  circunstancias  se 
transforman  espontáiienmcnle  en  clorhídrnto  y 
i  bromhidratn  de  la  /j-furazolina  correspondiente. 
Ijis  quo  no  experimentan  esta  transformación 
I  cspontánramonic,  basta  calentarlas  con  una  di- 
solución alcohólica  de  potasa. 
i       íji  escasa  estabilidad  de  las  amidas  /S-haloge- 
I  nadas  da  idea  clara  de  la  manera  cómo  se  obtic- 
I  nen  directamente  las  ^i-lura^olinas  cuando  soba- 
-.-  -,r-.,«r  los  cloruros  ó  anliidridos  de  neldos  so- 
15  aminas  íi  hnloKonadas.    Al  mismo  resul- 
1  ;     -o  llega  ron   facilidad  condensando  con  el 
acido  «nlfúrico  las  vinil  ó  alilamidas. 

Kl  mecanismo  de  la  condensación  de  las  ami- 


H-CH  CR' 

+  H0O-I-     2        I  II 

CH.Ul     NH; 


R_CH         C-R'     R-CHCl      CO-H' 
I              II         =         I  I 

CH.,C1    NH  CH., NH. 

Las  o'-amino-/3-fHrazolinas,  ó  sean  las  /3-furazo- 
linas  en  que  el  átomo  de  hidrógeno  que  ocupa 
el  lugar  o'  ha  sido  sustituido  por  un  grupo  >  Hj, 
so  obtienen  condensando  las  ureas  a-halógeno- 
alcohólicas  ó  o  hidroxialcohólicas.  El  mecanis- 
mo do  esta  condensación  se  indica  en  la  igual- 
dad 

lí-CHCl      CO-NH., 

CH, NH 

O 


A 


=  ClH-fR-CH     C-NH, 

I         II 
CH,,  -  N. 

L,is  ureas  necesarias  para  esta  condensación  se 
iiuedcn  obtener  tratando  por  cianato  potásico 
los  clorhidratos  de  las  aminas  a-cloradas  ó  o  hi- 
droxiladas,  ó  bien  hidratando  las  ureas  susti- 
tuidas por  radicales  alílicos  ó  vinflicos. 

La»  3-furazolinr.s  a'-hidroxiladas  ó  a -sulfhl- 
droxiladas  ,se  obtienen  condensándolas  n-hidro. 
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xiUiiiinas  con  oxiuloruro  ó  stilluro  da  earbouo- 
sii)<ihi  He  íimIíoo  «u  las  aigiiieiiles  ÍKU*M*dM: 

U-flI.OH 

I  +l'OCI,  =  'JCIH 

K'-CH-Nn, 

O 

„    A 

R-CH  C(OII) 

+       I       II 

K'-CU-N, 

K-CH.OM 

I  +(S,  =  SrT.  +  H.O 

U-CH-NH, 

O 

A 
R-Cit    C(SII 

■f        I         II 
If-CII  -N. 

Dorivadoa  de  U  jiriiriiiolidina  Un  súlose  OODU- 
eeii  las  ¡3  aceto  a'ainino-,i  /KrazoliiliiKisasiis- 
tiliiiiias,  quo  corres|iuudoii  ú  la  lóiiiiiila  general 

O 

A 

n-CH  C  =  N1I 

I     I 

CO-NH. 

Se  oliticnen  isonuriuiolo  las  idantoínaa  stisti- 
tiiiüas  por  medio  de  ta  (totosa  en  disolución  al* 
coliolica  Uía,  separundu  el  (iroducto  originado 
con  el  agna  de  liariía  hirviendo, 

Pfriniilos  ilfl  ojrazul.  -  Conviene  indicar  en 
primor  termino  la  aaiiiino-d-lnra^olinu  obteni- 
da por  M.  tittbriel  liaciendo  iietimr  el  cianato 
potásico  sobre  el  bronilii'lrato  de  hronioctilanii- 
na.  Funciona  como  compuesto  básico:  su  cloro- 
plalinnto  cristaliza  en  aj;ujas  amarillas;  el  clo- 
ran urato  ea  laminillas  del  mismo  color.  El  ^t- 
cniti)  obtenido  por  la  acción  directa  del  ácido 
sobre  la  base  es  solido,  que  funde  sin  descom- 
ponerse entre  186  y  18S". 

Mi-tiloj-aio!.  -Se  obtiene,  aunque  bastante  im- 
puro, calentauílo  en  aparato  |>rovisto  de  refrige- 
rante ascendente  una  nic/cla  de  lormianiiila  y 
nionocloroaci'tona.  En  este  cuerpo  el  grupo  me- 
tílico ocu|>a  el  lu;{ar  a.  Derivado  de  él  es  el  nio- 
til-a'-aniinooxazol,  que  se  obtiene  haciendo  ac- 
tuar el  cianato  potásico  sobro  el  brondiidrato  de 
broiiiopropilaniiui>,  y  también  isomcri/.ando  la 
aliluroa  por  medio  del  dritlo  brombídrico  con- 
centrado á  la  tom|«ratura  de  100'.  El  cloropla- 
tinnto  corrcípondiente  es  cristalino  y  poco  solu- 
ble en  alcohol;  el  picralo  cristaliza  en  agujas 
amarillas  de  bastante  longitud,  fusibles  sin  des- 
composición antes  de  los  "200°. 

El  metiloxazol  en  que  el  grnpo  metílico  ocupa 
la  posición  a'  no  se  roncee,  j^ero  sí  la  a  -nietil- 
diliidro',3  furazolinaque  de  él  deriva.  Se  origina 
este  cuerpo  al  tratar  la  bronioetilaniiua  por  una 
mezcla  de  anhídrido  acético  y  acetato  sódico 
fundido.  Aislando  la  base,  cosa  qne  se  consigue 
después  de  muchos  tratamientos,  se  presentase- 
lida,  con  olor  quo  recuenla  mucho  al  de  la  qiii- 
noliua.  Se  une  dilectamente  con  el  ncido  pícrico, 
dando  lugar  a  la  rormación  de  un  picraío  que 
cristaliza  en  agujas  amarillas,  fusibles  alredeilor 
de  16°,  poco  solubles  en  nhohol.  Hervido  este 
picrato  con  agua  se  transforma  por  hi-lratación 
en  picrato  de  acetato  de  aminoetilo,  que  funde 
a  170°. 

Dimelüoxazol.  -  Corresponde  a  la  fórmula 


A 


CHj-Ca   aC-CH,. 

I  I 

CH-N, 

de  forma  que  es  el  derivado  dimotflico  ao'.  Se 
forma  en  la  acri'tn  de  la  ac^t'-na  monoclorada 
sobre  la  acetamida;  lero  siguiendo  e«te  procedi- 
miento no  se  ha  logrado  obtenerle  pnro,  por  lo 
que  se  recomienda  de  ordinario  el  de  A.  Schuf- 
tan,  qne  (uirtiendo  de  los  mismos  cuerpos  con- 
dnce  á  rebultados  bastante  satisfactorios.  Para 
ello  se  calienta  en  tubo  cerrado  una  mezcla  en 
cantidades  einiíuoleculares  de  la  monoclorace- 
ton*  y  acetamida,  y  después  de  terminada  la 
reacción  se  trata  el  contenido  de  los  tubos  )ior 
ácido  clorhídrico,  destilando  inmediatamente  t-n 
una  corriente  de  Ta|>or  de  agtia  )>ars  separar  la 


OXAZ 

acetona  nionoolorada,  que  aienipre  aeoiitunibra 

á  quedar  en  exce»o.  Terii    I  '      '     •  '     ■  •   ■ 

satura  el  li()niilu  con  y'. 
gunda  ve2;  en  este  CASO  I 

oxa;ol,  que  al  punto  ae  umuelve  en  loa  <leniaa 
líquiílua  i|ue  dealdan,  |iero  lianla  adicionar  uu 
exceaode  polana  |«ra  lograr  au  pronta  se|>ara< 
oiún.  Ataludo  el  liquido  oleaginoao,  t¡t  le  detae* 
aobrs  I  .'■  I  II  sólida  y  ne  reciilica. 

Kl  ili  OH  líijuido  do   onuiii>leneia 

oleagim  .,  .  .  i  lurrlenjonle  piridieu  y  likcil- 
meute  Holnble  en  agua,  alcohol  y  éter  ordinario. 
Hierve  »  li)s',sin  proieular  imlíeio»  <ledescom- 
|>0HÍclóu,  Uniendoae  dirertamente  con  el  áciilo 
clorhídrico  da  lugar  ú  la  loiniaeiun  de  un  clorhi- 
liralü  ciistalino  y  xolulile.  Este  i  lorhidrato  ae 
uno  con  «I  cloruro  de  platino  urígiiianilo  un  elo- 
ropltitintítú  fie  eompoftieióii  expresada  por  la  fór- 
mula •Jít'jH.NO.CIHjriCI,,  quo  se  preaentaoris- 
talizailo  en  laminitaa  rónibicsa  Holiiblea  en  el 
agua,  fiiaildea  poco  antas  do  los  '200'  con  dea- 
cnin|iosici('in,quOHemanilie8taclaramentc  por  un 
vivo  desprendimiento  gaseoso.  El  f/onmtíniío 
correspouiliente  uh  amarillo,  crislalízu  con  fací- 
lidail,  y  es  muy  soluble  en  agua,  alcidiol  y  éter 
ordinario,  rniemlose,  por  último,  el  clorhidrato 
con  el  cloruro  mercúrico,  se  obtiene  el  ctorouirr- 
ciiriiiío,  poco  soluble  en  alcohol,  mucho  en  el 
agua,  de  cuyas  disoluciones  íc  deposita  |ior  eva- 
poración en  agujas  de  bastante  longitud,  que 
lunden  sin  descomponerse  antes  do  los  90°. 

Fftiiloi-niol.  -  Pueden  e.xisiir  dos  derivados 
fenilicos  del  o.\azol  ó  ^-^fuiazol,  según  el  lugar 
que  ocupe  el  gru|K>  sustitiiyento  CeH;,.  Do  ellos 
se  conoce  el  derivado  a  en  estado  de  libertad, 
pero  no  el  a',  del  quo  tan  sólo  so  han  obtenido 
derivados  hidrogenados,  (|Ue  miis  adelanto  se  in- 
dicarán, aunque  sea  con  lirevednd. 

El  afenihij-nzol  so  obtiene  tratando  la  fornd- 
amida  por  bioniuio  <le  feímcilo  y  calentando  la 
mezcla  i|ue  así  residía  á  tcni|<eratnra  coinprcn- 
dida  cutre  130  y  140".  Se  presenta  este  cuerpo 
constituyendo  un  líquido  oleaginoso  incoloro 
cuaiiilo  se  halla  en  estado  do  pureza,  |>6ro  ordi- 
nariamente tiene  color  amarillo,  quo  siempre 
adi|iiieie  por  acción  del  aire.  .Su  olor  es  especial. 
Sometido  á  la  aceiiin  de  una  mezcla  fringenle 
so  solidilica,  cristalizando  en  agujas  que  funden 
Á  -f-6°. 

Forma  un  cJorhitlrato  poco  soluble  que  crista- 
liza en  laniinitas  blancas  fusibles  á  80',  y  un 
cloroplatinalo  de  comixisición  expresada  por  la 
fórmula  (CjHjNO.CIHj.^PtClj,  que  es  jioco  so- 
luble y  cristaliza  con  dos  moUcnlas  de  agua. 

Al  a-/'enilo:>-ozol  se  refiere  la  scudofenilitlan- 
loina,  isómero  do  la  fenilidantofna,  que  corres- 
ponde á  la  fórmula  do  constitución 
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C„H, 


O 

A 

-CH  C  =  NH 


I 
CO- 


NH. 


Se  origina  esto  cuerpo  tratando  la  fenilidantofn. 
por  potasa  en  disidución  alcohólica;  constituye 
un  cuerpo  blanco,  soluble  en  el  ngua,  que  ex- 
puesto á  una  temperatura  de  300°  se  descom|«)- 
ne  sin  haber  presentado  indicios  do  fusión.  C"a- 
leiitaila  con  disoluciones  alcohólicas  de  potasa 
experimenta  la  saponificación,  transformándose 
en  amoníaco,  ncido  carbónico  y  ácido  fenilglicó- 
lico.  Esta  reacción,  unida  al  punto  de  fusión, 
permite  distinguir  la  seudofinilídantofna  de  la 
fenilidantoína;  ésta  funde,  en  eficto,  á  irSosin 
descomponerse,  y  da  con  la  potasa  alcohólica, 
en  las  mismas  condiciones,  ácido  fenilidan- 
toico. 

So  conoce  el  éter  etílico  de  la  sendofenilidan- 
tofna,  que  se  forma  espontáneamente  abanilo- 
nandn  á  sí  mismo  el  éter  correspondiente  do  la 
fenilidantoína.  Es  poco  importante,  y  se  des- 
compone por  la  acción  del  calor  antes  de  fun- 
dir. 

El  a -feniloxaxnl  ya  se  ha  dicho  que  tan  sólo 
era  conocido  al  esta  lo  de  derivado  dihidrogena 
do,  ó  sea  el  a'-ítnil'lihiilroj-azol,  i|Ue,  como  su 
nombre  indica,  corrcs|>onderá  á  la  fórmula  de 
constitución 

O 

/\ 
OH.   C-C.Hj 

1  II 

rn,-N. 


I  Se  obtient  M|iat«ndo  ácido  brouihfdrico  da  U 

'  -  •'  ' '.    y   mejor    «atni  .     ' 

I   una   iiie/da  <i. 

,    .    lorado.  Do  fila   n... 

coiisi^ui'  \i\  loiiiiaciun  d»  un  éter  itiiida,  que  ín- 
iiiedi-ii  til  i-iiti'  sb  condensa  |ierdiendfi  aculo  clor- 
hl!  lulo  deest«  aiierte  formado  el  de 

rí\  Iludo. 

I                                          '                   ■   ■    1   por 
lili  halo- 

gei  -' clor- 
hídrico l«  Iraiislorma  eu  tloruetilbentamida,  UMe 
coriesiioiido  d  la  lurmiila 


C.H,  -  CO  -  NH  - 

CH, 

-CH,C1: 

el     ácido    bron 

u/a. 

Cualquiera  de  ' 

<  nta 

y  en  cantidad  e.  |  i. 

olar 

sobro   un   giniiio-ni' 

lian 

una  hidrutiicióii  qiu    i.    . 

lihl- 

droxazol  en  henzoiilo  tlr  n 

1  vez 

el  ácido  nitroso   transloii 

/Mi  dt 

(jticol. 

El  a'-fcnildihidroxazol,  reducido  por  el  sodio 
en  presencia  del  alcohol  amílico,  se  traniformt 
en  iixitlilbauilamina 

OH  -  CH.  -  CH.  -  NH  -  CU.  -  C„H,. 

I  La  reacción  se  verifica  rompiéndose  el  doblo  en- 
lace, paní  lo  que  se  necesita  fijar  cuatro  útonioa 

I  de  hidrógeno.  La  nueva  base  así  originada  fun- 
de sin  de8coni|ionerse  antes  do  '200'  ai  la  pre- 
sión se  reduce  ii  40  milfmotros  de  mercurio;  for- 
ma un  cloroaurato  fusible  a  IOS»,  y  un  picrato  á 
135. 

Tratando  por  una  disoliiei.i.  .i'r,,l,,.lioa  de  po- 
tasa la  (i-hroiiwmelil meta ,  .  ^a,  fusible 
á  116°,  se  obtiene  un  o'-/<  izol  nitra- 
lio  en  el  grn)io  fenfliio,  eu  posición  meta,  que, 
cristalizado  de  las  disoluciones  aleobólicas,  se 
presenta  en  laminitas  de  color  amarillo  fusibles 
á  119°  aproximadamenie.  Destilado  ion  corrien- 
te de  vapor  de  agua,  es  arrastrado  con  mucha 
dificultad.  .Se  une  al  ácido  clorhídrico,  forman- 
do un  clorhidrato  que,  con  el  clouro  do  platino, 
da  un  cloioplatinato  cristalizado  en  agujas  ana- 
ranjadas fusibles  con  descomposión  á  l!iS°. 

A  los  cueri'OS  últimamente  estudiados  se  re- 
fieren la  a'-ortocr(sil-/}  fiirrizoliiiri  y  su  isómero 
la  a'paracresil  fi/urazolina.  El  primero  de  estos 
compuestos  es  líquido,  incoloro,  de  consistencia 
oleaginosa,  que  presenta  á  2ri5°8U  i'Untode ebu- 
llición. Tratado  por  un  exceso  de  ácido  elorh(- 
drico  se  transforma  en  ficlorodilort'itohtilanii- 
da,  y  el  ácido  brombídrico  en  hrotnhidriito  de 
vrtololualo  de  aminoetilo,  corre8i>ondicuto  ó  la 
fórmula 

CH,-  C«H,  -  CO  -  O.CjH,-  NH..BrH. 

La  i^otasa  le  transforma  en  bromoetilorlotolnil- 
amida,  que  funde  alrededor  de  los  70°. 

La  a'paraeresil-^-l'urnzolina  se  obtiene  de- 
jándola libre  de  su  bronihidrato;  éste  se  forma 
espontáneamente,  abandonando  á  sí  misma  la  fi- 
broiiwrlilparaloltii/ainida,  fusible  á  129°.  La  ba- 
se, libre  y  pura,  es  sólida,  y  cristaliza  en  agujas 
blancas  fusibles  á  GC°.  Evaporadas  las  disolu- 
ciones acuosas  de  su  bromhidrato,  ae  transfor- 
man en  hrotnhidrato  de  paratoli/ato  de  amino- 
etilo, que  cristaliza  del  alcohol  amílico  en  lámi- 
nas rómbicas  solubles  en  el  agua. 

MelU/cniloriizo!.  -  El  gu|io  metílico  ocupa  el 
lugar  a'  y  el  fenilico  el  ,^;  por  lo  tanto,  su  com- 
posición quedará  expresada  en  la  fórmula 

O 

/\ 
HC     C-CH, 

C,H,-C-N. 

Fué  obtenido  por  Biúmlein,  que  no  conoció  su 
constitución,  haciendo  actuar  la  acetamida  sobre 
la  bromoaeetofenoiía;  el  procedimiento  de  este 
r|u(niicoe8  el  mismo  que  se  sigue  en  la  actualidad, 
pero  modificando  («r  lomplctoel  manual  ojicrato- 
rio.  M.  Lewy  recomienda  0|>crar  de  la  muñera  si- 
guiente; la  mezcla  de  acotantida  y  hromoaccto- 
fenona  se  calii  nía  durante  largo  tiempo  á  tempe- 
ratura de  r25''  aproxiniadamenle,  sirvi.  iidose  al 
efecto  de  un  baño  de  aceite.  Tcriniíiada  la  reacción 
se  somete  el  jiroducto  resultante  a  la  destilación 
en  una  corriente  de  vai'or  de  agna,  rectificando  in- 
niedialaniente  el  producto,  que  [«rmanece  fijo  en 
esas  circunstancias.  Al  efectuar  esta  rectificación 
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t»  ucv-riario  tüiutr  rierU»  i.icf»iiciiin<>«,  i««r»  qu« 
11  it  Ktif.trt  it.  itiiiiMir<i    >iiii  rr\  i<t>>  rii  lii  iiiftrcha  dt 

It  >n  ikiits  (lol  |irO' 

il  <|iii'  üe  tratit  de 

o'  utv,  9Íii  ex|<«riiiioiiUt 

li  :ilre.leilorilo  loa'JlO';  ;i 

!.  ^     -^•■. ,.....:.,, 


I.  ite  cat«<lo  triif^u 

lu.  utoy  vongídl  |icr- 

cilio  i|u<>  .tuto  »o  lio  iuilicailu  |ior  U  ol)turai'ii)n 
ilol  tubo.  Sr  evita  rjito  incoiiveiiirnto  IiscíoikIo 
ri       '  '..  mi»  iorrieiite(loi\>;iiii 

rv  uiiln  ol  ii»riv«ilo  nii'lil- 

f.  .    ^i  al  rcoi|iii-nte  loloctor, 

ij  '.  iiiAaa. 

i  >    <\  e.s  Mgi'in  ««ha  dicho,  aóli- 

do  ik  U  Ui»|.ui4liira  ordinaria;  os  aoltiMo  on  itl- 
oohol  T  ¿ter;  poses  reacritSn  alcalina  muy  lii'lúl. 
I.  '  ,         '  11  fitiiliiirnto 

en  itiiiiAiito  (la 

Ii:  ■   parnnitra- 

il  .1  fenllico,   que  luoso  so  o.sludiani. 

■  •  2Ínc  en  iire.tcncia  del  acido  accti* 
ro,  tlu  U  misma  manera  quo  la  amalgama  do  so- 
dio, no  ejerf^n  a.TÍAn  «en^ihlo  sobro  ol  motillo- 
ni      .     ■      '        '  '      '     ion  ctilatcoliúlii'ii 

ti    V  n.>,  dando   un  do- 

n  V. ., .iistituyo  unlíqni- 

d.  ro  quo  hiervo  n  250",  cuyo 

>í  '  '  cristalina  en  aguja.i  do  bas- 

tante lüUKilud,  |>ocu  solubles  en  alcohol  l'rfo,  mu- 
cho en  el  ctliento,  liencioa  y  éter  ordinario,  fn- 
•ibles  á  140*. 

Ctlentando  á  200",  en  tubo  cerrado,  niotilfenil- 
^-furaiol  con  f  •  — "  ".iy  lieido  clorhídrico  quo 
prssenta  á  1.'  lo  rbulliciún,  se  trniis- 

forma  en  un   :  ro  liquilo  de  Titrniula 

'  n"i-.  I"»  hierve  alroilcdor  do  27^. 

Kntro  l"«  dmpncstos  salinos  quo  el  onerpo  ob- 
je"  ,1  al  combinarse  con  los  áoi- 

di  irnlo,    íMlfalo  y  picrato.  El 

pr  "rindo  con  Ras  ácido  clor- 

ir  l'cnciiiicas  de  la  baso; 

cri  iraa  quo,  uniéndose  con 

el  cloruro  de  platino,  forma  un  cloro/ilalinalo, 
cri-taü^ado  en  agnjas  anaranjadas  con  do.s  moliS- 
cii'  1  .|iio  funden  antes  do  los  110°,  dea- 

C"  •■  en  su  totalidad.  El  sulfato  so  ob- 

ti.  '-recta  del  ácido  snlfúrico  di- 

li:  ii|«rando  eu  caliente,  crista- 

li    .  1    por  cufrianiionto.  El  picrato 

crútaliza  en  agujas  do  color  amarillo  de  limón, 
fusibleí  ^in  'If-romposición  li  134°. 

1^  /.'  en  ol  grupo  fenílico  quo 

aii  .  indicado  se  presenta  crista- 

|¡  -  •'■      '•■-'  '■      '.".7=.  Su  oxi- 

da iizoico.  Re- 

di i'oso  oblio- 

i\'  irrespondiente,  que  cristaliza 

tn  le  Imstante  longittiiil,  solu- 

hU  :r viendo,  alcohol  y  Oter  ordinario, 

fu  ,  de50om|ionibles  sin  llegar  A  vola- 

tiii    M"-. 

Al  cuerpo  que  Teñimos  estudiando  debo  refe- 
rir-'     !    1.  riv.\.lodihidrogenado  a-motil-n'-fenil 
o .  .'  este  cuer|o  no  se  conoce  en  estailo 

ili  -    obtiene  su  derivado  separando  aci- 

do bionibi.inco  de  la  .■jbromoproi'ilbeníaniida. 

M.  r.  Roí  ha  conseguido  obtener  el  mismo 
co'  •  ■  '    !i  alilben/amida.  Cons- 

li'  ;ios'i,    incoloro,  de  olor 

m  >  •    hierve  ú  temperatura 

p.  tem|ieratnradeebulli- 

ci  i.lcr  ñ  124"  si  la  presión 

sa  cuiros  de  mercurio.  El  Al-ido 

rl  tildo  la  transforma  en  líf/o- 

r.  -     •   '       '  i  .-  ■  'i  ■  inco 

1,,-  •   ..  ,-v 

1;^  ..;.  ..:    .  ,  .:-ular, 

■'■■  ■•■   bromhidrato  de  bon- 


ría*  «n  la  lormola 


O 


/' 


\ 
CH    C- 

n       II 
ín  -rir    x. 


■  I  isómero  del  es- 

I  e  los  ((nipos  sus- 

1  r\  grupo nic- 

.  de  forma 

.  L.  i.  tan  expresa- 


0.H, 


oxat; 

•Se  oblii  no  calentando  á  luego  desnudo  una  niez- 
ola  de  iiretnnamonocloraday  boiizaniida,  halUn- 
doso  esta  última  on  notable  o.xceso.  E!  producto 
resultante  do  la  reacción  da,  por  destilación  con 
va|>or  do  agua,  un  liquido  oleaginoso  do  color 
amarillo,  queso  rectifica  locogiendo  las  porciones 
quo  pa-on  alrededor  do  los  'JIO".  Este  producto 
e.s  líc|iiido,  y  resiste  ol  descenso  do  tenipeíatiira 
prodiioido  piir  una  mezcla  de  hielo  y  sal  sin  solí- 
dilicar.se.  Calentado  li  tomporatura  comprendida 
entro  210  y  220°  con  amoniaco  en  disolución 
acuosa,  o)>erando  al  efecto  on  tubo  cerrado,  .se 
transforma  on  virlil/enilgUoíiilina,  debido  A  la 
sustitución  del  Alomo  do  oxígeno  por  ol  grupo 
divalonto  NH,  según  so  indica  on  la  reacción 
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CH 

II 
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=  H„0-!- 


NH 
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CH 

II 
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El  )^motil-o-feniloxBzol  so  combina  con  el  Aci- 
doclorhidricodiioctanicntc,  dando  un  clorhidra- 
to cuya  propiedail  más  importante  es  la  do  unirse 
con  el  cloruro  de  platino,  para  formar  un  cloro- 
platínalo  que  se  presenta  cristalizado  on  agujas, 
con  dos  moléculas  de  agua,  fusibles  A  170°  sin 
descomposición. 

Difeni¿ox<i:o/.  -  Dada  la  fórmula  del  oxazol, 

O 

A 

CH     CH 

l'|9  >■   I 
CH-N, 

fiicilniciilo  so  compieiide  que,  siendo  tres  los  lu- 
gares donde  puede  sustituirse  hidrógeno  por  fe- 
nilo,  son  pasibles  tres  combinaciones  distintas, 
habiendo  de  ser  dos  los  hidrógenos  reemplaza- 
dos. Lo  provisto  por  la  teoría  se  halla  contirma- 
do  por  lo  prActica,  porque  son  conocidos,  en  elec- 
to, tres  dil'eniloxazoles  distintos,  en  los  que  ocu- 
pan los  grupos  fenílicos  las  )insiciones  aj8,  /3a', 
aa.  Su  estudio  se  hace  A  continuación: 

1.°  Difeui/ccttzol  a^',  -  Corrcs|ionde  n  la  fór- 
mula 

O 

A 
C.Hj-C   CH 

II    II 
C«Hj-C-N. 

■Se  obtiene  condensando  la  bcnzoína  con  acido 
cianhídrico,  efecto  que  se  consigue  por  la  acción 
del  ácido  sulfúrico  concentrado  y  frío.  El  com- 
puesto originado  en  estas  condiciones  es  muy 
estable;  lunde  a  44°,  y  hiervo  sin  descom]ioneise 
A  Ifll  si  la  presión  se  reduce  A  15  milímetros, 

Al  difeniloxazol  que  eslnnios  estudiando  se 
refiero  ol  compuesto  cristalizado  en  agujas  blan- 
cas que  se  obtiene  calentando  A  165°  una  mezcla 
de  leiizoína  y  urca,  y  es  cuerpo  de  composición 
exiircsada  por  la  fórmula 


C.H. 


O 

/\ 
-CHl      ICO 


C,H,-CH—  N, 

conocido  con  el  nombro  do  difenildihidroitcin-O' 
xol,  quo  80  obtiene  condensando  el  oxicloruro  de 
carbono  con  la  difenilliidroxietilnniina.  Este  úl- 
timo cristaliza  de  las  disrdiiciones  alcohólicas  en 
agujitas  blancas  muy  solubles  en  alcohol,  benci- 
na, arctona  y  nci.lo  acético,  poco  solubles  en  éter 
ordinario  y  de  |Ktrólco,  fiisililcs  A  1!>0°. 

Si  en  la  obtención  de  este  cuerpo  so  sustituye 
«1  oxicloruro  )ior  el  sulfuro  do  carbono  en  diso- 
lución alcoliiili'a,  se  obtiene  el  difmildihidrolio- 
rnzol,  que  cristalizado  de  las  disoluciones  aciio- 
>aa  se  presenta  on  agujas  microacónicaa  fusibles 
á  185",  que  no  presentan  reacción  Acida  ante  los 
T  ai'otcH  r*»scfivoí. 


OXFO 

2."  Hi/cnüortnol  fta'.  -  De  oom  posición  y 
constitución  expresadas  por  la  fórmula 

O 

A 

CH   C-C„Hj 

|. 
C„H,  -  C  -  N, 

so  obtiene  por  la  acción  del  calorsobre  una  mez- 
cla do  beiizamida  y  bromuro  de  fenacilo.  Se  di- 
siiolvo  en  la  bencina,  éter  ordinario,  y  .sobre  todo 
on  el  olcohol  caliente,  do  cuyas  disoluciones  so 
deposita,  cristalizado,  por  enlrianiiontn,  cu  lámi- 
nas incoloras  bastante  voliimino.sas  que  presen- 
tan A  102°  el  punto  do  fusión  y  á  340  el  de  ebu- 
llición. Su  reacción  es  marcadaniente  básica;  so 
uno  con  el  Acido  clorhldiico,  dando  un  clorhidra- 
to soluble  on  el  Acido  clorhídrico  caliente,  de  cu- 
yas disoluciones  se  deposita  por  enfriamiento  eu 
ogujitas  cristalinas  quo  por  la  acción  del  aguaso 
disocian  parcialmente. 
3.°     Jtiffnilormol  aa', 

O 

A 

GfíU^  -  C     C  —  C(}Ho 

•"      II 
CH-N. 

-Se  obtiene  al  estado  de  clorhidrato  saturando 
con  fías  Acido  elorbídrico  una  di.soliición  etérea 
de  ácido  cianhídrico  y  aldehido  bencílico  en  can- 
tidades cquimoleciilares.  Enfriando  el  líquido 
resultante  después  do  la  saturación  A  O",  so  ob- 
tiene un  depósito  cristalino  constituido  por  el 
clorhidrato  del  tercer  difeniloxazol.  I'ste  clorhi- 
drato, convenientemente  puriHcado  por  eristati- 
zación  de  sus  disoluciones  en  alcohol  acidulado 
con  clorhídrico,  se  utiliza  para  se|iai'ar  la  baso, 
quo  en  estado  de  liliertad  es  sólida,  .soluble  en 
alcohol  y  éter  ordinario,  y  poco  soluble  en  la  li- 
groína.  Funde  á  74°,  presenta  su  punto  de  ebu- 
llición a  la  misma  teniperatuia  que  el  mercurio, 
es  decir,  A  3G0°,  siendo  de  notiir  que,  A  pesar  fie 
ser  esta  temperatura  elevada,  tiatániiose  de  un 
com]iuesto  orgánico  relativamente  comgilicado, 
no  presenta  ni  siquiera  indicios  de  descomposi- 
ción. 

El  difeniloxazol  que  estamos  estudiando  ha 
sido  preparado  sintéticamente  por  Kiselier  ha- 
ciendo actuar  la  benzamida  sobre  el  aldehido  fe- 
niletílico  bromado,  según  se  indica  en  la  reac- 
ción 

C„H,  -  CHBr  -  C<f  °  -f  C.JI,  -  CO  -  NH.., 
O 

A      , 

=  BrH-fC„H.,-C     C-C„ll,+  H.,0 

i|      II 
CH-N. 

Reducido  por  el  sodio  en  jiresencia  del  alco- 
hol, so  transforma  en  bencilüniloridilnmiitfl, 
hose  fusible  A  104°,  que  corresponde  A  la  fórmula 

C„H,,  -  CH  .OH  -  CH.,  -  NH  -  CH,  -  C„Hj. 

El  Acido  crómico  le  oxida  con  energía,  transfor- 
mándole en  bcmoilavnda  del  ácido  feni/glioxí- 
lico,  quo  tione  por  fórn-.ula 

C„H.,  -  CO  -  CO  -  NH  -  CO  -  C„Hj, 

y  es  cuerpo  fusible  A  146",  que  se  disuelvo  en 
las  lejías  alcalinas  diluidas,  tiansforniánduse  en 
Acido  benzoico,  fenilglioxílico  y  amoníaco.  Re- 
ducido con  el  Acido  yodhídrico.  el  resultado  es 
disiinto  que  operando  con  el  sodio,  puesto  que 
80  llega  Aobtener  Icncil/ctiilortilaviiiin,  base  que 
constituye  un  líquido  incoloro,  de  consistencia 
oleaginosa,  que  da  un  clorhidrato  fusible  A  265°, 
un  yodhidrato  A  233  y  un  sulfato  A  I'.*'*. 

OXFORDIENSEÚ  OXFÓRDICO:  odj.  Oeol.  LIA- 
mase  asi  A  un  ]iiso  del  sistema  oolítico  en  la  se- 
rie de  los  terrenos  jurásicos  do  la  era  secundaria 
ó  mesozoica. 

Fué  cieado  este  piso  por  el  célebre  geólogo 
francés  D'Orbigny,  siendo  admitido  también 
desde  los  trabajos  del  inglés  .Smith,  completados 
más  tarde  por  Phillips,  acerca  de  los  terrenos 
ooUlicos  ingleses,  en  los  cuales  consliinía  la  sép- 
tima capa  denominada  Oxford-clay,  y  compren- 
dida cnire  el  Krihuayrock  y  el  Coral  rng,  lí- 
mites casi  iguales  en  1843  por  el  geólogo  fran- 
cés, pero  que  actualmente,  y  después  de  la  si«t«- 
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instudcion  lU  l<>«  divsrbOH  pinoa  xM  teneiio 
oolitico  «e  b>u  sin|>liado  l<aiiUnt«,  iii<  luyendo 
üeiitrú  del  oxfonliriise,  y  >olaiiirnia  con  la  rata- 
^uría  de  un  Huliiábo,  al  oallovii^nrie,  Ktendo  úaloa 
los  limitas  que  le  a»i);iia  L.H|>|>aicnt,  si  bien  ea 
verdail  que  en  el  Jli'di»díi>  Je  Krancia  y  en  el 
liurdo  ineri'lional  de  la  cuenca  de  Taríi  el  calo* 
viunse  inteiiür  ae  nne  inliiii.iriit>ut-o  al  Itatonicn 
sc,  |»ero  en  caniltiu  eu  tudu  v\  ^olto  au>;li>|)ari- 
•ieniie,  <|ue  ea  el  típico  para  el  eatablei-iniiento 
de  estas  divisorias,  las  ca|'as  ilol  Arntiionilfs  iiia- 
croeti'hiilits  y  e\  .^.  aitain  no  pueilen  se|>arar-e 
(le  las  arcillas  oxl'ordienxes,  pues  marcan  la  vuel- 
ta en  esta  cuenca  de  loa  Ammontirfi,  que  citsi  ha- 
bían vleHa|>areoido  en  la  t^iioca  batonieiiüe.  Ade- 
mus,  pira  conservar  el  calloviKnie  una  si^nilica- 
ciiiu  anulosa  al  Kflluu\if/-i'fh'í  de  que  se  deriva, 
se  limita  el  piso  li  las  do^  tonas  antes  menciona- 
das, en  lu^ar  de  ci'Uservar  en  «I,  como  bacía 
D'Orbisny,  la  zona  del  Aiiiinotiilts  ÁíiKitfWi.qiie 
|>ertenece  ya  al  subpiso  villersieose,  que  es  el 
superior  del  piso  oxIorduMise. 

í'ítleúntoló^icanieut''  comprende  ol  piso  oxfor- 
diense  cinco  lonns  a^rui^adaas  ea  dos  |iartes:  la 
inlerior  que  abarca  la  del  .■hiimuHiltsmneitKffilni- 
luí  y  la  de  los  A.  aneeps  y  .(.  coronntuf,  y  la 
su|i<TÍor,  en  la  que  se  suceden  la  de  ,-(,  Lamlxr- 
ti  y  A.  JifU'itirri:  y  otra  tercera  que  os  doble, 
pues  en  alj;;unos  puntos  la  caracteriza  el  A.  cor- 
tinliis  y  en  otros  el  A.  trunsirrsitniís. 

La  más  antigua  represen taci<in  do  este  piso,  y 
á  la  que  daba  su  nombre,  es  ol  de  Orlonl-day 
de  Inglaterra,  |>otente  rormación  de  arcillas  de 
color  azul  obscuro,  n  veces  bituminosas,  y  cuyo 
espesor  varía  de  150  á  'JOO  metros,  conteuiemlo 
en  algunos  puntos  nodulos  calizos.  La  baaocstá 
formada  |ior  una  doi'eua  do  metros,  compuesta 
de  bancos  ilo  arenisca  caliza  muy  fosilíleía.  ijue 
es  el  de  KeHovaij  üock  del  Wiltsbire,  contenien- 
do más  de  150  especies,  la  mitad  de  ellas  comu- 
nes ron  las  de  la  oolita  inferior,  y  ile  las  cuales 
son  las  princi|>ales  el  AmwoniUs  callonensis, 
A.  Jason,  A.  A'irniyi,  Terebraíula  oriiil/ioapha- 
la,  (hlrfa  flnlxlloiiles,  PtcKn  l'ibrosiis,  l.imaobs- 
tura  y  el  Avicula  iniíqui'nalvis.  De  los  jicces 
hay  el  Hyhoduí  y  el  ¿(pidotus,  y  de  los  saurios 
el  Ichihyosaurus  dilatatns,  Maijalosaurits  Bttc- 
klanili,  J'liosatirtis  grandis,  I'ltsiosaiirus  ero- 
mifnsis,  etc.  Los  princi|>8les  fósiles  del  Or/onl- 
elay  propiamente  dicho  son:  AMmonites  limica- 
ni,  A,/ausÍHS  f  .í .  prrarmaíitx ),  HfUuinift's  as- 
taina,  rerna  iinjlihúlts  y  Oryphea  dihilata. 
Esta  capa  se  termina  su|«rtariiieiite  en  algunos 
puntos  por  un  banco  conteniendo  G.  ríilalata 
con  ./.  cordatiis  y  Ostrca  gmiari». 

En  el  Yorkshire  la  parte  inferior  presenta  un 
esj'esor  de  2  a  25  metros,  y  se  con\pone  de  are- 
niscas de  color  amarillo  pardo,  á  veces  muy  fe- 
rruginosas, con  BtlemniUs  Oireni,  Ainmottiles 
Jasxon  y  A.  inacroc^phalus.  La  parte  superior, 
que  es  el  oxfordiense  propiamente  dicho,  (iresen- 
ta  an  espesor  de  35  á  -10  metros,  y  está  formado 
de  piurras  grises  arenáceas  y  de  arcillas  que  se 
divi<len  en  tres  zonas  caracterizada.s  respectiva- 
mente |ior  el  A.  Lnmbrrli  y  A.  Athlela,  el  Am- 
monites  Eugeniiy  A.  crenalus,  y  la  superior  por 
el  A.  ptiannntus. 

Encima  de  la  anterior  formación  preséntase 
nna  capa  de  irenisca  caliza  llamada  loictr  calca- 
Ttous  grit,  y  en  la  cual  se  •iistinguen  en  AVey- 
moutli,  en  la  base,  10  metros  de  arenisca  llama- 
da arenisca  de  Nothe,  y  formado  por  arenisca 
callea  y  de  arena  con  Pema  qtiadrata  y  otros 
varios  fúsiles;  en  el  medio  13,50  n^etros  de  ar- 
cilla con  una  forma  análoga  á  la  de  las  arenis- 
cas, y  en  la  parte  su|erior  7  m.  de  arenisca  de 
Hencliff.  conteniendo  fósiles  muy  diversos.  Re- 
pítese esta  form-iciún  en  el  Yorkshire  con  un  es- 
{■esor  de  25  á  30  m.  de  areniscas  calizas  amari- 
las  alternando  con  areniscas  azules  muy  duras, 
y  conteniendo  Fo^'^nmites  abreriottts,  Aumionitcs 
corJ'yÍHi,  A.  '■^^  'ralis,  A.  pfrnrutntuít  v  Ili/n- 
chonella  7Vii/r»Miiiií:corresponde  i  la  parte máa 
snpeiior  del  oxfordiense,  y  se  presenta  yael  Am- 
mutiites  cauatiettlnttís. 

Las  más  complet-i  representación  del  oxfor- 
diense se  ha  descrito  en  la  cuenca  de  París,  co- 
menzanilo  los  afloramientos  en  las  Ardcnas,  y 
formando  una  amplia  banda  que  atraviesa  el 
Meiise,  dirigiéndose  hacia  el  S. E.  Iniciase  el 
tramo  inferior  por  arcillas  grises  pirito.sas  de  8 
á  10  m.  de  espesor  y  con  placas  predosas  y  lu- 
maquelas,  á  laa  que  se  afiaden  minerales  de  hie- 
rro oligiato  bajo  el  estado  de  limonita  oolitica, 
presentando  éata  nn  espesor  de  4  á  5  metros  y 
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aleuda  muy  rw»  eu  lúailea,  de  lúa  cuales  pueden 
citarse  el  Ammvnilfs  uni,-r,K-r.i  haluí,  A.  iSaekt- 
rioe,  A.  Ktnigi,  A.  '■  '■cu  Áuuwi,  Tri- 

gouiíi  ariltHnetisit,  i  ^n.«  y    lihyHchü- 

nella  ífialhica,  I^  auilla  talla  u  vecrseu  la  banr, 
y  el  mineral,  conatiluído  entono  a  iior  mancha» 
rr>  >  '    na  nodulosas,  M  une  íulinianiente 

al 

L  1  i  interiore»  aoportan  direclaniente 
otra  masa  arcillosa  de  uni's  ."O  ni.  de  e»|>e»urque 
sirve  de  subsuelo  ú  lan  productivan  tierra»  del 
bosque  de  Argonne,  presentando  pocoa  fósiles, 
entre  loa  cuales  pueden  citarse  el  Sér/mla  verU 
briilis,  iíelí  limites  cliícijfttsts,  (Jryphtra  dilátala 
y  ¡'fclfix  Jilirosu»,  explotinilcso  la  arcilla  eu  que 
se  encuentran  |>ara  la  construccicu  de  tejas.  I'or 
rncimaencuúntranse  foimandoabruptas  pendien- 
tes, sobre  las  cpiu  se  desarrollan  lus  bosques,  la 
greda,  raraolorizada  por  el  A.  Manir,  consti- 
tuida por  nna  mezclado  capas  margosas  con  are- 
niscas arcillosas,  ricas  en  silicci  gelatinoso  y  con- 
teniendo Malivlti  liiparlila,  Mijíilus  imhricatus, 
M.  cunsúhrinus,  I'inna  lancfolattt  y  l'hulniloinya 
fj-allala;  esta  capa,  cuya  |>olencia  puede  evaluar- 
se en  50  metros,  .se  hace  cada  ve/  más  silícea  en 
las  partes  inferiores  y  coutirne  eu  la  ]irnxinu- 
dod  do  an  terminación  la  O.ilrea  gregaria  y  la 
fíryphca  dilátala.  Hállase  cubierta  hi  anterior 
capa  por  otra  poco  espesa  de  margas  calizas  no- 
dulosas  con  pei|uefias  oolilas  ferruginosas  i|ne.so 
transforman  en  el  b(>rde  do  los  atlurauíicntos  en 
limonita  oolitica,  constituyendo  ol  mineral  do 
hierro  do  Nenvizy,  que  es  la  zona  paleontológica 
del  A wmonites  eordalus,  alcanzandoen  lacilada 
localidad  un  espesor  de  2  á  3  metros  con  fósiles 
muy  abundantes  y  en  estado  silícico,  habiéndo- 
se recogido  entro  los  principales  el  Amvioniles 
eordalus,  A.  Marl-lli,  Uliyiichonella  Ilitrmanni, 
Cheinnilzia  heddiiigtoiiensis,  (lerrillia  avieuloi- 
des,  l'licatula  tubifera,  Gryphoa  búllala,  Gale- 
ropygus,  Eehinobrians  inicraulua,  Cidaris  eerri- 
calis  y  Acrosalenia  dtcorata,  etc.,  y  finalmente 
una  gran  abundancia  de  Millerierinns  onialus. 

El  oxfordiense  del  Meuse  está  constituido  en 
la  base  por  restos  arcillosos,  y  so  continua  des- 
pués de  una  lalla  de  pequeña  |>otencia  por  mar- 
gas ooliticas  ferruginosas,  con  Aminoniles  wa- 
eroee/ihaliis  y  A.  atieeps,  encontrándose  en  las 
cercanías  arcillas  con  lumaquclas  que  contienen 
ostras  de  pequeño  tamaño,  que  caracterizaban 
el  piso  interioren  las  Ardenas.  Vienen  por  en- 
cima unas  (lotentes  capns  de  150  á  200  metros 
de  espesor,  constituyendo  las  arcillas  del  AVoe- 
vre,  que  son  crasas,  de  color  azulado,  y  que 
blanquean  al  aire,  de  naturaleza  un  poco  pirito- 
sa y  á  veces  lignitíleras,  usándose  en  la  fabrica- 
ción de  tejas;  encuéntranse  siempre  la  .SVr/ju/n 
lertebralis,  Beleimiites  eliia/ensis,  Ai-iciila  in- 
eqii iinlvis,  Astarte  .Vosa;  ó  bien  la  Trigonia  elon- 
gata  ó  T.  elavellata,  estas  últimas  especialmente 
en  la  ba-e;cl  afloramiento  de  estas  arcillas  cubre 
una  ban<la  de  unos  20  kilómetros  de  amplitud. 
A  la  formación  llamada  Oaize,  en  el  Meuse,  co- 
rresponden unas  ca|ms  silíceas  ó  margosas,  que 
presentan  concreciones  silíceas  y  que  alternan 
con  margas  arenáceas  ó  arcillas  en  un  es)tc8or 
de  70  á  90  metros,  prolongándose  con  iguales 
caracteres  hasta  Boulogne,  siendo  su  principal 
fósil  la  l'holadovtya  exáltala,  recogiéndose  ade- 
más la  Terelratula  Gallyennei,  Ji'hyíiehoiiel/a 
3'hurmavni,  Gryphte  brillaUi,  í'ollyritea  bieor- 
dota,  Milleri'Tinus  horridus  y  otros  varios.  Las 
margas  arenáceas  con  ovoides  calizos  ocupan  la 
base  de  la  capa  de  la  formación,  mientras  que 
las  calizas  silíceas  se  encuentran  en  la  parto  su- 
perior, conteniendo  Amvwiiiles  eordalus,  y  es- 
tando coronado  por  lochos  gasteró|>odos  silíceos, 
como  el  Cerilhium  Ittisíenacy  la  Chemnilzia  hed- 
dingtonensü. 

En  la  región  de  loa  Vosgos  aparece  el  oxfor- 
diense representado  por  las  arcillas  de  Serjmla 
verlebrnlis,  que  iloscansan  sobre  una  caliza  mar- 
gosa con  Ammoniles  inaaoce/lialua,  y  que  está 
constituida  por  ovoides  de  color  azulado,  for- 
mando cinco  ó  seis  ca|>as  de  0,30  á  0,C0  metro, 
y  separada  |>or  margas  arenáceas;  el  afloramien- 
to de  este  horizonte  sigtie  desde  Toul  á  los  Vos- 
gos, donde  se  le  ve  rc|>osarsobrn  las  calizas  eolí- 
ticas perforadas  por  agujeros  de  foládidos.  En 
Xeufchaleau  el  oxfordienseinferior  conlienet'o- 
llytiles  eUijUica,  y  en  otros  puntos  se  transfor- 
ma en  margas  y  calizas  ooliticas  ferruginosas, 
con  Amvionitesyeiso,  A.  eoronatua,  M'nhlhriinia 
umbonella  y  Collyrites  elliptica,  continuándose 
este  horizonte   hasta   la  Cotte-d'Or,  habiendo 
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•ido  explotada  auterioimenlA  coiuo  uuneial;  i 
(«rlir  del  I.iffol  Ion  ovi'idet  de  !i  >f—  ^■•¡  aua- 
tituldoa  i>or  ligeiak  capas    frri  <le«- 

aparece    la   arpiiiacion   enlio  *■  ■  na- 

caradas del  Jura  y  loa  ualiztaoullliuu  lailuuieo- 
aea. 

Ha¡<'  la  forma  de  aicillaa  de  .<■  v/^u. 

/i'.t  apnrt-co  el  oxfordit-iise  bu|«i  1  'il  y 

Ne"'   I   ■■■ ■    '    -nr  api...',.,  a.,^  ..f  100 

nii  >   ,lo  color  a/ul,  y  con 

cn-^  piiilnsoa,  abuiidandu 

en  la  \tatn-  iiuvinun  .-^  ifrir.ofii/rii  y  el  lietemitiU» 
liii^lutiii,  Sobrí' r>t<is  ar'illaa  i>e  encuentran,  lioa- 
ta  en  el  Ilsulc''  is  caliraade  60  nirtroa 

de  espesor,    (  ,  -  ,    |,or  la  l'holaJomyn 

eualliila   y   el  '       ^ti   {«  |iart« 

aii|ierior  apare  ,  ferru|ji 

nona  fosililern  <    i  ,  ,i. 

El  mineral  oxiordirn»  lie  ia  bsne,  con  Am- 
vionitfs  imeeps,  se  pn.-enta  roo  vn  es|-eaor  do 
4  á  li  metro»  en  todo  '  !rl  llaiile- 

Marne,  soporlainlo   :  ,rca,    y  la 

zona  del  Av\iiivi\ii€-  '.iinnmen- 

to  unidas  ul  hubpiso  r  en,  inia 

a|,aieceii  caliza»   mar,,      .  , -,  con  un 

espesor  de  8  á  10  metro»,  conteniendo  Ainnw 
nites  Athleta  y  A.  Ijimberti,  traiiaforniándose 
estas  calizHS  insensiblemente  en  arcillas  villen- 
sienses  portenccicutes  d  la  |iarta  BU|«riar,  y  eu 
las   cuales   abundan    los   Ainm       '  '  loa, 

siendo  ésta  la  zona  del  Avmioh  i,  al 

que  se  unen  otra»  varias  especie- ,  ,  '- .  .-  ./(nt- 
tes  chicyeusis,  lo  cual  permite  asignar  su  exacta 
correspondencia  ion  las  arcilla»  del  Woevre. 
Estas  arcillas  o^túu  coronada»  |>or  70  metros  de 
margas  azuladas,  con  nodulos  arcillosilícero»,  y 
translorniándosecn  la  |iarte  suinrior  en  cali/ju 
amarillentas  poco  e»|«sas,  á  veces  reempla/Ada» 
por  bancos  arenáceos  sin  consistencia. 

Las  margas  hojo>a8  desai,a recen  al  aproximarse 
la  formación  á  la  Colte  d  Or,  dificultándose  eu 
algunos  |iuntos  la  determinación  de  los  cajia», 
pues  por  encima  de  unas  calizas  margosas  y  de 
margas  ferruginosas  de  1,50  metió  uc  e»|«sor, 
que  constituyen  la  base  del  oxfoidicnso  y  que 
cubrep  á  la  cdiza  nacarada,  se  observan  unas 
capas  muy  delgadas  de  mineral  de  hierro  ooli- 
tico, con  los  fósiles  del  annoviense,  tales  como 
el  Avivionilea  ancej'S,  asociados  al  Auiinonitta 
eordalus;  por  lo  cual  el  geólogo  I>ouville  consi- 
dera que  el  piso  oxfordiense  so  ha  rcduciilo  con- 
siilerablcniente,  y  que  las  margas  do  e»|ioiigia- 
rios  que  le  coronan  pertenecen  li  la  base  del  piso 
coralieiise,  hipótesis  que  pnrece  tanto  más  plau- 
sible cuanto  que  semejantes  circunstancias  se 
re]'roducen  en  el  de]  artamentodel  Yonne,  don- 
de el  calovicnsc  no  aparece  más  que  parcialmen- 
te representado,  y  el  resto  del  oxfordiense  se  ha 
reducido  á  la  oolita  ferruginosa  con  el  Ammo 
nite^  eordalus. 

Esta  oolita  ferruginosa,  con  el  .//niMojiiVcícor- 
dalus,  de  2  m.,  representa  todo  el  oxfordiense 
su|icrior  en  el  valle  del  río  Nievre,  descansan- 
do sobre  50  m.  del  oxfordiense  inierior,  formados 
en  la  base  por  una  oolita  ferruginosa  con  If'al- 
riheiviia  pala,  que  soporta  la  caliza  blanca  de 
Pongues,  con  m'dulo»  silíceos  completamente 
semejantes  á  los  del  Meuse,  y  conteniendo  como 
fósiles  más  importantes  el  .1  mvwiiilcs cnroiialus, 
A.  Jason  y  Colli/ritea  elliptica,  habiendo  origi- 
nado la  alteración  de  la  toca  nna  arcilla  ó  ca- 
ynela  ron  numerosos  erizos  de  mar  fósiles,  mny 
bien  conservados. 

El  oxfordiense  inferior  del  Berri  forma  una 
lumaqiiela  silícea  difícil  de  sefiarar  del  batonien* 
se,  y  coronarla  |x>r  8  m.  <lo  margas  piritoMas  con 
Ammoniles  deformados.  Ueiluridoei  oxfordiense 
considerablemente  llega  á  desaparecci  |ior  com- 
)ileto  en  el  Indre,  donde  el  batnnicnse  «U|«rior 
está  inmediatamentecoronado  por  la-  margas  de 
espongiarios  que  constituyen  la  base  del  cora- 
líense.  Pero  el  caloviense,  ó  sea  el  tramo  infe- 
rior, a|iarece  bien  pronto  en  los  bonles  del  C're- 
me,  donde  forma  una  potente  maga  de  caliza 
blanca  irregular  y  de  estrucinra  oolitica  que 
descansa  sobre  una  delgada  rapa  de  caliza  com- 
pacta, unida  ala  caliza  de  ¡thynehontlla  ele^aii- 
tula.  Un  poco  al  O.,  la  jvarte  sii|ierior  de  las  ca- 
lizas oxfórdicas  contiene  llhiinehvnella  s/-at/ii- 
ea,  y  el  caloviense  soporta  calizas  con  sílex  y  fó- 
siles del  oxfordiense  superior,  es|«cÍBlmente  el 
Terebraíula  Gallieiinii y  \ñ  U'aldlieimia  Paran- 
dieri,  que  se  encuentran  asociadas  á  erizos  fósi- 
les del  corslíenso  inferior. 

Los  horizontes  paleontológicos  •«  marcan  mu 
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las  capas  que  lo  componen  permite  establecer 
MI  |>ar«lolÍMUo  cdu  las  lornincioueH  clnsicas,  por- 
iiiic  i'stiih  perlectamente  dotoi  minadas  cada  una 
tiv  liis  divernaH  ironas  palciaitotúgicas,  que  de 
arriba  il  abajo  son  las  si^uienles: 

6     /ana  del  .1  inmoi,ilfS  ivrtlattls,  oonstitulda 

1  por  l.fiU  m.  do  piedra  desi- 

|.   presenta  la  Uslrea  (Jrega- 

... ,  ,..     .'ii. 

&     t'arlo  inlorior  de  la  misma  :ona,  consti- 

tiif.lit  ]ior  arcillas  y  cali/us,  con  fi  ni.  do  ea|iCHor, 

'i.adfts  por  ]a  fJryfi/iaaditat'ita,  la  IVut- 

unfirfsa  y  algunos  ejemplos  do  il/tV/ü- 

/  JTI  lili-..'. 

1  Zona  del  AminmiUs  Miiriu;  formada  por 
'  ■-  .1.  íii.,H  negras  del  Wast,  de  6  ni.  de  osi^sor, 

,110  se  presenta  también  el  ./IninioniT^s 

0  Zona  del  AtiDiioniffs  Lmnbtrti,  do  1,90  me- 
tro do  espesor,  y  formada  por  cali/.as  margosas 
de  fraKiiiciitaiiún  astillosa. 

2  /.(luadel  .■/hiwohííís  7>i()i<-<»iií,  constituida 
por  arcillas  y  calizas  arenosas  y  conteniendo  la 
Strputn  vcrUbralís,  eu  un  es|ie»or  do  G  m. 

1  Zona  del  Ammonites  iitacncephitlvs,  for- 
mando el  subpisii  interior  cou  arcillas  lerriigi- 
nnsas  de  6  m.  de  espesor  y  bastante  ricas  en  fú- 
siles, entro  los  que  son  los  más  importantes, 
ademas  del  citado,  el  AmmoniUs  cuílovienais, 
A.  vioítíofíths  y  tí'alflheiviia  uinboite/ln. 

En  la  roción  del  .lura  septentrional,  el  oxfor- 
diensc,  |ioco  desarrollado  en  el  Franco  Condado, 
a|iarece  cerca  de  liesanzOn  constituido  |ior  la 
zona  del  Ammoniles  nnctps,  y  conteniendo  mi- 
nerales do  hierro  y  continuándose  por  la  zuna 
del  Amtnnnitesmacrocephalvs,  que  en  conjunto 
forman  el  subpiso  inferior.  La  parte  superior  al- 
canza una  potencia  de  100  m.  y  está  formada 
por  margas  con  Ammonitea  pirilosos  qne  sopor- 
tan á  las  calizas  hiilrnulicas  de  Terebratn/a  Oa- 
lliennei  y  Bht/nehontlla  Turmanni,  sustituidas 
¡í  veces  i>or  las  margas  fio  I'hotadímtya  rcníríco- 
.ia.  Kn  Dolo  redúcese  el  piso  n  45  m.,  princi- 
palmente en  las  margas  que  soportan  una  caliza 
blanca  y  espática  con  nudillos  y  fósiles  silíceos, 
sobre  la  cual  descansan  otras  calizas  do  natura- 
leza margosa,  caracti  rizadas  por  el  Ammoniles 
Schilti  y  diversas  especies  del  género  CoUyrites. 

Hacia  el  S.  del  Franco  Condado  las  margas 
con  Ammoniles  ¡nrilosos  rediíconse  extraordina- 
riamente, y  soportan  una  gran  masa  de  calizas 
margosas,  que  so  ilcsanollau  al  K.  de  lo  cadena 
do  Lcntlie,  dislinguicndoso  por  la  ll'ali/hcimia 
íi;i;í>i«srt  y  el  Vysasler  gratiulosiis.  La  base  de 
estos  bancos,  que  es  muy  compacta,  es  muy  rica 
en  espongiarios  y  en  Ammoniles, 

Merece  muy  pnrticular  atención  ol  piso  ox- 
fordicnse  de  Argovia,  que  difiere  de  todos  los 
descritos  p^r  el  especial  carácter  que  ]iicsentan 
allí  todas  las  Ibruiacioiies  oolíticas.  Esta  conati 
tuido  por  las  dos  divisiones  inferiores  del  sis- 
tema, según  los  clásicos  estudios  del  geólogo 
Moisch,  y  que  son:  las  capas  llamadas  de  Eliin- 
gen  en  la  ¡varto  superior,  y  las  de  Birniensdorf; 
la  ].riniera  es  la  zona  de  la  Jla/'/lteimiii,  y  está 
constituida  por  unas  capas  de  10  m.  do  margas 
grises,  en  las  que  se  encuentra  la  Wuldhfimia 
imirr.iaa  y  ol  Pentrnrrínvs  jnentaqonalis.  La  zo- 
na inlorior,  ó  sea  la  i  e  1 1«  capas  de  Birmcnsdnrf, 
os  la  zona  del  Amii  onites  transrersariiia,  en  la 
cual  se  presenta  \a/f  eies  llamada  de  Escifíasdol 
piso  oxfordiciise,  qi  e  1m  recibifln  también  el 
nombre  ile  argnviense  en  aquellns  localidades; 
'-'  1  constituida  esta  zona  |ior  calizas  do  color 
y  cenicientas,  do  7  m.  do  espesor,  y  en  las 

'■  se  [iresentan  el  Amntonilen  Iransvcrstiriiis, 
kurjeiiiaerinna mihns  y  Hcy/ihia,  y  otros  varios. 

Kata  división  exige  sin  duda  alguna  aclara- 
ciones; en  ¡irimer  lugor  las  capas  tle  Birmens- 
dorf,  ó  zona  del  Atuntonitai  transrersoriu^^  re- 
presenta una  fncies  ó  zona  ilel  oxioidiense  del 
Animcmitff  cordalu",  fncifn  caracterizada  j>or  ol 
eran  desarrollo  do  los  espongiarios,  formando  el 

"  argoviensc  del  siili|iiso  villersienso  superior. 

I  .|.iw'«  >1e  lina  venlailera  vuelta  al  tipo  ooll- 

iente  al  rauraeiense.y  pnsentan- 

inrias  liabitimles  del  )<iso  en  la 

,..ii,  I  ■■'•'fia,  con  /fií-i>.»  argnviense, 

vuf  .111  las  capas  tic  Ba'len  con 

W  <  '  f*,   TrrehTatiila  subrr/la  y 

íTiinuiun»,  los  cuales  determinan  una 

1    de   catas  formaciones   con  el  seciia- 

II  iiM.  in'orior  de  la  cuenca  de  Paris.  Al  propio 
tiriiifio  f^ui-  rea]..irei'cn  algunas  especies  ilo  la 
zona  del  AmrnuniUa  tranutrsariu,^,  los  maies 
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do  la  región  estaban  ocupados  por  nna  rica  fau- 
na de  Ammoniles,  i|ue  vuelven  á  presentarse  en 
los  yaciuiieiitoa  del  tipo  nicditeriáneo;  así,  la 
zona  1)110  CBiacteriza  esta  funn»  o»  el  equivalen- 
te |ielágico  de  los  capas  do  Ostrea  deltoidea  del 
gollb  Bugloparisienso. 

1'aiiibiéu  es  variable  el  aspecto  del  piso  ox- 
for.lieiiae  en  la  región  mediten  anea,  pues  desde 
su  base  basta  la  del  infiaoiotiiceo  los  sedimentos 
parecen  baberso  succilido  sin  ningún  dosonlcn 
ni  alteración,  y  los  seiliiiieiitos  pelugicos  catán 
formados  siempre  bajo  iguales  coudicifines,  lo 
i|nc  lia  originadoque  la  fauna  sea  casi  continua, 
reproduciendo  li|ios  muy  poco  diferentes  los  unos 
de  los  otros.  Debiilo  á  estas  cireunstuucias,  olie- 
ce  verdadera  duda  la  existencia  de  los  jiisos  su- 
periores del  oxiordicnsc;  poro  cala  laguna  se  con- 
cilla nial  con  la  ausencia  de  toda  |>riieba  directa 
do  la  emersión  del  macizo  alpino  durante  el  pe- 
ríodo correspondiente,  oponiéndose  también  la 
perfecta  concordancia  de  las  cali/as  cretáceas  con 
las  calizas  jurásicas  que  lo  sirven  ilo  base. 

No  es  veidaderaincnto  fácil  hallar  la  repre- 
sentación fiel  piso  oxioidiense  en  laa  l'orniacio- 
ne«  jurásicas  de  Alemania,  si  bien,  teniendo  en 
cuenta  las  comlicioncs  ostrntigráficas,  )>iiedo  es- 
tablecerse con  la  parte  superior  del  llamado  Jura 
pardo,  especialmente  en  las  capas  compuestas  de 
arcillas,  con  ol  Ammoniles  oriiatiis,  y  en  algunas 
capas  le  sustituye  el  A.  Lumberli.  En  la  Kavicra 
oriental  la  base  de  la  formación  descrita  porGum- 
bel  corresponde  á  cate  piso,  estando  constituido 
por  la  zona  del  A,  írnnsvrrsarins  y  la  Walrlhei- 
mia  ivipressa.  En  el  Ilannóver  este  piso  ha  sido 
determinado  por  los  geólfigos  Crednor  y  Struck- 
mann,  según  los  cuaUs  las  capas  del  piso  se  en- 
cuentran formadas  j.or  el  Ammoniles  mncroce- 
phahis,  á  los  que  suceden  cajios  de  arcilla  con 
el  Ammoniles  Lambcrli  y  el  A.  onuitn»,  que  co- 
ronan 7,60  m.  de  unas  capas  llamadas  de  Her 
sum,  correspondientes  al  oxfordiense  superior  y 
que  so  caracterizan  ]ior  la  presencia  del  Ammo- 
niles cordnlus,  A.  ardennensis,  Waídheimia  im- 
pressa  y  Qryjthwa  dilátala. 

OXIACANTINA:  f.  Qvím.  Alcaloide  de  fórmu- 
la C;¡.,H.,((N.jO,,,  que  se  eneuentia  en  la  raíz  de 
Berberís  mlgaris  acompañando  a  la  berberina; 
existe  también  asociada  ó  la  misma  substancia 
en  la  rais  de  Berberís  Aqtii/vlinm,  que  nace 
espontáneamente  en  los  Estados  Unidos.  El  nom- 
bro do  oxiacautina  fué  inlroduficlo  por  M.  .Seroy 
para  designar  una  materia  amarga  contenida  en 
la  especie  Crala-gus  oxyocnnlhu. 

La  oxiacanlina  se  presenta  formando  un  pol- 
vo amorío,  blanco,  que  pasa  al  amarillo  por  la 
acción  de  la  luz.  l'oco  soluble  ó  insolublo  en  el 
agua,  soluble  en  el  alcohol  frío,  mucho  más  en 
el  caliente,  de  tal  manera  que  necesita  para  di- 
solverse en  frió  30  partes  de  alcohol  coiiientrado 
y  ♦an  sólo  una  si  se  opera  á  la  teni|eratura  de 
ebullición  de  ese  disolvente;  no  obstante  esta 
diferencia  de  solubilidad,  la  oxiacanlina  no  cris- 
taliza por  enlriamiento;  para  tenerla  cristaliza- 
da es  necesario  d.jar  evaporar  cs]iontáneaniente 
las  disoluciones  alrobuliías.  El  éter  la  disuelvo 
también  mucho  más  en  caliente  que  eu  frió;  el 
cloroformo,  ligrofna  y  líquidos  grasos  la  disuel- 
ven con  mayor  ó  menor  facilidad.  Cristalizada 
del  alcohol  ó  eu  estado  amorío  conlicno  nna 
molécula  de  agua  después  que  ha  sillo  desecada 
)ior  ex)ios¡ción  al  aire.  Sus  disoluriones,  tanto 
acuosas  como  etéreas  ó  alcohólicas,  ]ioseeu  re- 
acción básica  bien  manifiesta,  sabur  muy  amar- 
go y  so  nllernn  más  ó  menos  por  l:i  acción  do  la 
luz.  Fundo  á  ]3".l°;  á  mayor  temperatura  se  des- 
conijione,  dando  amoníaco  y  substancias  enipi- 
reumáticas.  Precipitada  de  sus  sales  por  el  amo- 
niaco, se  redisnelveen  exceso  de  reactivo;  la  jio- 
ta^a  también  la  disuelve  en  esaa  conflicionos, 
poro  no  los  carboiiatos  alcalinos  ni  el  carbonato 
amónico.  Los  Ácidos  minerales  concentrados  la 
descomponen,  siendo  digna  de  citarse  la  acción 
del  ácido  nítrico,  que  actuauflo  en  caliente  |iro- 
ducf,  primero  una  materia  resinosa,  despins áci- 
do oxálico,  y  por  último  un  cuerpo  i|nc  por  aili- 
cii'm  do  agua  se  pncipila  formando  grumos  de 
color  amarillo.  El  ácido  yódico  es  reiluriilo  por 
la  nxiflcanlina,  quedando  el  yodo  en  libertad, 
como  ocurro  con  otros  alcaloides. 

Para  obtener  oxiacanlina  se  opera  déla  ma- 
nera siguiente;  laa  aguas  madres  procedentes  do 
obtener  la  herberina  se  traían  por  carbonato 
sódico,  y  el  jireci|.ilado  oLleiiiilo,  después  de 
bien  lavado,  se  disuelve  en  ácido  clorhíilrico,  sa- 
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)\iiiiii(tn  iniíieiliataiiieiit»  l«  iliBoliU'ión  en  amo- 
niaco. Se  obtiene  de  eitla  manera  un  nuevo  i>i«- 
cipitado  lie  color  (uirdo,  donde  i.e  liall»  ol  «lea- 
loiilo  (|ii>.'  buscamos  en  estado  de  libcitad:  pan 
He|*rarle  se  trata  varia-      >  '•    "«>•> 

|iiir  éter,  y  reunidos  lu»  1  ova 

(■oran  |>ara  tener  siilidu   i.    , ,         "  1>"- 

bi  I  disiiotto.  l'rocediendo  do  esta  iimncia  <|iii  1 1 
sin  di-olver,  y  por  lo  tanto  jurdida  una  |.iil. 
de  oxiacanlina,  si  otra  cosa  uo  «o  dispone;  «e 
evita  esta  pérdida  liaciendo  hervir  «1  precipitado 
con  una  diaidnciún  du  carbonato  séidico;  la  baso 
ijue  el  precipitado  contiene  se   liare  soluble  en 

éter,    lojjrando  as!   -■   ■-•' i'ii   eompletii.  So 

pnrilica  translorní  u  ..iliidralo,  piirili- 

cando    éslc    por   cr-  '    y  tratando    por 

anioníaro  para  dojai  libroy  separar  la  base  como 
antes  se  lia  imlieado.  No  conviene  repetir  más 
de  «na  vo/  ese  tratamiento,  poniHo  so  pierdo  mu- 
cho proilucto. 

ICI  procedimiento  e!ca:rito  »c  debo  á  Wacker; 
Tolex  lo  lia  luo.lilicailo  ba>lante,  como  puede 
observarse  siguiendo  el  manual  o|i*ratorio  pro- 
puesto i^or  cíe  señor  y  que  li  continuación  se  in- 
dica: las  anuas  miidros  proceilentcs  de  obtenerla 
lierberinii  se  diluyen  encimtio  veces  su  volumen 
de  iifiua  y  »e  preiipita  por  el  ciirboimtn  snlico; 
redisiiello  el  preri|'itado  dopui'a  de  lavado  en 
nrilo  siilli:riio  liiliii.b'.  ^c.b-^■ololrt  ton  el  n.-^ro 
oninial  y  so  preci|  iti  li  i.si  u-iiitina  por  el  car- 
lionato  sódico.  La  purilicación  pnedc  hacerso  co- 
niü  antes  se  ha  inilicado. 

Kl  ttlcaloido  que  venimos  estudiando  forma 
con  los  ácidos  sales  cristalizada»  desabor  aninríío 
intenso.  I,as  disoliirioncs  acuosas  do  su  acetato 
dan  precipitado  blanco  con  el  taniíio,  nitrato  do 
¡.lata,  cloruro  mercúrico,  cloruro  cstamioso  y 
t.iriaro  emético;  amarillo  con  el  cloruro  iilatinico 
y  ácido  pierico,  y  pardo  con  el  yoito.  El  cloruro 
rériieo,  sales  cúpricas,  aec  tato  de  ]ilonio  y  nitrato 
niercurinso,  no  ejercen  acción  sobro  las  salos  do 
esto  alcaloitlc. 

Pe  todas  las  sales  la  más  importante  es  el 
clorhúinilo,  Ct,n„;X...0|,2ilH,  que  so  presenta 
de  ordinario  loruiando  mamelones  blancos;  con- 
tieno cuatro  moléculas  de  agua,iiuc  pierdo  antes 
do  los  100". 

OxiACRlLiCO  i.Anno):  adj.  Quim.  Cuerpo  de 
composición  expresada  por  la  fórmula 

HCO-CHj-CO.OH 

según  algunos  químicos,  o  por 

CH(OH)  =  CH-CO.OH 

sefjún  otros.  Se  conoce  y  obtiene  con  faí-ilidad 
su  éter  etílico,  del  que  no  se  ha  conscfjuido  ais- 
lar el  ácido  por  saponificación  ni  por  ningún 
otro  meilio. 

Para  llc<;ar  al  éteretOico  del  ácido  oxiacrilico 
es  necesario  pasar  antes  por  su  derivado  sodado, 

CHONa  =  CH  -  CO.OCVHj, 

que  se  obtiene  haciendo  caer  gota  á  gota  una 
niezrla  hecha  con  ciiitidadesequimolecularcsde 
aeetato  de  etilo  y  formiato  do  etilo  solire  sodio, 
al  que  de  antemano  se  ha  añadido  éter  ordina- 
rio en  cantidad  necesaria  ¡lara  recubrile.  So  ob- 
tiene un  precipitado  pulverulento  ile  color  ama- 
rillo, que,  descompuesto  por  el  ácido  sulfúrico 
dilnído,  da  lugar  á  la  formación  de  un  líquido 
fácilmente  descomponible  y  pocoestable,  por  la 
tendencia  que  tiene  á  transformarse  en  ácido 
triiiiésico,  que,  triitado  por  cloruro  férrico,  da 
coloración  violada  bastante  intensa. 

Kl  procedimiento  antes  indicado  para  obtener 
el  derivailo  sodado  del  éter  etílico  eoirespomlien- 
tc  al  ácido  objeto  de  estudio,  es  debido  á  Wisli- 
cenus;  el  producto  que  se  obtiene  es  bastante 
complejo:  en  él  diniina  el  di  rivado  sodado,  que 
en  una  operación  bien  conducida  puedo  llegar  á 
estar  en  la  pro[iorción  de  un  70  por  lOO.  I.as  di- 
soluciones acuosas  de  este  derivado  sodado,  tra- 
tadas por  acetato  de  cobre  en  presencia  de  nna 
pequeña  cantidad  de  amoníaco,  dan  por  resulta- 
do la  formación  de  una  sal  cúprica  corres[>on- 
diente  á  la  fórmula 

Cu:riI0  =  Cll.C0.0CJl5)j, 

qae  se  presenta  cristalizada  en  agujas,  y  más  fre- 
cuentemente en  pajitas  de  color  verde,  solubles 
en  alcohol  y  bencina,  que  funden  á  168°  sin  pre- 
sentar el  menor  indicio  de  de-composición;  an- 
tes do  los  '.iOO°  se  descompone  totalmente. 

Kl  oxiacrilato  de  etilo  es  soluble  en  alcohol. 


0.\1A 

lejíaa  alcalinas  y  carbonates 
con  ía  Tf*orciita,  dardo  lu^-sr  ; 
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une 
I  del 


gun  Mícliael,  oorre^pcude  á  It  fórmula  de  cona- 
titucién 


giiiiiiil»  td  nmVi'i/oncnVo/o  ilteliloen  virtud  de 
'  lii  leución 

(  ll;oil)  =  fH-ro.or,IlcfC„II»-Nll. 
=  11,0  +  C,Hj.NH.cn  =  L'H.CO.OCjlIf. 

I  Si  u  quiere  obtener  esto  conipiictto  en  oanti- 

ilnil,  es  necesario  proceder  oonio  se  indica  i  con 
tilili;ii'li<u. 

'.iiiimo  parles  do  anilina  se  disuelven  en  l'ifi 
de  sóido  acético  diluido;  so  añiden  IsO  parteado 
agua,  se  enfría  á  0°,  sirviéndose  al  efecto  del 
hielo,  y  se  van  vertiendo  |ior  (lequefias  porcio- 
nes sobre  el  líiguido  frío  30  |>arles  ilo  oxiacrilato 
do  etilo  disiiellas  en  ^00  do  agua.  Kn  estiis  con 
diiiones  no  tarda  en  formarse  un  precipilailo 
cristalino  constituido  por  ol  auilidoacrilafo  de 
etilo,  que  es  insolubloen  gua  y  ligroína,  soluble 
en  ah'oliol,  é<ter  ordinario,  bencina,  cloroformo 
y  demás  disolventes  neutros  empleados  do  ordi- 
nario. Se  disuelve  también  en  el  ácido  clorhí- 
drico, do  donde  es  prcciiiilado  por  odición  do 
agua.  Ks  iiisoluble  en  la.-i  iei(iisalealinaH,y  liiiidc 
á  10'j°.  .'se  disuelve  cu  la  potasa  alcohólico,  trans- 
foruiándo.se  con  bastante  rapidez  en  un  cuerpo 
que  cristaliza  en  pajitas  blancas,  fusibles  á  13li°¡ 
para  separar  este  cuerpo  del  liquido  donde  se  lia 
originado  ba-ta  añadir  agua,  y  al  moiuento  ao 
prcci)  ita.  .Si  la  jiotasa  aUoluilica  actúa  ú  la  tem- 
peratura de  ebullición,  es  saponificado  comple- 
tamente ol  aiiilidoaerihto  de  otilo.  Do  la  misma 
manera  que  con  la  aiiilinn  actúa  el  oxiaerihilo 
do  etilo  sobro  la  paratoluiíliiia,  dando  lugar  á  la 
formación  del  jmratohiiitoacrilato  de  etilo 

C„H,(Cn3)-NH-CH  =  CH.C0.0C,H„ 

que  se  presenta  cristalizado  en  pajitas  amari- 
llentas fusibles  á  116",  que  la  potasa  en  diso- 
lución ai'uosa  transforma  en  un  compuesto  poco 
estudiado,  fusible  á  VAii';  no  falínqnien  cree  ver 
en  esla  nueva  substancia  un  isómero  cstereoquí- 
mico  del  paratoluidoacrilato. 

Si  una  mezcla,  en  cantidadesequimoleciilaros, 
del  paratoluidoacrilato  de  etilo  y  oxiacrilato  de 
etilo  soilsilo  se  calienta  dur.inte  algunas  horas 
en  baño  de  María,  en  presencia  del  élcr  ordina- 
rio, se  obtiene  paiatoliiidodiacrilato  deeliln,  que 
cristaliza  en  agujas  de  lustre  scilosoó  en  |irisnias 
de  color  oniarillo  do  limón,  solubles  en  alcohol 
y  fusibles  á  73°. 

Este  mismo  cuerpo  se  obtiene  también  en  las 
siguientes  circunstancias:  1.°  Haciendo  actuar 
nueve  partes  de  toluidina  sobro  10,5  de  /3-cloro- 
acrilato  de  etilo  á  la  temperatura  del  baño  do 
María.  2."  Caloiitaniloduiautealgiinas  liorasuua 
mezcla  hecha  con  tres  jiarles  de  paratoluidina  y 
12de  oxiacrilato  de  etilo:  y  3.  '  Calentando  una 
mezcla  ilc  partes  iguales  de  paratoluidina  y  ben- 
zoato del  éter  oxiacrílico;  en  este  caso  es  necesa- 
rio precipitar  por  medio  de  la  ligroína  la  bon- 
zoiltoluidina  que  se  forma;  se  filtra  para  separar 
este  ]iroducto,  y  bosta  evaporar  el  liquido  claro 
para  obtener  casi  en  perfecto  estado  de  pureza  el 
paratohiidodiacrilato  de  etilo 

CH3  -  C^n.  -  N(f  H  =  CH. C0.0C.,H,)5. 

El  éter  oxiacrílico  reacciona  con  el  hidrato  do 
hidrazina  para  formar  el  compuesto 

C«H,(COXH.NH,),. 

que,  como  se  ve,  es  la  trihitlrazitla  del  ácido  tri- 
mtsieo.  El  mismo  éter  experimenta  la  conden- 
sación con  la  fenilhidrazina,  dando  lugar  á  la 
formación  de  un  compuesto  bastante  complica- 
do, que  resulta  de  la  unión  do  tres  moléculas 
del  éter  con  dos  de  fenilhidrazina,  en  virtud  do 
la  reacción 

2C„H,  -  NH  -  NH,-f  3CH(0H) 

=  CH-CO.OC.,H, 

=  3H,0-l-2CH,-CH.,OH-(- 
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Con  el  isocianato  de  fenilo  reacciona  el  éter 
oxiacrílico,  para  formar  un  compuesto  que,  se- 


íi  10  con  la  hidra- 

■■ .  Kua  hidiazo- 

uro  reao- 

■  'gar 

or- 

iido 

"lis- 

que 

liioi  ve  Bii  h  oe 

reduce  a  1  i.iuro 

bastante  (^'..lL!l. 

Como  dciivadoa  del  éter  oxiacrflicn  se  pue- 
den estudiar,  |ior  razón  de  su  importancia,  ol 
aceliito  y  ol  litiiwnlu. 

El  priih-iü.  ri!  íO  rii 
es  líqiiid' 
ni  011  las  : 

pionuiiciail.i,  y  hicne  .1  K 

60  niilfnií'lios  do  mcreiirío.  Tratado  |ior  acetato 
de  cobro  no  origina  dori\     '  "      indo 

por  bromo  en  disolución  1  •  1  un 

dibromuro  que  constituye  oco 

estable;  no  obstmile,  se  gi  <  '  re- 

duciendo la  piesión  á  3-1  u..  lene 

el  acetato  de  que  se  trata  liaiundu  ailnui  el  ao- 
liiiliido  acético  ó  cloruro  ilo  acetilo  sobre  una 
disolución  alcalina  del  éter  oxia<  I  '  '  leau 

derivado  sollado,   sostenido  en  ine- 

dianle  la  agitación  sobre  élcr  01  . pie- 

lanioTite  piirgodo  de  agua.  Al  mismo  lienipnque 
el  acetato,  se  forma  éter  trimcsico  en  caiitioad 
notable.  Se  consiguen  buenos  rcndimientoa  o|>o- 
rando  con  lf>0  partes  de  éter  oxiacrílico  sodado, 
COO  de  élcr  ordinario  y  86  de  cloruro  de  arelilo; 
con  otras  proporciones  se  lornia  mucho  éter  tri 
mésico. 

El  benzoato  corresponde  á  la  fórmula 

C„n,  -  CO;  -  CH  =  CH. CO. OC.Hj. 

Se  presenta  constituyendo  una  masa  cristalina 
dotada  do  olor  eti  reo  que  funde  a  3íi°.  So  puede 
destilar,  sin  que  se  descomponga,  á  tem|ieratu- 
ras  superiores  á  200°,  reduciendo  conveniente- 
mente la  presión;  n  la  presión  normal  la  de.- 
coni]insición  es  casi  total  antes  de  comenzar  la 
ebullición.  Se  disuelve  bien  en  el  alcohol  y  pocod 
nada  en  el  agua;  tampoco  os  soluble  en  las  lejías 
alcalinas.  Las  disoluciones  alcohólicas  no  preci- 
jiitan  ni  reaccionan  con  el  acetato  de  cobre  ni  se 
colorean  con  el  cloruro  férrico.  Fija  dos  molécu- 
las do  bromo  si  so  trata  jior  este  lialigeno  en  di- 
solución clorofórniica;  ol  dibromuro  originado  se 
puiifica  lavándole  con  una  disolución  de  sosa  y 
otra  de  ácido  sulfuroso;  es  poco  estable,  someti- 
do á  la  acción  del  calor  se  descompone  antes  de 
destilar,  transformándose  en  bromuro  de  bcn- 
zoilo,  CjHj-COBr,  y  éter  oxibromoacrllico, 

CH(OH)  =  CHr-CO.OC„Hj. 

Se  obtiene  el  benzooto  del  éter  oxiacrílico  tra- 
tando un  derivado  sodado  por  cloruro  de  1  enzoi- 
lo.  Conviene  proceder  de  la  manera  siguiente:  se 
disuelven  100  gramos  de  éter  oxiacrílico  sodado 
en  300  do  agua,  á  la  quo  se  ha  añadido  CO  de 
una  lejía  do  sosa  quo  contenga  el  15  por  100  de 
álcali, ycl  líiiiiido  rcsullonlo  se  trata  porVOgra- 
mos  de  cloruro  do  benzoilo.  que  se  irá  añadiendo 
]ior  per|ueñus  porcionec,  agitando  sin  cesar  hasta 
que  haya  desaparecido  por  completo  el  olor  do 
ese  cloruro.  En  estas  condiciones  so  enfría  la 
masa  resultante  |)or  medio  del  hielo,  y  se  extrae 
el  benzoato  originodo  disolviéndole  en  el  éter. 
Nótese  ipie  esindis|icnsablo  o|>ernrde  la  marera 
indicada,  porque  haciendo  aduar  directamente 
el  cloruro  de  benzoilo  sobre  el  éter  oxiat-rdico  ó 
su  derivado  sodado,  tan  sólo  se  origina  élcr  tri- 
mcsico, y  para  ello  es  necesaria  la  intervención 
del  calor. 

Para  terminar  el  estudio  delicido  oxiaerflico, 
oxpondrí :  '  '  ^  quo  se  sostienen  acerca  de 
sti  coiisti'  11  se  ha  indicado  ni  princi- 

jiio  de  esli .  on  dos  las  fórmulas  de  cons- 
titución atributilas  á  esto  cuerpo.  Una,  la  más 
admitida,  al  menos  hasta  hace  poco  tiemjio,  le 
considera  como  ácido  acetónico;  otra  como  alco- 
!  hólico,  como  puede  deducirse  sin  más  que  ob- 
servarlas. Lo  idea  do  quo  el  ácido  oxinciilico 
contieno  grupo  alcohólico  va  ganando  en  la  ac- 
tualidad mucho  terreno,  debido  alas  propicdndcs 
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,,„,  „  h.n  H»«iibi.rto  «n  .a  íter  .tílieo.  Eb 

t  .1- .  .;  ..^  ...  1  tipilfu  miro- 

- .  el  do- 
.  ul«s  lici- 

lu  ÜU9    alinllUlcioDM   M 
rM|0  IllUtilrllieO. 

'  ;    ,  le  iutrwlucir 

,11.1o  ]ior  i'OiiM- 

ii>  en  el  que 

-;  lufRO 

..,  y  si  el 

uH,  ciivo  uxlii<iiil>' e»  •'  I"» 

.ailo  oxiicrílico  lia  »iilo,  |>or  lo 

unto.  „„,.r>.,.i^mci.te  ll.m.ilo  rorniiUcaico-,  e»t6 

,,„„,|.r*  iii.li'»  »«r  homólogo  iiilerior  del  «r»lH- 

'    '■     .le  su»  iteres  etílicos 

.rio.    I.a  lórmiila  de 

:tirsc   i«r«  el  cucriio 

i.ulo  es  U  (i«e  le  counider»  co- 

'l.óse* 

CH(OH)  =  CH.CO.OH; 

nU   coDslitnción   te  halU  «deniiis  confirnind» 
b»ta  la  eviJenña  por  las  propiedades  siRuien- 

'Vi  Mer  oxiaorílico  y  sus  derivados  etéreos  lyan 
...  .,.i!i.!vl  nna  niolrrvila  de  Lroiiio;  el  ctor 
o  y  sus  .leriva.los  no  poseen  esta  pro- 
,s  derivados  propilicos  ó  fenílicos  del 
;.ter  awtilacótico  se  piie.lcn  traiislornmr  directa- 
mente en  acetato  ó  Unroato  .Mentándolos  con 
cloruro  de  acetilo  ó  de  benroilo;  no  ocntre  o 
mismo  con  el  óter,  que.  como  antes  se  Im  dcia.lo 

ji^i  -    -,  -'orma  en  éter  tnmcsico.  Una  ó 

,1„,  c.  éter  oxiacrllico  se  pueden  nnir 

50U  n»  de  anilina  ó  de  toluiílina,  dan- 

do luiar  a  la  lormación  de  nnilidoocrilnloi  de 
ttito  ¿  loluidoaerilalos  del  mismo  radical,  cuya 
coD.tituciun.  deducida  de  las  síntesis  que  de  esos 
cneri*»  se  ha  hec-l.o  partiendo  del  pJcloroarrilato 
d,  f •  '  r  •  ■  .ohfotme  ron  laexi8t.ncia  dclgrn- 
.„  I»  molécula  del  ácido  oxiacri- 
|ij^,  ,0,  oiidandoloshomóloRospropl- 

lieo  Olen.iico  del  éter  oxiacrllico  por  el  pcrman- 
canato  rolAsico.  nitiato  de  plata  an.oniacal  o 
ácido  nítrico,  no  da  un  derivado  malónico,  como 
ocurriría  ai  el  ácido  fuera  acctónico,  sino  que  la 
reacción  se  produce  scgiin  la  fiirmnla 

cnion)=c(C,H,)-ro.oc,H,.+30=co, 
-^^.p+c,^5.co.co.oc^,H5, 

originándose  nn  ácido  glioxdico  sustituido. 

OXIANTRANOL:  ni.  Quim.  Cuerpo  que  pre- 
senta las  luncionea  alcohólica  y  fenó  ica  cuya 
composición  se  halla  expresada  en  la  fórmula 

Ijebermann  y  Simón  recomiendan  para  prepa- 
rarlr  el  siguiente  procedimiento:  se  introducen  en 
nn  matraz  trea  |«rtes  de  oxianlraquinon» 

C.H«<^g>C,H,.OH, 
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Rran  intensidad.  Funde  «  9»°.  y««  puede  des- 
alar sin  -lue  so  descomponga,  por  ser  arrastrada 
muy  fácilmente  con  elvnpor  do  agua.  Se  ohtieuo 
;  reduciendo  la  quini/ariua  por  medio  del  fóMoio 
V  el  noid..  vodhidriio.  Y«  se  ha  dicho  que  la  iii- 
tro.lncción'de  dos  átomos  de    hidrogeno  en  la 
mol...ula  del  oxiaiitranol  no  se  podía  hacer   di- 
rectamente; poro  la  fácil  reducdonquo  laquini- 
I  ratina  experi'meuta  por  la  acción  del  K.'Slo'"  ™- 
I  jo  V  el  ácido  yodhldiico  do  1,8  do  densidad,  nrs 
1  da  el  medio  de  obtener  el  oxihidroantranol  en 
virtud  do  la  reacción 


*-«'  <    CO' 


C,H- 


,0H 
-OH' 


=  C.H.<^^'>C.H,.0H  +  2H.,0 
OH 


se   «el 

Ir   ,. 
) 


<!to,  24  de  amoniaco  y  15  de 

pn  taño  do  Malla  hasta  que 

n,  y  despuis  de  fría  la  masa 

i<ra  el  oxiantranol  foiniado  para  purificar- 

rrisfiü'sri.'.n  de  sus  disoluciones  en  alco- 

.    entraci.'n.    I.a  sulistau'-ia  nsl 

i.  y  «e  presenta  crÍ9talÍ7Jidn  en 

- '  '"rvan  Lien  con  el  auxilio 

olve  in  el  agua,  si  en  el 

..  Fundo  á  tonij^ratura 

y  204°,  pndiondo  dcsti- 

.  Calentado  en  coiidicio- 

,  tciiW.*  ton  mia.ltido  acético  ó  cloruro  de 

.,   da  un  derivado  diacHieo  que  fundo  & 

1 1, directamente  se  pueden  fijar  dos  átomos  de 

^„  ,  V  ,1  ,r  el  oxiantranol,  en  cnyo  caso 

e  existente  entre  los  carbonos 

i  I  V  C.OII,  resultando  el  cuori'O 


La  transformación  no  so  consigue  hasta  des- 
miésde  haber  hervido  una  hora  la  quiuizaiina 
ion  el  re.«tivo,eu  que  ha  do  haber  un  exceso  do 
fósforo.  Terminada  la  ebullición  y  onlriada  la 
masa,  so  afmdo  agua  entretanto  so  forma  pre- 
cipitado. 60  separa  .ste,  so  trata  por  alcohol,  y  so 
evapora  la  disolución  resultanlo  hasta  !a  seque- 
dad- el  residuo,  trotado  porui.a  lejía  concentra- 
dado  potasa,  so  transforma  en  una  masa  crista- 
lina que,  disuolta  en  una  lejía  diluida  de  potasa 
taml.i.n,  se  precipita  por  adición  do  un  acido. 
La  disolución  en  lejía  do  potasa  do  poca  con- 
centración,y  la  subsiguici  te  precipitación  por  un 
Acido  debeerectuartecuatroócuuoveces  y  aun  ^ 
así  procederá  hacerse  la  séptima  purificación  cris-  . 

Ulizamlo  del  alcohol.  .•  i      a  i.  I 

El  oxihidroantranol  so  oxida  sometido  ft  la  , 
acción  del  bióxido  do  manganeso  y  ácido  acéti- 
co al  que  80  ha  aña.lido  unas  gotas  do  «cido 
sullrtrico,  transformándose  en  ortooxiantraqui- 
nona.  Las  disoluciones  alcohólicas  del  cuerpo 
obieto  de  estudio,  tratadas  por  cloruro  lérrico, 
adquieren  color  veidc.  Kl  zinc  en  polvo,  ac- 
tuando A  la  temperatura  del  rojo,  trauslovnia  al 
oxihidroantranol  en  antraceno.  Kl  amoníaco  no 
ejerce  acción  sensible,   pero  se  une  con  la  ctil- 

amina,  formando  «na  f''!.'''!',"'» '»,l^°"Jf°^'?;"" 
expresada  por  la  fórmula  C„H,„(OH)(NH.Ml,a 
que  cristaliza  en  ngujos  de  color  amarillo  de  li- 
món fusibles  n  17:¡°.  ,-11,- 
El  oxihidroantranol  funciona  como  ácido  rii- 
bAsico,  liorquo  pueden  ser  snstitul.los  los  hidró- 
genos  de  los  oxhidrilos  por  u'^tal.  La  .-«i  dero- 
ínsío  corresponde  A  la  lórmula  C„H„0.,K;  se  de- 
posita cristalizada  en  ngujas  amarillas,  si  en  su 
obtención.qnoso  verifica  disolviendoel  oxihidro- 
antranol en  lejías  de  potasa,  se  emplea  exce.o  de 
Álcali.    Es   compuesto  de    poca   estabilidad:  el 
Lúa.  alcohol  V  ácido  carbónico  le  desdoblan  en 
sus  Componentes.   La  50/   ¿«rica    cn.s  atiza  en 
agujas  microscópicas  de  color  amarillo.  La  ji/»»«- 
iíc«  es  amarilla  y  cristaliza  tan.bicn  en  agujas 
microscópicas:  se  obtiene  tratando  por  acetato 
de  plomo  una  disolución  débilmente  amoniacal 
deloxihidroantrnnol.  „  „„>,; 
Caleutondo  á  l.'iO"  oxihidroantranol  con  anhí- 
drido acético  ó  cloruro  de  acetilo,  se  obtiene 
aMxhxihidroantravol,  que  so  presenta  en  cris- 
tales  amarillos  fusibles  sin  descomposición  al- 
rededor dolos  140°. 

Acerca  de  la  estructura  del  oxihidroantranol 
no  se  ha  dicho  la  última  palabra;  pero  Lieber- 
minn,  Giesel  y  otros  químicos,  fundándose  en 
la  reacción  que  la  origina  y  en  su  transformación 
en  ortooxiantraquinona  por  la  acción  do  los  oxi- 
dante», o.ln.iten  jiara  este  cuerpo  la  constitución 
i  indicada  por  la  fórmula 

OH  Olí 


OXIB 

cuencia  lífírfo  isob\itirUo.    El  Acido  o  tiene  por 
fórmula  CH,-CH,- CH.OH  -  CO.OH; 

ol  ft  CH,,-CH.OH  -CUo-CO.OH; 
el-,,  CH.,.OH-CH.,CH.,-CO.OH;  y  el  oxiiso- 
butírico,  ^^»^C(OH)-CO.Oll.   .Su  estudio  so 

,  liaco  A  continuación. 

Acido  o.  -Deriva  del  Acido  butírico  normal. 
1   Friedol  y  Mocboca  lo  obtuvieron  haciendo  actuar 
■   ol  óxido  do  plata  búniedo  sobre  el  ácido  bromo- 
butírico  CHj-CH.,-CHBr-CO.OH.   La  reac- 
ción que  se  verifica  serA,  por  lo  tanto, 

CHt  -  CH,  -  CH  lir  -  CO.OH  -1-  AgOH 
=  CH3-CHj-CH.0H-C0.0H-l-BiAg. 

Se  obtiene  también  uniendo  el  Acido  cianhídrico 
con  ol  aldehido  propiónico,  con  la  intervención 
del  ácido  clorhídrico,  ó  hidrogenondo  el  aculo 
propionilfórmico,  cuerpo  á  la  vez  acido  y  aceto- 
na, segv'in  indica  su  fórmula 

0H,CHj-CO- CO.OH. 


-CH  - 
-CH  - 


C.H. 


CH, 
CH  ' 

OH 


C,Hj.OH 


.-./iii/rnno/.  Es- 
>-■  q«t4irto  rom ' 
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OXIBUTIRICO  '  At  IP<'>  adj.  Qnlm.  Dlcese  de 
todo  compuesto  do  reacción  y  ¡.ropiedades  acidas 
derivado  del  ácido  isobuttrico  ó  butírico  normal, 
V  nuc  nada  más  difiere  de  éste  por  contener  en 
íu  niolé.ula  un  Átomo  más  de  oxigeno.  Los  aci- 
dos  oxibutlrioos  corre8|.onden  A  la  forní a  empí- 
rica C.ll.O,;  la  teoría  prevé  la  existoncia  de  cin- 
co ru-rios  de  esta  naturaleza,   pero  tan  solóse 

■  rn  cuatro,  que  so  designan  con  las  letras 
,0  H  y  -,  A  los  tres  iirimoros,  y  al  cuarto 
Linia  Mdo  oj-iiiobutlnco,  y  con  menos  frc 


Entre  los  tres  procoilimiontos,  so  profiere  de  or 
diñarlo  el  prinieramento  indicado. 

El  Acido  aoxibutírico  es  sólido  y  so  presenta 
cristalizado  en  rosetas  radiadas,  extremadamen- 
te delicuescentes,  muy  solubles  en  el  agua,  algo 
menos  en  el  alcohol  absoluto.  He  fundo  sin  des- 
comiionerse;  se  puedo  volatilizar,  observándo- 
se quo  después  de  haber  snlrido  la  volatiliza- 
ción so  disuelve  en  el  agua  con  menos  laci- 
lidad  nue  antes.  Tratado  por  óxido  do  plata  se 
desdobla,  d.indo  aiihidridocarbónn  o,  aldebido  y 
ácido  propiónico.  Como  su  fórmula  indica,  eluci- 
do aoxibutírico  es  monobásico:  entre  los  com- 
,,uestos  salinos  por  él  originados  figura  la  sal  zín- 
cica íC,H-0,V,Zu,  quo  so  presenU  cristalizada  en 
niamelon¿s  duros  y  radiados  que  contienen  dos 
moléculas  de  agua.  ... 

Acido  8.  -  Se  puede  obtener  por  los  siguientes 
procedimientos;  1.°  Tratando  el  aldol  por  óxido 
do  plata  y  dcsaloiándolc  con  un  acido  del  p-oxi- 
butiratoarg.  utico  originado.   2.°  Tratando  pdr 
nna  disolución  alcohólica  ó  acuosa  de  potasa  el 
ácido  ficlorobntirico.   S.'  Calentado  en  baño  do 
María  y  tubo  cerrado  el  cloi  hidrato  del  oxido  de 
propileno  obtenido  con  el  Acido  liipocloioso  y  el 
propileno,  con  una  cantidad  e.|uivalcnte  do  cia- 
Uro  potásico.  4.°  Hidrogenando  el  éter  acetil- 
acético  obUnido  por  Ceuther,  liac:.  udoacniar  el 
sodio  sobro  el  éter  acético  en  exceso,  y  tratondo 
el  producto  sólido  originado  por  la  coiitidad  co- 
nesrondieute  de  Acido  acético  ó  ol  clorhídrico 
cristalizable.  Los  métodos  que  mas  se  usan  son 
el  3  °  y  4  °   debidos  resiiectivanento  A  ílarKow- 
nikiff  y  Wislicenus,  si  bien  alguno  do  los  ante- 
riores es  tanto  ó  más  práctico  que  estos. 

Parase-uirel  procedimiento  de  Warkownikolt 
se  procede  como  antes  se  ha  indicado,  y  una  vez 
terminada  la  reacción   se   trata  por  alcohol   la 
masa  obscura  y  pastosa  que  se  ha  originado.  Se 
filtra  pava  obtener  claro  ol  liquido  alcob..lico,  se 
añado  una  pequeña  porción  de  agua,  y  se  hierve 
con  potasa  mientras  se  observa  desprendimiento 
de  amoníaco.  Llegado  el  momento  en  que  ya  no 
so  forma  amoniaco  so  evapora  hasta  sequedad, 
se  a-re-a  ácido  sulfúrico  diluido,  se  agita  con 
éterla  disolución  resultante,  se  evapora  la  diso- 
ción  etérea  hasta  la  sequedad,  y  se  calienta  el  re- 
siduo durante  algunas  horas  en  bono  de  Mar  a, 
para  expulsar  el  ácido  fórn.ico  que  puedo  conte- 
ner  La   masa  .semilíquida  que  queda  contiene 
ácido  sulfúrico,  quo  es  necesario  separar  do  la  ma- 
nera siguiente:   so  couvie.toen  sal  de  plomo.  3 
iuogo  so  trata  por  agua;  el  /j-oxibutiralo  pMm- 
bico  so  disuelve    perrectamento    cu  tanto  .|U0  el 
sulfato  plúmbico  queda  insoluble.  I.a  .lis..lucion 
del  a-oxibutiralo  plúmbico,  tratada  1  or  la  canti- 
dad justa  .le  ácidosullúrico,  dasullato  de  plomo, 
que  se  preci,.ita,  y  queda  el  acido  libre  en  disolu- 
ción. Aislado  de  esta  suerte  el  acido,  resta  e^ a- 
porar  el  ILiuido  que  le  contiene  con  toilo  genero 
!lo  precauciones,  y  desecar  la  masa  siruposa  que 
se  obtiene  como  residuo  en  el  vacio. 

El  procedimiento  do  Wislicensus  es  tambiOn 
largo,  y  á  él  debe  proferirse  el  siguiente,  no  indi- 
cado entre  los  cuatro  del  principio  porque  tiene 
los  mismos  fundamentos.  .Se  afiade  sodio  en  pe- 
queñas porciones  «1  éter  acético  hasta  que  ya  no 
liava  reiccúln,  aunque  so  eleve  la  temperatura  a 
lOO- en  estas  condiciones  se  añado  con  precau- 
i  ción  la  cantidad  de  cloruro  de  acótilo  correspn- 
dieiilé  al  sodio  -lue  se  haya  consumido,  se  tiata 
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|>or  a^ua,  i  ininoilÍAUniont«  w  'Ifitlilit  para  a«|>a- 
rar  un  úler  ucetilacrtico  i|ue  liierv»  a  180°.  A 
cute  éter  se  aAa'le  a^iia  en  canli>la>l  necesaria 
|>ara  illaolver  la  murta  palle,  y  ilespiiéit  aniiil);a- 
niadeso'li'ipor  pefinefins  pi>i>'iuiii"<  lin^taiineilcí' 
aptite/oa  la  oapAoIe.if{iiius¡i  <ti>  i)Ii)ri'tricO'|Ut*o\ÍH> 
ti»¡  <lo  o»ta  iniinern  la  lii'lru;;vniiciun  <lrl  iter  ato- 
lilacétiooea  completa  y  se  realUs  en  corto  tiem- 
po. 

ICI  l(i|niilo  (|iie  rennlta  después  de  la  hidro^e- 
nación  ea  l'iicrteinonto  alcalina;  ^o  natura  |ior  la 
oanti'la'l  nrroxaria  de  lu-iiloi'lürlildrico,  yac  «va- 
pora :\  aiM|uo  lit'l  elevando  la  ti-nipeíaliira  A  116 
»  l'.'O  .  Kl  residuo  »o  tr.^ta  por  alcolicd  liirviondo, 
y  la  di^oluoi"n  alcoliúlic-»,  ilespui's  do  liltrada  en 
oalieiit»,  90 deja  enlriar,  con  lo  i|Uoi<o  olilioiio  un 
preuipitailo  constituido  por  peouoiNas  crueerilas 
deludas  n  la  sal  súilii-a  del  ái'i<io  /j  o.xiliutlriio. 
Purílicada  esta  sal  por  u:iaó  uiási>rista1isacionos, 
sí  se  OHlini'i  convoiiionlo,  so  la  diseonipoiiu  por 
noido  auirúri.'o  diluido,  se  extrae  del  l(i|ui<la 
acuoso  el  ácido  ;i  oxibulírico  ipio  contiene  por 
nieilio  del  t-ter,  y  basta  evaporar  ese  licjuido  para 
obtener  sopaiado  el  nciilo,  i|iii<,  como  en  el  an- 
terior procediudcnto,  se  desica  en  el  vacio. 

Kl  iici  lo  |j  oxiliUtlrioo  es  lí>|UÍdo  muy  espeso, 
i]ne  no  so  lia  podido  cristalizar  por  niii'.4Ún  me- 
dio. Es  arrastrado  con  muclia  dilicultad  por  el 
vapor  do  agua;  á  temperaturas  compremliilas 
entre  l'jOy  130' comienza  áilosconiponcrae,  dos- 
pren<liendose  a^'ua.  Sometido  á  la  destilaciún 
seca  da  nn  producto  en  el  que  existe  una  pe- 
queña cantidad  de  liciilo  oxibutíiico,  y  nl>,'unDs 
eren  <|ue  uua  Metida  ililícilnicnto  aoluldo  en  el 
ayua,  líquido  que  lo  comunica  (iropieciadea  lici 
d:is;  neutrali/.:ulo  ese  producto  con  carbonato  de 
;:inc,  no  se  lorniau  inmodiatamento  cristales;  es 
necesario  evaporar  á  temperatura  au|'OriorálOO°, 
y  entonces  se  forman  los  cristales  mezclados  con 
sal  amorfa.  Lo  que  ocurro  en  la  destilación  es 
muy  posible  que  sea  una  transformación  análo;.;» 
:\  la  que  experimenta  el  áciilo  .•íarcoláctico  para 
convertii.se  en  lictieo,  ó  uua  simple  deshidrata- 
ción  con  lorniaciiin  do  ácido  crotónico:  ningún 
extremo  se  llalla  comprobado. 

Kniro  los  oouipuestcs  salinos  que  ol  ácido  /3- 
oxibiitírico  origina  al  combinarse  con  las  bases, 
figuran  las  sales  de  sotlio,  piala  y  calcio.  La  |'ri- 
nicra  es  cristalina;  se  consigue  tenerla  aubidra 
cristalizándola  de  sus  disoluciones  alcoliclicns  y 
desecándola  á  110':  es  muy  delicneacente.  La 
aeguiiila  se  obtiene  por  doble  descomposición 
éntrela  anterior  y  ol  nitrato  do  )>lata:  se  pre- 
senta en  masas  cristalinas  aciculares,  que  no  so 
descomponen  por  la  acción  do  la  ]»?..  La  tercera 
se  obtiene  saturando  el  áiido  con  carbonato  cal- 
cico en  presencia  de  agua  en  cantidod  necesa- 
ria para  disolver  la  sal  que  se  origina:  evapora- 
das las  disoluciones  en  baño  de  María  se  obtiene 
un  jarabe  muy  soluble  en  el  alcobol,  que,  eva- 
porado rápidamente  en  baño  do  airo,  se  trans- 
forma en  una  masa  cristalina  poco  soluble  en 
ol  alcohol  absoluto.  Las  demás  sales  son  amor- 
fas por  lo  general  é  insolubies,  excepción  hecha 
de  la  sal  zíncica  y  plúmbica,  que  no  son  impor- 
tantes. 

El  ácido  ^-oxibutírico  da  la  serie  do  ctcresqne 
le  corresponde,  figurando  como  más  importan- 
te el  /ter  fUlico,  que,  tratado  por  una  disolución 
acuosa  de  amoníaco,  da  lugar  á  la  formación 
de  amidohtUirainida^ 

CH,  -  CH.NH.,  -  CH.  -  CO.NH.,, 

ba-'O  que,  uniéndose  con  el  ácido  clorhídrico,  da 
nn  clorhiilratiy,  y  ¿ato  con  el  cloinro  do  platino, 
dando  un  etoro¡<¡alinalo  que  cristalina  en  agu- 
jas de  color  anaranjado,  solubles  en  el  agua, 
poco  solubles  en  alcohol  é  insolubies  en  el  éter 
ordioario. 

Acido  y.  -  Cuerpo  de  reacción  áciila  débil,  por 
lo  que  es  difícil  saturarle  con  los  carbonates  al- 
calinos. Las  sales  de  calcio  y  bario  cristalizan 
con  dificultad:  por  oxidaciiin  so  translorman  en 
ácido  succínico.  So  obtiene  por  la  acción  del 
hidrógeno  naciente  sobre  el  cloruro  de  succinilo; 
el  compuesto  que  se  forma  es  la  lactona  del  áci- 
do 7  oxibntirico,  que,  hervida  con  agua  de  cal 
ó  de  barita,  se  translorma,  fijando  una  molécula 
do  agua,  en  el  ácido  objeto  de  estudio.  También 
»o  puede  obtener  transforniniido  en  cianhidrina 
la  bromhl  liina  del  trimotilcnoglicol;  esa  cian- 
hidrina, tratada  por  potasa,  sedoBcompone,  dan- 
do áciilo  ■)  oxibntirico. 

Este  proccdimi.  nto  C3  proferihlo  al  anterior 
por  sus  rcaultados. 

Tomo  XXV    Avlndict 
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./río'  rico. -Se   puedo  obtener  por 

.  -i  ■  idiniientot:   1."  Tratando  el 

iu\  '  ■  icu  I  or  |>ermatiganato  i 

il;  ilina.  "J."  Cnlinlainlij  . 

!•"■ '{»'•     '■    '• 

(Mí  bonico  y   iicidí' 

iianibi  con  la  ainali-:        < 

otro  meilio  i|iio  dé   liidrugeno  naciente,  ol  acido 

bromoxibntlrico.  4."  Hirviendo  con  agua  el  Iri 

cloruro  acet^inico 


I  niaa  tniD<>|Mirent>ii    baalantes 
I   un»    nioléenl»  de  ngna,  ■■ieiido 
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quo  80  obtiene  haciendo  aolnar  el  clororormo  lo- 

bro  la  acetona  en  presencia  ile  un  á!'  i  '■ 

dobbi,  dando  acido  elüibidí ico  y  i. 
fi."  Haciendo  actuar  loH  ácidos  rUirli  .;: .  :i 

liídlico  sobro  la  acetona,  ti."  Haciendo  actuar  el 
bromo  «obre  el  ácido  iaobulíiico  y  descompo 
niondo  el  áciilo  bromado  por  la  barita  cáustica. 
7."  Oxidando  ol  nmilglicol  oue  contenga  d  gru- 
po isopropilo;  y  S.°  (Jxiilaiido  el  biitilglicol  que 
ciiiilenga  el  mismo  grupo.  I>e  to<los  los  pioie  ii- 
mii'iitos  se  prefiero  en  ¡a  práctica  el  5.",  debido 
á  .Stacdcler,  con  laa  niodilicaciones  introduciilas 
por  Alarkownikolf,  procediendo  como  se  indica 
á  continuación: 

So  dojan  en  contacto,  durante  rnatro  ó  cinco 
«emanas, acetona,  ácido  clorhídrico  y  ácidocian- 
hídrico;  |>asado  este  tionipo  so  hace  hervir  la 
me/da  en  un  aparato  provisto  de  refrigerante 
ascendente  duiaiile  tres  días  consecutivos,  eva- 
porando por  último  en  baño  do  Alaría  hasta 
que  desaparc;!ca  |>ür  completo  el  olor  á  acetona. 
En  estas  condiciones  se  agita  varias  veces  con 
éter  el  líquido  acuoso,  y  reunidos  los  líquidos 
etéreos  se  evaporan  hasta  expulsar  por  completo 
al  éter,  y  so  sigue  concet.tiando  para  eliminar  el 
ácido  lórmico  do  la  disolución  acida,  que  se  ob- 
tiene como  resiiluo.  So  trata  éste  por  agua,  se 
satura  con  carbonato  de  zinc,  teniendo  cuidado 
de  hacer  hervir  el  líquido;  se  filtra  en  caliento,  y 
por  evaporación  de  la  di.solución  trans|  árente  se 
obtiene  el  oxiisobutirato  de  zinc,  que,  recogido 
en  un  filtro,  y  después  do  lavado  con  agnacniria- 
da  á  0°,  .so  desconipono  con  el  ácido  sulfhídrico. 
La  disolución  acuosa  del  ácido,  dcs)incs  de  ex- 
pulsado el  hidrógeno  sulfurado  por  ebullición, 
colocada  sobre  un  desecador  con  ácido  sulfúrico, 
so  transforma,  después  de  algún  tiempo,  en  una 
ma.sa  cristalina  constituida  |>or  la  aglomeración 
de  agujas  de  bastante  longitud,  ligeramente  co- 
loreadas de  amarillo. 

El  ácido  oxiisol  utírico  es  sólidoy  cristaliza  en 
agujas,  según  se  acaba  de  indicar.  Estando  bien 
seco>e  sublima  á  50°,  circunstancia  que  permite 
obtenerlo  qnímicomcnte  puro.  El  ácido  sublima- 
do funde  á  79°,  no  solidificándose  basta  quo  la 
temperatura  ha  descendido  á  75°.  Si  se  coloca, 
aunque  .sea  nada  más  durante  tres  minutos,  en 
atnii  sferas  que  contengan  vajior  acuoso,  descien- 
do notablemente  la  tem)ieratura  de  fusión.  Es 
ácido  poco  enérgico;  la  sal  bárica  cristaliza  con 
facilidad,  siendo  soluble  en  agua  y  alcohol  de 
poca  concentración.  La  cíh'ica  se  disuelvo  mu- 
chísimo en  el  agua,  bastante  en  alcohol  absolu- 
to y  nada  en  el  éter  ordinario.  La  zíncica  se  pre- 
senta cristalizado  en  laminilas  Irillniítes  (|iio 
contienen  dos  nioléculasde  agua;  necisita,  á  15°, 
160  1  artes  de  agua  para  disolverse,  siendo  casi 
insoluble  en  alcohol. 

Al  ácido  que  se  acaba  de  indicar  debe  referirse 
un  compuesto,  de  reacción  acida  también,  corres- 
pondiente á  la  fórmula 

^^»>C(0.CH)-C0.01I„ 

y  conocido  con  el  nombre  do  rfcírfo  elosiisobutí- 
rieo,  que  so  obtiene  hirviendo  con  disoluciones 
alcohólicas  do  potasa  el  ácido  bronioisobu lírico. 
Es  líquido  poco  .soluble  en  el  agua  hirviendo; 
su  densidod  á  0°  se  igual  á  1,02,  y  hierve  sin 
descomí  oner.se  á  ISO.  Es  de  reacción  acida  I  es- 
tante enérgica;  se  combina  con  las  tases  y  des- 
compone los  carbonatos  alcalinos,  dando  Ingar 
en  uno  y  otio  caso  á  la  formación  de  sales,  en- 
tro las  que  pueden  citarse  la  nrgévlicft,  qne cris- 
taliza en  laniinitas  Maneas  por  enfriamiento  ile 
sns  disoluciones  acuosas  hecliaa  á  la  temperatura 
do  ebullición:  la  Wricn,  que  contiene  una  molé- 
cula de  agua;  la^/ii>/i6ira,  que  cristaliza  en  pris- 
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componiendo  por  el  Hcido  cloibldiiio  el  produc- 
to originado  en  esa  reacción.  Tm  '  i  n  ■.  puede 
obtener  oxidando  con  el  pernni  ■  nico 
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acción  sobre  la  tintura  azul  de 
baigo  forma  «ale»,  y  entro  ellas  ■ 
la  ae  ji/nln,  que  cristaliza  en  agujan  doladas  ile 
mucho  brillo;  la  de  Inrio,  que  ciisluliza  en 
agujas  I  lancea  con  tres  moléculas  de  agua;  larfc 
»ioi/»rvio, queciistalizaen  prismas  anbiilroa;  y  la 
de  cohre,  ciisializada  en  laminitaa  de  color  vio- 
lado, poco  soliib'es  en  el  agua,  mucho  en  alco- 
hol de  gran  concentración. 

Para  terminar  cuanto  al  estudio  de  los  ácidos 
oxibiitfricos  se  refiere,  citaremos  lo»  dos  ácidos 
dioxibuiíricos  conocidos.  El  primero  so  obtiene 
Halando  el  ácidoilibromolintíiico  por  carbonato 
I  arico  y  después  por  óxido  de  plata.  E«  líquido 
siruposo  soluble  en  agua,  alcobol  y  éter.  La» sa- 
les son  cristalinas  y  se  obtienen  jior  acción  di- 
recta del  ácido  sobro  álcalis  ¿  hidratos  metáli- 
cos. 

£1  segundo, 

CH;.OH  - CH.OH  -  CH,-  CO.OH, 

80  obtiene  hirviendo  con  agua  el  ácido  butilgli- 
eólico  dcrivodo  del  ácido  /S-crotónico,  ó  descom- 
poniendo por  el  ácido  nítrico  diluido  la  mono- 
dorhiiliiiia  do  la  gliceriiia,  que  se  otigina  en  la 
acción  del  cianuro  de  potasio  sobre  la  a-iiioiio- 
clorhidiina.  E.s,  como  el  nntcriir.  líquido  csjc- 
so  que  no  se  ha  conseguido  cristalizar;  se  disuel- 
ve en  agua  y  alcohol;  pierde  á  )00°  una  molieu- 
la  de  ngua,  y  se  translorma  en  anhidiido.  La  sal 
sódica  cristaliza  y  es  soluble  en  agua  y  alcohol; 
las  de  baiio,  calcio,  zinc  y  plomo  srn  amorfas, 
solubles  en  agua  é  insolubies  en  alcohol. 

OXICAPrIlico  (Aripo):  adj.  Q^t^■m.  Dfcese 
de  los  cuerj'os  ácidos  corresj'ondientes  á  la  fór- 
mula empírica  CVH,„Ot  Entre  .  "  m  el 
llamado  simplemente  rieido  ori<  \  oxi- 
isiirn¡tr(!ieo,  que  .se  indican  á  coimhhi  o  i  n. 

El  ácido  oxicaprílico  se  presenta  cristalizado 
en  laminitiis  incoloras  poco  solubles  en  el  agua, 
mnclio  en  alcohol  y  éter,  lusiblea  a  70°  aproxi- 
madamente. Sometido  á  la  oxidación  con  ol  bi- 
cromato potiisieo  y  átido  siillúiico  da  logará  la 
formación  dccnanlol,  ácido  heptílico  y  anhídri- 
do earbi'iiiico.  So  obtiene  brcmniaiido  el  ácido 
ca)rílicoy  haciei:dü  actuar  óxido  de  plata  húme- 
do fiobreol  broninro  resultante,  l-sácido  monobá- 
sico que  se  combina  con  las  bases,  y  desconifone, 
aunque  con  dificultad,  loa  carbonatos  alcalinos, 
formándose  laa  sales  cotrespondienles,  entre  laa 
que  niercco  es|  ecial  mencii  n  el  fj-ienjri/ntó  só- 
dico, quo  se  ]iresenla  cristalizado,  soluble  en 
agua  y  olcohol,  insolnlle  en  el  éter,  que  puede 
uiilizaríc  para  prcci)>itarle  de  sus  disoluciones 
flenosas  ¿  alcohólicas.  Las  sales  de  calcio,  ea- 
troncio,  bario,  magnesio  y  zinc,  dan  precipita- 
dos blancos  cristalinos  con  el  oxicaprilito  sódico 
en  disolución  acuosa. 

El  ácido  oxiisocaprdico  se  obtiene  al  estado  de 
¿Ur  diclílico 


C-H-. 
C^Hl' 


CíCC.Hjj-CO.OCJ!, 


haciendo  reaccionar  el  éter  oxálico  con  yoduro 
do  isopropilo  en  presencia  del  zinc;  «o  forn-avo- 
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.iiii<  «n  proKPiila  cristali/ada  en  agujas  sólo  visi- 

.iixilio  del  mieíosi'oi'io,  quo  do  ordina- 
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|iuio.  Kl  mecanismo  do  la  leiicciún  que  .so  veri- 
lica  entro  el  óxido  do  piala  y  ol  dibromuro  cita- 
do es  sencillo:  ol  óxido  do  pinta   copara  en  pri- 

I  mor  término  licido  bn.mliídriio  ilol  lif  ido  dibro- 
niiicrúi-ico,  coiivirtiéndolc  do  cst.i  sucile  en  un 
úcido  luonobiomado,  donde  el  óxido  entra  en 
rumiones  por  se^'unda  vez,  roomplaz.aiido  el  nto- 

,  mo  do  bromo  por  un  oxhidrilo.  Las  dos  fases 
de  la  reacción  puedo  formularse  como  sigue: 

1.*  2C.^,,II,.,I!r,0.,+  .1gs 

I  =Hj  +  2HiAg4-  2C„Il4,br(  1 ,, 


en  pri.sums  iiequi  ui.<.inios  quo 
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agua  con  mil»  dilit-ullad  que  el  ncido  libre.  La 
'11/  htlricn  oristali/a  011  agujo»  brillantes  con  cua- 
lio  molécnl.ís  do  ngua:  su  ilisuelvo  poco  en  ol 
agua  fría  y  más  en  la  caliente; en  recinto  limita- 
do y  011  presencia  dol  ácido  sulfúrico  pierdo  el 
agua  y  iiuoda  anhidra;  calculada  á  120"  en  pre- 
sencia ilol  agua  da  citrotartrato  bárico  ol  co- 
nnonxo  do  la  acción,  y  deapués  auliidrido  carbó- 
nico y  substancias  oleaginosas.  Análoga  por  la 
compiisición,  forma  cristalina  y  cristalizar  con 
cuatro  moléculas  de  agua,  es  la  sal  eslróncica, 
pero  so  disuelvo  on  ol  agua  mejor  que  la  bó- 
rica. 

Kl  ácido  bidrocloroxieitracónico,  C^HiClOj, 
originado  según  se  ha  indicado  on  oiro  lugar,  se 
piosenta  on  cristales  rómbicos  do  aspecto  naca- 
nido,  solidiles  en  ol  ngua,  de  cuya  disolución 
cristali?.»  i'orrcctnmento  jior  evaporación.  Funde 
A  161"  aproximadamente,  descomponiéndose  por 
coinpletii;  los  productos  originados  en  este  des- 
doblamienlo  son:  ácido  clorhídrico,  anhídrido 
carbónico,  óxido  do  carbono  y  ácido  propiónico. 
Laa  sales  correspondientes  á  esto  ácido  se  dos- 
coniponi'ii  ron  facilidad,  transformándose  on  clo- 
ruros y  oxicitraconatos. 

OXIDACIÓN:  f.  6'i!o/.  Es  una  de  las  acciones  quí- 
mica» luAs  encrgicns  en  la  composición  y  descom- 
posición do  las  rocas:  pues  coiuo  el  agua  do  llu- 
via contiene  no  poco  oxígeno,  es  capaz  do  oxidar 
muchas  de  las  substancias  sobre  que  actúa;  sin 
embargo,  esta  reacción  no  tiene  la  importancia 
que  á  primera  vista  parece.  Ks  muy  susceptible 
do  oxidación  el  protóxido  do  hierro;  la  magneti- 
ta, por  la  influencia  del  aire,  también  se  peroxida; 
el  corbouato  do  hierro  se  transforma  por  oxida- 
ción en  óxido  de  hierro  hidratado  (limonita). 
Tsta  tendencia  de  los  diferentes  compuestos  dol 
hierro  es  germen  de  destrucción  de  mucdins  roca.i 
en  cuya  composición  entran;  liasta  la  caliza  y  la 
cuarcita,  que  parecen  más  puras,  contienen  el 
protóxido  de  hierro  que  motiva  su  dcstrncción 
I  al  oxidarse  con  tanta  facilidad. 

l'or  la  oxidación  los  sulfuro»  se  convierten  de 
'  ordinario  en  sulfato»  soluble.»,  que  el  agua  nns- 
I  mo  arrastra.  La  pirita  de  hierro  se  transforma 
I  así  en  sulfato  de  liierro,  y  por  oxidaciones  ulte- 
I  riere»  en  limonita,  quedando  en  libertad  el  áci- 
do sulfúrico.  Bisulfato  do  zinc  procedo  de  la 
I  oxidación  de  lo  blenda,  el  de  plomo  do  la  gale- 
■  no,  etc. 

'  l"l  I  etróleo  oxidándose  produce  el  asfalto  só- 
lido; en  1»»  rocas  impregnadas  de  estos  ]iroduc- 
toa,  por  la  acción  prolongada  del  aire,  puedo  ' 
oxidarse  completamente  el  carbono,  y  de  negras 
transformarse  en  blancas,  como  sucede  con  la 
caliza  asiáltica  do  Limmor,  cuya  snperficie  es 
blanca  y  cl  interior  negro. 

Kl  hidrogeno  sulfurado  produce  ácido  snlfiíri- 
I  co  partiendo  de  una  oxidacii'in;cslc  proceso  tie- 
'  ne  gran  in>|iortaniia  en  la  naturaleza. 

OXIERÚCICO (Acido):  adj.  Quiñi,  t'uerpoquo 
se  presenta  líquido,  do  consistencia  oleaginosa, 
menos  denso  que  cl  agun.  insolul  le  cu  ello,  so- 
luble en  toda»  iiroporciono»  en  alcohol  y  éter. 
So  olilieno  tratando  por  hidrato  argéntico  ol  di- 
bromuro  del  ácido  erúcico 

C.>,H„Brj03, 

..  i.imbién  haciendo  ncluar  el  mismo  hidrato  so- 
bro cl  bromuro  del  ácido  erúcico, 

C„U„l5iOj. 

De  ordinario  se  signe  el  primer  procedimiento, 
operando  ilo  la  mniieía  siguiontr:  so  calienta  en 
linñn   do   María    durante  cuatro  ó  cinco  horas 

'     '  ■' -        o  pon  óxido  do  plata  y  ngua, 

ido  cu   esta»  cnndii'ioucs, 

1  utc  con  ácido  clorhídrico, 

>  la  >Dparación  do  nu  líquido  oleagino- 

'ilufdo  por  el  Acido  eníctcol'ostnnle  ini- 


2C,M„  lirO.  -f  A  g.,0  + 1\  ,0 
=  2BrAg-H  2C,,..H,|(0H)Óí. 

Kl  producto  oleaginoso,  origiundo  en  virtud 
do  estas  reacciones,  ¡lO  halla  acompañado  por  un 
ácido  .sólido;  In  sepnrneión  de  esos  cuerpos  se 
consigue  triinsformándolcs  en  snl  de  bario  y 
trntando  por  éter;  cl  oxicrucalo  bárico  se  disuel- 
ve, en  tanto  que  la  sol  correspondiente  al  otro 
ácido  queda  insoluble.  Kl  oxierucnto  l';z.ico,  des- 
compuesto por  la  cantidad  precisa  de  ácido  sul- 
fúrico, da  el  ácido  oxicrúcico  libre  y  complcta- 
niento  puro. 

Kl  ácido  sóliilo,qno  se  origina  al  mismo  tiem- 
po que  cl  oxicrúcico,  se  presenta  en  granitos 
cristalinos,  solubles  con  dilicullad  en  alcohol 
frío.  Sometido  á  la  acción  del  calor  fundo  á  127° 
sin  descomponerse,  transinrmándose  pnrenlrio- 
miento  en  uno  masa  compacta  y  cristidina.  Kstc 
cuerpo  ha  recibido  el  iinwhre  i]e  <ici:''> dioxibé- 
nica;  corresponde  á  la  fórmula  C'.«H4,,04,  y  deri- 
va dircctaiucnto  dol  árido  dibromocrúcico.  Pe 
puede  obtener  también  haciendo  hervir  ol  ácido 
oxicrúcico  con  potasa;  la  sal  originada  es 

lo  que  demueslro  que  se  trata  do  un  Acido  mo- 
nobásico. 

Las  sales  de  amonio  y  potasio  cristalizan  con 
facilidad;  la  do  sodio  Iñude  á  20.5°,  y  so  pre- 
senta en  granitos  cristalinos  bastante  solubles 
en  ol  agua. 

OXiFENiLAC£TiOO(Aiino):adj.  Qiilm.  Cuer- 
po de  ronijiosición  química,  expresada  por  la  fór- 
mula empírica  CgHgOs,  ó  por  la  dcsarrolloda 


Cr.H4< 


OH 
CH,-CO.OH, 


que  puede  existir  bajo  tres  formas  isoméricas 
distintas,  correspondientes  á  las  (losiciones  que 
pueden  ocupar,  con  rcspectoal  núcleo  bencénico, 
cl  grupo  oxhidrílico  y  el  CH.j-(O.OH.  Se  co- 
nocen dos  de  esos  isómeros,  que  son  los  lloinodos 
(iciths  oitoy  paraoxifenilncético. 

Acido  orlo.  -  So  presenta  cristalizado  en  pris- 
masde  bastan  te  longitud,  incoloros  y  uniy  l.iil  lau- 
tos; no  se  disuelve  en  el  agua  fría,  muy  poco  en 
la  caliente;  el  alcohol  y  éter  lo  disuelven  con  la- 
eiliilad.  Sometido  á  la  acción  del  calor  lunde  al- 
rededor do  los  145°  sin  descomponerse.  Calenta- 
do con  potasa  so  descompone,  dando  lugar  á  la 
formación  <Ie  ácido  salicílico.  Las  disoluciones 
acuo.sas,  tratados  por  cloruro  férrico,  toman  pri- 
mero color  i'Ordo,  quo  después  i'osa  al  negro. 
Taro  obtener  esto  cuerpo  se  parte  de  la  sinal- 
bina,  efectuando  la  serio  do  opcrociones  siguien- 
tes: 

Las  disoluciones  acuosas  do  sinalbins,  cuerpo 
do  composición  e.\presoda  por  la  fórninla 

C„.H„N,.S.p,e, 

so  tratan  por  una  di.solnción  de  nitrato  de  pla- 
ta; recogido  ]ior  liltración,  y  después  de  IJicn 
lavado  el  precipitado  que  se  origina  se  some- 
to á  la  acción  del  ácido  sulfhídrico:  la  reac- 
ción quo  se  produce  es  bastante  complicada;  su 
mecanismo  no  se  ha  explicado  satislnrtoriamcn- 
to,  pero  lo  cierto  es  i|uc  como  productos  finales 
.se  obtienen  azufre,  sulfato  ácido  do  una  base  co- 
nocido con  el  nombre  do  sinn/niifi,  corre»}  on- 
dlouto  A  lo  li'.rmulo  C|„II.,..,NO,„  y  cl  nilrilo  del 
Acido  ortoxifcnilncético.  La  separación  de  esto» 
cuerpos  so  consigne  con  facilidad  merced  olétcr; 
este  líquido  apenas  si  disnolvc  al  azulro;eu  cam- 
bio disuelve  perfcctauíenlc  al  nitiilo  menciona- 
do, dejando  insoluble  al  sulfato  do  sinopinn. 
Kvapoiadala  disolución  etérea,  y  descompneslo 
el  residuo  por  lo  potasa,  so  obtiono,  como  e»  do 
suponer,  amoníaco  y  ácido  ortoxifenilncético.  So 
purifica  cristalizándolo  do  las  disoluciones  oleo- 
liólica-l  una  ó  más  veces. 
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101  aculo  ortoxireniUccIico  e»  inoii<i)ii(tieo,  m- 
^mi  Nii  rúriiiiilK  indica;  mi  reaeciúii  nci<l¡i  ea  liien 
iiiitiiiliesta,  tanto  pur  I»  arci>in  que  fjoti'C  aolut 
luí  imiieles  riactivox  como  |>oi'  la  oiiiM>;(a  con 
>|n<i  8u  nne  ii  lai»  laien,  y  (K'^ioMipoiio  ú  ion  enr 
lonatoa  ali'nliuna.  Lak  saIvh  <|iie  eii  entOH  canon 
se  uri^in  ni  koii  ilo  onruso  inli'r>s;  |>ne<U'ii  citarw. 
la  Cii/cír/f,  (¡lie  i-i*i.slali  A  en  pii^iiKis  it|i1a*tta(luh 
Ur;^üaL'ün  iimlli)  nioliiuln-,  ilo  .ij;ii«,  «c  ilimiolve 
IKicii  en  el  a>;na  lifu  V  "l^'u  ni:is  en  la  caliente. 
1,1»  «al  Íi.ir/V.i  se  |ire<ciili«  iiiKialii'aila  en  iirianias 
tricllnlcus  con  nna  niuléoula  de  a^-na.  I.i  >in/<'/i- 
tií-it  en  aiilii'li  I.  liUnra,  |ioco  nujiible  en  el  agua 
fríii  y  niny  in  '  '-•tii  calentarla  en  a^im 

|iíra  i|iie  se  i   «niet  de  llegar  a  la 

ebullii'i.  n  ilu  >  -    .   |.,,  I  •. 

Inteii'st  conoi-er  por  lo  nienm  la»  jiroi^io 
dadfn  iii.i.i  iiii|  ortanles  del  nitrilo  coires|<on' 
diente  al  acido  i|no  se  ha  dosciito,  ya  que  so  olí- 
tiene  el  ácido  en  esc  estailo  como  en  au  luf;ar  so 
lia  indirado.  Kl  niliilo  en  cucsiiúu  es  Bólido, 
cristaliza  en  liiiniíms  brillante-*  de  taiiiañu  regu- 
lar, |KTtenecienles  al  sistema  ort.irn'imbico,  so 
ili-<iielve  i'erlectamente  en  alcoliol,  éter  y  benci- 
na li  la  teiii|ieratiirade  ebullición,  y  es  muy  |meo 
(Snada  soluble  en  el  a>;ua  fiia.  Funde  A  ti'.)  ,  des- 
coniponiéndose  á  mayor  toin|>eratnra.  Reduce 
con  l'aeiliilad  al  nitrato  de  amoniaco,  {lOro  uo  A 
los  líquidos  cu|iroalcaliiios. 

í  ■;  i'ii  ;i(iríi.  -  Cristalizado  do  sus  disoluciones 

I  SIS   calientes,  <e  irescnta  en  «nujitos  bri- 

II  iut  -i  muy  fr.iiíilcs.  Se  disuelve  bien  en  ola^'iia 
tríii,  mejoren  la  caliente,  alcohol  y  éter.  El  aci- 
do clorhídrico  disminuyo  mucho  la  solnbilidad 
de  este  áci  lo  en  el  oi;ua,  ha^ta  el  jiunto  de  quo 
adicionando  una  cantidad  do  un  10  por  100  lie- 
¡í:\  hasla  ser  nula.  Fundo  á  -IS".  Sus  disoluciones 
nlcolii'dlias,  trat.iilas  i-orcloruiü  férrico. |u-oducen 
un  i  coloración  f{ris  violada  quo  pasa  al  verde 
);ris,  Ks  monobásico;  algunas  de  sus  sales  son 
importantes,  y  se  iloscriliiráii  más  adelanto. 

Kl  áoido  paraoxifiiiilacético  fué  dosculiiorto 
)ior  .Saikowski  en  los  productos  de  putrefactiún 
'"  I  <  'lina  y  do  la  serina  bajo  la  influencia  del 
s  m;?7í/í.<.  Seyún  liaumann. 80  encuentra 
iii  leiuefia  cautiiiad  eu  la  orina  del  hombre. 
I'ari  obtenerle  se  recurro  A  la  acción  del  ácido 
nitroso  sobro  el  ácidí>  jMramido'enilacético.  La 
manera  de  efectuar  la  operación  es  como  sigue: 
disuelto  el  ácido  paramidnlenilacitico  en  nn  ex- 
ceso de  ácido  snluirico  diluido,  so  añade  la  can 
tila<l  de  nitrilo  )>otásica  indicada  por  la  teoría, 
y  se  calient.i  ha.íta  coiisenuir  la  ebullición  del 
líquido.  Cuando  ha  cesado  todo  indicio  de  reac- 
ción se  deja  enfriar  la  masa,  se  filtra  y  se  trata 
l>or  éter  el  liquiílo  claro.  Por  evaporación  de  la 
disolución  etérea  resultante  se  obtiene  el  .ácido 
(laraoxifonilacético,  que  es  necesario  purilicor, 
jíonjtio  va  acompañado  de  un  producto  nitrado 
en  cantidad  no  des|ireciable.  Se  consigue  una  pu- 
TÍlicación  completa  destiuyendo  ese  compuesto 
nitrailo  por  medio  del  liidrógeno  obtenido  con 
estaño  y  ácido  clorhídrico,  transforniandoel  áci- 
do paraoxi'enilacélicoen  sal  de  ¡domoy  desconi- 
|ioniendo  ésta   |ior  medio  del  ácido  sulfhídrico. 

Kutre  los  compuestos  salinos  originados  por 
el  ácido  que  se  acaba  de  estudiar  está  la  sal 
amónica,  que  se  presenta  cristalizada  en  agujas 
muy  tinas,  jierfectaniente  solubles  en  el  agua. 
Estás  disolnciones  no  precipitan  por  los  sulfatos 
de  cobre,  riuc  y  cadmio;  con  el  nitrato  de  plata 
producen  un  preci|>itadoaniorfo  de  color  blanco, 
soluble  en  gran  cantidad  de  agua  caliente,  cuya 
composición  se  halla  expresada  por  la  fórmula 

Las  disolnciones  concentradas  de  la  sal  amo- 
niacal, tratadas  por  acetato  de  plomo,  dan  lugar 
á  la  formación  de  un  precipitado  blanco,  soluble 
en  nn  exceso  de  agua  hirviendo  y  en  exceso 
du  acetato  de  plomo;  las  últimas  disoluciones 
abandonadas  á  sí  ndsmas  determinan  la  forma- 
ción de  unos  granitos  cristalinos  duro»,  y  des- 
pu--s  se  depositan  cristales  de  asiwcto  triclfnico 
dotados  de  mucho  brillo,  correspoiiditntes  á  la 
fórmula  (C,H;0,V^Pb,-¿H,0;  los  granitos  tienen 
por  fórmula  (C,n70j)..Pb,  es  decir,  que  la  dife- 
rencia entro  unos  y  otros  consiste  en  el  agua  de 
cristaliración. 

Lasa!  oilciai  da  cristales  tabulares  muy  solu- 
bles que  contienen  cuatro  nioléculaii  de  sgna; 
destilada  con  cal  sodada,  da  paracrescl. 

OXIPROPILBENZOICO  f  Ai|I>o)-.  adj.  (^iiiir. 
'  nerpo  que  se  origina  al  misino  tiempo  que  el 
Acido  tcreftálico  ni  oxidar  el  ácido  cumínico  por 


OKAR 
medio  del  |ierniaii({anato  potásico,  rorreupondi- 
A  la  fórmula  C„,H „0,.  ú  1 1 ¡      nOll).C0.01l 
8e  presenta  criRtalIrado  en  sj-uias  bastante  Ini 
gas,  pocos  aolublrs  en   a 
caliento  y  alcohol.    Kuih 
ínclito  y   no  «c   vo'  i'  ' 
ch'ii  c-ii  el  dicluliüi 
so  liaiislurma  priu)'!     i  i 

bonico  y  luego  en  ácido  terellalico,  Ki  neido 
clorhídrico  diliidlny  caliente  le  transforma  en 
ácido  propeiiilbeii?oico  CjH.  c,jllj.OO.t»ll, 
transfnriuaciiin  ijiio  se  Torilica  He|<arándoi>n  una 
nir'  '     I  L;iia.  Acción  análoga  á  la  ilel  licidii 

el  ■  icen  d  cloruro  deacetilo  y  elanlii- 

d:: -. 

Tara  obtener  ácido  oxiproponilbennoieo  ao  iitU 
li/a  la  reacción  quo  le  origina,  es  decir,  la  oxida- 
ción del  áciilo  cnmlnico  con   el  periiinnganalo 
|>otásico.  La  operación  so  lleva  á  cabo  do  la  ina 
llera  siguiente:  so  disuelven  tres  partes  de  ácidu 
ciimínicu  011  (iO  do  nna    lejía  de  sosa  que    tenga 
una  densiilail  igual  á  l,'jr>,  y  so  calienta  el  li- 
quido alcalino  res\illanto  á  100<'  para  añadir  por 
(■cquoñaa  |  orcinnes  una  disolución  de  |>ermaii- 
ganiito  potásico  que  sea  de  media  concentración, 
Kl  linal  do  la  reacción  determina  la  cantidad  ile 
permangnnato  quo  debe  emplearse,  puesto  i|ue 
cuando  el  reactivo  ya  no  sea  descoloriilo  es  (pie 
nada  hay  en  el  líquido  alcalino  por  oxidar.  Por 
lo  tanto,  si  al  añadir  una   |>orciüU  do  la  disolu- 
ción oxidante  queda  la  masa  con  color  virlado, 
se  da   por  terminaiin  la  reacción  ;  en  estas  cir- 
cunstancias se    deja  enfriar,   se  añado  alcohol 
para  descomponer  el  exceso  de  pernmnganalo, 
se  acidula  con  clorhídrico,  y  por  til  timo  so  agita 
varias  voces  la  masa  líquida  con  éter  para  disol- 
ver   los    ácidos  oxipropilben/oico  y  tercitálico 
quo  el  ácido  clorhídrico  ha  dejado  en   lilierlad. 
Reunidos  los  líquidos  etéreos  se  procedo  á  su 
evaporación, que  puede  ser  espontánea  óon  baño 
apropiado,  y  el  residuo  salido  se  hallará  consti- 
I  tuído  por  la  mezcla  de  ácidos  indicada.  La  sc- 
paraciiin  de  estos  cuerpos  so  consigue  tratando 
por  agua  caliente,  quo  deja  insoluMo  al  ácido 
tcioftálico,  en  tJiiito  quo  por  enfriamiento  de  la 
disolución   resultante  se  dc)>osita  cristalizado  y 
I  puro  el,  ácido  oxipropilbenzoico. 
I      Los  compuestos  hialinos  originados  por  el  ácido 
■  oxipropilbcnzoico  son  ]>ocn  importantes;  )>noden 
I  citarse,  noobstaiile,  ]ttssal(sn¡íi<')ilica,  rii/rricri  y 
I  plúmbica.  La  )irimera  se  obtiene  por  doble  des- 
'  composición  entre  el  nitrato  de  plata  y  una  sal 
'  alcalina  del  ácido  oxipropillienzoico;  se  presenta 
:  formando  un  ¡irecijiitado  cristalino,  poco  soluble 
I  aun  en  el  agua  hirviendo, que  cojitiene  una  molé- 
I  cula  de  agua  por  cada  cuatro  de  sal.  La  cúprica, 
!  obtenida  también  por  doble  descomposición,  es 
un  ]iiec¡pitadoamorfodecolorazuladoque  pocoi 
poco  .so  va  transformando  en  granitos  cristalinos 
que  contienen  tres  moléculas  de  agua;  por  últi- 
mo, el  o.xipropilbenzoato  plúmbico  obtenido  con 
el  acetato  de  ]>lonio  y  la   sal  amónica  del  ácido 
oxipropilbcnzoico  es  un  precipitado  amorfo  in- 
soluble  en  el  agua;  calentado  con  ella,  cxperi- 
,  menta  la  fusión  .sin  disolverse  sensiblemente. 
Acido  iKi-ipro/'i lsu!/ob(nzoico, 

I  t-,H,OH)-C.H,,^°^^j, 

I    -Se  obtiene  al  estado  do  salde  potasio  oxidan - 
I  docon  pcrmanganato  potásico  el  cinamcnosulfo- 
I  nato  ú  el  nietaisocinanieno-a-sulfonato]>otásico. 
Esa  sal .  que  corresponde  á  la  fórmula 

C,„U,oSOcK.,, 

se  presenta  cristalizada  en  agujas  ó  en  laminitas 
ortorróinbicas  con  dos  moléculas  do  agua,  quo 
pierdo  por  simple  exposición  al  aire  seco.  Calen- 
tada con  ácidoclorhílrico  concentrado,  adquiere 
la  propiedad  do  lijar  directamente  el  bromo. Los 
demás  compuestos  salinos  originados  por  ose 
ácido  carecen  de  importancia, 

OXLEY:  Oeoy.  C.  del  Condado  de  Stanley, 
Colonia  de  (,>ucensland,  Australia,  sit.  cerca  y 
al  .S.S.O.  de  Urisbanc,  en  la  orilla  izq.  del  Oxlev 
Creck,  cerca  de  su  conlliuncia  en  la  orilla  dere- 
cha del  Urislione  y  en  el  f,  c,  de  Brisbanc  A 
Ipsuich;  7  800  habits.  (con  el  tonxcship).  !l  Ciu- 
dad del  condado  de  Dolatitn,  Colonia  de  Victo- 
ria, Australia,  sit.  á  ciillas  del  curso  inferior 
del  King,  afl.  izq.  del  Ovcns;  8  500  habits,  (con 
el  towiiihip). 

OZARQunA:    f,    .l/i«.   ,'silicalo  hidratado  de 
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de  ilne-i  lienta,  ja  vcim- 

cita,  la    ;  ilili    la  e^lnm'i- 
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en 
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grupos  rsleroidales  y  prii-: 
de  la  coniptonita  de  los  i 
oión  química,   referida   ú   Ko 
rompí endida  entre  loa  límites  < 
siguientes  números:  áciilo  si1í>  i" 
qiiji'xido  lie  a1iin<iliio  ¡10;  óxido 
11;  óxido  de  soilio  4  ú  8,  y  agua  < 
ne  lu  ozarqiiila  brillo  vitreo,  i 
una  exfoli  icii'.n  perloela  y  otra 
distinto  sentido,    y  de    Iractura 
perlecta;   nna   laminado   exfolia 
microscopio  |>olarir.ante,  |  . 
eos  muy  separados,  cuyo  : 
al  eje  principal;  de  contii s  te- 

rrenos forman. ¡o  cristales  ó  en  i  is  de 

estructura  bacilar;  el   peso  espi  entie 

2,31  y  2,  .3.'^,  como  ]>ara  todas  las  totnsonilait,  y  la 
dureza  varía  entro  fi  y  fi,!.  Kn  cuanto  á  las  pro- 
[liedades químicas,  sábese  que.calenlada  la  o/ni- 
quita  en  un  tubo  de  eu.sayo,  desprende  ngna,  que 
so  condensa  formando  menudas  gotas  en  la  parto 
superior  y  fría  del  tubo;  al  luego  intenso  del  so- 
plete se  exfolia  y  aumenta  bastante  de  volumen; 
luego  se  funde  y  convierte  en  una  suerte  de  es- 
malto de  color  blanco:  por  vía  húmeda  alácanla 
los  ácidos  minerales  enérgicos,  en  los  cuales  es 
liarte  soluble,  quedando  como  residuo  de  sus 
acciones  ácido  silícico  en  estado  gelatinoso;  son 
los  ynciniientos  de  la  ozarnuita  los  mismos  de 
la  esgiccio  típica,  val  igual  cíe  las  demás  ccolitas, 
es  mineral  que  rellena  las  amígdalas  y  linéeos  de 
las  rocas  básicas. 
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OZOLAIMO:  ni.  Zonl.  Género  de  gneanns  de 
la  clase  de  los  iiematclminlos,  orden  de  los  ne- 
mátode.s,  familia  de  los  oxiúridos,  descrito  por 
Dnjiirdín,  y  cuyos  principales  caiacteies  son  los 
siguientes:  gusano  blanco  fusiforme,  de  cabeza 
ilelgada  y  provista  de  dos  lóbulos  laterales,  di- 
vergentes y  separados  hacia  arriba;  boca  verti- 
cal; esófago  muy  largo  formado  de  dos  paites 
distintas,  de  las  cuales  la  anterior  es  más  gruesa 
y  más  corta  y  se  jiresenta  fiiei  teniente  abultada 
antes  de  unirse  á  la  segunda  parte,  que  es  larga 

'  y  filiforme;  ventrículo  bien  perceptible;  intesti- 
no ensanchado  en  su  origen;  macho  con  la  cola 
corta,  encorvada  y  truncada  ó  aiicndiculada;  es- 

,  píenla  sencilla  muy  larga  y  recta;  hembra  con  la 
cola  recta,  adelgazada  gradunlmenle;auoaproxi- 
niailo  al  extremo:  vulva  abultada,  situada  en  el 

,  cuarto  posterior  do  la  cola;  útero  y  oviductos 

I  apelotonados  por  encima  de  la  Tiilva;  hnevoi 
grandes  y  redondeados 

i  Esto  género,  cuyo  nombre  expresa  la  especie 
de  nudo  ó  articulación  quo  presen  t,\  el  esófago 
lie  estos  gusanos  es  muy  distinto  do  los  demás 

'  ascáiidosy  de  los  oxiúridos.  tanto  por  la  espí- 
enla como'  por  la   t.  '     '      alcrtura  bucal, 

I  provista  solamente  s  y  no  de  tics. 

I  como  en  los  otros  ox  comprende  m.-Ls 

que  una  sola  especie,  el  iizolaimiií  intiiitíyiihlon 

'.  Rudolfi,,  que  mide  el  macho  S  milímetros  do  lar- 
go y  la  hembra  unos  8.  Los  huevos  son  elípticos, 
de  iiiia  décima  do  milímetro  de  largo».  Vive  esta 
es|  ■  1  intestino  de  divcrsa.s  es- 

I  pc'  -egiin  Diijardiu  la  esiieiie 

des  .,.,(  .  ..  ,  ¡ii  09  la  misma  que  él  des- 
cribo  en  su   Histeria  Xatiiral  ilr   lo^   hrluti,.- 

I  toi;  pero  habiendo  sido  observadas  eu  ilivei.'^ns 

I  especies  ilo  iguanas,  y  existiendo  las  direrencins 

I  que  dicho  .autor  hace  resaltar,  bien  pudiera  ser 
una  especie  diversa. 
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'   baja.   Rito  rcfiiiludo  tic-iK' 

r.^ne  tr'itiTnlo-^o  lío  lina  con* 

■  i  ron   utm  absov- 

'_".',  I)  caloriiis  por 

iilo,  lo  qncoinii- 

'iiec.inic\t  igual  n 

lio  liay  iiii'oiivo- 

ti:<^  r-w  atlniítir  qiio  la  energía  oléctrica  biijo 

•  Ho  i-diivin  npf'm   tan  sólo  )ior  el  calor 

1  oK'ctiiiB  en  la  forma 
■Ta  como  lina  serio  de 

■  ■  ' ,  tm  sólo  vi- 

im'liis  i'on- 
.  i  en  el  i-oiio 
izo  Inmiiio-so  cttarn  roilomlo 
iiiln  li  Tiinsa  gaseosa  como 
;  !o  lio  tubos,  ea- 
'  ilro'Io'lorilo  las 
'  •luiente  |>or 
que  le  ro- 
.  ,  jUO  ^o^cnlos 
1 'iente  <iosoom|iono  ol 
-'o  en  oxígeno  va  acom- 
|>;iña>i>t  lio  un  iii'.'.|>rc'ii.iiiiiiento  de  calor  notable; 
por  lo  tanto,  si  el  ozono  nrít^dnado  en  cada  mo- 
rí' '  i  n  del  calor  que 
ar  vas,  la  cantidad 

fi: iilo  será  pequeña 

c  I  la  energía  quo  so  ha  consaniido 

en  i'in. 

CoD  io  dicho  basta  ['ara  comprender  la  in- 
finfln''i*  H*  la  trnifn^ratnra.  la  ne«csidad  de  quo 
¿.-  ■  - 
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I  T»  puedi'  usar  el  lulorruptorsiii  incouTeniontc. 
Do  los  distintos  medios  indicados,  tratándose 

I  do  obtener  ozono  on  grandes  cantidades,  so  |>ro- 
tlero  on  la  Industria  una  corriente  alternativa 

'  con  un  translorniador  apropiado,  do  loriua  quo 
so  oblonj;nii  por  lo  menos  ÜOO  allonialivos  do 
coiii' uto  durante  un  segundo.  ICn  la  obtención 
dol  o.'Diio  on  poquoña  escala  so  consigno  mayor 
ocononua  empleando  ol  clluvio  producido  por 
una  máquina  olóotrira  pailoro!>a,  tal  como  la  do 
Wliinihurst;  son  por  lo  g><noral  do  poco  costo, 
■  voluiiiino>as,  bastante  resistentes,  y  produ- 
'    i'iintidados    do  electricidad    rclativumonto 

.,..;lliit'S. 

Kiilro  los  distintos  aparatos  quo  so  lian  ideado 
'  para  obtener  industrialinonto  el  ozono  eniplonn- 
I  do  máquina  ostática,  |>ucden  citarse  ol  do  Honet- 
ti.  So  i-ompoue  do  una  ampolla  de  vidrio  (fi(i.  1) 
I  provista  do  cuatro  tulmlnras:  dns,  destinadas  á 
dar  paso  ú  los  electrodos,  son  latt-ralos  y  están  co- 
rradas por  dos  tapones  atravcsiiilos  por  vuiillas 
motáliías,  tormiiiadason  isfora,  Innto  on  la  liar- 
te intoriorcomooii  la  exterior.  A  las  esfeías  exte- 
riores ec  dirigen  las  descargas siniultnncas  de  loa 
polos  do  la  maquina  estática  para  poner  en  mar- 
cha el  npaiato.  Las  dos  tuliiilailurasrcstantcssir- 
ven  paia  dar  entrada  y  salida  á  los  gases.  Para 
la  buona  marcha  del  aparato,  conviene  que  los 
electrodos  do  la  máquina  estática  no  estén  en 
contarlo  con  la  del  ozonizador,  sino  distantes  un 
coutímotro  apro\iniadanioiite.  poniendo  on  ninr- 
cha  la  máquina  so  produce  ol  clluvio  entro  las 
bolos  interiores  dol  matraz,  y  comienza  en  el  mo- 
mento la  prodnci'irin  de  ozono. 

Los  ajuratos  'dcados  para  la  preparación  en 
grande  escufa  do  ozono  son  también  diversos; 
unos  tienen  la  lorma  de  láminas  más  ó  menos 
grandes,  y  otrosde  tubosóbalerfosde  tubos.  Do 
una  manera  general  )iucde  decirse  que  so  consi- 
giion  mejores  resultados  empleando  haterías  do 
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,  -te  en  comprimir 

'  1  gas  dojámiolo  expansinnar  dos- 

n  de  sti  propio  calor.  Por  lo  que  li 
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aparatos  pequeños  que  no  aparatos  que  ofrezcan 
gran  suporlieie:  en  estos  últimos,  además  de  las 
dilicultadesen  la  construcción,  se  presenta  ol  gra- 
vo inconveniente  do  no  poder  conseguir  nue  todas 
las  partes  del  aparato  ¡iroduzcan  el  mismo  traba- 
jo, Ksta  circunstancia  hace  disminuir  notable- 
mente la  cantidad  de  ozono  producida,  porque 
el  originado  en  una  parte  dol  aparato  es  destrui- 
do en  la  otra. 

El  tubo  do  Siemens  (fg.  2)  es  uno  de  los  me- 
jores aparatos  productores  de  ozono  en  grande 
escala.  Las  armaduras  son  de  mica;  el  tubo  me- 
tálico »/!  sirvo  do  sosten  y  armadura  interior;  se 
halla  barnizado  de  manera  que  pueda  resistir  la 
acción  destructora  del  ozono  y  recubiorto  además 
por  el  dieléctrico  n.  Ambos  cilindros  se  hallan 
provistos  do  una  envoltura  de  celuloide  ó  eboni- 
ta,  y  el  ;;i  do  dos  fomlos,  á  los  que  se  hace  llegar 
agua  fría  por  medio  do  los  tubos  a  y  b.  Kste  en- 
friamiento en  ol  aparato  es  indispensable,  ]iorque 
prodiicciéndoso  desarrollo  de  calor  al  paso  del 
efluvio  es  necesorio,  on  virtud  do  lo  indicado  al 
principio,  disminuirlo  cuanto  sea  posible  para 
tener  mayor  rondimienlo.  El  agua  |)iiedo  reem- 
plazarse ¡K>r  un  ll(|iiiilo  cualquiera  que  artificial- 
mento  so  luiya enfriado  convenientemente.  En  ol 
tubo  m  hay  situados  agujeros  debajo  del  fondo 
superior  y  encima  del  inferior  que  permiten  pa- 
sar los  gases  al  espacio  c,  d,  donde  sufren  la 
acción  dol  efluvio  que  allí  so  ha  establecido. 

Empleando  corritnles  continuas  para  la  mar- 
cha de  e.-,te  aj'aioto,  csncccsaiio  usar  como  inte- 
rruptor un  conmutador  giratorio  análogo  al  co- 
lector de  las  dinamos,  susceptible  de  interrum- 
pirla convoniontemcnto  hasta  600  vecos  por  se- 
gundo. 

Conviene  sobre  todo  desecar  el  airo  que  ha  de 

'    '       cosa  quo  so  consigue  fácilmente 

11    |ior  iiciilo  siilfíiricn  6  cloriirn 

,.  I       1..  .  .i;rilie,    I,a  dr-í'i  iri.  n   f  nr  i'iridn  ínl- 
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fiirico  debe  preferirse,  ¡lorquo  no  solamente  se 
priva  ol  airo  del  vopor  acuoso  que  contieno,  sino 
también  do  las  materias  oigánicos  y  polvillos 
diversos,  que  á  la  larga  producen  alteraciones  en 
la  marcha  do  la  operación. 

ylllliaidoiies  del  ozono.  -  Son  varias  las  apli- 
caciones quo  este  cuerpo  ha  recibido,  y  con  ol 
tiempo  hablan  do  sor  mayores.  Los  usos  que  de 
él  pueden  liacciso  se  hallan,  como  es  natural,  li- 
mitados por  el  precio  de  coste,  y  es  por  lo  tonto 


c«p 


m. 


Fig.  2 

lo  primero  do  que  nos  dehomos  ocupar  para  ver 
hasta  qué  ¡lunlo  pueden  ser  utilizadas  sus  pro- 
jiicdades. 

La  energía  eléctrica  necesaria  para  transformar 
el  oxígeno  en  ozono  iletermina  ol  |irccio  á  que  ésto 
resulta  tratándose  dol  aire  ozoniundo,  porque  el 
ácido  sulfúrico  necestiiio  para  la  dcsecncit.n  en 
otro  lugar  indicada,  reincsenta  una  cantidad  casi 
insiguifii  ante  com;  arada  ion  los  gastos  nooesaiios 
|iaia  el  suministro  do  la  energía  eléctrico.  Por  lo 
quo  se  refiere  al  ozono  puroú  oxígeno  ozonizado, 
bastará  ngiegar  á  las  cilrns  quo  luego  se  indica- 
rán ol  precio  de  coste  dol  oxígeno. 

Teóricamente,  un  caballo. hora  puede  producir 
1030  gramos  de  ozono  aproxiniadiinionte.  La  ra- 
zón es  bien  sencilla:  el  gramo- molécula  de  ozo- 
no, osean  48  gramosde  ozono,  absorben  para  for- 
marse, como  al  ]>r¡ncipio  de  esfo  artículo  se  ha 
indicado,  20,6  colorios,  que  á  razón  de  421  quilo- 
giámetros  por  caloría  .«on  ]2.'i50  kilográmetros; 
y  como  un  caballo-hora  produce  un  número  de 
kilográmetros  21  veces  mayor  aproximadamente, 
resulta  una  cantidad  do  ozono  igual  á  1030  gra- 
mos, conforme  se  había  admitido. 

.''uponiciido  que  el  rendimiento  práctico  sea 
un  -10  por  100  del  teórico,  cilra  que  no  es  nada 
excesiva,  dados  los  resultados  obtenidos  por  Bi- 
I  chat  y  Guntz,  resulta  quo  un  caballo-hora  pue- 
de producir  industrialniente  412  gramos  de  ozo- 
no. Sin  embargo,  hasta  los  trabajos  actuales  no 
80  ha  conseguido  obtener  más  de  20  gromos  por 
caballo-hora,  cantidad  que  representa  un  2  por 
100  del  rendimiento  teórico. 

Para  producir  actualmente  un  kilogramo  de 
ozono  se  necesito  disponer  do  una  energía  eléc- 
trica representada  por  50  caballo-hoio;  un  ca- 
ballo-día lio  produce  más  que  4  kilogramo  de 
ozono,  lín  las  condiciones  más  ventajo^o.s,  el  ki- 
logramo de  ozono  resultará  á  2,50  pesetas.  El 
cloro  del  cloruro  do  cal  resulta  0,70  pesetas  el 
kilogramo;  un  kilogramo  de  ozono  equivale  á 
1  i,  de  cloro,  y  jior  lo  tonto  á  1,05  pesetas  do 
cloro,  do  donde  resulta  quo  el  ozono  producido 
jior  los  medios  actuales  vale  dos  veces  y  media 
más  que  el  cloro  del  cloruro  de  cal. 

Con  20  gramos  de  ozono  se  pueden  blanquear 
60  kilogramos  de  tela  de  lino,  dejándola  lo  mis- 
mo quo  si  so  hubiera  jiueslo  tres  días  al  so). 
Con  la  niismii  cantidad  de  ozono  se  blonquean 
y  rcíinon  40  kilogramos  de  almidón.  Continuan- 
do la  ozonización  de  la  jiosta  do  almidón  se  ob- 
tiene un  producto  parecido  á  la  goma  arábiga, 
que  tiene  doblo  precio  quo  el  almidón;  20  gra- 
mos de  ozono  son  suficientes  pora  obtener  30 
kilogramos  do  c-to  jroducto;  con  la  misma  caii- 
lidul  do  ozono  so  jiuede  dejar  suficientemente 
saneada  una  hobitación  quo  tenga  8000  m.^  de 
cajiocidad. 

Conniarado  el  ozono  con  el  cloio,  y  siéndolas 
ajilicociones  mns  importantes  quo  de  él  se  han 
hecho  hasta  la  fecha  como  agento  de  blanqueo, 
resta  cominirarlo  con  ol  agua  oxigenada,  cuerpo 

3ue,  como  es  sabido,  so  utilizo  niuclil  iino  romo 
escobiranle;  20  gramos  de  ozono  poseen  el  mis- 
nin  poder  .1.  scoloi  inte  ipie  .J  kilopiomo  do  agua 
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",i  •iii\i|a  coniercinl.  Píiiilo  0, 40  |  t'^^IIls  como 
IHt'.'i'i  corriíiito  ilel  kilogramo  <)e  ésta,  reinlU 
(iiio,  valisu'lo  •)  oíono  ú  '.',íO  pesctii-r,  0,10  de 
futo   ei|iiivalen   i'k  0,40  d«  süiia  ciMurnads.  Kl 

■  II  •  lioiie,  i'or  .  ■  iiilcr- 

■   r      I  i'iitre  el  ili!   '  lüroilcl 

i¡,  i.:ro  de  cal.  Tuii.  .  i  ..  luii  su- 
poniendo qiio  por  cadii  catallo-hora  no  obten- 
gan 'JO  grauíes  de  ozono,  ó  aea  nn  '¿  por  100  del 
rendimiento  tt'óiicn;  si  ilstv  se  elevaia  al  4  |>or 
100,  el  kilogramo  de  oiouo  resultaría  úlO  l\  15 
céntimos,  y  no  hal'rla  descolorante  ipie  pudiera 
huccile  compotenciit. 

Tratado  el  pruldcma  económico  que  se  plan- 
tel al  i|Ut>rer  militar  las  propiedmles  ilel  oíono, 
inilii'arcnins  las  aplicaciones  mus  inipoilantcg 
i|He  lia  reciiddo.  Es  inHn>liluible  en  las  opera- 
ciones de  orden  ipifinico  ihmde  se  trata  de  pro- 
ducir una  uxiiliiciún;  la  mezcla  cnimica,  el  Id- 
ú.vi.lo  de  nmni^.inoNO  y  úcido  sulliírico,  el  ácido 
nítrico,  etc.,  ilnjaii  sienipro  rcsiiino  de  sii  acción 
oxid  <ntc.  Con  el  o/ono,  como  puedo  compren- 
derse,  no  ocurre  esto;  sil  acción  desde  este  pun- 
to es  comparalde  n  la  del  agua  oxigennda  ó  A 
la  de  la  corriente  elcctric»  emjileada  dirccla- 
niento. 

JUnnijueo  lie  Irjidos.-lM  preparación  de  las 
telas  80  hace  lo  mi^mo  qne  ai  se  bs  Inora  il  lia- 
ccr  su:rir  el  soleado.  Vun  vvr  liccluicsa  prepara- 
ción, y  antes  de  introducir  el  toiidu  en  la:<  cá 
msras  de  ozono,  se  impregna  ligeramente  con 
nci  io  clorliídrico  ó  esencia  do  trementina,  lil 
nioilo  de  obrar  e-stas  snbslancias  es  dosuonocido, 
pero  es  innegable  que  favorecen  de  iin»  manera 
extranr  linaria  la  acción  desooloronte  del  o?ono. 
l'M  tejido  empa]ia'lo  de  cuabjuiora  de  esas  su)>s- 
tanciiis,  y  convciiicntcinentc  luunedccido,  se  lia- 
ce  penetrar  en  las  cámarssi]Uo  contienen  el  ozo- 
no, donde  se  bnce  permanecer  doce  ó  más  ho- 
ras. 

La  atmósfera  en  las  cámaras  de  oxono  es  tal, 
(|ue  no  es  |>osilde  permanecer  en  ellas  ni  un  nii- 
uiito;  la  absorción  del  07ono  por  el  tejido  es  tan 
rápida,  que  á  los  pocos  minutos  de  introducir 
este  se  puedo  ponctiav  sin  inconveniente. 

Kn  vista  do  estos  resultados,  podría  creerse 
que  el  uso  del  ozono  como  descolorante  de  los 
tejidos  se  hallaría  delinitiviimeiite  adoptado; 
poro  aparte  do  un  gravo  inconveniente,  que  más 
adelante  se  indicará,  se  ha  observado  que  las 
fibras    textiles  se  atacan   mucho  por  el  trata- 
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miento  ron  oroim.  I. os  estudio*  realizados  con 
objeto  de  averiguar  la  causa  de  esta  alterJCiOa 
han  Tci  !  ataque  es  produ- 

cido pe  :  !.js  ilol  nilr.  i'«no, 

r.  ,      '  ■    ,  .        ■  ' 


muy  liaja   teinperalnra, 
oxigeno  puro.  Ambas  co 

Oíono  producido,  y  sobie  ludo  u  ae  paite  del 
oxígeno,  por<|ne.  aileniás  de  lo»  gastos  inheren- 
tes II  MI  ■  iu  para  blanquear 
emplPíi:  lie  por   lo  general 

son  con.,  ..    .  .    ,  j  ...    liste,  con  objeto 

de  poder  utilizar  varias  veces  el  mismo  oxí- 
geno. 

Jllanqueorifl almúlón.  -Con  el  nao  combina- 
do del  ozono  v  del  agua  de  cloro  so  ha  conse- 
guido en  el  blanqueo  del  almidón,  y  algunos  ilc 
¡os  productos  que  de  él  so  derivan,  tal  como  la 
I  dexirina,  resultados  ilignos  do  Humar  la  aten- 
ción. 

ICI  ozono  asociado  al  agua  do  cloro  parece 
¡  obrar  como  anticlnro  recmplaznndo  con  po.'-i- 
tivas  ventajes  al  lii|vosulfito  sódico;  la  acción 
I  del  cloro  «e  so»|  ceba  es  debida  á  la  formación 
I  do  ácido  clorhiilriio  en  virtud  de  la  ecuación 
I  2t'l-f  ll..ü-f  03  =  2(.'1II  +  :íO...,  en  tanto  que  el 
I  ozono  se  transforma  en  oxfgano  como  la  misma 
j  reacción  indica. 

manqueo  tie  la  erra.  -  Por  lo  general  la  cera 
se  blanquea  fundiéndola,  vertiéndola  sobre  mol- 
des especiales  para  obtenerla  en  delgados  Inmi- 
minas,  y  exponiéndola  durante  el  tiempo  sufi- 
ciente á  la  acción  directa  de  los  rayos  solares.  El 
ozono  reemplaza  con  ventajas  la  acción  descolo- 
rante del  sol;  el  blaiujuco  se  hace  mucho  más 
rápido,  necesitándose  iiequcños  cantidailos  do 
ozono,  circunstancia  que  hace  recomendable  el 
proi'cdimieiito  en  muchos  casos. 
I  El  obstáculo  más  grande  que  ofrcco  el  ozono 
para  destinarlo  de  hecho  á  las  operaciones  de 
blanqueo  que  se  acaban  de  indicar  es  su  natura- 
leza gaseosa,  (|ue  lleva  aparejada  en  sílasdifi- 
cultiides  |iara  transportarle.  Ksto  grave  incon- 
veniente no  se  ho  evitado  hasta  la  fecha,  y  por 
lo  tanto  el  ozono  so  debo  obtener  en  el  mismo 
sitio  donde  se  ha  de  utilizar,  haciendo  al  efecto 
la  instalación  conveniente.  Lo  ginve  de  esto  se 
comprender.-»  sabiendo  que  la  instalación  nece- 
saria para   producir  kilogramo  y  medio  de  ozo- 
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tirso,  soini-tj  : 

en  aguas  tan  :  , 

giénico.comn  las  inaR  «nnaa  de  maiinntial. 

Los  rcsultailo.H  obtcnid's  en  los  llveraoa  en- 
■ayos  qno  se  han  verilic^i  '  oiar  la  ea< 

lidail    do  los  alcoholes,  .   v  ilerniii 

líquidos   I  -i   por  ii. 

linn  pcM  )r  si  su  USO' 

te.  Kn  al, .1  se  b-  ■ 

bio  favorable  en  las  pro| 

en  otros  nada  se   ha  coi. 

conseguir  olgún  resultado emivicno  pioetdor  por 

ozonizaciones  joco  intensa-  y  repetidas,  en  cuyo 

cuso  80  puede  seguir   la  inaielm  do  la  0|«iación 

)irobando  los  líquidos  ríe  tiempo  en  tiempo. 

Sobro  el  tabaco  parece  obp'ir  el  ozono  de  un 
modo  excelente,  cxalttndo  y  haciendo  máa  ex- 
quisito su  aroma.  Cosa  análoga  ocurro  con  el 
café,  gana  cu  cali'lad  si  se  somete  á  la  acción  de 
una  corriente  moderada  de  aire  ozonizado. 

La  madera  destinada  n  la  construcción  de  ins- 
trumentos mnsicsles,  como  pianos,  violines,  ¡lau- 
ta.», etc.,  adquiere  rápidamente  las  condiciones 
necesarias,  y  sobre  todo  las  de  resonancia;  Insta 
para  ello  someterla  durante  doce  ó  veinticuotro 
horns  n  la  acción  del  aire  ozonizado  en  una  cá 
niara  cerrada  á  Iciupcr-itura  conveniente.  Iji  »o- 
noiidad  aumenta  mucho  con  este  tratamiento, 
donde  el  ozono  pnioco  obrar  directamente  sobre 
la  tesina  de  la  madera. 
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;ii(»  «.iti-riiic-  i'r  n!.l,',i>  •■rt;n.  X.  en  1783.  M.cn 

'  idre,  I'cilro  Kcilorico 

^inieiiti)  como  htisv  de 

cu   no  se  |inl>licii  Imsta 

1   i-n  1852.  Sucedióle  su  hijo 

.- !to. 

PABLO  FEDERICO  EMILIO:  üioi/.  Prínoircso- 

'    •      "     ^'    cu  18-Jl.  SI.  on 
lycopoldo.  Mos- 

,  !;;•:))  la  t 'oiisli- 

til'  y  en  la  gucmi  austro-pniKinna 

nt  :í  lujo  lio  l'iiifin.  Tuvo  iior  lierc- 

drru  en  gI  |.iiiici|'ado  ií  au  hermano  Woldcniar. 
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nar  i>. 


M  :  .',",(  ral.allcro  español. 

'10  muy  señala- 

I  oli|  crl  llerino- 

í  Idliún  Veinticuatro 

I  ido  do  9H.S  alc:>zares: 

•  'ildo 

.'OS- 
.    ^1       .    -  L  ,      .1   dÍ8- 

racion  y  prceniinen- 

■   Ins  coninnci'os,  lipnró 

..Icius  que  ^c  distin(;nicron 

''  la  autoridad  de  loa  mo- 


-  Paü/i!»  i>r.  Fi'i«Tim  íMlGCRf.):  Biog.  Mili- 

•le  la  Frontera.  M.  en 

.1  21  de  jiilindo  li;S2. 

Orden  lio  .S/inlin^^'o. 

Vr.  iliardcl  llninadoSan- 

lo'  ■■  t  hombre  do  valor  en 

el  •'  .<ui  auiiu.-*,  tiiondo  c:i¡<it:in  de  las 

mi  TJitri™.    Kn  lO.'.iI  te  ncfialú  en  la 

df  i.K,  y  en  otras  muchas 

iK  1  ilea   motivos    imjior 

■  "  ' i■"■• 

•s   Dr   FiESTB»  Y  EsTi'PiSXs  (Mr- 

y<  .  M. 
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ramilia,  sus  Amif;oRy  parientes,  lo  acniuctió  un 
acciileuto  repeutiiio,  del  ciml  sucumbió  inospo- 
radnnienlc.  . 

•  PACINI  (Rkoika):  Biori.  Con  brillnnleíxito 
cantó  en  el  Tcniro  Trincii'al  de  Cádiz  (8  de  sep- 
tiembre de  1  94).  Alcnnzó  una  ovación  con  La 
Soiiihiilula  a\  reo]niecer  (1."  de  enero  do  18!  5) 
en  la  escena  del  Teatro  lio  .San  CatIos,  en  Lis- 
hon.  Habiendo  firmndo  nn  conii>i(iniiso  para  16 
repiesentaeioncs  en  Vaisovin,  linio  do  toniar 
jiaitc  en  20,  en  el  otoñodel  mismo  nño,  con  (.taii 
.satislacciún  de  la  empresa  y  del  público,  que  la 
aplaudió  sobre  todo  en  las  óperas  J/ihnlet,  /Átela 
y  l'on  Jiiaji.  Esluvo  admirable  en  el  Teatro 
Real  do  Madrid  caiilondo  iJiíioralt  (12  de  lebre- 
ro de  1896);  Ji'igolcllo  (3  do  mnrzo);  J.a  Smidin- 
hula  (11  de  marzo),  ésta  en  la  noche  de  su  bene- 
ficio, en  la  que  tandiién  entusiasmó  al  público 
con  las  famosas  carceleras  de  Las  hijas  del  /{ebe- 
(leo,  y  L.ncia  (día  26).  ConsÍRnió  en  San  Sebas- 
tilín  (17  de  agosto)  un  gran  triunfo  interpretan- 
do varios  números  de  música  clásica  y  otros  de 
nnlsica  jiopiilar,  como  el  líncrnicaco,  en  un  con- 
cierto. Acogida  con  tempestades  de  afilausos  en 
el  Teatro  Heal  de  Jladrid,  hizo  prniligios  de  eje- 
cución en  L'l  Biirlero  de  Sevilla  (29  de  diciem- 
bre); Xn  Soníimbula  (5  de  enero  do  lS97)y  otras 
óperas.  Con  el  mismo  acierto  cantó  en  dicho  co- 
liseo más  tarde  Zos7)i(n7(/)ios  (12  de  febrero  do 
1SP8\  AV  rarbero  de  Seiil/rt  (20  de  marzo),  et- 
cétera. Cosechó  nuevos  laureles  con  la  cavatina 
de  La  Tiavintn  en  el  concierto  dado  (23  de  agos- 
to) en  el  Gran  Casino  de  San  Sebastián  á  Lene- 
ticio  de  los  soldados  que  regresaran  enfermos  de 
í'iilia.  Figuró  también  en  la  compañía  del  Tea- 
tro lical  do  Madiid  durante  la  temporada  de 
1H9S.ÍI9.  Hoy  (noviembre  do  1899)  es  una  de  las 
artist>i.<<  prcdiUi^tas  del  público  de  los  mejores 
coliseos  de  Knropa. 

PACiNOTTi  (Antonio):  Biog.  Físico  italiano. 
N.  en  Pisa  A  1  de  junio  do  1811.  Hijo  de  un  sa- 
bio profesor  de  Física  déla  Universidad  do  Pisa, 
•  I    '■  i'.,   siendo  muy  joven,   al  estudio  de  Ins 
sicas.    Patriota  decidido,  foimó  parto 
de  injjcnieros  en  la  guerra  do  ISSP. 
l'.ii                        I  grado  de  Poctor,  y  fué  aucesi 
viiii                       1   sustituto  de  Astronomía  en  el 
V                          iir  de  Florencia '1882)  y  profesor 
d  y  aplicada  en   liolonia  (1804). 
riisionado  paro  ir  ó  Francia,  liúl- 
:  I,  con  objeto  de  adquirir  los  ins 
irios  para  los  observatorios  ine- 
nucva  creación  en  I  tilia.  Des- 
1  de  Física  cu  la  Universidad  de 
'■    '         '  '       '     nnmirosnR  ar- 
.1  ¡t.iliaiías,  Kn 
•-,',  obtuvo  la  me- 
;  riiiier  inventor  de  máqui- 
:  V  en  fRl,  en  una  de  los 
L'ra  lisios  y  cice- 
ro en  la  Kxpn- 
■  i   :■  '•   iiu-  r.  ''   '  11.11  'II    I  .,  , tnd,  tiovi,  delr 


I  gado  del  gobierno  italiano,   hizo  ])resentc  que 
I  desde  1864,  es  decir,  más  de  diez  años  antes  que 
i  Gianimo,    había  conslrnído  su   compatriota  un 
I  aparato  que  presentó  allí  f!ovi,   y   que  difiere 
muy  ]ioco  do  las  máquinas  Oramuie  en  uso:  jus- 
to es  reconocer  esta  ]iiioridad.  El  jurado  conce- 
dió á  Pacinotti  una  medalla  de  honor. 

PACNOLITA  (del  gr.  iraxvbiii,  helar,  y  Xitfo?, 
piedra):  f.  Min.  Fluoruro  hidratado  do  alumi- 
nio, sodio  y  calcio,  relacionado  con  la  chiolita  y 
la  tonisenolitii  sobre  todo,  que  casi  tiene  su 
misma  composición  química;  parece  derivar  del 
importante  mineral  denomimulo  criolita,  ósea 
del  llnoruio  doble  natural  de  sodio  y  aluminio. 
cm]iIeado  en  la  metalurgia  do  este  último,  y 
también  usado,  en  otras  ocasiones,  como  (un- 
ilciite.  rruébanso  las  indicadas  relaciones  entre 
la  criolita  y  la  pacnolita  ó  paclinolita  cu  que 
I  ambas  especies  suelen  aparecer  juntas  en  los 
yacimientos  de  la  primera,  que  es  la  más  abun- 
dantcy  también  la  que  más  interesa,  desdólos 
jmntos  de  vista  mineralógico  é  industrial.  Aún 
pudiera  tenerse  el  mineral  que  nos  ocupa  como 
asociación  do  la  ya  nombrada  criolita  con  la 
Iluorina  ó  fluoruro  de  calcio,  también  llamado 
espalo  Huor,  dada  la  tendencia  del  Iluor  á  for- 
mar Iluoruros  dobles,  de  cuyos  cuerpos  son  buen 
e¡emplo  las  especies  aquí  nombradas,  las  ciinlcs 
hasta  parecen  transitorias  ó  intermediarias  en- 
tre los  compuestos  alcalinos  Iluorados  y  lascom- 
binaciones  del  Iluor  con  d  calcio  ó  el  aluminio. 
Con  los  fluoruros  dobles  naturales  suelen  hacer- 
se dos  grnpos,  comprendiendo  en  el  primero, 
que  es  e'  de  los  anhidros,  l.i  criolita,  la  chiolita 
V  la  )iroso|iita;  y  en  el  segundo,  que  es  el  de  los 
ludiatados,  la  tomsenolita  y  la  labtoiiita.  To- 
cante á  la  pacuolita,  mientras  unos  la  incluyen 
en  la  primera  serie,  sostienen  otros  quo  iiertcne- 
ce  á  la  do  los  Iluoruros  dobles  hidratados.  Es  un 
!  mineral  que  se  )ire3enta  formando  |  equeñísimos 
I  cristales,  pertenecientes  al  sistema  del  prisma 
'  monoclínico,  del  cual  derivan ;  posee  color  blanco 
puro,  y  su  aspecto  es  el  de  la  nieve;  el  pesoospe- 
I  cífico  está  representado  en  el  número  2,9;  la 
'  com)>osición  (|in'niica,  prescindiendo  >lcl  agua, 
i  eslá  bien  representada  en  la  fórmula 

(N,aCo),FI,-HAl,Fl,. 

Calentando  el  cuerpo  que  nos«cnpa  en  un  tubo 
do  ensayo,  desprende  vapores  dotados  de  mar- 
cado y  enérgico  carácter  Acido;  pulverizado  el 

í  triple  Iluoruio  do  aluminio,  sodio  y  calcio,  y  cal- 
cinado nn  .seguida,  emite  ilcnsos  vapores  blancos, 
solubles  en  ácido  clorhídrico.  Fs  cuerpo  bastante 
raro  en  los  terrenos,  hallado  tan  siílo  en  Croe 
landia  y  en  criaderos  de  su  generador  la  criolita; 
minerales  análogos,  rn  cuanto  á  la  composición 
química,  y  de  la  mismo  procedencia,  son  lagcar- 
BUtita  y  la  hagemanita,  aunque  esto  último  es 
considerado  sólo  mezcla:  en  cuanto  á  la  toiiisc- 
nolilo.'qiie  es  también  un  Iluornrn  tiiplcdealii- 

'   niinin.  calcio  y  ^odio,  conlícne  baslaiitc  agua. 


I'^<  II 

«4  «I  iiiikiiiu  »u  yaoíiiiioiito,  y  iiu  uoiiio  vitiadad, 
aino  II  modo  da  una  c»|'ei  i«  H|'<irl<>.  >i  l'ivu  uiiiy 
cscaím,  rs  coiiüiderada  I '  . 

PACHECO  ÍJlAN);  /.■:  ,ol.  N. 

«11  iVIndrid.  M.  iiorlo.tan  'iiiiú  oii  la 

oiiii'cia  iiiilitar  con  f;iaii  i  |>ui' kii  va- 

lor •' ¡iitflii;emia,    i'or  li'  IV,  ende- 

ciuto  di)  IK  lio  Heptiaiiil  I  o  lii/o  mer- 

ced de  un   liúliiti)  en   U   '  ^itutia^o,  da 

ijiie  «I  Koal  Conüaju  de  las  i  Mieiieü  la  dei>|»i'  luí 
(l'lidn  en  10  da  ilicieiiilie  del  niiiino  añu,  Kia 
«ntonce»  Teniente  llonetal  de  la  cal'alleria  del 
ejérulto  da  Extreiiiadiiid  contra  rorlUKal;  y  al 
aTio  siguiente  de  li>.'i~i,  sieiilo  ^enoi.tl  el  duque 
de  0-iuna,  .itacn  al  i-iieiiii^-i  el  liieilede  San  Mi- 
guel el  día  '.".'  ilit  jiiliu.  Jiidii,  con  U  vanguitrilíu, 
cenó  con  1 1;  mas  ni>  piidiendo  resimir  el  (¡rueau 
de  inlanlena  y  caliallcria,  letrooidiú;  luilió  en 
toncea  al  encuentro  el  duque  run  lai  trupaN  de 
la  biilalla,  y  >a  lo  oldigó  ú  retirar  con  danonlen, 
durando  la  leliir^.i  cinco  Iioikm.  Kn  el  hi'iii  de 
lll'il.in  i|iie  tiii'  |Mii  l'apitiin  tleiioral  de  ai|ui'lla 
con'iniíl.i  .luán  do  Austria,  se  liall.tlia  l'ailieco 
en  la  misma  plaza  de  lliuUin/,  it  tiompoi|ue  llo- 
^ó  avi.Ho  de  que  ol  conde  do  (  lianilier^,  ninestro 
decampo  general  del  ejercito  emnii^o,  con  10 
liatalliines  de  caliallaría.  Iialiía  dado  vista  A  la 
p'a/a  |>ara  romper  U  guardia  del  puente.  Salió 
á  él  iniueilialameiilecuncinco  liatallones,  y,  tra- 
bándose una  reñida  escarainuzn,  recibió  un  ca- 
rabinar.0.  de  que  cayó  ninerto  allí  mismo. 

r\MlKi  o  (dliKnoRio):  Binij.   Treiiidento  do 
1  lica  de  llolivia.   N.   en  el    reñí.    Pió«o 

ii  or  en  la  sef^nnda  mitad  de  sif;lo  xi.x.  Fi- 
guro entre  los  mas  i-icos  liacendaduü  y  entre  los 
niÚH  notables  polidcos.  Flegido  presidente  de 
Bolivia  en  ISSl,  como  sucesor  de  Narciso  Cam- 
pero, ocupó  aquel  presto  durante  cuatro  ai'ios, 
ó  sea  todo  el  período  leyul.  Hi^ío  grandes  csluer- 
los  |.ar.»  reanimar  el  l'orncrcio  y  I»  Industria, 
abatidos  á  causa  de  la  guerra  con  Cirilo.  Sucedió- 
lo (ISSS)  Aniceto  Arce. 

-  *  P.villKro  (Kr.\scisco  de  Asís):  Bio¡/.  M. 
en  M.ailrid  ;i  1.°  de  noviembre  do  1S97.  Dejó  es- 
parcirlos por  los  periódicos  y  revistas  de  Madrid 
y  provincias  gran  número  do  artículos  litera- 
rios, cientíñcos  y  políticos,  sobre  cuestiones  in- 
terioresy  exteriores,  de  Historia,  Criticay  Dere- 
cho internacional.  Había  colaborado  mucho  en 
I.n  Aiiiéiii-a,  La  lieristn  de  los  Tribimnlcs,  La 
J}<vi.t'a  IIi<iinnoai)ierka>ia  y  !■'!  Ti-:m)io,  perió- 
dico de  la  Ha'ana,  del  que  Tué corrcspon.sal.  In- 
diviiluo  de  la  Real  Sociedad  Económica  de  Cór- 
doba: olicial  de  secretaría  en  el  Ministerio  de  la 
Gol  eriración,  en  el  qire  tuvo  la  jeTatura  de  las 
secciones  de  .Sanidad,  Política  y  Orden  priblico; 
representante  de  la  provirrcia  de  Ciudad  Real  en 
el  OnüreS'i  contra  la  filoxera  celebrado  en  1.S78; 
individuo  de  los  Con^jresos  do  Aiiriiiiltura  pos- 
teriores: vocal  del  Consejo  Adrrnnistrativo  de  la 
Asooiai'ión  do  Agricultores;  indiviluodela  .luir- 
ta  Central  de  Kxposiciones  Agrícolas,  trabajó  co- 
mo pocos  jiara  qire  .se  llevase  á  efecto  la  cotis- 
trucciiin  del  l'errocarril  Calatayud-Teruel  Sagun- 
to,  y  por  esto  mereció  que  el  Ayuntamiento  sa- 
guntirro  te  nombrara  {abril  de  IS!*."')  hijo  predi- 
lecto de  aquella  ciudad,  á  la  que  Pacheco  repre- 
sentaba en  Cortes,  y  acordase  poner  el  nombro 
do  éste  á  la  calle  más  importante  de  dicha  po- 
blación. Jurisconsulto  notable,  orador  elocuente 
y  publicista  de  reconocida  fama,  en  poütica  es- 
tirvo  siempre  al  lado  do  Martos,  con  quien  p.isó 
desde  el  campo  republicano  al  de  la  monarquía. 
En  el  Congreso  representó  d  los  distritos  de  Ali- 
cante. Saguiito  y  C'astellón  déla  Plana.  Después 
de  haber  sido  director  general  de  Adndnislrocii'm 
local,  ocu|x'>  hnsta  sir  mircrte  el  (iiiesto  de  direc- 
tor general  de  los  Registros  y  del  Notariado. 

-  Pacheco  MAtDnN.\po  (.luAN):  Biog.  Go- 
bernador eapar*inl  de  Musso  y  Palma  N.  err  Ma- 
drid. Fué  nombrado,  jior  título  de  7  de  diciem- 
bre do  161'2,  gobernador  de  la  provincia  do  Mus- 
so  y  Palma  en  el  Nuevo  Reino  do  Granada.  Des- 
empeñó este  desrirro  hasta  el  nr'io  de  1022,  en  el 
que  pasó  corr  el  nrismoeinplcn  i  ladeGríta  v  Mé- 
rida,  de  que  se  le  despachó  título  en  Madrid  á  3 
de  noviembre,  siendo  él  el  primer  gobernador  de 
esta  provincia.  Confirióselo  este  cargo  por  ocho 
años,  con  uMiiiación  de  picificar  los  irrdios  moti- 
lones y  de  hacer  navegable  el  río  Zirlia,  y  entró 
en  la  provincia  ú  G  de  agosto  de  IC'Jú. 

-Pacheco  Tíliex  Giros  (Ji-an  Francis- 
co^: Bioo.  Virrey  es)>afiol.  N.  en  Madrid  á  S  de 


Y.\V\ 

junio  de  Irt-lti.   M.   ' 
cer  (orille  de  la    \'< 

de  r  I 

Cih 

\v 

ib 

en  la  corto  de  iíoiiia,    |iaiinniio  por  air  nrano  no* 

f[oo¡oii  de  mucha  lonNÍderacióri,  y  princi|>alnieritc 
a  rorisulla  que  hiro  el  nronar>a  á  InoiencioXIl 
iioire  nombramiinto  de  iiure>or  en  mr  ivino,  re 
lUllriel.u;  '  ■    ■  .        i       ^     .     ■ 

ToÍM'U    . 

seplii-rnl  ,    ,  i 

Niipoli  s  rt  henar  la  mano  a  helipa  \,  aiiiiitrenir>' 
allí  al^irnaa  vocea  al  coirnejosecirto.  Pi-r  nt-tid'rr 
del  mianro  niV>  le  hoiiru  ol  ie\  > 
ol  collar  del  Urden  de  Sancti  .'- , 
fué  capitán  de  la compafiía cspah. m  m  <  <i  i  ¡^  < 
do  Ciirpíi,  virrey  do  Sicilia,  y  electo  picjiinciiti' 
do  órderie.s,  algirrio  de  cuyos  enij'lcos  rio  llegí-  .t 
ejercer  por  habeiHO  rnairleiiido  en  Ruina  hasta 
17ÚII,  en  quo  luú  irombrailo  IMcrriputemíario  en 
Italia.  .*salió  Irrogo  de  aquella  ciudad,  paHÓ  ú 
Ciinovn,  y  en  1710,  dcterriiinarrdo  el  rey  la  em- 
presa de  la  recuperaciórr  de  la  isla  de  Cerdor'ia, 
se  lo  (lió  la  diputación.  Las  icvuluí  iones  de 
aquellos  tiempos  le  íirstigaron  en  1711  á  pasarxo 
desdo  tiérrova  ú  Vado  y  á  prestar  obediencia  al 
archiduque  Carlos,  pormariocieudo  en  la  corte  de 
Viena  basta  su  lallecinriento. 

-Pacheco  y  AciiSa  (.Ican  l'Ani.o):  Biuij. 
General  español.  N.  en  Madrid  i't  22  de  mnr/co 
de  1710.  -M.  en  la  misma  capital  li  27  do  abril 
de  M^A.  Maiqiié.s  de  Viüena  y  do  Aguilnry  du- 
qrro  de  Kscalona,  fué  nombrodo  Pacheco  en  1735 
primer  coronel  dol  regimiento  do  infantería  de 
la  Reina,  quo  se  lurido  err  a.-^uel  año.  Kn  l.''de 
noviembre  de  1730  so  le  cnrríirmó  la  encomienda 
de  Alcuesca  eir  la  Orderr  de  .Santiago,  desprrés  la 
banda  de  la  Keal  de  San  Jenaro,  el  empleo  de 
gentilhombre  de  cámara  con  ejercicio,  y  el  grado 
de  Mariscal  d«  Campo  de  los  reales  ejércitos. 
Pasó  á  servir  á  la  guerra  de  Italia,  en  donde  so 
halló  en  varios  encuentros  y  peligros  i|ue  supo 
vencer  con  valor,  )ior  lo  que  so  le  dio  el  puesto 
de  Teniente  (ieneral.  En  1749  dio  la  virellaá 
España  |ior  halwr  muerto  el  arlo  arries  su  her- 
nrano  el  marqués  de  Villeua,  Andrés,  dejando 
por  hija  única  á  Mariana  López  Pacheco,  á  quien 
empezó  á  disputar  la  posesii'm  do  los  Estados; 
mas  para  quitar  pleitos  j-  desazones,  se  urricroír 
el  tío  y  la  sobrina  con  el  vínculo  del  matrimonio 
en  Escalona  á  10  do  noviembre  de  174S.  Fué 
Jnan  Pablo  envidia  de  la  :iobleza  do  España,  as! 
por  su  gallarda  presencia  como  por  sus  prendas 
de  magnilicencia,  afabilidad  y  alegría  natural. 

PADILLA  í  Fernando  HE):  Bioj.  Aventurero 
español.  N.  en  Jerez  de  la  Frontera.  Floiecióen 
el  siglo  -WI.  Noble  ]iorsu  nacimiento,  y  descen- 
diente do  una  do  las  principales  familios  de  Je- 
rez, heredó  Fernando  de  Padilla  el  valor  y  la 
intrepidez  do  sus  mayoies,  habiendo  llegado  á 
adquirir  con  sus  arriesgadas  aventuras  una  ver- 
dadera celebridad.  Un  suceso  casual,  jicro  que 
descubre  suficierr  temen  te  su  carácter',  firé  tal  vez 
el  principal  nrotivo  de  la  fama  de  su  rronrbrc.  Ha- 
Ihiirdoso  en  el  Puertode Santa  María,  ir  la  sazón 
quo  también  se  encontraba  en  este  lugar  el  du- 
que do  Medinaceli,  tuvo  unas  palabras  corr  uno 
de  los  que  á  éste  acom]iañaban,  y,  jor  circuns- 
tancias que  de  momento  medidion,  no  prrdo  sa- 
ciar  con  él  su  enojo  y  despecbo,  viéndose  obli- 
gado a  volverse  desde  luego  (para  Jerez.  Sirpo  al 
poco  tiempo  que  el  dnqrre,  de  vuelta  j>ara  Cas- 
tilla, había  pasado  )>or  dicha  ciudad,  y  acordán- 
dose (le  lo  antes  ocurrido,  salió  sólo  con  nno  de 
sus  eecrrdero.s,  llamado  \'aldcrrama,  alcanzó  al 
duque  cerca  do  Espera,  ío  llegó  á  la  comitiva,  y, 
reconociendo  al  caliallero  con  quien  halía  teni- 
do la  reyerta,  que  se  llamaba  Fabián  de  .Solazar, 
3nc  marchaba  precisamente  junto  á  la  litera  del 
nque,  la  emprendió  corr  él  á  mandobles  y  lo 
dio  muerte  en  el  acto.  No  fué,  sin  embargo,  la 
agresióir  tan  fácil  qno  no  tirviera  (pío  sostener 
una  fuerte  lucha  con  el  mismo  ."^alazar  y  los  de- 
más aconrjiañantes,  de  entre  los  cuales  prriln  al 
fin  escapar,  lleno  todo  de  heridas.  A  consecuen- 
cia taml'ién  de  esto  murió  muy  luego  su  caba-  ¡ 
lio,  el  que  hizo  desollar  á  sn  escudero  |>ata  qne 
no  fuera  conocido  por  el  hierro  y  la  nrarca  de  su 
casa,  )Tecaucii'>n  inútil,  porque,  habiendo  sido  | 
conocido  ya  Fernando  por  los  (leí  dui|i¡e,  y  en-  i 
tregado  su  nombre  á  la  justicia,  tuvo  que  emi- 
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nova,    iii-iiiuiiii,    |«r   iloriiiciiic'  ion, 

'   riM'n-i.rin ''e  -i;s  aven'»  r.i-     Kn  *  iiicie- 

'  laa,  ),  dil. III, mandil 

irainn    un   día  en  irn 
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.  que 

leu- 
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c'iuu  ilu  í  •  rta 

lorr  na\r  lo  u 

l.l    Ii  lioi 

(•'■  An 

lili'.  .   .   - 
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h('Ch>'.s,il  liolllblu  de    IclUuUil" 

ya  por  este  tiem|>o  nruerto  In  i. 
de  Sabwor,  que,   con  sn  J 
Mediri:ii-eli,  velaba  {«r  ol 

muerto  á  sir  cs|>ono,  y  nietii 

cia  y  el  apoyo  de  la  laniilia  de  I 
girio  el  perdón  para  Fernand<  , 
entonces  i<  sir  jatria  y  entró  al  servrcio  del  ejer- 
cito, en  el  quo  obtuvo  el  nrandi>  de  una  comiia- 
fífa  de  caballos.  Asistió  á  la  jornada  de  Túnez, 
y  fueron  tales  mis  hechos  en  «ate  campo  que  se 
granjeó  toda  In  ■  ■    ' '    '     • 

V.    .Sostuvo,  C"I 

jar,  jofc  do  la  I  . 

cara  nn  moro  de  a  caliallo,  ai  qrre  nrato  ñ  tas 
primeras  vueltas  que  diera  con  él:  acudieron  n 
sostener  el  pt:esto  del  mtrerin  otros  dos  nroros 
que  á  distancia  lo  acompañaban,  y  miry  liregn 
tumbó  al  uno,  escapando  ligeramente  el  otio. 
Vióco  muy  en  peligro  varias  vecis,  una  de  ella» 
recorriendo  un  olivar,  donde  cayó  en  una  cela- 
da, |>crdió  su  caballo,  y  hubiera  quedado  muerto 
á  no  .ser  socorrido  con  oportunidad;  fiero  no  se 
cuidaba  nunca  de  sí  mismo,  y  en  medio  del  |«- 
ligro  de  este  caso  so  eutretirvo  en  luchar  con  un 
turco  duro  de  inorrr,  á  quien  pudo  al  fin  acabar 
hicbando  cuerpo  á  cuerpo,  y  av  quien  ti'mó  una 
rica  malla  que  ofreció  al  duqrro  de  Mcdinasido- 
nia.  De  este  lance  salió  muy  ninl  herido,  y  el 
cm]<crador  se  interesó  miry  vivamente  por  él 
mandándole  visitar  por  sus  médicos  y  cirujanos. 
Escaramuceando  en  otra  ocasión,  se  le  desbocó 
.le  pronto  el  caballo  y  le  metió  por  entre  los 
enemigos:  todos  le  creyeron  muerto,  mas  jiron- 
to  lo  vieron  salir  luchando  jior  entre  el  tropel 
do  los  contrarios,  y  volver,  aunque  herido,  á 
las  filas  del  ejército.  Ftré  luego  de  los  primeros 
en  entrar  en  Túnez,  y  Carlos  V  premió  su  valor 
y  sus  servicios  en  esta  cam|>aña,  dándole  el  há- 
bito de  Santiago  y  haciéndole  Veinticrratm  de 
Jerez,  con  otras  gracias  y  mercedes  que  le  con- 
cedió para  sus  deudos  y  parientes.  Retirado  des- 
pués n  su  patria,  vivió  tranquilo  sus  líltinros 
años, 

-  PADHtA(MAIlÍA  DE  LA  CONCFPCIÓS):  Biog. 
Actriz  mejicana.  N.  en  la  ciudad  de  Méjico  ó  18 
do  octubre  de  1855.  Hija  de  nn  prinrcr  actor, 
Ángel  Padilla,  y  de  Magdalena  Illanes,  de  dis- 
tinguida oscerrdcncia,  hizo  su  estreno  al  presen- 
tarse en  el  Teatro  Nacional  cel  pueblo  qne  la 
vio  nacer.  Interpretó  entonces  un  poema  dra- 
miitico  en  honor  de  Hidalgo,  e^ciito  rrpreea- 
nicntc  para  ella,  y  hosto   IS74  I  iri- 

mera  actriz  dramática  en  los  prii  <  os. 

En  el  de  Itúrl  i '  '  '¡an 

Tfnoric;  y  pocí  lal- 

go  la  m.nyor  pal :_        ...^      ^         l.ias- 

co,  muy  en  loga  por  aquella  época.  También  Sn- 
i<\  fragedio  de  .lonqnín  Villalobos,  y  La  Sibila 
azteca,  h\  i  de  JrrstoSierra,  conipues- 
ta,  como  ¡la,  le  debieron  una  inter- 
prelocii'iU  II  iL:!-ir.ii  Continuó  la  artista  sus  pro- 
gresos If-TTi  ,  y  en  el  Teatro  Priinipal.  en  nn 
brillante  trabajo  de  ilieciocii"  i.  is,  s  -stienólas 
obras  de  José  Kcbegaray,  i  r  y  otros 

autores  españoles,  y   las  ni  e  los  me- 

jicanos Peón  Conireras,  Esteva  y  Iíumu  Moreno. 
Dcspirés  de  una  cxcnniión  felicísima  '1^77)  n 
Pnelila.  Oi  Ízalo.  Cúrdolia  y  Jalai  ,  .  air 

ciudad  i^atal  para  cosechar  nue\  ii  «1 

Teatro  .SiUn.  Allí  hizo  por  vez  ¡ ; " 
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PAOIRAC:  carornns  y  río  subte- 

rrÁneo  «n   el  '  nto   de    I<nt,    l-'rnnoia. 

HiíIUdm  en  I*  tmi-wr  ti»  (irsniat,  (Iclion  iii  nom- 
bre li  iiD*  «lil»  vrcin*,  r«iliriir,  y  están  íit.  O 
knia.  al  X.X.  K.  de  tirunmt,  li  -1  500  ni.  <to  In 
orilla  iiq.  tiel  Donlxfia  _v  li  nnos  lirifi  ilo  alt,  I^a 
|,„. .  i.,i  ,,,,!„  I'iiiljmc  es  enteramente  rcilon- 
H\  I,  y  naila  >cñala  sn   |>roxinii<lad: 

no  ;,'ii<>  llanta  que  se  cstn  en  ln  mis- 

ma orilla,  y  entonces  se  rctro-cdo  instintiva- 
nient»;  f\  Síriiiero  nii'le  '1.1  ni.  ile  «liiinietro,  110 
(K>  11  la  Ha  76  ni.  en  el  pun- 

to '  t  en  In  cima  ilol  ninn- 

t  •  ''  en  el  fondo  ilol 

a  icf  Martcl,  mide 

nii  Fornm  12  Tigos 

y  -  o  |«<)ueíia9  cascnilas.    La  fuente 

•.•.•.  .  1  o  tierra  y  el  otro  extremo  ñ  130. 

Aunque  sin  salida,  radirao  es  una  nianivilla 
única  «n   sn  cénero;  súlo  pueden  conipanirselc 

U=     -     '-    "-ca,  en  S»n  rsnziano,   corea 

li  ia.    El  Recc.i  es  induda'de- 

m  .    l>ero  no  mus  cxtr.-iño;  sus 

gruías  no  tienen  estalactitas,  y  sobro  todo  no  se 
sorprTide  rt'M,  como  en  Padinic,  el  í-ecrcto  del 
or  'tientes  en  el  interior  del  suelo.  El 

r  1  de   Pa<lirac  ocupa  una  serie  de 

fr  '        '  '         '  '  1  ido  cn-an- 

c!.  '  por  reunir 

d.    . ...         ,  -'i  la  presión 

hidroslatica  en  rocas  Incilcs  de  horadar.  Cnn 
ellii  ="  h^.  berilo  demasiado  pciiucño  par.i  sus 
pi'  -  en  rigor  no  es  un  río,   sino  un 

ar  ■  acnas  eran  en  otro  tiempo  mucbo 

ni  '    '       en  el  seno  de  la 

ti'  resultante  do  sn 

p.  le  las  caví  lados, 

ti  ira  abrir  lo»  túneles,  y 

fo'  vi.-leiiio»  tnrbollinos. 

.•i;  -.lo  basta  el  Dor- 

d'  I  ii'.n   atmosférica 

y    .  'i   letonido  la 

o'  lian  encon- 

fr  '  '■■■¡ne  los 

•  '•  o  con 

u  \  i  eaca- 

|>«  ai  ai  >    Kl  lio  .-e  une  ul  lA>iiloria 

cereí '1'  i'arennao,  7  bni»  nlX.N.O. 

d.  •  ■  ■■  (íin- 
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iieila  de  la  ciudad  de  Mújirn,   y  administra- 
da los  Koales  Aüo^iues,    habiendo  dosonipc- 
'    o  con  tanto  celo  que,  según  consta 
1  tío  su   residenciii,  on  sn  tioni|<o 
.1   Ks|uiAa   mi'is  tesoio  y  riqneicas 
>  i'poca  de  sus  antecesores.  A  su  regreso 
1  en  1C62.  el  rey,  como  premio  ú  estos 
.  le  Iii70  merced  do  nn  biibito  do  San- 
i|UO  so  le  despacho  titulo  por  el  Cou- 
^1.11   1(>  do  febrero  do  16S;i. 

PAFiA:  f.  Xool.  Género  do  insectos  dol  orden 

'■■I  idóploios,    laniilia  do  los  ninfíilidos, 

lo  por  Frtbricius,  y  cuyos  prineipalesca- 

.in  los  siguientes:  cuerpo  niodianamon- 

te  rnliuslo;  cabo/a  do  tamaño  nioiliano,  no  muy 
ruosa,  desprovista  do  mccbíin  frontal;  ojos  gran- 
y  prominentes;  |>alpn9  labiales  elevados, 
,iicñoss,  escamosos,  saliendo  bastante  del  ni- 
M  I  do  1(18  ojos;  anlcnns  corlas,  delgadas,  te- 
niouilo  a|ienos  los  dos  tercies  do  la  longitud  de 
las  ubis  superiores  gradiialnieiite  torniinadns  en 
mará  delgada  y  obliciiiimontc  redondeada  en  la 
punta;  tórax  oval  peludo;  alas  superiores  grnn- 
dos  con  el  borde  anterior  fuertemente  arqueado, 
nn  |<oco  acolailo  cerca  do  la  base  en  sn  liiignlo 
apical,  y  éste  algo  agudo;  borde  apical  tan  largo 
como  los  dos  teñios  del  anterior;  alas  inferiores 
snbovales,  con  el  bordo  costal  redondeado  y  el 
borde  oxierno  generalmente  entero  ó  súlo  ligera- 
niento  festoneado  on  algunas  especies,  pero  en 
e»lo  caso  el  tercer  ramo  de  la  vena  media  se  pro- 
longa formando  una  especie  de  cola  onssnrliada 
on  el  extremos;  patas  del  primer  par  del  maclio 
muy  |icqiioñas,  delgadas,  peludas,  con  las  tilias 
más  cortas  que  los  lémures;  tarsos  inarticulados, 
ilclgados,  casi  de  la  misma  longitud  que  las  ti- 
bias; patas  del  primor  par  do  la  hembra  seme- 
jantes li  las  del  macho,  n  excepción  do  los  tarsos, 
iiue  son  más  gruesos;  patas  do  los  pares  según ■ 
lio  y  tercero  corlas,  robustas,  bastante  escamo- 
sas y  con  los  tarsos  casi  tan  gruesos  como  las  ti- 
bias; abdomen  pequeño,  suboval;  orugas  alarga- 
das, rugosas,  cubiertns  do  jielos  sedosos  y  con  la 
cabeza  cuadrada  y  tuberculosa;  crisálidas  cortas, 
abultadas,  sobre  todo  hacia  la  región  abdominal 
y  desprovista  de  tubérculos  cónicos. 

Las  espocios  que  componen  esto  género  son 
bastante  numerosas;  so  conocen  (iróximamente 
unas  '2i5,  que  habitan  cu  las  regiones  más  cáli- 
das déla  América  meridional  y  las  Antillas.  En- 
tro ollas  citaremos  la  Paphla  Ghicermni  Double- 
ilay  y  Westwood,  que  vive  en  SIéJico;  la  l'aphia 
liorilody'a  Fabr. ,  que  so  encuentra  on  Jamaica; 
la  /'.  ripliea  Crnmer,  quo  tiene  por  jiatiia  el  Bro- 
sil  y  la  Guayana;  y  la/'.  ;)o/;/i'«r)/i<.'.<  Fabr.,  que 
90  señala  como  ]iropia  do  Cayena  y  el  Snrinam. 

PAGAOE:  fíeori.  Lago  do  la  región  meridional 
do  la  Abisinia,  África  oriental,  visto  por  l'otte- 
go  en  su  segunda  ex)doroción  de  los  países  ga- 
llas (1896):  mide  l;"iO  km.»,  do  longitud,  y  se  ex- 
tiende entre  los  5°  59'  y  6°  37'lat.  N.  Kii  medio 
de  sus  cristalinas  oguas  so  levantan  12  islotes, 
todos  habitados  y  cubiertos  de  plantaciones  do 
mijo  y  do  oljjodón.  Kste  lago  comunica  ]ior  un 
díñente  con  otra  laguna  más  meridional,  el 
('liiano,  que  es  piobablemcnto  el  lago  Abbaia  ó 
HÍ9-an-A1>baia  descubierto  por  Rnspoli.  Los  ita- 
lianos llaman  al  Pagado  lago  de  la  Reina  Mar- 
garita. 

PACAtJS  (LoKKNZo):  Ilion.  Cantontey  músico 
español.  N.  en  Celrá  (no  Cerviá),  cerca  oe  Gero- 
na, on  1838.  M.  en  París  a  7  de  julio  do  1883. 
Kra  muy  niño  cuando  empezó  el  estudio  de  la 
Música.  A  los  ocho  años  do  edad  cantaba  ya  la 
parto  de  tiple  en  la  catedral  do  Gemna,  cuya 
capilla  dirigía  el  presbítero  .losé  liarba;  á  los 
dieciséis  fue  nombrodo  organista  de  .''anla  Ma- 
ría dol  M.ir,  en  Pmrcolona:  poco  después  figuró 
como  cantante  en  una  compañía  de  ópera  que 
durante  un  mes  trabajó  en  Jlalión,  y  al  cumplir 
veintiún  años,  sin  recomendación  alguna,  mar- 
clió  a  París.  AHÍ,  con  grande  a|ilicación  y  estu- 
dio, so  dio  á  conocer  oii  varios  círculos  filarmó- 
nicos, y  adquirió  excelente  tama  como  inofesor 
de  canto.  Pe  él  hablaion  cii  distintas  éiiocas  los 
diarios  es|iaño!e9  y  franceses.  Tuvo  I'agiiiisaniis- 
tad  con  Alejandro  Dunias  (hijo)  y  otros  músicos 
y  literatos  no  menos  notables.  Popularizó  en  el 
mundo  artístico  cierta  clase  de  música  que  los 

'     •  'o  buena  fe  quo  procedía  del 

rnn  crédito  el   aniítiuU  rf- 

iin.i  so  le  n.iiiibralia  on  lo» 

Aaiones,  y  edito  las  mejores  mucslraH  de  tal  cía- 

M  de  niútica,  una  do  ellas  la  canción  titulada 


l'AU, 

I  La  íii'flo  f/M¿  ti  írtí  we  ijnurf,  quo  lo  procuró  buo- 
I  nos  rendimiontos.  Ensoñó  el  cauto  hasta  ol  fin 
de  sus  días. 

!  PAGÉS  (Lm'iN):  liiog.  Orientalista  francés.  N. 
en  París  en  1814.  M.  en  la  mismo  capital  á  26 
de  noviombio  de  1886.  Agregado  de  la  legación 
francesa  en  Cbina,  so  dedicó  es]  ocialmento  al 
estudio  de  la  lengna  japonesa,  la  cual  trató  do 
dará  conocer  on  su  jiatria  traduciendo  al  Irancés 
varias  obras  de  Lexicografía.  Pci  tcnecióála  So- 
ciedad Bibliográfica  francesa  desde  la  fundación 
de  la  misma.  En  todo  tiempo  defendió  con  celo 
los  intereses  del  catolicismo.  Vertió  al  francés 
bis  Carlas  lU  San  Frnnr.iaco  Javier  (1854,  2  vo- 
lúmenes en  8.°),  utilizando  la  edición  latina  de 
Bolonia;  tradujo  itol  holandés  el  Knsayo  de  gra- 
mtUica  jajionesa  eovijnicalo  ;ior  J.  II,  Donícr 
Ciirtiv.i,  enriquecidn  (on  aclaraciones  y  adiciones 
vmii crasas  por  el  l)r.  J.  Ifo/ímann  (1861,  en 
4.°).  Además  publicó:  Ilihliohca  japonesa,  ó  C'a- 
ifUogo  de  las  otras  rchttiras  al  Japón  publicadas 
desde  el  siglo  XV hasla  nuestros  f/!(ís(lg59,  en 
4.°);  Diccionario  japoni's/rnnc¿s,  traducido  del 
Diccionario  japonés-portuqu^s ,  compuesto  por  los 
misioneros  ríe  la  Compañía  de  Jesús  í  int/reso 
en  1603  en  A'angasaki,  yrerisado  con  la  ti  aduc- 
ción espaiiola  de  la  misma  otra  redactada  por  nn 
/'adre  Dominico  é  im/rresa  en  1630  cu  Manila 
(1868,  en  4.' );  Historia  de  los  vein'isi'is  márti- 
res japoneses  cuya  cationitaeión  debe  hacerse  en 
Itoma  el  día  de  l'enlecoslés  (1862,  on  18.°);  Bis- 
tona  de  la  religión  cristiana  en  el  Jap&n,  desde 
1.198  hasta  1651  (1869,  2  vol.  on  8.°);  Laperse- 
cuciún  de  los  cristianos  en  el  Japón  y  la  embajada 
japonesa  en  Europa  (1873,  en  8.»);  La  deporta- 
ción y  el  abandono  de  los  muertos  (1875,  en  8.°); 
Valmy;  Los  diamantes  de  la  corona  de  Francia  y 
los  despejos  de  las  victimas  del  2  i/  3  de  septiembre 
(1877-78.  en  8.°);  Dantón.  El  reinado  de  la  jus- 
ticia 1/  de  las  leyes  en  1792  (1880,  on  12.°). 

*  PAHANG:  Geog.  I  Península  do  Malacn,  Indo- 
Cliino).  Desde  1896  Pahang  es  ]iarte  de  la  con- 
federación de  los  c«rt¿;o  Estados  indígenas  {Ve- 
ral;,  Selnngor,  Negii-.Sembilan  y  Pabang)  bajo  el 
)irotectorado  biitánico.  Su  población,  según  el 
último  censo  (1891),  ora  de  57462  individuos. 
Los  ingresos  del  Estado  en  1S96  han  sido  106947 
liiastras  (do  2,50  ptas.)  y  los  gastos  462619.  La 
deuda  del  Estado  se  elevaba  á  2103739  piastras. 
En  dicho  liño  se  importó  por  valor  de  1 180188 
piastras,  y  lasexportacionos  produjeron  865280. 
Exjdótanse  minas  do  estaño  y  de  oro. 

PAILLARD  (C.Ai;i.o.>i  HirÓMTo):  Biog.  Histo- 
riador francés.  N.  en  Valenciennes  en  1823.  M. 
cu  Marvillcs  (Norte)  en  1881.  Individuo  corres- 
pondiento  de  la  Comisión  de  Trabajos  Históri- 
cos, ganó  el  premio  Gobcrt  de  la  Academia  de 
Inscriiicioiies  y  liell.is  Letras  en  1875  y  1876; 
colaboró  en  la  Urruc  Ilistorique  y  en  el  Cabinet 
Ilislorique,  y  utilizó  los  documentos  guardados 
en  los  archivos  de  Bélgica,  que  le  dieron  mate- 
ria para  muchos  estudios  liistórico.ií.  Dedicó  va- 
rios años  á  la  redacción  de  una  obra,  que  no  pudo 
terminar,  sobro  la  campaña  de  Carlos  V  en  Fran- 
cia en  1545.  Dio  alas  prensas:  Erancia  y  la  casa 
de  Ikrbón  untes  de  1789  (1852);  Del  ctrrácter  de 
los  Estados  generales  de  1789  (id.);  Ocho  días 
en  Holanda  (1864);  t^onsideraeiones  sobre  las 
causas  generales  de  los  disturbios  de  los  l'aises 
Bajos  en  el  siglo  XV'l  (1874),  obra  que  lo  valió 
el  jircmio  Gobert,  como  también  la  titulada //íf. 
toria  de  los  disturbios  religiosos  de  Valenciennes, 
15601567  (1874-76,  4  vóls.  en  8.°);  OcAo  meses 
de  la  tida  de  nn  pueblo:  los  Países  Bajos  desde  el 
l.orfe  enero  hasta  el  1.°  de  septiembre  de  1566 
(1877,  en  8.°);  Documentos  relatiros  á  los  pro- 
yectos de  erasii'nt  de  Francisco  1.  prisionero  en 
Madrid,  así  corno  d  In  situación  exterior  de 
Erancia  en  \W¿t<,  1542  ;/  1544  (1878,  en  8.°); 
Viaje  de  Carlos  V  en  Erancia,  en  1539.40,  según 
los  documentos  originales  (1879,  en  (d.);  Kotas  y 
aclaraciones  sobre  la  historia  general  de  los  l'ai- 
ses Bajos  y  sobre  la  historia  de  Valenciennes  en 
el  siglo  XI'I  (id.,  id.);  El  proceso  del  canciller 
líiigonct  y  del  señar  de  Umbercourl  (1880,  en  fd.); 
.■Itlieimies  criticas  el  la  historia  de  la  conjuración 
de  .-Imboise  (id.,  id.),  etc. 

PAILLERÓN  (Em'Aimo):  Biog.  Poeta  francés. 
N.  en  París  en  1834.  M.  en  abril  do  1899.  En 
sn  juventud  entró  como  pasnnie  en  el  estudiode 
un  notario.  Allí,  dedicado  á  la  abogacía,  hubie- 
ra )>asado  quizás  obscuramente  su  vida  si  ol  |  oc- 
la   Pedro  Dupunt,   conocedor  de  sus  aptitudes 
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literarju,  no  I»  hiibieae  auiíiiailo  á  ««eribir  f»n  I 

ol  t."itio.  Kn  Pi>ri»,  en  el  Oile.n   - ' ri  ' 

rt'-Milu    rxilo,    iil  (irinieni  con 
il-i'i'  .  on  lui  acto,  y  en   el   ii  i 
)>ne(a  i  Im  prenia»  i>ii  liluo  ele  J.ut  ;><imim(v«  ycu  I 
IS.").  ««tira»  en  verxj.  I,of;r>Win  vpr'ln'lTo  trino-  i 
lo  con  (u  sejjniiila  conieili  >                              n,  en 
do4  nrtoa  y  en   verso,   e-^                               i''  'le  I 
l>)rir  iM  el  iliolio   teatio.    »    |ii.-  .m.   ..  r,,i  .iiilor  I 
■.  i.¡\'.  i  li>  pupüto  entro  lo»  i'iliniTua  >lr«Miatiir);(>'i 
i|i   ■.  1  .  |ioon.  fon  \a»t\   luttiina  »«  represento  en 
el  Teatro  Krane>ii  inovieinbre  «le  IStUl  otra  co- 
media, en  do»  n.-io»  y   en   verao,  del  niianio  au- 
tor: Ia  tifrnier  if'trfifr,  ínyetiit"*o  ciimiro  ilel  lin 
de  una  Inn»  >\f  iiiit-l.    I  n  ciml'io  el   piililico  del 
01.'   ii                           rnle     rtiero  .le  1  í*c..'i i  ¿<  »< 
,-.                                     ■le.li.i  rn  tie«  aetos  y  en  ver- 
so, i        :     , uon.   Kaie  |.r.  lirio  la  proaa 

para  «ti  oonie.iía  en  un  aclo  titula. la  Kl  nmnJc 
oíi  l'on  íiiniíisf,  entrenada  (uovioinhro  de  IS'.S) 
en  el  Teatro  ilcl  (Üiiinasio,  y  que  dio  motivo 
pira  exliil'ir  en  un  cii.i.lro  literario  las  bellezas 
y  adornos  Icuioninoa.  Aliis  tanle,  en  la  <]ue  lleva 
el  titulo  de  /'niij-  .l/nio.Kí  (l!-til'\  en  cuatro  so- 
tos y  en  Verso,  oliliivo  |ior  la  emoción  un  Irinnlo 
que  antes  lml'::i  httscsdfi  solamenle  en  lailict-ióo 
jiot-tica  y  I.i  I''.  III  ¡1.  Iiió  A  lii  escena  en  días 
posterioi'  drama  en  tres  actos; 

L'aulrf  ia  en   un  aclo;  l'eiile 

f>/iii>  (1-;..  ,  1.1. ,  ii(.:  /  .■iin-i-//fOS7'-'\  <='""*• 
dia,  etc.  1.1  teatro  de  railler..n,  conociilo  y  ad- 
mirado en  to.los  los  ]iaísi's  cultos,  se  distin};iie 
por  .su  in>;eiiiosa  ori^iiialidn.l  y  por  el  cuidadoso 
esmero  con  que  el  |ioeta  linyc  do  las  violencins 
de  leuuuajo  y  los  electos  de  lirocha  j-orJa.  Dejó 
I'aillerón  no  pocas  |>oesias:  pero  respecto  deell.is 
no  se  muestran  los  críticos  tan  uniinimcs  en  el 
•lo^'io  como  al  apreciar  sus  ol.ras  dramáticas.  Kl 
|>octa  lialiia  ron  traído  matrimonio  con  la  hija 
de  l'ulo!;,  dirccior  de  lü  /.'■  vista  de  Ambos  Mun- 
do', lu  i'Sla  puldicó  notaliles  trabajos  que  con- 
tribuyeron en  gran  jiarte  d  su  fama.  ro>ey<i  la 
cruz  de  la  Leuioii  de  Honor  desde  marzo  de 
l$>i7,  y  se  contó  entre  los  individuos  de  la  .Aca- 
demia Francesa. 

PAILLETTE  ..ESTONIO  ApniASO):  £107.  In- 
geiiirio  de  niiiiis  francés.  X.  en  .San  <.>iiiutin, 
departamento  del  Aisne,  :i  !>  de  marzo  de  1>0!'. 
M.  eii  Paría  :i  17  ilo  mari-o  de  1S.')S.  Dedicóse  al 
estudio  de  las  Ciencias  naturales  al  lado  de  sus 
padres,  que  |>oseían  un  estabb-cimiento  indus- 
trial, y  |>asó  n  la  Kscucla  de  Minas  de  Saint- 
Elicnne.  Conolui.la  su  carrera,  luc  director  de 
las  minas  de  lliu>l£;oat  y  Ponllanuen,  en  cuyo 
laboratorio  se  dedicj  á  la  (,^iiímÍL'a  analítica. 
Despuis  I  is.i  á  Italii,  y  recurrió  en  1S37  los 
ririneos  orientales  de  Francia  y  Cataluña,  dan- 
do á  luz  un  año  .lespnt-s,  en  los  Amiahs  des  Mi' 
ne>,  el  fruto  de  sus  investigaciones.  Consagró  el 
tUtimo  tercio  de  su  vida  á  las  Ciencias  metalúr- 
gicas en  Es:  aña,  y  tuvo  en  Astuiias  diferentes 
minas  y  In'ricas  li  su  cargo,  es|>ecialmente  la.le 
aceros  de  P.^la  de  I.ena,  qne  montó  con  arreglo 
á  los  a. telantes  moderno».  D.bensp  tanibicn  .-i 
Paillette  los  viajes  ipie  A  España  lii/o  Vernenil, 
que  tanto  contribuyeron  «  enriquecer  la  geolo- 
gía de  nuestia  naci.'in.  Era  Antonio  Adriano 
in.livi.luo  de  la  Socie.lal  Geológica  de  Fran- 
cia, caballero  de  l.i  Legión  de  Honor  y  de  '.a 
Orden  lie  Carlos  III,  coiiien.lador  de  la  de  Isa- 
bel la  i'atúlica,  etc.  Escribió  las  siguientes  obras: 
Jínsni/its  químicos  de  algunos  cnrlones  de  Astu- 
rias, tic;  Mineral  de  cobre  mercurifero  de  l'or- 
eiJleyas,  arca  de  Poo,  concejo  de  ('ábrales  (Astu- 
rias); A/iunles  históricos  sobre  la  minería  anti- 
gua del  firincijiodo  </'■  Attiirias,  etc.;  Obserra- 
civnes  qitiinico-%hin'-rn^i"iicas  sobre  la  Fuente 
Snnlii  de  .\'(ira,  ¡rincii^ado  de  A^itiirias,  etc. 

PAIPIBRIES:  Geog.  Tribu  principal  do  los  ne- 
gros agni,  sit.  en  la  colonia  Iranccsa  de  la  Costa 
del  Marlil,  entre  el  río  de  San  Teilro  al  O.,  el 
de  Lahu  ó  l'andania  al  E. ,  el  mar  al  S.  y  la 
meseta  de  los  Goros  >i  Toros  al  X.  .Son  los  miis 
genuinos  representantes  de  la  ra/a  agni.  .'<o  dice 
que  los  demás  in.íígoii.is  les  llaman  p-ipibríes,  ó 
sea  ;«(<  de  los  btiini'S,  p..rqnc  entre  ellos  liay  niu- 
clios  albinos.  Divídcnsc  en  gran  numero  de  con- 
federa, iones,  que  compren. len  nui  ó  varias  al- 
deas gobernailas  por  un  jefe  electivo,  qne  n  veces 
es  uii.a  mujer,  y  cuyo  ]ioder  está  limitado  por 
nn  Consejo  p'íblico. 

PAJAN:  Oeog.  Pnehlo  del  cantón  de  .Jipijapa, 
prov.   de  Manabi,  Kep.   del  Eciiailor;  SOO  babi- 
t.intes,  y  el  aynnt.  6  500.  Dista  40  kms.  de  Jipi- 
T(  m.  .\X  V,  ,1;  ii.a'ice 
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jana,  y  en  an  término  b«  cria  ganado  Ticnno  y 
caiiallar,  y  te  produce  aiior,  calé,  cacao  y  cada 
da  azúcar. 


el  magnesio;  es  dcnho  la  viiiir.iad  mejor  caracte- 
rizada do  la  ro.luiiila,  y  i|iii'í  la  iiirior  deliniíla 
de  cuantas  se  conocen,  on  '  n-la- 

clona  con  la  bniit.iiiiit.i,  \  <  .  on 

la  berniaír '     ■  '     •       '  ' 

ras   roib  I 
trata  .le  i       ,        , 

del  aire  y  me.iíanlo  las  accione»  .pie 

éato  contiene,  siendo  esta   piopí'  .1  <le 

todos  los  compuestos  mánganos. ih,  tautu  iinlu- 
ralea  como  artificiales,  y  una  de  sus  priiicijinlea 
caractiülstiías.  I)r  la  piopia  miiiiria  i|ne  no  bay 
ro.loiiita  sin  tener  por  aso.  hi.los  al;;iiii'.  i.  algu- 
nos do  los  i-nei  pos  cíta<los,  tampoco  existe  pio- 
ducto  alguno  de  sus  altciaciones,  acan  éstas  le- 
ves ó  muy  proluiiilas,  en  las  cuales  no  se  lialle 
mezclado  el  silicato  lie  manganeso  alterado  con 
nciilo silícico  libre,cail.onalomangnnoso  y  protó- 
xblo  de  manganeso,  <|ue  pueden  ser  proiluctos 
inmediatos  ile  sus  metaiiioifosís  ó  elemento^  ac- 
cidentales, nni.ios  por  medios  meciinicos  A  la 
primitiva  especie  no  modifuada.  ICraiillan  de  las 
sustituciones  del  m.iiignucso  con  otros  metales 
la  lowlerita.que  contiene  zinc,  y  es  mineral  muy 
|>oco  fusible,  y  la  biistanita,  cuerpo  de  cierta 
complicación  y  suerte  do  rodonita  calcica,  con- 
teniendo á  la  vez  hierro  en  estado  ferroso  y  le- 
ves proporciones  de  magnesio.  Tocante  á  la  paj- 
bersgila,  es  cuerpo  que,  ol  igual  del  tipo  espe- 
cíllco,  cristaliza  en  íonnas  ].crteiicricnlcs  al  sis- 
tema triclínico,  y  es  do  telas  las  varie.ladcs  del 
silicato  mangauoso  la  que  se  presenta  en  más 
¡lerfectos  cristnio»,  di!oreuci.indose  en  esto,  ([uo 
es  lo  que  mejor  marca  su  iiidivi.lualidad  mine- 
ralógica, distingin.'ndose  cu  ello  .le  Ihs  rodoni- 
tas  procdeules  lio  l'zil  nim  y  Kranklin,  que  son 
lamelares'.  .S.^ii  los  cristales  del  n.iiieral  (|ue  nos 
ocupa  susceptibles  de  ilos  exfoliaciones  bastante 
fáciles  y  lerfectas;  preséntanse  translúcidos,  so 
hallan  dotados  do  intenso  brillo  vitreo,  que  es 
á  vc.-es  nacarado;  varía  el  color,  que  puede  ser 
rosáceo,  rojizo  ó  niorndo,  y  en  ciertos  ejempla- 
res, nn  tanto  descompuestos,  ))ardtiseo;  el  peso 
es|«cílico60  acerca  d  3,6."),  y  la  dureza  no  suele 
pasar  de  la  correspomliente  al  iii'mioro  6.  Por 
vía  seca  y  al  intenso  fuego  del  soplete,  no  tarda 
on  fundirse  la  pajbersgita,  convirtiéndose  en  un 
vidrio  de  color  obsiuro;  con  el  bórax  por  reac- 
tivo, presenta  las  reacciones  corecteríslicas  de 
los  compuestos  de  m.Tugancso;  a|K<lan.lo  á  la  vía 
húmeda,  se  compriiel  a  .|ue  los  á'  idos  minciaics 
enérgicos  le  atacan  muy  poce,  aun  estando  con- 
centra<Ios.  Yace  el  mineral,  que  es  poco  Irecueii- 
te  en  los  terrenos,  y  menos  aún  ¡.uro,  en  W'erm- 
land. 

PAJOL  (Caht.os  PF.nr;o  VicTOi:,  conde  de): 
Bioij.  General,  pintor  y  escritor  francés.  N.  en 
París  en  1812.  N'.  en  mayodelSOl.  Hi¡o  pri- 
mogénito de  un  general  ilel  j.rimer  Imperio,  hi- 
zo sns  estudios  ile.sde  1830  en  la  Escuela  ile.'<nint- 
Cyr.  Distinguióse  en  las  campañas  de  África, 
donde  fue  ayudante  del  general  Xegrier;  tomó 
parte  en  la  guciro  de  Crimea,  durante  la  cual 
ejerció  las  funciones  de  je'c  do  Estado  )!ayor 
de  la  caballería  de  la  Guardia;  luchó  contra  los 
prn.-ianos  n  la  vista  de  Metz  en  los  días  de  la 
guerra  franco-alemana,  y  fué  hecho  prisionero. 
Dedicó  sus  ocios  á  la  Pintura,  y  expu.so  sus 
cuadros  en  el  Salón  de  París.  Adeni:i»  dio  A  la 
imprenta:  Pojol,  r/enrral  en  jeíe  {]S7S,  3  vol.  en 
8.'),  con  atlas;  kUbcr,  su  vida,  su  correfponden- 
cia  (1877,  en  8.°);  Las  guerras  bajo  Luis  XV 
(1881-85,  7  Tol.  en  8.»),  con  atlas. 

*  PALACIO  (Manif.i.  PF.l.l:  lUog.  N.,  al  de- 
cir de  alguno.s,  en  1.131  (V.  t.  XIV,  pág.  .'.97,  co- 
lumna 2. "1.  Fué  bautizado  en  el  castillorate- 
dral  de  L<  ridn,  y  tuvo  |ior  padrino  al  entonces 
codetc  y  más  tarde  general  Jcsé  de  Santa  Pan. 
Retirado  del  ejército  poco  ilespiiés  su  ]>adrc,  que 
habla  si. lo  soldado  voluntario  en  la  guerra  con- 
tra los  ingleses  y  comj^ñero  del  Kinjiecinndo  en 
la  de  la  Independencia,  obtuvo  nn  destino  civil. 
Pasó  el  futuro  poeta  sus  primeros  años  en  Soria 
y  Valla.lolid.  donde  á  los  dore  se  graduó  de  lia- 
chiller.  Hubo  de  interrumpir  su  carrera  por  ha- 
beisfl  traslaila'lo  con  su  familia  a  la  Corona  y 
no  juzgar  ésta  conveniente,  atendiendo  li  sa 
edad  y  á  lo  difícil  y  costoso  del  viaje,  que  con- 
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tiouara  ana  eatndioa  en  Santiago.  Sin  embargo, 

■■■    -I 1..1..  .'..   I,    I ,    las 

Ni 
•   viú 

tqlie,    bU- 

nwillvó 
'|ii>  >  ste 

u  .M  líe- 

lo *•'  -i*. 

ten.  na- 

to 11.  iiir, 

ManoL't  .^  '  riDos  y  oirua*  i'ou 

su  padie  1,  .   rii  ITO  «I  .fr  r«»- 

tal.locid.ts  ].i»   1  .Me- 

lla colonia  lite.  Mo- 

reno Xieln     "  y 

Gontiilez,  .  ta- 

dor,  etc.,  e        _  ,  u|. 

tó  it  ninguna  de   si  »  tmlo   loa 

azarea    de    la    vida  ti.  ida,  que 

asi  sa  llamaba  la  roliuim,  .Mjiiu. :  ilel  ¡'ala- 
cío  la  reanudó  en  Madrid.  Siempie  con  el  cariie- 
ter  de  Jineta,  colaboró  en  /-"/  IM'^  ii.u. 

elins  i^^rió.li.  os.  Ha    lepresenla-  .  en 

el  Uruguay  y  ocupado  luego  1111  |  ..  -..  .Mi- 

nisteriode  Estado:  el  de  je'e  do  la  aeccun  del 
Archivo  y  de  la  liiblioleca.  En  la  canela  diplo- 
mática tiene  la  categoría  do  Minislio  resi. lente. 
Ha  sido  rlurantc  varios  años  piesi.lenlo  de  la 
sección  de  Literatura  del  Ateneo  de  Msiliid.  Ca- 
ballero y  Ministro  secular  de  la  Orden  de  Car- 
los III,  A  cuya  Asamblea  supieiiia  (Krtenece, 
ojerciendo  en  ella  las  funciones  de  secretario,  ea 
único  .Ministro  secretario  de  la  Orden  de  Dsmaa 
Nobles  de  la  Iteina  María  Luisa;  caballero  gran 
cruz  de  Isabel  la  Católica  desde  7  de  julio  da 
1881;  Ministro  secular,  secretario  é  individuo 
do  la  Asamblea  .Suprema  de  la  misma  Orden. 
Más  do  20  volúmenes  de  regulares  ilimensiones 
poilrian  formarse  con  sus  versos.  I..a  leycD.la  y 
la  sátira,  el  soneto  y  Is  elegía,  la  copla  y  el  epi- 
grama, todo  lo  ha  recorrido  su  fecundo  iinmeD, 
sin  fatigarse,  en  el  transcurso  de  un  |>erioilo  ya 
de  niucbos  años  y  de  trabajo  continuo.  Son  de 
verdadero  niérilo  las  ligeras  poesías  que,  con  el 
título  de  Cliis/tas,  ha  publicado  Palai-io  seina- 
nalmentc  en  /.os  /,««««  de  Kl  /minrrinl,  diario 
mailrileño.  .Sánchez  Moguel,  el  P.  lüaiicn  y  el 
extranjero  Boris  de  Tonnenherg  son  basta  hoy 
los  críticos  que  con  más  extensión  le  han  juzga- 
do. Cesante  desdo  1898,  resille  (noviembre  de 
1899)  Palacio  en  la  capital  de  España. 

-*  Palacio  (Ediarpo  he):  Biog.  Hallába- 
se en  la  Plaza  de  Toros  de  Madrid,  presencian- 
do entre  barreras  una  becerrado,  cuando  loe  al- 
canzado y  herido  por  nn  becerio  que  saltó  la  ba- 
rrera 6  de  julio  de  18991.  De  Palacio  ha  dicho 
el  Padre  Blanco:  «Infinidad  de  artículos  suyos 
.sobre  lances  y  percances  de  todos  los  días  ¡run- 
dan los  periódicos  do  Madrid,  y  con  repetirse 
forzosamente  en  les  asuntos  y  caracteres,  no  le 
faltan  nuevos  puntos  de  vista  jiara  considerar 
unos  y  otros  A  distinta  luz.  Los  chistes  que  es- 
pontáneamente brotan  de  su  pluma  no  siiclen 
distinguirse  por  la  delicadeza  y  el  esmero;  ]>ero 
en  su  traza  inculta  llevan  indeleblemente  gra- 
bado su  origen,  como  reproducciones  líeles  hasta 
el  cxeeso  del  lenguaje  popn1ar.>  Palacio  resi. le 
habitualmente  (noviembre  de  1899)  eD  Madrid 
(V.  t.  XIV,  pág.  597,  col.  3.'). 

-Palacio  (Ai  nniiTo  dk):  liiog.  Ingeniero  y 
arquitecto  es|iañol.  X.  en  Bilbao  hacia  ISCO. 
Cursó  con  gran  aprovechamiento  loa  estudios  de 
la  Facultad  de  (  ieiicias  ha^ta  obtener  el  título 
de  I  icenciado:  hizo  otros  en  la  Escuela  de  In- 
geníelos, y  ganó  en  la  Escuela  de  Arquitectura 
de  Madrid  el  título  de  arquitecto  (1882).  Des- 
pués do  haber  formado  r>«rte  <le  varias  comisio- 
nes oficiales  y  de  haber  dirigido  la  construcción 
de  muchos  edificios  particulares,  marchó  n  Pa- 
rís para  estudiar  allí  la  Higiene  en  sus  aplicacio- 
nes A  la  Arquitectura.  Ideó  y  trazó  el  plano  de 
un  monumento  A  Colón,  consistente  en  una  in- 
mensa esfera  de  300  m.  de  diámetro  sobre  una 
base  de  80:  si  se  realizara,  sería  la  mayor  obra 
arquitectónica  de  todos  les  tiempos,  sin  excluir 
las  pirámiilcs  de  Egipto  y  la  Torre  Eilfel.  A  Pa- 
lacio se  i"cl  en:  la  f.stnción  del  Me. lio. lía  en  Jla- 
drid;  tres  puentes  sol  re  el  río  Xenión,  y  otras 
mncliss  obras  importantes, 

-  Pai  Ario  Y  Cakcia  i>r.  Vei  a«.  i.  Ti!  \v<is. 

\  voikwvM,  eoudedelas Almetins I    '  el 

título  de  conde,  fundado  en  l-'C  0. 

'  Obtuvo  en  17  de  mareo  de  1884  la  giau  ulz  de 
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"     ).  Pintor  español- 

IrtlO.    M.  en   la 

Ii^ci|<ulo  lll'  I>io- 

.•  mejor  imitaron 

lio    Pintó cxcelon- 

iia  i-a-a»  |Mirliciilnre»,    V  cspccinl- 

-,  en  loa  qno  mostró  la  Imona  iloc- 

■  ii'.ibió  de  su  maestro  y  lo  mucho  que 

OD  ella. 

MuiíEl.i:  üiog.    lí.  n  18  ilo 
1.  XIV.  piip.  600,  col.  1.*). 
.  .■■.  r-.i..-  iiUimos  años,  en 
n  las  i|uc  ha  cola- 
r  un  iioi-ío  (Mnr- 

r Romea,  id. \  zarzuela 
n¡i\;  /-'/  i>f trolero 
,  u  (los  actos,  muy 

lii.    U\.),   zar- 

ulo,  1S0S\ 
i :  cstaohra, 
lor  el  púlilico  iiiailriloño,  va- 
lí triunfo  en  línrcclona  (Kl- 
/íí/íiiin  Rnmca,  1899), 
loaqiiin   Valvcide;  AV 
.  zarzuela,   música  del 
i  con  gran  entusiasmo; 
lio,  Í.I.),  sniuete  en  un 
ici  nue-tro  Rubio.    Palacios  sigue 
.'  1SP9)  liando  muestras  do  gran  l'e- 
:  1  el  arte  dramático. 
-    Mai.aveu  (Fkrnaíído):  Bíoy. 
•I,  mártir  de  la  Inde|>enilencia.  Ñ. 
,  ^  lie  mavo  do  1771.    Fué  aRarrita- 
'    !  á  9  do  enero  do   ISll. 
■  i-t  varones  do  Hernarilo 
.lii  Jorónima  Malaver,  na- 
.  habitantes  on  el  barrio  de  la 
\  de  la  rallo  qne  entonces  so 
i.  y  qno  hoy  lleva  el    nonduc 
irrotado.  Dcdicndo  al  oficio  do 
;  una  |io«iciún  desabocada, 
1  |ior  entero  al    trabajo  y  al 
1  I.  ,«ia  que  se  inició  la  giio- 
L.    Vióso  invadida  Anda- 
I  mcesos  al  comenzar  el 
•  le   lol'j;  en   lo*  i.rinieros  días  de  lebrero 
.r.-n  en  .<^<>vilU  .losé   Pioiianarto  y  el  maris 
'    '         '  ' .  loH  invasores 
vertís.  Kor- 

I  n,  ol  S'cre- 

cimii iiiesto  do  jiatriotas 

«■'.un  los  planes  y  o|icia- 

■    ■  «■:!  liara  dar  noticia  do  ellos 

\  ..  n  la  .lunla  Central,  d  la  vez 

'  lll  viilnutaiioü,  re 

'-m,  fftvnrrc'iin  por 

.  I, .  1  iiinl.  Kii  ol  Srcrflo 

-.  rpio  no  descansaba  tin 

ir  una  anblcvnción.  Con 

iilado   |»>r  el  escribano  .'osó 

.  V  otros  compañeros  de  con- 


i  José 
'oso  ilo- 


PALA 

bastó  para  que  aquellos  dos  hombros  descubrie- 
ran li  otro»  muchos  quo  figuraban  cu  la  conspi- 
rnciún.    l'n  Consejo   de  guerra  los   condonó  A 
muerto  on  garrote,  y  hasta  on  la  capilla  fueron 
cruelnienle  aseiliiulos  ou  ileniamla  de  rovolaoio- 
II.  s.  I.n  sentencia  so  cumplió  en  la  lecha  citada, 
l.fis  Cortes  do  Crtiliz  on  181S  volaron  uno  pon 
-i, .11  pnni  la  nmilrc  de  C.onzúleí:  Cuaihado,  y  »e- 
'  .lirón  honores  paia  cnnltofor  la  monioria  del 
ibauo.    Dos  años  despucs  so  comedió  otra 
i.Hta   pensión  A  la  madre  do  Palacios,  y  «o 
.-..ucedieron   iguales   honores  A   la  mouiorin  del 
obrero.  Según  lo  acordado,  debían  ser  colocadas 
liipidns  coniiienicirativafl  on  las  respectivas  iglo. 
siiis  en  que  lueron  bnulizndos  los  dos  mártires 
do  la  Indopeiideniia.  I.a  do  (¡onzAloz  Cuadrodo 
so  colocó  on  seguida.  I,a  do  Palacios  no  fue  pues- 
ti  hasta  1863.   Kedaclada  por  el  abogado  Podro 
lí.ulriguez  do  la  liorbolla,  dice  así:    «A  la  glo- 
riosa memoria  do   D.  Hornardo  Palacios,  espejo 
de  honor  y  Icall.id,  vicliiiia  beroiía  Racrilicada 
en  aras  déla  patria  el  9  di-  enero  de  1811,  dodi 
ea  el    Kxielenlisimo  Ayuntamiento  esta  láiiida 
en  la  iglesia  douilo  recibió  el  bautismo,    A  fin  do 
que  tnn  noble  ojeuiplo  de  virtudes  cívicas  sea 
podi  roso  esliiuulo  a  los  venideros.» 

PALACHUE  ó  PALAPYE:  Geog.  Cap.  del  reino 
de  .lama  ó  do  los  liamangufttos,  protectorado  de 
los  liecliuanas.  África  Austral,  sit,  en  la  orillo 
(ira.  dol  Lolsouo,  all.  dio.  del  Soruli;  25  000 
habits.  Hállase  on  lértil  eoninica,  al  pie  do  los 
colinas  do  Clioping.  Los  liabils.  se  dedican  espo- 
cialiiionto  al  comercio  do  granos  y  pioles.  Es  la 
residencia  del  rey  .lama, 

PALADINITA  {<lo  ¡iala<lio):  f.    Min.  0-\ido  do 
l>alailio,  bastante  puro,  Alo  quo  parece,  consti- 
tuyo un  mineral  rarísimo  y  cnsi  la  única  conibi- 
naeión  del  metal  paladio  hallada  naliv.-i  en  los 
terrenos.  El  dcscubriniionto  do  la  paladinita  es 
debido  A  Lanipa.lius,  quien  asegura  haberla  ha- 
llado on  determinados  idaccrcs  auríferos,  donde 
hny  osimisnio  diversos  compuestos   iilatdiicos, 
me'tales  de  la  familia  del  platino,  de  ordinario 
nativos,  ó  aleaciones  do  los  niisuios,  A  las  cuales 
sirven  do  tipo  ol  osniiuro  de  iridio,  el  plaliuo- 
iridio,  la  newjansquitay  la  fiscrsquita,  todas  cs- 
pi'cics  raras  y  muy  escasas  en  sus  mejor  conoci- 
dos yacimientos,  que  están  en  las  arenas  auríle- 
ras  y  on  aquellos  lugares  donde  lian  sido  halla.las 
las  quo  constituyen   la  famosa  platina,  traída  A 
España,  des.lo  Nueva  Granuda,  liort).  Antonio  do 
Ulloa,  y  i>rinicra  mntoria  do  donde  se  oxtrnjo  en 
Madrid  por  primera  vezol  platino  en  lo»  últimos 
años  del  siglo  XVIII.  De  lo»  metales  di-  la  Inmi- 
lia  del  platino,  lucrado  este,  solóse  hallo  nativo 
el  paladio-,  casi   ninguno   forma  combinaciones 
oxigenadas,  mas  entre  sí  úñense  de  muchas  ma- 
neras,  constituyendo  diversidad  de  compuestos 
definidos,  que  son  verdaderas  aleaciones  metali 
cas  naturales,   algunas   susceptibles  de    ciertas 
aplicaciones  in.liislriales,  como  la  de  platino  é 
iridio-,  sólo  80  oxceitúanesle  metal  y  el  paladio, 
on  cuanto  del  primero  deriva  la  irita,  tenida  por 
algunos  como  complicado  óxido  do  iridio,  osmio, 
hierro  y  cromo,  considerada  por  otros  mezcla  ín- 
tima de  iri.losmina  y   hierro  cromado;  y  dol  se- 
gundo proviene  la  pala.liiiila,  on  cuanto  su  gene- 
rador es  oxidable,   siquiera  apelando  A  medios 
indirectos,  en  condicione»  tales  quo  no  sean  al 
tcrables  loa  otros  inilividuos  de  la  familia.  So  ha 
encontrado  el  mineral  qucnosocupa,  no  confun- 
dible con  el  alopaloilio,  que  es  sólo  una  aimiien- 
cia  iiarticular.iel  metal  nativo,   !ormundo,  A  so- 
meianza  de  los  demás  del  grupo,  menudas  arenas, 
difícilmente  separables,  en  detcriuiíiarlos  cria- 
deros anrífi-ros;  tienen,  en  cnanto  á  lo  formo  cris- 
talina, apariencia  cúbica  bien  morcada;  su  color 
es  gris  claro,  poseen  brillo  metálico  y  tierta  ma- 
Icabili'lad,  quo  puede  demostrarse  golpeándolas 
con  el  martillo;  el  peso  específico  y  la  dureza  son 
algo  menores  de  las  asignadas  al  poloilio  nativo; 
como  ésto  la  paladinita  es  inlusible,  empleando  el 
más  vivo  luego  dol  soplete  largo  tiempo  sosteni- 
do; )«r  vía  húnie.ln,  on  cambio,  le  otaca  el  acido 
iiítriro  muy  concentrado  y  caliento,  siendo  esto 
carácter  lo  que  principalmente  distingue  ol  mi- 
neral do  los  compuestos  ¡.latínicos,  quo  son,  en 
las  nusma»  circunstancias,  inatacables. 

PALAFITO:  m.  Oeol.   Yacimiento  |irehiotór¡co 
i*rteneciente  principalmente  A  la  edad  neolítica 
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Los  palafitos  fueron  hollados  en  el  invierno  del 
año  do  18fi8en  ol  lago  de  Zurich  i  inmediaciones 
do  Milán,  pues  por  una  gran  baia  do  las  aguns 
quedó  al  descubierto  uno  capa  do  cieno  y  arcilla 
negro  con  gran  contida.l  do  sílex  y  utensilios  do 
metal,  asi  como  cuentas  do  áiiil  ar,  restos  do  ca- 
charros y  un  cráneo  humano,  lodo  lo  cual,  reco- 
gido por  el  Pr.  Keller,  motivó  ol  estudio  do  tan 
curioso  yaeiniicnto,  en  0*1  queso  liararon  los  pa- 
lafitos ó  habitaciones  lacustres,  construidos  solio 
]>ilotes  ó  grandes  estacas  do  madera  clavadas  on 
tierra  y  sosteniendo  una  plaloiormo  en  bi  que  so 
lialtaba  la  bal  ilación  ó  caloña.  La  compiiro'  iém 
posteriormente  hecha,  con  omdogos  construccio- 
nes do  salvajes  contemporáneos,  lia  dado  la  clo- 
vc  para  la  reconstitución  y  estudio  de  aquellas 
viviendas  primitivas. 

Los  condiciones  generales  de  construcción  va- 
rían en  los  diversos  países  que  posteriormente  se 
lian  observado,  y  que  compren. leu  basta  la  Kuro- 
po  control,  y  así  so  llaman  ¡mla/itns  los  do  Suiza, 
y  sus  análogos  los  do  Alemania ;i/Vi/'/»i//t)i,  on  Ir- 
landa (;;<i)iO(/..v,  y  terminaras  va  Italio.  Los  pri- 
meros son  los  construidos  sobro  eslocas  iniplan- 
tailas  en  el  fondo  de  los  lagos,  ya  ennegrecidas 
por  un  princi|iio  .le  carbonización,  y  ipic  ballodns 
por  Uoznnma\v.sl;y  en  el  lago  Keuclintol  á  prin- 
cipios do  siglo  so  creyeron  estribos  ilo  outignos 
puentes;  A  ]iesar  de  hallarse  sobre  el  agua  fueron 
casi  todos  pasto  de  las  llamas,  porque  sirviendo 
de  vivienda,  y  haciendo  en  en  olios  el  luego,  los 
matiriales  de  que  estaban  construidos  se  presta- 
ban A  suirir  tales  catástrofes.  Cuando  la  estaca  ó 
piloto  cst:i  lija  en  un  montón  do  piedros  y  ba- 
rro construido  ile  intento,  por  no  poder  introdu- 
cirla en  la  superficie  rocosa  ilol  terreno,  se  lla- 
man Ifiwvieres  ó  sleimlertí,  que  quiero  decir  al- 
tozano ó  montccillo  inundado,  y  que  A  veces  for- 
niabo  una  isla  artiliciol,  como  se  ve  en  navie- 
ra, donde  siguen  liabitndos. 

Los  numerosos  palafitos  do  Suiza  correspon- 
den A  los  tres  edailcs  de  la  Piedra,  del  15ronco  y 
dol  Hierro;  así,  en  el  IngoNeucbatel  hay  18  do  lo 
primera  y  más  do  30. lo  la  segundo,  .'lu  extensión 
es  A  vccos  enorme,  pues  el  de  Morgues,  en  el  bigo 
de  Oincbro,  pa»a  de  600r0  metros  superficiales, 
y  en  el  Mangón,  del  lago  do  Constanza,  so  calculo 
que  hay  más  de  40000  pilotes,  lo  que  da  idea  dol 
trabajo'  verdaderamente  prodigioso  de  sus  cons- 
tructores. 

Los  cranagcs  do  Irlanda  son  unas  islas  arti- 
ficiales de  piedras  nmontonadns  y  con  empaliza- 
das de  madera  y  una  iilotalornia  de  grandes  ta- 
blones ensamblados,  quo  ha  dailo  origen  A  su 
nombro  inglés  de  sloladed  islaiul,  y  se  bailan  en 
lago»  do  los  condados  de  Leituu,  Coran,  Dewon 
y  otros. 

La  sucesión  de  las  edades  en  los  palafitos  sui- 
zos es  completo,  opnrecicndo  en  lo  primera  bo- 
chas pequeñas  é  imperfectas  de  róeos  del  poís,  y 
algunos  objetos  en  hueso,  y  cerámica  de  fornios 
arcaicos  y  sin  adorno.  En  la  segunda  éj^oca  de 
las  bacilas  son  más  grandes,  oporeeiendo  los 
martillos  con  agujero  central  y  foliicodos  algu- 
nos instrumentos  en  rocas  exóticas;  la  cerámica 
os  mus  fina  y  adornaila,  teniendo  osas.  En  el 
último  período  abundan  los  boclios-mortillos  y 
se  mejoran  los  útiles  en  hueso  y  cuerno,  y  ospe- 
cialnicnte  la  coiánnca,  apareciendo  las  hachas 
en  cobro. 

Kn  España  la  región  clásica  para  estos  yaci- 
mientos os  Galicia,  domlo  Villaamil  los  cita  en 
bis  lagunas  do  .«anta  Cristina  y  Antela,  y  Mur- 
guía  en  la  de  Corregal  y  los  cercaníos  de  Hetan- 
zos,  ciuilad  lacustre  según  los  escritos  de  Kstra- 
bón,  y  otras  10  ó  12  locnliilados.  Según  Molino, 
do  la'Lamas  de  Gua,  en  Mondoñeilo,  so  sacabnii 
objeto»  de  piedra  y  hierro.  También  han  sido 
citodfls  en  los  cercaníos  de  Olot  por  el  Sr.  .Sode- 
rro,  y  dubitotivomente  por  Vilanova  en  la  pro- 
vincia do  Soria. 

Taramara»  6  marin-n.t  llaman  los  italianos  n 
unos  depósitos  análogos  á  los  i.arodcros,  y  for- 
mados de  cenizos,  carbón,  restos  do  oiiimolcs  y 
do  lo  industrio  liumauo,  que  se  hollon  en  l.i 
proxinii.lad  de  las  habitaciones  piimitivas;  pre- 
séntaiise  como  un  montículo  ó  altozano  de  ho»ln 
4  m.  lio  alturo  v  4  hectárcos  de  extensión.  Mu- 
chos de  ellos  RoVonstruyeii  en  marismas  ó  alma- 
jares do  poca  profundidad,  que  muy  luego  sote- 
rrai.lcnan  por  la  gran  cantidad  de  detritus;  coiis- 
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saiU  servia  do  yiw  A  U  viviiMuU,  ilv  furnia  cir- 
cular ú  Olla  Iraila  gciieralineiite,  y  Ue  I  á  2  iiis- 
[ron. 

E^Ua  ronatriieeinnea  s«  liallalmn  cerca  de  loa 
ríos,  y  aun  cu  lo.t  raitiion  <It<  ciiltlvn,  y  liaata  eil 
ooliuas,  citiiH)  eh  ('luiini'iu'iiy,  en  Kranria.  Kxiii* 
ti-n  en  Momvio  y  el  .MrkliiiilMir^u,  y  aljiínilnn 
oxtrauíilJuariaiiieiite  eMlir  il  l'iiú  y  lot  A|>cni- 
nuH,  üieu'lo  iiolttlilea  la»  ile  Kiiiilin,  alguna  de 
las  i'iialea  ex|iluróel  Sr.  Vilxuova,  iiue  iliuif^ual- 
nu'iito  II  C'iioi'er  iii  miestra  |>atria  la  Irrruinnrn 
de  Itoltutite,  ex|i1(MtidA  \>t>r  el  Sr.  Polops,  y  ipio 
teuia  iiua  extfii'<iun   do  una  lancea,  elevútulnsu 

l,r»0  MI    8ol»re  uní»  V"     i.  |^intaiioíia,  prO; 

ceilieiiduilo  ella  h  >  ¡lli'S  ile  diüiitiiia, 

ol'jelos  de  Imeso,  iu  jabalí  y  alguuoa 

restos  de  tosca  reriuiiiea. 

PALAFOX  CENTURIÓN  l  Kf.I.II'K):  Biog.  Go- 
ui'ral  v-|>añol.  N.  en  Madrid.  Kn  ITiiO  |ia»<4  do 
Vidiintario  li  la  i^iiena  d>'  Aleiiinuia  eu  lan  tro- 
pas de  Friiiioia,  iiiiiudailiis  |»or  el  niariat-al  ile 
Itro^lio,  hasta  i|iii'  tuvo  t)ue  restituirse  á  servir 
con  su  c<uii|>iitia  en  la  ^'uerra  de  Portugal  del 
misino  año.  Kn  8  de  noviembre  de  17(J8adi(UÍ* 
rio  el  titulo  lio  conde  de  Montii»  |«ir  su  casa- 
niieiitocon  María  francisca  do  ."sales  Portoca- 
rrero,  con  lo  nue  se  cul'rio  de  tirando  de  Esjutña 
do  primera  clase.  Kn  177-t  lo  dio  el  rey  la  llave 
«le  su  ^eiitilhoinbre  de  cámara,  con  deslino  á  la 
)>crsoiia  del  priiici|ic  do  Asturias.  Kii  177.'>  se 
lialli>  en  U  c.<ini)iaña  lie  .Argel,  (juedando  he 
riilo  en  la  acción  de  8  de  julio,  por  lo  que  al  si 
giiieiite  fué  rei'oni|M)nsado  con  el  grado  de  .Ma- 
liscal  de  Campo  do  los  reales  ejircitos,  y  cu  li  1 
de  diiicmbro  lio  1780  con  el  empleo  decapitan 
déla  Keal  Compañía  de  Alabarderos.  Kn  1788  Ee 
lo  nombro  cabiUcri/o  niayor  de  la  princesa,  con- 
servanilo  la  capitanía  ilo  alabarderos;  r  en  la 
oxa'.tat-ión  al  trono  de  Carlos  IV,  fué  condeco- 
rado con  el  ;;rado  do  Teiiiciiio  (ienernl  y  con  el 
collar  do  (inu  Cruz,  de  la  Orden  do  Carlos  III. 

-  Pahi-ox  Ckntiui>iS  (.li'AN  .losé  pe): 
Piog.  General  español.  N.  en  Madrid  eu  1705. 
.M.  en  la  niisina  capital  li  10  de  abril  de  1761. 
Kuipleó  toda  su  vida  en  servicio  ilel  rey  en  la 
guerra,  y  llegó  li  los  grados  do  .Mariscal  de  Cam- 
po y  Teniente  l^iciicrsl  de  los  ejércitos  de  Su 
Majestad:  éste  ae  le  concedió  en  17tiO.  habiendo 
antes  sido  gobcrnidor  de  lu  plaza  de  Ciudad  Ro- 
drigo; fué  caballero  ilo  la  Orden  de  .*!aiitiiigo  y 
comendador  de  la  Puebla  de  .Sancho  Pérez. 

PALAGONITA  (de  I'alagonia,  n.  pr. ):  f.  Min. 
Noiulire  empléalo  para  designar  un  mineral 
roniplicadísimo,  escaso  eu  los  terrenos,  producto 
de  alteraciones  de  determinadas  rocus  y  de  la 
mezcla  tic  los  resiiluos  de  su  disgregación  meca- 
niía,  llevada  á  cabo  me<liante  las  continuadas 
acciones  del  aire  y  del  agua.  Tr;itaso  de  un  sili- 
cato hidrata  lo  de  aluminio,  hierro,  calcio,  mag- 
nesio, sotlio  y  (lotasio,  cuya  conipo>icion  quí- 
mica no  es  constante,  lo  cual  se  comprende  con- 
siderando los  orígenes  y  modo  de  generaise  el 
cuen  o  objeto  del  pres  •nte  artículo,  y  quizá,  de- 
bí.lo  á  ello,  su  in«iividualidad  mineralógica  ha 
sido  puerta  eu  iluda,  y  eso  que  la  palaginíta 
constituye  la  base  de  ciertas  formaciones  llama- 
das |X>r  esto  mismo  |>alagoníticas.  Algunos  au- 
tore-  asimilan  rste  mineral  á  la  toningita  de 
Saafeld,  v  aun  la  consideran  variedad  suya  bien 
determinada,  agrujiándola  en  semejante  concep- 
to con  la  ovenita,  la  escotiolita,  la  krivanita,  la 
celudonita  y  la  cstrigonita,  no  lejos  de  la  aeri- 
nita  do  los  Pirin'  os,  mineral  amorto  dotado  de 
estructura  poco  homogénea,  color  azul  y  conipo- 
alción  química  variable,  deñnido  como  un  sili- 
cato hidratado  de  aluminio,  hierro,  magnesio  y 
calcio.  Otros,  en  cambio,  colocan  la  palagonita  al 
final  de  los  silicatos  criptocristalinos,  que  consti- 
tuyen, segiin  Mallard.  un  apéndice  á  la  fanjília 
numerosa  de  las  ccoHtas,  eu  cuyo  a|iéndíce  es- 
tán ademas  la  bravasita,  la  cartolita,  la  glanco- 
uia,  la  nontronila  y  la  clorotiiila,  todos  cuerpos 
producidos  en  las  alteraciones  de  diversas  rocas 
complicadas.  No  cristaliza  nunca  la  |ia1agonila, 
ni  si<|niera  pre9"iita  indicios  ilo  estructura  cris- 
talina incipiente;  cm-rpo  amorfo,  vísele  forman- 
do granos  m.is  ó  nu-nos  voluudnosos,  cuyo  color 
valía  mucho,  en  cnanto  puede  ser  amarillo  de 
diversos  tonos,  rojo  y  aun  negro;  (>osee  brillo 
vítieo  de  regular  intensidad;  {«so  espccífíco  va- 
riable de  2,-l  á  2,7,  y  dureza  entre  4  y  5.  Kes- 
l^-cto  de  la  composición  química,  los  análisis  dan 
los  siguientes  números:  ácido  sdico  32  á  44  por 
100;  se.squióxido  de  aluminio  5  á  12;  sesqoióxi- 


do  de  hierro  10  A  33;  cal  t  á  7 . 

sosa  O, ti  á  4;  potaaa  0,4  ú  :>,  y   < 

lenlada  la  jMilagonita   en    un    tul  o  de  i  \, 

pierde  su  aLMia  a  lemfieratiira  iin  tanto  eb' 
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plekrliii-  •  oltocl'li»  rsl.t  t-ii  raidguhlit,  de  .Su  iba, 
de  cuyo  lugar  ha  tomado  su  nombie  el  mineral 
descrito. 

•  PALANCA  V  BOCA  (  F  II  A  NCIHCO);  fíiog. 
M.  i-n  Valencia  á  17  de  agosto  de  1807  (V,  lo- 
mo .\l  V,  pág.  tHO,  col.  3."),  Dejó  gran  niimoro 
de  cüiiiedia»  basadas  en  costumbres  de  su  país  y 
esciiliis  en  valoiiciniii'.  I  ieU-mlio  siempre  las  ideas 
republicanas,  y  hasta  su  niueito  e¡ercio  un  mo- 
desto cargo  eu  la  l'niver-'idad  de  Valencia. 

PALATINITA:  f.  Heol.  Koca  perteneciente  ú  la 
familia  de  las  piroxciiicas,  tipo  iraquitoidc,  se- 
rie de  las  biisicas  y  grupo  de  lasanligiiaH;  carac- 
terízase esta  roca  por  presentar  como  elemento 
predumiiiiiuto  la  aiigila,  y  ha  recibido  el  nom- 
bre que  lleva  por  encontrarse  principalmentcen 
algunas  localidades  dtd  rubilinado,  priiK-ipal- 
mente  en  Saint- W'ende,  donde  ha  sido  descrita 
jior  Ijispeyrc  ¡string,  dcbiindo  manile-tiiiseqne 
estas  rocas  no  contienen  ú  veces  más  que  la 
hornblendade  una  variedad  muy  )iarticiilar,  por 
la  gran  semejanza  que  présenla  con  la  dialaga, 
por  lo  cual  á  las  rocas  ipie  las  presentan  las  han 
incluido  algunos  autores  entro  las  dioritas. 

Petrográlicamentc  pneiion  incluirse  oslas  ro- 
cas en  igual  grupo  de  los  diaba-sáfidos,  (]iie  son, 
respecto  á  las  diabasas,  lo  que  los  pórfidos  cuar- 
cíferos  n  los  granitos  i  los  |>órtido8  ordinarios  á 
las  sienitas;  los  elementos  mineralógicos  de  que 
está  constituida  son  nnúlogos  n  los  do  las  dia- 
basas, y  presentan  igual  aspi  cloque  los  do  aqué- 
llas; la  masa  fundamental  do  esta  roca  tiene 
igualmente  las  propias  variaciones  de  estiuclnra 
que  eu  los  pórhdos  auríticos,  pues  está  coiisti- 
tiiída  en  todo  ó  en  parte  por  granos  cristalinos, 
á  los  que  se  uno  una  substancia  de  estructura 
niicrotelsitica  ú  vitrea,  pudieinlo  n  veces  llegar 
n  sor  vitrolídica;  y  do  iiii  modo  análogo  que 
hay  una  verdadera  sirie  de  continuos  términos, 
por  la  cual  se  pasii  desdo  las  retinitas  i>oi-  inter- 
medio do  los  pórfidos  cuarcífcrus  y  vitrofídicos 
á  los  niicrograiiitos  y  n  los  iiórfidos  granftico.s, 
enciieiitránse  aquí  entro  las  porliditns  diabási- 
cas  retinitas  vitreas  de  un  lado  y  microdiabasas 
y  diabasas  puramente  graníticas  de  otro.  Otras 
vaiieilades  <lo  esta  roen  presentan  en  una  masa 
fundamental  micro'elsítica  ó  más  menos  vitrea 
los  materiales  de  las  verdaderos  porfiditas  día- 
básicas,  y,  en  gi-neral,  las  estructuras  comjileta- 
mente  vitrofidieas  y  microfelsítica  en  la  masa 
fundamental  son  raras,  jiues  abunda  mns  una 
combinación  de  materia  vitrocristalina  domi- 
nante y  partes  felsofídicas  ó  vitrolídicas  entre- 
mezcladas, no  siendo  raras  generalmente  las  es- 
ferolitas,  y  siendo  muy  característica  la  manera 
de  presentarse  la  plagioclasa  en  estrechas  laii- 
das,  que  aparecen  en  una  disposición  Ituidal  ex- 
traordinariamente notable  ;  esta  plagioclasa  se 
presenta  en  la  generalidad  de  leseases  conio  ele- 
mento individualizado,  por  lo  cual  la  mayoría 
de  estns  rocas  tienen  un  aspecto  análogo  al  de 
los  pórfidos  labradóricos. 

PALAU  iFi:.  VicESTK):  Biog.  Escultor  espa- 
ñol. N.  en  Denia.  En  lt¡04  tomó  el  hábito  de 
Recoleto  de  San  Francisco  en  el  convento  de  San 
Sebastián  de  i  ocen  taina.  Kn  la  iglesia  de  este 
convento  pintó  el  lienzo  del  altar  mayor.  En 
1637  esculpió  en  madera  de  ciprés  una  imagen 
de  Jrsúa  Vrueii'cado,  v  la  encarnó  él  mismo,  ha- 
biéndose colocado  en  la  capilla  do  la  Comunión 
de  la  iglesia  de  su  convento. 

•  PALAU  (MEl.rlioi;  HF.I:  liiog.  Es  (noviembre 
del8''9)  individuo  corresiondientc  de  la  Acá  le- 
mis  de  la  Lengua  é  ingeniero  je'e  de  segunda  cla- 
se. Oesde  l.'síi.'»  tiene  li  su  cargo  la  enseñanz.a  do 
la  Mineralogía  y  de  la  üeolo-ia  en  la  K«ciiela  de 
Ingenieros  de  Caminos,  Canales  y  Puertos.  Por 
errati  se  dio  en  este  DirriiiNAiiin  el  título  de 
l'errini'fs  jrtíríicas  á  un  libro  suyo  titulado  ÍVr- 
dade.1  po^íUas,  en  el  que,  como  ha  dicho  el  Pa- 
dre Blanco,  escala  Palaii  las  vertiginosas  cum- 
bres de  la  poc-ía  científica.  Kl  mismo  poetase 
hizo  intérprete  de  traducciones  piadosas  en  su 
opilsciilo  Desde  Helín  a!  Calrario.  En  opinión 
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•   PALENCIA  (Ci'i  I  I  IM.l:  TV,-/    Cri..-ii,,.s  .lin- 
ca el  ledro   J  ennhi 
lioiii,  arreglo  de  una 

Madrid  (diciembre  i  ,  m 

el  Teatro  ilo  l.ara.  I  K« 

paña  la  compariia  di 
esposa,  y  que  en  el   I 
sentó  en  castetlano  ■>'  ! 
tiembro  de  18>.i7  hasta    IclTero 
cnmpañfa  eslrenóC.'?  de  «eplim 
aaineto  de  Palcncia,  '  J.n 

vioirin^  que  gusté*  n  ileii- 

cia  el  traductor  de  i  i 
dainr  Sítus  fíei'f,  en 
da  La  corle  dr  Xiij^r.     ... 
con  el   Bendi'iiiimo  do  /'<  ' 
cnni|iañía  estrenó  la  obra    . 
que  halló  excelente  acogida,  lu  que  i 
cedió  en  liarcolona  (4  de  junio  do    1 
lerprotarla  los  mismos  ai; 
dos  por  Palcncia,  en  el    1 

espo.sa  y  una  buena  compa 

cia  á  la  Kepidilica  Argentina,  en  cu\ 
sobre   todo  en   Ibietios  Aires,    hizo  iu  ' 
como    empresario,    su  acoslumbrado  ro|ier(uiii> 
de  obras  extranjeras  en  castelluno.   Pe  reoreso 
desembarcó  1 7  de  enero  do  18!'P    en  I 
Sigue  siendo  muy  esrasa  (noviembre  ' 
producción  dramática.  I.a  musa  de  l'^n- 1    i  >  i... 
es,  ajuicio  del  P.  lílanco,  tan  e-ciicíalinciiiecr'i. 
mica  como  la  de  Feli|0  IViez,  Vital  Aza,  .lavier 
de  Burgos  y  otros  poetas  contemporáneos.   Des- 
pués del  terrible  fracaso  que  suirio  en  /•'>  rvm 
de  San  Antonio,  comenzó  Palcncia  á  i 
en  Catrera  de  olsUleiiIns  las  raras  y  1 1 
dotes  de  observador  hubil  y  experto,  m    j.iia 
nada  vulgar  y  versificador  intachable.    Confir- 
mólas en   ¿V  yunrdii'tn  de  lii  ertMt,    f.'arñ'it's  que 
tiialan   y  Lii  elmrra,   que  ponen  muy   alto    «u 
nombre  entro  los  dramáticos  modernos.  Su  triun- 
fo más  consideiable  é  indi-cutido   fnc  el  de  f'/ 
gvardiú»  de  la  casa,  no  sólo  por  la  admirable 
interpretación  que  al  papel  de '*'  ^' 

ría  Tu  han,  luego  csfwsa  del  ai;; 

tipos  como  el  de  la  joven   loqni    .;         .,. 

la  madre  indolente,  frivola  y  litciata;el  padra- 
zo toipe  que  tolera  las  faltas  de  una  y  otra;  el 
avisado  Z'.  Justo  y  su  hijo,  el  novio  de  Carmela, 
acreditan,  como  dice  el  P.  Rlanco.  un  pincel 
delicado  y  un  pulso  firme  y  de   ■  Tlalla 

el  citado  ciítii  u  eu  las  obras   ile  'Uio 

en  las  de  Avala,  aunque  en  gra.  <  ior, 

el  gusto   purísimo,   como  nota  i  y 

predominante,  diseminado  por   i  •  «ú 

manera  de  fluido  semiespirilnal  e  incoen  iblc, 
que  así  en  el  londo  como  en  la  forma  graba  el 
sello  de  la  corrección  clnsi'  i  '  '  ten- 
tadoras su|>crlluidades  y  '  litó- 
nos.» Los  personajes  ilc  1  .i  .  ;.  n  el 
atroclivo  fascinador  de  las  j  asic  i  sas 
y  de  los  choques  súbitos  é  incs]  ■  na- 
turales, humanos,  y  cumple  cada  uno  c<in  loque 
representa.  El  liiálogo  e«  nioHelo  de  unliriedad. 
con  la  que  el  poeta  1  .  -del 
romántico,  sin  adop'  itn- 
no  lirismo.  Kxiguo  ■  .  i...  co- 
mo el  de  Ayala.  e.s,  i  le,  excelente,  y 
como  Ayalo  rinde'cn  ■                  i  d. 

PALENQUE:  deoí'.  Pueblo  del  cantón  do  Vin- 
ces,  prov.  de  Los  Ríos,  Rep.  del  Einador:  .'00 
habit.s.,  con  aynnt.  de  60(0.  Prodiueel  téimino 
maiz,  arroz,  cacao,  cale,  cafi»  de  azúcar  y  cau- 
cho. 

PALEOCENO,    NA:   adj.  Gtot.    I,llin'«~>  ••(  al 
prinieto  de  los  teiunos  de   la  er  i 
nozoica,  y  de  la  cual  íoima  la  b.i- 
tanto  {oinpiendidoentio  las  i'iltih.  • 
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'  traniiM  V  (In  Ari*ilIaN  i'nii  lit;nitoii, 
lo  ■'       '         >  ¡.niio- 

re  iloii- 

cii-  .  ...  ■, iior- 

Ir  loAnríii,  y  cerca ilc  LiUesc 

ne;  .r  una  cApa  ilc  Ki  ü  '¿O  me- 

tro» <i«  arcill*  pliislica  <lc  colnr  fíT\s  ú  ne^^ro,  en 
U  í^'"*  ■<»  «n'^nphtrAn  nltrnn"^  |'<>tlernftlcs,  úcuya 
p»i  ■    1'  lie  iircilln  lie 

L"  .!Íft  cori>nii  nniy 

titr  '  -"    Uii  arciiiis 

no  ■lies,  lleu- 

lle -  Us  veces, 

iiirrcvl  u  hiiniliiniciitos  que  lea  iwin  liccho  eaer 
en  vpr.U«!*»r».*  'íi^i'Uiles  ile  la  creta;  taloi  son  Ins 
ver  le  arena  blnnca  ion  orenis- 

cm  no^  ]e<-hos  ile  arcilla  li>;ni' 

títVi  1     '  ..li    <  1  ■■  ■    ve   lian    observailo  en 

MoTitencoiit  y  |inntos  <Io  la  cuenca 

•itimU  entre  ^  i  v  Caniliray:  la  arcilla 

Iilútica,  concentraiU  en  niilos  ó  en  venus  irre^u- 
arr«  en  n^e  lio  He  la  arena,  sirve  |*ra  las  lun- 
dir  en  lii  cuenca. 

I  I  iicnentran  las  formaciones 

qn.  '    '  cno  ilel  eoceno  í 

be'  ^c  pcrfectanien.   ! 

le,  •  los  en  busca  de  ! 

hulla  lin'o  la  cimlaii  ilc  .Mons,  entre  las  ca|>aB 
«n|ieriores  ilel  terreno  cretáceo  y  las  arenas  eoce- 
nu,  mnteni|>or¡>neas  de  los  llamailas  arenas  de 
llraclioux.  la  sonda  ha  encontrado  un  de|KÍsito 
mr-.         -       '    -  í.-.r  ab'an'/a  en  algunos 

p<:i  i  do  f;rnno  ;,'rneso,  de 

col  IcIernnMe,  lorniadado 

la  n  lie  reatos  or^^nicos,   esp«cial- 

nu-  iinlferoa  del  género  (^míh^iíí/ocii- 

/i'iiii,  y  du  algunas  calÍ7as  perteneciinles  ¿  los 
géneros  l'ndiloiiora  y  Ariculnrin.  La  furnia  de 
est.  irece  a  primera  vintjt  ofrecer 

gr  I  ri  la  de  la  cali/.a  b.ista  pari- 

«ir:  .    .  .     t   ...  liada  por  (.'ornct  y  Hriart,  y 

'■■•■■  ;:iile  una  |>orciún  de  género.s,  entro  los 
cu\''  -  n  In^  nni  iTrp-ArtnnfCi  ol  Ikloptr.rn  Ko- 
Hit  mondi,  ¡'sendo- 

lii  ''frühntfn  íno- 

pii'  I,  Polami- 

dt  T.  Mon- 

Un  . ;,  Ooniopy- 

gu  -,    ArfiinauÜtiis 

Cvr  I,a  presencia  de 

lot  gciioiua  .-^i'X' iii'.i,  J  ii/hi,  I  Itijta,  lUthynia  y 
Mtlnnovsi.*,  indica  que  la  calira  de  Mons  se  ha 
dei  '  ;   >i  su  poai- 

ci.  -«qnepre- 

»ei.  I  •  rlenciien- 

te»  rnia  nn   termino  de 

tra  iiininionae  y  el  terreno 

eociiu. 

Ahie«del  descubrimiento  He  la  enliva  ile  Mons, 
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que  ha  recibido  ol  nombro  de  calliía  de  Hainin, 
n  la  iinc  so  unen   margas  arenosns  malinas  del 
misiiiu  espesor,  lia  sido  descubierta  entre  la  ca 
lira  llitniada  de  Mona  y   las  arenas  verdes  oocc- 
nicas. 

Cuirexpiindo  indnilublomentoii  cstojiiso,  en  el 
lluniado  nislonm  laiiileniense  por  Duinont,  qiio 
so  cumpunc  en  la  base  du  una  lormaciún  marina 
y  rn  la  palle  sn|ierior  do  ntia  de  aL;na  dulce,  la 
piinicra  de  aiiiba»,  de  la  (]iie  puoiie  establoccrso 
el  siinronismocoii  la  glaiicoiiin  de  La  Filo.  Este 
I  i-'i  marino  coinien/a  do  onlinario  por  cantos 
los  ó  una  piidinga  glancoiiílera  seguida  do 
umitas  quo  pasan  li  macifio,  á  marga,  al  ca- 
raiteiístico /iiZ/Vnii,  ú  la  argilila,  y  por  último 
1)  la  arena;  su  espesor,  que  varía  onlinarianiento 
de  10  á  12  III.,  puedo  llegar  li  presenlar  30,  y 
paleoutob'igicamente  so  caracteriza  pur  la  Tiiiri- 
í</fn  conifit't^  Chniojiiis  disfint\  J'hülítdouiyti  To- 
iiiiictíy  einienla,  I'ani'jura  intermrdia,  Vyprina 
Morrisi,  i'ucittltifa  cntsativa  y  i'ytbfrra  bellova 
cifi'i:la  formación  análoga  do  Lineent  encierra 
además  algunas  especies  do  peces  de  la  himilia 
de  los  escuálidos,  tales  como  el  Hclo/tcra  Lotes- 
qiifiii  y  el  .llnria  :!g:nij. 

Kn  el  bordo  meriilional  y  occiilontal  de  la 
cuenca  terciaria  do  París,  ospecinlmcnto  en  los 
alredoiluiesde  Dliartrcsy  doClialonudún,  se  des- 
arrolla en  la  base  del  eoceno  un  conglomeindo 
do  pcilernales  sin  rodar  pioccdontcs  do  la  creta, 
y  que  so  onciionlran  oni|iiistailos  en  una  nicilla 
roa  y  blanca  quo  parece  lenoi  un  origen  quími- 
co; en  conlacto  del  oiro  esto  arcilla  se  vuolvo 
teric-a,  se  mezcla  con  cieno,  y  da  iugnr  á  la  lla- 
mada arcilla  de  peiloriiales  do  Tliimeruis  y  Per- 
ché. Ksto  mismo  conglomerado  arcillosa  so  des- 
arrolla muolio  en  los  bordes  del  río  Sologne, 
donde  con^tituye  l.is  parles  altas  que  coronan 
las  |ieiidientes  de  S.iucerrois;  la  ganga  es  gene- 
ralmente silícea,  y  so  translormn,  por  las  emiiiia- 
ciones  do  calcedonia,  en  una  pudinga  do  unadu- 
re^a  extraordinaria;  los  sílices  procoilon  do  la 
creta  y  encierran  algunos  erizos  ilo  mar  fósiles; 
este  conglomerado  silíceo  alcanza  en  algunos 
puntos  unos  30  ni.  de  espesor. 

En  los  ririneos  todo  el  terciario,  y  cspecial- 
nieuto  el  eoceno,  presenta  una  facics  muy  carac. 
lorísliea,  y  ]ior  eso  los  términos  de  las  clasitica- 
ciones  do  las  demás  naciones  consideradas  como 
típicas,  no  se  adaptan  bien  á  estas  formaciones, 
pero  puede  admitirse  quo  representan  oí  snbpiso 
paleoceno  las  calizas  ro.jas  caracterizadas  por  el 
llulimiis  geriim/insis,  quo  so  oncuentra  en  algu- 
nos puntos  de  Cataluña  y  que  hasta  ahora  .se 
consideraban  como  ilo  difícil  clasificación  por  la 
falta  de  correspondencia  indicada,  debida  indu- 
dablemente á  los  movimientos  de  emersión  que 
se  produjeron  al  principio  del  ¡leríodo  eoceno  y 
Rn  de  la  época  cretácea.  Lapparent  establece 
además  una  íntima  relación  entreoí  gorninniensc 
superior,  caracterizado  por  ol  .^/icni ^tcr  Icransis, 
y  las  denominadas  calizas  do  miliolilcs,  y  la  po- 
sibilidad de  una  equivalencia  de  esto  horizonte 
con  la  baso  del  terciario. 

A  este  piso  corresponde  la  formación  inferior 
del  terreno  eoceno  de  Londres  y  que  falta  en  las 
formaciones  de  la  isla  AVigbt  y  en  toda  la  cuen- 
ca denominada  de  llamjishire,  y  consiste  en  las 
Ibiniadas  arenas  de  Tlianet,  quo  son  muy  linas, 
ríe  naturaleza  cuarzosa  y  rio  color  muy  clnro,  en- 
contrándose mezcladas  con  arcilla;  desiansan  iic 
ordinario  sobre  una  capí  do  porlcrnalos  careados 
que  estnn  recutiertos  de  una  materia  de  color 
verde  oliváceo;  su  espesor  varía  de  1  a  l.í  me- 
tros, según  loK  |iuntos  en  ipie  .se  estuilia.  La  faii. 
lia  de  estas  aren.is  es  entcianiento  marina  y 
comprende  abundantes  restos  de  )ieces  do  la  fa. 
iiiilia  de  los  escuálidos,  á  los  quo  se  unen  nume- 
Msoa  géneros  de  molnacos,  entre  los  cuales  están 
el  f'ufiis  tiiherosiis,  Scnlaria  Jiuiccrbanki,  Xtieu- 
la  Thnneiinnii,  í'holndojinia  A'oiiinetH,  Corbiila 
AVr/ií/ií'".*!'»,  llstrra  lie/lovm-inn,  etc. 

El  piso  paleoceno  está  refiresentado  en  la  cuen- 
ca ríe  París  ¡.or  las  llamarlas  margas  de  Mondón, 
que  ilescansan  en  eslratilicación  disconlanto  so- 
bre  las  formaciones  cretáceas,   n  cansa  sin  iluda 
de  un  movimiento  de  emersión  más  ó  menos  lar- 
i;n  quM   procedió  al   ilepósito  ile  los  sedimentos 
■  II   la   cuenca  de    París;  ]ines  cuando  el 
I  ienve  volvió  á  ocupar  estos  lugaies, 
:.  iiUi  del  N.,  no  pnsó  en  su  límite  inlerir>r 
'  iralelo  rio  Noaillen  y  Heims;  al  i*^.  do  esta 
I  no  se  observan   máa  de|H>sitos  riel  snhpiso 
iialcuceno  que  algunas  ca|>as  de  agua  dulce,   ríe 
loa  cuales  loa  más  características  aon  las  llama- 
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das  margas  estroncianíl'oras  rio  Meudón,  qnc  son 
de  color  blanco,  de  consistencia  untuosa  al  tac- 
to, y  contienen  20  por  100  de  carbonato  de  es- 
tronciaiía,  ','<  de  carbonato  de  cal,  y  los  5  res- 
tantes de  arcilla;  sn  cspcsir  es  de  varios  metros, 
y  pueilen  distinguirse  en  las  mismas  dos  hori- 
zontes: ol  rio  la  base,  quo  contieno  nodulos  do 
una  caliza  muy  iluia,  do  color  amarillento  y  do 
aparii'ncia  loriarla,  sionrlo  los  fósiles  más  carac- 
loristicos  ol  l'erilhiitm  iiiopintUinn,  C.  iiirnidu- 
iifíise,  Cornelia  vinnduniensifi,  Cilcriii  pnrisien- 
sk  y  J'ohihipa  rocniien,  ]>arecionilo  iiiotciloi  to- 
dos olios  lio  la  destrucción  ile  mía  caliza  nmiiiia 
contemporánea  do  la  caliza  do  Miins,  en  liélgii^n; 
¿1  horizonte  superior  pi escuta cnnciccionos  blan- 
cuzcas atravesadas  por  fisuras  y  rorleailas  ríe  ar- 
cillo verde,  estando  caracterizado  paloontológi- 
camenle  por  la  I'ohtdinn  n.spcr.ia ,  /Inlimus  Jii- 
Ih/i-tixis  y  lie! ¡y  lieniisplKcn'ca,  os  decir,  loa  mis- 
mos fósiles  qne  encierra  la  lacustre  de  Rilly,  cer- 
ca do  Keiiiis. 

A  este  piso  pertenecen  loa  llamarlas  arenas 
ríe  Urailiciix,  que  se  encuentran  á  ]ioca  distan- 
cia al  N.  do  Parí.s,  descaiisaiulo  en  general  solnc 
la  creta,  do  las  quo  sólo  las  sopaia  una  capa  ho- 
rizontal do  poilernales  no  rodados,  cuya  super- 
ficie está  cubierta  )or  una  snlstaní  ia  verdosa  y 
quo  presentan  algunos  decímetros  rio  espesor. 
En  liraclicnx  las  arenas  son  glaiuónicas,  alcan- 
zan una  docena  de  metros  y  contienen  Cslrea 
brl/orcrciinr,  Cyprina  scvtf.Unria^  i'itctílhrn  eras- 
salina,  Crassatclla  siílcnla,  rediinculiis  Icrcbra- 
iiílaris,  Cardita  pcclnncnlaris,  Lncina  conlorta, 
J'oliila  depjessa  y  otros  varios.  Los  principales 
yacimientos  fosilíleros  de  esta  formación  son  los 
de  Hiachonx,  Abbecourt  y  Noailles. 

Lo  capo  anterior  constituyo  la  llamada  glau- 
conia  do  la  Féie  ó  glnnconio  inferior  de  lo  cuen- 
ca del  Aisne,  que  está  formarla  de  una  arena  do 
grano  muy  fino  con  numerosos  puntos  verdes  ríe 
gbiuconia  y  una  pequeña  cantidad  de  materia 
arcillosa  ó  caliza;  hállase  dircctanicntc  super- 
puesta á  la  creta,  tiene  unos  ü  m.  de  espesor,  y 
encierro  los  restos  do  un  mamílero,  que  es  el 
Ardocyon  prima-i'iis,  presentándose  algunas  ve- 
ces aglomeradas,  constituyendo  una  arenisca  r|ne 
recibo  el  nombre  de  hif/euit.  Eu  la  mayor  )iarto 
de  la  Picardía,  entro  los  ríos  Oise  y  .Soiiiiiie,  la 
]iorto  inferior  riel  siusonicnsc  coneaionilc  al  piso 
qnc  describimos  y  está  Inrniado  por  la  glauconia 
inlerior,  que  ofrece  la  división  siguiente: 

I)  Marga  verdosa  de  Marquoglise,  raiocteri- 
z.ada  por  la  (Mrca  heteroclila,  y  presontanrlo  rí- 
ñones ó  nodulos  ríe  color  blanco  de  unos  Ti  á  ü 
molros  de  espesor,  así  como  los  ríos  signiontes. 

I'  Arenas  claras  ó  amarillentas  bastante  cnn- 
chífcras  y  con  cantos  en  la  base:  corresponde  al 
horizonte  fosilílero  de  lírachoux. 

H  Arenas  ó  areniscas  blancas  ó  de  color  ver- 
de muy  claro,  bastante  abundantes  en  restos  de 
combas,  y  cuya  principal  locDlidaiI  es(!aniies, 

A  Arenas  glauciínicas  sin  fusiles,  con  un 
conglomorado  de  pedernales  verduscos  on  la  ba- 
so: es  de  unos  7  m.  de  espesor  y  la  máa  constan- 
te lie  las  cuatro. 

A  medida  que  se  avanza  hacia  el  .S.  siguiendo 
el  bordo  oriental  do  la  llamada  isla  de  Piancia, 
.se  ve  el  (liso  paleoceno  variar  rio  calárteles;  por 
encinia  de  la  r-reta,  V  reposando  sobic  una  capo 
de  marga  gris  blancuzca  con  pequeños  cautos  ríe 
color  negro,  se  ven  aparecer:  1."  Una  zona  in- 
ferior formada  de  10  m.  de  arenisca  rio  color  giis 
oniaiilli  nto,  ilispnesta  en  tros  bancos  con  abun- 
dantes impresiones  vegetales  y  restos  ríe  troncos 
|ierkiraiIos  por  agujeros:  estaa  areniscas  cstóii 
scpimdas  ]ior  bancos  rio  arena  gris  explotados 
)iara  la  fabricación  de  los  viilrios  en  Canlloura. 
2  °  Arenas  silíceoí alizos  de  10  á  12  m,  de  espe- 
sor, y  contenienrlo  la  riquísima  fauna  de  Cho- 
lúnS'Sur-Veslo,  que  encierra,  ontre  otras  especies, 
lo  Lyansia  ¡dicala,  Corhii/a  rfcfuhbieiisis,  Car- 
díinn  AV/.fi'nrs-i,  Oslrea  everfta,  1'ulula  d(-pressa, 
h'cloplera  Lfvc^qud,  etc.  ^.°  Arenas  cuarzosas 
llamiirlos  arenas  ríe  Rilly,  do  12  m.  do  espesor, 
y  á  vciea  complctanienle  blancas,  pero  mas  ge- 
neralmente de  colores  violái'ons  y  losíidos,  ence- 
rrando lechos  de  cautos  loriados  y  hall.indosc 
separada  de  la  zona  precedente  por  una  copa  do 
oieiia  ferruginosa  aglutinarla  con  impresiones  de 
fósiles  iiioriniis.  Esta  iilfima  zona  r's  cniísiileíada 
por  <  orez  como  crjiíivatentc  ;i  todas  las  llamadas 
arenas  ile  f'lialóns  sur-Vesle.  Por  enrinio  rio  ea. 
tas  orenas  aparecen  los  margas  y  ralizas  rio  U¡. 
Ily,  do  un  espesor  variable  de  ^  á  4  m. ,  ence- 
rrando  l'hisa  ¡ligantea,  ¡'aludina  aspersa,  Cy- 
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f/iií  milymsit,  Uelix  luwtis¡jhariea  y  Cyclosto- 

ii\n  Antoutíti, 

PALCÓFIRO:  m.  Gtol.  Roca  |tert«iiei-iriit«  á 
Ifi  t.iniiliaile  los  |tlagioi'IiisirAN,ilt*  ti|'0);raiiitoide, 
<  n  lii  Ki'iie  lie  lii»  ronis  iieulrn",  y  tjriijio  ili»  la' 
tinli.;ua<>.  VMú  lüca  liir  «Ip^riita  piiiiuTaiiieiile 
|»or  1*1  |tclri*>f;i'alo  ^ajun  (•iu'iiil>vl,  <)Ue  la  üió  ti 
cniiucrr  eiilmiianilo  liia  («irliiloü  aiili^iioa  llama- 
da rn  Alriiiai  i  ";/'',  <|iie  ífr  al^iinun 
linlxuil  sillo  I  mo  iiu  a|H'ii<liee  ú  la» 
(lioritas  iiinii.  >,. ,.  .  ,  ,.i  oír»»  vario»  olí  la 
porli'lita  iliorilica  con  laHlaiilo  iiiciioa  liiiida- 
iiisnto,  |>ori)ue  h«  sipaiaii  |ior  coiiiplfta  <le 
cato  tipo  lie  rúoa,  qiio  no  rontirne  rauliilail  al- 
};iina  ilc  cuarzo,  lo  oiml  liace  l«jar  conniíleral'lo- 
mente  »n  cantiilaij  de  ailire,  |«~an<lo  liel  (iirni'O 
(lo  las  rocas  neutra»,  i>n  i|ne  «uta  inelnilo  el  |>ii- 
!p.  li  lo,  il  ^■ni|K)  lie  I '  ...    ..    in  que  lie- 

I  c  -.    I      iiiise  las  |í.  ;  «in  i'Uar/o. 

1     ^  c!iMncnto9  |i  ■  menos  (•«• 

raclerinlicos  ile  eiia  roca  son  la  iiU^ioclaM  de 
cnar?o,  la  liorniilenda  y  niÍL-a  nia^ncniana,  ú  la» 
•  ¡iii  <^r  laien,  en  cantidailes  iiiiielio  m.xs  |>e>|uena», 
la  '  I '<  ~  1,  ma^nelita.uiatito  y  tilanitii;  il»  estoa 
eieiiirnioi  U  liúrnlileiiila  es  ^eiier. límente  de  co- 
lor verde  ol'seuro  ó  (inrdo,  jtiesentanilo.se  iiiny 
rica  en  inclnsioncs  coni|uieata»  |>riiici|'nlinente 
de  la  citada  mica  iiia<:n>  sica  de  (¡lanog  fcrrnginO' 
aoa.cüiii|iletnnienteo|<acosiil  microscopio,  de  apa- 
tita y  de  tit.'inita.   Ksta  roca  s«  emucntra  unida 

II  la  opidiorit.i  en  laa  formaciones  cámbricas  y 
ailiiiiiM»  de  diversos  puntos  de  Alemania. 

paleolítico,  CA:  adj.  li-ehisl.  y  Antrop. 
Lliiiiiaae  aai  :i  un  |>eríodo  de  la  F.dad  de  la  Pie- 
dra eu  lo»  tiempos  cuaternnrios,  dentro,  |ior 
consi^Miiente,  de  los  i;eolij>;icos,  ipie  en  U  clasili- 
caci-'ii  m.t^  ^'Ciierai  y  completa,  dcMdti  al  geúlo- 
p>  írancis  Xlortillet,  forma  el  sejíiiudo  de  los 
|>eriodos  de  la  Edad  de  l.i  Tiedra,  liaIliindo»e, 
|>or  tanto,  enire  el  período  eolítico  ó  de  la  )>iedia 
lascada,  y  el  neolítico  ó  de  la  piedra  pulida. 

rariicterírase  princii^lniente  este  |>oríodo  por 
laa  |>.irticulari<lades  industriales  de  los  instru- 
mentos que  en  él  se  encuentran,  y  lialiia  sido  ya 
admitido  en  una  de  las  primcms  clasitieaciones 
prelii-stúricns,  como  fué  1»  id>ada  |>or  el  paleon- 
tólogo Lartet,  el  cual  incluía  deniro  de  esto  pe- 
ríodo tres  é|>ocas,  caracterizada  rada  una  de 
ellas  por  una  lorma  diferente  que,  enunciadas 
se;:iiu  su  antii:\iedad,  son:  la  primera  la  época 
del  gran  oso  i'>  el  oso  (lo  las  ca\crnas;  la  segun- 
da la  época  del  mamut,  y  la  tercera  la  del  reno; 
pero  después  de  un  verdadero  análisis  de  esta 
divisiiin,  se  Im  demostrado  que  á  veces  coexis- 
ten los  representantes  de  estas  tres  faunas,  por 
lo  cual  es  imposible  caracterizarlas  por  la  pre- 
sencia de  los  citados  animales;  y  además  existe 
el  inconveniente  de  que  los  diversos  yacinden- 
to»,  según  su  naiiirale/a,  presentan  diferentes 
cs)<ecies  de  esta  clase  de  animales,  pues  cada  uno 
de  ellos  vivía  en  un  lugar  difeieute,  dondnaiido, 
|>or  ejemplo,  el  mamut  en  las  llanuras  y  el  oso 
dentro  de  las  cavernas.  El  principio  fundamen- 
tal pileontolúgico  ]>ara  la  clasilicaciéii  Iné  sus- 
tituido |>or  o!  |>rincip¡o  industrial,  según  el  cual 
se  caracterizan  las  divisiones  por  el  diverso  pro- 
greso industrial  que  se  presenta  en  cada  uno  de 
dichos  |>erío>los,  y  estas  son  las  que  en  lar  actua- 
lidad adndlen  la  generalidad  de  los  (laletiKilogos 
y  preliistoriígialos. 

Acercí  de  la  edad  ó  (leríodo  |>aleo1ítico  en  la 
península  ibérica,  dice  Vilanova:  «  Uescarlailo, 
pues,  el  antriipopiteco  terciario  en  la  |>enínsula, 
pues  en  |>artc  alguna  apareen  sus  despajos  ni 
los  restos  de  su  )'rimitiva  industria,  veamos  si 
hay  algún  mayor  fundamento  |iara  admitir  la 
«xi-tencia  de  nuestra  estir)»  desde  qnc,  según  la 
teoría  evolutiva,  debía  ser  ya  su  representante 
hombre  j-erlecto.  Kn  la  época  cuaternaria,  que 
es  cuando  Mortillet  cree  realizado  el  hecho,  en 
manera  a1;;una  sería  razonable  negar  la  existen- 
cia de  nuestra  e-i^cie  en  la  i'Cníusula,  siquii  ra 
los  hallazgos  correspondientes  al  mencionado 
período  ofrezian  un  cjirárter  muy  singular,  que 
consiste  en  el  escaso  niimero  de  localiilades  (>  va- 
cimientos  donde  aquéllos  se  han  realizado,  pues 
qnc.  en  rigíir,  S'do  en  la  formnciíjn  di'nvíal  v  en 
muy  pociis  puntos,  tales  como  San  Isi.Iro  en 
España,  y  en  Foja,  Torres  Vclras,  Vimeiro, 
Leiria  y  Eucortade  Corvo  en  Portugal,  han  a|>a- 
reci-lo  hasta  hoy  objetos  i-alcoUtici  s.  Hecho  es 
esto  muy  notable,  y  contrasta  siiigidarmenle  con 
)o  que  se  observa  eu  Francia,  por  ejemplo, don- 
de dichos  instrumentos  toscos  de  la  piedra  ta- 
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Hada  abundan  eu  üiTeraoa  punto»  del  teriito- 
rio. 

*\jí  extraAeía  debe  aubir  de  punto  en  el  Áni- 
mo de  lu«  <|ue  admiten  la  exihtencia  del  anlio- 
popitrco  p<iiliigiii>.  llamado  por  Mortillet  A'< 
¿<iri'iriif>¡  pues  (le  ner  esto  cierto,  liigico  habría 
de  |>aiecei  qiu-,  llevando  el  hombiD  iiiuchok  ai- 
gb  ■  de  exiateneia  rn  el  eninieiizo  de  la  époea 
enaleii>aiia,  hubiera  dejado  cu  varioa  pniitoa 
del  teriilorio  aenalra  ineiiulvocaa  de  aii  deaai ro- 
llo, no  sólo  indualrial,  sino  taml'ién  líaico,  |>or 
KiiK  propios  drsiojoa  y  loado  au  induatli*,  y  aÍD 
embargo  nada  de  esto  so  observa. 

>I.a  verdad  ea  que  los  oljelos  que  fignian  en 
el  libio  de  actas  del  l'ungieso  de  l.isli<a  como 
do  procedencia  terciana  de  In  localidad  do  Útta 
casi  todo»  llevan  el  sello  cnntcimuio,  ai  se  ex- 
ceptúa, sin  embargo,  el  hacha  amigilaloidea,  que 
constituye  el  tipo  do  San  Isiilio,  asimilable,  en 
cierto  modo,  al  chóllense  de  iMiirlillel,  que  hasta 
el  présenle  sólo  eu  la  cueva  Furiiinha  ae  ha  en- 
coiilrado  en  Portugal. 

»En  la  nmgnifícH  colecciíjii  del  Instituto  eco- 
lógico de  Lisboa  liguran  unas  cuantas  lincha» 
andgdaloideas,  astillos  y  otros  vesligios  del  |ie- 
ríodo  paleolítico  encontrados  en  la»  localidades 
arriba  mencionadas. 

>i'or  lo  que  respecta  á  Espafia,  hasta  ahora  el 
único  vaciiiiienlo  de  lo»  tiiIcs  objetos  lo  leprc 
sonta  la  formación  diluvial,  y  en  ella,  no  obs- 
tante su  gran  desarrollo  en  todo  el  teiiit'nio, 
sólo  en  la  cuenca  dol  iManzanaros  y  en  la  locali- 
dad de  San  Isidro  del  Campo  es  donde  se  han 
encontrado  con  toda  seguridad.  El  di/utiuin, 
que  sirve  de  asiento  á  Madiiil  en  la  ladera  i/.- 
quiorda  del  Man/anaies,  por  hi  derecha  se  ex- 
tiende considerablemente  en  (liicccióu  O. ;  ha- 
llándose en  ella  enclavada  la  famosa  localidad 
de  San  Isidro,  descansa  en  discordancia  de  es- 
tratilicaciun  sobre  las  margas  blanquecinas  del 
terciario  ndoceno,  llamados  cayuela  |ior  los  can- 
teros, formando  aquellos  de|>ósitos  horizontales 
de  acarreo  con  los  bancos  ter*  iaiios  un  ángulo 
no  muy  |.ioniini  iado,  observándose  la  existencia 
de  algunos  loananliales,  y  en  especial  el  cele- 
brado del  Santo,  en  el  punto  de  contacto  de 
ambas  formaciones.  El  espesor  que  alcanza  el 
depósito  de  acarreo  es  de  '.¿1  m.  próximamente; 
y  como  quiera  que  la  cayuela  terciaria  se  halla 
á  20  ni.  sobre  el  nivel  medio  de  las  aguas,  re- 
sulta que  la  meseta  ron  que  aquél  tciniioa  está 
Á  41  m.  sobre  el  río,  nue  es  próxiuiainentc  la 
altura  de  los  puntos  ciiiniiiianles  de  la  capital. 

»rero  no  es  lo  más  importante  de  osla  forma- 
ción el  desarrollo  que  ulcinza,  sino  el  que  los 
objetos  de  la  jirimitiva  industria  yacen,  por  lo 
común,  en  el  horizonte  más  bajo,  lo  cual  exigi- 
ría la  intervención  do  un  espacio  de  tiempo  muy 
superior  al  que  hubo  ile  transcurrir  en  las  loca- 
lidades clásicas  del  extranjero,  pues  especial- 
mente en  Aniiéiis,  Saint  Acheul,  Monlín  C,luignón 
y  otras,  en  Francia,  apenas  silos  instrumentos 
|>aleolítico8  se  encuentran  á  S  y  9  m.  de  prolnn- 
didad.  Y  como  quiera  que  el  estado  y  tamaño  de 
los  materiales  indican  claramente  un  régimen 
casi  siempre  normal  de  las  aguas,  de  aijui  la 
mayor  antigüedad  de  los  objetos  que  en  San 
Isi'iro  yacen. 

í>Antes, empero, de  explicaralgnnas  especiales 
condiciones  que  el  yacimiento  de  aipullas  oliece 
en  dicho  centro  ]irotohistórico,  convendrá  dar 
una  idea  de  la  naturaleza  y  estructura  de  dicha 
formaciiín. 

>En  San  Isidro,  lo  mismo  que  en  los  muchos 
desinoiitcs  que  en  estos  últimos  años  se  han 
practicado  en  Madrid,  s>  lo  se  encuentran,  co- 
mo era  de  e8|ierar,  conocido  el  procedimiento 
á  que  deben  su  existencia  esta  clase  de  depósi- 
tos, los  restos  más  6  menos  alterados  de  las  rocas 
graníticas,  porfídicas,  cuarzosas  y  gnéisicas  de 
la  cordillera  inmediata,  donde  tiene  su  origen 
el  Manzanares.  Esto  no  obstante,  ocurre  que 
a]<enas  si  entre  todos  estos  materiales  aprovechó 
el  hombre  alguna  que  otra  vez  la  cnaicita  para 
labricar  los  objetos  do  .su  priniilÍTa  industria, 
preliriendo  en  la  inmensa  mayoría  de  los  casos 
el  pedernal,  que  tenia  que  buscar  en  Vollecas  y 
Vicálvaro,  pues  cu  Madrid  mismo,  si  se  encuen- 
tra hoy,  es  por  haberlo  trsns|>ni  tado  el  hombre 
|iara  constiuir  las  murallas  y  para  otras  necesi- 
dades, como  claramente  indira  el  símbolo  y  le- 
yenda de  las  arnias  do  la  capital:  era  aquél  nn 
eslabón  sacando  chispas  de  un  |>edernal;  decía 
ésta:  mis  miiroa  dt  fwgo  $on. 

>.Sin  duda  que  el  hombre,  al  dar  el  primer  gol- 
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f>a  aohra  el  (irdeinal  con  otia  piedla  eualijuieía, 
iidndc  .iitiiriider  la  ventJija  que  oliccia  su 
lia<  cs.t 

\  .    nhnra  á  la  drsrrijxirn  drl  corte 

,,, 
do 


>0 

^*> 
rn- 
la» 
ota 
na 
er- 
de 


ten 

daib 

enciu  iiti..i 
arena  v  li' 
biéh   ' 
beiM  ; 

C»    .le 

especie  do  lapi 

pueiitn  eiitio  lo"  ' 

laa  arenas,  ou  el  coul   ligio  un   vaii»a  niveloa  de 

materias  silfceafl  ú  feldespatifaa.  de  grano  ni&a 

6  nieno»  tino,   pasando  do  laa  arena»  niiis  puras 

y  tenue»  linsla  la  grava. 

M'f   '■■••1   •■ I-   -     •■  '-■•I'--     1 •    -    ^-r^. 

neiu  nua 

pro|    i  .    '    el 

yaciiiiieiitu  ilu  la  mayor  |«rto  de  los  ciirioaos 
objetos  e»  el  horizonte  inferior  <5  del  •.■iii'o:  pues 
aunque  alguna  vez  apaiecen    tan  laa 

pdsieiioies.  son  poco»  y   no  tan  oa 

los  inslriMt  .  ■  t-  -    c  ,    ■       

Pero  no  ;;i- 

ca  laeircui  ,         ,  ,      en- 

traña la  esiacicn  ele  !^»i\  Isidro,  sino  mas  bien 
la  piesencia,  entre sns  materiales  orgánicos  6  in- 
orgánicos, de  los  tcstimonioa  autentico»  de  la 
primitiva  industria  humana,  de  los  cuales,  por 
fortuna,  se  han  encoiiirado  muchos,  y  continúan 
aún  apareciendo  en  no  excaso  núiueío. 

De  todos  modos,  es  lo  cieito  (|nc  en  San  Isi- 
dro haiise  encontrado,  generalmente  por  los  cán- 
telos, hachas  de  pedernal,  que  son  las  más  Iro- 
cnenles,  y  alguna  que  olía  de  cuarcita,  cascos  ó 
tarqiiilcs  inlorines,  como  indii-audo  restos  de  la 
fabricación  de  aquéllas,  y  taiidicii  algunos  |i«r- 
cutores,  que  no  son  más  que  canlfs  rodados  do 
mediano  tamaño,  coiiio  do  una  naranja.  |K>r 
ejcm)i!o,  en  cuyas  suicifícies  distíngnense  |>er- 
feclamente  las  impresiones  del  pulgar  i  índice 
con  que  se  sujetaba  n  la  palma  ilc  la  mano.  I^ 
forma  do  los  instrumentos  es  vaiiablc. siquiera 
sea  algo  más  frecuente  la  andgdali'idea,  con  una 
snpcríicie  redondeada  por  la  paite  iiiíis  ancha, 
por  donde  la  empuñaba  dilectamente  el  hom- 
bre, ó  á  la  cual  adaptaba  algún  mango  de  made- 
ra, sujetándole  con  libras  resistenles  vegetales  ó 
con  tendones  de  algún  aninml.  I. os  bordes  y  la 
fiunta  íon  agudos,  observándose  en  todo  su  |<e- 
rímetro  la  inipresióii  concoidea  de  los  fi-agnien 
tos  desprendidos  por  la  pcicnsión.lo  cnal  impri- 
me á  dichos  objelos,  sean  arnis."",  y  mejor  aún 
utensilios  d'Stinados  »  satisfacer  otras  necesi- 
dades, el  xcilo  de  aiilenticidad  que  los  aiqnoiS- 
logos  señalan  á  estos  primeras  manirestaciones 
de  la  actividad  humana.  Algunas  de  estas  ha- 
chas, repies(-ntanti s  |»or  su  foinia  y  acridentes 
del  tipo  chellcnse  de  .Mortillet,  alcanzan  dimen- 
siones extiaoidinarias.  como  una  de  las  que  el 
Sr.  Quiroga  icgaló  al  Gabinete  de  Historia  Na- 
tural, que  mide  0"',22  de  largo  jior  O'", 11  en  la 
parte  más  ancha. 

Aunque  la  lorma  doiTiinante  en  San  Isidro  es 
la  amigdaloidea  apontada,  aparecen  de  vez  en 
cnmdo  otros  instrun  cutos  que  difieren,  ofre- 
ciendo algunos  el  aspecto  de  ciicbilla,  como  se 
observa  sobre  todo  en  los  ]tocos  qce  se  encotn- 
traii  de  cuaicita,  los  cuales,  procedente»  por  lo 
común  de  algún  canto  rodado,  el  artífice  se  ocu- 
pó tan  sólo  en  desbastarlo  hasta  la  mitad  y  sa- 
carle punta,  dejando  la  base  intacta,  la  eoal 
toma  el  aspecto  de  talón  ó  de  enipuñadura.  El 
Sr    r     '      ■"  •    ^  -1     '      '         n  la 

meii  le 

Miui..      .: -  ,    .,      .     -  U-,   Ol 

asiK-ctodepnniade  lan/a;o|ias  imitan  el  ras|<a- 
dor  caraclerisiico  de  oiro  período  nins  mrwlerno; 
hasta  seei'Cuenttan  á  veicscon  señale»  evidente» 
de  retoques  I  eqnrñi  sen  el  borde  ven  una  sola  do 
sns  I    ■        '  '  ■  '    '  ' on 

las  ).  1  "11 

que  1.       :  , c  al 

ápice  las  \  >  uses. 

El  Sr.   1  1  va  de  Pcdraza 

(Segovia)  CÍO  oiKonlit'  una  lonela  de  //t/frna 
sjtlara,  comodato  que  justilica  el  |>eríodo arq neo- 
lítico á  que  sqiiel  dcjílsito  corTfs|onde,  y  en 
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il*  CoUe  (León)  nilón  de  toro  |iniiiitivo; 

■*  1-.     1.. ,!..■.      r ^-     t..      i!     li  lü.i/.^O   lio 

II    hu- 
ía co- 
t  v*Illu  I'ÍulU*  lio 
.'li!nrvii.|o  «II  v«- 
iit  !i  U'i  con  lu.i  uigiios  lie  sílex  do  otnu 
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iii>U<l  y  u  U  uuuva  ci- 
VAiiiíM  ú  BL'ñiilAr  como 


Ira. 

>>,   entre  otras,  luí  do  .Saiiti- 

en  territorio  do  Arnor^/u 

uto  |<or  el  ginii   iii'iiiicro  do 

ii-ii  i|i>  1  la  cavcriiii!i  i]lie  cuiitciii»,  poro 

>«  huiiiaiios  ui  objetos  do  U  |>riiiiitiva 


ireiiiai  esto  relato  del  i>or(odo  pa- 
li  úl  sin  apuntar  un  lioclio  [x^r  do- 

ni  ■  salior:  el  hall.i/^o  en  la  rornm- 

<*i  '■'  Madrid  V  en   I»"*  «loHtiioiite»  de 

■  id,  lioy  cu- 
iiim  valva 
.,.  <iol  .Medite- 
ri  ¡ya  presencia  en 

•li  .  io  uolar,  cuanto 

auo  es  oxtreinndaiiiriito  raro  tpie  et  tlilitvitim 
lleví»  en  «m  *etm  re^t"«  marino".  Acon'fi  de  esto 
hi"  !Ih,  en 

•II  rit-ti^ 

qv  iR'on- 

ti  i  '.<•  re- 

ñí .       _  I ostos 

d^  106  actúalos  liatiitantos  do  la  |>o- 

M  Mil  sntir  pono  en  duda  ilivcr-so» 

•  •-  [«r  ol  Sr.  Vilanova 
iviül  do  San  Isidro. 
,:.!...     ai|„q,ie  la 

ni  Li  en  ol  Ta- 

ñí'       ,  ,  ,  i  neolítico,  ¡i 

jnt^ar  iior  la  especial  índole  do  los  olijetcs  en- 
contrados, «in  emliirgo  los  caracteres  que  ofrece 
uno  d"  humanos  son  tales,  que  al- 

fninos  SI  lo  asemejan  li  los  de  Ncan- 

dc  ■'  '   iii-tudt,  en  cuyo  concepto  bien 

t'i  -6  futro  lo  nrqueolítiio  este  ha- 

ll _.  ,  .:j  no  se  hayan  enoontiadu  como 
conlirniaciou  en  ol  mismo  y  iciniiento  los  obje- 
tos do  arta  que  caracterizan  esto  primor  po- 
río<]o. 

En  ctia-ito  á  Portucal.  es  un  hecho  bien  sin- 
gii'  '  '  '  '  con.sidercn 

€<>  irtn,  donde 

al  >  de  la  in- 

di "iiuinas  lin- 

el. .  mente  en  el 

nivel  lii^erior  de  U  cueva  du  1  iiriiiiilio,  que  co- 
rrea|>onde  al  düitrium,  v  en  muy  |k>cos  otios 
ptit  '     ■       '     '      lo  al^ún  hach» 

aii  inlo  con  un  cu- 

el.  i. ,1.1.^    'i>ii?n8C 

a{ '  como 

ci:i  Otta, 

pue*  de  iju  aei  ahí  liubriaim.-a  tío  udinitir  iin 
gran  hiatiu  ó  laguna,  qtie  en  mi  comepto  no 
•líate. 

Kl  Sr.  Cartailhacen  la  obra  titulada /.oi  etla- 
¿,,  ,,./,,.'...--...  ./.  ;•.,,,:,  ..  porlviinl,  sí  que 
ai  '  >{Uc  cutre  vaiiii- 

pi'  lo  a  la  superlicii- 

del  -uolo,  cerca  de  l^irn,  al  X.  de  Li>boa,  figu- 
raba tina  de  •-narrita  bUnra.   de  forma  «nní»d»i- 
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ron  por  entonces  habitables.  La  tul  cueva  ostA 

abierta  en  la  costa  acantilada  de  la  península,  ó 

mejor  pruiiiontorio  du  I'enicho,  que  ])ertoiieco  al 

horiíonto  lillscu^e  superior,  ú  IS  legiiiis  al  N.  do 

Lisboa  y  16  m,  sobre  el   nivel  del  mar;  y  como 

quieía  i|iio  las  abitas  atlánticas  penetraron  un  la 

cavidad  iliiianto   la  ora  cniíternuria,  claro  está 

qne  la  costa  experimentó  desde  entóneos  un  iio- 

I  il'le  levantainionto.   Kn  su  interior  ol  .Sr.  Ool- 

.<   distingue  dos  de|Kisitos:  el   uno   inferior 

iteinario  y  el  otro  niodoino,  descubriendo  on 

I  t!    primero,  que  alcanza  mucho  espesor,   linsta 

siete  niveles    losilireros,  compiicslos  do  huesos 

'tiionto,  y  sojiarados  jior  gruesos  bancos 

iicu|mmlo  un   pozo  iiatnial  on  ol  que 

.   V !.lrau   no  pocos  cropolitos  do  hiena,  lo 

I  cual  signilica  que  estas  tioias  las  visital  an  ú  mc- 
'  nudo.  Los  restos  de  inaniifeíos  allí  ilcscubiertos 
!  pertenecen  en  su  mnyor  parto  á  la   fauna  an- 
tigua,  tigiiraiido  entro  ellos  el  rinoceronte,  la 
I  hiena  cstriaila,  el  oso,  ol  toro,  el  caballo  primi- 
tivo, etc.,  mc^elados  con  otros  animales,  sobro 
lodo  aves,  (|iie  aún  viven  on  el  país. 
1       Otras  tres  cavernas  portuguesas,  llamadas  Co- 
I  vado  Moura,  al  IC.de  Kurninha,  de  la  Sena  de 
•Montgiruto  y  de  la  Sena  dos  Molíanos,  contie- 
nen restos  orgánicos  do  la  época,  entre  otros  ol 
,  del  l'rsHs  sfiefa'its  y  do  la  Ut/aiiu  crocit/fi.  En  la 
de  Windniill-Hall  {(¡ibraltar)  encontió   Kalco- 
ner  los  Jihinocéro.^  hjiloritiiius  ó  Mcrkii  y  clrus- 
cus,  /íqitimis,  ¿ÍU3,  í'en'us  barhants  y  C.  dama, 
la  llytina  brunca,  I'elis  leoimrdiis,y  otros  varios 
restos  de  mamílcios,  do  aves,  tortugas  y  peces. 

PALEOZOICO,  CA:  adj.  Oeol.  Llámase  así  al 
segiiii  lo  de  los  periodos  de  la  historia  terrestre, 
que  05  el  primero  de  los  sedimentarios,  y  que  se 
halla,  por  tanto,  comprendido  ontre  las  formacio- 
nos  primitivas,  sobre  las  cuales  descansa  on  ab- 
soluto on  todos  los  puntos  en  que  existe,  y  está 
cnbierto  por  las  formaciones  mesozoicas  o  secun- 
darias, que  la  cubren  de  un  modo  bastante  irre- 
gular. 

Dcsc.iusando  directamente  sobre  los  materia- 
les arcaicos  se  halla  un  conjunto,  casi  nunco 
horizontal  y  con  mucha  frecuencia  doblado  en 
infinitos  pliegues, de  pizarras,  areniscas,  calizas 
y  conglomerados,  que  alcanza  un  considerable 
espesor.  La  baso  está  constituida  ]<or  una  serie 
de  pizarras  á  la  vez  clásticas  y  cristalinas,  pues 
contienen  granate,  rutilo,  estniírolita,  digisto, 
etc.,  desarrollados  en  su  seno,  serie  que  está  ín- 
timamente uiiiila  con  la  zuna  más  alta  del  ar- 
caico, mientras  que  en  la  parte  superior  del  gru- 
po que  estudiamos  adquieren  las  calizas  un  des- 
arrollo colosal.  Kn  este  coronamiento  del  grupo 
]ialeozoico  hay  abundantes  intercalaciones  de 
rocas  palcovoleánieas. 

Este  conjunto  so  designa  también  con  el  nom- 
bro de  grupo  primario,  ]ior  ser  el  ¡iriniero  fran- 
camente .sedimentario  que  se  halla  en  la  corteza 
terrestre  procediendo  de  abajo  a  arriba.  Kn  sus 
estratos  se  encuentran  quizás  por  vez  jirimera 
vestigios  indudables  de  los  organismos  quo  vi- 
vieron en  a'iuellos  remotas  edades,  aloque  alude 
ol  nombre  de  paleozoico,  que  significa  de  los  ani- 
males antiguos. 

Tomando  en  cuenta  todos  los  caracteres  de  po- 
sición, naturaleza,  fauna  y  llura  de  las  rocas  pa- 
leozoicas, se  |iucdon  referir  a  los  siguientes  sis- 
tomas  ó  |>erlodos,  en  orden  del  más  antiguo  al 
más  morlerno:  cámbrico,  síhin'co,  devónico  y 
y  éstos 
do  priip 
daiicia  do  sus  gra)itolilcs,  trilobitcsy  braquió- 
podos,  y  por  la  ausencia  de  restos  do  vertebra- 

I  dos;  y  el  superior  (desdo  la  parte  alta  del  silúri- 
co hasta  el  |>ermocarbón¡co),  por  el  núnieio  y  va- 
riedad de  Hiis  peces  y  anti  Idos,  la  rlcsaparición  de 
lo.s  gtaptolitcs  y  trilobilesy  la  abundancia  do  su 
llora  toriektre  criplogiimica. 

\jíL.t  lorniaeioiics  paleozoicas,  constituidas  es- 
]«.  ialmcnto  por  grainvackas,  cuarcitas,  pizarras 

'  arcillosas,    areniseas,   conglonieíados  y  calizas, 

!  llegan  á  tener  en  eonjiiiito  un  espesor  de  15000 
m.,  y  so  cnraetcrizaii  muy  bien  por  la  lloia  y  por 
la  fauna,  que  son  muy  reducidas  en  los  pisos 
i„f,,i  ,..„  iiHiy  ricas  en  los  superiores.  Las 

¡   Ion  s  difieren  mucho  de  las  que  exis- 

I  ten  I  :e. 

Im   llora    paleozoica  so  distingue  sobro  todo 

'   i^r  la  at»>»!obineia  «le  cripté'gnmos  vasculares, 

'.nnienle  gigantesca,  por  la  esco- 

:iledúneaa  y  por  la  ausencia  do 


fteniwcarbúnico,  y  éstos  á  su  vez  en  dos:  el  infe. 
rior,  caracterizado  principalmente  )ior  la  abun 
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La  fauna  os  on  gran  mayoría  marina:  existen 
especies  do  agua  dulce  y  so  inician  los  animales 
terrestres.  Los  moluscos  abundan:  son  muchos 
los  géneros  de  cofaK'qiodos  y  biaquií'podos,  y  en 
eaiiibio  están  en  |iequofia  proporción  los  bivalvos 
y  los.gastcri'qiodos  También  abundan  los  póli- 
pos do  formas  caraelerístieas,  y  losei|uinodermos 
tienen  la /Vii-iV.v  primitiva,  si  liien  son  on  buen 
número  los  erinoideos. 

Los  artrópodos  predominantes  son  los  trilobi- 
tes;  los  in-sectos  se  inician  por  aii|iiípteros,  (|uo 
por  su  forma  se  refieren  á  las  ocluales  blatas,  pero 
que  induilableuicnlo  sólo  la  furnia  externa  tuvie- 
ron do  común  con  éstas. 

Los  vertebrados  aparecen  con  las  formas  más 
rudimentarias  de  los  jioccs,  entro  éstos  los  ga- 
iioidcos  hoterocercus  y  los  acorazados;  en  los 
pisos  supcriuios  so  scncucntran  algunos  anfibios 
y  reptiles,  aunque  muy  esca.sos. 

En  nuestra  península  los  materiales  paleozoi- 
cos, do  igual  modo  que  los  arcaicos,  tienen  su 
máximo  desarrollo  á  l'onieiitc  del  meridiano  do 
Madrid,  dominando  on  Asturias,  N.  de  las  ]iro- 
vineias  de  León  y  Palencia,  Xaninra,  parte  de 
las  do  .Salamanca,  Extremadura,  Ciudad  Hcal, 
Toledo,  Córdoba,  Sovillo,  lliielva,  etc.,  toinian- 
do,  entro  otras,  regiones  Ion  importantes  como 
sierra  de  Gata,  montes  de  Toledo  v  sierra  More- 
na. Se  pueden  citar  como  las  localidades  ricas  en 
fósiles  paleozoicos  Saltero  (León),  Almadén  (Ciu- 
dad Real),  Mureto  (Zaragoza),  Orbó  (Paleneia), 
Lena,  Caldas  de  Oviedo  (Asturias),  San  .luán 
do  las  Abadesas  (Gerona),  Bclmez  y  Esjiiel  (Cór- 
doba), etc. 

El  terreno  ciinibrico  está  constituido  en  An- 
dalucía y  ICxtieriiadiira  por  dos  series:  una  in- 
mensa do  conglomerados,  (lizoiTas,  calizas  y  al- 
gunos lechos  alternantes  do  pizarras,  i|Uc  corres- 
ponden al  cámbrico  superior,  y  otia  de  pizarras 
lustro-sas  y  silíceos,  que  lo  hacen  al  miembro  in- 
ferior. Esta  asimilación  á  los  horizontes  conoci- 
dos do  otros  países  se  funda  en  el  hallazgo  rea- 
lizado por  Macpheison,  en  El  Pedroso,  do  un  fó- 
sil que,  determinado  por  el  profesor  Koenier, 
de  Hrcslau,  ¡.erlenece  al  género  Archaocyíilhus 
de  líeliings,  nue\o  en  l'.uro]'a,  y  característico 
de  la  arenisca  do  Potsdam,  de  la  América  del 
Norte. 

El  silúrico  so  encuentra  muy  extendido  en  Es- 
paña: hallase  en  la  cordillera  Carpotana,  en  los 
montes  de  Toledo  y  sierra  Morena;  en  l.cón,  Pa- 
leneia y  Asturias,  Ibrinando  zonas  muy  impor- 
tantes, y  además  en  ak'linas  localidades  de  Ca- 
taluña, Aragón  y  fronteras  do  Castilla  la  Vieja. 
En  su  composición  variable  dominan  las  |iiza- 
ri'jis  y  las  cuarcitas,  ambas  fosilíleras  en  ciertas 
localidades.  En  la  región  pirenaica  están  bien 
desarrollados  tres  zonos  con  Monograi  tus  roinc- 
rinns.  M.  Beclci  y  ,1/.  crassiis,  que  l'airois  ha 
comparado  á  otras  tantas  zonas  del  silúrico  in- 
glés. Lo  mismo  que  con  la  fauna  de  los  giapto- 
lites  acontece  con  otras,  que  son  gencralmento 
igua'es  á  las  de  Hoheniia.  Sobre  la  cuarcita  in- 
ferior española,  con  Cntziavü,  Livgí/la.ctr,,  re- 
posan las  pizarras  con  C'ah/it'cne  Tri^tavi  y  otros 
trilobites.  Las  ))i?oiras  grnptolíticas  abundan 
además  en  la  (irovineia  de  Huelva,  y  en  la  do 
Minho,  al  O.  do  Portugal. 

En  la  zona  de  los  montes  de  Toledo  y  su  pro- 
longación por  Extremadura  se  encuentran  dos 
importantísimos  criaderos:  el  de  fosloiita  de  Lo- 
grosáii,  notable  filón  metíimórfico;  y  el  gran  do- 
pósito  de  cinabrio  de  Almadén,  que  yace  en  el 
contacto  de  los  terrenos  silúrico  y  devónico,  niny 
pcrturbado.s,  y  con  lechos  do  diabasas  y  do  tobas 
diobásicas  intcrestratilicodas. 

El  terreno  dcvi'nico  forma  en  la  península  dos 
zonas  que  corren  casi  jiaralelasdel  N.K.  al  S.E.: 
una,  al  N.,  ocujia  gran  parte  de  los  montañas 
lie  Asturias  y  sus  inmoles;  y  otra,  ol  S.,  se  ex- 
tiende por  sierra  Morena,  conlundií  iidose  a  me- 
nudo sus  estratos  ron  los  del  silúrico.  Dominon 
las  areniscas,  y  entre  ellas  hay  pizarras  con  ca- 
rácter subordinado  y  un  coronomiento  de  caliza 
en  Ih  toja  seplentrioi  al.  Entre  los  fósiles,  abnn- 
dnnlísimos  en  la  zona  de  Almarlén,  Salero 
(León).  Aviles  (Astuiins),  etc.,  se  inciienlran 
Trrrbrniulas  ( Jülirii/nris,  Mnrinnn),  Si'iriler 
(  liovclinrdi,  mih^irciiisii»),  .Irehinci ,  /.ffilctiia 
rHttrrtrci,  Ortbocrrníiícn  rcrtnicufaris,  Phacops 
/a/ir'rons,  I/i/nialnnoívs  /'rndonnuíf,  ote. 

En  conjunto  ofrece  ol  teireno  carbénieo  espa- 
ñol una  dislril  lición  análoga  á  la  del  anterior 
terreno;  una  gran  faja  septentrional  cuyo  ma- 
yor  desarrollo  lo  aleunza  en   Asturias,   y  otra 


k 


PALÉ 

en  Andalucía  paralela  al  valle  del  Guadalqui- 
vir. I  I  onrlii'iiiico  niiiiino  de  Andalncii  ri  su  vei 
>o  tlividtí  en  doü  le^'ioiits,  ilo  I:i«  itutU->t  U  de  la 
|iruviiic'ia  de  t'órdül'U,  louhi  hi  !:ijii  lUI  ?C,  de  la 
|ieniiisula,  correspondí'  al  niíiinlro  de  lea  cali- 
las roniiuicliis,  (Muriniticas  ,>ítli/A  de  niontnAa), 
al  |ia>o(iue  la  k^hu  üona  de  |ii/^uiiaH  aicilloxaii 
con  otras  rocas  aiibordinnda»,  v  («ni-lrada  de 
eni)><'iúnos  dirtliiusicas  y  }>ortidÍpa!t  do  la  piovin- 
ci  t  de  lliiolva,  en  ijtio  so  liiilta  lii  ^'Oiia  ]>íritítcra 
do  líio  Timo  y  drnitis  iuiua.<i  análogas,  correa- 
pon  le  al  eulin. 

lliil>ian>ie  con  rundido  antea  eatas  formacionea 
con  laü  ailuriau'ia  por  la  analogía  de  hun  rocaa; 
pero  el  liallari^'o  de  especie»  caracteristicaM  de 
.'        '  '  iras  de  la  región  liau  da- 

nto. 
.    :..jriuo  descansan  cnencaa 
>in  V  aliundantes  losiles  vegc- 
~,  soliie  to  lo  en   Asiuriaayen 
>  .  :      mu  de  U.-.  Aliailesas.  1.a  da  Villanueva  del 
K    '.  i'ii    la  pruviiii'ia  de  Sevilla,  que  es  ln  nina 
II. r  ;■     11,1    i,     Ijiropa,   ciirrcspoiide,   scuún  rc- 
1  ir. >.'.•■      1  iones,  al  carlioitico  medio,  y  tie- 
!•  •■'!■>  iiualof;»  á  l;i  de  la  cucn- 

en  olla  abnn<Inntiainios 
I  ,  el  Sphenoi'hiltuiii  snjei- 

.  '  i'iiiim  y  luucliaa  Sigillarias  caracteriali- 

I  visten  en  Kspaña  dos  grandes  centros  car- 
bonilt-ros,  á  más  do  nuiuerosos  lieptísitos  locales 
y  de  menor  extensión.  El  primero  de  aquéllos  lo 
constittiven  Asturias  (LaiiL^reo,  Arnao,  etc. )  y 
las  provincias  de  León  y  l'aliucia  ^Orbó  á  Otero 
de  Uiieil'is',  y  el  se>;nndo  la  provincia  de  Córdo- 
ba, tirnünos  de  Villaliarta,  Espiel,  Lié'.mez  y 
Fuente  Ovejuna,  contiiinanlo  basta  la  de  Haila- 
]oz.  Entre  los  de|HJsitos  de  menor  extensión 
tiijMra  en  primor  térmi'io  el  do  .San  .Inan  de  las 
.\  .1  leías,  en  la  provincia  ilo  Gerona,  que  es  al- 
tini.  ute  l'osilílero.  A  estos  siguen  otros  do  me- 
nos importancia  en  las  de  Lérida  y  Barcelona, 
esto  último  perlciiecieote  al  eulin,  según  recien- 
tes descubrimientos  del  V.  Almcra.  los  de  Puer- 
to Llano  (Ciudad  Rcal\  .'^an  Adrián  de  Barros 
{Hur^íosl  y  Villanueva  del  Rio  (Sevilla V 

Ku  Portufial  se  conocen  tres  regiones  carbo- 
nílerns  distintas:  una  en  el  ilistrito  de  Leiria, 
ocup.indo  los  con.  e¡os  de  Porto  do  Mas,  Hata- 
Iba,  Leiria  y  Pombal:  otra  en  el  di^l^ito  de 
Coinibra,  concejo  de  rigueira;  y  la  tercera  en 
los  distritos  de  Gondoniar  y  Castello  de  I'a- 
raira. 

PALESTINA:  G(o<i.  é  ITi.il.  El  hccbo  culminan- 
te en  estos  últimos  tiempos  ha  sido  la  visita  que 
en  1S38  hicieron  a  este  país  los  emperadores  ale- 
manes. Guillermo  11  se  eri¡;e  en  protector  de  los 
cristianos,  inaugura  un  gran  tenijilo  dedicado  al 
Salvador,  y  obtiene  del  sultán,  para  regalarlo  á 
Su  Santidad,  el  terreno  donde  estuvo  la  ca.sa  en 
que  murió  la  madre  de  .lesús.  Pero  los  católicos 
alemanes,  como  declaró  el  arzobispo  de  Colonia 
en  la  Asamblea  general  de  la  Asociación  (•ermá- 
nica  de  Tierra  .Santa,  no  quieren  estar  someti- 
dos al  |irotectorado  de  otra  nación  eurojiea.  « lias- 
taños  y  sóbranos  con  la  protección  de  nuestro 
emigrador;  y  protegidos  jx)r  él,  rec.ilaremos  el 
derecho  de  custodia  que,  como  católicos,  nos 
cumplo  ejercer  en  los  Santos  Lugares.  Allí  tra- 
bajaremos por  la  gloría  del  ratolii  ismo,  y  tam- 
bién por  el  prestigio  del  Imi^rio.» 

Y  que  los  alemanes  trabajan  con  ahinco  y  per- 
severan«*ia  en  e-as  rei^iones  do  Asia  occidental, 
demuéstralo  cumplidamente  Fierre  Millo  en  un 
r\'-  Irnte  estudio  que  ac-iba  de  |inMirar  en  los 
..';.  .  •^'■s'  fU  deo'jrnfhif.  Keruerda  que  la  inmi- 
gra, i.iu  germana  en  Palestina.  íie  carácter  reli- 
gio-o,  data  de  1868,  época  en  que  un  tal  Cristó- 
bal Ilolluiann  llevaba  ya  algi'in  tiempo  predi- 
cando en  Wurteniberg  una  nueva  reforma.  Ex- 
citaba d  los  hombrea  á  obrar  cristianamente,  de- 
jándose de  oraciones,  que  eran,  según  él,  fórmu- 
las vacías.  I.es  recomendaba  adem.is  que  se  ocu- 
paran en  trabajos  manuales  y  que  fueran  á  vivir 
lo  más  cerc^  posible  del  templo  de  Jerasa)tn, 
donde  .lest'is  iba  á  aparecer  muy  pronto,  pues  es- 
taba próximo  el  día  del  .Inicio  tinal.  Loa  discípu- 
los lie  Cristóbal  HotTmann,  los  Templarios  ale- 
manes, fueron  en  un  principio  wurteml'ergur'ses 
de  lis  clas's  in'eriorcs.  la  mayor  parte  aldeanos. 
Instaláronse  i>rimeramente  en  Haila,  cerca  del 
Cabo  Carmelo.  Surgió  un  cisma,  y  HofTmann,  de- 
jando in  Haita  300  líeles,  a  los  cuales  se  habían 
nnido  otros  200  alemanes  que  no  reconocían  so 
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autoridad  espiritual,  niarchd  en  1800  á  «atable - 

" '  -'i.  en  terreiii      -i    ■  -i   .. .  i   -  •  - 

u-staiiti-  ai 
1  1  colonia   I  h 

metros  da  .lata,  y   Ciiatubal  salín, 

donde  se  iniítaló  drlinilivaiii  .    I''rn 

{i>l«  rspiritual  y  tenipoial  do   la  .-< 
iiiie  lleva  el  mismo  nombre,  «óln  I  . 
dries  e»i.iriIU!il('s.  Kl  lrni|  irnl  lo  i 
Uieutc  ul  aii|nileclii  ,M.  Sundrl.  l.i  - 
tnl'lecidi'it  boy  en  InUstiiia    to  I! 
roña  y  Jeruaalén)  son  unos  I 
niaa  da  .lafn  \  .^nrrun    tientii  \ 

temporal  iu'  .  que  u»  cl 'iio  i  Uin  U. 

Son  muv  .  latos  que   coimiüna  .^li■ 

l^       ,  -      '  ',  ,,,.,., 

II.   ....      .1.  1 ,       . 

I)  rcniíncinr  au  nacionalidad,  llaliinn  de  \  ivir  sin 
otras  leyes  que  el  Evangelio,  la  equidad  y  la 
conciemia.  .lamas  hn  intervinido  el  cónsul  ale- 
mán en  las  diferencias  surgidaa  entre  los  indivi- 
duos de  la  .secta  :  estas  dileiii  iielven 
siempre  annslosamentc  i  ii  el  do  la 

colonia,    cosa  tanto  mas  siiv '-lo  que 

Cristóbal  lluUuian  no  abolió  la  propiedad  indi- 
vidual. Pero  si  no  necesitaban  juei:  para  dirinur 
sus  contiendas,  no  fué  posible  evitar  cuestiones 
i  Ilícitos  con  extranjeros,  menos  honrados  que 
allos,  y  esto  dio  ya  motivo  para  que  interviniera 
el  cónsul  alemán.  Con  suavidad  y  destici'n  es- 
pecial ha  puesto  mano  Alemania  sobre  estas 
gentes,  y  hoy  es  ya  un  hecho  la  reconciliación. 
Cuando  la  colonia  de  .Sarona  fnndó  dos  socieda- 
des cooperativas  para  la  fabricación  y  venta  del 
vino,  se  lonformó  con  la  ley  alemana  do  1888. 
El  gobierno  alemán  ha  puesto  en  juego,  fox 
otra  parte,  cuantos  eslueizos  pueden  imaginarse 
para  atraerse  á  estos  independientes.  Reempla- 
zado el  simple  agente  consular  do  .lafa  por  un 
cónsul  de  carrera,  eximió  á  los  Templarios  del 
servicio  militar  en  tiempo  de  |>az,  y  también  les 
dispensa  de  él  en  tiempo  de  guerra  <n  condición 
de  que  acrediten  tener  medios  do  vida:»  todos 
pueden  acreditarlo.  Como  empresa  de  coloni/a- 
ción  agrícola  en  pei]ucria  escala,  los  resultailos 
de  la  obra  acometida  por  los  Templarios  han 
sido  excelentes.  Pibcno  «á  la  muralidnd  supe- 
rior de  los  individuos  que  forman  e-os  grupos, 
moralidad  liiiidada,  á  su  vez,  en  convicciones  re- 
ligiosas un  tanto  exaltadas, >  .Son,  por  decirlo 
así,  «conventos  de  matrimonios,  especie  de  mon- 
jes que  se  reprod  ceii.»  Constituyen  una  impor- 
tante baso  de  inllucucia  para  el  gobierno  de 
Berlín;  boy  tiene  Alemania  en  Palestina  inlure- 
ses  nacionales  que  delciider,  y  se  atribuye  al 
emperador  de  Alemania  el  propósito  de  pedir  al 
sultán  importantes  concesiones  de  tierras  |iara 
enviar  á  ellas  nuevas  cob  nías.  De  otro  punto 
muy  iiiteiesanle  trata  Mille  en  su  citado  traba- 
jo: la  colonización  judía.  «Cuando  so  va  de  ,lafa 
á  .lerusalén,  dice,  la  mayoría  de  las  gentes  que 
encontráis  visten  una  extrairdinaria  hopalanda 
más  ó  menos  polaca,  y  llevan  en  la  cabeza  un 
casquete  de  piel  de  conejo  ó  un  feo  sombreiillo 
negro  de  fieltro  blando,  bajo  el  cual  aparecen, 
entre  largos  y  grasicntos  lizos,  en  vez  de  curti- 
dos rostros,  semblantes  macilentos,  de  color  pá- 
lido y  enlcrniizo,  tinte  especial  muy  conocido 
de  los  médicos  que  a-isten  á  los  escrofulosos  de 
nuestras  grandes  ciudades.  Son  los  judíos  de 
Polonia,  de  Romanía  y  de  Bulgaria.  Tiem|io  ha 
que  los  judíos  de  Europa  vuelven  mis  ojos  á  la 
ciudad  de  David.  Mr.cbos  de  los  que  aún  con- 
servan la  ledo  sus  ante|>asado3  abrigan  la  espe- 
ranza, ya  que  no  de  vivir,  á  lómenos  de  morir  en 
aquilla,  pues  como,  según  creencia  gineral  de 
los  judíos  el  Juicio  final  ha  de  verificarse  en  el 
valle  de  Josafat,  partceics  que  si  mueren  lejos 
de  Jernsalén  tendrán  que  recorrer  por  bajo  de 
tierra  todo  el  camino  que  separa  sus  tundas  de 
aquel  valle;  es,  pues,  muy  natural  que  muchos 
israelitas  prr'.--  ■  '  ;  esc  viaje  en  vida  y  al 
aire  libre.  E  istia,  por  tanto,  niurho 

antes  de  (¡ui.  'Iccl,  y  antes  qne  litera- 

tos israelitas  se  reuniesen  an  Congresos  ]iara 
pronunciar  discursos  y  recoger  cuotas. 

En  ISI'8,  según  datos  oficiales  del  gobierno 
tnrco,  había  en  .lerusalén  28112  judíos,  en  Sa- 
fed  CiI.'.O,  01)  Til  iriailes  3  200.  en'.Tafa  2!>70,  m 
Hebn  n  1  r¿'.K  v  otros  1 180  disiiibtiídi.sen  fiaz.i, 
Ranileh,  Haiin',  eti-. :  en  total,  43. 111.  La  tradi- 
ción religiosa  del  antigua  judaismo  atrae  hmia 
Jernsalén  de  día  en  día  mayor  número  de  israe- 
litas. Estos  caen  alU  bajo  la  acción  de  ciertos 
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' TgaDitmoi,  qns  loa  eatablecen,  áau  llegada,  en 

' '    • -la»   de    Pab-'-i-  ■    '    ■'■  ■ 

I  n,   no    pol' 

,1.0  ea  el   pi  i 
esta  obra,  ao  )  ro|<inga  alejar  do  Jcrntiniín  u  los 
Mi<)i.  -  \  l'iurfiib  •■  i'e  riiievü  aobie  Knii.pa  ó  so. 
,    sino  porque  aspira  a 
e   salir  de   la  mirciia, 
•  n  hallaren   '  •       '  ■ 
na   de  loa   i 
iíi    une    no  .  i 

Hay  (|ii.  le  estílela  jusii- 

cia,  í]i  .  Hr   la    Pa'eslinn 

il  .1  .  s     lo» 

li  1  que 


|iara  \n\  i 

de  la  t.i  1.1 

Proiesioii.ll,  y  i-n  llii.iu  l>iu>l,  en  la  lldiiüi.>  do 
Sarón,  una  Escuela  de  Agricultura. 
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judíos,  no  en  JeinsaUn,  cuyo  tuelo  es  in^tato, 
sino  en  la  parto  más  lértil  da  la  Palestina,  y 
transformarlos  en  colonos  agrícolas.  El  Jtiruh 
/■'lililí  ¡i/  Colonisalion  de  Londres;  Edmundn  de 
Rotsihild,  do  París;  Sociediid  I  '        '. 

sa,  etc.,  han  fundado  cierto  n 

en  '  •- '-^  viven  actu/i!"  ••■ 

II  .is,    4'JüO 

ji  .  1  an  estttblcí  i 

¡a  liaiiicioii  hebrea  considera  sagiadus.  Entnu 
cerca  del  Carmelo,  en  la  llanura  de  Esdraelon, 
ó  en  la  llanura  de  .'•'arón  desde  fiaza  á  Kkrón,  y 
aún  más  allá  de  Jala,  es  decir,  en  país  filisteo  y 
samaritano.  Esla  llanura  es  la  única  región  lér- 
til de  la  Palestina  piO|  ianicnte  dicha  (R.  Bel- 
trán  y  Rózpide,  La  O'eoyru/ia  en  1898). 

PALIG0R8QUITA:  f.  -V/n.  Silicato  anhidro  de 
calcio  y  magnesio,  conteniendo  d  modo  da  aso- 
ciado o  impureza  el  hierro,  en  proporciones  exi- 
guas casi  8iem|ire,  no  olstaute  deterniinab!es 
por  el  análisis,  mas  nunca  su|  ciiores  al  2  |  oi  100 
del  peso  del  cuerpo.  Pertenece  el  mineral  al  gru- 
po u  género  anlibol,  refiriindolo  los  autores  d  la 
especie  denominada  tremolita,  de  la  cual  es,  al 
cabo,  una  variedad  de  las  mejor  doternunadas, 
formando  serie,  en  seniejonte  concepto,  con  la  ca- 
lamita, la  nordensquiolita,  la  cdcnila,  la  raldi- 
ta,  la  i'iniatiua,  la  pepoiiita,  la  antolilitu  hidra- 
tada, la  kok.scuroiiita  y  la  valdeirnita  ó  trtrnoli- 
ta  sodífcia,  cucr|  os  bien  dilerentcs,  no  sólo  |or 
su  aspecto  y  estructura,  sino  tanili<n  |  or  la 
composición  química,  del  asbesto,  el  amianto, 
los  llamados  teiiilos  minerales,  la  bisotita  y  los 
jadcs  llamados  neirita  de  (bina  y  nefrita  de 
Siberia,  cuyos  minerales  relíérense  asimismo  al 
tipo  de  la  tremolita,  y  deelladistínguense  |  rin- 
cipalmcnte  )  or  la  estructura  y  modo  de  picscn- 
tarse  en  los  terrenos.  Como  todos  los  anfíloles, 
la  paligotsqnita  contiene,  |'0r  lo  común,  ses<|ui- 
óxido  lie  aluminio  combinado,  y  esta  cirruns- 
tancia  es  causa  de  que  la  constituí  i.  > 

de  los  individuos  del  pupo  pueda 

de  dos  modos  distintos:  teniendo  en 

resultados  iinalíticos  pudiera  estar  representoila 
en  la  fórmula  general  (Xlg.Ca.  Fe  ,Si,^0»i;  pero 
admitiendo  qno  la  alúiiiina  está  mezclada  y  no 
combinada,  y  que  el  agua,  en  los  casos,  bastante 
frec uentt  s,  en  que  la  hay,  ejerce  funciones  de  pro- 
tóxido,  hace  entrar  Lapparent   la  constituí  ion 

de  los  anulóles  en  el  tip"  ■      •■  ■--   i-     ■   - 

da  ].ara  la»  piroxenas,  es 
esta  otra  forma:  (Mg.Ca.  1 

ú  la  composición  quínñca,  siem|'re  variable,  da 
la  variedad  de  tiemo'ita  que  ir»  ocu|.a,  deba- 
mos advertir  que  e-i  •  ntrc  los  si- 
guientes límites:  ái  Olor  100; 
óxido  il(  '  *  '  -  .1  i •■:  j  I.  I  M'Jo  de  hierro 
O  a  2;  SI  e  aluniiiiio  O  a  1,7,  tn  cuyo 
caso  col.  rniula  propia  del  tipo  especí- 
fico, Ca  :  no  suele  aparecer  cristali- 
zado c!  ■  .  lo  nicno-  no  son  sus  lotmas 
di-  .  I  .(II,  atendiendo  lí  an  calidad  de 
ar.  II  pc'itrnecer  ni  sistema  del  prisma 
niom  .  '  •  .  -,.  vivo,  del  sople- 
te, se  Im  jas  y  convirtii  II- 
dose  eri  .  .  .:...  .-  esnialte  dotado 
de  color  blanco;  mas  resistente  por  vía  hiímeda, 
no  le  atacan  los  enérgicos  ácidos  minerales. 
No  suele  hallarse  sola  la  iialigor8quita,sino  aso- 
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eiaila  á  otras  varias  treniolitas,  quo  imeden  te- 
nerse |Hir  compnñernssuyna. 

*  PALMA  DE  MALLORCA:  Oeog.  Segi'in  la  rtl- 
tima  Kslaciisticn  ilo  Obins  púMicas  (1898),  Ins 
obras  tenninnilas  en  esto  jiiioito  consisten  on  el 
diijuo  (lo  abrigo  ilel  E,,  ilo500  in.  do  loiigitnily 
de  escollera  oln-ilienda,  cxiriiidas  de  cunterns  si- 
tuadas en  In  misniít  bnliiii.  Kste  dique  os  piolun- 
gaciún  del  antiguo  muelle  del  E.,  que  se  cons- 
truía ya  en  en  el  siglo  xtv,  y  rcsg\mrda  al  puov- 
to  do  los  loniporales  dol  S.  Falta  ejecutar  la  ox- 
tracci^>n  del  antiguo  contramuelle  de  escollera 
y  la  con>trncciun  del  nuevo,  para  apartar  del 
iiiicrto  los  ariRsíres  do  la  riera;  la  rama  cort;i 
del  dique  del  E.  que  con  la  obra  anterior  sopara 
el  antepuerto  del  puerto;  el  proyecto  general  de 
limpia:  la  construcción  de  los  muelles  do  carga 
y  descarga,  oonstituídos  por  bloques  de  hormigi-n 
cimentados  a  S  m.  de  prol'undidad;  las  /onos 
de  servicio  anexas,  y  el  faro  dol  morro  del  dique 
del  E.  Exceptuando  la  primera  obra  todas  las 
demás  tienen  proyecto  aprobado,  y  no  so  cons- 
truyen por  carecer  do  recursos  la  junta  li  cuyo 
cargo  se  hallan.  La  longitud  de  muelles  CD  1S96 
era  de  1890  m. 

*  PALtlrtAROLI  Y  GONZÁLEZ  (VllT.NTE):BÍOÍ¡f. 
M.  en  Madrid  á  25  de  enero  de  1S96.  ¡klarchó  á 
Taris  en  lS/5,  y  en  18S3  fué  nombrado  director 
de  |>ousionados  en  Roma,  donde  estuvo  hasta 
marzo  do  1S93,  ú  sea  todo  el  tiempo  marcado 
por  la  ley.  A  poco  de  su  regreso  á  España  tomó 
posesiún  (junio  do  1S94)  del  cargo  de  director 
dol  Museo  del  Prado.  Ocupó  este  puesto,  en   el 

3 no  sucedió  á  Federico  de  Madra^.o,  hasta  el  lin 
e  sus  días.  En  Roma  había  sido  |>residcntc  del 
Círculo  Artístico  Internacional  é  individuo  de  la 
Academia  de  San  Lucas.  .Su  vida  artística  puedo 
dividirse  en  tres  períodos.  Cultivó  principalmen- 
te en  el  primero  la  jáutura  histórica  y  los  retra- 
tos; en  el  segundo,  quo  comprende  el  tiempo  de 
su  estancia  en  París,  la  |)intnra  do  género;  y  en 
ol  tercero,  el  de  su  residencia  en  Konia,  la  )iin- 
tnra  religiosa  y  decorativa.  De  esta  última  clase 
es  la  hermosa  sobrepuerta,  existente  en  el  Ate 
neo  de  Madrid,  representando  Lax  Bellas  sirtes. 
Fué  Palmaroli  couipañero  inseparable  de  Rosa- 
les. De  su  maestro  Fodirico  do  Madrazo,  que  le 
tuvo  por  su  jiredilccto  discípulo,  heredó  la  ele- 
gancia, la  distinción,  el  buen  gusto,  la  finura  en 
cl  empaste  y  el  colorido,  la  iiiteniión  artística  y 
la  gracia  en  el  asunto.  De  aquí  que  prefiriera  la 
figura  lemenina;  de  aquí  sus  cuadros  do  mucha- 
chas jóvenes,  distingniílas,  hermosas;  sus  retratos 
de  damas  elegantes;  sus  vírgenes  iniíuitables, 
dignas  de  los  pinceles  de  la  escuela  pirerrafaeles- 
ca,  á  cuyos  autores  profesaba  veneración  profun- 
da. En  Roma  dejo  en  el  palacio  de  España  un 
retrato  do  Alfonso  XIII,  qne  es  nna  preciosidad 
por  la  novedad  en  la  composición.  Por  la  misma 
época  hizo  uno  de  sus  mejores  retratos:  el  de  la 
Señorita  de  Groiznrd;  los  de  las  marquesas  de 
I'oio  liribio  y  I'idal;  otro  de  Alfonso  XIII;  la  ci- 
tada sobrepuerta  del  Ateneo  de  Madrid,  y  mu- 
chos cuadros  de  género,  entre  los  qne  no  es  po- 
sible olvidar:  La  lección  de  canto;  La  lección  de 
baile;  L'is  ¡nelwncs  de  Kenecia,  y  Ótelo  y  Desdé' 
mona.  En  los  dos  últimos  años  de  su  vida  pintó 
niU'ho  en  Madrid.  .Su  última  obra  fué  >in  Il,Hra- 
lo  de  Alfonso  XIII.  Dejó  Palmaroli  sin  concluir 
nna  Santa  l'injinia  romana  y  un  lictrato  del 
marqués  de  Pidal.  De  este  último  período  es  otro 
de  sus  mejores  retratos:  el  de  la  Marquesa  de 
Santa  (Viií,  y  los  de  Moret,  Becerra,  Linares 
Itiras,  Oilllón,  Groiznrd,  Gómez  de  la  Serna  y 
Señorita  de  Morct.  En  su  estudio  tenía  un  cua- 
dro que  dedícala  a  la  reina  regente:  I.a  leyenda 
de  Santa  Cristina,  empezailo  en  Roma  y  acaba- 
do en  Madrid;  y  otro  cuadrito  precioso:  Maler 
amabais,  que  |iertenec!a  á  una  serie  de  advoca- 
ciones de  la  Virgen,  empezada  en  Romo.  Un  raes 
antes  ilo  su  lalleoindento,  estando  en  el  teatro, 
notó  que  el  brazo  izquierdo  no  obciiccía  á  los 
mandatos  do  la  voluntad.  Pocos  días  después  la 
pardisis  se  extendía  á  medio  cuerpo,  y  así.  len- 
tamente, de  torio  él  fueron  desapareciendo  el 
moTimiento  y  la  vida. 

*  PALMIERI  ;Lüis):  Biog.  M.  en  noviembre 
de  18S2.  (V.  t.  XIV,  pág.  674,  col.  2.").  Enseñó 
las  Matemáticas  en  varios  Liceos;  fué  profesor  de 
Física  en  la  Kjüuela  Real  de  Turín  antes  de  ser- 
lo en  la  de  Nn|oIcs;  hizo  un  estnilio  especial  de 
las  erupciones  del  Vesubio,  y  figuró  entre  los  pri- 
merea hombres  de  ciencia  de  su  tiempo. 
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•  PALOMERA:  Qeog.  En  término  de  esta  vi- 
lla (Cuenca)  se  halla  la  caverna  de  Pedro  Coti- 
llas, de  la  cual  dice  Puig  y  I.arraz  que,  subiendo 
el  río  Iluécar,  aguas  arriba  do  Palomera,  á  dis- 
tancia do  unos  3  kilómetros,  se  encuentra  un  va- 
llejo  llamado  del  Agua,  en  cuya  parte  suiierior 
hay  u:ias  peñas  entre  las  cuales  se  descubre  la 
boca  de  la  caverna,  que  mira  al  Medioilía.  y  quo 
tendrá  próximamente  un  metro  cuadrado;  la  en- 
trada, íiicen,  es  bastante  peligrosa.  T^bimanlasi- 
ma,  auni|ue,  según  parece,  debo  cou.>-idoriirsc  co- 
mo caverna,  A  causa  de  un  i>ozo  que  hay  á  la  en- 
trada y  qne  se  .salva  por  unos  maderos;  tiene 
abundantes  estalactitas,  que  .so  hallan  oomple- 
lamento  destrozadas  ]ior  los  visitantes.  Es  muy 
húmeda,  estando  goteando  continuamente  el 
agua  dol  tocho. 

PALUDANMUELLER  (CiAsl'AIl  PlíIHto):  Biog. 
Célebre  bistoiiador  danés.  N.  on  la  isla  de  Fio- 
nía  á  'J5  do  enero  de  ISOó.  M.  en  Copenhague  á 
1.0  do  enero  de  1882.  Fué  lierniano  do  Feílerico. 
Comenzó  sus  estudios  on  la  casa  paterna;  loscon- 
tinuii  (1822)  en  la  Escuela  catedral  de  Odensea; 
pasó  muy  poco  tiempo  drspués  á  la  Universidad 
de  Copenhague;  salió  de  olla  (1S27)  con  ol  títu- 
lo do  candidato  de  Teología;  quedó  agregado  A 
la  Escuela  catedral  de  Oclensca  (1829);  recibió  el 
grado  de  Doctor  en  Filosofía  (1S40);  ascendió  i 
maestro  superior  (18-J3);  obtuvo  el  cargo  do  rec 
tor  del  Colegio  ile  Nykjicbing  en  la  isla  de  Fals- 
ter  (IS.'iS),  y  vegetó  on  las  ¡irovincias  danesas 
hasta  (¡ue  fué  llamado  (1871 )  á  la  Universidad 
de  Co]ienhague  jiara  ocupar  la  cátedra  do  Histo- 
ria y  Arqueología  soplenlrionales,  fundada  por 
Rostgaard.  Enidito  prolundo,  ciítico  perspicaz, 
afortunado  investigador,  se  había  mantenido  en 
una  posición  inferior  á  sus  méritos,  eiiseñamlo 
á  los  niños,  cuando  podía  haber  prestado  tantos 
servicios  á  la  Ciencia  continuando  los  traliajos 
de  Gram,  LangebeU,  Muller  y  "Wcrlaulf  ]iara 
aclarar  la  historia  do  Dinamarca.  A  ¡losar  de  las 
circunstancias  desfavorables  en  que  tnmscnrrie- 
ron  los  años  de  su  edad  viril  des|ilcgó  la  mayor 
actividiid  científica,  y,  en  l'oruia  de  libros  6  fo- 
lletos, en  los  programas  escolares  y  en  las  revis- 
tas, dio  un  gran  número  de  obras,  Memorias  y 
artícnlos  históricos  de  gran  valor.  Sus  escritos 
no  tienen  gran  brillantez  de  estilo,  pero  so  dis- 
tinguen por  la  claridad  de  la  exposición,  la 
exactitud  de  las  nociones  y  la  sana  a]iieciación 
de  los  sucesos  y  de  los  personajes.  Si  el  autor 
no  se  eleva  al  rango  ilo  los  verdaderos  estilistas, 
ocu]'a  en  cambio  un  honroso  lugar  entre  loshis- 
toriadores  profundos  y  eruditos.  Colaboró  Palu- 
dan  en  las  revistas  tituladas:  Ximlisk  Tidsskrift; 
A';it  llistorisk  'J'idsslrijt;  Skriflcr,  y  otras.  Ade- 
más dio  li  la  imprenta:  Be  la  Icijislnción  de  Ha- 
raido  Bltialund  (Odinsea,  1832);  Cola  de  Ilicnzo 
(id.,  1836);  il/ffí/iíiarc/o  (Copenhague,  id.);  In- 
vesligncioncs  sobre  Maquiavclo  como  escritor  y  so- 
bre todo  como  autor  del  Libro  del  Principe  (Oden- 
sea, 1839);  Obserrntioncs  critica:  f cederé  Ínter  iJa- 
niam,  Siicciamet  Norregiam  auspicies  Margare- 
la'  rcí/'/nícirto  (Co]ienhague,  1840),  donde  prueba 
que  el  documento  considerado  como  la  ley  cons- 
titucional do  la  unión  do  los  tres  Estados  escan- 
dinavos era  un  simjile  certificado  de  algunos  se- 
ñores del  Consejo  relativo  á  lo  convenido  verbal- 
mcnte  en  Calmar  entre  la  reina  Margarita  y  los 
individuos  de  los  Consejes,  pero  de  ningún  mo- 
do nn  tratado  formal;  Ove  Guldbcrg  como  hom- 
bre de  Estado  (Odensea,  (d. );  Bl  calendario  ecle- 
siástico en  S71S  relaciones  con  la  liisloria  de  Dina- 
marca {id.,  1847);  Historia  de  Binamarca  bajo 
los  primeros  reyes  de  la  dinastía,  de  Oldcmburgo 
(Copenhague,  1874,  en  8.°);  lielacionesde  la  isla 
de  Gotllanil  y  de  Succia  desde  cl  siglo  XI F  hasta 
el  siglo  XVi  (id.  'iSGü,); ¿Quién  era  Saxo  fíram- 
maticiis  y  dónde  está  su  sepulcro?  (1861),  etc. 

PALUSTRE  (Lris):  Biog.  Arqueólogo  francés. 
N.  en  .Saivre  en  1838.  M.  en  Toursenl894.  Era 
abogado  cuando  cmprendici  una  serie  de  viajes 
artísticos  y  arqueológicos.  Presidió  en  Francia  la 
.Sociedad  do  Arqueología  y  dirigió  el  Boletín  Mo- 
numental. Insertó  muchos  artículos  en  gran  nú- 
meio  de  revistas  de  Arte  y  Arqueología;colaboró 
en  la  Gaceta  de  Francia,  y  adenuis  de  otras  pu- 
blicó estas  obras,  algunas  de  gran  importancia: 
De  Barls  ú  Sibaris,  estudios  artísticos  y  litera- 
rios sobre  Boma  y  la  Italia  meridional,  18G6-67 
(1868,  en  8.°);  Adaví,  misterio  del  siglo  XII,  tex- 
to crítico  acompañado  de  U7ia  traducción  {\S7 7, 
en  4.°);  El  Ilenacimiento  en  Francia  (1879,  en 
íol. ) ;  La  aníigtta  catedral  de  Itennes,  su  estado  en 
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los  comedios  del  siglo XVin{1S84,  en  8.°);íI/í.i- 
cchineas  de  Arte  y  de  Arc/ueología  (1886,  en  4.°), 

PALLARES  ARTETA  (LlíÓNIDAs):  />'¡o.i7.  Polí- 
tico y  literato  ecuatoriano,  N.  en  Quito  en  18,59. 
Hizo  sus  e.studiosen  la  Universidad  Central  ;gra- 
dui'isc  CM  ella  de  Üacbiller  en  Filosofía  (1878),  y 
cursó  después  las  Facnlliidcsdc  Derecho  y  Cien- 
cias. No  lardó  en  ser  nombrado  jefe  de  sección 
del  Miuistciio  do  Relaciones  Exteriores  (1883)  y 
reiresentante  del  gobierno  en  Guayaquil  ]i!iia 
en  su  nondire  leliiilar  álos  generales  venceilores 
en  la  lucha  contra  la  dirUiilura.  Ocupó  en  im 
mismo  año  (1S84)  el  puesto  de  dire<'tor  ilol  /'/«- 
rio  Oficial  y  el  de  sccrelariode  la  Cámara  de  Di- 
putados. Fué  en  dos  épocas  (1885  y  1888)  secre- 
tario ]irimero  del  presidente  de  la  República, 
Doctor  Antonio  Flores,  y  era  secretaiio  ilel  .Se- 
nado cuando  renunció  (junio  de  1892)  el  cargo 
liara  trasladaiso  á  Madiid  como  delegado  de  la 
Kepública  del  Ecuailor  en  la  l'xiio-ieión  Hisfó- 
rico-Aniéricana  celebrada  con  motivo  del  cuarto 
centenario  dol  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo. 
Deliii'ise  en  gran  parte  á  sus  esfuerzos  el  buen 
éxito  dol  Ecuador  en  dicha  Exposición.  Al  año 
siguiente  era  en  la  capital  ilo  España  secretario 
de  la  Legacií'in  do  su  país.  Por  su  colaboración  en 
la  reforma  del  concordato  para  la  abolir-ión  del 
diezmo,  recibió  del  Pa]ia  la  cruz  deSan  Gregorio 
el  Magno.  Antes  de  su  viaje  á  l's[)aña,  en  la  cam- 
jiaña  electoral  de  1S9],  figuró  couio  presidente  del 
t'lub  lie  la  .luventud  de(,luito.  Fundó  en  su  ciu- 
dad natal  el  Centro  Iliero-Anicrieano  (1886),  que 
le  eligió  secietaiio,  y  los  jieriódicos  Bl  Comercio 
(18fi)  y  Bl  Gladiador  (1888).  Ha  colaborado  en 
]iublicacioiies  de  su  ]iatria  y  de  otros  Estados, 
("ultivador  de  las  Letias,  ganó  medallas  y  oti-os 
jirendos  en  varios  certámenes,  y  dio  alas  prensas 
gran  número  de  coni|iosiciones  de  diverso  géne- 
ro, tanto  ou  verso  como  en  prosa.  Algunas  de  sus 
poesías  se  insertaion  en  \a  Antología  Bciiaínrinna, 
obra  ]niblicada  para  coletuar  dicho  centenario  por 
la  Academia  Ecuatoriana  de  la  Lengua,  coires- 
|ioniliente  déla  Real  Academia  Es|'aflo'a.  Palla- 
res es  individuo  de  varias  sociidades  literarias 
del  Ecuador  y  de  otras  naciones. 

*  PAMIR:  Gcog.  En  1590  se  supo  que  tropas 
del  Afghanistán  habían  ocujiado  la  orilla  dra.  del 
Anuir,  contra  lo  disjniesto  en  los  anteriores  con- 
venios anglo-rusos.  Molestado  el  gobierno  ruso, 
envió  á  luiucipios  de  la  primavera  de  1891  al  co- 
ronel louot  con  un  destacamento  de  cosacos  á 
reconoi  er  todo  el  Pamir.  La  expedición  de  lonof 
estudió  el  camino  mas  cómodo  desde  Feígana  á 
la  India.  Confiímó,  además,  la  existencia  de  va- 
rios fuertes  arruinados,  tales  como  Sonia-Tach 
(en  el  Pamir-Alitchur),  Langar,  Ukul  (Pequeño 
Paudr),  etc.,  construidos  por  el  emir  del  Kojand 
(Fergaua)  antes  de  su  sumisión  á  Ruaia.  K.l  go- 
bierno ruso  hizo  ahora  efectivos  sus  derechos  (un- 
dando  en  1893  el  ¡nicsto  Panniskii  á  consecuen- 
cia de  una  victoria  obtenida  sobie  las  tropas 
aighanas  cerca  de  Roma-Tach,  á  orillas  del  lecbil- 
Kul.  Los  ingleses,  por  su  ¡larte,  no  se  quedaron 
á  la  zaga.  De  1891  á  ]S9r>  fuerzas  auglo-iudias 
ocuparon  el  Kunyut,  el  Jasin  y  el  Chitral.  Toda 
la  vertiente  meridional  del  Himlu-Kucb  quediíen 
poder  de  Inglaterra,  y  las  dos  potencias  rivales 
se  encontraron  frente  á  frente  en  la  región  del 
Pamir.  Nombróse  una  condsión  mixta  ¡lara  lijar 
la  frontera  y  la  zona  de  influencia  que  á  cada  na- 
ción correspondía.  Dicha  fiontera  quedó  determi- 
nada ¡lor  el  Aniu  Daria  hasta  Kala-Panya;  el  rio 
do  Pamir  hasta  el  lago  A'irtoria  ó  Siii  kul;  una 
línea  ícela  hacia  el  .S.  hasta  la  altura  que  separa 
el  valle  sujiciior  del  Aksu  ó  Pequeño  Pamii  de 
la  cuenca  del  Istik;  la  cresta  do  la  altura  citada 
hacia  el  E. ;  la  orilla  izq.  del  Aksu,  yendo  luego 
al  S.  E.  hasta  el  collado  de  Tagarnia,  en  los  mon- 
tes dff  Kiziltax,  ósea  en  la  frontera  china.  El 
terreno  comprendido  entre  esta  línea  fronteriza 
por  nna  jiarte  y  el  Plindu-Kuch  y  la  Iroiitera 
indo-afghana  por  otra,  es  decir,  cl  actual  piin- 
cipado  de  Uaján,  quede)  declarado  país  neutral 
liojo  la  soberanía  del  emir  ilol  Afgbanistán,  y  do 
hecho  bajo  la  inlluencia  inglesa.  El  terreno  si- 
tuado al  N.  de  la  citada  línea  fronteriza  pcitino- 
ceá  Rusia,  dueña,  pues,  de  casi  toda  la  mésela  del 
Pamir.  Recientemente,  en  1898,  las  tropas  rusas 
ocuparon  los  montes  Sarikol,  entre  ol  Pamir  y 
Kachgar.  Tienen  derecho  á  hacerlo,  pues  el  con- 
venio anglo-ruso  do  189.5  autorizó  la  ocupación 
del  |iaís  hasta  dichos  montes.  Así,  ya  las  avanza- 
das de  Rusia  sólo  distarán  una  jornada  de  la  fron- 
tera del  Chitral. 
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Kiitre  l»i  iiio<lernaii  íxplor«eioní«  en  e«t»  r»- 
giiii  .It>  A^ia  lit»  lloltrttu  y  líu2|»ila  ( I.a  Oto- 
./r  la  iliri^idn  |>oi'  el  teuií'lite  illua- 

iii.ti  -  11,  <|u«  re&li¿üeii  el  rtiinii' itiipor* 

taiiUi  tialajoa  toiio^rálitus.  lliiiaiita  i<l  MMaiiii 
Invantú  los  pUnoü  de  varioH  Iiik<^s  ó  íul  { lliiliili, 
Y»xil,    Til»,   clf,),   y  vi.'  :■'•■ 

iibiiiiiUu  laa  a>¡ii<ia  lenii  > 
iiiuiiionc-ioii  iliii^UId  li  U   ~ 
lie  l'ai'is  eu&  >lu  iiovioinbreile  I  -  ortí 

Cliorolv,  |>ei|iit<ña  aldea  situada  ,  .  -  42" 

lat.  N.  y  71'  37'  35*  long.  E.  r«i»,  Jccm  Uliif- 
•en: 

<  Kii  el  iMirso  '    '  i  >í  .1-1-... 

el  liot  iiilcu  d.' 
l'eiinliíaH  nn'i.;  ... .      ...      ...      .  .  '       . 

Iieiiio.4  liiillndii  uclio  alilean,  (¡raiiden  y  |ie<|urñaa, 
ciiyn»  haliitanli-n  viven  aiu  i-oiiinnií'aiiún  con  el 
niiiudu  i|iio  les  ro  Iva.  Hroltu  nllí  de  la  tierra 
riieiitra  leriiialfH  siillurosn^  ciiyoü  «iirlidorcs  so 
i'Ii'i  m  de  l'J  li  30  m.  Kl  toruno  ciriMinvei'ino  se 
i.  riii  1,1  al  dtd  Yollcwstiiiio  Tiirk.  tjitaa  liiriitca 
Mili  lili  iiautuurio  |iara  lúa  iu  limeña»,  niiicliuH  de 
lo.s  ciialoa  acuden  diariamente  li  baldarse  en  «na 
ngiiaa.  t 

PANARTO:  m.  J?!»/.  Género  de  pratorocü  de 
la  clase  ilo  los  ríf:ú|todos,  auliclase  de  los  radio* 
larioa,  orden  de  los  |«ri|>ilarius  (iriinoidros,  es- 
laliIiH'ido  |>or  ll;ickoi:   organismo  nioiioccliilar, 

ii-'<;<'iiio  en  una  masa  do  |iroto|ilasnia  enco- 
II  >  1 1  .  . teiioniieiito  \>ot  una  es|vccie  tlu  concha 
|-«'t  ii't.i-la  por  nuiltitiid  de  a^njeros,  liividiita  en 
ciutro  lorte.i  |ii>rtri's  estrecliiiniientos  y  Inrnmn- 
do  las  dos  jiiirtos  extremas  una  especie  <le  conos 
puuliaKudos  i]ue,  austeniílos  poruña  especio  de 
bastoncillos  ú  espíenlas,  se  implantan  sobre  las 
dos  (lorciones  medias  <|ne  forniaii  dos  masas  es- 
feroi  leas.  A  tmves  de  los  agujeros  nunicrosisi- 
nios  do  esta  concha  pueden  salir  del  exterior  los 
setidojiolos  riidiautos  f|ue  emite  el  animal.  Kn 
el  interior  de  su  protoplasma,  y  dividiendo  á  t'!>lo 
en  líos  |>artes,  existe  ni  a  cá|isula  central  doble, 
de  la  misma  forma  prúxinianioute  que  el  esque- 
leto externo,  y  en  la  cual  se  encierra  el  proto- 
plasma intracapsular,  que  también,  )ior  los  poros 
que  preseiit.t  esta  se;^undii  concha  ú  cápsula  cen- 
tral, coiiiiiiiica  con  la  masa  )>rotO|ilñsinicA  extra- 
cap.sular.  La  roriiia  alargida  de  esta  cápsula  cen- 
tral, agiarte  de  ser  un  carácter  fácil  de  apreciar 
en  los  protozoos  de  este  grupo,  implica  ya  un 
creiimiento  desigual  en  la  masa  interna  del  ra- 
diolario.  Los  seiidépodos  son  cortos  y  rígidos, 
nada  anastomosdMes;el  núcleo  está  situadoden- 
tro  lie  la  capsula  ventral  y  (alta  toda  vacuola 
piilsitil.  Viven  e.stos  radiolarios  pelágicos  en  los 
mires,  y  no  mide  sa  concha  externa  más  de 
O"'.  SJ ,  ó  algo  menos. 

H  ickel,  en  su  ilonoiirafia  de  ¡os  radiolarios, 
con  e-te  género  y  otros  varios,  entre  ellos  loa 
/'erinannrtus,  Faniciiim,  Pfripanicium,  /'ana- 
ritím  y  Ptripanariuui,  formaba  la  familia  de  los 
l'an  irtidos,  en  la  qne  consideraba  tres  formas 
priiii'i|>ales;  los  Vanartus,  Vaniciitm  y  Vana- 
rinm,  según  la  forma  de  sus  espinas  terminales; 
y  luego  una  derivación  de  ellos,  que  designaba 
anteponiendo  la  ¡ireposición  Pfri,  alrededor, 
atiiidien  lo  á  qne  en  ellos  había,  rodeando  la 
concha  descrita  como  externa,  otra  de  forma  se- 
mejante, lie  modo  que  estaban  provistos  de  nn 
dol'le  esqueleto. 

PANDEA:  f.  Zoo?.  O^ncrn  de  celentéreos  nidia- 
rios  de  la  clase  de  los  pi^ilipomednsas,  orden  do 
laa  medusas  craagiédotas,  familia  de  las  oceáni- 
das,  establecido  ]>or  I.esson,  y  ciivos  princi|uiles 
caracteres  son  loa  siguientes:  umlirela  redondea- 
da ú  c/iiiica,  surcada  á  lo  largo  por  tubos  vascu- 
l.ires  que  se  diiigen  al  bonle,  del  cual  |>arten  en 
igual  número  tentiicnlos  simples  bastante  largos 
y  |ioco  numerosos,  pues  no  son  miis  que  en  nú- 
mero de  ocho  á  Ití;  jiorción  nncb-ar  de  mediano 
tamaño,  con  cuatro  lóbulos  soldados;  abertura 
en  el  polo  inferior  de  la  iimbrela  ancha  y  lisa; 
laa  medusisde  e.ste  género  son  todas  de  meiliano 
tamaño,  pues  no  miden  más  de  unos  4  centíme- 
tros de  diámetro  y  viven  en  todos  los  mares. 
Tre«  especie»  incluía  Lessonen  este  género,  v  son: 
las  /'anden  ronicn^  P,  rotunda  y  /'.  s/i/fatoria, 
de  las  cuales,  como  ejemplo,  stílo  describiremos 
la  primera.  La  Piindfa  coiiiVnQuoy  et  Gaym.,  qne 
tiene  la  umbrela  cónica  con  16  radios  y  16  ten- 
t.-iciilo.*,  es  de  color  blanco  hialino  con  el  núcleo 
ro|Í7o,  en  comunicación  con  un  cortísimo  funí- 
culo en  el  qne  se  abre  una  boca  provista  de  cua- 
tro lóbulos  cortos  y  de  color  rosado;  el  borde  del 
Toilu  XXy.  At:áid>cc 


PAND 

dliro,  alternando  con   loa  tcnláruloa,  lleva  iiíin 
jiorción  de  cuer|>oa  sensitivos  de  color  rujiío  obs- 
curo que  destaca  sobre  el   blanco  liialiiio  ili- 
Hombrilla.  \'ive  esta  eH|«f)A  «ii  til  Mediten. n 


uiibirll,  clialidu  ■ ' 
i,  ai  no  te   aciiti' 
vus  •  I  oiiiu  el  ácido  crómicu  ititfr.vlct,iu 

oon  .  ..'  contraf*  t^nibit-n  en  ejit«  (oí nía 


modo  que  el  itesnriollo  total  de  están  n 
conuco  inromplolamente.  rrobablenm 
poüpuido  dolí»  sor  de  muy  corta  ilurncí'  n.    I  -la 
iiieiliisa  es  lieriiente  en   todo  el   Medilerróncn, 
desde  el  Kstioi-lib  de  (übraltar  1  •   'i       ■     .     i  i.. 
Mesilla,    lo  misino  que  otia  es|  < 
ñero  que  ya   hemos  citado,  la   I 
Lesa.  ;y  la  terrera  de  las  citadas,  o  /'.  tuilnlonn 
Sars  ,  ae  encuentra  en  los  mares  del  N.,  y  eajie- 
cialmriite  en  las  costas  de  Noruega. 

PANOERMiTA:  f.  .l/í?i.  Horato  hidratado  de 
calcio,  muy  semejante,  en  cuanto  á  la  coin|iosi- 
ción  <|nímica  y  aun  á  ciertas  pro|iiedades  exter- 
nas, á  la  priceíta,  de  cuyo  mineral  se  considera 
la  variedad  mejor  determinada  y  casi  única; 
aproxímase,  en  tal  concefito,  á  la  liaycsina  ó 
borocalnita,  qne  es  un  bonito  liidralado  de  cal- 
cio, conteniendo  seis  moléculas  do  agua,  con  su 
variedad  la  beclielita ;  y  á  la  eslexitu  ó  borona- 
trocalcits,  cuerpo  muy  complicado,  en  cuanto  al 
borato  hidratado  ilc  calcio  y  sodio,  su  )irinci|>al 
componente,  úñenlo  ó  asócianso  el  cloruio  de 
potasio,  el  cloruro  de  sodio,  el  sulfato  do  calcio 
y  el  sulfato  de  sodio;  y  aunque  muy  raros,  son 
minerales  análogos  la  toncalitay  la  ciiptoniorli- 
ta,  cuya  formiición  es  la  misma  de  la  pandermi- 
ta,  hallada  en  l'anderma,  de  Turquía,  de  cuya 
localidad  viénele  el  nombre.  Diferenciase  de  la 
priceila  típica  yor  la  composición  química,  si- 
quiera las  variantes  sean  i^equeñas,  y  también 
por  los  caracteres  externos,  marcando  unos  y 
otros  la  individualidad  iniíierabigica  del  cuerpo 
en  el  pre-ento  artículo  estudiado.  De  la  pandcr- 
mita  no  puede  decirse,  en  rigor,  quesea  mineral 
cristalizado,  en  cnanto  ni  sus  formas  geométri- 
cas son  referibles  á  ninguno  do  los  sistemas  re- 
gulares conocidos,  ni  siquiera  son  discerniblca, 
ya  á  primera  visto,  ya  por  exfoliaciones,  ni  tam- 
poco que  Sea  sulistnncia  auiorlá,  n  scniejan^^a  de 
otros  boratos  naturales,  quizá  menos  (recuentes 
en  los  terrenos,  aun  siéndolo  poco  ol  (|ue  estu- 
diamos. £s  nn  cuerpo  microcrislalino,  que  se 
presenta  en  ma.sas  dotadas  de  estructura  com- 
pacta, siendo  su  fractura  concoidea;  es  cuerpo 
bastante  translúcido,  de  color  blanco  más  ó  me- 
nos puro;  su  peso  e.spccítico  corresponde  al  nú- 
mero 'J,38,  y  la  dureza  al  número  3  de  la  escala 
de  Mohs;  del  análisis  hecho  por  Pisani  resul- 
tan, |iara  la  composición  química  de  la  pander- 
mita,  los  siguientes  números,  referidos  á  100 
partes  de  mineral:  ácido  bórico  50,1,  cal  32  y 
agua  17,  conviniéndole  la  fórmula 

EpAaBoAi- 

Calentada  en  nn  tubo  de  ensayo,  desprende 
agua  y  se  deshidrata  por  completo;  al  vivo  fuego 
del  soplete  se  e.xfolia  y  funde,  desprendiendo 
burbujas,  convirtiéndose  en  un  esmalte  blanco 
rugoso  que  al  enfriarse  cristaliza;  la  llama  ad- 
quiere en  esta  operaciiin  el  color  verde  peculiar 
fie  los  compuestos  de  ácido  bórico;  por  vía  hú- 
meda disuélvese  en  el  ácido  clorhídrico,  y  en  el 
líquido  incoloro  resultante  puede  fácilmente  re- 
conocerse la  cal  apelando  á  sus  p.irticulares  re- 
activos. En  su  ya  indicado  yacimiento  forma  la 
|«nderniita  ríñones,  y  se  halla  en  nn  yeso  negro 
muy  compacto,  bastante  cercano  ó  próximo  i 
varias  traquitas. 

PANDOLFINI  (Fn.vscrsco):  Biog.  Cantante 
italiano.  X.  en  territorio  do  Interese  '.SiilitO  en 
1S38.  Contrariando  la  voluntad  de  sus  padres, 
qne  pensaban  dedicarle  al  comercio,  j^aralocual 
hizo  el  futuro  artista  sus  estudios  en  Palcrmo, 
aprendió  el  canto  en  Florencia,  donde  tuvo  por 
maestro  al  renombrado  Vannuccini,  y  recibió  ex- 
celentes con.sejos  del  famoso  Rnuconi.  Hizo  en 
Pisa  su  cstieiio  en  el  teatro  (1560\  y  en  adelan- 
to caminó  de  triunfo  en  triunfo.  Las  obras  de 
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'i  'r     fe'  ii  rnu    '. 


«11 

li  y  Vet- 
lirs,    I  le 


iif. 


Idda  lio  l^,^  II  1  .sUi, 

•    PANDO    V    6AI.CHFZ    (Lns   MjtNl'KI.    HE): 

i»  Cuba  hanta  ISfifl, 

li'f  rn  e-!e  ..jf^o  elo- 

d« 

itO 

I  ■O. 

.   la 

»l- 

meiito  en  la  pri'  »«• 

in  el  ün  de  U  •■  Kn 

•  co 
ler 

mil  \    ic^.  I  \   i.lM.  j.or 

Nuevo  York  y  I  l.«. 

p'iñu  en  septieii.         .^  .    .    .  .  léa 

quedó  en   sitiiacjin  de  cuartel.  nn 

cruz  del  Mérito  Militar,  destinad  I  -ir- 

vicios  de  guerra,  desde  1b78,  y  desiu  i.s^a  otra 
gran  cruz  penaionada  de  la  mi-nia  Orden.  No 
está  hoy  fnovienibre  de  1899)  afiliado  á  ningún 
bando  [lolitico. 

•PANOOVV/l     í     "  '  I',      ■  "    ra- 

do  en  La    Jlii.tl,  v 

fundó,  hace  ya  l...-,.,,ii^    ,  Kl 

Siltado,  y  una  revista:    /.o  I, i. 

ccnciado  en  Derecho  civil  y  do 

fiscal  sustituto  y  juez  ninnicipal.  kn  Viliiivicio- 
sa  (Oviedo)  fue  conce;al,  contribuyó  á  fundar  el 
Instituto,  y  en  él  tuvo  á  su  cargo  las  cate  >asdt 
Geografía  y  Literatura.  Como  oficial  segundo  de 
la  Imprenta  Nacional,  estuvo  destinado  a  la  re- 
dacci<  11  de  \&  (iacflu  de  Madrid.  Individuo  del 
Colegio  do  Abogados  de  la  misma  capital;  socio 
honorario  del  Fomento  de  las  Artes;  vocal  letra- 
do de  la  .Sociedad  Inteinacinnal  de  la  Cruz  Roja, 
que  ya  en  lejana  fecha  le  premió  con  medallada 
oro;  socio  corre8|>on.sal  de  las  .Sociidadea  Kcoiió- 
niiciis  de  Murcia,  Jaén,  Palma  y  Montilla;  indi- 
viduo correspondiente  de  la  Academia  de  Hiie- 
nas  Letras  de  (.'ádiz;  individuo  de  número  de  la 
Suciedad  Fconón)ica  Matritense  y  vicepresidente 
de  la  sección  de  Agricultura  en  la  Asoiiaciónde 
Agricultores  Españoles,  fué  secretario  de  la  co- 
misión ejecutiva  del  centenaria  de  Calderón,  y 
poco  desfiués  oñcial  de  primera  clase  del  Minis- 
terio de  la  Gobernación.  Pando  ini'ió  la  idea  y 
figuró  entre  los  fundadores  de  la  Unión  Ibero- 
Americana.  Como  ¡lOcos  trabajó  para  reorgani- 
zar la  Cruz  Koja  en  España.  Hizo  esto  desdo 
1892  en  adelante.  Publicó  un  libro,  iíisiOn  Iras- 
eendenla!,  estudio  sobre  la  caridad,  el  sistema 
social  y  la  Cruz  Roía,  con  un  pn'ilogo  del  obispo 
de  Sión.Hoyesfnoviembredc  1S!>9)vicei'resi'!en- 
tedc  la  Asamblea  de  la  Cruz  Roja  r  ■  -  '  ■  't-do 
la  comisión  ejecutiva.   Ha  repre-  Ma- 

drid basta  1896  á  la  República  .i<    "  on 

el  carácter  de  cónsul  general.  Posee  la  gran  cruz 
del  Mérito  Militar  destinoda  d  prestar  servicios 
especiales.  Entre  sns  últimos  libros  figura  el  ti- 
tulado PegeneraoiAn  económica  (Madrid,  1897). 
V.  t.  XIV,  pag.  714,  col.  1.*. 

PANGA:  Geog.  Célebres  cascadas  del  Arnbai- 
mi,  afl.  dro.  del  Conco,  África  ecuatorial,  «it  en 
los  2"  5ri'  lat.  N.  y  30°  41  long.  E.  de  Madiid. 
Miden  10  m.  de  altura  y  («recen  tener  el  doblo, 
dice  Stanley,  por  la  rápida  pendiente  do  las 
aguas  antes  do  ¡legar  :i  ellas.  El  agua  se  despeña 
sobre  rocas  de  giieis  formando  cuatro  torrentes, 
el  más  importante  de  los  cuales  tiene  60  m.  de 
anchura. 

PANIAGUA  (A^•ToyIo^:  Piog.  Militar  espafiol. 
N.  en  Cáccres  e t  "      !e  su  juventud    fué 

aficionado  á  las  -   contaba  apenas  la 

.-  '-  '     '-   ■■-■-•  1   --    '-■    •    ■'■io» 

on 
-      .    ,  .  '  -  ren- 

tera contra  el  ejercito  jxirtugues  cuando  la  eman- 
cipación de  esto  reino  del  dominio  de  Es|>afia,  y 
estuvo  en  la  defensa  de  la  (ilaza  de  Hadajox 
cuando  la  sitiaron  los  fiortugtiescs,  haciendo  pro- 
digios de  valor, 

PANÓNiCO:adj.(7fo/.  Llámase  as(  i  nn  piso  del 
terreno  plioceno  en  la  serio  de  los  terciarios  i 
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oenoioicos,  comprendido  entre  los  últimos  estra- 
tos tortonicnses,  á  los.iiie  cubro.yliis  forma 
ciónos  j.lnsoncicnscs,  por  las  que  esta  cnbioito. 
Durante  «1  iioiioilo  lio  osln  lorinacion  la  peo- 
grafia  do  las  reijioncs  nieditiirreas  suirió  nna 
mo  lilicnciün  pasajera,  pero  muy  consideiablo, 
ledi '--   -^ ^ 


IllO'lllUJUV-iuii       |.u.>«|^.",       ,   --  -       -  j 

porniio  los  priinuros  seilinuMitos  do  esta  época 
acnsan  condiciones  más  bien  nmrisnicfias  (luo 
propiamente  nmriiias,  pues  bis  tapas  de  lonf-e- 
rie>,  extendidas  por  vario-  punios  lie  la  Proven- 
ía, Italia,  Córcega,  y  probablemente  en  Kspaña, 
al'iiropio  tiempo  que  oenpalian  considerables  es- 
pai-ios  en  la  i>arlo  oriental  do  Knropa,  atcsti- 
j:«nn  cpie  el  Mediterráneo  no  i>asaba  del  nclnal 
meri.liano  de  Ccrdeña  y  que  toda  la  parte  orien- 
tal estaba  ocnpada  por  nna  S'-rie  de  mares  cas- 
].iano9,  en  las  orillas  de  los  cuales  vivían  nume- 
rosos rebaños  de  herbívoros  merced  á  la  exube- 
rante vegetación  de  gramíneas  que  se  desarrolla- 
ba. Los  principales  ^éneíos  ile  rumiantes  que 
vivían  en  las  cercanías  de  los  lagos  eran  el  Cer- 
viis,  Cumelojiarilnlis,  ralactrogiis,  Jntilo/'i;  IIc- 
llailoleriiim  y  otros,  que  se  encuentran  muy 
abundantes  en  los  depósitos  de  rikeinii  y  el 
monte  Lobcrón,  asociándose  á  ellos  algunos  ani- 
males pertenecientes  á  otros  órdenes,  como  el 
Hip/tarion,  Meso/iillKcus  y  Mn-^loiloii. 

Uno  de  los  más  importantes  yacimientos  del 
piso  panóuico  es  el  que  se  encuentra  en  el  valle 
del  Ródano,  y  que  se  prolonga  en  el  Uellinado 
inferior  y  en  el  comlado  de  Venceia,  localidades 
en  las  cuales  so  presentan  los  últimos  esfuerzos 
del  mar  terciario;  pres.  ntase  este  piso  en  discor- 
dancia de  estratificación  con  las  lormaciones 
niioccnas,  en  cuyas  depresiones  y  oquedades  se 
desarrolla,  Uegamlo  á  descansar  sobro  la  arenis- 
ca tnronense  en  algunas  localidades,  en  tanto 
que  en  otras  reposa  sobre  la  motasa,  y  su  poten- 
cia aum.nta  del  S.  al  N.  y  del  N.  al  O.,  pue- 
los  100  m.  qno  |iresenta  en  Bonebet  alcanzan 
330  en  Flavtterives,  lo  que  prueba  que  el  terreno 
de  esta  región  participaba  por  completo  del  te- 
rreno de  elevación  qne  lecha-zaba  el  mar  fuera  de 
estas  localiilades.  El  geólogo  Fontannes  dice  que 
la  formación  panónica  se  desarrolla  desde  Saint- 
raul-Clois-Cbatean  n  Bollene  y  qne  está  consti- 
tuido i'or  margas  areniscas  y  la  roca  llamada 
faliin,  que  se  desarrolla  extraordinariamente  en 
la  cilkda  locali.lad  de  Bollene,  en  Tbcrieis  y  en 
Saint-  Forreo!,  donde  se  caracterizan  como  piiiici- 
nales  fósiles  el  i'ongcrin subcarinaía,  C.simplex, 
C.  ilnhia,  Melanopsis,  Mnthermii,  Melania  Tour- 
nowri,  C'irilium,  Boltencmse,  C.  diversum, 
C.  railsehi,  etc. 

A  este  mismo  piso  pertenecen  los  llamados 
linios  de  H ¡¡'panoit,  qne  se  encuentran  desarro- 
llados en  el  monte  Lelierón,  á  4  knis.  de  Cucu- 
rón,  donde  están  cubriendo  á  las  margas  torto- 
nieiises  de  agua  dulce,  con  f/elix  Chrisloli;  cons- 
tituida la  formación  por  un  limo  rojizo  muy  rico 
en  huesos  de  vertebrados,  ha  .sido  estudiada  por 
el  paleontólogo  francés  Gaudry,  el  cual  ha  en- 
contrado en  olla  muchas  de  las  características 
especies  de  nkcrmi  indatica,  tales  como  J/a- 
clinir.xliis  ciilliidens,  Dinolhcrium  gignnUtim, 
Ithinouroa  ScMeiermaeheri,  Jlippurion  gracile, 
Sus  mnjor,  Udlodaterium  Dufenoyi,  etc.  Es 
muy  difícil  establecer  cuáles  son  en  Trovenza 
las  re'aciones  estratigtáficas  entre  los  limos  de 
¡íilip'-irion  y  las  capas  propiamente  dichas  de 
Coii'i'rúíi;  pero  sí  ].neden  generalizarse  los  he- 
chos observados  en  la  cuenca  de  Viena,  así  como 
en  el  Helesponto,  donde  la  forma  de  les  mamí- 
feros del  Leberón  se  encuentra  por  bajo  de  las 
capas  de  congeries,  yes  muy  probable  que  en 
Provenza  la  colocación  de  estos  limos  de  llippa- 
non  esté  realmente  en  la  base  del  sistema  plio- 
ceno. 

Otra  formación  mny  típica  del  panónico  es  la 
de  la    Italia  central,   donde  está  conipremlido 
■   las   margas  marinas  subapeniuas   por  la 
«uporior  y  la  caliza  arenosa  tortoniense 
inr.  y  qne  puede  snbdividirse,  según 
1.1  eminente  geólogo  Copellini,  en 
:  la  liarte  inferior  está  formada  por 
lo  qne  los  goi'dngos  anstriacos  han  denominado 
íi!il-|^í<'í>  iTrmaHense,  y  que  se  halla  constituido, 
I  íoque  pndicramosHaniar  como 
mentos,  por  unos  congloniera- 
utinosnnidosálae  arenas  mar- 
éese encuentran,  como  fósiles 
,,.  ■,  el   7"a/icji  gregaria  y  el  Oslrca 

lametlosa;  colocado  por  encima  viene  un  estrato 
de  margas  con  Cerilhium  picHum,  y  por  fin,  en 
U  i«rto  superior,  se  presentan  bastante  bien  des- 
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arrolladas  las  formaciones  debidas  á  la  sílice 
pulverulenta  conocida  con  el  nombre  de  Irípoli, 
y  en  la  que  abundan  las  pizarras  de  diatomens 
idcnlioas  a  las  lie  Sicilia  y  que  encierran  restos 
.le  peces,  los  unos  de  agua  dulce,  como  los  Jicr- 
tenei  ienics  al  género  /.eticiscus,  y  otros  marinas, 
hallándose  tambiin  restos  ¿  imprcsionesdc  neii- 
ruptcros  pertenecientes  al  guipo  de  lo-  libelúli- 


dos,  y  vegetales  colocados  por  cima  de  las  mar- 
gas de  Luciiiia,  KrliriUa,  Tapes  y  tardium. 
Kl  sub)>iso  colocado  superiormente  alsarmalien- 
se  esta  constituido  por  las  denominadas  co/wsi/e 
congeries  ó  formación  sulfoycsosa  llamada  por 
los  italianos  gessosn-solfi/era,  compuesta  de  unos 
estratos  con  bueardos  de  margas  (¡ue  palconto- 
lógican  eu!e  se  separan  de  las  anteriores  por  la 
cxUlercia  do  la  Coiígeria  minor  y  de  la  Mila- 
nopsis  im  rcxsa,  viniendo  por  la  parle  superior 
unos  cong  omeíados  ofulilicos  que  á  su  vez  van 
cubil  rtos  por  otras  margas,  en  las  que  se  ]ire- 
senl:  u  .a  Melanopsi'.-  Haríolinii  y  la  Cmgcria 
siibbas  croti.  Según  Rosmaslii  la  Ibrmación  sul- 
foyesjsa  es  solaiucnte  panónica  y  está  coronada 
por  las  verdaderas  capas  de  congeries,  siendo, 
por  tanto,  los  tripolis  que  hemos  citado  elemen- 
tos acciiientalmeiite  intercalados. 

La  otra    formación,   igualmente   importante 
que  la  italiana,  es  la  que  corresponde  á  la  cuen- 
ca de  Viena,  donde  el  plioccno  hace  su  aparición 
por  las  formaciones  concspondienti  s  al  horizou- 
lo  panónico,  elevado  jior  los  geólogos  anstriacos 
á  la   categoría  de  luso,   y  a:in  considerado  por 
algunos  como  ]ierteiiecieiite  al  períoilo  mioceno. 
Hallase  constituido  el  i>anónico  vienes  por  are- 
niscas calizas  y  margas  de  agua  salobre  que  con- 
tienen numero.sos  ejoiuplaies  del  género  Ccri- 
lliiiim,  generalmente  de  pequeño  tamaño,  como 
las  especies  pidum  y  subiginosiiin,  á  las  cuales 
se  une  el  Buccimim  daplit-atinn,  el  Tapes  grega- 
ria y  el  Mndra  podoUca.  V.n  la  base  se  luesenta 
una  arcilla  asociada  con  arena  y  con  grava  muy 
abundante  en   fósiles,  sienilo  los  principales  los 
géneros  Cerilhium,  lüssoa  y  rahidina.  con  ot ios 
pertenecientes  á  tortugas,   peces  y  plantas  te- 
rrestres;   signe   iniuediataineuto  un   estrato   de 
arena  que  á   veces  llega  á  alcnnzar  la  notable 
potencia  de  150  m.  de  espesor,  y  que  lorma  ¡.re- 
cisameute  la   capa  aurilera  de   Viena;    ultima- 
mente,  en  el  véitiie  aparece  una  arcilla  llam.-da 
Tegel  conch'ifrra  por  el  gran  nniiicro  de  conchas 
que  encierra.  La  launa  pam'íiiica  se  distingue  de 
la  del  mcdilerranense  ó  toitonense,  qne  vaco- 
locado  inl'eiiormeute,  en  la  completa  ausencia 
de  afinidades  subtropicales;  y  por  el  contrario, 
presenta  muchísimas  y  notables  ana'ogías  con 
la  fauna  que  vive  actualmente  en  el  MarCas]iio, 
pero  se  encuentran   focas,   delfines  y  ballenas: 
además  los  estratos  sarmatienses  se  han  recono- 
cido en  grandes  superficies  .le  la   Rusia  meiidio- 
nal,  Valaquia,  Bulgaria  y  todo  el  territorio  ara- 
locáspiano,  denotando   una   tendencia  al   aisla- 
miento del  Medilerráneo  oriental  para  dejar  de 
comunicarse  con  el  Océano  Atlántico.    La  flora 
es  la  misma  que  la  de  Oeiiingen,  con  la  dileren- 
cia  do  la  falta  de  palmeras;  en  las  capas  de  con- 
geries los  CaUitris  y  el  árbol  del  alcanfor  han 
desai'arecido,    igualmente  que  la  acacia,   mos- 
trando todo  esto  la  infiuencia  de  la  gran  hume- 
dad del  clima. 


PANOPSIO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  dípteros,  sección  de  los  braquíceros, 
familia  de  los  múscidos,  ilescrilo  por  Latí eille, 
y  cuyos  principales  caractcre-  son  los  siguientes: 
cabeza  un  poco  ensanchada;  trompa  más  larga 
qne  el  cuerpo,  con  su  base  contenida  en  nna  es- 
pecie de  vaina  ibrmada  por  un  tubo  aliierto  por 
detrás;  palpos  pequeños  filiformes,  de  dos  arte- 
jos poco  distintos;  antenas  insertas  cerca  de  la 
base  de  la  trompa,  con  sus  dos  primeros  artejos 
cortos  y  el  tercero  comprinddo,  alargado  y  sin 
estilo;  ojos  vellosos;  apéndices  calci formes  del  ala 
r-randea;  alas  separadas  con  dos  células  submar- 
ginales,  la  primera  muy  grande,  y  cinco  células 
posteriores,  de  las  cuales  la  primera  es  muy  es- 
trecha, larga  y  cerrada,  la  tercera  formada  por 
ncrviaciones  incompletas,  y  la  cuarta  cerrada; 
célula  anal  grande;  la  disposición  y  tamaño  de 
los  ojos,  que  parecen  ocupar  toda  la  cabeza,  es 
el  carácter  k  que  hace  mención  el  nombre  de  este 
género;  tarsos  con  tres  arolios.  Las  especies  de 
este  género,  por  su  aspecto,  recuerdan  mucho  a 
los  Hombylius,  pero  todos  los  demás  caracteres 
les  aproximan  á  la  familia  de  los  múscidos  en 
cuya  tribu  de  los  vesiculosos  los  incluye  Jlac- 
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qnard.  Todas  ellas  son  exóticas,  de  Australia  ó 
de  la  América  del  Sur,  y  como  ejemiilo  entre 
ellas  citaremos  el  l'avops  Jlarilarsia  Wied.,  que 
mide  próximamente  un  cenlínielro,  es  de  color 
veidc  azulailo,  las  antenas  ainnrillas,  el  tóiax 
con  pelos  ainarilleiitos,  el  abdomen  de  un  rojo 
violado,  patas  negras  y  tarsos  y  alas  de  color 
amarillo.  Ksia  especie  se  encuentra  en  la  isUi  de 
Santa  Catalina. 

PANSOL:  Geog.   Cerro  próximo  al   pueblo  de 
Calambo,  prov.  ile  La  Laguna,  Lnziii,  Filipinas. 
Lo  limita  al  O.  un  arroyuclo  lorinado  con  niul- 
litud  de  manantiales  de  mayor  ó  menor  terma- 
lidad.  Según  Abella,  Vera  y  Rosario  ( ilananlia- 
Icx  minerales  de  ¡■'ilijiinas),   todos  son  paito  del 
gran  grupo  termal   que  circunda   las  labias  del 
Maquilín,  constituyendo  nna  de  las  últimas  ma- 
nifestaciones  de    la    actividad    volcánica   de  la 
montaña,  si  bien   á  lo  laigo  de   todo  el  arroyo 
Pansol  y  en  sus  inmediaciones  brotan,  como  aca- 
bamos de  indicar,  multitud  de   manantiales  de 
leiinaljdad  más  ó  menos  intensa  ;  los  mas  impor- 
tantes, por  su  a]iropiaila  silnacii  11  paralas  apli- 
caciones balnearias,  forman  un  gru|io  reunidoen 
un  reducido  espacio,  á  unos  10  ó  15  m.  del  arro- 
yo, en  el  paraje  próximo  á  la  calzada,  llamado 
el  Baño,  por  haberse  construido  alli  en  algunas 
ocasione- un  cobertizo   de  caña  y   ni|ia  para  los 
bañistas.  Kn   el  cauce  nii.smo  del   arroyo  se  ob- 
servan,  muy  inmediatas   unas  de   otras,    cinco 
bocas  de  otros  tantos  manantiales,  cuyas  aguas, 
examinadas  en  orden  opuesto  al  del  sentido  de 
la  corriente,   presentaron,  en   observaciones  re- 
petí.las  á  distintas  horas  del  día,  las  temperatu- 
ras de  3S°,  3;\75.  80,34   y  39°  cent  igra  do.s.  En 
medio  del  baño,  en  donde   se  mezclan  todas  las 
aguas,  la  teni].eialnra  observada  file  de  32"  cen- 
tígrados. Incinia  de  chte  grupo,  á  unos  'J  m.  de 
alTuia  sobre   el  nivel    del   arroyo,    en   la  ladera 
acantilada  del  cerro  Pansol,  aparece  otronianan- 
tial  con  43°  centígrados  de  ternialidad,  qne  por 
su  situación  próxima  y  elevada  sobre  el  baño  tie- 
ne condiciones  mny  ajiropiadas  para  poder  apli- 
car desde  luego  sus  aguas  cómodamente  en  du- 
chas ó  chorros.    Aguas  abajo  y  arriba  del  arroyo 
brotan,    como  hemos  dicho,   otros  manantiales 
con  temperaturas  que  llegan    á  47°  centígrados, 
qne  acusó  uno  de  ellos,   situado  á  .''OO  ni.  por 
bajo  del  laño;  pero  la  comisión  sólo  se  fijó,  para 
sus  estudios,  en  las  aguas  de  32°  ccufígiados  de 
temperatura,  producto  de  la  mezcla  en  el  baño, 
de  las  seis  bocas.  El  agua  es  clara,  transparente, 
inodora,  con  sabor  insípido  ligeramente  teiroso, 
y  no  ilesprede  espontáneamente  burbujas  gaseo- 
sas. Su  temperatura  media  en  el  baño,  como  ya 
se  ha  di.  ho,  es  de  32"  centígrados,  y  la  del  cho- 
rro su].crior   es   de  43.    Se  clasifican  como  aguas 
termales   bicarbonatadas  calcicas  cloruradas  só- 
dicas.   Este  mananiial  es  muy   liecuentado  por 
individuos  de  los  pueblos  inmediatos,  pero  em- 
plean sus  aguas  mas   bien  como  medio  higiénico 
i|ue  con  un  fin  terapéutico.  Su  uso  es  casi  esclu- 
-ivamente  en  baño,    á  lo  cual   convidan  lo  agra- 
dable de  su  temperatura  y  la  amenidad  del  pa- 
raje. Las  enlermedades  que  con   mejor  éxito  po- 
drán tratarse  en   este   manantial  son:  alecciones 
del  sistema  nervioso,  gota,  reumatismo,  dispep- 
sias, catarros  crónicos  del  estómago,  y  en  las  con- 
valecencia.?.  La  facilidad  del  viaje  en  vapor  á 
Caland)a;los  recursos  de  este   pueblo  para  en- 
contrar viviendas  de  regulares  condiciones  y  una 
buena  alimentación;  la  existencia  de  estación  te- 
legráfica, y  las  excursiones  de  recreo  que  pueden 
emprenderse  á  las  termas  de  Los  Baños,   á  la 
hermosa  cascada  de  Dampalit  y  á  los  pueblos 
inmediatos,    constituyen   otras  tantas  ventajas 
qne  pueden  aconsejar  el  uso  de  estas  aguas  á  pe- 
sar de  su  escasa  mineralización. 


PANTALLA:  Elcctr.  Placa  ó  jaula  destinada  A 
proteger  de  las  acciones  eléctricas  ó  niagnélicas 
de  un  campo  á  un  cuerpo  situado  en  él.  Nos 
ocuparemos  primeramento  de  las  pantallas  eléc- 
tricas, que  se  fundan  en  el  modo  de  distribuirse 
la  electricidad  en  la  ,su|ierficie  de  un  conductor; 
es  .sabido  que  en  el  interior  del  conductor,  car- 
<rado  aun  al  más  elevado  potencial,  no  se  acusa 
ía  más  pequeña  cantidad  de  fluido  que,  relegado 
todo  á  la  superficie,  forma  en  ésta  nn.i  capa  en 
equilibrio,  sin  acción  sobrólos  puntos  interiores, 
pues  las  superficies  interior  y  exterior  de  la  caja 
así  dispuesta  se  cargan  do  electricidades  contra- 
rias; si  el  campo  eléctrico  se  halla  en  el  interior 
la  suma  de  las  electricidades  es  igual  á  O,  y  las 
cargas  se  hallan  en  estado  latente,  quedando  sólo 
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de  inaiiiñeito  U  carga  extsrior:  ai  m  )y>n«  U  la- 
{«iliiie  óxtci'ior  en  coniimicaciún  ron  tierra,  M 
ilet^Mi^it  y  i»c  |iui*ie  culofar  en  fl  intiMÍnr  u»i 
cuf  I  |K>  ttier teníanle  etei  lii¿a>lu  ijiio  tlvptairullenu 
campo  muy  enrr^n'o,  aiu  i|iie  ae  ile:o  triitir  •>■ 
iiilliioncia  en  el  extrrior;  |>«ro,  en  muí:  mí  m  in- 
tro-lnt'e  un  cner|Ki  ile'<pfuviitto  ile  ttnia  car^ja, 
qne'la  al  aliri^o  |>or  runipleto  ili*l  cani|>o  eleo- 
trotl.'i'ico  interior,  lialI.ih'luRi?  i-omu  roJi-tnlo  «le 
uní  |iitntalla,  ipic  le  Mislrac  ,i  I'mIh  mvi.'in  exln- 
rior.  cuyo  tt-nóment»  )*«riiille  ainlar  \o%  ^atvanú' 
nietroi  y  eleclr'intMrui.  á  cuyo  «recto  se  lea  colo- 
ca ilentro  <\f  cajas  nictulicaa. 

El  |>a|it-I  lie  ealiinn  |«i  Oirailo,  ¿  una  tela  metá- 
lica, pro-lncen  l*ia  mi-iiuoa  reHiiltaitoA;  y  ya  aea 
alnerla  <•  irrta'U,  plana  ú  liucc»,  In  |>antalla,  re- 
tiene U  c.iru'it  Intento  >lel>i<U  ni  cAmpoile  fni-rzi, 
lieutra'irnnlo  t'&ta  y  ileaiulo  {«sar  ú  tieria  la 
elrcirici'U'l  ilel  mismo  «i^no,  sirvíenilo  da  |irú- 
tector  a  los  cuer|>os  aaf  rci^i^nanliKlo!*. 

I  n  lo«  ){'iliinelei«  ilu  Física  a«  liace  un  curioso 
ex|«rimenici,  que  consisto  en  colocar  una  |>an- 
talla  elctri-a,  cili'u'lricn,  inonla  la  soliro  una 
iHilella  lie  Leyílen,  |>or  nioilio  ilc  un  estilete  nio- 
tiilicn  (|iie  )ionetra  liAsta  tncnt  ú  la  nitisn  mct.t- 
lica  ilct  interior  ile  Iiiü  paiC'Ies  ile  la  ptintallii; 
»e  smi^nlcii  eoicrillas  lie  nieiliila  de  haiíco  y 
otrai  de  la«  |>are<les  exteriores;  al  aproximar  un 
cui-rpo  electri'ailo  las  e'erillnsoxtcrjoroa  8e  sa- 
pnritn,  en  tanto  que  n^  se  ncusa  la  luouor  &eüal 
de  electiici'lad  en  las  interioreH. 

Tainliicn  se  da  el  nomlire  de  pantalla  A  todo 
dÍAfri«t;iiia  que  ro>lea  el  alma  ú  piírlo  central  do 
hierrii  dulce  do  un  carrete  do  indncciiiU,  como 
los  que  euiple.i  'a  Me  liciiia,  y  cuy^s  dialra;;mns 
tienen  |>or  olijeto  gra<luar  la  intensidad  de  la 
coriiente. 

Clin  el  magnetismo  sucede  una  cosa  aniiloga 
á  la  que  liemos  apuntado  respecto  de  la  electri- 
cidad; las  a' cienes  niaíructicas  es  sal>ido  qne 
80  ejercen  ¡i  través  de  todos  los  cuorpus;  |>ero  no 
sucede  lo  mismo  con  el  hierro  dulce,  <)ue  detiene 
dichas  acciones  siempre  que  este  metal  tiene 
es|iesor  sulicionte,  en  cuyo  caso  recil  o  el  nom- 
bre de  imntiillii  vinaiiifUai:  jior  esto  el  giilvanó- 
metro  marino  de  Thomson  se  coloca  dentro  de 
una  caja  de  ^niesns  pntedes  de  hierro  dulce,  qne 
le  prot>-<>e  contra  el  mn^nctismo  terrestre  y  con- 
tra la  inlluencia  do  todas  las  piezas  de  hierro 
del  buc^ue. 

Se  llama  ¡xintatla  forforeutnie  á  una  panta- 
lla del(»ada  que  en  las  ex|>eriencias  con  los  ra- 
yos U'i'tcen  ú  rayos  X  se  suele  usar,  y  que  re- 
vestí la  de  im  cuer|io  íoslorescentc,  tal  como  el 
platino,  cianuro  i>otásico,  el  tnu^stato  calcico, 
etc.,  coloca  la  sobre  un  muro  vertical,  frente  n 
un  manantial  de  los  citados  ravos,  fosforece; 
puede  también  montarse  en  un  l1uorúsco|K>  ó 
caja  construida  con  un  material  opaco  v  abierta 
]>or  uno  de  sus  extremos,  á  cuya  al  ertura  se 
adapta  el  ojo,  estando  la  pantalla  que  nos  ocu- 
]va  en  el  extremo  opuesto,  siendo  el  objeto  de 
esta  disposiciún  aislar  d  la  pantalla  de  toda  luz 
exterior  para  que  pueda  observarse  mejor  el 
más  |>equeña  indicio  de  fosforescencia. 

PANTOPELTA:  f.  Zonl.  Género  de  protozoos 
de  U  clase  de  los  ri/ópoilos,  subclase  de  los  ra- 
dioUrios,  or  len  de  los  icantarios,  lamilia  de  los 
es  ero  r.ictidos,  establecido  por  llackel,  y  carac- 
teriudo  por  tener  el  esqueleto  formado  por  20 
e8|iiculas  radiantes  que  en  dos  puntos  de  su  lon- 
gitud emiten  una  cs|>ecie  de  apólisis  qne  se  to- 
can y  sueldan  entre  sí  las  de  una  espíenla  ra- 
diante con  las  de  las  otras  cuatro  que  tiene  a  su 
alreledor,y  constituyen  de  este  modo  una  doblo 
cápsula  esférica,  concéntrica  y  acribillada  jior 
multitud  de  agujeros,  atravesada  al  (lareccr  por 
las  20  espíenlas  radiantes  que  converf;en  en  el 
centro,  is-rforando  también  la  cá)<sulii  central, 
que  es  de  ¡laredes  muy  linas  y  acribillada  por  ¡ 
|>or  [lOros  muy  finos  díseniinados  dnsi^nalmente 
en  su  sni>^rfici''.  [.os  núcleos  son  múltiples  y  se  ! 
alojan  entre  las  espíenlas  ronvercenies.  Las  es-  { 
píenlas  radiantes  no  «on  silíceas  ni  calizas,  sino 
de  una  es)iecíe  de  substancia  albuminosa,  fuerte 
y  rigí  la,  y  presentan  en  su  |iorcion  libre  rudi- 
menti'S  de  apé'fisis  irreiíuUres,  que  asoman  por 
fuera  de  la  masa  protopl.isniica  que  rodea  las 
ciiiaulas.  Los  seudii)K><los  son  cortos  y  no  se  en- 
trecruzan. Viven  estos  ra  liolsrios  |>el. tilicos  en 
los  mares  calientes,  y  no  miden  de  diámetro  nnis 
de  8  centi'-siiiias  de  milímetro. 

*  PANTANO:  Oeog.  En  el  término  de  este  lu- 
gar (Huesca)  hay  varias  cavernas,  ilc  las  que  da 
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noticia  Puii  y  Larraa  en  au  obra  lobr*  Cartmnt 

y  ■:       -   '-   '       ■     ■    I  .  '.-  ■  '  -■    -  -  '  ■■'   • 


lie  fiu  m.  lie  ancho  por  iiua  altura  en  an  centiu 
de  (t  a  8,  y  aigiie  en  djieccii'in  N.O.  Iianla  coaa 
de  70  m.,  en  que  a«  divide  en  dua  ramalea,  uno 
alineado  de  S.  ú  N.  en  la  long.  do  fcU  ni.,  dia- 
minuyeiido  gradualmente  au  altuia  haata  tener 
que  aiiustiaiiio  en  el  último  tticio  de  au  lun- 
gilud.  A  la  i/q.  exiale  otiu  ramal  de  pian  muy 
inclinado,  diiigidodeO,  á  E.,  con  la  longitud 
de  SO  m,,  y  en  cambio  de  au  iiirnor  anchura 
tiene  en  a1i;unoN  aitioa  una  elevaci<  n  que  |iaaa 
do  12  m.  KoexÍKirn  exlnlaclitas,  i-ero  las  pare- 
des de  la  ilrreiha  del  último  ramal  he  vi-n  conio 
barui/rtduh  de  caí  bonoto  calcieu,  que  furnia  ca- 
prichoaos  aalienli'S,  ú  modo  do  coliimnalas  La 
cueva  de  Solunciu  ho  halla  niguiendo  el  nii-nio 
barranco,  á  corla  diatnniia  de  la  anterior.  Su 
enirada  es  una  estrecha  lieinlednra  rellena  de 
guiíarios  redondeadoH,  por  los  cuales  hay  que 
ariasiiHise  con  trabajo  unos  -t  m.  en  |>endiente, 
hasta  llegar  ú  un  callejiui  do  buen  piso  y  altas 
paieles,  y  al  cabo  do  un  tiayuctn  de  l.^  li  'JO  pa- 
sos la  claridad  del  día  advi>  rte  la  existencia  de 
una  lumbrera  nalntal  do  2  m.  ile  secciún  pmxi- 
mainente,  cuyas  |>arede9,  casi  veilicales,  se  ha- 
llan revestidas  de  arbustos.  Después  de  ella  si- 
gue la  caverna,  difícil  de  recniier,  y  al  cabo  de 
varias  trancadas  de  suelo  resbaladizo  aparecen 
colosales  COI  tes  y  grietas,  que  coutieiieii  en  su 
foinlo  gran  cantidad  de  ngiia.  Ks  muy  notable, 
por  ser  la  salida  de  una  fuente  intermitente  do 
las  miis  curiosas  y  grandes  qne  existen.  Uos  ú 
tres  veces  al  ailo,  después  do  un  temporal  de 
lluvias  ú  de  fuertes  tormentas,  procedido  de 
ronco  estmeiido,  (|U0  se  oye  li  más  de  una  le^iia 
ú  la  redonda,  sale  tan  copio-o  caudal  do  n^^na, 
que  no  se  le  calcula  cu  menos  de  20  muelas  en 
veinticuatro  hoias,  transcurriilas  las  cnalen,  y 
tanibiin  con  estrépito,  retírense  las  aguas.  La 
cueva  de  las  Ovejas  está  en  las  ccicaiiíos  de  la 
anteiior.  Tiene  dos  bocas:  en  el  vestíbulo  de  la 
principal  hay  una  estalactita  de  2  >S  3  m.  de 
longitud  |)or  1  )  tle  diámetro,  que  abemeja  a  una 
columna  sosteniendo  una  b.iveda;  después  se  en- 
cuentra un  auchurún  de  30  m.  'le  ancho  por  10 
de  largo,  llegando  á  6  m.  su  altura  en  algunos 
sitios.  Suele  servir  para  eni  errar  ganado.  La 
cueva  del  .Melizar  está  tambii  n  en  los  alredeilo- 
res  de  Bastaras,  pero  se  reduce  n  una  fisura  del 
terreno.  Las  de  Falinna  se  hallan  en  las  pen- 
dientes escar|iadas  qne  hay  sobre  el  Cahón,  ge- 
neratniento  de  difícil  acceso.  Hay  otras  cuevas 
que  sirven  pnra  guardar  ganado.  La  de  Son 
Cosme  es  de  graniles  dimensiones  y  está  habili- 
tada como  santuario  de  los  santos  Cosme  y  Da- 
mián: el  techo  es  la  misma  roca. 

*  PAPARRiGOPULOS  (Constantino):  Bing. 
M.  en  ISDl  (V.  t.  .\IV,  pág.  795,  col.  2.»).  Fué 
el  historiador  griego  más  notable  de  su  tiempo. 
I'erdiú  á  su  padre  en  la  revolución  de  ISJl. 
Hizo  en  Odesa  sus  estudios  en  el  Liceo  Ricliclirn, 
y  enseño  llisloiia  en  la  Universidad  de  Atenas 
desile  IS.'iL  Kedactó  gran  númerode  monografías 
histiTicas;  pero  la  obra  que  le  asegura  un  puesto 
disliuiiuido  entre  los  historiailores  modernos  es 
su  Historia  del  }Hiello  grietjo,  de  la  que  es  un  epí- 
logo la  Historia  rf«  la  cirilización  helénica. 

PAPfLiNA:  f.  Zoo!  Género  de  espongiarios  de 
la  clase  los  tibiospongiarios,  orden  de  las  condros- 
pongias,  sección  de  los  monoactinélidoa,  familia 
de  las  suberítidas.  descrito  por  Osear  Schinidt,  y 
cuyos  principales  caracteres  son  los  siguientes: 
esponjas  macizas  no  ramificadas,  cuyo  esqueleto 
está  formado  por  espículassenci'las  generalmen- 
te megascleras  de  la  forma  de  tilostilos,  sii,  me- 
gascleras  ni  conos,  desprovistas  asimismo  ile  capa 
cortical,  con  las  c.imarasvibr:ttileseuripilas  uni- 
das entre  sí  por  estrechos canalesqne  conMinican 
directanienle  con  el  esponj;iou'as|ro,  y  con  los  ós- 
culos colocados  en  prolnngacii  nes  papiliformes, 
con  las  espíenlas  nnts  largas.  Son  esponjas  til  ro-   | 
sas,  de  filiimeotos  linos,  y  solo  rugosas  en  la  por-   i 
ción  de  las  |>apilnsporo  elástica- y  blandas,  y  en 
cuyo  extrenio  obran  los  ósculos.  Su  color  es  ge- 
neralmente anaranjado  en  el  extciior  y  más  ro-  i 
jizo  en  el  interior.    .A    veces  se  forman  alredeilor 
de  lo-  moluscos  lo  misnio  qne  los  sid  erites,  y  en- 
tonces suelen  albergar  crustá' eosilelg'  ■  r-  ■  '  ■ 
rus.  Cuando  se   [«arle  una  de  estas  ■ 
frecuento  encontrar  en  el  intciior  la  CM 
la  cual  so  ha  desarrollado,  do  otdinaiio  el  Leu- 
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goa,  i|ur  lambiiii  le   flan  . 
drlLis,  i-or  la  comarca  ro 
dancia  crecía;  loa  lal 
dios  ()oi»é,  los  liral  I  - 
das  las  partes  ile  In  | 
según  Hrioduto,   Ti 
Diosci'.ridea  y  l'linio  ,.  . 
Iinstible,  y  para  fabricar  v  . 
los  tallos  man  griieaos  se   i' 
CCS  ligeros,  i|uealqiiitrana  lan- 

du  Bíticoqueaún  existen  u  .  -ata 

clase  en  Alisinin;  la  parte  nlLiiurdc!  t.ilio,  azu- 
carada y  aromática,  producía  una  aiibatiiiicia  ali- 
menticia, que  se  comía  cu  ' 
con  la  scguii'la  cid  icrta  te 

como  las  de  esi-arto,  y  se  •       ;..  

bien  para  manteles,  vestidos  y  baniJeletea  de 
momia;  la  parte  medulosa  y  esponjosa  del  inte- 
rior ae  dcstinoba  d  la  fabricación  de  mechas  de 
las  ant<<rclias  qne  se  llevaban  en  los  funerales  y 
estol  an  enrendidas  ante  los  ca'i,.\  i-ata 
parte  se  hicieron  las  coronas  de-  ini- 
ciados en  los  niisleiios  de  Isis;  i.i  :!oral 

era  el  símbolo  del  ilajo  F!gipto,  pero  su  princi|>al 
aplicación  fué  pora  la  esciilura,  en  la  esiiecie  de 
papel  que  ha  recibido  el  nombre  do  la  planta, 
pspel  que  se  fabricaba  con  los  tallos  fneites  del 
I-apiro  cortados  por  ambos  extrenios,  de  niane- 
rs  qne  sólo  conscrvalaii  del  tercio  á  los  dos  ter- 
cios centrales,  á  los  ({Ue  quilal  sn  la  corteza, 
separando  después  con  una  cuchilla  las  finas 
membranas  que  componen  el  tallo,  en  número 
de  10  ó  12,  tanto  más  blancas  y  finas  cnan- 
to más  se  aproximaban  al  centro;  cada  una  de 
estos  lamillas,  en  forma  de  cinta  ()'hihirn ),  se 
extendía  longitudinalmente  en  una  tal  la  hiime- 
rleí  ida  con  aguo,  colocando  unas  ol  lado  de  las 
otr»s,  de  modo  que  alternasen  1,-ts  loses  con  los 
vértices,  y  así  se  obtenía  una  primera  capa,  ó  la 
cual  se  quitaban  las  irregnlaridB''es,  y  se  cubría 
luego  con  el  agua  legamosa  del  Kilo,  qne  hacía 
el  |>ape1  de  cola;  sobre  esta  |<rimera  capa  ^irAe- 
da),  se  extendía  una  segunda,  dispuesta  del  mis- 
mo modo,  i-ero  coloisdas  las  tiros  transversal- 
mente,  cortando  las  fibras  de  lo  anterior  en  ángu- 
lo recto,  componienrlo  estas  d<  s  capas  una  sida 
hoja  f  ;i/f)(/H/a  ;,  y  20  hoias  formal  an  una  mano 
(sfopxt!^).  Las  hojas  se  piensaban,  después  se  las 
secal  a  al  sol,  se  los  batía  con  un  martillo  para 
adelgazarlas,  se  quitaban  lassrrngas  v  ae  salina- 
baii  con  piedra  isimez,  un  diente'        i  '  ',  v 

ya  podían  em]ilearse  corno  paje"  -  tan 

delicados  como  la  más  tina  batís:..  ..  ■  ..^aud 
era  muy  vaiiable,  y  unidas  las  hojas  ex  tremo  con 
extremo  se  formaban  rollos  hasta  de  2ü  metros 
de  longitud  y  un  ancho  que  no  excedía  de  66 
centímetros. 

Xo  se  puede  indicar,  ni  apro\'  e  si- 

quiera, la  fecha  de  la  invencioi.  de- 

birla  a  los  egijicios.  A'arrón  sólo  i .  i  .  <  ..  o,on- 
tar  al  siglo  iv  antes  de  nuestra  era;  pero  esto  es 
un  error  completamente  demostrado:  l'liniodicc 
quo  Cucius  Tcreniins  halló  en  sus  campos  un 
cofre  de  piedra  qrre  contenía  libros  de  Xiinia 
esciitnn  en  papiro  y  sepultados  bacía  H.^.Oaños, 
y  habla  tnnd  ten  de  una  carta  escrita  |ior  Snrjte- 
dóii,  rey  de  Lidio,  en  tieni|-o  do'  ■■■••  ''  -ya; 
mas  como  esto  es  más  bien  una  !■  ««, 

no  hay  medios  positivos  para  a)    ■  -nti- 

gtli'dod  del  ¡lopiío.  En  el  Lonvre  jl'ana  existen 
Üihinlrs  Cinerarios  de  la  XVI II  dinastía  ei;i|>- 
cia;  es  decir,  del  sitio  xviii  antes  de  nuestra 
era,  Be¡:ún  la  opinién  luán  genrtalmenle  a'nii- 
tida.   Lna  in-cripcii  n  enconttA  '  '      "de- 

muestra qne  el   pa|iiro  era  con  ñas 

407  ai'ios  a.  de  J,  C. ;  y  aun  cuauJ-    -  i  en 

qué  é|>uca  se  introdujo  en  Roma,  ac  sabe  que,  uu 
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siglo  antes  de  Jesnoristo,  Frauíiins  Sii);ax  ten{s 
en  Komn  ^'rancies  talleros,  en  los  cuales  so  fabri- 
caba d  papiro  con  nuiclio  esmero.  Un  explora- 
dor austríaco,  procoJente  del  Egipto  central, 
llovó  n  Viona  liaco  unos  once  ó  doce  años  unos 
100  000  [lapiroa  y  20  000  cartas  manuscritas, 
donilo  con  símliolos,  canicleris  y  jeroglíficos  so 
detallan  hechos  y  nsnntos  relativos  n  nnos  2  700 
años  nada  menos,  desde  el  siglo  XIV  n.  do  Cristo 
hasta  ol  xm  de  nuestra  era;  en  estos  documen- 
tos so  encuentran  11  idiomas  distintos  liien  ca- 
ractoriíídos,  resultando  do  ellos  dos  hechos  no- 
tables, qno  destruyen  la  antigua  creencia  deque 
los  árabes  españoles  fueron  los  primeros  fabri- 
cantes do  )iapel,  y  de  que  Gnttenberg  fuese  el 
inventor  do  las  estampaciones  por  medio  dccarac- 
tíres;  pues  analizando  al  niicrosco]iio  varios  docu- 
nioutos  de  los  recogiilos  porol  doctor  Karabacek, 
al  que  nos  referiamos  antes,  se  encuentran  restos 
de  hilaita  ó  trapos  viejos  que  demuestran  que  los 
egipcios  conocían  ya  la  fabricación  del  papel  por 
medios  somojantes  á  los  hoy  día  empleados,  uti- 
lizando los  tr.tpos  como  primera  materia:  esto  on 
primer  término;  y  en  segumlo,  se  comprueba 
con  toda  certeza  que  hacían  uso  de  modelos  de 
escritura,  con  símbolos,  caracteres  y  motivos  de 
adorno,  tanto  en  sns  caracteres  sinibólicos  y  jo- 
roglíticos  como  en  la  ornamentación  general  de 
los  frisos  y  paramentos  de  su  grandiosa  arqui- 
tectura. 

En  Egipto,  y  principalmente  en  Alejandría, 
parece  que  en  todo  tiempo  se  hizo  nn  gran  co- 
mercio de  papiros,  y  cpio  estaba  monopolizado 
por  el  gobierno;  la  dinastía  griega  prohibió  su 
exportación,  oldigando  con  esto  á  los  demás  pue- 
blos á  buscar  otras  substancias  propias  |>ara  la 
escritura,  prohibición  de  donde  se  vino  al  per- 
gamino, según  hemos  dicho  en  el  artículo  co- 
rrespondiente, que  debo  consultíirse,  y  cuya  ¡pro- 
hibición tuvo  por  causa  la  envidia  de  Ptole- 
meoll  contra  Eumenos,  rey  de  l'érgamo;  parece 
que  este  rey  quiso  formar  una  biblioteca  que 
pudiera  rivalizar  con  la  de  Alejandría;  y  para 
impedir  Ptolemeo  la  ejecución  de  tal  proyecta 
quiso  privarle  del  papiro,  y  Eumenos  se  ajiro- 
vechódel  pajiel  de  piel  ó  pergamino.  Cuando  era 
mala  la  cosecha  de  papiro  escasearía  el  ])apcl 
en  toda  Europa,  habiendo  esto  jiroiluciilo,  du- 
rante el  reinado  de  Tiberio,  un  moh'n  en  Roma, 
lo  que  obligó  al  Senado  á  regular  la  distribuiión 
del  papiro  por  un  decreto;  se  nombraron  comi- 
sionados para  que  distribuyeran  á  cada  ciudada- 
no una  provisión  de  papiro  propoi clonada  á  sus 
necesidades.  Kn  tiempo  do  los  Antoninos  ]U'o- 
gresó  el  comercio  de  |>apiro.  A|'ulio  dice  que  él 
escribía  con  una  caña  del  Nilo  sobre  pajiiro. 
San  Jerónimo,  á  principios  del  siglo  v,  demues- 
tra la  actividad  de  fabricación  y  comercio  de 
este  producto;  en  Occidente  tenía  grandes  im- 
pnestos  la  importación  dol  papiro,  y  las  quejas 
contra  los  aumentos  de  estos  impuestos  se  hi- 
cieron tan  vivas  que  decidieron  á  Teodorico, 
rey  de  los  visigodos,  á  dejar  libre  á  Italia  de 
dicho  impuesto,  siendo  por  esto  felicitado  por 
Casiodoro,  por  cuanto  era  el  papiro  un  objeto 
de  primera  necesidad.  Kn  Italia  se  sirvieron  de 
él  hasta  el  siglo  xi  de  nuestra  era,  lo  que  hace 
pensar  que  los  árabes,  dueños  del  Egipto,  con- 
tinuaron su  comercio,  pero  ya  en  el  siglo  siguien- 
te jiuede  decirse  que  se  perdió  la  fabricación 
siendo  reemplazada  definitivamente  por  el  per- 
gamino y  por  el  papel  de  algodón. 

So  conocían  v.irias  especies  de  pa|iiros,  que  no 
haremos  más  que  enumerar.  El  hieniliro,  de  13 
dedos  de  ancho  (0"',2.'>1),  era  el  más  blanco  y 
fino,  no  Iludiéndose  escribir  sino  por  una  do  sus 
caras,  y  después  se  lo  Wamó  carta  au^/usín;  á 
éste  seguía  el  lirianiis,  del  mismo  ancho,  y  i|ue 
derivó  su  nombre  de  la  esposa  de  Augusto;  el 
clawlianiis,  formado  por  una  hoja  de  cada  uno 
de  los  dos  anteriores;  el  fanniainis,  de  10  dedos 
(0'",193)  do  ancho;  ií\  amphitealrictis ,  de  9  de- 
do' ■'"  ' ->    0"',17l);  el  saiticiis,  procedente 

de  le  inferior  calidad;  el  tcneótUus; 

'1  el  cmporéticiis  para  ol   comercio, 

de  'i  dedos  de  ancho  (O^.lie),  que  era  muy  bas- 
to y  no  servía  fiara  escribir,  y  .se  empleaba  para 
cubiertas,  y  otros  mnclios  que  sería  prolijo  enu- 
merar, bastando  cuanto  llevamos  dicho  para 
qne  se  tenga  el  debido  conocimiento  de  un  ma- 
terial tan  importante. 

PAPIRÓCRAFO:  m.  Tee.  Clisé  de  papel  para 
la  tirada  ¡le  varios  ejemplares  de  un  ndsmo 
escrito.  Su  preparación  es  suniamon  te  sencilla.  So 
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comienza  por  saturar  de  un  barniz  resinoso  un 
pliego  de  papel  fino,  y  después  ilo  seco  se  escii- 
be  ó  dibuja  la  composición  que  so  ha  de  rejiro- 
ducir,  haciendo  uso  de  una  tinta  formada  por 
una  disolución  do  sosa  cáustica  algo  coloreada 
para  poder  distinguir  los  trazos;  la  sosa  obra 
como  reactivo,  que  ataca  al  punto  la  preparación 
resinosa  dol  papol,  convirtiéndole  en  jalión;  en 
esta  disposición  se  coloca  el  pa|iel,  con  el  escrito 
hacia  arriba,  en  un  baño  de  agua,  la  que  ]<cnc- 
tra  en  las  partes  ataiadas  por  la  sosa  y  hace  que 
los  trazos  ó  líneas  escritas,  se  hinchen  ó  abulten, 
sobresaliendo  en  relieve.  Se  saca  ol  papel  del 
agua,  una  vez  conseguido  esto,  y  se  coloca  ex- 
tendido entro  dos  hojas  do  tola  fina  jiara  enju- 
garlo; se  lo  vuelve  al  baño  de  agua  en  igual  for- 
ma, pero  empleando  otra  agua  limpia,  en  la  cual 
flotará  la  hoja,  y  so  enjuga  bien  de  nuevo  para 
quitarle  los  últimos  restos  de  las  partes  jabono- 
sas. 

Después  de  seco  queda  un  clisé  ó  patrón  de 
estnrciilo  en  el  quo  ol  fondo  es  impermeable,  y 
los  trazos,  despojados  do  todo  barniz,  resultan 
muy  porosos  y  dejan  libre  paso  á  todo  líquido. 
Para  emplearle  so  puede  usar  una  disolución 
do  anilina  en  gliceriua,  con  la  cual  seliumedeco- 
rú  una  almohadilla  ó  fras(|ueia  de  terciopelo  que 
sirve  de  mojador,  y  sobre  la  quo  se  coloca,  con 
la  cara  hacia  arriba,  el  clisé  formado,  el  que  to- 
ma por  la  parto  )ioster¡or,  y  después  de  una  lige- 
ra presión,  una  pequeña  parte  de  la  tinta  de 
anilina,  suficiente  ])ara  la  rejirodncción  de  algu- 
nos ejemplares,  paralo  cual  se  coloca  el  clisé  so- 
bre la  hoja  en  blanco,  y  se  pone  en  nu  libro  co- 
piador ó  entre  hojas  de  papel,  que  formarán  una 
á  modo  de  alnioliadilla,  y  pasando  á  la  prensa 
del  copiador  se  obtendrán  con  rapidez  copias, 
cuyo  número  podrá  llegar  á  600,  y  todas  con 
bastante  claridad  y  limpieza  dando  tinta  al  cli- 
só cuantas  veces  sea  necesario. 

*  PAPUDO:  r/ist.  Este  puerto  de  Chile  dio 
nombre  al  desigual  combate  librado  en  26  de 
noviembre  de  186.5  entre  la  corbeta  chilena  Es- 
meraltla  y  la  goleta  española  Covndovfia.  El  en- 
tonces guardia  marina  y  capitán  de  navio  de  la 
armada  española  U.  Víctor  María  Coneas,  pu- 
blicó en  1896  la  relación  del  combate,  en  que 
tomó  parto  á  bordo  de  dicha  goleta.  Unas  4  mi- 
llas separalían  á  ambos  buques,  cuando  \AE$me- 
raída  izó  la  bandera  inglesa,  y  puso  dedidida- 
niente  la  proa  á  la  goleta.  Ya  más  cerca,  el  co- 
mandante de  la  Co''(rdo7¡pa,  don  Luis  Fery,  con- 
sultó á  sus  oficiales,  soñando  una  esperanza,  si 
creían  que,  caso  de  ser  una  corbeta  de  la  estación 
inglesa,  se  ofendería  al  ver  que  se  la  esperaba  en 
actitud  hostil:  contestaron  a<iuélIos  unánimes 
que  no,  pues  lo  peq\ieño  del  buque  justificaba  la 
precaución,  así  que  le  apuntaron  los  descañones 
]ior  el  costado  de  estribor,  j-  Fery  ordenó  quo 
fuera  cada  cual  á  su  sitio.  Eran  las  diez  de  la 
mañana;  el  día  estaija  hermoso:  el  viento  S.O. 
bonancible,  y  sólo  quedaba  la  mar  tendida  del 
mismo  S.O.,  aún  engrosada  por  el  i'iltinio  tem- 
poral. 

La  Esmeralda  avanzaba  rápidamente  con  su 
bandera  inglesa  izada,  ])uestos  los  tapabocas  de 
su  artillería,  y  dirigiéndose  á  la  po]ia  de  la  go- 
leta alcanzó  la  aleta  de  babor,  á  ¡lesar  de  tener 
ésta  todo  el  timón  á  la  banda  ])ara  caer  sobre 
estribor  y  no  perder  á  la  corbeta  del  campo  do 
tiro  de  las  apuntadas  colisas.  Una  vez  sóbrela 
aleta,  afirma  su  handera  inglesa  con  nn  cañona- 
zo con  bala  y  tapabocas,  i|ue  cayó  á  [lOcos  me- 
tros do  la  popa,  seguido  inmediatamente  de  toda 
la  andanada  do  estribor,  qne  barrió  á  cuantos 
estaban  á  popa  de  la  goleta,  escolta  de  bando 
ras,  gente  de  la  caña  de  respeto,  timoneles  y  el 
oficial,  quo  era  Cencas.  ¡So  había  tirado  el  pri- 
mer cañonazo,  que  tanto  repugnaba  al  Almiran- 
te !  Lo  tiró  el  enemigo,  y  es  lógico  quo  lo  tirara 
cuando  lo  conviniera.  Los  dos  timoneles,  uno 
atravesada  la  ¡lierna  de  nn  astillazo  y  el  otro 
con  una  sin  piel,  fueron  á  curarse  por  turno  y 
siguieron  en  su  puesto  hasta  el  fin  del  combate. 

Mientras  tanto,  metía  la  goleta  todo  su  timón 
á  babor  y  cambiaba  de  banda  las  pesadas  coli- 
sas; pero  do  más  mandia  y  mejor  gobierno  el 
oneuMgo,  cogió  la  aleta  do  estribor  y  descnrgó 
impuiiemonto  la  scgimda  andnnafla,  arriando  la 
baiulera  inglesa  é  izando  la  chilena,  tapando  la 
primera  A  la  segunda  en  el  momento  decul  rirse 
su  costado  con  el  blanco  humo  de  la  segumla 
descarga.  Ya  caía  á  su  vez  la  goleta  sobro  estri- 
bor, y,  al  cambiar  la  colisa  de  proa,  la  mar  del 
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S.O. ,  que  la  hacía  balancear  furiosamente,  la 
descentró,  lardando  veinte  ndnutos  en  poder 
hacer  uso  do  ella,  lo  que  obligó  á  Fery  á  dejar 
nn  cañón  á  cada  baiula,  quedando  así  reducidos 
aún  á  menos  fuerza  do  la  (lOca  de  que  disponían. 
En  ol  em]>eño  de  la  maniobra,  la  metralla  del 
enemigo,  franco  el  ¡laso  ]ior  la  ancha  porta,  iliez- 
nii)  la  desamparada  dotacinn  de  la  colisa  de  la 
Coradonga.  Entre  otras  bajas,  allí  murió  el  )'re- 
ferente  Antonio  Rosas,  al  ene  un  )iroycctil  arre- 
bató la  calioza,  y  cu\  os  pedazos  hirieron  leve- 
mente al  allércz  de  navio  Jácome,  cnuiandunte 
de  la  batería,  y  al  guanlia  marina  Hustamanle, 
quo  011  ella  estaba.  Kl  enemigo  había  vuelto  á  la 
aleta  de  babor,  en  donde  descargó  la  tercera  an- 
danada sin  que  iludieran  los  españoles  hacerle 
entrar  en  el  campo  de  tiro,  ¡mosto  el  timón  ala 
banda  hacía  ya  tiem¡io.  Visto  ¡lor  Fery  quo  no 
era  ¡losíblo  ilesalojar  á  la  Esvrrralda  de  su  jiuos- 
to,  aun  á  riesgo  de  un  abordaje,  siguió  el  movi- 
miento sobro  babor,  y  al  recibir  la  cuarta  anda- 
nada se  ¡indo  contestarle  ol  primer  cañonazo 
disparado  ¡lor  la  colisa  de  ¡io¡ia. 

Desde  el  ¡irinci¡iio  del  combate  se  había  enta- 
blado éste  á  una  distancia  de  IfiO  á  200  m.,  cir- 
cunstancia no  sólo  deslavorable,  ¡lor  las  malas 
condiciones  de  la  goletn,  sino  quo  dominaba  ¡lor 
completo  desde  la  cubierta  del  enemigo,  ni  aun 
¡lodían  los  marinos  es|iañolcs  en  sus  movimien- 
tos arriesgar  nn  abordaje,  ¡mes  á  boca  de  jarro 
hubiera  .sido  barrida  antes  la  descubierta  tri¡iu- 
lación.  Tan  cerca  era  el  combate,  que  dos  veces 
fueron  á  ¡io¡ia  los  trozos  de  abordaje  con  sus  ofi- 
ciales Guirca  y  Cincúnegui,  sin  que  el  enemigo 
lo  intentara,  como  desde  luego  hizo  bien,  dada 
la  incontestable  sn¡ierioridad  que  tenía  sobre  su 
adversario.  Durante  esta  ¡larte  del  combate  el 
enemigo  .sostenía  un  vivísimo  fuego  de  (usil, 
¡lero  no  ¡irodiijo  ninguna  baja:  el  de  cañón  era 
de  doble  ¡iioyeetil,  de  bala  y  metralla,  malísima- 
mente  dirigido,  sin  lo  que  no  liulicra  quedado 
nn  hombie  vivo  de  la  dotación  de  la  goleta  Vo- 
vailonga.  Se  ex¡diea,  sin  embargo,  algo  de  ello; 
¡lues  obligados  los  españoles  á  niaii tener  la  iiroa 
al  S.O.  ¡lor  el  estado  de  la  mar  y  por  el  afán  de 
acortar  la  distancia  á  Val]iaiaíso,  la  Esvicralda 
tenía  que  atravesarse  y  balanceaba  al  presentar 
su  can)¡io  de  tiro. 

Visto  el  resultado,  y  que  so  había  ¡lodido  tirar 
nn  cañonazo,  trató  Fery  de  em]ireniler  el  com- 
bate del  conocido  modo  do  dar  la  vuelta  redon- 
da; pero  la  Esweralda  les  llevaba  más  de  seis 
millas  de  marcha,  y  era  un  sueño  el  ¡lensar  dis- 
¡lonei'dol  combate:  así  que,  canifíiando  de  aleta, 
siguií'i  ©1  im¡iune  cañoneo:  vista  cuya  inutilidad 
¡niso  Fery  la  ¡iroa  á  Val¡iaraíso,  su  última  esjie 
ranza.  luqiuiieuiente  siguió  la  Esmeralda  caño- 
neando de  aleta  á  alela,  caía  la  tripulación  espa- 
ñola sin  objeto,  ni  la,  más  remota  es¡ieranza,  y 
sin  que  en  todo  el  combate  ¡ludiéramos  dis¡iarar 
más  que  tres  tiros;  do  ellos  dieron  dos,  uno  á 
¡iroa  y  otro  en  la  botavara.  La  colisa  do  ¡iroavió 
morir  á  un  fogonero,  que  relevó  á  Rosas,  y  cam- 
bió tres  cabos  de  cañón,  uno  de  ellos  el  condes- 
table Camilos,  con  una  horrible  herida  en  la  cara, 
sin  poder  tirar  un  solo  tiro,  á  pesar  de  haber 
¡"licado  los  aparejos  del  bote,  que  tapaba  parte 
de  sns  fuegos,  y  cuyo  boto,  acribillado  á  balazos, 
se  sumergió  en  .seguida.  Imposible,  era,  pues, 
pensar  en  salvación  humana;  des¡iués  de  ,10  mi- 
nutos de  ludia,  tenía  la  Üovailoníia  25  bajas  en- 
tre muertos  y  heridos  y  casi  todo  el  resto  ma- 
gullailo;  sólo  ¡iodía  seguir  aumentando  el  nú- 
mero de  mal  tires,  pues  no  había  nieilio  de  dis- 
parar un  tiro.  ¡  Era  la  Covadovqa  un  buque  que 
no  ¡loilía  batirse  on  la  mar!  Llamó  Fery  á  los 
oficiales,  y  acudieron  al  ¡lueiito  (iurrea,  .Tacóme  y 
Cincúnegui.  Acordaron  lo  que  no  había  más  re- 
medio que  acordar:  la  rendición;  pero  no  inme- 
diata, sino  cuando  el  buque  no  ¡nidiera  caer  en 
¡lodcr  del  enemigo.  Al  efecto  corrió  Gurrea  á  la 
máquina  para  echar  el  buque  á  pique,  y  así  dio 
orden  al  maquinista,  yendo  en  seguida  con  Cin- 
cúnegui á  la  cámara  del  comandante  ¡lara  arro- 
jar al  agua  toda  la  documentación,  libros  de  se- 
ñales, etc. 

Por  desgracia,  Harris,  el  ¡irimer  maquinista, 
oro  ingb's,  y  no  aplicó  á  su  deber  cunuto  corres- 
pondía á  la  honradez  do  su  compromiso.  Se  pro- 
coíliíi  á  abrir  el  condensador; ¡lero  esa  faena,  tan 
sencilla  en  todos  tiempos,  y  por  laque  tantos 
iniqiies  se  han  visto  en  j  eligro,  no  es  fácil  fun- 
cionando la  máquina,  ¡mes  ¡lor  cada  agujero  que 
dejaban  los  tornillos  salía  un  chorro  de  agua 
hirviendo  que  achicharraba  á  los  fogoneros,  y 
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I*  prcaión  de  I*  bomba  ile  aire,  torr ien>lo  la  plan- 
cli.i  ili'üpremliiU  por  un  Uilo,  Imeía  iiiua  dilfoil 
c!  ili  stiiriiilli\ilit  por  ruiiipletu.  Kl  tiempo  era 
pu'oi>i?io,  puoM  Hernia  ol  combate,  u  mejor  üíeho, 
el  rartoiieo,  y  el  se^jiiiiilo  mBi|UÍiiiala,  que  lo  era 
el  ciiarlo  Jaimu  |ioiii"ii<>"li.  propuso  i|iiitar  loa 
jjrilo»  lie  inyei-ciúii  1  i.  (jiie  era  lo  lófji- 

00,  á  lo  que,  no  «>•!  uris,  Kiiioque  tu- 

vieron «iii  «crio  allm  i'.  n  illiloIMnilO  I)omr- 
neoli  la  ni  H|uina  p<ir  un  mal  iiil(>n>litlu  eapíiiln 
lie  suliarilinu'iun.  Ciirrea  y  *  inciine^iii,  que  ha- 
bían ui'al>ailo  lie  arrojar  al  a)-ua  loailiioiiineDtun, 
ae  tiraron  a  la  niaiiuina...  Kra  tanle  l'or  mi» 
que  liabia  üv^iiiilo  la  máquina  en  nioviiiiirntn, 
la  marclia  era  luilavia  meiiur,  tina  vez  abiirtu  el 
coiiiloiisalor:  ul  imivimirntu  en  la  uiiliiiTtn,  al 
arrniai  ni  ¡\'^¡\i\  pilóles  y  ormanionto,  no  polia 
Junar  iimiln'i  ti'lo  al  enoiiiij^o,  qtie  cataba  n  tiro 
lie  piítola:  asi  que,  «in  cenar  ilo  hacer  liii'RO,  se 
abarlo»,  V  li  la  voz  iutiinú  la  rcmliciún.  He  arrió 
la  biiiiilera;  pero  |iara  ganar  tiempo  so  picaron 
los  ii|>arcjos  ilel  primor  bote,  único  que  quoilaba, 

V  liic  .liicüiiic  li  lii  /■'snieral'lu  con  un  pretexto; 
inútil  remeilio,  pues  ilol  cosiailo  ilvl  enemigo  vi- 
no nn  bote  Clin  un  pi  inier  teniente,  unos  lU  liom- 
broa  V  niaquiítintiiN,  boto  que  We^ó  al  costado  de 
la  goleta  ca^i  sin  armar  remos.  Al  llegar  el  ene- 
niit{o  n  bonbi,  el  casco  estaba  acribillado  li  bala- 
zos; uno  en  el  tin'.im,  toda  la  maniobra  cortada 

V  |<erdidos  to  los  los  boles;  respecto  li  la  máqui- 
na, estaba  abicito  el  grifo  de  sognriilad  do  po- 
pa y  todos  lo<i;rilos  peciucfios;  pero  ol  condeusa- 
dnr  aún  no  estaba,  y  so  trabnjaha  en  el  otro  gri- 
fo de  seguridad  y  los  do  las  calderas,  á  pesar  de 

10  cual  el  enemigo  estuvo  dos  dias  sin  dominar 
el  agua.  l'.m|>ozü  en  seguida  el  transbordo  de  la 
tripulación,  y  luego  la  Ksntfyaliln  so  dirigió  al 
puertodol  Papudo  Nuestras  bajas  fueron  cuatro 
niuorios  y  "Jl  heridos.  La  Esmeraldn,  la  nave 
vencedora  on  este  combate,  ora  una  corbeta  do 
alto  bordo  construida  en  Inglaterra,  que  monta- 
ba 18  cañones  de  á  32  cortos  y  dos  Withwort  li 
cargar  por  la  culata;  ol  andar  del  buque  era  de 

11  .J  millas.  Nuestro  desventurado  barco  era  una 
golotilla  que  no  andaba  más  do  4  á  .'i  millas,  con 
calderas  millas  y  viejas,  que  solían  desfondarse 
con  frcc-ucncia,  y,  por  tolo  arnnmcnto,  tenia 
dos  ciiñoiies  boml  eros  do  68,  y  cuyo  montaje  era 
iu<imne;able  con  balance  y  en  las  circunstancias 
ordinarias  en  que  debe  usarse. 

PAQUINOMO:  m.  Zoal.  Genero  de  insoetosdel 
orden  de  los  hcmíptcros,  sección  de  los  hoteróp- 
teíos,  familia  de  los  pirálidos,  eslab  ecido  por 
Kliig,  y  cuyos  principales  caracteres  son  los  si- 
guientes; cabeza  triangular;  cuello  corto  y  grue- 
so; ojos  muy  gruesos;  estenimas  nulos;  antenas 
largas,  do  cuatro  artejos,  con  artejo  basilarniiiy 
diminuto;  pico  cortoy  muy  arqueado:  su  primer 
artejo  muy  corto;  el  segundo  el  mis  grueso  y  el 
tercero  agu.lo  y  cubriendo  enteramente  el  es- 
cudo, con  un  surco  transversal  en  medio  entre 
los  ,'^ngulos  humerales  y  otro  surco  longitudinal 
en  el  lóbulo  anterior  antes  del  transversal;  éli- 
tros tan  largos,  y  próximamente  tan  anrhos,  co- 
mo el  abdomen  en  los  machos,  notablemente 
más  cortos  y  más  anchos  en  las  hembras;  alas 
mucho  más  cortas  y  más  estrechas  que  los  éli- 
tros; fémures  anteriores  enormemente  abultados, 
canaliculados  por  debajo  para  recibir  la  tibia,  y 
este  canal  dentado  Acuda  lado;  tibias  con  una 
loseta  esponjosa.  El  tipo  de  este  g.  ucro  es  el 
/Vir/ii/iioi/iiis  ;>íi-í/x'<  Klug,  in-ecto  de  unos  2 
centiiiietros  de  largo,  de  color  negro  intenso,  con 
la  (larte  inferior  del  cuerpo  y  las  patas  rojizas, 
el  cual  habita  en  el  S.  de  África. 

PARACOLOMBITA:  f.  i[in.  Titanato  de  hie- 
rro, perteneciente  al  grui-o  do  la  ilmonita,  y  en 
este  con<  epto  se  agrujuí  con  la  histalita,  la 
piromelana  y  la  )>icrotitania,  que  es  nn  hierro 
tit.inado,  conteniendo  ya  de  10  á  12  por  100  do 
magnesia.  Como  todos  los  demás  individnos  de 
la  serie,  es  propia  ¡le  los  esquistos  cristalino--  y 
de  las  rocas  bas.ilticas,  y  se  distingue  este  mine- 
ral en  placas  delgadas  en  que  sus  granos  están 
rodea-los  de  una  suerte  de  cubierta  agrisaila  ó 
amarilla  cuyos  boriles  a|tarcren  como  sondirea- 
dos:  las  proporciones  de  hierro  son  variable»,  y 
á  veces  tan  exiguas  en  delerminahles  ilmenilaa 
que  práciiramente  se  consideran  áciilo  titánico 
puro,  l-'orma  el  gru|vo  un»  verdadera  serio  do 
couipnestofl  de  titanato  anhidro  de  hierro,  cuya 
composición  química  no  es  constante,  y  forman 
dos  especies  nnueralógicas  constituida»  )>or  la 
crichtouita  y  la  ilmenita,  en  cuyos  cner|>os,  á 
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loa  lesquióxidoa  üe  titano  y  de  hii-rro,  láñen- 
le y -'>"•  v  aiempre  deloiniinablea  cantlda 

de^  -ia  y  do  óxido  de  inangane*>o;  lav 

de  I    'O  non  en  extremo  variablea  y  es- 

tán lumpiuiididas  entre  10  y  bO  |K>r  100,  ooniti- 
derando  en  general  tmloa  loa  compueiitoa  que 
nos  ociipiin;  en  cuanto  ¿  las  itineiiitas,  y  hor 
consiguiente  ii  la  puntiolonibila,  loa  aiiidlxiH  ilaii 
los  hignienles  niiioeíos,  leleri'b.v  .  lou  ^ , trica: 
ncidü  iilanico  20, i;)  á  -I2,.'>ít,    -  i"  de 

hierro  (.7,-11  á  7»,-  7.  Al  igual  .i-  nere» 

es  mineral  roinliuediico,  y  resultn  luiniailu,  mo- 
jor  que  |ior  combinaoion  del  hierro  cou  al  ácido 
titánieo,  por  me/cla  iiiomorla  de  bs  dos  óxidos 
de  hierro  y  de  titano  en  la»  proporcione»  varia- 
ble» i-orrespoudiente»  á  raila  uno  de  los  minera- 
les antis  nombrado»,  perteneciente»  al  grupo, 
bastante  nunioroao,  do  lo»  hierros  titanado»;  el 
peso  especifico  e«  asimismo  poco  fijo  y  varia  des- 
do 4,t)G  hasta  0,31,  y  la  duie/a  desdo  t)  ú  G;  tie- 
ne color  negro  y  hállase  dotado  do  propiedado» 
magnéticas,  si  bien  muy  poco  intensa».  Perma- 
nece inalleruble  y  sin  íuiulirso  bajo  la  acción 
del  más  vivo  luegii  del  soplete  largo  licuipo  soa- 
tonido;  calentando  el  mineral  con  ácido  cloilii- 
drico  concentrado  se  ataca  y  da  un  líquido  do 
color  amarillo,  el  cual,  decantadoy  separado  de 
la  porciiui  no  disiiolla,  y  do  nuevo  calentado 
añadiéndolo  laminillas  do  estaño,  adquiero  in- 
tenso color  do  violeta,  cuyo  tono  pasa  al  rosado 
consoló  añadir  agua  al  líquido,  líelo  barcrso 
notar  ci'iino  los  cambios  do  composición  química 
implican  variantes  en  la  forma  lomboédrica  do 
los  hierros  titanados,  haciendo  compatibles  di- 
versas modificaciones  y  lieniiedrías,  ii  veces  casi 
ocultas  por  la  oxistoncia  de  las  lormas  conjuga- 
das. 

*  PARADA  Y  SANTJN  (Josit):Bío3.  Siguo  en  Ma- 
drid inoviembre  de  l!!ri9)dosempeñanilo  la  cáte- 
dra de  Anatomía  artística  de  la  Escuela  Especial 
do  Pintura,  Escultura  y  Grabado,  en  la  quo  lué 
además  secretario  basta  ISÍHi.  En  la  Exposición 
Universal  de  Lyón  (1894)  se  adjudicó  una  terce- 
ra medalla  á  su  cuadro  ].c  cnbnrcl.  Diií  Parada  en 
ol  Ateneo  de  Madrid  una  interesante  conferencia 
(20  do  diciembre  de  1S94)  sobro  El  sexo  y  la  edad 
en  sus  relaciones  cou  el  arle  de  la  J'inhira.  Poco 
después  obtuvo  (enero  de  1895)  los  lionoica  do 
¡ele  superior  de  AdiidnistrnciÓD,  libre  de  gastos. 
V.  t.  XIV,  pág.  844,  col.  3.". 

PARADERO:  m.  l'rthis.  Son  lo»  iiaraderos  ó 
kjoHeiniwddiiiticr,  llamados,  poradaiitaiión  del 
nombre  escandinavo,  Icinl-cvnicdiviios,  yaei 
mientes  que  no  correspomlen  solo  á  la  éjioca 
neolítica,  sino  quo  empiezan  on  el  cnalcrnario 
antiguo,  y  se  presentan  como  los  más  scncillfjsy 
priniitivosyaciniien tos ar iniciales.  Parailoioslos 
llamamos  nosotros,  porque  fueron  descritos  y  es- 
tudiados, antes  que  por  los  sabios  del  Norte, 
por  nuestros  historiadores  de  Indias  del  si- 
glo XVI 1,  en  las  relaciones  acerca  de  los  pueblos 
del  litoral  atlántico  do  la  .América  del  Sur.  .Vnj»- 
baquis  llámaiilos  los  brasileños  y  oslreiros  los 
portugueses,  que  los  han  estudiado  también  en 
la  metrópoli  y  en  su  antigua  colonia. 

Consisten  los  paraderos  en  unas  acumulaciones 
de  restos  de  cocina  y  alimentación,  que  eso  sig- 
nifica su  nombre  escandinavo,  í|Uo  llegan  á  cons- 
tituir montones  y  aun  montículos,  gcneralmenlo 
de  poco  más  de  un  metro  de  altos,  aunque  pueden 
subir  li  3  ó  4,  y  de  30  á  300  m.  de  largo  por  6  á 
60  de  ancho,  t'onstiliiycn  estas  aciiiiiulacionrs 
muy  diversos  materiales,  pero  en  primer  térmi- 
no conchas  de  moluscos  comestibles,  consumidos 
por  tribus  de  alimentación  ictiófaga  ¡lor  exce- 
lencia, aunque  se  mezclan  restos  y  linesos  de  di- 
versos animales,  como  reno,  castor  y  aun  el  pe- 
rro, que  aparece  en  estos  yaciniicnti  a,  y  mezcla- 
dos con  ellos  objetos  de  piedra  tallada  ó  pulida, 
según  la  época  á  que  correspondan,  hueso,  y  á 
veces  metal,  como  en  Uinamarca. 

Hislribúyense  los  paraderos  en  las  costas,  y 
se  han  encontrado,  no  sido  en  ísuccia  y  Dinamar- 
ca, sino  en  Inglaterra,  Francia.  Esta'Ios  Unidos, 
Brasil,  .lapón  y  oto»  diversos  puntos,  pues  en 
todos  ellos  se  ha  dado  la  existencia  do  tribus  ri- 
bereña» que  formaban  verdaderos  montones  con 
los  restos  de  sus  coniidas. 

En  España,  descontada  la  indicación,  sin  prue- 
ba alguna,  de  Palomar  di-  Argccilla,  m  Giindala- 
jara,  hecha  por  \'ilanova,  no  hay  resto  alguno  do 
estos  yacimientos:  pero  son  en  cambio  verdade- 
ramente clásico»  y  notables  los  de  Portugal,  es- 
tudiados,  entre  otros,  i>or  Ribeiro  y  Oliveira. 
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I, lámanse  en  el  pala <■(//>'.  oj,  y  empezó  lo  conocí- 
niiento  jior  el  de  Arriida  en  l^Ü'^  pero  U»  ex- 
ploiaiiiuen  bien  hecha*  datan  de  1.ss3  u  IIim:. 

l-'ii  K-i  nñs  Im  sido  des- rito  como  un  noiii'r 
pat  .  \i\  época  di-  ' 

I  iii  V  ol  ni-o) 


obra  ilel  .'sr.  \  ilmioin,  constituye  un  depisiloal 
alie  libie  lio  liiiia  gria  i-enicients,  en  algunos 
puntos  muy  obi-i  iiia,  como  d«  00  i  70  ni.  de 
largo  tobre  lü  ó  2ü  de  ancho  f'Or   1,(0  da  espe- 

hof ,  '    '       '    -    <  s  de 

C«'  :  ¡11  la 

Al -.,....... ^. ....,,..»  de 

la  comarca, 

I.a  sucinta  resefla  de  los  otijetoi  encontrados 
en   esto    depi  silo  es  la  sigiiienio:  1.*  Muí  ho»  y 
bello»  Iiúi'leoa  de  po  leriial,  como  lo^iiiionio  vf. 
vo  de  la  lalrii-aoioii  de  li -^ 
los  cuales  coiiseivan  en  li 

de  quo  pioceden.  2."  txli  > 

ciicbilloH  de  pedeinid,  pir  alio- 

rigen»»  tendrían  que  ir  li  I  láñ- 

ela, pues  cerca  ds  Argeoilla   no  oxialen  criade- 
ro», según  dice  el  Sr.  Castell»  en  >n  Mrtnoria 
geoltiiiirii.  3."  Gran  número  de  asIilU»  de  ndex 
y  peri-iilores,   )>or  lo  común  de  una  piedra  are- 
nisca muy  dura,  4."  Algunas  Ib    '  •    •         '    ' 
y  punta»  de  lanza.  5,'*    N'iiiia»    i 
cilla»  por  ol  fuego,  y  oira»  que  I 
vir  jiara   pulimentar  Ins   haclia»;y   4."  Mucha 
i'cnimica,  acusando  dilcrente»  grados  do  elabora- 
ción así  por  lo  tosco  ó  por  el  estudio  Uiá»    |ier- 
leclo  del  barro,  como  por  la  varieilad  de  loima, 
quo  revelan  diferentes  desarrollos,  desde  la  pre- 
jiaración  á  mano  liasln  ol  uso  del  torno. 

Completa  la  riqueza  arqueológica  de  Argecí- 
11a  nn  número  evlrnordinario  de  linchas  puli- 
mentadas de  dioiita,  cuyo  diferente  grado  de 
adelanto,  desde  lo  más  tosco  é  imperleclo  hasta 
lo  miU  bello  y  acabado,  corre  parejas  con  el  di- 
ferente desarrollo  de  la  cerámica,  todo  lo  cual 
uponc  una  fabricación  local  ó  indígena  rcalirji- 
da  en  largos  espacios  de  tiem|c 

Muchos  huesos  de  caballo  y  toro  primitivos, 
de  ciervo,  perro  y  otros  msmilrros,  algunos  de 
ellos  paitidos|'ara  extraeré!  tuétano,  completan 
la  riqueza  do  dicha  estación. 

Dada  la  importancia  de  la  de  Argeiilla,  no 
estará  de  más  que  alo  antcriormeiile  cx|ue8to 
aña;lanios  algunas  reflexiones  destinadas  á  es- 
clarecer lo  lia.sceiidencia  quo  en  rcalid.iil  entra- 
ña. Por  de  pronto  infiérese  do  lo  que  queda  di- 
cho quo  aquello  no  fue  lugar  de  enterramiento, 
ya  quo  ni  siquiera  nn  solo  hueso  humano  figiiia 
entrólos  objetos  cncniiirados;de  consiguiente, 
falta  en  ella  uno  do  los  caracteres  que  Moitillet 
señala  como  propios  del  período  robenliaiiscnuc 
ó  de  la  piedra  piilintentada,  á  sal.-er:  que  toila 
la  cerámica  que  en  él  se  encuentra  existe  siem- 
pre, cualquiera  que  sea  el  grado  de  ]ierlecciin 
que  ofrezca,  en  lugares  ó  en  monumentos  fune- 
rarios. 

La  única  explicación  que  de  esta  singiilarcir- 
cnnstancia  (ludiera  quizá  darse,  os  la  de  sii|  oner 
que  allí  se  ]iracticó  la  cremación  de  los  laibive- 
res;  sin  embargo,  tam|x)eo  esto  es  adniisiblí-,  por 
cuanto  la  ausencia  absoluta  de  lo»  restos  huma- 
nos lo  contradice,  pues  en  estaciones  como  la 
cueva  de  Roca,  donde  esta  operación  pudo  veri- 
fií  ar.se,  ya  queda  dicho  que  se  enconliaron  dien- 
tes v  hasta  huesos  humanos  quemados,  circuns- 
tancia que  ni  for  asomo  se  advierte  en  Argccilla. 

Do  lo  dicho  |iarcce  deducirse,  ó  que  lalta  en 
aquella  estación  uno  de  los  rasgos  distintivo» 
del  período  neolítico,  y  por  consiguiente  que 
jicrtenece  al  de  tránsito  entre  éste  y  el  anterior, 
ó  que  c»  sobrado  absoluto  decir  que  toda  la  ce- 
rámica fina  ó  to^-ca  del  período  robenhausensc 
se  encuentra  en  monumentos  funerarios. 

En  cuanto  n  que  la  induslri»  de  la  lerámica 
ó  do  la  pieilra  pulimentada  fuera  resu'tado  de 
importación  do  raz-a»  conqiii^tsdoias  ó  mera- 
mente superiores  en  el  desariollo  de  su  cultura, 
y  que  la  primera  sobre  lodo  no  se  hubiera  pre- 
sentado en  períodos  anteriores,  abrigamos  la  es- 
peranza de  que  los  ejemplos  que  citamos  en 
contra  de  tan  rotunda  afirmacii'n  podrán  qui- 
zás convencer  al  más  refractario  de  la  razón  que 
nos  asiste. 

Por  otra  parte,  la  presencia  on  Argccilla  do 
dientes,  huesos  y  otros  restos  del  toro,  del  ca- 
ballo primitivo,  del  ciervo  común,  que,  según 
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queda  dicho,  se  hallan  en  la  península  en  todos 
los  períodos  anteriores,  desde  el  más  remoto  ar- 

Eneolítico,  e>tal»leeen  una  esi>ccie  de  continui- 
ad  tal  en  el  titnii>o  y  en  los  acontecimientos 
orgánicos  que  i'Sto  ha  ¡iresenciado,  qno  nos  re- 
sistimos á  creír  que  liAVa  liabi<lo  la  pretendida 
interru|)CÍÓM  y  laguna  que  de  plano  admito  Mor- 
tillct. 

Donde  alcanzan  verdadera  importancia  los 
parálenos  es  en  las  costas  do  l'ortugal,  donde 
existen  multitud  do  ellos,  explorados,  princi- 
iwlmente  en  ISSO,  por  Pereira  do  Acosta,  Ri- 
beiro  y  Del^-ado,  cnjos  princip.iles  trabajos  los 
presentaron  al  Congreso  de  Antro|K)loKÍa  y  Ar- 
queología preliistürica  celebrado  en  I.isboa  en 
ISSl.  Tertenecen  c^tos  paraderos  á  una  época 
anterior  á  la  ncolitíci,  aunque  i-n  el  libro  de  ac- 
tas de  dicho  Congreso  figuran  algunos  correspon- 
dientes á  é|ioca  ilistintii,  á  causa  tal  ve;;  de  una 
mala  interpretación  de  loqueen  otros  juiísessig- 
ni.'ican  estos  testimonios  de  la  residencia  y  ali- 
mentación del  hombro. 

Con  electo,  sabido  es  que  en  Escandinavia 
eorresponilen  los  paraderos  ñ  la  segunda  Edad 
de  la  Piedra,  opinando  algunos  arqueólogos, con- 
tra el  parecer  de  \Vors;ie,  y  entre  ellosel  famoso 
Steenstrup,  que  son  posteriores  á  los  monumen- 
tos funerarios  llamados  dólmenes;  pero  sobre 
que  en  Dinamarca  y  Suecia  no  podía  menos  de 
ser  así,  en  ra7Ón  á  que  ilc  existir  en  aquellos 
países  el  período  arqueolítico,  y  aun  el  mesoií- 
tico,  no  todos  tienen  de  ello  ¡lerfecta  certidum- 
bre, siendo  la  opinión  general  que  allí  coniii-nza 
la  protoliistoria  por  el  segundo  período  de  la 
pieilra;  si  examinamos  lúen  la  cuestión,  veremos 
que  esta  práctica  de  las  ra¡^as  y  tribus  salvajes, 
ó  poco  menos,  del  propio  modo  que  aún  hoy 
est.»  en  uso,  como  lo  demuestran  los  paraderos 
de  las  l'ani|>as,  pudo  muy  bien  'Omonzar  antes 
de  la  segunda  Edad  de  la  l'iedra,  y  esto  es  lo 
que  ocurre  en  Portugal. 

Dos  son  los  paraderos  más  interesantes  en  la 
cuenca  inferior  del  Tajo,  á  saler:  el  llamado 
Sloita  de  Sebastiño  y  el  de  Cabeco  d'Arruila, 
situados  ambos  en  el  valle  de  Mugen,  de  los 
cuales  vamos  á  dar  sucinta,  aunque  exacta  idea, 
pmliendo  los  que  quieran  ampliar  estas  noticias 
leer  loque  acerca  de  otros  varios  existentes  en 
aquella  misma  comarca  dijo  el  Sr.  Ribeiro  en  el 
memionado  Congreso,  conservado  cu  el  libro 
de  sus  netas,  página  279. 

Principiaremos  por  el  de  Moita  do  Sebastiao. 
En  el  centro  de  la  comarca,  un  tanto  pantanoso, 
levántase  depósito  considerable  de  fragmentos 
de  conchas  marinas,  tales  como  Carfiium,  Oslrea 
ediiia,  Lulraria  eovifiressa.  Tapes  y  otras  suma- 
m>-nte  fnigiles,  por  lo  cual  se  encontraron  muy 
pocas  enteras,  y  menos  aún  con  las  dos  valvas 
unidas:  junto  A  estos  restos,  y  mezclados  con 
ellos,  hállanse  gran  número  de  huesos  de  mamí- 
feros, también  reducidos á  perjueños  (ragmentos, 
y  muchos  hendidos  longitudinalmente,  como  si 
lo  hubieran  hecho  do  intento  para  extraer  la 
medula  y  comerla,  ó  destinarla  á  otros  usos,  y 
algunos,  aunque  pocos,  instrumentos  de  piedra, 
cuyas  formas  y  labra  indican,  en  sentir  >le  Ri- 
beiro, un  estado  inferior  al  que  determinan  otros 
instrumentos  del  período  paleolítico.  Kl  mismo 
geólogo  llama  la  atención  hacia  la  perfecta  se- 
mejanza entre  los  útiles  de  piedra  encontrados 
en  Moita  do  Sebastiáo  y  los  que  él  consideraba 
de  los  primeros  tiempos  cuaternarios  y  hasta 
pliocenos. 

Los  objetos  de  piedra,  y  muchos  de  hueso,  sin- 
tetizan el  estado  de  civilización  de  las  gentes 
qne  dejaron  tan  auténticos  testimonios  de  su  lar- 
ga permanencia  en  aquel  punto.  También  exis- 
te allí  mucho  carbón  y  gran  número  de  can- 
tos rodados,  algunos  de  los  cuales  están  |<arti- 
dos,  V  otros  ntilizados  para  construir  armas  ó 
in  •'  *       !•!  piedra;  faltan  en  absoluto  res- 

í"-  '1.  circunstancia  qne,  unida  á  la 

mi;  ,.    ij'l  do  los  instrumentos  de  piedra, 

no  |«rniite  comparar,  como  hace  Simocs,  di- 
chas e.sta<  iones  con  la  de  .Argecilla,  que,  ó  es  in- 
dndablemcute  más  moderna,  ó  la  habitaron  gen- 
tes más  alelantailas. 

P"""  ■     ■        '     's  dignos  de  estudio, 

lo 'i  '  i' in  eran  18  ó  20  es- 

qu'-  y  en  su  natural  en- 

terramiento, los  cuales  quedaron  al  descubierto 
j>or  medio  de  dos  zanjas  transvers.il mente  abier- 
tos y  d  la  profundidad  de  2  ó  2,5  m.  Dichos  res- 
tos hnmanoa,  en  bastante  buen  estado  de  con- 
acrvaciÓD,  ocupaban  reducido  ispacio  en  el  fon- 
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do  de  la  parte  central  de  aquel  amontonamiento 
confuso  de  restos  ó  desperdicios  do  comidas,  siu 
que  ai'arccieran  huesos  humanos  sueltos  en  otros 
)iuntos  do  tan  singular  depósito.  El  hallazgo  de 
los  esqueletos  humanos,  que  tanta  importancia 
dan  al  paradero  de  Moita  do  Sebastiáo,  lué  tan 
casual  y  tan  parecido  al  de  la  lamosa  cueva  de 
Auri-nac,  en  1' rancia.  En  ambos  puntos  paiece 
que  un  cazador,  persiguiendo  á  un  conejo  y  me- 
tiendo la  mano  en  el  agujero  por  donde  se  había 
entrailo  el  animal,  sacó  un  hueso  y  luego  otros, 
lo  cual  le  movió  á  dar  cuenta  del  hecho,  que 
bien  ]>ronto  llegó  á  conocimiento  de  los  diligen- 
tes geólogos  portugueses. 

Las  condiciones  de  composición,  estructura  y 
objetos  encontrados  dignos  de  estudio  en  el  pa- 
radero de  Cabeco  d'Arruda  son  casi  enteramente 
iguales  á  lo»  del  anterior;  pero  como  este  ilejió- 
sito  Éue  explorado  antes  que  el  que  acabamos 
de  examinar,  y  descrito  ampliamente  por  el 
distinguido  profesor  de  Geología  de  la  Escuela 
Politécnica,  Pereira  d'Acosta,  eii  1865,  cuando 
era  director  de  la  antigua  Comisión  del  Mapa, 
creemos  oportuno  transcribir  á  continuación  los 
principales  detalles  consignados  por  ¡icrsonatan 
competente  en  la  Memoria  á  que  se  hace  refe- 
rencia: 

Cabeca  d'Arruda,  dice  Acosta,  como  su  mismo 
nombre  indica,  representa  una  pequeña  eleva- 
ción de  terreno  situada  en  la  orilla  derecha  del 
vallo  de  Kilieiro  (le  Migan,  de  lorma  oval  alar- 
gaila,  con  ladera  ó  lendiente  N.  suave,  y  áspera 
en  el  llamo  opuesto. 

Á\  pie  de  la  vei  tiente  S.,  y  en  las  extremida- 
des del  cabezo,  aparecen  al  descubierto  las  are- 
nas del  nuevo  jilinceno,  sobre  las  cuales  se  apo- 
ya aquél  sin  género  alguno  ile  duda  en  extensión 
longitudinal  de  S.E.  á  N.O.  de  unos  '.'.'i  m., 
siendo  el  ancho  de  40  y  la  altura  sobre  el  de- 
pósito arenoso  de  íi,  y  de  10  á  12  .sobre  el  alma- 
Jar  dicho  de  Paul  do  Duque,  allí  próximo. 

Abierta  una  zanja  en  la  vertiente  S.E.  por  or- 
den de  la  Comisión  Geolugica,  a|iareció  con  toda 
claridad  la  composición  y  estructura  del  cabezo, 
que  es  la  siguiente:  1."  Procediendo  de  arriba  á 
abajo,  lechos  irregulares  compuestos  de  Irag- 
mentos  de  Lrdraria  i-oinprrssa,  ile  arena  y  mu- 
clios  cantos  ro<lados  desde  el  espesor  de  2  ndlí- 
metros  hasta  4  cenlinjetrcs,  sin  orden  alguno 
distribuidos  en  la  masa,  y  todo  esto  cenjentado 
por  arcilla  cenagosa.  Estos  lechos  alcanzan  un 
espesor  de  3  metros.  Eacuéntranse  en  el Ids  al- 
gunas valvas  enteras  de  Lidraria  y  íjéiicrs^  hue- 
sos de  conejo  y  ¡latas  ó  pinzas  de  cangrejo,  ob- 
servándose también  que  en  algunos  puntos  los 
horizontes  de  dichos  restos  se  hallan  constituí- 
dos  por  toba  caliza,  y  que  las  hachas  parecen 
como  corroídas  por  la  acción  del  ácido  carbóni- 
co. 2.°  Siguen  los  ndsmos  lechos,  pero  más  alte- 
rados por  la  toba,  cuya  intercalación  les  comu- 
nica una  notoria  irregularidad.  A  ellos  siguen 
en  el  ndsmo  grupo  otros  cinco  lechos  regulares 
é  inclinados  hasta  4.'>*'  al  E.,  intercalándose  en- 
tre ellos  pequeños  bancos  de  valvas,  ca.si  todas 
cuteras,  de  Lvlrari»,  sueltas  ó  sin  cemento.  Este 
grupo  parece  afectar  la  lorma  de  cuña;  pues 
nddiendo  aper.as  del  lado  S.E.  5  decímetros,  al- 
canza en  la  ¡larte  su|ierior  hasta  2  m.  3."  Una 
capa  de  cantos  rodados  como  de  un  decímetro 
de  diámetro,  mezclailos  con  huesos  rotos  de  ma- 
míleros  y  muchos  pedazos  de  carbón,  observán- 
dose la  particularidad  de  que  no  jiocos  cantos 
aparecen  como  quebrantados  por  el  fuego  ó  ro- 
tos de  intento;  pues  conservan<lo  redondeada 
parte  de  la  su])erficie  de  acaireo,  en  la  restante 
se  distinguen  caras  planas  y  aristas  vivas.  4.° 
Debajo  de  este  depósito  de  guijo,  en  un  hori- 
zonte de  poco  espesor,  aparecen  los  esqueletos  y 
huesos  sueltos  humanos  enterrados  en  un  lecho 
de  Lulraria,  de  arena,  fragmentos  de  carbón  y 
cemento  cenagoso. 

El  corte  no  alcanzó  por  aquel  lado  las  arenas 
pliocenas  que  sirven  de  ba.se  á  este  intimo  ho- 
rizonte, cuyo  espesor  viene  á  ser  de  unos  7  decí- 
metros. 

Examinadas  con  el  mayor  detenimiento  las 
más  pequeñas,  y  al  parecer  insi;.'nilican(e8  cir- 
cun>tancias  de  aquel  cabezo,  por  el  diligenle  y 
escru])uloso  geédogo,  con  el  plausible  propósito 
de  encontrar  la  causa  natural  á  que  atribuir  sn 
formación,  se  c|ecide  por  considerarle  como  obra 
del  hombre,  comparándolo  con  toda  propiedad  á 
los  famosos  paraderos  de  Diitauuirca  y  Suecia, 
siquiera  haga  notar  el  hecho  más  significativo, 
aumpie  ya  apuntado  antes  por  .Sharpe,  de  haber 
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sido  levantado  todo  aqnel  territorio  en  escaU 
bastante  considerable  con  posteiioiidad  á  la 
fcrmación  de  ilicho  de)iósitn  de  lestos  ile  i  onii- 
da,  lo  cual  sujione  inmersión  de  aquella  j.artc 
del  país  por  las  aguas  del  Tajo  en  tiempos  aute- 
lioies. 

La  sección  abierta  cu  Cabccjod'Arruda  poneen 
evidencia,  añade  Ac<sta,  que  ]i<ir  ciña  del  ho- 
rizonte donde  se  eniontraion  los  esquelclis  hu- 
manos existe  un  leclio  de  0,1  m.  (le  espesor,  que 
no  continí'a  hacia  la  extrenddad  NO.,  com- 
¡■uesto  de  cantos,  algunos  rotos;  que  en  el  seno 
y  encima  de  este  lecho  hay  muchos  huesos  ro- 
tos, entre  ellos  algunos  quemados,  aunc|ue  no 
del  todo,  cráneos  carbonizados  de  loros  lolfs  en 
grandes  pedazos,  como  si  se  bul  iese  querido  ex- 
traer el  cerebro,  huesos  largos,  los  unos  iiouclia- 
dos  por  sus  extremos,  y  no  jiocos  hendidos  á  lo 
largo  (ara  sacar  las  medula,  con  la  pailiculaii- 
dad  de  no  aparecer  roídas  sus  extrerniílarles; 
gran  número  de  liagmentos  pequeños  de  made- 
ra quemada,  y  algunas  jiiedrasv  huesos  al  ¡are- 
cer  labrados  por  la  mano  del  hombie  para  sa- 
tisfacer dileieutes  necesidades;  de  todos  cuyos 
antecedentes,  relorzados  por  la  existencia  de 
tantos  restos  htinianos  enterrados,  se  deduce  qne 
aquél  lué  un  centro  de  vivienda  humana,  y  ).or 
consiguiente  que  el  terreno  debía  estar  en  seco, 
re]iresentando  lo  que  es  ó  lorma  la  base  actual 
el  j'iso  ó  suelo  de  aquél. 

Siendo  legítima  esta  deducción,  tambii'n  pa- 
rece lógico  sn|ioner  que  los  hondires  de  quienes 
eran  ó  lormaban  jiaite  aquellos  esqueletos  en- 
contiados  |  ertenecieion  al  guipo  ó  raza  que 
dejó  allí  los  restos  de  su  alinicutación  y  de  su 
tosca  industria. 

El  esjiíritu  analizador  de  este  diligente  natu- 
ralista lusitano  filé  mas  allá  en  sus  investiga- 
ciones, como  i-e  desprende  del  siguiente  razona- 
miento. El  estado  de  eonservaeií'in  de  los  esque- 
letos humanos  demuestra  que  fueron  muy  prí^nlo 
entenados  y  cubiertos  con  una  gran  ca]ia  de 
aquellos  detritus;  jaies  de  no  haber  sido  ¡ireser- 
vados  con  piecauci.  n  de  los  agentes  exteiíoies, 
de  seguro  no  ofrecieran  el  estado  en  que  se  en- 
contraion.  Por  otra  ]aitc,  ]iuede  tand.ien  asig- 
naise,  á  juzgar  por  el  oiden  con  que  se  suceden 
los  íestos  de  coñuda,  que  el  género  de  alimenla- 
ci'  n  hubo  de  ser  varío,  en  consecuencia,  con  la 
vida  de  aquel  pueblo  ó  tribu.  Obsérvase,  con 
electo,  que  los  íestos  de  conchas  foiman  un  ho- 
ri  onte  inferior  con  ausencia  total  de  liue.'-os  de 
nianiíléros,  y  es  donde  yacen  los  esqueletos,  en 
unión  de  jieqneñas  ]iorciones  de  madera  qnenia- 
da  ó  de  carbón  y  algunos  cantos  esj-aicidos  sin 
orden  alguno;  todo  ello,  y  hasta  los  cráneos  hu- 
nianos  ndsmos,  penetrados  por  la  toba  caliza. 
Encima  de  este  lecho  se  encnentra  el  de  todos 
los  restos  de  mamileros,  de  instrumentos  de  pie- 
dra, etc.,  que  acreditan  la  larga  permanencia 
del  hombre  en  aquel  j'Unto. 

Esta  sucesión  cronoh'igica  de  diferentes  subs- 
tancias alinienticias,  despierta  la  sospecha,  muy 
natural,  de  una  sucesión  dehondues,  que  primero 
se  alinH-ntal>an  de  conchas  y  luego  de  mamile- 
ros, esto  e*,  que  el  j'Cscador  ftu'-alh'  reemplazado 
por  el  cazador,  el  cual,  valiéndose  tal  vez  de  la 
superioridad  de  los  medios  de  que  disponía,  eni- 
jtleó  los  más  violentos,  acabando  con  los  pesca- 
dores, en  cuyo  caso  el  enterrí'miento  sucedería 
inmediatamente  á  la  pelea.  En  a]'0}0  de  esta 
explicación,  que  nada  oíiece  de  extraoidinaiia, 
Pereira  detalla  al  jtor  menor  la  posición  de  los 
esqueletos  como  él  los  encontró,  viniendo  este 
nuevo  dato  á  confirmar  su  parecer.  El  niínjero 
de  esíjueletos,  á  juzgar  por  los  huesos  encontra- 
dos, dice  Acosta  que  no  bajaría  de  45,  ]iertene- 
cientes  á  todas  las  edades,  advirtiéndose  en  mu- 
chos de  ellos  fracturas  y  otras  señales  de  haber 
suirido  goljies  nuis  ó  monos  violentos.  Fsto  no 
obstante,  Acosta  exandna  nnnuciosa  y  detenida- 
mente las  muchos  bi|iótesis  qne  |>ara  ex|iliear  las 
particularidades  que  dií-ha  j'osicién  oliece  |>ue- 
den  hacerse,  y  i>or  último  íoncluye  diciendo: 

1.°  Que  Calieio  d'Arruda  es  una  estación 
humana  anterior  á  la  ocupación  del  país  ¡lor  los 
celtas. 

2."  Que  aquél  fué  un  Ingar  de  enterramiento 
ó  cementerio. 

3.°  Q\\e  la  raza  de  los  hombres  que  allí  se 
encnentian  |  ertenece  á  los  pueblos  más  antiguos. 

4.*"  Que  su  estado  dealiaso  se  levela  en  la 
imperleccióii  de  los  objetos  de  arte  encoiitiados 
y  cu  su'escasa  variedad,  siquiera  no  sean  de  los 
más  antiguos  que  se  conocen. 
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Exuininailos  por  el  autropíloRO  Oliteir»  loi 

rrúiiei»  pxioteiití»  en  lo»  par-  I ''•     lUO 

loü  iiiioi*  son  tloüri'CcIíÉloí* }  '«• 

lo»,  lie  iluinl'   |K>.ln«   ^ll|«M  u   •!• 

don  ratnit:  la  úlliiiiu,  ■«^ún  ui'iiiiuii  ^piiotal,  ail- 
)K<rior  )'  luán  iiitcli^'ente,  lo  cual  cniiii'lilo  con  lo 
niaiii'ettatlo  por  l'irviri  il'Acosl»  Sin  eiiil'aigo, 
Hi' aii'o  recuniieuila  un  este  ili-liiuJo  aiiuiito  la 
niiiyor  i-iri-uiis|>ecH-iúu  y  parsiiuonia,  iiiitnílt'sinn- 
<l<>  el  ilpsiu  lie  ■)»»  M-  tt|Uue  t'l  iletiiiltivü  juicio 
|i.irit  cuiiuilo  m  haya  recogido  mayor  aunia  ile 
nialerialia. 

I'or  vía  lie  afnteaia  al  eatndio  de  loa  |<aradoroa 
liei'lio  |>or  Kibeiro,  aienUéatelaa  siguieuteacou- 
eln-ionet; 

I."  No  enconlriíndoso  en  el  terreno  terciario 
i|<ie  le  nirve  ilv  Imst'  piídraH  niayoies  i)Ue  una 
aceitiin».  Iodos  lo»  i-aulo»  y  los  ÍM»triinienlos 
talU>lo!<  i|ue  allí  ae  eneiientrun  liieron  i  hubie- 
ron lie  »rr  trana|>orlailo8  de  otras  localidadca  y 
Ulimdua  iH'r  el  honil>re. 

3.'  Tudoa  loa  cascos  de  ouiircita  que  alU  ae 
i  in  uciitrau  i-uuservan  la  mayor  acmejanza  poai- 
i  .  olí  los  de  la  loimaciün  diluvial  y  do  las  es- 
|.ts  pliiiceuiis. 

;í."  Loa  |>e<|n«nos  cuehilloa  de  sílex  y  las 
|>ie>iraa  planas  do  arenisca  miciicOA  han  sido  lie* 
vadoa  ocsde  la  riliera  del  Tajo. 

4. "  Loa  cncliillos  son  ¡«qnonos,  de  labor  im- 
I  I  ivta,  y  en  general  no  tienen  siniejanza  alfju- 
II I  .  >ii  los  de  Itis  ciiveni.is  y  dólmenes  del  pcrío- 
tiu  hiMlfticoila  Portugal. 

5."  Kn  n¡ii;;iiuo  do  estos  depósitos  se  han 
encontrido  hiiclias  piiliiiioiitadas,  ni  el  menor 
vesiigio  de  c«r:imica  ni  ile  olijelos  ilo  adorno, 

6."  Tarii|>oco  ha  pn<lido  descubrirse  señal  al- 
guna que  puilieni  hacer  sos|>ccliar  la  práctica  del 
canilialisnio  ó  do  laantropolagía  cna<)uel1os  abo- 
rígenas. 

".'*  Kn  ningiin  paratlero  se  ha  encontrado 
rastro  alguno  de  animales  dotiit'sticos,  si  se  ex- 
ceptúa alguna  mandíbula  de  (ierro. 

PARAOOXIDIENSE:  ad¡.  Grol.  Llámase  asf  n 
nii  piso  píi  tenecicnte  A  la  frirle  iuTerior  del  te- 
rreno cáiiil'rioo,  y  que  constituye  una  de  las  pri- 
nuTiis  represeutnciones  de  las  ca|>as  sedimoiita- 
rias,  halt.indoso  colocado  sobre  las  formaciones 
arcaii  as  y  cubierto  i>or  los  estratos  del  piso  ole- 
iiidiense,  el  cual  forma  con  el  |uirado\idienselas 
dos  grandes  divisiones  del  terreno  cámbrico, 
constituidas  |«5r  el  geólogo  inglés  Lapworth  y 
propuesto  también  por  Linuarsson  ¡«ra  formar 
l:i  primera  capa  ó  masa  inferior  ilel  cándirico  de 
Kscaii'iinavia,  que  con  el  de  Inglaterra  han  ser- 
vido lie  norma  para  la  descripción  de  este  piso. 

Consideri'tiidole  en  general,  puede  subdividir- 
se  este  |iiso  en  tres  partes  ó  zonas  que  son:  siijie- 
rior,  constituida  principalmente  ]ior  arenas  y 
pizarra»,  en  las  que  se  encuentran  como  elemen- 
tos foí-ilí'eros  más  característico  el  fhtkis  Ilickñ 
y  la  nhohlla  sariilatia;  media,  compuesta  de  as- 
jierones  negros,  en  cuya  masa  se  presentan  el  Pa- 
ra'ii^j'iileA  ¡favitiis  y  el  A(jno^ttis  x(tgiía/ix;  y  la 
inferior,  compuesta  de  areniscas  ó  asperones  de 
color  gris  con  rara^oritUs  JJicl'si^  Obofeffa  sngi- 
talis,  Aiinosíis  Ijariílis  y  Coiwri//'he  rori'nnla. 
En  todas  las  partes  del  subpiso  ¡laradoxidienne 
se  encuentran  distribuidas  las  diversas  especies 
de  trilobites  del  género  rrt/Jini/s,  que  puede  de- 
cirse que  es  fósil  característico  y  que  limita  el 
subpiso. 

Ed  la  península  escandinava  tiene  sn  exacta 
representación  el  subpiso  paradoxidiense,  que 
pre-eiita  como  carácter  general  la  tendencia  á 
tomar  un  aa|iecto  de  formación  arenácea  y  des- 
cansa con  más  ó  menos  seguridad  sobro  las  are- 
niscas del  gijiero  Eot'hylon  y  está  rej-rcsentado 
|ior  la  división  in'erinr  del  paradoxidiense,  cons- 
tituido |ior  abundantes  pizarras  negras  alnminí- 
feras  mezcladas  con  algunas  capas  calizas,  y  que 
se  divide,  análogamente  á  la  lorniación  ingle.sa, 
en  dos  partes:  la  inbrior,  que  es  la  de  que  nos 
ocúpenlos,  llamada  /iVjí.?  eonorifharutii  ó  para- 
doxidiense propio,  y  que  se  encuentra  constitui- 
da (Mir  pizarras  aluininíferas  y  qne  comprenden 
de  alto  d  abajo  las  siguientes  zonas  que  Linnara- 
BOD  y  Trnlllieg  han  distinguido  en  las  formacio- 
nes de  Escania. 

A  Zona  del  .Ifrnoslus  lirriyulns,  de  1,50  me- 
tros de  es|<esar,  coronada  de  otros  2  de  pizarra 
ainminifera. 

fl  Zona  de  Pnradoxidfs  Forrhhawnr^ri,  lla- 
mada caliz^a  de  Andramm,  con  un  solo  metro 
de  espesor,   (lero  muy  foaillfera,   pues  encierra 
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Orth  15  Hiekii,  Olelella  mgilalú  y  Agnoitv  ¡/tan- 

tUívntuy  y  amUftr"* 

('     Zona  de  /n  "»,  que  falla 

en  la  Kacanin,  |  m  ta  en  laa  lor- 

macioneadi  laodo^i^io- 

tiit  Ttgiui  \ 

Ji  Zona  du  /  ci/iM. .' !.Í!-N  Viii ,  íi»,  de8  nietrin 
de  ea|<«Hor. 

A'    Zumi  ■'■■  I  ■■■■■■'.■■■■'  •  •/■'-• •■••  se  «ub- 

divide  en  i ••  i  pi  r  3 

metros  de  p  >  incilin, 

algo  ináa  potonlo,  con  ¡ urnuuj-uir^  JUfk>i\  y  la 
in'erinr,  de  menoH  eN|«8i>r,  llamada  caliza  de  Ex- 
>  .        liando  iiiniiliyiilri  fial)irbro-Vf,  Vo- 

iilauí,    .lijiiíisliis  fiilliix  y  (JíoUlla 

/'  Zona  inferior  de /'orníí(>j-íi/<.<  A'j>rn//i,  for- 
mada por  ü  metroa  de  pizarras  y  calizaa  ence- 
rrando I.iuiriltUa  .Xal/ioiisli. 

I'or  debajo  de  ealaa  zonas  eatá  la  aeRalads  con 
el  ni'imoro  1  en  la  serie  cnmbiica,  i>eio  que  co- 
rresponde al  piso  inferior  al  que  ilescribimos, 
estando  constituida  paleontobigieamciito  por  la 
zona  del  /imií/i/x/i/cv  hjflfni,  lin  Hélgira  está 
formado  el  paradoxidiense  de  cuarcitas,  ya  bl.in- 
ciizcas  ó  verdes,  contciiieiblo  cristales  de  magne- 
tita y  de  pirita  ei'ildea;  8U|<eriormentocKtá cubier- 
to |>or  el  piso  llamadocalniieiise,  constituido  por 
filadios  verdes  y  vinláccosy  de  cuarzoíiladios  ne- 
gruzcos, con  algunas  samniitas,  cncontráiidoso 
en  estos  liindios  oligistíleíos  la  navaculita  ó  pie- 
dra de  alilar,  que  encierra  cristales  do  giainito 
magncsílcro  y  de  cstaurótida.  Gosselot,  en  au 
tralla  jo  sobro  la  geología  del  N.  do  Francia, 
publicado  en  ISSO,  ha  modilicado  bastante  el 
orden  de  superposición  anterioriiunto  expne>lo  y 
admitido  por  el  geólogo  Duiíiont,  habiendo  re- 
unido los  dos  pisos  iiiferiones  en  uno  -solo,  cali- 
ficado con  el  doble  nombro  de  villorreviiiien-e, 
compuesto  de  la  sigiiiento  sucesión  de  cipas: 
1."  Zona  do  las  pizarras  ó  piedras  do  teja  violetas 
de  Fuuiay.  2."  Zona  de  las  pizarras  con  hierro 
imanado  de  Deville.  3."  Zonado  las  pizarras  ne- 
gras piritosas  de  Bogiiy. 

El  orden  citado  es  el  qne  so  presenta  en  el  va- 
lle del  Mciise,  inclinándose  todas  la  capas  hacia 
el  .*s. ;  pero  Cíosseletuo  pretende  aliriiuir  que  este 
es  el  orden  cronológico  real  en  qne  .se  ha  sucedi- 
do la  aparición  de  los  potentes  estratos  que  for- 
man el  terreno,  pues  todavía  se  ignora  «i  la  serie 
do  estas  capas  cstáseuciramente  vertical  ó  si  ha 
sido  invertida,  en  cuyo  úllinio  cnso  las  pizarras 
constituirán  la  cajia  ó  estrato  miis  antiguo.  De 
cualquier  modo  que  esto  sea,  los  únicos  restos 
orgánicos  encontrados  basta  hoy  en  el  paradoxi- 
diense del  departamento  de  las  Ardenus  son  la 
Oldhamia  nvliíjiia  y  el  Nereiten  cambrensis,  en- 
contrados en  los  filadios  verduscos  de  aspecto  y 
tacto  crasos,  que  constituyen  los  estratos  de  Fu- 
may;el  iJicliiovemn  sociale  ha  sido  reogido  en 
Kevin  y  8ii  Spá;  el  Eophyton  lAnaamim  halla- 
do en  Stawe'ot  y  Falpay ;  el  Biithotre¡his  iirnei- 
lis  y  el  Illiiisoi'ln/ciisiiui/irrisde S\>i,  y  finalmen- 
te se  han  citado  algunas  língulas  procedentes  de 
Licrmeii,  por  lo  qne  Pewal  ha  podido  establecer 
la  identidad  de  las  pizarrasde  teja  de  Fumay  con 
las  de  Llamberis  y  la  semejanza  de  las  capas  de 
Revin  con  las  de  la  Liniiiilti  flat/s,  y,  según  esta 
hipótesis,  el  piso  descrito  será  el  que  representa 
la  zona  de  Fumay,  y  el  resto  al  denominado  es- 
candinaviense,  pero  hasta  poseer  miis  positivas 
pruebas  no  puede  afirmarse  por  completo  la  asi- 
milación presentada. 

Los  filadlos  (laradoxidienses  estiin  formados 
de  una  substancia  niíc.ícea  cuya  (órmiila  corres- 
ponde á  la  de  la  sericita,  y  de  una  cierta  parte 
de  olorita  y  cloritoides  á  la  que  se  une  la  sílice  al 
estado  de  cuarzo  ó  de  calcedonia;  en  un  examen 
microscópico  de  las  placas  talladas  de  dichas  ro- 
cas se  observan,  con  100  diámetros  de  aumento, 
loasfL-nientcselenieutos  cristalinos;  agujas  de  es- 
taiirótidas,  jiequefins  pajas  de  filitas  (mica,  da- 
mourita,  otralita,  sericita  y  clorilal,  rutilo,  lur- 
malita.  grai'ate,  ciiarzocn  granos,  caliza,  oligis- 
to,  pirita,  magnetita  y  substancias  carbonosas; 
los  cristales  (larecen  haberse  lormado  antes  del 
endurecimiento  de  la  |iasta  que  le  sirve  de  cemen- 
to ó  caja.  Conviene  señalar  la  frecucniia,  en  el 
paradoxidien.se  de  las  Ardenas,  de  porfiroides, 
que  se  hallan  irregularmente  estratificados  en 
medio  de  las  j-izarras  y  que  jiareien  haber  sido 
venas  y  filones  horizontales  de  una  vena  grani- 
toido  eruptiva  que  ha  tomado  una  estructura 
brecbi  forme  á  causa  de  las  condiciones  es[>eciales 
de  su  saliila  al  exterior,  aioodoel  producto  de  la 
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I  inyección  de  loa  elementos  graniticoa  dlatribuf- 

1  do»  en  venillaa  |>or  laa  pi/arias. 

{        En  Espada, aiinqiieiioeoii  abtoluta  aegiiridad, 

p-rdi  rri  eisp  qne  ic|  tesenlun  el  pino  Jtaiadoxi- 

nen    AkI,  en  la  proiim  ía 

~  micacita»  v  laataleilaa 


liiIliMtdo    pol      pi. 
rilü/as  V    Iilrliisc 


Hieran,  tal  vez  n 

moa,  pues  en   «i 
'  encontrado  > 
¡  al   género   / 

tci  izado  el  i 
Donde  coi 

se  ea  en  las  !o. ,.. 

]>rimoidíal  en 


as    HlilliiiSiiS    nie^uUdrtn    toU 

ili.hiln  ftd   ha  eneoiitiadii  el 


'  I  (niDi  ictitca 
L   bien  calaO- 


'  puede  rilar- 
I  .  1   .  .  ■    'i  fauna 

Aalnrin\  en  la 

N'ega,  formada  por  las  |  '■>■  lulo- 

hites,  ^o  prolongan  hasta  tj^duia,  meiidü  mi»  ca- 
racteres litológicos  coniplolamenlennáb'pokH  loa 
de  las  pizarras  ríe  Ooiiriienez,  en  la  líietnña,  en- 
contrándose allí  loa  géneros  I aiatloj-ulf.,  i.riw 
rrjihnliif,  Trocliveyttittí  y  l.ivijuin,  piesriilnudo 
todo  el  sistema  un  cs{  csor  do  30  a  ICO  nivtrun, 
que  contieno  á  veces  unos  00  de  caliza  y  una  |io- 
tciitu  capa  de  mineral  de  hierro;  por  bajo  de  esta 
fomiacinn  se  manifiesta  bien  claia  la  corieH|K>n- 
dioiilc  al  piso  ardciiieiise,  potentísima  aorie  de 
'JOOO  in.  do  espesor,  fornindas  por  las  pizjirrasde 
Kibadeo  y  las  aieuiacas  verdes. 

PARAOOXITA:  r.  .l/in.  Silicato  anhidro  de 
aluminio  y  potasio,  fieiteiieciente  á  la  fainilía 
de  los  íeldespatos  é  incluido  en  el  género  fel- 
dcspátido,  por  cuanto,  mirando  á  su  constitu- 
ción qnimiea,  hállase  lormado  por  el  ácido  silí- 
cico, unido  al  aluminio  y  á  otioB  metales  alca- 
linos, para  formar  silicatos  dobles,  cristalizados 
casi  siempre,  ya  por  tener  lornia  gconiéliica 
propia  sus  elenientos,  ya  á  consecuencia  do  agru- 
paciones de  valladas  maneras.  Ea  una  bien  de- 
terminada vaiiedad  de  artesa,  y  como  tal  forma 
serie  con  la  valencianita,  la  murqnísoiiila,  la 
wisigita,  la  critrita,  la  pertita,  la  cotaíla,  la 
loxoclasa,  el  lascilleblespato,  la  necronita  y  la 
huselciila,  cuyos  cuerpos,  dotados  de  caracte- 
res poco  marcados,  so  distinguen,  no  obstante, 
de  otras  variedades  de  la  ortosa,  cuya  estructu- 
ra es  más  conipacta,  relacionándose  \mt  ello,  de 
una  manera  inmediata,  con  la  relinita,  el  pclro- 
silcx  y  otros  íeldespatos  scniejantes  oue  se  re- 
fieren también  al  ti]'0  es|  ecílico  de  la  ortosa. 
Y  no  sólo  por  la  estructura  se  distingue  la  pa- 
radoxita,  sino  quizá  mejor  atendiendo  d  su  pro- 
cedencia; pues  no  se  halla,  como  la  primera,  en 
medio  de  los  pórfidos  y  de  las  traqnitas,  ni  se 
ve,  al  igual  del  segundo  de  los  materiales  cita- 
dos, en  terrenos  graníticos,  formando  en  parte 
la  masa  de  pi'irfidos  y  cloritas,  ni  menos  perte- 
nece d  terrenos  traquíticos  y  volcánicos,  d  se- 
mejanza de  la  perlita,  la  obsidiana  y  la  piedra 
pómez;  es  una  ortosa  md.s  cercana  del  ti]io  es- 
pecífico del  silicato  doble  de  aluminio  y  pota- 
sio, sin  que  para  generarlo  haya  éstoexperinien- 
tado  ningún  genero  de  metamorfosis  química, 
ni  perdido  nada  de  su  forma,  ni  de  sus  elemen- 
tos esenciales;  por  donde  resulta  que  la  indi- 
vidualidad mineralógica  del  mineral  que  conai* 
deramos  con  gran  diticiiltad  (xinese  cu  claro.  Su 
composición  química,  referida  d  100  ¡«ite-,  hd- 
llase  comprendida  entre  los  sigiñenles  límites, 
según  los  anilisis:  ácido  silícico  64  á  68;  sesqiii- 
óxido  de  aluminio  17  á  20;  potasa  7  4  14;  sisa 
1  ó  6;  cal  0,3  d  'i;  mngnesia  y  protóxido  de  hie- 
rro O  d  1,  y  se  representa  en  la  fórmula  general 
de  las  ortosas,  K.Al;.Si,,0;,,:  loa  ciistales  son  nio- 
noclinicos,  alargados,  exfolialdcs  en  dos  direc- 
ciones, dotados  de  brillo  vitreo,  con  fractura 
concoidea  ó  desigual,  translúcidos,  y  por  excep- 
ción tiansparentes,  de  colores  variados,  blan- 
quecinos de  ordinario.  Al  luego  vivo  del  sople- 
te con  mucha  dificultad  llega  á  fundirse  el  mi- 
neral, danilo  un  vidiio  blanco  rugo.so;  su  ikiIvo, 
coto  ado  en  un  alambre  de  platino  humedecido 
con  disolución  de  cloruro  calcico,  presenta  d  la 
llama  las  reacciones  de  las  sales  potásicas. 

PARAOONITA  (del  gr.  rapiyu,  jio  engallo): 
{.  .Vín,  Silicato  hidratado  de  aluminio  y  «odio 
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{lortenociento  al  gi'noio  mica  ó  incluido  on  ol 
subgénero  ile  la  muscovita,  de  cuyo  mineral  es 
lina  variedad  do  las  mejor  dotorriiinadas,  y  on 
tal  sentido  so  incluyo  en  las  clasilicacionos  con 
la  e-t«rliugita,  la  liiehinta,  la  lulanioita,  la  jiro- 
gratita,  la  Upidomclana,  1»  annita,  la  oulilita, 
la  oliiiliiniiU,  la  )iilit:i,  la  necrito,  la  ptorolita 
y  la  odinita;  (lero  las  lolacioncs  más  íntimas  ú 
inmediatas  do  la  paragonita  son  con  la  dame- 
rita  ó  mica  blanca  hidratada,  cuya  riqueza  on 
potasa  llega  al  11  por  100;  la  oohKiuorita,  que  es 
una  muscovita  baritiea;  la  margnrodita  ü  talco 
endurecido  procodonto  del  Tirol,  y  la  seriiita, 
tan  abumlaute  en  medio  do  los  esii«lstos  meta- 
ni'irficos  de  las  Ardenas,  ou  los  cuales  es  dis- 
tin^juiblo  merced  al  brillo  sedoso  do  sus  entrela- 
zadas tibnis  y  por  su  color,  que  varia  <lcsde  el 
verde  al  amarillento;  es  mineral  de  transición,  y 
parece  tormado  mezclándose  en  pro)iorciono3  to- 
davía ignorad«s  la  muscovita  con  la  biotita.  Es 
la  paragonita  esencialmente  una  mica  sódica,  al 
l>arecer  exenta  de  litio  y  de  Iluor,  y  muy  senie- 
junto  á  la  muscovita  típica,  atendiendo  en  par- 
ticular á  la  composición  química,  aunque  ya  en 
otros  caracteres  nótase  bion  la  indicada  seme- 
janza. I'or  ejemplo,  teniendo  sus  cristales  la 
a|>ariencia  monoclínica  do  la  muscovita  típica, 
su  ángulo  mide  70»,  y  en  los  cristales  son  menos 
frecuenios  las  maclas  y  hasta  raros  los  agrupa- 
niientos  y  reuniones  de  éstas,  tan  láciles  on  otra 
clase  de  micas;  es  cuerpo  transparentó  ó  trans- 
lúcido, fácilmente  exloliable,  obteniéndose  lá- 
minas de  suma  delgadez  sin  mucho  esfuerzo;  el 
peso  específico  y  la  dureza  son  los  de  la  musco- 
vita típica,  y  respecto  do  la  composición  química 
está  representada  en  la  lórniula  HjNa^AInSigOo,, 
que  es  la  de  la  especio  tantas  veces-citada,  en  la 
que  el  |>otasio  ha  sido  íntegramente  sustituido 
con  el  sodio.  Calentada  la  paragonita  on  un  tu- 
bo de  ensayo,  á  temperatura  bastante  elevada, 
desprende  toda  su  agua,  que  luego  de  condcn- 
sada  presenta  reacción  ncutra;al  más  vivo  luego 
del  soplete,  con  grandísima  dificultad  llega  á 
fundirse  al  cabo  de  mucho  tiempo,  y  comunica 
á  la  llama  ol  color  amarillo  intenso  propio  do 
los  compuestos  sódicos;  por  vía  húmeda  es  en 
parto  atacable  por  el  ácido  clorhídrico  concen- 
trado, prolongando  el  contacto  con  el  reactivo. 
Hállase  la  paragonita  constituyendo  ca-.i  toila 
la  ganga  de  la  estaurótida  y  de  la  distena  del 
San  Gotardo,  y  no  es  abundante, 

*  PARAGUAY:  Oeog.  República  do  la  América 
del  Sur.  Tiene  2.i3100  kms.-  de  extensión  su- 
perficial. En  1895  contaba  432000  hal.it.s.,  y  en 
1897  se  hacía  subir  esta  cifra  á  COOOOO.  Había 
17  000  extranjeros,  y  do  ellos  unos  1  500  e,-pa- 
Soles.  Los  datos  modernos  sobre  riiiueza  pecua- 
ria son  muv  superiores  á  los  que  se  consignaron 
en  el  tomo'  .\1V.  Kn  lS9i>  había  2102680  ca- 
bezas de  ganado  vacuno,  214  916  caballos,  31  6 14 
mulos  y  asnos,  30352  carneros,  33  514  cabras 
y  39  513  cerdos.  Kn  dicho  año  la  importación 
ascendió  4  2  786  000  pesos  oro,  y  la  exportación 
ñ  r229J000  pesos  papel  (aproximadamente 
2  050  000  pesos  oro).  El  mate, las  pieles,  las  ma- 
deras y  el  tabaco  son  los  principales  artículos 
qne  so  exportan.  En  1897  la  cap.,  la  Asunción, 
tenía  45  000  habits. ;  había  ocho  colonias,  á  sa- 
ber: San  l'irnardino,  con  501  colonos;  Nueva 
Granada,  85;  Villa  Hayea,  278;  Colonia  Nacio- 
nal, S48;  Nueva  Australia,  02;  Veinticinco  de 
Noviembre,  912;  San  Cosme,  154;  Klisa,  126. 

Según  U.  Manuel  G.  Jove  ( llol.  de  la  Socic- 
dail  Ofvg.  de  Madrid,  tomo  XLI,  1899),  la  ins- 
trucci'in  pública  se  halla  bastante  desarrollada, 
y  se  diviíle  en  primera,  segunda  y  superior,  sien- 
do la  primera  obligatoria  y  gratuita.  Sostiéncnse 
por  cuenta  del  Estado,  según  los  últimos  datos 
de  1897,  358  escuelas  con  6S0  profesores,  á  las 
<iiii>  loni'urren  25  000  alumnos  de  ambos  .sexos. 
1  '  II  la  enseñanza  ó  secundaria  se  da  en  di- 

!•  I  n:  colegios,  &  semejanza  de  nuestros  Ins- 
titutos, uno  en  la  Asunción,  cap.  de  la  tlepú- 
blica,  y  los  demás  on  loa  departamentos  ó  dis- 
tritos, como  Villa  Rica,  Villa  Concepción,  etcé- 
tera, conai'lerándose  sus  estudios  como  prepa- 
ratorios Tiara  la  superior  ó  de  Facultad  on  la 
Univeisidad.  Este  centro  docente,  creado  muy 
recientemente,  pues  su  fundación  data  de  1870, 
tiene  su  residencia  en  la  cap.  de  esta  Kejtública, 
con)i>oniéndose  de  cuatro  Facultades:  Derecho 
y  Ciencias  sociales,  Medicina,  .Matemáticoa  y 
Notariado,  con  el  número  de  profesores  y  cate- 
dráticos necesarios,  bajo  la  dirección  de  un  rcc- 
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tor  nombrado  por  el  gobierno.  Existo  además 
en  la  cap.  un  Seminario  Conciliar,  lundado  en 
1881,  on  el  que  se  reciben  y  se  preparan  para 
la  carrera  oclesiástica  bastantes  jóvenes. 

El  ejército  do  la  República,  ipie  tan  impor- 
tante jiajiel  hubo  do  desempeñar  en  bi  guerra 
que  este  país  sostuvo  con  la  Triple  Aliaiua,  do- 
jando  grabadas  con  letras  de  oro  ¡lágiuas  heroi- 
cas para  su  historia,  encuéntrase  ahora  en  los 
principios  de  su  organización.  Aun  cuando  en 
las  Ordenanzas  militares  de  1877  se  detallan  sus 
elementos  componente,  estableciendo  el  jirinci- 
jiio  del  servicio  obligatorio  jiara  todos  los  ciu- 
dadanos desde  los  veinte  hasta  los  treinta  y  cin- 
co años,  puedo  deeii'se  que  ni  esta  disposición  so 
cumple  de  un  modo  estricto,  ni  se  guardan  loa 
]>rcceptos  orgánicos,  dado  lo  exiguo  de  su  con- 
tingente armado.  La  inlantería  .se  comimne  de 
un  solo  regimiento  ó  batallón  do  unos  400  hom- 
bres. La  caballería  do  un  roginiieiilo  de  lanceros 
y  tiradores,  fuerte  de  200  cabal lo.s,  poco  miis  ó 
monos,  y  la  artillería  de  dos  baterías  de  ame- 
tralladoras y  cañones  do  tiro  ri'ipido,  con  unos 
150  artilleros  Loa  cuerpos  auxiliares  de  médi- 
cos, larmacéuticos,  oficiales  de  Adndnistración 
militar,  son  en  número  muy  escaso.  El  material, 
sobre  todo  en  artillería,  es  bastante  bueno,  y  la 
disciplina,  marcialidad  y  coniliriones  del  perso- 
nal son  ininejoraliles,  pues  el  soldado  ]iaragua- 
yo,  como  el  español,  es  suirido  en  la  marcha, 
valiente  hasta  la  temeridad  en  el  combate  y  so- 
brio en  la  alimentación.  La  marina  puede  de- 
cirse que  no  existe,  habiendo  sólo  un  reducido 
númeio  de  marineros  ])ara  la  vigilancia  y  cus- 
todia de  las  caiiitauías  de  puertos. 

Las  rentas  generales  de  la  nación  están  cons- 
tituidas iirinupalmento  por  ol  iiroducto  de  las 
aduanas,  el  de  la  venta  de  tierras  públicas  y  ár- 
boles, papel  sellado,  patentes  de  comercio  y 
otras  de  menor  importanria.  El  presu|mesto  ge- 
neral del  Estado  jiaiacl  año  de  1898  se  halla  cal- 
culado en  6550304  francos  de  ingí  esos  y  4  305  866 
do  gastos.  Las  aduanas  de  la  Re|i;';bliea  jnoduie- 
ron  durante  el  año  de  1S97  la  suma  de  4  950  511 
francos,  siendo  3  916  65135  por  importación  y 
1  033  660  por  exportación. 

Ailemás  de  la  vía  lluvial  que  pone  al  Para- 
guay en  comunicación  con  llnenos  Aires  y  Mon- 
tevideo, y  ]ior  la  que  hace  sus  transacciones  co- 
merciales con  Europa,  tiene  una  línea  de  cami- 
no de  liierio  inaugurada  en  1861  que,  partiendo 
de  la  Asunción,  llega  hasta  las  inmediaciones 
del  río  Pirapó,  recorriendo  una  distancia  de  178 
l;ms.  Existen  varias  concesiones  de  líneas  fé- 
rreas, qne  en  su  día  han  de  poner  en  comunica- 
ción directa  al  Paraguay  con  la  Argentina  y  el 
lirasil.  También  sus  ríos  del  interior  y  algunos 
caminos  carreteros,  conservados,  en  parte,  del 
tiempo  de  la  dimanación  es]iañola,  son  utiliza- 
dos al  presente  por  la  arriería  del  tráfico  interno 
ilel  país  y  conducciones  hierbateras.  Una  línea 
telegráfica  que  de  la  Asunción  llega  hasta  el  Pa- 
so de  la  Patria  pone  en  conuinicación  al  Para- 
guay con  la  Argentina  y  el  Uruguay,  y  por  con- 
siguiente con  Europa,  valiéndoso  del  cable  qne 
une  á  aquéllos  con  el  Viejo  y  Nuevo  Continente. 
La  correspondencia  postal  de  y  para  Europa 
es  conducida  por  los  vapores  que  semanalmente 
vienen  de  los  puertos  del  Plata,  así  como  la  del 
interior  de  la  República,  cuyo  servicio  compren- 
de unos  2Í>7  kms.,  se  hace  igualmente  por  los  va- 
pores de  cabotaje  y  demás  líneas  que  se  dedican 
al  tráfico  comercial.  El  Paraguay  lorma  parte  de 
la  Unión  postal  desdo  18S1. 

La  Adndnistración  nuinicipal  ejércese  en  la  ca- 
pital por  un  llamado  Consejo  deliberante  y  un 
Departamento  ejectitivo,  desempeñado  éste  ¡lor 
un  funcionaiio  denominado  Intendente,  con  fa- 
cultades análogas  á  las  do  nuestros  alcaldes, 
cuyo  nombramiento  lo  hace  el  ]'res¡dente  de  la 
República.  El  Consejo  municipal  ó  deliberante 
se  compone,  en  la  Asunción,  de  seis  concejales  ti- 
tularesy  aeissnplentes,  elegidos  por  cada  distrito 
electoral,  renovables  )ior  mitad  anualmente,  y 
en  los  pueblos  ó  distritos  del  campo  cuatro  de 
los  )ir¡n)eros  y  dos  de  los  segundos,  renovables 
igualmente  cada  año.  El  empleo  de  concejal,  co- 
mo cargo  público,  es  irremunerable  y  obligato- 
rio, á  no  ser  por  justa  causa.  La  ninnicípalidad 
tiene  á  su  cargo  todo  lo  concerniente  á  la  admi- 
nistración y  gerencia  de  los  intereses  comunales; 
las  competencias  do  jurisdicción  entro  ellos  y 
cualquiera  otra  autoridad  son  resueltas  ante  el 
Tribunal  .Superior  de  .lusticia.  Kl  Intendente 
municipal   promulga  y  ejecuta  las  Ordenanzas 
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municipales,  aplica  las  mullas  á  sus  infractores, 
provee  á  la  limpieza,  saneamiento  y  ornato  pú- 
blico do  las  ciudades,  representa  á  aquéllos  en 
cuestiones  do  orden  oficial,  nombra  y  separa 
los  luncionarios  mnniciiiales,  menos  el  contador, 
tesoreio  y  secretario,  quo  cum|icte  al  Consejo 
pleno. 

Kl  territorio  de  la  República  se  divide  en  84 
partidos,  agrujiados  en  23  distritos.  Aparte  figu- 
ra la  cap.  con  tres  distritos,  llaiiiailos  de  .S:in 
Hoque,  Encarnación  y  Lambaré- Recoleta,  y  con 
población  de  unos  40000  habits. 

La  c.  de  la  Asunción,  cap.  de  la  República, 
tiene  bellos  cdificio.s,  entro  los  que  descuellan  el 
Palacio  del  gobierno,  catedral,  que  como  el  anti- 
guo cabildo,  boy  Palacio  legislativo,  data  de  la 
doniinación  española,  así  como  la  inspeecii'm  de 
]iolicía  y  muchas  casas  jiarticulares  de  beinioso 
as)iocto  y  sóliila  coustrnecion.  Tiene  un  teatro, 
c;ircel,  ties  mercados,  varios  Bancoa,  un  asilo  tie 
mendicidad,  un  hosjiital  civil  y  otro  militar, 
tres  cenienteiios,  uno  ile  ellos  peiteneciente  ala 
colonia  csi'sñida,  y  nuillitud  de  comercios  y 
'tiendas  de  btien  aspecto.  Sus  callea,  en  general, 
tienen  jiavimiento  emjiedrndo,  y  cruzan  la  ciu- 
dad varias  líneas  de  tranvías.  Hay  también  co- 
municación telelónica.  Es  lástima  q\ie  su  alum- 
brado, muy  deficiente,  así  como  la  absoluta  ca- 
rencia de  ali'antarillado  y  surtido  de  agUíia,  ven- 
gan á  descomponer  el  hermoso  conjunto  de  su 
jierínielro  y  contornos,  qne  le  hacen  residencia 
muy  agradable  y  tranquila  ¡lor  su  teni|eratura 
y  salubridad.  Existen  varios  periódicos  de  dia- 
ria información. 

Primer  distrito.  -  Comprende  los  partidos  de 
Villa  Concepción,  Horqueta  y  llelén,  con  19  668 
habits,.  considerándose  el  más  inijiortanle  de  la 
República  por  sus  iiroducciones.  Elige  nn  dipu- 
tado, y  sus  iirinci|>alea  industrias  son  la  hierba 
mate,  maderas,  tabaco,  caña  de  az-úcar,  café, 
maíz,  naranjas  y  mucha  fruta;  abunda  en  exce- 
lentes fiastos,  y  ]'or  consiguiente  en  ganados, 
con  buenos  yacintientos  de  hierro  y  cal. 

¡Segundo  distrito.  -  Comi'rende  los  ]iartidos  de 
San  Pedro,  Rosario,  San  Estanislao,  Itacurubí 
del  Rosario,  Unión,  Lima  y  Tacuali,  con  una 
población  de  21  686  liabits.  Elige  un  diputado 
y  un  senador.  Producciones  de  sus  ricas  selvas 
y  extensos  hierbales  hacen  de  este  distrito  uno  de 
los  mejores  del  ]iaís,  aliundando  en  ganailo.  ma- 
deras, calé,  caña  de  azúcar,  naranjas  y  tabaco. 

Tercer  riiVriVo. -Conqirende  los  partidos  de 
Altos,  Caacujié,  N'abaté,  Atira,  Emboscada, 
Arroyos  y  Esteros,  reuniendo  unos  24  537  habi- 
tantes. Elige  tin  di)iutado.  Sus  principales  ]'ro- 
ducciones  son:  maderas,  (rutas,  calé,  naranjas  y 
limones,  maíz,  arroz  y  mandioca,  debiendo  á  la 
abundancia  de  sus  pastos  la  de  ganados,  cuyo 
número  de  caliezas  de  caballar,  lanar  y  vacuno 
ascendió  en  el  ]iasado  año  á  más  de  12000.  I'^s 
muy  industrioso,  ]iuea  se  distingue  en  la  labri- 
cación  de  miel  y  aguardiente,  así  como  en  el  cul- 
tivo del  algodón,  guayabas,  etc.  En  el  |>anido 
de  Altos  se  halla  la  magnifica  colonia  llamada 
San  líernardino,  hermosa  residencia  para  viaje- 
ros, enfermos,  etc. 

Cuarto  distrito.  -  Comprende  los  partidos  do 
Parrcro  Grande,  Piribebuy  y  Caraguatá!,  con 
16  094  habits,,  distinguicndose  entre  sus  muy 
abundantes  j-roductiones  la  de  snsganaílos,  cuyo 
número  se  calcula  en  14  000  cabezas  de  cala'lnr, 
lanar,  cabrío  y  de  cerda.  También  tiene  miudios 
]ilantíos  de  caña,  tabaco,  cocos,  naranjas,  algo- 
dón, maíz,  etc.,  halbindose  en  sus  bosques,  niu- 
chos  aún  no  visitados  jior  el  hombre,  pant.  ras, 
tigrea  y  jabalíea. 

p»i)iío  rfís/riío.  -  Comprende  loa  partidos  de 
San  .losé,  Ibitimi,  Valeuzuela  c  Itacmubí  de  la 
I  ordillera,  con  21  731  habita,,  y  en  él  se  hallan, 
igualmente  que  en  el  anterior,  inmensos  bosques, 
donde  se  eiicuantran  ejemplares  que  )irodiicen 
excelentes  maderas  de  cedro,  quebracho,  Ia)i0- 
deo,  urunday,  y  llaman  la  atención  por  su  ta- 
maño y  coriiulencia.  Kligo  un  diputado  y  uuse- 
n.^dor.  Sus  producciones,  además  de  la  einini-ia- 
da,  son:  mandioca,  frutas,  caña  de  azúcar  y  na- 
ranjas. 

Se:elo  rfj'.fíriío.  -  Comprende  los  partidos  de 
Ajos,  Caaguazú,  Carayao  y  San  Joaquín,  con 
1Ó155  habits.  Elige  un  diputado;sus  produccio- 
nes principales  son-  hierba  mate,  inadoins  do 
diferentes  elase.s,  maíz,  mandioca  y  algod.'U. 

Si'ptimo  distrito.  Villa  Rica.  -  Coni|irenile  un 
solo  paj-tido,  uno  de  los  más  ricos  y  fiorecientes 
de  la  República,  con  19  364  habits.   Posee  in- 
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r.i  ■■■imodiilrilo.  -Comprendo los partidosde 
\  illa  Kncarnación,  San  Cosme,  Carmen  del  l'a- 
rana  y  Josn,  con  11  SCO  liabits.  Elige  un  dipu- 
tado y  un  soiKi  lor.  Sus  producciours  son,  como 
las  anlcriorts,  ganados,  niaiz,  mandioca,  naran- 
jas, etc.,  y  tiene  adem.is  algunos  yacimientos  de 
cobro. 

/hindéeimo  düirilo.  -Comprende  los  partidos 
<1c  5ían  Ignacio.  Santiago,  San  .Inan  liauti.stadü 
bis  Misioii'  *,  .'^anta  Marta,  San  Miguel,  .'¡.«nta 
l:-iv  Villa  KloriJa.  con  IGílf^.'.  liabiis.  Esto 
.lo.  llamado  vulgarmente  do  las  Misiono..*, 
)  r  Iv'or  su  lunilaoión  mucbos  de  los  pueblos 
ipie  lo  constituyen  n  los  Padres  misioneros  do  la 
Compañía  de  ,Iesús,  es  uno  de  los  iniis  feraces  de 
la  República,  muy  singularmente  porque  en  ¿1 
so  crian  sus  niAs  afamados  caballos  y  muías,  cal- 

'  .11  loso  el  número  do  caberas  de  las  di>tintas 
.1  I  i.  <  vacuno,  lanar,  caballar  y  cabrío,  en  ni:is 
dv  1^  O  000.  Elige  un  diputado.  En  uno  de  sus 
pueblos,  en  el  de  San  Ignacio,  se  levanta  un  be- 
llo templo  construido  en  tiempo  de  los  l'adrcs 
misioneros.  En  su  territorio  se  encuentran  mi- 
nas de  mercurio,  siendo  sus  productos,  fuera  de 
la  _        '  poco  importantes. 

o  liislrito.  -Comprende  los  parti- 

d-      .,   Imbuyapcy  ó  Mbuyapey  y  «Jni- 

quió,  con  12  761  babits.,  eligiendo  un  diputado, 
y  siendo  >  is  producciones  en  un  todo  (iarecidas 
al  anterior. 

iMcimoeiiarto  distrito.  —  Comprende  los  parti- 
dos de  Qniindy,  Acaliay  y  Caapucú,  con  'J2-100 
babits.  Elige,  como  los  otros,  diputado  y  sena- 
i|or  ve,  .  rinei|>ales  riquezas  son  la  agricultu- 
r :  1 ía. 

'o  distrito.  -  Comprende  los  parti- 
do» de  Taraguari,  Carapeguá  y  Tabapy,  con 
27  683  babits.  Elige  un  diputado  y  un  senador. 
Sus  producciones  consisten  en  ganados,  tabaco, 
arroz,  caña  de  azúcar,  naranjas,  etc.  También 
tieno  buenas  canteras  de  piedra  de  construc- 
ción. 

J>¿civiosej-to  dislriío.  ~  Com]<rendo  los  parti- 
dos de  Itauguá,  Areguá,  Ipacaiaí  y  I'irayií,  con 
]'<19<  baliit».  Elige  un  diputado  y  un  sonador, 
-'  'Hcs  maderas,    frutas  ile  di- 

V  ',  etc.,  teniendo  algunas  nii- 

1  ' '"  ■   ■    ■  ■'  '--"i    jiara 

igiiar- 
'•  ■■  ■■n. 

/  'íOíei'tiino  distrito.  -  Comprende  los  par- 
•.i..  !e  Luque,  .San  Lorenzo  de  la  Frontera, 
Limpio  y  San  Lorenzo  del  Campo,  conteniendo 
'29  404  babits.;  elige  uu  di)  ulado  y  un  íenador, 
siendo  su-  jr  '■—  "^'  •■laderas,  n  .  ■ 
li  i  .I'-  .1        1  loz,    1  te. :  I 

¿\u-\  it.~.  I.i       ,  de  e-te  il. 

en  Luque,    con  municipio,  oficinas  de  >?orreos  y 
telégrafos,  juez,  jefe  político  y  párroco.  Hay  nn 
buen  templo,    dos  escuelas  públicos,  una  de  ni- 
TiiMO  XXV.  Ar-ndlct 


/riV»  -  f'oni prende   lo»    partido» 

de  Vill.1  Ud  n "  ■    '■ 

luí.    Tedio  li.  1 

It.iulista,    Ijii 

un  total  do  '. 

un  senador.    I 

dantos  paatoa  ao  oncuentia  iiiucba  ganuiicna,  y 

en  lUa  extensas  vegas  cantidad  de  maderas  muy 

aprerlndas  para  la  caí  pinlería  y  el  anistería. 

Tri-Lle  bi  Kepi.blica  I>.  Emilio  Accval,  i|Ui 
en  lí<li8  Kustituyú  al  general  P.  .luán  llautisla 
EgUbquiza,  sucesor  del  doctor  Gonzi'ilez. 

•  PARAlSO  (El.l:  (7,1.;/.  Dep.  de  la  líepública 
do  íloiiduras,  sil.cnlre  i'l  ilep.deObincbool  N., 

la  Kepublica  do  Nii i'  I'  ,  cidep.  deClio. 

luteca  al  S.   y  el  :  i  a  al  O. ;  TJ  010 

knis.'-' y  "¿fl  000  babí:  _       .rado,  por  el  qne 

corren  el  Cliolnteca,  ei  .Moroselis  y  otros  mucbos 
rioa  y  arroyos.  Abundan  las  minos  do  oro,  |>la- 
ta,  cobre  y  liicrro,  y  el  oro  so  presenta  tambii-n 
en  las  arenas  do  algunos  ríos.  Comprende  esto 
do)>.  Ifi  municipios,  agrillados  en  los  Ires  distri- 
tos do  Vuscarnn,  Danli  y  Texigiiat.  La  cap.  e> 
la  e.  do  Yiiscarán.  I'ucblo  del  distrito  de  Úaii- 
li,  dep.  del  Paraíso,  Kepiiblira  de  Honduras; 
1  500  babits.  La  principal  riqueza  del  término 
es  el  calé. 

PARAKU:  Geog.  C.  del  centro  del  Dabomcy, 
cap.  del  Cliobé,  África  oecidonlnl  francesa,  si- 
tuada en  el  país  de  los  I'aribas,  al  N.K.E.  de 
Carnotville,  ti  orillas  del  l'ansobe,  afl.  dio.  ilel 
Okpara,  en  la  carretela  de  (arnotville  ó  Is'ikki; 
15000  liabits.  líesidcr.cia  y  puedo  francés. 

PAi^ ALCIÓN:  m.  Zool.  Ciéuero  de  celonléreos 
nidiarios  de  la  clase  de  los  aiilo^^oos,  orden  do 
los  octocoralios,  laiiiitia  de  los  alciOniílos,  esta: 
blecido  por  Jlilne  Edwaids,  y  cuyi.s  principóles 
caracteres  son  los  siguientes:  jiolíporo  alargado, 
con  los  coraloznidcs  ó  pólipos  coroliarios  largos, 
con  la  región  superior  retráctil,  y  unidos  á  esta 
región  }'  entro  sí  por  un  abundante  ccnosarco 
muy  rico  cu  espíenlas  y  atravesado  por  un  sis- 
tema lio  canales.  Los  póli|ií)S  .son  coralozoides 
semejantes  entre  sí,  nodimorlos  y  agrupados  to- 
dos en  la  )ioición  superior,  pero  piidiondo  por  su 
retracción  llegor  basta  la  inferior.  El  tipo  de  es- 
te género  es  el  I'ara¡e>jO)<um  elcjaiis  Milne  Ed- 
waídsy  Iloime,  polf|)erode  forma  alargada,  muy 
jioco  ramoso,  de  color  pardo,  con  los  poliposo 
coraliozoides  rojizos,  provistos  de  ocbo  .septos 
radi.intes  y  otros  tantos  tentáculos  franjeados 
on  sus  bordes.  Esta  especie  es  bastante  rara  on 
ol  Mo<literráneo,  y  sólo  se  encuentra  con  alguno 
frecuencia  ó  lo  largo  de  las  costas  dol  Golfo  de 
Lyón,  y  siempre  en  fondos  algo  fangosos  y  de 
relativa  profundidod. 

PARALOGITA:  f.  .1/tn.  Complicado  silicato 
de  aluminio  y  calcio,  con  aguo,  conteniendo  á 
modo  do  asociados  ó  impurezas  hierro  al  esta- 
do férrico,  manganeso  al  estado  manganoso,  so- 
dio y  potasio,  pudiendo  considerarse  estos  dos 
últimos  metales  como  elementos  esenciales  del 
mineral  llamado  paralogita;  pertenece  al  género 
veinerita,  siendo  una  variedad  importante  de  la 
paiantito,  y  por  ello  forma  serie  con  la  cbelus- 
fordito,  la  cquebergito,  la  glaucolita,  la  pasani- 
to,  la  ensoranita,  ¡a  vertalita.la  ateriaitila,  la 
gabronita,  la  silronita,  la  algcrcita.  la  teranits, 
el  dipiro  de  Méji  o,  la  niicaielí  '-  ■■  '  iiioli- 
ta,  el  dipiro,  la   |>uiiit"ido,  la  -a.  la 

eriorgita  y  la  canannila.  Mejor         ■  ..  que 

casi  todas  los  substancias  citada.s,  nlguiia  de 
ellos  muy  raras  y  poco  frecuentes  en  los  genera- 
les yacimient'.s  de  Ina  veineiitn.s,  tiene  el  mine- 
ral qno  estudiamos  caracteres  bástanle  niarca- 

'- '    ■  ■■       ■    ■■    ■•ücar  su  individualidad 

. ,   no  obstante,  de  las 

.;.  11  el  cual  .se  ba  formado 

ó  constituido,  quiza  n  expensas  do  los  mismos 
elementos  de  ésta  ó  de  alguna  de  las  otras  va- 
riedades menos  perfectas,  y  también  con  mayor 
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allviable»,  |>ur  lo  cual  estu  mu»  icria- 
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PARALUMINITA:  f. 
aluminio,  conaiderado 

Min.  S 

variod 

llfnio 

ad  ' 

.;.!.;.i 

i.lodc 
ina- 

da  del  mineral 

denomina' 

n 

Vi 

ual 

úñenlo  aiialoo 
cipalnienle,  lo 

lin- 
ean 

sicos,  y  el  que  es  objeto  del  i  ulo 

puede  couMilerarse  el  más  rico  .  ...  y, 

por  consiguiente,    el  más  básico  di  lulo»  elloa. 
Existe  en  lo  sierra  Alniatrrera  un  .siillalo  alnnií 
nico  anlii.lro  11  . 
tase  formando 

es  linaniente  gi.' 

ciño  ü  verdoso;  con 

del  Vesubio,  inineM 

sición  química  está  lepit-sculadii  tu   la  toíinula 

H.j,AbS.,0,„.  Al  lado  de  estos  dos  milfnti.s  y  de 

la  olivina,  que  08  una  var ■  oló- 

case  la  |iaraIuminito,  en  .  'o  la 
websteiita  al  cual  labcmc.-,.  i.....  o.  >-  ii.ine- 
ral  abundante,  ni  i<e  presenta  tampoco  cristali- 
zado en  formas  discerniblos,  al  ¡.unto  de  no  po- 
der afirmar  si  cristaliza  positivonicnle;  vésele 
constituyendo  masas  tuberculosas  ó  nianielona- 
rcs  cuya  superficie  es  lisa;  es  curr]>o  opaco;  ca- 
rece de  brillo,  y  su  color  es  blanco  ni;ie  ó  me- 
nos ]iuro.  Este  sulfato  aliimínico  tiene  la  (lo- 
piedad  de  adherirse  á  la  lengua,  lo  cual  indica 
algo  do  su  origen  y  gcneroción  partiendo  de  los 
arcillas,  ó  sea,  en  general,  de  los  silicatos  lii- 
drotodos  de  aluminio,  con  nuevo  moléculas  de 
agua,  muy  básico  y  representado  en  la  fórmula 
Il|.,AI.^S.O|j.  Calentado  el  mincial  en  un  tubo  do 
ensoyo  pierde  toda  su  agua,  y  .!  '  '  '  '  .'use 
aumenta  n.ucho  do  volumen:  n.  vi- 
vo fuego  del  soplete;  con  lo  áUo. :i tra- 
to de  cobalto  toma  )>or  el  calor  la  coloiación 
azul  csrocterístioa  de  los  compuestos  de  olunii- 
liio;  por  vio  húmedo  es  soluble  en  el  ácido  clor- 
hídrico. Pebe  considerarse  laparalnininita  como 
derivada  de  la  websteritn.  '  '  ..ólo 
6c  distingue  por  contener  1  lan- 
se  juntos  do  ordinoiio  a:....  .,  n  loi 
mismos  criaderos  de  Inglaterra  y  de  cerca  de 
París. 

PARANQUERITA:  f.  .1/ín.  Caí  ^o   y 

anhidro  de  calcio  y  magnesio,  ;..rau 

composición  química  á  la  dolomía,  do  cii>o  mi- 
neral   es  con-iderada    variedad  definida ;  tiene 

".los, 
dc- 

l  bi- 

sde 


an  <  ' 

I"' 

ri\.i,  >  >.-    i... . 

drcdoloniita  v 


la  ilolomia   ti]  n  la 

tantcebiro  y  la  bicsila,  que  son,  a  su  igual  va- 
ricdfl.i''-.  rlí-*int.i*  do  N  dfV ri.»'n  pura  ^  n«|octo» 
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cor:  .1  colorante,  ó  la 

oiti  ~  (¡^  el   tono  del  < 

holcilu  non.ctido  durante  algún  Itimpu  .t  las 

82 


650 


TAHA 


acciones  del  calor,  que  dosconiiioiio  al  rojo  ol 
carbonato  iloblo  que  nos  ocupo,  dejando  como 
residuo  nna  mezcla  do  cal  y  magnesia,  dotada 
de  muy  encr>;ica  reacción  alcalina.  Poseyendo 
la  ]iarnnquerita  la  constiliiciún  do  la  dolomía, 
tiene,  no  olistanle,  caracteres  individuales  bas- 
tante iii.ii  envíos,  que  provienen  de  su  composi- 
ciún  qnirniía  y  iirven  para  distingnir  el  mine- 
ral y  senararlo  dosusconíi'neres  y  allega'los;cn 
virtnd  ele  nn  fenómeno  dcládo  ai  isomorlisnio, 
jvarte  do  la  cal  y  do  la  magnesia  del  priniilivo 
carbonato  doble  quo  constituye  el  verdadero  ti- 
po de  la  dolomía  pueden  ser  sustituidos  con  los 
l-rotóxidos  de  hierro  ó  ih  manganeso,  ó  ambos 
rt  la  ve?,  constituyendo  asi  nuevos  cuerpos,  cada 
voz  nins  coni|ilicados;  las  proporciones  do  car- 
bonato ferroso  son  á  veces  considerables,  y  en  el 
mineral  que  se  estudia  se  eleva  hasta  el  17  por 
100  do  ordinario;  A  esta  circunstancia  débese 
que,  cuando  la  paranquerifa  ó  cualcsqiiiera  de 
sus  congcnores  son  calentados  al  fuego  del  so- 
jilote,  al  descompouerse  se  obscurecen  mucho:  y 
a  tal  circunstancia,  i|U0  es  un  carácter  general 
muy  marcado  y  manifiesto,  es  debido  que  con 
todos  estos  cuerpos  se  forme  el  grupo  de  las  do- 
lomías, que  se  ennegrecen  á  causa  de  las  trans- 
formaciones del  protóxido  de  hierro  en  su  masa 
conteniílo;  son  minerales  infusibles;  pulveriza- 
dos hacen  efervescencia  en  frío  con  el  ácido 
clorhídrico,  y  luego  so  disuelven,  dando  un  lí- 
quido de  color  amarillento,  en  el  que  son  reco- 
nocibles el  calcio,  el  magnesio  y  el  hierro,  em- 
pleando los  reactivos  particulares  do  cada  uno 
de  estos  cuerpos;  en  fragmentos,  la  disolución 
en  el  misme  ácido  es  lenta,  y  llévase  á  cabo  sin 
e!ervesconcia  ni  despreudimiunto  gaseoso  á  la 
misma  inherente. 

PARARGO:  m.  Zocl.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  dípteros,  sección  de  los  braquíceros, 
familia  de  los  sírtidos,  descrito  por  Latreille,  y 
cuyos  principales  caracteres  son  los  siguientes: 
cara  convexa;  vértice  del  macho  bastante  alar- 
gado; tercer  artejo  de  las  antenas  alargado  en  el 
estilo  inserto  á  la  mitad  de  la  longitud  de  este 
artejo ;  ojos  velludos,  ordinariamente  listados  por 
fajas  alternativas  y  obscuras;  primer  segmento 
del  abilomeu  muy  grande;  segundo  y  tercero 
con  una  impresión  transversal;  los  demás  carac- 
teres como  en  el  género  Syrjyhiis,  tipo  de  esta 
familia. 

Comprende  este  género  un  buen  número  de 
espi  cíes,  unas  14  ó  más,  que  viven  en  el  Sur  de 
Europa.  Son  todas  ellas  moscas  de  colores  agra- 
dables, con  el  abdomen  manchado  de  amarillo, 
que  se  posan  en  las  flores,  y  á  veces  permanecen 
en  el  aire  inmóviles,  merced  al  movimiento  de 
sns  alas,  sin  variar  del  punto  que  ocupan.  Entro 
las  especies  más  comunes  merecen  citarse  los 
Pnraryus  i07>aítis  )le¡g.  y  P.  arcuaíus  Meig.  El 
primero  de  éstos  mide  unos  6  milímetros,  es  de 
color  negro,  con  la  cara  blancoamarillcnta,  en 
la  hembra  atravesada  por  una  ancha  faja  ama- 
rillenta colocada  entre  los  ojos;  las  antenas  son 
pardas;  el  tercer  segmento  del  abdomen  del  ma- 
cho, y  el  segundo,  tercero  y  cuarto  do  la  hem- 
bra, son  do  color  amarillento;  las  patas  son  de 
color  amarillo  pálido,  con  la  base  de  los  fémures 
negra.  Vive  esta  especie  en  gran  parte  de  Eu- 
ropa. 

PARASCHOS  (Aquiles):  Biog.  Poeta  griego. 
N.  en  Xauplia  en  18-33.  51.  en  Atenas  á  26  de 
enero  de  1S95.  Hermano  de  un  poeta  estimado 
en  su  tiempo,  Jorge  Paraschos,  se  dedicó  á  la 
Poesía  por  los  consejos  de  éste.  Compartió  la  có- 
lera que  en  Grecia  excitó  la  política  germanófda 
del  rey  Otón,  y  por  tal  causa  tomó  i>arte  activa 
en  la  política  de  su  patria;  pero  más  tarde,  ex- 
•  "■  'del  snelo  helénico  ol  referido  monarca 
conocí.;  Paraschos  sus  buenas  cualida- 
:  iilió  homenaje  á  sus  desgracias  en  la  cé- 
iel'ie  eiegía  qne  lleva  el  nombre  de  aqtiel  sobe- 
rano. Introdnjo  Paraschos  en  Grecia  el  romanti- 
cismo, é  imitó  á  Víctor  Hugo  y  Hyron.  Elogian 
los  críticos  al  poeta  por  la  armonía  de  sus  versos 

y  '^  '^■'   "   •  '      ,.  ;...T    Dieron  los  griegos  á 

Pi  ''!  nnrional.    Las  pro- 

d"  .  sle  son:  ^///V«/o;  J/«- 

'■í'',  y   '  nociilo.  Publicó  Paraschos 

una  col(  mejores  poesías  (3  vol. ). 

PARASTiLBiTA:  f.  Min.  Silicato  hidratado  de 
nlnminio,  calcio,  potasio  y  sodio,  perteneciente 
al  grupo  de  las  reolita»,  siendo  de  las  más  com- 
plicadas entro  aquellas  cuyas  Viascs  dominantes 
son  la  cal,  la  potasa  y  la  sosa;  aseméjase  bastan- 
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te,  respecto  do  la  composición  química,  á  lalieu- 
landita,  con  cuyo  mineral  tiene  no  pocas  analo- 
gías y  aun  del  mismo  jiareco  derivar,  atendiendo 
al  projiio  parentesco  ya  indicado.  La  estilbita,  la 
epistilbita  y  la  eslcrostilbita  son  asimismo  cuer- 
pos no  muy  abundantes  en  los  terrenos,  y  cuyo 
origen  os  el  del  mineral  objeto  del  presente  ar- 
tícido.  A  ]:esar  do  las  semejanzas  con  la  lie\ilaii- 
dita,  que  acaban  de  ser  indicadas,  consideran  los 
autores  la  parostilbita  variedad  jioco  frecuente 
de  la  epistilbita,  y  con  ella  agrúpanla  al  estu- 
diar la  serio,  bastante  numerosa  dentro  del  gru- 
po ó  familia  de  las  ccolitas,  á  la  quo  pertenecen 
todos  los  cuerj'os  nombrados  y  algunos  más,  que 
con  los  ndsnios  guardan  determinadas  relaciones 
de  parentesco,  generalmente  inmediato.  Dentro 
de  la  serie  indicada  caben  todavía  dos  divisio- 
nes bastante  bien  marcadas,  y  cuyos  tijios  son 
la  heulandita  y  la  estilbita;  constituye  la  pri- 
mera un  mineral  rómbico,  j-esla  segumla  cuer|io 
monoclínico,  representándose  la  composición 
química  de  ambos  en  la  fórmula 

H,„{CaNo,K„)Al,Sic0.j,; 

entre  ambos  minerales  puede  colocarse  la  ejiis- 
tilbita  y  su  congénere  la  parastilbita,  porque, 
segt'in  las  observaciones  de  Des  Cloizeaux,  si 
bien  cristalizan  en  prismas  mouoclínicosde  185° 
10',  por  consecuencia  do  agrupamientos  nada 
sencillos  ni  fáciles  de  reconocer,  resulta  una  si- 
metría rómbica  puramente  exterior.  Pocas  veces 
aparecen  sus  cristales  sueltos  ó  aislados,  antes 
bien  preséntase  asociada  con  otras  ccolitas,  cons- 
tituyendo masas  poco  voluminosas,  dotados  do 
estructura  laminar  bien  marcada,  suscei>tibles 
de  una  sola  exfoliación  perfecta  y  fácil,  con 
fractura  desigual,  translúcidas,  doladas  de  brillo 
vitreo  algo  intenso  y  de  color  blanco  más  ó  me- 
nos puro;  su  peso  específico  acércase  á  2,25,  y  es 
la  dureza  4,5.  Calentado  el  mineral  en  un  tubo 
de  ensayo  desprende  agua,  la  cual,  formando 
menudas  gotas,  se  condensa  en  la  parte  superior 
y  fría  del  tubo;  como  todas  las  ccolitas,  someti- 
da al  vivo  fuego  del  so)>Icte,  se  hincha  bastante 
y  se  exfolia,  concluyendo  por  fundirse,  convir- 
tiéndose en  un  vidrio  ó  esmalte  blanco  de  rugosa 
superficie;  por  TÍa  húmeda  es  su  reactivo  el  áci- 
do clorhídrico  concentrado,  mas  no  se  lorma  ge- 
latina de  ácido  silícico.  Proviene  la  parastilbita 
de  Islandia,  y  aparece  de  continuo  asociada  á 
otras  ccolitas  de  la  misma  clase,  relacionadas  á 
su  igual  con  la  heulandita  y  la  estilbita. 

PARATAU:  Geoy.  C.  cap.  del  Chayo  ó  Chau- 
cho,  región  central  de  la  colonia  alemana  del 
Togo,  África  occidental,  sit.  en  el  país  de  los 
baribas,  al  N.N.E.'de  lüsniaicklnirg,  al  O.  de 
la  frontera  francesa  del  Daliomey  á  orillas  del 
Lau,  uno  de  los  brazos  del  Mono,  y  al  E.  de  co- 
linas que  se  unen  por  el  N.  con  la  cordillera  del 
Atakora;  8°  56'  lat.  N.  y  4°  58'  loug.  E.  de  Ma- 
drid.  Tiene  unos  5000  Iiabits. 

PARATORITA:  f.  Min.  Titanato  de  calcio, 
considerado  variedad  dudosa  de  la  perowsquita, 
y  en  tal  concepto  agrupado  con  otro  mineral, 
si  no  también  dudoso,  á  lómenos  muy  poco  co- 
nocido y  sumamente  escaso,  denominado  ruter- 
fordita.  lias  tres  substancias,  en  extremo  raras 
todas  ellas,  serían,  no  obstante,  los  tres  titana- 
tos  más  sencillos,  atendiendo  á  su  composición 
química,  y  de  los  mismos  ])udieran  considerarse 
derivados,  mediante  sustitución  de  parte  del  cal- 
cio por  otros  metales  ó  por  asociaciones,  á  la  ho- 
ra presente  poco  conocidas,  la  poliniignita,  que 
es  un  complicadísimo  titanato  de  zirconio,  hie- 
rro y  calcio,  ol  parecer  productos  de  mezclas, 
cuerpo  hallado  formando  muy  menudos  crista- 
les rómbicos,  tan  sólo  en  una  sienila  eleolítica 
de  Noruega;  la  policrasa  y  la  mengita,  qne  son 
cuerpos  análogos,  cuya  composición  química  no 
está  bien  conocida  y  cuya  misma  individuali- 
dad mineralógica  tampoco  parece  bien  estable- 
cida. Lo  propio  acontece  con  la  mayoría  de  las 
combinaciones  naturales  del  ácido  titánico,  que 
no  abundan  jamás  en  los  terrenos,  ni  cuando  en 
ellos  aparecen  es  en  una  forma  constante  ó  dis- 
ccmible,  en  particular  si  dicho  ácido  está  unido 
á  metales  del  grupo  de  los  alcalinoterrosos,  con- 
forme ai'ontcce  en  el  caso  presente,  y  de  ahí  vie- 
ne considerarlo,  lo  mismo  que  á  sus  congéneres, 
variedades  dudosas  del  mineral  que  sirve  de  tipo 
ó  modelo  de  los  titanatos  de  calcio,  atendiendo 
á  la  relativa  constancia  de  sus  propiedades  esen- 
ciales; por  de  pronto,  la  formado  estos  minera- 
les constituyo  el  primer  problema  referente  á  su  i 
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determinación;  pues  si  por  su  aparente  simetría 
es  cúbica,  los  esludios  referentes  á  las  figuras  do 
corrosión  permiten  ahora  asegurar  que  dicha 
apariencia  es  debida  á  cr-iiplicados  agrupamien- 
tos de  cristales  ortorrómlicos.  Como  los  demás 
peroivsqnitas,  es  la  paratorita  cucrpoopaco;sólo 
se  ven  translúcidos  las  láminas  muy  delgadas; 
)iosee  brillo  casi  diamantino  ó  metálico,  color 
negroó  pardorrojizo  obscuro;  el  peso  específico 
muy  |>róximo  á  5,  y  la  dureza  se  representa  en 
el  número 5,5;  no  se  funde  al  más  vivo  fuego 
del  soplete  largo  tiempo  sostenido;  con  el  bórax 
ó  la  sal  de  fósforo  por  reactives,  también  al  so- 
jilete,  presenta  las  reacciones  características  del 
titano;  por  vía  húmeda,  es  todavía  más  resis- 
tente, en  cuanto  .T]eiias  le  atacan  los  más  enér- 
gicos ácidos  minerales  usados  concentrados.  Se 
encuentra,  al  igual  del  tipo  especílico,  en  los 
clorosquistos  y  calizas  cristalinas,  nunca  solo, 
sino  asociado  á  otros  titanatos  de  calcio  más  com- 
plicados, de  los  que  se  considera  generador,  ó 
que  cuando  menos  con  éste  tienen  inmediatas  y 
visibles  relaciones. 

PARDO  (Miguel  Edttaudo):  Biog.  Escritor 
venezolano  contemporáneo.  N.  hacia  1860.  Es 
uno  de  los  escritores  americanos  que  forman  el 
grujió  de  los  modernistas,  acaso  el  único  que  ha 
sabido  librarse  de  la  influencia  del  simbolismo 
francés.  No  aparece  en  su  estilo  ninguno  de  los 
signos  que  caracterizan  el  f/ccarfciiíi'sjíiíi  literario. 
Su  estilo  elocuente  y  pomjioso,  lleno  de  adjeti- 
vos sonoros,  de  giros  atrevidos  y  de  frases  ora- 
torias, es  más  projiio  para  la  polémica  que  para 
el  análisis.  «Su  cauto,  dice  un  crítico,  no  emer- 
ge, sino  que  brota,  sube,  se  convierte  en  torbe- 
llino, 3'  luego  cae  en  lluvia  de  palabras,  envol- 
viendo lujosamente  el  cuerpo  de  las  imágenes  y 
el  alma  de  las  ideas. »  Pardo  ha  escrito  sátiras 
que  son  verdaderamente  catilinarias  rájiidas  y 
vibrantes.  El  teatro,  la  novela,  la  crónica,  la 
crítica,  el  verso,  todos  los  géneros  y  formas  lite- 
rarias le  han  atraído,  y  en  todos  se  ha  ensayado 
con  buena  ó  mala  fortuna.  Ha  dado  á  las  pren- 
sas: Ecos  (te  la  huha,  poesías;  Echnela  y  Expia- 
dor, monólogo  en  verso;  A  tal  culpa  tal  castigo, 
drama  en  prosa;  Ln  Bruta,  novela  de  costum- 
bres; Al  trote,  crónicas  de  París  y  Madrid,  que 
forman  un  museo  de  cuadros  contemporáneos; 
Volanderas,  colección  de  artículos,  revistas  có- 
micas é  instantáneas;  Viajeras,  etc.  Cuatro  años 
residió  en  Madrid  como  corresponsal  de  varios 
periódicos  americanos,  y  en  dicho  tiempo  trabó 
muy  buenas  amistades  con  los  literatos  y  perio- 
distas españoles.  Al  cabo  de  dicho  tiempo  salió 
(junio  de  1S96)  para  su  país. 

-*  Pardo  Baz.\n  (Emilia):  Biog.  Dio  en 
Burdeos  (9  de  agosto  de  1895)  una  conferencia, 
que  fué  muy  aplaudida,  sobre  literatura  españo- 
la contempor;inea.  Después  aceptó  (agosto  de 
1896)  la  cátedra  de  Historia  de  la  Literatura 
contemporánea  de  Europa  y  América,  una  de 
las  que  forman  los  estudios  superiores  en  el  Alo- 
neo  de  Madrid.  Dio  allí  comienzo  á  sus  lecciones 
en  enero  de  1897.  Acejitando  la  invitación  de 
una  importante  sociedad  literaria  de  París,  dio 
en  la  cajiital  de  Francia,  en  francés  (18  de  abril 
de  1899),  una  conferencia  sobre  la  EsjMña  de 
ayer  y  la  de  Iwy,  luego  publicada  en  La  Itevue 
i)/íií,  y  de  la  que  apareció  extensa  noticia  en  los 
periódicos  españoles.  Dicha  sociedad  costea  al 
año  12  conferencias,  procurando  siempre  que  una 
esté  á  cargo  de  un  extranjero  de  nombradía. 
Hasta  que  dio  la  suya  la  Sra.  Pardo  Bazán,  no 
había  figurado  entre  los  conferenciantes  ningún 
es|iaño!.  Logró  aquel  día  un  triunfo,  y  la  Socie- 
dad de  Conferencias  la  obsequió  (día  19)  con  un 
banquete,  en  el  que  se  leyeron  cartas  y  telegra- 
mas de  Bélgica  y  do  varios  ilepartameiitos  fran- 
ceses felicitando  por  su  conferencia  á  la  ilustre 
española.  A  ella  dedicaron  interesantes  artículos 
los  iieriódicos  más  inij^ortantes  de  París.  Fué- 
además  obsequiada  con  banquetes  por  la  Kevista 
de  Amlos  Mundos,  la  ^'ueva-  Bcrisfa  Internacio- 
nal y  la  embajada  española.  La  Sra.  Pardo  Ba- 
zán publicó  dcsjiués  por  su  cuenta  el  texto  fran- 
cés y  la  traducción  castellana  de  su  conferencia, 
versión  hecha  por  ella  misma.  Sigue  (noviembre 
de  1899)  cultivando  con  buen  éxito  las  Letras. 
Juzga  extensamente  el  P.  Blanco  los  méritos  de 
la  escritora  en  el  t.  II  de  La  literatura  española 
en  el  siglo  XIX. 

-*  Paupo  DE  Fir.rEiiOA  (Mariano):  Biog. 
Creemos  que  sigue  residiendo  (noviembre  de 
1899)  en  Medinasidonia.  Además  de  las  obras  ci- 
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tadaa  en  otra  |>art«  de  este  DicciuNAliio  (V.  to- 
mo XIV,  (.it!.  90S,  col.  3.».  y  90;'.  c.l.  1."  Iia 
(Uilo  ú  Ua  |ir>'iiHa)i  Ua  ri^iiioiit' 
l'érex  (Ma.lrid,  1SS7.  en  8."5;  I 
Malri'l,  ISIM  ),  IíIto  nmy  intuí  i».ii.li'.  Ci.tiuidu 
(Mmliiil,  1893),  folíelo  tn  el  ipie  bu  lecoyu  i1\a!i- 
to  de  niiía  Dutable  ae  lia  iliolin  Hobri>  la  ciudad  del 
Darro. 

•  PARENTESCO:  ylnlroy,  y  AViiu/.  Kx|iiiC8to 
en  ol  Dii  I  iiiNAiiio  lo  c-oncoiniciile  «I  Ofreclio  y 
Irfyislticiiiii  dul  |iairiitea<'o,  anadircnioa  ai|iu  loa 
intt'rvaantes  datna  acerca  do  esta  inatltiiciuii  l>ii' 
tnral  antes  c|iu'  civil,  e»t«lilei.ienilo  au  condición 
en  liis  ra.'j4  liiinianaa  que  pueden  ropntarno  como 
miis  inleriuii*.<<, 

Kl  niiiH  ovíllente  en  todoa  loa  ^nidos  de  cultura 
es  t-l  queso  establece  naturnlnit-nlo  porclcordún 
del  onibli),'o  del  nnevo  »<ir  con  aii  madre,  y  de 
aqui  la  cunsiilrraciún  en  que  bo  lo  tiene;  Ins  ne 
Rrwa  do  l'j;an>la  y  loa  kiotta»  do  \orte-Anii'rica 
lo  adoinnn  con  |i«rlas,  lo  guar'Iau  toda  la  viila 
y  lo  entierran  con  ol  cadáver,  tiran  |uirtc  do  laa 
injurias  c  iiu|irocacionca  andalu/aa  se  destina  & 
la  madre  del  objeto  ile  su  ira. 

Fuera  del  |i:iicuto.sco  entre  la  mndro  y  el  hijo, 
se  pueden  .señalar  priiici|'nlmente  ilos  sistemas: 
ol  clasilicador,  que  sc|iai'a  los  individuos  do  la 
tiibu  en  clases  sin  teñeron  cuenta  las  relaciones 
imlividualcs;  y  el  descriptivo,  quo  estableio  las 
relaciones  indiviiluules  c.in  una  cabexa  do  tribu 
masculina  o  fonionina.  K'oniplo  del  piireiilesco 
por  clases  tenemos  en  ila»ai,  donde  se  distin- 
guen cinco  generaciones,  abucbs,  padres,  licr- 
manos,  hijos  y  nietos,  de  la  misma  manera  que, 
según  Xicolaus,  los  galactólagos  llamaban  |>adie 
n  to  lo  anciano,  liijo  »  todo  mucbaclio  y  herma- 
no li  toda  persona  de  su  misma  edad;  los  hebreos 
llamaban  hcrnianos  n  los  primos;  los  huastecas 
llaman  lo  mismo  al  ]>adre  que  al  tío. 

Los  iroqueses,  á  pesar  »lo  ser  tuonógamos,  lla- 
man hijos  á  los  de  sus  liernianas,  y  recíproca- 
mente llaman  ellas  hijos  li  los  do  .sus  hermanas 
r  sobrinos  li  los  de  sus  hermanos,  indicio,  según 
Morgún,  de  una  organización  anterior  parecida 
n  la  lamilia  punalúa. 

Sea  por  la  pluralidad  conyugal,  matrimonio 
por  grupos  ú  poliandria,  sea  por  las  dudas  natu- 
rales respecto  á  la  paternidad,  sea  por  In  confusa 
idea  de  la  partici|>ación  del  padre  en  la  genera- 
ción, consider.indole  como  autor  del  alma,  mien- 
tras el  cuerpo  se  debe  li  la  madre,  se  eslaltlcco 
la  filiación  por  la  línea  femenina  en  la  mayor 
parte  de  los  pueblos  americanos  y  oceánicos,  y 
las  agrupaciones  consanguíneas  quo  osí  so  for- 
man constituyen  las  diversas  «fcii/^s;  en  cada  casa 
grande  todas  las  mujeres  son  de  una  gente  y  los 
maridos  de  diferentes  gentes.  De  aquí  tambión 
el  que  los  germanos  considerasen  al  tío  materno 
casi  casi  como  |>aricntc  mis  próximo  que  el  padre, 
y  la  afección  |>articuUr  de  aquel  ¡lor  sus  sobri- 
nos; la  genealogía  ile  los  etruscos,  locrios  y  li- 
cios  también  so  establecía  por  la  línea  femenina, 
r.n  varias  regiones  de  África  la  herencia  del  rei- 
no se  establece  por  el  hijo  de  la  hermana;  en 
muchas  tribus  de  la  India  la  herencia  se  estable- 
ce también  por  la  línea  femenina;  los  timbus 
(India'!  tienen  que  i>agar  una  cantidad  ■•»  la  ma- 
dre del  niño  varón  para  quo  éste  pueda  entraren 
la  tribu  del  |iadre.  Kn  las  islas  del  Mar  del  .Sur 
los  niños  son  do  la  tribu  materna,  paia  heredar 
la  propio  lad  del  padre.  Kn  algunos  pueblos  so 
llega  al  extremo  de  que  el  marido  es  un  extraño 
en  la  casa  de  su  mujer,  se  aparenta  desconocerlo 
ú  so  cubren  la  cara  en  su  ])reseiicia,  mientras  que 
aquél  por  su  parto  evita  el  nombrar  á  su  suegra 
y  no  la  tiene  en  la  casa  hasta  que  el  nacimiento 
de  un  niño  le  da  derecho  á  lomar  ol  nombre  de 
su  hijo. 

filando  el  matrimonio  fué  más  respetado,  so- 
bt.  f  ,  *(,  (-n  las  tribus  guerreras,  en  laa  naciones 
Li  1^  o  ganaderas,  olli  donde  hay  imisriqíie- 
,  i,  l'.i.'Ic  so  diferencian  ya  las  clases,  donde  se 
ha  verificado  el  tránsito  ilel  régimen  democrático 
al  aristocrático  por  la  coni|UÍsta,  aj'arece  la  ne- 
cesidad de  acrecer  la  autoridad  del  padre,  esto 
se  ve  im|iul>a<lo  por  interés  y  por  afección  á  re- 
conoi'cr  explícitamente  su  (-atcrnidad,  lo  que  se 
hace  uniendo  al  pa  Iré  y  al  recién  nacido  con  un 
cinturón,  ó  por  la  costumbre,  muy  extendida  |ior 
el  miiiidn.  )>rincipalnieiite  en  América,  y  qneen 
bearnés  se  llama  la  conra/i-:  consiste  esta  cos- 
tumbre en  acostarse  el  pidre  inmeiliatameiite 
después  del  i^arto  en  aus[itu<-ión  *lc  la  madre, 
recibiendo  las  felicitaciones  de  los  parientes  y 
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amigos  con  el  nina  en  Ioh  biams  y  i 

mui  ];>•  ib<  no  toniar  iil'n'i  itt<>  'lUO  pii 

loaé  quién   '  ii   cobtumlfie  u 

,  y  sin  cui  . .  piolarla  ha  idi' 

ii.  i.ih.l..  la  cita  poi  h.u.lii.N  hli.is,  pero  el  hecho 
es  (|ne  en  vaselielue  no  liay  pabibrí  culi  1)110  ile- 
signarla;  dieeae  que  existía  rii  lus  valles  de  i'aa 
y  do  Po/as. 

Kl  pairnleseo  paterno  vino  li  excluir  el  mater- 
no, como  se  ol •^el  va  en  la  América  meridional, 
donde  los  >  aiilivos  son  bien  tratado»  por  algún 
tiempo  y  haiita  so  los  provee  do  mujer,  rara  lue- 
go inatarloa  y  comerlos,  no  «ólo  á  ellos,  «iiio 
también  li  los  hijos  que  liM.  '     ■       r   ' 

rantc  el  cautiverio;  el  jm 

también  ol  niisnio  extiein. .      i 

la  liliaeión  se  ha  verificado  con  laoilidad  en  mu- 
chas tribus  indias. 

Hay  casos  en  que  el  parentesco  illstingiie  de 
sexos  y  otros  en  que  no;  en  vasciionco  tenemos 
difeicnlo  denominación  para  la  hermana,  según 
(|iie  la  hablo  su  hermano  ó  su  hermana;  los  cak- 
chiqueics  llaman  lo  mismoal  tío  que  i\  la  tfii;  las 
mujeres  caribes  llamabnu  lo  misino  al  hijo  <]iio 
ú  la  hija.  Kl  francés  y  el  maya  distinguen  el 
piiniogéiiilo  del  menor,  mientras  que  muchos 
idiomas  arios  conlundcn  los  nietos  con  los  so- 
brinos; cjcm]do,  el  latín  ve/iaí. 

En  Kscocia  los  hermanos  do  leche  se  conside- 
ran tan  hermnnos  como  los  merinos;  ol  pacto  de 
sangre  establece  en  muchos  pueblos  una  iierman- 
dad  convcneional;  la  adopciém  de  niños  en  una 
casa  y  do  hombros  en  una  tribu,  la  legitimación 
de  los  hiios  de  esclavos  y  otra  porción  de  paren- 
tescos artificiales,  hacen  de  muchas  tribus  ó  pre- 
tendidas estirpes  primitivas  organismos  tan 
complicados  y  heterogéneos  como  las  naciones 
modernas. 

No  sólo  se  expresa  gencricaniento  el  paren- 
tesco con  calilicaciones  clasificadoras  ó  descrip- 
tivas, sino  que  cada  grujió  genérico  ó  gente  to- 
ma un  apellido  ]>ropio,  un  tutein,  un  símbolo  ó 
blasón,  nii  antepasado  verdadero  ó  siipucslo 
que  la  distinga  de  las  otras  gentes,  y  que  será 
patromínico  ó  matromínico,  según  que  la  filia- 
ción so  haga  por  la  línea  paterna  ó  por  la  ma- 
terna. 

Kn  muchos  países  aún  no  so  han  fijado  estos 
apellidos,  sino  que  se  dice  sencillamente  fulano, 
hijo  de  /.utano,  como  ocurre  con  la  filiación  ára- 
le, aunque  el  mismo  sistema  sirva  para  apelli- 
dar l,is  tribus,  gentes  ó  cáfilas.  Con  la  sedenta- 
riedad  se  complica  este  sistema,  añadiendo  al 
a|>ell¡do  el  nombro  fijo  del  solor  ó  caserío;  tal 
sucedió  en  Castilla  en  los  tiempos  del  Cid,  Ruy 
Díaz  de  Vivur  ó  Rodrigo  (hijo)  de  Diego  de  (el 
solar  de)  Vivar,  fijándose  más  tarde  con  la  ex- 
pansión de  la  Reconquista  los  apellidos  castella- 
nos en  c:,  mientras  que  en  los  i'aíses  solariegos 
ó  de  caseríos  prevaleció  ol  apellido  topográfico. 
Ksta  diferencia  subsiste  en  los  do  nueva  forma- 
cié>n ;  el  nomadismo  ciudadano  ó  villano,  el  Juan 
Sin  Tierra  lugareño,  inventad  apodo;  el  campe- 
sino vasco  es  más  conocido  por  el  nombre  de  la 
casa  quo  por  el  suyo  pro]iio,  y  de  aquí  qne, 
cuando  se  casa  fuera,  p.irezca  tomar  el  apellido 
de  la  mujer.  En  cambio  en  Francia  y  Alemania 
la  mujer,  al  casarse,  jiicnle  su  apellirlo,  toman- 
do el  del  marido,  mientras  que  en  Es|iaña  no  co- 
loca este  más  que  en  segundo  término,  y  áus 
hijos  colocan  el  materno  á  continuación  del  pa- 
terno. 

También  merece  notarse  la  frecnencia  de  cier- 
tos apellidos  en  determinadas  regiones  y  hasts 
en  determinadas  raías,  como  Kcbevairía  (casa 
nueva)  en  los  gitanos  del  país  vasco,  Montoya  y 
otros  en  los  de  Andalucía.  Muchos  apellidos  sir- 
ven para  revelarnos  formas  anticuadas  del  idio- 
ma ó  alteraciones  de  proniincioción  fuera  del]>aÍ3 
original,  como  los  nombres  godos  subsistentes 
en  los  a]'cllidos  castellonos;  Cliévari,  Lechaga, 
Rotacchc,  del  vascuence  Echebarri,  F^lizaga, 
Errotaeche,  etc. 

£1  corres] oiidiente  alo  que  entre  cristianos 
llamamos  nombre  de  pila  puede  responder  li  su- 
persticiones reinantes,  al  deseo  de  poner  al  hijo 
bajo  la  salvaguardia  de  un  hechizo,  de  un  ani- 
mal sagrado,  de  un  genio,  de  un  antepasado  ó 
de  una  virtud:  otras  veres  responde  á  la  modaú 
so  prescinde  de  toda  elección,  tomándolo  del 
Santoial,  como  en  muchísinios  pueblos  de  Ks|m- 
fia.  Hay  |  aíscs  en  quo  no  dura  toda  la  vida,  co. 
mo  en  algunos  ile  .-\niérica,  donde  hay  un  nom- 
bro de  leche,  otro  de  la  edad  adulta  y  otro  do  la 
veje?. 


PARE 

Ccn  la  filiioióu   y    la    poleiici  <   ei 

.•  I  ilNts.     bt    solíditl  ¡dad    de     l.i^    h¡c 
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■  ule   I  ol    1 1 
ici>i«ctivni 

"  la  iiqiie?a  fieciiaiia  en  el 

la  dingregacjón  de  lan 

■  M,  con  la  conquista 

11   el  p-treiitearo  pa- 

I  del|.a- 

>   familia, 

.inle. 


|or 
,  de 


un  I 

oxn^ 

antepuxadu  coiiucidu  a  quien  al»  L'cn 

so  inventa  uno  con  noniluo  pro|  leí 

que  la  tribu  usa,  aunque  «a  kiipoir.i  ¡<i  i    iiiia- 

rio, 

Kn  el  patriarrado  no  ■ '"■  ■  •  ■  ••'  ■  ' t  de 

comunidad,  ijiie  á  vi  'luí 

patriarca  eondiire  á  ¡  .    .  lo» 

semitas,  mientras  que  en  niinn  ■  >  la 

autoridad  en  una  especie  de  1k  j  i  ti- 

va,  como  la  :.i  i;  ile    ijo;  'c    lonia 

también  el  non  marinos  ó  paiientea 

mayores  del  N.  .,.    ,  -,  .,, ,. 

Dicen  los  negios  do  Togo  que  «á  ninguna  ma- 
dre le  durará  el  enojo;  no  acaba  de  azotar  al  ni- 
ño ron  una  mano,  cuando  ya  lo  acaricia  con  la 
otra.>  Kl  dcsjego  del  padre  tampoco  ea  tan 
grande  como  se  gozan  en  suponer  los  f|ue  quie- 
ren |>resenlará  la  civilización  como  naciila  ilcla 
nada;  jior  lo  menos  iloiide  no  se  forman  hadas 
numerosas,  sino  que  el  liomlre  vivo  en  grupos 
pequeños,  en  verdaderas  familias,  el  aprecio  por 
ios  hijos  no  es  menor  que  el  que  puede  hacer  de 
su  pro|úa  vida;  más  bien  so  nota  quo  los  niños 
de  ios  salvajes  son  mal  educados  |ior  consentí- 
do.s.  En  otro  estado  de  cultnia  más  avanz.aila, 
como  entre  los  esquimales,  se  observa  una  paz. 
doméstica  verdodeíamente  adniirable,  y  el  res- 
peto á  los  ancianos,  la  obediencia  á  los  superio- 
res, la  sagre  fría  y  seicnidad  de  los  pieles  rojas, 
han  llenado  do  admiración  á  los  eiiro|  eos. 

Los  animales  superiores  se  constituyen  en  pare- 
jos si  sil  a1imeiita<ión  no  es  muy  nutritiva,  y  por 
consiguiente  escasa,  y  sus  crios  necesitan  loig  s 
cuidados  por  las  condiciones  en  que  nacen;  tal 
sucede  con  la  )ialoiiia,  la  cigüeña,  los  ]iájaics, 
aves  do  rapiña,  fieras,  etc.  Aquellos  otros  ani- 
males que  consumen  elementos  más  abundantes 
se  reúnen  en  grandes  bandadas,  manadas  i'i 
hordas,  y  sus  crías  vienen  al  mundo  en  estado 
de  poder  utilizar  su  jn-opio  instinto  do  conser- 
vación; únicamente  en  la  época  del  celo  se  esta- 
blcccn  relaciones  sexuales,  |  asajeras  ó  tempora- 
les, precedidas  de  una  relajación  ilo  solidaridad 
do  la  horda  por  las  rivalidades  de  loa  machos; 
tal  sucede  en  las  bestias  do  poznña  y  en  las  ga- 
llinas. 

Ni  las  parejas  animales  so  pueden  comparar 
con  la  familia  monógama  iinlisoliible,  ni  las  ma- 
nados en  que  la  época  del  celo  señala  el  triunfo 
de  un  macho  se  ]>arccen  á  la  pcdi^amia  de  un 
.serrallo  con  eunucos,  ni  las  hordas  suponen 
promiscuidad  continua  A.  la  manera  de  la  pros- 
titución; en  cnanto  á  los  monos  superiores,  pa- 
rece ser  que  viven  p  r  parejas. 

Exigencias  fisiológicas  hacen  quo  en  la  e8|iecic 
humana  no  jaicda  el  varón  ser  ni  '  '  -ólo 
un  advenedizo  de  la  familia;  lo  i  no- 

nagamia,  siquiera  ti '  >'     <  '  y 

la  manutención.   La  ¡  lis- 

mo  ó  trato  carnal  con  -la- 

bloniento  suenan  en  los  nidos  de  lo,->  libertinos 
enropoos  y  en  los  sistemas  filosóficos  quo  ponen 
el  mal  en  el   principio  de    '    '       '  mal 

j'Uedcn   considerarse  conic  ■  las 

rancherías  dispersas  en  meó ,...iiio 

son  terreno  muy  abonado  para  ello,  y  el  hecho 
ea  que  no  conocemos  pueblo  ninguno  en  que  tal 
sea  la  regla  de  conducta.  El  mismo  nomlTO  de 
familia  no  puede  serargumento  para  la  nei/ación 
de  la  priniitiva  jioique  proceda  '"■  .  los 

nombres  no  son  anteriores  ni  con  t  do 

lo  que  expresan,   y  )>ara  la  idea    .u   ..  liia 

primitiva  hay  la  palabra  más  expresiva  de  Ao- 
jo r. 

El  desarrollo  de  tribus  numercsTs  con  iiiiién 
de  fuerzas  constituyendo  puebles  de  alguna  soli- 
daridail  .supondría  una  re¡  rcsióii  de  loa  celo.a, 
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la  tolerancia  reciproca  do  los  varones,  y  en  un 
principio  la  ausencia  completa  ile  la  idea  de  in- 
cesto; pero  tal  iii  leriniciÚM  ñola  observamos  en 
la  iciili.lail,  y  el  sisloina  do  parentesco  polinesio 
indicaría  ya  la  prohibición  de  trato  sexual  cu- 
tre las  diteieutos  ■generaciones.  Las  cencerradas 
dan  li  los  viejos  que  so  casan  con  jóvenes 
len  á  una  idea  parecida. 
1  dado   .Morgan  ol   nombro  de  /V/uiiVjVi  jjií- 
i   la  organi^ración  ijue  tuvo  la  familia  do 
1 1  r    I  i  hasta   la  primera  mitad  do  esto  siglo,  y 
so:4un  la  cual  cierto  número  de  hermanas  y  pri' 
mus  eran  mujeres  comunes  de  varios  maridos 
comunes,   de   los  cuales  quedaban  cxolnídos  los 
licrnmuos  do  aquéllas;  los  maridos  no  so  llama- 
i  m  'iitre  sí  hermanos  siuo^iOiiu/Aín  (consorcio); 
1  versa,  podía  un  cierto  número  de  mujeres 
i,<i  tener  varios  maridos  conuines  que  en- 
tro sí  fuesen  hermanos  uterinos.  Es  decir,  prohi- 
lúción  de  uniones  de   hermano  con  bermona  y 
primo  con   prima,   así  como  padro  con   hija  y 
madre  con  hijo;  pero  pueden  encontrarso  en  el 
mismo  grupo   conyugal  el   |>adro  y  el  hijo  ó  la 
madre  y  la  hija,  y  así  so  explica  mejor  lo  que 
dice  Cc.-¡ar  do  los  brotónos,    Watson  y  Kayo  do 
los  tiknros  al  N.dol  Ganges,  y  Horodotode  otros 
muchos  pueblos. 

I.os  australianos  del  monto  Ganibier  se  divi- 
den en  dos  clases:  los  krokis  y  los  kuniitas;  los 
krokis  tienen  por  suya  á  toda  mujer  kumita,  y 
á  la  recíproca;  en  las  márgenes  del  río  Darling 
las  clases  son  cuatro,  de  lasque  la  primera  y  se- 
gunda se  ayuntan  entre  sí;  los  hijos  de  madre  do 
la  primera  pertenecen  li  la  tercera;  y  si  los  de  la 
segunda  pertenecen  li  la  cuarta,  la  tercera  y  la 
cuarta  se  ayuntan  entre  sí,  y  según  que  la  madre 
sea  do  una  ó  do  otra  los  nichas  pertenecen  .i  la 
primera  ó  la  segunda,  es  decir,  á  la  de  la  abuela. 
En  la  práctica  este  nKitrimonio  por  grv]ms\i&- 
rece  á  primera  vista  una  monogamia  disoluble, 
con  poligamia  de  vez  en  cuando,  con  infidelidad 
ocasional  ó  con  prostitución  de  la  esposa;  pero 
en  realidad  es  que  las  mujeres  ].ertenecen  á  la 
clase  conyugal  del  forastero,  y  por  consiguiente 
son  sus  esposas  natas.  Otro  hecho  también  en 
armonía  con  esta  clase  de  uuioucs  es  el  que  los 
cónyuges  vivan  separados  cada  uno  en  su  tri- 
bu. 

En  los  países  de  despotismo  patriarcal  polí- 
gamo es  la  hembra  instrumento  de  placer,  que 
introducido  en  el  desarrollo  por  derecho  de  con- 
quista trac  consigo  el  mestizaje  negro  del  X.  de 
.África  ó  el  caucásico  de  Turquía;  su  esclavitud 
y  abyección  no  hacen  mas  quo  disimularse  con 
formas  cortesanas,  siempre  que  persiste  su  inac- 
tividad económica.  En  otra  forma  do  esclavitud 
que  convierte  á  la  mujer  en  única  fuente  de  tra- 
bajo se  suelen  -.-olver  fácilmente  las  tornas, 
convirtiéndola  en  reina  y  señora,  como  ocurre  á 
menudo  en  África  y  América; en  sacerdotisa  in- 
lluyente,  como  entre  los  malayos;  en  guerrera, 
como  en  el  Dahomey,  etc. 

Aun  en  los  |>aíses  monógamos  de  iMcferencia, 
8Í  bien  no  exclusivamente  y  monos  por  jirecep- 
to,  entre  negros,  malayos,  indios  ó  hiperbóreos, 
es  costumbre  que  las  mujeres  habiten  cuarto 
aparto  en  la  casa  (ginccco  de  los  griegos),  no 
coman  del  mismo  jilatoquo  sumando, y  en  todo 
orden  do  cosas  vayan  ilespnés  do  él.  En  el  Ron- 
cal comen  en  el  comedor  los  varones  solos  y  en 
la  cocina  las  hembras,  apareciendo  á  los  postres 
la  mujer  de  la  casa  para  preguntar  si  ha  pareci- 
do bien  la  comida  á  los  comensales.  La  división 
del  trabajo  lleva  consigo  el  quo  á  la  mujer  la 
correspondan  los  más  fáciles  y  limitados,  que 
dan  menos  honra  y  provecho;  sin  end)argo,  en 
muchos  países.  Berbería  por  ejemplo,  sabe  ayu- 
dar á  su  marido  en  la  pelea,  llevar  la  voz  can- 

'       i-n  muchas  cuestiones  públicas,  llenar  con 

■s  femeninos  el  santoral  indígeno,  y  ser 

!<■  priMini'cnitura;  las  iroquesas  ]>odían  de- 

-     ,   .  y  convertirlo  en  soldado  raso. 

I.i    '      ■  '     ii-i  natural  de  su  debilidad  es,  por 

otra  pirte,  un  nuevo  manantial  de  su  fuerza  en 

la  tribu  con  la  crianza  de  la  nueva  generación. 

*  PARERA  (Antonio):  Biog.  Hizo  en  1894  el 

'■"•■"   ' "  de  Eduardo  Sojo,  obra  de  un 

'  lio,   de  ima  ejecución  irrepro- 

'  ;  l.-ictnra  vonladeranientc  inspi- 

lA'ia  y  ftrli^liea.  A  la  Exposición  General  de 
Helias  Artes  en  Madrid  celebrada  en  )S07  llo- 
vó oiro  biist'i:  /.'.'//'./  ./.  O.  S.  Obtuvo  en  dicha 
cApit  il  una  iih'd:!!!.!  de  tti-'-ra  elaso  en  1887,  y 
otra  do  set,Minda   en    l^;i'i.  Creemos  que  t..-¡  i- 
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(noviembre  do  1899)  en  Madrid.  V.  t.  XIV,  pá- 
gina 918,  col.  2.". 

PARES  Y  FRANQUÉS  (Josií):  IHog.  Medico 
español.  N.  en  Mataró.  M.  en  Almadén  á  prin- 
cipios del  siglo  actual.  Ejerció  su  profesión  en 
('órdoba  hacia  el  año  do  175.'),  y  en  Granátula, 
en  la  Mancha.  En  1759  fué  nombrado  médico 
do  las  minas  do  Almadén,  en  sustitución  de 
Eraucisco  López  de  Arévalo,  y  cu  20  do  junio 
do  1771  informó  á  la  superioridad  sobre  la 
tendencia  de  los  operarios  de  las  minas  á  la  dc- 
meucia,  por  primera  vez  observada  en  aquel  año. 
Era  individuo  do  la  Sociedad  Médico-Matritense 
y  lie  la  Vascongada  de  Amigos  del  País.  Escri- 
bió tros  tomos  sobro  las  minas  de  Alniodéu,  on 
cumplimiento  de  orden  superior,  y  además  dejó 
un  gran  número  de  obras  manuscrita-i  relativas 
á  la  .Medicina,  llevando  sus  princi|iales  trabajos 
los  siguientes  títulos:  Apología  de.  las  reales  mi- 
nas de  cinabrio  de  la  villa  de  Almadén  y  de  sus 
operarios;  Catdstro/e  morhosa  de  las  minas  mer- 
curiales de  Almadén;  Enfermedades  de  las  m.i- 
ñas  de  Almadén;  Historia  y  descripción  de  las 
reales  minas  de  Almadén. 

PARGASITA  (de  I'argas,  n.  pr.):  f.  Min.  Sili- 
cato de  magnesio,  cal  y  hierro,  perteneciente  al 
grupo  ó  laujilia  de  los  anfíboles,  y  clasificado 
con  la  hornableuda,  de  cuyo  mineral  es  una  de 
las  variedades  mejor  determinadas.  Se  relaciona 
la  pargasitacon  los  minerales  denominados  dias- 
tdtita,  carintina,  garnsigradita  y  sintagmatita. 
y  más  inmediatamente  con  el  mismo  tipo  espe- 
cífico de  la  hornablenda  y  con  la  cosirita  ó  anfí- 
bol  por  excelencia  fenuginoso,  hallado  en  las 
lavas  do  ía  isla  Pantelaria,  y  cristalizado  en 
prismas  oblicuos  disimétricos.  Como  para  la  ver- 
dadera hornablenda,  ol  silicato  triple  de  magne- 
sia, calcio  y  hierro,  contiene  cierta  proporción, 
siempre  detcrminable,  do  sesijuióxido  de  alumi- 
nio, la  cual  imprime  carácter  á  los  minerales  del 
grupo  y  al  mismo  tiem])0  constituye  su  princi- 
pal distintivo  dentro  de  losanííboles.  Se  admite, 
con  bastante  fundamento  para  ello,  que  en  éstos 
el  aluminio  hállase  en  estado  de  aluuiinato,  re- 
sultando así  formados  por  la  mezcla  íntima  y 
muy  homogénea  de  un  silicato,  triple  cuando  me- 
nos, y  un  alnminato  de  los  mismos  metales,  en 
proporción  tal  que,  tratándose  del  tipo  de  la 
liornablenda,  el  sesquióxido  de  aluminio  llega  al 
14  por  100,  ejerciendo  funciones  acidas:  la  can- 
tidad de  protóxido  do  hierro  cambia  de  modo 
notable  según  las  variedades,  y  así  hállase  com- 
prendida para  100  parles  entre  los  límites  mar- 
cados por  los  números  7  y  29;  la  magnesia  varía 
do  4  á  20,  la  cal  de  13  á  23,  y  hay  además  de  O 
á  10  de  sesquióxido  de  hierro,  con  ligerísimas 
cantidades,  no  siempre  apreciablos,  do  potasa  y 
sosa;  por  donde  se  ve  que  se  trata  de  nuiy  coni- 
)ilicados  silicatos,  con  mucha  pio]iiedad  llama- 
dos anfíboles  .alumínicos.  Dentro  del  tipo  de  la 
hornablenda,  monoclínica,  como  todos  los  anfí- 
boles, se  distinguen  la  ]iargasita,  muy  en  parti- 
cular por  su  característico  color  azul  verdoso 
bien  marcado:  es  substancia  opaca,  sólo  trans- 
lúcida examinada  en  láminas  delgadas;  su  brillo 
es  vitreo;  en  los  cristales,  cuyas  aristas  presen - 
tanso  r^ídondeadas,  son  frecuentes  las  maclas;  el 
peso  específico  del  mineral  varía  entro  3  y  3,5; 
la  dnreza  corresponde  al  uúmero5,5;  calentando 
la  jiargasita  al  vivo  fuego  del  soplete  se  fnnde 
con  cierto  burbujeo,  para  convertirse  en  un  vidrio 
de  color  negro  ó  verdoso  obscuro;  por  vía  húme- 
da, con  grandísima  dificultad  es  atacable  em- 
pleando concentrados  los  más  enérgicos  ácidos 
minerales.  No  abunda  tanto  como  el  tipo  de  la 
hornablenda,  mas  constituye  una  de  las  mejor 
determinadas  variedades  de  este  anfíbol,  y  con 
el  mismo  se  asocia  en  ocasiones,  conforme  se  ob- 
serva particularmente  en  Pargas. 

PARIANA:  f.  AstroH.  Asteroide  número  tres- 
cientos cuarenta  y  siete,  descubierlo  ]'or  el  as- 
trónomo francés  Charlois  en  el  Observatorio  de 
Marsella  el  ilía  2S  de  noviembre  de  1892.  Apa- 
rece en  el  campo  del  anteojo  como  estrella  de 
Vi."  magnitud;  efectúa  sn  revolución  alrededor 
del  Sol  en  algo  más  de  cuatro  años  á  una  dis- 
tancia media  dos  veces  y  media  la  de  la  Tierra, 
y  describe  una  órbita  cuya  excentricidad  os  O,  ICG 
y  cuyo  plano  tiene,  resjiecto  del  do  la  oclíiitica, 
una  inclinación  de  11°  42'. 

PÁRIS  (FnANflsio  Edmundo):  Ilion.  Marino 
francés.  N.  en  ürest  á  2  do  marzo  de  IsOii.  M. 
en  París  &  9  de  abril  de  lso:í,  Iiiyiesó  en  la  iii:i- 
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riña  on  1820;  salió  de  la  escuela  de  Angulema 
con  el  grado  de  aspirante  á  los  dieciséis  años  <le 
edad;  obtuvo  el  empleo  de  alférez  do  navio  en 
1S26;  acompañó  á  Dnmont  d'Urvillc  m  su  céle- 
bre viaje  de  circunnavegación;  tomó  luego  parte 
en  la  expedición  de  la  Favorita  (1829),  y  sucesi- 
vamente ascendió  á  teniente  do  navio  (1832), 
capitán  de  corbeta  (1840),  capitán  de  navio 
(1846)  y  almirante.  Comenzó  á  sor  conocido 
como  escritor  por  su  colaboración  en  el  AUnim 
Ilislúrico  de  Viaje.  Erudito  y  laborioso,  no  tardó 
en  adquirir  justa  reputación  de  sabio.  Dedicóse 
especialmente  al  estudio  de  la  aplicación  del  va- 
por á  la  marina  do  guerra,  sin  desatender  los 
restantes  problemas  del  arte  naval.  Con  su  sue- 
gro, el  barón  de  Bonafoux,  dio  á  la  imprenta  la 
importante  obra  titulada  Diccionario  de  la  ma- 
rina de  vela  y  de  vapor  (1848,  2  vols.  en  3.°,  y 
1862-65),  con  figuras  y  planos:  el  segundo  tomo, 
que  trata  de  la  marina  de  vapor,  fué  obra  ex- 
clusiva do  Páris,  que  sobre  el  mismo  asunto  pu- 
blicó varias  Memorias.  Fijó  Páris  nuicbo  su 
atención  con  el  blindaje  de  los  buques,  é  intere- 
só á  los  marinos  de  todas  partes  con  sus  Notas 
sohre  los  navios  acorazados.  En  la  Academia  de 
Ciencias,  sección  do  Geografía  y  de  Kavegación, 
sucedió  (1863)  á  Bravcis.  Individuo  del  Nego- 
ciado de  Longitudes,  ejerció  el  cargo  do  Director 
general  del  De|iósito  de  cartas  y  planos,  y  las 
funciones  de  vicepresidente  de  la  Comisión  de 
Faros.  Poseyó  desde  1839  el  diploma  déla  Le- 
gión de  Ilouor,  Orden  en  la  que  se  le  promovió 
á  comendador  en  1S55,  á  gran  oficial  en  1869  y 
á  la  gran  cruz  en  1880.  Además  de  sus  Memo- 
rias insertadas  en  colecciones  y  revistas,  y  de  los 
artículos  queilió  al  Anuario  Enciclopédico  {IS60 
y  sigs.),  imprimió  estas  obras:  Ensayo  sobre  la 
co7istrucción  naval  de  los  pueblos  extra-europeos 
(1841,  en  fol.);  Catecismo  del  marino  y  del  me- 
cánico (1850,  en  8.°);  2'ratado  de  la  hélice  pro- 
jwtóra  (1855,  en  id.);  Utilización  económica  de 
los  buques  de  vapor  (1858,  en  id.);  Vocabularios 
de  los  términos  de  la  marina  de  fafo;- (1859,  7 
vols.  en  fd.);  Instrucciones  solre  la  maniobra  de 
los  botes  navegando  con  mar  gruesa  y  en  los  es- 
collos (id.,  en  12.");  Eecuerdos  de  Jenisalín 
(1862,  en  fol.);  El  arle  naval  en  la  Eo'posición 
Universal  de  Londres  de  1862  (1S63,  en  8."),  con 
atlas;  Kotas  sobre  los  buques  acorazados  (1865, 
en  id.);  El  arte  naval  en  la  Exposición  Univer- 
sal de  I'aris  de  1867  (1867-69,  en  8.°);  Nota  so- 
bre la  arboladura  de  hierro  y  acero  (1873,  en 
id.);  llccverdos  de  marina  coiiservadeis,  6  colec- 
ción de  ¡llanos  de  buques  de  guerra  y  mercantes 
y  de  barcos  diversos  de  todos  los  países  (1878-86- 
en  fol.);  El  Museo  de  Marina  del  Louvre  (1883, 
en  id.);  F.  O.  Itour,  pintor  del  Museo  de  Marina 
(id.,  en  8.");  La  marina  frcaicesa  {'Í8S5,  en  fol.); 
Leí,  obra  de  Francisco  Eoux  (id.,  en  S.");  Los 
pintores  y  los  dibujantes  del  mar  (1869,  en  fol.), 
en  colaboración  con  L.  de  A'cyarn. 

*  PARÍS:  Oeog.  Cap.  de  Francia;  2  536  834 
habits.,  según  el  censo  de  1896.  Es,  por  su  po- 
blación, la  segunda  c.  de  Europa,  pues  Londics 
tiene,  según  el  censo  de  1896,  4  463169  habi- 
tantes, y  la  tercera  c.  del  mundo  desde  que  Nue- 
va York  la  lia  aventajado  por  la  anexión  de 
Long  Island  City,  Brooklyn  y  Slaten  Island, 
elevándose  su  población  á  3  438  899  (1898).  Por 
ley  de  1897  se  mandó  demoler  el  irente  N.O.  de 
las  fortificaciones  do  París  para  dejar  libre  la 
expansión  de  la  c.  por  la  parto  de  Boulogne, 
Neuilly,  LevalIoisPerret  y  Clichy. 

-*  Paiíís  (Lris  FELirE  Alberto  de  Ok- 
leAn.s,  conde  de):  Biog.  51.  en  su  residencia  se- 
ñorial de  Stowe-Honse,  en  Búckingliam  (Ingla- 
terra), á  8  de  septiembre  de  1804.  En  Espnña,  á 
donde  vino  en  1864,  contrajo  matrimonio  (30  de 
mayo)  con  su  ¡iriiiia  la  infanta  Jlaría  Isabel, 
hija  del  duque  de  Moutpeiisier,  su  tío.  .Su  espo- 
sa le  dio  estos  hijos:  María  Amelia  (1865),  boy 
reina  de  Portugal;  Luis  Felipe  Roberto,  duque 
de  Orloáns,  que  nació  (1869)  en  York  House; 
Lnisa  Elena  Enriqueta  (1871);  María  Isabel,  quo 
vio  la  luz  primera  (1878)  on  el  castillo  de  En; 
Luisa  Francisca,  que  vino  al  mundo  (18S2)  en 
Caniles;  y  Fernando  Francisco,  nacido  (1884)  cu 
el  castillo  de  Eu.  Residiendo  en  Inglaterra,  con- 
testó así  (enero  de  1871 )  á  los  que  le  aconsejaban 
la  abdicación  de  sus  pretendidos  deiechos  A  la 
corona  de  Francia:  «Scdaniente  los  soberanos  y 
los  iircteiidientes  luieden  abdicar.  Como  jamás 
me  jic  presentado  como  picteudieute,  nada  ten- 
so tpie  abdicar.   Siempre   he  hecho  constar  de 
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it.»  en  toda  la  región,  y  lia.sta  por  la  utíli- 

o  ftpne  como  material  «lo  constrncción, 

Inra  iiuo  para  esta  aplicaciún  pre- 

II  inforior  de  esta  caliza  está  cons- 
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■  ■'  sílice 

ü.-iih'-; 

i'>  fusiles  I  ¿L 

.    1  y  el  .V/  i; 

«'II  alguno^  puiitobestá  constiluiJa  la  Juitua«;i(<n 
por  una  arena  caliza  amarillenta  poi>o  clorttica, 
'               '  '        I  ida,  conülitnyendo  una 

1  imada  piedra  do  torni- 
;..  .  —  -•  ijuo  iiroíouton  los  mol- 
des «le  los  diveraos  A'iiini/ii(/i7cs  fjuc  on  ella  ío 
oiKiieutraii  desi.'an>ando,  con  el  intcrnieülü  do 
una  ca[>a  en  la  que  almndan  el  C'nri/iiini  Ilip- 
¡Kiiin  y  otras  especies  sobre  una  pudiuga  glauío- 
iiifora,  con  TnrUiiolin  y  Liimwílites  urceolata. 
Sui>eriornient<!  picsintase  el  llamado  Imnco  de 
Saint-Leu,  de  un  Cípisor  variable  de  2  á  10  me- 
tros, y  que  da  una  piedra  lina  que  se  explota  en 
ilivoisos  puntos,  liarii-Uilose  ú  veces  muy  com- 
pacta y  conleiiienilo  entonces  la  í'iinbrin  latiie- 
llnna^  I.ncina  'jiinjtilea  y  Xniililiis  Lantarl-i,  pre- 
i:i  lo  esta  cali/a  la  propiedad  de  tiansfor- 
i-n  arena  «liloinítica.    La  capa  superior  de 

>  -;i.  ;;  IV - 'rizada  |ior  la  abuudancia 

«leí  '  I,  y  en  g>ucial  es  una 

calir^a  '  ra   con  muchos  fósiles, 

especialnienle  ¡  umUila  imbrieataria,  T.  cari- 
tti'>r<T.  ''r"->•/f^;//^i  iuviitia  y  VenericartHa  pía- 
-mando  estas  rocas  el  banco  llamado 
en  las  canteras  de  I'aris.   Kn  liri- 
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La  caliza  basta  media  « orres|Mnidc  a  la  zona  de 
lüs  niiliolites;  está  formada,  en  (¡cneral,  por 
I  iii  os  do  poco  espesor  y  rocas  deleznables  y 
^  '.'  >s,  salvo  en  algunos  puntos,  en  la  parte 
SMp'iior.   donde    cunslitiiye   el    llaina'lo  banco 
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«lo  i'ur  un  leclio  n 

mente  sobro  una  uu .,.  . 

tos  vegetales  y  peces,  oslamlo  oí 
una  cap»  de  Livineiu  yuludinn    \ 
muniii,  presentando  en  algunos  piinloa  > 
teresaiite  tlora,  de  la  (]iio  türinnn  parte  i-l 


s  y  oíros  arboles  «lo  i  i 
ilricana.  Kn  toda  lasui 
ea  ilu  Taris  el  dupijsito  de  este  banco  veide  se 
caracteriza  por  una  omoisiijn  casi  completa,  aun- 
que de  ]<oca  duración,  si  bien  despiiis  «le  ella 
los  dciMisitos  dejaron  do  ser  fran'aiiiente  mari- 
nos, alternando  en  varios  puntos  con  cajms  de 
agua  dulce. 

Los  llamados  bancos  francos  son  los  «lue  sus- 
tituyen el  banco  verde,  y  están  constituidos  por 
calizas  duras  con  Ccriliox,  do  los  cuales  son  las 
]irincipales  formas  C  denlintlatum,  V.  crisla- 
tum,  C.  niujii/oxiivi,  C,  lapvluvi,  \aiica  viula- 
bilh,  Ltiíhi"  •■  !"-i  varios;  las  capas 

alternan  con  ilco,  en  las  queso 

presenta  el  i 

Superiormente  el  ¡liso  parisiense  está  consti- 
tuido por  la  forniacii^n  llamada  Caillesscs,  que 
do  un  modo  bastante  exacto  correspomlo  ú  la 
que  en  las  cercanías  de  Madrid  ba  recibido  el 
nombre  de  cayuela,  y  que  consiste  en  dolgodos 
lechos  alteriinlivos  de  margas,  á  vices  magne- 
sianas,  y  calizas  compactas  y  materiales  silíceos; 
las  caynolas  conchíforas  contienen  boncos  en  los 
que  se  presenta  la  Corbv.la  aiiatina,  y  están  cu- 
biertos con  capas  con  -■(»?)» o»  iVis  leiintslrtala  y 
diversos  ejemplares  del  género  Cerííliiuin,  ha- 
biendo localiiiiides  del  Aisne  en  que  eslav  con- 
chas están  constituidas  )ior  un  sílex  coinplc- 
taniciito  translúciiio.  Las  caynelas  sin  concha 
son  cayuelas  compactas  con  dendritas,  á  las  que 
se  unen  arenas  calizas  ú  silíceas,  calizas  do  as- 
pecto de  creta  y  capas  «le  pedernal  careado,  con- 
teniendo li  veces  cristales  de  cuarzo  completa- 
mente transparentes  y  cristales  de  ceolina,  de- 
biendo cituiso  por  último  margas  en  las  que  so 
encuentra  soudomorfosis  de  yeso  acicular  eii  sí- 
lice en  algunos  puntos;  espccialuiente  en  la  lla- 
nura del  N.  do  París  la  sonila  atestigua  que  las 
cayuelas  son  ricas  en  ca|>as  de  yeso  transí i'icido 
ó  alabastrino. 

L«  coliza  basta  proli'ngiise  al  S.K.  de  la  isla 
de  Francia  jior  «Iep«!sitos  «le  agua  dulce  quo  se 

unen  íntinianiente  con  el  llamado  1 ■  ■-': 

esta  unión  es  eviilente  en  algunas 
del  Aisne,  «lon«lo  sobre  la  roca  de  c<  i 
serva,  descansando  sobre  una  especie  de  greila 
tegulina,  uní  cal!?a  contenieii«1o  I'latiorlti.^  (.'ha- 
ll •  irtí,  B.  lie.tchim.ii  y  Chtrlifrí 
/■■  o  hoiizüiite  so  repite  en  di- 
veiMis  li.iu.  1.  .-.  pero  está  formado  de  CAlÍ7.as 
blancas  con  ludulos  do  margas  muy  suaves  al 
tacto,  y  do  calizas  fosilíferas  amnrillas  con  lo- 
chos intercalados,  hollándose  compuesto  su  faii- 
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con  margas  pulverulentas  formail.is    le    carbo       11 

nato  de  cal   casi  puro,  y  alt-initi 'i    f  lu  i  ii;?!,      tr>- 

duras,  en  las  que  se  ene  tau'io  c 

wKn'eí,   r.  l'/ifríieri y  I.  '  nativas 

dése  la  formación  medio  del  ;  ■  .  j,t.-ü  en  \ 

lo  cuenco  de  I'aris  en  «los  tra'  .   Cuando   '. 

las   arenas  «le   lieaiichanip  y  ei  -iipeM   r  ne  n-      p.i  io  indo  su  desarii'i<'> 
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El   tramo  superior,  constituido   | 
do    Saint  Oncii,   repichonta    lo   csl  ■ 
elemento  lacustre  «les|>ui;s  de  los  t'ili 
del  elemento  marino;  esta  caliza  C'  i 
travertino  inferior  de   algunos  anti 
constituido  por  un  conjunto  do  nmi 
das  con  calizas  margosas  en   caliza«  uulis,   «n 
]ilaca8  quo  contienen   á  veces  sílex  ui'cticos  y 
presentan  un  espesor  do    lo  .\  'jn  m  .  curacleri- 
zándose  paleontob  '  Ion- 

gismla,  IHihinia  ,  •  iiii  y 

íianorbis  rolumlnlus;  la  eah;a  .so  explota  en  di- 
versos  puutos  pora  el  empeiliado.  transforiiiáii' 
dose  en  las  ce  1  ,'     "  '  •  , 

de  margas  coi. 

presentan  les  1 i        ■       ...,.- 

mentos:  las  mismas  capas  contienen  en  las  cer- 
canías de  Epernoy  lentejas  de  nrcilla  refracta- 
ria, y  más  al  S.,  li  esto  mismo  nivel,  se  en- 
cuentra lo  ooliz.0  fibroso  de  l'rovliis,  i|iie  toni- 
biiín  so  transforma  en  el  ihárniol  de  Civry. 

En  ISi'lgica  está  representado  este  ¡liso  por  1» 
formaci«'n  dcnoniiuada  do  las  .>.it...»  .u.  cba- 
mois,  las  cuales   forman  parte  '  i''kc- 

niense,  y  está  constituida  \  .i  are- 

nas, n  las  que  so  unen  ai 
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tingvlir  hasta  11  capas  diferentes,  que  se  agru- 
pan en  dos  tramos.  Empezando  por  1»  miis  in- 
ferior, aparece  la  arena  y  arenisca  verde  de 
ArRCnteiiil,  caracterizada  i)or  el  Miylilvs  Bio- 
chei,  al  que  se  nnen  Crrilhium  concavinn,  C.  tri- 
earinatiíiii,  C.  Conlia-i  y  I.ucinn  naxonum,  cuya 
presencia  marca  una  vuelta  de  los  elementos  ma- 
rinos en  aquella  refjión.  Kstu  capa  so  presenta 
en  París,  y  por  encima  de  ella  aparece  la  forma- 
ción del  yeso,  apareciendo  la  cuarta  masa,  que 
es  la  más  limitada  y  menos  constante  de  las  que 
se  explotan,  y  superiormente  una  ninrf;a  mari- 
na en  la  que  predouiina  la  rhotndomija  hiden- 
sis,  á  la  cual  so  agredan  Macropncuste  Frerosti, 
Ceriíhium  tricnrinatum,  Corbula  )>ixidicii/n, 
Canlinm  granulosum  y  Psavimobia  vegleda;  el 
es|>esor  de  la  capa  os  de  4  m.,  apareciendo  otra 
voz  el  yeso  interrumpido  por  formaciones  ma- 
rinas, en  cuyos  fósiles  se  ha  notado  la  asocia- 
ción de  formas  pertenecientes  al  eoceno,  con 
otras  propias  del  oliuoceno  inferior. 

La  primera  masa  do  yeso,  que  es  la  más  cons- 
tante y  extendiila,  así  como  la  de  mayor  espesor 
do  todas,  pues  alcanza  hasta  20  ni.,  se  caracte- 
riza por  la  abundancia  de  huesos  do  mamíferos 
do  gran  tamaño,  como  el  Pala-otlicrítim  mag^ 
iiiim,  P.  iiiediiim,  P.  ininns,  Anoplolherium 
rommxint,  Xipliodoii  (/raci/r,  etc.  Uno  de  los 
principales  caracteres  de  la  roca  que  constituje 
la  formación  es  la  fragmentación  natural  pris- 
mática, así  como  !a  regularidad  de  las  capas  de 
yeso,  que  no  ¡lerniite  suponer  que  sean  debidas 
a  la  sulfatizacióu  de  materiales  calizos  preexis- 
tentes, sino  que  ha  debido  forniar-sc  por  la  ¡ire- 
cipitación  inmeiliata  del  sulfato  de  cal,  fenóme- 
no que  ha  debido  realizarse  en  lagunas  donde 
dcsembnoaban  aguas  dulces,  arrastrando  restos 
de  animales  terrestres,  y  en  las  capas  franca- 
mente lacustres  so  observa  nna  variación  do 
composición,  al  propio  tiempo  que  están  coloca- 
das on  la  parto  exterior  de  la  formación.  A  la 
primera  masa  do  yeso  sucede  un  gran  espesor  de 
margas,  de  las  cuales  las  de  la  base  son  jiirito- 
sas,  de  un  color  gris  azulado,  que  pierden  al 
e.xponerse  al  aire,  y  las  de  la  parte  superior  son 
muy  blancas  y  se  hallan  revestidas  por  dendri- 
tas de  manganeso,  conteniendo  Limno'a  slrigo- 
>a,  Bithtpiia  ( Xystia)  Dnchasteli  ó  B.  plieata, 
Ciiclostomn  truncnlum  y  l'lanorbis  planv.lalus, 
y  en  algunos  puntos  se  han  hallado  restos  de 
mamíferos,  y  especialmente  de  Xii>)iodon, 

Las  capas  de  yeso  sufren  una  transformación 
c!)  travcrtino,  que  se  explota  para  la  obtención  de 
bi  cal  y  presenta  un  esiiesor  do  9  metros,  siendo 
notable  por  sus  venas  de  caldedoiiia;  está  coro- 
nada esta  capa  por  margas  de  riioJndomya  hi- 
drnsia,  qne  están  cubiertas  por  otras  margas  con 
Oiidoslomn  triincatnm,  á  las  qne  siguen  unas 
margas  grcdosas  do  color  verde.  Según  las  obser- 
vaciones estratigráficas  de  esta  forniaciÓD,  estas 
calizas  deben  colocarse  á  igual  nivel  que  las  dos 
masas  superiores  de  yeso.  Esta  caliza  lósil  se  pro- 
longa por  el  S.  y  por  el  E.,  estando  constituida 
por  una  caliza  brochirornie,  impregnada  de  cal- 
cedonia y  superpuesta  aunas  margas  con  fósiles, 
á  la  vez,  que  otras  margas  de  color  verde  en  las 
ipie  existe  un  delgado  lecho  de  caliza  eolítica  la 
cubren  de  un  modo  general;  esta  cipa  el  la  que 
forma  el  travcrtino  superior  de  Províns,  consti- 
tuido por  estratos  de  caliza  .áspera  á  veces  carga- 
da de  sílice,  y  conteniendo  calcedonia,  la  cual  pasa 
de  un  modo  inseu-sible  y  por  su  parte  superior  á 
las  margas  verdosas  qne  la  cubren ;  en  la  base  so 
encuentran  lechos  margosos  de  Ostrca  ludcnsis, 
Connnlicay  Ctrilio,  correspondiendo  todo  alas 
margas  de  la  Pholadon^ya  Inden.ti.s, 

En  (1  de|iartameuto  del  Marne  el  yosocstá re- 
presentado ]ior delgados  bancos  con  Pholndomya 
ludfn.tii,  siendo  interesante  observarque  la /ncícs 
marina  de  la  base  del  snbpiso  superior  se  conti- 
núa hasta  en  puntos  á  los  cuales  no  había  Pega- 
do el  mar  correspondiente  al  subpi.so  inferior, 
(ircparando  do  este  modo  la  invasión  tongriense, 
y  si- :  '  ■'     considerar  á  entos  movimientos 

de  1 1  o  producidos  por  fenómenos  que 

ocui:.  .1  región  pirenaica. 

En  el  Tardenoi»  la  formación  del  yeso  se  com- 
pone do  fiotentes  capas  de  margas  y  gredas  de 
diversos  colores,  á  los  que  se  nnen  delgados 
lechos  de  caliza  silícea  y  de  caliza  de  ceritios,  que 
están  subonlinados  n  la  formación  principal  del 
yeso. 

Además  del  anterior  yacimiento,  que  es  más 
típico,  soñalnremos  brevemente  algunas  do  los 
más  típiens  formaciones  de  diversas  localidades. 
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empezando  por  el  subpiso  inferior  en  la  cuenca 
de  Londres  y  el  Hanisphire,  donde  está  consti- 
tuido en  la  baso  por  las  capas  llamadas  de  Ba- 
gshot  y  do  Hrocklesham,  que  presentan  una  po- 
tencia de  90  metros  y  so  componen  de  arenas  ama- 
rillas ó  de  color  pardo  claro  mezcladiis  con  capas 
do  arcilla,  y  en  la  base  se  han  encontrado  restos 
dol  Lophiodon minimus,  de  la  Cardüa  jilanicostn- 
tn  y  de  Niimmvlites  hrigata.  Se  consideran  como 
de  esta  formación  las  capas  con  restos  vegetales 
de  Bournemon  y  de  Alum  Pag,  eu  las  que  seeu- 
cueutraii  protcáceos  con  Cinamomum  Sabal  y 
otros  géneros. 

En  lugleterr»  está  representado  por  la  llama- 
da arcilla  de  Bartin,  que  forma  el  estrato  supe- 
rior del  piso  marino,  o  sea  el  intermedio  de  la 
división  establecida  por  Prestzzich ;  descansan  es 
tas  arcillas  sobre  las  cajas  llamadas  de  Bre- 
cklesham,  y  están  cubiertas  por  las  de  Ilcadon, 
representando  una/oci'cs  muy  local  de  las  capas 
medias  del  (liso  en  que  se  colocan,  especial  A  la 
cuenca  de  Hampshire,  pero  que  á  veces  se  (iro- 
seuta  también,  según  han  hecho  notar  Herriosy 
Jlonckton,  en  la  cuenca  de  Londres,  alcanzando 
100  metros  de  potencia  y  estando  com]iuestasde 
arcillas  grises,  verduscas  y  pardas  mezcladas  con 
lechos  de  arenas;  contienen  estas  arcillas  nume- 
rosos fósiles  cuyo  c.irácter  tropical  aún  no  está 
completamente  definido,  aunque  en  su  flora,  al 
lado  de  los  cipreses  y  robles,  se  encuentran  los 
laureles  y  las  higueras,  formando  á  la  cabeza  de 
sus  fósiles  el  Vohdanthhia,  Fusus  minas,  Arca 
difp!Íi:aía,  KinitmníUcs  rariülaria,  etc. 

Como  localidad  muy  clásica  para  esto  piso  está 
la  de  Normandía,  donde  .se  desarrolla  la  curiosa 
formación  llamada  de  las  areniscas  de  Sabalites 
por  contener  en  abundancia  estos  fósiles,  si  bien 
algunos  autores  no  la  incluyen  en  este  piso;  su 
flora  está  constituíila  por  Sabalites  andcgavcnsi, 
Laurus  Forbesi,  Flahc/laria  Saportana,  Podocar- 
pus Siicssioncnsis,  etc.,  presentando  grandes  ana- 
logías con  la  flora  de  las  areniscas  de  Soissonnais 
y  con  las  que  presentan  los  hielos  de  Aix.  Enci- 
ma de  las  arenas  se  presenta  eu  las  cuencas  de 
Saint-Auen  y  Duneau  una  caliza  lacustre  que 
generalmente  se  transforma  en  arcilla,  y  contie- 
ne como  principales  fí'isiles  Ccrithinw  lapiduvi, 
Cydo.iloma  muiiia,  Planorbis  rotiindalus,  P.pla- 
niihdvs,  Limvcca  aremilariay  L.  loiigiscata.  En 
la  Aquitania  el  piso  medio  está  representado  por 
la  caliza  basta  de  Blaj'e,  que  el  geólogo  Mathe- 
ron  divide  en  dos  tramos:  uno,  el  inferior,  carac- 
terizado ]ior  el  Echinalampas  staUiferus,  está 
formado  do  una  caliza  compacta  con  granos  de 
cuarzo  y  la  capa  su]>erior,  en  la  que  so  presenta  el 
Kchinolaiupas  gírondinus,  con  CerUhinm  angu- 
loeum,  Delphinula  cónica,  Corbis  lamcllosa.  La- 
gcnum  margínale,  F.cMÚiiis  Dcsmonlinsi  y  Orbi- 
tolites  complánala.  A  este  mismo  grupo  pertene- 
ce la  caliza  granuda  de  Sains-Palais,  en  la  que  se 
encuentran  el  Fcliinolampus  dorsalis,  Ccelopleu- 
rus  Dellosi,  Orbiíolites  complánala,  Óstrca,  Hale- 
Hala,  etc.:  según  algunos  geólogos,  esta  caliza 
representa  la  llamada  caliza  basta,  y  en  la  base 
cimenta  nodulos  do  arenisca,  entre  los  que  se  en- 
cuentran á  veces  dientes  do  escualos,  Alveolina 
oblonga  y  Ktimmulitcs  planulata,  que  son  los 
fósiles  característicos  del  i|ircs¡ense,  por  lo  cual 
algunos  consideran  r|uc  tan  sólo  la  parte  superior 
de  la  caliza  de  Blayc  representa  el  piso  que  des- 
cribimos en  los  tramos  en  que  está  mezclada  con 
arcilla  verde  ó  amarillenta  con  la  flrtrca  cuculla- 
ris,  que  parecen  corresponder  á  las  arenas  de 
Heauchamii;  por  encima  viene  una  caliza  lacus- 
tre que  se  caracteriza  por  contener  lAmnan  Ion- 
giscatay  Planorbis  rotundatus,  presentando  ca- 
rácter marino  ó  formación  de  estuasio  cu  algunos 
puntos  donde  se  ha  recogido  el  C'caiíhiiíw  inte- 
rruptum  y  el  C,  pcrditim»,  colocándose  también 
á  este  nivel  la  molasa  llamada  de  Grave,  cerca 
de  Livourne,  donde  se  ha  encontrado  el  Palceo- 
tlierium  girondicmn  y  P.  médium. 

•  PARKMAN  (Fii.\NCisco):  Biog.  M.  en  Bos- 
ton á  O  do  noviembre  de  1803  (V.  t.  XIV,  pá- 
gina P'IO,  col.  3.'^).  Fué,  con  Motley,  el  mejor 
historiador  de  los  Estados  Unidos  en  la  .se- 
gunda mitad  del  siglo  xix.  I'onienzó  sus  estu- 
dios en  Medford,  donde  vivió  con  su  abuelo,  y 
los  terminó  en  la  Universidad  de  Harvard.  lica- 
lizó  en  1846  un  viaje  por  el  O.  de  los  Fstados 
Unidos,  y  compartió  ínfimamente  la  vida  de  los 
pieles  rojas.  Figuró  en  la  conquista  del  Nuevo 
Méjico  á  las  ordenes  del  coronel  Kearney.  En 
sus  aventuras  halló  materia  para  un  libro  inte- 
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resante,  ya  citado  en  este  DicciONAitio.  Desde 
1805  hasta  1802  se  sucedieron  ieg\darniente  sus 
obras,  en  lasque,  además  de  los  asuntos  queaijuí 
se  omifcu,  trató,  uno  tras  otro,  de  La  Salle,  de 
los  .Jesuítas  en  el  Nuevo  Mundo,  do  Frontcuac, 
del  antiguo  régimen  del  Canadá  y  de  Jlont- 
calm. 

PAROFITA:  f.  Min.  .Silicato  de  aluminio  bas- 
tantes impuro,  por  contener  hasta  el  6  yot  100 
de  potasa  y  de  4  á  G  de  agua  combinada,  más 
insignificantes  proporciones  do  sesquióxido  de 
hierro,  menores  del  1  ]ior  100,  cuyo  cuerpo, 
cuando  lo  contiene  la  parolita,  hace  en  su  masa 
oficios  de  materia  colorante.  Se  trata  de  un  (iro- 
ducto  de  alteración  de  otros  silicatos  más  com- 
plicados, vecino  j-a  de  las  arcillas,  de  cuyas  sid'S- 
tancias  puede  ser  considerado  precedente  ó  tér- 
mino anterior,  y  es  variedad  bien  determinada 
de  lo  pagodita  típica,  incluyéndose  por  esto  mis- 
mo en  la  serie  donde  están  sus  congéneres  y  alle- 
gados la  anconisa,  la  diuintribita,  la  bibarita  y 
la  setidonefrita,  cuerpos  que,  mejor  que  varieda- 
des propiamente  dichas  de  laya  nombrada  pa- 
godita, á  ella  so  refieren,  atendiendo  á  la  seme- 
janza do  caracteres,  ala  composición  quíndca, 
no  siempre  fija,  y  mejor  que  nada  al  origen  y 
procedencia,  en  la  descomposición  de  otros  sili- 
catos nuis  comjdicailos,  pertenecientes  por  lo  ge- 
neral al  grupo  de  los  feldespatos  ó  cuerpos  aná- 
logos. La  presencia  de  la  potasa,  siquiera  sea  en 
proporciones  muy  exiguas  en  la  )>arotíta  y  mi- 
nerales .semejantes,  á  los  cuales  sirve  de  tipo  la 
pagodita  de  China,  indica  ya  que  no  se  tra- 
ta de  productos  de  muy  profuuilos  cambios, 
conforme  puede  serlo  la  agalmatolita,  la  ha- 
loisita,  la  alófana,  y,  sobre  todo,  las  arcillas, 
sino  de  un  producto  do  alteraciones  más  leves, 
en  cuanto  por  ella  no  se  ha  conseguido  hacer 
desaparecer  el  elemento  alcalino  de  los  feldes- 
patos, reduciéndolos,  como  sucede  en  otros  ca- 
sos, á  silicatos  hidratados  de  aluminio;  oseu- 
cialmente  sólo  contiene  el  mineral  los  nnsmos 
elementos  de  las  arcillas,  y  en  el  grupo  de  Jas 
mismas  suelen  colocarlo  algunos  autores,  tan- 
to atendiendo  á  su  génesis  y  composición,  co- 
mo á  sus  projñodadcs,  en  especial  á  la  de  no 
cristalizar  nunca,  ni  presentar  siquiera  indicios 
de  estructura  cristalina,  antes  bien  aparece  de 
continuo  la  parofita,  en  sus  contados  yacinnen- 
tos,  formando  masas  poco  voluminosas  suma- 
mente compactas,  aunque  no  muy  duras,  en 
cuanto  la  dureza  sólo  es  comparable  á  la  asigna- 
da para  la  caliza;  el  color  es  blanco  con  tonos 
verdosos,  amarillos  ó  rojizos,  de]iendientes  de 
las  materias  extrañas,  de  ordinario  óxidos  me- 
tálicos coloridos,  mezclados  íntimamente  con  la 
masa  del  mineral.  Calentado  éste  en  un  tubo  de 
ensayo  se  deshidrata,  y  al  jierder  jioco  á  ]>oco 
su  agua  se  endurece  y  adquiere  cierta  consis- 
tencia; también  suele  cambiar  de  color;  con 
gr.'iudísima  dificultad  llega  á  fundirse  emplean- 
do, durante  largo  tiempo,  el  más  vivo  fuego  del 
soplete;  en  cambio,  por  vía  húmeda  atácalo  )iron- 
tn  al  ácido  sulfúrico,  formándose  sulfato  de  alu- 
minio. Yace  la  parofita  en  las  mismas  localida- 
des de  la  pagodita,  y  tiene  análogas  aplicacio- 
nes. 

*  PARQUE:  Arq.  De  muy  antiguo  data  la 
construcción  de  los  parques  como  sitio  de  recreo 
y  retiro  de  los  propietarios  bien  acomodados,  ó 
como  lugar  de  reunión  y  esparcimiento  de  los 
pueblos,  eu  los  momentos  en  que  dan  tiegua  al 
trabajo;  mas  así  como  los  arquitectos  de  aquellas 
épocas  revelaron  una  inteligencia  superior  y  un 
gusto  artístico  especial  en  la  construcción  de 
sus  edificios,  así  se  mostraron  pequeños  ó  aban- 
donados en  este  punto;  es  cierto  que  esta  ora 
una  consecuencia  necesaria  del  espíritu  y  mane- 
ra de  ser  de  la  época,  que  acaso,  más  qusen  nin- 
gún otro  punto,  se  revela  en  los  parques  y  jar- 
dines. Homero,  al  querer  construir  un  ]iarque 
para  Alcinoo,  plantó  .sido  una  huerta  muy  me- 
diana, en  que  las  verduras  y  hortalizas  cubrían 
los  cuadros,  sal)iicados  de  árboles  frutales  y  con 
algunos  parras  como  sihiimvn  de  elegancia  y  be- 
lleza. Los  jardines  de  Babilonia,  cuyo  coste  fa- 
buloso asombró  al  mundo,  y  que  fueron  la  admi- 
ración de  aquellos  tiemiios,  no  eran  masque  una 
gradería  de  fábrica,  para  con  tener  una  vegetación 
muy  escasa.  Los  )iarqucs  romanos  tam]ioco  de- 
bieron tener  nada  de  seductores,  y  eso  que  no 
encontraban  los  patricios  nada  caro,  imes  les 
importaban  muy  poco  las  vidas  de  sus  escla- 
vos; con  efecto,  en  una  carta  de  Plinic  á  Apo- 
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cnyi' centro  esta  iciiiulo  por  l'oie^  y  otroa  «r- 
bustos  lal>niiloi  y  CMiin.li's  ilo  licii  lij;uraí  (lile- 
rcMite»;  <>1  toilo  e-.t.i  ceicailo  |ior  iimrosrevestiiloí 
por  una  rinp.ili  .xla  ile  boj;  es  tie  ver  ol  tapit 
verile  t  ui  Iioiiik'io  por  la  uaturali'/a,  ri>nio  el 
resto  por  rl  urte;  los  campos,  los  vej,'i'tales  y  las 
pr-iJiMíit  :\  Iv  (  «Mii-s.»  l'or  SU  parlo,  t^Miintiliano 
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^  111  '  ol  renacimiento  con  el  mismo  gusto,  por 
ro^la  ;;eiieral,  que  las  f;cnoraciones  pasailas,  pue» 
sin  recurrir  á  los  ¡hiiÜiics  Jo  Italia  y  Krancia  ile 
esta  i'poca,  veums  hoy  en  ol  cuadro  quo  on  nues- 
tro |>arque  ilo  Mailriií  so  conoce  con  el  nombro 
i)e  ¡artrnf  la  repro>incciún  del  estilo  (lo  loa  jarr 
iliiK's  lio  riinio:  recinto  rcilucilo  cerrado  ]io- 
muros  vestidos  Je  boj,  rosales,  yedra  y  pasiona- 
rias; calles  muy  iíuiles  y  simitricas,  todas  del 
mismo  ancho,  dividtt-irlo  ol  cuajroeu  otros  nn'is 
pequeños,  con  re  lucidos  sotos  do  boj,  recortado 
todo  a  la  misma  altura;  acacias  y  otros  árboles, 
recortados  tambicn  rormando  bolas,  con  sus  copas 
todas  Je  ij^ual  altura,  de  i^ual  Jiánictro,  del  nii«- 
mo  desarrollo,  hermanos  gemelos  alineados  cual 
solíalos  en  loriimciún:  Je  trecho  en  trecho,  il 
i!i~tiiiria>  exactamente  medidas,  un  grupo  de 
lo  es  recortado  en  Ibriiin  de  sillas;  allí  otro  i|UO- 
riendo  imitar  una  cabeza  que  no  imita;  dentro 
de  los  cuadros  grandes,  paseos  microscópicos  do 
boj  recortado  simulando  laberintos,  todos  igua- 
les, tres  escalones  al  frente,  otros  tres  á  cada 
i'-i'! '. !  '.  una  l'ncntc  central  en  los  jaidinitos  de 
\\  1  ■  jiiiorda.  otra  idéntica  y  en  posición  simétri- 
ca en  lus  de  la  derecha;  otra  luente  central  ado- 
sada á  un  muro  que  sostiene  una  rampa  circular 
por  cada  lado;  otras  dos  del  mismo  gusto  y  esti- 
lo, pero  más  modestas,  que,  como  subalternas, 
dejan  en  medio  ú  la  anterior. 

Ksta  regularidad,  esta  simetría,  no  so  encuen- 
tra en  la  naturaleza,  no  os  projiia  del  parque. 
Ksto  gusto  no  ha  podido  prevalecer  en  nuestra 
época;  y  aun  cuando  hoy  en  los  parques  entra 
por  mucho  el  arte,  se  deja  si  la  naturaleza  cierta 
libertad  en  su  desarrollo,  como  se  puede  obser- 
var en  el  mismo  parque  do  JladriJ,  y  muy  espe- 
cialmente en  el  del  Palacio  de  la  (iranja  (.San 
rdefonso\  en  la  provincia  de  Segovia,  á  12  ki- 
lómetros de  la  capital,  cuyo  ¡larque  y  Palacio 
Real  fué  mandado  construir  |>oi  Felipe  V  on 
172!,  en  el  que,  al  lado  de  una  naturaleza  rica  y 
es[>1éndida,  dentro  de  aquel  rincón  do  la  sierra, 
y  romo  sirviendo  de  enlace  entre  el  |iarque  y  el 
palacio,  hay  un  verdadero  lujo  en  fuentes,  esta- 
tuas, bancos,  etc. ;  en  el  ]>arqiie  de  Madrid,  tam- 
bii  n  con  su  gran  estanque,  al  que  modernamente 
se  ha  hecho  |erdcr  aquel  recoitamieuto  que  le 
daba  el  antiguo  antepecho,  del  que  sólo  se  con- 
serva el  trente  principal,  sus  frondo.sas  enrama- 
das, cuadros  de  llores,  mezcla  del  amaneramien- 
to de  que  antes  hemos  hablado  y  de  la  dirigida 
libertad  que  hoy  se  deja  á  la  vegetación,  son  una 
pToc'  1  de  la  modificación  del  gusto  en  la  cons- 
1  n  ó  reforma  do  estos  sitios  de  recreo.  Por 
i  .  i'ii  is,  ya  en  el  t.  .XI,  pág.  87  de  esta  obra, 
hemos  indicado  las  diferencias  pequcfiísimasque 
existen  entre  ]Mirque.  jardín,  etc.,  al  hablar  de 
los  jardines,  y  nada  nuevo  sobre  esto  punto  po- 
dríamos añadir  aquí. 

PARQUES  NACIONALES  DEL  CANAOA:  Geog, 
A  imitación  de  los  listados  Tuiílos,  el  gobierno 
canadiense  ha  formado  en  varias  regiones  del 
vasto  territorio  del  Dominio  ^inr^ííes  naciimaka 
ó  terrenos  reservaiios  que  han  de  servir  de  par- 
que y  lugar  de  recreo,  exceptuando  la  caza  y 
pesca. 

De  esto»  parques  son  los  princi|>ales  los  si- 
guientes: 

El  ¡nrque  de  /a»  .VonMri"!  Hc-iíu-üiií  6  Hotly 
Moutitairu  Fark  of  Cnnatla,  llamado  también 
Parrjiu  Naeionni  de  Banff,  constituido,  por  orden 
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co,  repobl.iiiuu  do  niante9,  cara  y  |>«sca,  una- 
torio  y  sitio  de  recreo  para  el  pueblo  de  la  iiro- 
vincia. 

Kl  ¡'urque  dt  la  Monlutla  Trémula,  sit.  eii  la 
i  prov.  de  t.,iuebeo,  n  corta  distancia  al  ]''.  do  I^- 
íielle,  término  provisional  do  uno  do  los  Ierro, 
carriles  que  penetran  en  el  Clian  Norte;  en  la 
vertiente  S.  fe.  do  la  montaña  Tu  niula  (Í<Ü0  me- 
tros^, la  más  célebre  de  esto  parto  de  jas  Lau- 
réntidas,  nuis  arriba  del  pintoresco  lago  Trému- 
lo, que  por  el  no  dciilto  desagua  on  la  orilla  de- 
recha del  río  del  Diablo,  tributario  del  río  Kojo, 
y  éste,  á  su  voz,  aíl.  iz(|.  del  Otawa.  Sanatoiio 
para  tísicos  en  uno  do  los  patajes  más  pintores, 
eos  de  las  Lauréntidas,  entre ]ieñasco8  graníticos 
y  en  medio  de  abetos,  pinos,  espinos  y  cedros. 
Tiono  cerca  de  6000  hoctároas  do  extensión.  Es 
notable  la  cascada  do  8  ni.  i{Ue  lorma  el  río 
Oculto  á  su  salida  del  lago  Trémulo. 

El  I'iirqtie  .Xaciútinl  de  la.i  /.ni¡r<!iiíidas,  crea- 
do ]ior  el  gobierno  do  la  prov.  do  (,Miebcc,  hállase 
unos  00  kms.  al  N.N.O.  de  Qucbcc,  en  país  es- 
téril, salvaje,  ]iintoresco  y  cubierto  do  bosques, 
lagos  y  rocas,  on  torno  del  lago  .lacoho  Cartier  y 
en  las  dos  orillas  del  río  asi  llamado,  alluonte 
izq.  del  río  San  Lorenzo.  Ocupa  próximamente 
la  torcera  parte  del  territorio  comprendido  entre 
ol  San  Lorenzo,  el  Sagucnay  y  el  f.  c.  de  (Jue- 
bec  al  lago  .San  Juan,  ó  sea  unos  6C00  kms-.  Mu- 
cha caza  y  )icsca,  cuyo  ejercicio  se  ha  reglamen- 
tado recicDtcnienle. 

PARRA  (Jacinto  de  la):  Biog.  Religioso  y 
escritor  español.  X.  en  Madrid  en  161S>.  M.  en 
la  misma  capital  á  21  de  octubre  do  1084.  Tomó 
el  hábito  do  la  Orden  do  .Santo  Domingo,  y  pro- 
fesó en  el  Colegio  de  .Santo  Tomás  de  Madrid  á 
10  de  agosto  de  l(¡3,'i  en  manos  del  prior  Fray 
Ksteban  Kod:  ígiicz.  Fué  varón  i.e  singular  inge- 
nio y  memoria,  incansable  en  el  estudio,  y  de 
los  más  doctos  de  su  tiempo;  colegial  y  lector  do 
los  de  San  Gregorio  de  Va'ladolid  y  .^nn  Pedro 
de  Cuenca;  maestro  de  estudiantes  "en  Paloncia; 
regente  del  colegio  de  Avila,  en  donde  se  graduó 
de  presentado  y  maestro;  prior  del  convento  de 
Toro,  de  su  casa  de  Madrid,  y  de  la  do  .^egovia, 
y  definidor  nombrado  por  un  capítulo  |.rovincial 
celebrado  en  Benavente.  El  rey  (arlos  II  y  Juan 
José  de  Austria  le  hicieron  su  teólogo,  y  el  Tri- 
bunal de  la  Suprema  Inquisición  su  calificador 
y  consultor.  Por  estos  cargos  asistió  n  muchos 
juntas,  siendo  el  oráculo  de  los  reyes  y  délos 
tribunales.  Ero  muy  devoto  del  culto  divino  y 
sumamente  limosnero,  repartiendo  con  los  po- 
bres hasta  la  mitad  de  su  comida.  En  estas  ocu- 
paciones le  acometió  la  muerto  en  su  convento 
do  ."^anto  Tomá.s  do  lacorte.  Escribió  los  siguien- 
tes obras:  IHtili'elim  parra;  Conslitucimus  de  ¡a 
coiifirer/ación  de  Sanio  Domingo  Soriano,  que  él 
fundó  en  su  casa  de  Madrid ;  1.a  llosa  Laureada; 
llosa  Ilustrada;  De  o/usculis  singularibiis;  De 
erenlihits  fn\-jianiarum  a  Golhis  tisque  ad  Ferdi- 
nandvni  J',  etc. 

-  Pariía  f  Aquileo):  5Í07.  Presidente  do  la 
Repi'iblico  de  Colombia.  Ñ.  en  Harichara,  de- 
partamento do  Santander  (Colombia»,  en  mayo 
do  ISi.'i.  Con  varias  intermitencias,  ejerció  dicho 
cargo  desdo  I.°  de  abril  de  1876  hasta  31  de 
marzo  de  1S78. 

•  PARRAL  Y  CRISTÓBAL  (Lflsl:  Biog.  En 
virtud  de  concurso,  fué  tiosladodo  on  los  co- 
mienzos del  año  do  ISÍ'O  á  la  cátedra  de  latín 
y  Castellano  del  Instituto  de  segunda  enseñan- 
za de  Valladolid.  Aéin  ocupa  (novicmbic  do  1899) 
dicha  cátedra. 

PARTENIA:  f.    Zoul.    fiénero  do  ar 
familia  de  los  nlidos  Koch,  y  cuyos  i 
caracteres  son  los  si?"'"'"^       >s  en  ii    n,.  ..j    . 
ocho,  dispuestos  en  t  na  anterior,  un 

poco  encorvada,  forii  .  iiroojos,  dolos 

cuales  los  laterales  son  nma  |Kqueñosque  los  ¡d- 
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del  Itrosil  }■  Méjico,  Todas  elias  son  aradas  de 
mediano  tamaño,  quo  no  miden  ni&x  de  unos  O 
milímetros}' caz.an  sus  presas  ú  la  carrera  ial- 
tsndo  sobre  ellas.  No  tejen  una  verdadera  tola, 
sino  que  so  fabrican  un  t  '  '  ';  entic  las 
hojas  y  las  hierbas,  y  allí  h  También 

se  las  encuentra  debajo  dt   .       , m  y  entro 

los  muros.  Ponen  los  huevos  en  capullos  forma- 
dos do  muchas  capas  do  soda  y  llenos  de  una  li. 
gcio  borra.  Pegan  estos  capullos  al  suelo,  y  se 
mantienen  junto  á  ¿I  ó  molidas  dentro,  sin  huir 
cuando  so  las  coge  por  no  abandonar  los  huevos. 

PARTON  (Jacodo):  L'íog.  Ilisloriador  nortea- 
mericano. X.  en  C'anterbuiy  Inglatcrra)eu  1822. 
JI.  en  Ncwburyport  (Massacbusets)  afines  do 
octubre  de  1S91.  Llevado  muy  joven  al  Nuevo 
Mundo,   rccibii'i  allí  una   educación    ismcraJa; 

viajó  ¡lor  Europa,  y  fué  olgún  tien> ' 'ro  de 

escuela  en  Filadelfia  y  Nueva  Yi  ;  i  sn 

carrera  de  escritor  en  el  y/oTiif  ./.  ■  en- 

tonces dirigía  AVilIis.  Su  primera  obra,  titulada 
P'ida  de  Horacio  Greeley  (IS.I.'i),  tuvo  tan  exce- 
lente acogida,  que  el  autor  cu  lo  sucesivo  pudo 
descuidar  el  i  oiiodisnio  y  consogioreo  ó  las  in- 
vestigaciones hislóricosy  á  los  estudios  biopráfi- 
CCS.  OcupiiFc  scbre  todo  l'arton  de  los  america- 
nos, de  modo  tan  concienzudo  que  gozan  de  ver- 
dadera autoridad  sus  trabajos  relativos  á  Kran- 
klin,  Jélferscn,  Aaron  liurr  y  Andrcw  Jackson. 
Clásicas  se  consideran  en  Aniérico  sus  dos  obras 
tituladas  Co/»írt!)is  o/ /nrfurtri/ y  Famous  Ame- 
ricans  ofrecen!  limes. 

PASAGE:  O'eog.  Pueblo  del  cantón  de  alácha- 
la, prov.  del  Cío,  República  del  Ecuador;  3  000 
habits.  Minas  de  oro;  arroz,  café,  cacao,  cafiade 
azúcar  y  maderos  de  construcción. 

*  PASAQES:  Oeog.  Las  excelentes  condiciones 
naturales  que  prevenía  este  puerto  han  llamado 
en  todos  tiempos  la  atención  de  las  persona»  en- 
tendidos, osí  como  del  gobierno  ■.  '  iilos 
geneíoles  de  lo  provincia  do  Onii  en 

diversas  épocas  se  han  ocupado  (¡<.  .v. ,.  »de 

mejorarlos  expresados  condiciones  en  beneficio 
del  comercio  y  do  la  navegación.  No  han  (alta- 
do tampoco  particulares  que,  con  el  mejor  deseo, 
se  han  propuesto  llevar  a  cabo  obras  mn  el  fin 
do  1  ■  •  "         ler- 
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lo i\<  o  do   I,''"''  or- 

ino' t.  ,   por  una  ii  _  _•  si- 

guiente, auxilios  muy  eficaces  pare  la  ejecución 
de  los  trabn'Oí. 
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sirvió  de  base  á  la  concesión  de  8  do  febrero;  un 
proyecto  do  trabajos  en  pequeña  escala  cuya  con- 
Lcshru  Labia  sido  otorgada  á  Honilncio  Kni<;  de 
Voliisco,  y  nn  piau  do  obras,  lif¡ero,  pero  muy 
bicD  enlüiidi'lo,  que  el  in^oiiicro  Francisco  La- 
larga  pre.sLnitú  ú  la  Diputación  en  lSti9.  Fuera 
de  rsi<i,  so  hau  emitido  en  diversas  épocas  ilcas 
v.ivií'lnsy  ni.'is  ó  menos  auoplal'les  para  la  me- 
jur.i  ilol  |iuorto.  Pero  nada  do  esto  servía  [ara  el 
,  bjito  .|Uü  se  pro|ionía  la  Diputación,  y  liubo, 
por  li>  l.uito,  necesidad  de  proccilor  &  Toiuiar  un 
proyecto  detenido,  el  cual,  por  encargo  do  la  rc- 
krida  Diputación,  l'uú  reilactado  por  el  ingenie- 
ro Manuel  Peimncely,  Este  proyecto  coni]irendc 
las  ol.ras  siguientes:  primero,  una  dársena  en  la 
ensenada  de  la  Herrera;  segundo,  un  canal  dra- 
gado on  el  tango,  ilesde  los  i'ondoaderos  actuales 
hiisla  la  esclusa  de  la  dársena;  tercero,  un  ferro- 
carril do  servicios  desde  la  dársena  á  la  estación; 
cuarto,  el  ensanche  do  la  explanación  do  este  l'o- 
rroiarril  ilelante  do  la  ribera  de  Anelio  |iara  es- 
tablecer almacenes  y  nn  muelle  embarcadero  sa- 
liente; y  qnin'o,  la  denudición  do  la  calzada  ó 
escollera  de  Salinas.  En  la  |iarte  S.  do  la  bahía 
so  hallan  los  muelles.  Los  del  O.  so  fundaron  so- 
bro escollera,  y  á  partir  de  la  cota  de  6  ni.  se 
construyeron  de  sillares  artificiales.  Los  del  lí. 
so  construyeron  do  madera  on  vista  del  fondo  de 
fango  que  allí  c.\i<te.  En  el  canal  de  acceso  oxis. 
ten  algunos  muelles  pequeños  frente  á  l'asages 
de  .San  Pedro  y  l'asages  do  San  Juan.  En  la 
punta  do  las  Cruces  hay  un  espigón  que  córtalas 
olas  qno  so  propagan  por  el  canal  con  vientos 
del  N.N.O.  al  N.  y  baten  los  barcos  de  través. 
Hasta  principio  de  1SS8  se  habían  g.istado  en 
este  puerto  7122  623  pesetas.  Kn  1892  se  esta- 
ban construyendo  el  muelle  de  fábrica  avanzado 
sobro  la  punta  submarina  do  Ancho  y  ol  muelle 
do  atraque  de  la  parte  S.  del  fondo  do  la  Herre- 
ra. En  fin  do  1894,  para  ultimar  las  obras  del 
segundo  grupo,  faltaba  construir  el  muelle  de 
caloM  del  fondo  de  la  Herrera,  el  de  ribera  do 
la  parto  N.,  el  dragado  del  fondo  de  la  Herrera 
y  ol  dique  de  carena  situado  en  el  antiguo  asti- 
llero del  Roy. 

PASALEUTO:  m.  ¿ool.  Genero  de  insectos  del 
orden  de  los  heniípteros,  sección  do  los  lieteróp- 
teros,  familia  de  los  rcdúvidos,  establecido  por 
LepelUtiery  Serville,  y  cuyos  principales  ca- 
racteres son  los  siguientes:  antenas  con  dos  tu- 
bérculos detrás  de  su  baso;  |irotóra.\"  provisto  de 
cuatro  tubérculos  puntiagudos  en  ol  disco,  dos 
sobre  el  lóbulo  anterior  y  dos  sobre  el  posterior; 
ángulos  posteriores  armados  cada  uno  de  una 
espina  puntiaguda  que  en  su  base  presenta  un 
diente  pequeño;  élitros  mucho  más  largos  que 
el  abdomen,  lineales,  alargados,  con  la  mem- 
brana tan  larga  próximamente  como  la  parte 
coriácea;  dos  células  discoidales  ordinarianunto 
regulares  y  de  tejido  reticnlado;  alas  casi  tan 
largas  como  los  élitros,  estrechas  y  divididas  en 
dos  parles,  que  corresponden  á  las  porciones 
protegidas  por  la  coria  ó  la  membrana  del  éli- 
tro; escudo  triangular  bastante  pequeño  y  sin 
empinas;  abdomen  olargado,  con  sus  costados  sólo 
ligeramente  ensanchados;  patas  filiformes  vello- 
sas, largas,  de  igual  longitud  unas  que  otras, 
eon  los  fémures  anteriores  algo  abultados  y 
los  dol  segundo  y  tercer  par  do  patas  cilindri- 
cos. 

El  tipo  de  esto  género  es  el  PassaletUus  geni- 
ciílíitus  Lepelletier  y  Serville,  insecto  de  1  J 
centímetro  ó  poco  más  do  largo,  do  color  ama- 
rillo pálido,  con  la  porción  membranosa  do  los 
élitros  claia,  blanquecina  y  bordeada  de  pardo 
en  su  base;  las  articulaciones  de  los  fémures  y 
las  tibias  pardos.  Vive  este  insecto  en  la  Améri- 
ca meridional,  y  especialmente  on  el  l!ra.sil  y  la 
Gnayana. 

PASAUITA:  f.  Min.  Nombro  dado  á  un  sili- 
cato complicado  do  aluminio,  calcio  y  .sodio, 
contenirnrlo  también  potasio  y  magnesio,  en 
<"  lijas  proporciones;  á  lo  que  parece, 

y  ^  está  bastante  justificada  con  el 

i'^  '    '    'i  del  cuerpo,  la  pasauí- 

• '  i.irioncs,  todavía  poco 

■  ^'  ti  ales  pertenecientes  al 

nuis  ó  menos  íntimamente 
r5ra],olil3.  En  este  respecto 
'  •^.nlita,  la  laneolita,   la 

<■  '  la  nastalita,  la  aterías- 

'■  iiila,  la  algeritn,  la  te- 

>'  ,  lü  micaula,  la  sendos- 

'■  :■■'-,  -i  ,  ••liitr.ide,  laoscolexerosa, 


t'AiSl 

la  erb.syita  y  la  canaanila,  minerales  todos  refe- 
ribles al  tipo  ya  indicado  do  la  escapolita  6  olic- 
bcrgita,  jiroducidos,  en  gran  parto  A  lo  menos, 
por  alleraciones  suyas,  y  generados  acaso  nie- 
dianto  las  acciones  que  sobre  ella  pudieron  ejer- 
cer las  condiciones  del  medio  y  los  mismos  com- 
ponentes de  las  rocas  constitutivas  do  sus  habi- 
tuales yacimientos.  Así,  dentro  de  la  composi- 
ción química,  que  pudiéramos  decir  normal,  do 
la  vcrnerita  t!i>ica  representada  en  la  fórmula 

K3AI4SÍA1. 
on  la  que  tenemos 

R  =  (K;.Mg.CaNa,), 

son  frecuentes  las  variantes  en  las  cantidades 
do  los  elementos  constitutivos  y  en  las  relacio- 
nes do  los  mismos;  en  tul  sentido,  la  composi- 
ción química  centesimal  do  la  pasauíta  hállase 
comprendida  entre  estos  límites:  ácido  silícico 
02;  sesquióxido  do  aluminio  do  23  á  28;  óxido 
de  calcio  10  á  17;  óxido  de  sodio  1  á  8;  óxido  de 
potasio  O  á  1,.5;  óxido  do  magnesio  O  á  2,5,  y 
pérdida  al  fuego  0,5  á  3;  como  en  todas  las  va- 
neritas,  los  elementos  dominantes  son  el  ácido 
silícico,  la  alúmina  y  la  cal,  y  á  su  igual  es  un 
producto  del  metamorfismo  y  véselo  de  continuo 
en  el  contacto  do  una  roca  granítica  con  una  roca 
caliza;  la  forma  es  referible  á  un  prisma  cuadrá- 
tico,  más  ó  menos  modilieado,  su.sceptibledodos 
exfoliaciones,  quo  no  son  ignalnieiito  claras  y 
fáciles;  la  fractura  os  desigual;  el  brillo  vitreo 
en  general,  nacarado  en  las  superficies  descu- 
biertas en  las  exfoliaciones  y  resinoso  en  las  do 
IVactura;  el  color  blonco  agrisado,  amarillo  ó 
verdoso;  ol  peso  específico  varía  do  2,63  á  2,79, 
y  la  dureza  entre  5  y  C.  Calentando  la  pasauíta 
al  vivo  fuego  del  soplete,  no  tarda  en  fundir.se, 
convirtiéndose  en  una  suerte  de  vidrio  de  color 
blanco  y  rugosa  s\iperficie;  por  vía  húmeda  la 
ataca  el  ácido  clorhídrico,  mas  no  se  forma  ge- 
latina de  ácido  silícico.  Aparece  do  ordinario  con 
otras  verneritas  formando  masas  de  estructura 
lamelar,  granuda  ó  compacta,  dependiente  siem- 
pre do  los  yacimientos. 

*  pasquín  y  de  JUAN  (Manuel):  mor/.  Es 
contraalmirante  desde  1S92.  Pasó  con  dicho  eni- 
)ileo  á  situación  de  reserva  en  1897.  l'oí-ee  desde 
l-'i  de  enero  de  1888  la  gran  cruz  de  San  Her- 
menegildo no  pensionada.  Dejó  la  cartera  do 
Marina  al  cesar  ol  ministerio  Sngasta  (marzo  de 
1895).  Ha  sido  (1895-97)  individuo  del  Consejo 
Supremo  de  Guerra  y  Marina.  Hoy  (noviembre  de 
1899)  es  senador  vitalicio  y  vocal  del  Consejo  de 
.Administración  de  la  Caja  paia  Alivio  délos  In- 
útiles y  Huérfanos  de  la  Guerra  civil.  V.  t.  XIV, 
pág.  1023,  col.  2.". 

•  PASTA:  Arl.  y  O/.  En  el  tomo  XXIV  de 
esta  obra,  Apéndice,  pág.  840,  en  el  artículo 
Encuadeknación,  nos  hemos  ocupado  á  gran- 
des rasgos,  y  cual  correspondía  al  carácter  do 
esta  publicación,  de  esto  arte,  tan  importante 
hoy,  en  que  las  prensas  ó  máquinas  de  impri- 
mir, en  vertiginosa  carrera,  no  se  dan  un  ]iuuto 
de  reposo,  trabajando  día  y  noclio  para  dilnndir 
los  conocimientos  humanos,  hacer  conocer  los 
rasgos  do  ingenio  y  concepciones  de  tanto  y 
tanto  escritor,  que  tanto  el  hombre  do  ciencia, 
como  el  literato  y  el  bibliófilo,  quieren  conser- 
var, lo  que  no  puede  conseguirse  en  buenas  con- 
diciones sin  quo  ol  encuadernador  se  encargue 
do  defender  el  Jibro  do  los  agentes  cxterioies 
que  tratan  de  destruirle,  y  del  lector  mismo,  que 
inconscientemente  va  destruyendo  las  hojas  y 
cuadernos  sueltos  sólo  con  el  uso  que  do  la  obra 
hace.  Mas  hay  multitud  de  detalles  en  el  arte 
dol  encuadernador  que  no  es  posible  omitir,  y 
á  los  que  es  necesario  dedicar  artículos  especia- 
les on  los  qne  se  traten  aquéllos  debidamente, 
cuando  no  ha  podido  hacerse  en  olra  parte:  uno 
do  estos  detalles,  y  detalle  importantísimo,  es  el 
(|U6  encabeza  este  artículo,  cuyo  significado  está 
definido  en  el  tomo  XIV,  pág.  1024  do  esta 
obra,  oclava  acepción.  So  diferencia  do  la  cu- 
bierta y  del  encartonado,  esencialmente,  no  por 
ol  material  que  forma  la  cubierta  tan  sólo,  sino 
por  la  manera  de  hacer  el  trabajo. 

La  pasta  ó  cubierta  do  pasta  de  un  libro  cual- 
quiera es  una  encuademación  especial,  en  que 
todo  el  cartón  de  las  cubiertas  está  forrado  de 
piel,  badana  ó  becerro,  según  el  tamaño  del  li- 
bro y  la  resistencia  que  deba  tener;  la  primera 
operación  que  ol  encuadernodor  tiene  que  hacer 
con  ella,  cuando  llega  ya  el  momento  en  que,  co-  , 
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sido,  cortado,  hechos  los  lomos  y-encartonado, 
ha  de  cubrirle  ó  lorrarlo,  es  cortar  y  chillar  las 
pieles.  Para  el  cortado  debo  tener  moldes  de 
cartón  de  todos  tamaños  y  ajustarlos  sobre  la 
piel  entera,  para  aprovecharla  lo  más  |iosible  y 
quo  ijo  tenga  pérdida  ninguna;  [leio  antes  debe 
remojarlas  bien,  teniéndolas  en  ligua  elara  y 
limpia  por  espaciii  de  un  cuarto  de  hora;  después 
las  .seca  con  un  paño  bien  limpio  y  las  dobla  por 
la  mitad,  llor  con  fior,  esto  es,  tocándoselos  ha- 
ces para quenose  ensucien; se  retuerce  la  piel  para 
escurrir  el  agua  sobrante,  y  se  tiende  sobre  una 
mesa  bien  limpia,  estirándola  en  todos  sentidos 
para  qno  no  presente  arrugas  de  ninguna  cla.se, 
y  se  procede  á  cortarla;  á  pesar  de  lo  dicho, 
cuando  la  piel  de  becerro  ha  de  quedar  leonada, 
ó  también  do  un  color  uniforme,  se  corla  antes 
do  mojaida;  y  aun  hoy,  en  que  las  pieles  vienen 
ya  también  curtidas  y  descarnadas,  so  prescinde 
de  mojarlas  antes  del  corte;  las  )>ieles  mojadas 
deben  emplearse  muy  pronto,  áfin  de  evitar  que 
se  manchen,  alejándolas  sobro  todo  de  los  obje- 
tos de  hierro,  quo  las  cnncgiecerían.  Cuando  no 
haya  moldes  ]iara  el  corte  so  toma  ol  libro  por 
la  canal,  se  coloca  de  lomo  sobre  la  piel,  dejando 
caer  en  ella  los  cartones,  y  con  una  plegadera  se 
señala  todo  ali'ododor  de  los  cartones,  á  poco 
más  do  un  centímetro,  hasta  centímetro  y  me- 
dio más  hacia  lucra,  dejando  este  exceso  de  piel 
para  los  dobleces  sobre  el  cartón;  se  corta  por  la 
señal  y  se  dobla  cada  trozo  llor  con  llor  para  que 
no  pierda  la  humedad,  amontonándolas  en  pa- 
quete para  chillarlas  todas  do  una  vez;  se  las 
mete  en  la  jirensa  para  hacer  quo  pierdan  el 
agua  sobrante,  y  se  chiflan  después  quo  se  ha 
expulsado  aquélla  por  completo. 

Para  esla  operación  so  emplea  una  piedra 
franca  muy  fina,  de  35  centímetros  de  largo  por 
12  de  ancho  y  7  de  grueso,  quo  se  ha  preparado 
convenientemente  ciupapáudola  en  aceite  repe- 
lidas vece.s,  hasta  que,  no  pudiendo  absorber  más, 
sn  superficie  queda  muy  suave  y  tersa,  sin  giano 
alguno  que  juieda  detener  la  chiflo,  ó  cuchilla  do 
hoja  de  acero,  de  unos  5  centímetros  de  ancho 
por  14  á  18  do  largo,  que  va  envuelta  en  un  tro- 
zo de  cuero  y  lleva  un  mango  de  madera  de  12 
centímetros  de  largo;  el  filo  es  de  media  luna  y 
debe  estar  bien  afilada,  teniendo  al  lado  un  as- 
perón, una  buena  pizarra,  ó  mejor  una  piedra 
Cándida,  para  pasar  ¡lor  ella  la  cliifia,  más  bien 
con  objeto  de  enderezar  el  filo,  que  se  dobla  con 
facilidad,  que  con  ol  de  afilarla.  Sobre  el  borde 
de  la  piedra,  bien  seca  y  limpia  ]iara  que  no 
manche,  se  tiende  la  piel  con  la  llor  hacia  abajo 
y  la  parto  do  la  carne  al  descubierto,  sobre  la 
que  trabaja  la  chifla  descarnando  con  el  corle 
en  diagonal  y  con  gran  cuidado,  para  que  no 
corte  y  estropee  el  ]iedazo  en  que  se  trab.ija, 
haeiendo  esto  á  partir  del  medio  si  la  ]áel  es 
demasiado  gruesa  ó  de  desigual  espesor,  y  en 
todo  caso  por  los  bordes  á  partir  de  unos  3  á 
4  centímetros,  de  modo  quo  el  grueso  disminu- 
ya insensiblemente  desde  estos  puntos  hasta  las 
orillas,  en  que  queda  como  una  hoja  de  papel, 
pero  cuidando  de  no  rasgar,  cortar  ni  romper 
la  i)iol. 

Tras  do  esta  operación  viene  el  pegado,  quo  se 
hace  colorando  la  piel  sobre  un  cartón  y  pasan- 
do por  la  parte  de  la  carne  repetidas  veces  una 
brocha  fina  con  engrudo  de  almidón,  cuidando 
qne  quede  extendido  ]iür  igual,  sin  grumos,  que 
]mdieran  estropear  la  j'asta;  se  quila  la  piel  del 
cartón,  y,  también  por  la  fior,  sola  tiendo  sobre 
otro  cartón  seco;  se  roloea  la  cartulina  do  lomo 
en  medio  do  la  piel,  en  ol  sitio  que  deba  ocupar, 
y  so  da  un  poco  do  engrudo  por  los  bordes  del 
cajo  del  libro,  jiara  que  la  cartulina  se  pegue  en 
estas  dos  partes;  so  presenta  el  libro  con  la  ca- 
beza del  lado  de  la  cartulina,  desjuiés  de  haber 
jiuesto  bien  iguales  los  cajos,  so  levanta  la  piel 
y  la  cartulina  sobro  el  lomo  y  cartón  del  libro 
que  ha  quedado  encima,  procurando  no  descom- 
poner los  cajos;  la  piel  debe  sobresalir  de  los 
cartones  por  igual  en  todas  partes,  y  el  hacer 
esto  se  llama  arreglar  /as  cojas  derecho  á  la  ca- 
Icsada.  En  esta  disposición  se  coloca  el  libro  á 
través,  de  modo  qne  descanse  sobro  los  cartones 
del  lado  do  la  ranal,  con  el  lomo  hacia  arriba; 
se  asienta  bien  con  la  mano  el  lomo,  y  con  las 
dos  bien  abiertas,  á  partir  de  dicho  ¡lunto,  se  va 
asentándola  piel  sobre  los  cartones  hacia  abajo, 
para  evitar  los  vientos,  dobleces  ó  arrugas,  y 
¡lara  que  toda  esté  estirada  por  igual;  se  tiende 
de  plano  el  libro  sobre  la  mesa,  con  la  canal  ha- 
cia ol  frente,   so  termina  el  estirado  de  la  piel 
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por  el  Udo  <\Uf  li»ce  Im/.  •«  vhbIv»  el  lomo  ile 
frciitr,  y  con  un»  iilenmlpr»  «e  teimiim  esl»  o|i« 
lacióu,  frotnnilo  en  to<Uí  ilirieciioiie»  |«r*«u«- 
¥i/!»r  1»  piel;  »e  vuelve  <lol  nlro  Uilo  y  «e  Ttyile 
lo  |>ro|iio,  ((iiiunilo  con  el  ileilo  la  eolu  ó  cnjjrn- 
lio  qiio  relima  i\  lo»  liordi'i;  no  coluo»  el  libro 
s,,i  ,  '  :  '  V  con  1«»  tii|n»  «liicita»,  ¡«r»  iiue 
,|  ,■  el  lomo,    \   c.'ii  il  i.iilj;ar  ilo  1» 

I,,,  ■  w  y  U    (■lcj;'"'er«  «e  ilolil»  U  piel 

dentro  del  lomo,  liaiiondo  se  ¡wf^iie  «obre  «i  nii«- 
nioel  reborde  decMín  pirle,  v  entone  repite  en  lu 
oír»  cabe?»,  y  dc«|"  *  i-l  excedente  <le 

iiitd  «obre  lü»'ciirtoi,'  -lo  pur  I»  cabe.» 

y  .,io  y  '  "  1'"''  el  costado. 

•]'i  „  ,  de  seca  la  pmta 

¿  ii,rio  .  ,       :       'der  ñ\  Jiit¡'e¡iilo, 

que  en  el  r»ni»|e  u  diluiios  ipie  «e  lorniaii  en  l»a 
cnbiertaH,  v  (uira  esto  ^e  colocan  lo»  libro» entre 
doa  rc({la»,  lie  inodii  ipie  laa  lapa»  ó  cartones 
riiiedcn  sobre  ellas  abiertas,  formando  un  mismo 
plnno;  se  colocan,  uno  ii  conlinuación  de  otro, 
lm>t.i  ocho  ó  10,  nuo  ►on  los  i|ne  caben  en  las 
regías,  y  si  lo»  lomos  ni  linn  de  llevar  el  jas- 
prado  so  cubren  con  nn»  riglii  cnrvn  í\\u<  se 
ajusta  li  cUo^:  lioclio  esto  si'  |>asa  con  i¡;imldad, 
V  con  un»  csponia,  por  encima  de  las  pasta»,  en. 
Urndo.  ó  niC|or  cola  ile  pergamino  bien  limpia, 
ib;  indola  -ecar  después ;  y  si  la  piel  c»  diticil 
il-  rii  lar,  antes  do  la  mano  de  col»  se  da  otra 
p,a  i-^n.i\,  con  iina  esponja,  de  a;;ua  en  ipie  fO 
hayan  liervido  apallas  y  una  pc.|uci"ia  cantidad 
do  sal  amoníaco,  dcjiindola  socar  antes  de  dar  la 
ninno  da  cola  ó  enf-rndo;  ]>«ra  el  rameado  se  em- 
plea a);Ha  de  poio  con  sal  de  tártaro.  Uospnós, 
scm'in  la  dirección  que  so  .piiora  dar  li  las  ramas, 
80  enicirva  el  cartón,  dándole  la  forma  cóncava 
<J  convexa,  y  con  una  brocha  de  pelo  fuerte  y 
corto  so  Jiis/ta,  esto  es,  se  sueltan  gotos  gordas 
con  igualdad,  haciendo  rascar  el  pelo  por  cm  i- 
niadel  borde  do  una  rof;la;  la  bro-ha  debe  estar 
mojada  en  el  a^ua  que  tiene  la  sal  de  tártaro,  y, 
en  111  !ii  ^e  ompiocen  a  reunir  las  ROtas,  con  una 
1  I ..  ;,  i  más  lina  su  jjspea  en  nej;io  con  la  pro- 
I  ai.uivín  que  indicarenios  dospuis,  y  cuando  las 
venas  nefjras  hayan  subido  por  el  líquido  qno 
hay  sobro  la  ]iasta  se  limpia  toda  la  cubierta 
con  una  esponja,  se  sacan  los  libros  do  las  re- 
glas y  se  ponen  á  secar  al  sol,  frotando  en  segui- 
da las  cubiertas  y  el  lomo,  en  seco,  con  nn  pe- 
dazo de  paño  lino,  á  lo  que  so  llama  /ro/nr ¡des- 
pués seonucgrcec  el  canto  é  interior  de  los  car- 
tones y  el  lomo,  .si  ha  do  ir  de  este  color, 
haciendo  uso  de  una  pata  de  liebre,  á  la  que  se 
lo  ha  cortado  el  pelo,  en  forma  de  brocha,  j.or  la 
punta,  con  lo  que  se  consigue  el  jasijeado  que 
se  busca. 

[.a  receta  de  negro  usada  en  España  es  una 
disolución  de  clavos  viejos  en  vinagre  común. 

En  los  lomos  se  |>egan  después  los  jiedazos  de 
piel  en  que  deban  escribirse  las  rotulaciones,  y 
so  las  pega  eon  engrudo,  y  ya  teñidas  del  color 
que  deben  tener,  y  se  fijan  con  niordientey  ¡lan 
lie  oro,  y  con  el  cajetín  en  caliente  los  rótulos, 
así  como  toda  clase  de  adornos. 

•  PASTEUR  (Iams):  Biog.  M.  en  el  dominio 
de  Villenouve  lEbiog,  ayuntamiento  de  Mar- 
nes-la  Coqiiette  (.Sena  y  Oise  ,  á  28  de  septiem- 
bre de  1895.  Habia  sido  alumno  de  los  colegios 
de  Arbois  y  Hesanzón  sucesivamente,  }'  había 
terminado  en  Taris  sus  estudios  en  la  Pensiun 
Barbel.  Poseyó  l.i  gran  cruz  de  Santa  Ana  do 
Kiisia,  la  de  Isabel  la  Católica,  la  de  comenda- 
dor de  la  Corona  do  Italia  y  otras  muchas;  per- 
teneció á  la  Academia  de  Medicina  de  París, 
aunque  no  era  Doctor  en  Medirina,  y  á  otras 
muchas  sociodajlos  de  sn  patria  y  de  las  princi- 
pales naciones.  En  la  Academia  Francesa  auco- 
!■  "i  de  diciembre  del8.Sl)á  Uttr.  Celebrá- 
i.:,-'  -lis  funerales,  nacionales  y  religiosos,  en 
.\i;i-t,i  Sonora  de  París.  Su  familia  no  quiso 
que  le  enterraran  en  el  Panteón,  y  pretirió  que 
el  cuerfio  de  Pasteur  quedara  proTisionalmente 
en  la  cripta  del  citado  templo  hastaque  se  cons- 
'ruyera  el  sepulcro  á  el  destinado  en  el  Instituto 
i|ue  llevael  a[>ellidodel  sabio  químico. Este  dejó, 
adem.is  de  otras  obras,  algunas  de  ellas  citadas 
en  este  DlciloN.M'.io  (t.  XIV,  pág.  lOüS,  co- 
lumnas 1."  y  2.*),  las  siguientes:  El  Iratamien- 
to  dr  la  rabia,  covíMn^mr^An  »i  f<r  Academia  de 
iir„-;„'i  en'lh  de  r  -^G,  enS.*); 

/>-    ''iiio*  de  ta  V'  io  para  pre- 

'■      '-       ■ -i  '"  "I  •¡"•¡'filtra,  seguidos 
de  Juri'-U  de   la  Oravitre, 
I'  -  _,  _  .._,:-, :i'í  (id,,  OD     1.°':  Xofa  romvlr* 
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PASTRElTA:    I.    ,l/.ii.  '"    d» 

hierro,    constituye  la  rini  ida 

dtd  denuminaib  '   :   in,;.   ■'  ^'i  i  "" 

prodiieto   de   1  1  Instante    i 

de  la  pirita  du   : ,    ,  .-  con'tinijr 

furo  de  este  metal,  t  onocense,  proilm  ido»  de  la 
propia  manera,  vario»  aúllalo»  térricos  bidtatn- 
dos,    y  entre  ello»  citarrmo»,   l>or  m' 
principalea  término»  en   1»  oNcala  üe 
do  lo»  »ii'            '     >!  itelitaón'    '  '■'■ 

la  lormn  I  que  ao  pi-  'itu- 

yendo  iii.i   -    .t,  cuyo  ai-it--  í   re- 

cuerdan lo»  ocie»  de  hierro;  la  eoquimbita,  que 
contiene  nueve  molécula»  de  agua  y  ci>n  ella» 
orislali/'»  cu  priuma»  hexagonales,  presontándo- 
80  en  su»  yacimiento»  en  forma  do  tablas  ó  de 
piisma»  eorlos,  notables  por  su  color  blanco  azu- 
lado u  verdoso  y  1»  solubilidad  en  el  agua,  da 
cuya  propiedad  participan  I»  blaqneíla  y  la  Hel- 
ia, variedades  «uvas  bien  delerminadas;  la  co- 
piapitii  de  Chile,  úe  la  forma 

n,,.Fe,.S,0„, 

cristalizada  cu  escamas  que  pareien  derivar  de 
un  prisma  lóuibieo  de  lO'J"  y  dolada  de  color 
amarillo;  la  raimondita  ó  sullato  térrico  hidra- 
lado,  con  siete  moléculas  de  agua;  la  hbroferri- 
ta,  dotada  de  brillo  sedoso,  formando  masas  de 
color  amarillo,  solubles  en  los  ácidos,  y  cuya 
composición  química  .se  representa  en  la  fórmula 


la  pilizita,  con  .seis  moléciilas  de  agua;  la  rena- 
rila,  que  es  ya  un  sullato  complicado  de  hierro 
y  zinc  con  \'¿  moléculas  do  agua;  la  vollaíta  cú- 
bica, resultante  de  la  unión  do  nn  doble  sullato 
fciroso  |>olásico  con  el  sullato  férrico;  la  bento- 
lomita,  ó  sulfato  hidratado  férrico  eé.dico;  laja- 
rosita,  que  contiene  alúmina,  pota.sa  y  sosa;  la 
clinofcíta,  ó  sulfato  hidratado  do  hierro,  alumi- 
nio y  (lotasio;  y  el  bolrii  geno  ó  hierro  sulfatado 
rojo,  el  cual  presinlasc  en  masas  amorfas  ó  en 
cristales  monoclínicos  de  color  rojo  de  jacinto. 
Pertenece  la  paslreita  á  nn  tipo  de  sulfato  fé- 
rrico distinto  do  los  enumerados,  |>or  rcfeiirae 
á  la  carlosiderita  do  la  Groelandia;  no  crista- 
liza, ni  suelo  presentarse  aisladoel  mineral,  sino 
mezclado  con  el  ye.so  en  el  solo  yacimiento  bien 
determinado  del  cuer|io  que  nosocuja;  vésele 
formando  masas  poco  considerables  lotrioidales 
li  uniformes,  bastante  duros  y  dotadas  de  color 
amarillo  pajizo  muy  claro;  según  los  análisis, 
contiene  este  cuerpo,  en  100  partes,  31 ,8  do  áci- 
do sulfúrico;  49,9  de  scsquióxido  de  hierro  y 
18,3  de  agua,  prescindicnao  de  otras  materias 
mecánicamente  asociadas  al  cuerpo  de  que  se 
trato,  y  cuya  formación  puede  entenderse  te- 
niendo en  cuenta  los  varios  yacimientos  del  sul- 
furo generador  y  las  modificaciones  que  puede 
experimentar,  sonietiilo  á  las  lentas  acciones  del 
aire  húmedo,  y  aun  do  las  mismas  rocas  y  terre- 
nos donde  se  encuentra. 

PATAGONIENSE:  adj.  O'eol.  Llámase  asf  á  un 
piso  del  teireno  oligoceno  en  la  era  toiciaria, 
descansando  sobre  ol  tongrionse  y  estando  cu- 
bierto por  el  langionse.  Ha  sido  croado  por  Doe- 
ring  en  Isg.),  lomando  por  tipo  las  formaciones 
cnniprendidas  entro  los  ríos  Colorado  y  Negro, 
cu  Patagonia,  do  una  fiotencia  do  100  á  300  me- 
tros, y  caracterizado  por  la  Oslrea  ¡lalní/oiiica, 
que  abunda  en  las  arenas,  areniscas,  arcillas  y 
margas. 

En  Inglaterra  el  patigoniense  está  formado 
por  las  cn]ias  de  Bovey-'l'raicy,  compuesto  de 
arenas  y  arcillas  lignitíleros  cuya  potencia  varía 
de  '  O  A  i'O  metros,  pre.sentándose  en  ellas  una 
fibra  muy  interesante,  en  la  que  se  encuentran, 
entre  los  heléchos,  el  I.nxtnra  slyrinea  y  l'ecop- 
teris  liiinitnm;  de  las  coniferas  la  Sequoia  Cont- 
ítd  y  los  géneros  l'aImnríUf,  Queráis,  Lnuriis, 
Cinniumninit  y  otros;  es,  pues,  una  flora  comple- 
tanienle  Iropieal.  y  en  sus  bosques  debían  abun- 
dar áubolcs  análogos  á  la  Sequoia  iiiiinul'ti  de 
California.  Acerca  de  este  yacimiento,  que  nos- 
otros consideramos  palagonionse,  se  han  susci- 
tado dudas,  pues  otios  autores  le  han  conside- 
rado como  toiígriense  ó  formando  sólo  el  eoceno 
superior,  siendo  ésta  la  opinión  deOaidner  Se 
han  encontrado  depósitos  iguales  en  la  isla  de 
Mu'l,  \  riivu':iten   es  contempoilneo  con  las 
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anterior,  siendo  loa  do»  de  un  tipo  completa- 
nieiilo  marino 

En  Alemania  el  pa'  sui 

inóa  clásicas  repioseí, I  -  ig, 

lormondo  la  ntonisia   llm  ;h, 

con  impresiones  de  hojas  ib  la- 


ctnieckeiikaik  ^v  Hocliieiin,  eúmpletanirntu  cua- 
jadas de  especies  do  ¡lelij-,  eapeeinln'onl»  I»  o«- 
Cítluui  /lam&ndit  rugiilos^í  y  otra-  ¡.do- 

so  también   hueso»  del  género   /  ruáa 

frecuente  aún   ly   '"     '       '     ■  -   e» 

la  de  areniscas  ¡  al- 

íñente en  las  es|  ■  mi, 

¿  las  que  se  une  el  I  otaviiiies  Laviarcki.  lernii- 
na  el  patagonienae,  según  Kilian,  por  una  calizA 
do   eorbículo»  y  frigáneas,    sien  ■  ¡o» 

más  característica»  la  Corii'eii/a  /  na 

douneina,  Mytiliis Fanjasi,  Ceritimi m  ¡n'  nnin, 
Ilelix  oscuhivi  y  /'luuorbis  comti;  e»l*  caliza 
atribuyese  |>or  muchos  autores  al  terreno  mioce- 
no medio  propiamente  dicho. 

También  so  ]ire.sonta  en  ¡suiza  el  patagoniense; 
pues  segi'in  los  detenidos  trabajos  de  Kavro  y 
Ileer.  le  constituyen  la»  llamadas  molasas  do 
lignitos,  que  ]iresonlan  tres  capias  diíeíontos,  que 
son:  una  nioloso  lignitiléra  y  yesosa  forn.aiidola 
liarte  suj-erior;  otra  molasa  de  color  rojo  que 
ocu)>a  la  media,  y  una  arenisca  que  «e  desoí  rolla 
espccialniente  en  las  orillas  del  lago  Thoune  y 
ha  recibido  el  nombre  de  arenisca  de  Rallingen. 
En  la  proximidad  del  ,lura  la  molasa  inferior 
pre=enla  de  ordinario  una  coloración  rojiza,  |ior 
lo  cual  ha  recibido  ol  nombre  que  lleva,  y  qiie 
ha  sido  debido,  según  .Schardt,  ú  los  restos  de 
los  depósitos  si'Ierolíticos. 

A  veces  esta  molasa  roja  se  convierte  en  una 
pudinga  sin  mica,  procedente  de  los  materiales 
del  terreno  jurásico,  y  conteniendo  Ilelix  rvgu- 
losa,  especie  que  las  asigna  |ior  completo  al  pa- 
tagoniense, y  otras  son  margas  y  areniscas  mi- 
cáceas de  origen  alpino;  en  :•'   • ntos  estas 

capas  prc.-entan  hcaa  de  ■•  y,  según 

I'enoil,  pueden  considerai-'  dos  mola- 

sas rojas,  le  una  directamente  6U|«rpHe8la  al  te- 
rreno siderolítico,  y  correspondiendo,  |  or  tanto, 
al  piso  tongrionse.  Cerca  de  I..ausana  la  molasa 
roja  está  coronada  por  una  mola.sa  con  lignito», 

separada  por  capo»  de  yosr   '"  - "'     i  con 

neritinas  y  restos  de  Ani!  tros 

varios  fósiles.  La  molasa  I ij. i  lolU 

bastante  en  el  cantón  de  Vanx,  y  también  en 
algunos  puntos  do  la  liaviera  nieri<linnal;la  pre- 
sencia délas  cirenasy  dea'  •  •"»  de  mo- 
lanóp.iidos  indica  una  fon  leña.  En 
otras  localidades,  como  Saim  '  ..i.!  y  Ap|iencell, 
la  molasa  lignitífera  corona  lo»  bancos  llamados 
de  notiflfhíli,  que  en  Kromlerg  v  en  íi.nklerfj 
pcrlenecín  a  la  bose  del  patngoi  n  el 
geólogo  Máycr,  también  ¡•erleio  piso 
lii8  capas  del  itagrliliih  loligénico  do  Uigbi. 

Kn  el  defiartamento  del  Lot  está  representa- 
do este  piso  por  la  gran  ti-  •  '■  1  de  Cien- 
rae,  donde  al  nndoii  el  /  i,  II.  ca- 
durcenfi'.  '■  '.>'.'./7  eaii..  'i'  ore- 
Icnqo,  I  ",  Aidhri:  ;- 
ni/iii  y  oti.  ,  'b)  la  capa  •  .  is 
partea  |x>r  el  1  o!oi  blanco  rosado  que  pitseuta. 
y\  (icto  mismo  hnrizonte  ea  probable  que  correa- 
l<iii  Vrillebramar,  con  Anthra- 
eoll                               ''riuiit, 

I  i,  ,:  ,...-,v  . — u  el  p»t  ".'■  !''•  "'"  «.«  t  r„..on- 
ta  coiis(iiuido  |ior  falún»  ' '  la- 

leza  marina,  pudiendo  cit  f:  "-loi 
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fainas  cíe  Buzas,  Laric_v,  Martillac  y  Saint-Avie, 
conteniendo  Ostren  (Kríiiriisís,  l'ifriila  Lninci,  Ce- 
rithium  ISerr-       '  ftahnii,  Turrile/la  Des- 

marfil  i  y  M'  lí.v.    Kstos  faUíus  co- 

rrcsponilen  ;i  ,:i-.  ile  Aj;enais,  y  en  los 

alro'leiloros  <le  Snulonts  se  ve  nna  (>a1i;^a  intevca- 
laila  entre  ilos  bancos  ile  ostras.  Ksle  ij"! lo  ma- 
rino pata^nniense  fnó  sin  dnila  el  último  resto 
del  |ioriotlo  en  el  suelo  Irancés. 

En  la  ciionca  de  París  representan  el  patacío- 
nienso  las  íormacionos  superiores  á  las  nn-uas 
do  Kontainelileau,  ó  sea  las  que  resultaron  (ies- 
pui-s  lie  la  retiraiia  del  mar  y  la  constitución  ilel 
gran  lago  de  toda  la  licauce,  qne  se  constituyó  al 
principio  de  esta  época,  extendivndoso  al  K.  bas- 
tí Clianipagne  y  al  O.  hasta  Valois.  La  formación 
est.i  constituida  por  la  caliza  ó  ol  travertino  su- 
perior, que  empiza  por  1,'JO  m.  de  margas,  con 
J'uítnnitiés  Lamarck'i^  Cycíostomaa7Ui<jiia,  Palu- 
dfsíriíia  liubuüisoni,  etc.,  entremezcladas  con 
arenas  de  lignitos  y  pedernales,  que  van  coro- 
nadas por  nna  caliza  margosa  con  I,imi\aa¡  stam- 
;>iVii.':i>.  En  algunos  puntos,  comoen  Ferte-Aleps, 
sustituyen  á  las  margas  nnasarcnas  ocráceas  con 
aliuiidantes  conchas  terrestres,  como  Cyclostoma 
antitjua^  Liinnacc  Ilrongninrti,  L.  cornea,  con 
jiníhrncoOtcriujn  maípiíim,  Rhinocfros  (.'íccro- 
theriiimj  brivateníii,  Gelocus,  etc  A  este  mis- 
mo nivel  pertenece  la  caliza  de  Trajqies  y  el 
Elanconrt,  con  fíelix  Kamondi  y  Paliiilcstrina 
Duhiiissoni,  que  separa  las  arenas  tongricnses 
de  las  capas  superiores,  que  en  los  alrededores 
do  París  han  recibido  el  nontl^re  do  meu/icres  de 
JIontmorency,  iniciándose  e-pecialnionte  en  al- 
gunos puntos  por  una  capa  de  /'otamides  La- 
uinri-A-í;  estas  ca|ias  no  son  nnis  qne  las  partes 
silíceas,  distribuidas  en  una  arcilla  abigarrada 
de  formación  lacustre  y  correspondiente  á  las 
primeras  capas  patngonienses  de  la  üeauce. 

En  la  Beauce  y  en  las  regiones  vecinas  la  ca- 
liza lacustre  se  divide  en  dos  capas,  separadas 
entre  sí  por  un  estrato  arcillo-arcno-o:  la  caliza 
sn|>erior,  llamada  caliza  de  Gatinais  ó  de  lim- 
Deas,  con  un  espesor  de  15  m. ,  caracterizados 
por  la  I.imnaa  Brogniarli,  L.  comea,  L.  cilin- 
drica, Helix  Jlamondi,  H.  Munieri,  Ctjc/osloma 
anUrjiía,  Planorbis corum ,  Pahideslrina  Dubvis- 
soni,  Polami'/es  I.nmareki  y  abundantes  restos 
de  mamíferos;  presenta  esta  caliza  un  color  blan- 
co ligeramente  amarillento,  en  la  que  abunda  la 
sílice,  especialmente  en  algunas  canteras,  mien- 
tras que  en  ottas  se  encuentran  granos  de  Chara 
medicnginula,  explotándose  estas  rocas  como  ma- 
teriales de  construcción  en  varios  puntos,  espe- 
cialmente en  Montargís,  donde  pasa  á  margas 
que  empastan  numerosos  fragmentos  de  color 
rojizo  de  pedernal,  qne  proceden  del  conglome- 
rado eoceno  como  subyacente. 

Kn  la  región  llamada  Rlaisoisla  caliza  delim- 
ncas,  cuya  potencia  es  de  20  ni.,  es  explotada 
para  la  construcción  ornamental  en  las  capas 
qne  forman  la  base,  puesto  que  las  superiores 
pasan  á  margas  blancas  con  nodulos  de  ópalo, 
habiéndose  encontrado  ^ínphilraguhis  elegans, 
Drevio>herimn  Feignotirí  y  Tapiriis  Poirreiri, 
ea  decir,  una  fauna  completamente  igual  á  la 
que  se  presenta  i-n  Saint-Gerand-le-Puy,  en  Li- 
mngne  Por  encima  de  la  caliza  inferior  viene 
una  capa  de  margas  verdes  con  arenas  silíceas  y 
areniscas  calÍ7.as,  que  Donville  ha  llamado  nio- 
lasa  de  Oatinais,  |iresentando  un  espesor  máxi- 
mo de  15  m.  y  desapareciendo  )ioco  á  poco  hacia 
el  O.,  á  mediila  que  se  desarrollan  nóclulos  cali- 
zos qne  acaban  por  formar  nna  capa  continua 
qne  con-tiiuye  la  base  de  la  caliza  de  la  Bcance; 
constituye  esta  i'iltima  capa  la  caliza  con  héliecs 
del  Orleanesailo,  do  una  jiotencia  tle  20  metros, 
y  caracterizada  por  sus  bancos  grises  ó  negruz- 
cos de  naturaleza  brcchiforme  y  bastnnte  exten- 
di'i''s,  siendo  sus  f<)silcs  más  característicos  el 
//■/ir  Morngneri,  li.  Aiireliann,  íf.  Defrancei, 
I¡.  7'  v'nní,  //.  Pamonni,  Planorbia  solidiis, 
'  '  ■  -  LnrMi,  L.  Xnneli,  L.  urceolala  y  Me- 
! ¡'.  I  ¡jiiilanica.  Con  esta  caliza  termina,  según 
Lapparcnt,  el  oligoceno  de  la  cuenca  de  París, 
pues  los  ilcpósitos  qne  la  cubren  son  arenas  que 
comprueban  la  formación  última  del  valle  del 
Loira,  y  al  propio  tiempo  la  fauna  de  los  manií- 
fe:  '  '^^a  indicando   nuevas  condiciones 

C"  ino  pertenecen  por  completo  á  la 

éy     .      .      :,i.  _ 

En  la  Anvernia  y  en  el  LsngiU'doc  correspon-  i 
den  á  este  piso  las  rocas  llama'las  peperitas,  qne,  I 
según  el  geólogo  .lulién,  resultaron  ile  lluvias. le  ! 
cenizas  en  los  estanqnes  y  lagunas,  por  lo  cnal  ' 
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se  presentan  con  nna  estratificación  bastante 
marcada;  en  ellas  se  desarrollaron  infinidad  de 
frigáneas,  cuyas  larvas  formaron  curiosos  estu- 
ches ó  tubos,  aglomerando  pequeñísimos  P/a- 
norliis  y  palndinas,  dando  en  coninnto  nacimien- 
to a  la  caliza  de  Irignncas;  se  hun  encontrado  el 
lldiy  Itantondi,  II.  liyeris,  U.  Iliacodcs,  lupa, 
etc.  Interrumpen  la  lormación  de  cuando  en 
cuando  algunos  bancos  calizos  que  se  presentan 
en  medio  de  las  citadas  rocas,  existiendo  en 
ellas  pruebas  de  la  actividad  teimal  que  dio  ori- 
gen á  la  lormación  de  travertiuos  y  á  la  forma- 
cien  de  sílice. 

l'ara  algunos  autores  las  peperitas  no  son  más 
que  rocas  eruptivas  contemporáneas  de  los  de- 
pósitos oligocenos  y  resultantes  de  erupciones 
posteriores,  en  las  que  quedaron  unidas  á  las 
calizas  de  frigáneas;  estas  peperitas  son  muy 
jioteules  en  las  cercanías  de  Fontdu-Chateau, 
encontrándose  en  ellas  i/í-Zía;  7tVi7HOííí/¿  y  restos 
de  varios  vertebrados,  como  el  jíntliracotíie- 
lium,  Rhinoceros,  tcenolherium,  Dremotkerium 
y  Ampliitragiilus. 

A  la  época  |iatagoniense  pertenece  la  pizarra 
lignitílera  de  Meiíat,  ocupando  una  depresión 
en  la  micacita  que  constituye  toda  la  región  de 
1  á  2  kms.  do  diámetro;  el  lignito  so  ]iresenta 
en  masas  compactas  que  se  exfolian  en  hojas  al 
aire  libre,  dando  por  calcinación  trípoli  y  ne- 
gro animal;  se  han  encontrado  restos  de  un  pez 
lie  agua  dulce,  el  Cy/irinus  papyraceiis  de  los 
lignitos  de  Bonn,  y  una  abundante  Hora,  conte- 
niendo Ghjptostrobns,  Sequoia,  Playera  y  Lirjui- 
dambnr,  que  demuestran  la  existencia  más  bien 
de  un  clima  tem)da(lo  y  húmedo,  y  según  el  cé- 
lebre botánico,  el  marqués  de  Saj'orta,  debo  co- 
locarse esta  flora  en  la  base  del  piso  equitanien- 
se,  cosa  en  que  coincide  todo  el  estudio  estrati- 
grálico  de  Julién. 

PATELÍNA:  f.  Zoo!.  Género  de  protozoos  de 
la  clase  de  los  rizópodos,  subclase  de  los  lorami- 
nífeíos  perforados,  familia  de  los  rotálidos,  esta- 
blecido por  AViiliamson,  y  cuyos  caracteres  |triu- 
cipales  son  los  siguientes:  foraniinífero  perlera- 
do  provisto  de  una  concha  polilálania  arrolla- 
da regularmente  en  espiral,  de  nioilo  que  en  la 
cara  inlerior  las  últimas  vueltas  son  abrazadoras 
y  cubren  en  parte  á  las  anteriores,  no  deíando 
distinguir  nuis  que  las  divisiones  de  la  última, 
mientras  que  en  la  cara  superior  todas  son  per- 
ceptibles; última  vuelta  provista  de  una  aber- 
tura estrecha  y  longitudinal  ]ior  la  que  salen 
los  sendópodos;  tabiques  que  separan  entre  sí 
las  diversas  cámaras,  sencillos  y  en  el  punto  de 
unión  de  dos  cániarjis  formados  sólo  jior  la  pa- 
red de  la  cámara  más  antigua,  sobre  la  cual  se 
construyo  como  medianera  la  nueva  cámara; 
cámaras  que  comunican  entre  sí  por  orificios 
fisifomies;  cavidad  axial  ocupada  por  varias  cá- 
maras apiladas  irregulariiieute  y  en  comunica- 
ción con  las  de  la  superficie,  las  cuales  están  in- 
comjiletamente  divididas  en  sectores  por  septos 
radiantes. 

La  parte  viva  del  animal  es  una  masa  proto- 
plásmica  dotada  de  su  correspondiente  núcleo, 
la  cuiil  ocupa  todas  las  caviilades  de  la  concha 
que  ha  producido  mediante  su  secreción,  y  que 
va  agrandando  á  medida  que  aumenta  su  masa. 
Por  la  abertura  de  la  última  vuelta  ó  boca,  y  ]ior 
los  ]ioros  que  agujerean  la  concha,  el  animal  emi- 
te sus  sendópodos.  Se  reproducen  por  gemación 
interna  y  división  del  núcleo,  como  los  foiami- 
níleros  del  grupo  ile  los  miliólidos,  y  los  indivi- 
duos jóvenes,  de  reciente  formación,  salen  al  ex- 
terior por  la  rui'tura  de  la  concha  del  individuo 
de  que  proceden.  Son  de  muy  ¡lequcño  tamaño, 
sólo  unas  cuantas  décimas  de  milímetro  de  diá- 
metro, y  viven  pelágicos  en  los  mares,  y  también 
pegados  á  las  algas  y  á  todo  género  de  objetos 
marinos.  I'd  género  Patellina  presenta  taml  ién 
algunas  especies  fósiles  que  vivieron  en  los  te- 
rrenos terciarios. 

PATERAlTA:  f.  Miv.  Molibdatoile  cobalto  su- 
mamente impuro,  conteniendo  como  asociado 
constante  el  hierro,  al  punto  de  ser  definido 
también  el  mineral  como  un  molibdafo  doble 
de  cobalto  y  hierro.  Constituyo  la  más  rara  com- 
binación salina  natural  del  ácido  niolíbdico,  y 
es  ejemplo  notable  de  la  influencia  del  medio 
en  la  constitución  química  de  los  minerales,  y 
aun  en  los  particulares  lenómenos  inherentes  á 
su  génesis  y  formncié'U,  Bien  qne  el  género  mo- 
libdafo, considerado  en  general,  sea  poco  fre- 
cuente en  los  terrenos,  bien  que  los  molilidatos 
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dobles  ó  mixtos  sean  de  difícil  formación,  trá- 
tase de  un  linaje  de  compuestos  derivados  al 
cabo  del  mineral  de  molibdeiio  por  excelencia,  ó 
sea  el  sulluro  de  este  metal  denominado  molib- 
denita,  susce]itibledcoxiilaise,  al  igual  de  otros 
sulluros  metálicos,  jiroduciendose  así  en  parti- 
cular la  molibdina  ó  ácido  niolíbdico  natural, 
que  con  la  misma  molibdenita,  su  generador,  há- 
llase formando  agujas  cristalinas  o  masas  terro- 
sas en  el  Tirol,  en  Suecia  y  en  Chile;  no  es  otro 
tampoco  el  origen  de  la  ilsemauila  ó  molibdato 
de  molibdeno,  mineral  poro  frecuente,  el  cual 
hállase  asociado  eou  la  melinosa  ó  molibdnto  de 
plomo  en  l'leilierg,  de  Carintia.  Ajiarte  del  ácido 
niolíbdico  natural,  los  molibdatos  conocidos,  hie- 
ra el  de  plomo,  que  es  el  más  abundante,  y  la 
eosita  ó  vanadioniolibdato,  también  de  plomo, 
f|ue  es  quizá  el  más  laro,  leiiemos  el  niolibdurano 
o  molibdato  uránico,  y  la  niolibdolerrita  ó  mo- 
libdato de  hierro,  mal  conocido,  al  extremo  de 
ser  considerada  la  es])ecie  por  muchos  autores 
como  mezcla  íntima  y  homogénea,  y  no  tenida 
por  verdadera  combinación  quíndca.  De  la  mo- 
libdoferrita  parece  derivar  la  pateraíta:  en  pri- 
mer término  sus  relaciones  con  la  molibdenita 
están  demostradas  en  el  hecho  de  contener  siera- 
)ire  azuire  en  proporcionee  no  conocidas  ni  de- 
terminadas á  la  hora  piesente,  y  luego  la  cir- 
cunslaiieia  de  hallarse  tan  sólo  en  los  famosos 
criaderos  de  minerales  deurano  en  Joachimsthal, 
yacimiento  del  niolibdurano,  y  la  niolibdolerrita 
justifica  la  hifiótesis  acerca  del  origen  del  mo- 
libdato de  cobalto  y  hierro;  nunca  se  le  ha  ha- 
llado formando  cristales  deliiiidos,  sino  masas 
amorfas  poco  voluminosas,  dotadas  de  estructura 
compacta  y  colores  obscuros;  por  vía  seca  y  al 
fuego  del  soplete  presenta  los  caracteres  especia- 
les de  sus  componentes,  y  lo  mismo  apelando  á 
la  vía  húmeda  pueden  demostrarse,  mediante  sus 
correspondientes  reactivos,  el  molibdeno,  el  co- 
balto y  el  hierro,  más  las  otras  substancias  ({ue 
suelen  acompañar  á  la  pateraíta,  cuyo  conoci- 
miento es  todavía  bastante  imjierlecto  y  recla- 
ma nuevos  estudios,  un  mineral  de  suma  rareza, 
del  que  sólo  sabemos  un  yacimiento  bien  deter- 
minado. 

*  PATERNO  (Pepro  Alejandro):  Biog.  Re- 
sidiendo en  Fili]>inas,  tuvo  gran  parte  en  las 
negociaciones  que  hubo  á  fines  de  1897  éntrelos 
tíigalos  en  armas  y  el  general  Primo  de  Rivera 
]iara  ajusfar  la  paz.  Al  año  siguiente,  en  los  días 
de  la  lucha  entre  Es]iaña  y  los  Estados  Unidos, 
publicó  en  Manila  un  Maiiifesto(Z\  de  mayo  de 
1898),  en  el  que  pedía  á  los  filipinos  que  ace]>ta- 
sen  todos  la  autoridad  de  España  á  cambio  de 
una  amplia  autonomía.  Ignoramos  su  actual  re- 
sidencia {noviembre  de  189!t).  V.  t.  XIV,  página 
1052,  col.  1.". 

PATERSONITA  (de  Pattcrson,  n.  pr.):  f.  Mili. 
Silicato  hidratado  de  aluminio,  magnesio  y  hie- 
rro, incluyese  en  el  bien  conocido  grupo  ó  gé- 
nero de  las  cloritas,  y  se  considera  variedad 
definida  de  la  rijiidolita  ó  clorita  escamosa;  en 
tal  concepto  incluyese  en  la  misma  serie  donde 
están  estos  otros  minerales  menos  importantes: 
la  ozcoíta,  la  helnnnfa,  la  grengesita,  la  e]>iclo- 
rita,  la  dehiita,  la  metaxoide,  la  ^vigita,  la  ras- 
tolita,  la  uietacloiita,  la  croniofilita,  la  afoside- 
rifa,  el  lejádocloro,  la  enraliía  y  la  diabantacro- 
niua,  todos  minerales  tenidos  como  filitas  flexi- 
bles, poco  ó  naila  elásticas,  en  lo  cual  dístín- 
guénse  de  las  micas,  con  cuyos  cuerpos  pudieran 
confundirse,  atendiendo  á  otra  categoría  de  jiro- 
jiiedades;  las  jiroj^orciones  del  hierro  y  el  estado 
del  mismo  constituyen  las  dilerencias  de  las  va- 
riedades y  el  carácter  individual  de  cada  una 
dentro  del  peculiar  del  ti]io  específico  á  que  pue- 
dan pertenecer,  mirando  sobre  todo  á  la  crista- 
lización y  á  la  composición  química. 

Tocante  á  lo  primero,  la  forma  cristalina  de 
la  patcrsonita,  como  la  de  todas  las  ri]iidolitas 
conocidas,  no  es  referible  por  ahora  á  ninguno 
de  los  síntomas  regulares  conocidos,  por  más 
que  los  cuerpos  qne  nos  ocupan  suelen  aparecer 
lormando  tablas  hexagonales  bastan  tesperfecta.s, 
las  cuales  vcnse  de  continuo  biseladas  por  caras 
redondeadas,  y  con  grandísima  facilidad  se  ex- 
folian del  modo  más  perlécfo;  algunas  varieda- 
des son  granudas,  y  las  ripidolitas  en  que  esto 
acontece  son  las  que  constituyen  la  masa  de  los 
clorosqnistos. 

Respecto  de  lo  segundo,  la  composición  quí- 
mica de  la  imfersonita  y  de  sus  cf  ngi'neres  y 
allegados  hállase  comjirendida  entre  los  límites 
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iiiarcaJoi  |ior  loa  ■i^nirutea  uúiiieroa,  ref»ri(loi  | 
II  100  |i«rti'.:  úoido  «ilicico  ".'£•  A  '.'S;  M'»(|iiiiixiili' 
(le  aliiihiuiu  15   «  20;  proti.Mlü  .li-  liirrro  lím 
30;  uxido  do  iiiat;iic»iu  líi  .i  ".'.'.,  y  »nnn  10  li  1-; 
alumiuii  «iiturr»  indican   'J3, 1 1   d«  |.nitu»i>li>  di' 
hierro  y    1,0'J  d»  i)e>iquiiixido  del  ptcipiu  iiielal. 
Ks  oiierpo  traiialiicidu  al^iiiiaH  vere^í,  ile  urdilia- 
rio  o|«co,  dotadu  de  brillo  vitnn  y  aun  en  i>"»-  ' 
bionea   nacarado,  y  de  color  verde  de  dt\' 
tonoa  ü  nialicea;  el  peso  csi^cilic^i  viiría  .Ii 
li  'J,9il,  y  l.i  diirezii,  |"MOioii»idi'raldo,  estm.in 
prenilida  entro  el  primero  y  el  lemindo  término 
de  U  escala.  Calentado    en  uu  tnbo  de  ensayo 
pierilo  su  at;iiii,  y  se  desliidratit  á  teni|<«ratiira  ya 
un  |>oco  elevada;  al  vivo  luedío  ilel  «oiilele,  lar^o 
tiempo  sostenido,  con  K^an  dilicidlad  se  fnnde, 
dañólo  nn  esmalte   de   color   nef¡ro,    dotado  de 
propied-i-li'»  1]  .    ■  lor  vía  liiinioda  le  ata- 

c,  ,1   ,ii  I,.  ,■  r,t.i  muy  concentrado. 

Los  varimienl.  .  ^o..-  .US  del  iniuoral  eitiin  en 
el  8an  (iotardo. 

PATINO  ;JfAS):  fíioíj.  Navegante  espafiol. 
N.  en  VilLinueva  do  lii  Serena  en  1  lli3.  íúisus 

Íiriineros  años  íué  mercader  entre  Aigcl  y  Mii- 
aga,  y  se  unioii  sus  paisanos  Tordoya  y  Slorci- 
Uo  para  seguir  ii  ColiJn  en  su  primer  viajo  á  la 
Anii'iica  en  I  lO'.',  ilescmliarcandocon  los:t'<  pri- 
meros españoles  ijne  iioblaron  la  isla  K.vpaño- 
la.  En  14'.>4  dejó  el  país  y  represó  á  España  por 
sus  disidencias  con  Selasliiin  Mayorga  y  otros 
Coni|>añeros,  que  le  maltr.itaron  en  varias  oca- 
siones La  ex|iedición  ile  (*o1ün  doscmltarcó  en 
Annrica  el  Lunes  12  de  octubre  de  1 192,  fecha 
memorable  en  la  historia  de  España.  En  estedia 
llegaban  á  las  playas  de  Guanalmni  las  tres  dé- 
biles carabelas  tripuladas  ¡lor  120  hombres,  á 
las  órdenes  de  Alonso,  Francisco  y  Martín  Yá- 
ñc/;  .Iiian  l'atiño  y  otros  extremeños  prestaron 
poderoso  concurso  al  descubrimiento  realizado. 

PATIRIA:  f.  Zool.  Género  do  equinodermos  ile 
la  clase  ile  los  asteroideos,  orden  de  los  esteléri- 
dos,  raiuilia  de  los  asteríni<Ios,  establecido  por 
Gray,  y  cuyos  principales  caracteres  son  los  si- 
guientes: esqueleto  dorsal  reticnlado,  con  espi- 
nas que  pueden  llevar  iiedicelarios;  placas  dor- 
sales convexas,  redondc.idas,  solamente  conti- 
guas, no  soldada-'  ni  imbricailas;  csiineleto  ven- 
tral lormado  por  placas  dotadas  de  nn  corto 
número  de  espinas;  pli.-as  marginales  muy  pe- 
queñas, Ia.s  ilorsales  «ui'iertas  de  pequeñas  espi- 
nas imbricadas:  boca  ailanibulacral;  tubos  ani- 
bulacrales  en  dos  series. 

El  tipo  de  este  géneio  es  la  latiría  ciassa 
Gray,  cuyos  caracteres  son  los  siguientes:  cuerpo 
casi  pentagonal,  con  los  bordes  rcilondcados, 
plano  por  debajo  y  marcadamente  convexo  por 
encima:  brazos  cortos,  a|>enas  igualando  una  vez 
y  media  al  radio  más  pequeño  del  disco;  espinas 
del  surco  ambulacral  en  número  ile  cuatro  ó  cin- 
co en  lada  placa  y  ronnando  una  sola  tila;  al 
lailo  lie  ésta  otra  lila  de  placas,  de  las  que  cada 
una  lleva  ties  ó  cuatro  espinas  pequeñas,  apla- 
nadas y  anchas;  la  cara  ventral  cubiet-ta  toda 
ella  de  placas  que  cerca  del  centro  son  grandes 
y  hacia  el  bordo  se  van  haciendo  más  pequeñas, 
cada  una  de  ellas  con  una  cresta  de  cuatro  ó  cin- 
co espinas  cortas,  obtusas  y  aplanadas,  que  di- 
vergen sólo  en  la  punta;  dorso  enteramente 
cubierto  de  espinas  granulosas,  entre  cuyos  gr.i- 
nulos  se  elevan  grupos  de  tubérculos  pequeños 
que  lorman  en  la  jiarte  dorsal  de  los  brazos,  y 
paralelamente  á  su  eje,  dibu¡os  muy  regu.ares; 
color  rojizo  claro.  Mi(h  esta  especie  unos  12  cen- 
tímetros, y  se  encuentra  en  las  cestas  de  Aus- 
tralia. 

•  PATONES:  Gtoij.  En  el  término  de  este  lu- 
gar (Madriil  se  halla  la  cueva  del  Reguerillo, 
sit.  en  las  inmediaciones  del  depi'isito  del  Canal 
de  Lo7oya,  conocido  con  el  nombre  del  Pontón 
de  la  Oliva  |<or  el  de  la  ndsma  denominación 
q:ie  existe  solr--  el  Jarama  en  aquel  sitio.  Su 
entrada,  dice  Prado,  se  halla  cerca  y  á  10  ó  50 
m.  sobre  el  nivel  del  Lozoya,  Hay  que  bajar  nn 
|ioco  la  cal  eza  para  ¡«iietrar  en  lo  inleiior,  pre- 
scntánilosc  luego  á  la  entrada  un  cs|>acio  bastan- 
te ca|>az  y  de  2  ó  3  m.  de  altura.  Para  |>asar  más 
adelante  hay  i|ue  hacerlo  por  una  abertura  de 
un  m.  de  ancho,  )>oco  urna  de  medio  de  alto  y 
metro  y  medio  de  largo.  La  dire<  lion  >le  la  ca- 
verna es  hacia  Levante,  y  dcs'le  la  entrada  ten- 
drá unos  100  m.  de  largo.  Xo  es  horizontal,  sino 
un  iiO' o  inclinada  al  rumio  relerido.  Sin  duda 
alguna  es  nincho  más  larga  y  desciende  hasta  el 
río,  |>eiú  en   loa  liitinios  conductos  no  se  puede 
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penetrar  por  an  ealrerhtr.  Ku   lodo  lo  deniáa  es 


e-t  ileM^iiul.  y    ni  aiglilioii  pliliiua  uíit-ie  U  ti 
ioii<i,.ii  lie  las  i  lipas  del  lirielin,  i|ne  allí»»  ■ 

oí.    Kn   la   .  '■•  y 

ai.    Lo»  I  ler- 

1.  •-.  ..1  Mil  polvo  muy  iiioiii..  .,..«  vi.n.  .^.iio»  UU 
lodillo. 

PATROCINIO  (Sun):  fíSixi.  í'.  t.ifiiioüA  (Ma- 
ría l!.\i-.\Ki  A\  en  el  t.  .\VI,  pilg.  SOt»,  col.  2.*. 

•  PATTI(Al>KI.A  JfANA  Mauía):  /lioi/.  En 
una  revista  se  leía  en  agosto  do  KS'.il:  «En  loe 
últimos  (oneicrtos  do  la  Patti  colebradua  en  el 
Alleit-llall,  la  dirección  artística  había  leaer- 
vado  al  publico  nmi  verdadera  «orprena.  En  uno 
do  ellos  I-auto  la  i/i'ni  una  ruiiiaii:a  do  Wúgner 
titulada  Trini iiieritj,  y  en  olio  la  plegaria  de  Isa- 
bel del  'J'iiuuhiiiistr,  Esta  conversión  de  la  emi- 
nente cantatriz  d  la  músiia  wannoriana,  á  cuya 
interpretación  se  hablo  mostrado  siempre  hostil, 
produjo  en  el  auditorio  un  electo  extraordinario, 
tanto  nnls  cuanto  que,  la  segunda  de  las  mcncio- 
nad.is  pirras  sobro  lodo,  lue  cantada  jifir  la  Pat- 
ti douii  modo  sorprenden  te.»  Perdió  Adela  en  18 
do  enero  do  l.'iO.S  A  su  segundo  csiinso.  Nícolini. 
Pocoantessolicitó  la  nacionalidad  inglesa.  En  la 
Gran  Bretona  contrajo  matrimonio  (25  do  enero 
do  1S99)  con  el  barón  de  Foldcrbrunióde  Kields- 
Iruní,  joven  de  veintiocho  años,  lalto  do  fortu- 
na. Sigue  rcsidienilo  i  noviembre  do  18'.i9)en  In- 
glotcira.  V.  t.  .NIV,  pág.  1  OüS,  col.  2.*. 

PAULETIENSE:  adj.  Oeol.  Llámase  asi  á  nn 
subpi.-'o  del  piso  cenománicu  en  lo  serie  de  los 
terrinos  cretáceos,  que  descansa  solrecl  siibpiso 
rotomagicní-o  y  está  cubierto  por  el  ligciiensc, 
habiendo  sido  creado  por  Dnmas  tomando  el 
nombre  de  la  localidad  clasica  do  Saint- Paulot, 
en  el  LangUedcc. 

En  la  cuenca  del  Sena  representan  el  subpiso 
l«ulclicn.se  lo  creta  BtUmnites  ¡Irniis  y  la  lla- 
mada fosilílcra  de  Kuún,  que  es  una  creta  de 
bastante  dureza,  coloieoda  en  algunos  puntos 
por  granos  de  glauconia,  y  que  ¡iresenla  peder- 
nales grises  cuya  estructura  es  por  com]<leto 
snnioga  A  la  de  los  esporangios;  en  algunas  ca- 
pas se  carga  bastante  niAs  de  glauconia,  que  so 
distingue  perfectamente  de  las  otras  por  su  co- 
loración verde  más  intensa;  en  algunos,  como  en 
Hove,  esta  unión  de  estratos  glauconílcros,  que 
tiene  unos  12  m.  do  espesor,  sojorta  15  de  creta 
de  color  gris  con  grandes  ¡  edernalos  negros  dis- 
puestos en  bandas  regulares,  estando  coronado 
todo  ello  por  una  creta  de  color  gris,  micácea  y 
áspera  al  tacto,  conteniendo  |>edei nales  grises 
cul  iertos  generalmente  de  una  capa  amarillenta; 
esta  creta  gris  falta  en  algunos  )iuntos,  j.ero  en 
general  en  toda  la  cuenca  del  Sena  el  subpiso 
pauletiensc  está  formado  por  un  lecho  do  creta 
con  ]tartes  nodulosas  endurecidas,  cuya  supeí fí- 
ele presenta  un  tono  verde  manchado  de  un  color 
análogo  al  herrumbre,  y  en  el  cual  el  análisis 
químico  ha  puesto  de  manifiesto  la  presencia  del 
ácido  fosfórico:  esta  cajio  es  lo  que  constituyela 
zona  superior  di-  Hebert,  que  algunos  autores 
incluyen  cu  el  ¡liso  terruniense,  y  que  constituye 
el  yacimiento  clásico  por  excelencia  del  BeUni- 
iiiics  pUnus,  que  ha  recibido  posteriormente  el 
nombre  de  Actitwma.  La  ca|ia  fosilífera  do  Santa 
Catalina,  en  Ruán,  representa  el  horizonte  del 
piso  cenománico,  y  por  tanto  la  parto  superior 
también  del  subpiso  pauletiense,  y  reunida  A  la 
capa  que  encierran  los  pedernales  que  se  presen- 
tan en  Heve  sirvo  |>ara  formar,  con  la  zona  del 
Jielemnilts  plemis,  este  subpiso,  en  que  los  ^jh- 
monilts  más  característicos  son  el  Uentoni  y  el 
Cenowaunisis, 

En  el  l'iolonesado  se  (resenla  este  subpiso  en 
la  caj-a  si  ñalada  con  el  iMÍmero  -4,  y  que  estii 
conslituí<lo  por  unos  10  m.  de  creta  nioigoso  que 
corresponde  A  la  zona  paleontológica  del  Itflrm- 
nilfs  /■!<  itus,  y  que  se  une  íntimamente  alo  capa 
inicrior,  también  do  creía  niurgoso,  dislinguim- 
dose  ton  sólo  por  el  color  amarillo  que  presenta 
la  que  desciilimoK;  tiene  íntima  concórdalo  ia 
con  la  creta  tuioniense.  do  modo  que  es  im|-<isi- 
ble  admitir  solncu  n  digna  de  discon'ormiilad 
entre  ambos  de|H>sitos.  El  geólogo  I'cu\ille  ha 
propuesto  reunir  esta  marga  del  BeUvmiles  pie- 
«tus  con  las  inincdialaniento  subyacentes,    ca> 


ractei iradas  por  •!  A'ínatno,  y^int/ioníyo  IViiu- 


el 
•  n 


loodu  do  vur  l1  giHjlogu  .lancea 


■  sto 

ICO 

isa 
lie 
la 


Slll    I 

de  .M 

•  U|. 

ton 

au|>oiiur,    y    Us  mei.  rea, 

llamadas  lanibim  ai  c.n- 

tienen  gen-  in- 

ferior,  »  i  1^ 

zona  de  !  i  •  en 

Mnns  un  '  ido 

por  una   I  tos 

fósi''  \  la 

U.  I  caá 

y  arenas  anill'í.is  .on  '_/.  nía 

plutsrulíitií  y  7*.  yertila,  A  )  i/o- 

pj/ijiix  rnr-' ■'■■•     '■■■   '■   '  .-.  iinii^„n  |. ró- 

senla nn    '  oliUi  Áleuria- 

si,  I  'uj  rv' . 

En    Klaudes  el   aubprno  te  deba 

considerar  formado  por  U»  ■  sii|*rio- 

res  do  los  cuatro  en  qiio  '  piso 

cenoinAnico,  prisonlando  '  ne- 

ral  do  la  formación,  ' nto 

el  aspecto  de  una  pii'  m- 

tos  (le  cuarzo,  que  ti-  ,  :  ver- 

daderamente notable  de  descansar  nirectament* 
sobre  las  capas  do  las  lormaciones  primarias;  los 
mineros  del  país  han  dado  A  esta  pndinga,  que 
se  encuentra  en  todos  los  pozos  y  galerías,  el 
nombre  de  louitia. 

El  horizonte  que  con  mus  regularidad  repre- 
senta el  piso  paulctien.so  es  el  superior,  que  re- 
cibe el  nombre  de  totirlia  de  Mona,  y  que  cons- 
tituía en  parto  el  antiguo  piso  nerviense  de  Du- 
niont,  hallándose  (instituido  por  una  marga 
glauconífera  con  ó  sin  cantos  y  con  fósiles  fosfa- 
lados,  A  los  que  se  unen  numerosos  dientes  de 
escualos  y  otros  peces  del  grupo,  conteniendo 
adeiniis  Jlthvtvites  pUnus,  OUrtfi  laíeratis.  O, 
carinóla  y  O.  haliotidta;  las  principales  locali- 
dades de  esta  formación  son  Autrep'po  y  Dellig- 
nics.  La  otra  capa,  que  puede  considerarse  cons- 
tituyendo la  fiarle  inferior  de  este  subpiso,  es  la 
llamada  íourlia  do  .Monlignies  sur-Roe  y  Tour- 
noy,  que  es  una  pudinga  muy  lohcrente  forma- 
da por  ginesos  cantos  de  aienisras  y  de  .'•'avivii- 
las,  con  fósiles  cuya  su|ierficie  is  rojo-omari- 
llentn  ó  de  un  color  verde-amarillento,  teniendo 
esta  capa  una  potencia  de  1,50  ni.,  y  siendo  sus 
fósiles  más  característicos  los  mismos  que  cons- 
tituyen la  fauno  de  la  arenisca  do  Maine,  toles 
como  el  ('oiiiop!*ifí  doma,  Jjaíopt/yus  colítvtlra- 
rius,  varios  radiolites  y  coprolinos.  Lo  que  es 
dudoso  aún  es  la  exacta  colocación  de  este  tramo 
inferior  del  subpiso  que  forma  el  antiguo  subpi- 
so supeiior  herviense  de  Dumont;  pues  según 
Lapparent,  no  es  cierto  que  pueda  colocarse  como 
formación  inferior  A  la  lourtin  de  Mons,  puesUs 
relaciones  de  estos  dos  depósitos  no  han  podido 
aún  ser  establecidas  con  ccrti<iumbrc  absoluta, 
y  además  los  braqui'  podos,  y  especialnente  la 
Terebralula  tirrriinsi.i,  que  abundan  en  el  pri- 
mero, se  piescntan  también  en  ésta  en  unión  de 
la  T.  biplicatula  y  de  la  h'/itinc/ionrlla  Lauíarki; 
el  hecho  verdaderamente  extraordinario  de  en- 
contrarse fósiles  carbí  nifeíos  dentro  de  las  for- 
maciones cretáceas,  se  presenta  en  el  yacimiento 
de  Tournay. 

En  Inglaterra  no  presenta  este  subpiso  la  fase 
de  los  conglomerado»  belgas,  sino  el  de  forma- 
ciones margosas  descritas  en  Francia,   y  puede 
decirse  que  se  repite  en  las  cuencas  de  Londres 
V  del  Ilamsphire.  presentando,  tanto  en  !a  una 
conloen  la  ott.i,  '  'i   -       ,'     '      '         rZó 

creta  margo-a,  ■  m  la 

cuenca  del   Ha:      ,      :  ,  |  iso 

|ianleticnse  las  niaigas  de  llolyHell  y  de  AltoO, 
de  1   A  .1   m.    de  espesor,   y  caracieriridfi-  por 
los  ¡itlniínilf^  I  Itnvf,  que  es  el  i  luo 

carácter  i/ a  a  la  marca  oinarilla  '  de 

Londns.   !  -   -   '  '  lita 

una  ci.  11  on- 

siilrM     .  ......  :  -c  y 

el  I'  margas  de  Las- i  aniñe,  con 

Uoi'  >,  cuyo  esiiesor  varía  de  10 

i  30  Uitlios,  y  cI  chalk  marl  y  griy  chaJl  de  la 


660 


PAUL 


cuenca  do  Londres,  qiio  alcanza  á  veces  100  me- 
tros di>  potencia. 

En  Alemania  las  formaciones  miís  típicas  que 
representan  el  Milijii^o  que  describimos  son  las 
de  Vestralia  y  Hannóver,  cuya  íacies  es  arenosa, 
coriespondiemlii  al  tipo  llamado  cieno  pelágico, 
]iropio  Je  la  Kuropa  septentrional,  y  dilercnte, 
DO  sólo  de  la  cuenca  an^lopaiiense,  sino  do  las 
ro-íiones  luoditerninoas.  Losclásicos  trabajos  del 
geolo^'ii  Seliliitor  ban  establecido  cinco  partes 
con  15  zonas  en  el  cretáceo  do  estas  rei;iones,  de 
las  cunles  corresponden,  la  división  inferior  com- 
puesta de  tres  zonas,  y  la  cuarta  zona  que  co- 
rresponde ú  la  segunda  división,  al  subpiso  pau- 
letiense;  pues  si  bien  el  autor  considera  á  la 
cuarta  zona  como  formando  parte  del  piso  pan- 
lelicnse,  para  establecer  bien  el  sincronismo  con 
las  divisiones  de  la  cuenca  de  Taris  es  nocoario 
ailmiiir  la  correspondencia  señalada.  Ladivisión 
que  Lapparont  consiilora  como  correspondiente 
al  piso  pauletiense,  la  llamada /'teií«rtíi/<ri«r, 
comprende  una  ]irimera  zona,  constituida  por  la 
arenisca  veide  <ie  Essen  y  las  margas  caracteri- 
zadas por  el  f'eclen  as/xr  y  el  ( 'alo/ii/gus  carina- 
ÍHs;  la  segunda  zona  está  constituida  por  margas 
glaucóuicas  y  calizas  margosas  con  Ammonites 
v<trian^  y  Scaphiícs  a'tjiuilis;  la  tercerra,  que  es 
la  última  de  la  l'hruer  inferior,  está  Ibrniada 
por  calizas  y  margas  con  líolaster  stibglobostis; 
la  cuarta  zona,  que  corresponde  á  la  base  del 
riciier  superior,  es  la  zona  de  Actinocamax  ó 
Betcinnites  plenas,  y  está  constituida  por  una 
marga  glauconífera.  Es  probable  que  las  dos 
primeras  zonas  que  beinos  descrito  |)erteni'zcan 
más  bien  al  subpiso  rotomagionse,  si  bien  Lap- 
parent  considera  como  corres))ondiente  al  mismo 
el  llamado  QHailersandstein  inferior,  y  más  pro- 
bable es  esta  opinión  teniendo  en  cuenta  que  en 
Silesia  el  Ptiiucr  inferior,  que  corresponde  al 
pauletiense,  descansa  sobre  el  QuaAersandstein , 
estando  formada  poruña  caliza  margosa  á  laque 
se  unen  bancos  de  arena,  y  en  la  que  se  encuen- 
tran Serpula  pti:inis,  Oslrea  carinala,  O.  dilu- 
viana, Cidaris  i-esicnlosa  y  otros  fósiles;  este 
horizonte  es  el  llamado  de  las  margas  de  Ratis- 
bona,  y  se  caracteriza  por  la  Ostrca  columba, 
llamada  también  Eatishoiiense,  y  asimismo  el  de 
las  calizas  arenosas  de  Silesia,  en  las  que  se  en- 
cuentran a'gunos  Ammonilcs. 

Como  la  facies  de  todo  el  cretiiceo  en  el  Medi- 
terráneo es  diferente  do  las  anteriormente  descri- 
tas, debe  citarse  el  pauletiense  de  l'rovenza, 
donde  comprende  las  dos  capas  superiores  de  las 
cinco  en  que  se  divide  el  cenománico,  que  son: 
la  zona  inferior,  compuesta  de  las  margas  de  os- 
tráceos  con  algunos  depósitos  de  lignito,  y  cali- 
zas margosas  en  lasque  se  encuentran  alveolinas 
y  Ceraliles;  á  esta  zona  so  la  denomina  de  la  I/e- 
terolindema  libijciim. 

Siij^riormente  tiene  la  zona  de  las  calizas  ca- 
racterizadas por  la  Ca¡yrina  adversa,  llamada  tam- 
bién de  la  Ichthyosarcolilhes,  que  presenta  una 
potencia  bastante  fuerte,  pues  alcanza  á  112  me- 
tros y  encierra  también  el  Terebirrostra  Bargcsi; 
el  vértice  de  estas  formaciones  está  constituido 
por  6  m.  de  una  caliza  margosa  con  Oslrea  colum- 
ba y  O.  flavlla.  Cerca  de  Beausset  se  ha  notado 
una  intercalación  muy  curiosa  en  medio  de  la 
zona  sujierior  de  calizas,  de  Cajtrina  adversa,  y 
consiste  en  una  zona  de  caliza  margosa  con  He- 
terioilindema  lihycum  y  Ihmiaster  Dorbignia- 
nit»,  de  una  jiotcncia  de  8  metros  y  recubrien- 
do á  otros  7  ó  8  de  margas  y  de  areniscas  con 
Oalrea  columba  y  O.  biauriculala,  poi  encimado 
las  cuales  se  |ireseDtan  algunas  capas  de  forma- 
cioncs  marismeñas,  con  ciclades,  iiotamidcs  y 
melanias;  en  algunas  localidades,  como  en  Mar- 
tigues,  faltan  las  calizas  inferiores  de  lelityosar- 
coliHieí,  y  las  ostreas  se  encuentran  en  la  misma 
capa  que  los  erizos  do  mar  en  la  zona  do  la  Meíe- 
rodiadema  libycum, 

PAULI  (.ToROE  Rp.ESHOLn):  Biog.  Flistoriador 
«lem  in.  N.  en  Herlín  á2ó  de  mayo  de  1823.  M.  en 
Brema  n  3  de  junio  de  1882.  Después  de  baber 
estudiado  en  su  ciudad  natal  y  en  Bonn,  marchó 
(lSt7)  á  Inglaterra  para  registrar  sus  archivos  y 
bibliotecas,  y  fué  durante  tres  años  secretario 
do  liemaeu,  enit  ajador  de  Prusia  en  Londres. 
Rc^'resó  á  su  patria  á  lines  de  1865;  dio  lecciones 
como  profesor  privado  en  Bonn,  y  sucesivamente 
obtuvo  cátedras  en  Rostock  (1855),  Xlarburgo 
(1.«|".6),  .Stubinga  '18C9)  y  Gorttingen  (18701, 
don  le  enseñó  la  Historia.  Insertó  innunieralilea 
articnlos  biográficos,  críticos  y  de  otros  géneros 
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en  muchas  revistas  alemanas,  de  las  que  era  in- 
cansable colaborador.  Dio  á  la  imprenta:  El  rey 
Alfredo,  su  lugar  en  la  histoiia  inglesa  (1851); 
la  continuación  do  la  Uistoria  de  Inglatena  por 
Lepponberg,  tomos  III,  IV  y  V  (1853,  1855  y 
1858),  comprendiendo  el  período  que  se  extiende 
desdo  1154  á  1609;  Historia  de  iniilatcrra  desde 
los  tratados  de  1814  y  1815,  en  la  Colección  de  la 
Jlisloria  de  los  í'slados  modernos  (1864,  1S67  y 
1875);  Antiguos  tipos  ingleses  (1860);  Simón  de 
Montforl  (1867);  De  las  disertaciones  sobre  la  his- 
toria de  Inglaterra  (ISGS);  Cuadros  de  la  antigu& 
Inglaterra  (1876).  Fué  editor  de  la  obra  de  Go- 
wer  titulada  6^0)í/mi'o^í/mn<ís (Londres,  1857). 

PAUTE:  Geog.  Cantón  de  la  prov.  de  Azuay, 
República  del  Ecuador.  Comprende  el  pueblo  del 
mismo  nombre,  que  es  la  capital,  y  los  de  Gua- 
chapala.  Palmas,  San  Cristóbal  y  algún  otro. 
Tiene  unos  8000  habita.,  de  los  cuales  la  mitad 
corresponden  al  término  de  la  capital,  que  se 
llalla  unida  por  carreteras  con  Cuenca,  Azogues 
y  Gualaceo. 

*  PAVÍA  Y  LACY  (Maniel):  Biog.  M.  en  Ma- 
drid á  22  de  octubre  de  1S96.  Cuando  ocurrió  su 
fallecimiento  era,  desde  algunos  años  antes,  pre- 
sidente del  Consejo  de  Administración  de  la  Caja 
de  Huérfanos  é  Inútiles  de  la  Guerra.  Mantuvo 
basta  el  último  día  de  su  vida  el  scutiniicuto  de 
adhesión  inquebrantable  á  Isabel  11.  En  Madrid 
recibió  sepultura  en  el  panteón  de  su  lániilia  en 
la  sacramental  de  San  Justo.  V.  t.  XIV,  página 
1085,  col.  2.". 

*  PAVÍA  Y  RODRÍGUEZ  DE  ALBURQUERQUE 
(Mani'KL):  Biog.  M.  repentinamente  en  Madrid 
á  4  de  enero  de  1S95.  Puso  liu  á  su  vida  larotu- 
ra  de  un  aneurisma.  Era  á  la  sazón  presidente 
del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra.  Recibió  en 
Madrid  sepultura  en  un  sarcófago  del  ¡latio  de 
Santa  Gertrudis,  en  el  cementerio  do  San  Justo. 

PAVIMENTO:  Conts.  Todo  el  que  se  dedica  al 
estudio  de  los  tiempos  que  nos  ban  precedido, 
sabe  con  cuánto  lujo  y  esmero  emiiedraban,  ó  más 
bien  enlosaban,  los  romanos  las  calles  y  plazas 
de  las  poblaciones  conquistadas  por  ellos,  ha- 
llándose aún  en  las  excavaciones  grandes  losas, 
tan  pronto  de  granito  como  de  lavas,  basalto  ó 
asperón,  asentadas  sobre  una  unida  capa  de  mor- 
tero, formando  un  buen  pavimento  sólido  y  her- 
moso; esto  sistema  prevaleció  en  Europa  por  es- 
pacio de  algunos  siglos,  pues  todavía  se  usaban 
en  tiempo  de  los  Carlovingios,  habiendo  ido  des- 
apareciendo poco  á  poco  por  falta  de  conservación 
y  reparación,  no  reponiéndose  losa  alguna,  y  á 
fines  del  siglo  x,  y  á  principios  del  xi,  las  vías 
galorronianas  se  habían  convertido eu  verdaderas 
cloacas.  En  el  siglo  siguiente  se  comenzaron  á 
enlosar  algunas  vías  públicas  délas  nuis  frecuen- 
tadas, habiendo  empleado  Felipe  Augusto  gran- 
des piedras  de  asperón  para  el  pavimento  de  Pa- 
rís, losas  que,  según  el  cronista  Guillermo  el  Bre- 
tón, eran  cuadradas  y  gruesas,  no  habiéndose  en- 
contrado sino  escasos  restos  de  pavimento  en  las 
numerosas  excavaciones  que  en  los  últimos  tiem- 
jios  se  hicieron  en  París  para  el  establecinñento 
do  cañerías,  hallándose,  en  cambio,  al  descubrir 
los  cinnentos  del  Petit-Chalete,  }iara  reconstruir 
el  PetitPont,  una  buena  cantidad  de  losas  asen- 
tadas á  un  metro  bajo  el  suelo  actual,  losas  cuyas 
dimensiones  eran,  por  término  medio,  40  centí- 
nientros  en  cuadro  por  20  de  grueso;  afirmando 
VioUet-lo-Duc  que  debían  haber  servido  mucho 
tiempo,  por  cuanto  se  hallaban  muy  gastadas  en 
su  cara  externa,  datando  probablemente  de  la 
época  de  la  construcción  del  (.'hatelet. 

Eu  los  siglo  XV  y  XVI  se  hizo  muy  frecuente 
en  el  pavimento  de  calles  y  plazas  el  empleo  de 
cantos  rodados,  en  que  aparece  gastada  la  cara 
superior,  en  tanto  que  por  la  opuesta  so  hallan 
asentados  sobre  una  capa  de  arena. 

En  la  Edad  Media  so  emplearon  para  cubrir 
los  pisos  superiores  do  las  habitaciones  dados  de 
piedra  asperón,  que  eran  pequeños  cubos  de  10 
centímetros  do  lado,  labrada  ligeramente  en 
punta  la  cara  inferior,  ¡lorlaque  estaban  asenta- 
dos sobre  una  capa  de  mortero  ó  de  cenuiito.  El 
asperón  so  viene  usando  para  pavinrentos  desde  cl 
siglo  XVI,  y  sólo  desde  hace  unos  treinta  años  .se 
utiliza  en  París  el  pórfido.  En  España  se  lian  em- 
pleado desile  los  tiempos  más  antiguos  las  )iio- 
días  más  duras  que  se  encontraban  más  próximas 
al  sitio  en  que  se  baliíandocolocar:  granitos,  as- 
]>eroiies,  |>edernal  y  otras  piedras  silícea»,  y  has- 
ta las  calizas  duras,  los  cantos  K^dados,   y  en 
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otros  puntos  también  el  basalto,  el  pórfido,  las 
lavas,  el  gneis  y  los  esquistos  pizarrosos. 

En  las  calzadas  emiicdradas  las  dimensiones 
do  las  piedras  en  la  cara  superior  son  casi  uni- 
formes. 

Hoy  el  estudio  do  los  pavimentos  es  de  gran 
importancia,  empleándose  en  todas  partes  en  in- 
teriores y  exteriores,  y  de  toda  clase  de  materia- 
les: piedras  naturales  sin  labra  alguna,  como 
cantos  rodados,  morrillo,  etc.;  desbastadas,  co- 
mo son  las  llamadas  ci/ín.s;  labradas,  como  los 
adoquines  y  pizarras;  partidas,  cómelos  firmes 
sistema  Max- Adaní;  y  balastos  con  mortero  de 
cemento,  cómelos  mosaicos  deas/alto,  cual  los 
asfaltados;  piedras  artificiales  á  base  de  cemen- 
to, las  de  barro  cocido,  como  baldosas,  baldosi- 
nes, mosaicos,  etc. ;  huesos  do  animales,  la  are- 
na, el  yeso,  el  comento  y  cales  hidráulicas,  el 
vidrio,  la  mica,  la  madera,  ya  en  ]iaralelcpípe- 
dos  semejantes  á  los  adoquines,  ya  eu  tablones 
más  ó  menos  labrados,  ya  sin  otra  labra  que  un 
aserrannento  del  tronco  del  árbol  en  sentido  nor- 
mal á  las  fibras,  formando  cilindros  de  unos  10 
centímetros  de  altura,  ya  sin  preparación  algu- 
na, ó  creosotada  ó  asiáltada;  las  esi'orias  de  an- 
tiguas minas  abandonadas  de  hierro,  etc.,  etc. 

Muchos  de  esta  clase  de  iiavimentos  se  han 
estudiado  en  artículos  especiales  de  esta  misma 
obra,  que  pueden  consultarse,  como  Ejipeiika- 

DOS,     A.SFALTADOS,    ADOQU  INAIjO.S,      SoLADOS, 

Entarugados,  Entakimado.s,  etc.,  y  así  sólo 
debemos  ocuparnos  aquí  de  aquellos  que  no  han 
tenido  cabida  en  otro  lugar. 

Los  pavimentos  se  pueden  dividir  en  dos  gran- 
des grupos,  según  hemos  indicado  ya:  exteriores 
é  interiores,  y  de  ellos  nos  vamos  á  ocupar.  Pue- 
den ser  de  materiales  pétreos,  vegetales  ó  metá- 
licos: entre  los  primeros  se  encuentran  las  pie- 
dras naturales  y  las  artificiales,  y  en  aquéllas  la 
arena,  el  morrillo,  los  cantos  rodados,  los  ado- 
quines, las  cuñas,  las  losas  y  la  mica;  en  las  pie- 
dras artificiales  los  bloques  cementados  inntan- 
do  á  los  naturales,  los  hormigones,  los  asfalta- 
dos, los  [iroductos  de  barro  cocido,  el  vidrio, 
etc.  Los  pavimentos  de  materiales  vegetales  jíue- 
den  ser:  enlatados,  entarimados,  entarugados, 
encañados,  los  de  corcho,  enramados,  etc.  Entre 
los  pavimentos  metálicos  se  encuentran  los  do 
escorias,  zinc,  palastro  y  fundición.  Los  pavi- 
mentos, tanto  exteriores  como  inteiiores,  pue- 
den estar  colocados  solire  suelo  natural  ó  sobre 
suelo  artificial,  variando  Ja  manera  de  construir- 
los en  relación  con  la  naturaleza  del  suelo  en 
qne  se  asientan. 

Favivie/itos  sobre  suelo  natural-  -  En  esta  clase 
de  pavimentos  sólo  tenemos  que  ocuparnos  aquí 
de  los  de  arena  y  pizarra  entre  los  materiales 
pétreos  naturales,  de  los  horndgones  y  mosaicos 
do  piedra  y  asfaltados  entre  los  de  piedra  artifi- 
cial, de  algunos  entarugados  qne  no  se  han  tra- 
tado eu  el  artículo  correspondiente,  t.  VII,  \^íi- 
gina  413,  y  de  los  enlatados  entre  los  materiales 
vegetales,  y  entre  los  metálicos  los  de  escorias 
y  los  de  zinc,  que  no  han  sido  objeto  de  artícu- 
los especiales. 

Comenzaremos  por  los  entarugados,  de  uso 
más  frecuente  y  que  han  sido  objeto  de  constan- 
tes ensayos,  habiéndolo  sido  en  Madrid,  en  la 
calle  de  Peligros,  en  1540,  después  en  la  del 
León,  y  hace  una  décadase  van  desarrollando  en 
la  capital;  muy  cómodos  para  el  tránsito,  prin- 
ci)ialniente  el  do  carruajes,  no  dan  luidoni  se 
Ciddean  nuicho  en  verano,  y  tal  como  hoy  se 
emplean  no  j^erjudican  á  los  edificios,  pero  re- 
sultan muy  resbaladizos  en  cuanto  se  mo  an,  y 
eu  ]iendientes  superiores  al  3  por  100  producen 
con  frecuencia  la  caída  de  las  caballerías,  y,  lo 
que  es  peor,  son  insalubres,  pues  sobre  pudrirse 
la  madera  en  deternúnadas  ocasiones  absorben 
las  aguas  cargadas  de  materias  orgánicas  proce- 
d'.ntes  de  las  basuras  y  los  orines,  etc. ;  y.  tan  es 
así  que,  entre  otros  muchos  médicos  franceses, 
Fonsagrives  asegura  que  una  polilaciim  húmeda, 
con  firmes  ó  pavimentos  ile  madera  en  todas  sus 
calles,  sería  un  foco  de  paludisuio;  por  los  olores 
fétidos  qne  desiedían,  sobre  todo  en  verano,  las 
dos  calles  de  Madrid  que  hemos  citado,  hubo 
que  retirar  los  tarugos,  y  si  hoy  se  han  vuelto  á 
colocar  y  se  están  rolocaudo  en  muchos  sitios 
del  ese,  más  que  nada,  á  la  nmda,  á  la  que  todo  se 
subordina,  y  aun  así  todas  las  preparaciones  que 
se  em]dcau  jiara  aplicarlas  á  los  tarugos  tienen 
por  objeto,  ante  todo,  atenuar  el  último  defecto 
señalado,  pues  todas  las  )ire)iaraciones  son  anti- 
sépticas; saltemos  por  otra  porciéiu  de  considera- 
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rioDO»  iiii|iertiiiente9  t-u  fíte  luf.'ar,  y  |iaMmo«  á 

la  iimiiera  de  ejecutarlo»;  liay  váim-  -  -r ,.|le 

t'liliiiiicail».  Kl  i'iilarii;j»ilü  lia  Nii  i  i- 

trtiye  at'iioiiilu  uua  cuja  Rot-itivl  »[■<  >  ii- 

tiinetrim  ile  iirul'iiiidiilad,  aubre  tu  i|üu  «o  lieiiUo 
nu»  i'a|»i  lie  airiiA  rebatía  y  aiii^uiimla  y  con  «I 
bombeo  iHineHi'üii'iit'iiU*  «mu  «¡iie  >!■  '  '        ' 

|itiviiiieiito;  eiicíiiiit  s»'  « t'li'i.t  lili  I 

lí¿  iiiiliiuelros  ilo  t's|>i'Mii  y  cu  m-hi '•^'  

na),  sin  ACO|iiUar,  para  •)iic  t|iteilc  aFi[icro  |KirarH* 
baa  caraa,  é  iiu)>rc^hiiilo  ile  un  ahli<ic¡itíco  cual* 
>|uíei'u;  sobre  este  eiil;ibloiiailo  ae  van  colocauílo 
los  tarufios  como  los  ailu<|UÍnos,  cuya  lornia  |irú- 
ximumente  tienen,  y  i|Ue  deben  estar  tarulicD 
im|'re>;uii<los  lie  antisépticoa  en  su  mitad  iule- 
rior;  los  tiimjiii  so  colocan  con  la»  libra',  verti- 
cales, iiiic  es  coiiiu  mono»  so  ilus^a-staii ;  enirú 
cada  ilus  lil  !■<  se  deja  el  liueoo  ilc  la  junta  trana- 
versal  corrida  con  18  milímetros  de  aucliura,  en 
el  i|ue  va  de  cauto  un  tablón  del  uiisuio  grueso 
cou  un  ancho  ilc  'jr>  miliniotros,  cou  corte»  de 
sierra  |>ara  i|Uo  pueda  encorvarse  y  toiuar  el 
luimbeu  de  la  calle;  bu  enliim  todo  esto  con  alfi- 
leres i|ue  coijeii  al  listón,  al  tarugo  y  al  tablón 
iulerior,  para  lo  cual  se  les  clava  odlicuaniento, 
i)ued.indo  embutidos  en  el  ontablonado;  los  liné- 
eos se  rellenan  con  un  mortero  lormado  iiur  al- 
quitrán y  ijravilla  y  aplicado  liirviendo;despuca 
se  comprime  todo  con  pisones  de  hierro  y  so  cu- 
bre cou  uní  capa  de  betún  y  otra  de  arena  de 
'2¡  .1  ;iO  milímetros  de  );riicso.  K-ste  sistema  so 
ha  empleado  en  la  América  del  Norte. 

Kl  antaniRado  Stouo,  norteamericano  tam- 
bién, se  asienta  en  cimiento  de  arena  de  espesor 
variable  entro  10  y  25  centímetros,  se[;un  la 
consistencia  del  sucio,  todo  bien  apisonado  y 
con  el  bombeo  que  ha  do  llevar  el  haz  del  pavi- 
mento; el  hueco  entre  dos  lilas  de  tarugos,  de 
26  milímetros  de  ancho,  se  cubro  con  tablas  do 
cauto  de  ii;ual  grueso  y  el  ancho  de  la  cola  del 
adoqnín,  de  modo  que  al  colocarlas  enrasan  con 
la  su|H'rhcie  de  aquéllos,  (lero  después  se  las 
hima  para  <|U0  bajen  7  á  S  centiuictros,  rollo- 
nautlo  la  junta  con  pravilla  y  asTalto  ó  alqui- 
trán, cubriendo  el  pavimento  con  bcti'in  y  enci- 
ma una  capa  de  arena;  este  sistema  fué  el  que  se 
aplicó  á  la  calle  de  Lci-n,  de  Madrid,  que,  como 
hemos  indicado  antes,  hubo  que  retirar  cuando 
se  ensayó  primei amenté. 

Se  han  construido  en  Chicago  entarugados 
sobre  enrejado  de  hierro;  este  es  una  caja  de 
hierro  compuesta  de  dos  parede-  laterales  que 
entran  cu  la  caja  do  la  calle  y  cuyo  íbudo  es  una 
celosía  en  la  que  se  ajustan  hasta  su  mitad  los 
tarugos  cou  preparación  antiséptica;  llevan  ado- 
iiuis  un  estribo  do  hierro  que  so  apoya  en  los  ta- 
biques de  la  celosía,  con  objeto  do  que  todos 
queden  á  igual  altura;  los  tarugos  por  el  haz  van 
estriados  y  las  estrías  se  cubren  con  asfalto;  esto 
tiene  ]ior  objeto  que  no  resbalen  las  caballerías; 
sólo  dura  de  tres  á  siete  años;  como  i-c  ve,  aun- 
que uiuy  en  boga,  el  procedimiento  es  malo,  pues 
resulta  bastante  costoso,  circunstancia  que  le 
recomienda  eficazmente  para  abandonarle,  según 
se  hace  en  varias  puntos. 

Los  entarugados  actuales  de  -Madrid,  con  ci- 
miento de  liorniigon,  son  los  que  se  aceptan  en 
Europa;  el  cimiento  es  un  lecho  de  hormigón, 
compuesto  por  ni.',  de  0,33  m.'de  arena  y  0,07 
de  piedra  partida  al  tamaüo  mínimo  de  segunda 
capa,  y  200  kilogramos  de  cemento  I'ortlaiid; 
esto  lorma  una  capa  de  15  á  20  centímetros  de 
esiesor,  la  que  so  recubre  con  otra  de  mortero 
fino  bien  bruñido  y  con  el  bombeo  del  haz,  para 
lo  que  se  clavan  tablas  do  ripia  que  sirvan  de 
maestras  para  el  recorrido  con  una  regla;  enci 
mu  se  colocan  los  tarugos  con  inyccciun  anti- 
séptica, como  los  adoquines,  dejando  una  junta 
de  un  centímetro,  que  se  cubre  con  un  listón 
que  puede  u  no  ijuitarse;  en  la  su|ierlicie se  vier- 
te alquitrán  con  creosota  ó  betún  fundido,  que 
llega  basta  el  listón  ó  el  cimiento,  constituyen- 
do así  una  llaga  ó  tendel  antipútrido  é  imper- 
meable; sólo  se  le  da  4  ó  5  centímetros  de  altu- 
ra, rellenando  el  resto  de  la  junta  con  cemento, 
que  se  introduce  barticndo  cou  escoba  ás|iera; 
encima  se  tiende  una  capa  de  gravilla  ó  arena 
grup>a,  que  rellena  las  juntas  y  defiende  algo  la 
suií^-rticie  del  entarugado. 

En  Bilbao  se  hace  una  caja  de  30  rentínutros 
de  prolundidad,  sobre  la  que  se  coloca  un  lecho 
de  iiormigón  de  1;'  centímetros  de  espesor,  for- 
mado aijUcl  por  arena  y  piedra  partida,  á  laque 
se  agrega  por  cada  ni.-'  unos  114  litios;  el  hor- 
migón se  apisona  y  alisa  con  una  |iala  ó  alisador; 
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á  U>  veiiitiouatrohura»,  que  ya  ektá  uco  y  en- 
durecido, se  riega  v  tiende  una  capa  de  cemento 
que  ke  lleva  en  pofto  en  iiua  ccAla,  y  >e  va  ver- 
tiendo á  puñados  sobre  el  luiido  asi  hiimetlecido, 
procurando  quedo  una  auieilicie  igual;  cuando 
el  cemento  se  ha  apoderaiio  del  ai^iia  v  ha  fra- 
'  ■ jda   y 

inlH' 

^ I na  tira 

de  lona  embieaila  do  toda  la  altiiiailel  aduquin, 
y  terminado  el  pavimento  se  barre  bien  |ior  en- 
cima y  ke  tiende  una  '  apa  de  alquitrán,  jiara  lo 
(lUe  se  calienta  «n  un  hornillo  portátil  que  con- 
duce un  carretón;  al  vciler  el  alquiliáii  •■<  ex- 
tiende con  uno»  cepillo»  para  que  peiielie  en  las 
juiílus;  se  tiende  una  capa  de  r.ieiia  giucsa  y  m 
deja  repofar  poi  veinticuatro  horas,  al  cabo  de 
la»  cnalea  80  entrega  al  transito.  Una  cuadiilla 
de  10  hombres  hace  TiO  ni.'-'  de  toda  esta  clase  de 
trabajos  en  un  día,  sin  ser  necesario  para  ello  un 
gran  esluerzo.  La»  maderas  para  los  entaruga- 
dos deben  ser  blandas  y  unidas;  el  pino  y  la  en- 
cina blanca,  (|ue  procede  de  la  America  septen- 
trional, y  es  más  elástica  que  la  encina  común; 
su  corti'/a  e»  blanca,  de  iloiide  le  viene  el  nom- 
bro; eatas  son  las  maderas  más  apropiada»  ú  los 
usos  que  venimos  indicando. 

Kn  los  cntaruijiiiloi  de  troneoa  los  adoquines  se 
sustituyen  por  troncos,  trozos  de  trunco  de  en- 
cina, roblo  ó  pino,  do  10  centíinetio»  de  longi- 
tud, ya  descortezados;  se  asientan  sobro  lecho  de 
(p-ava  de  10  á  12  ci  ntínictros  de  espesor  y  otra 
encima  do  arena  fina,  solo  para  igualar  la  super- 
ficie; los  tarugos  no  son  antisép.ticos;  se  colocan 
al  topo  con  las  fibras  verticales  y  sin  a|>rctarlos 
demasiado,  se  rellenan  los  huecos  de  arena,  se 
apisona  y  se  riega  todo  bien,  y  esto  repetidas 
veces;  al  cabo  dedos  días  so  han  hinchado  los 
maderos,  y  o[iriuiiéiidose  resulta  un  pavimento 
de  regular  resistencia  y  suniauíente  oconóuiíco. 
aun  cuando  sus  condiciones  higiénicas  sean  muy 
dudosas.  Un  entarugado  muy  semejante  al  que 
nos  ocu|ia  es  el  que  se  ha  colocado  no  hace  mu- 
chos años  en  el  bariio  de  Madrid  llamado  Ma- 
drid Modtnio,  situado  en  la  callo  de  Alcalá, 
próximo  a  la  Plaza  do  Toros. 

Vamos  á  acuparnos  ahora  de  los  enlistonados 
ó  enlatados,  que  no  dilieien  ile  los  que  se  em- 
plean con  otra  clase  de  suelos  más  que  en  la  ma- 
nera do  asegurar  los  rsstrcles  al  piso;  te  llaman 
rastrelm  unos  listones  ó  viguetas  que,  colocadas 
horizontalmcntc  á  distancias  de  50  á  75  centí- 
metro", y  aún  más,  uno  de  otro,  lormaii  el  apo- 
yo de  las  tablas  que  se  han  de  clavar  en  ellos; 
los  rastreles  se  fijan  sobre  el  suelo  natural,  bien 
clavando  unos  codillos  que  se  cogen  al  suelo  con 
piedra  y  mortero  en  los  puntos  en  que  pueden 
sujetarse  aquéllos  con  clavos,  bien  haciendo  un 
cimiento  de  lailrillo,  sobre  el  que  alientan  los 
rastreles  y  van  sujetos.  Los  demás  detalles  tie- 
nen su  colocación  natural  en  los  pisos  de  madera, 
de  que  nos  ocupareinos  más  adelante.  Queda, 
pues,  en  este  punto,  explicar  los  pavimentos  de 
tarugos:  éstos  son  prismas  rectos  de  baso  poligo- 
nal regular,  que  puede  ser  un  triángulo,  cuadra- 
do, ¡wntágono  ó  hexágono,  ó  de  base  rectangu- 
lar, siendo  las  únicas  jornias  aceptables,  poique 
otras  no  cubrirían  la  superficie,  á  menos  de  com- 
binar unas  con  otras  para  formar  un  mosaico  de 
madera;  los  tarugos  se  colocan  sobre ciniientode 
cemento,  encima  del  cual  va  una  capa  ríe  arena, 
y  después  los  tarugos  vorticalmente,  bien  acu- 
ñados, y  á  veces  uniéndolos  con  cabillas  ii  pasa- 
dores; este  sistema  resulta  caro,  y  si  no  está  en 
sitio  muy  seco  es  de  poca  duracii'm  y  nada  con- 
veniente. Pueden  también  emplearse  tarugos  de 
base  rectangular,  colocándolos  tendidos  sobre  el 
suelo;  esto  haría  que  la  humedad  del  suelo  fuese 
más  difícilmente  absorbida  |ior  los  tarugos,  pero 
en  cambio  el  desgaste  en  sentido  de  las  tibras, 
siendo  más  rápiílo  que  en  cualquier  otro,  resul- 
taría también  de  poca  diiracii'm,  como  el  anterior. 
Pueden  también  utilizarse  como  pavimento  los 
des[ierdicio4  del  trabajo  del  cercho  i educidos  ú 
pedazos  pequeños  y  aglomerados  con  asfalto; 
este  pavimento  ^e  tiende  como  el  de  asfalto  solo, 
resulta  miis  barato  iloiide  jnie  'e  usarse,  y  suma- 
mente ligero,  y  es  aplicable  en  determinadas  cir- 
cunstancias. 

Los  pavimentos  de  arena  sontos  niáa  sencillos 
que  pueden  emplearse,  )«ro  sólo  son  aplicables 
a  |iaseoB  públicos  y  jardines,  y  su  construcción 
es  bastante  sencilla;  basta  apisonar  bien  el  suelo 
natural  de  tierra,  y  cuando  éste  sea  de  piedra 
tender  una  caja  de  buena  ticira  arcillo-arenisca. 
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de  nnos  SO  centínietro»  de  eai-esor,  que  »e  a|  i-.i 

na  liun,  se  riega  y  aa  vuchr  I  ni  ÍMouj    .i.- 

M'  a.  lil  a  la  aiena,  que  <  ' 

lili. I,  cii\us  malla»  nu  di 

11. '-lio.  y  so  tiende  aobrn  la  cuja  «iu    luna,   ia- 

ii-ii'li>  nilola  bien  cou   una  raatia,  de  nioiio  qi.c 


Lutt  l'aVili.ililos  dv  Jti,.ttUa  r 
tando  la»  pirana»  en  loketa» 

ni'  •         '        '      '      ■ 


de 


'  na  y  la  hacen  lu- 

iiiírntfi. 
I.  ireoi- 

cutí- 


sonada,    pueden   1.. 

cualiiuier   fui  nía  y 

un  piano  u  proyecto  liaimio  U»  mileioaiiu,  j.^iu 

en    tal   caHO  coilvii'lio   i-onibiiiar   1»»    pií*:»»   COD 

ol I       '.      '  '      ■  .lo  de 

di  -icio- 

111. 

Los  pavimentüs  i-n  á 

una  capa  do  2  d  3  <  -  n  hi- 

dráulico, que  se  tiende  »ul/ii.<  tiu  ciinirntu  ile  lio- 
rta,  con  una  capa  do  arena  lina  de  alMono»  nii- 
líinctro»  de  i  .  '        '  '. 

IioiiiiÍl^uii  t-v  ! 

<"■    '     ■    '•■  - .-i-- " 

b.. 

I  I  i  ado  á  construir 

niosaicuB  lurniudo»  |>ur  piedrccillaa  de  diversos 
colores,  partidas  al  tamaño  niiivimo  d«  un  cen- 
tímetro, con  lasque  se  i'  i  .  em- 
pleando un  ceniciilo  de  li  l.n  to- 
da clase  do  pavimentos  u.  ,. 
cuidar  de  hacer  las  juntas  de  i 
/os  oblicuas  á  la  dirección  de  1 1  .  i 
capa  superior  en  sentidos  opuestos  a  tas  correa- 
pou'iienles  de  !a  inferior. 

Ue  los  asfaltados  nos  heñios  < 
culo  especial,  pero  procede  qm- 
el  sistema  recientcmeiito  enipii't>i< 
calles  de  Madrid.  i|Uc  ni'  presenta  '. 
nientisde  los  asfaltados  orilinarios.  ' 
za  por  apisonar  bien  la  tierra  que  foima  ol  suelo 
sobre  que  se  va  n  sentar  el  pavimento;  se  tiende 
encima  una  capa  do  gravilla,  de  medio  á  un  cen- 
tímetro do  dimensión  ésta  y  de  un  centíma- 
tio  de  espesor  aquélla;  sobre  la  gravilla  apisona- 
da se  tiende  una  jirimera  capa  do  horinigí  n  hi- 
dráulico do  2  á  3  centímetros  de  espesor,  por 
glandes  trozos,  que  se  unen  entro  sí  por  juntas 
oblicuas:  consolidada  la  primera  capa  de  hormi- 
gón so  tiende  una  segunda,  de  un  espesor  algo 
menor,  do  la  misma  manera  y  cou  juntas  en  di- 
recciones dilerentts  á  las  de  la  primera,  y  cuan- 
do esta  caga  so  ha  consolidado  se  tiende  una 
nueva  capa  de  hoimigín  asfáltico,  formado  por 
grava  menuda  y  mástic  asfáltico,  cuya  cajia,  de 
1  á  2  centfmetios  de  espesor  cuando  más.  forma 
el  pavimento;  aún  no  Iría  por  completo  la  su- 
perficie se  tiende  una  capa  de  gravilla,  que  se 
liarre  suavemente  sobre  el  asfalto,  con  lo  que 
queda  el  pavimento  terminado.  Como  laca|a  do 
asfalto  es  pequeña  y  hay  gran  canti'lad  de  gra- 
va, se  reblandece  )>oco  con  los  calores  del  estío 
y  resulta  un  |)avimento  muy  silencioso  y  cómo- 
do, i'rini  ijialmente  para  el  paso  de  carruajes. 

Los  )>avinientos  de  escorias  dan  un  buen  fir- 
me, y  se  emplean  como  material  las  escorias  pro- 
cedentes del  I  eneticio  de  nienas  de  cobie  ó 
hierro,  que  se  ]iartcn  al  tamaño  de  3  á  C  centí- 
metros, recebándolas  con  una  mezcla  de  arenas 
silícea  y  caliza  a  ser  posille,  y  do  lo  contrario 
con  arenas  calizas, ciimlrando  después:  este  sis- 
tema nos  ha  dado  bastante  buenos  resultados  en 
algunas  carreteras  en  que  le  1. 

Los  ]iavinientosdc  zinc  son  i 

pero  si  cr     -■'"■  '-'^  fuera  iiet».. ;...■ 

yen  con  <  r  hacer  una  fiiudaciún  6  ]«- 

vinient'  ,  en  oí  que,    con  listones  do 

madera,  se  han  lucho  unos  recuadros  de  un  mi- 
tro de  lado,  cuidando  quedo  todo  al  mismo  ni- 
vel, y  después  ^e  forra  de  zinc  con  j'lanchas  r|Ue 
se  clavan  á  los  lintom  s  con  clavos  de  zinc  tam- 
bién, pues  si  se  empicaran  do  otro  ir'-'  -^  -"  '"•■- 
marlan  izares  vollaiios  que  darían 
á  corrientes,  las  males  habrían  de  il> 
pronto  el  |Laviniento;  unas  hojas  reiut>ieii  loa 
clavos  do  las  obras,  segiin  hinios  exi'licado  al 
bal  bir  de  las  cubiertas  de  zinc  en  el  artículo 
l'i  "MI;|;ÍA. 

¡ uiimntos  sobre  nulo  artifcial.  -  De  todo» 
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los  |)avimontos  qno  puertcn  coiistniirso  solne 
Biielo  artificial,  sólo  jiioccde  hablar  aquí  de  los 
de  mica  oiitro  las  piedras  naturales;  los  do  yeso, 
hormisones  y  los  do  vidrio  entro  las  piedras  ar- 
tificiales; los  enlatados  y  los  de  c-orclio  entro  los 
ntatcriaies  veRitalcs,  asi  como  los  enramados  y 
los  de  palastro  y  lumlición  entro  los  niotnlicos. 

enmendaremos  el  cstiulio  por  los  pavimentos 
de  mica.  Cuando  el  suelo  ó  asiento  del  pavi- 
mento es  de  madera,  le  constituyen  en  general 
las  vigas  ó  viguetas  do  suelo,  separadas  nuis  ó 
menos  entro  sí,  y  lleno  el  espacio  quo  dejan,  bien 
por  bovedillas  de  ladrillo,  ó  bien  por  un  cuajado 
de  botes  do  barro,  ladrillos  huecos  6  yesones, 
entretejidos  por  el  entomizado  y  consoliiladns 
|)or  mortero,  do  yeso  por  regla  general,  y  sobre 
este  conjunto  os  sobre  el  que  hay  que  colocar  el 
pavimentOi  en  el  que,  como  se  puede  su|inner, 
no  se  admiten  ya  las  losas  ni  los  adoquines,  cu- 
fias, cantos  rodados  ni  la  piedra  partida,  que- 
dando sólo  que  examinar  los  casos  siguientes: 

1.»  Siiehs  de  mailtra. -Con  objeto  do  dar 
luces  á  las  cuevas  se  emplean  algunas  veces  cris- 
talc-i  gruesos  de  mica  para  el  pavimento,  y  en- 
tonces el  piso,  que  en  los  casos  ordinarios  sabe- 
mos que  consta  del  cielo  roso,  de  la  habitación 
inferior,  el  suelo  ó  armadura  y  el  jmi-úncMío  ó 
ha?,  superior,  ocupa  los  espacios  dejados  por  los 
maderos  de  piso,  estando  la  mica  colocada  en 
marcos  de  madera  ó  hierro,  que  se  clavan,  ó  me- 
jor se  atnrnillan  al  suelo,  para  poder  retirar  aqué- 
llos cuando  convenga. 

2.°  Suelos  de  hierro.  -Muy  semejante,  para 
el  objeto  que  nos  ocupa,  el  suelo  de  hierro  al  de 
madera,  no  difiere  la  colocación  de  los  materia- 
les del  pavimento  más  que  en  que  la  capa  de 
yesones  ó  cascote  de  relleno  ha  de  cubrir  las  vi- 
gas en  un  espesor  de  algunos  centímetros,  para 
quo  no  haya  choque  de  las  piezas  con  el  hierro, 
lo  que  podría  ocasionar  su  rotura.  Cuando  se 
trata  de  los  pavimentos  de  mica,  éstos  so  ajus- 
tan por  bastidores  de  hierro  á  las  cabezas  de  las 
jáccnas. 

Pnede  también  en  todos  loa  casos  hacerse  lo 
propio,  dejando  en  el  pavimento  el  hierro  al 
descubierto,  apoyándose  aquél  en  las  cabezas  in- 
leriorcs  de  jácenas  y  en  los  botes  de  cuajado,  con 
lo  que  resnlta  un  pavini'  nto  mixto  mny  ligero, 
y  que  si  está  bien  ejecutado  resulta  agradable 
en  extremo. 

Cuando  el  suelo  es  metálico  sólo  se  emplean 
como  piedras  artificiales  los  productoscerámicos, 
y  ya  hemos  e?:plicado  la  construcción  de  esta 
clase  de  pavimentos,  que  es  la  misma  en  este 
caso,  y  algunas  veces  los  suelos  de  vidrio,  como 
se  ve  en  los  mercados  de  la  Cebada  y  Mostenses, 
de  Madrid,  y  en  multitud  de  edificios  en  que, 
para  dar  lújalos  pisos  subterráneos,  se  ponen, 
bien  en  los  espacios  que  forman  calle  del  merca- 
do en  aquéllos,  ó  en  puntos  detirniinados,  ó  una 
fila  corrida  de  vidrios  ó  una  verdadera  lucerna,  y 
también  á  veces,  como  en  el  Hotel  del  Crédito 
Lyonés,  en  París,  so  forma  nn  pavimento  todo 
de  vidrio;  esie  último  tiene  hasta  600  m.-,  que 
iluminan  dos  pisos  subterráneos  bajo  el  vestíbu- 
lo y  la  sala  de  Pasos  Perdidos.  El  pavimento  en 
estos  casos  le  constituyen  baldosónos  de  vidrio 
de  nn  espesor  de  3  n  4  centímetros;  el  piso  del 
hotel  citado  le  forman  vidrios  de  33  milímetros 
de  espesor,  y  tiene  nn  peso  por  metro  cuadrado 
de  baldosa  de  75  kilogramos. 

En  las  fábricas  do  Saint  Gobain  se  hacen  bal- 
dosónos de  vidrio  con  peso  de  O  kilogramos  por 
baldosa. que,  muy  semejantes  á  los  tarugos  de  las 
vías  públicas,  pueden  soportar  el  peso  de  los  ca- 
rruajes, y  son  útiles  para  los  pavimentos  de  por- 
tales, bajo  los  que  puedenes  tar  las  cuadras, 
alumbradas  por  este  medio,  listos  vidrios  tienen 
un  coeficiente  de  rotura,  por  flexión,  de  2r)0  ki- 
logramos por  centímetro  cuadrado  de  sección. 

f'arimtntos  de  yeso.  -Esta  clase  de  pavimen- 
tos se  construyen  de  diferentes  maneras.  Pfiíiger 
■cODsoja  hacer  uu  cocimiento  de  2,5  kilogramos 
de  cola  fuerte  con  dos  trozos  do  cal  viva,  250 
eramos  de  goma  arábiga  y  suficiente  eantiilad 
de  agua,  para  que  se  disuelva  todo  por  comple- 
to, vertiéndolo  desptn's  en  un  tonel  lleno  do 
agua,  con  cuya  mezcla  se  am.isa  el  yeso  que 
ae  haya  do  em¡)lear  en  el  pavimento,  el  que  se 
extiende  sobre  el  suelo  preparado,  bien  horizon- 
tal y  formando  una  capa  de  unos  2  centímetros 
de  e9|iesor,  la  que  s  jiucde  colorear  con  agua  en 
que  ae  haya  lávalo  hollín  de  chimeneas,  de- 
jándole luegn  en  reposo  ¡lor  dos  días;  con  esta 
agua  so  moja  el  pavimento  foimado,  y  cuan- 
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do  está  seco  se  frota  con  paños  secos,  6  mejor 
con  cepillos;  también  puede  encerar.se,  .según  so 
acostumbra  en  algunos  países,  como  en  las  Pro- 
vincias Vascongadas.  Puede  teñirse  también  la 
pasta  empleando,  ]  ara  amasar  ol  yeso,  agua  de 
cola  en  la  que  se  haya  diluido  el  color  del  tinte. 

Pagés,  en  sus  J'iajcs  alrededor  del  mundo,  re- 
comienda el  pftvimiento  que  so  enijilea  en  algu- 
nas casas  de  Bal.sein,  cerca  de  Bon)bay,  en  la 
costa  do  los  Moratas,  cuyo  pavimento  le  forma 
una  pasta  de  ]iiedra  blanda  machacada,  que  se 
niez<'la  con  yeso  jiulverizado,  aceite  secante  y 
claras  de  huevo;  la  pasta  se  tiende  sobre  el  ]iiso 
y  se  apisona  bien,  resultando  sumamento  fuerte, 
liso  é  igual,  muy  brillan  le,  y  quedamlo  cumo  una 
losa  única,  que  uo  tiene  igual  en  otras  clases  de 
pavimentos. 

Kn  algunas  regiones  do  España  (Andalucía  y 
otras)  y  Francia,  una  vez  tendido  el  yeso,  y  an- 
tes (pie  termine  el  endurecimiento  de  la  pasta, 
lo  dan  una  mano  de  sangre  do  toro,  que  se  in- 
corpora 011  parte  y  loniia  cuerpo  con  aquélla 
cuando  termina  la  cristalización,  á  cuya  pasta 
le  da  una  gran  consistencia,  en  tantn  quo,  en 
otros  |iaíses,  se  tiende  sobre  el  pavimento  de 
yeso,  aún  fresco,  un  mortero  do  cal  y  arena. 

Mejor  que  este  sistema  es  el  de  nu-zclar  ínti- 
mamente seis  partes  de  yeso  de  la  mejor  calidad 
con  una  de  cal  grasa  reeienlemente  apagada  y 
tamizada  después,  y  amasando  la  mezcla  con 
agua,  como  de  ordinario,  se  tiende;  cuando 
está  bien  seco  se  le  baña  con  una  disolución  de 
sulfato  de  hierro  ó  del  de  zinc;  el  óxido  metá- 
lico se  separa  del  .ácido  precipitámlose,  y  al  jiro- 
pio  tiempo  se  forma  snllato  de  cal,  que  con 
aquél  cierra  los  ¡inros  de  la  pasta  del  pavimen- 
to, quo  queda  blanco  si  se  empleó  sullato  do 
zinc,  y,  si  el  de  liieno,  jirimero  aparece  verdoso, 
pasando  después  al  color  característico  del  ses- 
quióxido  de  hierro;  el  pavimento  es  unas  veinte 
veces  más  resistente  á  la  rotura  qnc  el  yeso  or- 
dinario, y  .se  obtiene  el  máximo  de  dureza  si  se 
ha  batido  bien  y  rápidamente  la  pasta  al  labri 
car  el  mortero  y  se  lia  empleado  la  menor  caii- 
tiilad  de  agua;  la  disolución  de  endurecimiento 
del  e  estar  mny  concentrada,  hasta  la  saturación 
es  lo  mejor,  haciendo  que  la  acción  del  baño  sea 
de  dos  horas  y  no  más,  para  que  no  se  desmoro- 
ne; des]>ués  de  este  baño  se  dan  otros,  cada  uno 
de  los  cuales  ilebe  ilurar  el  mismo  tiempo  ó  poco 
más.  .Si  después  de  seco  el  baño  ferruginoso  se 
le  da  una  mano  de  aceite  de  linaza  con  litargi- 
rio  toma  el  pavimento  un  color  semejante  al  de 
la  caoba,  y  se  hace  bellísimo  si  se  baña  después 
con  barniz  co]ial ;  la  capa  de  yeso  debo  tener 
unos  6  centímetros  de  espesor. 

Hemos  babla<lo  antes  incidentalmente  délos 
pavimentos  de  vidrio,  cuya  construcción  es  sen- 
cilla: se  emplean  baldosas  de  este  material  que 
se  apoyan  en  hierros  de  simple  T,  en  los  que  se 
sujetan  con  mástic  de  vidriero;  las  baldosas  de- 
ben tener  un  espesor  de  unos  33  milímetros  al 
menos,  siendo  el  peso  iior  metro  cuadrado  de  las 
losas  de  esto  espesor  75  kilngraiiios. 

En  Inglaterra  se  hacen  paviujentos  de  piedra 
artificial  en  forma  de  losas  y  adoquines,  formado 
por  cemento  Portland  amasado  con  escorias  pro- 
cedentes de  los  altos  hornos;  jiara  hacer  la  mez- 
cla se  sigue  un  procedimiento  especial,  en  que 
juega  el  principal  |>apel  una  disolución  alcalina 
que  constituye  el  secreto  de  los  fabricantes.  Las 
ventajas  del  fistenia  son:  la  facilidad  de  cons- 
truir piezas  de  formas  y  dimen.siones  ajiroióadas 
á  los  objetos  ú  quo  so  destinan:  formar  lina  su- 
perficie granular  que  impide  todo  resbalamiento; 
ser  im]iernieable  á  la  humedad  y  muy  refracta- 
rio para  los  grandes  cambios  de  teni]'eratura,  lo 
qno  se  debe  á  las  escorias  y  al  Portland. 

Los  enlatados  son  pavimentos  de  madera  que 
tienen  una  gran  aidicación  como  pavimento  co- 
rriente en  las  provincias  del  Norte  de  España,  es- 
pecialmente en  la  costa  Cantábrica:  se  forman  co- 
locando directamente  sobre  los  maderos  de  piso 
tablas  generalmente  de  chilla  de  279  milímetros 
de  ancho  por  23  de  grueso  y  longitud  de  li",050 
á  2"'.  508,  ó  las  que  dé  el  marco  del  jmís,  que  no 
bajen  del  grueso  indicado;  bien  acepilladas  por 
el  liaz  y  los  cantos,  j  recorridas,  se  cortan  todas 
de  igual  longitmi,  que  ha  de  ser  tal  que,  colo- 
cadas en  sentido  normal  á  los  maderos  de  piso, 
vengan  sus  dos  extremos  á  caer  en  la  línea  me- 
dia do  uno  de  dichos  maderos;  después,  con  cla- 
vos, puntas  de  París  ó  tornillos,  se  fijan  las  ta- 
blas, poniendo  sobro  cada  madero  tres  clavos,  ó 
por  lo  menos  dos,  y  de  modo  que  las  juntas  a  lo 
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largo  alternen.  Los  clavos  que  se  emj>lecn  han 
do  ser  de  cabeza  plana,  cabeza  en  ala  de  mosca 
ó  sin  cabeza,  y  los  tornillos  de  cabeza  embutida, 
para  que  no  presenten  resaltos  en  el  )iiso,  y  si  so 
emplea  otra  clase,  ó  no  se  quiero  que  i]Ucden  apá- 
renles.Ins  cabezas,  con  el  berbiquí  se  abren  en 
las  labias  taladros  más  anchos  que  las  cabezas, 
en  las  que  aquéllas  so  alojan,  y  des]iués  de  em- 
butida la  cabeza  se  (apa  la  caja  abierta  con  cla- 
vijas ó  tapones  de  madera  encolados.  La  Jig.  1 
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Fig.  1 


presenta  en  planta  un  trozo  de  enlatado  de  esta 
especie. 

Las  tablas  sin  otra  sujeción  quo  los  clavos  ó 
tornillos  se  alabearían  niny  pronto,  y  quedaría 
el  pavimento  destruido  en  poco  tieiniio  jior  efec- 
to de  los  cambios  atmosféricos  y  del  agua  nece- 
saria ]iara  la  limiiicza  del  suelo,  y  es  por  lo  que 
en  los  países  citados,  una  vez  terminada  la  cu- 
locación  de  las  latas,  se  las  pasa  repetidas  veces 
paños  mojados  en  aceite  común,  para  que,  absor- 
biéndole bien,sehaL'an  impermeables,  y  desimés 
se  da  con  una  brocha  ó  mnñequilla  otra  mano 
de  aceite  de  linaza,  y  ya  seco  se  procede  al  en- 
cerado, pasando  una  muñeca  mojada  en  cera 
fundida,  y. se  tiende  con  igualdad;  este  pavimen- 
to se  lustra  después  con  cepillos  de  mano,  ó  bien 
otros  que  los  naturales  del  ¡laís  se  ponen  en  los 
pies  á  modo  de  chinelas,  y  jiatinando  sobre  el 
piso  le  abrillantan,  operación  que,  por  hacerse 
á  diario,  la  del  abrillantado,  va  desgastando  la 
ca]ia  de  cera,  que  se  repone  de  tienijioen  tiempo; 
pero  ya  no  se  emplea  en  la  misma  forma,  sino 
que,  con  un  cerote  comjniesto  de  incienso  y  cera 
blanca  íntimamente  unidos,  se  frota  con  fuerza, 
reblandeciendo  antes  esta  pasta  un  poco  al  fue- 
go, pues  resulta  excesivamente  dura;  se  abri- 
llanta después  con  el  cepillo. 

Aun  con  el  encerado  acaban  las  tablas  por 
alabearse  y  desunirse,  y  así  conviene  colocarlas 
á  media  madera  en  sentido  longitudinal,  como 
demuestra  (jig.  2)  el  corte  transversal  de  nn 
trozo  del  entarimado,  y  para  colocarlos. "ic- coloca 
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Fig.  2 

primero  la  tabla  1  con  su  rebajo  a  hacia  el  ex- 
terior, y  encima  la  tabla  2  solapando  á  la  ante- 
rior iior  el  rebajo  b. 

Pnede  construirse  un  excelente  pavimento 
con  los  desperdicios  del  corcho  ]iartidos  en  me- 
nudos ]iedazos  y  aglomerados  con  asfalto,  lo  que 
produce  una  excelente  mezcla,  según  hemos 
ajiuntado  en  otro  lugar,  pudiéndose  hacer  con 
ella  baldosas,  ó  cubrir  toda  la  superficie  de  una 
habitación,  á  fin  de  evitar  las  juntas;  resulta 
un  ]iavimento  sumamente  ligero,  impermeable, 
insonoro,  atérmano  y  elástico,  que  resiste  niiiy 
bien  los  cambios  de  temperatura. 

PAVÓN  (FüANCisco):  Biog.  Capitán  y  nave- 
gante  esjiañol.  N.  en  Badajoz  en  15^0.  Partió 
con  Pedro  de  Alvarado  en  una  expedición  ]iara 
la  América,  y  lué  uno  de  los  capitanes  de  más 
coiilianza  que  contaron  los  jefes  de  aquella  glo- 
riosa conquista.  Las  princiiiales  hazañas  de  este 
capitán  se  registran  en  la  conquista  y  descubri- 
miento de  Nicaragua.  Honduras,  Oimtemala  y 
otras  del  centro  do  América.  Descubrió  el  río 
Sami'ifjní,  y  escribió  sobre  él  una  relación. 

PAYAN  (Ei.i.sKo):  JSiog.  Pre.siilente  de  bi  Re- 
pública de  Colombia.  N.  en  Calí  á  1."  de  agosto 
de  1S25.  Elegido  vicepresidente,  ocupó  la  presi- 
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ilanoia  d»  la  Repiiblie*,  por  ■uaeiipjs  ilel  presi- 
dente |<ro|<ietiirio,  ilesile  el  6  de  eucro  huU  si 
4  de  jimio  de  1SS8. 

•   PAZ  iLa):  í.V.).;.    I>e|>.   déla    I:  ' 

Hondurii!«,    sit.  entre  el  dep.  de  • 

N      <•!  de  Tei;iii'i^.tl|>a   al  E,,  el  du . 

1  :  lilica  <lol  Salvuilorsl  S.,  y  el  dep.  de  In- 
iiilO.;nirii  knis.-' V  TiWO  habita.  K» 
|Kti9  de  as|iecto  muy  variailo  y  piíiloiesco,  cnii 
alta»  niontaAaa,  entre  la»  ciialea  ^e  extienden 
aiiionot  valle»  y  fcrtilos  planioiea,  donde  ae  ciil- 
tÍTi>  añil,  cafi'  y  alí;iMuis  leieales.  Hay  niinaa  de 
oro,  plomo,  hierro  y  plata,  y  canteras  de  nutrinnl. 
Iliv:ile.ii'  > '^Ie  dep.  en  los  cuatro  distrito»  de  Im 
I*a¿,  M;»rc.ila,  Oitatoro  y  Sun  Antonio  del  Ñor» 
te,  míe  coiupreniien  IS  ninnicipioa,  do»  ile  elloa, 
I.a  I  az  y  l'anc,  ¡«rtenecientes  al  di»trito  de  I>a 
l'i  Ijk  lap.  es  ia  c.  de  I.a  l'az  con  3  300  hahi- 
tnis«,  y  »it.  en  la  llanura  de  Coiuayajjun.  Su 
i'oiiit-ioio  tiene  alguna  importancia,  y  o\|>orta 
princi|>alnieiite  ganados,  quesos,  ailil  y  café. 

-  r.vr  I, L.v):  (?fui/.  Tueblo  con  ayunt.,  i«rte- 
neciente  al  cantón  y  prov.  de  Loj»,  Kepnldica 
del  Kcuador.  Tiene  el  ayunt.  unos 'JO  000  habi- 
entes. 

-  V\z  (RoiiRioo  DK  la):  Biog.  Capitiin  espa- 
ñol. X.  en  Medellfn  en  l-ITi*.  Su  aini.stail  con 
llornún  Cortea,  y  acaso  el  |iarentc»co  que  con  id 
tenía,  aunque  lejano,  le  hi^o  unir  su  suerte  á  la 
de  o»to  faní  so  conquistador.  Partió  con  él  cu  su 
primer  viaje,  y  se  quedo  en  América  cuando  Cor- 
tés le  pidió  el  sacrilicio  de  que  uo  le  abandonase. 
Pobre,  pero  despremlido  y  generoso,  tal  vez  mus 
desdichado  que  muchos,  |>ero  siempre  alegre  y 
deciilor,  y  llevando  el  regocijo  consigo,  l'né  un 
tipo  entre  los  capitanes  y  navegantes  de  nues- 
tros conquistadores  de  América,  que  lo  recibían 
con  gusto,  y  X  quienes  él  pagaba  deleitándolos 
con  su  inagotable  alegría,  y  con  su  carácter  ser- 
vicial hasta  el  heroísmo.  Su  tipo  ora  el  del  sol- 
dado os|>añol,  siempre  poniendo  á  mal  tieni|io 
buena  cara  y  siempre  activorcontento,  como  si, 
al  darle  ese  mo  lo  de  sir,  Dios,  que  todo  lo  sabe, 
hubiera  querido  equilibrar  con  la  resignada  ale- 
gría lie  nuestros  soMados  las  contrariedades  con 
que  la  patria  ó  los  gobiernos  pagan  sus  inapre- 
ciables servicios.  Por  sus  condiciones  |iersonalcs, 
llamaban  los  capitanes  d  Paz  Rodrigo  ti  Bueno. 

-  '  P\7.  (AimúN  HE):  £iog.  N.  en  Polán(To. 
ledo^.  Además  de  las  obras  citadas  en  otra  parte 
(t  XIV,  pág.  1  101,  col.  2."),  ha  publicailo  las 
siguientes:  Halewn;  El  rayo  de  luna;  Galería; 
M'ir  de  batalla;  La  Ksjaiia  de  la  Edad  Media 
(Madrid,  1?PS  y  1S99),  de  la  que  en  pocos  me- 
ses se  hicieron  dos  ediciones.  Esta  última  obra 
fué  justamente  elogi:ida  por  la  crítica.  He  aquí 
el  juicio  i|ue  de  ella  dio  José  de  Betancor,  cono- 
cido por  el  seudónimo  de  Ángel  Guerra:  <No  me 
canso  do  admirar  el  arte  con  qne  Abdón  de  Paz 
describe,  la  erudioión  conque  deshinibra,  la  filo- 
sofía con  que  juzga,  ni  el  alto  srntidocriticocon 
que  invf'stii:a  y  analiza  aquel  obscuro  |>eríodoen 
que  nuestros  princi|ialcs  autores  vacilan.  Lo  di- 
fícil era  amenizar  nn  trabajo  con  datos  y  fechas, 
sujeto  á  un  método  lógico,  en  que  la  memoria 
había  de  predominar,  sin  que  la  imaginación, 
encarcelada  en  las  mallas  de  la  verdad,  pudiera 
fint.iscar  á  capricho.  Y  sin  embargo,  cuando  el 
asunto  se  presta  á  la  vigorosa  entonación  del  es- 
tilo, la  frase  cruje  como  acero  blandido,  y  la  ]>a- 
labra  gráfica  piuta,  canta,  ondula,  á  compás  de 
las  diversas  impresiones  de  la  exquisita  sensibi 
liil/id  del  narrador. »  Abdón  de  l'az  es  Licenciado 
en  Derecho.  Inteligente  sociólogo,  inspirado  poe- 
t.i.  lu.-  en  diciembre  do  1S9S  objeto  de  nna  es 

I  ir  mea  distinción  jior  f>arte  del  Municipio  de 
Tole  lo,  el  cual  le  declaró  <con  profunda  grati- 
tud y  legítimo  orgullo  uno  de  sus  hijos  más  ilus- 
tres, >  y  dio  el  nombre  del  escritor  á  la  plaza  de 
la  ciudad  de  Toledo  que  antes  se  llamaba  de  la 
Cabeza.  Creemos  que  Paz  reside  hoy  (noviembre 
de  189!>)  en  la  capital  de  Ks|>aña. 

-*  Pa;:  Oraf.i.lsMai;Ianopp.  ia):5i'oj.  M. 
en  189.S.  La  Acarleniia  de  Ciencias  Kxactas,  Fí- 
sicas y  Naturales,  en  11  de  mayo  de  1^97,  ósea 
en  rl  qiiicuagesimo  anivers.irio  del  ingreso  de 
Graells  en  dicha  corporación,  le  regalo  una  plan- 
cha de  plata,  conmemorativa  de  tal  suceso.  Véa- 
se t.  .\IV,  pág.  1  lul,  col.  2.* 

•  PAZOS  Y  VELA  HIDALGO  PlO  A.  DE): 
Biog.  M.  en  el  Ferrol  á  16  de  septiembre  de  1896. 
(V.  t.  XIV,  p,ig.  1  103.  col.  2.">.  Habla  nacido 
en  180S.   Conocidísimo  por  sus  ideas  democráti- 
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oai,  tomó  parta  actira  en  la  rarolución  de  1888, 
Cuando  lallecló  era  general  de  marina. 

PEALITA:  f.   Min.  Nombra'  «iiipleailo  para  do- 


1  -liiesi 

^  '   ,  'i  ordi- 

nal |(*iiioiiU-  ili-  uiigrn  tgiion,  y  M  Un  hiiatiia»  ad- 
heriilaa  con  Imutant"  luerFa:  tíeneanalogias  bien 
n  .  Iji  par- 

'  1  pro- 

I  ■  '  '■■'■» 

1  ■    le  lllalitii-i  o 

iii        1  11  tiempo.  .•-■        ^  .il 

iiiudu  lie  cicitna  calcedonias,  (jiie  kc  veti  yneíoii- 
do  sobro  basaltos  y  rocas  análogas,  lorniando 
aglomerados  amorfos,  de  aspecto  cerotio,  consti- 
tuidos por  zonas  concí  iitrita»  do  color  blanco 
IcLdiusú  ó  blanco  agrisado,  somejanto  al  do  mu- 
cho» semiópdlos  11  ópalos  bastos,  hallados  con 
bastante  frocuonciaen  los  teñónos,  y  do  los  cuales 
son  represeiitaiites,  entre  otros  minerales  menos 
conocidos,  la  rosinita  }■  la  cachalonga.  Todos 
estos  cuerpos,  y  con  dios  la  pealita,  que  lorma 
lurte  de  la  serie,  son  los  naturales  representan- 
tes do  la  sílice  gelutinosa  ó  hidrato  de  ácido  si* 
lícico,  obtenido  miu-lias  veces  como  residuo  del 
i  tratamiento  do  determinados  silicatos,  por  lo 
general  hidratados,  por  ol  ácido  clorhídrico  ú 
otro  do  los  minerales  más  enérgicos-,  aislada  la 
sílice  gelatinosa,  y  consolidándose,  puodeafcctar 
todos  los  variados  a8|ioctos  del  ópalo,  sin  crista- 
lizar nuni'a,y  (iresintar^e  bajo  distintas  aparien- 
cias, hasta  el  |innto  de  haber  un  miucral,  si  bien 
poco  ficcueiite,  no  muy  raro,  que  es  el  sílex  néc- 
tico,  tan  poco  denso  que  Ilota  en  ol  agua.  Dis- 
tinto es  el  mocanismo  de  la  lorniaciéii  de  estos 
minerales,  aun  cuando  su  origen  sea  idéntico  y 
en  aquélla  haya  intervenido  ol  agua,  que  arras- 
tra ó  lleva  disuelto  el  áciilo  silícico;  así,  la  gei- 
serita  y  su  variedad  la  pealita  tienen  origen  ter- 
mal, y  háilanse  formadas  por  los  de|>ósitos  que 
dejan  ciertas  aguas  muy  calientes,  particular- 
mente las  de  los  geiseres  ó  volcanes  de  agua  de 
Islandia,  á  la  hora  presento  bien  estudiados;  el 
ácido  silícico  hidratado  do  ellos  procedente,  y 
que  constituye  el  mineral  i|U0  estudiamos,  pre- 
séntase amorfo,  dotado  de  estructura  fibrosa  bien 
marcada,  en  masas  botroidalis  ó  arriñonadas,  ú 
veces  con  el  mismo  aspecto  de  la  coliflor,  dota- 
do de  brillo  resinoso  de  regular  intensidad  y 
color  amarillento,  y  ann  ocráceo,  por  contener 
mezclado  algiín  óxido  de  hierro  ó  arcilla  Icrru- 
ginosa;  hay  también  ejemplares  Ijlancos.  Calen- 
tando el  n;iiicral  á  temperatura  un  poco  eleva- 
da, dcsprcmle  agua;  al  vivo  fuego  del  soplete  de- 
crepita, mas  no  se  funde;  es  insoluble  en  los 
ácidos  minerales,  mas  en  cambio  puede  disol- 
verse en  las  lejías  alcalinas. 

PEAN  (JuLlol:  Biog.  Célebre  cirnjsno  francés. 
X.  en  Cháteaudi'in  en  1830.  XI.  en  París  en 
enero  de  1898.  Fué  hijo  de  una  modesta  familia 
do  labradores.  Comenzó  sus  estudios  en  el  Cole- 
gio de  Chartres,  é  hizo  desdo  1S49  en  París  los 
de  Medicina.  Allí  fué  discípulo  de  Nélaton.  In- 
gresó con  el  número  1,  y  en  virtud  de  concurso, 
como  alumno  interno  de  las  clínicas  (1851).  Por 
igual  medio  obtuvo  el  cargo  de  ayudante  de  los 
hospitales  (ISCO).  Alcanzo  el  grado  de  Doctoren 
la  misma  época.  No  tardó  en  adquirir  fama  de 
o|ierador  habilísimo,  lo  que  le  proporcionó  gran 
fortuna.  Prestó  sus  serviiios  como  cirujano  en  el 
Hospital  de  Niños  desde  1S66,  en  el  de  Lonrci- 
ne  desde  IStíT,  en  el  de  .''an  Antonio  desde  1872 
y  más  tarde  en  el  de  San  Luis.  Fundó  en  París 
el  Hospital  Internaiional  de  la  calle  de  la  San- 
té,  cuya  dirección  tuvo  hasta  su  fallecimiento. 
Recibió  en  1870  la  cruz  de  la  Legiiin  de  Honor, 
Clrden  en  la  que  era  comendador  al  fin  de  sus 
días.  Con  buena  fortuna  practicó  la  difícil  ope- 
racii'iii  de  la  ovariotomía.  siendo  el  primero  que 
se  atrevió  á  realizarla.  Kn  su  jiatria  se  contó 
desde  1S87  entre  lo»  individuos  de  la  Academia 
de  Medicina.  Redactó  tres  de  los  cuatro  volúme- 
nes de  que  constan  los  EUnirnlos  de  I'nlotogia 
quirúrgica  del  Dr.  Nélaton  (1875  y  sig. ).  En- 
tre sus  prÍDci|>ale»  obras  figuran:  hr/df-notomia 
(ISnO,  en  8.»',  observaciones  soiiro  la  ablación 
completa  del  bazo  prnclirada  con  bnen  é.vito: 
/>«  la  firciftvf'tvre  (1875,  en  8."';  Leerionen  de 
clínica  quirúrgica,  dadas  en  el  Hospital  de  San 
Luis  (1V76-77,  2  Tol.  en  8.°),  con  fignras  y  lá- 
minas, etc. 
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PEAQUIA:  f.  Xaol,  (lanero d»  eelontéroo»  niiMa- 


>  l'oi    un   |ioru  excretor;  teiitaculoa 

I  ".  en  una  «ola  lila,  hoiicilloa,  cor. 

•'  -10  bucal  li>o,  ain 

'I'  ecia  de  trompa; 

(.,,  ..,_!... 

I 

>="  .  i 

íaliiili  1.  ,  princl|ia- 

'«"'•""' I  la  I, achia 

'"                         .V  la  /.  el.  (i.  Lapri- 

>i  '                      tiene  la  co  míe,  |«lii- 

cM.i.  .  ^.1 , ,  ,  1     - -   '-      rr  I  iiif  I  oí  linea»  blan- 
cas y  con  un  I  bastante   |Milido.   I^oa 
tentándos,  n¡  i                  .    rj,  «on  roito     oim. 
sos  en  la  baae,  terminado»  rn  punta 
por  dibujo»  de  líneas  parda»  en  su  cu 
K»la  actiiiia  vive  en  el  Atliintico,  esiiujlii.ini» 
en  lascoslnsdcl  Canal  de   la  Mandia.  v  >a  au- 
mergo  cu  la  arena,  con  la  pon 
na»  elevada  por  encima  de  la  s 

y  bafiala  siempre  [>or  el  mar,  a 

más  bajas.  La  otra  e»|«cie,  /'(achia 
llum  Gosae,  con  la  que  algunos  aut<  k  i 

género  Jlalcampn,  vivo  en  lo»  nii»mos  mlius  y 
no  dilicro  de  la  precedente  sino  por  kus  tentácu- 
los anillados  de  |iardo  y  por  el  desarrollo  dea- 
igual  de  las  líneas  longitudinales  que  surcan  la 
columna. 

PEBIDIENSE:  adj.  Oeol.  Llámase  aa(  al  pito 
superior  del  terreno  ó  formación  primitiva  ó 
cristalina  que  ha  recibido  este  nombre  del  geó- 
logo inglés  Hicks,  el  cual  lo  estableció  al  publi- 
car en  1879  el  estudio  de  lo»  terrenos  primitivos 
de  Inglaterra,  y  en  la  división  por  él  estableci- 
da corresponde  al  último  período,  siendo,  [lor 
tanto,  el  loás  moderno  de  los  pisos  de  la  foima- 
ción,  y  descan.sando  sobre  las  rocas  («rtenecien- 
tes  al  llamailo  |>Í8o  arbonicnsc,  constituido  por 
rocas  cuarzofeldespálicas  que  constituyen  nna 
especio  de  gneis  eurítico  que  corresjondo  á  la 
alleflinta  ile  Snccia. 

Kl  i'iso  pebidien.se  se  distingue  |>or  estar  cons- 
tituido jor  nna  serie  de  roca»  pertenecientes  d 
las  pizarras  cloríticas  y  niicácias,  á  las  que  ae 
unen  la  serpentina  y  nna  caliza  do  naturaleza 
dolomílica  y  de  estructura  cristalina,  presen- 
tándose muy  desarrollado  en  las  costas  del  con- 
dado de  Cácrnarvon  y  en  una  gran  parte  de  la 
isla  de  Anghsey. 

La  existencia  del  piso  pebidiensc  ha  sido  pues- 
ta en  duda,  como  los  restantes  términos  de  la 
clasificación  de  los  terrenos  primitivos  de  Ingla- 
terra, por  el  célebre  geólogo  Oeikie,  que  niega 
la  existencia  de  rocas  precámbricas  en  todo  el 
País  de  Gales;  pero  en  1879  ha  vuelto  Hicks  á 
mantener  la  existencia  de  este  piso  y  los  restan- 
tes de  la  formación,  a)>oyándosc  en  lapre.sencis, 
en  medio  de  los  conglomerados  cámbricos,  de 
cantos  rodados  )>rocedenlcs  de  losniateiiabsdel 
piso  que  describimos,  el  cual  ha  sido  asimilado 
[lor  el  autor  á  una  gran  parte  de  las  formaciones 
arcaicas  del  Canadá. 

Kl  iíretaña  hay  una  buena  representación  ds 
este  ]>ÍK0  al  S.  de  Rogiiedas,  donde  está  consti- 
tuido por  un  gneis  rojizo  de  mica  negra  alter- 
nando con  capas  de  piroxenitas  y  qncrsantitas 
estratificadas,  y  que  resultan  de  una  as>>ciación 
de  la  plagioclasa  y  de  la  mica  negra,  debiendo 
unirse  á  esta  roca  ol:  las  ile  la  íntima 

unión  del  piroxeno,  <  v  la  hidroclasa. 

Las  micacitas  biot::  . n  con  el  gneis, 

y,  según  Barréis,  constituyen  por  sí  sola»  una 
roca  esencial  del  terreno  primitivo  de  Brrt'ifis, 
si  I  ien  pasan  por  transites  insensibles  al  gneis 
y  ann  á  las  cuarritas. 

I. as  pizarra-    '  '       rrollan  muy  bien 

en  la  I  íiso  de  .'  illernan  con  los 

aidilolílas,   y   i ■   por  cuarcitas  y 

pizari.is  lustrosas  de  siricila.  A  este  piso,  sin 
duda  alguna,  |>ertenecen  las  cuarcitas  filiformes, 
generalmente  cloríticas  y  nodulo»as,  de  la  rada 
de  Cherburpo,  que  alounaa  vecfs  fon  también 
d(  I  \  otros est.m  foimadaa 

de  .  1  los  con  otros  de  sili- 

cila.   .  ■■ I .-  ..i  laico. 

En  la  meseta  meridional  de  Bretafia  siñalóel 
geólogo  Barrois  la  cristentia  de  cuatro  bandasó 
capas  principales,  formadas  por  pizarras  hojosa* 
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ó  oristaliuas,  que  se  presentan  en  capas  niits  & 
monos  verticales,  y  que  son:  1.°,  capa  llamada 
do  la  Fcrest  y  de  la  bahía  do  Aiulicrne  on  Qmn- 
perlr,  olVocionilo  un  hernioso  desarrollo  de  libo- 
litas  y  serpentinas;  2.°,  banda  de  Pont  ScortT, 
con  finéis  j.T.iníticos  caroctorizados  por  la  bioti- 
t«;  3.",  banda  do  Lorient,  formada  por  pizarras 
cloritica'»,  mieiiceas  y  talcosasj  -I.",  Iiaiida  de  la 
isla  do  (iroix,  l'orniada  por  micacitits,  teros- 
quisloi  y  oerocitas,  verdaderamente  interesan- 
tes por  contener,  como  minerales  accesorios,  la 
^daucoraim,  granate,  rutilo,  magnetita  y  otros. 
Las  pizarras  miciiceas  y  las  rocas  j-misicas,  que 
lornmn  la  banda  de  Ploaro  no  son,  imludable- 
mente,  más  que  sedimentos  cámbricos  metamor- 
leseados. 

En  la  meseta  central  el  ebidiense  está  cons- 
tituido por  micacitas,  sobre  las  cuales  descansan 
las  calcitas  y  las  pizarras  micáeeas,  conm  las  que 
]>asan  por  gradaciones  insensibles  á  las  pizarras 
te^'ulinas  de  Trabassac  y  de  Alassac,  cerca  de 
Prive. 

Kii  Haviera  pnede  establecerse  la  representa- 
ción de  este  piso  en  la  torcera  do  las  cipas  en  que 
divide  el  geólogo  llumbol  el  terreno  primitivo, 
y  de  las  cuales  es  la  más  superior  y  está  cons- 
tituida por  las  llamadas  micacitas  terciarias, 
que  están  constituidas  ]ior  un  gneis  decomposi- 
cinn  verdaderamente  compleja,  ¡)ues  on  él  se 
ene'ientran  numerosas  intercalaciones  doanlibo- 
litas  y  de  lalizas  y  cipolinos,  que  contienen  mi- 
ca, serpentina  y  grafito,  lialúendo  siilo  en  una  de 
estas  calizas  cristalinas  donde  se  encontraron 
las  trazas  i5  apariencias  que  recibieron  el  nom- 
bre de  Eozoom  bniarinim. 

Kn  los  Alpes  representa  este  piso  la  serie  del 
gneis  lie  grano  fino,  con  anfibolitas,  serpentinas 
y  caliza  sacaroides,  que  alcanzan  una  gran  po- 
tencia en  la  región  de  los  Alpes  occidentales;  el 
color  dominante  de  estas  rocas  originó  que  con  su 
conjunto  pudiera  constituir  el  geólogo  Flabiano 
Gastaldi  el  nombre  de  piedras  verdes,  con  queso 
las  designa  desde  1S71  que  fueron  conocidas. 
Desarrollase  esta  formación  de  un  modo  bastan- 
te completo  en  Montecerlduo  y  en  Monti.viso, 
así  como  en  la  región  do  toilos  los  Alpes  italia- 
nos, encoutránrlose  dentro  de  esta  serie  los  ya- 
cimientos de  hierro  oxidulado  de  Cojne,  en  el 
Piamonte,  dados  á  conocer  por  Parren;  los  cipo- 
linos  se  presentan  bastante  comúnmente  en  esta 
formación,  siendo  en  ocasiones  do  naturaleza 
doloniítica,  pues  la  magnesia  aparece  como  un 
elemento  earacteiístico  de  la  misma,  como  ocu- 
rre, en  particular,  en  las  calizas  sacaroideas  con 
actinota,  mica  y  talco,  que  en  la  Valtolina  se 
desarrollan,  según  Taramelli,  en  medio  de  un 
sistema  de  gneis  anfibólicos  y  talcosos.  En  los 
llamados  Alpes  Groes  ha  señalado  Barratti  la 
]>resencia  do  las  piedras  verles,  quo  están  forma- 
das por  gneis,  micacitas,  cipolinos,  serpentina  y 
anfibolitas,  presentando  en  total  un  conjunto 
que  no  baja  de  8  000  m.  de  espesor. 

En  Sajonia  la  representación  del  piso  corres- 
ponde A  la  formación  lectinítica,  que  principal- 
mente se  desarrolla  en  el  Michtelgobii ge,  consti- 
tuyendo una  región  muy  interesante  (|ue  lué  es- 
tudiada por  el  célebre  geólogo  y  mineralogista 
alemán  Naumann,  y  que  se  presenta  como  un 
abombamiento  de  forma  elíptica  rodeado  de  una 
zona  de  micacitas  y  de  filadlos.  La  roca  de  la 
formación  está  constituida  por  cristales  do  orto- 
sa,  de  oligoclasa,  de  cuarzo  y  de  granate,  conte- 
niendo variados  elementos  de  biotita  y  de  diste- 
na; preséntase  de  naturaleza  hojosa,  y  alterna  re- 
gularmente con  capas  do  gneis,  de  cordierita, 
gneis  de  granate,  gneis  de  biotita,  granulitacon 
dialaga,  pizarras  anfibólicas,  glabros,  serpentina 
y  rocas  de  hornablenda  y  cnstatita,  ocupando 
estas  voricdailes  la  paite  superior  de  la  forma- 
ción, y  cubriendo  á  los  gneis  glondulosos  con 
nodulos  de  feldespato  ilominante,  especialmente 
de  ortosa  de  estructura  fibrosa. 

Naumann  consideraba  esto  macizo  como  cons- 
tituido por  la  erupción  de  rocas  emitidas  entre 
las  épocas  devónica  y  carbonífera,  que  tuvieron 
por  principal  elemento  nna  granulita  que  al 
«travesar  nn  sistema  de  j.izarras  las  motamorfo- 
«e''  por  oomideto.  En  188-3  estudió  Lehniann 
esta  misma  formarión,  reconociendo  como  fran- 
camente eruptivos  los  gneis  granitoides  ó  los 
granitos  hojosos  qne  contienen  nodulos  de  mica- 
cita, pues  so  ve,  en  efecto,  ol  granito  perfecta- 
mente interestratificado  en  liojasde  algunos  cen- 
tímetros entre  las  cipas  de  íeplinilas,  y  puede 
seguirse  la  marcha  de  estas  hojas   en  dilercntos 
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puntos;  el  gneis  rojo  aparece  dispuesto  en  for- 
maciones lonticuinres  alargadas  qne  tienen  el 
mismo  origen,  de  iguol  modo  que  los  diversos 
porfiroides  que  se  presen  tañen  la  región  del  Ficli- 
telgebirge. 

lín  1879  señaló  el  geólogo  Sanel,  en  la  parto 
superior  de  las  pizarras  cristalinas  del  Erzgebir- 
ge,  un  gneis  hojoso  conteniendo  cantos  de  diver- 
sos tamaños  do  microgranilo  y  de  gneis  normal 
con  abundante  cuarzo,  cuj'a  roca,  según  los  es- 
tudios de  Lehniaun,  presenta  al  microscopio  una 
pasta  de  apariencia  guéisica  y  de  textura  clásica 
análoga  ala  de  ciertas  grauwackas  silúricas  car- 
gadas de  mica.  Iludios  de  estos  cantos  so  pre- 
sentan deformados  y  verdadoramento  estirados, 
y  algunos  pasan  insensiblemente  á  constituir  la 
roca  en  quo  están  encerrados,  siendo  probable 
que  este  conglomerado  pueda  considerarse  oonio 
el  producto  ilol  mctamorlisnio  engendrado  por  la 
inyección  do  olonientos  granilicos. 

PECTÍLIDAS:  f.  pl.  Zool.  Familia  de  celenté- 
reos nidiarios  de  la  clase  de  los  hidrozoos,  orden 
(le  las  hidromedusas,  sección  de  las  craspédotas, 
establecido  |ior  Ilicckel,  y  caracterizadas  por  ser 
medusas  provistas  de  un  velo  alrededor  y  ¡lor 
debajo  de  su  sombrilla,  con  numerosos  tentácu- 
los chupadores  repartidos  en  gran  ntimcro  alre- 
dedor de  la  umbrela,  con  canales  radiantes  nu- 
merosos, y  la  boca  sencilla,  abierta  on  un  corto 
funículo.  Los  tentáculos  chupadores  que  hemos 
mencionado  recuerdan  la  forma  y  papel  de  los  tu- 
bos ambulacrales  de  los  equinodermos  del  gru- 
po do  los  equinoideos  ó  erizos  de  mar;  son  muy 
retráctiles  y  elásticos,  y  se  sirven  de  ellos  para 
fijarse  y  arrastrarse  por  el  fondo,  como  hacen  los 
citados  animales.  Híeckel,  en  su  Memoria  sobre 
las  medusas  recogidas  por  la  expedición  del  C'/ia- 
Uenqer,  describe  esta  familia  y  la  divide  endos 
géneros  Pedís,  Peclii/Hs  y  Peciantis;  todos  ellos 
tienen  la  particularidad  de  ser  |>ropios  de  las 
regiones  m;is  profundas  de  los  mares,  y  fueron 
)icscados  durante  el  crucero  del  Challenger  á  va- 
rios millares  do  metros  de  profundidad. 

PECHIOLITA:  f.  Min.  Silicato  hidratado  de 
aluminio,  impurificado  por  pequeñísimas  canti- 
dades de  hierro,  cobre,  cal  y  algunos  otros  cuer- 
pos, en  pro)iorciones  tan  exiguas  que  no  son  la 
mayoría  de  las  veces  determinables  por  el  análi- 
sis, y  los  reactivos  sensibles  sólo  acusan  su  pre- 
sencia en  el  mineral;  hállanse  estas  inijnirezas 
diseminadas  en  su  masa,  formando  un  todo  su- 
mamente homogéneo,  y  en  ella  sirven  á  modo  de 
materias  colóranles,  cuando  las  im)iurezas  de 
que  se  trata  tienen  color,  conforme  acontece  en 
el  caso  de  los  óxidos  de  hierro  y  de  cobre.  Pro- 
cede la  pechiolita  do  la  dtscomposición  química 
y  mecánica  de  otros  silicatos  alumínicos  más 
complicados,  ¡lertenecientes  á  la  gran  familia 
feldespática  y  aun  de  los  mismos  feldespatos 
propiamente  dichos,  que  se  han  disgregado  y  des- 
com)iuesto,  jierdiemlo  el  silicato  alcalino  y  que- 
dando .sóloel  de  aluninio,  que  so  hidrata  median- 
te las  continuadas  acciones  del  agua,  ¡iriiieipal 
agente  de  los  cambios  y  metamorfosis  generales 
de  los  silicatos  hidratados  de  aluminio,  más  ó 
menos  de  cerca  relacionados  con  las  arcillas  ver- 
daderas, sus  genninos  reiiresentautes.  No  perte- 
neeo  á  ellas  el  mineral  que  estudiamos,  el  cual 
es  del  grupo  de  la  alófana  y  variedad  muy  bien 
determinada,  en  cuyo  sentido  forma  á  modo  de 
una  serie  con  la  elhuyarita,  la  colirila,  la  samo- 
gita,  la  colorantina,  la  erroteriía,  la  cscarbroíta, 
la  ]iirile]iita  y  la  plumbalofana.  Como  todos  los 
minerales  |U'ocedentes  de  alteraciones  de  otros 
más  comiilicados,  ó  de  mezclas  do  sus  elementos 
disgregados,  la  pechiolita  ni  cristaliza,  ni  siquie- 
ra presenta  indicios  de  estructura  cristalina; mi- 
neral amorfo,  tiénoia  nr.iy  compacta,  con  fractu- 
ra concoidea;  constituye  masas  mamelnnares  ó 
ríñones;  su  brillo  es  semejante  al  de  la  cera;  el 
color,  dependiente  de  las  imjiurezas,  verdoso, 
azulado,  amarillo  y  en  ocasiones  blanco;  en  ol 
primer  caso  hállase  asociada  á  minerales  de  co- 
bre ó  lie  hierro;  el  peso  específico  no  pasa  de  2, 
y  la  dureza  corresponde  al  tercer  lugar  en  la 
escala  comparativa  de  Mobs.  T>a  composición 
química  hállase  comprendida  entre  los  límites 
niarcados  por  los  .siguientes  números:  áciilo  silí- 
cico 10  á  2,5  por  100;  sesquióxido  de  aluminio 
30  á  40,  y  agua  34  á  43,  y  se  representa  en  la 
fórmula  H,„Al..,.SiO„„  ó  bien  H,..AI  .SiO,,.  Calen- 
tando la  pechiolita  en  un  tubo  de  ensayo,  des- 
)irende  su  agua  y  en  parte  seennegrece;  al  fuego 
del  soplete  se  hincha  sin  fundirse,  y  cuando  tio- 
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ne  cobre  da  á  la  llama  color  verde:  empleando 
como  reactivo  la  sal  de  coballo,  adi|inere  color 
azul;  por  vía  húmeda  atácaiila  los  ácidos  niino- 
lalos,  y  suele  quedar  residuo  de  ácido  silícico  ge- 
latinoso. 

PEDICELASTRO:  m.  Zool.  Género  de  equino- 
dermos de  la  clase  do  los  astorioideos,  orden  de 
los  estelériilos,  familia  de  los  pedicelasl reidos, 
descrito  por  Sars,  y  cuyos  caracteres  principales 
son  los  siguientes:  cuerpo  de  brazos  largo.s,  qne 
se  courunden  iusen-siblemente  con  el  disco  como 
si  éste  resull.-tse  de  su  lusión;  aniliulacios  exclu- 
sivamente limitados  n  lacara  inlerior  del  cuerpo; 
surco  ambulacral  abierto;  ciegos  radiantes,  i|UO 
jicnetran  por  los  brazos  y  dependen  del  estóma- 
go; glándulas  genitales  en  el  interior  de  los  bra- 
zos; placa  madrepórica  dorsal;  pedicelariosinde- 
liendientcs  de  las  ¡iiezas  esqueletiras,  desarro- 
llados en  el  extremo  de  a]iéiidiees  tegumentarios 
unidos  á  las  esi)inas  marginales,  poco  distintos; 
papilas  respiratorias  unifoi  memento  repartidas 
¡lor  todo  el  cuerpo;  boca  adambulacral;  tubos 
ambulacrales  biseriados,  con  sólo  cinco  brazos; 
csíiueleto  reticulado ;  aberturas  ele  los  órganos 
genitales  colocadas  en  el  disco  cerca  de  los  bra- 
zos. Este  género  comprende  un  corto  número  do 
espiecies  propias  de  los  mares  del  N.,  entre  las 
cuales  citaremos  como  tipo  ol  Pedicelaster  lypi- 
cus  Sars,  de  las  costas  de  Noruega. 

Con  esto  género  y  con  la  Coronnster  Perrier, 
lie  las  prolundidades  del  Atlántico;  I.ylaUer 
renier  de  Canarias,  y  Gastrastcr  Perrier  del 
fondo  del  Atlántico,  forma  Perrier  la  lannlia  de 
los  Pedicelaslreidos,  que  incluye  en  el  orden  de 
los  Forcipúlidos,  así  llamados  por  tener  pedice- 
larios  en  forma  de  pinzas. 

*  PEDREGAL  Y  CAÑEDO  (MaNIEL):  Biog. 
11.  en  Madrid  á  22  de  julio  de  18P(;  (véase  el  to- 
mo XIV,  pág.  1137,  col.  2.").  Víctima  de  un 
ataque  apoplético  (3  de  julio  de  1896),  quedó 
paralítico  del  lado  izquierdo  y  con  la  lengua  pri- 
vada de  todo  movimiento.  Ejerció  en  Jladrid  la 
abogacía  desde  1874.  Colaboró  en  el  periódico 
El  Orden.  Dio  á  las  prensas  sus  Estudios  sobre  el 
Municipio  asturíatio,  y  también  los  opúsculos 
que  contienen  estas  conferencias  y  disertaciones 
de  Pedregal  en  el  Ateneo  de  Madrid:  Postrime- 
rlns  de  la  casa  de  Austria;  l'iiiún  aduanera;  El 
feudalismo,  etc.  El  Ateneo  de  Madrid  celebró  en 
honor  de  Pedregal  (20  de  febrero  de  18íi7),  bajo 
la  presidencia  de  Moiet,  una  velada  en  que  Az- 
cárate,  Laureano  Figuerola,  Labra,  Salmerón  y 
Moret  hicieron  el  elogio  del  finado.  En  Grado 
¡Oviedo),  villa  en  que  naeió  Pedregal,  se  descu- 
brió en  2  de  agosto  de  1897  el  monumento  á  él 
dedicado;  forman  el  monumento  un  sencillo  ])e- 
destal  y  la  estatua  del  ilustre  asturiano,  debida 
al  escultor  Folgueras;  costeóse  la  obra  por  subs- 
cripción nacional  iniciada  por  el  Ayuntamiento 
de  Grado,  y  á  la  que  contribuyeron  casi  todos  los 
]iueblos  de  Asturias. 

*  PEDRELL  (Felii'E):  Eiog.  Defendió  en  un 
folleto,  T'or  nuestra  vnísica  (1891),  la  necesidad 
de  trabajar  á  favor  de  la  ójiera  esjañola,  y  allí 
dio  trozos  de  su  trilogía  musical  Los  Pirineos, 
letra  de  Víctor  Ralaguer,  en  catalán.  Litegra  se 
jiublicó  más  tarde  la  trilogía  en  elegante  edi- 
ción, impresa  en  Leipzig  y  editada  por  la  casa 
Pujol  y  Compañía  de  Barcelona,  en  espera  del 
día  en  qne  había  de  juzgarla  el  público  del  Tea- 
tro Real  de  Madrid,  á  cuya  empresa  se  le  había 
entregado  la  obra  con  un  veredicto  muy  lisonjero 
que  firmaba  un  jurado  de  maestros.  Pasaron  los 
años;  la  ópera  no  se  lejtresental  a,  y  Pedrell  re- 
clamó la  partitura.  Mantenía  Pedrell  activa  y 
numerosa  e.orresi«ndencia  en  España  y  lucra  ilo 
ella  con  lo  más  granado  del  arto  musical,  cu 
busca  de  noticias  referentes  á  músicos  esjiañoles. 
Era  por  e-to  muy  conocido  en  su  patria  y  en 
otras  naciones,  no  menos  que  ]ior  sus  interesan- 
tos  trabajas  de  Litei'aturay  Crítica  musical,  sobre 
todo  por  su  monumental  obra  J/ispanico:  Schola 
Miisicn  Sacra,  y  había  contraído  amistad  con 
Tebaldini,  maestro  de  la  renombrada  ca|iilla  de 
San  Antonio  de  Padua,  á  quien,  sin  embargo,  no 
trató  personalmente  hasta  que  los  dos  concurrie- 
ron al  Congreso  de  Música  celebrado  en  líilbao 
(1396).  Regaló  entonces  al  maestro  italiano  nn 
ejemplar  de  Los  Pirineos,  y  Tebaldini,  enamora- 
do do  tal  juoducción,  hizo  que  en  12  de  marzo 
de  1897,  auto  un  pi'ddico  numeroso,  en  ^'enec¡a, 
bajo  la  acertada  dirección  del  maestro  Enrique 
liossi,  se  interpretase  el  prólogo  )iur  Lelio  Casi- 
ni,  un  coro  de  150  voces,  en  el  que  figuraban  no 
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M' iiipu-  ;.»  ,n-|;i  'I  II,  unte  toilo,  en  nuestra 
niii»i;H  {oj'ulii  V  10  Idiosa  do  todoü  tieniiios.  Kn 
la  juventud  iileanzó  lauros  con  sus  ú|«ras  i,'(i<isi- 
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tíjtii'tví\  ele.  lia  insertado  innuinoruliles  tirticu- 
loa  en  |>eriódicos  y  rcvi-ttns,  una  de  ellas  /.a  .1/ií- 
siea  J,'íli<iio<a,  i|U6  dir¡>;e  y  rodact."»;  y  ha  dado 
en  el  Ateneo  de  Madrid  notables  conforencias, 
ya  sobre  el  arte  de  I»  Miisica  en  general,  ya  so- 
bre el  propio  y  |  ci  iiliar  de  K^pafia.  Kn  la  Keal 
Acá  loniia  de  Helias  Artes  de  ."^an  I'crnando  su- 
cediu  como  individuo  de  número  al  maestro  Ma- 
riano Vázquez.  Tara  su  ingreso,  leyó  (10  do  mar- 
zo de  ]S9i)  un  ameno  y  erudito  discurso  sobro 
la  escuela  lírica  española  y  sobre  la  ini)iortancia 
i|He  en  el  arte  español  Imbia  ejercido  ÍVlix  An- 
tonio de  Tabezún,  or^-anista  de  l'eli|'C  II.  En 
otro  discurso  le  cnntcslú  Ildefonso  .limeño  do 
Lerma.  Podrell  reside  hoy  (noviembre  do  l.*P9) 
en  Madrid,  domle  es,  en  la  Escuela  Nacional  de 
Música  y  Declamacicin,  profesor  numerario  de 
formación  é  instrucción  de  masas  corales.  lia 
sillo  vicepresidente,  y  en  la  actualidad  es  presi- 
dente, do  la  sección  de  Miisica  del  Ateneo  de  Ma- 
drid. 

PEDRO  (San):  Biog.  Obispo  y  mártir  cristia- 
no. Cuando  el  Apóstol  .Santiago  vino  a  España  á 
predicar  el  Evani;elio  trajo  consigo  Tarios  dis- 
cípulos, siendo  uno  de  ellos  Pedro.  El  Apóstol 
consa^ó  á  éste  de  obispo,  y  le  mandó  á  la  ciu- 
dad de  Braga  para  que  esparciese  la  religión  de 
.Tcsiicristo  |X)r  Portugal.  Kelicren  los  historia- 
dores que  la  predicación  de  Pedro  iba  muchas 
veces  acompañada  ile  milagros,  y  que  curó  á  la 
hija  del  rey  ile  una  enfermedad  mortal,  cura  que 
llamó  de  Ijl  modo  la  atención  de  la  enferma  y 
de  la  reina,  sn  madre,  que  se  convirtieron  y  re- 
cibieron ambas  el  bautismo  de  manos  del  obis- 
|io,  confesando  en  seguida  públicamente  que  eran 
cristianas.  Sabedor  el  rey  do  lo  que  pasaba,  se 
indignó  e.\tr.ifirilinariamcnte  contra  su  mnjer  y 
sn  hija;  y  deseando  vcnijarse  en  el  catequista, 
manilo  matsr  .i  Pedro.  Huyó  éste  de  la  ciudad 
tan  luego  como  su|K)  la  sentencia  del  rey:  pero 
los  verdugos,  que  iban  en  sn  ]>ersecución,  le  al- 
canzaron en  Kates,  encontrándolo  orando  en  la 
iglesia,  en  donde  le  cortaron  la  cabeza.  La  Igle- 
sia católica  recuerda  a  este  miirtir  el  día  '¿B  de 
abril. 

-Pedro  (.San,:  hio'j.  .Mártir  cristiano.  M. 
martirizado  á  12  de  marzo  del  año  302  de  Jesu. 
cristo.  Hallábisf  Pedro,  en  calidad  de  camarero, 
al  servicio  del  ciii|  (i.vlor  Iiicciniaun.  .Su  sensi- 
ble corazón  se  couipadccia  de  los  tormentos  qne 
se  liaban  á  los  cristianos  do  tal  nio<Io,  que  llegó 
á  qnejarse  á  su  amo.  Pero  éste  le  reprendió  se- 
veramente. I  r '!ii'  i.  ndole  tener  compasión  de  loa 
enfihii;.s  ic  -n^  1;  -<!.%.  Pcdroconla  nrohibición 
mintió  ni  is  eiii  ci<  l.io  de  amor  su  corazón,  v  ma- 
nifestaba pii'. lie  miento  el  dolor  que  le  'aiii-aban 
aquellas  b  irbaras  ejecucioncj,  por  lo  que  fné  acu- 
sado al  cesar.  Indignado  el  emjieíador  al  ver 
que  su  criado  i^rsistia  en  on  opinión  y  que  se 
atrevía  á  ri.salzar  en  su  presencia  las  virtudes 
de  los  cri-,iiano9,  le  mandó  azotar  cruelmente 
colgado  desnudo  de  una  vig»;  como,  á  |«s.ir  de 
'ioJMO  XX\,  Api-ndict 
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tener  abierto  >u  euerpo  por  los  atoles,  no  mcou- 
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HOlia  y  Teología,  trocla  la  lama  ilo  sus  bellas 
disposiciones  |iara  la  enicñan/a  á  la  \.)Z  que  la 
lie  ana  heroicas  virtudes  en  el  claustro,  llegando 
á  ser  el  objeto  da  admiración  en  sn  é|>oca,  ú  lo 
quecontiil  '  |  iciliibo  quela 
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Sancho  el  Ji'Seado.  Esto  suceso  lUi',  como  era 
consiguiente,  motivo  de  no  menos  piedileición 
que  veneración  de  parto  do  los  royes:asl  que  sir- 
vió para  que  hicieran  concesiones  muy  ventajo- 
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sas  u  la  Ordon   y  dieran   I 
deferencia  al  beato  Pedro.  I  .  incluido 

su  nombre  en  el  catalogo  do  ,  .  .,l  ..>.  ,  asignan- 
do ú  su  memoria  el  día  I."  de  agosto  de  cada 
año. 

PEDRO  II:  Iliog.  Príncipe  do  Montenegro,  N. 
en  1700.  M.  en  1830.  Sucedió  (178'.>)  A  su  tío 
el  príncipe  obispo  Sava.  Proclamó  (ITS?)  la  in- 
dependencia de  BU  país;  se  unió  a  Uusla  y  al 
Austria  para  guerrear  contra  Turquía;  ayudó  á 
Kiisia  contra  Krancia  en  180i">,  y  hasta  su  falle- 
cimiento luchó  sin  descanso  contra  los  turcos. 

-  Pkduo  III:  Bioii.  Principo  de  Montenegro. 
N.  en  1S12.  5!.  en  1851.  Sucedióá  su  tíoel  prín- 
ii|io  obispo  Pedro  II.  Estableció  un  gobierno  re- 
gular en  su  patria,  }■  peleó  en  1832  contra  los 
turcos.  Sostuvo  guerra  con  Austria  desde  1838 
hasta  1840,  y  casi  siempre  con  Turquía. 

PEGANITA:  f.  Miii.  \onibro  empicado  para  de- 
signar dos  minerales  distintos,  si  bien  scinojan- 
tcsómuy  análogos,  atendiendo  á  la  composición 
química,  en  cuanto  onibos  representan,  si  no  el 
mismo  hidrato  dol  fosfato  alumínico,  dos  hidra- 
tos muy  pró.\inios¡  quizá  por  esto  mismo  podría 
ser  la  peganita  el  tránsito  ó  intermedio  cutio 
dos  especies  mineralógicas  tan  somejanles  en 
su  composición  cnanto  distintas  atendiendo  á 
sus  caracteres,  como  son  la  vavclita,  cristalizada 
en  formas  rómbicas  ó  cuando  menos  referibles  al 
sistema  rómbico;  y  la  turquesa,  amorfa,  cuyo  in- 
mediato origen  orgánico  está  bien  demostrado, 
á  lo  menos  respecto  de  alguoa  de  sus  mejor  de- 
terminadas  variedades,  coma  la  odontolita  ó  tur- 
quesa falsa  uatuial.  A  la  propia  turquesa  refie- 
ren algunos  autores  el  mineral  objeto  del  presen- 
te artículo,  yon  este  sentido  lo  relacionan  con 
la  calaíta  6  turquesa  verde,  y  mejor  todavía  con 
la  verdiscita,  llegando  á  admitir  la  identidad 
perfecta  de  esta  última  con  la  (leganita,  forman- 
do de  ambas  una  sola  variedad ;  trataríase,  en 
semejante  caso,  de  un  fosfato  hidratado  de  alu- 
minio conteniendo  cinco  moléculas  de  agua,  cuya 
composición  química  estaría  re)<re.sentada  en  la 
fórmula  H,„.\l,Ph^.Ou,  comuna  cuantos  minera- 
les so  comprenden  en  el  grujo  de  la  turquesa 
propiamente  dicha:  sería  asimismo  cuerpo  amor- 
fo, más  ó  menos  relacionado  con  la  esfocritay  la 
evansita,  otros  dos  hidratos  dol  (osfnto  alumíni- 
co bastante  raros  y  procedentes  do  Hungría.  En 
otro  sentido  a)>lican  el  nombre  de  peganita  á 
una  particular  voriedad  de  la  vavelita,  y  en  tal 
respecto  aparece  relacionada, en  jirimer  término, 
con  la  kaponicita,  laestriegisanita,  la  plauerita, 
la  ccruleiilactita,  la  calcvavelita  y  la  cifcrociqui- 
ta;  esta  también  cercana  de  la  redondita  y  de  la 
bariandita,  dos  fosfatos  do  aluminio  en  los  cna- 
les,  gran  parte  de  este  metal,  ha  sido  sustituí 
do  con  el  hierro.  Más  cercana  hallaríase,  no  obs- 
tante, de  la  fischerita,  á  la  que  se  asemeja  |>or  el 
color  verde,  la  dureza,  correspondiente  al  núme- 
ro 5,  y  contenor  de  1  a  3  iior  100  do  los  ó.xidos 
de  hierro,  cobre  y  manganeso  y  fosfato  calcico; 
fircscindiendo  de  semejantes  imiiureza.s,  su  com- 
|iosición  química  estaría  representada  en  la  fór- 
mula general  del  giupo  de  las  vavelitas, 

H,,AlJ'hA.- 
L'alfutada  la  |i«ganita  en  un  tubo  de  ensayo,  se 
deshidrata  y  pierde  toda  su  agua;  no  se  funde 
sometida  al  vivo  aiego  del  soplete;  con  la  sal  de 
cobalto,  por  vía  seca,  presenta  la  reacción  ]iro. 
]iia  de  los  compuestos  de    aluminio;  por  vía  hú- 
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ni  sanguinario  rey,  le  echo  en  cara  sn  crueldad 
y  reprendió  su  impiednd.  lo  cual  visto  ynr  U  mul- 
titud que  los  rodeaba,  haata  7000  -  lU 
y  pulilicaron  que  oran  cristianos.  ol 
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dó  II  sus  tropas  -i  ■  or 

seiiiciosos,  al  sigí !o- 

do.s,  em|>czando  por  i  .\ 

todos  los  inái tires  expi,  , -ia 
el  día  2  de  noviinibre. 

PEQMATITA:  f.  Ocol.  Koca  de  estructiiia  gra- 
nitoide,  en  la  .-erie  de  las  rocas  acidas  y  giupo  de 
las  antiguas.  Está  constituida  esta  roca  por  una 
agregación  do  estructura  especial  que  ha  recibido 
el  nombre  pegmatoidca.  de  éranos  de  oí  tosa,  de 
'"  '  '  '     '      :  ■  a» 
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dad |iarticular  del  granito  li,  ,  .1,  y  en 

el  cual  el  cambio  mayor  se  del  c  a  la  iiiodilicación 
do  estructura  que  en  parte  lesulta  del  iimvnr  ta- 
maño de  lo  '  to 
de  una  de;-                                                             ie- 

nias  la  pan:  .,,... ., ,.,.    t.  1- 

despato,  de  color  generalmente  n,  m 

cristalizado  el  uno  en  el  otro,    oi  i  Je 

un  modo  bastante  unifürme  y  ocupando  grandes 
extensiones,  do  lo  cual  deriv.'i  el  inineralc.'ista 
Hauy  el  nombre  que  lie,  ,  ii- 

ca  se  concentra  en   n:  s, 

unas  veces  bajo  la  forn.  a- 

gonaUs  y  otras   formal  a- 

das,  .como  ocutie  en  ai^^  ,a 

Pirineos. 

La  pegmatita  preséntase  unas  veces  en  filones 
y  otras  constituyendo  nidos  .'>  bolsadas  más  ó 
menos  grandes  dentro  del  granito,  abundando  en 

drasas  y  cavidades  en  cuya»  :    -    '  ■ u- 

Irán  herniosos  cristales  de  o:  'e 

esmeralda,  turmalina  y  cuní  ,     ,  ^  ó 

ahumados,  ]iudiondo  citarse  como  los  mejores 
ejemplos  de  esta  roca,  por  !i  riqíiCTa  d'cleirentoa 
accesorios,  las  variodailr-  n 

y  algunos  tipos  del   I  a 

prcsentarl5cenlimetro>  .•     ,  •  s 

de  turmalina;  entre  las  pail,  a 

roca  debo  mencionarse  la   ti;      .  A 

cuarzo  y  la  albita,  que  le  |ienetran  n 

de  multitud  do  venas  paralelas  y  k 

qne  dan  al  feldespato  un  as|  cito  n  ly 

característico:  de  iciial  clase  es  l.i  le 

la  albita  y  li  '  i    quese  man:.,  sn  ,u  iní- 

croscopio  )  I  r  himinas  delgadas  que 

se  cruzan  en  ....^...     .^    !o. 

La  más  importante  variedad  dclapK'gmatitaes 
la  llamada  pegmalila  gráfica,  pegmstit.i  he' ni- 
ca ó  Lapií  jii'laictis  do  los  niinern 
giios,  que  se  caracterizjfc  porqnelos  t 
tales  'V  ' 
folia'  s 
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liloiios  de  pejiniatita  presentan  ejemplares  de  es- 
iructura  irancamcnte  concrecionada,  como  con- 
rre  en  diversas  localidades  do  Bohemia  y  do  Sa- 
jonia,  y  gencralniento  se  considera  que  en  estos 
casos  la  i>cgniatita  está  constituida  por  una  verda- 
dera secreción  de  los  filones  de  grauito  granulí- 
tic". 

>i  .  ¡n  los  estudios  del  |ietrófn"afo  francés  Mi- 
1  h' ;  í.i'vy,  las  estructuras  granítica,  granubti- 
ca  y  pegniatoide  pueden  considerarse  como  tres 
estratos  ó  capas  sucesivas  de  la  completa  separa- 
ción ú  individualización  de  los  elementos  mine- 
ralógicos de  un  magma  que  forma  la  pasta  de 
liis  rocas  acidas;  en  el  primer  caso  el  cuarzo  y  el 
feMe9|ato  más  recientes  se  presentan  conipleta- 
mcnto  separados  en  agrupaciones  distintas;  en 
el  segundo  el  cuarzo,  que  es  posterior  al  feldes- 
pato, se  aisla  en  granos  que  aparecen  como  si 
aun  lio  hubieran  tenido  tiempo  de  reunirse  los 
unos  á  los  otros,  y  en  el  tercero  ambos  elemen- 
tos so  encuentran  distribuidos  simultáneamcuto. 
En  las  tres  series  los  minerales  constituyentes 
son  casi  siempre  visibles  á  simple  vista,  y  todo 
hace  suponer  en  la  gran  familia  granítica  la  es- 
tructura más  antigua  de  todas  las  rocas  acidas 
originada  merced  á  una  potente  y  especial  ciis- 
talizacidn  en  relación  con  la  abundancia  de  la» 
Í!   '  -  !>|uidas  y  de  los  minerales  raros. 

la  pegniatita  una  de  las  rocas  más 
ci :i  de  los  terrenos  primitivos,  pre- 
sentándose en  las  diversas  localidades  de  la  Uie- 
taña  francesa,  donde  aquéllos  se  desarrollan  en 
unión  con  las  micacitas,  pizarras  de  diferentes 
clases  y  gneis,  no  faltando  tampoco  en  todos  los 
bisemos  de  los  terrenos  primitivos  de  los  Piri- 
neos, donde  suele  presentarse  en  su  variedad 
gráfica  mezclada  con  caolín  y  con  cipolinos  muy 
característicos.  En  Inglaterra  se  presenta  for- 
mando parte  del  llamado  gneis  fundamental, 
formando  venas  interestratificadas  entre  las  rocas 
do  que  forma  parto,  llegando  á  presentar  en  al- 
gunas localidades  la  misma  estructura  hojosa 
del  citado  gneis  fundamental,  del  que  parece 
formar  como  las  apófisis  destacadas  de  la  masa 
]>rincipal  de  la  roca,  si  bien  algunos  autores  con- 
sideran que  la  hojosidad,  tanto  de  la  pegniatita 
como  del  gneis  de  que  forma  parte,  es  posterior  á 
la  consolidación  de  ambas  rocas. 

En  los  terrenos  primitivos  de  fuera  de  Emo- 
lía se  han  citado  numerosos  ejemplares  de  jieg- 
inatita,  como  sucede,  por  ejenijilo,  en  Argelia, 
donde  abunda  en  pequeñas  venas,  que  se  des- 
arrollan en  el  gneis  pizarroso  y  en  las  micacitas 
granatíferas,  formando  parte  de  la  segunda  serie 
del  terreno  primitivo.  Esta  roca  da  uno  de  los 
ejemplos  que  se  tienen  en  cuenta  para  suponer 
la  probabilidad  de  la  formación  de  todas  las 
rocas  primitivas  por  cristalización  directa,  en  el 
hecho  de  presentarse  nidos  ó  menas  de  prgma- 
tita  turmalinífera  en  las  proximidades  de  los 
cipolinos  y  demás  rocas  calizas  primitivas. 

PEGMATOLITA:  f.  Min.  Silicato  anhidro  de 
aluminio  y  potasio,  perteneciente  á  la  gran  fa- 
milia de  los  feldespatos,  incluyese  en  las  clasi- 
ficaciones modernas  en  el  género  feldespátido, 
al  i¿;iiil  de  muchas  especies  bien  definidas,  desde 
el  punto  de  vista  mineralógico  particularmente, 
y  de  ellas  una,  que  es  el  feldespato  potásico, 
cristaliza,  ó  á  lo  menos  parece  cristalizar,  acaso 
jior  consecuencia  de  determinados  agrupamien- 
tos,  en  el  sistema  monoclínico,  mientras  que 
las  otras  especies  son  triclínicas,  si  bien  las  for- 
mas se  acercan  mucho  á  las  de  aquella  especie 
denominada  ortosa,  una  de  cuyas  variedades 
bien  determinadas  es  precisamente  la  pegma- 
tolita.  No  pertenece  al  grupo  formado  por  la 
retinita,  la  perlita,  la  obsidiana  y  el  petrosilex, 
en  cuyos  minerales,  siempre  muy  compactos, 
domina  la  estructura  amorfa;  tampoco  puede 
confundirse  con  la  transparente  adularla,  cuyos 
bellos  ejemplares  tienen  intenso  brillo  vitreo; 
ni  con  la  sanidina  ó  feldespato  vitreo  hallado 
en  lus  rocas  volcánicas,  ni  con  la  ortosa  opali- 
nizanle,  ni  con  la  aventurinada,  ni  menos  con 
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choso  bastante  singlar,  y  el  color,  que  puedo 
ser  do  dos  modos:  ó  rosáceo  muy  claro  ó  blanco 
amarillento,  también  poco  acentuado;y  en  cuan- 
to á  lo  segundo,  os  un  feldespato  propio  de  las 
rocas  graníticas  y  de  las  rocas  porlíricas;  el  peso 
específico  es  siempre  inferior  á  2,60,  y  la  dureza 
corresponde,  como  la  de  todos  sus  congéneres, 
al  sexto  lugar  do  la  escala;  en  lo  tocante  á  la 
composición  química  parece  ser  de  las  ortosas 
menos  sódicas,  acercándose  en  esto  al  tipo  de  la 
adularía,  y  no  contiene,  A  lo  menos  en  propor- 
ciones apreciables,  ni  cal  ni  magnesia;  tampoco 
presenta  las  reacciones  del  bario,  y  esto  la  so- 
para de  la  hialofana  ó  feldespato barítico.  Como 
el  tipo  específico,  sometida  la  pegmatolita  al 
más  vivo  fuego  del  soideto.  largo  tiempo  soste- 
nido, sólo  con  grandísima  dificultad  llega  á  fun- 
dirse, y  se  convierte  entonces  en  una  suerte  do 
vidrio  blanco  muy  rugoso;  el  polvo  del  mineral, 
humedecido  con  una  disolución  de  cloruro  ele 
calcio  y  puesto  en  un  hilo  de  platino,  présenla 
á  la  llama  los  caracteres  del  potasio;  por  vía 
húmeda  no  la  alteran  los  ácidos  minerales  enér- 
gicos. 

PEGUERO  (Hernando):  Biog.  Capitán  espa- 
ñol. N.  en  Almendralejo  á  fines  del  siglo  xv. 
En  la  expedición  de  los  Pizarros  al  Perú  tomó 
una  gran  parte,  figurando  en  ella  mucho  y  apa- 
reciendo como  capitán  en  la  conquista  de  la 
Nueva  España,  y  más  tarde,  como  gobernador 
do  Acapulco,  defendió  el  país  de  las  guerras  y 
desembarcos  que  intentaba  hacer  en  él  el  famo- 
so corsario  Francisco  Droke,  hecho  del  que  le 
nace  el  nombre  que  en  la  Historia  goza  l'egueío. 

*  PEINADO:  Anlrop.  y  Etnol.  En  los  análisis 
etnográficos  de  los  usos  y  costumbres  de  las  ra- 
zas y  pueblos  salv.ijes  es  el  peinado  uno  de  los 
caracteres  en  que  más  se  han  fijado  los  viajeros 
y  exploradores,  puesto  que  presenta  muchas  ve- 
ces un  carácter  de  permanencia  verdaderamente 
étnica. 

El  modo  de  tratar  la  cabellera  depende  en 
mucha  parte  de  la  naturaleza  de  ésta,  y  asi  se 
com]irende  que  nadie  aventaje  á  los  negros  en  la 
complicación  y  variedad  de  sus  moños,  con  sus 
bucles,  rodetes,  rizos,  tui]és,  trenzas,  coronas, 
graderías,  etc.,  etc.;  requiere  tanto  trabajo,  y 
adquiere  tal  solidez  una  vez  construido,  que  su 
dueño  se  resigna  á  tener  que  usar  un  poyo  para 
dormir,  de  manera  que  no  se  le  aplaste  el  moño. 

Si  la  cabellera  es  lisa  y  de  mucha  longitud 
tendrá  á  gala  su  jioseedor  el  lucirla  en  larga 
trenza,  como  los  chinos,  manchús  y  mongoles; 
ó  tendido  y  libre,  como  nuiclios  inelios  america- 
nos. Las  doncellas  mongolas  la  reunían  en  una 
trenza,  y  las  casadas  eu  dos;  análoga  significa- 
ción tenían  las  trenzas  en  varios  países  de  Euro- 
pa, y  las  doncellas  vascas  la  llevaban  descubier- 
ta, razón  por  la  cual  condescendió  la  Iglesia, 
por  mucho  tiempo,  á  que  entrasen  así  en  el  tem- 
plo; la  latinización  en  este  punto  ha  hecho  que 
la  doncella  vizcaína  use  pañuelo  á  la  cabeza,  y 
que  la  casada,  además  de  cubrirla  con  la  sabani- 
lla, por  razón  de  estado,  considere  necesario 
añadir  el  manto  para  ir  á  la  iglesia.  Entre  los 
mongoles,  americanos,  etc.,  se  suele  suplir  la  es- 
casez de  cabello  propio  con  crines  ó  cabello  aje- 
no. 

Los  indios  del  Cabo  York  se  rapan,  pero  la 
generalidad  de  las  otras  tribus  consideran  el  ca- 
bello corto  como  signo  de  esclavitud;  en  muchas 
regiones  de  Europa  únicamente  los  jóvenes  lle- 
vaban el  cabello  mocho,  de  donde  las  palabras 
muchacho  motilón,  motil,  mtitill  en  vascuence, 
etc..  Los  musulmanes  se  rapan  ó  afeitan,  dejan- 
do en  la  coronilla  una  coleta  ó  mechón  para  que 
el  ángel  los  sujete  por  ella  al  llamarlos  al  Paraí- 
so. Los  indios  coronados  del  Brasil  se  tonsuran 
dejando  el  cerquillo;  los  cafres  dejan  también 
corona,  y  en  otras  tribus  constituye  esto  un  .sig- 
no de  luto.  Losandemanes  se  rasuran  completa- 
mente la  cabeza. 

Es  muy  frecuente  la  depilación  en  la  cara  ó 
en  la  superficie  general  del  cuerpo  en  ciertas 
razas  amarillas  y  cobrizas,  y  en  el  sexo  femeni- 
no, allí  donde  el  mestizaje  con  razas  velludas 
origina  la  presencia  de  mayor  cantidad  de  polo 
que  la  que  corresponde  al  sexo  ó  á  la  raza  pri- 
mitiva, el  afeitarse  ó  rasurarse  la  barba  es  bas- 
tante general,  y  los  soldados  de  Hernán  Cortés 
pudieron  ver  cómo  se  hacía  en  Méjico  esta  ope- 
ración con  navajas  de  obsidiana  ó  vidrio  volcá- 
nico. 

El  vasco,  á  cierta  edad,  suele  dejar  sin  afeitar 
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media  patilla,  ó  sea  la  parte  que  corresponde  al 
arco  cigomático,  con  lo  cual  exagera  la  estrechez 
de  (juijada;  as!  como  el  andaluz,  dejándoselas 
patillas  de  boca  de  hacha,  exagera  su  gran  des- 
arrollo mandibular. 

Eu  China,  Indo-China  y  países  comarcanos, 
so  efejan  crecer  las  uñas  hasta  una  longitud 
monstruosa,  como  símbolo  de  nobleza  ó  para 
significar  una  vida  ascética.  Los  peines  son  co- 
nocidos de  los  polinesios,  negros  i  hiperbóreos; 
los  pieles  rojas  usan  cepillos  de  raíces,  pinas  ó 
puerco- espín. 

*  PEiXOTO  (Fl.oiiíANO):  Biog.  M.  en  Río  de 
.Taneiro  en  uno  de  los  últimos  días  de  junio  de 
1895.  Cesó  en  15  de  noviembre  de  1894  en  el 
cargo  de  presidente  do  lo  Kepública  del  Brasil. 
Sus  partidarios  organizaron  en  Río  de  Janeiro, 
en  enero  de  18P5,  diarias  manifestaciones  que 
provocaron  verdaeíeros  conllictos.  Corrió  al  mes 
siguiente  ¡lor  el  Brasil  el  rumor  do  haber  sido 
descubierta  una  conspiración  de  Peixoto.  Poco 
después  se  abrió  una  información  (abril  de  1805) 
jiara  castigar  los  actos  de  cruelelad  realizados 
jior  la  policía  durante  la  administración  de  Pei- 
xoto. Este  influyó  en  los  destinos  de  su  patria 
hasta  el  fin  de  sus  días.  V.  tomo  XIV,  página 
1165,  col.  3.-\ 

*  PEKÍN:  fíeog.  Está  enlazada  actualmente, 
mediante  una  vía  férrea,  por  una  parte  con  Tien- 
tsin,  y  por  otra  con  Pao-Ting.  La  primera  línea, 
prolongada  hoy  liaste  Chan-hai  kuan  y  proyec- 
tada hasta  Niu-chu,ang,  pone  á  la  cap.  de  la 
China  en  comunicación  directa  con  la  Manchu- 
ría,  mientras  que  la  segunda  línea,  que  actual- 
mente se  prolonga  hasta  Ching-ting,  es  un  frag- 
mento de  la  futura  gran  línea  Fekín-H.an  keu- 
Cantón.  Existe  también  una  línea  pequeña  de 
unos  20  knis.  que  enlaza  á  Pekín  con  los  distri- 
tos mineros  del  Oeste.  Los  políticos  chinos  que, 
instintiva  ó  reflexivamente,  defendían  el  aisla- 
miento del  Celeste  Imjierio,  el  jiartido  tradicio- 
nal opuesto  á  toda  ingerencia  del  elemento  euro- 
peo, los  letrados  que  movían  y  excitaban  á  las 
masas  contra  la  monstruosa  locomotora  y  otros 
diaMlicos  inventos  de  los  lárharos  de  Occidente, 
han  tenido  que  ceder.  El  ferrocarril  es  uno  de 
los  medios  poderosos  de  que  se  valen  estos  i'ilti- 
mos  para  penetrar  por  todos  lados  en  China  y 
para  internarse  en  sus  más  recónditas  provin- 
cias. Después  del  desastre  que  sufrió  en  la  con- 
tienda con  el  Japón,  China  ha  perdido  sus  ener- 
gías y  no  resiste  ya  á  la  ola  europea;  si  en  1877 
las  hubo  para  destruir,  por  orden  imperial,  el 
ferrocarril  que  unía  á  Xangae  con  Wusung, 
ahora  el  gobierno  de  Pekín  se  muestra  propicio 
á  toda  exigencia  y  otorga  concesiones  á  gobier- 
nos y  compañías  extranjeras,  y  con  ellas  las 
ventajas  ó  privilegios  industriales  y  comerciales 
que  garantizan  el  buen  éxito  de  la  empresa  ó 
los  intereses  particulares  de  la  potencia  favore- 
cida. 

Al  famoso  virrey  Lihung-cbang  debió  China 
la  construcción  de  otro  ferrocarril,  el  de  Tien-tsin 
á  Chan-hai-kuan,  línea  de  276  kms.  ijue  prestó 
grandes  servicios  al  gobierno  chino  durante  la 
guerra  con  el  Japón.  Era  el  único  ferrocarril  que 
existía  en  China  en  1896.  En  este  año  el  Celeste 
Imperio  se  rindió  á  las  exigencias  del  progreso  y 
de  la  vida  internacional;  en  el  mes  de  febrero 
autorizó  la  construccie'in  del  ferrocarril  de  Tien- 
tsin  á  Pekín,  y  el  10  de  mayo  de  1897  llegábala 
primera  locomotora  á  la  cajiital  de  China.  En 
junio  de  1898  .se  otorgó  á  un  sindicato  belga  el 
gran  ferrocarril  central  de  China,  de  Pekín  á 
llan-keu,  que  atravesará  de  N.  á  S.  las  provin- 
cias de  Pcchili,  Ilo-nan  y  Hu-]ie,  y  si  se  pro- 
longa hasta  Cantón  recorrerá  de  N.  á  .S.  toda  la 
China.  Desde  Pekín,  ó  mejor  dicho,  desde  Luko- 
chiao,  está  ya  construida  la  línea  hasta  Pao- 
ting-fu.  Desde  allí  se  dirigirá  á  Ching-ting,  des- 
do donde  partirá  un  ramal  a  la  rica  cuenca 
hullera  de  Ping-ting,  atravesará  el  río  Amarillo, 
cerca  de  Ming-chi,  por  un  puente  de  1300  m.,  y 
franqueará,  á  través  de  varios  túneles,  la  divi- 
soria de  las  cuencas  del  Hoang-ho  y  del  Yang- 
tse.  La  construcción  de  la  línea  deberá  terminar 
en  1903. 

El  gran  ferrocarril  de  Tien-tsin  á  Chin-kiang, 
que  ha  de  unir  á  Pekín  con  Xangae,  .será  una 
obra  anglo-aleinana.  En  efecto,  el  JÚentchasiatis- 
che  Bank  y  la  JIong-Kong-Shanghui-Banking 
Corjiorution,  firmaron  en  18  de  mayo  de  1898, en 
Pekín,  en  nombre  del  sindicato  anglu-alenián, 
el  tratado  provisional  referente  al  ferrocarril  de 
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Tiou-Uin  il  ChinR-kianK-   Kl  trutail»  ilulinUivo, 

en  quo  •■•f  '-v     •■■•■■'■■.•■' -i  ■•■■! i- i  •  ■■ipri;»- 

tilo  «lu.'  ■  r«r« 

culiiii-  !•  ■  1,  uo 

l'ü'trii  til  <  lantu  ijuu  iiii).iii  iDiiiiiutidu 

luí  tr»l"  l'rci'Nrii'iri"-    Kl  tro^osfiH 

Iciilrioii  i  i  iilo  en  1» 

i'slcra  ult  liilni  (le 

MT  COIl-U  u  -i-'   1  ■■!  ''■'   

i'ii  ',  iitiili'á  una  l"i 

inei  1  li  <Miil  do    1-sit'ii  L 

^  >iii^'i-io-kittn^,  íreuto  n  ,  (jiiu  neta 

loii'.iii.iilo  |>or  U  sección   .  :  liudiiuto, 

tcndr.t  \\\i'>*  >:«<  kins.  de  Mcuiiidu  ^K-   l'oltrnn 

Ki>z|>iJe,  /.■'  '.'  >y/<i/i(i  «11  ISUS). 

PELAYA  (Santa  í:  liioy.  Virgi'n  y  iiiúrtircriic 
ti-iníi.  Kii  fl  reiüft'lt»  del  eiu)>oriidor  l)iueU-eiano 
vr.  1  viri.;en   IVluyii.  Viví» 

.i  '.  luí  coniiouzo»  del  iv. 

ll\  ..       ,   ,  ,,         ,      ,  ,        :      ■   -     '  ipllsO 

.l'.I   1.'  11    1  1    1     '..       I.     !  i-O    lll 

lll^ü   \  or    Olí     >i:r,i.'^    .■     \j:!    '  ,  mIo,  y 

luego  que  deafiertú  i>alió  de  su  casa  diiieniio  que 
iba  ú  ver  ú  s\i  nodriza,  y  buscando  el  obis|io  na 
lii^o  bautizar.  Ko  |iudiendo  disimular  |>or  mucho 
tiempo  la  religión  <|ue  había  abrazado,  fue  des- 
cubierta por  8»  familia  y  ]ior  el  iirelocto  de  la 
ciudad,  ^ocuntcnta  su  familia  con  inaltruturla, 
y  viendo  que  ni  loa  nietos,  las  dádivas  ni  liia 
amena/as  iwdian  apartarla  de  Dios,  la  |>reseuta- 
ron  ante  el  juez  idolatra  nara  quo  la  intimidase 
y  aun  ci^ti^ase  si  no  volvía  i{  su  abandonada 
creencia.  I  'oíante  del  juez,  cou  modesta  arrogan- 
cia criNtiana,  confesó  de  nuevo  á  Jesucristo  y  de- 
testó li  los  ídolos,  manilcslando  quo  antes  de 
volver  ol  error  moriría  cien  veces.  Vista  por  el 
juez  su  decisinn  li  pc«ar  del  aspecto  del  suplicio 
que  le  presentó,  y  cuya  presencia  sólo  sirvió  para 
fortificarla  en  su  fe  y  creencia,  la  mandó  meter 
dentro  da  un  buey  do  bronce,  muriendo  así  mar- 
tirizada. La  Iglesia  dedica  á  su  memoria  el  día  4 
de  mayo. 

PELAYO  (.Sas):  Ilioii.  Mártir  cristiano  del  si- 
glo III.  Durante  el  reinado  del  emjierador  Xu- 
niii  i  iu>,  tenia  en  la  c.  do  Constanza  la  insiiecoión 
ic  vijil mcia  contr.1  los  cristianos  un  juez  comi- 
sii;u.iJo  al  efecto,  llamado  Evilasio,  intolerante 
en  sumo  grado  y  sangriento  perseguidor  de  los 
que  profesaban  la  ky  de  Cristo.  Delatado  Pclayo 
a  este  juez  como  iniciado  en  la  doctrina  cristiana 
y  liel  observador  de  la  misma,  le  mandó  prender 
y  encerrar  cargado  de  grillos  y  cadenas  en  una 
obsi'ura  y  hedionda  mazmorra.  V  como  le  advir- 
tiesen que  l'el.iyo  pasaba  su  soledad  y  sufrimien- 
to lleno  de  alegría  y  maldiciendo  á  los  ídolos,  al 
paso  quo  cantaba  alabanzas  al  Dios  de  los  cris- 
tiano'^,  hizo  que  le  sacasen  de  la  (irisión  y  que, 
azotándole  cruelmente,  le  suspendiesen  del  ccú- 
leo,  y  que  en  este  suplicio  le  rasgasen  las  carnes 
con  púas  de  hierro,  y  así  lo  verificaron  los  verdu- 
gos. Mas  como  viesen  el  vigor  con  que  todavía  ala- 
baba á  Dios  y  que  se  curaban  instantáneamente 
sus  heridas,  le  metieran  en  una  caldera  do  aceite 
hirviendo,  de  la  que  también  salió  ileso.  Visto 
esto,  le  echaron  un  lazo  á  los  pies  y  lo  arrastra- 
ron por  toda  hi  ciudad;  pero  como  aún  con  tan 
cruel  suplicio  con^ervase  la  vida  y  diiigicso  pre- 
ces al  cielo,  le  degollaron.  La  Iglesia  dedica  á 
la  memoria  de  este  santo  mártir  el  día  28  de 
agosio. 

PELECOPSiO:  m.  Zool.  Género  de  arañas  de 
la  familia  de  las  linífidas,  descrito  por  Koch,  y 
cuyos  principales  caracteres  son  los  siguientes: 
ojos  en  número  de  ocho:  cuatroen  una  linea  an- 
terior, desiguales,  brillantes,  y  colocados  en  la 
jarte  anterior  de  la  región  cefálica,  y  los  dos  la- 
terales más  elevados  sobre  una  especio  de  tubér- 
culo más  encorvado;  los  cuatro  siguientes  for- 
mando nn  cuadrado  irregular  y  timbién  coloca- 
dos sobro  mi  Tculos,  |iero  más  pequeños  ;  labro 
corto,  más  mcho  que  alto,  truncado  ó  redon- 
deado en  el  ápice;  patas  maxilas  :on  los  coxo- 
podios  fuertes,  ensanchados,  excavados  en  so 
base  interna,  abra-ando  |jarte  de  labio,  y  cua- 
drados y  divergentes  en  el  e-vtremo;  tercero  y 
cuarto  irtcjos  de  los  mismos  en  forma  do  capu- 
rhoii  1',  «  que  se  cubren  el  uno  al  otro;  órgano 
rnpiil  oi  r  muy  grande,  oval,  con  la  su|>erricic 
hojosa  y  con  aspecto  de  nna  pina ;  coselete 
grande,  deprimido,  ensanchado  y  redondeado 
por  detrás,  má»  estrecho,  pero  redondeado  y  tu- 
berculoso |ior  delante;  abdomen  globuloso,  ter- 
minado por  hileras  largas  y  salientes;  patas  de 
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longitud  mediana,  muy  finan  y  linan,  la  primera 

y    li ■    ....  -  I.. -    1 t -ili..«     <«ti 

el    ' 

til;ii 

ellitlilon;  luiiuli    ouU   ($IBli  "I   ltull4Ó 
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el   ^nie^o  do  un   caiiuliii.  AlgiUM 
((«|ji-i  |.«,inririsí  Á  irroguhires,  en 
lo)  {|Uo  con 
\  primerii 

modo  de 
mejaniía  i 

hv  ilistingneu,  y  tani|Kjco  no   la   ve  roiiunia  on 
Miciedad  como  á  ai|uéllas,  sino  qui>,  p"r  el  mu- 
triirio,  en  cuanto  hc  encuentriin 
de  un  misniíi  sexo  traban  coin 
por  las  mandíbulas  y  tratan  de  lu- 

tuanienle,  y  la  que  snciimbe  es  <  su 

vonceilura.  Hacen  las  hembras  Viii        ,  '^on 

un  mismo  año,  y  construyen  |iara  cada  una  uii 
cu|>nllo  que  contiene  los  hueves  y  lo  depositan 
]iogado  á  la  cara  inleriorde  las  piedras  do  algún 
tamaño  que  yacen  en  el  suelo.  Estos  capullos 
son  naturalmente  muy  i>oqueños  en  proporción 
de  la  araña  (|ue  los  pone,  perú  por  su  aspecto 
son  muy  semejantes  ú  los  du  los  'j'hcrúliun. 

Como  tipo  de  este  genero  citaremos  es  Pete- 
copsis  inayualis  Kock,  que  es  común  en  gran 
parte  de  Europa. 

PELEO  (San):  fiiol/.  Obispo  y  mártir  cristiano. 
Reinando  el  emperador  Dioclcciano,  por  los  «ños 
de  302,  Vetulio,  jefe  do  las  tropas  que  guarnecían 
la  ciudad  de  Tiro,  en  Fenicia,  hizo  una  cruel 
carnicería  en  los  cristianos,  inventando  atroces 
tormentos  para  martirizarlos.  Animaron  á  los 
mártires  algunos  tielcs  que  deseaban  imitarlos, 

Í'  niuv  especialmente  San  Peleo,  obispo  muy  ce- 
oso  de  su  grey;  y  tanto  se  esforzó  en  ello,  y  de 
tal  modo  confesó  la  falsedad  de  los  (dolos  y  la 
verdad  de  .Tesuciisto,  que  en  el  mismo  día  20 
do  febrero,  en  que  le  recuerda  la  Iglesia,  )>adeció 
el  martirio  en  la  c.\]>resada  ciudad,  en  unión  de 
los  santos  obis|i03  Tirano,  Silvano,  Nilo  y  del 
presbítero  Zcnobio,  que  alentaban  como  él  á  los 
quo  atormentaba  el  Icroz  A'eturio. 

-  Pklf.o  (San):  Biog.  Obispo  y  mártir  cris- 
tiano. M.  martirizado  á  19  do  septiembre  del  año 
311.  Verificada  la  última  persecución  de  la  Igle- 
sia, tocó  á  muchos  cristianos  la  condena  de  ir  á 
trabajará  las  minas  de  Palestina,  y  entre  ellos 
á  algunos  obispos  y  sacerdotes.  Kennidos  en 
aquel  sitio  formaron  oratorios,  en  donde  los 
ministros  del  santuariocclebraban  el  santo  sacri- 
ficio de  la  misa  y  dirigían  las  prácticas  piadosas 
de  sus  compañeros  de  trabajos.  Escandalizado  de 
esto  el  gentílico  gobernador  cuando  se  lo  conta- 
ron,a  fin  de  evitar  que  continuasen  así,  dispeisó 
á  los  cristianos:  mandó  una  parte  á  cnm]>lir  .<-ns 
condenas  á  las  minas  do  Chipre,  otros  á  las  del 
monte  Líbano,  y  otros  á  diversos  puntos;  pero 
como  se  reconociese  por  los  más  culpables  al 
obispo  San  Peleo  y  &  sus  compañeros  San  Luis 
y  San  Elias,  también  obispos,  el  gobernador  sa- 
ció en  ellos  su  rabia  condenándolos  á  la  hogue- 
ra, y  fueron  quemados  vivos  en  Palestina  en  la 
fecha  arriba  expresada. 

PELEUSIO  (San):  ¿'1017.  Presbítero  y  mártir 
cristiano  del  siglo  111.  Sacerdote  ejemplar  de  la 
iglesia  de  Alejandría,  admiraba  tac.  á  este  santo 
varón  por  su  virtud;  así  es  que  logró  muchas  con- 
versiones á  despecho  do  los  sacerdotes  gentiles, 
que  procuraban  evitar  su  propaganda  evangé- 
lica. Empero,  como  en  aquel  tiempo,  bajo  el  rei- 
nado del  emperador  Decio,  se  acordase  una  cruel 
persecucii>n  contra  los  cristianos,  los  ministros 
de  los  falsos  dioses  en  Alejandría  encontraron  el 
medio  de  librarse  de  un  enemigo  que  tanto  da- 
ño hacía  d  Júpiter  y  demás  divinidades  fabulo- 
sas; y  dando  contra  él,  le  aprisionaron  y  presen- 
taron á  los  jueces  como  el  mayor  enemigo  de  su 

religión,  y  como  •-  'nr  que  trastornatia  el 

orden  y  la  tran  lica  con  sus  predi- 

caciones.  Interrc_  iiito  obispo  los  jueces; 

y  como  vieran  conñrmada,  en  cuanto  á  la  fiarte 

religiosa,  la  querella  de  los  sacerdr  tp».  >  onden:!. 

ron  á  muerte  a  leleusio,  que  la  ^" 

do  á  Jesucristo  en  la  misma  ci\: 

dría,  lo  que  fortiñcú  á  los  fieles  >ie  aquí  1   pai.s. 
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casi  recto;  alas  in.'uii.i  ^r- 

de  exterior  lieeianion I  i|. 

nier  par  ib  '  n-» 

casi  cilíiii:  iH 

como  los  I .  !i- 

corvadus  y  tiuir  )■■ 
mo;  tarsos  subci.  n  ,,0 
las  tibias,  los  de  la  lieinbrn  ><>■ 
60b,  más  largos  que  Iok  d<  1  .  is 
con  1'  '  ¡¡.is 
tan  I  ir- 
tejos, ...,.,  ,.j. ,.  n- 
do  y  tercer  par  i  :  es 
del  segundo  par  i<  os 
de  cinco  artejos,  loa  del  segundo  pur  m.iH  cortos 
quo  las  tibios  del  torcer  jiar;  nbdoiiien  delgado, 
quo  no  llega  á  t:i  •-  la  lon- 
gitud del  borde  i>  leriore». 
Este  género  no  c.ji.i|ii.ii...  1  ^rli  es- 
pecie, la /"</ia  rf<n;ii's  Doub!i  .  .  I  8- 
euros  y  tamaño  mediano.  Al.  ■  >'  '.j^uay 
parte  del  valle  del  Amazonas. 

PELiCANITA:  f.  Min.  Silicato  hidraUdo  de 
aluminio,  |iertenecieute  al  grupo  numeroso  de 
las  arcillas  y  considerado  variedad  ilel  caolín; 
es,  pues,  un  producto  de  la  gradual  descomposi- 
ción do  los  le1dcs|íatos,  causada,  en  pai  ticnlar, 
por  las  acciones  químicas  y  mecánicas  del  aire 
y  del  agua,  en  cuya  virtud  poco  á  poco  so  dis- 
grega, pierde  su  lorma,  si  ni  '  '  • mé- 
trico regular,  y  luego  so  el  se 
acaso  el  silicato  alcalino,  qi  ,it- 
míuico,  que  se  combina  con  ol  agua  y  lornia  al 
cabo  las  arcillas,  cuyo  tipo  más  perfecto  es  la 
tierra  de  porcelana,  minerales  amorfos,  casi 
siempre  dotados  de  estructura  compacta,  algu- 
nas veces  de  extraordinaria  dure;  le- 
gan á  la  lengua,  adhiriéndose  á  1  ^  ir 

ó  menor  intensidad,  y  con  el  oguu  : _     la- 

madas  con  gran  propiedad  plásticas,  pastas 
moldcables  con  extraordinaria  facilidad.  En 
cuanto  al  caoKn  paiticularmente,  y  á  la  ]ielica- 
nita  que  al  mismo  referimos,  teniendo  presentes 
sus  ei;     *  '      '     '  !  .1- 

llan  I  1- 

nitos  1.;^  -  se 

en  sn  masa,  peni  y 

locante  á  su  orif;i  n» 

suertes  ó  varicdiidcs  de  cau!:ii  ici>i.itau  do  la 
descomposición  del  loldcspato,  llevada  á  cabo  en 
el  mismo  momento  de  forní:.;  11  •  <  1  j^ 
de  aluminio  y  jiotasio;  en  <  s 

hay  diversas  iini. lili. vn^  roí  ,. ve- 
ces por  el  .  á  cuya  subs- 
tancia, disn  icbe  su  color 
amarillento,  U  luisii.a  potasa,  U  sosa  y  la  mag- 
nesia, cuvas  materias  esLan  de  continuo  en  pro- 
|ioreii  '  .'  '  en 
los  ai  e- 

'as  y  ..  -.. ,  li- 
ción química  de  .  cu  la  misma  t»r- 
mnla  general  de  lincn.  Hi.M  Si  O,; 
lircsénta^e   en   niasaj,  >s 

que  igualan  en  durezii  1  o 


do  con  la  discluc'cn   do  la  sal  (i>  I- 

íTUirrr  Ci   r.-.M-.r  nrv.]    propio  y  caí  ic 

minio;  ]>or  vía  l,i,ii.eda 
o  concentradoy  caliente, 

en  I  ii:i  rui  iiespucs  de  haber  sido  calcinado  el 
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niiiioial.  Tiene  cioitas  relaciones  con  la  csniolita 
(le  Hungría,  el  jnbón  de  montaña  Vi  oíopióii  de 
Plonibiércs  y  la  ciniolita  del  Aichipiólago  Grie- 
go, eiiyo  oiie!|>o,  que  es  un  caolín  bastante  im- 
jmro,  se  creo  pioccdeiito  de  la  dcscompoaioión 
de  rocas  traquíticas. 

PELIOOT  (Ki  i;i:nio  Mklihou):  Hiog.  Químico 
flanees.  K.  en  Taris  á  24  do  marzo  de  ISll.  M. 
¡i  17  de  abril  de  1S90.  Figuró  (1829)  en  la  jiri- 
niera  promociún  de  la  Escuela  Central  de  Artes 
y  Manufacturas.  Discípulo,  y  más  tarde  colabo- 
rador, de  Humas,  fue  nombrado  profesor  do  Quí- 
mica en  la  Escuela  Central  (1S35),  donde  orga- 
nizó despulís  un  curso  de  Cristalería  y  otro  ile 
1,'uímica  analítica.  En  el  Conservatorio  de  Artes 
y  Olicios  se  le  confió  (184ri)  la  c.itedra  de  t^uí- 
mica  industrial.  En  días  posteriores  fué  nom 
l)i-ado  ensayador  de  la  Casa  do  Moneda  (ISIT); 
logró  aislar  el  uranio  (id.);  sucedió  en  la  Acade- 
mia do  Ciencias  al  barón  Silvestre  (18,52),  y  ob- 
tuvo (1S85)  la  cruz  do  gran  oficial  de  la  Legión 
de  Honor.  En  las  colecciones  de  la  Academia  de 
Ciencias  insertó  varias  Memorias,  y  dio  artículos 
11  varias  revistas.  Aparte  publicó:  hivcsliifaciones 
sobre  el  análisis  y  la  cotn/iosición  (jtiliiiica  de  la 
remolacha  azucarera  (1839,  en  8.");  Informe  so- 
bre las  experiencias  relativas  d  la  fabricación  de 
azúcar  y  ú  la  composición  de  la  caña  de  azYicar 
(1843,  en  8.°);  Informe  sobre  los  productos  ex- 
puestos en  Viena  en  1845  (1S46,  en  8.'');  El  vi- 
drio, su  historia,  su  fabricación  (1876,  en  8.°); 
Tratadode  Química  analUiea  aplicada  ú  la  Agri- 
cultura (1882,  en  8.°),  etc. 

PELINO  (San):  Biog.  Obispo  y  mártir  cristia- 
no. M.  martirizado  en  Perlina  á  5  de  diciembre 
del  año  362.  Esto  santo  prelado  de  la  iglesia  de 
Brindis  (Italia)  ora  modelo  de  virtud  y  santidad; 
mas  cuando  esperaba  seguir  trabajando  en  paz 
en  la  propagación  del  Evangelio,  vio  con  amar- 
gura que  volvieron  á  levantarse  altares  á  los  fal- 
sos dioses  en  el  reinado  del  emperador  Juliano 
el  Apóstala.  Llenn  de  celo  ¡lor  la  religión  del 
Crucifica  lo,  y  de  dolor  al  ver  lo  mal  que  hacían 
los  hombres  en  separarse  del  camino  que  condu- 
ce á  la  divina  gracia,  entró  un  día  en  el  templo 
de  Marte,  y,  encarándose  con  los  que  le  venera- 
ban, publicó  lo  abominable  q\ie  era  su  culto,  y 
.saliendo  A  la  calle,  y  haciendo  una  ferviente  ora- 
ción á  Dios,  frente  al  templo,  se  desplomó  éste. 
Indignados  con  tal  prodigio  los  sacerdotes  de 
Marte,  se  apoderaron  del  santo,  le  azotaron  con 
la  mayor  crueldad  y  lo  abrieron  en  todo  su  cuer- 
po nasta  85  heridas,  de  cuyas  resultas  murió. 

PELITA:  f.  C'eol.  Llámase  así  á  una  roca  de 
segunda  formación  ó  clástica,  que  está  consti- 
tuida por  sedimentos  arcillosos  ó  barros  produ- 
cidos por  la  destrucción  de  otras  rocas  ¡irimiti- 
vas;  la  polila  constituye,  más  que  tina  roca  com- 
pletamente aislada,  un  grupo  genésico,  así  lla- 
mado por  el  origen  ó  formación  de  las  varieda- 
des que  en  él  forma,  cuyo  número  es  bastante 
variable,  según  los  autores  ingleses  ó  alemanes, 
que  son  á  los  que  se  debe  la  constitución  del 
grniK)  de  las  ]iolitas,  pues  Geikie  incluye  en  el 
mismo  al  barro,  las  arcillas  cu  toda  su  gran  va 
nación,  el  caolín,  tierra  de  pipas,  tierra  ilo  la- 
drillos, tierra  de  bataneros,  IVacka,  Loam  ó  ar- 
cilla con  materia  orgánica,  parecida  á  la  lateri- 
ta ó  arcillas  de  regiones  tropicales,  lili  ó  Veul- 
dtr-clay,  que  es  una  formación  de  origen  gla- 
ciar, y  las  diversas  pizarras,  empezando  ]ior  las 
arcillosas  ó  pizarras  de  tegel,  estableciéndose  ya 
por  estas  rocas  el  paso  a  las  iilitas,  que  son  las 
pizarras  propiamente  dichas. 

*  PELO:  Antro)).  Estudiados  en  el  DiccioNA- 
IIIO  los  caracteres  histológicos,  así  como  la  rom- 
¡losición,  estructura  y  funciones  de  este  aiiéndi- 
ce  dérmico,  es  preciso  dar  á  conocer  aquí  los  más 
iiii|iortantes  y  generales  caracteres  que  en  la 
Antro]jología  so  utilizan  paia  la  distinción  étni- 
ca de  las  razas. 

De  todis  los  caracteres  descriptivos,  forma  con 
el  color  y  lo  nariz  los  más  )m]>ortnntes  y  casi 
solos  usados  en  la  caracterización  de  las  razas; 
su»  detalles  y  datos  son  muchísimos,  llegando  á 
formarse  una  verdadera  parte  e3|ioeial  y  aislada 
con  su  descri|K:ión;  los  agruparemos  en  macros- 
cópicos y  microscópicos,  iircseindiendo  del  color, 
pndiendo  adoptarse  el  esquema  do  la  Sociedad 
Alemana. 

El  |«lo,  como  la  corda,  como  la  pluma  y  como 
otras  variedades  de  apéndices  cutáneos  que  en 
el  cuerjio  exiñten,  no  es  oira  coso,  por  su  natu 
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raleza,  que  un  apéndice  que  .se  produce  en  el 
interior  do  un  folículo,  en  el  fondo  del  cual  hay 
nnn  papila  á  la  que  van  vasos  y  nervios;  en  esa 
jiapila  se  van  ]iroduciendo  unas  células,  primero 
cilindricas  y  luego  poliédricas,  las  cuales  vienen 
A  formar  una  cutícula  celular,  que  no  es  más  que 
lo  corteza  del  pelo,  que  va  presentándose,  no 
perfectamente  regular,  sino  con  desigualdades 
)«irecidas  á  las  qne  presenta  la  corteza  del  tron- 
co de  la  palmera.  La  corteza  envuelve  una  ma- 
teria córnea,  formada  por  esas  mismas  células, 
que  superpuestas  vienen  á  constituir  el  tallo  del 
líelo.  Esto  materia  no  llena  por  comi>leto  el  in- 
terior del  pelo,  sino  que  tleja  un  conjunto  relle- 
no por  otra  materia  do  monos  consistencia,  que 
es  la  medula  del  pelo,  y  la  cual,  como  ocurre  con 
la  medula  de  una  caña,  no  ocupa  por  completo 
el  conducto  ó  estuche  medular,  sino  que  deja 
espacios  vacíos  (|ue  .se  llenan  de  aire  y  forman 
lo  qne  se  llaman  vacuolas.  Do  modo  que  en  un 
corte  transversal  en  el  ]ieIo  .so  pueden  distin- 
guir con  el  microscopio  una  medula,  una  subs- 
tancia cortical,  que  es  la  vaina  ó  estuche  me- 
dular, y  una  corteza  externa  de  células  super- 
puestas. 

El  tallo  del  pelo  no  es  de  igual  di¿'imetro  en 
toda  su  longitud,  sino  que  presenta  en  la  raíz 
un  abultamiento  que  se  conlundc  con  la  papila 
misma,  y  luego  en  el  oxtreiuo  o|nicsto  se  alarga. 

Nace  el  pelo  en  distintas  superficies  del  cuer- 
po, y  se  presenta  de  ilil'erentc  manera,  según  las 
superficies  cu  donde  nace.  En  la  cabeza  se  pre- 
senta largo,  espeso,  tupido,  y  en  este  caso  se 
llama  cabello.  ICn  otras  partes  del  cuerpo  se  pre- 
senta corto,  suave  y  más  delgado,  y  entonces  se 
llama  vello.  El  que  cubre  la  cara,  á  pesar  de  ]'re- 
sentarse  de  la  misma  manera  y  naturaleza  que 
el  que  cubre  el  cráneo,  no  se  llama  cabello,  sino 
pelo  simplemente. 

Ahora  se  ocurre  una  pregunta  forzosa,  cual  es: 
jDe  dónde  procede  el  pelo?  ¿Por  qué  está  el  hom- 
bre cubierto  de  pelo' 

Hasta  la  teoría  transformista  no  ha  jjodido 
tener  en  e.sto  una  explicación,  sino  que  se  refiere 
á  las  causas  finales;  jjcro  en  dicha  teoría  se  en- 
tiende ya  que  oí  hombro  tiene  pelo  en  la  cabeza 
y  en  el  cuerpo  ¡lorque  este  pelo  es  resto,  vestigio 
de  una  piel  animal  anterior  cubierta  de  pelo. 
Esto  se  funda,  no  ya  en  conjeturas,  sino  en  he- 
chos embriológicos.  En  efecto,  el  feto  está  cu- 
bierto de  vello,  apareciendo  los  primeros  pelos 
desde  el  fin  del  tercer  mesa  principio  delcuarto, 
y  la  disposición  de  ese  vello  es  la  misma  que  la 
del  pelo  de  los  simios,  parte  de  los  ángulos  in- 
ternos de  los  ojos.  Ese  pelo  fetal  cae  durante  la 
vida  intrauterina,  en  la  primera  semana  de  na- 
cimiento, y  se  sustituye  por  el  que  ha  de  ser  ya 
definitivo. 

Uno  de  los  más  importantes  caracteres  del 
pelo  es  el  color,  pues  en  él  aparece  el  pigmento 
melánico  más  libre  de  las  modificaciones  ejerci- 
das i)or  otros  agentes:  así  que  los  matices  y  sus 
intensidades,  formando  gama  ó  escala,  son  más 
limitadas.  Virchow  propone  cinco  grados,  que 
son:  rubio,  castaño  claro,  castaño  obscuro,  negro 
y  rojo.  Topinard  modifica  la  escala  en  la  siguien- 
te forma: 

1  Negro  ¡nuo. 

2  Castaño  obscuro. 

3  Castaño  claro. 


,  a  Amarillento. 


i     líubi 


Rojo. 


I  b  Kojizo. 
Ceniciei 
Muy  claro. 


'  J  c  Ceniciento. 
[d  M 


Kanke  admite  los  tres  grupos  siguientes: 

1  Rubio,  castaño  claro,  mediano  obscuro. 

2  Negro. 

3  Rojo,  melado,  gris,  blanco  y  albino. 

La  observación  con  la  escala  de  Broca  so  hace 
de  la  misma  manera  que  dijimos  ])ara  la  ]iie], 
evitando  los  reflejos  de  luz  viva,  }•  examinando, 
no  el  extremo,  frccuentcuicnte  de  coloración  al- 
terado, sino  la  base  de  los  [leloa  )irüxima  á  la 
raíz;  y  no  en  el  límite  de  la  cabellera,  ni  próxi- 
ma á  la  raya  del  peinado,  consígnese  su  mayor 
y  menor  brillo. 

Es  útil  consignar  también  este  carácter,  no 
sólo  con  referencia  á  lo  cabellera,  sino  también 
al  bigote  y  la  barba  por  sejiarado,  y  si  laa  cir- 
cunstancias lo  permitieran  á  las  pestañas,  ce- 
jos, etc. 

Se  jirocurará  siempre  obtener  un  mechón,  que 
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se  conserva  en  tubitos  de  vidrio  como  muestra 
y  para  el  estudio  microscópico;  en  los  casos  en 
que  se  sepa  ó  se  sospeche  la  coloración  artificial 
por  untura,  empolvamiento  ó  tintuia,  se  deja 
el  mechón  por  algún  tiempo  en  agua,  luego  en 
alcoliol,  y  jior  último  en  éter;  la  observación 
del  color  ,so  hace  en  el  conjunto  de  muchos  pe- 
los reunidos  en  mechón,  libres  de  lainllurnciadel 
color  do  la  suiíerficie  sobre  que  descansan. 

El  pelo  puede  cambiar  do  color  al  renovarse 
en  las  primeras  edades,  sea  obscureciéndose, 
como  es  lo  general,  «ea  aclarando  algún  tanto. 

El  color  del  pelo,  según  Waldeyer,  es:  rubios 
y  colores  mezclados  en  los  europeos,  sin  lapones 
y  N.  del  Atlas. 

Cnstaño obscuro.  -  Europeos,  sin  escandinavos, 
italianos  ni  balcanes,  japoneses,  Nuevas  Hébri- 
das, maorís,  Australia,  gakalavos,  Madagascar, 
al;as,  Congo,  armenios,  Kanioa,  Haway,  Tonga, 
Tahiti,  Perú,  Brasil,  Dakota,  cliipewacs  y  Olin- 
kit. 

a  Microscó))icamente  se  ve  el  color  y  brillo 
ya  tratado,  y  luego  la  cantidad  y  aspecto,  que 
varía  según  las  jiartes  observadas,  dando  los 
cuatro  términos  de  escaso,  lleno  y  agrupado;  ó 
mejor,  muy  abundante,  abundante,  nioderado, 
escaso  y  falto  jior  epilación  o  airancada,  y  por 
afeitado.  Russel  usa  una  escala  de  10  tipos,  é 
Hilgendorf  cuenta  las  do  un  centímetro  cuadra- 
do; la  hipertricosis,  dividida  por  Ecker  en  tres 
clases,  es  un  aumento  excesivo  del  sistema  pilo- 
so general. 

La  cantidad  de  pelo  no  es  igual  en  todas  las 
razas,  y  en  esto  ]iunto  Ha?ckel  ha  hecho  notar 
una  ley,  y  es  que  la  cantidad  de  ])elo  de  la  piel 
está  en  razón  inversa  de  la  cantidad  de  pelo  de 
la  cabeza.  Así  vemos,  por  ejemplo,  que  las  razas 
amarillas  y  americanas  tienen  poco  pelo  en  el 
cuerpo,  y  en  cambio  el  de  la  cabeza  es  abundante 
y  fuerte,  dato  que  se  hace  sensible  en  las  nuije- 
res  é  individuos  lamíanos  de  nuestras  razas. 

La  distribución  difiere  en  las  diversas  partes 
del  cuerpo,  y  en  la  cabeza  está  dispuesta  en  filas 
que  convergen  hacia  el  remolino  posterior  del 
vértice,  que  si  baja  es  análogo  al  de  los  antro- 
poides,  pues  está  en  la  séptima  vértebra;  aveces 
se  presentan  dos  corrientes  opuestas,  cuyos  cen- 
tros son  los  ángulos  internos  de  los  ojos,  como 
en  los  fetos  (hombres,  perros);  por  esta  distri- 
bución se  dividen  las  cabelleras  en  lisa  ú  ordi- 
naria, agrupadas  en  pinceles  y  en  granos  de  pi- 
mienta, que  se  creía  propia  de  ciertas  razas  en 
que  la  inserción  está  desigualmente  repartida, 
pero  que  se  ha  visto  que  es  sólo  un  agrupainien- 
to  externo. 

Por  la  dirección  se  divide  en  dos  secciones, 
leiotricus  y  ulótricos;  la  primera  presenta  tres 
trupos,  rectos  ó  alargados,  linealmente  y  pen- 
dientes; Uámansc  también  tiesos  ó  lisos,  ondea- 
dos ú  ondulados,  con  curvas  grandes  general- 
mente en  su  terminación  y  rizadas  en  anillos  ó 
sortijillas,  arrolladas  en  espiral,  que  si  se  aprie- 
tan y  entrecruzan  dan  el  ensortijado  ó  crespo; 
los  lanosos,  además  de  estar  ensortijados  en  ¡le- 
queñas  espirales,  se  entrecruzan  y  forman  gru- 
pos y  tienen  el  aspecto  y  brillo  de  la  lana;  á  él 
pertenecen  las  cabelleras  especiales  llamadas  en 
estropajo,  que  son  unas  disposiciones  globosas, 
lior  la  gran  cantidad  y  longitud  del  pelo.  Por  la 
persistencia,  según  la  edad  y  el  sexo,  qtie  cuan- 
do es  débil  determina  la  calvicie,  y  la  forma  del 
peinado,  sobre  todo  en  los  salvajes,  podemos 
hallar  algunos  caracteres. 

b  El  estuilio  nncroscópico  antropológico,  in- 
dependiente del  histológico,  en  el  que  pueden 
estudiarse  los  varios  detalles  do  la  cutícula,  ci- 
lindro y  medula,  así  como  la  raíz  y  su  implan- 
tación en  el  bulbo,  abraza  el  estudio  de  la  forma 
y  dimensiones  de  la  sección.  Siguiendo  el  méto- 
do de  Lateux,  la  preparación  comprende  la  ten- 
sión y  fijación  del  pelo  en  una  lámina  de  vidrio, 
sujetando  sus  extremos  con  lacre  ó  cera;  la  in- 
clusión hasta  formar  una  placa  de  colodión,  ipio 
se  guarda  en  alcohol  ó  ,so  somete  al  coito  en  el 
miciótomo,  procurando  que  .sea  perfcctamentu 
horizontal  y  perpendicular  al  eje  del  cabello, 
haciéndolo  rápido  y  de  un  golpe  seco;  y,  por  fin, 
el  fijar  y  montar  los  cortes  en  bábsamo  ó  glice- 
rina.  Recomiéndase  evitar  el  escoger  los  pelos, 
separando  únicamente  los  jiatológicos,  operar 
sólo  con  los  de  adulto  y  separando  los  sexo.s,  si 
posible  fuera,  y  obtener  los  cortes  en  la  parto 
inferior  y  cerca  de  la  base. 

Ya  Ilénsinger  en  1822,  y  luego  Weber,  Henle 
y  Brown.  habían  observado  f[ue  los  cabellos  en- 
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•ortijtdot  y  Uiioion  teufnii,  oorUtlo»  |>«r|H>ii(ii- 

ciiUrmente  n  mi  lonnilml,   i" •■  niiii  6 

nieuoa  i)U|itioi  4Í  arrihuiiadii,  lor,  y 

<|iio  811  «rrolliiniii<uto  ao   veril  >j  plano 

iiieaor  íle  üicha  scüciún;  poiü  hn^ta  lúa  trabajos 
lio  rniner-lloy  no  no  coiiwioron  liirii  lai  üils- 
lumius  i'tiiiius  (le  tales  .  .  Hoy  ho  «aba 

que  laa  socoioiir»  io<luiul<  i'  sou  liiscle 

los  |)Uúblo!«  tío  Itir^.i  y  I»-  *  -  »i  -  •  ni,  como  loa 
oliiiio-^,  uiiiei  ícjiíiii  V  f"piirM  i!<".;  t|ue  iicoitán* 
doütí  uno  tío  lo.s  ili.uiii'tios  t-un  tüii'loiiciu  1^  la 
forma  rlíptiea  y  ovoidea  ae>  |ire«eiilaii  aecciuuaa 
iut«rme<lia.i  cu  la«  ruíae  bluiicaa  eiiro|>«aH,  y  ox> 
tremiiiiiloso  l:i  n-.iini'triii  «••  liaceii  muy  eli|>lieas 
V  arrifiKiiiiiliis  iii  loi  iii>;;roí,  hoteiitotea  y  (me- 
\>loa  lie  c^ili' I'  '     ■    lanoso. 

La   lormii  ii  circuliir,  oval 

anclin,  oval  <  >'li>,  lobniln,  angu- 

losa, ele.;  «1  iliumetro  niodiniin  so  obtiene  divi- 
diemlo  loa  dos,  nutximoy  mínimo,  |ior|ieniliculii' 
rea,  y  dividiendo  |K>r  doa  la  anmu  y  el  fndico, 
tomando  siempre  como  lOOel  diumetro  máximo: 
varía  de  '2S  en  loa  papuas;  á  100  en  loa  mongo- 
les, pero  sus  límite»  ordinarios  son  10  y  SO,  es- 
tanilo  el  gru|>o  medio,  (|ue  corres|Hindo  li  loa  ra- 
tas blancas,  entro  60  y  70. 

Mínimo  absoluto,  un  papiia.     ...  28 

l'apnas 34 

llotentotes 40  n  50. 

Caires,  ne;;ros  de  .\rrica  y  negritos.  .  50  á  60. 
Tasmanins,   polinesios  y  auslnilianos.l 


Aralics,  kabilns, argelinos  éindostancs./ 
Alemanes,  irlandeses  y  griegos.     .     ,' 

Va>co3,  fineses  y  lapoucs 

Ea4)uiniales,  ;;u:iraníos  y  malayos. 
Chinos,  cocbíucliinos,  japoneses,  tibe- 
tinos  y  americanos  del  Korte.    . 
Sudamericanos 


60  A  70. 

70  li  75. 
75  á  SO. 


80  Á  90. 


Máximo  Itecnento  en  los  mongoles.  ,     100 

Ciinio  se  ve,  pnode  ser  un  buen  carácter  serial 
|>or  las  variaciones  individuales  de  70  unidades 
y  étnicas  de  50,  a|>arte  do  que  la  simple  lectu- 
ra del  cuadro  nos  liaco  ver  ia  dístribuciun  do  Ins 
razas  an  il";;as  en  valores  próximos.  Hay  autores 
que  aliriuan  que  no  es  la  sección  la  que  da  la 
foima  arrollada  ni  cabello,  sino  la  estructura  del 
folículo,  que,  según  Siewart,  en  el  negro  es  lar- 
go, y  la  porción  del  cabello  en  él  introducida  se 
incurva  formando  una  semicircunlcrencia,  como 
ocurre  en  la  lana  de  los  carneros,  según  Sansón. 

La  calollera  y  peinados  presentan  grandes 
variaciones,  scgúu  las  razas  y  los  pueblos;  y  cs- 
|«c¡alniente  las  primeras,  consideradas  como 
más  naturales,  pueden  agiupaiso  en  varios  tipos 
que  nos  servirán  de  com[>aración  y  norma  con 
las  otras:  primero,  tipo  asiático-americano,  de 
larga  cabellera,  lasa,  fuerte  y  sin  señal  alguna 
de  ondas  ni  espirales,  do  color  obscuro  y  lustre 
céreo  característico.  Segundo,  pelo  ondulado, 
sedoso,  suelto  y  llotante,  que  es  claro  en  los  an- 
glo-escandíuavos  y  obscuro  en  los  ibero-berebe- 
res; |>arcciilo  es  el  asjiccto  de  los  ainos  y  algu- 
nos poliuc^ios,  aunque  por  la  cantiilad  y  el  aban- 
dono en  el  peinado  le;-  da  un  carácter  especial. 
Teror  tipo,  rizoso,  en  curvas  Hojas  y  cortas,  ex- 
cepcional en  Europa  y  común  en  los  mulatos  y 
anslialianos;  cuando  el  desarrollo  os  excesivo, 
conloen  loscafusoa,  el  aspecto  es  do  una  gran 
masa  redondeada  que  envuelve  la  cabeza,  como 
en  algunos  niicrocéfalos.  El  cuarto  tipo,  que  se 
llama  por  los  franceses  en  var/ronil/e,  y  mop 
hcads  por  los  ingleses,  y  que  |iodríaiuos  traducir 
en  fMropaJo  ó  dcsmarmlrulo^  es  una  variedad  de 
las  razas  negras  do  |)obi  lanoso,  que  al  mismo 
tiempo  es  largo,  y  no  nial  cuidado,  para  mante- 
nerle hueco  y  flotante,  como  puede  verse  en  mu- 
chos chiquillos  vagabundos  do  las  grandes  jio- 
blai'ioncs;  suele  verse  en  los  cafres,  habitantes 
de  Xu -va  Cuinea,  y  los  somalis.  El  último  tipo, 
verdaderamente  ensortijado  y  lanoso,  que  lorma 
ios  gr'ipos  do  los  eriocomoa  y  lolocoinos  de 
Hackel,  es  propio  de  los  negros  y  presenta  dos 
categorías:  la  general  do  los  neocaledonios  y 
africanos,  cuyo  |)clo  está  distribuido  ó  aglome- 
rado en  toda  la  cabeza,  y  la  que  se  agrupa  en 
islotes,  como  el  vellón  de  los  carneros,  y  se  pre- 
senta en  los  hotent"'  ■  '  ■  :  -  '  squimanes, 
tasnianios  y  andan  mceses  \\a- 

man  ciif/Zíra  <H  ;//  ;  este  es  el 

grupo  de  negros  ^ofocomos  de  li;rcliel. 

De  los  ya  citados  ma|>as  de  lierland  y  Lndde- 
cko  se  pueden  formar  agru[>acionoa  por  este  ca- 
rácter, y  se  ve  que  tienen  el  cabello  largo  en  los 
dos  sexos:  en   América  sobre  toiIo.  los  pieles  ro- 
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jas  y  aavaneaes;  corto  en  loa  dos  sexos,  poline- 

I  sioa,  .S    fb-i   »•'•-     ^-i I...I..  I  i..„i     i........ 

;  lia  y  lili 
pecho,  I 

sea;  tambiin  con  iwiori 

enropcoB.  exi  y  en  Aun 

béseos,    llklls,    I  .1  .ir-,    lll'ld-, 

peisiis  y  lililí  1  el  pelo  en 

pecllU    las   mil|iir-.  'ir    !•   ■■  ■,'.■ 

F'or  la  naluraleza  del  < 
de  pelo  corlo  en  Aíriía  ) 
loa  negritos,    tasnianios, 

Anatralia;  ulótricos,  fiero  en  zonas  á  grupos,  los 
del  S.  del  Atlas,  ixi  opto  loa  nomalia,  y  más  los 
liotentoles  y  bosquianianes;  leiotiicos  y  dislri- 
buídos  como  en   madejas,  los  |    '■  bova», 

aiistiiilíaiKis,  niioronesii'S  y  a!;  .  lor- 

iiinndo  ondas,  los  eiiiopeos,  sin  'gya- 

resy  rumanos,  armenios,  |icrsiia,  indoa,  ilrnvirss, 
ceilanescs  y  algunos  jiiponises;  do  pelo  lian,  en 
Asia,  Itnsla,  Aaia  Menor,  Tibet,  malayos,  bolu- 
ches  y  americanos. 

foco  valor,  como  elemento  do  clasincación  en 
las  razas,  tiene  el  peinado,  pero  es  un  conslanlo 
dato  etnngrálico  en  loa  paíars  salvajes  y  medio 
civilizados,  pues  hay  tribnsen  Alrics  que  llevan 
nn  peinado  propio  y  caiacteríalico,  obra  do  se- 
manas y  aun  meses,  en  consonancia  con  su  dura- 
ción de  varios  nfion;  todos  los  viajeros  describen 
notables  y  extrañas  loruias,  ya  unidas  »  varios 
adornos,  como  cuernos,  plumas,  conchas,  etcéte- 
ra, aiinijUe  no  debemos  sorprendernos  ai  recorda- 
mos las  peinados  do  algunas  épocas  históricas  y 
vemos  las  que  hoy  mismo  pone  en  ¡iráclica  una 
moda  qno  indudablemente  es  una  reminiscencia 
de  las  edades  primitivas. 

Ei }hIo  en  la  chi\ificaa'ón  de  /«.s-  razas,  —^o 
es  de  extrañar  queelenienlo  tan  |<riniodíal,  yqiio 
presenta  caracteres  de  una  con-tancia  relativa. 
Láyase  utilizado  por  los  antropólogos,  y  antes 
por  los  viajeros,  en  la  clasificación  do  las  razas 
humanas;  pues  desdo  Herodoto  se  tuvo  en  cuen- 
ta, como  se  prueba  recordando  que  dicho  historia- 
dor, al  hablar  de  los  ejércitos  de  Jcrjes,  dividía 
los  negros  en  afi  icarios  de  cabello  lanoso  v  orien- 
tales de  cabello  liso.  Muy  posteriormente  Saint- 
Vincent  distribuyó  sus  15  especies  de  hombres 
en  los  dos  grupos  de  leiotricos  ó  do  cabello  liso, 
y  ulótricos  ó  lanoso.  Do  las  clasificaciones  mo- 
dernas, las  de  Hnxley  y  Ha-ckel  son  casi  ex- 
clusivamente fundiidasenel  sistema (liloso,  pues 
admiten  el  tipo  leiotrico  con  los  grujios  xanlo- 
croide  do  les  pueblos  rubios,  mclanocroidcde  los 
morenos  del  Mediterráneo,  niongoloidcy  austra- 
loidc,  y  el  de  ulótricos  con  los  ya  dichos  de  crio- 
conios  y  lofocomos.  .Sin  conceder  tan  extrema 
importancia  al  jelo,  Topinard  le  toma  en  cuenta 
para  su  clasilicacióu,  y,  segiín  él,  distingue  tres 
grupos  de  raza,  que  son:  1.  ,  asiático-americano: 
cabello  recto,  Uso,  grueso,  de  sección  circular, 
apenas  desarrollado  en  el  cuerpo  y  cara;  2.°,  ne- 
gros de  África  y  Occanía:  pelo  crespo,  lanoso  y 
arrollado;  y  3.",  que  es  muy  complejo,  razas  de 
Europa,  Australia  y  nublos,  concaiactercs  inter- 
medios en  la  forma,  dístrilucíón  y  sección.  Por 
último,  la  clasilicacióu  natural  de  Quatrcfages, 
que  viene  a  ser  una  ampliación  de  la  de  Bory 
Saint- Vincent,  no  deja  olvidado  este  carácter  en 
la  distribución  de  sus  troncos,  ramas  y  familias. 

PELOCONlTA:  f.  Min.  Hidrato  de  óxido  nian- 
ganoso  mangánico  y  cobre,  acerca  de  cuyo  ori- 
gen y  ]irocedcncia  hay  distintas  opiniones.  Mu- 
chos incluyen  la  jieloconila  en  el  grupo  del 
Vad,  formado,  conforme  es  sabido,  por  la  mez- 
cla, en  proporciones  muy  val  iables,  de  óxidos  hi- 
dratados de  manganeso  con  otras  varias  substan- 
cias, y  la  asociación  de  tales  hidratos  con  el  pro- 
tóxido  de  cobre  forma  el  mineral  denominado 
lampadita,  al  que  asimilan  el  que  nos  ocupa,  la 
espuma  de  manganeso,  la  groroiiita,  y  aun  la  pro- 
pia asbolana,  que  contiene  de  IPá  C'J  de  óxido  de 
cobalto,  pericnecen  asimismo  al  grupo  con  la  ca- 
liñta  y  lalitioforita.  Esta  clasificación  no  fiarccc, 
sin  embargo,  ni  muy  exacta,  ni  ajustada  á  las  pro 
piedades  individuales  do  la  ]ielaconita,  mineral 
raro,  escaso  en  los  terrenos,  y  (|nt  sólo  pueda  tener 
de  común  con  los  incluidos  en  la  sciie  del  A'ad 
el  estar  formado  por  un  hidrato  del  óxido  salino 
do  manganeso,  intimamente  mezclado  con  el 
protóx  ido  de  cobre,  á  lo  cual  del  eso  el  haberlo 
considerado  variedad  de  la  lampadita,  porque  no 
es,  en  efecto,  combinación  definida  y  constante, 
sino  asociación  mecánica,  tan  íntima  y  homogé- 
nea cuanto  se  quiera,  delosóxidrs  nictiilicos  con 
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el  agua  en  cantidadesnodeterniinsdas,  coofornis 


'ii'i 

IIIOS 

y  no 

uetormiii  jus- 

manitn,  i,  (|« 

niiiii  '  1  de 

un  I  rué- 
tura  ten 
negro,    | 

el  propio  ... 

talina  rirdimciitaria  <  s|>e- 

olfico  ti  que  hemos  i  .  ht«- 

do  desprendo  su  ogn  |  Iota 

no  se  funde,  ¡lero  m-  -  ndo 

oxígeno;  |  or  v' .  '  .  Ido 

clorhídrico,  y  -  oci- 

ble.  No  es  ciieri  -  i  v  se 

halla,  con  otroB  con  I  jIu- 

gia;  aparte  de  las  pro  scri- 
ta  también  las  reacciunea  pui^iiliaua  y  tdiscte- 
tísticna  de  los  óxidos  do  manganeso  que  son  es- 
pecies mineralógicas, 

•  PELLECRiNf  (C'Aiii.os):  Biog.  N.  eo  Buenos 
Aires  (V.  t.  XIV,  pág.  1  21.0,  col.  2.'\  Kné  ele- 
gido tenedor  por  Hiicnos  A  iris  en  febrero  de 
1895.  En  tal  concepto  presentó  al  Si-nndo  ar- 
gentino lina  proiiosícii  ri,  aprobada  por  dii  ha  Cá- 
mara en  noviembre  de  1S90,  y  en  la  que  se  po- 
día que  el  gol  ierno  adoptase  las  medidas  nece- 
sarias para  asegurar  el  pago  íntegro  de  loa  deu- 
das de  la  nación.  Renunció  luego  a  presentar  su 
candidatura  (enero  do  1897)  para  la  presidencia 
de  la  Kepública.  Creemos  que  boy  (noviembre 
de  IS99)  reside  en  su  (latria. 

PELLICER  DE  OSSAU  'IlllÓLlTO):  Bioj.  Mi- 
litar es|<añol.  N.  en  Madrid  en  1626.  M.  hacia 
1672.  i'uú  gentilhombre  do  boca  de  -Su  Majes- 
tad. Comenzó  á  servir  en  la  guerra  de  Cataluña, 
á  27  de  novieml  re  de  liilO,  y  continuó  hasta 
1C4S,  ]>rinieramcnto  de  allcrez  do  la  compañía 
de  corazas  de  Antonio  l'cllicer,  su  tío,  y  des- 
jués  do  ovcntajado  y  entretenido  en  las  galeras 
do  España  y  armada  real  del  Océano.  Ilalbseen 
la  toma  de  Monzón,  en  la  batalla  y  rota  iiue  se 
dio  al  enemigo  sobre  Lérida,  en  loa  sitios  de  lia- 
Inguer  y  Agrunionte,  en  la  gali  ra  copitana  de 
España,  en  los  sucesos  que  tinicion  por  leal  rolas 
costas  de  Cataluña,  socorros  de  Tarragona,  bata- 
lla y  reencuentros  con  la  armada  francesa  sobre 
los  presidios  de  Toscana.  Fué  uno  de  los  que  sal- 
taron cu  tierra  al  socorro  do  Orbitelo,  y  se  halló 
sobro  íus  colinas  en  la  batalla  que  se  dio  al  prín- 
ci]  e  lomas.  Encontróse  en  las  alti  raciones  de 
Ñapóles;  mostró  su  valor  defendiendo  un  puesto 
que  el  enemigo  intentó  romper,  y  recibió  un 
mosquetazo  en  la  pierna  izquierda;  pero  todos 
estos  servicios  no  tuvieron  otro  premio  que  el  de 
una  merced  de  hábito  que  se  le  había  hecho  en 
]>i!2  en  la  Orden  de  Santiago,  de  la  que  no  usó 
]  or  íalta  do  medios. 

PELLICER  DE  OSSAU  Y  VELA8C0  (MANrEL): 
£1017.  }lilitar  español.  N.  en  Madrid  á  30  de 
mayo  de  1668.  M.  en  la  misma  capital  á  24  de 
noviembre  de  1733.  Sirvió  á  Carlos  II  en  la  ca- 
rrera militar,  y  siendo  yaca|iitán,  en  14do  junio 
do  1697,  le  hizo  merced  de  un  hábito  en  cual- 
quiera de  las  tres  Ordenes,  lo  que  no  tuvo  efecto 
hasta  el  año  de  170?,  en  que  |>or  otro  decreto  de  la 
reina  gobernadora,  María  Luisa  de  .Saboya,  dado 
á  8  de  agosto,  se  lo  concedió  de  nuevo,  en  aten- 
ción á  sus  méritos,  en  la  Orden  de  Santiago. 
Después  fué  teniente  de  comisario  general  de  la 
iüíantcría  y  caballería  de  España;  y  halijendo 
ser*. ido  en  Elandes.  Milán  y  otias  fiarles,  se  re- 
tiró á  Madrid,  en  donde  continuó  en  el  servicio 
de  la  Casa  Keal  con  el  ern|iIeo  de  gentilhombre 
de  boca  de  Su  Majestad,  y  con  el  asistió  á  las 
honras  del  delfín  do  Francia,  en  1711.  Obtuvo 
los  empleos  de  visliador  general  de  la  Onlen  de 
Santiago  de  la  provincia  de  Castilla  la  Nueva, 
Mi'incha  y  Canijos  de  Montiel,  y  el  «le  teniente 
de  comisario  de  toda  la  tropa  que  había  enton- 
ces en  Madrid.  Fué  individuo  de  la  Real  Acade- 
mia do  la  Lengua,  y  uno  de  los  que  trabajaron 
en  el  /lircirtinrin,  y  en  otros  encargo.i  qno  se  le 
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hicieron  |ior  tan  s«bio  cuerpo.  Escribió  un  trata- 
do con  el  título  de  Coniejos  f'ami/iares,  á  su  so- 
brino Diego  Pellicer. 

PELLICER  DE  SALAS  (Anioxio):  /)Íoi/.  Mili- 
tar y  poeta  c:i|mñol.  N.  en  iMaürid.  M.  on  el 
fucrle  (le  San  .luán  de  los  Royes  &  19  do  julio 
.If  ir,:.l.  Sirvió  al  rey  l'oliiie  I\'  en  la  caballería 
t>¡  iñ  la.  En  1639  era  capitán  de  caballos  dra- 
^oucs  u  córalas,  en  el  ejército  que  fuó  i\  la  toma 
de  la  (liaza  di<  Salsas,  que  so  rindió  en  6  de  ene- 
ro de  1(J40.  Después  luí;  maestre  ile  campo  y  go- 
berunJor  de  la  caballería  de  dragones  del  ejér- 
cito de  Cataluña,  en  cuyas  guerras  trabajó  por 
espacia  do  muchos  años  con  ÍDlatigable  valor. 
En  22  de  marzo-  do  16-12  fué  preso  en  una  gran 
pérdida  que  e.\per¡meutó  el  ejército  español,  y 
llevado  li  Francia  con  el  general  Pedro  de  Ara- 
gón y  demás  oficiales.  Allí  poimanoció  algún 
tiempo,  y,  vuelto  li  España  en  16-1-i,  se  le  dio  un 
tercio  on  Milán;  |)oro  antes  de  partir,  por  el  mes 
de  abril,  so  le  mandó  |>asar  a  Zar.igozan  hacer 
nueva  leva  de  dragones.  En  17  de  septiembre,  y 
de  orden  del  rey,  salió  de  Madrid  )>ara  Francia 
á  tratar  el  rescate  de  Pedro  do  Aragón,  que  aún 
|>ernianecía  preso.  En  consideíaciun  á  estos  y 
otros  méritos  particulares,  por  Kcal  decreto  de 
10  do  enero  de  1648  so  le  hizo  merced  del  hábito 
de  la  Orden  de  Santiago,  que  se  puso  en  virtud 
de  título  que  el  Consejo  de  las  Ordenes  le  man- 
dó dar  en  "25  de  agosto.  Continuó  en  las  guerras 
de  Cataluña,  sirviendo  con  su  tercio  hasta  su 
muerte,  ocurrida  en  la  fecha  antes  indicada.  Kn 
el  descanso  de  las  armas  se  aplicó  agradablemen- 
te á  las  letras.  En  la  Fama  póslitma  de  Lope  de 
Vega,  y  en  las  Láijrimns  á  la  muerte  de  Mon- 
talvdn,  se  ven  dos  sonetos  de  Pellicer,  que  en  cul- 
tura y  elegancia  pueden  competir  con  muchos 
de  los  que  los  acompañan.  En  los  Avisos  para 
la  imierle,  que  recogió  Luis  Ramírez  de  Arella- 
no,  hay  un  romance  que  no  desdice  en  bondad 
de  otras  composiciones  poéticas  que  allí  se  en- 
cuentran del  mismo  Loi>e,  de  Calderón,  de  José 
Pellicer,  su  hermano,  y  de  otros  autores  famo- 
sos do  aquel  tiempo. 

PELLICER  DE  SALAS  Y  TÓVAR  (JfAN):  Btog. 
Militar  español.  N.  en  Madrid.  Siguió  la  carre- 
ra militar,  y  sirvió  de  capitán  de  caballos  cora- 
zas por  espacio  do  treinta  y  tres  años  en  Italia, 
Flandes  y  Alemania.  De  allí  pasó  á  Jladrid  á 
principios  del  año  de  16-11, yA  los  doce  días  de  su 
llegada  se  le  nombró  gobernador  de  la  caballería 
del  reino  de  Aragón ;  pero  no  fué  á  ejercer  esto 
cargo,  y  parece  que  se  mantuvo  en  la  corte,  en 
donde  prosiguió  al  servicio  del  rey,  siendo  su  gen- 
tilhombre de  boca.  En  165'J,  habiendo  muerto 
peleando  en  Cataluña  su  hermano  Antonio,  por 
Keal  decreto  de  21  de  agosto  se  le  hizo  merced 
del  hábito  de  la  Orden  de  Santiago,  que  tenía  el 
difunto,  en  atención  á  sus  méritos  y  á  los  úe  to- 
da su  familia. 

PELLY:  (7eog.  Lagos  del  territorio  del  Yukon, 
Dominio  del  Canadá,  sit.  entre  los  62  y  63°  la- 
titud N.,  en  región  elevada,  de  clima  semipolar. 
Son  dos,  y  nno  de  ellos  vierte  en  el  otro:  del  la- 
go inferior  sale  un  torrente  que  va  á  perderse, 
en  Fuerte-Pelly,  en  el  Pelly,  río  que  se  une  al 
Lewis  para  constituir  el  Yukon. 

PENCATITA:  f.  Mil.  Carbonato  de  calcio  im- 
puro considerado  variedad  de  la  caliza,  en  cuyo 
concepto  forma  á  modo  de  serie  con  la  reichito, 
la  [irnnerita,  el  ragoulki,  la  serieolita,  la  praso- 
croma,  la  neotipa,  la  estroncianocalcita,  la  he- 
matoconita,  la  sideroconita,  la  ridolfita,  y  el  gu- 
rofián,  que  contiene  cierta  proporción  do  mag- 
nesio, siendo,  por  lo  tanto,  asimilable  al  mine- 
ral objeto  del  presente  artículo,  la  calcimangita 
y  la  tetalita,  que  contienen  manganeso  en  can- 
tidades muy  apreciables,  la  plunibocalcita  ó  car- 
bonito  de  calcio  más  ó  menos  plonibífero,  y  la 
'  :  ta,  que  es  una  caliza  hidratada,  la  cual 
;  :  i -e  pulverulenta  y  no  forma  nunca  masas 
'■■■'  '  ■  MKiH  la  pedracita  y  la  penca- 
ti'i  ioran  combinaciones  defini- 
da,-!  ,  .,;iiy  homogéneas,  pero  varia- 
bles, en  lo  tocante  á  los  elementos  que  las  cons- 
tituyen T  á  lai  proporciones  de  los  mismos;  da 
or  '  •len  considerar  tránsitos  ó  cuer- 
P'  rio.-t  entro  la  caliza  y  la  dolomía, 
ij                         .     1  .  ■  >  j^  ^.  j^  magne- 

"i  •  cual   forma  la 

maaj  lolomíticas.  En 

rigor,  es  la  jicneatita  una  mezcla  de  dos  especies  ; 
mineralúeicas  bien  conot-¡fla«.  á  sober:  la  calizo  ^ 
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y  la  brucita,  que  es  un  hidrato  magnésico,  cuya 
composición  está  representada  en  la  fórmula 


H.,Mg.O-,; 

de  su  unión  íntima  res-vilta  un  mineral  poco  fre- 
cuonic  on  los  terrenos,  no  sólo  relacionado  con 
la  caliza,  sino  también  con  la  dolomía,  de  cuya 
especio  es  obligado  antecedento  á  lo  quo  parece; 
mas  debe  notarse  que  el  magnesio  no  está  on 
modo  alguno  unido  al  ácido  carbónico,  sino  al 
oslado  de  hidrato  y  tal  como  forma  la  brucita 
antes  mencionada.  Aunque  no  cristaliza  pre- 
senta cierta  estructura  cristalina,  ó  más  bien  sa- 
caroidea marcada;  el  color  os  blanco  ó  blanque- 
cino; la  dureza  corresponde  al  niiuioro  3  do  la 
escala,  y  el  peso  es|iecílico  no  so  separa  gran  cosa 
del  asignado  para  el  carbonato  de  calcio  romboé- 
drico. No  so  fundo  la  poneatita  al  más  enérgico 
luego  del  soi>loto  largo  tiempo  sostenido,  mas 
tórnase  luminosa  y  adquiero  intensísimo  brillo; 
colora  la  llama  de  rojo  amarillento,  si  antes  se 
ha  humedecido  el  mineral  con  ácido  clorhídrico; 
la  masa  calcinada  presenta  una  reacción  alcalina 
muy  enérgica,  y  hállase  formada  de  cal  cáustica 
y  magnesia;  se  disuelve  con  efervescencia  en  los 
ácidos  minerales,  y  el  líquido  resultante,  luego 
de  diluido,  no  precipita  con  el  sulfúrico  si  no  se 
añado  alcohol;  da  en  cambio  muy  claras  las  re- 
j  acciones  peculiares  de  los  compuestos  calcicos  y 
'  magnésicos,  empleando  los  reactivos  de  ambos. 

PENDIENTE:  Indum.  é  Ind.  El  pendiente  ó 
arete  que  usan  las  mujeres  on  la  mayor  parte  de 
los  países  cultos,  y  en  algunos  puntos  basta  los 
hombres,  se  emplea  sólo,  para  éstos,  colocado  en 
el  tabiiiue  divisorio  de  la  nariz,  y  en  las  señoras 
nunca  va  sólo,  sino  que  son  dos,  uno  en  cada 
oreja.  Este  adorno,  que  no  por  su  mucho  uso 
deja  de  ser  algo  salvaje,  se  conserva  ñolmenteen 
uso  por  el  sexo  femenino,  aun  después  de  los 
muchos  siglos  quo  han  transcurrido  desde  que 
so  estableció  la  costumbre  de  llevarlos,  á  pesar 
de  que  deforma  las  orejas.-  Se  empleó  por  prime- 
ra vez  por  iniciativa  de  Abraham,  según  cuenta 
la  leyenda,  única  fuente,  basta  ahora,  de  donde 
pueda  tomarse  un  dato  tan  antiguo,  aparte  de 
queso  vean  pendientes  en  medallas  de  todas  las 
épocas.  Es  sabido  quo  cl  respetable  patriarca 
deseaba  tener  sucesión,  sin  poderlo  lograr  en  el 
trato  con  su  esposa  Sara,  fijándose  en  su  es- 
clava Agar,  joven  y  hermosa;  observado  esto 
por  Sara,  trató  do  destigurarla  impulsada  por 
los  celos,  comunicando  sus  ¡iropósitos  á  su  espo- 
so, el  que  la  suplicó  quo  no  la  mutilase  la  cara, 
contentándose  aquélla  con  ¡lerl'orarla  las  orejas. 
Agar  quedó  inconsolable;  pero  el  enamorado  pa- 
triarca, para  consolarla,  colgó  de  las  orejas  mar- 
tirizadas sartas  de  perlas  recogidas  en  las  arenas 
del  Eufrates,  y  tan  buen  efecto  produjeron  estos 
adornos,  y  de  tal  modo  embellecieron  á  Agar, 
que  todas  las  mujeres,  envidiosas  de  la  esclava, 
se  decidieron  á  hacerse  igual  mutilación,  col- 
gándose de  las  orejas  así  perforadas  perlas  do 
más  ó  menos  valor;  y  la  misma  Sara,  observando 
que  su  venganza  sólo  había  servido  para  hacer 
resaltar  más  la  belleza  de  su  esclava  aumentan- 
do sus  gracias,  se  impuso  á  sí  propia  la  misma 
mntilación.  Después  las  perlas,  antes  engarza- 
das en  hilos,  so  pusieron  en  alambres  do  oro  y 
otros  metales  formando  arete;  más  tarde  so  sus- 
tituyeron las  perlas  por  piedras  más  ó  menos 
bellas,  llegando,  por  una  serio  do  transiciones 
que  fuera  prolijo  referir,  á  la  variedad  de  pen- 
(iientes  que  hoy  conocemos. 

Hoy  la  fabricación  de  pendientes  tiene  gran- 
dísima importancia,  dedicándose  á  ella  plateros 
y  fabricantes  de  alhajas  y  de  bisutería  falsas 
aquilatando  el  gusto  cada  día  mas,  y  estudiando 
los  medios  de  aumentar  la  belleza,  disminuyen- 
do el  peso  de  la  joya  para  evitar  que  ésta  rasgue 
la  oreja,  á  la  que  se  une,  ya  por  un  gancho  sen- 
cillo, ya  por  una  charnela  con  cierre  do  botón, 
ya  por  un  muelle,  y,  por  último,  suprimiendo  el 
arete  y  dejando  sólo  una  espiga  labrada  on  ros- 
ca que  taladra  la  oreja  y  que  se  sujeta  con  un 
tornillo  por  la  parte  interior,  por  lo  que  en  este 
caso,  recibe  esta  última  clase  de  alhajas  el  nom- 
bre de  pendientes  do  tornillo, 

PENEROPLIO:  m.  Zool .  Género  de  protozoos 
rizópodos  del  orden  de  los  foraminíferos  impor- 
forados,  sección  de  los  miliólidcs,  familia  de  los 
peneróplidos,  establecido  por  Jlontfort,  y  cuyos 
jirincipales  caracteres  son  los  siguientes:  forami- 
nífero  [«olitálamo  arrollatlo  generalmente  en  es- 
jiiral,   más  ó  nu^nos  marcada  según  la  edad  del 


PENN 

ejemiilar,  do  modo  que  las  primeras  cámaras  es- 
tán dispuestas  en  es|)iral,  mientras  que  las  si- 
guientes, sin  ser  por  conijileto  rectas,  son  sólo 
más  ó  menos  curvas.  En  estos  foraminíferos  el 
número  de  cámaras  ventrales  es  indeterminado, 
y  no  sucedo  como  en  los  miliólidos,  en  los  que 
obedece  á  una  ley  fija,  carácter  quo  vemos  más 
desarrollado  en  otra  porción  do  géneros  afines 
que  se  unen  con  los  l'eneroplis  formando  una 
familia.  Las  cámaras  no  son  nunca  abrazadoras, 
do  modo  quo  la  concha  siempre  os  ]-lana.  En 
cuanto  al  detalle  de  la  disposición  de  las  cáma- 
ras, ésta  os  variable;  generalmente  una  porción 
de  la  parte  es)i¡ral,  la  menor,  siempre  se  des- 
prendo tangoncialmeute  y  se  ensancha  formando 
una  especio  de  abanico.  La  boca  está  encerrada 
por  un  tabique  que  está  atravesado  por  una  sola 
fila  de  poros,  y  todos  los  tabiques  que  son  con- 
tiguos comunican  entre  sí  por  estos  poros,  los 
cuales  no  se  presentan  en  las  paredes  de  la  su- 
¡lerficie.  Dentro  de  esta  concha  está  el  rizópodo 
quo  la  ha  formado  dotado  de  su  núcleo,  y  emite 
sólo  dos  sendópodos  ])or  los  ¡loros  del  tabique 
quo  cierra  la  abertura  bucal.  Viven  estos  fora- 
miníferos en  los  mares,  entre  el  fango  y  pegados 
á  los  objetos  sumergidos.  La  división  y  repro- 
ducción se  verifica  por  una  especie  de  fragmen- 
tación del  núcleo,  que  se  divide  en  varias  por- 
ciones, las  cuales  se  diseminan  por  las  cámaras 
del  foraminífero  agrujiando  á  su  alrededor  parte 
del  protoplasma;  se  fragmenta  luego  la  concha 
¡lor  reabsorción  de  algunos  tabiques,  y  el  indi- 
viduo recién  formado  que  queda  on  las  cámaras 
existentes  crece  y  rejiroduco  la  forma  primitiva 
de  la  concha. 

PENETO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  lepi- 
dópteros de  la  sección  de  los  ropalóceros,  fami- 
lia de  los  niüfálidos,  establecido  por  Westwood, 
y  cuyos  principales  caracteres  son  los  siguientes: 
cuerpo  alargado  y  peludo;  alas  superiores  alar- 
gadas, muy  cóncavas  y  no  oceladas  por  debajo; 
cabeza  de  mediano  tamaño  y  sin  mechón  frontal 
de  pelos;  ojos  grandes  y  desnudos;  antenas  tan 
largas  como  el  abdomen  ó  como  las  dos  quintas 
partes  de  la  longitud  de  las  alas  superiores,  y 
engrosadas  gradualmente  desde  la  base  hasta  el 
ápice  para  formar  una  maza  alargada;  palpos 
labiales  casi  verticales,  comprimidos,  muy  ]ieIo- 
sos,  sobrepasando  bastante  el  nivel  de  los  ojos; 
tórax  robustoy  peludo;  alas  superiores  muy  alar- 
gadas, con  el  borde  anterior  arqueado;  ángulo 
apical  redondeado;  borde  apical  muy  cóncavo; 
ángulo  anal  redondeado;  bordo  interno  casi  rec- 
to y  próximamente  tan  largo  como  el  apical; 
alas  inleriores  ovales,  con  el  borde  posterior  re- 
dondeado óligeramente  festoneado  ;patasdel  pri- 
mer par  del  macho  cortas,  delgadas  y  fiel-.. Jas, 
con  las  tibias  tan  largas  como  los  fémures;  tar- 
sos peludos,  de  tres  artejos,  próximamente  de 
las  tres  cuartas  partes  de  la  longitud  de  las  ti- 
bias; patas  del  segundo  y  tercer  par  largas,  ro- 
bustas y  escamosas,  con  las  tibias  bastante  del- 
gadas, armadas  por  encima  y  á  los  lados  de  va- 
rias filas  de  esiiinas  fuertes;  tarsos  delgados, 
espinosos  á  los  lados  y  por  debajo;  abdomen  lar- 
go y  delgado. 

Una  sola  especie  conocida  comprende  este  gé- 
nero, según  Claní:  el  Péneles  pamphanis  West- 
wood,  la  cual  habita  en  el  Brasil,  y  más  espe- 
cialmente en  el  distrito  do  Minas  Goraes, 

*  PENNAZ2I  (Lvis,  conde):  Biog.  JI.  en  Ma- 
drid á  23  de  octubre  de  1895.  En  sus  largos  y 
penosos  viajes  de  exploración  por  el  África  ad- 
quirió la  enfermedad  que  puso  fin  á  sus  días. 
Poseía,  además  de  otras  condecoraciones,  la  del 
Valor  Militar,  que  en  Italia  equivale  á  la  espa- 
ñola de  San  Fernando.  Había  sido  compañero 
deGaribaldi.  En  Madrid  recibió  sepultura  en  el 
cementerio  del  Este.  V.  t.  XV,  pág.  30,  colum- 
na 3.". 

PENNITA:  f.  Mili.  Nombre  que  designa  un 
mineral  ]poco  común  y  hasta  raro  en  los  terre- 
nos, considerado  bajo  cierto  respecto  variedad 
do  la  dolomía,  ó  también  mezcla  do  ésta  con  el 
hidrocarbonato  de  magnesio,  llamado  hidro- 
magnesita,  A  su  vez  relacionada  con  la  giobcrti- 
ta  típica;  tiene  ciertas  analogías  de  origen  y 
conqiosición  química  con  la  anquerita,  que  es 
una  dolomía  impurificada  por  cl  protóxido  de 
hierro,  quo  contiene  en  proporciones  no  inferio- 
res al  17  (lor  100;  con  la  tautoclina  y  con  la  ba- 
sita,  cuyos  minerales  son  dolomías  particulares, 
de  poco  conocida  composición  (|UÍmica,  forma- 
das bajo  la  influencia  do  los  medios  que  consti- 
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ilu  tdl  IrUuiiiciio,  loild  III 
Ini  cini1»i  tifimn   cioiln 


lll.(.-(   -I  II  I 

rii  I, 


nlidid.  Para  affiaiiir 


d'j'.í  III  :.L,  Clll    1  )    vtlü-    i:ir- 

~:    Mitre    cIIsh  son    las    más 

1.1       ..  .  ,    1 ,    ,  cniíiU,   for- 

I  ica  tanta» 

que  es  un 

nhonalo  ili>  •  aiIo  con  la 

■  ri.  tvi^  ''c  '  ;.  1  doMo  cai"- 

>o  se  presenta 

ocnpa,  ni  en  su 


t.  :'io   qL   huís 

cu  i'.or  lo  lies- 

coini'Oiio,  ilis|.uiiil¡imlu.>c  aii!.iár¡. lo  carbónico 
y  ai;ua,  v  niicda  una  nia-a  calcinada  de  cal  viva 
V  II  enérgica  reacciúii  al- 

ii  disuelve  en  los  ácidos 

n.u.w  .    ol  nítrico  y  el  clorhí- 

drico, I  ú  olervescencia  y  resultando 

nu  liiiui  ",  en  el  que  los  reactivos  acu- 

san al  moiiicut.'  la  presen-ia  do  comiiucstos 
cAlcicos  y  niaKiKsi'  os.  Hállase  la  pcnnita  en 
i'i  1  Tiía  de  algunas  variedades  de  dolomía  y 
-.   ■   ■  'ita. 

PENTAERITRITA:  f.  (^HÍHi.  Producto  de  con- 
densación del  aldehido  fórmico  en  presencia  del 
acético,  bajo  la  acción  de  la  cal.  Corresponde  ¡i 
la  fórmula  empírica  CjH,.0„  y  á  laesqueniiitica 

CHj.OH 

OH.H,C-('-Cn.,.OH 

CH,.OII. 

Se  obtiene  dejando  en  contacto  durante  algunos 
meses  nna  mezcla  hecha  con  100  partes  de  al 
dehido  fórmico,  30  de  aldehido  acético,  SO  de 
cal  y  4500  de  agua;  una  vez  terminada  la  reac- 
ciÚD  30  calienta  en  baño  de  María,  se  filtra,  se 
precipita  la  cal  iior  .'icido  oxálico  en  cantidad 

Íirecisa,  se  filtra  de  nuevo  para  separar  el  oxa- 
ato  de  cal.  se  evapora  el  líquido  en  baño  de 
María  hasta  reducirlo  mucho  de  volumen,  y  se 
termina  la  eva)ioraci<>n  en  el  vacío  á  ]iresión 
nmv  reducida.  La  condensación  que  entre  los 
a'  ¡«-liidos  fórmico  y  acético  tiene  lugar  en  la 
n'  tención  de  la  (icntaeritrita,  es  nna  de  las  niu- 
c1:  >s  .{lie  experimenta  el  aldehido  fórmico.  La 
li'i'.i  Ud  con  que  se  condensa  este  cuerpo  en 
presencia  de  diversos  agentes,  y  en  especial  de 
la  cal,  dando  compuestos  pertenecientes  al  grn- 
I  '  '  .  '  ■  '  ■  ^  de  carbono,  es  grande  y  de 
!  s.  La  condensación  tiene  lu- 

L  mera  entre  una  ó  varias  mo- 

I  ■  fórmico  y  un  aldehido  cual- 

1  ó  un  ácido  acctónico.  El  me- 
íi  ii  reacciones,  segim  Tollens  que 

lo  niuv  bien,  es  sencillo,  pudiendo 
I-  I  ¡os:  1.°  El    formaldehi- 

.!  hidrato  HO.CH, .011, 

ye...  ■  "'^  á   todos  lo>  áto- 

mos de  itonios  de  carbo- 

no  próv  iico  ü  acetónico. 

2.'  Los  miiiiio»  giu|>09  M  reducen  al  estado  de 
fnnei'in  alcohol  primario  ó  secundario.  Estas 
ic.  '   I  is: cada  condensación  es  una 

c  las. 

.-.    .  ro.m   n   >  ,'í,U   V   rristali- 


do  tener  siibíiinj  ia,  pero  con 

Se  disuelve  lastanta  en  el  a. 

los  disolventes  orgánicos  neutros ,  la-  nisr.hicio- 


üU  du  tteiilan  tí.iulicu  y  ^Uooli' 
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bre  el  ci.' 
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viendo  1 1  i 

densidad,  iien 

saiia  de  car)" 

diatamente  leniiliidra/.ina,  ^e  olpUeue  eu  piimer 

término  ima  ii)n>*i\  r''«ino>in,  v  luntrn  un   precipi- 

ta.; 

la 

rics,.-,.. .,-.,,,■ 

CHO  -  CH. OH  -  CHj  -  CHO; 

separada  por  filtración  esta  dihidraxina  y  dese- 
cada convenientemente,  presenta  A 108°  su  |  unto 
de  fusión. 

La  oxidación  de  la  pentaeritrita  por  medio  del 
dicromato  potásico  y  ñciilo  Rulfúrico  conduce  á 
la  formación  de  Acido  fórmico  y  carbónico,  ja- 
más á  la  de  Acido  acético  y  óxido  do  carbono; 
resultado  importante,  por  demostrar  que  eu 
la  molécula  do  la  pentaeritrita  no  existe  el  gru- 
po motilo  CH .. 

Calentando  la  pentaeritrita  con  anhídrido 
acético  ó  cloruro  de  acetilo  se  llega  A  obtener 
con  relativa  facilidad  un  derivado  Iftraaeélieo, 
cristalizado  en  agujas  dotadas  de  mucho  brillo, 
solubles  on  agua  y  alcohol,  fusibles  A  84°  que 
corresporulrn  'i  la  i.irmula 

CH.,0-(CO.CH,) 
I 
(CO  -  CH3)  -  OH.,C  -  C  -  CHjO  -  (CO.  CH,) 

CH.O-íCO.CHj), 

reacción  que  demuestra  una  vez  más  la  consti- 
tución asignada  al  com]iUcsto  que  estudiamos;)' 
por  si  esto  no  basta,  gmede  añadirse  que  se  co- 
noce un  deriratlo  l'irahcmoico,  cristalizado  en 
agujas  solubles  en  alcohol,  fusibles  A  100°,  obte- 
nido con  la  i>entaeritrita,  cloruro  de  benzoilo  y 
la  sosa,  que  corresponde  A  formula  de  la  mis- 
ma naturaleza. 

La  pentaeritrita  se  une  con  dos  moléculas  de 
aldehido  bencílico,  dando  lugar  A  la  formación 
de  dibencíliilenoyentaeritrita.  Para  obtener  este 
cuerpo  en  alguna  cantidad  se  disuelven  lü  par- 
tes de  la  eritrjta  en  60  de  ácido  sulfúrico  dilui- 
do al  50  por  100,  y  al  líquido  resultante  se  van 
añadiendo  ¡lor  pequeñas  porciones  .10  partes  de 
aldehido  lencílico;  la  dibencilidcnopentaeiitri- 
ta  se  deposita  constituyendo  un  precipitado  cris- 
talino, insolublo  en  agua,  éter  ordinario  y  al- 
cohol, soluble  en  el  cloroformo,  fusible  A  1G0° 
sin  señales  de  descomposición. 

Calentando   1a  erilritn   que   ejitndiamos   con 

fósforo  ii  ■  \  igual 

A  l,66,e  i  pri- 
mera, 3  >J^   i ;■-  .    .   ■  ,.....,.. VI,.  .,  .  ,  ,1  de 

Acido,  se  consigue  sustituir  dos  oxhidrilos  por 
dos  Átomos  de  yodo,  quedando  de  esta  suerte 
constituido  un  diyoduro  ó  lUyoilhiiirina,  que  se 
presenta  ciistalizada  en  agujas  poco  solubles  on 
el  aL'ua  y  mucho  en  el  alcohol:  funde  A  130°. 
Operando  en  tubo  cerrado  primero  A  l.''iO°  du- 
rante cuatro  horas,  y  luego  AlPOcon  las  siguien- 
tes proporciones:  4  gramos  de  critrita,  1,4  de 
fósforo  rojo  y  10  centímetros  cúbicos  de  áeido 
yodhldrico  de  1,96  do  densidad,  ae  llega  á  obte- 
ner el  triyoduro  Irii/odhúlrina 

CH,I 
OH.H,C-C-CH,I 
CH.I, 


plus,  iiiin  me. 

!a«i  i!ril  1  \'  7l' 


n  l«   Irihmmhvlrinn  v  /'- 


'UO, 

ruta- 
tura 
rom- 


elevando  la  temperatura  n  nui»  le  á 

60;  reducida  con  el  polvo  de  ucia 

del  Acido  acético,  da  un  a!  •  co- 

rresjiondiento  A  la  fórmí:  le  A 

120.  La  tetrabrondiidrina  itim m/a  111  ]  njitoa 
fusibles  A  155°  sin  descomposición  real  ni  apa- 
rento. 

Xo  se  han  logrado  obtener  la^  :om- 

hidrinas,  así  como  tampoco  las  i  por- 

que el  ácido  clorhídrico  no  ataca  .tía  i^iiitacri- 
trita,  y  el  ]icntaclornro  de  fósforo  la  transforma 
en  un  producto  siruposo  constiinídn  por  anbs- 
tancias  poco  definidas  que  no  han  sido  estudia- 
das. 

PENTLANDITA:  f.  Min.  Sulfuro  doble  de  ní- 
quel y  liieiro,  consti:  '  ;  i  do 
níquel,  análoga,  en  >  lUÍ- 
mica  y  A  muchos  de  ..  ,  al 
ti|io  de  la  nicopiriila,  ^'  car- 
bonates y  snlfatos  de  ir  del 
Cabo  de  Ortegal,  en  la  protuu-ia  de  la  Curuña. 
No  se  trata  aquí,  por  consiguiente,  de  nnn  e«p»- 
cic  distinta  del  tipo  del  d' ' 
y  hierro,  sino  de  una  apar 

y  curiosa,   reb-- ■ .   ..  .  , ,,, 

de  cuyo  minti  sido 

sustituido  en  t        ;  ■■  con 

el  níquel,  congénere  suyo  y  iiertencciente  A  la 
misma  familia.  A  ]%artir  del  sulfuro  de  níquel 
puro,  que  constituye  el  mineral  nombrado  mi- 
I1erite,se  conocen:  la  bciricliila,  cuya  coniio-i- 

ción  quín  ■   ■   -     -    -   '■      '-    '  ':     ^'  ' 

primer  n 

presenta  •  :  , 

mado,  y  la  grunauíta,  on  cuyo  iiel 

vese  asociado  al  bismuto,  al  col  --,  al 

plomo  y  al  hierro:  •  lyor 

complicación.  halla>  an- 

do  ;  "OS  cri-i.i.'^  oeiii' '11 1' »  s  lie  color 

1.' ii  pentlandila,  es  nsin.i-ii  o  el  re- 
sultado de  haberse  asociado  un  -  erro 
con  un  sulfuro  de  nfq:ic1,  v'^  c't» 
manera  un  mineral  .  aunque 
no  tanto  como  los  :  .  í<  o  pue- 
de ■'  ■  I  oco 
sul  .  re- 

íjui-i I.  y 

presentn.so  con  : ca- 
da c.ííTrrtiin  'V  fo- 
liar nec- 
ia rillo 
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ningiiúlico;  por  vía  liiímcda  su  ilisolvcnto  es  ol 
«giia  regia,  y  da  «n  líquido  do  color  verde  en 
el  cual  el  amoníaco  i>rodiice  un  j>reci]ntn>I'i 
jiro  doliidrato  fi  rrico,  y  el  líquido  queila  el  : 
lor  aiul  ]iio|)io  do  los  comi'uestos  de  uíquii  ms] 
tratados.  Yace  el  mineral  que  nos  ocu)'a  en  No- 
ruega, V  al  mismo  )iuedo  nsimilarso  lúin  la  cu- 
banila,  que  es  un  sulfuro  doble  do  liicrro  y  co- 
bre muy  parecido  á  la  pirita,  A  su  ignal  crista- 
lizado en  el  sistema  cúbico,  y  que  suelo  pre- 
sentarse en  masas  cristalinas  y  uo  en  cristales 
aislados. 

•  PENUMBRA:  Fís.  En  ol  t.  XV,  pág.  45,  de 
osla  misma  obra,  nos  liemos  ocupado  de  la  pe- 
numbra ó  espacio  alumbrado  por  un  mayor  ú 
menor  número  de  focos  de  luz,  pero  oculto  li 
otros,  de  una  manera  general;  pero  dentro  de 
este  estudio  cabe  una  distinción,  do  la  que  va- 
mos á  liablar  en  este  artículo:  aquella  es  la  falsa 
penumbra,  ó  penumbra  queocujia  una  parte  del 
espacio  que  debería  ocupar  la  verdadera  sombra. 
Si  se  expone  al  .Sol  un  cuerpo  opaco  cualquioro, 
)ior  ejemplo  un  cilindro, suponiendo  á  este  cilin- 
dro vertical  y  considerándole  cortado  por  un  pla- 
no lioii>^onta1,  es  natural  creer  que  babrá  un 
triángulo  ile  sombra  verdadera,  formado  del  diá- 
metro del  oilimlro  y  de  los  dos  rayos  que  lian 
p.irtido  de  las  dos  extroniidndcs  del  Sol,  y  pro- 
longados basta  más  allá  del  cilindro. 

Este  triángulo  será  isósceles,  y  su  ángulo  en  el 
vértice  se  medirá  por  el  diámetro  a)>aronto  del 
Sol,  que  es  do  treinta  y  dos  minutos;  do  doudo 
se  iulioro  que  la  perpendicular  tirada  desde  ol 
vértice  de  esto  triángulo  á  su  base,  ó  la  longitud 
de  la  sombra,  sera  de  110  diámetros  del  cilin- 
dro, 

Á  los  dos  lados  de  este  triángulo  habrá  una 
penumbra  infinita,  ]>ero  siempre  más  y  más  cla- 
ra, de  suerte  que  muy  pronto  dejará  de  ser  sen- 
sible, aunque  todavía  exista  á  una  distancia  en 
que  ya  no  aparece  el  triángulo  déla  sombra;  lue- 
go poniendo  verticalinente  detrás  del  cilindro 
una  superficie  blanca,  que  podrá  alejarse  ]poco  á 
poco  del  cilindro  cuanto  se  quiera,  se  verá  en 
ella  una  sombra  negra,  con  igualdad,  pero 
siempre  miis  y  más  estrecha,  hasta  cierta  dis- 
tancia del  cilindro;  bien  que  esta  distancia, 
en  lugar  de  sor  de  110  diámetros  de  este  cilin- 
dro, será  más  de  la  mitad  menor;  después  de  lo 
cual  el  medio  de  la  sombra  se  vuelve  una  ]je- 
numbra,  y  esta  sombra  sólo  conserva  de  lo  que 
debiera  ser  dos  rayas  negras  muy  eslreclias,  que 
terminan  la  penumbra  por  una  y  otra  parte  se- 
gi'in  su  longitud;  estas  dos  rayas  negras  tienen 
una  negrura  igual  á  la  que  pertenece  á  la  som- 
bra verdadera,  reconociéndose  también  que  todo 
este  espacio  es  el  que  esta  sombra  debería  ocu- 
lar, poique  es  de  la  longitud  que  conviene  á  la 
distancia, 

Adeiná-s,  aumentando  la  distancia  en  que  se 
ha  comenzado  á  ver  esta  penumbra,  el  espacio 
total  que  ocu|>a  con  las  dos  rayas  negras  dismi- 
nuye, sin  embargo,  de  anchura,  como  debo  ha- 
cerlo el  de  la  sombra  verdadera;  sólo  la  penum- 
bra, estrechándose,  se  aclara  siempre;  las  rayas 
negras  guardan  la  misma  negrura  y  la  misma 
anchura;  y  finalmente,  á  la  distancia  de  110  diá- 
metros del  cilindro,  ú  poco  más  ó  menos,  las  dos 
rayas  negras,  que  siempre  se  han  acercado,  se 
confunden  en  una;  después  de  lo  cual  desaparece 
la  sombra  verdadera,  quedando  sólo  la  peuum- 
bra. 

Esta  es  la  penumbra  en  la  que  se  ha  mudado 
la  sombra  verdadera  durante  más  de  la  mitad 
de  su  curso,  á  excepción  de  las  dos  extremida- 
des, que  han  quedado  inalterables:  la  penumbra, 
que  ocupa  una  gran  parte  del  espacio  que  debe- 
ría ocui>ar  la  sombra  verdadera,  se  llania/n?srt 
penumbra,  para  distinguirla  de  la  que  se  ad- 
vierte siem)>re  d  los  dos  lados  ni.ás  allá  del  espa- 
cio triangular  que  debería  ocupar  la  verdadera 
sombro, 

Maraldi  reconoció,  por  un  gran  número  de  ex- 
(«rinicntos,  que  la  distancia  en  que  comienza  á 
aparecer  la  falsa  ]icnumbra  se  ba  de  fijar  á  41 
diámetros  del  cilindro;  bien  que  llega  á  ser  ma- 
yor r'inndn  M  Sol  es  poco  luminoso,  ya  esté  eu- 
bi'i  ■  19  nubes  claras,  ya  esté  poco  ele- 

vai  rizontc, 

1  1-  .  •  -  -  Tnnmbra,  juzga  Jlaral- 

di  ',  !  los  rayos  do  luz  j.or 

Hn*'  _i''iosa8,  sino  que  debe 

imaginarse  la  luz  como  un  Muido  análogo  al  agua, 
y  que  toma  los  mismos  movimientos  y  las  mis- 
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mas  irregularidades  do  movimiento,  si  es  que  lo 
Ffn. 

iiidd  un  río  encuentra  una  pila  de  un  puen- 
dividc,  y  si  las  dos  partes  divididas,  cada 
liiii  do  las  cuales  ha  sido  una  taugoiito  déla  \<i- 
la,  siguen  siempre  exactamente  esta  dirección 
que  linii  tomado,  únicamente  so  reunirán  acierta 
distancia  más  allá  de  la  ]>ila,  I'cro  esto  no  sucede 
así;  las  partes  de  agua  que  tocan  á  la  pila  siguen 
en  parto  su  contorno,  unas  más  y  otras  menos, 
y  entran  en  este  espacio,  en  que  no  debería  en- 
trar ninguna  si  siguieran  la  dirección  de  las  dos 
tangentes  do  la  pila.  La  aiilicación  de  este  ejem- 
plo es  lácil  de  hacer:  el  cilindro  llega  á  ser  la 
l>ila  del  puente,  luego  entran  rayos  de  luz  en 
el  espacio  que  sólo  debiera  ser  ocupado  por  la 
sombra  verdadera ;  pero  como  esta  sombra  es  muy 
ancha  cerca  del  cilindro,  estos  rayos  no  la  alte- 
ran, ni  la  iluminan,  suficientemente  para  lorniar 
una  penumbra  sensible;  y  esto  únicamente  suco- 
de  cuando  la  sombra  ha  llegado  á  ser  más  estre- 
cha á  mayor  distancia  del  que  se  ha  liaüado  ser 
de  41  diámetros,  en  cuyo  caso  unacautidad  ignal 
de  rayos  se  mezcla  con  una  cantidad  mucho  me- 
nor de  sombra;  y  como  la  sombra  siempre  va  es- 
trechándose, la  falsa  penumbra  se  aclara  siem- 
pre. 

Supuesto  que  todos  los  rayos  do  luz,  6  á  lo 
menos  la  mayor  parle,  siguen  en  alguna  corta 
extensión  el  contorno  del  cilindro,  ó  so  doblan 
)ioco  después  do  haber  encontrado  sus  bordes, 
ésto.s,  que  en  modo  alguno  están  iluminados, 
han  de  iiresentar  siempre  una  sombra  verdadera, 
siendo  esto  lo  único  (¡uc  queda,  y  he  ¡iquí  las 
dos  rayas  negras  que  encierran  á  la  falsa  pe- 
numbra. 

PEÑA  (Alonso  dií):  Biog.  Prelado  español,  del 
siglo  XVII.  N.  en  lav,  de  Pailrón,  prov,  de  la  Cora- 
na, Descendiente  do  una  familia  tan  uoblo  como 
antigua,  hizo  Alonso  sus  estudios  mayores  en  la 
Universidad  de  Santiago,  y  los  de  Teología  y  Sa- 
gradas líscrituras  en  la  de  Salamanca,  En  1622 
fué  nombrado  catedrático  de  Artes  de  la  primera 
y  colfgial  del  Colegio  de  su  Universidad,  obte. 
niendo  poco  después  la  canonjía  magistral  de  la 
iglesia  do  Wondoiiedo.  En  1633  entró  de  colegial 
en  el  Colegio  de  San  Bartolomé  de  .Salamanca, 
siendo  promovido  posteriormente  á  la  canonjía 
magistral  de  la  metropolitana  de  .Santiago,  Feli- 
]io  IV  lo  presentó  para  c!  obisiiado  de  Quito  en 
27  de  junio  de  1652,  y  Alonso  tomó  posesión  de 
él  al  año  siguiente, 

-  Peña  {Rafael  Ángel  déla):  Hiüt/.  Escri- 
tor mejicano  contemporáneo,  K.  en  la  ciudad  de 
Méjico  á  23  de  diciembre  do  1837.  Comenzó 
(1S52)  sus  estudios  en  ol  Semiuario  Conciliar, 
donde  cursó  Humanidades,  Filosofía  y  Teología 
dogmática.  Dedicóse  desde  1866  al  cultivo  de 
las  Ciencias  exactas,  .al  de  la  Filología  y  al  déla 
Crítica  literaria.  Nombrado  prolesor  de  Gramá- 
tica superior  (1868)  y  do  Watemáticas  (1869)  en 
la  Escuela  Nacional  Preparatoria,  aún  ejercía 
ambos  cargos  en  diciembre  de  1897.  Es  desde 
1875  individuo  do  número  de  la  Academia  Me- 
jicana de  la  Lengua  (correspondiente  de  la  Real 
Academia  Es]>añola),  que  más  tarde  le  eligió 
[187S)  .secretario  de  la  corporación.  Ha  escrito 
innumerables  opúsculos  sobre  asuntos  gramati- 
cales, literarios, cientíticosy  filosóficos.  También 
ha  publicado  una  Gramática  de  la  lengua  castt' 
?/«»!« (Méjico,  1897). 

-*  Peña  y  GoSi  (Antonio):  Biog.  M.  en 
Madrid  á  13  do  noviembre  de  1896  (V,  t.  XV, 
]iág.  50,  col.  ].°).  Siguió  ep  su  juventud  con 
aiuovecliamiento  la  carrera  literaria  y  artística, 
y  contaba  a)ienas  veinticinco  años  de  edad  cuan- 
do sus  estudios  y  bocetos  nuisicalcs,  artículosde 
mucha  erudición  y  juiciosa  crítica,  aparecieron 

!  en  lugar  preferente  de  los  primeros  jieriódicos 
de  España  y  de  otros  do  Francia  é   Italia.  Del 

i  italiano  tradujo  los  libretos  de  las  óperas  y/írfe 
y  Bitnzi,  y  en  un  libro  titulado  Ve  hiieu  htimor 
coleccionó  interesantes  artículos  y  otros  traba- 
jos. Entre  sus  obras  musicales  fignran  numero- 
sos zortzicos,  como  .Vítü  Schasliiin;  ]'e)nin;  ¡Vira 
Ilernani!  Compuso  además  Peña  la  preciosa  ma- 
zurca Isalet;  la  ])olca  l'aris- Murcia,  etc.  Para  su 
ingreso  en  la  Academia  de  IJellas  Artes  do  .San 
Fernando,  donde  fué  sucesor  de  Saldoni,  leyó 
(10  do  abril  de  1892)  un  exceleiile  discurso,  in- 
tentanilo  probar  que  la  zarzuela  es  la  verdadera 
lepieseutación  esjañola  en  el  arto  lírico  teatral. 
En  otro  discurso  le  contentó  Asenjo  Barbieri.  El 
libro  de  Peña  y  Goñi  qnc  lleva  el  título  de /C«(í-- 
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nos!  es  la  colección  do  las  graciosísimas  revistas 
taurómacas  que  el  autor  había  escrito  en  varios 
periódicos,  jiopularizando  los  seudónimos  de  £1 
ílo  Jüena,  La  scíiá  J'asctiala,  La  srñü  Toribia, 
etc.  Una  de  dichas  revistas  dio  motivo  á  un  rui- 
doso choque  entre  el  revistero  y  un  afamado 
matador  de  toros.  Ejerció  Pénalos  cargos  de  ofi- 
cial del  Ministerio  de  Fomento;  comisionado es- 
¡lecial  del  gobierno  español  en  una  de  las  Expo- 
siciones do  París;  secretario  de  la  comisión  ]ier- 
manente  ]iara  el  establecimiento  del  diajiasón 
normal,  y  otros.  Dos  años  antes  do  su  muerte 
dio  á  las  prensas  su  libro  titulado  Oucrrila,  que, 
además  de  la  biografía  del  torero  así  llamado, 
contiene  otros  |ireciosos  datos.  En  Madrid  dio, 
en  la  casa  de  la  Asociación  de  la  Prensa  (28  do 
mayo  do  1896),  una  interesante  conferencia  sobre 
el  curioso  tema  do  Los  ai7-cs  populares  rascoiíga- 
clos,  secundado  por  el  cantante  Ignacio  Tabuyo, 
que  cantó  aijuellos  aires  que  mayor  interés  te- 
nían ajuicio  del  conferenciante.  Cuando  falleció 
era  redactor  de  La  Jipoca.  Había  sido  colabora- 
dor do  La  Ilnstraciin  Española  y  Americana. 
También  fué  revistero  de  toros  do  El  Imparcial. 
Dichos  ti  es  periódicos  se  imblican  en  Madrid, 
líl  cadáver  de  Peña  fué  llevado  (15  de  noviem- 
bre de  1896)  desde  Madrid  á  San  Sebastián  (Gui- 
púzcoa), donde  recibió  sejiultura  en  el  panteón 
de  su  familia.  En  sesión  ordinaria  de  la  Acade- 
mia de  San  Femando,  le}'ó.)imeiiodeLerma)ior 
aquellos  días  unos  Jjmnlcs  que  son  un  estudio 
crítico  de  las  obras  y  méritos  de  Peña  y  Goñi. 

-  Peña  y  Yiíiamos  (Francisco  de  A.si.s  de 
la):  Biog.  Músico  cs]iañol.  N.  en  Trujillo  á  13 
de  junio  do  1832.  Dedicóse  desde  sus  primeros 
años  al  cultivo  de  las  Pellas  Artes,  demostrando 
mucha  afición  al  Dibujo  y  una  iucliuacién  deci- 
dida  por  la  Arquitectura,  cuya  carrera  hubiera 
seguido  más  adelante  á  no  manifestar  desde  lue- 
go una  marcada  predilección  por  el  divino  arte 
de  la  Música.  Habiéndole  puesto  á  los  diez  años 
bajo  la  dilección  de  un  jirofcsor  de  solfeo  y  pia- 
no de  Madrid,  á  los  once  se  bacía  oir  ejecu- 
tando algún  trozo  do  ójiera.  Cuando  tenía  doce 
cantó  una  parte  de  tilde  en  la  ópera  sacra  de 
Román  .Timeno,  que  ejecutó  en  casa  del  conde 
do  Albudeite;  á  los  dieciséis  entró  en  el  colegio 
do  Masainau,  y  allí  se  instruyó  en  la  música 
clásica,  género  al  cual  se  dedicó  exclusivamente 
desde  entonces,  habiendo  ganado  el  primer  pre- 
mio de  composición  y  de  ]iiano  todos  los  años 
que  permaneció  en  la  clase  do  .Santiago  de  Ma- 
sariian.  La  muerte  de  su  padre,  acaecida  en  1856, 
en  la  Habana,  le  decidió  á  abrazar  la  carrera  del 
jirofesorado,  pues  hasta  entonces  sólo  había  sido 
conocido  como  aficionado  en  la  buena  sociedad 
madrileña.  Ha  escrito  varias  composiciones  para 
canto,  tales  como  romanzas  para  las  voces  de  ti- 
ple, contralto  y  tenor;  algunos  motetes  y  coros; 
una  rcvr.rie  para  violín  y  piano;  una  fantasía 
para  cornetín  de  pistón;  un  estudio  de  concierto 
jiara  piano;  cinco  mazurcas  de  salón,  y  varias 
tandas  de  valses,  polcas,  etc. 

PEl>J ALOSA  íRoDniGO):  Biog.  Militar  español, 
N.  en  Madrid.  Sirvió  primero  á  los  Reyes  Cató- 
licos en  la  conquista  del  reino  de  Ñapóles,  que 
hizo  en  1496  el  gran  capitán  Gonzalo  Fernández 
de  Córdoba,  y  clespués  al  emperador  Carlos  Y, 
Hallóse  en  varias  campañas  con  el  empleo  deca- 
pitan de  los  hombres  de  armas,  y  asistió  á  la  cé- 
lebre batalla  de  Pavía  (24  de  febrero  de  1525),  en 
que  fué  preso  el  rey  Francisco  de  Francia,  Dié- 
ronle  generales  del  ejército  imperial  la  comisión 
de  llevar  al  cesar  la  noticia  de  esta  victoria  en 
posta  por  la  línea  de  Francia;  pero  cayó  de  su 
caballo,  lastimándose  una  jiierna.  Este  acciden- 
te le  obligó  á  adelantar  la  noticia  al  monarca 
)ior  medio  del  correo  qne  le  servía  de  guía,  dán- 
dole al  efecto  una  carta  en  mano,  y  llegando  seis 
ó  siete  días  desjuiés,  en  14  de  marzo,  á  Madrid, 
en  donde  estaba  la  corte.  Su  Majestad  le  hizo 
merced  do  un  hábito  y  encomienda  de  la  Orden 
de  vSnutiago,  y  otras  varias  gracias,  así  )<or  este 
servicio  como  por  los  muchos  que  yA  tenía  pres- 
tados en  la  milicio.  Después  vnlvici  á  Ñapóles; 
y  bailándose  el  em]icrndor  en  Barcelona  fué  en- 
viado allí  por  el  virrey  de  aquel  reino  con  la 
nueva  de  que  el  rey  Franci-sco,  luego  que  se  vio 
en  Francia,  no  quiso  cumplir  nada  de  lo  capi- 
tulado, 

*  PEriAlviELLERA;  Oeog.  En  el  término  de 
este  ayunt.  (Oviedo)  hay  varias  cuevas  que  men- 
ciona Puig  en  su  obra  sobre  Cavernas  y  simas  de 
España.  La  másimiiortantees  la  cueva  de  Panes 
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ú  lia  Al'aiidoni».  «it,  en  U   (leflii  (1«   r«n»i,  in- 

nie^liatn   ■  ' ■.iluíiiri»  ile  lo»  n  i™  i    "••"    i   I'-- 

vil.  Iji  s»  i|iic  en 

Uáí»  qn  ■     ••iiio  loriiii 

unitlaM,  i|(it)  en  lo  que  «e  cree  oh  t»i   \<^ii».   kuliu 

luí  iiiitiiralrA  va  trailii'ioii  i-urríi'iite  i|ue  loa  hii*- 

>oa  lie  ilii'lia   lireilin  |iioi'e>len  ili' luí  leatoa  ile 

loa   <>nrirtfehoN   ipie,  en   l.-i   ii  líin<la  (le)i|>iU'H  ile 

U  faino-  <  1^'    I   '    I"  '  ■  '     I '1,  iiirron  imii-ilo» 

|ior  il  1'  ni'nei'iilo»  al  [<»- 

•ar  |u>i  illa  en  las  innio- 

ilincionea  (Irl  |iiislil<i  ilr  Al'amlaniea  y  H  i-orta 
iliataiii'ia  <lel  líe  Puní'»,  >itnaiio  en  la  carretera 
lie  ruin  A  riii{iiiii-a. 

PEÑUELAS  Y  FOXNE8A  (LiKO);  BloQ.  IltRe- 
nier'i  i>|'iñ<'l.  N.  h.uia  1$  O,  M.  en  MoiliM  » 
•JO  lie  seilifinliii'  j.  1'<7S.  Tciiiiinailoi  con  a|irO' 
vr -li  i*r;>-tr'  '  !   H   <-Ntiolioi  neces.-irioíi,    ol'tnvo  el 

l:i '  lo  ili' niinan.  Uico  en   ciencia, 

.•.ti:  !  i:.  I ;  •'.  V  i-onecto,  a<li|niriú  sóliila  re 
pnlai-ion  en  kh  patria  y  en  olro.s  |iaÍHcM  nierooilá 
.in»  e.xccli'iites  tr.iliajas,  en  tus  i|uc  ilesciiliría  mis 
1'rolnn.lo.s  conoilniiento».  Pe  ku»  ohras  cientifi- 
ca>  es  la  ni.U  notable  la  Ijtiiluiia  AV  rii're,  elaiiuti 
1/  liis  iilnnliii,  i|iie  go/a  ilcl  |>o|inlar  aprecio  y  ijuo 
no  es  nii-n'»i  estinmiln  .!c  los  iloctos  por  su  nic- 
toilü  sencillo  y  lien  onleusilo,  por  sus  exacliis 
y  amenas  ilesrripciones.  Iiitervinicuilo  en  la  po- 
lítica luc  ilipHtailo  li  I  orles,  carne  que  ejercía 
al  ocurrir  su  rulleciiniento.  Proniin'iú  notables 
ili«cursos  en  el  l'oni;rcso.  ilonilc  traliaíi^  con  cni- 
|*fto  hasta  conscjjiiir  que  se  ilier.i  la  enseñanza 
aerícola  en  los  Institutos  ile  se^iimla  cnseñ.in/:i. 
Kn  un  luininoso  tliscurso  pronnncin'lo  en  1877 
expuso  el  proyecto  ile  una  asociación  agrícola 
bajo  los  auspicios  ile  la  iluqucsa  riiiila  <lo  Meili- 
naceli,  y  no  ruó  menos  ÍMipartante  su  conTeren- 
cia  sobre  lii  Agricultura  es|iañala,  ilada  en  In 
l'uiversiilail  ilo  Miflriil  pocos  nicsos  antes  ilc  su 
niuertí'.  L.egí'  al  fin  ile  sus  ilías  sienilo ingeniero 
jef''  'lo  minis  ilel  ilistrito  ile  Madriil,  y  vocal  ilc 
los  Ue.iles  ' 'liusejos  «le  Agricultura  y  Sani<lad. 
Antes  liabía  sitio  ilireclor  general  ilc  Obras  Pú- 
blii'a.s. 

PEÓN:  .Vnr.  m.  El  entilo  ó  aguja  en  que  gira  la 
aguja  náiitid.  Tambit-n  se  Pama  f>fíni  al  ¡lerno 
clavado  en  la  madre  ó  plataTnrma  del  cabrestan- 
te y  que  le  sir^e  de  eje  de  giro;  asimismo  es  la 
parte  rodondoaila  y  cilíndri -a  de  la  madre  que 
pira  11  la  vista,  )iero  por  debajo  de  cubierta,  sien- 
do la  madre  misma,  en  los  cabrestantes  de  un 
solo  cuir|io,  la  que  recibo  este  mismo  nombre. 
Kn  el  arte  de  Pesca  se  llama  así  al  cordel  á  que 
está  amarrada  la  boya  en  el  palangre,  y  otra.sre- 
Cvs  se  entiende  |iorla  boya  misma. 

-  Pri'iN  y  Covtiif.ius  Mosíl:  Bioq.  Poeta  y 
medico  mejicano.  X.  en  Mérida  de  Yucatán  en 
•ñero  de  1S43.  l"omenzó  sus  estuilios  en  edal 
temprana,  y  los  hizo  con  rara  aplicación,  lo  que 
le  |iermi  ió  recibir  á  los  diecinueve  años  el  grado 
de  Doctor  en  Melicinti.  Ya  en  aquel  tiempo  de- 
dicaba sus  ocios  á  las  Helias  Letras,  logrando  en 
el  teatro  de  Mt-rida  aplausos  para  tres  produc- 
ciones dramáticas,  no  exentas  de  defectos,  pero 
que  mostraban  en  el  autor  dotes  nada  vulgares 
|>ara  aquel  género  literario.  Deseoso  de  mejorar 
su  instruccii'm  cienlítica  volvió  i  cursar  la  ile- 
ilicina  en  la  Fa.-ultail  de  Méjico,  callando  ijue 
poseía  el  título  do  Doctor,  que  liabía  obtenidoeii 
el  Yucatán.  M¡ls  tar'le  ganó  por  oposición  el 
cnrgo  de  médico-director  del  Hospital  de  De- 
mentes de  ."San  Hii><'ilito,  y  con  tal  amor  de.seni- 
I  en.  estas  (unciones  que  antes  de  1S80  estaba 
.  .'U-i'Ierado  como  el  primero  de  los  médicos 
alieii¡«ti»»  lie  su  país,  que  los  tenía  muy  nota- 
bles. Hista  dicho  año  liabía  compuesto  14  dra- 
ma», estrenado»  con  buen  éxito,  sobre  tolo  los 
titulados  ¡llnala  el  ciflo!  y  La  hija  riel  rey.  Co- 
mo itoeta  lírico  había  publicado  un  tomo  de 
Hoviauee^i  histiíriroi  uiejicanra,  que,  á  juicio  de 
nn  crítico,  pueden  figurar  al  lado  do  las  mejores 
joyas  de  la  literatura  castellana. 

PEPERITA:  I.  Ofnl,  Roca  de  la  familia  de  las 
tobáceas,  dentro  de  Us  volcánicas  fragmenta- 
rias, en  el  grufto  de  las  clástica.s,  y  tipo  de  las 
sedimentarias;  la  itctierita  recibió  este  nombre 
del  geólogo  francés  Itrongni.irt,  v  ae conocía  an- 
teriormente con  un  nombre  vulgar  italiano,  que 
er»  el  de  |vperin.\  con  el  cnal  se  consii.nial>an 
las  rocas  formadas  por  restos  ó  detritus  de  pro- 
ductos volcinicos,  cuya  e-tructnra  era  bastante 
senii>¡ante  á  'a  de  los  granos  de  («ilvoia. 

En  generil  la   pejierita  est.i  constituida  por 
una  verdadera  toba  de  color  pardo-obscuro  y  de  ' 
T..V..  \\V,  Apfudtcf 
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naturalria  terrea  ó  granular,  como  le  halla  en 

.  íiiiti  1 1  It »  i'..iiNÍilerabb-n  en  lai  co'.inaa  Albanan, 
1,  dnuile,  aegiiii  lúa  análisis  ile  di- 
:  iloa,  coiilieiic  abuinlantea  crisla- 
ie«  >lu  itiifiíla,  mica,  leuclta,  magnetita  y  otio- 
niinorales  iiie/cladoi  con  Iragmentoa  do  rocan  di 
II.'  i    y    natiiialrra,  pues  lak  hay 

ri  laiias,  üieiiilo  InM  ni'is  im|Hir. 

lai.;    ..hialina,  el   banalto  y   la  lava 

leiicitii-a. 

Esta  roca  preaenta  grande»  variaeionei  del 
ti|>o  que  pudiéramoa  cnniti'lorar  normal,  ó  al 
nieno»  general,  y  aai  pueije  citaise  como  una  de 
la»  niáa  notables  la  |>epirila  do  l.iinague,  en 
Franela,  que  se  piesenla  loriiiniitio  p-iite  <lel 
terreno  ten-iario  oligmeiio  y  eatu  eoiislitiilda 
pori'ineiila  ó  coni/as  bas.illii-as,  que  lian  sido 
eementa'las  por  un  cieno  caliro,  lormaiido  la 
roca  que  desi-ríbimos,  l.i  cual  se  encuentra  a1- 
tetnamloeon  caitas  aicillosaN,  deacamiando  sobre 
las  arenas  ó  aroniacaa  quoconilituycn  la  bascdo 
la  lormación. 

Kl  mejor  ejemplo  y  el  más  típico  yacimiento 
de  las  |>«|<oritas  es  el  que  so  presenta  cu  la  «cric 
eruptiva  moilerna  de  la  me.sota  central  <le  Kraii- 
cia,  constituyendo  uno  do  los  clementus  de  la 
conocitla  y  ostutliaila  cadena  do  los  l'iiis,  que  se 
caracteii/.a  por  la  existencia  de  aparatos  cruteri- 
tormes  bien  conservatlos,  que  se  priseiitau  t-olo 
ca<los  en  tíos  líneas  paralelas,  y  ios  ninci/oa  ais- 
lados lie  domila,  cuya  erupción  había  sitio  pro* 
cediila,  según  los  cstutlios  del  geólogo  .liilién, 
|Hir  las  manifestaciones  eruptivas  de  período 
eoceno,  los  cuales  originaron  la  foruiaeión  de  las 
tobas  basálticas,  peporitas,  y  de  las  wackas  del 
Liiimgnc,caracterÍ7:adas  paleontológicamente  por 
el  llrliy  lititiionih';  estas  tobas  presentan  basal- 
tos intercalados  y  alenn^ian  una  potencia  verda- 
ileíaniente  grande  en  diversos  puntos,  estando 
eouipletameute  llenos  por  macizos  de  caU;<a  con 
frigáncns;  á  la  sa'itla  ó  erupción  de  los  basaltos 
miocenos  acompañ  >  una  abumlanto  emisión  de 
Iragiiieiitos  volcánicos  conocidos  con  el  nombre 
de  lapili.  Las  peperitas  del  l.imagneso  presentan 
generalmente  impregnadas  de  lotún  en  gian'les 
exieusioues;  este  betún,  que  el  mismo  get'tlogo 
•lidien  ha  señalado  en  filones  dentro  del  granito, 
existe  también  en  las  micacitas,  en  laaeiiales  Mo- 
ga á  constituir  cuatro  capas  bituminosas  de  po- 
tencia bastante  para  que  puetlan  llegar  á  ser  ex- 
plotadas, encontrantloselc  t.iubiéiien  las  calizas 
llamadas  de  Ilrüj;  que  aparecen  cu  diversos 
punios  de  toda  at|nclla  legit'tn.  Kl  más  célebre 
de  totlos  los  yacimientos  bituminoso»,  de  los  que 
se  presentan  en  las  peperitas,  es  el  que  constitu- 
yo la  toba  bituminosa  de  Puy  de  la  Poix;  laiece 
ser  que  las  emisiones  basálticas  del  eoceno,  que 
fueron  el  |>reluilio  de  la  gran  actividad  volcáni- 
ca de  Auvernia.  fueron  acompañadas  de  abun- 
dantes ijesprentliuiieiitns  de  hidrocarburos,  por 
lo  cual  se  presentan  íntimamente  asociailos  en 
ciertos  yacimientos  el  betún  y  la  calcedonia. 

Kl  eita'lo  geólogo  Juliéu  coloca  entre  las  pe- 
peritas  las  escorias  que  se  observan  estratifica- 
tlas  entre  las  capas  de  Ilelir  líamoniii  y  las  mar- 
gas de  Melania  aqnititniea,  que  so  encuentran 
)tnr  toda  la  Moldavia;constituyeron  colonias  que 
fueron  jior  largo  tiem|to  objeto  de  discusión  en- 
tre los  geólogos  á  causa  de  las  capas  de  basalto 
que  en  ellas  «e  observ.m,  y  que  lo-  unos  conside- 
raban de  O'lad  muy  reciente,  pues  las  unas  eran 
contemporáneas  de  las  margas  de  Helir  y  las 
otras  de  los  basaltos  de  las  mesetas,  mientras 
que  los  otros  las  consideraban  como  dos  emisio- 
nes diferentes  do  la  misma  edad,  la  una  inyec- 
ta.la  entre  capas  ó  estratos  y  la  otra  que  coirió 
libremente  por  la  su|iorficie.  La  capa  inferior, 
que  termina  en  punta  por  uno  de  sus  extremos, 
lio  parece  exactamente  |iaralela  n  la  segunda, 
3Íno  más  bien  como  una  corriente  de  intrusi'n 
inyectada  aproximad.Tniento  segíín  la  dirección 
de  los  capas:  pero  en  algunos  lados  se  observo 
un  gran  filón  Tertical  do  basalto  que  excede  ilel 
nivel  de  la  primera  capa  y  viene  á  terminar 
constituyendo  una  toba  entre  aquélla  y  la  se- 
guu'la;  al  nivel  de  la  terminación  de  esto  filón 
la  calida  lacustre  contiene  numerosos  tronos  de 
pequeño  tamaño  de  basalto,  observándose  en 
otras  localidades  v  en  el  mismo  horizonte  frag- 
mentos .le  escoria  esponjosa,  quo  indudablemen- 
te pneilen  atribuirse  á  proyecciones contemi>orA- 
neas  á  la  vez  al  ile|MÍsitn  de  las  capas  encajan- 
te» y  al  bisalto  del  fi'ón.  Anali^an-lo  estas  rocas 
se  han  encontrado  en  las  escorias  hermosas  cris- 
lalir-acionesde  aragonito  radiado  y  Us  cavidades 
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I  «xterioret   te    hallan  comitleíamente  lleiiaa  de 
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el  iittpertiin,  ijiiees  una  leiiiaileía   tol'a  ccmon- 
taija  en  loilo,  y  hegt  n  lus  etttntli'.s  ile  loi  hernift- 
nofl  liitles  los  pepeiinos  ib.  In 
110  han  preseiitatlo  jiimiÍH  vehí 
formación  marina,  j  •       ■  ■    ■    ' 
rosos  testos  lie  |.liiii ' 
putlieudo  distinguit         ^ 

lado  peperino,  como  son  el  |ie|>erino  ntolia  litoi- 
dea, muy  homogéneo,  que  ae  pieaenla  en  Capi- 
toli  y  otras  loia'itlades  |iertenecieiites  por  com- 
pleto al  terreno  cuaternario  antiguo:  el  peperino 
de  escoria  de  la  vía  Klauíinia,  I.  ' 

sas  de  los  cantos  dolados  'lo  ' 
mas,  es  posterior  inilu'lal'b"  >  t 
de  aquella  región  por  el  1  i 

la  existent  ia  do  difcrente- 
cluídos  en  su  masa. 

PEPLOLITA:  f.  ,1/ím.  .Silieato  do  alnininio, 
uiQgncsio  y  hierro,  conteniendo  do  ordinario, 
como  asociados  i'i  impurezas,  la  cal  y  el  piotóxi- 
tío  de  manganeso,  el  cual  sirve  pora  darle  color, 
en  cuanto  sus  proporciones  sólo  alcanzan  á  0,33 
|>or  100;  la  peplolita  es  nn  silicato  accesorio  de 
los  granitos  y  do  los  gneis,  y  se  incluye  entro 
los  productos  de  las  rocas  básicas  como  variedad 
déla  corilieiiiB,  de  cuya  e8|>ccic  procede,  median- 
te alleíociones  poco  profundos  del  tiiio  esitecífi- 
co;  en  este  respecto  tiene  relaciones  bastante 
pri'ixiinas  con  el  mineral  ib  iiomínailo  piíiila,  y 
se  agrupa  con  la  esleineilita,  la  falhunita  dura, 
el  poliom,  la  policroilitn,  la  policroíta,  la  rloro- 
filita,  la  aspariolita,  la  praseolitn,  la  grupita,  la 
raumita.  la  |iinitoidc,  la  gigantolita,  la  iberitn, 
la  oiisita,  la  tricl.Tiita,  la  |  erlergita,  la  veirita, 
In  bondorsfiía,  la  cataspilita,  la  i'irargilila,  la 
auialita,  la  nesuutila  y  la  higrofilita,  pudiéndo- 
se re]tresentar  la  composieiin  t|níniica  de  esto» 
cuerpo»  en  la  fórmula,  general  para  to'las  la.scor- 
ilieritas,  Mg^íAI  I'o.VjSÍkOj  ,  incluyendo  el  hierro 
hallado,  aunque  en  proporciones  variable» y  casi 
nunca  determinables,  en  la  mayoría  de  los  mine- 
rales nombrados  é  incluidos,  como  el  qne  estn- 
tlianios,  en  el  grupo  de  la  cordierita,  sin  que 
ninguno  tenga  analcgías  inmediatas  con  el  nom- 
brado zafiro  de  agna  ó  ronlierita  de  Ceilán;  ase- 
luéjase,  en  cambio,  á  la  iolita  6  |>eliom  de  Ha- 
rriert-,  notable  por  su  color  violáceo,  hallada  en 
el  granito  con  la  pirrotina,  la  blenda  y  la  piíila, 
y  no  está  lejos  de  Is  faUínnita  dura  del  gneis 
escandinavo.  La  composición  q'  '  :  'ando 

a\  liici'io  entre  los  eleuicntos  c  ■  '-eii- 

cialcs.  hállase  coiii)ttcndida   enl  ini» 

números,  refiriéndola  á  100  partes:  i" 
de  40  á  .lO;  setquióxido  de  aluminio  ■- 
sest|UÍóxiilo  de  nieno  de  1  ñ  1 1,  y  óxi'lo  «Ic  noig- 
nesio  de  6  á  13.    Aunque  resj'ecto  de  la  forma 
liéui  nsc  las  cordierita»  por  niii  • 
es  lo  cierto  que  las  varic'lades 

incluye  la  peplolita,  presentan  ;    .       .        

tos  |>osil'Ics  entre  los  estados  vitreo  y  amorío  u 
soudcmórfico,  y  aun  algunos  minerales  del  grupo 
se  caracterizan  asimismo  por  contener  ai:na  en 
proporciones  variables  entre  4  y  10  por  100,  la 
.lue  despréndese  calentando  los  minerales,  cuyo 
|ieso  específico  cambia  entre  2, TiO  y  2.06.  siendo 
la  dureza  7  ó  7,.''.  .\l  igual  de  sus  congéneres, 
sometido  el  mineral  que  nos  oenjia  al  m.is  vivo 
fuego  del  soplete,  con  gran  dificultad,  y  al  cabo 
de  mucho  tiemito.  consígnese  verlo  fundido,  y 
eso  sólo  en  los  bordes,  cuando  son  delgados;  jior 
vía  húmeda  a|>enas  le  atacan  los  más  enérgicos 
y  concentrados  ácitlos  minerales,  al  cabo  de  mu- 

ello  tiempo  de  contacto;   .        •     - 

bi5  terreno»,  y  seencuent:  > 
riedades  de  cordierita  en  T 
cuales  procede  al  cabo. 
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PEPONITA:   f.   Min.  Silicnto  (lo  niagnosio  y 
calcio,  coiitciiirmlo,  á  iimneiaileini|mi<>zas,can- 
tidailes  variables  y  nunca  grandes  ilo  protüxido 
de   hierro,    cuyo  metal  ]>»<"lo  sustituir  á  una 
jjarttf  del  calcio,  y  liiniluén  sesquióxido  en  |iro- 
|iorciones  miniuins.   Triilaso  de  un  cuerpo  in- 
cluido on  el  género  anfibol,  y  que  cones|iondo 
n  la  trernolita,    con  cuyo   ti|>o  csiiccilioo  tiene 
grandes  analogías,  dileronciándosB  do  laa  varie- 
dades esenoialmcnte  fibrosas,  como  el  asbesto  y 
el  amianto,   tanto  como  del  iiropio  jade  y  de 
otras  varias  treniolitas;  on  cambio  agrúpase,  no 
lejos  del  ya  citado  tipo  especifico,  con  \¡\  cala- 
mita, la  nordonsquiolita,  la  edouita,  la  rafilita, 
la  ciuiatina,  la  antolilita  hidratada,  la  koksca- 
recita,  la  peligresiiuita  y  la  valdehimita,  que  es 
el   tipo  do  la   trcniolita  sodífora.  Compréndese 
quo  la  tromolita  pueda  originar  estas  substan- 
cias y  algunas  más  todavía,  teniendo  presente 
que  es  mineral  muy  susceptible  y  tácil  de  alte- 
rarse por  virtud  do  las  acciones  del  agua,  y  olro- 
co  la   pirticularidad  de  que  al  hidratarse,  con 
más  ó  menos  lentitud,  manifiesta  tendencia  l)ien 
marcada  á  dividirse  en  fibras  sedosas  Iloxibles, 
lo  cual  explica  la  estructura  do  ciertas  tromoli- 
tas,  semejantes  al  asbesto  y  al  amianto  ó  al  cue- 
ro do  montaña,  que  constituyen  tejidos  minera 
les  de  grandísima  resistencia.  Si  se  prescindo  de 
los  elementos  accidéntalos,  la  composición  qni 
mica  do  la  poponita  hállase  comprendida  entro 
los  límites  marcados  por  los  números  siguientes: 
ácido  silícico  55  a  60  por  100,  magnesia  24  á"2S, 
col  12  á  !.'>',  protüxido  de  hierro  O  á  2  y  sesqui- 
óxido  de  aluminio  O  á  1,7,  cuyos  números  pno 
don  estar  repro-entados  en  la   fórnuila  del  li|>o 
específico   Ca(Fe.Mg\.Si,Oi;.    Para   explicar   la 
constitución  del  mineral,   se  adniiie,  como  para 
todos  los  anfíboles,  quo  so  considera  el  agua  co- 
mo un  estado  de  protóxido  y  la  aliímina  como 
mezcla,  y  entonces  entra  en  el  tipo  de  las  i'iro- 
xenas;  vese  la  poponita  cristalizada  en   formas 
jiertenecientes  al  sistema  monoclínico,  sin  que 
nunca  aparezcan  los  cristales  terminados,  sino 
como  truncados  y  alargados,  susceptibles  de  una 
exfoliación  fácil  y  perfecta;  su  peso  específico  no 
está  distante  del  número  3,   y  es  la  dureza  5,5. 
Sometido  el  mineral  al  vivo  y  continuado  fuego 
del  soplete,  se  funde  produciendo  burbujas,  y  se 
transforma  on  un  vidrio  de  color  blanco;  por  vía 
húmeda  no  lo  atacan  los  ácidos  minerales  con- 
centrados.  Ks  cuerpo  poco  abundante  en  los  te- 
rrenos, y  se  halla  formando  A  menudo  masas 
bacilares  ó  radiadas,   con  la  dolomía,  la  caliza 
sacaroidea  y  el  micasquisto;   también  aparecen 
en  determinados  filones  do  hierro,  mas  nunca  en 
grandes  masas,  y  de  continuo  en  compañía  de 
otras  tremolitas,  algunas  de  las  quo  presentan 
manifiestos  signos  ile  alteraciones. 


*  PERAL  Y  CABALLERO  (IsA/íC): Sio(j.  M.  on 
Berlín  á  23  de  mayo  de  1895.  A  la  capital  de 
Prusia  marchó  para  que  le  extirpasen  un  tumor 

3ue  tenía  en  la  cabeza,  confiando  en  la  pericia 
ol  célebre  doctor  Ucrgmann.   Sufrió  la  dolorosa 
operación,  y,  cuando  la  herida  estaba  casi  cura- 
da, una  fiebre  puso   término  á  la  vida  de!  .sabio 
electricista.    Había  éste  ingrosailo  en  el  Colegio 
JTaval  á  1."  do  julio  do  1S65,  y  había  sido  decla- 
rado guardia  marina  en  diciembre  de  1S66.  Do 
sus  viajes  de  instrucción   merece  recuerdo  uno 
en  buque  de  vela  desle  Cádiz  á  Manila,  volvien- 
do á  España  por  el  Cabo  de  Buena  Esperanza.  A 
instancias  del  marino,  marchó  ésleá  Cuba  (1872) 
de   segundo  comandante  del  cañonero   llardo. 
Allí  tomó  parte  en  varios  hechos  de  armas,  en- 
tro los  qne  se  contó  un  desembarco  en  Nuevitas, 
donde  con  12  marineros  atacó  al  enemigo,  desalo- 
jándolo do  sus  posiciones  y  rescatando  parte  del 
botín  qne  los  cubanos  habían  cogido.  Figuró  en 
la  campaña  carlista,  y  luogo  sirvió  hasta   18S2 
en  los  apostaderos  de  Cuba  y  l'"ilipina.s.  En  di- 
cho año  fué  nombrado  profesor  de  Física  y  Quí- 
mica do  la  Academia  de  Ampliación  de  Marina. 
Dedicado  entonces  al  estudio  de  estas  Ciencias 
buscó  la  niíincra  de  aplicarlas  á  la  navegación 
submarina,  y  concibió  un   proyecto  que  no  hizo 
público  hasta  que  el  conllicto  entre   España  y 
Alemania  por  la  posesión  do  las  Carolinas  le  hizo 
creer  qne  cstnba  obligailo  á  descubrir  su  inven- 
to. Ijis  vicisitudes  posteriores  de  su  vidn,  referi- 
dos están  on  el  Diciiosaiho  (t.  XV,  p.  70,  col. 
1.").  Cuando  salió  del  cuerpo  de  la  armada  era 
teniente  de  navio  do  prinicni  clase.  Su  cadáver 
fué  trnsladadoá  .Mailrid,  donde  rcciliió  sepultura 
en  ol  cnicnt.ri'i  d.d  F^ir    ■•■_<  ,li.  muvo  do  1895). 
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PERALTA  (Ai.Koxso  1)k):  Uioy.  Prelado  espa- 
Tío!.  N.  on  Arequipa  (América).  Deseosos  los  pa- 
,lres  de  Alfon.so  de  darle  una  educación  propia 
de  su  elevada  clase  y  de  los  destinos  que  estaba 
llamado  á  desempeñar,  le  enviaron  á  España  á 
seguir  su  carrera  literaria,  lo  qne  hizo  eu  efecto, 
distinguiéndose  mucho  en  el  estudio  do  las  Le- 
yes y  Cánones,  qne  cursó  en  Salamanca  con  no- 
table aprovechandento,  captándose  el  afecto  de 
sus  maestros  y  de  sus  condiscípulos.  Decidido  ya 
enlonces  á  abrazar  la  carrera  oclcsiástica,  hízoso 
también  notal>lo  |ior  su  religiosidad  y  buenas 
costumbres,  mereciendo  al  regrosar  á  su  país  que 
ol  roy  le  agraciase  con  la  dignidad  de  arcediano 
do  la  iglesia  de  Méjico,  puesto  que  ocupó,  desem- 
peñándole con  mucho  celo  y  acierto.  Nombrado 
poco  después  inquisidor  de  a(¡uel  país,  continuó 
on  esto  nuevo  puesto  mereciendo  el  afecto  do  sus 
subditos.  Sus  gr.indes  méritos  y  sus  notorias 
prendas  inlluyeron  sin  duda  en  que  fuese  presen- 
tado posteriormente  para  la  iglesia  do  las  Char- 
cas, ó  del  líío  de  la  Plata,  silla  (|ue  llegó  á  ocu- 
par y  gobernó  )ior  algunos  años. 

-  Pr.üAi.TA  (S.\Nciio  de):  fíiog.  Prelado  espa- 
ñol del  siglo  XIII.  Su  nacimiento  le  brindaba  un 
brillante  porvenir,  si  hubiera  querido  seguir  la 
carrera  de  las  armas;  mas  prefiriíWos  estudios,  y 
no  lo  fué  por  cierto  contraria  la  suerte.  Di.stin- 
guióse  desde  joven  entre  los  más  aventajados,  y 
mereció  s¡em|>re  el  aprecio  de  sus  maestros  y  con- 
discípulos. Dedicado  á  la  carrera  eclesiástica, 
aceptó  este  estado  con  verdailera  vocación,  ha- 
ciéndase notar  por  sus  virtudes}' buenas  costum- 
bres. Cuando  ]ior  la  muerte  de  su  pariente  Ar- 
naldo  de  Peralta,  ocurrida  en  1271,  fué  elevado 
á  la  silla  do  Zaragoza,  procutó. Sancho  seguir  las 
huellas  do  su  antecesor,  trabajando  on  la  refor- 
ma de  las  costumbres  del  clero,  reuniendo  síno- 
dos y  dando  constituciones  á  ]iropósito  para  tan 
loable  objero.  Procuró  que  se  cumpliesen  los  ]>ia- 
dosos  donativos  de  su  antecesor,  y  quizá  á  sus 
esfuerzos  se  debió  que  muchos  de  ellos  continua- 
sen después  por  muchos  siglos  como  una  cos- 
tumbre inmemorial  en  la  iglesia  de  Zaragoza. 
Su  elevada  posición  le  obligó  á  tomar  una  ¡lar- 
te  bastante  activa  en  los  negocios  políticos  de  su 
tiempo,  y  quizá  á  esto  deldó  su  ines])erada  muer- 
te; pues  cuando  todos  esperaban  fundadamente 
una  era  do  venturas,  legítima  consecuencia  de 
gobierno  tan  acertado,  falleció  en  Zaragoza,  de- 
jando un  grato  recuerdo  en  el  corazón  del  clero 
y  de  todos  sus  diocesanos. 

-  Peualta  (Maiitín):  Bioq.  Prelado  español. 
M.  á  12  de  abril  de  1456.  Era  obispo  íle  Pami^lona 
en  1427,  año  en  que  asistió  á  las  Cortes  que  en 
este  año  celebró  la  reina  lilanca.  Duró  treinta 
años  su  gobierno,  los  que,  si  bien  fueron  abun- 
dantes en  sucosos  políticos,  lo  fueron  harto  esca- 
sos en  los  eclesiásticos,  habiendo  sólo  memoria 
de  una  constitución  qne  so  formó  en  aquella  épo- 
ca en  1435.  Esta  constitución  es  la  que  llama 
Sandoval  estatuto  i/cl  ordinario,  ú  oración  ca 
uonical,  en  la  que  ordenó  el  prelado  que  cada 
canónigo  tuviese  diariamente  para  su  sustento 
10  denarios  ó  reales  y  20  el  prior,  iiue  entonces 
se  consideraba  como  una  renta  bastante  pingüe. 
También  se  sabe  quo  en  aquella  época  se  unie- 
ron al  monasterio  de  Roncesvalles  varias  parro- 
quias de  la  diócesis  de  Pamplona;  porque  habían 
decaído  tanto  las  rentas  de  aquella  abadía,  que 
necesitó  ésto  y  otros  donativos  para  continuar 
sosteniéndose.  A  consecuencia  del  fallecimiento 
do  esto  prelado,  ocurrieron  algunas  revueltas  en 
el  reino  do  Navarra  sobre  el  nombramiento  ile 
su  sucesor. 

-  Pr.r.Ai.TA  (Ji'an):  Biori.  Prelado  español. 
N.  en  la  villa  do  Mondigorría.  |icrtenecientc  al 
reino  de  Navarra.  M.  en  la  villa  do  Mayna  á  5 
do  octubre  de  10-29.  Estudió  Humanidades  y  Fi- 
losofía en  Pamplona,  y  Teología  eu  Alcalá  de 
Henares.  Tomó  el  hábito  ilo  religioso  de  la  Or 
den  do  San  Jerónimo  en  el  convento  do  San  Lo- 
renzo del  Escorial  on  13  do  febrero  de  1585,  y 
profesó  en  manos  del  prior  do  esta  casa.  Fué  co- 
legial en  el  ya  citado  Colegio  de  Alcalá,  donde  es- 
tudió Teología,  comenzando  á  predicar  con  uni- 
versal aprobación;  también  fué  catedrático  de  Ar- 
tes y  de  Vísperas  de  Teología  en  el  referido  cole- 
gio. Electo  en  1612  prior  del  monasterio  de  San 
Lorenzo,  gobernó  aquella  casa  por  espacio  de  siete 
años,  aumentándola  en  lo  espiritual  y  tempo- 
ral. Felipe  III  le  presentó  para  el  obispado  do 
la  iglesia  do  Túy,  y,  electo  ya,  .so  halló  inesente 
á  la  muerto  de  este  monarca.   Consagróle  on  la 
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ca]iilla  Hoal  ol  obispo  de  Burgos,  siendo  asis- 
tentes los  obispos  lie  Badajoz  y  Mérida.  Felipe 
V\  le  trasladó  al  obis]iado  do  Zamora,  en  el  que 
se  distinguió  proniovieiulo  diferentes  obras,  en 
particular  los  .seimlcros  de  San  Lorenzo  y  San 
Atilano,  quo  casi  de  nuevo  reodilicó.  De  esta  igle- 
sia fué  promoviilo  á  la  metropolitana  de  Zara- 
goza, en  cuyo  arzobispado  dio  numerosas  limos- 
nas, y  comenzó  ol  convento  de  Capuchiiios  de 
ai|uella  ciudad.  Hallámlosc  en  la  visita  de  su 
diócesis  enfermó  en  la  villa  de  Mayna,  falle- 
ciendo en  la  fecha  arriba  expresada. 

-  Phüai.ta  y  Cáiidena.s  (Eniuquk):  Biog. 
Prelado  español.  N.  en  Madrid.  M.  á  20  de  no- 
viembre de  1670.  Fué  colegial  de  los  Manriques 
de  Alcalá,  c.  de  la  que  salió  (lara  inquisidor  de 
Cuenca,  y  de  allí  á  presidente  de  la  In(]uisición 
do  Valladolid,  en  donde  pcriuancció  algunos 
años.  Tuvo  la  ilignidad  de  Maestrescuela  de  Sa- 
lamanca; y  habiendo  vacado  la  iglesia  do  Al- 
mería, lo  presentó  ol  roy  para  ella;  tomó  pose- 
sión en  1655  y  la  gobernó  basta  1059,  en  qne  lué 
promovido  á  la  de  Falencia.  Dejó  en  ella  monu- 
mentos de  su  piiedad  y  religión,  haciendo  algu- 
nas obra.s,  y  fundando  varias  memorias  y  ren- 
tas en  el  cabildo;  visitó  gran  parte  do  su  dióce- 
sis. Por  ol  año  de  1663  se  le  dio  el  arzobispado  de 
Burgos,  en  cuya  iglesia  se  ejercitó  en  muchas 
obras  de  cariflad.  Fundó  en  ella  una  capilla  de 
San  Enrique  con  todos  los  adornos  posibles  de 
arquitectura  y  sillería  primorosa,  poniemlo  un 
caiiellán  mayor  y  seis  menores  para  su  servicio. 
Reparó  el  convento  de  Santa  Polonia,  de  monjas 
Benitas. 

-  PiíitAi.TA  yC.\ri)ENA.s(Ai,(ixso):£¿0(7.  Em- 
bajador es]iañol.  N.  en  Madrid  por  los  años  de 
1590.  En  18  de  enero  do  1622  le  concedió  el  rey 
el  hábito  de  .Santiago.  Pasó  al  reino  de  Ñapóles, 
en  donde  obtuvo  los  empleos  de  regente  de  la 
vicaría  de  la  ciudad  de  Ñapóles,  estático  de  la 
de  Mesiua,  ministro  de  los  Consejos  colateral  ó 
Estado  y  Guerra  de  aquella  corona;  y  vuelto  á  Es- 
jiaña,  fué  del  Consejo  Supremo  de  las  Indias  y  de 
su  cámara.  Después  fué,  en  calidad  do  embajador 
ordinario,  á  la  corte  de  Londres,  en  donde  se  ha- 
llaba en  1655,  en  que  do  orden  del  monarca  llegó 
á  aquel  reino  por  embajador  extraordinario  el 
marqués  de  Leyden,  general  de  las  naos  de  Flan- 
des,  y  gobernador  de  Dunquerque,  á  visitará 
Oliverio  CromweII,  protector  de  Inglaterra.  Am- 
bos embajadores  firmaron  á  21  do  mayo  del  mis- 
mo año  una  Memoria  presentada  á  CromweII  so- 
bre la  buena  correspondencia  y  amistad  entre 
las  dos  coronas,  y  la  renovación  de  los  tratados 
do  ¡laz.  Eu  1656  estaba  de  paso  en  Bruselas,  vi- 
niendo á  España  después  de  haber  vivido  dieci- 
séis años  en  Inglaterra. 

PERANÉMIDOS:  m.  pl.  /iool.  Familia  de  pro- 
tozoos déla  clase  de  los  flagelados,  orden  de  los 
eullagelados,  suborden  de  las  euglenas,  estable- 
cido prinieramoute  ¡lor  Klebs.  Los  paranémidos 
son  flagelados  semejantes  á  los  astácidos,  de 
cuerpo  incoloro,  desprovisto  do  cloiótila,  y  por 
tanto  de  alimentación  animal,  y  no  saproíítica 
como  aquéllos.  Se  alimentado  partículas  sólidas 
q\ie  introduce  en  su  citoplasma  por  medio  del 
flagelo.  La  laringe  se  abro  en  medio  de  un  ori- 
ficio bastante  ancho,  on  el  que  queda  al  descu- 
bierto el  citoplasma,  de  modo  que  encaminadas 
allí  las  partículas  alimenticias  jior  el  flagelo, 
que  en  sus  ondulaciones  describe  una  especio  de 
cono,  originando  una  per|Uoña  corriente  ó  torbe- 
llino que  arrastra  basta  el  vértice  las  partículas 
alimenticias,  éstas  se  ponen  en  contacto  con  el 
protoplasma  de  la  abertura  faríngea  y  son  ab- 
sorbidas. Además,  la  laringe  está  hendida  lon- 
gitudinalmente, do  tal  modo  quo  su  orificio  de 
entrada  no  es  sólo  un  agujero  redondo,  como  en 
casi  todos  los  flagelados,  sino  una  hendedura 
vertical.  El  llagólo  está  inserto,  no  en  el  fondo, 
sino  en  la  pared  dorsal  de  este  canal.  También 
existe  una  especie  de  aparato  faríngeo  formado 
por  dos  bastoncillos  rígidos,  de  una  substancia 
proteica  solidificada,  quo  convergen  el  uno  hacia 
ol  otro,  ó  en  algunos  géneros  hasta  llegan  á  unir- 
se y  quedan  dispuestos  como  las  dos  ramas  de 
\\n  diapasón.  Este  aparato,  considerado  durante 
mucho  tiempo  como  un  esófago,  está  rodeado 
por  el  citoiilasma,  y  se  dirige  hacia  arriba  en  di- 
rección de  la  boca  ¡laia  sobresalir  un  poco  on  la 
superficie  de  la  nieuduana  de  la  faringe  al  lado 
del  orificio  de  ingestii'm,  formando,  qidzás,  una 
especie  do  riel  ó  guía  alo  largo  de  la  cual  cami- 
lan  los  elementos,  ó  quizás  contribuye  en  cierto 
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IHK'ile  Bci  t'iUiiilrioo,  IiikíIihiiio  u  ca-ii  |ilaiio,  y 
tiiinliiioiite  i-l  iiúiiiero  üo  los  Mugelúii  |iueüo  set 
uno  ú  líos. 

Kn  cuanto  ú  la  rciirodiicclúii  de  estos  inoto- 
70(19  ¡"oco  jiiiede  decirsp  de  piu|>lo  y  o.xtraonli' 
nario,  [lues  como  toduü  Ii>h  ititgt'lndoK  so  ropro- 
dncrii  por  diviaión,  y  taniliii'ii  |>oi'  cnijuista- 
iiiieuto  sif'uido  de  una  lase  de  e:i|ioruln?iuii. 

Loa  j^i'nero»  de  ostn  laniilia  podonio^j  dividir- 
les en  la  HJ^uirnte  Torina  : 

1."  ruer|io  niotal>olico  y  un  solo  llagelo,  tri- 
bu de  los  |>eraneniiuoa,  con  los  géneros  Kiigle- 
iio/'lis  Klebs,  I'triineina  Duj.  y  Crceolus  Mo- 
-eiiclik. 

'i.'  L'iiorpo  iiietabülico  y  dos  tlajiclos,  tribu 
licteroueininos,  con  los  gciieros  Jleteronemiu 
Hiij.,  /,;/(/i»í/hi is  Duj.  y  Diiiema  Perty. 

3.°  Cuerpo  de  forma  fija  con  un  sólo  llagelo, 
tribu  potalonionailiuos,  con  los  géneros  l'etulo- 
monas  Steiii  y  Sci/íüinonas  Stein. 

4/  Cueriio  de  forma  geneíalnienle  fija,  con 
dos  glabelos,  tribu  anisoneniinos,  con  los  géne- 
ros ./ii  ísom-i.m  \h\}.,  Mclaiieuia  Klelis.,  .1/arsii- 
;>íii;;i-ííTCbeviack.,  7'ro^'rfosc(//<AHsStein  y  A'ii- 
to'ii  /i'tn  Duj. 

PERAZA  (ViiKXTE  1>E':  /jiog.  I'relado  csiañol 
del  siglo  XVI.  X.  en  Sevilla.  En  esta  c.  tomó  el 
liúbito  de  lii  religión  de  .Santo  Domingo;  estudio 
en  el  Colegio  de  San  Gregorio,  de  Vailadolid,  y 
despiics  de  haber  obtenido  \ario8  cargos  en  su 
Orden  fué  presen  tadn  ]>ara  la  iglesia  <ie  Tana- 
ni¡i,  por  renuncia  i|i:e  babía  heclio  de  aquel 
i.li-l  ido  Kr.  Tomás  de  Herlanga.  Marchó  á  su 
iliu.cMs,  en  la  i|ue  se  di>tinguiu  por  sus  buenas 
cualidades,  siendo  un  pastor  vigilante  y  piado- 
so. Erigió  en  catedral  la  iglesia  de  Panainu,  que 
no  lo  estaba  basta  su  época,  no  obstante  los 
buenos  deseos  y  esfuerzos  de  sus  antecesores. 
Ignóranse  las  demás  circunstancias  de  su  vida, 
sabiunJose  liiiicamcnte  que  ocupaba  aún  aquella 
silla  en  1540. 

PERCILITA  (de  Ferey,  n.  ¡.r.):  f.  .I/ín.  O.\iclo- 
ruro  hidratado  de  plomo  y  cobre,  constituye  un 
mineral  rarísimo,  verdadera  curiosidad  minera- 
lógica, cuya  forniaciuu  depende  tan  sólo  de  las 
condiciones  [«articularísimas  de  su  único  yaci- 
miento basta  el  ]ircsen  te  conocido,  y  del  medio  en 
el  cual  este  ciieriK)  parece  haberse  generado,  .-i  ex- 
|*nsas  de  bien  conocidos  niincniles  de  plomo  y 
de  cobre,  con  los  cuales  giianbi  relaciones  en  sus 
propiedadcsy  composición  ((Uimiía.  Conócese  de 
una  parte,  la  mendipita,  cuya  composición  quf 
mica  res|ionde  ti  la  combinación  del  cloruro  ik- 
plomo,  que  constituyo  el  mineral  denominado 
ci.tiinita  cun  el  óxido  del  propio  metal,  y  hay 
a-iiiii>mo  otro  oxicloruro  plúmbico  natural  for- 
mado por  la  matoclita;  este  mineral  es  cuadiáti- 
co  coniocl  anterior,  rómbico,  y  ambos  proceden  de 
la  galena  o  sulfuro  de  |domo,  que  suele  ser  ndo- 
ni.-ia  su  obligado  acompañante;  uno  y  otro  son, 
sin  embargo,  substancias  poco  frecuentes  en  los 
terrenos,  al  punto  de  tener  cada  una  de  ellas  un 
solo  y  único  yacimiento,  hasta  el  presente  bien 
conocido  y  determinado.  M.s  abundante  es,  de 
otra  parte,  el  oxicl. .turo  de  cobre,  al  punto  de 
constituir  un  niiuetal  industrial  grandemente 
apreciado  y  utilizado  en  la  extraccii.n  del  cobre; 
este  cuerpo  es  la  atacainita,  que  con  extraordiiia 
ria  facilidad  llega  ú  producirse  con  sólo  someter 
durante  cierto  tiempo  los  objetos  con  aquel  me- 
tal construidos  a  las  a.  clones  do  una  sencilla 
<í'so'>"i"n  acuosa  de  cloruro  soilico.  De  la  aso- 
ciación intima  de  estos  dos  ovicloriiros  proviene 
al  cabo  la  |ieroilita,  cuyos  caracteres  no  están 
bien  determinados  á  la  Lora  presente,  y  ann  U 
misma  coni|>oaición  química  no  (larece  constante, 
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tiendo   picciso   uiiovoa   auiilÍBÍ>  [«ra  lijarla  ile  |  púaei>iou  de  su  igloBlu  eu  l."d«lebii 
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iiuis  siugulaich  lucia  de  tas  iiidu-ailiii.,  iipaitu 
do  las  L'OiH'eiiiienteH  u  su  loiiiiurioii  en  iitiiiaB  do 
compuestos  pliimbicody  cúpricos,  sobre  todo  siib 
(uros,  llastu  ahora  sólo  se  tienen  iiolii-ias  coiii- 
probaiias  do  la  presencia  del  oxicloruro  hidratado 
de  cotire  y  |donioen  la  Sonora,  do  Méjico,  donde 
abunda  niiicbo. 

*  PEREA  Y  ROJAS  (Ai.FliKDo):  ¡'iog.  M.  en 
)ladriil  it  '¿O  de  agosto  de  lü'J;'.  rertenecía  a  la 
generación  de  artistas  inincdiataiiiente  anterior 
II  la  de  Domiugue/.,  Terrant,  rhiscmia  y  l'raili- 
lia.  Fué  conijiañero  del  paisista  Avendaño,  do 
los  hermanos  Kico,  de  /aiiiacois,  etc.,  y  maes- 
tro de  aristócratas  aficionados  li  la  l'intura.  En- 
tro éstos  contó  ú  la  actual  condesa  de  Casa- Va- 
lencia, que  profesaba  muy  sincera  amistad  al  ar- 
tista. Siciiilo  muy  joven  tuvo  la  suerte  de  co- 
brar un  premio  de  importancia  en  la  Lotería 
Nacional,  y  lo  entregó  á  un  banquero  |iaia  ijue 
le  girase  nieiisualmentc  ii  l\irís,  durante  cinco 
años,  una  cantidad  que  le  aseguraba  la  subsisten- 
cia en  aijuclla  capital,  ú  la  i|ue  se  traslado  para 
continuar  sus  estudios;  pero  antes  del  año  se  ha- 
lló eu  gran  apuro  por  la  quiebra  del  banquero,  y 
hubo  do  rogre.sar  á  Madrid,  donde  con  sus  dibu- 
jos y  las  lecciones  dadas  a  varias  señoritas  de  la 
aristocracia,  entre  las  cuales  tuvo  excelentes  dis 
cípuUs,  ganó  el  sustento.  Su  producción,  en  gran 
liarte  anónima,  pues  con  Irecuencia  la  ligereza 
del  trabajo  no  le  permitía  firmarle,  fué  enorme. 
[ii¿o  Torea  ílibujos  jiara  obras  artísticas,  históri- 
cas, de  costumbres,  dos.intos,  de  Cienciasy  de  to 
ros.  N'arius  de  ellos  aparecieron  en  ¿o  Uiislraciún 
de  Madriá.  rintó  notables  acuarelas  que  vendió 
muy  caras,  cuando  este  género  de  pintura  estuvo 
eu  auge  durante  los  años  de  l!s74  li  lSt2.  Dejo 
taiubicn  retintos  de  maestro.  «Distinguíase  la 
obra  de  Alfredo,  dijo  un  crítico,  por  la  elegancia 
y  corieccióu,  ligei amenté  ali-minada,  de  la  línea 
y  del  toque,  condiciun  que  adquiriera  eu  l'arís, 
donde  había  residido  durante  muchos  años.i' 
Otro,  Fermiiidez  ISremón,  refiriéndose  á  cierta 
aleminación  de  lincas,  único  defecto  que  le  nota- 
ba el  crítico  Alcántara,  esi-ribía:  «Xo  gustaba  eu 
realidad  de  atrevimientos,  (leio  esa  suavidad  de 
sus  líneas  era  eu  él  natural  consecuencia  de  su 
tem]>eraniento,  su  figura  delicada,  de  corta  esta- 
tura, manos  )ieqiieñisimas  y  cutis  de  mujer.  !• 
Cuantos  le  conocieron  afirmau  que  leiiíu  talento 
para  hacer  más  de  lo  que  hizo;  pero  se  lo  impidió 
su  carácter  descuidado.  Xo  era  un  bohemo,  antes 
bien,  pulcro  y  atildado,  atendía  mucho  n  su  per 
soua  y  á  las  buenas  costumbres;  mas  vivió  siem 
pro  al  día,  sin  piO|ioiciounrse  ninguna  de  esas 
grandes  obras  que  requieren  el  trakijo  continua- 
do de  varios  meses  y  aun  de  años,  l'na  pulmonía 
fulminante  puso  en  tres  días  fin  a  su  existencia. 
La  enfermedad  le  sorprendió  con  el  lájúz  cu  la 
mano,  acabando  un  Jüirato  del  escultor  .Suíiol, 
al  que  sólo  faltaban  algunos  toques,  y  del  que  se 
publicó  una  copia  en  La  Iluilraci&n  Española  y 
y/ mcrícana  (18y5,  t.  ll,  pág.  119).  V.  en  este 
DlccioXAltlo  el  t.  XV,  pág.  90,  col.  3.". 

PEREDA  \¡\ss  PE):  Biog.  Prelado  español. 
M.  en  Priego,  provincia  de  Cuenca,  á  'Si  de  mayo 
delfiTS.  M.  en  Madrid  á  14  de  mayode  1632.  í^us 
padres  consiguieron  |<ara  él  una  plaza  de  colegial 
jior  Lugo  en  el  Colegio  de  .Mcala,  donde  estu- 
dió Artes  y  Teología,  siendo á  la  edad  de  veinti- 
trés años  nombrado  catediático  de  Durango  y 
colegial  mayor  de  San  Ildefonso;  posteriormen- 
te obtuvo  la  cátedra  de  Escritura  y  de  Prima  de 
Escoto,  fué  canónigo  de  San  .Justo  y  magistral 
de  Cuenca.  En  1."  de  mayo  do  Iii'JT  le  presentó 
el  rey  l-'elipe  IV  para  el  obispado  de  Oviedo' 
siendo  consagrado  en  14  do  noviembre  del  inis- 
mo  año  por  el  obis|io  de  Cuenca,  con  asistencia 
de  los  obispos  de  Miseria  y  de  Urgento.  Tomó 
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prensas  en  los  comienzos  del  i 
noiela:  J'ci'kis  nnibu,  muy  olo,,  , 

tica.  La  calastrole  producida  on  nanianutr  por 
la  voladura  del  vapor  Mnehichaco  le  inspiro  el 
asunto  de  otra  novela,  J ac/iiu  González,  dada  a 
luz,  ú  piincipios  de  Ib'JÜ.  Eu  la  Academia  de  la 
Lengua  sucedió,  como  individuo  de  numero,  a 
t_'astro  y  .Sorraiio.  Leyó   para  su  ingreso  ^21    do 

febrero  ele  l^^i7,i  un  iii- m- o  e»  un  iirimoro- 

so  estudio  de  7.0  íi'  /.    A  nombre  de 

la  Academia  lo  coiii  Ualdós  con  otro 

discurso.  En  el  Ateneo  do  Madrid  oyó  Wf  i 
muchos  aplausos  la  noche  (9  de  marzo  de  '. 
en  que  leyó  varios  Iragiueutos  de  sus  obras.  Lomo 
siempre,  reside  habitualnienle  (noviembre  de 
lb9'.ij  en  la  provincia  de  .Santander.  V,  t.  XV, 
página  '.ll,  col.  2.". 

-  PF.IIEIIA  yMahtíxeziSaM'Aii--  •■'  '•■■■ 
Katuialista  español.  N.  en  Toinic 
1S22.  i\.  en  .Madrid  n  Ifi  de  diciem  . 
llano  por  oposición  (1S38)  en  la  capital  de  Es- 
[laña  una  plaza  de  alumno  interno  y  |ien»íonado 
eu  ol  Colegio  de  Medicina  de  San  Carlos,  y  por 
nueva  ojiosición  y  propuesta  en  primer  lugar  do 
la  terna  reglamentaria  (1{j4ó,  el  puesto  de  pro- 
fesor de  número  en  el  Hospital  Ceucral  de  M  i- 
drid.  Kceibió  allí  la  borla  de  Doctor  eu  Melici- 
na  y  Cirugía  1,22  de  julio  de  1846;,  y  [lor  ojosi- 
cion  ocupó  (1S47)  la  cátedra  de  Historia  Natu- 
ral de  la  Facultad  de  Filosolia  en  la  Universi- 
dad de  Vailadolid.  De  ella  pasó  i>or  coucuiso 
(1S58¡  d  la  de  Historia  Natural  del  Instituto  de 
San  Isidro,  en  la  capital  do  España.  En  esta  cá- 
tedra se  mantuvo  hasta  el  fin  de  sus  días.  Doc- 
toróse eu  Ciencias,  sección  de  Naturales  (1."  de 
enero  de  lí>55  ,  y  sucesivamente  fué  nombrado 
secretario  del  Instituto  de  San  Isidro  vniayodo 
1859  ;  individuo  de  número  do  la  Kcal  Acade- 
mia de  .Medicina  i  i- 
Exactas,  Fisicas  j 
correspondiente  di 

de   línrcelona  y  M  .ente  de  l,i  - 

dad  de    Historia    .^  Madrid 

director   del    Instituto   do   .San    Isidio 
Consejero  de   Instrucción  pública  i2fi  do 
de  1874  ;  vocal  de  la  .luí 
ción  y  Estadística;  y,  <n 
científicas  y  á  sus  rclevtinn-  hm,---  ■  u    ..  . 
ñauza  publica.»  jóle  8U|Krior  de  .\dniiiiisii  . 
ci\il.  Eur.  i.    i!  iiiLíode  juez  m  3S  ,lril  i 


de  opo> 
ciña  di 


t. 
ti.: 


días  de  Ciencias  y  de  Mcdi- 

¡  y  de  Instituto.    Por  su  ini- 

-u  dirección  so  instaló  y  organizó 
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arriba,  y  eu  el  cual  liabía  cerca  do  1 200  cuando 
falleció  Pereda.  Kiió  vocal  del  .1  lirado  para  cali- 
ficar los  programas  de  AjjriciillHra  y  las  obras  de 
enseñanza  por  ol  sistema  Fruliol,  y  como  repre- 
sentante de  la  Academia  lie  Medicina  perteneció 
a  la  .liinta  In-pcct"ra  do  las  obras  de  la  Cárcel 
Modelo  lio  Madrid  y  al  Patronato  de  Cárceles  y 
Consejo  Penitenciario.  Publicó  muchos  discur- 
sos, inlormcs,  trabajos  cientilioos,  otros  litera- 
rios y  algunos  administrativos;  un  J'rogratiia 
razoiíailo  df  un  curso  de  Historia  Natural,  de- 
clarado de  tc.vto  por  el  Consejo  de  Instrucción 
Piiblicn;  los  I'r indinos  de  Fisioloíjía  <'  Higiene, 
también  de  texto;  y  l.a  Naturaleza  al  alcance 
de  los  niños,  precioso  librito  para  excitar  en  los 
jóvenes  ol  amor  al  estudio  que  el  título  indica. 

PEREGRINO  (San):  Biog.  Obispo  y  mártir 
cristiano.  M.  en  Iterano  á  IC  de  mayo  del  año 
330.  i!.ste  ciudadano  romano  abrazó  el  est.ido  ilcl 
sacerdocio.  La  (liedad  y  celo  que  desplegó  cu 
favor  de  la  fe  de  .Icsurristo  no  pudo  menos  de 
llamar  la  atención  del  Ponlilicc  San  Sixto,  y 
ordenado  y  coni<a;írado  que  lut*  de  obisjio  le  en- 
vió este  Papa  á  predicar  el  Kvangelio  á  Francia, 
n  doiule  se  dirigió  llevando  eu  su  scquito  al  sa- 
cerdote Marcos,  al  iliáconoConcordio,  al  subdiá 
cono  Joviano  y  al  lector  .(anuario.  Ksta  misión 
ejerció  su  comet'Mo  en  Marsella,  y  do  aquella 
ciudad  se  dirigieron  n  Lyón.  de  donde  pasaron 
á  Auxerre,  dotenicndose  en  este  j  unto  para  edi- 
ficar una  iglesia  y  convertir  á  la  fe  muchos  in- 
fieles. Separánilose  unos  de  otros  para  mejor 
extender  la  predicación,  San  Peregrino  se  situó 
en  Iterano,  en  donde,  sabiendo  un  juez  i|ue 
predicaba  el  Evangelio,  le  mandó  jirender,  en- 
viándole  como  criminal  á  liangiaco,  lugar  desti- 
nado en  dicha  ciudad  para  retener  á  los  delin- 
cuentes. Como  llegase  á  Iterano  el  emperador 
Adriano,  español  ile  nacimiento,  peio  celoso 
gentil,  le  presentaron  á  Peregrino  como  cristia- 
no contumaz.  Procuró  el  emperador  atraerle  á  la 
religión  pagana  oon  halagos  primero  y  después 
con  amenazas;  pero  como  el  santo  se  resistiese  á 
al>jiirar  de  su  le,  y,  porel  contrario,  le  represen- 
tase la  lalsedad  de  sus  dioses  y  lo  eriaJo  que 
andaba  creyendo  en  los  absurdos  del  gentilis- 
mo, le  mandó  Adriano  atormentar  cruelmente, 
hasta  que,  cansado  de  no  conseguir  nada,  le 
hizo  degollar,  ordenando  que  su  cuerpo  fuese 
arrojado  á  las  fieras. 

-  Peregkino  (Sas):  Biog.  Obispo  y  mártir 
cristiano.  M.  ahogado  en  el  río  Pescara  en  el 
año  60J  de  nuestra  era.  Al  terminar  el  siglo  vi 
ó  en  los  comienzos  del  vil  ocupaba  Peregrino  la 
silla  episcopal  del  Abruzo,  fervorizando  con  su 
piedad  á  sus  feligreses.  La  paz  de  que  disliutaba 
en  su  país  se  turbó  con  la  irrupción  que  en  él  hi- 
cieron los  lombardos,  que  entraron  cometiendo 
mil  desabieros,  tomando  cuanto  poseían  los  ha- 
bitantes de  grado  ó  por  fuerza  y  ejerciendo  su 
barbarie  sobre  los  que  se  les  resistían.  Apoilera- 
dos  del  santuario  trataron  de  mancharle  con 
inicuas  profanaciones,  y  oponiéndose  a  ellas  San 
Peregrino  les  ochó  en  cara  su  iniquidad  y  les 
mandó  respetar  la  casa  del  Señor.  Burláronse 
en  un  principio  del  obispo  los  lombardos,  y  si- 
guieron adelante  con  su  profanación;  ]iero  como 
el  santo  se  opusiese  á  ello  con  todas  sus  fuerzas 
morales,  y  aun  con  sus  lágrimas  y  mogos,  que 
desprecialian  mofándose  de  su  resistencia,  no 
pmliendo  lograr  que  se  retirasen  ni  que  hiciesen 
caso  de  sus  amenazas,  le  aprisionaron,  y  arras- 
trándole ha'  ia  el  río  Pescara  le  ahogaron  en  él 
La  Iglesia  católica  reverencia  su  buena  memoria 
el  día  13  de  junio. 

-  Peregrino  (Sas):  Biog.  Mártir  cristiano. 
Confesor  do  la  fe  do  Jesucristo,  fue  preso  Pere- 
grino |>or  este  delito  y  conducido  con  los  márti- 
res griegos,  naturales  de  Atenas,  Isauro,  Félix, 
Iii'  111  ir  y  Jeremías,  á  la  ciudad  de  Apolonia, 
cii  '■  1  I.  ijodcmonia,  para  serjuzgados  por  ol  gen- 
til tm.i.no  Tripiiicio,  gran  ailorador  de  los  fal- 
sos dio-es.  Mindi'selcs  adorar  é  incensar  á  los 
(dolos  que  se  les  presentaron:  y  como,  no  sólo  se 
negasen  a  ello,  sino  que  también  los  desprecia- 
sen, prorrtinipicnilo  on  alabanzas  á  Jesucristo, 
•«  •  '■■■  tormentos  crueles,  en  los  que 
sób  lificarsiifo.  Enfurecidos  los  sa- 
yonu-  ei.  ,.„  1  ii>sde  martirizarlos, los  degollaron 
cruelmente. 

PERELIÓS  DEROCAFULL'RAIMUXnn):  Biog. 
Gran  Maestre  de  la  Orden  ilc.San  Juan  de  Jeru- 
salen.  X.  en  el  reino  de  Valencia.   M.  on  enero 
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de  1720.  Fué  elegido  Gran  Maestre  on  el  mes  de 
febrero  de  1699,  siendo  baile  de  Negioponto.  En 
los  tres  años  que  l'erollós  gobernó  ia  Orden  se 
dedicó  a  aumentar  la  marina  de  guerra,  pues 
hacía  mucho  tiempo  que,  satislecha  la  religión 
con  tener  una  esrinulia  de  galeras,  había  cesado 
de  iiacer  buques,  tales  como  lo  exigían  las  nece- 
sidades de  su  instituto.  I¿1  nuevo  Maestre  pro- 
curó llenar  esto  vacío  mandando  ipie  se  cons- 
truyesen buques  de  guerra,  y  el  caljalleio  fran- 
cés .Saint- l'ierre,  natural  de  Xoiniandía,  capi- 
tán de  navio  de  la  armad»  francesa,  loé  el  en- 
cargado de  la  ejecuciun  de  este  proyecto.  Des- 
empeñólo satisfactoriamente,  y  el  aumento  ile 
su  marina  iulluyó  on  que  la  religión  luese  más 
temida  y  respetada  de  los  corsarios.  El  Gran 
Maestre,  cuya  generosidad,  por  olía  ¡larte,  no 
conocía  límites,  llegó  á  hacerse  amar  tanto  de 
los  naturales  do  la  isla,  que  le  respotalian  y  ve- 
nei'al)an  como  á  un  padre.  Hallábase  entonces 
en  todo  su  esplendor  la  Orden  de  San  Juan,  y 
Perellós  podía  dar  rienda  suelta  á  su  generosi- 
dad sin  límites,  atrayendo  para  su  religión  par- 
to de  las  bendiciones  que  sobre  él  recaían.  Du- 
rante su  gobierno  no  acaeció  ninguno  de  esos 
sucesos  que  tanto  enaltecieron  el  nombre  y  glo- 
ria de  los  caballeros  Hospitalarios;  ¡icro  en  cam- 
bio éstos  pasearon  su  vencedor  |ieiidón  por  los 
mares,  liaciondo  huir  con  su  presencia  á  los  ma- 
hometanos, y  logrando  alguna  vez  presas  de 
no  poca  valía.  El  tiran  Maestre  murió  siendo  do 
edad  muy  avanzada.  Aconi [lañáronlo  al  sepulcro 
las  bendiciones  de  los  desgraciados  y  las  lágri- 
mas de  los  caballeros,  que  comprendieron  en  su 
dolor  la  gran  pérdida  que  halna  experimentado 
la  Orden  de  San  Juan  de  Jerusalén. 

PERERA  (.luAN  Hautista):  Biog.  Propietario 
ó  industrial  catalán.  Jl.  en  Sarria  á  mediados 
do  1871.  Débense  á  su  espíritu  emprendedor  y 
á  su  carácter  perseverante  el  desarrollo  de  la 
industria  carbonílcra  del  principado  de  Catalu- 
ña, la  iniciativa  de  sus  sociedades  mineras  y  ei 
impulso  que  adijuirió  la  explotación  del  criadero 
de  San  Juan  de  las  Abadesas.  I''né  concesionario, 
ademas  de  otros,  del  f.  c.  de  Mauresa  á  Cardo- 
na, Belga,  Bagá  y  Puigcerdá.  Publico  la  inte- 
resante obra  titulada  Sucinta  reseña  de  la  Me- 
murta  descriptiva  de  las  utilidades  y  ventajas 
del  ferrocarril  en  procedo  por  el  siste-iiia  rígido 
ordinario  desde  Manresa  tí  ,$'«»  Juan  de  las 
Aladesas,  y  la  Memoria  del  ferrocarril  de  mon- 
taña de  Manresa  á  Cardona,  Berga,  Bagá  ú 
I'nigcerdd. 

PERERO  DE  LA  VERA  (VICENTE):  Biog.  lli 
litar  español.  N.  en  Merida  en  177S.  Jl.  en  ISOS. 
Los  antecedentes  de  su  i'amilia,  yaque  no  las 
aspiraciones  de  todos  los  jóvenes  de  su  tiempo, 
le  llevaron  á  la  carrera  ndlitar.  Aparece  en  16 
de  mayo  de  1796  de  subteniente  del  regimiento 
provincial  de  Trujillo,  y  entró  al  poco  tiempo 
011  operaciones  en  la  segunda  división  de  granade- 
ros provinciales  de  Castilla  la  Nueva.  Kstiivo  de 
guarnición  en  Alcántara  desdo  1.°  do  septiemlire 
de  1800  basta  fin  de  febrero  do  1801,  tiempo  en 
que  fué  nominado  habilitado  del  regimiento  pro- 
vincial de  Trujillo,  comisión  que  desem]ieñó  á 
satisfacción  de  sus  joles.  A  principios  de  !S07 
pasó  con  su  compañía  de  granaderos  al  reino  de 
Valencia  y  de  allí  á  Lisboa,  en  donde  fué  des 
armado  y  puesto  en  los  barcos  del  Tajo,  por  los 
Iraiiceses,  Habiendo  conseguido  lugarse,  se  |iie 
sentó  en  España  en  la  plaza  de  Badajoz:  después 
pasó  al  ejército  de  Extremadura,  y  se  halló  eu 
el  ataque  ilel  |>ueiite  Almaraz,  en  el  de  Deleito- 
sa y  su  retiíada,  en  la  batalla  de  Medellín,  en 
la  reconquista  del  puerto  de  Miravete  y  luiente 
de  Almaraz,  en  la  batalla  de  Talaveía  de  la 
Reina,  en  la  de  Ocaña  y  en  la  de  Arquillos.  Este 
digno  y  joven  militar  falleció  á  los  treinta  años 
de  edad,  de  resultas  de  las  heridas  recibidas  en 
la  campaña  contra  el  ejercito  invasor. 

-  Peiieiío  de  i,a  Veka  (Manuel):  Biog.  Mi- 
litar español.  N.  en  Mérida  á  22  de  enero  de 
1788.  M.  eu  la  misma  ciudad  á  11  de  noviembre 
de  1868.  Manuel  estudió  la  segunda  enseñanza, 
3'  estando  cursando  los  primeros  años  do  la  fa- 
cultad de  Derecho  eu  Salamanca  varió  de  opi- 
niones y  siguió  la  milicia,  entrando  de  Guardia 
lie  Corps  el  1.")  do  noviembre  de  1803.  Salió  de 
Es.paña  para  la  expoilición  del  reino  do  ICtruria, 
?n  el  que  ])erniáneció  año  y  medio,  atravesando 
los  reinos  de  Italia,  Baviora,  Sajonia,  Rusia  y 
Norte  do  Alemania;  pasó  á  la  Ponierania  sueca, 
en  la  que,  incorporado  al  ejército  do  observación 
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al  mando  del  mariscal  del  Imperio  francés,  Bru- 
mo, asistió  al  sitio  de  .Stralsund;  marchó  con  su 
regimiento  al  país  de  llannóver,  en  las  orillas  del 
Elba,  al  ejército  del  mariscal  Beriiadote;  con 
él  incor|ioiado  entró  en  marzo  de  ISOSen  el  rei- 
no de  Dinamarca  para  la  ocii|iación  y  deleiisa 
de  siis  costas;  cuantió  se  enibaieó  el  ojércilo  es- 
pañol á  las  órdenes  del  marques  de  la  Romana 
iba  con  cuatro  compañías  a  unirse  á  él  para  re- 
gresar á  líspaña;  en  ol  [lequeño  XcY  lueron  cer- 
cados de  5U00  Irance.ses  y  obligados  á  rendir  las 
armas,  quedando  \irisioneros,  y  en  este  estado 
permaneció  cuatro  años,  hasta  que  tuvo  ocasión 
de  lugarse  y  regresar  á  Cádiz,  en  donde  fué  juz- 
gado, y  habiendo  siilo  declarado  buen  servidor 
á  la  patria,  fué  inomiado  con  el  grado  de  tenien- 
te. Se  dio  de  baja  en  la  revista  de  julio  de  1814 
por  haber  obtenido  real  licencia  jiara  retirarse 
ilel  servicio.  Fué  caballero  de  las  Ordenes  de 
Montesa  y  de  Santiago,  bijoilalgo,  comendador 
de  (Jarlos  III,  y  obtuvo  la  estrella  ilel  Norte  por 
sus  campañas  bajo  las  órdenes,  primeramente 
del  mariscal  líernadote,  y  más  tarde  ilel  gene- 
ral niari|ués  de  la  Romana,  llegando  á  }ioseer  á 
los  veinticinco  años,  en  que  abandonó  la  mili- 
cia, el  grado  de  teniente  del  regimiento  del  Al- 
garbe. 

PERETO  (José  de):  Biog.  Prelado  español. 
M.  en  Almería.  Ingresó  en  la  Orden  de  la  Mer- 
ced, de  la  que  llegó  á  ser  i>rior  general,  siendo 
después  iiombrailo  obispo  de  Almeiía.  Las  cró- 
nicas de  la  Merced  elogian  mucbo  las  grandes 
cualidades  de  este  ilustre  varón,  uno  de  los  que 
más  renombre  obtuvieron  on  su  época  por  sus 
virtudes  y  conocimientos,  y  de  los  que  más  ser- 
vicios prestaron  á  la  religión  á  que  pertenecía, 
la  (jue  correspondió  á  sns  méritos  elevándole  al 
encumbrado  lugar  desde  el  (¡ue  rigió  por  largo 
tiempo  sus  destinos,  con  no  vulgar  estimación  y 
aplauso.  Jinchas  iueron  las  ventajas  que  los 
l\Íercenarios  debieron  al  general  Perotó,  pues 
además  de  los  aumentos  que  tuvo  esta  Orden 
en  lo  material  del  asunto  íie  gran  iiiimoro  de 
casas  y  conventos,  la  reedilicacion  de  las  anti- 
guas y  la  entrada  en  la  religión  de  muchos  hom- 
bres célebres  por  su  santidad,  en  lo  espiritual 
reformó  las  costumbres  y  condujo  á  sus  subditos 
por  ol  camino  de  la  iierlección.  Convocó  y  pre- 
sidió algunos  capítulos  generales,  trabajando  en 
todos  con  el  mayor  celo  eu  favor  de  sus  objetos 
piedilectos,  y  consiguiendo  al  tin,  aunque  á  cos- 
ta de  lio  pocas  fatigas,  loque  tanto  había  desea- 
do. En  su  época  se  \Ui  gran  niinieio  de  Jlerce- 
narios  conslituídos  en  los  primeros  predicado- 
res de  España,  siendo  buseados  con  ansiedad 
hasta  en  la  misma  corte  de  los  reyes;  muchos 
regentaron  cátedras,  y  todos  trabajaron  en  ex- 
tender el  culto  lie  iMaría  Santisinia,  uno  de  los 
principales  fines  de  este  inslitulo.  No  fué  tam- 
poco pequeño  el  número  de  redenciones  que  en- 
tonces se  verificaron;  y  aunque  después  la  relor- 
ma  lanzase  algunas  acusaciones  contra  este  pre- 
lado, como  en  iguales  circunstancias  se  hacía  en 
todas  las  religiones  contra  todos  los  que  sólo 
habían  pertenecido  á  los  Observantes,  ¡laieco 
que  estas  acusaciones  eran  un  tanto  infundadas 
é  hijas  del  espíritu  de  partido. 

PÉREZ  (Adán):  Biog,  Prelado  español.  N.  en 
la  ciudad  de  Cuenca.  M.  en  Plaseiicia  en  r.i62. 
Eu  1236  acompañó  al  rey  Fernando  c/  Saido  en 
la  conquista  de  Andalucía,  con  la  gente  de  Pla- 
sencia  y  su  obispado.  Acompañóle  asimismo  en 
la  conquista  de  Córdolia  y  solemne  entrada  en 
esta  ciudad  en  29  de  junio,  consagrando  con  los 
obispos  do  Cuenca,  Baeza,  Coria  y  Osma  en  la 
iglesia  catedral  la  mezquita  de  los  moros,  que 
dedicaron  al  nombre  de  María.  Uno  do  los  des- 
jiojos  que  se  tomaron  en  la  coni|UÍsta  de  esta  ciu-. 
dad  fueron  las  eanqianas  que  el  célebre  Almaii- 
zor  se  llevó  como  trofeo  desde  la  iglesia  del  A  pós- 
tol  Santiago,  poniéndolas  como  olrenda  en  la 
mezquita  de  Córdoba,  iloiide  permanecieron  yov 
espacio  de  doscientos  sesenta  años.  Determinó  el 
rey  Fernando  III  devolverlas  á  la  iglesia  del 
A]ióstol,  mandando  ijue  las  llevasen  los  moros 
sobre  sus  hombros  hasta  aquel  lenq'lo,  lo  que  se 
ejecutó  en  la  lorma  y  manera  que  el  monarca 
había  mandado  Siguió  el  i  hispo  al  rey  en  sus 
posteriores  conquistas,  asistiendo  á  las  de  las 
ciudades  de  B.TO/a  y  Sevilla;  y  viendo  que  se  re- 
tardaba demasiado  su  regreso,  lo  que  le  hacía 
recelar  ¡lor  el  descuido  en  quedejal  a  el  gobierno 
de  su  diócesis,  envió  al  deán  de  su  iglesia,  que 
se  llamaba   Martín   Pérez,    á  la   corle  do  Koma 
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par*  que  miplicsM  al  Pi|ia  IiioetDcio  IV  que 
acoiiU'M!  lo  >|iie  iiiiu  conviniera  |>ari«  el  mejor  go 
Idfiiici  iIp  911  inli-íiii  df  1'Um-ii>íi.  i  .jineliulii  e 
roiitiliii*  itl  i-arilciial  (ol  <i«  l<iii<"<,  '|iiii>i>  |iOI 
sor  i'^pañul  y  natural  ile  Uuiu<la>l  <le  lliir^ua  |iO' 
ilitt  oiit'ai^aifte  coiiian>laiiil<i  onto  amiiiIo;  y  en 
vteclo,  el  oartlenal,  con  ol  oliiii|to  y  iUmii,  acurtta- 
ron  lo  iiiie  le»  |>areL'iü  niíin  convciiit'iite  |>ara  el 
^ol'ierno  e.Hi'itidul,  politi  •<  y  t-rutioiiiiL-o  ile  U 
i^lcHi.i  lio  riLiMont-ia,  >ii-ii<lv>  r>>tiiii tii;i  lo  y  apro- 
bailo  ludo  ¡lor  Su  S.iiilul.t.1  en  uiid  l>uU  lecliaila 
en  Asia  en  '¿v  de  mayo  de  rj44.  Kl  olilii|io  retiro- 
aiS  á  aii  diócesis  donde  lalleció. 

-  I'ÍKKZ  ,  Kki.iI'IS):  Jlioj.  Político,  |>oeU  y  e«- 
critor  colombiano.  X.  eu  Sotaginru  ^Coloniláa) 
en  1831.  M.  en  ltu)-otii  .1  '.'(i  de  lebrero  de  ISiU. 
¿7  />i(irit>  (/<*  i,'ofinnbtii,  en  un  numero  dedicado 
i  honrar  la  iin-moriii  de  l'°eli|>e  IVre/,  en  el  «c|i' 
timo  aniversariü  de  an  lalleciniienlo,  decía:  <Su 
labor  irincijial  liic  la  (Hiliiica,  y  rv|>rcsentiibaeii 
eiie  toatii)  un  ¡>íi|>el  muy  impiulanto,  no  porque 
él  liiibiciii  sido  nunca  jcle  u  can  iillo  do  circub>, 
sido  |ior  !4ii  propio  valer  intrtn^icco,  i|ite  se  luu- 
daba  en  nn  conocimiento  prolundode  los  liom- 
breií:  en  la  exacta  aprociaciuu  de  las  cosas;en  su 
criterio  amplio,  claro  y  cerlero;en  la  inle^iidad 
de  su  cariictei,  y  en  su  vasta  cultura  intelectual. 
Li)>eral  de  las  ui.is  avan/ailas  ideas,  lilosolo  y 
estadi>ta,  no  incurrió  jamus  cu  la>  rxa^eruciono 
sectaria')  ijue  lauto  mal  Imu  lieelio  ul  liberalis- 
mo.» IVrez  intervino  en  las  luchas  civiUsdo  Co- 
lombia en  ISSá  Knetuigo  de  toda  violencia,  ex- 
plico después  su  conducta  de  este  modo:  «Vo 
creo  en  la  energía  de  la  tloctrina  y  en  la  prepon- 
derancia de  la  liíea  so!. re  la  es|>ada.  A  pesar  de 
ello,  me  vi  arrastrado  á  los  campamentos  libera 
les  cuando  menos  lo  |>ensaba,  y  viví  allí  mus  de 
seis  nieic.H,  pero  siempre  sin  pasión,  sin  culera, 
ocupándome  solo  de  los  intereses  tiascemienta- 
les  de  la  patria,  sin  causarle  daño  a  nadie  en  sus 
|iersonas  ni  en  sus  propiedades...»  Con  estas 
ideas,  l\-re7.  trabajo  sin  descanso  en  .^ii  ¡latiia 
para  unir  voluiiiadcs,  para  lograr  un  arreglo  pa- 
cifico y  honroso  entre  tolas  las  Iratcioiiesqiie -se 
hosti. i/aban  «on  saña,  pertiiibantlo  el  sosiegode 
sn  país.  «.Su  obra,  dice  al  referirse  u  ello  un  es- 
critor comiiatrlota  suyo,  debe  ser  [icrduiable, 
porque  su  es  uerzo  individuid  se  ha  leiundidoya 
en  el  esfuerzo  colectivo,  y  así  la  memoria  del  lu- 
chador infatigable  revive  en  trinnlo  de  sus  ideas, 
que  ha  lie  ser  el  triiinlo  dehiiitívo  de  la  líepú- 
bli.-a  y  de  la  lil'erlad.»  lelipe  l'crez  luc  lierii.a 
no  de  ■'santiago,  el  pre^iileiite  de  la  Kepiiblica 
de  Nueva  Granalla,  l'oseyu  el  titulo  ile  Doctor, 
creemos  que  en  Derecho.  A  sus  nierecimiento.-> 
|>olíticos,  i|ue  hicieron  de  su  muerte  una  irrcpa 
rabio  |n;rdiila  |>ara  el  jiartido  liberal  colombiano 
y  un  motivo  <le  verladero  luto  n.icional,  unió 
sus  servicios  en  el  profesorado,  cu  la  pren^a  y 
en  la  tribuna.  Uedactor  principal  de  ¿V  TiemjXi 
en  1S4S  y  do  AV  t'onieixio  en  ISiifl,  l'erez,  no 
contento  con  su  labor  en  estos  dos  [leriódicos 
politieo^i,  fundó  y  redactó  durante  un  año  la 
Bibliottca  tic  las  .'<eriorUas^  periódico  literario. 
Su  primera  obra,  titulad.i  .ítuilisis  ¡'Olitica,  so- 
cial y  ecoitúiiiica  ¡te  ¡a  Jlcpúbltca  del  Ecuador, 
a|iareció  en  Isó3.  A  ella  siguieron  sus  novelas 
históricas  tituladas  JJuayiia  Capac;  Atahuall- 
pa;  ios  /'liarroi;  Jilma;  Kl  caballero  de  la  bar- 
ba negra,  etc.  Novelas  son  taniiiiéo  estas  tres 
obras  del  mismo  autor:  ¿05  gigantes;  Jniinn,  y 
Cariota  Corday.  Al  teatro  dio  Pérez  su  drama 
de  'f'u,i:.ilo  l'izarro.  Imprimió  ademas  una  (Jco- 
i/ri"!  '.sica  1/  polUica  de  los  Kslados  Luidos  de 
L'u!viiiíiíi,  y  otras  obras  análogas,  .Menéndez  y 
Pelayo,  en  su  Antoloiía  de  ¡loeías  luspunu-ame- 
ricaaus,  al  citar  á  Pcrez,  recuerda  que  .se  le  ha- 
bía acusado  de  aprovechar,  con  j>oco  escrúpulo, 
los  trabajos  ajenos;  pero  esta  acusación  lúe  qui- 
las hija  de  la  |>asiun  del  adversario  jiolítico,  pues 
El  l'iario  de  Colombia,  en  el  numero  lelerido, 
dijo:  <EI  insigne  |>eriodista  ha  sido  calumniado 
por  un  colombiano,  que  no  pudo,  al  tratar  las 
glorias  de  su  patria,  despojarse  de  sus  pasiones 
banderizas.  ISien  conocemos  ú  ese  colombiano, 
quien  algiln  día  oirá  verdades  amargas;  asi  le 
pagaremos  su  calumnia  de  ai>ollidar  al  Doctor 
Pérez  plagiario.  > 

-Pt.KRZ  CiiiniNu  Oi.vtsi:  Biog.  Prcsbíter. 
e9|>añol.  N.  en  el  pueblo  de  .Mahora,  en  la  pro 
vincia  de  Cuenca.  .M.  en  el  año  de  iJíO.  Era  Pé 
reí  Cliiiino  canónigo  de  la  catedral  de  Cuenca  y 
discípulo  de  San  Julián,  segundo  obi8|>o  y  |>a- 
trono  de  dicha  ciudad.   Tal    vez  cuando  Ceil 
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Abiiceit,  en  au  illtiint  expedición  á  la  prorincia  I 
citada,  invadió  a  Mahoni,  te  hallaba  Chirino,   | 
el  cual,  en  unión  do  otros  inuchoa,  fué  llevado  1 
oaiitii"    i!   'i-lillo  de  l'aiavaca.    Kl   emir  Ceit 
Abii'  de  inqiiiiir  el  ollviu  óimiualria  I 

que  >  .  loa  caiitlvua  ejeieii,  t-ais  mili-    I 

zar  hii-i  i-uiiu- iioiontus  en  benet. 
niiimo  tieni|>u  que  su  clase  o  j- 
de  la  cual  sai  aban  I01  árabes  mav  -i  uim  :.><•  |  <  • 
sus  crecido»  lesiate.i,  dispuso  ipiu  1  onijiaiecieBeii 
ante  su  picaencia  para  inleitogarKs  sobie  bm 
expresadas  circiinstancias.  I'.uteíado  por  Chirino 
del  eminente  cargo  ijue  ejercía,  inanilestó  Ceit 
los  ina>orea  deseos  vio  piesenciar  aquellas  ceic- 
monias,  que  el  ley  muro  no  atinatia  u  compren- 
der tanto  cumu  ajieteciera.  Iiispuestuolctistiaiiu 
li  complaceile,  escribió  a  t/itenca  píiliciiilo  lo  ne- 
cesaiiu  jiara  el  sacriliciu  de  la  misa,  que  enipe/o 
ú  celol'iarse  con  los  ornamentos  <|ne  ile  la  citada 
ciudad  lueron  remitidos;  poro  habiendo  echado 
de  menos  la  cruz,  que  por  olvido  no  hablan  in- 
cluido entro  los  objetos  enviados,  se  noto  en  el 
sacerdote  la  mayor  turbación,  y  entre  cuiiliiso  y 
suspenso  no  subía  que  hacer  en  tan  apniadu 
tittiK'e,  )>or  lo  que  resolvió  .-)Uspeiidor  lu  sagrada 
ceieinonía.  E\  rey,  que  con  la  mayor  atención  le 
miraba,  observó  la  actitud  triste  y  perpleja  de 
Chirino,  quien  á  las  pieguiitas  del  muro  cuntes- 
tu  que  no  poiiía  proseguir  por  haberse  ulvidaiio 
la  cruz,  leiiiiisito  indispensable  para  aquel  acto. 
Keplicole  entonces  teit  que  si  era  arjuilla,  seña- 
lando una  que  bajaban  dos  angeles.  Absortos 
todos  ame  tamaño  |>roiligio,  tomó  Chiiinu  de 
mano  de  los  celestes  niciisaicius  la  cruz,  que  co- 
loco en  el  altar,  prosiguiendo  después  la  misa. 
KeUerese  ademas  que  cuando  el  saceidote  elevu 
la  Hostia  viu  en  ella  el  moro  un  hernioso  niño, 
sucesos  singulares  que  le  iiiipulsanuí  u  hacerse 
cristiano.  Abuceit  iiiaudó  abrir  al  nioniento  las 
mazmorras  del  castillo  y  dar  libertad  a  todos  les 
cristianos  que  en  ellas  gemían  en  la  iii.i.-s  poiiOia 
esclavitud,  leslituyeiiduse  la  mayor  pal  teiioellus 
al  seno  de  sus  familias.  Kl  musulniun  conveí  tido, 
por  conducto  de  Chirino,  escribióal  lapa  Grego- 
rio l.\  y  al  rey  .San  lernando  hacienUoIcs  una  re- 
lación circuustancisila  del  suceso  y  olreciendo  ¡i 
dicho  monarca  entregarle  los  reinos  00  iluicis  y 
Caravaca  paia  que  estableciera  en  ellos  la  religión 
cristiana,  k.1  sacerdote  Chirino  y  otros  paisanos 
stiyus  subsistieron  cu  Caravaca  para  instruir  a 
Aüuceil,  la  reina,  sus  hijos  y  deuias  conversus, 
que  todüs  lueron  bautizados.  Pur  lin,  en  el  uño 
ai  riba  citado  innriu  Ginés  l'érez  1  hirino  con  gran 
lama  do  santidad,  siendo  enterrado  su  cadáver 
en  la  iglesia  catedral  de  Cuenca,  en  la  nave  de 
las  dignidades. 

-  PÉiiKZ  DE  Ci-;li.\i.l,o.s  (Mici'Hl):  L'iug.  Pre- 
lado es|>añol.  .M.  en  Madrid  á  2  do  octubre  de 
ItiSl.  Kuc  colegial  del  Keal  Colegio  de  .San  Fe- 
lipe y  Santiago,  catedrático  de  Artes  en  la  Uni- 
versidad de  Alcalá  y  después  maostiesciiela,  se- 
gunda dignidad  de  la  iglesia  magistral  de  la 
misma  ciudail.  líaltasar  de  Moscoso,  arzobispo  de 
Toledo,  le  nombró  su  obis|>o  au.xiliar.  Consagru- 
se  l'erez  con  el  titulode  obi>po  de  Arcadia,  y  des- 
pués Ule  abad  mayor  de  la  misma  iglesia.  Estas 
liignidades  poseía  en  lUti£),  cuando,  habiendo 
ilispuesto  la  venerable  congiegaciuii  de  sacerdo- 
tes iiatuiales  de  iMadrid  celebrar  el  día  10  de 
junio  una  fiesta  á  San  Isidro,  con  motivo  de  la 
colocación  de  su  nueva  capilla  en  la  parroquia 
de  San  Andrés,  (lasaron  los  comisionados  al  lu- 
gar de  Vicálvaio  a  suplicarle  que  dijese  la  misa 
eiilalicsta;  á  e-ta  petición  respondió  que,  no 
solo  iría  y  la  diría,  sino  que  peilia  a  la  congre- 
gación, i|ue  |<ucs  era  natural  de  Madrid,  se  sir- 
viese admitirle  por  congregante.  Kjecutuse  así 
en  la  junta  del  día  5  de  junio,  y  en  '2  de  julio  de 
167»  lué  electo  capellán  mayor  de  ella. 

-  PÉUF.Z  lii;  GltANDALLANA  (KltANCISCO): 
Biog.  Marino  español.  N.  en  .leiez  ile  la  hroii- 
tera  hacia  el  año  de  1774.  M.  en  la  misma  ciu- 
dad á  '¿b  de  noviembre  de  1841.  Comenzó  ú  ser- 
vir de  guardia  marina  en  el  año  de  1<'91.  Des 
pues  de  haberse  distinguido  brillantemente  en 
los  estudios  de  la  carrera,  lue  embarcado  por 
primera  vez  en  1791ií  en  la  urca  .Santa  Jlosa,  con 
la  i|iie  viajii  por  las  costas  es|iañolas  y  las  de 
Cuba  y  Puerto  Kico,  tiansbordandoen  el  mismo 
año  li  la  iragata  Juno,  con  la  que  presto  varios 
servicios  en  la  guerra  del  Kosellon.  Durante  esta 
lué  asc-eiidido  a  allerez  de  Iragata,  y  estuvo  tam- 
bién mandando  en  las  costas  de  Cataluña  una 
de  las  bombardas  armadas  durante  aquella  gue- 
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ira.  Kn  17t<*l  ascendió  á  aUéiet  de  navio,  ha- 
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poi tantos  servil  1'     .>  .,..  Tor 

esta  época  miento  a|  :  10,   y  sil 

lo  hizo  tomando  su  iii  I  >.e  mayo 

de   lijOO;   |ieru  volvió   iii.evun.i  nlv   ,1  «itnaijón 

activa,  y  en  l'J  de   lebrero  de    Isui  se  le  dio  el 

mando  del  correo  bergantín    /'>/  '    |iie 

lúea  Pucito  Kii'o,  la    llal  ana    v  l-!ii 

18Ü4  ,  siendo  hacía  dos  añoi  teiiii ^-^la, 

obtuvo  el  mando  sucesivamenle  de  las  coifrtns 
Mrrcnrio  u  Jnda'jadoia,  con  destino  en  el  apos- 
t:<dcro  de  I.iiiia;  pero  declarada  de  nuevo  la 
guerra  con  Inglaterra,  fué  ilestinado  á  la  escua- 
dra del  l'errol  bajo  el  manilo  de  su  tío  Domin- 
go, y  para  ello,  saliendo  con  la  Mercurio  de  la 
Cortina,  tuvo  que  siilrir  la  |K-rseciicióii  de  las 
Irugutas  inglesas,  á  quienes  dejó  hábilmente 
bulladas,  abordando  Icli/nieiiie  al  puerto  del 
Kerrol.  Había  y»  obtenido  el  empleo  de  te- 
niente de  navio  en  U  de  diciembre  de  1804, 
y  en  lüO.'í,  agregada  la  escuadia  de  su  tío  li  la 
combinailn  que  mandaban  los  generales  Gravina 
y  Villanucva,  se  unió  Krancisi-o  con  su  corbeta 
Merctirio  u  aquella,  siendo  comisionado  al  ha- 
cerlo para  conilucir  varios  pliegos  igipoitantea 
al  almirante  Irances.  Al  llegar  esta  escuadra  li 
Ciidiz  fue  Grande  llana  traiisbordsdoal  navio  .Va» 
Justo,  y  en  21  de  octubre  de  1805  ne  halló  en  el 
niemoiable  combate  de  Tralalgar.  Asi-cinlió  por 
aquel  gloiioso  hecho  al  empleo  de  capil:in  de 
Iragata,  y  qiiedu  desembarcado  en  el  departa- 
mento lie  Cádiz  hasta  ISOÜ.  En  este  año,  al  es- 
tallar la  giieria  de  la  lnde|ieiidcncia,  Krancisco 
se  presentu  inmediatamente  a  la  Junta  .Siijierior 
de  Sevilla,  y  lué  encargado  por  ésta  de  la  orga- 
nización do  un  batallón  de  voluntarios,  con  el 
cual,  agregado  al  ejercito  de  o|ieracioncs  de  An- 
dalucía, al  mando  del  general  Castaños,  estuvo 
en  todas  las  operuciones  de  este  haslael  6  de  fo- 
breio  de  1809,  día  en  que  lué  llamado  |K)r  la  Jun- 
ta y  se  le  dio  el  mando  del  navio  .Son  Justo.  Kn 
20  de  niar/o  se  le  comisionó  |iara  la  organización 
délas  luerzAS  sutiles  y  lortilicuciones  de  defensa 
de  la  isla  del  l.eon,  y  poco  después  se  le  llamó 
nuevamente  á  Sevilla  para  la  delensa  de  aquella 
ciudad.  Habiendo  caído  allí  prisionero  de  los 
[lánceles  en  l.'ile  lebrero  de  1810,  quedó  por 
determiiiaciun  de  estos  detenido  en  .lercz  de  la 
Prouteru.  Evacuada  luego  Amlalucia  por  el  ejér- 
cito Irances,  Grandallaua  se  piesentó  u  la  regen- 
cia del  reino  en  28  de  agosto  de  1812  para  justi- 
ficar su  conducta  militar  y  (latriutica,  la  eiial 
lue  ajirobada  por  la  junta  de  generales  estable- 
cida ul  electo  en  ol  Puerto  de  .Santa  María,  y  el 
monarca,  a  su  vuelta  a  España,  ratilico  esta  apro- 
bación por  decreto  de  22  de  junio  de  1814.  En 
1817  fue  destinado  lirsndallana  niieTanient)'  al 
mar,  y  se  le  dio  el  mando  ile  la  fragata  I'inna, 
con  la  ijue  estuvo  prestando  multitud  de  servi- 
cios en  comisiones,  trans|>orte9  y  ciucerns,  |>or 
lo  que  lue  recomendado  <ie  Keal  orden  |iara  pre- 
miar sus  méritos;  asccudiu  entonces  a  capitán 
de  navio,  y  tomó  el  mando  del  J-crnando  l'/I, 
que  tuvo  bajo  sus  urdenes  hasta  el  20  de  mayo 
de  1820.  Eu  1822  se  le  encargó  del  navio  Gue- 
rrero, último  buque  que  de  los  restos  de  nues- 
tra armada  tuvo  bajo  su  dirección,  hasta  que 
se  retiró  completamente  del  servicio,  l-n  1825 
fue  ascendido  al  empleo  de  brigadier,  y  última- 
mente, achacoso  ya  en  extremo,  pidió  su  com- 
pleto retiro  en  l!31.  El  brigadier  Graudallnna 
se  hallaba  condecorado  con  diferentes  cruces  por 
meiitos  de  guerra  y  servicios  de  marina,  y  en  la 
hoja  de  serviciis  se  halla  calificado  como  de  mé- 
rito sobiesaliente  en  todos  los  conocimientca, 
estudios  y  ramos  de  au  carrera. 

-  PÉKEZ  HE  GlIANPALLASA    (KhANCL-io   .S|. 

món):  Biog.  Marino  esjiafiol.   X.   cu  Jerez  en 


ISIO.  M.  en  U  misma  ciudad  ú  22  de  sepliem 
bre  de  ISCS.  ton.euzó  sus  servicios  ei    l^á-.  > 
.„  ,in  Gi<  ini.reso  on  la  arnuida  >e  un- 
'n'\VLrn«  e  V     q   e  e  ulhua  a  la  nu.e.to  do 

Lar  so  1»  o  'a  do  íautaLria,  doude  ,.er,uano- 
o  ¿  varioAüos,  tomando  una  parte  do  la.  nuis 
Motivas  o»  todos  los  sucosos  de  aquo  la  guerra, 
'u  1  oTdo  servicios  onun.era  multitud  do  hechos 

^0  de  irimera  clase,  la  del  Sitio  de  l^'H^o-  '« 
de  Fulnterrabia  V  otras  unichas,   u.ereciondo 
porVuimo.  eu  1S37,  la   alta  distinción  de  se 
:d:rado   por   sus    servicios  »-->"-;';;«  ^). 
..atria    Luego  fino  tormmo  on  el  >.  la  tí»"':^'- 
•Ti   durante  la  cual   tuvo  largo  tiempo  bajo  su 
,  ando  las  trincaduras  CriMna  y  K..c«y«,  pa  ¿ 
las  costas  de  Valencia  y  Cataluña  en    1810 
Lra  cooperar  á  la  extinción  do  los  u  tunos  ros- 
os de  anuoHa  guerra.   En  1841  fue  destiuado  a 
servir  o    Amérka,  siendo  á  la  sazón  teniente  do 
Zsio    y  allí  tuvo  bajo  su  mando  el  bergantín 
eXlo  y  la  corbeta  haUl  II.  Á  bordo  do  esta, 

jo  y  entereza:  la  tripulación  de  g'""-|»  9  «    ^^ 
vaba  el  buque,  compuesta  de  tropas  de  Hilante- 
ría  V  a  Ki  "OS  krtilloVos,  se  le  sublevo  en  el  mar 
y   á^  su  decisión  y  gran  p.esoncia  de -""■»- 
Lbió  la  salvacióu  do  la  goleta,  >^o""',  "*' ',7°'; 
si.na  la  Koal  orden  de  S  de  agosto  de  lb46   en 
„,?«  ;,«r  este  servicio  se  lo  daban  las  gracias  y  se 
íeascenda  rcapitún  do   fragata.  En  1848  so   e 
'on    L  lieencil  por  enfermo  para  ;;«  ver  a    a 
ueninsula,  V,  habiendo  tomado  a  poco  el  mauclo 
Se"vapor  Piarro,  estuvo  desempeñando  con  es  e 
buque  V  con  la  corbeta  Venus  ditoientes  con,  - 
sZes  porlCuropa,  habiendo  concurrido  a  laex- 
TdTc  ón  do  «uosti'as  tropas  á  Italia  para  soste- 
Tere    trono  de  la  Santa  Sede,  -"fieciendo  enton- 
ces por  sus  servicios  ol  ser  condecorado  pos 
Santidad  con  la  cru?.  de  comendador  de  la  O  den 
ttl  tiregorio,  obteniendo  tamb.cn   a  -ned 
de  Pío  I.X.  i;n  1S50  paso  a  mandaí   la  ü.    mu 
sfón   del  servicio  de  guardacostas,  y  en  18.>2 
siendo  capitán  de  na'tío,   volvió  nuevan.en  e  a 
C  Iba  con  ^1  mando  del  vapov  /'/.«--<>,  'i;;0  4UC- 
dó  varado  y  perdido  on  la  playa  do  ianf:» 
ranro  i  la  en  rada  barlovento  del  puerto  ele  Ma- 
rtel^  Un   largo  proceso  se  entabló  entonces  en 
áveH-üación'de  sn  conducta,   y  en  lSo4  ol  1  . - 
buna? Supremo  de  Guor.a  y  Marina  absolvió  poi 
comp  eto'toda  su  responsabilidad,   qucdaudo  a 
sawL  el  críditoque  el   marino  en  largos  anos 
de  navegación  so  l.abia  conquistado.   Ascendió 
en  1860  .-x  brigadier,  y  on  1860   a  general  joío 
de    scuadra;  estuvo  desempeñando  vanos  cargos 
correspondientes á  su  cla.e,  como   <>  '"c^"  '¿"^^'^ 
do  br  "adier,  las  capitanías  de  los  pueitos  de 
Sevil U"y  Cádiz,  y  el  de  segundo  jote  del  aposta- 
d    o  de  U  HabJia;  y   por  último  estuvo  desom. 
penando  el  cargo  de  comandantegone  al  del  1  e 
írol.  Tauto  en  estos  cargos  como  en  otros  ante 
r  o  mente  desempeñados,  dio  muestras  do  su  pe- 
r  c  a  en  todos  lo'  ramos  de  su  carrera,  consta.^ 
do  en  su  exi-odiente  de  servicios  varias   K  alo 
órdenes  de  recomendación  y  gracias  po    su  inte 
li-cncia  en  obras  de  construcción  nava    y  di.ec 
din  V  servicios  de  arsenales.  En  1850  la  ciudad 
de   lercí  nombró  á  Grandallana  por  su  ropre- 
se'n  a.rte  en  Cortes,   y   hasta  1863  estuvo  des- 
empeñando  este  cargo,  en  el  que  !"■« f"  "  1?  V° 
blación  servicios  distinguidos,  "'f  eciendo  la  e, 
timaeión  de  sus  compatriotas  y.alcanzando  e    c 
,eno  de  la  Representación  >acional  el  mas  apre 
dado  concepto.  Afectado  por  >.lt'n¡°.,de»»a  la- 
nosa  V  larga  enfermedad,   sucumbió  en   Jeio¿ 
Ujoe? cuidado  de  su   familia    Marino  de  lai-gu 
nave-ación,  y  bravo  y  esforzado  en  los  peligros 
SrU  guerrk,  el  general  Grandallana  ha  conser- 
vado on  la  marina  la  repuUcion  tiadiciona      e 
su  ai«llido,  y  como  hombro   publico  ha  dejado 
,u  nombre  con  el  timbre  de  honradez  que   auto 
dislingniera  á  su  ilustre  tio  Domingo  Grandalla- 
na. Hallábase  condecorado,   á  mas  do  las  cruces 
antes  mencionadas,  con  la  de  Marina  de  la  Dia- 
dema Keal,  con  las  de  Isabel  la  Católica  y  Car- 
los III,  la  de  San   lleniiencgildo  y  dos  veces  la 
do  San  Foriianilo.  Sirvió  á  la  armada  treinta  y 
seis  »608,  dos  meses  y  trece  días,  y  navego  como 
jefe  y  subalterno  ou  36  buques,  habiendo  concu- 
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rrido  á  todos  los  servicios  do  mayor  entidad  que 
prestó  la  armada  en  su  época. 

-  Péuez  be  Grandallana  y  Ángulo  (Fiían- 
ciscoV  Uiog.  .luriscousulto  y  poeta  español.  iS. 
en  .leroz  de  la  Frontera  eu  ios  primeros  anos 
del  presento  siglo.  M.  en  1870.  .Sobrino  de  Uo- 
,„i,lo  y  Francisco,  y  mayorazgo  que  ha- de  su 
casa?  dedicóse  á  la  carrera  de  las  Leyes,  es  udio 
Judsprudencia   en  Sevilla,  y   ostableculo  luego 
on  .leroz  como  primogénito  de  su  casa    se  consa- 
gró a  las  atenciones  de  esta  y  al  cultivo  do  las 
Letras.  No  hubo  de  ejercer  luiuca  su  prolesion 
de  abogado,  sino  alguna  ve/,  en  lavor  do  la  amis- 
tad ó  del  desvalido,  mereciendo  sin  embargo  en- 
tre los  iiuisconsultos  del  territorio  la  cous.dera- 
ción  de  una  capacidad  distinguida  en  el  conoci- 
miento del  Ueíecho.  Modesto  por  domas  on  sus 
aspiraciones  eludió  siempre  toda  participación 
de  negocios  políticos,  y  vivió  constan  emente  en^ 
lre"ado  á  sus  alectos  de  familia  y  al  cultivo  de 
sus'aticionos  literarias,  señalándose  como  aven- 
tajado poeta  lírico  y  dramático.  De  su  mentó  on 
¿te  sentido  escribía  en  una  ocasión  la  celebre 
Fernán  Caballero,  diciendo   qne  eia  poda  poco 
Acundo,  pero  casiko,  nohU,  elevado  y  enérgico 
lo  ^bgnno,  juicio  que,  por  ser  de  esento.^ 
anjustamonto  renombrada,  se  ha  credo  un  de- 
ber deiar  consignado.   Desde  .Terez,  donde  cons- 
tañteiiente  residió  Grandallana,  co  aboraba  en 
,„.riódicos  literarios  de  Sevilla  y  de  Madiul,  y 
lió  a  luz,  tanto  en  estas  poblacione,-  como  cu  la 
i.rensa  jerezana,  algunos  artículos  de  erudición 
histórica,  y  principalmente  diversas  composicio- 
esToa  ca  .  Coiupuso  también   algunas  obras 
íau  áticas,  y  una  de  ollas  se  represento  alguna 
vez  con  bu^néxitoenel  teatro  do  .ierez.  Algunos 
do  los  escritos  históricos  de  Crandallana  publi- 
cados en  periódicos  hacen  relerenc.a  a  su  pueblo 
natal.  Sus  poesías  fueren   coleccionadas  poi   el 
mismo  ó  improsas  en  un   tomo  con  la  siguiente 
orlada;  l'ocsías  de  francisco  Pérez  de  Gr^nda- 
ílana.  Era  Francisco  Grandallana  cabanoronuis. 
trante  de  Sevilla,  individuo  del  Colegio  de  Abo- 
gados de  .Terez,  consultor  honorario  do  marina  e 
individuo  de  la  Sociedad   Económica  Jerezana. 
-PÉKEZ    DE    GUZM.VN     el    I'.IENO    (PedUO 
ALONSO):  Iliog.  Escritor  español   decimocuarto 
duque  de  Medinasidonia.  I.,  en  Madrid  a  2o  de 
agosto  do  1724.  M.  en  Villalranca  del  Panades  a 
ü^de  enero  de  1779.  La  diligente  y  sabia  edu  a- 
cióu  que  recibió   en  la  niñez,  y  sus  dotes  natu- 
■lies  de  ingenio,  piedad  y  dulzura,   P™d"je.-n 
un  caballeiü  perfecto  y  digno  de  igualai  a  sus 
Morieses  antepasados.  Fué  estudioso  y  versado  en 
Tas  lenguas  la  Una,  Irancesa  é  italiana;  instruido 
en    a  Jurisprudencia,  en  la  Historia,  en  las  Ma- 
temáticas, y  mucho  mas  en   la  Poesía,  que  he 
"pasión'dominante;  diestro  en  el   manejo  de 
as  armas,  en  el  montar,  danzar  y  otras  habili- 
dades correspondientes  á  un  caballero  de  sus  os- 
elavecidas  ciícunstanoias,  y  amigo  de   os  sabios 
Felipe  V  le  hizo  en  21  de  diciembre  de  1,38  su 
'entilhombro  de  cámara.   En   19  de  lebrero  de 
!7.';0  le  nombró  el  rey   caballonzo  mayor  de  la 
infanta   María   Antonia,    duquesa   de   Saboya, 
,,ara  que  la  acompañase  y  sirviese  hasta  la  raya 
le  Francia,  encargo  que  desempeño  con  el  ma- 
yoi  lucimiento  y 'ostentación.  En  31  de  diciem- 
bre de  1753  recibió  el  collar  del  loison  de  O  o, 
V  en  28  do  febrero  de  1754  lúe  nombrado  caU- 
ílorizo  mayor  de  la  reina  María  Barbara   Con  este 
empleo,  después  de  la  muerte  de  Í5.  M.,  paso  a 
"a  celo'naá'rocil.ir  á  la  reina   Mana  Amalia   a 
nuien  sirvió  hasta  1760,  en  que  lallecio  Mana 
^765   fué  nombrado  caballerizo  mayor  del 
P    nc  pe  de  Asturias,  y  después  del  rey  Carlos 
"  por  muerto  del  duque  de  Medinacel.    acae- 
cidá¿n  enero  de  1768.  Enesteai-,o,  por  la  de  Ma- 
íana  Pacheco,  marquesa  de  ViUei.a,  sucedió  en 
el  condado  de  Aguilar  de  Campoo,  marques_a_do 
de  la  Eliseda,  y  Señorío  de  Belmonte.  En  1/ ,  1, 
año  en  que  lindó  ol  monarca  la  Real  y  d.stii-^ 
g, ida  Orden  de  Carlos  III,  le  creo  gran  cruz  do 
ella   V  en  7  de  diciembre,  en  que  se  lormalizo,  le- 
e  bi'óel  collar.  Poseyó  siempre  ui.ahb.erm  muy 
exquisita;  fué  conocido  dentro  y  luera de  España 
:n?e    os  literatos  por  uno  de  ellos,  de  s,,cr  e 
oue  los  embajadores  y  otros  extranjeros  le  visi 
?aban  y  con  lÍs  demás  ."antenía  siempre  corre^ 
pondencia.  La  Real   Academia   Lspauola,  la  do 
tí:;:^turadeOa,iciaJaSocied.Vas;^;.a;;, 
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fa'de  .Sevilla  y  la  de  Madrid,  le  despacbaro.,  su 
títulos  En  174!»  le  admitió  en  su  seno  a  1  eal 
Sociedad  de  Ciencias  do  Londres,  escr.b.cdole 
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una  carta  llena  do  elogios,  siendo  el  duque  uno 
de  los  i.rime.os  esi.añ.dcs  que  log.aron  e..trar 
en  aquel  sabio  cuerpo.  Conced.da  la  licencia 
para  pasar  á  París,  emprendió  su  viaje  por  la 
costa  do  España;  y  al  Hogar  cerca  de  \.llatran- 
ca  del  l'anadés,  a  7  leguas  de  llareelona,  en  la 
venta  que  llamaban  de  los  Monjes  le  acometió 
un  accidente  apoplético,  del  que  falleció  al  mes 
del  ataque,  f.scribio  varias  poesías  y  cartas  en 
verso;  tradujo  del  francés  la  obra  Ululada  Antrc- 
Ceñimientos  sobre  la  riuralidad  de  mundos,  úa 
Fontenelle;  La  Efgenia  y  .4 5r«m«j(i«,  tragedia 
de  Raciiie;  Hernán  Cortés,  tragedia  do  Alejo 
Pirón.  , 

-PÉÜEZ  DE  LAZAUP.AIIA   (ClüSTllliAL):    Lmg. 

Prelado  español.  N.  en  Madrid,  en  la  parroqu.a 
de  San  Martín,  on  1:.U9.  Tomo  e   habito  de  .San 
Bernardo  en  el  convento  de  San  1  edro  de  la  Es 
pina,  en  el  Señorío  do   Vizcaya,  de  mano  de  su 
•ibad    Alonso  Carrillo,  en  6  do  lebrero  de  1618. 
Va  profeso  lúe  colegial  de  Meira  Ues  anos,  y  en 
el  de  1622  pasó  al  colegio  do  Salamanca,  y  por 
e  ta   Universidad   se   graduó   de    Liccncdo  y 
maestro.  Fué  también  caliíicador  del  Consejo  de 
la  Inquisición;  sustituyo  la  cátedra  de  Filoso.a 
Moral  y  leyó  mucbas  materias  de  leologia;  re- 
centó ll  cátedra  de  Santo  Tomás,  la  de  Prima  y 
Escoto,   la  maestría  y  abadía  en  s.i  colegio  de 
aquella  cuidad.  Después  de  -""■-,  lVf'f»° 
en  estos  y  otros  puestos,   le  presento  el   lej   en 
1639  para  el  obispado  do  Chiapa.  Coi'fg™  «  e" 
el   noviciado  de  la  Compañía  en   2  de  julio  e 
cardonal  Agustín  Spínola;  poro  sin  salir  de    a 

Toile  fué  i^-omovidL  \^''^°  '"'^'^'^t 
Indias,  puesto  de  que  tomo  posesión  en  2b  le 
noviembre  de  1640.  Visitó  en  persona  tres  ve- 
ces su  obispado. 

-PftUEZ  DEL  Bote  (Fernán):  Eiog.  Militar 
esnañol   muy   conocido  en  el  siglo  xiii.  JS.  en 
P?asencia  011^217.  Fernán  se  bizo  notar  por  la 
,arte  que  tomara  en  las  guerras  que  sostuvo  Fer- 
nando IH  contra  los  moros.  A  las  ordenes  de 
"q   él  sirvió  más  de  quince  años;  niño  aun,  sallo 
Ua  "uerra  con  un  su  pariente  que  comandaba 
las  fuerzas  que  operaban  contra  los  moros  de  Ex- 
tren l«ni.\n  1259  tornó   á  su  patna  y  tomo 
ai"e  activa  en  todos  los  sucesos  n-   n«,abl  s 
oue  se  desarrollaron  en   sus   "empos.  Con  1  c.oz 
Monrov  era  personero  de  la  cuidad,  yon   1262 
?  cil  o\.ara  día  el  privilegio  del  rey  Allonso  \ 
vua  que  las  buestJs  concejiles  de  Plasencia  yi  ■ 
Ui^n  guardar  sus  fronteras  sin  la  intervenció 
o  leudSs  ni  tropas  reales.  Fernán  Pérez  del  Boto 
era  célebre  con 'su  lanza  en  los  torneos,  y  muy 
dado  á  las  fiestas  del  galanteo. 

-PÉUEZDE  MONKOV  Ü^^ÑO):  /?Í0!/.  Caballe- 
ro esiiañol.  N.  en  Plascncia  por  el  ano  de  l.¡b«. 
M  en  13^6.  Su  nombre  figura  en  las  giierras  que 
Sancbo tos  uvo  contra  .Íbent-Jucef.  Estuvo  en 
fo  "campos  de  Sevilla,  Jerez  y  Puerto  Keal,  don- 
de aCzó  gran  lama,  y  asistió  á  la  conquista  de 
Tarifa,  que^so  ganó  el  21  ^e  septieml  e  d  -í»  ■ 
Más  tarde  aparece  su  nomb.o  con  t  >''°f  ^ 
abad  de  Santander  y  seuor  de  la  villa  de  N  ai 
verde  de  la  Vera,    que   le  diera  el   ley  .Sancno. 

bormano  Fernán  Pérez  la  parte  que  el  te  ua  en 
Mo  loy  y  Talaváu,  y  todas  sus  casas  que  el  man- 
dó labrad  on  Plasencia,  conocidas  luego  por  /« 
casa  de  las  dos  torres. 

-  PlÍBEZ  DE  MOXIIOV  Y  RODRÍGUEZ  (IIEHN_AN 
ó  HevÍvndo):  Jim.  Famoso  caudillo  español 
dol  rey  Al  onso  XI.  N.  en  Plasencia  por  los 
años  de  1300.  Era  conocido  generalmente  por  el 
lombre  ée  el  ''aleroso  JdaHd,  ^J^,¿ 
por  el  de  el  Adalid  placenl.no  «ef^un  otro  l^a 
historia  do  este  personaie  extremeño  se  lenionta 
flos  primeros  d  as  de  la  Reconquista  do  Extie- 
ml:h,U:Aóltiu,osdeldglo>n.    rec.en^;^a 

la  e   de  Plasencia  por  Allonso  \  IIl,  se  tías  auo  a 

descendió  Pérez  do  Monroy  y J^^f '^^  ;;,Í"xi 
tn,t-niósc  cu  el  scrv  CIO  de  los  reyes  Allonso  .y 
v:ñrbi^ed.o.(V..-oso^rf«/i'^co.^^ee 

l,,„a  0..  cierto  romance  <lel  s.g  o  XY  suv lo  con 
su  nersona  y  vasallos  al  rey  Allonso  «'  .'"  , 
lia  do  Tarila,  cerco  de  Algeeiras  y  sitio  do  Gi- 
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braltiir.  Kl  iiii«mo  r«y  liaio  niención  ile  mi»  Mr- 
vKiü»  i'ii  la  (.•onnriiiaiii'li  Je  la  villn  di'  Vnlvenlo 

V  lie  la  |io|j|ui'i>'ii  ilr  MmnDy,  Kcii<li<lt>  la  i'iudiiil 
lio  t'abtaviiil  ni  ley  l'eilio  1  ilo  ta-till»,  i>>lo 
dejó  en  cíla  |>or  ^iilieriiailor  da  la  iiiixiiia  ú  lli'!- 
mu  ['¿reí  de  Jloiiioy  y  Uodri};n«/,  c|ue  se  trató 
con  lo»  de  la  ciudad  como  iiitiy  buen  c<iil>allero, 

V  liiil'O  «iitie  elloi  iiiny  i^raiijo  coiilnriiiidail, 
coni"  la  IIÍKluria  lUe.  Sirvin  al  rey  l'edio,  |ior 
que  era  cuutruiio  ti  \o^  de  'rrastiiinarn,  lianta 
que  imuil'  en  ul  i-aír'  ■  '•  ^'  miel,  y  entonces 
•e  retir»  á  911  cuna,  \  ■•<  <M  (lalacio  y 
de  la  corle  del  |iriii<  u  1 1.  Kn  este  ticni- 
)>o,  y,  como  Jiríanma  liuy,  |<or  i-iieationes  poli 
tiras,  i'ues  ipie  lox  nnon  Hv^Miian  el  luirlido  do 
Pedro  y  lo»  Alniarace»  la  ciinsa  de  hnrii|ue,  la 
ciudad  lie  riusemia  y  «\i  tierra  nnlian  en  dos 
bandno.  Hern.in  Pero/  era  id  jefe  ile  los  Monro- 
yes  ú  redristan.  v  lüiisco  (íónie/  lo  era  do  los 
Alniaraee»,  que  ■.rj;iiiiin  li  Kuriígiie.  Arnnteiió, 
(•ueti,  que  en  una  urniión,  viniéndose  u  las  nía- 
nos  anil>as  luirclalidades  junto  al  |iui<blo  do 
\  alverde  di>  la  \'ora,  murió  en  la  reFrie^a,  |io- 
loando  como  valiente  raliallero,  «I  jofede  lus  Al- 
uiaraees,  lilaseo  (¡imiez.  Tenia  éste  un  hijo  lla- 
mado llioiio,  quoú  la  sazón  servia  en  el  cuerpo 
de  Kniii|Ue,  y  pasando  un  día  Hernán  a  la  vista 
del  ram|iaiuento  de  llnrique  estulia  Dio^o  con 
el  rey,  y  «-ste.  vohii-ndosoáól  é  irónicamonto,  le 
dijo,  renrióudoso  a  Hernán,  mnlador  do  su  |>a- 
drr,  <que  |>or  allí  iba  su  nmi>:o. »  Pióse  por  en- 
tendido, niego  de  Aluiaraz  á  grandes  jorn.idas 
(lartió  |iara  ol  pueblude  Helvis,  donde,  reunien- 
do sus  vasallos  y  acompañándoso  do  caballeros 
deudos  suyos,  form>'i  una  liuesto  y  emprendió  la 
persecución  contra  Hernán.  Alcanzaron  á  i-slc, 
que  so  retiraba  ya  al  ¡uicblo  de  Valvi-rdo,  Uono 
de  desenpnños  y  desdenes,  cansado  do  los  tra- 
bajos do  la  guerra,  y  quizá  juzgando  su  causa 
|K)r  perdida  con  la  uiuertedel  rey  Podro,  á  quien 
sirviera  contra  Enrique.  Trabáronse  en  polea  el 
niego  v  su  gente  con  los  pocos  que  acompaña- 
ban al  Hernán:  vencieron  á  i'stos,  y  ninrió  Her- 
nán atravesado  |ior  las  lanzas  do  los  partidarios 
do  Diego.  Su  cuerpo  (\\i  conducido  á  Plaseniia, 
donde  yacía  en  la  iglesia  ó  templo  de  San  Nico- 
lás, fundado  por  su  padre  y  por  su  tío,  y  donde 
a\ín  >e  conserva  su  sepulcro  levantado  del  sue- 
lo, inmediato  al  altar  colateral  del  lado  de  la 
Kpístola. 

-  PíRKZ  DE  SvAVEnuA  (JüAN):  Biog.  Im|«os- 
tor  español.  X.  on  Córdoba  según  unos,  ó  en 
.laén  al  decir  d«  otros.  Habiendo  logrado  reunir 
más  de  no  000  ducados  con  la  ral.silicación  de  car- 
tas y  documentos  apostidicos,  para  lo  que  tuvo 
gran  habilidad,  so  dice  que  los  empleó  en  introdu- 
cir la  Inquisición  en  Portugal.  A  esto  efecto  se  fin- 
gió cardenal  legado  de  la  Santa  Sede,  y  ponien- 
do su  casa  on  este  rango,  y  tomando  á  su  servicio 
1.50  criados,  l'né  á  Sevilla  en  calidad  de  príncipe 
de  la  Iglesia,  y  el  arzobispo  le  aloj.i  in  su  propio 
palacio,  con  mu(h.i  distinción  y  prodi;;.uidole 
todo  g.>ncro  de  obsequios.  Pasindo  después  á  lía- 
dajoz,  de^-pachó  desde  la  frontera  de  Portugal  uno 
de  sns  s"  retarlos  al  rey  avisándole  su  llegada, 
advirliéndole  le  llevaba  cartas  del  Papa,  del  em- 
perador, del  rey  do  España  y  de  otros  príncipes 
seculares  y  eclesiásticos,  rogándole  que  favorccie 
>.e  lo»  piadosos  designios  de  esto  pretendido  carde 
nal  legado.  Alegrándose  mucho  el  rey  do  esta 
legación,  hizo  tritai  á  Pérez  do  Saavcdra  como 
t.il  legado,  y  lo  onviii  uno  do  los  principales  ca. 
balleros  do  la  corte  para  que  lo  cumplimentase 
y  acompañase  á  su  palacio.  Recibido  con  gran 
(lonipa  y  ostentación  en  Lisboa,  y  alojado  en  ol 
Palacio  Real,  negoció  su  fingido  encargo,  ven 
los  tres  meses  que  se  detuvo  en  la  corto  dejó  os- 
tablei-i'la  la  Inquisición  en  Portugal.  Despidién- 
dose del  rey,  dejó  á  Portugal  muy  contento  de 
haber  salido  bien  con  su  designio:  pero  cansán- 
dose la  fortuna  de  auxiliarle  en  su-,  crímenes,  fue 
descubierto  como  impostor  en  la  frontera  do  t'as- 
tilla,  y  declaróse  que  el  fingido  cardenal  no  era 
otra  cosa  que  un  antiguo  criado  del  marqués  de 
Viltanueva.  Heiho  prisionero  y  ju?gado,  fué  con- 
denado á  galeras  por  diez  años,  prohibiéndoselo 
escribir  bajo  f«na  de  la  vida.  Llevada  á  cabo  la 
sentencia,  permaneció  Pérez  muchos  años  ama- 
rrado al  remo:  (icro  sin  que  se  llegara  á  saberlas 
motivos  ó  influencias  que  pudieron  mediar  d  este 
fin,  el  año  de  l.'i.'iH  fué  puesto  en  libertad  á  causa 
de  un  breve  del  Pajia  Paulo  IV.  Dicen  unos  que 
se  hizo  así  jiorque  el  Pontífice  deseó  verlo  |«ra 
darle  las  gracias,  sin  dnda,  del  buen  servicio  qne 
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habla  bocho  i  la  Santa  .'^ede  al  eitablecer  la  Iii     i 

qui»ieión  on    Portugal,    en  ■'   i   '      -i    -.^      i,^ 

pilé-*;  pero  otros  i-ieeii  qui' 

sai,  ó  tal   ve;  sólo  un  e.Vi-' 

nuil  al  Papa  á  levantar  el  arreato  y  condena  del 

fingido  cardenal. 

-  PíiiKZ  i)K.  V.iiiii.\K  \Urv!;  /iiuij.  Caí  r 
(•panul.  N.  on  Triijillo  en  HOti.  Donde  1 1~-  • 
dedicó  á  la  carrera  de  laa  armas,  entrando  cu  ol 
ejército  que  ivgularizó  má»  larde  l'°ernundo  para 
la  conquista  lio  Navarra,  que  se  logró  en  lil2. 
Va  cuando  )>ortenovió  Itiiy  Pérez  do  Vargas  alas 
tro|>as  imperiales  operó  como  nipitiin  contra  loi, 
comuneros,  y  en  IfillS  paso  u  la  giuiia  contra  el 
gran  turco,  siondo  de  los  primeros  que  entraron 
on  Túnez,  ciinudoi'ii  I.^HTf  giinaroit  los  cspaAides 
la  famosa  batalla  que  má>i  gloria  dio  á  Carlos  V. 

-  PíRKZ  IiK  VaIIOA.s  (DlHiiO*:  Jlioi/,  .Militar 
cs|ianol  del  siglo  \vi,  N.cn  Madrid.  Sirvió  como 
cajilán  en  la  coiiquisla  y  toma  do  Oráu  por  el 
cardenal  Francisco  Jiménez  de  Cisneros,  qiio  lo 
di.)  un  reparlimioiito  on  aquella  ciudad  por  el 
singular  esliierzo  que  mostró  para  su  rondimion- 
to,  su  ilata  en  ^ia^all|uivir  á  20  de  mayo  do 
IfiOP.  El  Roy  Católico  lo  oseribió  en  11  do  noviem- 
bre do  lfil4  dándole  graiins  por  los  leales  -crvi- 
cios  que  le  había  prestado,  (iil  (ionzálozdiccqno 
vio  o-ita  carta  con  otra  que  Pérez  escribió  al  em 
peradur  Carlos,  desdo  la  villa  do  Pareja  ó  21  de 
marzo  do  1Í21,  on  que  hace  relación  de  sus  servi- 
cios hechos  contra  los  comuneros,  teniendo  en 
lealtad  los  castillos  do  la  obispalía  de  Cuenca. 

-Pf:i!rz  iiK  ZfMKl.zo  (Baktoi.omií):  Hiog. 
Capitán  español.  N.  en  Zamora  en  ol  siglo  XVI. 
Por  Real  cédula  de  6  do  noviembre  de  1569  lo 
designó  ol  rey  Kolipe  II  jiara  que,  con  ol  mando 
de  los  .'iOO  infantes  aprontados  por  Zamora,  ba- 
jo la  enseña  do  la  ciudad,  marchara  á  combatir 
el  alzamiento  de  los  moriscos  de  Granada  á  las 
órdenes  de  Juan  do  Austria. 

-  Péuez  Fioi'KROA  (FiiANcisco):  Blog.  Es- 
cultor español,  hijo  de  José  Pérez  y  líroquer. 
Floreció  á  mediado.s  del  presente  .siglo.  Dedicó- 
so  al  estudio  de  la  Escultura  bajo  la  dirección  do 
su  padre,  y  cursó  todas  las  asignaturas  en  la  Aca- 
demia de  San  Carlos  do  Valencia.  Knire  su.s 
principales  obras  figuran:  en  la  iglesia  parro 
quial  do  San  Martín  de  Valencia,  un  gran  trono 
do  nubes  con  serafines  y  tres  ángeles  quo  sostie- 
nen alegorías  do  la  Sagrada  Eucaristía,  dos  man- 
cebos y  dos  querubines  en  actitud  de  adoración 
(éstos  con  sois  alas):  sobro  este  trono  se  coloca 
una  custodia  de  plata  jiaia  el  .Santísimo  Sacra- 
mento; una  imagen  de  la  /'itrlsimn  Concepción 
en  la  parroquia  de  Santa  María  de  la  ciudad  de 
Alcoy;  un  Sau  Jorge  á  cah(tlli>  y  dos  7noiv^  ñ  sus 
pica;  una  Santa  Ana  para  el  gremio  de  tejedo- 
res: una  Sania  Lucía  para  ol  do  los  fabricantes 
de  papel;  una  Virgen  de  las  Angustias  co7i  su 
Divino  Hijo  en  brazos,  y  varias  más  ]iara  la  mis- 
ma ciudad;  una  Uesurrección  del  .SVñory  un  San 
Juan  Evangelista.  En  Jaén,  una  Asunción  (/-■ 
Xuesira  Señora  con  cuatro  ángeles.  En  Villa- 
rreal,  cuatro  estatuas  de  tamaño  mayor  quo  ol 
natural  representando  á  San  AnJris  Apóstol, 
San  José,  San  Lorenzo  y  San  I'cdro.  En  liuonos 
Aires,  un  San  Josij  con  varios  ángeles  y  serafines 
do  tamaño  natural,  que  se  venera  on  la  parro- 
quia de  la  Virgen  de  Valvaneda.  En  Montevi- 
deo, el  Xiicimicnto  del  Señor  en  la  cueva  de  Be- 
li'n  y  un  Sun  liafael  y  Tobías  en  la  iglesia  cate- 
dral; para  la  nueva  parroquia  de  .San  Francisco 
varias  imágenes  de  tamaño  natural,  representan- 
do á  San  Francisco,  San  Jos¿,  San  Venancio, 
Santo  Domingo  de  Guzmdn,  el  Sagrado  Corazón 
de  Jesús,  una  Virgen  del  Carinen,  Santa  Clara, 
San  Roijue  y  an  Crucifijo,  i.  más  do  un  grupo  de 
cuatro  figuras  representando  la  escena  del  Calva- 
rio, y  algunas  más  en  varios  ]iUcblos  de  la  cita- 
da República.  Y  en  Yecla,  provincia  do  .Murcia, 
una  imagen  do  la  Purísima  Conce/iciun,  de  ta- 
maño mayor  quo  el  natural,  en  la  parroquia  do 
la  Concepción  do  dicha  ciudad. 

-*  PíRKZ  Gai-diVs  (Benito):  Biog.  Su  dra- 
ma on  tres  actos  y  en  prosa  Los  eondenifdoí  so 
estrenó  en  Madrid  íll  de  diciembre  de  18!>4)  en 
el  Teatro  do  la  Comedia  por  la  actriz  Carmen 
Cobeña  y  los  actoro"  Cepillo,  lialagiier  y  otros. 
I^a  obra  no  agradó  al  piildico,  y  el  autor  no  fué 
llamado  á  la  c  si-eiia  á  la  ronclnsii'in  de  ninguno 
do  los  actos.  Caldos  dio  á  la  inijirenta  el  drama 
(enero  de  189á),   precedido  do  uu   prólogo  que 
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|ior  loa  niisnio*  dfu  publicaron  en  Madrid  dot 
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I'JO  de  iliciuliiblü  ilu  l.-'lO  eli  el  ii^illo  L[ii(io\, 
por  María  (¡uerrero,  el  actor  Día/  de  Mendoia 
y  otros,  la  come  lia  do  Ci'  '  .•  r^^^, 

lad,  muy  nplniídida  en  lo>  h  y 

no  tanto  on  ol  torcoro.  De     ....  ico: 

«Una  obra  bien  couatruída  en  m  "ra- 

los, cuyo  sencillo  aannto  so  de   .  < na- 

mente,  sin  obstáculos  ni  incidenii»  ujonua  á  la 
idea  primordial  qnc  le  sirvo  de  has,  -  unn  come- 
dia adniirablomciito  cscriti,  esu  .'  ble» 
y   levantados  («nsamientos,    p'                       !>   á 

veces  en  su  esencia  por  detalles  ■..-  .  i- n,  y 

en  la  quo  se  pone  en  juego  el  poder  avas.illador 
do  la  voluntad  en  pugna  cou  las  terribles  aco- 
metidas de  la  pasión  amorosa.»  En  ol  Teatro  de 
la  Comedia,  en  la  capital  do  España,  se  verificó 
(23  do  diciembre  18!)8)  el  estreno  do  La  fiera, 
drama  político  en  tros  actos,  en  el  quo  Caldo» 
condena  los  extravíos  del  fanatismo.  Muy  bien 
plántenla  la  ex¡'0sición  do  la  obra,  b  giíameute 
sostenida  ésta  en  su  marcha,  se  nota  cierta  lan- 
guidez 011  ol  desenvolvimiento  do  la  acción,  que 
no  siempre  camina  con  la  rapidez  necesaria.  .Sin 
embargo,  el  autor  logró  vencer  no  pocas  dificul- 
tades y  triunfar  con  un  asunto  más  propio  para 
la  novela  que  para  la  escena.  Después  de  haber 
dado  al  público  do»  novelas:  Misnicvrdiu  (1897) 
y  El  ahílelo  (id.),  arregló  [lara  el  teatro  esta 
última,  lio  para  que  se  estrenara  en  nuestra  pe- 
nínsula, sino  para  qiio  Tedrschi,  en  Madrid  co- 
rresponsal de  La  Tribuna,  de  Roma,  vertiise  el 
drama  al  italiano  y  lo  diese  (18'  8)  ]>ara  su  es- 
treno al  Teatro  Valle  de  Roma,  debiendo  confiar 
á  Erniete  Novelli  el  jiapol  de  |.Mit»gonisla.  Re- 
nunciando á  su  viejo  propósito  de  no  esi  ribir 
más  Episodios  Xaeionales,  empezó  Caldo»  en 
1808  la  publicación  de  una  tercera  serie  do  lo» 
mismos.  Hasta  el  día  han  aparecido  sois  nove- 
las de  esta  serie:  .?i(mo/af<ín-<(;"í  (1S98):  .1/í)i- 
dlziibal  (id.);  De  Oüate  á  la  Granja  (1899);  Lu- 
chana  (id.);  La  camjiaña  del  Maestrazgo  (ídem), 
y  La  estafeta  romántica.  Sin  embargo  de  quo 
pasa  Caldos  largas  temporadas  en  su  casa  do 
Santander,  realiza  ficcuentes  viajes.  Hizo  uno 
á  Valencia  para  asistir  (8  do  marzo  do  1896) 
á  la  representación  do  su  drama  Doña  í'er- 
feeta,  pocos  días  después  interpretado  (10  de 
marzo),  a  presencia  del  autor,  en  el  teatro  do 
Alicante.  Luego  en  Reus  vio  en  la  escena  del 
Teatro  Fortuny  (líi  do  marzo)  su  drama  La  loca 
de  la  cusa.  De  regreso  en  Valencia,  concurrió  n 
una  fiesta  j^opular  (día  17)  dada  en  su  honor  por 
el  Ayuntamiento  y  el  Ateneo,  y  en  la  que  so 
quemaron  tracas,  se  cantaron  albaes  y  hubo  bai- 
les populares.  Después  de  cierta  ¡«rada  en  Ma- 
drid manilo  á  Zaragoza,  en  uno  de  cuyos  tea- 
tros se  intorjiretó,  con  osistcni-ia  do  (ialdis,  el 
citado  drama  ítoña  lerteela  (14  de  abril.  Estu- 
vo más  tarde  en  Harcelona.  El  Ayuntamiento 
de  esta  ciudad  le  dedicó  íf>  do  julio)  una  brillan- 
tísima serenata,  y  en  el  Teatro  Lírico  se  repre- 
sentó en  el  mismo  día  el  drama  de  Caldos  titu- 
lado Los  condenados.  Padeció  el  novelista  á  fines 
de  aquel  año  una  enfermedad.  Ya  nstablecido, 
verificó  su  ingreso  como  individuo  de  número  en 
l;i  Academia  de  la  I.«ngua  (7  do  febrerode  1S97\ 
leyendo  un  diocurso  sobro  La  sociedad  presente 
como  materia  novelable.  Resi'ondinlo  en  otro  dis- 
curso, á  nombre  de  la  Academia,  Menéndez  y 
Pelayo.  Pocos  día»  después  leía  Caldos  en  la 
Academia  '21  do  febrero  el  discurso  de  contes- 
tación al  de  Pereda,  que  así  toni'  i  ■  ■  -  ■  •"  '-I 
cargo  do  «(adémico.  Sigue  dii 
gran  fecundidad  literaria  :novu 
V.  t.  .\V,  pág.  126,  col.  3.*. 
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-Pérez  O.AU.Kao  (Goszai.o):  Bioj.  Marino 
oapafiol  .let  sinlo  xvi.  N.  en  .lercí  <1o  la  Fronte- 
ra  Sion.lo  toilavift  ¡oven  so  .listuif;mo  en  la  gue- 
rra üü  las  Coniiini.la.lcs,  (irinier  sucoso  de  arnias 
li.loude  hubode  concurrir sipnienilo  ala  nobleza 
jore/ana,  nne  casi  toda  ella  se  mantuvo  liel  a  Car- 
los V.  Toro  sus  más  nntables  liazañns  tuvieron 
por  cami'O   el   territorio   alricano,   navegó   )><» 
annellas  costas  con  b\iques  armados  li  su  costa, 
con  los  cuales  prestó  «raud.s  servicios  á  los  re- 
ves  lie   Kspaña  y   Portuxal,  y  principalmente  a 
estos  últimos,  de  qnií-nes  recibió  las  nms  altas 
prnolmsdeieoonocimientoy  distinción.  En  1526, 
Imllúndoso  sitiada  por  los  meros  la  plaza  de  Ar- 
cila,  en  África,  que  eia  de  los  portugueses,  Gon- 
zalo PtToz,  que  andaba  costenmlo  con  sus  naves, 
acndió  al  socorro  de  la  ciudad   y  contribuyó  a 
salvar  la  población,  hoclioqne  el  rey  de  Portugal 
lo  agradeció  infinito,  reniiticndole  directaniente 
nnacarta  particular  en  que  así  se  lo  maiurcsta- 
ba.  A  esta  suceso  le  acompañaron  varios  jereza- 
nos, y  entro  otros  sus  amigos  Martin  Dávila  y 
Charles  do  Valero,  quienes  tomaron  parteen  uno 
de  los  sucesos  qne  más  extendieron  el  nombre  y 
la  fama  de  Oouzalo  Pérez.   Ocurrió  que,  bailan 
dose  en  la  misma  Arcila,  concertaron  un  desafio 
con    tres  arrogantes   moros,  llamados    Uengalí, 
Kbnbenia  y  Benhalla,  y  los  tres  jerezanos  espe- 
raron basta  cinco  me^e3  ol  cumiilimicnto  de  su 
]ia)abra:  pasado  este  tiempo  se  volvieron  á.ferez, 
V  los  moros  remitieron  un  nuevo  cartel  provoca- 
tivo. El  asunto  se  bizo  público  á  todo  el  mundo, 
y  el  emperador  expidió  un  decreto  para  cortar  el 
lance,   .lecrelo  que  evitó  la  vuelta  á  Arcila  de 
Martín  Dávila  v  Valora,  pero  no  do  Gonzalo  Pé- 
rez, qne,  hallándose  en  el   mar  con  un  galeón  y 
dos  i^ataches  suyos,    acudió   inmediatamente  a 
África  y   allí  concertó  nuevamente  el  .lesafio. 
pero  no  consiguió  tamimco   q>ie  acuiiieran  sus 
contrarios  á  realizarlo.    En  vista  de  lo  valerosa- 
mente que  Gonzalo  Pérez  se  portó  en  Arcila,  el 
emperador  le  perdonó  el  baber  contravenido  sus 
órdenes. dandootra cédula  en  Valladolid  a  1/  de 
marzo  de  1527,  on  la  cnal  hacía  altos  elogios  ie 
las  prendas  de  Gonzalo.  Conseguido  el  perdón, 
volvió  á.Terez:  pero  su  genio  aventurero  no  se 
avenía  á  la  quietud,  y  muy  luego,  con  motivo  de 
la  ¡ornada  de  Túnez,  armó  dos  de  sus  carabelas, 
V  con  sus  deudos,  amigos  y  servblores  á  su  costa 
inarcbó  á  incorporarse  en  África  con  las  huestes 
de  Carlos  V.  Allí  tomó  parte  en  todos  los  movi- 
mientos y  operaciones  de  la  toma  de  Túnez,  dis- 
tinguiéndose siempre  entre   los  primeros  por  su 
esfuerzo  y  su  valor.    Se  hizo  principalmente  no- 
table por  e!  atrevimiento  y  bizarría  con  que  salvo 
cu  el  choque  .le  una  escaramuza  á  .Tuan  Méndez 
de  Haro,  señor  del  Carpió,  que  había  i.eidido  el 
caballo  V  estaba  para  caer  cautivo,   .uando  se- 
guido dé  dos  escuderos  lo  arrancó  Gonzalo  1  ercz 
de  entre  la  turba  de  los  contrarios  qne  le  rodea- 
ba- V  sobre  todo  por  un  desafío  que  llevó  a  cabo 
con 'permiso  del  emperador  y  delante  de  todo  el 
ejército  con  un  moro  principarle  Túnez,  a  quien 
dejó  muerto  en  el  acto,   y  cuyas  ropas  y  bastón 
de  mando,  qne  llevaba,  recogió  Gonzalo  por  tro- 
feo   El  emperador  por  este  hecho  colmo  de  dis- 
tinciones y   elogios  el   valor  de  Gonzalo  P.roz, 
quien     juntamente    con   Fernando   de  Padilla 
fué  representante  del  luieblo  de  Jerez  en   aqne 
famoso   hecho  de  armas.  Cuando   el   lance  del 
señor  del  Carpió  i«rdió  Gon2alo  sn  famoso  ca 
bailo   que  se  llamaba  Alcnviejo,  y  en  el  trance 
del  desafío  fué  herido  en  nn  muslo  de  una  lanza 
qne  le  hnbo  de  arrojar  un  moro  de  los  que  acom- 
pañaban á  su  venci.lo  competidor.  En  el  ano  de 
1541  concurrió  también  á   la  desastrosa  expedi- 
ción df  Argel,  con  dos  naves  ile  su  propiedad, 
las  cnalea  se  perdieron,  naufragando  con   ellas 
gran  parto  de  sus  tripulaciones,  compuestas  en 
sn  mayoría  de   jerezanos.  Gonzalo  salvo  su  vida 
™r  haber  sido  de  los  qno  saltaron  primero  en 
tierra,  donde  fué  partícipe  de  los  grandes  traba- 
jos que  cost.  el  reembarque  do  las  tropas,  y  don- 
de 50  señaló  notablemente  entre  los  que  mas  se 
eaforzjiron  i.ara  sostenerlo.    Después  de  este  su- 
ceso se  r<tiró  definitiv.amente  á  su  patria,  dondí 
murió  en  avanz^ada  edad.  Gonzalo  Pérez  poseí  i 
nn»  rica  labor,   buena  ganadería  y  famosa  en  i 
eabsUar,  y  teñí»  sns  casas  cu  las  inmediicioncs 
del  alcázar,  junto  á  la  coleí;iata,   en  el  edificio 
qne  fné  conocido  con   el  nombre  do   7)í«ino  -í  ' 
l'Adh,  y  lueiro  fué  convertido  on  bodegas.  Poseí ; 
también  la  torre  de  Gigonza.  y  asimismo  el  lucaí 
de  U   Me-vt  de  Asia,  qne  cambió  en   1555  poi 
Otros  bienes  con  Pablo  Núñoz  de  Villavicencio 


mi  pariente.  Era  Gonzalo  gentil  persona,  espíen^ 
lidoy  lileral.gran  jinete  y  muy  <lie-tro  en  el 
,vio"o  do  cañas,  preciándose  de  tenor  siempre  cu 
su  caballeriza  los  mejores  caballos  de  la  pobla- 
ción. Su  casa  era  el  amparo  del  nercsilado,  y  en 
to.lo  cuanto  útil  se  proyectaba  en  la  ciudad  era 
siempre  ol  primero  en  interesarse  por  su  realiza- 
ción. 

-  PitiiKZ  Gaya  (Fkantisco):  mor,.  Presbítero 
V  músico  español.  K.  en   San   Martín  de  Malta, 
pueblo  de  la  provincia  de   Lérida,  a  10  de  julio 
'le  1766.  M.  en  Avila  á  7  de  febrero  de  IS.SO.  La 
inclinación  y  buenas  disposiciones  que  desde  sus 
primeros  años  mostró  Franci-co  hacia  la  Música, 
animó  á  sus  padres á  proi.orciouarlc  esta  carrera. 
Con  tal  motivo  pidieron  éstos,  y  obtuvieron    su 
in-reso  en  ol  Colegio  .le  Seises  de  la  catedral  de 
L,^  ida,  cu  donde,  desarrollada  con  el  estudio  y  la 
l.ráclica  su  antigua  afición,  no  tardó  en  ad()uirir 
los  conocimientos  necesarios  para  bailarse  cu  es- 
tado de  hacer  oposición  á  las  plazas  que  por  en- 
lomes .se  hallaron  vacantes  en  varias  catedrales. 
Organista  y  maestro  de  capilla  consumado  a  pe- 
sar do  su  corta  edad,  se  presentó  como  opositor 
á  una  plaza  de  las  de  j.rimera  clase  cu  Tortosa,  y 
dc-iaiés  á  otra  de   Barcelona,   donde  se  puso  al 
frente  de  una  escuela  de  música.  Practicó  ademas 
ejercicios  do  oposición  en   Tarragona  en  ol  mo- 
nasterio  de  San  .luán  de  la  Peña,  de  cuya  capi- 
lla estuvo  encargado  iutcriiiamciitc,  y  en  las  ca- 
tedrales de  Valladolid  y  Scgovia.  l'ocoalortunado 
en  todos  estos  actos,  no  tardó  en  compiendcr  que, 
á  pesar  ile  todo  sn  mérito,  nunca   sería  atendido 
mientras  no  hubiese  descmieñado  la  plaza  de 
maestro  de  capilla  en  alguna  catedral,  pasando 
después,  como  por  vía  de  ascenso,  á  otra  de  las  en 
,|UC    deseai.a   obtener   este    j.nesto.    Presentóse, 
pues,  á  oposición,   y   obtuvo  este  cargo  en  la  ca- 
tedral de  Albarracín,  siendo  después  trasladado, 
previos  los   corres|'ondientes  ejercicios,  á  la  de 
Avila  en  11  de  marzo  de  17!M,  plaza  que  desem- 
peñó hasta  su  muerte.   Reunió  nu  numeroso  ca- 
tálogo de  obras  de  Música,    entre  las  que  se  en- 
cuentran muchas  misas,  salmos,  motetes,  lamen- 
taciones y  misereres,  en  particular  una  grande 
colección  de  villancicos  festivos  y  senos  ¡lara  la 
Natividad,   esiritos  para   solo,    dúo,   terceto  y 
coros;  comi'Uso  también  muchos  del  Santísisimo 
.«íacramento,  que  abundan  en   gusto,  gravedad  y 
unción.  En  1827  publicó  unos  Elementos  de  Mú- 
sica que  meiecieron  la  mejor  acogida,   y  a  su 
muerte,   que  fué  muy   sentida,   dejó  un  cunoso 
mannscrito  sobre  el  canto  llano. 

-Pémkz  Monuoy  (Ff.rnáx):  Biog.  Político 
español.  N.  en  Plasencia  en  1220.  M.  en  1289. 
Fn  su  juventud  fué  militar  y  estuvo  al  servicio 
,lol  rey  Fernando  IIl,  con  quien  hizo  la  guerra 
contra  los  moros.  En  12fi0  organizó,  juntamente 
con  su  pariente  Fernán  Pérez  del  Pote,  las  llama- 
das huestes  municipales  de  Plasencia,  recabando 
dos  años  más  tarde  del  rey  Alfonso  .\  el  ¡.rivilegio 
de  que  el  Consejo  plasentmo  inidiese guardar  sus 
fronteras,  sin  que  se  guardasen  por  el  rey.  Fue 
Pérez  Monroy  personerode  la  ciudad  por  inucbos 
años  y  contribuyó  poderosamente  á  las  obras  de 
su  del'ensa,  hasta  su  mueite.  Sn  cuerpo  fue  se- 
pultado en  el  monasterio  de  San  Leonardo,  qne 
después  se  llamó  de  San  Marcos,  situado  extra- 
muros de  Plasencia. 

-  Pkuk.z  Mor.Ai.ES  (Emit.io):  Siofi.    .Inris- 
consulto  y  literato  español.   N.   en   Miajadas  a 
2',  de  marzo  de  1S41.  Cursó  la  primera  enseñan- 
za en  el  Instituto  provincial  de  Cácercs    y  estu- 
dió Derecho  en   las  Universidades  de  Madrid  y 
Sevilla,  graduándose  en  ésta  en  18n4.  Desde  esta 
época  ejel-ció  con  lucimiento  la  carrera  en  '1  rn)i- 
lio  i.rimcramente,  de  donde  lué  alcalde  en  ^9ll, 
V  después  en  ('áceres,    de  cuva  Dil.utacnm  pro- 
vincial formó  parte  en  1872,  habiendo  sulo  tam- 
bién ¡nez  de  primera  instancia  en  Logrosan  de 
1869  á  1870.  Sns  trabajos  más  célebres  en  el  foro 
son  los  proce-os  formados  con  motivo  del  asesi- 
nato del  juez  municipal  de  Fscurial  en  1?".  «' 
del  robo  V  asesinato  cometido  en  Mendaen  ISM, 
ol  instruido  en  18S3  con  ocasión  del  parricidio 
cometido  en  una  délas  alquerías  de  Las  Ilurdes, 
V  otros  no  monos  importantes.  En  1860,  cuando 
terminaba  sn^  estudios,  comenzó  á  darse  a  cono- 
cer en  el  ,.eriodisnio,  tomando  parte  desde  enton- 
ces en  la  colaboración   y  redacción  del  periódico 
Í,V  Pueblo,  El  Eco  de  Fxl.nvmd,na.   I.n  Crónica 
,1c  ¡■yUemndina  v  /.«  Cromen  (P.adajozl.  Sus  tra- 
bajos en  estas  publicaciones  han  sido  puramente 
literarios,  pudiendo  citarse  de  él  algunas  poesías. 
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-l'KiiKZ  Ol.ivA  (FKitNANDo):7<'¿0(;.  Sabiohe- 
lenista  español.   N.   en  Córdoba  en  1457.  M.  en 
1.^.33.  Di.stinguióse  desde  luego  )ior  su  amoral 
estudio;  hizo  grandes  adelantos  en  las  Ciencias  y 
abrazó  la  vida  monástica,   en  que  fué  múdelo  de 
austeridad  y  penitencia.  Dcsi'UeS  de  haber  obte- 
nido varios  cargos  en  su  Oidcn  en  Esi.aña,  fue 
enviado  á  Roma  y  admitido  en  el  palacio  de  los 
Pontífices  León  X  y  Adriano  VI.  Prestó  en  dicha 
corte  grandes  servicios,   siendo   muy   útiles  sus 
conocrmientos  en   las  lenguas  griega  y  hebrea, 
tanto  para  los  gramlcs  negocios  qno  entonces  se 
ardlaban  en  interés  de  la  iglesia,  como  para  las 
cuestiones  de  culto  y  dogma  con  que  se  hallaban 
más  inmediatamente  relaeinuados.   Muertos  los 
Papas  que  habían    sido  .sus  favorecedíucs,  Pérez 
Oliva  no  quiso  continuar  en  la  capital  del  mun- 
ilo  catulico  y  regresó  á  su  patria,  cu  la  que  obtu- 
vo la  mejor'acogida,  y  no  tardaron  en  ser  apro- 
vechados sus  méritos  y  conocimientos,   siendo 
nombrado  rector  de  la  Universidad  de  .Salaman- 
ca, una  de  las  más  célebres  de  Euroiia  a  la  sazón. 
Pérez  Oliva  desemiieñó  este  cargo  con  acierto  y 
celo    no  decayendo,  durante  su  administración, 
de  su  antiguo  esi.lendor  a.inel  establecimiento, 
que  todavía  sobrevivió  á  la  mina  de  la  Jlonar- 
quía.  Pero  lo  qne  más  aumentó  la  reputación  de 
este  religioso  Iné  que,  nombrado  ayo  de  Felipe  11, 
príncipe  á  la  sazón,  debió  á  él  el  tierno  vastago, 
heredero  de  la  corona  de  ambos  ninndos,  aquella 
sólida  educación  y  aquellas  raras  cualidades  que 
lueron  y  continúan  sien. lo  todavía, la  admiración 
de  cuantos  se  ¡.roponen  estudiar  el  carácter  del 
fundador  del  Escorial.  Después  de  haber  desem- 
1  eña.lo  este  cargo  y  otros  muchos  con  no  menos 
tacto  é  inteligencia,  lalleció  Pérez  Oliva  .-on  me- 
nos años  que  méritos.  Tradujo  muchas  trageóias 
del  nriego,  entre  las  que  se  citan:  Jm  reiicjanza  de 
Juamenónylíéclacjllgida,  que  se  encuentran 
en  la  colección  titulada  hl  ]urnasocstmr,ol-,escn- 
bió  también  dos  trage.lias  originales,  las  primeras 
quizá  que  se   imblicaron  en  castellano,  y  otras 
tres  obras  en  forma  de  dialogo,  tituladas:  .Sobre 
J„  dignidad  del  hombre,  Sobre  las  riqueza  y  Aofirc 
la  castidad. 


-Pf-KEZ  Reoyo  (Nap-cisaV.  r>ioí/.  Poetisa  es- 
pañola.   N.  en   Santiago  de  CompostclajCoru- 
ña)  á  4  de  mayo  de  1849.  M.  en  la  Coruna  a  19 
de  junio   de  1876.   Nerviosa,    débil,  molestada 
.lesde  sus  primeros  años   por    hecuentes  palpi- 
taciones de  corazón,  hubiera  muerto  muy  nina 
sin  los  cuidados  de  sus  padres.  La  vida  del  cam- 
,,0    ab'unos  cortos  viajes  y  la  ),roscripcion   abso- 
luta   .le  todo  estudio,  contribuyeron  lodevosa- 
mente  á  su  regular  desarrollo.  Dicha  i.nvaciuii 
le  molestaba  mucho,    inies  desde  pequeña  mos- 
traba an.sia  de  saber.    Cuando  Nareisa  ya  tema 
de  diez  á  once  años  cedió  el   padre  a  go  a   sus 
deseos,  y  en  i.ocos  días  la  niña  aprendió  a  leer 
bien  V  escribir  mediananiente;  esto  y  las  labores 
de  manos,  que  le  gustaban  mucho,    constituye- 
ron to.la  su  enseñanza.  Desde  niña  descubrió  es- 
,,ecial:simas  dotes  intelectuales  y  morales,  be- 
Un  su   padre,   unía  «á  una  alma  tierna    sensí- 
ble  V  eminentemente  religiosa,  un  corazón  gene- 
roso   de  temple  sn|>erior  y  entusiasta  por  todo  lo 
arando  y  noble.  Lo  malo  y  lo  mezquino  no  exis- 
ííau  para  ella,  y  la  herían  crnelmeute  la  mcon- 
.secuencia  y  la  ingratitud.  Su  precoz^  talento  ca. 
recia  completamente   de   cultivo.   >.ada   sabia, 
,,ero  apreciábalo  todo  cu   admirable  perspicui- 
.lad    y  discurría  con  singular  acierto  .n  las  cues- 
tiones más  graves  y   profundas,    pro,.end,endo 
siempre  á  embellecerlas   y   poetizarlas.    Poseía, 
en  fin    verda.lera  piescieneia.  De  gustóse  incli- 
naciones en  extremo  delicados,  de  inocentes  cos- 
tumbres, de  carácter  sencillo  y  melanc.dico,  .lo- 
Icitabase  en  el  trato  íntimo  de  la   lamilla  y  de 
los  amigos,    V  su  conversación  era  ""K»*"''!?. 
amena  f  jovial,  no  desdeñando  los   chistes  de 
buen  .-e'nero.»  Al  trazarlas  primeras  letras  com- 
puso les  primeros  versos,  qne  recogió  .su  parre 
Diéronse   á  la  imprenta  aquellas  I;"»  <<^^  «"^^ 
con  el  titulo  de  Cantos  de  la  in/ancm  (1S6j\  y 
dos  años  después,  tras  una  fiebre  qne  la  tuvo  die- 
ciséis días  «1  borde  del  se,.ulcro,  el  Devocionario 
infantil  (1867),    formado  de   oraciones  cortas  y 
diverso,  á  fin,  se-ún  ella,  de  que   los  niños  re- 
zasen y  siguiesen  con  gusto  la  misa  sin  cansarse 
ni  .listrac^se.   De.licó  la   ,,oetisa  este   lil^i  ..  al 
entonces  príncipe  de   Asturias  ( All<;">>"  >'II '■  -^ 
en   Madri.l  lo  puso  en  manos  ,le   Isabel  II  en 
mavo  de  1867.  Más  tarde  salieron  a  luz  sus  //o- 
ras  perdidas  (1874),  colección  de  vanos  juguetes 


PERE 

*uyc*  i|iir  mi  |iAiliu  Imilla  i«co){iilo  y  (\»t  se  ilie- 
ron  ú  la  eNt-iiii|«  con  k'*'^')  iljo^uiito  de  su  auto* 
rii,  qus  los  juz^nhk  iiuli^noa  ila  la  iiii|>reai<in. 
Oirán  |K»aiaa  ilo  XarrUa  ^•  iuseitaron  en  variot 
■  «rióilioiiH.  Iiiátiüiilii  |>or  un  sarenlote  Je  AD>la 
liii'ía  niiiy  uníanlo  ile  las  Letmn,  iii^TeHÚ  la  |ioe- 
lifta  I1S721  en  la  Aeaili'niiii  llil'lio:^riira'a  Maria- 
na ili>  I.tTñJA.  Kti  i'l  iiiíniiio  iUMi  ol>tu\  o  el  fir^f'- 
si<  |iiiinero  |"ir  una  ihln  <i  .Viiotm  Sfüoia  ile 
tíuniliiluif.  escrita  >le  ini|>ioviiiii  oii  Ion  i'iltlnii>a 
(Has  <le  aijiiiihiiin  al  en  lamen  anual  tie  iliulia 
Acaileniia,  la  mal,  en  1873  y  l.^-'-l,  la  aiIjuJicii 
líos  preniíos  y  un  neetsit.  Kn  otro  certamen  en 
Zara^o'a  celebrado  en  ISTí  Rano  el  laurel  ile 
oro  y  un  i)i|>loiiia,  i>ren)io  ile  la  l>í|in(aeión  pro- 
TÍneia!.  I'os  nr  -  ■■  •--  iiliís  meieililo  en  Ha- 
rona una  nien  a.  Kn  los  líos  úllinio.'i 
lio  su  exi-'itiiii.  1  ir^aniente  poique  su 
|>ai|re,  en  rur.'U  ai  nial  entallo  ile  su  salud,  la 
prohit'ii'i  tral'ajar  |>ara  los  certiimenes  de  Iii'ri- 
dd,  Saiiiiaijo,  C'ornña  y  otras  ciuitade!!,  Xo  obs- 
tante, en  187r>,  aiiroveelianilo  en  burdeos  una 
aiisriii'ia  de  su  padre,  cscribiij  en  un  día  la  oda 
titiiluda  f'nn  ffttín  tie  iítiuío,  su  últiuia  poesía. 
Habiendo  contrníilo  uintrinionio  con  Ñicoliis 
Itoado,  eoniprú  con  la  vida  el  placer  de  la  um- 
ternidad.  rrolesó  en  todo  tiempo  (jran  amor  n 
Isabel  II,  con  la  i|ue  mnnluvo  correspondencia. 
Sun  coiiiposiciiines  liieron  elo);iadaH  jior  Manuel 
tállele  y  l'birido  .love  y  Hevia  Este  cita  sobro 
todo,  de  las  conltiiidas  en  los  l'nnl-^f  t/e  la  íji- 
f'iiucia,  las  si<;iMentes:  La  golondrina  y  Iss  le- 
yendas /'íi>.«  1/  fialria,  \o  ff  pierde  un  Itiitjieio 
y  La  mari/o^n  y  las  JIorfS.  También  alaba  el 
l'otma  d  la  l'irgen,  premiado  en  el  referido  cer- 
tamen de  '¿«Iñ^oT»;  y  do  las  Horas ¡fnlidas,  las 
coni posiciones  .-/  un  ri/iVflor,  La  caída  de  la 
hoja  y  (1  Tcoro  de  Toledo,  poema  á  la  Virgen. 

-  Péhf.z  S.\sta  Cnrz  (Mariano):  fíiog.  In- 
geniero  de    minas  cs|^iñol.    X.  en   Madrid    en 
ISi:'.  M.  en  ISfiJ.  Ingresú  en  la  Escuela  de  Mi- 
nas en  1?4?,  siguiendo  la  carrera  con  las  mejo- 
res notas  y  teriiiinnndola  en  18.12  con  el  numero 
primero.  Al  siguiente  año  fué  empleado  por  Luis 
de  la   Escosiiri  para  que  le  ayudase  en  la  direc- 
ción facultativa  de  las  minas  do  Hiendrlaenei- 
na,  y  de  allí  pasó  .Mniadi'n,  en  donde  p«rmane- 
ció  basta  que  en  julio  de  1854  fué  trasladado  á 
Riotinto,  volviendo  de  esto   punto  otra   vez  A 
Hiendelaencina  á  finei  del  mismo  año.  En  abril 
de  ISfiS  reL'res.i  a  Ríotiuto,  y  pasado  un  año  fué 
destinado  al   distrito  de  fluadalajara.   En  esta 
é[ioca  era  ya  iuííeniero  primero  del  cuerpo  de 
minas.  A  los  tres añus  fué  nombrado  subdirector 
de  las  minas  de  Alma  fén,   y  en  enero  de  1864 
volvió  al  distrito  de  Onadalajara,  encargándose 
en  tsta,  como  en  las  demás  ocasiones  que  en  este 
distrito  prestó  sus  servicios,  de  la  dirección  de 
algunas  minas  de   Hiendelaencina,  su  comarca 
favorita,  a  donde  le  condujo  su  mala  estrella 
jiara  hallaren  clh  uní  muerte  despraciada.  En 
19  de  octubre  de  1864  se  declaró  un  incemlioen 
la  entibación  de  la  mina  l'crla,  de  cuya  direc- 
ción   e«tabT    encardado   Santa   Cruz,  quedando 
interceptados  en  el  sexto  piso  cinco  trabajado- 
res. .Apipado  el  incendio,  merced  á  las  disposi- 
ciones del  in<.'eniero  Jliguel   Bautista,  y  con  el 
concurso  de  los  capataces  y  empleados  de  las 
demás  minas  colindantes,  y  avi.«ado  el  .''anta 
Criir,  que  se  hallaba  á  la  sazón  en  Ouadalajara, 
dispuso  éste  los  trabajos  necesarios  para  extraer 
los  cadáveres  qne  existían  en  el  sexto  jiiso,  ba- 
jando él  mismo  el  día  2,1  en  compañía  del  capa- 
taz y   varios  obreros;  pero  al  Ueear  al  quinto 
piso,  que  se  encontraba  lleno  de  una  atmósfera 
deletérea,  eiiciimbii.  asfixiado,  siendo  víctima  de 
.'U  arroio  y  extraordinario  lelo.  Escribió  las  si- 
guientes obras:  Los  ArtiUaa,  sociedad  es/'ecinl 
minera.    Memoria  leída  por  la  junta  directiva 
en  la  f¡(neral  de  señores  accionistas  celebrada  en 
4  de  marzo  de  1860,  é  informe  del  direclor  fa- 
eiillatiro  sn'.re  el  estado  de  la  mina  <í'erdad:t 
Los  Artistas,  soei'dnd  especial  minero.  Memoria 
leíila  por  tajunln  direeiim  en   la  general  de  se- 
riares aceinui<lns   .-.•  V',r.'./íT  en    18  de  noviemb -e 
de  ISflO,  f  ín/'orj/ic  ríe/  ríir'dor  facultaliro  sol  re 
el  estado  de  la    mina  tl'erdad.t  Memoria  de  la 
junta  directiva,  é  informe  facultativo  de  la  mina 
<Verríad.-t  le't.lis  en  la  junta  general  de  aecio- 
ni'leis  ,1'  jí  ,1.  lehrero  de  1861 ;  Los  Artistas,  so- 
ei'rínl   .«.  eeinl    minera,   Memoria   leída  por  la 
II' :¡'-'    '■  '■■•'•^iva  enla  general  de  señores  accionis- 
tas f<  •/  ifiMi  en  31  de  agosto  de  1861,  é  informe 
del  director  facultativo  sobre  el  estado  de  la  mina 
T..i  .  XXV.  .l„.',„,-,,v 
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de  la  juiítii  direelini,  e'  ín- 

la  t/iiiin  t¡'erdad,t  leUlos 

de  accionistas  di  Id  de  no- 
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>  HIIH  pMUII'IOH    eál-l  i: 

ici  lili  ,li.  adii  de  cola: 


-  I'KIIKI!     ^OIlK^A^■0    (CaIIIOh);     fíioil.     l'oet> 

etpañol.  N".  en    Mérida  li  (t  de  marro  do  1H48. 
■luveii  aún,  casi  niño,  deiiinklró  sun  andonea  li- 
teiariaii,  drdii-iiiidoi«e  con  prplerenleaten<-ii>n  á  la 
lei'liira  de  los  clámeos.  A  li     '     '    ' 
piiblir 
IS(i:i 

eo»  .  (Viceieay  .Madrid,  ya  publican- 

do   I  ■   nrtículoi  políli^oD,  ora  oal,udiaa 

cientjtitun,    uia    purniiiente    lileiariua.    En    laa 
rnivei-aidnilcs  do  Sevilla  y  .Mailrid  eulmlió  }ji. 
yes  priiiierameiite  \  despiK'H  1,1'ii 
se  en  Filosofía  y  I-etras  y   licen 
reclio  civil  y   caiii'iiiro,  cairt-M'.    |...    ...,-..  ...é, 

liis  mejores  noto».  Pin/  Tmesaiin  fué  uno  de  los 
quo  más  trabajaron  para  publicar  en  1876  el  li- 
bro f'uri'mi  pnilien  de  Snuln  liiilalia,  donde  apa- 
recen composiciones  do  multitud  do  vates  oxira 
meñus.  Escritor  lecuiidn  y  apasionado  |>or  la 
belleza,  dodicii  al  teatro  su  actividad  juvenil  y 
escribió  el  drama  Knlre  el  amor  y  el  deber  y  los 
jusuetes  (.'orno  el  gallo  de  Morón  y  Consulta  mi!- 
dica.  quo  fueron  representados  con  ruidosos 
aplausos. 

-  Píltrz  V  BnOQVKn  (Josfi):  fíiog.  Escultor 
español,  hijo  de  Francisco  Pérez  y  (¡regori.  N, 
en  1789.  M.  en  lS(i5.Fué  discípulo  de  su  padre, 
y  cursó  sus  estudios  en  la  Academia  do  Pellas 
Artes  do  San  Carlos  de  \'alencia,  bajo  la  direc- 
ción de  Vicente  Gil.  Entre  las  varias  oliras  que 
e!e''Utó  figuran:  una  imagen  do  Santa  filmnrna, 
do  tamaño  natural,  que  .«e  venera  en  la  iglesia 
do  San  Agustín  de  la  ciudad  do  Alcoy;  un  Se- 
ñor atado  li  la  columna,  también  do  tamaño  na- 
tural, en  la  capilla  de  Nuestra  Señora  de  los 
Oesam parados  lie  la  misma  ciudad; y  una  Sagra 
da  Cena,  en  Oiiliuela. 

-*  PíREZ  Y  CoNZÁi.F.z  (Fempe):  Siog.  En 
Madrid  so  estrenó   8  de  fobroro  de  1895),  con 
gran  aplauso,  en  el  Teatro  Romea,  su  comedía 
en  un  arto  .Vari'/uita,  estoy  guepardo,  con  mú- 
sica del  mae-tro  Rui  io;  esta  obra  es  una    paro- 
dia de  la  zarzuela  Mujer  y  reina,  de  Pina  y  el 
maestro  Chapí.  Con  buen  éxito  se  estrenó  en  la 
misma  capital  (1.3  do  noviembre  de  1807),  en  ol 
Teatro  Cómico,    ol  juguete  cómico  on  un  acto 
Oua...  gna..,,  compuesto  por  Felipe  Pérez.  Este 
en  Sevilla,  antes  de  trasladarse  á  Madrid,  había 
colaborado  en  muchos  jieriüdicos  literarios,  des- 
de los  satíricos,  como  1:1   Tío  Clarín  y  £V  Ala- 
bardero, hasta  los  más  serios,  como  la   fíevista 
Sevillana,  l'l  Porvenir.  El  Progreso  y  JíI  Ilena- 
cimiento.  Apenas  hay  diario  ni  ilustración  acre- 
ditados en  los  que  no  haya   insertado  ó  inserto 
artículos  en   prosa  ó  poesías,  de  tan  diversa  ín- 
dole que  no  parecen  obra  del  mismo  ingenio.  Es 
autor  do  estos  libros:  ¿Quieres  que  te  cuente  un 
cuento?...  Pues  allii  raneieuto  (1897);  Fuegos  ar- 
tificiales (id.);  Pomims  de  jabi^n  (189G),   eolec- 
ciéin  de  cuentos,  anécdota.s.  chascarrillos  y  suco- 
diilos.  Hoy  (noviembre  del  S99)  escribe  en  Kl  Li- 
beral, diario  madrileño,  las  Peristas  cómicas,  en 
verso,  y  la  seciión  titulada  Fl  año  profano,  serie 
de  biografías  en  prosa   firmadas  con  el  seudóni- 
mo de  Telto  Télle:.  De  él  ha  dicho  Jacinto  Oc- 
tavio Picón:  «Es  un   literato  de  extraordinaria 
ilustración,  conocedor  de  nuestras  antiguas  no- 
velas, de  nuestra  Ifrica,  de  nuestro  teatro  clási- 
co, de  las  costumbres  nacionales,  de  cuanto  se 
relaciona  con   la  vida  y  la  cultura  patria;  gran 
rebuscador  de  libros  viejos,  no  por  ser  añosos, 
sino  i'or  lo  interesante  y  útil  que  encierran,  y. 
finalmente,    entusiasta    compilador   de   cuanto 
puedo  contribuir  á  quo  so  conserve  y  se  aprove- 
che todo  lo  que  constituye  el  tesoro  intelectual 
de  nuestra  nacionalidad.  No  es  un  erudito  en  el 
sentido  presuntno-o  de  la  prosa;  pero  sí  un   es- 
critor do  muy  buen  gusto  y  de  gran  ilustración, 
que  vulgariza  en  artículos  de   variada  y  amena 
forma  lo  que  nadie  debe  ignor.ir.  Hav  en  Felipa 
Pérez  dos  literatos  distintos:  uno  que  rebusca, 
recopila  y  divulga  lo  viejo  que  hoy  puede  ser  in- 
teresante, y  otro  quo  comenta  y  sazona  el  suce- 
ao  del  día  en  com|wsicionea  cortas,  ligeras,  lle- 
nas da  gracia  y  de  inteni  ion,  donde  con  un  chis- 
te ó  con  un  juego  de  j-alabias  dice  desenfadada- 
mente lo  que  no  iiuede  decirse  en   (itosa  seria  y 
estirada. >  V.  t.  XV,  pág.  131,  col.  3.*. 

-Pérez  V  GBK.r.oHi  (Fkasxisco):  Biog.  Ea< 
cultor  español,  X.  en  1757.   M.   en   ISIB.  Vné 
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PERFORADOR:  111.  Mag.  y  plectr.  Aun  cuando 
todo  aparato  que  sirve  para  taladrar  entra  en  la 
familia  do  los  perforadores,  he  lesnrvs  más  ae- 
neralmeiito  este   nombre  pnia    u  ,■  no 

tienen  otro  especial.  Para  il   ]•,  ma, 

so  lonocen  un  gran  número  de  |  <  i ,  \x>t 

talonarios  llevan  la  matriz  unida  al  taliii  gene- 
ralmenle  |>or  una  fila  de  agujeros  equidintunie», 
lo  que  facilita  la  seiiaración  de  unos  y  otios;  loa 
sellos  do  correos  están  forniando  pliegos  de  200, 
ó  seo  100  por  coda  meijio  pliego,  y  sepniadoi 
unos  de  otros  y  do  la  orla  del  margen  por  filas 
do  agujeros;  los  cheques  y  letrss  de  comeicio 
llevan  muchas  veces  la  cantidad  en  cilla  |>er- 
fiiiada,  en  lugar  de  hallarse  dibujada,  con  of'jeto 
de  imposibilitar  la  falsificación,  etc.  Esta  serie 
de  taladros,  cuando  «on  en  línea  de  algún  des- 
arrollo, pueden  haeeiae  con  una  ei-trella  ó  rueda 
de  puntas  que  puede  girar  alrededor  de  su  eie, 
montado  cu  una  tenaza  unida  á  un  mango;  ha- 
ciendo girar  la  rueilecilla  sobre  el  papel  lo  va 
taladrando  con  gran  regulari<lad;  |«ro  lo  más 
general  esem|di'ar  una  máquina  que  lleva  una 
matriz,  la  cual  cae  sobre  el  papel  ó  paquete  de 
hojas  que  debe  jerlbrar,  lo  que  consigue  de  no 
solo  golpe,  como  cuando  se  tiata  do  acuñar  mo- 
nedas ó  medallas. 

La  electriciilad  se  aplica   también  como  per- 
forador,  ya  empleando  simplemente  una  chis- 
pa  ó   descarga  eléctrica,   ya   la  acción  de  nna 
corriente  cerno  motor  de   una  máquina  (lerfora- 
dora,  reciliiendocn  este  último  caso,  y  cualquie- 
ra que  sea  su  aplicación,   el   nombre  genérico 
de  perforador  6  ¡icrfvriidor  rlídrico.  La  chispa 
eléctrica  como  perforador  se  emplea  en  los  gabi- 
netes de  Física  aplicada  á  diversos  aparatos,  co- 
mo el    |ierforador  de   tarjeta»,  aparato   provisto 
de  dos  puntas   metálicas,  entre  las  cuales  se  co- 
loca una  tarjeta;  una  de  las  jiuntas  comunica 
con  tierra  por  medio  do  una  cadena,  hallándose 
el  resto  del  aparato  aisliido,  j.ara  lo  que  descan- 
sa sobre  pies  de  vidrio;  á  la  otra  punta    se  apli- 
ca una  botella  do   Leyden,  y  al  saltar  la  chisi* 
queda  perTrada  la  tarjeta  de  una  manera  e>pe- 
cial,  pues  el  agujero  presenta  rebordes  por  am- 
bas caras,  y  si  las  dos  puntas  se  hallan  á  dife- 
rente altura  queda  un  rebordo  más  marcado  del 
lado  de  la  punta  negativa.  El  taladra  cristal,  de 
que  hemos  hablado  en   el    t.    XX,  pág.  lOfi  de 
esta   misma  obr,i,  es  otro  perforador  eléctrico, 
quo  difiere  muy  poco  del  anterior.  Los  perfora- 
dores en  que  se  emplea  la  acción  de  una  corrien- 
te como  motor  son   los  más  usados,  encontrán- 
dose entre  ellos  algunas  de  las  máquinas  herra- 
mientas empleadas  en   los  minas,  uno  de  loa  ór- 
ganos del   teb-í;raro  de   W'hoatstone,  el  aparato 
que  so  emplea  para  perforar   las  bandas  del  nic- 
b'grafo   de  Carjientier  y  prepararlas   para  que 
puedan  emple.ir.se  con  el  melotropo,  etc.  El  apa- 
rato que  en  Telegrafía  autonKilica  rápida  se  em- 
pica (mra  p'crforar  las  tiras  de  paj'Ol  lleva  un 
rodillo  por  el  que  aquéllas   pasan,  y  un  resorte 
do  contacto  para  abrir  y  cerrar  ol  circuito  tele- 
gráfico, que  ha  de  producir  en  la  estación  de  lle- 
gada, á  cualquier  distancia  en  que  f-c  encuentre, 
otra  banda,  marcada  de  una   manera  semejante 
y  aniloga  á  la  del    telégrafo  de  JIorse;  la  banda 
citada  lleva   perforaciones  diferentes,    que  re 
presentan    puntos  ó   trazos,  y  pasa  rápidamente 
|>or  la  acción  del  mecanismo,  da  manera  que  el 
parte  .se  transmite  con   una  gran  velocidad.   1.a 
banda  transmisora  se  puede  pre|>arar  i>or  varios 
0|ieradores  qne  lunrionen  á  la   vez,  lo  que,  uni- 
do á  la  rapidez  de  la   transmisión,  hace  que  el 
sistema  sea  mucho  más  rápido  que  todos  los  de 
uso  más  común.  Estos  perforadores  pueden  ser 
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conipletanioiite  nieoánicos,  ó  tambii'ii  nicoiinioo- 
neuniiíticos,  es  deoir,  que  fiimionan  |)or  la  ac- 
ción <lol  aire  coniiiiiniiilo.  Los  mificios  so  labian 
en  la  baii>1asi<;iiionilo  líiu'iis  paralelas dilcrentes. 
Las  iierfoiailoins  ó  nin<)uiiias  peí  loi adoras 
eléctricas  soenipican  en  las  minas  y  túneles  para 
tala'lrar  rocis  ó  lucíalos,  y  van  nioviilas  por  un 
motel-  olectmnia^nclico.  La  llamada  cnvattoya 
fl,,-i:-¡,''t  se  oiiiploa  on  las  minas  ilo  corbón,  mo- 
rilla ^'enenilmente  por  nna  máquina  Uramme: 
en  1SS9  la  Sperrii  Klfclrie  miniíui  machine.  C." 
presentó  on  la  nltima  Exposición  de  París  nna 
cavadora,  invención  de  Sperry,  qne  producía 
excelentes  resultados.  Una  manivela,  obrando  so 
bre  nn  vastago,  )iermito  allojar  ó  apretar  un  po 
deroso  resorte;  la  nmnivela  va  montada  sobre  el 
árbol  motor,  no  de  una  manera  rígida,  sino  dis- 
puesta de  tal  modo  que  sólo  forma  cuerpo  con 
él  cuando  el  esfuerzo  ejercido  sobro  aquélla  es 
contrario  á  la  dirección  de  la  rotación;  on  otro 
casn  la  manivela  se  desprende  del  árbol  y  per- 
mito al  a|iarato  empujar  al  operador  liaoia  aile- 
lante;  el  vastago  lleva  nna  bendedura  de  resor- 
te tal  que,  si  la  herramienta  detiene  su  trabajo 
antes  de  lleijar  al  límite  de  su  carrera,  la  mani- 
vela, en  virtud  do  la  velocidad  odquirida,  pasa 
del  punto  muerto  y  permite  un  movimiento  de 
retroceso,  jiroporcional  á  la  longitud  del  vasta 
po,  el  qne  en  este  momento  forma  cuerpo  ins- 
tant;inoamente  con  el  árbol  motor  en  rotación, 
y  se  ve  obligado  á  hacer  el  resto  de  su  carrera,  y 
al  terminar  ésta  so  desprende  automáticamente 
la  herramienta  y  se  produce  un  nuevo  choque 
muy  enérgico.  Kstc  sistema  conviene  perfecta- 
mente en  las  arcillas  duras  y  cu  la  hulla,  y  tie- 
ne la  ventaja  de  disminuir  considerablemente 
gastos  de  instalación,  respecto  á  los  de  las  má- 
quinas de  aire:  la  dinamo  que  se  emplea  como 
motor  puede  ser  accionada  por  cuaUínier  má- 
quina hidráulica  ó  ile  vapor. 

La  cavadora  eléctrica  de  SI.  Peter  Arp,  qne 
se  emplea  con  éxito  en  la  mina  .Iiikksoix,  en  Pó- 
weltou,  se  compone  do  un  bastidor  de  hierro  de 
2, .'iO  X  0,90  X  O, f>l  metros,  y  en  él  hay  instala- 
das nneve  perforadoras,  destinadas  á  atravesar  el 
carb.)n,  y  separadas  por  discos  de  acero,  que  le 
cortan  entre  los  orificios;  la  máquina  recibe  la 
corriente  de  una  máijnina  ile  siete  caballos,  y  se 
halla  instalada  á  unos  1 .500  metros,  pesa  5.10 
kilogramos  y  hace  dos  entalladuras  de  1  i  metro 
de  largo  por  90  centímetros  de  ancho  en  cinco 
minutos,  y  puede  transportarse  fácilmente. 

Para  los  desmontes  en  roca  .se  emplea  venta- 
josamente la  máquina  perforadora  de  Siemens  y 
Halske,  en  la  que  la  parte  esencial  es  la  barra 
barrena,  que  es  de  hierro  dulce  y  termina  en 
[lunta  de  acero,  y  se  mueve  entre  tres  soportes 
de  alambre  aislado:  la  corriente  eléctrica  atra- 
viesa constantemente  el  soporte  del  centro,  y, 
magnetizando  la  barrena,  como  á  la  vez  los  otros 
sojiortes  están  atravesados  alternativamente  por 
corrientes  eléctricas,  también  resulta  un  movi- 
miento rápido,  con  relación  á  la  barra,  moví- 
miento  de  tracción  y  retracción  que  la  hace  fun- 
cionar por  choque- 
La  perforadora  del  ingeniero  Beaumont,  des- 
tinada á  la  apertura  do  túneles  ó  galerías  de  2, 14 
metros  do  diámetro,  exige  qne  la  roca  qno  ha 
de  atravesar  sea  homogénea  y  de  mediana  du- 
reza; el  operador  consiste  en  una  especie  do  T, 
cnya  cabeza  lleva  una  serie  do  cuchillas  rasca- 
doras  que  atacan  á  la  roca,  siendo  el  ancho  de 
aquélla  igual  al  diámetro  de  la  galería,  y  la  dis- 
posición do  las  cuchillas  es  análoga  á  la  de  los 
ganchos  de  los  tornos  ó  máquinas  de  acepillar; 
el  alma  de  la  T  es  un  largo  árbol  do  acero  de 
gran  fnerza,  qne  recibe  un  movimiento  do  ro- 
tación por  nn  sistema  de  engranajes  movidos 
por  nna  máquina  de  dos  cilindros  conjugados, 
que  funcionan  bajo  la  acción  del  aire  comprimi- 
da- -il  propio  tiempo  que  la  rotación,  un  siste- 
I  Iráulico,  análogoal  de  los  ascensores  pro- 
I  "  111  movimiento  de  traslación,  cnya  direc- 
ción puede  variar  ó  detenerse,  á  voluntad,  por 
nn  simple  juego  do  válvnlas. 

•  PERFUMERÍA:  Arl.  y  Of.  Kn  el  tomo  XV, 
página  143,  nos  hemos  ocupado  de  algnnos  ar- 
tículos de  Perfumería,  cuyo  estudio  debemos 
completar  aquí  dan>lo  conocimiento  de  algunos 
productos  comprendidos  en  esto  arte,  tan  apre- 
ciados por  el  bello  sexo.  Kn  primor  lugar  dare- 
mos conocimiento  de  algunas  pastillas  de  que  en 
el  artículo  citado  no  i>udimos  hablar,  ciialea  son, 
entro  otra»,  las  pastillas  para   limpiar  manchas 


de  aceite,  que  se  componen  de  ralladuras  de  ja- 
bin  blan.lo  y  do  carbonato  de  potasa,  cuyas  dos 
substancias  so  mezclan  ínlimamonte,  agregan- 
do des])ués  alumino  calcinado  y  pulverizado,  y 
tártaro,  también  en  polvo  y  tamizado;  el  todo 
se  mezcla  y  amasa  bien,  lorniando  pa>ta  espesa: 
se  moldea  en  lorma  de  pastillas  y  se  deja  secar, 
recubriéndolas  después  i'on  iiajiel  do  estaño;  se 
usan  mojándolas  en  agua  y  trotando  sobre  la 
nianclia,  y  después  con  un  cepillo  y  agua  clara 
se  quita  el  jabun  formado  y  se  seca  luego  con  un 
lienzo  lino,  exponiendo  por  último  la  mancha  al 
sol. 

Para  hacer  desaparecer  la  fetidez  ilel  aliento, 
que  es  frecuente  en  algunos  individuos,  se  suc 
len  confeccionar  unas  pastillas  compuestas  de  7.'i 
gramos  de  calé  tostado,  en  polvo,  con  25  do  car- 
bón do  leña  pulverizado,  otro  tanto  de  ácido  bó 
rico  porfeclauíente  pulverizado  y  65  gramos  de 
sacarina;  se  mezclan  perfectaniente  en  nn  mor- 
tero, y  so  aromatizan  con  la  tintura  de  vainilla 
en  cantidad  prudencial,  asociándolo  todo  con  un 
mncilogo  ó  disolución  de  goma:  hecha  la  ]msta, 
procurando  que  resulte  una  mezcla  muy  igual, 
se  moldea  on  cajas  de  hoja  de  lata  que  tienen 
divisiones  del  tamaño  y  forma  que  deban  tener 
las  pastillas,  cuyo  peso  suele  ser  de  40  centigra 
mos. 

Lñs  pastillas  aromiiticas  )ngié7ijcas  se  compo- 
nen de  250  gramos  de  polvo  de  cisco,  otro  tanto 
do  clavillo,  igual  cantidad  de  estoraque,  8  gra- 
mos de  mirra,  30  do  raíz  de  lirio  de  Florencia 
bien  puherizado,  quina  de  coiiandro  y  30  de 
goma  arábiga,  debiendo  bailarse  todos  los  coni 
ponentes  bien  pulveri/.ados  y  tamizados.  Se  co- 
mienza |ior  disolver  la  goma  arábiga  en  me  lio 
vaso  de  agua  clara,  con  cuyo  líquido  se  amasan 
perfectamente  las  demás  substancias,  formando 
una  pasta  que  se  divide  en  conos  de  pequeñas 
dimensiones,  que  se  dejan  secar;  colocado  uno  de 
estos  conos  sobre  un  platillo  se  enciende  jior  la 
punía,  y  el  humo  t]ue  ¡uoduce,  de  un  olor  su- 
maiiiento  agradable,  no  sólo  sirve  para  perfu- 
mar las  habitaciones  que  le  reciben,  sino  que  se 
asegura  que  destruye  la  polilla,  y  aun  algunos 
individuos  le  co'nsideran  y  empleau  como  anti- 
es]iasmódico. 

De  otras  varias  clases  de  pastillas  pudiéramos 
hablar,  pues  la  Perfumería  se  está  ocupando 
constantemente  en  nuevos  inventos,  pero  juzga- 
mos suficiente  lo  que  llevamos  dicho. 

Otro  producto  muy  común  es  el  cohlcream  ó 
cotcrem,  del  que  nos  vamos  á  ocupar  en  este  pá- 
rrafo. 

El  colcrem  se  deriva  de  cold,  indiferente,  en 
inglés,  y  creaw,  crema.  Pomada  para  suavizarla 
piel  y  prevenir  las  grietas.  Varias  son  las  l'úr 
muías  que  se  conocen  de  este  cosmético  que  tan- 
to se  u.sa  hoy  en  la  llcdicina  )'  en  el  tocador;  su 
invención  no  es  moderna,  ¡¡uesto  que  el  antiguo 
ctratum  fínlcni  ó  cerato  de  Galeno  tiene  la  mis- 
ma baso  que  alguno  de  los  que  hoy  so  emplean. 
Vamos  á  indicar  algunas  fórmulas: 

1.»  Una  de  las  más  sencillas  se  compone  de 
500  gramos  de  aceite  de  almendras  dulces,  300 
de  agua  de  rosas,  90  de  es|ieriiia  do  ballena  y  60 
de  cera  blanca;  como  se  ve  es  un  cosmético,  pero 
de  poca  dureza,  casi  una  pomada,  imes  la  cera 
entra  on  pequeña  proporción.  Se  jirepara  fun- 
diendo á  fuego  lento  la  cera  y  la  esperma  en  el 
aceite;  se  vierte  la  mezcla  en  un  mortero  calien- 
te y  se  bate  sin  cesar  hasta  que  se  enfríe,  incor- 
porando luego  y  del  mismo  modo  el  agua  de  ro- 
sas; se  deposita  en  botes  di-  boca  ancha. 

2.*  Muy  parecido  al  anterior  es  el  siguiente: 
150  gramos  de  aceite  de  aliueudras  dulces,  35  de 
es|ierma  de  ballena,  30  de  agua  de  rosas,  15  de 
cera  blanca,  8  de  agua  de  Colonia  y  1  de  tintu- 
ra de  benjuí;  es  más  blando  que  el  anterior,  y  so 
fabrica  como  aquel. 

3."  Aceite  de  almendras  frescas  50  gramos, 
20  de  agua  de  rosas,  y  10  de  cada  una  de  las  subs- 
tancias siguientes:  cera  blanca  nueva  y  esperma 
fresca  do  ballena;  10  gotas  de  esencia  de  rosas; 
5  de  tintura  de  benjuí  y  2  de  tintura  de  azahar; 
la  esencia  y  la  tintura  se  agregan  cuando  ya  la 
masa  está  casi  fría,  batiéndolo  todo  bien  en  el 
mortero  para  hacer  la  mezcla. 

4."  Aceite  de  almendras  dulces  25  gramos: 
ngna  de  rosas  10;  de  espernia  de  ballena  y  de 
cera  blanca  5  de  cada  ingrediente;  cinco  gotas 
de  esencia  de  rosas;  otro  tanto  do  tintura  de 
benjuí  y  una  de  tintura  de  ámbar.  Como  se  ve, 
es  bastante  seniejante  al  anterior  y  se  confeccio- 
l  na  del  mismo  modo. 


5."  Colcrem  li  la  vaselina. -Se  funden  al 
baño  de  María,  en  ISO  gramos  do  aceite  do  al- 
mendras dulces,  100  de  vaselina  blanca,  otro  tan- 
to do  grasa  do  cerdo  lina,  60  de  esperma  de  ba- 
llena, y  de  cera  blanca  y  estearina  ^0  de  cada 
una.  Cuando  la  mezcla  está  bien  líquida  y  bati- 
da se  echa  on  un  mortero  de  jiorcelana  ó  már- 
mol, agitáiiilola  cffntiiHianiente  basta  que  se  en- 
Iríe,  y  so  añaden  4  giauíos  de  borato  sódico  di- 
suelto en  50  de  agua  de  rosas,  .se  mezcla  bien,  y 
por  último  se  agregan  y  baten  bien  con  la  masa 
3  de  esencia  de  mil  llores. 

6."  Otro  colcrem  á  la  vaselina  se  obtiene 
fundiendo  al  baño  de  María  20  gramos  ile  cera 
blanca  con  10  de  esperma  de  ballena,  100  de  va- 
selina y  18  de  polvo  de  jabón ;  se  pasa  la  mezcla 
líquida  al  morteio,  en  que  se  bate,  y  una  vez  Iría 
la  masa  se  agregan  50  gramos  de  agua  de  rosas 
y  11  gotas  de  esencia  de  rosas,  batiendo  bien 
liasta  que  se  endurezca. 

7.*'  Colcrem  ti  la  riliccrina.  -  Llamado  tam- 
bién americano:  se  cniujione  de  64  gramos  de 
aceito  de  almendras  dulces,  en  el  que  se  funden, 
ai  baño  de  María,  8  de  esperma  de  ballena  y  4 
de  cera  blanca;  se  pasa  al  mortero,  en  qne  se  bate 
bien,  y  se  agregan:  un  gramo  de  borato  sódico  di- 
suelto en  24  de  agua  de  rosas,  y  8  de  agua  de 
azahar,  agregando  otro  tanto  di-  glicerina,  ba- 
tiéndolo todo  bien  basta  el  comideto  enfria- 
miento. 

8.^  Colcrem  francés.  -  Se  compone  de  40 
gramos  de  mucilago  ó  jalea  de  membrillo,  que 
so  funden  con  10  de  ácido  esteárico  y  1  de  ja- 
bón de  almendras  amargas;  se  pasa  al  mortero, 
se  agregan  2  gramos  de  glicerina  y  se  líate  bien, 
hasta  que  ya  frío  pueda  empaquetarse  en  botes 
de  boca  ancha,  como  .se  hane  con  lodos  los  com- 
puestos cuya  comiiosición  hemos  dado,  y  otros 
de  fórmulas  más  ó  menos  comiilicadas,  las  que 
no  presentamos  porque  no  creemos  deber  insistir 
más  sobre  este  asunto. 

PERGENTtNO  (MaütÍn):  j5iof/.  Mártir  cristia- 
no. Vivía  en  el  siglo  i!i  de  nuestra  era  este  glo- 
rioso santo  en  Arozzo,  con  su  hermano  San  Lo- 
reiitino,  y,  aunque  sumamente jóveiies,abiazaron 
las  máximas  evangélicas  con  tal  le,  fine  fueron 
modelos  de  virtud  y  de  piedad.  Perseguiílos  en 
su  éjioca  los  cristianos  jior  la  tiranía  del  bárbaro 
enijierador  Pecio,  fueron  presos  ambos  liernianos 
y  llevados  al  tiibiiual  del  ]n-esidente  Tiburcio; 
procuró  éste,  viéndolos  aún  niños,  disuadirles  de 
sus  creencias;  y  como  viese  su  constancia  en  la  fe 
del  Xazareno  y  que  nada  podía  sacar  de  ellos  en 
honor  á  los  ídolos,  mandó  que  se  les  atormentase 
cruelmente^  En  medio  del  atroz  suiílicio  jiredi- 
caron  los  dos  santos  la  religión  de  .Tesucristo 
de  una  manera  tan  elocuente  y  persuasiva,  que 
hicieron  más  de  400  conversiones.  En  vista  de  to- 
do esto  mandó  el  jiresidente  qne  seles  degollase, 
seguidos  de  todos  los  convertidos  ([ue  habían  sido 
bautizados.  Esta  horrible  degollación  de  tanto 
mártir  parece  que  se  hizo  en  la  ex])resada  ciudad 
el  año  250  de  nuestra  era,  sin  duda  el  3  de  ju- 
nio, en  que  la  Iglesia  le  recuerda. 

PERICLINA:  f.  ¡lili.  Silicato  anhidro  de  alu- 
minio y  sodio,  perteneciente  á  la  familia  de  los 
feldespatos  é  incluido  en  el  género  feldespálido. 
No  se  trata,  en  rigor,  de  una  variedad  propia- 
mente dicha  de  la  albita  ó  feldespato  sódico 
normal,  sino  de  nna  particular  a]iariencia  de 
esta  misma  substancia,  debida  :'i  las  circunstan- 
cias peculiares  de  la  localidad  de  su  yacimiento; 
como  el  tipo  esjiecífico,  ajiarece  cristalizada  la 
periclina  en  formas  pertenecientes  al  sistema 
iriclínico;  mas  en  la  (brma.  i»  mejor  en  sus  mo- 
dilieaciones,  reside  la  ]iriniera  diferencia  entre 
ambos  minerales;  los  cristales  do  la  albita  pro- 
piamente dicha  ajiarecen,  por  punto  general, 
maclados  de  un  modo  tan  singular  y  caracterís- 
tico, que  la  modificación  ha  recibido  el  nombre 
de  macla  de  la  albita.  Con  homiedrías  se  ven 
asimismo  los  cristales  de  periclina:  pero  la  mo- 
dificación que  implica  la  macla  es  distinta  y  ¡rro- 
pia  tan  sólo  de  este  especial  feldespato  sódico, 
aunque  en  ambos  casos  la  forma  modificada  sea 
referible  á  la  típica  y  fundaineiital  del  sistema 
triclínico.  En  los  dos  miueiab-s  la  fractura  es 
desigual;  son  susce]itibles  lie  una  exfoliación  fá- 
cil y  iierfecta,  y  otra  que  lo  os  bastante  menos, 
dirigida  en  un  sentido  rlistiiito,  y  algunas  caras 
do  los  cristales  más  perfectos  ]iresentan  muy 
marcadas  estrías  )iaralelas;  su  brillo  es  vitreo  en 
general,  y  nacarado  en  las  su)ierliiies  de  exfolia- 
ción y  de  fractura  reciente;  son  los  cristales  do 
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(«ríoliuii,  y  ou  ello  reaiila  tu  |iriiiui|4il  caraul*- 
ristie<t,  il«  lunUulD  voliiiiieu:  el  |>«su  cs)wcl8co 
lialUne  cuiii|iieiuliilu  entro  Iu8  iiuiiictu» 'J,64  y 
'J, >il,  U  ilur«/a  vana  de  ü  a  (1,6,  y  lo  c(iiii|>o 
aicíuii  i|iiiiiiíi'a  i'Ota  i'uiii|>rfii<li'la  t'ii  lus  «(({iiieii' 
tea  niiiiieroii,  reloriilua  »  lUU  |>iiitea  de  iiiiiierd: 
licidu  ailicioo  (17,tfl)  á  lit':  iie»i|iii<>\idu  do  aliinii- 
¡lio  19,43  II  '.'U,4Ú;  hokh  DM  u  II,  17;  pútua  ü 
it  l:e»l  U  u  O.'.'Ü,  y  I'  '  ii  0,07.  l'irsfin- 

dieiidu  de  lu»  eleiiici:  '.tiloN  i'i  ttsuciiidoM, 

U  i.'oiii|x>!<icíi>ii  quiiiii  u ..uiiil  cHt.t  bien  iv- 

pre^oiitiidii  011  U  luiiiiiiU  NujAI,Si„(>,„.  Cali'ii- 
taiidu  1 1  poricliiia  i>l  viv»  Iiick"  ''"I  >u|>lrle,  lar^o 
tioiii|'<>  aúnloiiidii,  i->i|i  ^rsiidlsiino  tralMijo  llo),'a 
li  IniídiíAv,  cuiivii'tii'iiduKe  eiiluiiceaoii  un  vidriu 
blanco  dü  in^o»a  sn|>fi'Iiute;  |>or  vía  lii'inioila  orí 
a.iinii»inii  muy  leAÍstenti',  ul  |iuiito  do  iHiniinno 
cer  inalleriibli<  cu  contacto  do  los  iniis  om  iKÍcot 
ácidoi  n>ínoiAU'>.  Kstiin  loa  yuciniiohtoi  dol  mi 
neral  oii  ol  San  (¡olardo  y  en  el  Tiiol  princi|uil- 
monto,  adviiilunilo  i|no  caai  nnnca  InillanNO  los 
criitalva  («uctiadim  |>or  ln  oitosa,  conlurnie  su- 
cede nu  iKicas  voces  con  la  albita  lípica,  que  sue- 
le contener  asiniísnto  |M}tnsa. 

PERIOOTITA:  r.  6Vo/.  Koca  |«i  tciiecionte  n  la 
landli»  do  las  |>«ridóticas,  tipo  ^ranitoiilo,  serie 
antt¿;ua  y  f^rupo  do  liis  rocas  bu^iicas.  l'uc  creada 
ostu  roca  |>or  el  eminente  iHilriígrulo  alotnun  Uo 
senbucli,  constituyendo  el  tipo  de  lii  lainilia  do 
tollas  Ai|uell«s  rocas  en  las  cuales  doniimí  como 
elemento  principal  ol  pe  ridoto,  y  caructeri^'iin- 
dose  os|K'cÍAlmonte  por  lii  laltii  completa  >lel  leí- 
des|uito,  liando  lu^nr,  p>  r  la  nniun  bajo  el  tipo 
^ranitoiile,  de  los  ob'mentos  de  la  roen,  á  cuatro 
f;ru|>osócoml>inacioncs,  i|U0  lorman  otras  tantas 
variedades  de  la  |>eridotila,  y  quo  son: 

1."  Olivino  y  au¡;iia,  quo  constituyen  la  va- 
riedad denominada  picrita,  ó  más ciracleristica- 
monto  paleo)  icrita,  coustituiílas  por  verdaderas 
diabasas  sin  leldespato,  quo  lian  siilo  creadas 
|H>r  el  geólogo  (liimbcl  en  el  l''iclitel;,:el<ír¡;e. 

2."  Olivino  con  dialaga,  constituyendo  un 
verdadero  gabro  de  olivino  desprovisto  de  íol- 
despato,  análogo  á  la  llamada  piedra  trucliada 
de  los  autores  alemanes, 

3."  Olivino  con  esteatita,  dando  origen  á  las 
rocas  llamadas  neritas,  y  en  las  cuales  Calta 
también  el  telilespato. 

4."     Olivino  con  dialaga  y  cnslatita. 

En  toilas  estas  variedades  existen,  además  de 
los  elementos  |>elrogriiliciis  esenciales,  la  mag- 
netita, el  hierro  titanado,  la  cromita  y  la  pico- 
tita,  ósea  la  i,'spii¡e/ti  croiiiir'cro.  La  combina- 
ción del  olivino  con  la  dialaga  y  la  cnstatita  se 
presenta  en  diversos  puntos  de  Noruega,  uonto- 
nieudo  la  roca  tan  sólo  37,42  por  100  de  sílice 
con  4S,'22  de  magnesia  y  una  pequeña  cantidad 
do  níquel;  poro  ilonde  principalmente  se  presen- 
ta esta  roca  es  en  Alniekiov,  prescnlaiido  crista 
les  de  enstatita  hasta  de  3  centímetros  de  lon- 
gitud, observándose  también  una  variedad  de 
peiidotita  quo  contiene  anortiía.  Si  hay  perido- 
titas  cuyo  yacímienlo  es  completamente  erupti- 
vo, otras  olrecen  caracteres  de  yacimiento  que 
{lerniiton  considerarla  como  un  elemento  del 
terreno  )irimitivo  unida  al  gneis  y  á  las  micaci- 
tas. Kd  to  las  las  peridotilas,  piincipiando  por 
las  de  Noruega,  así  como  las  rocas  de  enstatita, 
se  observa  un  renómeno  muy  frecuente,  ijue  es  la 
traiislormacioii  dei  peii  loto  en  serpintina. 

Se  reconocen  con  este  nondjrc  las  rocas  cuyo 
eleniento  princi|ial  es  el  olivino  asociado  á  la 
magnetita  ó  a  la  cromita,  á  veces  acompañado 
de  anfiboles  y  de  piroxenas. 

Segiin  esto,  ol  grupo  de  las  [leridotitas  com- 
prende las  rocas  siguientes:  dunita,  con  olivino 
y  cromita;  b'r;tolita,  con  olivino  y  diópsido;  pi- 
ciita,  con  olivino  y  augita.  Todas  ellas  pueden 
transformarse  mas  ó  menos  en  serpentina. 

La  dunita  fué  descubierta  en  las  montañas  de 
Dun  Nueva  Zelanda  , y  hallada  'ambién  en  iin 
meteorito;  domina  en  olla  el  olivino  verde  acei- 
tuna, y  le  acompañan  granos  y  octaedros  negros 
de  hierro  cromado. 

La  lerzolita  del  lago  Lherz,  en  loa  ririneoa), 
•s  una  mezcla  granuda,  <le  co'or  verdoso,  de  oli- 
vino ^dominante),  d  ó|8Ído,  enstatita  y  algunos 
otros  elementos  menos  importantes. 

La  pi'  rita  es  una  roca  cristalina,  verde  obs- 
cura, rica  en  olivino,  y  que  contiente  augita, 
enstatita,  magnetita  y  horiiblemla. 

Unidas  á  la  notable  lormaciún  ser|icntínica  ile 
la  Serranía  de  Konda  ha  encontrado  el  señor 
Macpherson  estos  tres  tipos  de  rocas  de  olivino. 
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y  examinando  nunieroaoa  ejempUren  h»  iiodíilo  I 

aegiiir  las  faara  de  la  trantfoi  uiacion  de  laa  |ie  ' 
líilutiliia  en  neipoiitína.  Kii  lagiaii  iiiaai  ileoata 
última,  situnila  enliu  Tolux  y  Manilva,  en  la 
heríanla  moncii>itaild,Bpari-ceii,  como  lormando 
nucióos,  la  dimita,  la  ler/olita  y  una  roca  que 
ne  aproiima  u  laa  picrita».  IJa  éstas  ao  oih  nontra 
un  ilii)UA  aialado  011  la  ^lan  niaaa  pul lidica  dol 
casii  .  tilla). 

-  8r.    Maoplierton: 
/■■  .  ,, ,./.,',,■.,  ,1^  I,, 


cifi   tir    ¿teniití,    Isól*.  -  / 
rtvn*  ilf  ta  SerranUt  tic  A 

losiie  (jíiliciii^  Ibbl     /'<  ^'  iiifíi'ii  ji-iru- 
Ivs    mitleriale»  areaicon  itt  ílalieia, 
I,  ,-... 

•  PERiER  (JiAN  Casimiiiu):  Ai'o;/.  Kra  iire 
sidento  lio  la  Kopública  cuando  Kiaiicia  doclarú 
la  guerra  u  .Madagascar,  Con  motivo  do  la  liosta 
de  Año  Nuevo,  lirmó  un  dociotn  de  indulto  que 
coiiipiondía  \\.'  do  enero  de  IbíiO}  á  cerca  de 
200  individuos  condenados  por  la  jurisdicción 
de  Clarilla.  Tocos  días  después  renunció  (10  de 
enero)  el  cargo  de  preaidonte  de  la  Kopública, 
(lindando  su  dimisión  eu  la  injuriosa  campaña 
contra  él  emprendida  y  en  la  imposibilidad  do 
vencer  las  diliciiltades  que  sus  adveisario»  opo- 
nían á  su  gobierno.  La  renuncia  causó  general 
sorpresa  y  fué  por  todos  coiisiirada  dentro  y 
Inora  do  Krancia.  l'éiier  de.sde  entonces  no  ha 
ejercido  inlliioiicia  en  la  política  do  su  patiia, 
auni|ucen  junio  de  1899  se  indicó  su  nombre 
para  un  Ministerio.  Croemos  que  hoy  (noviembre 
de  1S9ÍI)  reside  en  París.  V.  t.  XV,  piig.  158, 
col.  1.'. 

PERIFIliOOS:  m.  pl.  Xvol.  l'amilia  de  celenté- 
reos nidiarios  do  la  clase  de  los  liiiltozoos,  orden 
de  los  acálelos  ó  medusas  acráspedas,  establecido 
por  liuckel,  y  que  se  cniacterizan  por  ser  mcdu 
sas  desprovistas  do  repliegue  membranoso  deba- 
jo del  ilisco  ó  velo,  con  la  boca  provista  de  ten- 
táculos, y  con  los  órganos  reproductores  deba- 
jo de  la  umbrcla  al  descubierto;  umbiela   muy 
convexa  ó  elevada,  provista  en  el  borde  de  cua 
tro  cuerpos  sensitivos    que  alternan   con  series 
de  tres   tentáculos  largos  y  robustos;  borde  in 
terno   de    la   umbrela    provisto  do  un   músculo 
fuerte  dispuesto  en  forma  de  corona;  boca  gran- 
de y  con  ocho  tentáculos. 

Ésta  lamilía  de  medusas,  establecida  por  H;i 
ckol  en  au  Monuria  sobre  las  medusas  do  los 
mares  prolundos  recogidi.s  por  el  VimIUngcr, 
comprende  un  mediano  número  de  géneros,  cu- 
liosos  por  asemejarse  á  la  forma  larvaria  olira  y 
por  habitar  en  los  grandes  fondos  del  Océano. 

Kutre  los  géneros  más  notables  de  esta  fami 
lia  citaremos  los  siguienles;  ¡'triiphijlla,  cuya 
especie/^,  i/;  íraií/ís  Hack.  mide  160  mni.  de  alto 
y  120  de  ancho,  y  que  fué  pe-cada  cu  las  costas 
de  Nueva  Zelanda  a  una  profundidad  do  1  100 
brazas,  /'erifihehttt  regina  M.,  encontrada  en  el 
Océano  Austral  en  iin  fondo  de  1  !<7ó  brazas. 
Alalia  li'ijwillti  H.,  del  Océano  Antartico,  á 
2  040  brazas  de  profundidad,  y  cuya  atoado  dis 
persión  debe  ser  muy  grande,  puesto  que  se  en- 
cuentra también  en  el  N.  del  Atlántico  al  nivel 
del  canal  de  las  islas  Keroe. 

*  PERIM:  ileog.  Esta  isla  (  Kstrecho  de  Uab  el- 
Mandeb),  llamada  también  .Meyún,  es  de  piedra 
pelada,  de  aspecto  llano,  teniendo  de  longilud 
unas  3  millas  y  1  J  de  ancho;  su  punto  más 
elevado  so  encuentra  al  8.E.  y  tiene  65  m.  do 
alt.  La  superticie  de  la  isla  esta  cortada  ]>or 
arroyos  que  dan  una  hierba  basta  y  cha|iarros,  y 
el  subsuelo  es  de  arena  y  aglomerado  de  coral, 
l'osre  un  buen  puerto  en  su  parto  S.O.  Al  N.  de 
la  isla,  como  media  milla,  so  extiende  un  bajo 
con  7  m.  en  su  cantil  exterior,  y  jior  fuera  de  la 
punta  de  ,\zales,  ó  sea  al  S.  K.  de  la  isla,  hay  á 
2  cables  una  piedra  con  3,lJ  ni,  do  agua  en  su 
menor  fondo,  y  de  la  cual  demora  la  larola  de 
I'eiim  al  N.  38'  5'  O.  l'orini  s«  halla  tan  sedo 
habitada  por  un  destacamento  de  tropas  que  se 
envía  desde  Aden,  de  donde  se  proveo  de  víve- 
res. Kl  agua  para  beber  se  obtiene  por  un  con 
densailor;  en  el  extremo  O.  de  la  isla  existen 
los  restos  de  una  gran  ci.sterna  construida  pnr  los 
ingleses  en  líOI.  En  la  |>arta  oriental  do  l'orim, 
a  unos  1  006  m.  al  S.O,  de  punta  Obstruction, 
se  halla  la  farola,  que  exhibe,  desde  una  elevaciun 
de  34,5  ni.  sobre  la  pleamar,  una  luz  intermi- 
tente visible  durante  siete  segundos  con  ecli|>ses 
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de  un  Mitunda,   ettando  el  tlem|io  dea|>eiadu,  a 


lAio,  lio  ',1  m.  de  alto,  e>  una  tone  ile  maiiipus 
teriii,  gn»  y  oi  tagonal.  Kl  puerto  so  linlla  A  la 
pul  leS  <  I.  de  la  lila;  oa  |iequrñ<'  lido 

en  líos  l>iii/oh.  cada  cual  do  uno>  lar- 

1.  le   al    .S   I-'..   \  el  otiii 
!  i  cablea  de  ancho, 

1  I     .    •■■'    vieii- 

lo  y 
I  >iído 
I   |-aia  luiiilear, 
lear  en  el  do  6 
a   I  I    III.    anua  auliiienle 
|<aia  eatar  á  la  en  la  pla- 
ya did    jiuertu   ..  .    >ii  que  la* 

liembras  dejan  eu  tierra  aus  huevoi. 
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maxiluB  deigaiian  y  un  |iucu  iiuia  nncliaa  iiue  el 
tórax;  palpos  labiales  lovantailo»,  exteniiidoe, 
reventiiios  do  osi-amaH  y  ile  |ieloa  ataigadoa;  an- 
tenas próximamente  de  las  tiea  ciiartaa  parto» 
do  la  longitud  dol  cuerpo,  mediauaniente  robus- 
tas, teniiinadas  por  una  iiiaza  que  se  engruesa 
gradualmente  hasta  au  exlromo;  tórax  oval, 
niedianamento  robusto  y  (leliidu;  alas  su|ieiioiea 
triangnlaios,  con  elboido  anterior  ligeianiente 
escotado  y  poco  más  largo  que  el  externo;  alas 
inferiores  obovalea,  salieiiliM  en  su  nacindeuto, 
con  ol  bordo  anterior  tan  largo  como  el  int'-rno 
y  casi  rectos  en  toda  su  extensión,  excepto  en  la 
baso  y  en  el  ápice,  y  el  externo  redondeado,  li- 
geraiuonte  sinuoso  y  más  corto  (|Ue  el  anterior; 
giatas  del  iirimcr  par  del  macho  bastante  delga- 
das, con  los  iéniíirea  cilindricos;  tarsos  casi  ci- 
lindricos y  un  poco  nids  cortos  que  las  tibial; 
[latas  del  segundo  y  tercei  par  medianomoiito 
roliustas,  con  los  fémures  ligi-ramenlc  abultados 
en  ol  nierlio,  los  del  segundo  par  algo  mas  lar- 
gos que  los  del  teicero:  tarsos  de  cinco  artejos 
e8pinosus;abdomen  medianamente  robusto,  pun- 
tiagudo y  más  corlo  que  las  alas  inicrioies. 

Las  especies  que  componen  este  género  («re- 
cen estar  limitadas  á  la  veitionte  meridional  de 
los  Andes  y  á  las  regiones  niüiitañosasdo  Nueva 
Oranada  y  Vene/iicla.  lintro  ellas  merecen  ci- 
tarse las  J'cristiuta  /,f¿f(4iír  Giier.  y  /'.  Jiomplan- 
<li  (¡uor.,  que  habitan  en  l'oloinlua;  y  la  /'.  ¿K- 
ric/(u  Donbloilay,  que  se  encuentra  en  la  pro- 
vincia de  Venezuela.  Esta  última  especie  es  una 
mariposa  do  mediano  tamaño,  pues  no  mide, 
con  las  alas  extendidas,  más  de  6  centfmctiosde 
ancho;  es  de  color  negro  obscuro,  y  las  alas  su- 
periores llevan  en  el  borde  externo  una  serie  de 
lúnulas  blancas,  otra  mancha  llanca  pequeña  y 
alargada  eu  el  borde  apical,  dos  mayores  en  el 
centro  del  ala,  y  tres  alargadas  y  divergentes  en 
la  base.  Las  alas  iiileriorcs  llevan  también  una 
lila  marginal  de  b  nulas  blancas,  y  jiaralela  al 
borde  una  gran  faja  blanca  arijiieuda  sobre  la 
que  se  destacan  muy  marcadas  las  nerviaciones 
(leí  ala.  Las  antenas  son  negras  y  m.-is  claras  en 
la  punta. 

PERISTERITA:  f.  .I/íti.  Silicato  anhidro  de 
aluininio  y  sodio,  <juc  suele  contener  proporcio- 
nes mínimas  do  |<olasio,  sustituyendo  en  |iarto 
al  sodio,  calcio  y  magnesio.  ICs  una  variedad 
perfectamente  caracterizada  de  la  albita  ó  fel- 
ileaputo  sódico,  en  cuyo  rcs|iccto  se  agrupa  con 
la  hiposclorita,  la  olatrta  y  la  zigadita,  con  cu- 
yos minerales,  que  son  bastante  esi-asos.  tiene 
analogías  de  inmeilialo  parentesco.  Aparece  la 
|ieristerita,  que  tampoco  abunda  en  los  terrenos, 
cristalizada  en  formas  triclinicas,  lo  mismo  quo 
el  tipo  cs|iccítico,  y  en  los  ciistales,  siempie 
bien  formados,  son  frecuentes  las  nioiiilicacioncs 
conocidas  con  el  nmiibre  de  maclas  de  la  albita, 
con  cuyo  minrial  tiene  el  que  nos  ocupa  grandes 
semejanzas,  y  no  sólo  tocante  a  la  forma  gene- 
ral de  los  cristales,  sino  á  las  medidas  de  sus 
ángulos  y  á  la  identidad  de  sus  elementos  cris- 
talinos. Ties  exfoliaciones  pueden  hacerse  en 
eatos  cristales:  la  primera  muy  fáiil  y  |ierfecta; 
la  segunda,  ya  en  otro  sentido,  bastante  menos 
clara,  y  la  tercera  ya  ini]ierfecLA  y  )' 
en  las  caras  descubiertas  en    la    pri; 

Terse  muy  profundas  y  marcadas  esii.~    , 

laa  al  sentido  de  aquélla;  la  fractura  es  desigual 
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en  aUu  grado;  es  lii  peristeiita  cueipo  transpa- 
rente, «5  á  lo  nienoü  tran9lúci<lo,  dotado  do  brillo 
vitreo  y  nararudü  eii  las  sniierlicica  do  exfolia- 
ción rooienlo.  l'üc.is  veces  es  iueolnrn  estn  varie- 
dad del  l'eldi'spato  húdico;  como  oí  tipo  cspccífi- 
co,  suele  sor  do  color  liliinoo  con  muy  variados 
niaticos;  ttlíjiinas  veces  so  ve  con  tonos  agrisa- 
dos, y  ciortos  ojoniplaros,  no  nmy  puros,  los  pre- 
sentan ainarilloiitos  claros;  el  poso  especifico 
varia  entro  limites  bastante  próximos,  ile  'i,.^l 
á  2,1)  1,  y  la  dureza  está  comprendida  entro  6  y 
es,  Cuino  la  mayoría  ile  los  Ibldespatos  pro|iia- 
nionte  dichos.  En  cuanto  á  la  composición  qui- 
ndca  de  la  poristerita,  aun  cuando  los  análisis 
no  son  numerosos, ni  sus  resultados  concordan- 
tos,  puedo  adnutirse  que  está  entre  los  siguien- 
tes números:  ácido  silícico  títí  á  C9  por  100;  ses- 
quióxido  do  aluminiíi  l!i,G'2;  sosa  V¿;  potasa  2  y 
cal  3,  representándose  en  la  fórmula  general  y 
propia  de  las  albitas  típicas,  No,,ALSi|-,0|,;.  Es 
cuerpo  muy  resistente  iil  cambio  do  estado,  y  así 
con  graudisima  dificultad  llegan  á  verse  tundi- 
dos sus  bordes,  empleando,  durante  nuiclio  tiem- 
po, el  nnis  vivo  hugo  ilol  soplete,  y  en  tal  caso 
se  convierto  en  un  vidrio  claro  y  rugoso;  no  lo 
atacan,  apelando  á  la  vía  húmeda,  los  másenér 
gicos  áciilos  minerales;  se  encuentra  en  los  gra 
uitos,  gneis  y  dioritas,  l'onnuudo  muchas  veces 
masas  laniulares  ó  granmlas,  coustituíilas  aglo- 
merándose los  cristales,  que  están  con  Iroi  uen- 
cia  penetrados  )ior  los  do  ortosa  y  penetran  en 
ocasiones  los  del  Teldeapato  potásico. 

PERLITA-.  f.  Oeol.  Koca  del  tipo  vitreo  en  el 
grupo  de  las  rocas  áciilas  y  serie  de  las  moder- 
nas; esta  roca  constituye  por  sí  sola  un  tipo  de 
los  elementos  volcánicns  bastante  afín  al  grupo 
de  las  rolinitas  y  liparitas  vitreas,  y  se  cnrae- 
toriza  por  ofrecer,  á  causa  do  las  especiales  con- 
diciones de  la  solidificación,  no  sólo  fisuras  por- 
Kticas,  como  las  presentan  la  generalidad  do  los 
vidrios  naturales,  sino  nna  verdadera  estructura 
formaila  por  la  agrupación  de  pequeñísimas  es- 
feras, constituidas  por  zonas  concéntricas,  que 
por  su  brillo  particular  se  parecen,  particular- 
monto  en  ¡as  fracturas  corrientes  de  las  rocas,  al 
brillo  ú  oriente  do  las  |ierlas;el  estadodo  Huida- 
lidad  que  presentaba  la  roca  anieriormonto  ¡«I 
desarrollo  de  las  separaciones  |ierlíticas  so  pre- 
senta bien  caracterizado  en  las  corrientes  ó  ali- 
neaciones jietrosiliceas  y  microlíticas.  La  pasta 
do  las  perlitas  se  distingue  también  do  las  ptr- 
líticas  en  que  presenta  un  color  bastante  más 
raro:  qnínncamonte  se  distinguen  las  |ierlitas 
por  su  gran  acidez,  debida  á  la  notable  propor- 
ción de  sílice  que  contienen,  y  que  llega,  según 
la  generalidad  de  los  análisis  practicados,  hasta 
1,82  por  100,  no  bajando  en  ningún  caso  del  70, 
y  conteniendo  del  2  al  -I  por  100  de  agua;  la 
densidad  de  las  perlitas  varía  de  2,25  á  2,38. 

El  tipo  de  la  estructura  perlítica  lo  presentan 
también  algunas  rocas,  como  los  piroméridos, 
qne  se  distinguen  perlectamcnte  al  microsco- 
pio por  las  secciones  circulares  y  más  ó  menos 
concéntricas. 

En  muy  diversas  localidades  se  presenta  la 
])erlita  dentro  siempre  de  los  elementos  de  la 
serio  eruptiva  moderna,  como  ooirrc,  por  ejem 
pío,  en  .Mont  Doré,  donde  acompaña  á  la  dona- 
ta y  n  las  tobas  prinntivas,  i|ne  se  presentan 
como  los  materiales  más  antiguos  do  aquellas 
ern|H:ionc3,  encontrándose  inclnidos  en  su  masa 
trozos  do  maderas  de  coniferas. 

Otra  localidad  clásica  de  estas  rocas  es  las 
islas  Lipari,  donde  las  varieilados  perlíticas  con 
glóbulos  rodiados  do  feldespatos  establecen  el 
género  do  transición  á  las  rocas  de  lipo  vitreo 
por  intermedio  de  variodades  porfídicas  do  ob- 
sidiana. 

En  Hungría  y  Transilvania  las  perlitas  per- 
'.'-■-,■■■  ■:»  af  segundo  de  los  períodos  eruptivos 
n  .1  i.i)~,  v  S"  presentan,  en  unión  de  las  rioli- 
Us  y  las  iipiritas,  formando  filones  bastante 
desarrollados,  que  cortan  las  daeitas  de  Wlegiaz- 
za,  y  las  tobas  snborriinadas  á  estas  formaciones 
no  BO  hallan  jamás  cubiertas  más  que  por  tobas 
basálticiu  ó  ilepósitos  cuaternarios.  En  Islandia 
se  presenta  i^erfectamente  desarrollada  la  per- 
lita,  y,  según  los  estudios  practicados  (lor  el 
geólogo  francés  Hacón  se  presenta  en  nnión  de 
las  riolitas  y  las  obsidianas,  estableciendo  el 
término  de  transición  entro  ambns  rocas,  al  pro- 
pio tiempo  quo  so  originan  también  por  la  trans 
formación  de  algunas  andesitas. 

PERMEABILIDAD:   f.  F¡s.    Propiedad   quo  po- 
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seen  los  cuerpos  de  dejarse  atravesar  por  otros 
(5  por  fluidos.  Decían  los  antiguos  que  todas  las 
materias,  exceptuando  el  luego,  ijue  es  absolu- 
tanicnto  imperineablo  á  cualijuiera  otra  subs- 
tancia y  las  penetra  á  todas,  gozaban  de  esta 
lirojiiedad,  llamándose  permeables  á  los  cuerpos 
que  la  poseen,  asegurando  qne  todos  los  cuer- 
pos son  ¡icrmeables  y  quo  la  permeabilidad  es 
una  propiedad  (|ue  puedo  mirarse  casi  como  ge- 
neral á  todos  los  cuerpos,  aun  cuando  no  los 
pertenezca  en  el  sen  litio  más  lato,  pues  no  so 
conoce  cuerpo  que  so  deje  penetrar  imlistinta- 
mcnte  por  otro  cualquiero,  diciéndose  en  esto 
caso  que  el  cuerpo  que  «o  se  deja  penetrar  por 
otro  es  ¡uipcrmcahic  respecto  do  este  otro;  así, 
el  vidrio,  jiormoablo  á  la  luz,  no  lo  es  al  airo. 
En  el  articulo  I.mi'üii.micamh.id.wi,  que  es  la 
cualidad  opuesta  á  la  quo  nos  ocupa,  hemos  he- 
cho suficientes  consideraciones  acerca  do  este 
punto,  por  lo  que  no  insistiremos  aquí  nueva- 
mente; poro  sí  procede  que  nos  ocupemos  esiie- 
cialmente  de  una  permeabilidad  especial:  de  la 
llamada  permeabilidad  vtocinéUea. 

Permeabilidad  tiiaynélica.  -&i  se  supone  un 
cuerpo  situado  en  un  campo  uiúforme,  y  que  esto 
cuerpo  es  capaz  de  adquirir  una  imanación  uni- 
forme tandjiéu,  como  una  esfera  de  hierro  homo- 
génea, su  estado  se  puede  considerar  originado 
por  una  modilicaeión  del  medio  quo  le  compone, 
modificación  análoga  á  la  que  existía  anterior- 
mente en  ol  medio,  cuyo  sitio  ha  ocupado  el 
finjo  do  fuerza,  por  unidad  de  su|ierficie,  por  un 
cierto  coeficiente,  que  es  el  que  recibe  el  nombre 
úe permeabilidad  maíjnéliea,  coeficiente  que  es 
mayor  que  la  unidad  ¡lara  los  cuerpos  magnéti- 
cos y  menor  que  la  unidad  (lara  los  diamagnéti- 
cos, y  que  depende  asimismo  do  la  naturaleza 
del  cuerpo,  de  su  estado  y  del  valor  de  la  luerza 
magnetizante. 

Si  se  considera  un  campo  uniforme,  cuya  in- 
tensidad //  representa  el  flujo  do  fuerza  por  uní 
dad  de  superficie  equipotencial,  que  esta  medida 
por  la  fuerza  ejercida  sobre  la  mudad  de  polo,  y 
so  dispone  un  cilidro  iudeliindo  en  situación  pa- 
lalela  á  la  dirección  del  ca;npo,  el  espacio  ocupa 
do  por  el  cilindro  poseo  im  Hujo  dilerente;  es 
decir,  que  la  luerza  ejeicida  sobre  la  unidad  de 
polo,  supuesta  en  el  interior  del  cilindro,  (|ueda 
modificada;  este  Ilujo  B,  referido  á  la  unidad  de 
sección,  se  llama  inducción  ina.gnéíicfr.  á  través 

ilel  cilinilro,  y  la  relación  )u= ,  entre  la  in- 

ducción  magnética  y  la  fuerza  magnetizante,  es 
la  permeabilidad  ma(¡nética  del  cilindro ;ile  ilon- 
de  resulta  que  la  permeabilidad  del  medio  en 
que  se  introduce  el  núcleo,  el  aire  |)or  regla  ge 
neral,  es  la  quo  se  toma  ]ior  unidad.  El  coefi- 
ciente de  ¡fermeabilidad  de  nna  substancia  cual- 
quiera depende  de  la  naturaleza  del  núcleo,  y  en 
los  cuerpos  muy  nniguéticos  de  la  intensidaii  del 
cam]>o;  los  valores  de  I>  y  vi  se  pueden  deternd- 
nar  por  medidas  eléctricas  directamente:  lla- 
mando x  al  coeficiente  de  su  imanación  ó  de 
susceptibilidad  magnética,  relación  cutre  /,  in 
tensidad  de  imanación,  y  la  fuerza  uiagnetizauto 
//,  se  deduce  que  el  coeficiente  do  permeabilidad 
de  una  substancia  es  m=  1 -f47r.i',  relación  quo 
demuestra  que  los  valores  de  la  jiormeabilidad  de 
una  barra  pasan  por  valores  análogos  á  los  do  su 
s>isce]itibilidad;  nuiy  débil  para  pequeños  valo- 
res de  la  fuerza  magnetizante,  crece  la  permcabi- 
liilad  rápidamente  hasta  llegar  á  un  máximo, 
disndnnyemlo  luego  iiulefinidamente  hasta  un 
valor  muy  poco  dilerente  del  que  corresponde  al 
aire;  esto  en  el  hierro,  )nies  en  otros cuorims  pue- 
de variar  la  ley  do  dilerente  manera.  Tros  son  los 
métodos  seguidos  ]iara  detorndnar  la  permeabi- 
lidad magnética  de  nna  barra:  el  de  la  inducción, 
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que  comprende  dos  procedimiento.>:  el  del  magne- 
tómetro  y  ol  do  la  luerza  propia  do  la  barra.  Hop- 
kinson  colocaba  la  barra  --/,  formada  de  dos  tro- 
zos, atravesando  una  masa  de  hierro  forjado  7), 
dos  carretes  magnetizantes  //'  y  un  pequeño  ca- 
ñete C,  uiddo  á  un  galvanómetro  balístico  y  so- 
licitado lateralmente  ]ior  un  hilo  elástico,  de 
modo  iiuc,  si  se  separan  ligeramente  uno  do  otro 
los  dos  trozos  de  la  barra,  es  atraída  hacia  afue- 
ra del  aparato  y  atravesada  porun  Unjo  eléctrico 
( fi(/.  siijuicníc),  en  relaciém  con  la  imlucción  mag- 
nética do  la  barra;  la  masa  de  hierro  y  la  barra 
forman  un  circuito  magnético  atravesado  jior  un 
Ihijo  producido  ]ior  la  luerza  maguotomotriz 
Í7rni,  en  que  n  ó  i  son,  resi)ectivamente,  ol  nú- 
mero total  do  espiras,  y  la  corriente  de  Ins  dos 


carretes  A';  si  //  os  el  Ilujo,  t  la  longitud  de  la 
barra  A,  limitada  por  el  vacío  ile  la  c\irva  2J;  í 
la  sección  de  la  barra,  m  su  permeabilidad  maí'- 
nética,  XeI  recorrido  medio  de  las  líneas  de  fuer- 
za magnética  en  la  masa  U,  y  S  la  sección  de 
ésta,  cuya  permeabilidad  es  M,  será 
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de  donde  se  i>uode  deducir  7n ;  ol  segundo  proco- 
dinnento,  basailo  en  la  inducción,  difiere  muy 
poco  del  «luo  ligeramente  acallamos  de  exponer. 

El  método  del  magnetónietro  consiste  en  de- 
terndnar  directamente  el  momento  magnético  de 
la  barra,  aumentado  del  del  carrete.  Se  coloca 
la  barra  en  el  plano  do  una  aguja  imanada  sus- 
pemlida,  y  por  la  desviación  de  esta  última  so 
calctda  la  relacinn  dol  momento  tola!  buscado  á 
la  componente  horizontal  del  magnetismo  terres- 
tre, determinando  separadamente  éste,  así  como 
el  electo  del  carrete  magnetizante  sobre  la  aguja. 

Del  torcer  método  nacía  diremos,  bastando  con 
las  indicaciones  quo  hemos  hecho  para  saber  cómo 
se  deduce  la  permeabilidad  magnética  de  una 
barra. 

PÉRIVIICO:  adj.  Geni.  Llámase  así  al  ultimo  de 
los  terrenos  de  la  era  primaria  ó  paleozoica,  que 
so  halla  coiu ¡Hendido  entro  las  formaciones  car- 
boníferas sobre  las  cuales  descansa,  y  las  corres- 
pondientes al  terreno  triásico,  que  forma  ya  la 
base  de  la  era  secundaria  ó  mesozoica,  y  por  las 
cuales  se  halla  cubierto. 

El  terreno  pénriico  fué  así  llamado  i^or  Ver- 
nouil,  Murchison  y  Kaisserlingen  la  lamosaobra 
sobre  la  geología  de  Rusia,  por  hallarse  muy  dos- 
arrollado  en  el  antiguo  reino  de  Permia,  donde 
sus  relaciones  con  los  otros  terrenos  están  bien 
deteindnadas,  y  ]trecisadasu  posición  en  la  serie. 
Los  alemanes  lo  designaban  con  los  nondires  de 
Ilülke  todílicgeode,  que  >ignifica  rojo  tei  reno  muer- 
to, denominación  sustituida  niás  tarde  por  la  de 
terreno  penco,  que  ])ropuso  Omalius,  ctiya  eti- 
mología griega  signilica,  como  la  anterior,  terre- 
no pobie;  y  con  electo  lo  es  mucho,  sobre  todo 
en  la  parte  inferior.  Como  .Alemaida  es  el  centro 
liiiiicipal  del  |)érmico  y  donde  ha  sido  objeto  de 
las  más  diligentes  investigaciones,  no  debe  extra- 
ñarse que  lleven  nondires  do  aquel  país  sus  prin- 
cipales rocas  y  las  divisiones  que  generalmente 
se  admiten,  según  manifiesta  el  adjunto  cuadro 
y  confirma  también  el  sigiuetitc  corte  del  nusnio 
en  la  Turingia. 

En  el  N.  do  Inglaterra,  donde  tiene  gran  im 
pertancia  este  terreno,  consta  de  las  rocas  si- 
guientes, según  ol  Sr.  King,  puestas  en  armo- 
nía con  las  del  país  do  Mansfeld: 


N.  de  Inglaterra 


Turingia 


Pisos 


Caliza  cristalina  concrecionada  y 

otra  no  cristalina 1   Estinskstein i 

Caliza  en  brechas.  2  Rauch-wacka.  .  .Superior  ó  Zecbstein. 

Caliza  dolomi tica  losdílora.   ...  3  Dolomías  o  Zeclistein  sup.    A       ' 

Caliza  compacta 4  ídem  inferior 

Pizarra  margosa 5  Moge)  .Sldeler-Kuplerschiefer    Jle.lio  ó  Kupfer<cliieíer. 

Areniscas  de  coloros  claros  .   ...  6  Rotliliengende Inferior  ó  Rothliegende. 


En  el  inmenso  territoiio  de  Permia  esteto-  das,  de  areni^cas  rojas  y  verdes  de  estrnctura 
.-eno  consta,  según  Murchison,  de  calizas  blan-  basta  y  grano  grueso  con  mineral  ile  cobre,  de 
cas  con  yeso  y  sal  en  grandes  masas  subordina-      calizas  dolomíticas,  do  margas  y  conglomerados 
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cuariotoi.  Kl  Sr.  La|>|i«reiit  iwAtU  U  ait;iiieni« 
roiiipoticióii  en  el  |k'iiiiicu  de  Kiiiiii.  Kn  el  piao 
inlerior  tloiiiiihiii  Ua  areniscas  roías  ( rothlit 
i/tn<Í6)i  |iariUa  y  ^liaeu  cotí  marcan,  altornaiiilt 
con  piiJinKaay  caliza»  <|iie  llevan  iiixiuct»»eiin 
erini,  .sVr»/'A<</í>>i't  liurriiiis  y  liiltimite»  gó 
I/.IJ,  í  aiiloi'leri),  J'iil'iaiulis,  etc.  Kn  la  parle 
aniierior  ilo  cate  pino  rl  mineral  de  cobre  iMipre^; 
na  las  arena»  V  aieiiiscis  hasta  nn  punto  tal 
i)Ue  l'ien  pueilu  caUticar^u  iit<  atcnisca  cui>rÍ7a 
haciendo  oticiu  de  cemento  u  ile  materia  uniti 
va  los  carlionatoit  verde  y  am),  los  cuales  ae  pre 
sentau  á  veces  en  l'orma  de  iiu<luloa  o  concrecio 
nea  distribuidas  en  la  nusa  ile  la  roca;  ntraa  vu 
ees  el  mineral  se  ite|»oaita  sobre  plantaa  luaitea  u 
es  la  m.iteiia  que  laa  ha  trahslurmndo, 

Kl  piso  superior  consta  de  arcillas,  cali^aa, 
ma^y,l^.  yeso  y  sal  gema  con  alternacione»  ile 
«uiii-  i,  conlenicndu  .\'furo/il<  ri^,  /¡■eo/itíris  y 
">^i  m' •i7^ris;  las  oapaa  mariiius  llevan  l'rotltie- 
tus  ciiHcriMí,  /'.  horridus,  Camarapltoria  He/lio- 
thfiíii,  etc. 

En  la  cordüicrs  del  Ural  el  tránsito  del  car- 
bónico se  electiia  por  el  piso  de  ArlinUs,  com- 
puesto 'le  :trenisi-;is,  de  pudin^aa  calizas,  margna 
v  arciiltt^  pi  ii[c-í.is,  con  /'(í.mí/i"ihi  í *cr«ciíi7i_ 
AirX'i/i  ..//iM  I,  /Vol/iiííiu  diiioiní,  .S'/iíri 
fer  IíhciiIiis  y  otras.  La  arenisca  do  Ariinks  es 
interesante,  es|>ecialnicntc  por  la  mezcla  do  (Jo- 
nialilu  iirulieiisii  con  los  primeros  aninioniti- 
dos  bajo  el  asiiccto  do  Mnllicolliu  ó  Síigixeras 
Jrtifiínisis. 

Eti  Sajonia,  |iais  clásico  paiaosto  terreno  por 
la  regularidad  con  ipio  se  presenta,  nieteciú  do 
parto  do  los  Sres.  Murcotiy  l!einit2  el  nombre  >le 
dyti-s^  (|ue  no  todos  aceptan,  por  la  prosoiicia  do 
dos  niveles,  li  saber:  el  zechsteiu  itiarino,  cu- 
briendo al  rothlie¡;etido  lacustre;  éste  so  llama 
asi  por  íormur  su»  titaterias,  <|tte  son  areniscas, 
con^lxineraiios  y  pizarras  aicillo>as,  en  la  base 
del  iKJrudco,  el  muro  tstcril  de  las  pi/arias  bitu 
tniiiosa-«  y  col)ri^as;  en  Bavit-ra  alcatiza  este  lio 
rizonto  hasta  °JUÚú  metros  de  espesor.  En  Sajo 
uia  el  |>aso  del  carbónico  al  rothlie^cnde  se  ve* 
ritica  |>or   pizarras  que  llevan   |tcces,   Xt'iíacan 

En  .Mansfeld  el  piso  superior,  ó  sea  el  zeclis- 
tein,  so  ha  hallado  tan  desarrollado,  que  los  geó- 
logos lo  dividen  en  tres  niveles:  el  superior, 
compuesto  de  arril^a  á  abajo  do  yeso  y  arcilla 
roja,  lie  ^ledas  (tardas  y  azules  con  intctcalacio- 
nes  de  caliza  y  dolomía;  el  medio,  de  caliza  tnag 
nésica,  caliza  létida,  carniola,  yes'>  anhidrita, 
sal  gema  y  cenizas  doloniiticaa  con  .l/;/<i7i(,>  í/aiis 
inan¡ti\  il(nilii(t  Ct'rat0}-'?ia  ¡a  y  StrhiZ'jíiitn  obscU' 
ri«;y  el  inferior,  verdadero  yacimiento  de  mo- 
luscos lusiles,  consta  de  la  caliza  arcillosa,  á  la 
que  por  e.xccleiicia  llaman  zcchstein,  de  pizarras 
bituminosas  y  conglomerado.-^,  con  arenisca,  caliza 
y  arcilla  pizarrei'ia. 

Uno  lie  los  puntos  ni.is  notables  de  Europa 
para  el  estudio  [n-rniieo  es  Autún,  no  lejos  de 
Chalúns  del  Saoii a 'Francia),  de nde  ofrece  tres 
horizontes  ó  pisos,  y  entraña  grandísimo  interés, 
no  tan  sólo  |>or  su  variada  estructura,  sino  tnity 
es|>ecialnieiile  por  los  singulares  restos  orgiini 
C0.1  que  en  su  seno  se  encuentran. 

El  piso  inferior,  de  150  á  'JOO  metros  do  espe- 
sor, consta  de  pizarras  bituminosas  tiegras,  con- 
tinuación de  las  aupcrioreeacarbóniíMS,  llevando 
en  su  seno  una  flora  mixta  de  Sigi^nríns  y  íi'ul- 
i-hias  que  establece  el  tr.-insito  de  ambos  terte 
nos.  El  piso  medio  alcan/a  sobre  ;íOO  metros, 
también  de  pizarras,  y  los  restos  de  plantas,  ta 
les  como  CaUi)4eris  eoníotta,  Ofioutopí*'ris  oltu- 
tut::i,lii  y  Vatamilts  gigaa,  ciracterísticas  del 
pirriiici;  iior  liltimo,  el  piso  su|>erior,  conipues- 
lo  de  pizarras  alternando  con  arenis>-as  y  con- 
glomerados, alcanza  un  es|ies>>r  de  fiOO  metros, 
y  encierra  restos  que,  cual  los  C'a^/í/7íns,  Voll- 
ría  y    H'nlchia,  son  propios  de  dicho   terreno. 

h  m.is  de  todo  esto,  alternan  varias  veces,  con 
las  pizarras  qite  se  explotan  y  que  corresponden 
á  los  dos  pisos  inferióles,  bancos  regulares  de 
caliza  magnésica  de  unos  70  centímetros  de  es- 
|iesar,  conteniendo  en  su  seno  restos  de  molus 
eos  lacustres. 

Entre  los  bancos  de  arcilla  de  aquel  pérmico 
sn|>erior  aparecen  troncos  silicicadosdo  heléchos 
arbóreos,  I'turoniíis,  qno  vimos  en  la  reunión 
extraordinaria  de  la  Sociedad  Ueológica  de  Fran- 
cia en  187f!,  restos  til  ve/  de  la  llora  carlióuica 
arrastrados  fMir  las  corrientes  en  tiempos  ¡loste- 
riores  liasti  el  fondo,  donde  se  dc|>oaiuroii  los 
materiales  del  terreno  qn«  estamos  descrildon 
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do.  Gracia*  Á  la  materia  que  loa  (otilizó,  ha  po 

ilid  ■  -  '     ' 1  la  mayor  perfección  p"-i' '- 

la  .1    lextuia   <U'    tan   aiii 

pKt  lo,  empero,  olicie    laiii 

terca  paia  ei  veriiadeio  conocimiento  del  pcimi 
co  como  la  In-lole  especial  de  los  animales  qui- 
en general  ae  encueiitian  eiitio  siia  rocaa,  y  iiiúa 
espi-nalmeiite  lo»  que  proceden  del  territorio  de 
Autuii. 

El  laago  niú»  diatintivo  de  la  vida,  durante 
aijuel  e»|«cio  de  tiempo,  ea  la  aiima  pobreza,  lo 
miamoen  plantaa  que  en  animales,  lo  cual  lor- 
lua  aingnUr  cuiialraito  con  la  exiibeíanoia  que 
notamos  en  los  terrenoa  aud-iioica;  basta  paia 
ello  saber  que  al  (uiaar  del  ciirbónico  al  peí  mico 
desaparecen  muy  cerca  dv  lUU  gi-uetoa,  do  loa 
cuales  pro.\imamentc  la  mitad  procedían  de 
otros  terrenos,  ea  decir,  del  devónico  y  aíliiiico, 
y  loa  restante»,  aunque  ajiarecíeinn  en  el  carbó 
nico,  ae  extinguieron  por  completo  antea  do  co- 
menzar la  soiliinentacioii  do  los  nialoriulea  pér- 
micos, sin  aer  reempUzado^  siia  repteaentanteH 
|H>r  otios  seres  sino  en  muy  contado  niimero. 
Diríaso  que  la  vida  iba  a  extinguirse  en  el  pla- 
neta, ó  que  este  pasaba  ]>or  lina  crisis,  debida 
tal  voz  U  las  niiiiierosas  salidas  de  roL-as  del  in- 
terior, espccialiiienle  del  guipo  de  los  |>oilidoa, 
qiio  im|K)día  el  desarrollo  de  los  seres  orgánicos, 
ó  que,  por  lo  menos,  era  poco  lavorablo  li  su 
existencia,  rrecisaiiioiito  quiso  el  autor  de  los 
paisajes  terrcstios  que  ilustian  la  obra  de  donde 
tomamos  estos  datos  |ioncr  de  relieve  esta  cir- 
cunstancia en  el  periodo  que  estamos  descii- 
bieudo,  en  el  cual  ligura  una  extraurdinaria 
eruiioion  que  cuartea  el  terreno,  al  través  del 
cual  se  verilicó  esparciendo  el  caos  y  el  desorden 
más  es|>anloso  en  todos  sus  alreiledoies,  for- 
mando con  las  |iorcioiics  desprendidas  grandes 
islotes  que  se  desciilireii  junto  á  la  orilla  db 
aquel  mar,  n  través  do  cuyas  agitadas  aguas  .se 
ven  surgir  enormes  hervideros,  especies  du  lii- 
tnarolas  que,  activan«lo  la  evaporación,  determi 
nati  torrenciales  lluvias.  Vo  no  diré  que  ilej'itan 
do  contribuir  otras  causas  más  ó  menos  podero- 
sas á  la  pobreza  botjinica  y  zoológica  del  terreno 
en  cuestión;  pero  lo  cierto  os  que  el  hecho  existe, 
pues  n  duras  penas  llegarán  a  POO  ó  1  000  las  es- 
pecies que  lo  caracterizan.  .-Vtendido  el  caiáctcr 
que  ostcntm  plantas  y  aiiiiiiales  distintivos  del 
pérmico,  diríasc  que  represen lau  el  niiitulo  pa 
leoz.oico  ó  antiguo,  próximo  a  terminar  ó  á  ex- 
tinguirse, sin  ser  por  esto  cl  comienzo  de  la  vida 
que  ha  de  succderle,  pites  esto  se  hallaba  reser- 
vado para  cl  terreno  que  bajo  lu  denominación 
de  trías  ó  triásico  reseñaremos  en  su  lugar. 

Lus  plantas  terrestics  son  las  doniiiiantcs,  y 
corresponden  ii  las  lamillas  de  las  Cicádcas,  de 
las  Coniferas,  de  las  Calamitas  y  de  los  Helé- 
chos; las  algas  son  pocas  y  de  encasa  importan- 
cia. Entre  ellas  las  hay  que  ptocedcu  del  ¡lerío- 
do  devónico,  ligurando  en  primera  línea  el  Ca- 
la miles  gigns,  y  además  las  .,-/)iii»/n)i'ns,las  yls- 
Urophiilliia.1,  S¡ili-'no¡ileris,  ycuropleris  y  Odón- 
lopUris,  representados  todos  por  numerosas  es- 
pecies. Kl  Sotgijírittia^  procedente  ilel  carbóni- 
co, I-e  conservó  en  el  terreno  posterior,  en  el  que 
existen  también  varios  Ci/atheúles,  al  paso  quo 
los  Lfi'idodem/ron,  las  Sigillarias  y  Stigmariu, 
tan  abundantes  en  el  carbijiico,  casi  cesan  por 
completo,  .lunto  con  aquellos  singulares  helé- 
chos silicicados  de  que  dimos  cuenta  al  hablar 
de  .-^iiti'in,  encnentruti.se  en  varias  localidades  de 
.-Uemania,  Sajonia  y  liohcmia  troncos  enormes 
de  coníleras  también  convertidos  en  sílice,  no 
siendo  raro  tampoco  el  encontrar  ramas  y  pinas 
de  una  conifera  llamada  Ullmania  Bronni,  con- 
vertidas en  pirita  de  colire. 

En  cu.into  a  la  fauna,  es,  si  se  quiere,  algo  más 
variadada  i|iie  la  nora;y  aunque  tampoco  es  rica, 
ofrece  un  sello  es|iecia),  distinto  de  cnanto  hasta 
aquí  hemos  visto,  |ior  todo  extremo  curioso. 

l'orde  pronto,  los  organismos  inferiores  se  ha- 
llan muy  escasamente  representados;  los  pioto- 
zoos  y  equinodermos  a|ienas existen:  los  zoóKtos 
abundan  más,  en  esjiecial  los  zoantos  tabulados 
de  los  géneros  Calauíof/tora  y  AiveolUfa-,  de  los 
briozoos  el  genero  l'enestilla  y  es]>€cie  rrtifor- 
mis,  característica  del  piso  llamado  del  Zeclis- 
tein.  Los  moluscos  braquiópoilos,  y  en  particu- 
lar los  del  género  l'roluct>ts,  es|iecie  horridus, 
del  Spirirer  undulnttts,  Strophnlaria  Morrisia- 
no,   7Vr-  ■  '  iiaala,  I.ingula  '.'rtdneri  y 

otros,  ;i  •■  uite. 

Entro  iu.  ...  .u.us  u  lamelibranquios  ajarecen 
ya  algunos  géneros  que,  apart.'lndoso  del  tipoim- 
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leoioico.  inician,  |>or  decirlo  atl,  lo  que  liemos 
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lili  1 
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de  otio  tanto,  ai 


I  pri- 


la  //iif/i/>- 
o  tan  ain- 


mei a  iij 
nítidos 
coo»  poe 
tes  ÍK  loi 

reoieion  ilel  tudu  en  el  ciu 
ida  gniiiiiliila,  iillimo  re|  ; 
giilareH   cuanto  exlrañi's    eie-. 

l'ero  si  la  pobic/n  en  iiiolnsco»,  cefalópodo»  y 
gasterópodos,  y  la  aiiaeitci  i  ■"   .      i      .     ,    , 

<<>,  conatitnyo  uno  délos 

terreno  péimico,    la  abiiii      i  ,  ^ 

apariciiin  de  ciertos  reptiles  y  anlibio»  aquila- 
tan sil  importancia  desde  cl  punto  de  vista  bio 
lógico. 

Los  iiocea  )icrtenecen  en  su  inmensa  mayoría 
á  los  ganoideos  hetorocercos  ó  de  ci' 
cu,  siendo  los   más  comunes   los  gét.i 

nisciis  y  l'latysoiiius,  ,liiibl;/i)lfttis,   .¡ , 

Acanlhtis  y  otros,  con  nna  |  articiilaiidad  digna 
de  e-ipecial  nicni-ión,  cual  ea  In  de  que  la  mayor 
jMirte  de  dichos  peces,  convertidos  muchos  en 
pirita  y  en  otras  esfiecicg  do  cobro,  de  laa  que 
están  impregnadas  las  pizarras  ijiie  los  coulie- 
ncii,  ]iresenlaii  el  cuerpo  doblado  de  manera 
muy  pronuiiciaila  á  veces;  circunstancia  es  esta 
tjuí  curiosa,  como  |icrcgriiia  ha  de  parecer  n  no 
pocos  la  explicación  do  los  que  ven  en  aquella 
postura  extraña  y  poco  coniiin  la  señal  dol  do 
lor  causado  por  nna  sedimentación  rápida,  que 
liiilio  de  entcrinrlcs,  por  ilecirloasf,  en  vida,  en- 
tre los  nialcriales  de|<ositados  en  el  fondo  del 
mar. 

I'cro  no  son  los  |>eee8  los  seres  más  notable» 
que  encierra  en  su  seno  el  terreno  pérmico  eu 
afiuclla  localidad  clásica  y  por  demás  lamoha 
en  los  fastos  do  la  historia  de  la  Ciencia;  se  en- 
cuentran anlibios  y  reptiles  de  organización  en 
extremo  ciirio<.a  é  interesante.  Kignran  entro  los 
primeros  los  batracios  de  as|iecto  ite  salaman- 
día  llamados  ¡víriíon  petroiei,  iioiubres  que  re- 
cuerdan ol  primer  Tritón  hasta  cl  presente  des- 
cubierto, y  las  pizarras  que  suministran  el  aceite 
mincial  que  en  Antiiii  se  beneficia,  verdadero 
yacimiento  de  estos  animales,  que  si  Lien  perte- 
necen á  la  gran  división  de  vertebrados,  lo  son, 
iligáinoslo  así,  á  medias,  8ii|iiicsto  que  en  ellos 
las  vértebras  ó  piezas  del  raquis  s.  n  tan  incoiii- 
jiletas  que  apenas  merecen  se  las  considere  como 
tales,  l'ero  lo  más  curioso  del  caso  ea  ipie  en  el 
propio  criadero  so  eiiciieiitian  otios  seres  con  las 
vértebras  completas  como  si  se  tratara  de  anima- 
les superiores;  tal  es  lo  que  sucede  con  el  llama- 
do .SVírcorncAis  |>orGaiidiy,  precisamente  por  te- 
ner sólidas  las  piezas  de  la  columna  vertebral, 
pues  no  otra  cosa  significa  la  etimología  de  dicho 
nombre  griego. 

l'or  cierto  que  la  coexistencia  en  cl  mismo  te- 
rreno, y  hasta  en  el  propio  horizonte,  de  estos  dos 
tipos  de  vertebrados,  de  los  males  el  uno  repre- 
senta el  estado  embrional,  mientras  que  el  otro 
se  ostenta  ya  |>orfecto,  hasta  tal  punto  contraría 
ya  ciertos  iloctrinas  referentes  al  lento  y  progre- 
sivo desarrollo  de  los  oi nanismos,  que  se  lamen- 
tan sus  más  deci'iídos  partidarirsde  quenohaya 
mediado  entre  ambos  un  esj^icio  de  tiempo  lo 
suficientemente  grande  |>ara  i|ue  («r  modo  gra- 
dual, y  actuando  las  leyes  ilo  la  i  oiii|>etencia  por 
la  vida,  de  la  herencia  y  de  la  selección  natural 
que  dicha  doctrina  invoca,  hubiera  |iasado  el 
cnilirii'n  á  ser  perfecto  y  completo. 

A  más  do  los  géneros  indicados  fic""'''  "  "- 
chos  otros  de  textura  no  menos  ext 
como  el    J'Uiironoiirn,  Aelinodo»,   1  ' 
ni»,  proceilenle»  de  la  cuenca  de  Aiitun.  y  oiroa 
de   varias  loc^liilades    de    Alemania.    Hoheniia, 
Inglaterra  y  Anieriea  del  Xorl.  '    •  niá» 

notables  el  ArchfgtiS'ttmi*,  el  .'  -,  et- 

cétera. Juntamente  con  los  e.v|.,v  e;-^^ -;<  estos 
anlibios  y  icptilea  se  Piicnontian,  en  abundancia 
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á  veces,  como  lie  teuiJo  ocasiúii  ilo  icconcr  en 
Autiín,  ciertos  cuerpos  cilimirioos  ó  elipsoidales 
miiy  ciirioso.i,  que  no  son  otra  cosa  que  coproli- 
tos,  palabra  grio>;a  qno  siynilica  excremento  |>e- 
trilicaJo,  cuyo  examen  minucioso  lia  servido 
para  iletermiimr,  a  más  do  la  lorma  y  dimcnsio 
ncs  del  tul'O  intObtinal  do  los  animales  que  los 
proclucíiin.  la  fiase  de  alimentos  de  que  so  man- 
tenían, l:i  mayor  parte  de  los  cuales  oían  ictió- 
fagos  o  como  lores  ilo  peces. 

Completan  los  curiosos  datos  apuntados  refe- 
rentes a  la  vida  de  tan  remotas  edades  el  lia- 
Uazgo  de  (Misos  que  deiaron  dichos  sores  cami- 
nando solire  un  suelo  blanilo,  y  c|ue  so  conservan 
en  hueco  á  voce<,  y  otras  en  relieve,  [lor  haber 
rellenado  algún  sedimento  la  impresión  que  ijue- 
dü.  No  son  raros  estos  singulares  vestigios,  lla- 
mados en-  términos  técnicos  Sauricliiiiles,  en 
Kricdsiehroda  de  Turingia,  en  Hoenolbe  de  Bo- 
hemia, y  en  Osohatz  de  Sajonia. 

Talos  son,  en  resumen,  los  rasgos  más  salien- 
tes de  la  composición  mineral  ó  geognóslica,  del 
aspecto  topognifico  y  de  la  vida  correspondiente 
al  pciío'loile  la  historia  terrestre  qne  se  llama 
terreno  pérmico. 

Res|vecto  á  la  existencia  de  este  terreno  en  la 
[lenínsula  no  ha  dejado  de  discutirse  algo,  su- 
poniendo algunos  haberlo  encontrado,  como  le 
ocurrió  á  Sehuitz  en  su  famosa  Memoria  de  As 
liirias,  siquiera  este  dato  haya  sido  invalidado 
por  Uurrois,  i|uien  roficre  á  la  caliza  de  cañones 
del  torreno  anterior  el  pequeño  manchón  que 
aquél  creía  |>ertenecer  al  pérmico.  Tal  es  la  masa 
de  caliza  del  puerto  Seve,  que,  según  aquél,  apo- 
ya en  estratificación  discordante  formando  un 
plioceuo  sincliiial  sobre  el  carbónico.  Las  razo- 
nes alegadas  por  el  geólogo  francés  cita  lo  son 
en  mi  concepto  de  tal  poso,  que  no  puede  admi- 
tirse la  existencia  del  terreno  de  que  se  trata  en 
Asturias,  no  obstante  el  gran  desarrollo  que  allí 
alcanza,  .según  queda  dicho,  el  que  le  precedió, 
y  cuyo  íntimo  enlace  obliga  á  algunos  autores  á 
formar  de  los  dos  el  terreno  permocarbónico. 

En  lo  restante  de  España  y  l'ortugal  no  sé 
que  se  haya  determinado  por  nadie  con  precisión 
la  existencia  del  terreno  de  que  se  trata,  siquie 
ra  haya  fundados  motivos  para  sospechar  que 
corresponda  á  dicho  período  de  la  historia  del 
globo  gran  parte  del  terreno  montuoso  y  suma- 
mente quebrado  de  las  provincias  de  Granada, 
Málaga,  Almería,  Murcia  y  Alicante,  que  al- 
gunos consiileran  alternativa  y  sucesivamente 
como  metamórfico,  silúrico  y  triásico,  por  más 
que  nadie  haya  encontrado  hasta  el  presente  el 
menor  vestigio  fósil  en  la  roca  fundamental  de 
toda  aquella  parte  de  nuestro  suelo,  circunstan 
cia  que  deja  por  resolver  el  litigio. 

Tampoco  son  más  claras  las  relaciones  que 
tan  interesante  formación  de  sedimento  do  natu- 
raleza doloniíticacon  gran  cortejo  mineral  guar- 
da con  otros  depósitos  antcric)res  y  posteriores, 
para  poder  preci.sar  con  certidunibre  su  verdade 
ra  posición  en  la  serie.  l,o  único  que  en  este  con- 
cepto puede  aducirse  como  dato  importanti-,  es 
el  haber  encontrado  el  ingeniero  belga  D.  Luis 
Siret,  no  lejos  de  Mazarron  (Murcia;,  la  caliza 
carbónica  con  el  fósil  característico  Fnseliina 
eylim/rica,  sirviendo  de  base  el  terreno  de  que 
se  trata,  de  cuyo  hecho,  liace  poco  comunicaílo, 
se  intiere  que  éste  es  posterior;  y  por  más  que 
esto  no  sea  bastante  para  caracterizarle  como 
pérmico,  contribuyen  otros  rasgos  distintivos 
para  resolver  el  asunto,  según  vamos  á  ver.  Por 
arriba  he  visto  en  Albatera  y  Crevillente  la  enor- 
me masa  de  caliza  dolomítica  al  ir  á  formar  la 
terminación  de  la  famosa  cordillera  que  co- 
mienza en  Motril  cubierta  por  el  terreno  tercia- 
rio miocénico  superior  ó  idiocénico  marino,  muy 
rico  en  fósiles. 

De  modo  que  la  cosa,  por  lo  visto,  es  bastan- 
te oV's^ur.i  y  no  ¡lOco  proíilemática  aún,  jmdien- 
do  ii'C-^'iiiar  que  sólo  por  la  especial  índole  de 
los  materiales  que  lo  componen  y  por  sus  acci- 
dentes estratigráficos  me  inclino,  con  el  amigo 
Botella,  á  excluirlo  de  todos  los  restantes  terre- 
nos ríe  la  clasificación  propuesta. 

El  elemento  principal  geognóstico  de  dicho 
terreno  en  toda  la  extensión,  en  sentido  geográ- 
fico, que  alcanza,  y  en  el  espesor  enorme  que  mi- 
de, sobre  todo  en  la  Alpiijarra,  es  la  caliza  mag- 
nésica, de  estructura  granuda  y  áspera  ni  tacto, 
fácil  de  confundir  con  tina  areniscn,  como  miís 
de  nna  vez  hasncedido.  Su  coloración  es  pardus 
cm);ria,  y  á  veces  algo  rojiza,  debida  al  |>eróxido 
de  hierro,  y  también  á  la  presencia  del  cinabrio. 
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á  qi".o  aquélla  sirve,  digámoslo  as!,  de  ganga, 
pues  dicho  mineral  penetra  en  toda  su  masa, 
siendo  objeto  de  no  muy  productiva  explota- 
ción. 

tirando,  pero  harto  difícil  de  determinar,  osla 
cantidad  do  cinabrio  que  existe  en  las  entrañas 
de  lii  Alpujarra;  pues  por  desgracia  se  halla  tan 
descuidado,  que  ano  ser  enacjuellos  puntos  don- 
de la  sonda  hnbilmentc  dirigida  acuso  la  exis 
tencia  de  algún  gran  depósito  ó  bolsaila  no  se 
debo  intentar  nada,  pues  los  gastos  superarán 
de  seguro  á  lo  que  so  obtenga  de  benelicio.  Y 
cosa  singular  y  digna  de  mcucionarsc;  el  ciña- 
bviu  so  encuentra  en  siena  Nevada  de  Califor- 
nia, en  muy  parecidas  circunstancias  á  las  que 
acaban  de  indicaise  en  los  montes  que  están  es- 
trechamente relacionados  con  la  sierra  Nevada 
granadina,  no  sientio  ciertamente  éstas  las  úni- 
cas .semejanzas  une  existen  entre  las  menciona- 
das comarcas  de  España  y  América;  no  debieu- 
dii,  |ior  otra  parte,  echar  en  olvido  (jue  espa- 
ñoles fueron  los  que  aplicaron  en  el  Nuevo  Mun- 
do los  nombres  que  llevan  los  montes  culifor- 
nianos,  recordando,  sin  duda,  los  que  habían  vis- 
to en  la  jiatria,  bien  ajónos  d';  sospechar  que  la 
Ciencia,  andando  el  tiempo,  había  de  descubrir 
tan  curiosas  analogías.  El  cortejo  mineial  que 
acompaña  á  la  dolomía  de  la  Alpujarra  no  se 
limita  al  cinabrio;  tautbicn  aparece  ol  hierro  li- 
monita, do  excelente  calidad,  en  bancos  o  capas, 
alternando  con  la  caliza  magnética,  los  cuales  se 
ven  en  extensión  muy  considerable  en  el  corte 
casi  perjicndiculai'  que  ofrece  el  terreno  en  la 
ladera  abrupta  del  N.  y  N.O.,  yendo  á  apoyar- 
se sobro  los  materiales  antiguos,  probablemente 
silúricos,  de  sierra  Nevada.  También  se  encuen- 
tran, pero  en  distintas  condiciones  de  yacimien- 
to, el  cobre,  el  cobalto  y  otros  minerales  que  no 
se  benolician  lo  mismo  que  el  hierro,  entre  otras 
poderosas  razones  por  la  lalta  de  vías  de  comu- 
nicación. 

Todo  esto  se  observa  en  la  Alpujarra;  pero  en 
sierra  de  Gádor,  por  ejemplo,  quo  representa 
uno  lie  sus  ramales  más  importantes,  existen 
abundantes  criaderos  de  yeso  y  ile  azufre  que 
se  ex[ilotan  en  gran  escala,  sobre  todo  el  último, 
al  que  con  fundado  motivo  se  le  debe  conceder 
la  paternidad  del  primero,  supuesto  que  éste  es 
resultado  de  la  acción  de  las  reacciones  químicf.s 
que  .se  verificaron  en  el  seno  de  la  caliza  al  ser 
atravesada  ])0r  los  gases  ó  [lor  las  aguas  (¡ue  de- 
positaron el  azufre.  Fenómeno  es  este  que  vero 
mos  i'epetirse  en  í>orca,  en  Libres,  Conil  y  oti'us 
puntos  en  tiempos  muy  posteriores,  es  decir,  en 
los  terciarios. 

En  confirmación  de  estas  estrechas  relaciones 
entre  el  azuire  y  el  yeso,  puede  aducirse  el  he- 
cho curioso,  y  en  todos  los  sitios  inilicados  bas- 
tante frecuente,  de  verse  bonitos  cristales  de 
aquél  á  través  de  las  transparentes  paredes  de 
éste,  lo  cual  significa  que  el  cuerpo  elemental, 
que  en  sus  combinaciones  dio  origen  al  sulla- 
to  calcico  hidratado,  se  qnedó  encerrado  en  su 
seno. 

En  sierra  Alhauíilla  existen  otras  señales  cla- 
ras }•  patentes  de  una  notable  mineralización, 
pues  á  más  del  rico  criadero  de  hierro  ijue  se  ex- 
plota, y  i|ue  tuve  el  gusto  ilo  ver  en  la  excursión 
que  hice  jior  la  provincia  de  Almería  en  1881, 
existen  allí,  y  también  en  Albania  la  Seca,  unos 
manantiales  (|ue,  como  el  de  Lanjarón,  en  el 
extremo  opuesto  de  la  Alpujarra,  el  de  Carra- 
traca  y  otros  del  territorio  de  Málaga,  hubieron 
de  contribuir,  sin  duda  alguna,  á  lorniar  estos 
depósitos  metalíl'oros,  conocida  como  es  la  acción 
de  dicho  agente,  sobre  todo  cuando  interviene 
además  una  alta  temperatura,  en  todas  estas  ope- 
raciones de  dinámica  terrestre. 

En  algunos  puntos  do  la  sierra  de  Gádor  ol 
Sr.  liotella  indica  enormes  incrustaciones  dolo- 
míticas,  producto  directo  é  iiinie<liato  de  ma- 
nantiales magnésicos,  muy  abundantes  por  lo 
visto  en  aquellos  tiempos  antiguos. 

Cuando  del  territorio  de  .Almería  pasamos  al 
de  Murcia  y  Alicante,  las  variadas  estribaciones 
do  la  famo.'-a  cordillera  olrecen,  como  en  aqué- 
llas, muy  parecidos  accidentes  oiográficos  y  de 
composición,  es  decir,  ricas  minas  de  hierro,  pla- 
ta, galena  argentílera  y  cinabrio,  como  se  ve  en 
el  centro  minero  de  Cartagena  y  en  las  cerca- 
nías de  Oriluiela,  donde  dichas  substancias  so 
hallan  en  íntima  y  estrecha  relación  con  la  sa- 
lida do  las  rocas  eru|itivas,  que  forman  lo  que 
se  llama  el  Oriolel,  pequeño  monte  cónico  de 
aspecto  volcánico,  sin  serlo,  pues  la  roca  quo  lo 
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constituye  es  más  bien  anfibóliea,  el  cual,  situa- 
do entre  dos  altos  estribos  de  la  caliza  dolomíti- 
ca del  pérmico,  presenta  todo  el  aspecto,  visto 
desde  cierta  distancia,  de  lo  que  llamaban  Du- 
fresnoy  y  Elie  de  Ueaumont  un  cráter  de  erup- 
ción. 

Siguiendo  el  rumbo  hacia  el  F,.,  en  el  sitio 
llamado  las  Ventanas  de  Albatera,  domlo  el  te- 
rreno terciario  marino  se  ]ireseiita  levantado 
hasta  la  vertical,  formando  un  inijionente  niura- 
llón,  largo  de  más  de  un  kilómetro  y  de  bastan- 
tes metros  do  altura,  apoyando  sobre  los  mate- 
riales pérmicos,  éstos  se  ven  dislocados  y  con 
claras  señales  de  prolvinda  niatamorfosis,  deter- 
minada por  la  mayor  de  las  erupciones  dioríti- 
cas  quo  yo  conozco  en  la  provincia  de  Alicante, 
y  que  tal  vez  sea  contemporánea  de  ctras  mu- 
chas que  he  visto  entro  los  materiales  del  trías; 
pero  como  la  cali/a  dolomítica  de  Albatera  es 
anterior,  no  debe  causar  extrañeza  el  ver  los  elec- 
tos que  la  roca  liipogénica  determinó  en  todo  lo 
que  era  más  antiguo. 

La  roca  dominante  en  lodo  este  terreno  sufrió 
en  algunos  ]iuntos  proliindas  alteraciones,  como, 
por  ejemplo,  cuando  la  vemos  convertida  en  sul- 
fato de  cal  hidratado  y  en  mármol  sacaroideo, 
como  sucede  en  Macael,  al  pie  do  la  Tetica  de 
líacares,  en  la  sierra  de  Filal>res.  La  influencia 
de  los  diversos  agentes  que  sobre  ella  obraron 
en  'listintas  épocas  determinó  también  la  pene- 
tración en  su  masa,  á  no  engendrai>e  en  el  seno 
de  la  misma,  de  cristales  de  dolomía,  cuyo  color 
obscuro,  semejante  al  de  la  ternelita,  destacán- 
dose del  lóndo  claro  comunica  á  la  roca  el  as- 
pecto lie  una  especie  de  pórfido,  en  cuyas  condi- 
ciones la  vi  en  la  Virgen  del  Saliente,  en  terri- 
torio de  Albox. 

A  más  del  elemento  geognóstico  calizo  y  do- 
lomítico,  que  forma,  por  ilecirlo  así,  la  base  de 
este  terreno,  alternan  con  sus  estratos  en  algu- 
nos |iunto9  otros  materiales,  como  conglomera- 
dos, y  sobre  todo  jiizarras  arcillosas  de  color  ver- 
doso, debido,  sin  duda,  á  la  presencia  de  algún 
com]iuesto  de  cobre,  desempeñando  tal  vez  el 
oficio  del  verdadero  Knphersehiefer  de  los  alema- 
nes, pero  sin  metal  explotable. 

Vese,  ¡mes,  cuan  curiosa  y  variable  es  la  com- 
posición mineral  y  geognóstica  de  aquella  cor- 
dillera que  llamamos  de  la  ó  de  las  Alpujarras, 
]iues  en  singular  y  jilural  se  la  designa,  y  que 
bien  puede  tomarse  como  el  juinto  culminante  y 
más  intrincailo  de  uno  de  los  accidentes  orográ- 
ficos  más  importantes  del  S.  de  Es]iaña,  sin  per- 
juicio de  considerarlo  extendido  al  E.  y  O.  en 
numerosas  estribaciones,  no  siempre  continuas. 
Cuando  se  fija  la  atención  en  el  dato  que  acaba 
de  reseñarse  brevemente,  y  en  el  no  menos  in- 
teresante de  la  estratigralía  do  f|ue  vamos  á 
tratar,  jiaiece  hallarse  bien  justificada  la  con- 
troversia que  ha  motivado  su  estudio,  y  hasta 
la  per]ile¡¡dad  con  que  la  relerimos  al  terreno 
]iérmico,  faltos  de  datos  positivos,  que  no  son 
otros  .sino  los  paleen tob'gicos,  jiara  determinar 
con  certidumbre  su  verdadera  posición  en  la 
serie. 

Cualquiera  que  sea  el  punto  donde  se  exami- 
nan los  materiales  del  terreno  en  cuestión  apa- 
recen en  el  mayor  desorden,  siendo  harto  dilí- 
cil  precisar  el  rumbo,  qne  varía  á  catla  instante. 
Otro  tanto  sucede  con  la  inclinación  ó  buza- 
miento, el  cual  se  presenta  desde  ca>-i  la  línea 
horizontal  hasta  la  i'erpendicular,  ofreciendo 
á  menudo  las  cajias  tales  ondulaciones  y  re]ilie- 
gues  que  es  de  todo  ]iunto  impo-^ible  orientar- 
se. Para  ver  todo  esto  basta  fijar  por  un  mo- 
mento la  atención  en  la  sierra  de  Orihuela,  y 
más  aún  en  las  estribaciones  de  Callosa  de  Se- 
gura, donde  reina  el  desorden  más  extraordina- 
rio y  caprichoso  en  aquellos  estratos  de  rocas 
cavernosas,  i-on  infinidael  de  oquedades  enormes 
y  hasta  verdadeías  cavernas.  Pero  la  cosa  sube 
de  ¡lunto,  basta  revestir  el  carácter  de  verdadero 
caos,  en  la  Alpujarra  y  en  sierra  de  Gádor,  vién- 
dose, no  tan  sólo  trastornada  la  disposición  de 
los  estratos  en  su  rumbo  y  buzamiento,  sino  que 
también  con  frecuencia,  abiertos  algunos  montes 
como  una  granada,  din'ase  (|Ue  no  siendo  firmes 
los  cimientos  habían  codillo  sus  materiales  de- 
leznables y  poco  consisten  tesa  im|iulsos  de  tuer- 
zas subterráneas  ó  por  efecto  del  secular  enlría- 
mieiito,  cuando  no  al  ]iropio  peso  de  la  pnrte 
superior.  En  algunos  sitios  el  agrietamiento  ad- 
quiero proporciones  tales,  que  es  peligroso  el  ca- 
minar-sobre  aquellas  rocas  que  apenas  tienen 
entre  sí  trabazón. 
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l'or  otra  |>art«,  U  eroiión  ileteriiiiiiacU  jiorlM 
»;;ii.\s  y  la  «tiiió-fpra,  y  en  iMirliciiUi  |íor  el  lid 
.lu  iiiiii.iiiii'>i.  |iriii(M|>al  y  iiiii»  odivo  af-i-tit*  \W 
iU'sr»iii|K)HÍi'iüii,  «ionio  MUS  etíin.-  111  i>l  iloljje 
i-Lir))unAto  <U  cal  y  de  itin(;iu<siii  tjiiti  en  lu»  teit* 
tiihU's  nuklrrinloi,  ileteiiiiihd  eli'cluH  muy  notn- 
bita,  y  lie  a<)iií  loa  estrcihoii y  |>i'>iliiu<lua barran- 
eos;  \i*  hoces  ii  ptifjüntaii  ciiornieti  |>or  cuyo 
fonilo  circulan  iuipcluoso*  toirenteti  (jue  <leii;^»8- 
tan  rá|ti<laMionte  e)  tcrrenit;  Ibm  lorniaa  entro* 
corlail.is  y  c.i|iri'liOMs  >le  liii  niontes,  y  caas 
nn)M>iuMite>i  moles  <lc  muclioH  mctron  ilc  altura 
y  ai«Uibi«  a  la»  (|uo  las  ^'entca  ilcl  país  llaman 
Irtiilfs,  «insular  ilcnoniinación  cnyu  verü^ulero 
origen  »•  if;nora,  y  que  encontranina  lanibivn  en 
ol  terreno  cret.iccn  .le  Alicante  y  Teruel. 

No  ilel'C  o\trjiri'ir).e,  en  conaecuencia,  que  ha 
ya  si. lo  cu  lulos  tiempos  ln  Alpujarra  el  centro 
ile  U»  m.is  tenii.'cs  rclK'lioncs,  como  las  triste- 
mente  célebres  <b>  los  invasores  africanos.  V  como 
quiera  que  nin^nno  ile  lo.s  terrenos  que  vamles- 
critos,  ni  tam|ioco  do  los  po.storiores,  ofrece  ol 
conjunto  de  circunstancias  referentes  á  la  com 
|i08Í<'ióu  mineral,  siemlo  la  cor. 11  llera  inilica.la 
la  lie  mayor  ilesarrollo  en  I'*uri.|ia  ilc  la  ilolomía 
uietiililern,  ni  bis  ncci. lentes  cstratinríificos  i|iio 
i|neilan  apuntados  que  lo  son  peculiares  y  ex- 
ilusivos,  de  aquí  ol  dar  la  preferencia  á  la  idea 
de  que  sea  el  pcrinico,  y  no  utro,  el  que  acakimoa 
<lo  (lar  ú  conocer. 

PERMOCARBONÍFERO:  adj.  üeot.  I.l;in\ase  así 
al  terreui)  li  peí  iodo  .le  la  era  primiria  o  paleo- 
zoica, .|ue  se  li'illa  compren. lido  entro  el  terr-no 
ilev.*.ni.-o,  sobre  cuyas  capasdescinsa,  y  las  capas 
del  terreno  triásico,  |H'rtenccientos  ya  á  la  era 
secundaria  nies070Íca.  Kste  sistema,  que  resulta 
lie  la  nnión  de  los  dos  antij^uos  terrenos,  el  pér- 
mico y  el  carbonífero,  en  una  sida  unidad  zooló- 
gica, ha  sido  creado  yov  el  eminente  ^reólo^jo 
francés  í.apparent,  el  cual  justilica  la  uniíin  ana 
li/anilo  nn  conjunto  de  caracteres  biolójíicos  y 
o-tratii^riilícos,  que  no  consideran,  sin  embargo, 
bastinte  precisos  al;;unos  i;ei>loi;os. 

Inici^tiidose  la  vei^otaciún  terrestre  bajo  el  pe- 
lío. lo  devi'inico,  apare'-en  casi  como  un  corolario 
de  ella  los  vertebrados,  que  pronto  habían  de 
iluminar  en  toda  la  Tierra,  \  pesar  de  lo  cual  no 
aparecen  enton.'os  representados  más  que  por 
los  jioces  de  furmJia  parecidas  á  los  que  viven 
hoy  en  bis  estuarios  de  las  regiones  c.ili.las.  I,os 
continentes  eran  .-íiin  poco  extensos  y  sin  verda- 
llera  Hjexa.  y  la  atmosfera  se  hallaba  cargaila  de 
principios  irresi-irables,  no  |uidiendo,  ]ior  tanto, 
desarrollarse  la  vida  más  que  en  los  océanos. 

Al  iniciarse  el  sistema  perniocarbonífero  cam- 
bia por  completo  el  esta  o  .le  cosa*,  pnes  entro 
las  tierras  definitivamente  firmes  y  los  mares 
propiamente  dichos  se  extendían  lagunas  ro.iea- 
ilas  por  una  flora  verdaderamente  exuberante, 
nntri.la  |>or  una  atmósfera  adecuada  para  ello. 
Los  reatos  de  esta  vegetaciún  son  almacenados 
en  gran  canti'lad  en  los  estratos  terrestres  con- 
servando la  mavor  |iaite  del  caibono  que  los 
formaba,  y  la  atmósfera  va  purificándose  poco  á 
poco,  prin''ipiaiido  á  realizar  su  aparición  los  rep- 
tiles de  vida  anfibia  y  los  insectos  como  testigos 
del  cambio  sufrido  en  el  me  lio  gaseoso:  al  fin 
del  |>eríodo  los  vertebrados  terrestres  son  ya 
numerosos  y  están  representados  por  diversos 
ti|«)8,  entre  los  que  se  encuentran  algunos  aná- 
logos á  la  salamandra,  fiiándoso  por  completo  el 
dominio  de  las  tierras  firmes  y  haciéndose  res- 
pirable  la  atmósfera,  todo  lo  cnal  determina  el 
fin  de  la  era  primaria  y  el  comienzo  de  los  tiem- 
pos secnndarios,  constituyendo  el  reinado  de  los 
reptiles. 

El  periodo  en  el  cual  so  realizan  tan  impor- 
tantes transformacinnes  abarca,  no  sólo  el  depó- 
sito do  las  ca|ias  carboníferas,  sino  el  de  las  pér- 
micas; las  primeras  deben  su  nombre  al  predo- 
minio de  la  hulla,  y  las  sognndaa  á  la  gran  ex- 
tensión superficial  que  alcsnzan  en  el  con. lado 
de  Perm  en  Rusia,  y  actualmente  se  ha  recono- 
cido |ior  todos  loa  autores  que  la  éi«oca  pérmica 
no  es.  desdo  el  punto  de  vi«ta  físico  y  orgánico, 
más  que  una  prolongación  do  la  carbonífera,  por 
lo  cual  ha  fundado  Lipinrent  !a  época  denomi- 
nada permocarbonífera  con  la  unión  de  las  dos. 
Rste  sistema  es  en  las  formaciones curofieafl,  que 
son  las  mejor  conoci'las ,  susceptible  de  una 
triple  ilivisión;  en  la  base  hay  un  piso  en  que 
dominan  las  formaciones  marinas  y  cuyos  re- 
presentantes terrestres  contienen  á  veces  capas 
do  hulla  antracífera,  por  lo  cual  ha  recibido  el 
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l'or  una  falaa  coincidencia,  eat*  liiple  diviaión 
establecí. la  par.i  Kuropa,  duiíde  los  depúkiloft 
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sedimentos  de  alta  mar,  |ieiii  pueden  distinguir- 
se en  ellos  tres  faunas  marinas  8i:ceiiivaa,  que 
son:  en  la  baso  la  correspoinlienle  al  |>eríodo 
antracífeio  europeo:  en  el  me.lii.  la  (auna  do  las 
fusulinas,  corro-ipondieiiteH  al  período  hullero; 
en  la  |uirto  superior  una  fauna  pérmica,  en  la 
cual  eiiipie/a  ii  aparecer,  en  ol  Asia,  la  fami 
lia  lie  los  amiiionites,  que  tanta  fama  liau  de 
alcanzar  en  los  tiempos  secundarios. 

Caracterízase  la  fauna  del  |>eríodo  porque  los 
reptiles  hacen  su  primera  aparición  en  las  for- 
mai'iiuios  americanas  bajo  la  forma  de  trazas  do 
paso  COI  respondientes  al  Sttnro}>tts  fit-itnrttíUt, 
qu.  so  conservan  en  la  su|ierficie  ele  algunas  pi- 
tarras: otros  anfibios,  caracteriza. los,  como  el 
presento,  por  la  piel  escamosa  y  la  cslrnctiira  de 
sus  dientes,  aparecen  también  en  el  piso  hullero, 
representado  por  los  géneros  HanU-ffts,  Aiiifhi 
bamiis,  ¡kii'lioiiilon,  llijliTiielnn  é  Hijlonomus; 
sus  restos  se  einnentran  en  Nueva  l",s .ocia  en- 
tre los  troncas  de  sigilarías,  en  unión  do  insec- 
tos y  gastompodoa  terrestres,  Kn  el  piso  supe 
rior  se  desarrollan  los  dinobatiacios  do  los  géne- 
ros Actinoiloí,  ArchagnsextriLs  y  otros,  en  niii.in 
del  PotriUn  y  Pleitronura.  Los  verdaderos  rep- 
tiles comienzan  á  maiiilestaise  en  las  capas  hu- 
lleras do  .América  por  un  saiirio  nadador  provis 
to  de  vértebras  bici'incavas  como  las  do  los  pe- 
ces, V  qno  ha  sido  llamado  cosaurus:  pero  (irin- 
cipalmento  en  el  último  jioríodo  es  donde  sedes- 
arrollan  lo>  lacé-rtidos,  que  pasan  después  n  ti- 
pos mixtos  de  inobat lacios,  como  el  ('ichirosaii- 
rus  y  Stfreorniliis,  siondo  este  último  notable 
por  la  completa  osificación  de  sus  vértobra.s.  que 
parecen  corresponder  á  un  tipo  muy  elevado  de 
oiganización.  A  la  categoría  de  los  tipos  mixtos 
pertenecen  taml.i,-n  los  curiosos  toriodonles  iles- 
cubiertos  por  el  naturalista  inglés  Owen  en  el 
pérmico  del  África  austral  y  de  Rusia,  y  i|UO  son 
reptiles  carnívoros  cuyo  húmero  ofrece  una  jier- 
foración  qne  es  característica  en  los  mamíferos; 
los  representantes  de  este  orden  son  los  géneros 
Cyiiodraco,  /irilopiis,  Orlopiis  y  otros,  que  han 
sido  también  señalados  en  el  pérmico  de  las  for- 
maciones americanas. 

Los  peces  permocarbonfferos  son  principal- 
mente sebáceos  y  ganoideos  de  los  géneros  t'nr- 
¡•hnro/i.iis,  Orodits,  Coch/iofltis,  Ckiiaeantiis,  Lep- 
Incanthiis,  Pnlaoniscns,  Amhlyplerns  y  Plnljifo- 
mtis.  Durante  largo  tiempo  no  se  ha  conocido 
en  los  depósitos  permocarboníferos  más  qno  en  un 
centenar  de  insectos  fósiles  iiertenerientes  á  los 
neurópteros  y  ortópteros,  y  los  tipos  descubier- 
tos permitían  afirmar  que  pertenecían  á  locali- 
dades calientes  y  húmedas;  pero  después  de  los 
e>tudio8  del  paleontólogo  Fayol,  el  número  de 
insectos  de  la  época  hullera  pasa  seguramente 
de  un  millar,  y  va  aument.indo  cada  ilía,  lia- 
bien.lo  reconocido  Rrongninrt  que  estos  insectos 
ofrecen  caracteres  de  transición  que  permiten 
afirmar  la  unión  de  los  ortójiteros  y  de  los  neu- 
rópteros de  la  época  hullera  en  un  solo  grupo, 
caracterizados  por  sns  metamorfosis  sencillas. 
Al  lado  de  numerosos  blátidos  se  han  des.-ubier- 
to  también  f¡ismidoa  gigantescos,  como  Profo- 
yhamna^  /himasi,  Titinophnsina  FayoU^riidyo- 
nfv.rn  y  Movyi,  este  último  provisto  ile  alas  que 
tienen  más  de  30  centímetros  de  longitud,  lo 
que  supone  en  los  insectos  de  la  época  carboní- 
fera unas  dimensiones  extraordinarias  y  corres- 
pondientes á  las  que  representan  los  vegetales 
de  la  misma  época. 

Los  demás  articulados  del  período  pcrmocar- 
bonífero  pertenecen  á  los  niacriiros,  miriápodos, 
arácni.los,  ancípnins  y  escorpiones,  debiendo  ci- 
tarse esjiecialmente  los  géneros  Acfinthot'-Kynn, 
Kaetotelson,  Anlhrnpnlmnon,  Linnii/us,  A'ojcor- 
piín  y  Campsonyr;  los  trilobites,  que  formaban 
nn  grniK)  vor.laleramente  espléndido  en  épocas 
anteriores,  hacen  su  ultima  a[>aricii'.n  en  el  |>er- 
mocarbonifero  con  los  géneros  Philliptia  y  ¿'n- 
ffilhiles.  Los  anélidos  presentan  el  género  Spi- 
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arrollo,  ospocialnienlo  los  ginoros  . 
y  l'iilrriih-riiiu.i,  mientra»  que  lo-  , 
propianionto  dichos  se  presentan  menos  al. un- 
dantes. I.,os  poliperos  ion  niimcrnaos  y  tienen 
abundantes  formas  de  anleiiores  é|H)C8h,  y  ¡lor 
último  lo-  foraniinírero-  forman  capos  enteras 
por  ncnmiilacii'.n  de  innumerables  individuoi  en 
la  parto  supeiior  del    tramo  medio  dol    período. 

Los  vegetales  que  componen  la  lloia  |iermo- 
carbonilora  pertenecen  á  los  grandes  grupos  al 
de  las  criptógamas  acrógenas  y  al  de  las  lane- 
rógramas  gimnospernins,  no  habiéndose  presen- 
tado ninguna  forma  de  los  monocotilcdóneas  y 
dicotileib'.neas  angiospormas.  La  descripción  de 
las  numerosas  plantas  de  este  período  ib'-be^e 
principalmente  á  los  trabajos  de  tiran. 1  Knry, 
espccialnicnto  en  la  cuenca  de  Snint-lvljennc, 
donde  so  han  encontrado  ni'idntos  de  sílice  for- 
mados por  troncos,  granos  y  espigas  de  las  plan- 
tas carboníferas,  lesultanles  de  emanaciones  ter- 
males contemporáneas  de  la  emisión  de  rocas 
eruptivas. 

Las  licopodiáceas,  representados  hoy  ].or  el 
humilde  licopodio,  formaban  en  la  época  carbo- 
nífera crandcs  árboles,  como  el  ¡.tpiílaleudron 
y  síQÜlaria,  de  tronco  cilíndiico  y  con  tallos 
iongiludinole.s,  á  los  que  so  unía  el  Sliginnria, 
alcanzando  á  veces  el  tronco  40  m.  de  altura. 
Los  heléchos  fósiles  de  esta  época  pertenecen  á 
los  géneros  Peeuplfria,  Cíiiilm  lerit  y  /'senoiiiiii, 
ha-ta  de  LI  y  18  m.  de  altura,  y  las  equisetá- 
ceas, i|Uo  tampoco  bajaban  de  4  á  S  ni.  de  ele- 
vación. 

PERMUTADOR:  ni.  Fh.  Conmutador  para  la 
maniobra  de  las  campanas  eléctricas.  Desde 
1886  la  Compañía  de  Feíroi-arriles  del  Oeste  de 
Francia  emplea  este  conmiita.lor,  que  aplica  ú 
bis  campnnas  mixtas  ó  sistema  .Siemens  mollifi- 
cado, de  igual  fecha,  campanas  que  producen 
golpes  sencillos,  y  accionadas  fior  pilas,  y  que 
van  movidas  )ior  una  |ieqiieña  máquina  electro- 
magnética (0rleán8\  en  tanto  que  la  conii<añ(a 
antes  citado  emplea  campanas  análogas  á  los 
anteriores,  provistas  dol  inductor  Portel- Vinay, 
compuesto  do  un  electroimán,  móvil  alrededor 
de  un  ojo  horizontal,  entro  los  dos  brazos  de  un 
jicleroso  imán  en  herradura,  que  pre-enla  (el 
electroimán)  en  estado  de  reposo,  sns  dos  |olo», 
frente  á  los  dos  dol  imán  fiio,  al  que  sirve  de 
armadura:  para  servirse  de  este  inductor  se  do 
media  vuelta  de  derecha  á  iz.|nierda  al  manu- 
brio, quo  arrastra  en  su  niovi-nicnto  al  cañete 
inducido,  llevándole  en  el  niiinio  sentido  por 
medio  do  una  uño  ó  gancho,  poniendo  eii  ten- 
sión nn  resorte  quo  lleva  el  a|>arato:  el  manu- 
brio, que  forma  parte  de  lo  maso  de  éste,  comu- 
nica, por  launa,  con  nn  disco  aislado,  y  |>or con- 
siguiente con  el  extremo  del  hilo  inducido,  ce- 
rrado sobre  sí  mismo,  y  al  llegar  al  extremo  do 
su  carrera  la  uña  se  apoya  sobre  un  toi-o.  ais- 
lado de  la  masa  del  carrete,  y  su  resorte  sufre 
una  flexión  qno  lo  hace  abandonar  el  iliente  del 
disco  aislado,  en  cuyo  momento  otro  resorte  ac- 
túo sobre  el  carrete,  al  qne  arrastro  de  izquierda 
á  derecha,  así  como  al  disco,  estableci.  ndose  la 
corriente  mientras  dura  esta  acción  únicamente; 
des|.iiés  se  vuelvo  .á  llevar  el  manubrio  al  punto 
do  ]iarti.l«,y  lo  ufS»  vuelve  á  enganchar  en  el 
diente  del  disco  aislado. 
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Kii  las  eatacionos  (lo  caIioza  >Io  linón,  <loniIe  la 
enmonte  ilel  inJuctor  sólo  doliu  cnviurso  on  iinn 
dirección,  ó  en  las  estaciones  iutcrnieilius,  en 
plena  vía,  en  Ins  qnc  la  con  ion  to  lia  ilo  inarcliar 
n  la  vez  on  ilos  Jirccciouo.i,  os  suficiente  unii'  el 
iudnctor  li  la  lino»  v  li  tierra,  iiuilitndoso  tam- 
bién intcrC'iIur  en  el  circuito  lie  la  linea;  el  in< 
ductor  pueile  entonces  estar  colocado  ilentro  de 
la  misma  ci<m|<aiia;  poro  en  l»s  estaciones  de 
mus  de  dos  direcciunes,  en  qne  la  corriente  pua- 
do marchar  li  voluntad  por  cualquiera  <le  las  11 
noas  i|Uo  á  aquellas  llc^'an,  el  inductor  se  coloca 
fuera  del  circuito,  y  entonces  es  cuamlo  liay  qne 
liaccr  uso  del  permutador  ¡lara  intercalarle  on  el 
circuito,  permutador  que  pucile  ser  de  una  ó  do 
varias  direccione.s,  según  el  uso  li  que  se  des- 
tina. 

El  |>erjiuitador  de  dos  direcciones  so  compono 
tie  una  caja  C(fig.  11,  cnya  tapa  T  lleva  al  ex- 
terior seis  contactos  1,  2,  3,  4,  5,  y  6,  do  los  cua 
les  el  1  y  el  5  van  unidos  li  cada  una  do  las  dos 
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líneas,  los  2  y  6  li  tierra,  y  los  3  y  4  al  inductor; 
además  lleva  la  tapa  T  cuatro  láminas  metáli- 
cas, L,  .1/,  A'y  O,  bastante  fíTOCsas  y  aisladas, 
qne  pne  Ion  reunirse  por  una  llave  IJ  (fiys.  1 
y  2)  de  cobre,  terminada  al  exterior  por  un  bo- 
tón aislador  b'ftiii.  2);  las  láminas  inleriores  M 
y  O  de  la  í/.  I  están  en  comunicación  con  uno 
de  los  lados  del  inductor  por  el  contacto  3,  y  las 
.Vy  £  con  tierra  por  los  contactos  2  y  6;  en  el 
interior  llova  la  plancha  ó  tapa  7'  dos  resortes 
flexibles,  unidos  de  una  manera  (¡ermanentecon 
las  líneas  por  los  contactos  1  y  ó,  los  que  en 
estado  de  reposo  se  apoyan  sobre  dos  láminas 
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metálicas  unidas  y  fijas  á  nn  macizo  aislador,  y 
unidas  á  los  contactos  2  y  4,  en  cuya  posición 
comunican  con  tierra. 

Cuando  se  coloca  la  llave  LI  en  uno  de  los 
orificios  que  separan  las  láminas  L  y  M  ó  jVy  O, 
reúne  las  dos  láminas  correspondientes,  lo  cual 
hace  comunicar  con  tierra  o!  contacto  4  del  in- 
ductor; además,  ol  extremo  de  esta  llave  apoya 
sobre  uno  de  los  resortes  de  que  antes  hemos 
hablado,  cuya  parto  inferior,  ]ior  la  prosión  de  la 
llave,  abandona  la  lámina  en  que  se  apoyn,  y 
toca  á  otra  que  hay  debajo  y  comunica  con  el 
contacto  4  del  inductor,  quedando  la  línea  co- 
rrespondiente aislada  de  tierra  y  unida  al  con- 
tacto del  inductor,  que  queda  ya  intercalado  en 
el  circuito. 

Como  ae  ve  por  la  ligera  descripción  quo  he- 
mos hecho  este  permutadores  extremadamente 
sencillo,  y  permite  con  una  sola  maniobra  esta 
blecer  la  comunicación  sólo  con  la  línea  a  que  se 
quiere  dar  una  señal,  sin  suprimir  las  relaciones 
"le  las  demás  líneis,  de  donde  resulta  que  en 
caso  de  olvido  de  hacer  las  inilicacioncs  previs- 
tas para  la  mmiohia,  no  queda  aislada  la  esta- 
ción, ni  .se  impi  le  la  recepción  de  otras  señales: 
pues  »i  no  se  ha  quitado  la  llave  LI  dol  permu- 
tador, la  corriente  que  llcf;a  pasa  por  la  masa 
del  inductor,  siempre  quo  se  haya  vuelta  á  co- 
locar la  manivela  del  inductor  en  la  |)08ición 
normal   de  esjiera,   que  es  a  la  derecha.  Este 
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permutador  completa  la  instalación  do  las  cani- 
¡lanas  de  aviso  accionadas  por  un  inductor,  muy 
ventijoso  sobre  las  pilas,  cuyo  gnstn  suprime,  así 
como  el  de  su  conservación,  ocupando  mucho 
menor  espacio  que  unn  batería  do  pilas  ó  ele- 
mentos. 

PEROWSKAJA  (SofÍA-Lwowna):  Hiog.  Re 
volucionaria  rusa.  N.  en  San  l'otersburgo  á  13 
de  septiembre  do  IS.IS.  M.  á  15  de  abril  do  1S81. 
Hija  de  un  elevado  funcionario,  recibió  una  es- 
merada educación  en  un  Gimnasio  de  jóvenes  de 
la  capital.  Adepta  furibumla  de  las  teorías  ni- 
hilistas, abandonó  á  la  edad  de  diecisiete  años 
la  casa  paterna  decidida  á  consagrarse  á  una 
causa  quo  identificaba  con  la  del  pueblo.  Ya 
institutriz,  ya  cnferniora,  hizo  una  activa  ]iro- 
paganda;  arrestada  ¡lor  primera  vez  en  1873, 
l'uc  puesta  en  libertad  bajo  fianza.  En  1879  fué 
otra  vez  jiresa,  pero  logró  escapar.  Al  siguiente 
año  tomó  parte  en  la  tentativa  de  ílartniann 
para  hacer  volar  el  tren  imperial.  Finalmente 
Sofía  dio  1)1  señal  para  lanzar  la  bomba  qu''  cau- 
só la  muerte  del  emperador  Alejandro  II  (13 
marzo  do  1881).  Presa,  fué  ahorcada  on  Pan  l'e- 
torsburgo  con  sus  cómplices  el  día  15  del  si- 
guiente mes  do  abril. 

PEROXIPROTEICO  (Armo):  Qu'tm.  Producto 
originado  en  la  oxidacicin  do  la  albúmina  de  hue- 
vo por  el  i^crmanganato  potásico;  si  la  oxidaiión 
es  poco  intensa,  da  un  ácido  nitrogenado  y  sul- 
furado a  la  vez,  conocido  con  el  nombre  de  dciV/o 
oxiprolficosulíónico;  pero  si  la  oxidación  es  nuis 
profunda  el  acido  originado  contiene  nn  átomo 
monos  de  azufre,  y  ha  sido  desii;nado  con  el 
nombre  de  ácido peroxiproleieo.  So  presenta  este 
cr.er|io  amorfo  y  ile  color  blanco,  fácilmente  so- 
luble en  agna  y  alcohol.  No  se  coagula  jior  la 
acción  del  calor,  ni  es  precipitado  por  ol  tanino, 
ácido  fosfotúuL'stico  ni  (errocianuro  potásico.  Ca 
lentado  con  hidrato  b.áriro  da  lugar  á  la  forma- 
ción de  amoníai'O,  de  los  ácidos  sulfuroso,  fór- 
mico, oxálico,  isoglicérico,  glutámico,  amidnva- 
lérico  y  benzoico,  así  como  á  pequeñas  cantida- 
des de  bencina  y  pirrol;  de  todos  estos  prod\ic- 
tos  el  más  abundante  os  el  ácido  oxálico,  que  se 
encuentra  en  l.i  proiiorcicm  de  nu  20  por  100. 
El  término  medio  de  los  distintos  análisis  efec- 
tuados con  el  ácido  peroxiproteico  conduce  á  los 
siguientes  resultados: 

C  =  46,22;  H  =  6,43:  N=12,30;  S  =  0,96; 
0  =  34,09, 

cifias  que,  comparadas  con  las  obtenidas  para 
el  ácido  oxiproteínasul  fónico,  que  son 

0  =  51,21;  H  =  6,89:  N  =  14,59;  S  =  l,82; 
0  =  2.1,54, 

demuestran  que  la  cantidad  de  azufre  ha  dismi- 
nuido, on  tanto  que  la  de  oxígeno  ha  aumenta' 
do;  por  lo  tanto,  si  la  albúmina  y  acido  oxipro- 
teínasnllónico  derivado  de  la  albúmina  sin  desl 
doblamiento  contienen  dns  átomos  lie  azufre,  e, 
ácido  quo  estudiamos  no  contiene  más  que  uno- 
conforme  al  principio  se  había  apuntado  al  in- 
dicar su  origen. 

En  un  principio  se  creyó  que  tan  sólo  con  la 
albiiniina  de  huevo,  soluble  ó  coagulada,  some- 
tida á  la  acción  del  permanganato  potásico  en 
disolución  alcalina,  se  obtenían  los  ácidos  oxi- 
proleínasulfónico  y  peroxi proteico;  pero  después 
se  ha  demostrado  que  laalbúnnna  del  suero,  so- 
luble ó  coagulada,  la  fibrina  de  ciertüs  proce- 
dencias, la  caseína  y  la  conglutina,  iiueden  expe- 
rimentar la  misma  tranformación.  Las  pejitonas 
y  la  propeptona  no  sufren  la  oxidación  en  esas 
ni  en  otr.ns  condiciones,  y  no  originan  ácidos  de 
esa  naturaleza. 

El  ácido  peroxiproteico  se  puedo  obtener  par- 
tiendo do  la  albúmina  ó  dol  ácido  oxiproteína- 
sulfónico;  en  el  primor  caso  la  allu'uniua  so  so- 
mete á  la  accii'tn  del  perniangaujito  potásico  on 
disolución  alcalina  y  en  frío,  hasta  que,  loman- 
do una  porción  de  la  masa  líquida  y  filtrada,  no 
dé  precipitado  al  sor  tratada  |ior  el  ácido  sulfú- 
rico. Conseguido  esto,  que  en  general  ocurre 
después  do  un  mes,  se  agrega  aboliol  para  des- 
colorar el  |)crmanganalo,  que  debe  quedar  en 
exceso;  se  neutraliza  con  ácido  acético  el  líquido 
alcalino  resultante,  y  so  juecipita  1 1  ácido  origi- 
nado al  estado  de  salde  plomo,  mediante  laadi- 
ci('m  de  acetato  ]dúmbico.  Recogido  el  precipi- 
tado que  so  forma  so  lava  con  agua,  .se  pone  en 
suspensión  en  este  líquido  y  se  descompone  por 
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la  cantidad  proci.-a  de  acido  sullürico,  para  dejar 
libro  el  ácido  peroxiiiroteíco. 

Empleando  el  acido  oxiproteíuasulfónico,  la 
obtención  del  precipitado  no  es  tan  larga;  bas- 
tan en  general  ocho  ó  diez  días.  Todo  estriba  en 
disponer  ele  ese  compuoslo,  cosa  que  por  lo  ge- 
neral no  ocurre,  y  por  cou.siguieulc  es  necesario 
una  operación  picliniinar,  que  conducirá  á  bue- 
nos resultados  procediendo  con  arreglo  al  si- 
guiente manual  operatorio:  300  gramos  de  albú- 
ndna  de  huevo  ó  de  suero  en  disolución  acuosa 
se  dejan  en  contacto  durante  tres  días  con  170 
gianios  de  pernumganato  potásico  disuolto  en  8 
litros  de  agua.  Separada  por  decantación,  y  me- 
jor por  filtración,  la  masa  lí(puda,  se  trata  por 
ácido  sulfúrico  on  exceso,  lo  que  da  lugar  á  la 
formación  de  nu  precipitado  abundante  consti- 
tuido por  el  ácido  oxiproteínasulfónico.  Se  puri- 
fica este  c\ierpo  lavándolo  con  agua  Iría  ]irimero, 
y  después  )ueci]iitándolo  por  el  ácido  clorhídri 
co  de  sus  disoluciones  amoniacales.  El  ácido  así 
obtenido  conslituyc  UTi  polvo  blanco,  que  nece- 
sita más  de  27000  partes  de  agua  para  disol- 
verse. Los  carbonates  alcalinos,  el  agua  de  cal 
y  de  liarita,  y  algunos  otros  cuer|ios  de  natura- 
leza básica  lo  disuelven  con  facilidad,  dando  lí- 
quidos incoloros  y  trans|iarontes  que  poseen  re- 
acción acida  bien  marcada.  El  nitrato  de  plata, 
el  yodotuercuriato  potásico,  así  como  el  tanino  y 
ácido  taniiocólico,  precipitan  éi  ese  cuerpo.  Des- 
vía hacia  la  izquierda  el  jdano  de  ¡lolarización 
de  la  luz,  siendo  su  poder  rotatorio  igual  a 
-75°, 8  referido  á  la  raya  D  del  sodio,  como  se 
hace  de  ordinario.  Calentado  á  40°  con  pepsina, 
en  presencia  de  una  ¡lequeña  cantidad  de  ácido 
clorhídrico,  se  transforma  en  un  compuesto  so- 
luble é  incristalizable  que  presenta  reacción  aci- 
da muy  intensa;  se  consigue  llegar  al  mismo  com- 
puesto efectuauilo  la  digestión  con  pepsina  neu- 
tra, pero  se  larda  mucho  más  tiempo. 

Con  los  caracteres  a]iuntados  no  es  fácil  con- 
fundir los  ácidos  iieroxiproteico  y  oxii)roteína- 
sulfónico:  no  obstante,  si  alguna  duda  existe, 
el  desdoblamiento  que  ]ior  la  acción  de  ciertos 
reactivos  experimenta  este  último  dirá  cou 
certeza  cuál  es  el  conijuiesto  do  que  se  trata; 
en  efecto,  el  ácido  oxiproteínasulfónico,  tra- 
tado por  hidrato  bárico  á  170°,  según  el  méto- 
do de  Scbutzenberger,  da  lugar  á  la  formación 
de  pirrol,  amoníaco,  metilamina,  ácidos  carbó- 
nico, oxálico,  acético  y  sulfuroso,  sin  que  se  pro- 
duzcan indicios  de  fenol,  indol,  tiiosina  ni  acido 
aspártico.  Fundido  con  potasa  en  cápsula  de  pla- 
ta, sometido  á  la  juitrelacción  en  contacto  de  la 
infu.sión  pancreática,  no  origina  fenol,  indol  ni 
ácidos  aromáticos;  ol  núcleo  aromático  que  con- 
tieno el  ácido  oxiproteínasul fotdco  se  pueile  po- 
ner de  manifiesto  bajo  la  lorma  de  bencina,  fun- 
diéndole con  los  álcalis  en  aparato  destilatorio 
ó  bajo  la  forma  de  áciilo  benzoico,  oxidándole 
profundamente  con  el  ]iermangaBato  potásico,  y 
mejor  con  el  ácido  crómico  u  mezcla  de  dicro- 
mato potásico  y  ácido  sulfúrico.  Como  se  ha  vis- 
to en  otro  lugar,  no  es  necesario  acudir  á  estas 
reacciones  extremas  jtara  ]ionor  de  manifiesto  el 
núcleo  bencénico  del  ácido  peroxi|>roteico,  por- 
que b.ista  calentarle  con  hidrato  bárico  para  ob- 
tener ácido  benzoico  entre  otros  productos  que 
se  originan  al  mismo  tiempo. 

*  PERRO:  Prchis.  y  Etnol.  AI  estudio  zoológico 
y  zootécnico  del  ]')erro,  exjiuesto  en  el  Diccio- 
N.A.HIO,  añadiremos  aquí  algunas  palabras  acerca 
de  su  origen  prehistórico  y  de  su  empleo  por  los 
]iueblos  salvajes,  ó  sea  de  los  datos  que  la  Etno- 
logía general  ha  dado  á  conocer  acerca  del  em- 
pleo y  domesticación  de  este  animal. 

Sin  embargo  de  la  distinción  que  se  ba  queri- 
do establecer  entre  jun-blos  cazadores  y  pastores, 
por  la  carencia  de  animales  domésticos  en  los 
jirimeros,  considerados  como  salvajes  ó  monta- 
races, hay  que  hacer  una  excepción  por  lo  que 
se  refiere  al  ]iorro. 

Es  el  animal  doméstico  más  antiguo  conocido, 
ol  más  domesticado  por  consiguiente,  y  difundi- 
do )ior  tolla  la  superficie  del  slobo,  se  le  encuen- 
tra ya  en  los  paraderos  de  Dinamarca,  así  como 
on  los  palafitos  neolíticos  do  Suiza;  según  Rüti- 
mcyer,  pertenecía  á  una  raza  do  talla  media, 
esbelta  y  elegante,  do  béjvoda  craneal  espaciosa 
y  reilondeaila,  órbitas  grandes,  hocico  corto  y 
pioco  puntiagudo,  dientes  en  serie  regular,  pa- 
recido, en  fin,  al  fabloro  y  al  de  muestra,  ente- 
ramente distinto  del  lobo  y  el  chacal;  en  la  épo- 
ca de  los  metales  aparecen  razas  más  grandes 
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viven. 

PERRY  (Jl'AN):  Bioii.  Electricista  inglés.  N. 
(iarvaplí,  ]irorinc¡ade  l'lstcr  (Irlanda),  en  IS'.O. 
Después  de  recibir  una  sólida  iustruccii'.n  cien- 
tífica y  técnica  en  la  .Modcl  Sclioolycn  el  l.Uicen's 
Colle:;c  do  lielfast,  obtuvo  en  1870  el  diploma 
do  ingeniero,  en  l^S'J  el  de  nmesiro  infjenicro,  y 
en  l>'*i;  el  do  Doctor  en  Ciencias.  En  el  inter- 
valo lie  estos  honores  ac:>démíc.i«  lialiía  desem- 
peñado varí.13  car};os:  profesor  de  Física  en  el 
Clirton  C'ollei^e  (de  ISTOii  ISri),  había  instalado 
en  él  el  primer  laboratorio  de  física;  secretario 
lie  la  Asociacii.n  líritiinica  (1874\  había  llegado 
li  ser  ayu.lante  de  Willianí  Tliomsoii,  on  <!las- 
L'ow,  y  tomailo  jarte  en  las  investigaciones  cien-  ' 
tilicas  do  este  profesor;  pasó  cuntió  ai"i..s  en  el  ¡ 
.':ipón  il>7.'.  á  1S7S\  como  profesor  adjunto  del  1 
cuerpo  de  ingenieros  civiles  en  el  Colegio  Impe- 
rial de  Ingenieros.  A  su  regreso  organizó  los  ta-  , 
l!oresC!ark  y  .Muirliead  (1S79\  Después  ha  sido 
)>rofosor  de  Mec:iuica  y  do  Matemáticas  a|ilica- 
das  en  el  (.'olegio  Técnico  do  Finsbury  (1SS2); 
ingeniero  de  la  Tclpherage  Company  (1SS5);  in- 
.livi'lno  de  la  .^ocie.lad  Uoal  ;1S.8:'>);  individuo 
del  Consejo  ilel  Instituto  do  lugeniercs  Electri- 
cista~:  .«ecrctario  do  la  Sociedad  de  Física,  etcé- 
tera. Eu  colaboración  con  el  profesor  Ayrton,su 
antiguo  compañero  en  el  Japón,  lia  realizado 
.Inan  Perry  sus  principales  inventos:  im;in  por- 
maucnte,  ;iunietro  y  volínietro  de  resorte  con  ó 
sin  conmutadores ;  selenoide  con  ¡íumctroy  volí- 
metro  de  arma.Iiira;  volínietro  calorílico,  balan- 
zas de  resorte,  resistencias  para  las  corrientes  do 
gran  intensidad,  érgmetro,  fotómetro,  dinamó- 
metro de  tr.uismisíón  y  de  absorción,  l.-tmiiara 
de  ar.-o  el.ctrico,  regulador  de  motores  y  do  di- 
namos, triciclo  eléctrico,  visión  por  la  electrici- 
dad y  .livers'.s  aparatos  |>ara  la  enseñanza.  .luán 
Perry  ha  dado  conferencias  en  las  Sociedades 
Reales  de  Londres  y  de  Edimburgo,  y  en  la  So- 
ciedad de  Artes,  sobre  la  conductibilidad  del 
vidrio,  sobre  las  superficies  capilares  de  revolu- 
ción, sobro  el  futuro  desarrollo  de  las  a]dicacio- 
nes  <le  la  electrici.la.l,  y  un  curso  sobre  las  má- 
quinas hídr.iulicAs.  Kn  colaboración  con  Ayrton 
ha  escrito  ni:is  de  50  tratados  sobre  el  galvanis- 
mo y  el  vil  i-:i  .1  D.-benselc  también  varios  ar- 
tículos r-  ^  Matemáticas  y  li  la  Física, 
nn  Trn'  í' rfí/ ra;)or  y  un  trabajo  so- 
bre .V'-.-.f/ii.-  í  ¡í-ticíUa, 

PERSBEROITA:  f.  Min.  Silicato  de  aluminio, 
potasio  y  sodio,  rierteneciente  al  género  feldes- 
]«toide,  y  considerado  variedad  de  la  nefelina, 
en  cuyo  concepto  se  agni|ia  con  la  sendonefelina, 
la  bendanita,  la  davina,  la  cavolinita,  la  litro 
des.  li  fonita,  la  microsomitay  la  picotita:  tiene 
reUoí.ines  con  la  elcolita,  que  es  nna  nefelina 
proce'lente  .le  Noruega,  en  masas  com|wicti8,  do- 
tada de  brillo  graso  y  color  agrisado,  (.ardo  ó 
verdoso;  con  la  cancrinita,  ya  más  se|>arada  del 
tipo  c5|>ecífico,  que  se  j.resenfa  en  masas  lamela- 
res, exfoliables  en  la  dirección  de  las  caras  de  un 
prisma  hexagonal,  con  loa  colores  bUncorrosiceo,  ' 
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tuse  entre  loa  niinoialca  transliícidos,  hallase 
dotado  de  brillo  vítieo  y  resinoso  eu  la»  suporli- 
ciea  de  fractura  reciente;  rara  vez  es  incolora, 
antes  smlo  toinnrso  ik  modo  do  tipo  de  las  ncfo- 
linas  grises;  el  jieso  espeeífico  osta  coiiipreiidi.lo 
entre  los  miiiieros  "J.riii  y  2,01,  y  hi  durc/a  co- 
rresponde :i  fi,.'i.  üefcrida  su  composición  quí 
mica  al  tipo  específico,  contendría  el  mineral  que 
nos  ocupa:  1 1, 04  por  100  de  ácido  silícico;  Sl.O.'i 
de  aeaiiuióxido  do  aluminio;  0,44  de  scsquió.xido 
do  hierro;  1.1,91  de  sosa;  \,'.<2  do  potasa;  2,01  de 
cal,  y  0,21  de  agua;  y  haciendo  coso  omiso  ilo 
loa  elementos  accidentales  ó  asociados  se  repre- 
senta en  la  fórmula  \X:iK.,1.AL.Si.jO.,  general  do 
la  Oüpcoio.  Al  luego  vivo  del  soplete,  aunque  con 
dificultad  y  al  cabo  do  bastante  tiempo,  se  fundo 
y  convierte  ©n  un  vidrio  algo  rugoso  en  la  sujicr- 
ficie;  por  vía  húmeda  le  atacan  todos  los  ácidos 
minerales  onérgico.s,  dejando  un  residuo  de  ácido 
silícico  gelatino.-o.  Como  todas  has  nefelinas,  es 
la  (icrsbergita  mineral  propio  y  característico  de 
las  rocas  volcánicas  tlonde  yace. 

*  PERSIA:  i.'fOii.  Tiene,  sogiín  los  cálculos  de 
1!.  Trognitz,  aceptados  por  los  redactores  del 
.■tlinanaqiie  de  fíollin,  1  645000  kms.'-' do  sujier- 
(icio,  en  vez  de  1 1547070  que  le  asignó  Mutum- 
Schindler.  Las  islas  persas  del  Gollo  Pérsico  su- 
man 1 SOO  kms.-,  de  los  cuales  corresponden  1 6(J0 
á  Kichm  ó  Tavíla  con  las  islctas  circunvcci 
ñas.  Sin  ellas  sólo  había  calculado  .Strelbitsky 
1  1110736  kms.-,  de  los  cuales  corres|iondían 
4:ifi7  al  lago  Urmiah  y  1650  al  lago  Niriz;  pero 
esto  último  es  hoy  doble  y  mas  considerable  por 
su  unión  con  el  Ñarguiz  ú  Tacht.  En  cuanto  á 
la  población,  desde  1S94,  el  1  <aj-/<oo/.- dcScott- 
Koltie  la  hace  subir  á  9  millones,  ilo  ellos  unos 
2000000  nómadas  ;  7200000  turcomanos,  675000 
kurdos  y  leks,  234000  luris,  260000  árabes, 
20700  baluchis  y  gitanos,  etc.  Hay  cuatro  ciu- 
dades que  pasan  do  50000  liabits.,  á  saber:  Te- 
herán, con  230000;  Tauris,  180000;  Ispahán, 
SOOOO;  y  Mcche.l,  70000. 

Los  datos  relativos  á  producción  y  comercio 
son  muy  incompletos.  Nótase  progreso  en  la 
jiroducción  )•  exportación  do  arroz,  seda  y  opio. 
También  hay  aumento  en  la  r.bricaci.'in  de  ta- 
pices, y  han  tomado  notable  desarrollo  los  pes- 
querías del  Mar  Caspio,  arrendadas  á  un  nego- 
ciante ruso  hasta  el  año  de  1919.  Hay  grandes 
establecimientos  en  Enzeli  y  en  la  desemboca- 
dura del  Sofid-Kud,  que  envían  considerables 
cantidades  de  cabia  y  de  esturión  a  Astraján. 
Abunda  tanto  el  srfíil-iitali-i  ó  pescado  blanco,  que 
en  tu  época  se  pescan  20000  y  aun  30000  cada 
día.  Según  datos  de  1895,  el  valor  del  comercio 
general  de  importación  ascendió  á  unos  4  millo- 
nes de  £,  y  el  de  ox|>ortaci(5n  a  2100000.  En 
1898  había  13  knis.  do  f.  c.  en  explotación  y 
7184  de  lineas  telegráficas.  Di'ccse  que  el  gobier- 
no ruso  se  ha  puesto  de  acuerdo  con  el  de  Porsia 
l>ara  construir  un  f.  c.  desde  un  puerto  .leí  Cas- 
pio meridional  hasta  otro  del  {iolfo  Pérsico,  y 
recientemente  se  dijo  que  había  entablado  ne- 
gociaciones con  Pcrsia  paia  adquirir  el  de  I!cn- 
derabbas,  en  el  Estrecho  de  Ormuz,  posición  que 
le  daría  el  dominio  del  citado  golfo.  Los  ingle- 
ses, por  sn  parte,  ya  han  intentado  poner  el  pío 
en  la  costa  ]«rsa.  l'n  lianco  iugUs,  el  Iinyerinl 
Bank  of  Pcrsia,  pi.li.'i  y  obtuvo  como  garantía 
de  un  préstamo  que  hizo  al  gobierno  de  Teherán 
la  ins|>ección  de  las  aduanas  de  Pendcr-Puxir 
(ó  Huchlier),  en  el  mismo  Golfo  Pérsico.  r..o9 
mercaderes  del  puerto  se  opusieron,  porque  los 
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los  ! 

actos  I  tic  en  vmr  tica   iiii>iouea  .  .  ar> 

gados  do  Uotificnr  no  nilvenimi'-'  . -ra- 

llos y  jefe.s  .le  1' 
sitos   de   .Miiz. 

mientras  la  biii  >  ...  i<  .•  i 

y  eu  las  leyes.    En    '  lai 

misiones  recorrían  h  ,  .  en 

Teherán  una  faUa  alarmo,  piieg  cuiriu  la  voz  de 
que  el  xa  había  fallecido.  Dcsciil  riiT  al  autor 
de  la  noti.'ia  y  se  le  condcnóá  II  míe 

rescate  se  le  )>erdonú  la  vida,    _\  .or- 

larle la  nariz  y  azotarle  se  le  pu'  I 
lies  niont;i.lo  en  nn  asno.  Loa  servici 
se  reorganizan  bajo  la  dirección  de  •  , 
Una  sociedad  belga  se  ha  encargado  de  los  Adua- 
nas; so  crean  escuelas  tomando  como  modelólas 
francesas,  y  funí  ionarios  ingleses  dirigen  el  te- 
légrafo. Algunos  do  éstos  fueron  asesinados  en 
el  Polucliistán  persa  á  principios  de  1''!'8;  los 
culpables  eran  rebeldes  de  la  provim  i  i  .le  Ker 
luán,  contra  los  cuales  se  enviaron  fuerzas  de 
infantería  y  ilo  e.iballerío.  En  ogosto  bul  o  tam- 
bién motines  en  1'aiiris,  y  Iostro|.as  tuvieron  que 
hacer  fuego  sobro  el  populacho;  la  escasez  del 
pan  y  la  carestía  del  grano  |.romovieron  estos 
desórdones.  Persia  se  |. repara  pora  concurrir 
dignamente  á  la  Ex|i08ición  Universal  de  París 
de  1900. 

PERSPECTÓGRAFO:  m.  Top.  y  Per.<i]¡.  Ajiara- 
to  que  tiene  por  objeto  trazar  la  per8|ieotiva  de 
un  plano  ó  planta  cualquiera;  y  viroversa,  dada 
una  ]>erspectiva,  levantar  un  plono.  Este  ins 
triimento  se  debe  al  arquitecto  Herniann  Kitter; 
bástala  fecho,  la  casa  (.'arlos  .Scbroder  y  Com- 
pañía construyo  instrumentos  deest«es|«cie,  de 
madera  y  metal  y  d.-  grandes  projiorciones,  im- 
propios |iara  ciertas  aplicaciones,  como  la  Topo- 
grafía por  ciem|ilo,  pora  la  (|iie  convienen  aja- 
ratos  más  delicados,  do  ir^i  •  •-■  i-'n  y  de  me- 
tal todo,  para  que  losajus'  i  ertectos, 
lio  estando  sujetos  á  las  de  ;  -,  tan  fro- 
cuentes  en  la  madera. 

La  teoría  de  este  ajiarato  es  sninamente  senci- 
lla: sean  A')'  el  plono  de  proyección  (/g.  1): 
I.C  el  plono  del  cuadro,  cuyo  traza  /,  7",  sobre  el 


t 
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Fip.  1 

anterior,  es  la  línea  de  tierra;  ///  el  horizonte; 
/'  el  imnto  de  vista,  y  .)/  un  punto  sobre  el  plano 
do  jiroyección;  trazando  desde  e,  j.royección  de 
la  eslaci.Jn  E,  la  fl  paralela  A  la  linea  de  tierra 
é  igual  á  la  altura  AV  de  la  estación,  y  uniendo 
A"  y  f  con  M  v  esta  con  ^  así  como  iii,  |iers|>cc- 
tiv'a  de  .1,'               '    '  ' '      tri- 

ángulos -  fon 

M/g,  que  ,,...... ;_......  -  si- 

guientes: 

Af  .mf::Me:dMf::a  :  '-,, 

y  de  la  primera  y  tercera  rozones.  |x>r  ser  rh'-rt, 
se  deduce  fg^fm,  igualdad  que  da  un  sencillo 
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nit'todo  para  ol  liiizndo  ilo  la  |i<>rs)icctiva  do  un 
punto,  y  por  lo  tanto  do  la  de  una  fifjma  cual- 
quiora  situada  en  el  plano  do  proyección,  como 
vamos  á  vor.  Sian  (fiíj.  -)  l-'¡' '"  l'noa  do  tierra, 
l'i>  la  Ira/a  del  plunn  principal  (que  on  la./f'^  1 


j*l 


—  t 


/J. 


I''¡S 


es  la  pP),  M  la  proyección  del  punto  cuya  pers- 
pectiva se  desea  obtener,  y  c  la  proyección  o  pie 
do  la  estación:  desdo  esto  |iimto  so  traza  la  e¿ 
paralela  á  LT é  igual  á  la  altura  de  la  estación, 

y  los  puntos  e  y  I  «nidos  con  .1/darán  las  /'y  ij;     sistema,  pero  no  varía  la  longitud/;/  ni  las  Dfy 
si  la./í;'-  3  rei)rosenta  ol  plano  en  el  que  so  va  á     />/,  y  el  lápiz  colocado  on   Jl  ó  en   /  trazaría 
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te,  y  con  eje  de  giro  común  7);  de  dos  brazos,  fíll 
y  al,  articulados  on  O  y  unidos  por  articulacio- 
nes á  las  escuadrasen  los|>unto.s  A'  y  /',  medios  de 
>r/í  V  (!J;  estos  brazos  son  ifíuales  entro  sí  é  igua- 
les al  doble  de  cada  uno  do  los  brazos  ^IJi,  AV, 
CD,  }1D,  I)¡!,DF,  con  lo  que  las  figuras  jlHVC 
y  DEGF&on  paralelogramos,  ó  mejor  diclio  rom- 
bos, cuyos  lados  son  iguales  en  uno  y  otro;  y  como 
los  ángulos  alrededor  do  1)  valen  en  total  cuatro 
rectas,  y  los  Jll>]¡  y  VJiF  son  rectos,  111 )(!  y 
A'¿)i''son  su])lementar¡os,  como  lo  son  tandiicn 
los  Allí)  con  BDC y  los  DE(I  con  E¡>¡'\  csdccir, 
()U0  los  rombos  tienen  sus  ccrrespondicntes  dia- 
gonales, á  ángulo  recto  las  del  primero  con  las 
del  segundo,  y  por  lo  tanto  las  lineas  que  unie- 
ran /)'  con  C',  E  con  E  y  H  con  1,  serán  perpen- 
diculares todas  á  LT. 

Hecha  la  descripción  del  instrumento,  si  para 
trazar  una  perspectiva  se  coloca  la  traza  del  cua- 
dro sobre  el  plano  ]iaralelaniento  á  uno  de  los  la- 
dos del  tablero  on  que  aquel  se  encuentra,  y  la 
regla  JK  del  instrumento  se  lija  con  un  tornillo 
de  presión  al  borde  del  tablero,  y  la  regla  LT 
paralela  ó  sobre  la  traza  del  cuadro,  si  so  hace 
mover  el  ¡luntcro  colocado  en  yl/  paralelamente 
á  LT,  el  moviniiouto  Me  iiroduce  el  de  todo  el 


trazar  la  pers|)ectiva,  en  el  cual  LT  es  la  línea 
de  tierra,  ///  la  de  horizonte,  (}p  la  traza  del 
plano  principal  y  /'el  pnnto  de  vista,  transpor- 
tamlo  la  distancia  ;>/'  (fig.  2)  do  p  á  /  (ñ(¡.  3), 
y  levantando  en  esta  la  perpendicular  fm  á  IjT k 


L  /»/  r 

Fig.  3 

iguala  f(j  (fig.  2),  el  punto  m  (fig.  3)  será  la 
]iorspectiva  buscada. 

El  aparato  que  nos  ocupa  tiene  por  objeto  ha- 
cer estas  construcciones. 

El  instrumento,  prescindiendo  del  material  de 
que  se  construya,  se  compono  de  dos  reglas  ó 
brazos  Me  y  MI  (fig.  1)  unidos,  por  articulación, 
en  M,  en  cuyo  punto  lleva  un  punzón  trazador. 
Sobre  estos  brazos  pueden  deslizar  cuatro  piezas, 
.situadas  respectivamente  en  los  cuatro  puntos  e, 
í,  f  y  g,  de  cuyas  cuatro  piezas  las  dos  primeras 
pneden  deslizar  en  la  ranura  de  una  regla,  que 


jior  su  eje  JK  está  representado  en  el  esquema 
de  nuestra  figura,  y  las  otras  dos,  situadas  en/ 
y  g,  pueden  deslizar  en  otra  regla,  cuyo  eje  es 
LT,  paralelas  siemjire  á  la  anterior.  La  pieza  e 
se  fija  en  el  punto  del  plano  topográfico  que  re- 
presenta el  pie  de  la  estación;  la  regla  ,]K  para- 
lela a  la  traza  del  cuadro,  la  LT  sobre  la  línea 
de  tierra,  la  pieza  I  se  fi?a  ú  una  distancia  te,,  del 
punto  <,  igual  á  la  altura  do  la  estación,  sujetán- 
dola con  un  tornillo  de  presión ;  la  /"  va  unida  á 
una  varilla  que  puede  deslizar  á  lo  largo  de  la 
regla  LT,  a  la  que  se  conserva  siempre  ¡laralela: 
esta  pieza  /'arrastra  en  su  movimiento  á  un  sis- 
loma  iiantográlico  AliC'DEEGlI I,  para  lo  cual 
la  varilla  citada  atraviesa  un  manguito  que  lleva 
cu  el  eje  /'  el  pantógrafo,  fijándose  en  el  punto 
conveniente  por  nn  tornillo  de  presión.  La  cuar- 
ta pieza  g,  montada  en  otra  varilla  ])aralela  d 
I.T,  atraviesa  otra  deslizadera  del  pantógrafo, 
rolocadaen  A  y  sujeta,  en  el  punto  conveniente, 
|ior  otro  tornillo  do  ]'resión. 

El  sintonía  pinlográfico  se  compone  de  dos  re- 
glas, .(/.'  y  .te,  articuladas  en  A;  de  dos  cscua- 
ilrasú  piezas  n  ángulo  recto,  llDEy  CIjF,  articu- 
ladascon  lis  anteriores  en  Hy  '' rcspcctivamen 


una  paralela  á  L  T,  perspectiva  de  una  recta  de 
frente,  en  el  plano.  Si  el  puntero  M,  como  la  regla 
LT,  debo  hallarse  fija  al  tablero,  se  mueve  on 
sentido  vertical,  la  distancia /i?  disminuye  ó  au- 
menta, según  que  .1/  b.ijo  ó  s\iba,  y  la  diagonal 
^íí)  disminuye  ó  aumenta  también  en  la  misma 
magnitud  que  ha  variado/;;;  y  como  1)11  es 
igual  á  AD;  ésta  habrá  variado,  exactamente 
como  aquólla,  on  sentido  vertical. 

Cualquier  otro  movimiento  de  jl/ se  puede  con- 
siderar como  compuesto  do  los  dos  anteriores. 

No  podemos  entrar  en  más  detalles  sobro  ol 
uso  de  esto  instrumento,  bastando  con  lo  que  he- 
mos indicado  para  que  se  comprenda  la  utilidad 
que  puede  prestar  en  el  trazado  de  perspectivas 
dedicadas  á  un  plano,  ó  de  un  plano  deducido 
de  una  perspectiva. 

PERSPECTÓMETRO:  m.  Top.  y  I'crsp.  Ajiarato 
destinado  á  facilitar  el  empleo  de  las  perspectivas. 
Su  construcción  es  sumamente  sencilla:  sobie 
una  hoja  de  papel,  ú  otra  substancia  cualquiera 
se  traza  un  rectángulo  ABCD  (fig.  1),  que  re- 
presenta el  cuadro  de  las  perspectivas;  se  jirolon- 
ga  el  lado  horizontal  inferior  AB,  se  traza  la  ver- 
tical media  PE,  y  á  uno  y  á  otro  lado  del  punto 
5,  en  que  corta  áAB,  se  marcan  la  divisiones,  en 
el  mismo  número  de  partes  iguales  de  A5  y  í<B, 
y  se  llevan  magnitudes  iguales  á  una  de  estas  di- 
visiones sobre  la  prolongación  BF,  con  lo  que  se 
habrá  formado  la  escala  de  perpendiculares  al 
plano  del  cuadro  jlBC'D;  uniendo  los  puntos 
A~l-2...,  £-10-11-12...,  19,  con  el  punto 
P  se  obtendrían  las  perspectivas  T'A...,  PE..., 
PB...,  P  19  de  dichas  iierpendiculare;  por  los 
puntos  en  que  dichas  lincas  encuentran  á  la  ver- 
tical CB  del  cuadro  se  trazan  las  horizontales 
///...,  GJ...,  ATI...,  que  con  las  anteriores  for- 
marán una  cuadrícula,  laque  se  completa  unien- 
do los  puntos  G...  //,  on  que  las  horizontales  cor- 
tan á  la  vertical  opuesta  AD  con  el  ]uinto  P.  Las 
longitudes  PI)  y  PC  son  iguales  á  la  linca  focal 
ó  línea  de  distancia  de  la  perspectiva,  y  O  y  I) 
<  son  los  puntos  de  distancia  (V.  Peuspectiva). 
La  serie  de  paralelas  y  normales  al  plano  del  cua- 
dro que  forman  el  aparato  constituyen  la  pers- 
pectiva de  una  red  de  cuadrados  on  que  pueile  ha- 
llarse encerrado  un  plano,  loque  permite  dibujar 
la  perspectiva  do  dicho  plano  en  el  aparato  por 
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mensiones  de  la  cnadrícula,  y  si  en  la  misma  es- 
cala ó  en  otra,  reducida  ó  am]ilificada  de  la  pri- 
mera, en  el  iilano,  so  numeran  los  cuadrados  de 
la  cuadrícula,  en  los  (iiie  baya  puntos  ó  líneas 
del  plano  se  numeran  asimismo,  con  números 
iguales,  las  perspectivas  de  dichos  cuadrados,  y 
dentro  de  cada  luia  de  estas  jierspectivas  se  di- 
bujan á  oi'o  las  líneas  del  jilano,  pudiendo  tam- 
bién servirse  de  un  conjpás  ó  de  una  escala  jiara 
la  figuración  de  nuichos  puntos,  so  tendrá  la 
]ierspectiva  buscada. 

El  pcrspectómetro  puede  .ser  de  papel,  pero  es 
más  conveniente,  cuando  se  trata  de  resolver  el 
]iroblema  inverso  del  que  hemos  examinado,  cons- 
truirle do  una  substancia  transparente,  como  la 
ndca,  el  talco  ó  el  vidrio. 

V,\  segundo  problema  que  hemos  indicado,  y 
del  que  ahora  nos  vamos  á  ocn)iar,  tiene  por  ob- 
jeto, dada  una  perspectiva  cuabjuiera,  formar  el 
[llano  correspondiente  ;  problema  el  más  útil 
para  el  ingeniero,  como  veremos  dospnés,  pues 
se  consigue,  con  una  perjiectiva  que  puedo  ser 
fotográfica,  transportarla  para  formar  un  jilano 
topográfico.  Este]iroblcuia  se  divide  en  otros  dos, 
(pie  son:  transjioriar  al  plano  topográfico  figiu'as 
conteniendo  sus  planos  horizontales,  y  hacer  este 
transporte  cuando  las  figuras  se  hallen  en  pla- 
nos perpendiculares  ú  oblicuos  al  cuadro;  y  no 
se  considera  el  caso  de  planos  paralelos,  porque 
la  perspectiva  sería  la  traza  de  dicho  plano  sobre 
el  del  plano. 

Todo  estará  reducido,  para  el  primer  caso,  á  tra- 
zar el  plano  de  la  cuadrícula  deducido  del  de  la 
]iersiiectiva,  y  para  ello  bastará,  sobre  una  línea 
igual  ó  proporcional,  representativa  de  AB,  tra- 
zar (fig.  2)  la  per|iendicidar  central  PE;  á  dere 
cha  é  izquierda  tomar  magnitudes 

54-43-32...  5G-67-78, 

iguales  entre  sí  y  proporcionales  á  las  del  mismo 
noudjre  de  \i  figura  1  y  en  igual  número;  levan- 
tar, en  los  extremos  A  y  B  (fig.  2),  las  perpen- 
diculares All,  BI  iguales  ííAB,y  medir  ///,  con 
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el  método  de  las  cuadrícnlas,  ó  viceversa,  tenien- 
do la  ]ierspectiva  de  un  plano,  levantar  este  pía 
no,  como  veremos  después. 

Para  trazar  la  perspectiva  bastará  cuadricular 
el  plano,  formar  un  pcrsiicotómetro  con  los  ele- 
mentos de  distancia  focal,  puntos  de  vista  y  di- 


Fig.  2 

lo  que  el  cuadrado  ABIíl  f]o  U  figura  2  será  el 
plano  del  trapecio  ALMB  (fig.  1);  por  los  pun- 
tos 1  -  2...  9  levantar  las  paralelas  á  All  y  Bl, 
que  serán  el  plano  de  las  convergentes  de  la 
figura  1,  y  dividir  los  lados  AHy  BI  (fig.  2)  en 
ei  mismo  número  de  partesque  AB,  y  tr.izarlas 
horizontales,  tales  como  GS,  paralelas  á  AP, 
con  lo  que  se  tendrá  en  \a,  fiínira  2  el  plano  de 
la  cuadrícula  do  per.spectiva  de  ]a.  figura  1,  bas- 
tando para  completar  aquélla,  si  no  fuese  sufi- 
ciente, aumentar  el  número  de  mallas  con  la 
prolongación  de  las  líneas  necesarias,  y  el  trazado 
de  las  verticales  equidistantes  ó  trozos  de  ellas 
que  .sean  precisos. 

Esto  es  el  procedimiento  general  do  perspecti- 
va; pero  como  la  aplicación  más  im|iortantc  del 
perspectómetro  es  á  la  topografía  fotográfica,  ob- 
tenida la  fotografía  de  un  jilano  se  colocará  el 
perspectómetro  transparente  sobre  dicha  foto- 
grafía, de  modo  que  el  punto  do  vista  P  (fig.  1) 
se  encuentre  sobro  el  punto  principal  de  la  foto- 
grafía, y  la  línea  /"'  ).aralela  á  la  linca  de  tierra, 
(luedando  ésta  dividida  en  partes  iguales  perlas 
convergentes  del  instrumento,  y  ron  esto  no 
hay  más  qne  seguir  el  procedimiento  antes  in 
dicado. 

Cuando  las  figuras  que  haya  que  transpor- 
tarse encuentran  en  planos  iicr]iendiculures  ú 
oblicuos  al  cuadro,  lo  primero  es  hallar  las  tra- 
zas del  ¡llano  de  la  figuia  sobre  el  iilano  princi- 
pal y  el  del  cuadro,  para  después  deducir,  con  el 
auxilio  de  estas  líneas,  la  forma  y  posición  do  la 
figura  en  el  ¡daño;  pero  el  procediuMcnto  es  lar- 


l'KIU' 

(•o  y  algo  ]ieno(o,  obliga  i  oiibrir  el  )iliino  ron 
uoii'tliiirc'iiiiies  itiivilinreii,  y  remilta  pnoo  |iriirtieo 
\  ii:i<U  i'v{  t'ilii",  i'or  lo  <|tio  no  «e  aplira  «nton- 
re^  el  jt|tj(riitu. 

Kl  |>«in|«et»iiiotro  >o  |>iirilc  ai'licnr  il  U  pro 
^1't'KÍuii  sin|ililii.'ii>la  lio  una  tnti  .rifin  Hobre  iiiiii 
luinUlln,  |>ars  lo  cual  la   '  l>i«  crialal 

no  pono  en  una  eilniam  <!•■  ¡  ihveuivn 

ti'uionte  lluniiuittla  |>ur  In  {'iiir  [n-iiorior. 

PERTiTA;  I',  .l/íii.  Silifato  iliible  (le  iluniinio, 
poi'aii  veces  inipuiillcniln   por  el  üodio,   Allntilu- 
_von<lo  n  ente  ultimo  metal  aúln  en   )>arto,  y  con- 
teniendo coin»' 
ma»,  y  lasi  nu 

lie  i-nl    y   ilf    '  ....i.^  .-i. 

|ii'il.iii  I  i.iii.  iniportan- 

tisiii.  i    Ir  ¡i.-.  ,  !i  el  í;i'nero 

te!>lr^l  lMÜü;  t-ü  tiiiit  lie  Un  \(ii tuvlades  mejor  do- 
liiii  1 1>  li»  la  orliisa,  tipo  del  felile«i>ato  potiÍHÍco 
niiw  pillo  y  perfecto,  y  in  t  vi  sentido  se  agrupa 
i'on  la  par;ulo\ii.t,  l.i  v.ui'timnitn,  la  mur<|ui- 
sonita,  la  veisi^iln.  U  iiitiiti,  la  pirtita,  la 
ootaitii,  la  lioMirlaNa,  la  necronita  y  la  liiintc 
rila,  iiiyos  oiierpm  tienen  nnnlo(;a  coniposi 
i'ión  i]UÍniioa  y  lian  sido  generados  en  virtud  do 
niecaiiÍMiioM  neniejantes,  lialliimiosu  de  conti- 
nuo nii.H  Yacimientos  en  loa  granitos,  pogmati 
las,  sionitas,  gneis  y  otras  rocas,  do  lasque  lor- 
ninn  parle  esencial;  en  mayor  ó  mcnur  escala 
son  esti'.s  minerales  do  los  m:is  abnnilantcs  y  re- 
partidos en  los  terrenos,  alertando  muy  varia- 
dos as|<eclos  por  punto  general,  aun  sin  cambiar 
de  modo  liindaiiiental  la  coni|>osiriún  química; 
así  que  en  los  cambios  de  esirnctiira,  color,  y 
otras  propieilades  accidentales,  tienen  su  origen 
la  pertita  y  los  congéneres  suyos  que  quedan 
enumerados,  y  niya  individualidail  minorabgi- 
ca,  li  causa  de  las  leves  düereucias  entro  ellos 
eNÍslentcs,  no  |>nede  en  la  mayon'a  de  los  casos 
ser  claramente  determinada.  Al  igual  de  todas 
laa  oitOMis,  es  la  pertita,  en  cuanto  ¡\  la  lorma, 
cuer|>o  nionocliuioo,  y  sus  cristales  ]ire<entando 

•iitiniM  aquellas  niodificacir.nesy  maclas  carac- 
.1  ^t  i-do  losleMcspatos  |>otásico.s  piopiameu- 
li'  iiiliu.s;  también  se  la  ve  en  sus  yacimientos 
consiituyendo  masas  dotadas  de  estructura  la- 
minar 6  granujienta;  los  cristales  son  suscepti- 
bles de  dos  exfoliaciones,  una  nina  [lerrecta  que 
la  otra:  es  la  fractura  desigual  ó  concoidea  im- 
jierfecta,  do  lustro  vitreo  i'i  nacarado  en  las  su- 
perficies de  fractura  reciente:  el  color  muy  va- 
ri i!o.  ]ior  punto  general  blanco  sucio;  el  poso 
i  I  ■  !  o  no  muy  inferior  li  -',C0,  y  la  dureza 
i.ii  ips].ondiente  al  sexto  lugar  de  la  escala;  la 
com|iosición  química  se  representa  en  la  fórmu- 
la K  Al.,Si,.0,„.  Al  más  vivo  fuego  del  soplete 
con  grandísima  dificnltad.  se  rumie  la  |iertita, 
convirtiéndose  en  un  vidrio  bastante  rugoso; 
presenta  &  la  lUma  el  color  característico  de  los 
rompueslos  potíisicns;  por  vía  bi'imeda  resiste  sin 
ilisolversc  las  acciones  de  los  más  enérgicos  áci- 
dos minerales.  Es  de  las  menos  frecuentes  va- 
riedades de  ortosa,  y  en  el  mineral  no  se  obser- 
van jamás  alteraciones  del  típico  silicato  alunií- 
nico  ]iotásico. 

*  PERÚ:  Oeori.  República  de  ¡a  América  del 
Sur.  Ai'in  nn  se  lian  convenido  13olivia  y  el  Pirú 
le^l'ftto  jv  .sus  fronteras.  El  Peri'i  sostiene  <)U0 
del  !•  «creí  rio  Heni  desile  sus  fuentes  basta  el 
Madeira;  Bolivia  pretendo  la'línea  que  ¡larte  de 
la  fnente  del  Yavary  y  termina  un  pnco  al  O. 
del  »>."."  .'iQ'  long.  O.,  en  las  fuentes  dil  Amarn- 
niayo  ó  rio  .Madre  de  Dios,  y  luego  otra  línea 
que  se  dirija  desde  este  [uinto  baria  el  lago  Ti- 
i  '  '  «ta  linea  atraviesa  el  lago  en  iliagnnal  y 
11  |>enín--iila  ilo  (_'opac.ibana;  luego  se  ili- 
II. >  .;,  .'^.O.  |>ara  alcanzar  el  vallo  del  .Mauri,  y 
corre  á  lo  largo  de  éste  hasta  la  frontera  de  la 
prov.  de  Tacna. 

Kes|iectii  á  la  población  no  se  lia  liecbo  nue- 
vo censo,  y  no  hay,  |>or  consiguiente,  datos 
|uira  apreciarla  con  Inda  exactitud.  Xos  rofcri- 
mo»,  pues,  al  articulo  inserto  en  el  tomo  .W. 

S,.-   TI   <■'    ■■-  '   •       '-    '^"-     'is  ingresos 

equivale  á 
■-'.     '  •;    .,  ^  ^jO.  La  D.u- 

d«  exterior  procolentc  de  loa  impuestos  do  1869, 
1870  y  isr2,y  que  ascendía  :i  .32  millones  de  li- 
bras esterlin.i.s,  ha  sido  amortÍ7Aila  \<oT  virtnd 
He  un  convenio  celebrarlo  con  los  |iosreiloros  de 
títulos,  á  los  cuales  se  transfiii"  la  evplotacii'm 
de  trxlos  los  f.  c. ,  i|e|i-isito--  de  gii.ino,  minas, 
tierras,  etc.,  >lo  propio'Jad  del  fi-tado.  I^  l)eii- 
da  interior,  con  interés  do  1  por  100,  asciende  á 


l>ESI 

50  niillonei  de  soleo;  totualments,  (1899)  se  vo- 
tira  n'  -  •    ■   "■■'    '■■  -■•  ■.-<-■■  ■■ ■■■i' 

y. 
1 1 .1 ' 

j'liodo  lio- 
l.a   ma- 


se hace  con  Inglaterra  y  Alemania,  La  marina  i 
nicriiiiile  en    I"*','»  (buques  de  60   toneladan  y 
Id  4  vapores  con  3413  tonolad», 

■I  '.'6 ;&■.'. 

ciiulnr  I» 

minas  y  ik  . .        ., 

había  '¿'.WV  kms.  do  linm 
ron    por   laa   30(}   adminl^: 
717(iai-J  carta». 

Kn  estos  i'iltinios  ailos  han  presidido  Ik  Ke- 

Iii'iblira  Andrés  Avolino  C'aceres  y  Nicidás  do 
'iorola,  l'.u  el  verano  de  Isl'"*  so  discutió  y 
aprobó  el  protocoln  lirniado  en  Santiago  por  el 
vicepresidente  del  rerii,  liillingburst,  y  el  Mi- 
nistro de  Asuntos  Extranjeros  de  Cliile,  Lato 
rro,  relativo  li  la  cuestión  de  las  prov.  do  Tuina 
y  Arico.  Por  medio  do  un  jilcbiscito,  los  habi- 
tantes lio  estas  prov.,  ocupadas  provisionalmente 
)ior  I 'hilo  desdo  la  época  do  la  guerra  del  Pací- 
iico,  decidirán  si  quieren  ser  cliilenus  ó  perua- 
nos. A  lincs  del  año  lii  situación  financiera  del 
Perú  era  bastante  crítica,  á  juzgar  por  el  men- 
saje que  el  giresidento  Piérola  dirigió  al  Con- 
greso. En  lsi'9  terminó  el  iioriodo  pre.sidoncial 
do  ésto;  en  las  elecciones  obtuvo  mayoría  el 
Ur.  Eduardo  Uoniana. 

PESILITA:  r.  .Vin.  Sesqnióxido  anhidro  do 
manganeso,  asimilable  por  su  composición  qní- 
mica  al  mineral  ilcnoniinado  brauuila,  del  que 
osuna  vaiicdad  perlectaniente  determinada,  y 
en  tal  concepto  .so  agrupa  con  la  leptonomatita, 
la  marcclina  y  la  lieteroclina,  que  son  do  la 
progiia  manera  formas  variadas  del  sesquióxido 
de  manganeso;  el  tipo  espccílico  suele  hallarse 
mezclado  con  una  cantidad  de  ácido  silícico  va- 
riable desde  O  á  7  por  100;  en  cambio  la  hetero- 
clina  contiene  á  lo  monos  10  ]ior  100  de  sesqui- 
óxido de  hierro  y  otro  tanto  de  acido  silícico. 
Todos  estos  minórales  parecen  derivar  de  la  jii 
roliisita  ó  bióxido  do  manganeso.  ]iues  es  bien 
sabido  que  el  sesquióxido  do  manganeso  prodú- 
cese con  extraordinaria  lácilidad  cu  los  labora- 
torios calentando,  en  contacto  del  aire,  el  bióxido 
natural.  Del  scsqiiii'ixido  anhidro  está  formada 
la  braunita  con  ol  cortejo  de  sus  variedades, 
entro  ellas  el  mineral  objeto  del  (iiesente  artí- 
culo, y  tenemos  luego  diversos  hirlratos  niangá- 
nicos,  con  sus  representantes  en  especies  mine 
ralógicas  bien  conocidas;  tales  son:  la  acerdesa, 
que  es  mineral  rómbico;  la  varvicita,  la  nen- 
quirijuita  y  la  reisarpierita,  no  contando  las  dis- 
tintas mezclas  qiio  lian  recibido  el  nombre  de 
vad,  cuyo  principal  componente  es  un  hidrato 
de  manganeso  en  proporciones  sumamente  va- 
riables. Distingue  al  sesquióxiilo  de  manganeso 
de  sus  hidratos,  a|>artc  de  la  composición  quí- 
mica, la  forma  ¡le  los  cristales,  en  el  ca.so  de  la 
pesilila  y  sus  congéneres  referibles  al  sistema 
cuadrático,  poco  mollificada  la  forma  primitiva 
del  sistema;  suele  verse  constituyendo  octaedros 
pequeñísimos,  cuya  apariencia  es  la  de  octae- 
dros regulares,  en  los  que  no  es  difícil  ni  raro 
ver  maclas  características;  es  cuerpo  opaco,  rie- 
lado de  muy  imperfecto  brillo  metálico  y  color 
negro  pardusco,  cuando  se  observa  in  masa;  su 
polvo  tiene  tonos  más  claros;  el  peso  09|>ccilico 
llegad  ser  4,75,  y  hállase  la  dureza  entre  ti  y 
ü,5.  Respecto  do  la  composición  química,  es  la 
del  sesquióxido  típico  de  manganeso  que  se  re- 
presenta en  la  fórinula  Mn,_.03,  prescindiendo  de 
ios  elementos  accidentales,  (alentada  la  j-esi- 
lila  al  más  vivo  luego  del  sopleto,  no  se  funde; 
usando  el  bórax  por  reurtivo  y  la  llama  oxidan- 
te, se  consigue  una  |ierla  de  color  violeta;  con 
sosa  y  nitro  da  una  masa  verde;  ]ror  vía  hiimcda 
es  su  reactivo  el  ácido  clorhídrico,  que,  sobre  to- 
do en  caliente,  disuelve  el  mineral,  desprendién- 
dose cloro,  |«rii  ipiedando  luego  cloruro  luanua- 
naso.  Eiicii>-nTi  ■    ^mlo   cristales  ó  n 

dotadas  de  (■  muda,  en  Tiirii 

Sliecia,  siniiil  t  in.in  á  otro--  liiilK 

análogos. 
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PE6QUEIRA  (lONACIO)!  Itiog.  Reneral  \  polf- 
V     ..I,    I.,    .  M,.i.,.l   .1,.    Allí.-  i-n 
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la- 

de,.  do 

cent  I  118- 

el 
in- 
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en 
.lo» 
tor 
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lia. 


irr, 
iiéa 
1  ara 
■  I), 
idor 


"-argos  de  - 
do  la  fiíini 
Hijo  ■: 
jorii  I 

tero  <  i.ii.i.,  -ii- 
Partidario  de  .' 
caída  de  C'omnu  i.  . 
lentia,  movido  |ior  m 
lilica,  y  con  toda  la  eii' 
asi  en  lodo  el  |«río<lu  imp- 
do  la  reelección  de  aquel  i 
el  puesto  do  presidente  de  ia  I. 
l'ué  en  un  periodo  do  veinte  i. 
del  l'jilado  de  la  Sonnra,  y  en  In.  ■■■■r  ■  inpo 
dio  á  conocer  su  liior/a  de  ánimo,  kii  vnlrir  y  sus 
dotes  de  boiubre  superior,  l'.n  el  curso  de  su  ad- 
niinistracióu,  combatida  en  vano  por  luchas  in- 
testinos y  extranjeras,  logn.  prnndes  triunfo», 
«que  lueron,  dijo  un  dioii'  . un- 

ios gloriosos  do  la  patria.  >  pa;r 

en  aquel    Estado,   venció  li-, ; m.Icb 

quo  parecían  insuperables  para  encauzar  el  go- 
bierno por  el  orden  constitucional,  y  llevó  a  le- 
liz  término  con  el  mayor  tino  y  cordura  esta  obra 
do  regeneración.  Elegido  gobernador  do  la  Sono- 
ra otio  militar,  dejil  Pesqueira  dicho  elevado 
puesto  (1872)  y  se  retiró  li  fU  hacienda  de  linca- 
nuche,  donde  íállcció  antes  ile  cum|ilir  los  sesen- 
ta y  ocho  aCos  de  edad. 

PESSARD  (Hi;iron  Lt  is  Füancisí»):  Jliog. 
l-.scritor  francés.  K.  en  Lila  (Nortel  a  22  de 
agosto  de  ISSd.  M.  en  julio  de  189;'..  Ilizoen  Pa- 
rís sus  estudios  en  el  Liceo  liona|>arte;  insertó 
algunos  artículos  en  el  Fi<jnro,  y  colaboró  en  la 
Girouda  (1857-.'>8)  Llamado  al  cj.rcilo,  sirvió 
en  él  dos  años  y  medio;  dejó  las  armas  después 
de  la  cainf.aña  de  Italia;  ingresó  en  la  adminis- 
tra) ion  de  aduanas,  y  cstuvoempleadocn  Blanc- 
Miserón  (Norte).  Escribió  entonces  en  J:/  Jiii/nr- 
citil  de  Valencienncs;  y  como  so  le  prohibiera 
escribir  renunció  el  em)ileo,  volvió  á  París  y  se 
dedicó  exclusivamente  al  periodismo.  Dio  sus 
trabajos  al  Memoria/  tUs  ¡levj-Sirrrs  y  al  lino 
del  Loira,  y  luego  on  la  ca|iital  de  Francia  in- 
gresó en  la  redacción  del  1'itiiipo,  donde  tuvo  á 
su  cargo  :lSG:iti5)  el  boletín  [lolitico  y  la  cróni- 
ca parisiense.  También  escribió  en  Jíl  Correo  ilel 
llamingo.  Llamailo  a  l.a  I.ihrrlail ,  dirigida  j.or 
Emilio  de  Oirardín,  fué  dnranto  ilosoños  uno  de 

sus  piiiicii.ales  redactores,  (.'oii  I ■ '-  paso 

A  l.a  Ei'Oea  (lsri7  ,  de  la  cpie  se  s-  ren- 

to ]ior  diferencias  políticas.  Ac]  i  re- 

daccir'm  política  del  '.'aulois,  j>erii<iico  en  el  que 
cesó  (mayo  de  1S70}  ¡lara  ser  hasta  octubre  de 
l!s7:i  redactor  jelo  del  Soir.  Xo  obtuvo  autori- 
zación para  fundar  otro  pcrii'.dico  titulado  Hl 

li¡n.  Con   tal  motivo  dirigió  á  /    '      ',  /." 

ii/inión  Xncional  y  l.a  Inim  "i" 

I  yliise,  correspondencias  que  ui-  uña- 

ron el  libro  titnlado  l.tllrri  n'un  InUrxiU  (1874, 
en  8.°).  Ocupo  el  puesto  de  director  de  la  pren- 
sa deslio  15  de  marzo  hasta  diciembre  de  1870. 

I  Después  tomó  la  dirección  del  Xueimial  (1878); 
ejerció  In-  '      '  "  '  '•''• 

¡.uhliea  i  '  po- 

lítica  pi.i  i-     ■     :ilo  el 

folletín.!  '  .rao  electo  pro- 

dujeron -      ,  r-  del  Imperio  y 

en  los  del   grbiernu  de   ,\l«c-Xlah6n.   También 
hallaron   excelen  I»  a'-nvida  •"«    Irtilu   lavirrt. 
Colaboro  en   i*! 
l'dock;  en  la  /. 

"  ■       '■  ■    ...  i..^..  :. 

■  inpiiso  i-l 
;        •   .,eii  12."  .1 
amor  de  esto»  obni:    i  o  y  lo»  ¡irine'pe*  >Ui  bit 
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(Uruselas,  1S66,  en  12.'),  ingeniosa  fantasfa  |io- 
líti™  con  (.refació  lio  rrcvost-I^arndol;  los  gen- 
darmes (l'.iría,  IMiíi,  en  12.°).  maeiusa  Tantasfa 
ailniini.stnitiva;  /.n  ijiierittde  1S70  1871,  historia 
IKililiea  1/  militnr  (187.3,  on  S."  mayor);  Aíes  pe- 
tits  /'<i/iiers,  (iriinera  serio  18ti01870;  segunda 
serio  187M873  (1SS7  8S,  2  vol.  on  12.°). 

*  PESTE:  Mal.  Las  recientes  ejii(3cnii:is  de 
iwstc  lovantina,  y  sol>ro  todo  la  (]ue  en  el  año 
actual  (1S9Í1)  ha  lieclio  su  aparición  en  Oporto, 
llevando  la  alarma  á  toda  Europa,  han  dado 
;;ran  impulso  á  los  trabajos  acerca  de  dicha  to- 
rril'le  enfermedad,  protnUiw  de  la  infecciiín,  co- 
mo dice  griiticaniente  un  ilustro  médico  contem- 
poráneo. 

La  l'orma  más  común  y  nnis  conocida  ilo  la 
afecciiin  es  la  ¡leste  buliónica,  caracterizada  por 
la  tumefacción  dolorosa  de  los  ganglios  linfáti- 
cos, liebre  violenta  y  postración  muy  marcada. 
Hay  también  otriis  formas:  sopticén.ica,  neu- 
mónica ó  intestinal.  Todas  tienen  gravedad  ex- 
traordinaria; todas  son  eminentemente  conta- 
giosas. 

No  es  extraño,  pues,  ijne  haya  renacido  en 
nuestros  días,  al  oir  pronunciar  ol  fatídico  nom- 
bre de  peste,  aquella  alarma  que  siempre  pro- 
dujo tan  horrorosa  enfermedad,  si  bien  los  pro- 
gresos de  la  Higiene,  los  adelantos  do  la  Tera- 
péutica y  de  la  Bacteriología,  han  limitado  mu- 
cho el  número  de  invasiones  y  la  )iroporcii')n  de 
la  mortalidad.  Ya  no  se  registrarán  on  líuropa 
aquellas  devastadoras  epidemias  que  dejaban 
ilosiertaa  poblaciones,  sin  respetar  á  reyes  {Al 
fonso  XI  murió  ilo  la  peste)  ni  magnates.  Ver- 
dad es  que,  á  pesar  de  las  doRciencias  que  aún 
hoy  presenta  la  Higiene  en  nuestras  grandes  ciu- 
dades, se  ha  ganado  muchísimo  en  alian larilla- 
do,  ventilación,  aguas  potables,  etc. 

Es  transmisible  la  peste  del  homl>re  á  los  ani- 
males y  de  éstos  á  aquél.  El  (irincipio  generador 
de  la  peste  |iuedo  perder  su  virulencia  en  deter- 
minadas circunstancias,  pero  la  recobra  cuando 
éstas  desaparecen. 

El  agente  q\ic  la  provoca  es  un  microbio,  des- 
cubierto en  18!>1  por  Kitasato  y  poco  después 
por  Yersin,  y  este  hecho  se  halla  demostrado  por 
lo  siguiente  (Dr.  Ovilo,  /'rofilaxts  de  la  pesie, 
en  la  Cartilla  sanitaria  publicada  en  1899  por  el 
Ministerio  de  la  Gobernación):  «so  encuentra 
siempre  en  los  atacados  de  peste;  se  le  puede 
cultivar  en  los  laboratorios;  sus  cultivos  puros, 
inoculados  á  los  animales  susceptibles  de  ad- 
quirir esta  enfermedad,  se  la  hacen  contraer,  y 
a  su  vez  estos  animales  la  transmiten  á  sus  con- 
géneres.» 

En  los  comienzos  del  año  de  1S95  hubo  en 
Hong-Kong  una  epidemia  de  peste  qiie  dio  lu- 
gar á  numerosas  investigaciones baitoriológicas. 
Amenazaba  desde  luego  aquella  epidemia  con 
ailquirir  una  extensión  que,  por  desgraoia,  sn 
ha  realizado.  China,  y  principalmente  el  mis- 
mo Hong-Kong,  Cantón  y  la  isla  Forniosa,  lian 
sufrido  varias  veces  los  ataques  del  horrible 
nzote. 

Desde  agosto  de  1896  hace  progresos  incesan- 
tes en  la  India,  y  desde  Hombny,  punto  inicial, 
la  i>este  se  ha  propagado  por  diversas  )iartes,  al 
ndsnio  tiempo  que,  siguiendo  las  costas,  inva- 
día el  Golfo  Pérsico.  En  DJeddah  ha  habido  mu- 
chos casos,  y  á  fines  de  1898  ha  aparecido  en  Ale- 
jandría, nianifestándo-se  últimamente  en  Oporto 
(julio  de  1899). 

Merece  también  citarse  la  invasión  de  Mada- 
gasear,  do  las  islas  Mauricio  y  Kcniíión,  etc. 

Hay  asimismo  otros  dos  nuevos  focos,  en  los 
cuales  es  endémica  la  peste.  En  Asia,  en  la  fron- 
tera ruso-china,  en  las  inmediaciones  del  lago 
Raíkal,  y  en  África,  en  la  proximidad  de  los 
'.'rindes  lagos,  en  el  Uganda;  dos  regiones  que, 
la,  desempeñarán  importante  papel  en  las 
iii-s  comerciales  del  siglo  próximo,  pues 
lili  i  if  ellas  se  encuentra  en  el  trayecto  del  fe- 
rrocarril transiberiano  y  la  otra  en  la  del  trans- 
africano. 

El  microbio  de  la  peste  (un  bacilo)  perece  por 
la  desecación  completa;  la  cal  viva  en  una  diso- 
luciiin  al  1  por  100,  y  el  calor  á  60',  impiden  el 
desarrollo  de  sus  cultivos,  haciéndoles  perder  su 
vitalidad.  Sometido»  al  vapor  de  agua  á  100°, 
|terecon  á  los  pocos  momentos.  El  ácido  fénico 
al  l¡  por  100  tiene  escasa  acción  microbiciila;  en 
cambio  los  rayos  directos  ilel  sol  lo  matan  á  las 
tres  horas.  Sin  dnda  por  esto  so  explica  el  rela- 
tivo incremento  que  ha  tomado  la  peste  en  loa 
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barrios  más  pobres  de  Oporto,  donde  la  hume- 
dad y  el  hacinamiento  son  tan  grandes  como  la 
miseria  de  sus  habitantes. 

Estalla  la  enfermedad  bruscamente  (Dr.  Net- 
ter,  l,a  pesie peiulanl  ees  dermiires  aiin^s,  artícu- 
cnlos  publicados  en  Ke  Presse  Midiea/e,  agosto  y 
septiembre  de  1899),  con  un  escalofrío  violento, 
seguido  de  fiebre,  acompañado  de  vómitos,  ce- 
falalgia, fotofol'ia,  dolores  en  el  e[i¡gastrio,  y  qui- 
zas también  en  la  región  lumbar  y  en  los  miem- 
bros. (Juéjase  ol  paciente  de  sed  viva.  Elévase  el 
termómetro  rápidamente  á  40°  y  aún  más,  lle- 
gando á  -11°  y  hasta  -H'^S  ol  segundo  día  por  la 
noche.  La  remisión  matinal  es  poco  mareada.  A 
menudo  se  observa  un  descenso  de  dos  grados 
el  segundo  y  tercer  día,  viniendo  después  olio 
recargo. 

El  paciento  está  pálido,  con  los  ojos  inyecta- 
dos, sobre  todo  al  nivel  de  los  ángulos  internos 
y  externos.  Los  párirados  están  con.stantemente 
ontreabierto.s.  Existo  insomnio,  y  á  menudo  de- 
lirio noctur;io.  Pulso  frecuente;  priuicro  Inerte, 
después  blando,  depresible,  dícroto.  El  aspecto 
de  la  lengua  es  característico:  al  iirinci})io  está 
algo  más  gruesa  y  deja  ver  las  depresiones  pío- 
]uas  do  los  dientes  cubiertas  do  una  ligera  cajia 
idanca,  cxcejito  en  la  punta  y  bordes,  que  están 
limpios.  Más  tarde  se  seca  el  dorso  de  la  lengua, 
cubriéndose  de  un  de|iósito  amarillo  ó  jiardn, 
mientras  que  los  bordes  y  puntas  están  rojos. 
Es  conn'in  el  estreñimiento. 

En  las  tres  cuartas  partes  de  los  caaos  se  ob- 
servan bubones,  que  suelen  ocupar  el  grupo  de 
los  ganglios  verticales  do  la  ingle.  Producen  do- 
lor lancinante.  Su  volumen  varía  de  una  ave- 
llana á  una  nuez.  Son  muy  sensibles.  Cuando  el 
bubón  ocupa  la  ingle,  el  enfermo  dobla  el  mus- 
lo sobre  el  abdomen  jiara  evitar  la  tensión.  Si 
ocupa  la  axila,  el  paciente  separa  el  brazo  del 
tronco  inmovilizándolo  por  completo.  Otras 
veces  hay  bubones  en  el  ángulo  do  la  mandíbula 
ó  en  los  ganglios  superficiales  del  cuello. 

(ieneralmente,  ol  bubón  inicial  ocupa  una 
sola  región;  pero  también  pueden  ser  invadidas 
vai'ias  á  la  vez.  En  ios  casos  mortales  los  gan- 
glios permanecen  duros  y  dolorosos;  en  los  más 
prolongados  .so  ¡iroduce  en  los  ganglios  y  alrede- 
dor do  ellos  una  exudación  que  da  lugar  á  una 
tumefacción  obscura  ó  pardusca,  acompañada, 
quizás,  de  edema  del  miembro  correspondiente. 
A  menudo  se  estácela  la  piel  y  queda  una  úlcera 
indolente,  de  bordos  salientes  y  fondo  grisáceo, 
que  deja  ver  uno  ó  muclins  ganglios  necrosados. 

El  sistema  nervioso  revela  desde  el  piincipio 
una  profunda  alteración.  El  culérnio  aqueja  ex- 
traordinaria debilidad.  Apenas  puede  ponerse 
en  pie,  ni  siquiera  sostenerse  en  la  cania.  Dis- 
minuyen la  sensibilidad  táctil  y  la  sensibilidad 
al  dolor. 

La  inleligencia,  norm.al  al  principio,  va  dis- 
minuyendo después,  basta  llegar  á  la  indiléreu- 
cia  ó  la  e.-tupi<lez.  Muchos  pacientes  deliran;  en 
otros  se  presenta  desde  luego  el  coma,  muriendo 
á  las  veinticuatro  ó  cuarenta  y  ocho  horas. 

La  respiración  es  acelerada,  ardiente,  con 
sensación  de  constricción.  Obscrvanse  muy  pron- 
to los  síntomas  do  congestión  en  las  bases,  se- 
guida do  bronquitis,  edema  ó  pulmonía  hipos- 
tática. 

Los  fenómenos  digestivos  suelen  limitarse  á 
los  vómitos  del  período  inicial. A  veces  persisten 
los  vómitos  en  el  curso  do  la  enfermedad.  En 
otros  casos  hay  diarrea:  .seis  ó  siete  deposiciones 
biliosas  y  fétidas  on  las  veinticuatro  horas. 

ICn  el  aparato  circulatorio,  merecen  mención, 
al  principio,  los  latidos  do  las  carótidas  y  el  cho- 
que de   la  punta.   Los  ruidos  del  corazón   son 
más  débiles:  el  primero  es  más  corto  y  el  segun- 
do tan  sordo  que  sólo  so  percibe  en  la  punta. 
i  Los  trazados   esfigniográlicos  y  ol  examen  del 
pulso  revelan  una  gran   disminución  de  la  pre- 
sión, que  indica  gran  debilidad  del  nnocardio, 
;  y  un  dicrotismo  extraordinario  que  llega  basta 
¡  el    anacronismo  y   revela  una  ]iarálisis  de  los 
músculos  de  la  )>ared  arterial.  Galeoti   ha  de- 
I  mostra'lo  que  estos  efectos  son  debidos  d  la  to- 
I  xina  producida  por  el  bacilo  pesto.so. 

La  orina  es  menos  abundante,  densa,  muy 
acida  y  de  color  amarillo  pardo.  Contiene  albú- 
mina en  las  tres  cuartas  ]iartcsde  los  casos. 

l-'inalmente,  la  piel  está  calienle,  queniaute. 
Si  la  temperatura  baja,   hay  sudores,    l'or  lo  ge- 
neral, antes  de  la  muerte  hay  petequias  en  el 
abdomen. 
'       Hasta  aquí  la  forma  bubónica,  que  es  la  clásica. 
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La  forma  seplicémica  tiene  un  principio  vio- 
lento. La  fiebre  lloga  muy  pronto  á  41  6  42°.  Los 
fenómenos  nerviosos  .son  nuiy  ¡ironunciados  des- 
de el  principio.  El  abatimiento  es  extremo,  y  el 
delirio  cede  pronto  su  puesto  al  coma.  La  muerte 
sobreviene  á  las  veinticuatro  horas,  ó,  cuando 
más  tarde,  á  los  dos  ó  tres  días.  Hay  diarrea, 
tinijianisuio,  y  tand)icn  se  han  visto  epistaxis, 
bcmorragiassubconjmitivales,  enterorragias,  he- 
maturias,  etc. 

I  hilde,  estudiando  la  peste  de  Bombay  (1897), 
describió  perfectamente  la  peste  neiunúnica,  que 
es  la  que  más  ña  abundado  en  Oporto.  Presenta 
los  caracteres  combinadas  de  la  peste  y  de  la 
pulmouía,  y  su  gravedad  es  extraordinaria.  De 
2G8  casos  tratados  en  la  eiiidcnda  de  1897-98 
murieron  239,  ó  sea  el  89,2  ¡lor  100. 

Por  último,  Hojel  aduiite  la  existenciade  una 
forma  abdominal,  caracterizada  jior  escalofríos, 
fiebre,  dolor  de  vientre  y  vómitos.  Hay  .además 
diarrea,  tumofaceión  del  vientre  y  dolor  lum- 
bar. 

El  diagnóstico  de  la  p6.ste  bubónica  clásica  os 
bastante  fácil.  El  comienzo  brusco,  con  vómitos, 
cefalalgia,  insomnio,  aspecto  |ioco  exfircsivo,  in- 
yección de  las  conjuntivas,  gran  postración,  et- 
cétera, liastan  ¡lara  despertar  todas  las  sospe- 
chas. Vienen  después,  para  confirmarlas,  el  as- 
pecto de  la  lengua,  la  frecuencia  y  debilidad  del 
pulso,  la  sensibilidad  y  la  tumefacción  ganglio- 
nar. 

Las  formas  septicémica,  jiulmonar  y  abdomi- 
nal pueden  ofrecer  mayores  dificultades,  pero  la 
existencia  del  bacilo  pestoso  en  los  esputos,  las 
deyecciones,  etc.,  disipará  todas  las  dudíis. 

.Se  transmite  la  peste  por  inoculaciones  (Doc- 
tor Ovilo,  loe.  cil.),  como  cuando  se  hace,  de  un 
modo  experimental,  introduciendo  debajo  de  la 
piel  cultivos  del  microbio  jestoso  ó  substancias 
]irocedentes  del  hombre  ó  de  los  animales  apes- 
tados. 

Se  transmite  por  contacto,  cuando  se  tocan 
con  las  mucosas  ó  con  la  piel  desiirovista  de  sus 
cubiertas,  aunque  lo  sean  por  una  erosión  ini- 
percoptilde,  substancias  contaminadas. 

Se  transuiite  por  ingestión,  cuando  esas  subs- 
tancias so  mezclan  con  los  alimentos  y  bebidas. 

Y,  últinianiente,  se  ailquiere  respirando  á  cor- 
ta distancia  el  aire  espirado  por  los  onfermos, 
sobre  todo  de  los  pulmoniacos,  ó  el  de  una  at- 
mósfera confinada  en  sitios  de  escasa  ventila- 
ción, donde  existan  apestados  ó  sus  productos 
de  secreción. 

El  agente  morboso  reside  princi|ialmente:  en 
el  pus  de  los  tumores  supurados,  en  los  esputos, 
en  las  deposiciones,  y  en  general  en  casi  todas  las 
secreciones  del  hombre  ó  de  los  animales  apesta- 
dos; en  la  sangre,  donde  se  ha  comprobado  la 
existencia  del  microbio  patógeno,  aun  después 
de  la  curación  de  los  enfermos;  en  el  suelo  de  las 
poblaciones  <|U0  han  sufrido  los  rigores  de  la 
plaga,  hasta  unos  5  centímetros  de  profundidad. 

Tanto  ó  más  que  el  hombre  padecen  esta  en- 
fermedad muchos  animales,  que  á  su  vez  se  con- 
vierten en  agentes  activos  de  propagación  de  la 
epidoniia.  En  luimer  término  ciertos  roedores, 
como  la  rata,  el  i'atón  y  el  conejo;  siguen  des- 
jniés  el  cerdo,  l.as  serpientes,  el  ]ierro  y  el  gato; 
pueden  padecerla  los  iiiieyes,  carneros  y  cabras, 
y,  aunque  es  algo  refractario,  el  caballo,  del  que 
se  obtiene  el  suero  preventivo  y  curativo  de  la 
afección;  pero  la  rata  es,  entre  todos  los  anima- 
I  les,  el  más  propcn.so.  Muchas  veces  han  prece- 
I  dido  opiznotias  de  este  animal  á  las  epidemias 
en  algunas  poblaciones,  [ja  rata  puedo  comuni- 
car la  peste  á  la  pulga,  y  este  in.secto  al  hombre 
probablemente.  Aunque  se  ha  observado  en  las 
moscas  el  nncrobio  patógeno,  no  está  comproba- 
do que  sea  agente  directo  de  transmisii'in. 

El  microbio  de  la   peste  es  menos  resistente 
que  ol  del  cólera  á  los  .agentes  que   pueden  com- 
batir á  los  dos.  El  sol,  la  luz  y  la  desecación  lo 
,  destruyen;  no  es  extraño,   por  lo  tanto,  que  la 
\  jieste  haga  pocos  ó  ningiin   estrago  en  lugares 
liien  higienizados.  Este  microbio  vive  ])oco  en  el 
agua  limiña;  á  duras  penas  se  le  ba  ]iodidocon- 
■  servar  quince  días  en  agua  á  la  teinjicratura  or- 
dinaria de  la  habitación  en  que  se  bacía  el  exiie- 
rimento;  pero  si  cacen   lugares  húmedos  y  su- 
;  cios  .se  multiplican  con  la  rapidez  propia  de  se- 
mejantes organismos,    cuando  encuentran   ele- 
mentos de  vida. 

Un  solo  enfermo  abandonado   jiucile  infestar 

,'  todo  un  pueblo,  si  no  .se  lo  aisla  para  destruir  eu 

el   acto  sus  productos  morbosos.   Reciento  está 
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siúiicd  diron  (lüi:  <!.•  Kl  sucio  del  Instituto  Tiiii- 
tcüFf  atdiciidti  i'ii  invecciones  sitiicutiinenN,  no  Ini 
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viMitirn.    \a  iiiniunidnd  i|nc  (irodiiro   l«  inycc-  I 
rii.n  'le  Ti  c.  c.  desuero,  y  U  elicaci»  do  «'slo,  son 
iniM>  li  itss.  'J.'  La  vacuna  |ii«oticaclii  con  ciilli 
%..-        (iMiidos    (lor  ol   método    Kcrrán  y  el  do 
II  iirkiiie  con!'  :< unidad  ni:is  diiiadcrn. 

Se  farda  de  li:is  en  olilcnoila.    íi." 

I.a  a|'licaii"ii  i   Id  sucio  y  déla  vaeii- 

nt  )>ro|>oii'i(>naiia  una  iiiniiiniílad  inmedinla.  I."  I 
Oche  |»recniiizarsc  y  ¡iroiiagarse  activamente  el  i 
uso  de  U  vacunación  |irevcntiva,  y  conviene  la- 
cuitar  su  eiii|>lco  entre  los  viajeros  ipie  luoccdau 
de  la  70na  rontaniiiiada. » 

*  PETALiTA:  f.  iíiu.  Silicato  de  aluiuinio  y 
litio,  ciuitenieudo  como  asncimlo  ó  iiiiiiuroza  la 
sosa  en  ¡>roi»orcioiie3  exiguas,  inferiores  siempre 
de  i   ]K)r  100,   de   suerte   ijnc  la   coni|>oMciún 
química  del  mineral,  )>rescindiendo<le  ollas,  istn 
bien  ippreseiitaiia  en  la  fórmula   I.i.,Al„(Si.O.,i|,; 
resulta  de  todas  suertes  un  oucr|iü  de  cierta  com- 
|!i  1  i   11  11.   ¡i-i-Mlir.    nolai'le  por  ser  una  do  las 
!■  Míiii-   ^i;'~'.h   ias  minerales   íjiio  conlienen 
lilio  iiiUi'      i-  1  .j:ii|>oncntis.    Kesulta,   do  otra 
parte,  que  el  silicato  de  aluminio  y  litio  es  uo 
producto  dclinido  de  las  alteraciones  de  otros 
11  ii!' I  i'esy  do  las  mezclas  délos  productos  re- 
■    '    1-  lis  de  las  mismas,  y  esto  hace  que  su  cons- 
iitr.  :.  n  sea  discutida,  Iiabiéndosc  emitido  acer- 
11    u  illa  varias  hipótesis,  masó  menos   runda- 
mentadas  en  las  propiedades  del  cuerpo,  que  no 
son  tijas,  antea  bien  cambian  con  sus  distintas 
apariencias,   mareando   la  característica  indivi- 
dual de  no  pocos  minerales,  referibles  al  que  es- 
tudiamos, i'onsiderado  tipo  específico.  Como  en 
otra  )iarte  del    Diiitonauio  se  ba   tratado  ya 
con  al<,'una  extensinn  de  la  petalita,  indicando 
sus  princifiales  caracteres  cspecíüros,  en  este  lu- 
gar, y  como  ampliaciones  de  loantes  dicbo,  com- 
pletaremos su  descri|ie¡i'in    ocupándonos  en    su 
síntesis  y  medios  de  reproducir  el   silicato  ilc 
aluminio  y  litio.  Hállanse  enlajados  los  experi- 
mentos relativos  al  ea«o  con  la  síntesis  de  la 
leui'ita,  ó  mejor  todavía  de  los  productos  aniilo- 
'.,'iis  á  olla  obtenidos  por   Hauteleuillo  en  sus  in- 
ve-ti;.aoione5.    Empleando   un   niitodo  ya    bas- 
t.inte  general  llegó  á  conseguir  dos  silicatos  do- 
bles de  aluminio  y  litio,  isomorros,  cuadinticos, 
fundiendo  :i--ido  silícico  y  sesqniííxido  de  alumi- 
iii  1  1'  II  .1  voiir  iiiiato  ó  el  vanadato  de  litio;  los 
1   ■     1'-;    •!•       -  se  alcanzan  con   este  i'iltimo; 
10  qiii.  el  fosfato  de  litio,  dan 
■    tri 'liiiiita  y  productos  día- 
los. 0|ierando  de  la  otra  ma- 
nera so  eonsiguen  pro.luetos  cristalizados  oetaé- 
líricos,  cuya  jdentiilad  con   el  mineral  es  com- 
pleta: antes  so  poiisi!  1  qu.^  la  petalita,  tocante 
a  la  eompo-ii-i-n  ■¡iiiniii'a,  res¡>ondía  á  la  fórmii- 
1.  I  í  i  •  -.1  o    ,   y  era  •    •    -  '  —  '  i    en  vista  de 
término   n  la  serie  fel- 

;  ora,ygraiii  ¡erimentosde 

-in tesis  que  lian  consentido  reproducirla, su  coiis- 
'ituei.'n  queda  ya  puesta  en  claro  y  es  conforme 
-    I  riba  qneda  indicado,  al  estalilecer  su  nada 
i  fórmula.  Kntro  la   petalita  y  la  loucita 
■   11  relaciones  .lignas  de  tenerse  en  cuenta, 
-  explican  que  unos   misinos  procedimien- 
t   .  -rin  aplicables  para  ni, ten.  i  ln<  ,ln«  minera- 
les citados. 


Vil  en  la  organizarion  de  la  primera  enlacian 
agriiiióiiiioa  de  Kranoia,  en  Naiicy,  bajo  la  di- 
rereióü  do  (irandeail.  Diboele,  linalmi'iilo,  la 
inslabirii'iii  de  la  mayor  pane  do  itias  eütaiio 
'  t>  en  (¡ante,  llnnselí  \  ' 
1   \  i'lHililo  es|ioi'iilIllH'III< 

'1 ^"Iire  ol  valor   -.^ 

déla  industria,  cuero.  Una 
"S  principales  representantes 
lio  in  tcui  la  do  la  equivalencia  de  los  fosfatos  so-  >  culi 
lubles.  Ha  publicado   l'etermauíi    la»  siiMiiontes     .ii- 
obras:  .s   ' 
qic'i ;  /» 


use 
en 


eu 

.  I  iba 
;  ili 

l'ÍMl 


Ira- 
c.irac- 


aptieadat  <■  lii  Agriciiíliira,  etc. 

PETERVIEN8E  (i  PETERVINENSE:   adj.   (leo!. 
Lli'iinaso  así  á  un  piso  del  terreno  devónico,   en 
la  era   ó  serio  do  los  paleozoicos,  que  »c   I   " 
coinpreiidiilo  crnnológieamento  entre  las 
pertenecientes  al  piso  do  riyiiioutli,  sobre  i!  , 
descansa,  y  los  de   Pilton,  por  las  que  está  cu- 
bierto, habiéndole  creado  Sedgwick  en  IS-^O. 

I'ue  le  dividirse  esto  piso  en  su  formación  niiis 
típica  en  dos  partes  o  subpi.sos,  qno  son  el  délas 
pizarras  de  Faiiiciiney  las.sammitas  do  C'oiidrós, 
cu  la  parto  superior,  y  el  siibpiso  fariiien.se  en  l.i 
base;  empezanilo  por  esto  último,  que  es  ol  más 
antiguo,  pueden  ilistiiigiiirse  en  el  mismo  dos 
capas:  la  inferior,  llamadu  do  las  pizarras  y  ca- 
lizas do  Kraiiie,  notable  por  la  distribución  ca- 
prichosa y  lenticular  de  la  caliza  en  medio  de 
las  ¡lizarras,  llegaiiilo  eu  algunos  puntos,  y  por 
excepción,  ú  constituir  masas  de  .'lOO  y  liOO  me- 
tros do  es|>esor:  unas  veces  la  caliza  es  azul  y 
otras  roja  li  verde,  constituyendo  los  mármoles 
rojos  de  Flan  les  y  Nance.  Al  N.  de  (iivet,  cer- 
ca del  fuerte  Conde,  el  subpiso  jioterviense  está 
constituido  por  siete  capas  que  descansan  sobre 
la  caliza  de  (üvct  en  el  orden  y  disposición  si- 
guiente: eapa  caliza  déla  base,  caracterizada p.a- 
leoiitolitgicamcnte  por  la  Sírornalo/ortt;  otra  ca- 
pa de  caliza  arcillosa  de  G  m.  de  espesor,  en  la 
quo  abundan  el  .s'/(<'n7'<r  <irbeliaiiii\  S,  nperlii- 
ratiis,  .S'.  I'erneuili,  Atnjpa  reticularis,  Orlliis 
slrialula  y  .triciilopccten  Nfplnni;  vienen  des- 
pués dos  capas  de  ]>izarras,  la  inferior  de  10  me- 
tros y  la  su|>erior  do  20,  y  que  se  caracterizan 
res¡tectivameiilo  por  el  H^coj'hitciilitf^  Xtj'tuni 
y  e!  Cinnaroplion'a  fermosa;  por  encima  vienen 
10  m.  de  caliza  de  color  azul  obscuro,  en  la  quo 
abunda  la  tnmnro¡'hnria  MnjUtaria,  y  á  loa 
cuales  siguen  .'lO  m.  de  pizarras  con  nodulos  ar- 
cillocalizos  y  masas  de  caliza  roja,  con  jUryín 
reticularis,  Atyrbulnria  j^ntagoiin¡  y  Spiri'cr 
¡'rrneuili,  eiibiertos  por  la  última  capa,  qneestá 
formada  por  las  jüzarras  de  Matagne,  con  CarO' 
liuin  I''  rmafiííin, 

t-'on  fósiles  comunes  á  todas  las  capas  ante- 
riormente descritas,  y  que  on  conjunto  caracte- 
rizan  á    todo  el   (letorvicnse,   so  presentan  el 
i  lírrtvf^fif     ffnhrf/ifrr ,    Cfiriphiyiis    arnrhvni^lfs^ 
'  (.'.  Spirifer 

/,  ■ntainrriis 

V  '       ■  ,  ' '    "■  ■■'  i'"iim.    Esta   iiiii.i  r^   Mil 

tirniinn  pctríigráfico  más  constante  y  espeso  quo 

la  caliza  de  r;ivet,  con  la  cual  se  ha  confundido 

I  algunas  veces  con  el  nombre  do  enliza  ci/etittuv, 

1  y,  segiin  Dupnnt,  estas  calizas  franicnses  cons- 

'  tituyen,  del    mismo  modo  que  las  eilclienses, 

I  verdaderos  arrecifes  coralinos,  que  están  fornia- 

,1,  ,  1      —     .    -     1    .  —      ...  y  los 

f|.  lor  el 

.i  ,     íes  de 

I  los  géneros  .-leerriiinria  y  ntromntaod^. 

!      Las  pizarras  de  Matagne  son  de  eolor  negro, 

duras,    boniogi'ncas,  de  naturaleza    piritosa   y 

finamente   hojosas,   conteniendo  i'nro/ium  pnt- 


(1... 


I'iov  ONlá  üoliiplIeHla    jHir   bi    ya 
Etriiungt,  eiiliriondo  á  ln«  Su, 
no,   de  II  1 
en  laa  q 


.d« 
I  vie- 


lin- 
11  la 


capa  número  ■!.   caracterizada   iior  la  L'vrttilan 
Anliugii;  inloriorincnto  so  halla   una    espa  d" 
niaciño,  ó  sea  una  arenisca  areil 
que  se  presenta  el   llortolites  <■• 
volver  á  ro producir  ■  i  ,  ,. 

sammilns  llamadas  •  i  lin- 

dan los  tallos  del /'i'  .  ¡lima- 

mente  las  pizarras  arcillosas  de  color  verde  con 
numerosos  lainel¡brani|UÍos. 

ncwaqno  ha  señalado  en  las  !■  '    l)oI- 

hain  un  mármol  rojo  de  crinoi  irra» 

calizas  de  un  ..  '  m. .  qno 

parece  firmar  '  i  la  Isi-ede 

las  sanimitas  lii  i  .i  lia»,  y 

en  ol  vallo  Jo  Ilourte,   so  han  i  .  arios 

restos  de  peces  pertenecientes  le  la 

arenisca  roja  antigua  de  líusia  y  Ki-ci-iu,  como 
son  los  de  ¡'{¡trriis  ¡onrriitinlií,  //.  Tnrlinliis,  A'- 
tfrolipr-'i    yf  iiiií.vi'ii ,     /'   '  i'ji  y 

//.  riiíjantiiia.  Kl  ]ie'  acte- 

rcs  en  la  cuenca  licl  .'n.  ;..pone 

1  xclusivamcnte  de  pizarr  ¡as,  en    las 

queabiimla  el   Spiíifcr   i  >    siipeiior- 

mentc  una  arenisca  que  so  utiliza  |iura  el  empe- 
drado y  se  llama  /'eseavtsitirs,  con  la  Cficiillua 
Iraptcivrii. 

I  n  Alemania,  y  c8|iccialniento  en  el  Nasau  y 

Vcslfalia,    el   jietervicneo  está   :i..,.i,.   . ,.. 

cuatro  estratos,  el  inferior  de 

llamado  por  los  geólogos  aleni.Ti 

ferior,  en  el  que  abundan  loa  nóduios  calin  »  in- 

clnfdns  en  las  pizarras  de  /.'Ai/iir/ion''/" ')''"•>''«■, 

por  encima  de  las  cuales  viene  '  ■ 

iil  que  van  unidas  las  capas  de 

se  hallan  formadas  )ior  ."00  m.  m- 1  i    u  i  i-  >  ■  >.i.- 

eos  calizos  distribuidos  en   dos   tramos:  el  iiife- 

rior,  que  es  el  kramcnzcl,    caractcrizjido  i«r  la 

abundancia  de  enmenias,   y  el   sufierior  jior  la 

y.nprilina   serrnloslrinla.    Las    pizarras  son   el 

equivalente  estratigráfico  de  las  capta  del  Oonin- 

lites  ijiliimrsMux  V  I!,  rrtrorsus. 

Kl  lian  '  '     '  '  •    -   ■    -  al  as- 

pecto  es'^  ima- 

das lie  ai-  .1-  '"•''" 

ril lento,  y  de  ' 
conteniendo  j  •  : 

guiares  disomiiiaiiua  en  In  lua»*  del  liiieuo,  pa- 
ralelamente ala  esiratineaci.n;  cuando  estos  m'i- 
dii'  ■   ■  '  ■       '    ■ 

>;■' 

-V  ' 


nii 
esr 
de 


leiiii  dovunico,  quo»on 
'  ntp«: 


tas  pizarras  adquieren  un  color  rojo  violeta,  y  se  '  lites  j  el  Vardium  ¡yamialiim. 
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C'npasde  llh;nic7¡onf!!n  ctihoirlf.i,  mozcUclAscoii 
calizas  noiI\ili>sas,  margas  iloloniíticas  )•  calizas 
hojosas,  en  las  qtio,  ailenins  <lcl  citado  fúsil,  se 
cncuoiitia  ol  Sjñrifer  Veniemliy  b\  Camaropho- 
riit  l'frmosa. 

Otra  rcRión  característica  ]iara  esto  piso  es  el 
I'>nl(inesa>)o,  en  tiendo  se  desarrolla  de  un  modo 
muy  análof;"  al  de  las  Ardenas,  pudiendo  sub- 
dividiiso  en  dos  tramos  ó  subpisos:  el  IVaniiense 
on  la  parto  interior,  y  el  ramenicnsc  propiamen- 
te dicho  en  la  superior. 

El  primero  está  constiluído  en  la  base  por  las 
llamadas  pizarras  do  licaulieu  y  las  dolomías  do 
Noces,  que  li  su  vez  Tornian  cuatro  tramos;  el  de 
la  base,  constituido  ]>or  las  pizarras  de  Spirifera 
Darinsoni,  soi.re  las  cuales  está  colocada  la  ar- 
cilla con  Slreylohiinrliits  JIunchanli,  variando  la 
especie,  cjue  es  la  eltgans,  en  las  niarf;as  ijue  vie- 
nen por  encima,  soportando  á  su  vez  las  calizas 
con  /'eiilaineriis  brei'hrostris.  ICl  tramo  superior 
de  este  subpiso  está  constituido  por  las  calizas 
do  .lorqucs,  do  color  azul  ne^^ruícoyde  olor  bas- 
tante fétido  en  las  fracturas  recientes,  explotán- 
dose las  capas  de  la  base  para  mármol,  y  en  ol 
vértice  se  convierten  en  (lizarras  y  fosilíleros,  en 
las  que  se  presentan  el  SjnriYer  ¡'cmeuUi,  Sjn- 
rifer  Jloiieliardi,  fíírcplorhijnc/iua  nmbracuhim, 
/¡hijnclioneUa  Jlohtniciisis,  Atrijiia  squamigcra , 
l'rmlnrtus  siibhatiis,  J.eplivna  Dulerlres,  Cyatho- 
phHhtm  /uj-agoniim  y  Farosilex  liolonicjisis. 

Kl  subpiso  más  moderno,  que  es  el  propiamen- 
te llamado  petervieiise,  presenta  mucha  mayor 
sencillez  que  el  anterior,  formando  su  baso  unas 
pizarras  rojas  y  verdes,  sobre  las  cuales  se  hallan 
eoli>cadas  las  sammitas  amarillas  y  rojizas  que 
se  desarrollan  es|iocialmente  en  frnincs,  carac- 
terizándose paleontológicamente  ]tor\B.CucuUiea 
//(inliiiijijs,  T.  Uapecium,  Cyprieardia  Beüero- 
jihon  y  otros. 

En  los  Pirineos,  tanto  franceses  como  espa- 
ñnles,  y  en  algunos  puntos  de  la  cordillera  Can- 
fcibrica,  el  piso  pctervieuse  se  ¡iresciita  consti- 
tuido por  pizarras  silíceas  que  forman  un  nivol 
constante,  llamadas  mármoles  amigdalinos,  <5 
por  caliza  cristalina,  constituida  en  general  por 
nodulos  más  ó  menos  redondeados  en  los  que 
abundan  los  goniati tes;  estos  mármoles  forman 
variedades  conocidas  con  el  nombre  de  niánnol 
tiuissote  cuando  la  pizarra  qne  acompaña  á  la 
caliza  es  do  color  rojo,  y  de  mármol  Campan, 
nombre  del  vallo  en  qne  se  explotan,  cuando  la 
pizerra  es  de  color  verde.  Las  explotaciones  de 
este  mármol' se  hallan  generalmente  colocadas 
en  la  parto  snperior  del  piso,  y  en  la  iirovincia 
de  León,  según  los  geólogos  franceses  Tromolín 
y  (irasset,  las  calizas  rojas  do  goniatites  des- 
cansan .sobre  las  pizarras  de  Cardium  parma- 
tum,  como  en  la  Collada  de  Llama,  pero  en  es- 
tratificación transgresiva,  e.s  decir,  que  no  des- 
cansa á  veces  sobre  las  pizarras,  sino  en  las  are- 
niscas silúricas,  estando  cubiertas  estas  capas 
imr  la  caliza  carbonífera  del  I'roduclus  ijif/an- 
letts. 

PETITOT:  G'-og.  Lago  on  la  zona  N.  del  Terri- 
torio del  Noroeste,  Dominio  del  Canadá.  A  su 
orilla  meriilional  corresponde  el  paralelo  de  (i7°, 
y  n  su  centro  el  meridiano  de  110°  O.  Madrid. 
Ticno  ■1.5  knis.  de  largo  por  15  á  30  de  ancho,  y 
sus  aguas  contribuyen  á  formar  uno  de  los  bra- 
zos superiores  del  lío  Anderson.  Le  dio  este 
nombre  el  misionero  francés  Pctitot.  "  Kío  del 
Noroeste,  Dominio  del  Canadá.  Lo  forman  va- 
rios torrentes  que  bajan  de  la  cordillera  Nda- 
.Ta-Yide,  y  desaguan  en  el  lago  lieschonhi  ó 
retitot;de  éste  sale  el  río  Petitot,  corro  por  el 
territorio  do  Athabasca  y  desagua  en  la  orilla 
dra.  del  río  de  los  Liards,  all.  izq.  A  su  vez  del 
Mackenzie.  .So  denomina  también  río  Negro. 

PETOA:  í7í07.  Pueblo  del  dist.  de  Quinistán, 
dep.  do  .Santa  Hárbara,  Rep.  de  Honduras;  915 
habits.  Minas  de  cobre. 

PETRIFICACIÓN:  Geo!.  A  los  restos  org.íni- 
cos  petrificados  .ie  les  denomina  fósiles,  los  que 
comprenden  también  las  huellos  qne  han  dejado 
ciertos  cuerpos  sobro  terrenos  mal  consolidados 
aun,  y  que  fleaiméi,  por  endurecimiento  y  recu- 
brimiento do  capas  posteriores,  han  quedado 
marca.lande  una  manera  indeleble  en  las  tierras, 
aaí  transformadas  en  piedras,  de  modo  que  íosi- 
liznrv  un  cuerpo  es  irse  convirtiendo  naturnl- 
mente  en  [.ledra:  como  es  consiguiente,  la  fosili- 
Mci„n  o  |«trificación  do|<)ndo  do  trrs  causas 
principales,  que  «on:  la  naturaleza  de  los  órganos 
y  de  .su  sencillez  ó  complicación,  do  las  costum- 
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bres  de  los  seres  y  de  las  materias  fosilizantes. 
Los  fósiles  pueden  sor  movn/nrinc.'!  cuando  con- 
servan todos  sus  tejidos,  vello,  etc. ;  eomplctus 
cuando  .so  conserva  todo  el  ser,  aun  cuando  haya 
perdido  todos  sus  accesorios,  pelos,  uñas,  alas, 
etc. ;  incompletos  cuando  sólo  queda  petrificada 
una  parto  entera  del  indiviiluo ;  /romojiorfo,* 
cuando  existe  sólo  una  parte  y  ésta  no  coiiii>lcta; 
molde  e.vleino  cuando,  habiendo  dormido  algún 
tiempo  en  el  suelo,  al  ser  recubierto  por  cajias  su- 
periores ha  dejado  en  ellas  la  impresión  do  su  cu- 
bierta ó  superficie,  dcsaiiarccienilo  ó  siendo  absor- 
bido después;)«oWcí);í«rHo  cuando  lo.s  elementos 
orgánicos  del  primer  individuo  se  han  ido  sustitu- 
yendo, átomo  por  átomo,  por  la  substancia  mino- 
ral  qne  ocupa  su  lugar,  ó  cuando  en  virtud  de 
reacciones  se  ha  convertido  aquel  en  verdadera 
piedra  (]ietrificación):  molde  total  cuando  .se  con- 
servan el  molde  externo  é  interno  á  la  vez;  esto 
es,  cuando  después  de  producirse  ol  molde  ex 
temo  ha  seguido  la  petrificación;  modelo  ó  mol- 
deado, si  después  de  producirse  el  molde  externo 
y  ilesaparecer  el  cuerpo  orgánico  las  filtraciones 
han  venido  á  llenar  ol  hueco,  consolidándose  y 
tomando  sólo  la  Corma  exterior  del  cuerpo;  co- 
¡volilo,  ó  producto  natural  de  los  seres  petrifica- 
do, como  las  secreciones  excrementicias,  etcé- 
tera; hiifllíi,  cuando  es  una  impresión  que  en  el 
suelo  sin  consolidar  ha  dejado  el  paso,  especial- 
mente si  se  refiere  á  los  vertebrados;  nrte/Vifío, 
cuando  es  un  útil  de  que  se  valieron  en  épocas 
remotas,  como  las  hachas,  flechas  do  i)iedra,  et- 
cétera; é  impresión,  cuando  e.s  una  huella  que  ha 
dejailo  un  fenómeno  físico,  como  las  olas  las  go- 
tas de  agua,  etc. ;  y  los  grados  do  fosilización  son 
diversos,  según  que  no  ha  habido  alteración  en 
el  ser,  ó  que  se  ha  alterado,  ya  en  su  superficie, 
ya  por  la  pérdida  de  substancias  orgiínicas,  ya 
do  algunas  inorgánicas,  ya  por  cambio  de  mate- 
ria, ya  |ior  el  de  estructura.  Pueden,  finalmente, 
ser  característicos  ó  comínics,  ya  jior  sn  abun- 
dancia, ya  por  su  no  existencia  ó  exclu.sión  de 
determinados  terreno.s,  los  que  caracterizan,  des 
de  luego,  de  una  manera  perfecta. 

Desde  el   momento  en  que  el  mundo  Tierra 
reunió  condiciones  de  vida;  cuando  su  masa  ofre- 
ció bastante  consistencia,  la  tem]ieratura  se  hizo 
más  tenijilada  ¡lor  los  eiilrianiientos  sucesivos; 
la  atmóslora  respirablo;  las  aguas  de  los  ríos  y 
maros,  de  condiciones  habitables,  comenzó  el  des- 
arrollo de  la  vida  de  los  .seres,  que  se  distribuye- 
ron según  sus  organismos  y  segiin  las  condicio- 
nes de  los  puntos  en  que  podían  habitar,  consti- 
tuyendo pueblos  y   familias  con  carácter  espe 
cial;  e.ítos  seres  al  morir  dejaban  sus  restos  en  el 
terreno  en  que  vivían,  y  estos  restes,  rcculnertos 
más  pronto  ó  más  tarde  |ior  las  arenas  arra.stra- 
das  por  ios  vientos,  y  sobro  todo  y  más  jirinci- 
palmenlo  |ior  los  tlepósitos  arrastrados  y  deposi- 
tados por  las   aguas,  cargadas  de  sales  unas  ve- 
ces y  ca])aces  de  disolver  á  todas  ó  parte  de  las 
substancias  que  componían  el  ser,  ó  le  hacían 
desaparecer  ¡lor  completo   sin    dejar  la   menor 
huella  de  su  existencia,  ó  le  absorliían  en  parto, 
ó  le  sustituían,  ó  le  modificaban,  de  donde  resul- 
taban las  diversas  clases  de   fósiles  que  hemos 
definido;  otras  veces  al   pisar  sobre  un  terreno 
blando,    (pie  des]>ués  se  descubría   ]»or  nuevos 
depósitos,  dejaban  marcada  la  huella;  y  final- 
mente, el  abandono  de  los  útiles  deque  se  habían 
servido,   al  recubrirse  de  tierras  lus  ocultaron, 
hasta  que  excavaciones  jiosteriores  los  han  dado 
á  conocer;  nuevas  capas  de  depósitos  que  insisten 
sobre  las  capas  primitivas,  hiista  que  nn  tras- 
torno geológico  modifica  la  superficie,  cambia  de 
lugar  los  mares  y  ríos,  altera  las  condiciones  de 
vida,  que  sólo  jmcden  tener  lugar  en  nuevos  .«e- 
res,  organizados  de  manera  dil'orcnte  que  los  an- 
teriores, los  (|Uo  á  su  vez  van  dejando  sus  restos, 
que  se  petrifican  más  tarde  como  los  jirimeros, 
forman  el  libro,  escrito  por  la  naturaleza  misma, 
de  la  historia  de  la  Tierra,  marcando,  no  sólo  .su 
relieve  en  las  distintas  épocas,  no  sólo  sus  con- 
diciones on  cada  una,  sino,  hasta  si  se  quiere,  la 
duración  que  aquéllas  han  tenido,  ])or  el  espesor 
de  las  diversss  capas  formadas,  }■  al  que  corres- 
pondía, según  los  sedimentos,  un  espacio  deter- 
minado,   si  no  con  exactitud   mateniática   con 
errores  infinitesimales,  dada  la  duración  inmen- 
sa de  cada  una  do  dichas  épocas,  permitiendo 
estas  capas  leer  en  este  libro  de  la  naturaleza  lo 
que  los  hombres  no  ]iudieron  contarnos. 

De  todo  lo  expuesto  sedesprende,  que  siempre 
que  un  cuerpo  orgánico  quería  on  rcjioso  indefi- 
nidamente ó  por  nn  espacio  de  tiempo  suficien- 


PETR 

tomento  largo,  y  se  halla  sometido  á  la  acción  de 
las  aguas  y  do  los  gases  que  imedan  alterarle,  y 
más  si  .se  encuentra  recubicrto  jior  depó.sitos  de 
las  materias  (¡ije,  bien  en  su.siien.sión,  bien  en 
disolución,  puedan  llevar  las  agu.as,  puedo  pro- 
ducirse, y  so  produce  en  la  mayor  parte  de  los 
caso»,  la  petrificación  de  las  subslancia.s,  siendo 
ésta  más  o  menos  completa,  según  las  circuns- 
tancias que  rodeen  al  cuerpo  en  tales  condicio- 
nes colocado,  y  oí  tiempo  más  ó  menos  largo  de 
la  rluiación  de  la  acción. 

No  es,  sin  embargo,  muchas  veces  preci.so  un 
gran  espacio  do  tiempo  para  que,  al  menos  en  la 
superficie  de  los  cuerpos,  se  verifique  la  petrifi- 
cación; pnes  si  las  aguas  están  muy  cargadas 
de  substancias  salinas  depositan  sobre  plantas  y 
animales,  que  á  su  paso  encuentran,  una  capa 
de  la  substancia  .salina,  (jue  van  abanrionando,  y 
que  conserva  de  un  modo  más  ó  menos  perfecto 
la  forma  exterior  del  objeto  recubicrto,  lo  que 
sucede  especialmente  ion  aguas  calizas,  exi)li- 
cándose  en  éstas  perrectameute,  este  efecto;  las 
aguas  que  iiroccdcn  do  manantiales  calizos  lle- 
van en  disolución  gran  cantidad  de  bicarbonato 
de  cal,  pero  al  salir  al  exterior  y  chocar  con  los 
cuerpos  qne  so  presentan  á  la  corriente  el  bicar- 
bonato, qne  es  muy  poco  estable,  se  descompone 
por  la  acción  del  choque,  desprendiendo  parte 
de  su  ácido  carbónico,  quedando  parte  del  bicar- 
bonato convertirlo  en  carbonato,  mucho  menos 
soluble  que  el  anterior;y  como  ya  las  aguas  iban 
en  estado  de  saturación  no  pueden  contener  la 
cantidad  de  carbonato  que  ha  resultarlo  de  la 
descomposición,  y  depositan  el  excedente  sobre 
la  superficie  de  los  cuerpos  primeros  que  encuen- 
tran; por  este  medio  se  obtienen  apariencias  de 
petrificación,  r-olocando  al  chorro  de  estas  aguas 
los  cuerjios  á  rjue  se  desee  dar  esta  apariencia, 
que  en  realidad  no  es  más  que  una  incrustacirin. 
En  España  tenemos  el  río  Piedra,  en  que  se  ve- 
rifica este  fenómeno,  aparte  de  otros  puntos  en 
que  también  se  ob.servn;en  Francia  en  Saint- 
Nectaire  y  .Saint-Alyre,  cerca  de  Clermont  Fe- 
rrand;ya  hace  algún  tiempo  qne  en  Toscana, 
en  .San  Felipe,  los  depósitos  calizos  se  reciben 
en  moldes  perfectamente  ejecutados,  despren- 
diendo después  el  objeto  del  molde,  jtrcsontando 
así  contraimpresiones  que  se  venden  á  buen  pre- 
cio on  todos  los  morcados  de  Europa. 

La  petrificación  artificial  puede  hacerse,  y  se 
consigne  mnclias  veces,  operando  cu  circunstan- 
cias favorables,  inntando  á  la  naturaleza,  y  así  se 
ha  hecho  en  algunos  casos,  para  la  extracción  de 
huesos  fósiles,  muy  rleleznables,  del  Igvaiiodon  en 
el  terreno  weakleano  de  liernissart,  en  Bélgica, 
consiguiéndose  el  apetecido  resultado  por  el  pro- 
cedimiento de  congelación  de  Potsh,  prestando 
así  una  gran  ayuda  á  la  Ciencia. 

Hoy  .se  consigue  la  iiotrificación  artificial  de 
los  cadáveres  ])or  el  procedimiento  del  profesor 
Angelo  Comi,  de  P)erna,  que  consiste  en  mezclar 
en  un  mortero  cloruro  mercúrico  y  aceite  de  li- 
iiaza,  en  }>ro]iorciones  tales  que  formen  una  pas- 
ta clara,  en  la  que  se  sumerge  por  completo  el  c.a- 
rlávor  por  espacio  rlc  algunos  meses,  tiempo  qne 
varía  con  el  voUnnen  del  cadáver  ó  parte  de  él 
que  se  quiero  conservar;  cuando  se  saca  del  baño 
se  deja  secar,  y  se  reculuen  los  huecos  con  una 
pasta  formada  por  cemento  y  cloruro  mercúrico; 
una  vez  seco,  el  cadáver  queda  con  la  dureza  de  la 
jiiedra  y  convertido  cu  vcnladeía  estatua,  á  la 
que  si  se  quiere  dar  apariencia  de  vida  basta  co- 
locarla unos  ojos  de  cristal  en  las  cavidades  de 
los  propir)S  antes  de  meterle  en  el  baño;  eonvio- 
ne  lavar  bien  el  cueipo  al  sacarle  riel  baño,  y, 
cuando  se  ha  juzgado  suficiente  el  endurecimien- 
to, una  vez  iieríectanieu  te  desecado,  se  bruñe  con 
una  yúedra  ágata,  como  puiliera  hacerse  con  un 
metal  cualquiera.  Es  pi-ecisn  una  habiliilad  espe- 
cial, que  sólo  da  la  costumbre,  para  estas  opera- 
ciones, que  .siempr'e  resultan  expuestas  por  la  ín- 
dole do  las  substancias  empleadas  en  la  prepara- 
ción, pues  es  sabida  la  acción  eminentemente  U'- 
xica  del  cloruro  mercúrico;  claro  es  qne  este  pr-o- 
cedimicnto  puede  aplicarse  á  toda  materia  orgá 
nica  igualmente. 

Tanrbién  el  ¡u-ofesor  Talbani  ha  dado  un  iirn- 
cedimiento  para  dar  á  la  madera  ol  aspecto  de  la 
piedra,  aumentando  su  dureza  y  haciéndola  im- 
porinoable  é  incondmstible,  con.servando  .su  as- 
))ecto,  estoes,  prorlucicndn  una  verdadera  ]ietri- 
iicación  artificial;  para  olio  .se  disuelve,  on  '2.10 
gramos  de  agu.a,  una  cantidad  igual  de  sulfato 
rio  zinc,  agregando  UOO  de  alumbre  y  100  de  cada 
una  de  las  substancias  siguientes:  árido  sulfúrico 
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n  la  «rgirusa  ti  Hiilliuo  nativo  de 
i'i  ..  i;  >' n- 'iti  los  cristales,  pit'St-ntase  el  mine- 
I  il  ;>:■,■  nos  ocupa  en  iiuisas  poco  voliiniinosas, 
.i'l  il  i-i  lie  estructura  j^raiiiiila  bien  marcada, 
brillo  metálico  y  color  fjris  aploiimilo;  es  cuerpo 
maleable,  y  susceptible  de  cortarse  con  la  navaja; 
el  1*90  cspecílico  no  está  lejos  de  S,  SO,  y  la  du- 
reza rara  voz  alcanza  el  número  8.  En  cuanto  á 
la  coni|>osieit}n  química,  demuestran  los  análisis 
«jiie  contiene  hasta  JS  |ior  100  de  oro  y  II  li  -17 
lie  plata.  Al  fiteyo  Icl  soplete,  empleando  sopor- 
te reductor  do  carbtjn,  ila  vapores  do  teluro  y 
deja  nu  botón  metálico  rormado  de  plata  y  oro 
metálico;  suele  rei>reseiitarse  en  la  riirmnla 

(Ag.An)jTe. 

Kn  1877  logrij  Margottet  reproducir  los  diferen- 
tes telururos  de  oro  aplicando  á  todos  ellos  el 
mismo  proi-ediiiiionto,  consisttMite  en  someter  las 
láminas  de  a'iuol  metal,  calentailas  en  el  vacio 
á  la  teni|>cratura  correspondiente  ú  HO'  cente- 
simales, á  los  vajiores  de  teluro;  las  combinacio. 
nes  resultaban  cristalizadas;  operando  con  alea- 
ciones do  oro  y  plata  en  las  proporciones  autos 
indicadas,  no  es  menester  llevar  á  cabo  las  o|>o- 
raciones  en  el  vacío;  obtitíucnse,  empero,  varios 
tulururos  dobles  de  oro  y  plata  de  composición 
química  muy  variable;  consisten  en  dodecaedros 
romboidales  bien  determinados,  dotados  de  brillo 
meUUico;  todos  poseen  color  negro,  y  son  los  más 
fusibles  ai^iiellos  que  contienen  mayor  proporción 
de  oro;  en  la  naturaleza  sólo  so  halla  do  estos 
compuestos  la  petziza,  y  nunca  en  grandes  canti- 
dailes  ni  en  masas  voluminosas;  mas  .siendo  cuer- 
po tan  raro  tiene  su  importancia,  en  cuanto  es 
mineral  de  transito  ó  intenuodiario  entro  las 
combinaciones  naturales  del  teluro  con  la  plata 
y  el  oro. 

PEYRÓ  URREA  (.IlAX):  Hioy.  l'intor  español. 
N.  en  Villauueva  del  Grao  á  7  de  mayo  de  1847. 
Siendo  muy  niño  entró  do  acólito  en  el  conven, 
to  de  Nuestra  .Señora  del  Tuíí;,  y  era  tal  su  ins- 
tinto artístico  y  facilidail  para  el  dibujo,  que  per- 
sona i>ara  el  muy  res|ictable,  augurando  un  bri- 
llante porvenir  al  futuro  pintor,  le  aconsejó  que 
hiciera  sus  primeros  estudios  en  la  Academia  de 
.^an  Carlos  de  Valencia,  lo  cual  verificó  con  tan- 
to lucimiento  que  dejó  admirados  hasta  á  sus 
niismo.ti  maestros.  EntusiasUdel  pintor  Francia- 
í^ '  '  ■  !itró  en  su  estudio  para  pcrfeccio- 

""  ¡ole  luego  al   extranjero,   donde 

|«i;.i..i  .  ■  .i  i~La  1571,  época  en  que  regresó  A 
[■:.spif]a  |kira  presentar  en  la  Exposición  cuatro 
cuadros,  de  los  «juc  le  premiaron  con  medallado 
pIaU  uno  titulado  /.a  lección  d,  solíro,  que  ad- 
qnirió  el  .luque  de  Hailén.  En  la  de  1.570  obtuvo 
un»  segunda  medalla  por  í.a  ej-¡Kdiciún  á  Can- 
tifi'ja.  episodio  militar  en  la  guerra  civil  tras- 
ladailo  al  lienzo  de  una  manera  maravillo.sa.  Va- 
t<>  cuilro  lo  adquirió  el  goliicino,  lo  mismo  que 
el  prcniiailo  en  1375  con  el  título  , ./  I.is  nrmas!, 
'|ne  fignr»  hoy  en  el  .Museo  Xacional  con  el  nú- 
mero 221.  Otro  de  sus  cuadros  masim|<ortante.s, 
iunque  no  de  los  mejores,  finí  el  titniado  Alfoa- 
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que  cu  Ignacio  l'iiiazo:  qiio  noto  han  dado  cuen- 
ta de  su  propio  valer. 

■  PEZET  (M.vs  Antonio): /ÍÍ07.  K.  A  13  do 
julio  tío  1S10.  M,  011  Chorrillos  á  24  do  marzo  de 
187'.»  (V.  t.  .\V,  pág.  .Ci:),  col.  :!.'!.  Alista.loco 
mo  cailcto  en  el  cji-rcito  libertador  del  gciieinl 
San  .Martín,  es  cierto  que  hizo  toila  la  campaña. 
General  en  1542,  Ministro  do  la  Guerra  en  18,10 
y  viceiiresidentc  de  la  República  del  l'erú  en 
1802,  por  muerte  de  San  liomán  se  encargó  de 
la  pvcsiilencia,  en  la  que  so  mantuvo  desde  1863 
hasta  que  l'railo  lo  arrojó  del  poder  en  noviem- 
bre de  I81J6,  tomando  por  pretexto  ¡lara  suble 
varse  la  firma  del  tratado  do  ]>az  con  España. 

PEZIONICO:  m.  Zool.  Gi-ncro  de  arañas  de  la 
familia  ilo  las  migálidas,  ilcscrito  por  Eugenio 
Simón,  y  cuyos  principales  caracteres  son  los 
siguientes;  los  ocho  ojos  casi  iguales  entre  sí, 
agru|>ailos  sobro  un  mamelón  en  la  parte  ante- 
rior del  coselete,  y  dispuestos  por  gru|K>3  á  loa 
lados  de  este  mamelón,  quedando  tíos  más  grue. 
sos  en  el  medio  y  tres  á  cada  lado  formando  una 
especie  de  paréntesis;  labio  muy  |>equeño,  rudi- 
mentario, inserto  bajo  las  maxilas  y  soldado  con 
el  esternón;  artejos  basilares  de  las  patas  maxi- 
las  cilindricos,  no  ensanchados  en  paletas;  palpos 
sumamente  largos,  |)edirornies,  armados,  en  el 
macho,  por  debajo,  do  una  punta  roja  y  afilada; 
órgano  co|iuladnr  terminado  en  punta  larga  y  re- 
torcida; mandíbulas  horizontales,  con  la  uña 
tuerte,  robusta,  encorvada  y  replegándose  deba- 
jo en  un  canal  sin  dientes;  coselete  voluminoso, 
ovoideo,  del  mismo  ancho  que  el  al>domen;  patas 
largas  y  delgadas,  con  las  uñas  terminales  no 
retráctiles;  hileras  en  número  de  cuatro,  dos  más 
largas  quo  las  otras  dos,  insertas  en  la  punta  del 
abdomen;  color  obscuro,  jiardorrojizo,  con  rayas 
más  claras  algunas  de  sus  especies,  y  con  el  cuer- 
po cubierto  de  pelos  fuertes  y  rígidos.  Son  ara 
ñas  de  mediano  tamaño,  propias  de  los  países 
tropicales,  pues  que  cazan  su  presa  á  la  carrera, 
y  construyen  una  especie  do  capullos  de  forma 
irregular,  de  seda  blanca,  entre  las  hojas  ó  deba- 
jo de  las  cortezas  de  los  árboles.  Todas  son  ame- 
ricanas, y  entre  sus  especies  más  notables  cita- 
remos: los  I'cHonyr  zchrea  Waick.,  del  l'rasil; 
/'.  inacriira  Koch,  de  San  Juan;/',  drassiformis 
Koch,  de  Santo  Tomás  y  P.  Gnyn/icnj¿s  Walck., 
de  Guayana. 

•  PEZUELA  Y  CEBALLOS  (JUAV  MaNÜRLDE 
la):  Dio'j.  Vive  tliciembre  de  1899)  ajeno á  todo 
trabajo  intelectual  activo  (V.  t.  .W,  pág.  .'5'!5, 
col.  1.').  Es  autor  del  A7o(/ío/iíii«ii-<  í/r  Ventura 
de  la  Vega,  publicado  en  las  Memorias  de  la 
Academia  Española  (año  2.°,  cuaderno  7.*).  Sn 
versión  do  La  Jeriisali'n  conquistada  se  publicó 
en  Madrid  (1855,  2  rol.  en  fol.).  Cultivó  en  sus 
mejores  años  la  Poeaía,  no  tanto  por  la  espontá- 
nea originalidad,  cuanto  por  la  rellexiva  y  la- 
nosa tarea  de  traductor,  que  desempeñó,  ajuicio 
del  Padre  Blanco,  <con  tanta  constancia  como 
escaso  fruto.>  liindió  en  su  juventud  tributo  á 
la  moda  bucólica,  aún  no  desterrada  cuando  Po- 
zuela  dio  al  |iúblico  sus  primeros  ensayos  con  el 
nombre  do  Dalmiro.  Renunciando  á  estos  juegos 
infantiles,  hizo  la  traducci 'U  arriba  citada,  me- 
nos indigna  del  original  y  de  la  literatura  cas- 
tellana ijue  las  líos  ó  tres  anteriormente  conoci- 
das. El  trabajo  del  conde  de  Cheste,  á  |>esar  de 
su  m'rilo  intrínseco  y  del  hijo  tipográfico  con 
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el  ser  ile.'t 
brico,  tiui     ,    . 
mar,  ya  efectuando  ii' 
tiva  en  casi  todas  ln> 

sobre  todo  011  la  do  l'a.sajt;.s,  ciiyu  iisullado  fuó 
apoderartiC  do  aquel  puerto;  en  loa  ataquen  do 
Fuenterrabía,  Motrico  y  Deva;  en  el  levanta- 
miento del  sitio  do  Itilbao,  y  en  la  toma  de  G  ne- 
faria. Ganó  en  la  accit'ni  de  Luchana  la  cruz  de 
San  Fernaii'lo,  y  por  nurilos  de  guerra  el  em- 
pleo de  alférez  do  navio.  Mandaba  el  faliiclio 
Trillo,  y  en  comisión  del  servicio  so  hállala  en 
aguas  do  Cataluña,  cuando  se  vio  atacado  (1840) 
por  300  hombres  y  cuatro  ].iezas  de  artillería, 
cuyo  nutritio  fuego  amenazaba  convertir  en  as- 
tillas la  diminuta  nave.  No  ■'-'■■'•■  1  I  enorme 
desigualdad  entre  las  fuer   1  la  ntlu- 

citlisima  tripulación  del  fali  ,  :  j  l'ezuela 

el  combato;  dfoí/ertí  su  onibarcaciuu,  y,  dispuesto 
á  no  ceder  mientras  lo  i|ueiia8e  un  hombre  con 
vida,  sostuvo  un  fuego  incesanto  durante  doce 
horas,  al  cabo  do  las  cuales,  acribillado  el  falu- 
cho á  balazo.s,  de  tal  moilo  ijuc  por  momentos 
amenazaba  irse  á  pii|ue;  muy  mermada  su  tripu- 
lación, so  viti  precisatlo,  )>or  mandato  su|«rior, 
ú  dejar  dicho  barco  y  transbordar  al  falucho  .Van 
.Inlonio,  no  sin  haber  salvado  antes  el  velamen 
y  las  provisiones  de  guerra  y  boca.  Terminada 
ia  guerra  carlista,  verificó  Pezuela  largos  viaje* 
por  Europa  y  las  posesiones  es|.añolas  tIe  l'ltra- 
mar.  Ailemás  de  otros  buques,  tuvo  á  sus  órde- 
nes la  goleta  Minerva,  el  bergantín  .Wn  í<;ii,  la 
corl)Ota  Fcrrolana  y  la  fragata  .Viini'inrin,  ile  la 
que  fué  el  primer  comandante.  En  la  fragata  He- 
rengúela,  de  su  mando,  tomó  parte  en  la  campa- 
ña del  Pacífico,  en  la  que  prestó  muy  ini|tortan- 
tes  servicios.  Dio  pruebas  de  serenidad  y  valor 
en  el  combate  del  Callao;  acreditó  su  pericia  ma- 
rinera evitando  que  so  fuera  á  pique  la  Herrn- 
guela,  que  había  tenido  averías  de  considera- 
ción, y  demostró  gran  energía  en  conflictos  in- 
ternacionales. Es  notable  por  más  de  un  concen- 
to el  viaje  desde  ol  Pacífico  á  Filipinas  realizarlo 
en  pésimas  contlicioncs  |tor  una  división  tío  la 
escuadra:  esta  división  iba  al  mando  de  Pezuela. 
Pcsemi'eñó  este  último  más  tar!e'~  --•  s<)e 
vicepro-idente  tlel  almirantazgo,  in- 

greso Internacional  reunido  en  l'.r  .  lis- 

cutir  usos  y  costumbres  de  la  guerra,  presidente 
de  In  Junta  Su]i«rior  Consultiva,  comandante 
general  do  la  escuadra  y  apostadero  do  Filiiúnas, 
y  Capitán  General  del  dejiartamento  ile  C'arta- 

gena,  puc-'  '  '        ""=.  y 

en  el  que  le- 

ciiniento  d. i      ,  'al- 

mirante cuantío  acepto  I»  cartera  ilc  .Marina 
(155.'i)  en  un  Gahinete  presidido  por  Cánovas  tlel 
¿'astillo.  No  obtuvo  nuevo  ascenso  en  su  carre- 
ra. Poseyó  |iocos  meses  la  citatla  cartera.  Fué 
también  v'  '  '  '  ~  do 

Guerra  v  '  ip- 

.¡.,„     .!.."_.  i  jo 

ll.Í. 

'lia- 
na V  geiidlliüiiibio  de  Cani»ra  de  Áii  Majt'  stad 
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Kstiivc.  coii.lccoiddo  con  las  grande»  cruces  do  I  entra  en  vibración  y  arrastra  ol  cal.alleto  en  sus 
San  Hermenegildo  y  del  Slcrito  Naval  Koja  y  |  movinüontos  de  oscilaciün.  Kstc,  ^iie  también 
LUanca;  con  las  medallas  del   Callao  y  de  Kuen 


terrabín,  y  con  otras  cruces  que  so  lo  concedió- 
ron  por  múritos  do  «juerra.  lira  hermano  do  Ja- 
cobo  do  la  l'o/uela  (véase),  y  iirimo  carnal  del 
¡irimor  conde  de  Chestc,  Juan  Manuel  do  la  l'o- 
zucla. 

PHILIPPOV  (MlGi-El.):  Sioff.  Escritor  ruso.  N. 
Iiacia  IS;!;"'.  M.  en  Riya  li  23  de  novituibre  do 
ISSi!.  «."oinenzó  su  carrera  literaria  iniblicando 
on  Kl  Conleiii¡io)-iineo  una  serio  de  artículos  so- 
bre cuestiones  de  .Inrisprudencia.  Dio  luego  A  la 
imprenta  su  novela  Los  alliíjldos,  cuya  circula- 
ción fué  prohibida.  Su  mejor  obra  trata  de  la 
/.'rloniiajiidicidl  en  liiisia  (lS71-7."0.  Colaboró 
en  ilil'orentos  periódicos  y  revistas,  y  redactó 
una  de  las  secciones  de  ¿V  Siglo.  En  las  Memo- 
riVts  lie  In  l'atria  aparecieron  sus  artículos  sobre 
Im  iiropicilad  lileiíina  (1S72|  Dio  fin  á  sus  pu- 
blicaciones con  una  novela  histórica:  AV  ¡miliar- 
ca  .ViV(i»  (1SS5).  Consagró  los  últimos  años  de 
su  vida  casi  exclusivamente  á  la  historia  de  Ru- 
sia, y  quedó  en  proyecto  su  ilcsoo  de  escribir 
una  obra  completa  sobre  el  período  de  la  histo- 
ria rusa  comprendido  desde  el  reinado  de  la  em- 
peratriz Isabel  hasta  el  tiempo  del  escritor. 

PHILIPPSON  (Luis):  JUog.  Escritor  israelita 
alemán.  N.  en  Dessau  á  2'  de  diciembre  de  1  Sil. 
M.  en  liorna  á  29  do  diciembre  de  1890.  Hizo  sus 
estudios  clásicos  y  teológicos  en  Halle  y  Herlín; 
obtuvo  la  dignidad  de  rabino  (1833),  y  enseñó 
en  Magdeburgo  hasta  que  sus  achaques  le  obli- 
garon (ISBl)  á  retirarse  á  Bonn.  Sin  embargo, 
continuó  publicando  gran  número  de  escritos 
dogmáticos,  históricos  y  de  polémica  sobre  su 
religión.  Kuudó  periódicos  especiales  para  la  re- 
lorma  del  judaismo,  y  dirigió  hasta  el  fin  do  sus 
días  el  titulado  Allíjemeine  Zeiliing  den  Jiidcn- 
thums.  He  aquí  los  títulos  do  algunas  do  sus  prin- 
cipales obras:  í'l  desaiTollo  de  la  idea  religiosa 
en  el  Jitdaísmo,  el  erislianixmo  y  el  islavii.smo 
(Leipzig,  1847,  en  8.°;  2."  edic,  1874),  traducida 
al  francés  y  al  inglés;  La  religión  en  la  sociedad 
(1S68);  CiieslioiHS  importantes  de  I'olilica  y  Reli- 
gión en  los  últimos  treinta  aüos  (Leipzig,  1868- 
1869),  etc. 

*  PIANO:  Ind.  y  Art.  y  Oí.  En  el  tomo  XV, 
pág.  342,  so  ha  ocupado  esta  obra  del  piano  como 
instrumento  músico,  y  ahora  nos  vamos  á  ocu- 
par de  su  construcción,  de  la  que  nada  se  dijo 
entonces. 

llajo  dos  puntos  de  vista  diferentes  debe  con- 
siderarse la  construcción  de  un  piano:  el  relativo 
al  instrumento  propiamente  dicho,  y  el  concer- 
niente al  mecanismo  intermedio,  obligatorio,  en- 
tre el  artista  y  el  instrumento. 

La  armazón  del  |iiano  debo  ser  á  la  vez  ligera 
y  fuerte.  La  condición  de  ligereza  es  importante; 
cuanto  menos  pese  mejor  vibrará  el  piano,  pues 
todas  sus  partes  constituyentes  debeu  participar 
de  los  e.itreniecimientos  que  ha  de  experimentar. 
íll  de  la  resistencia  no  es  menos  capital,  á  causa 
del  tiro  do  las  cuerdas,  por  cuyo  hecho  se  some- 
to incesantemente  la  caja  n  una  fuerza  de  7500 
kilogramos,  como  después  lo  haremos  compren- 
der. 

La  tabla  do  armonía  es  de  una  composición 
sumamente  ingeniosa,  puta  que  por  ella  so  de- 
termina el  sacudimiento  de  «na  masa  de  aire 
que  las  cnerdas  no  podrían  producir  por  sí  solas 
por  el  hecho  de  la  presión  de  los  martillos  ó 
macillos. 

He  aquí  cómo  se  llega  &  este  resultado:  la  ta- 
bla de  armonía  es  una  plancha  delgada  de  ma- 
dera, cuyo  contorno  sólo  está  sólidamente  fijoj 
por  lo  demás,  el  interior  de  su  superficie  está 
perfectamente  aislado  de  la  armazón  y  es  aus- 
cf|itililo  de  vibrar  sin  ningún  obstáculo.  Cada 
una  de  las  cuerdas  está  sujeta  por  ambas  oxtre- 
midadoa  y  descansa  on  un  puente  ó  caballete  de 
madera  sobro  el  cual  se  adhieren  perfectamento 
¡lor  medio  de  dos  pumas,  sobre  las  cuales  paia 
sucesivamente.  Además  de  esta  precaución,  que 
tiene  por  objeto  la  completa  adherencia  de  la 
rncrda  al  c  iballcto,  se  iicno  cuidado  do  dar  á 
'  mis  altura  que  A  las  partes  en  que  están 
.  Mi  las  extremidades  de  la  cuerda,  lo  cual 
gviinlizi  también  mucho  la  perfecta  solidari- 
dad de  la  cncí  la  y  de  su  punto  de  apoyo. 

La  _fí(i.  1  demuestra  perfectamonte  para  qué 
son  útiles  cstiis  dil'erencins  fie  nivel. 

Ctiau'ln  á  la  riicrdíi  so   tof^i   fon    un  mnrilln, 


está  pegado  á  la  tabla  de  armonía,  le  hace  par- 
ticipar do  los  mismos  estremociuiieutos,  y  so 
desaloja  toda  la  masa  de  aire  que  adhiere  á  la 
superlicie  de  la  tabla  do  armonía.  De  aquí  los 
ecos  sonoros  quo  afectan  al  oído. 

Aqiií  es  dondi:  verdaderamente  puede  haber 
lo  que  en  Industria  se  llama  á  veces  un  gol¡ie 


Fig.  1 

de  mano;  pues  como  acabamos  de  decir,  esta  ta- 
bla está  encolada  ó  fija  por  su  contorno  sobro 
partes  sobresalientes  practicadas  al  construirse 
la  armadura,  y  es  más  ó  menos  delgada,  según 
los  fabricantes.  Hasta  se  hace  ordinariamente 
do  un  espesor  variable  en  sus  dil'ercntes  partes. 
En  fin,  la  disposición  do  las  fibras  do  la  ma- 
dera es  un  i.unto  importante,  dol  cual  laicdede- 
pender  á  voces  la  mayor  ú  menor  elasticidad  de 
una  tabbi,  y  por  consiguiente  su  mayor  ó  menor 
potencia  sonora;  pero  tampoco  en  esto  hay  una 
regla  absoluta. 

La  madera  que  se  emplea  para  las  tablas  de 
armonía  es  goneralmente  de  abeto  do  Suecia  ó 
de  Bohemia,  pero  no  de  condición  especial,  pues 
se  consigue  hacer  muy  buenas  tablas  con  made- 
ra do  consistencia  enteramente  distinta  de  la  de 
abeto.  ,    . 

Debemos  añadir  que  la  tabla  se  alabearía  ni 
faliblemente  si  el  tiro  de  las  cuerdas  pudiose 
operar  una  presión  en  sus  paredes.  Preciso  es, 
pues,  que  la  armadura  sea  muy  sólida,  pues  estan- 
do fija  en  ella  la  tabla  de  armonía  su  perímetro 
experimentaría  un  trabajo  á  que  su  débil  espe- 
sor lio  pudiera  resistir,  cediendo  la  armadura,  por 
poco  que  fuese,  á  la  tracción  de  las  cuerdas. 

Añadamos  también  una  observación  relativa 
al  modo  de  vibración  que  afecta  la  tabla  de  ar- 
monía. Debe  tenerse  on  cuenta  que  esta  superfi- 
cie oscilante  desaloja  una  cantidad  do  aire  pro- 
porcionada á  su  extensión;  pero  no  hay  que  de- 
ducir de  aquí  que  el  sonido  es  más  potente 
cuanto  mayor  la  tabla.  En  efecto,  la  dificultad 
de  hacer  vibrar  una  gran  tabla  compensaría  en- 
tonces el  beneficio  que  de  ello  pudiera  espe- 
rarse. 

(Juando  la  armadura  de  un  piano  tiene  su  talila 
se  montan  las  cuerdas,  operación  en  la  cual  tie- 
ne que  hacer  el  fabricante  laborioso  curiosas  in- 
vestigaciones. 

Si  el  instrumento  estuviese  montado,  según 
la  expresión  técnica,  de  nn  extremo  á  otro,  con 
cuerdas  del  mismo  diámetro  y  de  igual  materia, 
los  largos  de  estas  cuerdas  ocasionarían  una 
curva  ('"/?(/.  2)  llamada  de  logaritmos  acústicos. 
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á  la  ley  geométrica,  sacrificándole  el  buen  gus- 
to, proci.^o  ha  sido  también  tratar  de  remediar 
las  enormes  longitudes  do  las  cuenlas  bajas,  que 
bnbiera  sido  imposible  emplear  tal  como  in- 
dican el  cálculo  y  la  experiencia  (de  ello  conven- 
cerá el  examen  de  la  figura). 

E-ii  lugar  de  emplear  cuerdas  de  igual  grueso 
se  han  adoptado  alambres  de  acero  do  diámetros 
variables,  de  modo  que  se  tengan  cuerdas  de  más 
en  más  gruesos  aproximándoso  á  las  bajas.  Así 
se  ha  podido  suplir  el  largo  indispensable  de  las 
cuerdas  para  producir  sonidos  graves,  como  lo 
prueba  la  torinula  del  número  de  oscilaciones 
do  una  cuerda  vibrante.  Sabido  es  que  esta  lór- 
mula  es  la  siguiente: 


rl_ 
h 


p 


Fiu".  2 

cnrva  en  la  cnal  las  longitudes  de  l.is  ordenadas 
están  en  progresión  geométrica,  teniendo  por  ra- 
zón -V  V ;  cada  una  de  las  ordenadas  de  esta  cur- 
va es  media  proporcional  entre  la  anterior  y  la 
siguiente.  A  la  forma  de  esta  cnrva  se  debe  la 
cx-traña  disposición  do  los  pianos  de  cola,  la 
cual  no  puedo  verdaderamente  explicarse  sino 
por  nna  razón  do  absoluta  necesidad.  Y  sin  em- 
bargo,  bien  i|ue  se  hubiese  hecho  esta  concesión 


en  la  cnal  n  es  constante,  haciendo  variar  I  y  o 
con  tal  quo  l-b  permanezca  constante.  Para  me- 
jor conseguirlo  se  recurre  también  acuerdas  muy 
fuertes  por  sí  mismas,  cubiertas  con  un  hilo  arro- 
llado. 

Este  último  procedimiento  da  lugar  á  combi- 
naciones infinitas  de  alambro  de  cobre  y  de_  ace- 
ro de  todos  diámetros,  y  presenta  un  interésca- 
jiital,  pues  la  naturaleza  y  la  intensidad  de  su 
poiler  depende  en  gran  parte  de  las  combinacio- 
nes adoptadas. 

Para  lomar  un  partido  respecto  A  este  pnnto 
preciso  es  quo  los  labricantes  experimenten  las 
cuerdas  que  van  á  usar,  y  una  vez  determiuados, 
por  pesadas  sucesivas,  cuáles  son  los  pesos  que 
pnedcn  hacer  romper  los  números  do  las  cuerdas 
que  se  quieren  emplear,  es  necesario  apreciar 
cuál  puede  ser  el  límite  de  su  elasticidad,  á  fin 
do  no  traspasarle.  Concíllese,  en  efecto,  que  una 
cnerda  cuya  elasticidad  ha  de  estar  constante- 
mente á  la  prueba,  uo  debe  estar  extendida  sino 
en  mucho  menos  del  poso  igual  á  su  elasticidad 
natural,  sin  cnyo  requisito  no  volvería  á  tom.ar 
la  cuerda  por  su  propia  elasticidad  la  dis|:osi- 
ción  primitiva  de  su  agregación  molecular,  ni 
podría  oscilar  más  allá  o  más  acá  de  este  estado 
normal,  como  debe  hacerlo  todo  cuerpo  de  na- 
turaleza elástica.  Por  medio  de  un  instruniento 
especial,  quo  permite  evaluar  el  j'cso  que  igua- 
la la  tensión  de  una  cuerda,  se  ¡luede  extender, 
cada  uno  de  los  números  experimentados,  bajo 
nu  peso  igual  á  los  límites  adoptados, y  deducir 
do  aquí  los  largos  que  cada  una  debe  tener  para 
dar  tal  ó  cual  nota.  Por  este  medio,  eminente- 
mente ¡iráotico,  se  sabe  cuáles  son  las  tensiones 
empleadas  en  toda  la  extensión  del  montado, 
cuerda  por  cuerda;  el  conjunto  do  estas  tensio- 
nes tiene  por  resultado  el  número  de  7  000  á 
7  .500  kilogramos.  Tal  es  el  esfuerzo  que  debe  re- 
sistir la  armadura. 

Por  los  ensayos  sucesivos  de  que  acabamos  do 
hablar,  se  determina  también  cuál  es  la  curva 
que  debe  afectar  el  lugar  geométrico  de  todas  las 
extremidades  de  las  cuerdas  vibrantes,  lo  cual 
se  hace  determinando  ]>reviamente  cuál  debe  ser 
la  dirección  común  de  las  cuerdas,  y  trazándola 
curva  en  cuestión.  La  posición  y  la  forma  del 
caballete  son  las  consecuencias  de  la  elección  que 
se  ha  debido  hacer,  de  la  disposición  de  la  línea 
de  los  macillos  y  del  lugar  quo  deben  ocupar  en 
lo  alto  del  punto  de  sujeción,  las  clavijas  quo  al 
efecto  sirven  para  todas  las  cuerdas  del  instru- 
mento. 

En  fin,  para  que  el  caballete  insista  sobre  una 
parte  de 'la  tabla,  su-sceiitible  de  vibraciones  li- 
bres so  tiene  cuidado  de  prolongar  la  cuerda 
más  allá  de  dicho  caballete,  salvo  que  hay  que 
ahogar  el  sonido  que  puede  producir  esta  nueva 
longitud  de  cuerda. 

Para  hacer  la  continuación  de  estas  operacio- 
nes sensibles  á  la  vista,  haremos  el  simulacro  de 
nn  calibre  de  j.iano,  en  cnanto  respecta  al  plano 
de  la  tabla  y  sus  accesorios.  ^ 

1  Trazando  AP.  fjig.  3),  cuya  dirección  es  la 
elegida  para  disponer  los  macillos  del  mecanis- 
inot  se  debo  tirar  on  seguida  una  sene  de  pa- 
!  ralolas  quo  figuran  las  cuerdas,  de  octava  en  oc- 
tava. Sea  en  una  de  estas  paralelas,  y  I!  1>  , 
(•"ir  C'T/"  las  otras.  Estas  serán  las  ordena- 
das de  la  curva  logarítmica  de  que  más  arriba 
hemos  procurado  dar  una  idea.  Sobre  las  lineas 
en  C  /)',  Ch" ,  etc.,  es  donde  será  preciso  lle- 
varlos largos,  dados  por  los  exiiorimentosdo  que 
acabamos  de  hacer  mención. 

Admitiendo,  pues,  las  proporciones  en  que  di- 
chas ordenadas  deben  dividirse  por  el  punto  de 
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cual  dn  n  la  vez  la  línea  de  Ion  |iniitoi  oxtrenioa 
do  laa  cuerdaí  de  ))iano  y  la  lornia  del  caba- 
llete. 

Rata  fracciiin  de  la  cnerda  noea  la  miania  |<ara 
todos  los  ralirioaiites,  cada  uno  de  loa  cuele* 
ailopta  el  largo  de  fiol|>o  (]ue  cree  niiia  conve- 
niente. 

A|>rcaiirtmoDoa  i)  decir  que  para  la»  notan  gra- 
vm  .|..i...  .'i.'i  .r— I  (  ."I  !■>  del  caballote,  intro- 
>lu  itioues  que   |>erniitcn 

liM    :  o  liiice   por  iiiedio  de 

ciicrdaK  ijuí'  Iieiioii  un  liiio  arrollado,  y  á  que  ya 
no»  liPiiinii  referido;  es  decir,  por  nidlio  de  cuer- 
dit»  ^  de  haberles  arrolU'lo  los  liiloa 

1.0  i  mus,  cuanto  miis  ú  mennsgravi's 

>un  iu>  -L.,1,  ..  .^  .|ue  deben  proilucir.  Esta-,  cner- 
das ae  pre|<aran  por  medio  de  una  oaiiecie  de 
torno. 

Las  cnerdafi  se  nioutau  |>or  lo  general  lácil- 
meute,  engancliándolas  por  sus  extremidades  en 
unos  cilindros  du  hierro  llaninlos  elurijas,  los 
cuales  80  intioduccn  á  rodamiento  en  la  armadu- 
ra: |>ero  se  tiene  la  precaución  do  liacer  pasar  las 


cuerda"!  sobre  puntas,  en  derredor  de  las  cuales 
se  desvian,  ú  fin  do  determinar  bien  el  punto  en 
que  comienza  la  (>arte  vibrante  de  cada  una  de 
ellas. 

Kntre  estas  dos  extremidades,  scgúu  hemos 
"indicado,  están  las  cnerdas  divididas  por  Ins  pun- 
ta^ que  tiene  el  caballete,  por  medio  de  las  cua- 
les formau  cuerpo  con  iste  y  con  la  tabla.  En 
cuanto  li  la  mayor  ó  menor  tensión  que  ¡i  las 
cuenlas  debe  darse,  se  regulariza  por  la  rotación 
de  las  clavijas,  que  se  giran  á  derecha  é  izquierda 
por  medio  de  una  llave.  Es  la  operación  miis  fa- 
miliar délos  alicionados,  que  con  frecuencia  pre- 
sencian el  trabajo  de  los  aliñadores. 

El  inecanisnio  es  la  parte  sobre  la  cual  difie- 
ren mis  esencialmente  los  autores.  Concíbese,  en 
efecto,  que  se  presenten  mil  medios  para  que  el 
esfuerzo  del  ilodo  del  pianista  produzca  el  golpe 
de  UD  martillo,  destinado  á  hacer  vibrar  las  cuer- 
das. 

La  mec.inioa  inglesa  es  la  más  generalizada, 
aunque  no  sea  la  mejor,  porque  no  presenta  to- 
da la  delicadeza  de  tacto  que  el  artista  puede 
buscar;  su  gran  ventaja  consiste  en  la  baratu- 
ra íi  que  puede  establecerse. 

.'^in  entrar  en  los  detalles  de  la  disposición  de 
un  mecanismo,  que  los  límites  de  este  articulo  no 
nos  jiermite  desarrollar  completamente,  vamos 
it  llar  una  idea  de  ella,  indicando  las  condiciones 
principales  que  dele  llenar  un  mecanismo,  y 
Mi  irraiiilo  por  un  perfil  cuál  es  el  juego  de  la  me- 
ciiiii(  1  que  |>referiinos  n  tod.ts  las  demás. 

La  primera  condición  indis|iensable  es  que  la 
mecánica  funcione  sin  hacer  ningún  mido,  y  de 
aquí  la  ncccsiilad  de  hacerla  de  madera,  y  guar- 
necer todas  sus  partea  con  lana  y  con  pieles,  para 
amortiguar  los  chocjues  y  atenuar  los  ruidos  pro- 
diiciiins  |Kir  el  rozamiento. 

El  juego  de  la  mecánica  debe  combinarse  de 
tal  manera,  1.°,  que  el  maculo  toque  la  cnerda 
coando  el  dedo  ha  tacado  la  tecla;  2.°,  que  se  re- 
tire jior  sí  mismo  luegoque  ha  tocado  la  cuerda; 
3.°,  que  quede  suspendido  en  tanto  que  el  dedo 
pisa  la  tecla;  1.°,  que  el  apagador  ae  levante  por 
el  mero  hecho  de  la  percusión ;  5.°,  que  vuelva  á 
caer  cuando  el  dedo  deje  la  tecla. 

El  mecanismo  cuyo  perfil  damos  llena  todas 
estas  condiciones. 

Vemos,  en  efecto  (fig.  4),  quecnando  el  pnnto 
ToM  )  .\.\V,  Apéndue 
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.-(  deaciende,  el  punto  II  (extrenddad  de  In  : 
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la  cnerda,  y  vuelvo  A  caer  en   la  parte  Z?A'(qno- 
da  cumplida  la  condición  segunda). 

Si  el  dedo  continúa  pisando  la  tecla  vuelve  & 
caer  el  macillo  por  su  propio  peso,  ayudado 
por  ol  resorte  l'ny  permanece  suspendido  A  la 
mitad  de  su  carrera  por  medio  de  la  pieza  ^f 
(queda  cumplida  la  condición  tercera). 

Al  mismo  tiempo,  por  el  mero  hecho  de  la  ro- 
tación do  Itt  escuadra  77//  en  derredor  (^el  pun- 
to /  gira  la  baira  A'/'on  derredor  do  O,  y  el  apa- 
gador deja  su  posición  de  descenso  para  permitir 
que  la  cuerda  vibre  (queda  cumplida  la  condi 
ción  cuarta). 

Cada  una  de  las  piezas,  levantando  el  dedo, 
recobia  su  posición  primitiva,  y  el  apagador  F 
se  aplica  .sobre  In  cuerda,  hacia  la  <'nal  le  llama  el 
resorte  JtS  (queda  cumplida  la  condición  quinta). 

Según  hemos  dicho,  deben  estar  guarnecidos 
todos  los  centros  de  rotación  para  que  el  juego 
de  las  piezas  no  ])roduzca  ruido,  y  kus  posicio- 
nes de  descanso  deben  |revestirse  cuidadosamen- 
le,  por  la  misma  razón,  de  almohadillas  de  lana. 
Para  dar  una  idea  de  los  cuidados  ipie  bajo  este 
concepto  .'■c  toman,  citaremos  el  solo  cofio  cu  que 
los  centros  de  rotación  so  guarnecen  interior- 
mente de  casimir,  bien  que  no  tenga  más  que  2 
milímetros  do  diámetro,  todo  comprendido,  eje 
y  guarnición. 

Según  ya  hemos  dado  á  entender,  preciso  es 
prestar  mucho  cuidado  en  la  manera  de  ajnstar 
un  mecanismo,  á  fin  de  que  el  macillo  toque 
la  cuerda  en  el  punto  más  favorable  jmra  la  vi- 
bración, y  preciso  es,  asimismo,  jmra  ahogar  la 
cuerda,  que  el  ai'agador  se  coloque  en  el  punto 
que  menos  .se  preste  á  los  sonidos  armónicos,  lo 
cual  se  obtiene  á  fuerza  de  tanteos. 

Estas  dos  condiciones  son  muy  propias  para 
sorprender  á  las  personos  extrañas  n  la  fobrica- 
ción  del  piono,  y  un  hecho  digno  de  atención 
las  diferentes  naturalezas  de  sonido  que  ]>roduco 
una  cuerda,  según  que  se  goljca  en  tal  ó  cual 
punto  de  su  longitud;  del  mismo  modo  se  pueden 
producir  involuntariamente  tonos  secundarios 
muy  desagradables,  según  que  se  apaga  ó  no  una 
cuerda  en  tal  ó  tal  punto  de  su  largo. 

Indis|>ensable  es,  pues,  ajustar  el  mecanismo 
de  manera  que  el  macillo  de  cada  cuerda  la  to- 
que en  el  punto  conveniente,  y  preciso  también 
disponer  las  láminas  de  los  apagadores  de  ma- 
nera que  cada  una  de  las  láminas  del  apagador 
la  ataque  lo  mejor  que  sea  posible.  La  mejor  ó 
peor  cualidad  do  los  sonidos  de  un  piano  puede 
muchas  veces  no  depender,  en  gran  parte,  sino  de 
la  mejor  ó  peor  combinación  de  estas  disposi- 
ciones. 

Cuanto  procede  se  refiere  al  ajnstc  del  meca- 
nismo y  del  teclado;  pero  todavía  resta  regulari- 
zar el  juego  do  las  teclas  de  manera  que  queden 
á  una  altura,  &  igual  distancia  y  de  modo  que 
por  igual  se  bajen.  Admitimos  que  la  mecánica 
está  bien  regularizada  y  que  exige  que  los  esf-a- 
pes  '7í  descansen,  sin  intervalos,  cu  la  parte  de 
las  ledas  /.';  que  todos  los  ganchos  semejantes  á 
Jfcstiin  separados  y  espaciado»  de  //,  de  modo 
que  todos  los  macillos  se  retiren  do  las  cuerdas 
a  una  misma  distancia  despnés  de  la  percusión, 
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macillo,  que  ligeramente  se  Hosliene  con  el  dedo, 
I'ácilmentc  so  reconocen  aqiu-llaa  en  que  el  ma- 
cillo no  toca  bastante  directamente,  y  pueblen 
permitir  reconocer  tanibién  el  punto  en  nuc  debe 
cortarse  la  superficie  ''  '  "  '  r  deque  el 
efecto  de  su  ciioi|uo  •■'  'lenle  ¡lor 

las  cuerdas  á  las  cuak  

El  conjunto  ile  estos  diierentes  cuidados  for- 
ma la  parto  de  la  fabricación  que  exige  conoci- 
mientos artísticos,  porque  es  preciso  discernir 
las  partea  más  delicadas  de  los  sonidos,  como 
fuerza,  timbre  y  cualidad. 

El  oficio  del  afinador  es  entonces  india]KDBa- 
ble,  á  fin  de  ].oder  fiarse  en  sus  apreciaciones. 

Una  vez  completamente  regidari:'«do  y  afina- 
do el  instrumento,  queda  de  un  todo  terminado. 

La  construcción  de  un  piano  da  lugar  n  lodos 
estos  jiormenores,  que  son  otras  tantas  dificul- 
tades, ."íin  emborgo,  y  digámoslo  á  jietar  de  la 
inccrlidumbre  de  los  procedimientos,  esta  indus- 
tria lia  pros)ierado  mucho  desde  hace  algunos 
años.  Añadamos  que,  después  de  la  creación  del 
piano  recto  (18'J7),  el  piano  cuadrado,  cuya  ba- 
rra era  horizontal  y  reducida  en  su  longitud  j>or 
los  procedimientos  de  que  liemos  procurado  dar 
una  idea,  se  ha  abandonodo  completainenle. 

Como  pianos  de  dimensiones  reducidas  no  se 
fabrican  ya  sino  los  verticales,  cuya  armadura  es 
vertical,  sea  que  las  cnerdas  sean  tombién  verti- 
cales, sea  que  estén  inclinadas  horizontalmentc. 
Estos  últimos  se  han  llamado  y  son  conocidos 
por/iínjioí  rectosy  oWíci'os.  .Son  infinitamente  su- 
periores á  los  pianos  de  cuerdas  verticales,  á  los 
cuales  se  ha  dado  el  nombre  de  pianinos.  Com- 
préndese, en  efecto,  que  por  muy  alto  que  sea 
un  pianino,  no  tendrán  las  cuerdas  bajas  las  lon- 
gitudes indis).cnsables,  en  tanto  que  en  los  p.ia- 
nos  de  cuerdas  oblicuas  puede  la  diagonal  de  un 
rectángulo,  de  l'",."iO,  permitir  que  sede  gran 
desarrollo  á  las  cuerdas  de  las  octavas  bajas. 

En  el  día  no  es  incierta  la  lucha  entre  estos 
dos  géneros  de  pílanos,  siendo  el  recto  de  cuerdas 
oblicuas  el  de  más  potencia  como  sonoridad. 

En  cuanto  al  ].iano  de  cola,  no  puede  mante- 
nerse el  uso  de  un  instrumento  tan  incómodo  por 
su  forma  sino  en  fuerza  de  la  costumbre,  y  sobre 
todo  porque  su  construcción  no  j.re'enla  los  mil 
obstáculos  que  la  del  jiiano  recto.  Los  progresos 
de  este  último  son  otras  tantas  probabilidades 
nuevas  para  hacer  prever  que,  al  cabo  de  pocos 
años,  se  resumirá  en  el  piano  recto  la  industria 
del  piano. 

Este  tiempo  II'---  — nlo  el  piano  recto  re- 
úna al  encanto  <■  la  potencia  de  so- 
nido de  que  es  ■  ,  .  .l  el  piano  de  cola,  ti 
bien  es  cierto  que  con  exclusión  de  toda  otra 
buena  cualidad. 

Hacia  este  objeto  tienden  loa  esfuerzos  de  to- 
dos los  constructores,  y  como  conseeiiido  puede 
considerarse  en  cuanto  concierne  al  piano  cua- 
drado y  aun  al  piano  de  media  cola,  cuyo  g.  ñero 
bastardr.  no  ofrece  ninguna  de  h-  ■  ■     leí 

Íüano  de  cola,  aunque  sísusincoi  or 

a  irregularidad  de  su  forma.   A    '  ilo 

se  está  llegando  ya  con  los  pianos  de  armadura 
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nictiUica,   y  Imii  llegado  R'nisli  oii  Eiuoiía  y 
Stciiwny  cu  Aiiuiicii. 

t'immlo  ol  iiiaiio  iodo  huya  definitivamento 
piovaleoiilo  y  sea  el  i'uiico  en  nso,  so  poüiii  lei- 
vinilicir  el  licuor  ilo  un  proceso  tal  en  ventaja 
ilol  cnltivo  ilol  nrte  mnsicul,  en  favor  do  los  la- 
liricantes  qnc  han  dolieado  toila  su  carrera  in- 
dustrial al  coiniileto  éxito  del  solo  piano  i|ue 
rcuiie  laí  cualidades  de  un  mueblo  Imnito  á  las 
de  un  buen  instruniento.  Desde  hoy  tocamos  á 
este  resultado,  pues  el  peso,  la  forma  y  la  ele- 
gancia (lo  los  pianos  rectos  permiten  transpor- 
tarlos y  colocarlos  fáoilniente  sin  quitarles  uada 
de  sus  buenas  condiciones  artísticas. 

-  Pi.vKO  Ei.iícTKico:  Fis.  Varios  son  los  apa- 
ratos que  reciben  este  nombre,  poro  pueden  cía- 
silicarso  en  dos  f;rupos:  reijistindorcs  de  la  obra 
que  se  ejecuta  al  piano  los  unos,  y  otros  en  los 
cuales  la  acción  eléctrica  hace  persistir  ol  soni- 
do, en  tanto  que  so  tiene  apoyado  ol  dedo  en 
una  tecla.  Entre  los  iirimeros  se  encuentra  el 
iii'lóijrafo  do  Carjientier,  que  puedo  aplicarse  á 
todos  los  pianos  sin  deteriorarlos  en  lo  más  mí- 
nimo, siendo  un  aparato  casi  independiente  del 
piano,  y  su  ]>arte  princii«>l,  una  especio  de 
receptor  sistema  Jlorsc,  en  el  que  hay  tantas 
l^lancas  cuantas  teclas  tenr;a  el  piano  ó  cuantas 
de  ellas  se  quieran  utilizar  ;el  transmisor  se  coloca 
en  el  pequeño  espacio  vacío  que  queda  debajo  do 
las  tcclas;está  formado  dicho  transmisor  por  una 
planchuela  que  tiene  tantos  resortes  como  pa- 
lancas hay  en  el  receptor,  y  dispuestos  de  modo 
que  cada  uno  se  coloque  debajo  de  una  tecla,  y 
comprendiendo,  entre  todos,  todos  los  de  la  es- 
cala que  se  trata  de  grabar. 

Cuando  se  posa  el  dedo  sobre  una  tecla,  al 
bajar  ésta  hace  descender  al  resorte  que  le  co- 
rresponde, estableciendo  nn  contacto  que  no  cosa 
hasta  qne  se  deja  en  libertad  la  tecla,  en  cuyo 
momento  ol  resorte  reacciona  y  se  levanta  i.  su 
posición  de  equilibrio;  en  tanto  está  oprimido 
el  resorte  se  establece  una  corrienteque  pasa  por 
la  palanca  correspondiente  del  receptor,  y  ésta 
obra  sobre  una  ancha  banda  de  papel  movida 
por  un  pequeño  motor  eléctrico  accionado  por 
seis  acumuladores,  y  produciendo  un  movimien- 
to uniformo,  lo  que  se  consigue  por  la  acción  do 
nn  volante  y  un  aparato  de  fuerza  centrífuga,  lle- 
vando la  banda  de  papel  una  velocidad  de  3  me- 
tros por  minuto,  ó  sean  5  centímetros  por  se- 
gundo. 

El  papel  pasa  sobre  nn  cilindro  con  gargantas 
que  forman  una  serie  de  ondulaciones,  cubier- 
tas constantemente  con  una  tinta  grasa  que  pro- 
porciona un  tintero  rodillo  colocado  en  la  parte 
superior;  por  debajo  del  papel,  y  bajo  cada  una 
de  las  ondulaciones,  hay  un  estilo  movido  por 
nn  electroimán ;  cada  electroimán  va  unido  al 
correspondiente  resorte  do  contacto  por  el  hilo 
conductor,  y  los  de  todas  las  tocias  forman  un 
pei|ueño  cable,  al  que  se  le  agrega  nn  hilo  más 
para  c I ue  sirva  de  hilo  de  vuelta  común  á  todas 
laa  teclas;  cada  vez  quo  el  dedo  so  apoya  en  una 
nota  se  establece  la  corriente,  según  hemos  di- 
cho, obra  ol  electro  que  atrae  su  armadura,  y 
con  ella  al  estilete  que  lleva  unido  y  qne  se 
apoya  sobre  el  papel,  oprimiéndole  contraía  on- 
ilulnción  del  cilindro,  con  lo  que  se  produce  en 
aquél  nn  trazo  más  ó  menos  largo.  El  ancho  de 
la  banda  de  papel  corresponde  á3  milímetros  por 
cada  nota,  de  modo  que  para  tres  octavas,  ó  37 
teclas,  la  banda  tiene  12 centímetros,  dejándola 
diferencia,  entre  este  número  y  111  centímetros 
que  le  corresponden,  como  margen  de  la  banda. 
De  este  modo  cada  nota  está  representada  por 
un  trazo,  cuya  posición,  respecto  á  los  bordes 
del  papel,  corresponde  á  su  altura  tónica,  en 
tanto  que  su  longitud  representa  la  duración. 
Si  la  separación  do  las  gargantas  del  cilindro 
motor  es  nna  arista  viva,  va  marcando  sobre  el 
■  i  1  una  serio  do  lincas  continuas  y  paralelas, 
lo  un  polígrama,  análogo  al  pentagrama 

•  ■riiiiLirio,  pero  con  toda  la  extensión  de  la  ban- 
da, que  sirve  para  demostrar  la  colocación  de 
las  notas. 

Carpcntier  ha  completado  su  aparato  con  un 

porfori'lor  y  un  melotropo,  que  permiten  rojiro- 

iticamente  las  obras  registradas  por 

'  *^nia  de  pianos  eléctricos,  quo 
•nto  debe  darse  esto  nombro, 
,   Lin  [,.  do  Place,  y,  según  an- 
tes dijimos,  persisto  un  sonido  todo  el  tiempo 

•  |U0  so  apoya  el  dedo  sobro  la  nota  corrcspon- 
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diente;  no  sabemos  que  se  haya  terminado  este 
aparato,  pero  el  i'rincipio  en  i|ue  se  funda  os  el 
siguiente:  sobre  el  conjunto  de  cuerdas  del  pia- 
no <iuo  constituyen  cada  nota  hay  un  pequeño 
electroimán  colocado  verticalmente,  al  cual  sir- 
ven de  armadura  dichas  cuerdas;  la  tecla  corres- 
pondiente hace  ol  oficio  de  interruptor  cuando 
está  libre,  y  al  bajar  deja  pasar  la  corriente,  fun- 
cionando oí  conjunto  como  «n  timbre  de  temblón 
ó  temblador. 

Hijo  cada  una  de  las  teclas,  que  no  difieren 
en  nada  do  las  comunes,  so  coloca  un  hilo  do 
platino,  nuiy  corto,  en  posición  vertical,  y  debajo 
hay  una  cápsula  con  mercurio;  estando  la  tecla 
cu  libertad  el  alambre  de  platino  está  fuera  del 
mercurio,  pero  al  descender  penetra  aíjuél  en  la 
cápsula;  y  como  el  metal  contenido  cu  olla  co- 
munica con  el  polo  positivo  de  una  pila,  so  esta- 
blece la  corriente.  Debajo  de  cada  cuerda  hay 
un  pequeño  contacto  formado  por  nn  resorte  de 
platino  arrollado  en  espiral,  y  en  comunicación 
con  el  interruptor  correspondiente;  la  otra  ex- 
tremidad del  grupo  de  cuerdas  que  forman  una 
nota  va  unida  al  hilo  del  electroimán,  y  todos 
los  electros  comunican  con  el  polo  negativo  de 
la  pila.  Las  cuerdas  de  cobro  están  unidas  á  un 
manguito  de  hierro  dulce  soldado  en  la  direc- 
ción del  electro.  Al  apoyar  el  dedo  sobre  una 
tecla  la  corriente  llega  á  los  tres  resoí  tes  de  pla- 
tino correspondientes,  pasa  por  las  cuerdas  al 
electroimán,  y  vuelve  á  la  pila ;  p-cro  como  el 
electro  atrae  á  las  cuerdas  se  interrumpe  la  co- 
rriente ol  contacto  de  los  resortes,  al  quedar  las 
cuerdas  libres  vuelvo  á  establecerse,  y  de  este 
modo  se  hallan  las  cuerdas  en  constante  vibra- 
ción, como,  la  armadura  de  un  temblador.  Los 
sonidos  que  se  obtienen  son  los  del  violín,  vio- 
loncellc  y  contrabajo. 

PIANÓGRAFO:  m.  Miiq.  Aparato  escritor  de 
los  sonidos  musicales.  Esta  especie  de  melógra- 
fo  se  debe  al  ingenio  de  Aquiies  Párisc,  quien 
por  primera  voz  le  presentó  en  la  Exposición  do 
Filadolfia  de  1S76,  mereciendo  como  premio  una 
medalla;  posteriormente,  en  la  Exposición  Uni- 
versal de  París,  en  1889,  se  presentó  también, 
liroduciondo  una  verdadera  revolución  entre  los 
compositores,  habiendo  merecido  el  honor  de 
ser  adquirido  por  el  maestro  Gounod.  Todos  los 
diarios  de  París,  refiriéndose  al  Giornale  di  Si- 
cilia, hicieron  grandes  elogios  de  esta  ingenio- 
sísima máquina,  diciendo  Le  Monde  Indnslriel 
que  es  extraordinariamente  ingeniosa  y  quo 
transcribe  simultáneamente  la  música  en  el  mis- 
mo momento  en  quo  es  inspirada  por  su  autor. 
La  Rcvishi  Popnlar  de  Conocimientos  L'íi/cs  le 
describe  do  este  modo: 

«Sobre  una  hoja  de  papel  de  música,  que  se 
desarrolla  automáticamente,  viene  á  inscribirse 
la  partitura,  que  es  ejecutada  al  piano,  ó  en  otro 
instrumento  cualquiera.  Al  mismo  tiempo  un 
metrónomo  va  trazando  las  líneas  divisorias 
que  constituyen  cada  uno  do  los  diferentes  com- 
pases de  que  se  compone  el  trozo  musical. 

»Este  aparato  se  coloca  sobre  el  piano  ó  se  pone 
en  comunicación  con  cualquier  otro  instrumen- 
to, y  funcionando  en  seguida  por  medio  de  un 
sencillo  aparato  de  relojería  queda  la  música  al 
mismo  tiempo  impresa. 

íSerá,  pues,  en  adelante  este  instrumento  un 
aparato  indispensable  á  los  compositores,  puesto 
que,  mediante  él,  podrán  escribir  la  música  al 
mismo  tiempo  que  es  inspirada  por  su  genio  ar- 
tístico. 

»Legrand,  en  un  artículo  apologético  publica- 
do en  el  Progrés  Artislique,  dice  que  «Grand, 
Leo  Delibes  y  otros  innumerables  do  nuestros 
artistas  han  visto  el  aparato  pianógrafo  y  so 
han  quedado  maravillados.  No  dudo,  ni  por  un 
momento,  el  afirmar  que  se  trata  de  la  más  no- 
table de  las  invenciones  presentadas  en  la  Expo- 
sición Universal  de  1889,  cnya  invención  está 
destinada  á  producir  una  verdadera  revolución 
en  el  arto  musical.» 

PIAUSITA:  f.  Min.  Resina  fósil  iierteiieciente 
al  grupo  de  la  piropirita,  de  cuyo  cuerpo  se  con- 
sidera bien  determinada  variedad,  en  cuyo  con- 
cepto suelen  agruparle  los  autores  con  la  me- 
lanquima,  el  murindo  y  la  uranelaína;  os  cuer- 
po poco  frecuento  y  de  caracteres  poco  marca- 
dos, do  suerte  que  su  individualidad  aparece 
confundida  con  la  de  otras  resinas  semejantes, 
pertenecientes  al  mismo  tipo  específico.  Tiene 
analogías  con  la  opalina  de  las  arcillas  de  Lon- 
dres, la  onosmita  do  los  lignitos  de  IJaviera,  la 
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tasmauita,  propia  de  un  esquisto  laminar  do  Tas- 
mauia,  notable  por  contener  azuire;  la  luirtina, 
fusible  á  la  temperatura  do  210°;  la  ambrita,  do 
rolijr  gris  amarillento,  propia  de  Nueva  Zelan- 
da; y  el  retinasfalto,  de  color  pardo  amarillen- 
to y  brillo  ceroso,  quo  aparece  formando  nodu- 
los, de  rugosa  supcríicie  en  la  turba  y  el  lignito. 
Todos  estos  cuerpos  so  relacionan  en  particular 
con  el  succino  ó  ámbar  amarillo,  tipo  de  todas 
las  resinas  fósiles,  do  cuya  especie,  bien  carac- 
terizada, derivan  en  último  término  ó  tienen 
cuando  menos  la  misma  procedencia.  Son,  como 
todas  las  resinas,  cuerpos  ternarios,  compues- 
tos de  carbono,  hidrógeno  y  oxígeno,  idénticas 
á  las  segregadas  por  las  plantas  coniferas;  eu 
realidad  no  tienen  distinto  origen  las  resinas  fó- 
siles, de  las  producidas  actualmente;  aquéllas 
aparecen  de  continuo,  como  las  actuales,  en  la 
masa  del  leño  de  las  plantas  coniferas,  en  parti- 
cular do  los  lignitos  y  maderas  que  los  originan, 
quo  han  permanecido  enterradas  en  lugares  hú- 
medos, y  en  particular  en  las  inmediaciones  del 
mar  ó  de  aguas  saladas.  Confírmase  esto  precisa- 
mente en  ¡a  jiiausita,  cuyos  yacimientos  están 
en  los  lignitos  de  Weissenfeld,  donde  hasta  el 
presento  se  ha  hallado  tan  sólo;  forma  masas 
poco  voluminosas,  dotadas  de  color  gris  más  ó 
menos  terroso;  es  cuerpo  muy  frágil,  al  punto 
de  que  entrólos  dedos  puede  reducirse  á  polvo, 
y  sus  granos  se  adhieren  unos  á  otros  como  si 
estuviesen  cubiertos  de  unacajia  do  cola;  el  peso 
específico,  inferior  al  del  agua,  varía  de  0,49  á 
0, 5'J,  }•  respecto  de  la  composición  química  ya 
queda  dicho  cómo  es  cueriio  ternario,  y  se  re- 
presenta en  la  misma  fórmula  del  tipo  específico, 
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sometida  la  piausita  á  las  acciones  del  calor,  se 
funde  sin  descomponerse  á  temperatura  nn  poco 
superior  á  la  que  corresponde  á  100°;  arde  luego 
con  llama  blanca  fuliginosa,  dando  olor  amba- 
rino, y  no  deja  residuo  alguno.  Aunque  por  el 
aspecto  difiere  gr.andemente  esta  resina  del  ver- 
dadero ámbar,  algo  se  lo  asemeja  atendiendo  á 
su  origen,  por  más  que  el  mineral  descrito  con- 
tenga más  oxígeno  y  pueda  arder  con  mayores 
facilidades. 

PICADERO  ELÉCTRICO:  m.  Fís.  Carrera  de 
caballos  mecánicos  movida  por  la  electricidad. 
Es  uno  de  tantos  juegos  do  azar  que  se  presen- 
tó, y  ha  funcionado  en  Niza,  desde  1S92,  con. 
gran  éxito.  En  un  gran  circo  ó  hipódromo  hay 
trazadas,  por  medio  de  vías  de  hierro,  diferentes 
pistas  concéntricas,  por  las  que  ¡lueden  correr 
unos  caballitos  de  madera  montados  sobre  rue- 
das, y  que  llevan  cada  uno,  en  el  interior  del 
cuerpo,  un  pequeño  motor  eléctrico  quo  puede 
tomar  velocidades  diferentes;  el  motor  es  del  sis- 
tema Kechniekski,  y  va  en  la  parte  posterior  del 
cuerpo  de  la  figura;  la  electricidad  se  toma  de  una 
dinamo  del  mismo  sistema  Eechniewslíi,  do  do- 
ble arrollamiento,  y  está  puesta  en  acción  por 
un  motor  de  gas  de  fuerza  de  12  caballos;  en 
conexión  eléctrica  con  la  jilancha  en  qne  se  en- 
cuentran los  carriles,  llega  al  motor  de  cada 
figura,  de  una  manera  análoga  á  como  ocmre  en 
los  tranvías  eléctricos.  Los  (Jabalíos  son  seis,  de 
colores  diferentes,  que  corren  por  otras  tantas 
vías  de  carriles  concéntricas,  y  los  seis  motores 
que  impulsan  á  aquéllos  se  hallan  montados  en 
derivación.  Para  regular  la  marcha  de  cada  uno 
de  los  seis  motores  hay  un  conmutador  principal 
para  la  dinamo,  otros  seis  conmutadores  que  co- 
rresponden uno  á  cada  motor,  un  reostato  de 
excitación  de  la  dinamo,  y  otros  seis  rcostatos 
individuales,  y  todos  estos  aparatos,  así  como  la 
máquina  eléctrica  y  el  motor  de  gas,  se  hallan 
fuera  de  la  vista  del  público,  y  los  reguladores 
del  movimiento,  de  que  ya  hemos  hablado,  se 
hallan  servidos  por  un  maquinista  ó  vigilante, 
que  debiera  estar  alejado  del  picadero  para  no 
eíisponer  las  velocidades  de  los  caballitos  á  su 
gusto,  atendiendo  á  las  puestas,  convirtiéndose 
en  tahúr. 

PICADO  Y  ÁNGULO  (C.VYKTANO):  Eioi:.  lia- 
riño  español.  N.  en  Jerez  do  la  Frontera.  Entró 
en  el  servicio  do  la  armada  con  el  empleo  do 
guardia  marina  en  I-J  de  mayo  do  1792;ascendió 
á  alférez  de  fragata  en  179S  y  al  do  igual  clase 
de  navio  en  S  de  diciembre  de  1504.  Vi,ajó  por 
los  mares  de  la  ¡lenínsula  y  de  América,  embar- 
cado en  los  navios  Fxpaña,  Glorioso,  Firme  y 
Fulgencio,  en  la  fragata  Minerva,  bergantín 
Príncipe  de  ¡a  Paz,  goleta  PosHUón  y  urcas  Pni- 
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Jtila  y  JiDlti,  y  tuvo  bajo  su  niaiidu  al}{uii»t>  oa- 
floiifraa,  cuii  las  i|Uu  se  ilistiii^iiió  vii  1»01  eu 
t'.ulii  y  Ayaiiioiito  iprotejíiemlo  U«  o|ieracioiio» 
ilol  ujricílii  en  I»  (¡iicit»  ion  l'ui  tu^al.  Sirvió  al- 
({iin  tiempo  tsniliiiu  eu  lu»  bulallunt'»  ile  malí 
un,  y  últimamento,  embarcuilo  en  ul  navio  .Ve/i- 
luuu,  i]tie  nmnJulia  el  intrvpiíl»  \  aliK'a,  niiiiiúú 
burilo  ilul  niiümo  on  ol  lombate  >lo  TralalKar, 
li^iii'ituiio  entre  las  víctimas  ilo  aijiiel  tan  iulor 
tuuail»  i'onio  glorioso  suceso. 

PlCITA:  r.  .1/111.  Nombre  em|ileailo  |iaia  ilo- 
slgnar  iiu  losUto  liiilrutailo  ilo  liirrio,  baalalite 
nial  tletirniinuilu  L'U  lo  locuute  .1  MI  '  '   '   ii 

uintica  ptiniiiMlniente; vit.>ne  u  sei 

el  niineral  1'. '"  ■  ••■  ■  "oveno,  iieiUi. .1 

grupo  ili'  li '^  0U8  liiilratailos,  iiiatin- 

toa  por  miiili'  >  tle  la   viviuuíta  y  ile 

la  ilulienita,  si  bicii  esta  última  es|>ecie  contiene 
llanta  4,&0  |M>r  lOU  ile  sf9i|UÍóxÍiIo  >Io  aliimiuio, 
lleriva  la  picit.t  ilul  eaco.veno,  ijue  cristali/ii 
cu  lormas  iicicul.iic»  tloluila»  ili-  brillo  aiuloso  y 
color  aumiiUo  ite  ocie,  liallailaa  bobro  la  limoni* 
ta,  ilu  la  i|Uo  pi0ie>li'U  acaso;  ent.i  M'bicionaJa 
uou  la  ilelvaii\inii,  otro  loslato  Icrrico  liiJrata 
lio,  amorío,  opaco,  de  color  castaño,  li  cuyo  mi- 
usral  reticiense,  |>or  ser  varicdailes  suyas,  la 
clialcosiderita,  el  nielaiidoru,  la  beranniitii,  la 
calcolerrita,  la  globosita  y  la  aniliowsita,  nota- 
ble ]ior  coiitouor  cubre;  con  la  livulltinilu  roiiilii- 
ca,  transpaieiite,  de  coluí  verde;  con  la  cliil<lie- 
nita,  mineral  ya  iiuis  complicado  lorniadu  me- 
diauto  la  asociación  de  dos  moléculas  de  un  (ós- 
lalo de  bii-rro  y  uiaugaucMO  cou  una  de  fosfato 
aluminico  y  \í>  de  agua;  cuu  la  tii|ilita,  asi  lia 
mada  por  ser  susceptible  de  tres  exioliacioues; 
es  un  complicado  luslato  Icrroso,  niangauoso, 
cou  nia^-nesia,  cal  y  Iluor,  de  cuyo  mineral  son 
variciladcs  la  saicajiita,  la  linicitay  la  ziwelieli- 
ta,  Kelacionase,  ya  mus  de  lejos,  cou  la  helero- 
sita  u  tosíalo  liidralado  terroso  niangaiicsico, 
la  liitiliua  ú  foslato  complicadísimo  de  hierro, 
manganeso,  litio  y  ruagnesio,  del  cual  son  vu- 
rieilades  la  telraliliim,  la  iriplita  de  Norodwick, 
la  litiolilita  y  la  seudolili['ita;  la  dickrinonitA, 
de  color  verde  accítuna>lo,  cuya  cuiiiposiciún 
(|uiniica  resi>úQde  a  un  cuádruple  loslato  de  hie- 
rro, niangaueso,  calcio  y  sodio;  la  lairlildita  en 
cristales  blancos  ó  pajizos,  constituidos  por  el 
tosíalo  hidratado  de  hierro,  manganeso,  calcio 
y  soilío;  la  tri|iluidita,  eu  masas  cristalinas  á 
librosas  de  color  aiuarillenlo  li  pardoriojizo,  (jue 
es  fosfato  de  hierro  y  niauguucso;  la  ahaudila 
de'Limoges  ó  tosíalo  de  hierro,  solo  iiiipurilica- 
do  por  la  sosa  que  ou  corlas  iiroiiurcioues  contie- 
ne; y  la  dernbachila,  que  es  uu  loslato  sulfato 
de  hierro  y  plomo.  A  esta  larga  serie  do  cuerpos, 
cuya  liase  es  el  tosíalo  hidratado  de  hierro  más 
ó  menos  sencillo,  se  ha  de  agregar  también,  y  no 
parece  ser  de  los  más  impuros,  la  picita,  cuyo 
mineral,  calentado  eu  un  tubo  de  ensayo,  sedes- 
hidrata  A  temperatura  ya  algo  elevada,  y  lo  mis- 
mo al  luego  del  soplete  que  acudiendo  á  la  vía 
húmeda,  presenta  bien  maDihestos  los  caracteres 
osi.eciales  do  sus  compuestos  |>rincii>ales. 

PICNOTROPO:  m.  Min.  Silicato  hidratado  do 
magnesio,  relorido,  atendiendo  á  su  composición 
química,  a  la  serpentina,  y  considerado  variedad 
de  la  ser|>entina  común,  al  igual  de  muchos  otros 
cuer|ios  semejantes,  la  mayoría  poco  abundantes 
eu  los  terrenos,  formados  en  ellos  por  niodilica- 
clones,  las  mas  variadas,  de  un  silicato  magnésico 
normal  ó  primitivo,  que  coutieiie  tan  sólo  dos  ó 
lies  moléculas  do  agua  combinadas,  y  se  repre- 
senta en  la  formula  general  ll4.Mg;,Si^.U.,,  ó  bien 
de  esta  otra  manera:  HjMjSijO,;,.  Tara  entender 
como  han  |iodido  formarse  el  picnotropo  y  sus 
congéneres,  es  preciso  recordar  un  solo  punto  la 
constitución  física  de  la  acr|>entina  típica:  no  se 
trata  do  un  mineral  cristalizado  en  formas  geo- 
métricas regulares,  ni  tani|iOco  de  un  cuerjioque 
pue<la  decirse  amorfo,  en  el  sentido  estricto  de 
la  |>alabra;  es,  emiiero,  un  mineral  coloide  for- 
mado |>or  otros  tibrosos,  mas  cuyas  fibras  tienen, 
cada  una  de  |>or  sí,  su  individualidad;  pero  no  se 
reuneu  como  los  otros  luiuerales,  antes  bien 
iwrmaneceu  á  reces  entrecruzados  ó  enlazados, 
sus|ieudidos  en  la  masa  coloide  de  la  !>er[>entiua 
formada  :i  sus  exiK'nsas:  pudiendo  este  sistema 
tener  multitud  de  a|iarienci.is  ¡«r  sólo  cambios 
de  colocación  de  los  elementos  tibrosos,  com- 
prendense  las  distintas  estructuras  de  las  varias 
ser|ientinas,  sus  distintas  coloraciones  y  los  cam- 
bios reconocidos  luego  como  caracteres  distinti- 
vos en  cada  vaiicdad.  Esto  aparte  de  las  varian- 
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toa  de  la  coin|io*ición  química,  puea  la  (lo  U  Mr' 

I»,, I         '  '       '       '  r  lija,  y  eonsldcni:  ! 

eu  .  prencindieiido  <:< 

Ibi  .n.iinis  muy  miir-,  . 

te^  n  varia  entre  mi- 

nie iKiiii  sus  llmitea 

aholiiailliillldoii:  uuido  nlllelcu  41  li  43  por  lOU; 
magnesia  41  á  44,  y  agua  111  li  IK,  pioaelndiuudo 
de  loa  ciiei  pUHaaiicladosy  elenteh  '    :  '    ' 

Ka  bastante  desigual  la  Iraeliii  > 


l'KO 


090 


el .  •  >iyo 

p,       ^  .     .  Igua- 

la a  la  lie  la  cati/a  y  no  lepienunla  en  el  iitiinero 
3  de  la  encala,  (.'aleiilaiido  el  mineral  eu  un  tubo 
de  ensayo  desprende  agua,  y  al  dcsliidiatami  se 
ennegrece  un  poco,  volviéndose  cuando  menos 
bastante  obscuro;  al  más  vivo  luego  del  soplete 
largo  tiempo  sostenido,  tórnase,  en  cauíiiio,  de 
color  blanco,  y  sólo  »o  \cu  lundidus  sus  boides 
siendo  delgados;  con  la  disolución  do  nitrato  ile 
cobalto,  también  por  vía  soca,  adquiero  el  color 
roaáceo  caracteríalico  ile  los  compuestos  do  mag- 
nesio, l'or  vía  húmeda  su  reactivo  os  el  ácido 
clorhídrico,  mas  no  se  forma  gelatina  do  ácido 
silícico.  .Son  los  yaciiuieiitos  del  piciiotiupo  los 
mismos  de  otras  variedades  du  serpentina  do  las 
monos  abundantes. 

*  PICO:  -lil.  y  Oí.  La  herramienta  que  con 
este  nombro  se  emplea  |iara  la  excavación  do  tie- 
rras, es  un  útil  de  hierro  con  boca  acor.ida  y 
templada  y  mango  do  madera;  el  útil  termina 
en  punta  jior  la  boca,  y  en  su  otrocxtromolleva 
uu  agujero  ú  ojo  couveiiientemciite  reforzado 
para  sujetarlo  al  astil,  y  lormina  cu  una  mocha; 
geuoralmeuto  es  una  barra  que  se  encorva  hacia 
el  astil,  siendo  su  longitud  de  4U  á  ;'iU  contlmo- 
Iros;  el  iistil,  de  madera  de  cornejo  macho,  es 
recto  y  tiene  do  60  á  ^0  centímetros.  Se  hace 
uso  de  él  eu  los  desiuontes  do  terrenos  suma- 
mente duros,  con  la  consistencia  de  la  roca,  para 
abrir  rozas,  en  las  que  se  colocan  cuñas  á  marti- 
llo para  separar  parte  de  los  primeros;  si  el  te- 
rreno es  oxccsivanioutc  duro  se  golpea  sobre  la 
mocha  de  la  herramienta  por  medio  do  un  fuerte 
martillo  de  hierro.  Posa  de  3  á  4  kilogramos 
próximnmcnte. 

También  los  em|iodradores  hacen  uso  de  esta 
horramicuta,  aunque  ile  útil  mucho  más  largo, 
|iucs  tione  do  un  metro  á  1,20;  en  cambio  el 
mango  es  más  corto,  pues  apenas  llega  á  medio 
metro:  so  introduce  ol  pico  por  entre  las  juntas 
de  dos  cuñas  ú  adoquines,  y  apalancando  con  el 
mango  se  remueven  y  sacan  las  piedras,  por  uni- 
das que  se  encuentren  en  el  piso. 

Los  canteros  usan  dos  picos:  uuo  de  forma  de 
martillo,  de  hierro,  con  dos  bocas  en  punta  (lira- 
niidal  acorada,  y  montado  en  un  mango  corlo  <le 
madera ;  y  el  otro  de  barra  de  hieiro  recta  por  ol 
lado  del  mango  y  en  arco  do  círculo  el  opuesto, 
terminado  en  punta  triangular  muy  aguda;  pesa 
de  3  á  4  kilogramos,  se  maneja  á  una  ó  dos  ma- 
nos, y  se  destina  al  tiabajo  de  desbaste  de  las 
piedras,  asi  como  también  so  empica  para  abrir 
rozas  en  las  rocas,  para  hacer  la  ex|ilotación  de 
canteras  por  el  sistema  de  pistoletes. 

-  *  Pilo  (El.):  tieog.  Reliriéndosc  á  cata  isla 
(.^rchip.  do  las  Azores;,  ol  J)írrotcro  ({Ue  redactó 
1).  Luis  Bayo  en  Ib'.M,  dice  que,  aunque  todas 
sus  tierras  son  de  mucha  elevación,  las  más  al- 
tas so  hallan  en  la  parte  occidental,  casi  toda 
ella  ocupada  por  la  montaña  que  por  excelencia 
se  llama  Kl  Pico,  la  cual  tiene  '¿'AT2  lu.  de  altu- 
ra sobio  el  nivel  del  mar;  es  de  ligura  de  cono 
truncado  y  remata  cu  un  pitoucillo  muy  agudo, 
que  en  días  claros  puede  avistarse  á  distancia  de 
'M  millas  desdo  la  cubierta  de  cualquier  embar- 
cación. La  laida  de  la  montaña,  hasta  la  mitad 
lie  su  altura,  está  rovoilida  de  viñas;  la  cuarta 
(lartc  siguiente  es  do  arbustos,  y  la  última  y  su- 
¡lorior  es  toda  de  piedra  cubierta  de  una  hierba 
muy  corla.  Aunque  |ior  lo  general  los  que  ha- 
blan del  Pico  dicen  que  es  inaccesible,  no  es  así; 
y  on  prueba  do  ello,  dos  oliciales  de  la  Iragata 
J'erjiclita,  en  17S8,  subieron  hasta  ol  pie  del  pi- 
toncillo  ó  pan  de  azúcar  en  que  remala,  con  ani- 
mo do  llegar  á  la  cúspide,  y  con  un  teodolito  que 
llevaban  marcar  los  puntos  notables  de  todo  el 
archipiélago;  pero  dicha  operación,  quo  hubiera 
sido  tan  útil,  se  la  estorbó  el  haberse  cubierto 
de  nubes  la  cunibie  del  Pico,  lo  cual  suele  suce- 
der con  mucha  trecucncia.  A  la  subida  jiasarou 
una  noche  en  una  do  las  glandes  cuevas  que  hay 
1  como  á  los  dos  tercios  de  la  altura,  donde  encon- 


traron kbundtucU  de  agii*,    que  manal  a  de  la 
V  de  la  montana.  ]  -  •   '1-   

II  paila,  pelo  la  • 

lo.    Al   O.  del  I  I       . 
lili  i'leiital  una  iniillitud   de  iiionta- 

lili  in,   entre  las  cnalea  las  mas  nota- 

bles ..iii.  al  N.  la  L'abeu  (jianilc;  al  H.U.  la 
l'abvjia  de  laa  Cisaa,  el  C'abeto  liiavoy  «I  pico 
'  '    ■  '     '  dentro  los  picos 

o  Salado. 

.1     I   le   ilel    Pico, 

■orina  111  ntrio- 

nalea   y  11,    la 

cual  cuii  1 1  uxtiemo 

oriental  .  11  nii  ^raii 

iiúmeio 

dialiiiiiii 

al  K.  I'.l  I 

Pico  del   I 

hacia  la  I        . 

lia  la  C'aldeiia  lic  Santa  i 

m.   lie  alt.,  y    liiiui  hm-in 

mentó  el  pico  do  lu-  '  .,  el  de  la 

Lanza  con  70V!  y  ol 

La  isla  del    Pico  une  e   uu  

de  las  erupciones  volcánicas  u< 
liL'S,  17'¿0,  ote,  Kl  mismo  i'i 
volcán  cuyo  cráter  ó  ealdtira,  según  dicen  loa 
naturales,  suele  atrojar  humo  cun  írecuoiicia,  do 
lo  oiial  lucroii  testigos  los  oliciales  que  acomiui- 
ñaron  á  Toliño,  quienes,  muchos  días,  doodo  el 
amanecei  hasta  la  salida  del  sol,  api  '        ' 

lo  limpio  de  la   atniosleía,    pudieíoii 
á  tuda  satislacción,  sirviéndose  de  bi 
jos.  En  17U',    ésto  ó  alguno  de  los  ' 
una  prodigiosa  cantidad  do  ceniza, 
rrientes  llevaron  al  Canal  de  la  Teiceiru  y  -laii 
iliguol.  Keliriéndoso  á  Fructuoso,  dice  Cordeiro 
que  ol  'Jl  de  septiembre  de  157°.í  hubo  un  teirc- 
molo  en  la  isla  del  Pico  en  que  no  se  comiiiovió 
Itt  montaña  do  que  toma  nombre,  pero  sí  la  tie- 
rra llana,  por  cs|iacio  de  veinte  minutos,   donde 
on  una  laguna  so  abrió  un  volcan  de  cinco  ci  ale- 
res,  cuyas  copiosas  erujiciones,   lorinando  un  río 
do  luego,  corrieron   una  legua  á  desembocar  por 
las  costas  del  N.,  doudo  la  lava,  que  progresiva- 
mente se  iba  oulriaudo  á  medida  quo  entraba  en 
ol  mar,  quedó  convertida  eu  un  muelle  del  largo 
do  un  tiro  de  arcabuz.    Dicho   muelle  se  halla  a 
una   legua  de  la   villa  de  Sun  Hoque,  á  la  cual 
sirve  para  su  truGco  marítimo. 

-  Pico  Y  DoMi.scL'KZ  (Ju.xN):  JSiog.  Publicis- 
ta español.  N.  eu  Hrozas  en  Ib'JO.  ti.  hacia 
1Ü73.  Estudió  la  carrera  de  Uoieclio  en  la  Uni 
versidad  de  Jladríd,  y  desde  ISIS  se  dio  á  cono- 
cer en  el  periodismo  y  en  la  política  por  sus  ideas 
avanzadas,  ligurando  su  nombre  en  los  |  eriidi- 
cos  democráticos  y  entre  los  revolucionarius  que 
tomaron  parle  cu  los  sucesos  do  muyo  de  aquel 
año.  Estuvo  síempie  asociado  Domínguez  a 
Oioubc,  liarrido,  líeltráii  y  Sixto  Cámara  puta 
las  empresas  políticas,  y  tiguró  como  icdui  tir  y 
colaborador  de  La  ^sociitciOu,  La:/  Jíarri'-uí '  , 
El  Uijodcl  ruello,  Lu  1/iscusiúu  y  ¿a  Jijiia!  -i  '. 
Pico  Domínguez  (lasó  la  mayor  parte  de  su  mI  1 
en  las  prisiones  ó  en  la  expatriación.  En  !~'  ' 
fué  elegido  diputado  constituyente  hasta  i  - ."  1 , 
siendo  de  lo  minoría  republicana  que  voto  ii- 
Ira  el  artículo  33  y  la  elccciuii  do  Amadeo  1  pa- 
ra rey  do  Esjiaña.  En  1871  lué  elegido  senador; 
y  perteneció  á  la  Asamblea  de  1873.  Murió 
pocos  meses  después  pobre,  como  siempre  había 
vivido. 

PICOASA:  (Jeog.  Pueblo  del  cantan  de  Porto 
Viejo,  prov.  de  Manabi,  República  del  Ecuador; 
1  OIJO  habita. 

•    PICÓN    Jai  INTO  Ol  '  ■     .      •  n 

Madrid  (diciembre  de  1 » 

literarios.   Colabora  en  iii>.i...-     ,- -,  ..i..> 

do  ellos  ¿V  ¿ifcfni/,  diario  madiilcñ".    Es  dcsile 

'Jl6  de  octubre  de   ls'.<'.i  individuo  de  número, 

electo,  de  la  Academia  de  la  Lengua,  donde  su- 

ieder.i  á  Emilio  Caslolar.    Del  noveli"la  di'p  el 

Padre  Itlanco,   no  siu  condonar  la  i< 

sus  obras:  «Aparto   las  cualidades 

tiene   la  de  una  sinceridad  á  toda  |  :i 

honor  señalado  u  tos  iloctrinuiisiL< 

des  y  medius  tintas  de  los  que  no 

elegir  de  una  vez  entro  C  rislo  y    l'i.i 

critico  y  di  1   |>criodisla  ha  dicho:    -  1 

be  cou  soltuia,  vigor  y   rapidez  nervio.ia. 

cubre  puntos  de  vista  nuevos  y  sorprei. 

No  sólo  entiende  y   trata  do   Literatun,   -u  " 

también  de  las  demás  Uella*  Artes,  ¡fosa  extia- 
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ña:  Todo  lo  que  tiene  Picón  de  intransigente 
en  las  ideas  y  de  anarquista  en  Religión  y  en 
Moral,  lo  tii-ne  do  tilnu  lo  ante  las  obras  de  los 
autores  nina  reñidos  con  su  manera  de  fiensar. 
Cuando  ejerce  do  critico  se  olvida  de  sus  odios  y 
predilecciones,  y  si  ali;una  voz  peca  de  parcial 
e  injusto  es  por  excoso  de  benevolencia,  y  sin 
distinsuir  de  amigos  y  adversarios.  Al  exponer 
teorías,  presenta  el  mismo  consorcio  entre  los 
funestos  errores  do  l'ondo  y  la  brillantez  do  es- 
tilo que  ya  señaló  en  sus  novelas.»  V.  t.  XV, 
piig.  :!iiS,  col  3.". 

PICRANALCIMA:  f.  Mili.  Silicato  hidratado 
de  aluminio,  calcio  y  sodio,  perteneciente  al  gru- 
go  de  las  ceoli'as  y  clasilicado  entre  las  sódico- 
ciilcicas,  como  la  analcinia,  la  gmelinita,  la  fau- 
jasitA,  la  tomsonita,  la  mesóla,  la  niesolita  y  la 
pectolitn.- Aunque  la  individualidad  mineralógi- 
ca del  mineral  que  nos  ocupa  está  bien  determi- 
nada, atendiendo  en  particular  á  la  composición 
qnímica  del  mismo,  y  también  li  la  forma  crista- 
lina, suele  considerarse  derivado  do  la  analcima, 
y  referirlo  «  este  silicato  hidratado  alumínico 
sódico  c;ilcico;  en  tal  sentido  lornia  n  modo  de 
serio  con  la  cuboita,  la  calcanalcima,  la  dozani- 
ta,  la  centalita  y  la  trifanitn,  cuyos  cuerpos,  no 
muy  frecuentes  en  los  terrenos,  son  variedades 
bien  definidas  del  tipo  de  la  analcima,  del  que 
alguna  de  ellas  se  diferencia  atendiendo  al  ca- 
rácter jiarticular  de  las  exfoliaciones  do  sus  cris- 
talos,  qno  son  de  gran  volumen  en  muchas  oca- 
siones y  bastante  perfectos.  .Menos  lo  son  los  de 
la  picranalcima,  los  cuales  roliérense,  en  apa- 
riencia, al  sistema  cúbico,  como  todas  las  anal- 
cimas,  presentando  de  ordinario  combinacio- 
nes del  trapezoedro  con  elementos  do  un  hexoc- 
taedro,  distintas  de  las  observadas  en  el  tipo 
especílico,  y  que  se  hacen  depender  do  la  com- 
|X)SÍción  química  del  mineral;  es  susceptible  de 
una  sola  exfoliación,  y  esa  bastante  difícil  é  im- 
perfect-i:  la  fractura  es  desigual  ó  concoidea,  tam- 
bién imperfecta:  suele  presentarse  en  cristales 
transparentes  ó  translúcidos,  dotados  de  brillo 
vitreo,  á  veces  incoloros,  por  lo  general  blancos, 
y  también  con  ligero  tinte  rojizo;  el  peso  espe- 
cílico es  algo  inferior  á  2,-30  y  la  dureza  está  in- 
dicada en  el  número  .5,5.  Tocante  á  la  composi- 
ción química,  es  de  notar  cómo  en  la  analcima 
típica  es  el  calcio  un  elemento  variable;  y  aun- 
qnc  se  ha  dcHnido  la  picranalcima  considerándola 
coolita  sódicocálcica,  resulta  que  muchas  veces 
el  calcio  está  totalmente  sustituido  con  el  mag- 
nesio, y  en  los  análisis  más  completos  se  indica 
que  contiene  hasta  un  10  por  100  de  magnesia, 
y  tan  poca  sosa  que  sólo  llega  á  0,45.  Calentado 
el  mineral  en  un  tubo  de  ensayo,  desprende  toda 
su  agua  á  temperatura  ya  un  poco  elevada,  y  al 
deshidratarse  no  experimenta  su  aspecto  cam- 
bio alguno.  Al  vivo  fuego  del  soplete  se  hincha 
mucho,  adquiere  color  blanco  y  se  exfolia;  con- 
tinuando las  acciones  del  fuego  no  tarda  en 
fundirse,  y  se  convierte  en  un  vidrio  transparen- 
te; por  vía  húmeda  su  reactivo  es  el  ácido  clor- 
hídrico, que  disuelve  parte  de  la  picranalcima, 
sobre  todo  si  no  ha  sido  calcinada,  dejando  por 
residuo  áí-ido  silícico  en  estado  coposo  ó  gelati- 
noso. El  mineral  descrito  hállase  cristalizado  en 
Toscana,  y  se  llama  analcima  magnésica. 

PICROFLUÍTA:  f.  Min.  Nombre  dado  á  un 
silicato  hiilratado  de  magnesio,  perteneciente  al 
bien  caracterizado  y  numeroso  grupo  de  las  ser- 
pentinas; considérase,  en  tal  sentido,  variedad 
de  la  serpentina  común,  y  á  la  misma  se  reliere, 
con  otros  muchos  minerales  de  los  mas  variados 
aspectos,  que  á  voces  forman  totalmente  la  masa 
lio  determinadas  rocas,  las  cuales,  por  esta  ra- 
zón, llámanae  con  mucha  propiedad  serpentíni- 
cas.  La  existencia  de  las  numerosas  serpentinas 
conocidas  se  explica  bien  atendiendo  sólo  á  su 
'.'•iin-i-  V  modo  de  formarse;  fuera  de  una  sola 
vil  i  1  i,  el  crisotilo,  ninguna  tiene  verdadera 
in  !  1^1  cristalográfica;  cuantos  silicatos 
hi  !  magnesio  refiérense  á  la  serpenti- 
na, litados,  por  punto  general,  de  es- 
trucluia  iimt  ó  menos  esquistosa,  hojosa  ó  fibro- 
sa, y  «lírMnn«  fie  ellos  yireséntanso  Irancamento 
aiii  '  '  nristalizadas,  ó  á  lo 
ni'  fudiando  con  detcni- 

mioi.i  .  nicas  de  las  serpenti- 

nas en  ienen  observado,  se  ha  vis- 

to que  1  no  son  originales,  es  decir, 

propios  ilel  niineíal  «■  inherentes  á  su  constitu- 
ción química,  sino  que  pertenecen  á  otros  varios, 
más  ó  menos  relacionados  con  el  primitivo  sili- 
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cato  magnésico,  y  ahora  admítese  que  los  llama- 
dos cristales  do  ciertas  serpentinas  tienen  su 
origen  on  fenómenos  de  seudomorfosis,  pertene- 
ciendo sus  formas  caractorísticns  á  varias  piro- 
xenos,  á  algunos  anfíboles,  y  más  determinada- 
mente  á  la  enstatita  y  al  peridoto,  no  siendo 
difícil  conjeturar  cómo  esto  pudo  haber  aconte-  | 
cido.  Examinando  las  serpentinas  todas,  se  ha 
llegado  á  admitir  que  son  verdaderos  minerales 
coloides:  una  masa,  ni  cristalizada  ni  cristalina, 
con  ol  aspecto  y  estructura  que  pudiera  ofrecer 
una  resina  dura,  tiene  en  su  interior  en  suspen- 
sión numerosas  libras,  más  menos  entrelazadas,  | 
constituidas  por  aquellos  mismos  i  ucrpos  que 
han  originado  el  silicato  hidratado  de  magnesio.  ! 
Es  la  piorolluíta,  al  igual  do  todas  las  serpenti- 
nas conocidas  y  no  incluidas  cu  el  grupo  de  las 
llamadas  nobles,  cuerpo  dotado  de  estructura 
fibrosa  ó  escamosa  bien  marcada,  ron  fractura 
desigual,  opaco,  amorfo,  dotado  de  muy  poco 
intenso  brillo  graso,  y  color  gris  verdoso  casi 
siempre;  su  composición  química,  representada 
en  la  fórmula  general  de  todo  el  grupo, 

H.MgjSiA. 

hállase  comprendida  entre  estos  números:  ácido 
silícico  41  a  43  por  100;  óxido  de  magnesio  41 
á  44,  y  agua  13  á  IS;  no  es  cuerpo  alnindante,  y 
su  formación  débese  á  mal  conocidas  y  nunca 
prol'undas  modificaciones  del  tipo  específico,  cau- 
sadas quizá  por  las  condiciones  del  medio  ó  de 
los  yacimientos,  cuyos  elementos  hasta  pueden 
sustituir  parte  del  elemento  magnesio  de  las 
serpentinas. 

PlCROSMINA:  f.  Min.  Silicato  hidratado  do 
magnesio,  conteniendo  una  sola  molécula  de 
agua  en  su  masa:  antes  se  consideraba  este  mi- 
neral como  una  variedad  de  la  serpentina  pro- 
piamente dicha,  y  en  tal  concepto  agrupábase 
con  la  esveizerila,  la  boveiiita,  la  niarmolita,  la 
picrolita,  la  antigorita,  la  retinalita,  la  vorhans- 
crita,  la  bastita,  la  baltiniorita,  la  metaxita,  el 
crisotilo,  la  tcrniofilita,  la  dermatina,  la  hidró- 
fita, la  jenUinsita,  la  deweilita  lacorolita,  la  gim- 
nita,  la  níquelgininita,  el  xilotilo,  la  xilita,  el 
picnotropo,  la  ]iicrolluíta,  la  picrofilita,  la  con- 
tilita,  la  acuacrcpita,  la  zoblicita  y  la  limbaqui- 
ta.  Nuevos  estudios  é  investigaciones  respecto 
de  los  silicatos  hidratados  de  magnesio  hallados 
en  los  terrenos,  hicieron  quo  se  extendiese  más 
todavía  el  género  serpentina,  comprendiendo  en 
el  mismo  cuantos  minerales  así  compuestos  exis- 
ten, desde  aquellos  que  tienen  forma  cristalina 
propia  y  definible  hasta  las  masas  amorfas  de 
los  minerales  coloidales,  los  cuales  no  poseen  la- 
cetas  sino  cuando  las  toman,  por  virtud  de  fe- 
nómenos de  semloniorfosis,  sustituyendo  á  otros 
cristales.  Entonces,  den  tro  del  género  serpentina, 
se  incluyen  el  talco,  con  la  piedra  ollar  y  la 
esteatita,  cuantas  serpentinas  quedan  ya  citadas, 
la  magnesita  ó  espuma  do  mar,  y  como  tránsito 
ó  intermedio  entre  estas  substancias,  todas  ellas 
amorfas,  la  villarsita,  lasa|ionitay  la  picrosmina, 
que  tienen  individualidad  propia  y  bien  deter- 
minada. Distingüese  esta  última  de  la  serpen. 
tina,  á  la  cual  durante  mucho  tiempo  se  ha  re- 
ferido por  la  composición  química  y  por  la  for- 
ma, porque  el  mineral  que  estudiamos  crista- 
liza en  bien  formados  prismas  rómbicos,  cu3^o 
ángulo  mide  117",  18',  susceptibles  de  una  sola 
exfoliación  fácil  y  perfecta;  posee  brillo  ceroso 
poco  intenso,  y  color  blanco  agrisado  ó  blanco 
amarillento;  rara  vez  son  tiansh'icidos  sus  nada 
frecuentes  cristales;  el  peso  específico  varía  de 
2,59  á  2,66,y  la  dureza  hállase  comprendida  en- 
tre los  números  2,5  y  3,  calificándose  entro  los 
minerales  blandos.  Respecto  de  la  composición 
química,  tiénese  por  averiguado  que  está  bien 
representada  en  la  fórmula  H„Mg;.Si;Or.  Calen- 
tada la  picrosmina  en  un  tulio  de  ensayo,  des- 
prende toda  su  agua,  y  al  deshidratarse  se  enne- 
grece; ol  vivo  fuego  del  soplete  se  emblanquece, 
y  sosteniéndolo  mucho  t¡em]io.  con  dificultad 
llegan  á  verse  fundidos  los  bordea,  siendo  muy 
delgados;  humedecida  con  disolución  de  nitrato 
do  cobalto  y  calentada,  adquiere  el  color  rosado 
propio  de  los  compuestos  magnésicos.  Por  vía 
húmeda  le  ataca  el  ácido  clorhídrico,  pero  sin 
formarse  gelatina  de  ácido  silícico.  No  abunda 
en  los  terrenos  y  se  halla  la  picrosmina  asocia- 
da con  diversas  serpentinas,  las  más  cercanas  de 
las  formas  seudomórficas. 

PlCROTEFROlTA:  f.  .Vín.  Complicado  silicato 
anhidro  de  magnesio  y  hierro,  impurificado  por 
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la  cal,    el  protnxido  de  manganeso  y  el  sesqui- 
óxido  de  aluminio;  pertenere  al  género  peridoto, 
y  se  asimila  á  la  telVoíta,  de  cuyo  mineral  pa- 
rece ser  una  variedatl,  entrando  ¡lor  consiguien- 
te en  la  categoría  do  los  ¡icridotos  esencialmen- 
te ferrosos.  La  picrotelVoíta  tiene  relaciones  con 
muchos  otros  minerales,  también   incluidos  cu 
el  género   peridoto;  tales  son:  la  glinquita,  la 
hialosiderita,  procedente  de  las  alteraciones  del 
silicato  típico,  quo  presenta  irisada  la  superficie, 
hállase  dotado  de  color  pardo;  la  Ibrsterita  ó  si- 
licato do  magnesio  casi  puro,  procedente  de  la 
Somma,  que  so  presenta  formando  cristales  de 
color   blanco;  la   boltonita  en   forma  de  masas 
dotadas  de  estructura  granular,  exl'oliables,  de 
color  azulado,  amarillo  ó  verdoso;  la  monticelifa 
y  su  congénere  la  batraquita,  cuya  composición 
química  es  la  de  silicatos  normales  de  magnesio 
y  calcio;  la  fayalita,  peridoto  negro,  dotado  do 
l)rillo  uiotaloideo,   en  el  cual  casi  todo  el  mag- 
nesio ha  sido  sustituido  con  el  hierro;  la  horto- 
nolita,  todavía  más  rica  de  este  último  metal; 
la  rosperita,  muy  semejante  á  la  picrotefroíta, 
pero  que  contieno  hasta  10  por  100  de  óxido  do 
zinc,  y  las  alteraciones  del  peridoto  que  consti- 
tuyen los  minerales  denominados  limbilita,  clin- 
sita  y  sideroclepta.  Todos  estos  minerales,  y  al- 
gunos otros  que  con  ellos  tienen  relaciones  de 
]iarentesco  por  la  composición  química,  perte- 
necen al  género  peridoto:  y  aunque  muchas  ve- 
ces no  es  ]30sible  señalar  de  una  manera  concreta 
su  característica  individualidad,  reliérense  á  un 
silicato   típico  de  magnesio,  de  tal  suerte  cons- 
tituido que  parte,  ó  casi  todo  este  metal,  puede, 
según  las  circunstancias,  ser  sustituido  con  el 
hierro  primeramente,  y  luego  con  ol  calcio  y  el 
manganeso,   pues  los  peridotos  alumínicos  sou 
raros  y  resultan  de  asociaciones,  mal  conocidas  á 
la  hora  presente.  Sólo  por  excepción  cristaliza 
la  picrotefroíta,  que  es  mineral  bastante  escaso 
en  los  tórrenos;  en  sus  yacimientos  suele  apare- 
cer formando  masas  poco  voluminosas,  dotadas 
de  bien  marcada  estructura  laminar,  y  color  ne- 
gro ó  pardo  sumamente  obscuro;  su  composición 
química  refiérese   á  la  del  tipo  de  la  teíroíta,  y 
así  contiene  en   100  partes:  29,50  do  ácido  silí- 
cico; 36,95  de   protóxido  de  hierro;   30,07   de 
protóxidode  manganeso;  1,70  de  niagnesia;0,lS 
de  cal,  y  1,72  de  sesquióxido  de  aluminio.  Some- 
tido el  mineral  al  vivo  luego  del  soplete,  por  al- 
gún tiempo  sostenido,  se  Innde,  convirtiéndose 
en  una  suerte  de  escoria  negra,  dotada  de  propie- 
dades  magnéticas;  por   vía  húmeda  atácale  el 
ácido  clorhídrico  y  se  forma  gelatina  de  ácido 
silícico.    Sus   contados   yacimientos   están   for- 
mando capas  en  los  de  magnetita. 

PICROTITANITA:  f.  Min.  Titanato  de  hierro, 
bastante  impuro,  en  cuanto  parte  de  este  metal 
está  sustituido  oon  el  magnesio;  refiérese  no  obs- 
tante al  tipo  de  la  ilmenita,  de  cuyo  cuerpo  es 
una  de  las  mejor  determinadas  variedades,  y  se 
relaciona,  de  modo  más  ó  menos  directo,  con  la 
iserina,  la  nienacanita,  la  histatita,  lapiromela- 
na,  la  paracolombita  y  otros  minerales,  siempre 
raros,  que  son  asimismo  variedades  de  la  ya  nom- 
brada ilmenita,  generadas  mediante  distintos  as- 
pectos do  ellas,  modificaciones  de  su  estructura 
y  modo  de  presentarse  en  la  mayoría  de  los  ca- 
sos, sin  que  afecten,  á  no  ser  contadas  veces,  á 
la  composición  química,  conforme  acontece  en  el 
presente  caso,  ó  á  la  forma  cristalina,  que  es  to- 
davía menos  frecuente  verla  modificada.  Desde 
el  hierro  oligisto,  verdadero  tipo  de  los  sesqui- 
óxidos  de  hierro  naturales,  hasta  la  ilmenita,  hay 
toda  una  serie  de  compuestos,  á  cada  punto  más 
titanados,  hasta  llegar  á  aquel  donile  se  contie- 
nen, en  partes  iguales,  el  sesquióxido  de  hierro  y 
el  de  titano,  ejerciendo  este  último  funciones 
acidas;  fórmase  de  este  modo  la  ilmenita,  rom- 
boédrica como  todos  los  hierros  titanados,  entre 
los  cuales  incluyen  los  autores,  á  guisa  do  obli- 
gado precedente  del  quo  nos  ocupa,  la  richtonita 
con  su  variedad  de  cilnlelofana,  y  debe  notar,se 
que  es  el  oligisto  mineral  romboédrico  y  trimorfo 
el  ácido  titánico  natural,  que  constituye  los  mi- 
nerales denominados  rutilo,  anatasa  y  broquita. 
A  su  vez  el  titanato  de  hierro  ¡luedc  ser  modiri- 
cado;  parte  muy  apreciablo  de  este  metal  es  en- 
tonces desalojada,  y  ocupa  su  lugar  otro  con  el 
mismo  relacionado  ¡lor  lazos  de  cslrecbo  paren- 
tesco; en  el  caso  presente  el  metal  es  el  magne- 
sio, y  así  definimos  acertadamente  la  picrotitani- 
ta  diciendo  que  es  una  ilmenila  que  contiene 
magnesia  en  proporciones  varialiles  del  10  al  15 
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de  cuyo  ciicrjio  iirocedo  por  iiioilitiL-acioiHJ^  poco 
in)|>ort«nte«  y  nial  conouiilns.  l'crtenoco,  de  con- 
-i.iiiiii'i',  ;i  la  n)i»nia  ai^nipaciúii  niineíalópca 
i.n  !i  ■  stan  la  analcim»,  I»  ^oiictinita,  la  laii- 
juMia,  i:i  niesolita  y  li  ¡'«rtolila,  «[ue  son  vorda- 
<lcra9  osii^cies  i-iin>titinil;is  por  otros  t.antos  8Íli- 
caton  ludratmlos  y  triples  de  aluminio,  so<iio  y 
calcio:  no  está  tan  bion  determinada  la  indivi- 
dualidad del  mineral  que  nos  ocupa;  mas  aun- 
que no  sean  á  primera  vista  disccrnibles  las  pro- 
pieilades  diferenciales  de  la  picrotomsonita,  sus 
orígenes  aparecen  claros  y  puede  precisarse,  en 
cierto  modo,  su  mismo  génesis;  asi  lia  >ido  posi- 
ble relacionarla  con  la  carl'ostilbita,  la  ozarqui- 
ta,  la  inesolita  deHennstoin,  lámesela  ó  feroeli- 
ta,  la  iligita,  la  osconlerita,  la  varrucita,  la  os- 
loaníta,  la  |>ertita,  la  koodilita  y  la  ranitn,  cu- 
yos minerales,  mny  poco  frecuentes  en  los  terre- 
nos, son  otras  tantas  variedades  de  la  tomsonita, 
producidas  mediante  cambios  en  su  composición 
química  y  en  su  estructura  y  manera  de  presen- 
tarse en  la  mayoría  de  los  casos,  pues  cncntanse 
las  variedade--  por  alteracionss  de  mayor  cuan- 
tía. Como  el  tijio  de  la  esj^cie,  es  la  picrotomso- 
nita mineral  rómbico,  y  n  un  prisma  de  este  gé- 
nero se  refieren  sus  escasiíiinios  cristales;  la  for- 
ma primitiva  aparece  moilílicada  tie  varios  mo- 
do-! y  es  susceptible  do  dos  exfoliaciones,  una 
clara  y  jierleeta,  menos  fácil  éiniiierfccta  la  otra; 
la  fractura  es  concoidea  bastante  imperfecta, 
opacos  de  continuo  los  cristales,  y  sólo  translú- 
cidos cnando  se  les  tal  la  en  lánnnas  delgadas,  las 
cuales,  examinadas  con  el  microscopio  polari- 
zante, presentan  dos  ojes  ópticos  bastante  sepa- 
rados, cuyo  i>lano  es  ¡lerpcndicular  al  eje  princi- 
pal; ¡loseeel  mineral  brillo  vitreo  y  cnior  blanco; 
su  i>eso  específico  es  32,r>,  y  la  dureza  varia  de  ."> 
á  5,5;  ta  composición  química  está  entre  estos 
limites;  Acido  silieico  37  n  39  por  100;  sesqui- 
óxido  de  aluminio  30;  cal  12  á  1-1;  sosa  i  á  b,  y 
agua  II  a  1-1.  Calentado  el  mineral  en  nn  tubo 
de  en-oyo  se  deshidrata,  y  al  [«rder  su  agua  no 
cambia  de  .■w|«cto;  al  vivo  fuego  del  soplete  co- 
mienrji  hinchándose  muclio,  luego  emblan'iuece, 
y  no  tarda  en  fundirse,  transformándose  en  un 
esmalte  blanco;  por  vía  hiimedaat.ácanle  los  áci- 
dos minerales  enérgicos,  con  ])roducción  do  ácido 
silícico  gelatinoso.  Yace  el  cncrjio  descrito  con 
su  generador  la  tomsonita. 

PICTITA:  f.  .Vín.  .Sílicotitanato  de  calcio, 
considerado  varicdid  bien  determinada  del  mi- 
neral denominado  esfena  ó  titanita;  se  relaciona 
más  ó  menos  -ío  con  la  espintcra  ó 

esleoa  verde.  ■  |0  se  distingue  por  la 

lornia  de  los jn  la  remolina,  cuya 

forma  es  asimismo  diierente;  con  la  grenorita, 
de  color  rosuoeo  u  roji/o  ó  esfena  magnesiana 
de  San  .Marcelo;  con  la  ligurita  del  Piamonte, 
U  cual  preséntase  en  t'randcs  y  aplastados  cris- 
tales de  color  \ .  '  "*  i.torrojizo,  empo- 
trado», con  lU:  .  en  un  e.s/)UÍsto 
talcoso;  en  la  .-i  i  .-  ..  .  .  .  ,  .;itilanita,  la  eu- 
colita  titmifera.  la  cartelit.a  y  la  grotita,  cuyos 
minerales  son  to los  ellos  varieiades  do  la  esfe- 
na, residiendo  su  individualidad  mineralógica, 
á  lo  menos  respecto  de  la  presente,  en  modifi- 
caciones respecto  dp  la  forma  cristalina  del  ti]>o 
específico  de  los  sílicotitanatos  de  calcio.  Rela- 
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uigu  nujiviior  a  o.  La  cuiupumciuii  qti 
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y  cal  22  á  27,  má»  |iec]uei"ias  y  ion 

dtíterminables  cantidailes  do  ses,(..i  .  ...  ,c  hie- 
rro v  protuxido  de  manganeso;  la  lorniula  es  la 
ndsiim  de  la  do  la  cslena,  (a.  Ti,  .SiO^  .'cometido 
el  mineral  al  vivo  fuego  del  soplete  so  fundo  con 
cierta  obullicion,  resultando  un  vidrio  negruzco; 
por  TÍa  húmeda  os  en  parto  tan  sólo  atacable 
|>or  el  ácido  clorhídrico  concentrado;  con  el  bó- 
rax por  reactivo  al  fuego  del  soplete,  da  una 
[lerla  amarilla  transjiarente;  con  la  salde  fósloio, 
si  se  añade  estaño,  la  perla  es  de  color  violeta 
bien  marcado;  los  ácidos  sullVirico  y  lluorhídiico 
descomponen  pronto  el  sílicotitanato  de  calcio. 

PICHÓN  (.(ekiiNI.mo  Fedeiiii'O,  barón  tlej: 
r.iog.  Literato  francés.  N.  en  París  en  1812. 
M.  en  ISÍiti.  l'ué  hijo  de  un  diiilomático  y  nieto 
do  un  arquitecto.  Auditor  en  el  Consejo  do  l'.a- 
tado  (1S3S -IS),  no  contaba  más  de  diecinue\-e 
años  cuando  comenzó  á  recoger  libros  preciosos 
y  curiosidades  históricas  de  todas  clases.  Ingreso 
(1S53J  en  la  Sociedad  de  Ijibliólilos  franceses, 
que  le  eligió  presidente  en  L'i-14,  y  le  reeligió 
siempre  en  los  años  sucesivos.  No  satisfecho  con 
formar  colecciones,  que  dejaba  consultar  á  los 
eruditos,  dio  á  las  prensas  trabajos  muy  intere- 
santes. l£n  el  Bulelin  del  Bibliufilo,  en  las  Me- 
morins  y  en  el  Boletín  de  ta  Sociedad  de  Histo- 
ria de  París,  insertó  muchos  do  sus  escritos, 
que  luego  reprodujo  aivirte.  Do  sus  publicacio- 
nes recordamos:  1.a  ca:n  d'leicrvoen  rima  fran- 
cesa (IS-IO,  en  8.");  Colección  de  disertaciones 
sobre  diferentes  asuntos  de  Literatura  y  de  ]¡iitii- 
ría  (1813,  en  8."),  por  Lobeuf,  con  introducción 
y  notas  firmadas  por  Claudio  Oanchet;  La  apa- 
rición de  Juan  de  Meiil  (ISl."!,  en  4.»),  por  Ho- 
norato Bonet;  Aoticias  bioyráficas  y  literarias 
sobre  las  obras  de  Juan  l'auíjiiclín  de  la  Fres- 
nayc  y  Xieolás  J'anqnelin  des  Jveteaux  (1846, 
en  $.");  Le  Minagier  de  París  (1847,  2  vols.  en 
8.°),  tratado  do  Moral  y  do  Kconomía  doméstica 
compuesto  hacia  1393  |>or  un  parisiense;  ¿V  teso- 
ro de  la  iVontería  (1855,  on  8.°),  poema  de  Har- 
donin  do  Pontaincs-Guérin:  £1  libro  de  la  caza 
del  gran  senescal  de  \ormandia  (185*.,  en   8."); 

Par'-  ■"-.'•■  ■'■-   ''.■-   '■ •'-    ^fiit-Venís, 

segí  uto  de  la 

cnii  .  u  8.°  ma- 

yor ;  l'tiia  lili  emule  de  JJuyiii  ils.íO,  en  8.°); 
Le  Viandierde  tjuillermo  Tirel,  1326-1395  (Pa- 
rís, iSflS,  en  8."),  on  colaboración  con  Vicaire, 
etc. 

•  PIDAL  Y  MON  (Ai.K.UNniio):  Biog.  Elegido 
presidente  del  Congreso  de  los  Diputados  en  3 
de  marzo  de  \h'J\,  )ior  223  votos,  siendo  dipu- 
tado i>or  Asturias,  en  el  breve  discurso  que  ¡iro- 
nunció  al  tomar  |>osesion  de  la  presidencia,  dijo 
entre  otras  cosas:  <Xccesito  vuestra  ex]<eriencia, 
vuestro  ]iatríotísmo  y  vuestra  autoridail,  y  así 
supliréis  lo  que  á  mí  mo  falta  en  esto  lugar. 
Recordad  que  la  nación  está  constittiíila  en  .lu- 
rado  ]iara  apreciar  nuestros  actos  y  nuestras  pa- 
labras; éstas  no  se  pierden  bajo  esta  bóveda; 
l.as  recogen  iincstros  enemigos  y  las  anota  la 
Historia,  iu\o  lallo  rerae  sobre  las  leyes,  los 
hombres  y  las  institueionc.s.>  .Muerto  C.inovas, 
trabajó  Pidal  con  ein]>eño  hasta  conseguir  la 
formación  del  nuevo  partido  llamado  l'nión  con- 
semidora,  bajo  la  jefatura  de  Francisco  .^ilvola. 
El  primer  acto  del  nuevo  ¡lartido  fué  la  celebra- 
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sejo  do  quo  lorinalia  | 
y  ha  sido  (1896-97 
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el  día,  ha  sido  la  pul 

reforma,  con  criterio 

el   plan  de  ostudio.s  du  !>  i  .». 

Tal  reforma  fué  objeto  ib  en 

España  y   lucia  de  ello,  en   li  i  la 

prensa  |K)líticd,  como  en  la  pro!-  1  es 

gentilhombre  de  cám-' 29 

lio  marzo  do  l.s7.^;  v\  ar. 

los  III  desde  ITi  do  j  i  iuo 

do  niimoro,  electo,  de  la  Academia  de  Leiiaa  Ar* 
tes  de  ijan  Fernando,  sección  de  Múiica.  V,  to- 
mo XV,  pág.  386,  col.  1.». 

PIDPAI:  Biog.  V.   PlLl'Al,  on  este  Apt'ndiee. 

*  PIE:  Anírop-  Estudiado  osto  miembro  «ola- 
monte  on  su  concepto  anatómico  y  fisiológico  en 
el  DirnoN-ARlo,  añadiremos  aquí  las  cuestiones 
que  el  estudio  antropológico  del  miinio  bn  plan- 
teado en  su  aplicación  á  la  ;  u|>o 
do  los  animales  su|>eriorcs.  -  lal- 
niente  por  el  gran  antropoK.^:"  i  i  i.  i  i  ■  ..  m  la 
monograti:i  del  orden  de  tos  primates. 

Los  caracteres  ó  signos  antro|K>lógicos  jfsra 
definir  el  pie  se  reducen  a  los  siguientes:  I.',  en 
la  raíz  del  miembro  existe  una  articulación  cu- 
yos movimientos  so  electi'ian  de  un  modo  gene- 
ral y  constante  en  la  dirección  anteroposlerior, 
ó  sea  en  la  de  la  marcha;  2.°,  los  movimientos 
de  pronacióii  y  supinación  son  nulos,  ó  al  menos 
se  presentan  muy  poco  extendidos;  y  3.",  cam- 
bio do  dirección  en  el  segmento  terminal,  quoío 
dobla  hacia  adelante,  presentando  una  cara  ho- 
rizontal de  apoyo  en  el  suelo. 

Estos  tres  caracteres  se  reúnen  de  ienal  modo 
en  el  hombre  que  en  todos  los  :  .  es 
desconocer  las  analogías  más  ele:  nar 
mano  al  miembro  inferior  de  i..-  |i-,-,,iiJos 
cuadrumanos.  Colocando  el  uno  junto  al  otro, 
dice  liroca,  el  miembro  inferior  de  un  liond>re  y 
el  de  un  gorila,  la  única  diferencia  esencial  que 
011  ellos  so  advierte  es  que  el  dedo  gordo  del  go- 
rila se  separa,  ¡lorque  su  metatarsiano,  en  lugar 
de  articularse  directamente  sobre  la  cara  ante- 
rior del  primer  cuneiforme, ■ '■     •     ¡  oco 

oblicuamente  sobre  la  can  res- 

to de  ambos  miembros  es  i  .nci- 

do.  Si  se  trata  de  comparar  ci  pi-  con 

su  projiia  mano  ó  con  la  drl    b  ire- 

cen  entonces  miLS  que  :al  modo 

que  si  se  comparan  e!  -  un  hom- 

bre, y  os  I  in  antro- 

pólogo, el  -  |*or  una 

doctrina  p; .  ..   , ......  ^uo  el  pie 

do  los  cuadrumanos  pueda  asimilarse  á  nns 
mano. 

<Yo  creo,  dice  Hroca,  qne  si  Fflnmenbach  y 
Cuvior  hubi^^sen  cnnooiilo  el  pnriU,  nn  hubieran 
insli:  -       ■        ■    -  •     |,g. 

bríaii  '  en 

su  p- .,■  .11...  i.i.-.  ....,-.1...  1.1  L,.^...'  .....  or- 
den de  los  binianos,  creado  solamente  para  el 
hombro 

La  analogi.i  no  es  menos  completa  en  lo  que 
concierne  al  sistema  muscular;  vi  músculo  ab- 
ductor largo  del  dedo  gordo  del  pie  do  los  an- 
tropoiiles  no  es  má»  que  nn   haz  muscular  del 
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imJio  anterior;  en  el  hombre  el  tondúii  dul  |io- 
ilio  anterior  se  ilivijo  en  dos  piirtcs,  de  las  cua- 
les 1»  lina  so  insoria  en  el  primer  ciiueirornie  y 
In  otra  en  el  primor  mutatarsiano,  y  la  división 
no  llega  n  nms  que  á  la  parle  iulurior  del  ten- 
dón. Ea  los  monos  la  división  sube  hasta  la 
parto  carnosa  dol  músculo,  adquiriondopor  esto 
el  niotitarsiüuú  una  ihdepondcucin  <jue  lo  ]>cr- 
niile  moverse  aisladamouto  con  ol  dedo  corres- 
pouilieuto,  dilerencia  importante  bajo  el  punto 
lie  visla  tisiolúgico,  |ioro  compleUmonte  secun- 
daria anatómicamente  considerada. 

Las  lunciunes  del  pie  son  susceptibles  en  el 
hombre  do  variaciones  considerables,  que  i¡,'ual 
que  las  auatóiuicas  hacen  complotumonte  inad- 
misible la  distinción  que  ha  querido  establecer- 
se entro  el  pie  humano  y  el  lúe  simio.  El  geólo- 
go tieoflroy  Saiut-Hilairo  hu  probado  (jue  el  pie 
del  hombre  puede  utilizarse  como  instrumento 
de  prensión  cuando  no  se  altera  la  lorma  }'  su 
atrofia  ol  tamaño  por  ol  uso  del  calzado;  en  apo- 
yo de  esto  cita  una  multitud  de  obreros  chinos, 
los  resineros  de  las  Laudas,  los  pintores  priva- 
dos de  brazos  y  otros  varios  ojeuiplos,  <le  losque 
se  sirven  del  pie  en  sustitución  do  la  mano.  Aun- 
que el  dedo  grueso  no  sea  opouible  ii  los  otros 
en  el  hombre,  lo  cierto  es  que  puedo  desarrollar 
do  un  modo  extraordinario  la  lacultad  do  pren- 
sión, y  á  Broca  se  debo  la  observación  de  un  ma- 
rinero llamado  Ledgewood  que,  habieudo  nacido 
sin  mauus  y  tan  sólo  con  una  pierna,  ejecutaba 
con  el  pie  do  ella  la  mayoría  de  los  actos  que  nos- 
otros realizamos  con  las  manos,  pues  escribía, 
dibujaba,  so  a!eilaba,cugía  alfileres  y  enhebraba 
agujas,  y  tiraba  al  blanco  con  gran  puntería,  co- 
sas todas  que  denmestrau  perlectos movimientos 
de  los  dedos  del  pie  |>ara  ejecutar  tales  lunciones. 

Coiuo  el  pie  ile  los  antropoides  el  pie  humano 
se  adapta  do  una  manera  bastante  perfecta  á  la 
función  de  los  animales  trepadores,  como  lo 
prueban  los  ejemplos  de  los  neocaledouios,  que 
suben  ú  los  moa  altos  árboles  sirviéndose  sólo  de 
los  pies,  con  incomprensible  destreza,  según  lo 
describe  el  viajero  Rochas.  Estas  particularida- 
des fisiológicas  se  manifiestan  siempre  por  una 
separación  considerable  del  dedo  grueso  y  una 
gran  movilidad  de  todos  los  otros  dedos,  y  es 
más  qtie  probable  que  si  esta  separación  i  indi- 
vidualización ha  desaparecido  en  las  razas  civi- 
lizadas ha  sido  á  causa  do  la  compresión  é  inmo- 
vilización del  pie  por  el  calzado.  La  deformación 
del  pie  se  lleva  á  una  e.vageración  en  los  chinos; 
¡lero  no  como  resultado  de  la  compresión  por  el 
calzado,  como  vulgarmente  se  cree,  pues  se  pro- 
duie  iutencionalmente  con  objeto  de  evitar  que 
salgan  á  la  calle  por  la  gran  dificultad  que  tie- 
nen al  andar,  si  bien  esta  bárbara  costumbre  ha 
sido  abolida  por  la  actual  dinastía  china;  las  cla- 
ses aristocráticas  continúan  sometiéndose  áella, 
obteniéndose  este  resultado  por  uaa  especie  do 
estuche  que  produce  una  luxación  del  calcáneo 
hacia  la  parto  posterior,  lo  cual,  unido  á  la  com- 
presión de  los  vasos  circulatorios  del  pie,  deter- 
mina la  atrofia  de  esta  parte  del  cuer[>o,  refle- 
jándose también  estos  trastornos  en  el  resto  de 
la  pierna  y  hasta  en  la  pelvis,  produciendo  gran- 
des accidentes  en  el  alumbramiento. 

Los  movimientos  del  pie  en  la  marcha  presen- 
tan variaciones  étnicas  ó  individuales  muy  mar- 
cadas; así,  los  foguinos  ca!uiiiau  ordinariamente 
como  si  marcharan  siempre  sobre  pinchos;  los 
galibis  iircsentan  igual  fenómeno,  no  separando 
la  parte  anterior  del  pie  tanto  como  lo  hacen 
los  europeos,  cosa  también  observada  en  los  neo- 
caledonios  y  que  se  debe  indudablemente  al  há- 
bito de  marchar  jior  senderos  estrechos.  El  pro- 
fesor Jilles  de  la  Touretto  ha  estudiado  el  modoy 
manera  con  i|Ue  los  pies  so  a|K>yan  en  el  suelo,  ha- 
ciendo marchar  á  los  individuos  sobre  una  banda 
de  pa[>el  blanco  sobre  la  cual  quedaba  estampada 
la  huella  previo  elcmbadiirnamiento  de  la  plan- 
ta del  pie  con  una  materia  colorante.  Los  resul- 
ti  '  tos  más  importantes  han  sido  los 

^:  .  longitud  media  del  doble  puso  en 

ti do  0,63,  y  en  la  mujer  de  0,50, 

siendo  en  ios  dos  sexos  más  largo  el  paso  dere- 
cho que  el  izquierdo;  la  separación  total  de  los 
pies,  ó  sea  la  base  de  sustentación,  es,  por  tér- 
mino medio,  de  11  á  12  centímetros  en  el  hom- 
bre, c  I  o  de  un  centímetro  hacia  ol 
lado  i  l'j  12  á  13  en  la  mujer;  la  su- 
ma de  i  .■:..^ —  -.  lie  separación  de  los  ejes  de 
ambos  pies  con  la  linea  de  manha  es  de  31  á  32°, 
con  predominio  de  un  grado  de  separación  para 
el  )>ic  derecho. 
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Estudiando  las  proporciones  dol  cuerpo  según 
ol  pe.so  de  las  diferentes  partes  del  esqueleto,  ha 
hecho  constar  Manouvrier  que  el  esqueleto  del 
pió  es  monos  pesado  en  el  hombre  quo  en  los 
antropoides,  relativamente  al  miembro  del  es- 
queleto dol  miembro  inferior;  ol  peso  de  los  hue- 
sos de  la  pierna  y  pió,  tomado  como  100,  están 
en  la  proporción  de  2S, fien  el  chimpancé,  solólos 
del  [lie,  y  lS,7en  elhombre;uo  es  verosímil  que 
tal  dilerencia  desajiarozca  por  completo  dentro 
de  la  es(>ecie  humana. 

La  longitud  dol  pie  en  relación  con  la  de  la 
talla  ha  sido  calculada  por  varios  autoros  con 
un  número  ya  bastante  crecido  do  observacio- 
nes, pudiondo  considerarse  como  aceptables  las 
cifras  resultantes  de  series  mayores  de  20  indivi- 
duas, que  son  las  siguientes: 

Parisienses 14,8 

Eslavos  del  Norte 1.5,5 

Kuuuiuos 15,2 

Plagiares 15,4 

ludios 15,6 

Kabilas 14,8 

Chinos 15,1 

Australianos 15,1 

A  estas  cifras  pueden  unirse  otras  que  tienen 
aún  más  exactitud,  y  que  han  sido  calculadas 
porel  antropólogo  Manouvrier,  el  cual  ha  calcu- 
lado ademiis  el  índice  del  pie,  que  es  la  relación 
do  su  anchura  máxima  del  pie  medida  oblicua- 
mente al  nivel  de  la  cabeza  de  los  nietatarsia- 
nos,  con  su  longitud  tomada  como  100. 

Loug. 
relativa         ludice 

Foguinos  (hombres).     .     .  15,2  42,2 

Id.       (mujeres).  ...  14,9  40,8 

Araucanos  (hombres).    .     .  16,00  39,9 

Galibis  (hombres).     .     .     .  15,27  41,01 

Id.    (mujeres).     .     .     .  14,78  » 
Pieles  rojas,  ornabas  (hom- 
bres)   15,31  41,01 

Pieles  rojas,  ornabas  (muje- 
res)   15,31  41,06 

Cingaleses  (hombres).    .     .         »  41,43 

Id.         (mujeres).     .     .         »  38,54 

Calmucos  (hombres).    .     .  15,1  » 

Id.         (mujeres).     .     .  15, 1  » 

Parisienses  (hombres).  .     .  14,47  » 

Id.  (mujeres).    .     .  13,46  » 

Belgas  (hombres).    .     .     .  16,7  » 

Id.    (mujeres).     .     .     .  14,9  » 

El  único  dato  general  que  resulta  de  la  ante- 
rior tabla  es  el  ya  conocido,  el  ser  mayor  el  pie 
en  los  hombres,  pues  las  dilérencias  étnicas  son 
comparativamente  menores  que  las  que  se  en- 
cuentran entre  estos  inilividuos,  pudiondo  hacer- 
se uotar  las  escasas  medidas  obtenidas  en  los  pa- 
risienses, y,  según  iManouvrier,  debe  ser  general  la 
mayor  magnitud  del  pie  en  lus  habitantes  de  las 
ciudades  que  en  los  campesinos  y  clase  tr.\baja- 
dora.  La  longitud  del  pie  varía  en  los  diferentes 
cánones  artísticos,  que  en  realidad  no  tienen  más 
valor  que  el  de  un  criterio  de  proiiorcioues  y  be- 
lleza propio  á  cada  época;  así,  en  el  canon  griego, 
según  •.Juotelet,  la  relación  Lcntésima  del  jjíe  con 
la  tallaos  de  14,9,  y  según  el  canon  de  Viirubio, 
es  de  la  séptima  parte  del  cuerpo;  se  ha  expresa- 
do la  longitud  del  pie  ú  diversas  jiartes  del  cuer- 
po, y  otros  autores  hallan  una  armonía  unís  ó 
menos  misteriosa  derivando  de  un  arquetipo  geo- 
métrico cuyas  variaciones  individuales  no  son 
más  quo  accidentes,  pero  en  realiiiad  estas  pro- 
¡lorciones  no  son  eu  todo  caso  mus  que  aprecia- 
ciones un  tanto  aproximadas  y  propias  ¡¡ara  evi- 
tar graves  faltas  en  los  principiantes. 

El  antropólogo  Uuval  cita,  eu  su  Tratado  de 
Analomia  Artística,  algunas  ino|iorciones  del 
pie  con  los  diversos  segmentos,  del  cuerpo;  así,  la 
distancia  de  lo  extremidad  superior  de  la  cabeza 
del  fémur  al  borde  inferior  del  cóndilo  iuterno 
es  igual  al  doble  de  la  longitud  del  pie  é  igual 
también  á  la  perjiendicular,  desdo  la  parte  me- 
dia de  la  rótula  hasta  el  suelo.  La  longitud  del 
pie  está  en  general  comprendida  en  seis  veces  y 
un  tercio  la  altura  de  la  talla,  ó  ésta  comprende 
19  tercios  de  un  pió,  ó  bien  19  longitudes  del 
dedo  medio  en  el  canon  egipcio,  según  los  cálcu- 
los de  ISlone.  La  extrenndad  interna  de  la  línea 
metatarsolalangiana  divide  el  pie  en  una  mitad 
supcriory  otra  posterior,  y  la  extremidad  extorna 
le  divide  on  un  tercio  posterior  y  dos  anteriores. 
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Bajo  el  punto  de  vista  antropológico,  es  inte- 
1  osante  comparar  á  la  longitud  total  del  pie  la 
de  la  parte  postibial;  pues  según  el  fisiólogo  Slar- 
cy  lus  negros  tienen  muy  poco  desarrollada  la 
puntorrilla,  y  sin  embargo  presentan  una  extraor- 
dinaria actitud  para  la  nuircha,  jiara  lo  cual  los 
músculos  de  poco  desarrollo  transversal  deben 
efectuar  el  trabajo  durante  movimientos  muy 
amplios  de  los  mismos,  y  eu  este  caso  el  calcá- 
neo del  negro  debe  de  ser  mayor  que  el  del  blan- 
co, cosa  que  en  efecto  se  ha  comprobado  en  la 
mayoría  de  los  esc|uoletos  del  Museo  Broca. 

l'ara  medir  el  ]>ie  en  ol  vivo  dobe  seguirse  el 
procedimiento  pedigráfico,  quo  consiste  en  dibu- 
jar el  contorno  del  pie  con  un  lá[iíz  que  recorra 
exactamente  la  periferia  del  mismo,  para  lo  cual 
el  pie  se  coloca  sobre  una  hoja  de  pajiel  de  su- 
perficie plana  y  sobre  un  taburete  de  75  centí- 
metros de  altura,  estando  colocada  la  pierna  ver- 
ticalmentc.  Antes  de  trazar  el  contornóse  marca 
sobre  el  papel  la  línea  maleóla  que  determina 
una  parte  premaleola  ó  anterior  y  otra  postma- 
léola  ¡losterior,  ¡¡ara  lo  cual  se  aplica  el  lápiz  su- 
cesivamente sobro  cada  maléolo  y  se  traza  una 
línea  transversal  en  unión  de  los  dos  puntos;  on 
los  dibujos  asi  obtenidos  se  mide  la  longitud  del 
pie  por  una  líuea  (juo  va  desde  la  extremidad 
posterior  del  talón  hasta  la  salida  nuis  anterior 
á  los  deilos,  según  la  proyección  del  eje  del  pie, 
y  la  anchura  está  formada  ]ior  la  línea  oblicua 
que  une  entre  sí  las  extremidades  anteriores  de 
los  metatarsianos.  La  bóveda  ó  curva  del  pie  es 
más  ó  menos  redondeada  ó  aplastada,  según  los 
individuos,  y  entre  los  quo  le  ¡ireseutau  plano 
merecen  citarse  algunos  pueblos  negros,  si  bieu 
hasta  hoy  las  descripciones  estadísticas  dejan  bas- 
tante que  desear. 

PIEDAD:  MU.  Diosa  romana  que  representaba 
los  lazos  de  afecto  y  de  resieto  entre  hombres  y 
dioses,  padres  é  hijos,  y  parientes  en  general.  Te- 
nía un  templo  en  el  loro  Olitórium,  que  según 
tradición  le  fué  levantado  ¡lor  virtud  del  caso 
ejemplar  de  haber  soriirendido  á  una  mujer  ali- 
mentando con  la  leche  de  sus  pechos  á  su  ancia- 
no padre,  preso  3'  condenado  á  morir  de  hambre. 
Perdonóse  al  preso,  y  en  el  sitio  de  la  ]irisióu  fué 
levantado  el  templo.  Parece  que  en  muchas  ciu- 
dades antiguas,  entre  otras  en  Atenas,  so  conta- 
ban casos  análogos.  El  dato  más  seguro  respecto 
del  templo  en  cuestión  es  que  era  resultado  de 
un  voto  hecho  en  191  por  AI.  Acilius  tilabrión 
durante  la  batalla  de  las  Termopilas.  Junto  al 
circo  Flaminio  tenía  otro  santuario  la  Piedad, 
donde  le  rendían  sacrificios  el  1.°  de  diciembre. 
Cuando  Livia  cayó  gravemente  enferma,  el  año 
22  de  J.  C,  Tiberio  mando  implorar  por  ella  á 
la  Piedad,  y  con  tal  motivo  el  Senado  hizo  levan- 
tar un  monumento  en  honor  de  la  Piedad  augus- 
ta. El  emblema  más  corrieute  de  esta  virtud  era 
la  cigüeña. 

*  PIEL:  Antrop.  Exiaiesto  en  el  Dicción.^- 
i;i()  el  estudio  anatómico  é  histológico  de  la 
piel,  añadiremos  aquí  las  particularidades  que 
en  Antropología  sirven  para  utilizarse  en  la 
parte  descriptiva  de  los  caracteres  étnicos. 

El  más  importante  carácter  de  los  que  en  An- 
tropología pueden  observar.se  en  la  iiiel  es  el 
color,  que  no  es  exclusivamente  originado  per 
una  materia  colorante  única,  sino  que  es  el  re- 
sultado complejo  de  varias  causas,  hl  factor 
principal,  el  que  por  su  cantidad,  y  por  estar, 
ya  muy  difundido,  ya  agrupado  en  granulos, 
origina  las  diferencias  de  raza,  es  un  ¡pigmento 
que  al  mioroscoiiio  nunca  aparece  completa- 
mente negro  (si  se  exceptúa  la  coroides),  sino 
más  bien  amarillento  ó  pardusco,  y  que  se  de- 
nomina mclunina,  alojándose  de  prelercucia  eu 
la  capa  mucosa  de  Malpighi,  y  según  Breul  no 
está  repartido  de  un  modo  diluso  sino  en  el  in- 
terior de  las  células  c|iiteliales,  variando  el  color 
total  resultante  por  el  de  los  granos  y  el  nú- 
mero y  repartición  de  éstos;  en  las  razas  negras 
á  menudo  también  eu  las  células  de  tejido  con- 
juntivo del  cutis.  Otro  factor  importante  es  la 
liaiuitina  de  la  sangro,  cuyo  color  se  transpa- 
reuta  de  los  vasos  capilares  de  la  piel  á  través 
do  ésta;  por  último,  influye  también  el  color 
propio  y  la  incom|)leta  transparencia  de  la  epi- 
dermis, como  manifiestamente  se  observa  eu  el 
color  amarillento  do  los  callos  y  011  el  aspecto 
azulado  di  1  taraceo  hecho  con  materias  negras 
en  una  ])iel  clara,  ó  el  color  azul  de  los  ojos,  que 
no  tiene  más  pigmento  que  el  negro  de  la  coroi- 
des en  su  capa  más  profunda. 
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/nltnsidadeí  obaciirnn 

1     Xcgro  ubaoliito  (más  bien  (xirdo  muy  obi- 
iMiro). 
■J     I'aiilo  rojizo  iibaeuro. 
8     i'unlo  amarillento  ó  aceitunado  obscuro. 

ínltnsiiiaiUs  iiie¡liris 

4  Kojo. 

5  Aninrillo  ó  aceitunado. 

Intensidadu  claras 

i!     lUiinco  amarillento. 

7  lilnnco  luorono. 

.     ni  1   ^"^  clara. 

8  lilaiico  sonrosailo".        ,        , 

lo.  colorada. 

9  Blanca  pecosa. 

Otro  proeediinionto  para  determinar  el  color 
■le  la  piel,  sefíiiido  por  muchos  observadores,  os 
el  lio  contrastar  con  el  ousdio  cromolitnf;riifioo 
lie  Broca,  on  el  que  cu  34  roct;in<;ulos  aparecen 
otros  tantos  colores  diferentes  utilizables  para 
lii  piel  ó  el  |*lo.  I,a  obscrvariíjn  se  hace  coló, 
cando  el  cuadro  junto  A  la  piel,  que  se  cubro  con 
un  papel  blanco  qiio  tiene  un  espacio  hueco  de 
U  misma  forma  y  tamaño  que  el  del  cuadro,  y 
procurando  evitar  la  luz  directa  del  sol;  si  no 

n    lerda  exactamente  con  ninf;ún  número  se 

:  :  mil  dos  ó  tres  con  guiones,  por  ejemplo 
::  i  J.'.  Tara  las  razas  obscuras  usa  Hamy  granos 
di'  cafó  tostados,  y  .Mantegazza  habas  seca»,  y  en 
general  pue  le  usarse  la  comparación,  á  veces 
muv  exact.a,  con  objetos  conocidos. 

No  siendo  nunca  jierfectamente  uniforme  el 
color  de  la  piel,  sea  la  diferencia  congénita, 
como  en  el  escroto,  tetillas,  sobacos,  cerco  de 
los  ojos,  etc.,  sea  adquirida  por  la  exposición  al 
airo  y  al  sol,  como  en  las  partes  desnudas,  se 
recomienda  la  observación  de  varias  regiones  del 
cuerpo,  principalmente  la  frente,  mejillas,  pe- 
cho, y  mano  en  su  dorso  y  en  su  palma.  Si  la 
brevedad  lo  exige  se  limita  la  observación  á  un 
sólo  punto,  que  es  el  de  la  parte  lateral  superior 
de  la  frente,  que  ordinariamente  va  cubierta. 

Varia  también  el  color  con  el  transcurso  del 
tiemiio,  sobre  todo  en  los  primeros  días  dcspucs 
del  nacimiento,  y  sobre  este  pnnto  es  muy  de 
recomendar  el  estudio  detallado  con  el  cuadro 
cromático,  ó  reproduciendo  el  color  á  la  acua- 
rela desde  el  momento  del  nacimiento,  y  luego 
cada  cinco  ó  seis  horas,  más  tarde  cada  doce  y 
despurs  cada  veinticuatro,  hasta  que  el  color 
l«rnianezea  constante  por  varios  días. 

Ea  signo  do  notarse  también  el  color  de  la 
cáclcrótioa  y  del  paladar,  llegando  Ranke  á  to- 
marle en  13  sitios,  como  labios,  «erco  do  los  pe- 
zones, uñas,  etc.,  en  has  razas  obscuras,  y  el  co- 
lor de  las  cicatrices  superficiales  ó  profundas, 
así  como  en  laa  razas  blancas  el  diferente  resul- 
t.ido  de  la  acción  de  los  rayos  solares,  que  enro- 
jecen la  piel  de  los  rubios  y  obscurecen  sencilla- 
mente la  piel  de  los  individuos  del  tipo  mo- 
reno. 

■'Siguiendo  la  e'^cala  de  Broca,  han  determina- 
do loa  iloctores  f!erband  y  Liiddooke  la  siguien- 
te distribución  del  color  de  la  piel  on  su  nia|>a 
publicado  en  18P0: 

21  "Jó.  -  Europa  y  osbekos. 

26-( ').  -  Mediterráneos,  Oeste  do  Irlanda,  Es- 
cocia é  Inglaterra,  Oeste  y  Sur  de  Francia,  Mar 
Negro,  Asia  .Menor,  kurdos,  ¡«rsas,  osbekos  6 
indos. 

21-2-3,  30,  -33,  39-40,  44  47,  .'¡3-54.  -  Norte  do 
.\fries,  Egipto,  galas,  somalis,  hotentotea,  bos- 
qiiiimnes,  la|ione3;  Asia,  con  afglianes.  Borneo, 
lava  (sólo  los  sudane.ses\  .Sumatra  (Batta),  F¡- 
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•  PIERNAS  Y  HURTADO  (Joslí  M  ANITI  ':  Tf/.if;. 
Es  idlciembre  de  ISlitD  on  .Mitilrid  ' 
Inítriiccj.n    l'nMici,    .-utodrutico   .1 

Piiblica  en  lu  ' 

uuinerario  ib 

bacos.  II  5     ■  '  ' I  I  ,,M  .■. 

de  la  I!'  i  Malriten  ulin- 

ciay  U^  V.  t.  .W,  p  ,  ,.  1.» 

•  PIÉROLA  (NlcoiXs  dr):  fíiog.  Dictador  del 
Peni  (V.  t.  -XV,  pág.  423,  col.  2.").  N.  on  fu- 
maná  á  !>  do  enero  de  !•':!!'.  Al  annchccer  del  il 
do  mayo  do  1S77,  la  tripulación  del  monitor  pe- 
ruano //ii(1>car,  ronipueata  do  200  hombres  do 
desembarco,  se  sublevó  en  el  puerto  del  Callao, 
cuando  so  hallaba  on  tierra  el  coiuandaiitc.  In- 
mcdialaniento  el  buque  se  hizo  &  lámar,  largan- 
do sus  velas  miontras  i|i!i 

deras  de   la  máquina.  I.' 

donde  tomó  carbón  don;.    :.,.    .     

había  detenido  al  vapor  mcrcanto  Sania  Uosa  y 
al  transporto  Jolin  Eider,  do  la  Compañía  Inglesa 
de  Navegación  por  el  Pacífico.  En  seguida  hizo 
rumbo  para  el  puerto  do  Cobija,  en  el  que  reci- 
bió á  bordo  á  l'iérola,  que  aspiraba  á  la  presi- 
dencia de  la  Ucpública.  La  escuadra  nacional, 
formada  por  la  fragata  blindada  hidrptnikncin, 
la  corbeta  Vnió»,  el  cañonero  J'Ucoiiiniio  y  el 
monitor  .íínA !'«'/«',  remolcado  por  el  vajior  /.!■ 
ineilo,  salió,  mandada  ]<or  el  capitán  de  navio 
More,  en  persecutión  del  Uiuhenr.  La  tripula- 
ción de  esto  último  barco  saltó  á  tierra  en  l'isa- 
gua  (día  28)  y  so  apoderó  del  puerto;  poro  en  el 
mismo  día  la  escuailra  nacional  se  presentó  de 
improviso  en  la  rada  y  empeñó  con  el  monitor 
do  los  rebeldes  un  reñido  combate,  al  que  puso 
término  la  fuga  del  Huáscar  con  dirección  á 
lio,  ya  bien  entrada  la  noche.  El  almirante  in- 
glés Horsoy,  jefe  de  la  escuadra  británica  en  el 
Pacífico,  había  dirigido  (día  16)  al  comandante 
del  Ihuiscar  una  nota  quejándose  de  que  los 
vapores  Santa  ¡losa  y  John  Kli!(r  hubieran  sido 
abordados  por  botes  de  dicho  monitor,  y  «consi- 
derando este  hecho  como  justa  causa  para  la 
captura  del  buque  por  las  fuerzas  navales  del  go- 
bierno británico.»  Astete,  jefe  del  Huáscar  y  ti- 
tulado comandante  general  de  la  escuadra  pe- 
ruana, contestó  (día  22)  con  otra  nota,  fechada 
en  la  bahía  de  C'obija,  on  la  que  declaraba  que 
«eran  inexactas  las  informaciones  suministradas 
al  señor  almirante  en  el  caso  de  los  vapores  .^/ui 
Klder  y  Santa  liosa,  t  y  que  -Jrechazaba  con  fir- 
me resolución,  en  su  nombre  y  en  el  del  Perú  en- 
tero, la  amenaza  contenida  en  el  oficio  del  señor 
almirante,*  agregando  que  «si  llegase  el  deplo- 
rable caso  de  una  ogresion  por  parto  suya  (del 
inglés),  sabría  (el  peruano)  cumplir  con  su  de- 
ber.» .\l  acercarse  (día  29)  el  Ihuísoar  á  lio,  la 
fragata  Sliah  y  la  corbeta  Amctli]ist,  ambas  in- 
glesas, le  intimaron  la  rendición.  Rechazada  ésta 
por  los  tripulantes  del  buque  sublevado,  la  Ira- 
gata  y  la  corbeta  británicas  empezaron  el  fuego 
contra  el  barco  peruano.  Duró  mucho  el  comba- 
to sostenido  con  bravura  incomparable  por  la 
tripulación  del  Huáscar,  y  terminado  con  la 
fuga  do  la  Amtthyst,  que  estuvo  á  punto  de  irse 
á  pique,  y  con  la  retirada  de  la  .'•ha/i,  que  tuvo 
grandes  averías  y  no  so  atrevió  á  seguir  al  mo- 
nitor. Este  recibió  algi'm  daño,  de  fácil  re)>ara- 
ción,  y  contó  á  bordo  algnnos  mviertos  y  heridos. 
Después  el  üuá'ear  se  presentó  en  el  puerto  de 
Iquique,  proponiendo  para  rendirse  á  la  escua- 
dra nacional,  como  lo  hizo,  las  sigui  '  'i- 
clones,  que  fueron  acejitadas:  1."  ^ 
las  sumarias  abiertas  contra  los  su!  l  .  .  l! 
Huáscar  en  el  Callao.  2."  Libertad  de  estos  para 
tomar  el  camino  que  más  les  conviniese.  3.*  Con- 
cesión de  garantios  á  los  subalternos  que  servían 
en  el  buque.  1.''  Ninguna  garantía  para  Piérula, 
que  tampoco  la  exigía.  Fué  í'i  "  '  ido  en 
Iquique  con  lírandes  prueban  i.  y  se 
manifestó  satisfecho  de  su  c> ■■.,   ••■  como 
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En  esta  batalla  de  i 


pocier  que  ambicionaba,  piiea  - 
cia  á  Manuel  Candamo,  que  no 
cito,  .'iin  embargo,  l'iérola,  n 
año,  fué  olecndo  presidente  de 

le'  :  ■  ■   ■      ■         '        ' 

b-i 

K'"'.-i 

ó  el  dcspreci" 

de  quien  el  p'  ' 

brutales  sus  piocediinientua,  IJuLo,  iioúl-ittanlc, 

de  sofocar  una  insurrección  en  el  verano  de  1 59ii. 

Su  período  legal  terminó  en   E   ' 

1899.    l'iérola  es,  desde  19  do 

ballero  gran  cruz  do  la  Orden  Lr,  .,,...  .-    .  .i- 

bol  la  Católica. 

PIERRETA:  f.  Asíron.  Asteroide  número  Ires- 
cieutos  doce,  descubierto  por  el  aslrunninn  Irán- 
CCS  Cliarlois  en  el  Observatorio  do  Marsella  el 
día  28  de  mayo  de  1891.  Aparece  en  el  cam|KJ 
del  anteojo  como  estrella  de  12."  magnitud; 
efectúa  su  revolución  alrededor  dol  Sol  en  cua- 
tro años  y  nuevo  mci-es  á  una  distancia  media 
dos  veces  y  tres  cuartos  la  de  la  Ticrro,  y  describe 
una  órbita  cuya  excentricidad  es  0,1. ''■9  y  cuyo 
plano  tiene,  respecto  del  de  la  eclíptita,  una  in- 
clinación de  9°  6'. 

PIE8MA:  f.  /do?.  Género  de!  1  '  '      '  ^ 

de  los  hemíptcros.  sección  de 

familia  de  los  tíngidos,  establee.  .  .  , .-.        

tier  y  Serville,  y  cuyos  principales  caracteres 
son  los  siguientes:  cabeza  bastante  ancha,  i«ro 
corta  y  prolongada  entre  las  antenas:  ojos  muy 
pequeños,  globulosos  y  salientes;  estoninias  no 
aparentes,  pues  sólo  se  ve  detrás  de  cada  i,: 
los  ojos,  bajo  el  borde  del  protórox,  un   i 
hun<lido  que  marca  su  sitio;  anten--   ' 
cortas,   con    los  dos  primeros  alte 
gruesos,    el   tercero  más  largo  y  d' 
cuarto  noduloso;  pico  muy  corto,  |>aBBndo  a|>e- 
nas  de  la  inserción  de  las  patas  de  delante,  apli- 
cado contra  el  pecho,  pero  sin  que  so  ni 
una  ranura  distinta  para  albergarle,  ai  no  ■  - 
poco  en  la  I 
truncado  yor 
cnr  ■■"  -■    I  '  '  ' 
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este  genero  es  la  Piesma  capilala  \Vo\{.,  cuyos 
earAoteres  son  los  sifjiiiontcs:  color  "iris  cenicien- 
to; borJi'  anterior  y  bordos  latomlos  del  protíi- 
rax  blani|iiocinos,  con  tres  manchas  jmrdas,  de 
las  cuales  las  dos  laterales  son  más  obscuras  y 
están  nuÍ9  corea  del  bordo  anterior;  venas  de  los 
¿litros  parilas:  las  de  la  porción  membranosa 
parecen  lornwr  una  red  ilo  mullas  cuadradas; 
patas  y  antomis  rojizas;  i'iltimo  artejo  do  ¿stas 
ne!;ro.  La  hembra  es  algo  distintadcl  macho  por 
su  coloración  casi  amarillenta.  Es  frecuente  en 
primavera  y  comienzo  del  verano. 

*  PIEZA:  .írt.  y  Of.  Plancha  de  cobre  da  for- 
ma n^ctangularcon  que  los  sombrereros  escurren 
los  fieltros,  oprimiéndolos  contra  una  tabla  y  de 
modo  que  el  col  te  romo  vaya  arra'^trando  el  ex- 
ceso de  agua  que  contienen,  ú  lin  de  desembara- 
zar al  tioltro  que  forma  el  sombrero  de  toda  el 
.igua  sobrante,  que  pudiera  perjudicar. 

Kn  las  fábricas  de  tejidos  se  llama  jiieza  á  to- 
llo trozo  de  tejido  más  ó  menos  largo  que  no 
tiene  costura,  y  qui>  se  dobla,  bien  arrollándole 
sobro  una  tabla  do  madera  ó  cartón,  con  la  cara 
hacia  adentro  si  es  do  ancho  corriente,  bien  des- 
pués de  doblado  á  lo  largo  por  la  mitad,  tocan- 
lióse  los  haces,  si  es  de  doblo  ancho;  también 
hay  otro  modo  de  doblar  las  piezas,  como  suce- 
de en  percales,  sargas,  etc.,  que  consiste  en  ir 
haciendo  dobleces  en  ziszás,  do  modo  que  pre- 
senten jiaños  de  igual  longitud,  que  es  pró.\i- 
mamente  un  metro,  y  después  el  conjunto  arró- 
llase sobro  sí  mismo  en  tres,  cuatro  ó  sois  do- 
bleces. 

PIEZOGASTRO:  m.  Zool.  Género  de  insectos 
del  onlen  do  los  hemípteros,  sección  de  los  lie- 
terópteros,  familia  do  los  coreidos,  establecido 
por  Amyot,  y  cuyos  principales  catactcres  son 
los  siguientes:  cuerpo  ovalado;  antenas  muy 
cortas,  con  el  primer  artejo  grande  y  el  segundo 
algo  más  pequeño  ó  igual  que  el  primero;  pico 
corto,  que  apenas  sobresale  de  la  baso  del  pri- 
mer par  de  patas,  con  el  segundo  y  tercer  artejo 
casi  del  mismo  tamaño;  protórax  trapezoidal, 
bastante  ensanchado  por  detr.ís,  con  los  ángu- 
los posteriores  ligeramente  salientes,  aplanados 
y  redondeados; élitros  con  la  membrana  cargada 
de  numern.sss  venas  longitudinales;  abdomen 
oval,  notablemente  ensanchado  y  saliendo  á 
cada  lado  por  fuera  do  los  élitros;  placa  anal  de 
los  machos  muy  saliente,  redondeada  y  con  la 
extremidad  de!  vientre  elevada,  formando  un 
grueso  tubérculo,  que  en  la  hembra  no  existe; 
fémures  anteriores  dentados  por  debajo,  sobro 
todo  cerca  del  extremo;  tibias  ¡losteriores  algo 
arqueadas  y  en  los  machos  provistas  en  medio 
de  un  diente  bastante  marcado. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Püzogasler  albono- 
latus  Amyot,  insecto  de  unos  2  centímetros  de 
largo,  de  color  pardo  ferruginoso,  con  una  man- 
cha blanca  transversal  en  los  lados  del  abdomen 
y  sobre  cada  segmento.  Los  lados  del  protórax 
están  finamente  denticulados;  las  antenas  y  las 
jiata-i  son  muy  vellosas,  y  la  punta  de  color  más 
claro.  Vive  este  insecto  en  parte  de  Méjico  y  los 
Estados  Unidos. 

PIQEON:  Oeog.  Río  del  Territorio  de  Keewa- 
tin  y  de  la  prov.  de  Manitoba,  Dominio  del  Ca- 
nadá. Corre,  ya  al  N.,  ya  al  S.  del  52°  de  lati- 
tud X.,  á  través  de  una  región  estéril  ó  incle- 
mente; recoge  las  aguas  de  varios  lagos,  y  forma 
á  sn  vez  otros  muchos,  entre  ellos  el  Pigeon,  y 
después  de  un  curso  de  250  kms.  próximamen- 
te vierto  en  la  ribera  oriental  del  Winnipeg. 

pigeüNNEAU{Eni¡iqi.'F.):  Biog.  Escritor  fran- 
cés. Ignoramos  la  fecha  de  su  nacimiento.  M.  en 
1892.  Después  de  brillantes  estudios,  se  dedicó 
á  la  enseñanza  de  la  Historia.  Profesor  durante 
algunos  años  en  el  Liceo  de  L\iis  el  Grande,  ob- 
tuvo Itici'o  en  la  Facultad  de  Letras  de  París 
""^  '  '  '  o  conservó  hasta  su  fallecimien- 
ro  todo  la  Geografía  comercial, 
• '  ' '  ■  comercio  y  la  de  las  colonias.  Su 

lIMcrin  del  comercio  de  Francia  (1885-89,  en 
«.-'  oí  1i  mc-or  qne  se  ha  escrito  hasta  el  día. 
>"■  autor:  Curso  de  Historia  y  de 
75.  en  \2°\  El  ricln  de  la  cru- 
'     ■■■■•■     ■;--:_  en  8.°); 
•""  -o,  en  8.°); 

''"  .■'<7  comercio 

"*  era  parte;  Ciir- 

■«"'  ■,  en  12.°);  Oeo- 

rirnÍM  de  Laioi-a,  nunoi  J'rancia  (1886,  en 
1%"',  cíe. 


PILA 

PIGMENIO  (San):  Biofi.  llártir  cristiano.  N. 
en  Koma.  M.  martirizado  on  la  misma  ciudad  á 
24  de  marzo  del  año  3Go.  Era  sacerdote  del  or- 
den de  los  Presbíteros,  Cuando  ocurrió  la  per- 
secución do  .Tuliano  el  Apúslata,  cuya  primera 
di.'ipo.siciün  fué  la  de  decretar  que  se  abriesen 
los  teniplns  de  los  falsos  dioses  y  se  renovaran 
los  abolidos  sacrificios,  fué  Pigmeuio  el  primer 
sacerdote  que  alzó  su  voz  contra  ainiellas  prime- 
ras disposiciones,  predicando  públicamente  la 
necesidad  de  mantener  la  supremacía  do  la  Igle- 
sia cristiana,  excitando  al  mi,smo  ticmjio  á  los 
romanos  á  que  no  obedeciesen  los  decretos  im- 
periales ni  rindieran  culto  á  los  simulacros  de  la 
gentilidad.  Preso  por  esto  motivo,  y  acusado 
ante  los  cónsules  Juliano  y  .Salustio,  nombrados 
para  juzgar  á  los  confesores  do  Cristo,  so  le  con- 
denó á  que  lo  precipitasen  on  el  Tibor  con  una 
gran  piedra  atada  al  cuello,  sentencia  que  fué 
ejecutada. 

PIKE:  Ocog.  Río  del  territorio  de  Keewatin, 
Dominio  del  Canadá.  Sale  del  lago  Pike,  de  40 
kms.  do  largo  iior  20  de  máxima  anchura;  corre 
hacia  el  O.  Ñ.O.,  formando  rájiidos  y  cascadas, 
á  través  do  una  región  inclemente,  y  á  los  205 
kms.  de  curso  próximamente  vierte  en  uno  de 
los  brazos  del  delta  que  forma  el  brazo  oriental 
del  Nclson,  al  salir  del  lago  Pelé. 

*  PILA:  Arqueol.  La  costumbre  de  tener  á  la 
jiuerta  del  templo  agua  para  que  los  fieles  pue- 
dan purificarse,  es  antiquísima  y  viene  del  Orien- 
te. En  los  temples  del  Egipto  faraónico  había, 
dentro  del  recinto  sagrado,  un  lago  ó  ancho  ca- 
nal que  abrazaba  las  vastas  construcciones  en 
que  se  hallaba  el  santuario,  el  cual  lago  ó  canal 
tenía  doble  fin,  esto  es,  servía  para  las  ablucio- 
nes y  para  la  piocesión  religiosa  con  que  por 
medio  de  barcas  .se  simulaba  el  curso  ó  travesía 
del  Sol  por  el  océano  celeste.  En  A.siria,  aparte 
do  los  famosos  templos  observatorios,  había 
otros,  de  los  cuales  so  ve  uno  representado  en 
cierto  relieve  del  palacio  de  .Sargón;  es  el  tem- 
ido del  dios  Ilaldia,  de  Musasir  en  Armenia,  y 
ante  su  portada  hay  dos  gigantescos  vasos,  que 
probablemente  serían  de  bronce,  colocados  sobre 
trípodes,  y  que  sin  duda  contenían  el  agua  pu- 
rificadora.  En  el  templo  que  Salomón  construyó 
en  .ferusalén,  en  la  terraza,  ante  el  .santuario,  es- 
taba el  famoso  mar  de  bronce,  que  era  un  gran 
depósito  de  agua  con  qne  se  purificaban  los  sa- 
cerdotes antes  de  los  sacrificios.  Con  arreglo  á 
las  descripciones  del  texto  bíblico,  los  arqueólo- 
gos, especialmente  Mr.  Chipiez,  han  hecho  re- 
construcciones de  este  dejiósito,  que  era  seme- 
jante al  cáliz  de  un  tulipán,  medía  5  codos  de 
altura  (-"",625)  y  10  codos  (3™, 24)  de  diámetro; 
su  circunferencia  era  de  .30  codos;  la  superficie 
exterior  estaba  decorada  con  dos  hileras  de  colo- 
quíntidas  en  relieve;  el  espesor  de  la  ¡lared  era 
de  0^086,  y  la  capacidad  de  400  hcctolitios. 
Servían  de  pies  á  este  gran  vaso  doce  figuras  de 
bueyes  (como  los  leones  de  la  fuente  de  la  Alham- 
bra),  agrupados  de  tres  en  tres,  que  debían  ser 
mayores  que  el  natural.  Para  transportar  el  agua 
de  este  depósito  había  10  cubetas  también  de 
bronce,  montadas  sobre  ruedas; servían  para  lle- 
var el  agua  destinada  á  las  ceremonias. 

También  á  la  entrada  de  los  tt-mj^los  fenicios 
se  conservaba  agua  purificadera  para  las  ablu- 
ciones de  los  fieles;  estaba  en  grandes  pilas  ó 
vasos  de  piedra.  En  Golgos  halló  ('esnolaunode 
ellos  todavía  en  .su  sitio,  y  no  pequeño,  de2"',  IS 
de  diámetro.  El  Museo  del  Louvro  posee  una  de 
estas  pilas,  también  procedente  de  Chipre,  y 
conocida  con  el  nombre  de  Vnso  de  Jmatontc; 
es  do  caliza  porosa,  de  forma  esférica  achatada, 
con  cuatro  asas  simuladas  ó  esculpidas,  cada 
una  con  la  figura  de  un  toro,  de  relieve,  en  el 
hueco  semicircular;  mide  de  altura  li",85  y  de 
diámetro  2"", 20.  Los  restos  del  vaso  compañero 
.so  hallan  próximos.  El  peso  se  calcula  en  10  000 
kilogramos.  Para  alcanzar  á  tomar  el  agua  de 
tan  gigantescas  pilas  habia  una  grada,  como  lo 
demuestra  nn  monumento  votivo  que  representa 
el  vaso  y  la  grada  adosada,  procedente  también 
de  Chipre,  y  existente  en  el  Museo  del  Louvre. 

La  costumbre  oriental  de  que  hemos  hecho 
referencia  adoptáronla  los  mahometanos,  y  de 
ella  han  quedado  interesantes  testimonios  on 
España.  En  los  patios  de  las  mezquitas  cuidaron 
de  poner  pilas  que  contenían  el  agua  para  las 
abluciones.  De  estas  pilas  se  conservan  algunas, 
como  queda  indicado.  Todas  ellas  están  labradas 
en  mármol  y  exornadas  con  motivos  ornanienta- 
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les  y  aun  figuras  de  relieve.  Su  forma  es  cua- 
drada ó  rectangular.  En  nuestro  Museo  Arqueo- 
lógico Nacional  se  conserva  una  de  las  pilas 
arábigas  más  antiguas.  Procede  de  Sevilla,  y 
según  la  inscripción  que  corre  por  junto  al  bor- 
de, cu  la  parto  superior  de  s\is  paramentos,  fué 
mandada  labrar  por  Almanzor,  el  Ministro  do 
Hisén  II,  califa  do  Córdoba  (siglo  x).  Su  frente 
istá  adornada  con  una  arquería  y  primorosa 
ornamentación  del  estilo  del  califato,  y  su  cos- 
tado derecho  (único  que  se  conserva)  está  divi- 
dido en  tres  oom]iartiinientos,  liso  el  de  en  medio 
y  decorados  los  otros  con  una  coni)iosición  igual 
en  ambo-s,  formada  por  un  águila  sobre  dos  corzos 
y  unos  cervatillos  á  los  lados,  todo  ello  en  bajo 
relieve  de  |ioco  resalto.  Mide  de  longitud  1">,05, 
y  de  altura  O"', 67. 

Muy  notable  es  también  la  pila  que  se  con- 
serva en  .láliva  y  que  ha  sido  muy  diversamente 
clasificada.  Sólo  mide  0'",30  de  altura  y  1'", 73 
de  longitud.  La  composición  en  bajo  relieve,  que 
corre  ])or  sus  cuatro  frentes  á  modo  de  friso,  es- 
tá interrumpida  por  tros  medallones  en  cada 
uno  de  los  lados  más  largos,  y  por  sendos  espa- 
cios vacíos  en  los  costados.  En  los  frentes  la 
composición  es  de  figuras,  representando  n\aho- 
metanos celebrando  nn  torneo,  bebiendo}' entre- 
gados al  pasatiempo,  y  dentro  délos  medallones 
una  mujer  amamantando  un  niño,  otra  figura 
bebiendo,  pavos  reales,  y  panteras  luchando.  A 
los  costados  aves  y  cuadrúpedos.  El  estilo  de  es- 
•tos  relieves  denota  marcadamente  una  tradición 
persa.  Carece  de  fecha,  )iero  jiuede  calcularse 
que  este  monumento  data  de  los  siglos  XII  ó  xili 
de  nuestra  era.  Los  Museos  de  Valencia  y  Ar- 
queológico de  Madrid  poseen  vaciados  de  esta 
pila. 

Hay,  por  último,  otra  pila  notable  en  la  Al- 
liambra  de  Granada  (vaciado  en  el  Museo  de  Ma- 
drid), más  jiarecida  ]ior  su  forma  á  la  pila  de  Se- 
villa primeramente  citada,  y  adornado  su  frente 
con  una  composición  de  figuras  de  cuadrúpedos 
dispuestas  simétricamente,  que  representan  leo- 
nes devorando  ciervos,  y  á  los  costados  águilas 
y  antílopes  ó  corva  tilles.  El  estilo  acusa  también 
una  fuerte  tradición  persa.  Corre  en  torno  de  la 
composición  principal  una  leyenda  que  leída  por 
el  arabista  D.  Rodrigo  Amador  de  los  Ríos  (Museo 
Español  de  Antigüedades,  t.  VIII\  declara  que 
la  mandó  labrar  el  emir  Mohaniad  III  para  el 
Alcázar  de  Granada  (la  Alhambra)  en  704  de  la 
Hégira,  ó  sea  el  1304  de  J.  C.  Mide  1"',45  de 
longitud  y  O™, 61  de  altura. 

En  la  catedral  de  Santander  hay  una  pila 
arábiga,  cuadrangular,  bordeada  de  una  inscrip- 
ción cúfica.  Mide  O"', 79  de  longitud  y  0'",18  de 
altura. 

Por  su  parte  los  cristianos  practicaron  desde 
bien  antiguo  el  bautismo  (V.  esta  voz)  por  asper- 
sión, por  infusión  y  por  inmersión.  Como  se  hi- 
ciera costumbre  sumergir  basta  tres  veces  al  ca- 
tecúmeno, San  Gregorio  Magno  aconsejó  á  San 
Leandro,  arzobis)io  de  Sevilla,  que  sólo  lo  prac- 
ticase una  vez,  y  lo  mismo  decidió  el  IX  concilio 
de  Toledo.  Esta  inmersión  hacía  preciso  una 
piscina,  sin  dmla  como  la  de  los  baños  ]iaganos, 
y  razones  de  capacidad,  de  decoro,  etc.,  hicieron 
necesarios  los  baptisteiios  ó  edificios  circulares 
aislados  inmediatos  á  las  iglesias. 

Sin  duda  á  medida  que  dejaron  de  contarse 
éntrelos  neófitos  los  adultos,  y  lo  fueron  sola- 
mente los  niños,  se  redujeron  las  dimensiones 
del  lugar  del  bautismo,  hasta  llegar  á  ser  una 
|>ila.  En  un  princi|iio  sólo  se  bautizaba  por  Na- 
vidad, Pftfícua  lie  Resurrección  y  Pentecostés; 
]icro  admitido  el  bautizar  en  todo  tiempo,  desde 
el  siglo  XI,  y  aun  antes,  aparecen  en  las  iglesias 
l.as  pilas  bautismales.  En  un  principio  debieron 
improvisarlas  con  cualquiera  resto  arquitectónico 
que  hubiese  quedado  inservible.  Tal  es  el  caso 
ele  una  pila  que  boy  se  conserva  en  la  iglesia  de 
Nuestra  Señora  de  las  Mercedes,  en  Barcelona, 
y  que  es  sencillamente  un  cajiitel  bizantino,  de 
forma  prismática,  cubierto  de  ornauíentaeión,  y 
cuya  parto  superior  está  socavada  para  servir  de 
recipiente. 

Una  de  las  pilas  más  antiguas  y  curiosas  que 
se  conservan  se  halla  en  la  histórica  iglesia  de 
San  Isidoro  de  León.  Está  labrada  en  piedra  ca- 
liza, y  es  eu.adrada  como  las  árabes;  cada  cara 
mide  1"',10  de  longitud  y  0"',65  ile  altura.  Sin 
duda  esta  pila  fui-  llevada  á  dicha  iglesia,  pues 
la  restauración  de  ésta  llevóla  á  calió  D.  Fernan- 
do I  e!  Manno  en  el  siglo  xi,  y  la  pila  es  á  todas 
luces  anterior,  probablemente  del  siglo  x,  según 
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indica  sil  estilo.  uii«  es  e\  lUniaJo  lntiiiul.i/sn- 
tino.  t'»il»  Ireulellíva un  relieve  th-mi'ivn  ileii- 
tro  de  iiu  liueeo  formado  por  •!' 

Iii-le  iMiiieiilir,   ini»  «"«leiilnii 
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de  Melqnmedep,  el  imuli-i  iii  el  J"i 

dan,    ambos  asiuitoi  n''<ii  ;■■  U  Raer» 

Familia,  y  la  ■ 
aaiinto  es  el  i<' 

lo.  I        '      '     ■ 

■  i 

[I  ti  srl  (leuik- 

I,.  ,  .ico  Nacii' 

nal  i'xi.>t«  lai  v.i.  la.iu  do  lalc  uuul.'lf  moniiiiien- 
to.  Su  loriiia  cuadrada  es  otro  indicio  de  la  anti- 
.  '    '  ]iaroco  ipie  on  los  prt- 

I  i  se  construyeron  j'i- 

1  ,.  ...        ,     ^unale»,   con  varias  lo- 

M-  medio  de  nua  argamasa,  y  muy 

lu.'  . MI  de  nna  sola  i'icía,  como  la  des- 

crita .  K-ilas  pila»  lianlismalcs  no  estaban  ya 
dentro  de  cdilii-ins  es{  e.ialos.  que  eran  innecosa- 
.i  -,  sin..  .I.ii'       ■       '       '  'fte»,  en  ol 

ir.  I ..  r  .li'  M  10  laspilas 

,..,  18  veces  de 

,,  la  i'ieilra, 

I  ::  15  bastante 

luii^is  ;,  -  i-lo»  .\i  y  .\li.,  Je  las  cuales 
d.i  iiciiM  .M.  \i  .aI-Io  Puc;  son  monolíticas  y 
taml  it-n  de  |.I:inta  cuadrada  ó  reetanfiular,  y  el 
recipiente  heinislirico  n  oM.)iif;o.  Su  decoración 
es  ornamental  y  el  pie  est;i  f.irinado  jor  un  grue- 
so pdar  cilindrico  y  por  cuatro  columnillas.  En 
l's|aña  no  conocemos  pie  al;;uno  do  este  peñero. 
Pero  si  podemos  citar  una  pila  muy  notable,  que 
se  conserva  en  eV  Museo  Arqueológico  Nacional, 
y  procede  de  la  iglesia  de  San  Pedro  de  Villa- 
nueva,  en  Asturias.  Es  de  planta  circular,  de 
-  M  .-rl' -ie  convexa,  esto  c»,  déla  formamos  apro- 
s  1  :  i  ,i  la  de  una  cuba.  Es  monolítica,  mi. lo 
j  ,1  V  ,ic  altura,  0"',5r>  de  diámetro  en  su  boca 
y  O^.IO  de  grueso  las  paredes.  Kn  la  jarte  supe- 
rior y  en  la  inferior  corren  sendas  faja-s  de  tallos 
í^rpeantes  esculpidos,  y  en  el  medio  del  para- 
mento, equidistante  de  dichas  fajas,  corre  otra 
en  la  que,  en  letras  monacales,  está  tra:!ada  esta 
inscripción: 

.lOANNES  ET  MARÍA  FECERl'NT 
HOC  OPl'S  IN  El! A  MCLI.I 

De  modo  que  nos  da  los  nombres  de  quienes 
mandaron  hacer  la  pila,  ó  sea  sus  piadosos  dona- 
dores, y  la  fecha,  año  de  1114  de  J.  C.  Efectiva- 
mente, la  traía  y  adorno  de  la  pila  corresponden 
al  estilo  románico,  que  ini|*raba  en  el  sigloxil. 
Después,  durante  el  i«ríodo  ojival,  fué  muy  co- 
rriente una  lorma  de  pila  más  lógica,  pues  es  de 
pirámide  invertida,  con  relieves  figurativos  alu- 
sivos al  Sacramento  del  Bautismo.  Todavía  se 
conservan  de  estas  pilas  en  algunas  catedrales  y 
antiguas  iglesias  de  España. 

I.,a  pila  de  a^'ua  bendita,  siempre  colocada  á  la 
entrada  de  las  iglesia.^  no  tuvo  en  los  siglos  me- 
dios imi>ortanc¡a  artístici  como  la  pila  bautis- 
mal. (,>ui2á,  como  supone  VioUet  le  Duc,  las 
irimeras  pilas  de  agua  bendita  fueron  de  metal, 
y  por  haberlas  fundido  no  se  conservan.  Las  de 
(lie. Ira  son  muy  ]«queñas,  en  forma  de  pir.imide 
invertida,  y  carecen  do  exomos  ó  detalles  que  les 
presten  especial  interés.  En  los  tiempos  mo- 
1  '      "     barroco  dio  alas   pila?  de  agua 

-   artístico,   haciéndolas  de  metal 
nfln.lo  no  de  una  gran  concha 
■  r  ¡.'las  [or  apoyo  alguna  figura 

.    .;.■  ,       1  _     !      olivo  ornamental,   columni 
lia,  etc. 

PILPAI  ó  PlDPAl:  H,o/.  Fabulista  indio,  tam- 
bién llamado  ris'-lnt"-Siihia.  No  hay  noticias 
de  su  Tida.  A  nosotros  han  llegado  fábulas  suyas 
en  sánscrito,  con  los  títulos  de  /'amlelia-Tanirn 
(los  cinco  libros)  y  de  Ifilopaílrsn  'consejos  de  un 
amigo.  El  l'niuichn-Tantrii.  traducida  en  len- 
gua pelvina  .'■  10  años  dcs| ms  de  .T.  C. )  por  el 
médico  Uarsuvf,  fué  después  traducida  al  árabe 
en  770.  La  versión  árabe,  á  su  ve?,  fué  traduci- 
da en  grieso,  en  hebreo  y  en  persa  moderno.  Las 
tradúcelo  es  griega  y  hebrea  han  sido  publica- 
das con  una  ver<iun  latina.  Una  de  las  tra.luc- 
cionea  jiersas  de  1520  sirvió  do  base  jara  una 
T0.MO  XXV,  AiiCii'Uce 
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ion  la  ya  nombrada  indimil».  Derivan  lodun 
estos  cu"er|ios  de  la  bi-miifim  .'.fuHuríi  de  bis- 
muto de  la  forma  1'  'ibie 
de  muchos  cambios  >  bi'* 

mutiiia  deriva  la  vilioii.  lina,    111. ■  i- neral 

cuprífero;  la  aikinita,  en  la  cual  esliin  unidos  al 
azufre  el  bi>niuto,  el  i.loiiio  y  el  cobro;  la  chi- 
viatita,  de  auídoga  . omposición  química;  la  co- 
salitay  la  emple.stitii,  que  son  íisimisiuo  sulfuroii 
de  liixiiiuto  y  cobre.  Aparte  de  estos  cambio», en 
la  bismutina  típica  el  azufre  puedo  irse  suslitu- 
vendo  poco  á  poco  y  de  una  manera  regular  con 
su  conginero  y  allegado  el  teluro,  constituyén- 
dose así  los  diver..i.s  teluí'"  -  ■•.  '.no  de  los 
cuales  esta  exento  de  R;n:;  .  un  cuer- 

po que  contenga  asociiido  .  f.'>  ñor  100 

do  teluro,  de  3  á  5  de  a?ufro  y  un  iioco  de  rute- 
nio,  se  constituyo  la  bornina  de  Heudant,  que 
pudiera  tomarse  como  tipo  y  generador  do  la 
pilsenita,  que  á  su  igual  contiene  azufre  y  es 
romboédrica,  con  sus  mismas  modificaciones, 
hasta  producirse  los  cristales,  reuniéndose  cuatro 
individuos  para  formar  una  macla  que  es  carac- 
terística del  telururo  de  bismuto,  ú  veces  vésela 
en  masas  dot.idas  de  estructura  laminar  ó  gra- 
nuda bien  marcada;  los  cristales  son  suscepti- 
bles do  una  exfoliación  perfecta  y  fácil  en  el  sen- 
tí.lo  de  la  base  de  los  mismos:  es  cuerpo  o|>aco, 
dotado  de  brillo  metílico  y  color  gris  obscuro; 
cuando  está  en  láminas  delgadas  posee  cierta 
flexibilidad;  el  peso  específico  se  acerca  á  7, ."i,  y 
la  dureza  es  tan  poca  t|ue  está  comprendida  en- 
tre la  correspondiente  al  talco  y  laksignada  para 
el  yeso;  así  es  que  deja  una  huella  negra  sobre 
el  pa]iel  blanoo;  su  com|iosición  química,  pres- 
cindiendo del  azufre,  está  reinesentada  en  la 
misma  fórmula  déla  tridimita.  Calentada  la  pil- 
senita al  fuego  no  muy  enérgico  del  soplete,  se 
funde  con  gran  facilidad,  colorando  de  azul  la 
llama  y  dejando  un  depósito  pulverulento  de  co- 
lor amarillo;  tratada  con  ácido  sulfúrico  se  di- 
suelve, dando  un  líquido  de  color  rojo;  es  asimis- 
mo soluble  en  el  ácido  nítrico.  Se  encuentra  en 
compañía  do  los  minerales  ya  indicados,  y  sus 
yacimientos  mejor  determinados  hasta  el  pre- 
sente están  en  Hungría  y  el  Ci'iniberland. 

PIMENTEL  (Fkaxcisco):  Biog.  Filólogo  meji" 
cano.  N.  en  Aguas  Calientes,  capital  del  estado 
del  mismo  nombre,  en  1S32.  Merced  á  una  infa- 
tigable laboriosidad,  adquirió  una  vasta  erudi- 
ción y  jiudo  escribir  no  pocas  obras  muy  conoci- 
das y  apreciadas  en  la  .América  española,  donde 
están  consideradas  como  modelos  en  su  género. 
Es  la  más  extensa  é  importante  de  ellas  el  Cua- 
dro '  '  y  eovij>aralivo  (le  las  lenyiias  in- 
di  I  o,  que  le  dio  envidiable  fama  y 
mcu  .  ..  --as  citas  y  expresivas  alabanz.as  de 
ilustres  filólogos  del  Viejo  y  del  Nuevo  Mundo. 
.Se  han  agotado  varias  ediciones  de  este  curiosí- 
simo libro.  Son  del  mismo  autor:  Memoria  sobre 
¡a  raza  indígena  de  .iíi'jico;  un  brillante  estudio 
sobre  KconomUí  política  aplicada  lí  la  projñcd i'l 
territorial;  gran  número  do  artículos  biográ- 
ficos y  críticos  sobre  los  poetas  mejicanos;  otros 
relativos  á  la  historia  de  Méjico,  insertados  en 
oí  Diccionario  de  Historia  y  Geografía,  jiublica- 
do  por  Andrado;  muchas  disertaciones  y  dictá- 
menes leídos  en  la  Sociedad  de  Historia  Natu- 
ral; un  folleto  sobre  .'  ■  • 
gos,  de  gran  valor;  1: 

de  M'jico,  antena  1/  .-.• .. ,  .i,  ,  :>, 

la  imprenta  en  IS'-O:  y  los  Kitxidiof  diiersos,  tí- 
tulo de  otro  libro  que  deseaba  imprimir  en  el 
mismo  año,  y  .|uc  debía  comprender  importantes 
cuestiones  histórica.*,  literarias,  lingüística»  y  de 
Economía  política. 

-  PlMF.S-TKLYQt!SOSF.S(PKDnoJoSÍ):  BiOO. 

General  español,   marqués  de  Miravel,  rondo  de 
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-PiMF.STRI.  Y  Zl'SlOA  (Sr.HAHTlAN):  Bivg. 
fleneral  español.  N.  en  Madrid  á  Ki  de  febrero 
de  16C0.  JI.  en  Turín  en  octubre  de  T<"r',.  Fue 
gentilhombre  de  cámara  d.         "  -leu- 

do  caiútán  de  la»  guardi»»  .:  •   lo» 

Estados  de  Flandes,  1  on 

otros  ilustres  calalb  ■  '  'rio 

en  las  guerras  que  1  .  . ...  ni», 

Leopoldo  I,  tenía  contra    :  .ro» 

y  todo  el  poder  de  los   tin         .  '  »  1» 

campaña  de  aquel  año  y  famosa    balalia  de  Ar- 
sán,   el   día  lü  de  agosto,   in  que  |*rdierrii  |n« 
bárbaros  25  000  combatientes  .1. 
se  componía  su  ejército,  y  en  I 

posteriores   hasta   la  conquista  oi-    ..    ij. 

vania.  En  16P0  pa»ií  á  servir  ájltalia  ron  el 
puesto  do  maestre  de  canijio  del  tercio  lie  in- 
fantería de  Lisboa,  y  en  1693,  por  decreto  de  8 
de  febrero,  le  fné  concedido  el  hábito  de  Santia- 
go, de  que  el  Consejo  de  la»  Ordenes  le  mandó 
dar  título  en  8  de  abril,  gracia  que  disfrutó  po- 
co tiempo  ]ior  haber  fallecido  en  el  mismo  sfio, 
en  la  ciudad  de  Turín,  de  resultas  de  las  herida» 
que  recibió  en  la  batalla  de  Otbazáu. 

*  PINA:  Oeog.  En  el  término  de  este  lugar 
(prov.  de  Castellón  de  la  Plana)  se  halla  la  ene 
va  que  se  citó  en  ol  artículo  corres|.ondiente,  y 
refiriéndose  á  la  cual  ■iioc  Puig  y  Ijirraz  que. 
aunque  muy  conocida  en  toda  la  comarca,  no  ha 
sido  nunca  explorada  completamente:  sólo  sa- 
!  bemos  de  ella  que  tiene  una  entrada  gran. liosa 
!  y  clara,  numerosas  estalactitas  y  estalagmitas 
He  diferentes  colores,  y  que  termina  en  unas  ga- 
lerías que  se  ignora  dónde  concluyen.  Se  obser- 
van grandes  prietas  en  el  terreno  en  los  inme- 
diaciones de  la  cueva  anterior,  y  en  ellas  puede 
penetrarse  por  otro  punto  más  bajo  de  lo»  mis- 
mos montes  de  Cerdaña,  con  el  que  tienen  co- 
municación dicha»  hendeduras;  la»  llaman  Car- 
camas  de  Cerdaña. 

-  PíXA  C'ELí  (FtiANClsco  DE):  Biog.  Religio- 
so español.  N.  en  Jeroz  déla  Frontera.  M.  hacia 
la  mitad  del  siglo  xvii.  Profesó  en  *l  convento 
de  su  pueblo  natal,  del  qu.   '  ■      l,or, 

y  su  piadosa  virtud  y  »u  1 '  .le 

fueron  ascendirr  '     '      •-  .  sto» 

de  la  Orden,  b  "la- 

lucía,  desi.ués  V  ,  In- 

dias, y  por  último  cogeneral  de  la  Ord>n  de  to- 
das las  provincias  de  España.  Obtuvo  grande  fa- 
vor y  prestigio  en  la  corte  ile  Koma,  donde  resi- 
dió algunos  años  con  el  careo  de  procurador  ge- 
neral, y,  no  ol»  : '  '  '  '  ->'-  T -ital, 
trajo  de  la  ca]   ■  del 

.      Mir  .San  Ma. ,  ;.       .   :.    i|Os- 

>,  y  lo  dono  á  la  iglesia  de  su  advocación  en 

■  7,  para  que  el  cuer|.o  del  santo  mártir  fuese 
conservado  en  la  capilla  qne  éste  tenía  en  la  igle- 
sia de  S.in  Marcos. 

-*  Pina  y  Domísoi-fz  MAniASO):  Biof 
M.  en  Madrid  á  11  de  noviembre  de  IBP.l.  En 
Madri'l  !^e  estrenó  con  gran  aplat  - 
de  lo  Zar.-uela  (12  en  enero  i\ 
gran  número  do  repreaentacioni-.-.  -.. 
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inelocirnniñtioa  en  tics  actos  v  nuevo  cuadros,  . 
con  música  do  Cliaiií,  titulada  Mujer  y  reina.  \ 
Keciliiil  el  cadiivor  do  Pina  sepultura  en  el  ce- 
menterio de  San  Lorenzo.  Cuenta  el  Tadro  Blan- 
co al  (loota  Tina  y  Domínguez  en  el  número  do 
loa  diosos  menores,  €y  conste,  agrega,  que  no  lo 
Hamo  así  por  malicia  ó  sogunda  intención.  Kl 
sí  que  las  suele  prodigar  en  sus  pasatiempos  tea- 
trales, picantes  como  la  guiuiiilla  y  de  uu  matiz 
verde,  que  si  en  ocasiones  aparece  uu  poco  des- 
mayado por  lo  común  rompe  toda  clase  do  cen- 
dales. Sus  admiradores  suelen  equipararle  á  15re- 
ton  con  la  candidez  del  mundo;3US  émulos,  que 
tampoco  le  faltan,  han  hecho  en  vi  crueles  ex- 
periencias de  anatomía.!» 

PINACOCISTO:  m.  Zoo!,  Género  de  rizópodos 
del  orden  de  los  heliozoarios,  sección  de  losdes- 
niotorácidos,  establecido  por  Hertvig  y  Lesser,  y 
cuyos  princi|iales  caracteres  son  los  siguiontes: 
esqueleto  externo  formado  por  una  concha  silí- 
cea esfcrica,  constituida  por  una  jiorción  de  pía- 
quitas  qne  dejan  entre  sus  puntos  de  tangencia 
numerosos  huecos  ó  poros  por  donde  salen  los 
sendópodos  del  protozoo;  masa  protopliisniica 
no  diferenciada,  como  en  los  ol;ro3  radiolarios, 
en  endrosonia  y  ectoplasma,  sino  continua  y  con 
las  vacuolas  albergadas  en  todo  su  espesor;  sen- 
dópodos radiantes,  relativamente  cortos  y  rígi- 
dos, formando  una  especie  de  espinelas,  con  las 
cuales,  entrccHzándolas  como  un  erizo  do  mar, 
puede  capturar  sus  presas.  El  tipo  de  este  géne- 
ro es  el  Pynacoctjsl is  rubicunda  Hertv.  y  Lesser, 
qne  mide  únicamente  unas  75  milésimas  de  mi- 
límetro, y  se  encuentra  pelágico  en  los  mares  de 
Europa.  Se  ha  observado  en  este  heliozoario  por 
los  citados  autores  que  puede  reproducirse,  no 
sólo  por  división,  sino  también  por  gemación, 
pndiendo  ú  veces  encontrarse  individuos  defor- 
mes que  no  son  sino  el  estado  do  transición  de 
esta  forma  de  reproducción. 

PINCHARO  (Alejandro):  Biori.  Erudito  bel- 
ga. N.  en  1821.  M.  en  Saint- Josseten-Noodo 
(Bruselas)  á  26  de  julio  de  18S4.  Fué  jefe  de  sec- 
ción en  los  archivos  generales  del  reino  do  13él- 
gica;  individuo  de  la  Academia  Real  de  Histo- 
ria; individuo  de  la  Academia  Belga  de  Arqueo- 
logía, y  de  un  gran  número  do  comisiones  cien- 
tíficas. Contóse  entre  los  caballeros  de  la  Orden 
belga  de  Leopoldo,  de  la  austríaca  de  Francisco 
José,  de  la  sueca  de  la  Estrella  Polar,  y  otias. 
Protector  decidido  de  todos  los  extranjeros  que 
deseaban  registrar  los  archivos  de  Bruselas,  no 
pudo  en  sus  últimos  años,  á  causa  de  una  enfer- 
medad, trabajar  activamente  en  sus  estudios  fa- 
voritos. Poco  antes  de  su  fallecimiento  terminó 
la  parte  que  se  le  había  condado  en  la  Historia 
de  la  Tapicería,  por  .Tnlio  Gniffrcy:  la  parto  fla- 
menca, magistralmente  tratada  por  Pinchard. 
Dio  éste  á  la  imprenta  sus  primeros  escritos  en 
1843.  Colaboró  en  el  ^fensajcro  de  Ciencias  Histó- 
ricas; en  el  Bibliófilo  Bch/a;  en  el  Boletín  de  la 
Academia  Jleal  a'e  Br;lgiea;en  la  llcrista  Trimes- 
tral de  Bruselas;  en  la  Biografía  nacional  Belga, 
etc.  De  sus  obras  recordamos  las  siguientes,  que 
aparecieron  en  la  primera  de  las  revistas  citadas: 
La  pintura  histúrica  en  Bélgica  (1845);  Las  ten- 
dencias actuales  de  la  Pintura  en  Bélgica  (1846); 
Juan  y  Gil  Zuallart,  viiijeroshelgas  (lSi7);  Ojea- 
da sobre  el  eslavo  de  la  pintura  histórica  en  Bél- 
gica desle  Andrés  Leus  hasta  Wappers  (1848); 
Ensayo  sobre  las  relacionas  comerciales  de  los  bel- 
gas con  el  Norte  de  Italia  y  particularmente  con 
los  venecianos  desde  el  siglo  decimotercero  hasta 
el  dieciséis  {IS5\);  Relato  de  la  guerra  de 'l^i2 
por  un  eontemporiineo  {¡á.);  Pruebas  auténticas 
tU.  la  existencia  de  la  fábricti  de  porcelana  esta- 
blecida en  el  castillo  de  Tervueren  (Bruselas, 
1S64),  etc. 

PINE:  Geog.  Río  de  la  Colombia  Británica,  Do- 
minio del  Canadá.  Tíace  cerca  del  55°  lat.  N.  en 
la  vertiente  oriental  de  altas  montañas,  corro 
hacia  el  X.E. ,  corta  el  56°  lat.  N.,  y  A  los  200 
kms.  de  curso  próximamente  vierte  en  la  orilla 
dra.  del  río  de  la  Paz,  aguas  abajo  de  Cust's 
Ilouse,  puesto  de  la  Compañía  de  la  Bahía  de 
fludsoD. 

PINEDA  'Andrés  i>e):  Biog.  Militar  español. 
\.  en  Madrid.  Vivió  en  el  siglo  xvi.   Sirvió  á 

f'""''     '    -•   • '     '--¡f,  r]g  acfoy  (\f.  jn  caga^  puesto 
1  '  denominación  de  gentilhom- 

'r  .  En  23  de  octubre  de  1520  pas.) 

á  Italia  con   el  emperador  á  su  coronación,  que 
se  celebró  en  Aquisgrnn,  y  el  rlía  26  fué  armado 


riM 

caballero  por  el  mismo  monarca,  de  que  se  le  li- 
bró título,  relacionando  en  él  las  armas  de  los 
Pinedas,  de  que  usaba  en  19  do  abril  do  1521. 
Continuó  sirviendo  en  las  guerras  de  Italia  bajo 
el  mando  do  los  célebres  capitanes  Antonio  (lo 
Leiva  y  Maríjués  de  Pescara,  bailándose  en  las 
ocosiones  de  esfuerzo  y  peligro  queso  ofrecieron, 
y  en  Pavía  en  la  prisión  del  rey  Francisco  do 
Francia.  En  1514  volvió  á  Kspaña  y  se  le  mandó 
pasar  á  Fuenterrabía  con  el  grado  de  capitán,  en 
donde  permaneció  hasta  que  por  el  año  do  151ü 
se  retiró  á  las  montañas  de  Burgos. 

*   PINHEIRO  CHAGA8   (ManuI!!,):   Biog.   M. 
en  abril  de  1695. 

PINGUITA:  f.  Min.  Silicato  férrico  hidratado, 
conteniendo  mínimas  proporciones  de  sesiiuió.\i- 
do  de  aluminio,  casi  nunca  doterminables  por 
los  medios  analíticos.  Mallard  incluye  este  mi- 
neral, con  otros  varios  de  análoga  constitución 
química,  en  un  apéndice  al  grupo  de  las  ceoli- 
tas,  comprcndienílo  en  el  mismo  algunos  silica- 
tos hidratados,  cri]itocristalinos,  como  la  bra 
vasita,  que  lo  es  de  aluminio,  hierro,  calcio, 
magnesio  y  potasio;  la  carfolita,  en  cuyo  mine- 
ral existen  unidos  la  sílice,  la  alúmina,  el  pro- 
tóxiilo  de  manganeso  y  el  agua;  la  glauconia  ó 
.silicato  férrico  potásico,  casi  sienijiro  alnmínico; 
la  clorofeíta  ó  silicato  hidratado  ferrosomagné- 
sico,  que  so  presenta  cristalizado  en  finas  agu- 
jas de  color  verde  y  también  en  masas  poco  vo- 
luminosas; la  complicadísima  palegonita,  mine- 
ral amorfo  que  constituye  granos  amarillos,  ro- 
jos, pardos  ó  negros,  dotados  de  brillo  vitreo  y 
muy  fusibles;  á  fin  de  hacer  notar  sn  complica- 
ción, notaremos  que  contiene:  32  á  44  por  100 
de  ácido  silíco;  5  á  12  de  sesquióxido  de  alumi- 
nio; 10  á  2-3  de  sesquióxido  de  hierro;  3  á  7  de 
cal;  2  á  11  de  magnesia;  0, 6  á  4  do  sosa;  0,4  á  .3 
de  potasa,  y  12  á  23  de  agua.  A  estos  cuerpos  es 
menester  añadir  la  nontronita,  que  es  un  silicato 
hidratado  de  hierro,  generador  de  la  pinguita, 
variedad  snya  bien  definida,  y  agrupada,  en  tal 
concepto,  con  el  clorópalo,  la  graminita,  la  de- 
groíta,  el  fetbol,  la  melinita,  la  hoerlera  y  la 
herberquita,  cuyos  minerales  tienen  análoga 
composición  química  y  parecidos  caracteres.  Lo 
mismo  que  el  tipo  especifico  al  cual  los  hemos 
referido,  son  productos  de  alteraciones  de  otros 
minerales,  por  lo  común  silicatos  muy  compli- 
cados y  mezclas  homogéneas,  hasta  cierto  punto, 
de  los  productos  en  aquellas  mismas  alteracio- 
nes aislados,  la  mayoría  de  las  veces  por  las  ac- 
ciones químicas  y  mecánicas  del  agua  y  del  aire; 
así,  en  cierto  respecto,  cuantos  cuerpos  quedan 
citados,  son  obligados  antecedentes  para  llegar 
á  las  distintas  arcillas.  Es  la  pinguita  substan- 
cia amorfa,  bastante  compacta,  untuo.saal  tacto, 
muy  blanda,  de  color  amarillento  ó  verdoso,  y 
cuyo  peso  específico  está  representado  en  el  mí- 
moro  2.  Calentada  en  un  tubo  de  ensayo  se  des- 
hidrata, y  al  perder  agua  cambia  de  color;  al  vivo 
fuego  del  soplete  no  se  funde;  solamente  tórnase 
negro  y  adquiero  propiedades  magnéticas  de 
cierta  intensidad;  ])or  vía  húmeda  atacarle  los 
ácidos  minerales  enérgicos,  quedando  por  resi- 
duo ácido  si'ícico  en  estado  gelatinoso.  Por  pun- 
to general,  aparece  la  pinguita,  que  es  mineral 
poco  frecuente,  formando  á  modo  de  riñónos  ó 
masas  de  semejante  aspecto,  y  se  la  ve  de  conti- 
nuo asociada  á  otros  cuerpos  análogos  formados 
por  las  ceolitas. 

PINIANO:  Biog.  Procónsul  de  Asia,  bajo  el 
Imperio  de  Diocleciano.  Vivía  afines  del  siglo  iii 
y  en  los  comienzos  del  iv.  Persiguió  violentamen- 
te á  los  cristianos  y  tuvo  por  sucesor  á  un  tal  t,hie- 
rimón,  que  se  distinguió  por  su  extremada  cruel- 
dad resiiecto  á  los  discípulos  de  .Icsucristo,  y 
que  pereció  de  una  manera  terrible.  Piniano 
contrajo  una  enfermedad  tan  peligrosa,  ocasio- 
nada por  el  temor,  que  los  médicos  desesperaron 
i  de  salvarle.  Su  mujer  Lucina  envió  á  llamar  á 
San  Antimo  y  San  Sicisio,  que  le  curaron  mila- 
grosamente. Piniano  se  convirtió  y  puso  en  li- 
bertad á  todos  los  cristianos  que  tenía  presos. 
Al  volver  de  Asia  á  Italia  llevó  consigo  á  los 
santos  confesores  que  lo  habían  convertido,  con 
otros  muchos  cristianos;  pero  habiendo  llegado 
á  saberse  esto  los  dispersó  por  sus  tierras,  í|ue 
eran  muy  grandes,  puesera extraordinariamente 
rico,  á  pesar  de  lo  cual  no  tardaron  todos  en 
sufrir  el  martirio. 

PINITOIDE :    f.    Min.    .Silicato   de   aluminio, 
magnesio  y  hierro,  perteneciente  á  los  accesorios 


PINN 

de  los  granitos,  gneis  y  rocas  análogas;  refiérese 
detcruiínadamente  al  tipo  de  la  cordierita,  y  se 
considera  variedad  de  la  lácrita,  de  cuyo  mine- 
ral deriva  al  cabo.  Admítese  que  procede  de  al- 
teraciones de  la  ¡iropia  cordierita,  y  en  este  sen- 
tido es  como  se  incluye  en  la  serio  donde  están: 
la  steinhulita,  la  faíliunita  dura,  el  ))clioni,  la 
policroíta,  la  |ioIicroiIita,  la  dorofilita,  la  aspa- 
siolita,  la  ]irasolita,  la  grojiita,  la  peplolita,  la 
ranuiita,  la  gigantolita,  la  iboritii,  la  vosita,  la 
triclarita,  la  persbergita,  la  versita,  la  boudors- 
fita,  la  cataspilita,  la  pirargilita,  la  auralita,  la 
nesumita  y  la  higrolilita;  la  mayoría  de  estos 
cuerpo.s,  como  alteraciones  qne  son  del  tipo  es- 
pecífico, preséntanse  en  estado  vitreo  mejor  ó 
peor  marcado,  nunca  cristalizan, y  suelen  conte- 
ner agua  en  proporciones  diversas,  siempre  de- 
terminables,  y  que  varían  entre  4  y  10  por  100. 
Responde  totlavía  á  mayores  alteraciones  la  pi- 
crita  y  la  ]iinitoide  de  ella  derivada,  en  cuanto 
que  no  puede  calificarse,  en  rigor,  como  un  tri- 
ple silicato  de  aluminio,  magnesio  y  hierro, 
porque  el  magnesio  ha  sustituido,  en  parte  tan 
sólo,  al  potasio,  lo  cual  marca  un  carácter  bas- 
tante notable  referente  á  la  composición  quími- 
ca del  cuerpo  que  estudiamos;  nunca  se  presenta 
transparente  ni  translúcido,  sino  opaco,  como 
una  uiny  alterada  cordierita  que  representa;  por 
su  forma  externa  parece  claramente  cristalizado 
en  formas  rómbicas;  Lapparent  lo  considera 
cueriio  amorfo,  mas  añade  que  los  cristales  apa- 
rentes hállanse  envueltos  ó  penetrados  por  lami- 
nillas de  mica  de  dos  ejes,  y  de  tal  modo  ver.ío 
en  los  granitos  y  pórfidos  cuarcíferos,  y  poquísi- 
mas veces  en  los  gneis  y  en  los  micasquistos;  es 
de  color  gris,  pardo  ó  negruzco,  y  se  distingue 
por  la  blandura  y  poca  resistencia  á  la  raya;  su 
dureza  está  entre  los  lugares  segundo  y  tercero 
de  la  escala,  ó  sea  entre  la  asignada  al  yeso  y  la 
reconocida  para  la  caliza;  el  peso  especifico  tara- 
poco  es  considerable,  y  varía  de  2,7  á  2, 9;  dis- 
tingüese del  tipo  específico  por  contener  45  á  50 
por  100  de  ácido  silícico  y  8  de  agua,  más  pro- 
porciones muy  variables  de  potasa.  Calentando 
la  pinitoide  al  vivo  fuego  del  soplete,  no  sufre 
alteraciones,  fuera  de  perder  su  agua;  sólo  man- 
teniendo el  fuego  durante  largo  tiempo  con  mu- 
cha dificultad  llega  á  fundirse,  sólo  en  los  bordes 
siendo  delgados;  por  vía  húmeda  es  muj-  resis- 
tente, en  cuanto  apenas  le  atacan  los  más  enér- 
gicos ácidos  minerales.  No  es  cuerpo  abundan- 
te, y  se  halla  siempre  con  su  generador  en  Au- 
vernia  y  Sajonia,  asociado  con  la  cordierita  al- 
gunas veces,  y  teniendo  por  compañeros  otros 
minerales  á  su  igual  producidos  en  alteraciones 
suyas. 

PINNA  DE  PINNA  (FEr.XANDO):  5%.  Patriota 
español.  N.  en  la  villa  de  Almendral  á  29  de 
enero  de  1800.  M.  á  17  de  junio  de  1883.  En 
1814  pasó  á  Madrid  al  lado  de  su  hermano,  el 
P.  Juan,  de  la  Orden  de  Alcántara,  á  la  sazón 
capellán  penitenciario  de  los  reales  hospitales 
General  y  de  la  Pasión,  de  la  corte.  En  ella  estu- 
dió la  carrera  de  Farmacia,  que  terminó  siendo 
tan  joven  que  no  pudo  tomar  el  título,  y  regresó 
en  1S:¿1  ásu  patria.  Sirvió  desde  entonces  en 
la  Administración  jirovincial,  juntamente  con  su 
amigo  Pedro  Montano,  quien  después  fué  un  cé- 
lebre actor.  Por  la  parte  que  Pinna  de  Pinna 
tomara  en  la  provincia  en  la  organización  del 
partido  liberal  en  su  primera  época,  quedó  im- 
purificado como  tantos  otros  al  advenimiento  al 
)ioder  del  partido  absolutista,  y  cuando  murió 
Fernando  VII  se  ocupó  con  mucha  actividad  en 
la  organización  de  la  Milicia  nacional  de  Bada- 
joz, siendo  oficial  de  ella  desde  los  primeros  mo- 
mentos. Al  estallar  la  guerra  civil,  cuando  las 
facciones  de  Gómez  y  Cabrera  invadieron  la  pro- 
vincia, se  formaron  en  Badajoz  y  Cáceres  bata- 
llones de  movilizados,  que  después  se  llamaron 
de  francos;  Pinna  de  Pinna  mandaba  el  de  tira- 
dores primero,  y  el  de  francos  después,  que  ope- 
ró en  la  línea  de  la  Mancha,  donde  se  ]iresenta- 
ron  las  facciones  reunidas  de  Gómez  y  C'abrera, 
intentanilo  atacar  á  Almadén,  delendido  por  el 
batallón  que  mandaba  Pinna  de  Pinna,  con  al- 
g\mas  escasas  fuerzas  de  la  superintendcnciami- 
ñera  de  la  localidad.  Doce  mil  hombres  compo- 
nían las  tropas  carlistas,  que  alocaban  auna  villa 
murada  de  grande  radio  y  poblada  toda  ella  por 
un  vecindario  en  su  mayoría  carlista;  treinta  y 
dos  horas  de  ataque  pudo  resistir  aquel  puña- 
do de  valientes  que  mandaba  Pinna  de  Pinna, 
hasta  que  al  fin  cayeron  prisioneros  vencidos  por 
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ol  iiiiiiieiu  y  la  f»U«  <K-  alimiiilo»,  pues  ya  llevu- 
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tosen  lu  Administración  |rov 
en  todos  los  |<ronnncilUlliculo^  ; 
mandante  de  la  Milicia  nacional  «n  I>¿i4,  y, 
■ieni|>re  ntento  n  la  voz  de  los  C'alatravas,  Ar- 
guelles y  Ks|>artcro,  no  le  encontró  eu  su  (lueato 
dando  ejemplo  de  honrada  |H!rsevorancia  y  do  un 
carúcter  entero  y  levantado. 

PINOLITA:  r.  MÍH.  Carbonato  doble  de  calcio 
y  magnesio  bastan  to  impuro,  por  contener  siem- 
pre, y  en  cantidades  pci|ueí\isinmH,  pocas  veces 
delermiimblo'»,  liierro  y  inau;;anoso,  cuyos  cucr- 
|voH,  en  virtud  del  isonioitisiuo,  pueden  sustituir 
al  calcio  y  ul  ningncsio  en  determiniidus  circuns- 
tancias, en  l;is  cuales  se  generan  precisamente 
las  variedades  de  dolomía,  pues  it  olla  se  leliero 
la  piíiolita,  y  como  tal  variedad  so  agru|>a  con  la 
aU'iuerita,  en  cuyo  mineral  la  proporción  do  pro- 
tuxido  do  bierro  se  eleva  basta  ol  17  por  100,  la 
tautoclin»  y  la  brositu;  se  relacionan,  do  la  pro 
pia  inancí:!,  con  la  substancia  que  nos  ocu|>a.  la 
bídrodoliiniitu  y  la  peuuita,  i|uc  son  en  realidad 
mezclas  muy  lioTuo;;.  noa>  y  en  proporciones  de- 
finidas do  la  tan  nombrada  dolomía  y  do  hidro 
magnesita  ó  carbonato  hidratado  do  magnesio, 
á  su  vez  derivado  do  la  gioberlito,  que  os  ol  car- 
bonato anhidro  natural  bastiinto  puro.  Resulta, 
pues,  que  para  constituir  la  piuolita  y  el  tipo 
osi«cilico  al  i|uc  la  hornos  referido,  concurrieron 
do-<  especies  mineralógicas  importantes,  ambas 
loml.H  líricas,  como  son  la  calizo  y  lagiobertita; 
su  asociación  equimoiccular  engendra  un  doble 
carbonato,  asimismo  romboédrico,  y  la  forma  pri- 
mitiva es  transmitida  ú  las  variedades,  sólo  i|ue 
algunas,  las  que  cómela  presento  contioneii  hie- 
rro, olrocon  la  singularidad  de  tonor  ondulada 
la  suiierticie  do  sus  poco  abundantes  crist.iles;  en 
ellos  son  frecuentes  las  maclas,  constituidas  por 
agru|>amiento  de  dos  individuos  cristalinos;  son 
ademas  susceptibles  do  una  sola  exfoliación  |)er- 
fecta,  sumamente  fácil  y  clara;  la  fractura  os 
concoidea;  el  brillo  vitreo  poco  intonso,  y  ol  co- 
lor amarillento  por  consecuencia  del  óxido  do 
hierro  disemin.ido  en  la  masa;  y  aparto  de  esto 
elemento,  en  naJa  difiere  su  composición  quími- 
ca lio  la  asignaila  para  la  dolomía  verdadera,  y 
en  tal  concepto  se  re|>rcsenta  en  la  fórmula 


que  indica  la  unión  do  los  dos  carbonates 
CaCOj-hMgCO,. 

Es  cuerpo  infusible  al  más  vivo  fuego  del  sople- 
te; pero  se  descompone,  perdiendo  el  ácido  car- 
bónica y  quedando  una  masado  color  más  ó  mo- 
nos agrisailo,  formada  por  la  col,  la  magnesia  y 
el  óxido  de  hierro;  humedecidos  sus  fragmentos 
con  ácido  clorhídrico,  sólo  se  produce  eferves- 
cencia empleándolo  caliente;  es  soluble  en  ácido 
nítrico, y  i-l  li'.|UÍdo  resultante,  luego  do  concen- 
trado y  neutralizado,  precipita  en  blanco  por  el 
oxalato  amónico;  si  entonces  so  filtra  para  sepa- 
rar dicho  precipitado  y  el  líquido  claro  se  trata 
con  una  disolución  de  fosfato  sódico,  se  consigue 
el  precipitailo  granujiento  característico  de  las 
sales  magnésicas.  Hállase  el  mineral  des  -rito  for- 
mando masas  con  otras  dolomías,  y  en  es|>ecial 
con  las  muy  ricas  de  hierro,  las  cuales  tienen 
colores  obscuros. 

PINOS  Isla  t>f1:  Geog.  Gran  isla  formada  en 
el  territorio  de  .Saskachewan,  Dominio  del  Ca- 
nadá, |>or  el  .Sipauok  y  los  ríos  Carottey  Saska- 
chewan. Ks  la  comarca  baja,  con  lagos,  estan- 
ques, charcas  y  pantanos  comprendida  entre  el 
Siisk:ichewan.  el  .'sipanok,  estrecho  canal  que  se 
df  sti  a  de  su  orilla  derecha,  y  el  <  arotte,  afl.  do- 
Siskachcvvan.  De  O.  á  E.  hay  unos  100  ó  110 
kms.  con  3."i  de  anchura  máxima;  isla  muy  vas- 
ta, como  80  ve,  y  algunos  de  cuyos  lagos  son  ex- 
tensos también,  osf^ecialmente  el  de  las  Ocas 
(fíoose  Ijíkc  ,  el  de  los  Cisnes  (.Swan  Like)  y  el 
Indiau  Toar  Island  Lakc  (20  kms.  por  10-  en  el 
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don,  á  los  infieles.  1 1 
Clittci,  hijo  du  Utli 

reunido  las  laniilias  do  los  antiguos  biibiiaiitu.-- 
de  Rodas,  y  so  acercaba  á  la  isla  para  lostablo 
corloB  eu  sus  propiedades  despiu-s  de  expulsar  ú 
los  caballeros,  armó  las  galeras  de  la  leligiuii 
hospitalaria,  y  tomando  su  mando  y  dilección 
atacó  las  do  los  infieles,  lus  derrotó,  y  desembar- 
có en  la  isla  do  Kpiscopia,  en  iloiide  habían  des- 
embarcado las  familias  destinadas  a  repoblar  la 
isla  de  Rodas,  <-  lií/o  pasar  á  cuchillo  Á  los  jofos 
de  la  rebollón.  Habiendo  convocado  el  l'apa  en 
.Aviñón  á  los  priores  y  caballeros  do  la  Ordou  en 
131i>,  so  eligió  por  gran  maestre  á  HoJión  de  Vi- 
lleiineve.  ICntoncos  Ccrurdo  Tinos  dejó  ol  gene- 
ralato provisional,  y  continuó  sirviendo  á  la  Or- 
den con  celo  y  valor  hasta  i|U0  murió. 

-Tinos  ó  Tiss  (Rockiiio  I'K):  Ilioj.  Vjgcai. 
mo  octavo  maestre  do  la  Onlon  de  San  .luán.  ^I. 
en  13(>¿.  Sucedió  en  135S  á  Tcdro  do  Currulláu. 
Noticiosa  el  Topa  de  que  el  príncipe  de  Santiago 
do  Suboya,  ol  único  soberano  de  Kuropa  quo 
aiíu  poseía  algunos  dominios  en  Tierra  .Santo, 
trataba  do  vender  el  ]>rincipa(lo  do  Aeaya,  croa- 
do cuando  la  dominación  do  los  cruzados,  en- 
cargó á  Tins  que  lo  adi|uiricse,  con  objeto  do  ver 
si  le  ero  posible  conseguir  lu  reducción  de  aque- 
llos subditos  inlioles  á  la  obediencia  do  la  sedo 
apostólica.  Coloso  Pins  por  el  esplendor  de  la 
religión,  verilicó  el  trato  lo  más  conveniente  que 
le  fué  posible,  logrnmlo  en  efecto  (jiic  la  mayor 
parte  do  los  nuevos  vasallos  abaii<lonaran  la  re- 
ligión do  Mahoma  paia  seguir  la  do  .lesucristo. 
Tinos  celebró  un  capitulo  en  Aviñón  para  arbi- 
trar recursos,  puesto  que  la  Orden,  por  sus  con- 
tinuas luchas  con  los  mahometanos,  so  hallaba 
siempre  escasa  de  dinero  con  que  subvenir  á  los 
crecidos  gastos  quo  le  ocasionaron  sus  em|<resas. 
En  este  capítulo  además  so  hicieron  reglamentos 
muy  útiles.  Tinos  suprimió  el  destino  de  gran 
comendador  do  España  )ior  creerlo  innecesario, 
puesto  quo  sesenta  años  había  estado  vacante 
sin  quo  se  notara  la  necesidad  do  proveerle.  En 
1355  hizo  formar  los  estatutos  de  la  Orden,  los 
mandó  traducir  del  francés  al  latín,  y  remitió 
un  ejemplar  á  todos  los  grandes  priores  para  su 
conocimiento  y  observancia.  Trohibió  que  éstos, 
(«rticularnienle  los  de  Italia,  ])roveycsen,  como 
lo  venían  haciendo,  las  encomiendas  vacantes, 
sentando  como  principio  quo  estn  facultad,  así 
como  también  la  de  nombrar  los  sujetos  que  ha- 
bían de  ocuparlas  vacantes  ocurridas  en  los  con- 
ventos de  la  Orden,  correspondía  oxclusivamen- 
to  al  gran  maestre.  Hizo  también  una  ordenan- 
za particular,  eu  que  disponía  que  los  hermanos 
sirvientes  de  armas  ó  saldados  pudiesen  ser  ad- 
mitidos en  ol  rango  de  caballeros  cuando  por  sus 
acciones  heroicas,  buena  conducta  y  servicios 
!  prestados  á  la  Orden  fueran  dignos  do  esto  ho- 
nor, pues  hasta  entonces  sólo  so  les  consideraba 
como  soldados  á  quienes  se  paga,  sin  concederles 
ningún  derecho  ni  ascenso,  l'inoa  murió  con  gran 
sentimiento  de  los  caballoro.s,  y  particularmente 
del  i'Ueblo  do  Rodas,  que  lo  apellidó  el  Limos- 
nero, i  causa  do  los  muchos  socorros  que  distri- 
buía entre  los  pobres. 

PINTO  (Antonio  I.scida):  Uiog.  Mártir  cris- 
tiano. N.  en  elJopón.  M.  quemado  vivo  públi- 
camente, á  fuego  lento,  á  3  de  septiembre  de 
11532.  Acogido  en  su  niñez  por  los  Padres  de  la 
Compañía,  les  cobró  tal  efecto  que  nunca  quería 
separarse  de  ellos  ni  salir  de  la  casa  do  la  mi- 
sión. Como  era  de  genio  vivo  y  manifestaba  mu- 
cha disposición,  le  dieran  estudios,  de  que  se 
aprovechó  en  extremo,  llegando  á  cursar  hasta  la 
Teología  y  siondo  ordenado  de  saccnlotc.  La 
Compañía  cobró  con  usura  los  beneficios  que  le 
había  dispensado;  pues  como  práctico  en  el  idio- 
ma y  costumbres  de  aquellos  ¡«íses  fué  muy  útil 
para  la  predicación,  y  en  los  trece  años  que  per- 
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I  tiltimo,  donó  á  la  villa  un  mesón  para  coiiiodíuad 

de  los  viajantes. 

-  Tinto  (Juan):  Hioa.  (¡eneral  español.  N. 
en  Morales  do  Toro  á  22  do  junio  do  1718.  M. 
011  Zamora  ú  30  do  diciembre  do  17^1'.  Ingresó 
on  el  cuerpo  de  artillería;  sirvió  en  las  guerras 
de  Italia  y  de  Tortiigal  y  on  ol  sitio  ile  (iibral- 
tar;  fué  Capitán  (Icnoral  do  Castilla  la  Vieja  con 
residencia  on  Zamora,  A  su  fallecimiento  |ioseía 
el  empleo  do  Teniente  General. 

-*  Pisto  (Aníiiai.):  liioj.  M.  en  Valparaíso 
en  1S84.  Elegido  jiiosidcnte  do  la  República  de 
Chile  en  187;"i,  ocu|íó  este  elevado  puesto  desdo 
septiembre  de  1876  hnsta  igual  mesile  1S81.  To- 
lítico  enérgico,  administrador  honrado,  mostró 
verdaderas  dotes  do  gobierno  en  todo  el  tiem|io 
que  dirigió  los  destinos  de  su  jiatria.  Como  jefe 
de  su  nación  sostuvo  la  guerra  contra  el  Terú  y 
Holivia '187ri-lS81\  venciendo  á  las  dos  Ropú 
blicas.  Es  uno  do  los  presidentes  que  l'hilc  re- 
cordará BÍempre  con  respeto  y  orgullo.  \',  en  es- 
to Dií-riONAKio  el  t  XV,  pág.  603,  col.  3.". 

-Pinto  Cobi.iio  (Caulos':  ¿'10.7.  Juriscon- 
sulto y  político  ]iortugués.  N.  en  Reja  á  26  de 
agosto  de  1810.  M.  en  Lisboa  á  27  do  febrero  de 
1893.  Fué  el  Aparisi  y  Guijarro  de  Portugal. 
Orador  elocuentísimo.  Doctor  en  Derecho,  abo- 
gado eminente,  jefe  del  partido  Icgilimista  por- 
tugués, fué  uno  do  los  caractcrc     •f-^-ros 

do  su  tiempo.  Toco  antes  de  su  !  co- 

laboró  on   las   tareas  del  Congn  o  de 

Madrid,  dando  á  un  tiempo  relevantes  pruebas 
do  sus  altas  facultades  como  jurisconsulto  y  de 
su  amor  á  España.  Asistieron  ni  >  l'iii- 

lo  los  primeros  políticos  portuc  ¡  Pi- 

nuntel,  José  Luciano  do  <   1  '  ■  iro, 

Díaz  Ferroira,  ote.  ICii  re|  1  -ier- 

110  liguraron  en  aq  uel  acto    1,    .       L'on- 

sojo  y  los  Ministras  do  la  (^iobernaoiúD,  Justicia 
y  Hacienda. 

-  Pinto  S,ÍN(Iikz  (Ev  \  /.  Escritor 
español.    N.    en   la   villa    i>  <  r-n  1843. 
Educóse  en  lo  inmodiata  ciu<la<i  i:es- 
tudió  Hunmuidniles  en  SaUnmi  lose 
después  en  MmI     '    '                                      '■  que 
mostraba  gran  '                                                  ■  cor- 
sé con  una  impu  .n.  < ,,    ,,,-.......  í,,    ,     p..    Su 

aticióo  á  los  estudios  políticas  y  sociales,  su 
amistad  con  lionzalez  Hernández,  y  la  educación 
y  prácticas  liberales  de  su  padre,  le  inclinaron 
desde  luego  á  ingresar  en  el  partido  popular  más 
avanzado,  con  objeto  de  trabajar  activamente  en 
favor  do  los  intereses  generaUs  de  su  yiís.  Va  en 

Ibl' -      -    -  ...    -  ,  .    .    .  .-:.      :.  ;   -nnii- 

té  '■  que 

pro-:  _  I  pue- 
blos de  la  derecha  ilel    fajo.    En  l?ó:i  era  editor 

do  /.T  '/íT'-'/r    .-lí/riroln,   que  con   K'  /'n'^'-n   de 

.V.'                     1  González  I'-  1  pu- 

bli                         nó  fax   la   ¡  n  de 

Pinto  .^iiiicii'-7,  en  agosto  'n-   \"<, .  en  ijne,  en 
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unión  do  su  jiadio  y  otros  liberóles  do  Tlasencia, 
fué  traii^iiortiidii  li  Cádiz  i>«r«  sor  Cünduoido  de 
allí  a  liis  ialus  Marianas,  viajo  que  no  llegó  A 
efectuarse,  ijue. laudo  ]ior  algunos  meses  en  el 
castillo  de  San  Sob.istlúu  do  aquella  plaza,  ICn 
abril  de  ISG'.i  l'undii  con  ol  mismo  González  Iler- 
iiándoz  el  iKjriüdico  republicano  federal  Kl  De- 
mücratti,  título  que  al  signionte  mea  cambió  por 
el  do  Kl  Cantón  Kjiíemeño,  publuaeiun  que  ad- 
ministró, y  en  cuya  redacción  también  tomó  gran 
jiarto,  .|iiOilaiHlo  l'.varisto  al  Ireulo  dol  mismo 
en  "2  de  octubre  do  1870.  En  el  número  corres- 
pondiente á  este  día  publicó  un  artículo  que  fué 
deuunciado;  on  la  causa  que  con  tal  motivo  se 
instruyó  pidió  el  jnoz  para  Tinto  Sáucliez  dieci- 
séis años  do  destierro,  ItíOOO  reales  de  multa  y 
todas  las  costas.  Tinto,  sin  embargo,  continuó 
el  sostenimiento  y  la  dirección  del  periódico,  quo 
ilcjó  sólo  mientras  ejerció  cargo  de  autoridad  en 
1873.  Ultimanionte,  en  1S79,  fundó  Kl  Extreme- 
rio,  periódico  de  intereses  materiales  y  literarios, 
que  se  lia  distinguiílo  por  su  carácter  libreiicn- 
sador,  mereciendo  por  ello  las  censuras  y  anate- 
mas del  obispo  de  la  diócesis  placentiua.  Kn  la  re- 
dacción de  dicho  periódico  lia  tomado  gran  parte 
el  eminente  lilósofo  Urbano  González  Serrano. 
Kn  julio  de  18S3  dio  Tinto  á  la  citada  publica- 
ción carácter  político,  declarándole  defensor  del 
ideal  republicano  federal,  á  que  no  ha  dejado  de 
rendir  culto  Tinto  Sánchez,  y  en  abril  de  1881 
logró  dar  nuevamente  á  su  periódico  el  título  de 
Kl  Cantón  Kxlrcincño.  Ha  sido  de  los  primeros 
y  más  decididos  paladines  de  la  coalición  repu- 
blicana, una  vez  constituida  la  restauración  bor- 
bónica, lo  que  le  ha  ocasionado  disgustos  y  con- 
trariedades hasta  entre  sus  mismos  amigos  polí- 
ticos, que  aiireciaban  las  cosas  de  distinto  modo 
y  juzgaban  sns  actos  cada  cual  más  por  jiasioues 
locales  ó  rencores  personales  que  atendiendo  á  los 
fines  políticos  qnecon  la  mejor  buena  fe  perseguía. 
Las  ideas  políticas  de  Pinto  Sánchez,  sus  traba- 
jos en  el  comité  federalista  y  en  el  de  coalición, 
llevados  á  cabo  en  la  ciudad  de  Plasencia,  le  aca- 
rrearon también  persecuciones  sin  cuento.  Ade- 
más de  la  que  sufrió  en  1867,  en  otras  épocas 
posteriores  ha  tenido  continuas  denuncias  y  cau- 
sas criminales  en  la  prensa,  con  otras  molestias 
y  vejámenes,  por  defender  sns  ideales  republi 
canos  y  librepensadores.  Kn  1873  fué  elegido  al- 
calde juesidente  del  Ayuntamiento  de  Plasen- 
cia, cargo  que  renunció  en  enero  del  siguiente 
año,  cuando  la  Asamblea  Nacional,  emanada  del 
sufragio  universal,  fué  disuelta  en  Jladrid  por 
el  general  Pavía  al  frente  de  la  fuerza  armada. 
En  1880  fué  elegido  concejal,  cargo  que  desem- 
peñó á  satisfacción,  haciendo  una  brillante  cam- 
paña administrativa. 

*  PINTURA:  Prehist.  j  Antrop.  Estudiado  en 
el  Dici:iON.\i!io  el  concepco  estético  y  la  técnica 
é  historia  de  este  Arte,  añadiremos  aquí  el  estu- 
dio de  .su  origen  prehistórico  y  etnográfico,  tal 
como  resulta  de  los  modernos  estudios  antropo- 
lógicos. 

En  las  cavernas  del  Mediodía  de  Francia,  y 
correspondiendo  a  la  época  del  reno,  cuando  aún 
no  había  desaparecido  del  país  el  mamut,  se  han 
encontrado,  á  la  par  que  escasísimos  signos  quo 
muy  dudosamente  imeden  aceptarse  como  carac- 
teres de  verdadera  escritura ,  numerosísimas 
muestras  de  unas  aptitudes  artísticas  verdade- 
ramente sorprcmlentes  y  de  un  profundo  espí- 
ritu de  observación,  hasta  el  punto  de  hacer  de- 
cir á  tiartaillac  que  «muchos  de  estos  dibujos 
son  superiores  a  las  ilustraciones  de  algunos  li- 
bros modernos  de  Historia  Natural,  y  qne  hay 
que  confesar  que  más  de  la  mitad  de  las  copias 
quo  se  han  hecho  do  estas  obras  para  publicarlas 
están  por  bajo  do  los  originales.)» 

Entre  los  numerosos  ejemplares  que  .se  pneden 
citar,  verdaderamente  notables  por  sus  toques, 
tan  artísticos  que  parecen  falsificaciones  mo- 
'lernas,  por  los  detalles  tan  perfectamente  carac- 
terizados de  la  especie,  In  edad  y  el  sexo,  por  la 
verdod  del  movimiento  y  de  las  proporciones 
intrínsecas,  mencionaremos  el  mamut  grabado 
en  marfil  'gruU  do  la  Magdalena),  más  exacto, 
según  Hniidt,  -¡noel  hecho  por  un  comerciante 
ruso  <i  'el  descubierto  el  año  de  1806; 

un  reii  grabado  sobre  una  asta  (ca- 

verna II,  Suiza),  en   una  actitud  lle- 

na de  \  o  con  las  dos  piernas  do  un 

lado  le '.  ,.,t-,  ,  io  que  arguye  cierta  ingenui- 
dad y  no  ser  este  un  i-rimer  ensayo  del  artista, 
fácil  de  colegir  también  por  cierto  atrevimiento. 
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exactitud  de  linea.s  y  ejecución  acabada  que  en  él 
se  notan.  Los  prehistóricos  no  procedían  como 
niños,  sino  como  artistas,  bosquejando  las  inui- 
genes  antes  de  trazar  los  contornos  definitivos; 
a.si  so  ven  en  un  caballo  al  trote,  trazado  sobro 
un  omoplato  (Langorie-Hasso),  trazos  ligeros,  y 
corregidos  en  ellos  ciertos  detalles;  las  piernas 
varias  veces  dibujadas,  y  un  trazo  más  profundo 
como  definitivo;  un  ligero  raspado  hubiera  he- 
cho desaiparecer  el  bosquejo. 

Los  hombres  do  la  edad  del  reno  conocían 
también  ciertas  materias  colorantes,  como  la 
hematites  roja  y  el  bióxido  de  njangaiieso,  que, 
mezclados  con  grasa,  les  servían  para  pintarse 
el  cuerpo,  como  luego  lo  liicioron  los  pictos  on 
la  Gran  Bretaña,  y  aún  hoy  los  pieles  rojas; 
iM.  Tiette  recogió  en  terreno  cuaternario  guija- 
rros con  manchas  rojas  simétricas,  líneas  para- 
lelas ó  entrecruzadas,  y  otros  dibujos  muy  sen- 
cillos, quo  nos  indican  los  primeros  rudimentos 
de  la  Pintura;  en  una  grata  artificial  tallada  en 
la  creta,  y  correspondiendo  á  la  época  neolítica, 
en  la  Champagne,  se  descubrió  una  figura  fe- 
menina esculpida,  con  nariz  prominente,  ojos 
rellenos  de  una  materia  negra  y  un  collar  con 
medallón  pintado  de  amarillo.  En  E.spaña  exis- 
te también  una  cueva,  la  de  Altamira,  en  San- 
tillanadel  Jlar,  donde  el  Sr.  Santuola  descubrió 
en  ol  techo  unas  líneas  negras  que  re|)resentan 
formas  do  animales  antiguos;  pero  estos  dibujos 
no  deben  .ser  prehistóricos,  porque  el  Sr.  Antón 
ha  hecho  observar  que  en  el  suelo  hay  grandes 
pedruscos,  al  parecer  desprendidos  del  tocho  en 
época  lio  muy  lejana. 

Extraña  Lubbock  quo  mientras  los  bosqui- 
manes  y  ciertas  tribus  de  Australia  saben  jiintar 
con  propios  colores  oii  las  paredes  de  las  caver- 
nas figuras  humanas  y  animales,  cu  otras  ha  ob- 
servado Oldfield  que  únicamente  compieuden  los 
dibujos  en  que  los  detalles  se  exageran  de  modo 
que  paladar  la  imagen  de  un  hombre  hay  que 
agrandar  desmesuradamente  la  cabeza. 

Lo  mismo  ocurre  en  los  gurrupatos  de  los  ni- 
ños, que  limitan  la  representación  del  hombrea 
una  cabeza  con  piernas  y  brazos,  y  en  la  cual  la 
boca,  nariz  y  ojos  suelen  ser  desproporcionados; 
si  añaden  el  tronco  prescinden  del  pescuezo,  y 
ya  superponen  unas  partes  á  otras,  como  si  fue- 
ran transparentes,  al  modo  de  la  lucha  de  renos 
de  los  prehistóricos  ó  los  hombres  á  caballo  de 
los  indios,  ó  ya  colocan  separado  lo  que  en  el 
objeto  está  superpuesto,  por  miedo  á  cortar  la 
cabeza  para  dibujar  el  sombrero,  por  ejemplo; 
estuvo  en  poco  que  no  le  costase  la  viila  á  un  di- 
bujante el  retrato  de  im  caciiiue  por  no  haberle 
puesto  los  dos  ojos  en  la  figura  de  perfil,  y  hasta 
en  los  grandes  monumentos  de  centro  y  Sud- 
América  podemos  ver  los  perfiles  con  los  dos 
ojos;  también  es  frecuente  colocar  la  nariz  en  el 
perfil  y  todo  lo  demás  de  frente,  así  como  enca- 
jar los  brazos  en  el  borde  del  tronco  ó  cruzarlo 
por  completo. 

La  tendencia  a  dibujar  el  hombre  y  los  ani- 
males mirando  siempre  á  la  izquierda,  es  debiba 
á  que,  siendo  la  mano  derecha  la  que  hace  los 
trazos,  resultan  más  fáciles  las  convexidades  ha- 
cia Id  izquierda,  y  los  detalles  más  interesantes  no 
se  ocultan  á  la  vista  con  tanta  frecuencia  duran- 
te la  ejecución. 

El  escorzo  era  desconocido  de  los  egipcios  y 
etruscos  en  .sus  pinturas  murales,  donde  la  ca- 
beza y  las  piernas  aparecen  de  perfil,  y  los  hom- 
bros y  ojo  de  fronte,  viéndose  de  éste  la  carún- 
cula, lo  que  le  da  más  apariencia  de  rasgado.  En 
las  figuras  de  los  babilonios,  asirlos  y  persas,  y  en 
Egipto  con  la  invasión  de  los  hiksos,  se  ve  la 
desproporción  de  unas  figuras  á  otras,  como  por 
ejemplo  arqueros  que  llenan  con  su  cuerpo  el 
parapeto  (asirlos),  ó  un  rey  gigantesco  entre 
guerreros  enanos  (egipcios),  y  en  las  figuras  pre- 
históricas tampoco  so  tienen  en  cuenta  las  di- 
mensiones relativas  de  los  varios  modelos.  Las 
pinturas  murales  egipcias,  y  las  de  los  primitivos 
vasos  etruscos,  carecían  en  absoluto  de  claroscu- 
ro, como  hoy  mismo  las  fotografías  iluminadas 
para  soldados  y  niñeras,  qn©  no  comprenden  el 
sombreado  del  traje  y  lo  consideran  cemo  man- 
cha; los  chinos  u.san  ol  claroscuro  con  excesiva 
pari|uedad,  por  considerarle  cosa  de  poco  mo- 
mento: los  contornos  de  las  figuras  de  los  egine- 
tas  carecían  del  relieve  muscular,  predominando 
las  líneas  rectas,  al  jiaso  que  los  etruscos  profe- 
rían las  actitudes  violentas  y  movidas,  las  lí- 
neas curvas  convexas,  la  muscnlatura  exagerada 
y  señalándose  ya  algunos  detalles  de  relieve  en 
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'  el  interior  de  la  silueta  por  sencillos  trazos.  La 
perspectiva  no  so  utilizó  en  la  antigüedad  hasta 
el  año  416  antes  de  Jesucristo,  }•  entonces  única- 
mente para  la  escenografía,  y  aún  hoy  los  chi- 
I  nos  lo  tratan  con  jioco  respeto,  porque  pintan, 
i  no  como  so  ve,  sino  según  .se  conoce;  el  paisaje 
'  no-oiiareció  hasta  el  siglo  i,  y  Denhaní,  en  sus 
viajes  por  el  África  central,  refiere  la  imposibi- 
lidad de  hacer  reconocer  un  paisaje  á  un  indí- 
gena muy  inteligente  y  que  comprendía  bien 
las  figuras  humanas  y  animales;  tanijioco  se  uti- 
lizaba la  perspectiva  aérea;  en  los  frescos  grie- 
gos falta  la  perspectiva  do  los  colores,  y  la  dis- 
tribución de  luz  y  sombra  se  hacía  aisladamente 
para  cada  figura,  de  modo  que  los  cuadros  ó 
figuras  eran,  más  que  otra  cosa,  imitación  del 
bajo  relieve. 

Dice  Bechholol:  «El  niño  dibuja  de  memo- 
ria; y  como  tiene  una  escasa  idea  de  lo  que  quie- 
re dibujar,  simboliza  tanto  más  cuanto  menos 
desarrollado  está  su  espíritu  de  observación.  Pre- 
sume dibujar  un  hombre  ó  un  caballo,  y  su  ima- 
ginación so  lo  hace  ver  como  ve  la  niña  una  cria- 
tura completa  en  un  envoltorio  de  trapos  anu- 
dado, que  i|UÍorci  ser  la  cabeza  de  una  muñeca. 
Para  la  verdadera  apariencia  de  sus  obras  de  arte 
es  ciego;  las  percejiciones  de  sus  sentidos  están 
falseadas  por  uua  excesiva  mezcla  con  aparien- 
cias, como  el  adulto  dice  que  una  lejana  colina 
es  verde  porque  puede  comprobar  que  está  cu- 
bierta de  césped,  y  éste  en  la  cercanía  aparece 
verde.  .Sólo  cuando  empieza  á  comparar  su  obra 
con  el  original  se  puede  observar  en  él  un  pro- 
greso en  la  representación.» 

Así  como  el  niño  es  simbolista  es  el  salvaje 
realista,  y  manifiesta  en  el  arte  la  observación, 
buena  vista  y  destreza  adquiridas  en  la  lucha  por 
la  vida,  razón  por  la  cual  decae  aquel  en  los  pue- 
blos pastores  y  agrícolas.  Ko  carece  tampoco  el 
arte  .salvaje  de  la  correspondiente  simetría,  opo- 
sición, graduación,  ritmo  y  armonía. 

Es  notable  la  ingenuidad  de  la  composición  en 
las  pinturas  egipcias,  que  más  que  olía  artíslica 
constituyen  narraciones  figuradas  á  escrituras 
pictóricas  en  hileras  ó  renglones,  en  que  las  ca- 
bezas, las  piernas  y  los  brazos  están  hechos  por 
patrón;  tampoco  el  artista  prehistórico  sabía 
agrupar;  ponía  en  fila,  y  con  el  mismo  tamaño, 
cualquiera  que  fuese  su  edad,  sexo  y  especie,  los 
diferentes  animales ;á  veces  invertía  los  tamaños 
poniendo  una  anguila  y  una  cabeza  de  caballo 
mayores  que  un  hombre,  mezclaba  varias  cabezas 
y  hacía  bosquejos  en  diferentes  direcciones  sobre 
la  misma  pieza. 

ÍjU  cambio,  dice  Erust  Grosse:  «Mucho  me- 
nor ha  sido  la  limitación  en  la  industria  artísti- 
ca: un  vaso  rojo  del  Perú,  un  arco  perfectamente 
proporcionado  y  lindamente  pulido  de  Guajana, 
una  hacha  de  acero  incrustada  de  cobre  ó  latón 
de  las  Kasai,  una  cuchara  hallada  en  figura  de 
jirafa  de  los  cafres,  una  maza  ó  un  yelmo  de 
plumas  de  Oceanía,  son  en  sí  obras  de  arle  en 
toda  la  extensión  de  la  palabra.  En  el  arte  del 
trazado  superan  los  pueblos  llamados  incultos  á 
los  civilizados,  tanto  técnica  como  artísticamen. 
te.  Ayudado  por  el  bordado,  domina  en  las  guar- 
niciones do  cuero  y  algodón  en  el  N.  y  Poniente 
de  África,  en  parto  también  en  Norte  América, 
no  siendo  muy  numerosa  la  escala  de  colores, 
(loro  con  un  gusto  júctórico  muy  bien  acabado. 
Los  africanos  dol  O.,  en  particular  los  hansa, 
muestran  en  la  elección  de  colores  para  su  traje 
mejor  gnslo  que  algunos  europeos;  las  indianas, 
producto  de  la  industria  mecánica  sin  asomos  do 
arte,  las  rechazan  dignamente. 

«Precisamente  ]ior  el  color  se  caracteriza  una 
región.  El  rojo  chillón,  blanco  y  negro,  son  los 
preferentes  en  las  islas  inmediatas  á  Nueva  Gui- 
nea. El  N.O.  de  América  es  una  de  las  regiones 
más  multicolores,  y  por  lo  mismo  tanto  mayor  el 
contraste  con  el  vecino  Magomut,  cuyas  másca- 
ras son  todas  blancas,  grises  y  de  un  ¡lardo  sucio, 
como  -siso  hubiese  pasado  de  un  prado  primave- 
ral al  invierno.» 

En  el  dibujo  decorativo  podemos  descubrir  re- 
miniscencias dificiles  de  coniiirender  á  primera 
vista;  así,  por  ejemplo,  los  adornos  en  ziszás  de 
los  cacharros  son  un  recuerdo  ilel  primer  proce- 
dimiento de  fabricarlos  con  cestas,  y  el  florecí- 
n;iento  de  la  Esterería  inspira  á  los  somalis  sus 
dibujos  do  líneas  rectas  y  curva.s,  que  alternada- 
mente cubren  y  son  cubiertas  por  otras.  Así  como 
nosotros  solemos  representar  una  lejana  bandada 
de  aves  por  una  repetición  de  la  V'  ó  la  Y,  así 
también  se  pueden   interpretar   muchas  líneas 
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Aiiona.H  iiav  aiiomora  iicnuiBiii  hu  uorit>!i|Hiiidiuii- 
te  ojo  lii-u  i'-M'it".  ijiie  DO!'  mira  |«»i»  alejar  la 
llsiiiinlaoii  la  lio- 
iiu  gim|>lo  ovalo. 
r.i  .iu-! !  .1,1  iM''  lut  >'ii  r  II  I  \i  i'Oli^oiios  de  mÜM 
do  iMiEilio  lailoH,  espírala,  piceas,  ciiiL-iatuB  ni  lo- 
^ol  i<  iiiiiil  11  lililí  i  miar  01  las  con  miies  dil'erontos, 
mK.i  ii.  il  1  I.  i'iii|ii^nrrar  liu^ulosy  uirculos. 
I  1  iii— ri'  ■;>  i  '  no  y  del  ceutro  do  Alrica  y  el 
iit\:;rito  lio  Maluca  !>abcn  dibujar  series  liorizou- 
tales  dirercnles  par  re|iotl('ión  do  lisuras  aenci- 
lia-,  |i<ro  no  utilizan  la  doblo  simotria  ó  oposi- 
ción: esta,  as;  ii'Mio  la  ospir»,  rosetas  y  lisuras 
inscritas,  conocen  los  nebros  iniisiilnianes,  sin 
duda  por  inllucncia  áial  e.  Los  kabiluscoiiscrvan 
su  arlo  indígena  sia  espira,  onda,  ui  greca,  sin 
la  doblo  simetría,  |>ero  con  empizarrado;  los  so- 
nialis  son  alicionados  al  bucle.  Lo  mismo  el  sal- 
vaje del. \mazouasi|uo  el  papua  de  Xuevatiiiinea, 
viviendo  cu  medio  de  una  exuberancia  de  bellezas 
naturales,  han  sabido  inspirarse  en  ellas  para  sus 
adornos,  y  conocen  la  eslora,  la  cruciata,  la  ^'re- 
cay  los  polífonos;  salien  enla/ar,  empi/arrar  las 
figuras  é  inscribirlas,  bacer  ondas,  bucles,  esca- 
leras y  rosetas ;  saben  alternar  y  combinar  la  doble 
simetría: el  |K>liaesiono conoce  la  ^recaní '.a onda, 
pero  sí  la  roseta,  la  cruz  de  Malta  y  la  espira: 
sabe  plantar  Ki  tormagoncral,  para  después  sub- 
üividiila,  adornarla,  enriquecerla  y  rellenarla. 

Kl  prehistórico  europeo  ina^^dalenense  apenas 
es  superior  al  australiano  por  el  conocimiento 
de  la  voluta,  segúo  los  descubrimientos  de  Tiet 
te,  mientras  niie  en  la  época  del  bronce  conoce 
la  revoluta  y  la  involuta,  la  oposición,  alternan- 
cia y  simetría:  en  la  época  laniandiense  aparece 
la  ^Tcca  y  la  doble  simetría.  Asi,  imes,  las  fij¡;u- 
raa  geométricas  pueden  inventarlas  indc|>ondien 
teniente  los  distintos  pueblos,  y  vemos  también 
las  aspas  en  el  Congo,  la  cruz  de  Caravaca  y  la 
latina  terminada  por  abajo  en  lanza  en  los 
tuareg,  la  cruz  griega  y  la  de  Malta  en  los  ga- 
libis;  figuras  de  hombres  con  los  br«i:os  exten 
didos  y  las  piernas  Juntas  son  muy  comunes  en 
América,  y  los  antiguos  germanos  dibujaban  la 
cruz  con  dos  piernas,  cabeza  y  dedos.  La  suasti- 
ka  ó  cruz  con  una  rama  lateral  en  cada  brazo  se 
encuentra,  no  sólo  en  |>aíscs  de  supuesta  inllucn- 
cia  aria  liarla  el  Japón,  sino  también  entre  los 
ashantis,  Lapouia,  Yucatán,  Paraguay,  indios 
wolpi,  iiiouii(il>uiU¡ers,  navajos,  etc.,  y  Wilson 
cree  que  este  signo  se  ha  transmitido  por  con- 
tagio de  unos  pueblos  á  otros  sin  emigración  de 
los  mismos:  la  secta  oriental  de  los  yainas  hace 
la  señal  de  la  siiastika  al  entrar  en  el  templo,  y 
el  modo  de  mentarse  con  las  jiienias  cruzadas  lo 
llaman  |>ostura  suastika;  esta  y  otras  varias  ra- 
zones, incluso  la  de  que  este  signo  lo  marcan  los 
¡«si-adores  napolitanos  en  sus  cabanas  y  en  los 
sitios  donde  biibo  naufragio,  alirnia  ¡i  Zmigrodz- 
ki  en  la  creencia  de  que  en  unión  de  otros  sím- 
bolos pertenece  á  una  religión  monoteísta  en 
que  el  sol  y  ei  fuego  eran  los  principales  símbo- 
los, inientra.s  que  v.  d.  .'^teinen  y  ISuchner  pre- 
sumen que  es  la  abreviatura  do  un  avedevorado- 
ra  de  serpientes,  y  por  tanto  signo  bienhechor. 

Tani|«)co  es  el  estilo  el  ritmo  |*culiar  de  for- 
mas, p.itrimonio  exclusivo  de  los  pueblos  cul- 
tos; el  estilo  arábigo  se  extiende  por  África,  el 
indio  [>or  Malasia,  el  Ja|ionés  por  el  N.  del  l'a- 
c'.fíco,  presentando  analogías  el  esquimal;  el 
africano  trabaja  en  hierro,  marfil  y  cuero;  el  po- 
lint  .~io  en  piedra  y  concha:  algunos  americanos 
rc!i-  1  un  ñ  todos  en  la  ccr.-imica:  ¡«ro  el  nia- 
tciial  lio  da  la  verdadera  medida  del  desarrollo 
artístico,  pues  los  uigios  y  malayos, en  |>osesión 
del  hierro,  quedan  obscurecidos  jior  la  capaci- 
dad artística  del  esquimal  y  por  el  |>olinesio  con 
su  limitado  material  de  conchas  y  cascaras  de 
coco. 
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nii  ciiiiiiu  u   la   bandera   ca|iañola;  iua  euploi  se 
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unicolor;  ol  rubicundo  loiieales  muestra  píele- 
leueia  por  el  blanco,  excepto  en  las  medias,  que 
son  negras;  los  mozos  de  aquel  vallo  se  adornan 
con  dorados;  la  faja  del  aragonés  es  morada, 
y  sus  inedias  azules;  el  escocés  combina  los  niii'- 
diversos  colores  cu  cuadros,  y  muchos  aldeano^ 
de  dilerentes  regiones  ponen  remiendos  recorta- 
dos de  di-liiilo  color. 

No  solo  so  tifio  el  traje,  sino  que,  donde  éste 
es  escaso  o  nulo,  por  no  |>odirlo  el  clima,  el  sal- 
vaje se  adorna  el  cuerpo  con  pintura,  embadur- 
nándosele, como  los  andamaiies,  con  una  mezcla 
de  grasa  y  tierra  colorada  que  les  protege  del 
calor  y  de  los  mosquitos,  Se  pintan  generalmen- 
te de  rojo  y  do  amarillo  con  ocri-;  de  blanco  con 
arcilla;  de  negro  con  carbón  ó  pi/arra  bitumi- 
nosa; de  verde  ó  azul  con  malaquita  y  otros, 
pero  preleientemente  los  cuatro  primeros.  Los 
inombutúa  procuran  evitar  los  colores  brillan- 
tes. 

ICn  Australia  se  trazan  y  fijan  con  goma  ban- 
das blancas,  negras,  rojas,  amarillas  ó  azules, 
puntos  y  círculos:  las  mujeres  feliis  envuelven 
por  la  noche  los  dedos  de  manos  y  pies  en  hojas 
de  heno  para  teñirlos  do  púrpura,  y  se  pintan 
los  dientes  alternados  de  azul,  amarillo  y  púr- 
pura, dejando  algunos  blancos;  frotan  los  pár- 
pados con  estibina  y  tiñen  los  cabellos  con 
azul.  Es  también  probable  que  el  europeo  de  la 
época  magdalenense  so  pintara;  los  bretones,  en 
las  guerras  contra  .'ulio  César,  también  se  te- 
ñían de  azul  con  la  hierba  pastel;  los  guanches 
de  Canarias  y  los  mejicanos  usaban  las  llama- 
das pintaderas  á  manera  de  sellos,  para  estam- 
parse repetidas  series  de  dibujos  en  el  cutis;  los 
l'ieles  rojas  se  pintan  de  diferentes  colores  y 
dibujos,  según  las  circunstancias,  sea  por  el  lu- 
to, sea  para  la  guerra,  para  las  ceremonias  re- 
ligiosas, los  bailes  y  representaciones,  etc.;  los 
actores  japoneses  se  pintan  múltiples  rayas  ro 
jas,  y  los  clovns  ingleses  también  acostumbran 
á  embadurnarse  con  dibujos  grotescos. 

Uno  de  los  motivos  de  tales  pinturas  es  el 
deseo  de  tomar  el  aspecto  de  una  raza  superior; 
los  aristócratas  etíopes  se  pintaban  ú  sí  mismos 
y  á  sus  dioses  de  rojo:  muchas  cimladanas  eu- 
ropeas son  rubias  de  artificio,  y  el  cetrino  de 
muchas  andaluzas  y  castellanas  se  convierte  en 
blanco  de  molinero;  en  cambio  en  el  país  vasco, 
donde  los  agotes  fueron  raza  maldita,  no  arrai- 
go tal  costumbre;  los  ojos  redondos  de  las  fran- 
cesas se  convierten  en  rasgados,  y  sus  cejas  se 
hacen  arqueadas  con  unas  cuantas  tiznaduras 
]>or  un  )>rocediiniento  no  muy  diferente  del  de 
las  egipcias. 

PIN  Y  FERNANDEZ  (Pedko):  fliog.  General 
español  contem]'oráneo.  N.  en  Santolla  (Lugo) 
á  °-'3  de  enero  de  lS3i.  Como  soldado,  proceden- 
te de  la  Caja  de  Reclutas  de  Lugo,  se  incorporó  al 
leginiiento  de  infantería  de  América  en  Pam- 
plona abril  de  1855).  Allí  ascendió  á  cabo  so 
gnndo,  cabo  primero  y  sargento  segundo,  y  jior 
|>ase  al  ejército  de  la  isla  de  Cuba  fue  nombrado 
sargento  primero  ^IS.'ii)).  Alférez  por  antigiie- 
dad  (octubre  de  1S60),  y  teniente  ]ior  el  mismo 
concepto  (septiembre  de  (ISG.'i),  con  este  último 
empleo  regresó  a  España.  Oi>6ró  en  Cataluña. 
Aragón  y  Valencia;  ingresó  luego  en  el  cuer|<o 

I  de  la  Guardia  civil;  volvii'i  á  formar  paite  de  la 
infantería  {1-'S67;;  obtuvo  por  g;-acia  goneisl  el 

I  grado  de  capitán  (1868),  y  en  el  mismo  año  el 
empleo,    |ior  servicios  prestados  á  la  libertad. 

i  Debió  á  méritos  de  guerra  sus  ascensos  posterio- 
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su  valentía.  Posee  la  gran  cru. 

negililo,  con  derecho  á  |iensión,   ..    ..    -    

brero  de  1.S8.S,  y  la  gran  ciiiz  del  Méiíto   .Mili 
lar,  por  servicio»  o»pcciales,  desdo   ISi';),    Hoy 
(diciembre  de  1899)  es  general  de  división. 

PIONIO  (,'».\N):  líioij.  Mártir  cristiano.  N.  en 
Ksmirua.  M.  en  el  año  251  de  nuestra  era.  üii 
grande  fe,  su  piedad  y  las  virtudes  cristianas 
que  practicó  con  el  mayor  celo,  le  granjearon  el 
aprecio  de  los  fieles,  que  le  elevaron  al  sacerdocio 
en  la  santa  iglesia  do  Esmirna.  A  fin  de  asegu- 
rar mejor  las  conquistas  que  hacía  diariamente 
al  catolicismo,  publicó  unas  a|iologías  de  la  le 
católica,  que  en  aquellos  tiempos  fueron  admira- 
das por  lis  sabios.  Llamaron  de  tal  modo  la 
atención  de  los  gentiles  estos  escritos,  que  te- 
mieron acabaran  por  hacer  tantos  prosélitos 
que  los  avasallasen,  y  á  fin  de  contenor  el  mal 
pnra  ellos,  y  acelerar  el  bien  que  destinaba  Dios 
ñ  Pioiiio,  lo  aprisionaron  y  atormentaron  cruel- 
mente, I  lelendiendo  abjuiase  de  su  creencia  y 
escribiese  en  favor  de  los  falsos  dioses.  Lejos  de 
atemorizar  á  Pionio  la  muerte  cruel  con  que  le 
amenazaron,  fué  la  espuela  que  avivú  sus  deseos 
de  unirse  cuanto  antes  á  su  Dios,  haciéndose 
merecedor  y  digno  do  la  corona  del  martirio;  y 
)ior  lo  tanto,  no  sólo  despreció  y  maltrató  á  los 
ídolos  de  los  gentiles,  sino  que  continuó,  desdo 
su  prisión,  animando  á  los  fieles  en  sus  exhorta- 
ciones. Irritó  esto  de  tal  modo  á  sus  jueces,  que 
lo  mandaron  martirizar  horriblemente;  pero  co- 
mo ni  aun  esto  le  obligase  á  callar,  le  clavaron 
cu  un  grueso  madero  y  le  arrojaron  á  nna  gran- 
de hoguera,  en  la  que  murió  con  otros  15  com- 
pañeros que  imitaron  su  fe  y  constancia,  razón 
por  lo  que  la  Iglesia  hace  conmemoración  de  to- 
dos estos  mártires  el  día  I."  de  febrero. 

PIOTiNA:  f.  -l/iii.  Silicato  hidratado  do  mag- 
nesio, conteniendo  dos  moléculas  do  agua  com- 
binadas, lormando  parte  integrante  del  mineral, 
l>ertenece  al  género  serpentina,  y  se  considera 
variedad  bien  determinada  de  la  magnesita  de 
los  terrenos  terciarios;  incluyese,  |>or  lo  tanto, 
en  la  misma  serie  donde  están  la  espadaíta,  la 
piedra  de  jabón  de  Marruecos,  la  alrodita,  la 
saponita,  la  talita  y  la  qiiineita,  que  es  un  sili- 
cato magnésico  hidratado,  de  color  de  carmín, 
hallado  con  un  cuarzo  resinita  del  mismo  color 
en  lina  caliza  terciaria  de  i,>uincy,  en  Krancis, 
Suelen  originarse  estas  variedades  y  otras  menos 
conocidas  por  sencillos  cambios  en  la  comfwsi- 
ción  química  del  tijKi  esiiecifico,  a  veces  por  sen- 
cillas mezclas  con  la  materia  que  forma  sus  ya- 
cimientos, y  cuaiiilo  e»  en  corla  canliibid  hasta 
pueilc  li  icer  oficios  de  materia  colir.iiite,  si  il 
oxido  11  .MI  vez  tuviese  color;  de  to  !a-  ••.n'.cr,  e- 
dificil  hallar  |inra  la  magnesita  mi- 

nerales á  ella  refriidos,  aun   ti  I» 

variedades  más  compactas, como  la-  jiun  lentes 
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Jo  Cabanas,  oii  la  ])ioviiicia  de  Tolodo;  aparto 
de  esto,  la  iiiotiii»,  al  i>!iial  do  imicbos  de  sus 
congéneres,  contieno  alj;o  do  materia  orgánica, 
qno  constituyo  una  do  las  mas  Irocnontes  impu- 
rezas y  puedo  sor  causa  do  su  eniicgrocimiento 
on  contacto  del  airo  li  por  otras  iulluencias;  do 
donde  resulta  ijuo  se  trata  al  cabo  do  una  mag- 
nesita impiira,  la  ouiil  es,  entre  las  ya  citadas 
variedades  do  este  silicato  hidratado  do  magne- 
sio, do  las  monos  fiocuentos  on  los  torrónos,  más 
escasa  todavía  que  la  dormatina  do  ISroitboaup  ú 
nia.Linosita  cstalactitica,  alguna  voz  hallada  en 
Vttilecas.  Aparece  siempre  amorío  el  mineral 
ijue  nos  ocupa;  su  estructura  es  compacta;  la 
fractura  terrosa;  so  pega  á  la  lengua,  aunque  no 
es  tan  adhcronte  como  las  arcillas;  distinguoso 
por  su  blanilura  y  poca  resistencia  para  dejarse 
rayar,  iguala  la  del  yeso;  el  peso  ospecílico,  poco 
considerable,  varia  de  l,'¿  á  1,1),  y  el  color  suele 
sor  blanco  un  poco  agrisado.  La  composición 
ijuimica  varía  un  poco  asimismo  entro  los  lími- 
tes marcados  por  los  números  siguientes,  quo  se 
refieren,  conformo  os  nao,  á  100  partos  del  mino- 
ral:  ácido  silícico  5.Í  á  60:  óxido  do  magnesio 
24  á  26,  y  agua  12  á  21,  que  dan  para  su  fór- 
mula HjMg.SijOio.  Calentada  la  piotina  en  un 
tnbo  do  ensayo  desprende  su  agua,  y  al  deshi- 
dratarse so  ennegrece;  al  vivo  y  sostenido  liicgo 
del  soplete  con  dificultad  llegan  á  verso  tundidos 
sus  bordes,  si  son  delgados;  humedecida  con  di- 
solución de  sal  de  cobalto,  y  luego  calentada, 
toma  el  color  rosácoo  característico  do  los  com- 
puestos do  magnesio  sometidos  al  mismo  trata- 
miento: por  vía  húmeda  atácala  en  particularel 
ácido  clorhídrico  concentrado.  Es  trecucnto  ver 
esto  silicato  de  magnesio  penetrado  por  el  car- 
bonato del  mismo  metal  y  acompañado  en  sus 
yacimientos  por  la  calcedonia. 

PIPERAZINA:  f.  Qiiim.  Derivado  hexahidro- 
genado  de  la  7-diazina,  conocido  desde  el  año 
de  18.^3,  en  que  fué  obtenido  por  Clocz  hacien- 
do actuar  el  iiromuro  de  etileno  sobre  el  amo- 
níaco; la  reacción  que  so  verifica  es  bastante 
compleja,  y  entre  los  productos  originados  se 
en:?uentra  la  jiiperazina,  cuya  constitución  fué 
establecida  por  ílofmann.  Con  lo  indicado  basta 
para  escribir  la  fórmula  do  constitución  de  la 
piperazina;  porque  siendo  derivado  hexahidro- 
genado  de  la  7-diazina, 
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(V.  el  artículo  Diazixa,  en  este  Apéndice),  no 
|)odrá  menos  de  estar  representada  por  ol  es- 
quema 
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Se  obtiene  en  las  siguientes  circunstancias: 

Al  estado  de  libertad:  1.°  Haciendo  actuar  el 
bromuro  de  etileno  sobro  la  etilenodiamina.  2.° 
Reduciendo  por  el  sodio  y  el  alcohol,  ó  por  la 
sosa  y  el  polvo  de  zinc,  laetilenoxamida,  cuerpo 
conocido  también  con  ol  nombre  de  hej-aliidroy- 
tliminn-a^'-diomi.  3. "Tratando  por  ácido  nitro- 
so la  difenilhexahidro-7-diazina  (difenilpipera- 
zina),  c|ue  da  lugar  á  la  formación  de  un  deriva- 
do paradinitro correspondiente  á  la  fórmula;  este 
derivado  se  transforma  por  la  acción  do  la  po- 
tasa cáustica  en  paranitrosofenol  y  piperazina. 
4."  Condensando  la  sulfubencida  do  la  acetal- 
amina  con  ácido  clorhídrico,  se  obtiene  un  pro- 
ducto que,  reducido  por  ol  sodio  en  presencia 
del  alcohol  amílico,  se  transforma  en  piperazina; 
y  .1.'  Condensando  la  7-diazina  on  las  condicio- 
nes quo  se  acaban  do  indicar,  .se  llega  con  rela- 
tiva lacili.jnd,  .según  Wolff,  á  la  formación  de  la 
liexahidro-7diazina. 

''  '■  clorhidrato:  1.°  Haciendo  actuar 

c¡  loí  clorhidratos  de  dietilcnotri- 

aii.  :.  .  '. .Iciiotctramina;  y  2.*  Calentando 

á  25iJ' clorhidrato  de  etilenodiamina:  se  trans- 
forma en  una  mezcla  de  cloruro  amónico  y  clor- 
hidrato >le  pi|ierazina.  Este  procedimiento  so  de- 
bo á  Ladonbnrir. 

Li  |i  prepara  industrialmento  on 

grande-  dala  su  importancia  como 

agente  u.-,    ...  ^  y  el  uso  que  se  hace  de  al- 
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gnnos  de  sus  derivados,  pero  el  procedimiento 
no  se  conoce;  los  industriales  que  explotan  sus 
propiedades  lo  tienen  en  secreto.  Lo  que  casi 
puedo  asegurarse,  sin  temor  á  ociuivocaoión,  es 
que  no  puede  fundarse  on  las  anteriores  reaccio- 
nes, porque  rosultniía  á  un  precio  muy  supe- 
rior al  quo  se  vendo  en  la  actualidad. 

De  todas  suertes  la  piperazina  del  comercio  no 
es  pura;  y  como  en  ol  laboratorio  no  se  obtiene 
oso  cuerpo  por  lo  general,  es  necesario  someter 
la  piperazina  industrial  á  una  purificación,  en  el 
sentido  de  privarla  do  un  hidrato  que  siempre 
le  acompaña.  La  tendencia  de  osa  baso  á  formar 
ol  hidrato  es  grande,  y  una  vez  originado  es  tan 
establo  que  no  se  descompone  completamenlo,'ó 
lo  que  es  igual,  la  piperazina  relleno  agua,  aun- 
(jue  se  la  desoque  sobre  [lotasa  fundida;  la  eli- 
minación completa  del  agua  no  se  consigue  más 
que  tratándola  con  sodio  á  la  temperatura  del 
baño  de  .María. 

La  piperazina  pura  es  sólida  á  la  temperatura 
ordinaria,  lunde  á  14(3',  dando  uu  líquido  inco- 
loro quo  por  lento  enlrianiiento  se  transforma 
en  una  masa  cristalina,  constituida  por  la  aglo- 
meración de  laminitas  ijue  después  presentan 
el  punto  de  fusión  á  104".  Es  delicuescente  011 
alto  grado,  soluble  011  agua  con  gran  facilidad  y 
lo  mismo  en  alcohol,  e  iusoluble  en  el  cter;  no 
obstante,  las  disoluciones  acuosas  de  piperazina 
no  precipitan  por  adición  de  éter,  como  era  de 
esperar.  Funciona  como  base  diácida  muy  enér- 
gica; absorbe  rápidamente,  no  sólo  el  vapor  acuo- 
so de  la  atmóslera  para  lormar  el  hidrato,  sino 
el  ácido  carbónico,  formando  el  carbonato  co- 
rrespondiente. Sus  disoluciones  acuosas  ó  alca- 
linas, tratadas  por  yodobismutato  potásico,  dan 
lugar  á  la  formación  de  un  precipitado  rojo  es- 
carlata, constituido  j)or  jtequeñísiinas  agujas 
poco  solubles  on  caliente  y  completamente  inso- 
lubles  en  frío. 

Se  combina  con  el  ácido  fénico  ó  fenol  ordi- 
nario, actuando  en  disolución  etérea,  formando 
un  difcnolatü  quo  se  presenta  cristalizado  en 
prismas  fusibles  á  100",  perfectamente  solubles 
en  el  agua.  De  la  misma  manera  se  combina  con 
la  hidroquinona,  )iero  tan  sólo  con  una  molécu- 
la, formando  la  pi¡>craziiia-hidroi¡uinona, c\\ei\io 
que,  sometido  á  la  acción  del  calor,  funde  á  195° 
sin  experimentar  descomposición. 

Como  se  ha  dicho  la  piperazina  es  de  reac- 
ción fuertemente  básica,  y  por  lo  tanto  neutra- 
liza con  energía  á  los  ácidos  para  íórmar  las  sa- 
les correspondientes,  entre  las  que  pueden  ci- 
tarse el  clorhidrato,  picrato,  y  especialmente  el 
urato.  El  primero  de  estos  cuerpos  corresponde 
á  la  fórmula  CjH,(,N.i.2ClH,  se  presenta  crista- 
lizado en  laminitas  cuadráticas  muy  solubles 
eu  el  agua  y  poco  cu  alcohol;  uniéndose  con 
el  cloruro  de  ]>latino  se  forma  el  cloroplatina- 
to,  quo  cristaliza  en  agujas  amarillas  muy  solu- 
bles on  el  agua  caliente  y  poco  en  alcohol, 
aun  á  la  temperatura  de  ebullición;  de  manera 
análoga  al  cloroplatinato  so  origina  el  cloromcr- 
curiato,  C4H|||N.,.2ClH.t,'l,Hg,  que  cristaliza  en 
pequeñísimas  agujas  que  se  agrupan  formando 
estrellas  muy  solubles  en  el  agua  caliente,  de 
donde  es  precipitado  por  adición  de  alcohol,  lo 
que  pone  de  maniticsto  la  poca  solubilidad  en 
esto  disolvente  orgánico. 

El  picrato  de  ¡ii]ierazina  cristaliza  on  agujas 
amarillas  muy  solubles  en  agua,  tanto  calien- 
to como  fría,  insolubles  ó  poco  solubles  eu  al- 
cohol. 

El  urato,  importantísimo  por  su  gran  solubi- 
lidad en  el  agua,  so  obtiene  con  gran  facilidad 
saturando  la  base  por  ácido  úrico;  necesita  á 
17°  tan  sólo  50  partes  de  agua  para  disolverse, 
en  tanto  quo  el  urato  lítico,  que  es  el  urato  más 
soluble  entre  los  metálicos,  necesita,  á  19°,  36S 
partes  para  ser  disuelto. 

Por  la  circunstancia  de  no  poseer  la  piperazi- 
na propiedades  cáusticas,  y  por  ser  tan  soluble 
su  urato,  ae  utiliza  como  agente  terapéutico,  re- 
emplazando á  la  litina  en  el  tratamiento  de  las 
afecciones  gotosas. 

En  algún  tiempo  se  confundió  la  piperazina 
con  la  esperniina,  principio  básico  que  existe 
normalmente  en  el  esperma  humano  al  estado  de 
fosfato  doble  do  calcio  y  esperniina;  pero  Schrei- 
ner  ha  demostrado  que,  si  bien  ambos  cuer|ios 
son  parecidos  por  el  olor  y  por  sus  propiedades 
físicas  y  qníriiicas,  son  dos  cuerpos  diferentes. 
Confundiendo  la  piperazina  con  la  esperniina,  se 
lo  atribuyeron  propiedades  altaniento  vivifican- 
tes V  marcada  acción  sobre  el  sistema  nervioso, 
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creyéndose  debidas  estas  acciones  á  supuestas 
propiedades  de  la  piperazina  de  activar  la  oxida- 
ción ó  combustiones  que  se  verifican  en  el  inte- 
rior de  los  tejidos;  experimentos  locieutos  efec- 
tuados por  Duclaux  110  lian  demostrado  el  pre- 
toiidido  poder  vivificador  del  compuesto  que  es- 
tudiamos, quedando  tan  sólo  reducidas  sus  ac- 
ciones á  la  eliminación  del  ácido  úrico,  como  se 
ha  dicho. 

Puesto  que  la  piperazina  se  usa  como  agente 
terapéutico,  no  carece  de  interés  saber  cómo  so 
elimina  una  voz  introducida  en  el  organismo, 
así  como  saber  demostrar  su  presencia.  Kespcclo 
al  primer  punto,  jjuede  decirse  que,  siendo  la 
piperazina  base  tan  estable  y  su  urato  tan  .so- 
luble, se  elimina  por  completo,  es  decir,  desapa- 
rece del  organismo  con  facilidad  por  la  vía  uri- 
naria. Introduciendo  3  gramos  de  piperazina  en 
las  vías  digestivas,  la  mayor  parto  (]ueda  elimi- 
nada en  el  transcurso  de  algunas  horas;  ])ero  no 
obstante,  pasados  cinco  ó  seis  días  se  jmede  de- 
mostrar su  presencia  en  la  orina  ¡iroceiliendo  de 
la  manera  siguiente:  se  trata  la  orina  jior  sosa 
jiara  ¡irccipitar  el  fosfato  do  calcio  que  siemiire 
contiene,  .se  filtra,  se  acidula  debidamente  el  lí- 
quido claro  con  ácido  clorhídrico,  se  calienta  á 
40°,  y  eu  estas  condiciones  se  agregan  algunas 
gotas  de  yodobismutato  potásico;  la  orina  nor- 
mal da  un  preci|iitado  amorfo,  y  filtrando  rápi- 
damente se  obtienen  por  enfriamiento, si  hay  pi- 
perazina, unas  agujitas  cristalinas  de  color  rojo 
escarlata,  debidas  al  coni)iuesto  iusoluble  en  agua 
fría  que  la  piperazina  forma  con  el  yodobismuta- 
to ]iotásieo,  y  que  se  ha  indicado  en  otro  lugar. 

Tratando  el  clorhidrato  de  ])iperazina  por  una 
disolución  concentrada  de  nitrito  sódico,  se  ob- 
tiene uu  derivado  dinitrado  en  los  gru)ios  NH, 
que  fundo  á  158°  sin  descomponerse.  Reducido 
este  cuerpo  por  el  zinc  en  polvo  y  ácido  clorhí- 
drico, se  obtiene  una  diliidrasina  de  composi- 
ción y  constitución  expresadas  por  la  fórmula 
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que  se  presenta  sólida,  fusible  á  100°,  con  punto 
de  ebullición  á  22S,  de  acción  tan  marcadamen- 
te reductor;!,  que  descompone  al  líquido  de  Feh- 
ling  aun  en  frío.  Combinándose  esta  dihidrazina 
con  el  ácido  clorhídrico,  da  lugar  á  la  formación 
de  un  clorhidrato  soluble  y  cristalizado;  el  ile- 
rivado  dibencénico  es  iusoluble  en  la  mayor  par- 
te de  los  disolventes  orgánicos  neutros  y  aun  en 
el  ácido  acético,  que  resiste  temperaturas  supe- 
riores á  los  320°  sin  entrar  en  ebullición  ni  pre- 
sentar indicios  de  descomposición.  La  dihidrazina 
que  venimos  estuiliaudo  se  combina  con  dos  mo- 
léculas de  aldehido  bencílico,  originando  un  com- 
puesto de  composición  expresada  por  la  fórmula 

CcH5-CH  =  N- 
-N<[lg^:^g^>N-N  =  CH-C,H„ 

que  cristaliza  en  láminas  pequeñas. 

Por  sustitución  del  hidrógeno  de  los  grupos 
NU  do  la  piperazina,  se  obtiene  también  un  ile- 
rivado  diaci'licoy  otro  dihcncilico,  que  se  presen- 
tan, el  primero  siílido,  fusible  á  139°,  que  hierve 
á  310  descomponiéndose,  y  el  segundo  en  crista- 
les rómbicos  transparentes  fusibles  á  191°.  Se 
obtiene  el  derivado  diacético  haciendo  actuar 
sobre  la  piperazina  el  anliidrido  acético  y  acetato 
sódico  seco.  Kl  derivado  dibenzoico  se  prepara 
tratando  la  base  por  el  cloruro  de  benzoilo  di- 
suelto en  agua. 

No  son  los  cuerpos  que  se  acaban  de  indicar 
los  únicos  derivados  por  sustitución  011  los  gru- 
pos NH  do  la  piperazina,  sino  que  se  originan 
otros  muchos,  entre  los  (jue  pueden  citarse,  por 
su  mayor  importancia,  la  didoropipcrazina,  di- 
ineiil  y  dietilpiperazina .  El  primero  de  estos 
cuerpos, 
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so  obtiene  tratando  las  disoluciones  acuosas  do 
piperazina  por  una  disolución  de  cloruro  de  cal; 
se  obtiene  uu  precipitado  constituido  por  el  de- 
rivado en  cuestión,  que  es  muy  poco  soluble  en 
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-  Knó  descubierta  por  Xatanson  entre  los  cuerpos 
nuo  resultan  cuando  so  liace  actunr  el  bromuro 
de  etileno  sobre  la  anilina.  Se  obtiene  tambiún, 
aunque  en  pcqueñn  cantidad,  mezclada  con  la 
monol'eDilpií'OiAzina  calentando  en  nn  tubo  ce- 
rrado pipi'i.i.'ina  y  benceno  inonobroniado.  Para 
olitener  ili:onilpi|'cra7Ína  en  al<;una  eantiiiail  es 
conveniente  seguir  el  procedimiento  dado  por 
Natauson,  ajustiindoso  al  sinuionte  manual  ope- 
ratorio: Kn  baño  de  Marín  se  calientan  50  ó  100 
Ktamos  de  anilina  con  una  cantidad  de  cloruro 
de  etilono  alj;o  superior  á  la  calculada  en  virtud 
do  la  reacción  que  se  verifica;  la  reacción,  que 
es  en  principio  muy  violenta,  se  calma  después, 
y  da  como  resultado  la  foiniaciún  do  un  liquido 
i|ue  no  tarda  en  transformarse  en  masa  solida. 
Sa  agregan  110  gramos  más  de  bromuro  de  eti- 
leno si  se  lia  partido  de  100  <lc  anilina,  se  ca- 
lienta todo  en  un  matraz  provisto  de  icfrigeran 
te  ascendente  á  temperatura  comprendida  entre 
ino  y  140',  se  deja  enfriar  un  poco,  se  hace  caer 
sobre  la  masa  líquida,  gota  a  gota,  disolución 
concintrada  de  |x)t<isa,  en  cantidad  suficiente 
para  desalojar  al  bromo,  y  se  sigue  calentando 
hasta  que  el  contenido  del  matraz  se  transforma 
en  masa  sólida.  En  estas  condiciones  se  deja  en- 
friar, se  lava  con  agua  para  disolver  y  separar  el 
bromuro  potásico  originado,  se  elimina  el  exceso 
de  etileno  destilando  con  corriente  de  vapor  de 
apna,  y  queda  un  residuo  constituido  por  la  di- 
fenilpiperazina  en  estado  aceptable  de  pureza. 
En  una  oiieración  bien  conducida,  y  partiendo 
He  100  gramos  ile  anilina,  se  puede  obtener  una 
cantidad  de  difeuilpi|>erazina  sniierior  á  85  gra- 
mos. 

Al  mismo  cuerpo  se  puede  llegar  siguiendo  un 
procedimiento  qne.si  bien  se  parte  de  los  mismos 
productos,  difiere  bastante  del  anterior.  Se  hace 
una  mezcla  con  anilina  y  bromuro  do  etileno  en 
cantidades  equimoleculares,  tratando  inmediata- 
mente i>or  acetato  ó  carbonato  sódico  en  canti- 
ilsd  necesaria  para  saturar  al  bromo;  so  calienta 
todo  en  aparato  provisto  de  refrigerante  ascen- 
dente, de  manera  que  la  temperatura  se  halle 
comprendida  entre  130  y  150°;  so  trata  la  masa 
resultante,  despu-s  de  fría,  por  agua,  y  se  hace 
cristalizar  el  producto  insolnble  en  eíla  de  sos 
disoluciones  alcohólicas  ó  clornfórmicas. 

I..a  difcnilpii<erazina  es  sólida,  insolublé  en  el 
agua,  so1ul>le  en  alcohol,  cloroformo  y  algiín 
•  itri  disolvente  orgánico;  funde  á  Ifi  1°  y  destila 
-iti  io-  omionerse  á  temperaturas  supeiiores  á 
oC'il.  .-^0  combina  con  los  ácidos  diazosuUónicos, 
dando  lugar  ñ  la  formación  de  compuestos  azoi- 
cos; con  ol  sulfociannrodo  sodio  en  la  proporción 
de  dos  moléculas  \>ot  cada  una  de  difeLtlpipera- 
zina,  formando  tin  compuesto  que  se  presenta 
constituyendo  un  polvillo  amarillo  poco  soluble 
en  el  agua;  y  con  el  a-niftilaminasulfonato  só- 
dico, dando  un  derivado  tetrazoico  análogo  al  ro- 
jo de  liordeaux. 

I'iyaranitrosnfenilpiperazinn.  -  Compuesto  de 
carácter  básico  bien  acentuado,  qne  se  presenta 
cristalizado  en  agiijaa  de  color  negro  qne  se  hace 
más  intenso  por  la  acción  del  calor.  -Se  descom- 


en 

Ut 

'  ni- 

.011. 
:,  1- 
'  SlO 

.     ,,„ n,,     -..     .,       ic     i 

dilirie  bailante  de  la  de 


CU,    CHj 
CH     CH 


2H,0  =  20ll-i 


,C-NO-f 


y 


CH    CH 
CH.,    CH, 

Mía/       \hn. 

CH,    CH., 


/ 
dol. 
Ut< 

tant 
I  raí 
eióh 
ja»  I 
crisi 
ratiii 

Análogo  iil  liuluiior  t:>  ■  • 
nicúiH, que  «c  obtiene  tiat  ii 
por  bromuro  do  ctil'  : 
rundo  á  menor   toui 

inrerior.  \'.\  ácido   nu 

sobre  cstu  base,  fia  lugar  á  la  !<' 
cuerpos:  uno  al  que  liischoff  ^ 
asignan  la  lórmula  de  estructnrn 
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Rednciondo    la    diparanitrosofenilpiporazina  ¡  OCII- -  C,;!!,  -  N 
|ior  medio  del  hidrógeno  obtenido  con  ol  estaño 
y  ácido  clorhídrico  se  obtiene  un  compuesto  do 
fórmula 


N-C„H.-C,H,0. 


CH.  C  =  NOII 


CH,    CH., 


H 


.N-C„H4-n/         Nn-CoH.-NH.,; 


CH.    CH. 
en  virtud  do  la  reacción 

CH,    CH„ 

X0-C„H4-N- 


X-C„H,-NO-»- 


CH.    CH.j 
4H„=2H»0•^H.N- 


C«H,  -  n/         \n  -  C,H^  -  NH,; 

esta  nueva  base,  conocida  con  ol  nombre  de  di- 
pnra-amino/cnili>í/ternziiia,es  sólida, se  presenta 
cristalizada  en  laminitas  brillantes  poco  solubles 
en  éter  ordinario,  alcohol  y  bencina,  fusibles  á 
221°.  Sus  disoluciones  adquieren  color  rosa  si  se 
dejan  expuestas  á  la  acción  del  aire;  da  con  faci- 
lidad derivados  diazoicos  que  se  combinan  con 
las  naftilaminas  y  naftolsulfonatos,  dando  lugar 
á  la  formación  de  materias  colorantes  que  pue- 
den aplicarse  para  teñir  ol  algodón  sin  interven- 
ción do  mordiente. 

La  di-para-aminofenilpiperazina  neutroliza 
perfectamente  á  los  ácidos,  dando  sales  definidas 
y  cristalizadas,  cuyas  disoluciones  acuosas  produ- 
cen coloración  verde  bastante  intensa  y  caracte- 
rística al  ser  tratadas  por  cloruro  férrico.  De  to- 
das las  sales  tan  sólo  merece  especial  mención 
el  clorhidrato,  qtio  corresponde  á  la  fórnmla 

C.„H„N.,IC1H; 

30  obtiene  por  acción  directa  del  ácido  sobro  la 
baso:  cristaliza  con  cuatro  moléculas  de  agua, 
que  pierdo  por  la  acción  del  calor  disociánriose. 
Ó.xidado  esto  clorhidrato  por  el  cloruro  férrico 
en  i'resencia  del  fenol  ordinario,  da  lugar  á  la 
formación  do  una  materia  colorante  azul  perte- 
neciente al  grnpo  do  los  indofenoles;  si  laoxida- 
ción  se  efectúa  con  el  dicromato  potásico,  la 
transformación  que  cxperimonta  difiere  de  la  an- 
terior y  se  origina  una  indamina, 

XürofenUpiprrazina.  -Cuerpo  que,  atendien- 
do á  su  nombre,  podrá  representarse  por  la  fór- 
mula 


que  80  presenta  en  cristales  de  color  anaranjado 
fusibles  á  170°;  y  el  segundo  de  fór"'.!,,  ,,. ., 
complicada,  puesto  que,  de  los  cunt 
CH.,  dos  seconvicrtenenC  =  XOH  y  ot 
CH.OH,  que  so  jirosenta  en  cristales  du  maf^ui- 
fico  color  rojo  que  se  descomponen  sin  fundir  á 
lomperati  . ndida  entro  120  y  lüO". 

J>ioilc  un.  -  Cuerpo  estudiado  jior 

Mauthncr,  .--lu  ii.  loschoff y  ntr-  ■-  '"  han 
obtenido  haciendo  actuar  el  brf  cno 

sobre  la  ortotolnidina  en  ]>ro9eii  ;    'ma- 

to sódico  seco.  No  so  disuelve  en  el  agua,  poco 
soluble  en  alcohol,  mucho  en  el  éter  ordinario. 
Saturando  con  ácido  nitroso  las  disoluciones  de 
esta  base  en  ácido  sulfúrico  concentrado,  so  ob- 
tiene un  cuerpo  cristalizado  en  prismas  bastan- 
te voluminosos  de  color  amarillo  ile  limón,  fn- 
sibles  á  232",  que  resulta  ser  un  producto  dini- 
trado  en  posición  ¡jara  en  los  núcleos  aromáti- 
cos, y  no  un  compuesto  diisonitroso  y  oxidado 
en  el  núcleo  de  la  ¡úperazina,  como  antes  so  ha- 
bía creído.  Este  derivado  dinitrado,  reducido 
por  medio  del  cloruro  cstannoso,  se  transfor- 
ma en  una  baso  ilianiidada  en  virtud  de  la  reac- 
ción 

CH.  CU. 

CH.    CH. 


6H,  =  4H,0-^ 
CH.    CH. 


CHj     p  o 


-0,H,<jj„= 


CH,   CH, 


XO.-tV,H,-X 


NH. 


CH.  CH. 


que,  purificada  por  cristalizaei.'n  de  su.s  disolu- 
ciones bcnci-nicas,  se  present-i  en  «irreeados cons- 
tituidos por  cristales  traii  '  "os  on 
alcohol  de  poca  concentn  no  y 
bencina,  fusibles  sin  descui..|  i.-.>  i-  ..  ..  ,.  ,,i|'Ora- 
tnra  poco  inferior  á  200'. 

Isómero  de  posición  do  la  diortocresilpiíiera- 
zina  es  la  diparacresilpiíiorazina,  i|uese  obtiene, 
lo  mismo  que  ella,  sin  miis  que  reempla^iir  la 
ortotolnidina  i>or  la  I 
se  combina  con  los  . 

ino  ■ '    '     '    '     ■  -■■  '  . 

y  e.  Co- 

ni..  .,..,:         1  nn 

dci  -o  cuando  se  tratan  |>or  ni- 

trit  luciones  acéticas.  Reducido 

este  ilcrnalo  poi  el  cloruro  cstannoso  so  obtiene 
la  base  dianiidaiia  correspondiente,  que  funde 
poco  antes  de  los  200% 
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Al  Iftdo  (lo  la  piporaxinn  corrospoiulo  estudiar 
«na  porción  lio  compuostos  conocidos  oon  los 
nombres  do  acii>ii>fra:iiia,  iliaeipiíifrazina,  et- 
cótera,  outre  los  ipie  so  encuentran  algunos  do 
verdailoru  inttrea  por  los  derivados  qno  ori^iinan, 
sustituyendo  liiilrój;onos  do  los  grupos  NH  i'i 
otros  por  diversos  radicales. 

La  aoipipera/.ina  piopiaiuonto  dicha  no  so  co- 
noce al  estado  do  libertad;  cunio  derivados  nins 
importantes,  obtenidos  sustituyendo  los  liidró- 
^'cnos  de  los  grupos  ís  11  del  núcleo  piperazínico, 
,„,.    ...  ..í...,<,o  la  i/ííenilacipipaazina,  dijiura- 

c  <m  y  di-a-iiaftitacipi)>ern:ina. 

iptraziiui,  -  Compuesto  básico  muy 
soUiIjIo  en  la  bencina  y  ácido  acético  concentra- 
lio,  poco  en  el  «ter  ordinario  y  nada  en  el  agua; 
fundo  poco  antes  do  los  IfiO",  y  fué  obtinidn  la 
primera  vez  por  Rischoff  y  Nastvogel  haciendo 
actuar  la  difiniletilenodiamina  sobre  el  éter  nio- 
nncloroacétii'o  ou  presencia  del  acótilo  sódico 
fundido.  Actualmente  se  obtiene,  ó  :ncjor  dicho 
so  ha  lograda  obtener  lácilnionte,  reduciendo  la 
dileniloT-diacipiperazina  en  disoluiion  acéti- 
ca por  el  polvo  de  zinc  La  difenilacipipcrazina 
se  transforma  bajo  la  acción  do  la  postasa  en 
disolución  alcohólica  en  un  compuesto  cristali- 
zado en  prismas  incoloros  fusibles  110",  que  bien 
estudiado  resulta  ser  la  anilUiodihnofenilrilico- 
cola.  La  reacción  que  so  verifica  es  do  hidrata- 
ción;  en  ella  sólo  interviene  una  molécula  do 
agua,  cuyo  efecto  es  romper  el  núcleo  piperazí- 
nico ó  acipiperazlnico  cugemlrando  la  función 
Acida,  transformación  ([ue  fácilmente  se  explica 
comparando  la  fórmula  de  la  difenilacipipcra- 
zina, 

CH.         CH.; 

(.«H,  -  n/  \  V  -  C„II,-„ 

CH;         CH.J 

con  la  de  la  anilidoctilenofenilglicocola, 


.N< 


CH2-CH,,-NH-CcH, 


^"^í^'^'XCH.-CO.OH. 


Esta  reacción  es  importantísima,  y  no  os  la  úni- 
ca qne  se  citará  de  este  cuerpo,  |>uesto  que  con 
mncha  frecuencia,  según  se  tendrá  ocasión  de 
ver,  derivados  de  la  piperazina  se  convierten  en 
derivados  de  la  glicocola. 

Dijmracresilacipipi:rn:ina.  -  Se  obtiene  ha- 
ciendo actuar  el  éter  monocloroacético  sobre  la 
otilenodiparacresilamina.  Funde  á  175-180°;  tra- 
tadas sus  disoluciones  acéticas  por  ácido  nitroso 
hasta  saturación,  se  transforma  en  una  mezcla 
de  diparacresildiacipiporaziua  y  un  derivado  ni- 
troso fusible  á  17B°.  O.vidada  ron  el  ácido  cró- 
mico da  diparacresiltecracipiperazina,  y  someti- 
da á  la  acción  de  la  giotasa  en  disolución  alcohó- 
lica se  hidrata,  rompiéndose  el  núcleo  piperazí- 
nico para  dar  lugar  á  la  formación  del  ácido 
paracresilaminoetilparacrosilacético 

V-H,     u«Hj     ín  •n.ch.j-CO.OH, 

reacción  análoga  á  la  que,  en  iguales  circunstan- 
cias, da  la  difenilacipipcrazina,  como  fácilmente 
so  comprende. 

Di-anaftilacipiperañna.  —  Cnerpo  básico  que 
30  presenta  pulverulento  y  do  color  blanco,  in- 
soluble  en  el  agua,  poco  soluble  en  el  éter  ordi- 
nario y  de  petróleo,  mucho  en  el  alcohol,  cloro- 
formo, lioncina,  sulfuro  de  carbono  y  ácido  acé- 
tico. No  puede  obtenerse  partiendo  del  éter  mo- 
nocloroacético, como  era  de  esperar,  dadas  las 
condiciones  en  qno  se  producen  los  compuestos 
anteriores,  jiero  se  obtiene  con  facilidad  redu- 
ciendo la  diacipi|ierazina  correspondiente;  un 
grnpo  CO  es  de  esta  suerte  transformado  en 
l-'H.j,  quedando  formada  la  di-a  naftilacipipera- 
zina.  Con  este  cuerpo  tiene  grandes  analogías  la 
-i  '  :  iftilacipipcrazina,  qne  cristaliza  en  lámi- 
I  :  iffonnles  insolubles  en  agua  y  ácido  clor- 

I  '     'u  alcohol,  cloroformo,  acetona, 

'O.  a-f},lo  mismo  qne  la  aci- 
I  )  es  conocida  por  los  dcriva- 

!■      .  TI  á  que  da  lugar,  y  nótese  que 

de  esto»  derivados  no  hay  ni  siquiera  uno  que 
a»s  A  bn«B  do  riidi^nl  acíelico;  torios  son  cíclicos 
"  >i  al  estado  de  libi-rtad 

I'  'ii'jpcraziuíis  oa' y  07; 

'  .i.n,i;i,  i   unibién  oon  el  nombre 

'!  j/icoco/í«iíníc",  que  también  ac  co- 
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r)i/eniMiacipipera:ina  a-/3.  -  f'ompuostn  bási- 
co, fusible  á  '258°,  que  so  obtiene  haciendo  ac- 
tuar el  ácido  oxálico  desocado  sobro  la  etilono- 
difenildiauíina.  Se  puedo  obtener  fand)ién  so- 
metiendo á  la  acción  del  Acido  crómico  la  difo- 
nilaoipiporazina  do  manera  que  so  jiroduzca  una 
oxidación  poco  profunda.  Esto  cuer|io  se  disuel- 
ve poco  en  alcohol,  éter  ordinario,  bencina,  li- 
groína  y  sulfuro  de  carbono;  en  cambio  el  clo- 
roformo y  el  ácido  acético  le  disuelven  en  gran- 
des cantidades  á  la  temperatura  ordinaria.  Por 
lo  demás,  carece  hoy  de  importancia  un  com- 
puesto cuyas  reacciones  no  están  estudiadas. 

JH-a-na/tildiaeipipcrazinn  a-¡i.  -  liase  fusible 
á  282",  que  se  presenta  cristalizada  en  lauíinitas 
incoloras  solubles  en  el  ácido  y  anhídrido  acé- 
tico, anilina  y  uitrobencina,  in.solulilcs  on  agua, 
alcohol,  cloroformo  y  demás  disolventes  neutros 
orgánicos.  Se  obtiene  haciendo  actuar  el  ácido 
oxálico  soco  sobre  la  etilonodí-a-naftildianiina. 
Isómero  de  posición  del  compviosto  (luo  so  acaba 
de  estudiar  es  la  di-í3-naftildiaci]iiptrazina  a-fS, 
qne  se  presenta  cristalizada  en  agujas  incoloras; 
la  forma  cristalina,  y  el  presentar  un  punto  do 
fusión  bastante  más  elevado  que  la  anterior,  per- 
mite distinguir  estas  bases  porque  la  acción  do 
los  disolventes  es  idéntica.  Fueron  estudiadas 
por  liischoff  hace  algunos  años,  sin  quo  desde 
entonces  se  haya  adelantado  nada  on  su  cono- 
cimiento. 

Fcnildiad piperazina  aa'.  -  Según  antes  se  ha 
indicado,  es  conocido  esto  cuerpo  en  estado  de 
libertad;  so  obtiene  por  la  acción  del  calor  sobro 
una  mezcla  de  monocloracetamida  y  anilina;  la 
reacción  que  se  vcrilica  puedo  formularse 

2ClCHj-  CO.NH,  f  C,;H.,.NHo  =  2ClH  -1- 
CH„    CO 
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So  obtiene  disolviendo  en  agua  fría  glirocolato 
lio  otilo;  pasados  algunos  minutes'  so  obtiene  un 
ilcpósito  constituido  por  láminas  incoloras  muy 
solubles  en  alcohol  y  agua  caliente,  fusibles  á 
2.'s0''  sin  descomposición.  Poseo  propictlades  bá- 
sicas muy  débiles;  uniéndose  con  el  ácido  clor- 
liídríco,  da  un  clorhidrato  soluble  porfcctamente 
cristalizado. 

Dimetihliacijriperazina  a^'.  -  Se  obtiene  jior 
la  acción  del  calor  sobro  la  sarcosína,  razón  por 
la  que  so  conoce  taniliién  á  este  cuerpo  con  el 
nombre  do  anliidrido  de  la  sarcosina.  L.is  con- 
diciones on  quo  so  forma  son  las  siguientes:  so- 
metiendo la  sarcosina  A  la  acción  del  calor,  co- 
mienza á  lundir  cuando  el  termómetro  marca 
2]0-215°;  á  220  la  fusión  es  completa,  pero  va 
acompañada  de  descomposición,  que  se  manifies- 
ta por  un  desprendimiento  simultáneo  de  agua, 
amoníaco  y  dimetilamina.  El  residuo  que  queda 
después  de  haber  estacionado  el  t-alor  en  el  gra- 
do indicado  durante  el  tieni]io  necesario  para 
que  se  verifique  la  doscom posición,  se  puede  des- 
tilar perfectainente  á  mayor  temperatura  sin 
que  so  descomponga,  porque  se  halla  constituido 
por  dinietildiacipiperazina  a/j,  que  funde  á  150° 
y  hierve  á  350.  So  |)reseuta  este  anhídrido  cris- 
talizado en  prismas  incoloros  solubles  en  el  agua, 
de  composición  expresada  por  la  fórmula 
CH,     CO 


NH3-i-C„H,,-K 


> 


NH, 


CH.,    CO 


pero  las  cosas  distan  mucho  de  verificarse  como 
esta  igualdad  indica,  puesto  que  al  mismo  tiem- 
po se  forma  la  amida  de  la  fenilglicocola.  La  fe- 
nildiacipiporazina  aa',  estudiada  por  P.  J.  Me- 
yer  3'  Bischoff,  constituye  un  cuerpo  cristalizado 
en  prismas  incoloros  que  funden  sin  descompo- 
sición á  158°;  da  lugar  á  la  formación  de  un  de- 
rivado difenílico 

CH,     CO 


C„H5  -  N 


N  -  C,iH.„ 


CHj     CO 

bastante  importante,  que  no  es  más  que  la  fenil- 
imida  del  ácido  fcuilimidoiliacético. 

So  origina  difenildiaci|áperazina,  aunque  en 
]>equeña  cantidad, haciendo  actuarla  anilina  so- 
bre el  éter  monocloroacético;  se  ha  explicado  la 
formación  do  esto  cuerpo  admitiendo  que  antes 
se  origina  Acido  fenilimidodiacético,  que  actuan- 
do luego  con  la  anilina  da  el  derivado  difenílico; 
da  cierto  viso  de  verdad  á  esta  hipótesis  el  hecho 
de  poderse  obtener  el  mismo  derivado  jiartiendo 
del  indicado  .ácido  y  la  anilina.  La  difenibiiaci- 
piperazina  aa'  os  sólida,  y  se  ¡uesonta  cristali- 
zada en  agujas  sedosas,  solubles  en  alcohol  con- 
centrado y  éter  ordinario,  fusibles  poco  después 
de  los  150°;  sometido  A  la  acción  de  la  potasa  en 
disolución  alcohólica  .so  rompe  el  núcleo  pipera- 
zínico, y  da  lugar  A  formación  del  ácido 
„„  ^  CH.,-CO.OH 
CuHj-iN     cHj-CO-NH-C'bH,, 

nionanilida  y  Acido  fenilimidodiacético,  que  por 
otra  parte  puede  obtenerse,  según  lo  ha  hecho 
Rebuffat,  haciendo  actuar  el  ácido  mouoclor- 
acético  sobre  la  anilina  on  presencia  del  agua. 
Este  ácido,  según  han  demostrado  liischoff  y 
Hansdiirfer,  regenera  A  la  piperazina  si  se  calien- 
ta A  temperatura  superior  á  su  ]>\mto  do  fusión. 
Diacipipcrazina  ay.  -  Se  la  considera  como 
anhídrido  de  la  glicocola,  porque  se  le  puede  su- 
poner originado  por  la  unión  do  dos  moléculas 
do  ella  separándose  agua,  según  se  indica  en  la 
reacción 

2NH,-CH,-CO.OH  =  2H,0-f 


NH 


NH. 


CH,  -  X 


N  -  CH, 


CO     CH., 


Tratado  ])or  agua  de  bromo  da  un  producto  de 
adición  descomponible  con  facilidad  y  cristali- 
zado on  prismas  de  color  rojo,  que  júerde  todo 
el  bromo  por  simple  exposición  a!  aire.  Hervido 
con  ácidos  clorhídrico  ó  sulfúrico  diluidos  rege- 
nera la  sarcosina;  el  mismo  resultado  se  obtiene 
fundiéndole  con  potasa.  Oxidado  con  el  ¡lerman- 
ganato  potásico,  da  lugar  á  la  formación  de  ácido 
málico  y  dinietiloxamida 

CH3-  NH  -  CO.CO  -  NH  -  CH,. 

Se  une  con  el  ácido  clorhídrico  dando  un  clorhi- 
drato que,  combinado  con  el  cloruro  de  platino, 
origina  un  clorop/atinato  de  la  fórmula 
(C6H,oN„Oo.ClH).,PtClj, 

que  cristaliza  en  láminas  hexagonales  con  cua- 
tro moléculas  de  agua,  ó  nada  niAs  con  dos  si  so 
ha  hecho  cristalizar  de  sus  disoluciones  alcohó- 
licas. Forma  también  un  eloroaurato  y  un  clo- 
romercuriato. 

Difenildiacipiperazina  a^' .  -Cuerpo  cristali- 
zado on  agujas  blancas  insolubles  en  ©1  agua, 
solubles  con  dificultad  en  alcohol  y  éter  calien- 
tes; funde  A  263".  Se  origina  en  una  porción  de 
circunstancias,  entre  las  que  se  pueden  indicar: 
1."  Haciendo  actuar  la  anilina  sobre  la  cloroace- 
tilglicocola.  2."  Por  la  acción  del  monocloroace- 
tato  de  etilo  sobre  la  anilina,  procedimiento 
anAlogo  al  anterior.  3."  Por  la  acción  del  calor 
sobre  la  fenilglicocola;  y  4."  Haciendo  actuar 
la  potasa  sobre  la  bromoacetanilida:  este  proce- 
dimiento resulta  muy  expedito  y  da  buenos  re- 
sultados, razón  que  le  hace  preferible  sobre  las 
doniAs. 

La  difenildiacipiperacinaa-/3,  calentada  con  di- 
soluciones alcohólicas  de  potasa,  da  lugar  á  la 
formación  ilel  compuesto 

•^«^5  -  J^i  <-Qo  _  cHo  -  N  -  C,;H,„ 

conocido  con  el  nomhxe  Aa  fcnilglicocolilfenilgli- 
cocoltt,  que  funde  poco  antes  de  los  130°.  El  Aci- 
do nítrico  fumante  le  convierte  en  un  derivado 
(linitrjído  nniy  poco  soluble  en  agua  y  demás 
disolventes  neutros,  fusibles  con  dificultad  )ior- 
quo  se  descompone,  que,  reduciilo  jior  el  sodio, 
estaño  y  ácido  clorhídrico  ó  polvo  de  zinc  y  áci- 
do acético  se  transforma  en  un  producto  diami 
dado  que  cristaliza  en  láminas  romboidales  bas- 
tante voluminosas. 

Para  terminar  lo  que  al  estudio  de  la  pipera- 
zina se  refiere,  diremos  que  se  conoce  la  tetra- 
diacipiperazina,  resultado  do  sustituir  los  cuatro 
grupos  CHo  que  existen  on  el  núcleo  piperazí- 
nico por  cuatro  carbonilos  CO,  ó  sea 
CO     CO 
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l'!>te  ciigrpo  h*  sillín  otteniílo  por  W.  Alieniu* 
<>\i<litiiilo  ion  I"!  ni-iilo  or.mii'O  en  ili-iiiliicidil 
aeótica  I  >  ' 

lU,  V  «u  '■ 


na,  »«  tmiialomm  en  oxaniiula.  Ki  mulo  rruiiii- 
i'O,  ai'tiiamla  en  «xoeso  y  con  tisni|>o  anlicientr, 
le  eonviorto  en  lieido  (lireuil|uiraliánieo, 

PIRAERA:  </¿og.  Pueblo  del  di«t.  de  Candela- 
laria,  dep.  de  (¡raiiaa,  Kep.  da  Honduria:  1!*00 
hitbitü. 
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Diti   lll.i    ( 

oncri'H,  I' 
monte  |'>: 
alan  >ii|'i  I 


{lailck   iJu    Ia   luMKlllld   liul 
•r  nna  nia/a  ooi-ta  v  liu'ora' 


•   PIRALA  lAsiONIül: 
ISOfl"  prcsiilt-nte  de   h  si 


'  lü  do 
.     Ilm- 
l-Ucrjiíü  y  Ar 
.le  18»6en  a<lo 


lita- 


idea  liel  nit-iito  ite   U  ol'i  . 
der  no»  presentíilii  adqiu;  !■»  al 

rani|io  insurrecto,   y  lienioü   luuid»  lit  anorto  do 
ver  cnronmln-í  nu.'stro-*  e-ífiíer/ns.  pudienilopoiiB- 


niastodan  jura  aclarar  siicejios  ipio  parucian  oba* 
euros  ó  misteriosos;  y  dar  la  clavo  do  mucbos, 
consjder.tdos  como  enigmas. >  V.  t.  XV,  púgina 
503,  col.  1.". 

PIRALOLITA:  f.  .1/ín.  Nombro  empicado  para 
desifjnar  do«  minerales  bastante  apartados,  aten- 
diendo á  su  romposicion  i|UÍmioa,  tanto  como  al 
conjunto  de  sus  otros  caracteres.  Se  lia  nombra- 
do piralolita  un  cuerpo  bastante  raro,  muy  esca- 
so, hoiuoj;énoo,  se  ijjnora  si  amorfo  ó  cristaliza- 
do, qu  •  no  03  compuesto  químico  deliuiílo,  sino 
nieicla  homogénea  é  íntima  de  dos  e9|>ecies  mi- 
ueralój'icaa  perfectamente  conocidas  y  nada  es- 
casas en  los  terrenos,  una  de  ellas  susceptible  de 
alteraciones  por  prolongado  contacto  del  aire  y 
ilel  agua.  De  una  (arte  un  hidrato  del  ácido  si- 
lícico, el  que  mejoi-  repre.^cnti  la  sílice  gelatino- 
sa en  la  naturaleza,  el  úpalo,  mineral  coloide 
|)or  cxcelenria  y  no  susceptible  do  cristalizar  en 
ninguna  circunstancia;  de  otra  parte  el  feldes- 
pato, un  silicato  doble  de  aluminio  y  un  metal 
alcalino,  el  potasio  en  el  caso  de  la  ortosa,  que  si 
bien  cristaliza,  es  susceptible  do  toda  aquella  se- 
rie de  cambios  y  trauslormacioncs  á  cuyo  tér- 
mino están  todas  las  variedades  de  arcilla;  pues 
bien;  en  ciertas  condiriones  todavía  indetermi- 
nadas, el  úpalo  y  el  feldospito  ortosa  se  mezcla- 
rían de  la  manera  más  íntima  constituyendo  un 
mineral  de  (lerfecta  homogeneidad,  que  sería  la 
piralolita,  formada  entonces,  si  se  quiere,  por  un 
silicato  lie  aluminio,  más  ó  menos  alcalino,  rico 
de  ácido  silícico,  que  retendría  también  un  poco 
de  aguo,  también  mejor  mezclüda,  que  no  com  | 
binada,  en  este  es|iecial  caso.  En  otro  sentido,  el  ¡ 
nombre  de  i'iralolita .se aproxima  auna  piroxena  j 
perteneciente  al  tipo  del  diópsido,  y  e-i,  por  con- 
siguiente, nn  silicato  anhidro  de  calcio  y  mag- 
nesio, pobrísimo  de  hierro,  hasta  el  punto  de  que 
lo.s  mejores  ejemplares  sólo  dan  á  lo  sumo  el  1  ! 
por  100  de  protóxido  de  hierro;  su  composición 
química  estaría  comprendida  entre  estos  límites.  1 
referidos  á  100  |iartes:  ácido  silícico  54  á  55;  | 
óxido  de  calcio  21  á  25;  óxido  de  magnesio  IS  á  | 
lí';  protóxido  de  hierro  1  á  4,5,  y  sesquióxido 
de  aluminio,  0,2  á  2,  cuyos  números  están  re- 
jiresentados  en  la  fórmula  Ca'Fc.M;;  Si  0„;  ten- 
dría entonces  todos  los  caracteres  del  diópsido; 
i!  rv»cr>  vivo  del  sa|>lete  no  tardaría  en  fundir- 
1     iitiéndose  eu  un  vidrio  de  co!or  blanco 

!,..;•  -  I';  por  vía  húmeda  no  se  disolvería  en 
los  ácidos  minerales  enérgicos  y  concentrados; 
sa  forma  cristalina  sería  monoclínica,  y  estaría 
colocado  el  mineral  entre  los  que  constituyen  la 
dilatada  serie  de  las  piroxenas.  Sólo  nuevos  es- 
t  ;  lins  jolr  n  l-i  l|r  si  los  que  hoy  creemosdos 
'  :!i     i    -    ';■  -in   un  solo  cuerpo,  ó  á  cuál 

■le  e!l;-  -•■  1  .  !c  i¡  ücar  con  propiedad  el  nom- 
bre de  piralolita;  de  todas  suertes,  trátase  de 
una  substancia  rara,  formada  por  accidente,  y 
cnyas  analogías  con  otras  ni  est4Ín  bien  cono- 
cidas, ni  es  tampoco  cosa  fácil  conjeturarlas. 

PIR AMÉIS:  m.  Hool.  Género  deinsoctos  lepidóp- 
tero.s  do  la  seccinn  de  los  ropalóceros,  familia  de 
losninfálidos,  tribu  de  loa  vaneainos, establecido 
Tomo  XXV,  Apéndice 


anterior;  borde  interno  rcclu,  iiguioiiiciilo  uncu- 

tidn  V  un  poco  mal   largo  que   >  1  ixterno;  alas 

~  ubovales,  con  el    borilo    interno  man 

I  anterior  y  ol  externo  caxi  do  la  miii- 

'  lid,   el   primero  ■    '      '      i     ■    ■  <    ■■■ 

poco  niás  ó  mei^ 

, '.  primer  i.ir  .b'l  i     ■         . 

libias  un  poco  ■■  |Uo  loa    lemurca  y  los 

tar-OH  algo  m   -  i'ic  Ins  libias:  las  de 

la  hembra  con  lus  KiniiU'.  '   los  taisos 

miiv   pelosos:  patas  del   -  :crcer  par 


drica.s,  culi  tudüs  sus  aügiiiuiitua,  c.\..eplo  U  lU- 
beza  y  ol  segundo  |)rotorácico,  armados  de  es- 
pinas vorticiladas;  crisálidas  más  ó  menos  an- 
gulosas, cubiertas  do  tubérculos  ile  cobir  pardo 
u  aceitunado,  y  también  adornadas  con  manchas 
doradas  y  con  la  cabeza  ligeramente  obtusa  y 
bífída. 

Comprende  este  género  unas  10  especies,  de 
las  cuales  una,  el  Pyrameis  cnrdvi,  es  completa- 
mente cosmopolita,  y  las  demás  se  encuentran 
en  diversos  |«íses  del  Antiguo  y  del  Nuevo 
Mundo.  La  citada  es|iecie  es  una  mariposa  que 
mide  con  las  alas  abiertas  unos  5S  milímetros, 
tiene  las  alas  dentadas,  las  superiores  pardas 
con  el  disco  cortado  por  grandes  manchas  irre- 
gulares, rojizas,  y  el  ápice  marcado  con  cinco 
manchas  blancas,  de  las  cuales  la  interna  os 
mayor  y  está  otravesada  por  las  norviaciones. 
Las  alas  inferiores  son  pardas,  salpicadas  de 
átomos  amarillento.s,  con  una  mancha  discoidal 
y  una  faja  ancha  terminal  marcada  do  una  serio 
de  gruesos  puntos  negros.  ICs  una  especie  común 
en  Europa  todo  el  año,  desilo  mayo  á  octubre, 
pero  algunos,  por  excepción,  es  muy  rara.  Vuela 
r.ipidamente  y  so  suele  posar  sobro  las  floreado 
los  cardos.  Vive  en  toda  Europa,  en  el  N.  de 
América,  en  el  N.  y  S.  do  África,  en  la  isla  do 
Java,  en  Nueva  Holanda,  en  la  cual  los  indivi- 
duos son  más  pequeños,  y  on  otros  países,  pues 
se  ha  comprobado  que  á  veces  emigra  atravesan- 
do ol  mar.  Entre  otras  especies  de  esto  génoro 
citaremos  los  Pj/ramft/S  ntalnníah.,  de  Europa 
y  Asia,  y  P.  hiint(ra  Fabr.,  do  América. 

PIRAMO  DE  CAtHOOLLE    (ALFOXSO   LPIS  Pe- 

niio):  fíiog.  V.  C.vsDoi.i.F.{Ai.KON.so  Lfis  Pedho 
PiRANo  DE)  en  el  t.  IV,  pág.  426,  col.  3.*. 

PIRARGILITA:  f.  Jlin.  Silicato  de  aluminio, 
hierro  y  magnesio,  conteniendo  casi  siempre, 
como  impurezas,  mínimas  proporciones  de  cal  y 
protóxido  de  manganeso,  contadas  veces  apro- 
ciables  ó  determinable.s  por  los  métodos  analí- 
ticos. Pertenece  á  la  clase  de  los  silicatos  acce- 
sorios de  1.08  rocas  acidas,  y  está  incluido  el  mi- 
neral en  la  familia  do  los  correspondientes  á  los 
granitos  y  gneis;  se  incluye  éntrelas  variedades 
de  la  cordierita,  ó  mejor  todavía  en  la  serio  nu- 
merosa de  los  minerales,  algunos  de  ellos  bas- 
tante im|>ortantcs,  producidos  en  sus  alteracio- 
nes más  ó  nienn.»  profundas,  porque  es  bien  sa- 
bido cómo  la  cordierita  está  sujeta  á  cambios  | 
de  composición  química,  por  iiilliioncia  de  los 
agentes  atmosféricos  y  bajo  las  acciones  de  los  ] 
propios  elementos  de  las  rocas  que  constituyen  < 
BU  yacimiento,  y  de  las  cuales  procede  ó  deriva 
al  cabo  la  forma  correspondiente  al  tipo  espe- 
cífico. 

t'r.i   '  "  '     '         ■  '    la  cordie- 

rita ]  1  la  cual 

90    a |io«ible«, 

desdo  los  y  pasan- 

do por  mu  :cf>,  hasta 

el  estado  amorfo  ó  seudiinturficu;  a'  cambiar  la 
comi>osición  química  varía  la  forma  y  cambian 
también  las  propiedades  del  cuerpo,  obscrván- 
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coiiLenlia.luM  y  lu  cíiiüiuo,  lu^  iit.ia  lUcrgicoi 
ácidos  minerales,  ó  también  siia  mezclas. 

PlRINEiTA:  f.  Mili.  Silicato  an  .Icio 

y  hierro,  que  suele  cnntennr,    r.,  ...s  é 

impurezas,  óxido  de  t  ..  de  alu- 

minio y  magnesia;   I  en  rigor, 

per  la  unión  de  ili 

cato  férrico,  anj  ipo 

bion  conocñlo  v  y 

entre  éstos  á  la  •  ue 

os  tipo  la  nielaiii  io- 

liada  la  pirineíta  con  la  lopazoiita  u  nielanita 
verde  de  /ermatt;  con  la  a|!.^riia,  de  color  ama- 
rillij  verdoso  ó  pardo,  cuy  '  tan 

tales  agrupamientosinteri'  :  i  «i| 

división  eu  12  y  hasta  en  la 

colofonita,  que  es  negra  y  ..-.  ndo 

al  hierro  oxiduladodo  Aren jita 

y  con  la  rotafita  ó  granate  manganoso,  luociado 
al  protóxido  de  hierro,  que  son  melanitas  muy 
impuras  ó  cuerjios  á  la  misma  enlazados  por  cierta 
semejanza  en  la  composición  química.  i)ne  bien 
pudieran  calificarse  como  granat'  los, 

produelo  do  alteraciones  do  los  v  Te- 

niendo en  cuenta  que  con  el  sia  ..^  ■.  .t  do 
hierro  y  calcio  que  constituyo  la  más  jíUia  nie- 
lanita, aquélla  tenida  por  verdadero  ti|K)es|iecf- 
fico,  pueden  niozclar.-e  diversos  óxidos  metáli- 
cos, se  comprende  .gue  haya  numerosos  varieda- 
des, fundadas  sólo  en  las  variantes  de  color,  que 
implican  al  cabo  ciertas  alteracinnos,  siquiera 
sean  leves,  on  la  coinposi'ión  q.:—  ■  '  • -irte 
do  estas  modificaciones,  las  ox|  ■  ui- 

bién,  sobro  todo  on  lo  tocante  a    <^     ,  itos 

internos,  la  forma  cristalina,  cuya  simetría  apa- 
rente es  cúbica ;  pero  predominando  el  rombo- 
dodecaedro,  con  mny  varias  y  curiosas  combina- 
ciones, y  precisamente  desde  esto  punto  de  vista 
de  la  forma  es  la  pirineíta  la  vari.  '    '  '  -  ite 

nielan  ita  en  la  cual  veso  más  cl:u  »u 

dodecaedro  típico;  tiene  color  ne_.  ...  me- 
nos pardo  muy  obscuro;  es  la  fractura  concoidea 
imperfecta;  posee  brillo  vitreo  intenso;  el  («so 
específico  no  pasa  mucho  del  número  4,  y  la  du- 
reza es  7.5;  contiene,   «n  100  partes,  do  .'tfi  á  38 

dea  ¡ 23 

á  30  la 

comp..-.  .   -.  ■,...,,',■  .   . .  ,■  ■    la 

melanita,  Ca3Fe.,..Si^O,2  Al  '  lo- 

to no  tarda  en    fundirse  1 1  ;  on- 

vierto  en  un  vidrio  negro,  dot«doca.si  eimiprede 


projúedades  magnéticas;  por  vía  hcmeda,  «ólo 
en  parto  la  ataca  el  á.  i.lo  clorhídrico;  mas  si 
después  do  fundí. lo  el  mineral  se  somete  á  sus 

iuflii.  :    ■-     '-    '■    ■-' '  -  --   '--ido 

por  !•  -'. 

Nn  .  ,  .  i'.ea 

pcrf.  !  i^asiados  en  determinada  cali- 

za; ¡'  -•  «M  vaciniiento  conocido,  que 

está  en  el  üds,  cerca  do  Har.'pes;  ei 

una  de  la-  aspectos  de  la  melanita 

mejor  con'i'i  i's  y  nonni'los. 

PIROAURITA:  1.  .Vín.  Nombre  dado  á  un  mi- 
neral, bastante  poco  frecuente  on  los  terreno»  y 
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c9Caso  en  311  Iónico  yacimiento  roiiocido,  acerca 
de  la  composición  química  ilel  cual  hay  todavía 
bastantes  tliuias  y  contradicciones,   por  lo  qno, 
11  pesar  de  los  números  obtenidos  en  los  análisis, 
no  |>areco  tratarse  do  un  compuesto  definido  y 
de  cierta  complicación,  sino  de  una  mezcla,  más 
ó  monos  homogénea,  de  determinados  cuerpos 
bien  conocidos,  que  son,  á  su  voz,  especies  mine- 
ralógicas.   Roconócenso  indndablemente  en  la 
piroaurita  el  óxido  do  magnesio,  el  sesquióxido 
de  hierro  v  el  agua;  pero  acerca  dol  estado  de 
semojantfs  cuerpos  en  la  molécula  del  mineral 
.lue  nos  ocupa,  preséntauso  no  pocas  dudas.  Pu- 
diera creerse  que  resulta   formado  asociándose 
dos  hidratos,  el  de  hierro  y  el  de  magnesio,   en 
cuvo  caso  se  daliniría  como  un  óxido  hidratado 
(érricouiagnésico,  interviniendo  en  .su  génesis,  de 
nna  parto  la  hrusita  ó  hidrato  de  magnesio,  y 
de  otra  la  gnetita  ó  la  limonita,  qne  son  los  más 
caracterizados  hidratos   férricos    naturales:   los 
yacimientos  de  ambos  cuerpos,  y  los  minerales  y 
rocas  que  suelen  acompañarlos,  justifican  hasta 
cierto  |iunto  la  hipiitcsis;  mas  un  análisis  de  la 
piroaurita,  debido  á  Igelstrom,  ha  demostrado 
que  contiene  el  mineral  determinada,  si  bien  uo 
considerable,  proporción  de  ácido  carbónico;  los 
números  deducidos  para  la  composición  (|UÍmica 
del  cuerpo  son   los  signientes:  sesquióxido   de 
hierro  23,92  por  100;  óxido  de  magnesio  31,04; 
agua  34,56  y  ácido  carbónico  7,24,  en  cuyo  ca- 
so, y  de  admitir  las  consecuencias  de  estos  re- 
sultados, procedería  de  cambios  y  transforma- 
ciones á  la  vez  de  la  siderosa  ó  carbonato  de  hie- 
rro, y  de  la  giobcrtita  ó  carbonato  do  magnesio, 
cnando  no  de  alguno  de  sus  bien  conocidos  hi- 
dratos; de  todas  suertes,  trátase  de  un   mineral 
de  transición,  producto  de  la  descomposición  y 
alteraciones  do  otros  y  de  la  mezcla  de  los  ele- 
mentos de  los  mismos,  que  en  semejantes  cam- 
bios resultan  libres.   No  están  bien  conocidos, 
ni  se  han  determinado  con  el  preciso  rigor,  los 
caracteres  individuales  y  específicos  de  la  piro- 
aurita: preséntase  formando  laminillas  delgadas 
cuya  apariencia  es  hexagonal  y  el  aspecto  crista- 
lino, dotadas  de  poco  intenso  brillo  y  color  ama- 
rillo de  oro  bien  marcado.  Calentada  en  un  tubo 
de  ensayo  pierde   su  agua  á   temperatura  poco 
elevada,'  y  se  torna  de  color  pardo;  con  el  vivo 
fuego  del  soplete  no  se  funde  y  se  convierte  en 
una  snerte  de  escoria  do  color  negro,  dotada  de 
propiedades  magnéticas;  por  vía  húmeda  le  ata- 
ca el  ácido  clorhídrico,  produciéndose,  empleán- 
dolo caliente,  ligera  efervescencia,  y  en  el  líqui- 
do  resultante  reconócense  bien  el  hierro  y  el 
magnesio  por  sus  reactivos  peculiares.   Hasta  el 
presente  sólo  se  conoce  un  yacimiento  bien  de- 
terminado de  la  piroaurita,  el  cual  está  situado 
en  Langban,  en  Wermland. 

PiROCLASlTA:  f.  Min.  Fosfato  hidratado  de 
calcio,  constituye  nn  mineral  poco  frecuente,  re- 
lacionado, de  una  parte  con  la  apatita,  y  de  otra 
con  el  guano,  cuya  procedencia  orgánica  está  bien 
reconocida  y  determinada.  Refiérese  á  la  brushi- 
ta,  tipo  específico  de  los  hidratos  del  fosfato  cal- 
cio bárico,  qne  contienen  cinco  moléculas  de  agua 
combinada,  y  por  variedad  snya  es  tenida,  y  así 
forma  serie  con  lametabrusita,  la  ernitita,  la  zen- 
gita,  la  pirognerita,  la  sombrerita,  la  glaubapa- 
tita,  spizlaubita  y  el  mismo  guano,  á  cuyos  mi- 
nerales es  menester  añadir  lacirrolita  y  la  tavis- 
toquita,  como  verdaderos  osfatos  hidratados  de 
calcio  y  aluminio,  que  sirven  á  modo  de  tránsito 
ó  intermedio  entre  las  apatitas  propiamente  di- 
chas y  las  vagneritas  verdaderas,  formadas  por  el 
fosfato  de  magnesio,  asociado  ó  no,  según  los  ca- 
sos, al  fluoruro  do  este  metal.  En  el  grupo  se  in- 
cluyen, además,  la  celofana  y  la  isoclasa,  dos  fos- 
fatos dicálcicos  asimismo  hidratados,  cuya  com- 
l'O-i^'i'.n  química  no  ha  sido  bien  determinada  y 
1-,  ns  caracteres  individuales  tampoco  se  pueden 
ir  en  conjunto,  aparte  de  que  no  es  cosa 
'i»Mngnir  unos  de  otros  cuerpos  muy  seme- 
nados  en  fenómenos  análogos  y  cu- 
í  rara  vez  se  manifiestan  en  toda  su 

— origen  sea  común  y  deri- 

•  específico  do  la  apatita, 
to  tricálcico,  asociado  con 
■  ruro  de  calcio,   para  formar  un  mineral 
.  inte  en  los  terrenos  y  objeto  de  explota- 
cioncí  indnstriales,    merced   á  sn  empleo  como 
primera  materia  de  abonos  artificales,  do  frecuen- 
te uso  en  la  Agrinultura.   Como  perteneciente  al 
tipo  de   la  brusliita,   la  piroclasita  considérase 
cuerpo  monoclínico,  en  cuanto  ;i  l.i  forma  crista- 
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lina,  si  bien  los  cristales  no  son  prismas  aisla-  . 
dos;  constituyen,    por  el  contrario,  masas  poco  i 
voluminosas  y  concrecionadas,  formadas  por  cris- 
tales  aplastados,   sumamente  menudos,  dotados 
de  color  blanco  ó  amarillento  si  está  el  cuerpo 
impuro;  su  peso  específico  os  2,  y  la  dureza  corres-  I 
pondeA2,5.    Contiene   hasta  el  26  por  100  de  | 
agua,  y  su  fórmula  es  la  del  tipo  específico,  1 

Hi„Ca.,Ph.>0,„; 

calentado  el  cuerpo  á  temperatura  un  tanto  ele- 
vada, puede  perder  su  agua;  no  se  funde  al  vivo 
fuego  del  soplete;  liumedocido  con  ácido  sulfúri- 
co comunica  á  la  llama  color  verde  pálido;  des- 
pués de  deshidratado,  el  sodio  metálico  lo  redu- 
ce á  fosfuro  de  calcio,  masa  obscura,  descompo- 
nible por  el  agua,  despidiendo  característico  olor 
aliáceo;  por  vía  húmeda  su  mejor  disolvente  es 
el  ácido  nítrico,  y  el  líquido  resultante  precipita 
en  amarillo  con  el  molibdato  amónico;  concen- 
trado y  neutralizado,  se  demuestra  la  presencia 
del  calcio  por  el  precipitado  blanco  que  produce 
con  el  oxalato  amónico. 

PIROFISALITA  f.  Min.  Fluosilicato  alumínico, 
considerado  variedad  del  topacio,   y  que  en  tal 
concepto  agrúpase  con  la  picnita  ó   topacio  ba- 
cilar; de  todas  las  apariencias  del  mismo,  es  acaso 
la  menos  frecuente  en  los  terrenos,  si  bien  en  sus 
contados  yacimientos  preséntase  cristalizado  en 
formas  definidas  y  bastante  perfectas;  sus  crista- 
les son,  por  ventura,  los  más  sencillos  del  fluosi- 
licato alumínico,    pero  no  constituyen  el  verda- 
dero topacio  empleado  en  la  .loyería  y  estimado 
por  piedra  de  adorno.  No  presentan  tampoco  las 
inclusiones  acuosas,  á  veces  basta  con  dos  líqui- 
dos, ni  las  gaseosas,  formadas  por  el  ácido  carbó- 
nico ó  hidrocarburos  observadas  con  frecuencia  en 
los  toiíacios  del  Brasil,  y  en  ello  reside  uno  de  sus 
])rincipales  caracteres,  siendo  asimismo  de  notar 
las  asociaciones  con  otros  silicatos,  más  ó  menos 
fluoríferos,  pertenecientes  al  grupo  ó  familia  de 
las  micas,  que  en  este  respecto,  y  aunque  algo  de 
lejos,  pueden  relacionarse  con  la  pirofisalita,  cuyo 
mineral  ]>uede  presentarse  de  dos  modos  distin- 
tos. Por  punto  general  vésele  constituyendo  can- 
tos rodados,  de  forma  casi  esférica  y  de  poco  vo- 
lumen, dotados  de  estructura  bastante  compac- 
ta; mas  á  veces  cristaliza,  como  el  tipo  específico, 
en  formas  referibles  al  sistema  rómbico,  presen- 
tando el  prisma  primitivo  poco  modificado;  son 
susceptibles  de  una  exfoliación  fácil  y  perfecta 
en  la  dirección  de  la  base;  una  lámina  proceden- 
te de  la  misma,  observada  con  el  microscopio  po- 
larizante, i>resenta  dos  ejes  ópticos  bastante  se- 
parados, cuyo  ¡llano  es  paralelo  á  la  menor  dia- 
gonal del  prisma;  posee  intenso  villo  vitreo;  la 
fractura  es  concoidea,   imperfecta  y  desigual;  á 
diferencia  del  topacio  típico,  los  cristales  son  opa- 
cos, tienen  color  blanco  verdoso  y  se  hallan  cons- 
tantemente cubiertos   por  hojuelas  de  mica;  el 
peso  específico  se  acerca  á  3, 50,  y  corresponde  la 
dureza  al  octavo  lugar  de  la  escala  de  llohs.  La 
composición  química,  bien  determinada,  hállase 
comprendida  entre  los  límites  marcados  por  estos 
números:  ácido  sicílico  22  á  25  por  100;  sesqui- 
óxido de  aluminio  54  á  58;  silicio  3  á  6,5y  flúor 
14  á  17,8,  que   se   traducen   de  ordinario  en  la 
fórmula  5;AIo.Sí03) -I- Al.^Sil'ljo,  en  cuyo  símbolo 
queda  expresada  la   constitución   molecular  del 
cuerpo;  sometido  al  más  vivo  fuego  del  soplete, 
durante  largo  tiempo  sostenido,  no  se  logra  ver 
ni  fundida  ni  alterada  la  pirofisalita,  y  por  vía 
húmeda  es  asimismo  muy  resistente  y  no  la  al- 
teran los  más  enérgicos  ácidos  minerales  concen- 
trados y  calientes.  Se  distingue  del  topacio  del 
Brasil  por  no  ser  el  mineral  descrito  piroeléctrico 
en  ningún  caso,  y  sus  yacimientos  están  en  Sue- 
cia;  en  ellos  tiene  por  constante  asociado  la  mica, 
procedente  quizá  de  alteraciones  de  granitos  ó 
de  gneis  muy  mieáceos. 

PIROFORA:  f.  Zoo!.  Género  de  arañas  de  la  fa- 
milia de  los  saltícidos,  descrito  ¡lor  Koch,  y  cu- 
yos principales  caracteres  son  los  siguientes: 
olio  ojos  dispuestos  en  tres  líneas,  la  primera  for- 
mada por  cuatro,  de  los  cuales  los  dos  interme- 
dios son  más  gruesos  y  más  salientes  que  los  la- 
terales; segunda  línea  casi  a  igual  distancia  de 
los  anteriores  y  do  los  sujieriores;  ojos  posterio- 
res muy  separados,  pequeños  y  distantes  entre 
sí;  mandíbulas  délos  machos  tan  largas  como  el 
coselete,  deprimidas  y  horizontales;  coselete 
grande  elevado,  abombado,  cuadrado  ó  un  poco 
más  estrecho  por  detrás;  abdomen  con  el  pedún- 
culo muy  largo,  cilindrico,  casi  filiforme,  y  las 
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hileras  muy  cortas  y  ocultas;  patas  bastante 
cortas,  sobre  todo  las  del  segundo  y  tercer  par, 
y  las  más  largas  las  del  cuarto:  todas  ellas  del- 
gadas, menos  las  del  primero  que  suelen  ser  algo 
engrosadas.  Las  especies  de  este  género  son  poco 
numerosas,  tan  sólo  unas  cuatro,  y  todas  euro- 
peas. Son  arañas  de  tamaño  poco  menos  que  pe- 
queño, de  color  obscuro,  con  el  abdomen  la  mi- 
tad negro  y  la  mitad  rojo,  y  las  patas  blancas  y 
negras.  Cazan  su  presa  á  la  carrera  ó  saltando 
sobre  olla  cuando  está  desprevenida;  tienden 
hilos,  no  hacen  verdaderas  telas,  y  buscan  su 
abrigo  en  capullos  sedosos  que  construyen  con 
un  tejido  fino  y  transparente.  La  más  notable 
de  sus  especies  es  el  /'yro¡yhora  semirvfa  Koch, 
que  vive  en  el  S.  de  Europa.  El  macho  de  esta 
especie  tiene  las  mandíbulas  y  su  uña  de  una 
longitud  excesiva,  lo  cual  le  da  un  aspecto  muy 
singular.  Se  la  encuentra  en  tierra  corriendo  en- 
tre las  matas,  y  por  su  aspecto  recuerda  más 
bien  una  hormiga  que  una  araña.  Las  otras  es- 
pecies europeas  son  la  P.  hehclica  Koch,  la  P.  si- 
cilicHsis  Koch  y  la  P.  tyrolensis  Koch. 

PIROGUANITA:  f.  Min.  Este  mineral,  definido 
como  un  hidrato  del  fosfato  do  calcio,  de  inde- 
terminada composición  química,  es  considerado 
de  dos  modos  distintos,  atendiendo  en  ambos  á 
su  origen  y  modo  de  f^ormarse  en  los  terrenos. 
Para  algunos  es  una  variedad  de  la  brushita, 
tipo  específico  de  las  a)iatitas  hidratadas,  que 
contienen,  á  los  menos,  25  por  100  de  agua,  y 
cuya  composición  química  está  indicada  en  la 
fórmula  H,„Ca,,Ph.20|.,;  otros,  empero,  la  consi- 
deran variedad  del  mismogénero,  llegando  basta 
incluirla  entre  los  componentes  inmediatos  de 
tan  complicada  substancia.  Ambas  opiniones  so 
concillan  sin  esfuerzo,  teniendo  en  cuenta,  so- 
bre todo,  cómo  el  ya  citado  guano  se  desdobla; 
compónese  de  una  parto  mineral  y  do  otra  or- 
gánica, de  la  cual  no  hemos  de  tratar  ahora; 
contiene  agua  en  proporciones  que  no  bajan  del 
11  ]ior  lOÓO,  osteolita,  que  es  una  muy  impura 
apatita,  dotada  de  la  propiedad  de  adherirse  ala 
lengua  como  si  fuera  una  arcilla,  }•  brushita  ó 
fosfato  hidratado  de  calcio;  como  se  ve  ésta  y  la 
piroguanila  tienen  un  mismo  origen,  en  cuanto 
proceden  del  guano  y  en  sus  yacimientos  se  en- 
tran solamente,  formando  parte  integrante  de 
los  mismos,  uno  de  los  cuerpos  en  calidad  de 
fosfato  tribásico,  y  el  otro  en  la  de  fosfato  hi- 
dratado calcico,  que  es  á  modo  de  tránsito  para 
llegar  al  fosfato  soluble  monocálcico,  que  no 
tiene  representante  en  ninguna  especie  minera- 
lógica. Es,  por  lo  tanto,  la  piroguanita  un  de- 
rivado ó  variedad  del  guano,  y  al  propio  tiempo, 
teniendo  en  cuenta  la  composición  química  que 
se  le  atribuye,  un  aspecto  particular  de  la  brus- 
hita típica;  entre  estos  cuerpos  y  la  apatita  se 
puede  colocar  la  hidroapatita,  que  es  también 
un  hidrato  del  fosfato  de  calcio.  Al  igual  de  sus 
congéneres,  no  se  presenta  el  mineral  que  nos 
ocupa  cristalizado  en  formas  aisladas  ó  cristales 
sueltos  bien  terminados,  sino  constituye  masas 
dotadas  de  estructura  concrecionada  más  ó  me- 
nos perfecta,  resultantes  de  la  aglomeración  de 
menudísimos  cristales,  cuyas  formas  parecen  re- 
ferirse á  un  prisma  monoclínico  apenas  modifi- 
cado, si  no  es  por  accidente.  Es  reconocible  la  ¡li- 
roguanita,  uo  sólo  porque  conservando  algo  de 
materia  orgánica  denuncia  el  origen  al  despren- 
der productos  amoniacales  cuando  se  la  calieuta 
mezclada  con  cal  viva,  sino  también  porque  sus 
disoluciones  en  el  ácido  nítrico,  á  veces  acom- 
pañadas de  ligera  efervescencia  cuando  se  hacen 
en  caliente,  precipitan  en  amarillo  tratándolas 
con  otras  de  molibdato  amónico.  Ya  quedan  in- 
dicados los  yacimientos,  que  son  los  mismos  del 
guano,  y  se  ha  encontrado  á  veces  en  el  interior 
de  la  masa  de  éste. 

PIROIVIAGNETISMO:  m.  Fis.  Alteracidn  de  la 
sensibilidad  magnética  de  una  masa  bajo  la  in- 
fluencia del  calor,  ó  desarrollo  de  nuevas  projáe- 
dades  magnéticas  por  la  acción  de  este  agente; 
el  hierro  y  el  níijuel  son  dos  cuerpos  que  modifi- 
can en  gran  manera  sus  propiedades  magnéticas 
por  una  elevación  de  la  temperatura.  Estas  pro - 
]>iedades  se  han  utilizado  por  los  físicos  para 
obtener  generadores  y  motores  que,  por  estar  ac- 
cionados jior  el  calor,  reciben  el  nombre  de^JiVo- 
marjnflicos.  En  1887  Edison  ideó  un  generador 
piromagnético,  en  el  cual  las  alteraciones  quo 
sufre  el  campo  magnético,  destinadas  á  la  pro- 
ducción de  corrientes  inductoras,  so  deben  á  va- 
riaciones de  temperatura.  Se  compone  el  aparato 


i 


riKO 

>l«  ocliú  eteiiiAiitoa  iilóuticos,  y  roriim<lo  caJu  uno 
(wr  lili  eleotiüiiiuíii  de  biaios  liorizuiitt!i"<,  mit<- 
L'iivoK  |>ol(M  Imy  lili  i'iliiiüi'u  (le  |>atí> 
lio  rodeado  |>or  un  cañete  de  liil». 
lo»  oc:lio  c-mrctis  «>!"M'*''"*  ""  ''''""  *  '  '  "''""" 
un  circuito  cerrudo,  uiiúlu^^o  ul  del  ituillo  de 
lirdiniiio;  el  jiaUstro  ondulado  du  cada  carrete 
loriiia  un  tulio  que  le  sirve  du  uiiulro,  atravesan- 
do los  ocho  tubos  por  »us  t-xtreiuos  dos  discos 
horuontalis  du  liicrro  dulce,  que  se  convierten, 
asi  en  las  jiie^as  polares  comunes  u  todos  loa  eleo- 
troituauos;  entaii  lijos,  y  por  su  centro  pasa  un 
árbol  hiit'co  vertical  ijutt  puede  «irar,  y  il  cual, 
en  su  rotación,  arrastra  una  placa  neiuicircular 
de  arcilla  relraotarui,  ()ue  cubre  succsivaiuoiitu 
cuatro  do  los  ocho  tubos  de  palastro;  todo  esto 
va  colocado  sobre  un  horno,  con  un  aparato  so- 
líante i|ue,  al  propio  tiempo  i|uu  activa  la  coni- 
justión,  laiiía  ¡os  productos  do  c»ta  por  los  cua- 
tro tubos,  i|ue  quedan  constante  y  alteriiativa- 
lucnto  il  c!i->  ■-' ■  •■  ■■'•valido  hasta  el  rojo  su 
t.-;,i.ii:  .    .  ^11',   en  cada   instante, 

h  n  juiíi  '  1  ,  iliciitan  y  otro» cuatro 

quo  se  entriaii,  producicudose  dos  corrientes 
eléctricas  de  sentidos  opuestos,  siendo  la  linea 
de  coiiiuutacióii  iiaralela  al  borde  rectilinoo  del 
obturador  semicircular.  Kl  árbol  lleva  un  disco 
ai->!  ilor  rodeado  por  otros  so^Líincntos  metálicos 
.i|u>-iüs,  |Ntra  recocer  la  coiriento,  siendo  la  li- 
nca de  se|>aracióu  de  ai|Ut  líos  |>aralola  también 
al  bordo  del  obturador,  llevando  ocho  rosortos 
que  frutan  sobre  estos  segmeutos,  y  lijos  los  re- 
sortes al  circuito  cerrado  del  inducido  y  equi- 
distantes de  cada  dos  carretes  consecutivos,  co- 
niuuicando  cada  uno  de  dichos  dos  segmentos 
con  los  cuatro  carretes  que  llevan  corriente  del 
mismo  sentido,  pudiendo  asemejarse  á  los  dos 
polos  del  inducido,  cuyas  dos  mitades  luicdo  de- 
cirse que  se  bailan  reunidas  en  cantidad.  Los  dos 
segmentos  metálicos  coinuiiicaii,  respectivamen- 
te, con  ilús  collares  de  latón  aislados  del  árbol, 
sobre  loa  cuales  dos  escobillas  recogen  la  co- 
rriente. 

Edison,  en  el  mismo  año  de  1837,  idcónnmo 
tor  que  también  llamó /'í/o/HfJj/iu'íií'o,  y  que  está 
fundado  en  el  mi.smo  iirínci|>io  que  el  aparato 
que  acabamos  de  describir.  Se  compone  de  una 
armailura  de  hierro,  á  la  quo  se  imprime  un  mo- 
vimiento de  rotación  producido  perlas  variacio- 
nes de  su  estado  magnético,  debidas  á  los  cam- 
bios bruscos  de  temperatura;  suelo  ser  de  delga- 
dos tubos  de  hierro  duKe,  de  paroJes  delgadas  y 
poco  diámetro;  puede  girar  alredeilor  de  uii  eje 
vertical  y  entre  los  i>olos  do  un  electroimán  ho- 
rÍ2ontal;'por  este  haz  do  tubos  se  lanza  una  co- 
rriente de  airo  caliente  (|Ue  eleva  al  rojo  su  tem- 
peratura; sobre  el  eje  de  rotación  del  haz  tubu- 
lar, y  por  encima  de  éste,  hay  una  pantalla  pla- 
na y  dispuesta  do  tal  manera  que  uno  de  sus 
extremos  queda  próximo  á  uno  de  los  polos,  en 
tanto  que  el  otro  extremo  se  acerca  al  polo  opues- 
to. Al  girar  el  haz  tubular  pasan  los  tubos  por 
debajo  de  la  |>antalla,  que  al  cubrirlos  no  per- 
mite el  paso  al  aire  caliente,  y  se  imanan  por 
inlUiencia  los  que  están  cubiertos,  en  tanto  que 
otros  |>eriuanecen  desta[>ados  y  elevándose  la 
temperatura  no  pueden  imanarse,  produciendo 
la  elevación  de  tem|veraturauua  disminución  en 
el  campo  magnético,  cuyo  fenómeno  produce  la 
rotación.  Kl  aire  que  se  destina  á  la  combustión 
en  el  hogar  pasa  primeramente  por  los  tubos 
que  cubre  la  pantalla  y  los  enfría,  calentándose 
él  lo  suficiente  para  llegar  á  una  temperatura 
bastante  alta  al  ]iasar  al  hogar.  Un  motor  de 
esta  clase,  con  peso  aproximado  de  679  kilogra- 
mos, desarrolla  unos  tres  caballos  de  fuerza; 
como  ee  ve  por  este  dato,  es  bastante  enérgico. 

PiROMELANA:  f.  Mili,  Titanato  férrico,  per- 
teneciente ni  bien  determina<lo  gru(>ode  los  hie- 
rros titanados,  r  considerado  variedad  de  la  il- 
menita,  el  más  perfecto  de  todos  ellos; se  incluye 
con  la  hislatita,  la  parocolumbita,  la  mohsita  y 
la  picrotitanit  I.  Es  el  mi<inio  el  origen  de  todos 
estos  cuerpos,  y  provienen  de  la  mezcla  isomorfa 
del  sesquioxido  de  hierro  y  el  óxido  de  titano 
ejercienilo  funciones  acidas,  y  se  entiende  que, 
cambiando  las  proporciones  de  los  componentes, 
se  originen  los  diversos  hierros  titanalos  hasta 
llegar  al  típico  ya  citado,  en  el  cual  son  iguales 
las  cantidades  le  los  cuerpos  dii  hos;  para  cons- 
tituir la  pironielana  y  sus  congeneres  han  inter- 
veniílo  dos  especies  mineralógicas  distintas,  de 
cuya  unión  )>roceden  al  cabo;  son  éstas  de  hie- 
rro digisto  ó  sesquioxido  de  hierro  puro  y  an- 


riito 

hidro,  y  el  rutilo,   que  es  el  ácido  titánico  aoi- 
niixiiio  NÍn  in»-/rU  niL'Uiri  deotrn<*  ouerjMiM,  rnni- 


cniítlehell   lü   ; 

to  geiielal  nuc.í  '  '"  , 

manganeso  y  magnesio,  en  cantidades  |ie(|noiii- 
siinas,  no  hienipru  apieciablus  por  los  métodos 
analíticos;  du  las  variables  propuniuncs  do  los 
dos  princi|>ale«  canipunente<  se  originan  lan  va 
rícdades  citadas  y  algunas  otras  iiicuos  impor- 
tantes. Impiime  el  oligisto  un  curaeler  eHencinl 
a  lo-.  I it  >ii.L!<i.  de  liieii'u;  á  su  igual  nuii  rumboé 
lili  I  el  mismo  el  valor  del  ángulo  de 

sti^  'II  frecuencia  so  obsurva  en  el  mi- 

neral que  ealudiamos  una  combinación  de  roni- 
boodios  con  la  base  del  cristal;  la  exfoliación  en 
también  uncí  sentido  déla  baso;  la  fractura  con- 
coidea; posee  imperfecto  brillo  metálico,  color 
negro  o  pardo  muy  obscuro  y  pri"-!--' •  '--^  ...,.,. 
Héticas  du  poca  intensidad;  el  | 
ría  entro  -1,5(5  y  f>,:il,  y  la  diu- 
cuanto  á  la  composición  química,  esta  bien  lupie- 
seiitada  en  ¡a  lorniula  du  la  ilmcnita  (Ti.  I''c)^0j. 
Ks  cuerpo  infusible  al  mas  enérgico  fuego  del 
sopletu  largo  tiuinpo  sostenido;  disuélvese  en  el 
ácido  clorhídrico  concentrado,  dando  un  líquido 
do  color  amarillo  que  se  vuelvo  do  color  violeta 
añadiéndole  láminas  de  estaño  metálico,  y  este 
tono  violeta  pasa  al  rosa  con  sólo  diluir  el  cuor- 
po  en  agua;  forma  cristales,  masas  compactas  ó 
granos  rodados.  No  abunda  la  piromelana,  ni 
existen  criaderos  de  este  mineral  propiamente 
dichos,  )uics  aparece  en  compañía  ile  otros  hie- 
nos  titanados  más  frecuentes;  asemejase  mucho 
al  tipo  de  la  ilnioiiita,  mas  no  se  confundo  con 
ella  en  modo  alguno;  contiene  do  ordinario  pro- 
porciones de  manganeso  inferiores  al  1  [lor  100, 
y  se  halla  exenta  de  otras  impurezas  conocidas. 

•  PIRÓN:  Ocoi/.  Do  este  río  do  la  prov.  do 
Segovia  da  noticia  muy  completa  el  docto  geó- 
logo D.  Daniel  de  Cortázar  en  su  iJescripciún 
física  y  geolü/ica  de  la  prov.  ¡le  Segovia.  Lo 
forman  en  el  puerto  de  Mal  Agosto  dos  arroyos 
que  nacen  á  corta  distancia  uno  de  otro;  corren 
en  dirección  ú  X.O.  y  dejan  intermedio  el  lava- 
dero do  lanas  de  Alfaro,  autos  de  unirse  á  mo- 
nos de  un  km.  de  Santo  Domingo  do  Pirón; 
constituido  asi  el  río  sigue  por  Losana,  Peñas 
Kubias,  Parral  y  Villovela,  y  á  corta  distancia 
de  Mozoncillo  cambia  de  rumbo  hacia  el  O., 
para  endcrczarso  al  N.,  junto  á  la  ermita  de 
Santa  .\gueda,  y  cruzar  los  términos  do  Mu- 
Jriáii,  Sau  lioal.  La  Fresneda  y  Kemondo,  sa- 
liendo de  la  tierra  segoviana  para  juntar  sus 
aguas  con  las  del  <'ega,  2  kms.  al  septentrión 
del  lindero  provincial,  habiendo  recorrido  más 
de  6  luiriámetros.  Aforos  hechos  en  el  Pirón 
cuando  éste  sale  de  la  prov.,  han  dado  un  volu- 
men medio  de  -I  ni.''  por  segundo  para  caudal  del 
río. 

Los  alls.  del  Pirón,  río  celebrado  por  Mar- 
cial en  su  epigrama  A  Lucio,  comenzando  por 
los  que  tributan  por  la  orilla  dra.,  son: 

El  arroyo  de  Lacertera,  que,  recogiendo  las 
aguas  procedentes  de  los  granitos  que  dominan 
la  ermita  de  Xuostra  Señora  ile  la  Sierra,  bajan, 
unas  por  Pelayos  y  otras  por  Sotos  Allios,  a  re- 
unirse al  río  junto  al  caserío  de  Cobatillas.  Cer- 
ca de  Fresneda  de  ('uéllar  desemboca  en  el  Pi- 
rón el  arroyo  Maluca,  que  nace  en  los  altos  de 
.Sauquillo  y  Aguilofuente,  y  corro  por  Fuente 
Pelayo  y  N'av.-ilmanzano,  donde  absorbe  el  rega- 
jo de  Zarzuela  del  Pinar,  continuando  por  el  X. 
de  .San  Martín,  .Mndrián  y  San  Boal,  para  per- 
derse en  el  río,  junto  con  el  arroyuelo  do  Na- 
rros, en  el  sitio  antes  citado.  Tributa  también 
al  Pirón  por  su  margen  dra.  el  arroyo  Ternilla, 
originado  entre  las  rocas  do  Sancho  Ñuño,  y 
quo,  desjiués  de  regar  la  vega  de  l-.l  .\rroyo  de 
(Juéllar,  recoge,  1¡  kms.  |ior  bajo  de  Chañe,  el 
arroyo  del  Prado,  que  viene  desdo  Gómez  Ce- 
rracÍD  y  Chatón,  |>ara,  unidos  ambos,  desaguar 
en  el  rio,  j>oco  antes  de  La  Puente  ISlanca. 

F.l  arroyo  del  Pedernal,  desdo  los  altos  de  Ba- 
sardilla,  corre  hacia  Adrada  de  Pirón,  y  des- 
agua entre  Losana  y  Peñas  Kubias,  en  la  iz- 
3uierda  del  río.  Allure  también  al  mismo  río 
u  que  venimos  hablando,  por  la  margen  iz- 
quierda y  3  kms.  por  bajo  <le  Villovela,  el  arro- 
yo de  Polemlos,  que  nace  en  el  granito  de  Al- 
dehuela,  baja  por  La  Higuera  y  La  Mata  de 
,  (juintanar,  y  siguo  por  Cabana»,  Pinillos  y  Ea- 
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cobar,  ú  entregar  sus  aguas  al  río.  I  ' 
( '  intitM|Milt's  roiiiieitya  en  la  Nlala  lU  > 


[lor  la  itq. 
al    X.   de    \     I  ,. 
I  pana  ai  U.  uo  hneatabaj'jaa  de  Cabezas. 

i>i(irii'is,i  I  fl    I     (/,„    I.■■■^Ml.l    fúsil,  cuya  coiii- 

lerniinada  y  e* 

nu  ruirpo  ter- 

-  11.  el 

die. 

un 

.lo 

lio. 

.ble 

I    «u 

iiBpi  ,  al  cabo 

«II  I  '■  han  for- 

:  el 
|.ar. 


tancias  domueatianlo  del  modo  i  iite. 

Siendo  tan   larga  la  serie  de  ti  .nra 

qiio  exiwrimenlan  los  vegetales  l..i<ta  conver- 
tirse en  carbones  fúsiles,  sucomproii.lo  que  haya 
muchos  cuerpos  intcriiK'di'  -lou 

la  serie  de  las  resinas  de  <  irte 

del  ámbar  ó  succino,  la  |  >na, 

do  modo  más  ó  menos  inin  ¡ali- 

ña, cuyos  fragmentos  ven-.  Lon- 

dres; con  la  ouvomita  de  loa  liguilus  du  Uaviera; 
con  la  tasmanita,  abundante  en  un  c<.|UÍsto  la- 
minar del  río  Meisey;  la  harliiia,  la  ambrita  de 
Nueva  /.elaiidia,  con  la  butonita  y  el  retinas, 
falto  hallado  en  turbas  y  lignitos,  formando 
masas  redomleadas  de  color  pardo  con  tonos 
amarillos.  Dentro  de  este  grupo  de  las  resinas 
fósiles,  la  que  nos  ocupa  constituyo  una  anorte 
de  tipo  específico,  al  cual  pueden  referirse  otras 
menos  importantes,  como  son  la  melanqnima, 
la  piausita,  el  murindo  y  la  iirenalaína.  Hállase 
la  piropisita  en  masas  amorfas  poco  volumino- 
sas, blandas  y  fi  igiles,  al  ).unto  de  po.lersc  re- 
ducir á  polvo  bajo  la  presión  de  los  dedos,  re- 
sultando éste  como  de  una  materia  gomosa;  su 
color  es  agrisado  terroso,  bastante  obscuro;  el 
peso  específico,  menor  quo  el  del  agua,  varía  de 
0,49  á  0,52;  la  composición  químico  responde, 
según  los  análisis,  á  la  fórmula  Cj^HijOj;  some- 
tida la  resina  fósil  que  nos  ocupa  A  la  acción 
del  calor,  so  funde  á  tcuiperatura  algo  snporior 
de  la  correspondiente  A  100";  arde  luego  con 
llama  fuliginosa  y  no  deja  residuo  alguno,  dando 
olor  como  de  ámbar,  y  de  su  destilación  seca  no 
resultan  los  mismos  productos.  Al  igual  de  las 
otras  resinas  fósiles,  yace  la  piropisita  en  los  lig- 
nitos, sobre  todo  en  los  que  han   permanecido 

largo  tiempo  enterrados  en  liigiv     ) ''s,   y 

su  principal  criadero  está  eii  \\  Ion- 

de  jamás  se  halla  en  gran.les  in  i  '  ii   la 

manera  antes  indicada,  bien  distinta  de  la  que 
suele  afectar  el  succino  ó  ámbar. 

PIRORETINA:  f.  Min.  Nombre  dado  ú  una 
resina  fósil  particular  y  no  abundante  ni  fre- 
cuente en  los  terrenos,  compuesta  esencialmen- 
te do  carbono,  hidrógeno  y  oric^tn,  mñs  una 
cantidad  do  nitrógeno  tan  ntc  que  no 

llega  al  J  por  100  en   los  más  ricos 

de  este  elemento,  que  es  >•  ."  i  imeiital  en  el 
compuesto  de  que  so  trata,  y  deriva,  al  igual  de 
cuantas  resinas  fósiles  se  conocen,  de  las  plantas 
coniferas  alteradas.  Se  refiere  de  nn  modo  de- 
terminado á  la  valchovita  ó  retinita,  también 
llamada  letinasfalto,  y  en  este  concepto  suelen 
agruparla  los  autores  con  la  refiquita.  la  kran- 
cita,  la  .  -  '  '  '  ■  resi- 

nas se  se  1  ar  ó 

succino,    ^.  I |.    . _ .rigen 

que  está  en  los  lignitos  y  turbas,  mas  ü  menos 
modilicados  por  su  prolongado  contacto  con  las 
aguas,  en  especial  con  las  saladas,  en  cuyas 
inmediaciones  suelen  hallarse  estos  productos 
de  la  oxidación  de  complicados  hidrocarburos 
su|M!riores.  Casi  todos  los  cuerpos  do  que  se  tra- 
ta .i;  -r '    continuo   formando  masas,  y  por 

0X1  ■  líes  en  el  interior  'le  b-s  ya  nom- 

bra .  _  -,  y  no  difieren,  en  cuanto  á  su 
composición  química  elemental,  y  también  en 
cuanto  a  su  mismo  aspecto  exterior,  de  las  re- 
sinas actuales,    segregadas  ó  exudadas  por  las 
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(llantas  coiiífcias,  ó  bien  iirodiiciilos  cuando  so 
loa  somete  A  detoiininailas  opeíocioues,  objeto 
fie  iinii  iudiistiia  muy  adelantada  ou  España  á 
la  hora  pi  osen  te.  .Iiiuuis  Im  sido  hallada  en  for- 
ma de  cristales  do  piroretiua,  ni  siquiera  con 
marcada  estructura  cristalina,  antes  bien  es  cuer- 
po amorfo  ijue  so  presenta  on  masas  de  oscoso 
volumen  en  el  interior  de  ciertos  lignitos;  su 
fractura  os  concoidea;  vésela  unas  veces  translú- 
cida y  las  miis  opaca,  dotada  do  color  amarillo 
do  diversos  tonos,  ó  pardo  no  muy  acentuado;  ol 
poso  específico,  algo  superior  al  del  agua,  varía 
entro  1,0$  y  1,20,  y  la  dureza  oxcoilo  un  poco  do 
2;  tocante  á  la  composición  química  puede  refe- 
rirse á  la  del  tipo  específico,  y  asi  admítese  que 
contiene,  en  lOO  partos,  S0,30  de  carbono;  10, OS 
de  hidriSgono;  !>,0'2  de  oxígeno,  y  0,18  do  nitró- 
geno. Calentando  la  piroretina  li  temperatura 
poco  elevada  arde  con  llama  blanca,  dando  hu 
mo  y  desprendiendo  olor  aromático  y  agradable; 
sus  yacimientos  son  los  mismos  do  la  valchovi- 
ta,  con  la  cual  so  confundo  no  pocas  voces,  á 
causa  do  la  semejanza  do  los  caracteres  esencia- 
les, si  bien  en  dotemiiuadas  propiedades  hay 
no  pocas  diferencias;  con  todo,  no  os  fácil  esta- 
blecer de  un  modo  definitivo  los  caracteres  que 
marcan  do  modo  indubitable  la  individualidad 
de  la  piroretina,  cuerpo  bastante  escaso  en  los 
terrenos. 

PIRORTITA:  f.  -1/in.  Silicato  hidratado  de 
aluminio,  calcio,  hierro  y  corio,  con  manganeso, 
lantano  y  didimio,  es  uno  do  los  más  complica- 
dos compuestos  minerales  conocidos;  pues  aparte 
de  los  componentes  citados,  unos  esenciales  y 
otros  accidentales,  contiene  cierta  proporción, 
ya  grande  y  sienijire  detorminablo,  do  materias 
volatile*,  cuya  naturaleza  cambia  con  la  de  los 
minerales  (|ue  se  examinan,  y  parecen,  no  com- 
binadas, sino  retenidas  mecánicamente  entiesus 
moléculas,  y  son  á  modo  do  residuo  do  las  ope- 
raciones químicas  originarias  del  mineral  que 
nos  ocupa  y  sus  congéneres  y  allegailos.  Perte- 
nece á  la  ya  numerosa  serie  de  los  minerales  que 
contienen  las  tierras  llamadas  raras  ó  de  las 
cuales  pueden  extraerse,  apelando  á  operaciones 
siempre  complicadas;  estas  tierras  están  muy 
repartidas,  y  hasta  en  el  día  considéranso  fre- 
cuentes, ya  que  no  abundantes,  según  son  nu- 
merosos los  minerales  que  en  una  ú  otra  forma 
contienen  alguno  ó  varios  do  estos  óxidos,  seme- 
jantes á  los  terrosos  ordinarios.  La  pirortita  re- 
fiérese á  la  ortita,  como  ésta  se  refiere  á  la  alani- 
ta,  de  cuyo  mineral  es  al  cabo  un  hidrato  bien 
conocido;  como  tal  variedad  de  la  ortita,  entra 
en  el  mismo  grupo  donde  están  la  uralorlita, 
la  xantortita,  la  bragationita,  la  bodenila,  la 
ninromontita,  la  erdmanita,  la  citoide,  la  gan- 
tita,  la  archeniti,  la  wasita  y  la  micadronita, 
todos  minerales  raros,  cuya  individualidad  no  se 
determina  sino  después  do  muy  atento  estudio: 
tanta  es  su  semejanza  y  tan  difícil  lijar  la  com 
posición  química  apelando  á  los  ordinarios  pro- 
cedimientos analíticos.  Sin  embargo,  dentro  del 
grupo  de  las  ortitas  se  establecen  otros  dos:  in- 
clúyenso  en  el  primero  las  que  son  poco  hidrata- 
das birrefringentes,  á  cuyo  frente  puede  colo- 
carse la  uralortita,  y  forman  el  segundo  las  más 
hidratadas  monorrefringentcs,  siendo  de  ellas  la 
principal  la  pirortita,  la  cual  contiene  muy  cerca 
del  17  por  100  de  agua  y  gran  proporción  do 
materias  volátiles.  Contadas  veces  aparece  cris- 
talizado el  mineral  en  sus  criaderos  de  Kalliun, 
antes  aparece  en  masas  ó  formando  barras  alar- 
gadas características.  Calentada  en  un  tubo  de 
ensayo,  desprende  agua  y  se  deshidrata  por  com- 
pleto; al  fuego  vivo  del  soplete  se  hincha  y 
aumenta  do  volumen;  luego  se  funde  con  ebulli- 
ción, para  convertirse  on  un  esmalte  negro  6  en 
una  escoria  do  color  negro,  dotada  de  propieda- 
dei  niairnéticaa,  cuya  intensidad  se  relaciona  con 
■  lo  hierro  que  contenga;  por  vía  hú- 
iTi  los  ácidos  minerales,  y  (|ueda  por 
i  '  silícico  en  forma  de  gelatina  más  ó 

ii  La,    Yac©  asociada  á  otras  varieda- 

'I'  ■,  por  punto  general  bastante  hidra- 

tadas, en  los  feldespatos. 

PPROSCLERITA:  f.  .1/ííi.  Silicato  hidratado  de 
aluminio  y  n]a:;nesio,  oontoniendo,  á  modo  de 
elemento  accidental,  el  cuarzo,  y  á  veces  el  hie- 
rro al  estado  ferroso,  (lortoneco  al  género  clo- 
ríts  y  se  incluye  como  variedad  del  clinoclo- 
ro  ó  clorita  hexagonal;  on  este  concepto  se  re- 
laciona íntimamente  con  el  talco  hexagonal,  la 
croniquits,  la  loganita,  la  tabergita,   do  color 
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azul  verdoso,  hallada  ou  Suecia,  el  talcoclorita 
do  Travorselia,  en  el  Piamonle,  la  mica  clorita, 
la  serpentina  de  Al<er,  mineral  transparente  do- 
tado do  color  amarillo,  la  corundofilita,  la  jefe- 
risita,  la  kostedunboíta,  la  patersonita,  laculsa- 
geíta  y  la  grochanita,  cuyos  cuerpos,  la  mayoría 
de  ellos  poco  abundantes  en  los  terrenos,  son,  co- 
mo ol  que  estudiamos,  variedades  bien  delinidas 
del  ya  citado  clinocloro,  originadas  por  haberse 
asociado  al  silicato  que  forma  el  tipo  específico 
diversos  óxidos  metálicos,  en  proporciones  tan 
exiguas  á  veces  que  ejercen  sólo  oficios  de  ma- 
teria colorante  en  extremo  dividida  y  con  uni- 
formidad repartida  on  la  masa  del  mineral,  sien- 
do de  advertir,  y  ya  quedan  notados  algunos 
casos,  que  las  diferencias  de  color  imprimen  ca- 
rácter á  no  pocas  variedades  de  las  aquí  apun- 
tadas, perteneciendo  al  número  do  éstas  preci- 
.sámente  la  pirosclerita.  Su  característica  indi- 
vidual pronto  se  descubro,  por  estar  bien  mani- 
fiesta: tradúcese  al  exterior  por  la  coloración, 
que  es  verde  esmeralda  muy  vivo  y  marcado,  y 
dopendo  de  la  composición  química,  porque  el 
mineral  quo  nos  ocupa  contieno  sesquióxido  de 
cromo,  en  variadas  y  nunca  considerables  projior- 
ciones,  aunque  bastantes  para  poder  llamarle  al 
cuerpo  clorita  croniílera,  si  bien,  considerando 
ol  óxido  colorante  como  accesorio,  suele  repre- 
sentarse on  la  fómula  general  del  clinocloro 

HiiMgsAljSiAi. 
y  su  composición  química  está  comprendida  en- 
tro los  siguientes  límites:  ácido  silícico  30  á  33 
por  100;  sesquióxido  do  aluminio  H  á  19;  mag- 
nesia 32  á  35;  ses(|UÍóxido  de  cromo  O  á  1,7; 
protóxido  y  sesquióxido  de  hierro  1,4  á  6,  y  agua 
11  á  12.  La  pirosclerita  es,  como  el  tipo  especí- 
fico, cuerpo  monoclínico,  aun  cuando  sus  crista- 
les no  so  hallan  frecuentemente  ni  son  perfectos; 
posee  la  lioble  refracción  bien  marcada;  calen- 
tando el  mineral  en  un  tubo  do  ensayo,  des- 
prendo agua  y  so  deshidrata  d  temperatura  ya 
algo  elevada;  al  vivo  fuego  del  soplete  se  exfolia 
y  emblanquece,  llegando  sus  boriles  á  fundirse 
con  mucha  dificultail,  convirtiéndose  en  un  es- 
malte do  color  anuirillonto;  presenta  además  los 
caracteres  del  cromo,  usando  como  reactivos, 
asimismo  por  vía  seca,  el  bórax  y  la  sal  de  fós- 
foro; pulverizado  el  mineral  y  tratado  con  ácido 
clorhídrico  muy  concentrado  é  hirviendo,  llega 
á  ser  atacado  al  cabo  do  mucho  tiempo. 

PíRRITA  (del  gr.  Trvppós,  amarillorrojizo) :  f. 
Mili.  Nombre  dado  á  un  rarísimo  mineral,  sólo 
hallado  en  una  localidad,  si  bien  cristalizado  en 
formas  definidas;  jiero  de  composición  química 
muy  incierta  ó  dudosa.  IDs  cuerpo  conocido  ya 
de  antiguo,  y  en  los  Tratados  de  Mmfralogía 
contemporáneos,  dolos  estudios  de  Gustavo  Rose, 
se  cita  la  pirrita  ó  pyrrhita  considerándola  va- 
riedad de  la  ospertelita  ó  zinc  oxidado  rojo,  y 
añádese  en  todos  ellos  que  sólo  existe  un  ejem- 
plar de  este  cuerpo  procedente  de  San  Peters- 
burgo;  los  caracteres  casi  coinciden  con  los  aho- 
ra asignados  al  mineral  objeto  del  presento  ar- 
tículo, y  so  consignaban  bajo  la  autoridad  del 
propio  Rose,  quien  había  estudiado  lo  que  se 
pretendía  que  fuera  asociación  del  óxido  de  zinc 
con  el  hidrato  férrico.  No  estamos  á  la  hora 
presente  mucho  más  adelantados  res|iecto  del 
conocimiento  de  la  constitución  química  y  ca- 
racteres esenciales  do  la  pirrita,  pero  se  está 
también  muy  lejos  de  definirla  como  un  óxido 
de  zinc  impuro,  porque  puede  asegurarse  que  no 
contieno  zinc,  ni  siquiera  trazas  de  semejante 
cuerpo.  .Sus  componentes  serían,  por  el  contra- 
rio, metales  raros,  tampoco  bien  conocidos,  en 
cuanto  se  supone  quo  el  mineral  en  que  nos 
ocupamos  es  ó  jmode  ser  un  niobato  de  circonio, 
faltando  para  asegurarlo  con  certeza  los  datos 
numéricos,  resultado  do  análisis  minuciasos,  y 
en  esto  caso  de  grandí'-ima  dificultad. 

Admitiendo  la  pirrita  como  tal  niobato  do 
circornio,  se  relaciona  con  el  pirocloro  ó  niobato 
de  calcio;  con  la  fergusonita  ó  niobato  muy 
complicado  do  itrio;  con  la  sainarsquita,  quo  es 
ol  niobato  de  Urano  principalmente;  con  la  uio- 
bita,  ó  niobato  do  hierro;  con  la  euxenita,  ócom- 
idicadísimo  niobato  titanato  de  itrio,  corio  y 
mano;  y  con  la  asquinita,  ó  titanoniobato  de 
torio,  cerio,  lantano,  didimio,  itrio,  hierro  y 
calcio;  las  relaciones  de  la  )iirrita  con  estos  mi- 
nerales 80  establece  por  el  ácido  nióbico,  ]ior- 
i|Uo  ninguno  de  olios  parece  contener  ni  siquiera 
trazas  de  circonio  entre  sus  numerosos  compo- 
nentes. 
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Cristaliza  ol  mineral  en  el  sistema  cúbico,  y 
aparece  formando  diminutos,  casi  microscópicos, 
octaedros  regularos,  do  rara  perfección;  su  color 
es  amarillo  con  fonos  anaranjados:  posee  bien 
marcado  é  intenso  lustre  vitreo,  y  su  dureza  co- 
rrespondo al  sexto  lugar  de  la  escala;  nada 
cierto  puedo  a.segurarse  respecto  de  la  composi- 
ción química,  y  en  cuanto  á  sus  ]iropiedades 
químicas  dicen  que  es  muy  resistente  á  los  reac- 
tivos y  que  es  insoluble  en  el  ácido  clorhídrico 
concentrado  é  hirviendo. 

Hasta  ahora  sólo  de  sabe  de  un  yacimiento 
do  la  pirrita,  que  está  en  Murrinslc,  del  Ural,  y 
en  esto  mismo  lugar  es  siempre  escaso  en  sumo 
grado  y  difícil  hallar  sus  diminutos  cristales  oc- 
taédricos. 

PIRROLITA:  f.  MÍ7i.  Silicato  anhidro  de  alu- 
minio y  calcio,  pertonecionto  á  la  familia  de  los 
feldespatos,  é  incluido  entro  los  feldes[iátidos, 
como  variedad  del  leldesi)ato  calcico  típico,  cons- 
tituido por  la  anortita,  y  en  este  sentido  se  agru- 
pa con  la  biotina,  la  thjorsauita,  la  aclopita,  la 
befouita,  la  ceolita  de  Bordluilt,  la  iiidianita,  la 
lepolita,  la  barsowita,  la  bitownita,  la  tanquita, 
la  amlbdelita,  la  latrobita  ,  la  sudriquita,  la  po- 
liargita,  la  rosita,  la  lindsaíta,  la  osmarquifay 
la  huronita,  cuyos  minerales,  más  ó  menos  fre- 
cuentes en  los  terrenos,  derivan  do  la  anortita, 
3'  en  modificaciones  de  este  mineral  se  originan, 
ya  afecten  do  un  modo  directo  á  la  forma  cris- 
talina, ya  se  refieran,  con  mayor  frecuencia,  á  la 
composición  química;  pues  aunque  la  anortita 
os  de  los  feldespatos  calcicos  el  que  menos  pro- 
porción do  álcalis  suelo  contener,  cuando  éstos 
se  asocian  al  primitivo  silicato  alumínico  calcico 
normal  en  cantidades  superiores  al  3  por  300, 
modifican  sus  caracteres  de  modo  bien  aprecia- 
ble,  y  f'órnianse  algunas  de  las  variedades  que  • 
quedan  indicadas,  todas  ellas  referibles  á  lo 
permanente  del  f'eldes]iato  calcico  típico,  perr 
distinguible  ó  no  pronto,  dotadas  de  su  peculiao 
Ciuacterística  individual,  aun  teniendo  de  co- 
mún el  yacimiento,  que  está  en  las  rocas  erupti- 
vas básicas,  en  las  cuales  abundan  las  anortitas, 
al  punto  do  ser  hasta  peculiares  suyas.  Conserva 
la  pirrolita,  al  igual  de  todos  sus  congéneres,  la 
forma  cristalina  perteneciente  a!  sistema  triclí- 
nico,  propiadel  tipo  específico;  como  en  éste,  los 
cristales  están  bien  formados,  son  nniy  ricos  en 
facetas,  tienen  cortas  dimensiones  y  suelen  pro- 
.sentar  aquella  macla  característica  do  la  albita 
ó  feldespato  Süilico;  son  estos  cristales  suscepti- 
bles de  dos  exfoliaciones  dirigidas  en  diferentes 
direcciones,  resultando  una  de  ellas  clara,  fácil 
y  perfecta,  siéndolo  mucho  menos  la  otra;  la 
fractura  es  concoidea,  y  el  biillo  vitreo  intenso; 
en  general  preséntase  nacarada  en  las  superficies 
que  ella  descubre;  la  pirrolita  es  apenas  trans- 
lúcida en  determinados  ejemplares,  de  ordinario 
opaca  y  de  color  blanco  algo  agrisado;  el  peso 
específico  no  llega  á  2,7.i,  y  la  dureza  correspon- 
de al  sexto  lugar  de  la  escala.  La  composición 
química  se  representa  en  la  misma  fórmula  del 
tipoesiiecíHco,  Ca.AUSijOg,  ó  bien  Ca.AljSijOij. 
Sometido  el  mineral  al  ra.ás  enérgico  fuego  del 
soplete,  por  largo  tiempo  sostenido,  con  grandí- 
sima dificultad  llega  á  fundirse,  y  se  convierto 
entonces  en  un  vidrio  incoloro,  cuya  superficie 
es  en  extremo  rugosa;  por  vía  húmeda  es  su  re- 
activo el  ácido  clorhídrico  concentrado,  quo  le 
disuelve,  dejando  [lor  residuo  ácido  silícico  en 
estado  pulverulento.  Hállase,  cumo  las  demás 
anortitas,  y  en  su  compañía,  en  las  rocas  erupti- 
vas básicas. 

PIRROSIDERITA:  f.  Min.  Hitrato  férrico  ó 
sesquióxido  de  hierro  hidratado,  conteniendo 
una  sola  molécula  de  agua;  es  una  variedad  per- 
fectamente determinada  del  mineral  denomina- 
do goetliita,  muy  .semejante  á  la  onegila,  la  le- 
jiidocrocita,  la  chileíta  y  la  xantosiderita,  y  re- 
lacionada con  la  targita  y  la  hidrohematita,  que 
son  asimismo  hidratos  férricos.  Las  múltiples 
variedades,  en  cuyo  grupo  incluimos  la  [lirrosi- 
derita,  origínanse  de  dos  maneras,  á  |.artir  del 
lu-imer  hidrato  del  sesquióxido  de  hierro,  es  á 
snber:  por  sucesivas  hidrataciones  regularos,  en 
cuyo  mecanismo  se  generan  los  hidratos  inter- 
medios hasta  llegar  á  la  limonita,  otra  especie 
mineralógica  definida,  formada  por  cl  sesquióxi- 
do hidratado  do  hierro  conteniendo  tres  molé- 
culas de  agua,  y  por  modificaciones  de  los  cris- 
tales y  del  modo  de  presentarse  la  goethita  en 
los  yacimientos,  pues  dentro  del  mismo  tipo 
cristalino  rómbico,  al  quo  se  refiere  su   forma. 
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:'<   (lo   iiieiius   iiitviiso   brillo 
■  1  u  i    liiriza  alj;o  sii|ii)rior  á  ¡>,  y 

i>\  |x.'!>o  .■•.lüciliio  so  reprosoiita  en  el  número 
4,2!)  próxiiimnieuto.  t'ali>uIa<lo  ol  ininoral  en  el 
tubo  c>iii|iloii'lo  para  onto  ;;óiioro  <io  ensayos 
pierilo  su  a.;ua,  y  al  inisino  tiempo  su  color  par- 
do túrna-io  rojo  liaslauto  vivo;  al  fue^o  del  so- 
plóte no  so  IiiikIo.  mas  ompleaii<lo  la  llama  re- 
iliii  tiiiii,  y  siisteniondo  su  l'iiet;o  alfjún  tiempo, 
\  ¡:  I\  • --i' de  color  ne^ro  y  ailquiore  propiedades 
Mil.:,  ticas  bastante  intensas:  por  vía  húmeda 
03  su  disolvente  el  ácido  clorhídrico  concentra- 
do. No  diliero  ^ran  cosa  su  composición  quími- 
ca de  la  asignada  para  el  tipo  cspecífíco;  sólo 
contiine  al^'iina  mayor  proporción  do  agua.  Sus 
Vacimiontos  son  análogos,  vimiiIUk  aiMieiiMli- 
!a  niiania  manera. 

PISTACITA:  f.  Min.  Siliculo  hidialaJo  de  alu- 
minio, calcio  y  hierro,  conteniendo,  á  modo  de 
impureza,  al^'nnas  centésimas  de  magnesia  en 
determinados  casos,  y  como  por  accidento  de  los 
yacimientos  y  de  las  condiciones  del  medio  en 
el  cual  se  halla  el  cuerpo,  es  uno  de  los  silicatos 
accesorios  de  las  rocas  básicas  y  se  reTiere  á  la 
epidota;  mejor  i|ue  variedad  suya  propiamente 
dicha  es  un  aspecto  de  este  mineral,  y  las  dife- 
rencias de  estos  cuerpos  de|>enden  de  accidentes 
externos,  .sobre  todo  del  color,  por  cuya  circuns- 
tancia aplicase  á  la  pistacita  el  nombro  de  epi- 
dota verde;  dailas  sus  relaciones  con  otros  cuer- 
pos derivados  del  complicado  silicato  generador, 
se  agrupa  con  la  achmatita,  la  pusquinita,  la 
buckiandila,  la  tantolita,  la  vitamita,  la  escor- 
za, la  bacstita  y  la  restreovorita,  que  son  bien 
determinadas  variedades  de  la  epidota  típica. 
Compréndese  bien  el  génesis  del  cuerpo  que  nos 
ocupa;  tratándose  de  un  silicato  tan  complica- 
do, al  punto  se  echa  de  ver  cómo  el  predomi- 
nio, siquiera  sea  leve,  de  uno  de  los  componen- 
tes, ha  de  hacer  cambiar  las  propiedades  del  cuer- 
po; en  la  epidota  está  el  hierro  de  dos  maneras, 
ferroso  y  férrico;  y  si  uno  de  ellos  es  dominante 
ha  lie  imprimir  su  carácter  distintivo  al  cuerpo: 
n  ellodéljense,  por  ejemplo,  ciertas  niodifícacio- 
nes  de  los  cristales  ti]>icns,  y  á  lo  mismo  obede- 
cen acaso  las  dilereneias  de  las  pro¡iicdades  óp- 
ticas, según  se  examinen  variedades  incoloras  ó 
diversamente  coloridas,  transparentes  ú  sólo 
translúcidas,  conformo  al  hieno  son  debidas  las 
coloraciones  tan  variadas  de  las  diferentes  epi- 
dotas,  todas  ellas  minerales  cristalizados  en  for- 
mas (lertenecientes  al  ^istema  del  prisma  mono- 
cliuioo,  si<|uiera,  en  el  caso  de  la  pistacita,  no 
apare  can  tan  claros  y  jierfectos  como  lo  son  en 
otras  variedades  más  frecuentes  en  los  terrenos; 
posee  color  verde  bien  marcado  y  de  un  tono 
particular,  al  cual  debe  el  mineral  su  nombre; 
el  peso  específico  no  llega  á  3,50,  y  la  dureza  es 
3,5.  liu  cnanto  .i  la  composición  qnfmica,  hallase 
comprendida  entre  estos  límites:  ácido  silícico 
3S  á  -10  por  100:  sesquióxido  de  aluminio  IS  á 
"¿6;  sesqnióxido  de  hierro  9  A  10;  jirotóxido  de 
hierro  O  á  5;  óxido  de  calcio  ¡9  á  21,  y  01  á  2,.'> 
de  pérdida  por  el  fuego.  Como  todos  sus  congé- 
neres, el  cuerpo  que  nos  ocupa  se  funde  con  muy 
manifie^t'i  burl'Uieo,  al  fnrL:n  vivo  del  soplete, 
hinchán<l"-;e  i'rinifio  v  ion  virtiéndose  al  cabo 
en  lina  ma^-a  ile  'oí'  *     '  ■    ■-  -  nnn  in- 

tensas cualidades  i  id  se 

relaciona  con  la  can  conte- 

nida en  el  cnerpo;  |>or  Tia  húmeda  resisto  bien 
las  acciones  de  los  ácidos  minerales  enérgicos, 
que  disuelven,  empero,  la  pistacita  luego  de  ba- 
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PiTCARANOiTA-    f,     l/m.  Silicato  anhidro 


iibolen  propiamonto  liiehu-,  y  como  tai 
de  1:1  aefinofi.  por  ít  imi-í  de  ini  me- 


tonila,  la  artosiderila,   1 1 

lila  y   la  smarugdita;  «e   , 

mineral  objeto  del  présenlo  articulo  con  la  arl- 
»odsoiiita  11  actinita  nodllcra,  la  etia!  ]  re-. 'ut  iii 
011  iiiiihas  lauíiiiiireH  de  cv' 
cepliljles  de  una  «ola  e.\í' 
de  l'Ja'  5.'i  ;  uo  está  tulii 
dorita,  ijuo  se  presenta  ei 

ol  aniianí"    ■' '■■■  "   ■■! 

que  se  ci 
te  ú  la  ai 

libroso  ó  laminar  do  culor  a/.ul  iiiuo  ubociliu  quo 
el  do  la  distena  y  muy  policroico;  es  una  acti- 
nota  aliiinínica  y  sódica  hallada  en  los  esquisto-- 
anlil'ólicos  en  la  isla  do  Syra,  en  Nueva  I 'ale 
donia,  y  /ormatt.  No  os  la  pitcaraiidita  una  ac- 
tiuota  tan  bien  determinada,  ni  con  tanta  faci- 
lidad se  señala  el  carácter  do  su  individualidad 
mineralógica;  6U  primor  término  sus  cristales 
nionoclínico.s,  como  los  de  todos  los  anbíboles, 
nunca  están  terminados;  son  á  veces  radiados  y 
manitiestan  muy  marcada  tendencia  á  conver 
tirse  en  filones  dotailos  do  cierta  llexibilidnd;  el 
brillo  es  vitreo  y  el  color  verde;  el  poso  especí- 
fico no  pasa  de  3,2,  y  la  dureza  está  entre  5  y 
.'i, 5.  Como  todas  las  actinotas,  es  la  que  nos 
ocu|ia  isoniorfa  con  la  tremolita,  de  cuyo  mineral 
se  diíerencia  |>or  contener  de  12  á  13  por  100  de 
protóxido  do  hierro;  22  de  ó.xido  de  magnesio, 
y  14  do  cal;  la  proporción  de  ácido  silícico  varía 
de  [iñ  á  CO,  y  no  parece  contener  cantidades  aprc- 
ciables  de  sesquióxido  de  aluminio.  Calentado 
el  mineral  al  fuego  del  soidete,  siendo  bastante 
enérgico,  se  fundo  con  ligera  ebullición,  y  con 
viértese  en  un  esmalte  de  color  agri.sado;  con  ol 
bórax,  al  fuego  de  reducción,  da  las  perlas  carac- 
terísticas del  hierro,  y  á  la  llama  oxidante  pre- 
senta las  mismas  relaciones  con  ol  propio  reac- 
tivo; (lor  vía  húmeda  es  in^oluble  en  los  más 
enérgicos  ácidos  minerale3.  No  están  bien  de- 
terminados los  yacimientos,  mas  puede  asegu- 
rarse quo  el  mineral  no  se  halla  sino  asociado  ú 
otros,  pertenecientes  al  mismo  género  y  do  los 
cuales  procede,  por  ser  moiliticación  de  la  acti- 
nota  típica,  aunque  este  cambio  no  afecta  gran 
cosa  á  su  composición  química. 

PITIZITA  (del  gr.  irimiu,  semejante  á  la  pez): 
f.  Min.  Sulfato  Térrico  hidratado,  conteniendo 
seis  moléculas  de  agua,  producto  de  la  oxidación 
de  los  sulfures  de  hierro  naturales;  estos  cuer- 
pos manifiestan  tendencias  muy  marcadas  á  al- 
terarse en  contacto  del  aire  y  de  la  humedad; 
oxídase  en  estas  circunstancias,  poco  á  poco,  el 
azufre,  y  forma  ácido  sulfúrico,  quo  se  combina 
luego  con  el  hierro;  do  esta  manera  se  genera  la 
inelanteria  ó  sulfato  ferroso,  á  su  vez  cuerpo 
inestable  y  alterable  por  las  mismas  influencias 
del  oxígeno  atmosférico;  tal  es  el  origen  de  los 
sulfatos  básicos  hidratados,  cuyo  reiuesentante 
es  ol  mineral  llamado  apatelita;  no  cristaliza,  y 
aparece  formando  niaras  de  color  amarillo  do 
ocre  sobre  las  arcillas  plásticas  de  Antcnil  y 
Meudón.  Si  las  oxidaciones  continúan,  t>or  sólo 
estarlos  minerales,  que  son  sulfatos  básicos  de 
hierro,  en  contacto  del  airo,  llegan  al  cabo  de 
cierto  tiempo  á  los  sulfatos  férricos,  de  los  cua- 
les es  quiz  i  el  mis  puro  y  típico  el  mineral  que 
estudian!  -  '''i-""'s  admitir  que  se  relaciona 
con  lají  paña,  un  sulfato  férrico  hi- 

dratado, 1  en  romboedros  de  excesiva 

pequenez,  nnnqiie  muy  perfectos,  é  impurificado 
|)or  el  sesquióxido  de  aluminio,  la  sosa  y  la 
potasa.  No  es  la  pitizita  mineral  abundante,  ni 
forma  nunca  grandes  depósitos  ó  filones,  sino 
presént-iso  n-nciuii  :i  sil  generador  el  sulfuro 
de  liierrn,  v  a-iii  en  niiielia-  ocasiones  recubre  la 
siijterficie  de  este  uitiiiin  cuerpo.  .lamas  aparece 
cristalizado  el  sulfato  férrico  hidratado,  antc^ 
bien  es  amorfo,  y  ni  indicios  muestra  de  forma 
geomítríca,  ó  de  estrnctura  cristalina  siquiera; 
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<  fa 
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•  ello 
don 

i:lf  is    ti  I  V  ei  ■:!'•  I,  ti, lo 

opuesto;  los  d.  muy 

próximos,    los  -    V 

distantea  entre  sí,  muy  U' 

quo  los  otros,  los  inteinuo 

brillantes  y  separados,  y   los  lu  uma 

80|>arados  fuera  de  la  línea;  lab  ,  mú» 

estrecho  en  su  baso,  abultado  en  el  n.e    n.  y  es 

trochándose  gradualmente  hasta  el  extremn,  tu 

ol  que  termina  en   punta:   •■  ■-' i-       :,  los 

coxopodios  separados  y  in  tre- 
chos en  la  base,  ensancb;'  .  -ente 
hasta  la  inserción  de  la  porción  lemoral,  y  luego 
dirigidos  hacia  adentro  y  terminando  brusca- 
mente truncados;  labio  rodeado  por  el  coxiq'O- 
dio;  artejo  torminal  del  tarso  estrecho  y  afilado 
y  cubierto  por  la  baso,  que  forn  ■  eht- 
miciito  membranoso  y  ciírneo;  >  :  mi- 
tad más  corto  que  el  abdomen,  ■  , ,  gla- 
bro, puntiagudo  por  dolante  y  deprimido  hacia 
atrás;  abdomen  oval,  muy  deprimido  por  encima 
y  terminado  por  las  hileras,  quo  son  muy  salien- 
tes; patas  cortas  y  abultadas,  las  del  cuarto  |>ar 
más  largas;  color  negro  mate  y  sedoso  en  casi 
torio  el  cnerpo,  y  en  las  pitos  rojo  ó  negro  bri- 
llante. Viven  las  cs]ieeies  de  este  género  en  el  S. 
de  Kuropa  y  N.  de  África.  Son  arañas  noctur- 
nas que  establecen  su  capullo  en  los  lugares  ocul- 
tos y  .sombríos,  y  para  sus  huevos  tejen  otro  ca- 
pullo sedoso  de  tejido  muy  flojo,  pero  grueso  y 
muy  blanco. 

Comprende  este  género  unas  15  especies,  en- 
tre las  cuales  citaremos  la  Fylhovissa  luciíiiga 
Walk.  y  P,  twcliirnri  Walk.  La  /'.  ¡neiíuija  es 
una  araña  cuyo  tamaño  llega  casi  á  un  centíme- 
tro; su  coselete  es  negro  reluciente;  el  abdomen 
negro  mate  y  velludo,  y  las  patas  rojas  en  la  base 
y  negras  on  ol  extremo.  Esta  es(iecie.  aun  cuan- 
do esparcida  por  todas  fiarles  de  Europa,  no 
abunda  en  ninguna  localidad.  V.n  veranóos  pre- 
ciso buscarla  bajo  las  júedins,  donilo  establece 
su  capullo  blanco  y  de  forma  tubulosa,  semejan- 
te al  do  las  IJúdera.  En  el  invierno  so  refugia 
en  los  huecos  do  los  árboles  ó  bajo  las  cortezas, 
fabricándose  un  capullo  de  envolturas  gruesas  y 
sobrepuestas  que   le  dan    nn  excelente  abritío. 
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mas mas  iiosadasy  reeliuucha9;sn  coselete  es  de 
color  |iar'torrojizo,  y  el  abdomen  negro,  brillante 
y  satinado.  Vive  en  los  cuevas  y  debajo  de  Iss 
cortezas  de  los  árboles  viejos. 

PITRA  7.  Cardenal  fran- 

cés.  N     e  in    Alltún.   á    1.' 
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I 'i  tra  al  estudio  del  I'>  nico 

y  Je  Uo  antigüedades  ccloiásticas.  Trüiiiovido 
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ú  carden»!  (1863)  por  l'ío  IX;  nombiado  obispo 
do  Frascati  (1."  do  junio  <le  lS7li)!  J'  titular  do 
Torto  y  Santa  Riiliiia  l'il  tío  marzo  do  ISSl), 
ejerciii  ol  car^'o  de  bibliotocario  de  la  if,'losia  ro- 
mana y  otro  lio  confianza  on  ol  Sacro  Colegio. 
Figuró  ontro  los  mus  activos  colaboradoros,  y 
aun  llofjii  a  ser  uno  do  los  directoros  de  la  l'a- 
Iro'j  I  a  latina  y  do  la  l'iilroloijia  griega  (basta 
l'oiíiu  do  Migue.  Además  publicó:  Ln  Jlolaiula 
caióliai  ;1S50,  OD  18.");  í'studios  sobre  la  colee- 
ciiin  ¡le  las  .telas  de  santos  por  los  reverendos  Pa- 
dres Jesuítas  Holandistas  (1850,  en  8.°);  Sfiici/o- 
giiim  Solesmense  coinplectcns  sancíoriim  J'airum 
seríjJtorumqtii'  ecelesinslicoriim  anccdola  hacteniis 
opera  (1852  5!*,  4  vols.  en  4.°);  Vida  del  Padre 
Libermann ,  fundador  de  la  Congregación  del  Ha- 
grado  Corazón  de  María  (1855,  en  8.°),  que 
cuenta  varias  ediciones;  l)e  los  cánones  y  de  las 
co'  ¡ó nicas  de  la  iglesia  griega,  según 

I  ■  la  dada  por  Ithalli  (1858,  en  S.°); 

,/,..,... i    Anliochenoruin    et    éiinaitarum 

aneaiota  guadam  opera  de  rebus  sacris  el  cano- 
nieis  (1866,  en  i.°);Juris  ecclesiastici  Gracoruvi 
historia  el  monumenta  (1864-68,  2  vols.  en  4.°); 
Analecla  sacra  spicilegio  soles  mensi  parata 
(1876  y  sig.);  Analecla  novissima,  spicilegii  So- 
lesmensis  altera  continuaíio  (1855-88,  2  vols.  en 
4.°),  etc. 

PlTTiÉ  (Francisco  Gabriki,):  Biog.  General 
francés.  N.  en  Nevers  cu  1829.  M.  casi  repenti- 
namente en  París  ú  3  do  diciembre  de  1SS6.  Co- 
uienú  sus  estudios  en  el  Liceo  Carlomagno,  y 
siguió  la  carrera  militar  on  la  Escuela  de  Saint- 
Cyr,  de  la  que  salió  con  el  empleo  do  teniente. 
Lucbú  en  la  guerra  de  Crimea;  figuró  en  el  sitio 
de  Sebastopol,  y  concurrió  á  los  más  notables 
hechos  de  aquella  sangrienta  lucha,  basta  nue 
cayó  herido  en  un  asalto.  Teniente  coronel  cuan- 
do estalló  la  guerra  franco- prusiana,  dejó  para 
siempre  fama  su  bizarra  conducta  en  la  batalla 
de  Pont-Noyclles,  en  la  que,  al  frente  de  su  re- 
gimiento, situado  en  las  alturas  y  desfiladeros 
de  Frcchencourt  y  de  Bavelincourt,  logró  dete- 
ner la  marcha  victoriosa  de  la  décimasexta  di- 
visión prusiana,  que  intentaba  envolver  el  ala 
derecha  del  ejército  francés.  Siendo  general,  fué 
llamado  por  Grevy,  presidente  de  la  República, 
para  ocupar  ol  puesto  de  jefe  del  cuarto  militar 
del  mismo.  Aún  ejercía  estas  funciones  cuando 
ocurrió  sn  fallecimiento.  Un  año  antes  había  vi- 
sitado la  capital  de  España  para  representar  al 
presidente  do  la  República  francesa  en  las  bou- 
ras  colebradas  por  el  alma  do  Alfonso  XII.  En 
los  días  en  que  era  jefe  de  dicho  cuarto  militar 
cultivó  la  Poesía.  Publicó  los  sonetos  de  las 
.Scabienses;  el  Román  de  la  vingliéme  annéc;  el 
libro  titulado  A  travers  la  vie,  compuesto  de 
versos  elegantes  y  varoniles;  otro  que  lleva  el 
título  de  l'a;  rietoribus  y  que  es  una  colección 
do  sonetos,  etc.  Como  poeta  colaboró  en  la  Jic- 
vista  de  Taris,  H  Jlevisla  de  Ambos  Mundos,  la 
Correspondencia  Literaria,  la  Revista  Francesa, 
la  Revista  Contemporánea,  la  Kación  Sui-^a,  la 
Francia  Literaria,  la  Revista  de  Poetas,  la  Vida 
Literaria,  ol  Parnaso,  la  \ueva  Revisla,  etc.  Dio 
n  la  imprenta  sus  traducciones  on  verso  de  las 
poesías  do  IJums,  (¡oethe  y  Heine. 

PITTSBURG:  Geog.  C.  del  condado  de  Craw- 
ford,  estado  do  Kansas,  Estados  Unidos,  sit.  al 
S.S.  E.  de  Topoka,  en  el  ramal  de  Coal  .Jnnction 
á  Girard,  f.  c.  de  San  Luis  á  San  Francisco; 
6  700  habita.  Antigua  aldea  de  New  Pittsburg, 
que  sólo  tenía  625  habita,  en  1880.  Minas  de 
hnlla  y  fundiciones  de  zinc. 

*  p|  Y  MARGALL  (FitANXisco):  Riog.  Reside 
(diciembre  de  189!))  en  Madrid,  dedicado  á  traba- 
jos políticos,  científicos  y  literarios.  Desdo  1894 
hasta  el  día  lia  tomado  asiento  en  ol  Congreso,  sin 

r,'-     ■  ' :    ion  quo  lado  las  Cortes  abiertas 

•  '  lías  después  de  haber  comenzado 

¡1  ,.  II    los  Estados   Unidos.    Hoy  eu   el 

Congreso  es  el  jefo  de  la  minoría  republicana,  si 
bien  conserva  sn  inde|iondencia  para  defemler 
cnando  lo  cree  necesario  loa  ]>rincipios  á  que 
siempre  ha  rendido  culto.   Conserva  en  España 

h  ■'   '  '   '-  federal.  En  Madrid  ins- 

J'i  .nario  político  Kl  Nne- 

r-  ^         ^uo  insertando  artículos 

que  son  muy  ionios.  Iniciada  en  Cuba  la  guerra 
separatista  febrero  de  1895),  Pí  propuso,  como 
medio  de  |>a7,  la  concesión  de  la  autonomía  por 
pacto  con  los  insurrectos;  pidió  más  tarde,  con- 
vencido del  fracaso  de  la  autojioniía  otorgada 
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por  el  gobierno  español,  que  se  trataríi  con  los 
rebeldes  á  fin  de  reconocer  la  iniIe|iendoncia  de 
la  isla,  y  con  valentía  se  opuso  á  la  guerra  con 
los  Estados  Unidos  antes  y  después  de  haberse 
iniciado  las  bostilidade.s.  Justificada  por  los  he- 
chos su  previsión,  creció  de  modo  extraordina- 
rio sn  autoridad  á  los  ojos  do  amigos  y  adversa- 
rios. V.  t.  XV,  pág.  338,  col.  1.". 

PIZARRO  (Gonzalo):  Bio'].  Capitán  español, 
conociilo  por  el  Viejo.  N.  on  Trujillo  en  14 16. 
Como  todos  los  hidalgos  de  aquel  tiempo,  empu- 
ñó las  armas  el  capitán  Pizarro.  Recién  conquis- 
tado el  reino  de  Navarra  por  Fernando  el  Cató- 
lico, so  mandaron  á  él  numerosos  ejércitos  que 
pudiesen  contener  los  dOíOos  que  el  francés  tenía 
por  dominarlo.  Con  las  tropas  esimñolas  estaba 
el  valeroso  capitán  Pizarro,  cuando  mandaba  en 
el  reino  como  virrey  y  Capitán  General  ol  conde 
do  Miranda,  Francisco  de  Zúñiga.  Había  éste 
dispuesto  quo  el  grueso  de  las  trojias  operase  en 
el  sitio  de  la  jilaza  de  Amaya,  donde,  on  una  do 
las  batallas  más  reñidas  con  el  francés,  feneció 
el  ilustro  capitán  extremeño,  después  de  haber 
hecho  heroicidades  con  la  lanza  y  probado  que 
pocos  hombres  so  le  ])odían  oponer  on  resisten- 
cia y  tenaz  arrojo.  Además  del  sobrenombre  do 
el  Viejo,  le  llamaban  unos  el  Largo  por  su  exce- 
siva estatura,  otros  el  l'ucrto  á  causa  do  haber 
perdido  un  ojo  eu  las  campañas  de  Italia,  y  no 
pocos  el  Romano  por  haber  residido  largo  tiem- 
po en  Roma  y  haberse  distinguido  mucho  en  el 
asalto  de  la  Ciudad  Eterna.  Gonzalo  era  padre 
do  los  célebres  capitanes  Francisco,  Hernando, 
Gonzalo,  Francisco  Alcántara  y  Juan.  A  su  fa- 
llecimiento ira  coronel. 

-PiZARKO  (Akoei,):  Rioj.  Escultory  platero 
español.  N.  en  Val  del  Obispo,  junto  á  Plasen- 
cia,  on  1140.  Fr.  Juan  do  Segovia,  religioso  pla- 
tero del  monasterio  de  GuadaUi]io,  estableció  en 
él  su  taller,  tomando  varios  aprendices,  y  entre 
ellos  á  Ángel  Pizarro,  ya  mozo,  en  1456.  Las 
mejores  alhajas  quo  en  oro,  [data  y  piedras  pre- 
ciosas encerraba  el  monasterio  eran  obra  del 
hábil  Padre  Segovia,  como  por  ejemiilo  el  rota- 
blito  de  plata  de  la  Virgen,  y  un  salero  en  que 
figuraba  un  león  despedazando  una  granada,  y 
que  la  comunidad  regaló  á  los  Reyes  Católicos. 
En  1487  terminaba  la  gran  custodia  para  el  mo- 
nasterio, cuando  la  muerte  le  sorprendió,  y  so 
encargó  de  terminarla  Ángel  Pizarro,  quien  la 
acabó  en  1488  con  gran  contentamiento  de  la  co- 
munidad, que  celebró  la  obra  como  do  gran  mé- 
rito. 

-  Pizarro  (Juan);  Tíiojí.  Hermano  bastardo 
de  Francisco.  N.  en  Trujillo  en  1489.  M.  asesi- 
nado á  26  de  junio  de  1541.  En  1531  ]iartió  con 
todos  sus  hermanos  al  Perú,  donde  doce  años 
antes  se  haliía  intentado  establecer  una  coloni- 
zación vigorosa  y  jirósiiera,  ]iero  ¡lor  las  contra- 
riedades insuperables  que  los  españoles  no  pu- 
dieron vencerse  dejó  el  país,  ([ue,  con  más  suer- 
te, el  famoso  Pizarro  logró  conquistar  con  bien 
pocas  fuerzas.  Juan  Pizarro  no  se  separó  de  sus 
hermanos,  siguiendo  la  misma  suerte  que  ellos 
en  Méjico  y  en  el  Perú.  Juan  murió  pocos  momen- 
tos antes  quo  su  hermano  el  marqués  de  Charcas 
y  Abatillos.  En  ocasión  en  que  el  marqués  esta- 
ba comiendo,  entraron  los  de  Almagro  con  las 
espadas  desnudas,  deseosos  de  vengar  la  muerte 
de  su  caudillo  y  jefe.  Cerráronles  el  paso  los  co- 
mensales do  Pizarro,  y  Juan  entre  éstos,  cayen- 
do él  el  jirimero  atravesado  por  una  espada,  y 
poco  después  también  el  marqués  caía  al  suelo 
bañado  en  su  propia  sangre. 

-PiZAitRO  DE  Vap.oas  (Fuancisco):  Riog. 
Distinguido  capitán  español.  N.  en  Trujillo  á 
mediados  del  siglo  xv.  Desde  su  juventud  estu- 
vo on  las  guerras  contra  los  moros  del  reino  de 
Murcia;  hizo  las  de  Portugal  y  pasó  al  ejército 
quo  operaba  on  el  reino  de  Granada,  pertene- 
ciendo á  las  avanzadas  del  cuartel  real.  Murió 
valerosamente  on  el  sitio  do  Granada  la  víspe- 
ra do  la  toma  de  esta  plaza  por  las  trojias  do 
Isabel  la  Católica. 

-  PizAKUO  Y  Orkllana  (Juan):  Riog.  Con- 
quistador español.  N.  en  Trujillo  en  1478.  En 
la  expedición  de  .sus  primos  marchó  á  América, 
entró  con  sus  soldados  en  Méjico,  y  ayudó  á 
prender  al  indefenso  monarca  Ataliualpa,  repar- 
tiéndose el  tesoro  quo  encontró  con  las  tropas  al 
asaltar  el  palacio  de  los  incas,  tesoros  fabulosos, 
según  Solís  y  otros  autores  quo  describen  la  con- 
quista de  Méjico.  Cuéntase  quo  tambiín  saqueó 
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las  riquezas  del  gran  templo  del  Cuzco,  y  que 
no  fué  menor  la  cantidad  do  oro  quo  sacó  de  las 
minas  del  Perú.  Supónese  que  Juan  Pizarro  y 
Orollana,  á  su  regreso  á  la  ]ienínsula,  trajo  más 
de  mil  millones  cíe  pesetas  on  barras  de  oro.  En 
lil.jl,  por  gracia  de  Felipe  IV,  se  concedieron  á 
sus  descendientes  mercedes  y  títulos  nobiliarios, 

-PiZAUítOY  SÁrz  (Buaui.io):  Riog.  Pintor 
español  contemporáneo.  N,  eu  Alburquorquo  á 
22  de  octubre  do  1S54.  Descendiente  de  familia 
rica  emparentada  con  nobles  do  la  comarca  ex- 
tremeña, estudió  Braulio  Pizarro  el  Dibujo  y  co- 
lorido con  Feli|>e  Choca  y  Delicado,  y  so  ba  de- 
dicado á  los  cuadros  do  género,  en  quo  ha  so- 
bresalido desdo  sus  comienzos  en  el  Arte.  En  la 
Exjiosición  Nacional  de  Madrid  de  1881  presen- 
tó un  bodegón  y  una  ¿¿eftrfi,  que  gustaron  mucho 
á  los  inteligentes.  Muchas  otras  obras  se  cono- 
cen de  esto  artista,  entre  las  cuales  se  citan  las 
siguientes:  en  Badajoz,  una  liebre;  varios  platos 
pintados  al  óleo;  estudio  de  la  Torre  de  Espan- 
tiipcrro  (torre  do  San  Lorenzo),  y  dos  bodegones; 
on  Trujillo,  dos  platos  al  óleo;  en  Lisboa,  dos 
cuadros  de  costumbres  andaluzas;  on  Londres, 
tíos  bodegones;  etc.  Pizarro  y  Sáiz  tiene  origina- 
lidad, poro  pinta  poco,  acaso  por  falta  do  estí- 
mulo, que  no  puede  hallar  en  pueblos  como  en 
Badajoz,  donde  las  Bollas  Artes  tienen  contados 
admiradores.  Sin  embargo,  on  dicha  capital  sos- 
tiene el  pintor  extremeño  su  estudio,  que  es  hoy 
(diciembre  de  1899)  ol  centro  donde  so  dan  cita 
sus  amigos  aficionados  á  la  Pintura. 

PIZARROSO  (Antonio):  Biog.  Escritor  y  ac- 
tor español.  N.  en  Jerez  de  la  Frontera  á  19  de 
marzo  do  1811.  M.  á  13  de  abril  de  1S74.  Desde 
niño  había  demostrado  Pizarroso  una  notable 
precocidad  de  ingenio,  hasta  el  punto  de  que, 
no  teniendo  más  que  siete  años  de  edad,  asistió 
ya  á  las  cátedras  de  Latín,  Francés,  Historia  y 
Geografía,  y  á  los  tres  años  le  confiaban  en  el 
mismo  colegio  el  regentar  las  de  Geografía  y  Gra- 
mática castellana,  principiando  en  tan  tempra- 
na edad  á  ejercer  el  cargo  de  maestro,  para  el 
que  había  do  demostrar  más  tardo  sus  grandes 
lacultades.  Pero  entre  otras  de  las  especiales  que 
le  distinguían,  se  señalaba  su  clara  y  expresi- 
va pronunciación  y  su  exactitud  y  precisión  on 
la  lectura,  cosa  poco  comiin  en  las  poblaciones 
andaluzas.  Con  esto  motivo  era  siomiire  el  obli- 
gado para  la  rt-citaciuu  de  discursos,  poesías  y 
comedias,  do  donde  provino  su  inclinación  y 
gusto  por  declamar,  y  el  haberse  dedicado  al 
teatro  cuando  las  estrecheces  de  su  casa  lo  apre- 
miaban. En  Cádiz  se  presentó  por  primera  vez 
en  la  escena,  tomando  parte  en  ol  beneficio  de  la 
primera  actriz  Juana  Diez,  en  1.S32;  y  acogido  con 
favor  por  el  público,  estuvo  trabajando  en  aquel 
teatro  basta  el  año  siguiente,  eu  que  fué  con- 
tratado como  galán  sobresaliente  ]iara  Valencia, 
on  donde  permaneció  hasta  1837.  En  este  año  lo 
fné  para  Bilbao,  ciudad  en  la  que  le  cogió  ol  cé- 
lebre sitio  de  la  guerra  civil  de  aquella  época, 
teniendo  Pizarroso  la  gloria  de  haber  sido  uno 
de  los  heroicos  defensores,  y  mereciendo  ¡lor  ello 
el  estar  condecorado  con  la  cruz  militar  de 
aquel  silio,  y  el  ser  aclamado  entre  los  vítores 
de  la  población  cuando  poco  antes  de  su  muer- 
te volvió  á  pisar  nuevamente  su  escena.  No  fué 
este  ol  único  servicio  militar  que  Pizarroso  pres- 
tó á  su  patria;  p\ies  aunque  siempre  transitoria- 
mente, empuñó  otras  veces  el  fusil  y  concurrióá 
hechos  de  armas,  por  los  que  se  hallaba  conde- 
corado con  varias  cruces  militares.  Después  de 
los  teatros  de  Cádiz,  Valencia  y  Bilbao,  recorrió 
en  diferentes  épocas  todos  los  nuis  imiiortantes 
de  la  nación,  y  principalmente  los  de  Madrid, 
donde  por  largos  años  estuvo  constantemente 
conquistando  los  a]ilausos  del  luiblico  de  la  ca- 
jiital.  Trabaj')  en  unión  de  los  más  célebres  ac- 
tores españoles  de  su  tiempo,  siguiemlo  como 
actor  de  carácter  la  escuela  de  Latorre  y  Lom- 
bía,  de  quien  fué  continuador.  Habiendo  vivido 
en  la  época  del  renacimiento  del  teatro  moder- 
no, fué  uno  de  los  actores  que  más  se  señalaron 
en  la  ejecución  de  multitud  de  producciones  dra- 
máticas, algunas  de  ollas  escritas  expresamente 
para  él.  Desde  sus  primeros  tiempos  brilló  en 
multitud  de  obras,  como  La  Abadía  de  Castro, 
El  zapatero  y  el  rey,  Los  dos  cerrajeros,  Roca- 
negra,  .gancho  García,  Gu::nuhi  el  Rueño,  Las 
(¡tierellas  del  rey  Sabio,  Venganza  catalana,  La 
llave  de  oro.  El  rigor  de  las  desdichas,  y  otras 
muclras  que  sería  prolijo  enumerar,  porque  co- 
mo actor  de  largos  años,  y  trabajando  de  conti. 
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Muo  en  loi  teatros  <le  la  corle,    tomó  parte  on  la 
rei'roseiitai'ióii  de  oaüi  toilo  el  repeí  torio  moder- 
no, l'iia  lio  las  eiiiiliiUdeH  .pi.' 
ron  HÍeniiire  >'ii  la  carena  li  l'i'  > 

cxiiflitnil  y    luieu  K>i»to  en  el  ..    .,,    ,   .. 

toruifiíiii  |iersiiiml  ilo  «ns  iw|wli^.  Tero  no  li 
ilulie  el  arto  (Iraniútico  lúa  nuIo.i  nit'ritoD  que  n' 
itoalian  Uo  o.viionor,  piiesHU  noiiil>re,  ula|>ar<|Uo 
como  actor  distinKiiido,  hb  con-^ervani  «iem|ire 
como  ol  de  uno  de  loH  macntrii'- '  ilien- 

ton  ou  ciarte.    Nnmlirado   |ir>'  iiser- 

vatorio  de  MiWkM  y  I)ecliiii>>ui'  n.  .<  >i|'.'  mu- 
olios  años  este  puesto,  slemlo  disi'i|>Mlos  suyo.* 
toilos  los  mus  di-ilin^iiidus  nliininos  quo  liun  sa- 
lido de  aquel  estiMeeiinionto.  Supriuiidas  dea- 
pnéa  las  clases  de  Doelaiuaeii'in  on  el  Conserva- 
rio,  Pizanoso  se  puso  al  frente  de  la  escuela  quo 
■e  abrió  entonces  |ior  la  empresa  del  Tontro  Ks. 
[lanol,  y,  corrudii  ésta,  la  continuó  paitiiular- 
niente  en  su  cusa,  rotiíaniÍDse  do  lii  escena  y 
consa^riindoso  exclusivamente  it  la  ensei\an/a, 
pura  i|Uo  no  ilejnra  do  existir  en  la  nación,  co- 
mo así  lo  decía  él  mismo,  alguna  escuela  de  ar- 
to, aunque  para  ello  tuviera  que  liacor  gramlos 
aacrilicici  por  su  parto  En  esta  noble  y  patrió- 
tica tarea  so  hallaba  ocupado  el  ilustro  Pizarro- 
so, cuando  vino  ú  sorprenderU'  la  muerte.  KUlía 
de  s»  entierro  el  Teatro  Español  so  colgó  do  ne- 
gro, y  desdo  sus  balcones  arrojaron  coronas  los 
actores  y  las  actrices.  De  su  pluma  sólo  han  vis- 
to la  luz  pública  las  dos  obras  tituladas:  Itefle- 
xiúnfs  sobre  el  ¡trie  ile  la  Dt-elaviaeión  y  Discurso 
im '1/  ■■  ,iilo  el  l.°  Je  oelubre  de  1872,  íh  la 
■  ( '.  r  /  !  lie  la  clase  de  Declamación  instalada  en 
el  Teutro  Español,  A  su  fallocimicnto  so  ocupa- 
ba en  escribir  un  tratado  sobro  Declamación. 

PLACIDO  (S\n):  Biori.  Mártir  cristiano.  M. 
martirizado  en  el  año  290.  .'soldado  de  profesión, 
tuvo  Phiciilo  la  dicha  do  conocer  la  venlad  evan- 
gélica y  do  confesarla,  de  suerte  que  fue  sepa- 
rado do  las  filas,  y  so  le  condenó,  con  alguno  de 
sus  compañoios  do  su  misma  creencia,  li  trabajos 
forzailos  en  las  termas  del  emperador  Dioclccia- 
no.  Acompañábale  en  sus  penalidades  sn  com- 
pañero Oinés,  condenado  A  esclavitud  como  él, 
y  ambos  so  fortificaron  cada  ve/,  mus  en  la  fe  do 
.tcsncristo,  en  lo  que  les  ayudaba  y  aun  alentaba 
Anastasio,  presbítero  do  Konia,  que  fué  también 
ajirisionado.  Cansados  sus  verdugos  de  tener- 
los on  aquellas  penalidades  y  ilo  no  conseguir 
su  conversión  á  la  idolatría,  los  condenaron  d 
muerte,  qne  experimentaron  los  tres  en  Roma, 
con  otros  varios  fieles,  razón  por  loque  les  re- 
cuerda la  Iglesia  el  día  II  do  octubre. 

PLACOSTERNO:  m.  /!ool.  Género  de  insectos 
ilel  orden  de  loshomípteros,  sección  do  los  filoce- 
fúlidos,  descrito  |ior  Aniyot,  y  cuyos  principales 
caracteres  son  los  siguientes:  ojos  gruesos  y  sa- 
lientes; estemmas  muy  aproximadas  ú  los  ojos; 
antenas  de  cinco  artejos  casi  tan  largas  como  el 
tórax,  con  el  primer  artejo  corto,  el  segundo  un 
poco  m.is  largo  que  el  tercero  y  el  quinto  ligera- 
mente claviforme;  protórax  ancho,  con  los  bor- 
des laterales  en  parte  denticulados  y  los  ángulos 
posteriores  prolongados  notablemente,  formando 
un  saliente  roctanienle  truncado  en  su  extremo; 
esternón  presentando  entro  la  base  de  las  cuatro 
patas  posteriores  un  jwir  do  patas;  membranade 
los  élitros  bastante  clara,  con  las  nerviaciones 
longituilinales  regulares  y  no  destacándose  sobre 
un  fondo  distintamente  coloreado:  abdomen  con 
un  surco  longitudinal  por  debajo  y  una  punta 
poco  avanzada  en  la  base,  la  cual  penetra  en  la 
escotadura  de  la  placa  esternal;  placa  anal  de 
los  machos  escotada  en  semicírculo;  tibias  pos- 
teriores rectas.  El  tipo  de  este  género  es  el  Pla- 
co--lernum  tavrus  Fabr.,  insecto  que  mide  poco 
más  do  2  centímetros,  de  un  color  gris  amari- 
llento manchado  de  pardo,  con  el  vientre  ama- 
rillento. Las  patas  amarillentas  jiunteadas  de 
pardo,  y  en  los  fémures,  cerca  ile  la  base,  dos 
anillos  [lardos.  Las  antenas  son  del  mismo  color 
que  las  patas.  Este  insecto  habita  en  .lava  é  is- 
las cercanas. 

PLAQIACÁNTIDOS:  m.  pl.  Zonl.  Familia  de 
rizópodos  de  la  subclase  do  los  radiularios,  orden 
de  los  monopiliarios,  establcciila  por  Hertwig, 
y  que  se  caracterizan  sus  individuos  por  ser  ra- 
diolarios  con  el  esqueleto  muy  po'o  desarrolla- 
do, reducido  ñ  tres  ramas  inferiores  en  forma  de 
tres  pies,  cuyas  ramas  son  sen -illas,  no  ramifi- 
cadas, rectas,  ei|uidivcrgentes,  dispuestas  en  un 
plano  horizontal,  dirigidas  una  hacia  adelanto 


PLAc; 

y  dos  hacia  atrás,  y  descansando  sobro  ellaa  la     l<  rrlco,  n: 
oápaula  cential,  cuva  nieuilirana  es  lisa,  ilespro-      ninhlis  u 


11  li>niiand<' 

isma  inlra' 
deiiauy  t-uciuiiA  i'l  hiifleo:  el  prolupluninii  oaIiu- 
capsular  om  r*»fi"iil«dn,    vni-uoUr.  v   on    «u  ninnn 
se  dlstii: 
sienes    pi 

cortos  y   i,...,,..,..  ^    ■ ,   ...    ^^  "'■■■-  ■■>    •  ■■" 

familia  son  polúgicos  y  so  encuentran  on  la  sn- 
iiorfii  io  du  loa  mares.  Kntreellos  citaremos  como 
los  más  uolablos  los  siguientes:  /'Inijincantha 
Claparodo,  Tri/ilugia  llieckol,  l'laiioiidium 
Ilii'ck.,  ¡iecffiniscus  Hicck.,  I'nhft'lerla  llii-okel, 
l'laiiiocarfiii  Hn-ok.,  l'lrcloiihora  ILick.,  y  otros 
muchos  más. 
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PLAQIOCEFALIA:  f.  Antrop.  AnomaKa  de  for- 
ma i|ue  SI'  presenta  en  el  cráneo,  y  que  consiste 
en  un  nplastamiento  que  origina  la  disimetría 
do  los  lados  del  ovoide  craniuno,  i|Uo  aparece 
con  diámetros  oblicuos  mayores  que  el  anloro- 
postorior- 

La  plagiocofalia  difiero  de  todas  las  anomalías 
en  ser  unilateral,  y  forma  el  tipo  asimétrico  ]ior 
excelencia;  sus  causas,  no  conocidas,  á  pesar  do 
las  varias  teorías  que  se  han  dado,  parecen  ser 
múltiples;  pero  sus  efectos  son  determinar  uno 
diversa  curvatura  á  cada  lado  de  la  linea  media 
por  desigualdad  de  los  diámetros  del  trapecio 
exterior  do  Welcker;  mejor  estudiada  ipic  las 
anteriores,  gracias  á  un  procedimiento  analítico 
sumamente  exacto,  ideado  por  iManouvrior,  se 
divido  en  derecha  é  izquierda,  según  el  diámetro 
más  corto  do  los  oblicuos  va  á  la  eminencia  fron- 
tal derecha  ó  izquierda,  y  omparada  cuando  so 
equililiran  ó  igualan  los  líneas  oblicuas  anterio- 
res y  posteriores,  no  siéndolo  en  caso  contrario. 
Apreciase  el  grado  por  la  medición:  se  marca  el 
punto  culman  ó  anterior  do  la  región  frontal  Fi 
(en  caso  que  esté  al  ladoizquiordoi,  y  con  el  com- 
pás, buscando  el  mayor  diámetro  en  la  sutura 
íambdoidea  del  occipital  derecho  Od,  y  marcan- 
do á  igual  distancia  du  la  línea  media  su  simé- 
trico O,  quo,  con  el  Fd,  nos  dan  los  cuatro  vér- 
tices y  los  dos  puntos  medios  F  y  O;  la  relación 
de  F.Od  á  F.Oi  =  á  100  nos  da  el  grado  do  la 
deformación  iiosterior,  ylaO.  Fd  á  la  O.  Fi  =  100 
el  de  la  anterior,  siendo  la  suma  p  +  a  el  total  ó 
índico  de  plagiocofalia,  existiendo  compensación 
si  a=p:  las  fórmulas  quo  usaremos  .serán 

F.Od  X  100 
F.Oi 
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para  la  anterior,  y 


O.FdxlOO 


O.Fi 

para  la  porterior,  siendo  el  diámetro  del  nnme- 
;  rador  el  menor  do  los  dos. 

PLAGIOCITRITA:  f.  Min.  Complicado  sulfato 
hidratado  de  aluminio,  hierro,  níquel  y  calcio, 
conteniendo  24  moléculas  de  ogua:  se  refiere,  en 

I  cierto  modo,  á  lahalotrichita  ó  alumbre  de  plu- 
ma, que  es  un  alumbro  férrico  típico;  constituyo 
una  substancia  cristalina    de  marcado  aspecto 

'  fibroso,  formada  por  asociación  química  del  sul- 

I  fato  de  aluminio  con  el  sulfato  ferroso  y  2-1  mo- 
léculas do  agua;  con  esto  cuorpitse  asocian,  ú  lo 

!  quo  parece,  en  pequeñas  cantidades,  otros  sulfa- 
tos  metálicos,  y  en  especial  el  do  níquel  y  el  de 
calcio  ó  yeso.  Definido  así  el  mineral  que  nos 
ocupa,  bien  se  comprende  cómo  es  jiroducto  ac- 
cidental ó  secundario  de  determinadas  reaccio- 
nes químicas,  en  las  que  intervienen  acaso  sul- 
fures metálicos,  capaces  de  oxidarse  en  contacto 
del  aire  húmedo  y  mediante  las  lentas  acciones 
clel  oxígeno  que  contiene;  también  ])uedc  consi- 
derarse el  mineral  qne  estudiamos  como  varie- 
dad de  la  ya  citada  halotrichita,  en  cuyo  caso 
las  sui'staucias  extrañas  en  el  alumbre  de  hierro 
contenidas  serían  sólo  impurezas  debidas  alcon- 

¡  tacto  del  tipo  especifico  con  distintos  minerales 
metálicos,  que  jiodrían  contenerlas  entre  sus 
elementos,  hecho  con  frecuencia  repetido,  en  jar- 
ticular  si,  como  en  el  caso  presente,  se  trata  do 
sulfates  isomurfos  do  metales  pertenecientes  ala 
misma  familia,  ó  á  grupos  muy  cercanos  ó  ínti- 
mamente relacionados  por  la  semejanza  ó  iden- 
tidad do  las  funciones  químicas.  Se  relaciona  la 

I  plagiocitrila  con  la   piaona  ó  sulfato  férrico  alu- 

i  minico  hidratado,  que  es  el  verdadero  alumbre 


ni  luego  del  sopletu   so  de 
residno  una  mihs-»  rojri,  m 
pucsln  ib- 
fi'isforo  il  I 
rro.  I^  p' 
danto  en 

duda, con: 

y  en  su  compat. 

noBos;  sus  yaciii 

niana,  y  so  asocia  du  urdinuuu 

dobles  é  hidratados,  perteneciei. 

los  alumbres. 

PLAQIONITA    (del    gr.    irXd7iot,    oMieiio)!  f. 
.1/íii,  Antimoniosulfuro  do  plon  .  iiic- 

ral  de  composición  química  delir.  tan- 

to, resultado  do  la  n  ■ 

dos   especies    minen  i 
teñónos,  y  que  son,  . 

industriales,  objeto  ■  -  ya 

antiguas;  son  estos  i!  dfu- 

ro  de  plomo,  y  la  cslibiiij  u  soiiuiu  ilc  uulinio- 
nio.  En  esto  sentido  tiene  analogías  con  la  gco- 
cronita,  que  es  un  complicado  sulfuro  de  anti- 
monio, arsénico  y  jilomo,  con  cobre,  hierro  y 
zinc,  hallado  on  España;  la  niesonginita,  sulfu- 
ro de  plomo  y  antimonio,  cristalizado  en  pris- 
mas romboidales  obicuos;  la  bulangeritvi,  do  la 
fórmula  Pb3.Sb.jSf,,  y  sus  variedniles  la  plumbo»- 
tibita,  la  embritita  y  laopibnlangerita;  lajams- 
sonita  rómbica,  Pb  S1)..S. ;  la  zinqueuita,  quo  os 
el  tipo  de  los  antimoniosulfnros  de  plomo;  la 
kulielita,  ya  más  impura  y  complicada,  por  con- 
tener bismuto,  hii-rro  y  cobre;  la  burmonita  ó 
sulfuro  de  antimonio,  (ilonio  y  cobre;  la  politeí- 
ta  ó  sulfoantimoniuro  de  plomo  y  plata,  y  la 
freislilienita  do  Iliendclaonciiia,  asimismo  com- 
plicado sulfuro  do  antiiiionin,  plomo,  plato  y 
hierro.  So  demuestra  con  la  existencia  de  estos 
minerales  la  facilidad  do  los  snlfuros  do  anti- 
monio y  plomo  para  asociarse  y  unirse  forman- 
do compuestos  mixtos  sumamente  notables,  y 
muchos  de  ellos  objeto  de  grandes  explotacio- 
nes mineras  y  metalúrgicas,  en  especial  los  que 
contienen  plata.  Hállase  la  plagionita  crista- 
lizada en  formas  regulares  pertenecientes  al  sis- 
tema rómbico,  que  son  prismas  oblicuos  rom- 
boidales; los  cristales  son  muy  pequeños,  y  A 
veces  se  presenta  constituyendo  masas  dotados 
de  estructura  granuda  bien  marcada;  cuerpo 
siempre  opaco,  liállasc  dotado  de  brillo  metá- 
lico bastante  intenso,  y  el  color  es  de  continuo 
gris  a|ilomado  negruzco,  A  veces  negro;  el  i>eso 
específico  está  ro|>re.scntado  en  el  número  5,4,  y 
la  dureza,  poco  mayor  qne  la  dol  yeso,  es  2,5. 
Tocante  á  la  composición  química  es  constante, 
y,  según  los  análisis,  so  traduce  en  los  niímeros 
siguientes,  referidos  A  110  jiartos  do  mineral: 
azufre  21,20;  antimonio  38,19,  y  (domo  40,52, 
que  corresponden  á  la  fórmula  admitida 

Pb,Sb,S,:. 

Calentando  el  mineral  al  fuego  no  muy  vivo 
del  soplete  se  funde  con  fai  ilidad  suma,  y,  em- 
pleando soporte  reluctor  do  carb.  n,  liarte  del 
mineral  fundillo  penetra  en  la  nia.sa  de  ésto  y 
queda  un  glóbulo  ó  botón  do  plomo  metálico.  No 
es  la  plagionita  do  los  antimoniosulfuro»  de  plo- 
mo mas  abundantes,  y  se  encuentra,  en  compa- 
ñía de  sus  generadores  .^'  de  alguno  de  ellos,  en 
Wolfsberg,  en  el  Hartz,  donde  M>  halla  su  más 
conocido  yacimiento. 

*  PLAN:  Mar   Parta  miU  ancha  del  fondo  de 
la  bodega  de  in     '  í  i    por  las 

varengns  llano-  o  cruzan 

la  quilla  c-  ■'" uitructore» 

dan  niás  ;  ote  el  nombre  ib  plan  ala 

distancii  .  •  utre  una  y  otra  cabeza  do 

la  varonga,  cunlada  do  palmejar  A  ].almejar, 
esto  es,  en  sentido  longitudinal  del  buque,  sogmi 
el  modero  quo  recibe  esto  nombro  y  que  marcha 
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ciij-atillado,  ilo  popa  il  proa,  con  los  niadoros  do 
la  ligiuóu.  Lis  várenlas  tamliii'n  so  suelcu  lla- 
mar planes  en  algunos  casos,  aun  ctiiinilo  este 
nombro  no  so  los  apliquo  con  tanta  gonoralidad. 

PLANAS  Y  CASALS  (Masiei,':  Iliog.  Político 
oapafiol  contciiiponinco.  N.  en  Barcelona  en 
1837.  Kátu.liú  ol  Derecho  y  obtuvo  el  título  do 
abogado.  Kn  su  ciudad  natal  abrió  bufete,  y  en 
ella  os  ilosilo  hace  muchos  años  uno  do  los  ju- 
risconsultos do  ninyor  crédito.  Afíliúso  al  par- 
tido conservador  dirigido  por  Ciinovas,  y  sin  in- 
terrupción fui  elegido  diputado  provincial  des- 
do 1S77  hasta  1890  por  lo  menos,  ya  como  can- 
didiitn  do  oposición,  ya  como  ministerial,  según 
las  situaciones  políticas  quo  en  dicho  período  se 
sucedieron.  Succsivamento  ojiTció  los  cargos  do 
viceprosidentc  do  la  antigua  Comisión  proviuoinl, 
éste  por.  Real  nombramiento;  vicepresiilente  do 
la  Diputación  provincial  y  presidente  de  la  mis- 
ma, funciones  estas  últimas  que  desempeñó  des- 
do 1.SS4  hasta  1S86.  Durante  la  cpiílemia  colé- 
rica de  1S85  proiligó  los  socorros  n  las  pobla- 
ciones do  la  provincia  invadidas  por  la  terrible 
onformedad,  y  por  su  conducta  recibió  una  me- 
dalla conmemorativa  de  oro,  acuñada  on  su  ho- 
nor por  la  Diputación  provincial;  por  la  misma 
causa  se  le  propuso  para  la  gran  cruz  de  Isabel 
la  Católica,  que  no  se  le  concedió  hasta  1890. 
A  principios  del  citado  año  de  1885,  logró  sor 
elegido  presidente  del  Círculo  Conservador-Li- 
beral de  Barcelona.  Contribuyó  poderosamente  á 
la  organización  de  su  partido  eu  la  capital  y  cu 
la  provincia  do  Barcelona,  y  es  innegable  que 
por  sus  esfuerzos  tomó  el  bando  conservador 
gran  vitalidail  eu  la  ciudad  nativa  de  Planas. 
Este  fué  en  l'areelona  obsequiado  on  C  de  agosto 
de  1800  con  un  banquete,  al  que  concurrieron 
550  conservadores,  entro  los  ([uo  liguraban  los 
representantes  do  los  comités  del  jiartido  en  las 
provincias  catalanas.  En  un  artículo  que  vio  la 
luz  en  El  LiUial  (2!)  de  octubre  de  1898),  dia- 
rio mailrileño,  podía  Planas  que  so  reorganizase 
la  Administración  piiblica  en  todos  sus  ramos, 
con  muchos  menos  empleados,  pero  mejor  dota- 
dos, con  inamovilidad  para  ol  quo  cumpliera  é 
inhabilitación  absoluta  para  el  que  faltase  á  sus 
deberes;  quería  también  que  se  realizasen  las 
posibles  obras  públicas  de  canales,  caminos,  et- 
cétera, para  fecundizar  y  poblar  extensas  comar- 
cas aún  desiertas  y  estériles  en  nuestro  propio 
suelo;  proponía  el  aumento  de  las  rentas  públi- 
cas con  medida.1  eficazmente  protectoras  de  la 
producción  nacional,  sin  gravar  más,  antes  bien 
aliviando  al  contribuyente,  apelando  á  su  con- 
curso y  estímulo  para  hacer  que  tributase  la  ri- 
i|ue7.a  oculta;  mostrábase  partidario  de  las  eco- 
nomías y  de  la  apertura  de  nuevos  morcados; 
declaraba  que  la  industria  catalana  no  podía 
competir  con  la  de  otras  naciones  más  adelan- 
tadas, porloqno  era  necesario  protegerla;  con- 
fesaba, por  último,  que  la  prudencia  aconsejaba 
otorgar  á  Cataluña  una  amplia  descentralización 
administrativa,  que  á  su  juicio  tendría  por  ba- 
ses la  diputación  única  y  el  concierto  con  el  go- 
bierno de  la  nación  para  los  electos  contributi- 
vos. Hoy  (diciembre  do  189!))  Planas  es  diputado 
á  Cortes  y  presta  su  apoyo  al  gobierno  que  presi- 
do .Silvela;  pero  sigue  defendiendo  la  justicia  y 
conveniencia  del  concierto  económico  entre  el 
gobierno  y  las  provincias. 

PLANCARTE  Y  LABASTIOA  (AS'TOKIü):  Biog. 
■Sacerdote  mejicano  contemporáneo.   N.  en    la 
ciudad  de  Méjico  á  23  de  dieiembre  de   1840. 
Coñienzó  sus  estudios  en  Morelia,  c  ingresó  des- 
pués en  ol  Seminario  Conciliar  de  la  misma  ciu- 
dad, del  que  ora  rector  Pelagio  Antonio  Labas- 
tida  y  Davales,  tío  de  Planearle,  y  en  días  pos- 
*•  ■• "nte  del  Imperio  y  arzobispo  de  Me- 
tió marchó  á  Puebla  (1856),  dióce- 
,   •    Labastida  había  sido  consagrado 
'.  Destorrado  éste  de  la  República  por  cau- 
''¡"as,  viajó  por  España  é  Inglaterra  con 
F.n  Londres,  aceptando  ol  consejo 
'   Wiseman,   entró  Planearte  en  el 
'  •  '  1  María  de  Oxcott.  Visitó  en  se- 

'  Uonia,  en  la  quo  presenció 
l'l   protom.ártir  mejicano  San 
Fcli|ii)  de  .Icaús,  y  oUí,  para  estudiar  Teología, 
««  bi7n  ulnmno  de  h  Academia  de  Nobles  Ecle- 
irlió  luego  (octubre  de 
De  Palestina  regresii  á 
'      '      '    /ni  ática  en  la 
'  !  licito  de  ser 
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lud,  y  los  médicos  le  dijeron  que  se  volviera  A  su 
patria  y  se  dedicase  á  la  Agricultura.  Antes  de 
obrar  como  le  ordenaban  resolvió  cambiar  de 
aires,  y  al  electo  recorrió  Inglaterra,  Escocia, 
Francia,  Alemania,  España  é  Italia.  Así  recoliró 
la  salud,  y  entonces  fué  ordenado  de  sacerdote. 
Celebró  su  primera  misa  (13  de  junio  de  180,')) 
sobre  el  sepulcro  de  San  Luis  Gonzaga.  Do  vuel- 
ta en  Méjico  al  poco  tiempo,  .«.e  dedicó  á  la  en- 
señanza de  la  juventud.  Nombrado  cura  de  .la- 
cena, petiueña  población  del  obis]»ado  de  Zamo- 
ra, fundó  allí  un  asilo  para  huérlanos,  un  cole- 
gio de  instrucción  su|)erior  jiara  niñas  y  otro  co- 
legio para  jóvenes.  Aiiuquo  trasladó  (1882)  su 
domicilio  á  la  ciudad  de  Méjico,  en  el  cercano 
pueblo  do  Jacuba  continuó  educando  á  la  ju- 
ventud; fundó  varios  asilos  y  cinco  casas  do  en- 
señanza ¡«ara  los  ]iobres.  En  otros  lugares  sos- 
tiene también  instituciones  del  mismo  carácter. 
El  episcopado  y  los  católicos  de  Méjico,  ha- 
biendo resuelto  (1888)  reformar  y  ampliar  la 
basílica  nacional  do  Nuestra  Señora  de  Guada- 
lupe, confiaron  la  obra  á  Planearte,  el  cual,  al 
cabo  de  siete  año  do  luchas,  afanes  y  contradic- 
ciones, tiempo  en  el  que  gastó  grandes  sumas 
de  dinero,  logró  ver  terminado  dicho  majestuo- 
so templo,  ol  más  suntuoso  de  la  América  lati- 
na, y  en  12  de  octubre  do  1895  era  coronada 
con  valiosísima  diadema  do  oro,  en  presencia  de 
■10  prelados  do  todas  las  partes  del  mundo,  la 
imagen  de  Santa  María  de  Guadalupe.  A  la  vez 
que  dirigía  Planearte  dicha  obra  monumental, 
realizaba  la  construcción  dol  templo  expiatorio 
do  San  Felipe  de  Jesús,  que  so  inauguró  solem- 
uemeuto  en  5  de  febrero  de  1S97,  al  cumplirse 
el  tercer  centenario  del  martirio  del  santo  meji- 
cano. Era  Planearte  abad  de  la  colegiata  de 
Guadalupe  (Méjico)  eu  noviembre  del  último 
año  citado.  Creemos  que  ejerce  hoy  (diciembre 
de  1899)  el  mismo  cargo. 

*  PLANCHA:  .1/rt)-.  Tablero  portátil  que  llevan 
los  barcos  para  hacer  el  desembarco  desde  los  bo- 
tes, falúas,  etc. ;  es  do  la  longitud  necesaria  para 
tenderlo  entre  el  bote  y  el  muelle  ó  arena  do  la 
lilaya,  y  va  reforzado  convenientemente  por  de- 
bajo con  tojiíios  6  barrotes  colocados  de  trecho 
en  trecho,  y  quo  al  propio  tiempo  que  de  refuer- 
zo sirven  como  de  garra.?,  para  enganchar  en  la 
borda  ó  regala  del  bote  y  en  el  piso  de  tierra,  ¡lara 
poder  desembarcar  más  fácilmente,  sin  que  los 
pies  lleguen  á  tocar  el  agua.  También  se  llaman 
planchas  los  tableros  sobre  que  trabajan  los  cala- 
lates  en  la  parte  exterior  del  buque,  llamándose 
de  agua  cuando  es  una  verdadera  balsa  ó  almadía 
sostenida  á  Hoto  por  medio  de  pipas  vacías,  y  de 
viento  cuando  constituye  un  andamio  formado 
por  dos  barrotes  que  van  suspendidos  de  cabos,  y 
sobre  los  que  se  ajioyan  las  tres  tablas  que  le  for- 
man, constituyendo  un  piso  volante. 

PLANERITA:  f.  Mili.  Fosfato  hidratado  de  alu- 
minio, quo  contiene  á  modo  de  impureza,  ó  ele- 
mentos accidentales  asociados,  sesquióxidos  de 
hierro,  cal  y  flúor;  el  agua  de  hidratación  llega 
hasta  las  24  moléculas;  es  una  bien  determinada 
variedad  de  la  wavelita,  y  en  este  concepto  se 
agrupa  con  la  kapnicita,  la  cirehlcolactita,  la  ca- 
lev.avolita  y  la  zefaroviquita;  relaciónase  además 
con  la  fischerita  ó  fosfato  de  aluminio  hidratado, 
de  color  verde,  semejante  á  la  peganita,  con  la 
redronditay  con  la  barrandita  de  la  misma  com- 
posición química,  sólo  que  el  aluminio  está  en 
gran  parte  sustituido  con  el  hierro  en  estado 
férrico.  El  antecedente  obligado  para  llegar  á 
estos  cuerpos  es  la  berlinita  ó  fosfato  de  alumi- 
nio hidratado  con  poca  agua,  de  cuyo  mineral 
son  variedades  definidas  la  troleítn,  la  atacolita, 
la  angelita  y  la  amiitalita.  Tiéneso  la  planerita  por 
mineral  rómbico,  lo  mismo  que  el  tipo  específico 
ol  cual  la  hemos  referido,  y  á  su  igual  so  presen- 
ta con  apariencias  variadas,  al  |iarecer  no  rela- 
cionadas con  formas  ge'imétricas  regulares;  por 
de  pronto  son  escasísimos  los  cristales  bien  termi- 
nados, pero  con  mayor  frecuencia  son  aciculares; 
lo  ordinario  es  que  éstos  formen  masas  hemis- 
féricas, globulares  ó  uniformes,  radiadas  ó  aplas- 
tadas, compuestas  de  fibras  finas,  deslizadas  una^ 
de  otras  y  separables  en  determinados  casos;  es 
mineral  un  poco  translúcido,  dotado  de  brillo  vi- 
treo ó  nacarado  do  regular  intensidad;  el  calor 
varía  poco,  y  es  blanquecino,  más  ó  menos  agri- 
sado, y  aveces  con  tonos  amarillentos  ó  verdosos; 
el  peso  específico  varía  de  2, 3  á  2,4,  y  la  dureza 
hállase  comprendida  entre  3,5  y  4.  Respecto  de 
la  composición  química  refiérese  á  la  do  la  wavcli- 
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ta,  y  así  hállase  entre  estos  límites:  ácido  fosfórico 
34,30  á  33,40  por  100;  .sesi|UÍóxido  de  alundnio 
3.'), 3.5  á  38,25;  seS(¡uióxido  de  hierro  O  á  1 ,25; 
cal  O  á  0, 5 ;  Iluor  2,06  á  2,27  y  agua  26,  60  á  26 ,80, 
cuyos  números  están  representados,  )irescindien- 
do  de  los  elementos  acciilentales,  en  la  fórmula 
IL.iAliiPbjO:,!.  Calentada  la  )>lanerita  en  un  tubo 
de  ensayo,  se  deshidrata  á  temperatura  elevada 
y  pierde  toda  su  agua;  al  más  vivo  y  sostenido 
fuego  del  .soplete,  no  se  funde;  con  la  sal  de  co- 
balto por  reactivo,  también  por  vía  seca,  jirodu- 
ce  ol  color  azul  característico  de  los  compuestos 
alumínicos  así  tratados;  por  vía  húmeda  es  .solu- 
ble en  los  ácidos  minerales  enéigicos  y  en  las  le- 
jías concentradas  de  potasa.  No  es  mineral  fre- 
cuente en  los  terrenos,  ni  tampoco  abunda  eu  sus 
yacimientos,  en  los  cuales  se  ve  asociado  al  tijio 
de  la  especie  ó  á  alguna  de  las  variedades  que  se 
asemejan  á  la  planerita  por  el  conjunto  de  sns 
propiedades. 

*  PLANES:  Gcoij.  En  el  término  de  esta  villa 
(Alicante)  hay  una  cueva  ó  barranco  (¡ue  se  lla- 
ma de  la  Encantada.  Cavanilla  la  sitúa  entre  el 
valle  de  Gallinera  y  Planes;  la  descripción  que 
del  sitio  haco  el  autor  es  la  siguiente:  «El  ba- 
rranco do  la  Encantada,  dice,  por  la  piedra  cir- 
cular de  unos  5  pies  de  diámetro  que  en  forma 
de  ventana  cerrada  se  ve  en  ¡a  garganta  del  ba- 
rranco á  unos  20  pies  sobre  el  nivel  ordinario  de 
las  aguas.  En  esto  fingió  el  vulgo  la  hooa  de  cier- 
ta mina,  donde  los  moros  escondieron  sus  teso- 
ros y  dejaron  encantada  una  doncella,  que  cada 
cien  años  sale,  para  volver  á  entrar  en  el  mismo 
día.» 

•  PLANO:  Fis.  y  Ehc.  En  el  t.  XV,  pág.  706 
y  siguientes  de  esta  obra,  se  ha  estudiado  el  pla- 
no bajo  iliferentes  aspectos,  y  ahora  vamos  á 
ocuparnos  del  aparato  que  en  Física  se  conoce 
con  el  nombre  de  plano  de  prueba. 

Plano  de  prueba.  -Aparato  ideado  por  CoU' 
lomb  para  estudiar  la  distribución  de  la  electri- 
dad  estática  en  un  conductor  cerrado  y  en  equi- 
librio. Es  sencillamente  un  disco  plano,  de  bor- 
des redondeados,  buen  conductor,  de  pequeñas 
dimensiones,  y  fijo  ]ior  su  centro  á  un  mango  ais- 
lador, de  cristal  ó  vidrio  generalmente,  normal 
á  las  caras  de  aquél,,  y  que,  además  de  estar  bar- 
nizado de  goma  laca,  por  el  que  se  coge,  para  ase- 
gurar más  el  aislamiento  y  que  no  se  jiierda  la 
menor  cantidad  de  electricidad,  en  su  contacto 
con  la  mano  del  que  de  él  hace  uso.  La  manera 
de  servirse  de  este  aparato  consiste  en  tocar  con 
él,  por  cualquiera  de  sns  puntos,  sucesivamente, 
los  del  conductor  que  se  estudia,  en  cuyo  mo- 
mento sustituye  al  elemento  de  superficie  que 
recubre,  tomando  la  carga  de  este  elemento;  se- 
parando el  plano  de  prueba  en  direí  ción  normal 
á  la  superficie,  se  habrá  retirado  del  conductor 
la  carga  adquirida  por  el  plano  de  prueba,  carga 
que  se  podrá  apreciar  llevando  el  plano  de  prue- 
ba así  electrizado  á  la  balanza  de  torsión  del 
mismo  autor  en  el  sitio  que  ocupa  la  esferilla 
fija  de  ésta,  y  entóneosla  esferilla  móvil  recibirá 
una  carga  constante;  .se  determina  después  la 
torsión  necesaria  para  mantener  dicha  esferilla 
móvil  á  determinada  distancia,  y  se  observa,  al 
repetir  esta  operación,  sobre  diferentes  elemen- 
tos de  la  .superficie  del  conductor  que  se  estudia, 
que  las  torsiones  observadas  son  proporcionales  á 
las  cargas  de  estos  elementos.  El  plano  de  prue- 
ba es  un  aparato  que  .se  emplea  constantemente 
en  los  gabinetes  de  Física  para  ol  estudio  de  la 
distribución  de  la  electricidad  en  conductores  do 
formas  diferentes,  ya  huecos,  ya  macizos;  y  por 
más  que  el  cilindro  do  Faraday  ofrezca  uu  mé- 
todo más  sencillo  y  más  cómodo,  no  tiene  tantas 
aplicaciones  como  el  aparato  que  nos  ocupa. 

PLANTADORA:  f.  Maq.  Máquina  empleada  eu 
la  Agricultura  para  hacer  mecánicamente  la 
plantación  do  los  bulbos.  Entre  las  ¡dautadoras 
que  se  conocen,  merece  esjiecial  mención  la  plan- 
tadora de  patatas  que  se  ]ire'entó  en  la  lixposi- 
ción  de  Ingeniería  de  Isliugton,  cnnstruída  por 
V.  W.  Unterlip,  de  Diisseldorf  (Alemania). 
Esta  máquina  abre  automáticamente  el  hoyo 
\  para  recibir  la  patata;  introduce  en  él  la  patata 
ó  pedazo  de  tubérculo  que  so  va  á  plantar,  y  le 
cubre  sólo  con  la  cantidad  do  tierra  quo  se  crea 
necesaria.  El  mecanismo  del  aparato  consisto  en 
unas  palas  giratorias,  una  corredera  con  huecos 
para  dar  paso  á  las  patatas,  y  unas  )i.alancas.  La 
tracción  se  hace  con  una  sola  caballería,  y  toilo 
el  mecanismo  funciona  [lor  ol  movimiento  de  las 
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nínsula. Ansio.ío  lío  gloria,  y  Riiimlo  |ior  los iiieii- 
tiireros  do  su  lleiiipo,  iiiiiri-liú  li  Amóric»,  asía- 
tienilo  ¡i  la  connuUta  ilo  varios  p.iis(<»  ilol  Rio  ilo 
la  Plata,  l'iiaiulo  .liian  ilo  Carvajal  so  propuso 
.laminaren  W  '      '   '    ■      uilo  las  patentes 

M  rey  por  l.i-  ■■•  nonil'raba  jólo 

ilcl  país,  iisuri _  i  pam  ol  que  no 

e.staba  noiiilTulo,  Imsi'o  gciitei  con  quo  orjíani- 
zar  lili  ejircito:  (iroRorio  do  Tlasenciay  nnos  SOO 
iiiiisse  l'neron  con  él,  prestándolo  todo  su  apoyo. 
Siia  mejores  lieclios  cstiin  en  la  cx|)edición  del 
aleniiin  Felipe  Ilutlon.  Brazo  liiorto  de  esto  aven- 
tnrero,  le  acoiiipiífhi  Plnscncia  iii  toda  su  expe- 
dición y  cntiad.-is  que  liizo  en  Macota  y  descu 
liriiiiienlo  do  lüs  Oiiionns  y  OcoarrJca  en  Imsca 
del  lamoso  Dorado,  donde  por  tradición  dal  país 
so  suponía  oxiitir  lina  fantilslica  riqueza  ó  tesoro 
que  para  los  ambiciosos  descubridores  se  convir- 
tió en  iniufribles  penalidades.  El  turbulento 
.luán  de  l'.irvaial,  li  quien  la  sombra  de  los  jefes 
(1  'i  iones  le  molestaba,  buscó  un  me- 

■  o,  aunque  elicaz,  para  desliacerso 
lo  !..„  .  .  tncai'í;o  li  un  nofti'o  para  donde- 
quiera que  encontrase  ¡i  estos  expedicionarios  les 
corta-,0  la  cabeza,  y  la  orden  fué  cumplida.  Kn 
Tocuyo  perecieron  Cregorio  do  Tlascncia,  liarlo- 
Innic  Belzar,  Dieijo  Kouieio  y  el  alemán  Felii^e 
llutten,  todos  degollados.  Xo  tuvo  mejor  fin 
Carvajal,  quo  expiíl  sus  crímenes  en  15-16  su- 
biendo la  escalera  del  cadalso. 

PLASMODiÓFORA:  Zool.  Género  do  protozoos 
de  la  clase  de  los  proteomixidos,  orden  de  los 
r.oosiM>ridos,  descrito  por  Voroniíi,  y  caracteriza- 
das |ior  ser  amebas  de  peiiuofio  tamaño,  nuclea- 
das,  provistas  de  vacuola  pulsátil  y  de  seudó- 
j)0  los  radiantes,  que  viven  parásitas  en  los  ve- 
getales fanerógamos,  produciendo  la  destruc- 
ción de  la  p'inta.  Para  reproducirse  no  forman 
quiste,  sino  que  se  dividen,  y  los  productos  de 
esta  división,  en  lugar  do  ^er  desnudos,  están 
provistos  de  una  membrana  como  si  fueran  es  - 
poras,  lo  cual  aproxima  este  género  á  los  mioo- 
tn^.i.ís.  Kl  cuerpo  protoplásmico  pc  divide  en- 
II!  -  '11  una  pon  i'in  de  masas  jvcqueñas,  en- 
¡Mi^ti  i.is  separadamente  y  reunidas  entre  sisólo 
¡lor  una  cierta  cantidad  de  substancia  intersti- 
cial, resto  del  protoplasma  no  utilizado  en  la 
ilivi.sióu,  sin  que  liaya  necesidad  de  más  cubier- 
ta del  quiste,  ponpie  los  tejidos  del  huésped  ve- 
i;e|.il  i|iie  lia  invadido  lo  protegen  suficiente- 
iiiento  liasta  que  so  transforman  en  una  zoospo- 
ra piovista  de  un  llagelo  anterior  y  de  una  ve- 
sícula pulsátil.  Esta  zoospora  es  muy  diminuta, 
pues  no  niiile  más  do  2  ó  3  milésimas  de  milí- 
metro, y  se  dirige  en  la  tierra  húmeda  hacia  las 
r.iicillas'  del  veg.  tal  quo  infecta,  generalmente 
una  col.  Llegada  á  sus  células  externas  las  atra- 
viesa y  se  tr  .nsl'Miiia  en  su  interior  en  una  ame- 
ba, devorando  su  contenido  y  pasando  de  una 
cclnla  n  otra  hasta  el  fondo  del  parénquima  cor- 
tical, y  alcanzando  cada  vez  más  tamaño,  hasta 
que  llegado  á  su  límite  permanece  cierto  tiem- 
po en  reposo,   v  sin   formar  quiste  origina  una 

].ii   ¡.11   !,.  c-i  "    '    íiclio  ante- 

:i  .r-i..;.  .■••.  ■  vt,nd,    por- 

.i   •      ...         . , X  entran  on 

'1.  u  y  son  destruidas  por  el  BaeUlua 

El  uiimero  considerable  de  parásitos  qno  ata- 
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njioj'liora;  poro  aun  cuando  roaliiienle  exista 
cierta  semejanza  eiilie  bis  célulai  cmigranleN  do! 
cáncer  y  esta  ameba,  la  asimilación  de  ollas  no 
parece  demostrada,  ni  encontrado  ol  ogontc  do 
las  foriiiacioiios  cancerosas. 

PLASTOMENITA:  f.  (?iií»i.  Materia  explosiva 
pre|ianida  por  (¡iitller  disolviendo  el  fiilmicotoii 
en  el  dinitrololueno;  ol  procodiniiento  es  apli- 
cable á  la  oblemié.n  do  otras  materias  exjilosi- 
vas,  pucalo  quo  el  indicado  químico  ha  obser- 
vado que  el  algodón  pólvora  so  disuelve  con  ma- 
yor ó  menor  facilidad  en  los  derivados  nitrados 
do  los  carburos  aromáticos. 

La  plostomonita  so  obtiene  fundiendo  en  baiío 
de  María  el  dinitrotoliieno  6  incorporando  des- 
pues  do  fundido  la  dinitroceliilosa-,  conviene  em- 
)ilear  dos  parles  do  ésta  por  cada  10  do  dinilro- 
toluono. Conseguida  la  disolución  completa ,  80  da 
al  pro'Uicto  la  forma  granular. 

La  p'ilvora  ó  explosivo  a^f  obtenido  os  poco 
enérgico,  y  la  razón  do  esto  no  puedo  ser  más 
sencilla;  si  la  celulosa  pura  es  un  compuesto 
que  lio  contiene  oxígeno  en  cantidad  necesaria 
)>ara  su  completa  combustión,  con  más  motivo 
la  plastomonila  debe  contener  en  defecto  esc 
elemento,  puesto  que  está  formada  por  S:i  Jior 
100  apioximadamcntode  dinilrotolucno,  cuerpo 
que  es  todavía  más  pobre  en  oxígeno.  .Se  ha 
intentado  hacer  entrarcl  dinitrololueno  en  me- 
nor cantidad,  poro  no  se  ha  conseguido;  la  di- 
solución directa  no  es  posible,  porque  antes  de 
quo  llegue  á  sor  completa  se  solidifica  el  pro- 
ducto; en  esto  caso  se  puede  acudir  á  otros  pro- 
cedimientos, asegurándose  siemiire  por  medios 
adecuados  de  quo  el  producto  obtenido  es  ho- 
mogéneo. 

La  plastomonila  puede  ser  utilizada  en  las 
armas  do  guerra,  según  resulta  de  los  ensayos 
que  no  liace  muchos  años  se  verificaron  en  al- 
gunas naciones.  Su  estabilidad  es  grande,  cir- 
cunstancia muy  apicciable  y  que  al  mismo  tiem- 
po no  puedo  menos  de  ocurrir,  dada  la  fijeza  del 
dinitrololueno,  que  obra  aquí  como  agente  ge- 
latinizante  del  fulmicotón;  en  cambio  su  escaso 
poder  explosivo  es  grave  inconveniente,  que  sólo 
podría  evitarse  operando  la  disolución  de  la  ni- 
troeelulosa  en  materias  tales  como  el  ácido  pí- 
crico,  que  sean  más  ricas  en  oxígeno.  Por  des- 
"lacia  este  extremo  no  ha  podido  realizarse;  ol 
punto  do  fusión  de  estos  compuestos  nitrados  es 
muv  elevado,  y  como  la  gelatinización  ha  de  ser 
efectuada  neoesariameiilc  hallándose  el  gclatini- 
zanto  en  estado  líquido,  sería  necesario  operar  á 
temperatura  tan  elevada  que  sería  posible  cual- 
quier transformación  6  alleiaejón  ]irofun<la  en 
la  nitrocelulosa.  En  la  actualidad  no  so  cono- 
cen compuestos  lo  bastante  nitrados  y  cuyo  pun- 
to do  fusión  sea  relativamente  bajo. 

PLATIBOTRIO:  m.  y!oo!.  Género  de  gusanos 
de  la  clase  de  los  platelmintos,  orden  de  los  ces- 
todes,  sección  de  los  tetracestodcs,  familia  de 
los  tetrabótridos,  establecido  por  Lintnn,  y  cu- 
yos principales  caracteres  son  los  siguientes:  gu- 
.sanos  planos,  de  cuerpo  cintiforme,  articulado, 
formados  ]ior  un  eseólnx  y  cuatro  botri^lios,  sin 
tcit  'lex  bastante  aplana- 

do, i!,  sin  ganchos:  botri- 

(lio^  >u  idos  uno  en   otro  en 

todasue  'os  en  pares  margina- 

les, arma..  .    '  una  depresión  ciipu- 

liforme;una  sola  depresión  circular  indistinta 
en  cada  botridio  antes  do  los  ganchos;  orificios 
genitales  marginales;  ajiarato  aculfero   tubular 
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nutrición  •  :  del 

cráneo,    ('aracterízase    la    i  llamada 

también  por  otros  autores  l>"r  un 

achatamiento  de  la  bóveda  era;  i  re- 

ducción del  diámetro  vertical,  o  r  la 

elevación  do    la  región   déla  b  .  ¡tal 

|>or   dÍHniiuiici.'.ii    de    los    cóndi'  loso 

una  ranura  que  constituyo  una    | ;  que 

se  introduce  en  el  cerebro  al  elevarse  bastante 
el  plano  del  agujero  occipital,  niinqiic  no  puede 
determinarse  siempre  por  el  sitio  que  corta  la 
cara,  por  no  seguir  la  inclinación  al  elevamiento 
do  su  plano. 

La  fórmula  para  el  cálculo  del  índice  en  el 
reconocimiento  do  la  platicefalia  es 

D.  vertical  x  100 
D.  aiiteropostcrior, 

siendo  los  límites  absolutos  del  diámetro  llS  y 
115  milímetros,  y  los  do  su  Índice  correspon- 
diente de  69  A  78,  de  cuya  amplitud  corre«|.on- 
dcn  á  la  platicefalia,  según  la  nomenclatura  de 
liroca,  los  valores  inferiores  A  71 ,99,  y  según  la 
nomenclatura  de  los  antropólogos  alemanes  lo» 
inferiores  á  fO,  siendo  ambos  límite»  inferiores 
los  que  establecen  ya  la  ortoccfalio. 

Como  se  ve,  para  el  cálculo  de  este  índice  hay 
que  establecer  la  relación  centesimal  de  la  altu- 
ra ala  longitud  máxima  del  cráneo,  ó  sea  el  in- 
.lice  de  altura,  longitud  vertical  propiamente 
dicha.  Este  índice  varía,  según  las  cifras  lie  Bro- 
ca, desde  60  á  91  individualmente,  es  decir,  su 
valor  medio  corre-pondo  á  74,  que  indica  que 
aproximadamente  es  los  }  de  la  longitud  del 
cráneo,  y  por  él  los  vascos  de  España  represen- 
tan los  valores  más  débiles,  y  los  javaneses  los 
más  fuertes,  no  habiéndose  oliservado  gran  di- 
ferencia en  los  valores  do  ambos  sexos,  tanto  en 
los  extremos  como  en  los  medios.  Entre  las  lazas 
comprendidas  en  la  platicefalia,  :i  ci- 

tarse, son    los  holan.le-cs  con  u  '"',2, 

siguiéndi.los  lo"  "■'' ^'i.osci.  .    .  i.ué» 

los  cráneos  Ha:  ingins,    con  70, S,  y 

por  fin  los  del    I      .  con  71,7,  piidiendo 

también  citarse  los  bretones  del  de|«iitameiito 
dolasCostas  del  N.do  Fraiifii  enn  71,1.  loiilla- 
inados  bretones  galliT  ^  .-de 

la  Piedra  pulidadcl   i  'jan 

hasta  68, S,  y  fuera  li.-    .  .  ■    |  a  lo» 

tasnmiiios  con  71, J,  y  le-  "s  qnc  m 

encuentran  precisamente  c  TL'. 

También  so  refiere  la  platiceíalia  á  la  relación 
del  diámetro  anteropostcrior  vérticotranavcraal, 
que  se  expresa  por  la  fórmula 

T>.  vertical  x   100 
D.  transversal, 

■     I  or excederel  diaii..-i  '.  1. 1 

upresenta  valores  sii|<rio- 

. ..-      :  (M  .,. ,  i   de  ^t;  ..   1 '.  t         r ; .  -pon- 

^  .le  la  pl   ■  '  do 

.    iiTopinar.l .  •  mos 

iiiilitidualea  «on  74  á  lir>.   En  geuoial  !a^  razas 

blanca»  ó  eiiroj*»»  est.án  coni]iren.lidas  \>nr  e-to 

Indico  en  la  platicefalia  transversal,  como  ocu- 
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ira  en  los  parisienses  contcniporñnoos,  00,0;  lio- 

1,111, 1. .~n<  ^■inni ,  inosos  S7.1:  Imjnsliretoncs  ^7,6; 

'.'_'.  Kntio  liis  in/ns  amarillas 

tronco  pueiion  citaise  en  este 

Kiiijio   lo9  iiaUukos  ilcl  Tunniestán  con  81,6  y 

los  ln|)3no9  con  sr,"2,  ¡iroí-eilioiKlo  tal  vez  cíeoste 

iri.is  (lo  la  In'iia,  con  S7,";  en  la  do 

las  cloro  es  i|iio  sólo  las  do  la  rama 

,  .,.,  ,i„„  .„;t;,r  comprondiilnseii  esta 

iiin  on  ella  los  pa|>úas  y 

"'','^,  y  los  tasnianios  con 

El  célebre  antropólogo  TopinarJ  considera  de 
inco  valor  las  cifras  do  los  dos  índicos  vertica- 
les, i'iu's  según  el  de  la  forma  general  del  cráneo 
obeilcof  á  un  sistema  do  compensaciíjn,  y  así, 
(liando  911  iliánictro  anteroposterior  so  alarga, el 
vertical  y  transversal  so  acortan  conjuntamente 
ó  cada  uno  de  por  sí.  Si  existo  antagonismo  en- 
tre el  eje  mayor  del  ovoide  craniaiio  y  los  otros 
dos  que  lo  siiu  perpendiculares,  existe  tanibii-n 
entre  estos  últimos,  y  cuando  uno  cedo  resisto 
el  otro,  aiini|ne  puedo  ocurrir  i|Ue  ceilau  los  dos; 
tal  es  la  causa  que  impide  á  los  íii(liccs  vertica- 
les expresar  lo  quo  debían,  y  por  lo  cual  creo  di- 
cho antropíilogo  que,  tomando  la  media  de  los 
dos  índices  [«ra  compararla  con  el  anteroposte- 
rior, se  obtendrá  el  índice  mixto  do  oltura,  do 
resultados  más  satisfactorios  que  cada  uno  do 
ellos  aisladamente;  .según  este  valor,  los  núme- 
ros varían,  de  77,7  que  presen  tan,  por  ejemplo,  los 
bretones,  á  .SI,!  que  tienen  los  neoealedonios, 
correspondiendo,  por  tanto,  la  platicefalia'á  los 
(irimeros,  y  estando  tambiiin  incluidos  eii  esta 
dcnoniinacii'.n  los  bajos  bretones  y  holandeses 
con  79,6,  los  auverneses  con  80,5,  y  los  vascos 
de  Ksjiafia  con  80,8.  Fuera  de  las  razas  blancas 
tan  sólo  en  las  amarillas  encontramos  cráneos 
platiciifalos,  según  el  índice  mixto,  peroelevados, 
á  pesar  de  la  diferencia  que  existe  entre  los  bra- 
qnictífalos  y  los  dulicocéralos. 

PLATICNEMIO:  ni.   /^oo?.  G(;nero  de  insectos 
■'' "  !os  aiqnípteros,  secci()n  de  los  seu- 

:  ■-.  familia  de  les  agricinidos,  tribn  do 

1.  ,-  ,  ,,>,,  ,,.  ,iiinns,  establecido  por  ( 'barpentier, 
y  cuyos  princi|iales  caracteres  son  los  siguientes: 
cabexa  muy  ancha  y  muy  corla;  ojos  muy  sepa- 
rados el  lino  del  otro  y  como  peilicelados;  labio 
inferior  casi  redondeado,  profundamente  escota- 
do eii  su  extremo;  penúltimo  ai  tejo  do  los  palpos 
labiales  más  corto  que  la  escotadura  y  con  el 
ángnlo  interno  prolongado  formando  una  espina 
ba.stanto  larga;  último  artejo  de  los  mismos  casi 
cilindrico,  estrecho  y  delgado,  sobre  todo  en  la 
base,  y  la  mitad  de  largo  que  el  anterior;  patas 
bastante  largas,  con  pelos  pestañosos  bien  des- 
arrollados y  con  las  cuatro  últimas  tibias  de  los 
machos,  y  aun  de  las  hembras  en  algunas  espe- 
cies, más  ó  menos  cns.nnchadas;  alas  estrechas 
en  la  base,  con  las  ramificaciones  formando  una 
red  de  mallas  claras  do  areolas  casi  todas  cuadri- 
liiteras;  pterostigma  romboidal:  apéndices  supe- 
riores más  cortos  que  los  inferiores,  y  éstos  en 
forma  de  jiinza.  Las  especies  del  giinero  Plntyc- 
nentis  no  son  muy  numerosas,  pero  en  cambióse 
encuentran  bastante  esparcidas  por  la  superficie 
de  la  Tierra,  pues  al  paso  que  alguna  de  sus  es- 
pecies, como  el  Plnlyoumis  /atipes,  vive  en  Eu- 
ropa, otras  son  de  .Java,  como  el  /'.  iiumhrnni- 
l>fs  R.,  (j  de  la  Anuírica  del  Norte,  como  el  /'.  ti- 
hin!i$.  Son  especies  muy  bonitas,  de  las  que  el 
vnlgo  designa  vulgarmente  con  el  nombre  de  ca- 
ballitos del  diablo,  ó  libélulas,  qne  viven  cerca 
'le  los  ríos  y  arroyos  en  que  sus  larvas  se  des- 
arrollaron. V.\  P/alt/cncmis  ¡atipes  Ramb.,  que 
imdomos  tomar  como  tipo  de  este  género,  es  de 
las  especies  de  menor  tamaño,  y  tiene  el  t<;ra,v 
rojizo,  con  el  borde  posterior  del  protúiax  for- 
mando en  medio  un  ángulo  saliente  y  agudo  y 
iilos  laterales  planos  y  redondeados;  el 
en,  en  uno  y  on  otro  sexo,  es  en  gran 
i  -       ■,   con   algunas    tintas   verdo- 

Y'  I'»  parte  posterior;  los  ajién- 

''■  '  »n  pococstrochos  en  la  base, 

'  "  c  bítídoa  en  el  extremo,  con 

""'  iiiciilo  á  un  pe'iueñotnbércu- 

"Ja  y  muciio  mayor  que  la 
1'  '.es  inferiores  son  algo  más 

i  cilindricos,  en- 
^"  ''?s  de  la  punta  y 

''''"  rtas,  blanqnoci- 

""•  "''  -   de   los  machoH 

y, "'«O"  AS  y  pestañosas;  , 

alas  tr«ni.paiontc¿,  con  el  pterostigma  pcqnefio,  ! 
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estrecho,  rojizo  y  bordeado  por  una  fajitadifn- 
minada  do  color  más  claro.  Esta  especio  es  muv 
común  en  Esjiaña  casi  todo  el  verano.  Tambiéii 
se  encuentran  en  nuestros  climas  los /Vníi/oifj/ü's 
plaliputld  Vander  Linden  y  /'.  diversa.  Ramb., 
poco  diferentes  de  la  especio  descrita. 

PLATINIRIDIO:  lu.  Min.  Nombre  dado  á  toda 
una  serie  de  minerales  quo  tienen  análoga  com- 
posición química,  y  son  aleaciones  de  platino  é 
iridio,  en  las  cuales  pueden  variar,  y  hácenlo  de 
modo  muy  irregular,  las  proporciones  do  ambos 
elementos.  Son  cuerpos  contenidos  en  la  mona 
de  platino  y  que  forman  parte  integrante  do  las 
llaniaíJas  arenas  platiníferas,  quo  son  su  único 
yacimiento;  no  se  trata,  por  consiguiente,  de 
una  epecie  mineralógica  única,  ni  aun  es  posible 
ir  limitando  las  comprendidas  bajo  la  denomi- 
nación de  platiniridio,  aunque  su  origen  es  el 
mismo  y  proceden  de  serpentinas  crómicas,  pro- 
viiiientes  del  metamorfismo  do  gabros  anti"U0s 
en  el  Ural;  en  los  aluviones  así  formados  hállan- 
se  las  famosas  arenas  platínica.s,  cuyos  elementos 
necesarios  son  ol  oro,  la  magnetita,  el  zircón,  el 
colindo  _v  varios  otros  cuerpos,  como  el  platino 
ferrífero  ó  aleación  de  platino  y  hierro,  lairidos- 
mina  ú  osminro  de  iridio,  con  sus  dos  variedades 
la  ncujansquita,  con  40  por  100  de  este  último 
metal,  y  la  siseisquita,  que  sólo  tiene  30;  y  el 
platiniridio,  ]iIatino  iridiado  natural  ó  aleación 
de  iridio  y  platino  en  muy  variadas  proporcio- 
nes, y  qne  es  tan  inseparable  compañero  de  este 
último  metal  que  bien  puede  asegurarse  que  no 
lo  hay,  ni  el  más  puro,  totalmente  exento  de  iri- 
dio; de  los  compañeros  del  platino  es  éste  el  más 
constante,  por  consigniento,  bien  es  cierto  que  el 
iridio  es,  de  los  metales  de  su  familia,  el  quemas 
se  le  asemejo,  teniendo  presente  el  conjunto  de 
sus  propiedades.  No  son  muy  singulares  las  do 
las  aleaciones  que  nos  ocupan,  las" cuales  jamás 
se  ven  constituyendo  masas  ó  aglomeratios  de 
cierta  consistencia,  sino  finss  arenas  de  peque- 
nez excesiva,  constituidas  por  microscópicos  cris- 
tales ó  granitos  de  apariencia  cúbica  y  composi- 
ción química  en  extremo  variable;  el  peso  espo- 
cílico  medio  de  tales  arenillas  alcanza  hasta  el 
número  17,  y  la  dureza  casi  iguala  la  del  iridio 
metálico;  el  color  es  agrisado,  más  obscuro  que 
el  del  platino;  no  tiene  apenas  lirillo,  y,  como 
varían  mucho  las  cantidades  de  jilatino,  alguna 
vez  hállanse  en  aquellas  mismas  proporciones 
(1  por  9)  del  platiuo  iridiado  comercial  emplea- 
do para  fabricar  los  patrones  del  metro  yol  kilo- 
gramo internacion.ales.  Como  los  cuerpos  de  que 
está  formado,  es  el  platiniridio  mineral  por  com- 
pleto infusible  é  inalterable  al  más  enérgico  y 
sostenido  fuego  del  soplete;  tampoco  lo  alteran 
los  más  enérgicos  ácidos  minerales,  y  sólo  es  so- 
luble en  el  agua  regia  y  en  caliente;  el  cloro 
también  le  ataca.  No  existen  yacimientos  pro- 
piamente dichos  del  mineral,  pero  se  halla  con 
las  arenas  platínicas  en  los  aluviones  del  Ural 
y  en  los  famosos  del  Krasil. 

PLATINOPO;  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  hemíiiteros,  sección  de  los  heteróp- 
teros,  familia  de  los  escutcléndcs,  tribu  de  los 
asopincs,  descrito  por  Amyot,  y  cnyos  principa- 
les caracteres  son  los  siguientes:  cuerpo  bastante 
alargado;  cabeza  rectangular,  alargada  y  trunca- 
da en  el  extremo;  su  lóbulo  central  de  la  frente 
saliente  y  en  la  misma  línea  que  los  laterales; 
ojos  globulosos  y  salientes;  estemmas  colocados 
detrás  de  la  línea  de  los  ojos,  casi  en  el  cuello; 
antenas  largas,  con  los  artejos  delgados  y  cilin- 
dricos; pico  robusto  ensanchado  en  el  mcdio;pro- 
tórax  trapezoidal  con  un  surco  transverso  en  el 
medio  y  con  sus  ángulos  posteriores  espinosos; 
escudo  sobrepasando  un  poco  de  la  mitad  del 
abdomen;  élitros  con  la  parte  coriácea  larga  y 
ancha  y  la  membranosa  poco  más  larga  que  é\ 
abdomen  y  con  ocho  ó  10  nerviaciones  longitu- 
dinales; abdomen  con  una  punta  pequeña  en  la 
base,  que  no  pasa  de  la  inserción  de  los  fémures 
jiosteriorcs;  patas  grandes;  fémures  anteriores 
armados  en  la  punta  y  por  debajo  de  nna  espina 
bastante  marcada;  tibias  anteriores  ensanchadas 
en  la  punta,  por  la  parte  externa,  formando  una 
l>equeña  membrana.  El  tipo  de  este  género  es  el 
/■/nlyíio/JKsrrírí'ií,?  Amyot,  insecto  de  i  J  centíme- 
tro, cnyos  principales  caracteres  son  loa  signien-  '< 
tes:  color  pardo  chocolate,  con  manchas  ama-  , 
rillentas;  protórax  casi ont(?ramente  amarillento, 
punteado  do  pardo,  con  una  ancha  laja  longitu- 
dinal y  una  mancha  poco  marcada  en  cada  uno 
de  Jos  ángulos  posteriores  y  pardo;  escudo  pardo  ' 
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en  la  baso  y  fn  el  resto  punteado  de  amarillo  y 
formando  los  puntos  una  línea  longitudinal;  éli- 
tros con  la  eolia  parda  y  la  membrana  con  pun- 
tos amarillentos,  y  traiis)iarentc  con  la  punta 
blanca  y  hialina;  parte  inicrior  del  cucrjio  y  pa- 
tas amarillento,  y  estas  últimas  con  manchas 
casi  anulares  pardas.  Este  curioso  insecto  procedo 
de  la  isla  de  Java. 

PLATÓN  (San):  liiog.  Mártir  cristiano.  N.  cu 
v\iic¡ia  de  Galacia.  Preso  por  orden  del  juez  Agri- 
pino,  en  tiemiio  del  empciador  Ma.xiiu'iano,  so  le 
quiso  hacer  abjurar  de  su  creencia  é  incen.-ar  á 
los  ídolos;  y  como,  lejos  de  esto,  confesase  cada 
vez  con  más  fervor  á.Tesucri'ito,  el  juez  mandó  á 
12  soldados  que  le  azotasen  hasta  quo  cayesen 
sus  carnes  á  ¡ledazos.  Como  á  jiesar  do  este  te- 
rrible tormento  aumentasen  las  bendiciones  que 
Platón  dirigía  á  Dios,  y  su  fervor  leligioso,  el  ti- 
rano mandó  que  le  tendieran  sobre  mías  parrillasy 
le  quemasen  á  fuego  lento.  Amarrándole  después 
á  unos  troncos  le  desollaron  coniiiletanieute,  y, 
fatigados  ya  los  verdugos,  concluyeron  por  cor- 
tarlo la  cabeza  en  la  ciudad  de  su  nacimiento.  Kn 
el  concilio  de  Nicea  se  dio  cuenta  de  los  milagros 
que  obró  este  santo  al  t¡eni]'0  de  su  martirio  y 
después  de  su  muerte.  La  Iglesia  le  recuerda  el 
día  22  de  julio. 

-Platón  (San).  Bioy.  Abad  del  monasterio 
del  monte  Olimpo.  N.  en  Constantiiiopla  en  el 
año  734.  M.  á  lü  de  marzo  de  813.  Por  consa- 
grarse al  servicio  de  Uios  despreció  cuantas  ven- 
tajas le  ofrecían  su  posición  y  la  fortuna.  El  re- 
tirt)  y  la  oración  fueron  en  su  niñez  sus  mayores 
delicias;  así  es  que  frecuentemente  vi,~italia  las 
iglesias  y  monasterios,  envidiando  la  suerte  de 
los  monjes  y  de  cuantos  se  dedicaban  al  cuidado 
de  los  templos.  Desengañado  del  mundo  apenas 
entrado  en  él,  vendió  cuanto  poseía,  y.  distribu- 
yendo sn  importe  entre  los  pobres,  se  dirigió  al 
monasterio  del  monte  Olimpo,  en  donde  fuij  muy 
bien  recibido  de  los  monjes.  Puso  tanto  empeño 
en  perfeccionarse  en  la  humildad,  que  ningún 
monje  fué  más  obediente  ni  más  exacto  en  el 
cumplimiento  de  sus  deberes.  Entusiasmados  los 
religiosos  de  la  santidad  de  Platón,  y  de  la  bon- 
dad, celo  por  la  religión  y  afabilidad  conque  los 
trataba,  le  eligieron  abad  de  aquel  monasterio 
en  el  año  770.  Redobló  entonces  él  sus  peniten- 
cias y  privaciones,  hasta  el  punto  de  no  comer 
más  que  pan  y  hierbas  sin  aceite.  En  su  retiro 
libróse  Platón  de  las  persecuciones  que  lanzó 
contra  la  Iglesia  el  emperador  Constantino  Co- 
ju-ónimo:  pero  á  la  mnerte  de  este  tirano,  ocurri- 
da en  775,  fué  á  Constantinopla,  en  donde  pro- 
movió con  su  celo  la  piedad  de  sus  habitantes  y 
mejoró  sus  costumbres.  Prendado  del  santo  el 
patriarca  de  Constantino)ila  trató  de  nombrar- 
le obispo  de  Nicomedia,  dignidad  que  Platón  re- 
husó; y  temiendo  que  se  le  propusiese  para  nue- 
vos cargcs,  abandonó  la  corte  y  se  volvió  á  su 
querido  retiro.  Las  persecuciones  qne  sufrió  de 
los  herejes  y  de  los  sarracenos  ejercitaron  su  vir- 
tud y  santidad.  La  Iglesia  recuerda  su  memoria 
el  día  4  de  abril. 

PLAZA  (Baetolo.mí;}:  Eiog.  Prelado  español. 
N.  en  la  villa  do  Medinaceli.  M.  en  el  año  de 
1592.  Hizo  sus  estudios  en  el  Colegio  de  Sigücn- 
za  y  en  el  Real  de  la  LT„jy-ei-sidad  de  Granada. 
Después  de  recibir  las  Sagradas  Ordenes  obtuvo 
la  magistral  de  la  colegiata  de  Baza,  y  al  poco 
tiempo  la  de  la  catedral  de  Granada,  portándose 
con  tanta  inteligencia  é  integridad  que,  llegan- 
do su  buena  fama  á  noticiado  Felipe  11,  le  con- 
ceptuó digno  de  ocupar  la  silla  episcopal  de  Túy, 
á  la  sazón  vacante,  de  la  que  se  posesionó  en  17 
do  octubre  de  1589.  Uno  de  los  primeros  cui- 
dados del  nuevo  obispo  fué  reunir  un  sínodo 
provincial,  en  el  que  ,se  ventilaron  tantas  y  tan 
imjiortantes  cuestiones  que,  cundiendo  la  fama 
de  la  .sabiduría  y  evangélica  virlud  del  obisjio 
Plaza,  el  rey  le  eligió  jiara  más  honorífico  cargo. 
Deseoso  Felipe  II  de  honrar  á  su  )iatria  {Va- 
lladolid),  cuya  población  iba  teniendo  un  nota- 
ble aumento,  quiso  erigirla  en  obispado,  puesto 
que  antes  siílo  era  abadía;  al  efecto  solicitó  y 
obtuvo  del  Papa  Clemente  VIII  la  competente 
bula  ])ara  erigirla  en  catedral;  y  como  para  esto 
era  preciso  que  al  pueblo  se  le  concedieran  los 
honores  de  ciudad,  el  rey  se  los  otorgó.  Creado 
ol  obispado,  faltaba  sólo  persona  digna  que  le 
desempeñase;  el  rey  puso  los  ojos  en  el  virtuoso 
obispo  de  Túy,  qne  aceptó  el  cargo,  aunque  con 
alguna  repngnacia,  tomando  posesión  de  la  nueva 
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liar»  la  or}^iiiii<:iiciuii  del  Jiirmlo  y  o¡  ció  Kiijuil-ík- 
nueiitti  rritniíia!:  lifrlioH  aiiiljuí»  trrtl)AJofi,  ro* 
iiM'i.  !'■  .1  !  I   '  ;uü  011  concepto  ilo  lio* 

h  ■!  iii..~  I  ion  el  CoiiKioso  Na- 

:   iii!    \[t     ;  :  i  i   viul  Tcsoro  Nscionul,  cnr- 

L,'  li;.!!  •'.::  '■  ■■!  Hoetor  AvcUaiioilii  lo  con- 
1:j  ,K'^  il  .M.:j!-:irioclo  llarionda,  en  cpocrt  de 
crisis  pnr.i  el  Tosiro  piUilico,  do  prandcs  obstú- 
culos  quo  no  liiiliui  podido  voncor  el  (interior 
Ministro,  Doctor  Kiestra,  loputAdo  como  exper- 
to hacendista  y  hombre  practico.  IMaza,  ¡lara 
Mlvar  n>|iiclla  situación  aterradora,  hizo  con  el 
(Sanco  Nacional  un  pacto  que  estuvo  vigente 
largo  tiempo,  y  uefioció  con  el  liauco  de  la  pro- 
vincia un  enipiislito  que  fue,  dice  un  biógrafo, 
como  la  tabla  de  salvación  en  medio  del  general 
naufragio.  Elegido  |ior  sus  paisanos  de  la  pro- 
vincia de  Salta  diputado  (lSbO\  el  general  Roca 
lo  nombró  febrero  do  1SS2)  Jlinistro  de  Kola- 
cione»!  E.vteiiiircs,  puesto  en  el  que  sucedió  Pla- 
za al  Doctor  Irigoyen,  y  que  aun  ejercía  en  no- 
viembre de  líSSi 

*  PLEGADO:  7ii<?.  En  el  tomo  .W,  piig.  "Sfi, 
so  ha  estudiado  el  plegado  de  volantes,  y  ahoru 
nos  vamos  á  ocupar,  para  completar  el  artículo 
ciladi»,  en  indicar  los  sistemas  de  plegado  y  va- 
reado do  los  tejidos  en  las  fábricas,  qiio  so  hace 
antes  do  entregarlos  al  comercio, 

Kl  vareado  de  los  tejidos  en  las  fábricas  so 
hace  por  medio  de  dos  largas  agujas  situadas  n 
la  distancia  de  la  medida  que  se  quiere  adoptar 
por  unidad.  El  operario  cugiucha  la  tola  á  cada 
pliegue  cu  las  lunias  perforando  el  orillo,  y  con- 
tando el  iiúiiicio  de  dobleces  se  puede  saber  la 
longitud  de  la  pieza.  Este  medio  tiene  el  incon- 
veniente de  perforar  los  orillos,  do  hacer  los  úl- 
timos pliegues  menos  largos  que  los  primeros, 
iiorque  las  agujas  se  encorvan  y  ceden  al  peso  y 
a  la  tensión,  y  por  último  de  exponer  á  errores, 
jiorquo  el  número  do  ]iliegues  se  cuenta  por  el 
o|«rario  y  no  por  ningiin  mecanismo. 

1.a  má<|uiiia  de  varear  llamada  rectómotro,  in- 
ventada por  Mauíiier  de  Wcsserling,  rcemplam 
las  oguja.s  del  antiguo  ajiarato  por  dos  reglas  de 
hierro  pcrfei:tanieute  [laralelas,  tijas  por  un  sus- 
t ni  iiiilo  do  hierro  colado  contra  un  idatillo 
i  1  '<  ra, ala  distancia  exacta  que  ha  do  tener 
;  1  !  '  .iiud  de  cada  doblez.  Estas  reglas  paralo- 
li  ii  .  in  unas  correderas  ó  láminas  de  latón, 
I  i!  1-1  do  puntas  de  acero,  que  rctioucii  cada 
!  ;  .:  !■  sin  perforar  la  tela,  listas  láminas  de 
:i'  I:  <  st.in  numeradas  do  modo  que  toilos  los 
1  t.  i  s  |vares  se  encuentren  á  un  lado  y  los 
:■;  I  11-  i  otro.  Cada  doblez  lleva  su  número,  y, 
i     .,  '     ■   i'      '              '  puede  leer  en  la 

]  lu.L-i.  11,;  ^  formado.  Si  aun 

p'ir  iii.i  i. ..;  Le:... ,  . ..:.ido  una  de  las  lá- 
minas, rei'niini'er:iel  error  viendo  que  queda  una 
placa  vacia  entre  los  dobleces  del  tejido,  ó  reco- 
nociendo (|ue  los  números  restantes  á  ambos  la- 
dos ya  no  son  consecutivos.  Los  dobleces  de  la 
pieza  así  formados  son  perfectamente  regulares, 
y  ne  desprenden  muy  fácilmente  del  aparato 
haciendo  dar  á  una  ile  las  reglas  un  cuarto  de 
vuelta  para  inclinar  las  hojas  de  latón  por  me- 
dio de  una  palanca  que  sirve  para  retenerlos  en 
la  posición  apetecida. 

i'ii  operario  puede  medir  con  esto  iDstrnniento 
nuevo  piezas  por  hora,  de  r>0  n  60  m.  cada  una. 
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'•  !■  •  I  ■  ■■  •  ''  rúa  varilla  de  hierro 
a  ]>orel  siisleiiláculo 
'/,  711  os  un  cuadrado 
que  asegura  la  ostainlidad  do  la  varilla;  Cea  un 
tornillo  quo  fija  la  otra  extremidad.  Para  la 
|iarte  I>,  m  es  cilindrico,  de  sui^rto  quo  lu  vari 
¡la  TT  puede  girar  olrcdodor  do  su  eje  por  me- 
dio do  una  palanca  A,  que  está  niantonida  en 
la  posición  horizontal  por  la  clavija  movible  A; 
cu  las  dos  varillas  TT  »a  deslizan  unas  láminas 
de  latón  /  numeradas,  los  do  la  izquierda  de  'i  a 
80,  las  do  la  derecha  de  1  ft  79  (las  primeras  re- 
presentan la  serie  do  los  números  pares  y  las 
segundas  la  de  los  impares).  Cada  hoja  lleva  un 
agujero  rcctangulor  que  tiene  liori/ontalmente 
el  grueso  de  la  varilla,  }'  vei  ticalmente  esta  ili 
mousión  aumentada  unos  'JL  milímetros;  por  osla 
disposición,  la  hoja  iiuede  correr  libremente  so- 
bre la  varilla  conservando  su  posición  vertical. 
Cada  hoja  está  provista  de  una  punta  ly  do  acoro, 
correspondiente  á  una  abertura  circular  quo  per- 
mite la  colocación  y  el  desplazamiento  do  la 
punta.  Por  último,  unas  pequeñas  abolladuras 
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practicadas  junto  á  una  de  las  aristas  de  las 
hojas  forman  unas  ligeras  ]>rominencÍBS  quo  se 
oponen  al  contacto  inmediato  de  las  láminas  y 
facilitan  el  uso  n  que  se  destinan,  l'n  gancho  ;> 
se  encuentra  en  el  soporto  de  la  izquierda,  en 
línea  con  las  puntas  de  las  hojas. 

Snpougomos  ahora  que  se  haya  propuesto  me- 
dir telas  por  pliegues  de  un  metro.  Estando  el 
soporte  (f  fijo  sobro  una  tabla  horizontal  ¡lor 
medio  do  los  tornillos  a  y  i,  se  fijará  en  la  mis- 
ma tabla,  á  la  derecho,  el  soporto  D  i>or  medio 
del  perno  B,  de  modo  que  haya  la  distancia  de 
un  metro  entre  las  aristas  exteriores  de  las  lámi- 
nas. La  muesca  en  que  corre  el  perno  ]:  facilita 
mucho  esta  o)>eracióii.  La  palanca  A  se  mantie- 
ne horizontalmcnto  con  la  clavija  h,  de  suerte 
que  por  una  y  otro  parte  las  hojas  sean  vertica 
les.  So  hacen  correr  estas  sobre  coda  varillo,  de 
modo  quo  se  lleven  adelante  hacia  el  tornillo  c 
y  quedo  libre  el  espacio  posterior.  Entonces  so 
lija  al  gardo />  la  extremidad  del  orillo;  se  coge 
éste  con  la  mano  derecha,  so  apoyo  sobre  la  ta- 
bla, pasando  la  ho'a  número  1  situada  en  /':  se 
despicmle  csla  laniiua  do  las  otras  con  la  mano 
izquierda,  Imcieii'lo  correr  sobre  la  varilla  basta 
que  se  apoyo  en  el  tejido;  entonces  so  hoce  vol- 
ver el  orillo  por  delante  de  la  lamina  apoyán- 
dola sobre  su  ari~ta  exterior,  en  la  cual  se  halla 
fijo  por  la  punta  7;  dos]uiéfi  se  vuelven  la  iz- 
nuierila  apoyando  el  |irinier  doblez.  Se  despren- 
I  (le  la  l.iniina  ni'imero  '2^  que  se  hace  coirer  lias!a 
que  eneu'iilic  el  tejido;  se  hace  venir  el  oríllo 
por  delante  de  esta  hoja,  y  así  suceaivaniente. 
Para  desprender  el  tejido  so  quita  la  clavija  A; 
la  iialanca  ¿  baja,  inclinando  las  láminas  de  /', 
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lo  fórmii  a  al 

más  vivo  iii.Ln'ii.  -'iHii'.  |i-iii.  .111. 1  jiiiiicra- 
ble  y  no  se  funde;  del  propio  modo,  apelando  á 
la  vía  húmeda,  tanibii  n  resiste,  sin  la  menor  al- 
teración, todos  los  ácidos  minerales,  incluso  el 
(luorliídrico,  poro  fundiéndola  cnn  bisullolode 
potasio  tórnase  atacable.  Aparte  déla  indicada 
difcroneia  entre  lo  plconasta  v  lo  picotito,  nota- 
remos que  esta  última  esp¡)  '  ífera.  Há- 
llase en    el    Vesubio    pan  y  no   en 

grandes  cantidades,  sino  s, tiigastados 

en  la  roca,  de  la  cual  acaso  han  adquirido  algu- 
no de  sus  elementos  accidentales. 

PLETISMÓGRAFO:  m.  .I//V7.  Instrumento  que 
aprecia  el  esfuerzo  relativo  de  la  imaginación  cu 
un  trabajo  cualquiera.  Siempre  se  ha  creído  quo 
era  una  imposibilidad  niodir  el  pensamiento. 
Hoy,  hasta  cierto  ¡mnto,  esto  deja  de  ser  ver- 
dad. Ya  es  posible,  ]>or  lo  menos,  medir,  de  un 
modo  comparativo,  el  esfuerzo  que  produzca  una 
operación  mental,  |ior  medio  do  un  instrumento 
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mano. 

Se  coloca  el  brazo,  por  ejemplo,  en  el  ioslru- 
monto,  rodeándole  de  agua  que  tenga  el  mismo 
grado  de  calor  que  la  sancie.  El  líi|UÍdo  trans- 
mito sus  I        '  '     ' 

marca  un  ' 

,;   K  riri-   .  ..,. 

V  la 
11  la 

pür-iciuu  duilapi/,  \alí'ilu!i>  la  ',  ;  l  en 

mío  1*1  otro  sentido.  Ante  una  it  Insti- 

T  •  •         •■  ■  .,j.,. 

V  su 


Iri:' 

17.    1         , 

]>idanicutc  el    iiuiu-adur,   imiiitviiienduse  a   lina 
Tuisuis   altura  bn^tí*  In   ronclii«i(in.  ijiie  I.sjó  rá- 

.lo  la 
cre- 
niii  niriiii    i\  itni.;!  iimiii.   j'iii»  ifsiinri  I-I  pro- 
blema. 

En  .seguida  multiplicó  13  por  12,  indicundocl 
iiistriinieiito  un  esfuerzo  mucho  menor,  y  domo» 
trando  que  era  menor  la  cantidad  de  suiígie  que 
había  dejado  el  brazo,  y  que  la  pro|iorcióii  de 
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sangre  que  acudo  al  cerebro  gunidn  relauiün  con 
la  dificultad  de  la  .sohicióii  |>ro)nicsta. 

Kl  doctor  citó  el  cuso  ilo  uu  {Molesor  italiano, 
ijulen  estaba  cu  la  |iinsiiii!%ión  (le  que  le  ora  tan 
lücil  leer  el  í;rlcjj;o  como  su  ]iropio  idioma.  So- 
metido al  iu-<trumouto,  so  le  dio  á  leer  primero 
un  libro  impreso  cu  italiano,  y  después  otro  en 
griego,  y  quedó  demostrado  por  el  pletismógralo 
quo  estaba  en  un  error,  y  que  la  lectura  de  este 
idioma  le  era  nnis  dilicil  que  la  de  aquél. 

PLEXIPA:  f.  Zool.  Género  de  arácnidos  de  la 
laniilia  do  los  átidos,  establecido  por  Kocli,  y 
cuyos  jirinoipales  caracteres  son  los  siguientes: 
ojos,  en  número  de  ocho,  desiguales  y  dispues- 
tos en  tres  lincas,  los  de  la  primera  en  número 
lie  cuatro  y  con  los  del  centro  más  gruesos;  los 
do  la  segunda  en  número  de  dos  y  de  mediano 
tamaño,  y  los  de  la  tercera  mayores  y  elípticos, 
todos  colocados  en  una  especie  de  tubérculos  y 
agrupados  bastante  ¡iróximos  cerca  de  la  por- 
ción dorsal  anteiior  del  coselete;  mandíbulas 
cort-is  é  insertas,  tanto  en  uno  como  en  otro 
sexo,  verticalmente;  labro  alargado,  ovoideo  y 
truncado  en  la  punta;  artejo  basilar  de  las  patas 
niaxilas  recto,  más  largo  que  ancho  y  redondca- 
ilo  en  el  e.xtrenio,  y  el  artejo  terminal  de  los 
mismos,  en  el  macho,  excavado  por  dentro  y  en 
el  extremo  ¡lara  albergar  ol  órgano  copnlador; 
coselete  nuis  ancho  que  el  de  los  atos,  con  el 
dorso  prohmgado,  l'ormando  una  especie  de  ta- 
lud elevado  en  medio  y  deprimido  hacia  los  ex- 
tremos, de  modo  que  los  ojos  quedan  en  un  jila- 
no  inclinado;  abdomen  corlo  y  oval;  patas  lar- 
gas, fuertes  y  iioco  vellosas,  las  del  ijrimer  par 
más  largas  que  las  restantes;  cuerpo  en  general 
estrecho  y  alargado. 

Las  es|iecics,  bastante  numerosas,  que  encie- 
rra este  género,  en  número  de  unas  32,  son  to- 
das de  pequeño  ó  mediano  tamaño,  y  viven  en 
países  cálidos  de  América,  Oceanía  y  África, 
lieneralmente  son  de  color  obscuro  ó  casi  negro, 
recubiertas  por  un  polvillo  de  diminutas  esca- 
mas blanquecinas. 

(-'omo  tipo  de  ellas  citaremos  una  de  las  espe- 
cies más  esparcidas  por  ol  Continente  Africano, 
\&  I'lt  rijypus  ligo  Waick.,  muy  común  en  el  Se- 
nogal,  la  cual  presenta  sobre  su  color  negro  tres 
fajas  anchas  blancas  que  recorren  su  cuerjio  en 
sentido  longitudinal.  Aparece  al  comienzo  de  la 
buena  estación,  y  so  la  ve  siempre  expuesta  al 
sol  correr  y  saltar  sobie  los  matorrales,  y  aun 
sobre  los  muros  de  los  edificios.  Es  notable  por 
su  agilidad  y  viveza,  y  coge  los  insectos  do  que 
se  alimenta  con  gran  rapidez,  aun  en  ol  mo- 
mento en  que  tratan  de  escapar  volando,  pues 
sus  presas  más  ordiuarias  son  moscas  de  poco 
tamaño.  I'ara  mejor  explorar  las  inmediaciones 
del  sitio  que  ocnpa  es  frecuente  verla  elevada 
casi  do  pie  sobre  sus  dos  pares  de  patas  deatrás. 
Por  la  noche  y  durante  la  mala  estación  se 
refugia  entre  las  cortezas  de  los  árboles  ó  entre 
las  grietas  do  las  [liedras  y  paredes.  Flace  un 
capullo  oval  formado  do  varias  capas  de  seda, 
y  en  él  pone  y  guarda  sus  huevos,  que  para  el 
tamaño  de  esta  araña  son  relativamente  gruesos 
y  aglutinados  entre  sí.  Los  machos  tienen  las 
mandíbulas  bostante  desarrolladas.  Entre  las  es- 
pecies americanas  citaremos  \os  l'kxii>¡ius  spccu- 
lator  lióse,  y  furtiva  Walck. ;  entre  las  oceáni- 
cas el  I'Uxippus  mutilaria  Kocli,  de  Java,  y  el 
I'l.  vidua  Kocli,  do  la  isla  lütang. 

PLINIAN:  f.  Min.  Arseniosulluro  de  hierro  ó 
pirita  arsenical,  de  composición  química  lija  y 
bien  determinada;  refiérese  particularmente  al 
mispiquel,  y  se  considera  variedad  suya,  como 
la  dalarnita,  la  taleimita,  la  danaíta  y  la  forro- 
cobaltita.  Para  formar  el  snlfoarseniuro  de  hie- 
rro han  concurrido  dos  especies  mineralógicas 
conocidas,  do  cnya  asociación  procede  al  cabo 
el  mispiquel  puro:  de  una  parte  el  sulfuro  de 
hierro  representado  en  la  pirita;  de  otra  parto 
la  lolingita  ó  la  Icucopirita,  que  son  ambas  ar- 
aeniuros  do  hierro,  empleados  en  la  fabricación 
del  ácido  arsenioso  en  muchas  ocasiones.  Ya 
constituido  el  arseniosuU'nro  llamado  mispiquel, 
ocnrro  que  por  las  condiciones  do  sus  yacimion- 
tOB,  contacto  con  otros  minerales  y  alteraciones 
de  diverso  orden,  el  hierro  es  en  parte  sustituí- 
do  con  el  cobalto,  aumentando  poco  á  poco 
Is  proporción  de  este  último,  hasta  llogor  al 
2-1,  >(  por  100,  en  cuyo  caso  constituyen  el  mi- 
ner.il  llamado  glancodota,  que  es  un  arsenio- 
aulturo  de  hierro  y  cobalto;  entre  ¿ste  y  ol  mis- 
piqael  hay  varios  minerales  que  contienen  los 
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dos  metales,  azufre  y  arsénico,  y  son  semejan- 
tes ol  ]ilinian;  entre  ellos  cítense  sobre  todo  la 
danalla  y  la  lerrocobaltita  como  términos  .sin- 
gulares do  la  escala  ó  serie  de  somejontes  trans- 
formaciones, á  la  que  pertenece  el  raro  mine- 
ral indicado  en  el  ]>resonte  artículo.  Do  los 
diterentes  variedades  del  mispiquel  ninguna  so 
refiere  tan  bien  como  ésta  al  tipo  específico,  ol 
cual,  no  obstante,  se  distingue  porque  sus  róm- 
bicos cristales  no  son  tan  pcriectos,  ni  apare- 
cen con  la  misma  frecuencia  constituyendo  ma- 
clas; es  susceptible  de  una  sola  exióliación  fácil 
y  iierfocta;  tiene  la  fractura  desigual,  el  brillo 
metálico  de  regular  intensidad,  el  color  ya  gris 
acerado  bastante  obscuro,  el  peso  específico  no 
pasa  del  número  6,  y  es  la  dureza  6,5.  Res- 
pecto de  la  com}iosición  química  os  la  misma 
del  tipo  do  la  especio,  excepción  de  la  propor- 
ción no  grande  de  cobalto,  y  la  propia  fór- 
mula del  mispiquel,  Fe.As.S,  re|u-esenta  el  pli- 
nian.  Calentado  éste  en  un  tubo  de  ensayo,  á 
temperatura  gradualmente  creciente,  prínjcro 
da  un  sublimado  de  color  rojo,  Ibrmado  por  el 
sulluro  de  arsénico,  y  luego  otro  sublimado  ne- 
gro do  arsénico  metálico;  al  fuego  del  soplete, 
empleando  soporto  reductor  de  carbón,  despide 
olor  arsenical,  aliáceo,  y  se  funde  convirtiéndose 
en  un  glóbulo  metálico  de  color  negro,  dotado 
de  propiedades  magnéticas  y  que  contiene  co 
balto;  por  vía  húmeda  atácale  el  ácido  nítrico. 
El  mineral  pulverizado  ardo  en  contacto  de  las 
chispas  del  eslabón,  y  produce  el  olor  aliáceo  por 
el  cual  al  punto  son  reconocibles  los  comimcstos 
arscnicales  naturales. 

PLOIX  (Cahi.o.s  Martín):  jB¿o</.  Escritor  fran- 
cés. N.  en  Orleáns  á  30  de  noviembre  de  1824. 
M.  en  París  á  21  de  febrero  de  1890.  Hizo  sus 
estudios  en  la  Escuela  Politécnica,  y  fué  nom- 
brado ingeniero  hidrógralo.  Publicó  importan- 
tes trabajos  sobre  la  Uidrogralía  y  la  Jleteorolo- 
gía  marítima.  Presidente  de  la  .Sociedad  de  Tra- 
diciones Populares  (1888-94),  presidió  el  primer 
Congreso  de  Tradiciones  Populares  (1889);  lúe 
también  presidente  de  la  Sociedad  de  Antropo- 
logía; ocupó  igual  puesto  en  la  Sociedad  de  Lin- 
giiística,  y  dio  varios  artículos  para  las  coleccio- 
nes publicadas  por  las  dos  últimas  corporacio- 
nes. Colaboró  en  el  Corresjiondant,  la  lievisla  de 
Filosofía  Positiva,  la  Herista  de  la  Historia  de 
las  Hcligiones  y  la  Jlerista  Arqueológica.  Inser- 
tó varias  Memorias  sobre  cuestiones  de  Mitolo- 
gía comparada  en  la  Herista  de  Tradiciones  Po- 
pulares. De  estas  Memorias  son  notables:  La 
Usa  mayor  (1887);  El  inventario  de  cuentos 
(1889);  ¿a  epojieyaargonáiitica  (1894),  do  laque 
existe  tirada  aparte,  etc.  También  imprimió 
Ploix  estas  dos  obras  suyas:  La  naturaleza  de 
los  dioses  {V&rís,  1888,  en  8.');  Lo  sobrenatural 
en  los  cuentos  populares  {IS91,  en  18.°). 

PLOMBOCALCITA:  f.  Min.  Carbonato  de  cal- 
cio con  carbonato  de  plomo,  constituyo  una  rara 
asociación  mineralógica,  escasísima  en  los  terre- 
nos y  producida  cu  ios  criaderos  de  cerusita  por 
infiuencia  de  la  materia  característica  de  su  gan- 
ga; de  modo  que  en  la  formación  del  cuerpo  que 
nos  ocupa  lian  intervenido  dos  especies  minera- 
lógicas distintas,  á  saber:  la  caliza  ó  carbonato 
calcico  romboédrico,  y  la  cerusita  ó  carbonato  de 
plomo,  que  es  mineral  rómbico;  no  es  propia- 
mente combinación  química  la  plombocalcita, 
sino  una  mezcla  muy  homogénea  y  unil'orme  de 
los  dos  minerales  citados;  y  atendiendo  á  las 
proporciones  de  cada  uno  de  ellos,  hasta  pudiera 
decirse  que  es  una  caliza  espática,  conteniendo 
cierta  cantidad  de  ]ilomo,  nunca  considerable, 
pero  bastante  para  alterar  muchos  de  los  carac- 
teres específicos  del  carbonato  de  calcio  tantas 
veces  nombrado.  Por  de  pronto  conserva  éste  .su 
forma  cristalina  romboédrica,  con  todas  sus  pro- 
piedades y  con  las  modificaciones  propias  de 
aquella  especie,  la  nuis  inijiortantc  de  cuantas  en 
Mineralogía  se  consideran  y  estudian;  débese  el 
conocimiento  del  mineral  que  nos  ocupa  á  Johns- 
ton,  quien  describe  la  plombocalcita  corno  una 
caliza  dotada  de  estructiua  laminar  muy  bien 
caracterizada  y  perfecta,  hallada  en  Escocia  en 
cantidades  pequeñas;  el  peso  específico  está  re- 
presentado en  el  número  2,75,  un  poco  superior 
al  asignodo  para  la  caliza,  y  bastante  inl'erioral 
de  la  cerusita  ó  carbonato  de  plomo;  de  los  aná- 
lisis practicados  resulta  que  éste  so  halla  en  la 
caliza  en  proporciones  que  no  deben  pa.sardel  7 
al  8  por  100.  No  son  raras  las  asociaciones  del 
carbonato  de  calcio  con  otros  carbonates  metáli- 
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eos,  y  se  cuentan,  entre  otros  minerales  menos 
importantes,  el  gurhofián,  que  es  una  caliza 
magnesífera;  y  la  calciniangita,  que  con  la  teta- 
lita  son  variedades  mungiinosns.  La  i>lunibocal- 
cila  es  mineral  ijuc  se  descoin]iono  al  luego  del 
soplete,  y  queda  )ior  residuo  una  mezcla  do  cal 
vivft  y  óxido  de  plomo;  colora  la  llama  de  rojo 
amarillento,  en  particular  después  de  haber  hu- 
medecido el  mineral  con  ácido  clorhídrico;  por 
vía  húmeda  es  soluble  en  los  ácidos,  con  cler- 
vescencia  y  des]ircndiniiento  de  ácido  carbónico; 
en  la  disolución  nítrica  se  caracteriza  el  plomo 
empleando  sus  reactivos  particulares;  la  plom- 
bocalcita no  abunda,  y  es,  por  el  contrario,  cuer- 
po do  suma  rareza,  cuya  lormación  es  un  anci 
dente  de  determinados  criaderos  do  cerusita  y  de 
caliza;  no  ha  sido  nunca  reproducida,  ni  todavía 
se  conocen  bien  sus  caracteres  individuales,  y  su 
misma  composición  parece  incierta. 

PLOMBOCUPRITA:  f.  Min.  Sulfuro  doble  de 
¡ilonio  y  cobre,  no  siempre  considerado  combi- 
nación química,  antes  por  el  contrario  os  tenida 
la  jilombocuprita  ¡lor  mezcla,  si  bien  homogé- 
nea, indeterminada  en  cuanto  alas  proporciones 
do  los  componentes.  Para  formar  el  mineral  que 
nos  ocupa  han  concurrido  dos  especies  minera- 
lógicas bien  conocidas  y  bastante  abundantes  en 
los  terrenos:  la  galena  ó  sullúio  de  plonjo,  y  la 
calcosina  ó  clinlcosina,  que  es  un  sulluro  de  co- 
bre, á  jiesar  de  lo  cual  el  cuerpo  Ibrmado  por  su 
asociación  es  suinauíente  raro,  y  cuéutanse  sus 
yacimientos,  al  punto  de  ser  los  ejem|)lares  del 
sulfuro  de  plomo  y  colire  verdaderas  y  muy  bus- 
cadas curiosidades  mineíalógicas.  Sin  embar- 
go no  .son  raras  las  asociaciones  de  la  galena 
con  otros  snlluros  met.álicos,  y  entre  los  mine- 
rales así  lórniadosse  puede  citar  la  huascolitaó 
sulfuro  de  jilomo  y  el  zinc,  mineral  tan  escaso 
que  sólo  ha  sido  hallado  en  Huasco,  de  cuya  lo- 
calidad viéncle  el  nombre,  no  contando,  porque 
son  verdaderas  combinaciones  definidas  las  de 
la  propia  galena  con  laestibinaó  sulfuro  de  anti- 
monio y  con  el  sulfuro  de  arsénico;  á  su  vez  el 
sulluro  de  cobre  puede  unirse  al  do  hierro  y  á 
otros  minerales  de  la  misma  ó  distinta  lamilla, 
para  constituir  nuevas  especies  mineralógicas,  en 
nada  semejantes  á  la  plombocuprita,  á  lo  menos 
si  atendemos  á  su  rareza.  A  semejanza  de  sus  ge- 
neradores, cristaliza  en  formas  reléribles  al  sis- 
tema cúbico,  por  lo  general  en  cubos  bastante  ¡icr- 
léelos  de  excesiva  pequenez,  pero  que  muestian 
clara  la  estructura  hojosa  característica  de  la 
galena;  es  cuerpo  opaco,  dotado  de  brillo  metá- 
lico, y  color  gris  plomizo  ó  amarillento  cuando 
domina  el  sulluro  de  cobre,  cosa  poco  frecuente; 
rara  voz  contiene  plata,  y  tampoco  es  antimo- 
nial. Se  distingue  de  la  galena  porque  apenas 
decrepita  cuando  se  le  calienta  al  luego  del  so- 
plete; empleando  soporte  de  carbón  el  mineral 
se  reduce,  despréndese  ácido  sulfuroso,  recono- 
cible jior  su  olor,  y  queda  un  botón  metálico  for- 
mado por  el  cobro  y  el  plomo,  rodeado  de  la  au- 
reola característica  de  este  último;  por  vía  hú- 
meda es  atacable  por  el  ácido  nítrico,  resultan- 
do un  liquido  de  color  azul  en  el  que  es  determi- 
nablo  el  cobre  por  sus  ^jarticularcs  reactivos,  y 
queda  como  residuo  en  forma  de  precipitado 
blanco  sulfato  de  [ilomo;  triturado  con  bisulfito 
de  jiotasio,  desprende  ácido  sullúrico.  Hállasela 
plombocuprita  en  los  criaderos  de  galena  que  re- 
unen  las  circunstancias  debidas  para  que  ésta  se 
una  á  la  calcosina,  y  ya  queda  indicado  cómo  es 
una  asociación  sumamente  rara,  cuyos  caracteres 
no  están  todavía  bien  determinados. 

PLUMA  (La):  Oeog.  Lagos  en  los  territorios 
de  Assiniboia  y  Saskatchewan,  Dominio  del  Ca- 
nadá. Son  dos:  el  Gran  Lago  de  la  Pluma,  Bit/ 
Quill  Lül-e,  sit.  al  K.O.  de  la  montaña  de  Ton- 
dre,  tiene  28  kms.  de  largo  ]ior  22  do  máxima 
anchura:  su  punta  N.  toca  al  52°  lal.  N.  y  co- 
munica al  E. ,  por  un  arroyo  estancado  en  par- 
te, con  el  Pequeño  Lago  de  la  Pluma,  Little 
Quill  Lahe,  que  tiene  forma  de  óvalo  alargado  y 
mide  unos  26  kms.  <le  E.S.E.  á  O.N.O.  jior  12 
de  anchura  máxima  en  el  sentido  opuesto.  >Sc 
extiende  al  N.  de  la  montaña  de  Tondre  y  reci. 
be  arroyos  más  importantes  que  los  que  vierten 
en  el  Gran  Lago.  Las  aguas  de  ambos  son  sala- 
das y  alcalinas  y  no  tienen  desagüe.  La  super- 
)ierficio  del  Oran  Lago  es  próximamente  de  400 
kms.'-';  la  del  Pequeño  Lago  de  200  á  250,  y  la 
total  de  la  cuenca  de  4000  á  4200. 

PLUMOSiTA:  f.  Min.  Antimoniosulfuro  do 
plomo,  cuya  composición  química  es  fija  y  está 
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t<  Acoro  u  iini.H  ub^tcuvu  lodnvia;  el 
Li  estú  cercano  do  '¿,60  y  la  dureza 
nu  ¡LkaiLU  .1  °J,r>;  la  coniposioiún  c|UÍnuca  en  casi 
la  d>l  ti|'0  de  la  jnnicíionita,  y  asi  so  expresa  de 
la  manera  sifjuionte,  reTerida  ii  lUO  )>artcs:  azn- 
he  -'2,1.'';  antimonio  ;ií,10;  (iloiiio  40,7¡'i;  liicrio 
•_',oO;  y  cobro  0,13;  y  jircsoindiondo  do  los  ele- 
nieutos  accidentales, so  ropreiseuta  en  la  lúnnula 
del  mismo  cuerpo,  rK..Sl)„S..  Al  luego  del  soplete 
no  muy  enérgico,  y  empleando  soporto  reductor 
de  carbón,  no  tarda  en  l'iindiise  la  plumosita; 
dl•^|ll"llde  liunios  do  ácido  antimúnico  y  i'icido 
Mil  roso,  y  deja  |ior  residuo  i'.n  depósito  pulvo- 
uiKntu,  dotado  de  color  amurillo,  lorniado  por 
ol  óxido  de  ]ilomo;  por  vía  húmeda  le  ataca  el 
ácido  nítrico,  ilisolvicndo  parte  del  mineral  y 
dejando  como  residuo  un  depósito  blanco  pulve- 
rulento. ICl  mineral  pertenece  n  una  larga  serio 
de  cuerpos,  todos  los  cuales  son  combinaciones 
de  los  sulluros  de  plomo  y  de  antimonio,  más  ó 
menos  puros,  muclios  de  ellos  contenienilo  j'lata 
cu  i'roporciones  ijiie  permiten  exiilotarlaen  bue- 
nas condiciones,  como  acontece,  por  ejemplo,  en 
e!  caso  de  la  riiislibcnita  procedente  de  las  mi- 
uaiide  lliendolaencina. 

*  PODADERA:  Jyr.  Para  hacer  la  poda  do  las 
plantas  leños.ts,  esto  es,  la  cortado  determina- 
das ramas  de  los  árboles,  se  emplean  podaderas 
de  dimensiones  variables  con  el  grueso  y  resis- 
tencia de  las  ramas;  está  i'orniada,  cualesquiera 
que  staii  sus  dimensiones,  por  un  hierro  acerado 
que  tiene  dos  bocas,  una  en  Torma  do  niodia 
luna  y  otra  recta  ó  de  i'clo,  como  las  hachas;  ge- 
ncralnionto  termina  en  un  mango  do  hierro  hue- 
co, cilindrico  ó  rectangular,  al  que  se  ajusta  una 
vara  larga  y  recta,  sujetando  aquella  á  esta  con 
dos  clavos;  se  maneja  desde  el  suelo,  izando  la 
percha. 

También  los  viñadores  usan  una  podadera  de 
mango  corto  y  menores  dimensiones  que  la  po- 
dn'léMi  Torestal  que  hemos  descrito,  y  cuyas  lor- 
1.-1^  Miu  l»s  que  aparecen  en  los  gral'ados  de  la 
I  ,./!iLi  Stii)  del  tomo  .\V  do  esta  misma  obra  y 
articulo  corresi^ondiente. 

PODER:  J'is.  Esta  fuerza,  ó  más  bien,  esta 
i:  lad,   hay  que  considerarla  en   Física,   y 

i  1  ii     lalmente  en   Electiicidad ,    bajo  muchos 

11'    I  tos  dilerentcs,  alguno  do  los  cuales  debe- 

!¡    -    :ar  á  conocer:  |>oder  do  las  puntas,  |ioder 

;  ocifico   do    los   dieléctricos,    poder 

:  de  un  stiiint,  ]>oder  termoeléctrico, 

I      ;  .r  de  un  imán,  poder  proyector,  )>o- 

der  condensan  te,  |iodcr  clectroóptico,  poder  in- 
ductor, ]ioder  rotatorio,  etc.,  etc.,  etc.;  estas 
son  las  propiedades  que  vamos  á  estudiar  en  el 
presento  artículo. 

I'oiler  (!■  ¡lis  j  unías.  -  En  nn  conductor  eléc- 
trico terminado  en  punta,  las  línea*  do  fuerza 
que  emergen  do  ésta  forman  un  tubo  común  de 
fuerza  cuyo  vértice  lleva  unii  carga  ieual  á  la 
de  la  bise,  <\o  manera  (|ue,  en  la  jiunta,  la  den- 
sidad adquiere  un  volor  excesivo,  y  la  ]iresión 
electrost.iii,  ;i  solicita,  ála.«clectricidado9  de  dis- 
tinto nombre,  n  combinarse  rá]<idaniente  a  tra- 
vés del  medio  que  las  separa.  Kranklin  fue  quien 
primero  observó  el  poder  de  las  puntas,  por  las 


I  la  capa  de  aire  del  m 
I  recibo  también  los  lo 
«íiíi  esjifcijieii  ñuiíiclira  y  coiíAÍnnte  líicitcíricu. 
Es  lanibién  la  relación  entro  las  capas  de  airo  y 
del  dieléctrico,  que  dan  al  conductor  la  misma 
capaeidail.  Para  estudiar  oslo  elemento  consi- 
deremos dos  -  '  !.-res  planos  idénticos, 
|>ero  en  i|ue  e  lol  primero  es  el  aiiey 
la  |iaralina  el  '.  _  ..  : ',  yijuo  sus  armaduras, 
semejantes,  se  hallan  en  contacto  con  tierra. 
Electricemos  la  armadura  libro  del  primero  al 
potencial  /',  y  pongámoslo  en  comunicación  con 
un  electrómotro  cuyos  cuadrantes  so  hallen  á 
)iotcnciales  iguales  y  contiarios,  y  sen  JJ  la  des- 
viación del  cuadro:  reunamos  en  soguilla  las  ar< 
niaduias  libros  de  ambos  condensadores,  |>or  un 
conductor;  como  la  carga  inicial  ij  del  )>rimer 
condensador  se  reparte  entro  ambos,  el  potencial 
disminnj'e  y  se  convierte  en  v,  descendiendo  ú 


para  valor  dol  poder  inductor  onpecilico,  i|ua  en 

1.  i.,,.'.l,iH.    ,.,,,.,,,.  I,,,  .,.,,;. I,.  ,1.,  I 'I  ■: 


liull/Jiiiinu,  uiiu  do  Ivm  cundenaadurcB  oii  tinn 
cámara  do  vacío. 

Viíiiiih  son  hiHmO'V  " 
|iiiciilnd  iiiiliicliva;  i 

como  no  so  Ií:i' ' 

IcM,  llevítri  eii 
cuiisislc  en  1(1 

dor  la  cloctriciiiad  penetra  en  la  ca|>a  aisladora, 
Id  que  aumenta  los  resultados  do  una  manera 
notable.  Ko  puede  evitar  esta  causa  de  error 
cargando  ol  condensador,  como  lo  ha  lieilio  Oor- 
don,  con  un  canelo  do  1"       '       '  ' 

dose  do  la  Imlan/a  de  ii 

cifras  del  cuadro  siguieir.^, . 

en  las  obtenidas  por  lioltzmann,  y  al  airo  las 
debidas  á  Uordon  por  rl  ]>roccdimiento  antea 
indicado: 


DIELECTHICOS 


CAPACIDADES    SEOr.V 

I;  ■  t7!ii'niíi         I  OnrdoM 


raralinii -.-i- 

Vidrio 5,83  á  0,34 

A/ufre 3,81 

Ebonita j  2,21b2,íC 

Esencia  do  trementina '  2,21 

Chattoulon » 

Anhídrido  carbónico 1,000946 

Sulfuro  do  carbono > 

Airo 1,00050 

Acido  carbónico '■ 

Hidrógeno I  * 

Gas  del  alumbrado > 

Acido  sulfuroso 


3,243 
2,58 
2,284 
» 

2,347 

» 
1,81 
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La  comparación  de  las  cifras  do  la  tabla  ante 
rior  con  los  índices  do  refracción  t  é  i'  de  las 
mismas  substancias,  )iora  la  luz,  demuestra  que 
las  )irimeias  son  sensiblemente  proporcionales  á 
las  segundas;  y  como  el  índice  de  refracción  de 
un  medio  es  iuveríanuute  proporcional  á  la  ve- 
locidad de  la  luz  en  éste,  resulta  que  las  capaci- 
dades específicas  inductivas  de  los  cuerpos,  ó 
poderes  inductivos  específicos,  .son  inversamente 
proporcionales  al  cuadrado  de  las  velocidades 
de  la  luz  en  los  mismos,  ó  sea 

c'  :  c  : :  t'- :  t"  : :  u- :  ti'-. 

La  determinación  del  poder  inductor  específi- 
co es  suniamoiito  interesante,  jior  cuanto  los  ca- 
bles submarinos  transmiten  con  tanta  mayor  ra- 
pidez cuanta  menor  capacidad  inductiva  tiene 
su  envoltura.  Este  es  un  argumento  poderoso 
para  demostrar  que  la  acción  eléctrica  produce 
una  deformación  de  las  moléculas  del  aislador, 
toda  vez  que  se  transmite  á  los  diversos  aislado- 
res con  energías  muy  diferentes,  mientros  (pie  si 
fuese  una  acción  directa  á  distancia  la  transmi- 
sión so  haría  igualmente  á  través  do  todos  los 
aisladores. 

Poder  eitciroúptico.  -  Propiedad  que  poseen 
algunos  dieléctricos  de  hacerse  birrefringentes 
cuando  se  les  somete  á  una  deformación  eléctrica 
intensa,  según  descubrió  Kcrr  en  187."!.  Si  en 
una  placa  de  vidrio  ,1/1  (fig.  1},  perforada  con 
dos  orificios  paralelos  á  «u  cara  mayor  y  uno 
frente  á  otro,  se  colocan  dos  varillas  ('  y  1>,  me- 
tálicas, en  comunicación  con  un  carrete  do  in- 
ducción, y  80  hace  caer  sobre  la  placa  un  haz  ele 
luz  rectilíneo  y  polarizado,  con  una  inclinación 


de  4ó"  con  icspecto  á  la  linca  que  une  los  hilos, 
oí  haz  presenta  el  mismo  as)iccto,  á  In  salida, 
i|uc  la  luz  )*larizada  elípticamente;  adcm:is  del 
vidrio,  gozan  de  la  misma  p>ropiedad  los  aceites 
do  paralina,  el  kerosonoó  petróleo,  trenientinay 
olivas,  as!  como  lo  bencina  y  el  sulfuro  de  car- 
bono; Rontgeu  ha  encontrado  efectos  curiosísi- 
mos re)>itiendo  las  experiencias  de  Kerr  en  ma- 
yor escala,  colocando  líquiílos  en  una  cubeta  de 
vidrio  do  0"',12  do  altura,  con  dos  electrodos,  de 
los  qiio  uno  se  hacía  comunicar  con  tierra  y  el 
otro  con  una  máquina  eléctrica:  ihumI,.  Ins  ni- 
cols  que  polarizaban  la  luz  i|i¡  uros 

hacía  marchar  la  maquino,  y   >■  <\  luz 

con  un  brillo  intensísimo,  apenas  6u|«iuhle  por 
la  vista. 

Continuando  Kcrr  sus  ensayos  dio  en  IPSOla 
siguiente  ley,  que  lleva  su  iionduc:  1.a  intensi- 
dad de  la  occión  e!r''  ''''^  ■  'i  diferencia 
de  marcho  del  royo  .  .ordinario, 

por  unidad  de  es|  es-  ".  voría  en 

razón  directa  dol  cuadrado  do  la  luerza eléctrica. 

l'oder   viulli¡>lic(idtir  de  un  f/iimf. -finndo 
se  establece  una  derivación  I.  .</ii(ii/ rr 
n  un  galvanómetro,  la  corriente  deri\ 
os  entonces,  llamando  g  á  la  resistenei  1  .m  .  .i|  . 
rato  y  s  la  del  >hunt. 


»+? 


de  dondo 


1  =  1,        '    =  111 1  j ; 


ol  factor  m  es  el  que  recibe  el  nombre  do  mnlti- 


rae 
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|>Ucadur  del  aliiiut,  qi\o,  cuino  so  vo,  os  la  rela- 
ción por  que  liay  que  iiiviltiplicar  el  valor  de  la 
iiitciisiJaU,  nicilidaoii  el  gnlviiiiómctro,  para  ob- 
tener la  corriente  total-,  los  ties  cnrretes  del 
shunt  tienen,  goueralineute,  poderes  iguales  li 
10.  100  y  1000. 

'     '  '    ')iV').  -  Las  fuerzas  electronio- 

1  oes  s.ibiilo,   desarrollarse  en 

;.     , .i los  unidos  por  soldadnro,  á  los 

i|iie  .>e  llaman  íírmof/iWriVo,'.- por  producii se  aqué- 
llas l'iijo  laatcióu  de  variaciones  progresivas  do 
ti'Mii'oratnra,  y  se  nianilicslan  bajo  la  forma  de 
corrientes  que  circulan  por  circuitos  cerrados  do 


ri_ 


Ü 


B 


Fig.  1 


resi-ten.  11  cuiiocida;  el  aumento  de  ésta,  debido 
n  la  elevación  de  temperatura  de  «na  de  las  solda- 
duras, se  hace  despiecialilc  cuando  se  intercala  en 
el  circuito  una  resistencia  suplementaria  bastante 
elevaiia,  quo  puede  ser  de  la  misma  naturaleza  ó 
do  naturaleza  diferente  que  uno  do  los  metales 
del  par,  á  condición  de  conservarle  en  la  misma 
temi«ratnra  en  todos  sus  puntos.  Si  en  una  pila 
compuesta  de  paros  ternioeU'clricos,  ó  júla  ter- 
moclcctrica,  so  mantienen  todas  las  soldaduras 
del  mismo  orden,  par  por  ejemplo,  auna  tempe- 
ratura constante,  sumergiéndolas  en  biel  fun- 
dente, y  á  las  soldaduras  impares  se  las  calienta 
gradualmente  por  la  inmersión  en  un  baño  colo- 
cado al  fuego,  yon  el  que  so  introduce  un  termó- 
metro, y  se  intercala  un  galvanómetro  en  el  cir- 
cnito,  se  observan  simultáneamente  variaciones 
lio  temperatura  y  de  fuerzas  electromotrices;  y  si 
se  hace  ol  gráfico  del  fenómeno,  trazando  una  lí- 
nea cuyas  abscisas  sean  las  temperaturas,  y  las 
oidenadas  las  fuerzas  electromotrices,  se  obtiene 
una  parábola  de  eje  vertical  cuyo  vértice  corres- 
pondo á  la  temperatura  de  inversión,  parábola 
cuya  ecuación  es  do  la  forma 

e  =  k  +  al  + II-, 

2 

que,  diferenciada  con  relación  á  /,  da 

'      ■'    't 

como  es  sabilo,  esta  primera  derivada  represen- 
ta el  coeficiente  angular  de  la  tangente  á  la  pa- 
,  I  \ ,  ..  ■  ilqniera  de  sus  puntos,  y  es  la  fuer- 
iriz  que  correspondo  á  una  diferen- 
,  ratura  de  un  grado,  entre  los  dos 
ordenes (ie  soldaduras,  á  la  temperatura  media,  y 
ha  recibido  do  lord  Kelvin  el  nombre  de  ;>orfer¿«r- 
moeU'ctrko  del  par  ó  de  la  pila  á  la  temperatura 
considerada:  de  manera  que  el  ¡lorler  termocWc- 
trico  es  la  fuerza  electromotriz  de  un  elemento 
termoeléctrico  cuyas  soldaduras  tienen  una  di- 
(erencii  de  temperatura  de  un  grado  centesimal, 
cuyo  poder  varía  con  la  temperatura  media  do 
la»  soldaduras.  Sir  AV.  Thomson,  define  el  poder 
termoeléctrico,  como  hemos  dicho,  como  función 
diferencial,  diciendo  qne  si  las  dos  soldaduras 
próximas  del  par  se  hallan  á  temperaturas  infi- 
nitamente próximas  t  y  l  +  dt,  y  ele  es  la  fuerza 

electromotriz  del  circuito,  sorá   ol    poder 

dt  ' 

tcmiocléctrico  do  los  dos  metales  á  la  tempera- 

Inra  t;  &  la  tem|)eratura  neutra  la  tangente  es 

piralela  al  eje  de  las  abscisas,  es  decir,  que 


de  donde 


t„=- 


]a  fnerrs  eleetr^molriz  total,  correspondiente  á 
1 1  '  V  /■  do  las  soldaduras,  depon- 

'i  ■  y  b. 

;uii>;,,..i  ..,  i:>  iiíereneial 


PODE 
entre  los  valores  I  y  I',  resultará 

r-t 


e=   f  (a 


-^  M)rf<'  =  <»(<  - 1')  +  ~-l(l-  -  i'-') ; 


y  como  6=  -  ata,  será 
c 


=  i(í'-0[¿n--^]; 


cuya  expresión  demuestra  que,  si  t  y  I'  distan 
igualmente  de  /„,  la  fuerza  electromotriz  es 
nula. 
^  La  determinación  de  los  paiániotros  a  y  b  ó 
\  b  y  t„  es  fácil,  bastando  operar  á  temperaturas 
'  y  ''  y  'i  y  ^'i.  y  ^"^  obtienen  así  las  dos  cuacio- 
nes  siguientes,  en  quo  a  y  b  son  las  únicas  in- 
cógnitas: 

e  =  n  (í  -  ¿')  -H  — L  J(í2  -  í'2), 
!  c'  =  a{t,-t\)+^b(l,^-t^'-), 

,  y  do  éstas  se  ]>uedon  deducir  los  valores  busca- 

I  dos. 

i      Para  determinar  los  poderes  termoeléctricos 

'  de  todos  los  metales,  se  formarán  los  diagramas 
de  los  poderes  de  los  metales,  tomados  .seiiarada- 
mente,  con  uno  do  ellos,  siendo  el  plomo  el  que 

I  se  toma  de  ordinario  como  tijio,  ]iorque  su  valor 
específico  de  electridad  es  nulo.  Si  tomamos  un 
par  compuesto  de  dos  metales  A  y  11,  que  se  re- 
presenta A\B,  se  traza  la  recta  AB,  cuya  ecua- 
ción es 


áe 


=a  +  ht 


(Jig.  2);  se  hace  lo  mismo  con  otro  par  A\D  tra- 
zando la  recta  Aü  de  igual  modo,  y  según  la  ley 
de  los  metales  intermedios  el  poder  termoeléc- 
trico J3\D  estará  reiireseiitado  por  la  diferencia 
de  ordenadas  de  ambas  rectas,  y  será  la  curva 
CEF.  Los  parámetros  de  A\B  y  A\D  son  conoci- 
dos, siendo  éstos  a,  b,  a',  b';  los  del  par  A]!)  se 
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deducen  fácilmente  haciendo  la  sustracción  in- 
dicada, 

En  los  diagramas,  la  intersección  de  las  dos 
rectas,  cuando  no  son  paralelas,  lo  que  es  muy 
raro,  es  decir,  el  punto  (f,  tiene  por  abscisa  OE, 
valor  de  la  temperatura  de  inversión. 

La  fuerza  electromotriz  do  un  par  A\B  (figu- 


ra 3),  como  es  la  integral  de 


de 
dt 


dt    en  tre    las 


temperaturas  I  y  i',  estará  representada  por  el 
área  ABCD,  comprendida  entre  AB,  las  orde- 


de 
dt 


-=a-rlt 


Fig.  3 

nadas  AC  y  BD  correspondientes  á  í  y  í',  y  el 
eje  de  las  abscisas  C'I';  la  del  par  A]D  lo  estará 
por  el  área  A'D/fl  (fifi.  2),  y  la  del  par  B\D  será 
ol  área  ALGA'F,  y  representa  el  traljajo  efectua- 
do por  una  cantidad  do  electricidad  igual  A  un 
coulomb  que  recorra  el  circuito  B D. 

Los  resultados  á  ijue  se  llega  demuestran  que 
los  pares  termoeléctricos  sólo  producen  fuerzas 


POÜE 

e.xtiaordiiiariamenle  pequeñas,  siendo  preciso 
reunir  un  gran  número,  acoplados  en  tensión, 
para  obtener  fuerzas  electromotrices  semejantes 
á  las  de  las  pilas  hidroeléctricas. 

El  poder  termoeléctrico  debo  referirse  siempre 
á  la  temperatura  inedia  de  las  soldaduras,  por- 
que, la  diferencia  de  potencial  correspondiente 
a  una  diferencia  fija  de  temperatnra  entre  dos 
I  metales  varía  con  la  temperatura  media  de  las 
j  dos  soldaduras.  El  poder  teriiioí-léctrico  es  un 
coeficiente  que,  multiplicado  por  la  diferencia  de 
temperatura  de  los  dos  extremos  del  par,  da  su 
diferencia  de  potencial  en  niicrovolts. 

I'oder  director  de  un  imán,  —  Se  llama  así  á  la 
proiiiedad  de  las  agujas  imanadas  de  mantenerse 
en  el  meridiano  magnético. 

Poder  2>roijector.  -  Los  imanes  tienen  la  piro- 
piedad,  como  es  sabido,  de  proyectar  sus  líneas 
de  fuerza  fuera  de  los  jiolos;  esto  representa  una 
energía,  que  es  lo  que  se  conoce  con  el  nombre  de 
poder  proyector  del  imán;  se  refiere  á  la  fuerza 
magnética  este  poder,  y  no  á  la  fuerza  del  imán, 
si  bien  ha  existido  la  costumbre  de  dar  á  los 
imanes  artificiales  la  forma  do  liarras  alargadas 
para  obtener  esto  electo,  ó  más  bien  por  la  uti- 
lidad que  presta,  á  fin  de  obtener  espacio  para  co- 
locar muchos  amperes-vueltas. 

Poder  condeíisaníe.  -  Es  sinónimo  de  fuerza 
condensan  te. 

Poder  rotatorio  magnético.  -  Hay  algunos  cuer- 
pos que  tienen  la  propiedad  de  liacer  girar  al 
plano  de  ]iolarización  do  la  luz  un  cierto  ángulo 
cuando  se  hallan  colocados  en  un  grupo  magné- 
tico, á  cuya  facultad  se  la  conoce  con  el  nombre 
de  poder  rotatorio  magnético,  propiedad  que  fué 
descubierta  por  Faraday  en  el  borosilicato  de 
plomo,  vulgarmente  llamado  vidrio  pesado,  \ie\o 
que  después  se  ha  comprobado  también  en  el 
sulfuro  de  carbono,  y,  aunque  en  grado  menor, 
en  todos  los  cuerpos  transparentes,  en  cualquiera 
de  sus  estados,  sólido,  líquido  ó  gaseoso.  La 
mayor  desviación  ó  electo  máximo  se  obtiene 
cuando  el  rayo  incidente  coincide  en  dirección 
con  la  de  las  líneas  de  fuerza,  siendo  nula  cuando 
aquél  es  perpendicular  á  dicha  dirección,  siendo 
el  efecto  tanto  más  marcado  con  los  cuerpos  mo- 
norrefringentes  que  con  los  birrefringentes.  Se 
puede  demostrar  esta  propiedad  con  un  carrete 
do  Rhumkorff  análogo  á  los  que  se  emplean  en 
el  estudio  del  dianiagnetismo,  es  decir,  un  ca- 
rrete doble,  ó  sean  dos  carretes  iguales,  del  mis- 
mo eje,  y  éste  taladrado  en  toda  su  longitud  en 
forma  de  tubo  partido  por  la  mitad;  el  cuerpo 
que  se  va  á  ensayar  se  coloca  entre  los  dos  polos 
del  electroimán,  es  decir,  en  el  puntoenque  está 
partido; un  nivel  colocado  en  cada  uno  de  los 
otros  extremos,  y  vuelto  á  la  extinción  del  rayo 
de  luz  que  emite  una  lámpara  en  la  dirección 
del  eje,  en  cuanto  se  hace  pasar  la  corriente  por 
el  electro,  deja  pasar  la  luz:  un  conmutador 
permite,  d  voluntad,  hacer  pasar  ó  interrumpir 
la  corriente;  si  se  ha  empleado  una  luz  homogé- 
nea, se  restablece  la  obscuridad  haciendo  gi- 
rar al  analizador  un  ángulo,  que  se  lee  en  un 
cuadrante  montado  sobre  el  eje  del  electro,  al 
lado  opuesto  de  la  luz.  Este  fenómeno  es  inde- 
pendiente del  sentido  en  que  se  propaga  el  rayo 
luminoso,  de  donde  resulta  que,  si  se  hace  que 
éste  vuelva  sobre  el  mismo,  colocando  nn  ye- 
qucño  espejo  detrás  del  cuerjio  que  so  analiza,  la 
rotación  es  doble,  porque  pasa  dos  veces  la  luz 
por  ella,  en  tanto  que  se  anula  cuando  la  rota- 
ción es  natural;  si  las  dos  caras  opuestas  del 
cuerpo  se  platean,  para  producir  un  núnicro  n  de 
reflexiones,  la  rotación  )■  se  habrá  convertido  en 
nr,  en  tanto  que  sería  nula  ó  igual  á  la  rotación 
inicial,  según  que  el  rayo  atraviese  al  cuerpo  nn 
número  par  ó  impar  do  veces,  si  se. tratase  de  la 
rotación  natural.  Se  dice  que  es  positiva  en  las 
substancias  diamagnéticas  la  rotación  del  mis- 
mo sentido  quo  la  corriente  que  produce  el  cam- 
po, y  negativa  para  la  mayor  (tarto  do  los  cuer- 
pos magnéticos.  Por  varios  físicos  se  ha  estudia- 
do el  poder  rotatorio  niagnético,  habiendo  de- 
ducido V'erdet  en  1852  que  la  rotación  del  plano 
do  polarización  entro  dos  puntos  es  proporcio- 
nal á  la  diferencia  del  potencial  magnético  en- 
tre estos  dos  puntos,  cuya  propiedad  se  conoce 
con  el  nombre  do  ley  de  Verdct.  A  su  vez,  Boc- 
quci'ol  ha  denupstrado  que,  llamando  11  al  poder 
rotatorio  niagnético  é  i  al  índice  de  leliaccióu, 
la  rotación  li :  «-'(ii--  1)  es  próximamente  cons- 
tante para  un  mismo  cuerpo,  pero  que  es  dife- 
rente en  cuerpos  distintos;  y  llamando  /  la  lon- 
gitud do  la  onda,  la  rotación  de  las  radiaciones 
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1  ......    IIP   jj_  uji 

■   mayo  <lo 

.    .:id  liijo  ilel 

lo  ion  oí  esmero 

y  con  la  cíclica- 

.1      ]  Id  tlel  <|iie  liaLiiii  dti  .sostener  una  coio- 

:         lifurio  uc  las   pompns  y  vanidades  tlol 

■  á  vivir  en  medio  del  fausto  y  In 

•  si  fnera  el  niiis  liuniildo  y  jiobro 

!.  ■'  '"v  MI  |iadrc.  No  iiermiliondo, 

U  -u   instrncción,  a|  arercr  en 

11!  iiio,  y  huyendo  siempre  dol 

1  ,  letd  de  la  corto,   y  cuando  y»  lu 

11!  lii  fi>ipirar  al  sacerdocio,  hacia  ol 

radopornna  vocación  ijue 

.  nianilestü  al  rov  su  padre 

'    --  '•  '   '■  ■■!.  En 

i!;án- 

.     „.  .:i.  .L    .  .tiorcs; 

!,  recibió  las  sagradas 

1  Podio  á  las  dignida- 

-<j lie  sólo  con  su  indicación 

■  desde  nn   loincipio;  antes 

energía  cuantas 

el   particular,  y 

.  ,;,.  ^...  .,,,,  i.igo  en  la  abadía 

de  Siin  lonjfa  f|uc  sirvió  con  celo  y 

on  la  i|UO  !'!  de  exactitud  en  los  debe- 

res y  de  lervoriiisa  devoción  á  sus  compañeros. 
Vacante  la  silla  ppiscopal  de  Florencia,  se  pre- 
sentó á  San  Podio  para  ella;  y  aun  cuando  hizo 
cnanto  pudo  para  no  ace|)tar  la  propuesta,  no 
i  1  li.ii  In  resistir   más    fué  consagrado  obispo, 

■  11  _  iii  contentamiento  de  su  real  familia  y 
i!e  t'  ¡  el  reino  Esta  elevación  del  príncipe, 
fjiie  ya  era  muy  adecuada  á  la  categoría  en  qnc 
naciera,  lejos  ilo  engrandecerle  en  su  .inimo,  le 
hizo  mucho  más  humilde  y  más  empeñado  en  la 
ninrrincación  de  su  cuerpo:  do  suerte  que  su  vi- 
i'  >  '  !o  fnó  la  de  un  santo  mendicante. 
'■:  -  ]iucbIo3  de  su  dióce^is,  re]iartió 

los  benelii'ios  do  su  ardiente  ca- 
!  i  I>obres  y  desvalidos,  y  á  su  íalle- 

■  ¡ult.ido  en  la  catedral  ilc  Floren- 
lia,  üu  ijiu-  >e  voneriin  sus  reliquias. 

PODOClRTiDOS:  m.  pl.  Zoof.  Familia  de  ri- 

!  odoa  de  la  clase  de  los  radiolarios,  orden  de 

-   •ii"iioT>i!nrios.  «ección  de  los  cirtoideos,  que 

-  demás  radiolarios  monopi- 

por  la  extrema  reducción 

ot.i  del  anillo  existente  en 

''  .  donde  se  oriiíinan  los  pies 

!   -  del  mismo.  Está  su  esqne- 

ido  |ior  nna  cápsula  acribillada  por 

!<•  orificios  ó  i>oro9,   la  cual  descansa 

íes,  cnyas  ramas  son  divergentes 

^  ■.   do  nna   de  cuyas  ramas  sulo 

I   -  '     'í  concha  i:  '    ' 

•   como  nn 

r  ■  .  ....       lita    varios  ■..:■  . 

1»  :  1    i.viden  en  tres --cgmentos  superpuestos, 

■  i.ir  X'  In  convenido  en  denominir,  j'or  compa- 
ración, i  alinda,  tóiaxy  abdomen,  separados  entre 
*í  por  nn  t*^iido  reticular  cnlirn  riuo  fortnan  las 

llllU-    n:]     I  !■  '    •    " 

]or  '1,  ■  1.,  . 

r i"  *     *   ■   ■  .-1  .- 

•i;  indo 

•i  ;  1  inde 

y  la  puede  contener,  no  sufro  ninguna  modifica-  I 
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guilla  do  un  bulbo  esoliigico  musculoso  y  do  un 
esófago  bástanlo  largo,  después  del  cual  so  ra- 
mifica ol  intestino  lormandu  nna  bifurcación 
bien  marcada;  dos  orificios  genitales,  no  iiiiiv 
'      y  abiertos  entro  la  bu  '  '     ' 

'  ntral;  dos  ó  tros  te^t 

, .' ~  situados    en    la    par.!     , 

cuerpo,  y  nn  cirro  que  hace  do  lírgano  • 
bastante  largo  y  algo  osuinoso;  ovarii  ■ 
que  llegan  lui.sta  la  parto  anterior  ilel  iitcip»; 
oviducto  apelotonado  entre  las  ramas  del  intes- 
tino; orificio  posterior  contráctil,  dando  entra- 
da a  nna  cavidad  interna  ramificada,  qnc  cons- 
tituyo una  es]iecie  doajiarato  excretor;  vasos  si- 
nuosos extendidos  desdo  la  cavidad  posterior 
hasta  la  ventosa  bur.il,  y  cuya.s  paredes  están 
guarnecidas  do  (pitelio  vibrátil;  metamorfosis 
complicadas,  pa.«ando  por  los  estados  de  mirnci- 
dio,  cercaría  y  redia.  Todos  los  gusanos  de  este 
género  son  acuáticos  y  viven  on  el  intestino  do 
diversos  peces,  ya  do  agua  dulce  ó  ya  marinos. 

Como  ejemplo  do  ellos  )  odenios  citar  los  ¡'o- 
docotijlc  perlatum  Nordniaun  y  /'.  angulalum 
Dnj. 

Él  Podocolyh  perlalum  Nord.  mido  1""",6  do 
largo  y  de  ancho  solamente  0""",3-l,  y  sus  ca- 
racteres son  los  siguientes:  parte  anterior  for- 
mando una  especie  do  cuello  estrecho  y  (Icxible, 
de  medio  milímetro  de  longitud  ;  ventosa  an- 
terior oval,  alargada  y  pequeña,  á  proporción 
del  tamaño  del  animal;  vonto.sa  ventral  inserta 
.sobre  nna  ]irolongación  lateral  dol  cuello;  bulbo 
esofágico  globuloso,  separado  do  la  ventosa  an- 
terior por  nn  tubo  recto  que  parece  ser  la  pri- 
mera porción  del  esófago,  y  seguido  luego  del 
intestino,  que  se  bifurca  al  nivel  de  la  base  del 
cuello,  emitiendo  desramas  bastante  larg.is;  dos 
tentáculos  oblongos,  situados  en  medio  do  la 
parte  posterior;  rocoptácnlo  del  órgano  copnla- 
dor  muy  largo,  claviformo  y  prolongado  hasta 
detrás  do  la  ventosa  ventral ;  peno  retráctil  y  eri- 
zado de  pequeñas  espinas:  ovarios  formando  dos 
fajas  laterales,  estrechas,  irregulares  en  oí  últi- 
mo tercio  de  la  longitud;  oviducto  replegado  al 
rededor  do  los  testículos;  huevos  largos  y  elípti- 
cos, do  O""",  03. 

Vive  esto  gusano  parásito  en  el  tubo  digestivo 
de  la  tenca  (Cij/irinus  linca),  y  es  freoncnto  ob- 
servorle  en  los  ejemplares  do  todas  ]>artC9.  La 
otra  especie  que  hemos  citado,  rofincolitlc  nnju- 
latitm  Dnj.,  llega  A  medir  hasta  2  milímetro»  do 
largo  y  so  encuentra  parásito  en  las  anguilas, 
también  en  sn  aparato  digestivo. 

PODÓFRIDOS:  m.  pl.    Zool.   Familia  de  infn- 

'     '       '  '       len  de  los  r'.         ' 
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una  dicinin  de  mihmelro.  librisó  lijos,  pero  con 
el  pe  liiuculo  nuiíra  formado  por  una  prolonga- 
ción del  cuerpo,  sino  segregado  por  ésto  y  á  ve- 
pflq  onaan<-bado  en  su  extremo  en   forma  de  rú- 


una  serie  de    ' 

on  nna  especie  ! 

recen  do  boca  y  de  faringe;  oí  niídeo  es  glande 
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,  también 

por  UD* 

('  eiiU  familia, 
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úcl   l-|K!|l'l>, 

billoda  (le  orificio»,  y  uno 
ápice,  muí  1 
irregular; 
fisis  y  casi 

l¡coidal;r  pe- 
ciales,  y  c'  _  .de 
los  cuales  so  dirige  horizontaimentc  sigiiioiido 
la  vuelta  espiral  del  surco  lrnn''Vpr"o-  orificio» 
de  las  vacuolas  en  el  surcf  lo- 
plasma  vacuolar  con  niinif  '  ro- 
máticas.  1  '  '  "  iro 
viven  en  I  lis- 
ta unas  10. t ... -tipo 

do  olios  puede  tomarse  el  J'ottolampas  aeulttt 
Stein. 

POGONITO:  m.  Zool.  Género  de  jiiotozoos  do 
la  ciato  do  los  csjiorozoarios.  orden  de  los  ralnlo- 
génido.s,  sección  do  los  bro'  \  do 

liis  gregarinas  policistinas,  c  er, 

y  caracterizado  jior  tener  un  don  un,,  iim  gnndo, 
prolongado,  fusilorme,  seguido  de  un  proti.mé- 
rido  corto  y  ancho  casi  transvetsal  y  terminado 
por  un  epinu'rido  on  forma  de  botón,  olrcdedor 
del  cual  se  insertan  largos  filamentos  dispuestos 
en  círculo;  el  núcleo  es  muy  marcado  y  volumi- 
noso y  ocupa  la  porción  superior  más  ensancha- 
da del  dcntoniéiido;  el  citojilasma  es  granoso,  y 
la  cutícula  presenta  nna  especie  de  estriaciin 
bastante  oparentc.  I.os  individuos  de  e.stc  género 
viven  solitarios,  y  dan  lugar,  para  su  rc]iroduc- 
ción,  a  quistes  indcbiscentes  que  so  obren  por 
simido  dcsgarrodura  de  lascnbierlas,  sin  sitio  ni 
aparato  especial  para  ello,  sino  por  !i  loinión 
del  líquido  que  encierran  en  el  ii  es- 

I  poias  tienen  una  forma  especial.  en 

ambos  extremos  |ior  i  ■      *'r- 

tico  con  ligeros  filan.!  i  el  cen- 

tro, on  un  .■^ln!'i.i  ir  ,    ^  ^s  y    C5pÍ- 

nosas.  El  •  le  do  cate  género  es 

ol  J'ogoiiil  ■■'.   que  vive  |viril»ito 

on  ol  intcsiiiiu  dol  Ji¡,.¡iü¡th{¡iis  pitlaaoí,  en  lo 
fase  larvaria. 

POITEVlN  (Pm'.siT.nol:    '  ;ra- 

mático  frnrcí'».  X.    por  lo-  -10. 

M.  en  Pai 
estudios  f ' 


Ro- 

'rio 

1    \  iennct,    \  iclor  Hugo, 

m'iiiió  liiero   un  pierna: 

Tea- 

-  en 


Uvii^u  11  imdUú  \,léi2,  on  lü.  ,;  ¿¿«.«.nu"»-''!''- 
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iiual  (1851,  on  12,°,  y  1868,  en  32.°);  Elementos 
(1853,  en  12.°);  fUedonnrio  unirersa!  de  la  Icn- 
ijiifi /'irtiiivwi  (lS5ir>7,  2  vol.  on  1."),   qno  mo- 
tivó una  vivn  |ioli'mioa  entre  el  autor  y  Besolie- 
relie;  Ln  'Iraiiiiltica,  los  escritores  y  los  liyúgra- 
'ViN  )Mí>f/'nir)s  (1SG3,  on  12.");  Cnrso  ¡mkticode 
'ineesa  (ISe.'í,  2  vol.  ou  td.);  £'s¿itrfío 
'roiim/o  de  los  homónimos  y  parúni- 
'  ^''0,  en  iJ.,  y  1S6G,  en  ícl.)¡  Ora- 
■  'rica  ¡I práclica  (1874,  en  18.°); 
I  arias  de  Francia:  Poetas  y  pro- 
satas  del  siglo  XIX{\d.,  en  12.°).  Su  gramiitica, 
.sus  ejercicios  y  an  diccionario  universal,  lucren 
a<loptaJo3  on  muchos  centros  públicos  do  ense- 
ñanza. 

•  POLARIZACIÓN:  F¡s.  Eli  ol  tomo  .\V,  páííi- 
na  901,  so  ha  tratado  exclusivamente  de  la  |io!a- 
riíaoiiSn  He  la  luz,  poro  nada  so  ha  hablulo  do  la 
electricidad,  hoy  tan  importante,  y  vamos  ahora 
á  llenar  este  vacío  con  algunas  indicaciones. 

r.a  fuerza  electromotriz  do  una  pila  voltaica 
siil're  con  frecuencia  una  depresión,  que  es  una 
verdadera  polarización.  Es  saliido  ipio  cunmlo  una 
corriente  atraviesa  un  electrolito  se  produce  en 
éste  una  fuerza  eontraeloctromotriz,  cansa  do  la 
polarización  si  In  reacción  desarrollada  en  el  seno 
ilel  líquido  es  endotérmica,  cuya  fuerza  está  li- 
;;ada  al  calor  de  reacción  del  compuesto;  esta 
polarización  crece  gradualmente  un  valor  nor- 
mal cuando  la  descomposición  está  pcrfectamon- 
to  establecida;  e^ta  polarización  dependo  déla 
naturaleza  y  del  estado  físico  do  los  electrodos. 
Kn  un  elemento  Daniell,  esta  fuerza  contraclcc- 
tiomotriz  llega  en  una  pequeña  fracción  de  se- 
gundo al  valor  de  la  fuerza  electromotriz  deU'le- 
mentó,  y  es  debido  á  la  acumulación  del  hidró- 
geno, en  pequeñas  burbujas,  alrededor  del  polo 
(lositivo,  al  que  rodea  de  una  atmósfera  i|ue  im- 
pide llegue  el  líquido  activo  al  electrodo;  para 
hacer  constar  la  fuerza  que  la  produce,  basta  se- 
parar el  voltámetro  del  circuito  y  reunir  rápida- 
mente los  electrodos  á  los  tornillos  de  un  elec- 
trómetro, }'  se  observa  que  está  atravesado  mo- 
mentáneamente por  una  corriente  do  sentido  in- 
verso á  la  que  la  pila  enviaba  á  través  del  elec- 
trolito; se  llama  capacidad  de  polari:ación  i\  \a. 
relación  entre  la  cantidad  de  electricidad  desalo- 
jada y  la  fuerza  electromotriz  do  la  pila;  es  su- 
mamente grande,  y  no  guarda  relación  con  la  ca- 
paci<lad  electrostática  de  los  electrodos.  Para 
compreder  cómo  ocurre  este  fenómeno,  diremos 
lo  que  sucede  cuando  entra  en  acción  un  elemen- 
to voltaico;  el  agua  acidulada  contenida  en  el 
elemento  ataca  al  zinc,  descomponiéndose  y  pro- 
duciendo sulfato  do  zinc  é  hidrógeno;  éste  sigue 
ol  sentido  de  la  corriente  dentro  de  la  pila  y 
se  dirige  al  polo  positivo,  al  qno  se  adhiere  en 
parte,  disminuyendo  la  superficie  del  electrodo 
correspondiente,  por  ser  mucho  menos  conductor 
que  el  líquido,  y  forma  un  obstáculo  al  paso  de 
la  corriente,  aumentando  la  resistencia  del  par; 
esto  depósito  aumenta  rápidamente  hasta  recubrir 
todo  el  electrodo,  en  cnyo  momento  cesa  la  co- 
rriente exterior.  Pero  hay  más:  el  hidrógeno,  así 
dispuesto,  tiende  á  oxidarse  nuevamente  y  á  re- 
componer el  agua,  que  se  acidula  por  el  ácido  de 
la  restante  del  baño,  resultando  de  aquí  esa  fuer- 
'za  contraolectromotriz  de  que  hemos  hablado,  ó 
fuerza  electromotriz  que  obra  en  sentido  contra- 
rio de  la  primera,  que  por  esta  nueva  causa  queda 
disminuida;  á  esta  segun<la  fuérzase  la  llama  fuer- 
:a  electromotriz  de  polarización,  que  dependo,  se- 
giín  apuntamos  antes,  déla  naturaleza  de  los  elec- 
trodos y  do  la  densidad  de  la  corriente;  es  decir, 
del  cociente  de  la  intensidad  de  la  corriente  por  la 
sn|  erficie  del  electrodo,  siendo  tanto  menor  cuiin- 
to  la  densidad  de  la  corrienre  es  más  débil;  es 
decir,  cuanto  la  superficie  do  los  electrodos  es 
mayor  para  determinada  intensidad;  los  elec- 
trodos do  suiícrficie  rugosa,  como  las  láminas  de 
(ilatino  plntinado  y  el  carbón  do  retorta,  ejercen 
lo  influencia  á  la  despolarización,  acá- 
1  burbujas  do  hidrógeno  no  se  fijan 
•  .c  ias  láminas  lisas  y  brillantes,  y  que 
•  reducción  de  la  superficie  útil  do  los  eloc- 

Íj*  ^■«ri'hilidad  do  la  fuerza  electromotriz  de 

poUriíiifión  parece  hallarse  en  oposición  con  la 

I  o  puedo  suceder  que,  en  deter- 

i'.s  dedensidad  do  corriente  y  do 

ic  ijs  oler';    '  'irme,  poruña 

y  agua  o  ■rard),  y  por 

'  mIo  platino,    I      , ,iian  un  gasto 

de  energía.  Ademili  los  iones  (V.  esta  palabra), 
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depositados  sobre  las  láminas  metálicas,  produ- 
cen fuerzas  electromotrices  de  contacto,  variables 
con  la  naturaleza  de  estas  láminas,  y  los  efectos 
Pollior  que  resultan  deben  hallarse  combinados 
con  el  calor  de  reacción  del  electrolito,  para  el 
cálculo  de  la  fuerza  contraelectroniotriz. 

No  es  esta  la  única  cau.sa  quo  puede  producir 
la  polarización;  la  disolución  activa  puede  ago- 
tarse, como  ocurre  on  la  pilaSniee,  cuando  ol  lí- 
quido ácido  se  halla  saturado  de  sultáto  de  zinc; 
otra  causa  puede  ser  la  alteración  do  la  disposi- 
ción molecular  del  electrolito  i)or  la  corriente 
de  descomposición;  se  supone  (¡ue  todas  las  mo- 
léculas están  ordenadas,  con  los  extienios  seme- 
jantes, en  una  misma  dirección,  y  cuando  esta 
disposición  cambia  necesariamente  ha  de  sufrir 
una  depresión  la  fuerza  electromotriz;  entonces 
se  dice  que  esi-Á  polarizado  el  medio,  cuya  expre- 
sión se  ilobe  á  Faraday,  y  para  demostrarlo  intro- 
dujo filamentos  do  serla  en  esencia  do  trementina, 
y  en  el  líquido  dos  hilos  conductores;  electrizan- 
do uno  de  ellos,  y  poniendo  el  otro  á  tierra,  las 
hebras  do  seda  se  ordenaron,  formando  una  ca- 
dena, entre  las  puntas  de  los  conductores. 

Para  combatir  la  polarización  do  las  pilas  se 
adoptan  diversos  medios,  como  emplear  una 
placa  positiva  de  gran  superficie,  haciéndola  ru- 
gosa por  un  depósito  galvánico  de  plata  ó  pla- 
tino; emplear  carbón  de  retorta  para  ol  positivo; 
agitar  ol  líquido  para  dar  salida  á  las  burbujas 
de  hidrógeno,  lo  que  tiene  la  ventaja  de  dar  ho- 
mogeneidad á  la  solución  del  baño,  y  lo  mejor 
absorber,  por  un  agente  químico,  que  se  llama 
despolarizante,  el  hidrógeno  libre,  en  cnj'o  caso 
so  obtienen  las  pilas  de  despolarizante  sólido  y 
las  ]iilas  de  dos  líquidos,  según  la  naturaleza  do 
dicho  despolarizante. 

l'oJarización  dlelcctrica,  -  Jlassotti,  y  después 
Faraday,  dicen  que  se  puedo  explicar  el  pai»!  de 
un  dieléctrico  ])or  una  lii]iótesis  ideada  por  Pois- 
són  para  el  magnetismo,  habiendo  después  des- 
arrollado Wílliam  Thomson  esta  teoría,  según  la 
cual  el  dieléctrico,  en  estado  neutro,  euun  prin- 
cipio, colocado  en  un  campo  eléctrico,  sufre  una 
polarización  análoga  á  la  que  experimouta  un 
campo  magnético  bajo  la  acción  de  otro  magné- 
tico también,  recibiendo  cada  elemento  una  car- 
ga negativa  en  su  su¡ierfic¡e  y  en  la  región  por 
la  que  penetra  el  campo,  en  tanto  que  la  super- 
ficie o])uesta  recibe  una  carga  positiva  igual  ala 
primera,  neutralizándose  sucesivamente  las  ma- 
sas eléctricas  interiores;  esta  capa  de  polariza- 
ción aparece  y  desajiarcco  instantáneamente,  y 
no  debe  confundirse  con  la  electricidad,  que  pe- 
netra poco  á  poco  en  el  dieléctrico  cuando  la 
inllnencia  del  campo  persiste  durante  un  tiempo 
apreciable. 

Faraday  dio  el  nombre  de  polarización  dieléc- 
trica á  la  manera  como  concebía  la  disposición 
molecular  del  dieléctrico,  y  que  antes  hemos 
apuntado,  cuyas  dos  caras  opuestas  estuvieran 
cargadas  de  electricidades  contrarias;  suponía 
que  las  moléculas,  por  la  electrización,  estaban 
dis|pucstas  de  manera  que  formaban  series  de 
cadenas  polares,  quo  acaso  primitivamente  fue- 
ran asiento  de  polaridades  opuestas,  ó  bien  las 
debieran  á  la  electrización;  acción  semejante  á 
la  de  un  imán  sobre  las  limaduras  de  hierro. 

En  los  carretes  de  resistencia  se  presenta  una 
jiolarización  esjtecial,  observada  primeramente 
por  Mcndcnhall  en  1SS7,  y  quo  consiste  en  que 
algunos  instantes  despuésde  usar  la  acción  de  la 
corrrionto  del  manantial  continúa  aún  la  co- 
rriente, fenómeno  sumamente  notable. 

POLAVIEJA  Y  DEL  CASTILLO  (CamII.O):  Bioc/. 

V.  García  de  Poi.aviicia  y  dei.  Ca.stillo  (Ca- 
milo), en  este  .Ipcndice. 

POLHIDRITA:  f.  Hiin.  Nombre  dado  á  un  sili- 
cato muy  complicado  de  hierro  y  calcio  hidra 
lado,  quo  contieno  además  leve  proporción  do 
magnesia,  inferior  a!  1  por  100;  es  producto  de 
alteraciones  de  otros  minerales  ó  do  mezcla  poco 
homogénea  de  Ibs  productos  de  aquéllas  resul- 
tantes; se  relaciona  con  algunas  substancias  mi- 
nerales particulares,  afines  á  las  ceolitas,  pero 
que  no  pueden  calificarse  do  tales,  á  no  ser  di- 
piit;indo  las  incompletas,  ni  entran  en  aquella 
dilatada  familia,  porque,  aparto  de  otras  razo- 
nes, los  compuestos  análogos  á  la  polhidrita  no 
contienen  alúmina,  ni  aun  como  elemento  acci- 
dental ó  agregado,  y  en  ello  distíngnonse  pre- 
cisamente do  otros  minerales,  también  genera- 
dos en  alteraciones  químicas  y  mecánicas,  debi- 
das en  no  pocos  casos  á  las  solas  acciones  del 
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agua  sobre  determinados  silicatos  múltiples,  cu- 
ya misma  complicación  molecular  explica  su 
relativa  instabilidad.  De  ordinario  forman  parto 
esencial  de  ciertas  rocas,  disgiegables  en  con- 
tacto del  airo,  y  luego  de  reducidas  á  polvo  al- 
terables cu  iirnlongado  contacto  de  los  agentes 
atmosféricos;  los  productos  resultantes  so  agre- 
gan y  mezídan  de  modo  muy  lioniogéneo  ca.si 
siempre,  reteniendo  mucha  agua,  y  fórmanse  do 
tal  suerte  nuevos  silicatos  á  veces,  y  de  ello  es 
cjemiilo  el  jireseule,  muy  complicados  y  difíci- 
les de  determinar,  por  más  quo  su  composición 
química  aparezca  constante,  siquiera  dentro  <le 
ciertos  límites,  á  veces  bastante  apartados.  Re- 
liéreso  la  polhidrita  al  tipo  de  la  hisingerita, 
considerándola  variedad  suya,  siquiera  no  sea 
de  las  que  mejor  se  distinguen  de  ella,  y  en  este 
concepto  so  agrupa  con  la  gilingita,  la  tri-.nlita, 
la  melanolita,  la  estubelita  y  algunos  otros  mí- 
rales análogos,  todos  ellos  poco  frecuentes  en  los 
tórrenos.  Es  el  que  estudiamos  mineral  amorfo, 
que  ni  trazas  siquiera  presenta  de  incipiente  es- 
tructura cristalina,  antes  tiénola  muy  compacta 
y  unida;  es  cuerpo  opaco,  dotado  de  cierto  lus- 
tre ó  brillo  resinoso  débil  y  de  jioca  intensidad; 
su  color  es  negro  ó  pardo  muy  obscuro;  el  ]icso 
específico  no  es  superior  á  3,  é  iguala  la  dureza 
á  la  correspondiente  á  la  caliza;  aunque  la  com- 
jiosición  química  no  está  rigurosamente  deter- 
minada, rcfiércnla  los  autores  á  la  del  tipo  es- 
pecífico, admitiendo  que,  en  100  partes,  contie- 
ne: 33,07  de  ácido  silícico;  31,78  de  sesquióxido 
de  hierro;  17,59  de  protóxidode  hierro;  2,56  de 
cal;  0,46  de  magnesia,  y  11,54  do  agua.  Calen- 
tada la  polhidrita  en  un  tubo  de  ensayo,  se  des- 
hidrata pronto;  resiste,  empero,  bastante  el  fuego 
del  so]dcte,  porque  con  grandísima  dificultad  se 
funde  y  convierte  entonces  en  un  glóbulo  negro, 
dotado  de  propiedades  magnéticas  bastante  in- 
tensas; por  vía  húmeda  su  mejor  reactivo  es  el 
ácido  clorhídrico  concentrado,  en  el  que  es  so- 
luble el  mineral. 

POLICARPO  (.San);  Bio(j.  Sacerdote  cristiano. 
M.  á  23  de  febrero  de  uno  de  los  primeros  años 
del  siglo  IV  de  nuestra  era.  Acompañado  de  San 
Sebastián  predicaba  por  las  casas  la  doctrina 
del  Evangelio,  exhortando  á  los  fieles  á  padecer 
el  martirio  con  valor:  y  l'né  tal  la  elocuencia  fer- 
vorosa con  que  predicaba,  que  logró  convertir 
muchos  infieles  al  cristianismo;  empero  por  más 
que  hizo  para  adquirir  la  gloria  del  martirio,  no 
le  fué  concedida  esta  gracia. 

POLIDELFO:  m.  Zool.  Género  de  gusanos  ne- 
malelniintos  del  orden  de  los  nematoideos,  fa- 
milia de  los  ascárides,  descrito  por  Rudo!|ib,  y 
cuyos  principales  caracteres  son  los  siguientes: 
gusanos  ordinariamente  blancos  ó  amarillentos, 
cilindricos,  adelgazados  en  ambos  extremos,  casi 
fusiformes,  bastante  mucho  más  largos  que  an- 
chos, recorridos  á  lo  largo  por  cuatro  líneas  lon- 
gitudinales blancas  y  ojiacas,  diametralmonte 
opuestas  y  correspondiendo  á  las  divisiones  de 
la  masa  muscular;  línea  dorsal  y  línea  ventral 
estando  ordinariamente  más  hundidas,  y  las  dos 
lincas  laterales  más  salientes  y  acompañadas  por 
un  repliegue  membranoso,  lineal  y  más  ó  menos 
ensanchado,  Ibrmando  una  especie  de  alela  on 
la  parte  anterior;  tegumento  estriado  transver- 
salmento;  cabeza  provista  de  tres  valvas  bien 
perceptibles,  casi  semejantes,  convexas  ó  semi- 
globulosas,  una  superior  y  dos  laterales  inferio- 
res, hendidas  interiormente  y  correspondientes 
á  los  tres  ángulos  salientes  que  presenta  el  canal 
esofágico;  boca  abierta  entre  estas  tres  valvas; 
esófago  musculoso  y  un  jiococlavilórme;  machos 
más  ]iequoños  que  las  hembras,  con  la  cola  arro- 
llada y  con  dos  esjii'culas  en  la  armadura  geni- 
tal; hembras  de  mayor  tamaño,  con  la  cola  rec- 
ta, la  vulva  situaila  en  el  primer  tercio  de  la  lon- 
gitud y  el  útero  doble.  Todas  las  especies  de  este 
género  viven  en  el  tubo  intestinal  de  animales 
hemacrinos;  como  tipo  de  ellas  puede  citarse  el 
I'olydelphis aiwura  Duj.,  cuyos  caracteres,  según 
Dujardín,  son  los  siguientes:  cuerpo  blanco,  50 
ó  60  veces  tan  largo  como  amdio,  muy  delgado 
por  delante  y  obtuso  por  detrás;  cabeza  iieque- 
ña;  esófago  muy  alargado,  de  casi  un  centíme- 
tro de  largo,  ensanchado  gradualmente  en  maza 
}'  seguido  do  un  ventrículo  más  estrecho  y  .sin 
apéndices  pilúricos;  tegumento  delgado  y  estria- 
do; cordones  laterales  menos  0]mcos  que  el  res- 
to. Macho  de  unos  116  milímetros  do  largo  por 
2, 15 -do  ancho;  el  ano  muy  cerca  de  la  punta  y 
con  las  espíenlas  iguales  y  muy  largas.  Hem- 
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l>nn  lie  Hl   iiiilíiiietros  por  •J.fiO;  col»  ohtiiu; 
vulva  nitiiul*  ú  i  reiitiiiietro  <le  l«  osb«r«;  i'ilrro 
.liriKulo  liaci»  atrás,  sencillo  al    priiici|.iii,  ca»i 
lilili.riiie  V  llcxiioso  tiii  una  loii(;ilii.l  .lo  ;!0  mili 
I,,,  :.  '  iividiilu  i'll  '        ■  '    • 

1-  parlen  m 

..m1:    1m:. 

,,  id  oaacara 

|.iii:  lite  en  loa 

leptile»  <|iit<   men   un   ,.iuUi..!.i.l.  I.o.h  (■'■■""'" 
/'íMoii  lie  las  míii/ii/riiís  li"<  ci  Imn  cou  Ireeiieu-  , 
oia,  en  to  les  los  |.ai>eii. 

POLIOIMITA:  t'.  .l/i/i.  SuKnro  <le  niqnel  hn- 
tanto  impuro,  por  contener  ile  cunliniiu  hierro, 
antimonio  V  lusí  nieo;  ei   un   vurilmlero  auUuro 

niiUliple   1  iiii  i  '      ■illiiru»  metúlico», 

caila  lino  <li>  1-  iiiisnio,  e«|H!eie 

inineiulo^íK- 1  >     Kn    la   forma- 

ción lio  la  poliJiiinia  han  luterveuido,  por  con- 
lif-nientc,  la  liii;;tiÍ!ta  ú  niilerita,  oue  es  el  anl- 
tnro  do  nii|iiel;  la  pirita  de  hierro,  la  estibina  ó 
•nUnro  Je  antimonio,  y  el  snlfnio  de  arsinico, 
.:   ■   i'. I  :'.■     ,    .   1  '.   i.iti'i'^  liiillndos  en   i'l 

inri  i'.  h    -  ,1  i!iM'   scni'ilbinicnte 

■  ;i,  ■  -■  ■'  ,  .  iifrc.  Pura  mejor 
n,  ustituido  cuerpo 
'i:,  Tihir  i\\\e  la  mi- 
loritii  o  «nlltiro  >io  ni.|i.t;l  li.illasc  de  eontinno 
niP'cUda  onn  hierro,  cobro  v  cobalto,  y  niani* 
1  ,  '         1  li  formar 

erdadcras 

V  l.i ..  .,,  11, ,,....  .    I  .w^  -  -.-.i^;  de  ollas 

son  cjomplii  la  lincíta,  cuya  composición  quí- 
mica responde  á  un  triple  aull'uro  do  cobalto;  y 
la  grudanita  >5  sulUiro  de  n(i|uel,  bismuto,  co- 
bre, hierro  y  plomo.  A  la  citada  niilcrila  se  re- 
fiere la  polidiniita,  considerándola  variedad  suya, 
y  estriban  sus  diferencias  en  la  composición  qui- 
mica,  mal  determinada,  y  á  lo  que  parece  no 
muy  constante  en  esta  última:  otra  diferencia 
est.i  en  la  forma  cristalina;  porque  mientras  el 
tipo  específico  aparece  en  cristales  capilares  ¡icr- 
tí-ne^ientes  al  sistema  romboédrico,  el  mineral 
••'■■;  liamos  oristali«  en  octaedros  bastante 
•  <,  aunque  no  de  gran  tamaño,  ni  con 
le  ninguna  clase;  posee  brillo  me- 
tí ir  intensidad;  su  color  es  gris 
l..i>, .10,  sin  el  más  leve  tono  amari- 
llento; el  peso  cí¡'<'cifii-o  se  aproxima  á  5,30,y 
la  dureza  corresponde  á  3,5;  cuerpo  agrio,  redú- 
cese á  polvo  con  gol|ie3  de  martillo.  La  compo- 
sición química  no  se  ha  determinado,  y  faltan 
análisis  precisos  para  fijarla;  calentada  la  jioli- 
ilimit.i  en  un  tubo  de  ensayo  prodúcese  un  lige- 
ro sublimado  de  sulfuro  de  arsénico  de  color  ro- 
jizo, y  á  veces  también  de  arsénico  mctiilico;  al 
vivo  fuego  del  sojilcte,  empleando  soporte  re- 
ductor do  carbón,  despide  humos  arsenicales  y 
antimoniales  en  pequeña  cantidad,  y  el  mineral 
se  fundo  convirtiéndose  en  un  botón  metálico, 
casi  negro,  agrio  y  quebradizo,  dotado  de  pro- 
piedades magnéticas  bastante  intensas;  [lor  vía 
húmeda  su  mejor  disolvente  es  el  agua  regia,  y 
resulta  un  h|UÍdo  dotado  del  color  verde  de  los 
compuestos  de  níquel,  en  cuyo  líquido  reconó- 
cese éste,  el  hierro,  el  antimonio  y  el  arsénico. 
Xo  abunda  en  los  terrenos  la  jiolidimita,  y  sus 
yacimientos  conocidos  hállanse  en  Gruñan  y  en 
Sayn  Altciikirchen. 

POLIOÍNIOOS:  ni.  pl.  Xaol.  Orden  de  proto- 
zoos de  la  clase  do  los  flagelados,  sección  do  los 

■  linoílaeelados,  que  se  caracterizan  jior  ser  dino- 
'  1     '    '       '   nudos,  desprovistos  de  coraza,  con 

1  lo,  cilindrico,  redondeado  por  los 
i\;:.,..  ,  ,;,  ,<ho  surcos  transversos  casi  circu- 
lares, con  an  extremo  izquierdo  apenas  más  ele- 
vado que  el  derecho,  reunidos  por  un  surco  lon- 
gitudinal común,  largo  y  estrecho,  que  recorre 
>le  alto  n  abajo  toda  la  extensión  del  cuerpo.  En 
il  extremo  inferior  de  este  surco  se  implanta 
ii   '  !_■  'o  longitudinal,  á  veccsdoble,  y  caan  sur- 

■  1  Ir  uiiversal  lleva  un  flagelo  horizontal  alber- 
gado en  el  resalte  que  ofrece.  En  el  interior  exis- 
ten cuatro  núcleos  sufierpuestos  y  acompañados 
de  nn  corto  ni'imero  de  núcleos  accesorios,  qne 
pneden  compararse,  segiin  ííergh,  A  los  micro- 
núcleos  que  ofrecen  muchos  infusorios  ciliados, 
como  las  opalinas  por  ejemplo.  En  la  capa  exte- 
rior 'Id  "ctoplasma  existen  numerosos  tricocistos 
lomnii  lo  una  excepción  notable  entre  todos  los 
tlagt'li  ics.  Estos  tricocistos  están  formados  [lor 
nna  cá|isula  en  forma  de  ánfora,  y  en  su  interior 
llevan,  como  los  nematocistos  de  los  celen  terados , 
nn  filamento  arrollado  en  espiral;  sio  embargo, 

Tomo  X.W,  Apt'náice 
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eos  iiorizoiltalpn,  y  llun»  mlobilitc  loj^olivlan  la 
pal  te  que  le«  falla  complotaiióo  ni  animal.  Tam- 
bii  II  He  eni|ui«lan,  y    |>or  ■  "  originan 

mayor  niimero  de  indivh  olio»  aoii 


prendo  este  orden  mas  que  un  «olo 
.i/irii-os,  al  cual  «o  puede  aplicar  toilo 
lo  diclio  del  orden,  y  entro  la»  o«|iecio8  de  es- 
te giíncro  eitaroniOK  el  rolylrikos  aiiricularia 
llergh.que  vive  en  laa  aguas  mariuaa  y  mide 
unas  100  milésimas  do  niilinietro. 

'   POLIGAMIA:    AViio/.    Expuesto  tan  aólo  en 
el  l>irrt(>N.\iilo  el  estudio  jurídico  de  esto  fenó-  I 
mono  social,  añadiremos  aquí  el   concepto  que  '■ 
los  modernos  esludios  de  Antropología  y   Etno-  , 
logia  han  dado  á  conocer  merca  de  las  diversas 
formas  del  nialrimonio  en   loa  pueblos  salvajes 
V  bárbaros,  en  los  que  so  ha  reconocido  la  plu- 
ralidad lie  mujeres,  ya  de  un  modo  |i«rmanento 
ó  transitorio. 

Las  guerras  de  exterminio,  la  esclavitud,  el 
infanticidio,  la  emigración  masculina,  ]uieden 
conducirá  una  desproporción  de  los  sexos,  hasta 
el  punto  de  que  en  el  Paraguay  hubiese  en  1SS3 
doble  número  de  mujcrea  que  de  hombres,  y  en 
Uganda  siete  mujeres  por  dos  hombres.  De  aquí 
la  poliginia  ó  )iluraliilad  de  mujeres  para  un  solo 
hombre  en  ciertos  pueblos  bárbaros  y  guerreros, 
el  régimen  de  queridas  de  la  América  tropical, 
etc.  Entre  las  causas  do  la  poligamia  ex|>one 
también  Lubbock  la  precocidad  y  pronta  vejez 
en  la  mujer,  y  la  larga  lactancia  de  tres  y  cuatro 
años  por  falta  de  loche  de  animales  domésticos; 
la  pluralidad  de  mujeres  suelen  considerarla  los 
bárbaros  como  muestra  do  riqueza. 

La  |>oliandria  ó  pluralidad  de  maridos  con 
una  sola  mujer  es  mucho  menos  frecuente,  y  se 
observa  principalmente  en  los  tibctinos,  Cache- 
mira y  Ceilán,  siendo  las  más  de  las  veces  to- 
dos los  maridos  hermanos;  se  puede  atribuir 
á  la  escasez  do  mujeres  por  infanticidio,  al  in- 
tento de  evitar  los  peligros  del  celibato,  y  en 
algunos  casos  al  exceso  de  inmigración  mascu- 
lina. El  menage  lí  Irois  es  también  do  hecho 
una  diaudria,  y  los  naires  de  la  India  tienen  el 
matrimonio  por  club,  pero  pndiendo  cada  hom- 
bro alistarse  en  varios  clubs. 

El  matrimonio  de  una  sola  pareja,  con  sus  di- 
versas atenuaciones  de  la  disolubilidad,  la  fide- 
lidad temporal  de  la  mujer  y  el  derecho  á  la  in- 
fidelidad en  el  marido,  etc.,  no  sólo  se  halla  vi- 
gente en  los  pueblos  de  cultura  europea,  sino 
también  en  muchos  bárbaros  y  salvajes;  pero 
principalmente  en  los  pueblos  hortelanos,  donde 
la  producción  económica  es  por  lo  menos  tan 
femenina  como  masculina,  donde  el  hogar  y  la 
casa  se  individualizan,  la  mujer  adquiere  el  de- 
recho á  la  castidad,  á  no  tener  más  que  un  hom- 
bre; y  aunque  trabaja  mucho,  suele  gozar  de 
más  consideración  real  que  en  Europa.  En  tal 
estado  viven  los  goras  del  Indostán,  los  drávi- 
das  del  Delcán,  etc. ,  y  los  iroqueses,  en  que  la 
opinión  pública  es  manifiestamente  hostil  á  la 
ruptura  eventual  de  los  cónyuges. 

La  prohibición  de  uniones  entre  individuos  de 
la  misma  clase,  tribu  lí  familia,  trajo  consigo  la 
exogamia,  ó  sea  el  matrimonio  con  mujer  de  tri- 
bu ó  familia  extraña,  considerándose  lo  contra- 
rio como  un  incesto.  Algunos  atribuyen  el  ori- 
gen de  la  exogamia  al  deseo  de  evitar  las  renci- 
llas entre  los  varones  del  mismo  cami>o,  prohi- 
biendo toda  relación  entre  los  dos  sexos  en  sol- 
tería, de  modo  que  los  muchachos  tuviesen  que 
buscar  1>  mujer  fncra:  en  nn  (.eríodo  muy  avan- 
zado pudo  también  ser  expresión  de  alianzas  que 
aumentasen  el  poderío  de  los  pueblos.  Kii  algu 
nos  casos  llega  al  extremo  de  que  los  padres  ha- 
blan diferente  idioma  que  las  madres,  como  ocu- 
iTe  en  los  caribes.  La  prob.ibieii'n  de  casarse 
entre  parientes  ú  i>er.sonas  del  mismo  apelli- 
do, fni^m  ó  Inhini'i,  está  muy  extendida  en  el 
África  oriental  y  orriilontal,  en  Circasia,  Indos- 
tán, Tartaria,  .'íiberia.  China,  Australia,  Mela- 
nesia y  las  dos  Américas,  y  en  muchos  pueblos 
toman  la  mujer  siempre  de  la  misma  tribu  ex-  ¡ 
traña.  I 

En  la  primitiva  dispersión,  y  aislamiento  con-  ' 
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vallo  dol  Itoncal,  en  que  los  mal. 
lebraii  entro  pemonu  del  niiimo  Vulie. 


POi  ■'-r'"'~"'-'  -  ■  ■  '  '  '  -  Teo- 
ría ■  !  i  ido 
on  ili  ,  de 
m&a  de  un  origen  y  ■'  leu, 
Ks  la  más  palpitante  no- 
nes lilosólicas  y  dócil  itu- 
ral  del  hombre,  iio  h  i                                           ifi. 

cativamente  hasta  de-pn c    ,i   .ij  in.  i.iu  del 

transformismo,  «egún  laa  teorías  del  gran  natn- 
ralisla  Darwin. 

En  la  antigüedad   '  |0- 

ligcnismo,  y  aun  en   i  'leí 

cristianismo  aparecieron  la™  du^  ■  re- 

tendiendo  ambos  eninntrar  mu  en 

el  'Ir'nesis,  hast  i  no- 

genisnio  de  una  de 

San  Agustín.  l)e-|..i-  ños 

en  el  Renacimiento  V' !  lón 

con  Paracelso,  que  nc_  ,  ad- 

mitir que  los  habitantes  de  América  fueran  hi- 
jos de  Adán.  En  cambio  los  cronistas  e8|>añoles 
de  la  época  del  descubrimiento  idearon  todas  las 
hipótesis  posibles  para  explicar  la  lIcL'a'la  de  los 
pirinieros  indios  á   América,   hast       '  "do 

que  todas  las  consideraciones  que  lan 

hecho  sobro  esta  cuestión   las  en.  ,  en 

Kray  Gregorio  (íarcía  y  el  P.  Acosta,  con  todos 
los  razonamientos  pertinentes  al  caso.  Más  qne 
las  opiniones  de  Paracelso  llamaron  la  atención 
las  de  una  obra  sobre  los  ¡frfriilnuntns  preten- 
diendo demostrar  que  antes  de  '  '  Man 
hombres  creados  por  Dios  al  mi-  ¡ue 
los  animales,  y  que  f—  -  ■ -■  ■  los 
especies  de  hombres;  1  >  la- 
niitas.  Contra  este  libr^  -de 
diferentes  autores;  más  tarde  l-abriciu»  escribió 
también  una  obra  en  defensa  de  la  unidad  de 
origen.  Ulteriormente,  y  jiasando  )ior  Virey, 
Bory,  .Saint-Vincent  y  Morton,  el  sostenedor  de 
la  doctrina  poligenista  en  la  Sociedad  de  Antro- 
pología de  París  fué  lírocs,  teniendo  enfrente  á 
Quatrcfages.  El  poligcnista  más  celo.so  es  hoy 
Daniel  Urinton,  de  Kiladelfia,  y  sigue  todavfala 
discusión  sin  ceder  ninguna  ilo  las  doctrinas. 

Los  poligenistas  sostienen  qne  la  diversidad 
entre  las  razas  humanas  es  mayor  que  la  que 
suele  juzgarse  suficiente  para  distinguir  en  Zoo- 
logía las  es|iecies  y  aun  los  géneros;  hay  más  di- 
ferencia del  negro  al  euroi>eo  que  del  asno  á  la 
cabra;  la  diferencia  entre  aquéllas  es  mayor  que 
entre  el  gorila  y  el  chimpancé.  Los  nionogenis- 
tiis  afirman  que  las  diferencias  entre  la  raza  hu- 
mana no  son  mayores  qne  las  que  hay  entro  las 
de  los  animales  domésticos;  el  color  varía  tanto  en 
las  gallinas;  la  cantidad  de  |>clo  varía  más  del 
toro  de  la  corlillera  al  toro  ■ -'  -  •  -'  •  --i  del 
Paraguay;  y    sin  enilmrgo,  leí 

toro  es[iañol;  la   forma  de  l.i  "riáa 

del  jabalí  al  cerdo,  del  dogo  al  lebrel,  y  en  lu 
razas  de  la  cabra,  el  toro  v  H  ^nlüni. 

Es  preciso  tener  pr'  e  la  am- 

plitud de  variación  n  o  la  mis- 

ma manera  en  I'   '      '  bre 

toilo  comparanl  la 

con  las  cosu'opoh.  \er- 

dadero  criterio  de  los  natn:  -  es  el  de 

formar  nna  sola  especie  con  n  lividuos 

que,  aunque  presentan  diferehciu»  iniiy  chocan- 
tes, aparecen  ligados  por  otro»  int'rmedins  y 
forman  dos  es).ecies  distintas  en  a  ¡vi- 

dnos  que,  aiiniue  se  diferencien  o, 

no  ti'— <-•■  ■  "•     :.'». .■"!■-  .  n. 

riaci   '      ,  nal 

está  tan  ¡kico  precisada  en  la  t.  icncia,  que  hoy 
por  hoy  apenas  se  jiuede  decir  qué  formas  «e 
pueden  admitir  dentro  y  que  formas  se  deben 
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considerar  fnora  do  cada  tipo,  mientras  que  no 
parece  inveíosiniil  que  dicha  amplitud  de  varia- 
ción invada  niuclias  voces,  y  en  gran  exten- 
sión, el  dominio  de  otros  tipos.» 

Kn  cuanto  al  criterio  fisiológico,  las  observa- 
ciones hasta  hoy  verificadas  inducen  il  confirmar 
que  todos  los  cruzamientos  ontre  individuos  do 
razas  dilerentcs  son  fecundos.  Se  lia  querido 
objetar  que  en  Tasmania  no  se  haliía  formado 
raza  mestiza  anglotasmania;  pero  hay  que  tener 
en  cuenta  que  las  relaciones  que  los  ingleses  han 
tenido  con  los  tasnianios  lian  consistido  en  ase- 
sinarlos sin  picilad  hasta  exterminar  la  raza;  en 
c.imbio  obst-rvesc  el  efecto  de  la  dominación  es- 
pañola en  Fili[iinas,  sextuplicando  la  población 
indígena.  La  fecundidad  aumenta  en  la  mezcla 
do  hotentoto  con  blanco,  y  las  uniones  do  blan- 
cos con  indias  de  América  son  más  fecundas  que 
entre  indios  <•  indias,  hasta  el  punto  de  que  la 
mayor  parto  do  la  población  de  Jléjico  y  Kepu- 
lilicas  del  Centro-América  es  mestiza. 

Oportunamente  hace  observar  K.  E.  von  Baor 
''que  el  poligonismo  procede  precisanionto  do 
hombres  que  no  pueden  saber  si  corro  por  sus 
venas  nuis  sangre  bretona,  celta  ó  germana.  En 
algunos  países  de  Europa  encontró  esta  doctrina 
secuaces,  más  por  lo  chocante  que  ]ior  la  creen- 
cia de  que  en  América  os  donde  más  experiencia 
habría  acerca  de  la  infecundidad  de  los  mestiza- 
jes. Pero  hemos  entendido  que  el  único  argu- 
mento do  esta  especio  consistía  en  la  falta  de  vi- 
talidad de  los  mulatos  do  britauo  y  negra,  efecto 
sólo  de  las  malas  condiciones  do  moralidad  do 
tales  uniones,  y  que  de  este  único  hecho  se  de- 
dujeron rápiílamente  consecuencias  generales  en 
contradicción  con  otra  multitud  de  experiencias. 
Esta  generalizaiión  no  hubiese  prosperado  tan- 
to si  no  se  hubiera  visto  en  olla  el  único  funda- 
mento para  el  poligenismo.  Y  esta  opinión,  que, 
según  los  principios  históriconaturalcs,  tan  in- 
fundada parece,  ;no  será  una  necesidad  sentida 
por  una  parto  do  los  angloamericanos  para  des- 
cargar su  conciencia!  Con  dureza  inhumana  lian 
exjmlsado  do  su  territorio  á  los  indígenas,  y  con 
egoísmo  refinado  han  mantenidoen  laservidum- 
bre  á  los  negros.  Era  natural  que  se  afirmase  que 
con  estos  hombros  no  había  obligación  ninguna, 
porque  oran  de  peor  especie.  Basta  recordar  la 
experiencia  do  todos  los  países  y  épocas  do  que, 
cuando  un  pueblo  tiene  poderío  sobre  otro  }'  se 
porta  injustamente  con  él,  no  dejará  de  imagi- 
nárselo como  muy  malo  é  incapaz,  y  re)ietirácon 
mncha  frecuencia  y  en  voz  alta  esta  afirmación. 

En  la  Memoria  do  Broca,  Hohrc  el  hüirUlismo, 
se  hace  una  clasificación,  que  conviene  recordar, 
sobre  los  diversos  grados  do  afinidad  sexual  en- 
tre dos  especies  ó  razas;  si  no  hay  fecundidad,  so 
denomina  heterogene.sia;  si  la  hay,  homogene- 
sia;  la  homogenesia  abortiva  es  puramente  teó- 
rica; la  homogenesia  agenésica  da  productos  ab- 
solutamente infecundos,  como  la  muía;  la  disge- 
nésica da  productos  estériles  entre  sí,  poco  fe- 
cundos al  unirse  con  cada  una  de  las  razas  origi- 
narias,  y  estos  mestizos  de  segunda  sangre  son 
infecundos,  no  pudiendo,  por  tanto,  formarse 
raza  nueva;  la  paragené.sica  da  mestizos  de  pri- 
mera sangre  entre  sí  ó  en  su  segunda  ó  tercera 
i;eneraoión,  pero  los  mestizos  de  .segunda  sangre 
son  indefinidamente  fértiles,  originándose,  por 
consiguiente,  nna  raza  nueva  por  los  colaterales; 
la  eugenésica  da  mestizos  indefinidamente  fe- 
cundos en  su  primera  y  en  su  segunda  sangre. 

Aquí  se  presenta  la  siguiente  cuestión:  ;Puede 
haber  eugenesia  indefinida  entro  dos  especies?  El 
caso  más  conocido  de  hibridismo  prolongado  es 
el  de  la  liebre  y  el  conejo;  en  la  primera  genera 
ción  todos  son  de  forma  híbrida,  medio  cutre  la 
liebre  y  el  conejo;  se  unen  entre  sí  individuos  de 
esta  forma  y  dan   liijuolos  iguales  á  los  padres, 
I'oro  ya  algunos  iguales  al  abuelo  y  otros  á  la 
1 ;  desechemos  éstos  y  volvamos  á  unir  los 
iiH  de  forma  híbrida,  que  darán   en  la  ter- 
"ion  pocos  hijuelos  de  forma  híbrida, 
mayor  parte  completamente  liebres 
,        Miente  conejos;  siguiendo  así,  no  se  ha 
jiodido  ¡logar  más  queá  la  undécima  generación, 
en  la  ipie  la  forma  híbrida  desaparece  por  com- 
pleto y  no  resultan  más  qne  liebres  ó  conejos. 
Se  ve  una  tendencia  do  la  naturaleza  á  volver  á 
"  '        -        -         '.y  esta  tendencia  es  la  queso 
1.1  atavismo  suele  ofrecerse  tam- 
üiento  do  razas;  así,  de  padre  y 
madre  morenos  nace  á  veces  un  Idjo  do  pelo 
rubio,  que  indica  qneentre  susascendientes  más 
ó  menos  antiguos  hubo  alguno  de  pelo  rnbio. 


POLI 

Como  en  el  género  humano  no  se  pueden  ve- 
rificar estos  experimentos  con  la  misma  precisión 
y  en  suficiente  número  do  gcneniciones,  es  mu3' 
dificil  que  terminen  las  discusiones  entro  las  dos 
escuelas;  pero  todo  parece  contribuir  en  favor  de 
la  fecundidad  y  jirosperidad  do  las  razas  mesti- 
zas; y  cuando  otra  cosa  sucedo  se  puedo  inter- 
[irctar  como  efecto  del  desequilibrio  moral  resul- 
tante lio  la  destrucción  do  la  ética  indígena,  y 
de  la  insuficiencia  do  los  mestizos  postergados 
¡lara  Hogar  á  la  ética  de  la  raza  dominadora.  Ke- 
sumiremos  con  Quatrefagos  las  afirmaciones  fun- 
damentales do  una  y  otra  escuela,  presentándo- 
las paralelamente  para  su  contradicción: 


MONOGENISMO 

Las  variedades  hu- 
manas sólo  forman  una 
especie. 

Las  diferencias  de  ca- 
racteres son  de  raza. 

Un  solo  origen  geo- 
gráfico que  hay  que  de- 
terminar. 

Emigraciones  primi- 
tivas hoy  desconocidas. 

Sólo  existo  un  pue- 
blo autóctono  fuera  ile 
.América  y  Oceanía : 
¡cuál? 

El  hombro  se  acli- 
mató adaptándose  al 
ambiente. 

Las  modificaciones 
del  tipo  medio. 

El  cruzamiento  creó 
razas  mixtas:  ¿cuáles? 

El  mestizaje  aumen- 
ta y  precisa  estudiarle. 

¿Cuáles  son  los  carac- 
teres del  hombre  pri- 
mitivo? 


Poligenismo 

Existen  distintas  es- 
pecies de  hombros. 

Existen  diferencias 
verdaderamente  especí- 
ficas. 

.Aparición  múltiple  y 
sucesión  ó  sincronismo 
en  la  misma  en  varios 
puntos  de  creación. 

No  existieron  emi- 
graciones prehistóricas. 

Excepto  las  colonias 
modernas,  todos  los 
pueblos  son  autócto- 
nos. 

No  hay  más  aclima- 
tación que  la  actual,  y 
es  jioco  importante. 

No  son  modificacio- 
nes, sino  diferencias. 

No  hay  razas  mixtas 
ni  problema  etnogéni- 
co. 

Ningún  valor  tiene 
el  estudio  del  mestizo. 

Es  inútil  hallar  di- 
chos caracteres. 


Puede  añadirse  que  el  poligenista  conside- 
ra, naturalmente,  inferior  al  negro,  justificán- 
dose así  la  esclavitud  :  que  considera  también 
al  mestizo  como  de  menor  resistencia  ó  vitalidad, 
resultando  de  aquí  la  ojiiniún  poco  favorable  á 
los  mestizajes,  y  añadiendo  la  inferioridad  inte- 
lectual, y  sobre  todo  moral,  de  los  mestizos,  con 
relación  á  las  razas  que  les  dieron  origen ;  en 
cambio  el  monogenista  censura  la  esclavitud  y 
considera  conveniente  el  mestizaje  para  la  acli- 
matación, crecimiento  de  poblacióón  y  prospe- 
ridad do  las  colonias,  y  para  elevar  el  nivel  in- 
telectual de  las  razas  inferiores. 

Para  el  nacimiento  y  desarrollo  de  una  civi- 
lización sirve  cierta  exclusión  de  mestizaje,  pero 
éste  es  necesario  para  la  difusión  de  aquélla;  la 
limitación  do  la  selección  natural  en  las  castas 
conduce  á  la  degeneracii'm,  con  lo  cual  empieza 
el  retroceso  histórico  de  un  pueblo  y  se  regenera 
por  mestizaje  con  otro  más  bárbaro,  pero  cor- 
poralmente  más  sano;  esta  regeneración  lleva 
consigo  un  pequeño  retroceso  en  la  cultura,  que 
jironto  se  borra.» 

POLIMASTIA;  f.  Zool .  Género  de  es]iongiarios 
de  la  clase  de  los  fibrospongiarios,  orden  de  los 
cornuspongios,  familia  de  los  dosniaciónido.s, 
descrito  por  Bowerbank,  y  cuyos  jirincipales  ca- 
racteres son  los  siguientes:  esponias  ramosas  ó 
laminares,  rara  vez  completamente  macizas,  con 
el  esqueleto  formado  por  'megascleras  monoáxi- 
cas,  generalmente  oxios  ó  tilostilos,  y  con  las  me- 
gascleras meniscoideas;  las  primeras  cementadas 
en  gran  parte  por  espongina,  de  la  cual  sóloaso- 
ma  la  punta  de  las  espíenlas;  cámaras  vibráti- 
les afodales  y  unidas  por  canales;  ósculos  distri- 
buidos irregularmente  á  lo  largo  de  las  raniifi- 
ficacioncs  de  la  esponja. 

Estas  esponjas  viven  en  los  mares  á  cierta 
profundidad,  lúéra  de  la  región  de  las  mareas  y 
en  fondos  de  arena  y  fango.  En  el  Atlántico  se 
encuentran  dos  esiiecies:  la  l'olymastia  mammi- 
llaris  l'üworbanlt,  y  la  P.  robusta  Bowerb. 

La  primera  es  una  es]ionja  gris  cuando  está 
seca,  amarilla  de  oro  en  fresco,  que  emite  largos 
apéndices  á  modo  de  tiras;  la  segunda  es  más 
blanda  que  la  anterior,  de  color  amarillo  de 
ocre,  que  se  convierte  en  pardo  por  la  desecación, 
y  do  forma  más  maciza. 


POLI 

Esta  segunda  especie  es  menos  frecuente  y  vi- 
vo á  mayor  profundidad  que  la  primera. 

POLlt^EURA:  í.  ZooL  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  arquípteros,  sección  de  los  odona- 
dos,  familia  de  los  libelúlidos,  establecido  por 
Rauíbur,  y  cuyos  principales  caracteres  son  los 
siguientes:  cabeza  con  los  ojos  casi  contiguos  y 
aun  juntos  en  parte  de  sn  extensión;  vértex  se- 
)iarado  del  occipucio,  bastante  elevado,  en  forma 
do  uña,  y  sejiarado  de  la  frente  por  una  quilla 
transversa,  con  un  cstenima  á  cada  uno  de  sus 
lados,  y  otro  en  medio,  corea  de  la  base;  antenas 
cortas,  subuli formes,  insertas  entre  los  esteni- 
mas;  boca  casi  completamente  cubierta  por  el 
segundo  artejo  de  los  tarsos  maxilares,  que  for- 
ma una  ]iieza  muy  ancha  y  casi  cuadrada,  pro- 
vista en  el  ángulo  interno  de  su  borde  libre  do 
una  cspinita  que  representa  el  último  artejo  atro- 
fiado; labio  inferior  pequeño;  maxilas  anchas  en 
la  base  y  con  seis  anchos  dieutos;  patas  media- 
namente largas  y  espinosas;  abdomen  alargado, 
ligeramente  plano,  con  una  quilla  longitudinal 
por  encima,  dos  á  los  lados  y  otra  debajo;  se- 
gundo segmento  tuberculoso,  sobre  todo  en  los 
machos,  para  albergar  el  órgano  copulador;  alas 
superiores  triangularos,  las  inferiores  también 
triangularos,  pero  más  pequeñas,  ambas  con  las 
nerviacioncs  muy  numerosas  y  de  color  obscuro. 

Este  género  couiprendc  un  mediano  número 
de  especies,  muy  semejantes  [lor  su  aspecto  á  las 
libélulas  de  nuestros  climas,  pero  todas  exóticas. 
Viven  siempre  á  las  orillas  de  los  ríos  y  charcos, 
en  cuyas  aguas  se  desarrollaron  sus  larvas,  que 
son  semejantes  á  las  de  todos  los  odonatos,  y 
vuelan  con  gran  rai>idez,  describiendo  grandes 
círculos  para  j^osarsc  en  las  plantas,  en  las  que 
permanecen  largo  rato  con  las  alas  extendidas. 

Como  tipo  de  este  género  puedo  tomarse  la 
Polyncurcí palliata'R.umh. ,  que  mida  unos  5  cen- 
tímetros de  punta  á  punta  de  las  alas,  y  tiene 
los  siguientes  caracteres:  cara  amarilla  inferior- 
menle  y  ligeramente  obscura  en  la  jiarte  supe- 
rior; borde  posterior  rojizo;  tórax  de  color  rojo 
obscuro,  verdoso  por  encima,  y  algo  más  claro 
en  los  costados;  lóbulo  posterior  del  protórax 
bastante  elevado  y  entero:  abdomen  un  poco 
abultado  en  la  base,  comprimido,  rojizo,  con  una 
serie  de  manchas  negras  á  cada  lado  y  con  sólo 
cinco  segmentos;  patas  rojizas  y  con  los  tarsos  un 
poco  obscuros;  alas  de  un  pardorrojizo,  con  el 
vértice  antes  del  terostigma  transparente,  y  el 
terostigma  de  las  inferiores  jnolougado  sobre  el 
borde  posterior  hasta  la  mitad  del  ala;  teros- 
tigma rojo  y  membránula  parda. 

Vive  esta  especie  en  Java  y  Sumatra.  Entre 
las  restantes  especies  indicaremos  los  T'ohjiieura 
Sophronia  Drury  del  Brasil  y  Malabar,  P.  '¡nana- 
densis  Boisd.  del  Senegal,  P.  fulva  Drury  de 
Malabar,  P.chyans  Guerin,  y  P.  apicnlis  Ramb., 
ambas  do  Java. 

POLISFERITA:  f.  Min.  Fosfato  do  plomo  bas- 
tante impurificado,  sobre  todo  por  el  arsénico, 
al  punto  de  ser  considerado  como  una  mezcla 
no  siempre  uniforme,  en  cuanto  á  su  estructura, 
ni  á  lo  que  parece  formada  por  los  mismos  com- 
ponentes, por  mas  que  sean  siempre  plúmbicos 
y  alguno  de  ellos  arsenical.  Se  relaciona  la  po- 
lisferita  con  la  mesierita,  y  ambos  minerales  de- 
rivan de  la  )iiromorfita,  tipo  mineralógico  de  los 
fosfatos  de  plomo  naturales.  A  su  vez  esta  piro- 
morfita  forma  parte  de  una  serio  de  compuestos, 
entre  los  cuales  inclúyense  fosfatos,  arseniatosy 
vanadatos  de  pilonio,  todos  constituidos,  en  de- 
finitiva, ])or  modifieaciones  de  la  galena,  y  halla- 
dos en  sus  mismos  yacimientos.  De  otra  }iarte, 
en  el  loslato  de  (domo  típico  pueden  ocurrir  dos 
especies  de  cambios  de  la  mayor  importancia:  es 
el  primero  la  sustitución  del  plomo  por  otro  me- 
tal, singularmente  el  calcio,  y  de  tal  inodo  so 
lleva  á  cabo  que  el  peso  específico  del  fosfato 
primitivo  experimenta  notable  descenso; y  con- 
siste el  segundo  también  en  la  sustitución,  pero 
esta  vez  del  fósforo,  por  el  ar.sénico;y  si  á  esto 
añadimos  que  en  casi  todos  los  fosfatos  de  plo- 
mo tenidos  por  más  puros  hay  constantemente 
cantiilades  no  despreciables  de  Iluor  y  de  cloruro 
plúmbico,  resulta  que  se  puede  formar  una  ver- 
dadera serie  do  compuestos,  desde  la  tantas  veces 
citada  piromorfita  ó  fosfato  do  plomo  típico  has- 
ta la  minietesa,  que  es  un  arseniato  del  propio 
metal  con  cloruro;  como  punto  singular  de  di- 
cha !-erio  está  el  plomogona,  formado  por  la  aso- 
ciación dol  fosfato  iilúmbieo  con  el  sesquióxido 
de  aluminio  hidratado:  se  comprende  por  esto 


roLi 


i'í^i  I 


\-0\,' 
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|i|onio  uict.ilii-o,  rO'U-ado^  tie  aureolas  aiuaniUn; 
jior  vía  hiiuiodií  ^u  dl^"lveute  e»  el  ácido  nítrico 
diluíilo,  y  eu  ol  liquido  resultante  puetlon  rece- 
uocerso  el  |>lonio,  el  lúsluro  y  el  arüt-oico. 

POLISTOMELA:  f.  Zool.  Oi'nero  de  rizóiwdoa  ; 
del  orden  do  los  foraniinílero»,  orden  do  loa  ¡ 
|«ríoradus,  laiuilia  de  los  uuinulítidos,  dcscri-  I 
lo  |>or  Laiiiarck.  Se  caracteriza  por  tener  la  con- 
i'ha  arrollada  en  cs|'iral,  simétrica,  soniejaiitc, 
anlvo  el  tamaño,  li  lii  lic  un  Xaiitilus.  Las  cáma- 
ras aou  imnicrosas  á  caila  vuelta  do  espira  y 
muy  abra/adoras,  j  ero  uo  por  completo,  lio  mo-  i 
do  que  en  la  porción  umbilical  quedan  todas  i 
ellas  al  descubierto,  sobro  todo  cuaiulo  el  ani-  ! 
mal  lia  sido  previamente  dccaleifícAdo  por  la 
acción  de  al^ún  ácido  diluido,  pues  mnclias  ve-  ¡ 
oes  esta  rei;iuu  ae  cubre  de  una  masa  do  tejido 
esquelético  suplementario.  Los  soptn.s  que  sopa- 
ran las  diversas  c.imaras  son  sencillos  y  perfo- 
ral^-  por  una  lila  do  trenas  ó  poros  dispuestos 
! 'iiii\ti  lo  uua  linea  que  corre  por  encima  del 
i"it  i  '  de  la  cámara.  El  oriticio  bucal  está  tam- 
bién cerrado  por  una  lámina  con  muchos  (toros. 
Cada  cutuara  se  )>rolonga  hacia  atrás,  l'ormando 
una  serie  de  tubérculos  huecos  que  asoman  |vor 
el  borde  ¡«sterior.  Además  existo  uu  sistema  de 
canales  intcrseptales,  y  á  cada  lado  un  canal  es- 
piral que  s¡i,'ue  la  espira,  que  saliendo  del  om- 
bligo recorre  todas  las  cámaras.  Tara  darnos 
cuenta  de  esta  estructura,  supongamos  el  ombli- 
go al  ilescubierto.  Las  vueltas  de  espira,  no  sien- 
do por  completo  abraz.adoras,  dejan  cada  una  ver 
una  estrecha  laja  de  la  que  la  precede,  cuya  faja 
constituye  una  especie  de  canal  ó  corredor  he- 
licoidal que  va  descendiendo  desde  la  boca  hasta 
el  centro  del  ombligo.  A  lo  largo  ile  ella  igueda 
á  cada  lado  un  pequeño  canal,  alojado  exacta- 
mente en  el  ángulo  saliente  que  forman  las  dos 
vneltas,  bajo  el  borde  e.\ tremo  de  la  más  moder- 
na, que  deja  un  ]M!i|ueño  espacio  al  soldar  su 
nueva  |>ared  ó  septo  con  el  ya  existente  de  la 


cavidad  que  preceden  temen  te  se  había  formado.  ' 
Estos  dos  canales  están  reunidos  entre  si  jior  , 
canales  verticales  que  siguen  el  sentido  do  los 
meridianos,  las  cuales  á  su  ve^  emiten  canalillos 
transvrrsales  divergentes  que  se  dirigen  hacia 
adelante  y  atrás  ilol  fondo  de  la  enmara  siguien- 
te, y  en  la  última  vuelta  estos  canales  terminan 
en  poros  distribuidos  en  dos  fílas  paralelas  á  la 
sutura,  i'cro  en  las  vueltas  precedentes,  que  no 
salen  al  exterior,  se  abren  en  las  cámaras  situa- 
das detr.is  de  ellas  y  establecen  una  comunica- 
ciiin  entro  estas  cámaras  y  el  sistema  de  canales. 
Las  masas  calcáreas  que  ocultan  los  ombligos 
están  acribilladas  f>or  canales  rectilíneos  que  co- 
munican c,>n  el  canal  espiral. 

Todo.  '       '■  sistema  de  cana- 

les está  '  i-ma  en  el  animal 

vivo,  qu»  .,:..  ,.w. -..:,■-  -- M  i.>podos  que  deeste 
Diodo  se  distribuyen  ¡-or  todo  el  es|>«sor  de  la  con- 
cha. Como  este^cnerose  encuentra  vivo  en  la 
actnaliilad,  hemos  ex|ilicado  con  algnna  deten- 
ción este  complicadísimo  sistema  de  canales,  que 
además  de  dar  una  idea  de  la  estructura  de  su 
protojilasma,  distribuídoen  esta  especie  de  labe- 
rinto, arroja  mucha  luz  sobre  la  textura  del  es- 
queleto lie  los  numulítidos  fósiles. 

I.,as  pril i -tómelas,  además,  son  dimorfas,  y  dan 
lugar  á  dos  clases  de  zoosporas  llagolilcras,  que 
reproducen  las  dos  formas  del  foraminífero,  que 
están  quizás  en  relación  con  el  género  de  vid» 
l>clagico  ó  no  de  éste.  Viven  estos  foraminíferos 
en  los  mares,  y  se  encuentran,  ya  sobre  los  sedi- 


teriia,  no  coiiij  [UO  una  sola  es; 

el  /'«/«//"lililí  y  ','iioy   y   (¡aim.,  ■ 

autores  lo  describen  en  los  iiigniontes  términos: 
Ka  esto  pólipo  el  cuor|>o  animal  más  extraordi- 
nario i|Ue  hemos  encontrado.  Si  queremos  com- 
pararlo d  algo,  no  os  seguramente  en  el  reino  ani- 
mal donde  hallaríamos  término  para  la  compa- 
ración. Para  formarse  una  justa  idea  es  preciso 
ligurarae  un  cristal  [icqueño,  tallado  en  facetas 
en  forma  do  rombo,  sin  aberturas  ni  asperezas, 
que  con  muchas  de  estas  |>iezas  reunidas  so  for- 
me una  masa  ovoidea  del  tamaño  do  un  huevo 
muy  pequeño,  y  tendremos  el  conjunto  do  esto 
zoolito,  t'ada  uno  do  los  sifonóforos  que  lorman 
esta  colonia  es  duro  y  resistente  como  la  gelati- 
na bien  trabada,  ¡loro  la  agregación  entre  ellos 
es  tan  débil  que  el  menor  esfuerzo  lo  disgrega; 
en  el  centro  existo  un  espacio  vacio  en  el  que  so 
reúnen  algunos  filamentos  de  color  rosado  qiio 
sujetan  cada  una  de  las  partes  de  esta  colonia. 
La  nutrición  do  esta  colonia  de  individuos  debe 
hacerse  por  imbibición,  |>ues  no  se  nota  abertura 
ni  viscera  alguna. 

Varias  veces  encontraron  los  citados  naturalis- 
tas estos  extraños  sinfonóforos  separados  y  des- 
membrados, |iero  unidos  los  hallaron  jior  pri- 
mera vez  entre  las  Marianas  y  las  Sandwich  en 
gran  cantidad,  y  entonces  los  pudieron  observar 
con  comodidad.  Ivstc  sifonófoio  fué  dedicado  n 
M.  Lemanóii,  físico  y  naturalista  i|ue  acompañó 
á  Lapcrouse  en  su  célebre  expedición,  y  que  fué 
asesinado,  junto  con  el  capitáu  Laiigle,  por  los 
feroces  indígenas  de  la  isla  Maouna.  Los  carac- 
teres transcritos  por  los  citados  autores,  en  opi- 
nión de  Lesson  acercarían  este  sinóforo  á  los  Pie- 
tosonia. 

POLiTZER  (AnAM):  i?ío¡7.  Médico  húngaro 
cuntemporáneo.  X.  en  Alberti  (Hungría)  en 
1839.  ¿srunió  la  Medicina  en  Viena  y  amplió 
sus  conocimientos  en  Wurtzburgo,  París  y  Lon- 
dres. Dedicado  siempre  al  cultivo  de  la  Otolo- 
gía, pronto  fué  reconocida  su  com|.etencia  por  el 
Consejo  de  la  Universidad  do  Viena,  al  nom- 
brarle tlocente  de  aquella  Kscuela  Médica  con 
destino  á  la  enseñanza  do  tan  importante  rama 
de  la  Ciencia.  Sus  afanes  tuvieron  cumplida  rc- 
com)>ensa  en  IS71,  año  en  que  Politzer  fué  ele- 
vado a  la  categoría  de  profesor  de  la  expres.ida 
asignatura.  Allí  continúa  dedicado  n  la  ense- 
ñanza de  la  especialidad,  y  li  escuchar  sus  sabias 
lecciones  acuden  discípulos  de  todo  el  orbe:  á 
ninguno  do  ellos  le  falta  la  correspondiente  acla- 
ratoria del  bondadoso  maestro,  ya  sea  en  francés, 
en  alemán,  inglés  ó  italiano,  idiomas  que  le  son 
tan  familiares  como  ol  húngaro,  su  lengua  nati- 
va, y  como  el  latín,  que  manejó  siempre  con 
verdadero  aticismo.  La  laboriosidad  é  inventiva 
de  l'oützer  puede  afirmarse  que  han  contribuido 
miis  quo  las  de  otro  alguno  n  instituir  la  Otolo- 
gía como  especialidad  independiente,  con  méto- 
dos peculiares  de  investigación  y  do  tratamien- 
to. Desde  1S(Í3,  en  qne  Politzer  «lió  ú  conocer  su 
manera  de  inyectar  aire  en  el  oído  medio  |>or  la 
trompa  de  Eust.iqiiio,  son  muchísimos  los  pro- 
gresos que  ha  reaiixado  su  iniciativa  y  los  méto- 

doséin-" '"    do  sn  invención,   .''ii   clínica 

pública  1  todos   los  días  laborables, 

excepto  1       -  -    esto  se  explica  jior  ser  Po- 

litzer de  raza  judin  i,  do  doce  á  una  y  media,  en 
una  gran  salailol  Hospital  general  de  Viena.  Des- 
de el  citado  año  de  isr»3  la  ha  desem¡>eñado  sin 
interrupción  y  con  celo  admirable,  habiéndole 
secundado  después  el  profesor  Gruber:  eu  aque- 


.   i.>   i„    mu.   1...-  mil- 

cos 1(110  sirven  ■  no- 

res,  o»   un  grai.    ,  ,  u  1» 

Miisica,  ejecutando  ai  piano,  violiu  y  arpa  la» 
ulnas  de  los  mejores  clájiíoos...  ,  i,iué  hermo»o 
ejemplo  |>ara  loa  quo  creen  qne  la  misión  del 
medico  so  limita  A  tratar  pulmonías  ó  hacer 
operaciones  quirúrgicas! 

POLIXENIA:  f.  Z'-fi.  r.<<Tipro  de  celentéreos  ni- 
iliarios  de  lacl  i  n  de 

las  medusas  en  rci- 

<los,  .•''■'  lin- 

ci[.a'  to 

niac.i ._ .      ....  c  se 

dirigen  á  la  circunlerencia  de  .  se 

¡irolongan  hasta  llegar  al  nacinn.  ten- 

táculos ó  cirros  marginales,  que  son  muy  nume 
rosos;  membrana  del  saco  gástrico  libre  entre  el 
cs|>acio  que  dejan  los  canales  y  i. 
dentro;  boca  entreabierta  y  seii 
tos.  Las  medusas  do  este  géncí" 
ganiocístidos   que    ¡.roceden  de  del 

gru(>o  do  los  cali[itoblástico8,  |  ,   o  se 

pueda  precisar  de  qué  género,  pues  io  biología 
do  estos  .seres  no  está  tan  conocida  que  permita 
seguir  todo  su  desarrollo:  sólo  se  sabe  quo  los 
huevos  originados  |)or  esta  medusa  producen 
larvas  plánulos  ciliadas,   que  1'^  '    m  al 

fondo  y  se  transforman  en   una  .lide 

desconocida,  de  la    quo   derivan    ,    .    _ uión 

estas  medusas.  Comprende  este  género  un  corto 
número  do  especies,  todas  marinas  y  de  escaso 
tamaño,  projiias  de  los  mares  tropicales.  Como 
ejemplo  do  este  género  merece  citarse  la  I'oltjyf 
nía  ¡)Uf¡)ii)eiz   lisclis.,   cuy.  n  los 

siguientes:  unibrcla  muy    .  iea, 

con  12  canales  gástricos  ei  .  [Ue 

se  dirigen  desde  el  núcleo  Ida 

umbrela;  24  haces  de  lámiii  iitcs, 

separados  jior  otros   tantos  es[>aciüs  usos  y  ligo- 
ramente  marcados  de  líneas  ondnlosas;  un  eí[m- 
cio  circular  glabro  y  desnudo  entre  el  • 
y  el  anillo  do  la   umbrcla.  Todas   las 
cuerjio  <lc  esta  medusa  son  de  un  — '  .... 

con  rellejos  violados.   .Mide  est  i  s  S 

centímetros  de  diámetro,  y  se  ei  ;    los 

mares  que  bañan  las  costas  del  Norte  de  Aus- 
tralia. Entre  las  otras  es]>ecies  tic  este  género 
citaremos  !  lis.,  I'oly- 

.eenia  pA  i  'i'  P-J^- 

vobi'fíchia  i.ianiu,  tooas  taiiii-ieu  «le  los  marea 
oceánicos. 

POLO  DE  BERNABÉ  ..Ti.  '■  .  ea- 

(i.iñol,    padre  de  Luis.    N  de 

ISJl.  .M.  en  febiero  d--  i  -  ven 

en  la  arina'ia.  Ascei;>  i  en 

IÑ.'!.";  :\  ca[iitáii  do  ii  olier 

en  1S6S;  á  contraalmirante  en  i^tii*,  y  a  viceal- 
mirante en  Íps."»,  en  la  vae-»nte  (.roduoidn  jHjrla 
niiu:  I  inoro 

de  1  '. cia- 

rlo t-h    >  .11    I.     de 

abril  del  .  de  I.*:!. 

Mny  im) .  re  i.restó 

on  iliclio  cmi  ico,  (mes  la  guerr  <  i  do 

Cnba  motivaba  contlictos  y  rozn  le el 

gobierno  de  los  Estados  l'niJos  y  c¡  de  E>{.aña. 
Menos  ol  de  Ministro  qne  rechazó  las  varias  ve- 
ces que  lo  fué  ofrecido  ,  el  general  Polo  dc«cm- 
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peñó  los  cargos  niiU  iiiiportantos  de  la  armada, 
tanto  en  la  petilnsiilii  oonia  en  l'ltramar,  ha- 
biendo arbolado  insignia  cuatro  años  on  la  mar, 
y  ni:Í9  do  líos  años  al  Iroiile  de  departamentos. 
Kn  el  Consejo  de  Estado,  en  el  Centro  Técnico 
yon  otros  cncrpos  consultivos,  el  viceiibniranto 
l'olo  dio  ])ruobas  de  su  competencia.  Kataba 
agraciado  con  las  grandes  ciiices  do  Carlos  III, 
Isabel  lii  ratóliija,  San  lierniouogildo,  Mérito 
Naval  (roja  y  blanca)  y  Corona  do  Italia;  cruz 
y  placa  do  San  Fernando;  luó  caballero  de  la 
diadema  Koal  y  de  la  Orden  austríaca  de  Fran- 
cisco .losé,  como  también  de  la  Orden  portuiíue- 
s.i  del  Cristo.  Poseyó  las  medallas  de  África, 
Allonso  .\1I  y  Pío  I.\,  y  ora  benemérito  de  la 
patria. 

-•  Poto  DE  Bernaiiií  (Luis):  Biog.  Diplo- 
mático español  contemporáneo.  N.  hacia  1845. 
Comenzó  la  correr.»  diplomática  en  1S72.  Al  año 
siguiente  obtuvo  el  nombramiento  do  agregado 
en  la  legación  española  de  AVnshington,  donde 
sirvió  á  las  órdenes  de  su  padre,  vicealmirante 
do  la  armada,  que  intervino  en  la  célebre  cues- 
tión del  apresamiento  del  ¡'ir'jinius.  En  Was- 
hington lué  secretario  de  legación  hasta  1.S31. 
.■hirvió  luego  como  Encargado  de  Negocios  en  Ta- 
ris y  Lisboa,  y,  ascendido  a  Ministro  residente 
(ISl'l),  ejerció  el  cargo  en  el  Brasil  y  más  tarde 
en  el  Cairo.  Hacía  más  do  tres  años  qne  en  Ma- 
drid oeu|iaba  en  el  Ministerio  de  Estado  oí  pues- 
to de  jefe  de  la  sección  de  Comercio  y  Consula- 
dos, cuando  sucedió  (lebrero  de  1S98)  á  Dupuy 
do  Lomo  como  Enviado  extraordinario  y  Minis- 
tro pleniplotenciario  de  España  en  Washington. 
Declarada  en  abril  del  mismo  año  la  guerra  en- 
tre España  y  los  Estados  l'nidos,  se  trasladó  al 
Canadá  y  de  allí  á  nuestra  península.  En  ella 
fué  subsecretario  do  Estado  cuando  ora  Ministro 
el  duque  de  Alniódovar  del  Río.  Por  decreto  de 
■J7  de  febrero  de  1899,  marchó  á  Lisboa  como 
Enviado  extraordinario  y  Ministro  plenipoten- 
ciario do  primera  clase.  És  (diciembre  de  1899) 
Ministro,  consejero,  greficr  habilitado  y  rey  de 
armas  de  la  Orden  del  Toisón  do  Oro.  Poseo  des- 
de 30  de  junio  de  1S9S  la  gran  cruz  de  Isabel  la 
Católica. 

*  POLONIA:  Geog.  V.  Ru.sl.\,  en  este  Jpái- 
dice. 

*  POLO  NORTE:  Oeog.  Muy  interesantes  son 
los  datos,  estudios  y  observaciones  que  se  expu- 
sieron en  el  Congreso  Geográfico  Internacional 
celebrado  on  Londres  en  189,í,  y  de  cuyas  ta- 
reas dio  cumplida  noticia  el  delegado  do  líspaña, 
D.  Rafael  Torres  Campos,  en  su  Memoria  oficial. 

Reliriéndose  á  la  exploración  ártica,  el  almi- 
rante Markhan,  antiguo  oficial  del  Alcr¿  de  la 
expedición  Nares,  que  halló  el  Mar  Paleocrísti- 
co,  alcanzando  la  lat.  83"  20'  26"  on  1876,  indi- 
có con  muchos  pormenores  los  caminos  qne  de- 
ben scguir.se  para  hacer  nna  nueva  expedición 
al  polo  Norte.  Habló  del  Estrecho  do  Smith,  del 
Canal  de  Wéllington,  «le  .Spitzberg,  de  la  Tierra 
Francisco  José,  de  las  islas  de  Siberia  y  del  Es- 
trecho do  I3ering.  Piensa  que  la  Tierra  Francis- 
co .losé  es  el  mejor  punto  do  partida. 

El  general  norte-americano  Greely,  jefe  de  la 
ex|>ed¡ción  al  polo  Norte,  que  alcanzó  la  tatitud 
de  83°  24  en  1882,  encomiandoel  valor  y  la  im- 
portancia de  las  exploraciones  árticas,  dijo  que 
éstas  han  pasado  [¡or  tres  fases:  la  fase  comer- 
cial, cuando  en  el  siglo  .\vi  los  descubrimientos 
de  Chancellor  hicieron  nacer  la  compañía  mos- 
covita y  dieron  á  Inglaterra  la  inmensa  ventaja 
de  las  relaciones  comerciales  exclusivas  con  las 
partes  antes  inaccesibles  de  Rusia;  la  fase  geo- 
gráfica, por  la  cual  nuestro  siglo  ha  comenzado, 
y  que  produjo  las  grandes  expediciones  en  busca 
de  Franklin,  de  resultados  geográficos  muy  va- 
liosos; y  la  fase  científica,  que  se  ha  manifcsta- 
■i  '  -  .re  todo  en  la  segunda  mitad  de  nuestro 
que  domina  á  tal  punto  que  una  expe- 
>  Higuc  hoy  apoyo  sino  con  la  condi- 

'  ■  "ste  carácter.   Hizo  también  notar 

'r  ...emente  las  industrias  árticas  han 

enriquecido  al  mundo  con  300  millones  de  du- 
ros, gracias  á  los  balleneros  holandeses,  ingle- 
ses y  americanos. 

Importa  considerar  el  motivo  da  laa  dificulta- 
des parí  llegar  al  polo  Norte.  Cuatro  son  los  ca- 
minos seguidos;  el  de  .Spitzberg,  seguido  por 
Parry;  ol  de  Nueva  Zembla,  de  Paj-er;  el  del  Es- 
trecho de  Smith,  de  Kane,  llaves  Hall,  Nares  y 
<;reeley;y  el  del  H^trecho  de  Bering,  seguido 
por  la  Jeamulte  y  por  Nanson, 
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Después  do  los  intentos  de  Hudson,  Phi])ps  y 
Huellan  para  alcanzarlo  por  el  mar  al  E.  de 
Groelandia,  que  no  pasaron  do  Spitzberg,  el 
inglés  Parry,  que  so  puede  considerar  el  primer 
explorador  do  laa  regiones  árticas  cu  el  siglo  xix, 
llegó  á  la  latitud  de  82"  45'  por  la  vía  de  Spitz- 
berg(lS27).  Inútiles  fueren  susesfuorzos  paraatra- 
vesar  por  agua  ó  sobro  el  hielo  el  gran  banco  quo 
lo  cerraba  ol  paso.  El  banco  se  movía  hacia  el  S., 
y  creyó  que  pava  conseguir  su  in'opusito  sería 
preciso  hacer  la  expedición  durante  los  meses  do 
abril  y  mayo,  en  que  debía  ser  continuo  y  estar 
inmóvil,  y  valerse  de  renos  en  vez  de  perros. 

El  almirante  ruso  AVrangel  no  pudo  compro- 
bar esto  en  su  expedición  al  N.  de  .Siberia  (1S21, 
1S22  y  1S23),  en  la  que  vio  la  tierra  quo  lleva  su 
nombre.  Las  masas  de  hielo  estaban  rotas  y  oran 
arrastradas  en  diferentes  direcciones,  en  vez  de 
formar  una  masa  fija  y  continua.  Llegó  un  mo- 
mento en  quo  los  hielos  estaban  separados  por 
grandes  espacios  libres;  pero  los  vientos  los  em- 
pujaban con  tal  violencia  que  constituían  un  gra- 
ve peligro  para  los  viajeros.  Si  en  un  mar  poco 
profundo  y  delendido  de  los  vientos  y  las  olas 
por  las  costas  de  Siberia  pasaba  oslo,  no  .so  po- 
día esperar  encontrar  el  hanc.)  continuo  al  N.  do 
.Spitzberg,  donde  el  mar  tiene  gran  profundidad 
y  ejercen  su  acción  destructora  las  olas  y  las 
tempestades.  Además,  allí  se  divide  on  dos  la 
rama  oriental  de  la  corriente  polar,  rodea  las 
costas  <le  Spitzberg  y  empuja  los  barcos  y  los 
trineos  que  se  dirijan  hacia  el  N.  Teniendo  en 
i  cuenta  las  fucilidailes  que  se  encontraban  cami- 
nando paralelamente  á  la  costa  de  Groelandia, 
I  proponía  avanzar  en  este  sentido,  como  después 

se  ha  hecho. 
I  En  1873  (30  de  agosto)  Payer  y  Weyprech, 
j  austríacos,  hallaron  la  Tierra  Francisco  José  na- 
vegando al  E.  de  Spitzberg.  El  Tet/etlhojl',  ijue 
los  conducía,  arrastrado  por  los  hielos,  se  vio 
detenido  al  encontrar  tierra.  Dieron  el  nombre 
de  su  barco  al  primer  cabo  que  divisaron.  Aban- 
donaron el  barco  cogido  por  los  hielos,  inverna- 
ron, penosamente  volvieron  cu  trineos  y  canoas, 
y  fueron  recogidos  por  i>escadores  rusos.  Demos- 
tró este  viaje  que  al  IC.  do  Spitzberg  domina  la 
inllueniia  del  Gulf-Stream  y  no  la  de  las  co- 
rrientes polares.  El  Teyelthoff  marchó  hacia  el 
N.,  hacia  el  N.E.  y  hacia  el  Ñ.O.  sncesivamen- 
te,  hasta  que  el  invierno  lo  cogió  en  el  banco. 
Más  allá  del  Cabo  Higely  (82°  5')  vieron  una 
gran  cantidad  do  agua  libre  en  la  que  podía  na- 
vegarse. 

Averiguado  que  el  acceso  á  la  Tierra  Francisco 
.losé  es  relativamente  fácil  por  el  N.,  y  que  el 
deshielo  .se  produce  allí  pronto,  se  ha  conside- 
rado como  estación  de  partida  conveniente  para 
las  exploraciones  en  la  región  boreal.  De  aquí 
la  propuesta  do  establecer  en  estos  parajes  una 
estación  ¡lara  el  reconocimiento  de  los  mares  al 
N.  de  la  Tierra  Franeisco  José,  y  según  el  estado 
de  los  mismos  organizar  la  expedición  en  trineo 
si  el  mar  estaba  helado,  ó  en  barco  si  se  le  halla- 
ba libre.  La  posibilidad  de  hacer  de  la  tierra 
descubierta  por  los  austríacos  una  etapa  paralas 
expediciones  árticas,  de  acceso  relativamente  fá- 
cil por  la  dirección  S.N.  délas  corrientes  quo 
arrastran  los  buques,  y  elevan  durante  algunas 
semanas  la  temperatura  del  mar  en  tales  térmi- 
nos que  lo  desembarazan  de  hielos,  es  un  resul- 
tado importante  de  esto  viaje. 

El  año  siguiente  Payer  reconoció  la  isla,  y  lle- 
gó al  Cabo  Higely  (82°  5'). 

En  1880  y  1881,  un  inglés,  Leigh  Smith,  vi- 
sitó dos  veces  la  Tierra  Francisco  José,  y  perdió 
su  barco  en  el  segundo  viaje. 

Jackson  siguió  este  candno  enjnlio  do  189-1, 
en  el  lyindwanl.  En  Elinword,  cerca  del  Cabo 
Flora,  en  dicha  Tierra  Francisco  José,  tomado  co- 
mo punto  de  jiartida  y  centro  de  a|)rovisiona- 
mientos,  hizo  observaciones  interesantes.  Blo- 
queado por  los  hielos,  no  pudo  avanzar  al  N. 

Recordaremos  que  Kane,  americano,  había 
descubierto  el  Estrecho  de  Smitli,  entre  la  Groe- 
landia y  la  Tierra  de  Grinnell,  y  dio  á  conocer 
las  costas  occidentales  de  Groelandia  entre 
77°  y  82°  (1853).  Hall,  también  americano,  pasó 
más  allá,  llegó  al  Canal  Robeson,  á  82°  16'  de 
latitud  (1871),  Nares,  inglés,  con  el  ^//crí  y  ol 
Ijiscüveni,  reconoció  las  tierras  que  se  extienden 
al  E.  y  al  O.  del  Canal  Robeson  (1871-76).  In- 
vernó á  la  extremidad  septentrional  del  mismo, 
y  desde  allí  el  teniente  Adrich,  que  pertenecía  á 
la  ex|icdición,  siguió  la  costa  de  Grinnelland 
hasta  82°  10',  y  afirmó  que  esta  tierra  no  debía 
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llegar  el  polo.  Beaumont  reconoció  la  punta 
N.O.  de  Groelandia,  el  Cabo  Britania.  El  te- 
niente Miirkhan,  oficial  del  Jlcrt,  que  so  dirigió 
al  N.,  encontró  el  mar  cerrado  poi'  una  ))arrera 
de  viejos  hielos  (Mar  Paleoerístico),  llegando  en 
trineo  el  12  de  mayo  do  1876  hasta  83°  20'  21)" 
latitud  N.,  la  máxima  hasta  entonces  alcanzada. 
En  virtud  del  descubrimiento  de  Markhan  con- 
sideró Nares  inabordable  esta  vía.  Grccloy,  do 
la  marina  americana,  mandaba  la  ex|icdición  quo 
alcanzó  en  1S82  latitud  nuis  al  N.  de  la  lijada 
por  Markhan  en  1876.  El  teniente  Lockvood  y 
ol  sargento  lírainerd  tomaron  en  una  isla  groe- 
landesa la  latitud  de  83°  24'.  Como  icsultado  di- 
las  expediciones  do  Nares  y  de  Greeley,  pudo 
afirmarse  que  la  costa  de  Groelandia  y  la  de 
enfrento  no  llegan  al  polo. 

l'eary,  explorador  americano,  ha  regresado  en 
1-894,  después  de  un  nuevo  é  infructuoso  viaje  en 
quo  quedó  100  millas  al  .Sur  del  punto  alcanza- 
do por  Lockwood  y  Brainerd.  Huracanes  do 
nieve,  nnierte  de  los  jierros  por  fatiga,  alteracio- 
nes de  circulación  en  los  hombres  al  alcanzar  al- 
titudes de  8  000  pies,  y  agotamiento  de  víveres, 
impusieron  el  regreso,  no  sin  determinar  la  ex- 
trema costa  N.E.  déla  Groelandia,  quo  es  más 
alargada  de  lo  que  se  creía,  y  recoger  colecciones 
zoológicas  y  etnográficas,  dos  soberbios  meteori- 
tos y  gran  cojiia  de  observaciones  meteorológi- 
cas regularmente  perseguidas. 

Se  ha  intentado  también  alcanzar  el  polo  por 
los  mares  do  Siberia.  Gustavo  Lambert,  como 
consecuencia  del  viaje  quo  hizo  á  dichos  mares 
por  el  Estrecho  de  Bering  en  1865,  scstuvp  la 
conveniencia  de  esta  vía,  en  la  cual  no  había  tie- 
rras y  se  encontraba  mar  libre,  la  Polinia,  reco- 
nocido desde  las  primeras  expediciones  del  siglo 
(Wrangel,  1823  á  1825),  que  él  vio  tandMén  á  los 
72°  de  latitud.  Long,  americano,  siguió  esta  vía 
con  el  ballenero  Nih\  sin  hallar  paso  franco,  y 
dio  su  nombre  al  estrecho  entre  la  Siberia  y  la 
Tierra  de  Wrangel  y  á  una  montaña  en  ésta.  La 
misma  vía  siguió  la  expedición  de  la  JeanncUe  al 
mando  del  teniente  americano  Le  Long,  empren- 
dida en  julio  de  1879,  y  que  tuvo  fin  trágico, 
por  coger  y  aplastar  los  hielos  á  los  77°  15',  cer- 
ca de  las  bocas  del  Lena,  la  embarcación,  cuyos 
tripulantes  se  repartieron  en  tres  botes,  pere- 
ciendo unos,  entre  ellos  Lo  Long,  en  medio  de 
horribles  sufrimientos,  que  relata  con  sencilla  y 
conmovedora  elocuencia  su  diario,  hallado  jun- 
to al  cadáver,  y  salvándose  otro.s,  que  relataron 
el  siniestro. 

Por  las  observaciones  contradictorias  de  los 
viajeros  queda  sin  resolver  el  problema  del  mar 
polar;  no  sabemos  si  éste  es  libro  y  permite  el 
acceso  de  embarcaciones,  ó  si  en  el  extremo  del 
eje  terrestre  so  halla  un  gran  casquete  de  hielo. 
El  sabio  geómetra  Juan  Plena,  de  Turín,  ha 
demostrado  por  el  análisis  matemático  el  acre- 
centamiento de  la  intensidad  del  calor  solar  ha- 
cia los  dos  polos,  cuya  temperatura  meilia  debo 
ser  más  alta  (]ue  la  de  los  círculos  polares.  Al 
mismo  resultado  llega  Hikson.  Partiendo  de  con- 
sideraciones físicas  y  astronómiías,  ha  concluido 
Gustavo  Lambert  que  el  polo  Norte  recibe  en 
los  meses  de  junio,  julio  y  agosto  la  misma  tem- 
jieratura  que  el  |>aralelo  de  66°.  En  el  sistema 
de  isotermas  de  Humboldt,  la  temperatura  no 
se  regula  por  la  distancia  al  Ecuador. 

Los  polos  de  trío  no  coinciden  con  loa  de  la 
rotación  terrestre.  Uno  se  encuentra  en  las  tie- 
rras de  Siberia;  ol  otro  en  las  islas  alN.  del  Con- 
tinente Americano.  Más  allá  la  temperatura  do- 
be  sor  menos  baja,  y  puede  existir  el  mar  libre. 
M.  Blanchard  ha  deducido  su  existencia  de  la 
emigración  regular  <le  ciertos  palmípedos,  (jue 
no  podrían  vivir  durante  toda  una  estación  so- 
bre el  mar  eternamente  congelado. 

En  favor  de  la  hipótesis  del  marlilire  hay  nu- 
merosos é  importantes  testimonios.  El  ballenero 
Scoresbii  entró  en  1806  en  un  mar  libre  de  hie- 
los al  N.  de  Spitzberg.  Parry,  lielcher,  Wrangel, 
[nglefield,  Peuny,  Kane,  Mayes  y  otros,  han 
afirmado  la  existencia  del  mar  libre  alrededor 
del  polo.  El  doctor  Peterman  cree  <|Ue  todos  los 
hechos  de  geografía  de  corrientes,  de  arrastre  de 
hielos  y  de  madera  le  permiten  afirmar  la  exis- 
tencia de  un  vasto  mar  navegable  en  verano;  y 
el  comodoro  Maury,  el  más  gran  hidrógrafo  de 
nuestro  tiemjio,  jiionsa  lo  mismo. 

Contra  la  teoría  del  mar  libre  hay  la  gran  ob. 
jcción  que  resulta  del  descubrimiento  de  Mar- 
khan;  pero  bien  podría  suceder  quo  la  barrera 
de  hielos  antiguos  no  ocupase  más  que  una  pe- 
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i  lo  cerca  del  polo,  cou  olije- 

La  realuiieion  >lo  este  atreviilo  pliui  do  lSt>3  i'i 
KS'.I6  eo  el  /ViK/i,  abandonado  ol  1 4  do  marzo  de 
\^\>'j  |inra  upioxiiimrse  al  polo,  lia  permitido  al- 
ean.'ar  la  lalitU'l  do  Sü"  11  ,  cerca  do  U"  niiU  al 
N.  lie  la  tüinaila  on  ISS'J  por  l.iiekwood  y  llrai- 
uerd,  aere .euliindo  de  un  inmlo  notable  los  co- 

nociniienl  ""   '  .tiins.  Kaiisen  declara  que  con 

bastante  («quenas  onibarcacioue!^  y 

|>erro3  b  i  al  |iolo. 

I'n  valetoüu  aeronauta  aucco,  J,  A.  Audrée, 
trató  de  resolver  ol  mismo  problema  por  un  via- 
jo cu  j;lobo.  Kl  proyecto  lué  üonictido  ¡í  la  Aca- 
demia de  Cionciaü  Kraucosa,  que,  on  dictamen  de 
M.  Kaye.  subscripto  tanibiin  por  M.  il.  Blau- 
ehari  y  I  'aubr.  e,  acoplo  l;is  conclusiones  siguien- 
tes: 'lUe.'ípuis  de  considerar  los  tlircrcntes  datos 
del  )>roblema,  li  saber:  circunstancias  climato- 
lógicas de  las  comarcas  polares,  medios  de  evitar 
pérdida  notable  de  gas  por  el  globo  on  el  es|ia- 
ció  de  un  nios,  y  las  mejores  condiciones  para 
hacer  el  globo  gobernable  on  cierta  medida,  se 
ha  concluido  que,  aprovechándolos  perfecciona- 
niientos  de  la  aerostación  en  los  últimos  tiem- 
pos y  los  progresos  debidos  al  mismo  Andrée,  se 
puede  considerar  que  una  primera  parte  del  pro- 
blema está  resuelto,  y  quo  M,  Amlrée  llegará 
antes  ó  después  al  polo  en  las  circunstancias  su- 
luamente  favorables  quo  ha  sabido  elegir;  pero 
queda  en  pie  la  (lilicultad  del  regreso.  Dado  ol 
dosroDocimiento  de  bs  vientos  que  reinan  alre- 
dedor dol  jiolo,  uo  hay  otros  medios  quo  alcan- 
zar una  costa  cualquiera  de  las  más  próximas  á 
aquél,  eludiendo  las  gargantas  do  Spitzberg  y 
del  Estrecho  de  Hering,  y  volver  de  allí  con  las 
provisiones  para  cuatro  meses,  que  deben  con- 
ducirse. l%n  caso  preciso  se  harán  ascenciones  en 
la  atmósfera  explorada  con  anticipación  porglo- 
bitos  |ierdidos  |>ara  encontrar  corrientes  favora- 
bles, y  tal  vez  se  alcancen  en  poco  tiempo  co- 
marcas frecuentada».  Du  no  ser  así  habrá  que 
transformar  la  navecilla  en  trineo,  y  hacer  un 
viaje  |iarecido  al  de  Xordeuskii'ld  en  el  Island- 
seÍ3  en  Croelandia.  Cnaodo  se  piensa  en  las  di- 
t'nr.lti  les  de  to.io  género  que  han  de  cncontrar- 
■•0  -  li  i  ie  el  informe,  -  se  teme  por  la  suerte  de 
los  intrépidos  viajeros  qiio  han  de  aventurarse 
en  la  segnnda  parte  de  esta  expedición,  y  se  pre- 
gunta si  la  ventaja  de  conocerlo  que  pasa  on 
alt<:is  desiertos  de  hielos  ó  en  nn  mar  rodeado  de 
hielos  infranqueables  vale  la  |iena  do  que  se 
iri  i''>,'  .en  la  vida  de  hombres  generosos  que  po- 
1  iii  1  testar  grandes  servicios  ala  Ciencia  en  la 
|cr>coULÍún  de  om|>ei'ios  menos  peligrosos. > 

Mittag  Lefller,  célebre  matemático  do  Esto- 
kolmo,  apoyó  este  plan  de  exploración  ante  la 
Academia  de  Ciencias  do  Siiecia,  y  Nordenskióld 
echó  el  i>eso  de  su  autoridad  en  favor  del  pro- 
yecto. Kl  autor  de  este  expuso  su  plan  al  Con- 
greso. Consideraba  el  problema,  ante  todo,  téc- 
nico. Indicó  quo  )iara  hacer  con  éxito  una  as- 
censión hacia  ol  polo  se  necesitaban  las  siguien- 
tes condiciones: 

1.»  t,'ue  el  globo  sea  bastante  grande  ¡lara 
|>oder  llevar  tres  («rsonas  provistas  de  los  ins- 
tnimontos  necesarios,  de  provisiones  de  boca  lia- 
ra cuatro  meses  y  de  lastre,  todo  lo  cual  supone 
un  peso  lie  3  000  kms.  próximamente. 

'.'.*  t.'ue  el  globo  esté  fabricado  de  una  tela 
tan  impcrmeaUe  que  pueda  f«rmancccr  treinta 
días  en  el  aire. 

3.*    ijuo  se  llene  en  las  regiones  polares- 

4.»     El  globo  ha  de  .ser  dirigible. 

Los  dos  primeros  puntos  estaban  resueltos  [lor 
los  aeronautas.  Xo  había  dificultad  jiara  llenar 


<ilii>ori|ición  y  donati 
\u  lici  lov  iK-  .Siivciu,  y  on  l.^U¿  todo  cstadu 
pii'  sto  para  la  ex|iodición;  mas  por  faltado  \ 
lo    lavurable  on  ocasión  o|iortuno,    Iné   prcci"  ' 
apla/iirla. 

.\1  ciladol'oii '  rilfico  de   Londrí  ^  ■ 

metió  Kiigenio  i  ■  proyeclo  para  el 

I  oubriuiieiilo  del  i  ■.    Kn  lugar  do  i    ; 

díoionea  sucesivas  c  ii  regularos  niio  partan  casi  ile 
loa  niiiinios  puntos  y  organi/atlas  cou  capi(alus 
muchas  veces  limitados,  l'aynrt  propuso  expedi- 
ciones simiiUáiieas  durante  dos  años  consecuti- 
vos, hechas  por  contribuciones  interuacionaloa 
y  quo  debían  partir  do  vario»  puntos  do  un  cír- 
culo igualmoulo  c8|iarciilos  aproxiinailaniento, 
para  dirigirse  al  punto  central,  al  polo,  I^  si- 
multaneidad de  las  cx|iediciones  y  su  re|ieticíón 
en  ol  segundo  año  aseguraba  ol  encuentro  de  los 
gru|>os  y  la  llegada  de  auxilio  en  caso  necesario. 
Kn  tan  favorables  condiciones  se  pueden  arros 
trar  las  dilicullades  para  avanzar  al  \.  Como  la 
tem|ieratura  dol  clima  boreal  es  la  misma  regu- 
tarmentc  más  al  N.  de  los  76"  do  latitud,  el  frío 
uo  im|icdira  llegar  á  los  90  á  los  quo  soportan 
dicha  temperatura  á  los  SO  ó  álos  85.  Pudiendo 
organizar  por  acuerdo  internacional  seis  expedi- 
ciones simultáneas,  podían  lijarse  como  puntos 
do  partida  á  iguales  distancias  unas  de  otras  ha- 
cia el  paralelo  70'  N.  las  seis  estaciones  siguien- 
tes: 

l.<*  La  isla  Juau  Mayen,  en  la  costa  N.  de 
Noruega. 

2.^  El  Estrecho  de  Kara,  la  desembocadura 
dol  réchora  ó  la  del  Icnisei. 

3.*     La  desembocadura  del  Lena. 

4.'  La  siena  de  Wrangel  ú  el  Estrecho  de 
líering. 

5.'*  El  Cabo  Uathurt  ó  la  desembocadura  del 
Mackcnzie. 

S."  Un  puerto  del  Mar  de  Baffin  en  la  costa 
de  Groelandia. 

Las  estaciones  de  |>artida  estarían  á  la  distan- 
cia media  do  60°,  que  á  la  latitud  de  70  repre- 
senta 1230  millas  entre  cada  estación,  quo  es 
considerable;  pero  á  los  83°  la  distancia  entre  los 
grupos  se  reduce  á  438  millas;  á  los  S;')  la  dis- 
tancia no  es  más  que  31 '2  millas.  A  esta  latitud 
el  contacto  no  sería  difícil.  Unos  grupos  necesi- 
tarían de  doce  á  quince  meses  para  la  campaña, 
otros  el  doble  de  este  tiempo;  )>ero  unos  li  otros 
parece  probable  quo  resolvieran  el  ]iroblenia. 

Teniendo  cu  cuenta  cuáles  son  los  países  más 
ilirectamente  interesados  cu  la  ex)iloración  de 
las  regiones  árticas,  se  |iodr!a  formar  para  este 
eni)  cño  un  grupo  escandinavo,  otro  anglocana- 
dicnse,  otro  americano  y  otro  rn.sosiberiano; 
pero  como  la  vieja  Europa  había  ya  enviado  sus 
primeros  exploradores  á  las  regiones  árticas  an- 
tes que  se  constituyesen  las  naciones  septentrio- 
nales, y  como  en  todo  tiempo  ha  tomado  ]iarte 
en  las  expediciones  polares,  tiene,  en  nombre  do 
la  Ciencia,  el  derecho  y  el  deber  de  contribuirá 
las  cx|>edicioncs  internacionales  («lares.  Con  este 
fin  entiendo  Payart  que  se  (lodría  formar  un  grn- 
(10  germánico  cou  Holanda,  Alemania  y  Austria- 
Hungría,  y  otro  grujió  occidental  ó  latino  que 
com)irendieso  Hélgica,  Francia,  Portugal,  Es|ia- 
ña  é  Italia. 

Las  expediciones  polares  se  hacen  al  azar,  y 
(>or  esto  fracasan  muchas  roces.  8i  el  añ<>  en  que 
se  on)(ironden  los  hielos  son  comjiactos,  el  es- 
fuerzo es  inútil.  Para  evitar  que  se  hagan  en 
pura  pérdida,  convendría  que  i>or  acuerdo  inter- 
nacional .se  creara  en  Siiitzberg  una  estación  con 
I^equeñn  vapor  quo  avanzara  hacia  el  N.  cuando 
la»  circunstancia»  fuesen  favorables  jiara estudiar 
la  situación  y  la  derivada  de  los  hielos. 

En  lS9ij  el  mismo  .'sr.  Torres Cami*»,  al  rese- 
ñar los  progresos  alcanzados  (lor  la  Ceografía  on 
dicho  año,  recordaba  que  el  ex(ilorttdor  N'ansen 
había  alcanzado  la  latitud  do  S0°14',  la  más 
alta  á  qun  <e  ha  llegado  hasta  ahora.  Parry  al- 
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do  lona,  transportables  sobro  el  hielo  y  utiliza- 
bles  OD  los  mas  [loquoñoB  canales  ó  brazos  de 
mar. 

Partió  en  agosto  de  1893  con  víveres  |iara  cin- 
co años.  Atravesó  el  Mar  do  Kara  entre  hielos,  y 
estudió  la  costado  Sil<eria  liasla  el  Cabo  Che- 
liuskin,  -Se  dirigió  hacia  el  N.,  y  atándose  á 
una  mole  de  hielo,  al  X.O.  de  la  isla  Koltonoy, 
comenzó  á  los  78°  SO'  ilo  lal.  la  derivada  del 
Fram,  arrastrado  (lor  los  hielos  en  la  misma  di- 
rección N.  y  N-0.  que  lo  fué  la  Jaiiineíle,  que 
duró  treinta  y  cuatro  meses,  de  'J'-í  de  8c|itieni- 
bre  de  18C)3  a  1¡I  da  julio  do  lS;<i>.  Do   vez  en 

cuando  se  (iroducíau  en  el  hielo  ■_ '        '  t  rtu- 

ras   temporales  que  |icriiiitian   1  Ijt 

marcha  ora  más  i'á|>ída  cu  iuvicr;  .a 

vera;  disminuía  mucho  en  vcram  ia 

de  los  vientos  K.   que  en  dicha  '  lia- 

ban. El  fram  alcanzó  el  14  de  niai.u  la  latitud 
83"  59'.  Temiendo  Naiiseii  que  su  barco  no  (lu- 
diera avanzar  más,  ompiendió  coi,  '  lina 
excursión  hacia  e!  N-,  en  trineos  |  oi 

|>orros,  con  treinta  días  do  vívorc      jik- 

han  en  1876,  desiiués  de  tres  semanas  do  esluer- 
zos,  no  vio  más  que  hielo  continuo,  y  el  7  de 
abril,  anto  las  dificultades  quo  al  avance  o(ionfaD 
las  grietas  del  hielo,  losamontonamiciitos  de  és- 
te y  la  falta  do  (icrros,  que  morían  agotados, 
regresaron  despiics  de  babor  alcanzado  la  latitud 
86"  14'  y  haber  observado  el  mar  hasta  bd'  2;'i'. 
El  S  do  abril  se  pusieron  en  camino  los  dos  via- 
jeros para  la  Tierra  Francisco  José,  á  la  cual  lle- 
garon el  6  de  agosto.  Pasaron  el  invierno  de 
189Ó-96  en  una  choza  de  (>iedra  y  musgo,  ali- 
mentándose con  la  carne  de  loa  osos  y  de  las  fo- 
cis  que  mataban,  y  (lUestos  en  camino  el  '¿3  de 
mayo  (lara  Spitzberg,  encontraron  la  exjiedición 
Jacksoii  establecida  en  el  (.'alio  Flora  (18  do  ju- 
nio), regresando  en  el  hnque  de  é.sta,  el  ll'in- 
uard.  El  Fram,  al  mando ilel  ca('itáii  ¡'verdrn(i, 
dejándose  llevar  (lor  los  hielos,  alcanzó  la  latitud 
máxima  de  85°  57'  el  16  do  octubre.  El  19  de 
julio  de  1896  quedó  libre  de  los  hielos,  y  el  13 
de  aL  /ró  mar  abierto. 

Li  tuvo  un  éxito  feliz,  lerniinando 

Bin|ií ^  ^enlc  y  sin  avería»   •"  'llino. 

Se  conlirniaron  las  (ircvisdoncs  il  Ire 

la  resistencia  del  Fram.  Merced  del 

barco  pudo  evitar  la  vecindad  de  las  iieriaü  que 
buscaban  los  cx(iloradores  anteriores,  internán- 
dose en  (lleno  Océano  Glacial  de  Siberia.  A  la 
resistencia  del  Frai/i,  quo  re(iresciita  el  mayor 
progreso  técnico  realizado  cu  oslo  siglo  en  la 
ejecución  de  los  viajes  polares,  se  debo  el  gran 
avance  conseguido  hacia  el  polo.  los  avances 
anteriores  de  Parry,  de  Markhan,  do  Payeryde 
Lockwood,  representan  excursiones  rápidas.  La 
excursión  de  Xanscn  es  la  (irimcra  que  ha  («r- 
manecido  más  do  un  año  á  latitudes  entre  83  y 
86°.  I"  '     ■"        '"       n  territo- 

rio i  I  irio  (ara 

lan.i -     , -  las  altas 

latitudes. 

De  las  manifestacione*  hechas  haata  ahora  (lor 
el  ex  (llorador,  se  despronden  lia  conclusiones  si- 
guientes: 

1."     Existe  nna  corriente  constante  bien  de. 
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termiiiadR  desde  los  80°  N.,  que  transporta  los 
hielos  desflo  las  islas  do  Nueva  Sibcria  y  que  se- 
ñala un  nnovo  laniiiio  liocia  el  polo.  La  teoría 
en  que  JCnnsen  fundó  el  jiroyccto  de  su  viaje 
lia  recibido  conlinuación  coni|i1eta,  aunque  la 
corriente  no  haya  llevado  al  explorador  hasta 
el  polo. 

'j.*  So  creía  poco  profunda  la  cuenca  del 
Océano  Ártico  y  que  la  capa  do  ogua  no  excedía 
de  un  espesor  do  üOO  li  300  ni.  Is'ordenskiid  y 
De  Long,  nave>;ando  sobro  la  meseta  continen- 
tal sin  pasar  más  allá  do  los  7S"  do  latitud,  no 
habían  encontrado  mayores  profundidades. Kan- 
MU  V  Sverdrnp  han  roto  sondas  de  2  100  á  3400 
ni.  sin  tocaren  el  fondo.  Una  depresión  tan  con- 
siilorablo  es  difícil  que  no  sea  antigua.  Nansen 
la  considera  do  la  misma  edad  que  el  Atlántico. 
Las  tierras  emergidas  son  en  este  profundo  mar 
muy  raras.  La  hipótesis  de  un  continente  boreal 
dtd  cual  proceden  diversas  formas  actuales  de  la 
vida  animal  y  vegetal  do  otras  regiones,  no  tiene 
fiiiidaniento.  Contradecía  la  teoría  de  que  á  las 
arniides  salidas  continentarts  corresponden  las 
priifuiidas  depresiones  marinas  la  supuesta  es- 
casa profundidad  del  Ocuano  Ártico,  dada  la 
existencia,  que  puede  darse  por  averiguada,  de 
un  continente  austral.  Los  nuevos  descubri- 
mientos la  conRrman. 

3."  La  disiiosición  de  capas  de  agua  fría  y 
agua  caliente  es  muy  complicada.  Hasta  los  80 
m.  el  agua  se  mantenía  a  -  V ,50  C.  Después  la 
tomperatnra  iba  aumentando  hasta  x  0°,41  á 
'.'■'I  111.  Disminuía  hasta  resultar  inferior  á  0°  á 
i'OU  m.  üajnba  aún  hasta  -0",7tí  á  los  2  000. 
-Masen  el  fondo  subía  a  -O", (54.  Kn  resumen: 
en  '2  900  m.  de  espesor  las  .nguas  están  a  una 
tem(>eratura  poco  inferior  a  O".  Xo  puede  soste- 
nerse la  afirmación  de  que  el  mar  jiolar  esté  en 
sus  profundidades  lleno  de  agua  caliente.  Se  ha 
encontrado,  sin  embargo,  una  esi«sa  capa  de 
agua,  de  700  m.  próximamente,  á  temperatura 
superior  á  0°. 

4."  Es  de  notar  la  temperatura  extraordina- 
riamente baja  observada  eii  los  veranos.  Estaba 
generalmente  cercado  0°,  y  sólo  rara  vez  se  ele- 
vaba la  columna  tormomstrica  algunos  grados 
sobre  éste.  La  máxima  observada  fué  4"  44  C. 
Como  se  ha  afirmado  un  coutroste  entre  las 
dos  regiones  polares,  caracterizando  la  del  N. 
por  la  existencia  de  un  verdadero  verano,  que 
lalta  en  la  del  S.  ,en  rectificación  de  esta  idea 
se  puede  decir  que  á  gran  distancia  de  las  costas 
la  región  boreal  es  tan  fría  como  la  austral. 

5."  Apenas  se  observan  nubes.  La  atmósfera 
ofrecía  nna  serenidad  desesperante.  La  impertur- 
bable serenidad  del  tiempo,  dice  Xansen,  y  la 
rareza  de  la  vida  ambiente,  hacían  del  interior 
ártico  un  verdadero  desierto  y  contribuía  á  au- 
mentar la  sequedad  y  la  monotonía  del  paisaje 
que  rodeaba  á  los  ]iasajerosdel  Friim  y  tuvieron 
un  efecto  ileprimenle  sobre  los  espíritus. 

<).•''  Kl  hielo  en  las  altas  latitudes  boreales 
exploradas  es  continuo,  no  se  interrumpe;  pero 
los  vientos  y  las  mareas  lo  disloca  siu  cesar  y 
ocasionan  las  presiones  temibles  que  el  J''}-am  ha 
podido  resistir.  Nansen  ha  estudiado  el  hielo  ma- 
rino con  gran  precisión,  haciendo  numerosísimas 
observaciones.  Considera  que  las  jiiesiones  son 
debidas  á  las  mareas  y  se  producen  generalmente 
en  el  momento  de  la  luna  nueva.  Lns  presiones 
engendran  una  seria  de  crestas  formadas  por  los 
bloques  acumulados,  especie  de  cadenas  de  altu- 
ras que  dificultan  el  avance,  y  al  pie  de  las  cuales 
hay  canales  de  aguas  libres  muy  embarazosas 
para  los  viajeros,  obligados  por  ellas  á  dar  gran- 
des rodeos. 

7."  Sobre  Biología  ha  venido  Nansen  á  com- 
pletar los  descubrimientos  de  Nordenskióld,  que 
bailó  animales  y  plantas  á  temperaturas  inferio- 
res a  O".  Ha  encontrado  numerosas  algas  y  dia- 
tónicas, que  forman  manchas  obscuras  sobre  la 
oiipcrfici»  del  suelo,  c  infusorios  quo  se  alinien- 
""os. 

L.  Posee,  la  navegación  submarina 
-  "«..lio  de  llegar  al  polo;  sostiene 
.  que  parezca  hoy  esta  idea,  se 
o  la  de  Andrea  consiga  alcan- 
zarlo por  la  \ ia  aci ea. 

T^  vía  «ubniarina  ofrece  efectivamente  ciertas 

■-■mo  el  movimiento  de  las  olas  no  se 

urna  que  a  corta   profundidad  y  la 

.1.1   ....  ,  'Icbajo  del  nivel  del  iiiar  es 

á  O",  los  exploradores  no 

1   :  f  ■.   teni|K!stades  ni  sufrir  el 

trio  intenau  del  aire  exterior  durante  la  travesía. 
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Como  los  mares  boreales  no  están  enteramente 
cubiertos  de  hielo  en  toda  su  extensión,  sino  que 
ofrecen  grandes  espacios  libres  entre  los  bancos  y 
los  campos  de  hielo,  el  barco  submarino  podría 
.salir  liecuen témeme  á  la  sniierlicie  para  llevar  á 
cabo  observaciones  y  hacer  acopio  de  aire  respi- 
rable.  Kl  submarino  navegaría  a  llor  de  agua  en 
el  mar  libre,  y  sólo  al  aproximarse  a  los  icclcríjs 
so  sumergeria  para  pasar  debajo  de  éstos,  que  ca- 
lan jioco  ordinariamente.  En  ciertos  casos  se  po- 
dría hacer  saltar  los  obstáculos  flotantes  con  di- 
namita, a  la  manera  como  los  torpederos  subma- 
rinos hacen  saltar  los  acorazados,  y  sin  exponerse 
a  los  riesgos  que  éstos  corren  tle  ser  volados  por 
un  torpedo  enemigo,  toda  vez  que  los  pedazos  del 
banco  deshecho,  de  reducidas  dimensiones,  no 
.son  temibles.  En  el  porvenir  se  podrá  emplear 
una  escuadrilla  de  torpederos  submarinos  para 
hacer  saltar  el  hielo  y  abrir  á  través  de  éstepa,so 
á  buques  ordinarios  ó  del  tipo  del  Fraví,  como  en 
tierra  se  hacen  saltar  las  montañas  para  dejar 
trincheras  en  las  carreteras  y  caminos  de  hierro. 
Las  dos  grandes  dificultades  con  que  se  tropieza 
en  la  navcguciún  submarina  son  la  oriintación  y 
la  visibilidad.  Para  una  expedición  al  polo  Nor- 
te estas  dificultades  no  tienen  importancia,  son 
secundarias,  toda  vez  que  no  hay  más  que  de- 
jarse guiar  por  la  aguja  imanada  para  no  equi- 
vocarse en  la  dirección,  estando  el  polo  magné- 
tico muy  cerca  del  )iolo  terrestre.  La  visibilidad 
se  reemplaza  ¡lor  avisadores  eléctricos  de  contac- 
to para  reconocer  los  escollos  ó  islotes  subma- 
rinos. 

En  1896  también  Jorge  Goula  proyectó  una 
expedición  a  las  regiones  árticas  por  etajias,  em- 
pleando cu  ellas  tóelo  el  tiempo  y  todo  el  dinero 
que  sea  preciso.  Se  establecerá  un  dejiósito  avan- 
zado con  toda  clase  de  material  y  de  víveres,  que 
se  renovarán  cada  seis  meses.  Partiendo  de  este 
punto,  se  establecerán  otros  escalonados  para 
transmitir  los  víveres  recibidos  del  jirimero. 

El  teniente  Peary  preparaba,  con  la  a[irolja- 
ción  y  apoyo  de  la  Sociedad  de  Geografía  Ameri- 
cana, una  expedición  ártica.  Su  plan  consistía  en 
seguirla  costa  occidental  de  Croelandia  hasta 
la  estación  habitada  más  sc]>tentriiial,  procurar- 
se allí  cinco  ó  seis  familias  para  fundar  una  nue- 
va estación  lo  más  cerca  posible  del  polo  y  en 
sitio  donde  pueda  llegar  nu  vapor  sin  grandes 
dificultades.  Dicha  estación  se  abastecería  por 
tres  años,  á  fin  de  evitar  la  escasez  si  el  vapor 
encargado  de  la  re)>osición  de  víveres  no  pudiese 
llenar  su  misión  por  un  obstáculo  cualquiera.  Se 
calculaba  que  podrá  situarse  á  570  á  600  km.  del 
polo.  Desde  ella  esperará  Peary  el  momento  en 
que  fuera  posible  un  viaje  en  trineo.  Contaba 
con  poder  hacer  10  knis.  por  día  próximamente,  y 
calculaba  que  seria  posible  ir  al  polo  y  volver  en 
setenta  v'i  ochenta  días.  Nansen  encontró  en  al- 
gunas partes  hielos  donde  era  posible  marchar 
como  se  projtonía  el  viajero  americano,  jicro  tam- 
bién se  vio  detenido  por  hielos  infianqneables. 
La  expedición  costaría  unos  750000  francos,  pero 
el  gasto  sería  menor  si  la  estancia  no  se  prolon- 
gaba durante  varios  años. 

El  ¡iroyecto  de  Andréc,  aplazado  por  las  razo- 
nes antesindicadas,  comenzó á realizase  en  1897. 
El  11  de  julio  Andrée,  acompañado  de  Striud- 
berg  y  de  Frankel,  se  embarcó  en  el  globo  Oer- 
ven  (Águila),  y  partió  á  las  dos  y  media  de  la 
tarde  de  la  isla  de  los  Daneses,  en  Spitzberg,  eu 
dirección  al  jiolo.  El  globo  se  dirigió  hacia  el 
N. E.  en  virtud  del  viento  S.O.  que  se  sabía  que 
reinaba  en  aquellas  regiones  por  el  Hvcnsksund, 
barco  encargado  de  llevar  á  los  expedicionarios. 
Se  recibió  sólo  un  despacho  jior  paloma  mensa- 
jera hallada  por  un  pescador  noruego  que  cazaba 
la  foca  en  el  extremo  N.  de  Spitzberg,  anuncian- 
do que  el  globo  había  llegado  sin  novedad  al  ])a- 
ralelo  82°,  y  que  s.egiiía  en  buenas  condiciones 
su  marcha  hacia  el  E.  Jackson  regresó  de  la  Tie- 
rra de  Francisco  .losé  sin  noticia  alguna  del  ¡laso 
del  globo,  habiendo  dejado  en  la  estación  del 
Cabo  Flora  víveres  y  vestidos  para  que  los  pue- 
dan aprovechar  si  á  ella  llegan  los  expediciona- 
rios. 

En  Rusia  y  el  Canadá  se  estaba  á  la  expecta- 
tiva, habiéndose  dado  órdenes  para  que  en  lo 
posible  se  vigilase  en  las  soledades  vecinas  al 
Océano  Glacial. 

Había  en  los  hombres  de  ciencia  mucha  des- 
confianza sobre  la  posibilidad  del  regreso  y  ver- 
dadera ansiedad  por  conocer  la  suerte  do  los  ex- 
|iedicionarios.  Como  la  incomunicación  con  las 
regiones  polares  es  completa  durante  el  invier- 
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no,  desde  septiembre,  no  era  extraña  la  falta  de 
noticias  en  los  primeros  meses.  Se  di.scute  si  ha- 
brán caído  al  N.  de  América,  después  de  atra- 
vesar el  casquete  jiolar;  sí,  empujados  hacia  el 
S.E.,  habrán  desembarcado  en  la  Sibcria  sep- 
tentrionol,  ó. si  habrán  descendido  con  el  banco 
do- hielo,  arrastrados  en  éste  basta  la  costa  orien- 
tal de  Groelandia,  como  lo  fueron  los  restos  de 
la  ■/(•«nncMe  y  recientemente  el  /'Vc«?i.  El  .sabio 
nieteorologisla  Nils  Ekliolm,  que  tiene  un  cono- 
cimiento profundo  de  los  fenómenos  atmosféri- 
cos de  las  regiones  árticas,  por  él  estudiados  en 
Spitzberg,  ha  jiublicado  en  el  Boletín  de  la.  So- 
ciedad de  Geografía  de  Jislocolmo  un  interesan- 
te artículo  en  que,  piartíendo  de  los  dalos  cono- 
cidos, indica  el  itinerario  probable  de  los  via- 
jeros. 

En  el  momento  de  la  partida  el  globo  llevaba 
una  velocidad  de  44  knis.  por  hora,  según  el 
testimonio  do  los  marinos  que  presenciaban  la 
ascención.  Continuando  con  esta  velocidad  á  las 
veintitrés  horus  habría  llegado  al  ]iolo,  v  á  los 
tres  días  y  medio  desimés  de  la  salida  se  habrían 
encontrado  en  el  Estrecho  de  P.eiing.  No  suce- 
dió así,  porque  el  telegrama,  a  la  altitud  de  82", 
estaba  lechado  el  13  de  julio  al  mediodía  y 
treinta  minutos.  En  cuarenta  y  seis  horas  sólo 
había  avanzado  225  knis.  al  N.  de  la  isla  de  los 
Daneses,  ó  sea  la  quinta  parte  de  la  di-tancia 
hasta  el  extremo  del  eje  terrestre.  Cree  Elkholm 
que  del  11  al  13  de  julio  un  ciclón  atravesó  el 
Océano  Glacial  del  O.  al  N.E.  de  Spitzberg.  El 
11  el  centro  de  la  depresión  barométrica  se  en- 
contraba al  N.O.  del  archi]i. ;  el  12  ¡¡asaba  por 
la  costa  N.  de  Spitzberg,  y,  continuando  su 
marcha  hacia  el  E.,  cubría  el  13  la  Tierra  Fran- 
cisco José.  Como  es  bien  sabido,  en  el  centro  de 
la  mínima  de])resión  barométrica  ó  ciclón  reinan 
brisas  variables  ó  calmas,  y  alrededor  los  vien- 
tos soplan  de  la  periferia  hacia  el  centro  de  la 
depresión,  según  trayectorias  curvas  cuya  con- 
cavidad está  vuelta  del  lado  del  centro  cirlóui- 
co.  Pues  bien:  Andrée,  empujado  por  un  viento 
fresco,  que  venía  del  N.,  en  la  isla  de  los  Dane- 
ses, y  probablemente  más  al  N.  del  S.E.,  debió 
llegar  algunas  horas  después  de  la  ascención  al 
centro  del  mínimum  barométrico,  es  decir,  auna 
zona  de  calmas  ó  de  vientos  variables,  donde 
permaneció  inmóvil  durante  algún  tienijio,  vein- 
ticuatro horas  por  lo  menos,  hasta  que,  habien- 
do saltado  una  brisa  entre  el  N.  y  O.,  empujó  el 
Águila  hacia  el  E.  10°  S.  el  13,  en  que  aparece 
fechado  el  despacho  á  mediodía.  Parece  ]iroba- 
ble  que  un  poco  más  tarde  los  exploradores  hu- 
bieran sido  emi'ujados  hacia  el  N.E.  En  la  tar- 
de del  13,  y  quizá  durante  los  días  siguientes, 
reinaron  vientos  entre  S.  y  O.  en  la  costa  N. 
de  Spitzberg,  determinados  probablemente  por 
fa  aproximación  de  un  nuevo  ciclón  que  se  mo- 
vía con  la  misma  trayectoria  que  el  primero.  En 
virtud  de  esto,  Andrée  debió  ser  eniinijado  ha- 
cia una  alta  latitud  y  llegar  al  centro  del  se- 
gundo ciclón,  donde  quedó  de  nuevo  inmóvil. 
El  itinerario  del  globo  debe  formar  una  serie  de 
ángulos.  No  habiendo  podido  salir  de  la  zona 
polar,  como  ésta  es  inmensa  y  los  aeronautas  no 
llevaban  víveres  más  que  para  cuatro  meses,  es 
muy  problemático  que  hayan  alcanzado  la  Sibc- 
ria, el  Norte  do  América  ó  la  Tierra  Francisco 
José,  donde  hubieran  encontrado  el  depósito  de 
víveres  de  Jackson. 

Lo  cierto  es  que  ninguna  noticia  positiva  hay 
de  Andrée  y  sus  compañeros.  Como  ya  se  ha  in- 
dicado anteriormente,  el  20  de  julio  de  1897  el 
ballenero  Alkeii  se  apoderó  de  una  paloma  men- 
sajera que  Andrée  había  soltado  dos  días  des- 
pués de  su  |>artida  con  la  noticia  siguiente:  «13 
julio,  12  horas,  30  minutos  noclie,  ¥2", 2  latitud 
N.,  15°,5  long.  E. ,  buen  viaje  hacia  el  E.  Todo 
bien  á  bordo,  lisia  tercera  jialonia. -^nrfre'c. » 
Es  la  única  señal  de  vida  que  ha  dado  el  audaz 
explorador,  y  pordesgracia  va  temiéndose  ya  con 
fundamento  que  .sea  la  última. 

En  octubre  díjose  en  Noruega  que  nnos  mari- 
neros náufragos  habían  oído  gritos  de  angustia 
en  las  islas  Dammands,  costa  O.  del  Spitzberg. 
Los  pescadores  de  \^ardo  aseguraban  que  á  unas 
8  millas  al  N.  de  las  citadas  islas  se  veía  un  ob- 
jeto de  extraña  forma  y  de  ccdor  rojizo  ob.scuro. 
Se  creyó  que  este  objeto  podía  ser  acaso  el  globo 
de  Andrée  y  que  las  voces  en  demanda  de  so- 
corro las  jtroferían  Andrée  ó  alguno  do  sus  com- 
pañeros. El  gobierno  noruego  decidió  enviar  nna 
expedición,  y  equipó  el  vai>or  Vicloria,  que  fué 
al    Spitzberg   y   regresó    el    20   de    noviembre 
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.  Dostlo  allí,  por  Ka- 

,!  Tainiir,  ganaron  cl 

li'uisui.  Nu  viicoutrarou  huella  alf;iina  de  An- 
.lr>'o  ni  lio  su  ¡jlobo. 

A  iiieliailos  do  (iioiembre  (1807)  los  indianas 
de  iiroolandia  y  el  jefe  do  la  cstaciún  do  Ani;- 
iii  ii;- 1'  '  \ron  quo  habían  oído  disparos  ilc 
11 II  .  aun  visto  el  fogonazo  sobre  un 
lniuví  .V.  ...  .j  ipio  derivaba  á  lo  lar^o  de  la 
costil.  ¡So  supuso  que  podían  ir  en  él  .Andn'e  y 
sns  compañeros.  Kn  agosto  do  1S08  corrió  el  ru- 
mor de  que  el  capit.in  del  ballenero  T/iív.'rd  ha- 
bía cocido  otra  |ialonia  mensajera,  en  cuyas  alas 
venía  la  noticia  de  que  Andríc  había  llegado  al 
|>olo.  Xo  se  conlirniú  tan  gr.ita  nueva.  So  habían 
jiedido  in*"- 'ido  instrucciones  á  los  ba- 
lleneros, res  do  focas,  ú  las  autori- 
dades de  :  ,  \iert03  del  Oci'ino  Glacial. 
Xi  en  ol  .Spiztbors,  ni  en  la  Tierra  do  Francisco 
José,  ni  en  la  costa  N.  de  Silería,  ni  en  l.ns  islas 
de  Nueva  Sileria,  en  nio¡;una  parto, en  suma,  so 
han  encontrado  huellas  de  Andrée  y  sus  eonipa- 
ileros.  No  fué  iiuis  afortunado  el  principo  do  N¿i- 
poles,  que  se  rjirigió  al  Spitzberg  y  la  exploró 
con  su  yate  para  averiguar  si  Andrée,  después 
de  haberso  a|irox¡inado  más  ú  monos  al  polo, 
había  llegado  á  esta  isla  en  su  retirada  haciri  ol 
S.  .lin  embargo,  á  fines  de  189S  aún  había  espe- 
ranza. Kl  explorador  sueco  Dr.  Nathorst  orga- 
nizaba otra  expedición  para  buscar  á  Andrée, 
durante  el  verano  do  1899,  en  la  costa  oriental 
de  la  Ciroelandia.  Varios  exploradores,  y  entre 
ellüs  Xansen,  opinaban  que  el  globo  de  Andrée 
debió  ser  impelido  en  esta  dirección,  y  es|>cran 
todavía  que  Andrée  y  sus  coinpañoros  habrán 
|>odido  llegar  á  estos  parajes.  Si  se  dirigieron  al 
.S.  li  lo  largo  de  la  costa  no  habriin  encontrado 
habits.  hasta  llegar  á  Angmagsalik,  65°  .ÍO'  la- 
tituil  X,,  precisamente  donde  se  habían  oído  los 
dis|>aros.  he  .iqnf  la  insistencia  del  Dr.  Xathorsl 
en  explorar  la  costa  entre  los  73  y  70°  lat.  N. 
Pero  lo  cierto  es  qno  han  transcurrido  ya  dos 
.ii'ios,  y  |«ireco  lo  ni.ás  probable  que  so  confirmen 
los  temores  de  los  pesimistas.  El  Dr.  Eckholm 
es  de  los  que  desconfían.  Debía  haber  acompa- 
1"  1  '  ■  '  .  pero  ;i  última  hora  renunció  á 
iiizo  constar  que  cl  globo  dejaba 

e-c:, intidad  do  gas  por  las  suturas  de 

la  cubierta.  .Segiin  él,  el  globo  no  podía  mante- 
nerse en  los  aires  más  de    nueve  ó  diez  días. 
K     '    '11  supone  que  Andrée  ha  debido  verificar 
ir-     uso  en  la  isla  Francisco  José  é  invernar 

■  í!  '  'o  que  desde  ellos  An- 

liayan  dirigido  hacia 

■  i  ^^  - i.cias  é  informes  recí- 

i    i'  -    ■  .  ~-  :j.  dice  Eckholm,  resulta  que 

íl  ■■  ■■  ';  1\  11. le  ion  y  sus  dos  compañeros, 
^triii  ¡'  ri;  y  Fr.ienkcl,  {«rtieron  creyendo  que 
-11  (,'■  1  I  podía  mantenerse  un  mes  en  los  aires. 
Si,  pu  -I,  coiiH.idos  en  esta  errónea  creencia  han 
icoTiictid')  1.1  empresa  do  recorrer  todocl  espacin 
|>olar,  I  olemos  ¡repararnos  á  recibir  la  noticia 
de  un  dc-^istre.i.  In  ImiI  iblemente,  hubo  en  An- 
drée un  exceso  'le  oíadío,  que  revela  ligereza  é 
irreflexión. 

La  primera  falta  grave,  dice  Renaud,  qne  de- 
nota la  carencia  miU  absoluta  de  prudencia  y  de 


II,  iiiAí  do  Vk  (lo  la  capa- 
nivalo  li  la  certidumbre  do 
koise,  tiii   un  iiioiii(.-iito  dado,  irremÍNÍblemonto 
condenado  a  un  fracaso,  á  un   desastre,  por  la 
inip'-  Iiita  de  que  el  globo  siguiora  Ho- 

lán > 

Fu. ......  ...■   Aiidréo  sólo  llevaba  víveres   p'i'-'» 

cuatro  meses;  contaba  con  los  recursos  sn. 
nientarios  que  pudiera  suministrarlo  la  lin 
local,  pero  ésta  en  la  región  polar  es  muy  cxigiiu, 
puos  so  reduce  á  unas  cuantas  focas,  morsas  y 
osos.   L'onfiar  únieamento  en   los   recursos  que 
pueda  proporcionar  el  fusil,  fué  imprevisi..ii  alta- 
mente censurable.  So  condujo  Andrée  como  el 
jugador  que  todo  lo  fía  al  azar,  al  éxito  impre 
visto  y  fortuito.  Xo  calculó  los  detalles   todos 
de  su  expedición  con  aquella  exactitud  matemá- 
tica empleada  por  Nausen  eu  la  preparación  del 
viaje  del  Fram. 

Durante  el  año  1898  se  han  llevado  acabo 
otras  varias  expediciones  ñ  las  tierras  y  mares 
árticos.  Kn  el  verano  de  dicho  año,  la  equipada 
en  Alemania  y  dirigida  por  Lernor,  visitó  ol 
Spitzberg  y  circunnavegó  la  Tierra  del  Key  Car- 
los, avanzando  hasta  los  SI"  32'.  Los  ex|iodi. 
cionarios  iban  á  bordo  del  I/chioland,  jiequeño 
vapor  de  34  m.  de  eslora  que  mandaba  el  capi- 
tán do  corbeta  Riidiger.  Esta  expe  lición  ha  des- 
cubierto dos  islas,  Tcplitz  y  Ilelgolaud,  situadas 
en  el  gran  golfo  de  la  costa  meridional  de  la  isla 
del  Ruv  Carlos. 

Del  30  de  julio  al  30  do  agosto  do  1898  per- 
maneció en  aguas  del  .Spitzberg  el  yate  I'rhieesa 
Alicia,  mandado  por  el  príncipe  Alberto  do  lió- 
naco.  Hiciéronse  estudios  sobre  Zoología  mari- 
na y  Oceanografía,  y  algunas  excursiones  á  las 
islas  de  los  Oaos,  Hopo,  líarents,  Anisterdam, 
etc. 

Nueva  expedición  so  organizó  á  principios  do 
1898  con  la  aprobación  de  la  National  Ceogra- 
phic  Socicty,  de  Washington,  y  del  Coast  and 
Geodctic,  de  los  Estados  Unidos.  La  dirige  Well- 
mann,  y  con  él  van  Harían,  en  concepto  do  fí- 
sico, y  Walker  como  meteorólogo  y  geólogo. 
Esto  ultimo  acompañó  á  I'eary  en  la  Groelan- 
dia.  El  Dr.  E.  Hoffman  iba  como  médico  y  natu- 
ralista, y  el  jirofesor  J.  II.  Core  fué  hasta  la 
isla  Francisco  José  yuro,  hacer  observaciones  so- 
bre el  péndulo.  Wellmann  jiartió  do  Tromsoü  á 
fines  de  junio.  La  dirección  material  do  la  expe- 
dición se  confió  n  experimentados  pilotos,  entre 
ellos  Paul  Hjórvig,  que  acompañó  á  Wellmann 
en  sn  expedición  al  .Spitzberg  en  1894,  y  en  el 
otoño  último  se  hallaba  en  dichas  regiones  con 
la  expedición  que  iba  en  busca  do  Andrée;  y 
lierut  Bcntzen,  que  formó  parte  do  la  tripulación 
del  Fidia,  de  Naneen.  AVclIniann  se  proponía  na- 
vegar hacia  cl  Cabo  Flora,  sit.  cu  la  isla  Fran- 
cisco José,  para  establecer  en  él,  probablemente, 
una  estación  de  provisiones.  L.i  •  '  n  de- 
bía avanzar  Inicia  ol  N.  del  arel.:  ver- 
nar  entre  el  ^2  y  el  í'3"  lat.  N.  1  ,  .  ,  lose- 
guirían  en  trineos  ligeros  arrastrados  por  un  solo 
[ierro.  La  expedición  llevaba  varios  do  estos  tri- 
neos, do  100  libras  de  peso  cada  uno,  y  un  bar- 
qiiicliu'^lo  dft  tela  para  atravesar   los  canales  y 

la   noche. 
.  ada  día, 


do  junio.  *  oiiio  se  ve,  so  tomaron  todas  las  pre- 
cauciones necesarias  para  ol  éxito  do  la  cx|>edi- 
ciÓD.  Hasta  qué  punto  se  logrará  esto  no  es  po- 
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rrosiguieron  su  liilicil  viaje;  el  ¿O  de  mat/o  ca- 
laban en  el  paralelo  82°,  en  la  costa  K.  de  U 
Tierra  Rodolfo.  Por  desgracia \Vi''  .y 

se  rompió  la  pierna  izquierda;  y    .  uto 

continuar  el  '¿'.',  á  media  noche  se  i..i..|  ,.,■•..  los 
hielos,  cuyos  trozos  chocaban  unos  contra  otros 
y  80  amontonaban  ahcle.b.i  de  loa  viajeros, 
amenazando  ajilastarl  cieron  trineos 

y  tiros,  y  fué  preciso  u  .cKinley  á  to- 

Üa  prisa.  Desdo  allí  toda  la  expedición  se  puso 
en  camino  ).ara  el  Cabo  Tcgethoff.ó  donde  llegó 
el  3  de  mayo, 

M.  Amoldo  Pike,  que  en  unión  de  Croulcy 
habÍH  ..■  >.l..i  ..!r,  !.,^  fn-i.,i  ,1»!  .¿ii.iiil.erg  y  do  la 
Tieri  !  ente  ú  la 

/,'oi/.i  •  s  que  en 

ol  curso  de  la  expedición  hecha  a  las  S|>itzbei'g 
011  cl  año  de  1898  por  el  capitán  Nilssen  dio 
éste  la  vuelta  á  una  isla  sit.  en  los  80"  8'  N.  y 
37°  17'  E.  Esta  isla,  á  que  denominó  Victoria, 
parece  tener  una  extensi.in  do  O  millas  por  5,  y 
unos  500  pies  do  elevación.  Opina  que  dicha  isla 
puede  ser  muy  bien  la  Tierra  de  Gilíes,  buscado 
en  vano  desde  que  fué  indicada  por  este  nave- 
gante. 

Otra  expedición  científica  so  ha  dirigido  ol 
Spitzberg.    La  constituyen  botánicos,    zoólogos, 

hidrógialo.s,  etc.,  y  la  diiij;!      '        '      lero 

Nathorst.  Einbarcaron  en  .  'i'c, 

que  mandaba   el    capitán   ?  do 

■Tromsoe  en  S  de  junio  de  1  1.  al 

mismo  punto  en  7  de  scptiei  .ño. 

V.  SpirzBF.nG,  en  este  y/jniiuiVt. 

Como  dato  curioso,  consicruaremoa  qne  el  pe- 
riódi  '    '  '  '      -  la  Spitz- 

licrrj  '■  verano, 

en  A. ...... ...   ■  '"^'  en 

los  80°  do  lat.  N.  /,n  .re- 

ce  en  lenguas  noruog.i  an- 

cosa, y  contieno  noticias  de  gran  valor,  uo  sólo 
para  excursionistas,  sino  también  para  aquellos 
a  quienes  interesan  las  exploraciones  cieclitioas 
de  las  reíiioiies  ]iolaies. 

■j-,,  >     -  .      !    .  ..-■..  ,11.  I,  ^¡'loobjeto 
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proyecto.  En  lü  do  agosto  ilo  1S9S,  el  teniente 
lie  navio  G.  Anidrují,  nconipnfiatio  de  dos  na- 
tiirolistns,  Cli,  KrMso,  botánico  y  geólogo,  y 
K.  Ponlson,  zoólogo,  partió  do  Copcnlingno  n 
bordo  del  vapor  Oodihnab,  qno  hizo  rumbo  Irn- 
i'ia  Angmagsalik,  la  estación  establecida  en  1S93 
en  la  costa  oriental  de  Groelnndia.  El  bnque 
encontró  el  primor  ¡cehtrcí  &  50  millas  de  dicha 
costa  y  los  bancos  do  hielo  \  'JO  de  Angmagsa- 
lik. Ei>  :!1  do  agosto  llegó  el  buque  lisu  destino. 
Ksto  año  lui'  muy  favorable  al  estado  de  los  hie- 
los en  dichos  parajes;  desde  el  II  de  agosto,  un 
barco  cualquiera  hubiera  podido  llegar  il  Ang- 
magsalik. 

Kl  teniente  Andrup  pensaba  invernar  en  di- 
cha estación  y  on  la  primavera  próxima  empren- 
der hacia  el  N.  un  roconociniionto,  deslizándose 
entre  la  tierra  y  el  banco  do  hielo.  Las  noticias 
recogidas  por  este  explorador  servirán  pava  es- 
tablecer el  plan  de  campaña  do  una  segunda  ex- 
pedición que  en  1900  se  establecerá  on  el  Scores- 
liy  Sund  y  se  dirigirá  en  seguida  hacia  el  S.,  á 
liu  do  ejecutar  el  levantaniientoconipletodeesta 
parte  de  la  costa  groelandesa. 

El  capitán  Svevdiu]i,  segundo  que  fué  de  Nan- 
sen  en  s>i  última  expedición  pohir,  se  propuso 
hoccr  el  pcriplode  Groelandia  }•  avanzarcuanto 
pudiera  hacia  el  N.  Manda  el  ya  célebre  Fram, 
hoy  propiedad  del  gobierno  noruego,  quo  sub- 
venciona la  expedición.  En  24  de  junio  de  189S 
zarpó  el  buque  doCristianía;ol  4  de  agosto  llegó 
á  Upernivik,  y  al  siguiente  día  prosiguió  su  via 
¡e.  Esto  había  sido  lento.  Vientos  adversos  y 
tem])estades  continuas  lo  empujaron  hasta  más 
acá  de  las  Faroor  y  do  la  Islandia,  y  el  buque, 
que  marcha  violentamente  y  lucha  mal  contra 
los  vientos  contrarios,  no  (ludo llegará  Godhavn 
hasta  el  30  de  julio.  En  19  de  dicho  mes  encon- 
tró los  primeros  hielos  en  los  alrededores  del 
Cabo  Farewell,  y  siguió  caminando  á  través  de 
ellos  durante  dos  días.  Ko  fué  mejor  su  situación 
en  la  costa  occidental  de  la  Groelandia,  en  la 
cual  parece  que  Sverdrup  ha  invernado. 

Gracias  á  la  generosidad  de  Harmsworth,  que 
sufragó  también  los  gastos  do  la  expedición  do 
Tederico  .Tackson  á  la  Tierra  do  Francisco  .José, 
el  teniente  norte. americano  Peary  ha  emprendi- 
do nueva  exploración  en  la  Groelandia  septen- 
trional. En  2  de  julio  de  1S98  Iiízose  á  la  mar 
cu  Nueva  York,  á  bordo  del  U'inrlward.  Fl  15 
de  agosto  se  encontraba  en  el  Estrocho  de  Smith, 
habiendo  embarcado  en  Pore  Foulkc  los  carbo- 
nes quo  le  llevó  el  Ilope.  Refiere  el  capitán  de 
este  bnque  que  le  costó  gran  trabajo  efectuar  su 
viaje  de  regreso,  y  que  el  invierno  se  anunciaba 
con  bastante  anticipación.  Estima,  pues,  que  el 
IfindH-ard  ha  debido  invern.ar  en  estas  regio- 
nes, porqne  Peary  había  manifestado  su  propó- 
sito de  ordenar  el  regreso  hacia  el  20  de  agosto 
si  no  se  modificaban  antes  las  condiciones  de  los 
hielos.  Estaba,  por  otra  parte,  prevista  la  even- 
tualidad do  una  invernada,  pues  forman  parte 
de  la  expedición  cinco  familias  de  esquimales  y 
60  perros. 

En  mayo  de  1899,  y  á  bordo  también  del  An- 
lixrlic,  se  dirigió  hacia  el  N.  E.  de  Groelandia. 
Iba  con  la  esperanza  de  encontrar  á  Andrée  y  á 
sus  compañeros,  y  abordar  en  aquella  costa  en- 
tre los  73  y  76"  de  lat.  N.  .Si  en  esta  región  no 
encontraba  huella  de  los  viajeros,  avanzaría  has- 
ta el  ('abo  Bismarck, 

El  doctor  Thoroddscn  ha  continuado  sus  ex- 
Iiloraciones  en  Islandia.    Durante  el  verano  de 
189S  estudió  la  región  del  Ilochland,  que  se  ex- 
tiende al  N.  del  Bnrgarfiord,  en  la  parte  O.  del 
I.ag¡'.kenll.  En  la  base  occidental  de  esta  cúpu- 
la helada  ha  descubierto  dicho  viajero  una  seiie 
do  antiguo*  cráteres,  origen  de  una  enorme  co- 
1  riente  de  lavas,  el  Ilalhnundarhraun,  quo  cubre 
todo  el  espacio  comprendido  entre  este  glaciar 
■  el  Eiriksjokull.  En  el  curso  de  esta  expedición 
l'lioro'Moen  exploró  los  dos  grandes  glaciares  do 
'■^cidental:  el  citado  Eiriksjókull  y 
I.  Dol  primero  descienden  cinco  es- 
'•'■^.    algunos  do   los  cuales  aca- 
•■s  canchales.    En  la  vertiente 
'  ilescnbrió  Tlioroddaen  nuevo 
enmontes  do  hielo,    dos  de  las  cuales  alcanzan 
grandes  rlimcn><inne».   Al  N.O.  de  I.angj.ikull, 
en   las  mesetas  dol  Storisandur,  del  Arnarvat- 
nhoidi  V  dol  Tvidaegrn,  señala  Thoroddsen  la 

•    ■  '" 'e  lavas   cuyo   origen   preglacinr  .so 

lo  por  numerosas  estrías  y  por  la 
|>  ''    ""^   enorme  cantidad  de  contos 

erráticos. 
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Después  de  esta  exploración  visitó  Thorodd- 
sen los  valles  del  Rorgarfiord  y  la  región  ccm 
prendida  entre  el  LaugjukuU  y  Reykjavik,  es]ie- 
cialnicnte  el  macizo  do  Ok.  Ks  éste  una  enorme 
cúpula  de  lavas  jireglaciares.  Varias  de  las  co- 
rrientes á  que  ha  dado  origen  llenan  los  valles 
próximos,  especialmente  el  Flokadalur,  lo  que 
prueba  que  estas  depresiones  son  anteriores  á  la 
gran  extensión  do  los  glaciares.  Las  lavas  pre- 
glaciaros  próximas  á  Reykjavik  no  proceden  del 
Ok,  como  hasta  ahora  se  había  creído.  Thorodd- 
sen recorrió  después  el  Lundareykjadalur,  el 
.Skoradalur  y  los  lagos  llamados  Reydarvatn  y 
Ilvalvatn.  Éstas  cuencas  parecen  haber  sido  la- 
bradas por  los  glaciares.  Thoroddsen  ha  comple- 
tado su  viajo  con  el  estudio  del  Kcykjanoes.  Ksta 
campaña  pone  fin  á  la  gran  obra  á  i|uc  ha  con- 
sagrado su  vida.  El  ilustre  naturalista  ha  logra- 
do terminar  la  exploración  do  Islandia  después 
de  diecisiete  años  do  ímjirobo  y  ]iorseverante 
trabajo.  Su  cm]uosa  geográfica  figurará  entro  las 
más  fecundas  quo  ha  llevado  á  cabo  un  solo 
hombro,  sin  el  concurso  de  ningún  colaborador. 
Citaremos  también  la  misión  arqueológica  del 
capitán  Daniel  Urunn  en  Islandia  y  en  las  Fao- 
rii.  Después  do  haber  explorado  las  Faerii,  pro- 
siguió sus  investigaciones  sobro  la  antigua  ar- 
quitectura indígena  en  la  región  meridional  de 
Islandia  (Orebakke  y  Reykjiinoes).  líncuéntran- 
se  en  esta  región  construcciones  arcaicas  de  pie- 
dra en  forma  do  cúpulas  llamadas  Fjarborge,  y 
las  ruinas  de  un  f/anrd  sobremanera  interesantes. 
Desdo  Reykjavik  marchó  Urunn  á  recorrer  la 
región  occidental  do  la  Islandia.  En  las  orillas 
del  Bredefiord  estudió  varias  tumbas  de  la  época 
[lagana,  y  en  Akreyri  descubrió  una  fortaleza, 
construida  sobre  un  cerro,  y  que  data  probablo- 
mente  del  siglo  xi.  Practicando  excavaciones  en 
todas  las  ruinas  que  encontraba  á  su  paso,  igle- 
sias, cemonterios,  etc.,  ha  recogido  esto  arqueó- 
logo una  colección  de  antigüedades  tan  numero- 
sa como  interesante.  Atravesó  luego  la  Islandia 
desde  la  costa  N.  á  Reykjavik,  y  trazó  una  carta 
en  grande  escala  de  la  zona  en  que  se  hallan  los 
manantiales  termales  y  los  geiseres. 

En  mayo  de  1S99  ¡jartió  de  Italia,  para  em- 
prender nueva  exploración  de  las  regiones  árti- 
cas, el  príncipe  Luis  do  .Saboya,  duque  de  los 
■\bruzos,  hijo  dol  que  fué  rey  do  Kspaña,  Ama- 
deo I.  Lo  aconi|)añan  el  capitán  do  fragata  Ca- 
gni,  el  conde  (Juirini,  teniente  de  navio,  el  doc- 
tor Cavalli  Molinolli;  Giacomo  Cardenti  y  Si- 
món Canopa,  marineros  de  guerra ;  Petigas,  Fen- 
noillet,  Olliere  j'  Savoye,  guías  de  montaña.  Van 
á  bordo  del  SIclIa  l'olare,  que  en  los  primeros 
días  de  junio,  desde  las  costas  de  Noruega,  hizo 
rumbo  hacia  la  Tierra  de  Francisco  José.  La  ex- 
pedición se  ha  organizado  con  gran  esmero,  y  va 
surtida  de  todo  cuanto  se  considera  necesario 
para  una  emjiresa  do  esta  índole.  Tripulan  el 
yate  diez  marinero.s,  escogidos  entre  los  más 
prácticos  en  los  mares  boreales,  varios  arponeros, 
cazadores  de  focas,  y  un  esquimal  para  cuidar  las 
traillas  de  los  trineos;  total  20  hondires.  Llevan 
1  500  cajas  do  diversos  tamaños  y  peso  de  25  ki- 
logramos, á  fin  do  que,  en  caso  de  necesidad,  pue- 
dan ser  trans]iortadas  á  hombros.  Dichas  cajas, 
clasificadas  en  cuatro  grupos,  contienen  víveres, 
vestuario  y  equijio,  material  científico,  cosas  úti- 
les, pero  no  íle  ini]irescindible  necesidad.  Dis- 
tfngucnse  los  grupos  por  su  color,  y  cada  caja 
lleva  á  un  lado  su  número  correspondiente,  en 
relación  con  un  índice,  donde  so  detalla  su  con- 
tenido. El  color  negro  designa  los  víveres,  que 
son  arroz,  patatas,  legumbres  y  carnes  en  con- 
serva y  sólidas,  galleta  (280  cajas),  1  000  bote- 
llas de  vino  para  solemnizar  los  grandes  acon- 
tecimientos, pues  las  bebidas  á  pasto,  sin  contar 
el  agua,  serán  el  te  y  el  café;  el  alcohol  está 
prohibido.  Con  los  do  los  hondn-es  van  los  víve- 
res para  los  120  perros  esquimales.  Entre  los  ob- 
jetos útiles,  pero  no  indispensables,  ósea  la  par- 
te recreativa,  figuran  juegos  de  naipes,  damas, 
ajedrez,  lotería  de  cartones,  grafófonos  y  fonó- 
grafos, y  unas  cuantas  guitarras  y  mandolinas. 
Fl  21  de  julio  la  expedición  había  llegado  al  Ca- 
bo Flora,  y  el  26  hizo  rumbo  hacia  el  N.;  el  fi 
de  agosto  entraba  en  el  mar  libre  y  se  proponía 
invernar  en  los  81°  30'  ó  más  al  N.  de  la  Tierra 
do  Francisco  .Tose. 

El  Observatorio  Central  do  Física  de  San  Pe. 

tcrsbnrgo  prepara  dos  exjiediciones  A  la  región 

boreal.  Una  de  ellas  se  dirigirá  al  .Spitzberg. 

I  para  proceder,  de  acuerdo  con  otra  expedición 

'  sneca,  á  la  medida  de  un  arco  de  meridiano,  y 
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para  hacer  también  ob.servacionos  uioteorológi- 
cas  y  magnéticas  durante  un  largo  período  do 
licnipü.  La  segunda  ex|iedición  tiene  por  objeto 
explorar  la  Tierra  de  Sannikoll,  al  N.  áe  la 
Nueva  Silieria. 

La  Socioijad  de  Geografía  de  Filadelfia  ha  to- 
mado la  iniciativa  para  realizar  el  proyecto  del 
geógrafo  W.  Jlelville.  Trátase  de  determinar 
exactamente  la  dirección  de  las  corrientes  del 
Océano  Ártico  y  comprobar  la  existencia  de  una 
corriente  circumpolar.  Por  medio  do  barriles  no- 
tantes de  forma  especial  se  investigará  la  direc- 
ción de  los  hielos  desdo  el  mar  que  se  supone 
libre,  por  lo  menos  en  algunos  veranos,  hacia 
las  Tierras  de  Francisco  .losé  y  del  Spitzberg,  ó 
hasta  la  corriente  que  pasa  á  lo  largo  de  la  costa 
oriental  de  Groelandia  y  dobla  el  Cabo  Fare- 
well. Es  do  suma  importancia  jiara  los  ballene- 
ros, y  en  general  para  la  navegación  en  tan  altas 
latitudes,  averiguar  si  existe  ó  no  esa  corriente 
circuni)iolar  que  pone  en  comunicación  las  aguas 
del  Atlántico  con  las  del  Pacífico. 

Los  barriletes  son  de  rnadeía,  en  forma  de  hu- 
sos parabólicos  con  extremidades  cónicas,  á  fin 
do  evitar  la  presión  do  los  hielos.  Los  rodean 
fuertes  aros  de  hierro,  y  miden  36  pulgadas  de 
largo  y  12  de  diámetro  interior.  Dentro  de  cada 
uno  va  una  botella  con  indicación  de  la  fecha  y 
lugar  exacto  (long.  y  lat.)  en  que  so  echó  al 
agua.  So  promete  \inarccompensa  al  que  después 
de  haber  encontrado  algún  barril  lo  presente  en 
la  oficina  hidrográfica  de  la  .Sociedad  de  Geogra- 
fía de  Filadelfia,  declarando  la  longitud  y  lati- 
tud dol  lugar  donde  lo  hubiere  hallado.  Secuen- 
ta  con  el  concurso  de  los  capitanes  balleneros  y 
del  seivicio  de  la  marina  americana  para  lanzar 
los  tonclillos. 

Al  dar  cuenta  de  este  proyecto,  el  Boletín  de 
la  ,Sociedad  de  Geografía  de  Filadelfia  publica  el 
discurso  jironunciado  ]ior  el  comodoro  Melville 
con  motivo  de  la  conferencia  del  doctor  Nansen. 
El  orador  se  complace  en  señalar  que  sus  obser- 
vaciones durante  la  expedición  de  la  JeannMe 
coinciden  en  gran  parte  con  las  de  Nansen.  Sa- 
bido es  que  este  último  se  inspiró  para  su  jiro- 
yecto  en  la  derivación  de  los  hielos,  comprobada 
por  la  tripulación  de  la  Jcannetlc.  Pero  el  como- 
doro Melville  estima  que,  imra  introducir  un 
buque  en  el  pnclc  ó  masa  de  hielo,  y  dejarlo  de- 
rivar con  los  hielos,  no  es  menester  jiartir  do 
Noruega.  Nansen  perdió  muchos  meses  mar- 
chando á  lo  largo  de  las  costas  antes  de  llegar  al 
río  Alaneck,  donde  hizo  ruudjo  hacia  el  N.  para 
alcanzar  el  ?íf/fí',  próximamente  en  el  lugar  don- 
de zozobró  la  JcarineUe.  Convendría  penetrar  en 
el  Océano  Glacial  por  el  Estrecho  de  Bering 
(R.  Beltrán  y  Rózpide,  La  Geografía  en  1898). 

*  POLO  SUR:  Geog.  Refiriéndose  á  las  regio- 
nes australes,  consigna  Torres  Campos  en  su  ci- 
tada Memoria  que  éntrelos  geógrafos  modernos 
predomina  la  idea  del  Continente  Antartico,  pues 
como  se  demostró  en  el  Congreso  de  Londres  es 
creencia  bastante  general  que  las  tierras  vistas 
entre  los  horizontes  brumosos  del  Har  del  Sur, 
Enderby,  Luis  Felipe,  Victoria  y  Adelia  son  las 
costas  de  un  continente  circumpolar. 

La  continuiílad  del  banco  de  hielo  á  modo  de 
franja  de  un  continente  viene  á  confirmar  la  in- 
dicada hipótesis.  Teóricamente,  conforme  á  la 
ley  de  la  oposición  diametral  de  las  salidas  y 
do  las  depresiones  en  el  globo-  que  se  apoya  en 
el  hecho  de  quo  casi  todas  las  tierras  tienen  sus 
antípodas  en  el  Océano  (sólo  la  vigésima  parte 
de  ellas,  España  comprendida,  quo  corresponde 
á  Nueva  Zelanda,  tiene  antípodas  on  .superficies 
continentales),  y  en  q\io  las  unidades  continen- 
tales, anchas  en  el  N.,  terminan  en  punta  hacia 
el  S.,  -  corresponde  al  Océano  Glacial  Ártico  una 
masa  continental  como  la  que  se  supone  descu- 
bierta. Conocida  la  profundidad  del  mar,  y  cómo 
disminuye  á  medida  que  .se  adelanta  hacia  el  S., 
p.Trece  indicar  este  hecho  la  proximidad  de  un 
macizo  terrestre  considerable. 

La  expedición  del  ChaJlcngcr,  que  reanudó 
los  trabajos  científicos  en  estas  regiones,  inte- 
rrumpidos desde  la  expedición  Ross  á  la  do  Na- 
res -  no  habiéndose  hecho  entre  ambas  otros  des- 
cubrimientos que  los  debidos  á  ballenero.s,  -sin 
atravesar  la  barrera  de  hielos  antarticos  navegó 
frente  á  ellos,  hizo  ini]iortantes  sondeos  hasta 
los  66"  40'  y  extrajo  con  la  draga  muchos  cantos 
graníticos  di.sennnados  por  los  hielos  flotantes, 
que  debían  lu-ocodcr  de  una  tierra  próxima. 
Fundándose  en  esto,  Mnrray  afirma  la  existen- 
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^  l'oiiaM  y  llnicc,  apioroclinnijo  el  viajo 
i  >:rci  iHüpicñiM  v:ipoi'es  Jo  Diindcc.  ./c/í'v, 
A'a/íK'.iri,  Ilianii  y  l'oi'iir  Sltir,  li  las  inmediaciones 
lie  la  Tierra  <Ie  (^raliam,  Imn  recof^ido  coloocia- 
ne»  y  lioclio  fotc^Tarias  i|iie  ponon  do  manilicsto 
el  interés  que  ofrece  la  exploración  do  eslas  ic- 

í'iniie-;. 

I  ;    ipitáu  noruego  Larson,   con  el  Jason  y 

iih  •>  !i's  )>equeiios  baños,  ha  visto  una  tierra 

uiiova  llaniiida  Osear  II,   quo  debo  sor  la  costa 

oriental  de  la  Tierra  de  Uraliam;  ha  descubierto 

'■-;     I-  'i   Ti  ;    1   le    Koyn,  prolongación  do  la 

•  i   ni  E.  la  isla  Wctter,  alcan- 

"    10',  limito  de  su  excnrsiún. 

V  al  X.E.  do  la  Tiem  do  Os- 

volcanes  en  actividad,  y  les 

iliu  lo»  iuiiii'urt'5  do  Christensen,    LindenberH  y 

Seclowoniín.  En  rfimnen.  las  expediciones  nien 

•  iiiLi.i  1 1.  I  i:    '  ,.er  tres  grupos  do  tie- 

I !  1-    I  1  ':     -  .  al  S.  de  la  Australia, 

■  'r!]¡!  ii-lo  1.1  i  i-iii  t  1.  Luria,  sólo  reconocida  on 
I  ii'  Lj  la  Costa  septentrional  y  de  la  costa 
.'iiiiiMl  hasta  los  "S"  íi'  30  do  latitud,  y  las 
tierras  que  se  extienden  á  lo  largo  del  circulo 
polar,  Adelia,  Clarie,  Sabrina,  etc.,  cuya  costa 
septentrional  se  ha  visto  solamente  sin  penetrar 
en  ellas,  ignorándose  su  enlace  y  su  extensión 
hacia  el  S.  El  grupo  de  tierios  al  S.  do  América 
comprende  las  Tierras  .Toinville,  Luis  l'elipe. 
Palmer  y  Graham,  la  Tierra  Alejandro  I  y  la 
Tierra  Osear  II,  que  es  tal  vez  la  costa  oriental 
de  la  Tierra  de  Graham.  y  ol  grupo  de  islas  vol- 
cánicas vistas  últimamente  por  Laisen.  El  ter- 
cer grupo  comiirendo  la  Tierra  Euderbyj- la  Tie- 
rra Kcmp,  situadas  en  el  círculo  polar,  al  S.  E. 
del  Cabo  de  Uuena  Esperanza,  que  no  lian  sido 
vista  más  que  )x>r  el  N.  £1  enlace  entre  estos 
tres  grupos  es  hoy  por  hoy  una  nueva  hipóte- 
sis. 

En  los  grandes  intervalos  que  sejiaran  los  tres 
grupos  se  han  reeonociilo  dos  esj^acios  do  mar 
lil'rc:  el  uno  al  E.  de  la  Tierra  Victoria,  en  el 
cual  Roas  |>enotró  hasta  7S'  9'  30";  el  otro  al 
S.  E.  de  la  Tierra  do  Craham,  por  el  cual  Wed 
dell  avanzó  hasta  71"  l.'i',  y  el  Jusoii  hasta 
68"  10'.  En  el  intervalo  entre  la  Tierra  de  En- 
derby  y  la  Tierra  de  Wiikes  sólo  el  ChaUenger, 
al  mando  de  Nares,  ha  pasado  el  circulo  polar 

I  .  i.-s  de  uo  lapso  de  tiempo  en  que  se  ha 
i-  '  ■"  '     -"-lición  en  los  mares  ve- 

■  1  I  parece  llegado  el  iiio- 

Hi :.  i    - '"  niodo  sistemático  y 

con  í^nies  recursos  la  exploración  do  las  regio- 
nes heladas  licl  S.  De  las  Sociedades  de  (leogra- 
fiado  Londres,  de  Edimburgo  y  de  XuevaYork, 
los  prop'.ie-itas  han  pasado  á  los  Congresos  de 
'íeogrilía. 

Con  ;;ran  cni]icüo  se  sostuvo  en  la  asamblea 
de  Londres,  por  verd  ■■'■  ■  ■-  »■■>..,  ;.l ,.!.,.  '"entin- 
ca»,  la  necesidad  do  ^^.  El 

presidente  del  Con>.i'  ■  ¡iro- 

losor  do  Ilaiiiburgo,  Neiiinayer,  duectuí  del  Ob- 
servatorio Im)>erial  alemán,  que  viene  hace  cua- 
renta años  trabajando  |ior  promover  las  cxjicdi- 
Touo  XXV,  Apíadice 
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I  fundada  on  ios  datos  iiidrogialicoH  y  nioteorolu< 

^  git'os  existentes,    tiene  que  Kor  por  esto  nocesa- 

riauíonto  incompleta  y  fal-n.    Las  ventajas  y  la 

I  jto-iihilidad  do  una  expedición  antartica  se  han 

diieulido  prefrr ■    ' 

lio  la    /■,•/(>,-/,. 

1>M,  por  los  „     _ 

I  brcch  Penk,  C.  burgcn,  ('.  V.  U  .  I'etors  y  el 
mismo  Xoumayer.  Eiitroolloshaycomplota  una- 
nimidad. 

L'no  de  los  problemas  quo  piden  minuciosa  in- 
vestigación en  las  regiones  pf'  i  '  '  ".  es  el 
del   niaguptismo  tcnestro.  .Sin  '  os  ei- 

multáncHseu  ambas  regiónos  po  m,  ■. 

das  en  un  imríodode  doce  á  dio 
sccutivos  fíe  los  fenómenos  ni  i 
tormentas  magnéticas  y  de  las  luce»  púiuics,  uo 
so  adelantará  un  paso  on  la  teoría  del  magnetis- 
mo, ni  lo)  "  n  conocimiento  completo  de 
la  fuer?a  leí  globo.  Hace  falta  procn- 
ror<'-  ■'  •  .v-iios  exactos  por  medio  de  ob- 
soi  1  -  le  altas  latitudes  del  S  ,  para  po- 
do: r  la  figura  de  nuestro  globo.  Una 
iiivcsiigaciun  do  la  gravedad  on  las  logioiies  an- 
tarticas sería  de  gran  valor.  El  estudio  de  los  le- 
i  uómonos  dol  hielo,  del  origen  y  naturaleza  de 
los  téui]>anos  |>olares,  con  tendencia  especial  n  la 
explicación  del  peiíodo  glacial,  jiroi>orcionan'a 
datos  sin  los  cuales  no  se  llegara  á  resultados 
definitivos  respecto  á  las  varias  épocas  do  la  exis- 
tencia de  la  Tierra.  Con  esta  cuestión  se  relacio- 
na la  relativa  á  la  naturaleza  del  casquete  de 
hielo  que  cubre  probablemente  la  región  alrede- 
dor del  polo  Sur.  Siguiendoen  su  razonamiento, 
.señaló  el  geógrafo  alemán  la  importancia  que 
debe  atribuirse  á  los  estuilios  relativos  á  la  vida 
animal  en  el  Mar  Antartico,  y  se  apoyó  en  la 
opinión  del  Doctor  llenscn  para  hacer  vor  que 
pudieran  proseguirse  con  gran  fruto  on  el  mismo 
las  investigaciones  sobro  el  plankíon.  No  hay 
rama  alguna  ile  la  ciencia  natural,  en  suma,  que 
no  sacara  gran  parte  de  una  exploración  antar- 
tica. 

En  cuanto  al  modo  de  realizar  la  ex|iedición 
y  camino  quo  se  siga,  la  cuestión  es  muy  com- 
pleja; puede  darse  por  averiguado  que  el  camino 
lia  de  ser  siguiendo  el  meridiano  del  Cabo  de 
Hornos,  el  do  Nueva  Holanda  ó  el  de  Kergüe- 
leu.  Por  los  dos  primeros  caminos  mencionados 
en  primer  término,  so  ha  conseguido  algún  éxi- 
to recientemente  en  los  viajes  del  ballenero  Ja- 
son  hasta  cerca  de  la  Tierra  de  (iraham  y  del  An- 
tartico hasta  la  tierra  Victoria.  Los  geógrafos 
alemanes  del  Oeogra/i/untag  prefieren  el  camino 
al  S.  de  Kergnclen,  según  se  decidió  en  una  re- 
unión del  comité  celebrada  en  licrlín  en  el  mes  de 
junio  do  1S95.  >Sí  se  llegara  á  conseguir  quo  sa- 
lió-. '  ■  ■  •  '  • 
los  ■ 

de  L-  .  ..   ..: , 

tiempos  molernos.  Decía  Sirloscpli  llookorquo 
los  exploradores  de  la  región  ant  irtica  tienen 
tres  jirincipales  objetivos:  fijar  el  eui]<lazjiniioD- 
to  did  polo  niar;ii,'-ti.'o  dol  S. :  conocer  la  ni'-teo- 
rol'  'lien- 

tos i.  El 

Dooi...    .  ■- 

nes  do  v. 

piones  ai  , 

continente  que  do  una  sorie  de  i.^ios  volctinicas. 
El  fondo  del  mar,  según  las  observaciones  he- 
chas en  el  viaje  del  Challenger,  ofrece  allíniu- 


I  feí  ora  nc< '  [-ara 

I  "tf"  invi.  |,ci:- 

iro- 
n  el 

encomió  también  la  gran- 

,     .Ifl     Itiit.itin  mil.     lit.v  í[lie 
loa  i,:i 

cioii'  lle- 
varlo a  Cdbu,  Ki  iiiuikIu  0/  lo  11 
las  niaiiilostaciones  de  lo-  <  de 
Sir  Haden  Powell,  ii  '  uto, 
que  no  duda  en  la  o  no- 


t'iicainiundüH  11  disipar  laa  dudait  que  existen  so- 
bre la  inexplorada  región  que  rodea  "I  pol'<  .Sur. 

Antes  do  teriiiinar  el  Cíi  -.lle- 

gó á  Lonilrcs  y  fue  pre-'  iior 

M.  r' -'   ■'  1    ,     ■  jo. 

ven  •  nti- 

nenl      _'. :  .  i.<.i 

Ross,  y  puede  ■ 
de  la  obra  de  ai 

la  expedición  du  un  bdllcnciu,  d  ^liil%iii.,:o,  \\i- 
[K>r  de  treinta  y  tres  años  de  uso  y  mal  (iroviito 
de  instrumento  '  '  "Mi 

teniendo  que  a!  lor- 

mar  paite  de  la     .,     

quedarán  como  punto  de  |>artiil ' 

que  han  do  emprenderse,   y  es 

gerlos  en  este  resumen  como  uno  de  I09  traLiajoa 

más  originales  de  que  so  dio  cuenta  al  Congreso 

de  Londres. 

El  buque  i^artió  de  Melbonnie  el  20  de  sep- 
tiembre do  189-I.  Un  mes  después,  caminando 
hacia  las  islas  Reales,  cayó  la  primera  niove  á 
bordo:  era  ol  18  de  octubre.  L'ua  aurora  I  oreal 
de  un  brillo  extraordinario  se  manifestó  á  me- 
dia noche  cuando  se  despejó  la  tempestad  do 
nieve.  La  aurora  parecía  recibir  su  luz  fior  el  O., 
y  la  intensidad  do  ella  llegaba  á  su  punto  cul- 

minantecadacinconiÍT    '      '■'        •  Ivía 

á  brillar  cinco  minuto  nó- 

meno  concluyó  ¡lOr  c  .    i  _  ¡esa 

niebla.  El  2á  de  octubre  se  alcanzó  el  puerto  N, 
lie  la  isla  Campbell,  de  indudable  origen  volcá- 
nico, y  se  desembarcó  en  el  puerto  de  la  I'ersc- 
verancia  para  hacer  agua  y  preparar  el  avance 
hacio  ol  S.  La   I  '  ota- 

ción,  y  unos  c  1  ;  vir 

do  recurso  n  lo;    .    ^.  ian 

prosperada  y  se  haliian  ri  .in- 

traron  numerosos   focas  y  '  >r,  y 

se  cazó  el  zorro  salvaje,  encoDti.i  "cio 

desconocida  de    la  familia  de  1  i  I^a 

jue- 
•  de 

,...  lis. 

tinguieron  una  inmensa  1  re- 

lirrr)3  e>\  una    distancia  de  7  1  E. 

hasta  la  dirección  de  N.O.,  de  una  altura  de  60 
á  ICO  ni.,  vniiibiaron  de  rumbo  |>ara  alejarse 
do  o  '  >.  El  2S  del  mismo  mes  el  buque 

voh  S.,  y  los  albatros  y  las  palomas 


■  I    / 

.  uon 

a  ji"  11'  de  lat.  y  171'  30  deloug.  E.  olo  Grcen- 
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«icli.  Estaban  rodeados  do  coriientos  de  hielo, 
habían  (lonotrado  en  el  campo  do  hielo  que  Ja- 
mos Ro99  ftlcanzó  con  el  /:'ri!bus  y  el  Terror. 
Vieron  unii  inmensa  cantidad  de  ballenas  de  las 
llamadas  a;'nles  en  Nornef;a,  qne  hubieran  po- 
dido pescar.  A|"irocieron  petrales  blancos  en 
¡;ran  número.  Las  focas  eran  raras  y  tenían  ero- 
siones y  heridas  en  la  piel,  particularidad  ya  no- 
tada por  otros  viajeros.  No  cree  que  estas  heridas 
sean  ocasionadas  por  las  ddcnsas  de  otras,  poro 
se  abstiene  de  dar  explicación  del  hecho.  Cuan- 
do el  .■liiliirlico  penetro  en  el  hielo  compacto,  la 
ten\pcratura  del  aire  era  priJxinianionte  I"  C.  ba- 
jo 0.  Los  penf,'uinos  los  rodeaban  en  gran  núme- 
ro. Se  pudieron  matar  varios.  Kl  14  de  diciembre, 
á  la  lat.  det)G'-44'y  lalong.  de  164°E.de  Groen- 
wich,  cerca  do  las  islas  Ralleny,  las  masas  de 
hielo  aumentaron  considerablemente  en  dimen- 
siones, y  alj^unas  do  estas  rocas  do  hielo  lleva- 
ban piedra  y  tierra.  El  hielo  era  tan  espeso  y  tan 
peligroso,  que  un  barco  que  contase  solamente 
con  velas  no  habría  jiodido  resistir.  Aun  con 
vapor  se  corrían  riesgos  considerables,  porque 
ilifícilmentc  se  encontraban  salidas.  Para  evitar 
el  hielo  se  navegó  hacia  el  E.,  siguiendo  el  iti- 
nerario del  Erehusyáe]  Terror.  El  día  de  No- 
chebuena la  expedición  vio  el  sol  de  media  noche 
á  la  lat.  de  66°  4"'  y  á  la  long.  de  174"  8'  de 
lireenwich.  A  media  noche  del  31  de  diciembre, 
al  concluir  el  año,  el  sol  brillaba  todavía.  Des- 
pués de  treinta  y  ocho  días  de  trabajo  para  abrir- 
so  paso  li  través  del  hielo  compacto,  se  alcanzó 
un  gran  espacio  de  mar  libre  y  en  calma. Fueron 
derechamente  hacia  el  Cabo  Adare  en  la  Tierra 
Victoria.  Comenzaron  a  distinguirlo  el  15  de 
enero.  El  Cabo  Adare  se  eleva  á  una  altura  de 
1  300  Á  1  400  ni.;  es  una  gian  masa  de  basalto. 
Oivisaron  la  costa  de  Victorialand,  que  so  ex- 
tendía hacia  el  O.  y  hacia  el  S.  hasta  perderse 
de  vista.  Algunos  de  los  picos  cubiertos  de  nie- 
ve y  de  hielo  se  aproximan  A  4  000  ni.  de  alti- 
tud sobro  el  nivel  del  mar.  Un  pico  volcilnicode 
2.'i00  ni.  aproximadamente  estaba  menos  no- 
vado que  los  demás  y  ofrecía  señales  de  recien- 
te actividad.  El  18  de  enero  divisaron  la  isla 
Posesión,  donde  .Tanics  Ross  había  llegado  cin- 
cuenta y  cuatro  años  antes  y  plantado  el  pabe- 
llón británico.  Encontraron  inmensa  cantidad 
de  pengiiinos,  y  una  gran  extensión  de  terreno, 
qne  creyeron  de  1. lo  ha.  próximamente,  estaba 
recnbierta  de  una  espesa  capa  de  guano  quese- 
ría de  gran  interés  para  la  Australia.  En  las  ro- 
cas de  la  isla,  sit.  A  71°  50' de  lat.,  y  á  la  altura 
de  30  pies,  más  al  S.  del  límite  reconocido  de  la 
vegetación  en  los  tierras  australes,  se  encontra- 
ron plantas.  El  20  de  febrero  adelantaron  ni.is 
al  .S.  y  vieron  la  isla  Coulnian,  llamando  Cabo 
Osear,  en  honor  del  rey  de  Succia  y  Noruega,  á 
la  punta  E.  de  dicha  isla,  por  haber  tenido  lu- 
gar su  descubrimiento  el  día  del  aniversario  del 
nacimiento  del  soberano.  El  22  se  encontraban 
á  74°  do  lat..  y  no  divisando  ballenas  se  deci- 
dieron volver  hacia  el  N.  en  dirección  al  Cabo 
Adore,  donde  desembarcaron,  siendo  los  prime- 
ros seres  humanos  que  pisaban  aquel  territorio. 
El  lugar  en  donde  desembarcaron  era  una  espe- 
cie de  península  que  formaba  verdadero  dique 
de  cerramiento  de  una  bahía.  El  cabo  estaba 
cubierto  de  inmensas  bandas  de  pengiiinos,  que 
hacían  sus  nidos  hasta  300  y  400  ni.  de  altura. 
Desembarcó  nn  destacamento,  que  encontró  tam- 
bién algunas  señales  de  vegetación  y  coleccionó 
ejemplares  do  rocas.  Borchgrevink  pudo  recoger 
en  el  Cabo  Adare  nn  fragmento  de  roca  graníti- 
ca formada  por  cuarzo,  feldespato  y  granate, 
hallazgo  qne  confirma  la  hipótesis  de  Murray  y 
hace  muy  probable  la  existencia  alrededor  del 
polo  Austral,  no  de  un  grupo  de  islas  volcáni- 
cas foimadaspor  la  acumulación  do  escorias  y 
de  lavas,  sino  de  una  verdadera  tierra  constitui- 
da por  un  núcleo  do  terrenos  antiguo.?..  En  el 
'•ur'<o  del  viaje  notó  temperaturas  relativamente 

lias,  y  encontró  gran  número  de  cachalotes. 

I  •  iiiperatura  mínima  observoda  más  allá  del 
i iriulo  Ant.irtico  fué  de  5"  C.  bajo  0.  La  má- 
xima fué  do  7°  5  C.  sobro  0.  Todo  el  tiempo  que 
habían  navegado  entro  el  hielo  compacto,  la 
temperatura  so  había  mantenido  un  poco  más 
de  V  I-lio  0. 

observaciones  de  la  expedición  Ross, 
•?mperatnra  media  más  baja  &  la  in- 
iii'un')'iii  de  la  Tierra  Victoria,  lo  cual  hace 
pensar  si  la  temperatura  del  continente  del  S. 
habrá  aumentado  en  lov  últimos  cincuenta  y 
cuatro  año9,  dando  Ingar  al  desarrollo  de  la  TO- 
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getación.  Es  difícil  que  la  apariencia  de  vegeta- 
ción prescutada  por  la  isla  Posesión  escapara  á 
la  observación  de  los  sabios  que  formaban  la  ex- 
pedición del  AVc¡/H<  y  del  yVrcor.  Parece  indu- 
dable que  una  corriente  caliente  que  so  dirige 
hacia  el  N.  funde  los  hielos  nuls  allá  del  círculo 
polar  del  Sur,  y  abre  el  camino  por  el  cual 
,T.  Ross  y  Borchgrevinh  penetraron  en  la  bahía 
de  la  Tierra  \'ictoria,  protegida  por  el  Cabo 
Adare  de  los  hielas,  cuyo  movimiento  es  hacia 
el  N.E.  Algunos  ejemplares  do  rocas  recogidos 
hacen  creer  que  podrían  encontrarse  niineíales 
do  un  gran  valor  económico  en  el  Nuevo  Conti- 
nente. 

Uno  de  los  descubrimientos  importantes  que 
cree  haber  hecho  el  explorador  es  la  posibilidad 
de  invernada  segura  para  un  barco  en  el  Cabo 
Adare.  Considera  que  toda  expedición  ciontífu-a 
que  .se  envíe  en  esta  dirección  debería  tomar  el 
cabo  dicho  como  centro  de  operaciones.  Kn  él 
pueden  hacerse  toda  clase  de  observaciones  que 
sirvan  |)ara  el  progreso  de  la  Meteorología,  rama 
de  la  Ciencia  que  exige  ]ior  excelencia  investi- 
gaciones eu  las  regiones  polares  del  Sur.  Ha- 
ciendo uso  de  perros  y  trineos,  espera  que  puede 
llegar  desde  dicho  punto  al  polo  Sur  magnético, 
calculado  por  Ross  á  la  lat.  76°  y  la  long,  143° 
E.,  para  lo  que  no  habría  que  recorrer  más  de 
300  kms.  Solamente  por  las  investigaciones  so- 
bre el  magnetismo  terrestre  la  expedición  cien- 
tífica alcanzaría  resultados  importantes.  Piensa 
el  viajero  que  el  Continente  Antartico  debo  tener 
una  extensión  doble  que  la  de  Europa,  y  que  en 
él  pueden  encontrarse  numerosos  ejemplares  de 
animales  desconocidos.  La  existencia  de  pen- 
giiinos, los  Viejos  nidos  de  éstos  y  la  vege'tación 
vista,  indican  que  hay  más  vida  en  las  tierras 
antarticas  de  la  que  se  pensaba.  Para  resolver 
tantos  importantes  problemas  hace  falta,  con- 
cluye Ijorehgrevink,  una  exijedición  al  Cabo 
Adare.  Ha  líoga-lo  el  momento  de  hncerla,  y 
nada  podría  justificar  el  retraso  cu  realizarla.  El 
mismo  se  ofreció  á  ponerse  al  frente  de  un  desta- 
camento de  desembarco  para  pasar  el  invierno 
en  aquel  sitio. 

El  Congreso  hizo  una  gran  ovación  al  intré- 
pido viajero.  El  presidente,  Clemeuts  Markhan, 
encareció  la  importancia  de  los  resultados  obte- 
nidos y  la  admirable  manera  de  presentarlos.  El 
Dr.  Neumayer  hizo  valer  el  hecho  de  que  una 
pequeña  embarcación  de  vapor  haya  jiodido  pe- 
uetrar  tan  lejos  cu  las  regiones  polares  del  S.  y 
reunir  tan  gran  número  de  preciosas  observacio- 
nes, para  concluir  que  hay  facilidades  para  re- 
solver el  gran  problema  antartico.  El  almirante 
sir  Eiasme  Ommannej'  se  felicitó  de  haber  vivi- 
do lo  bastante  para  estrechar  la  mano  do  un 
hombre  que  ha  pisado  el  gran  continente  del  Sur, 
teniendo  la  suerte  de  demostrar  qne  la  explora- 
ción de  las  regiones  antarticas  puede  ser  llevada 
á  cabo  con  menos  riesgos  y  más  probabilidades 
de  éxito  de  lo  que  se  pensaba,  y  propuso  que  los 
hechos  aducidos  se  piusieran  en  conocimiento  de 
todos  los  gobiernos  civilizados.  El  Dr.  Murray 
no  creo  que  desde  la  é]ioca  de  la  expedición  Ross 
haya  habido  un  cambio  de  temperatura  en  estos 
parajes.  Considera  el  descubrimiento  del  guano 
en  el  Cabo  Adare,  donde  los  ¡lengüinos  viven 
regularmente,  como  de  la  mayor  importancia  y 
señal  indudable  de  la  posibilidad  del  estaciona- 
miento de  un  grupo  de  exploradores.  Estinia 
como  un  dato  precioso  saber  que  puede  inver- 
narse  allí,  y  cree  que  el  interior  de  este  conti- 
nente, bloqueado  por  los  hielos,  podría  estar 
libre  de  ellos  y  ofrecer  á  la  investigación  una 
flora  y  una  fauna.  A  |)i'opuesta  del  profesor  von 
den  Steinen,  que  llevaba  la  voz  de  un  comité 
para  proponer  resolución  para  la  materia,  se 
acordó  unániínamente  declarar  que  el  Congreso 
considera  la  exploración  de  las  regiones  antar- 
ticas como  la  más  importante  de  las  exploracio- 
nes que  puedan  empiender.se.  En  razón  de  los 
descubrimientos  que  podrían  resultar  de  tal  ex- 
pedición científica  para  casi  todas  las  ramas  do 
la  Ciencia,  el  Congreso  recomienda  que  las  dife- 
rentes sociedades  científicas  que  existen  en  el 
mundo  se  apresuren  cada  una,  según  los  medios 
do  que  disponga,  para  que  esta  olira  sea  lle- 
vada á  término  antes  do  la  conclusión  del  si- 

I  glo- 

I  Dadas  las  opiniones  emitidas  en  el  Congreso, 
nada  tiene  dé  extraño  que  en  1896  se  acentuara 
el  movimiento  científico  para  la  exploración  de 

j  las  regiones  antarticas,  que  ha  preocupado  bns- 

I  tanto   menos  que  el   descubrimiento  del  polo 
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Norte.  Como  consecuencias  de  él  se  forman  pro. 
yootos  numerosos  y  se  llevan  á  cabo  expedicio- 
nes. 

En  Alemania,  por  iniciativa  del  profesor  Neu- 
mayer, director  del  Observatorio  Naval  de  Hani- 
liiirgo,  se  constituyó  una  comisión  para  el  estu- 
dio de  la  exploración  del  polo  Sur,  la  cual  deci- 
dió que  se-cfectuara  unaexiiedición  do  tres  años, 
jiartiendo  de  las  islas  Kergiielen,  con  dos  barcos 
de  400  toneladas,  uno  para  hacer  investigacio- 
nes y  otro  que  asegurase  las  comunicaciones. 
Coordinando  los  estudios  hechos  en  esta  región 
coniplelameuto  desconocida  sobre  Meteorología 
y  magnetismo,  con  los  realizados  en  los  Obser- 
vatorios de  El  Cabo,  de  Melbourne  y  de  la  isla 
Mauricio,  se  espera  obtener  importantes  resul- 
tados. 

Ernest  l'unge,  de  la  Sociedad  de  Geografía 
Comercial  del- Havre,  propuso  una  expedición 
científica  y  comi-rcial  francesa  al  ]iolo  Sur,  no- 
tando que  las  islas  Kerguelen,  á  seis  ó  siete  días 
de  vapor  de  Jladagascar,  serían  una  excelente 
base  do  operaciones  para  investigaciones  cien- 
tíficas y  sobre  pesquerías.  Sus  ricas  turberas  y 
la  abundancia  de  carbón  harían  la  invernada  en 
ella  muy  soportable  y  poco  costosa.  Estas  islas, 
por  largo  tiempo  deshabitadas,  tienen  sin  duda 
porvenir.  Como,  según  liorchgrevink,  hay  abun- 
dancia de  ballenas  en  los  mares  antarticos,  las 
islas  Kergiielen,  ajuicio  de  Buiige,  podrían  ser- 
vir de  estación  ventajosísima  para  balleneros 
franceses. 

De  Inglaterra  partió  una  expedición  para  la 
Tierra  Victoria  bajo  la  dirección  de  Borchgre- 
vink, el  ]irinier  explorador  del  Continente  An- 
tartico, que  Ross  no  pudo  abordar.  Formaban 
parte  de  la  expedición  12  sabios  encargados  de 
investigaciones  especiales.  Se  contaba  con  los 
perros  de  la  expedición  Peary,  que  estaban  en 
el  Jardín  Zoológico  de  Londres.  .Según  el  plan 
trazado  se  dirigieron  á  Melbourne,  y  desde  este 
liunto  al  Cabo  Adare,  en  la  extremidad  N.  déla 
Tierra  Victoria  ó  á  la  isla  Coulnian. 

En  Bélgica,  el  teniente  Gerlache  y  el  astróno- 
mo Stroobants,  prepararon  otra  expedición  que 
á  bordo  del  Belgiquc,  y  dirigida  ))or  el  primero, 
salió  de  Amberes  el  16  de  agosto  de  1S97,  y  llegó 
á  Punta  Arenas,  en  el  Estrecho  de  Magallanes, 
el  1."  de  diciembre  de  dicho  año.  El  14  el  Be/gi- 
que  abandonaba  el  fondeadero  de  Punta  Arenas, 
dirigiéndose  al  Mar  Antartico.  Marchó  primera- 
mente por  los  canales  Cockburn  }'  del  Beagle 
hacia  la  estación  argentina  de  la  Tierra  del  Fue- 
go, Lapataia,  donde,  merced  á  la  benevolencia 
del  gobernador  argentino,  que  puso  á  disposi- 
ción de  los  expedicionarios  el  depósito  de  carbón 
instalado  ])or  él  en  dicho  lugar,  pudo  proveerse 
de  combustible.  El  personal  científico  de  la  ex- 
pedición aprovechó  el  tiempo  transcurrido  en  el 
fondeadero  de  Lapataia  y  en  las  bahías  interme- 
dias, en  que  hubo  necesidad  de  detenerse  para 
no  navegar  de  noche  en  aquellas  aguas  sembra- 
das de  escollos,  estudiando  la  fauna,  la  flora  y 
la  geología  de  esta  región  tan  interesante  como 
poco  conocida. 

El  1.°  de  enero  de  1898  dejó  el  Bdgiquc  la  ra- 
da de  Hushua¡a,sit.  cerca  de  Lapataia,  con  pro- 
pósito de  salir  á  alta  mar  por  el  E. ,  pasando  la 
noche  en  el  fondeadero  de  Habcrtou,  donde  un 
antiguo  misionero  inglés  ha  establecido  una 
granja  y  una  factoría,  l'ero  antes  de  que  el  Bel- 
riificc  hubiese  podido  alcanzar  la  bahía  de  Ha- 
berton  anocheció  casi  por  completo  y  el  buque 
fué  á  dar  contra  una  roca  sumergida,  sobre  la 
cual  quedó  encallado  hasta  la  mañana  siguiente. 
Este  accidento  no  tuvo  otra  consecuencia  mate- 
rial que  la  pérdida  de  la  provisión  de  agua,  que 
hubo  necesidad  de  arrojar  para  aligerar  el  bu- 
que. El  Belgiquc  se  dirigió  entonces  á  la  bahía 
de  San  .Tuan,  isla  de  los  Estados,  para  hacer  agua- 
da. El  14  do  enero  abandonó  este  fondeadero, 
encaminándose  á  las  Shetlands  del  Sur. 

En  el  camino  se  practicaron  siete  sondeos  y  se 
procedió  á  determinar  las  temperaturas  del  mar 
á  diferentes  ]irol'undidades.  El  sondeo  más  pro- 
fundo tuvo  lugar  el  ITi  de  enero  en  los  .''..í' .lO' 
S.  y  63°  in'  O.  de  Greenwich;  era  de  4  040  me- 
tros la  profundidad  del  mar  en  dicho  paraje. 

Entró  después  el  Bchjiqne  en  el  Estrecho  de 
Bransfield  con  tiempo  brumoso  y  brisa  fresca. 
El  22  sojdó  fuerte  viento  con  amagos  de  tempes- 
tad por  la  parte  del  N.E.  El  marinero  Wiencke, 
de  Cristianfa,  que  cometió  la  iniíirudoncia  de 
suspenderse  fuera  de  bordo,  fué  arrebatado  por 
nna  ola,  siendo  inútiles  cuantos  esfuerzos  se  hi- 
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imia  ais  viü  u  '    I»» 

1)110  (i»""   I»  '.  pef' 

iiiftiiocÍDIido  á  au  abii^o  IiuhU  i^i  iimiiaua  ai 
^iiíciiile,  -3,  ei>  u>i«i  Imliioiiilo  nii'iiTíí'l"  i'l  tieni 
j.o,  liiio  ruiiilio  Imci»  1»  balii  i 
ciibrieutlu  el  li4  tlu  estreclio 
lirrins  ilet  K  iiu  iiiiportaule  ui.  in|<>' m^ju  <|u« 
.it>  ilriiuiiiiuó  jiroviaiüualiiieiite  Aiolii|<iiilii^o  lie 
rnluu'i'. 

Kii  ItM  treti  H^iimnas  bi^uionteti  la  o\|ioiliciiÍD 
rocoriiu  011  lodos  sciitiilo^  li  luiliia  ilo  lliíjtlict  y 
ol  iiuivo  osliciliü,   '  -o  ú  un    liv  " 

inieiilo  rjpiílo  <lo  1  ciivueloo' 

Ollllt.ll  >  -It  lili    1 

H  mí  1    t  ;   .1  in;: ^ 

I'i  :  ',  así  en  lu  {uirtí)  K.  d«  Un  Islus  del  Ar 
L'lii|'i  1  >^o  de  l'aliiier,  que  rodean  ol  enlrcclio, 
uumu  en  la  Tierra  líol  Küte,  llamada  di'.i|>uc> 
Tierrn  di'  liaiioo,  «irvinnai  |uira  onriquocor  la» 
n.'  .11  lii  Tu'rra  dol  b'iio^;o. 

1  determinar   U*  lOor- 

:  I.  .       \l       11.,,..  .1... 


'.■■.,'■  '!.■  !i  .  Vj  ■  :.  i.'ii,  M.  KacüVil/a,  do-M;lll>liu  y 
u'...^.  i,  -^i  .:.-.  lie  una  es]>ocie  de  di|itoro  y 
vari.t..i  de  inin  .sciilos  acarioü,  roprosoillHUtt'íi  do 
una  launa  leir<..<tre  antartica  liast.i  lioy  if^nora- 
da.  Kec  ■  .  ■  I  ■  I,  eieiii|ili>rt.s  de  inns^;os,  li- 
>|ueuea  ^  ,    y  olisorvii  los  |ien^. linos, 

los  oucí  >  -  y  las  nuniero.sas  i.s|>ecic8  do 

aves  de  yMso  i|uo  Irecucntau  aquellos  parajes. 
ArtoHski  coleccionó  ejeniplares  de  rocas  que  su- 
ministrarán datos  acerca  do  la  lorinaciún  y  cons- 
titución geológicas  de  estas  tierras,  y  el  doctor 
Cüok  obtuvo  lotogralias  i|iie,  adoiuús  do  su  va- 
lor artístico,  tendrúu  verdadeio  car.icter  docu- 
mental. 

El  1'.'  de  febrero  entró  el  L'eiyi'iiie  en  el  l'acifi- 
co,  dirijjií-ndoso  hacia  la  Tierra  de  Alejandro  1. 
Bruma  bastante  intensa  hasta  el  16.  No  se  ven 
las  islas  Bisco.-.  El  Iti  buen  tiein|io  y  muy  des- 
pejado; distiunuoo  en  lontananza  la  Tii na  de 
Alejandro  1;  una  barrera  de  impenetrable  hielo 
impido  aproximarse  .i  ella,  Tainbicn  se  ve  al  IC. 
una  tierra,  la  de  Oraham,  ó  la  isla  Adelaida. 
Continúa  el  viaje  hacia  el  O.  {^ra  explorar  la 
orilla  del  banco  de  hielo. 

El  28  de  febrero  se  hallaba  el  Belgique  en  loe 
70'  ÜO  S.  y  85°  O.  Viento  del  E.ír.E.  con  teni- 
]ioat^id.  Abrense  grandes  brechas  en  ol  b,iiico  de 
hielo.  Xo  obstante  lo  avanzado  de  la  estación, 
el  litl'ji-iiu  hizo  rumbo  hacia  ol  S.  con  el  lin  de 
visitar  la  parte  aún  inexplorada  de  la  zona  nu- 
t.irtica.  Corríase  evidentemonto  ol  riesgo  do  iu 
vernar  forzosamente  en  aquellos  parajes;  pero 
había  también  la  posibilidad  de  llegará  una  ele- 
vada latitud,  y  en  caso  de  uo  poder  ganar  el  mar 
libre  invernar  á  lo  menos  cerca  do  las  tierras 
nuevas.  El  buque  llcg'j  sin  grandes  dificultades 
hasta  los  71'  31'  S.  y  85'  Iti'  O. 

El  3  de  marzo,  ante  la  imposibilidad  absoluta 
de  avanzar  m;is,  viró  el  Eelgique  hacia  el  N.,  y 
recorrió  en  este  y  los  siguientes  días  de  7  á  8 
millos. 

El  10  do  marzo  quedó  el  Belijique  definitiva- 
mente bloijiieado;  sald.u'ouse  los  tt;m|>auos  que 
ro<lé.ibau  el  buque,  formando  un  inmenso  campo 
de  hielo.  Se  tomaron  disposiciones  para  hacer 
frente  al  rigurosa  invierno  que  se  avecinaba; 
rodeado  el  buque  por  un  talud  de  nieve  qiio  so 
elevaba  hasta  la  altura  del  puente,  se  construyó 
>u'mc  i>te  un  techo  jiara  reducir  la  ^>érdida  do 
i  /    ;   I  nr  irradiación. 

1 '  -  ie  la  se;;uuda  mitad  del  mes  de  marzo 
i;:r  i  iii  los  vientos  frí'js  de  la  parte  S.  Latem- 
1 '  i  ii'.ra  degiendo  esencialmente  de  la  dirección 
del  viento:  los  Tientos  del  S.  producen  tieni|>o 
claro  y  frío;  los  del  X.  tiempo  casi  siempre  cu- 
bierto, frecuentemente  brumoso,  y  tem|ieraturas 
próximas  d  O.  y  á  veces  el  deshielo.  El  buque 
derivaba  por  l.i  acción  del  viento.  £1  16  de  mayo 
alcanzó  la  latitud  71»  31'  y  los  89^  10'  O.,  y  el 
30  de  mayo  los  71'  36   y  87'  39'. 

Bajo  la  acción  de  los  movimientos  qne  lo  ani- 
man, el  as|>ecto  del  pack  ó  banco  de  hielo  cam- 
bia constantemente.  Compacto  |>or  lo  general, 
presenta  á  veces  grandes  lagunas,  claros,  canales 
ó  simples  venas  deagua.  Esos  va 'ios  ó  huecos  en 
el  banco  do  hielo  no  tardan  en  cerrarse  de  nue- 
vo, ya  ¡.or  congelación,  si  el  tiempo  está  tran- 
quilo, ya  por  presión,  y  entuuces  se  levantan  en 
la  línea  de  contacto  altos  niontecillos  de  hielo 
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hielo    o\  ligan,  por    la    movilidad   de. 

niiamo  V  1 1  do  loa  vcndavalea.  El  aul 

»(.  puno  el  i',  de  muyo  |>ara  uo  Mlir  litatA  «I  '¿i 

do  |.ilii>. 

Kl  U-nioiile  !■ i  •■' ■•■ 

de  mayo;  no  . 

nii'.li'  .1  iuv   iL' 

ni.'  Mriie,  Inlleoiniodoado  de  mun 

ntl:  i}iip   If.    j.rfifi.?..tl»nti  fr!i!i»r- 


'  d  dar  lu- 

l.a.<  lucas  y  loa  pi  i  inca  muy 

numerónos  en  los  ah.  >(oa  dol  bu- 

que, constituinii,  sin  umbiirg»,  u',  .ilimenlo  ordi- 
nario durante  los  iiltimos  iiieHOHilel  invierno,  ha- 
biendo contriliuído  á  manlviier  el  c^tailu  haulta- 
rio,  qiio,  á  oxcepciuii  ilel  ¡H-ríodo  crili.'o,  el  de  In 
noche  polar,  caracterizado  pur  perturbaciones 
canlíaCAs,  fue  excelente. 

En  el  mes  do  octubre  laa  grietas,  canales  y 
claros  coiuonzjiron  á  hacerse  muy  iiumoroaos, 
aunque  en  ciertos  días  el  hielo  estuvo  complota- 
ineiito  cerrado.  Sin  embargo,  en  torno  del  bui|Ue, 
y  on  un  radio  de  n\¡\»  de  una  milla,  iiormaneció 
I  compacto.  Dlsliiba  a  la  sazón  el  Heh/ique  000  ó 
,  700  111.  de  Iu  orilla  de  un  inmenso, //iK  de  2  millas 
I  do  diámetro.  En  torno  de  esto  //oe  ó  campo  do 
hielo  veíanse  numerosas  venas  ó  canales;  en  la 
orilla  más  próxima  al  buque,  á  unos  tíOO  m.,  se 
abrió  á  principios  del  mes  un  claro  que  después 
sólo  sccerró  en  parte  y  temporalmente,  á  causa 
de  Iss  presiones,  l'-stas  determinan  grietas  en  la 
orilla  del.ííor,  y  poeoá  poco  lo  van  dcsportillondo. 
Avanza,  sin  embargo,  el  verano,  y  algunos  días, 
cuando  sopla  el  viento  del  S.,  desciende  la  tom- 
lieratura  lo  bastante  para  quo  pueda  formarse 
hielo  nuevo,  l'arece  inuminente  una  segunda  in- 
vernada. A  principios  de  enero  (ISyy)  se  deciden 
los  expedicionarios  á  practicar  un  canal  que  les 
permita  ganar  el  mencionado  claro.  Trazóse,  cu 
efecto,  siguiendo  en  la  mayor  jiarte  do  su  longi- 
tud, de  750  m.,  las  huellas  do  otro  canal  ijuo  se 
había  cerrado  por  congelación  en  el  mea  de  ma- 
yo, y  on  el  cual  tenía  el  hielo  poco  espesor.  Me- 
didas practicadas  con  ayuda  de  la  sonda  Van  den 
Broeck,  dan  por  termino  medio  un  metro  do  es- 
pesor al  hielo  qne  hay  que  cortar.  Cerca  del  bu- 
que, donde  el  hielo  es  más  antiguo,  el  espesor 
pasa  de  '1  m. 

Hubo  necesidad  do  aserrar  unos  2  500  á  3  000 
111.  de  hielo,  trabajo  que  duró  tíos  semanas,  y  en 
ol  quo  tomó  parlo  todo  el  personal  de  la  expedi- 
ción. Hacia  el  1.°  de  febrero  sólo  quedaban  por 
aserrar  y  hacer  saltar  los  bloques  adyacentes  al 
buque;  pero  las  ]ii'CSÍoncs  hicieron  que,  apenas 
terminado  el  canal,  comenzase  á  estrecharse,  á  la 
vez  que  se  cerraba  de  nuevo  el  cloro  en  que  liiclio 
canal  terminaba.  Felizmente,  Á  principios  de  le- 
brero empezaron  ásentirse  ligerosmovimientosde 
oleaje;  estábase  indudablemente  mucho  más  cer- 
ca do  la  orilla  que  á  principios  dol  invierno.  El 
11  de  febrero  so  vio  prolongarse  el  claro  hacia  el 
X.  hasta  [lerderse  de  vista;  el  canal  so  abro  tam- 
bién un  poco,  pero  no  lo  bastante  para  («rmitir 
la  salida.  El  oleaje  se  hace  cada  vez  más  percep- 
tible, y  se  procede  á  limpiar  de  hielo  y  nieve  ol 
canal.  El  13  do  febrero  pudieron  darse  algunas 
vueltas  de  hélice,  y  el  14  á  las  dos  do  la  mañana 
ao  abandonó  al  fin  el  puesto  de  invernada.  En 
dicho  día  y  el  siguiente  .se  ganaron  15  ó  IG  mi- 
llas hacia  el  X.  Evidentemente  no  podía  va 
intentarse  hacer  rumbo  hacia  el  .S.  La  tarde  del 
15  ol  Bclgiíjnc  so  vio  nuevamente  bloqueado.  Kl 
hielo  presentóse  tan  cerrado  y  compacto,  que  á 
duras  |«nas  |>odía  alejarse  de  algunos  iceUrf/s 
cuyas  proximidad  era  |>eligrosa,  .Sin  embargo 
el  cielo  estaba  muy  obscuro  ]>or  la  |>arto  del  X., 

indicio  cierto  !■■  ■■  "■ ¡uolla  dirección  habla 

«na  gran  exte:  i,  tal  vez  el  mar  libre. 

El  oleaje  a  r  día  en  día.  Kl  20  vie- 

ron los  ox|>ediciouarios  larga  línea  negra  quo  se 
extendía  de  E.  á  O.  por  el  horizonte.  El  mar 
libre  se  hallaba,  pues,  7  ú  8  millas  hacia  ol  N. 
Durante  todo  el  invierno  sólo  una  vez  estuvo 
el  /.'«'/./i'/iíc  sometido  a  fuertes  presiones;  algunos 
instantes  pudo  creerse  que  piligraba,  Ahoro, 
expuesto  constantemente  al  choque  de  grandes 
témpanos  empujados  por  ol  oleaje,  vióse  m.'is  do 
una  vez  on  situación  por  todo  extremo  difícil. 


'    '  ' '  ■  I  de  marzo,  a  las  dos  de  la  mañana, 

lo  «ulioíente  |>*ia  navegar  poi  el 
ir. 
.  lo  U  apariencia  .  m 

on   loi  7'  ti.   \  lia 

■    ..   iiuiB   al   .'^.   .'j>-    .jhluriion 

rieiite  Austral  en  enn  liarlo 

iisiU,  U  primera  ipie  se  lia 

'! I  ili^.  ..I-  i-i.K  ti  .11  Mi,  liue* 

lian  |.0|. 

lili'  ho 

em- 
utos 
•  11 1.11 1.1  ill'... 

Kl   día    U  al   mediodía  eiilraban  on  el  mar 

libie-   I  t  ir,  i't  I.is  ,'ioitio   .li-  t..  1.1. 1.   ic,  , f>(aaf 

la   1  (.  «I 

abiiL  ,  tr«t' 

OadclU. 

Desde  el  paeí  h  la  Tierra  del  Fun^n  no  ■•  vfá 
lili  ,,  '  ....       ...  .      .  .      - 

al  :  . 

la  1. 

rrearon  on   el  :  oi  A 

aparejar,  y  no  1  ca 

dona  para  salvar  «1  buque,  que  '  lila- 

mente hacia  Inn  roes».  A  1a«  iiiii-i  >  iiia, 

iiiiciitraH  1  sn- 

clian,   011 1  V  al 

amiinecei  >.■  >  >  ' 

ro  do  Tunta  Ai' 
da  dol  jHick.  A  ' 

de  l'unta  Arenan,  y  llegó  n  Montevideo  el  28  de 
jnnio. 

El  ejemplo  do  los  !  ' 
8C8,  y  bien  puedo  asi 
la  (ícografía  registrar. i  ei 
189!»  hechos  de  relativa  ii: 

tulo  de  las  exploraciones  (; .... 

.\1  estudio  de  esta  zona  del  globo  y 
dios  do  organizar  una  expedición  ingi. 
una  do  sus  sesiones  en  febrero  do  18^0  I»  ileal 
.Sociedad  (icográfica  de  lyOndres.  En  la  discusión 
tomaron  parto  Marklian,  Jlurrsy,  el  duque  de 
Argyll,  liooker,  Xanseii ,  Xpuiiiayir ,  Ojkie, 
linchan,  Wharton,  etc.  .Según  .Mnriay,  se  nece- 
sitaban 150  000  libras  esterlinas  para  cubrir  to- 
dos los  gastos  de  la  expedición.  1 1  izóse  notar 
de  nuovo  la  dilerencia  topográfica  lundnmental 
que  existe  ontro  las  regiones  árticas  y  antiirli- 
cas.  En  ol  hemisferio  Xorte  hay  un  mar  casi 
completamente  rodeado  do  continentes  y  pre- 
dominan las  condiciones  continentales.  En  el 
.S.,  por  el  contrario,  hay  casi  la  ceiteza  de 
quo  existe  un  continente  en  el  polo  t.n'.iuente 
rodeado  por  el  Océano,  y    por  c  do- 

mina  en    estas    regiones  el    r. .  .ico. 

Este  continente  que  se  su]ionc  exii.tc  cu  ti  |>olo 
no  ha  sido  visto  jamas,  pero  hay  una  multitud 
de  indicios  que  hacen  presnmir  sn  existencia. 
Avanzando  hacia  el  .S.  encuentran  los  nave- 
gantes los  hielos  dotantes  que  forman  la  faja 
circumpolar  conocida  con  el  nombre  de  i'aeí, 
cortada  sólo  en  nn  meridiano,  el  del  Cabo  Horn, 
por  la  prolongación  seplontrional  de  la  Tierra 
de  Graham.  l'^stas  montaríais  de  liieln.q,  ron  su 
estratificación  y  sus  "    nía 

res,  que  so  levantan  :  ivel 

del  mar,  forman  uno   ..  .sti- 

cos  del  Océano  Antartico.  -  ota- 

ra parecen  indicar  clárame  imt- 

do  en  una  superficie  extensa  de  tierra  y  lisn  ido 
resbalando  hasta  el  mar. 

Otro  gian  iVi 
antarticas  es  1 1 
estudió  en  un' 
y  79'  do  lat.    > 
quo  ro|iosa  en   ^ 

profundo  océano.   Li-  ida  en  un 

continents,  iwro  es  i  ■  irln. 

Con  respecto  á  Ii  -lentc 

Antartico,    cree   Nai  .iber 

siu"  '      '  '  ■  mar 

cu!  1-  en 

mu  ..       ,     ;  ii>  la 

Australia  y  del  Ciceano  Indico,  pero  i.e  ignora  si 
so  trata  de  islotes,  ó  de  rocas,  ó  do  un:,  línea 
continua  .le  costas.  .Murray  cree  que  el  i  ontinen- 
to  Austral  no  e-.lii  completamente  roden'Io  por 
uní 
ni  I 

1*" - 1 

l'arte  cubierta. 

Xo  todos  los  territorios  antiirticos  están  ro- 
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ileados  do  cantiles  ilo  liielo  inrranqneables,  pvies 
en  la  faz  o  vcrtionto  ilo  la  gran  cordillera  de  la 
Tiovr:i  Victoria  que  niiio  liatia  el  mar  el  liielo  y 
la  nievo  ijiic  linsUi  él  bujnu  lorninn  acantilados 
cuya  altura  no  [>asa  do  3  á  i>  u). ;  en  1895  Kris- 
tensen  y  üorchgrevink,  cuando  desembarcaron 
en  Ki  I  ''la  del   Cabo  Adarc,    hallaron 

iHuiK  lüos,  indicia  seguro  de  mar  li- 

bíi'  .ii .  r    ••'  l'«>'t«  Jcl  año.   Se   (rnede,  por 

.  .üM^nicnte,  aborilar  allí  sin  dilicultad  seria  y 
¡i  iimuiecir  al^iin  tiempo,  pues  los  pongiiinos 
constituyen  una  abundante  fuente  de  combusti- 
ble y  de  alinientación.  Una  expedición  bien  or- 
;;ani2itda  que  se  instalase  durante  uno  ó  dos  in- 
viernos en  cualquiera  do  dichos  puntos,  podría 
hacer  interesantes  observaciones  cien  tilicas  y  em- 
prender excursiones  al  interior  de  las  tierras. 

Numerosos  son  los  grandes  ]irob1emas  de  Físi- 
ca, Jlagnetismo,  Oceanografía,  Jleteorologia,  et- 
cétera, cuya  solución,  ó  cuyo  estudio  por  lo  me- 
nas, haría  dar  un  gran  paso  á  la  Ciencia.  Por  lo 
cual,  el  presidente  John  Kvans,  al  resumir  la 
discusión,  hizo  concitar  que  todos  los  sabios  fstáii 
lio  acuerdo  respecto  á  las  inmensas  ventajas  de 
una  expedición  á  las  tierras  antarticas,  que  espo- 
ra hallará  entusiastas  defensores  en  oí  mundo 
científico. 

Para  preparar  la  ejecución  del  proyecto,  el 
presidente  de  la  Sociedad  Oeogiática  de  Londres 
dirigió  (i  los  individuos  de  la  misma  la  siguiente 
circular:  líSe  ha  constituido  una  comisión  mixta 
do  la  Sociedad  Keal  y  de  la  de  Geografía  de 
Londres  con  el  lin  de  allegar  fondos  para  equi- 
par una  expedición  antiirtica  nacional.  Los  in- 
dividuos de  la  Sociedad  de  Geografía  conocen 
)>erfectaniente  las  razones  poderosas  que  reco- 
miendan la  exploración  de  las  vastas  regiones 
antarticas,  y  no  es  necesario  repetirlas.  Todas 
la»  sociedades  cientíticas  del  reino  están  acordes 
en  reconocer  la  necesidad  de  dicha  exiiedición  y 
el  valor  de  los  resultados  que  de  ella  pueden 
e3|>erarso.  Se  ha  solicitado  la  iniciativa  del  go- 
bierno de  Su  Majestad  en  esta  obra;  pero  no 
viendo  medio  hábil  de  intervenir  directamente, 
ha  manifestado  su  gran  interés  y  ha  aprobado  el 
proyecto  de  obtener  los  fondos  necesarios  por 
medio  de  subscripción  particular.  Xo  hay  tiempo 
que  i)erder.  En  1900  enviará  Alemania  una  ex- 
l'edición  bien  montada  para  la  exploración  an- 
tartica; y  los  hombres  de  ciencia,  activos  promo- 
tores de  esta  empresa,  esperan  la  cooperación  de 
la  Gran  Bretaña.  Vasto  es  el  campo,  y  hay  lugar 
para  otras  expediciones  semejantes.  A  menos 
que  Inglaterra  quiera  permanecer  en  reposo  y 
dejarse  aventajar  en  uu  terreno  en  que  hasta 
hoy  ha  ocupado  el  primer  lugar,  debe  facilitar 
sin  demora  los  fondos  necesarios.  Para  una  ex- 
pedición convenientemente  equipada  y  prepara- 
da para  permanecer  trabajando  durante  dos  ó 
tres  años,  se  pido  la  sumado  100  000  libras.  Si 
no  ¡ludiese  reunirse  esta  suma,  la  comisión  ha 
resuelto  hacer  cuanto  sea  posible  con  los  fondos 
que  se  pongan  a  sn  disposición.  Kuera  de  los  re- 
cursos de  la  Sociedad,  el  Consejo  contribuye  con 
.")  000  libras;  igual  suma  promete  A.  Harms- 
worth;  el  presidente,  M.  Clemonts  Markhan, 
ofrece  100  libras,  y  se  cuenta  también  con  otras 
-iiin  is  menos  importantes.  En  nombre  del  Con- 
^'1  apelo  a  los  socios  para  obtener  su  apoyo  y 
icner  la  consideración  del  país,  fin  á  que 
:  atender  la  Sociedad  Keal  de  Geografía  mas 
que  cualquiera  otra  institución.  Los  londos  pue- 
den enviarse  al  Crédito  do  la  Expedición  Naoio- 
t.  il  Ajitártiea,  á  casa  de  los  señores  Coks,  Bi- 
-  ■  [ -I  y  Compañía,  Cliaring  (-'ross  SW.,  ó  al 
¡mo-.I  de  la  Sociedad  de  Geografía,  1,  Saville 
Kow  \V.,  Londres.» 

lintre  las  cnotas  de  subscripción  hay  una  que 

o  consignarse  csi)ecialniente,  y  así  lo  hace 

,  luil  de  la  .'Sociedad.   L'u  socio,  Liowellyn 

■ 'L^ado  la  cantidad  de  rei'n- 

.V  í   .'.  .it¡  hizo  á  la  mar  nna  expc- 
tica,  equipada  por  Sir  Jorge  Neuw- 
■    hacia    la    Tierra    Victoria    para 
.  obra  de  Sir  James  Ross.    Dirígela 
I-  k.  que  en   1894  tomó  parte  en  la 

-Intarlic  en  esta  misma 
'  n  parte  cinco  naturalis- 

'  !  b.iUenero  Southern 
I  >n  liernhard  Jen- 
ivernarcu  la  Tierra 
í    luego  iiacitt  el  S. ,  avanzando 
,iie  cubren  esta  tierra.  En  mar- 
ro (te  líiiy  .Ncuwues  recibió  un  telegrama  parti- 


cipándole que  Borchgrovink  y  sus  compañeros 
habían  logrado  desembarcar  en  el  Cabo  Adare, 
Tierra  Victoria.  En  dicho  punto  establecerán 
los  exploradores  una  estación,  de  la  que  parti- 
rán para  explorar  el  S.  de  la  Tierra  Victoria,  l'.l 
lolegrania  l'ué  expedido  en  el  puerto  Chalmors, 
Nueva  Zelanda,  por  el  caiiitán  del  Soutlicm 
Cross,  el  buque  de  la  expedición,  que  de  nuevo 
hizo  rumbo  hacia  el  N.  después  de  haber  des- 
embarcado la  misión  anglonoruega. 

También  en  Alemania,  como  ya  se  indica  en 
la  circular  de  la  Sociedad  de  Londres,  se  ha 
constituido  una  comisión  para  estudiar  los  me- 
dios de  llevar  á  cabo  exploraciones  y  estudios  en 
la  zona  polar  del  Sur.  Se  ha  proyectado  ya  una 
expediciuii  que  dirigirá  el  Dr.  E.  von  Drygaiski. 
SogiiU  el  plan  acordado,  una  vez  elegido  lugar  con- 
veniente para  invernar,  se  harán  observaciones 
cientíticas;  en  primavera  se  intentará  aviinzar 
en  trineo  sobre  el  hielo  continuo  en  dirección  al 
polo.  Durante  el  otoño  del  hemisferio  austral 
liay  el  proyecto  de  seguir  el  litoral  do  las  tierras 
meridionales  hacia  el  polo  magnético,  y  explo- 
rar, si  es  posible,  la  parte  occidental  de  la  Tie- 
rra \'icloriu.  El  regreso  se  hará  jior  el  banco  de 
hielo.  Cnanto  al  itinerario  hacia  el  S.,  se  reco- 
mienda el  meridiano  do  la  isla  de  Kergiielen 
por  las  razones  siguientes:  1.",  no  se  ha  hecho 
nunca  uu  ensayo  serio  bajo  este  meridiano;  2,", 
su  posición  con  respecto  a  los  Observatorios  de 
Jleibourne  y  do  la  isla  Mauricio  dará  gran  valor 
á  las  observaciones  magnéticas;  3.",  en  esta  vía 
podrán  completarse  las  investigaciones  oceanó- 
graficas que  ya  se  están  realizando;  4,^,  la  ro- 
tura de  los  liielos  líltimamente  observada  cerca 
do  la  isla  do  Kergiielen  permite  esperar  favora- 
bles condiciones  durante  los  años  próximos.  So 
ha  hecho  un  programa  completo  de  observacio- 
nes científicas  jiara  todo  el  viaje.  La  expedición 
partirá  en  agosto  de  1900  y  estará  de  vuelta  en 
junio  do  1902.  El  personal  constará  de  25  per- 
sonas: cinco  hombres  de  ciencia,  cinco  oficiales 
y  15  tripulantes.  Trátase  también  de  organizar 
una  expedición  oficial  para  explorar  las  regiones 
antartica.?,  especialmente  las  grandes  profundi- 
dades marinas  (Beltrán  y  Rózpide,  La  Geografía 
en  1898). 

*  POLO  Y  PEIROLÓN  (Makuel):  Bioij.  Sigue 
(diciembre  de  lS99)desempeñandocn  Valenci.ila 
cátedra  de  Psicología,  Lógica  y  Etica  en  el  Ins- 
tituto de  segunda  enseñanza.  Pasa  largas  tem- 
poradas en  Gea,  pueblo  de  la  provincia  do  Te- 
ruel. Es  Los  mayos,  y  no  Los  mayos,  el  título  de 
su  novela  de  costumbres  aragonesas.  El  Padre 
Blanco,  en  la  segunda  parte  de  La  UUraturtt 
española  en  el  siglo  XIX,  ha  dado  el  juicio  que 
le  merecen  las  producciones  de  Polo  y  Peirolón. 
V.  t.  XV,  pág.  995,  col.  1.". 

*  PÓLVORA:  Quím,  é  Indust.  Los  adelantos 
que  de  pocos  años  á  esta  parte  so  han  hecho  en 
los  explosivos  conocidos  con  el  nombre  de  jiól- 
varas,  nos  obliga  á  ampliar  las  noticias  que  acer- 
ca de  algunos  puntos  de  estas  interesantísimas 
materias  se  dan  en  el  artículo  publicado  en  el 
tomo  XVI  de  este  Diccionario. 

Pólvoras  sin  humo.  -  Siempre  se  consideró  co- 
mo grave  el  inconveniente  que  presentan  las  pól- 
voras ordinarias  empleadas  en  el  arte  militar,  do 
desarrollar  humo  abundante;  de  aquí  la  tenden- 
cia que  durante  medio  siglo  ha  imperado  por 
obtener  pólvoras  qoe  no  produzcan  humo  al 
quemarse,  lil  descubrimiento  del  fulmicotón 
nada  resolvió  en  un  principio,  puesto  que  en  las 
condiciones  que  se  pretendía  utilizarlo  no  servía 
como  explosivo  para  las  armas  de  guerra;  en  ti 
perfeccionamiento  de  la  pólvora  ordinaria,  so 
creyó  ver  el  medio  do  resolver  el  problema  de 
las  pólvoras  sin  humo.  Demostrado  que  el  azu- 
fre es  el  princijial  agente  productor  del  humo,  y 
no  pudiéndose  suprimir  por  completo,  lógico  era 
disminuir  su  proporción  todo  lo  quo  fuera  posi- 
ble; de  esta  manera  se  obtuvieron  pólvoras  en 
las  que  so  desarrolla  menor  cantidad  de  humo. 
So  intentó  también  reemplazar  parte  del  nitrato 
potásico  por  el  amónico,  pero  la  higroscopicidad 
de  esta  sal  hizo  imposible  su  empleo.  El  uso  de 
los  picratos  resolvió  en  parte  el  problema  de  ob- 
tener pólvoras  que  no  den  humo  al  arder;  pero 
hasta  que  M.  Vieillo  consiguió  modificar  la  cons- 
titución física  del  algodun-pólvora  convirtién- 
dole en  pólvora  propulsiva  apta  para  ser  utiliza- 
da en  las  máquinas  de  guerra  de  todas  clases,  el 
problema  no  quedó  satisfactoriamente  resuelto. 
£1  indicado  químico  dedujo,  como  consecuencia 


de  los  estudios  por  él  realizados  sobre  la  manera 
de  detonar  los  e\plosivos,  que  basta  disolver 
com]iletaniente  el  algodón-pólvora  para  destruir 
su  estructura,  y  comprimir  el  iproducto  así  obte- 
nido para  que  adquiera  propiedades  que  hacen 
posible  su  empleo  en  las  armas  de  fuego;  el  pro- 
cedimiento pudo  aplicarse  á  la  fabricación  de 
pólvora  sin  humo  ya  tal  como  hoy  se  emplea, 
salvo  ligeras  modificaciones.  En  época  posterior 
á  los  trabajos  de  Vieille  se  lo  ocurrió  a  Nobel 
combinar  las  projiiedades  del  algodón-pólvora 
con  las  de  la  nitroglicerina,  y  consiguió  la  gela- 
tinización del  un  exiilosivo  por  el  otro. 

Actualmente  las  pólvoras  sin  humo  se  dividen 
en  dos  categorías,  según  que  la  base  sea  el  o/í/o- 
din-pólvora  puro  ó  una  mezcla  de  algodón-pólvo- 
ra y  nitroglicerinu,  aunque  ]>uedcu  conseguirse 
pólvoras  sin  humo  utilizando  materias  explosi- 
vas distintas  del  fulmicotón  y  nitroglicerina. 

Para  transformar  uu  explosivo  en  pólvora 
progresiva  es  necesario  hacer  menos  rápida  su 
descomposición,  efecto  que  se  consigue  compri- 
miendo convenientemente  el  explosivo  en  cues- 
tión. Sin  embargo,  con  el  algodóu-pulvora  obte- 
nido con  deshechos  de  algodón  no  se  llega  jamás 
á  una  densidad  suficiente,  y  la  combustión  de  la 
materia  pasa  con  facilidad  al  régimen  de  deto- 
nación. Sometiendo  el  algodón-pólvora  ordina- 
lio  á  una  iiresión  de  4  000  kilogramos  por  centí- 
metro cuadrado,  y  dejándole  salir  en  forma  de 
lámina  por  un  orificio  estrecho,  cambia  su  es- 
tructura convirtiéndose  en  una  substancia  córnea 
análoga  á  la  pólvora  sin  humo,  que  puede  ser- 
vir de  pólvora  propulsiva.  El  empleo  de  una 
presión  enérgica  para  modificar  la  naturaleza  do 
la  combustión  de  los  explosivos,  se  puede  apli- 
car á  muchos  cuerpos:  así,  por  ejemplo,  el  ácido 
píorico  en  estado  físico  conveniente  podría  ser 
utilizado  como  pólvora  de  cañón;  pero  todas  es- 
tas pólvoras  tienen  un  grave  inconveniente,  y 
es  que  resulta  el  módulo  de  progresividad  mu- 
cho mayor  que  el  de  las  pólvoras  sin  humo  usua- 
les, razón  que  explica  por  qué  el  grado  de  se- 
guridad no  es  suficiente  para  que  se  puedan  em- 
plear de  una  manera  regular  en  el  arte  militar. 

Projnedades  generales  de  las  pólvoras  sin  hu- 
mo. -  Se  presentan  de  ordinario  bajo  la  forma 
de  láminas  y  de  granitos  paralelepipédicos  las  de 
fusil;  las  láminas  poseen  un  espesor  que  varía 
entre  1  y  3  milímetros  por  1  ó  2  de  lado.  Algu- 
nas ¡lólvoras  se  las  reduce  á  cilindritos  ó  discos 
de  dimensiones  análogas.  Las  pólvoras  á  base  do 
uitrocelulosa  convenientemente  preparadas  son 
bastante  duras;  en  cambio  las  que  están  hechas 
á  base  de  nitroglicerina  son  mucho  más  plásti- 
cas, propiedad  que  se  explica  fácilmente  dado  el 
estado  físico  de  uno  de  sus  comiiouentes.  Las 
primeras  tienen  color  gris  amarillento;  las  que 
contienen  nitrogliceiina  son  de  color  más  obs- 
curo. Todas  resisten  perfectamente  la  acción  del 
agua  y  atraen  muy  poco  la  humedad  atTiiosléri- 
ca,  circunstancias  que,  aparte  del  humo,  las  ha- 
ce mucho  más  apreciables  que  las  antiguas  pól- 
voras negras,  á  las  que  el  agua  destruye  com- 
pletamente. 

La  densidad  absoluta  de  las  jiólvoras  sin  hu- 
mo es  superior  á  1,6;  la  de  la  celulosa  compri- 
mida difícilmente  llega  á  1,4;  es,  por  lo  tanto, 
inferior  en  0,25  ó  0,40.  Se  electrizan  fácilmente 
por  el  frotamiento;  alisándolas  con  grafito  se 
atenúa  esta  propiedad,  pero  mientras  dura  la 
operación,  si  el  aire  es  seco,  se  produce  abun- 
dante desprendimiento  de  electricidad,  razón 
que  indica  la  conveniencia  de  poner  en  comuni- 
cación todos  los  ajiaratos  con  la  tierra  para  evi- 
tar inflamaciones  debidas  á  las  chispas  eléctri- 
cas. Las  pólvoras  negras  también  se  electrizan 
por  frotamiento,  propiedad  que  en  otro  tiempo 
se  había  atribuido  al  azufre  que  contienen. 

Las  pólvoras  sin  humo  á  base  de  nitrocelulo- 
sa  son  de  gran  estabilidad,  habiéndose  demos- 
trado que  la  pólvora  Vieille  resiste  perfectamen- 
te la  influencia  de  cualquier  clima  sin  experi- 
mentar la  menor  alteración;  no  puede  decirse  lo 
mismo  de  las  pólvoras  á  base  de  nitroglicerina, 
porque  conteniendo  este  cuerpo,  que  es  volátil, 
aunque  en  escaso  grado,  tiene  tendencia  á  eva- 
porarse poco  á  poco;  y  si  bien  es  verdad  que  las 
cantidades  de  nitroglicerina  que  se  pierden  de 
esta  manera  son  muy  jiequeñas,  so  conoce  ]ier- 
fectamente  en  las  propiedades  de  la  pólvora. 
Además,  si  las  pólvoras  sin  humo  á  base  de  ni- 
troglicerina se  someten  sucesivamente  á  la  ac- 
ción de  una  atmósfera  saturada  do  humedad  y 
de  una  atmósfera  caliente  y  seca,  se  demuestra 
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r   fuof^o  á  las  pólvoras  sin  humo 
t-L  iplear  cebos  más  enérgicos  que  los 

utilizados  para  la  pólvora  negra;  cuanto  ú  este 
punto  se  reliero  es  importante,  dada  la  iullucn- 
cia  que  la  iulbimación  ejcreo  cu  la  acción  balís- 
tica do  los  cNplosivüs:  siempre  que  la  iullama- 
cióii  se  euLiiciitra  inipodidit  por  la  pequenez  de 
los  interstit^'ios  (jue  subsisten  en  la  carga,  inters- 
ticios que  no  pueden  ser  mayores  que  el  tamaño 
de  los  granos  de  pólvora,  en  lugar  de  ser  uui- 
loriiie,  se  localizan  en  ciertos  puntos,  la  presión 
se  distribuye  de  una  manera  irregular  por  todo 
el  esiiacio  ocupado  por  la  pólvora,  y  se  originan 
fenómenos  undulatorios  y  acciones  tan  enérgicas 
que  en  ocasiones  pucilcn  duterminar  la  ruptura 
de  las  cimaras  de  luego.  Estos  inconvenientes 
se  evitaron  desde  que  se  pusieron  en  uso  las 
pólvoras  Coloidales  sin  humo,  efectuando  la  car- 
ga por  haces  de  ñlamcntos  ó  tirillas  muy  aplas- 
tadas dispuestas  [uralelamente  al  eje  de  la  cil- 
ni.ir.i   Icsiinada  á  contener  la  pólvora. 

1. 1- 1  'Ivoras  coloidales  arden  por  superficies 
1  iiUelis;  la  velociilad  media  de  combustión, 
t  iii  III  lo  como  presión  niiixim.i  aproximada  2  500 
kii.'yramos,  varía  entre  limites  muy  extensos, 
según  la  com|>osicióu  de  la  i>ólvora;  puedo  con- 
siderarse como  igual  á  5  ó  (3  centímetros  por  se- 
gundo para  las  pólvoras  de  nitrocelulosa  pura, 
en  tanto  que  se  eleva  a  20  ó  24  centímetros  para 
las  pólvora.-!  á  base  de  nitroglicerina  poco  coni- 
]>actas.  En  todos  casos,  la  velocidad  de  combus- 
tión es  menor  que  j^ara  l.is  pólvoras  negras  ó 
{■ardas,  circunstancia  que  obliga  li  no  dar  á  los 
granos  de  pólvoras  á  base  de  piroxilo  más  de  2 
ó  3  milímetros  cúbicos,  y  S  ó  12  á  las  pólvoras  á 
base  de  nitro<,'licerina.  Por  esto,  tratándose  de 
eir^n     .:i:<j  !  .  ■  i>  [rara  cañones  de  gran 

1  <     ;  1  las  pólvoras  sin  hu- 

:    .:'riiLiii:,  .....o; me;  en  caso  contrario 

-ir    -  ¡ivenientes,  por  las  diticulta- 

1-  1  »•  le-n.ian  ¡'ara  conseguir  una  inlla- 
maciou  uuilorme  y  que  no  se  produzcan  fenóme- 
nos ondulatorios. 

•  ~  se  lia  indicado,  la  velocidad  de 
las  pólvoras  sin  humo  es  menor 
•  |..^  >.i  -    ''      '-  de  advertir,  en  cam- 

bio, que  .a  mucho  con  la  pre- 

sión y  e:  e  prisa  que  en  las  pól- 

voras negras,  circunstancia  muy  digna  de  tener- 
se en  cuenta. 

La  combustión  normal  ó  completa  de  las  pól- 
voras sin  iiuino  tm  sólo  se  efectúa  en  determi- 
nadas condui^'  ■  '  -■  '  ■  -  ■  ••;  ha  obser- 
vado en  los  I  meo  que  la 

[lólvora  se  áe  .    .  ,    ...  i    distinta  .i 

como  lo  hace  cujn.io  rcali/ta  el  trabajo  necesario 
para  comunicar  gran  fuerza  viva  á  los  proyec- 
tiles. Xo  clectuando  la  pólvora  más  que  nn  tra- 
bajo insiíiiificanlc,  so  producen  vd|>ores  nitro- 
sos [lerii  ■  por  el  color  y  el 
olor;  ]i  ;  lunes  no  expe- 
rimenta ^„.,.   ,.,,.   .. .i.í.a  necesario  dar- 


I     MU    eutilbUft' 

para  las  )híI< 


liados  |ior  las  pulvuras  sin  liuiuo  ii  baño  du  ni- 
troglicerina han  de  re.iultar  ú  tempeíatura  mu- 
cho más  elevada  que  los  desarrolludos  por  las 
otras.  La  diferencia  do  temperatura  que  por  es- 
tas circunstancias  se  obtiene  no  es  inlerior  li 
•SOO";  y  comii  puede  coinpienderso,  no  es  pora 
despreciar  los  electos  que,  coiiiu  consecuencia  in- 
mediata, se  han  do  hacer  sensibles  en  las  armas 
de  todas  clases,  y  sobre  todo  en  las  de  grueso  ca- 
libro; en  electo,  en  el  momento  do  la  combustión 
una  [tarto  de  los  gases  que  so  desarrollan  salen 
entro  el  pii'yeutil  y  1 .  '        leí   arimi  antes 

que  el  proyectil  se  li  i  '  ii  moviiiiientu, 

y  determinan,  morce ..,..., ¡a  temperatura, 

erosiones  de  tal  naturaleza,  que  pronto  que  lan 
inútiles  las  armas  mejor  construidas.  Estos  efec- 
tos se  producen  también  en  los  fusiles  y  armas 
de  )>eqneño  calibre,  pero  la  masa  de  metal  res- 
|>ecto  ú  la  de  pólvora  es  mucho  más  grande,  el 
enfriamiento  más  rápido  y  los  dctorioios  ocasio- 
nados de  escasa  importancia  por  lo  general. 

Otros  defectos  se  pueden  asignar  á  las  pólvo- 
ras á  base  do  nitroglicerina:  tales  son  los  que 
resultan  de  su  fabricación,  mucho  más  expuesta 
y  fastidiosa  que  la  de  las  otras  pólvoras,  y  sobro 
todo  si  se  suprime  la  desecación  del  fulmicotón, 
motivos  todos  que  han  contribuido  á  que  se  |>re- 
fieran  de  ordinario  las  pólvoras  á  base  de  fulmi- 
cotón (luro,  á  [lesar  de  su  menor  energía.  KeiTO- 
sentando  por  ÍO  la  potencia  de  la  pólvora  negra 
de  guerra,  las  potencias  de  las  pólvoras  sin  hu- 
mo á  base  de  fulmicotón  y  nitroglicerina  luiedcn 
expresarse,  respectivamente,  por  los  números  23 
y  31 ;  las  ventajas  en  energía  están,  por  lo  tanto, 
de  parto  de  la  segui:da;  las  ventajas  prácticas 
de  la  primera.  En  resumen,  las  ventajas  ó  in- 
convenientes de  las  pólvoras  nitroglicorinadas 
son:  precio  menos  elevado;  mayor  Inerza  en 
igualdad  de  peso;  deterioran  las  armas  con  más 
rapidez;  fabricación  más  expuesta,  y  menor  es- 
tabilidad. 

Se  ve,  por  lo  que  antecede,  que  los  inconve- 
nientes de  las  pólvoras  nitrogliceriuadasson  ma- 
yores que  las  ventajas;  el  precio  es  favorable  á 
su  empleo,  pero  por  lo  general  esta  circunstan 
cia  se  tiene  |ioco  en  cuenta  desde  el  punto  de 
vista  militar;  la  fuerza  do  propulsión  es  mayor, 
circunstancia  que  también  abona  en  su  favor, 
pero  puede  llegarse  á  los  mismos  resultados  em- 
¡ileando  cargas  do  nitrocelulosa  nn  |ioco  mayo- 
res. El  inconveuieute  mayor  de  las  |>olvoras  ni- 
troglicorinadas es,  sin  disputa  alguna,  su  poca 
estabilidad,  debida  á  la  volatilización  de  la  ni- 
troglicerina; se  ha  intentado  buscar  el  medio  de 
no  emplearla  más  que  en  la  )iroporción  de  nn  S 
ó  10  por  100,  pero  resulta  con trapioducen te  bus- 
car un  aumento  de  energía,  que  resultaría  ú  no, 
haciendo  intervenir  en  la  lábricacióu  de  las  ixjl- 
voras  sin  humo  un  cuerio  tan  dañino  y  peligro- 
jo  p, —  1.  ,,ii.,...¡,, .  ,..,.,i,,.i.  sin  existir  ncce- 

sid  1 

.1 .  -aciún  de  ¡as  pól- 

voras sin  hnmo,  —  bou,  por  lo  general,  la  nitro- 
celulosa,  nitroglicerina,  disolventes  orgánicos  co- 
mo el  alcohol  etéreo,  acetato  de  etilo,  acetona, 
etc.,  nitratos  de  potasio,  de  bario  y  dicromato 
amónico.  De  la  obtención  do  todo.t  estos  cuerpos 
se  ha  tratado  en  los  artículos  que  les  correspon- 
den; tan  sólo  es  á  nuestro  objeto  indicar  en  este 
lugar  los  procedimientos  que  do  ordinario  so  si- 
guen para  obtener  el  nitrato  b.irico  y  liicroniato 
amónico  que  se  emplean  en  la  fabricación  de  las 
)KJlvoras  sin  humo  destinadas  n  la  caza,  porque 
esos  cuerpos  no  forman  parte  de  las  pólvoras  de 
guerra. 

El  primero  se  obtiene  por  doble  dcscomi>Obi- 


dico 
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|KJ- 

ni- 

su- 

.ido 

Me 

\e- 


el 
lan 

bulo   culitiulien    ul   cluliuu  la 

cantidad  do  nitrato  báricu  .i»u 

á  lu  temperatuia  ra. 

Tanto  en  un  se 

utilii'an  las  agu», .  .....  -^  ,  ....  ex- 
traer el  nitrato  <|ue  contienen  y  otras  para  nue- 
vas opcraciuDes. 

La  obtención  del  dicroni  do- 

ble descomposición  entreoí  \  el 

cloruro  amónico  en  1  nes: 

en  una  caldera  do  li  '■•' 

•'-'"''■  un 

18 

,-...-    .-  ..en 

MU  paites  de  aguas  nialrcs  proceiientes  ue  o|ie- 
raciones  anteriores;  .se  hiervo  hasta  que  el  líqui- 
do marque  lO"  IS. ;  so  deja  escurrir  la  masa  total 
sobre  un  tiltro  formado  |>or  una  caja  do  madera 
provista  do  un  doble  I       '     '  í  tela 

que  descansa  sobre  II!  lal- 

tado, donde  sellan  inl iia»* 

madres  satuiadas  do  lúcarl  i  'ico 

ricas  011  cloruro  sódico,  prc'  a  los 

productos  do  una  operación  aiilouur,  y  |>ur  en- 
friamiento se  deposita  el  dicroniato  amónico 
cristalizado;  con  objeto  de  oblen'  -  i>e- 

qiieños,  que  son  más  puros,  se  .  lupo 

cu  tiempo  la  disolución  mier  "  >ta- 

lización.  So  purilica  el  pro  i  v.in- 

dolo  con  disoluciones  satni.  icro- 

mato  amónico;  la  eliminación  del  ciuriiro  sódi- 
co es  completa  procediendo  de  esta  manera. 

Púhora  sin  humo  para  caza.  -  Pueden  citarse 
la  piroxilada  francesa  S,  y  la  de  Jl.  liruneau, 
llamada  de  ordinario  pólvora  J.  La  primera  está 
formada  por: 

Algodón  pólvora  soluble 28 

Algodón  pólvora  insoluble 37 

Nitrato  do  bario .29 

Nitrato  de  potasio O 

Para  su  obtención  se  toman  li's  cii'-rj'os  en 
cantidades  tales  que  resulte  un  total  ile  10  ki- 
logramos; so  mezclan  en  un  tino  de  madero,  se 
trituran  durante  una  hora,  después  de  haber  adi- 
cionado un  4  iior  100  de  aguo,  y  se  hace  pasai 
la  masa  á  través  do  uu  tamiz  cuyos  orificios  sean 
de  2  i  milímetros  de  diámetro,  f.»  ninzcla  de 
|>olvillo  y  granos  así  obtei  'asta 

que  le  quede  menos  del  1  ¡  en 

estas  con  '■  ■   '    -  •  ler 

á  ;i6'  pai  i  'dio 

de  nn  tan  .  '  i"i 

diámetro  igual  a  1,3  milímetro.  La  mezcla  de 
granitos  y  polvo  así  obleriid.i  í'O  nüsi  colocán- 
dola en  un  tubo  ó  ca  .i  do  ma- 
dera, do  dimensión'  se  hace 
girar  con  i  '  •'  inu- 
to;  se  huí!  n». 
se  eleva  n  ; -ira- 
nos  de  un  mihmctru  me- 
tro, empleando  tan.;  .,tro» 
de  dimensiones  ajiropiada^.  loi  i.ltiino,  estos 
glanos  se  alisan  humedeciéndolos  con  nn  15  {<or 
100  de  éter,  que  se  hoce  IK  .  >  i  j^. 
nel  donde  se  colocaron,    ^                                una 

.,1-1.1  lie  10  vuclt.is   I islas 

s  se  procede  á  separar  el  polvo  de  los 
..;,.i  que  so  consigue  em]>leando  un  ta- 
mil cuyos  agujeros  tengan  una  ó  dos  décimas  de 
niilíüíetro  niono»  *ino  el  iitilÍ7jido  en  la  i'tltinia 
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su  imiveiizaciúu  y  somotu'ndolo  dcsimcis  ii  las 
mismas  ojKimt'ionos  de  tainizaiioy  alisado  que  so 
Imceu  uúii  la  iiioy.i'la  piiniitivn. 

Eu  la  |M.lvoin  cuya  labiicaeión  so  acaba  do  dos- 

■  -1  ■• ndis  rasgos  es  iniperlecta  la  gelati- 

-  is  luoiiiedadisdisyicjíantosdel  algo- 
I  t  nu  so  hallan  lo  siilicieutomeuto  ate- 

nuadas para  nuo  so  pnoda  emiiloar  como  agento 
Uropulsivoen  lasarmasdo  guerra.  Es  do  combus- 
tiúu  bastante  lenta,  y  no  se  puedo  aumentar  su 
sensibilidad  pcnpio  so  hace  demasiado  emirgica. 
Nu  son  estos  solos  los  inconvenientes  do  la  pól- 
vora IroncDsa  S,  sino  que  presenta  otros  muy 
dignos  de  tenerse  en  cuenta:  en  electo,  esta  pól- 
vora doja  sobre  los  caüones  de  las  ainias  y  cá- 
maras de  combustión  granitos  muy  duros  que, 
acumulados  OH  los  meciinismos  do  cerradura, 
pueden  deteriorar  y  hasta  hacer  inaorvibles  en 
|ioco  tiempo  las  armas. 

La  pólvora  .1.  de  Urunoau  no  ^ncsouta  los  iu- 
couTenientos  do  la  anterior;  esta  compuesta  de 
Jij  [lartcs  tío  algodón  pólvora  y  17  do  dicromato 
amónico,  olectuandose  su  preparación  do  manera 
parecida  a  la  de  la  pólvora  .s.  La  obtención  de 
pólvora  de  mayor  ó  menor  rapidez  do  combus- 
tión, utilizando  esa  fórmula,  es  muy  sencilla, 
puesto  que  basta,  como  en  el  caso  de  los  pólvo- 
ras negras,  variar  el  grosor  de  los  granos. 

La  pólvora  do  Brunoau  so  presenta  bajo  la 
forma  do  granos  angulosos  de  la  misma  forma  y 
grosor  que  la  pólvora  negra  do  caza;  es  de  color 
pardorrojizo  y  mucho  mas  dura  quo  la  pólvora 
negra.  Su  estabilidad  es  grande;  no  absorbe  sen 
sibicmente  el  vai'or  acuoso  do  la  iilmuslera,  y 
expuesta  durante  diez  ó  doce  horas  mas  á  la  ac- 
ción de  una  tem[jeratura  quo  oscile  alrededorde 
los  110°  no  experimenta  la  monor  alteración.  En 
su  combustión  tan  sólo  se  produce  una  ligera 
neblina  que  se  disipa  eu  algunos  segundos;  como 
residuo  deja  un  polvillo  do  color  verde,  consti- 
tuido jior  sesquióxido  de  cromo,  que  no  se  adhie- 
re lo  más  mínimo  ni  á  los  cañones  ni  a  las  cá- 
maras de  combustión. 

Volcaras  sin  humo  para  la  guerra.  -  Según 
queda  dicho  en  otro  lugar,  se  fabrican  á  base  del 
algodón  pólvora  puro  y  de  nitroglicerina.  Las 
primeras  más  usadas,  y  por  lo  tanto  más  impor- 
tantes que  las  segundas,  so  obtienen  con  nitro- 
glicerina procedente  de  restos  ó  desechos  de  al- 
godón; las  operaciones  que  se  efectúan  hasta  lle- 
gar al  producto  tal  como  se  usa  en  las  armas, 
están  indicadas  en  el  artículo  corrospondieuto 
del  t.  XVI:  se  podrían  darmultitud  do  detalles, 
describir  aparatos  é  indicar  variaciones  que  se 
han  introducido  de  procedimiento  tal  como  allí 
se  1)0  ilescrito,  peroseríahacer  interminable  esto 
artículoy  salirse  de  los  límites  de  esta  obra,  porque 
para  adquirir  conocimientos  más  profundos  so- 
bro esto  materia  pueden  consultarse  los  trata- 
dos esiieciales,  que  desgraciadamente,  como  ocu- 
rro en  otras  clases  de  conocimientos,  se  hallan 
todos  reilactados  |)or  autores  extranjeros. 

I.aa  pólvoras  sin  humo  á  base  de  nitroglice- 
rina derivan,  por  lo  general,  de  la  dinamita-go- 
ma; contienen  gran  cantidad  de  algodón  pólvo- 
ra, circunstancia  que  los  hace  insensibles  á  los 
choques  bruscos,  y  útiles  como  agento  projiulsi. 
vo.  La  nitroglicerina  unida  á  pequeñas  cantida- 
des de  nitrocelulosa  se  hace  bastante  estable;los 
choques  ejercen  sobie  ella  escasa  acción  ,  y  su 
detonación  no  se  consigno  tan  fácilmente  aun 
con  cebos  bastante  enérgicos;  por  lo  tanto,  la 
estabilidad  de  las  pólvoras  sin  humo  nitroglice- 
riuadas  que  contienen  hasta  SO  por  100  de  algo- 
dón pólvora  será  nmcho  mayor.  Así  ocurre  en 
efecto:  estos  explosivos  son  totalmente  insensi- 
bles á  los  cebos  más  enérgicos  de  fulminato  do 
mercurio;  en  una  palabra,  la  aptitud  parala  de- 
tonación es  nula,  como  prácticamente  sede- 
muestra.  Esta  estabilidad  es  indispensable  pa- 
ra que  un  explosivo  pueda  ser  utilizado  como 
agente  propulsivo  en  las  armas  de  fuego;  la  des- 
conipo-iielón  explosiva  debe  verificarse  por  sim- 
.'  ion,  nunca  pasar  al  régimen  de  de- 
'pianiente  dicho. 
'  'vora  sin  humo  nitroglicerinada 
el,  y  so  conoce  con  los  nombres 
>:  ',   Utra  pólvora  do  esta  clase, 

llamoda  cordun,  es  debida  á  U.  M.  Abel  y  De- 
war.  Lo-i  romponuntcs  do  la  pólvora  Nobel  son 
¡lartos  ii;iiolcs  de  alfjo.lón  nitrado  por  colodión 
y  nitroglicerina.  Kii  nuuihos  casos  so  añade  el 
1  por  100  do  una   matf  i  ■  -vi,  tal  como  la 

anilina,  paraanmcntii  il.  La  incor- 

¡>oración  de  uno  i^ron  nitrocelulosa 
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á  la  nitroglicerina  tiene  sus  inconvenientes, 
|iorque  según  se  ha  observado  eu  la  obtención 
do  la  dinamita-goma,  producto  constituido  por 
una  mezcla,  ó  mejor  dicho,  por  una  disolución 
nitroglicerínica  de  algodón  pólvora  que  contiene 
do  7  á  10  por  100  do  esta  última  materia,  can- 
tidad sulioiento  para  soliditicor  la  nitroglicerina; 
la  adición  do  mayores  cantidades  de  fulmicotón 
da  lugar  á  la  formación  do  mezclas  incomiiletos 
que  contienen  nitroglicerina  libre,  resultando, 
por  con.siguiento,  productos  difíciles  de  manejar, 
y  nuis  de  poner  en  uso. 

La  |>rimera  operación  quo  so  efectuaba  en  la 
obtención  de  las  jiólvoras  nitroglicerinadas  con- 
sistía en  mezclar  los  componentes  á  baja  tempe- 
ratura, empleando  por  cada  parto  do  lúlmicolon 
seis  ú  ocho  de  nitroglicerina  á  temperaturas  in- 
leriores  á  -H0°;  ese  cuerpo  no  actúa  sobre  la  ce- 
lulosa: tan  sólo  la  empapa  ó  impregna  uniforme- 
mente. Conseguido  este  efecto,  so  separaba  el 
exceso  do  nitroglicerina  dejándola  escurrir,  ó  j)or 
medio  do  la  prensa,  que  era  más  práctico  y  rá- 
pido; la  masa  resultante  se  malaxaba  calentán- 
dola á  60",  temperatura  á  que  so  verilica  la  di- 
solución del  lúlmicolon  eu  la  nitroglicerina.  Sin 
dilicultad  se  comprenden  los  iuconveuientes  de 
semejante  manera  de  proceder:  manejar  nitro- 
glicerina en  grande  cantidad,  teniendo  que  pro- 
ceder después  por  una  serie  do  operaciones  deli- 
ca<las  á  su  separación  parcial,  es  exponerse  á  ac- 
cideutes  horrorosos.  Comprendiéndolo  así,  no  se 
tardó  en  abandonar  el  anterior  iirocodiniiento 
para  seguir  el  de  Lundholm  y  Sayers,  que  se 
indica  á  continuación: 

Se  funda  el  nuevo  método  en  operar  la  com- 
binación del  fulmicotón  y  nitrocelulosa  en  can- 
tidades cualesquiera  en  presencia  de  un  líi|UÍilo 
que  no  disuelva  á  ninguna  de  las  dos  materias. 
Los  resultados  de  esta  manera  obtenidos  no  pue- 
den ser  más  satisfactorios,  puesto  que  se  ha  con- 
seguido incorporar  á  la  nitroglicerina  hasta  el 
90  por  100  de  fulmicotón,  resultando  productos 
perlectamento  homogéneos.  La  práctica  del  pro- 
cedimiento es  como  sigue:  se  reduce  el  fulmico- 
tón á  pasta  lina,  agregándole  el  30  por  100  de 
agua,  y  se  coloca  en  un  recijiiente  de  palastro, 
donde  se  eleva  su  tem|ieratura  á  60°.  Kn  estas 
condiciones  se  inyecta  \ina  violenta  coiríeute  de 
aire  para  mantener  el  fulmicotón  eu  suspensión, 
de  manera  que  resulte  uu  líquido  lechoso  ho- 
mogéneo, y  allí  se  va  haciendo  llegar  poco  apo- 
co la  cantidad  de  nitroglicerina  que  se  quiera 
incorporar,  finamente  dividida,  haciéndola  lle- 
gar al  fondo  del  recipiente  por  medio  de  un  in- 
yector de  aire  comprimido.  Cuando  la  absorción 
ha  sido  completa,  cosa  que  se  reconoce  observan- 
do el  líquido,  donde  no  debe  existir  nitroglice- 
rina libre,  se  deja  escurrir  la  masa  para  sejiarar 
el  agua,  y  so  pasa  varias  veces  por  un  laminador 
para  darle  la  forma  cilindrica,  al  mismo  tiempo 
que  se  separa  mayor  cantidad  de  agua;  se  separa 
el  resto  de  ésta  por  evaporación  á  temperatura 
de  60°,  haciendo  entretanto  uso  del  laminador 
si  so  quiere  darla  forma  de  placas,  y  se  obtiene 
una  masa  perfectamente  homogénea  quo  se  cor- 
ta, dando  alas  placas  el  tamaño  que  se  quiera,  ó 
bien  se  hace  uso  de  una  máquina  especial,  com- 
puesta do  un  cilindro  provisto  de  agujeros  có- 
nicos en  el  fondo  y  su  correspondiente  pistón 
para  comprimir  la  pasta,  quo  so  coloca  eu  el  in- 
terior; rasante  al  fondo  del  cilindro  pasa  una 
cuchilla  cuyo  número  de  revoluciones  puede  gra- 
duarse á  voluntad,  destinada  á  cortar  en  trozos 
más  ó  menos  grandes  los  cilindritos  de  pólvora, 
(|ue  van  saliendo  por  la  parte  inferior  del  cilin- 
dro depósito.  De  esta  manera  se  obtienen  los 
discos  en  que  se  presenta  la  balistita. 

La  pólvora  sin  humo  de  Abel  y  Dewar,  cono- 
cida con  ol  nombre  de  cordita,  según  se  ha  di- 
cho, está  formada  por  37  partos  de  algodón  pól- 
vora de  guerra  á  90  por  100  insolubles,  58  de 
nitroglicerina  y  5  de  vaselina,  suprimiéndose 
esta  última  en  la  fabricación  de  pólvoras  desti- 
nadas á  tirar  al  blanco.  El  algodón  pólvora  do 
guerra,  que  es  insolublc  en  el  alcohol  etéreo,  es 
también  insolublo  en  la  nitroglicerina;  pero  si 
se  hace  intervenir  un  disolvente  común  á  los 
dos  cuerpos  se  forma  un  celuloide  que  persiste 
después  de  evaporado  el  disolvente,  principio 
en  que  se  funda  la  obtención  de  la  cordita.  El 
disolvente  emplearlo  os  la  acetona,  en  propor- 
ción de  20  kilogramos  por  coda  100  de  mezcla. 

La  acetona,  utilizada  en  la  obtención  de  la 
cordita,  se  obtiene  industrialmente  sometiendo 
el  acetato  calcico  á  la  destilación  seca;  el  aceta- 
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to  se  obtiene  como  producto  secundario  en  la 
destilación  soca  de  la  madera;  es  de  color  gris 
obscuro,  contiene  alrededor  de  80  por  100  de 
acetato  verdadero  y  algunas  materias  alquitra- 
nadas; dadas  las  condiciones  en  que  .se  lorma 
esto  acetato,  se  obtiene  la  acetona  á  un  precio 
sumamente  reducido.  El  aparato  donde  se  efec- 
túa la  destilación  seca  del  acetato  se  reduce  á 
una  caldera  de  fundición  provista  de  un  agitador 
potente  y  el  correspondiente  agujero  de  íimpie- 
zu.  Los  vapores  ijuo  so  desprenden  pasan  prime- 
ro á  una  cámara,  donde  se  depositan  las  mate- 
rias sólidas  arrastradas  mecánicamente,  y  luego 
á  un  refrigerante  apropi.ado.  El  producto  obte- 
nido se  rectilica  adicionándole  una  pequeña  can- 
tidad do  sal  para  retener  el  ácido  acético  eu 
aparatos  análogos  á  los  empleados  para  la  rccti- 
licación  del  alcohol.  Partiendo  de  100  kilogra- 
mos de  acetato  calcico  do  riqueza  igual  al  80  por 
100,  se  obtienen  22  kilogramos  de  acetona  bruta, 
quo  se  quedan  en  21  desjiués  de  rectificada. 
Sijuibb  ha  propuesto  actualmente  un  jirocedi- 
niiento  para  obtener  industrialmente  la  acetona, 
que  consiste  en  hacer  pasar  los  vapores  de  ácido 
acético  por  un  tubo  de  hierro  calentado  al  rojo, 
animado  de  movimiento  de  rotación  horizontal 
alrededor  de  un  eje.  El  procedimiento  da  resul- 
tados bastante  satisfactorios,  pero  el  producto 
resulta  á  nuis  precio  que  ol  obtenido  con  el  ace- 
tato calcico;  sin  embargo,  en  algún  caso  puedo 
preferirse  el  procedimiento  do  .Squibb,  porque 
tiene  la  ventaja  de  poderse  a|ilicar  de  manera 
continua,  cosa  quo  no  ocurre  con  el  procedimien- 
to del  acetato. 

Obténgase  la  acetona  como  se  quiera,  la  des- 
tinada á  la  fabricación  de  iiolvoias  sin  humo  ha 
de  reunir  las  siguientes  condiciones:  incolora, 
transparente,  miseiblo  con  el  agua  en  todas  pro- 
porciones, dando  un  líquido  transparente;  su 
densidad  á  15'  igual  á  O, SO,  perfectamente  neu- 
tra, contener  por  ios  menos  98  por  100  de  ace- 
tona pura,  no  dejar  ningún  residuo  á  100°  y  des- 
tilar á  58"  por  lo  menos  el  95  por  100.  No  debo 
contener  más  de  0,1  por  100  de  aldehido;  agre- 
gando un  centímetro  cúbico  de  acetona  .sobre  100 
de  una  disolución  depermanganato  potásico  al  1 
por  100,  se  debe  obtener  uu  líquido  que  se  conser- 
va coloreado  después  de  dos  minutos  de  contac- 
to. Todas  estas  condiciones  pueden  resumirse 
en  una,  cual  es  la  de  emplear  un  producto  puro. 

Hechas  estas  indicaciones,  que  no  estarán  de 
más,  sobre  la  fabricación  y  condiciones  que  debo 
reunir  la  acetona,  jiasaremos  á  indicar  de  la 
manera  más  breve  posible  la  obtención  de  la 
cordita.  Para  esto  se  mezcla  á  la  mano  el  fulmi- 
nato desecado  y  la  nitroglicerina,  y  colocada  la 
mezcla  en  un  malaxador  se  añade  la  cantidad 
en  otro  lugar  indicada  de  acetona,  ¡irocediendo 
inmediatamente  á  una  agitación  metódica,  que 
debe  durar  de  tres  á  cuatro  horas.  El  malaxador 
donde  se  efectúa  esta  operación  es  de  bronce;  tie- 
ne dobles  paredes,  entre  las  que  se  hace  circular 
agua  fría;  envoltura  de  madera  con  uniones  de 
caucho  y  un  mecanismo  especial  á  manera  délos 
conocidos  en  otras  industrias  con  el  nombre  de 
linternas,  quo  permite  seguir  la  marcha  de  la 
operación  sin  que  se  evapore  nada  de  líquido. 
Dada  la  sensibilidad  de  la  gliceiina  para  el  cho- 
que y  el  rozamiento,  ha  sido  necesario  adoptar 
una  disposición  especial  en  el  eje  que  sostiene 
las  paletas  de  agitar;  en  electo,  este  eje  no  toca 
en  las  ]iaredes  del  malaxador,  hallándose  sepa- 
rado del  metal  por  A  milímetro  de  juego;  por 
disposición  adecuada,  las  materias  que  pueden 
ser  arrastradas  por  el  árbol  de  giro,  después  de 
haberse  infiltrado  por  el  espacio  libre  que  existe 
entre  el  árbol  y  las  paredes,  se  recogen  eu  unos 
platillos,  de  donde  son  devueltassin  pérdidas  do 
ninguna  especie  al  malaxador. 

Como  queda  dicho,  la  malaxación  dura  do 
tres  á  cuatro  horas;  transcurridas  éstas,  se  intro- 
duce la  vaselina  y  se  continúa  la  malaxación  du- 
rante el  mismo  jieríodo  de  tiempo.  En  esta  par. 
te  de  la  operación  lamosa  se  vuelvo  pastosa,  ad- 
quiere color  pardo  claro  y  tiende  á  ]iroducirse 
una  temperatura  superior  al  punto  de  ebullición 
de  la  acetona,  que,  como  sabemos,  es  de  56°; 
á  todo  trance  debe  evitarse  tal  elevación  de  tem- 
peratura, cosa  que  se  consigue  sin  dilicultad  ha- 
ciendo que  el  agua  fría  circulo  por  la  doble  jia- 
red  con  velocidad  suficiente.  Como  término  de 
esta  operación  so  obtiene  la  cordita  en  masa; 
queda  tan  sólo  darle  lorma  y  privarla  de  la  ace- 
tona que  contiene,  cosa  que  se  consigue  proce- 
diendo como  .so  indica  á  continuación: 
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Kl  |iro<liiato,  tal  como  Hile  del  iiiali>\iiilnr,  sein- 
troiliiee  «n   nioltlex  ile  iiia<lera,   üoikIo  coiiii>ri- 
iiiii'ii'lole  hiiivciiieiiti' con  un  |ii«túii,  do  nisdcra 
ta'nlii'-u,  «e  le  d^i  apri'xintí'lrtmpnt*  Ii  f'orfii'í  del 
■ilihdro  de  lina   píen- . 
■  ir  a  roiitiniinciiin.  I 
introducen  en   el   eiiitt  n  ' 
il   .  iiil'.ili)   leiitaiiieiilo  v 
i'or  liti  *ile  por  «n  orili'  i  , 

inferior  en  l'ornia  de  cilindro  coniiniio;  dan- 
do al  orillcio  dintintaii  liiMiiaa  •iv  oliticuen  |>iil- 
vota»  prisiiiiitica^,  ojlinlrioaa  ú  filirormea  da 
distinto»  diámetros.  Kn  hi  prenna  deatinada  lí  la 
ejecución  de  esta  operución  so  lian  toinaJu  todas 
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una  i»  «na  teni|>«ratura  ilo  40    lavu-  ^ 

reci'  11,  e»  decir,  la  expnlaiún  do  la 

acetona,. .iiü  luaU  eienionionto  lia  iwrmaiieoido 
en  tolalidail. 

La  deHccacitin  (■  rápida  n  Isa  ¡irinieraa  lioiu, 
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II  do  tiro  rápido  de  12  contfniotroa. 

I    ......  ,  un  de  tiro  rápido  de  16  centímetron 

l'otvora  para  caAones  de  griieao  calibre 


r  '        '     •'■'■-  ■■■>■ ■•-  •'  •' To 

I  I  y  [t  de  diiinietro 

I .  _  nd  y  7, ü  de  diámetro 

Kilanientoi  de  'ó¡>0  milinietroa  de  longitud  y  12,26  de  diámetro 


Se  ba  intentado  mucliaa  voces  auslituir  el  ful- 

•■■'■r  ••■;  'hnidón  nitradoon  la  riiliricación  de 

,  liiinio,  pero  los  ri'KultadüH  nulmii 

1  : 'lio,  loa  ijue  so  busiiilmn  con  tal 

.        i  ;  I   11.  I'ji  poHÍMo  <|iie  no  esté  lejano  ol  día 

,■1  !i..  cosas  varíen;  el  iixo  del  alniidúu  ni- 

•  1  iioho  niiU  ^  ■  'luo  ol  de 
:  i                      '.   |iori|iic   1  ^  i)ue  con 

■   '■   '   '  in  mucho 

losullasen 

•  le  I  -  -  _  ,  i'U  alguna 
otra  ocasión  so  ha  intlicado,  esto  no  sería  incon- 
Teniente  dados  los  usos  á  que  esos  cuerpos  so  des- 
tinan; la  seguridad  en  su  oiii)>leoyln  vida  do  las 
personas  que  han  do  manejarlos,  son  circunstan- 
cii<  .|iio  ilc-ido  todos  puntos  do  vista  doben  pro- 
r.'iii-i'  ;il  dinero. 

/ ,  ■  u.ís  I  icralíulas.  -  Algunas  indicaciones  .se 
hacen  acerca  do  estos  cuerpos  en  el  artículo  ya  ci- 
tado del  cuerpo  del  Dici'iox.Miio;  pero  no  es  po- 
sible )>asar  sin  decir  algo  acerca  de  las  pólvoras 
picratiilas.  dada  la  importancia  que  han  adqui- 
rido  '      '  ■  i  parte. 

S  or-ia  ]iierat«das  aqne-  ' 

1!\~  ..  _;itrau  derivarlos  nitra- 

•arburos.  Entre  tstoscuer-  \ 
¡  '-  ■  lua  el  de  mayor  importan-  I 

uia  ol  iiciilo  pictioo  y  los  picratos.  Según  Ronio- 
ki,  se  conoce  desdo  el  año  de  1100  un  explosivo  á 
base  de  ácido  picrico;  se  obtenía  en  aquellos 
tiempos  haciendo  actuar  una  mezcla  do  agua  re- 
gia y  ácido  sulfúrico  sobre  aceito  de  alquitrán 
bruto;  se  forma  una  mcpcla  de  derivados  nitra- 
dos y  cloronitados,  cuyas  luopicdadales  explosi- 
vas fueron  reconocidas  por  los  alquimistas  del  si- 
glo XV,  que  indicaron  la  posibilidad  de  poder 
sustituir  con  ella  á  la  pólvora,  que  ya  entonces 
era  bien  conocida.  Estas  experiencias  cayeron  en 
el  olvido  más  completo,  y  tan  sólo  hace  unes  cuan- 
tos años  se  ha  intentado  utilizar  las  propiedades 
de  el  ácido  picrico  y  sus  sales  para  obtener  pól- 
voras propulsivas  y  explosivos  disgregantes.  El 
último  jmnto  ha  quedado  completamente  resuel- 
to con  el  descubrimiento  de  la  melinita;  pero  se 
ha  desistido  de  obtener  explosivos  propulsivos 
picratados,  por  los  excelentes  resultados  que  se 
han  obtenido  con  las  pólvoras  á  base  do  nitroce-  | 
lulosa.  A<leni»s,  el  ácido  picrico  y  sus  sales  no  | 
p.irece  que  se  presten  mucho  á  la  obtención  de  ¡ 
explosivos  de  esa  naturaleza.  ' 

T.a  obtención  del  ácido  picrico  destinado  n  la 
fíibrícaci<>n  de  explosivos  difiere,  en  general,  de 
I. i-  :  r" -■■  liiiii.  lit-i.  oMipleadoseii  los  laboratorios,  | 

1    li    '■■  1    -    !i  i    ■liales:   por  eso  vamos  á  dar 
■  ■     '  '"it  relativas  á  esa  pre-  I 

,    tal  como  se  hace  en  I 

.So  olitieni-  el  iicido  picrico  partiendo  del  ácido 
fenolsulfónico;  se  otitiene  iste  calentando  :i  teni- 
]<eratnra  comprendida  entre  100  y  120°  una  mez- 
cla de  p;irtcs  igiialis  do  ácido  sulfúrico  concen- 
tri'lo  V  fi'Tin!  i  -■  l'i  f'  n:  '^1  I  'tro,  en  calileras  de 
lili'  :  I  !  •  :■  ,  :.•  _  .  :  !■  s  y  doble  fondo, 
JIM  I  !ir  (liciitii  ¡  •:  11'  lio  del  vapor.  La 
operación  se  da  por  terminada  cuando,  tratando 
por  agua  una  porción  de  la  masa  líquida,  no  se 
obtenga  depósito  de  ácido  fénico.  Teniendo  el 
ácido  fenolsiiirúnico,  la  obtención  del  |iícrico  no 
inele  sor  más  sencilla:  se  disuelve  el  derivado 
••n',!.  niro  en  la  cantidad  precisa  ó  estrictamente 
necesaria  de  agua,  y  la  disolución  resultante  se 
trata  |>or  ácido  nítrico  de  1,40  de  densidad,  tal 
como  se  recoge  en  las  vasijas  de  gres  utilizadas 
en  la  induatría  de  ese  ácido,  en  la  proporción  de 


tres  liarlos  y  media  de  ácido  nítrico  por  cada 
¡larto  <lc  fenol  empleada. 

So  introducen  los  recipientes  cu  un  bafio  do 
María  calentado  á  vapor,  y  se  les  hace  comunicar 
con  una  torro  destinada  á  I»  regeneración  do  los 
vapores  nitrosos:  la  reacción  que  "e  inicia  en  los 
primeros  niomenlos os  muy  vioh  II I  len- 

dimiento  de  vapores  nitrosos  al"  no 

tarilacn  calmarse  por  causa  do   l.i i.  que 

cx|>erinioiila  el  aciilo,  y  al  final  es  noccsaiio  ca- 
lentar basta  que  hierva  el  agua  del  bnño.  La 
reacción  que  expresa  la  transformación  del  ácido 
fenolsul rúnico  jior  la  acción  del  ácido  nítrico  pue- 
de formularse  do  la  manera  siguiente: 
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Por  enfriamiento  el  ácido  picrico  originado  so 
precipita  formando  una  niasii  amarilla,  que  des- 
pués do  escurrida  so  lava  con  una  pequeña  can- 
tidad de  agua.  Generalmente,  |>ara  los  usos  á  que 
so  destina  este  ácido,  solo  purilica  cristalizándo- 
la del  agua  hirviendo,  pero  si  se  le  quiero  obte- 
ner en  perfecto  estado  de  pureza  su  transforma 
en  sal  sódica,  que  después  de  bien  cristalizada  se 
la  doscoiiipouc  ]>or  el  ácido  sulfúrico.  .Siempre 
que  es  posible  se  emplea  en  la  obtención  del  aci- 
do picrico  ácido  nítrico  procedente  do  la  prepa- 
ración de  nitroglicerina  ó  nitrocelulosa;  la  eco- 
nomía que  se  obtiene  es  considerable,  razón  que 
explica  el  haber  adoptado  esta  práctica  en  mu- 
chas fábricas  militares  de  pólvoras. 

Las  propiedades  del  ácido  picrico,  considerado 
como  explosivo,  son  muy  curiosas.  Somotido  á  la 
ación  del  calor  fundo  perfectamente,  y  procedien- 
do por  [lequeñas  (lorciones  se  puede  sublimar;  on 
grandes  cantidades,  ó  calentado  bruscamente, 
detona  con  una  violencia  extraordinaria.  Arde  sin 
dificultad  en  atmósfera  libro;  pero  si  los  ga.ses 
desprendidos  se  acumulan  y  la  presión  llega  ha 
adquirir  cierto  grado,  la  combustión  simple  se 
cambia  en  detonación  con  todos  sus  terribles  efec- 
tos. La  sonsibiliilad  para  el  choque  no  es  muy 
grande,  sobre  todo  estando  fundido;  para  hacerle 
detonar  se  emplean  cebos  fuertes  do  picrntoile  plo- 
mo, que  á  su  vez  so  ponen  en  acción  por  un  cebo 
de  fulminante.  Adem.iK,  liadcliallar.se  conteniílo 
en  recipientes  de  paredes  resisten  tes;  de  esta  ma- 
nera establece  una  presión  sulicicntc  y  la  deto- 
nación tiene  lugar  con  una  violencia  extrema, 
produciendo  efectos  disgregantes  mayores  que 
con  la  dinamita,  cosa  que  no  debe  extrañar,  pues- 
to quo  la  volociilad  de  detonación  es  doble  en  ol 
ácido  picrico  quo  en  la  dinamita.  Kespecto  á  los 
productos  originados  en  la  descomposición,  nada 
puede  decirse  con  certeza;  no  contiene  oxígeno 
|iara  quo  se  verifique  una  combustión  completa, 
pero  sí  para  convertir  á  todo  el  carbonocn  óxido 
de  carbono  y  al  hidrógeno  en  agua.  Algunos  au- 
tores creen  representar  aproximadamente  la  des- 
composición bajo  graniles  cargas  |ior  la  ecuación 
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Itero  en  rigor  no  ocurren  las  cosas  así,  porqne  se 
demnestra  la  presencia  de  metano,  anhidrido  car- 


bónico y  mayor  cantidad  de  liidrógenoqne  la  in- 
dicada en  la  <-<  ti.w  i  'ii. 

F.l  ■  ar- 

gar  1'  los 

interiuniiunli.'.  I  hor 

iiiconvoniontes:  li. 

do  ri    i  '  '  10- 

lent'  za- 

dn  c  .111- 

|iorl(  les 

del    1  I   ,  .  do 

]>olvill.<,  piivile  iljir  ¡.:  tes; 

os  aileniMH  posible  on.  .  'til 

sean   ■  is- 

tos  II  i'in 

del  ci...  |.n.  ,  -I   .. di- 

dad  8i.  da  la  piel'iioiici.i  al   j  If)- 

tado  de  una  estabilidad  inc  ma- 

yor que  la  del  ácido  pfcrico  y  douiua  picratos 
metálicos. 

El  picrato  an  oino 

el  ácido  picrico;  '■  re 

lativ-     -■  '  lole 

[  loa  í  T  un 

¡  pcqiit.--        -     .  ,  ero- 

sión, la  simi'le  combustión  nte 

en  detonación.  La  ]>oca  apti  mó- 

nico  para  la  detonación  ^.c  utiii.a  i.ai.i  obtener 
fuegos  artificiales  do  salón:  asociado  al  nitrato 
bárico  da  !  '  '  '       '  i  *":  y 

como  ni  III  .frc 

no  dan  al  ...  ...  _ ...       ......  una 

pequeña  cantiilail  ile  humo  ú  neblina,  debida  al 
vapor  acuosa,  que  so  disipa  al  momento. 

Con  el  nombro  do  netilita  se  designa  al  re- 
sultado de  tratar  l.i  mezcla  de  cresiloles  isomé- 
ricos contenidos  en  el  aceite  extraído  del  aqui- 
irán  de  hulla  por  ácido  nítrico;  es  una  mezcla 
de  derivados  trinitiados  que  cor-"'"-""  una 
pólvora  potentísima.   La  sal  au  ¡ni- 

Irocrosilol  so  emplea  en  algún.  -  n  el 

nombre  de  cerasila  para  cargar  torpedos  do  to- 
das clases  y  proyectiles;  esc  explosivo  es  insen- 
siblo  al  choque  do  una  bala,  exigiendo  para  de- 
tonar fuertes  cebos. 

Antes  de  terminar  las   r^ 1:  i.  i-,   -..p  gj 

vienen  exponiendo  ile  la.s  as, 
no  estará  de  más  indicar,  | .  :  ,  s  de 
que  es  suscejitiblc,  la  sensibilidad  que  para  la 
aetonación  adquiere  el  ácido  picrico  en  presen- 
cia del  plomo  y  sus  óxidos.  Hasta  dejar  caer  so- 
bre ácido  |>ícrica  en  simple  combustión  plomo 
fundido  ó  :'  '  '  '  >  ma- 
sa detone :  ■  de- 
tonantes .;..   ,     ..       I         .   ,            -     tan 

acentuada,  que  basta  colocar  el  acido  en  polvo 
sobre  una  lamina  do  plomo  pnri  r-rscíru-r  qae 
detone  por  el  choque,  con  •  lad 

que  lo  hace  si  se  coloca  i-  un 

tas  de  hierro;  si  sobro  ácido  |  r¡  '.  i  n.vcii.-ado, 
colocodo  sobro  una  jilancha  do  acero,  so  hace 
caer  un  martillo  de  1  '  '  •'  "  -  .'•  ■  '•-•-'  '-  ne- 
cesario que  la  altura  •'  me- 
dio ]>ara  conseguir  la  ■  .  Itay 
que  reducirla  á  ".'i  centiim-iios  («i  el  ucidu  picrico 
se  coloca  sobre  una  hoja  delgada  de  plomo,  pro- 
piedad bastante  digna  de  tenerse  en  cuenta  en  la 
fabricación,  transporto  y  empleo  del  ácido  pi- 
crico. 

Además  del  ácido  picrico  y  tr:  '   se 

em|»b'.iii  ',■  11." 'Xi'lo.iios  otro--  i"  ira- 

(los  '"  ino  la  lie- 

xoni  i'O,    deri- 

vado pcatauílrado  del  uJkido  de  leiiilo,  y  ácido 


714  l'ÜLV 

trinitrobcnzoico,  compuestos  qiio  corrosiionilon, 
Tcspcctívamonto,  á  las  fürimilns 

■IvMo  de  fonilo)  y 

C„Hj(C0.0H)(N0;)3. 

L'iún  hcclm  ilol  ácido  tiinitiobonzoico,  to- 
■II  monos  potentes  que  el  ácido  pícrioo  por 
Ia  escasa  proporción  do  oxígeno  que  contienen, 
y  SH  precio  resulta  bastante  elevado,  razones 
que  explican  cl  poco  uso  qiie  se  liaco  de  esos  ex- 
plosivos acluahnente  y  el  papel  ícoundario  que 
ilesempoñan  ^anto  en  la  Indnstrin  como  en  el 
Arto  militar. 

Fóltvrns  fíirier.  -  Explosivos  do  prnn  circu- 
lación ¿  importancia  comercial,  ronnados  por  una 
mezcla  do  nitrato  amónico  y  derivados  nitrados 
del  naftaleno  ó  naftalina;  algunos  conlieuon  ni- 
trato do  sodio,  como  puede  observarse  en  el  si- 
i;\iicnte  cuadro,  donde  se  da  la  composición  de 
las  más  importantes: 

Pólvora  Favier  niim.  1  ./. 

Nitrato  amónico 88 

Binitronattalono 12 

Pólvora  Favier  núm.  1  h'. 

Nitrato  amónico 67 

"Nitrato  de  sodio 18 

Mononitronaftaleno 15 

Pólvora  Favier  núm.  2. 

Nitrato  amónico 44 

Nitrato  do  sodio 37,5 

Mononitronaftaleno 18,5 

Pólvora  Favier  núm.  3. 

Nitrato  sódico 75 

Mononitronaftaleno 25 

Se  obtienen  además  dos  pólvoras  llamadas 
Qiis:i¡ni/ns,  porque  se  utilizan, y  para  ello  están 
hechas  especialmente,  en  la3  minas  que  contie- 
nen grisú,  que  están  formadas,  la  primera  por  92 
partes  de  nitrato  amónico  y  8  de  binitronaftale- 
no,  y  la  segunda  por  95  partes  y  media  do  ni- 
trato amónico  y  4,5  de  trinitronaftaleno. 

Como  se  ve,  las  primeras  materias  para  la  fa- 
bricación de  estas  pólvoras  son  el  nitrato  sódico, 
nitrato  amónico  y  nitronaftaleno,  cuya  prepara- 
ción vamos  á  indicar  en  jiocas  jtalabras. 

El  nitrato  sódico  utilizado  es  el  llamado  nitro- 
cúbico  ó  nitro  del  Perú  y  Chile,  que  contenga  de 
95  á  90  por  100  do  nitrato  puro;  cumpliendo  con 
esta  condición,  no  se  le  hace  sufrir  ningúu  trata- 
miento. 

El  nitrato  amónico  puede  obtenerse  por  do- 
ble descomposición  entre  el  nitrato  sódico  y  el 
sulfato  amónico,  ó  saturando  de  anhídrido  car- 
bónico una  disolución  de  nitrato  sódico  en  agua 
amoniacal,  poro  es  preferible  saturar  por  ácido 
nítrico  diluido  las  aguas  amoniacales,  utilizando 
para  ello  el  ácido  nítrico  procedente  de  la  fabri- 
cación del  algodón  pólvora,  nitroglicerina  y  de- 
más derivados  nitrados.  En  los  dos  primeros  ca- 
sos se  puiifica  el  producto  obtenido  por  cristali- 
zación de  las  disoluciones  acuosas;  el  tercero  me- 
rece llamar  más  la  atención,  por  ser  tan  sólo  uti- 
lizado en  las  fábricas  de  explosivos,  y  al  efecto 
conviene  saber  la  técnica  de  trabajo,  annque  sea 
sin  detalles. 

"ir:\  obtener  el  nitrato  amónico,   partiendo 
ido  nítrico  diluido,  se  introduce  éste  en 
-   de  gres,  y   allí  se  va  añadiendo  jioco  á 
!i  disolución  amoniacal;  jiero  como  es  sa- 
if>   saturación  del   ácido  nítrico  por  amo- 
va  acompañada  de  un  gran  desarrollo  de 
I  "■'  en  e«te  caso  conviene  evitar,  cosa  que 
luciéndolos  recijuentes  de  gres 
c  madera,  donde  so  hace  oircu- 

1  ala  disolución  lesultan- 

1  1  do  hidrato  bárico  para 
:  ICO  que  pudiera  contener 
cl  nitro  Liup'icado,  y  se  deja  sedimentar  durante 
veintiiuatrn  hora".   .Separado   el   líquido   claro 
ición  en  calderas  de  fun- 
istas  de  doblo  fondo  para 
■    -       ■  'ondo  con  nuo- 
.  hasta  que  la 
,       este  momen- 
to 90  |«sau  luí  líquidos  n  otros  recipientoa  de 
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fundioión  esmaltados;  se  añade  una  pequeña 
cantidad  de  amoníaco,  la  suficiente  para  dar  al 
líquido  reacción  alcalina,  y  se  inocura  la  forma 
ción  do  cristales  pequeño.s,  enfriando  rápidamen- 
te y  agitando  sin  cesai'.  En  estas  condiciones, 
y  después  do  reunidos  los  cristales,  so  obtiene 
ima  sal  apta  para  fabricar  las  pólvoras  Favier, 
jiorquo  contiene  un  cuntidad  pequeña  de  agua, 
por  lo  general  menos  del  2  ¡lor  100.  Las  aguas 
madres  se  utilizan  en  otra  ojieración. 

Nitrouaflalenos  so  prejiaran  tan  sólo  tres,  que 
son  los  derivados  mono,  biy  Irinítrado.  El  mo- 
nonitronaftaleno so  obtiene  introiluciendo  una 
mezcla  íntima  hecha  con  44,5  partes  de  nitrato 
sódico  y  55,5  de  naft.alina  refinada  en  la  mezcla 
acida  que  se  obtiene  como  residuo  al  preparar  el 
biuitronaftaleno; conviene  emplear  <10  |iartesdel 
ácido  por  cada  54  de  mezcla,  liste  ácido  se  colo- 
ca en  recipientes  de  gres  con  cierre  hidráulico  y 
provistos  de  un  tubo  para  desprendimiento  de 
valieres  nitrosos,  asociados  en  número  variable, 
do  manera  que  so  puedan  conducir  los  vapores 
á  una  torro  do  absorción  común.  Cada  recipien- 
te tiene  adenuis  un  tubo  que  sirve  para  hacer 
llegar  aii'e  comprimido.  Al  introducir  la  mezcla 
de  nitrato  y  naftalina,  operación  que  dura  por 
lo  general  tres  horas,  so  eleva  la  temperatura,  y 
caso  de  que  el  termómetro  llegue  á  marcar  más 
de  50°  se  inyecta  el  aire  comprimido,  que  de- 
terminando rápida  evaporación  causa  al  momen- 
to enfriamicuto.  Se  deja  en  digestión  la  mezcla 
durante  diez  ó  doce  días,  agitando  algunas  veces 
cada  día,  y  separando  después  cl  líquido  que  so- 
brenada queda  un  depósito  constituido  por  ni- 
tronaftaleno, que  se  lava  con  agua  abundante,  se 
deja  escurrir  en  aparato  conveniente,  y  se  deseca 
colocándole  en  cámaras  á  40°,  donde  se  hace  cir- 
cular una  corriente  de  aire. 

El  naftaleno  binitrado  se  obtiene  tratan- 
do el  anterior  por  una  mezcla  do  los  ácidos  ní- 
trico y  sidfúrico.  La  operación  se  efectúa  en 
vasijas  de  gres,  donde  so  colocan  39  partes  de 
ácido  sulfúrico  concentrado  por  cada  18  de  nio- 
nonitiosulfuro  que  se  sometan  á  la  dinitración. 
Llegado  cl  momento  en  que  la  disolución  de  ese 
derivado  es  complcla,  so  añaden  por  pequeñas 
porciones  15  partes  do  ácido  nítrico  en  el  trans- 
curso de  diez  horas  aproximadamente.  La  tem- 
peratura no  debe  elevarse  á  más  de  60°;  se  deja 
todo  en  contacto  durante  diez  días,  agitando  de 
tiempo  en  tiempo,  y  el  precipitado  originado  se 
lava  y  deseca. 

El  trinitonaftaleno  se  obtiene  haciendo  una 
mezcla  bien  íntima,  sirviéndose  al  efecto  de  mue- 
las y  rodillos  especiales,  con  79  partes  de  nitrato 
sódico,  12  de  mononitronaftaleno  y  nueve  dehi- 
nitronaftaleno,  que  se  someto  al  siguiente  trata- 
miento. En  recipientes  de  gres,  como  los  utiliza- 
dos en  la  preparación  del  derivado  mononitrado, 
se  introduce  un  exceso  de  ácido  sulfúrico  con- 
centrado y  calentado  á  90°,  y  luego,  en  el  menor 
tiempo  posible,  25  kilogramos  de  la  mezcla  an- 
terior; la  reacción  que  se  verifica  es  muy  eviden- 
te; la  temiieratura  se  eleva  á  más  de  120°,  y  es 
necesario  de  todo  punto  inyectar  aire  comprimi- 
do, con  objeto  de  moderar  en  lo  posible  manifes- 
tación tan  violenta.  Terminada  la  reacción,  lo 
que  no  exige  un  período  do  tiempo  superior  á 
treinta  ó  cuarenta  minutos,  so  continúa  inyec- 
tando aire  para  expulsar  los  vapores  nitrosos;  se 
añade  á  la  masa,  ya  casi  fría,  80  litros  de  agua, 
para  disolver  ol  bisulfato  sódico  formado  por  la 
acción  del  ácido  sulfúrico  sobre  el  nitrato  sódi- 
co; se  separa  por  medio  de  un  sifón  ú  otro  meca- 
nismo cualquiera  el  líquido  que  sobrenada,  y 
cl  residuo  insolublc,  constituido  ¡lor  el  trinitro- 
naftaleno, se  lava  con  agua  caliente  para  elimi- 
nar las  substancias  solubles  interpuestas;  se  es- 
curre convenientemente,  y  luego  se  le  desoca  en 
una  estufa  á  40  ó  50°. 

Las  pólvoras  Favier  son  de  ordinario  conoci- 
das con  el  nombre  de  nüronilas  ó  amonitas;  co- 
mo ya  se  ha  indicado,  son  cuatro  las  más  impor- 
tantes, cuya  intensidad  decrece  á  medida  que 
el  número  que  las  distingue  aumenta;  la  núme- 
ro 1  tiene  una  potencia  equivalente  á  las  dina- 
mitas que  contienen  cl  75  por  100  de  nitrogli- 
cerina, en  tanto  que  la  número  4  equivale  á  las 
dinamitas  muy  débiles,  ó  sea  á  las  buenas  pól- 
voras negras. 

Las  propiedades  de  las  pólvoras  Favier,  por 
lo  que  se  refiere  á  la  primera  y  cuarta,  que  son 
las  más  usadas,  son  muy  interesantes,  por  loque 
es  útil  conocerlas.  En  efecco,  exigen  para  deto- 
nar cebos  que  contengan  un  gramo  de  fulmi- 
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nato  de  mercurio,  cantidad  (|ue  puedo  experi- 
mentar alguna  variación  con  el  grado  de  com- 
lirfsión  de  la  pólvora.  El  explosivo  número  1, 
llevado  por  compresión  á  una  densidad  igual  á 
1,00,  pi'oduco  la  detonación  con  cebos  que  con- 
tengan 0,75  gramos  de  fulminato;  la  misma 
pólvora,  comprimida  basta  que  su  densidad  se 
hace  igual  á  1,25,  necesita  cebos  con  2  gramos 
de  fulminato.  Los  choques  no  ejercen  acción  so- 
bre estas  pólvoras;  la  número  1  no  detona  por 
el  choque  de  un  martillo  do  4  kilogramos  de  peso 
cayendo  desde  la  altura  de  4  metros,  á  pesar  de 
ser  la  más  enérgica,  por  lo  tanto,  el  transporte 
do  esas  materias  no  ofrece  ningún  peligro,  ven- 
taja que  las  hace  superiores  á  las  dinamitas.  Los 
cambios  do  temperatura  tampoco  ejercen  acción 
sobre  estas  pólvoras,  que  por  otra  parto  se  infla- 
man con  mucha  dificultad  y  no  son  venenosas, 
circunstancias  muy  dignas  de  tenerse  en  cuenta. 

No  obstante  lo  dicho  en  td  párrafo  anterior, 
las  pólvoras  de  que  se  trata  presentan  algunos 
inconvenientes:  son  muy  consistentes  y  duras, 
propiedad  que  hace  difícil  su  adaiitación  á  los 
barrenos;  son  mucho  menos  enérgicas  que  las  di- 
namitas, de  donde  resulta  que  para  producir  los 
mismos  efectos  es  necesario  practicar  cavidades 
ó  minas  de  mayor  capacidad;  .idcmás  son  muy 
sensibles  á  la  acción  del  agua:  bastad  1  por  100 
do  ese  elemento  para  hacer  muy  difícil  la  deto- 
nación. Con  lo  dicho  hay  más  que  suficiente 
para  comprender  las  circunstancias  en  que  las 
pólvoras  Favier  deben  usarse  y  los  casos  en  que 
deben  preferirse  á  las  dinamitas. 

Por  la  insensibilidad  de  las  pólvoras  á  base  de 
nitrouaft.alcno  para  los  grandes  descensos  de 
temperatura,  resultan  muy  á  propósito  para  ser 
utilizadas  en  la  ruptura  do  las  grandes  masas  de 
hielo  que  se  forman  durante  los  inviernos  en  los 
mares  y  lagos.  Las  experiencias  realizadas  en  este 
sentido  han  sido  muy  satisfactorias. 

La  fabricación  de  los  explosivos  Favier  com- 
prende dos  operaciones  principales,  que  son:  I.'' 
preparación  de  la  mezclado  nitrato  y  nitronafta- 
leno; y  2."  el  encartuchado. 

1."  Se  efectúa  la  mezcla  con  trituradores  y 
muelas  especiales,  que  en  general  consisten  en 
dos  cilindros  verticales  de  1300  kilogramos  de 
peso  api'oximadamcnte,  reducidos  alas  dimen- 
siones do  1,500  m.  de  diámetro  y  0,47  de  altu- 
ra, sujetos  á  un  árbol  de  manivela  que  les  haco 
girar  en  el  mismo  .sentido,  pero  son  independien- 
tes el  uno  del  otro;  pulverizadas  y  mezcladas  de 
esta  manera  las  primeras  materias,  se  somete  el 
polvo  resultante  á  una  serie  de  tamizaciones  y 
graneados,  cuyo  objeto  es  hacerla  mezcla  lo  más 
íntima  posible.  Estas  operaciones  exigen  gran 
cuidado,  y  sobre  todo,  por  lo  que  se  refiere  á  la 
cantidad  de  agua  que  es  necesario  hacer  inter- 
venir en  ellas:  recordemos  que  en  las  pólvoras  á 
base  de  nitrato  amónico  basta  el  1  por  100  de 
agua  para  hacer  difícil  la  detonación  con  los  ce- 
bos que  se  emplean  de  ordinario;  por  esta  razón, 
después  de  la  mezcla  y  graneado,  debe  seguir 
una  desecación  lo  suficientemente  enérgica  para 
que  la  cantidad  de  agua  no  sea  superior  á  0,2 
por  100; cumplida  esta  condición  se  la  coloca  en 
cajas  de  zinc  provistas  de  un  agujero  cuadrado 
para  carga  y  descarga,  que  tiene  14  centímetros 
de  lado,  y  so  cierra  con  una  placa  de  zinc 
soldada  á  la  caja  con  aleación  Darset  por  medio 
de  un  hierro  calentado  por  una  corriente  de  va- 
por de  agua. 

2."  El  encartuchado  es  rma  operación  que 
requiere  muchísimo  cuidado,  porque  de  él  de- 
penden los  buenos  resultados  de  estas'pólvoras. 
Las  manipulaciones  que  exige  esa  preparación 
son  bastante  numerosas  y  delicadas,  estando  por 
lo  general  á  cargo  do  mujeres  en  las  distintas 
fábricas  que  en  la  actualidad  funcionan. 

Un  cartucho  du  pólvora  Favier  está  formado, 
según  se  indica  en  \3.  fuj.  siguiente,  qne  represen- 
ta un  corto  longitudinal,  por  tros  partes  princi- 
pales: 1."  Envoltura  exterior,  constituida  por 
]iapel  refinado,  ««'.  2."  Cuerpo  del  cartucho  Ib', 
formado  por  pólvora  Favier  comprimida;  y  3.° 
I.iütonador  central  d,  formado  por  explosivo  Fa- 
vier y  pólvora,  que  recibe  el  choque  del  cebo  y 
lo  transmite  al  explosivo  comprimido.  Las  ope- 
raciones efectuadas  durante  el  encartuchado,  en 
el  orden  tal  como  se  verifican  desde  (|ue  la  pól- 
vora entra  en  las  cajas  de  palastro  al  taller  bas- 
ta que  sale  encartuchada,  se  indican  á  continua- 
ción, omitiendo  detalles  que,  si  bien  son  de  im- 
portancia, no  son  propios  en  un  estudio  de  este 
género. 
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I  1  iriiiiora,  ó  sea  la  roiiinVo,  no  es  más  que 
líi  :i  ■     !i  iK>  nitrato  amúiiico,  naftaleuo y  ben- 
,    'í  .    !'     •iidos;  en  los  productos   lie  su   dos- 
II  se  encuentra  el  ácido  clorliidrioo, 
I  8U4  propioilades,  de  todos  liien  co- 
1  o  la  púlviira  no  pueda  destinar- 

os, tales  como  los  f|»o  so  eje- 

.cierta   profundidad,   donde  es 
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les 

■II'.     i;i.i.uiii     ^11     i-ui[''ieO 

'  'i  ■  ias. 

I";  ,        va  equivalente  á  la  dina- 

mita y  i'uirora  Favier  núm.  1  es  la  romila,  pól- 
vora que  se  obtiene  haciendo  una  mezcla  íntima 
<!o  iiiii  iM  anuSiiico,  parafina  ó  nattalina  y  clo- 
r ito  1  '.  -!io.  Circula  en  el  comercio  en  dos  pa- 
•  1  ■:  -.  'iiie  sepuradaniente  contienen  el  nitrato 
I  i;  iinado  y  el  clorato  potásico;  la  mezcla  se 
o'i"!  II  á  mano  en  el  momento  de  emplearla, 
IKirque  si  los  eom|>oneute3  se  dejan  en  contacto 
se  desoonijione  ¿  inflama  espontáneamente  des- 
pn.  -  le  pasados  aliiunos  días.  La  mezcla  de  nitra- 
to tiuúnico  y  naftalina  detona  con  dificultad, aun 
I'  l'i'ii  '  '  s  encrf;icos:  el  clorato  da  a  la 
•'  :!üidad  mayor  haciendo  entrar 

»  '  1  1..;:  illa  en   la   categoría  de  cxplosi- 

■  :  :s.  La  remita,  como  todo?  los  explo- 
-n  j-  1  i~,:  de  nitrato  amónico,  ]iresenta  incon- 
venientes y  ventajas,  es  muy  poco  sensible  a  la 
acción  de  la  humedad,  pero  la  circunstancia  de 

■  1  r  .|ue  efectuar  la  mezcla  en  el  momento  de 

lila  se  o|>one  á  su  empleo  en  grande  csca- 

■  i.  ¿egíiu  las  circunstancias,  convendrá  mez- 
■lar  con  el  nitrato  amónico  la  parafina  ó  nafta 

'      ''rs«  halla  formada   por  una  mezcla 

■¡nitrados  de  hidrocarburos  y  acido 

ate.  Eiuplcanilo  el  dinitritobenceno 

trico  fumante  se  pueden  obtenerdos 

■  Im  el  máximum  de  po- 

por  100  partes  de  dini- 

10  nítrico,  da  en  su  des- 

>ono  al  estado  de  óxido 

1  se  obtiene  con  100  de 

luUciio^  l.'.Ú  de  ácido  nítricoy  datodo  el 

o  al  estado  de  anhídrido  carbónico,    Am- 

'  ir  cebos  muy 

'  i   si  el  ácido 

'  rtes,  la  hf"  ,3 

■  ■  las  dinain  ■  i  id 
pit  i  el  tlio.|ue  la  hace  api*  (utia  la  cargada  pro- 
yccLÍJcs,  en  cuyo  caso  las  dos  substancias  de  que 

"ocan  en  el  icoycctil  en  dos  ca- 

.  efectuándose  la  mezcla  auto- 

.■■■u  durante  el  tiempo  que  el  pro- 

■  n  recorrer  su  trayecto,  ó  cu.iihIo  el 

o«-a  contra  el  obstáculo.  Adviertas© 

en  todos  ios  cosos  que  uno  de  los  componentea 
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I  yotuio  do  4  inotruH  ilp  altura.  Imliitiablcmeiite  la 
'  pinclnstila  nin»  pn>'ri;ica  es   la  quo  so  obtiene 
i's  du  tolueno  con  12  do 
in  el  momento  da  la  des- 
i'iriu-i  1.  II  .i|,i;i.r,-  iu<lo  el  carbono  al  estado 
de  niibidrido  carbónico.    Monos  enérgica   es  la 
paniliistitii  obtenida  cou  los  mismos  elementos 
en  proporiionos  convenientes  |iara  quo  el  carbo- 
no resulte  al  estado  de  óxido. 

La  ]>anclastita  nitrotoluénica  antes  citada  es  de 
una  potencia  muy  superior  á  las  dinamitas  más 
enérgicas;  sus  efectos  disgregantes  son  notables, 
así  como  la  rapidez  de  la  combustión;  no  obs- 
tante estas  propiedades,  es  muy  limitado  el  uso 
de  ésta  y  las  demás  paiiclastitas;  las  propiedades 
corrosivas  del  peróxido  de  nitrógeno,  as!  como 
su  gran  volatilidad,  son  causas  quo  se  oponen  á 
su  empleo  en  los  trabajos  de  Minería  y  en  el  Arte 
militar. 

Con  el  nombre  de  Hack-a-racl-  so  designa  á  un 
explosivo  formado  porcartucbos  de  clorato  potá- 
sico comprimiilo  que  se  mezcla  antes  de  su  em- 
pleo con  ciertos  líquidos,  tales  como  el  alqui- 
trán de  hulla,  sulfuro  de  carbono,  disolución  sul- 
focarbónica  de  azufre,  derivados  nitrados  de  hi- 
drocarburos aromáticos,  etc.,  etc.,  que  no  deto- 
nan por  sí  mismos.  El  mejor  de  estos  explosivos 
está  formado  por  una  mezcla  de  clorato  potásico 
y  nitrobeuceno.  So  consigue  la  combustión  com- 
pleta empleando  una  parte  de  nitrobenceno  por 
cada  cinco  de  clorato  potásico  puro;  todo  el  car- 
bono en  este  caso  aparece  después  de  la  explo- 
sión bajo  la  forma  do  anhídrido  carbónico.  En 
los  casos  que  no  sea  inconveniente  la  producción 
de  óxido  de  carbono,  se  obtienen  también  resul- 
tados muy  satisfactorios  empleando  una  parte  do 
nitrobenceno  por  cada  tres  de  clorato  potásico. 
Esta  mezcla  conviene  para  trabajos  al  aire  li- 
bre. 

El  nitrobenceno  puede  ser  reemplazado  por 
una  mezcla  de  nitrobenceno  }•  nitrotolueno,  y 
también,  con  resultados  ventajosos,  |iov  el  pro- 
ducto resultante  de  nitrar  el  aceite  pesado  de 
hulla,  compuesto  por  una  mezcla  de  nitrobence- 
no, nitrotolueno,  ácido  pícrico,  etc.,  que  resulta 
mucho  más  barata.  De  todas  suertes,  los  expío 
sÍTos  que  así  se  obtienen  no  se  utilizan  en  los 
trabajos  de  Minería,  porque  son  de  manipulación 
mucho  más  complicada  quo  las  dinamitas.  Su 
potencia  equivale  á  las  de  las  dinamitas  que  con- 
tienen 7.'i  iior  100  de  nitroglicerina,  co£:a  que  so 
comprende  con  facilidad  recordando  que  tan  sólo 
el  clorato  potásico,  cuerpo  que  obra  como  com- 
burente, contiene  el  31  por  100  do  oxígeno;  es 
verdad  i|ue  el  resto  está  constituido  |<orun  cuer- 
po completamente  inerte,  como  es  el  cloruro  po- 
ti-sicn,  que  contribuyo  a  disminuir  la  potencia 
c     '     '       '    '  I 'ero  aun  así  los  efectos 
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no  entran  nialcria.i  distintas  de  las  que  se  utili- 
zan en  la  fabricación  de  lo»  demás  oyplosivos. 
So  pueden  dividir  cu  di  ;c  con- 

tengan ó  no  nitrato  ani  ¡ue  no 

contienen  esc  ■  ■•- -•  •  .  ,i  m  ■  ..m..,  ..  .i.-,  impor- 
tantes las  qi  i'n  con  los  nombres  de 
gri'iitUít  y  >                    '". 

La  gríautita  está  formada  por  44  partes  de  ñi- 


que vxiudit  al   ói    pur 
al^'unn  nlra   de  nonipi- 


y  los  . 
0°  inlli 
mezcla. 

Las  jiólvorai  de  mina'  prl««fffi<ri«  A  ba«o 
nitrato  amónico  son  de 
tienen   un   producto  c 
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La  vestalita  es  una  mezcla  do  nitrato  amónica 
y  resina  que  se  obtiene  disolviendo  lí  |-srte«do 
resina  en  7  de  alcohol,  agregando  1  m 

amónico,  mezclando  íntiuiaiiiciiti  i 

el  producto.   I  -  '    '■'         i    i'    .  .  ,  , 

mezcla  en  pi 

no  y  nitrato    .  .       ,  :.  > 

es  una  ]iólvora  que  no  diUere  de  la  « 

que  jior  contener  oxolato  amónico,  •' 
na  con  objeto  de  quo  sea  menor  la  ttuiiMiratura 
do  detonación. 

POLLA  DE  AGUA:  'ieng.  Río  de  los  territorioa 
del  Noroeste  y  del  Sasliachewan,  Dominio  del 
Canadá.  Nace  con  el  nombre  de  Orignal,  en  la 
vertiente  .S.  E.  de  la  Altura  de  las  Tiorras,  entro 

Athabaska-.Mackenzie  al  O.       I  al  E. ; 

corre  al  .S. E.,  atraviesa  los  de  las 

Islas  y  Polla  do  Agua,  y  .i  los  ., ..  ,.,.-.  .e  curso 
liró.ximamente  vierte  rus  aguas  en  la  orilla  iz- 
quierda del  Castor  ó  IJeaver,  brazo  inicial  del 
Churchill.  El  lago  Tolla  de  Agua  es  circular  y 
de  unos  20  kms.  de  diámetro. 


POLLOCK    íFp.iiKniro):   Bioy.   .lurisconsulto 
inglés.  N.  á  10  de  diciembre  de  184.".  M.  :i  íinc» 
do  noviembre  de  1897.  Hizo  su»  e- 
Universidad  de  Cambridge,  á  la  n' 
en  1?6S  y  en  la  que  ejerció 
cienes  de  examinador  de  Der 
Colegio  de  la  l'nivcrsidad  de  I 
quedó  agregado  (IS'^.I)  á  la  li 
ford  como   profesor  de  .Inri-- 
dirección  se  publicó  la 
Además  Pollock,  que  se 
jurisconsultos  ingleses, 
de  los  Lnir  rtiiort^.  Doi> 


(1-... 

prtídrnc/:  nnd  et/ií 

(1SS3,  en    8.";  '2. 

(18S7,  en  ?.■■  '    J 

vol.  en  8.°);  / 

(1888,  en  8.°;,  con  \N  ngiit;    /'"•  Ais'it;/  o;  l'.i- 

glish  latr  (1895,  en  8.°),  con  Maitland. 

POMPOSA  (.S.vntaI:  liiog.  Virgen  y  i. 
cristiana.  X.  en  Córdoba.  M.  i  ]s  de  «cp'  . 
del  Hija  de   n 

r  ;o  su   mis  ■ 

üi'i-,  \  ■  ■  -'O  forliiK  o  ■ 

lica  y  I  n  conocer  1 

venia  cii  ,       iicar  la  virt. ;   ■, 

torio  de  San  Salvador  de  Teña  Meloría,  en  el 
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que  «dqiiirió,  con  el  ojcrcici  ■      i 'ion  y  de 

las  demás  pri\oticas  religiosas,  tal  lortaleza  de 
alma,  que  llegó  Á  ser  modelo  de  religiosa  auste- 
ridad y  do  lieroioo  sul'rimienfo  entro  las  mismas 
religiosas  sus  compañeras.  Sabiendo  la  santa  el 
marlirio  de  Santa  Colomba,  so  encendió  de  tal 
modo  su  rolii^iosísimo  corazón  en  amor  de  Dios, 
que,  ambiciosa  de  i>adecer  y  dar  su  vida  por  su 
Criador,  so  escapó  secretamente  del  convento  y 
se  dirigió  al  palacio  del  gobernador  musulmán 
de  Córdoba,  l'rescntiindose  li  este,  le  manifestó 
con  el  mayor  entnsiosmo  que  era  una  cristiana 
consagrada  al  verdadero  Dios,  que  Jlalionm  era 
un  sectario  del  demonio  y  un  impostor  misera- 
ble, que  ardería  en  los  intlernos  como  todos  los 
que  habían  seguido  su  maldita  doctrina.  La 
santa,  que  en  esta  ]>rovocaciün  no  buscaba  más 
i|UO  la'corona  dol  martirio,  que  ambicionaba 
como  la  mayor  felicidad  á  que  podía  aspirar,  lo- 
gró su  intento;  pues  enfurecido  el  fanático  mu- 
sulmán al  ver  tratar  tan  malamente  A  su  pro- 
feta, sin  procurar  disuadirla  do  modo  alguno 
mandó  á  los  verdugos  de  que  disponía  que  de- 
gollasen inmediatamente  &  aquella  mujer.  Ale- 
gro Pompos»  al  oir  la  sentencia  y  al  ver  que  so 
preparaban  los  sayones  á  ejecutarla,  lejos  de  in- 
sultar al  inhumano  juez  echó  sobre  el  una  mi- 
rada de  compasión;  rogó  A  Dios  pidiéndole  su 
conversión,  y  llena  de  gozo  levantó  sus  manos 
al  cielo,  dando  gracias  á  Dios  por  haberla  con- 
cedido cuanto  deseaba.  Arrodillada  la  santa  á  la 
pnerta  del  alcázar  fué  degollada,  y  los  verdugos 
arrojaron  al  Guadalquivir  el  cuerpo  de  la  virgen ; 
pero  unos  pobres  braceros  cristianos,  que  lo  vie- 
ron, le  sacaron  del  río  y  le  dieron  sepultura  en 
un  lugar  conveniente  recordado  por  los  fieles. 

PONCE  DE  LEÓN  (SIani'el):  Jliag.  General 
español.  N.  en  Madrid  á  12  de  diciembre  do 
1719.  M.  á  14  de  septiembre  de  1744.  Fuó  coro- 
nel del  regimiento  de  infantería  de  Córdoba  y 
brigadier  de  los  reales  ejércitos.  Pasando  á  la 
guerra  de  Italia,  que  en  el  año  de  1742  se  em- 
prendió con  la  reina  de  Hungiía  y  el  rey  de  Cer- 
deña,  rindió  los  últimos  alientos  en  el  Piamon- 
te,  campo  de  Centall,  inmediato  á  Conni.  Fué 
poco  más  de  un  año  noveno  duque  de  Arcos,  es- 
tado que  heredó  por  muerte  de  su  hermano  ma- 
yor Joaquín, 

-  PoNCE  DE  León  (José):  Siog.  Marino  es- 
pañol. N.  en  Jerez  de  la  Frontera,  M.  prematu- 
ramente en  el  puerto  de  Veracruz,  en  América, 
en  1768.  Sirvió  distinguidamente  en  el  cuerpo 
de  la  armada,  donde  ingresó  de  guardia  marina 
en  1734.  Prestó  dilatados  servicios  en  Europa  y 
América,  y  fué  por  algunos  años  subinspector  de 
batallones  de  marina  en  Cartagena  de  Indias. 
En  1760  ascendió  A  cajútán  de  navio,  y  cu  esta 
graduación  murió.  Era  caballero  de  la  Orden  de 
San  Juan, 

-  PoNCE  DE  León  (Joaquín):  Siot/.  General 
español.  N.  en  Jerez  de  la  Frontera.  M.  en  1788. 
Siguió  la  carrera  de  las  armas,  y  llegó  en  ella  al 
alto  puesto  de  general.  Principió  A  servir  en  la 
corte  como  paje  del  monarca,  y  en  1744  era  ca- 
[litán  de  caballería  en  el  regimiento  de  Alcánta- 
ra. En  1751  pasó  á  las  Guardias  de  Corps,  y  en 
la  guerra  con  Portugal,  á  mediados  del  pasado 
siglo,  se  distinguió  brillantemente  como  coman- 
dante de  escuadrón,  ascendiendo  en  176-3  al  gra- 
do de  brigadier.  Fué  luego  jior  sus  servicios  ele- 
vado A  general  con  el  empleo  de  Mariscal  de  Cam- 
po, que  obtuvo  en  1770,  y  en  esta  alta  gradua- 
ción continuó  hasta  su  muerte.  Tuvo  gran  favor 
en  la  corte,  donde  se  hizo  apreciar  por  sus  méri- 
tos y  carácter,  y  el  monarca  le  distinguió  predi- 
lectamente, habiéndole  nombrado  en  1777  gen- 
tilhombre de  cámara,  puesto  que  desempeñó  al 
lado  del  infante  Gabriel  Antonio,  de  quien  fué 
particularmente  estimado.  Era  caballero  de  la 
Orden  de  Alcántara,  y  fuó  en  olla  comendador 
de  la  Puebla  de  Brozas. 

-  PoNCE  DE  León  t  Si-i.voLA  (Joaquín): 
Biog.  General  español,  octavo  duque  de  Arcos 
y  Maqueda.  N.  en  Madrid  A  10  enero  do  1719. 
•M.  en  P.olonia  A  2  de  agosto  de  1743.  En  1729 
sirvió  A  F.^'  '■  1.0  gentilhombre  de  cámara 
y  coronel^  !,to  de  dragones  de  la  Rei- 
na. En  17  ;,  , .,i  guerra  de  Italia,  y  se  ha 

lió  en  la  memorable  batalla  librada  en  Campo 
Santo  en  H  de  febrero  de  174.3,  falleciendo  poco 
'''^*l'  1  de  las  graves  heridas  que 

P»  f  Jsele  el  grado  de  Mariscal 

do  Compo  (le  ioh  reaiea  ejércitos  poco  antes  desu 
muerte. 
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-  PoNCE  DE  León  y  Si-ínola  (Antonio): 
Bio¡/.  Cieueral  español,  undécimo  duque  de  Ar- 
cos, Maqueda,  etc.  N.  en  Madrid  ú  3  do  octubre 
do  1726.  M.  en  Aranjuez  á  13  de  diciembre  de 
1780.  En  173.5  empezó  á  servir  como  cadete  en 
el  regimiento  do  dragones  de  la  Reina.  En  2  de 
febrero  de  l/*40  le  hizo  el  rey  capitán  del  mismo 
cuerpo,  y  pasando  á  Italia,  á  la  guerra  que  en 
1742  se  emprendió  con  la  reina  de  Hungría  y 
rey  de  Cerdeña,  se  hallo  en  la  memorable  bata- 
lia  de  Campo  Santo,  en  8  de  febrero  del  año 
de  1743,  dando  pruebas  do  su  espíritu  mar- 
cial, por  lo  que  fué  jiromovido  á  coronel  del 
cuerpo.  Asistió  A  la  inopinada  sorpresa  de  Vele- 
tri  en  11  de  agosto  de  1744,  y  en  30  do  diciem- 
bre fué  ascendido  A  brigadier.  No  mostró  menos 
valor  en  el  paso  del  Tanaro,  en  la  difícil  salida 
y  retirada  de  Parma,  en  la  horrorosa  batalla  de 
Plasencia,  dada  a  16  de  julio  de  1746,  en  la  del 
Tidone  ó  Rottofredo,  y  en  otros  innumerables 
reencuentros  que  se  ofrecieron,  despreciando  su 
vida  ¡lor  el  honor  de  las  armas  españolas.  En  12 
do  abril  de  1747  ascendió  á  Mariscal  de  Campo, 
habiendo  sido  ayudante  real  del  infante  Felipe. 
.•\  22  de  julio  do  17;'<0  se  le  confirió  la  coman - 
dantía  en  jefe  é  inspección  privativa  de  la  bri- 
gada de  carabineros  reales.  En  17r)2  fué  nombra- 
ilo  capitán  supernumerario  de  la  compañía  espa- 
ñola de  Guardias  de  Corps,  con  retención  del  go- 
bierno do  los  carabineros,  hasta  que  en  el  siguien- 
te año  se  le  dio  cu  propiedad,  Después  fué  Te- 
niente General,  sirviendo  con  este  empleo  en  la 
guerra  de  Portugal.  En  todo  este  tiempo  se  in- 
tituló duque  de  Haños;  pero  habiendo  muerto 
en  1."  de  diciembre  de  1763  su  hermano  Fran- 
cisco, sucedió  en  la  gran  casa  de  Arcos.  A  16  de 
febrero  de  1 764  le  dio  el  rey  el  collar  del  Toisón 
de  Oro,  y  en  1771  el  de  gran  cruz  de  la  Orden 
de  Carlos  III.  En  1772  pasó  A  Ñapóles  de  orden 
del  soberano  A  tener  en  la  pila  A  la  princesa  lia- 
ría Teresa  Carlota,  brillando  en  esta  ocasión  su 
magnificencia  y  celo  por  el  real  servicio.  A  su 
regreso  á  España  fué  nombrado  Capitán  Gene- 
ral de  sus  reales  ejércitos,  alcalde  del  Real  Sitio 
del  Pardo,  y  en  1777  consejero  nato  del  Supre- 
mo de  Guerra. 

PONCE  Y  CERDA  (FRANCISCO):  üio!).  Militar 
español  del  siglo  xviii.  N.  en  Jerez  de  la  Fron- 
tera. Era  perteneciente  A  la  Orden  militar  de 
Calatrava,  y  Iné  familiar  y  alguacil  del  llamado 
Santo  Oficio.  Tomó  una  parte  activa  en  la  gue- 
rra de  Sucesión  cuando  el  advenimiento  al  trono 
de  Felipe  V,  señalándose  en  varios  hechos  de  ar- 
mas como  capitán  de  caballos.  Fué  el  primer  co- 
ronel que  tuvo  el  regimiento  de  milicias  provin- 
ciales de  Jerez  al  ser  creado  en  1734,  y  murió  A 
poco  de  ocu)iar  este  ])Uesto,  siendo  de  edad  ya 
más  que  sei)tuagenaria.  Su  severo  carácter  y  rí- 
gida excentricidad  le  dieron  cierto  renombre,  y 
en  .lerez  fué  conocido  con  el  apodo  do  e!  Cari- 
be, palabra  que  da  una  idea  del  exagerado  con- 
cepto que  so  tenía  «n  la  población  de  sus  singu- 
lares condiciones. 

PONCIANO  (San):  Bing.  MArtir  cristiano  del 
.siglo  11.  En  el  reinado  de  Antonino  vivía  en  Es- 
poleto  el  santo  varón  Ponciano,  predicando  el 
Evangelio,  exhortando  á  los  gentiles  á  que  se 
convirtiesen  A  la  fe  cristiana  y  se  apartasen  de 
los  ídolos.  Preso  como  sedicioso  y  blasfemo,  le 
atormentaron  de  mil  maneras;  y  como  persistie- 
se en  8U  predicación,  le  condenó  Fabiano,  juez 
gentílico,  á  andar  sobre  brasas  muy  encendidos, 
de  las  que  salió  sin  detrimento  alguno.  Visto 
esto,  le  colgaron  en  el  potro  con  garfios  de  hie- 
rro enclavados  en  sus  carnes;  y  como  tampoco 
esto  le  causara  la  muerte,  le  encerraron  en  un 
hediondo  y  lóbrego  calabozo,  en  el  que  tuvo  el 
consuelo,  según  las  actas,  de  que  lo  visitasen  y 
consolasen  los  Angeles.  SacAndole  de  este  encie- 
rro lo  arrojaron  A  los  leones;  pero  como  éstos 
también  le  respetasen,  lo  bañaron  con  plomo  de- 
rretido, y  por  último  le  degollaron.  El  día  19 
de  marzo  le  recuerda  el  catolicismo  como  uno 
de  sus  heroicos  mártires. 

-  Ponciano  (San):  Biog.  Mártir  cristiano. 
Viviendo  en  Roma,  tuvo  Ponciano  la  suerte  de 
que  en  una  parálisis  que  le  acometió  fuese  cu- 
rado milagrosamente  ])or  San  Ensebio,  A  pesar 
do  hacer  muchos  años  que  se  hallaba  en  aquel 
triste  estado.  Al  ver  Ponciano  tan  maravillosa 
cura  puso  atención  A  las  palabras  de  consuelo 
que  le  dirigió  San  Ensebio,  y  convenciéndole  la 
verdad  de  su  doctrina  y  la  falsedad  de  los  dio- 
ses que  adoraba,  abjuró  la  idolatría  y  se  convir- 
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tió  A  la  fe  de  Jesucristo.  No  se  contentó  Poncia- 
no con  haber  conocido  la  verdad  del  Evangelio, 
sino  que  se  dedicó  A  predicarla  á  todos  sus  ami- 
gos y  parientes;  y  como  esto  lo  hiciese  públif^a- 
mcnte,  y  confesase  A  todo  el  nuindo  que  era  cris- 
tiano, llamó  la  atención  de  los  gentiles,  que  le 
prendieron  con]0  A  perturbador  del  nnlen  públi- 
co. Llevado  A  la  presencia  de  Ins  jueces,  confesó 
ser  cristiano  tan  pronto  como  fué  preguntado; 
y  negándose  A  adorar  A  los  ídolos,  fué  degollado 
con  otros  compañeros  que  alcanzaron  la  palma 
dol  martirio.  La  Iglesia  católica  celebra  la  me- 
moria de  este  santo  el  día  2  de  diciembre. 

PONCIO  iSan):  Biog.  DiAcono  de  la  iglesia  de 
África.  M.  en  el  año  260  de  nuestra  era.  Hijo 
de  una  familia  acomodada,  tuvo  Poncio  tan  es- 
merada educación  que  A  los  veinte  años,  no  sólo 
era  un  doctor  científico  y  literario  en  las  mate- 
rias de  instrucción  que  entonces  se  enseñaban, 
sino  que  también  había  adquirido  el  conocimien- 
to de  muchas  lenguas,  con  cuyo  auxilio  había  po- 
dido conocer  la  doctrina  y  costumbres  de  mu- 
chos países.  Pasaba  la  cristiandad  por  su  segun- 
do siglo,  época  en  que  la  persecución  y  la  muer- 
te amenazaba  por  doquier  A  los  fieles  defenso- 
res de  la  fe  de  Jesucristo,  y  en  la  (jue  por  esta 
razón  era  necesaria  una  creencia  muy  arraigada 
para  no  huir  de  los  peligros  que  corría  el  que 
aparecía  como  afiliado  A  la  bandera  de  la  Cruz. 
Como  la  fe  de  Poncio  no  podía  ser  mAs  comple- 
ta, lejos  de  retraerse  del  camino  que  tantos  pe- 
ligros en  lo  humano  le  presentaba,  como  viese 
con  los  ojos  del  alma  al  fin  do  él  abiertas  las 
puertas  de  la  gloria,  emprendió  hacia  ellas  su 
marcha  con  la  mayor  decisión;  y  conociendo  que 
la  carrera  de  la  Iglesia  podría  acortarle  más  quo 
otra  el  camino,  la  abrazó  con  el  mayor  entusias- 
mo. Hecho  diácono,  su  gran  talento  y  su  ex- 
traordinaria erudición  le  dieron  A  conocer  bien 
pronto  en  toda  la  iglesia  de  África  como  una  ca- 
pacidad muy  recomendable;}' su  acrisolada  pie- 
dad, unida  A  su  ardiente  caridad  y  A  la  dulzura 
de  su  carActer,  le  granjearon  el  cariño  y  consi- 
deración de  los  fieles.  Estuvo  al  servicio  de  su 
amigo  el  prelado  San  Cipriano,  obisiio  de  Car- 
tago,  al  que  jamás  abandonó  en  la  persecución 
y  destierro  que  sufrió,  acompañándole  con  el 
amor  de  hijo  hasta  su  muerte,  después  de  la  cual 
escribió  un  libro  de  la  vida  de  este  santo,  escri- 
to que  elogia  San  Jerónimo.  Deseoso  de  alcan- 
zar la  corona  del  martirio,  la  buscó  de  todos  mo- 
dos; pero  se  ignora  si  con.siguió  su  deseo,  sabién- 
dose sólo  que  murió  en  el  año  citado.  La  Iglesia 
católica  le  recuerda  el  8  de  marzo. 

-  Poncio  (San):  Biog.  Prelado  francés.  Cuan- 
do era  novicio  este  santo  varón,  nunca  trataba 
sino  con  la  gente  de  mejor  opinión  y  fama  de 
santidad;  y  aunque  fuesen  viejos  se  relacionaba 
amistosa  y  familiarmente  con  ellos,  dejando  de 
hacerlo  con  los  jóvenes  sus  contenijioráneos,  al- 
gunos de  ellos  amigos  suyo.s.  Tuvo  amistad  ín- 
tima con  su  maestro  de  novicios,  que  le  enseña- 
ba el  modo  cómo  había  do  servir  á  Dios,  y  de  él 
adquirió  Poncio  el  espíritu  admirable  con  que 
después  ilustró  su  Orden.  Ejercitándose,  pues, 
Poncio,  en  todas  las  virtudes,  pasó  algunos  años 
en  la  religión,  dando  tan  buenos  ejemplos  que, 
siendo  joven  aún,  fué  elegido  abad  del  monaste- 
rio de  Grandeselve,  una  de  las  filiaciones  de 
Claraval;  y  después,  por  muerte  de  Ganfrido, 
fué  trasladado  A  Santa  María  de  Claraval,  de  la 
Orden  del  Cister.  Allí  suplió  muy  bien  la  falta 
de  los  cuatro  santos  que  habían  presidido  aque- 
lla casa,  A  saber;  San  Bernardo,  San  Roberto, 
San  Frastredo  y  San  Ganfrido,  de  los  cuales  se 
mostró  dignísimo  sucesor  en  todo.  Nombrado 
obispo  de  la  ciudad  de  Claramonte  se  condujo 
en  esta  dignidad  prudentísimamente,  guardan- 
do sobre  todo  en  el  palacio  y  en  medio  del  pue- 
blo la  modestia  y  gravedad  del  estado  monás- 
tico que  había  profesado,  sin  desnudarse  jamás 
ni  del  hábito  exterior  do  la  cogulla  blanca  ni  del 
interior,  adquiriendo  en  la  religión  muchas  vir- 
tudes y  buenas  costumbres. 

PONEROBIA:  f.  Zoo!.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  hemípteros,  sección  de  los  heteróp- 
teros,  familia  de  los  redúvidos,  establecido  por 
Amyot,  y  cuyos  principales  caracteres  son  los  si- 
guientes: cabeza  redondeada,  casi  sin  prolonga- 
ción cónica  quo  sobresalga  de  los  ojos;  cuello 
bastante  corto;  antenas  con  el  primer  artejo  mu- 
cho más  corto  que  la  cabeza,  abultado  en  el  ex- 
tremo, el  segundo  grande  y  el  tercero  y  el  cuar- 
to casi  de  igual  longitud  y  más  cortos  que  el  se- 
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gillido;  abilüiiioD  con  lo»  Udon  li'<i»  ii»  •bulado»; 
|«Uh  );raiiileii  y  riit<rt«!i  muy  vi-llious;  Uü  ctitlro 
libias  aiiteriurea  lliiis  f-riiüiuiK  '|ii«  la»  otra»,  un 
|Hicn  euc-orvada»  y  ^!^^■ro»lUl■^l>•>  liscia  id  medio 
11  al  »xtr><iiio,  uoii  una  c^  la   punta, 

vn  >u  |>arto  inlt'rinr,  |>ara  i  ko,  (|Uv  B" 

muy  imijuiñip.  Kl  tijio  «lo  i-.l'  .  n.  i'  <•»  la  /'un. 
rotiiii  riil'ii'fiuliilii  Ainyul,  iniíctü  du  nnoii  '-' 
ceutiniotro»,  ile  culur  nc^tn  lulona»,  eun  un» 
mamdia  |>oco  a|>ari'ute  en  el  extremo  de  la  |>art"  ' 
voriiu'fa  lie  loa  i'litroa;  loa  lados  dxl  alHlomen, 
•I  extremo  del  vientre  y  lo»  cuatro  lemurea  y  la> 
cuatro  tiliras  (uMti'ríoies,  roioK.  Vivo  eata  e^jie- 
cieou  id  Sur  '{■■   '  oral- 

mente !<o  li>  c  '^  en  ] 

los   aitiü.t  liúli.4. ; .    jliáCC- 

toa,  y  |iica  también  u  loa  vertebradoa. 

*   PONTA  OELOA[<  '  .ui<i|;ua  el  I 

Ihriolfru  de  his  itln  ,  lo  en  1891  , 

por  1>.  I.uis  l'.ayo!  al  •!<  MI  ilir  li  i-li  ilc  San  Mi- 
guel, rutro  LiH  i'Unta.H  Helgada  y  do  la  lialera 
toniri  !  t  costil  una  gran  enMouadii  ú  rada  en  cuya 
I  II I  >  .  L'iilcntal  no  llalla  la  ciudad  do  Tonta 
I  lililí  1,  •pie  es  la  i'apitil  do  la  isla,  y  tiene 
ba.it«utt'  fomeroio  con  loa  otroa  puertos  de  las 
Alores  y  con  Lisboa.  I^a  rada  está  descubierta  li 
los  vientos  y  niaies  do  los  cuadrantes  iwgundo 
Y  tercero,  |iero  tiene  abrigo  de  todos  los  doniús. 
r  1  i'iu  liid  cuenta  unas  v!..'ÜOU  alma",  imliisa  su 
)i  I  -1;  iún;»c  halla  edificada  eu  una  playa  rasa, 
rod<':i.|.i  ilu  piedras,  «{ue  entre  si  dejan  algunos 
barrancos  i]ue  conilucen  :i  varias  caletas,  una  de 
las  cuales,  en  la  medianía  de  la  población  y  en- 
frento de  la  aduana,  lornia  un  puertecillo.  Al 
O.,  en  la  punta  Helgada,  se  ve  la  iglesia  do  San- 
ta (.'lara;  al  E.,  casi  al  final  del  pueblo,  hay  una 
torre  vieja,  y  li  2  cables  al  O.  X.O.  ilo  ésta  so 
halla  on  nn  cerrillo  el  convento  de  la  Santa  Ma- 
dre. 1^1  ciudad  tiene  buen  casorio,  ocupa  una 
llanura  de  corta  oxtrnainn,  de  donde  sube  el  te- 
rreno en  suave  declive  basta  las  alturas  (|ud  las 
circundan,  se  halla  .lefendida  por  bateríasy  Tor- 
titii'acioues  en  el  frente  que  da  al  mar,  y,  como 
encierra  numerosos  conventos  y  otros  edificios 
notables,  desdo  lejos  8u  vista  es  muy  linda  y  no 
carece  de  cierto  aire  de  suntuosidad.  Kl  castillo 
do  San  lilas,  que  está  en  su  extremo  occiilcntal, 
en  la  misma  orilla  ilel  mar,  es  una  de  sus  prin- 
ciiiales  defeusja.  Hay  un  gran  hospital  donde 
admiten  á  los  extranjeros,  y  cu  el  puerta  un  es- 
|iacioso  lazareto  flotante.  .Se  encuentran  víveres 
buenos,  abundantes  y  ,i  precio-"  regulare».  Hay 
agua  do  muy  buena  calidad,  i|ue  llevan  á  bordo 
botes  i|ue  contienen  de  j  .'iOO  ñ  !•  000  litros.  Pue- 
den enlbarcar^e  30  toneladas  de  carbón  por  hora, 
pues  hay  grandes  ilepósitos  en  el  extremo  inte- 
rior del  tonijieolas. 

El  diciue  flotante  tiene  5tí  m.  de  largo  por 
13,3:i  do  ancho,  y  puedo  suspender  buques  de 
1  400  toneladas.  El  mayor  catarlo  que  puede  ad- 
mitir es  de  4  ,"J.  I'ueden  hacerse  carenas  á  los 
buques  tanto  de  madera  como  do  hierro,  y  com- 
|>oner  las  averías  ordinarias  en  las  máqiiinas  y 
calderas  de  los  vapores. 

Hay  va|iores  correos  dos  voces  al  mes  |>ara  Lis- 
boa, y  todas  las  semanas  hacen  escala  los  vapo- 
rea de  una  linea  establecida  entre  Londres  y  las 
Antillas.  Las  estaciones  telegráficas  más  próxi- 
mas son  las  de  Lisboa  y  Madera. 

Kl  rompeolas  que  se  está  construyendo  arran- 
ca del  extremo  occidental  de  la  ciudad,  cerca  del 
castillo  de  .San  HIas,  y  desde  allí  recorre  7.t5  me- 
tros on  dirección  al  .S.  76"  K.,  y  en  este  punto 
recurva  gradualmente  hacia  el  N.  74»  E.,  en  la 
que  temlrá  311  m.  de  longitud  hasta  llegar  dios 
22  ni.  de  agua  en  bajamar.  I  liando  esté  todo  ter- 
niinailo,  el  largo  total  de  ambos  tramos  será  de 
1  126  ni.;  sobre  este  malecón  .se  construirá  una 
muralla  de  10  m.  de  alto,  y  hacia  el  interior  de 
ésta  80  hai.i  un  muelle espacio.so  con  de|KJsitode 
carbón  y  almacenes.  Kl  ancho  do  la  entrada  del 
puerto  es  de  2S0  m.,  comprendido  entre  ol  ma- 
lecón y  el  bajo  do  San  l'eilro.  La  rada  que  se 
halla  frente  á  la  población  tiene  buen  tenedero; 
el  fondeadero  ordinario  se  halla  en  36  á  .'iS  m.  de 
trea  cuartos  <le  milla  á  una  milla  de  tierra;  loa 
bnques  pequeños  fondean  más  hacia  tierra.  El 
banco  de  .sondas  disminuye  gradualmente,  en- 
oontránd.>e  la  lima  de  !>  m.  á  unos  1.S2  de  tie- 
rra. Kl  fondeadero  se  halla  tlividido  en  tres  par- 
tea: la  rada,  que  es  de  libre  acceso:  el  puerto,  en 
donde  fondean  lo»  bnques,  aniartaniiose  en  cua- 
tro, bien  sea  con  cables  propios  del  buque  ó  los 
que  facilita  el  puerto,  pagando  ¡«r  ellos  un  de- 
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recho;  y  por  Último,  una  parte  intermedia,  en 
donde,  liegiin  el  n-glamenio  del  puerto,  ea  obli- 
gatorio tomar  pracliou  |iara  (ondear. 

POrnONs    '.  r.,  ,  I  I 1,..  ,1,.  ...1.    líi. 


•  lll.t.,  tlu     J 
diado  al  !i 

101    ilf     li»     I 

tros  de  ni' 
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de 
otita  y   )K*duilial,  deliiunliabnii  la   ruliioia  edad  á 
que  )H.rtoiioeieioii    v  que  llebi<^lon  i|Uedar  oiile 
II  liiimlimiiiito.  Los  <  ¡^'. 
">  parios  miNiiioa  miii' 

■1 - ■•■■■'■■ 

POOLE  (KkiíINAI.HO  .STfAltT):  Hioit.  KgiptlS' 
logo  inglés.  N.  A  27  do  febrero  do  18^12.  M.  en  | 
I..onilrcs  á '.'do  lebrero  de  IK'.i.'i.  Kducóhcen  Egip- 
to bajo  la  dirección  y  en  la  casa  do  su  tío  Lañe. 
Familiari/óse  desde  la  niño/  con  las  antigüeda- 
des egipcias,  en  medio  do  las  cuales  vivía,  y  á 
los  diecinueve  afios  do  edad  publicó  una  obra: 
J/onv  Kinji'liiieii,  ó  C'ionalutjin  ilel  iinligiio  l'tjip- 
lo  (Londres,  18.S1,  en  S.  ),  recibida  como  el  mo- 
jar estudio  do  la  cronología  del  país  de  lo»  fa- 
raones. Pronto  obtuvo  un  empleo  i  l.>>.'r.¡)  oi¡  el 
de|>artamento  de  antigiicdades  del  .Museo  llritá* 
nica.  .Más  tardo,  cuando  allí  se  estableció  una 
sección  es|iecial  para  las  moneilas  y  modal  las 
(1861),  |>asó  á  ella  Poole,  y  no  tardó  on  sor  jefe 
de  la  misma  (1870).  liajosii  dirección  se  publicó 
ol  catálogo  general  do  las  monedas  y  medallas 
del  Mu-eo  británico.  Kigiiió  desde  lf<76  entro 
los  individuas  correspondientes  do  la  Academia 
Francesa  de  Inscripciones  y  Helias  Letra.s.  Co- 
laborador de  la  Kiicic/opcdia  UriUinica,  del  Mac- 
millmt's  Miir/azine  y  do  la  Crónica  Xiimisiiuili- 
cu,  redactó  los  siguientes  catálogos  del  citado 
Museo:  Monadas  tie  ¡os  Plolemeos,  reyes  de  Kijipto 
(Londres,  1S83,  en  8.°);  Monedas  de  los  rajes  de 
Persia  (id.,  1888,  en  8.');  CaUUogo  de  las  j/ione- 
das  de  Alejnndria  (id.,  1.S92,  en  8.°).  Conipu»o 
igualmente  el  Cnhilogo  descriptho  de  las  mone- 
das siiúíis  del  Musen  Soid/i  A'éiisiwjlon  (ídem, 
1878,  en  8.°).  Escribió  estas  tres  obras:  La  géne- 
sis de  la  Tierra  ¡i  del  liomlre  (id.,  IH.'iS,  en  8.°); 
Las  ciudades  de  Kgipto  (id.,  1882,  en  S.");  Lec- 
ciones de  Arte  (id.,  1883,  en  8.°). 

POPOKABAKA:  Geoij.  C.  del  Estado  Indepen- 
diente del  Congo,  región  occidental  del  Aliica 
central,  sit.  en  la  orilla  del  (,'uango,  on  los  5" 
.iS'  lat.  S.  y  20»  41'  long.  I',  de  Madrid.  Ea  ca- 
pital del  dist.  del  (,luanga  oriental. 

POPOVICH  (.TonGE):  Biog.  V.  DaNICIIKH 
(Joi!iiK\  en  este  Apéndice. 

POQUELlN  {.Ti-AN  Bautista):  liiog.  V.  Mo- 
LfrntK  (.U'AN  lÍAfTi.sTA  Po<ii-Ki,ix,  llamado)  en 
el  t.  XIII,  pág.  2ri'.»,  col.  3." 

PORCUPINE  ó  PUERCO-ESPfN:  Geog.  Río  del 
Territorio  del  Yukón,  Dominio  ilel  Canadá  y  del 
Alaska,  Estadas  Unidos.  Fórmanlo  varios  to- 
rrentes ijuo  nacen  en  país  |iolar,  casi  todos  al 
N.  del  Circula  Ártico  y  al  O.  del  delta  del  .Ma- 
cken/ie;  corre  hacia  el  O. ,  y  á  los  POO  kms.  de 
curso  vierte  sus  aguas  cu  la  orilla  derecha  del 
Yukón,  junto  á  Fort  Yukón.  .Se  le  llama  lani- 
bicn  río  de  la  Kata. 

PORFIRIO  (San):  Biog.  Mártir  cristiano  del 
siglo  II.  N.  011  Efeso.  Eu  el  reinado  del  empera- 
dor Aurcliano  vivía  esto  santo,  ejercitándose  on 
actos  de  piedad  pacíficamente  entre  sus  conciu- 
dadanos; (lOro  habiéndose  sabido  (|Uo  profesaba 
la  religión  cristiana,  lo  que  se  gloriaba  en  con- 
fesar ante  todos  los  que  so  lo  pregunlaljan,  se  lo 
quiso  obligar  ol  año  171  de  nuestra  era  á  inccn- 
.sar  á  los  ilcmonios  en  sus  imágenes  ile  idolatría. 
Vanas  fueron  las  súplicas  de  sus  amigos  y  pa- 
rientes y  las  amenazas  do  sus  verdugos  para  ipio 
renegase  de  su  creencia  y  abrar.asc  la  religión 
del  Estado;  negóse  á  las  primeras  procurando 
atraer  á  su  opinión  á  los  que  se  las  hacían,  v 
desprecié,  altamente  á  '.  '  .<.  Kn  vista  de 

tan  acenilrada  fe,  lo..-  tsegiiidorcs  do 

la  Iglesia  le  hicieron  .n..  L-.rmentos;  y  co- 
mo ni  aun  esto  hici.se  otra  cosa  que  fortificarle 
más  y  más  en  su  amor  n  Dios,  lo  asesinaron  in- 
humanamente. La  Iglesia  le  recuerda  el  d(a  4  de 
noviembre. 

-  PoiiKiRlo  (San):  Biog.  Mártir  cristiano.  Jí. 
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en  la  oiudtd  de  Cemerino,   en  la   rmbnafli. 

lia).  M.  marliiii"»''"  <•■•   ■!   ■    '  ■'-   •■       ■ 

era.    Como  en   t 

l'Tr   í.nll   i-c   01,      f, 

ti  i*    ie,  iu  nisiiiiii  II  ,t  pioiiicdr 
I  vjtii^.elío,    hotiio%a    iol»í.'ii    en 

i.t«. 

.  fo 

.1     irli. 

lal  le  y 
'nloriii. 


V  alili 
liiciei 

«Ui'lliil.i. 

li'Slial   y 


'  rlno  ar, 
de  .le- 


el 


Inliunal  nonibr»  lo 

este  tiránico  eu  ,n 

do   los  que  ttdoi  L  no 

presentado  á   lo~  iie 

ora  Haccnlote  del  l>i  i  ¡,„ 

tal  eneiiiigo  do  los  id'  na 

dolorosa  muerte.    La  1^.. i\ 

do  mayo,  qne  fué  tal  ver.  el  de  tu  martirio. 

•  PORRERAS:  Oeog.  En  el  térn.ino  de  esta 
V.  (Mallorca)  se  halla  la  inilagiosa  gruta  do 
Son  Lluis,  caverna  sil.  á  una  legua  do  la  v.,  en 
el  predio  do  .Son  Lluis,  on  la  ludora  do  un  mon- 
te. Lu  boca,  de  regulares  din:' ■•■•-  '■  ■  iso 
á  un  pozo  de  unos  6  m.    de  ;  ..o 

salva  con  una  escalera  de  n     :  m. 

ferior  hay  una  estrecha  estancia,  no  la  cual  se 
]ia8a  gateando  á  una  pieza  cubierta  do  musgo, 
en  cuyo  extremo  so  ve  un  robusto  pilar,  al  que 
so  ata  una  cuerda,  con  la  que  se  desciende  ú  un 
espacio,  tlel  cual,  por  medio  análogo,  se  baja  ú 
una  cámara  rectangular  adornada  fie  productos 
estalactíticos  cubiertos  de  un  musgo  verdine- 
gro. De  allí  .so  baja  todavía  niás  |>or  una  espe- 
cio de  corredor  muy  jiendiente,  en  ol  cual  hay 
graniles  rajas  que  exhalan  aire  frío,  á  una  estan- 
cia con  el  suelo  lleno  do  piedras  arrojadas  desde 
!  lo  alto  con  objeto  de  hacer       '      '  llitud  de 

murciélagos   que  anidan  al  •  orno  10 

pasos  á  la  dra.  se  ve  una  <U  ... .  .j.  ^  . mina  de 
sección  octagonal,  que  tiembla  al  golpearla  con 
un  martillo,  ó  mejor  se  cimbrea,  rozando  al  pa- 
recer el  techo,  adornado  do  blancas  estalactitas; 
80  sigue  adelante  por  otro  derrumbadero  cuyas 
jiaicdes,  cubiertas  do  concreciones  calizas,  si- 
mulan frutas,  matorrales  y  arbustos,  y  qne  con- 
duce á  un  ancliurón  de  elevada  bóveda  y  de  3.1 
in.  de  largo  ])0r  7  do  ancho:  el  techo  ostá  todo 
llouo  de  grietas.  Un  estrecho  boquerón  da  en- 
trada á  nn  esjiacio  quo  ofrece  á  la  vista  dos  ór- 
denes de  colunias;  do  éste  so  ]iasa  á  otro  que  pa- 
rece coronado  ¡por  un  ático,  sobre  el  cual  a|rt>yan 
sus  extremidades  muchas  estalactitas.  A  la  de- 
recha de  la  entrada  de  esta  pieza  se  encuentra 
un  pasadizo,  á  cuyo  extremo  se  ve  una  gran  es- 
talagmita que  asemeja  á  una  Virgen  vuelta  de 
espaldas  y  con  el  Xiño  en  brazos;  delante  de  la 
estatua  hay  una  elevada  roca  que  simula  estar 
cubierta  por  un  lienzo  arrugada.  Ocho  pasos 
más  adelanto  se  hallan  cuatro  pilastras  unidas 
que  sostienen    la  bóveda;  cerca  •!       "  •  ii- 

cucntra  una  piedra  que  figura  un  ¡n 

zócalo,   desde  donde  so  eleva  uu  ,;     : do 

columna.  Por  un  lado  de  ésto  so  |«netra  en  un 
recinto  cuyo  pavimento  ea  muy  liso:  á  la  dere- 
cha se  ve  como  la  troni|ieteríado  uu  órgano,  cu- 
yas cañutos  golpeados  dan  cinco  tonos  del  dia- 
pasón. Debajo  del  órgano  so  '  uy 
estrecha  que  da  pas*.  á  un  nr  .■• 
des  se  hallan  ciibieitas  do  |  .;,.  -•, 
y  quo  tiene  un  pavimento  muy  <  is 
pasos  do  la  grieta  se  encuentra  nn  >  <  y 
a  la  izq.  de  ¿ata  un  callejón  de  techo  muy  bajo 
y  de  unos  15  m.  de  longitud  da  acceso  á  una 
estancia  que  nada  tieii'  '  'Mar  sino  unas 
estalactitas  á  modo  do  loman  el  te- 
cho, p.asau'i'-  ' *  ■                               ■  ' 'l'i- 

do  los  nonií  ,. 

bra  den  ger  .os 

la  iiltinia.  Desde  ia  pieza  do  los  flecos  so  va  |ior 
un  callejón  muy  estrecho  que  forma  varios  re- 
codos en  rápida  |>cndientc,  !'■  i  uu  an- 
cliurón donde  se  |)ercibe  uu  do  aire 


valido  íi  la  caverna  el  nombro  do  MuaffritM,jmn 
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dioen  que  no  os  dcscribiblo  el  aspecto  q>ie  ofrcco 
lila  vist»;  nn  cliarco  ile  a};iia  clara  y  cristalina 
uoiipa  una  (mite  1.I0I  piso.  No  tcrniina  aquí  la 
rarerna,  pues  puedo  seguirse  más  adolante  por 
unas  grietas  anjjoslas  quo  liay  en  el  testero  del 
auiliurún;  |iero  no  se  lia  aventurado  nadio  á  se- 
í;iiirlos,  puesto  quo  dicon  sor  en  clliis  ililícil  la 
respiración  y  iiiio  so  apagan  las  luces  (l'uig  y 
Larraü,  dtvtntas  yaimasile  EsfmñaJ. 

PORRO- LAMBERTENGHI  (.Iri.io,  conífe  dc): 
Hiog.  Político  y  escritor  italiano.  N.  en  Milán 
¡i  1  de  noviembre  do  ISll.  M.  li  22  do  noviem- 
bre do  1SS5.  Knemiíjo  declarado  do  la  domina- 
ción ftustriaca,  emprendió  li  los  treinta  y  cinoo 
años  do  edad,  para  librarse  del  yugo  del  extran- 
jero, un  largo  riaje  por  el  Oriento.  Después  do 
liaber  visitado  Jorusalén,  Egipto,  Trípoli,  Ti'i- 
noz,  Argelia  y  Malla,  volvió  á  Italia  y  tomó 
parte  activa  en  los  sucesos  políticos  de  su  patria. 
Desdo  1S50  se  consagró  exclusivamente  ú  las  iu- 
votigaciones  históricas  y  estudió  la  Paleografía 
y  la  Diplomacia.  Llegó  a  ser  individuo  del  Con- 
sejo Superior  do  los  Arcbivos  del  Estado,  vico- 
presiden  to  de  la  Sociedad  de  la  Historia  Na- 
cional (1872)  do  Tiirín,  y  presidente  de  la  So- 
ciedad de  la  Historia  Nacional  (1877)  do  Loni- 
bardía.  Publicó  la  Biblioteca  Jíistónca  Itálica, 
en  la  que  insertó  íntegro  el  Códice  diplonuUico 
Laúdense.  También  dio  á  las  prensas  el  Archivo 
Histórico  Lombardo.  En  varias  revistas  italianas 
y  francesas  aparecieron  artículos  del  conde  Porro 
sobre  la  historia  política  y  civil  de  Italia  en  la 
Kdad  Media.  La  comisión  italiana  dc  Historia 
Nacional  imprimió  el  Catidogo  do  los  Códices 
manuscritos  de  la  Trivulziana,  testimonio  de  la 
|iersevorante  labor  del  conde  en  la  Biblioteca 
do  los  Trivnlzios,  en  Milán.  A  Porro  se  debió  la 
redacción  ó  la  publicación  de  estas  obras:  Viaja 
de  Pedro  Casóla  ti  JcritsaUn  (1855);  Relación 
de  Andreolo  Giustiniani  del  ataque  y  defensa  de 
1431  ílS65):  Vida  de  Mtr.io  Attcndolo  S/orza 
(IS69);  Crónica  de  Milihi  desde  9i9  hasta  1487 
(id.);  Prefacio  al  Códex  diplomaticus  Longohar- 
die  y  <i  las  Cartas  Milancsas  (1873);  Liber  con- 
snetifliHum  Medioloni  anno  1216  collectarum 
!1S76);  Autobiografía  de  Üomingo  Sauli  (1877); 
Cartas  del  seriundo  Sforza  (1878);  Arresto  de 
Carmagnola  (id);  Tratado  entre  Alfonso  de  Nú- 
yoles  y  Felipe  María  Visconti  (1879);  Memorias 
históricas  milancsas  desde  el  aiío  de  1642  a¿  de 
1691  (1880);  Libro  de  las  anotaciones  de  Leonar- 
do de  Kjiicí  (1881);  Dc  la  administración  bajo 
los  Sforza  (\i?i\);  Documentos  de  las  bodas  de 
UecUri-  de  Este  y  Ana  Sforza  (1882),  etc. 

PORTA  CORTÉS  (JrAK  de):  Biotj.  Poeta  es- 
pañol. N.  en  Madrid.  Presbítero  y  notario  apos- 
tólico, entró  Porta  Cortés  en  18  de  junio  de  1031 
en  l.-\  congregación  de  San  Peilro  de  sacerdotes 
naturales  de  dicha  villa.  Fué  gran  filósofo,  teó- 
logo, poeta  liicido,  y  escribió  muchos  papeles  en 
prosa  y  cerso  con  grande  acierto,  y  particular- 
mente algunas  comalias.  Lope  de  Vega  hace 
mención  de  él  en  su  Laurel  de  Apolo. 

PORT  ALEXANORE:  Gcog.  C.  y  puerto  del 
Mossamedes,  Colonia  portuguesa  de  Angola,  Áfri- 
ca austral,  sit.  al  S.S.O.  de  Mos.samodes,  en  la 
bahía  del  mismo  nombre,  en  los  15°  50'  lat.  S. 
Importantes  salazones. 

*  PORT-ARTUR:  Geog.  Ocuparon  esto  puerto 
los  japoneses  á  conseiiiencia  de  la  guerra  do 
1894,  y  lo  evacuaron  después  de  demoler  todas 
las  fortificaciones.  El  li  de  marzo  de  1898  pidió 
Kusia  á  China  la  cesión  en  arrendamiento  de 
Port-Arthnr  y  de  Ta-lien-uan,  situados  en  el  ex- 
tremo do  LiaO'tnng,  y  ademá-s  autorización  para 
construir  un   ferrocarril  desde  Bodune  á  Port- 
Artbur,  por  Kuan-ching  y  Mnkden.  El  gobierno 
I     ipaz   de  resistir  á   estas   exigencias, 
l!;r  á  ellas,  y  el  27  de  marzo  de  1898 
■    rtArthnrcl  pabellón  ruso.  Según  el 
tratad'i  subscripto  en  esto  mismo  día,  «teniendo 
en  ciiont.i  que  Kusia  necesita,  para  proteger  efi- 
c.izmente  sus  buques  en  las  aguas  del  N.  do   la 
China.  fK)seer  una  estación  de  fácil  defensa,  el 
''     ■      '       lo  China  consiento  en  cederlo  l'ort- 
1  lien-iian,  con  los  mares  adyacentes, 
.     r.adc  i|ne  esta  concesión  no  ha  de 
irr...-ir    perjuicio  alguno  á  la  soberanía   de   la 
China  en  dicho  territorio.  Los  límites  del  terri- 
torio concedido,  así  como  la  extensión  al  N.  de 
Ta-lion-nan,  necesaria  para  la  defensa  de  aquél  y 
'cualquiera  otro  que  pudiera  igualmente  conce- 
lersc,  ser.in  estrictamente  deslindados,  y  todos 
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los  detalles  necesarios  para  la  ajilicación  de  esto 
tratado  so  arreglarán  en  San  Petcrsburgo  lomas 
pronto  posible,  y  serán  obtojo  do  un  convenio 
especial.  Una  voz  dotermina<los  dichos  límites, 
todo  el  territorio  dentro  de  ellos  comprendido,  y 
actualmente  ocupado  por  los  chinos,  así  como 
los  mares  adyacentes,  serán  ocupados  en  arren- 
damiento ¡lor  Kusia.  Este  arrendamiento  durará 
veinticinco  años,  á  contar  desde  el  día  en  que  so 
lirnio  el  tratado,  pero  podrá  prolongarse  ))or 
mutuo  convenio  entre  Kusia  y  China.  La  ins- 
pección do  todas  las  l'uorzas  militares  del  terri- 
torio arrendado  á  Rusia  y  de  los  mares  adyacen- 
tes, así  como  la  dc  los  funcionarios  civiles  del 
mismo  territorio,  so  confiará  á  un  alto  fiiuciona- 
ro  ruso,  quo  deberá  llevar  título  distinto  del  do 
gobernador  general  (tstmg-luj  ó  gobernador 
(Isungf)i).  Todas  las  fuerzas  militares  chinas, 
sin  excepción,  evacuarán  el  territorio;  poro  los 
chinos  que  en  él  habitan  podrán,  á  voluntad, 
permanecer  en  él  ó  dejarlo,  sin  que  so  ejerza  so- 
bre ellos  coacción  alguna.  En  caso  de  permane- 
cer en  dicho  territorio,  cualquier  chino  acusado 
de  delito  será  entregado  á  los  /uncionarios  chi- 
nos de  la  ciudad  más  próxima,  aplicándoselo  el 
procedimiento  indicado  en  el  art.  8.°  del  tratado 
ruso-chino  do  ISüO.  Al  N.  del  teriitorio  arren- 
dado habrá  una  zona  neutral  cuya  extensión  de- 
terminarán en  San  Petcrsburgo  el  representante 
chino  y  el  Ministro  rii.so  de  Asuntos  Extranjeros. 
China  ejercerá  juiisdicción  en  dicha  zona,  pero 
no  tendrá  en  ella  tropas,  á  monos  de  haber  ob- 
tenido el  previo  consentimiento  do  Rusia.  Am- 
bas naciones  acuerdan  quo  Port-Arthur  sea  puer- 
to naval  para  exclusivo  servicio  de  los  buques 
de  guerra  rusos  y  chinos,  considerándose  como 
puerto  cenado  á  los  buques  de  las  demás  nacio- 
nes. En  cuanto  al  puerto  do  Talien-uan,  se  re- 
servará una  parto  á  los  buques  do  guerra,  como 
cu  Port  Arthur;  pero  el  resto  será  puerto  co- 
mercial abierto  á  los  buques  mercantes  de  todos 
los  países.  Port-Arthur  y  Ta-Iienuan  constitu- 
yen los  puntos  más  importantes  para  Kusia  iles- 
do  el  punto  de  vista  militar  en  el  territorio  ce- 
dido. Por  esta  razón  tendrá  Rusia  la  omnímoda 
facultad  de  construir  á  sns  exiiensas  fortalezas 
y  cuarteles  y  hacer  obras  de  defensa  dondequie- 
ra que  lo  juzgue  oportuno.» 

PORTILLA  (An'.'íklmo  DE  LA):  Biog.  Escritor 
es|iañol.  N.  en  el  pueblo  de  Sobremazas,  pro- 
vincia de  Santander,  á  3  do  febrero  de  1816.  M. 
en  la  República  de  Méjico  á  .3  do  marzo  de  1879. 
Fué  hijo  do  D.  Juan  Ramón  do  la  Portilla  y  de 
doña  Teresa  Rodríguez.  Comenzó  en  un  colegio 
de  España  sus  estudios;  pero  los  dejó  para  tras- 
ladarse al  Nuevo  Mundo,  y  desembarcó  (1840) 
en  Veracruz.  Pocos  años  después  publicó  (1844) 
varias  composiciones  que  agradaron  á  los  inteli- 
gentes, y  en  las  que  descubría  su  insjiiración,  su 
buen  gusto  y  el  conocimiento  do  los  clásicos.  De 
ellas,  la  titulada  Maijdalena  es  un  poema  bellí- 
simo, saturado  de  sentimiento  y  rico  en  primo- 
res literarios,  que  también  abundan  en  el  Himno 
á  la  Divina  Providencia,  y  en  las  poesías  suel- 
tas Amor  de  I>ios  y  Las  Hermanas  dc  la  Cari- 
dad. Fundador,  redactor  ó  colaborador  de  los 
(leriódieos  religiosos  y  literarios  La  Voz  de  la 
Ileligión,  El  Católico,  El  Espectador  de  Méjico 
y  otros,  en  los  cuales  insertó  multitud  do  pro- 
ducciones de  todos  géneros,  novelescas,  críticas, 
biográficas,  bibliográficas,  históricas,  etc. ,  de- 
mostró así  que  poseía  vasta  erudición  literaria  y 
quo  tenía  gr,an  facilidad  como  escritor.  Al  fun- 
dar El  Español  (1850)  dio  principio,  con  esto 
periódico,  á  la  misión  que  so  impuso,  y  en  laque 
no  cejó  en  el  resto  de  su  vida:  «Vindic.ir  la  his- 
toria y  las  tradiciones  de  España  en  el  Nuevo 
Mundo,  combatir  las  preocupaciones  hostiles  al 
nombre  español  que  existían  en  América,  y  crear 
vínculos  de  fraternidad  entre  españoles  y  ame- 
ricanos.» Fundó  más  tarde  El  Eco  dc  España; 
admitió  en  su  redacción  á  Eduardo  Asquerino,  y 
creyendo  todos  los  lectores  que  de  este  último 
eran  muchos  artículos  interesantes,  en  realidad 
debidos  á  Portilla,  para  Asquerino  fué  toda  la 
gloria.  Muerto  El  Eco  Español,  dio  Portilla  vida 
á  otro  periódico:  El  Español,  escrito,  como  los 
anteriores,  en  tono  conciliador,  prudente,  justo, 
como  lo  hizo  siempre  y  como  sólo  él  .sabía  ha- 
cerlo, según  frase  do  su  biógrafo  Victoriano 
Agüeros.  .Mantuvo  con  diversos  escritores  nume- 
rosas polémicas  sobre  asuntos  históricos,  logran- 
do por  tal  medio  convertir  en  amigos  de  Espa- 
ña y  de  los  españoles  á  no  pocos  que  hasta  hu- 
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hieran  celebrado  poder  .sacarse  de  las  venas  la 
sangre  española  que  por  ollas  corría.  Aprove- 
chando nn  viaje  á  los  Estados  Unidoa,  realizado 
(1858)  con  su  familia,  fundó  y  redartó  en  Nue- 
va York,  movido  siempre  por  el  deseo  de  amor 
y  ooucordia  entre  españoles  y  americanos,  El 
Occidente.  Kn  la  misma  ciudad  escribió  é  impri- 
mió su  importante  libro  titulado  Méjico  en  1856 
7/1857,  que  no  es  más  que  la  historia  del  go- 
bierno del  general  Comoufort,  y  que  sirve  do 
continuación  á  otra  obra  suya,  antes  jiulilicada: 
La  revolución  de  Ayutla.  Volvió  á  la  Repiiblica 
de  Méjico,  jiasando  por  la  Habana  (1S62),  y  ha- 
bló con  Prim  en  Veracruz  sobre  la  intervención 
dc  Francia,  España  é  Inglaterra.  En  A'eracniz 
i'undó  El  Eco  dc  Europa,  que  mereció  la  más  com- 
pleta aprobación  do  Prim,  y  aun  algunos  elogios. 
Agüeros  dice:  «Los  artículos  de  este  periódico, 
por  su  estilo  juicioso  y  conciliador,  llamaron  la 
atención  del  mundo  entero,  irnos  ya  se  sabe  que 
todos  los  ojos  estaban  pcndieutes  de  los  asuntos 
do  Méjico  en  aquella  época,  y  en  las  Cortes  cau- 
só sensación  el  pensamiento  que  inspiraba  al  re- 
dactor de  A7 /feo.»  Renunció  Prim  á  la  inter- 
vención; regrosó  á  Europa,  y  entonces  Portilla 
so  estableció  en  Méjico,  donde  fundó  (1."  de 
marzo  de  1S(J7)  La  Iberia,  el  periódico  fs¡iañol 
más  querido,  más  respetado  y  nipjor  atendiilo  de 
cuantos  han  dado  las  prensas  de  aquella  Repú- 
blica. En  él  sostuvo  Portilla  brillantísimas  po- 
lémicas con  los  mejores  escritores  mejicanos; ga- 
nó á  muchos  para  su  causa,  y  alcanzó  triunfos 
inolvidables,  como  los  merecía  el  esforzado  de- 
fensor de  España  y  de  sus  glorias  en  América. 
Dejó  de  publicarse  La  Iberia  en  30  de  junio  de 
1876.  En  esta  lecha  se  alejó  para  siempre  Porti- 
lla do  la  agitada  vida  del  periodismo.  Como  á 
éste  consagró  por  eutero  su  existencia,  no  pudo 
apenas  componer  obras.  Dejó,  no  obstante,  las 
dos  citadas  más  arriba;  algunos  capítulos  de  un 
libro  titulado  España  en  Méjico,  publicados  en 
La  iicí-iffi  (1871)  con  diversos  escritos  do  polé- 
mica; Virginia  Sleviard,  novela  escrita  en  los 
Estados  Unidos;  y  la  l'idadc  IVeishingion,  olna 
á  la  que  dedicó  sus  últimos  años  y  que,  trunca- 
da como  quedó,  es  ornamento  de  las  letras  es- 
pañolas por  su  estilo  castizo,  la  elocuencia  de  la 
narración,  la  sana  crítica  y  las  bellezas  del  len- 
guaje. Murió,  escribe  Agüeros,  «llorado  de  todos, 
porque  sus  virtudes,  sus  merecimientos,  su  bon- 
dad generosa,  su  bellísimo  carácter,  su  modes- 
tia, su  amor  á  Méjico  y  á  los  mejicanos,  á  Es- 
paña y  á  los  españoles,  y  demás  cualidades  que 
le  adornaban,  le  hicieron  digno  del  cariño  de 
todos  los  hijos  de  este  país  (Méjico),  aun  de 
aquellos  que  sólo  le  conocían  por  sus  escritos.» 

PORTOCARRERO  DE  LA  VEGA  (MelCIIOIÍ  AN- 
TONIO): Biog.  General  español,  torcer  conde  do 
la  Monclova.  N.  en  Maiirid  á  4  de  junio  de  1636. 
M.  en  Lima  á  22  de  septiembre  de  1705.  Fué 
menino  de  la  reina  Isabel  de  Borbón.  Sirvió  des- 
pués en  los  empleos  de  capitán  de  infantería  de 
caballos,  de  maestre  de  campo,  de  Teniente  Ge- 
neral de  la  caballería  y  de  sargento  mayor  do  ba- 
talla; fué  gentilliombro  de  cámara  de  Juan  José 
de  Austria  y  capitán  de  las  guardias  de  á  caba- 
llo. Siguió  á  D.  Juan  de  Austria  eu  Sicilia,  Cata- 
luña y  guerra  de  Portugal  en  1662, y  ejecutó  en 
todas  partes  cuanto  se  le  ordenó,  con  valor  é  in- 
teligencia militar.  Perdió  en  la  batalla  délas  Du- 
nas de  Dunquorque  el  brazo  derecho,  que  traía 
después  do  plata,  por  lo  quo  fué  llamado  ó  cono- 
cido por  Brazo  de  Plata,  Luego  ocupó  los  pues- 
tos do  comisario  general  de  la  caballería  é  infan- 
tería de  España,  de  Ministro  del  Consejo  de  Gue- 
rra y  Junta  de  Guerra  de  Indias,  que  servía  en 
1680,  cuando  el  monarca  le  honró  con  el  hábito  y 
encomienda  de  la  Zarza  en  la  Orden  de  Alcánta- 
ra. En  1686  se  lo  nombró  virrey  y  Ca|iitán  Gene- 
ral del  reino  do  Nueva  Kspaña,  que  gobernó  con 
suma  paz  y  rectitud.  Condujo  el  agua  á  San  Juan 
de  la  Península,  é  hizo  otras  obras  hasta  el  año 
de  1688,  en  qtie  se  le  mandó  pasar  de  virrey  al 
Perú,  entrando  en  la  ciudad  de  Lima  el  día  15  de 
agosto  de  1689.  Permaneció  más  do  c|uinec  años 
en  este  gobierno,  siendo,  no  sólo  obedecido,  sino 
adorado  de  todos  por  su  acierto  en  el  desempeño 
do  cuantos  negocios  ocurrieron  en  esto  tiempo, 
que  fueron  muchos,  parlicularmento  la  defensa 
(icl  reino  que  mantuvo,  después  de  la  muerto  de 
Carlos  II,  bajo  la  obediencia  del  rey  Felipe  V. 
Su  liberalidad  y  magnificencia  en  los  actos  pú- 
blico's,  y  su  cariilad  con  los  necesitados,  fué  sin- 
gular,  no  habiendo  sido  menor  el  orden  de  sí 
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mismo,  y  'le  tod»  su  ramilin  y  c«'.a,  •i"''  l'-m'"-!» 
iiD  inon»»ti'rio.  Kn  16!'3  ¡medió  .v  »ii  lieniiaiio 
tiii<.|>«r  eu  el  comlit'lo  de  !«  Mouclova,  qtis  dii- 
Ilutó  hanta  »ii  ralleeiiiiieiilo. 

PORTOCARRERO  DE  SANTA 
I;Uhj.  i;eli>;iii»»  i''|«»"l»-    X.  I 
lluro  lio  1(1"<1.    M.     ' 
Sun  1.1  iiiii  miiv  lili 
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mil  ;  1,1  I  IV  1.  .  id  velo  de  religiosa  en  2  ile 
febrero  de  170;^,  profesó  en  1  do  junio  del  mis- 
mo año,  e  liiio  su  in'iblica  prolesión  en  tí  de  julio 
de  1701>.  Ya  entonces  se  restituyeron  las  funda- 
doms  á  su  antigua  casa;  y  electa  Josefa  primera 
¡iriora,  cargo  ijuo  dcsempeñú  rijictidas  veces, 
granjeóse  por  sus  tálenlos,  discri-cióii  y  virtud, 
no  sólo  el  res|i«to  de  las  religiosas,  sino  tambii-n 
la  veneración  de  toda  la  ciudad,  (|Ue  veía  con  su 
ilustre  eatir|>o  su  ejemplar  conducta.  Acabó  su 
c.irrora  llena  de  mi-ritosv  heroicos  ejemidos,  au- 
t¿s  de  los  sesenta  v  tres  años  de  edad,   ninnifes- 
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el  gran   sentimiento  que  ocasionó   tal 

el  (lia  1.^'  de  lebrero  de   1741,  con  sun- 
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PORTOCARRERO  LUZÓN  Y  GUZMÁN  i  Do.MIX- 
ni)^:  /i'Í£>;7.  fioueral  español.  X.  eu  .Madrid  li  27 
de  septiembre  de  1693.  M.  eu  la  misma  capital 
li  21  de  agosto  de  1750.  Por  Real  decreto,  firma- 
do en  el  liuen  Retiro  li  2  de  julio  de  1737,  se  le 
hizo  merced  del  hábito  de  C'alatrava  con  la  en- 
comienda de  lieteta;  en  la  de  Alcántara  gozó 
la  de  Peralera.  Sirvió  do  capitán  do  caballos  en 
el  regimiento  de  la  Reina,  y  obtuvo  los  demás 
grados  hasta  el  de  Teniente  üoncral  de  los  reales 
ejércitos.  Fué  Ministro  del  Consejo  Supremo  de 
fíuorra,  manifestando  siempre  gran  celoy  justi- 
ficación en  el  real  servicio. 

*  PORTUGAL:  Otog.  Según  el  censo  de  1S90, 
cuyos  resultados  definitivos  se  conocieron  des- 
pués de  esorito  el  artículo  que  se  insertó  en  el 
tomo  XVI,  la  jioblación  de  Portugal,  con  las 
islas  .Vzores  y  Madera,  es  de  ."i  O  l!>  72!'  haliitan- 
te>:  sin  aquéllas,  4  060  095.  Siendo  la  sujicrficie 
del  reino,  respectivamente,  92157  y  SS954  ki- 
lómetros cuailrailos,  resulta  una  densidad  de  55 
ó  1'2  por  km-.  I>o  ISSl  á  1S90  lia  habido  un 
aumento  de  311  551  habit.s.  (península  é  islas). 

La  superficie  y  población  por  distritos,  es: 
Distritos  Knis.-      Población     Den. 
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El  reino  do  Portugal  comprende,  pues,  en 
Europa,  África  y  Asia,  2  238  258  kms.-  con 
20144  3.'<2  hal.ils. 

Las  últimas  estadísticas  do  comorcio  (1897) 
acusan  una  importación  do  40  683  097  000  reis, 
y  29515296000  en  exportación.  Pe  dichas  ci- 
fras corresponden  li  los  metales  preciosos:  oro 
257160  000,  y  plaU  2196  027  000.  Como  artí- 
culos do  mayor  importancia  figuran  en  primer 
término  los  cereales,  algo.lón,  ganados,  abade- 
jo, azúcar  y  hulla;  en  la  exportación  el  vino  re- 
presenta m.ás  lie  la  tercera  parte  ilel  total.  En 
1897  entraron  en  los  puertos  del  reino  4  887 
buques  de  vela  con  521  000  toneladas.  La  mari- 
na mercante  en  1898  constaba  do  47  vapores  y 
239  buques  de  vela  con  un  total  de  77  835  to- 
neladas. En  dicho  año  se  explotaban  2  457  ki- 
lómetros de  f.  c,  á  saber: 


F.  c.  dol  Estado:  de  Lisboa  á  la  frontera 

es|»ñola  por  Marvao 253 

De  Torre  das  Vargeus  :i  la  frontera  espa- 
ñola por  Elvas 100 

De  Lisboa  á  Cascaes  y  la  desembocadura 

del  Tajo 24 

F.  c.  litoral  do  Lisboa  á  Figueira  da  Foz.  220 

Ramal  de  Caceni  á  Cintra 10 

Ramal  de  Amieiria  á  Alfarellos.    ...  17 

V.  0.  del  Norte,  ó  sea  de  Lisboa  á  Porto.  346 

De  Abrantes  ú  Guarda 213 

De  Figueira  da  Foz  á  Villar  Formóse.     .  253 

Ramal  de  Santa  Comba- Dao  á  Visco.     .  50 

Do  Porto  á  Valeni.a  do  Minho  .  133 

Ramal  de  Trofa  á  Guimaraes.  34 

Ramal  de  Xine  á  Hraga 15 

F.  c.  litoral  do  Porto  á  Famali<;ao.     .     .  58 

De  Porto  á  líarea  d'Alva 203 

Ramal  de  Foz-Tua  á  Mirandella.  ...  55 

De  Lisboa  á  Faro 340 

Ramal  de  Pinhal  Novo  a  Setúbal..     .     .  13 

De  Ca-abranca  :'i  Extrcmoz 73 

De  Reja  á  l'ias. 42 

En  1891  las  líneas  telegráficas  «Mmaban  7  245 
kms.    Ki  liaron  jior  1  i.ortu- 

guDscs  ■-  11  tas,   7  21-  •  |ios- 

tales,  27  111.1  oj.i  impresos  y  2; j'j  ..u  las  con 

valores  declarados,  que  ascendían  á  38  698  000 
ptas.  (oro\ 

Según  el  presupuesto  l'S  ingresos 

del  Estado  asiiendcn  a  O  reis-,  los 

gastos  snman  51  576  1S4  Oúü.  tu  1.'  do  enero  de 
189.'*  la  Deuda  pública  ascendía  á  728131  40C  000 
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POSADILLO  Y  POSADILLO  (IsiiiKO):  Biog, 
Marino  cs|mñol.  N.  eu  Madrid  á  15  do  mayo  de 
1S40.  M.  a  manos  de  los  indígenas  do  Ponapé 
(Carolinas)  u  . i  do  julio  do  1!SS7.  Ingresó  en  ol 
Uolegio  Naval  (.lebrero  de  1S53);  luo  nombrado 
gnardia  marina  do  sogiinda  (onero  de  ISSii)  y  de 
|iri mora  clase  l abril  de  ISM);  alférez  de  navio 
(lebrero  de  18tíl);  teniente  do  navio  (septiembre 
de  lS6t;  ;  toniento  do  navio  de  primera  clase 
(mayo  de  IS/l  \  y  capitiin  de  fragata  (noviembre 
de  1S7S  ,  su  último  empleo  en  la  Armada.  Hizo 
en  ol  bergatin  A'-sW/iiiiii  su  primer  viaje  á  Filipi- 
nas, y  sucesivamente  transbordó  á  los  buques  de 
j;iierra  Jorije  Juan,  Maíjallnnes,  l'asig  y  Jlciiia 
líe  CiistU/a.  Desempeñó  varias  comisiones  en 
China;  verificó  algunas  entradas  y  salidas  en 
Hong-Kong,  Macao  y  otros  puertos;  regrosó  ¡i 
Kspaña  (IStiO);  prestó  servioio  en  los  buques  J'a- 
Iriutn,  l'ilis,  í'eriolana,  Cni:,  yii'ia  y  otros;  sa- 
lió iKira  el  l'acilico  en  la  fragata  JJlaiica  (29  de 
julio  de  lStí41;  tomó  parto  on  las  operaciones  do 
las  islas  Chinchas,  en  el  reconocimiento  y  com- 
bate de  Abtao,  en  el  bombardeo  do  Valparaíso  y 
en  el  ataque  a  las  fortilicacionesdel  Callao,  man- 
dando la  batería  principal  del  buque;  y  contri- 
buyó con  la  .\'M«inHciVí  á  la  captura  del  vapor  J'a- 
quele  fie  Maule,  en  el  que  iban  ocho  oüciales,  126 
soldados  y  marinería  del  enemigo.  Volvió  il  nues- 
tra península  (septiembre  de  ISSti),  y  embarcado 
en  ol  vapor  Alerta,  como  segundo  comandante, 
tuvo  li  su  cargo  importantes  comisiones  en  el  ile- 
ditcrráneo.  Ko  fueron  de  menos  valor  sus  sorvi 
cios  como  redactor  y  traductor  <lel  Depósito  Hi- 
drográlico,  puesto  que  so  le  conlió  [lor  Heal  or- 
den de  2tj  do  febrero  de  1SG7.  Embarcóse  luego 
eu  la  .VuHiaiicia  (mayo  de  1871),  y  nuis  tardo  eu 
la  Villa  de  Madrid  como  ayudante  de  derrota; 
recibió  pasaporte  para  Cuba,  y  cu  esta  isla  tuvo 
la  segunda  comandancia  del  Churruca.  Posto- 
riormente,  por  orden  del  Almirantazgo,  tomó  ol 
mando  del  cañonero  Soldado.  Llevó  ii  leliz  tér- 
mino difíciles  comisiones;  cruzó  con  frocuencia 
entre  Nuovitas,  Cayo  Coulites,  Caibariéu,  Cár- 
denas y  otros  puntos  de  la  costa  cubana;  y  ha- 
biéndose dispuesto  que  pasara  á  Batabin,  se  in- 
utilizó (IS  de  septiembre  de  1S73)  la  máquina 
dol  Soldado  y  el  buque  so  estrelló  on  la  costa, 
entre  Punta  Llanay  Cabo  Corrientes,  arrastrado 
por  mar  gruesa,  á  jjesar  de  haber  dado  fondo  con 
¡as  anclas;  salvóse  toda,  la  tripulación  y  la  caja 
de  caudales.  Absuelto  libremente  Posadillo  jior 
el  Consejo  de  guerra  que  se  reunió  en  la  Habana 
,'.1  de  diciembre.),  y  que  acordó  que  no  sirviera 
al  marino  de  nota  desfavorable  en  su  carrera  la 
jwrdiila  del  citado  cañonero,  continuó  eu  Cuba, 
ya  mandando  el  cañonero  Centinela,  ya  como 
ayudante  mayor  del  arsenal  de  la  Habana.  De 
regreso  en  España  (noviembre  de  187S),  ocupó, 
uno  tras  do  otro,  los  puestos  de  oficial  especial 
del  Consejo  do  Estado,  comandante  del  Isabel 
la  Católica,  segundo  comandante  de  la  Vitoria, 
comamlaute  del  crucero  Dun  Juan  de  Austria  y 
gobernador  de  las  islas  Carolinas  orientales  con 
residencia  on  la  de  la  Ascensión  ó  l'onapé.  Fué 
el  primer  gobernador  que  España  tuvo  en  dichas 
islas.  Allí,  desde  abril  do  1SS7,  hubo  no  pocos 
disgustos  entre  Posadillo  y  el  misionero  norte- 
americano Deano  ó  Doann.  Al  amanecer  del  1." 
de  julio  se  sublevaron  los  indígenas  contra  la 
dominación  española,  y  on  esta  lucha  pereció  en 
¡A  lecha  citada  el  goboiuador.  Este,  á  juicio  de 
muchos  que  lo  trataban,  jioseía excelentes  cuali- 
dades, instrucción  nada  común,  caballerosa  díá- 
tinción  y  delicadeza.  Algunos  le  consideraban 
iiitraiisigento  en  asuntos  religiosos,  y  jiresenta- 
ban  esta  intiansigcncia  como  principal  origen 
de  sus  disputas  con  el  pastor  metodista;  otros  le 
reconocían  grande  espíritu  de  tolerancia,  y  su- 
I>onian  que  la  causa  de  sus  desavenencias  con 
Ueane  debió  de  ser  otra  muy  distinta,  siendo 
ésta  un  secreto  que  el  gobernador  asesinado  so 
llevó  n  la  tumba.  Estuvo  Posadillo  condecorado 
con  dos  cruces  de  primera  clase  del  Mérito  Na- 
vol  y  otras  ilos  de  segunda  de  la  misma  Orden, 
Con  ti  ii-'j  .¡.í  1..^  distintivos  rojo  y  blanco;  po- 
.•■.  ;  Callao,  y  so  le  declaró  be- 

ij.  ;  I  ¡a  por  sus  hechos  en  la  cam- 

paña del  l'avili.u. 

P08EPN1TA:  f.  .1//».  Resina  fósil,  formada, 
como  todos  los  cuerpos  do  su  clase,  mediante  la 
oxidación  do  los  hidrocarburos  análogos  ó  seme- 
jantes á  la  esencia  de  torebcntina;  trátase,  por 
conaigiiiente,  do  una  substancia  mineral  de  ori- 
gen orgánico  vegetal,  compuesto  ternario  de  car- 
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bono,  hidrógeno  y  oxigeno,  referible,  por  sus  ea- 
ráetelos  individuales,  al  succino  ó  ámbar,  tipo 
de  todas  las  resinas  fósiles  conocidas,  entre  las 
cuales  se  cuentan  como  especies  bien  determi- 
nadas la  copaliua,  do  la  forma  Cs,|H,i,0,  cuer- 
po amorfor  dotado  do  brillo  coroso;  la  enos- 
mita,  cuya  composición  química  respondo  á  la 
fórmula  C;i,H.j,0;,  )irocedonte  de  los  lignitos  de 
Uiiviera  y  que  exhala  al  arder  agradable  olor  du 
alcanfor  y  roiuero;  la  hastina,  de  la  misma  fórmu- 
la dol  ámbar  Co„H,|¡0._,;  latasmanita,  resina  fósil 
cuaternaria  que  contieno  azufro  entre  sus  com- 
ponentes Csi|II|j.jOjO,j ;  la  ambrita  de  Nueva  Ze- 
landia, bastante  más  oxigenada  que  los  cuerpos 
anteriores,  representada  eu  la  fórmula  CsiiHiniOi,,; 
la  júropisita,  también  procedente  do  los  lignitos 
eu  los  cuales  forma  masas  de  color  gris  y  aspecto 
terroso,  cuya  composición  química  es  la  corres- 
pondiente á  la  fórmula  C,,H,(;Oj;  y  el  retinasl'al- 
to,  qne  en  los  lignitos  y  turbas  forma  nodulos  re- 
dondeados de  rugosa  superficie  y  color  amarillo 
ó  pardo-amarillento.  Dentro  do  estos  tipos  espe- 
cíficos, caben  muchas  substancias  cuyo  asjiecto 
recuerda  la  cera  ó  la  resina,  análogas  tocante  á  su 
composición  y  propiedades  á  las  materias  segrega- 
das por  las  plantas  coniferas  actuales.  Todas  se 
han  formado  do  la  propia  manera;  y  aunque  las 
materias  leñosas  han  experimentado  hondas  mo- 
dificaciones hasta  transformarse  en  lignito  más  ó 
menos  perfecto,  en  su  interior  conservan  sin  al- 
terarse las  reacciones  las  resinas  ó  materias  resi- 
nosas en  su  propia  masa  elaboradas  en  el  trans- 
curso de  las  funciones  de  la  vida  vegetal.  Así,  la 
posepnita  aparece  do  continuo  en  aquellos  ligni- 
tos que  han  estado  durante  largo  tiempo  enterra- 
dos en  lugares  húmedos,  ricos  do  turba,  ó  sumer- 
gidos eu  aguas  saladas  y  pantanosas;  es  cuerpo 
de  cierta  consistencia,  un  poco  más  ligero  que  el 
agua;  el  color  pardo  bastante  obscuro,  algunas 
veces  panlo-amarillento;  se  funde  á  temperatura 
superior  á  la  do  100"  y  anle  con  llama  blanca, 
despidiendo  olor  aromático  y  agradable;  es  de  las 
resinas  fósiles  menos  comuues,  y  no  ha  recibido 
aplicaciones;  contiene  poco  oxígeno,  y  por  eso  da 
humo  al  quemarse  sin  guardar  el  menor  residuo, 
lo  cual  excluye  toda  substancia  mineral  reteni- 
da en  la  masa  del  cuerpo.  Yace  eu  algunos  ligui- 
tos  particulares,  que  leinesentau  un  grado  infe- 
rior en  la  formación  de  este  cuerpo,  bajo  la  in- 
fluencia de  la  humedad,  ya  que  sumergidos  se 
hallan  de  continuo  eu  el  agua. 

POSTEL  (VÍCTOR  Caklos  Augüsto):  Biog. 
Sacerdote  y  escritor  fraucés.  N.  en  Couterue 
(Orne)  á  22  do  febrero  do  1823.  M.  en  Niza  á  7 
de  febrero  de  1885.  Educó.se  en  París,  donde 
tuvo  por  condiscípulos  á  Segur  y  Ernesto  Ren-án. 
Hecho  sacerdote,  fué  vicario  en  Abbaye-aux- 
líois  y  en  Santo  Tomás  de  Aquino.  Más  tarde 
ganó  oí  grado  do  Doctor; salió  ile  Francia;  obtu- 
vo el  título  de  misionero  apostólico,  y  residió  en 
Argel  como  vicario  general.  Ya  en  aquel  tÍL-mpo 
era  c.mónigo  honorario  do  Nancy.  Vivió  poco 
tiemiio  en  África.  Trasladóse  á  Koina;  sirvió  allí 
de  preceptor  á  los  hijos  del  príncipe  Borghese; 
haliitó  luego  en  Sicilia;  marchó  á  Lisboa  como 
capellán  do  la  embajada  de  I'rancia,  y  en  los  úl- 
timos años  do  su  vida  ejerció  en  Niza  las  funcio- 
nes de  capellán  do  las  religiosas  Ursulinas.  Un 
ataque  cerebral  puso  en  pocas  horas  fin  á  su  exis- 
tencia. Dejó  numerosos  legados  i>ara  los  pobres 
y  las  instituciones  caritativas,  y  1!)  volúmenes 
manuscritos  é  inéditos  formaron  su  legado  al  ar- 
zobispo de  Bosanzón.  En  el  l'oiíjbibtiou  insertó 
muchos  artículos,  no  pocos  dedicados  á  las  obras 
do  instrucción  cristiana  y  de  piedad.  Colaboró 
en  otras  muchas  revistas  y  poriódico.s.  Publicó 
mas  de  100  volúmenes,  varios  de  los  cuales,  en 
latín,  son  muy  útiles  al  clero.  Fué  protonotario 
apostólico  y  camarero  secreto  de  .Su  Santidad.  He 
aquí  los  títulos  de  varias  de  sus  obras:  Historia 
del  Anliguo  y  Nuero  Testamento  (1856,  en  12.°); 
])cl  alma  y  de  sus  destinos  (1857,  en  18.°):  Sici- 
lia (id.,  en  8.°);  La  verdad  sobre  los  monjes  y  los 
religiosos  (ISiS,  en  18.°);  La  moral  evangélica 
(18(iO,  en  id.);  La  vidade  Jlossi,  sacerdote  roma- 
no (id.,  en  12.°);  La  Iglesia  católica  y  la  esclavi- 
tud (1861,  en  18.°);  Voltaire filósofo,  ciudadano, 
amigo  del  pueblo  {id.,  úi.);  Historia  de  la  vene- 
rable María  Cristina  de  Saboya  (1863,  en  id.); 
Santa  Teresa  {\&6i,  en  '62.");  Huma  en  su  viila 
intelectual,  en  su  vida  caritativa,  en  sus  institu- 
ciones populares  (1866  y  1867):  La  viuda  cris- 
tiana {1667,  en  18.°);  Nuestra  Señora  de  J'ont- 
main  (1872,  en  12.°);  Un  rural  en  busca  del  me- 
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jor  gobierno  {1^12,  en  \i,.°);  Historia  de  la  Igle- 
sia (6."  edic,  1873,  en  12.°);  Thesaurus saeerdo- 
tis,  in  nsum  pie  precandi  (1874,  en  32.°);  Los 
dolores  de  la  vida,  la  muerte,  el  purgatorio:  espe- 
ranza y  consuelo  {IS77,  en\2.°);  Historia  de  San- 
ta Angela  Merici  y  de  toda  la  Orden  de  las  Ursu- 
linas (1878,  2  vol.  en  8.°).  Postel  hizo  una  edi- 
ción exinirgada  do  las  Memorias  del  mariscal  de 
Bassompicrre  {lSá6,  2  vol.  en  12.°),  y  tradujo  del 
italiano  y  del  español  buen  número  de  obras  re- 
ligiosas. 

POTASÍMETRlA;  f.  l'ec.  Ciencia  que  so  ocupa 
en  descubrir  las  falsificaciones  de  las  ¡lolasas  co- 
merciales por  la  sosa.  El  procedinncnto,  debido 
á  O.  Henry,  se  funda  on  la  propiedad  que  la  po- 
tasa tiene  do  formar  con  el  áciilo  perclórico  una' 
.sal  complclameuto  insoluble  en  el  alcohol,  eu 
tanto  que  la  sal  corrcsponJieute  de  sosa  lo  es 
en  extremo;  el  alcohol,  pues,  se  emplea  como  re- 
activo ¡lara  preciiiitar  la  potasa;  se  obtiene  dol 
modo  siguiente:  caliéntase  con  precaución,  en  un 
cri.sol  de  ¡«latino,  cloruro  de  potasa,  hasta  tanto 
quo  cese  el  desprendimiento  de  oxígeno;  la  ma- 
teria se  trata  por  veinte  veces  su  peso  de  agua 
hirviendo,  se  filtra  en  una  calza  de  lana  y  se 
deja  enfriar,  perturbando  la  cristalización  por 
medio  del  movimiento.  El  percloruro  de  potasa 
se  deposita  en  granitos  blancos  y  brillantes,  que 
se  lavan  con  un  poco  de  agua  fría  y  se  socan  en 
una  estufa.  En  seguida  se  reducen  á  polvo  tino, 
el  cual  se  coloca  en  una  jirobeta,  en  cuyo  fondo 
se  ha  echado  mercurio,  y  se  deslíe  en  5  ó  6  partes 
de  agua  pura;  en  una  retorta  de  arenisca  se  po- 
ne, por  otro  lado,  una  mezcla  de  1  §  partes  de 
arena  fina  pura  y  1  i  [lartes  de  cal  Iluatada  y 
3  de  ácido  sulfúrico  concentrado;  al  cuello  de 
la  retorta  se  adapta  un  tubo  de  desprendimiento, 
cuya  otra  extremidad  va  á  desembocar  bajo  el 
mercurio,  colocado  en  la  probeta,  en  cuyo  casóse 
calienta  ¡a  retorta,  se  desprende  ácido  liidrolluo- 
silícico,  que  atraviesa  el  mercurio,  va  á  ejercer 
su  acción  sobre  el  percloruro  de  potasa,  forma 
fluosilicato  gelatinoso  de  potasa  intlusible,y  po- 
ne en  libertad  el  ácido  perclórico;  una  vez  ter- 
minada la  reacción  se  echa  la  masa  producida 
on  un  cuadrángulo  de  tela,  se  lava  con  agua 
destilada  y  se  saturan  las  aguas  de  lavado  con 
carbonato  de  sosa  cristalizado;  se  filtra  ó  concon- 
tra el  licor  en  el  baño  de  arena  hasta  la  consis- 
tencia gelatinosa;  se  diluye  luego  con  su  peso 
de  alcohol  á  37°,  se  calienta  ligeramente  y  se 
filtra.  Eva¡)orando  con  precaución  la  solución 
alcohólica  de  perclorato  de  sosa  así  obtenido, 
produce  cristales  blancos   circularos.  Y.  Por.\- 

.si.METIlO. 

Indiearemos  ahora  cómo  se  opera  el  ensayo 
I)otasimétrico. 

En  varios  puntos  del  barril  de  potasa  que  de- 
be ensayarse  se  toman  algunas  muestras  que  re- 
presentan 250  á  ;iOO  gramos,  se  mezclan  en  se- 
guida, y  se  las  reiluce  á  un  jiolvo  fino  tan  pronto 
como  sea  posible.  De  esto  polvo  se  separan  50 
gramos,  los  cuales  se  tratan  en  frío  por  100  gra- 
mos do  agua  destilada,  se  filtra  con  cuidado,  y 
la  solución  se  introduce  en  una  pequeña  probeta 
graduada  en  50  partes  iguales. 

1."  Se  toman  primeramente,  empleando  una 
pipeta  graduada,  10  medidas  de  esta  solución, 
que  representan  5  gramos  de  la  potasa  que  se 
quiere  ensayar,  y  que  se  someten  aparte  al  en- 
sayo alcalimétrico,  conformándose  en  todas  sus 
partes  á  lo  que  hemos  dicho;  luego  se  anota  el 
grado  alcalimétrico  obtenido. 

2.°  Por  otra  ¡larte  se  toma  una  medida  del 
líquido  ya  indicado,  que  representa  un  gramo  de 
la  potasa  (jue  debe  ensayarse;  se  satura  por  me- 
dio del  ácido  acético  en  ligero  exceso;  se  hace, 
vaporizar  casi  hasta  sequedad,  y  se  trata  el  re- 
siduo por  medio  del  alcohola  37"  frío;  se  filtra, 
sin  ]ierder  ii.ada;  los  sulfatos,  cloratos  y  silicatos 
alcalinos  quedan  en  el  filtro.  A  este  líquido,  quo 
reiiresenta  el  acetato,  el  carbonato  de  )iotasa  y 
aun  el  de  sosa  de  la  potasa  que  so  quiere  exand- 
nar,  es  al  que  .so  añade  gota  á  gota  la  solución 
titulada  de  perclorato  de  sosa,  en  tanto  i¡ue  se 
distingue  un  precipitado,  añadiéndolo  con  mucha 
lentitud,  cuando  se  aproxima  hacia  las  40  ó  50 
medidas  del  tubo. 

Este  número  indica,  para  un  gramo  de  potasa 
oxaininada,  los  centesimos  de  carbonato  potásica 
poro. 

Ahora  bien:  conociendo,  por  una  parte,  por 
medio  del  ensayo  alcalimétrico,  la  cantidad  de 
ácido  sulfúrico  que  satura  esta  potasa,  faeilmeu- 
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'••¿ti  11  detiTininar  I»   | 

•o»  lie  iiotasa  y  ilo  «i-  > 

>!ccto.  loó  iiituliildi  ilel  ai' 


iitJil: 


Acido  sulfúrico  lí  tirt°.. 

Aciilo  mihiilro 4,42J 

(,>iie  c>i|iiiviilcn:  á  carbonato  de  (lOlaiu 

purit  iiiilildi'o 7,(10 

<,iiie  er| ni viklcn:  il  carbonato  do  ñOt*.  .      5,74        ! 

I'or  Otra  ]>arte  «e  ba  <1  > 

ilul  potiisíiiietro,  la  |>ro|" 

.^l^'  ■I,'  potasa,  de  la  jiotaia  uiisa).iil.i,  subiu  luO 
p.rt.-. 

Vioiiilo  lo  i|ii«  ■  «til  |>i    '  '  '      ■         '    ' 

at'iilo  hiiUiiri^'o  uli'ctivo, 

!i,l,,l    ,1..    .. ,.!....., lo    .lu    i  ...     , 

I  lúbU'ina,  a  8alier:  la  ilotiTiiii- 
l.'io  valor  |iotúsico,  y  la  de  la 
loii  del  t'nibonato  dt>  soím  añadido. 
1 '        -<  un  fi¡<ini|>1o.  |iara  faciliUr  1»  iuteligeir 
ri  i  di'  ! 

1/     I  diiiivtrico,  un  número 

.1 i:  úeido  suirúrico  orcoti- 

[otaaímotro,  uii  niímero 
i\e  forados  i|uo  r«|<r«iiciita:  carlioimto  de  potasa 
puro,  JO  ;;raiii08.  j 

Se  tendnin  2^,9  do  ácido  suirúrico  anbidro 
|>ara  los  TO  ilc  carbonato  puro  do  ]iotnsn. 

I,a  diferoncia  10  ile  «lMiIo  representará:  carbo- 
111(0  pnro  de  sosa,  15,.'!.  j 

POTENCIA:   f.   Geoiii.   Totoncia  de  un  punto 
re>|«cio  do  un   círculo  es   el   producto  de  las 
distancias  do  dicho  punto  á  la  circuurcrencia, 
contadas  eii  una  misma  secanto  que  pasa  por  | 
este  punto. 

Este  producto  es  constante,  cualquicraquo sea 
la  secante  que  se  considero;  es  decir,  quo  si  en  el 
plano  de  un  cfreulo  se  tiene  uu  jiunto  /'y  desde 
il  so  trazan  sobantes  /'.-/,  I'B,.,.  el  protiuctodo 


las  distancias  de  V  á  los  dos  puntos  eu  que  cada 
socante  corta  n  la  circunferencia  es  constante, 
tanto  si  el  punto  /'  es  exterior  como  si  es  inte- 
rior. En  electo,  si  el  punto  es  exterior  K,  una- 
mos l>  con  A  y  C  con  B\  las  rectas  CB  y  HA, 
siendo  antiparalelas  respecto  del  ángulo  V,  á 
causa  de  la  igualdad  de  los  ángulos  en  .'/  y  en 
B  inscritos  eu  el  arco  CABD,  dan  la  relación 

rc.vA  =  rD.rB. 

Ahora  bien:  si  gira  una  de  las  secantes  alre- 
dedor de  /',  )>erMiauccicndo  fija  la  otra,  tomada 
en  cada  nueva  posición  VC  A'  con  la  VJIB,  y 
repitiendo  ol  razonamiento  que  precede  se  tiene 

re.  VA-=  VD.  I'B, 

y  por  tanto 

(',/.  KC=constante. 

Si  el  i'unto  es  interior  P'' .  unamos  A  con  ('  y 
/>  con  /';  !.is  rccta.s  AC y  />'/>,  siendo  antip.ira- 
lelas  res|K>cto  del  úngnlo  en  I",  á  causa  de  la 
igualdad  do  los  ángulos  en  A  y  tn  B,  dan 

r'A.rD=y'c.rB, 

producto  que  se  conserva  cuando  gira  nna  de  las 
dos  secantes  alrededor  de  I". 

A  este  pro  lucio  constante  es  á  loque  se  llama 
producto  de  /",  ó  del  punto  ¡",  rcs|iecto  del  cír- 
cnlo;  y  debe  tomarse  con  signo  +  cuando  el 
punto  C9  exterior,  en  que  los  dos  factores  l'A  y 
i'C  son  del  mismo  sentido,  y  con  signo  -  cuan- 
do el  |<nnto  es  interior,  en  quo  los  dos  factores 
/"  A  y  l"/i  son  de  sentidos  opiie-Ios;  cuando  el 
punto  J"  está  en  la  circunferencii  su  potencia 
es  nula,  por  serlo  uno  de  los  factores  l'A  •'•  l'fi. 


•  >'U  «i  punto  derontai  t 

■1   l'A    V    l'f  de   la 
il  coini'iilir  t',ita  con  la  tsn^onlii.  l.uqK, 

•  pií^   li   Mn'-'íMili»  f|(**<ie  un    punln  á  l.i 


!"■■ 

cual  blaeoa  a  liicha  cuerda  por  apilr  i 
lar  y  tener  un  punto  (el  centro  ilcl ' 
distante  do  HiiM  extii'Mioa.    I.o  ' 
la  per|>«n<licular  á  un  diánielí 

■  ■   .'lia  i'..  I-: 

ividu.  I  n  I 

T  il  á  la  (li 

punto  al  centro  del  circulo,  V  r  al  radio,  la  po- 
trneia  /•  es  sÍpni|'ro  en  cantiuad  y  signo 

,  -rf>-r». 

Toiijue  dc»i;;nando  con  "'  el  punto  medio  de 
una  cuerda  cual(|uicra  AC  quo  pose  por  /'  «o 
tendrá 

rA.VC=Vff»-0'A\ 

cualc|uiera  que  sea  la  posición  del  punto  I'  res- 
pecto (le  los  ,•/  y  ('.  Y  si  la  cuerna  AC  es  un 
diámetro,  O'  os  el  centro  del  círculo,  /'O'  es  </ 
y  II' A  08  r. 

POTESTAD  (Lvi.-i):  Bíojf.  Diiilomático  espa- 
fiol  cnntem|ioránoo,  vianjtiés  de  JUcstad  For- 
nari.  N.  hacia  1S30.  Nombrado  en  lebrero  do 
IS.M  agregado  diplomático  en  Washington,  to- 
mó posesión  del  cargo  en  agosto  de  1852.  Así 
empezó  la  canora  diplomáticn.  Estuvo  dcsimi's 
agregado  á  la  secretaría  do  Estado  (1858);  fuó 
diplomático  de  número  en  París  al  año  siguien- 
te, y  volvió  á  Washington  (IStíl)  como  secreta- 
rio do  segunda  clase.  Trasladado  á  Méjico  con 
el  ascenso  de  secretario  de  primera,  no  llegó  á 
tomar  posesión,  pues  se  lo  destinó  nuevamente 
á  Washington  con  la  misma  categoría  (l.StiS).  Era 
ya  Ministro  plenipotenciario  de  segunda  clase 
cuando  se  lo  nombró  en  la  capital  de  los  Esta- 
dos Unidos  (noviembre  de  1875)  arbitro  de  una 
comisión  mixta,  cargo  en  el  que  mostró  gran 
tino,  confirmando  asi  su  re]mtacióii  de  hábil  di- 
plomático. A  Tánger  llegó  en  1893  como  Envia- 
do extraordinario  y  Ministro  |)lenipotcnoinrio 
de  Esjiaña  en  Marruecos.  Allí  intervino  en  los 
negociaciones  á  quo  dieron  motivo  los  sucesos  do 
Molilla  en  el  mismo  año.    Poseía  en  aquol  ticm- 

fo  la  gran  cruz  de  Carlos  III  y  la  do  Francisco 
de  Sicilia,  y  estaba  además  condecorado  con 
la  cruz  blanca  de  segunda  clase  del  Mérito  Mi- 
litor  y  la  gran  cruz  de  Isfibel  la  Católica.  Kn 
Turquía  fue  (1S91-90)  Enviado  extraordinario  y 
Ministro  plenipotenciario  de  primera  clase. 

I      POUCHET  (EsitiQrr  Caiilos  Joüge):  Biog. 

1  M¿dico  y  naturalista  francés.  N.  en  Kuán  en 
1833  ó  18.3S.  M.  en  París  á  29  do  marzo  de 
1 894.  Fué  hijo  do  Félix  Arquimcdes.  Doctor  en 
Medicina  (1S()4),  y  luego  en  Ciencias,  ingresó 
(1865)  en  el  Musco  de  Historia  Natural  de  París 
como  ayudante  naturalista  y  jefe  de  los  trabajos 
anatómicos;  pero  se  vio  destituido  en  los  comien- 
zos de  1869  ¡lor  haber  publicado  en  AV  Porvenir 
yacional  un  artículo  en  que  discutía  la  trans- 
formación del  Museo  en  Escuela  do  Agronomía. 
Suplió  desdo  1875  á  Pablo  Hert  en  la  Facultad 
de  Ciencias,  y  no  tardó  en  ser  maestro  do  con- 
ferencias en  la  Escuela  Normal  Superior.  Vol- 
vió en  1879  al  citado  Museo  como  ¡irofesor  de 
Anotomía  comparada,  cátedra  que  conservó  has- 
ta su  fallecimiento.  Poseyó  desde  12  de  julio  de 
ISSO  la  cruz  de  la  Legión  do  Honor.  Como  su 
padre,  tuvo  siempre  gran  amor  á  las  Ciencias 
naturales.  Redactor  científico  de  El  Siglo;  cola- 
borador do  la  Jlerista  de  AmbosMnndoí  y  de  La 
FUtisoi'i'i  ronliii.sln,  en  la  quo  insertó  un  cu- 
rioso estudio  sobre  Las  Ciencias  durante  el  Tí- 
rror,  dio  á  las  prensas  estas  obras:  lie  la  pin- 
rnüdiid  de  razas  Idimanas  (185S,  en  S."),  en- 
sayo antropológico;  Itesumen  de  hi.tlohyjia  hu- 
mana (18G3,  en  8.°),  según  los  trabajos  de  la 

'  escuela  francesa ;  /."•  entoracionts  de  la  epider- 
mis l'-iM.en  i'ara  el  doctorado;  I.a 
biolotji't  ari~  '■<,  en  S."  ;  Curios  Bo- 
lín, su  ridii  ;i  .M<  ••'-'!••  1887,  en  8.");  Tratado 
de  Osleoityia  comparada  (1839,  en  8.°),  con  Beau- 
rcL'ard,  etc. 
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sini'i  (l'ariH,  Is'iff,  en  fi.    nioyoi 

orienlalislu  y  ri";rrn  '{>\.,  (d.. 

rio  IX,  tu  po  ' 

li  vol.  en  8.°  ; 

Moret-sur-Loinfi  n'i-,  j^i.',  en  ^.  ,  >  .-^''i'evinr, 

1889,  en  18.").' 

POUJADE  (El'üi'.sio):  Bioij.  Di]' 
escritor  francés.  N.  en  la  isla  de  Fi  • 
f]p  ,,,...1..  .1..  1  -  1  -.     M     ,.,,   P„i  '.  ■•  r!  ., 

de 

Frii      .  . 

nó  los  de  la  laeiiUad  ú«   líeteclio,  y  coioo  ii«pi- 
ranto  al  consulado  ingresó  (1888)  on  el  Minie- 
torio  de   Negocios  Extim 
fué  nombrado  cónsul  en  I 
(1814\  y  so  disting--     • 
la  guerra  civil  del 
cónsul  residió  en   .M 

general  marchó  á  la  ciudad  de  Aiiibert-n  ^l*ioi. 
En  el  mismo  ofio  ocujió  el  puesto  de  Encargado 
do  negocios  en  los  Principados  I)anul,¡ano-<.  Allí 
contrajo  matrimonio  con  una  hija  del  príncipe 
Constantino  Ghika.  Llomado  á  Francia  en  lo» 
días  de  las  primeras  complicaciones  de  la  cues- 
tión de  Oriente,  y  no  habiendo  aceptado  (di 
cicmbre  de  1854)  el  cargo  de  cónsul  general  en 
Túnez,  quedó  separado  del  cuerpo  diplomático. 
.Sin  embargo,  obtuvo  el  nombramiento  de  cón- 
sul general  en  Roma  (agosto  de  1S61\  y  se  le 
confióla  misma  (ilaza  en  Egi¡  '  '  "  pero 
pidió  el  retiro  i  causa  do  sll^  n  la 

Administración  del  Canal  de  .Si. L..     ■■-      .tro  do 
la   Legión  de   Honor  (agosto  do   1S45),  cticial 
(enero  de  1S54)  y  comendador  de  la  misma  Or- 
den (14  de  agosto  de  18(!3),  vertió  al  francés  al- 
gunas obras  inglesas,  y  escribió  los  siguientes: 
Cristianos  y  turcos,  escenas  y   ■ 
rida    polllica,    mililar   y  reli 
(1859;y  S.'edic,   1867,   en  8.    .  .. 
la  Siria,  1845-60  (1S60,  ea  12.°;  y 
1S67,   en   8.°);  La  monarquía  según 
universal  (1870,  en  8.»);   T,a  diplomacia  «V/  »«• 
i/iíflíío  hn¡>erio  y  la  del  i  de  septiembre  de  1870 
(1871,  en  12.°),  etc. 

POULLET  (EriMfsno):  Bio<i.  Historiador  bel- 
ga. N.  A  31  do  diciembre  de  ÍS.W.  M.  en  I^ovai- 
na  á  13  de  diciembre  de  IS*'.'.  Perteneció  desilc 
1865  al  jirofesorado  de  la  ■  ■     ' 

sucedió  diimamentc  á  Da 

la  nueva  ,''•-:  i 

),remi'  1 '  '"la 

liistoria '  I'fo- 

vincial,  prolcsor  de  la  I  i  i,  in- 

dividuo de  la  Academia  T  ;.  livi- 

duo  lio  la  Comisión   Real  >  ;>  uno  de 

I  los  historiadores  más  di-  •   su  patria. 
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trabajos  sübre  los  oiigoncs  y  desarrollo  del  Dere- 
cho púMico  Iie1?í\.  En  Ina  citiidiis  Memorias  ti» 
I"  lió  li  loiido   Ifis  Constituciones 

11  I)  el  iinti'jiio  ('('(/ÍHiíii  (1875). 

1¡'  '■    los  ijosus  prolijas  inves- 

tí .1   l/istoria  política  t'ii- 

'i  ni»,   lS7;i,  en  S.°),   cuya 

so;;iiikIh  odiiiuii,  quo  no  |iiido  ver  terminada, 
l'ri'p.irJ  diirauto  su  lar^'a  enfermedad.   Infero- 
•.\nto  oj  sn  libro  titnlado  ¿hís  l'ennock,  patricio 
■V'  I.omiiiii:  Estwtio  ite  costumlires  y  de  historia 
<!■■!  ¡vrii.lo  l>oriioüún{Lo\a\tia,  1864,  ouS.°).  Ac- 
tivo colaborador  do  la  Jleiista  Católica,  on  ella 
i'uMÍlJ  ima  serie  de  notables  artículos  sobro  La 
■n  de  los  princi/'ados  nacionales  (1875), 
cdciúit  de  Gante  (187t)-77)  y  £1  inovi- 
'iimnalij  la  in/ltiencia  de  las  ciudades 
camjios  hasta  el  svilo  XIII  (1879).   Es- 
111"  iiiniuuerabics  disertaciones  on  diferentes 
revistas;  lundü  (IStM)  con  Uouséns,    Uiddcr  y 
otros  amantes  del  [lasadu  las  Anulcctits  para  la 
/;í-''.'rí.(  ecl-siiistica  de  Iitl¡jica,   donde   ]inblicü 
multitud  do  piezas  y  noticias;  insertó  on  los  Bo- 
/(-.'íiies  de  la  Comisión  Ileal  de  Historia  impor- 
tantes doonniontos  del  siglo  xvi;  y  rennudadala 
tarca  interrumpida  por  Weiss,  continuó  los  7'a- 
/>t7,i'  di  Estado  d.-  Uranccln  é  imprimió  tros  vo- 
lúmones  do  la  Correspondencia  del  celebre  car- 
denal (Bruselas,  1S77-81,  3  vol.  en  4.'). 

'  POZORRUBIO:  Oeoí).  Cerca  de  o'sto  pueblo 
^pro^.  do  rangasin:in,  Luzon,  Filipinas),  entre 
¿1  y  .^lanlioag,  en  al  paraje  llamado  de  Nang- 
tangliin  y  Cabalangbangán,  sit.  á  unos  2  kiló- 
metros al  S.  del  barrio  do  San  Nicol.is  (camino 
do  Pozorrubio  a  San  Jacinto),  so  baila  un  ma- 
nantial do  aguas  abundantes  y  ligeramente  ti 
bias  ipie  omiten  al  mismo  tiempo  burbujas  ga- 
seosas. Las  agnas  manan  on  el  fondo  do  una  hon- 
donada y  originan  li  sn  salida  un  arroyuelo, 
alíñente  del  que  atraviesa  la  calzada  li  la  salida 
de  Manáong  para  San  .lacinto,  con  el  nombro  do 
arroyo  Biloquín.  A  poco  más  de  un  kilómetro 
ol  N.O.  de  este  punto,  on  una  poza  formada  on 
el  fondo  del  arroyo  Jlaambal,  también  a(l.  del 
Haloquín,  aparecen  otras  aguas  muy  mineraliza- 
das, poro  estancadas  a  nivel  constante  durante 
la  estación  de  secas,  de  suerte  quo  á  su  fondo 
debe  afluir  una  cantidad  de  agua  mineral  equi- 
valente á  la  que  se  evapora  bajo  el  sol  do  estas 
latitudes.  En  estas  condiciones,  las  aguas  se  con- 
centran y  mineralizan  considerablemente  con 
olomentos  análogos  á  los  de  las  de  líangtanglán; 
pero  como  su  caudal  resulta  muy  escaso,  y,  sobre 
todo,  como  sobre  ellos  caen  ninltitud  de  restos 
vegetales  y  aun  animales,  que  en  su  seno  se  des- 
componen infectándolas,  resultan  absolutamen- 
te inaplicables  para  los  usos  áque  pudieran  des- 
tinarse si  fueran  distintas  sus  condiciones  de 
yacimiento.  El  fondo  do  la  hondonada  en  donde 
brotan  las  aguas  de  .San  Jfariano  do  Nangtang- 
lán  ó  Cabalanbangán  está  sit.  á  una  altura  de 
2S  m.  sobre  el  nivel  del  mar,  pero  forma  parte  de 
Hna  meseta  ondulada  quo  alcanza  por  túniino 
medio  una  altitud  de  2S  m.  y  so  extiende,  des- 
cendiendo, desde  los  pueblos  do  Álava  y  Pozo- 
rrnbio  hasta  los  de  Xlanáoagy  San  Jacinto,  den- 
tro do  la  curiosa  isla  que  limitan  los  cursos  de 
los  rfos  Abirnlén  y  Angalacán.  El  agua  os  clara, 
transparente,  incolora,  inodora  y  do  sabor  sala- 
do y  perceptiblemente  ferruginoso.  Temperatu- 
ra, 29°  5  centígrados  íla  ambiente  35°  5  centí- 
grados en  mayo),  con  desprendimiento  espon- 
táneo do  burbujas  gaseosas.  Se  clasifican  estas 
aguas  como  frías  bicarbonatadas  mixtas  cloru- 
radas sódicas.  Los  cloruros  que  entran  á  formar 
parte  on  la  composición  química  do  estas  aguas, 
y  eapocialmente  ol  sódico,  que  d  la  vez  que  las 
,,rv     u  "tivo  asocia  su  acción  á  lado  los 

'■  Motivan  sus  especiales  virtudes  te- 

'  -'■  'sta  combinación  deben  las  aguas, 

II  las  do  esto  manantial,  ol  gozar  mayor 
ic  las  simplemente  bicarbonatadas.  .So 
!  |nra  las  cscrofnlosis,  tuberculosis,  gota, 
■   '  raquitis,   ilormatosis,   catarros  gástro- 

'■'  '  .     (tarros  do  los  aparatos 

"  rio,  etc. 

'  -■   ^  ..o'..Í3  dista  20  kms.  do  la 

''  laria  de  Daguii.in,  por  un  camino 

Y"  '  "1  T'c  pueden  transitar   cómo- 

■  lanioiitu  ciiMiajos,  •spocial mente  en  la  estación 
do  secas.  El  oíserio  del  barrio  do  San  Nicolás 
'''"'"  '  '    '      lueblos do  Pozorrubio, 

•|'  y  en  todos  ellos  puo- 

'■'  '  -  .,„  .^.,;iraoa  quo  so  hallan  en 
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los  do  mayor  vecindario  de  Eiliiiinns.  Las  con- 
diciones climatológicas  do  la  comarca  son  idén- 
ticas rt  las  do  todos  los  pueblos  de  l'angasinán 
próximos  á  la  cordillera,  con  la  ventaja  de  que 
al  barrio  do  San  Nicolás  llegan  los  aires  marinos 
diil  golfo  bastante  directamente.  No  existen  bos- 
i|Uos,  lagunas  ni  charcas  en  las  inmodiacionos, 
do  suerte  quo  a  |uellos  parajes  son  sumamente 
sanos  y  agradables  (Manantiales  de  Filipinas; 
publicación  oficial). 

*  POZUELO  DE  CALATRAVA:  Oeog.  En  el 
termino  do  esta  v.  (Ciudad  Real)  se  halla  la  cue- 
va del  Jabalón  ó  Sima  de  Oranátula,  sit.  en  las 
inmediaciones  del  río  de  esta  denominación,  en- 
tre los  pueblos  do  Pozuelo,  l?allestero.'i,  Valen- 
zuela  y  Oranátula;  os  do  reducidas  dimensiones, 
y  en  su  interior  se  encuentra  una  capa  bastante 
espesado  gas  ácido  carbónico,  á  semejanza  de  lo 
que  aconteco  en  la  celebre  Gruta  del  Perro  en 
Ñapóles.  Según  otros  es  una  profunda  sima, 
existiendo  ol  relato  de  un  reconocimiento  oficial 
practicado  por  el  gobernador  de  la  provincia, 
acompañado  del  director  do  las  minas  de  Alma- 
dén, en  1841  (Puig  y  Larraz,  Cavernas  y  simas 
de  Espaüa). 

POZZl  íSami-ei,  Juan):  Biog.  Cirujano  fran- 
cés. N.  en  Bergerao  (Bordona)  en  1846.  Inter- 
no de  los  hospitales  (1862),  fué  nombrado  en 
1877  cirujano  de  dichos  establecimientos.  La 
Anatomía  comparada  y  la  Antropología  lo  jire- 
ocuparon  en  un  prineijiio,  y  por  entonces  publi- 
có varias  Memorias  originales.  A  Samuel  Pozzi 
so  debe  en  gran  pártela  importación  en  Francia 
y  la  vulgarización  de  los  procedimientos  enérgi- 
cos y  radicales  de  la  Cirugía  moderna.  Pozzi  ha 
publicado  las  siguientes  obras:  Sobre  el  valor  de 
la  Histerotomía  en  el  tratamiento  de  los  tumores 
fibrosos  del  útero;  Del  valor  de  las  anomalías 
imisculares  desde  el  punto  do  vista  de  la  Antro- 
pología zoológica;  Sobre  el  cerebro  del  hombre  y 
los  príinates;  Sutura  de  las  llagas  de  la  vejiga; 
De  la  Osteítis  deformante  ó  seiidorraquitis  se- 
nil; Estudio  sobre  los  enormes  pólipos  del  útero; 
He  la  antisepsia  en  Ginecología;  Prog7-eso  y  ero- 
hicióndc  la  Ginecología  contemporánea;  Cirrosis 
atrófica  diseminada  de  las  circunvoluciones  cere- 
brales, etc. 

PRADA  Y  RfVERA  (NicolAs  DE): .»%.  Escri- 
tor osiiañol  del  .siglo  XVII.  Vivía  en  1635.  Fué 
poeta  heroico,  grave,  estudioso,  galante,  do 
mucho  conocimiento  de  los  clásicos  latinos,  y 
que  en  todas  las  Academias  y  Juntas  literarias 
de  su  tiempo  gozó  do  los  mejores  lugares  y  pre- 
mios. Escribió  la  obra  titulada  JJisloria  de  la 
jornada  ü  Alemania  de  la  reina  de  Hungría, 
después  emperatriz  infanta  de  España,  doña, 
María,  y  un  romance  á  la  muerte  de  Lope  do 
Vega,  quien  le  elogia  en  su  Laurel  de  Apolo. 

*  PRADILLA  V  ORTIZ  (FRANCISCO):  Zííogi. Des- 
de Italia  se  trasladó  á  Madrid  en  diciembre  de 

i  1S9.Í.  Hallábase  do  nuevo  en  Roma  cuando  por 
telégrafo  lo  ofreció  el  Jlinistro  do  Fomento  (31 
do  enero  de  1896)  el  cargo  de  director  del  Mu- 
seo Nacional  de  Pintura  y  Escultura,  vacante 
por  defunción  de  Palmaroli.  Aceptó  Pradilla, 
que  en  cambio,  como  supiera  quoFerrant,  Ama- 
dor de  los  Ríos  y  Esteban  Lozano  trataban  do 
hacerle  individuo  de  número  de  la  Aoailemia  de 
San  Fernando  (abril  de  1896),  logró  con  vencerles 
para  que  retirasen  la  propuesta.  No  regresó  á 
España  hasta  fines  de  enero  do  1897,  y  en  febre- 
ro tomó  posesión  del  cargo  de  director  del  citado 
Museo.  Por  aquellos  días  había  sido  nombrado 
caballero  de  la  Orden  prusiana  del  Mérito.  Es 
individuo  do  mérito  do  la  Real  Academia  do 
j  Bellus  .Artes  do  San  Luis,  estableciila  en  Zara- 
;  goza.  Posee  desdo  26  de  junio  do  1582  la  gran 
cruz  do  Isabel  la  Católica.  Dejó  on  1898  la  di- 
rección del  Museo  del  Prado.  Sigue  (diciembre  do 
1899)  cultivando  el  arte  de  la  Pintura.  V.  tomo 
XVI,  pág.  194,  col.  8.". 

*  PRADO  (Mariano  Ignacio):  Biog.  N.  AIS 
de  diciembre  do  1826  (V.  t.  XVI,  pág.  200,  co- 
lumna 3.").  Era  general  en  1S65,  cuando,  juzgan- 
do deshonroso  el  tratado  quo  ol  presidente  Pezet 
ajustó  con  el  almirante  español  Pareja,  se  su- 
blevó contra  dicho  presidente.  Ejerció  la  dicta- 
dura hasta  1867,  y  como  presidente  do  la  Repú- 
blica gobernó  hasta  enero  do  1868,  fecha  on  que 
tuvo  que  renunciar  el  cargo  y  retirarse  á  Chile. 
Elegido  de  nuevo  presidente  de  la  República  en 
1876,  ocupó  esto  elevado  puesto  hasta  1879. 
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-  l'itADO  Pkñai.osa  (Püdko):  Biog.  Marino 
español  dol  siglo  xvi.  N.  on  Madrid.  Sirvió  al 
emperador  Carlos  V  de  capitán  de  infantería  en 
la  Armada  Real  de  la  carrera  de  las  Indias,  do 
quo  era  general  Blasco  Núñez  Vela;  y  en  1538  la 
noinbróel  monarca  general  de  una  armada  quo 
envió  en  busca  de  otra  de  cor.sarios  franceses  quo 
andaban  robando  los  puertos  de  las  Indias. 

-Puado  Y  Mármol  (Diego  dk):  Biog.  Pre- 
lado español.  N.  en  Madrid  en  abril  do  1614. 
JI.  en  el  mar  del  19  al  21  de  abril  do  1658. 
Tomó  el  hábito  en  el  convento  de  la  Merced  Cal- 
zada de  Jladrid,  y  prolesóen25de  abril  de  1030, 
siendo  desdo  sus  principios  muy  aplicado  al  es- 
tudio de  las  sagradas  letras  y  al  ejercicio  do  las 
virtudes.  Fué  colegial  en  el  Colegio  de  la  Vera- 
Cruz  do  Salamanca,  en  donde  obtuvo  los  cargos 
de  lector,  regente  y  rector  muchos  años.  Graduó- 
so  de  maestro,  y  regentó  las  cátedras  de  Escoto, 
Santo  Tomás,  y  la  do  Filosofía  moral.  Llegando 
su  fama  á  oídos  del  roy  Felipe  IV,  lo  presentó 
para  el  arzobispado  de  Brindis,  en  Italia,  que, 
aunque  lo  rehusó  desde  luego,  se  vio  precisado 
á  aceptarlo  por  instancia.  Consagrado  quo  fué, 
embarcóse  en  la  ciudad  do  Barcelona  para  ir  á 
tomar  jiosesióu  de  su  mitra;  ptro  a  poco  de  ha- 
berse hecho  á  la  vela  se  levantó  cerca  de  Pala- 
mós  una  tempestad  tan  horrible,  quo  sumergió 
la  embarcación  con  todas  las  personas  que  lleva- 
ha,  pereciendo  entre  ellas  el  obispo  Diego  do 
Prado. 

-  Puado  yRoja.s  (Aurelio):  Biog.  Político, 
jurisconsulto  y  arqueólogo  argentino.  N.  en  la 
ciudad  do  Buenos  Aires  en  uno  de  los  años  com- 
prendidos entre  1840  y  1850.  M.  en  Madrid  á 
19  de  octubre  de  1878.  Fué  hijo  de  andaluces. 
Muy  joven  ingresó  en  la  Universidad  de  Buenos 
Aires,  donde  en  casi  todos  los  exámenes  obtuvo 
la  nota  de  distinguido  ¡lor  unanimidad.  Más 
tarde  .se  recibió  do  abogado,  y  gratis  se  lo  con- 
cedió el  diploma  do  Doctor  en  Leyes,  distinción 
sólo  concedida  en  dicha  escuela  á  los  alumnos 
más  aventajados;  además  mereció  la  entusiasta 
felicitación  de  los  más  ilustres  jurisconsultos  de 
su  patria,  con  motivo  do  la  brillante  tesis  quo 
sobre  Obligaciones  solidarias  defendió  en  los  ac- 
tos de  su  examen.  Era  todavía  estudiante  cuando 
recibió  el  nombramiento  de  profesor  de  Mate- 
máticas en  la  referida  Universidad,  on  la  quo 
más  tarde,  con  universal  aplauso  y  satisfacción, 
ocupó  las  cátedras  de  Derecho  de  gentes  y  ro- 
mano. Después  de  haber  aceptado  el  cargo  do 
subsecretario  del  Ministerio  de  Justicia,  Cultos  ó 
Instrucción  Pública  á  principios  de  1868,  y  en 
3  de  mayo  del  mismo  año  el  de  conservador  del 
gabinete  de  monedas  y  medallas  de  la  Univer- 
sidad, abrió  sn  bufete  de  abogado  (11  de  junio 
de  1869),  conocedor  del  buen  crédito  que  le  ha- 
bían granjeado  sus  estudios  y  aplicación,  y  antes 
de  abrirlo  renunció  la  subsecretaría  menciona- 
da. Por  aquella  época,  siendo,  además  de  lo  di- 
cho, censor  do  la  Academia  Teóricopráctica  de 
Jurisprudencia,  y  defensor  de  pobres,  llamó  la 
atención  del  público  argentino  por  la  notable 
defensa  quo  hizo  de  unos  reos  convictos  y  con- 
fesos del  asesinato  de  una  familia.  La  defensa 
circulí)  impresa  en  los  principales  diarios  do  la 
capital  de  la  República,  siendo  elogiada  por 
cuantos  tenían  práctica  en  el  foro.  Presa  de  la 
fiebre  amarilla  la  población  de  Buenos  Aires 
(1871),  cumplió  con  el  mayor  celo  Prado  sns  de- 
boros como  individuo  do  la  Comisión  de  Socorros, 
auxiliando  á  innumerables  víctimas,  á  las  que 
logró  arrancar  de  los  brazos  de  tan  devastadora 
epidenda.  En  recompensa,  la  Municipalidad  le 
concedió  una  medalla  honorífica.  A  Prado  se 
debió  el  Catálogo  descriptivo  de  las  monedas  y 
medallas  gue  componen  el  Gabinete  numismático 
del  Museo  de  Buenos  Aires  (en  4.°),  obra,  ha 
dicho  el  presbítero  José  María  Sbarbi,  que  «acre- 
dita á  primera  vista  la  profunda  erudición  y  la- 
boriosiilad  suma  que  adornaban  á  su  compila- 
dor, para  la  impresión  de  la  cual  se  necesitó 
fundir  caracteres  rusos,  griegos,  etc. ,  confiado 
todo  á  la  entendida  dirección  de  nuestro  inolvi- 
dable amigo.»  Instaló  Prado  el  Liceo  Histórico, 
y  fundó  (1872)  el  Instituto  Bonaerense  do  Nu- 
mismática y  Antigiierladcs,  siendo  ambas  fun- 
daciones dos  de  las  mejores  glorias  del  ilustrado 
é  incansable  argentino.  Amanto  de  la  educación 
dol  pueblo,  se  contó  entre  los  socios  fundadores 
do  la  Escuela  Nocturna  do  Trabajadores  do  la 
Concepción,  y  on  varias  ocasiones  figuró  honro - 
sameuto'enla  Comisión   Protectora  de  las  Bi- 
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Liliot«cit>i  l>o|iiilAreü,  en  U  C'iiii  Kojik  y  oii  otru 
uaoci«c'ione«  leiiiojiinteii.  HesJo  el  |>iit'isto  dajU6K 
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i|iio,  allí  deoitteiider  Us  " 
el  vñtuo  impuiiíit,  empri 

lio  itM'opiUi  lodos  loa  doi-ii-t'^  \  i.\i-^  11  >■  iMii^ri 
doidi'  ■''lo  liiiata  1S74.  I'ji  eati'  Arri-^lu  invlilió 
don  ufios,  diiiidu  por  rt<>iultAdu  una  eidetvióu  do 
multitud  de  voliimeuea,  Al  nnauío  tiempo  re 
daotó  el  Ue^lduieiito  interino  de  la  IVnitoncia- 
ría  di'  liuenos  Airea,  que  era  i-ntcuoca  uno  du  loa 
niejoi-oa  ustalileciniientua  celulares  del  mundo. 
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.  de    l.ondich;  .So 
1    ir  r.ii  it.  Sneiediid  ['"ranfesa 
l<aritilit;  Acadeinin  ¡loraldicii 
\'.idenii»  du    los  i.'iiiritiw  ilo 
lu   trau'iciirrido  cuatro   mo- 
■-  ^   I   -  ii  •.    1 1 ,1  .Madrid  cuando  le  anrprcu- 

üiú  la  niuertí',  croomoa  t|iia  lí  lo«  treinta  y  acia 
anos  de  edail.  Embalsamado  au  cadiivcr,  luc  lle- 
vado li  Bueuoa  Airea. 

PRAIA:  (7eoj.  Knscuada  y  v.  en  la  isla  Ter- 
ceira,  Arcliip  do  las  Azores.  Kntro  las  puntas 
de  los  Bajíos  y  Malmcrcnda  liace  la  costa  una 
¡•na  ensenada,  ou  forma  de  meilia  luna,  ipio 
tiene  próximamento  una  milla  do  abra  desdo  la 
batería  de  Sunta  latalinu  hasta  la  del  Espíritu 
Santo,  distancia  ou  la  cual  corre  una  liormosa 
playa,  en  cuya  mitad  septentrional  hay  una  mu- 
ralla  que  sirvo  de  defensa  á  la  r.  ds  IVaia  y  al 
único  |>ar»ie  accesible  que  exiatcen  toda  la  isla. 
La  V.  do  Praia,  de  la  cual  toma  nombre  la  en- 
senada, es  herniosa  y  de  buen  caserío,  y  está  en 
el  extremo  septentrional  de  la  playa,  enfronto 
do  un  Inerte  llam.ido  del  Puerto  á  causa  de  es- 
tir  construido  sobre  una  puntilla  do  arena  que 
11 -_■:  11  li  de  loa  vientos  del  .'^.  E.  y  dol  .S.  una 
.  ili'ii.li  lio  1  a  2  m.  que  sirve  de  refugio  á  las 
lauchas  del  país.  La  muralla  mencionada  corro 
desde  ella  hacia  el  S.  guarnecida  por  las  batb- 
rías  do  la  Lu:^,  de  las  ChanRas,  de  San  Juan  y 
de  San  .\ntonio,  y  poco  niiis  allá  termina  en  un 
arroyo  que  ilcsagua  antos  de  llegará  un  fuerte 
llama'lo  de  San  Caetaiio  y  que  se  ve  sobre  un 
montecillo  de  arena.  Al  .S.  del  fuerte  de  San 
l'aetano  se  derrama  uu  arroyo,  formando  una 
gran  ciénaga  ó  marisma  que  so  extiende  hasta 
el  fuerte  de  .San  .losé,  que  estila  2,5  ciblos  al 
O.  do  la  citada  batería  do  la  punta  de  Santa  Ca- 
talina. El  lugar  del  Cabo-da-Praia  se  halla  á 
corta  ilistaiicia  al  S.  del  fuerte  do  San  José  y 
como  á  una  milla  al  E.  ¿N.E.  del  pisodo  Pa- 
vés; comunica  con  la  v.  por  un  camino  que  va 
jior  detrás  de  todas  las  fortificaciones  menciona- 
das, y  no  está  muy  lejos  de  la  boca  de  un  tercer 
arroyo  que  descarga  inmediatamente  al  E.  del 
expresado  fuerte.  La  ensenada  de  Praia  es  lim- 
pia, de  mucho  fondo  y  buen  tenedero  do  arena, 
y  no  ofrece  inconveniente  para  tomarla.  Puede 
contener  una  escuadra  resguardada  do  todos  los 
vientos  de  loa  cuadrantes  tercero  y  cuarto, 
pero  sin  ningún  abrigo  de  los  del  ]irimero  y  se- 
gundo (Derrotero  de  las  islas  Azores). 

PfiAT  es XKilso):  Biog.  V.CoLl.  Y  PltAT(NAR- 
Í-»),  en  el  L  V,  pág.  527,  col.  3.". 

prAxei>es  (Santa):  Biog.  Virgen  cristiana. 
N.  en  Koma.  M.  á  21  de  julio  dol  año  104.  Ar- 
diendo el  corazún  de  la  santa  en  el  vivísimo 
fuego  de  la  caridad,  además  de  pasar  su  vida  eu 
la  oración  y  mortificando  su  cuerpo  con  ayunos 
y  {«nitencias,  se  ocu]iaba  diariamente  en  hacer 
obras  de  caridad  gastando  sus  riquc7j>3  con  los 
]M>brc8,  y  muy  especialmente  con  los  qno  eran 
pci-Kuiiidos  por  (iiofesar  la  religión  cristiana. 
\i~iiia  á  los  enfermos  y  á  los  encarcelados, 
consoi.vmlolcs  y  socorriéndoles  con  el  mayor 
amor,  y  desimés  de  los  martirios  se  complacía 
en  ir  á  los  lugares  del  suplicio  á  recoger  la  san- 
gre do  los  mártires  y  enterrar  sus  cuerpos,  en 
vidiando  la  suerte  que  les  había  cabido  de  morir 
por  la  fe  de  Jesucristo.  Los  cristianos  virtuosos 
y  los  peregrinos  tenían  en  su  casa  un  cómodo 
hospedaje,  y  en  ella  encontraban  cuanto  podían 
desear  |>ara  el  consuelo  de  sus  almas  y  de  sijs 
cuerpos,  pues  que  so  les  decía  la  santa  misa,  co- 
mulgaban, y  80  les  mantenía  hasta  con   regalo. 
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Condolida  Inaanta  de  la  mucha  aangre  orí"' 
iiue  coalalia   la  inioua   pcraerucióii   del  oiij 
(lur   .Marco  Aurelio,   aiiplicó  eu   ana   fenii 
iirixiiiiii'H  11  Dioa  la  liliiaae  de  la*  calamiilii! 
^   lo  Cüitccdiesu   1 1 
<\    a    lili   du   Uu 
,,,,   ,...,,....1,1. 

por  Ua 

Vero.  'I'i. 
:  au  aiorva,  la  cual   lalhciu  en  la  leelin  arriba  ili- 
I  dioada.  Al  día  aiguioiite  de  au  tráiíaito,  t'aalor, 
I  virtiKiao  aacerdote,  lo  diú  aopultiirn  en  el  misiim 
I  aitio  en  que  ealalian   ciiterradoa  aii  padie  y  her 

manos. 

•    PRECIO;    Tec.   Eii  el    lomo    XVI,   pi'ig.  'il7 
de  esta  obra,  ao  ha  ii  ■  ¡no  le 

considera  la  Keonon  iiiera 

general,  y  ahora  vaiiii.-   c  ■ni|iii  II  i   im  en 

toiices  iiidlr.'iudo  la  manera  de  de  lili  ir  los  pie 
cios  para  que  i'-atus  sean  jiiatoa;  pues  si  binii. 
como  allí  so  indicó,  el  procio  está  aomolido  ii  lu 
ineludible  ley  de  la  oferta  y  In  ilemanilii,  y  pii 
diéramos  añadir  á  la  ley  do  la  noccaiilad,  el  pre- 
cio nai  obtenido,  la  mayor  parto  do  las  voces,  no 
08  justo,  como  vamos  á  demostrar;  Kiipongamoa 
que  el  costo  do  pioducción  de  un  obji  In  cual- 
quiera está  representado  por  (';el  precio  del  ob- 
jeto, para  que  sea  justo,  será  '.',  nina  un  tanto  poi 
ciento  dol  capital,  en  trabajo  ó  en  dinero  inver- 
tido /,  interés  que  do  todas  maneras  so  hubiera 
obtenido;ol  precio  será 

/'=C+-^^=CÍ   1+     '     ). 
100  V  100   / 

;  Si  el  qtio  vendo  necesita  una  cantidad  do  dinero 
;  /),  sin  la  cual  va  on  ello  su  honra  ó  su  vida  <5  la 
do  alguno  do  los  suyos,  y  no  encuentra  otro  me- 
dio do  procurársela  qiio  enajenando  aquel  objeto, 
I  ó  si,  por  cualquiera  do  los  accidentes  dol  comer- 
I  cío  so  lanza  al  morcoxlo  una  gian  masa  de  )iro- 
\  ductos  iguales  al  precio  I),  menor  qno  /',  el  pro- 
I  ció  será  /',■  si  la  diferencia  l'-D  e»  igual  ó  me- 

1  ñor  que     - — ,  querrá  decir  que  no  se  ha  obte- 
'        100     '  ' 

nido  interés  alguno,  (Squo  ol  tanto  por  ciento  so 

ha  reducido;  pero  si  P-D  es  mayor  que 
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la   diferencia  entre  l'-JJ  =  d,  y 
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,  será  una  pérdida  efectiva,  porque  esto 

querrá  decir  que  I)  os  menor  que  C.  Si,  por  ol 
contrario,  la  necesidad  de  adquirir  obliga  ft  pa- 
gar un  sobreprecio  Q  sobro  el  precio  /',  se  ven- 
do más  caro  de  lo  justo. 

Mas  dejando  aparte  esta  digresión,  vamos  á 
ocuparnos  del  precio  eu   la  forma  que  habíamos 
anunciado  untes.  Tomando,  como  do  ordinario 
se  hace,  la  unidad   monetaria  como  unidad  de 
apreciación   de  un  objeto  ó  servicio  cualquiera, 
el  [irecio  es  el  dinero  que  se  paga  ó  recibe  por 
tener  ó  ceder  el  dominio,  más  ó  menos  restringi- 
do, de  una  cosa  ó  |>ersona;  pero  este  dominio,  tra- 
tiindose  de  las  cosas,  ])iiedo  ser  absoluto,  dentro 
de  lo  que  permiten  las  leyes  generales  del  Esta- 
do, ó  restringido  á  ciertos  y  ijcterminados  servi- 
cios, constituyendo  ©1  precio  en  venta  y  ol  precio 
CH  renta;  y  cu  cuanto  á  las  person:i8,  el  precio  no 
puedo  roleriiso  más  que  á  servicios  prestados  en 
¡  determinadas  circunstancias,  ó  en  usos  especia- 
I  les.  Desde  el  momento  que  se  paga  ó  estipula 
un  precio,  hay  un  contrato  entro  partes;  de  una 
el  prestador  que  recibe  ol  precio  do  la  cosa  ó  ser- 
vicio cedido  ó  prestado,  y  do  otra  cl  comprador 
ó  usufructuario  que,  á  cambio  de  la  cosa,  entrega 
el  precio  convenido;  do  anuí  el  que  ol  precio 
¡  tenga  que  estar  sometido  a  las  leyes  generales 
i  docontratos;y  por  tanto  el  preciodebe  ser  cierto 
I  y  justo,  esto  es,  que  no  puede  haber  precio  si  no 
I  hay  servicio,  <J  no  es  |iosible  cederle,  y  que  sea 
además  tal  que  no  resulto   grande  engaño  para 
ninguno  de  los  contratantes;  y  se  entiende  por 
tal  cuando  el  error  cometido  no  excede  do  la 
mitad  dol   procio  estipulailo,  y  si  llega  á  esta 
cantidad  se  dice  que  hay  lesiiin  enorme,  y  lesión 
.  ciiorn iiíi/i'i  cuando  excede  de  aquélla  en  una  ci- 
¡  fra  aprcciablc,  estando  en  todo  caso  obligada  la 
|>arte  beneliciada  á  resarcir  á  la  perjudici.la  del 
exceso  recil'ido,  ó  do  lo  contrario  á  rescindir  cl 
contrato.   El  precio  no  es  ol   valor;  pues  si  tal 
sucediera,  nii.ca  se  daría  el  caso  de  lesión;  á 
'  prevenir  y  evitar  ésta,  á  acercarse  en  lo  posible 
'  con  el  procio  al  valor  de  la  cosa  deben  dirigirse 
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V.L    pul    igl.ul  allí.  1.4    dt.   1111.1    lie  Jua 

ijilfiÉ   ú  de   aiiibun,  va  por  la  |ie- 
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■  tiende,  y 

pía. 
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I  «ra 

puea 
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iiidi- 
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lU  lo 

que 


no  ea  jualo,  aegiin 


niioa;  ol   ] 

ImbíamON    '  iincipio. 

El  procio  du  una  cusu  ú  du  un  aervicio  oibi 
sometido  á  la  ley  económicnconieroial  del»  rela- 
ción entio  la  oferta  y  la  ib  '  <  u  el 
mercado  abunda  un  piodi  Kaya 
que  ariojailo  y  |ierder  el  \^,-;  ..  ..  ¡...{v  ao- 
braiito  hay  que  disminuir  ol  i>recio  para  que 
pueda  adquirirse  por  mayor  niiniero  de  indivi- 
duos, y  si  la  cosa  estuviera  en  una  sola  mano, 
constituyendo  monoiiolio,  podría  a<'in  caVularso 
qué  convendría  más,  si  vender  i  Am  ó 
muchos  pocos;  por  fortuna  los  t  son 
raros  y  viene  la  competencia  a  n-m  u  cl  pre- 
cio do  la  cosa,  mientras  que  si  hay  una  sola  cosa 
el  límite  su|>orior  del  precio  le  fija  únicamente 
el  caiiital  do  quien  pueda  comjirarla;  otio  tanto 
suceuo  con  los  servicios  de  |icrsouuB,  y  otro 
tanto   con    la    moneda,   quo  cuando  cambia  do 

{>recio,  como  se  entrega  por  su  valor  noiiiinal, 
a  baja  ó  alza  de  aiiuélLa  tiene  que  hacerse  sen- 
tir jior  la  clovaciiiu  ó  baja  do  precios  do  las 
demás  cosas  y  servicios,  hallándose  sometida, 
como  todas  las  cosas,  á  la  ley  de  la  oferta  y  U 
demanda. 

El  precio  de  un  objeto  cualquiera  depende 
del  de  los  materiales  empleados  y  do  su  mano 
de  obra,  y  ésto  dol  de  las  máquinas  ó  aparatos 
empleados  en  la  fabricación  y  del  de  los  jor- 
nales de  los  obreros  en  ella  invcv'  '  -  ■  'omu 
del   tiempo    necesario  para    la   '  i  del 

objeto,  y  todos  ellos  de  la  amor'  1  ca- 

pital aportado  á  la  construcción  ó  fabricación  de 
la  cosa. 

El  precio  en  venta  depende  del  costa  de  la 
cosa  misma  y  demérito  ó  depreciación  que  pue- 
de sufrir;  y  por  más  que  algunos  quieran  ha 
cerle  variar  con  la  utilidad  que  puedo  prestar, 
lio  creemos  justo  entro  este  fact  ir  eu  la  aprecia- 
ción de  la  cosa;  vamos  á  ocu|>arno3  sucesiva- 
mente do  estas  raiitidides;  )  rro  nule»  diremos 
quo  se  llaman  cris- 

tos y  gastos  ii>^  c  no 

pueden  calculai.^c  no  hiki  ao 

gura,  á  los  que  no  reprcseí  irios 

jara  el  trabajo,  á  los  que  ai .   .  .unte» 

operaciones  ó  fabricaciones  distintas  no  se  pue- 
den dividir  |iara  asign.ir  á  cada  uno  la  fiarte 
quo  le  corrcs|ionde,  y  á  los  que  sin  [lodcrloa  ae- 
fiarar  del  asunto  no  afectan  á  la  cosa  misma 
como  necesarios,  ]iero  que  :  '  iicha  orde- 
nada del  negocio  son  iii  -,  y  com- 
prenden los  alquileres  de  „..i. ,  .^i,t.-,  cuadras, 
cobertizo»,  talleres  ó  terrenos  para  la  fabrica- 
ción, costo  de  útiles  que  no  son  cs)«cialnientc 
asignables  á  determinados  tiabajos,  |iago  de 
contribuciones,  los  de  escrituras  de  contratos  ó 
arrendamientos,  de  canon,  de  ]utentesdo  privi- 
legios, fuego,  alumbrado,  etc.,  impuestos  sobre 
anuncios,  etc.  I)e  éstos  los  hay  constantes,  como 
los  impuestos  de  todo  género;  nlros  snn  varia- 
bles, como  los  de  administración  y  rendición  de 
caentas;  y  otros  accidentales,  como  los  contra- 
tos de  adjudicación  de  obras,  de  airendumienlo 
de  locales,  etc. ,  nu  debiendo  nunca  imaginarse 
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<|ue  estos  gustos  son  una  parte  insigniGcanto  en 
<iua  fabricación  ó  constrnccion  cuaíquicrn,  sino 
ipie,  por  el  contnirio,  siendo  la  suma  do, todos 
los  gastos  citados  muy  variable,  representa  siem- 
pre una  suma  que  afecta  positivamente  y  de  una 
MitntM'a  onérgiía,  y  muchas  veces  se  elevan  n 
uní  iMutidad  digna  de  estudiarse  con  el  mayor 
dctcnimietito,  para  reducirla  todo  lo  posible. 

.fornnífi.  -  Es  la  parto  miis  difícil  de  la  enes- 
tión  la  fijación  de  precios  de  jornales  do  operarios 
de  todo  género,  y  tanto  más  cuanto  qno  os  el  i 
problema  social  qne  tienen  que  resolver  eons-  I 
tantamente  ingenieros,  arquitectos,  constructo-  I 
res,  labricantes,  contratistas,  labradores,  etcé- 
tera, problema  quo  aún  no  so  lia  resuelto  satis- 
factoriamente, y  de  cuya  solución  depende  el 
porvenir  de  las  sociedades,  amenazadas  hoy  por 
la  miseria,  á  la  que  el  obrero  holgazán  excita 
l^ara  elevarse  sobre  las  víctimas  que  trabajan,  y 
que,  en  la  insuficiencia  de  sus  recursos,  so  lanzan 
inconscientemente  tras  de  cualquiera  utojiía  quo 
se  les  presente.  Vamos  á  exponer  cuáles  son,  en 
nuestro  sentir,  los  procediniientnsque  deben  se- 
guirse para  la  lijación  de  los  precios  do  jor- 
nales, ya  por  lo  quo  en  nuestra  práctica  como 
ingeniero  hemos  observado,  ya  por  lo  que  he- 
mos tenido  que  intervenir  en  el  estudio  de 
este  problema,  problema  social  tan  importante, 
como  sabemos. 

Tara  que  un  hombro  pueda  trabajar  regular- 
mente es  preciso  que  tenga  el  alimento  necesario 
para  sí  y  su  familia,  así  como  que  el  producto  de 
su  trabajo  sea  tal  (jue,  no  sólo  provea  al  sustento 
de  la  familia,  á  sus  vestidos  y  A  la  reparación  de 
útiles  de  su  trabajo  y  adquisición  de  otros  nue- 
vos, sino  que  le  permita  hacer  nn  pequeño  aho- 
rro, quo  distribuido  convenientemente'  le  asegu- 
re, por  una  parte  la  vida  en  condiciones  algo  se- 
mejantes á  las  en  que  la  pasaba  en  tanto  duró  su 
vida  activa,  ¡"orniando  e\  fondo  de  reservn,  y  por 
otro  lado,  y  aparte  do  esto,  pueda  tener  s\i  caja 
lie  resistencia  y  prciisiún,  constituida  por  una 
pequeña  snma,  con  la  qne  pueda  atender,  sin  tocar 
á  la  reserva,  á  los  casos  desgraciados,  de  enferme- 
dad, muerto  ile  algún  individuo  de  la  familia,  ó 
paralización  de  trabajos;  en  estas  condiciones, 
con  energía  en  el  cuerpo  y  tranquilidad  de  espí 
ritn,  el  obrero  trabajará  con  gusto,  avanzará  rá- 
pidamente la  obra  y  se  hallará  contento  viendo 
cumplirse  el  objeto  de  sus  aspiraciones,  y  se  lo 
podrá  obligar  á  trabajar  bien,  y  se  le  estimulará 
á  trabajar  más  si,  por  el  suplemento  de  trabajo, 
se  le  da  un  pequeño  premio  que  le  anime  á  com- 
pletar el  peculio  que  ha  creído  necesario  para 
asegurar  la  vejez  y  descansar;  pero  para  que  no 
quede  perjudicado  el  trabajo  que  so  ejecuta,  es 
preciso  que  esté  en  relación  con  el  producto  po- 
sible do  un  individuo  en  condiciones  ordinarias 
de  fuerza  y  robustez;  de  aquí  el  que  á  nn  jornal 
dado  corresponda  una  cantidad  determinada  de 
trabajo,  cantidad  que  se  determinará  experimen- 
talmen'e  por  la  observación  de  cantidades  ejecu- 
tadas en  un  tiempo  dado  por  hombres  en  las  con- 
diciones dichas,  y  que  será  la  media  aritmética 
de  tales  observaciones.  Para  lijar  el  precio  del 
jornal,  lo  primero  que  habría  que  hacer,  según  lo 
que  llevamos  dicho,  sería  conocer  la  familia  del 
individuo,  para  apreciar  sus  necesidades;  pero  no 
es  posible  seguir  esta  marcha,  porque  esto  equi- 
valdría á  decir  qne  el  trabajo  del  hombre  sin  fa- 
milia valdría  menos,  puesto  que  menos  se  le  pa- 
gaba, qne  cuando  se  hubiese  creado  necesidades 
ajenas  al  trabajo  mismo,  y  además  habría  que 
estar  modificando  siempre  los  jornales  para  un 
mismo  individuo  que  trabajase  lo  mismo  en  una 
qne  en  otra  épora;asíque,  loque  en  nuestro  sen- 
tir parece  lógico,  es  suponer  una  familia  tijio, 
^'iM   icsta,  por  ejemplo,   de  tres  individuos  quo 

I  -man,  y  del  jefe  de  ella  qne  trabaje,  y  cal- 
■   11,  vestido  y  vivienda  necesaria 
i  mes,  y  ala  cantidad  quo  esto 
'  _.   ,.ir  un  tanto  por  ciento  para  des- 

-■  'ion  de  herramientas,  y  otro  tanto 

I  iio  primado  seg\iro,  por  el  riesgo  que 

«1  obieio  Curre  en  su  trabajo  y  por  el  desgaste  de 
sns  fuerz.«3.  cuva  última  cantidad  es  la  que  el 
r---  '  '  '  "nir  entre  el  fondo  de  reserva, 
■'  r  ejemplo,  el  T.")  por  100,  y  la 

■  .     :,  en  que  depositará  el  2.í  por 
'  empleando  la  primera  cantidad  en 

a  ^ahorros,   ya  imponiéndola  en  una 

C.ij.iij  .\Ion!cdonde,e.xento  de  riesgo,  gane  un  pc- 
qneño  interés,  que  ocumulado  al  capital  le  ase- 
gurará el  porvenir,  y  guardando  él  la  otra  en  lu- 
gar seguro,  para  laseventnalidades  á  que  la  des- 
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tina;  así,  si  se  supone  qne  el  gasto  mensual  de  tal 
familia  es  GO  pesetas,  y  que  el  desgasto  de  herra- 
mientas, que  se  puede  calcular  experinicntalmen- 
te,  ha  alcanzado  al  5  por  100  de  dicha  cantidad, 
y  el  20  por  100  es  la  prima  do  seguro,  se  tendrá 
el  cálculo  siguiente: 

Gastos  perentorios  de  la  familia  du- 
rante un  mes 60  ptas. 

Por  ilesgaste  do  útiles  y  herramientas 
del  trabajo  en  igual  tiempo,  5  por 
100 3     » 

Por  |irima  de  seguro  al  20  por  100.       12     » 
Suma.     .     .       75  ptas. 

Corresponden  á  los  doce  meses  del  año  12  x  75 
=  900  iiesetas;  y  suponiendo  que  hay  trescientos 
días  hábiles  de  trabajo  al  año,  resultaría  un  jor- 
nal diario  de   -      —  =3  pesetas;   sin  embargo, 

300  '  " 

se  objeta,  con  razón,  que,  hecho  el  cálculo  de  este 
modo  se  perjudica  el  patrono,  pues  paga  dos 
veces  la  prima  de  seguro:  una,  por  estar  incluida 
en  la  suma  anterior,  y  otra,  al  dividir  el  total  por 
el  número  de  días  efectivos  de  trabajo,  y  que  so- 
bra la  última  partida  de  la  suma,  ó  que  hay  que 
dividir  el  importe  por  el  número  total  de  días 
del  año;  pero  esto  estaba  remediado  con  reducir 
este  20  por  100  que  hemos  sujmesto  á  una  canti- 
dad menor:  hecho  el  cálculo  de  este  modo,  se  ob- 
tendría: 


I."'  medio. 


■  Gastos  en  un  mes.  .  , 

Por  desgaste  de  herra^ 

mientas 


Corresponden  al  año.  .  . 

y  en  300  días  de  trabajo 

efectivo 


60  ptas. 

3» 

Suma.  ...     63  ptas. 
Pesetas 
,   .      63x12 


756 
300 


756 


=    2,52 


2."  medio.  -Gastos  totales  en  un  mes,  según 
la  primera  suma,  75  pesetas,  que  al  año  dan 
900   pesetas,   y  en   un  día  de  los  365  del  año 

900        .,  ,- 
. =  2, 4(  pesetas  próximamente. 

365  '  ' 

S."  medio.  -  Es  el  primeramente  empleado, 
con  tipos  más  rediicilos. 

Sin  embargo,  de  ordinario  no  se  sigue  ningu- 
no de  estos  procedimientos  para  la  fijación  de 
precios  de  jornales,  que  es  el  racional,  á  nuestro 
modo  de  ver,  de  donde  resultan  los  graves  in- 
convenientes quo  se  tocan  con  harta  frecuencia 
en  la  sociedad,  pues  viene  la  ley  citada  en  un 
prini'ipio  entre  la  oferta  y  la  demanda;  y  aun 
cuando  no  todos  los  hombres  que  al  mismo  tra- 
bajo se  dedican  trabajan  de  la  misma  manera  ni 
producen  lo  mismo,  y  como  por  otra  parte  no 
todos  tienen  las  mismas  necesidades,  ya  por  te- 
ner menos  familia,  ya  por  otras  condiciones  es- 
peciales, el  patrono  á  quien  se  le  ofrece  el  jor- 
nalero á  menos  precio  le  acepta;  y  aun  cuando 
no  sea  más  que  ilusión  el  creer  que  el  trabajo  le 
salo  más  barato,  como  paga  menos  se  conforma 
con  la  rebaja  y  establece  el  lipo,  tipo  que  sirve 
para  regular,  una  vez  generalizado,  todos  los 
trabajos  do  la  misma  índole  en  la  localidad.  De 
suerte  que,  de  ordinario,  los  jornales  se  fijan 
por  comparación;  es  una  mercancía  que  tiene  su 
precio  corriente  en  el  mercado:  error  gravísimo, 
pues  de  este  precio  depende  la  vida  y  la  tranqui- 
lidad social  do  todo  un  país. 

Otras  veces,  y  esto  es  aún  peor,  ni  siquiera  so 
sigue  este  procedimiento,  sino  que  el  patrono 
se  propone  vemler  sus  productos  á  menor  precio, 
estableciendo  la  competencia,  y  para  ello,  ó  re- 

Por  11  jornales  de  minero  á  3  ptas 33,00(  .,  95  ntas 

Por  3  kilogramos  de  pólvora  de  mina  á  2, 75  ptas 8,25S      '       " 
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baja  la  calidad  del  producto,  ó  merma  sus  bene- 
ficios (que  es  lo  lógico),  ó  reduce  arbitraria- 
mente los  tipos,  ó  reuniendo  la  primera  y  última 
circunstancia,  ó  las  tres  á  la  vez,  trata  de  conse- 
guir el  resultado  propuesto:  no  hay  para  qué 
baldar  de  lo  arbitrario  de  tal  sistema,  que  es  el 
quo  produce  la  reacción  en  las  clases  obreras, 
con  gran  perjuicio  de  la  fabricación,  que  se  para- 
liza; del  fabricante,  cuyo  capital  está  muerto;  del 
obrero,  que  no  come,  gasta  y  se  vicia  y  marcha 
al  crimen  muchas  veces;  y  del  ]iaís  en  general, 
cjue  no  produce  y  que  tiene  que  admitir  jirodnc- 
tos  del  extranjero,  que  en  último  término  es  el 
qne  cobra  el  barato  en  estas  crisis  esjiantosas, 
co)i  gravísimo  iierjuicio  de  los  naturales. 

Materiales.  -  (ionio  en  el  caso  anterior,  mu- 
chas veces  se  establecen  por  com]>aiacion  los 
precios  de  los  materiales,  y  más  generalmente 
adoptando  los  tipos  establecidos  en  el  comercio, 
sistema  erróneo  casi  siempre,  pues  no  es  lo  mis- 
mo, cu  primer  lugar,  tomar  éstos  en  pequeña 
cantidad  ó  corto  número,  que  cuando  han  de  ser 
objeto  de  trabajo  de  importancia,  en  los  que  la 
utilidad  que  se  lleva  el  comerciante,  al  que  ade- 
más hay  que  abonarle  los  gastos  de  contribu- 
ción, luz,  lumbre,  depemlientes,  etc.,  ¡niede  evi- 
tarse, con  lo  que  los  productos  saldrán  más  eco- 
nómicos; por  otra  parle,  hay  que  tener  en  cuenta 
las  luúltiplesy  diversas  circunstancias  que  pue- 
den hacerlos  cambiar,  cuales  son  las  explota- 
ciones ó  fabricación  en  grande  escala,  ]mntos  de 
procedencia,  con  las  distancias  y  caminos  porque 
haj'a  quo  conducirlos,  cantidad  que  de  ellos  sea 
necesaria,  instalación  de  la  explotación,  concu- 
rrencia, estado  de  paz  ó  guerra  del  país  con  los 
limítrofes,  etc.;  así  es  que,  por  regla  general,  es 
conveniente  hacer  el  análisis  de  los  precios, 
siendo  indispensable  deducirlos  cuando  no  exis- 
tan los  materiales  en  la  comarca  ó  sea  objeto 
de  una  explotación  reciente.  El  valor  de  los  ma- 
teriales comprende  el  coste  de  la  propiedad,  los 
de  extracción  ó  fabricación,  transporte,  derechos 
de  aduanas  y  consumo  en  su  caso,  y  desperdicio 
ó  deshecho  de  materiales  inútiles,  teniendo  pre- 
sente su  valor,  si  pueden  venderse  para  otros 
aprovechamientos;  el  coste  de  la  propiedad  es  el 
precio  que  por  la  en  que  se  hace  la  explotación 
ó  fabricación  hay  que  abonar  al  propietario,  ya 
sea  en  concepto  de  venta  ó  de  alquiler,  ó  la  ad- 
quisición sola  do  la  primera  mateiia,  según  los 
casos;  el  coste  de  fabricación  se  deducirá,  á  ser 
posible,  como  explicaremos  al  tratar  del  resumen 
final,  pues  no  pasa  do  ser  un  producto  qne  se 
obtiene,  y  al  qne  son  aplicables  las  reglas  de  to- 
da fabricación;  y  en  cuanto  al  de  extracción,  no 
es  difícil  obtenerle  conociendo  el  volumen  ó  pe- 
so que  un  obrero  puede  obtener  en  un  día  del 
trabajo  objeto  de  la  extracciíjn,  así  como  la  can- 
tidad á  que  ascienden  los  medios  auxiliares,  y  se 
hace  en  la  forma  que  vamos  á  indicar,  suponien- 
do (|ue  so  trata  de  la  obtención  de  roca  proce- 
dente de  cantera,  y  supongamos  que  con  11  jor- 
nales de  minero  se  sacan  20  metros  cúbicos  de 
granito  duro,  siendo  3  pesetas  el  valor  del  jor- 
nal, necesitándose  3  kilogramos  do  piílvora  á 
2,75  pesetas  kilogramo,  y  que  se  necesitan  dos 
picos  y  dos  espiochas  para  trabajar  con  ventaja, 
las  que,  al  cabo  de  doscientos  cincuenta  días,  con 
lasreparaciones  convenientes,  se  han  desgastado 
las  herramientas,  que  vendidas  como  hiero  viejo 
valen  sólo  el  5  por  100  de  su  coste; que  los  gas- 
tos imprevistos  representan  asimismo  el  5  por 
100  de  los  gastos  de  excavación,  y  que  de  los  20 
metros  cúbicos  de  roca  extraídos  sólo  son  útiles 
al  objeto  IS  metros  cúbicos,  pudiendo  venderse 
los  restantes  en  un  10  por  100  del  coste  bruto 
de  excavación  total;  el  cálculo  se  hará  del  modo 
siguiente: 


Por  2  picos  inutilizados  á  los  260  días  de  uso,  á  2,75  ptas.. 
Por  2  espiochas  inutilizadas  á  los  250  días  do  uso,  á  4  ptas.     . 

Por  reparaciones  ile  herramientas.. 

Interés  del  valor  de  los  útiles  (20  ptas.)  al  6%  al  año  en  250  días. 

Suma 

Pero  como  sólo  trabajan  11  días,  corresponde,  de  dicha  cantidad. 


5,50  ) 
8,00  1, 
6,50 
0,82 


13,50 


.xll  = 


0,92/ 
2,06^ 


20,82 
20,82 
250 
Por  gastos  imprevistos,  5%  de  coste  bruto  de  excanación,  ó  sea  de  41,25  pta 

Total 

De  cnya  cantidad  hay  qne  descontar  por  valor  de  los  desperdicios  de  jiiedia, 

10%  de  41,2.5 1,12/ 

T)el  valor  de  la  herramienta  vieja,  6%  de  13,50  ptas.     ; 0,6S\ 


Pilereneia. 


2,98  ptas. 

44,23  ptas. 

•1,30  ptas. 
39,43  ptas. 
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l'iia  iiiarsits  aDÚlo^a  {«riiiitiila  obtener  Ion 
|ireciu.i  de  \v»  iiiateiialra  i|ue  luria  iirtoiiii  doter' 
miliar,  liaitando,  |>ara  conocer  la  que  debe  »<• 
(¡uine,  con  el  ejem|>lo  i|iie  liriiiu»  |MieaCu. 

7'r(i'iJ';>or/^<'.  -  i'oiii|>ruiide  el  tialiii|H>rt«,  de 
ciul'juifr.t  i'l.i-o  lio  ..b,(t.'^,  rl  .iii-isti.-,  la  i'arf^a, 
ilcjc.iii;!,  \  li'lni.p  I  <■!  ni.  11  ui.i-lu'  e»  el 
iraiiMpuiU'  [.i.'i  LUÍ  •  I  ■■  i|'.ii',    -i'^i'in   loa 

niedioü  iiiif  Htí  eiii¡  :o  do  U  re.ii»lün 

cía  del  iitülor  u  en  de  los  rclovott  ú 

canibio.H  de  iiiotür  i|uu  »«4ti  uuvOitariiM,  y  de  la.i 
|M*iidÍL'fite!«  y  eatado  de  loHc<iiiitiiu4;  v  biel  trann- 
ptiru-    M>    hi.o    i'ii    !•  1 1  '      '  ;rviia  y 

|ivr.l  1  1-.  .p;i    !.l;.  I     ,   .'■    :  '      1""" 

t     '  ■     i  ■  ■  .  .  .  .  j     .iida  do 

t  na,  Milu  el  retraso 

!<■  velocidad  do  la 
marcha,  necesaria  |«ia  liacoi  la  jiarada,  y  la  in- 
Miliciente  con  ipie  la  marcha  coiiiieiua;  ani,  lan 
('-.laMiiea,  los  cruces,  las  turnas  de  a^^ua  en  le- 
rivn  riles,  lo  misino  que  los  caiiil'iuü  do  tiro 
i !;  '  — i-ps  ordinarios  do  toila  es|«cie,  y  la 

\  L  inductor  en  los  lelevos  decarrcti* 

\[í,  :  4,  etc.,    inlUiyeii  notablcmcntu  en 

el  precio  nnal  del  coste,  |mcs  el  motor  ;;asta  aun 
estantío  |<arado,  y  adeimis  el  tieiii|>o  c|i!c  se 
pierde  en  las  detenciones  es  un  .retraso  en  la  ob- 
teucióu  del  producto,  retraso  que  puede  arras- 
trar otros  lie  (¡rmi  irnportanci:i,  como  sucede,  por 
ejemplo,  el  retraso  en  la  llegada  á  una  estación 
de  empalme,  que  .-.i  el  tren  quo  dele  tomar  la 
cosa  transportada  ha  partido  ya,  y  no  puede  car- 
garse hasta  el  día  sir;uientc,  si  l'uese  aquélla  pes- 
cado Irosco,  |K>r  ejemplo,  equivalía  este  retraso 
á  hiiber  (lerdiilo  todo  el  valor  de  la  mercancía, 
con  los  gastos  que  haya  originado;  las  pendien- 
tes, en  que  se  necesita  un  mayor  esfuerzo  que  en 
los  tramos  horizontales,  cuyo  mayor  esfuerzo  se 
traduce  en  disminución  de  velocidad,  mayor  gas- 
to de  combustible  si  el  motor  es  el  vapor,  ó  bien 
disminución  de  fuerza,  más  latiga,  sí  so  trata  de 
un  motor  de  sangre,  son  también  un  elemento 
muy  importante  en  la  fijación  del  precio;  asi- 
mismo Kis  curvas,  enquucaml)iau<lola  dirección 
de  la  marcha  hay  <|ue  desarrollar  un  nuevo  es- 
fuerzo, ya  |«ira  hacer  el  cambio,  ya  para  vencer 
resistencias  [>asivas,  rozamientos,  en  general, 
contribuyen  al  mismo  fin,  y  tanto  esta  causa 
como  la  anterior  producen  desgastes  en  el  cami- 
no y  en  los  carruajes,  cuyos  desgastes  hay  que 
|>agar;  el  estado  de  los  caminos  también  es  un 
elemento  muy  importante,  que  hay  que  tener 
presente,  por  ios  retrasos  que  ocasiona  y  los  ries- 
gos á  que  expone  al  motor,  al  vehículo  y  ú  la 
mercancía  misma,  riesgos  mucho  mayores  que 
loa  que  corresjonden  li  los  casos  estudiados  an- 
teriormente. 

La  carga  es  un  elemento  muy  importante  del 
precio,  y  se  llama  así  al  tiempo  que  se  invierte 
en  esta  o|)eración  y  ¡i  la  oj^eración  niisma;  es  de 
primer  interés,  jiues  de  cargar  bien  á  hacerlo 
mal  puede  haber  diferencias  tan  notables  que 
produzcan  el  deterioro  de  la  mercancía  ó  su  des- 
trucción completa,  y  el  que  se  aproveche  ó  no 
|>or  completo  toda  la  fuerza  de  quo  el  motor 
pueJa  disponer:  en  el  transporte  es,  pues,  la 
carga  un  factor  importantísiiim,  que  no  se  puede 
l*riler  de  vista  al  hacer  el  análisis  de  los  precios, 
de  cuabjuier  clase  fjue  sean. 

Otro  tanto  suceile  con  la  descarga,  imes  es 
preciso  que  ésta  sea  lo  suficientemente  ordenada 
para  que  no  se  dificulte  el  trabajo,  y  además 
|iara  qae,  reunidos  en  un  cierto  orden  los  obje- 
tos carga'Ios,  se  puedan  clasitioar  ú  primera  vis- 
ta; y  si  hay  que  volverlos  X  cargar  en  otro  vehí- 
culo, es  tici  mavor  iuteiés  el  que  se  les  mueva 
lo  menos  |>osible,  pues  estos  cambios  de  posición 
o  de  lugar  representan  falsea  mattiobrus,  esto 
es,  movimientos  erróneos,  que  son  altamente 
perjudiciales,  |ior  el  tieni|*  que  hacen  perder, 
por  el  espacio  que  necesitan,  por  el  deterioro 
que  las  iiji-riancias  sufren  y  iwr  los  riesgos d que 
se  las  cx¡  "lie. 

I'or  ticnipu  ¡«rdidn  se  entiende,  no  el  de  las 
falsas  mal  ¡obras  de  que  acabamos  de  hablar,  y 
que  no  debe  tenerse  en  cuenta,  toda  vez  que 
niiiua  deben  hacerse,  y  que  si  se  hacen  las  (laga 
en  absoluto  el  que  las  ordena  ó  dirige,  sino  el  que 
es  imprescindiblcmi  ute  necesarinenlre  la  |>arada 
y  la  vuelta  á  ]ioner  en  marcha  de  un  vehículo, 
descontando  el  invertido,  >uluen  la  carga,  con  el 
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que  fie  larda  >  u 

que  hl  Ho  han  - 

w)  I  '   -     ' 

q.H 

pU-.        ,    .1.      ,   ..    __     .__ 

tcrial  tremía,  al  tieni|io  |i«rdido  ur.i 

t)0-(li-t-30)=l&  ininut4M; 

Umbirn  •«  pueda  contar  cnnio  la  diferencia  en 

tie  el  lili  .'    ',  . 

•o  el   \. 

ha-'- 

ili  !i|>o  d«  lili 

cu  'iiio  aiitttf  l.> 

tioiiiiKj  |wrdi<iu  coiiipronde,  pur  otcmpiu,  «iipu 

iiieiib"  el  Ir  iii"|>oriti  pii   fírriii-arril.   U«  iiianin- 

b,  ,  .  ,  .1 

di 

y    rs|  il.i    1.  is,   i     ,    ,.■     —      I   u.'   ,1     I  ..U.M     ■■. llW.l, 

si  se  trata  de  un  carro,  un  voli|n"to  por  ejem- 
plo, el  desenganchar  las  ínulas  <le  la  nata,  re- 
trancar  el  carro,  coger  la  azada,  quitar  el  table- 
ro posterior,  y  después  do  cargado  poner  el  ta- 
blero, quitar  tos  mozos  de  vaias  i|iie  sostienen 
el  carro,  la  tranca,  enganchar  la  reata,  alar  i\  las 
caballerías  que  cumien/an  ú  andar,  siendo  scnie- 

!  jantes  las  o|ieracioiies  quo  en  la  descarga  corres- 

\  punden  al  tiom|>o  |>ordido. 

I  Mecho  este  análisis  vamos  á  {irescntar  un 
ejemplo  de  deducir  precio»,  siipunitiido  que  se 
trata  del  transporte  de  tierras  con  volquete  de 
una  collera  ó  caballería,  con  tres  relevos  de  100 
m.  de  distancia  cada  uno  y  en  terreno  llano: 
suponiendo  que  el  volquete  carga  un  tercio  de 
metro  cúbico,  ó  sea  O, :í:13  de  tierra,  que  pró.xi- 
mámente  |>esa  :M0  kilogi-amos,  la  caballería,  en 
terreno  llano,  lleva  con  esta  carga  una  velocidad 
de  50  m.  por  minuto;  y  por  tanto,  para  recorrer 
300  m.  que  comprendo  la  distancia  total  carga- 
do, y  otro  tanto  do  vacío  ñ  la  vuelta,  empleará 

-12  niinuto9  =  0,20  horas,   y  por  tanto 
50 
se  tendrá: 

Transporte  de  un  viaje.    .     .     .  0,°20  horas. 
Tiempo   invertido   en   la   carga 

por  tres  hombres 0,0925/ 

Tiempo  empleado  en  la  descarga  0,0333  0,1363 
Tiempo  perdido  hasta  que  sead-  I 

quiere  la  velocidad  de  :'>0  ni..  0,0105' 

Tiempo  invertido  en  un  viaje.  .     0,3363 

y  por  lo  tanto,  en  diez  horas  de  tiabajo,  podrá 
hacer  30  viajes  completos,  en  los  que  transpor- 
tará 10  m.^  en  números  redondos,  con  un  peso 
de  10,20  toneladas;  y  suponiendo  que  el  precio 
do  uu  volquete  sea  de  5  ptas.  por  día  (so  dedu- 
ciría este  precio  de  una  manera  análoga  a  los 
jornales  y  mano  do  obra),  suponiendo  que  en 
este  precio  va  incluido  el  jornal  del  conductor, 
que  con  dos  peones  hace  la  carga  y  descarga,  y 
que  el  jornal  de  éstos  sea  de  2  pesetas  diarias, 
los  (leones  pueden  al  día  hacer  la  carga  y  des- 
carga de  uu  liúmero  de  volquetes  igual  á 
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755 


10 


0,1363 


-  =  73,344 


próximamente,  ó  sean  24,423."i52  ni.-',   corres- 
]>ondiendo  al  m.' 

=  0,16 


,  o  pardido.  . 
M  deeir,  que  U  oarga  invierta  prúxuiianiante,  en 
I  el  ejemplo  anterior,   _    -  del  coala  total,  la  de» 


oarga 

1 
~55" 


24,423552 

pesetas  |iróxiinamente;  y  como  por  razón  de 
transporte  lleva  10  m.^  en  diez  horas,  en  un 
m.^  invertirá  un  décimo  del  jornal,  ó  0,50  pose- 
tas,  y  el  coste  total  será: 

I'tas. 

Por  transporte  electivo  do  un  m.'.     .      .      0,50 
Por  precio  de  carga  y  descarga  y  tiempo 

(icrdido 0,16 


Total  precio  de  transporte  del  ni.- 


0,66 


Se  ve,  por  las  cifras  anteriores,  que  la  carga, 
descarga  y  tienifio  perdido  representan  próxima- 
mente  el  tercio  del  transporte  efectivo  ó  el  cuar- 
to del  coste  total,  y  ile  dicha  c.intiilad,  como  los 
tiempos  invertidos  son,  |ior  el  mismo  número  do 
i  hombres,  como  los  números  925  |iara  la  carga, 
^  333  para  la  descariia  y  105  para  el   tiemjio  [-er- 
I  dido,  habrá  '¡ne  dividir  la  cifra  0,16  en  |>artea 
1  proiiorcionales  .i  dichas  cantidades,  y  rcanltará: 
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--   del   uiiaiuo,    y   «I   (iani|>o   |>ardida 


,  eantidtdea  que  pueden  repietanUr  cifra* 

da  im|>ortanoia  oiiando  loa  lrana|iorta*  too  en 

can  i;  '    '       -   •  •    - 

''  'rioii|>ondieut«ii 

á  l.i  : ■ I    I-   ■    ■  • 

lia,  Nun  ' 
los  relaiii 

u  un  cioi  tu  liiiiiigiu  liu  ubieiuH,  en  (iat«i  iiiiiiarioa 
Irabajoii,  ilalo»  ijiín  pini-lmi  iminis.'  cu  U  fabri 
cación;  p-  sa  |o 

observa,  ,  re- 

gntarinen  -,  de 

priielia  i-  .-  or- 

diiiariü  la        ,  .    1  es 

cogidos,  scgnii  ol  hii  une  sa  bukca,  y  ademas  lle- 
van el  trabajo  en  condiciones  linri  de  lo  ordina 
rio  desde  el  inumcnto  en  ' 
ensayas:  hay  multitud  >!' 
div.  ■ 
jel. 

el  i'i'-  .   .  ,    -  - 
á  los  precios  lesultantes  1. 
gasto  do  horramientas  y  - 
dad  que  rejiresenta  la  an 
invertido  en  máquinas,  ui 

etc.,  as!  como  el  iiiti  1       '  mu 

to  á  alquiler  de  loen  di 

rcccióndeéstcy  conii ,,.  •■    - 

que  ésta,  correspondiendo  á  toda  l.i 
no  es  ]iosible  repartirla  do  una  niuip 
entre  las  diversas  operaciones,  por  lo  que  se 
acostumbra  sogiararla  de  este  artículo  para  lie 
varia  á  la  deducción  del  precio  totol,  pérdidas 
por  roturas,  falsas  maniobras,  ajenas  á  la  volun- 
tad del  fabricante,  y  que  son  inheicntes  á  la  obra 
misma,  como  ensayos  desgraciados  de  nuevos 
procedimientos,  accidentes,  etc.  .Sn|u>iigani09, 
[■or  ejemplo,  que  se  trata  de  la  labra  do  la  .sille- 
ría de  granito,  y  tomamos  este  caso  ]ior  lo  es|i«- 
cial,  pues  la  labra,  como  se  hace  en  las  superfi- 
cies, debe  abonarse  por  metro  sujierficial,  y  asi 
se  hace  muchas  veces;  pero  con  harta  írecnencia 
también,  y  sin  duda  por  equivocada  redacción 
de  algunos  formularios,  se  hace  por  metros  cúbi- 
cos; no  tendría  esto  inconveniente  alguno  si  to- 
dos los  sillares  fuesen  idénticos,  ó  [lor  lo  menos 
de  superficies  equivalentes,  pero  en  otro  caso  los 
resultados  parecen  ser  poco  cquitativo.s,  y  haala 
producir  lesión  en  alguna  de  las  partes  contra- 
tantes. 

Un  cantero  tarda  en  labrar  nn  metro  cuadra- 
do de  granito  duro,  ya  desbastado,  27,5  horas; 
y  si  su  jornal  es  de  6  pesetas  por  día  de  diez  ho- 
ras, ú  0,6  ptas.  por  hora,  el  metro  cuadrado 
valdrá  27,5  ;<  0,6=  16,50  ptas.;  y  contando  un  ;'• 
por  100  para  desgasto  de  herramientas,  nn  2]ior 
100  por  alquiler  de  local  y  un  3  por  100  por 
prima  de  seguro,  por  los  sillares  '  rom- 
perse en  la  labra  y  que  haya  <¡'  ■-  di- 
mensiones,  con  |>érdida  del  traL-ij-  doy 

parte  del  material  y  depreciación  que  ai  sillar 
sufre,  será: 


Por  razón  de  la  labra  del  metí  o  .  ua- 
drado 

Por  desgasto  de  herramientas,  5  ]ior 
100  de  dicha  cantidad 

Por  alquiler  do  local,  2  por  100  da 
la  misma 

Por  prima  do  seguro,  ol  3  )ior  100.  . 

Total  metro  cuadrado.     .     , 

Si  los  =:"  '  ' 

los,  cuyn- 

tc,  y  en  i,    .    .;. .  ..  ;-..  .v    ..   

tienen,   termino  medio,  Qi», 80  x  Qi", 24 

los ,  sonda  las  diniinsionca  medias 

12 

tes:  1™,00  X  0"',70  x  0'",30,  y  el  dorivn 

te,  son  de  piedras  escogidas  de  ■ 

0'",40,  resultarán  las  áreos  y  I<- 

guientes: 


16,50 

0,825 

0,33 
0,495 


18,150 


X  O»  20 
siguien- 


758 


PREC 


PREC 
!  2  caras  do  0">,30  x  0'n,24  =  0,1440 


-í—  (io  0"',30  -<  0'»,24  X  0"'20  =  0,0144  m.-'=  ]  2  eavaa  ile  0"',30  x  O™, 20  =  0,1200 
12  I  •>  caraa  ile  O"',  24  x  O™,  20  =  0, 0960 


Suma  ni.-. 


O.SfiO 


.  2  caras  de  1"',00  x  0"',70  =  0, 7000 
-'-^  do  1  "',00x0'»,  "0x0"',  80  =  0,21  m.-'  ='  2  caras  do  1"',00  x  0"',30  =  0,3000 
1  -  '2  caras  do  O'", 70  x  O"', 30  =  0,1400 

Suma  m.-.     .     .     1,1400 
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do  2'n,00x0">,80x0">,40  =  0,04  m.' 


2  caras  de  2'",  00  <  O"',  80  = 
'  •>  caras  de  2'",  00  x  O"',  40^ 


220,3410 
2,Í67H 


=  101,66  ptas.  próximamen- 


resulta  de  las  cifras  anteriores  que  4  sillares  de 
los  priuioros,  7  do  los  sef;undos  y  uno  do  los  >íl' 
tiuios,  que  dan  una  unidad  de  obra,  tendrán  un 
volumen  I'  y  una  su|>erlicie  .S'  iguales  á 

;'=4  X  0,014400  +  7  X  0.210000  +  0,640000 
=  2,167600  m.^ 

.«=4x0,36  +  7x1,14  +  2,72  =  12,14  m.-'; 
y  costando  ol  metro  cuadrado  18,15  ptas.,  im- 
portarán los  12,14  metros  cuadrados  la  suma  de 
12,14  X  18, ir>  =  220,3410  ptas.;  y  como  corres- 
pondo á  éste  un  volumen  de  2,1676  n\.%  valdrá 

el  m.' 

te. 

Precios  ehmenlales  y  comimcslos.  -  Se  ve,  por 
lo  que  llevamos  expuesto,  que  los  precios  pue- 
den ser  do  dos  clases:  unos,  como  los  do  jorna- 
les, caballerías,  carruajes,  materiales  brutos  ó 
primeras  materias,  etc.,  que  no  dependen  sino 
de  las  condiciones  del  individuo,  ó  do  la  ma- 
teria, por  decirlo  así,  y  quo  sirven  de  base  para 
la  deducción  de  otros,  y  se  llaman  rlementa/cs, 
mientras  que  estos  otros  se  ileducen  de  uno  ó 
varios  precios  elementales,  en  los  que  hay  que 
atender  á  multitud  de  circunstancias,  y  se  co 
no  en  con  el  nombre  de  precios  compuestos. 
De  Igs  ])rimeros  nada  tenemos  que  añadir  á  lo 
que  llevamos  manifestado.  Kn  cuanto  il  los  se- 
gundos, hay  quo  hacer  cu  su  composición  un 
detenido  estudio  de  todas  las  operaciones  que 
preceden  á  la  obtención  final  del  producto,  é  ir 
aplicando  á  cada  operación,  los  precios  que  les 
corresponda;  en  general,  el  precio  de  un  objeto 
se  compone  del  de  las  primeras  materias,  su 
obtención,  purificación  ó  preparación  primera, 
segiíu  los  casos,  transi>orte.s  basta  la  fábrica  ó 
taller  de  productos,  elaboración  de  éstos,  clasi- 
ficación, embalaje,  nuevo  transporte  al  almacén, 
diferentes  .seguros  é  impuestos  que  les  afectan, 
dirección,  vigilancia,  trabajo  que  representa  la 
venta,  alquileres  de  locales  y  benelicio  indus- 
trial; so  ve,  pues,  con->iiderada  en  todo  su  deta- 
lle, cuan  com])licada  es  la  deducción  de  un  pre- 
cio verdad;  mas  hay  que  tener  presente  que  to 
dos  estos  precios  se  van  deduciendo  parcialmen- 
te, primero  por  ol  extractor  y  por  el  conductor 
después,  tomando  como  buenos  los  precios  que 
el  anterior  le  ha  fijado,  y  que  suelen  ser  corrien- 
tes en  el  mercado;  después  por  el  fabricante,  que 
almacena  sus  productos  á  precio  fijo,  los  que 
toma  el  comerciante,  sirviéndole  do  baso  y  to- 
mando como  precio  elemental  el  que  le  da  el 
primero,  con  lo  que  deduce  el  que  le  conviene 
aplicar  al  caso  que  se  examina. 

Hay  que  tener  presente  que  la  prima  de  segu- 
ro, por  averías  é  inutilización  de  géneros,  es  de 
ordinario  pequeña  cuando  la  aplica  el  fabrican- 
te, en  (irimer  lugar  porque  es  frecuente  que  en 
la  fábrica  pueda  tener  el  género  inutilizado  nue- 
va aplicación,  cuyo  producto  hay  que  rebajar  del 
coste  total  de  fabricación;  y  en  segundo  porque 
ciertas  averías  no  se  cuentan  como  verdaderas 
pijrdi'las,  pues  se  admite  en  la  mayor  parte  de 
los  caaos  un  tanto  por  ciento  de  esta  clase  de  gé- 
neros, qne  no  son  inútiles,  pero  ai  defectuosos, 
y  por  íT  •  •  n  salida  efectiva;  a«í,  porejeni- 
pío,  01  ^  se  admite  que  en  cada   100 

vayan        ,  ,  >¡n  por  esto  reliaj.ir  el  precio 

de  aqnéllos;  en  las  telas,  si  no  está  admitido  de 
la  m)'!"™  mauTa,  sin  embargo  suelo  haiersc, 
r-  '  pieza  defectuosa  en  nn  pedido 

'i  ion;   pero  en  el  comerciante 

U  ¡M  .    tiene  que  ser  exorbitante, 

ya  p'  ¡"OH  nuc  corre   el  género  son 

mayor-  |  or  la  índole  de  éste,  variando 

dicha  prima  con  la  clase  del  producto;  así,  la 
prima  do  aeguro  de  un  comercio  de  loza  tiene 
qne  sor  crecida,  no  sólo  por  las  piezas  rotas  en 


=1,6000 

=  0,8000 

/  2  caras  de  O'", 80  x  0"',40  =  0,3200 

Suma  m.=.     .     .     2,7200 


transporte,  sino  porque  estas  [liezas  muchas  ve- 
ces inutilizan  uu  juego,  teniendo  que  vender  por 
piezas  sueltas  y  á  bajo  precio  las  restantes  de  la 
uniíiad  que  se  ha  fraccionado,  como  sucedo  con 
nn  juego  de  te  ó  café  en  el  que  se  desgracia  un 
platillo,  que  ya  no  se  puede  vender  al  alto  precio 
que  como  tal  juego  se  lo  había  asignado,  sino 
que  habrá  ijue  dar  con  gran  pérdida  los  platillos 
restantes,  lazas,  azucarero,  ele;  otro  tanto  su- 
cede á  los  comerciantes  do  tejidos:  una  pieza  de 
paño  es  sumamente  fácil  que  se  vea  atacada  por 
la  polilla  y  quede  inútil,  pudiondo  sólo  dedicar- 
la, y  no  siempre,  á  la  venta  por  retales  ó  á  la 
confección  de  prendas  de  poca  importancia;  una 
tela  de  fantasía,  que  sólo  puede  venderse  en 
tanto  la  acepta  la  moda,  pero  (jue  al  pasar  ésta, 
y  pasa  muy  pronto,  ya  hay  que  arrinconarla, 
pues  para  nada  sirve  ni  hay  quien  la  quiera; esto 
es  lo  que  hace  que  estas  telas  tengan  tan  alto 
]irecio,  acaso  el  doble  do  otras  de  la  misma  cla- 
-so,  lisas  ó  con  colores  y  dibujos  corrientes,  (¡ue 
una  vajilla,  un  juego  de  i'orcelana  ó  el  de  reloj 
y  candelabros,  etc.,  etc.,  resulten  tan  caros;  la 
prima  en  estos  casos  tiene  que  llegar  al  r>0  y 
hasta  al  75  por  100  del  precio  verdadero  del  ob- 
jeto. 

Todavía  sufren  los  precios  un  alza  terrible  en 
el  comercio  cuan<lo  el  punto  de  fabricación  está 
en  distinto  país  que  en  el  que  se  expenden,  apar- 
te del  porte,  que  siempre  es  más  crecido,  pero 
que  en  rigor  afecta  poco  A  la  unidad,  están  los 
derechos  de  introducción,  los  riesgos  do  trans- 
porte, que  son  maj'ores,  y  los  cambios,  que  casi 
siempre  se  hacen  oon  daíio  del  que  recibe  el  ob- 
jeto, todo  lo  que  forzosamente  tiene  qne  pagar 
el  coniju'ador. 

/'(■tv/os  contradictorios.  -  Cuando  hay  un  con- 
venio entre  jiartes,  mediando  una  escritura  de 
contrato,  segiin  la  cual  una  de  las  primeras  se 
compromete  á  entregar  á  la  otra,  en  plazos  y 
condiciones  especiales,  que  se  estampan  en  lo  que 
se  llama  pliego  de  condiciones,  y  la  otra  a  recibir 
la  obra  ejecutada  por  aquélla,  siempre  que  .se 
ajuste  á  lo  estipulado  y  á  los  precios  que  marca 
uu  cuadro  en  el  que  todos  van  estampados,  pue- 
lie  suceder,  y  ocurre  muchas  veces,  que  ajiarece 
una  obra  que  no  se  había  supuesto,  ya  sea  con- 
secuencia imprevista  del  trabajo,  ya  por  modifi- 
cación introducida  por  alguna  de  las  partos,  mo- 
dificación que,  si  no  es  muy  grande  ó  si  está 
comprendida  entre  dos  clases  de  productos  que 
aparezcan  en  el  contrato,  debo  aceptarla  la  otra 
parte,  y  en  este  caso,  no  teniendo  ])recio  ajusta- 
do, es  preciso  lijarle;  paia  ello,  reunidas  ambas 
partes  contratantes,  ó  en  representación  por  pe- 
ritos, se  ]irocede  de  común  acuerdo  a  la  fijación 
de  precios,  bien  estableciendo  cada  parte  los  que 
le  parezcan  prudentes  en  delen.sa  do  sus  intere- 
ses, bien  por  medio  do  pruebas  y  ensayos  que 
presencian  ambas ;  si  las  jiartes  -se  ponen  de 
acuerdo  queda  establecido  el  precio,  y  en  otro 
caso  se  acudo  á  un  tercero  en  discordia ,  bien  nom- 
brado )ior  ambos  litigantes,  bien  por  el  juez  del 
partido,  y  éste  fija  el  precio,  que  puede  ser  uno 
de  los  presentados  por  las  partes  ó  estar  com- 
prendido entre  ellos,  ¡lero  nunca  menor  (Hie  el 
menor,  ni  mayor  que  el  mayor  do  ellos;  al  precio 
así  fijado  se  le  llama  precio  contradictorio.  La 
fijación  del  precio  contradictorio  es  sumamente 
difícil  si  no  ha  de  ser  arbitraria,  pues  los  precios 
que  sirven  de  base  al  contrato,  los  convenidos, 
ó  son  los  corrientes  en  la  localidad  ó  proceden  de 
pública  licitación,  por  baja  de  los  precios  consig- 
nados en  el  lucaupuesto  de  la  obra,  y  siempre 
resultan  en  último  término,  ile  una  licitación,  y 
por  tanto  cou  baja  sobre  los  que  procedan  de 
ensayos  directos,  pues  sabido  es  que  los  contra- 
tistas tienen  á  su  alcance  medios  que  no  puede 
usar  la  otra  )>artc  contratante,   y  menos  si  ésta. 
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como  es  lo  más  frecuente,  es  una  entidad,  llá- 
mese Estado,  Diputación,  Municipio,  Compa- 
ñía, etc. ;  de  donde  resulta  que,  si  se  trata  do 
obtener  nn  precio  serio,  no  cabo  más  que  acudir 
á  los  ensayos,  los  que  han  de  hacerse  con  obre- 
ros del  contratista  ó  con  los  de  la  entidad  que 
contrata,  los  que  necesariamente  están  influidos 
por  el  amo  que  los  ha  elegido,  y  esto  sin  (juerer, 
sin  pensarlo,  y  el  trabajo  marcha,  según  hemos 
dicho  autos,  bajo  esta  inlluencia;  además  el 
obrero,  que  desde  luego  se  elige  de  condiciones 
especiales,  está  en  condiciones  especiales  tam- 
bién, y  no  trabaja  del  mismo  modo  que  cuando 
se  encontraba  sólo,  de  donde  resulla  un  precio 
tan  distante  de  la  verdad,  en  más  ó  en  menos, 
como  pudiera  oslarlo  el  precio  casual  convenido 
en  otra  forma,  jiudiendo  darse  el  caso  de  que,  des- 
pués de  deducido  el  precio  por  ensayos  directos, 
haya  que  desecharle  sin  hablar  siquiera  de  tales 
ensayos;  tan  disparatado  resulta,  como  sería, 
por  ejemplo,  si  al  buscar  el  precio  de  una  exca- 
vación en  margas  se  hallara  que  era  más  alto 
que  el  de  excavación  en  roca  dura  j-a  contratada, 
ó  mós  bajo  que  el  acolitado  para  tierra  compac- 
ta. Un  niodin  habría,  sin  embargo,  para  acer- 
carse á  la  verdad:  supongamos  que  se  trata  de 
una  contrata  de  mantas  para  el  ejército,  en  que 
las  hay  de  varias  clases,  una  de  calidad  algo 
más  superior  á  aquella  cuyo  precio  se  trata  de 
fijar,  y  otra  de  calidad  algo  inferior,  y  ambas 
con  precio  en  el^presupuesto;  sea  el  precio  de  las 
primeras  10  pesetas  cada  unidad,  y  el  de  las  se- 
gundas 8;  .se  procederá  á  hacer  tres  ensayos  en 
la  misma  fábrica  del  contratista  y  á  presencia 
del  perito  que  representa  á  la  Administración, 
uno  fabricando  100  mantas  de  las  que  se  adquie- 
len  á  10  pesetas,  otro  haciendo  otras  100  de  las 
que  se  p.agan  á  8,  y  otras  100  de  aquellas  cuyo 
precio  .se  busca;  y  deducidos  los  tres  precios,  sean 
los  así  obtenidos  15  ptas.  por  unidad  para  las 
más  caras,  12  para  las  intermedias  y  10  para  las 
más  baratas;  esto  quiere  decir  que  en  el  precio 
de  las  primeras  calculado  se  ha  hecho  una  baja 
para  formar  el  cuadro  de  precios  del  33,33  por 
100,  y  que  en  las  últimas  la  baja  ha  sido  de  20 
por  100;  y  suponiendo  que  el  tanto  por  ciento  de 
baja  ha  ido  decreciendo  progresivamente,  esta- 
blecer la  proporción  siguiente:  si  al  precio  15 
que  da  la  experiencia  le  ha  bajado  el  cuadro 
el  33,33  y  al  10  el  20  por  100,  que  comprenderá 
el  precio  12,  ó  diferencia  entre  los  precios  extre- 
mos 15  y  10  de  la  expresión,  es  á  la  diferencia 
entre  las  bajas  correspondientes,  como  diferen- 
cia entre  cualquiera  de  los  precios  extremos  y  el 
central  es  a  la  que  se  busca,  la  que,  obtenida, 
habrá  que  restar  de  la  baja  mayor  ó  sumar  á  la 
menor,  procedimiento  de  interpolación  comple- 
tamente semejante  al  que  se  hace  en  la  investi- 
gación de  logaritmos;  y  así, 

15-10:33,33...  -  20  ::  15  -  12  :  .r  í 
15-10:  33,-33... -20  ■.■.V¿-\0 -y  y 

esto  es, 

^  5:13,33...  ::3:a:  =  8 

\  5:13,33...  ::2:2/  =  5,33..., 

y  la  baja  correspondiente  al  12  sería 

33,-33... -8  =  20  +  .ó,33...=25,.33..., 

y  en  seguida  se  aplicaría  al  precio  12  esta  baja  y 
resultaría 


25,3.333.. ■  X  12 
100 


=  •3,04, 


y  por  tanto  el  precio  contradictorio  debería  ser 
12-3,04  =  8,96  pta.s.  por  unidad,  ú  896  ptas.  el 
100. 

Cuadro  de  precios.  -  Recibe  este  nombre  un 
cuadro  que  debe  acompañar  á  todo  contrato,  y 
que  hace  el  Estado  cou  los  particulares,  en  ol 
que  de  una  numera  ordenada  se  ponen  todos  los 
precios,  no  sólo  de  la  obra  que  se  contrata,  sino 
do  todas  las  que,  teniendo  alguna  relación  con 
ella,  pudieran  presentaise  en  el  curso  del  con 
trato,  aun  cuando  no  consten  en  ol  presupuesto, 
con  objeto,  precisamente,  de  evitar  los  precios 
contradictorios  en  cuanto  sea  dable,  previnién- 
dose todo  lo  ]ios¡ble  ¡lara  las  eventualidades  del 
porvenir,  con  lo  que  se  evitan  multitud  de  dis- 
gustos y  cuestiones,  quede  otro  modo  se  presen- 
tan. 

Todos  los  precios  que  figuran  en  el  cuadro  de- 
ben estar  debidamente  j\istificailos,  ya  se  haga 
esta  jii^tificación   por  comparación  con   los   de 
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niniiento,   pnoa  ilo  el  iloponiie  el  coslu  ilo  Ium 

ohraK,  tenieniln  presente  ipio  ol  mismo  ri^'ar  liay 

que  emplear  con   Ioa  precios  ijno  .se  supone  no 

van  li  .ser  itlilcs  c|ne  con  los  demás,  pnes  li  veces 

ocurre  que,  pit'ciaaniento  los  precios  cuyo  uso  no 

se  había  imaginado,  oon  los  prinoi|>ales  de  la 

obra. 

PREECE  (W.  H.l:  fíioff.  Ivicctricista  ingles. 
X.  cerca  do  Ciirnovow  en  ]834.  Discfpnlo  del 
Ucil  Colegio  do  Londres,  e-tuvo  algún  tiempo 
on  laa  olicin.is  do  nn  ingeniero;  p.vsú  en  1853  ni 
servicio  de  una  compíñia  tologriiiic.1,  y  en  IS'pS 
fué  nomlirado  ingeniero  del  telégrafo  de  las  islas 
do  la  Mancli.t.  Klectricista  ron  título dosdel877: 
ingeniero  consultor  del  goníorno  inglés:  indi- 
viduo de!  1  .  »;  .  ',^  !i  Socio. lid  Ko.il,  del  Ins- 
tituto de  i  iviles,  de  la  Sociedad  de  I 
Ingeniero-  •  is,  de  la  Institución  Ueal,  | 
de  la  Asociación  británica  y  del  f'onsejo  del  C'o-  I 
legio  Keal,  ha  dado  varias  conferencias  científi- 
cas en  las  reuniones  de  estos  institutos  ó  .socie- 
dades. Se  lo  deben  diversos  inventos  técnico.s: 
telcriHi  i1  üli':  l-.''>5\  señales  en  miniatura 
iiiivili-i  1  1 1  r'.  :ii.-i.lad  con  objeto  de  asimi- 
lir  líis  >^efi.i|.-'<  cltciricas  li  las  señales  exteriores 
en  las  vías  férreas  ;1S62\  aplicación  de  la  elec- 
tricidad á  las  necesidades  de  la  telegrafía  do- 
méstica (1S64\  señales  de  parada  en  los  caminos 
de  hierro  movidas  por  la  electricidad  (ISO,')), 
perfeccionamiento  de  las  señales  en  las  vías  fé- 
rreas |>ara  .mular  los  efectos  do  los  relámpagos 
1<7:'.  .  v  comunicacióin  entre  viajeros  y  condue- 
t.'i.-  :--2\  Prcoce  ha  publicado  con  .Sivewright 
ci  y.  '  i  n  K-  ofUlfQraphij.  En  octubre  de  1.SS9  fué 
nombrado  comendador  de  la  Legión  de  Honor. 

*  PRÉJANO:  'Irori,  En  el  termino  de  esta  villa 
(Logroño"  hay  criaderos  de  hulla.  Según  el  in- 
geniero D.  Rafael  .Sánchez  Lozano,  en  la  ver- 
tiente dra.  del  barranco  de  San  Yuste  ó  San 
Tnstc,  cerca  ile  la  coníl.  con  el  Oollizo,  asoman 
cinco  capas  luyo  espesor  varía  entre  0"',30  y  2 
ni.,  se|>arados  entre  sí  |>or  espacios  de  II,  10,  27 
y  2.'i  m.  resi^ectivamente,  á  las  cuales  hay  (jne 
agreg.ir  otras  varias  de  menor  potencia  en  el  mis- 
mo barranco.  Desde  e.sta  ladera  pueden  obser- 
varse los  terrenos  da  las  labores  mineras  en  la 
vertiente  dra.  ilel  citado  liarranco.  El  terreno 
•t.;*.!'.!!  1  irio  aparece  apovado  en  el  carbonífero, 
! Til.  in  :  .  en  la  localidail  la  escarpada  altura  de 
IVüa  He  :   •'  '  •'  dista  de    l'réjano  1300  me- 

tros en  1  1  al,  y  se  eleva  sobroel  mis- 

mo 43S.  -■  .:i  de  los  trabajos  topográfi- 

cos pracli.  .1  ios  |Hir  el  ingenierode  minas  D.  .losé 
Abad.  Los  carbonos  de  l'réjano  anlc n  con  llama 
larga  ligi>ramentc  rojiza  durante  siete  minutos 
dentro  de  la  mulla;  producen  un  GO  |>or  100  de 
excelente  cok.  I>as  ccnizns  son  ferruginosas,  por 
la  [lirita  do  hierro  que  contiene  el  combustible. 
¥.\  consumo  se  ha  limita'lo  a  surtir  la  fábrica  ile 
sulfato  de  sosa  que  hace  años  se  estableció  en 
Lodosa  de  Xavarra,  y  que  funcionó  sólo  corto 
tienuKj;  á  las  do  paños  de  ^lunilla  y  Enciso;  á 
las  destilerías  de  aguardiente  do  ','uel,  Antol  y 
otros  pn..''  '  is  caleras  y  yeserías  de  Amc- 

dillo^/'--  .TcíT,  fjfoíógicn   i/  minera  de 

ín  í>ro|..  ^ 


lara  y  |>erlecu,  y  de  otra  i)UO  lo  c»  batíanlo  nio- 
iioa;  lina  lámina  do  lao\fn!i-iri..ii  fácil,  examina- 
lia  con  el  microscopio  |  presenta  dua 

ojea  ópticos  bastante  .  uyo  plano  os 

.  iidioular  á  la  direí .  I   11    11. 1 1  id- 

ilio, aunque  la  simetría  ron  id- 

.'  11    .  t   I II  f.iii  I  i       I  'I  ' .  I .  kii    .      '  le 


iiileiiso  y  nacardtiü  ou  U  banu  do  luti  ciiatale^s, 
casi  siempre  translúcidos  y  de  colores  variados, 
Illancos  o  blancoverdo-.  -       '  ,        .  ,  va- 

ría entro  los  miníelos  .  za 

está  entro  tí  y  7.  La  pu  11..  1  .  ^  ...   , iles 

que  so  eloctrÍ7,an  por  el  calor,  á  poco  que  so  ele- 
ve su  tcin|ieratiii'a.  Ros|iecto  do  la  composición 
química,  los  análisis  de  Kegnault,  practicados 
con  ejemplares  de  Uourg  d  Úisúns,  demiiostran 
que  contiene:  áciiln  silícico  .11,. 'iO  por  100;  sea. 
quió.xido  do  aluminio  23,44;  sesquióxido  de  hie- 
rro 4,tíl;  sal  23,47,  y  agua  4,44.  Cuyos  números 
están  representados  en  la  fórmula 

II./JajAl.;SÍ30„, 

prescindiendo  del  hierro,  considerado  componen- 
te accidental.  Calentamlo  la  prenita  on  un  tubo 
de  ensayo  se  dcshidratii,  |>ordiendo  toda  su  agua 
á  temperatura  poco  elevada;  al  fuego  bastante 
enérgico  del  soplete,  sostenido  algiin  tiempo,  se 
hincha  niuelio,  aumentiudo  de  volumen:  luego 
80  fundo  con  ebullición,  convirtiéndose  en  un  es- 
malto ile  color  blanco  y  muy  rugosa  superficie; 
por  vía  húmeda  alácalo  el  ácido  clorhídrico  con- 
centrado, mas  no  se  forma  golntina  de  ácido  si- 
lícico. En  virtuil  do  modificaciones  de  los  cris- 
tales y  do  cambios  en  la  composición  química 
origínanse  algunas  variedades,  algunas  de  ellas 
importantes,  como  son,  por  ejemplo,  lacufolita, 
la  cdelita,  lajacsonita,  la  clorastrolita  y  otras 
varias. 

PRENITOiDE:  f.  .1/in.  Silicato  alumínico  cal- 
cico sumamente  complicado,  ]ior  contener,  casi 
siempre,  sesquióxido  do  hierro,  magnesia,  pro- 
tóxido  de  manganeso,  y,  de  continuo,  potasa, 
sosa  y  cierta  cantidad  do  agua;  |i€rteneco  al  gé- 
nero vernerita,  y  su  composición  varía  notable- 
mente con  las  condiciones  do  los  yacimientos  y 
las  acciones  que  los  elementos  do  los  mismos 
eiercou  de  continuo  sobro  el  silicato  primitivo. 
Pertenece  lu  pronitoiile  á  la  misma  serie  en 
la  cual  se  incluyen  otros  muchos  minerales  de 
comi>osicióii  análoga;  tales  son:  la  chabnisfordi- 
ta,  la  equobcrgit.1,  la  glaucolita,  la  pasanita,  la 
cuseranita,  la  (laralogita,  la  nutalita,  la  aterías- 
tita,  la  gabronita,  la  vibronita,  la  algorita,  la 
terenita,  la  niicarela,  el  dipiro  de  JÍéjico,  la 
seudoscapolita,  la  cxcolesorosa,  la  erbsyita  y  la 
,-anaanila,  entre  cuyos  cuerpos  minerales  es  di- 
fícil hallar,  á  primera  vist:i,  projúedadesdileren- 
cíales,  ni  siquiera  marcar,  respecto  de  cada  uno 
do  ellos,  los  caracteres  esenciales  de  su  propia  in- 
dividualidad; {«rtenecen  á  nn  género  mineraló- 
gico cuyos  ]irincipales  elementos  constitutivos 
son  el  ácido  silícico,  el  sesquióxido  do  aluminio 
y  la  cal;  pero,  en  primer  t4Tmino,  las  relaciones 
del  oxígeno  del  licido,  con  el  de  las  bases,  n* 
bia  mucho,  y  luego  al  primitivo  silicato  i 
ganso  otros  cuer|>os,  también  en  cada  caso  .1. 
rentos,  que  proceden  de  los  yacimientos  sin  duda 
alguna;  siendo  minerales  prismáticos,  sus  cris- 
tales hállanse  n  cada  |>nnto  niixlifidados,  y  á 
veces  más  parecen  barras  y  no  formas  geométri- 
cas regulares;  re  '  '  intos  cuerpos  lien  .  - 
citado  á  tres  ó  ns,  es  punto  ni.  i 
que  imposible       -  que  verdaderanicii:. 


Las,  do  las 
aspecto  es  i. 

PREPON  A:  1.  . 
don  do  los  lepidoj  . 
ros,    familia  de  los  iii. 
Westwood,    y   ciivoM    |  i 


.  lu 


...-1I- 
I  |iis  nú 


tes,  denliiidon  y   lino»;  paifiuA   iniíi  i  ..s, 

oblicuamento  salientes  y  pasando  |. 

vel  do  la  frente;  antenas  l.u  lo 

monos  algo  más  largas  que  n- 

gitnd  de  las  alas  sii|>eriores,    \    i.  i- 

diialmcnte  en  una  maza  larga  y  ix 

muy  robusto,   alargado  y   trunca  i      ,  ,s; 

alas  superiores  alargadas,  triangularos,  siibialci- 
formos  on  el  extremo;  bordo  anterior  muy  ar- 
qnoailo,  con  el  ángulo  apical  redondeado;  liorde 
apical  entero,  muy  escotado  en  la  torcera  parte 
de  su  longitud  y  algo  más  corto. |i.     '  r; 

borde  interno  casi  tan  recto  y  tan  .  el 

apical;  alas  inferiores  subovales.  el 

borde  apical  redondeado,  ligeran..  .  a- 

do,  y  con  el  disco  presentando  un  i  ]«- 

los,  cerca  del  borde  anal,  en  los  inüiviiinun  del 
sexo  masculino;  |>atas  del  primer  par  do  ln«  ma- 
chos muy  cortas,  peludas  y  "  !,is 
tildas  y   los   tarsos  casi  de  il: 

patasdel  primer  par  de  la  la ....   ....^  de 

escamas,  m;is  largas  y  mas  delgadas  que  las  del 
macho,  con  los  tarsos  comprimidos  y  tan  largos 
como  las  tibias;  patas  del  segumlo  y  tercer  nar 
robustas  y  escamosas,  las  del  segundo  [>ar  algo 
m:is  largas  que  las  del  tercero;  tibias  más  cortas 
qne  los  fémures,  y  los  tarsos  espinosos;  abdo- 
men pequeño  y  cónico. 

Las  es|«cics  do  este  género,  en  número  próxi- 
mamente do  10,  viven  en  los  piaíses  mas  cálidos 
del  S.  de  América.  Según  F.  Laoordaire,  la  ma- 
yoría de  ellas  viven  en  los  bosque.s,  y  rara  vez  se 
aproximan  n  lasplantacione.s.  La  gran  capacidad 
do  su  tórax  indica  claramente  el  poder  de  su 
vuelo,  que  es  siempre  muy  reduciloy  ire.dpita- 
do,  merced  á  los  poderosos  miísculos  que  .se  di- 
latan en  sns  alas  robu«'i.'  -•'  i.^  '.I..  ,n  cierto-s 
cs|>ecies,  como  las  Pv  •  m,  Pre- 

pona  Pemophon  y  P.  '•  es  ol  vue- 

lo es  tan  rápido  y  brnscuqiu-  a|K.'na9  .se  las  pue 
de  seguir  con  la  vista.  En  camldo  parece  que  no 
lo  sostienen  mucho,  y  se  posan  li  en 

los  troncos  de  los  árboles,  corran  les 

alas  y  quedando  inmóviles.    En  'li 

80  dejan  coger  aun  con  la  mano,  y  mí. 

tadas,  después  do  describir  mi  lel- 

tas,  tornan  á  posarse  en  el  -  .  El  lira- 

sil  y  la  Ciiavaiift  son  loa  jwi  -.is  'lees- 

tos  Ic'    "  "  icen 

en  la  li- 

ma ño  \    \  j-i.-.  -  .   ..    í '  ...   ■   . ...  iarl. 


que  vive  en  el  I 
ta  do  ala  unos  1< 


entre  punta  y  pon 
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8.");  La  Iglesia  y  la  Jievolución  francesa,  histo- 
ria d»  las  relacioius  lU  la  Iglesia  y  del  Estado 
desde  1789  hasta  1S02  (ISGl,  en  i.');  Jesucristo, 
su  tiempo,  SI!  vida, su  obra  {IStífi.en  8.°);  h'iisa- 
yo  so'  ■  I  de  la  redención  (IStí",  en  8."); 

Bsíii  JOS  (id.,  on  18.°);  ¿«  verdadera 

-ij..,  en  12."),  cuatro  discursos;  £1 
l'iiliciino:  su  his/oria  y  sus  cunse- 

^¡ ^jHlicaa  1/  religiosas  (1872,  en   18.°); 

Tres  líiscursos  sobre  la  unidad  de  la  Iglesia 
tlS73,  en  8.°);  La  libertad  religiosa  en  Europa 
desde  1870  (1874,  en  8.°);  El  deber  (1875,  eu 
32."),  etc. 

PRESTACIÓN  PERSONAL:  Ubr.  púbt.  Obliga- 
ción i|Uo  tienen  los  habitantes  ilc  todo  munici- 
pio desde  los  dieciséis  á  los  cincuenta  años  do 
edad,  con  excejiciones  que  marcan  las  leyes,  de 
contribuir  con  su  trabajo  ó  el  do  sus  carros  ó 
caballerías  á  la  ejecución  ó  fomento  do  obras  pii- 
blicas  municipales  de  toda  especie,  cuando  así 
se  aenordo  por  ol  Ayuntamiento  respectivo,  y 
previas  las  lormaliilades  de  la  ley,  se^ún  deter- 
minan las  municipales  de  1870  y  1877,  y  otras 
Keales  disposiciones.  Esta  obligación  se  entien- 
de sin  subvención  alguna  por  parte  del  Ayunta- 
miento, no  pudiendo  exceder  de  veinte  días  do 
trabajo  al  año  ni  de  diez  cousecutivos,  pudien- 
do pagarse  en  dinero,  al  precio  corriente  de  jor- 
nales en  la  localidad,  ó  eu  trabajo,  y  permitién- 
dose en  este  la  sustitución  de  persona,  y  también 
aceptándose  el  trabajo  á  destajo,  cunveniente- 
mcnte  valorado  por  el  número  ile  jornales,  que 
eu  condiciones  ordinarias  deben  em))lcarse. 

Por  fortuna  es  una  autorización  deque  pocas 
veces  hacen  uso  lioy  los  Ayuntamientos,  sin 
duda,  no  sólo  por  las  molestias  y  perjuicios  que 
li  los  vecinos  causan,  sino  también  porque  os  un 
trabajo  que  produce  poco  y  da  malos  resultados, 
excepto  eu  los  casos  de  calauíidad  pública,  en 
que  el  vecino  so  presta  voluularianiento  á  ceder 
su  trabajo  en  beneficio  de  la  salvación  común,  y 
aun  en  esos  momentos  se  necesita  una  vigilan- 
cia especial  para  obtener  resultados  prácticos; 
pues  aun  cuando  el  trabajo  se  haga  de  buena  fe, 
lo  que  es  dudoso  ocurra  algunas  veces,  el  obrero 
necesita  adiestrarse  en  el  trabajo  que  ejecuta,  y 
más  el  que  no  está  acostumbrado  á  cierta  clase 
de  trabajos;  y  como  son  muy  pocos  días  los  que 
puede  emplearse  el  mismo  personal,  no  hay  uni- 
dad en  la  obra  y  es  casi  imposible  hacerla  mar- 
char en  debida  Ibnna;  de  aceptarse  la  prestación 
sería  mejor  cobrarla  en  dinero,  para  que  el  Ayun- 
tamiento, con  obreros  acostumbrados,  la  hiciese, 
pues  do  otro  modo  no  se  consigne  nnnca  el  obje- 
to pretendido  por  la  ley. 

Aun  en  los  casos  de  calamidad  i)ública,  eu 
que  ol  deseo  de  evitar  mayores  males  y  avanzar 
en  el  trabajo,  el  hombro  prescinde  del  egoísmo 
que  lo  es  innato,  ese  mismo  deseo  le  hace  eje- 
cutar falsas  maniobras,  que  las  más  de  las  veces 
dificultan  las  operaciones  subsiguientes,  si  una 
vigilancia  excesiva  y  una  energía  excepcional 
en  el  director  do  las  obras  no  está  presidién- 
dolas en  todos  los  momentos,  circunstancia  que 
os  en  absoluto  imposible  que  concurra  en  ningún 
caso. 

Por  prestación  personal  hornos  visto  muchos 
caminos  comenzados,  y  de  los  cuales,  al  llevar  por 
ellos  la  explanación,  apenas  se  han  podido  utili- 
zar iiequeñísimas  longitudes,  y  eu  estos  ]iuntos 
modificando  las  dimensiones,  prueba  evidente 
do  lo  que  veníamos  diciendo;  }'a  indicamos  que 
hoy  se  usa  mny  poco  este  procedimiento,  pues 
aun  los  trabajos  de  extinción  de  langosta  se  sue- 
len f>agar  en  una  ú  otra  forma,  que  hacen  más 
útiles  y  provechosos  aquéllos. 

*  PRESUPUESTO:  Tec.  En  el  t.  XVI,  página 
2S9,  ha  tratado  esta  obra  de  los  presupuestos  en 
cuanto  afectan  á  la  Hacienda  pública,  y  ahora 
-.  L  tiis  á  estudiarlos  do  una  manera  mucho  más 
'i.il,  comenzando  por  su  clasificación,  que 
u,.4  no  so  hizo. 

Los   presupuestos  pueden  clasificarse,  por  su 

contenido  ó  concepto,  en  generales,  parciales  y 

esfifcittles;  por  la  entidad  que  los  forma,    del 

Ktlnrln,   jrroi-innrtleí,  muiiicipnlcs  y  parlicula- 

•1.-   '■  binarios,  prijiii- 

■  y  Oíticlonalcs; 

I'  ,   -  .  ■  ..,.^1  ,■-. ^  ,  ,j.  .::os  y  aproxima- 

itoi;  y  por  la  manera  cómo  afectan  al  capital  de 
I*  entidad  que  lo  forma,  de  ingresos  y  de  gastos; 
vamos  á  irlon  examinando  sucesivamente. 

Presupuestos  gtnerales.  -  Cualquiera  qua  sea 
an  objeto,  entidad  á  quo  afecten  y  demás  cir- 
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cunstancias  quo  puedan  reunir,  es  general  un 
presupuesto  cuaudo  en  él  se  encuentran  conte- 
nidos cuantos  gastos  puedan  ocurrir  en  determi- 
nado período  ó  negocio,  y  también  todos  los  in- 
gresos que  para  afrontarles,  como  beneficios  del 
mismo  negocio  ó  por  cualquier  concepto,  en  el 
¡leriüdo  que  comprende  el  |iresupucsto,  se  espe- 
ran; según  la  importancia  del  presupuesto,  debe 
estar  ordenado  por  partes,  secciones,  ca¡iítnlos, 
artículos  y  conceptos;  las  partes  son  una  ó  dos: 
ingresos  y  gastos-,  las  secciones  son  grandes  agru- 
paciones t|ue  en  cada  parto  se  hacen,  pero  (]uc 
comprenden  asuntos  ijue  no  guardan  relación 
alguna  entre  sí,  más  quof'la  del  gasto  ó  produc- 
ción, como  por  ejemplo  ejecución  de  obras,  sani- 
dad, seroicios  marilimos,  adininislraciún,  etcé- 
tera; cada  sección  se  divide  on  varios  capítulos, 
más  relacionados  entro  sí  quo  las  secciones,  pero, 
sin  embargo,  suficientemente  distintos  entre  sí, 
como  elementos  para  la  redacción  del  presupues- 
to, presupuestos  parciales  y  presupuesto  general; 
todo  capítulo  so  divide  en  varios  artículos,  en 
que  se  reúnen  todas  las  partidas  que  correspon- 
den á  gastos  ó  ingresos  semejantes,  sejiarando- 
las  do  las  c|ue  difieren  en  algo  de  las  anteriores, 
iioiwo  médicos  Jorctiscs,  visitas  domiciliarias,  des- 
infección, etc.,  on  ¿ianidad,  y  así  en  las  demás 
secciones,  cuidando  de  quo  en  los  diferentes  ca- 
pítulos de  una  misma  sección  se  corrresponda  ol 
articulado,  y  cada  artículo  lleva  ordenadas  por 
conceptos  las  diferentes  partidas  ó  olementoü 
que  le  constituyen,  pues  de  otra  manera  no  sería 
posible  tener  la  seguridad  de  que  abarcaban  to- 
dos los  conceptos. 

Vrcsupuestos  parciales.  -  Constituyen  de  ordi- 
nario una  sección  ó  un  capítulo  de  uu  presupues- 
to general,  según  hemos  visto  en  los  ejemplos 
presentados,  pero  pueden  formarse  sin  existir 
aquél,  y  debe  expresarse  eu  ellos  el  concepto  á 
que  se  refieren,  como,  por  ejemplo,  Fresupuesto 
parcial  de  la  educación  de  mis  hijos  durante  el 
curso  IS...  á  18...,  separando,  en  este  ejemplo, 
por  capítulos,  el  gasto  que  á  cada  uno  corres- 
ponde, por  artículos,  lo  que  se  refiero  á  maírkii- 
las,  libros,  útiles  y  enseres  y  gastos  eventuales. 
Un  presupuesto  parcial  no  tiene  la  importancia 
quo  el  general,  y  por  lo  tanto  las  divisiones 
que  en  el  cuerpo  del  mismo  se  hagan  son  nu'is 
reducidas,  pero  en  cambio  deben  estar  todas  las 
partidas  muchísimo  más  detalladas. 

Presupuestos  especiales.  -  Son  presupuestos 
parciales  que  abarcan  un  limitado  número  de 
conceptos,  cuyo  objeto  es  único,  y  se  forman 
con  independencia  de  cualquier  otro  presupues- 
to, ¡lero  en  los  que  de  ordinario  hay  que  ceñirse 
á  una  partida  alzada  que  se  da  como  único  in- 
greso, para  cubrir  el  presupuesto  á  la  que  puede 
llegarse,  pero  sin  que  esto  sea  obligatorio,  y  de 
la  quo  no  es  ])osibIe  pasar,  como,  por  ejemplo, 
Presupuesto  de  crpedición  de  recreo  al  monaste- 
rio de  Piedra,  cantidad  disponible  200  pesetas, 
á  la  que  lia  do  ajustarse  forzosamente  el  pre- 
supuesto. 

Presupuestos  del  Estado.  -  Los  presupuestos 
del  Estado  comprenden  los  diferentes  servicios 
quo  corren  á  cargo  de  la  Hacienda  pública,  y  su 
redacción  está  reglamentada,  debiendo  ))resen- 
tar  los  generales,  que  comprenden  todos  los  in- 
gresos y  gaslo.s,  durante  el  año  económico  si- 
guiente, á  las  Cortes,  para  que  éstas  los  aprue- 
ben, sin  cuyo  requisito  no  adquieren  legalidad, 
según  marca  el  artículo  S5  de  la  Constitución 
vigente;  las  secciones  de  los  presupuestos  son 
tantas  por  lo  menos  como  ilinisterios,  corrcs- 
piindiendo  una  á  cada  uno;  cada  Ministerio  for- 
ma su  presupuesto  anual  de  gastos  de  su  servi- 
cio, dividiéndole  en  capítulos,  que  comprenden 
obligaciones  de  la  misma  naturaleza,  y  en  artí- 
culos, ]ior  los  diferentes  objetos  que  compren- 
den, formando  capítulos  separados  ]siS  obligacio- 
nes de  personal  y  ]sis  del  matcrinl  en  cada  clase 
de  servicios;  así  formado  el  piresupuesto  se  pasa 
al  Ministerio  de  Hacienda,  (¡ue  forma,  con  todos 
estos  presupuestos  parciales,  el  general,  al  que 
acompaña  el  proyecto  de  impuestos  para  cubrir 
las  [partidas  del  presupuesto  de  gastos,  debiendo 
hacerse  la  presentación  á  las  Cortes  antes  del 
11  de  felirero,  ó  sea  cuatro  meses  y  diez  días 
antes  de  (|ue  empiece  su  ejercicio;  los  presupues- 
tos del  Estado  se  dividen  en  ordiiuirios  y  cetra- 
ordinarios,  según  el  artículo  27  do  la  loy  de 
Contabilidad  de  25  do  junio  de  1870,  compren- 
ilicndo  los  primeros  todos  los  recursos  y  gastos 
de  carácter  permanente,  aunque  sea  variable  su 
cuantía,  y  los  segundos  los  do  carácter  transito 
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rio,  debiendo  figurar  en  los  de  ingresos,  por  par- 
tida separada,  cada  contribución,  impuesto  ó 
renta,  así  como  el  producto  de  las  fincas,  vále- 
les y  derechos  iierteuecientes  al  Estado;  en  el 
ordinario  de  gastos  se  hace  la  división  en  dos 
partes,  de  las  que  la  ]irimcra  comprende  las  obli- 
gaciones generales  del  Estado  y  la  segunda  las 
propias  de  cada  Ministerio,  divididas  aquéllas 
en  secciones,  y  éstas  en  -capítulos  y  artículos, 
sin  que  pueilaii  incluirse  en  una  sección  obliga- 
ciones correspondientes  á  cada  Ministerio,  ni  en 
uu  capítulo  diversos  servicios,  ni  estar  reunidos 
en  el  mismo  las  obligaciones  de  personal  y  ma- 
terial; todos  los  meses  el  Consejo  de  Ministros 
aprueba,  dentro  de  este  presupuesto,  los  que  se 
llaman  presupuestos  mensuales ,  que  compren- 
den los  gastos  del  mes  (|ue  va  á  comeuzar,  de- 
biendo la  suma  de  los  12  presupuestos  men.sua- 
les  quedar  dentro  del  importe  total  de  ])iesu- 
)>uesto  general,  sin  cuyo  esencial  requisito  ésto 
dejaría  de  ser  una  verdad. 

Adeni;is  do  los  presupuestos  generales,  deque 
acabamos  de  hablar,  y  siempre  dentro  de  las  can- 
tidades en  ellos  consignadas,  como  partida  alza- 
da, se  hacen  presupuestos  detallados  de  cada  uno 
de  los  servicios,  ya  so  hayan  de  ejecutar  por 
administración  ó  por  contrata,  y  estos  presupues- 
tos son  generales  para  el  servicio  que  se  trata  de 
haoer,  estando  dividido  en  la  forma  quo  hemos 
indicado  para  esta  clase  de  jjresupuestos,  yen- 
do acompañados  del  correspondiente  proyec'o 
(véase),  del  que  forman  uno  de  los  documentos 
más  principales;  i>ara  que  se  vea  la  estructura 
de  esta  clase  de  presupuestos,  tomaremos  como 
ejemplo  el  de  un  proyecto  de  carretera  del  Es- 
tado, que  figura,  con  su  carpeta,  como  documento 
número  4  de  aquél,  debiendo  estamparse  en  la 
carpeta  el  resunieu  del  i'resupnesto,  ó  sea  el  nú- 
mero de  kilómetros,  ol  total  de  ejecución  mate- 
rial de  las  obras  y  la  cifra  á  quo  asciende  el  pre- 
supuesto de  contrata,  con  los  costes  kilométricos 
j)or  cada  uno  de  estos  conceptos.  Está  dividido  eu 
tros  capítulos,  con  carpetas  separadas  para  cada 
uno;  el  capítulo  primero  comprende  los  cuadros 
de  precios,  que  para  cada  uno  de  los  trozos  son 
dos:  el  primero  lleva  los  precios  que  se  asig- 
nan á  las  unidades  de  obra,  con  varios  artículos, 
en  el  orden  siguiente:  explanación,  obras  de  fá- 
brica, afirmado,  y  en  cada  uno  todos  los  concep- 
tos posibles,  para  evitarla  fijación  de  precios  con- 
tradictorios; este  cuadro  se  ha  de  encabezar  for- 
zosamente con  la  nota  que  expresa  que  los  «iire- 
cios  designados  en  letra  en  el  cuadro,  con  la  re- 
baja que  resulte  de  la  subasta,  son  los  que  sir- 
ven de  base  al  con  trato;  y  conforme  á  lo  j)re  visto 
en  el  artículo  21  de  las  condiciones  generales,  el 
contratista  no  jiuede  reclamar  que  se  introduzca 
modificación  alguna  eu  ellos,  bajo  ningún  pre- 
texto de  error  ú  omisión;»  el  segundo  cuadro  de 
detalle  de  los  precios  del  cuadro  número  1  se  on 
cabeza  con  una  advertencia  semejante,  agregan- 
do que  los  precios  del  cuadro  «se  aplicarán  úni- 
ca }'  exclusivamente  en  los  casos  en  que  sea  pre- 
ciso abonar  obras  incompletas,  cuando  por  res- 
cisión ú  otra  causa  no  lleguen  á  terminarse  las 
contratadas,»  así  como  que  «tamljién  se  aplica- 
rán en  la  redacción  de  las  certificaciones  men- 
suales que  se  expidan  al  contratista,  según  dis- 
pone el  artículo  correspondiente  de  las  condi- 
ciones faculíativas.»  Este  cuadro,  también  uno 
para  cada  trozo,  hace  la  descomposición  de  pre- 
cios del  cuadro  anterior,  siguiendo  el  mismo  or- 
den de  articulado.  En  el  capítulo  segundo  están 
reunidos  los  presupuestos  parciales  y  detallados 
do  las  diversas  obras  de  fábrica,  en  los  que  so 
hace  la  a]plicación  de  los  jirecios  del  cuadro  nú- 
moro  1  del  capítulo  anterior  á  los  volúmenes  do 
cada  clase  de  obra,  totalizando  el  imjiorte  de 
cada  modelo  de  obras  que  entren  en  el  proj'ecto. 
Por  último, el  capítulo  tercero,  queso  llama  pre- 
supuesto general,  comprende:  iirimero,  tantos 
presupuestos  )iarciales  como  trozos  hay,  y  en 
ellos,  con  el  articulado  establecido  en  el  orden 
de  explanación,  obras  de  fábrica,  afirmado,  obras 
accesorias  y  conservación  y  acopios,  se  van  tota 
lizando,  primero  los  conceptos  y  después  los  ar- 
tículos, haciendo  luego  un  resumen  al  final; 
después  de  estos  jiresu  puestos  parciales  viene,  en 
un  cuadro,  ol  presupuesto  general  de  ejecución 
material,  en  el  que,  ]ior  columnas,  se  estampan 
los  trozos,  con  su  lougitud  y  el  imiiorte  do  cada 
artículo  en  cada  ti'ozo,  y  dos  casillas  do  totales, 
una  vertical  y  la  líltima  horizontal,  debiendo 
cuadrar  ol  estado;  esto  es,  la  casilla  de  la  punta 
inferior  derecha  del  cuadro,  ó  que  se  corresponde 


TRES 

cu  snibM  M'iiUi»  <Ie  totalea,  dob«  resultar  de  U  | 

Mima  i'  total  <lo  las  parlUlas  ile  cil  ■   ■  •  -I'  •    i-r-  < 

mina  con  rl  rc^umrii   do  lu  ulli 

íoiitnl  |ior  articulo», y  tnininii  oi  | 

lili  cuadro  anuloso  al  anterior,  ijiio  ci  vi  {•tt^^ii-  ■ 

i.ucato  'le  .■o!itt'«ti*,i*n  i|ii«i»n  su  i'ih-ji^iU^.Io  liiíu-  1 

t.lll       f        !  ^ 

|...|1 

V    el   <i  /ii./ 
'  iiiliüo  el 
ilel  limero  adelantado,  y  ini  il,  verti- 

cal, de  tolaleí,  por  tro?OH.  y  i  liorlion-  I 

tal,  'lue  t"t(ili'i  !•■<  ili'i-ioiili;-.  i.L;ucc|itoii,  de- 
biendo  ¡■Ktli  ■!■  i'^io  i'tt  lio  como  el  anterior; 

teriiii:  '  ' '  -■    .     ■■■■ 

A  1 
ron 

,,.,..-  .,u.  • 

l>Ui  .    lar 

liDft  idea  ile  lu  ■,  1a¡»u  de-  [■r\;:.u|'UcHtoii, 

i'onio  to  loa  lo^  ^orvicio»  cuya  ejccu- 

¡  M  !ieneenc»r,i;i'i  I  •  i  i  ^i.ido,  y  que  yov  lo  tanto 
1'  '  -n  una  importancia  que  no  alcanza  otro  al- 

;  >  ii,j/iij;ii-in'iNcíii/íí.  -  Son  los  que  forma 
iii.i'^!  nie  \\  Administración  provincial  |>ara 
-  ..  ;.!  :  -  T  r  -  y  se  «justan  á  Ion  mismos 
ici  .  :.i-  ¡  ;■  ii  .  -  :  ir.ilea  del  Estado;  su  apro- 
l'iciun  corrcs|  on  le  al  Minislcrio  de  la  Ooborna- 
i'ión,  oyendo  á  los  deni;is  Ministerios  si  lo  esti- 
maren conveniente,  sei;iin  previenen  la  ley  y  Uc- 
glaiiiento  lie  l'^iiS,  y  se  redactan  en  los  veinte 
primeros  días  del  mes  de  octubre  do  cada  año 
i>or  el  gobernador,  quien  los  presenta  el  último 
:i  la  discusión  y  aprobación  de  la  Diputación 
provincial,  la  que  debe  votarlos  ante*  del  20  de 
noviembre. en  que  los  devuelve, y  una  vei  devuel- 
tas. —  ■  —  1,  si  no  hiibie.sen  sido  devueltos, 
lo-^'.  .mador  ante» del -30  al  Ministerio 

coiit-,  :.  -.  A  la  formación  de  los  presu- 
puestos ordinarios  precede  la  de  los  correspon- 
dientes .i  Instrucción  pública  y  Bencfuencia,  que 
sirven  de  b.ise  para  la  redacción  de  aquéllos,  de- 
biendo las  dcieudencias  provinciales  formar  se- 
I  ii  1  '  ..s.    Los  piesni'Uestos  pro- 

\  .!i  dividen  en  tres  secciones, 

.¡  u'  -  'orios,  ga^to-i  rohntítíiios  y 

.1  rfc  }>niio;  la  jirimera  seo- 

ci.i.  -  Mvítiiiris.  que  son,  por  su 

or<len:  »  '  ',  stnicios  ge- 

iifrnl".  ■  tos;  la  segunda 

>co-;    r  lile  cintro    capítulos,  que   son: 

i'v  'ruccíón  (>€  nuevos estalúcimien- 

'  .,  .1-,  i.ircj.í  dijxrsas  y  olios  gastos;  y  lo 

se  ci  II  icrcera  con  el  solo  capítulo  de  resultas 
i»>r  íi  >■; -Kiii  de  ejercicios  eerra'los.  El  capítulo 
1.°  de  la  primera  sección  comprende,  por  artícu- 
los, gastos  de  ('crsonnl  y  material  de  las  Diputa- 
ciones y  Consejos  provinciales,  así  como  los  de 
los  l'ontadurías  de  fondos,  los  qne  ocasione  el 
examen  de  cuentas  municipales  y  pósitos,  los  de 
la  .Tunta  ile  AiH'icuUura,  Industria  y  Comercio, 
sueldos  de  archivero  y  depositario,  •:aatos  de 
construcciones  civiles,  do  la  Comisión  de  Monu- 
mentos Históricos  y  Artísticos,  los  de  cualquier 
operación  creada  por  las  leyes,  sueldos  de  inge- 
nieros, ayudantes,  arquitectos  y  delineantes,  los 
■íel  I  erN'iiial  de  los  ramos  de  montes,  médicos  de 
i  iñ  s  o:i'.  En  el  capítulo  2."  fifruran  los  bono- 
'.  .■ '  >^  ]<•  reoonocimientos  de  qnintosy  semejan- 
!.'-  -  I ne  ocasione  el  servicio  de  bagajes;  los 
.!■•  i'ii.KMcióu  ó  impresión  del  P.oldin  Oficial; 
las  listas  de  electores  de  diputados  á  Cortes  y 
provinciales  v  loa  que  ñ  dichas  elecciones  se  re- 
fieren, y  !'-  ',  ■  '  -  ]iúlilicas.  El  capítulo 
3."  lleva  s  de  personal  y  ma- 
terii'  •'-  ■  ,1.  ..V  Obras  imblicas,  corn- 
il' plan  general  del  gobierno,  ya 
esi  :i  is  sólo  con  fondos  provinciales,  ó 
Umbién  con  los  de  Ayuntamientos  en  unión  de 
los  primeros;  las  sumas  con  que  haya  de  contri- 
buir la  provincia  ]iara  construcción,  reparación 
T  conservación  de  travesías  de  pueblos  cuyo  ve- 
cindario r- ■- '  '-  -  000  almas,  carreteras  del 
plan  gen  :■  rno.  construcción  de  un 
presidio  c:  en  la  capital  de  la  provin- 
cia ai  ya  no  le  hubiere,  y  reparación  y  conserva- 
ción de  fincas  provinciales.  Al  capítulo  4.°  per- 
tenecen: e!  pago  de  contribuciones  de  bienes 
provinciales,  pensiones  legalmente  concedidas, 
intíresea  y  amortización  de  empréstitos  provin- 
ciales legalmente  contr;\tados,  pago  de  cbliga- 
ciones  ó  servicios  contratados,  el  de  censos,  deu- 
das reconocidas  y  iiqnidados  y  cargas  de  jnsti- 
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1.'   los  gastos  de  curco !■  •       utos  pe-  ¡ 

nales,  en  la  |i»rlc  qui  -ireriíU 

provincia;  y  el  f.",  destín  i  i 

(«ra  loa  servicios  no  co!iii<t< 

tulos  anteriores   I'  •      ■ 

la  cniímeraciin 

es  sulicicnto  par.i  ^ 

sección  tiene  un  solo  capitulo,  que  coinpiende  laa  i 

obligaciones  del  presupuesto  anterior  pcn'Hciite»  ' 

de  pago  en  30  de  septiembre,  eoirospoiii 

dicho  presupuesto,  y  las  aún  no  sati- 

prcsupueslos  miis  antiguos.  Para  hacer  cu  114 

obra  público,  necesitan  las  Diputaciones,  no  sólo 
que  haya  cantidad  consignada  en  ]vrcsupucsto, 
sino  también  el  presupuesto  especiol  do  la  obra, 
formado  por  el  |>orsonal  facultativo,  con  titulo 
suficiente,  y  cuyo  presupuesto  fornmni  una  por- 
te del  proyecto,  análogamente  ñ  lo  que  sucede 
con  los  presupuestos  de  obras  del  Estado,  y  for- 
mado de  igual  manera,  como  yo  hemos  explica- 
do. La  segunda  parte  del  presupuesto  provincial 
corresponde  11  los  ingresos,  y  .so  divide  en  tres 
secciones  que  contienen:  la  primera  los  ingresos 
ordinarios  y  los  extraordinarios;  lo  segunda  y  la 
tercera  los  sumas  que  resulten  existentes  en  SO 
de  septiembre  ol  cerrorsc  el  ejercicio  del  presu- 
puesto anterior,  así  como  créditos  pendientes  de 
cobro  y  quinta  parte  de  recargos  sobre  contri- 
buciones directas.  La  primera  sección  so  divide 
en  siete  capítulos,  que  son:  rentas  y  censos  tle  la 
provincia,  derechos  provinciales  de  portazgos  y 
barcajes,  hoy  suprimida,  y  de  la  que  sólo  que- 
dan las  íncírfenc ía»,  donaíiros,  legados  y  mandas; 
recargos  sobre  contribuciones  directas  y  consumos; 
recargo  sobre  la  sal;  Instrucción  pública  y  Bene- 
ficencia, La  segunda  sección  comprende  cinco 
co)iítulos,  que  son:  aumenlu  de  recargo  solí  e  con- 
tribuciones directas  y  coiisiíjHO.'i;  arbitrios  espe- 
ciales; recargos  extraordinarios  sobre  algunas 
especies  de  la  contribución  de  consumos;  empriia- 
titos  y  enajenaciones;  y  la  sección  tercera  con 
dos  ca)iftulos,  que  se  llaman  resultas  de  pre- 
supuestos anteriores  é  ingresos  para  cubrir  los 
nuevos  gastos  del  presupuesto  adicicnal.  Esta 
sola  enumeración  basta  p,ira  com|irender  las 
partidas  que  il  cada  ca|iítulo  corresponden,  á  fin 
de  no  involucrarlo  y  dar  la  debida  claridad  al 
presupuesto. 

Presupuestos  municipales.  ■  También  los  Ayun- 
tamientos, como  el  Estado  y  las  provincias,  hacen 
sus  presupuestos  anualmente,  comprendiendo  en 
ellos  ciiontos  hayan  tic  hacerse,  así  como  los  in- 
gresos destinados  ú  cubrirlos,  los  que  redacta  una 
comisión  de  su  seno,  y  pueden  ser  aquéllos  ordi- 
narios ó  extraordinarios;  en  los  ]ir¡meros  figuran 
los  gastos  de  conservación  y  orreglo  de  la  vía  pú- 
blica, los  de  )>olicía  urbana  y  rural,  policía  do 
seguridad,  intrucción  primaria,  administración, 
custodia  y  conservación  de  las  lincas,  bienes  y 
derechos  del  pueblo,  los  de  establecimiento  y 
crcacción  de  servicios  municipales  psara  ornato 
y  arreglo  de  las  vías  públicas,  comodidad  é  higie- 
ne del  vicio,  etc. ,  como  apertura  y  alineación  de 
toda  clase  de  vías  públicas,  empedrado,  alumbra- 
do y  alcantarillado,  paseos  y  arbolndos,  abaste- 
cimiento de  aguas,  establecimiento  do  balnearios, 

lava'i '- ■''-■         ■■■^«y 

mer  en- 
cía y  :  ,  .  'di- 
cas,  vigilancia  y  guardería,  personal  y  material 
de  dejendencins  y  oficinas,  i>ensiones,  censos, 
cargas  de  justicia,  débitos,  medios  preventivos  de 
socorro  centro  incendies,  salvamento  en  los  mn- 
niciiiiosmarítin  '  ■  t -ién  al /.'o/fíín  OnVíaí 
de  la  provincia  ■  iiieipios,  ya  la  Cace- 
ta de  Madrid  le-   .- j  de  partido  y  iiueMoa 

de  mAs  de  2000  habitantes,  contingenté  (lel  Mu- 
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cimiento  ilc  bu  itiipfirio. 
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I  leiieii   le-n  ii  11 ;  I  i  la 

la  cual  salen  de  '  n- 

den  la  mayor  por  ,  ,.  ra- 

lis del  Estado,  provincias  y  j.ueblos,  loa  presu- 
puestos anuales  de  conservación  de  obra»,  loa 
mensuales  lie  distribución   do  fon'.  'li- 

tes Ministerios,  etc..  debidament' 

I'r-    ■  '  '  '  '•>9.  -  i'.n  f»¡-''-i'  en  á 

losnii  tornian  para  cubrir 

M.'i.l  ,..-.:-;,         ,  .'      III"  ir  indo  60  es- 

bidas  :i  causas  11  l>a  cnti- 

.  bajo  cualquiera  lormaa, 

agiiipa  eu  los  presupuestos  cxlrauíiiiidiios  todas 
aquellas  partidas  quo,  aunque  destinadas  á  obje- 
to diferente,  corrcsiionde  su  inclusión  en  el  presu- 
puesto general,  pero  distinto  del  que  reúne  los 
gastos  y  recursos  con  que  de  ordin.irin  se  cuenta. 
Presupuesto  primitivo.  -  Es  el  primer  piciu- 
puesto  especial  quo  para  una  obra  ó  servicio  se 
forma,  y  quo  uno  vez  aceptado  se  destina  ó  aquel 
servicio;  la  tendencia  constante,  al  formar  un  pre- 
supuesto, especialmente  si  es  de  gastos,  debo  ser 
quo  sea  el  único,  esto  es,  que  el  (rimitivo  eslésu- 
ncientcmcnte  pensado,  (lisculidoy  estudiado,  pa- 
ra no  necesitar  presupuestos  ulteriores  para  com- 
pletar el  servicio,  circunstancia  muy  difícil  de 
llenar,  y  otras  veces  imposible  de  conseguir,  cuan- 
do no  se  conocen  las  eventualidades  del  prcsu 
puesto;  pero  en  este  caso  debe  contarse  con  ellas, 
estableciendo,  para  salvarlas,  cantidades  más  bien 
excesivas,  porque  mientras  que  no  hay  inconve- 
niente alguno  en  economizar  dichas  partidas  en 
el  presupuesto,  |iudieradar  lugar,  el  excederse  de 
él,  á  que,  faltando  en  absoluto  la  cantidad  nece- 
saria, no  pudiero  terminarse  el  servicio,  y  acarrear 
esto  gravísimo  porjucio  en  el  negocio;  como  su 
cedería, por  ejemplo,  al  propietario  de  nna  cosa 
en  mediano  estado,  si  1  '         i'i  dispo- 

niendo sólo  de  12.'i00ii  ■->  el  pre- 

sujiiicslo,  si  este  asceiMi'n  .1  ;_--•-.  .-*  ^einienjyi- 
ría  la  obla  de-olojando  la  finca,  que  en  vez  de 
producir  renta,  yaparte  del  coste  de  la  obra,  sólo 
ocasionaba  gastos  de  guorda,  valla,  etc.,  y  al 
faltar  una  cuarta  parte  de  la  obra  se  hubiera 
agotado  el  presupuesto,  al  formar  el  adicional 
éste  subiría  próximamente  ó  IVIOOO  |>esctas  y  el 
costodola''  -.  -  ..^..A,,,-.  .- „  ..  .  1  --dis- 
ponía de  1-  1  or 

tiempo  ind'. ; ,  'os 

f;astos  qne  antes  hemos  indicado,  con  lacirciina- 
taucia  de  que,  al  volver  áccn-er-ir  los  trabajos, 
ya  el  presupuesto  adi.  -  tas 

sería  insuficiente,  por  1  1  or 

ol  tiemj'O,  y  la  obra  "  leoies 

condiciones  que  si  se  i  ■  sin  pa- 

ralizar'•" ''^'  ■•       '■  ,.L  evitar.se. 

py.  -  t  uando  jor  cam- 

biar e  •■  las  condiciones  del 

servicio  u  de  la  obra,  ¡■tío  con.«ervándose  la  ma- 
yor parte,  ó  cmniln  va, una  vez conieniado  aquél, 

1  hay  que  n         '  larlidas  del  ptesu- 

puesto  piii  !o  linos   á  expensas 

do  olios,   ,-n,    in., .'1,1, n--  '■  "•"■■"'I'-  -Tas 

nuevas,  'C  ínrnia  un  nuevo  :  'lo 

.sirven  de  lase,  primero  la  r  .    '^^ 

'  total  aprobado  en  el  primitivo,  deapiu»  ¡o»  pre- 
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cios,  que  no  deboii  cambiar,  ó  si  onnibian  afoctar 
!a  variación  ñ  muy  coito  número,  luego  las  par- 
tidas f|uo  no  sufren  vari^iciiin,  y  por  último  los 
raíouaiiiicntos  ijue  Im^'nn  vor  la  nccesiilnil  do  la 
relorma,  los  quo  se  hacen  en  una  Meniúiia  y  pía- 

oíso.  que  al  prosupuesto  así  formado 

y  entonces  el  nuevo  se  llama  presii- 
■uiíi'h.  l'onviono  advertir  que  lo  me- 
jor cN  evitar,  en  lo  posible,  la  formación  de  tales 
pres\i  pues  tos. 

Vrfsupneslo  adiciona).  -Cuando  el  importe  do 
un  presupuesto  reformado  es  mayor  quo  el  del 
presupuesto  ¡irimitivo,  la  diferencia  entro  am- 
bos constituye  lo  quo  so  llama  ¡>rt:tii¡iHcslo  adi- 
rioiial,  y  tanibicn  reciben  esto  nombre  los  pre- 
supuestos que,  sin  haber  modifícado el  primitivo, 
ó  reformados  ó  adicionales  en  vigor,  se  hacen 
necesarios  para  cou)))letar  una  obra  ó  servicio, 
ya  porque  en  aquéllos  no  so  haya  tenido  en  cuen- 
ta alguna  circunstancia  que  pasó  inadvertida,  ó 
que  sabiendo  iba  a  presentarse  no  so  podía  de- 
tallar hasta  muy  avanzada  la  obra,  ya  porque  so 
baya  dado  mayor  extensión  á  la  obra  o  servicio 
que  á  la  primitivamente  proyectada.  Tienen  que 
ir  acompañados  de  su  Slemoria  justificativa  ó  des- 
criptiva, as!  como  de  jilanos,  cuando  sean  nece- 
sarios. Es  de  peor  condición  que  el  anterior. 

rrexii/iucslos  deiatliulos.  —  Son  los  verdaderos 
presupuestos,  en  los  que,  con  todo  detalle,  so  van 
anali^iando  y  formando  las  diferentes  partidas, 
para  suietar  los  gastos  todo  lo  posible  al  jiresu- 
puesto  y  que  no  haya  riesgo  do  agotar  éste  al  po- 
co tiempo  de  comenzado  el  servicio  y  no  se  sepa 
su  verdadero  alcance.  Kstos  presupuestos,  bieu 
confeccionados,  son  de  una  grande  utilidad. 

rresupiicstos  alzados.  -  Se  llaman  así  aquellos 
en  quo  se  calcula  el  importe  de  la  obra,  ya  por 
nna  sola  partida  alzada,  ya  por  varias,  como  por 
ejemplo,  en  la  edificación  de  una  finca,  lo  sería 
decir: 

Por  tantos  metros  superficiales  de  edifi- 
cación á  cuatro  pisos  á  tanto.     .     .     .  tanto 
VoT  tantos  otros  de  la  misma  ó  distinta 

clase  á  un  solo  piso  á  tanto tanto 

Por  íníi/os  id.  de  cerca  A  íanío tanto 

Por  cimientos tanto 

Por  la  obra  de  madera  de  armar.   .     .     .  tanto 

I'or  la  carpintería  de  taller tanto 

Por  solados,  cubiertas,  herrajes,  etc.  .     .  ta7ito 

Por  imprevistos tanto 

Total tanto 

Estos  presupuestos  tienen  el  inconveniente 
que  acabamos  de  señalar  en  el  párrafo  anterior 
si  se  hacen  por  administración,  y  si  por  contra- 
ta se  corre  el  riesgo  de  dar  un  beneficio  excesivo 
al  contratista,  ó,  por  el  contrario,  que,  siendo  im- 
posible ejecutar  la  obra  por  el  precio  del  presu- 
puesto, el  contratista  tiene  que  esquilmar  todo 
lo  posible  las  diferentes  partidas,  con  grave  per- 
juicio do  la  obra,  siendo  muchas  veces  causa  de 
la  ruina  de  ésta  ó  de  aquél,  y  en  ocasiones  do  am- 
bos. Sólo  sirven  estos  presupuestos  para  dar  una 
idea  de  la  im]iortancia  del  gasto. 

Prísnpuestos  aproximados.  -  Son  presupuestos 
alzados,  que  se  hacen  sólo  como  un  avance,  para 
conocer  la  importancia  que  podrá  tener  la  obra; 
no  son  presupuestos  de  ejecución  de  ella,  sino  un 
tanteo,  para  sabor  si  conviene  ejecutarla  por  los 
productos  que  de  ella  se  esperan,  ó  si  se  ]>odrá 
afrontar  con  el  capital  disponible;  como  son  de 
breve  ejecución  y  cuestan  poco,  conviene  ha- 
cerlos antes  de  reunir  los  datos  para  el  presu- 
puesto detallado,  que  debe  venir  después  que  se 
ha  decidido  hacer  la  obra:  tienen  la  importancia 
que  los  anteriores. 

/V    " '     ■'••  ingresos  y  tjnstos.  -Su  nombre 

misi  ;  .  que  son  cada  una  de  estas  dos 

cln-s  ,         ;  lestos,  para  que  nos  detengamos 

en  hacer  su  análisis. 

PRICelTA  (do   Price,  n.  pr.):  f.  .l/íii.  Borato 
hidratado  de  calcio,  conteniendo  sólo  indicios  de 
cloruro  de  sodio  y  muy  pequeñas  cantidailes  de 
scsquióxido  do  aluminio  y  sesquióxido  de  hie- 
rro; consiituve  un  mineral  raro,  del  que  sólo  se 
'  ro  bien  determinado,  lo  cual  no 
'o  |iara  que  .Silliniau  y  Pisani 
j   este   cuerpo,  sobre   todo   des- 
do el  punto  do  visl.i  de  la  com]iosición  química. 
El  primero  do  los  citados  investigadores  exami- 
nó ejcuiplores  procedente  de  California,  y  des- 
cribe el  cuerpo  como  substancia  amorfa,  que  se 
presenta  en  masas  de  aspecto  y  estructura  te- 
rrosa, que  recuerdan  la  creta  ordinaria;  el  peso 
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específico  hállase  comprendido  entre  los  núme- 
ros 2,26  y  2,29;  la  composición  química  de  esta 
priceítn,  conforme  á  los  análisis  realizados  por 
el  sabio  citado,  estaría  representada  en  los  si- 
guientes números:  ácido  bórico  4!'  por  100,  cal 
31,83,  y  agua  18,29,  más  las  impurezas  antes 
indicadas,  y  quo  suelen  ser  muy  constantes,  se- 
gún se  tiene  observado.  De  su  ¡larte,  pudo  estu- 
diar Pisani  otro  mineral  análogo,  otra  verda- 
dera priceíta,  en  cuanto  á  la  composición  quí- 
mica principalmente,  mas  distinta  mirando  á 
los  caracteres  exteriores  y  á  alguna  do  sus  pro- 
piedades más  importantes.  Procedía  ol  nuevo 
mineral  de  Panclnnia,  en  Turquía,  habiendo  sido 
hallado,  constituyendo  ))equeñas  masas  arrriño- 
nadas,  yaciendo  en  un  yeso  particular,  dotado  de 
estructura  compacta  y  color  negro,  hallado  en 
la  vecindad  de  las  traquitas;  era  uu  cuerpo  que 
constituía  masas  compactas,  dotadas  de  caracte- 
rística y  perfecta  estructura  microcristalina  con 
fractura  concoidea,  translúcido  y  ilo  color  blan- 
co puro;  su  peso  específico  está  representado  cu 
el  número  2, '18,  y  la  dureza  corresponde  al  nú- 
mero 3.  En  cuanto  á  la  composición  química, 
los  análisis  demuestran  que  es  la  siguiente:  áci- 
do bórico  50,1;  cal  32,  yagua  17,9.  Calentada 
la  |ir¡ceíta  en  un  tubo  de  ensayo  desprende 
pronto  toda  su  agua,  la  cual  se  condensa  for- 
mando menudísimas  gotas  en  la  parte  superior 
y  Iría  del  mismo;  al  vivo  fuego  del  soplete,  el 
ndneral  se  exfolia  primero  y  luego  .so  f\inde  con 
ebullición,  convirtiéndose  en  un  esmalte  muy 
rugoso  que  al  enfriarse  cristaliza;  durante  estas 
transformaciones,  la  llama  adquiere  color  verde; 
por  vía  húnieda  .se  disuelve  en  el  ácido  clorhídri- 
co, y  el  líquido  resultante  precipita  con  el  amo- 
níaco. Este  borato  hidratado  de  calcio,  conte- 
niendo seis  moléculas  de  agua,  se  relaciona  con 
la  hayerina,  que  sin  embargo  no  tiene  la  misma 
composición  química,  y  con  la  becbilita  de  Tos- 
cana;  no  está  tampoco  lejos  de  la  colexita,  en 
onyo  mineral,  ya  complicado,  parecen  asociarse 
los  boratos  de  sodio  y  calcio. 

PRIETO  Y  VILLARREAL  (Emilio):  Biocj.  Mili- 
tar, político  y  escritor  español  contemporáneo. 
N.  en  el  Puerto  de  Santa  María  (Cádiz)  á  8  de 
diciembre  de  ISlO.  Aficionado  á  la  milicia,  hizo 
los  estudios  necesarios  para  el  ingreso  en  el  cuer- 
po de  caballería.  Llegó  á  ser  teniente  coronel 
graduado,  y  tuvo  el  cargo  de  comandante  del  re- 
gimiento de  húsares  de  Pavía.  Fué  profesor  de 
Geometría  y  Topografía  en  las  conferencias  de 
oficiales  de  caballería  del  distrito  de  Castilla  la 
Nueva.  En  Madrid  tomó  parte  en  las  veladas  li- 
terarias del  Centro  Militar.  Publicó  varias  poe- 
sías; una  comedia  titulada  La  tabla  de  salva- 
ción; las  Cartas  escritas  con  motivo  de  la  gtie- 
rra  franco-alemana,  y  Sobre  el  terreno,  colec- 
ción de  episodios  de  la  vida  militar.  Fundó  en 
Madrid  el  periódico  titulado  Memorial  y  Revista 
del  yirmn  de  Caballería,  que  so  refundió  más 
tarde  en  ol  diario  La  Correspondencia  Militar.  De 
este  fué  director  y  propietario  hasta  que  emigró 
á  Francia  por  haber  tomado  parte  activa  en  la 
sublevación  acaudillada  en  19  de  septiembre  de 
1886  por  el  general  Villacampa  en  la  capital  de 
España.  Entonces  so  le  dio  de  baja  en  el  ejér- 
cito. Decidido  defensor  de  la  política  do  Ruiz 
Zorrilla,  desde  París  envió  cartas  |)olíticas  y  li- 
terarias á  El  País,  diario  madrileño,  órgano  del 
partido  republicano  progresista.  Volvió  á  Espa- 
ña aprovechando  una  amnistía,  y  en  Jladrid  di- 
rigió periódicos  ó  colaboró  por  otros  medios  en 
la  propaganda  republicana.  Creemos  que  boy 
(diciembre  de  1899)  vive  en  dicha  capital. 

PRILEPITA:  f.  J/í)!.  Silicato  hidratado  de  alu- 
minio, producto  de  las  alteraciones  de  otros  mi- 
nerales más  coniidicados  ó  de  la  mezcla  de  los 
productos  de  su  disgregación  mecánica  y  quí- 
mica, por  lo  general  debida  al  agua  y  á  los  agen- 
tes atmosféricos.  Dado  el  mecanismo  do  forma- 
ción de  este  mineral,  se  comprende  que  su  com- 
y)Osición  química  ha  de  cambiar,  en  lo  tocante  á 
los  cuerpos  asociados  ó  elementos  accidentales; 
los  más  frecuentes,  hallados  de  continuo  en  pro- 
porciones exiguas  y  no  siempre  apreciables  ¡lor 
ios  métodos  analíticos,  son  la  cal,  el  hierro  y  ol 
cobro;  los  óxidos  de  estos  dos  últimos  hállanse 
algunas  veces  sumamente  reiiirlidos  en  la  masa 
del  silicato  hidratado  de  aluminio,  en  la  que 
hacen  oficios  de  materia  colorante,  iy  de  los  di- 
versos matices  de  los  minerales  se  originan,  no 
pocas  voces,  las  variedades.  El  término  do  las 
tran formaciones  de  los  silicatos  alumínicos  múl- 
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tiples,  en  especial,  de  los  que  pertenecen  á  la 
dilatada  familia  feldespática,  está  en  las  arci- 
llas; mas  antes  de  llegar  á  ella  hallamos  otros 
minerales,  que  .son  silicatos  hidratados  de  alu- 
minio, entre  los  cuales  se  cuenta  la  prilcpila, 
perteneciente  al  tipo  específico  de  la  alófana, 
entre  cuyas  variedades  está  colocada,  al  lado 
de  la  elhuyarita,  la  colirita,  la  samoíta,  la  coro- 
latina,  la  dilnita,  la  eschroterita,  la  escarbroíta, 
la  pecbiolila  y  la  pluniboalofana,  cuyos  minera- 
les, masó  menos  abundantes,  .son  poco  diferen- 
tes entre  sí,  y  no  se  indica  fácilmente  su  carac- 
terística individual.  Respecto  del  que  ai|UÍ  tra- 
tamos, se  dice  que  es  cuerpo  amorío,  hallado  en 
sus  contados  yacimientos  constituyendo  masas 
poco  voluminosas,  mamelonares  ó  reni  formes, 
cuya  fractura  es  concoidea;  hállanse  dotadas  de 
lustre  craso  poco  intenso,  y  es  cuerpo  opaco;  el 
peso  específico  no  llega  á  2  y  la  dureza  iguala 
la  asignada  á  la  caliza,  quo  ocu|)a  el  tercer  lu- 
gar do  la  escala;  la  composición  química  está 
comprendida  entre  los  números  siguientes:  áci- 
do silícico  10  á  25  por  100;  sesqnióxido  de  alu- 
minio 30  á  -40,  y  agua  34  á  43.  Calentada  lapri- 
lepita  en  un  tubo  de  ensayo  desprende  su  agua 
y  se  deshidrata  á  temperatura  no  muy  elevada, 
y  al  mi.snio  tiempo  el  mineral  se  ennegrece  en 
parte;  al  más  vivo  luego  del  soplete,  largo  tiem- 
po sostenido,  se  hincha  mucho,  mas  no  se  -fun- 
de; sólo  colora  la  llama  de  verde  cuando  con- 
tiene cobre;  con  la  disolución  de  nitrato  de  co- 
balto se  convierte,  también  por  el  fuego,  en  una 
masa  de  color  azul;  por  vía  húmeda  atácanle  los 
ácidos  minerales,  formando  algunas  voces  gela- 
tina de  ácido  silícico.  No  se  halla  jamás  sola  la 
prilepita,  antes  vese  asociada  con  otras  varie- 
dades do  alófana  y  con  otros  silicatos  hidrata- 
dos de  aluminio. 

*  PRIMO  DE  RIVERA  Y  SOBREMONTE  (FER- 
NANDO): Biog.  Con  motivo  de  los  ataques  dados 
por  los  rífenos  á  la  plaza  de  Melilla,  ó  mejor  á 
sus  fuertes  exteriores,  se  le  confió  á  fines  de 
1893  el  mando  de  uno  de  los  cuerpos  de  ejérci- 
to de  África.  No  hizo  allí  nada  de  notable. 
Mandaba  en  la  península  el  ]>rimer  cuerpo  de 
ejército  cuando  en  el  palacio  de  la  Capitanía 
General,  en  Madrid,  disparó  contra  él  (2  de  ju- 
nio de  189.'))  el  capitán  Primitivo  Clavijo  dos 
tiros  de  revólver,  que  hirieron  á  Primo  de  Ri- 
vera en  el  brazo  izquierdo  y  en  el  pecho.  Tres 
días  después  Clavijo  era  fusilado.  El  herido,  mer- 
ced á  una  rápida  curación,  pudo  al  cabo  de  un 
mes  tomar  (5  do  agosto)  de  nuevo  el  manilo  del 
primer  cuerpo  de  ejército.  Ocupaba  todavía  este 
puesto  cuando  se  le  nombró  (marzo  de  1897)  go- 
bernador y  Capitán  General  de  Filipinas.  Con- 
tinuó en  el  Archipiélago  las  operaciones  contra 
los  tagalos,  á  los  quo  ya  había  derrotado  su  an- 
tecesor Polavieja,  y  á  fines  de  1897  ajustó  con 
Eudlio  Aguinaldo  y  otros  cabecillas  el  pacto  de 
Biacuabató.  Eu  su  virtud  los  cabecillas  rindie- 
ron las  armas  y  se  trasladaron  á  Hong-Kong,  y 
Primo  de  Rivera  declaró  )iacificado  el  Archipié- 
lago. Sin  embargo,  hubo  de  proseguir  la  lucha 
contra  varias  partidas  hasta  que,  admitida  su 
dimisión,  entregó  el  mando  }•  .se  embarcó  para 
España  pocos  días  antes  do  comenzar  la  guerra 
con  los  Estados  Unidos  (abril  de  1898).  Ya  en 
Jladrid,  consultado  por  Sagasta,  jefe  del  go- 
bierno, quo  deseaba  conocer  su  opinión  sobre  el 
problema  de  la  guerra  con  los  norteamericanos, 
dijo  (5  de  agosto)  que  si  los  Capitanes  Genera- 
les de  Cuba,  Puerto  Rico  y  Filipinas  creían  con- 
tar con  elementos  suficientes  para  la  lucha,  pre- 
ciso era  continuar  la  pelea;  en  caso  contrario, 
juzgaba  quo  el  Igobierno  español  tenía  el  deber 
de  procurar  una  paz  decorosa.  Poco  después  di- 
rigió Primo  de  Rivera  al  Sonado  (noviembre) 
una  Memoria  acerca  de  su  gestión  en  Filipinas. 
Hoy  (diciembre  de  1899)  es  Capitán  General  de 
ejército  y  senador  por  derecho  propio.  V.  tomo 
XVI,  pág.  316,  col.  3.-'. 

*  PRIMULINA:  f.  Min.  Materia  colorante  que 
se  presenta  formando  un  )iolvo  de  color  amarillo 
soluble  eu  agua  y  ácido  sultúrioo.  Las  disolucio- 
nes acuosas  tienen  color  amarillo;  por  adición 
de  ácido  sidfúrict^dan  lugar  á  la  formación  de  un 
precipitado  del  mismo  color;  las  lejías  de  sosa  no 
originan  precipitado  ni  cambio  en  el  color.  Las 
disoluciones  sulfúricas  son  de  color  amarillo  bas- 
tante pálido;  poseen  débil  fluorescencia  vcnlosa 
y  originan  precipitado  amarillo  al  ser  diluidas 
con'agua. 

La  primulina  es  el  tipo  de  una  serie  de  ujate- 
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libra  no  queda  limitada  it  U  rormaoii^n  del  din- 
i-oico,  puesto  >|ue  basta  tMtar  el  tejido  con  el 
colorante  as(  inodilieado  |K]r  nua  disoluciiSn  al- 
raliua  de  naTtol  pira  i|iie  cinibie  ol  color  en 
rojo.  Procediendo  de  semejante  manera  las  re- 
^.p:  -, ,,  ,.  .  .  í.  I,<n  variar  mucho,  obteniéndose 
e  los  curiosos. 

1  !  jn  lie  los  (iroductos  de  conden- 

sación obteuidos  merced  al  azufro  y  it  elevada 
temperatura  es  poco  conocida;  con  poco  Tunda- 
monto,  hay  iiuien  les  atribuye  la  estructura 

N  N 

CH,-C.H,<;    >t-C,H,<    >C 

N 
-C.H,^     >C-t„H,.XH,; 

(>ero  nada  concreto  puede  decirse,  porque,  dado 
el  Cliso  de  que  la  reacción  .se  verificara  en  el  sen- 
tido lie  provlncirse  cuerpos  de  esa  forma,  se  com- 
premle  el  gran  número  de  cuerpns  que  pueden 
oriüiuirse.  La  condensación  puede  ser  muy  in- 
tensa ó  |>oco.  formándose  en  el  primer  caso  po- 
límeros sa|>eriores  y  en  el  segundo  inferiores; 
sepiin  los  efectos  que  se  busquen,  se  procederá  á 
una  conden-.iciun  miis  ó  monos  profunda, 

.Se  pueden  obtener  homólogos  déla  clorliidro- 
tioto'nidina  condensando  con  azufre  la  xilidi- 
na,  cnmidina,  etc.  Ninguno  de  los  compuestos 
obtenidos  ile  e-^ta  manera  presenta  propiedades 
dignas  de  particular  mención;  son  materias  co- 
lorantes amarill.is  >le  cscas.i  intensidad,  suscep- 
tibles de  teñir  el  algodón  sin  mordiente  de  nin- 
gún genero.  .Se  aumenta  cou-iderablcmente  su 
poder  colorante  si  los  hidrógenos  del  grupo  N H, 
*«  reemplaz.in  por  radicales  alcohólicos,  cnal- 
quiera  que  sea  ni  número  de  átomos  de  carbono 
que  ronten^a  su  molécula. 

'  '  I  ion  que  da  lugar  á  la   primuli- 

n  i  dicha  .se  efectúa  de  la  manera 

-:_  V..  Mil  recipiente  ó  caldera  calentada 

.11  '  II  .  ie  María  se  coloca  una  mezcla  do  para- 
toni  iiu  1  y  azufre,  formada  por  20  partes  de  la 
primera  y  12  ó  14  'leí  segundo;  se  elera  la  tem- 
peratura hasta  que  el  termómetro  marque  200  ó 
2\y,  y  cuando  disminuya  mucho  el  desprendi- 
miento de  acido  sTiiniidrico,  que  comienza  desde 

fl  I  rí •■      -  --'■ '  -  -i   250°,  sos- 

toii  •  re  el  des- 

prcii  '  _  :,    .  .;inado  en 

estos  condiciones  es  de  color  amarillo  |>ardusco, 
y  constituye  la  (irimulinacon  un  tanto  por  ciento 
bastante  elevado  de  impurezas.  Esto  compuesto 
•e  puede  transformar  en  ácido  sulfónico,  miis 
apio  que  la  !  iso  bruta  i«ra  servirse  de  él  como 
materia  colorante. 

■Se  consigno  la  transformación  de  la  priniulin.i 
Tono  XXV,  Apindict 


lii-nu  iiu  pru'iiiol'i  lia  cuiui  anidiiii.i  tluru 
transformado  en  ácido  sulfónico,  según  uní. 
ha  indicado,  convertido  en  dcriv  i  ■     '  ino- 

diantc  el  nitrito  pol.isico  y  úci  •,   y 

asociado  ú  los  eonipn-  -'■■-     '••  ■" 
ú  la  furnnición  de  mu' 
pureza  y  más  estimad  t 
|irimulína  l>ruta. 

La  ]>rimulina,  antes  de  su  empleo,  debe  ser 
siempre  convertida  en  diazoicn;  porr|ue  si  bien 
es  verdad  que  se  le  puede  hacer  sufrir  esta  trans- 
formación después  de  su  fijacióu  sobro  la  fibra  de 
algodón,  no  iloja  de  tener  inconvenientes  esa  ma- 
nera de  proceder;  en  tales  comlicione-i  es  muy 
difícil  Hogar  á  un  matiz  de  intensidad  deter- 
minada, porque  no  es  posible  reforzar  el  color 
después  de  obtenido;  y  habiéndose  oiiservado  que 
la  primulina  transformada  en  diazoico  tiene  la 
propieilad  de  fijarse  sobre  el  algodón  sin  mor- 
diente, ]>referib!e  es  operar  do  antemano  esa 
transformación. 

Entre  los  productos  comerciales  que  derivan 
déla  primulina,  merecen  ser  citadas  las  materias 
colorantes  conocidas  con  los  nombres  de  ruititosa 
amarillo  oriol,  pardo-alcalino,  nninrillo  de  tiaiol, 
terracota  F  y  policrominn  ^,  cuya  obtención  y 
propicdodes  so  indican  á  continuación. 

Croen  algunos  químicos  que  la  mimosa  es  un 
derivado  diazoamidado  de  la  jiriniulina.  Se  ob- 
tiene haciendo  actuar  al  amoníaco  sobre  el  deri- 
vado <liazoieo  de  la  primulina;  con  este  objeto  so 
toman  100  partes  de  primulina  y  se  disuelven  en 
2000  de  agua;  á  esta  disolución  so  aüadcn  60  par- 
tes de  ácido  clorhídrico  de  21'  15.,  H  do  nitrito 
sódico  por  pequeñas  porciones,  A  cuyo  efecto  se 
habrán  disuolto  de  antemano  en  100  de  agua. 
A  la  disolución  que  de  esta  manera  se  obtiene  so 
añaden  70  ú  80  partes  de  disolución  concentra- 
da de  amoníaco,  y  después  de  algunas  horas  de 
reposo  se  calienta  hasta  conseguir  la  ebullición; 
en  los  primeros  momentos  se  enturbia  bastante 
la  masa  y  aumenta  de  volumen,  v  luego  se  ini- 
cia un  desprendimiento  gaseoso.  Terminado  éste, 
y  antes  de  dejar  enfriar,  -se  prccijiita  lo  materia 
colorante  tr.itamlo  por  sal  común. 
I  La  mimosa  constituye  una  materia  pnlveru- 
I  lenta  de  color  pardusco  soluble  en  el  agua,  con 
color  amarillo,  poco  soluble  en  alcohol,  con  fluo- 
rescencia verde,  ."soluble  en  ácido  sulfúiicocon 
color  amarillo  pardo,  de  domle  se  deposita  sin 
exfierimentar  la  menor  descomposición,  dilnyen- 
dii  con  agua.  Las  lejías  de  sosa  cáustica  la  di- 
suelven con  color  pardorrojizo.  que  vuelvo  al 
amarillo  por  adición  de  agua.  Tiñe  directamente 
al  almidón  de  color  amarillo  con  matiz  rojizo 
más  acentuado  que  la  primulina. 

En  las  mismas  condiciones  que  la  primulina 
puedo  sor  convertida  la  mimosa  en  derivado  di- 
azoico. necositámlose  jiara  ello  la  mitad  del  ni- 
trito que  haría  falta  (ara  hacer  sufrir  la  misma 
transR>rmaciiin  á  la  primulina  de  que  procede. 
La  conversión  do  la  mimosa  en  diazoico  reporta 
las  ventajas  que  so  han  indicado  con  referencia 
á  la  iirimnlina- 
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ivtconngua  el   precipitado  separado, 
■  en  el   carbonnto  MÓ-lieo  v  se  evHpora 
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(  oloiilUtc-qUti  puede  leienine  al  gi 

pos  diazoaniiilas,  conocida  ei,n  el  !■ 

rillo  de  liazol.  La  nue\  ul- 

veruleiita,  de  color  an  iici 

del  mismo  e  ' ,,r. 

hídrico  y  I  la» 

disolucionc     .  ,  i  .lo- 

nnaranjadn.  Kl  acido  snllúrico  concentrado  di- 
suelvo también  el  amarillo  do  tlazol,  dando  un 
líquido  de  color  pardo  amarillento  que,  tratado 
por  agua,  |ia8a  al  amarillo:  aunque  la  disolución 
se  llevo  á  un  grsilo  extremado,  no  so  produce 
precipitado.  Se  utiliza  el  aniaríllu  'le  linif)!  |>ara 
reemplazar  en  muchas  ocasiones  á  la  crisainina; 
en  efecto,  los  colores  amarillos  que  se  obtienen 
sobre  rl  algodón  operando  on  baño  de  jabón  son 
de  matices  tan  agradables  n  la  vista,  y  de  tal  re- 
sistencia al  menos  n  la  acción  descolorante  de  la 
luz,  qit"  su  empleóos  preferible  en  general  al  de 
la  crisamina. 

Condensanilo  la  motafenil""'  ''■■■'■■  '  ;i  el 
derivado  diazoico  de  la  (iriii  ec- 

to  con  el  derivado  do  la  misT  ,.i- 

do  naftiónico,  se  obtiene  la  materia  colorante 
llamada  terracota  F,  que  constituye  un  |iolvo 
soluble  en  el  agua,  con  color  pardorrojizo.  y  en 
ácido  sulfúrico  concentrado  con  granate  violado. 
La  disoluciones  acuosas  tratadas  por  ácido  clor- 
hídrico experimentan  una  pérdida  bien  manifies- 
ta en  la  intensidad  do  su  color;  por  el  contrario, 
la  sosa  cáustica  acentúa  el  color  pardo.  Trntondo 
]>or2gua  los  disoluciones  sulfúricas,  se  obtiene  un 
precipitado  jiardo. 

Por  último,  la  j'OÍicromiva-P,  derivado  muy 
análogo  n  la  primulina  por  sus  ]ir":  '    '    '  lu- 

que  distinto  desde  el  punto  de  vi  i.te 

químico,  es  materia  colorante.  p;.i ile 

color  amarillo  pardusco,  soluble  en  el  agua  ron 
color  violado,  y  en  ácido  sulfíirico  con  rojo  viola- 
do. El  ácido  clorhídrico  precipita  en  violado  con 
las  disoluciones  ncuoii/ii::  U  sosa  no  produce  pre- 
cipitado, I  'r  en  rojo-anaranja- 
do. Las  di-  is  dan  precipitado 
pardorrojií.i  i    . 

.*so  obtiene  la  i  ■  ntando  jiaia- 

tolnen'sullonato  '  >  nilciiodiamina 

on  presencia  de  la  sosa  caustica.  Sirve  [tara  tefiir 
directamente  de  anisrillo  el  algodón;  como  la 
primulina  V  "  vnode  conver- 

tir en  día.-  lo  fi<ada sobre 

la  fibra,  conniti  III  i"iii  en  ■  siis  rondiciones  con 
gran  número  de  compuestos  aromáticos. 

PRIONOOERMA:  f.  a<iol.  Género  de  gusanos 
de  la  clase  de  los  )datelmintos,  orden  de  los  rtn- 
todos,  familia  de  los  tetrarincos,  descrito  por  Rn- 
dolnh.  V  cnvos  i>rincipale4  caracteres  üon  los  ai- 

■    '  '  '        ■  Mo 
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1ú3  bordos;  cabeza  lobulada;  iimoho  cou  dos  espí- 
crtlns  ignalos.  Rtidolpli  ostabloco  ol  género  Prio- 
nuiltrina,  segi'in  Dujaidiii,  nial  cariicteiizado  6 
iiicliiyeudo  en  61  especies  muy  semejantes,  talos 
como  ol  Peiilasloma  IciiiuiíliS,  quo  luego  se  han 
incluido  cu  grupos  completamente  distintos. 
I.iiPi;o  ol  mismo  Kudolpb,  en  su  Sinopsis,  no  sa- 
blón lo  dónde  oolocHi- este  género  dudoso,  locólo- 
iiili.i soncillamente cu  un  apéndice  de antozoarios 
iIu.Imos.  Dujardín  también  lo  incluía  entro  sus 
lu'lniintos  como  un  a|iéudice  li  la  clase  nemátodes; 
poiool  tener  el  cuerpo  sogmontado  y  la  cabeza  con 
ventosas,  indica  claramente  su  situación  en  ol 
i;iiipodo  los  gusanos.  El  tipo  do  este  generóos  el 
I  riinwlerina  ascaroitUs  Rudolpb,  (jue  os  un  gu- 
sano do  color  blanquecino,  cou  las  visceras  más 
obscuras  y  opacas,  largo  do  unos  "27  milímetros  y 
auclio  unos  2  l¡,  con  la  cabeza  ancha,  retráctil,  con 
ventosas  que  le  dan  un  aspecto  lobulado,  y  ar- 
mada de  una  corona  do  un  corto  número  do  gan- 
cbos;  cuerpo  anillado  con  los  segmentos  marca- 
dos, quo  le  hacen  ajiarocer  cerrado  en  los  bordes; 
espíenlas  en  un  anillo,  en  número  do  dos,  aripiea- 
das  y  bastante  anchas;  huevos  casi  globulosos, 
conteniendo  bajo  una  envoltura  transparente  un 
vitelo  que  parece  doble.  Goeze  encontró  en  oí 
estómago  de  un  Síltirus  glanis  nuevo  ejempla- 
res de  este  gusano,  que  vivo  fijo  á  los  repliegues 
de  la  válvula  espiral  del  tubo  digestivo  de  este 
pez. 

PRISCO  (S.\x):  Biog.  Mártir  cristiano  del  si- 
glo III.  Viajaba  ol  emperador  Aurcliano  por  las 
Ualias;  y  sabiendo,  al  pasar  cerca  do  Auxorre, 
que  90  había  allí  organizado  una  sociedad  de  criS' 
tianos  para  propagar  s\i  religión  y  arrebatar  cre- 
yentes á  los  falsos  diosos,  se  hizo  conducir  al  si- 
tio en  que  estaba  reunida  la  congregación.  Vien- 
do, cuando  entró  en  el  aposento,  que  en  él  se  ha- 
llaba Prisco,  diiigiondo  salmos  y  alabanzas  al 
Crucificado,  en  medio  do  los  nmclios  fieles  quo, 
embebidos  en  sus  cánticos  sagrados,  no  habían  ni 
aun  advertido  su  llegada,  se  encolerizó  extraor- 
dinariamente, y,  dándose  a  conocer,  preguntó  ú 
Prisco  con  qué  motivo  y  para  qué  fin  so  hallaban 
allí  reunidos.  Prisco,  con  la  serenidad  del  justo 
fronte  á  su  verdugo,  lo  contestó  que  todos  los 
que  allí  veía  daban  alabanzas  al  verdadero  Dios, 
y  le  podían  confundiese  los  falsos  dioses,  que  él  y 
los  suyos,  poseídos  del  demonio,  adoraban.  Oyen- 
do esto  ol  em(iorador,  mandó  á  sus  guardias  que 
degollasen  á  todos  sin  excepción ;  verificado  esto 
inmediatamente,  mandó  arrojar  sus  cuerpos  á  un 
profundo  pozo,  sobre  el  quo  des]uiés  so  edificó 
una  iglesia,  quo  aún  subsiste.  El  sacrificio  fué  el 
20  de  mayo,  día  en  que  recuérdala  Iglesia  á  estos 
mártires  del  Evangalio. 

-Prisco  (.Sas): /ííof/.  Mártir  cristiano  del  si- 
glo III.  Vivían  en  un  arrabal  do  la  c.  de  Cesárea, 
en  la  Palestina.enel  año  259  do  nuestra  era,  época 
do  la  persecución  acordada  contra  los  cristianos 
por  el  emperador  Valeriano, los  santos  Prisco,  Ma- 
teo y  Alejandro.  Llenos  de  fe  y  desoosos  de  imi- 
tar á  los  que  derramaban  su  sangre  por  la  reli- 
gión do  Jesucristo,  se  presentaron  al  juez  desti- 
nado .'i  sentenciar  á  los  cristianos,  y  con  ol  ma- 
yor valor  le  dijeron  que  iban  a  confesarle  volun- 
tariamente que  eran  discípulos  del  Crucificado, 
y  que  maldecían  al  demonio  representado  en  los 
lalsos  dioses,  que  en  su  insensatez  adoraban  los 
romanos.  Indignado  el  juez  al  ver  tan  audaz 
confesión,  sin  mas  proceso  que  su  deseo  de  aca- 
bar con  los  que  tan  descaradamente  insultaban 
la  religión  del  Kstado,  los  mandó  arrojar  á  las 
fieras  para  que  les  sirvieson  de  pasto,  y  asi  lo 
hicieron  los  verdugos,  con  gozo  de  los  tres  bien- 
aventurados, que  murieron  martirizados  el  día 
23  do  marzo,  en  que  la  Iglesia  los  recuerda. 

-  Piii.sro  (Sak):  Biog.  Prelado  y  confesor 
cristiano.  En  la  irrupción  de  los  bárbaros  acae- 
cida en  ol  siglo  V  de  nuestra  era,  fueron  ator- 
mentados cruelmente  muchos  sacerdotes  por 
di  Tender  la  pureza  do  la  religión  católica  contra 
el  cisma  de  Arrio.  Entro  los  que  tan  malos  tra- 
tamientos sufrieron  se  cuentan  .San  Prisco,  Cas- 
tremo,  Toniaro  y  otros,  los  cuales,  después  do 
«er  «tormentados,  fueron  enviados  al  África  en 
■  teriorado,  con  ánimo  de  que  lo» 
Dios,  quo  no  quería  quo  Prisco 

•  ■.-!-■ |- i  OS  fueson  pasto  do  los  peces,  hizo 

que  aquel  mal  barco  arrihasc  milagrosamente  á 
las  costas  do  Italia.  Ksparci'-ndose  d*^spués  los 
santos  por  aquel  país,  fueron  propagando  en  él 
la  religión  cristiana  sin  mezcla  do  otra  alguna. 
Prisco  fné  consagrado  obispo  de  Capua,  y  otros 


ri;rr 

gobernaron  diversas  iglesias.  La  Iglesia  los  re- 
cuerda ol  día  1."  de  soptiembro. 

PRISMATÓCERO:  m.  Zoo!.  Genero  do  insectos 
del  orden  de  los  coleópteros,  sección  de  los  he- 
tcrópteros,  familia  do  los  ligeidos,  establecido 
por  Amyot  y  Servillo,  y  cuyos  principales  ca- 
racteres son  los  siguientes:  cuerpo  alargado;  ca- 
beza casi  cuadrada,  algo  alargada;  tubérculos 
anteníferos  gruesos  y  salientes,  do  modo  quo 
forman  una  escot.adura  en  el  borde  anterior  de 
la  cabeza;  ojos  globulosos  y  salientes;  estemmas 
grandes  y  abultados;  antenas  casi  tan  largas 
como  todo  el  cuerpo,  con  sus  artejos  bastante 
gruesos,  un  poco  ajilanados,  y  casi  prismáticos, 
los  dos  primeros  próximameuto  do  la  misma  lon- 
gitud, el  tercero  un  poco  más  corto,  el  cuarto 
todavía  más  pequeño  y  fusiforme,  y  disminu- 
yendo grailualmente  todos  do  grueso;  pico  que 
llega  hasta  la  inserción  del  segundo  par  de  pa- 
tas; protórax  alargado,  trapezoidal,  abombado, 
con  sus  ángulos  posteriores  elev:indose  en  cuer- 
no más  ó  menos  puntiagudo  y  aplanado;  escudo 
bastante  grande;  élitros  no  mayores  que  el  ab- 
domen, cou  la  porción  membranosa  bastante 
transparente  y  recorrida  por  numerosas  venas 
longitudinales;  abdomen  alargado,  casi  lineal, 
redondeado  en  ol  extremo  y  un  poco  escotado 
en  las  hembras,  formando  una  porción  semicir- 
cular convexa;  patas  fuertes,  las  posteriores  un 
poco  más  largas  que  las  otras;  fémures  muy  poco 
abultados.  El  tipo  de  esto  género  es  el  Prisvia- 
loceros  amiculus  Án\.,  que  mide  unos  2  centí- 
metros do  largo  y  presenta  los  siguientes  carac- 
teres; color  gris  amarillento  punteado  de  negro; 
ima  mancha  negra  sobre  la  parto  anterior  del 
protórax  y  los  .ángulos  posteriores  elevados  casi 
directamente  y  encorvándose  un  poco  por  de- 
lante, formando  una  tuberosidad  aplanada  y 
terminada  en  punta  parecida  á  un  cuerno;  an- 
tenas poco  más  cortas  que  el  cuerpo,  con  el  se- 
gundo y  torcer  artejos  de  la  hembra  muy  aplana- 
dos; parte  inferior  del  cuerpo,  antenas  y  patas, 
de  color  gris  amarillento.  Esta  especie  se  en- 
cuentra en  el  África occiilental,  desde  el  Senegal 
hasta  el  Cabo  de  Piuena  Esperanza.  Todas  las 
demás  especies  de  este  género  son  también  pro- 
pias del  Sur  de  Afíica. 

PRISTEVARMA:  m.  Zoo!.  Género  de  insectos 
del  orden  de  los  hemípteros,  sección  de  los  he- 
terópteros,  familia  de  losredúvidos,  descrito  por 
Amyot,  y  cuyos  jiriucipales  caracteres  son  los 
siguientes:  cuerpo  largo,  liso  ó  poco  peludo;  ca- 
beza redondeada,  no  formando  un  tubérculo  có- 
nico saliente  entre  los  ojos,  como  en  la  mayoría 
de  los  redúvidos;  cuello  bastante  alargado,  del- 
gado; antenas  con  el  primer  artejo  muy  largo, 
delgado  y  no  abultado;  el  segundo  una  mitad 
más  corto  que  el  primero;  el  tercero  casi  la  mi- 
tad más  corto  que  el  segundo,  y  el  cuarto  un 
poco  más  largo  quo  el  precedente;  jirotórax  an- 
cho, prolongándose  posteriormente  hasta  llegar 
á  cubrir  el  escudo;  membrana  de  los  élitros  con 
tres  células  discoidales,  de  las  cuales  la  interme- 
dia es  la  mayor;  apéndices  abdominales  de  los 
machos  muy  pequeños,  apenas  perceptibles;  pa- 
tas grandes  y  fuertes  muy  vellosas:  las  del  ]<n- 
nier  par  con  las  tibias  mucho  más  robustas,  algo 
encorvadas  y  engrosándose  gradualmente  hacia 
la  punta,  en  la  que  presentan  por  su  parte  infe- 
rior una  escotadura  para  alojar  al  tarso,  que  es 
pequeño;  los  tarsos  posteriores  más  desarrolla- 
dos. Este  género  fué  denominado  Prisl/ieiarma 
por  Amyot,  formando  su  nombre  de  las  dos  pa- 
labras sánscritas,  jiristha,  espalda,  y  rarma,  es- 
cudo, aludiendo  al  desarrollo  que  presenta  el 
escudete  de  estos  insectos.  El  tipo  do!  género  es 
el  Prislhevarma  bipiinctata  Amyot,  insecto  de 
unos  3  centímetros  de  largo,  cuyos  caracteres  son 
los  siguientes:  cabeza  do  color  negro  reluciente; 
protórax  rojizo  y  reluciente,  ligeramente  cordi- 
forme por  detrás  y  dejando  aparecer  solamente 
la  punta  del  escudo;  élitros  do  color  pardo  bri- 
llante, á  veces  rojizos,  con  un  punto  blanco  an- 
cho y  bastante  luciente  en  el  extremo  de  la  par- 
te coriácea;  bordos  del  abdomen  muy  ensancha- 
dos, manchados  do  pardo  y  blanco  sucio  en  cada 
uno  do  sus  segmentos;  parte  inferior  del  cuerpo 
rojiza  ó  ]iardu3ca;  patas  negras;  fémures  rojos  en 
la  baso;  extremo  de  los  fémures  y  base  de  las  ti- 
bias anteriores  blanco;  antenas  negras,  con  la 
baso  de  los  tres  últimos  artejos  blanca.  Este  in- 
secto vive  en  los  bosques  do  la  isla  do  Java  y 
regiones  cercanas. 

PRITCHARD  (Caiii.o.s):   Biog.  Astrónomo  in- 
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glés.  N.  en  1S08.  M.  en  Loiulres  á  fines  do  mayo 
de  1893.  Hizo  sus  estudios  teológicos  y  científi- 
cos en  la  Universidad  de  Cambridge.  Allí  tomó 
sus  grados  y  fué  individuo  de  un  colegio  agrega- 
do á  la  Universidad.  Ejerció  ol  ministerio  angli- 
cano;  pronunció  gran  número  de  sermones;  pu- 
blicó algunos  de  ellos,  y  en  la  misma  época  se 
dio  á  conocer  por  sus  notables  escritos  astronó- 
micos. Individuo,  secretario  y  presidente  de  la 
Real  Sociedad  Astronónnca;  individuo  de  la  So- 
ciedad Real  de  Londres;  repetidor  en  Cambridge 
desdo  1SG7;  y  profesor  de  Astronomía  desde  fe- 
brero de  1870  en  la  Universidad  de  Oxford,  hizo 
allí  construir  un  Observatorio,  conforme  á  lo  que 
exigía  ol  estado  de  la  Ciencia  en  atiuel  tiempo. 
Publicó;  De  la  configuración  de  la  Tierra;  De  la 
conjunción  de  Júpiter  y  Saturno;  Memoria  sobre 
un  método  perfeccionado  para  los  cálculos  astro- 
nómicos, etc. 

PRITHIVI:  Mit.  Diosa  de  la  Tierra,  esposa  de 
Kuvera,  dios  de  las  riquezas  en  la  Mitología 
brahmánica.  Se  confunde  con  Parvati.  Sus  imá- 
genes la  representan  con  cuatro  brazos  y  el  cuer- 
po verde.  Unas  veces  aparece  sobre  un  tigre  que 
lleva  una  ser|)iente  en  la  boca,  y  otras  con  una 
mujer  arrodillada  junto  á  ella. 

PRIVADO  (San):  Piog.  Prelado  y  mártir  cris- 
tiano. Jl.  martirizado  á  21  de  agosto  del  año  280 
rio  nuestra  era.  Los  emperadores  Valeriano  y  Ga- 
liano,  que  dirigieron  juntos  los  destinos  de  Roma, 
persiguieron  con  tal  encarnizamiento  á  los  cris- 
tianos que  los  hicieron  cazar  como  alimañas, 
buscándolos  por  todas  partes  para  que  su  sacri- 
ficio sirviese  de  diversión  al  fanático  pueblo.  Los 
habitantes  de  las  Gallas  refugiáronse  en  el  mon- 
te Gredón  para  libertarse  de  las  turbas  salvajes. 
Presidía  entonces  á  los  cristianos  en  esta  región 
el  obispo  San  Privado,  que  habitaba  en  un  pue- 
blecillo  situado  á  la  falda  del  citado  monte,  lla- 
mado por  los  naturales  Mimat,  sitio  ameno  y  de- 
licioso en  el  que  había  establecido  la  silla  pre- 
lacial.  Deseoso  de  ejercitarse  en  la  penitencia, 
esto  santo  obispo  había  dejado  el  pueblo  y  vivía 
en  una  cueva  cavada  con  sus  manos  en  el  monte, 
de  la  que  sólo  s,alía  para  decir  misa.  Cuando  sus 
feligreses  se  retiraron  al  monte.  Privado  se  que- 
dó en  su  cueva  y  en  ella  le  encontraron  los  bár- 
baros invasores.  Des]iués  que  éstos  incendiaron 
todos  los  lugares  vecinos,  sitiaron  el  monte  y 
allí  acamparon  por  espacio  de  dos  años,  esperan- 
do que  la  necesidad  les  obligaría  á  salir  do  él,  y 
que  entonces  acabarían  con  ellos  con  mayor  faci- 
lidad y  sin  riesgo  suyo.  Sabiendo  el  punto  en 
que  se  hallaba  la  cueva  quo  servía  de  guarida  á 
Privado,  fueron  alegres  á  prenderle  persuadidos 
de  que,  viendo  los  fieles  preso  á  su  obispo,  se 
rendirían  por  libertarle.  Prendiéronle,  en  efecto, 
y  le  encerraron  en  una  fortaleza  levantada  sobre 
un  collado,  entre  el  monte  y  la  iglesia  del  pre- 
lado, diciéndole  que  si  quería  que  respetasen  su 
vida  hiciese  á  sus  feligreses  que  se  entregasen. 
Resistióse  con  palabras  evangélicas  el  obispo, 
por  lo  que,  enfurecidos  los  bárbaros,  le  hicieron 
azotar  y  apalear  cruelmente,  llevándole  después 
á  la  casa  con  ánimo  de  que  variase  de  opinión. 
Como  esto  no  sucediese,  antes  al  contrario  el 
santo  les  quitara  toda  esperanza,  lo  atormenta- 
ron de  nuevo;  y  como  le  dijesen  (¡ue  adorase  á 
los  ídolos,  res])ondiü  que  sólo  al  Dios  verdadero 
era  debido  el  culto,  y  que  quien  no  había  que- 
rido entregarlos  su  pueblo  menos  podía  dejar  á 
Dios  por  los  demonios.  i,Uiisieron  los  bárbaros 
convencerle,  diciéndole  que  los  soberanos  y  jue- 
ces que  tenían  compelían  á  los  cristianos  á  que 
adorasen  á  los  ídolos;  pero  confesando  el  santo 
con  verdadero  sentimiento  ser  así,  les  dijo  que 
por  eso  mismo  había  permitido  Dios  que  vinie- 
sen ellos  para  castigarlos,  pues  quo  debían  tener 
por  cierto  que  la  conquista  y  desolación  que 
hacían  no  la  debían  á  su  valor,  sino  á  los  peca- 
dos de  los  emperadores  y  á  la  falsa  religión  qne 
profesaban.  Les  advirtió  quo  era  tan  grande  ol 
poder  del  Dios  de  los  cristianos,  que  podía  ani- 
quilarlos en  un  momento;  y  que  así  él  des]irecia- 
ba  sus  amenazas  y  castigos,  porque,  iniíiortándo- 
lo  poco  la  vida  de  esto  mundo,  aguardaba  otra 
más  cierta  y  eterna.  Cansados  las  bárbaros  do 
sufrir  tan  tenaz  resistencia,  inventando  mil  tor- 
mentos, le  martirizaron  cruelmente  hasta  dejar- 
le como  muerto.  A  los  ruegos  del  santo  obispo, 
que  dirigió  á  Dios  sus  jilegarias  en  este  sentido, 
sitiados  y  sitiadores  llegaron  á  entenderse  y  á 
confraternizar,  y  luego  que  ya  se  estableció  la 
paz  fueron  á  dar  las  gracias  á  su  obispo  por  los 
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Ueiietii-ios  qiicelloi  niisnioii  i'0iir«4Dl>.tii  lecleblin, 
y  tollos  le  «braííroii  llouo.i  <1«  oiit'i-iisino,  jiro- 
fur«niiü  curarlo  ds  au»  lieriiiaa.   '  iBiite 

ileMDfira'lo,  y  lleno  ilcgo/o  ul  \.  ]iie- 

IjIu,  lalleciú  sn  U  rci-lii  aiiiliiiii'iH  i  >  i  i^  '(¡l»- 
sia  celebra  la  iiieinoria  >le  vate  danto  el  ella  31  de 
a|{oatú. 

-  riiiVADo  (Sak):  Bioo.  Mártir  oriatiano.  Vi- 

virnilu  en  líoin  .      '  ' 

,lrl  SI-'."  MI  '1' 
([lU'  inlbliu  toii 
i|iie  le  i'tir.i  niK 
Siinianieule  |'i  i 

te  en  la  oraoiuu,  )  himiiiaba  alimi  aliiinfi  «1 
rielo  con  buen  ejemplo  y  |«r«uai>ión.  Ku  la  por- 
Mciiciun  i'ontraloa  cristiano»  ili'cri'laja  |ior  Ale- 
jandro Severo,   «ilvirlieron  1ü<  pemiles  »u  con- 

,in,-t.    --■■: ■ !■■    ■      '     ■l■■-■ 

I'.'! 

l"\.     ■  ,  .         ■      '        ■  ■ 

Clon  n  ios  iiloios;  ¡wro  coniu  tw  reaialieae  u  lu^ 
rue);oa  y  ú  laa  anienaias,  encoleri'adoa  loa  ver- 
dugos le  sai-aroM  a  Us  |>iicrt.ta  ilo  Konia  y  le 
azotaron  con  nervios  oinplúinailos,  hasta  ijue ex- 
piró. I^  Iglesia  católica  celebra  la  nienioria  de 
ente  aauto  mártir  el  día  2-S  de  septiembre. 

PRIVAT-OESCHANEL  i Aot>llN):  HÍO.J.  Físi- 
co V  químico  Iranos.  N.  en  Aliene  (Luz.oro)  á 
■J-'  do  agosto  de  l"^-'l.  M.  en  Vanees  ú  15  de 
octubre  de  lí-Sa.  Alumno  de  la  llscuola  Normal 
(1S4144  .  enseño  la  Física  en  varios  colegios  y 
liceos  de  provincias,  sobro  todo  en  el  de  Limo- 
nes, y  lueifo  en  el  Liceo  de  Luis  ol  lírande,  en 
l'arís.  Más  tarde  Tué  in3|toctor  de  la  Academia  de 
la  capit.tl  de  Francia,  y  en  enero  do  1872  quedo 
al  frente  dol  Liceo  do  Vanves.  Poseyó  la  cruz  de 
la  Legión  de  Honor.  Escribió:  Comytii'lio  de  Fí- 
íiea  [ISüti,  en  8.°);  Curso  detiiental  de  Mectiitkn 
(1857,  y  6."  edic. ,  1874);  Memnito  (I,- la)  mate- 
rittí  exilias  para  el  cj-rtiiien  del  bac?iil!eralo  en 
Cieneiaí,  ¡jarte  literaria  ¡/  partt  cientijica  {ISiS, 
en  18."),  en  colaboración  con  sus  compatriotas 
Focillón  y  S.irdou;  C'i/rsü    '  ■   '    (^luiíniea, 

.Viiunda  fnirle:   Mrtalurij.  '    orgiiiiica 

I'*'!.'',  en  12.°):  la  primera  |  ..  :^  -  ora  de  Fo- 
lili  u  ;  liiccionario  general  de  eienei'is  teüricas  y 
'ij^'.^-ii'üi.i^  eowprentliendo  las  Maf^tiitlticatt,  la 
>'i.v¿:i  y  la  Quimiea,  la  Meetiniea  y  la  Tecnolo- 
gía, la  Historia  Xatural  y  la  Medicina,  la  agri- 
cultura (1S65-87,  2  vol.  en  8.°  mayor),  obra  en 
la  que  colaboró  Focillón;  Tratado  elemental  de 
Física  (1868,  en  8.");  Xociottes  elementales  de 
Física  (1874,  en  12.°),  en  colaboración  con  Pi- 
chot. 

PROCONIA:  f,  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  bimcnópteros,  sección  de  los  homóptc- 
ros,  familia  de  los  t»  tigónidos,  descrito  por  Le|>c- 
lletier  y  Serville,  y  cuyos  principales  caracteres 
son  los  siguientes:  cuerpo  alargado  y  lineal;  cabe- 
za prolongada  en  cono  anclio,  redondeado  en  el 
extremo,  sin  surco  longitudinal  en  el  vért¡ce;ojos 
pequeños,  poco  salientes;  esteninias  un  itoco  más 
distantes  entro  sí  que  de  los  ojos,  colocados  al  ni- 
vel déla  linei  anterior  do  estos  últimos  y  bastan- 
te separados  del  borde  anterior  de  la  cabeza;  an- 
tenas insertas  en  una  cavidad,  cerca  de  los  ojos, 
con  su  seda  terminal  larga,  casi  tanto  como  la 
mitad  del  caer|>o;protórax  transverso,  ligeramen- 
te abombado,  arqueado  |>or  delante  y  ancliamen- 
te  escotado  por  detrás: escudo  triangular  bastante 
grande;  élitros  lineales  más  ó  menos  coriáceos, 
mas  largos  >|ue  el  aUlomen  y  redondeados  en  el 
extremo;  alas  ca.si  tan  largas  como  los  clitro9;ab- 
doiiien  con  los  bordes  aplanados;  patas  delgadas, 
las  |>osteriores  más  largas  que  las  otras;  las  cua- 
tro anteriores  casi  cilindricos,  provistas  de  nna 
doble  fila  de  linas  espinas  colocadas  on  la  parto 
»U|>erior;  liS  |K)storiores  prismáticas  y  también 
por  debajo  con  una  doblo  fila  de  espinas,  |iero 
mucho  niús  fuertes  y  largas  y  terminadas  |K>r 
una  (lorción  de  espinas  alrededor  del  extremo  de 
la  tibia;  tarsos  de  tres  artejos:  el  primero  tan 
Urgo,  cuando  menos,  como  el  segundo  y  tercero 
reunidos,  y  el  tercero  provisto  de  dos  nñas  grue- 
sas y  cortas.  El  tipo  de  esto  género  de  insectos 
es  la  Froconia  obtusa  Fabricio,  que  mide  algo 
más  de  un  centímetro  de  longitud,  y  es  negra, 
con  el  extremo  de  los  élitros  tran9|>arente  y 
ahumado;  la  cabeza  es  de  color  ferruginoso,  con 
su  borde  anterior  redondeado  y  muy  obtuso;  la 
|>arte  superior  del  abdomen  y  las  |>atas  aon  de 
color  mas  claro.  Esta  cs|>ccie  vive  en  el  Brasil  y 
Gnayana. 
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PROCOnO  í.'^AS):  / 
tiann.  Filtre  los  prin^ 

loa  ;\  I 

ta  II 

brado  o     i^¡  o  'h'    _>  n  'him  mi 

lol    ."san  .luán,   que  le    ten 
mandó  11  la  •  u  1 1  I  d>'  Antio  , 
ainia  conu  licar  allí  y  en  toda  aii  tie- 

rra el  anuí  •  ,   loque   lii-o  pon   tnl  en- 

i-iiiü  y   cclu  que  conquistó  ii 
jiara  el  criatianianin.   No   | 


dieron  una  muerto  cruel.   La  Igleala  celebra  in 
iiieiiioiia  el  día  V  do  abril. 

PROCRI8:  m.  Zool.  (iéucro  de  insectos  del  or- 
di'ii  do  los  lepidópteroa,  sección  de  loa  oalinóp- 
.  lamilla  do  loa  zigmidoa,  descrito  por  Ka- 
'.  V  cuyos  priuci|ialea  caracteres  aon  los  ai- 
antenas  tan  largas  como  el  cu<  i 
:-is  cu  loa  machos,  ya  en  toda  su  1<>: 
L  ,  [  ■■  ^u< amento  en  parto  do  olla;  las  de  la  ht  >.. 
bra  aencillasó  ligcraiiunte  deiitailas;  palpos  del- 
gados, seiiarados,  caai  desnudos  y  no  llegando 
niiia  i|ue  al  cpiatoma;  troni[)a  corta;  alas  gu|ie- 
rioroa  bastante  anchas,  las  inferiores  niáscortas; 
tórax  escamoso,  con  lus espaldillas  cortas  y  poco 
adhcrentis;  abdomen  cilindrico,  obtuso  on  am- 
bos sexos,  mucho  más  grueso  y  más  corto  en  la 
hembra  que  en  el  macho;  espolones  de  las  tibias 
posteriores  casi  nulos;  as|iecto  de  zigona  du- 
rante el  reposo;  orugas  gruesas,  cortas  y  rechon- 
chas, provistas  de  manojitos  de  espinas  cortas; 
lentas  y  perezosas  en  su  marcha,  lo  mismo  que 
las  do  las  zigena;  crisálidas  cilindrocónicas,  en- 
cerrados eu  un  capullo  sedoso  do  tejido  ligero. 
Se  conocen  algunas  especies  de  este  género, 
entro  las  cuales  citaremos  el  Proeris  slalices  L., 
cuya  oruga  es  comían  en  el  Jlumcj:  aeelosella  ó 
acederillas  do  los  prados  y  sobre  la  Gloliilaria; 
es  de  color  verde,  con  1.a  cabezo  y  las  patas  es- 
camosas negras,  y  las  [latas  membranosas  blan- 
3uecinas;  su  dorso  lleva  dos  filas  longitudinales 
o  manchas  negras,  y  ú  codo  uno  do  los  1  idos 
corre  una  serio  de  puntos  rojos  bordeados  por 
una  línea  negra  y  tiexuosa.  Aparece  esta  especie 
entro  lo  mitad  de  junio  y  primeros  de  julio  en 
los  sitios  áridos  de  los  bosques  ó  en  las  vertien- 
tes do  los  colinas.  Se  posa  de  preferencia  sobre 
diversas  plantas  del  género  Ütnticc,  y  de  aquí  el 
nombre  cspecíliso  con  que  se  la  designa  por  la 
mayoría  do  los  autores.  Kl  l'rocris  globularviKs- 
pcr  presenta  á  lo  largo  del  dorso  monchas  rom- 
boidales negras;  la  lineo  l'.exiiosa  que  limita  los 
puntos  roios  de  los  costados  es  doble,  y  la  cabeza 
es  negra.  La  crisálida  de  esta  especio  os  de  color 
más  pálido  y  tiene  la  teroleca  ó  envoltura  délos 
alas  terminada  en  una  |>rolongación.  Citaremos 
también  como  especies  comunes  do  esto  género 
el  l'roerii  atiijie/ofihaya  Bagle,  que  á  veces  lia 
causado  destrozos  en  la  viña,  sobre  todo  en  Ita- 
lia; el  Vrocris  ¡iruni  Fabr.,  cuya  larva  se  en- 
cuentra en  los  ciruelos  y  la  cucina;  el  Frocris 
scpium  Dorad,  que  vivo  en  los  matorrales;  y  el 
Fr.  cognnla  Ramh.  El  Fr.  priiui  Fobr. ,  que  es 
el  tipo  do  este  género,  tiene  las  alas  S'.iperiores 
de  color  verde  obscura  por  encima,  con  la  base 
salpicado  de  verde  dorodo  casi  metálico.  Loca- 
ra inferior,  lo  misma  que  las  dos  caras  do  las 
alas  inferiores,  son  de  color  pardo  negruzco;  el 
color  del  cuerpo  es  parecido  al  do  las  alas  del 
primer  par;  las  antenas  son  de  color  blanco  ver- 
doso y  pectinadas  luisto  el  extremo.  Mide  esta 
especie  con  los  olas  ex  tendidas  unos  3  .^  centíme- 
tros. 

PRÓCULO  (San):  Fiog.  Prolado  y  mártir  cris- 
tiano. Las  virtudes  cristianas  de  Próculo  le  va- 
lieron sor  consagrado  obispo  de  la  ciudad  do 
Narni,  en  Italia,  en  el  siglo  vi  de  nuestro  ora. 
Después  de  haber  gobernado  su  iglesia  durante 
ranchos  años  con  el  mayor  acierto,  y  de  haber 
fervorizado  n  saa  diocesanos  con  su  piedad  y  de- 
miis  virtudes,  Totila,  rey  do  los  godos,  enemigo 
de  los  que  no  profesaban  la  religión  del  liere- 
siarca  Arrio,  le  man  lo  degollar,  con  lo  que  se 
[■uso  en  el  caso  de  merecer  la  coronadel  martirio 
que  deseaba.  La  Iglesia  católica  le  recuerda  el 
1."  de  diciembre. 

-  Pr.éifri.o  (.San):  fíiog.  Prolado  y  confesor 
cristiano.  M.  en  los  primeros  años  del  .siglo  iv. 
<"nartoob;s|)0  do  Verona,  varón  do  especial  vir- 
tud y  santidad,  dejó  Próculo  su  nombre  esclare- 
cido en  el  i>aís  que  edificó,  y  el  cual  le  recuerda 
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PROQONIA:  (.  Z  '.  O'muí  d,.  Ins,.  los  del  or- 
den de  loa  Icpid  'c- 
roa,    faniili'i   de                                                     ¡.or 

:  ac- 
in- 

...  -,  en 

medí  .!(. 

tas  li'  ,  lie 

mediano  tamaño,  jieluda  y  con  un  nieciiou  dr 
pelos  fuerte»  cobrí  U  frenle;  n'os  pran  le»,  aa- 
lienles  y  di  sa- 

lientes,   h  loa 

ojos  \ '  ota 

corl  I  la 

niitn  :         -  -  -    -^-  -  .  -  -  -, ,;ia- 

dualinente  terminadas  on  una  niazo  delgada 
truncada  en  el  extremo;  tórax  ova!.  ]  neo  volu- 
minoso y  |ioludo:  alas  superiores  an- 
chas, con  el  bordo  anterior  mu  el 
ángulo  apical  obtuso,  el  borde  a¡  mi- 
tad do  lo  longitud  del  anterior  >  en 
ol  medio  un  saliento  anguloso,  p^.  .^...  ^  del 
cual  el  borde  os  muy  oblicuo;  borde  interno  lige. 
ramontc  arqueado  y  un  poco  más  largo  que  el 
borde  apical;  olas  inferiores  ancba.s,  triangula- 
ros, con  el  borde  costal  casi  recto  y  redondeadas 
en  la  base;  borde  apical  proviato  hacia  au  mitad 
de  un  apéndice  caudal  espatiilifornie,  en  el  cual 
se  termina  el  tercer  ramo  do  la  vena  media;  pa- 
tas del  primer  par  del  macho  |>cqueñas,  cubier- 
tas de  escamas,  con  las  tibiaa  casi  tan  largas 
como  los  fémures,  y  los  tarsos  iiniarticuladoa, 
delgados  y  próximamente  de  la  mitad  de  la  lon- 
gitud de  las  tibias;  patas  del  primor  par  en  la 
heiiibia  gruesas,  escamosas,  más  largas  que  las 
dol  macho,  con  los  tibias  poco  más  cortas  que 
los  fémures,  y  los  tarsos  comprimidos  y  tan  lar- 
gos como  las  tibias;  patas  ilel  segundo  y  tercer 
par  cortas  y  escamosas;  abdomen  |>cqueño  y 
oval;  orugas  subcilíndricas,  granulosas,  no  es- 
pinosas y  ligeramente  adelgazadas  en  su  parte 
posterior;  cabeza  provista  de  dos  cuernos  obtu- 
sos en  su  parte  posterior;  crisálidas  gruesas  y 
corto.s,  con  uno  eminencia  cónica.  El  tipo  de  esto 
curioso  género  do  lepidópteros  es  la  Frogonia 
Cecrops  Uoubleilay,  que  vive  en  la  América  me- 
ridional, y  particularmente  en  el  Brasil. 

PROUEPTO:  m.  Zool.  Género  de  gusanos  de  la 
clase  de  los  nematolmintos,  orden  de  los  neniá- 
todes,  fomilia  de  los  liláridos,  descrito  |>or  l)n- 
jardín,  y  cuyos  princi|)ales  caracferev-  son  los  si- 
guientes: gusanos  filiformes  y  nr  -  por 
dolante;  cabeza  jiequeña:  boca  oi  iie- 
ra  jiorción  del  c-  '  '  lor- 
mar  un  bulbo  !■;  -  en 
el  aparato  genii  i  i  la. 
Los  neinátodes  tie- 
nen, como  los  /  líos 
espíenlas  desiguales,  y  io  cuU  oidiimiiaiiiente 
arrollada  y  provista  de  unos  tubérculos  vesicu- 
losos que  forman  á  los  lado-  '  ali- 
formes, iHjr»  8011  mucho  k  de- 
lante ■■""'■'"-""' '"  '"-  ■  ios. 
La.s  ;  iide 
viven  :  '  sr- 
tilagiiioaos.  Liitre  eiia»,  coinu  ejemplo  típico  de 
esto  género,  citaremos  el  /'r^/eytiisnruius  Dujar- 
din,  cuyos  carnf  i.  son  los 
siguientes:  cut :  ,  de  unos 
12  11-'  — "  -  ■  ■■irta 
jiart'  an- 
t« ; ' '        ,                .  .  ■  .          i            1  "'• 

ción  del  esulago  relativamente  prolongada  y  liaa. 
El  macho  con  la  cola  arrollada  y  terniiniida  en 
jinnta,  y  provista  de  dos  filas  il  ve- 

sículas  moa  voluminosas  y  con  '  le- 

dor  del  ano,  que  está  situado  cei    i  oei  vvire- 
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iiio;  aparato  genital  ooii  la  priiiiera  espíenla  lar- 
f[a  de  A  miliiuetio,  y  lii  sogiimla  más  gruesa, 
pero  iimclio  mas  corta.  Vivo  esta  especie  en  el 
iiitcstiuo  lie  las  rayas.  Otra  especie  también 
típica  es  el  l'rol'¡itus  obtusiis  Uuj.,  diferente 
du  la  anterior  por  su  cola  obtusa  y  su  tegu- 
meato  estriado.  Vive  parásito  del  Scyllium  ca- 
tullís. 

'  PROPIEDAD:  Antrop.  y  £tnol.  Ji^studiado 
en  el  Uuciunakio  el  concepto  jnrídico  y  las 
diversas  loriuas  que  en  la  legislación  presenta 
osta  institución  social,  es  ab^olutanleuto  pre- 
ciso conocer  las  voidaderus  bases  naturales  y 
la  evolución  de  la  misma  on  los  pueblos  inci- 
vilizados, tal  como  la  presentan  los  cstudiod 
de  Sociología  y  de  Antropología  etnogrulica. 

Kespectú  del  robo  y  del  lauto  es  muy  gene- 
ral que  no  30  considero  como  inmoral,  siempre 
tpto  se  practique  t'iiora  de  la  tribu;  tal  es  el  caso 
entre  los  esquimales  y  los  negros  respecto  de  los 
extranjeros,  y  lo  mismo  sucedía  entre  los  an- 
tiguos germanos;  entro  los  balantes  un  profesor 
de  robo  es  honrado  y  bieu  pagado;  los  cafres  ad- 
miran el  cxito  en  el  robo  como  prueba  de  des- 
treza; los  oliukeliis  consideran  meritorio  el  frau- 
de en  los  negocios;  los  puelches  tienen  por  pe- 
rros á  los  telhuelchcs  ¡lorque  no  son  ladrones  de 
ganado;  entre  los  kolocUes  no  es  delito  el  robo; 
l>ara  los  kurdos  el  robo  ú  mano  armada  es  hon- 
roso. 

Entre  los  indios  del  Brasil  la  propiedad  del 
suelo  es  de  la  tribu,  cada  uno  de  cuyos  indivi- 
duos tiene  libre  el  usufructo  de  la  caza,  pesca, 
etc.,  hasta  donde  una  roca,  úrbol,  torrente  ó 
muga  artilicial  señala  el  límite  de  la  pro['iodad 
de  otra  tribu,  castigándose  en  ciertos  casos  con 
la  muerte  al  extraño  que  pase  la  raya  cazando,  y 
así  se  oxplica  la  desgracia  de  muchos  explorado- 
res europeos;  los  hercios  de  D¿imara,  para  hacer 
insoportable  un  sitioalintrusoiumigraute,llovan 
tantos  rebaños  y  establecen  tantos  puestos  de  ga- 
nado junto  a  los  rebaños,  huertas,  pastos  y  casa 
de  aquél,  que,  causado  de  tanta  molestia,  y  viendo 
el  terreno  de  hecho  devastado,  resuelve  abando- 
narlo. La  propiedad  de  la  choza,  el  ajuar  y  la 
huerta  cercada  es  de  la  tamilia  que  la  construye 
y  la  ocupa,  es  de  propiedad  individual  lo  que 
cada  cual  usa  ó  lleva  consigo,  armas,  adornos, 
vestidos,  etc.  En  las  comunidades  de  los  lugares 
que  tanto  contribuyeron  d  constituir  el  Asia  y  la 
b)uropa,  y  cuyas  huellas  se  conservan  en  Ingla- 
terra, España,  Suiza,  Rusia  y  otras  naciones,  no 
sólo  los  terrenos  de  caza,  pesqueras,  praderas  con 
pastos  y  montes  de  arbolado  fueron  tenidos  en 
común,  sino  que  las  familias  ni  aun  poseían  los 
campos  laliradosen  coinúny  repartidos  de  tiem- 
po en  tiempo  entre  aquellas,  tanto  que  su  patri- 
monio no  alcanzaba  más  allá  de  la  casa  y  del  Jar- 
din  anejo.  Cosa  análoga  sucede  en  gran  parto  do 
la  Nigricia  y  en  América,  incluso  en  el  Imperio 
de  los  incas. 

fon  el  tr.insito  del  matriarcado  al  patriarcado 
gana  en  im¡>ortaucia  la  familia  ú  costa  de  la  gen- 
te; on  vez  de  ser  preferido  el  hijo  menor  ¡lara 
conservar  por  más  tiempo  en  las  casas  el  ascen- 
diente de  las  madres,  se  ¡ireliere  el  mayorazgo, 
que  á  veces  sustituye  al  patriarca  en  vida  de  éste 
para  dar  mayor  robustez  a  la  casa,  y  lleva  con- 
sigo debotes  do  compensación  y  protección  á  sus 
hermanos  menores;  puede  sorel  mayorazgo  mas- 
culino, como  en  los  esquimales,  ó  puede  sor  de 
cualquiera  de  los  dos  sexos.  Kl  respeto  que  la 
conciencia  popular  exige  para  la  unidad  do  ori- 
gen de  la  familia,  se  revela,  por  ejemplo,  en  las 
cencerradas  al  viudo  ó  viuda  que  se  vuelve  á 
casar. 

La  idea  de  una  propiedad  primitiva  se  revela 
en  el  hecho  de  que  los  bochuanas  paguen  á  los 
bosquímanes  con  una  parto  de  lo  que  cazan,  con 
sidcrandolosdneños  primitivos  del  territorio,  y  en 
el  N'ilo  su|>erior  las  lagunas  y  son  estanques  tan 
■  11'  tasa  propiedad  como  en  España  las  tierras  de 
i  I  y  los  viñedos,  pues  los  peces  y  semillas  do 
luij  son  ia  base  de  su  alimentación; en  cambio 
los  prados  no  tienen  más  importancia  que  como 
sustento  del  ganado. 

Por  la  roturación  de  un  terreno  inculto  so  ori- 
gina la  projiie dad  privada  territorial  en  los  mao- 
rís,en  Isbmdia,  (rurhwai,  etc. ;  esto  patrimonio 
agrícola  re^iresenta  una  amimulación  de  trabajo, 
un  capital;  y  como  este  trabajo  acumulailo  no  ha 
de  conieu/ar  de  nuevo  por  el  sucesor,  explícase 
por  sí  misma  la  continuidad  de  la  propiedad  por 
la  herencia  y  la  importancia  que  para  esto  tiene 
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el  parentesco  de  sangre.  Pero  on  el  trabajo  inter- 
vienen todos  los  individuos  de  la  familia  ó  casa, 
de  donde  la  comunidad  casera  ó  patriarcal,  nion- 
teniéndose  la  heredad  ó  hacienda  indivisa  á  tra- 
vés do  las  generaciones  sucesivas  en  la  casa  por 
medio  do  la  institución  del  mayorazgo,  por  la 
zádruga  ó  hermandad  eslavo,  etc. 

El  cultivo  nnis  intensivo  y  la  mayor  densidad 
do  población  consiguii;nte  a|U'0ximan  las  casas  y 
se  lornian  cavidades  locales  de  cooperación,  como 
en  las  antedichas  lorras,  eslóyazas,  seranas  óhi- 
landare»,  las  hermandailes  de  pasto  de  Campoó, 
Cabuérniga,  Rúente  y  los  Tejos  para  los  puertos 
altos,  )>iaras  y  cultivos  de  cofradías  (el  marón  y 
el  prado  do  las  ánimas  en  la  montaña)  y  la  hor- 
nera de  pan  on  del  concejo;  la  propiedad  ¡priva- 
da no  aparece  separada  del  bien  común  en  el  si- 
glo XVII  en  Irlanda,  donde  al  extinguir  un  lugar 
se  hacía  nuevo  reparto  entro  los  demás  lugares 
del  clan;  en  Llánabes( Picos  de  Europa)  hay  ju- 
bileos de  veinticinco  años,  y  en  multilud  do  pue- 
blos do  España  al  lado  de  la  propiedad  privada 
existe  la  colectiva,  ó  está  sujeta  á  rejiartos  perió- 
dicos, al  trabajo  ó  al  aprovechamiouto  en  común. 
Con  demasiada  precipitación  han  achacado 
ciertos  misioneros  anglosajones  al  comunismo, 
que  no  exige  de  cada  cual  el  uso  de  toda  su  fuer- 
za en  el  trabajo,  la  causa  do  ciertas  malas  cuali- 
da<lesde  carácter,  como  el  alimento  do  la  intriga; 
en  la  ociosidad  do  los  samoanos  hay  disposicio- 
nes dirigidas  concíenzudanieule  contra  la  exce- 
siva ecumulación  de  capitales  y  que  pueden  ha- 
ber ejercido  una  acción  beneüciosa  en  la  l'oline- 
sia;  combínase  con  ellas  la  íiliación  femenina  y 
la  giuceocracia  ó  el  matriarcado  para  impedir 
quft  la  herencia  salga  del  grupo  gentílico  ma- 
terno. Así  se  originan  las  organizaciones  políti- 
cas que  tanto  chocan  al  europeo,  acostumbrado 
á  dar  más  ini|>ortancia  al  solar  que  ala  casta; 
un  cacique  nacido  en  una  determinada  isla  y  que 
al  mando  de  los  naturales  de  otra  hace  la  gue- 
rra á  sus  paisanos;  pero  es  que  éstos  no  tienen 
nada  que  ver  con  la  parentela  materna  de  aquél. 
En  cambio,  como  achaque  del  individualismo 
extremado,  se  suele  computar  la  impaciencia  por 
la  explotación,  que  hace  degeneraren  escoríales 
muchos  suelos  lértíles,  aunque  también  habría 
quecargarlaálaimprevisiónyala  ignorancia;  los 
italianos  y  alemanes  mutilan  indignamente  los 
arboles  que  les  quedan,  y  les  dan  el  aspecto  de 
estacas  ó  de  escobas;  los  franceses  del  centre  y 
los  vegueros  de  Granada  mutilan  el  olmo  para 
dar  las  hojas  al  ganado  menor  y  calentar  el  hor- 
no con  las  ramas,  no  dejando  mas  que  renacua- 
jos, espárragos  ó  monstruos;  y  el  sauce  blanco, 
uno  de  los  niús  hermosos  árboles  de  la  Europa 
oriental  cuando  crece  en  libertad,  no  se  ve  más 
que  en  l'orma  de  tronco  cavernoso,  do  gruesa  ca- 
beza rugosa  erizada  de  chamarasca,  ejemplos  to- 
dos que  hacen  ver  cuan  injusto  es  con  los  vascos 
Vimon  al  denigrarles  por  tal  proceder  con  el  ro- 
blo, como  si  lucra  especial  del  país,  siendo  así 
que  ol  pecado  es  más  venial  que  en  muchas  otras 
regiones  do  Europa;  como  ejemplo  más  radical 
se  ven  en  la  Carolina  y  Alabama  partes  conquis- 
tadas á  bosques  vírgenes  hace  menos  de  medio 
siglo  convertidas  hoy  en  eriales  del  dominio  de 
las  bestias  l'eroces,  todo  lo  cual  hace  á  Keclús 
exponer  la  consideración  de  que  donde  el  suelo 
se  alea  la  imaginación  se  extingue,  los  espíritus 
se  empobrecen,  la  rutina  y  el  servilismo  se  apo- 
deran de  las  almas  y  las  disponen  á  la  somno- 
lencia y  á  la  muerte.  En  China  y  los  países  me- 
diterráneos do  civilización  vieja  es  muy  común 
el  que  los  bosques  estén  recluidos  en  los  últimos 
rincones  de  las  montañas,  dejando  aparecer  la 
calvicie  do  la  tierra,  y  todo  lo  más,  donde  el  cul- 
tivo esta  abandonado,  se  forman  matorrales  que 
no  llegan  á  roiiotir  la  vestidura  primitiva,  cuan- 
do no  se  descarna  ai|uélla  dejando  al  descubier- 
to el  espinazo  en  las  sierras  pedregosas. 

Los  pueblos  pastores  nómadas  dan  menor  den- 
sidad de  población  que  los  hortelanos  y  labrado- 
ros;  pero  exigiendo  su  patriotismo  mejor  custo- 
dia la  cohesión  de  las  familias  es  mayor,  y  de 
aquí  la  importancia  del  régimen  i)atriarcal.  Su 
mayor  fuerza  orgánica  los  suelo  transformar  ou 
guerreros  saqueadores  y  esclavizadores,  y  el  tra- 
bajo llega  a  ser  más  deshonroso  que  la  rapiña; 
cuando  los  nómadas  pastores  so  convierten  en 
nómadas  trajinantes,  quieren  respeto  á  su  pro- 
piedad. Con  un  espíritu  do  sodenteriodad  más 
desarrollado  reemplaza  al  saqueo  la  conquista, 
á  la  esclavitud  la  servidumbre  leudal,  y  á  la 
opresión  económica  de  la  ciudad  la  del  campo. 
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La  cohesión  orgánica  que  da  la  disci|ilina  y 
subordinación  de  los  tripulantes  á  un  patrón  ex- 
porimontatlo,  convierte  íacilmento  á  los  pueblos 
navegantes  en  expoliadores  de  los  costeños  del 
continente,  y  más  tarde  en  comerciantes;  la  pi- 
ratería do  origen  normando  privó,  por  ejemplo, 
a  Ins  vascos  do  la  pesca  del  bacalao  en  Terreno- 
va,  é  hizo  decaer  la  pesca  de  la  ballena  vizcaína. 
Con  la  aparición  de  la  moneda  quedan  la  pro- 
ducción y  el  productor  en  manos  del  mercaiier, 
y  el  territorio  susceptible  de  enajenación  á  mer- 
ced de  la  primera;  ol  ínquílino  ó  arrendatario 
corro  el  peligro  do  convertirse  en  bracero  sin 
hogar  ni  porvenir  (I'ellegrini),  cayendo  en  el 
nomadismo  del  esclavo  que  cambia  d  cada  mo- 
mento de  dueño  y  de  suelo. 

La  herencia,  salvo  los  casos  en  que  la  familia 
continúa  viviendo  con  la  propiedad  imlivisa  ba- 
jo la  dirección  del  mayorazgo,  como  suceilía  en 
Europa  hace  cerca  de  n.il  años  respecto  de  los 
terreno  dejados  en  feudo,  y  en  las  Provincias 
Vascongadas,  donde  se  ha  venido  realizando  en 
la  forma  do  quedar  el  hijo  mayor  cnii  la  casa  y 
la  heredad,  dejando  á  los  demás  que  so  busquen 
la  vida;  en  otros  casos  se  divide  entre  todos  los 
hijos,  ó  sólo  entro  los  varones,  como  en  la  Au.s- 
tralia  occidental,  mejorando  en  ciertos  casos  al 
mayor  con  el  derecho  de  ju  imogenitura. 

Las  reglas  antiguas,  modíHcadas  ¡jor  nuevas^ 
circunstancias,  hay  que  reconocer  que  han  po- 
dido producir  resultados  que  jamás  previeron 
sus  autores,  y  así  el  cabeza  de  familia  llega  á 
poseer  el  caudal  de  la  familia  para  sí  propio  ó 
en  su  exclusivo  provecho.  En  Inglaterra  y  en 
Navarra  el  ¡loder  de  la  voluntad  llega  á  ser  tan 
grande,  que,  en  princiino,  un  hombre  puede  de- 
jar sus  bienes  á  quien  le  [ilazca;  pero  en  la  prác- 
tica esta  lacultad  tiene  sus  limitaciones  en  los 
sentimientos  morales  y  en  la  opinión  pública. 
La  costumbre  de  la  división  se  llevó  en  la  Edad 
Media  al  extremo  de  rojiartir  el  reino  entre  sus 
hijos.  En  las  ciudades  inglesas  ile  Hackney  y 
Udmonton  se  observa  otra  costumbre,  según  la 
cual  las  tierras  del  abintestato  pasan  al  hijo 
menor;  esto  derecho  del  más  joven,  subsistente 
en  varios  puntos  de  Europa,  Asia  y  Norte  de 
Australia,  es  nna  ley  racional  en  las  coloniza- 
ciones donde  hay  aún  muchas  tierras  que  tomar, 
y  los  hijos,  según  crecen  y  se  casan,  van  a  buscar 
nuevas  jiropiedades,  mientras  el  hijo  menor 
queda  cuidando  á  su  padres,  por  lo  que  los  mon- 
goles le  llaman  el  guardador  del  hogar. 

*  PROPORCIÓN:  yiníro^).  El  concepto  mate- 
mático de  proporciones  tiene  una  de  las  mas  im- 
portantes aplicaciones  en  Antropología,  deter- 
minando la  comparación  de  diversas  regiones 
entre  sí,  y  especialmente  de  medidas  longitudi- 
nales del  mapa  con  la  total  del  misms,  ó  sea  la 
talla  tomada  como  100,  y  expresando,  por  con- 
siguiente, los  restantes  la  proporción  centesimal 
respecto  á  ella. 

La  aplicación  de  las  proporciones  en  Osteome- 
tría  sirve  para  determinar  la  de  los  huesos  en- 
tre sí  con  la  talla,  y  daremos  aquí  los  más  co- 
munes para  que  sirva  do  ejemplo: 

Tal/a  =  100 

Húmero 19,5 

Radio 14,1 

H-fK ¿3,7 

Fémur 27,5 

Tibia 22,1 

F-^T 49,6 

l'arias 

H-fR:r-fT  =  100 69,73 

Radio:  Húmero  =  110 73,93 

Tibia:  l'"émur=  100 79,72 

Radio:  F-l-T=  100 29,54 

Húmero:  r-l-T=100 40,41 

Clavícula:  H  =  100 64,73 

El  tipo  medio,  resultante  de  la  combinación  de 
todos  los  valores  medios,  ha  sido  estimado  de 
muy  direrentos  maneras:  hay  quien  lo  adopta 
como  tipo  do  belleza,  aun  deducido  de  una  pe 
blación  muy  mezclada,  y  hay  quien  le  niega 
todo  valor  do  idealidad  estética,  si.iuiera  so 
le  dedujese  de  una  serie  rolativamento  homo- 
génea. 

Entro  los  que  se  alistan  on  esta  última  opi- 
nión, hay  quienes,  además  de  confundir  en  sus 
razonamientos  el  ideal  de  inteligencia,  do  mo- 
ralidad, de  fortaleza,  de  valentía,  etc.,  que  son 
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iilBaleii  externos,  i'<iii  A  iilcul  ili^l»! 
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1. 


Uallll^U  el   tll.ill 

:  ki  «e  lu  haca  lea* 


tn.iiiLiui'^  I ■ 

guio   lllt'  ll'>, 

(«uhuIli,  i.'-. 
Ilü  lel.i  Ini' 
:    '■    lino    i|iK'     ii-^i'  wf  jn  1 V " • 

>  sera  uu  ti|>o  úlval,  ni  siquiera  aerú  [>o 

l'ara  eoul.  n   iro-ontar 

lo»  foiitorii"  .trÍLlaiii«iito 

álaac!  icIuli  Ijj  le  las  oUMTvaoioiicit 

cu  ol  I  li  luna  |Kjr   uuestro  colalioru' 

le  la  e\|>eriouc'ia,  uuiUadoiíameiita 

lo  »er  lu  piuilra  do  toque  qu«  des- 

triiva  U'n  t's>.'i  i'iiU'S  de  Ion  coiitrudlctoios  del 
til>ó  nieillo,  no  di-jarenios  aiu  ri'iiliea  la  observa- 
ción de  Couiuot.  Naco  lu  coinjiaraciún  dol  tri- 
lin^ulu  raulun^ulo  de  la  obcecación  iiiateinátic^i 
que  lU  nuyui  valor  li  una  abstiacciun  que  a  los 
leuúnieno-.  n  minies,  sin  darse  cuenta  do  que 
estos  UU11C.1  son  alistracciuucs;  obteuor  la  media 
do  varios  triángulos  rectángulos  os  obtener  la 
media  de  varios  ideales  que  coinciden  exacta- 
mente en  la  precisa  magnitud  do  un  ángulo,  y 
que  son  couiplotamonte  independientes  en  los 
demás  caracteres,  independencia  que  sería  ab- 
surdo aplicar  á  la  morlologia  de  un  ser  orgiini- 
<>.  AdciuAs,  liis  más  do  las  medidas  antropomú- 
IM  i~  >un  simétricas,  y  sus  magnitudes  están  en 
<''>ii  \t  -n  unas  con  otras,  aun  en  lasnionstruosi- 
dades  ó  aberraciones  verdaderamente  patológi- 
cas; así  que  podemos  tranquilizarnos  respecto  á 
la  pretendida  im|X]sibilidail  li  á  la  faltado  belle- 
za del  tipo  medio. 

!"s  cierto  cjuo  no  en  todos  los  casos  coincide  el 
lip  '  medio  con  el  ideal;  pero  esto  se  comprendo 
p'-rlect ámenle,  porque  los  pueblos  no  están  cons- 
tituidos por  razas  inimitables,  sino  que  éstas  se 
adaptan  al  ambiente,  al  mismo  tiempo  que  se 
l^rleccionan  ú  degeneran;  y  parque  en  los  pue- 
blos complejos  las  razas  que  las  componen  tien- 
den a  fundirse,  sin  que  en  la  mayoría  do  los  ca- 
sas se  haya  lealizado  por  completo  tal  lusiún, 
razón  por  la  que  persisten  largo  tiempo  como 
ideales  los  tipos  lisióos  de  las  razas  primitivas; 
así,  por  ejemplo,  la  observación  de  que  la  esta- 
tura media  no  es  una  iiermosa  estatura,  se  ox- 
plii-a  perfoctaniente  en  unos  caso>  por  las  con- 
diciones de-favorables  del  anihieute  que  influ- 
yen en  aipieila,  y  en  otros  ca«os  ¡lor  la  elevada 
estatura  de  una  raza  superior,  que  impone  más 
1  liivi/inonte  su  ideal  estético  que  su  herencia 
lisiol.'gica,  dada  su  escasa  ju'oporción  numérica. 

Kl  ideal  plástico  se  ha  queri<lo  fundar  otras 
veces  en  consideraciones  geométricas,  divisiones 
an^rularesy  círculos  de  Hay,  sección  dorada  do 
Zei-uu',  múltiplos  de  una  [«rte  del  cuerpo  en 
ti  1.1^  anatómicas  (Carus  ,  estableciendo  des 
I  u.  s  1,1  coincidencia  con  las  proporciones  de  las 
o:  r,i-  maestras  del  Art"",  coincidencia  i|ue  nada 
demuestra.  |>orque  las  desviaciones  son  ]>ococ'on- 
si'leiables  á  causa  de  las  escasas  dimensiones  ab- 
>liiin  de  las  divisiones,  y  porque  los  puntos 
!■  .  ji  ios  no   lo  son   por  relaciones  intrínsecas, 

aiiio  ar' "•  ■' ■  • -ite,  como  resultado 

de  la  c  muy  bien  llarKss, 

enab|n,'  ii   que  &e  adoptase, 

aunque  hiera  el  de  proceder  por  mitades,  nos 
daría  puntos  anatómicos  C9|i«ciales  y  concor- 
dantes. 

l'or  consi;;uiente,  creemos  que  el  tipo  medio 

,\i-----'- ■-    '—        ■■''  le  edad,  sexo, 

'1  ideal,  que 
'1  _  ,  .( ¡riori.  No 

quiere  esto  ilecir  que  ia  i>eiicza  lisica  revista  las 
pnqiorciones  exactas  del  tipo  medio;  sin  perder 
nada  de  su  presencia,  se  presta  ésto  á  una  va- 
riación mayor  ó  menor,  seuiin  la  mayor  ó  me- 
nor de|>endencia  de  las  i  '  entre  si  y  la 
imp<->rlancia  de  éstas  c^  -s  típicos,  y 
eata  variación  no  es  |irt.,.      .,  .^    ,uiiipie  vaya  á 


|»or  la»  H 
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uoH,   ■luo  tamiiien   pi>, 

.4  curvn*  incluíilaa  i-i 

'   en  loa  on 

,1  de  no  pií 


ptlau 

to.  V 


reucia  pi'i|ui'i  :  ir  ra- 

dicalmentu  ji  ■<  ^r 

listas.  Katu  nos  uAplit,a  ul  poi  qiiu  íhucIm 
las   desproporcionen  del  dibujo  son   rea!' 
laltas  de  perspectiva  del  dibujante,  ú  dol  e-pee- 
tador  jnsulieienlcmculo  ehuado. 

Aparte  ilo  esto,  du  la  niiniiia  manera  que  las 
pioporeiones  varían  con  la  edad  |ior  la  dilerente 
marcha  del  creciniionlo  en  las  diveisas  partes 
del  cuerpo,  así  también  varían  conlornio  á  lu 
estatura  y  á  otras  condiciones  dentro  de  la  mis- 
ma raza. 

Como  ejemplo  de  variaciones  de  pro|)orción 
consignaremos  las  do  la  relación  do  la  magnitud 
do  la  boca  rcs^iecto  al  intorvulo  ocular,  que  sien- 
do en  el  tipo  meilio  del  cusc.ildunu  ú  vasco  do 
1  '/.  (ó  con  lelacii/U  á  la  distancia  entro  los  án- 
gulos o.\teruos  do  los  ojos  poco  más  de  la  mitad 
^/g),  llega  en  algunos  casos  individuales  á  las 
proporciones  extremas  de  1  '/,3  y  'V,-  (es  decir, 
casi  las  proporciones  de  1  y  do  '1),  y  |iuodc  con- 
si>leiarse  que  en  la  mayoría  de  los  casos  oscila 
entre  1  '  :i  y  1  '/a  dentro  do  estos  límites;  y  aun- 
que la  mutua  dependencia  de  los  caracteres  do 
boca  é  intervalo  ocular  grande  so  expreso  por 
una  probabilidad  tan  grande  como  de  -(-19,4  %, 
bien  pnode  admitirse  amplia  libertad  en  la  be- 
lleza de  |iroi>orcioncs  con  relación  al  tipo  vasco, 
siempre  que  la  distancia  de  la  boca  á  los  ojos 
esté  en  armonía  con  aquellas  magnitudes.  Es  de 
advertir  que  desviaciones  pequeñas  del  tipo  me- 
dio, variando  las  proporciones  en  dileientcs sen- 
tidos, nos  pueden  conducir  iuscusiblomcntc  ú 
otro  tipo  do  belleza  correspondiente  n  un  pueblo 
distinto;  por  lo  que.  si  queremos  conservar  en  la 
variación  el  tipo  del  ]iiimer  pueblo,  deberemos 
contrarrestar  la  aproximación  al  segundo  en  un 
carácter  por  ol  mayor  apartamiento  en  otros  ca- 
racteres; así,  por  ejemplo,  si  en  el  vasco  ensan- 
chamos un  poco  la  nariz,  la  boca  y  la  mandíbu- 
la, y  agrandárnoslos  ojos,  se  verifica  una  aproxi- 
mación al  extremeño,  que  difícilmonto  )>odrc- 
mos  contrarrestar  agrandando  el  ángulo  facial 
y  retirando  hacia  atrás  y  aluera  las  mejillas. 
.SI  todos  los  caracteres  de  uu  tijio  al  variar  lo 
hicieran  aproximadameiite  ú  los  de  otro  tipo 
distinto,  nos  bastarían  diferencias  casi  tan  )'0- 
queñas  como  las  do -' ^  n  '/j  para  pasar  de  las 
loriuas  del  vasco  á  las  del  extremeño;  sería  dili- 
lísimo  reconocer  la  fisonomía  del  |>aís  en  la  ma- 
yor parte  do  sus  naturales,  cosa  que,  afortuna- 
damente, no  sucede. 

Análogas  observaciones  podrían  hacerse  con 
los  domas  elementos  de  interés  estético,  tenicn- 
dnsiempreen  cuenta  las  advertencias  de  llarless 
(L.  d.  pl.  Auat. ),  do  que  «son  más  importantes 
las  diferencias  de  medidas  comparando  la  dife- 
rencia con  la  longitud  de  la  parte  medida,  que 
no  como  milésimas  de  la  estatura  ó  en  valor  ab- 
soluto; que  la  comparación  debe  hacerse  con  lon- 
gitudes próximas  en  valor  y  en  situación,  y  que 
tiene  mayor  influjo  estético  la  coiu|>aración  de  las 
partes  entre  sí  que  la  do  aquéllas  con  el  total. > 
6o  debe  procurar  tanibii-n,  si  so  quiere  conquis- 
tar la  atención  de  los  artista.s,  sustituir  las  rela- 
ciones centesiiíjiilcs  |>or  fracciones  sencillas,  que 
se  prcst.iiimejora  la  practica  del  Arl'  ■  '-  ■ 
cia  un  ojo  ex|>ertocon  suliciento  a|  i 

El  canon  de  pro|K>reiones  que,   ,i, 
los  datos  científicos,  ofrecemos  á  los  artí^' 
rofioia  al  hombro  joven  en  el  momento  de  >       i 
á  la  iibnitud  de  su  desarrollo,  haciendo  lu  sal 
vedad  deque  en   la  figura  entera  a[iareee  laca- 
I  beza  demasiuiio  )>cqueña,  por  la  artificio-a  acti- 
tud que  exige  el  método  de  Broca  (horizontal  do 
'  la  nariz  al  oído  . 
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,,t  ár- 
enle 
111  _■-   jM,!    luo  (ici    i.  I    imiivjoio.i  en   menor  la 
primera. 

La  mil-I  ■!■•   !.■  ..-.1.1...;.  ,.„■„  ;.i.- i...  „., 

nitales, 

bligo  y  1 1 

nes  varían  uiueliü,  - 

en  la  última  imi«  li 

abdominales  que  el  Umho. 

La  extremidad  8ii|<erior  ó  torácica  es  loi '/n, 

y  el  hoiiii -' I..  .  .  :        po^. 

formo  c  ican- 

zundo  el  < 

El  tercio  do  la  nltuia  coincide  con  la  longi- 
tud dol  tronco,  conformo  al  canon  de  (Jamba,  ai 
bien  la  medida  directa  utilizada,  en  voz  de  |>ar- 
tir  del  atlas  y  terminar  en  la  última  lumbar, 
jiarto  de  la  ali-  ■  ■  '  i  .  i  . 
asiento  u  tiibi : 

ción  varía  de»','  ,     - 

es  los  'Vii  do  la  estatura,  mayor  que  <  . 
el  Duiero.  El  j/ie  mayor  do  'I- y  no  i. 
pero  algo  más  próximo  á  ésta. 

La  altura  de  la  cabeza  es  la  altitud  más  na- 
tural propia  del  tipo;  esUi  coiiiprcndiila  en  la 
estatura,  por  teriiiinn  iiiedlo,  7  ',_,  vece-.,  con- 
formo el  canon  del  artista  italiaii"  V  I,.  .11  prín- 
cipios  del  siglo  xix)  y  al  Tern;.  |<ara 

llegará  la  pro|ioición  del  8,  su  t^t.u 

una  actitud  alectada  y  violenta,  iinpicpia  del 
carácter  do  la  raza,  levantando  la  barbilla,  ó 
una  estatura  más  elevada  ijue  la  que  alcanza 
por  término  medio;  esta  propon  ion  de  '  ,  i»  la 
distancia  entre  el  labio  superior  y  el  occipucio, 
conforme  á  Gordy. 

La  mano  es  más  do  ■  ¡„  y  la  cara  (desdo  la  bar- 
billa á  la  cabellera)  ';,  escaso,  mayor,  por  con- 
siguiente, que  on  el  canon  de  Vjtrubio,  Vinci, 
Duroro  y  Zeising,  alcanzando  sin  variación  dea 
de  menos  do  "i„  basta  casi  </xi  ^lel  oído  al  hom- 
bro hay  Vio  <^°  ''i  estatura,  y  la  anchura  en  los 
arcos  cigomáticos  es  poco  más  de  '/i:  (^  '/4  <'<>' 
tronco)  conformo  á  Duroro. 

Comparada  con  la  longitud  del  tronco  la  an- 
chura de  los  fiomhnis  (biacromia!),  alcanza  los 
-/.;,  variando  desile  ^/j  a  "/j;  la  de  las  caderas  (en 
la  cresta  ilíaca)  es  de  °/ii.  )'  su  variación  com- 
prende desde  '- .¡;,  hasta  '/,,;  las  caderas  hacen 
los  *  5  de  los  hombros. 

ICI  tronco,  dividido  |>or  3,  es  menos  que  la 
mano,  que  es  mayor  que  la  cara  en  su  vigésimo; 
el  antebrazo  es  poco  más  de  '/s  ó  menos  do 'j, 
del  biazo,  oscilando  entre  °/.  y  la  igualdad;  la 
»iano  hace  'Z^;  ol  antebrazo  mas  do  '  ..  v  ol  bra- 
zo más  de  ■'/.,  d-  '  '  '  -  le  oí 
hombro;  el  d'  ■•  de 
■^ ,  y  menos  do ron- 
de \\n  |>oco  mayor  que  isla;  I,i  latro 
veces  y  "/(,  más  que  la  anchura  ■  •  ros, 
y  el  dedo  medio  llega  aproximadanientu  a  -/^ 
del  muslo,  á  contar  dfsde  el  f  roriin^  er,  v  Á  '/,  ú 
contar  de  la  ci  '  ¡itad 
del  tronco,    pe                                                    lazo 


10  ei  trocancer,  son  igiiaies:  aquelln  ii:is  -^^  de 
\  deslíe  la  cadera:  la  pierna  con  ei  j-ie  í'l  "/„ 
liel  muslo  de  la  cadera;  la  altiii  -  i  in- 

terno casi  ',,,   y  la  de  la  |-aiii  e  la 

pierna  con  el  pie;  la  de  la  ciim'i  )"-<i,i  -  ^  del 
tobillo,  y  la  longitud  [Kistcrior  maleolar  inter- 
na ',«  de  la  total  del  pie. 
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La  altur»  de  la  cabeai  y  cuello  unidos  os  de 
',13  del  trouco,  es  decir,  jiiiisde  "„de  la  estatura: 
ciol  oído  al  hombro  van  ',,  du  la  anchura  do  los 
hombros.  La  cirounleronoia  horizontal  do  la  ca- 
beza es  una  vij^ésinia  mayor  ijuo  el  tronco:  igual 
á  '/j  do  este  os  el  üiiiniotio  glabolo  ilíaco,  ó  sea 
dol  entrecojo  al  origen  dol  músculo  de  la  nuca. 
La  anchura  de  la  cabeza  os  igual  &,  ^/.  de  los 
hom  hros. 

Kl  iliüniotro  antoropostorior  máximo  ilo  la 
cabozn,  imts  el  transverso  máximo,  suman  un 
poco  más  que  la  curva  orriosiulisia,  y  el  primero, 
multiplicado  por  3,  da  un  poco  más  que  la  cir- 
cun lerencia  horizontal  glebalica ;  el  diámetro  gla- 
helo  iliaco,  más  el  tranverso  superauricular  su- 
man casi  tanto  como  la  curva  transversa  super- 
auricular; la  porción  proauricular  de  la  circuu- 
l'erencia  horizontal  representa  ''  i-  dol  total. 

El  oitlo  está  próximamente  á  la  mitad  de  la 
distancia  entre  el  labio  superior  y  el  occipucio, 
conlorme  á  Campor  y  Gerdy, 

La  relación  dol  diámetro  transverso  máximo 
al  anteropostorior  máximo  de  la  caboza  varía 
do  ^  -  á  "  j,  siendo  muy  Irecuontcs  las  relaciones 
de  "'i¡,  *¡¡  y  ■', o;  la  anchura  en  los  oídos  con  re- 
lación al  diámetro  antoroposterior  glabelo  ilía 
co  varia  do  -/;,  á  *¡¡, 

La  anchura  de  \ti  fretite  con  relación  á  la  ma- 
yor do  la  cabeza  es  de  "  j,,,  oscilando  entre  "/u 
y  "A»  y  '5'"'  i'olaeióu  á  la  anchura  de  la  cara  es 
de  *¡¡:  esta  última  (en  los  arcos  cigomáticos)  es 
los  "  .1  de  la  cabeza  y  algo  más  de  los  'Y,  de  la 
altura  de  la  cara,  oscilando  de -/s  á  Ve!  compa- 
rada con  la  altura  olriosintisia,  varía  desde  los 
^ie,  "i  "luú  '*  anchura  do  la  mandíbula  es  los  "/,, 
do  la  mayor  de  la  cara,  oscilando  entre  "¡^  y  %, 
y  siendo  más  veces  menor  que  mayor  que  la  de 
¡a  frente.  La  distancia  entro  las  mejilhis  ''¡¡  de 
la  mayor  anchura  de  la  car.a  y  más  de  tres  veces 
la  anchura  de  la  nariz;  si  la  distancia  del  labio 
superior  al  plano  do  los  oídos  so  divido  en  10 
partes,  la  mejilla  está  en  la  tercera  división, 
más  atrás  que  el  o  frió  por  consiguiente. 

La  distancia  de  la  barbilla  al  ángulo  de  la 
mandíbula  os  los  ' .,  do  la  que  hay  entre  los  dos 
ángulos,  mientras  que  la  del  ángulo  á  la  raíz  de 
la  nariz  es  poco  mayor  que  la  de  ésta  á  la  bar- 
billa gestas  dos  distancias  quedan  naturalmente 
escorzadas  en  los  dibujos  de  frente  y  de  perfil, 
y  por  tanto  se  reducirán  en  sus  dimensiones'. 

La  mitad  de  la  altura  do  la  cabeza  se  hallaría 
por  bajo  de  los  ojos,  y  éstos  están  á  -;■■  de  lon- 
gitud de  la  cara;  la  frente  ocuparía  '/j  de  la  cara 
(la  misma  altura  tendría  la  cabellera),  y  lo  mis- 
mo la  barbilla  desde  el  borde  del  labio  inferior. 

Si  se  divide  la  distancia  de  las  cejas  á  la  bar- 
billa en  seis  partes  la  primera  división  va  por 
el  borde  del  párpado  inferior,  la  tercera  por  en- 
cima de  la  base  de  la  nariz  y  la  cuarta  por  el 
borde  dol  labio  inferior;  aquella  distancia  es  un 
poco  menor  que  la  anchura  mayor  de  la  cara  ó 
bicigomática;  la  frente  basta  la  raíz  de  la  nariz 
es  casi  tanto  como  ésta. 

La  longitud  ofrioespinal  varía  de  '/„  á  *ly  de 
la  ofriosinfisia;  la  de  la  nariz  (desde  la  raíz  ú  la 
base  del  labio  superior)  no  llega  á  '/s  de  la  cara, 
oscilando  entre  algo  más  do  '/j  á  Vn  y  alcan- 
zando unos  '  7  do  la  anchura  bicigomática  y  la 
mitad  do  la  anchura  de  la  cara  al  nivel  de  los 
ojos;  la  anchura  de  la  nariz  con  relación  á  su  al- 
tura es  de  *l-,  oscilando  entre  'I-  y  ''j-  y  siendo 
escasamento  mayor  que  la  intercaruncular,  con 
variación  de  su  relación  entre  ''/i  y  Vaí^l  ancho, 
más  el  relieve  do  la  nariz  (desde  la  unión  con  el 
labio),  sumarían  casi  tanto  como  desde  losojos  á 
dicha  unión;  y  si  el  relieve  se  cuenta  con  las 
alas,  casi  tanto  como  las  cejas  á  la  misma  unión. 

La  anchura  do  cada  ojo  es  casi  ','■  de  la  bici- 
gomática, oscilando  entro  '/«  y  Vi!  excede  á 
aquella  anchura  la  intercaruncular  en  '/.-,  po<' 
término  medio,  si  bien  á  veces  se  igualan,  y  otras 
el  excoso  llega  á  *l-. 

1.1  '<o:n,  que  os  igual  que  su  distancia  á  la 
l<  tr:  il'ía.  es  más  ancha  que  la  latitud  intercarun- 
i-nlu  más  la  mitad  do  la  palgiebral,  y  poco  más 
iierjueña  que  vez  y  media  aquélla;  generalmente 
aboca  grande  corresponde  intervalo  ocular  gran- 
de, y  viceversa. 

El  ángulo  facial  ofrioespinoauricular  es  de 
76"  18',  variando  do  69  á  85,  y  el  ofrioalvéolo- 
auriculnr,  por  término  medio,  es  de  71°  18',  y  va- 
ría do  66  á  82. 

PR08T  (C.ABRtRi,  ArorsTO):  Biog.  Escritor 
francés.  N.  en  Metz  á  11  de  agosto  de  1817.  Rl. 
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en  París  á  \5  do  julio  do  1896,  Dióse  á  conocer 
por  sus  estudios  históricos  sobro  la  Lorona.  Fun- 
dador do  la  Sociedad  do  Arqueología  é  Historia 
de  esta  última  comarca;  individuo  y  presidente 
do  la  Sociedad  Francesa  de  Anticuarios,  álai|ue 
logó  100000  francos;  é  individuo  del  Comité  de 
Trabajos  Históricos,  dio  al  Instituto  de  Francia 
otros  100000  francos.  Anexionada  Metz  al  Im- 
perio alemán  se  estableció  l'rost  en  l'arís,  y  sus 
declaraciones  en  la  causa  seguida  coutra  Bazaino 
produjeron  viva  sensación.  La  lista  de  sus  obras 
ocupa  más  do  siete  columnas  en  el  Diccionario 
biográfico  del  Moscla ,  esculo  por  tjuepat.  Cola- 
boró Prost  en  varias  revistas.  En  la  titulada  J!e- 
t'istn  de  Oiicsliones  Históricas  insertó  dos  impor- 
tantes Memorias:  Lí(S  crónicas  venecianas  (1882 
y  1883),  Con  el  título  de  La  Lorcna  y  Alemania 
escribió  la  notable  introducción  á  la  obra  publi- 
cada por  Berger-Levrault.  Tres  de  sus  mejores 
libros  son;  los  Ealudios  sobre  la  historia  de  Metz 
(1865,  en  8.");  Cornelio  Agripa,  su  vida  y  stts 
oirás  (1881-82,  2  vol.  en  8,");  y  La  catedral  de 
,I/rí,:(1885,  euS,°). 

PROTASIO  (San):  Hiog.  Prelado  y  confesor 
cristiano.  11,  á  24  de  noviembre  del  año  33S. 
Educado  ou  la  religión  cristiana  abrazó  Prota- 
sio  el  estado  eclesiástico,  consagráncloso  entera- 
mente al  servicio  do  Dios  y  al  bien  de  sus  al- 
mas. Nombrado  obispo  do  Milán,  se  hizo  admi- 
rar en  toda  Italia  por  s>i  virtnd  y  profundo  sa- 
ber; rayó  tan  alto  en  la  elocuencia  sagrada,  que 
los  herejes,  coutra  los  que  peleó  sin  tregua,  lle- 
garon á  temerle  de  tal  modo,  que  huían  de  en- 
trar con  él  en  polémicas  ni  discusiones.  Sus  de- 
claraciones constantes  por  la  mejora  de  las  cos- 
tumbres, y  su  energía  p:vra  defender  la  doctrina 
católica,  llamaron  la  atención  de  los  hombres  más 
sabios  de  Italia  y  del  gobierno;  y  así  es  que  se 
le  respetaba,  considerándolo  un  fuerte  campeón 
con  cjuien  no  podían  medirse  las  fuerzas  fácil- 
mente. Asistiendo  al  concilio  do  Sánlica,  en  Ita- 
lia, que  se  celebró  á  instancias  del  emperador 
Constancio,  defendió  en  él  con  calor  y  decisión 
la  causa  de  San  .\tanasio,  y  propuso  cánones  tan 
excelentes  para  el  bien  de  la  Iglesia  católica  que, 
indignados  los  herejes,  se  separaron  del  concilio 
no  creyéndose  con  fuerzas  bastantes  para  comba- 
tirlos. El  emperador  Constancio  se  honró  con  la 
annstad  de  este  prelado,  y  el  Papa  .Julio  I  le 
manifestó  muy  ostensiblemente  su  afecto  y  ca- 
riñosa amistad,  que  también  obtuvo  de  los  pre- 
lados más  notables  de  su  tiempo. 

PROTEÍTA:  f.  Min.  Silicato  anhidro  de  calcio 
y  magnesio,  conteniendo  además  gran  propor. 
ción  de  hierro,  sustituyendo  á  buena  parte  de  este 
último;  constituye,  en  algunas  rocas  acidas,  uno 
de  los  elementos  esenciales  de  las  mismas,  y  en 
este  concepto  se  incluye  en  el  bien  conocido  y 
numeroso  género  de  las  ]piroxenas,  y  dentro  de 
él  en  el  grupo  ó  subgénero  del  diópsido,  al  cual 
pertenece,  por  más  que,  respecto  de  la  composi- 
ción química, y  atendiendo  preferentemente  alas 
proporciones  del  hierro,  que  ai  estado  ferroso 
contiene,  diliere  bastante  la  proteíta  del  tipoes- 
[)ocífico  del  referido  diópsido,  y  esto  es  causa  de 
acercarla  más  aun  diópsido  muy  ferroso,  consti- 
tuido por  el  mineral  denominado  salita;  para 
ello  se  invocan,  además, otras  razones,  fundadas 
en  ciertas  propiedades  del  mineral  que  nos  ocu- 
pa, tales  como  la  forma,  la  estructura  y  el  modo 
particular  de  |irescntar.se  en  sus  contados  yaci- 
mientos. Pudiera  acaso  .ser  mirado  el  mineral  á 
modo  de  tránsito  entre  el  verdadero  diópsido  y 
la  dialaga,  que  es  una  piroxeua  á  la  vez  ferrosa 
y  aluminica;  pero  más  hierro  contiene  todavía 
la  proteíta,  y  por  ello  se  relaciona,  no  ya  con  la 
musita,  sino  mejor  todavía  con  la  liaikalita,  ha- 
llada Ibrmando  masas  de  color  verde  sombrío  en 
las  inmediaciones  del  lago  Baikal,  del  que  recibe 
el  nombre;  y  la  cocolita,  que  forma  también  ma- 
sas dotadas  do  marcada  estructura  granular  y 
color  verde  aceituna.  También  guarda  relaciones 
con  laatalita,  la  fa.serita,  la  malacolita,  la  ]>ir- 
gonn,  la  lawrowita,  la  l'unquita,  la  brasilaquita, 
la  acantoide,  la  ciclo|iaíta,  la  koulibinita,  la  pi- 
ralolita,  la  vargasita,  la  ron.selabrita,  la  hostoni- 
ta  y  la  violana,  variedad  aluminífera  do  color 
violáceo,  cuyos  cuerpos  se  refieren  todos  al  ti]io 
específico  del  diópsido,  y  del  mismo  derivan,  )ior 
moilificaciones  de  la  composición  química  espe- 
cialmente. En  cuanto  á  la  proteíta,  véscla  de 
continuo,  no  constituyendo  cristalesaisladosmás 
ó  menos  perfectos,  referibles,  como  los  de  su  ge- 
nerador, al  sistema  monoclínico,  sino  en  masas. 
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cuya  estructura  es  laminar  muy  manifiesta;  po- 
seo intenso  brillo  vitreo;  es  translúcida  casi  siem- 
pre, y  de  obscuro  y  acentuado  color  verde  acei- 
tuna; su  peso  específico  no  pasa  de  3,3,  y  la  du- 
reza está  próxima  al  número  C;  respecto  de  la 
composición  química  es  la  del  tipo  do  la  salita, 
y  contiene  cantidades  de  protóxido  de  hierro  que 
no  suelen  bajar  del  20  por  100.  Al  vivo  luego 
del  soplete  so  fundo  pronto,  convirtiéndose  en 
un  vidrio  ó  esmalto  de  color  verde,  algunas  ve- 
ces con  tonos  agrisados;  por  vía  húmeda  es  mu- 
cho más  resistente  y  no  la  atacan  los  más  enér- 
ácidos  minerales  concentrados.  No  es  mineral 
que  abunda  mucho  en  los  terrenos,  y  suele  ha- 
llarse, acompañando  á  otras  piro.xenas  semejan- 
tes y  también  muy  ferruginosas,  en  Suecia  sobre 
todo. 

PROTH  (Maiíio):  Jiioy.  Literato  francés.  N. 
en  Siu  (Norte)  á  2  do  octubre  de  1832,  M.  en 
1891.  Individuo  de  una  fandiia  originaria  de  la 
Lorona,  hizo  parte  de  sus  estudios  en  el  Liceo  de 
Melz;  inauguró  su  carrera  de  periodista  en  el  Gau- 
Ws(1859),  y  con  Carlos  Derodo  lúndó  en  el  mis- 
mo año  la  Kevista  Internacional  Cosmopolita,  que 
apareció  en  Ginebra  y  París.  Colaboró  sucesiva- 
mente en  gran  número  de  periódicos  políticos,  ya 
de  l'arís,  ya  de  las  provincias  y  aun  del  extran- 
jero, y  en  algunos  periódicos  teatrales  discutió 
las  cuestiones  artísticas  y  literarias.  Después  de 
la  revolución  del  4  de  septiembre  de  1870  ingre- 
só en  la  redacción  de]  Journal  Ojiieicl.  Fué  indi- 
viduo de  la  comisión  encargada  do  onlcnar  los 
papeles  y  la  correspondencia  de  la  familia  impe- 
rial hallados  en  las  Tullerías.  Poco  des].ués  pasó 
(13  de  octubre)  como  bibliotecario  al  Ministerio 
del  Interior,  En  París  quedó  prisionero  á  conse- 
cuencia de  la  insurrección  del  18  do  marzo  de 
1871.  Recobró  la  libertad  á  los  seis  días,  y  se 
adhirió  á  la  Liga  de  unión  republicana,  que  in- 
tentaba una  conciliación  entre  los  beligerantes. 
Perdió  luego  (noviembre  de  1S72)  el  cargo  de  bi- 
bliotecario. Como  secretario,  ó  como  delegado, 
tuvo  parte  en  los  trabajos  de  diversas  Exposicio- 
nes y  en  el  Congreso  Internacional  Literario  de 
1878,  Dio  á  la  imprenta;  A  los  jóvenes:  cómo  se 
lucJia  (ISai,  en  8.");  Cartas  de  amov  de  Mira- 
beau,  precedidas  de  un  estudio  sobre  Mi  rabean 
(18(13,  en  18.°);  Siluetas  de  la  Revolución  (1864, 
en  8.°);  Los  raqahundos  (id.,  en  12.°);  El  boule- 
vard  del  crimen  (1872,  en  S.°)\El  Papado,  histo- 
ria de  Gregorio  Vil  (1873,  en  8.°);  Viaje  al  pais 
de  los  pintores  (187,5-79, 4  series,  en  8.°);  Alfredo 
Naquet  (1883,  en  12.°);  Carlos  Floquet  (id.,  id.), 
etc, 

PROTOBASTITA:  f.  Min.  Silicato  anhidro  de 
magnesio,  de  composición  química  muy  comi>li- 
cada,  por  contener  de  ordinario  asociado  hierro 
en  estado  ferroso,  aluminio  y  hasta  leve  porción 
de  agua;  las  cantidades  de  estos  cuerpos  varían, 
en  cuanto  el  hierro  procede  de  la  sustitución 
nada  regular  de  parte  del  magnesio  por  este  me- 
tal; el  aluminio,  en  Ibrmade  sesquióxido,  se  ori- 
gina de  los  yacimientos  ó  de  las  rocas  donde  so 
encuentra  el  miueral,  y  el  agua  está  acaso  mecáni- 
camente retenida  entre  las  partículas  del  cuerpo. 
Trátase  de  un  mineral  perteneciente  al  grupo  de 
las  llamadas  piroxenas  r(uubicas,  ]ior  cristalizar 
en  este  sistema,  y  además  por  no  contener  el  cal- 
cio entre  sus  elementos,  á  no  ser  en  proporciones 
muy  exiguas,  no  siempre  determinables,  y  se  re- 
fiere determinadamente  á  la  enstatita,  hasta  el 
punto  do  conlnndirso  con  ella,  y  tómanse  ambos 
minerales  como  uno  solo  y  único,  ]iues,  en  reali- 
dad, mejor  que  dos  cuerpos  distintos  .son  aparien- 
cias nada  más  de  una  sola  substancia.  Indican,  sin 
embargo,  algunos  autores  cierta  diferencia  esen- 
cial referente  á  la  estabilidad  y  cambios  quími- 
cos de  que  puede  sersusceptii>le;álo  que  parece, 
dentro  de  la  composición  general  indicada,  y  sin 
que  de  ella  cambie  cosa  alguna,  se  comprenden 
en  realidad  dos  cuerpos,  dando  el  nombro  de  ens- 
tatita al  más  íijo  é  indescomponible  en  las  con- 
diciones ordinari.as,  y  reservando  el  ile  protobas- 
tita  para  otro  silicato  do  magnesio,  mineral  pri- 
mitivo, su.sce])tible  de  hidratarse  admitiendo  mu- 
cha agua  y  convirtiéndose  en  la  variedad  do  ser- 
pentina llamada  bastita,  con  la  cual  quieren 
establecer  una  diferencia  entre  dos  cuerpos  aná- 
los  cí  muy  semejantes,  atendiendo  á  otros  carac- 
teres. Distinguiríamos,  adnúticndoeste  modo  de 
])ensar,  la  enstatita  hallaila  en  algunos  meteori- 
tos y  la  que  forma  parte  integrante  de  la  bezoli- 
ta  de  los  Pirineos,  de  la  protobastita  do  las  ser- 
pentinas, por  tlerivarde  esta  liltima  la  encentra- 
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lU  un  U  lUstí,  >lol  llitrt/,  |>oi   niiis  i|iie  miiboa 
>'iicr|>ua  sean  |>oco  mún  >i  meiioH  el  iiiimii''  '-iliotn 
ili'  liii'rio  y  iiisgiiesio  ro|ireH<Milii>lü  on 
lii  vl\'Mi;SiO..  y  en  eila   l'nn;!  i'\| 
cohil  ntüNÍlliíll  lio  ¿»ni(ii"í:   iil-ii>>   m. 

r.7.  I    »  '^'*',  i'rou-xilo  (le  hierro  a 

sfs.|i:.  iliiiiiiiiio  0,5  .i  J,:.,  y  a¡>iiu  1    i  - 

i'iiyoa  iiiiiiiero^  (liMiiuciiiiin  vúiiio,  ú  lo  iiisnua 
dentro  <le  ciertos  líniitri  na  niny  iiriixiiiiiu,  pue- 
de Citnil'iar  la  coni|  'iiit.'a  de  mine- 
rales teuidoa  |>or  gci  oierta*  acr|>«n- 
lina.t,  on  virtii'l  tun  im»  de  lii- 
drntai'iiin.  Conio  l:i  c  la  |iroto- 
lta<ititii    inineiAl    'I"»  ■  ..                              '"  '  '    '  •' > 

lo»   .■  lllll''i   ^   .1.'   i'-I-l   !■■  .      .i|.  . 

del  fíoi'li'te  e-»  r  11 .1  \fi   inu  ' 
gados,  i'eru  al  eaUo  de  iiiiuliu  iiiiiii)iu,   |>ur  vía 
hitnicda  no  la  atacan  tamjioco  lo.i  ucidoí  minora- 
lea  puro». 

PROTocERATiO'  ni.  Zool.  fiénero  de  proto- 

'  -   infusorio»  HaKoladojí,  or- 

>  ri  i.JOH.  I'aiuilia  do  loü  pciidí- 

n:\  í        1  |.rinci|>a- 

liM  i  ovoideo, 

•  ii!  :     ,      ,     :    ,  .   .1   ..:..:    .   :iiiada   por 

plu-is  tiMiniliiH  por  linoas  suturalcí,  adornadas 
1.  ir.-.ti>  espinosas  <|ue  forman  un  retículo  en 
relieve  sobre  la  superficie  de  Ias  placas,  y  provis- 
ta» de  multitud  do  finísimos  |H>ros.  I'>ta  cubier- 
ta est.i  recorrida  por  un  surco  transverso,  lieli- 
/oidal,  (]uc  .lc-.cribo  alj;o  monos  ile  una  vuelta 
completa  y  divide  al  cuerpo  cu  dos  hemisferios. 
Kste  surco,  auuijuo  algo  (irofundo,  no  deja  al 
descubierto  el  protoplasma  del  llagclndo,  <|U0  en 
este  punto  queda  cubierto  ])or  una  placa  os)io- 
cial.  l'n  surco  longitndinal  casi  vertical  uno  los 
do»  extremos  del  surco  transverso  espiral,  y  aun 
se  extiende  un  poco  más  allá  de  estos,  y  su  fondo 
esl;v  protegido  |or  una  placa  propia  del  que  pre- 
senta un  oriliiio  fusiforme  vertical,  en  que  el 
protoplasma  queda  al  descubierto  y  se  implanta 
el  flagelo,  que  luego  se  alberga  en  el  surco  e-pi 
ral.  Cerca  del  orificio  del  llagelo  existen  otros 
dos  en  comunicación  con  la  vacuola  pulsátil,  y 
n.ice  tambicn  otro  flageloque  sodirige  en  el  sen- 
ti  lo  Id  surco  longitudinal.  Debajo  de  este  coni- 
l'licx  i  '  i^-*  |ueleto  está  la  mnsaectoplósmica,  rica 
eu  iiic!  i-iones  cromoplásticas  y  gra«as,  y  dife- 
renciada en  dos  partes:  una  ondoplástica  y  otra 
ectopl.istica.  La  primera  de  ellas  muy  reticula- 
da,  con  numerosas  vacuolas  y  un  núcleo  grande 
subcentral  y  también  muy  reticulado.  Él  tipo 
lie  este  genero  es  el  rrotocr'tlium  reticuliüum 
•Stein. ,  que  mide  unas  35  milcsimas  de  milíme- 
tro y  se  encuentra  en  las  aguas  marinas. 

PROTOE :  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  lepidópteros,  sección  de  los  ropaló- 
ceros,  familia  de  los  ninfáiidos,  descrito  por 
We-itwood,  y  cuyos  principales  caracteres  son 
los  siguientes:  cuerpo  ]iequeño  y  bastante  del- 
gado; alas  grandes,  las  inferiores  ligeramente 
caudiformes;  palpos  aplicados  contra  la  cara;  ca- 
beza tan  ancha  como  el  tórax  y  peluda;  ojos 
gruesos  y  desnudo-^:  antenas  tan  largas  como  la 
mitail  lie  la  longitud  de  las  alas  inferiores,  rec- 
tas, delgadas,  terminad.is  gradualmente  en  ma- 
■a  alir^a  la;  pal|xis  labiales  escamosos,  cortos, 
elevarlos  y  un  jioco  comprimidos;  tórax  peque- 
ño y  peludo;  alas  superiores  grandes  y  triangu- 
lares; borde  anterior  ligeramente  redondeado; 
borde  apical  casi  recto,  muy  ligeramente  festo- 
neado y  de  las  tres  cuartas  partes  próximamen- 
te de  la  longitud  del  bordo  anterior;  bordo  in- 
terno casi  recto  y  tan  largo  como  el  borde  api- 
cal ;  alas  inferiores  un  |)Oco  ovales,  con  el  espacio 
comprendido  entre  laa  e\treud<lades  de  la  se- 
gun<la  y  tercera  ramificación  de  la  vena  media 
prolongidn,  formando  nna  eola  corta,  ancha, en- 
corvada hacia  afuera,  y  presentando  dos  festo- 
neaduras  bastante  profundas  entre  la  cola  y  el 
ángulo  anal;  patas  del  primer  par  del  macho 
muy  cortas,  peludas,  con  las  tiliias  más  cortas 
que  los  fémures,  y  los  tarsos  algo  más  largos  que 
las  tibias,  uniarticuUdosy  cilindricos;  patas  del 

Íirimer  par  de  la  hembra  cortas,  escamosas,  con 
as  tibias  de  las  dos  terceras  partes  de  la  longi- 
tud de  los  fémuies,  y  los  tarsos  tan  largos  como 
las  tibias  y  ensancha  los;  patas  de  los  pares  se- 
gundo y  tercero  medianamente  enchanchadas,  lar- 
gis  y  escamosas,  con  las  tibias  tan  largas  como 
lo»  fémures,  rectas  y  espinosas.  Este  género  no 
comprende  más  que  nna  esi>ccie,  designada  con 
el  nombre  de  I'rothoe  FranA-ii  fíodart,  que  vive 
en  lo»  bosques  de  la  isla  de  Java. 


PROTOVERMICULITA:  f.  .l/.ii.  Sdicato  aidil 
dro  de  sliiiniíiio  y  niagnenio,    [.ertfiíeeieiitc  si 
incluido  i-nlie  l< 
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cron. 

koii  i:  II  u  cuer- 

po ¡t  I  ia  colo- 

rante,       ■  III.  M  1.1      ..II    -.!■"  '  ' 

ma-a  del    mineral.  I'or  la   < 
se  relaeioiía  en  primer   '■  "  ..  . 

lita,    porque  es   mi  i^.  iiielialo,    i 

liante  feíióuieuoii  de  u;y  luego  < 

la  alolita.  que  es  una  cl'.iiu  muy  particular  ba- 
ilada en  l.ae4«iibieUn,  dñ  .SileHin,  formando  ma- 
sas til'"  1  e» 
micr  lie 

en  l'M-  I-.. ..  -    .  ■-,    . ^  de 

sesquiuxidodealumiiiio;.'i.'>,ri'Jde  17 

de  sosquióxid"  do   hierro;  0,.'>5   H.  ido 

de  cromo,  y  [>,[>'  de  agua;  también  se  iciueuma 
la  protovormii'ulita  aparto  do  la  vcriuiciilita, 
cnyo  generador  es,  y  con  otra»  variedades  de  la 
pennina,  tales  como  la  clorila  do  .Mauleón,  la 
lencblenbergita,  la  kamuioicrita,  la  roilofilita, 
el  roilociomo,  la  ercmoclorita,  la  esteatita  de 
(¡uarum,  la  soudotita  y  la  praailita,  minerales 
todos  algo  croniíferos,  formados,  en  dolinitiva,  al 
igual  lio  todas  las  cloritas,  mediante  la  unión 
química  del  ácido  silícico,  la  alúmina,  la  mag- 
nesia, el  óxido  de  hierro  y  el  agua,  liien  que  «1 
ti|io  específico  del  cuerpo  que  nos  ocupa  orista- 
licc  on  formas  romboédricas  masó  menos  perfec- 
tas, no  son  asimismo  claros  y  fácilmente  deler- 
minables  sus  cristales,  ni  con  seguridad  puede 
afirmarse  quo  afecten  formas  geométricas  regula- 
res definidas;  sus  masas,  nunca  do  gran  volu- 
men, sou.  no  obstante,  exfoliablcs  en  un  sentido 
y  rediictibles  á  láminas  delgadas,  flexibles,  mas 
no  elásticas,  cualidad  que  distingue  á  las  clori- 
tas verdaderas  de  las  micas  en  general;  su  brillo 
es  vitreo  ó  un  tanto  nacarado;el  color  verde,  de- 
pendiendo su  intensidad  de  la  cantidad  de  ses- 
quióxido  de  cromo  en  el  mineral  contenida;  el 
jieso  esiiecífico  es  2,60,  y  la  dureza  hállase  coni- 
lircndida  entre  los  números  2,.'i  y  3.  Calentada 
la  protovermiculita  en  un  tubo  de  ensayo,  pierde 
toda  su  agua  y  se  deshidrata  á  temperatura  ya 
bastante  elevada;  ni  fuego  vivo  del  so|ilete  fún- 
dese al  calo  de  mucho  tiempo,  y  con  gran  difi- 
cultad se  transforma  en  un  esmalte  de  color  agri- 
sado. Por  vía  húmeda  la  ataca  y  llega  á  disolver- 
la, aunque  con  lentitud  extraordinaria,  el  ácido 
clorhídrico  concentrado.  Hállase  on  masas  lame- 
lares en  Zcrmatt,  de  Suiza. 

PROUST  (Agrii.F.s   Aniii.iif):   Biog.   Médico 
francés.  X.  en  Illiers(Eure-et-Loir)  en  1834.  Es- 
tudió en  París  la  Medicina,  y  obtuvo  (1862)  el 
título  do  Doctor.   Médico  do  los  hospitales  en 
1S77,  quedó  encargado  del  servicio  médico  en  el 
hospital  Laboissiére  y  se  le  nombró  agregado  de  , 
la  Facultad  de  Medicina,   .Sucedió  (17  de  junio  i 
de  1879)  á  Tardieu  como  individuo  de  número  i 
de  la  Academia  Francesa  de  Medicina,  sección 
de  Higiene  y  Medicina  legal.    Ya  en    189fi  era 
presidente  del  Consejo  de  Higiene.  Con  Menjaud  I 
rccogii'>y  publicó  las  Confrmicias  de  Clínica  me- 
dial Í1S6I,  en  •S."\  dadas  por  Behior.  Ha  dado  | 
n  las  )irensas:  />«  la^i diferentes  fonnax  de  reblan- 
deciiiiiento  cerebral  (1S66,  en  8.°),  tesis  parala 
agregación;  Ik  la  nftisia  (1872,  on  8.°};  Ensayo 
sobre  la  higiene  internacional  (1873,  en  8.°),  con 
sus  a|ilicaciones  contra  la    peste,  el  cólera,   la 
fieliro  amarilla  y  otras  enfermedades;  Tratado  de 
Higiene  ¡mil tea  y  privada  (Mil ,  en  S.»!,  etcé- 
tera. 

*  PROYECCitiN:  >-/níi-o;i.  Expuesto  en  el  Dk- 
rioKAiiin  el  conec|ito  matemático  y  las  aplica- 
ciones á  la  (  onstruceión.  Ingeniería  y  Mecánica 
do  este  mételo,  añadiremos  aquí  la  importantí- 
sima ajilicación  que  en  Antropología  se  hace  del 
sistema  de  las  proyecciones  antropométricas  y 
craneométricas. 

Este  fecundo  método  fué  creado  en  realidad 
en  su  aplicación  al  vivo  por  el  genio  do  Uroca, 
y  aplicado  hoy  por  lodos  les  observadores,  tal 
vez  con  prop  sito  de  hacerle  único  en  la  técni- 
ca, cosa  que  |M5rlría  desearse;  pues  siendo  cons- 
tantes entonces  todos  los  errores  de  la  observa- 
ción, )>odrían  considerarse  como  nulos  y  compa- 
rar todas  las  medidas  obtenidas  por  los  diverms  ' 
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eje  ospinoo- 

llevada  del  olrio  al   pUuo  de  la    talla, 

diámetro  del  cráneo  en  proyección. 

4.°     All  ''ir  del  ofrio.  -  Es  la  |>er 

|«ndicular  !rio  al  eje  espinooccipi- 

tal,  y  da  l.i ..  ■,.;   la  cara,  siendo  la  parto 

anterior  del  eje  la  proyección  l^acial. 

En  las  hojas  alemanas  la  altura  del  oído  cs 
la  vertical  desdo  el  bordo  superior  del  mismo 
hasta  el  vértice. 

Con  los  anteriores  elementos  se  construye  el 
triángulo  facial;  trazando  la  línea  n  ¡i,  de  longi- 
tud conocida,  y  señalando  el  punto  I,  tenemos 
vértices  del  triángulo;  ahora,  marcando  en  la  lí- 
nea n  ;/!/;>=!/ 'o,  ósea  la  ofriooccipital,  tenemos 
el  pie  de  la  perpendicular  que  baja  del  ofrio  y  es 
la  altura  del  triángulo,  que  se  determina  ¡lor  la 
altnra  auricular  del  ofrio;  sólo  resta  trazar  los 
lados  del  triángulo  a  o,  que  es  la  línea  facial 
anterior,  y  o  I  la  posterior,  para  tener  el  triángu- 
lo, en  el  que  su  ángulo  anterior  do  vértice  en  a 
es  el  ángulo  facial.  Con  los  anteriores  datos  ya 
sabemos  el  método  para  calcular  el  índice  de 
proñatismo  y  sus  diversas  clases,  dado  por  la 
proyección  facial  ^a /)J  á  la  altura  =100,  exis- 
tiendo unas  tallas  que  nos  dan  el  ángulo  en  fun- 
ción del  índice. 

B  Tronco  y  eilremidades.  -  Para  éstas,  como 
para  las  anteriores,  el  medido  debe  estar  descal- 
zo, apoyado  contro  el  plano  del  antrof-ómetro, 
con  los  talones  unidos  y  pegados  al  muro,  sepa- 
rando anteriormente  unos  15  centímetros  los 
dedos  de  los  pies:  es  una  posición  análoga  d  la 
cuadrada  militar. 

La  más  interesante  de  todos,  y  que  habrá  que 
tomar  en  toda  observación,  aun  no  usando  el 
método  de  las  proyecciones,  es  la  talla  obtenida 
manteniondo  horizontal  el  eje  aurículocspinal, 
por  lo  cual  acórtase  generalmente  algunos  milí- 
metros de  altura  total,  y  las  tallas  militares  té- 
manlas los  alemanes  en  |>osición  militar  firme, 
cabeza  en  horizontal  alemana,  brazos  apoyados, 
pies  juntos  y  paralelos.  '  '  'osados  al  mu- 
ro. En  esta  medida  se  ca»m  de  ena- 
nismo y  gigantismo,  c :,. -.  de  las  series 

generales,  jiero  importintes  comoanoma'i'as;  al- 
guese también  el  método  de  estudiar  la  tab.  por 
la  militar,  y  fundándose  en  el  tanto  \<ox  ciento 
do  exclusiones  por  defecto  de  la  misma,  pero  es 
preciso  tener  en  cuenta  una  porción  de  c.iuaas 
de  error  que  hacen  variar  los  resultados  finales; 
,,  .  .  ,;  „  "liando  el  estudio  es  sólo  de  este  ca- 
r  á  las  grandes  series,  y  en  España 
os  provinciales  serían  útilísimos. 

5."  Talla.  -  Es  la  altura  total  desde  el  suelo 
á  un  plano  tangente  al  vértice  ó  parte  au]>erior 
de  la  cabeza.  Ind¡s|'ensablo  esta  medida,  son 
muchos  los  estudios  que  sobre  ella  se  han  hecho 
aplicados  á  diversas  razas,  dividiéndose  por  ella 
en  cinco  t:ru|0s:  1.»,  muy  altas,  más  de  1,70 
centímetros;  2.°,  .iltos,  1,65;  3.°,  medias,  1,60; 
4.°,  peqneñas,  1,50;  y  6.°,  niny  peqneñas,  ba- 
jo 1,50. 

Por  ser  la  talla  nn  carácter  en  que  el  número 
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de  mecliciouos  es  lo  niio  le  ))restn  valor,  ya  en 
la  (leiliKciúii  de  los  tei'iiiino.i  medios  étnicos  so- 
ciales, ctt\,  ó  bien  oii  el  ostulio  tic  su  desarro- 
llo ú  erociniionto,  convioiio  utilizar  á  veces  un 
método  de  roonlcccién  do  tullns  en  ()ue  lii  ropro- 
sontitciúu  grálicii  ayudo  ol  trabajo  de  iuvestiga- 
oión,  y  |i«ra olio  roiOMiondamos  las  S/cala-Mess- 
tiibtlle  de  E.  v.  Langc,  ó  sean  liis  escalas  de  me- 
dición |>ara  tallas  do  júvoiies  y  adultos  para  uso 
lie  laniilins  y  esiMiolas,  que  consiste  on  una  faja 
de  cartulina  graduada  longitudinalmente  en 
milímetros,  á  |>artir  del  500,  ;i  cuya  altura  del 
suelo  80  coIo-a  su  borde  inferior,  y  divi.lida 
transvorsalmcntc  en  10  columnas  la  de  familias, 
de  IS  ccntimotros  de  anclio,  y  en  'IS  la  de  es- 
cuelas, (]ue  tiene  i¡  metro.  En  cada  columna  so 
escribe  o  numera  el  nombre  do  un  niño,  marcan- 
do con  bipiz  la  talla  en  cada  focha  de  medición, 
y  obteniendo  gráficamente  las  variaciones  ó  au- 
mentos sucesivos. 

C.°  yl llura  (le  la  bnrbilln.  -  Puedo  consiilerar- 
se  como  la  total,  menos  la  de  la  cabeza;  restando 
la  lie  la  talla,  nos  daría  la  altura  de  la  cabeza. 
Ks  preoiso,  pues,  que  se  tomo  en  el  mentón,  y 
no  olvidar  la  posición  de  la  cabeza.  La  escuela 
alemana  tiene  la  altura  do  l.i  séptima  cervical, 
inclinando  la  cabeza  hacia  adelanto  para  encon- 
trarla, así  como  la  quinta  lumbar. 

7.»  Allura  del  hombro.  -  Es  la  distancia  del 
acromion  ni  suelo,  medida  en  el  plano  de  la  ta- 
lla. Restada  de  la  altura  de  la  barba,  nos  dará  la 
longitud  del  cuello. 

S.°  Jlliira  de  la  articulación  del  codo,  que 
otros  miden  en  el  epicóndilo,  y  restada  do  la 
anterior  nos  dará  por  diferencia  la  longitud  del 
brazo. 

Las  alturas  do  los  senos,  horquilla  esternal  y 
ombligo,  no  creemos  sea  do  importancia. 

í>."  Apófifiis  estiloides  del  radio  en  la  línea 
articular  de  la  muñeca,  dando,  con  la  anterior, 
por  su  diferencia,  la  longitud  del  antebrazo, 
así  como  restando  de  esta  altura  la 

10  Altura  del  eMrano  del  dedo  medio,  es- 
tando éste  aplicado  á  la  pierna,  pero  vertical, 
tenemos  la  longitud  de  la  mano.  Ranke  deter- 
mina la  altura  do  la  muñeca  en  medio  del  carpo. 

11  Altura  de  hi  cadera. -Ka  la  quo  da  la 
longitud  de  las  extremidades  abrlominale.s,  más 
la  altura  de  la  pelvis,  y  no  debe  buscarse  para 
tomarla  el  troeáncer  del  fémur,  que  á  veces  se 
confunde,  dando  resultados  erróneos,  con  la  al- 
tura de  la  esjiina  ilíaca  anterosuperior,  que  es  el 
punto  do  partida. 

12  Las  alturas  de  la  sínfisis  del  pubis  on  su 
borde  superior,  y  la  del  caballete  ó  del  peroné, 
montado  el  suieto  sobre  la  escuadra.  Así  como 
la  del  troeáncer,  que  es  difícil  de  hallar,  para 
obtener  la  verdadera  longitud  del  muslo. 

13  Articu/ación  de  la  rodil/a,  que  debe  se- 
ñalarle bien  en  el  borde  externo,  haciendo  ejecu- 
tar al  sujeto  pequeños  movimientos  para  cono- 
cer por  palpación  la  línea  articular  ó  límite  de 
la  cabeza  del  peroné;  restada  de  la  11  tenemos 
la  longitud  totil  del  muslo,  y  la  del  trocánter, 
la  verdadera  del  muslo. 

Bajando  á  la  parte  más  saliente  de  la  panto- 
rrilla,  en  su  borde  posterior,  toman  algunos  su 
altura,  pero  puede  ahorrarse. 

14  La  altura  del  maléolo,  tobillo  interno  en 
los  franceses  y  externo  en  los  alemanes,  en  la 
))arte  in'erior  de  la  canilla,  nos  da  el  extremo 
inferior  de  la  pierna,  que,  ipor  diferencia  con  la 
anterior,  marca  au  longitud:  esta  medida  es  la 
altura  del  pie, 

15  La  altnra  del  (roneo  sentado  da  la  del  vér- 
tice de  la  cabeza  desde  el  suelo,  según  unos, 
pero  mejor  en  un  banquillo  de  altura  conocida, 
de  10  centímetros;  están  apoyados  el  sacro, 
omoplato  y  occipucio,  pero  no  se  puede  evitar 
nna  flexión  ondulatoria  del  espinazo,  muy  va- 
riable individualmente  y  que  hace  menos  exacta 
esta  medida:  restando  de  esta  altura  la  de  la 
cabera  hasta  el  hombro,  determinada  antea,  te- 
nemos la  verdadera  del  tronco,  ó  bien  tomando 
la  lie  la  séptima  vértebra  cervical  y  quinta  lum- 
bar, para  sepir.ir  la  pelvis. 

I.«s  prore^riones  son  las  medidas  más  usadas 
en  el  estudio  do  la  cabeza  orientada  y  en  las  al- 
turas V  proporciones  de  los  miembros  al  total, 
existiendo  aparatos  sólo  para  la  cabeza  y  gene- 
rale»  :i  tolo  el  cuerpo. 

KI  antrop.'.metro  es  una  barra  de  2  metros, 
dividilsen  milímetros,  sobre  la  que  resbala  una 
varilla  que  se  dirige  al  punto  cuya  altura  so 
quiere  determinar.  Con  los  cilindricos  lo»  mo- 
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vimientos  do  la  escuadra  ó  varilla  directriz  y  los 
do  la  oxploratriz  son  muy  numerosos,  quedando 
oi'in  on  los  cuadrados  basta  16  clases  de  movi- 
mientos, y  reduciéndose  á  tres  cu  los  prismáti- 
cos triangularos  isósceles  quo  hornos  mandado 
construir,  llevando  en  la  cara  anterior  la  gra- 
duación. 

La  plancha  graduada  sirve  para  igual  objeto 
que  la  anterior,  y  el  principio  do  su  construc- 
ción es  ol  mismo;  apoyándose  en  ella  el  sujeto, 
so  determina  por  una  escuadra  la  proyección  do 
un  punto  cualquiera  sobro  la  plancha,  que  tiene 
2  metros,  y  el  O  corres]ionde  á  la  baso,  que  es, 
como  on  el  anterior  aparato,  una  fuerte  tarima 
de  madera,  sobre  la  que  so  coloca  el  sujeto.  Una 
ranura  vertical,  situada  lateralmento  y  al  lado 
do  la  escala,  recibe  la  escuadra  directriz,  que 
forma  parte  de  la  plancha. 

Todos  los  métoilos  de  proyecciones  e.\¡gen  el 
empleo  de  la  doblo  escuadra,  que  consta  do  una 
escuadra  gr.nnde,  de  directriz  de  madera,  do  2.'i 
centímetros  su  brazo  horizontal,  dividido  en 
milímetros  á  partir  del  plano  do  la  plancha,  y 
200  el  vertical,  igualmente  graduado,  yquelle- 
va  un  muelle  de  presión  para  mantenerla  en  la 
ranura  de  la  plancha  antro]ioniétrica.  La  otra 
escuadra  exploradora  es  de  madera  en  su  rama 
corta  vertical  ancha,  para  adaptarla  á  la  ante- 
rior, y  de  metal  en  la  larga,  estrecha  y  horizon- 
tal, que  paralelamente  al  plano  de  la  plancha 
va  á  situarse  sobre  el  punto  cuya  altura  ó  pro- 
j'ccción  se  desea. 

Este  éitil  procedimiento,  debido  á  Broca,  per- 
mite determinar  las  alturas  del  suelo  á  cualquier 
punto,  y  sobre  todo  en  el  estudio  del  ángulo  y 
triángulo  facial,  así  como  las  proyecciones  ver- 
ticales y  horizontales  de  la  cabeza,  da  resulta- 
dos exactísimos  con  un  rápido  procedimiento 
operatorio. 

PRUNEDA  (Pedro):  Biog.  Escritor  español. 
N.  en  el  Payo,  ¡irov.  de  Teruel,  á  13  de  mayo  do 
1830.  M.  en  octubre  de  1860.  Era  hijo  de  Víctor 
Pruneda.  Desde  niño  demostró  un  gran  talento  y 
afición  al  estudio  y  á  la  loctura.de  tal  modo  que 
á  los  dieciocho  años  estaba  muy  ver-sado  en  Li- 
teratura, Historia  y  Matemáticas,  francés  y  cas- 
tellano. A  los  veinte  años  obtuvo,  en  virtud  de 
brillantes  ejercicios,  el  título  de  maestro  de  pri- 
mera enseñanza,  que  nunca  ejerció.  En  1S54  fué 
nombrado,  sin  solicitarlo,  escribiente  del  Minis- 
terio do  la  Gobernación,  hasta  que,  á  consecuen- 
cia délos  acontecimientos  políticos  de  1856,  re- 
nunció su  empleo  y  se  volvió  á  Teruel  á  conti- 
nuar su  instrucción,  que  había  ampliado  en  Ma- 
drid aprendiendo  el  italiano  y  el  inglés.  En  185< 
su  padre  fundó  en  Teruel  el  periódico  satírico 
El  Órgano  de  Móslo/es,  en  el  que  Pruneda  de- 
mostró sus  conocimientos  literarios;  pero  an.sio- 
so  do  desarrollar  sus  facultades  en  un  campo 
más  extenso,  volvió  á  Madrid,  donde  permaneció 
obscuro  é  ignorado  cerca  de  dos  años,  asistiendo 
diariamente  á  la  Biblioteca   Nacional  y  dando 
lecciones  de  francés  y  Matemáticas.  Habiéndose 
dado  á  conocer  en  los  círculos  políticos,  fué  re- 
dactor, sucesivamente,  de  El  Pueblo,  La  Visen- 
sión  y  La  Democracia,  y  tomó  parte  muy  acti- 
va en  los  acontecimientos  do  junio  de  1866  y  de 
seiitiembre  de  1868.  Pruneda  fué  autor  de  un 
drama,  que  no  llegó  á  representarse,  titulado 
E.epiación  y  martirio;  de  la  notable  Historia  de 
la  guerra  de  Méjico  desde  1861   á  1S67,  que  le 
valió  una  carta  autógrafa  del  presidente  de  aque- 
lla República,  Benito  .Tnárez,  declarándolo  ciu- 
dadano de  Méjico,  acompañada  del   retrato  de 
.Tuárez  y  de  un  magnífico  cronómetro  de  oro;  de 
la  mayor  parte  de  los  artículos  de  la  Galería  uni- 
versal de  biografías  y  retratos  de  los  personajes 
más  distinguidos  en  política,   armas,   religión, 
ciencias  y  artes:  de  La  provincia  de  Teruel.  Sxí 
historia,  su  gr.ografia,  su  estadística,  etc.   (en   la 
Crónica  General  de  España):  y  do  la  traduc- 
ción del  inglés  de  la  novela  lujo  y  miseria.  A 
.su  muerte  se  ocupaba  en  la  redacción  de  la  His- 
toria de  la  provincia  de  (Henea,  Dejó  otros  mu- 
chos manuscritos  inéditos. 

PRUNERITA:  f.  Min.  Carbonato  de  calcio  an- 
hidro, re!crible,  atendiendo  á  sus  caracteres,  al 
tipo  de  la  caliza,  pues  trátase  al  cabo  de  una  ca- 
liza impura  ó  impurificada  por  materias  extra- 
ñas, las  cnalos,  no  sólo  cambian  la  composición 
química,  sino  que,  ol  propio  tiempo,  modifican  los 
cristales,  permaneciendo,  no  obstante,  romboé- 
dricos, y  las  propiedades  externas  del  mineral 
que  sirve  de  tipo  á  tan  importante  especie  mi- 
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neralógioa.  Relaciónase  la  prunerita  con  el  gnrlio- 
fián,  cuyo  raro  cuerpo  es  un   carbonato  calcico 
magnesiano,  suerte  de  tránsito  entre   la  caliza 
y  la  dolomía  ó  carbonato  dtdde  de  calcio  y  mag- 
nesio, con  la  calcimanegitay  la  tetalita,  asimis- 
mo calizas  impuras,  quo  contienen  variables  y 
mal'doterTuinadas  ]iro])orcioncs  de  óxido  de  man- 
ganeso; y  con  la  plunibocalcita,  resultante  do  la 
asociación  de  la  cerusita  ó  carbonato  de  plomo 
con  la  caliza,  no  llegando  al  10  por  100  las  pro- 
|K)rciones  del  primero.  No  está  tampoco  lejos  de 
la  reichita,  la  ragoulkita,  la  zoricolita,  el  ]>raso- 
cromo,  la  neotipa,  laestroncianocalcita,  lahoma- 
toconita,  la  sideroconita  y  la  rilicholita,  sepa- 
rándose algo  do   la  ^ledraíta  y  la  [lencalita,  que 
son  mezclas  naturales,  en  las  que  predominan  el 
carbonato  de  calcio,  y  distanciándose  más   to- 
davía de  la  hidroconita  ó  carbonato  hidratado 
do  calcio,  siempre  pulverulento  y  sin  i'orma  cris- 
talina d¡sceri.il)le.   Acércase  la  prunerita  á  las 
calizas  manganíferas,  y  entre  las  nusmas  pudiera 
acertadamente  estar  colocada,   por  más  que  no 
sea  constante  la  composición  química.  Cristaliza, 
al  igual  del  tipo  específico,  en  romboedros,  sólo 
que  son  cuboides  y  presentan  las  caras  más  ó 
menos  redondeadas;  ohece,  aparte  de  esta  nota- 
ble particularidad,  la  del  color,  quo  es  siempre 
violado-agrisado  bastante  obscuro;  la  dureza  y 
el  peso  específico  son  como  las  del  tipo  especí- 
fico próximamente,  y  á  su  igual  no  se  funde  al 
más  vivo  fuego  del  soplete;  se  desconipom;  des- 
prendiéndose ácido  carbónico,  y  la  cal  que  queda 
emite  vivísima  luz  blanca  al  ponerse  incandes- 
cente;  este  residuo  de  la  calcinación    presenta 
enérgica  reacción  alcalina;  humeilecida   la  [iru- 
nerita  con  ácido  clorhídrico,  comunica  á  la  llama 
color  amarillorrojizo  característico;  por  vía  hií- 
meda  es  soluble  con  efervescencia  en  los  ácidos 
ndnerales,  y  la  disolución  diluida  en  agua  y  neu- 
tralizada, precipita  en  blanco  con  el  ácido  oxálico 
y  el  oxalato  aniiínico.  A  lo  quo  }tareco  sólo  cier- 
tas condiciones  del  medio  han  |)odido  generar  la 
prunerita,  porque  sólo  ha  sido  hallada,  hasta  el 
lu'esente,  en  las  islas  Feroe,  sin  la  varied.ad  de 
otras  calizas  que  con  ella  p\ulieran  relacionarse 
mediante  las  impurezas  metálicas  que  constitu- 
yen su  carácter. 

*  PRUSIA:  Georj,  Reino  del  Imperio  alemán. 
Según  los  datos  más  recientes,  su  superficie  es 
do  348  607  knis.-,  sin  contar  la  de  las  lagunas 
litorales  ó  albuferas,  como  los  Half  y.los  Bod- 
den,  y  comprendiendo  la  isla  de  Helgoland,  in- 
corporada en  1."  de  abril  de  1891.  El  Kurisches 
Half  tiene  1619  kms.=,  el  Frisches  Haff  860,  la 
desembocadura  del  Oder  ^(y&,  y  las  demás  aguas 
de  la  costa  del  Báltico  573;  las  aguas  do  la  cos- 
ta del  Báltico  que  pertenecen  al  territorio  pru- 
siano suman  por  consiguiente  4018  k:ns-.  Aña- 
diendo la  bahía  de  .Tade  y  la  su]ierficie  holstei- 
nesa  del  Elba  (136  kms.-),  resulta  como  super- 
ficie de  las  aguas  de  las  costas  prusianas  4154 
kms.-,  no  comprendidas  las  aguas  de  la  costa 
del  Holstein  y  del  Hannóver. 

La  población  en  2  de  diciembre  de  1895  era 
de  31  855  123  habits.,  ó  sea  91  por  km=.  En  1890 
se  elevaba  á  29  957  367  habits.  (coniiirondidos 
los  2  086  de  Helgoland).  El  crecimiento  anual 
fué  de  11,50  por  1000  en  el  quinquenio  de  1885- 
90,  y  de  12,60  por  1000  en  el  de  1890-95.  El 
aumento  electivo  es  inferior  al  que  resulta  del 
excedente  de  los  nacimientos  sobre  las  defuncio- 
nes; esto  se  debe  á  la  emigración,  quo  varía  de 
un  año  á  otro,  habiendo  disminuido  sensible- 
mente en  los  últimos  años. 

Según  el  censo  do  1895,  contábanse  en  el  reino 
205  818  extranjeros,  de  los  cuales  63  289  eran 
austríacos  y  húngaros,  47  715  holandeses,  24  389 
daneses,  18998  rusos,  10062  suizos,  8120  in- 
gleses, 7  327  norte-americanos,  6  561  belgas, 
2127  franceses,  etc.  Según  el  censo  de  1890  ha- 
bía 28961016  lU'usianós,  740291  alemanes  de 
otras  regiones  y  256  060  extranjeros.  El  mismo 
censo  distribuyo  la  población,  según  las  lenguas, 
de  la  manera  siguiente:  alemanes  26  438  070; 
polacos  2  977  951:  daneses  139  399;  lituanios 
121  345;  wendos  07  967;  cheques  58  408;  frisó- 
nos 48  827;  holandeses  40  959,  y  otros  varios 
64  441. 

Había  (en  1895)  20  430  899  protestantes, 
10  999  505  católicos,  39  794  cristianos  de  (itras 
.sectas,  379  716  israelitas  y  5  209  de  cultos.  Si  so 
com])aran  estas  ciíras  con  las  del  censo  de  1890 
se  ve  que  la  proporción  de  los  protestantes  ha 
disminuido  (descendiendo  do  64,41   por  100  de 


ñor. 

U  |>uliliU'ioU  tiiUl  vil   1'<'.I0  .>  l>  . 
|.  .lil.l-iuU   tOlíl  fll    ('''.'.■■\    lllUli 

,-l..ll  .1.- 1       ■  '      ' 

:¡1,--M  1. 

Illilllllilu,     i        .         ,  '  1  . 

1.1  disiiiliiiuion  lie  It  8ii|>«rlioiu  y  jiobUoiuii 

|i  II-  i'roviiii'  n  (■<  In  íigiiifuli»: 

l'ublttfliúii     Don. 

I'riism '•iiuiitol. .   .  .  aiiVUO  3001]  08!)  ¿-I 

l'iiiHiik  oociJuuUl.  .  2Í&21  ]  aM360  69 

lleilin U»  1  U77  304  > 

hraniluliiirgo a9  83r>  -JS'.»!  liDr.  71 

ruiiioiaiiia 3011t¡  1  :.74  U7  .V.> 

l'iMU.tiiiu :¡8  9Ut)  lS2Sfl.'iS  ii;i 

Sll.^ii 40;;l:i  l  lir..tOl»  110 

•.•:  -510  107 

l;   llolsteiii.      l',i  nil         •T' 

ll.n,  .     3s:.iü 

\  .  .     -JO 'JO!» 

II       ■  i:iii!'4     I -"-     1 1.- 

ii  .  •.'(JiUH  510C00-J  ISü 
II  1  )4'.>  057r.2        5S 

1  "I  )'r«iiu|iiiesto  á«  1898-00  los  iiigrosos 

li>.<  on   1  "-'OS  Itíú  Kil    iiiarooB.    í.os 

i,  .  un  li  ■_' isr  ;V.'7  3S  I.   Cimvioiie  ail- 

\t!liii  ■■>.l    c:lllti<ll>'l    «o   ytiH» 

|Kiiiüii  1'  <)ino  liAV  ijtio  ilodncir 

]*»  j;ást  ^  ti   y    oxplolaciúii,   qiie 

lUii  roiluoiiloü  aÉ|iioUo!i  ii  U  siiinn  indicada.  So- 
^liii  el  iiiiüiiio  |ir<<.sii)>iic.stn,  el  ciipilal  de  la  Don- 
dii  ünniabn  ii4S"2"J.i:?0(i!i  marcos. 

En  15  do  abril  de  ISi'S  toin'a  Pnisia  31  777 
kiiis.  de  f.  c. .  dp  los  cuales  ■29  302  |ierlenocian  ni 
Estado  V  211>7  «  las  oonipañías.  En  31  de  iii.ir- 
ío  de  1S07,  011  i|Ut>  la  red  ferroviaria  explotada 
(no  comprendidas  las  líneas  do  vía  cstreclml  te- 
nía lina  lonj;itud  do  27  56.1  kins  (de  idlos  25  S09 
(losoidns  A  explotados  por  las  compañías),  la  pro- 
porción do  los  f.  c.  era  do  70  Unís,  por  1  000  ki- 
lónietros  cnadrados  do  siiporfíele,  ó  sea  un  |>oco 
menor  •|iie  la  de  todo  el  Ini]>erio  do  .Vieniania 
S.">  kiiis.  píir  1  OOOkms.'-'de  sup.  1.  Poro  ladcnsi. 
dad  'lo  Ili  itd  ferroviaria  priHÍ:ina  varía  niuolio 
sex'ún  las  rejiiones:  es  do  131  knis.  por  1  000  ki- 
liimetros  cna<lrados  en  la  industriosa  proviuila 
d>'l  Rliiii,  y  lio  .'il  kni3.  por  1  000  en  la  agnVola 
l'rusia  oriental.  El  capital  i;astado  en  las  vías 
férreas  ascendía  íi  <  3'j:í  1 1 7  5-20  jiesctas  á  finca 
ilel  año  de  1893.  En  1,'>!'7.  y  sólo  (lara  la  red  del 
Estado,  se  elevó  di'.ho  capital  n  8  85S  483  150  pe- 
setas. 

Entro  lo«  nuevos  canales  deben  citarse  el  del 
lüllico  al  .Mar  dol  Xorte,  quo  lleva  el  nombre 
oficial  do  Ctina/  ih!  Emperador  GitiUenno,  y  el 
Canal  do  Dortmund  «  Ems  (2S0  kms.).  abierto 
ya  á  la  naves;aciúii.  Además,  la  Dieta  dol  reino 
votó  en  la  primavera  do  ISfifl  el  vüsto  proyecto 
dol  <'iiniit  il'l  /iiíí-n'orMittelland-KanaP,  des 
tinado  li  enlazar  el  üliin,  .á  travi'S  del  Wessor, 
con  el  Elba,  ó  sea  á  enlazar  los  principales  ríos 
lie  la  .\lomania  del  Xorte.  Este  canal  partirA  de 
los  alrededores  de  Kulirortá  orillas  del  Rbin,  re- 
montara el  Emsclier  hasta  Heme,  para  utilizar 
desde  allí  hasta  l*evor(,'erii  el  fanal  de  Dort- 
mund á  Ems.  Desdo  HeverKcrn  dirfeeso  hacia 
.Minden,  on  el  AVeser,  aloan/a  al  río  Leine  cerca 
do  Hannóí-er,  y  al  Elba  luego,  no  lejos  de  Mag- 
debur;;o.  .Son  325  kms.  do  canal,  de  30  m.  de 
ancho  on  la  superficie  y  2,50  de  profundida<l. 
.Sólo  tendrá  seis  esclusas,  y  su  coste  se  calcula 
en  unos  .300  millones  do  pesetas.  Podrán  Motar 
en  i'l  embarcaciones  do  600  toneladas,  contri- 
buirá A  re(;ularÍ7ar  el  répimen  do  las  aguas  en  la 
7ona  |>antanosa  que  atravies.a,  y  ha  de  acrecerel 
tráfico  y  el  consigniento  bienestar  de  muchas 
poblaciones  y  de  importantes  comarcas  mineras 
v  fabriles,  talos  como  la  región  hullera  de  Mag- 
deburgo- lirunswick  j'  la  metalúrgica  do  Peine. 

PTOLEMITAS:  m.  pl.  Iliit.  fdes.  Herejes  del 
siglo  II,  ■lÍMÍpulos  de  Ptolemco.  V.  esta  palabra, 
en  este  .ti''tt'iir-:. 

PTOLEMEO:  Hi-vj.  Ilcreje  dol  siglo  li.  Discí- 
pulo y  contem|iorAiieo  do  Valentín,  residió  on 
Egipto,  Admitió  la  doctrina  do  los  gnósticos, 
(lero  agregó  A  ella  otra.s  opiniones.  En  la  ley  de 
.Mois>-s  distinciiia  co-as  do  tres  orígenes:  unas 
provenían  do  Dios,  otras  de  .Moisi's,  y  algunas 
eran  simples  tradiciones  de  los  antiguos  docto- 
res. Re'ono''ía  y  admitía,  como  su  maestro,  un 
oiito  sumamente  perfecto,  por  quien  tolo  existo; 
(«ro  no  adoptó  su  opinión  sobre  el  origen  del 
mundo  y  la  ley  judaica.  Creía  Ptoloineo  que  U  ' 
foMo  .\.\\',  Apéndice 
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ó  ¡-ijHtt  un  ver.  de  la  sene  inlinila  que  \  aloiilin 
sU|>oiiia  en  el  mundo.  Poro,  .cómo  poilia  uxistii 
este  piinoipio  nialéfico  quo  Ptolenivo  suponía  y 
que  no  exjiitia  por  sí,  m  todos  los  «i'ri'H  tiníaii 
su  origen    de  uiienlo   per foi'to' Esta 

es  una  diliruli  ¡iicinii  pioiiimla  hallar 

l''olemco  011  ^i^ ....i\>n  que  lio  explicaba. 

irOLEMEO  I:  Iliag.  Key  de  Maoedonia,  ape- 
llidado Atorilii.  X.  un  Pieria,  on  Alora,  de  don- 
do  lo  vino  el  Hobrenoiiibrí'.  (ioboruó  desdo  3ilC 
hasta  3ii4  a.  du  .1.  C.  Era  hijo  natural  ilo  Amin- 
tas  IV,  quien  le  dio  por  esposa  ¡i  Eiiiioiio,  hiju 
legítima  suya.  Despiiét  do  Jiabcr  conspirado 
i'oiitra  Amiiitas  IV  y  su  sucesor  Alejandro,  on 
::07,  Pelópidas  lo  encargó  la  tutela  do  los  her- 
manos de  esto  último,  Ponlicas  III  y  Kilipo  II. 
So  lo  supone  asesinado  por  Perdicas  III,  ú  iiuien 
había  usurpado  el  trono. 

-  Pioi.RMKO  II:  Biug.  Roy  do  Macodonia,  i 
a|>ollidado  Ctimiiio,  es  decir,  el  rayo,  (¡obernó 
en  280  a.  de  J.  f'.  Fue  hijo  mayor  do  Ptolemoo  I 
.Soler,  rey  do  Egijito.  Después  del  adveiiiniiento 
de  Ptolemco  II  Kiladcllo,  su  hermano,  él  se 
refugió  en  Tracia,  al  lado  do  Lisiniaco,  después 
en  Siria,  cerca  de  .Seleiico  I  Nicator,  ú  quien 
asesinó  en  2S0.  Reconocido  como  rey  de  .Maco- 
donia y  de  Tracia  por  Antioco  I  Soter,  y  por 
Pirro,  derrotó  por  fin  A  su  rival,  á  Aiitígono; 
poro  sucumbió  á  los  golpes  do  los  galos,  que  in- 
vadieron la  ^lacedonia. 

PUCHERITA  (do  Puclier,  n.  pr.):  f.  Miii.  Va- 
nadato  do  bismuto,  constituyo  un  rarísimo  y  cu- 
rioso luinoial,  puro,  de  coin]io>.icióu  química 
lija  y  bien  determinada; es  uno  do  los  minerales 
de  vauailio  que  citan  los  autores,  el  cual  deriva 
déla  vaiíadiiia  ó  Acido  vaiíAdico nativo,  siquiera 
sea  cuerpo  do  sumo  rareza:  hay  además  la  calzo- 
vanadiiiita  ó  vanadato  calcico,  cuva  conijiosi- 
ción  química  es  dudosa;  la  vanadioíita,  en  cuya 
especie  el  Acido  ranádico  a[iareco  unido  al  sílico 
y  al  calcio,  y  los  distintos  vanadatos  de  plomo, 
vanadinita,  descloicita,  ilechinita,  abroxina  y 
chileíta:  se  observa  on  casi  todos  estos  compues- 
tos del  ácido  vanádico,  y  espeoialniento  en  los 
ijue  son  sales  de  jilomo,  la  |irisencia  del  cloro,  y 
hasta  parecen  asociaciones  del  vanadato  con  el 
cloruro  en  proporciones  variables,  y  esta  cir- 
cunstancia ha  sillo  causa  de  no  pocos  errores  al 
tratar  do  aislar,  do  los  minerales  que  lo  contie- 
nen, ol  vanadio  en  forma  de  compuesto  oxige- 
nado, y  aun  tratando  de  extraer  el  jiroiúo  va- 
nadio metálico,  cuyo  dosciibrimiento  realizó  on 
Méjico  por  los  años  de  1801  el  ingeniero  español 
do  minas  D.  Andrés  del  Río.  En  cambio  los 
análisis  de  la  pucherita  han  demostrado  quo  no 
contiene  en  absoluto  cloro,  ni  otra  materia  ex- 
traña, respondiendo  su  composición  química  A 
un  vanadato  normal  do  bismuto  do  la  mayor 
pure7.a,  cuya  circunstancia  es  ninj-  de  tener  en 
cuenta  tratándose  do  substancias  que  aiiarocen 
do  continuo  mezcladas  con  otras,  .Acidas  la  ma- 
yoría de  las  veces. 

Preséntase  la  pucherita,  en  su  único  yaciiiiiou- 
to  conocido,  cristaliz.ada  cu  prismas  rectos  rom- 
boidales, y  son  los  cristales  sumamente  peqno- 
ños,  aunque  bien  formados  y  terminados;  posee 
color  pirdorrojizo  bien  marcado,  mas  el  mineral 
pulverizado  ofrece  tonos  amarillentos  caracte- 
rísticos; según  los  análisis  do  Frcuzel,  quien  ha 
descubierto  v  estudiado  el  mineral  que  nos  ocu- 
pa, hay  en  100  partes  del  mismo  27,31  do  ácido 
vanádico  y  73,39  de  ¿xido  do  bismuto;  al  fuego 
del  sop'.cto,  y  emploaudo  so|K>rto  de  carbón,  se 
reduce  y  fórmase  el  depósito  pulverulento  ca- 
racterístico del  bisniulo:  iior  vía  húmeda  su  re- 
activo es  ol  ácido  clorhídrico,  que  disuelve  la 
pucherita,  dando  un  líquido  de  color  verde  ca- 
racterístico, i.iueda  va  ilicho  quo  el  vanadato 
.lo  bismuto  es  mineral  do  suma  rareza,  hasta  el 
presente  hallado  tan  sólo  on  la  mina  Puchor,  de 
ilonde  le  viene  el  nombre,  situada  en  iSchiiee- 
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loiiiiio  diu  un  edicto  por  el  que  so  proliiblú  con 
severas  ponns  A  lo»  eri'-tisiios  li-ner  templos  en 
que  se  cel'  ,  divino,  lo 

cual  coiiii  una;  |iero 

el  Papa  la  coiisi.mi  mhmh  ilocir  mi- 

sa,  la  que  acudían   A  oii  ••  muchos 

cristianos,  que  recibían  de    .  j   Pío  I  en 

aquel  lugar  el  pan  oucarísiico.  Aiiliendo  on  el 
corazón  de  la  santa  la  caridail  en  todo  su  fuego, 
daba  A  bis  pobres  cuanto  tenía  y  podía  ad(|uiiir 
para  ellos,  sigiiiomlo  hasta  su  muerte  en  ol  ejer- 
cicio do  Ostu  virtud  que  tanto  la  engrandeció. 

PUDICICIA:  Mil.  Personificación  de  la  modes- 
tia (y  juntamente  del  pudor)  adorada  en  Grecia 
y  Roma.  En  Atonas  le  estaba  dedicado  nn  aliar. 
En  Roma  tuvo  dos  santuarios;  on  uno  se  la  ado 
raba  bajo  el  nombre  de  I'uilieitia  ¡¡nlrieiii,  y  en 
el  otro  bajo  el  de  f'iiiUcHiii  ¡ilfbfiu;  ol  primero 
estaba  en  el  J'onnn  JIoiiriinii,  y  en  él  le  presta 
ban  sacrificios  las  matronas  de  origen  |>atrieio. 
T.a  otra  capilla  tuvo  origen  on  el  hecho  siguien- 
te: 011  tiempo  de  la  República,  año  de  296,  casó 
el  cónsul  ]ilobeyo  L.  Voliimoiiis  con  una  patri- 
cia de  buena  estirpe  llamada  Virginia,  A  la  cual 
jior  ese  hecho  no  ijiiisioron  admitir  las  jiatricias 
al  culto  de  dicha  virtud.  Tras  mutuas  protestas, 
Virginia  cstableciii  en  su  casa  del  Vieiis  J.onyiis 
una  nueva  capilla  A  l'itdicifin,  donde  pudieran 
reverenciarla  las  matronas  plebeyas.  A  fines  de 
I  la  República  ambos  cultos  cayeron  en  desuso 
I  juntamente  con  su  advocación,  sólo  recordada 
I  ilcspués  cuando  .se  alababa  A  las  emiieratrices  que 
por  su  imdor  lo  merecieron. 

Los  romanos  representaron  A  Pudieicin  en  una 
mujer  velada  que  escomió  la  mano  derecha  en 
los  pliegues  de  su  gran  manto,  ó  sujeta  con  la 
diestra  el  borde  dol  mismo,  que  le  cubro  la  cabe- 
za. Conocemos  hasta  14  estatuas  de  Pudicicia, 
que  so  conservan,  una  en  el  Museo  do  Lonvro, 
tres  en  Drcsde,  una  en  Florencia,  dos  en  Turtn 
y  siete  en  Roma,  en  los  Mr  '^  ''  ■  -iiio,  fapi- 
tolino  (que  tiene  dos).  Pío  ■  en  la  co- 
lección fliustiuiani  y  en   .i       u  Mattei, 

donde  también  hay  dos. 

'  PUDOR:  .hilro/i.  Para  completar  lo  dicho 
bajo  el  aspecto  filosófico  acorra  del  pudor,  aña- 
diremos aquí  lo  ijiic  se  refiere  A  su  desarrollo  so- 
ciológico v  étnico,  exponiendo  los  princi|>ales 
ilatos(|uo  la  Etnografía  ha  puesto  de  manifiesto 
en  los  pueblos  salvaje.». 

Como  pueblos  completamente  desnudos  se  sue- 
len citar  varios  entre  los  bsntús,  catres,  drAvi- 
das,  nielanesios  y  botocudoa;  jiero  lo  general  es 

que  se  nianifies'e  ' '   >■  ■  "   ■:'''-iMento  de 

pudor  que,  aun  ;  parte  de 

las  veces,  y  priii    ,  -  «ergoeii- 

zas,  no  ostii  igiiaimento  desarrollado  en  to<losloB 
pueblos,  ni  se  refiere  siempre  A  las  mismas  |iar 
tes,  ni  .se  puedo  |>oner  en  exseto  parangón  con 
ol  verdadero  sentimiento  moral. 

En  unos  países  va  la  mujer  desnuda  ó  se  limi- 
ta A  recatarse  con  una  hoja  (ñam  ñaní ) ;  en 
otros  el  hombio  es  quien  an<la  en  cueros;  ys  son 
los  |>echos  i'f  las  nalgas,  el  ombligo  ó  la  nuca,  lo 
i|ue  principdiueiito  encubre  aqii<  lia.  ó  le  da  ver- 
güenza que  lo  vean  descalzo,  v  se  visto  con  tra- 
jes do  mang.is  y  calzones  que  ilejan  al  descubier- 
to el  sexo,  como  le  sucedo  al  brasileño,  ó  le  im- 
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]iortarnn  muy  |k>co  las  pioriiasy  ocultará  con  oiii- 
(Inilo  Id  cara,  como  liaco  la  niujor  nioia. 

Lns  puris  ilol  Hinsil  y  Ins  hulias  do  liuayana, 
cu  U)0<Íio  lie  su  ilosnuilo/,  levolau  quizás  uiucha 
mayor  tieconcia  que  lns  arroiutlns  aloutas  y  kam- 
rha'lfilcf»;  Ion  osqniuialcs  qucdau  coni|ilctau)outo 
íli-  ■  !ro  lio  las  cliozas,  y  su  luiisped  está 

ii'  loceiuin,  á  hacer  lo  mismo;  el  (lúa- 

lia  M'  i|iii' n  111  cueros  para  tralmjnr,  y  los  japo- 
neses líe  uno  y  otio  sexo  pai-.i  bañarse  en  públi- 
co; los  melanesios,  como  los  antiguos  griegos,  no 
sionton  rubor  ante  las  esculturas  desnudas,  pero 
so  cubren  con  cuidado  lo  que  en  aquidlas  aparece 
tan  visible  y  hasta  exagerado.  Stcinen  refiere  la 
turbaciiiu  de  una  bacairí  al  proponerla  que  lo 
oedieso  su  i'inici  prenda  do  vestir,  y  cómo,  en 
cuando  la  oxplicú  que  se  trataba  sólo  do  hacer 
una  colección  de  objetos  curiosos,  la  alargó  con 
tolla  ilosenvoltura. 

Algunas  tribus  del  Brasil  consideran  como  una 
desvergiionza  el  ver  comer  á  otro  ó  comer  en 
ciimpafiía  ó  en  presencia  de  otra  persona;  el  ga- 
llego no  recibe  á  las  horas  de  comer,  y  cu  mu- 
chos países  se  cierran  los  tratos  ó  se  consideran 
ligadas  las  amistades  con  una  comida  en  común; 
muchos  artesanos  y  artistas  se  sientan  turbados 
cuandn  los  ven  trabajar,  y  muchas  gentes  sien- 
ten horror,  repugnancia  ó  vergüenza  do  dejarse 
retratar,  es  decir,  do  ceder  su  imagen.  Esta  ver- 
güenza, que  no  se  limita  á  las  mani Testaciones 
sexuales,  debe  tener  en  su  fondo  algo  de  común, 
y  autores  hay  que  intentan  explicarlo  por  el  de- 
seo de  querer  proteger  todo  acto  vital  importan- 
te contra  las  interrupciones  im]iortunas,  y  por 
la  preocupación  de  querer  recatar  una  parte  im- 
portante del  cuerpo  contra  miradas  insidiosas  ó 
concupiscentes,  contra  la  ojeriza  ó  mal  de  ojo, 
contra  el  encanto  ó  hechizo. 

Li  circunstancia  de  que  no  es  el  varón,  á  pesar 
de  qne  sus  cacerías  lo  exponen  á  más  erosiones 
al  atravesar  la  maleza,  quien  m;is  cubierto  se 
presenta,  sino  la  hembra;  y  la  de  que  general- 
mente la  mujer  casada  se  recata  más  que  las  mo- 
zas, hacen  considerar  á  Ratzel,  Schurtz  y  Ache- 
lis  como  uno  de  los  primeros  motivos  de  tal  cos- 
tumbre los  celos  del  marido,  que  procura  ocul- 
tar los  encantos  de  su  mujer  á  las  miradas  an- 
siosas del  prójimo;  la  mujer  casada  debe  aparecer 
ante  los  hombres  como  un  ser  humano  sin  sexo, 
y  la  sociedad  se  pone  de  su  parte  para  evitar  las 
luchas  de  rivalidad,  que  dificultarían  la  vida  y 
desarrollo  de  la  generación  de  tribus  y  pueblos. 
Por  esto  la  sociedad  mira  con  desconfianza  y 
hasta  aparenta  ignorar  la  existencia  del  instinto 
sexual,  lo  considera  como  algo  peligroso,  y  en  su 
enfrenamiento  hace  descansar  la  moralidad. 

La  mujer  gana  en  libertad,  independencia  y 
estimación  social  con  ser  de  nn  solo  hombre,  y 
da  gran  valor  á  todo  lo  qne  contribuye  á  expre- 
sar y  afirmar  esta  unidad ;  de  aquí  su  estimación 
l>or  su  traje  y  su  cara.  Una  cchcco-niidria  nunca 
se  presentará  con  la  cabellera  descubierta. 

*  PUEBLA  DEL  CARAMIÑAL:  Oeog.  Su  puerto 
está  situado  en  la  ensenada  del  mismo  nombre 
de  la  ría  de  Arosa,  al  O.  do  la  misma,  cerca  de 
la  punta  Cabio  y  al  E.  de  la  población.  Es  el 
puerto  más  seguro  de  dicha  ría,  por  ser  espa- 
ciosa y  abrigada  la  ensenada  y  con  buen  fondea- 
dero. Las  primeras  obras,  proyectadas  por  el  in- 
geniero D.  Celestino  de  Üribe.  consistían  en  dos 
muelles  de  60  x  40  m.  y  de  30  x  20,  nn  espigón 
lie  sillería  y  mampostcría  de  100x10  m.  y  un 
malecón  de  100  x  .S  m. :  el  presupuesto  ascendía 
á  iíl  ai"  ptas.  En  18í'2  se  terminó  nn  muelle 
embarcadero  qne  costó  34701  ptas.  Cuando  este 
puerto  era  de  interés  local,  obtuvo  una  subven- 
ción del  Estado  de  75  por  100  de  su  presupuesto. 
La  parto  que  ha  correspondido  abonar  al  Ayun- 
tamiento por  dicho  muelle  ha  sido  de  19S62  pe- 
setas. La  longitud  en  1896  era  de  93  m. 

•  PUEBLA  TOLÓN  (Dlnsrono  TeÓFH.O  BK 
I  \  ;  l:ior).  Fue  jirofesor  de  colorido  y  composi- 
'  i.M  dn  la  Academia  de  Bellas  Artes  do  Cádiz, 
y  m  1  larde  de  la  Escuela  do  Artes  y  Oficios  en 
Madrid.  Como  vocal  figuró  en  la  comisión  en- 
carga la  de  promover  la  concurrencia  á  las  Ex- 
|)osiciones  de  Vienn,  Filadelfia  y  París.  Ha  sido 
jurido  d»  KTpo-ii-iones  y  juez  de  oposiciones.  El 
-  en  distintos  años  estos  cua- 

r  thsemb'irco  de  Colón  en  el 
"      '     '       '  '7ím;  El  com- 
I  il,  V  D.  Al- 

'  udo  1899)  co- 

mendador de  iaabel  ia  Católica  y  de  Carlos  III; 
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posee  la  cruz  sencilla  de  la  Orden  Civil  de  Ma- 
rta Victoria,  y  ocupa,  como  sucesor  de  Luis  de 
Madrazo,  c"l  puesto  do  director  de  la  líscuela  Es- 
pecial de  Pintura,  Escultura  y  Grabado,  en  Jla 
drid.  .\demás  es  vicepresidente  de  la  Asociación 
de  Escritores  y  Artistas  y  presidente  de  la  sección 
de  Pintura  en  la  .\cadcniia  de  .'íau  Eernando. 
Hace  tiempo  que  dejó  los  pinceles  y  que  se  de- 
dica á  la  enseñanza,  la  lectura  de  libros  y  el  cul- 
tivo de  las  llores.  Algunos  dicen  que  nació  en  25 
de  lebrero  de  1S32.  ^'.  t.  XVI,  p;ig.  551,  col.  1.". 

*  PUEBLO:  Anlrop.  Al  concepto  meramente 
geográfico  do  pueblo  supera  en  importancia  el 
concepto  antropológico  y  social  de  la  misma  pa- 
labra, pues  en  último  análisis,  ]iara  determinar 
el  tipo  de  la  raza,  y  recordando  que  ésta  casi 
siempre  se  encuentra  en  unión  y  combinación 
con  otras  en  el  país,  necesitamos  tomar  como 
base  do  estudio  losptii:hlos:  éstos  son,  jtara  el  an- 
tropólogo, las  colecciones  humanas,  tal  como  se 
presentan  en  el  momento  de  la  observación.  Tie- 
nen una  significación  histórica,  y  los  sociólogos 
no  han  ])odido  ponerse  de  acuerdo  acerca  de  su 
definición.  Para  unos  es  la  reunión  de  todos  los 
individuos  que  h.tblan  la  misma  lengua;  ¡lara 
otros  se  confundía  con  él  la  raza;  hay  quien 
funda  el  concepto  de  pueblo  en  la  unidad  histó- 
rica; y  por  último  también  suelen  limitarlo  geo- 
gráficamente. No  es  suficiente  una  sola  de  estas 
condiciones,  como  tampoco  la  unidad  religiosii, 
y  más  bien  deberíamos  definir  el  pueblo  por  el 
conjunto  de  varias  de  estas  condiciones,  si  no 
todas,  principalmente  por  la  comunidad  de  len- 
gua, artes,  creencias,  usos  y  costumbres.  Lo  que 
generalmente  observaremos  será  que  en  la  cons- 
titución de  un  pueblo  entran  varias  razas  más  ó 
menos  mezcladas  y  fundidas,  como  sucede,  por 
ejemplo,  en  el  ))uebIo  español,  en  que  examinan- 
do los  rasgos  físicos  de  los  individuos  .se  revela 
la  persistencia  de  los  tipos  correspondientes  á 
varias  razas  que  intervinieron  en  su  historia, 
como  son,  sin  mencionar  los  que  desde  los  tiem- 
pos prehistóricos  contribuyeron  eficazmente  á  la 
población  de  la  península,  los  celtas,  los  feni- 
cios, griegos,  romanos,  godos,  judíos,  árabes,  ber- 
beriscos, etc. 

Tampoco  se  ha  de  confundirla  raza  ni  el  pue- 
blo con  la  nación;  ésta  está  constituida  por  los 
habitantes  reunidos  bajo  un  mismo  poder  ó  go- 
bierno, cualquiera  que  sea  su  lengua  y  su  reli- 
gión según  unos;  por  los  habitantes  de  una  re- 
gión bien  circunscrita  por  fronteras  naturales 
según  otros;  por  habitantes  de  una  región  y  que 
hablan  la  misma  lengua  ó  sus  dialectos  según 
una  tercera  opinión;  spgún  una  definición  más 
compleja,  debida  á  Topinard,  la  nación  será  una 
asociación  política  engendrada  por  las  circuns- 
tancias, favorecida  por  la  configuración  del  suelo, 
la  unidad  de  lengua  y  la  unidad  de  religión,  ci- 
mentada por  las  costumbres,  los  recuerdos  co- 
munes de  gloria  ó  sufrimiento,  y  muy  accesoria- 
monte  por  el  interés. 

Para  Ripley,  dos  condiciones  esenciales  de  la 
verdadera  unidad  política  son  las  ligadas  á  la 
identidad  de  lenguaje  por  lí  necesidad  del  co- 
mercio mutuo  de  ideas,  y  la  posesión  de  un  fon- 
do de  tradiciones  comunes  en  historia  y  litera- 
tura; la  primera  es  una  consideración  ])rácfica, 
y  la  segunda  forma  la  esencia  sutil  de  la  nacio- 
nalidad mi.sma. 

Etimológicamente  nación  y  patria  correspon- 
den al  país  en  que  se  ha  nacido,  y  generalmente 
se  sobreentiende  con  estas  palabras  cierta  uni- 
dad en  la  educación  mental  j'cn  el  ambiente  so- 
cial; si  la  unidad  se  extiende  al  lenguaje,  creen- 
cias, U.SOS  y  costumbres,  de  tal  modo  que  las  di- 
ferencias sean  mínimas,  se  puede  ya  aplicar  la 
denominación  ic puchlo;  i>cro  en  ningún  caso  se 
debe  usar  en  tal  sentido  de  la  palabra  raza,  que 
supone  ya  comunidad  de  herencia  física. 

Para  establecer  la  relación  del  concepto  étnico 
del  yiueblo  con  el  lingüístico  de  idioma  produce 
resultados  el  estudio  de  estos  últimos,  aplicado, 
no  sólo  á  la  historia  de  estos  mismos  iilionms, 
sino  á  la  de  las  naeinncs  que  los  hablan,  como 
cuando  nos  da  la  clave  del  cómo  so  iioblaron  las 
islas  del  Mar  del  Sur,  ó  demuestra  alguna  remo- 
ta conexión  entre  los  antiguos  bretones  y  los 
anglo-sajones  y  daneses,  que  después  fueron  de 
Inglaterra;  8in  embargo,  aunque  el  lenguaje  es 
tan  valioso  aiixiliar  y  guía  i>ara  la  historia  na- 
cional, no  debemos  confiar  en  él  para  explicar 
todo  el  origen  de  un  pueblo;  ex)ilorando  la  vida 
primitiva  de  las  naciones  sus  idiomas  pueden 
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llevarnos  más  lejos  que  los  recuerdos  históricos 
pero  no  es  probable  que  lleguen  nunca  hasta  los 
orígenes  de  los  grandes  pueblos. 

•  PUENTE:  Ari¡.,  Const.  é  huj.  En  el  t,  XVI, 
pag.  5i5,  se  ha  dado  conocimiento,  en  una  lige- 
rísinra  reseña,  de  las  principales  clases  de  puen- 
tes que  .se  conocen,  restándonos  completar  aquí 
aquélla  dando  una  idea  de  los  (luentes  de  acero, 
de  los  puentes  tubulares  para  conducción  de 
aguas,  y  de  los  juientes  móviles  eléctricos;  co- 
menzaremos por  estos  últimos. 

Puentes  móviles  eléctricos.  -  En  la  página  566 
del  citarlo  volumen  de  esta  obra  se  ha  hecho  la 
clasificación  de  los  puentes  móviles  eléctricos,  á 
los  que  se  ]iuede  aplicar  la  electricidad  como 
motor,  habiéndose  empleado  por  la  New  língland 
Electric  Sapply  ('.°  un  motor  Thomson  Ilous 
ton  para  varias  instalaciones  de  este  género,  y 
principalmente  en  lirídge|iort,  Connecticut.  Este 
puente,  cuya  descripción  tomamos  de  Lel'evre,  es 
giratorio,  mide  180  pies  de  loug.  por  60  de  ancho, 
con  un  peso  de  320  toneladas,  y  antes  de  aplicar 
á  su  maniobra  la  energía  eléctrica  se  necesitaban 
tros  hombros  para  hacerle  girar,  en  cuya  opera- 
ción se  invertían,  cuando  menos,  seis  minutos, 
tiempo  excesivamente  largo,  que,  dada  la  gran 
circulación,  tanto  de  barcos  á  los  que  había  que 
dejar  libre  el  paso  por  debajo,  cuanto  de  carrua- 
jes, caballerías  y  peatones  sobro  el  puente,  difi- 
cultaba mucho  el  tráfico,  ocasionando  detencio- 
nes embarazosas,  tanto  en  la  vía  de  agua  como 
en  la  de  tierra,  (lor  cuya  razón  se  pensó  en  apli- 
car la  energía  eléctrica  para  hacer  la  maniobra, 
la  que  así  se  consigue  en  dos  minutos,  sin  em- 
plear más  que  nn  solo  hombre,  lo  que  represen- 
ta una  gran  economía  de  tiempo  y  de  dinero.  El 
motor  está  colocado  sobre  el  tablero  inmenso  del 
puente,  y  recibe  la  corriente  por  dos  cables  sub- 
marinos, unidos  al  circuito  general  de  alumbra- 
do de  la  población,  bastando  un  conmutador  in- 
terru])tor  para  hacer  la  maniobra,  cuyo  conmu- 
tador sirve  al  propio  tiempo  para  cambiar  el 
sentido  de  la  marcha,  regularizándose  la  velo- 
cidad del  motor  por  medio  de  un  reostato;el 
conmutador,  el  reostato  y  el  interruptor  ó  cor- 
tacireuito  van  encerrados  en  una  caja  completa- 
mente impermeable,  colocada  en  la  armadura  del 
puente,  y  en  la  que  se  puede  maniobrar  con  fa- 
cdidad;  el  inaqninista  encargado  de  la  maniobra 
tiene  á  su  alcance  toda  la  instalación,  y  puede 
regular  fácilmente  la  velocidad  y  el  sentido  de 
la  rotación;  el  motor  tiene  una  potencia  de  siete 
caballos  y  medio  nominales,  y  su  árbol  principal 
termina  en  un  piñón,  primer  elemento  de  su  sis- 
tema de  engranajes,  cuyaúltiuia  pieza  ó  elemen- 
to es  el  árbol  de  rotaciiln  del  puente. 

rúenles  de  ncíj-o. -Tanto  para  disminuir  el 
peso  de  los  puentes  metálicos,  como  para  dificul- 
tar el  ataque  de  las  acciones  atmosféricas,  se 
pensó  hace  algunos  años  en  sustituir  al  hierro, 
do  que  se  habím  construido  en  gran  número,  por 
el  acero,  do  mucha  mayor  resistencia  y  que  per- 
mitía, por  lo  tanto,  obtener  la  misma  solidez  con 
menor  cantidad  de  material,  siendo  éste  además 
mucho  menos  oxidable;  pero  los  primeros  ensa- 
yos de  puentes  de  acero,  que  se  hicieron  en 
Holanda,  dieron  muy  mal  resultado,  siendo  cau- 
sa de  que  se  abandonara  la  idea,  lo  que  retra- 
só por  algunos  años  el  empleo  de  dicho  mate- 
rial cu  construcciones  de  esta  clase;  sin  embar- 
go, como  esto  se  hallaba  en  oposición  con  loque 
la  razón  natnral  dictaba,  se  trató  por  varios  in- 
genieros de  estudiar  las  causas  á  que  obedecía  el 
mal  éxito  obtenido,  lo  que  sólo  podía  provenir 
de  una  de  dos  cosas,  ó  de  ambas  á  la  vez:  de  la 
naturaleza  del  material  empicado,  ó  del  mal  em- 
])lco  de  éste  por  desconocimiento  de  sus  propie- 
dades; desde  luego  se  echó  de  ver  que,  puesto  que 
el  acero  no  es  otra  cosa  que  un  hierro  carbura- 
do, como  lo  es  la  fundición,  y  que  ésta  resiste 
mal  los  esfuerzos  de  flexión  y  tracción,  por  ser 
muy  dura  y  quebradiza,  acasoal  acero,  tal  como 
so  fabricaba,  le  ocurría  lo  ¡iropio;  y  con  efecto,  el 
acero  empleado,  además  de  duro  y  quebradizo, 
era  de  una  contextura  nuiy  desigual,  estaba  falto 
do  homogeneidad,  y  además  que,  como  la  fundi- 
ción, para  resistir  presiones,  en  dovelas,  se  había 
do  encontraren  condiciones  muy  diferentes.  Va 
se  han  construido  puentes  de  fundición  construi- 
dos por  dovelas,  ya  llenas,  ya  formadas  por  una 
serie  de  barras  que,  ámododo  jaulas,  llenaban  el 
objeto,  con  mucho  menor  pieso;  pero  pnra  seguir 
este  sistema  era  preferible  emplear  la  fundición, 
de  coste  mucho  menor;  así,  pues,  lo  que  convenía 


ri'KN 


IM'KN 


IIICN 


(11*  iiiejunr  el  material;  y  coiiiu  yu  citi  m?  vciiia 
hikcieiiiio,  y  como  la   inliiitriA  ■\o\   areinaelia 
|>erleociúiiailo  con**!  '      /  ' 
giií<lo  la  coiiütriict'i 

..,,,.1.,  .    >,  ,  I  >  .1 ,1 


II  lilcliu     i(i4lVll(«l    J>Uia    ^itltus     lt|uii    ik-     |>(iOliii.^, 

aalvo   |iam  lus  |iiii>iiloi<   il«   liicfn  |>«<|ii«Aaa,  (|in> 

ticlK'll  'I  Id    II! 


Dl^U'lll 


eu  loa  lili 
(|ii0  forma 


aullar  il' 

ill   10 

la.'i'" 

. .  - ,. 

a.m 

k 

lalu  >lu 

'"»" 

^Ull    |.l'. 

|Ul.-lLl     . 

0      l!| 

cnlibllulnii. 

S»  .1p 

.1,.  ,...,. 

,.,.l,-ll 

.1   ,(..[ 

■ii.-<  ■|iii>.   i'irn 

a, 


'  limito  MI- 

1    1  1  entre  40  y 

.'lO  tiioli  iiIp  oatablecerlo, 

y  sólo  ].  .1:1,  011  caiU  i'ttuo, 

I  ir  If  ItiuiiiiuiaiiHi,  y  luid  ull»  convieno  en  ca- 
li i  "  lorniar  iiu  i>re8u|>no!<to  at>roxiniailo  de 
cOMtoi.  UMiirinlw   011   ciii'Ula  liia    r^;^i-'  ' 

caila  niaterul,  y  «■'<lü  s<>\o  ¡xira  Itiij  li; 

l'iio»    para  U-.   |  o  |iioii.is,  por   lo  i|iic  ..^ 

i'liii,  ilobo  ciii|'!r.irso  el  liirrro,  eu  tanto  <|U0 
(■ara  Ua  ^niiulos  oliras  ol  uicro  es  proferiüle; 
iniiohas  veces  para  luces  medias,  y  aun  relativa- 
mente  |>ei]Mefias,  puede  admitirse  ol  acoro,  re-  | 
diiiieii  lo  il  cooliciontc  do  resistencia,  aun  cnun- 
do  lio  tinto  que  so  aproxime  al  del  hierro,  con 
lo  cu  il  so  obtiene  alguna  oconomía  si  el  precio 
d«l  acero  no  os  muy  elevado.  Do  todos  modos, 
siempre  ipio  so  empleo  ol  acoro,  conviene  estu- 
diar con  gran  dotcnimionto  el  pliego  de  condi- 
ciones faenltativas,  o.vigiondo  mayor  rigor  en  las 
rece)'  iones  y  en  las  pruebas  ile  las  obras  que  si 
s-  enipliii  el  hierro,  toda  voz  que,  sefjún  hemos 
du'ho,  con  malos  aceros  ol  resultado  es  peli- 
groso. I 

También  se  han  construido  puentes  de  acoro 
en  arco,  jiudicndo  citarse  como  tipo  el  puente  de 
San  Luis  en  el  Mississippí,  en  arco  de  circulo 
sumamente  rebajado:  se  compone  de  tros  arcos, 
con  luces  do  l.'>3  metros  los  extremos  y  15S, 50 
el  central:  la  Hecha  de  este  trom-o  es  de  14,50, 
es  decir,  que  esti  rebajado  al  'in  habiéndose 
visto  obligado  el  ingeniero  i  admitir  luces  tan 
considerables  por  la  extrema  movilidad  do  las 
arenas  que  lorman  el  lecho  del  río,  asi  como  por 
la  gran  profundidad  (jue  ha  siilo  forzoso  dar  lí 
las  tundaciones  por  la  misma  causa,  lo  que  ha 
oblii;.!  lo  á  re  lucir  el  número  de  troníos. 

1 11  'if'^  tubidaret.  -Coa  motivo  del  estudio 
do  alastecimiento  de  aguas  á  la  ciudad  de  la 
Carolina,  en  la  provincia  de  .lacn,  eu  concesión 
otorgada  hace  algunos  años  para  utilizar  las 
aguas  del  rio  Liseda  y  fuente  del  Huno,  se  vio 
la  ne  e.sidad  de  construir  grandes  ¡luentcs  acue 
ductos,  y  ol  ingeniero  autor  del  proyecto,  don 
Manuel  González  Martí,  concibió  la  idea  de  sus- 
tituir las  vigas  nict.ilicas  do  las  formas  conoci- 
das pnr  tubos,  es  decir,  por  el  nii>mo  material 
que  debía  servir  para  el  transporte  de  las  aguas, 
siendo  la  disposición  ideada  sumamente  souci- 
11a;  consiste  en  formar  las  vigas  por  tubos  en 
filas  paralelas;  los  tubos  (fg.  1)  deben  ser  de 
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cosa  que  aunientar  U  extenaión  del  piosouta  ar- 
ticulo sin  ventaja  alguna. 

-  I'IKNTK:  fu.  /'i'fiilf  iim'/n'"/íco. -Aparato 
para  medir  la  peniieabilidad  magnética  relativa 
del  hierro.  .So  compone  de  un  sistema  rectangu- 
lar de  núcleos  do  hierro,  do  loa  que  tros  están 
formados  por  carretes,  y  el  cuarto  csU  roprcsen- 
tadocn  la  figura  ailjunta  (J¡g.  Ij;  lo  constituyen 
barras  dobles,  sobro  las  quo   se  elevan  dos  bra 
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zos  curvos,  .1  y  />',  quo  se  a|iroximau  uno  li 
otro  por  la  parto  superior  sin  llegar  ú  tocarse,  y 
en  el  espacio  quo  entre  sí  dejan,  y  suspendido  do 
un  filamento,  hay  un  pequeño  im;in  I  (J'g.  '■¡\ 
que  L'on tiene  adenui.s  un  espejo  A' y  un  índico  A, 
quo  puedo  girar  en  un  cuadrante  C.  En  el  puen- 
te hay  un  galvonómetro  provisto  de  una  láni- 
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bridas,  y  las  juntas  se  cierran  enlazando  las  se- 
ries ontre  A  A,  lili,  '■'' por  cha|uis  metálicas  de 
la  forma  de  la  Jiíj.  2,  formando  una  junta  uni- 
da .U.\' ('.n>7.  1):  sobro  est.i  base,  convenienie- 
niente  calculada,  se  tiende  una  segunda  fila  que 
se  a|«)ye  on  los  huecos  que  deja  la  primera,  y 
unida  del  mismo  modo,  enlazándose  ambaa  con 
argollas  que  cojan  li  la  Tez  dos  tubos  de  la  car*  \ 
inferior  y  uno  de  la  superior;  la  cañería  se  tien-  ; 
de  de  igual  modo,  y,  |«ra  dar  mayor  solidez  al 


Fig.  2 

para  y  una  escala.  Cuando  este  aprato  so  halla 
en  reposo  ó  en  la  posición  de  equilibrio,  la  agu- 
ja magnética  /  se  halla  suspendida,  como  está 
representada  on  la  figura,  sin  tendencia  alguna 
ú  girar  hacia  ninguna  de  las  piezas  curvas  pola- 
res. 

Si  todas  las  piezas  do  hierro  son  idénticas  en 
su  niasay  constitución, al  hacer  funcionar  el  a|>a- 
I  rato,  produciendo  una  corriente  en  los  carretes 
!  por  lina  [lequcña  batería  do  elementos  Daniell, 
no  so  observará,  aparentemente, el  menor  efecto, 
porque  obrando  en  oposición  en   los  dos  brazos, 
los  mantienen  idéntico  potencial;  mas  en  cimn- 
I  to  haya  la  menor  diferencia  eu  la   pcrmeabili- 
;  dad,   longitud,  grueso,  masa,  etc.,  de  las  barras 
do  hierro,   el  potencial  en  los  brazos  curvos  es 
diferente  y  la  oguja  se  desviorá  á  un  lado  i'i  otro. 
Las  barras  que  constituyen  el  cuarto  lado  del 
rectángulo  (Jig.  1)  se  sustituyen  por  los   ejem- 
plares del  hierro  que  se  quieren  estudiar,  dedu- 
ciendo su   permeabilidad  ilo  las  deriva -iones  de 
la  aguja  A,  que  so  mueve  sobro  el  cuadrante  '_' 
(fig.  2). 

-PuF.srE:  /■'(«.  y  Eltclr.  Aparato  empleado 
en  eleotricidad  para  la  medida  de  las  vibraciones 
al  paso  de  una  corriente.  Es  sabido  que  por  muy 
buen  conductor  que  sea  un  material  ofrece  siem- 
pre nna  resistencia,  mayor  ó  menor,  al  paso  de 
una  corriente  eléctrica,  resistencia  variable  con 
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y  /',  por  un  hilo  /;/',  i|ue  lleva  cu  '.'  un  gsiva 
nómetro  á  aparato  deslinailo  á  acusar  la  existen- 
cia de  una  corriente  en  el  hilo  /)'/';  veamos  la 
condición  neccsaiia  ]<ara  que  este  hilo  no  esté 
atravesado  por  corriente  alguna. 

Aplicando  n  los  nudos  A,  U  y  D  la  primara 
ley  de  Kirehlioff,  que  dice  que  "i  'orío  ifiií/o  de 
vna  red  de  coriiaiUs  M  "  la^ 

inlctisidades  es  nula,  rcpre  iisi- 

dados  de  AB  =  a  por  A,  do  /.■  [  nr  /  ,  ui-  Dlt 

por  (r  y  AlJ  =  d  por  /',  resultará,  siendo  /  la 
intensidad  de  la  pila  /',  cuya  corriente  circula 
por  PA. 

para  el  nudo  .■/.   .   .    .     I-A-D=ot 
para  el  nudo /j' .   .  .  .     ^-6'- 0  =  0.,     1 
para  el  nudo /.).  .  .   .     J9-K?-C=o' 

y  á  los  circuitos  ABD  y  liClJ,  que  no  contienen 
pila,  y  AIICI',  en  que  está  la  pila  do  fuerza  elec- 
tromotriz e,  la  segunda  ley  de  Kirehlioff,  que 
dice  que  ev  f^dt>  cirrtiifn  e^rrir-ír,  to  ^ufftf*  n/7/- 

:  ta 
la- 
... ,  , ",   .  .,-.  -.  ■<-•. ,  ■  .-.<  •■.  /■-  ■  <■  ;. re- 

sentando  por  (I,  I,  c,  d,  7  y  r  1 1-  ,  do 

cada  uno  de  los  conductores  Al:,  ;     .      .  ^  /vf, 
BO  y  CfPA,  80  obtendrán  las  otras  tres  ecna 
clones  siguientes: 

para  el  circuito --l/í/'.  .  . 
para  el  circuito  BCI).  .  . 
jiara  el  circuito  ABCFP. 


Aa  +  Og-  Pd  =  OÉ 
Bb-Ce-Og=o    ( 
yío-t-Ce-f /r=í  ' 


(8) 


eliminando,  entre  loa  dos  sistemas  de  ecuactoues 
1!  y  (2)  las  intensidades  .í,  B,  C  y  /■>  y  r,  re- 

sultorá 

,_.  /{ae-bd) 

().,n  +  i)  +  (  +  d)  +  {a+d}  ^ii  +  rj 

para  que  la  corriente  on  BP  sm  nala,  6  0  =  o, 
basta  que  ae-  hd=o,  de  donde 

«    =_!'  . 

o  <• 

Los  lado»  a   y  h  tt  llaman  rnmai  de  i>ro¡>oi- 
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ción,  y  si  se  da  d  la  relación 


un  valor  de- 


terminado 10,  100,  1  000,  etc.,  y  si  ft  es  nna  re- 
sistencia conocicla  de  un  oAwi,  por  o  inn'o,  m 
po  Irá  deducir  fácilmente  el  valr:  .n- 

to  Wlicatstone  no  exige  una  ]'ila  •  en- 

do,  como  se  ve,  el  roiultado  indo|«:i.<i¡eL:i;  de  la 
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iiitensidacl  lotiil,  Imstaiido,  )iiiia  hacer  funoionar 
el  aiiaralo,  iin  clomoiito  Duiíiell  ó  Leclancln!; 
ndemiis,  el  galvainMiictio  (!  del  puente  /*/>'  se 
imede  reemplazar  por  un  eloctrómotro  ó  por  un 
telélono,  siemlo  pielerililos  los  He  hilo  j;ruoso  y 
corto,  ijiie  prcscntiin  lue'uoa  resistcntia  al  paso 
fie  la'ionionlo,  y  sun,  por  lo  tanto,  menos  sen- 
sibles. Las  ramas  lie  propoicióu  están  compuestas 
cada  una  de  tres  carretes,  cnyas  resistencias  res- 
pectivas son  exactamente  de  10,  100,  ICOOoAm.s-: 
la  rama  d,  que  es  llamada  i/c  eouijtarticiihi,  com- 
prende dos  carretes,  qne  permiten  formar  las  re- 
sistencias comprendidas  entre  1  y  1000  ohmx; 
el  cuarto  lado  c  le  forma  la  resistencia  r  que  se 
trata  de  medir.  El  método  consisto  en  modilicar 
las  resistencias  variables  hasta  que  marque  cero 
la  aguja  del  galvanómetro,  en  cuyo  caso  la  re- 
.sistonciá  de  c  ó  .'•  se  obtendrá  de  la  última  ecua- 
ción {i\  y  será 
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en  cuyo  valor  son  conocidos  los  tres  elemento^ 
o,  b  y  d.  Al  hacer  aplicación  del  puente  de 
\Vhrat,stone  conviene  lanzar  la  corriente  á  los 
brazos  del  puente  antes  de  hacerle  pasar  al  gal- 
vanómetro, á  fin  de  evitar  la  extracorrientc  de 
cierre,  por  lo  cual  se  hace  uso  de  una  llave  (.figu- 
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de  tiempo;  los  polos  de  la  )>¡l;i  /'  van  respectiva- 
mente á  ^-1  y  á  6',  y  el  puente  contiene  ol  galva- 
nómetro <}  en  II  y  /';  un  conmutador  de  mer- 
curio ('  permite  invertir  las  resistencias  li  y  .<:. 
Se  muevo  la  corredera  y  el  cursor  -■/  hasta  q\ie, 
aiiovándole  sobre  el  manubrio,  quede  en  cero  el 

'   -  2' 

galvanómetro,  en  cuyo  momento  x  =  7í — -—  > 


obteniéndose  el  factor 


por  la  graduación 


de  la  regla. 

En  lugar  del  puente  de  corredera  se  pueden 
emplear  las  cajas  de  resistencia,  que  forman  en- 
tonces el  puente  do  Wheatstone,  que  es  una  caja, 
cuyo  esquema  está  representado  en  la  /ig.  4,  que 


ra  21  de  doble  contacto  sucesivo,  y  as!,  cuando 
se  apoya  la  mano  sobre  la  llave  se  unen  los 
contactos  .4  y  B  y  se  cierra  el  circuito  de  los 
brazos,  y  un  instante  después  se  unen  los  C  y  D 
y  cierran  el  puente.  I 

Cuando  la  resistencia  desconocida  está  com- 
prendida entre  1  y  1  000  olinis,  se  eligen  iguales 
resistencias  a  y   í-;  si  aquélla  pasa  de   10  000 

ohms.  la  relación  — —  se  hace  igual  á  10  ó  á 

a 
100;  y  si,  por  el  contrario,  .)•  es  menor  que  un 

ohm,  se  hace  - —  igual  á  0,1  ó  á  0,01. 
a 
Si  se  conoce  la  resistencia  rf  y  la  longitud  del 
hilo  /ICC  exactamente,  basta  mover  el  punto />' 
hasta  que  el  galvanómetro  marque  ceru,  y  las 

longitudes  J  />'  y  SC  darán  la  relación  — —    sin 

necesidad  de  conocer  estas  resistencias;  mas  para 
esto  es  necesario  que  el  hi\o  A  JJV  sea  de  una  re- 
sistencia absolutamente  uniforme  en  todos  sus 
puntas. 

Varios  son  los  aparatos  que  se  han  ideado  para 
realizar  el  puente  de  Wheatstone,  pero  el  más 
usado  es  el  qne  se  llama  de  hilo  dhidido  ó  par- 
lúio  ó  de  corredera,  debido  á  Forster,  en  el  cual 
las  dos  ramas  a  yb  (fig.  1 )  son  dos  bandas  de 
cobre,  de  resistencia  despreciable  CU  y  Cl> 
(fiq.  3),  cortadas  en  su  medio,  para  recibir,  la 
una  en  x  la  resistencia  qne  se  va  á  medir,  y  la 
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contiene  una  serie  de  carretes  de  resistencia  cre- 
ciente, y  cuyo  hilo  es,  general men te, _de  malle 
cor  ó  de  una  aleación  formada  por  (¡6,7  partes  de 
plata  y  :í3,3  de  jilatino,  porque  la  resistencia  de 
cualquiera  do  las  dos  aleaciones  varia  muy  poco 
con  la  temperatura.  El  hilo  arrollado  es  doble, 
para  que  se  pueda  disiioner  de  dos  corrientes  pa- 
ralelas, iguales  y  de  sentidos  contrarios,  para  im- 
pedir toda  inducción;  los  carretes  se  hallan  den- 
tro de  una  caja  recubierta  por  una  placa  de  ebo- 
nita,  sobre  la  que  se  lijan  unas  bandas  de  cobre 
bastante  gruesas  para  que  su  resistencia  sea 
despreciable,  y  á  cada  \ina  de  estas  bandas  se 
lija  un  cabo  del  hilo  del  carrete  anterior  y  otro 
del  siguiente,  linal  aquél  y  principio  éste  ile  di- 
chos carretes;  las  bandas  sucesivas  (fig.  li)  se 
hallan  separadas  por  pequeños  agujeros  que  se 
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otr»  en   /.'  una  resistencia  conocida,   como  un 
,,,..!,.  ,,,,„j<,(,iil  ó  un  tipo  de  ohm  legal,  este- 
los contactos  con  el  auxilio  de  cap- 
-  de  mercurio;  los  otros  dos  brazos  ó 
raniiii  .ion  los  S  y  T,  de  hilo  de  mallecor,  tendiólo 
ante  un»  regla  .t/.V,  ¿escala,  dividida  en  milíme- 
tro», y  sobro  la  cual  resbala  un  contacto  A,  con 

.nn  nonius  de  — —  ,  y  un  tope  ó  manilla  que  la 

lace  tocar  al  hilo  durante  un  pequeño  intervalo 
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pueden  tapar  con  clavijas  metálicas  para  esta- 
blecer la  conexión,  debiendo  tener  las  clavijas 
un  mango  aislador.  Cuando  todas  las  clavijas 
están  colocadas,  se  forma  una  banda  continua 
conductora,  por  la  i]ue  pasa  la  corriente  sin  tocar 
á  los  carretes,  que  ofrecen  mayor  resistencia. 
Las  resistencias  de  los  carretes  son  las  indica- 
das en  la  ^<;.  4,  ó  bien  siguen  la  misma  ley  que 
los juego.s"  de  pesas  1-2-2-5-10-10-20- 
50  -  100  - 100- 200 -."iOO- 1000,  etc.  Esta  for- 
ma de  puente  resulta,  acaso,  menos  cómoda  que 
la  anterior,  pero  es  más  rigurosa,  porque  el  pri- 
mer modelo  supone  que  el  hilo  de  mallecor  es 
de  resistencia  uniforme,  lo  que  rara  vez  se  reali- 
za, por  el  desgaste  que  produce  la  corredera.  La 
lig'ma  esquemática  adjunta  (fig.  6)  representa 


PUEN 

El  puente  o  mesa  de  Desruelles,  destinado  á 

medidas  industriales,  es  siunaniente  práctico;  el 
apáralo  contiene  todos  los  órganos  necesarios:  á 
un  costado  los  dos  botones  de  conlncto  A  y  }! 
(Ji(j.  7)  á  que  se  sujeta  la  pila,  y  entre  ellos  el  bo- 
tón IC  de  la  llave  de  dos  contactos  sucesivos:  á  los 
tornillos  de  contacto  de  C'y  /'.se  une  la  resisten- 
cia que  se  va  á  medir,  y  en  ol  centro  de  la  mesa  el 
galvanómetro  (I,  cuyo  cuadrante  puedo  girar  de 
motlo  qne  se  lleve  el  cero  bajo  la  jnnita  de  la 
aguja.  En  la  mesa  hay,  además,  un  puente  de 
\Vheatstone  y  un  shunt  para  hacer  variar  el  va. 
lor  lie  los  carretes  del  puente. 

Tara  las  medidas  industriales  es  muy  portátil 
el  puente  de  Woodhonse  }•  Kawsac,  de  forma 
circular,  en  qne  las  dos  ramas  ó  brazos  de  pro- 
porción las  forman  dos  hilos  de  nna  aleación  de 
plata  y  platino,  arrollados  á  dos  roscas  labradas 
en  la  superlicie  de  uu  cilindro  deebonita,  y  uni- 
dos á  los  otros  dos  brazos,  uno  por  an  extremi- 
dad inferior  y  otro  por  la  superior,  y  sobre  el 
cilindro  que  lleva  las  roscas  se  muevo  un  anillo 
que  lleva  en  su  interior  un  resorte  y  una  argolla 
de  contacto,  con  los  cuales  se  pueden  poner  en 
comunicación  los  dos  hilos  de  ¡ilata,  uno  de  los 
cuales  se  alarga,  en  tanto  que  se  acorta  el  otm, 
al  hacer  girar  al  anillo:  la  graduación  qne  da  la 


relación 


S 


rodea  el  aparato,  que  lleva  en  el 


cilindro  cuatro  carretes  de  resistencias  0, 1  -1  - 
1-10  ohms,  que  se  pueden  intercalar,  por  medio 
de  clavijas,  sobre  uno  de  los  brazos  del  puente; 
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Fig.  7 

además  lleva  las  llaves  de  contacto  para  hacer 
las  conexiones  con  la  pila,  galvanómetro  ma. 
oistral  ó  resistencia  tipo  y  resistencia  que  se  va 
á  medir;  al  aparato  se  une  un  galvanómetro  es- 
tático de  dos  carretes,  uno  muy  resistente  y  otro 
de  hilo  grueso,  que  se  ¡iiieden  sustituir  sin  más 
que  levantar  el  vidrio  y  el  cuadrante,  p.ara  in- 
troducir el  carrete  en  la  caja  donde  las  comuni- 
caciones se  hacen  automáticamente,  y  en  la  base 
se  puede  instalar  nna  resistencia  de  carbón,  de 
un  megohni,  qne  sirve  de  magistral,  y  todo  ins- 
talado en  un  estuche  cilindrico. 

Los  aparatos  hasta  aquí  descritos  no  pueden 
emplearse  ]iara  calcular  resistencias  pequeñas, 
porque  la  de  los  contactos,  en  sus  botones  co- 
rrespondientes, se  suma  á  la  del  conductor,  que 
se  mide  y  resulta  apreciable  en  las  pequeñas  re- 
sistencias, en  cuya  apreciación  se  puede  cometer 
un  error  notable,  y  en  este  caso  liay  que  em- 
plear métodos  que  permitan  eliminar  dicha  in- 
Iluencia,  habiéndose  ideado  por  lord  Kelviu  un 
aparato,  en  el  cual  la  barra  metálica  B,  cuya 
resistencia  se  busca  (fig.  S),  va  cogida  entre  cua- 
tro cuchillos  n,  b,  c  d,  alejados  entre  sí  distan- 
cias conocidas:  la  resistencia  magistral  li  es  un 
hilo  grueso  de  mallecor  colocado  en  po.sieión 
paralela  á  una  regla  dividida  ó  escala,  sobre  la 
que  pueden  deslizar  dos  cursores  CC;  tanto  el 
ma"istral  como  la  resistencia  que  se  busca  se 
intercalan  en  el  circuito  de  nna  pila  P,  que  pne- 
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Fig.  6 

una  instalación  completa  para  la  medida  rápida 
de  las  resistencias  )ior  medio  del  puente  de 
Wheatstone,  en  el  cual  un  elemento  de  globo 
sistema  Daniell  produce  la  corriente;  AJ>,  IIC, 
Al)  son  tres  brazos  ó  ramas  del  puente,  y  la 
cuarta  es  la  resistencia  (/  ilesconocida;  en  13  hay 
una  llave  de  doble  contacto  sucesivo  que  hace 
pasar  la  corriente  á  través  de  los  brazos  del 
imente  en  primer  término,  y  después  al  galva- 
nómetro colocado  en  shtmi. 
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de  desarrollar  una  corriente  variable  entre  5  y 
I.''!  am|ieres:  cu  derivación  sobre  el  circuito  se 
intercalan  cuatro  resistencias  »i,  «,  /),  ny  un  gal- 
vanómetro (/  muy  sensible,  que  hace  el  papel  de 
puent.e  entre  aquéllas;  estas  resistencias,  iguales 
á  10  ó  1000  ohms,  se  eligen  de  modo  que  satis- 


ri'KN 


ITKN 


II  1 


liKiii  li  U  couueiil»  rilaciúii  =     .    •    >'  ^' 

liineii  mover  \o^  cursores  CV  lia«U  .nie  ■•flítl» 

.v,i>  1«  «(jiiji 'lol  f;«lv«iiiiiiietro,   y  en  eslus  con- 

«Ikmoiií»  li  i  .  lie  I»  |ii>i 

tii.U.lc  U¡:  1»  l'sria  / 

tielom-iiil ,   lUn  en  U  11 i 

'"    ;  |.iio»  llaiiiau.lo  )'„„  )"„,  !'„  y  )',,  lo*  jK)- 

n 
teucialt'K  rf*i>'>  tivos  ile  loa  |>iiiitoii  (',  '.',  l>  y  e, 
I'  «1  |>otourial  en  Ioh  botonen  de  conUcto  del 
^Ivanúmetro,  /  »  U  iiitenaidrid  de  U  corriente 
en  los  coiíJiictorpu  />  y  /■',  li  '■,  ó  ■ .  i\  lo»  corren- 
l>ondieiite8  li  las  duriv  i  '  '¡«'h,  te 

IHifilen  establecer  ln»  •  le»: 


ln.iliiii.'nto  K  enviieiili 
que  üdMrrullii  una  l>' 


■  Ullislllu    «laiuiilu  ili;  : 

pro|Kirclun  ( ti'j-  10)  bu 
dnado  /■'/',  |"ir  pI  'lUe 
rnniii  ú  brtiu  de  ('Oiii|>«i 


1 


('',„-/ 


ir-  IV' 


t-uy<ti4  ockiAcioni-»,  C' 


ou  la 


K  I 


.  dan      --  = 

iiol.le.Iosir  \V.  Tlioiii 


filien 


1  iiiijiii'iilo  li  la  ineiliila  ilo  |«quoñas  rcsiston- 
•  US.  V  iii  i'l  (.ñy.  y  el  hilo  do  iirojiorcii'n  so  re- 
ruiiiláza  (>or  do^  hilos;  uno  de  ellos,  Í>(J,  lleva, 
runiK  en  el  {uiento  sencillo,  un  cursor  C  en  co 
nrxion  con  el  galvanómetro,  y  los  dos  extremos 
de  dicho  hilo  comunican  con  otros  dos  cursores* 
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aislados  .1,11,  ipio  desli::an  sobre  d  segundo 
hilo  J/.V,  pero  van  montados  sobre  un  aislador 
común  .'(/>'  para  conservarse  siempre  n  la  misma 
distan>'ia  uno  do  otro:  las  extremidades  de  este 
sejíundo  hilo  MX  comunican  por  una  parte 
con  la  pila  /',  y  por  otra  con  el  extremo  fijo  /' 
del  |iuente,  por  medio  de  la  resistencia  que  se 
va  ;i  medir  m  y  del  carrete  magistral  «;  cuando 
la  resistencia  del  trozo  .l/i  dol  ¡.egundo  hilo  es 
exactamente  igual  á  la  de  ¿>Q,  existe  la  relación 
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Thomson  y  Varly  han  reemplazado  cada  hilo 
por  una  serie  de  carretes  iguales  acoplados  en 
tensión,  de  cuyas  series  la  primera  comprende  101 
carretes  iguales  de  1 000  o/i»i«  cada  uno  de  resis- 
tencia, y  la  segunda  100  carretes  iguales  de  'JO 
oAiii)  cada  uno,  hallñndone  cada  serie  dispuesta 
cu  oír  \ilo  en  una  iija  distinta,  i>ero  siendo  igua- 
h-  a:iili-  01  i~.  ~o  ro  la  primera  gira  upa  doblo 
comderi,  ciivds  ¡n>  i'ontaitos  comprenden  siem- 
pre dos  larretes  de  1000  v/ttns,  resistencia  totil 
de  la  otra  caja,  que  va  (irovista  de  un  contacto 
simple.  Para  hacer  uso  de  este  aparato  se  coloca 
sobre  el  bot'Jn  la  manecilla  del  segundo  cua- 
drante, y  se  hace  girar  la  del  primero  hasta  que 
so  haya  ubtutii  lo  un  equilibrio  casi  completo, 
sirviendo  después  la  otra  para  obtener  mayor 
aproximación. 

Otras  moditicaciones  se  han  ideado,  como  la 
de  Siemens  y  Halske,  de  la  que  no  creemos  ne- 
cesario hablar. 

La  resistencia  délos  electrolitos  no  se  puede 
medir  fwr  los  mctodfii  onlinarios,  por  la  fuerza 
electromotriz  de  polarizuión  que  se  desarrolla 
bajo  la  acción  de  las  corrientes  continuas,  y  que 
proiluce  un  incremento  aparente  de  resistencia; 
sin  embargo,  Kohlrausch  ha  lleg.ido  á  aplicar 
el  mismo  m>''todo  con  el  puente  que  lleva  an 
nombre,  colocando,  en  la  diagonal,  donde  habi- 
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circuito  secundario  lie  un  carrete  do  inducción; 
cuando  el   telúrono  da  sonido   se   establece    la 

proporción  — ^  =    ',  - ,  que  da   la   resistencia 

buscada. 

Los  puentes  destinados  ú  la  medida  de  peque- 
i'ias  resistencias  so  ünman  jnienles  ilr.  eundudl- 
hilülíul.  Los  puentes  de  hilo  partido  pueden 
disponerse  con  el  hilo  arrollado  en  hélice  sobre 
un  cilindro  de  material  aislador,  como  la  oboni- 
ta,  y  entonces  so  les  conoce  con  el  nombre  de 
¡uieitles  ciliiiUrkos. 

Kn tro  los  dílereiitos  sistemas  de  puentes  de 
Wheatstono  hay  una  disposición  particular  que 
recibo  ol  nombre  de  ¡nicnUtte  dtaulu^,  en  el  cual 
los  carretes  de  resistencia  están  disiiuestos  por 
grupos  de  10  carretes  iguales,  unidos  en  serie, 
lo  que  |>ermite  unir  10  de  una  unidad  y  uno  de 
10  unidades,  etc.,  y  presenta  la  ventaja  do  ser 
constante  el  minicro  de  clavijas. 

Se  Unm :i  puente  rereraibU  el  puente  de  ^^'hcats- 
toue  dis|iuesto  de  manera  quo  se  puedan  invertir 
las  conexiones  y  cambiar  los  brazos  de  propor- 
ción, para  probarla  exactitud  de  la  resistencia  de 
los  carretes. 

El  puente  de  Wheatstoney  sus  derivados,  quo 
hemos  explicado,  no  sólo  se  emplean  para  medir 
resistencias,  sino  que  sirven  también,  y  muy  espe- 
cialmente, para  investigar  los  accidentes  ó  des- 
arreglos de  una  instalación,  medir  el  grado  de 
aislamiento  de  un  cable,  etc.,  siendo  un  aparato 
indisi>ensable  en  todo  gabinete  de  Física  y  en 
toda  rúbrica  de  electricidad,  así  como  en  las  de 
aparatos  eléctricos  de  todas  clases,  por  las  mu- 
chas aplicaciones  que  tiene. 

-  I'i  T.NTi;  TiiASsiioniiAnoi; :  .!/«'/.  y  ICIic. 
Máquina  ó  aparato  que  se  emplea  ]iara  transpor- 
tar de  nn  punto  á  otro,  y  á  cortas  distancias, 
como  los  talleres  do  fundición  ó  una  obra,  las 
personas  y  los  materiales.  Son  una  especie  de 
andamia  corredizo,  verdadera  aplicación  de  los 
montacargas:  cuando  son  pequeños  se  mueven 
á  mano  por  medio  de  tornos  de  engranajes;  si 
tienen  mayores  dimensiones  se  emplea  la  fuerza 
de  una  maquina  de  vapor  colocada  sobre  el  puen- 
te, la  quo  al  propio  tiempo  se  em|dea  en  las 
grandes  construcciones  )iara  elevar  las  cargas, 
como  sillares,  columnas,  etc.  Kecientemente  se 
ha  hecho  uso  de  la  energía  eléctrica  como  mo- 
tor do  estos  aparatos,  y  en  la  galería  de  máqui- 
nas de  la  r.xposición  de  Taris  de  1889  había 
montados  dos  grandes  puentes  transbordadores 
eléctricos  que  se  a|)oyaban  sobre  cuatro  tilas  de 
vigas  de  transmisión,  cuyos  ¡mentes,  después  de 
haberlo»  empleado  en  la  instalación  de  las  má- 
quinas presentadas  en  la  Kxposición,  sirvieron 
para  transportar  á  los  visitantes  de  uno  á  otro 
punto  do  la  galería. 

Uno  de  los  puentes  estaba  construido  por  Bou 
y  Lustremant,  y  recibía  la  corriente  de  una  di- 
namo sielcma  ilramme,  jiuesta  en  acción  por 
nn  motor  de  vapor  Wcsthinghouse,  de  gran  velo- 
cidad y  con  una  fuerza  de  'J5  caballos;  tanto  1» 
máquina  térmica  como  la  dinamo  estal  i"  ins- 
taladas en  el  exterior  del  Palacio,  y 
sostenidos  por  horquillas  ó  garfios  > 
conducían  la  corriente  á  una  tercera  m.t-juina, 
el  receptor,  que  era  una  dinamo  colocada  sobre 
el  puente  y  que  transmitía  su  movimiento  á  los 


en  lili  eülll- 

eflt-a   fiM    IMO- 


puehlu;  ul  hv^uudu  giu¡  >■ 

cargas  y  cuiniiuicaba  su  i 

ó  torno  que  llevaba  un  u-^mUi-ioi  miI.ii,,i  .Sirgy; 
ol  torcer  giupii  arrastraba  ol  puente  subte  una 
vía  de  Ilion u. 

Dujiirdín  emplea  en  sus  talleres  de  construc- 
ción de  máquinas  de  vapor  nn  puente  tranitbor- 
dador  que  se  mueve  aobio  una  vía  do  hierro, 
siendo  la  so|iaración  de  loscnrrilendoy"  nn-lro», 
su  poso  32  toneladas  y  -  le 

puente  recibe  la  coriieii  > 

mo  sistema  L'oinpound,  m.  .  .  .  ■.  i.,.-  .o   i,.  i.u, 
y  puesta  en  acción  por  el   árbol  de  transmisión 
del  taller,  ol  que  lo   hace  dar  ü'M  revoluciones 
por  minuto,  proporcionando  110  volts  y  lO.'iani- 
lieres;  la  máquina  recibe  el  movimiento  |ior  me- 
dio de  una  cinta  de  algodón  de   10  centímetros 
de  ancho  por  1  de  espesor  ó  grueso,  cuya  cinta 
pasa  por  una  polea  üc  3ti  centímetros  de  diáme- 
tro ó  1,11   metros  de  desarrollo,   á  la  que  en- 
vuelvo, 011  un  arco  de  n;')":  la  corriente  llega  por 
dos  hilos  de  cobre  de  7  milímetros  de  diámetro 
que  terminan  en  los  conductores,  de  cobre  tam- 
bién,  horizontalmentc  colocados  sobre  uno  de 
los  carriles;  el   puente   lleva  dos  escobillas  que 
frotan  sobro  estos  hilos,    do  los  que  toman  la 
corriente,  y  la  transportan  á  un  teclado,  en  el  que 
so  distribuye  sobre  los  tros  grupos  de  niá>|uinas 
receptoras,   u  cuyo  electo  el    teclado  tiene  seis 
teclas  ó  botones  colocados  en  dos  tilas  á  alturas 
dilercntes,  y  está  colocado  en  una  caseta  cons- 
truida debajo  del  transbordador  y  hacia  uno  de 
los  extremos  do  su  eje;  cada  máquina  receptora 
lleva  dos  pares  de  escobillas,  lasque,  d  voluntad, 
se  pueden  aplicar  sobre  el  colector  por  medio  do 
un  sistema  de  solcnoides  montados  en  derivación 
sobro  bi  corriente  de  la  generatriz,  y  en  comuni- 
cación con  el   teclado;  el  par  de  solcnoides  de 
cada  receptor  comunica  cou  las  dos  teclas  co- 
trespondicntes  á  las  dos  filas  del  teclado,  y  según 
se  apoye  el  dedo  sobre  una  ú  otra  de  estas  te- 
clas se  aplica  sobre  el  colector  uno  ú  otro  do  los 
pares  de  escobillas,   haciendo  girar  la  receptora 
en  uno  ó  en  otro  sentido. 

Do  los  tres  receptores  colocados  sobre  el  apa- 
rato uno  produce  el  movimiento  de  traslación, 
otro  mueve  la  cadena  dol  montacargas,  y  el 
tercero  produce  ol  movimiento  tmn-sveriuil  del 
torno  sobre  el  puente:   lasconexi'i  -as 

se  consiguen  con  hilos  de  cobre.    I  do 

hilos  arrollados  en  espiral,  y  coluí  .•.  >..mnto 
dol  teclado,  permite  variar  la  resistencia  del 
circuito  según  convenga,  para  graduar  la  veloci- 
dad do  las  dinamos  motrices  con  el  |>eso  que  ha^ 
que  mover,  y  comenzar  y  terminar  con  veloci- 
dades pequefias  para  evitar  los  movimientos 
bruscos.  Los  receptores  son  de  sois  caballos  de 
fuerza,  los  de  elevación  do  la  carga  y  traslación 
del  puente,  y  la  mitad,  ó  sean  tres  caballos,  la 
quo  produce  la  traslación  de  la  plataforma  en  que 
se  encuentra  el  torno;  las  transmisiones,  pura- 
mente mecánicas,  son  de  tornillo  sin  fin,  girando 
éstos  con  gran  velocidad.  .\  los  cuatro  ángulos 
del  jineiite  hay,  por  encima  de  los  carretes,  cua- 
tro tuertes  barras,  con  objeto  de  que,  en  caso  de 
rotura  do  los  ejes  en  que  están  caladas  las  rue- 
dos, i|Uede  el  |>uento  sostenido  por  aquellas. 

-  l'i  I  ■  iK  V  \Vii,KKiLKO!-üi.r>o):  Bion.  Inge- 

.1  contemporáneo.   X.  en  Minas  de 

iiiielvaí  en   l>-'l'i.    K«ludi.'>  en  Madrid 

1,1  segiiiilj  enseñanza   !  ''o 

liachiller;  ingresó  á  b  en 

la  Escuela  de  Ingenieros  uc   M]nn^  »  en  ,  ■    ■>   In- 
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genieros  Navales;  optó  por  esta  última  carrera, 
t|ue  terminó  (18S5)  gaiíamio  el  título  de  ingo- 
iiicro;  luij  destinüilo  al  ar;>oiml  de  la  Carraca;  sa- 
lió do  allí  eou  la  comisión  du  organizar  los  en- 
víos lie  carbones  do  liclmoí  y  hacer  en  ellos  los 
reconocimientos  poriciales;  ascendió  á  ingeniero 
primero  (1S87\  y  estuvo  trabajando  tlSSb),  co- 
mo siipernunicrario,  on  las  obras  del  pnerto  do 
Iliielva,  donde  realizó,  además  de  otros  proyec- 
tos, el  de  valiziunieuto  de  la  barra  y  el  río  por 
bovas  luminosas.  A  petición  jiropia  volvió  al 
servicio  activo  (1391),  y  ocupó  el  puesto  de  jefe 
de  la  tercera  agrupación  del  arsenal  de  la  Carra- 
ca. Consultado  esto  arsenal,  por  el  Jlinisteriode 
.Marina,  si  podría  construir  la  nao  Sania  María 
en  el  |dai:o  de  cuatro  meses,  en  lo  posible  ha- 
ciéndola igunl  ú  la  del  mismo  nombro  que  figuró 
en  el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo,  y  ha- 
biéndose contestado  iifirmativamente,  á  propues- 
ta del  jeto  de  ingenieros  del  arsenal  fué  elegido 
Puente  |<ara  dirigir  la  construcción  de  la  nao. 
Recibióse  en  20  de  abril  de  1S92  la  orden  defini- 
tiva en  la  Carraca;  se  puso  la  quilla  al  día  si- 
guiente; se  botó  el  ca.sco  al  .igua  en  26  do  junio, 
V  la  nao,  del  todo  acab.ada  y  lista,  se  entregó  en 
2S  de  julio  al  Ministro  do  Marina.  Construida 
con  arreglo  á  los  ¡llanos  y  Memoria  que  á  la  Ca- 
iraca  envió  la  Comisión  Arqueológica  del  Minis- 
terio do  Marina,  esta  comisión,  presente  en  el 
acto  de  la  entrega  de  la  Sania  María,  declaró 
que  «quedaba  altamente  satisfecha  de  la  obra, 
por  haberse  interpretado  con  )ierlccta  fidelidad 
su  pensamiento,»  y  que  coincidían  oxactamonte 
los  resultados, en  poso  del  casco,  des[ilazam¡ento 
on  carga,  calados,  estabilidad,  etc.,  con  los  cál- 
culos consignados  en  la  Memoria.  Puente  ascen- 
dió por  aquellos  días  (julio  de  1S92)  á  ingeniero 
jefe  de  segunda  clase, 

PUERCO  ESPIn:  Geo¡/.  V.  PoKCüriNE,  en  este 
Apéndice. 

PUERTA  (Lcis  la):  Biog.  V.  La  Puerta 
(LuLs),  en  este  Apéndice. 

*  PUERTO:  7ii¡7.  nav.  En  el  t.  XVI,  pág.  582, 
hemos  hecho  im|>ortantes  consideraciones  acerca 
de  los  puertos,  y  principalmente  de  los  puertos 
de  mar,  que  son  los  más  importantes,  según  di- 
jimos entonces,  y  ahora  vamos  á  completar  el 
artículo  antes  citado  con  otras  consideraciones 
no  menos  importantes  que  las  primeras.  De  cual- 
quier clase  que  sea  un  puerto,  las  obras  que  le 
constituyen,  y  las  condiciones  á  que  debe  satisfa- 
cer, puede  decirse  que  son  las  mismas  para  to- 
dos; pues  aun  cuando  es  conveniente  que  haya 
la  debida  separación  entre  los  puertos  comercia- 
les, militares,  de  refugio,  etc.,  como  dondequie- 
ra que  haya  un  puerto  allí  ha  de  ir  el  comercio, 
ó  en  él  se  han  de  refugiar,  á  ser  posible,  los  bar- 
cos sorprendidos  por  las  tormentas,  ó  en  él  se 
han  de  reunir  los  transportes  de  guerra  y  barcos 
de  combate  cuando  sea  necesario,  resulta  que 
siempre,  al  h:icer  el  proyecto  de  un  puerto,  hay 
que  tener  presentes  estas  circunstancias,  para 
que,  en  consecuencia,  sean  utilizahles  para  todos 
los  servicios,  pues  un  puerto  es  una  obra  muy 
costosa  para  que  se  desatienda  la  menor  circuns- 
tancia que  pueda  disminuir  su  utilidad.  Las 
obras  que  constituyen  un  puerto,  ya  dijimosque 
.son:  diques  que  presten  el  abrigo  necesario  en 
primer  término,  y  los  que  dejan  entre  sí  abertu- 
ras ó  bocas  para  la  entrada  de  los  barcos;  que  el 
espacio  abrigado  se  divide  en  otros  dos:  el  ante- 
puerto, cuyo  principal  objeto  es  servir  de  refu- 
gio á  los  buques  sorprendidos  por  un  temporal  y 
en  el  que  esperan  la  bonanza,  y  para  esperar  tur- 
no los  que  lleven  carga,  ó  prepararse  á  la  salida 

'.-.:  y  el  puerto  propiamente  dicho,  en 

icen  todos  los  servicios  comerciales; 
.  :vu  lleva  ya  en  sí  la  idea  de  muros  ó 
diques  que  la  hagan  efectiva,  sefiarandolos  ser- 
vicios; ente  debe  tener  muelles  de  carga,  docks, 
dársenas  de  flotación  ó  espacios  cerrados,  cons- 
tantemente llenos  de  agua  giara  que  estén  á  flote 
!      '  y  que  por  lo  tanto  han  de  tener  su- 

■lo;  muelles  de  recinto,  en  los  q\ie  se 
1  zona  de  servicio,  (¡ue  so  dividen  on 
ribera  y  muelles  eiiifjarcaderos;  depó- 
i|iia,  ijuo  se  llenan  en  las  pleamares  y 
M)  vat;i.ia  en   las  bajas,   utilizando  la  fuerza  de 
salida  del  airua,  paralalimpia  del  puerto;d¡que8 
'  .  gradas,   varaderos,    careneros, 

-  y  diques  flotantes,  con  objeto 
;    .„  .-   ,  .-  en  el  puerto  so   puedan  hacer 

en  los  barcos  que  á  ellos  arriban  los  reparado- 
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nos  necesarias,  y  además  los  sistemas  de  señales 
fijas,  como  faros,  boyas  y  valizas,  que  sirven 
para  dar  á  conocer  al  navegante  el  sitioy  condi- 
ciones en  que  se  encuentra.  Ks  muy  importante, 
al  ocuparse  del  establecimiento  do  un  puerto,  es- 
tudiar las  condiciones  de  la  costa  y  fenómenos 
que  en  ella  se  producen  por  la  con  figuración  de 
la  misma,  y  la  marcha  de  las  olas  y  de  la  mare- 
jada, y  ver  con  gran  detenimiento  las  niodilica- 
cíducs  que  en  el  régimeu  de  la  costa  van  á  pro- 
ducir las  obras  que  so  construyan. 

Una  de  las  cosas  que  hay  que  tener  muy  cu  cuen- 
ta, al  estudiar  la  costa  paraelestaldccinnentode 
un  puerto,  es  Xa  rcventaziii,  ó  acto  de  romiierse, 
reventar  ó  deshacerse  en  espuma  la  ola  en  el 
mar,  y  más  especialmente  cuando  chocan  contra 
un  obstáculo  vertical,  on  cuyo  caso  levantan  un 
roción  de  gran  altura;  puede  servir  la  reventa- 
zón en  esto  caso  para  medir  la  fuerza  de  las  olas 
por  la  altura  á  quo  alcanzan.  En  el  faro  de  Bell- 
Rock,  levantado  sobre  el  gigantesco  escollo  de 
esto  nombro,  queá  flor  de  agua  existe  on  las  cos- 
tas de  Escocia,  condado  de  Forjas,  cerca  de  la 
desembocadura  delTay,  á  18  kilómetros  S.  E.  de 
-Aberbrotoch,  que  mido  GC  metros  do  anchura 
por  130  de  longitud,  el  faro,  construido  por  .Ste- 
venson,  alcanza  37  m.  do  altura,  y  se  ve  cubier- 
to de  espuma  hasta  la  cima,  fué  arrancada  por 
la  reventazón  do  una  ola  una  escala  fija  al  balcón 
do  la  galería  de  servicio,  á  una  altura  de  29  me- 
tros, cuando,  si  bien  la  mar  se  hallaba  agitada, 
no  soplaba  el  menor  viento;  si  de  los  37  metros 
á  que  alcanza  la  espuma  de  las  olas,  en  ocasiones, 
en  dicho  punto,  se  rebajan  7  como  debidos  sólo 
á  la  espuma,  quedan  aún  30  de  agua  desde  el 
nivel  del  mar,  ¡o  que  por  metro  cuadrado  equi- 
vale á  una  presión  de  30  toneladas,  y  la  escala 
que  hemos  dicho  quo  fué  arrancada  era  la  escalera 
exterior,  que  generalmente  tienen  fija  todos  los 
faros  para  comunicación  con  la  plataforma  y  la 
linterna.  En  el  faro  de  liishop's-Kock,  en  un 
temporal  sobrevenido  en  1860,  fué  arrancada 
una  campana  colocada  á  33  m.  de  altura  sobre 
la  pleamar.  En  el  de  I'nst,  situado  en  la  isla  de 
este  nombre,  la  más  septentrional  de  lasdeShet- 
laud,  en  Escocia  también,  y  condado  de  las  Or- 
eadas, situada  en  el  paralelo  61°  -  12'  de  latitud 
N.  y  3"-  30'  de  longitud  O.,  las  olas  rompieron 
una  puerta  á  65  m.  de  altura  sobre  el  mar,  y  en 
el  dique  de  Cherburgo  (Francia,  departamento 
de  la  Mancha),  sube  el  roción  producido  por  la 
reventazón  á  20  metros  en  temporales  ordina- 
rios y  á  45  en  los  extraordinarios.  En  las  costas 
del  Cantábrico,  en  los  días  14  al  17  de  enero  de 
1865,  con  temporal  del  N.O.,  las  olas  subieron 
unos  25  m.  por  encima  del  faro  de  Mouro  á  la 
entrada  del  puerto  de  Santander;  el  faro  está 
sobre  un  islote  de  22  m.  de  altura  sobre  la  ma- 
rea media,  y  la  torre  tiene  igual  altura  sobre  el 
islote,  lo  que  da  una  altura  total,  de  elevación  de 
la  ola,  en  el  choque,  de  unos  69  metros;  en  aquel 
temporal,  el  día  15  penetró  el  agua  de  una  ola 
que  había  roto  dos  cristales  de  la  linterna  en  la 
cámara  de  iluminación,  arrastran<lo  á  su  paso  al 
torrero,  que  fué  lanzado  por  la  escalera,  y  al  día 
siguiente  se  rompió,  por  otra  ola  también,  uno 
de  los  cristales  de  la  casa,  y  fué  arrancada  la 
jiuerta  de  la  cocina,  que  está  detrás  de  la  torre 
en  edificio  separado,  llenando  aquélla  de  gran 
cantidad  do  piedra.  En  la  punta  del  muelle  de 
las  Arenas,  en  la  ría  de  Hilbao,  en  donde  existe 
una  garita  de  centinela,  á  inmensa  altura  sobre 
el  mar,  es  muy  frecuente,  aun  en  días  serenos  y 
con  mar  tranquila,  que  la  reventazón  .salte  por 
encima  de  la  garita  suficiente  número  de  metros, 
para  que  una  lluvia  torrencial,  en  que  la  ola, 
después  de  perder  su  fuerza,  se  ha  convertido,  lo 
inunde  todo,  convirtiéndose  en  terrible  ducha, 
nada  agradable  por  cierto  )mra  el  curioso  espec- 
tador de  aquel  bello  panorama,  que  se  imagina 
completamente  seguro  á  tan  gran  altura,  cuando 
los  bafnstas  se  refrescan  tranquilos  casi  á  sus 
pies  y  á  bastantes  metros  bajo  la  punta  del  di- 
que. 

Ocurre  muchas  veces  que  en  puntos  donde  el 
fenómeno  que  hemos  estudiado,  si  otro  cualquie- 
ra no  se  presenta,  y  al  hacer  las  obras  necesa- 
rias para  el  establecimiento  del  puerto,  por  las 
modificaciones  que  se  han  hecho  sufrir  á  la  cos- 
ta, aparece  con  gran  energía,  pudicndo  dar  lu- 
gar á  que  so  inutilice  para  el  refugio  de  los  bar- 
cos un  espacio  que  antes  era  sumamente  abri- 
gado. 

No  es  posible  que  entremos  aquí  en  detalles  j 
minuciosos  acerca  del  establecimiento  y  proyec-  ' 
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to  de  un  puerto,  problema  excesivamente  coni- 
plicado  y  difícil,  poco  propio  para  una  obra  de 
esta  índole,  y  que  constituye  el  más  difícil  de 
todos  los  problemas  quo  tiene  que  resolver  el  in- 
geniero de  caminos,  canales  y  puertos,  único  téc- 
nico hábil,  teórica,  práctica  y  legalmente,  para 
esta  clase  de  construcciones,  base  de  la  prosperi- 
dad de  las  naciones  y  de  la  defensa  de  sus  cos- 
tas, 

-  *  Pderto  be  i.a  Selva:  Geog.  En  el  tér 
mino  do  esta  villa  (Gerona)  so  halla  la  cueva  de 
San  l'au,  pequeña  gruta  sit.  en  la  nionlaña,  en 
cuya  parte  superior  se  hallan  las  ruinas  del  mo 
misterio  de  San  Pedro  do  Roda.  Según  la  tradi- 
ción, se  retiró  á  ella  á  hacer  vida  contemplativa 
San  Pablo,  obispo  de  Narbona.  En  las  inmedia- 
ciones hay  una  fuente. 

-  *  PuEino  Plata:  Geog.  Dist.  marítimo  de 
la  República  de  Santo  Domingo.  En  él  se  hallan 
el  municip.  y  c.  de  su  nondjro  y  los  municip.  de 
Altamira  y  Blanco.  Tiene  la  c.  4500  habits.,  y 
hay  en  ella  algunos  buenos  edifs.  modernos  y 
dos  parques  de  recreo.  V.  Plata,  en  el  t.  XV  del 

DiCCIONAllIO. 

-*  PtTEiiTO  Rico:  Hist.  Declarada  en  abril 
de  1898  la  guerra  entre  España  y  los  Estados 
Unidos,  como  el  propósito  que  había  lanzado  á 
esta  República  á  la  contienda  era  apoderarse  de 
las  Antillas  españolas,  envió  parle  de  su  escua- 
dra á  las  aguas  de  Puerto  Rico.  El  12  de  mayo, 
al  amanecer,  jiresentáronse  11  buques  ante  .San 
Juan,  y,  sin  previo  aviso,  según  costumbre  de 
los  yanquis,  rompieron  el  fuego  contra  la  plaza, 
que  contestó  con  vigor.  Después  de  las  nuove  se 
retiraron  aquéllos,  al  parecer  con  algunas  ave- 
rías. I,a  plaza  sufrió  poco,  pues  la  mayor  parte 
(le  las  granadas  enendgas  no  hicieron  explosión. 
Como  según  se  ha  indicado  no  ¡irecedió  aviso  y 
nadie  i>udo  ponerse  á  salvo,  resultaron  muertos 
ó  heridos  mujeres,  niños  y  enfermos  en  los  hos- 
jiitales.  A'éanse  á  continuación,  algunos  párrafos 
del  parte  oficial: 

«Precisamente  la  noche  anterior,  con  noticia 
de  la  presencia  de  barcos  al  S.  de  Vieques,  se 
tenía  la  impresión  da  que  al  día  siguiente  apa- 
recería la  escuadra  española;  y  esto  hizo  que  al 
despuntar  la  aurora  y  señalar  el  vigía  los  pri- 
meros buques  avistados  entre  las  brumas  se  cre- 
yera así,  liasta  que  al  avanzar  el  enemigo  rápi- 
damente y  largar  su  pabellón,  ya  muy  próximo 
al  puerto,  rompiendo  á  la  vez  el  fuego  sobre  la 
plaza  con  toda  su  artillería,  desapareció  la  con- 
fianza de  los  espectadores,  entre  los  que  se  en- 
contraba una  parte  de  la  guarnición,  ocurriendo 
esto  á  las  cinco  y  cuarto  lU'óxinianiente. 

»Xi  esta  circunstancia,  ni  el  gran  número  de 
proyectiles  de  pequeños  calibres  que  los  ameri- 
canos lanzaban  sobre  las  baterías,  impidió  el 
que  éstas  fueran  rápidamente  guarnecidas  por 
las  fuerzas  del  12  batallón  de  plaza,  entre  las 
que  de  antemano  se  hallaban  distribuidas  para 
su  servicio,  contestando  acto  seguido  al  fuego 
enemigo,  siendo  la  primera  en  ronijier  el  suyo  la 
liatería  de  San  Antonio,  y  acudiendo  tamliién 
inmediatamente  á  sus  puestos  las  trojias  de  la 
guarnición  y  voluntarios,  compañía  auxiliar  or- 
ganizada pocos  días  antes  para  el  servicio  de  la 
artillería,  y  la  de  zapadores  bomberos,  creada 
también  recientemente  en  virtud  de  las  presen- 
tes circunstancias  sobre  la  baso  de  los  bomberos 
municipales  de  la  ciudad... 

»Las  compañías  del  batallón  del  Principado 
do  Asturias,  que  ocupaban  el  cuartel  de  Balla- 
já,  hubieron  de  desalojarlo  presurosas,  no  sola- 
mente para  ocupar  los  ]>untos  que  les  estaban 
encomendados, sino  además  porque  desde  el  pri- 
mer momento  penetraron  en  el  edificio  gran  nú- 
mero do  granadas  de  grueso  y  mediano  calibre, 
arrojadas  probablemente  con  el  conocimiento  del 
destino  del  nnsmo,  que,  por  otra  parte,  atraía 
naturalmente  el  fuego  por  su  muro  y  situación. 

j>Una  de  las  compañías  citadas  so  situó,  segiín 
las  órdenes  que  al  efecto  tenía,  en  punto  conve- 
niente, para  estar  á  la  mano  en  el  caso  de  que 
fuera  necesario  auxiliar  la  ilefensa  con  fuego  de 
fusilería,  habiendo  llegado  esta  fuerza  á  dirigir 
algunas  descargas  á  uno  de  los  acorazados  ene 
migos  on  el  momento  en  que  se  aproximaron 
más,  para  darle  una  endjestida  á  la  fortaleza 
del  Morro.  Otracompañía  se  colocó  con  igual 
objeto  en  el  campo  del  Morro,  encubierta  con 
las  desigualdades  del  terreno,  y  á  proxiundad  do 
la  batería  de  Santa  Elena,  por  si  los  americanos 
llegaban  á  forzar  la  entrada  del  puerto. 
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Je  ai|iiol  tuerto.  <|iio  visible- 
lo  arniiiiar.  La  se;;nn'lA  linca, 
lonim  lu  |ioi-  iMioeros,  eu  su  mayor  jiarto  por  lo 
luenoü  prote^idojí,  so  nutiituvo  constantcnionte 
más  nlejaila,  jirolon^ánilnso  más  hacia  ol  N.  que 
la  anterior,  venía  i\  lorniar  á  la  vez  el  ala  izquier- 
ila  do  ou  escuailrn,  con  la  i|Uo  esta  bntin,  simul- 
láneaiuentc,  ol  laslillo  do  .San  Cristóbal  y  balo 
rí:is  do  Santa  Teresa  y  la  Trincesa,  aunquo  con 
inuelia  menor  inten.'-idad  que  al  Morro, 

>Kn  tal  situacii'in,  ol  comandante  principal  de 
artillería,  que  dirÍKÍn  el  Tuesto  desdo  la  estaci(in 
cent-al,  situada  en  el  Cabidlero  do  .San  Oistu- 
bal,  onlcnú  que  las  del  Moiro  y  batorias  do  San 
Antonio  se  concentrasen  sobre  un  solo  barco  de 
los  de  primera  línea  en  cuanto  fuese  posililc.y 
>)ue  las  piezas  que  no  estuvieran  en  situación  de 
hacerlo,  así  como  las  baterías  del  prupo  de  San 
Cristóbal,  trataran  ile  batir  en  detall  á  los  que 
más  ofenilicrnn,  ninilifi™ndosode9pui's  estas  líis- 

I  o-iii  '  '  ■;  fases  del  combate, 
|oio  lio  fin  de  evitar, con 
Ii  0.1],  ■  ,  ,11  n  ,,.!,-  -obre  los  buques  más 
iivín  \  i  1-,  -|ue  estos  llegasen  á  forzar  la  cntra- 
•  li  Id  ]n-rto.  También  recibieron  la  orden  las 
baterías  do  San  Cristóbal,  que  so  encontraban  á 
distancia  conveniente,  para  batir  en  general  con 
sus  obuses  á  los  acorairados,  empleando  cañones 
contra  los  cruceros  enemigos, 

►  I>as  baterías  de  Santa  Elena  y  .San  Agustín, 
que  defienden  la  entrada  del  puerto  y  baten  á  su 
vez  el  sector  N.O.  do  la  ]ilaza,  donde  se  halla- 
ban concentradas  las  fuer/:as  cnenngas,  entraron 
también  en  acción,  contribuyendo  á  alejar  los 
barcos  qne  se  habían  situado  frente  á  dicha  en- 
trada en  loa  dos  avances  sobre  el  Morro.  La  úl- 
tima de  dichas  baterías  liaría  sólo  pocos  días  qne 
haliia  sido  armada,  resistiendo,  sin  embargo, 
pcr;eotamente  las  explanadas. 

»Contestando  así  vigorosamente  a!  enemigo 
sn  fuego  fué  perdiendo  en  intensidad  y  preci- 
sión, retirándose  poco  después  los  acorazados 
hasta  la  posición  do  segunda  línea,  para  volver 
.i  n  inrar  do  nuevo,  como  a  los  siete  de  la  ma- 
ñ  i'  i,  hora  en  que  la  violencia  del  combate  lie- 
-"r  'il  que,  sin  caer  en  la  hipérbole,  puedo 
•  una  verdadera  tempestad  de  hierro 
1  sobre  esta  pli?a;  hubo  un  momento 
eu  que  ia  batería  alta  del  .Morro,  la  más  comba- 
tida, sólo  contestaba  al  enemigo  con  una  de  sus 
p¡.    i«,    por   el  atolondramiento  y    desiierfectos 

II  I  iriilos  eu  las  demás:  pero  separadas  éstas 
i-riiiit  ini-iirc  en  medio  del  peligro  j^ir  el  |>cr80- 
11 1'.  <  f  ;  1  que  se  condujo  con  notable  arrojo,  y 
no  coi]-i;.;inendo  el  enemigo  quebrantar  ni  las 
resistencias  da  las  obras  ni  la  firmeza  do  sus 
deTensores,  volvió  á  replegarse  á  su  segunda  lí- 
nea, para  alejarse  algo  después  con  todos  sus 
fuerzas,  perseguidas  por  los  disparos  do  la  plaza 
hasta  que  estuvo   fuera  del  alcance  de  sus  pie 

US... 

>F.I  número  de  disparos  hechos  por  la  plaza 
fné  411,  de  todos  calibres;  el  de  los  del  enemi- 
go, por  ol  número  de  sus  piezas,  por  el  de  los 
■lesj^rfcctos  cansados  en  las  fortificaciones  vedi. 
ficio?,  y  por  la  comparación  de  su  intensidad  con 
el  de  nuestras  batería',  pnele  apreciarse  en  más 


»V 

ai(  ul'i 

do  40  ú  nina  colittlliollut;  rtih 
SUS  fuegos,  la  clase  de  pr.iv 
su  mayor  pal  te  { 
variada  ile  kiih  i-  i 

'    ■     "nir  mili  11"-  ■  -iii  -i 

¡1   olarameii'  -ndo  do  la  es. 

lioaiia   no  r  ol  mayor  on 
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>l'.l  número  do  bajas  do  todas  clases  sufrí  ' 

rir  la  guarnición  y  cuerpos  auxiliares  so  e!< 
dos  muertos  y  34  heridos.  Las  desgracias  co- 
nocidas en  el  vecindario  ascienden  á  tres  muer' 
tos  y  ll!  heridos. 

>Del  enemigo,  aunque  no  sea  posible  conocer- 
las con  certeza,  algunas  noticias  traídas  <Io  Santo 
Domingo  por  pasajeros  do  vapores  extranjeros 
las  hacen  subir  á  un  número  considcrablo;  y  si 
bien  no  serio  cuerdo  darles  completo  crédito, 

fiarcce  tener  ciertos  visos  ilo  certeza  la  de  quo  al 
legar  á  puerto  en  dicha  isla  fueron  enterrados 
dos  días  después  del  bombardeo  cuatro  oficiales 
y  13  marineros,  debiendo  ser  uno  do  ellos  do 
clovada  categoría  d  juzgar  por  los  honores  quo 
se  le  tributaron... 

»Fueron  de  poca  entidad  los  desperfectos  su- 
fridos por  las  fortificaciones  y  edificios  militares 
de  la  plaza. 

íConvieue  agregar  que  los  barcos  do  guerra 
y  mercantes  surtos  en  lo  bahía  tuvieron  también 
algunas  averías,  habiéndolas  sufrido  asimismo 
en  la  chimenea  y  en  un  palo  ol  vapor  do  guerra 
francés  Almiritl  lUgnitU  Je  Genouillij,  quo  poco 
despué.)  del  bombardeo  so  hizo  á  lo  mor.  > 

Los  yanquis  no  volvieron  d  atacar  lo  plaza, 
pero  sus  buques  iban  y  venían  de  continuo  por 
las  inmediaciones.  El  23  de  junio  so  presentó  un 
crucero,  y  salieron  d  su  encuentro  los  buques  es- 
pañoles crmero  Isabel  // y  caz.atorpedos  T'rror. 
Trabado  combate,  tuvimos  un  muerto  y  tres  he- 
ridos y  el  barco  enemigo  se  alojó.  El  "iO,  al  re- 
calar el  transatlántico  Antonio  Ló/icz  sobro  Are 
cibo,  fué  hostilizado  á  unas  12  millas  de  Son 
,Tuan  ]ior  un  barco  de  guerra,  que  lo  dispan'i  va- 
rios cañonazos.  El  transatlántico,  que  no  estaba 
armado  en  guerra,  retrocedió,  siendo  perseguido 
por  ol  barco  americano.  Salieron  entonces  del 
puerto  tres  barcos  españoles  allí  fondeados,  ale- 
jándose el  crucero  americano.  Durante  este  epi- 
sodio encalló  el  Atitonio  Liipf.  en  la  ]ilaya  pró- 
xima al  puerto,  en  cumplimiento  de  las  órdenes 
que  llevaba,  porque  se  había  dicho  á  su  capitán, 
Sr.  Carreras,  que  si  en  algún  lance  que  le  pasara 
no  jMidiese  tocar  puerto  embarrancara,  á  true- 
que de  salvar  el  cargamento,  y  más  siendo  tan 
importante  como  el  que  conducía,  l'.l  Antonio 
Lójie:  llevaba,  entro  otros  efectos,  cañones  y 
municiones. 

A  mediados  de  julio,  cnando  ya  se  había  re- 
tirado la  carga  del  transatlántico  varado,  un  cru- 
cero enemigo  lo  cañoneó  hasta  incendiarlo. 

Destruida  la  escuadra  cs|iañola  en   .Santiago 
de  Cubo,  los  yanquis  se  prepararon  á  desembar- 
car eu  Puerto  Rico,  como  lo  hizo  al  fin,  ol  2.">,  la 
expedición  mandada  por  el  general  Miles,  en 
trundo  en  lo  isla  por  Ciuanica.  Toco  después  ca- 
¡  pitubi  la  ciudad  do  Ponce,  y  las  tropas  invaso- 
ras   fueron  ocupando  otras  poblaciones.  A  prin- 
cipios de  agosto  se  apoderaron  del  foro  de  Ca- 
'  bezas  de  San  .Tuan.  La  resistencia  de  las  tropas 
españolas  fué  muy  escaso,  ya  porque  las  autori. 
dodes  sabían  que  se  habían  entablado  negocia- 
ciones de   paz,  yo  porque  los  voluntarios,  y  en 
I  general   los  insubires,  se  negaban  á  hacer  armas 
¡  contra  los  yanquis,  y  aun  algunos  las  tomaban  á 
favor  de  cs'o-    '' -••..!  ,.,.,i,.„..i  .    ...  ^ 

I  dieron  las ! 

tiice),  y  las  I 

da  lo  isla,  excepción  hecha  de  la  capital,  ilnnilc 
^  continuaron  las  autoridades  españolas  pre|>anin- 

do  la  repatrioción  de  nuestras  tropas,  l'.l  18  de 
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tiago, 

y  Hon - .  I ... ni- 
ca Matritense,  y  por  unanimidad  en  .Matauzaa 
(<  'nba);  allí  votaron  á  «u  favor  las  diversas  frac- 
ciones políticas  do  lo  Ciran  Antilla,  Acaso  con- 
tribuyó á  este  triunfo  el  recuerdo  que  bnbi'a  ilo- 
Jallo  como  gobernador  del    I'            "      '  do 

1,1  Habano,  )mceto  en  el  qi\e  ui 

importantes  como  la  recogida  .m  y,¡ i  i, 

con  tanta  diligencia  q\ie  hubo  de  ser  felicitado 
por  el  gobernador  geneial  de  lo  isla,  .\ndgo  de 
Komcro  Robledo,  siguni  siempre  d  éate  en  polí- 
tica. Siendo  (Vinovas  del  Castillo  presidente  del 
f'onsojo  ele  Ministros,  Piiga  fué  nnndjrado  (189.''0 
fiscal  del  Tribunal  Supremo  de  Justicio.  Por  la 
misma  época  era  ya  vocal  de  la  .Tun'a  Superior 
do  Prisiones.  Verificada  con  feliz  éxito  la  opera- 
ción quo  exigía  el  tumor  canceroso  que  tenía 
Pugo  en  el  estómago,  no  pudo  el  enfermo,  por 
su  gran  desfallecimiento,  resistir  lo  curoeióu,  y 
falleció  al  día  siguiente  de  aquel  en  que  fué  ope- 
rado. 

PUIDULLES  Y  SURALLO  (AsiONin):  Jliotf 
Fundidor  de  metales  ispañol.  N.  en  Hnrcelona 
en  agosto  de  1701.  M.  en  .Madrid  á  21  do  abril 
do  18.'i4.  Su  padre,  de  oficio  latonero,  se  trasla- 
dó á  Madrid  en  17Í1S,  ostobleciendo  una  pequeña 
fundición  de  nietnles  en  la  casa  convento  do  Ago- 
nizantes, situada  en  la  calle  de  Hort.alcza,  y  en 
estos  trabajo»  le  ayudaban  sus  dos  hijos  mayo- 
res, Antonia  y  Jacinto.  En  la  guerra  de  lo  Inde- 
pendencia fueron  persegniílo»,  encarcelados  y 
'  cargados  de  grillo.i,  sufriendo  durante  muchos 
I  meses  una  rigurosa  incomunicación,  )ior  bol  cise 
averiguado  por  los  franceses  que  fabricaban  ar- 
mas para  rl  Kiupea'uafto,  á  cuy  as  órdenes  _v  d  las 
di-  Mina  servían  los  dos  hijos  menores.  Libres 
del  patíbulo  y  'lo  la  prisión  á  fuerza  de  oro,  y 
fallecido  el  padre  oí  poco  tiempo,  quedaron  los 
hijos  al  frente  del  establecimiento,  que  amplia- 
ron y  trasladaron  á  la  calle  de  .San  F^orenzo,  pa- 
sando d  los  piocos  años  Jacinto,  en  concepto  de 
director,  d  H  '  '  ■■  lo  ."on  Juan  de  Alcaraz. 
Antonio  qm  de  lo  casa  v  de  uno  nu- 
mcro.sa  fami  i  ido  al  estudio  y  ouxilio- 
do  de  su  genio  emprendedor  y  de  uno  memoria 
feliz,  so  dedicó  á  la  industria  en  grande  escala, 
tomando  contratas  de  botones  y  pertrechos  para 
ol  ejército,  fundiciones  do  campanas,  etc.  liajo 
ll  inspección  del  ■  '"  *  i.  r—  ..  '  on  plo- 
mo las  fuentes  d.  'os  jar- 
,!;„,.,  ,ln  \riujur:,  . ..  is.  De- 
sal  aliño  del  cobre  del  comercio, 
o  los  hornos  por  sí  mismo  ayudado 
por  dos  oficiales  de  confianza,  primero  en  lo  sie- 
rra de  AVaraz  y  luego  en  Madrid.  Este  negocio, 
n  ■  ■  rdiricación  de  botone»  de  cjidenilla, 
1   e',1  bs  pueblos,  y  do  los  ipie  hizo 


¡o  comisión  de  la  Kcnl  iiacienda  para  ¡a  venta  ib 
alcoholes,  plomos,  perdigones,  etc.  En  1.^21  em- 
prendió ensayos  con  objeto  de  elaborar  lo  plan- 
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olm  ilol  ])lomo  laminada,  y  d  fiicr^ía  do  gastos  y 
jK'u.iiidailus  ooiisigiiió  ú  los  sois  nicsos  estable- 
cer i'Ua   iiuliisliia   poi   iirinioin  vez  en  España, 
amiliciáiidolo  nsi  on  la  (inct-t'i  y  oii  ol  Viario  de 
Avisos  do  octiibio  del  mismo  año.  Desdo  iiiio  ol 
Ministro  lie  liaoieiida  Martín  do  Oaray  deorotó 
el  doseslanco  del  aleoliol  y  del   plomo  en  3  de 
iioviembro  do  1S17  ciiipezaron  li  decaer  las  fil- 
Úricas  do   Linares,  obligando  li  la  Dirección  do 
Itonlas  y  Crcilito  piíblico,  do  quo  dependían,   á 
hacer  ventas  forzadas,  li  precios  íiilinios,  siendo 
la  m;is  notable  la  que  verilicócou  Luis  Figneroa, 
■  inien  estableció  una  fábrica  de  municiones  on  La 
Carolina,   con  grave  perjuicio  para  el  estableci- 
miento do  Linares.    Ku  tal  estado,   la  Dirección 
(iencralde Minas  trató  en  182S  de  dar  nueva  vi- 
da á  aquellas  minas  y  fundiciones,  haciendo  in- 
tervenir en  ollas  á  la  iniliistria  privada.  Sabe- 
dor l'ifidulk's  de  estos  proyectos,  propuso  en  ju- 
nio del  mismo  año  tomar  li  su  cargo  esta  empre- 
sa por  diez  años,  aprobándose  las  condiciones 
del  contrato,  que  fue  elevado  á  escritura  solemne 
on  2-1  de  enero  de  1S29.  Antonio  PuiduUés  to- 
mó posesión   de  las  minas  en  1."  de  enero  do 
1830,  introduciendo  varias  mejoras  en  las  fábri- 
cas, destruidas  después  por  la  invasdón  déla  fac- 
ción do  Gómez,  que  en  noviembre  do  ISoS  incen- 
dió todos  los  edificios  y  almacenes.  Como  sucedo 
siempre  en   contratos  de  esta   clase,    surgieron 
muchas  cuestiones  sobre  intcli^ícncia  del   con- 
trato, que  dieron  motivo  á  la  visita  que  giró  el 
ingeniero  Gómez  Pardo  y  á  que  se  entablase  un 
pleito  que  acabó  por  transacción,  formalizándose 
un  nuevo  asiento  por  los  cinco  años  que  falta- 
ban para  finalizar  ol  primero,  y  volviendo  Pni- 
dullés  áLinarcs,  Imstaquoá  fines delSól  regresó 
á  Madrid,  on  donde  falleció.    Puidnllés  fué  pro- 
puesto para  la  alcaldía  constitucional  de  Madrid 
en  IS.'je,  cargo  que  no  aceptó,  siendo  nombrado 
en  1813  dipntado'provincial.  Fné  agraciado  con 
la  encomienda  de  Isabel  la  Católica  libro  de  gas- 
tos,  con  lecoración  de  que  jamás  hizo   uso,    ni 
siquiera  sacó  el  correspondiente   título.   En  su 
trato  parücular  reconocíase  al  hombre  que,  ha- 
biendo hecho  frecuentes  viajes  por  el  extranjero, 
llegó  á  perfeccionar  su  ed\icaoión  hasta  el  punto 
do  no  reconocerse  en  él  al  primitivo  obrero.   Sus 
relaciones  amistosas  más  ]iretliloctasoran  con  ar- 
tistas y  personas  instruidas.  Escribiólas  siguicn- 
tas  obras:  La  mina  de  Arrayanes  y  fábricas  de 
plomos  reservados  al  gobierno  de  Linares,  consi- 
deradas en  sus  dos  ¿pocas  de  administración  por 
la  Real  Hacienda,   y  en  asociación  particular; 
A' «era  lir/nidación  general  que  hace  asociado  á  la 
empresa  nacional  de  minas  y  fábricas  de  plomos 
de  Linares;  El  progreso. 

PUIG  Y  LLAGOSTERA  (.To.sií):  Biog.   Político 
¿industrial  español.    N.    hacia  1830.   iM.  en  su 
fabricado  Esparraguera  (Barcelona)  á  3  de  di- 
ciembre de  1879.   No  intervino  en  la  política 
hasta  los  días  posteriores  al  triunfo  de  la  revo- 
lución de  septiembre  de  1S6S.  Enviado  entonces 
por  los  catalanes  como  diputado  á  las  Cortes 
Constituyentes  (1869)  para  qne  defendiera  el 
proteccionismo,  combatió  casi  sin  ajena  ayuda 
el  criterio  librecambista  que  predominaba  en  el 
gobierno.  Su  campaña  parlamentaria  á  favor  de 
1s   protección  para  la  industria  nacional  y  para 
la  marina  mercante,  le  hizo  popular  en  Catalu- 
ña. Adquirió  también  Puig  fama  en  toda  la  pe- 
nínsula por  sus  célebres  cartas  dirigidas  al  go- 
bierno que  presidía  su  amigo  el  general  Prim. 
Por  ellas  se  le  formó  causa  y  so  le  condenó  á  una 
pena  corporal,  á  lo  que  respondieron  sus  parti- 
darios regalándole  un  grillete  de  oro  costeado 
por  subscripción  pública.    Dueño  de  una  impor- 
tante fábrica  de  hilados  y  tejidos  en  Esparrague- 
ra, introdujo  todos  los  años  reformas  en  su  in- 
dnstria.  Construyó  para  solaz  de  sus  obreros  un 
sillín  do  baile  y  un  teatro;  costeó  tres  escuelas  do 
instrucción   primaria  y  una  de  Música,  y  pagó 
constantemente  el  sustento  y  la  educación  de 
más  de  20  huérfanos  de  ambos  sexos. 


PULQARiN  SUTIL  Y  GAÓN  f.IoSK  MauÍa): 
iJiog.  Literato  español.  N.  en  la  villa  de  Azua- 
gi  '  '  ■■  -  1  -o  (lo  1336.  Uien  joven,  en 
1  -  en  donde  so  dedicó  al  cstu- 

dii  ictas,  y  más  tarde  al  del  De- 

recho, lijanilose  con  proforoncia  en  el  política  y 
administrativo,  á  los  qne  consagró  lo  mejor  do 
su  tiempo.  Pasó  poco  después  al  cuerpo  de  Esta- 
dística general  del  reino,  y  Inogo  al  Ministerio  de 
H.icienda,  en  ol  cual  ha  sido  jefo  de  los  distintos 
ramos  de  que  so  compone,  habiendo  dcsenii'e- 
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nado  ol  puesto  du  delegado  de  la  provincia  do 
Málaga,  que  dimitió  hace  pocos  años.  Afecto  ú 
l;i  Administración,  á  la  Políticayá  la  Literatura, 
nunca  ijuiso  aceptar  gracias,  condecoraciones  ni 
honores,  qne  rehusó  cuantas  veces  se  le  conce 
dieron  ó  indicaron,  satisfaciéndole  más  recibir 
demostraciones  de  aprobación,  por  sus  trabajos 
y  servicio.-i,  do  las  porsünalidades  y  gobiernos 
bajo  cuyas  órdenes  los  prestó.  Fué  redactor  de 
varios  periódicos  políticos,  entre  ellos  de  L<t- 
l'erdad,  de  La  Xaciún  Española,  del  Espíritu  l'ii- 
blico,  do  £1  Estandark,  de  1.a  Independencia  y 
de  otros  diarios  importantes,  habiendo  fundado 
y  dirigido  El  Crédito  I'olíticoy  El  Independiente. 
Ha  publicado  los  siguientes  trabajos:  Una  cha- 
rada en  prosa;  Cargos  sin  data;  Prim,  liismarclc 
y  Napoleón;  Honra  y  barcos,  y  otros  nuis  sobro 
sucesos  contemporáneos. 

PULIDO   GONZÁLEZ    Y    GUERRA   (Rai'AKI,): 
Jlioi/.   Literato  o>pañol.   N.   en  Ciempozuelos  á 
24  de  octubre  de  1S111.  En  1829,   al  fallociniien- 
to  del  padre  de  Rafael,  so  trasladó  la  viuila  con 
varios  de  sus  hijos  á  Madrid,  mientras  Rafael  fija- 
ba su  residencia  al  lado  de  su  tío.  Podro  Pulido 
Guerra,  en  la  c.  doMéiiila,  en  laque  permaneció 
constantemente.  En   1839   entró  Rafael  á  pres- 
tar sus  servicios  en  la  .\dmistrac¡ón  ¡lública,  ob- 
teniendo entonces  el   modesto  destino  de  auxi 
liar  de  la  Administración  de  reutas  de  Mérida,  de 
donde  pasó,  en  1S5.'),  á  la  plaza  do  administra- 
dor del  partido  de   Villanueva   de   la    Serena, 
nombrándosele  más  tarde  administrador  de  bie- 
nes nacionales  y  comisario  de  rentas  del  jiartido 
de  Mérida,  cargos  que  desempeñó  sin  interrup- 
ción hasta  fines  de  1870.  Hombre  do  los  tiempos 
modernos,  no  ]>ndo  sustraerse   Rafael  á  los  vai 
venes  de  la  iiolitica  y  figuró  en  el  partido  liberal 
desdo  1810,  en  que,  organizándose  en  Mérida  la 
Milicia  Nacional,  fué  elegido  oficial,  y   por  sus 
.servicios  con  las  armas  en  la  mano  mereció  el  di- 
ploma  del   distintivo  que  la  regencia  del  reino 
concedió  á  los  que  más  so  habían  señalado  hasta 
agosto  de  1841.  Formó  parte  de  la  .Tunta  Revolu- 
cfonariade  Mérida  cu   los  años  de  1851  y  1868, 
y  del  Ayuntamiento,  como  concejal,   en  distin- 
tas épocas.    En   1878,   desempeñando  interina- 
mente la  alcaldía  de  dicha  ciudad,  se  empren- 
dieron en  la  misma  obras  de  verdadera  im]ior- 
tancia,  por  lo  que  mereció  la  eucomienda  de  Car- 
los III.  Aficionado  á  la  Agricultura,   á  cuyo  fo- 
mento se  dedicaba  desde  su  juventud,  presentó 
en  la  Exposición  aragonesa  de  1868  una  escogi- 
da colección  de  cereales  con  la  Memoria  de  sus 
cultiros  en  la  región  extremeña,  obteniendo  un 
premio.  Desde  lacreación  en  1851  de  la  Sociedad 
Económica  de  Amigos  del  País,  de  Mérida^  figu- 
ró su  nombre  entre  sus  individuos,  desempeñan- 
do el  cargo  de  secretario,  y  mereciendo  ser  nom- 
brado también  socio  de  las  líconómioas  de  Alme- 
ría, Zaragoza  y  Granada.   Aficionado  también  á 
la  Literatura,  so  ocupó  constantemente  en  sacar 
apuntes  históricos  y  de  las  antigüedades  descu- 
biertas en  Mérida,   existiendo  algunos  de_ estos 
trabajos  en  el  Archivo  de  aquel  Ayuntamiento, 
y  publicando  en  varios   periódicos  otros,   entre 
ellos  el  que  vio  la  luz  en  El  Avrriguador  Unirer- 
.svi¿  refcientc  al  hallazgo  de  valias  monedas  de 
oro  y  plata  en  lus  cerros  llamados  de  la  Albnera 
y  en  la  Pedcrnosa.  En  1875,  cuque  formaba  par- 
te de  la  asociación   para  el  culto  de  la  mártir 
Santa  Eulalia,  ordenó  y  publicó  la  obra  titulada 
Corona  poética  de  Santa  Eulalia,   natural  ¡i  pa- 
traña de  la  ciudad  de   Mérida.  En  1878,  care- 
ciendo la  ciudad  do  un  plano  de  su  perímetro 
urbano,  tomó  la  iniciativa  para  que  se  levanta- 
se, costeando  él   todos  los  gastos.  A  él  se  debe 
también  la  descripción   de  las   extraordinarias 
avenidas  del  río  Guadiana  en  diciembre  do  1876 
y  enero  de  1877,  que  destruyeron  en  ¡larte  ol 
puente  romano,  habiendo  redactado,  por  último, 
los  apuntes  descriptivos  referentes  al  rnino.so  edi- 
ficio conocido  en  Mérida  por  ol  Conventual,  y  al 
iMgo  de  Proserpina,  que  se  conoce  por  la  Al- 
bnera. 

PULIDO  PAREJA  (Aiiiii.vN):  Biog.  Marino  es- 
pañol. N.  en  -Madrid.  Por  los  años  de  1639  le 
concedió  el  rey  Felipe  IV  el  empleo  de  Caiiitán 
General  de  la  armada  do  Nueva  España.  Hallán- 
dose en  esta  época  en  Madrid  le  retrató  el  cele- 
bre Velázqnez  al  natural,  tan  parecido  que  ase- 
gnran  que  estando  acabado,  y  puesto  hacia  ilon- 
■    ■    "■  ■        -    ••    •    ey  (jl  taller  de  Veláz- 
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no  le  había  ya  despachado,  y  que  cómo  no  so 
iba;  hasta  que  notando  quo  no  respondía  co- 
noció ser  ol  retrato,  y  volvióse  el  monarca  á  Ve- 
lázquez  diciondo  que  le  aseguraba  qne  so  enga- 
ñó. En  consideración  á  los  servicios  do  Adrián 
Pulido,  el  rey  le  hizo  merced  de  hábito  en  la 
Orden  de  Santiago  cu  12  de  lebrero  de  1B47,  y 
ol  Koal  Consejo  do  las  Ordenes  le  mandó  dar  tí- 
tulo en  7  de  octubre  del  unsmo  año.  Sirvió  Pu- 
lido muchos  años  su  empleo,  y  en  ol  do  1660  tra- 
jo á  su  cargo  una  fiota  muy  considerable. 

•'  PULIDO  Y  FERNÁNDEZ  (Ani:H1,):  BÍOij.  AÜ" 
liado  al  partido  posibilista,  ingresó  on  el  fnsio- 
nista,  al  que  hoy  (diciembre  do  1899)  pertenece, 
cuando  Castelar  licenció  sus  huestes.  Ha  sido 
diputado  á  Cortes  por  la  circunscripción  do  Mur- 
cia desde  1895  hasta  1899,  focha  en  que  logró 
ser  elegido  senador  pior  la  Academia  de  Medici- 
na. En  ella  inauguró  un  curso  leyendo  su  ex- 
tenso trabajo  tilnlado  /.«  emnciém  oratoria,  que 
luego  dio  á  la  imprenta  (1896).  Ha  organizado 
on  los  últimos  meses  el  servicio  de  inspección 
sanitaria  en  la  frontera  de  Portugal,  á  fin  de 
evitar  que  se  extienda  por  España  la  peste  bu- 
bónica. V.  t.  XVI,  pág.  616,  col.  1.". 

'■  PULMÓN:  Zool.  Expuesto  en  el  artículo  co- 
rrespondiente, en  el  tomo  XVI  de  este  Diciio- 
N ARIO,  lo  que  so  refiere  únicamente  al  )inlmüu 
humano,  hemos  de  completar  este  artículo  en  el 
Apéndiri:  con  todo  cuanto  atañe  al  pulmón  en 
los  distintos  animales.  El  pulmón,  como  órgano 
de  respiración  aérea,  se  encuentra,  no  sólo  en  los 
vertebrados,  sino  también  en  algún  otro  grupo 
de  animales,  como  los  moluscos  pulmonados,  y 
aun  en  ciertos  órdenes  de  clases  de  animales  muy 
distintos  los  órganos  respiratorios  tienen  tam- 
bién esta  denominación.  Así,  se  llama  en  las  ho- 
loturias pulmón  á  un  sistema  de  vesículas  ra- 
mificadas, muy  desarrollado,  que  forma  parte 
en  esos  animales  de  su  sistema  acuífero,  pero 
que  como  no  es  un  aparato  de  respiración  aérea 
no  es  comparable  á  los  verdaderos  pulmones. 
También  se  designa  con  igual  nombre  al  apa- 
rato respiratorio  do  las  arañas,  constituido  por 
paquetes  de  tráqvieas  vesiculosas,  aplanadas  y 
dispuestas  paralelamente  por  grupos  como  las 
hojas  de  un  libro;  pero  este  órgano,  en  el  que  no 
se  ramifica  en  su  superficie  vaso  sanguíneo  al- 
guno, no  es  más  que  un  conjunto  de  tráqueas 
modificadas,  y  entre  ellas  se  ha  de  estudiar. 

El  pulmón  de  los  moluscos  es  diferente  del  de 
los  vertebrados  tanto  en  su  origen  como  su  es- 
tructura: en  estos  animales  el  aparato  respirato- 
rio no  so  forma  á  expensas  del  esófago  yeu  co- 
municación con  él,  sino  quo  está  constituido  por 
un  repliegue  del  manto.  En  el  caracol  común 
el  pulmón  tiene  la  forma  de  un  saco  triangular, 
situado  en  la  cara  dorsal  y  limitado  por  el  man- 
to y  la  pared  del  cuerpo;  el  aire  penetra  por  un 
orificio  circular  el  ncitmostoma,  abierto  en  el 
repliegue  del  manto  y  provisto  de  fibras  muscu- 
lares circulares  que  le  abren  y  cierran  á  volun- 
tad del  animal.  El  resto  el  riñon  y  el  corazón  le 
rodean.  El  fondo  ó  suelo  qne  pudiéramos  decir, 
es  liso  y  sin  vasos  sanguíneos;  el  techo  en  cam- 
bio estii  muy  vascularizado  y  en  comunicación 
con  un  gran  vaso  .sanguíneo  que  sale  de  la  aurí- 
cula del  corazón.  En  otros  pulmonados,  como  las 
Limnca,  varía  su  forma,  y  en  el  saco  pulmonar 
almacenan  airo  para  poder  respirar  debajo  del 
a<nia.  En  la  J.imnea  abyssicola,  que  vivo  en  e 
lar'o  Lemán  á  más  de  100  m.  do  iirofundidad,  el 
piilmón  ha  cambiado  totalmente  de  función, 
inies  siempre  se  encuentra  lleno  de  agua  y  res- 
]iira  como  nna  branquia  el  aire  disuelto  en  esto 
finido,  pues  á  tal  profundidad  la  Limnca  no  po- 
dría salir  con  frecuencia  á  la  superficie  para  re- 
novar su  provisión  de  aire. 

En  los  vertebrados  el  pulmón,  lo  mismo  que 
la  vejiga  aérea  ó  natatoria  de  los  iieces,  se  lor- 
ma  siempre  como  dependiente  del  esófago.  Al 
nivel  del  quinto  ó  sexto  ramo  aórtico  del  em 
brión  so  origina  un  idiegue  saculiforme,  dirigido 
exteriormento  y  hacia  detrás,  el  cual  bien  pron- 
to  se  divide  en  dos  por  un  surco  longitudinal, 
formándose  así  los  dos  sacos  pulmonares,  que  so 
van  alargando  y  estrechando  en  la  base  para 
constituir  los  bronquios  primitivos,  (lue  se  unen 
en  el  extremo  constituyendo  la  tráquea,  en  la 
cual  ai.arocen  lúozas  cartilaginosas  que  forman 
más  tarde  la  laringe.  Como  vemos,' la  parto  mas 
primitiva  de  este  aparato  s..n  los  dos  sacos  ¡mi- 


do habia  poca  luz,  ba  ó  ol  rey  al  taller  .lo  \  eiaz-     primuiva  ue  esie  ..,..,,..  u  o ,  —  ---^  ■ 

quez,  y  juzgando  ser  el  mismo  Adrián  le  dijo  |  monares,  míen  ras  qne  los  I"""!  '  »».  '^^^'Xlo 
con  extrañcza  qne  si  todavía  estaba  allí,  que  .si  '  y  la  laringe  solo  aparecen  mas  tarde,  lesultado 
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(|iie,  cuino  vi'roincia,  también  cnnrirnia  ln  Aiiato- 
mfs>'oni|>»r*ila.  Kn  eals  nioilo  de  foiinai'ion  ilcl 
|>iihniin  nex|>ei)Ma  ilel  |>rinior  troto  ilel  canal  (li- 
goalivo  turnan  |iui  t«  laa  Aoa  hoja»  itel  tnlm  iiitea- 
ttnal  primitivo,  ul  nienoderinis  y  el  omtoderniia, 
<|ne  se  proilueenen  el  int^riorde  loa  sacoa  lornia- 
Jus,  conititnyen'lo  <-ri|itiiii  y  caviila.lea  qne  |iO' 
nvlritn  en  el  ntoAU'lciiniH,  ilaU'to  por  lONiiltAilu 
loH  alvi'olus  imlnionares.  I.o»  l>roni|ni<>s,  |inr  au 
l'ii  te,  u|utieren  como  rainilicacionet  tlv  la  tráquea 
i|ni<  i'OUflrah  en  el  |iulinúii. 

Los  |inlinoiiea  on  loa  vertel<ra<loa  aparecen 
prinieranienle  en  el  K'"!"*  ''*'  l'e^ea  llanialua 
ilípnooa  ú  n('niiiol>raii<inius.  Kn  el  genero  (V- 
/  '  '  iM  ainliOK  pnlniuiiea  ho  Tunden  en  nnu  solo. 
i">|.vt.'íc  (lo  liir^ju  iiai'u  iin|u>r  sin  tia/at  ilo  <livi 
<iii>D,  niionti'iih  i|iic  cu  Ioh  ileinits  ^i-uero»  del  ^rn> 
¡'•I  .HO  dividen  por  lo  menos  en  ¡as  (los  (iltimaa 
UM<  eras  |>artoa.  ICu  la  cara  ventral  están  cubier- 
tas por  el  |ieritone<>  y  se  e.vtieii'leu  i\  lo  lar^to 
'le  toda  la  cavidad  del  cuerpo  Kn  sn  interior  pre- 
sentan crestas  y  arru^aaiine  anment'in  su  snper- 
'ii-ie,  en  !a  t|no  se  rtimitican  los  vasos  san^uineuB 
leri\ados  de  las  vcuüs  bran<)UÍales  inleí  ioios,  que 
traen  s.tn^^re  venos.i,  la  cual  cu  la  stiiterlicie  de 
1 1  menilirans  pulmonar  se  candiia  en  arterial,  y 
por  las  venas  pulnionaros  rnelve  ti  la  aurícula. 
I 'ira  venlicjt  esto  rie>;o  sanguíneo,  el  aiotema 
iroulatorio  so  niodilica  y  so  aaoinoja  nnis  al  de 
lus  anlibioa. 

Kn  estos  .íltinios  animales  al)(nno9  )>ospcn  los 
pulmones  aún  menos  clesarrollados  qno  lo3<lip- 
noos,  ya  que  en  los  Miimbraiiclnis  y  en  los  l'ro- 
ttif  la  cara  interna  del  pulnniu  es  lisa,  y  por 
tanto  presenta  menor  superlicie;  adoiiMS  los  dos 
~icos  son  desiguales  ilo  lon:;itud,  muy  cstieclios 
cu  911  ndtiid  posterior.  Kn  los  .salnniúudiidos  los 
pulmoiitis  son  do  ordin^irio  dos  sucos  cilindricos 
iguales  que  se  prolongan  hasta  el  fin  del  estó- 
mago, y  ci>n  su  can  interna  casi  lisa.  La  inisuia 
Inniia  presentan  tos  jiutmones  de  los  ápodos 
( CfciUít ),  sólo  que  el  pulmón  derecho  es  algo 
mayor  v  mis  vasculari/ado,  y  ol  izquierdo  sólo 
tiene  algunos  inilimetros  de  longitud.  Kn  los 
aniiros  tos  pulmones  son  mayores,  simétricos,  oon 
las  vcsi.-ulas  elípticas,  y  su  su|>erficie,  t.npizada 
en  gran  parte  por  epitelio  vibrátil,  se  eleva  for- 
mando maltas  bastante  numerosas.  Las  paredes, 
además,  son  ricas  en  libras  elásticas  y  muscula- 
res. 

En  los  reptiles,  como  eít  todos  los  animales, 
la  forma  del  pulmón  se  regula  por  la  del  cuerpo, 
pero  su  estructura  presenta  una  complicación 
mayor,  sobro  to  lo  en  los  cocftdrilos  y  tortugas. 
Su  superñcie  respiratoria  presenta  mayor oxten- 
Moii,  y,  á  e.\'ce|ición  do  tos  lacértidos,  todos  tie- 
nen las  paredes  del  putni '>n  gruesas,  de  modo 
que  no  existe  una  gran  cavidad  central,  sino  que 
todo  el  órgano  está  recorrido  por  un  sistema  de 
bronquios  unamente  ramiticailos  que  dan  al  |>ul- 
món  un  aspecto  alveolar  semejante  á  la  espu- 
ma. Los  pulmones  de  tos  ofidios  presentan  en  sus 
paredes  estas  mismas  maltas,  pero  en  et  centro 
existe  una  cavidad;  adem.is  en  este  grupo  y  en 
las  amfistienas  solo  se  desarrolla  un  putmun,  el 
derecho, yel  izquierdo  queda  atrofiado.  Unadis- 
posii'ión  i^articiilar  ofrecen  los  [lulmones  ile  los 
camaleones:  en  su  región  anterior  están  dividi- 
ilos,  por  algunos  tabiques,  en  tres  espacios,  en 
cada  uno  de  los  cuales  penetra  un  bronqnio; 
después  el  pulmón  se  funde  en  una  cavidad  úni- 
ca, y  al  mismo  tiempo  el  bor-le  posterior,  y  aun 
et  ventral  en  |>arte,  presentan  una  porción  de 
ciegos  ó  lól>utos  estrechos  que  llegan  hasta  la  re- 
gión de  la  pelvis,  que  |iermiten  inllar  el  cuerpo 
entero  del  animal  cuan  lo  est-i  irrita<lo.  Así  ve- 
mos se  inií-ia  la  complicación  que  luego  notare- 
mos en  las  aves,  on  lasque  todo  el  esijneletoy 
|iarte  del  cuerpo  comunican  con  los  pulmón'  s. 

Kn  las  aves  los  pulmones  presentan  muchas 
particularidades  que  los  hacen  muy  distintos  de 
los  pulmones  de  los  demás  animales:  estos  órga- 
no», en  lugar  de  estar  sus|ien  lidos  en  la  caviilad 
toricica  y  unidos  á  la  plenra,  están  solclados  por 
?.i  ¡  1  ,  celular  á  la  columna  vertebral  y  su  su- 
1"  se  moldea  entre  las  vértebras  intcrcosta- 
í  as  ramilicaciones  bronquiales  no  presentan 
con  lucios  llexuosos,  sino  que  >e  dirigen  parale- 
lamente como  los  tubos  de  un  órgano,  inclinán- 
iloso  transversalmente  en  la  |>arte  ilorsal  ilel  pul 
nión.  y  luego  iienetran  on  una  serie  de  apéndices 
d"  la  pared  ilel  (lulnnin,  que  forman  loa  llama- 
dos «icos  aéreos,  los  cuales  en  general  pueden 
dividirse  en  cuatro:  el  '.orácieo  anterior  y  nXiorA- 
cico  postfrior,  contenidos  en  ol  tórax;  y  otros  dos, 
Tuiíii  .\XV,  .¡prHdue 
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el  (vriitvi/  y  ol  inUrcInvicitliir,  fuera  de  rata  ca 
vídad.  Todos  ellos  son  jiAres,  etio  es,  uno  para 
eada  pulmón,  |>«ro  el  cervical  se  reúne  eonsuae- 
nieiiMle,    rormaiulo  otra  cavidad   imivar  el  saco 
n  :<ir.    En  la    mayor  parte  de  las  aves 

s  I  en  aun  extremí"*  mnnduiido  canales 

n- lio- <|if'  penetran  por  toilu  ul  organiítmo,  en 
el  inteiior  de  los  huesos,  entie  loa  iniiitculoMy  aun 
en  la  masa  dv  éstos,  ilebajo  do  la  piel;on  annia, 
lor  todas  iMirles  ilonde  i-iicuoutrau  una  >  avidad 
on  lino  puiioiao  insinuar.  Kste  aibleina  nonmáti- 
cu  <ie  todo  el  cueipo  de  las  aves  determina  on 
ellas  ventajas  iuiludahlea  para  sil  género  de  vida. 
So  ha  creído  por  niuchos  que  la  función  de  enta 
distiiliueión  aerea  era  principatuieiitu  favuiecer 
el  vuelo;  pero  hemos  de  lia<  er  observaí  ,cüu  \Vi 
ilerahuim,  que  las  avoa  mejores  votadoras,  como 
las  golondrinas  y  las  gaviotas,  no  tienen  niny 
desarrollado  esto  aparato,  y  sus  huesos  son  nía 
uizos,  al  paso  que  algiimiH  aves  que  no  vuelan, 
como  los  avestruz  s,  y  aun  otros  animales,  como 
los  gigantescos  /'iiiOMiiirii.*,  tienen  sus  huesos 
ncumiilicus.  Kl  |>apel  ele  estos  sacos  favorocu  in 
dudablemente  la  respiración  en  animates  ile  ele- 
vada tem|)eratura,  permite  mejor  la  ventilación 
lio  los  bronquios,  ya  que  el  diafragma  no  toma 
parte,  por  su  |ioco  <lesarrollo,  en  la  respiración,  y 
da  al  ave  un  punto  mejor  do  apoyo  para  sus  es- 
fuerzos, comocuanilo nosotros,  cerrándola  glotis, 
licuamos  <lo  aire  la  caja  torácica,  macizándola, 
por  decirlo  así,  para  que  sirva  tie  punto  ilo  apoyo 
para  hacer  más  tuerza:  y  ailemás,  en  las  aves 
acuáticas  las  |ieriiiito  flotar  con  gran  lacilidad. 
Kn  los  vertebrados  de  la  clase  (le  los  mamífe- 
ros el  tipo  del  pulmón  es  somojanto  al  del  hom 
Uro,  ilesorito  ya  en  el  artículo  corresponiliente; 
pero  olrecc,  sin  emliargo,  varÍHcioncs  cousidera- 
l)tos  cu  los  distintos  grupos.  Los  anillos  cailita- 
giiiosos  que  poseen  tas  ramificaciones  bronquia- 
les lat  tan  en  muchos  marsupiales  y  piosimios, 
V  en  los  Mt/cita  y  Quirópíerufi,  pero  en  camtíio 
en  tos  mamíferos  acuáticos  llegan  hasta  los  más 
tinos  ramos  de  los  bronquios,  y  terminan  en  los 
cetáceos  en  dilataciones  vesiculares  agrupadas 
en  racimos  muy  abultailos.  Los  dclíinidos  y  et 
narval,  como  también,  entre  los  otros  maniíléros, 
los  rumiantes  y  los  suidcos,  presentan  un  ter- 
cer bronqnio,  que  se  separa  antes  ile  la  bilnrca- 
ción  de  la  tráquea  para  dirigirse  ú  una  ile  las  di- 
visiones del  |Milniún  derecho.  Kn  cuantoá  la  for- 
ma y  número  do  los  lóbulos  puluioDates,  como 
éstos  80  adaptan  á  la  forma  do  la  caja  torácica, 
varían  bastante  en  los  diversos  mamíferos.  Los 
roedores  y  los  insectívoros,  en  los  cuales  el  co- 
razón se  ilirige  aún  más  obticuamento  hacia  la 
izquierda  que  en  los  demás  mamíferos,  tienen  el 
pulmón  derecho  con  cuatro  lóbulos,  yel  izquier- 
{  do  en  cambio  con  uno  solo, 

j  PULO  OBI:  Oeog.  Isla  del  Mar  ile  la  China, 
sit.  al  S.O.  de  Caniao,  ó  sea  al  S.  de  la  Cochin- 
china.  Indochina  francesa.  Ks  montuosa,  y  tie- 
ne unos  10  kras.  de  perímetro.   No  tiene  pobla- 

■  ción  fija;  de  voz  en  cuando  van  á  cita  los  pesca- 

¡  dores  anamitas. 

I      PlJLPiTO:   Arijtieol.   En  su  origen,  que  natu- 
I  raímente  hay  que  buscarlo  en   las  catacumbas, 
I  fué  la  cátedra  (V.  esta  vozl  ó  asiento   pro|iio  de 
i  los  filósofos  y  maestros  de  Retórica,  á  cuya  imi- 
tación lo  adoptaron  los  primeros  cristianos.  Con 
I  la  basílica  cristiana  aparece  luego  el  ambón  (véa- 
se esta  voz),  cuyo  sitio  on  ella,  forma  y  número, 
I  varió  mucho.    Por  lo   general   estaba   entre  el 
I  prcsldtcrio  y  la  nave,  unas  veces  en  el  centro, 
otras  á  un  lado,  y  solía  haber  dos  amlioncs,  uno 
á  cada  lado.  Desde  tal  sitio  es  como  siempre  ha 
I  sido  más  piopio  y  factible  que  los  fie'es,  sin  se- 
'  ]iarar  su  vista  del  altar,  oigan  al  predi'ador.  Kn 
I  algunas  basílicas  los  amlioncs   eran    tres:   uno 
I  para  el  Evangelio,  otro  para  la   Kpístola  y  otro 
jiara  la   lectura  de  tas  jirofecías  y  demás  libros 
del  Antiguo  Testamento.  So  da  como  tipo  do  la 
forma  del  aml>ón  la  qiio  oftece  el  do  San  (-'ló- 
mente en  Roma,  en  el  que  hay  tres  gradas  ó  tri- 
bunas distintas:  la  superior,  con  un  atril  páralos 
libros,  se  destiualia  al  diácono,  ipie  cantaba  et 
Evangelio  de  cara  á  los  hombres,  y  tamliién  des- 
de allí  se  publicaban  edictos,  pastorales  y  exco- 
muniones, se  leían  los  ilfpticos  do  vivos  y  muer- 
tos, se  prevenían  ayunos,  vigilias  y  festividades, 
se  publicaban  las  actas  de  )>az  ó  de  comunión, 
las  actas  de  los  mártires  el  día  <lc  su  conmemo- 
ración, y  los  nuevos  milagros:  <lesde  diclio  punto 
más  alto  pronunciaban  los  diáconos  sus  homi- 
lías y  hacían  sn  iirofesión  de  fe  loa  conversos. 
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En  la  •egnniU  grnda  iiiforiur  se  lela   la  I  pintóla 

por  el  sníiliácnno,  de  rara  al  pueblo     I.n  l<  m  ri 

grada  i  la  et  sitio  ilesde  el  cual  li-laii  bs  < 

iiifei lores  otras  |>arlsa  de  la  Enctitiiis     I 

lio,  sin  diiija  con  aiieglu  li  la  piiiiw 

Lre,  preilicaba   desdo  su  cátedra,  '  A 

I lo  del  ais-  '-      -i    1=  I       I,      '     ■  ,  „    ,,„ 

San  ('lemeír 

^ostenta  la  \' 

trudiijo  la  ooatunibro  do  que  ' 

las  >e  pusieran  á    los   la  los  < 

¿alo  ília  á  leer.    I.' 

San  Clemente  en    I 


que 


t   la   La^ihca  de 
parte  del  coro 


(|U0  ocín  ',   ■  ,  '    , 

da,    pi 

Kn  la  i„      

I  oxtiamnroN  de   Itoina,  e  . 

;  ambones:  el  del  lailu  del  .  ,i 

das  de  subida  á  los  lado»;  junlu  >i  la  del  Imlu 
derecho  ol  cirio  |iasciial.  Por  esto  lailo,  (|iie  ndin 
al  Oliente,  so  subía,  y  »■'   '        '  , 

i|uc  mira  al  Uccidcnti'.  I  n 

eniii  de  fabrica,  y  los  de 

relieves.  Itucn  ejemplo  de  e-to  soii 

do  Ravena,  con  figuras  de  peces  y  ui  vs 

esculpidos. 

A  medida  qua  le  fueron  croando  nuevos  ofi- 
cios eclesiásticos,  se  fueron  estableciendo  en  las 
primitivas  basílicas  cátedras  ó  tribunas  acomo- 
dadas á  <|uo  cada  uno  de  aquétloN,  cüiiformo  ánu 
grado  sacerdotal,  tui  iese  sitio  propio  de  predi- 
cación ó  lectura.  Kn  esta  ilislinciun  jer  irquica 
tuvieion  origen  los  ambontn ,  ya  citados,  loi 
ana/oijiofi,  tribunal ts,  pulpitos  y  jiibei, 

San  Isidoro  no  menciona  los  ambones,  |icro 
s!  los  analogios,  tribunales  y  púlpit<js  do  las 
iglesias  visigodas. 

Los  analogios  l'uoron  los  sitios  destinados  en 
los  primeros  siglos  del  cristianismo  á  la  lectura 
de  las  Escrituras,  ilo  los  dípticos  (V.  Dirrico 
en  el  t.  VI)  opisco|>aIes,  de  los  bienhechores  do 
la  Iglesia  ó  de. los  muertos,  habiendo  sido  <le 
signados,  á  cansa  de  tal  uso,  con  losiinmliresdo 
l'ijilorid  y  de  liclra.  Ya  en  aquellos  tiempos  los 
libros  sagrados,  es|iecialiiiente  el  Kvaiigelio,  era 
coiiduciilo  al  analogio  |iroccsioualmente,  entro 
cirios  encendiilos,  delante  de  los  diáconos  en- 
cargados de  su  lectura.  Xo  tardaron  en  emplear- 
se también  los  analogios  par.-i  la  predicación  de 
los  obispos  y  de  otros  grados  sacerdotales;  y  lle- 
garon á  ser  exclusivos  para  dicho  fin,  como  nos 
lo  demuestran  estas  palatiias  del  citado  .San  Isi- 
doro de  Sevilla:  «  Et  .tnaloijio  es  llamado  así 
porque  on  él  so  predica,  y  porque  él  mismo  se 
halla  colocado  en  el  sitio  iiitis  alto.»  Alcuiím  nos 
testifica  que,  transcurridos  dos  siglos,  contiiiiia- 

I  ban  teniendo  igual  uso  los  analogios  on  la  Igte 
sia  occidental,  y  |ior  otras  referencias  sabemos 

I  que  su  decoración  la  formaban  labradas  chapas 
do  plata  y  oro  y  piedras  preciosas  en  abundan- 
cia. Más  tarde  conservaban  et  nombre  de  analo- 
gios, en  recuerdo  sin  duda  de  haber  servido  pri- 
mitivamente las  tribunas  así  llamadas  para  leer, 
á  los  atriles  portátiles,  destinados  á  recitar  y 
cantar  la  Epístola  y  el  Evangelio.  Todavía  con- 
servan do  estos  atriles,  (lero  fijos,  algunos  pul- 
pitos. 

Los  Iribunalts  fueron  en  la  primitiva  Iglesia 
las  cátedras  reservadas  á  los  prelidos  y  destina- 
das á  la  predicación,  como  pare-e  probarlo  el 
español  Aurelio  IVudencioCtemonte  -ISO  á  480\ 
Tamliién  les  llamaron  fW'iíiio,  aunque  este  nom- 
bro se  aplicó  especialmento  A  designar  ol  ábside 
ó  hemiciclo  en  qiio  so  coto -aba  la  sede  ó  eiiteilra 
pontifical.  El  tiibunal  sirvió  tanibiín  á  los  diá- 
conos ]>ara  leer  los  .Sagrados  Evangelios.  Tribu- 
nal lo  llama  San  Isidoro,  ivorqiio  desde  aquel 
sitio  daban  los  sacerdotes  los  preceptos  del  bien 
vivir,  y  nñade  que  era  <nn  asiento  ó  lugar  cons- 
truido en  alto,>  paraqnc  pudiese  ser  oído  cnanto 
desde  allí  se  pronunciaba. 

El  pulpito  fué  también,  en  su  origen,  el  sitii- 
elevado  que  se  destinaba  en  la  Iglesia  al  lector 
ó  salmista  jara  que  fuese  «más  libro  y  fácilmen- 
te oído,»  según  dice  l'spias,  obispo  do  Hiera- 
plea,  á  quien  por  lo  visto  sigue  San  Isidoro  do 
Sevilla.  Los  pulpitos  debieron  nerdesile  un  prin- 
cipio fabricaílos  de  madera,  á  que  se  sobreponían 
con  frecuencia  láminas  de  plata  esmeradamente 
cinceladas  y  con  incrustaciones  de  oro. 

.losé   Villaamil  y  ijastro,  en  su   Arqw.ologfn 

Stnir'i  '<t,   después  de  consultar  el   te ^--  ^'^m 

Isidoro    y    otros   antecedentes,  diíi 
distintas  clases  de  ambones  de  la  ép  ' 

diciendo:  iDes^le  el  analogiiim  pronunciaban  los 
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obispos  Diia  homilfas;  dosilo  e\  tribiinnl  se  pro- 
niiiK'iab'in  sus  ilctci'niiii:uioiic!<,  y  «Icsdc  el  ;im/- 
jiilum  se  hacían  loer  los  lectores  y  salniistns,  fie 
donile  so  Imn  ileiivaiio  los  actuales  |>i'il|iitos  do 
nuestras  ealeiiralcs,  que  sirven  ú  la  vei;  pura  la 
lectura  do  los  libros  sa!;railns  y  para  dirigirá  los 
fíelos  la  palnl'ra  >le  Píos  > 

V>e  todo  esto  resulta  que  laa  distintas  clases 
do  púli'itos  (valida  la  fraso  en  su  acepción  ar- 
quoolii^'i'  a  más  lata)  sirvieron  á  un  ticui)io,  ó  su- 
cesivaincnte  en  el  curso  de  los  si«íIos,  para  leer  y 
para  predicar.  Kstos  dos  actos  oclcsiástieos  de- 
bieron dilerenciarso  oseneialniente  en  la  postura 
del  eclesiástico  en  el  pulpito.  El  lector  estaba  de 
pie;  el  predicador  sentado.  Maujarrés  hizo  notar 
á  este  propósito  que  la  |>ostura  clásica  y  esencial 
del  que  doctrina  rt  otro  os  sentado,  como  los 
Evangelios  nos  muestran  al  Salvador  ilcsde  que 
siendo  niño  dispútala  con  los  doctores.  Poroso, 
en  recuerdo  de  la  primitiva  cátedra,  los  ambo- 
nes y  sus  derivados  tenían  un  asiento  para  el 
predicador. 

Al  abolir-e  en  rs|iaña  en  el  siglo  Xlll  la  litur- 
gia isidoriaua,  cambiaron  algo  las  prácticas  más 
arriba  consignadas,  líntonccs  la  lectura  se  liacín, 
según  cierto  pasaje  de  Berceo,  en  el  jiiic,  cátedra 
coloeaila  entro  el  coro  y  el  santuario,  y  que  ha- 
bía sustituido  en  cierto  modo  á  los  primitivos 
ambones. 

Según  .Tose  Amador  de  los  Ríos  í Museo  es¡ia- 
i'iol  de  aiiligiiedadrs,  III),  el  movimiento  de  ox- 
|>ansión  de  las  comunidades  monásticas  en  el 
siglo  XIII  fué  causa  deque  los  frailes  Dominicos, 
cu  su  calidad  de  ]ireilicadores,  «no  sicudoles 
dado  subir  al  .■tnn!or/io  de  los  obispos,  nial  Tri- 
bunal de  los  mayorales  de  las  parroquias,  ascen- 
dían con  universal  aplauso  al  pulpito  de  los 
lectores,  consagrado  de  antiguo,  como  ya  liemos 
visto,  á  servir  de  cátedra  á  los  intérpretes  <le  las 
letras  sagradas,!»  con  lo  que  «no  sólo  recibía  el 
pulpito  una  aplicación  más  universal  y,  si  cabe 
decirlo,  más  útil,  pnes  que  era  numeroso  el 
auditorio  á  quien  la  lectura  y  la  palabra  sagra- 
das se  dirigían,  sino  que  alcanzaban  también 
mayor  notabilidad  entre  los  objetos  que  consti- 
tuían el  mobiJiario  ingrwío,  llegando,  por  últi- 
mo, á  fijarsecn  determinado  lugardel  templo,  y 
aun  á  constituir  alguna  vez  parto  integrante  de 
la  concepMÓn  arquitectónica,»  ICn  el  siglo  xtv 
el  pulpito  acabó  do  sustituir  á  los  analogios  y 
tribunales,  y  se  construyeron  de  hierro,  piedr.i, 
m.irmoles,  estuco  y  madera.  Dedúcese  de  todo 
esto  que  el  principal  fin  con  que  en  un  principio 
se  construyeron  las  varias  clases  do  tribunas  que 
dejamos  mencionadas  fué  la  lectura  de  los  libros 
santos,  y  que  el  de  la  predicación  fué  im  fin 
sernniario,  no  generalizado  hasta  los  último-^ 
tiempos  de  la  Edad  Media,  y  para  el  cual  parece 
ser  que  estaban  especialmente  destinados  los 
pulpitos  portátiles,  que  acaso  fueron  los  más 
abundantes  entonces,  según  indica  Villaamil  y 
Castro. 

Ijis  iglesias  de  Italia  son  las  que  conservan 
los  pulpitos  más  antiguos,  esto  es,  de  los  siglos 
XIII  y  .XIV,  y  son  de  piedra,  mármol  ó  bronco. 
El  de  la  catedral  de  .Siena  data  del  xiil,  está 
sostenido  por  columnas  que  se  apoyan  sobro 
leones,  y  su  barandilla  está  adornada  con  relie- 
ves que  representan  la  Nativiclad.  También  se 
citan,  como  ejemplares  notables  y  antiguos,  los 
ambones  que  apirecon  á  ilerecha  é  izquierda  do 
las  jubes  en  la  iglesia  de  San  Marcos  de  Vene 
cia,  en  la  de  .Sapi  Miniato  de  Florencia,  y  en  la 
capilla  Real  ile  Palermo. 

En  las  iglesias  del  N.  do  Francia  desde  el 
siglo  XII  dispusieron  jubes  d  la  entrada  de  los 
coros.  Entonces  el  pulpito  no  era  más  que  un 
estrado  de  madera,  cerrado  con  barandilla  por 
tres  latios  y  cubierto  por  delante  con  un  tapiz 
En  el  siglo  xm  los  Dominicos  construyeron 
iglesias  de  dos  naves,  una  reservada  al  coro  do 
loa  religiosos  y  al  servicio  divino,  la  otra  parala 
predicación,  por  cuya  causa  entiende  Viollot-le- 
Duc  qne  se  hicieron  los  pulpitos  fijos,  estoes, 
formando  (lartc  de  la  construcción  del  templo. 
Eran  á  modo  do  un  balcón  en  saledizo  hacia  el 
interior  de  la  iglesia,  y  con  ventanas  y  un  nicho 
abierto  en  el  muro  para  aumentar  la  capacidail, 
y  con  su  escalera  practicada  en  el  espesor  de  la 
construcción.  Así  cataba  el  pulpito  de  la  iglesia 
del  convento  de  Jacobinos  de  Tolosa,  Francia, 
y  los  de  Ion  rofoi-torios  en  los  monasterios  para 
la  lecturi  durante  la  comidi.  En  Espina  subsis- 
ten eiemplo.i,  algunos  no  muy  antiguos,  como 
ion  loa  del  gr»n  refectorio  del  monasterio  de  San 
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I  Lorenzo  del  Escorial.  El  pulpito  de  refectorio 
más  antiguo  que  se  cita  en  Francia  es  el  de  la 
abadía  do  San  Martindes-('ham|is.  Tandúén 
hubo,  por  los  siglos  xtv,  xv  y  xvi,  ¡lúlpitos 
dispuestos  para  predicar  al  aire  libre,  en  claus- 
tros y  cementerios,  y  aun  en  la  vía  jiública.  En 
Francia  subsiste  uno  del  siglo  xvi  enclcbín^tro 
de  la  catedral  <le  Saint  Pié,  curioso  también 
por<|ue  tiene  tornavoz,  y  otro  de  fines  del  siglo 
XV  en  uno  do  los  ángulos  de  la  iglesia  do  .San 
Lo,  en  la  calle,  tani''ién  con  tornavoz  de  Jornia 
piranddal.  Los  pnl]útos  al  airo  libre  siempre  so 
construyeron  do  pieilra,  y  bien  se  coni|irende 
que  on  algunas  ocasiones  les  sustituyó  un  sitio 
endnente,  una  platatornia,  una  escalinata,  don- 
ilo  improvisaba  su  tribuna  algún  frailo  por  el 
mero  hecho  de  subirse  allí  para  dominar  á  su 
auditorio.  Las  cateilrales  do  l'strasburgo  y  de 
Hesanzón  conservan  púlfíitos  lie  piedra  (leí  siglo 
XVI;  el  de  Estrasburgo  de  gran  riqueza  do  tra- 
bajo. 

En  España,  acaso  los  pulpitos  más  antiguos 
(|He  se  conservan  sean  los  ilo  las  iglesias  de  San- 
tiago del  Arrabal  y  de  .Santo  Donnngo  el  Real 
de  Toledo,  qne  datan  de  la  segunda  mitad  del 
siglo  XIV  ó  de  |ir¡ncipios  del  xv.  OlVcccn  estos 
pulpitos  la  piiitioubiridail  de  ser  obra  de  mude- 
jares, por  lo  cual  consiste  su  decocción  en  lace- 
rías de  gusto  arábigo  y  análogas  labores  de  gus- 
to ojival,  mezcla  de  elomoutos  artísticos  que 
suele  denominarse  esliln  mndéjar.  Ambos  son  de 
lábrica,  y  los  adornos  de  yesería.  El  |inlpilo  de 
■Santiago  está  en  la  nave  central  y  al  lado  del 
Evangelio,  junto  al  machón  del  arco  mayor  del 
crucero,  en  el  cual  machiín  se  tomó  espacio  jiara 
completarel  de  la  tribuna.  Esta  es  de  forma  jio- 
ligoual,  ofreciendo  cinco  lados  desiguales;  se  ha- 
lla sostenida  por  una  columna  de  mármol,  cuyo 
capitel,  decorado  con  hojarascas,  ostenta  un  escu- 
do con  una  concha.  Del  capitel  arranca  un  cuerpo 
como  ménsula  lacetada,  con  labores  ojivales,  y 
sobre  él  descansa  propiamente  la  trihuna,  cuyos 
lados  ó  entrepaños  están  orlados  con  baquetones 
de  prolija  labor,  y  tola  ésta  estuvo  |ioÍicroma- 
da.  Por  el  bordo,  ya  gastado,  déla  tribuna,  corre 
una  inscripción,  hoy  ilegilde,  trazada  en  carac 
teres  monacales  llorados  sobre  fondo  azul.  Tiene 
este  |)úlpito  tornavoz,  por  desgracia  falto  do  su 
remate,  y  (acetado  como  la  tribuna,  igualmente 
decorado,  con  nn  festón  de  arquillos  apuntados 
en  su  borde  inferior,  y,  en  suma,  análoga  forma 
que  los  doseletes,  tan  abundantes  on  el  estilo 
ojival. 

De  igual  forma  y  disposición,  con  su  columni- 
lia,  su  es|iec¡e  de  ménsula  facetada,  de  bijiores 
góticas,  el  antepecho  ile  cuatro  lados  desiguales 
cuajados  de  lacerías,  cada  cua<Iro  separado  jior 
nn  cable  funicular  que  los  circuye,  es  el  pulpito 
de  Santo  Domingo  el  Real  de  dicha  ciudad,  don- 
de se  conserva  la  tradición  de  r|uc  tlesdo  él  pre- 
dicó en  1411  San  Vicente  Forrer.  Hállase  on  el 
refectorio  del  convento,  junto  al  muro  del  Norte. 
En  una  escocia  que  sostiene  la  imposta  del  bor- 
ile  se  lee  esta  inscripción,  trazaila  de  relieve  en 
letras  monacales:  VOX  ;  CLAMAXTIS  '  IX  : 
DESERTO  i  PÁRATE  :  VIA.M  \  DO.MINL 
No  tiene  tornavoz. 

Los  rejeros,  cuya  industria  alcanzó  tan  gran- 
des vuelos  artísticos  por  los  siglos  xv  y  xvr, 
construyeron  pulpitos  de  excelente  labor,  algu- 
nos de  los  cuales  se  conservan,  y  se  ve  que  los 
convirtieron  en  nn  accesorio  ó  detallo  especial 
do  las  inmensas  rejas  construidas  para  cerrar  el 
frente  de  la  capilla  mayor  de  las  catedrales. 
Ejemplo  bien  notable  es  el  pulpito  de  estilo  gó- 
tico labrado  con  la  magnífica  reja  que  cierra  el 
oiucero  en  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  la 
Fucncisla  á  las  afueras  de  Segovia;  le  adornan 
primorosas  labores  y  el  letrero  Ave  María.  \in 
la  catedral  de  Sdamanca  coustruyeion  pulpitos, 
al  mismo  siempo  quo  la  reja,  los  legos  Domini- 
cos Fray  Francisco  de  Zalamea  ó  de  .Salamanca, 
Fray  Juan  y  otros  artífices.  Los  mejores  pulpitos 
de  hierro  que  hay  en  Kspaña  son  los  de  la  cate- 
dral de  Avila,  los  cuales  se  hallan  colocados  á 
la  entrada  do  la  capilla  Mayor,  están  dorados, 
lo  que  les  da  vistoso  aspecto,  y  afectan  forma 
hexagonal.  Se  distinguen  á  primera  vista  por  la 
diferencia,  sin  duda  intencional,  ilel  estilo,  que 
es  gótico  en  el  qne  se  halla  del  la'lo  de  la  Epís- 
tola, y  del  Kenacimiento  plateresco  en  el  del 
Evangelio,  lo  cual  inilica  que  fueron  construidos 
á  principios  del  siglo  XVI,  acaso  por  Juan  Fran- 
cés, que  labró  la  roja  del  coro  y  la  valla  que  atra- 
viesa el  crucero.   Ambos  pulpitos  apoyan  en  un 
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soporte,  que  en  el  de  gusto  gótico  es  nn  elegante 
balaustre  y  en  el  otro  electa  la  lornia  de  nn  ele- 
gniile  candelabro  sobre  pedestal  dorado.  La  base 
lie  cada  pulpito  es  ¡loligomil,  y  en  losángulos,  á 
modo  de  ménsulas,  destacan  en  el  |irimero  ilelfi- 
lies  y  en  el  .segundo  grifos.  Los  tableros  del  an- 
teiTocho,  dividido  caila  uno  en  dos  recuadros  y 
una  la-a  intermedia,  se  ven  separados  en  el  pul- 
pito gótico  por  contrafuertes  y  en  el  iilateresco 
por  cohininilbis,  y  contienen,  respectivamente, 
tracerías,  figuras  de  Apóstoles  y  grutescos,  más 
escudos  de  la  Iglesia  en  ambos.  Lne  barandillas 
llevan  análogos  ndoinos  en  las  enjutas  de  los 
e-calone.s.  Los  pulpitos  de  la  catedral  de  Toledo 
están  á  los  dos  extn  nios  de  la  reja  do  la  capilla 
Mayor,  junto  á  los  pilares  do  la  fábrica;  son 
iguales,  de  bronce,  de  estilo  plateresco,  que  luce 
en  ellos  su  característica  ]iroli¡idad  ornamoiit.il. 
Los  hizo  Francisco  do  Villalpaiido,  al  nii^mo 
ticmiio  que  la  reja,  por  £6  112  leales  17  marave- 
dises de  vellón,  y  aparte  el  dorado  á  fuego.  So 
supone  por  tradición  que  su  bronco  es  parte  del 
que  había  empleado  D.  Alvaro  de  Luna  en  el 
sepulcro  qne  en  viila  se  mandó  hacer  en  la  capi- 
lla de  Santiago  de  la  misma  catedral. 

También  hay  notables  pulpitos  de  talla.  Nues- 
tro Museo  Arqueológico  Nacional  posee  un  ex- 
celonti'  ejemplar,  que  procede  del  refectorio  del 
convento  de  San  Isidoro  de  León,  y  datado  prin- 
cipios di  1  siglo  XVI.  Está  formado  por  tableros 
cuya  talla  ofrece  tracerías  góticas,  y  en  algún 
trozo  grutescos  plateresros;  la  (danta  es  un  hexá- 
gono. Kn  la  catedral  de  Harcelona  el  )>úlpito  es 
de  talla,  giitii^o  también,  y  forma  jiaite  del  con- 
junto decorativo  de  la  sillería  del  coro,  al  ex- 
tremo o  cabecera  de  ella  )ior  el  lado  del  Evan- 
gelio. Está  sobre  uno  de  los  asientos  do  la  dicha 
sillería,  al  que  sirve  de  doselete,  según  indican 
los  arcos  que  festonan  jior  abajo  los  tableros  que 
constituyen  los  lados  del  ¡lolígono.  Adornan  sus 
ángulos  contrafuertes  y  jiiuáoulos  y  los  tableros, 
entro  nuevos  contrafuertes  y  bajo  doseletes  figu- 
ras de  santos.  Fué  tallado,  como  la  sillería  (véa- 
se SlLi.ERÍ.*  en  el  tomo  XIX),  á  fines  del  siglo 
XV.  Poco  posterior,  y  de  más  importancia  que 
los  de  muchas  catedrales,  es  el  jiúlpito  de  estilo 
|ilateres.-o  existente  en  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Aranda  de  Duero.  Tiene  figuras  talla- 
das en  los  tablero^,  colunuiillíis  en  los  ángulos, 
y  el  tornavoz  es  de  dos  cuerpos,  con  hornacinas 
que  contienen  figuras  y  lleva  otra  por  remate. 
Notabilísimos  son  los  pulpitos  do  la  catedral  de 
Córdoba;  olreeen  la  particularidad  decorativa 
de  que  al  pie  de  ellos  se  ven  esculpidos  en  gran 
tamaño  los  símbolos  de  los  Evangelistas;  en  el 
púI])itodol  ladodela  Epístolael  león  yol  ángel, 
y  en  el  del  lado  del  Evangelio  el  águila  y  el  loro. 
Además,  junto  al  tornavoz,  destaca  de  bulto  re- 
dondo la  figura  del  Espíritu  Santo,  que  iiareco 
descender  á  iluminar  al  predicador. 

También  se  labraron  pulpitos  de  piedra  y 
mármol.  La  catedral  de  Sigiienza  conserva,  jun- 
to á  los  dos  pilares  que  limitan  el  ingreso  de  la 
calcilla  Mayor,  dos  púl|iitos  de  alabastro  cuyos 
antepechos  están  esculpidos,  el  del  lado  de  la 
Epístola  de  estilo  gótico  y  el  del  lado  del  Evan- 
gelio de  estilo  plateresco,  ostentando  el  primero 
las  armas  del  cardenal  Mendoza  y  el  segundo  la 
jarra  de  azucenas  que  constituye  el  timbre  he- 
ráldico del  cabillo. 

En  el  siglo  xvi  so  hicieron  muchos  pulpitos 
de  mármoles  obscuros,  jaspes  rojo  y  negro  en 
combinación,  formando  recuadros  los  lados  del 
po'ígono,  pero  sin  figuras  ni  adorno  alguno  es- 
culpido, sino  solamente  las  formas  nrquitectóni- 
cas.  Existen  de  tales  pulpitos  muchos  oieni]dos, 
como  son  los  de  la  parroquia  de  San  José  de 
Madrid.  Por  último,  debemos  citar,  por  su  ri- 
queza, los  dos  jiúlpitosque  Fernando  VII  costeó 
é  hizo  colocar  á  ambos  lados  de  los  machones  de 
la  capilla  Mayor  on  la  iglesia  del  Monasterio  del 
Escorial;  son  de  alabastro  y  preciosos  mármoles, 
con  montura,  esto  es,  columnillas,  pasamanos  y 
aplicaciones  escultóricas  ile  bronce  dorado.  Di- 
rigió su  construcción  D.  Manuel  Urqniza;  los 
medallones  que  adornan  los  tableros  fueron  eje- 
cutados ]>or  el  ]ilatoio  Pecul,  y  contienen,  'os 
del  lado  de  la  Epístola,  las  figur.is  de  los  cuatro 
doctores  y  las  armas  del  monasterio;  en  el  del 
otro  lado  los  cuatro  Evangelistas  y  las  armas 
reales.  Los  tornavoces,  sostenidos  ]ior  columni- 
llas, como  en  los  pulpitos  portiitiles,  est:in  coro- 
nados por  cúpulas  de  labor  calaila,  todo  de  bron- 
ce dorado,  y  llevan  por  remate  las  imágenes  de 
la  Fe  y  la  Religión,  El  coste  de  estos  pulpitos 
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-II  ratidral  du  alhajas  muy  iireciosaa; 
I  ¡a  una  capilla  de  Comnuiúu:  afiadiú 
icuu  -i  IiM  cuatro  cnr>it08  de  la  misma:  liii^o  di- 
r*'rentt'«  dotacioncá  |,araaumcnt'ir  taaolemnidad 
de  j'i;iina'<  fiestas,  y  vn  tudas  las  iglesias  de  su 
di,'  l'■l^  iiiaoilú  Inudar  aniversarios  perpetuos 
p'jr  MI  aluu.  Escribió  la  obra  titúlala  Explica- 
eivn  di  In  Joctrinu  criilianti  de  la  lanía  fe  cató- 
lica. 

PUNTO:  .-tulro.  y  Ci'íiii.El  concepto  do  punto 
9n|>oue  en  Antro|iolof;la.  y  es|iecialmente  en  L'ra- 
neologia,  la  aplioieinny  ileterminaciún  do  cuan- 
tas uievli'lis  se  toman,  puesto  ijuelos  puntos  aon 
como  el  límite  ú  estaiión  de  partida  de  los  dis- 
tintos cam|ios  que  hay  cpie  señalar  y  de  los  ili- 
vc?*'i,,--  '-luiinoH  t|ue  hay  que  recorrer  en  el  estu 
,'n,,  III'  iiK',>  de  un  cráneo,  de  un  esqueletoó  do 
un  iu'iniduo  vivo. 

Li  nominación  y  descripción  de  los  mismos, 
debi'laá  Uroca,  ha  si, lo  una  de  las  mayores  la- 
cilidades  il  >das  á  la  teruiinolo^'ía  antropológica, 
pues  ha  sustituido,  á  las  Irases  largas,  y  a  veces 
inexactas,  de  la  Anatomía  clásica,  un  voiabu- 
lario  único  y  sencillo,  que  hoy  os  aceptado  has- 
ta |>or  los  mismos  autores  de  los  liUros  anató- 
micos, convinciiios  de  su  utilidad  y  scucille!:. 
.■»ou  los  puntos  craniométricos  algo  como  los 
undulares  en  el  estudio  geométrico  de  laa  cur- 
vas, |ior  gorAT  de  |iropiedades  especiales  que  los 
determinan  y  avaloran,  y  coinciden,  ya  con  lus 
anatómicos  de  unión  de  huesos  y  líneas,  ya  con 
alguna  particularidad  que  los  lija  en  una  región 
ala  que  sirven  de  centro  y  punto  de  partida; 
divídese  en  medios  centrales  é  impares,  y  late- 
rales dobles  ó  pares.  Podríamos  aiemus  distin- 
guirlos en  principales  y  accesorio^,  siendo  los 
primeros  los  de  más  ini|iortancia  y  uso,á  los  que 
se  puede  dar  un  símlmlo  ó  abreviatura,  que  se 
nsará  constantemente  en  las  descripciones,  y 
mas  aún  en  los  dibujos  }■  medidas  á  i|ue  sirven 
de  origen;  las  que  projionemos,  fundadas  en  la 
principal  letra  de  sn  nombre  griego,  ó  la  primera 
ó  primeras  do  su  nombre  ordinario,  nos  parecen 
las  mas  apropiadas. 

Medias  ¿  ini|>ares  son  en  número  de  12,  de 
los  cuales  siete  son  anatómicos  y  principales;  y 
ciii[>e>'ando  en  la  cara  anterior,  )'ara  terminaren 
U  posterior  de  la  base,  son  lo^  siguientes: 

1.'  0!aUln  (Gl. ).  -  Esel  anterior  del  cráneo, 
situado  entre  los  dos  arcos  Mi|>er,'iliares,  y  co- 
rres[ioD,le  al  punto  más  elevado  del  abultamien- 
to,  qne  Á  veces  se  aplana,  y  aun  es  sustituido 
por  una  depre.siún. 

2.'  Of'rio  Oí.)  ó  punto  medio  de  la  línea 
más  corta  entre  las  crestas  crotáñtas:  correspon- 
de al  siipraorbitario  y  siipranasal  de  algunos  au- 
tores, y  no  es  admitido  por  la  escuela  alemana, 
en  atención  a  su  |>oca  fijeza  y  carrncia  de  reía 
ción  con  la  sej^iración  del  cráneo  y  cara  que  en 
i\  se  qniere  establecer. 

3."  Superciliar,  que  s«  confunde  A  veces,  y 
sobre  toilo  en  el  vivo,  con  el  anterior:  une  la  li- 
nea tangente  su|>erior  a  las  arcadas  orbitarias. 

*.'  Mttopio  M.  .  -  Diiicil  de  lijar,  por  sor  el 
medio  di-  la  línea  ,!e  unión  entre  las  dos  protu- 
beranciis  frontales. 

5.°  Brtgnw  (B.).  -  Perfectamente  limitado 
por  la  interíiección  de  las  suturas  coronal  y  sagi- 
tal, de  la  qne  es  el  punto  de  origen. 
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11  Opistio  (O.).-  Posterior  en  griego,  por 
serlo  del  agi^ero  occipital,  en  cuyo  borde  extor- 
no se  marca. 

yi  Hasio  (B. )  ó  b.isal,  por  considerarle  como 
el  más  genuino  do  la  Imse  cranial  y  ser  origen  de 
la  iiiayoria  de  las  medidas  en  varios  sistemas 
cranioniétricos:('orresi>oudo  al  borde  anterior  del 
agujero  occipital. 

Laltralr.i  ó  [larcs  son  seis,  pero  sólo  son  im- 
portantes los  tres  primeros  vordadcraiiiente  la- 
terales, pues  los  otros  están  en  la  base, 

1."  JCílc/aiiio  (Ks.)  ó  COI  al,  también  frontal 
superior,  es  la  intersecciiin  >lc  la  sutura  coronal 
por  la  cresta  temporal  ascendente. 

2."  ri-rio  (Pt.)  ó  ala,  por  ser  el  Miperior  de 
la  gran  ala  del  cslenoidcs.  (.¡oneralmeiite  no  es 
un  punto,  sino  una  línea  ó  sutura  parietoesfe 
iiui'ial,  filándose  en  medio  de  la  misma  el  citado 
punto;  pero  estJi  situación  normal,  á  que  se  lla- 
ma ptcrio,  en  H,  puede  variar  por  desaparición 
do  esta  sutura  y  nacimiento  de  una  inversa  en- 
tre c!  temporal  y  el  íionlal,  constituyendo  lo  que 
so  llama  /¡terio  invertido;  y  aún  se  presenta  otra 
inodilicación,  |K>r  concurrir  cu  un  solo  punto  los 
cuatro  huesos,  fijando  entonces  la  posición  exac- 
ta del  punto  en  el  pterioen  .\  y  K,  pues  las  dos 
formas  pueden  prosonlar,  aunque  la  segunda  es 
una  transición  á  la  normal. 

3."  Asteria  (As.).  -  Kstá  situado  en  la  parte 
pústeroinlerior,  en  el  encuentro  del  occipital, 
parietal  y  p,,rción  mastoidea  del  temporal,  for- 
mándolo tres  suturas  cu  disposición  estrellada, 
á  lo  que  debe  el  nombre.  Corresponde  a  la  fon- 
tanela lateral  inferior,  así  como  á  las  otras  nor- 
males el  bregma,  lámbela  y  ¡itcrio,  y  á  las  anor- 
males más  frecuentca,  el  obelio,  opistio  y  gla- 
bela. 

4."  l'iijit/ar.  -  Situado  en  la  cara  inferior 
del  cráneo,  sobre  el  borde  posterior  del  vértice 
de  la  apófisis  transversa  del  occipital,  en  la  su- 
tura masteoidea  occipital. 

5."  Glcnoidto.  -  Es  el  situado  en  fondo  de  la 
fosa  glenoidoa  del  temporal. 

(i.°     .S'HAífm;ior(»/. -También  en  la  cara  infe- 
rior, eu  la  intersección  de  la  sutura  esfeuotem 
poral  y  cresta  subtem|ioral. 

En  general,  todos  los  señalados  en  el  esquele- 
to que  |>ucdan  determinarse  en  el  vivo  son  los 
jireferibles;  |iero  además,  |K>r  la  aparición  de  loa 
caracteres  fisiológicos,  hay  unos  cuantos  nue- 
vos. 

La  división  de  la  cabera  en  cráneo  y  cara  se 
hace  |>or  la  raíz  de  la  nariz  y  las  cejas  en  línea 
correspondiente  á  los  arcos  su(>erciliares,  pero  se 
considera  también  da  la  cara  la  regi<'>n  frontal, 
hasta  la  in.sercióii  de  los  cabellos;  Broca  y  los 
franceses  señalan  el  ofrio  también,  en  el  vivo, 
como  este  límite  ile  8e|iaración;  |>ero  los  alema- 
nes nie¡;an,  igualmente  que  su  correspondencia 
anatuniica,  su  valor  fi-iognómico  á  dicho  punto; 
se  Uii'n  colocando  un  hilo  tangente  al  punto  cul- 
minante <le  la  curva  que  formnii  las  cejas,  y  ae 
marca  en  el  punto  nieilio.  correspondiendo  apro- 
ximadamente al  ofrio.  O,  aunque  suelo  estar  nn 
poco  más  bajo:  |>oilría  deternúnarse  marcando 
por  palpación  las  crotáfitas  de  las  crestas  fronta- 
I  les  y  punto  mis  anterior  en  la  curva  que  fcrma 
le  linea  señalando  su  lemnoral.  Kl  tinsix,  N,  ó 
raíz  de  la  narir,  está  situailo  exactamente  soí>re 
el  rraniométrico;  («ro  si  te  considera  como  lími- 
te la  cara,  queda  luera  de  ella  toda  la  logión  or- 
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superior  del  pabellón  do  la  oreja  en  su  inllrxiúii 
á  los  dos  tercios  hacia  arriba,  al  del  lado  opues- 
to; la  paite  anterior  do  la  linea  que  forma  el  crn- 
1100  anterior  merece  ¡lartlciilar  alencjnn,  ya  aia> 
ladameiite  ó  en  su  comí  r, 

y  más  aún  con  la   caru  ,s 

¡elaciones  de  tamaño  y  IX. -><>  I <-,, ,|'  > 'icl 

cráneo  y  cara:  es  una  de  las  exigencias  inda  jus- 
tas de  la  Técnica. 

Los  puntos  importantes  de  la  cabcr.a  son  el 
rtrlia,  ó  más  elevado,  V,  ya  en  la  posicik.n  natu- 
ral del  sujeto  erguido,  ya  sobic  el  plano  aiiiícii- 
locspinal,  que  generalmente  es  una  postura  algo 
lorxada  y  disminuyo  la  elevación  del  punto,  co- 
mo lo  es  la  posiciuii  alemuua,  en  que  la  barlilla 
ha  do  estar  algo  ajustada  al  pecho,  de  modo  que 
el  borde  aupeiior  del  oído  y  el  inierior  do  la  ór- 
bita, csU  n  al  mismo  niv  I.  Malcase  también:  el 
punto  de  la  apólisis  orbitaria  externa  en  su  par- 
te interna;  el  írinjo,  en  su  borde  su|ierior  según 
unos,  y  en  su  centro  para  otros;  el  es/'iiinl,  K,  ó 
nasal  inierior  bajo  el  taiiiquo  de  la  nariz,  y  ol 
a/reoUir,  A,  á  la  altura  del  mismu,  calculado  so- 
bre los  labios  aproximadamente;  el  iiinlar  ó  po- 
mular,  M,  en  caso  que  se  tomen  algunas  medi- 
das dependientes  del  mismo;  y  \xir  último,  la 
barbilla  ó  íin/mio,  S,  en  su  borde  inierior  ade 
Ilutado,  donde  está  la  inflexión  ó  cambio  de  di- 
rección de  la  curva,  y  el  yonio,  G,  en  el  ángulo 
posterior  de  la  mandíbula.  En  la  parte  posterior 
y  ba^e  del  cráneo  podemos  determinar  el  torbe- 
llino de  la  inserción  del  pelo,  que  ccricspoiide 
aproximadamente  al  obelio;  el  i'nio.  I,  por  pal- 
pación en  el  punto  en  que  se  separan  y  quedan 
libres  los  músculos  y  piel  del  occipital,  y  las  aiió- 
fisis  mastoideas  detrás  de  la  oreja.  Los  otros  tér- 
minos de  puntos  y  regiones  llevan  nombres  vul- 
gares de  todos  conocidos,  y  no  necesitan  descrip- 
ción. 

'  PUNZÓN:  Jrt.  y  <if.  Este  ]>eqncflo  in&tru 
mentó  es  de  acero,  plano  Generalmente  el  man- 
go, con  punta  muy  aguda  la  boca;  se  emplea  en 
muchas  artes  y  oficios  i>ara  hacer  agujeros;  mu- 
chos punzones  se  dividen  en  dos  partes,  que  se 
ajustan  á  tornillo,  el  útil  y  el  mangu,  pudién- 
dose guarilar  la  punta  en  el  mismo  mango,  ator- 
iii'.lando  el  útil  con  la  punta  hacia  dentro.  De- 
rivado del  antiguo  tüilo,  es  celebre  en  la  His- 
toria el  punzín  llamado  puntero  de  Doniiciano, 
que  era  de  plata,  y  con  el  cual  se  divertía  el  em- 
perador matando  moscas,  lo  quo  dio  lugar,  se- 
gún >e  cuenta,  á  que  un  capitán  de  su  guardia, 
al  qne  preguntaron  si  estaba  solo  el  em|>erador, 

contestó:    un  hai/  con    ct    ni    '    ■ ■' ■   '""sse 

i|iic  se  ha  abieito  lugar  y  ,  al 

que  la  pronunció.  En  las   I.  se 

emplea  el  punrón  para  ingeiir  el  hiiu  de  la  tra- 
ma, que  se  halla  devanado  en  la  parte  su|ierior. 
A  veccsol  piin:^ón  es  una  verdadera  estani|-8  que 
lleva  |iliina  la  lora,  v  en  ella,  labrado  en   hueco 

i'i  relieve,  e'    ■■'■■       ''■■.rao  ci:ra,     ■- '-i-ve 

ó  hile-  o  b  ,  --c  emplea  •  :no 

un  cincel, ,_     ,  -"tire  la  cafe"  ir- 

tillo  de  gron  [«ao.   L'no  de  estos  i  a- 

Ha  repiesenUido  en  el  t.  XVI,  p 


misma  obla,  destinado  al  uso  de  la*i.aidadoia«. 
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PÜPULO  (San):  5109.  Mártir  cristiano  (le  los 
coniionzos  <lcl  siglo  IV.  Cuéntuso  la  persecución 
de  Diocleeiano  como  «na  de  las  niiis  atroces  que 
paiieoierou  los  cristianos  en  los  cuatro  |iriniero9 
siglos  lio  la  Iglesia.  Alejandría  puede  considerarse 
la  c.  de  los  mártires  que  cuesta  terrible  persecu- 
ción ropresontaron  las  escenas  más  sangrientas 
de  los  sectarios  del  emperador.  Kn  esta  c.  vivía 
Piipulo  dando  ejemplo  do  virtud  ásus  conciuda- 
danos, cuando,  no  pudiemlo  suirir  la  tiranía  de 
los  ailoradores  de  los  falsos  ídolos,  abjuró  de 
cuanto  podía  halagarle  en  este  mundo,  y  se  pro- 
puso coulesnr  la  doctrina  de  Jesucristo.  Su  con- 
lesión  póblioa  de  la  fe  cristiana  no  pudo  menos 
lie  llaniiir  la  atención  de  los  idólatras,  quienes, 
ofendidos  do  que  Pópulo  insultase  tan  abierta- 
mente  á  sus  dioses,  le  delataron  á  sus  sacerdo- 
tes como  sacrilego  y  perturbador  de  las  costum- 
bres del  imeblo.  Llevado  ante  los  jueces  á  quie- 
nes estaba  encomendado  juzgar  á  los  cristianos, 
lejos  de  intimidarse,  sn  lo  le  dio  nnevos  bríos 
para  confesar  ñ  Jesucristo,  con  lo  que,  indigna- 
dos aquéllos,  le  condenaron  al  tormento.  En 
ésto  no  se  amortiguó  con  el  sufrimicntip  el  valor 
cristiano  de  Pópulo,  antes  bien  creció  de  tal 
modo  que,  enfurecidos  los  verdugos,  buscaron 
cuantos  medios  juzgaron  más  á  propósito  para 
hacerle  padecer;  y  llegó  á  ser  tan  bárbaro  el  tor- 
mento, y  á  manifestar  Pópulo  á  sus  compañeros 
tanta  entereza  de  alma,  qne  algunos  de  los  que 
los  atormentaban,  creyéndolos  divinizados,  y  por 
lo  tanto  con  una  fuerza  sobrenatural,  abando- 
naron el  suplicio,  y  se  convirtieron  á  la  fe  que 
aquéllos  confesaban  llenos  do  gozo  en  medio  de 
tan  atroces  tormentos.  Después  de  tan  espan- 
tosa escena,  viendo  los  verdugos  que  no  podían 
conseguir  que  dejasen  de  alabar  á  Dios,  les  hi- 
cieron degollar.  La  Iglesia  dedica  á  San  Pópulo 
el  2S  de  lebrero,  día  en  que  fué  martirizado  con 
sus  compañeros. 

*  PURPÚREOCRÓMICO,  CA:  adj.  Via'm.  Para 
el  más  perfecto  conocimiento  de  los  compuestos 
purpúreocrómicos,  conviene  agregar  á  lo  dicho 
acerca  de  ellos  en  el  tomo  XVI  de  este  Diccio- 
NAülo  las  nociones  siguientes: 

El  clornro  purpúreocrómico, 

{Cl..Cr.»10XH3)Clj 

se  obtiene  con  facilidad  siguiendo  el  método  do 
M.  Christensen,  que  parte  del  dicromato  potá- 
sico: se  comienza  reduciendo  este  cuerpo  por 
medio  del  alcohol,  operación  que  exige  tratar 
de  antemano  las  disoluciones  acuosas  concen- 
tradas y  calientes  del  dicromato  potásico  por 
ácido  clorhídrico,  para  dejar  en  libertad  al  ácido 
crómico;  se  termina  la  reducción  merced  al  hi- 
drógeno desprendiilo  con  el  zinc  y  el  ácido  clor- 
hídrico; la  disolución  azul  que  se  obtiene  en 
estas  condiciones,  tratada  por  cloruro  amónico,  so 
somete  á  la  serie  do  operaciones  que  han  que 
dado  indicadas  en  la  exposición  del  procedi- 
miento debido  á  Jorgensen. 

Kste  cloruro  da  disoluciones  acuosas  de  color 
rojo  violado  que  se  alteran  con  facilidad  por  la 
acción  de  la  luz,  dando  lugar  á  la  precipitación 
de  hidrato  crómico;  acidulando  con  un  ácido  mi- 
neral enérgico,  se  consigue  dar  mayor  estabilidad 
á  ese  cloruro.  El  amoníaco  disuelve  al  cloruro 
objeto  de  estudio,  jiero  calentado  con  este  álcali 
se  destruye.  Las  disoluciones  acuosas  y  recientes 
lie  cloruro  purpúreocrómico  dan  lugar  á  la  for- 
mación del  clorocloruro  y  bromocloruro  pnrpó- 
icocrómico  si  se  tratan  respectivamente  por  los 
.ácidos  clorhídrico  y  hromhídrico.  Las  mismas 
disoluciones,  tratadas  por  yoduro  de  potasio,  ori- 
ginan un  cloroyoduro;  por  árido  hidrolliiosilí- 
cico,  nítrico,  cloruro  do  platino,  etc.,  da  las  sales 
correspondientes,  que  se  las  puede  suponer  ori- 
ginadas sustituyendo  los  cuatro  átomos  do  cloro 
que  contiene  por  radicales  de  igual  ó  equivalen- 
te valencia.  Las  sales  más  importantes  aon  el 
hmirní,-'-^,  f^un\iliiyito^  yorlomercuríffío,  nitrato^ 
'■r  I.  ''  /.  ■;  ■  h'atd,  sulfato  neutro  y  íerrocianu- 
'•■,  cuya»  I  rojrie  lades  más  importantes  se  indi- 
can á  continuación. 

El  bromnro,ya  descrito  en  otro  lugar,  posee  á 
11°  nna  densidad  igual  á  20^.  El  flunsilicato, 
íCl^Cr^. lOXH^'íSiFCfl),,  se  disuelve  muy  poco 
en  el  agua,  menos  en  el  ácido  hidrolluosilícioo; 
»e  obtiene  por  arción  del  ácido  sobre  las  disolu- 
eionea  acuosas  del  cloruro,  y  se  presenta  cristali- 
zado en  I  iminitas  6  tablitas  rómhiías  de  color 
rojo  fuerte,  isomorfas  con  el  flunsilicato  pnrpií- 
reocoháltico.  El  yodomercuriato  corresponde  á 
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la  fórmula  (Cl;Cr.j.lONH3)(HgI:,)j,  es  un  preci- 
pitado voluminoso  de  color  amarillo  terroso, 
constituido  por  la  aglomeración  do  agujitas  mi- 
croscópicas amarillas;  se  obtiene  tratando  una 
disolución  del  clornro  por  otra  de  yodomercuria- 
to potásico,  ó  sea  por  yoduro  mercúrico  disuclto 
cu  la  cantidad  estrictamente  necesaria  de  yodu- 
ro ¡lotásico;  no  se  disuelve  en  el  agua;  ]ior  el 
contrario,  nn  exceso  de  ella  !e  desdobla.  .Si  al 
obtener  el  yodomercuriato  anti  rior  so  emplea  el 
yoduro  mercúrico  disuelto  en  un  gran  exceso  do 
potásico,  se  obtiene  otro  yodomercnriato  de  com- 
posición expresada  por  la  fórmula 
—  (CloCro.lONH.,)2ngIj, 

que  se  presenta  cristalizado  en  láminas  rómbi- 
cas de  bastante  longitud  y  color  rojo  lila,  que  el 
agua  no  desdobla  con  tanta  facilidad  como  al 
anterior. 

El  nitrato  se  obtiene  disolviendo  el  cloruro  cu 
ácido  sulfúrico  diluido  á  la  temperatura  do  30^ 
y  agregando  esta  disolución  á  un  exceso  de  ácido 
nítrico  concentrado;  enfriado  á  O"  ¡lor  medio  del 
hielo,  se  obtienen  unos  octaedros  do  color  rojo 
carmín  que  se  purifican  lavándolos  con  ácido  ní- 
trico diluido  primero  y  con  alcohol  concentrado 
des|niés.  Una  precipitación  más  perfecta  .«e  con- 
sigue haciéndolo  cristalizar  ]ior  enfriamiento  de 
sus  di.soluciones  en  agua  hirviendo  aciduladas 
con  ácido  nítrico;  pero  en  este  caso  una  parte 
del  lu'oducto  se  convierte  en  sal  róseocrómica. 

Rl  sulfuro  corresponde  á  la  fórmula 

(ClsCr!-10NH3)Si„; 

se  obtiene  tratando  las  disoluciones  acno.sas  de 
cloruro  pu)!;:reocróniico  |ior  sulfuro  amónico,  y 
precipitando  inmediatamente  por  alcohol.  Con-  1 
viene,  ¡lara  el  buen  res\dtado  de  la  oireración,  em- 
plear un  sulfuro  amónico  lo  más  polisullurado 
que  sea  posible,  y  en  esto  caso  el  sulfuro  cloro- 
pnrpúreoirómico  originado  se  deposita  constitu- 
yendo precipitado  cristalino  coni|iarahle  al  oro 
musivo  ó  bisulfuvo  de  estaño,  que  conveniente- 
mente desecado  huele  á  ácido  sulfhídrico.  Se  di- 
suelve muy  poco  en  agua  fría,  más  en  la  caliente, 
con  color  anaranjado;  traludo  ]ior  áciilo  acético 
de  cualquier  concentración  se  origina  vivo  des- 
prendimiento de  ácido  sulfhídrico,  al  mismo 
tiempo  que  se  forma  depósito  de  azufre.  Menos 
curioso  que  el  sulfuro  es  el  hiposulfatocloropur- 
l.úreocrómico  (CloOr...lONH3)(S,0„),,  que  se  ob- 
tiene por  doble  descomposición  entre  un  hipo- 
snlfato  soluble  y  el  nitrato  antes  descrito,  ope- 
rando en  caliente;  por  enfriamiento  se  de]iosita 
cristalizado  en  agujas  do  color  rojo  carmín  ó  en 
prismas  ortorrómliicos,  ]ior  lo  general  termina- 
dos por  apuntamientos.  Se  disuelve  muy  poco  en 
el  agua  fría,  bastante  más  en  la  caliente,  de  don- 
de cristaliza. 

El  sulfato  neutro  cristaliza  en  prismas  rojos 
con  cuatro  moléculas  de  agua,  que  pierden  por 
simple  exposición  en  ima  atmósfera  de  aire  seco. 
Es  muy  soluble  en  el  agua,  y  so  obtiene  agitan- 
do las  disoluciones  acuosas  de  cloruro  purpúreo- 
crómico con  carbonato  de  plata,  y  saturando  jmr 
ácido  sulfúrico  diluido  la  disolución  roja  así  ob- 
tenida ;  so  filtra  una  vez  conseguida  la  saturación, 
y  se  trata  por  alcohol  para  precipitar  el  com- 
puesto que  se  ha  originado.  Se  conoce  un  sulfa- 
to ácido,  soluble  en  el  agua,  que  se  presenta  cris- 
talizado en  prismas. 

El  ferrocianuro  cloro|iurpúreocrómico  so  pre- 
senta en  cristales  anaranjados  con  cuatro  molé- 
culas de  agua.  Corresponde  á  la  fórmula 

(C.,Cr,.]ONíL)Cy,iFc, 

y  se  obtiene  tratando  las  disoluciones  acuosas 
dfl  cloruro  por  ferrocianuro  potásico  primero,  y 
alcohol  después. 

Podrían  citar.se  algunas  otras  sales,  como  el 
cloromercuriato,  cloroplatinato,  cromato,  mo- 
libdato,  oxalato,  picrato.  etc.;  pero  sobre  no  te- 
ner importancia  de  ningún  género  carecen  tam- 
bién de  interés  teórico,  indicando  tan  sólo,  para 
terminar  cnanto  á  estas  sales  se  refiere,  que  las 
sales  cloropúrpureocrómicas  no  precipitan  por  el 
fosfato  ni  pirofosfato  sódico,  por  el  sulfato  amó- 
nico, cloruro  de  oro,  ni  por  el  ferrioianuro  potá- 
sico. 

ConipuestoslroinopurpurcocróvticQS.  -  De  com- 
posición expresada  por  la  fórmula 

(BrjCr.j  10NH,,^R„ 

en  donde  R  puede  ser  nn  radical  monovalente 
cnalquiera;  siendo  el  bromo,  tendremos  un  bro 
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muro  bromopttrpúrcocrómico,  que  es  el  más  ini 
portante  de  todos. 

Su  fórmula  se  deduce  de  la  del  cloruro  sin  más 
quo  reemplazar  el  cloro  por  el  bromo,  ó  de  la  ge- 
neral anterior  reemplazando  IÍ4  por  Ur^.  Se  ob- 
tiene este  bromuro  haciendo  hervir  con  ácido 
bronibfdrico  concenírailo  el  hidrato  cloropurpú- 
reocrómico.  Se   jniede  obtener   también,  y  es  lo 
unís  general,  siguiendo  los  métodos  de  .liirgen- 
scn  y  Christcuseu,   reemplazando  el  ácido  clor- 
hídrico y  cloruro  amónico  ]>or  ácido  bronibídrico 
y  bromuro  amónico.  Se  presenta  formando  un 
polvillo  cristalino   de   color  violado  que,   exa- 
minadocon  el  microscopio,  resulta  estar  consti- 
tuido por  octaedros  regulares  derivados  del  cu- 
bo. .Se  disuelve  en   el  agua,  no   en   alcohol.  Las 
disoluciones  acuosas  tienen  color  rojo  violado;  en 
frío  se  descomponen  lentamente  por  la  acción 
de  la  luz;  en  caliente  la  descomposicióu  es  rápi- 
da.  Calentado  con  agua  ligeramente  amoniacal 
so  transforma  algo  antes  de  llegar  á  la  ebullición 
en  bromuro  réiseocréindco;  si   el  calor  se  hace  ac- 
tuar cu   ]iresencia  de  la   sosa,  llegando  hasta  la 
ebullición  del  líijuido,  se  descomjione  completa- 
mente, con    formación  do  bromuro   alcalino  y 
de)iüSÍto  de  hidrato  crómico.  El  hipoclorito  sódi- 
co en  frío  produce  con  el  bromuro  purpúreocrómi- 
co una  reacción  enérgica,  cuyo  resultado  es  la 
fornurción  de  ácido  crómico,  desiTcudiéudose  to- 
do el  nitrógeno  al  estado  de  libertad.  Además 
do  los  caracteres  apuntados,   el  bromuro  de  que 
se  trata,  en  disolución  acuosa,  da  las  siguientes 
reacciones:  con  el  ácido  clorhídrico  diluido,  pre- 
cipitado cristalino  do  color  rojoviolado;  con  el 
ácido  nítrico,   juccipitado  del  mismo  ó  jiarecido 
color  que  el  anterior:  con  el  ácido  hidrofluosilí- 
cico,  nada:  con    el   clórido|ilatíiiico,    precipitado 
color  gamu^-a;  con  el  yoduro  potásico,  ]'recipita- 
do  violadorrojizo;  con  el  cromato   iiotásico,  pre- 
cipitado lio  color  rojo  ladrillo;  con  el  cloromer- 
curiato sódico,  preci(>itado  de  color  rosa;  con  el 
bromoplatinato  sódico,    preci))itado  anaranjado 
obscuro;  con  el  yodomercuriato  potásico,  preci- 
)iitndo  color  gamuza.   En  algunas  de  estas  re- 
acciones se  originan  sales  brouiopurpúreocrómi- 
cas,  qne  en   general  carecen  de  interés,   si  bien 
pueden  indicarse  algunas  que  sirvan  para  for- 
mar concepto  de  ellas;  tales  son  el  cloniru 

(BrXro.lONHjíClj, 

que  cristaliza  en  octaedros;  en  igual  forma  se 
presenta  el  jiilrafn  (Br,Cr.,.]0NH3)(NO.:i,.  El 
broiitoplnlniato  (BrXr.,.10ÑH.i)(PtBr,¡l.  es  de 
color  pardo  anaranjado,  poco  soluble  en  el  agua; 
agitado  Largo  tiempo  con  ácido  bromhídrico  se 
descompone,  dando  bromuro  de  platino  y  bro- 
mopurpi'ireocrómico. 

Compuestos  ;io(lo¡mrflúreocrúmicos.  -  Corres- 
ponden á  la  misma  fórmula  que  los  anteriores, 
sin  más  que  reemplazar  el  cloro  ó  bromo  por 
yodo;  el  más  importante  es  el  yoduro  pnrpúreo- 
crómico  (I.,Cr,,.10NH.,)Ij,  que  se  obtiene  hacien- 
do hervir  yoduro  róseocrómico  con  ácido  yodhí- 
drico  concentrado.  Constituye  nn  polvo  cristali- 
no do  color  violado  poco  soluble  en  el  agua,  in- 
soluble  ou  alcohol  y  ácido  yodhídrico  diluido. 
Los  compuestos  más  importantes  que  á  este  yo- 
duro .se  refieren  son  el  cloruro  (IXr...  10NH,)ri4, 
el  bromuro  (IXr.lONH^jBrj  y  el  nitrato 

(I„Cr,.10NH;,)(NO3)4. 

El  primero  es  imlverulonto,  de  color  rojo  viola- 
do, soluble  en  el  agua  con  color  violado,  que  poco 
á  poco  se  va  perdiendo  por  su  transformación  en 
sal  róseocrómica;  se  obtiene  tratando  el  yoduro 
por  ácido  clorhídrico  de  media  concentración, 
filtrando  y  lavando  el  residuo  insolublecon  agua 
primero  y  alcohol  después.  El  bromuro  es  ¡.reci- 
pitado  dé  color  azul  violado  formado  por  octae- 
dros pequeños,  y  por  último  el  nitrato  es  pul- 
verulento y  de  color  amarillo  pardo. 

PURVAKARTA:  (ír.og.  (\  cap.  de  la  prov.  de 
Kravang,  isla  de  .lava,  Indias  holandesas.  Ar- 
chipiélago Asiático,  sit.  al  SE.  de  Batavia,  a 
orillas  del  Yi-Kao,  all.  del  Tarum;  5  700  habits. 

PURVOREYO:  fl-ng.  C.  cap.  de  la  prov.  de 
Baguelen,  isla  de  .lava,  Indias  holandesas,  Ar- 
chipiélago .Asiático,  sit.  en  la  orilla  izq.  del  Bo- 
govuto,  tributario  del  Océano  Indico,  y  en  el 
f.  c.  de  Batavia  á  Probolinggo;  12  000  habits. 

*  PUVIS  DE  CHAVANNES  (PlíIiHO):  líioq.  M. 
en  París  á  25  de  octubre  de  1898  (V.  t.  XVI, 
pág,  «73,  col.  1.";.  Comenzó  en  dicha  capital  á 


ir  VI 


i'i\ 


l'YItA 


'I' 


PUY     !■  I  III  I    M    :    /loi    Mi 
•igln  Xlll  Kalal»  ilti    l'iiy  mili 


Murvin,  hrvliu  iwaici  aliviar  ouii   rl   |>ru<lui'tu  ilo 
8U  Volita  las  <le!*j;ritoii*»  omi^íimihiI»»-*  fn    Miirrin 
|>or  las  iiiuii'I'tt-iaiit' 
lio  Mei>*oiiici,  lili  ' 

X. 

u.  -• ,        . 

let  >!•  aii  arte.  tu  laiento  n  oiirontiitr 

una  lúniíiiU  »!  >  |>«n>oiial,  a|>arlnuiloi<e 

(le  Ua  c<>uvoiii'iiiiii.ii  .iüiiiiiiiIkis.  1>v  a<|iii  que  «im 
priiiiorax  triitalivas  como  iiiDovailor  lialliiraii 
...'.'  '   '  "^  ilón  por  el  .liiiailo  v  la 

tanto    atr«viiiiiciilo. 
\  ,  ...  ^  .tiioü  il»  ludia:  ulitiivo 

'  1  iiiitiiila,    y   en  1 '■.''..'  la  me- 

<i  I'  lluiioi.  A!|;o  inllnyeroii  en 

riivi»  9i|i>onlu'ii»iitiiiiiiilo  Joven  en  l'ari^  ciinnilo 
(Mir«al>a  U^  '"ifiuia!*  en  el  Liceo  ile  Knriipie  IV, 
(iii'<  n  viaje  á  It.ilia  <^ 

i.    I'or  lirevo  i: 

•  •■I'  ..      1  leliiciúix.   Kntre  ^ i  ■ .■ 

1:^  I  1  lu  iiie!ii|iie  la  ilecoraiicn  ile  lo.s  Museo»  do 
.M .1 1 ■.>■  I : a,  Aiiiiénü,  I.viin  y  Kuiin:  la  ilel  anlitea- 
tro  lio  la  Sorl'ona  y  el  Palacio  Muiiicipa!  ilo  l'a- 
ris,  V  los  tiernioso«i  (rencos  de  la  liistoria  do  San* 
ta  lienovevii  eu  el  rnuteon.  I.a  jiinlura  do  his- 
toria, U  roli;;iosa  y  la  sinibiiliía  tuvieron  en  l'u- 
VIS  un  in^i'iíado  leprcsenlante,  dentro  del  j;ii9to 
y  do  los  |>roceiliiiiieiitu.s  uioderiios.  (.'onocia  l'u- 
vis  muy  a  londo  el  arto  del  Oiliujo,  como  lo 
acreditaron  sus  numerosos  estudios  expuestos 
e:i  bs  calorías  dol  lampo  de  Marto,  en  París; 
]<«ru  deliboiadamento  siniplilicaba,  y  aparecía 
onaniorado  de  la  lornia  siiititica.  Su  (¡ran  cultii- 
IM  intelectual  so  mostraba  en  la  intensidad  dol 
electo  do  sus  >;randes  coiu posiciones  siiiiliólicas; 
en  ellas,  si  algunos  detalles  >e  prestan  á  la  cen- 
sura, la  ooner)>oióii  del  conjunto  se  inspira  con 
^ran  elevación  y  se  expresa  con  adiuiíable  sen- 
cillez, gracias  al  Toliz  concierto  de  la  provisión 
on  lo  real  y  de  la  vaguedad  en  lo  soñado,  ó  sea 
á  la  diolioi^a  unión  do  lo  natura!  con  lo  ideal. 
Sobrio  siempre  como  colorista,  esta  sobriedad 
lie  color,  con  la  armonía  de  les  tnno.s,  fue  un» 
délas  cualidailes  oiiijinales  que  hicieron  de  él 
el  JeTo  de  la  juntura  decorativa  coutoin|H>rnnea. 


l'itu  ni  in  (imIvIi    tic    iun    llolllialKi»   ^lellnrrn  de 

Sin  l'ianii'cii,  y  no  dirifíi^'  ú  piedicurel  Kvou- 

11  II  la  Tierra  Santa     II  ■  u  Anot,  ta 

lile  lo»  anticuo»   llli^  i  ruta  ciii- 

'■■     '■■  '■      ■  ' :    '  ■  •    '  ■  nidia- 

IDO» 

...  .1  ex- 

crmvo  numero  do  luuou,  y  tolipe  tnplieó  kor 
niartiri/ado  el  víltinio,  I.,ob  niiihiilnianen,  con  la 
I  iperinua  de  i|UO  abjuraao  el  cri>tiaiiiiinio,  acce- 
dii-ion  á  su  demanda;  |>eio  tan  Mo  ae  aprovo- 
el.      '  .  ion  |>ara  animar  á  loa  otius  cris- 

tiiii  on  valor,  ('Oiitohaiiiln  ,'i  .leiiuciíii- 

to.  I iiilormó    el   «nltun  de  la  heroica 

conduela  ilo  Kelipe,  lo  mandó  corlar  una  á  un  i 
tollas  las  articulaciones  de  los  dedos  do  las  iiiii- 
noi  y  los  pies,  en  presencia  de  los  cristianos  que 
es|'oriiban  ol  niartiiio.  Mas  á  poanr  do  tan  lerii- 
tormento,  ol  (jenerosii  y  eslor/ado  niiirtir  no 
il'a  un  monionto  do  exhortará  sus  compa- 
...  i-.i  á  sufrir  valerosamente  la  muerte  párate- 
cibir  la  coiona  de  la  gloiia  dómanos  do.lesu- 
cristo,  que  con  ella  recompensaba  n  los  que  mo- 
rían porronlesar  su  santo  nombre,  Kl  unrbaro 
sultán,  viendo  la  tenaz  |iersislencia  do  c>to  sol- 
dado do  Jesucristo,  le  hizo  desollar  vivo  hasta 
la  parlo  inferior  del  cuerpo,  y  que  lo  corta.sen  la 
lenr;ua.  Kl  modo  con  ipie  siilrió  tan  horribles 
tormentos  llenó  de  alearía  á  los  cristianóse  ¡n- 
llainó  mus  y  más  ol  luror  de  los  .sanaceiins. 
Como  su  lengua  mutilada  no  podía  pronunciar 
ya  |<alabras,  todavía  animaba  con  expresivos 
gestos  á  los  coni|>añeios  do  su  martirio,  siendo, 
por  tin,  degollado. 

-  PUY  (GlilíAUDO  Kl):  liiog.  l'ardonal  fran- 
cés. X.  en  ol  ¡laís  do  Liinosín.  M.  en  Aviñón  ú. 
14  de  febrero  do  \'¿Sd.  Gerardo,  desde  muy  jo- 
ven, so  consagró  á  Dios,  vistiendo  la  cogulla  do 
San  Benito,  ile  la  célebre  congregación  deCluni, 
en  la  que  tenía  un  hermano  abad  del  monasterio 
do  San  l'lorencio,  cerca  do  Slarmontier.  Al  cabo 
do  algún  tiempo  sucedió  á  su  hermano  en  la 
misma  nbadí»,  á  la  que  hizo  grandes  lienefícios, 
y  niarcliu  á  Konia  con  objeto  de  vi.'^ital  los  San- 
tos Lugares.  El   Papa  Gregorio  .\I,  que  por  cu- 
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alio 

lal  acierto  y  tiileiidaii  a  la  .^anta 

I  esj-elo  de   rat-lrnal, 

-   on 

lad 

-■'■  -  i  .-II III. riü  Vr* 

'  sil  I  cuando  totia- 

VI"  „  i„.     31.1. 

-  Pliv  (Jacouo  l>i  ):  Jliot/.  Cardenal  fianora. 

N.c  "^"-  ■'■   <•■   I  ■  ;  '•         |;.,|,„ 

on  :  .iiiu 

011     I  |,of 

ea. 
■    Ui- 

ui  .   V    ti    ;  .lii  III  te 

ual  lio  la  I  ..  duiani« 

|.I1IU.-     MI..     -.      1,1,      •■  lies, 

tildo 

IIIO- 


niin  fie  los  lll^^  - 
l(c-idi"iido  en  I 


llr;,'aiiilii  á  ser 
caidcnal  había  - 
vio  al  arzobispado  d. 


rio 
in- 


niiiy  principal  on  los  i 

teresantes  do  este  ponlilicaiio,  lu  iiitu  i«i.<<iii|«iia<i 
esto  mÍNiíio  Papa  crriindole  rardennl  presto  de 
San  Siiiión,  ol  •'  '     '  Pau- 

lo IV  lo  hizo  pi'  ^,  l« 

agregó  á  la  Coi.  \  le 

conliiió  el   pru:  ji  y 

de  los  Orilene»  -;  A<o- 

ciólo  luego  al  ciinlenal  licsia  |>ara  examinar  y 
abolir  el  allanamiento  de  Uis  biines  eclesinsticoe 
hecho  contra  la  íoiislitmión  de  Paulo  II,  á  tln 
do  librar  los  bienes  cnliléuticos  y  los  censos  dol 
patrimonio  de  la  Iglesia  romana.  Nombrado  |ior 
Pío  IV  logailo  al  concilio  de  Trenlo,  se  disponía 
n  hacer  esto  via;e  cuando  lo  alcanzó  la  niiierle. 
Asistici  á  los  conclaves  do  .Marcelo  II,  Paulo  IV 
y  Pío  IV,  habiendo  laltudo  pnco  p.ira  ser  elegi- 
do Papa  en  el  último  por  la  gran  repiitaci'  n  que 
tenía  in  el  coiiclavo  y  fuera  do  él,  por  el  candor 
de  sus  costumbre"  y  por  lo  eminente  de  »u  doc- 
trino. 1'j.cribió  algunas  obras,  y  nnn  especial- 
nu-nto  sobro  la  fariaciOn  de  la  tiioiudat  y  uoa 
^clurixciún  del  Verceho  eanúnieo  y  eivií, 

PYRAMO  DE  CANDOLLE (Alfonso  Llis  Pk- 
iMio  :  J>io<i.  V.C.\NMM.l.r. (Al  loN.soLvisPKUito 
PlliAMOtiE)  en  el  t.  IV,  pág.  426, col.  3.". 
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QUADRADO  (José  Makía):  £¡o¡i.  M.  en  Pal- 
ma lie  Miillorca  li  6  de  julio  de  1S96.  Gran  dis- 
gusto causó  on  la  ciudad  y  en  todas  las  Haleaics 
la  noticia  de  que  había  sido  jubilado  del  cai'<;o 
de  arL-liivero.  Fué  el  verdadero  fundador  del  ar- 
chivo histórico  de  iloUorea.  Con  inusitado  poní- 
¡la  se  vcrilicó  su  entierro,  al  que  asistieron  re 
presentaciones  del  Ayuntamiento,  la  Diputa- 
uiún,  los  centros  cicntííicos  y  literarios,  las  re- 
dacciones de  todos  los  periódicos  do  Mallorca, 
la  Marina,  la  Milicia,  las  Artes  i  industrias.  La 
provincia  costeó  unos  solemnes  funerales  por  el 
eterno  descanso  del  alma  de  Quadrado  (9  de  ju- 
lio de  1S96!.  Inicióse  la  ideado  erifjir  un  monu- 
mento á  su  memoria,  y  el  Ayuntamiento  ile  Pal- 
ma acordó  (día  H)  dar  ]>or  nomlirc  á  la  plaza 
de  la  Consolación  el  apellido  del  historiador; 
colocar  su  busto  en  el  Salón  del  archivo  históri- 
co, y  una  lápida  conmemorativa  en  la  casa  en 
que  vivió  y  murió  Quadrado;  adquirir  todas  sus 
obras  para  el  archivo,  y  publicar  por  cuenta  de 
la  ciudad  todos  los  escritos  del  erudito  nieuor- 
quín.  Kn  Cindadela  costeó  el  Ayuntamiento  la 
lápida  conmemorativa  que  se  colocó  (27  de  julio) 
en  la  casa  en  qne  nació  Quadrado.  V.  t.  XVI, 
pág.  6S-3,  col.  2." 

QUAPPELLE:  'ríog.  Río  del  Territorio  de  Assi- 
niboia.  Dominio  del  Canadá.  Es  un  tributario 
del  Assiniboine,  y  no  lejos  ile  su  orilla  derecha 
se  halla  la  pequeña  c.  de  Qu'appelle,  del  conda- 
do de  Qu'ajqielle  Sur,  con  unos  2000  habits.  y 
estación  en  el  f.c.  del  Pacífico.  Hacia  el  N.  está 
el  fuerte  del  mismo  nombre,  que  perteneció  á  la 
Compañía  de  la  üahía  de  Hndson. 

QUEENSLAND:  Oeof.  Esta  parte  ó  colonia  de 
la  Australia  tiene,  según  los  últimos  datos  esta- 
dísticos, 1730  721  kms-.  y  -184  700  habits.  En 
lSr»7  hubo  1-1 31.3  nacimientos,  5 ■IZS  defuncio- 
nes, 29110  inmigrantes  y  2.5  479  emigrantes.  La 
ciudad  de  Brisbane  tenía  100  913  habitantes  en 
lS9<j.  Los  ingresos  de  la  colonia,  según  el  pre- 
supuesto de  1S96-97,  ascendían  á  3  613  150  li- 
bras esterlinas,  y  los  gastos  á  3  604  264.  La  Deu- 
lia  sumaba  34  522  374  libras  esterlinas.  La  im- 
jiirtación  en  1896  representaba  un  valor  total 
de  .'1433  000  libras  esterlinas;  la  exportación 
9164  000.  En  1897  se  explotaban  3  93.5  Unís,  de 
f.c.  y  16135  delineas  telegráficas.  Circularon  i 
por  los  correos  1 7  590  700  cartas  y  tarjetas  pos-  ' 
talos,  y  11  655  300  periódicos  y  otros  imjiresos. 

Continúa  desarrollándole  la  industria  minera, 
figurando  en   primer  lugar  el  oro.   El  valor  del  ' 

Íirecinso  metal  extraído,  basta  fin  de  1896,  de 
os  yacinnentoa  del  Qneensland,  se  estima  en 
unos  1  000  millones  de  píeselas,  oro.  En  1896  se 
obtuvieron  18  962  286  gramos  do  cuarzo  aurífero 
y  302010  de  aluviones;  trabajaban  en  las  minas 
de  oro  9  549  individuos. 

El  ejircito  de  I»  colonia  en  1897  constaha  do 
3  S36  hombres,  de  Ins  cuales  pertenecían  189  al 
ej.rcilo  regular,  1  905  á  la  milicia  y  1  742  al  ser- 
vicio voInnUrío  y  de  reserva. 


En  estos  últimos  años  se  acentúa  la  tendencia 
á  separar  el  (Jueensland  en  tres  colonias  más  ó 
menos  autónomas,  á  semejanza  de  los  Estados 
Unidos.  ET  proyecto  so  aprobó  ya  en  primera 
lectura  el  4  do  noviembre  de  1S97,  jiero  sólo  tuvo 
un  voto  de  mayoría;  y  como  faltaron  á  la  sesión 
diputados  contrarios  a  la  disgi'egaoión,  se  aplazó 
la  votación  definitiva.  Cada  una  de  las  tres  colo- 
nias ljal)i'án  de  cnrresponder  á  las  tres  divisiones 
fiscales  organizadas  en  18S8:  la  del  Sur,  hasta  la 
desembocadura  del  riachuelo  Kolau  en  el  Pacífi- 
co, tiene  542  O  il  kms.'- con  268  784  habits.  (en 
1891),  y  comprende  losantiguosdist.de  Moretón 
Este  y  Oeste,  Darling  Downs,  Maranoa,  Warre- 
go,  Gregory  .Sur,  Wido  Bay  y  Burnett;  la  del  Gen- 
tío, desde  el  río  Kolaii  al  Cabo  Pálmerstnn,  tie- 
ne 541  200  kms."  y  46  857  habits.,  y  representa 
los  dist.  de  Port  Curtis,  Leiclihardt,  Kennedy 
Sur,  Witchell  y  Gregory  Norte;  y  la  del  Noite 
tiene  648  116  kms.-  con  78  077  habits.,  y  corres- 
¡loiide  á  los  dist,  do  Kennedy  Norte,  l'urke  y 
Cook. 

QUEFEQUILITA:  f.  Min.  Silicato  hidratado  de 
aluminio,  procedente  de  las  alteraciones  de  otros 
silicatos  más  complicados,  y  de  la  mezcla,  más  ó 
menos  íntima,  de  los  productos  que  de  ollas  re- 
sultan, hasta  llegar  á  las  arcillas  |)ropiamente 
dichas.  En  rigor  es,  como  tantos  otros  cuerpos 
en  el  género  arcilla  comprendidos,  uno  de  tan- 
tos productos  de  la  disgregación  química  y  me- 
cánica de  ciertos  silicatos  dobles  de  aluminio  y 
otro  metal  alcalino  ó  alcalinoterroso,  llevada  á 
cabo  en  contacto  del  agua  y  mediante  sus  pro- 
longadas inllucncias  y  acciones  do  todo  linaje. 
A  pesar  de  su  proximidad  á  las  arcillas  propia- 
mente dichas,  no  es  confundible  con  ellas,  ni 
siquiera  refiérese  á  su  tipo  específico,  antes  for- 
ma un  griqío  sejiarado,  con  otros  minerales,  no 
tan  blandos,  aunque  la  misma  sea  su  prnccdeii- 
ciay  análoga  su  composición  química,  en  cuanto 
á  la  naturaleza  de  los  elementos  constitutivos, 
pero  no  á  sus  cantidades  relativas,  de  cuyas  va- 
riantes se  originan,  al  cabo,  cuantos  minerales 
califícanse  de  hidratos  de  un  silicato  alumínico, 
el  cual,  asociado  con  otro.s,  forma  todos  los  fel- 
desjiatos  conocidos.  Refiérese  jior  muchos  con- 
ceptos la  quefoquilita  al  mineral  denominado 
haloisita,  y  en  tal  concepto  se  agrupa  con  la  ga- 
lapectita,  la  tuesita,  la  oraviczila,  la  severita,  la 
gloseocotita,  la  litomarga,  la  glagerita,  la  nerts 
quinsita,  la  montmorilonita,  la  ilelanonita,  la 
confolensita,  la  Icncinita,  la  midina,  la  melop- 
sila  y  la  nefodiefita.  Algunos  autores,  teniendo 
en  cuenta  la  mayor  resistencia  ipie  opone  á  la 
raya  el  mineral  que  nos  ocupa,  conijiarado  con 
los  demás  del  grupo,  la  han  llamado  litomarga 
dura,  no  sin  cierta  propiedad.  Como  el  ti]io  es- 
pecífico de  la  haloisita,  no  cristaliza  el  silicato 
hiilratailo  de  aluminio  que  nos  ociipa;antes  liien 
aparece  siempre  amorfo  en  los  filones  de  contac- 
to donde  se  halla,  y  sin  la  menor  traza  de  estruc- 
tnra  cristalina;  su  aspecto  es  terroso  y  muchas 


veces  compacto,  y  suelen  aparecer  en  las  superfi- 
cies de  fractura,  que  es  ooiicoiden,  capas  concén- 
tricas teñidas  por  (íxídos  metálicos,  los  cuales 
pueden  dar  á  la  masa  del  cuerpo  colores  verdo- 
sos, amarillentos  ó  rosáceos;  se  adhiere  á  la  len- 
gua, aunque  con  poca  intensidad;  po.see  brillo 
céreo  poco  intenso;  su  peso  específico  pasa  de 
2,  y  es  la  dureza  superior  á  la  asignada  para  el 
yeso.  Cuando  se  le  calienta  en  un  tubo  de  ensa- 
yo iiierdo  toila  su  agua,  obscureciéndose  al  des- 
hidratarse; humedecido  el  mineral  con  la  diso- 
lución de  la  sal  de  cobalto,  y  sometido  al  fuego 
del  so|dete,  adquiere  color  azul  característico; 
por  vía  húmeda  atácanla  los  ácidos  minerales,  y 
en  particular  el  sullúrico:  al  igual  de  las  demás 
haloisitas,  suele  contener  pequeñas  cantidades,  á 
veces,  lio  determinables  por  el  análisis,  de  hie- 
rro, manganeso,  magnesia,  cal  y  potasa. 

QUEiLHAUlTA  (de  Kcilhau,  n.  pr.):  Min.  Sí- 
licotitanato  de  calcio,  conteniendo  hierro,  alu- 
minio, manganeso,  itrio  y  cerio,  como  asociados 
constantes  ó  imjnirezas,  que  jiroceden  de  los 
mismos  yacimientos  del  mineral  y  de  las  rocas 
donde  suele  liallaise  por  punto  general,  siempre 
bastante  diseminado.  Es  cuerpo  muy  complica- 
do y  de  poco  constante  composición  química,  al 
punto  de  que  se  ha  puesto  muchas  veces  en  duda 
la  pureza  del  cuerpo  que  nos  ocupa:  tan  discon- 
lormes  son  los  resultados  numéricos  de  los  aná- 
lisis, en  gran  parte  relacionados  con  las  |iroce- 
dencias  del  mineral.  Es  la  queilhauita  ó  keil- 
liauita  substancia  muy  relacionada  con  el  sílice- 
titanato  de  calcio  más  típico  que  constituye  la 
esléiía;  pero  en  modo  alguno  puede  tenerse  como 
variedad  suya,  antes  bien  constituye  una  espe- 
cie miiioralógica  aparte,  con  sus  caracteres  pro- 
pios, por  más  que  no  abunda  en  los  terrenos  ni 
sea  frecuente.  Preséntase  en  ellos  de  dos  ma- 
neras distintas:  unas  veces  forma  masas  compac- 
tas poco  voluminosas,  y  otras  cristales  poco  cla- 
ros, los  cuales  son  ¡irismas  clinorrómbicos,  iso- 
niorfos  con  los  cristales  de  la  ya  cit^ida  esfena; 
son  frecuentes  las  maclas,  y  á  pesar  de  no  ser 
bien  discernibles  los  cristales  pueden  hacerse 
en  ellos  dos  exfoliaciones  bastante  perfectas, 
claras  y  sencillas;  la  Iractura  es  desigual,  y  ta- 
llado o!  mineral  en  láminas  delgadas  suele  a|ia- 
recer  bastante  translúcido;  posee  brillo  vitreo, 
resinoso  en  las  superficies  de  exfoliación  recien- 
te, y  color  variable,  pardorrojizo  ó  jiardone- 
gruzco,  y  el  polvo  es  amarillo  sucio;  varía  el  peso 
específico  entre  3,52  y  3,73,  y  la  dureza  hállase 
comprendiíia  entro  los  números  6  y  7.  Respecto 
de  la  composición  química,  ya  so  dijo  que  es 
comjilicada  v  poco  lija;  y  teniendo  en  cuéntalos 
análisis  de  Erdniíinn  y  Scheerer,  está  represen- 
tada en  los  siguientes  números,  refiriéndola  á 
100  partes:  ácido  silícico  30  ;  ácido  titánico 
20,01  ;  .sesquióxido  do  hierro  6,35;  .sesqniúxido 
de  aluminio  6,09;  cal  18,1»2;  itrio  9,02;  óxido  de 
cerio  0i32,  y  protóxido  de  manganeso  0,67.  Al 
vivo  fuego  del  soplete  se  funde  con  variable  la- 
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QUEIL'O  I"  '  '  Oóiiero  de  |>eoc»  tlol  orden 
,|«  loH  I  •!  laiiiilia  do  Km  liiliri  Ion,  oa 
talilet'i'lo  "iiun,  •|iieledeit.  riblódonna 
manera  Im^UnU-  iiie.iiiiploU.  y  ciiyon  caraolorc» 
prliii*í)"tlf**  •^*^»  lll**  aikfíiieiites;  ouerixi  oldutij^o  o 
1,1  .  '  '  iniiiit  odiiiídtKis  ron  Itt 
I  ;,  '.  cuiillnnida  liamn  la 
iiUt'  1  '  III  I  <  .  ii"<  -  '^  "i>. .  iiiiixilari'HeiiixincliAdiia 
y  i'iiliiertos  |>.ir  doiitrode  líniíiiil  ii-ioiir»;  diente» 
di<  la  til»  fxteniii  compriiiii>loi,  triaiií-ulares  y 
corUntea,  lúa  doü  do  en  medio  úiiirainenie  ("aii- 
cliu'loi:  todon  los  rallos  de  Ini  alotaa  lilandua  y 
tlexildes,  y  ln»  nueve  |>iiiiicriiii  de  la  «nal  iionci- 
Ílo<  V  iiiartii-nlados.  |*ro  laiiiliién  lilindos;  iiieni- 
Im ma  li!  ■  i  i'i'n  seis  radins;  oiiórcillo 
con  al^'i'  <*n  su  siiperricio;  sin  apén- 
dices nil': iiirtpo  8Ín  «acó  coimI.    Coiii- 

nioraon,  liinilado  en  los  caracteies  del  nw'todo 
linncaiio,  !iO|uiral>«  osle  (¡.ñero  do  los  /.iibriis 
por  la  falta  de  prolongaciones  cutáneas  do  los 
radios  espinosos  do  la  aleta  dorsal,  y  describía 
dos  especies  distintas  de  esto  giiiero.  Más  tarde 
Lacepodo  ile«crilii.')  tan\lii.'ii  este  ijéiicro,  y  pres- 
cindiendo do  to  las  sus  aimlojíías  naturales  lo 
colocaba,  sin  razón  alRiina,  ontre  los  l'oinaloinas 
y  los  l'iiiidóiileíos,  i^ue  son  tan  dilereiitos  con 
esto  |<ez,  y  aun  ellos  ontro  sí,  como  géneros  do 
faniilias  distintas. 

Las  especies  ilo  esto  género  de  |i«cos  son  co- 
mestibles V  se  encuentran  Ircciicntoiiiouto  en 
los  mercados  ile  la  i«la  de  Mauricio,  tan  notalilos 
por  la  mnllilud  de  peces  raros  que  en  olios  so 
venden.  Viven  estos  peces  no  muy  lejos  de  las 
costas,  en  loudos  de  JO  á  60  biazas  y  general- 
mente rocosos;  su  carne  es  blanca  y  de  muy  de- 
licado gusto.  Kn  diclia  isla  se  les  designaba,  en 
el  tiem|vo  en  'pie  perton«'cía  á  los  franceses,  con 
el  nombre  vulgar  Ae  TnsS'inl  tnnrron,  para  di- 
ferenciarlos do  las  Siihjirenas  y  Ciiinliidni,  que 
como  A  todos  los  ]ieces  que  presen  tan  los  dientes 
cortantes  designan  los  colonos  franceses  con  di- 
cho nombro  Las  es|>ecies  del  género  Chnlio  son 
unas  cinco  lí  seis,  pues  posteriormente  á  las  dos 
mencionadas  por  Commerson  se  lian  descrito 
otras  in;'is,  entre  ellas  el  Cheilio  iiurmis,  que 
puede  tomarse  como  tipo  de  esto  género. 

QUELA:  f.  Zoo!.  Nombro  vulgar  que  emplean 
los  pes-adorcs  indios,  y  con  el  que  designan  di- 
versas es|iceies  de  ciprinoidcos,  eni picándole  casi 
como  nombre  genérico,  pues  las  distintas  espe- 
cies las  desii;nan  con  otro  nombre  calificativo, 
como  el  riilttiie!a,  el  Gorn  Qitila,  etc.  M.  Bu- 
chañan  lia  ailoptado  este  nombre,  que  halatini- 
zailo  adaptándolo  n  la  nomenclatura  linucana, 
(jara  distinguir  un  género  de  ciprínidos.  Kstos 
|i«ces  se  reconocen  («r  su  vientre  cortante,  cuer- 
|>0  alargado  y  comprido,  cabeza  pequeña  en  Inr- 
ma  de  hierro  do  lanza  y  labios  >in  barbilla. 
M.  Ituclianan  incluye  en  esto  género  unas  siete 
esjiecies,  cuya  forma  general  es  muy  semejante 
n  la  del  Cu/triiiuí  eiiltmlus,  pues  tienen  como 
ésto  la  aleta  dorsal  inserta  mny  hacia  ilctrás  del 
dorso  y  cisi  encima  de  la  anal.  I.'uvier  adoptó 
eat»  denominación  ¡«ra  un  género  que  estable- 
ció divi. tiendo  bis  leiiciseos  y  lomando  como  tipo 
de  este  grupo  la  citada  es|*cie ''i/"'"'""-''^/'''"^'''- 
eua)  ciillruíit^,  y  añadiendo  á  él  las  especies  sin 
barbillas  que  incluía  Rucbanan.  Más  tarde  Agas- 
fliz, en  su  monografía  de  los  Ci/prinuí,  denominó 
Pflfcus  al  géniro  que  encerraba  las  especies  de 
M.  Bachanan  sin  barbillas,  y  CJula  A  las  es|ie- 
cies  que  las  poseían,  resnitando  con  esto  un  gé- 
nero conip  etainente  distinto  al  descrito  por  el 
citailo  M.  Buchanin.  .Según  Valenciennes,  es  di- 
fícil reunir  en  un  solo  género  las  esjiecies  del 
ictiologist*  inglés,  pues  pri-s^utin  caracteres 
muy  diversos  y  variailca,  pues  que  algnnas  |>o- 
seen  tres  radios  espinosos  en  las  ventrales  y  otras 
nueve,  lo  cual  las  hace  tan  diferentes  entre  sí 
como  del  citado  Ciipriniu  enUriiím.  Como  ve- 
mos, esto  género  de  peces,  basado,  más  que  nada. 
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QUELARIA;  f.  Xool.  (iénero  de  inacotoi  del 
urden  de  loa  lupiíbipterua,  aeeuión  ile  loa  líetelo' 
lelos,  familia  de  laa  lineiiUs,  deairito  por  Ha- 
ll, y  cuyo»  principales  laracturea  aun  los 
iónica:  antenas  de  aiiibua  aexoa  lililoriiiea; 
p.il|">s  labiales  muy  giaiid' 
ros  artejos  pruvistus  de  >i: 

artejo  diil'lo  de  ' ;  '■'       ....   I |.... 

tos,  arqueado,  .  i   el  iiio  lio  y  ileaiindo 

en   lúa  «tuia   pi  la  eatieelio,    aunque 

t.in  ancho  como  la  oabu/a;  abilomen  alargado 
y  cilindrico;  |iataa  largas  muy  pelosaa;  alan  guar- 
necidas de  una  franja  baataiite  aiiclia,  ambas 
baslantu  eslrechas  y  terniiiiadiia  en  punta  obtu- 
sa. Kl  tipo  do  osle  género  ea  la  Chelarin  eont- 
ftiiitella  lliib.,  ó  rhoiiilioiUlla  Lililí,,  inaoclu 
de  |iei|Ui'ño  tamaleo,  cuyas  alas  no  miden  oxtiii- 
(lillas  mus  lio  2  contíinetros  do  punta  á  punta; 
laa  anteriores  do  nn  color  gris  ccnioientu,  con 
una  iuanclia  en  ol  «roa  costal  do  culor  negro  y 
do  ligura  triangular;  las  posteriores  son  do  co- 
lor semejante  á  las  superiores,  iiero  con  un  relio- 
jo  opalino,  y  la  franja  do  la  niisina  tinta  que  el 
fondo  lie  las  alas.  Vivo  esta  especio  en  Alomaniu 
y  en  ol  N,  de  Friincia,  Otra  especio  del  inisnio 
género  es  la  Chelarin  srniciilella  Eversmann,  la 
cual  vive  en  los  montea  Urales, 

QUELBINCITA:  f.  Min.  .Silicato  do  calcio,  niag- 
nc-io  y  hierro,  que  suelo  contener,  n  modo  do 
asociados  ó  impurezas,  que  alteran  su  composi- 
ción química,  variables  y  nunca  considerables 
proporciones  de  8esr|uiÓNÍdo  do  aluminio;  es  una 
bien  caracterizada  piro.vena,  referible  al  tipo  es- 
pecífico de  la  hedenbcigíia,  y  en  tal  concepto  for- 
ma serio  con  la  eschelerita,  la  giincrila,  la  ek- 
mauita,  la  asbeferrita,  la  traverselita,  la  ainigma- 
lita,  la  lotalita,  la  porricina,  la  venlmila  y  la 
astoroíta.  y  no  se  puede  confumlir  con  la  oegiri- 
na,quees  una  piroxeiía  esencialmente  sjdica, 
pues  contiene  m  vs  del  12  por  100  do  sosa  entre 
sus  componentes;  ni  tampoco  con  el  complica 
dísimo  mineral  denominado  jcforsonita,  cuyo 
cuerpo  es  tenido  por  una  piroxena  muy  parti- 
cular y  notable;  contiene,  cisi  en  iguales  pro- 
porciones, algo  superiores  del  10  por  100,  pro- 
tóxido  do  manganeso  y  óxido  de  zinc,  y  se  pre- 
senta formando  cristales  bastante  perfectos  ó 
masas  dotadas  de  bien  marcada  estructura  lanii 
nar  y  color  pardo  ó  verde  muy  obscuro.  La  quel- 
bincita  ó  koelbincita  es  mineral  bastante  raro  y 
l^oco  frecuente  en  los  terrenos;  sus  caracteres  in- 
dividuales están  también  mal  determinados,  y 
por  lo  mismo  se  incluye  entre  las  especifs  du- 
dosas por  miiclios  autores,  y  suelen,  al  propio 
tiempo,  enlazarla  con  la  ainigmatila  do  Brei- 
thaupt,  cuyo  mineral  está  generado  mediante 
alteraciones  no  bien  conocidas  del  que  nos  ocu- 
pa; ambos  son  dos  piroxeiías,  si  bien  la  quelbin- 
cita  se  distingue  por  su  parecido  ó  semejanza, 
atendiendo  sólo  al  aspecto  externo,  con  un  anfí 
bol  negro.  Aparte  do  esto,  aunque  se  baila  enla- 
zada á  la  hedenbergila,  y  como  variedad  snya  la 
hemos  considerado,  distingüese  bien  que  el  iso- 
morfismo  con  la  epidota  no  es  tan  maniliesto, 
por  más  que  no  haya  grandes  dilerencias  en  lo- 
cristales,  pertenecientes  al  sistema  monoclínico; 
es  mineral  casi  siempre  opaco,  dolado  de  brillo 
resinoso  intenso  y  color  negro  constantemente; 
el  |tcso  esiiccífico  está  representado  en  el  núme- 
ro S,."),  y  la  dureza  hállase  comprendida  entro  5 
y  6.  Hs  nni  piroxena  bastante  ferruginosa,  pues 
los  análisis  demuestran  que  conlieue,  por  lo  me- 
nos, l.í  por  100  de  protóxido  de  hierro.  .Someti- 
do el  cuerpo  que  nos  ocupa  al  vivo  fuego  del  so- 
]dete,  no  tarda  en  fundirse  y  so  convierte  en  nn 
vidrio  ó  esmalto  de  color  negro,  dotado  de  pro- 
piedades magnéticas,  cuya  intensidad  depende 
do  las  proporciones  do  hierro:  por  vía  húmeda 
es  más  resísteme,  siendo  iiisolnble  en  los  más 
enérgicos  ácidos  minerales.  Pudiera  con-iderarso 
la  quelbincita  como  una  de  las  piroxenas  más 
raas  entre  las  conocidas,  porque,  hasla  el  pre- 
sente, sillo  ha  sillo  hallada,  y  eso  en  exiguas  can- 
tidades, in  Kangerdluarsuk,  do  Groelaodia,  con 
la  endialita. 

QUElIcerO:  m.  Zoo!.  Con  este  nómbrese  de- 
signan dos  piezas  que  los  ar.icnidos  llevan  en  la 
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lúnidos,  laldnglüos,  qner- 

l'.n  lúa  iiru' iii'lus  coiíalan  de  doa  artejos!  el 
primero  oilínilrico  ó  di*  la  iiiMira  d«  nn  eonii  Irun- 
oado,  aplánalo  eii  lii  <  nido 

gi'iieíalinoiilc  en  el   i  ino 

una  ranura  cuyoa  boi  len- 

tes aieradoH,  y  en  la  '  rga 

el  segundo  artejo,  q  i  uña 

acerada,  delgada,  corva  y  aguda.  Kato  artejo  es 
movible  y  muy  duro,  y  présenla  en  su  extremo 
un  agiijorito  pequeño  ipie  deis  salir  el  proilueto 
de  la  secreción  do  una  glándula  ti  neiioaa  conte- 
nida en  el  espesor  del  piinior  artejo,  piidiendode 
esto  modo,  al  clavar  sii  uña,  matar  á  >>u  eiierni- 
go,  Consileíanilo  calos  órt'aiio»,  parece  inipoai- 
lile  asimilarlos  á  las  antenas  de  los  iiiaeitoa;  nills 
bien  su  comparaciiín  puedo  estableceriio  con  las 
maiidíbiilas  de  estos  animales.  Embaiazado  por 
oslas  ililicnllades  ."nvigiiy,  los  creyó  un  órgano 
coniplotanionte  especial  y  los  denominó  lorcipu- 
Ifi.i;  y  Bbincliaril,  estudiando  los  nervios  que  por 
ellos  se  dislribnyon.  ai-eguro  que  dii  hns  órganos 
no  pueden  ser  más  que  antenas  modilicadas, 
pues  los  ramos  nerviosos  que  los  inervan  proce- 
den, como  los  de  las  antena»,  ilel  ganglio  cQn- 
bi'oidc,  y  no  del  ganglio  interioró  torácico  como 
los  do  las  mandíbubis, 

Kn  los  escorpiones  los  qnelícoros  terminan  en 
pinza  y  constan  de  tres  arteios.  .Son  muy  peque- 
ños rolalivamente,  y  no  debemos  confundirlos 
con  las  grandes  pinzas  que  llevan  estos  anima- 
les, como  asimismo  los  Qiiemrlos  ó  falsos  escor- 
piones, pues  éstos  son  los  palpos  maxilares.  En 
estos  órdenes  no  comunican  con  glándula  vene- 
nosa alguna,  y  en  los  Soljniyn»  son  bastante  ma- 
yores y  su  iiicadiiracs  venenosa. 

QUELOBASiS:  m.  Zooh  Género  de  insectos  co- 
leópteros tetrámeros  do  la  familia  de  los  erii-o- 
mélidos,  tribn  de  los  hispidinos,  establecido  por 
Cay  y  adoptado  por  Dejean  y  todos  los  eiitomá- 
logos.  Kstc  género  paróte  ser,  sin  embargo,  el 
mismo  descrito  anteriormenle  por  Perty  bajo  el 
nombre  de  Ar-scus.  La  es|iecie  descrita  por  este 
autor  es  el  .-/.  Inbralii.i,  que  procede  del  Brasil, 
y  no  parece  ser  distinta  del  Chtlobwin  cominera 
f!ory,  citada  en  el  catálogo  de  M.  Dejean;  sola- 
mente esta  última  ha  sido  encontrada  en  Caye- 
na, pero  su  fauna  no  es  tan  dilerenle  de  la  del 
Brasil  para  que  en  oslo  |meda  apoyarse  una  di 
ferencia.  l''sto  g.'nero,  sea  cuabiuiera  su  autor,  se 
caracteriza  por  presentar  la  cabeza  muy  avanza- 
da cutre  las  antenas  formando  una  especie  de 
cuerno;  las  antenascon  sn  primer  srtojo  provisto 
de  una  piolongacii'm  e8|iinoss  encorvada,  y  los 
tarsos  ron  cuatro  arteios,  Kl  tijio  de  este  género 
es  el  Chclobasis  cornígera  Gory,  del  S.  de  Amií- 
rica, 

QUENA:  r.  Zool.  Genero  de  m   '  '    '  i  cla- 

se de  los  acéfalos,  orden  de  los  ,    fa- 

milia do  los  gastroquénidos,  eat^  ..  ,  :  l'hi- 
lippson,  y  cuyos  princi|>.ile3  caracteres  son  los 
siguientes:  lóbulos  del  manto  gruesos  y  reuni- 
dos en  la  cara  ventral;  sifones  largos,  unidos  y 
con  los  orificios  franjeados:  pie  |iennef\o,  digi- 
tiforme, con  un  surco  poco  desarrollado  y  des- 
provisto do  biso;  bronqnias  estrechas,  desigua- 
les, prolongadas  en  el  sifón  branquial,  la  ex- 
lerna más  corta  que  la  interna;  palpos  falci- 
foriiies;  concha  cquivalva,  regular,  inequilátera, 
con  opidorniis  dili;ada  y  cuneiforme  bastante  en- 
treabierta por  delante;  nmliones  |icquefios,  pro. 
sogiros;  borde  ventral  á  veces lieeramente  sinuo- 
so; borde  cardinal  sencillo  sin  dientes;  liL'aniento 
alargado  externo;  impresiones  de  bis  miisulos 
aduitoresdesigiialesy  8eparai|as:Beno  pilcnl  pro- 
fundo;  tubo  adventicio  no  constante,  ill.  tente. 
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claviroinio,  liregular,  ilc-ij^ualinoiite  abultado  y 
proaentáii'loso  on  el  oxtioiiio  posterior  más  ó  mo- 
uas  o-tiHii^iiliiilK.  Lo3  inoliisoos  do  esto  géiioio 
son  minino»  y  vivon  oii  Ins  lOcn!),  en  las  cuales 
Imcon  ^rundoa  «¡¡ujoiosdo  mis  donti  centímetro 
(le  diiini'tro  y  ilo  unos  fi  i\c  |>roinndiilad;  dioliaa 
cnvi  lalcs  csdin  ta|>i:?iiilas  do  un  depósito  cali/.o 
i|iio  Tornia  el  tnbu  adventicio  del  molusco  y  so- 
bi'osalo  al'io  del  fti;u|ero  exterior,  qno  tiene  uní» 
forma  al^o  semoianio  li  la  do  un  S.  Algunas  es- 
pecies porloran  también  las  conchas  de  tas  ostras 
y  do  otros  moluscos.  Pliilippson  onmprendía  on 
esto  género  los  Oiislrochcim  y  las  Fi si  11/ a  na  wiero 
Cuvior,  Lamarck  y  Spenijler  le  redujeron  qui- 
tandole  muchas  especies,  pero  aun  hoy  compren- 
do miis  lie  una  docena,  que  viven  en  Ins  mares 
do  ICnropa,  de  la  China  y  Oecono  Pacílico,  como 
la  i'/ieiia  Iknna  Chom.  y  la  Chain  ciniei/'onnis 
Spenüler.  Se  encuentra  también  fósil  en  los  te- 
rrenos terciarios, 

QUENEBEL1TA:  f.  Mili.  Nombre  dado  á  un 
mineral  comprendido  en  el  grupo  ó  familia  del 
]>oridoto,  si  Ilion  de  composiciún  química  bas- 
tante más  com|ilicada  quo  el  tipo  del  olivino, 
por  ser  bastante  pobre  rn  magnesia,  alúmina  y 
cal,  y  en  cambio  rico  on  lii.rro  y  manganeso,  á 
onya  circunstancia  deheso  quo  so  haya  delinido 
la  quenebelita  ú  kenobelita  como  nn  silicato  fe- 
rroso manganoso,  contoniendo  SiUo  trazas,  mu- 
chas veces,  do  sosquióxido  de  aluminio  y  de  mag- 
nesia, aproximándose,  por  consiguiente,  al  tipo 
do  la  telroíta,  con  cuyo  mineral  tiene,  bajo  mu- 
chos aspectos,  grandes  semejanzas.  En  primer 
término  .>-n  oriíjen  (larice  ser  el  mismo,  aun 
cuando  ambos  cuerpos  jiroceilen  del  periiloto  tí- 
pico y  característico,  sjlo  que  en  el  caso  presen- 
te buena  parte  del  magnesio  ha  sido  reemplazado 
con  el  manganeso,  y  además  son  los  cuerpos  cita- 
dos peridotos  sumamente  ricos  de  hierro,  con- 
formo se  ha  demostrado  en  cuantos  análisis  ile 
los  mismos  se  han  hecho,  y  son  muy  numerosos, 
por  tratarse  de  cuerpos  importantes,  los  cuales, 
si  no  abundan  en  los  terrenos,  tüuipoco  son  en 
ellos  muy  escasos.  Como  el  peridoto,  no  tiene 
una  composición  qtiímica  fija,  atites  bieu,  me- 
diante inlluencias  del  medio  principalmente,  el 
originario  silicato  de  tnagnesio  y  hienn  está  mo- 
dificado de  moilo  continuo,  se  comprende  la  for- 
mación de  muchas  variedades,  todas  ellas  rela- 
cionadas entre  sí,  y  alguna  de  ellas,  á  ejemplo 
de  la  hialosiderila,  de  color  panlo,  con  irisacio- 
nes bieu  marcailasen  la  superíicie,  procede  yailo 
descomposii'iones  más  ó  menos  intensas  del  pe- 
riloto  típico.  I'artienilo  del  silicato  magnésico, 
casi  puro,  pero  qne  constituye  los  blancos  cris- 
tales de  la  forsterita  del  Vesubio,  pueden  esta- 
blecerse relaciones  de  parentesco  no  muy  lejanas 
entro  la  quenebelita  y  otros  peridotos  más  ó  me- 
nos perfectos;  tales  son:  la  boltonita,  ¡irocedcnte 
de  algunas  rocas  calizas  especiales,  en  cuya  ma--a 
hállase  formando  agregados  granulares,  exfolia- 
bles,  ilotadas  de  color  gris  azulado,  amarillenta 
ó  amarillo  verdoso,  á  cuyo  mineral  pueden  tam- 
bién agregarse  los  dos  silicatos  de  calcio  y  mag- 
nesio denominados  monticalita  y  brataquita;  la 
fayalita  ó  peridoto  negro,  afienas  magnesiano, 
puesto  que  la  c.isi  totalidad  del  magnesio  ha 
sido  reemplazada  con  el  hierro;  la  hortoiiolita, 
quizá  aún  más  rica  en  hierro;  y  la  rosperita,  muy 
parecida  al  mineral  que  estudiamos,  |iero  iiuo 
contiene  hasta  10  por  100  doiixido  de  zinc;  y  los 
cuerpos  denominados  limbita,  chusila  y  sicloro- 
clepta,  cuya  generación  está  explicada  porque 
constituyen  productos  de  más  profundas  altera- 
ciones de  peridoto  típico.  En  la  sustitución  de 
nno  de  sus  elo^neutos  esenciales  con  el  hierro  y 
el  manganeso  ha  tenido,  pues,  sn  origen  más 
probable  la  quenebelita. 

No  puede  decirse  ele  la  quenebelita  que  se  pre- 
senta en  aus  contados  yacimientos  Ibrmando 
cristales  perfectos  y  bien  determinados,  referi- 
bles á  cualeai|uiera  de  los  tipos  do  sistemas  re- 
gulares admitidos,  ni  tampoco  quesea  cuerpo  ó 
mineral  amorfo,  en  el  estricto  .sentido  de  la  pala- 
bra; de  dos  maneras  anele  hallarse  en  los  terre- 
not.  Unas  veces  es  substancia  amorfa  ó  casi 
amorfa,  y  forma  otras  veces  masas  poco  volu- 
minnsaa,  dotadas  de  bastante  perfecta  estructura 
cristalina,  sin  que  ¡mr  eso  en  ollas  se  determi 
nen  cri-tales  definidos,  y  es  particular  que, 
cnamlo  tal  cosa  acontei-e,  las  dichas  masas  cris 
talitias  san  susceptibles  de  una  lácil  y  perfecta 
exfoliación  on  el  sentido  paralelo  á  las  caras  de 
un  prisma  recto  romboidal,  cuyo  ángulo  está 
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medido  por  115°;  y  osta  circunstancia  parece 
indicar  ya  como  tendencia  ú  cristalizar  en  for- 
mas geométricas  perlectas,  si  bien  no  han  llega- 
do á  dotorininaise  por  entero,  y  sólo  hay  de  ellas 
una  suerte  de  orientación  particular  do  los  ele- 
montos  ó  partículas  cristalinas  del  cuerpo;  es  su 
fractura  concoidea  imperlecta;  nunca  se  le  ve  si- 
quiera translúcido,  sino  opaco,  aun  tallándolo  en 
laminas  de  poco  espesor;  el  color  varía  mucho,  y 
puedo  ser  gris  do  diversos  tonos,  lojizo,  pardo  y 
también  verdoso.  El  ]iiso específico,  poco  consi- 
derable, varía  entre  límites  bastante  apartados, 
desde  3,7  á -1,12,  y  la  dureza  está  representada 
por  6, ,5;  la  composición  química,  si  so  admite 
ipie  la  quenebelita  es  un  silicato  ferroso  manga- 
noso, couleniendo  como  impurezas  sosquióxido 
de  aliiniiuio  y  magnesio,  corresponden  á  la  fór- 
mula MnFeSiO, ;  pero  los  análisis  de  l'isani  de- 
muestran que  contiene  en  100  partes:  •2y,rj0  de 
ácido  silícico;  36,95  de  protóxido  de  hierro; 
30,07  <lo  protóxido  do  manganeso;  1,70  de  mag- 
nesia; O,  IS  de  cal,  y  1,72  de  scsquióxido  de  alu- 
minio. Sonietido  el  mineral  al  vivo  luego  del 
so|tb'to  no  tarda  en  fundirse,  y  se  convierte  en 
nn  glólnilo  ó  botón  de  color  obscuro  ilotado  de 
propiedades  magnéticas  de  intensidad  variable; 
por  vía  húmeda  atácala  el  ácido  clorliíiirico,  de- 
jando )ior  resiiluo  ácido  silícico  en  forma  gelati- 
nosa. Ya  va  indicado  cómo  no  es  mineral  abun- 
diinto  eii  los  terrenos,  y  hállase  en  el  granito  de 
Ilmmaiu  y  en  los  yaciiuientos  de  hierro  de 
nunimora,  en  Siiecia.  Aunque  el  mineral  descri- 
to no  ha  sido  reproducido  de  un  modo  regular  y 
a)ielanilo  á  procedimientos  bastante  generales,  su 
reproducción  ai^eiilental  lia  sido  hecha  en  1S83 
por  Leaspeyres,  en  la  fábrica  de  Milsjje,  cerca  de 
Sclnvolm,  cu  V'estlalia;  procedía  del  alinailo  del 
acoro,  y,  como  los  otros  peridotos,  aparecía  en  las 
escorias,  en  cuya  masa  veíanse  cristales  tabula- 
res lie  quenebelita,  poco  semejantes  á  las  masas 
cristalinas  naturales. 

QUEI^GOTITA:  f.  Miii.  Antiiiiouiosulfuro  do 
plata,  que  contiene  de  ordinario  asociados,  en  va- 
riables y  nunca  considerables  proporciones,  co- 
bre, plomo  y  hierro;  es  una  variedad  bien  de- 
terminada de  la  niiargirita,  y  eii  tal  conce|ito 
agrúpaida  los  autores  con  el  mineral  denomina- 
do hipargirita,  el  cual  guarda  relaciones  de  )>a- 
rentesco  muy  inmediato  con  el  tratado  en  el 
presente  artícilo.  Procede  esta  sulistancia  de  la 
estiliiua  ó  sulfuro  de  antimonio  nativo,  asocia- 
da con  el  sulfuro  argéntico,  casi  on  iguales  ju-o- 
porcioues  de  las  asignadas  ]>-ira  el  tipo  especí- 
fico, aunque  cambiando,  según  las  localidailes 
V  las  condiciones  peculiares  de  los  yaciunentos, 
los  metales  asociados  y  considerados  agregados 
á  elementos  accidentales.  Se  trata,  en  suma,  de 
uno  de  tantos  casos  en  los  cuales  hállase  modi- 
ficada la  argirosa  meiliaute  su  combinación  con 
otros  sulfuros  metálicos  de  diversa  función  quí- 
mica, y  tratándose  de  la  plata  sábese  cómo  son 
frecuentes  las  asociaciones  de  sus  sulfuros  con  el 
arsénico,  el  antimonio  y  el  jdouio,  foi'iuando 
minerales  decierta  complejidad,  mucliosde  ellos 
objeto  de  grandes  y  adelantadas  ex|iIotaeiones 
industriales,  cuyo  objeto  primordial  es  el  bene- 
ficio lie  la  ¡ilata,  que  en  proporciones  variadas  y 
á  veces  considerables  con  tienen. 

liien  se  comjirende,  jior  otra  parte,  ctinio,  par- 
tiendo del  tipo  específico  de  la  miargirita,  las 
distintas  variedades,  entre  las  cuales  cuéntase 
la  quentrotita  ó  kenngotita,  han  de  formarse,  ó 
por  la  diversa  naturaleza  de  los  cuerpos  asocia- 
dos al  antimoniosulfuro  de  nlata,  ó  por  va- 
riantes, á  veces  muy  notables,  entre  las  propor- 
ciones lie  los  elementos  considerados  esenciales. 
A  semejanza  de  la  miargirita  es  el  cuerpo  que 
nos  ocupa  mineral  rómbico,  cuando  afecta  lórnia 
cristalina  definida,  cosa  ¡lOCo  frecuente;  |iues  lo 
general  es  verlo  en  no  muy  voluminosas  masas 
dotadas  de  estrucíura  hojosa  poco  marcada,  y 
brillo  (lOco  intenso,  metaloideo;  es  niineral  opa- 
ca, cuyo  (lolvo  jiresenta  matices  de  color  rojo 
obscuro.  Calentado  al  luego  del  soplete,  em- 
pleando soporto  reductor  de  carbi'm,  primero  de- 
crepita, y  luego  fácilmente  se  funde,  producién- 
dose los  humos  característicos  del  óxido  de  anti- 
monio, y  si  continúan  las  acciones  del  calor  du- 
ranre  bastante  tiem|)o  se  consigue  un  glóbulo 
ó  bot'Ui  metálico  de  plata  pura;  lo  ataca  por  vía 
húmeda  el  ácido  nítrico  concentrado,  y  queda 
por  residuo  una  mezcla  de  azufre  y  óxido  de  an- 
timonio; tratado  el  mineral  con  lejía  de  potasa 
bastante  concentrada,   i^sta  disuelve   el   sulluro 
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de  antimonio  y  queda  una  suerte  de  polvo  ne- 
gro como  residuo.  Se  encuentra  el  mineral,  aso- 
ciado al  ti|)0  específico  de  la  miargirita,  en  algu- 
nos de  sus  criaderos,  y  procede,  según  queda  ya 
indicado,  de  niodilicaeioiiesdelanlinioiiiosulluro 
de  plata. 

QUENIA:  f.  Zoo!,  Género  de  protozoos  de  la 
clase  de  los  infusorios,  orden  de  los  holotiicos, 
sección  de  los  gimnostomas,  descrito  ¡lor  Quen- 
nerstedt,  y  cuyos  principales  caracteres  .son  los 
siguientes:  animal  poco  monos  que  microscópico, 
do  uu  cuarto  de  milímetro  de  longitud,  de  cuer- 
po alargado  y  pndongado  hacia  arriba,  forman- 
do una  especie  de  cuello,  cubierto  uniforme- 
mente de  pestañas  en  todo  su  cuerpo,  menos  en 
la  )iarte  superior,  que  lleva  una  cintura  de  pe- 
los más  largos;  la  boca  queda  colocada  en  el  ex- 
tremo siijiorior  del  cuerpo,  que  so  presenta  algo 
|irüloiigado;  carece  do  |M'ristoma  y  so  abre  sen- 
cillamente en  el  tegumento,  que  lando  durante 
el  reposo  contraída  y  sin  presentar  masque  una 
especie  de  agujero,  pero  que  cuando  funciona 
puede  dilatarse  mucho; la  laringe  es  cónica,  bas- 
tante larga  y  armada  de  tricocistos  ó  células  ur- 
ticantes que  el  infusorio  [uiede  lanzar  á  su  vo- 
luntad sobre  sus  presas,  ¡laralizandü  sus  movi- 
mientos porel  líquidoquo  contienen;  la  vesícula 
pulsátil  es  grande,  bien  aparente  y  situada  bas- 
tante hacia  detrás;  so  presenta  rodeada  de  nn 
sistema  de  vacuolas  colectoras  que  no  se  perci- 
ben sino  mientras  lunoionan,  ]puessii  existencia 
110  es  constante:  el  in'icleo  está  compuesto  de 
dos  partes  de  talla  y  significación  distinta,  situa- 
das una  junto  á  otra  en  el  endoplasma:  el  ma- 
cronúcleo  y  el  microiii'icleo;  el  primero  volumi- 
noso, redondeé  inmóvil,  de  estructura  homogé- 
nea y  sin  vestigios  de  croniosomas;  el  segundo 
muy  jieqneño,  movible  y  granuloso. 

Viven  estos  infu-orios  en  las  aguas  marinas, 
sobre  todo  en  los  charcos  é  inlusiones  de  algas, 
y  se  reproducen  por  división  seguida  de  una  fa- 
se de  conjugación.  La  C'henia tarda  L.  es  el  tipo 
de  este  género. 

QUENLITA;  f.  Mili.  Hidrocarburo  natural, 
procedente  de  determinados  lignitos  que  lian 
liermanecido  largo  ticmiio  enterrados  en  lugares 
lii'imedos  ó  cubiertos  por  aguas  saladas;  trátase 
de  un  mineral  de  indudable  (irocedencia  orgá- 
nica, unido  jior  lazos  de  inmediato  |>arentesco  d 
la  ficlitelita,  y  relacionado  por  consiguiente  con 
la  tecoretina,  In  filoretina,  la  dinita  y  la  esque- 
rerita;  taui|ioco  está  muy  distante  de  la  liartita, 
y  en  tal  concepto  forma  serie  con  la  branquita  y 
la  ixolita.  La  circunstancia  de  liaber  aparecido 
la  quenlitaeu  los  lignitos,  ha  hechoconsiderarla, 
si  no  como  una  resina  fósil  |ierfecta,  y  en  algún 
concepto  asimilable  al  ámbar,  á  modo  de  resina 
incompleta,  y  por  eso  figura  en  ciertos  tratados 
en  un  apéndice  al  género  resina.  Para  serlo,  ade- 
más de  faltarle  el  aspecto  característico,  carece 
de  oxígeno,  y  es  cuerpo  binario,  de  composición 
bastante  lija,  y  por  ello  entra  mejor  en  el  grupo 
bastante  numeroso  de  las  ceras  lósiles,  y  es,  en 
este  concepto,  de  las  mejor  caracterizadas,  aten- 
diendo á  su  as]iecto  y  propiedades  externas,  en 
jiarticular  á  la  escasa  dureza,  que  consiente  mol- 
dear el  cuerpo  con  la  mayor  facilidad.  Acaso 
procede  de  cuerpos  ternarios,  ("ormados  durante 
las  funciones  de  la  vida  de  las  plantas  couíleras 
jiroductoras  del  lignito,  en  cuyo  Cíiso  entiéndese 
su  parentesco  con  las  resinas,  ó  es  quizá  residuo 
do  complicados  compuestos  orgánicos,  produci- 
do eu  su  natural  destilación  ó  interviniendo  de- 
terminadas y  complicadas  reacciones  pirogena- 
das. La  (pieulita  suele  ¡iresentarse  de  modos  muy 
varios  y  con  apariencia  distinta;  vésela  constitu- 
yendo plaqiiitas  ó  laminitas  de  excesiva  delga- 
dez, las  cuales  presentan  cierta  a])arÍ61icia  cris- 
talina, y  jiueden  quizá  referirse  al  ti]io  del  siste- 
ma rómbico;  otras  veces  constituye  á  modo  de 
granos  amorfos,  dotados  de  estructura  compacta, 
los  cuales  úñense  y  forman  pequeñas  estalacti- 
tas; su  color  es  blanco-amarillento  claro;  es  su- 
mamente blanda,  y  el  iieso  específico,  inferior  al 
del  agua  unidad,  está  representado  en  el  núme- 
ro 0,88;  la  composición  química  lija  corresponde, 
según  los  análisis  practicados,  á  la  fórmula 

Sometida  la  quonlita  á  las  acciones  del  calor 
cambia  de  estado  y  .se  funde  á  la  temperatura 
comprendida  entre  107  y  11-1°  ccutesimales,  y  á 
los  200  .destila  experimentando  ya  uu  comienzo 
de  descomposición;  .se  disuelve  algo  en  el  aleo- 
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Al  otro  Imlo  ilcl  arroyo  yníiisitop,  «1  nivel  ile 
1,1  'o  i-  MCiiiriiaKU/ao  ni.inifici>t.in  rosiulacio- 
,„.,  !.■•  'í'ti  liliias,  d  travi-s  ile  Ina  |io.^iiOhiis 
lii..  .  roca,  ol'scrviiiiiloso  otro  tanto 
al  s  ,  o  lie  toilos  los  ^;ruiios,  con  Ift 
pul:  1!  -VI  ,!<•  quo  on  las  )iriincras  cxiston 
iii.  liW  1  iones  i-ii^taliiiiía  do  riilcita  (jiio  no  imo- 
den  iitri'i'uií-sK  li  las  afilia  minerales.  I'.l  n),'iia  es 
clara.  tran<|'irt>ntc,  incolora,  do  olor  lifjoranicn- 
te  lie|MÍtii'o  y  s  ilior  salino  débil.  La  tcn)|ioratiira 
en  los  mananti  lies  Cano,  de  donde  se  tomaron 
la<(  nuiestras  fwira  el  an.álisis,  fue  do  55''  centí- 
gra  i  '  '  ■  I  temperatura  las  bo- 
,  >.;  .^  del  (iiilrnalda.  I,a 
i.i   i  j,  como  ya  se  ba  di- 

1-:.  -US  aguas  poseen  en  diso- 

lución, V  el  i|Uc  du  lina  manera  es|>ontánca  so 
desprendo  ilel  manantial,  mezclado,  aunque  en 
corta  cantidad,  con  el  ái-ido  sullVirico,  ¡«ermitc, 
lo  mismo  i|ne  en  el  manantial  C'ábad,  aprove- 

r);ir  r*-  '• ■  tinte  agente  terapéutico,  no  sólo 

■  11    ■  el  uso  del  agua,  sino  también 

(ll  II!  ,  .Se  indican  estas  aguas  contra 

los  catarros  crónicos  del  aparato  respiratorio, 
neumonías  crónicas,  hemoptisis,  tuberculosis 
incipiente,  reumatismo,  parálisis,  dermatosis 
lier|iéticas  y  escrofulosas,  y  estreñimiento  habi- 
tual. Se  pueden  usar  en  baño,  bebida  c  inhala- 
ción. I^  temiHirada  balnearia  es  de  noviembre  á 
abril. 

Elevado  el  vallecillo  de  Quenibalseg  unos  200 
metros  sobre  el  nivel  del  mar,  se  disfrutan  en 
él  temperaturas  más  frescas  y  sanas  que  las  de 
los  jtneblos  pri'Ximosilel  llano  costero  de  llocos, 
tobr.^  ti  do  |orIi-  ir..!ii--:  ]■  i-.la  faltado  terre- 
nos Han 's  V  la  ^^■l-.-^  !■  ai  1  i' ido  en  los  alre- 
'-  '  -  '■  !  nianaiiiiil  li.uon  i.  ista  ahora  poco 
!a  estancia  en  aquolloH  parajes,  de  los 
i  embargo,  podría  sacarse  mucho  par- 
tidii  por  su  pintoresca  situación.  En  el  buen 
tiempo  puede  hacerse  en  carruaje  ligero  el  viaje 
desde  Candón  hasta  el  camarín  del  Casipitán, 
divisoria  entre  llocos  y  Tiagáu;  pero  desde  él 
Iiav  nr-'c^idad  de  continuar  el  viajo  ú  caballo  ó 
•  n  í  11  1  a.  En  el  primer  trayecto  puede  tardar- 
se niia  Imra,  y  dos  en  el  segundo  hasta  los  mis- 
mos manantiales, 

QUENTROUITA:  f.  Min.  Silicato  de  plomo  y 
minirineso,  constituvc  una  rarísima  aunque  bien 
deñnida  especie  mineralógica,  relacionada  en 
cierto  respecto  con  la  ganomalita,  que  es  un  si- 
licato de  plomo  y  calcio;  la  hinloleqnita  ó  sili- 
cato asimismo  de  plomo  y  bario,  que,  como  el 
mineral  anterior,  procoile  de  L:ingban,  en  Sue- 
cia;  y  la  melanotaqiiita,  do  la  misma  proceden- 
cia; está  constituí  la  por  el  silicato  iloble  de  plo- 
mo y  hierro,  y  so  presenta  constituyendo  masas 
regulares  poco  voluminosas,  dotadas  ilo  brillo 
melalieo  ó  resinoso  y  color  negrui'.''0.  Procede  la 
qnentrolitaó  kentrolita,  A  semejanza  de  otros 
cuerpos  con  los  rualns  por  ra^ón  de  orieon  se  re- 
laciona, d--'  .  '  ins- 
tituye la  f  ;ta. 
yaugéncii,  ■.  ,|,..va-i.  ...»■■  ^a...^.,  .^  ^  j,.,j,  do 
Tomo  XXV,  Apfndice 
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ileainiolos  concentrados.    UbedueiT  la  lorniacioli 
'.r  ll  ^nenlrolita  li  circunstancias  de  loenliilid  y 
s  de  su  yaei  i-  o, 

u  en  él  abu:  '» 

ei'  -1  lies  .'1  ui.in-,'-  'i  i--- minados  y  e.^iMi  im..-  vh  la 
masa  ¡le  la  roca,  ilondo  se  hallan  en  coiiipañia 
de  otros  minerales  de  plomo  ya  más  abundan- 
tes, y  objeto  ya  do  antiguas  explotaciones,  en 
|>art¡cular  cuantos  son  ricos  do  plata  y  do  otros 
metales  industriales. 

QUERATOESPONJAS;  f.  pl.  Xool,  Orden  do 
esponiriaiios  .lo  la  clase  do  los  fibrospongiarios, 
cuyos  principales  caracteres  .son  los  siguientes: 
esqueleto  formado  por  espíenlas  moiioaxiales, 
rara  vez  tilostilos,  comen tados^ior  fibras  de  es- 
pongina, ó  ñ  menudo  formado  por  fibras  de  es- 
pongina qne  traban  granos  do  arena  ó  cuerpos 
extraños  de  otra  cuabiuier  clase;  mierosclesas 
meniscoideas,  nunca  asterióidcas,  y  á  veces  nu- 
las. Este  orden  do  espongiarios  comprende  niia 
serio  de  esponjas  de  formas  muy  variadas  v  bien 
distintas  do  los  hexactinélidos,  tetractinélidos, 
monactinélidos  y  hexaceratinos,  por  la  disposi- 
ción de  su  esqueleto,  y  también  por  la  distribu- 
ción de  su  aparato  irrigatorio.  El  esqueleto  no 
está  formido  como  en  los  citados  órdenes  por  es- 
píenlas sueltas,  ya  silíceas  i'i  calcáreas,  ó  aun  de 
espongina,  como  en  los  darvinélidos,  sino  que 
una  i'orción  de  espíenlas  lisas  de  la  forma  más 
sencilla  se  ve  aprisionada  ^n  una  red  de  fibras 
de  espongina,  como  se  ve  en  los  desmacidónidas 
y  heterorráfidas,  ó  queda  únicamente  reducida  á 
un  coiiinnto  apelotonado  y  unido  do  mil  mane- 
ras de  filamentos  de  espongina,  como  se  ve  en 
las  esponjas  comunes.  Estas  espíenlas  son  oxios, 
esto  es,  espíenlas  agudas  por  ambas  puntas  ó  ti- 
lostilos, ó  gruesas  por  arriba  y  afiladas  por  deba- 
jo, ó  más  raramente  tornólos  redondeados  en 
las  dos  puntas.  Diseminadas  entre  la  red  for- 
mada por  estas  espíenlas  y  la  espongina,  se  en- 
cuentran con  puntas  radiantes  ó  áster.  Otras  ve 
ees  falta  todo  género  de  espíenlas,  y,  partículas 
de  arena  ó  trozos  do  moluscos  y  foramiiifferos, 
trabados  por  la  espongina,  forman  el  esqueleto 
en  la  capa  externa.  A  veces  en  ellos  so  complica 
la  superficie  externa,  formándose  un  coanosonia 
duro  y  resistente  en  el  que  se  encuentran  los 
granos  de  arena.  En  esta  capa  existen  cavidades 
especiales  en  las  cuales  abren  los  ósculos,  y  se 
las  llama  cámaras  preosculares.  El  sistema  de 
canales  es  bastante  complicado,  asemejándose  al 
tipo  de  los  í^iieon,  y  haciéndose  en  casi  todos 
ellos  n^oí/'TAv,  esto  es,  con  la  cámara  vibrátil 
unida  á  dos  canales,  uno  que  va  al  poro  aferen- 
te, y  otro  que  comunica  con  el  dcmogastro  co- 
rrespondiente. En  un  grupo  de  esto  género,  da- 
liorhiz'i,  parece  qne  carece  de  |>oros  y  cámaras 
vibrátiles.  Su  reproducción  no  presenta  grandes 
variaciones  con  rcs|)ecto  á  los  demás  espongia- 
rios. 

.Se  dividen  las  queratoesponjas  en  las  siguien- 
tes familias,  fáciles  do  reconocer  por  ens  carac- 
teres. 

1  Desmneitlinidns.  -  Haces  do  espíenlas  ce- 
mentados |>or  la  espongina:  microscb-raa  de  for- 
ma de  qnelas  vi  '  .'  fibras  de  espongi- 
na eiiza  las  I  f.r  .  -o  existen  las  qnelas. 
Entre  sus  género i.  .laMcs,   citaremos  loa 
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quinnea  constante  y 

geno;  os  mineral   raro,    ;  ma 

hallado  en  gramles  cantidailes.  I'ioce  le  de  lacs- 
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del  Hulluro  priinilivu  y  üiigiiiatiu,  pur  donde 
pudiera  calificarse  el  quermes  natural,  que  cons- 
tituye la  quermesita,  á  manera  d.  n  i- 
neralót'ica  transitoria,  entro  las  .,  il 
paso  del  sulfuro  de  anf  i-  -■— '  -i© 
cuerpo.  Hállase  el  mii  -  a- 
lizado  en  el  sistema  clii.  -ta- 
les son  prismas  sumamente  pequeños  aciculares 
agrupados  en  torno  de  un  punto  en  sentiiio  ra- 
diado; también  se  le  ve  constituyendo  agujas 
alargadas  y  en  masas  de  estructura  fibrocristali- 
na,  siendo  susceptibles,  tant  "  '  is- 
tales,  de  una  .sola  exfoliaciin  ^u 
brillo  es  intenso,  y  el  color  r  ,„  i:,  ,.  ,  ..  ¡o- 
rrojizo  acentuado:  es  mineral  translilcido,  llexi- 
ble  cuando  se  reduce  alaminas  delgadas; su  peso 
específico  hállase  comprendido  entre  losniimeros 
4,5  y  4,0,  y  la  dureza  es  intermedia  entre  la  del 
talco  y  la  del  yeso.  Respecto  de  la  composición 
química,  demuestran  los  análisis  qne  en  100  par- 
tes contiene  "O  de  sulfuro  de  antimonio  y  ,10  de 
óxido  de  antimonio,  ó  lo  que  es  igual,  74,4.1  de 
antimonio,  5,29  de  oxígeno  y  20,49  de  azufre,  á 
cuyos  números  corresponde  la  fórmula  SbjO..S,, 
ó  también  esta  otra:  2Sb.,S,-l-Sb,0...,  Calentando 
el  mineral  á  temperatura  poco  elevada,  y  mejor 
al  fuego  del  soplete,  so  funde  con  suma  facilidad, 
y  al  cambiar  de  estado  '  •  -  '  -i  ),,  (.jti. 
bina  generadora,  hum  •  de  an- 
timonio. Por   vía  luíni.. tiro  f§ 

el  ácido  clorhfdri.'O,  que,  en  caliente,  disuélvela 
quermesita,  con  desprendimiento  de  ácido  sulf- 
hídrico. Yace  siempre  sobre  el  sulfuro  de  anti- 
monio generador,  y  en  tal  forma  se  la  ha  encon- 
trado en  Branns  T  '  '  v  en  algunas 
localidades  do  11  ismounava- 

r'.  '■'"'"  1,  pro|  I .  - ,  donile  se  en- 

curio-a  por  su  estructura  ea|>onjo9a 
a,  á  cuyas  circunstanciaé  ae  debe  el 
que  haya  sido  llamado  eate  oxisulfnro  de  anti- 
monio vesca  mineral;  sos  demáa  caracteres  son 
los  de  la  especie. 

•  QUEROL  (AorsTÍN):  Bioq.  Deade  julio  de 
1895  esto  gran  artista,  de  actividad  incan-ahle, 
ha  ve'iírcriflo  los  sií»?iípntes  trabaif^s  re'ativos  á 
.    ■  ■  \A 

I  !e 

M  i'irii,   ]■  ■!  ei  .j'c  .|iie.nn    i  ■  i- 

ras  los  cnipos  que  en  la    a-  n 
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mados  por  22,  con  lo  cual  hn  ganado  la  compo- 
sición en  l'oUcza  y  armonía;  en  t'sta,  do  un  lado 
y  otro  del  tímpano,  van  enlazados  los  grupos  ha- 
cia la  grandiosa  li^nra  de  la  Va?.,  quo  se  levanta 
bajo  e!  vértice  mismo  del  lingulo  superior,  do  iz- 
quierda li  iloroL'lia  del  espectador;  uno  do  laAgri- 
Cultura,  el  l'umorcio  y  la  Industria,  i\\\e  sucesi- 
vamonto  so  entregan  sus  productos,  y  otro  do  las 
Helias  Artes,  compuesto   por  cuatro   figuras,  la 
Pintura,  la  Kscultura,  la  Arquitectura  y  la  Mú- 
sii'a,  tras  de  las  cuales  se  destaca  la  Poesía,  em- 
blema complementario  de  aquella  creación;  de 
derecha  á  izi|uierda.  y  en  la  extrenddiid  del  án- 
gulo, se  ven  la  Medicina  y  la  Quíndca,  seguidas 
(le   un   grupo  compuesto  do  la  Astronomía,  la 
Geografía  y  las  Matemáticas,  que  discuten  entre 
sí,  y  otro  do  la  Filosofía,  la  Teología  y  la  .Inris- 
prudoueia.qno   también  discuten,   como  si  pre- 
tendieran ser  oídas  por  la   Historia,   ligura  nía 
gistral  quo  so  destaca  á  la  izquierda  de  la  de  la 
Paz,  que  tiene  á  sus  pios  á  la  Guerra,   personifi- 
cada |ior  Marte  en  actitud  de  romper   contra  la 
rodilla  su  ]>ropia  espaila,  queilando  do  este  mo- 
do simbolizado  en  el  conjunto  ol  triunfo  do  Ins 
ideas  sobre  la  fuerza.  El  monumento  dedicado  á 
.losé  Eliluayen,  erigido  en  lii  ciudad  de  Vigo,  en 
el  que  llaman  especialmente  la  atención  las  cua- 
■  tro  estatuas  recostadas  en  el  pedestal,   represen- 
tando los  Ministerios  de    Estado,   Gobernación, 
Hacienda  y  Ultramar,  do  las  cuales  so  ha  dicho 
quo  >u  magistral  sencillez,   armonía  y  moileladn 
recordaban  los  mejores  tiempos  de  las  artes  grie- 
gas   El  emplazado  en  Ma<lrid  á  la  memoria   de 
Claudio  Moyano.  en  el  qne  sobre  elevado  pedes 
tal  de  estilo  moderno,   adornado  con   artísticos 
frisos,  se  alza  la  ligura  del   ilustre  repúblico,  de 
gran  tamaño  y  de  parecido  exactísimo,  en  acti- 
tud solemne  y  en  el  momento  do  leer  la  ley  de 
Instrucción  piíblica  de  qne  fué  autor.   El   que 
está  á  pnnto  ile  erigirse  en   Barcelona  al  insigne 
poeta  catilán  Feílerico  .Soler  (Srrníí  Pitarra  I,  la 
estatua  del  cual  es  sedente,  y  en  ella  se  ve  al  poe- 
ta en  actitud  meditabunda,  y  en  el  pedestal,  que 
es  románico  catalán,  cilindrico  curvado  de  me- 
nor á  mayor  hasta  la  base,  se  ven  las  armas  de 
Cataluña;  también  este  monumento  se  alza  sobre 
amplia  escalinata.    El  monumento  que  había  de 
erigirse  en  la  Habana  á  la  memoria  de  Antonio 
Cánovas  del  Castillo,  ganado  por  concurso  entre 
escultores,  y  (pie  á  causa  de  las  contingenciasdc 
la  guerra  cubana  habrá  do  emplazarse  en  la  ciu- 
dad de  Málaga;  fíírmase  este  monumento  con  al- 
ta y  cilindrica  columna  cubierta  ile  laureles,  q\ie 
solevanta  .sobre  espléndida  escalinata,  y  en  su 
basamento  cnadrangular  so  ostentan  alegorías  y 
se  leen  inscripciones  patric'iticas;  surge  sobre  el 
elevado  capitel  la  arrogante  figura  de  Cánovas, 
con  los  brazos  cruzados  y  flotantes  los  pliegiies 
de  su  levita,  como  si  e-tuvies'  en  actitud   le  de- 
safiar los  vientos  del  porvenir  en  su  erguida  ca- 
beza.   La  obra  esculti>rica  que  corona  el  nuevo 
edificio  del  Ministerio  de   Fomento,   compuesta 
de  tres  grupos  colosales:  en  el  del  centro  la  Glo- 
ria corona  á  las  Ciencias  y  las  Artes,   represen- 
tadas por  hermosas  matronas  qne  sostienen  los 
atributos  propios  de  su  significación,   nnentras 
aquélla,  en  actitud   arrogante,  eleva  sobre  ollas 
la  palma  del  tritinfo;  do  los  otros  dos  grujios  qne 
completan  el  jiroyecto  de  ornamentación,  el  uno 
representa  el  triunfo  de  la  Mecánica,  alegórico  á 
la  protecciiln  del  comercio  y  las  industriis,  y  en 
el  otro,  sobre  el  caballo  I'fqasn.  que  abiertas  las 
alas,  dilatada  la  nariz,  contraídos  los  mósc\dos, 
se  lanza  arrogante  al  espacio,  cabalga  gallarda 
la  figura  del  Genio,  agitando  simbólicas  ranius 
de  mirto  y  laurel;  á  su  la  lo.  en  pie,   nna  ninfa 
señala  con  la  diestra  el  camino  de  la  gloria,  y 
sostiene  en   la  otra  mano  artística  lira.  Tiene 
(enero  de  1900)  el  encargo  de  modelar  otro  monu- 
mento dedicado  á  la  guerra  de  la  Independencia 
de  ISC,  que  se  erigir  i  en  Tarragona,  así  como  el 
grupotlo  Moisés  v  las  í.eves  quo  ha  de  ir  sobre  el 
vcsribulo  del  palacio  de  .lusticia  do   Barcelona. 
A  la  Exposición  General  do  Bellas  Artes  do  Ma- 
drid, celebrada  en  1897,  llevó  las  obras  siguien- 
tes: A"/ otti'/í  rf-: /fnícrfn,  busto  en   mármol;  /?^- 
trato  df  dnna  Carolina    Villarii.o  Roitchel;  Bus- 
to fie  mhtfr  B  ,  en  ye-^o;  La  Trndir,i6n,  grupo  en 
mármol;  La  Trnilición,  grupo  en  bronce:  /<«  Fe 
eondiici'iido  tí  la  Inmortal  i  dad  la  victima  del  de- 
ber, grupo  en  yeso:  Afnnila:  eslaína  del  basamen- 
to del  moninnento  di-  Ur'lanela;  Bunio  del  mar- 
qiU$  del  Pazo  de  la  Merred;  El  Genio,  estatua  en 
mármol;  El  Estudio,  ídem.  Un  fuerte  ataque  de 
enma  le  impidió  todo  trabajo  á  fines  de  1897  y 
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en  los  comienzos  de  1S9S.  En  el  i'iltimo  trienio 
ha  ejecutado  los  retratos  de  Conde  y  Luque,  Ci- 
riijcda,  Cos-Onyón,  Almagro,  Merino  (padre), 
(j'ititnerá,  i\'avarro  Reverter,  y  tantos  otros  per- 
sonajes ilustres  y  distlnguiílus  y  aristocráticas 
damas.  Durante  dos  años  ha  desem]ieñado  el 
cargo  do  director  interino  del  Museo  de  Arte  Jto 
domo,  y  el  de  jurado  en  la  Exposición  Nacional 
de  13  9.  Este  artista  ha  sido  nncvamento  pro- 
miailo,  obteniendo  tres  grandes  medallas  de  ho- 
nor, respei-tivauíonto.  en  Munich  cnl8!'ri;en  lier- 
lín  en  1S9G,  y  en  Viena  en  ISOS:  la  dicha  es  la 
recompensa  suprema  en  las  lCx]iosiciones  Inter- 
nacionales quo  so  celebran  en  aiiuellos  ]iaíacs; 
también  en  la  Exposición  de  Bellas  Artes  ile  Má- 
laga alcanzó  en  189.'i  un  diploma  de  honor.  Re- 
cientemento  ha  sido  condecorailo  con  la  enco- 
ndemla  de  niimero  do  .San  Migu(d  por  ol  empe- 
rador lie  Alemania,  habiendo  roi  ibido  (nniyo  de 
1899)  las  insignias  de  la  encomienda  de  número 
de  la  Orden  ilc  Francisco  .losé  I  do  Austria,  por 
las  obras  que  había  (iresentado  en  la  Exposición 
de  Vicna.    Reside  (enero  do  1900)  en  Madrid. 

QUERRITA  (de  Kerr,  n.  pr. ):  f.  Min.  Silicato 
hidratado  de  aluTiiinio,  hierro  y  magnesio,  el 
cual,  sin  sor  propiamente  nna  clorita,  relació- 
nase con  ol  grnjto  de  las  cloritas,  y  muy  en  es- 
pecial con  la  i'Onnina  ó  mica  triangular,  ó  con 
la  alofita,  qne  es  unaile  sus  mejor  determinadas 
variedades,  y  se  i^resonta  en  masas  compactas, 
ilotadas  de  estructura  microcristalina:  es  menos 
biiiratada  quo  la  qucrrita  ó  kerrita,  pero  en  cam- 
bio contiene,  nni  lo  al  silicato  alumínico  lerrico 
magnésico,  el  ácido  crómico,  si(|UÍora  sea  en 
proporciones  tan  exiguas  que  no  suelen  ¡tasar  de 
0,8.5  por  100.  .Si  atendemos,  en  jirimer  térnúno, 
á  la  composici()n  química,  el  mineral  objeto  del 
presente  artículo  pertenece  al  gru|io  de  las  clo- 
ritas, y  aun  ]iudiera  referirse  al  mismo  tipo  del 
clinocioro,  teniendo  )>resente  el  estado  en  quo  se 
halla  el  hierro  cojí  el  silicato  triple  (¡ue  lo  cons- 
tituye; mas  considerando  otras  propiedades,  no 
todas  bien  determinadas  á  la  lior.i  presente,  aca- 
so por  tratarse  de  cuerpo  poco  abundante  en  los 
terrenos,  se]i;írase  de  las  cloritas,  cohícase  á  ma- 
nera de  a]^cndice  ó  derivado  de  ellas,  y  relació- 
nase, lie  una  )iarte,  con  laya  nombrada  alofita  y 
de  otra  con  la  marouita,  si  bien  este  mino- 
ral  es  nn  silicato  bastante  más  complicado,  por- 
q\ie  entran  en  su  composición  el  ¡lotasio  y  el 
sodio  en  vari^ulas  y  siem]>re  detorminables  pro- 
porciones. Afírmase  todavía  la  semejanza  entre 
la  qnerrita  y  las  cloritas  por  el  modo  de  ]iresen- 
tarso  ésta,  constituyendo  escamas  delgadas  bas- 
tante flexibles,  pero  no  elásticas,  en  diversas 
rocas  y  jtizarras  cloritosas;  jtosee  brillo  nacarado 
de  regular  intensidarl,  sobre  todo  en  la  superficie 
de  exfoliación  reciente,  y  el  color  es  pardo  claro 
y  algunas  veces  amarillo  verdoso;  el  ¡leso  espe- 
cífico está  representado  en  ol  número  3,-30.  Res- 
pecto de  la  composiiión  química,  de  los  análisis 
de  Chatard,  referidos  á  100  partes  del  mineral, 
se  ileducen  los  números  siguientes:  ácido  silícico 
38,31,  sostpiióxido  de  aluminio  11,41,  sesqni- 
óxido  de  hierro  1,93,  óxiilo  de  magnesio  26,30 
v  agua  21,22;  sometiila  la  qnerrita  al  vivo  fuego 
del  soldóte,  no  tarda  en  fundirse  y  se  convierte 
en  una  suerte  de  esmalte  dotado  do  color  blan- 
co; ¡"lor  vía  húmeda  son  disolventes  suyos  los 
ácidos  nnnerales  enérgicos,  aun  no  estando  muy 
concentrarlos.  Su  único  yacimiento  hasta  aboi-a 
bien  determinadi>  está  en  el  condado  ile  Macón, 
en  la  Carolina  del  Norte,  y  suele  verse  asociadn 
con  el  ndueral  dcnonnnado  maconita,  de  la  mis- 
ma procedencia,  y  acaso  esta  que  hemos  desciito 
sea  su  inmediato  generador,  jior  haber  experi- 
mentado cierto  linaje  de  moilificaciones,  en  cuya 
virtud  al  silicato  hidratado  y  triple  de  aluminio, 
hierro  y  magnesio  se  han  asociado  la  potasa  y 
la  sosa. 

QUERSOTIS:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  do  los  lepidóiiteros,  sección  de  los  heteró- 
ceros,  familia  de  las  noctnas,  establecido  ]tor 
Boisdnval,  y  cuyos  principales  caracteres  son 
los  siguientes:  antenas  filiformes  en  las  hem- 
bras, ligeramente  dentadas  en  los  machos;  pal- 
pos con  ol  segundo  artejo  ancho  y  velludo;  ter- 
cer artejo  igualmente  velludo,  muy  corto,  trun- 
cado oblicuamente  en  el  extremo;  trompa  ni\iy 
larga;  protiirax  ancho,  cuadrado,  con  el  dorso 
liso  y  ligeramente  convexo;  abdomen  liso  y  casi 
cilindrico;  alas  superiores  bastante  anchas,  con 
manchas  en  su  superficie  y  con  las  venas  bien 
marcadas;  orugas  alargadas,  cilindricas,  do  CO- 
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lores  obscuros  y  rayadas  longitudinalmente,  que 
se  alimentan  fie  ¡llantas  bajas  y  se  mantienen 
ocultas  durante  el  día,  mctamorfoseiindose  en 
ea))ullos  quo  hacen  con  tierra  y  cuerpos  que 
conglutinan  en  su  superficie,  especialmente  ¡la- 
]itas  y  Iragmentos  vegetales.  Esta  especie  mide 
dc_  punta  á  punta  de  las  alas  3  0-1  centímetros. 
El  protórax  y  las  alas  anteriores  son  de  color 
rojo  de  pórfido;  además  las  alas  anteriores  lle- 
van dos  nninchas  blancas  borile.idas  de  un  filete 
¡lardo,  y  (los  líneas  transversales  ondulosas  y 
una  fila  de  puntos  pe(|uei"ios  cerca  del  borde  ter- 
minal, que  allernan  con  líneas  blancas  peque- 
ñas colocadas  longitudinalmente;  las  alas  del  se- 
gundo |iar  son  de  colorgris  ro¡izo;el  abdomen  es 
también  gris,  con  la  extrenndad  rojiza.  Vive  esta 
especie  en  Francia  y  en  Alemania;  sn  oruga  vive 
sobro  diversas  especies  do  brezos,  tales  co!no  la 
Erica  cinérea  y  E.  herbácea.  Otra  esjiecie  del  gé- 
nero Chersoiis,  cuya  oruga  tiene  el  mismo  géne- 
ro de  vida,  es  la  Ch.  ariccc  Boisd.,  ipie  avanza 
más  hacia  ol  Mediodía  de  Europa.  Otras  espe- 
cies, como  las  Chersoiis  rcctamiula  Fabricius, 
mulUnigula  Hubn.,  oeellina  Hnlm.,  alpeslris 
Boisd.  y  agathina  Boisd.,  son  propias  del  S.  de 
Eurojia. 

*  QUESADA  (Vicente):  Biori.  Ganó  fama  de 
hábil  diplomático,  ejerciendo  sucesivamente  en 
el  Brasil,  los  Fstados  Unidos  de  Norte  América 
y  Méjico  el  cargo  do  Enviado  extraordinario  y 
Ministro  plenipotenciario  de  la  República  Ar- 
gentina. Ocu]ió  en  Madrid  el  mismo  puesto  des- 
de 8  de  noviembre  de  1892.  Además  (le  bis  obras 
citadas  en  otia  parto  (t.  XVI,  ]iág.  736,  colum- 
na 2.'''),  ha  publicado  las  siguientes:  I. as  Biblio- 
tecas europeas-,  La  Patagonia  y  las  tierras  aus- 
trales; El  virreinato  del  Rio  de  la.  Plata;  las 
Crónicas  potosinas,  etc.  Dirigió  en  su  patria  La 
Nueva  Revista,  qne  consta  de  12  volúmenes. 
Aún  representa  en  Madrid  (enero  de  1900)  á  la 
República  Argentina  con  el  carácter  de  Enviado 
extraordinario  y  Ministro  plenipotenciario. 

QUESÁDEZ  (FnANCisno):  Biog.  Grabador  es- 
pai*iol.  Floreció  en  el  siglo  XVII.  Verdaderamen- 
te fueron  innumeraldes  las  estampas  qne  brota- 
ron del  buril  de  e-^te  grabador  en  cobre  en  trein- 
ta y  cuatro  años  de  vida  artística.  Como  es  na- 
tural, teniendo  en  cuenta  lo  mucho  que  traba- 
jó, hay  bastante  desigualdad  entre  ellas;  pero 
la  circunstancia  de  no  hal;er  utilizado  nunca  en 
sus  trabajos  más  que  el  rayado  las  hace  destacar 
entro  todos  los  trabajos  de  sus  contemporáneos. 
En  la  ini]iosibiIiilad  de  enumerar  todo  lo  que  se 
conoce  de  (,>iiesádez,  sólo  se  citarán,  como  más 
salientes,  las  siguientes  obras  :  Lánñna  grande 
que  representa  el  túmulo  quo  colocaron  en  la 
catedral  de  Valencia  para  celebrar  las  exequias 
de  Felipe  IV;  anteportada  do  las  Misceláneas 
predicables,  etc.,  del  Dr.  M.  Fuster;  retrato 
ecuestre  de  Vicente  Carroz,  marqués  de  Mirasol, 
obra  perfectamente  acabada  y  que  revela  un  co- 
nocimiento de  la  ¡lerspectiva  poco  común  en 
aquella  época;  lámina  alegórica  con  el  escudo  de 
.losé  de  la  Torre  y  Orumbella;  retrato  de  José 
Lop,  y  excelente  portada  jiara  su  obra  De  la  ins- 
¡itueió,  gobcrn  pol'dieh  y  jnr'tdich,  etc.,  etc. ;  Ob- 
sequioso elogio,  plausible,  etc.,  ]ior  Baltasar 
.Sajiena;  La  candida  flor  del  Tur  la,  obra  de  Bal- 
tasar Sapena,  etc. 

QUESIAS:  f  Xool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  lepiíbipteros,  sección  de  los  heteró- 
ceros,  familia  de  los  falénidos,  establecido  por 
Treitsclic,  y  cuyos  principales  caracteres  son  los 
siguientes:  antenas  sencillas  en  los  dos  sexos; 
palpos  inclinados  hacia  la  tierra,  obtusos,  grue- 
sos y  largos;  trompa  corta;  cuerpo  cilindrico  y 
largo;  alas  anteriores  lanceoladas  óelí]iticas,  las 
posteriores  ovalares,  cubiertas  por  las  superiores 
y  dispuestas  en  tejado  agudo  dniante  el  reposo; 
orugas  lisas,  jioco  alargadas,  con  la  cabeza  glo- 
bulosa, que  viven  sobre  la  relama  y  enterrándo- 
se en  el  suelo,  sin  formar  caiuillo  ¡mra  metamor- 
fosearse.  líl  género  Chesias  no  encierra  sino  dos 
especies  de  jiequeña  talla  qne  viven  en  gran 
])arte  de  Europa;  la  más  típica  es  la  Chcsias 
sparliaria  Boisdnval  ó  Geómetra  spartiiiria  Fa- 
bricius,  qne  es  común  en  el  comienzo  de  octu- 
bre; mide  esta  especie  de  punta  á  punta  de  ala 
unos  1  niilíiiietros  ó  poco  más;  las  alas  anterio- 
res son  de  color  gris  ceniciento,  con  nna  faja  es- 
trecha blanquecina  ¡laralela  al  boi'de  teñida  de 
color  rojizo,  formando  nn  ángulo  agudo  con  otra 
línea  blanca  qne  corre  á  lo  largo  del  bordo  ter 
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niiiial;  adsiiins,  en  iiieJio  preaenta  úon  iiiaiioliai 
iiariUa  borilcailaa  dr  rujü    Laa  alaa  punltiriúira  no 
|irr»eiiUD  <lil>ii|o  alKumi  y  e^liiii  iiniloi muñiente 
teñiilaa  ile  color  (¡lia  lualanle  inaa  |mli'lo  i|iii<  rl 
lio  laa  aiii^ruiiea.    Atleniúa  de   ostti  vm 
IreciienteM  en  Kiir»|>a  uCraa  dos:  la  (  / 
>/uiiri<i  ISüímiI.,   i|ua  ae  euciientra  en   ' 
jiiniu  un  ül  ifntio  y  S.  de  ICnropa,  oii 
iiea  en  cjnu  abunda  el  aibolado;  y  la  i' 
eiiritt  Hnb.,   nióa  |>ro|)ia  del  centro  del  conti- 
nente. 

QUETiQiTA  jde  Koitiij,  n.  jir. ):  I.  •WVii.  Arae- 
niat»  lii<lr.itudú  du  cinc,  conteniendo,  como  a«o- 
ciados  couatante»,  el  cobalto  y  el  u(i|iiel,  en  va- 
riabltf.H,  {H«ro  MÍoMt|ue  deterniiiiablea  |iro|>oicio- 
nea;  eiil  >.  <  .  {>art<i,  con  la  adainina,  i|ne 

ea  un  r.ii  -  o  de  lino,  li  vc.ea  cobal- 

tífero  y    i  <   ac^iiu  la  |>ioee  ten 

cia  V  U>4  \  üicno!*  liidiala>to  (|tio 

el  mínela  ,  ule  urticillo,  y  se  uno 

aHÍiniaino  con  ei  oiier|)o  denominado  etitiina,  ó 
aea  el  araeniato  ti|>ico  de  cobalto,  cuyo  iaoinor- 
lisnio  con  la  qiieti^ita  ú  kotliifita  os  |>alenlo. 
L«  circunstancia  de  contouer  cata  última  ca|i«ci« 
miueíalo^jioa  ocho  moltcula^  de  a^iia  combina- 
tlaa,  u  Hca  Id  misma  |>ro|>úición  que  la  ya  nom- 
brada eritrina,  mieutiaa  i|iie  la  adamina  sólo 
contiene  una,  Imco  jiensat'  si  el  arsuniato  ijiie 
describimos  |<roceile  de  la  unión  de  los  dos  mi- 
neralea  citados,  llevaila  i\  cabo  |>ordetorminaiUs 
inlluencias,  ijuo  no  son  conocidas  á  la  lioia  |ii'o- 
senté;  esl  n  asociaciones  son  bastante  frecuentes 
en  los  teirenos,  tratándose  de  iiiinorjlcs  esen- 
cialmente metálicos,  y  en  es|>cc¡al  de  aquellos 
formailos,  como  los  arseniatos,  sullatos  y  aun 
óxidos,  partiendo  do  combinaciones  binarias  snl- 
l'uradaí  o  ar^eniadas,  la  mayoría  de  las  cuales  no 
puedan  |>«rmanecer,  sin  alteraise  más  ó  menos, 
en  contacto  del  aire  húmedo  ú  la  temperatura 
amliieiite;  la  presencia  de  la  i|iieti^'ita  eu  la  mina 
de  coball?,  que  es  sU  único  yacimieulo,  ¡nstilica 
la  hipótesis  indicada  respecto  de  su  génesis.  De 
dos  modos  ha  si  lo  hallado  el  ininoral:  unas  ve- 
cej  lorma  |ieqneñas  ma-as  dotsdas  tle estructura 
coin|>acta,  y  otras  veces  constituyo  depósitos 
cristalinos  tormados  por  muchísimos  cristales, 
que  son  prismas  clinorrómbicos,  isomoríos  con 
los  característicos  do  la  critrita;  su  color  os  rojo 
m.is  ó  menos  acentuado,  y  el  polvo  del  mineral 
jiresouti  matii'cs  ros, íceos;  el  ptísoeH|>ecílico  está 
representado  en  el  número  3,1,  y  la  dureza  há- 
llase comprendida  entre  2,5  y  3.  A  la  composi- 
ción química,  poco  constante,  corresponde  la 
formula  KjiAgOjj.-t-SHjO,  en  la  cual 

R  =  Zn.Co.Ni. 

Sometido  el  mineral  al  fuego,  calentándolo  en 
un  tubo  de  ensayo,  desprende  mucha  n][;iia,  y  al 
deshidratarse  cambia  de  color;  al  soplete  lúnde- 
se  sin  diticultad,  dando  li  la  llama  color  a?:iil: 
empleando  so|>orte  de  carbón  y  llama  reductora 
aparecen  los  humos  arseuicalcs,  caracterizados 
por  su  olor  aliá'-eo,  y  se  forma  un  depósito  pul- 
verulento de  color  amarillo  en  caliente  y  blanco 
en  frío,  constituido  por  el  óiiilo  de  zinc.  Con- 
forme va  ya  indicado,  encuéntraso  el  cuerpo  con 
los  compuestos  de  cobalto,  de  ijue  procedo  al 
cabo,  y  con  tales  asociaciones  aparece  en  su  ya- 
cimiento de  S  hnceberg,  en  Sajonia. 

QUETOOIPTERO:  m,  Zool.  Género  de  |*ces 
<lel  orden  de  los  acantopteri^os,  laniilia  de  los 
qU'todóntidos,  establecido  i>or  Lacéin-de,  y  cuyos 
princi|>ales  caracteres  son  los  si<;uientcs:  cuerpo 
comprimido,  alto  y  oblongo;  maxilares  con  dien- 
tes setiformes  y  vúnier  con  fajas  estrechas  de 
dientes  viliformes;  escamas  lisas;  linea  lateral  li- 
geramente ari|ue)da:  boca  terminal  sin  caninos, 
y  aveces  sin  dientes  palatinos;  seis  á  siete  ra- 
dios branipiióstego^,  sei^ún  la  especie,  pero  nnn- 
ca  más  ni  monos  de  estos  números;  con  sendo- 
liranqnias;  Tejida  aérea  sencilla;  dorsal  doble, 
y  ttnto  ésta  como  las  dem;i.s  aletas  impares  cu- 
biertas en  sn  baso  de  iscamas  pe'^neñas;  aletas 
alMlominales  insertas  cerca  del  tórax,  con  radios 
espinosos  hasta  el  quinto;  anal  sólo  con  tres  o 
cuatro  espin  is:  estóma:;o  con  ciegos  y  apéndices 
pilóricos,  aunque  no  muy  numerosos;  intestinos 
generalmente  con  muchas  circunvoluciones. 

r<aci-p«'  le  formó  este  g--nero,  cuya  ilenomina- 
ciún  ae  retiere  á  su  semejanza  con  los  t'hatotlon  ' 
y  a  tener  dos  aletas  dorsales,  basándose  en  los 
caracteres  asignados  por  Bloch  á  su  Chcrlolon 
/iumitri,  que  tt  su  vez  halda  fundado  esta  es- 
pecie por  los  dibnjos  de  Plnmier.  Valencienoea 
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y  otros  ictiólogoa  no  aceptan  eite  ({tSnero,  que 
eu  *ii  aentir  eita  has  ido  en  un  error,  y  no  coni- 
premie  sino  uní  los  vonlaueros  que' 

tndonte*;  ¡mro  ■•■  s  le  lUii  oimo  bueno 


ijada;  li> 
.    ,  '  .   no  muy 

hendida,  con  dientes  delgados,  tloxiulrs,  aaerra- 
doa  y  ilispiiestos  en  manojos  compactos  como 
las  cerdas  de  una  bioclia;  nielas,  y  princi|ial- 
niente  la  dorsal,  que  ostn  dividida  en  una  por- 
ci>'n  blanda  y  otra  espinona,  cu'  :  i  in 

parte  por  escamas  semejantes   ii  ¡o; 

el  paladar  y   la  lengua    lisos  y     .la 

membrana  bran<|uio9to;;a  de  seis  raillos;  el  apa- 
rato ojieiciilar  sencillo  y  rinainente  dentado  en 
loa  Iniesos  prooperculares;  los  radios  blandoa  de 
la  primera  porción  de  la  dorsal  largos,  profun- 
dos y  algo  curvos. 

Ksta  es|.ecio  es  do  color  gris,  con  fajas  más 
obscuras,  y  una  mancha  casi  redonda,  de  color 
obscuro,  rodeada  por  una  iniis  clara. 

Ksta  especie  es  común  eu  gran  parte  del  Atlán- 
tico en  las  costas  rocosas,  y  alcanza  cu  su  total 
desarrollo  más  do  un  pío  do  largo,  auiii|Uo  la  ge- 
neralidad de  loa  ejemplares  que  so  pescan  sean 
nienoies. 

QUETOPLEURA;  f.  Zuol.  flcuero  do  moluscos 
de  la  clase  de  los  gasterópodos,  orden  tie  los  pn- 
liplacóloros,  lumilia  <le  los  i|uetonidos,  estable- 
cido |>or  .ShuItloHorth,  y  cuyos  principales  ca- 
racteres son  los  siguientes:  animal  oval,  ligcra- 
nioiito  alargado;  cabeza  desprovista  do  tentiicii- 
los  y  de  iiodúuculos  oculares;  branquias  múlti- 
ples colocadas  á  cada  lado  del  cuerpo;  rádiila 
muy  complicada,  con  lilas  de  17  ilientes,  en  la 
sigiiicnto  lorma:  tres  marginales  |icqnoños  y 
lino  interno  mayor  y  iincilornic;  dos  latciales 
externos  pcqiioños  y  otro  mayor  y  prolongado  y 
tros  contrates,  los  dos  de  los  dos  lados  mayores 
y  el  de  en  medio  pequeño  y  sencillo,  y  al  otro 
lado  la  misma  distribución 

(3  -I- 1){2  -H  )[1  -hl  -f  1)(1  -H  2K1  +  3)); 

concha  delgada,  formada  por  ooho  placas  pro- 
vistas do  lisuras  diseminadas  en  su  superficio; 
;^nna  inferior  bastante  pelosa. 

Kl  tipo  de  este  género  os  la  Chírlopleitra  pe- 
rui'iaiui  Laní  ,  especio  que  mide  unos  7  a  8  cen- 
tímetros, y  es  do  color  pardo  obscuro,  con  las 
loxica  estriadas  y  la  zona  muy  pelosa.  Como  su 
nombro  especíñco  lo  indica  vivo  on  las  costas 
del  Perú.  Se  lija  por  su  cara  ventral  á  las  pie- 
dras y  objetos  sumergidos,  cascos  dolos  buques, 
y  aun  a  los  peces.  I'iicden  á  su  gusto  cambiar  ile 
sitio,  pero  son  animales  apáticos  qu--  rara  vez 
so  mueven,  y  |>ormanecen  mucho  tiempo  quietos 
ó  arrollados,  hechos  una  bola. 

QUETOPROTEO:  m.  Zool.  Genero  de  proto 
zoos  de  la  clase  de  los  rizó|>oilos,  orden  do  las 
amebas,  sección  fio  las  gimnoamebas,  descrito 
por  .Stein,  y  cuyos  principales  caracteres  son  los 
siguientes:  protozoo  irregular,  deas|iectoa!neboi- 
doo,  con  semiópodos  largos  y  delgados,  nada 
anastouiosables,  cubierto  tanto  en  su  masa  prin- 
cipal como  cu  tos  sendópodos  ite  prolongaciones 
diminutas  espiniformes,  ipie  le  dan  un  as|iecto 
erizado,  completamente  distinto  del  de  las  de - 
más  amebas. 

La  masa  proloplásmica  encierra  un  nikleo 
pequeño  y  redondeado,  que  no  se  observa  bien 
cu  todas  las  lases  ilc  la  vida  do  esto  protozoo, 
pareciendo  que  falta  algunas  veces,  por  cuva 
razón  pudiera  confundirse  con  las  nioneras,  si 
esta  niistna  circunstancia  no  se  presentase  tam- 
bién en  otros  amébidos  ( frolniiifia,  Oloi- 
diiimj.  En  el  protoplasma  se  piescntnn  mul- 
titud de  granulaciones  ó  microsomas,  glóbulos 
grasosos  y  vesículas  alimenticias,  como  en  tolas 
las  demás  amebas.  Lis  espinas  qne  se  implan- 
tan en  su  sii|icrficic  y  on  la  de  los  seudópo<los 
nn  están  formadas  por  materia  esquelética  al- 
guna, sino  que  son  do  naturaleza  albuminoidea, 
una  vez  que  la  pepsina  las  digiere  y  disuelve 
como  el  resto  de  protoplasma;  parecen  mas  bien 
ser  formadas  por  una  diferonciación  do  la  ca|>a 
más  externa  del  citoplasma  ó  ecloplasma.  La  va- 
cuola contráctil  es  bastante  granrle.  sobre  todo 
con  relación  al  núcleoyal  tamaño  de  esto  diminu- 
to ser;  generalmente  se  implanta  muy  tiaci»  de- 
trás, en  la  región  en  que  menos  sendópodos  se 
forman.  El  ti|M>  de  este  curioso  género  de  anie- 
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bss  e>  el  ('híflo/trolrui  ttfulr.ituí,  que  no  mnle 
sino  al^-iinas  centesimas  de  niillnolio  \  «i-  n- 
I  iK-hiia  on  primavera  en  las  agiis  j|. 

c«,l4,    Sr  mueve  esta  ameba  con  .|.i- 

<    del  mieiusooi  lu,    Luaiunilo 
'ilor  y  por  las  laterales  un  re- 


'  .    ,  ' „  ir 

niinoa  a  aif  iiiise  uiioa  con  olius. 

Mercel   ,1  I-  iriili  i    V  captllla  loi 

I  '   itomeai 

í  se  veri- 

li'  I    i  iit- 

piepi.  !,. 

seiva , ^  ..    ,  ...,  „.j  (i 

está  en  mata»  con<liciones. 

QUEVEOO  (Maiía-  "  ■  I  ■-•  -  ■  'ol. 
Figura  este  artista  en!  i  a 

los  certámenes  de  1 1   \'  le 

Valencia  cu  los  ii>  'jilo di- 

ciembre de  1781  :  .  de  mé- 

rito de  aquella  cui|  uia.i  11,  ^  en  1 1'  úe  noviem- 
bre de  IM.'I  lué  piupiieato  para  teniente  director 
da  sus  estiidiiM,  I  irgo  que  no  llo^'  Ho 

su  Ulano  existo  i  ii  ol  .Museo  piovii:  n- 

cia  nn  cuadro  que  repiescnta  La  i  _  _  ;,,6 
y  ti  ilngel. 

-Qup.VBiio  Y  C'ABALi.r.iio  MfAS):  lliog.  Ge- 
nersl  español.  N.  en  la  villa  de  .Monteinolín  en 
17711.  Señor  muy  principal  de  una  familia  lina- 
juda, en  su  juventud  se  educo  en  la  milicia,  y 
entró  do  alférez  en  el  ejercito  qne  0|ieró  en  la 
guerra  contra  Portugal;  estuvo  en  la  de  Italia  y 
se  retiró  de  brigadier.  Kl  ;;oncral  .luán  yneveilo 
tuvo  la  gran  cruz  do  Carlos  III,  y  vistió  el  habi- 
to do  la  Orden  de  Santiago, 

-QfHVKtiO  Y  QlINTANO  (KllANrlKlO  Ma- 
ItÍA):  tiog.  Marino  español,  hermano  de  José  y 
Diego.  N.  en  Villaniiova  del  Kiesno  en  1739. 
Kstudiaba  Ciencias  on  .Sevilla  cuando  obtuvo 
carta-orden  de  guardia  marina,  y  sentó  plaza  en 
el  ilcpartauíento  de  Cádiz  para  proseguir,  como 
todos  sus  ante|iaaado8,  siendo  útil  a  la  patria. 
Sus  servicios  no  fueron  ni  muy  important'S  ni 
muy  largos,  pori|ue  iiiiirió  bien  joven,  siendo  te- 
niente 'le  navio.  Vistió  los  hábitos  ile  las  Orde- 
nes do  San  .luán  de  .leiiisalcn  y  de  .Malta,  ha- 
biemlo  casado  pocos  años  antes  con  la  marquesa 
do  Villauuova  del  Duero,  título  creado  en  1740, 
y  que  treinta  cuatro  años  mis  lardo  fue  inves- 
ti'lo  con  la  grandeza  de  segunda  clase  por  gracia 
del  rey  Carlos  IV. 

-QfKVKDO  Y  QrixTANO  (DiF.oo):  liiog  Ma- 
rino es|iañol.  N.  en  la  ciudad  de  Jerez 'le  los  Ca- 
balleros a  11  do  mayo  do  17.T2.  .M.  dcsjaiés  ile 
1S04.  ICra  hijo  do  una  familia  itustie 'pie  andan- 
do el  tiempo  s--  crnz.ó  y  profeso  en  la  Orden  mi- 
litar lie  -Santiago.  .Su  alición  le  llevó  á  seguir  la 
carrera  do  la  mar;  al  efecto  solicitó  y  obtuvo  car- 
ta-orden 'le  guardia  marina,  y  sentó  plaza  en  el 
.lepartauíenlo  do  Cádiz  on  Í9  do  diciembre  de 
1750.  Asceii'lió  á  alférez  de  fragata  en  20  de 
marzo  do  1751,  á  alférez  de  navio  en  20  de  abril 
'le  17.'7,  á  teniente  de  fragata  en  13  'le  julio  de 
17»!0,  á  teniente  de  navio  en  3  de  septiembre  de 
17fi7,  á  capitán  de  fragata  eu  21  de  abril  de  1774, 
á  capitán  de  navio  en  13  de  mayo  de  1 779,  á  bri- 
ga-ticr  eu  15  He  noviembre  de  17-*4,  y  ó  jefe  de 
es'uadra  en  25  de  enero  de  1794.  En  los  prime- 
ros años  de  su  carrera  hizo  no  viaje  redondo  d 
Lima,  dos  á  la  América  septentrional,  y  cruzó  en 

01  Océano  y  Meditorianeo,  sostcnier.'lo  alíennos 
encuentros  con  buques  de  las  iiotei  :  is- 
cas.  Como  oficial  propiotaiio  ele    i  -n- 

barcó  on  abril  de  17.''9  do  guarnici  ..    uo 

Firmt,  lie  la  escuailra  de  Andrés  Keggio,  que 
o|>oró  sobre  Cádiz,  y,  transbordado  al  nombrado 
Arrognvtf,  salió  )iara  el  Ferrol,  donde  fondeó  en 

2  de  septiembre.  Kl  27  de  marzo  de  17t>0  salió 
por  tierra  |<ara  .Santander,  con  objeto  de  guar- 
necer uno  de  los  navios  que  se  construían  y  ha- 
bilitaban en  el  astillero  'le  <'."■■? -    -i  -'---to 

fué  'lestinailo  al  nombrado   /  le 

regres'i  al   Ferrol  en  3  de   ■:  _         te. 

Transbordó  al  titiila'to  í>ichotoe\  ñ'ie  íel'rero  da 
1761 ;  con  este  buque  salió  del  Ferrol  en  conser- 
va 'leí  S'^riü  y  á  las  órdenes  del  jefe  de  escuadra 
Luis  lie  Cr  tova,  para  U  América  septentrional. 
Prest''' 'li  érenlo- comisiones  en  s.T'  pi, 

V  retrres  •  a  I  ailiz.    procedente  de  le 

Voracru?.  y  la  Habana,   en  24  de  j  1. 

Sirvió  en  batallones  y  arsenales,  y  embarcado «n 
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al  nsvío  firme  salió  para  el  Ferrol  en  22deagos-  | 
to  Jo  1767,  desembarcando  li  su  llegada.  Em- 
barcailo  en  la  hágala  .Sania  Catalina  cu  80  do 
enorodoUCS,  salió  Jiara  Cádiz,  y  desdedidlo 
puerto  lo  verificó  para  ol  Slftv  del  Sur;  estuvo 
en  Montevideo,  Valpiiraiso  y  ol  Callao  do  I.ima, 
y  regrcsj  a  i'i\<iu  cu  1770.  Mandó  algunos  bu- 
ques V  ínc  nombrado  Mayor  general  del  dopar- 
lamento  del  Ferrol  en  1."  de  julio  do  1774,  sub- 
sistiendo en  esto  destino  cuatro  años,  diez  meses 
y  doi.0  días,  con  excelente  desoni|iofio y  roconien- 
dación  de  su  general.  Se  encontró  on  la  expedi- 
ción de  Argel,  á  las  órdenes  del  célebre  Bartolo, 
en  el  año  de  1783,  y  asistió  i\  los  nuevo  ataques 
quo  se  ilieron  u  la  misma  plaza.  Siendo  coman- 
dante ilel  navio  Se¡¡lcnlri<>ii,  do  61  cañones,  re- 
cibió órdenes  de  unirse  en  Malaga  con  el  nombra- 
do A'i(i/o  y  de  seguir  con  ambos  navios  al  arsenal 
do  la  Carraca;  el  30  de  octubre  de  17S4  salió  de 
Cartagena,  y  en  la  noche  del  3  de  noviembre  va- 
ró ó  se  perdió  entre  ol  primero  y  segundo  cantil, 
á  8  millas  al  E.  de  Málaga.  El  Consejo  de  gue- 
rra que  juzgó  este  acontecimiento  absolvió  ;i  Die- 
go Quevedo  do  todo  cargo  y  responsabilidad,  co- 
mo incidente  inevitable  de  mar.  l"uc  nombrado 
intendente  do  marina  dol  departamento  del  Fe- 
rrol en  11  de  junio  de  1790,  y  sirvió  cinco  años, 
siete  meses  y  un  día,  cesando  on  el  el  1"2  de  ene- 
ro de  17s>6,  por  haber  sido  nombrado  Consejero 
en  el  Supremo  do  Cuerra,  quedando  jubilado  en 
este  alto  puesto  on  ISOl.  Falleció  al  poco  tiom- 
jio,  en  ignorada  lecha,  con  la  reputación  de  un 
valiente  marino  y  de  un  celoso  y  probo  servidor 
del  Estado. 

QUIAIa:  f.  Zool.  Gínoro  do  celentéreos  de  la 
clase  de  los  tenóforos,  ordon  de  los  beroe,   fa- 
milia do  los  calianíridos,  descrito  por  Lesson,  y 
cuyos  principales  caracteres  son  los  siguientes: 
cuerpo  oval,  oblongo,  cuadrangular,  abierto  en 
las  dos  extremidades,  provisto  en  el  ápice  de 
una  abertura  bucal  inlundibulirorme,  delgada  en 
su  borde,  quo  es  .saliente  y  lorma  en  el  interior 
una  especie  de  embudo,  y  terminado  en  ol  otro 
extremo  inferior  por  una  abertura  anal  pequeña 
y  redondeada;  sobre  el  cuerpo  se  dibujan  12  filas 
de  largas  pestañas  irisadas,  describiendo  seis  lí- 
neas elípticas  de  desigual  longitud;  cuatro  ten- 
táculos largos  y  aplanados  ocupan  el  tercio  su- 
perior del  cuerjio,  y  cuatro  anchas  alas  unidas  á 
la  mitad  superior  se  insertan   en  los  costados. 
Blainville  colocaba  este  género  en  la  sección  de 
los  Kucliaris  de  Eschscholtz,  caracterizados  por 
la  presencia  do  cuatro  prolongaciones  aliformes, 
una  en  cada  ángulo  del  cuerpo,  y  ¡lor  tener  filas 
de  paletas  vibrátiles  poco  salientes,  que  no  so- 
brepasan la  abertura  bucal.   Este  grupo  com- 
prende, pues,  los  géneros  Eucharis  Esch.,   Po- 
hjptera  Lesson  y  Mnenia,   y  caracterizaba  las 
Chiaia  por  la  siguiente  diagnosis:  cuerpo  más  ó 
menos  alargado  y  cilindrico,  con  sus  orificios  di- 
gestivos opuestos  y  bastante  grandes,  el   bucal 
infundibuliforme;  ocho  ambulacros  casi  iguales, 
situados  en  los  ángulos,  formando  crestas  más  ó 
menos  salientes,  y  dos  pares  de  apéndices  buca- 
les. La  especie  típica  de  este  género  es  la  Chiaia 
neapolitami  Lesson.  Su  cuerpo  es  oval,  oblongo 
de  forma  poliédrica  y  con   sus  cuatro  ángulos 
bien  marcados;  la  boca,  colocada  en  el  polo  su- 
perior, presenta,  como  hemos  dicho  en  los  carac- 
teres genéricos,  una  abertura  en   forma  de  em- 
budo, con  su  borde  saliente  y  delgado  y  con  su 
cara  interna  plegada  por  arrugas  bastante  mar- 
cadas. En  la  cara  inferior  existe  otra  abertura 
(■equeña,  opuesta  á  la  bucal:  la  abertura  anal. 
Los  dos  ángulos  marginales  del  cuerpo  llevan 
una  quilla  lateral  pectinada,  jirovista  de  peque- 
ñas |>aletas  ambulatorias,  irisadas,  por  cuyo  mo- 
vimiento camina  el  animal.  Esta  línea,  partiendo 
del  polo  su|ierior,  so  ensancha  on  el  medio,  for- 
mando nna  especie  de  aleta,  y  luego  se  vuelve  á 
estrechar  para  terminar  en  el  inferior.  El  cuerpo 
e.it  i  proviaii  de  papilas  blanquecinas,  y  es  ge- 
latin  .  o    ti  11, carente,  de  color  blanco-azulado 
y  c'.i  -  vibrátiles  llenas  de  rellejos  ile- 

íica,¡  repiten  los  colores  dol  arco  iris. 

Es  muy  lo^ioicsgente,  y  de  noche,  agitada  por  las 
olas,  esparce  un  resplandor  bastante  vivo  y  de 
nn  '"   '   —      '  — ^^  '   ,  '"  ¡.reseuta  con  in- 

tortí  >e  |K>r  ondas  ú 

uarui     -     -,  :  M  i  en  el  Golfo  do 

5í,i|)ole8  en  el  mes  de  ai>ril,  principalmente  por 
la  mañana,  hasta  primeros  do  mayo,  en  que  (la- 
reco  que  los  vientos  la  arrastran  á  otros  puntes 
ú  M  sumerge  d  más  profundidad.  >Se  mantieno  n 
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flor  do  agua  con  sus  alas  dosplegadas  y  el  cuerpo 
horizontal.  Se  rompo  al  menor  choque,  y  si  so 
la  saca  dol  agua  se  liaco  un  pelotón  informe  y  se 
destruyo. 

QUIASTOLO:  ni.  Zool.  Género  do  protozoos  de 
la  clase  do  los  radiolarios,  orden  de  los  actipilia- 
rios,  suborden  do  los  actiuéliilos,  establecido 
por  Háckel,  y  cuyos  principales  caracteres  son 
los  siguientes:  esqueleto  formado  por  32  espíen- 
las que  se  sueldan  on  un  extremo  en  lugar  de 
unirse  solamente  como  en  las  Acanllíometras. 
Estas  espíenlas  son,  pues,  no  radiales,  sino  diatuo- 
tralos,  y  corresponden  á  doble  número  de  radios. 
Atraviesan  la  cápsula  central  y  lorman  en  su 
centro  una  especio  de  núcleo  sólido,  formado  por 
la  renuión  do  todas  las  espíenlas.  La  niateria 
que  forma  estas  espíenlas  no  es  silíceo,  sino  al- 
buminosa, constituida  por  una  substancia  ^aná- 
loga á  la  vitolina,  soluble  en  las  salinas  ó  alca- 
linas un  poco  concentradas.  La  cápsula  central 
es  esférica  y  está  situada  en  el  centro  del  cuer- 
po; tiene  su  pared  muy  delgada  y  traspasada 
por  las  espíenlas  diametrales,  y  ademas  está 
acribillada  por  multitud  do  poros  que  no  están 
repartidos  unilormeniento  por  la  superficie,  sino 
quo  so  agrupan  formando  áreas  regulares,  alter- 
nando con  espacios  no  porosos.  El  núcleo  de  los 
individuos  del  género  Chiastohis  no  es  único, 
sino  que  se  presenta  fraccionado,  formando  pe- 
queñas masas  que  so  alojan  entro  las  espíenlas. 
El  protoplasma  cajisular  se  presenta  claramente 
estriado.y  el  extracapsular  es  un  poco  vacuolar 
y  so  prolonga  un  poco  á  lo  largo  do  las  espíenlas, 
quo  sólo  quedan  completamente  desnudas  en  el 
ápice.  La  porción  envainadora  del  protoplasma 
donde  termina  lo  hace  lormando  unos  filamen- 
tos ó  miofrUcos  comparables  á  los  sendópodos, 
y  como  éstos  contráctiles  y  movibles.  El  tipo  de 
este  género  es  ol  Chittslolus  rwHans,  i[\¡<s  mide 
unas  5  décimas  de  milímetro  y  so  encuentra  pe- 
lágico en  ol  Atlántico. 

Con  este  género  y  con  otro  afín,  Achiantochis- 
ma,  formaba  llaeckel  en  su  monografía  do  los 
radiolarios  la  familia  de  los  quiastólidos. 

QUICHERAT  (Julio  Estecen  José):  h'iog. 
Arqueólogo  francés,  hermano  de  Luis  María.  Ñ. 
en  París  á  13  de  octubre  de  ¡812.  M.  en  la  mis- 
ma capital  á  8  de  abril  de  1SS2.  Hizo  brillantes 
estudios  clásicos;  y  dedicado  á  los  históricos  y 
artísticos  en  una  misma  época,  concurrió  al  es- 
tudio de  Cbarlet  y  lué  admitido  (1835)  con  el 
número  primero  on  la  líscnela  de  Cartas.  Cola- 
boró en  los  trabajos  históricos  de  la  Biblioteea 
Real;  emprendió  la  publicación  do  todos  los  do- 
cumentos relativos  á  la  condena  y  rehabilitación 
do  .luana  Davc;  imprimió  (LSJr,  bajo  los  auspi- 
cios de  la  Soviedad  Francesa  de  Historia,  el  pri- 
mer volumen  sobre  aquel  asunto,  y  al  mismo 
dedicó  otros  cuatro  tomos.  Al  reorganizarse  la 
Escuela  de  Cartas  (1847),  pasóá  ella  como  repe- 
tidor. Luego,  nombrado  profesor  (1849),  enseñó 
la  Arqueología  y  llegó  á  ser  director  (1871)  de 
aquel  centro.  Contóse  entre  los  principales  fun- 
dadores de  la  Sociedad  de  la  Kscuela  de  Cartas, 
en  cuya  revista,  titulada  Biblioteca  de  la  Escue- 
la de  Cartas,  insertó  gran  número  do  interesan- 
tes Memorias  sobre  la  historiado  Francia,  la  Li- 
teratura latina  y  francesa  de  la  Edad  Mediay  la 
Arqueología.  De  estas  Memorias  son  dignas  de 
particular  recuerdo  las  siguientes:  Eragmenlo 
inédito  de  un  versificador  latino  sobre  las  figuras 
de  lletúrica  (1840)";  Tomás  Bashi,  su  vida  y  sus 
escritos  (1842);  Rodrigo  de  Villandrando,  itnode 
los  combalientes  por  la  independencia  francesa  en 
el  siglo  A''K  (1841),  obra  de  la  que  su  autor  hizo 
(1879,  en  8.°)  nueva  edición  muy  distinta  de  la 
primera;  A'iícros  erámenes  de  la  liistoria  de  Jua- 
na Darc  según  tina  crónica  inédita  del  siglo  XF 
(1849);  Enrique  Baude,  poeta  ignorado  del  tiem- 
po de  luis  IX  (id.);  De  la  formación  de  lusanli- 
guos  nombres  de  lugar  (1867,  en  8.").  Quicherat, 
elegido  individuo  de  la  Sociedad  de  Anticuarios 
de  Francia  (1845),  dio  á  la  revista  de  esta  corpo- 
ración varias  Memorias,  una  de  ellas  titulada 
Del  lugar  de  la  batalla  entre  Labieno  y  los  ¡lari 
sienses  (t.  XXI  de  la  nueva  scrie\  En  la  Jlcvistc 


Arqueológica  publicó  varias  disertaciones  .sobre 
puntos  de  la  historia  de  la  Arquitectura.  Aparte 
imprimió:  Conclusión  para  Alaisten  la  cuestión 
de  Alesia  (1858,  en  8.");  Bisloriade  Santa  Bár- 
bara, colegio,  comunidad,  institución  (1862-64, 
3  t.  on  8.");  Historia  del  trajeen  Francia [187 i, 
en  S.°),  etc.  Condecorado  con  la  cruz  do  la  Le- 
gión de  Honor  en  25  de  abril  do   1847,  fué  pro- 
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movido  á  oficial  do  la  misma  Orden  en  9  de  fe- 
brero do  1880.  Una  extensa  biugralía  y  nna  lar- 
ga lista  do  sus  obras  se  )inl)licaion  en  el  l'olybi- 
blion  (t.  XXXIV,  pág.  457  y  .sig.). 

QUIESERITA  (de  Kieser,  n.  pr.):   f.  Min.  Sul- 
fato hidratado  do   magnesio,    conteniendo  una 
sola  molécula  de  agua;  se  relaciona  iiarlicnlar- 
mente  con  la  cpsomita,  que  es  también  nn  sul- 
fato hidratado  de  magnesio,   sólo  quo  contiene 
siete  moléculas  de  agua.  Tienen  de  común  ambas 
sales,  aparte  de  la  composición  química,  el  origen 
y  modo  de  formación,  en  cnanto  la  misma  es  su 
procedencia  on  transformaciones  ó  cambios  mo- 
leculares del  yeso,  con  cuyo  mineral  hállanse 
siempre  aiociadas  la  cpsomita  y  la  quie.-erita  ó 
kiesorita,  si  bien  esta  última  especióos  mucho 
más  escasa  en  los  terrenos,   y  .sólo  se  encuentra, 
conforme  luego  veremos,  disnelta  en  determina- 
das aguas,  ó  éntrelos  residuos  de  su  evajioracióu 
lenta  y  mezclada  con  otras  sales  y  con  el  propio 
yeso,  aun  cuando  sólo  levísimas  é  indetermina- 
das proporciones  suele  retener  en  su  masa.  Es  de 
observar,  como  en  el  caso  presente  y  en  otros 
análogos,  tratándose  de  sales  alcalinas,  alcalino- 
térreas  ó  terrosas  disueltas,  ó  capaces  de  disol- 
verse en  el  agua,  que  entre  las  mismas  Uévause 
á  cabo  singulares  reacciones,  cambios  de  elemen- 
tos, sustituciones  y  cambios  en  los  cuales  se  ori- 
ginan otros  cuerpos,   á  veces  más  complicados, 
casi  siempre  sales  dobles  y  aun  triiilcs.   Otras 
veces  hay  cambios  de  elementos,  reemplazándo- 
se los  de  una  primitiva  substancia,  insoluble  ó 
poco  soluble,  ¡lor  otros  que  con  ellos  lieiien  ana- 
logía de  Inncioiies;  y  con  citar  la  inllnencia  del 
yeso  en  semejantes  transformaciones  químicas, 
particularmente  en  las  originarias  de  las  sales 
de  Straslnrt,  se  cita  acaso  el  mejor  ejemplo  do 
ello.  Aunque  con  el  snllato  calcico  se  relaciona, 
al  igual  de  sus  congéneres,  el  mineral  objeto  del 
presente" artículo,   mejor  parece   tener  su  origen 
en  la  epsomita  ó  sulfato  magnésico  con  siete  mo- 
léculas de  agua,  en  virtud  de  fenómenos  de  des- 
liidratación,  confirmados  de  un  modo  indudable 
al  tratar  do  reproducir  el  mineral  que  nos  ocupa, 
y  de  cuya  síntesis  trataremos  luego;  el  caso  es, 
por  otra  parte,  Irecueute,  en  especial  dentro  del 
grupo  de  lossuUatos  metálicos  naturales  isomor- 
fos,   los  cuales,  conteniendo  por  lo  general  las 
mismas  moléculas  de  agna  propias  de  la  epsomi- 
ta nativa,  poco  á  poco  van   perdiéndolas  por  el 
calor,  hasta  llegar  á  un  monoliidrato  muy  fijo, 
el  cual  no  picide  su  inolécnla  de  agua  sin  exiio- 
rimentar  más  hondas  descomposiciones  por  el 
calor.  Delínese,  pues,  la  quieserita  como  el  pri- 
mer hidrato  del  sulfato  de  magnesio,   y  decimos 
que  deriva  de  la  eiisomita  por  jiérdida  ileseis  de 
sus  siete  moléculas  de  agua,  resultando  de  seme- 
jante cambio  una  nueva   especie   mineralógica 
bien  determinada,  de  composición  qnímica  fija, 
y  cuyos  iirincipales  caracteres  y  propiedades  va- 
mos a  exponer  brevemente. 

Preséntase  la  quieserita,  en  su  únicoyacimien- 
to  hasta  ahora  conocido  de  Sta.sslurt,  constitu- 
yendo masas  no  muy  voluminosas,  dotadas  do 
estructura  compacta  ó  granular,  y  constituidas 
por  menudísimos  y  bien  lormados  cristales,  iiei- 
teuecientes  al  .sistema  nrtoriómbico,  sin  modifi- 
caciones sensibles  do  la  lorma  típica  ó  lunda- 
mental  del  mismo;  algunas  veces  aparecen  trans- 
lúcidos dichos  cristales,  n:as  son  [lor  punto  ge- 
neral opacos,  aun  considerados  en  láminas  del- 
gadas; el  aspecto  del  mineral  es  nna  masa  salina 
de  superficie  muy  desigual  y  rugosa,  como  si  al 
constituirse  hubiera  experimentado  alguna  con- 
tracción y  se  delormara;  varía  bastante  el  color 
ilel  snllato  magnésico  monohidratado,  y  así  unas 
veces  es  blanco  de  regular  pureza  y  otras  agri- 
sado, más  ó  menos  obscuro,  y  algunos  e¡eni|)lares 
aparecen  amarillentos,  debiéndose  tal  coloración 
á  los  óxidos  metálicos  que  retienen  en  su  masa. 
El  peso  específico  del  mineral  que  nos  ocupa  co- 
rresponde al  número  2,52,  y  la  dureza,  algo  su- 
perior á  la  del  yeso,  pnede  representarse  en  la 
cifra  2,5.  Respecto  de  la  composición  química, 
ya  queda  indicado,  al  definir  el  udneral,  que  os 
la  del  mismo  sulfato  de  magnesio  con  una  sola 
molécula  de  agua,  y  de  los  análisis  practicados 
en  repetidas  ocasiones  resulta  representada  la 
quieserita  por  la  fórmula  SOjMg-l-HjO,  quo 
también  se  suele  escribir  do  este  modo: 
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Calentado  el  mineral  en  un  tubo  de  ensayo  pier- 
de su  agua,  la  cual  se  condensa  formando  menú- 
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claM  gütaa  en  U  parte  frd)  del  mitiiio  tubo;  al 
liio^'o  ilel  loiilflí  no  iiiTiy  viv.i,  niipli'iii'lii  HO|iúr- 

ll>    !•  ■      |1ÜV 

l.t  lOII 

.1  ■  .1 .11  ...  -,.-   .,1    II  II  i  |...r  el 

(-!   :  «r  MA  liiiiiiu.lii  t'..  ul  ciieti>o 

.|ii'   I             ,  '  '.'  en  ul  a^im,  itun<|iie  i  >i 

ttilile  nieiioa  i|iio  la  i'|>4otiiiI«,  y  iloja  un  iii 

li^eru  en  el  oii-it,  («oí    mc-lin  del  niioruj»cu|.i 

recmoco   I  .  .^ilurtita.   ■ 

ballnr^e  i .  iia  ile  <IÍV' 

COlii  ■  i  ■.     I  t,     V 

el  w  ..  .     .^  , . .  ., 4  1.  ori- 

gen 11'.  iiiiuúrAi  en  lo«  nie(iiú.i  vuiploniloa  |>ara 
te|.r..  Iiu  illa;  |illllto  Ue  |urtliia  tie  an  alllt.-ai» 
|>ue  lo  -..I  li  i'{.^.:niii  natural,  y  te  (iroceJo  »■ 
leul.iii  1  ..  i   i   .1    i..:ii|wirjAtm'a  corraa)Htniliitnto  á 


uttl; 
!  1.      '  II,  ni 

aii|niitia  ..  .  L-rütlaiuin;  tur- 

nia una  !<.  .'Ule,  oi.aua,   lo- 

•Uviii  nicuuM  aüaiL'Ii!  ijiiu  vi  luineral  uo  ülass- 
furt. 

QUIJADA  i\\  ./.    I'relailo  e!ii>fti\ol. 

.M.  II  al  ili.  III  -.  Fui)  ni'injo  l'istcr- 

.  i.'ii-c.  liiio  ilfi  II i-u'iui  lio  llnrrtti.  I)c.H|iai;s 

il<«  1.  ii  II  >t)  ojer.'ilii.lú  on  virtud  y  Litoriitnru  en 
su  10  ij;i.>n,  |l.l^o  II  ln  Unlvornidiiil  ile  Salauíiinca 
li  la  enseñanza  iiúblieu,  en  quo  llo^i'i  ú  tenor  la 
ciíleiira  ile  Kilonaria  niornl  y  hacerse  digno  de 
las  niayoroi)  lionraa.  Carlos  II  lo  dio  el  obisiuidú 
de  Mundüfledn,  de  quo  tomó  posesión  on  13  do 
dicieinlire  de  1Ü90, y  que  jjoli.'rnó  con  niuelia  vi- 
gilan ii  y  coló  de  la  ilignidiid.  Dotó  los  maitines 
y  solemnidad  del  glorioso  l'a  Iré  San  l¡erniirdo; 
y  lial'icndü  dado  pruebas  de  su  )mstoial  solici- 
tii.l  Talleció  en  su  iglesia,  siendo  sepultado  en 
la  capilla  Mayor. 

QUILBRIQUENITA:  f.  .l/i'ii.  Complicado  mine- 
ral  dctinido  como  im  snllnto  de  plomo,  (|ue con- 
tiene, como  asociados  constantes,  el  antimonio,  el 
arsinico,  elcolire,  el  liiorro  y  el  zinc,  si  bien  es- 
tos otros  niet-ilcs  entran  en  proporciones  varia- 
bles y  tan  po.|ueñas  quo  son  siempre  ó  casi  siem- 
Sre  nionoics  del  1  por  100,  alo  menos  tratándose 
el  hierro  y  del  zinc,  rortcnece,  de  consiguiente, 
la  quilbriquenitii  n  aquel  grupo  do  minerales  al 
cual  sirve  de  tipo  la  geocronita,  y  aun  es  consi- 
deriida  como  una  do  sus  rariedades  mejor  defi- 
ni'las,  en  cuyo  concepto  ,se  agrupa  con  la  scliul- 
zita  y  con  el  sullnro  de  plomo  de  Absun.  Xo 
lejOM  de  estos  cuerpos  está  la  mineginita,  que  es 
ya  un  bien  dclinido  suHnro  de  plomo  y  antimo- 
nio, de  composición  química  constante,  y  resul- 
tado de  asociaciones  de  la  galena  con  la  estibi- 
na,  que  puede  tenerse  como  el  primer  término 
de  la  serie  importantísima  donde  se  colocan  nd- 
nerales  como  la  boulairgerita,  la  plagionita,  la 
jamesouita,  la  :!Ínqueiiita  y  la  kobolitá,  que  con- 
tienen entro  sus  elementos  e-eneiales  el  plomo, 
el  a7.ulie  y  el  anliuionio.  Dentro  dvl  grn|H>  de  la 
geocronita,  que  de  to'las  las  ispC' ies  uombradus 
es  la  nuis  próxima  á  la  gaU-na,  el  mineral  que 
nos  ocupa  es  uno  de  los  individuos  nie.or  carac- 
terizados, y  de  los  que  se  presentan,  no  obstan- 
te, con  mayores  coniplieacionts  en  sn  composi- 
o¡.  n  i'iiniica,  pudicndo  consi.lcrarse  geneíailo 
!ii.  II  lite  asociación  química  de  varios  sullnros 
mei.ili'  os,  cada  uno  de  los  cuales  tiene  su  indi- 
Tiilnalidml  propia,  mas  no  son  comunes  sus  liin- 
cienes,  por  pertenecer  n  metales  que  bis  tienen 
tan  diversas  como  las  del  plomo,  el  antimonio  y 
el  7.inc.  Cnamlo  ap trece  cristalizada,  la  quiibri- 

3nenita  alecta,  como  el  ti|io  es|>ecírico,  la  forma 
e  un  prisma  recto  romboi.lal;  |>ero  de  ordinario 
Tésele,  on  sus  contados  yacimientos,  constituyen- 
do ina-iis  .le  estructura  rouipncta  bien  marcada; 
es  mitiei-.d  op.ico,  dota. lo  .lo  característico  brillo 
nut  dio  y  color  gris  aploma. lo  obscuro;  su  peso 
espe-  .;u-o  es  algo  8U)terior  á  6,  y  la  duro:ta  no 
Ib'ga  a  3.  Al  luego  del  soplete  no  olrece  dilicul- 
tades  ]tara  fundirse,  y  al  cambiar  de  esta. lo  pre- 
senta las  lei.-ciones  |.eculi.ires  del  ¡domo,  del  an- 
timonio, del  .i'iiíre  y  .leí  arHÓiiico,  que  suelo  con- 
tener en  pr. .porciones  superiores  al  4  |»or  100. 
Sus  relaciones  con  la  g".>i-ronii.i  típica  están 
bien  demostra>lns  por  liall.ir^e  juntos  ambos  mi- 
nerales, cuyi  circunstancia  puede  indicar  asi- 
mismo It  comunidad  de  origen;  Salz,  en  .Snecia, 
y  algunas  localidades  es|>afio1as,  son  las  más  ini- 


QUIL 

|wrtanteade  «atoa  «ulTiiroH  triples  v  aun  cuádru- 
ples, i¡M(»    vnn    pf.C'i  í\  po-'o  ronipli'- nt'IoHí*  no»- 
diair 
lap 

milltil  1 1<  ->  ul  :;<  h 


QHIM 


780 


QUILINITA  (.i 


pr.li  f.  Uin.  Com- 


milésimai  ile  millnietro  y  M  frecuente  eu  laa  in- 
hibiólo.., vt-^'i*tsles, 

lo  proto- 
■e  de  los 

día 

.y 


i.j. 


I    do    mili 

indo  un  a| 
lidu>,  y  que  ae  diKlm  "vt 

littuieos;  comprende  iea« 

buBtante  importantni  )  'lir;ii>'  1.'  citiili..,  tules 
«on:  la  |«t«líla,  do  la  lorina 

(Li,Na3),AI,.Si^().j; 

y  la  Irifttin         ■     '    inoim,  de  la  cual  '■-  "•  ■  •■■  ■ 
liela'l,  li                         ',  la  i|uiliiiilii,  i> 
on  particii                     i«r   do  sus  tres  i 
nos.  No  siempre  Ho  ha  considerado  asi  oslo  mi- 
neral, y  |ior  mucho  tiempo  8o  ha  tonillo  por  va- 
riedad doliniíla  de  la  pinita,  iiuces  en  deliiiitiva 
un  producto  de  alteraciones  <io  ciertas  rocas,  sin 
duda  por  '■                      '     '  iiiilentos  y  mo- 
do de  pi'  >  no  por  el  as- 
pecto do  t .|ue  lo   tienen 

niny  semejante  y  han  llegado  hasta  ser,  en  do- 
terminados  casos,  conlnn. libios  una  con  otra;  la 
qiiilinita  es,  sin  embargo,  minoral  mucho  más 
raro  en  tos  terrenos,  tanto  quo  sólo  ha  sido  has- 
ta el  presente  halla  la  m  un  granito  de  Kiliney, 
de  cuya  localidad  ha  tomado  el  nombre.  No 
piie.le  deoii'sü  realmente  que  se  )irescnta  el  mi- 
neral bien  cristalizado  on  formas  gconiétricns  re- 
gulares y  referibles  lí  uno  de  los  sistemas  regu- 
lares conociilos;  sus  formas,  no  obstante,  tienen, 
como  las  del  tipo  especílico  do  la  tril'ana,  apa- 
riencia nionoclínica,  y  así  lo  indican,  al  propio 
tiempo,  sus  dos  exfoliaciones,  perfecta  y  lacil 
uñado  ellas,  más  imperfecta  la  otra;  los  pris- 
mas que  constituyen  el  cuerpo  están  siimiinieuto 
oplastidos  y  seniejan  barras  comprimi.Ins;  há- 
llanse  dotados  do  muy  marcada  estructura  foliá- 
cea, y  hasta  de  ellos  pueden  separarse  láminas 
de  cierta  delgadez;  la  fractura  es  astillosa,  y  el 
color  gris  verdoso  ó  purdo,  debido  al  óxido  de 
hierro  interpuesto  y  diseminado  en  su  masa;  el 
l>eso  especílico  os  2,7,  y  lo  diirezo  Moga  a  3,.'>- 
La  composición  química  varía  no  poco,  y  puede 
ser  representada  en  la  fórmula  general  do  la  tri- 
fana 

R,AI„S¡,A« 
en  la  cual  puedo  ser 

R  =  (Li,.Na.;.K5C8), 

dependiendo  del  medio  las  cantidades  relativas 
de  cada  uno  de  estos  elementos,  y  siendo  de  ellos 
el  litio  el  más  constante.  Sometida  In  quilinila 
al  fuego  vivo  del  soplete,  no  tarda  en  fundirse 
hinchándose  mucho,  y  al  propi  i  tiempo  comu- 
nica á  la  llama  intenso  y  característico  color 
rojo:  por  vía  húmeda  es  mucho  más  resistente, 
y  así  permanece  sin  expciimentar  alteraciones 
sensibles  on  contacto  de  los  más  enérgicos  ácidos 
minerales  Las  semejanzas  del  cuerpo  con  algu- 
nos feldi'spatoides  determinados  hace  presumir 
que  sean  los  mismos  sus  orígenes. 

QUíLOMONAS:  m.  Zoo!.  Género  de  protozoos 
do  la  clase  de  los  flagelados,  sección  de  los  tito- 
fbigolados,  lamilia  de  los  cromomonádidos,  des- 
crito por  Ehrenlicrg,  y  cuyos  principales  carac- 
teres son  los  siguientes:  forma  semojaiito  á  la 
de  las  englenas,  de  color  verdoso,  con  los  tegu- 
mentos blandos  y  deformables,  que  permiten  al 
animal  verificar  niovimienlos  ameboides.  Caro- 
ce  de  las  estrías  contrácti'.es  características  en 
los  engléni.los,  y  también  <le  boca  y  laringe  bien 
desarrolladas,  pues  eu  su  lugar  sólo  se  eiiciieiitra 
una  (lequeña  depresión  en  la  cual  se  iii.sertan 
dos  flagelos  de  distinto  taiuano;  el  esiigina  es 
rojizo  y  colocado  en  la  porción  terminal  delcuer- 
¡lo;  el  núcleo  grueso,  vesiculoso  y  ile  color  páli- 
do, y  la  vesícula  pulsátil  es  múltiple  y  se  halla 
en  la  porción  superior  cerca  do  los  llagólos.  A 
dilerencin  de  los  demás  cromomonáilidos  no 
tiene  placas  crouioplásticas  ni  granos  ilo  almi- 
dón, yon  lugar  de  alimoiitarso  holoiíticamenlo, 
I  conio  los  vegetales,  fijando  el  ácido  carbónico, 
;  vive  saprofíticamente  absorbienilo  las  materias 
en  descomposición,  y  no  forma  granos  de  alnii- 
,  don.  La  es|iecie  típica  üe  este  género  mide  30 
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>lun,  ul  uspootu  lio    in 

ada  vuelta,  ijiio  e*   .. 
codentOs  y 
al  cxterioi 
des;  la  pan.    . . 
boi  lal  culi  un  ii 
vesícula  y  puls.ii  >. 
de  laconcliaeniite  sci. 
tos,  que  n  veces  se  en 
capturaralgnna  prosa.  Liuinlo  c. 
reposólos   seudupuih/s  quedan  i. 
de  la  coni  ha.  .'se  enciienirui 
este  género  ospeiies  diinorb. 

la  forma  de  la  celdilla  en  ., 

arrollo,  que  es  la  primera  formada,  vana  luego 
el  aspecto  del  foraminílero,  do  mudo  que  niu- 
ohas  de  las  especies  do  este  género  no  son  qiiizÓB 
tales  especies,  sino  formas  <l«  oira  afín.  La  re- 
producción se  voiilica  por  m  oesporu- 
lación.  Kl  núcleo  principal  olia|ior- 
cióii  do  núcleos  pequeños,  a.i. .u  los  cua- 
les se  agrupan  jiorciones  ile  prot.. plasma,  y  salen 
)ior  la  boca  do  la  concha  dotados  do  un  peqnei^o 
ibigelo,  que  (lierden  bien  pronto  j.ara  formar  sn 
nueva  concha,  eu  un  principio  nionolocnlar  y 
luego  politálama.  Como  tipo  do  este  genero,  en- 
tre las  muchas  especies  que  comprende  citars> 
nios  la  '  7ii7osío»ií/aoi'<)iV/íí7,  especie  cosmopolita 
y  muy  variable  que  80  encuentra  con  Irecnencia 
pelágica  y  en  las  arenas  de  las  playas. 

*  QUÍMICA:  En  el  artículo  qne  áesta  palabra 
60  dedica  en  el  lugar  correspondiente  ilcl  Dk.cio- 
NAKlo  (V.  QuiMli'A,  t.  XVI),  no  se  h.icc  ningn- 
na  iiidicacióu  sobro  puntos  tan  importanlcs  co- 
mo son  la  notación  y  noincticlalura  qiiímüns;  y 
como  estas  cuestiones,  de  lasque  es  ini|>osible 
prescimlir,  no  se  iiallan  expuestas  en  ninguna 
otra  parte  de  la  obra,  para  cuyo  ytjicnitiee  se  re- 
dacta este  artículo,  nos  parece  muy  oportuno  es- 
tudiarlas en  este  lugar,  si  no  con  el  dctriiimicnto 
que  asuntos  tan  interesantes  leqnieien.  puesto 
que  no  se  trata  de  editar  un-i  obia  de  Química, 
si  con  la  suRcioiito  clarida.l  y  extensión  |uira 
quo  puedan  sacar  partido  provechoso  Ins  |  erso- 
nas  quo  se  dedican  á  la  lectura  de  estos  traba- 
jos 

En  Química,  con  más  rrecnencia  qne  en  cual- 
quiera otra  rama  de  conocimientos,  oi-urro  tener 
que  expresar  abreviadamente  los  liei-hos  á  quo 
so  reliere  en  su  estudio,  necesitando,  como  es 
consigiiienlo,  do  un  leiigiiajo  y  escritura  es|K!- 
cial,  en  armonía  con  el  adelanto  y  progreso  que 
en  la  Ciencia  se  realizan,  qne  es  lo  que  se  conoce 
con  el  nombre  <le  notación  y  nonicnclatiira.  La 
notación  tiene  por  objeto  representar  abrevia- 
llámente  las  especies  qnlniíc.is  y  las  reaccio- 
nes ó  cambios  que  on  su  cmiposirión  exjieri- 
montan  en  el  momento  do  combinarse,  y  la 
nomenclatura  so  propone  dar  nombre  á  los  cuer- 
pos, teniendo  muy  especialiiiento  cuenta  de  las 
ideas  que  se  admiten  acerca  de  Mi  constitución. 

.V  '  í,-(i.  -  La  ii.  'i     ^te- 

nia  '  '  <Mvenciun.ll  ).or 

escir  s  .111.'  'O  .      ;an, 

ha  s  :  10.  Antes  de  consti- 

tuii-'     1  I,  es  decir,  en  tiempo 

de  los  alquil!. l^Us,  ya  seemplcalian  algunos  sig- 
nos   para  representar  ciertos    melaloH,    v  otros 

i   los 

■rar 

ex- 

.   He 

lus  a¡<|iiiiiiiatiis,  ruzuii  f|iio  nos  iiriuce  u  lopiodii- 
cir  algunos,  no  por  su  ini|.ortancia  práctica, 
puiato  quo  cayeron  en  desuso  al  desaparecer  la 
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Alquimia,  pero  sí  por  su  interés  histórico,  como  i 
puede  comprenderse  después  de  las  ideas  antes 
ajiuntadas. 

Desvie  la  éjmca  á  i)H0  esos  signos  so  refieren 
hasta  los  lienipoa  en  ijuo  lii  Quiiiiica  dejó  do  ser 
un  cntiilogo  desordciunlo  de  hechos,  ¡msando  n 

i)  á  A  §§ 


Plata 


Fósforo 


OOCBí 


Oro 


Mercurio 


Bismuto 


oo  ^ 


Plomo 


Arsénico 


os66o  ^ 


A  ntimoiiio 


Zinc 


Y^^  Ai 


Cobre 


A Kufre 


¥^  cfd" 


IJ  ierro 


Acero 


aaa 

A  cido  (en  general )  A  malgama 


Eslaiio 

«-©  KD  (D  S 

Acido  marino  ó            Acido  nítrico  Nitro        Sal  marina 
clorhidneo 

(/S/  5  S  ^  M 

Oropimtnte        Tártaro          Cinabrio  Vitriolo     Sal  amoniaco 

O  C  €  G 


Cates 


^  Y  X 


Sal  álcali 


Sublimado 


Sal  gema 


á  U  citegorla  de  ciencia,  el  niiniero  de  cnerpos 
connciílos  aumentó  extraoi  dinarinmentc,  la  com- 
plejidad de  los  fenómenos  y  reacciones  era  tam- 
bién c»dí>  VP7.  n.ayor,  y  lué  npcesaiio  acudir  á 
una  csí^rilnra  ii  la  jinr  rjue  un  lenguaje  especia- 
!f     -  ■  ■  '       iHo  no  hubiera  «ido  posible  lie- 

|>erfecclón  que  han  alcanzado 

K'OS. 

Los  signos  cuuvencionales  que  actualmente  se 
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usan  son  nuicho  más  sencillos.  Cada  cuerpo  sim- 
ple se  representa  por  un  símbolo  distinto,  com- 
puesto por  dos  letras,  una   mayúscula,  i]uc  es  la 
inicial  del  nombro  del  elemento,  y  la  segiinijii 
minúscula,  que  sirve  para  evitar  conlusiouesy 
distinguir  con  |lauilidad  los  cnerpos  que  se  de 
signan  con   palabras  que  tienen 
la  misma  inicial.  La  letra  auxi- 
liar minúscula  se  suprime  en  <;o- 
lieral  siempre  que  ^e  tiata  do  un 
cuerpo  lie  mucha  importancia,  ó 
sea,  ¡tor ejemplo,  el  carbono,  que 
se  representa  por  la  letra  C,  el 
oxígeno  pur  la  O,  el  potasio  ]ior 
la  K.  De  esta  manera  no  es  posi- 
ble  conlnndir  los   cuerpos  tini- 
]>lc8,    siendo  bien  maniliesta   la 
brevedad  de  su  representación. 

Es  necesario  advertir  que  en 
Alemania  siguen  llamando  A-n- 
liuiii  al  metal  que  en  todos  los 
demás  países  se  conoce  con  el 
nombre  de  ;)0¿«í;ío;  de  aquí  que  el 
símbolo  de  este  cuerpo  sea  K, 
anomalía  universalniente  acepta- 
da en  todas  las  demás  naciones 
desde  que  licrzelius  propuso  los 
principios  de  nomenclatura  escri- 
ta. Por  la  ntisnia  razón  el  sodio 
se  representa  con  el  símbolo  Na, 
de  natrinvu 

Algunas  cuerpos  simples  vul- 
gares tieuen  nombres  dilerentes 
en  las  diversas  lenguas  de  Jíiiro- 
pa,  razón  por  la  que  Berzelius, 
deseando  que  los  símbolos  tuerau 
universales,  los  designó  con  las 
iniciales  de  sus  nombres  latinos; 
so  necesita  estar  poco  enterado 
de  la  lengua  latina  para  no  com- 
prender la  rüzón  de  las  alirevia- 
turas  Au  por  oro,  Su  ¡lor  estaño, 
Cu  por  cobre,  y  algunas  otras  que 
Iludieran  citarse.  Los  símbolos 
tíg  ( Líidrargi/ru7n,  plata  lítjui- 
daj  y  Sb  ('.S'íí¿>í«m,  antimonio), 
que  empleaban  los  alquimistas, 
fueron  consi-rvados. 

En  Francia  se  acostumbra  á  re- 
presentar el  nitrógeno  por  el  sím- 
bolo Az  (ázoe),  pero  los  químicos 
de  otros  países  prelieren  emplear 
el  símbolo  N,  que  procede  deni- 
trogenium  ó  nitrógeno. 

Los  nombres  do  los  cuerpos 
simples  admitidos  en  la  actuali- 
dad, y  su-í  símbolos  correspon- 
dientes, se  indican  por  orden  al- 
fabético á  continuación: 

Aluminio -Al,  Antimonio - 
Sb,  Argón -A,  Arsénico -Ar, 
Azulre-S,  Bario  -  Ba,    Bismuto 

-  Bi,  Boro  -  B,  Bromo  -  Br,  Cad- 
mio -  Cd,  Calcio  -  Ca,  Carbono  - 
C,  Cerio-Ce,  Cesio-Cs,  Cloro 
-Cl,  Cobalto -Co,  Colombio  ó 
Niobio -Cb  y  Nb,  Cobre  -  Cu, 
Cromo  -  Cr,  Krbio  -  Er,  Estron- 
cio -  Sr,  Estaño  -  Sn,  Escandio  - 
.Se,  Fluor  -  F,  Fósloro  -  P,  Gado- 
linio ó  Itrio  a-Gd  ó  Ya,  Galio  - 
Ga,  Gcrmanio-Ge,  Glucinio  ó 
Berilio  -  Gl  ó  Be,  Helio  -  He,  Hi- 
drógeno-II,   Hierro -Fe,  Indio 

-  In,  Yodo  -  I,  Iridio -Ir,  Lan- 
tano  -  La,  Litio  -  Li,  Magnesio  - 
Mg,   Manganeso -Mn,  jlercnrio 

-  Hg,  Molibdeno- Mo.  Neodi- 
mio-Nd,  Níquel -Ni,  Nitróge- 
no-N,    Oro-Au,    Osmio -Os, 

♦-  -^         Oxígeno -O,    Paladio-PI,   Plo- 

mo -  Pb,  Plata  -  Ag,  Platino  -  K, 
Praseodimio  Pr,  Rodio  -  Ro,  Ru- 
bidio-Rb,  Rutenio-Ru,  Sama- 
rlo -  Sm,  Selenio  tío.  Silicio  -  Si, 
Sodio -Na,  Talio-TI,  Tántalo 
-Ta,  Teluro -Te,  Terbio-Tr,  Titano  -  Ti,  To- 
rio-Th,  Tulio-TI,  Tungsteno -\V  ó  Tu,  Urano 
-Ur,  Vanndio-V,  Yterbio-Yb,  Ytrio-Y, 
Zinc-Zn,  Zirconio  -  Zr. 

La    )Mesencia   del  símbolo  do  nn  cuerpo  no 
sólo  tiene  valor  cualitativo,   es  decir,  no  sola- 
mente nos  indica  la  presencia  de  ese  elemento, 
sino  que  tiene  también  valor  cuantitativo.  Cnan- 
:  do  se  escribe  O,  no  se  quiere  representar  sola- 
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mente  el  oxígeno,  sino  también  el  peso  de  un 
átomo  de  este  elemento,  ó  sea  16.  Estas  dos  sig- 
nilicaciones:  oxígeno,  valor  lonctico;  dieciséis, 
valor  ponderal,  se  hallan  comprendidas  censen- 
sillez  extrema  en  el  símbolo  O. 

Para  representar  la  molécula  de  un  cuerpo 
siñiido  se  escribe  el  símbolo  que  le  cornsiionde, 
indicando  el  número  de  átomos  de  que  se  halla 
formada  dicha  molécula,  \nn'  nieilio  de  una  cifi-a 
<|Ue  se  coloca  á  la  derecha  del  símbolo  á  manera 
de  cxponeute  ó  subíndice.  Si  la  molécula  es  mo- 
noatundca,  se  suprime  esa  cilla.  El  mercurio, 
elemento  monoatómico,  se  representa  por  Hg; 
el  oxigeno,  diatómico,  por  0^;  el  fósforo,  tetiató- 
mico,  por  Phj. 

Tratándose  de  cuerpos  cnnipuestos  basta  es- 
cribir los  símbolos  de  los  simples  que  le  loinian, 
expresamio  por  cilras  el  númeio  de  átomos  que 
baya  de  cada  especie.  La  ausencia  de  toda  cilia 
indica  la  presencia  de  un  átomo  aislado.  La  sal 
marina  ó  cloruro  sódico,  formada  por  un  átomo 
de  oxígeno  y  otro  de  cloro,  se  representará  por 
CINa.  El  metano,  gas  tie  los  jiantanos  ó  hidró- 
geno protocarbonado,  compuesto  por  un  átomo 
de  carbono  y  cuatro  de  hidrógeno,  se  escribirá 
CHj,  y  de  esta  manera  podrían  citarse  multitud 
de  ejemplos. 

En  algún  tiempo  se  dispuso  que  el  orden  de 
los  símbolos  en  la  escritura  ile  un  cuerpo  com- 
puesto estuviera  sujeto  á  ciertas  reglas,  pero  en 
la  actualidad  no  existe  regla  de  ningún  género; 
la  teoría  tinitaria,  que  sirve  de  base  á  toda  la 
ciencia  quíudca,  enseña  que  es  indileiente  escri- 
bir para  el  agua  H.^O  como  OH^,  para  el  cloruro 
sódico  ClNa  qne  NaCI,  para  el  ácido  sullúrico 
SOjH,  como  SH,Oj,  etc. 

Con  mucha  Irecuencia  en  el  enunciado  de  una 
ecuación  quíudca,  <>  en  el  desanollo  ile  una  ex- 
Iilicaciún,  es  necesario  considerar  varias  molécu- 
las de  un  cuerpo  simple  ó  compuesto,  cosa  que 
se  resuelve  con  mucha  faciliilad;  asi,  por  ejem- 
plo, si  tratamos  de  representar  tres  moléculas  de 
lósl'oro  ó  dos  de  agua,  se  podrán  em|'lear,  respec- 
tivamente, cualijniera  délas  notaciones  siguien- 
tes: 3PI14,  3(Phj),  (Phslj,  Ph].,;2H.O,  2(H.,0), 
(H.,0).,,  H,0.,. 

í)e  cuanto  se  lleva  expuesto,  se  deduce  que 
la  fúrii'ula  gniíiiica,  entendiendo  por  tal  lo  que 
re-ulta  de  agrupar  los  símbolos  de  los  elementos 
sinijiles  que  lorman  á  un  compuesto,  cada  uno 
con  su  exponente  respectivo,  ex]iresa  ¡irimera- 
mente  la  composición  cualitativa  de  los  cueriios, 
ó  sea  la  naturaleza  de  los  elementos  que  la  for- 
man, y  después  la  cuantitativa,  por  niefliodelos 
exponentes  que  llevan  los  símbolos,  que  corres- 
ponden, según  queda  dicho,  al  número  de  áto- 
mos que  de  cada  elemento  entra  en  la  combina- 
ción. Por  esto  á  cada  fórmula  se  pueden  asignar 
tres  clases  de  valores:  ponderal,  atómico  y  volu- 
métrico. Desde  el  punto  de  vista  del  peso,  la  fór- 
mula ClNa,  correspondiente  al  cloruro  sódico  ó 
sal  común,  indica  que  el  peso  de  la  molécula  de 
esta  sal  es  .'1, 85,  suma  de  los  pesos  atómicos  del 
cloro  y  sodio.  La  misma  fórmula  indica  que  la 
combinación  entre  ambos  cuerpos  se  realiza  áto- 
mo á  átomo,  es  decir,  que  para  un  átomo  de  clo- 
ro es  necesario  }'  suficiente  un  solo  átomo  de  so- 
dio. Y  como  toda  fórmula  representa  ademas  una 
molécula  y  el  jieso  de  ésta  se  refiere  al  de  dos 
volúmenes  de  gas  ó  de  vapor  si  el  cuer|>o  afecta 
este  estado  ó  puede  reducirse  á  ¿\,  resulta  que  á 
las  dos  significaciones  anteriores  debe  añadirse 
oti-a,  y  es  la  del  volumen  gaseoso  ocupado  por  la 
molécula.  Escribir,  por  lo  tanto,  la  fórmula  de  nn 
compuesto  gaseoso,  ó  riue  puede  reducirse  á  gas, 
es  re])resentar  dos  volúmenes  de  dicho  cuerpo. 

La  iiupnrtaucia  de  las  fórmulas  químicas  no 
estriba  sólo  en  el  |iartido  que  de  ellas  se  jiuede 
sacar  atendiendo  á  las  significaciones  anteriores, 
sino  que  sn  uso  conduce  á  resultados  más  inte- 
resantes. Comparando  las  fórmulas  entre  sí, 
agrupando  las  que  corresponden  á  com|iuestns 
análogos  y  las  formadas  ]ior  los  mismos  elemen- 
tos, se  observan  relaciones  que  de  otra  manera 
habrían  ¡lasado  inadvertidas,  que  dan  á  la  es- 
critura ó  notación  química  un  carácter  perfecta- 
mente  comprensivo  de  las  leyes  y  analogías  más 
interesantes.  Las  leyes  que  rigen  á  la  combina- 
ción desde  el  juinto  de  vista  ponderal,  así  como 
las  que  se  refieren  al  volumen,  se  hallan  conden- 
sarlas en  las  fónuiilas  (jUÍmicas  de  una  manera 
admirable.  La  ley  de  las  proporciones  definidas 
está  contenida  en  toda  féirmula  química  y  se  ex- 
jiresa  por  la  relación  de  los  pesos  atómicos  de  los 
elementos  que  la  constituyen. 


QUIM 

Ln  rúrmiilik  del  oloriiro>i5tlico,  rtíjiie  antes  he- 
mos lieclio  lereiencia,  clicec|ii<<  liara  II.'.,  f.  .le  cloro 
»u  iif«'«itnn  ■-';l  lie  soilio.  y  |.iir  lo  laiilu  .|iio  súlo 
i'htie  lantila.ln  |.ro|.iir('ioiiale»  ii  esoü  iiúiiieraa 
pílele  i'iM'liU'Uso  1.»  coml>iniieÍL.ii  i.i  .  i  !«  en- 
liiiiiil  ..^  eleiiieiito».  OI.»erv«cióti  I  no- 

ili-  Im.'ir  eii  i-ualiiiiier  otrocaao.  '  •[»» 

lurriuilaa  lia  lus  coiii|.ueataH  que  |.uc.li>ii  loriiiar 
«iitre  ai  i|ja  ó  iiiiia  elginentoa,  In  ley  ile  laa  |iro- 
iMireionca  ini'iUi|.Ia^,  Hiiltu  iv  lii  v¡>.t.i.  A>í,  en  la 
aeiie  de  coiii|.m'-.|.n  nxidil.n  .I<1  mtrrrno, 
N.O  (i.\i.l>i  iiii..'-  "^  "  ■■- .  !■.  iiíiri.'i.  ,  N..0., 
(aiilii.lri.lo  nilr  i.lo  do  iiiln'.);»- 

no,  V  N;f     "'1  '  iiiiaiiio  i|ti«'  en 

U  de  I.H  .i\.i 'iloa  ilol  i'Iuio,  I  1011  (ilcMn  liijiO' 
oloro<.i\  Cliill  fái-iln  rloroao\  C10,M  («cldo 
i'l.  ri.  o    vi'i^n  riiliirico\   laa  cantida- 

iIph   i  ■  .>\    11  la  ley  de  loa  núnio- 

r.iH  I    •  ,  M.  i-.se  ennstiintea  laa  de 

|..^  I. o  misino  ocurre  con  el 

:i.'.t  t  .limadoaile  la  serie  tii'.nica, 

S.O.H .  I  ii-i.l.)  ilitionieo),  SjOJI .  (lii-ido  trili.Wii- 
eo),  8,0,11;  v.iii.lo  totratiónico),  y  SiOjH...  {ácido 
]«nt«(iiinirn\ 

\jA  lev  de  loa  númeroa  prnporoionalea  i  eqni- 
valrnles  «e  encnpnlra  del  mismo  nio.lo  com 
(ircn.li.U  en  las  lúrmiilaa  riinndo  »i<  rom|>»ran 
l.ia  .|iie  cories|.onilen  lí  las  comliinacionos  do  un 
anlo  elemento  ron  to.lna  loa  domiU  clemeiitoa. 
Fiieiiioa  nuestra  atención,  jior  ejemplo,  en  las 
aljjnienles  fórnmlaa  corriapondienles  li  cmrpos 
hi.lroL'enados:  UC\  tiicido  clorli(dr¡.o\  lllir 
(lici.Io  l.roniliídrico\  HI  (áci.lo  yodliídricol,  11  Kl 
(lii-i.lo  (lnnrlil.lr¡co\  H.O(npna\  H,S  {licidosuH'- 
hídrico\  H  So  (áci.lo  selenliídricnl,  H.To  (áci- 
do telniliiMrico),  H^N  (nmon(ai'o\  fr.Pli  (fos- 
famina),  H^As  'arson«niina\  H.,SI>(estibaniina), 
H,Ho  (bornro  triliidrii'o\  H,Si  (lii.lrii<;cno  sili- 
cia.lol  y  H,('  (pus  de  los  pantanos),  y  nos  encon- 
traremos con  (jne,  teniendo  ca.la  sfmliolo  el  valor 
nnnvTÍ.'.i  correspon.lionto  al  poso  atómico,  las 
cnatro  (órnmlas  primeras  in.Iican  ijne  las  canti- 
dades Sri.ri  .le  (1.  SO  de  15r,  1-27  do  I  y  19  de  Fl, 
qne  so  nnen  :i  1  .le  H,  expresan  tambicn  la  rela- 
ci.in  en  qne  ae  deben  hulbir  aquellos  elementos 
para  coinliinarse  entre  sí  ó  sustituirse  en  los 
compuestos:  lo  mismo  se  dice  de  las  rantida.les 
8  de  O,  16  de  S,  SO,  75  do  Se,  64,5  de  Te,  etcé- 
torii.  de  los  demás  elementos  uni.los  á  1  de  Iii- 
lr.í;;eno. 

La  lev  de  Oay-I.nssac,  ó  sea  la  qne  so  refiere 
á  las  relaciones  volumétricas,  se  baila  tam- 
bién perfectamente  expresada  en  las  fúrmnlas. 
Sean,  i.or  ejemplo,  las  fórmulas  CIH,  H_,0  y 
NH,,  del  ácido  clorhí.lrico,  agua  y  amoníaco 
respectivanieiite,  qne  .^on  cuerpos  que  adquieren 
con  facililla.!  el  mismo  estado  físico.  Referil.is 
al  estado  paseoso,  corresponden,  como  represen- 
tantes de  una  molécula,  á  dos  volúmenes.  Y  co- 
mo el  peso  .leí  átomo  es  casi  siempre  igual  al  de 
nn  volumen  de  gas  ó  de  vapor,  resulta  que  las 
fórmulas  anteriores  nos  dicen  qne  sus  elementos 
se  combinan  en  nna  relación  fija  de  volúmenes 
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qne  es  de  -^    ,    —  ,  respectivamente. 

Se  ve  a.lemás  qne  al  formarse  el  pas  clorhídrico 
no  hay  contracci.ín  de  volumen,  mientras  qne  en 
loa  otros  dos  casos  hay  contracción,  re|. resentada 
por  dos  tercios  para  el  agua  y  iwr  nn»  mitad  do 
la  suma  .le  los  volúmenes  de  los  elementos  ga- 
seosos para  el  amoníaco,  conforme  con  la  tercera 
parte  .le  !a  lev  «lo  fíav-Lnssac, 

Lis  analogías  y  diferencias  que  existrn  entre 
los  elementos  so  advierten  con  extraordinnria 
sencillez  |.or  medio  de  las  f.irmnlas.  Observan'lo 
las  cuatro  fórmulas  primeras  de  las  15  rscritas 
al  tratar  d.-  demostrar  cómo  en  las  filrninlas  so 
halla  exjiresaila  la  ley  de  los  equivalentes,  ob- 
servamos la  8emejan7a  de  los  cuatro  elementos 
bal. ''genos.  To.los  ellos  se  combinan  con  el  liidró- 
pono  en  !a  relaci.'.n  sencilla  de  átomo  á  átomo, 
de  volumen  á  volumen;  que  en  el  esta. lo  gaseoso 
las  combinaciones  rcsicctivas  ocupan  dos  volú- 
menes, suma  de  los  qne  corresponden  A  los  ele- 
mentos en  estado  de  libertad,  y  por  lo  tanto  en 
sn  forniaciiin  no  hay  concenljación.  Sustituven- 
do  el  bi.lrógeiio  j.or  los  metales  resultan  la»  sa- 
les cuyas  formulas  manifiestan  con  toda  claridad 
su  semejanra  y  confirman  la  qne  exiatc  entro  loa 
cuatro  halógenos.  I^s  cuatro  fórmulas  qne  ai- 
piien  expr.aan  las  combinaciones  de  los  meta- 
loides anfípenos  con  el  hidrógeno;  por  ellas  pno- 
do  observarse  .|iie  cada  átomo  de  oxígeno,  azu- 
fre, selenio  ó  telnro,  necesitan  dos  de  hidróge- 


no;  que  la  combinaci.'n  se  '  .e  nn  vo- 

lumen gaseoso  de  ca.lu  .uei  v  do»  do 

hidr  '- '    '      ").'  hiendo  el  ^ <  ..  ^.tse.uío  del 

coiiM  >!   á  doH  y   la  aiinia  de  loa  volu- 

men.     ,  iiibiiian  Irea,    hay  en  la  furmn- 

ejt'.n  lio  i-siiN  cnmpneatoa  contracción  de  un  ter- 
cio. .s;uslÍTnv.-ii'lo  t.'tal  ó  pai.'i-ilfnente  id  hi'ltó- 
peu"  tan  com- 

pui- '  -vela  por 

HUs  I .-.  \   ^11  V .-  ,1  .11  %!-.-  I  rti  .1  ti r mar  las 

rabones  ó  luotivuH  .me  indtu-en  á  consi.lf-rar  es 
tos  cuerpos  como  pertenecientes  á  la  miaiiia  fa- 
milia. De  la  niiitm.i  niunora  se  pueden  hacer  no- 
lar,  comparan. lo  laa  fórmulaa  currespondienlea 
ú  loa  compueNtoa  de  Ion  elementos  do  las  lanii- 
liaa  del  nitrógeno  y  carbono,  las  anabiglaa  .pío 
existen  entie  loa  cuerpos  Hiiiiplii»  que  forman 
cada  una  .leullas.  Comparan. b>  t.'d'iH  estas  eom- 
binaciones  .so  observa  también  (|Ue  la  capaci.la.l 
lio  cmbinacióii  do  los  diferentes  eliinciitos  oii 
uno  dado  os  diversa,  y  con  res|.<>etoal  liidró;.:riM-. 
va  aumentando  dcs.l..  el  cloro  hasta  el  carb   i 

Vo  lo.l.i  lo  expuesto  so  deduce  que  loa  fói  i 
las  qníiiiicas  usa. laa  on  la  actualidad  exprés  m 
con  sencille/.  un  conjunto  admirablo  do  layes  y 
relaciones,  i|ue  nni. lo  A  la  uiiiversali.lad  ilc  su 
lenguaje  las  convierte  en  recurso  in  uslituildo 
para  todo  progreso  i|UÍmieo.  Ks  indu.lablo  que 
no  re|>ortar(an  las  fórmulas  tanta  ventaja  si  no 
fuera  por  las  cualida.les  que  so  nlribnyen  á  la 
no.  ion  del  átomo;  poro  no  ha  de  sor  esto  moti- 
vo para  desconocer  la  importancia  do  la  nota- 
ción qníniica,  qne  con  sólo  uno  ojeada  permite 
descubrir  multitud  do  relaciones  y  leyes  intere- 
santísimas. 

Las  fórmulas  químicas,  no  solamente  sirven 
]mra  representar  cualitativa  y  cuantitativamen- 
te los  cuerpos  simples  y  compuestos,  las  relacio- 
nes y  leyes  de  que  antes  so  ha  hecho  mención; 
sirven  también  ]iara  expresar  las  acciones  ipie 
entre  ellos  tienen  lugar,  cosa  que  se  consigue 
por  nie.^io  do  bis  i'iiíohlnítc.^  71/í/íi/crt.?,  que  espe- 
cialmente se  refieren  á  los  fenómenos  de  combi- 
nación y  descomposición,  según  ]iuede  conijiren- 
derso  fácilmente. 

Se  cntiemle  por  igualdad  ffuimiea  &  la  reunión 
por  mc.lio  del  signo  =  de  ilos  expresiones  que 
representan  respectivamente  los  cuerpos  que  in- 
tervienen en  nna  rene -i.in  y  el  r.sulla.lo  de  esta. 
Por  regla  general  los  ecuaciones  químicas  tan 
só!o  tienen  por  fun.lamento  el  principio  do  la 
conservación  do  la  materia:  por  lo  tanto,  la  mis- 
ma cantidad  de  materia  que  entra  en  una  reac- 
ción habrá  después  do  ésta:  la  representación 
de  este  hecho  ha  de  ser  necesariamente  una 
igualdad.  Como  en  Matemáticas,  se  llama  pri- 
mer miembro  do  la  igualdad  á  todo  lo  escrito  á 
la  izquierda  del  signo  =,  y  segundo  miembro  á 
lo  que  está  á  su  derecha.  Los  cuerpos  que  inter- 
vienen en  la  reacción  ó  resultan  de  ésta  se  se- 
paran unos  de  otros  por  medio  del  signo  +  ó  -, 
según  los  casos.  Así,  por  ejemplo,  la  acción  qne 
se  verifica  entre  la  sosa  y  el  ácido  clorhídrico, 
cuyo  resultado  es  la  formación  de  cloruro  sódico 
y  agna,  se  expresará  por  la  igual. lad  siguiente: 

NaOH-fCin  =  ClNa-f  11,0. 

Pero  estas  igualdades  no  sirven  para  expresar 
con  exactitud  los  fenómenos  de  combinación  ni 
los  de  descomposición:  ambas  categorías  do  fe- 
nómenos están  subordinadas,  no  sólo  al  princifíio 
de  la  conservación  de  la  materia,  sino  qne  tam- 
bién lo  están  al  de  la  energía,  y  por  lo  tinto  on 
la  e\presi.!>n  escrita  de  estos  fenómenos  es  nece- 
sario poner  de  manifiesto  el  equilibrio  que  por 
tales  conceptos  existe  en  to.lo  cambio  químico. 
En  el  estado  actual  de  la  Ciencia,  so  |.uedo  en 
muchos  casos  dar  cabida  en  las  igualdades  quí- 
micas á  la  cantidad  de  calor  absorbido  ó  des- 
prendiilo,  pero  de  ninguna  manera  á  las  demás 
manifestaciones  de  la  energía;  son,  por  consi 
guientc,  muy  imperfectas  las  igual. bidés  quími- 
cas actuales,  que  sólo  expresan  el  ).riucipio.Ie  la 
conservación  de  la  materia.  Mas  no  por  esto  de- 
jan de  ser  útilísimas:  las  igualdades  qiifmicns,  lo 
mismo  que  las  fórmulas,  ponen  de  manifiesto  las 
relaciones  de  origen  y  analogías  de  los  cuerpos, 
facilitan  la  inteligencia  do  los  fenómenos  quí- 
micos, ahorrando  al  mismo  tiem|io  mucho  tra- 
bajo á  la  memoria,  pues  con  su  auxilio  pueden 
expresarse  en  poco  espacio  multitud  de  hechos 
que  son  á  veces  consecuencia  de  nna  fnn. lamen- 
tai  base  de  todos  ellos.  .-\aí,  por  ejemplo,  por 
medio  de  las  igual. lailes  químicas  «e  ve  con  cla- 
ridad que  los  distintos  procedimientos  de  ohte- 
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luo  tienen    por  ii- 

If-s  .le  los  ciev  .  -te- 

'lo  lulas.  Üeneíal- 
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ó  los  mole  iii- 

píos  ó  conii  'lié- 

ricos  qiio  llgiiriiii  cu  el  uiiuiieía.lu  du  i>.|iu-lloa. 
Algunos  ejemplos  aclararían  notablemente  esta 
cuestión;  poro  sería  dar  gran  cxtenhión  ú  este 
asunto,  y  saldríamos  fuera  de  los  límite»  de  es- 
te artículo. 

Hasta  aquí  no  se  ha  hecho  más  que  encomiar 
las  ventajas  quo  reporta  el  uso  do  laa  fórmula», 
y  ha  llegado  el  momento  de  imlicar,  siquiera  sea 
á  grandes  rasgos,  el  proco.liniiento  que  se  sigue 
jiarasu  deteiniinoción.  La  cosa  es  muy  sencilla: 
para  determinar  la  fórmula  de  un  compuesto 
se  halla  su  composición  centesimal  por  medio 
del  análisis,  se  divido  la  cantidad  que  en  100 
partos  hay  do  cada  elemento  por  su  |*so  ató- 
mico, y  se  obtienen  do  esta  manera  tantos  co- 
cientes como  elementos  distintos  contenga  el 
cuerpo;  estos  cocientes  estarán  entro  sí  en  1« 
misma  relación  quo  el  número  do  átomoa  de 
c.ida  elemento  qne  haya  en  el  compueato;  »e  re- 
ducen á  enteros  dichos  cocientes,  si  no  lo  son, 
y  éstos  serán  los  exponentos  re8|ieclivos  de  cada 
símbolo  en  la  fórmula  dol  cuerpo.  De  esta  mane- 
ra so  llega  por  lo  general  á  una  solución  inde- 
terminada, es  decir,  á  que  un  mismo  cuerpo 
pueda  tenor  cuantas  fórmulas  so  quiera;  pero  do 
toilas  ellas  .será  la  ver.ladcra  aquella  que,  reem- 
plazados los  distintos  átomos  |ior  su»  ¡«sos  ata- 
micos,  multi[ilioados  por  los  exponentos  de  cada 
símbolo,  y  suma. las  estas  cantidades,  dan  una 
suma  igual  al  peso  molecular  del  cuerpo  de  que 
se  trata.  Dedúcese  de  todo  esto  que,  antes  de  de- 
terminar la  fórmula  de  una  substancia,  es  nece- 
sario proceder  á  la  investigación  de  su  peso  mo- 
lecular. 

Las  fórmulas,  tales  como  so  acaban  de  esta- 
blecer, nada  más  indican  los  elementos  que  for- 
man un  cuerpo  y  la  proporción  en  que  se  en- 
cuentran; pero  los  químicos  no  se  han  dado  |>or 
satisfechos  con  esto:  han  querido  dar  un  paso 
más,  pretendiendo  llegar  n  saber  cómo  esos  áto- 
mos están  agrupados  en  la  molécula,  es  decir, 
las  relaciones  qne  tienen  cutre  sí.  Un  ejemplo 
bastará  para  demostrar  I»  necesidad  de  dar  ó  las 
fórmulas  ese  nuevo  os|>ecto,  así  romo  para  i>o- 
nerde  manifiesto  la  manera  cómo  se  puede  lle- 
gar á  ilemostrar  la  existencia  de  ciertos  grujios 
en  el  interior  de  la  misma  molécula. 

El  árido  butírico.  C,H,0  ,  se  une  con  el  alco- 
hol metílico  CHjO,  dando  agua  y  butiroto  do 
metilo,  en  virtud  do  la  rencfión 

c,HA+ ci^o= n.,0 -í- CjHiA; 

y  rocí]irocamente  este  bulirnto  se  puede  des- 
doblar bajo  la  influencia  d.l  agua,  reproilucien- 
do  el  alcoliol  metílico  y  ácido  butírico. 

El  ácido  fórmico  CH.O.,  y  el  alcohol  bntfiico 
CjHioO,  dan  lugar  á  la  formación  del  forniiato 
de  butilo,  sogiín  la  reacción 

C,n,„0-i-  CO,H,=  H.O-l-CjH,„Or 

Luego  el  butirato  ile  metilo  y  el  formiato  do 
butilo  se  expresan  por  la  misma  fórmula  empí- 
rica CjIIilO,;  la  molécnla  contiene  el  mismo  nú- 
mero de  átomos,  y,  sin  embargo,  ambos  cuer- 
pos difieren  notablemente,  no  sólo  por  las  pro- 
piedades físicas,  sino  por  los  productos  dol  de» 
doblamiento. 
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Sí  se  trata  porln  |>otnsa  cáustica  uno  de  estos 
lateros,  ol  foiiiiiiito  da  butilo  |ior  ejemplo,  se 
des  lu'. i  nú  con  mucha  fiieiliilad  según  la  ecua- 
ción 1  ,|l,„O,+  K0ti  =  CHO,K  +  0jIl,„O;  es  do- 
rir,  da  loi'iniutu  potnsico  y  nlioliol  lmlíli;'o.  Kl 
butirato  du  metilo  dai i»  en  Ins  mismas  condi- 
cioiioH  bulirato  potiisiro  y  alcnliol  metílico,  la- 
:Mn  •[lie  induce  á  n<liiiitii'  que  los  grupos  lurmico 
y  biitiüco  por  una  parle,  lutírico  y  acotilico 
por  otri\,  permanecen  formados,  ú  por  decirlo 
así  separados,  en  la  molécula  compleja  que  en  su 
uniüD  se  orii;ina;y  comparando  el  lormiato  do 
luitilo  con  el  roniiiato  potásico,  nos  vemos  pre- 
cisados á  escribirlo  CHO.,.C|H,i;  y  por  un  razo- 
namiento análogo  se  esoribirá  el  bulirato  do  mo- 
tilo C.IIA-'-'n:.- 

Ijas  fórmulas  del  forniiato  de  butilo  y  butirato 
do  metilo,  que  se  acaban  de  escribir,  indican  algo 
más  quo  la  formula  bruta  ó  empírica  Ojl I  „0..., 
porque  al  mismo  tiem)io  que  ponen  ile  manifies- 
to, y  con  torla  claridad,  el  com]>ncsto  de  que  se 
trata,  dan  nociones  acerca  ile  su  furmocion  y  su 
desdoblamiento.  A  estas  nuevas  lúrmulas,  que 
son  más  perfectas  que  las  empíricas,  se  las  lia 
nía  fúrmnlaa  rncionahs. 

Si  las  rúrniulas  racionales  han  de  expresar  la 
agrupación  de  los  átomos  en  la  moléculn,  dcdi\- 
ceso  que  cado  cuerpo  no  puede  tener  más  que 
una  fórmula  racional;  ¡lero  como  nuestros  senti- 
dos no  alcan/an  á  percibir  dicho  agrupaniiento, 
ni  aun  auxiliados  por  los  medios  simplificantes 
más  perlectos  que  se  conocen,  es  preciso  entrar 
en  el  torren'»  de  las  hipótesis  para  forniarse  idea 
do  cuál  será  el  agrupaniiento:  y  como  pueden  ser 
valias  las  que  se  hagan,  nsiiltaque  también  son 
varias  las  fúrniiilas  racionales  que  desdo  este 
punto  de  vista  se  osignan  á  nn  mismo  cuerpo. 
.\sí,  «le  la  fórninla  empírica  SO,Ii.,,  que  corres- 
pondo alái'idosnllúrico,  pueden  derivarse,  la  fór 
muía  dualisln  SOj.K.,0,  que  usaba  Berzelius;  la 

típica  Oa  ,'r,  -qnc  so  refiere  al  tipo  agna  bicon- 

doDsado;  la  de  estructura 

H-0-O-S-O-O-H, 

que  parte  déla  idea  de  la  cuan  tivalencia,  y  otras 
muchas  más  ó  menos  conacilas  oque  pertenecen 
al  porvenir.  Kn  la  actualidad  sólo  se  usan  dos 
sistemas  de  lórniulas  racionales:  las  típicas  de 
Gclirardt,  fnnladas  principalmente  sobre  la  ley 
de  las  siisliinciniies;  y  las  fórmulas  gencrntriecs 
de  berthelot,  basadas  en  las  reacciones  de  adi- 
ción. 

La  primera  idea  do  las  formulas  típicas  fué 
debida  á  Diimas,  que  ilespnés  de  haber  obtenido 
los  ácidos  cloroacéticos,  y  observando  la  analo- 
gía tan  grande  que  existe  entre  el  ácido  acético 
y  sus  derivados  clorados,  los  consideró  como 
construí  los  ú  correspondientes  al  mismo  tipo. 
Laiirent  enm|iaróde  la  misma  manera  con  c'  agua 
H.,0  o  OHII  algunos  óxi<los  minerales  y  orgáni- 
cos, tales  como  la  potasa,  óxido  de  potasio,  al- 
cohol, éter,  represen tiindolos,  respeciivamen- 
to,  por  las  fórmulas  OKH,  OKK,  OIÍlH  (Et  = 
radi'al  clilol,  OEtEt.  WiHianison  refirió  al  tipo 
agua  los  ácidos  minerales  orgánicos,  las  sales  y 
los  éteres.  Wiirtz,  después  de  descubrir  los  cuer- 
pos por  el  llamados  amoníacos  compuestos,  ob- 
servó los  analogías  tan  grandes  queexisten  entro 
ellos  y  oí  amoníaco  ordinario,  y  propuso  crear 
el  tipo  aiDonfaco 

^" 
N    H 

'H. 

Pero  todas  estas  nociones  permanecían  disemi- 

nnd'ís  en  los  distintos  autores,  hasta  que  Goh- 

^  generalizando  todos  los  hechos  conocidos, 

'■■  ■\\'>  que  todos  los  compuestos  minerales  y 
o  -    iiicoa  se  pueden  referir  á  cuatro  ti|>os  prin- 

i    i'í«:  hidrógeno,   ácido  clorhídrico,   agua  y 

irlrógeno  so  pueden  referir  todos  los 

pies,  los  hidrocarburos  más  compli- 

cil  ,  y  los  aldehidos,  como  se  indica  á  conti- 

II II  i'i-in: 

¡H   hidrógeno),  J^'¡  (cloro),  J*«  (plata), 
¡pp  (meUno),Jpy»  (6tano\  ¡"jj  q  (aldehido). 
Al  tipo  deido  clorhídrico  se  referían  los  divor- 
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sos  hidi'áeidos,  los  cloruros  y  bromuros  minera- 
les y  orgánicos, 

j(-,.  (ácido clorhídrico),  !„,  (bromuro  potásico), 

¡p-^»  (bromuro  do  etilo). 

Como  puedo  observarse,  los  tipos  hidrógeno  y 
ácido  clorhídrico  se  confunden,  puesto  que  el 
ácido  clorhídrico  puede  ser  considerado  como  el 
hi  Iruro  de  cloro  y  onlrar,  bajo  oste concepto,  en 
el  tipo  hidrógeno. 

ICl  tipo  agua  comprendo  la  mayor  parte  de  los 
compuestos  do  la  Química,  tanto  mineral  como 
orgánica,  los  nci  los  oxigenados,  los  óxidos,  los 
alcoholes,  las  sales,  los  éteres,  etc.,  según  so  in- 
dica en  lo  siguiente: 

IH*-*  ("S"").  u\^  (ácido  hipocloroso), 

]|iO  (potasa),  «2^0  (óxido  de  plata), 

■j^Q^O  (nitrito  potásico), 

^    Vj^O  (ácido  propiónico), 

rpO  (alcohol  metílico), 


Ch''^  (óxido  de  motilo). 


a,H,/ 


C  H  Ot*^  (acetato  de  piopilo  ó  éter  propílico). 

Clasificando  los  cuerpos  según  esta  manera  de 
considerar  las  cosas,  aparecen  en  un  mismo  gru- 
po substancias  tales  como  los  :icidos,  basos  y 
sales,  que  son  muy  desemejantes,  en  tanto  que 
se  soparan  los  ácidos  propiamente  tales  fio  los 
ácidos  fluorhídrico,  clorhídrico,  broiubídrico  y 
yoilhídrico. 

Al  lijio  amoniaco  pertenecen  los  amoníacos 
compuestos,  amidas,  alcaloides  y  los  cuerpos  de- 
rivados de  los  hidrógenos  fosforado  y  arsenical, 
como  se  indica  á  continuación: 


íH 
N  H 


..  (amoníaco),  N  C,;H5  (difeuilaniina), 
'H  'H 

,CIT, 
N:CII.|  (dimetilctilaniina), 

N  .CH.jO  (diacetamida), 
'H 

,CH, 
■Ph'C.H^  (metiletilpropilfosfina), 
(C¡H, 

tCH, 
As'C.H.,  (nietildietilarsina).  etc.,  etc. 

En  el  fondo  la  teoría  de  los  tijios  fué  el  primer 
paso  hacia  el  conocimiento  de  la  atomicidad,  é 
indudablemente  hubiera  contribuido  notable- 
mente al  conocimiento  do  esta  noción  si  no  hu- 
biesen sido  tan  grandes  las  comiilicacioiies  que 
se  hicieron  en  esta  teoría  con  la  introducción  de 
los  tipos  condensados.  En  efecto,  tal  como  se  ha 
expuesto  la  teoría  de  los  tipos,  no  bastaba  para 
dar  cuenta  de  las  reacciones  de  los  ácidos  poli- 
básicos estudiados  por  algunos  quíniico.s,  ni  de 
los  alcoholes  ])oliatóniicos,  en  aquella  época  des- 
cubiertos por  Berthelot  y  Wiirt/.  Estas  razones 
fueron  la  causa  de  que  Williamson  propusiera 
considerar  á  estos  cuerpos  como  derivados  de 
dos  ó  varias  moléculas  de  agua,  en  donde  nn 
cierto  número  de  átomos  de  hidrógeno  fuesen 
reemplazados  )ior  radicóles  poliatómicos.  El  áci- 
do sulfúrico,  el  glicol,  el  cloruro  de  etileno  y  la 
nrca,  correspomlen  á  dos  moléculas  de  agua,  do 
ácido  clorhídrico  y  de  amoníaco  condensados: 
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*^*      ^CH  í*'^**^"'"*'  *^®  etileno), 

„<05  (ácido  9ulfi'irico\  N.,  H»,  N,  H,  (nrea). 
"■-  "'h"        'CO 
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El  ácido  fosfórico,  la  glicerina  y  otros  cuerjio?. 
derivan  de  la  reunión  de  tres  moléculas: 

¡^•'(Oj,       „  ¡O3  (ácido  fosfórico), 

^  n°i°^  (güceiina). 

Algunos  compuestos  ¡.uoden  pertenecer  á  dos 
tipos  diferentes,  consliluyendo  nn  tiiio  mixto. 
Pueden  citarse  como  ejemplos  la  monoclorhidri- 
na  de  la  glicerina 


*C1 
'C„I1 1 


,C'.,II,0» 


'o, 


iT  ,  o..,  y  la  glicocola  N  H 
■'  'H 

que  pertenecen,  respectivamente,  álos  tipos  agua 
bicondensada  y  ácido  clorhídrico,  agua  y  amo 
níaco. 

Las  fórmulas  típicas  manifiestan  la  existencia 
de  grupos  atómicos  que  no  experimentan  altera- 
ción en  las  diversas  reacciones  que  el  compuesto 
á  que  pertenecen  es  susceptible  de  producir;  es- 
tos grupos,  que  también  so  manifiestan  en  las 
dobles  descomposiciones,  se  llaman  railicalcs;soii 
desconocidos  en  su  mayoría  al  estado  de  libertad 
y  loscgiiirAu  siendo.  Estas  fórmulas  no  satislá- 
cen  más  que  á  una  ]iarte  del  complicadísimo 
problema  (le  la  conslilución  de  las  substancias 
orgánicas;  sin  embargo,  se  usan  con  mucha  fre- 
cnencia  actualmente,  y  sobre  todo  cuando  se 
trata  de  un  compuesto  en  el  que  se  quiero  poner 
de  manifiesto  la  existencia  de  un  grupo  de  áto- 
mos. Algunos  químicos  que  conservan  la  nota- 
ción por  equivalentes  aiíoiitan  en  la  actualidad 
las  fórmulas  típicas;  por  lo  demás,  su  mérito 
consiste  en  qne,  merced  á  ella.s,  se  agruparon  do 
una  manera  mu}'  sencilla  las  substancias  mine- 
rales y  orgánicas,  haciendo  desa]iaiccer  la  barre- 
ra qne  el  uso  había  establecido  entre  la  (Química 
inorgánica  y  la  orgánica,  consfituyendír  al  mis- 
mo tiempo  el  primer  paso  bacía  las  fórmulas  de 
constitución.  Sus  inconvenientes  son  varios:  no 
son  aptas  juira  representar  todas  las  reacciones 
á  qne  1111  cuerpo  suele  dar  lugar;  con  ellas  no 
pueden  exiiresar.se  las  descomposiciones  profun- 
das qne  los  ouerposoxperimcntan,  así  como  tam- 
poco las  síntesis  que  los  ]iueden  originar.  Los 
principiantes  en  el  estudio  de  la  Química  se 
acostumbran  á  razonar  á  base  de  radicales  ficti- 
cios, que  por  hábito  llegan  á  considerar  como 
cuerpos  reales;  y  Jior  último,  las  fúiniulas  tí]»i- 
cas,  agrupando  la  totalidad  de  los  cneri'os  bajo 
el  molde  de  tres  ó  cuatro  substancias,  impido  la 
concepción  clara  do  las  diferencias  qne  pueden 
existir  entre  cuerpos  muy  deseniejante.s. 

Las  consideraciones  qne  se  acaban  de  ex]ioner 
condujeron  á  algunos  químicos  á  utilizar  lúrmu- 
las que  ex])i'esasen  la  íormación  de  los  comjtues- 
tos  por  vía  lie  adición.  Tales  son  las  fórmulas 
generatrices  de  Herllielot.  En  lugar  de  los  gru- 
pos ficticios  que  la  teoría  de  los  tipos  acumula 
en  sus  fórmulas,  las  ecuaciones  generatrices  no 
contienen  más  que  los  cuerpos  reales  que  origi- 
nan á  caila  compuesto:  constituyen  una  ecuación 
completa  de  la  síntesis.  Así,  en  la  teoría  de  los 
ti|ios,  el  éter  acético  se  representa  por  la  fórmula 

r^  TT    j 

C  íl  Ót*^'  f°"'í'"'*  pordos  radicales  hipotéticos, 
cti/o  y  acclüo,  que  no  da  cuenta  de  la  génesis  de 
su  compuesto.  Berthelot,  liara  representar  nn 
cuerpo,  considera  siempre  los  generadores  más 
próximos  á  dicho  cuerpo.  El  éter  acético,  que  se 
ha  tomado  como  ejemplo,  estará  representado 
por  su  ecuación  generatriz, 

CMfi  +  C.:¡Hfl, -U.fi. 

.Sin  embargo,  como  en  la  mayoría  de  los  casos 
es  un  ini'onveniente  la  escritura  de  estas  ecua- 
ciones, por  el  tiempo  que  es  necesario  gastar,  y 
]ior  otra  jmrte  las  léirtnulas  emjiírícas  iioa]iortan 
ningún  dato  sobre  la  naturaleza  del  compuesto, 
lierthelot  reemjilaza  las  fórmulas  brutas  por 
otras  más  simples  qne  las  ecuaciones  generatri- 
ces, en  las  que  entra  una  parte  de  la  hipótesis 
que  tiene  por  objeto  referir  la  fórmula  á  la  cate- 
goría de  las  ecuaciones  generatrices,  fundándo- 
se en  que  nn  cuerpo  puede  poseer  varias  ecua- 
ciones generatrices,  de  la  misma  manera  que 
se  le  asignan  varias  fórmulas  racionales.  En  el 
estableeiniiento  de  las  fórmulas  racionales  de 
Berthelot  es  necesario  considerar  los  dos  casos 
siguientes: 

Las  roaccionos  son  de  snstitvciún  ó  de  adición. 
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Ku  fl  |iriiiier  Cito  M  eüiiHKler;i  .1 
|nis  ^i-iienulorf»  como  t¡|"'.  en  il 
uviiipla/»  ol  oiier|io  iimI  .jim 
le&l  liimliiiii  i|iii>  fiilr.»  iii  '  . 
.,  .1.  ..I  .*t  iit.i  I     II,.  10  lefih' 
I  vúliiinuii 
II.  no, 
IH)»  l'jU,  y  llx'  -ioii  p 
la  initiim  imtiiriilu/ i  < 
Ka«lC.ll       "' 
tioctico,     ' 

cliinno  di- ;.,.,       ..,   '...,    -I.  ;..    ,.. 

-e  >li  I'  'li'l  etaiio  ocurre  OOD  loa  (leiiiiui  cartuiroM 

lio  lli  ll     JJt'llO. 

Kn  Ixt  l>'iiiiiil:i>   ¡iii'  roHtillen  por  unatitticiúii, 
talo.')  c'Oiii'i  I  is  .|ue  >c<  lili  111  il*  oiUi'.   la  ««tura, 
oiilii  lio  la  l»'i  iiiuK»  i'^  '  1 
(lo   1*9   .HliHlitili-ii'iii'i    : 


iiiiHiim  en  ol  i'úiii|iuo9lo  rcsiiltaiito,   su  ilii-u  i|iU'  i 
vsto   os  inconipiofo,    v  <■■<  ífto  i^ra  coiiiliiiiar»o  ' 

].»r  i.H-i>''ti,  -•  i       ■ 

o!i  un  VulU K 

'  ,  lili    1      ;  I,  ,    l'tl  II  ifii  111 

li  la   romiación  ilol 

.    jiilli.  Invorsanicnte, 

I  .so  comliina  con  elliitlró- 

t'tileno  y  Uh'KO  alano.  Ks- 

Iü5  04rl<iiiua  luiiiniiiloton  |iiiedcn  lijar  olomcntos 

ilÍHtintnii   lid   hiilri'iL'cno,    v  ürí  se  originan  los 

ciliir  .......1.1  ,.     ,      ,      ,  .  '.iiQ^ 

CU  ilo 

aiitii...  .   ...  .. ^  ..,.-^,:;^  ..cilio 

snllovinico. 

Hasta  ahora  no  se  han  marcado  más  quo  ven- 
tajas en  las  ecuaciones  generatrices;  corresponde 
tratar  de  los  inconvenientes,  qneson  bastantes  y 
graves.  Kn  primer  tiiniino,  no  es  siempre  [lOai- 
ble  hacer  entraren  las  fórmulas  más  que  inerpos 
reales.  Así,  en  la  niotilamina  y  alcohol  metílico, 
expresados  respectivamente  por  las  rórmulas 

ni  xii  1 


CH./HjO\ 

so  su|ione  la  existencia  del  motilcno,  que  hasta 
la  Techa  no  ha  sido  aislado.  Por  otra  ]iarte,  es 
imposible  hacer  derivar  de  la  bencina,  por  susti- 
tución, los  compuestos  cíclicos,  cuya  atomicidad 
ó  liasicilad  es  superior  á  3.  V  por  último,  es 
ÍMi¡'Osilile  con  estas  fórmulas  expresar  todos  los 
cis.is  do  isomería:  todo  lo  rontrario,  como  con- 
secuencia de  la  necesidad  de  representar  por  fór- 
mulas racionales  las  diver-as  ecuaciones  genera- 
trices de  un  cuerpo,  se  llega  á  tener  que  repre- 
sentar un  mismo  cuerpo  jor  varias  fórmulas. 

Kl  conocimiento  más  perfecto  que  do  las  subs- 
tancias org.inioas  so  ha  ido  adquiriendo  en  el 
transcurso  de  los  años  ha  demostrado  que  las 
fórmulas  racionales  con  toda  su  ntilidad,  y  po- 
niendo de  manifiesto  ciertos  ginpos,  .son  inaufi- 
cientes  para  darnos  cuenta  de  loailiferencias  que 
.á  esos  mismos  grupos  se  relieren,  puesto  q\ie  se 
da  con  nunha  frecuencia  el  caso  do  tener  que  re- 
presentar por  una  misma  fórmula  racional  com- 
puestos lie  propiedades  físicas  y  químicas  com- 
pletamente diferentes.  Así,  con  la  misma  fórmu- 
la bruta,  t'-HnO,  so  expresan  indiferentemente 
dos  compuestos,  el  acetato  de  amilo  y  el  propio- 
nato  do  butilo,  correspondientes  li  las  fórmulas 
racionales  CjHjOjii'jH,,  y  CjHj0.j.C,H,,  en  no- 
tación típica,  y  á  las 

c.n.o..-CjH,„ 

en  ecuaciones  generatrices.  Cada  una  de  estas 
fórmulas  se  aplica  á  varios  compuestos,  por  lo 
menos  á  dos  iteres  diferentes  por  las  propieda- 
des físicas,  segt'in  so  indica  i  continuación:  Ace- 
tato de  amilo 

^a-hierve  á  1 4í»'siendosu densidad  igual  i0,896 
^,<  hierve.il  ;>siendosu densidad  iguiM O, S84, 
propionato  le  lutilo 

a-hierve  .i  1  (li  siondosudonsidailigualáO,883 
-,,i-hier  ve. il:;.'i"aiendoau  densidad  iguala  0, 893, 
hecho  que  nn  .se  eAp'iía  con  las  fórmulas  típicas 
ni  con  lasecuicioncí  generatrices;  y  como  estose 
repite  con  mucha  frecuencia,  resultan  inadmisi- 
bles ambos  sistemas  de  formulación. 

Las  rórniuli^  llamadas  de  corulitueión  tienen 
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■  tiluoitin  kjrvan   |>*r« 


da  uno  de  ios  utonioa,    las  luenas  vivaa,  Ion  i 

viuiientos    pr<-pí"i.    !a   natMralfrn  exacta  de 


>!'  medio 

u  colisa- 

cuencia  du  comuitcinuen  li«^iia/t,  lititdadas  üobro 

la  saturación  recíproca  do  los  iilcnientos.    Ofre. 

I    las   fi'irmiilas  la  venta' I    '  'iriiiiiui- 

iioiito  la  síntesis  y    |  lo    cada 

.PÍ.....1      ..11 ,..  ...    prever 

I  sobro  toiliiN  los  do- 
lí  80  puso  pronto  de 
manitieslo,  por  el  eoit.siikirable  ntiniero  do  dascn- 
brimiontos  n  que  han  dado  lugar. 

La  manera  como  se  ha  podido  1  '      i 

cimiento  do  los  grupos  atómicos  i 
os  sencilla,  y  se  compreudo  sin  esiu  .,.i  |  .,  ,m-. 
dio  de  un  ejemplo.  Kl  hidrocarburo  más  sencillo 
que  so  conoce  es  el  metano  Clli.  Este  cuerpo  es 
saturado,  es  decir,  no  puedo  dar  lugar  ñ  la  for- 
mación de  ningún  producto  por  adición  directa; 
los  reactivos  que  ejercen  acción  sobro  é\  lo  trans- 
forman únicamente  en  productos  de  sustitución. 
Kn  esto  cucrjio  pueden  considerarse  los  cuatro 
átomos  de  hidrógeno  como  unidos  por  el  átomo 
de  carbono,  do  tal  manera  que  el  metano  puede 
representarse  por  el  esquema 

H 

I 
H  -  C  -  H 

H. 

El  cloro  actúa  sobre  él  segiíu  la  ecuación 

CH,-(-Ct  =  ClH-t-C'H/;l 

(cloruro  de  metilo),  y  el  compuesto  as(  originado 
es  el  metano,  en  el  que  un  átomo  do  hidrógeno 
ha  sido  reemplazado  por  otro  de  cloro.  El  sodio 
reacciona  sobre  el  cloruro  de  motilo  según  la 
ecuación 

2CHjCl-HNa,  =  2ClNa-l-  i 

CH:,; 

el  nuevo  hidrocarburo  llamado  e/ano representa, 
según  la  manera  como  se  ha  formado,  al  metano 
en  que  un  átomo  de  hidrógeno  ha  sido  reempla- 
zado por  un  grupo  C'H;¡,  quedando  tctratómico 
cada  átomo  de  carbono,  como  ocurre  en  el  me- 
tano mismo.  El  etano  reacciona  con  el  cloro  en 
virtud  de  la  ecuación 

CH3  CH  ,C1 

I       -|-Cl,=ClH-f  1 
CH,        '  CH„ 

y  el  cloruro  de  etilo  asi  formado,  reaccionando 
con  el  de  metilo  en  presencia  del  sodio,  dará  lu 
gar  á  la  formación  del  profano 

CHj-CH.-CHj, 

cuya  constitución  se  halla  perfectamente  esta- 
blecida por  su  modo  de  formación.  De  esta  ma- 
nera se  llegan  á  obtener  hidrocarburos  cada  vez 
más  complicados,  cuya  constitución  queda  |ier- 
foctamonte  establecida,  en  virtud  de  la  reacción 
que  les  origina;  y  como  do  los  hidrocarburos  por 
simples  sustituciones  se  pasa  á  los  alcoholes,  de 
ístos  á  los  aldehidos,  ácidos,  etc.,  etc.,  se  com- 
prende  cómo  de  esta  manera  se  ha  |>odido  llegar 
á  un  sistema  do  formulación  especial,  superior, 
por  todos  conceptos,  á  todos  los  racionales  cono- 
cidos. 

.\"o»iín<:/<i/ura  quimiea.  -  Parte  de  la  Química 
que  tiene  por  objeto  dar  á  conocer  los  nombras 
con  que  so  designan  los  cuerpos  simples  y  com- 
pnestos. 

Durante  el  siglo  pasado,  y  antas  de  los  memo- 
rables descubrimientos  de  Lavoisier,  es  decir. 


._--i   lirtu   .'1    I1.I    lliul.ll. 


'n  iciu  lo» 


lUi  i>U  ulI^iiU,  al 
llsica,  y  auu  el  ii 


el    sUiJütu    Jiúlunicu  90  II 
I»  con   lo»  nombrí"  dn 


I  ,  tal  ImobuÉ, 

f ' 

Hacia  la  mitad  del  siglo  .xn  iii    1  s 

químicos  que,  viendo  el  estado  de  1 .  i- 

prendieron  la  urgente  necesidad  ile  inlio  lucir 
alguna  reforma  y  hacer   prevalecer   principios 

fijos  para  la  designación  do  la  Bale« "o, 

por  algún  tiempo  se  llamaron  n'  1- 

rroias  á  los  sulfatos,  nitros  á  los   i 
tera;pero  el  ensayo  formal  para  fuii  ;i- 

datura  química  no  se  hizo  hasta  ]  .- 

ton  de  Morveau,  después  que  Lavoisier  iliiiiiü«tró 
el  papel  que  el  oxígeno  jugaba  en  la  naturaleza. 
Ambos  químicos,  unidos  á  Fourcroy  y  ücrthol- 
let,  dieron  las  reglas  para  constituir  la  verdade- 
ra nomenclatura,  que  si  en  un  pr'"  '"■  1  iibo 
resistencia   para  ser  adofitada,  an  a 

de  tal  manera  que  subsiste  hoy  con  o- 

dilicacioiies,  conservando  por  completo  bu  esen- 
cia y  fundamentos. 

Cuanto  llovamos  dicho  se  refiere  á  la  Química 
inorgánica  ó  mineral,  porque  los  conocimientos 
que  por  aquellos  años  se  pose' i ■  '  '  ■  '  ■  -  ■  -  nr- 
gánica  oran  tan  escasos  y  rudi  ■  io 

80  reducía  á  la  extracción  de      _    i       ,  ,  ;■  s 

inmediatos  de  los  materiales  orgánicos  en  que  se 
encontraban,  y  á  la  descripción  más  ó  menos  de- 
tallada del  conjunto  de  sus  propiedades.  An 
dando  el  tiempo  la  lista  de  8ubBtancia.s  orgáni- 
cas se  enriqueció  extraordinariamente,  se  demos- 
traron analogías  entre  unos  y  otros  principios, 
se  sintió  la  necesidad  de  cla.silicarlos  y  darles 
nombre:  en  una  palabra,  se  Inndó  la  rama  de 
la  (Juímica  conocido  hoy  con  ol  nombra  de  1,'uí- 
mica  orgánica  ó  Química  do  los  compuestos  del 
carbono,  y  se  dio  á  I"'  cuerpos  que  en  ella  sn  es- 
tudian nombres  11  '  1  "  '  '  i- 
ción  do  las  reglas  lo 
las  espiocies  i:  ■■■  s 
arbitrarios  I,  o 
donde  se  la  i  ,  .  'í- 
nante. 

Los  progresos  realizados  en  Ion  rtlt-mos  veinte 
años,  el  gran  número  de  sub--'  -  y 

artificiales  que  so  conocen.  r 

funciones,  lo.s  ]irocediiin     '  111 

permitido,    no  ¿'do  ol'  is 

que  la  natura'eza  no   p:^     1. :      =ü 

perfecto  conocimiento  y  constitución,  dieron  por 
resultado  la  fundación  do  un  jiroyocto  completo 
do  nomenclatura,   |ireparado   |ior  una  comisión 
de  sabios  franceses,  que  fué  sometido  A  la  apro 
Ilación  de  un  Contrrcso  Iiiter:  '  •  11- 

clalura  química,  reunido  en  ' 
bidencia  de    ^'      '  •      '■ '     ''■  -e 

adoptaron  j  r- 

tantes,    que  '  'ie 

nomenclatura,  que  luc  adoptado  por  iodo  el  mun- 
do sin  dificultad  y  puesto  en  aplicaciin  inme- 
diatamente. 

En  el  presenta  artículo  deberemos,  por  lo  tan- 
to, dar  á  conocer  la  nomenclatura  de  los  com- 
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QUIM 


puestos  inor^ñoicos  y  orgínicos,  cifiéndonos  pa- 
ra e-.tos  últinioü  iV  los  convenios  adoptados  en  el 
Congreso  do  Ciinolirn,  por  ser  lo  mus  racional  y 
completo  (]U0  linsta  lii  l'cctia  so  lia  hecho,  adop- 
tado por  todos  dado  sii  cnnicter  intornacional;y 
para  los  pi  ¡meros  lila  nomenclatura  primitiva, 
l'iindadn  en  el  sistema  dualista,  i|Ho,  si  bien  so 
halla  poco  en  armonía  con  las  teorías  actuales, 
ofrece,  salvo  ligeras  modilicacioncs  introducidas, 


QUIM 

sencillez  y  facilidad,  nparto  de  no  haber  nomen- 
clatura fundada  en  otros  principios  que  la  sus- 
tituya. 

NoMENCLATlUiA  DE  LA  QüIMIOA  INORGÁNI- 
CA. -  Los  cuerpos  que  so  estudian  en  esta  parte 
do  la  Química  son  do  naturaleza  y  propiedades 
bastante  ilircrcnles;  para  que  la  exposición  do 
su  nouicnclntnra  resulte  IVicil,  conviene  exponer- 
la con  arresílo  al  siguiente  cuadro: 


simples. 


Los  cuerpos  se  dividen,  para  ol  estudio  de  su ' 
nomenclatura,  en i 


binarios  . 


compuestos..   .     ternarios. 


CSierpos  simples,  -  S«  nombre  consta  de  una 
sola  palabra,  derivada  por  lo  gonoral  del  latín  ó 
iirie^o,  que  expresa  nna  jiropiodnd  importante 
del  cuerpo,  y,  en  los  casos  tpie  ha  sido  posible,  la 
propiedad  exclusiva  ó  característica.  Así,  tene- 
mos oxigeno,  de  en;.;endrador  do  ácidos;  hidróge- 
no, engendrador  de  ogua;  c/oro,  por  su  color  ama- 
rillo verdoso;  bromo,  por  su  olor  repugnante;  ijo- 
Jo,  por  el  color  violado  do  sus  vapores;  argón, 
de  su  inactividad,  etc.,  etc.  En  algunos  casos  el 
nombro  de  los  cuerpos  simples  recuerda  el  lugar 
de  su  descubrimiento,  el  cuerpo  de  donde  se  le 
extrajo  por  primera  vez,  el  nombro  de  algvín  as- 
tro, etc.,  etc.  Sirvan  de  ejemplo  los  nombres  do 
cadmio,  cobre,  mercurio,  selenio,  teluro,  manga- 
neso y  otros. 

Comptu:slos  binarios  oxigenados.  -  Resultan  de 
la  nnión  del  oxígeno  con  un  metaloide  ó  un  me- 
tal. Se  nombran  con  dos  palabras:  umi  genérica 
de  órido,  y  otra  específica,  que  es  el  nombre  d^l 
elemento  unido  al  oxígeno  en  genitivo  ó  adieti- 
vado.  Eientplos;  óxi/io  de  zinc  ú  óxido  zíncico 
(coml>inaciún  del  oxígeno  con  el  zinc);  óxido  de 
Hilo  \\  óxido  mico  (combinación  del  oxígeno  con 
el  litiol,  etc. 

Cuando  un  mismo  cuerpo  se  combina  en  va- 
rias proporciones  con  el  oxígeno,  se  iudii^an  las 
cantidades  de  rada  cuerpo  por  medio  do  los  pre- 
fijos snb,  mono,  sexqui,bi,  tri,  tetra,  ponta, 
etc.,  que  signilican,  respectivamente,  J,  1,  S,  2, 
3,  4,  5.  Así  decimos:  snbóxido  de  plomo {Vh.,0). 
monóxido  ó  prolóxido  de  bario  (BaO),  bióxido  de 
ma  nganeso  ( M  nO.,),  sexqttivxido  de  Tiierro  ( Fe^Oj) , 
etc. 

En  ol  caso  de  que  un  cuerpo  forme  tan  sólo  dos 
combinaciones  con  el  oxígeno,  se  pueden  em- 
plear bis  terminaciones  oso  é  ico,  que  se  aplican 
al  nombre  específico,  para  indicar  la  menor  ó 
mayor  cantidad  do  oxígeno.  Así  decimos:  áxido 
mercurioso  (HgO.)  y  óxido  mercúrico  (HgO), 
óxido  cuproso  (CUjO)  y  óxido  cúvrico  (CuO),  etc. 
.algunos  óxidos,  tales  como  ol  TciOj,  se  consi- 
deran como  resultado  de  la  unión  del  ferroso 
FeO  ó  i^rotóxido  de  hierro  con  el  férrico  Fo^.O- 
ó  sexquióxiilo  de  hierro,  y  tanto  en  este  caso  co- 
mo en  todos  sus  análogos  se  les  denomina  con  la 
palabra  genérica  óxido  .seguida  de  la  específica, 
formada  con  los  nombres  de  los  dos  óxidos  que 
se  consideran  unidos.  Así  decimos:  driVo/ei-roso 
férrico,  óxido  mnngnnoso^nangiinico  (Mn^Oj^  etc. 
Existen  una  porción  de  óxidos,  generalmente 
á  base  de  metaloide,  que  tienen  la  profuedail  es- 
pecial lie  combinarse  con  el  agua  originandoáci- 
dos.  Estos  cuerpos  hacen  excepciiin  a  la  regla  ge- 
neral, y  el  nombre  genérico  de  óxido  se  cambia 
por  el  de  anhidrirlo,  tomando  como  específico  el 
de  los  ácidos  que  engendran  al  unirse  con  ol 
agna.  Ejemplos:  rtiíAWí-írfo/o'/oroso,  anhidrido 
arsénico,  anhídrido  bórico,  anhidrido  sulfuroso, 
anhiilrido  hipoeloroso,  se  dirá  de  los  compuestos 
binarios  oxigenados  qne,  al  unirse  con  el  agna, 
■  ■    lectivamente  á  los  ácidos  fosforoso, 

rifo,   sulfuroso  é  hipoeloroso.   Algu- 
;  1  ü  da  a  estos  cuerpos  el  nombre  de  cid- 

dot  anhi'lros. 

Compuestos  binarios  no  oxigenados.  -  Resultan 
de  la  combinación  de  nn  metaloide  con  otro  me- 
taloide, de  un  metaloide  con  un  metal  y  de  un 
metal  con  otro  metal,  siendo  abundantes  ambas 
catecorfas  de  rnerpr-s. 

Al  compuesto  resultante  de  la  nnión  de  dos 
metaloides  so  lo  íIb  el  nombre  genérico,  tomado 
del  elemento  miia  electroncíiativo  terminado  en 
uro,  y  el  específico  formado  con  el  elemento  más 


S  oxigenados. 
■|i  no  oxigenados. 

/  .ácidos. 
.?  bases 
i  sales. 


no  incluidos  en  ninguno  de  los 
grupos  anteriores. 

electropositivo  en  genitivoó  adjetivado.  Lo  mis- 
mo se  obtiene  el  nombre  de  los  compuestos  for- 
niiidos  |ior  un  metaloide  y  un  metal;  el  nombre 
del  metaloide  se  hace  sieni|)ro  terminar  en  nro. 
l''jemplos:  sulfuro  de  extronrío  ó  sulfuro  estrún- 
cico  {combinación  del  azufre  y  el  estroncio);  clo- 
ruro de  plata  ó  cloruro  argéntico  (combinación 
del  cloro  con  la  plata);  nitruro  de  magnesio  ó  ni- 
Iruro  magnésico  (combinación  del  nitrógeno  con 
ol  magnesio),  etc. 

Las  cantidades  de  los  elementos  que  entran  á 
formar  parte  do  estos  compuestos  binarios  se  ex- 
presan como  para  el  caso  do  los  óxidos,  antepo- 
niendo al  nombro  genérico  6  específico  numera- 
les griegos  ó  latinos.  Ejemplos:  Iricloruro  de  fós- 
foro, pentacloruro  de  fósforo,  carburo  lelrahklri- 
co,  nitruro  trihidrico,  tclracloruro  de  carbono 
etc 

Se  exce]>ti'iau  déla  regla  anterior  los  compues- 
tos binarios  no  oxigenados  que  tienen  carácter 
electronegativo;  en  este  caso  la  combinación  uro 
se  cambia  por  ido.  Así,  en  vez  de  cloruro  de  pla- 
tino, se  dice  clórido  platínico-,  por  sulluro  de  car- 
bono, súlfido  carbónico:  por  trisull'uro  de  arséni- 
co, súl'.'do  arsenioso,  etc. 

Muchos  de  los  compuestos  cuya  nomenclatura 
30  está  estudinndo,  tales  son  las  combinaciones 
que  forma  el  bidróccuo  con  algunos  metaloides, 
son  verdaderos  ácidos;  su  nomenclatura  se  expo- 
ne al  lado  de  la  de  éstos. 

Las  combinaciones  binarias  forniad.is  por  dos 
metales  pueden  nombrarse  siguiendo  la  regla  ge- 
neral de  los  compuestos  binarios  no  oxigenados, 
como,  por  eiemplo,  iridiuro  de  platino  al  com- 
puesto de  iridio  y  platino;  cstannuro  de  hierro 
al  compuesto  de  estaño  y  hierro,  etc.;  pero  gene- 
ralmente se  las  conoce  con  el  nombre  de  aleacio- 
nes, al  que  se  agregan  los  nombres  de  los  metales 
que  las  forman.  Aleación  de  pinta  y  cobre,  alea- 
ción de  oro  y  plata,  etc.  Si  alguno  de  loa  metales 
que  entran  en  la  aleación  es  el  mercurio  reciben 
el  nombre  de  nvialgamas,  y  en  este  caso  no  se 
nondira  el  mercurio.  Ejemplos:  amahjama  de 
potasio,  amalgama  de  sodio,  amalgama  de  oro, 
etc.  Son  muchas  las  amalgamas  que  se  conocen, 
y  algunas  tienen  gran  importancia. 

f'OMi'UKsTos  TKiiNAnios.  Acidos.  -  En  la  ac- 
tualidad se  considera  como  á  tales  á  los  com- 
puestos hidrogenados  cuyo  hidrógeno  puede  susti- 
tuirse total  ó  parcialmente  por  los  metales  para 
formar  sales.  Si  fon  solubles,  tienen  un  sabor 
agrio  más  ó  menos  intenso  y  enrojecen  la  tintura 
azul  de  tornasol. 

Se  diviilen  los  ácidos  en  oxácidos éhidrdcidos, 
según  que  contengan  ó  no  oxígeno.  Los  prime- 
ros estarán,  por  lo  tanto,  formados  por  la  unión 
de  un  metaloide  al  oxígeno  é  biilrógeno,  y  los 
segundos  por  un  metaloide  é  hidrógeno. 

Oxác.idos.  -  Su  nombre  se  comjione  de  la  pala- 
bra genérica  dcido  y  la  cs|iecífioa  que  se  forma 
con  el  nombre  del  cuerpo  unido  al  oxígeno  é  hi- 
drógeno, dándole  la  terminación  ico.  ComorfcjV/o 
carbónico,  al  for-mado  por  el  carbono:  ácido  bóri- 
co, al  formado  por  el  boro ;  y  uc/rfosiVícico,  al  for- 
mado por  el  .silicio. 

Si  un  mismo  radical  da  lugar  A  la  formación 
de  dos  oxácidos,  se  da  la  terminación  oso  al  me- 
nos oxigenailo  y  la  do  ico  al  más  oxigenado.  Co- 
mo rfcírfo  nríciiíoso  y  ácido  arsénico,  ácido  selc- 
nioso  y  ácido  selénico. 

Si  el  mismo  ladical  origina  más  de  dos  ácidos, 
caso  que  ocurre  con  frecuencia,  so  nombran  dos 
conforme  A  la  regla  que  se  acaba  do  indicar,  for- 
mando los  nombres  de  los  demás  anteponiendo 
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á  los  nombres  específicos  los  prefijos  hipoéhiper 
ó  per,  que  quieren  decir,  respectivamente,  menos 
ó  debajo,  y  más  ó  sobi-c. 

Como  ejom|ilo  pueden  citarse  los  ácidos  de  la 
.serie  dórica, cuyas  fórmulas,  procediendo  de  ma- 
yor á  menor  grado  de  oxiilación,  son: 

CIOH,  C10.JI,  CIO3H,  CIOJT. 

Designando.se  el  segundo  y  tercero,  respectiva- 
mente, con  los  nonibies  do  ácido  cloroso  y  ácido 
dórico,  el  primero  y  cuarto  serán,  respectiva- 
mente, los  ííCu^oH  hipoeloroso  y  perrlórico.  .Series 
análogas  se  obtienen  con  el  bromo,  yodo  y  algu- 
nos otros  cuerpos,  entre  los  que  ¡lueden  citarse 
los  ácidos  originados  por  el  lÓsforo;  éstos  son  cua- 
tro, de  composición  expresada  por  las  fórmulas 
PhOoHj,  l'hO.IJ,,,  Ph,0,.,H„  PhO^H,,  llamados, 
respectivamente,  ácidos  hij'o/os/oruso,  fosforoso, 
hipofosfórico  y  fosfórico. 

Hidrácidos.  -  Son  compuestos  binarios  resul- 
tantes de  la  combinación  del  hidrógeno  con  un 
metaloide,  tal  como  el  ílnor,  cloro,  liromo,  yodo, 
azufre,  .selenio  ó  teluro.  Su  nomenclatura  debió, 
]ror  lo  tanto,  ser  estudiada  con  la  de  los  com- 
puestos binarios  no  oxigenados;  jiero  dado  el  ca- 
rácter ácido  de  estos  cuerpos,  se  dejó  la  forma- 
ción de  sus  nombres  paia  este  lugar.  El  nombre 
genérico  es  la  palabra  ácido,  y  el  específico  se 
forma  con  una  palabra  que  ex]irese  los  dos  ele- 
mentos que  forman  el  liidrácido,  es  decir,  el  nom- 
bre del  metaloide  terminado  en  hidrico.  Como 
ácido  clorhídrico,  ácido  sulfhídrico,  ácido  telur- 
hidrico  y  ácido  fluorhídrico ,  6  bien,  como  se  decía 
antes,  clórido/iídrico  6  hidroclórico,  súlfídoMdri- 
co  6  hidrosuli úrico,  etc. 

Bases.  -  Compuestos  resnltantes  de  la  hidra- 
tación  de  los  óxidos  metálico.s  generalmente,  se 
juieden  ilelinir  diciendo  (jue  son  hidratos  metáli- 
cos cuyo  radical  (simple  ó  conipuestn)  es  suscep- 
tible de  sustituir  al  hidrógeno  de  los  ácidos  para 
formar  sales.  Por  lo  lauto,  según  se  desprende 
lie  esta  definición,  las  bases  son  resultado  de  la 
unión  de  un  metal  con  el  oxígeno  é  hidrógeno. 
Las  bases  solubles  tienen  sabor  más  ó  menos 
pronunciado á  lejía;  obrando  directanunte  sobre 
las  tinturas  azules  vegetales  las  enverdecen,  y  si 
actúan  sobre  las  enrojecidas  por  los  ácidos  les 
devuelven  el  color  azul  si  están  en  cantidad  sufi- 
ciente para  neutralizar  al  ácido. 

Se  nombran  las  bases  con  la  palabra  genérica 
hidrato  ó  hidróxido,  y  la  esfiecífica  formada  del 
radical  metálico  en  genitivoó  adjetivado.  Ejem- 
plos: hidrato  de  potasio  ó  potásico,  al  compuesto 
KOH;  hidrato  de  plata  ó  argéntico,  al  compues- 
to AgOH;  hidrato  de  bario  ó  bárico,  al  BaO^.Ho. 
Si  en  lugar  del  oxígeno  contienen  las  bases 
azufre,  selenio  ó  teluro,  so  llaman  sul/obases  ó 
sulfhidratos,  selenibases  ó  schnhidratos,  teluri- 
bases  ó  telurhidratos,  compuestos  que  pueden 
suponerse  derivados  ilela  sustitución  parcial  del 
hidrógeno  de  los  ácidos  sulfhídiico,  selenhídri- 
co  y  tolnrhídrico  por  los  metales. 

Sales.  -  Son  los  cuerpos  resultantes  de  la  susti- 
tución (total  ó  parcial)  del  hidrógeno  básico  de 
los  ácidos  por  los  radicales  metálicos  (simples  ó 
compuestos).  Se  dice  hidrógeno  básico  de  los 
ácidos,  porque  no  todo  el  hidrógeno  que  contie- 
ne un  ácido  se  ]ruGde  sustituir  por  nu-tal;  así, 
por  ejemplo,  el  ácido  hipofosforoso  Ph0.iH;¡  con- 
tiene, según  su  fijrruula  indica,  tres  átomos  de 
hidrógeno,  y  sin  eniliargo  nada  nuís  uno  es  sus- 
tiluible;  el  fosforoso  PliO-H^  contiene  también 
tres  hidrógenos,  y  siílodos  son  sustituibles.  Del 
primero  so  dice  rpie  es  monnbásico  y  del  segundo 
qne  es  dibásieo;  de  forma  que  la  basicidad  de  un 
ácido  se  determina  por  el  número  de  átomos  de 
hidrógeno  que  pueden  ser  reemplazados  por  me- 
tal. 

Las  sales,  como  todo  cuerpo  compuesto,  se 
nombran  con  dos  palabras:  una  genérica,  que  se 
forma  con  la  específica  del  ácido  cambiando  la 
terminación  o.so  por  ilo  y  la  ico  por  ato;  y  la 
otra  específica,  qne  se  forma  con  el  nombre  del 
metal  en  genitivo  ó  adjetivado.  Los  ejemplos  si- 
guientes aclaran  la  regla: 

Hiposulfdo  de  sodio  ó  sódico,  sal  formada  por 
el  ácido  hiposulfuroso  y  sodio;  persnlfnlo  potási- 
co, á  la  formada  por  el  ácido  persulfúrico;  nitri- 
to bárico,  la  formada  por  el  ácido  nitroso;  ;w)-c/o- 
rato  calcico,  la  formada  )ior  el  ácido  perclórico; 
molibdato  amónico,  la  formada  por  el  ácido  mo- 
líbdico. 

Si  el  metal  es  de  los  qne  forman  dos  óxidos 
básicos  se  le  adjetiva  haciendo  terminar  en  oso 
la  que  corresponde  al  menos  oxigenado,  y  en  ico 
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V.v.  1  iiiisii  doü  salea  aenoi- 

lias  para  originar  ci)er|*oi  que  se  conocen  con  el 
noniliro  lie  <íi'f<  (/■''•''■i.  Si-  oiiiien<>  ol  nombre  >le 
listit  miien  lii  ;  ^ilen,  como 

por  ciiMiipl'!:  f  >i  en  entot 

cnor  ;o   1111.1  >.ii    iiiiKioni  como 

Á<-M  I  .>o,  Cuino  por  ejomplo  en  U 

sal    1  .      .    ,  ,    r  ol   cloruro    platínico  y   el 

clornro  poctaico, se  disij^na  ile  onlinario  como  se 
■cuba  >te  indicar,  ó  üo.i  clornro  platinico  potii'<ico; 
|>ero  alKHiiia  vocis  »e  supone  nn  radical  licido, 
es|>ecial  eu  cada  caso,  y  los  nombres  se  estable- 
cen con  arresto  i\  lo  dicho  en  U  nnmeuclaliira 
de  lai  siU"<  sen 'illas:  asi,  el  compuesto  anterior 
se  llanura  cloioplatinato  potásico.  De  la  misma 
manera  se  l'ormín  l>>s  nombres  <lo  cloroauratos, 
cloromercnriütos,  etc. 

Lts  sales  i|ne  resultan  de  sustituir  el  hidróge- 
no básico  de  los  ácidos  palibosicos  por  dos  meta- 
les distintos  .se  llaman  tambicn  dobles;  su  nom- 
bre se  olitien-  »;,'«>;;  m  lo  al  <{cnérico  derivado  del 
áci  lo  los  nombies  ilo  los  metales  i|uc  la  Ibrinan, 
como,  |>or  ejemplo,  SO,IIXH,  siillato  |>otásico 
amónií'O).  y  PliOjNaZn    loslato  sodozincico). 

NOMKNIM.ATI'KA  DE  LOS  COM  l'l' K.SI'OS  NO  IN- 
CLl'íno.S  BN  LOS  Oltl'POS  ANrKlllOIIE.*.  -  Lopri- 
mero  >)ua  debe  consid.rarse  en  este  grn|>o  de 
cuerpos  son  los  radicales,  entendiéndose  |ior  tales 
los  grii|ios  molecnlares  en  que  qm>  la  al^inna  va- 
lencia por  sttiirar.  I.os  nombres  .pío  re  ilicn  estos 
cuerpos  son  variados,  tomiinilose  su  r.ii;^  ilel  cuer- 
po don  le  se  extrae,  delque  se  .suponeque  le  con- 
tiene, de  algún  derivado  importante  ó  de  cual- 
quiera propiedad.  Si  el  radical  es  de  carácter 
electrone^tivo  se  h  ice  terminar  en  i¡o,  y  si  o» 
elcctrot>Ositivo  en  onio,  como  nUrih,  nitrositOt 
sulfitrilo,  etc.;  amonio,  fosfonio,  nrsonio,  etcú 
tera.  Los  compuestos  qnc  estos  radicales  fornian 
con  los  elementos  químico-,  ó  combinándose  en- 
tro sí,  así  como  los  que  resultan  de  sustituir  el 
hidnigano  de  algunos  ácidos  por  dichos  radicales, 
se  nombran  como  los  compuestos  binarfos  for- 
mados por  cuerpos  simples  ó  como  si  Tueran  sales 
formadas  por  radicales  metálicos. 

Por  iiltimo,  resta  indicar  que  algnnos  cuerpos 
formados  |>or  la  unión  ile  tres  ó  mas  elementos 
se  nombran,  como  si  fueran  binarins,  con  una 
palabra  genérica  formada  con  los  nombres  de  los 
cuer|>os  más  eloctronegitivos  terminsila  en  uro, 
y  el  nombre  es|>ecífíco  lormado  con  el  cuerpo  más 
electro|>o»itivo.  Así,  se  dice  oricloriiro  Je  aiUi- 
monto  al  cuerpo  formado  por  la  unión  del  oxí- 
geno, cloro  y  antimonio;  sii//osí/ííiiHro /íí>/<isiVo 
al  forniado  por  el  azulie,  selcnio  y  potasio, 
etc. 

NoMBSrLATfRA  I>F.  LA  QuÍMIPA  OltG.VSICA. 
-  Como  ya  se  ha  indicado  en  otro  lugar,  el  es- 
tudio de  los  compuestos  del  carbono  os  en  la  ac- 
tualidad evtensisinio;  y  tal  lué  la  acumulación 
do  Inncinnes  en  una  misma  molécula,  que  los 
antiguos  prooe  limientos  de  nomenclatura  se  hi- 
cieron insiili 'ientes  en  jvico  tiempo,  debido  al 
Tápi'lo  ilesarrollii  de  esta  rama  de  la  Química. 
Se  establecían  nuevas  convenciones  |iara  poder 
asignar  nombres  á  los  cuerpos  á  medida  que  se 
iban  descubriendo;  pero  la  confusión  qneal  poco 
tiem|>o  se  pro  lujo  era  tal.  que  con  frecnencia  se 

encontraban   descritos  con    nom'  -^     'eta- 

mente  distintos  cnerfios  iloi.lént  ion 

y  propie  lades.  Fste  esta  lo  de  c  ,    r  re- 

«nltalo  la  reunión  del  f'ongreso  Internacional 
de  Ginebra,  cnyos  acuerdos  son  los  que  aqní  ae 
Tan  á  exponer,  porque  á  nada  conduciría  oaccr 


QUIM 

una  reseAa,  liqniera  fuera  breve,  de  lai  regtai  I 
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dtctf,  debería  ex|tonerae  la  nomuiii-Utiira  d'*  loa 


.1  , 

por 

ilol  ¡       i 

haroiiioa.  |Kiiq(ia  soita  dar  domaolaUa  exleuiiun 

á  este  artícnl'i, 

'.  -Como  ya   ae  ha  in  ' 
^  >>yocto  do  noii.oncluti:: 

.,  ,1.1.1  .    ■....-..  II  do  s:l!  ■         es.  [_<••,    ¡. ¡ 

pios  que  guiaron  á  .  n,  y  que  liioioii 

a.loplados  pur  el  Coii,^  <  i  lo  vn  Ginebra, 

fueron  los  siguientes: 

I."  Fundar  do  la  mejor  manera  posible  Ua 
lovcs  de  la  noniunclatnra,  basándose  en  el  prio- 
cipio  do  las  sustituciones. 

'J.°  Hacer  que  aparea'a  en  los  nombrra  do 
to.los  los  ilorivados  do  unaniisiiia  Inmilia  un  ra- 
dical común  que  indique  la  analogía  y  ol  origen 
en  los  casos  que  sea  posible. 

3."  Obtener  por  modio  do  prefijos  y  suhfljos 
agregados  á  eso  radical  la  dctorminación  do  los 
grupos  quo  caracterizan  la  Inucióu  ú  luncioues 
de  la  molécula, 

-1."  Formar  ó  construir  los  nombres  según  la 
fórmnln  iiulinica,  separando,  si  a8Ísejn;:ga  ne- 
cesario, ca.la  radical,  ó  indicando  sncesivamenie 
las  funciones  sogún  un  orden  variable. 

Antes  do  pasar  a  la  exposición  de  la  nomen- 
clatura, es  de  todo  punto  indispensable  indicar 
la  acepción  ó  significado  que  es  necesario  dar  á 
algunas  palabras  de  uso  frecuente,  como  son:  ra- 
'/iVrt/,  re:<i'liio  o  griipu,  t'^qneleto  y  núcleo.  No  in- 
terpretan .le  la  misma  iiiauí-ra  estus  palabras  los 
autore-  quo  han  escrito  sobro  Química  orgánica, 
y  esta  diver-idad  de  criterios  debe  desaparecer 
en  este  lugar,  para  que  las  reglas  de  la  nueva 
nomenclatura  aparezcan  con  la  mayor  geneíali- 
dal  posible,  )•  sobre  todo  para  que  sean  únicas. 
llmliral.  -  Por  tal  debe  entenderse  un  grupo 
de  átomos  suficicnteineiite  cst'ibto  puraque  pue- 
da transportarse  sin  modihiaciOn  do  una  molécu- 
la á  otra  como  si  se  tratara  do  un  cuerpo  simple. 
Como  ejemplos  pueden  citarse  el  etilo,  acelilo, 
metilo,  íeiii/o,y  otros  muchos  que  se  indicarán  en 
el  ilesarrollo  de  este  artículo. 

JlesiUuo  ó  yru/io.  -  Conjunto  de  átomos  unidos 
entre  sí  que  carece  de  existencia  real,  y  que  nos- 
otros separamos  con  la  imaginación  do  una  mo- 
lécula. Como  ejemplos  jniedcn  servir:  el  cario- 
nilo,  carboxilo,  oxhidrilo,  etc. 

Esqueleto.  -  ICn  tiéndese  por  tal,  en  nn  cuerpo 
de  cadena  abierta,  al  conjunto  de  átomos  de  car- 
bono directamente  unidos  ontre  sí:  en  los  cuer- 
pos de  cadena  cerrada  debo  consi.lerarse  como 
e.squeleto  al  colijiinto  de  elementos  que  forman 
la  ca.lena  cerrada,  teniendo  en  cuenta  la  manera 
como  est.án  enlaja. los. 

Xúdeo.  -  Compuesto  do  ca.lena  cerrada  qne 
puede  ser  modilicudo  por  sustitución,  dando  de- 
rivados de  tal  naturaleza  quo,  por  otr.is  reaccio- 
nes, pne.len  lej.roducir  el  compuesto  primitivo. 
Como  ejemplos  de  núcleos  se  pueden  citar:  la 
beiieina,  piridina,  tio'eno,  etc. 

El  Congreso  de  (.üiiebra  votó  por  unanimidad 

el  convenio  siguiente:   Ademas  de  lofi  procedí- 

mieutos  hnlituales  ó  corrientes  de  nomenclnlura, 

se  cslobleeern  /¡ara  cada  especie  qiiimico-orgáuiai 

nn  nnmiire  oHeint  linico,  es  decir,  In/  que  se  pue- 

'  ntbreen  todas  hs  tablón, 

jenerntes  de  Química.  La 

■  autores  adquieran  la  eos- 

II  lat  .Memorias,  enire  pa- 

■lal,  al  lado  del  que  cada 

uno  estime  mas  conveniente  adoptar. 

La  importancia  de  este  convenio  es  grande. 
Desdo  luego  las  serias  observaciones  qne  ñ  la 
nueva  nomenclatura  podrían  hacer.se.  por  lo  he- 
terogéneas que  resultan  las  palabras,  y  aun  sn 
difícil  pronunciaci.'.n  en  mucbos  casos,  desapare- 
cen, porque  on  virtud  del  anterior  convenio  se 
trata  de  una  nomenclatura  mejor  esciilaoue  ha- 
blada, y  destinada  á  servir  para  unificar  r  hacer 
más  racional  el  estudio.  El  nombre  oficial  ser- 
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todo»  coniengan  el   i 

por  lo  tanto  p.or  d. 

unos  lie  los  oti 

larivados  de    I. 

mismo  lió 

enlujndo-  . 

aignienle,  ...  ,  . 

blecer    la    noim 

porque  ana  nom. 

inún  |>ara  formar  los  nonili. 

//iitrttCJirhuron'.      V"     ,-f  ' 
ros  satura  '' 

2."     .Sí 
prim'-       ' 
Un.  . 
se  íjí  _ 
indiquen  ei  numero  o- 

3.'    Los  hiitroearb' 
se  consideran  como  diriiaUut 
ros  normales,  y  su  nombre  se 
na  normal  mtls  larga  que   - 
la/órmula,  aíjreijnndo  la  .  ca- 
denas laterales,  í'or  ejernplu,  i,  ^„ ,„ 

CH,-CH-CH, 
I 
CH, 

se  llamará  metilpropano,  en  vez  de  isobntano  ó 
trimetilmetano;  al 

CH,  -  CH,  -  CH  -  CH,  -  CH, 
i 

OH, 
I 

CH, 
etil)tentano,  etc. 

4.°  Cuando  un  radical  hidroenrhnnado  se  in- 
troduce en  una  .- ■  '  ¡lo»  pre- 
fijos meto,  cto  .•  ,  y  etilo), 
en  lugar  de  metí...  i,,,  .  ,,.  ,  .,„,  ñc  reser- 
van para  el  caso  en  que  la  suslilucinn  tiene  lugar 
en  la  cadena  principal.  Así,  al  cuerpo 

CH,  -  CH,  -  CH,  -  CH  -  CH,  -  CH, 


CH  -  CH, 
I 
CH, 

se  le  llamará  meloctilheptano,  quedando,  por  con- 
siguiente, suprimidos   los  términos  isoiiromlo  é 

CH 
isobutilo.  El  radical  isopropilo   ,,íj'  ;  CH   será 

CH 
el  tnetoelilo,  y  el  isobntilo  ^g»  ;  CH  -  CH,  vu- 

lopropilo,  etc. 

En  general  no  se  necesita  considerar  más  que 
sustituciones  normales  y  cortas,  |>orque  ya  tra- 
tándose de  nn  radical  propílico  no  puede  entrar 
como  snstitnyente  mas  que  en  el  caso  do  una  ca- 
dena larga  que  contenga  por  lo  menos  siete  áto- 
mos de  carbono,  y  por  lo  tanto  el  esqueleto  en- 
tero ha  de  rni.-t  .»•  -i..  i.> 

5.»     La  'es  sede- 

signa  ¡H>r  ci  r  del  áto- 


mo de  carbono  de   ia  . 
tan    enlnfdn*.     f.n    v 


el 

M   fin 

cuer 

.111 

'■n: 

le. 

Aaf 

K» 

que  es- 

•  't  ct- 

•a- 
'lí.i  }or 


CH,-CC1,-CH, 

(1)      (2)        (3) 

80  llamará  dieloro.propano.  desapareciendo,  en 
consecuencia,  el  empleo  do  las  letras  griegas  par* 
designar  la  posición  de  las  snatitnciones  en   el 
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interior  de  la  molécula.  Como  ejemplos  del  an- 
terior principio,  tenemos 

CH.,-C1I-(I1.-CH..     fll, 


(1) 


Cll: 


inelil..}ientaiio,  \>am  el  caso  de  ima  sola  cadena; 

VH,  -  CH  -  UH  -  CH  -  CHg  -  CH;, 

i'l)        {-2)       1(3)     1(4)    (:-.)       (6) 
CH,   CH, 
I 
CH„ 

»je<t73-e<i74-A<^i'ano,  |iara  dos  cad<tnas  siniétrioas. 

6."      '"    ■' :>s  de  carbono  de  una  cadena  la- 

lera!  :>or  la   iiiisina  cifra  que  el  ato- 

j;tn  d(  ijiic  se  halla  enlauula  la  cade- 

mi,  llevando  además  un  índice  i]ue  Jije  el  lugar 
en  la  cadena  lateral  d  partir  del  punió  de  enlace. 
Como  ejen>plo  puede  servir 

CHj  -  CH  -  CH,  -  CH  -  CH.  -  CH ,  -  CH^ 
(1)       1(2)      (3)'      1(4)    (5)"     (li)'      (7) 
(2i)CH,         (4')CH., 

(3-)CH„ 

meiHyelil  ¡-lie¡ilano. 

7.°'   Jin  el  caso  que  se  hallen  dos  cadenas  late- 
rales unidas  al  tnismo  átomo  de  carbono  se  ex- 
presarán en  el  orden  correspondiente  rf  suconi- 
■  "  ■ '  iiiii,  conitnzando  por  la  más  sencilla,  cuyos 
.  !<'•  ncentuarún.  Ejemplo: 

(3")CH, 
I 
CH3-CH2-C-CH3-CH3 

(1)        (2)         I  (3) (4)     (5) 
(31)  CH» 

(3-)CH,. 

Algunos  autores  prefieren  reemplazar  el  acento 
|)or  un  segundo  índice,  en  cuyo  caso  el  cuerpo 
anterior  será 

(3',ÍCH„ 
I 
CHj-CHj-C-CH.-CHs 

(1)        (2)        1(3)  (4)     (6) 
(3')CHj 

1 
(3-')  CH3, 

resultando  ventajosa  esta  sustitución  bajo  el 
jmnto  de  vista  tipográfico. 

8.°  El  mismo  sistemade  numcraciin  se  adop- 
ta para  las  cadenas  laterales  enlajadas  cotí  ca- 
denas cerradas.  Como  ejemplo  puede  ponerse 


NO, 


'1 


f 
CHo- 


1' 
CH- 

CH. 


1-' 
CH,> 


nietol-'-propilnitroliencenol.4. 

El  conjunto  de  estas  resoluciones  constituye 
una  nomenclatura  completa  de  los  hiilroearbu- 
ros  saturados;  pero  no  obstante,  conviene  hacer 
algunas  observaciones.  Ocurre  con  bastante  fre- 
cuencia que  puede  determinarse  de  dos  maneras 
la  cadena  más  larga  en  el  esqueleto  hidrocarbo- 
nada;  tal  sucede  con  el  etildiisopropilmetano, 
que  puede  escribirse  como  se  indica  á  continua- 
ción: 


CHj-CH-CH- 

(1)        U2)    1(3) 
CH,  CH 

^    A 
CH,    CH,, 


CH, 

(■») 


-CH. 

(5)" 


CHj-CH-CH-CH-CHa 

(1)        1(2)     1(3)    1(4)    (5) 
CH^    (^Hj    ^'^3 

CH,. 

En  el  primer  caso  serii  inetili-inetoelilS-pentano, 
y  en  el  segundo  rl¡metil2-ietiia-pentano.  Por  ra- 
zones que  no  son  do  esto  lugar  so  lia  adoptado  el 
segundo  proco  liniicnto,  resultando  el  principio 
ó  regla  general  siguiente: 

f'nando  la  fmUní  j^rinrip^tl  se  puede  determi- 

'   I    '     '  .   sf.  adoptará  (U]ue- 

lero  ilr   sustitucio- 

.1- .  t..    ,,í,   ..,.,.,,.,.  ,.,,.,,(..,.  Do  suerte  que  la 

cadena  más  larga  debe  considerarse  como  nn  ni'i- 
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cleo  que  jnega  el  mismo  papel  que  el  hexágono 
de  la  bencina  en  la  serie  aromática;  además  el 
conjunto  de  átomos  de  carbono  formados  por 
este  núcleo  y  las  cadenas  laterales  forma  un  es- 
queleto invariable,  al  que  so  podrá  hacer  sufrir 
por  sustitución  todas  las  modilicacioncs  posibles 
sin  que  la  cadena  larga  y  sus  ramilicaciones 
cambien  de  forma. 

A  la  anterior  consecuencia  hay  que  agregar 
otra,  y  es  que  la  serie  de  hidrocarburos  se  modi- 
fica prnf-.indumontc  adoptando  los  convenios  an- 
teriores; en  efecto,  no  habrá  masque  un  butano 
y  un  (lentano,  que  serán  los  hidrocarburos  de 
cadena  normal.  Los  otros  carburos  se  consideran 
como  derivados  de  éstos,  sustituyendo  uno  ó  más 
átomos  de  hidrógeno  por  hidrocarbonados  más 
ó  menos  complicados.  De  esta  manera  la  inves- 
tigación del  número  de  isómeros  posibles  de  un 
carburo  en  Cn  se  hace  muy  fácil.  Supongamos, 
en  efecto,  que  so  uata  de  encontrar  el  número 
de  carburos  posibles  on  Cg.  La  primera  cuestión 
que  se  presenta  es  saber  cuál  es  la  cadena  más 
corta  que  pvieile  originar  á  un  carburo  en  C„.  Evi- 
dentemente es  el  butano,  y  el  solo  carburo  en 
Cg  que  de  el  puede  derivarse  es  el  tetramctilbu- 
taño 


CH, 


CH3    CH, 

I  I 

•  c — c 

I  I 

CH~    CH 


CH, 


porque  un  butano  no  puede  tener  una  cadena 
lateral  de  dos  cn  dos  átomos  de  carbono;  en  caso 
contrario  sería  un  derivado  del  pentano. 

Los  carburos  en  (.\,  derivados  del  pentano, 
pueden  proceder  de  los  metilpcntanos  ó  de  los 
trimetilpeutanos;  no  hay  más  que  un  etilpenta- 
no  posible,  por  la  misma  razón  que  no  hay  más 
que  nn  etilbutano:  es  el  etil-Spentano 

CH.,  -  CH,  -  CH  -  CH,  -  CH3 

(1)       (2)'      I         (4)-      (,->) 
CH, 
I 
CH„ 

que  origina  los  derivados  metílicos  raetil2.etil- 
Spentano  y  motiI3  etil3-pentano.  Los  trimetil- 
pentanos  son  cuatro:  trinietil2  .  3  .  4-)ientano, 
trimetil2.  2.  4-pentano  y  trimetil2.  3.  3penta- 
no,  y  no  juiode  haber  más. 

El  hexano  origina  el  etil3-hexano  y  los  di- 
metilliexanos  2 .  2,  2  .  3,  2 .  4,  2  .  5,  3  .  3  y  3  .  4. 

Con  el  heptano  so  pueden  obtener  tres  deriva- 
dor  monometílicos,  los  mctilhoptanos  2  ,3,4. 

Por  último,  no  puede  existir  masque  uu  octa- 
no, carburo  normal  en  Cg,  resultando,  por  lo 
tanto,  18  isómeros. 

Ilidrocarbvros  no  saturados,  -  Los  convenios 
adoptados  han  sido  los  siguientes: 

1. "  En  los  hidrocarburos  no  saturados,  de  ca- 
dena abierta,  que  tan  sólo  posean  un  doble  enlace , 
se  reemplazará  la  terminación  ano  de  los  hidro- 
carburos saturados  por  la  terminación  eno;  si 
c.rÁslen  dos  enlaces  dobles  se  terminará  cn  dieno; 
si  tres  en  trieno,  y  así  sucesivamente.  De  donde 
se  deduce  que  al  cuerpo  CH.,  =  CH„se  llamará 
eteno,  al  CH,  =  CH  -  CH,-"CH.,-"CH  =  CH„, 
autos  conocido  con  el  nombre  de  bialilo,  hexa- 
dienol  .  5,  de  forma  que  los  lugares  ocupados  por 
los  dobles  enlaces  se  expresan  por  el  número 
del  primer  átomo  de  carbono  donde  se  encuen- 
tran. 

Pero  supongamos  que  se  trat:i  del  dietilotile- 
no  simétrico 

CH3-GH.,-C-CH.,-CH, 
II 
CH,; 

¿qué  nombro  habrá  (pie  asignar  á  este  carburo 
no  saturado  cuyo  enlace  etilénico  se  encuentra 
en  una  cadenaí  En  el  Congreso  de  (íinebra  no 
fué  advertida,  y  por  lo  tanto  tamiioco  resulta 
esta  dificultad.  Indudablemente,  y  siguiendo  es- 
trictamente el  convenio  anterior,  se  le  debe  dar 
el  nombre  de  mclilS-pcnteno'i .  3' ;  pero  los  in- 
convenientes que  se  jirosentan  adoptando  esta 
notación  son  grandes.  En  primer  lugar  se  origi- 
na ambigüedad;  la  palabra  metilo  no  significa 
en  este  caso  que  existe  una  cadena  lateral  en 
CH,,  sino  que  en  el  esqueleto  completo  existe 
una  cadena  lateral  con  un  solo  átomo  do  carbo- 
no. La  terminación  eno,  soguilla  de  las  cifras 
3  .  3',  significa  que  ese  grupo  metílico  ha  sufri- 
do una  modificación  que  le  ha  transformado  en 
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metano  por  sustracción  do  un  átomo  de  hidró- 
geno; pero  como  la  terminación  eno  seguida  de 
una  cifra  expresa  que  la  cadena  principal  con- 
tiene un  iloble  enlace,  .según  la  regla  anterior, 
resulta  ijue  la  terminación  ciio  está  por  comple- 
to fuera  del  objeto  para  que  ha  sido  introduci- 
da, aparte  de  la  necesidad  que  hay  de  emplear 
dos  cifras  para  designar  el  lugar  del  doble  enla- 
ce. Esta  dificultad,  que  como  en  los  carburos  110 
saturados  aparece  con  todas  las  (unciones  situa- 
das on  una  cadena  lateral,  jiuedc  evitarse  fácil- 
mente  haciendo  experimentar  al  término  cjue 
expresa  la  presencia  de  una  cadena  lateral  la 
modificación  que  se  ha  convenido  hacer  en  el 
nombre  de  la  cadena  misma  cuando  se  modifica 
por  sustitución  ú  otra  causa;  de  forma  que  en  el 
ejemplo  anterior  se  dirá  11  ictcnoS- pentano:  de 
esta  manera  son  respetadas  las  reglas  anteriores, 
i]ue  se  refieren  á  dar  el  nombre  del  núcleo,  ó  sea 
de  la  cadena  más  larga  y  cadenas  laterales,  re- 
servando los  prolijos  y  subfijos  jiara  designar  la 
función,  tanto  on  la  cadena  principal  como  en 
las  laterales.  Las  dificultados  so  Ladearán  cuanto 
sea  posible,  haciendo  entrar  el  enlace  etilénico 
on  la  cadena  principal.  Así,  el  carburo 

GH,-CH.,-C-CH., -CIl, 
II 
CH 

CH„ 

que  se  llamaría,  escrito  en  esta  forma,  c¿e>¡o8-íW)i- 
tano,  se  le  dirá  etil3-pentano'2,  escribiéndolo  de 
esta  otra: 

CH,-CH-C-CH,-CH3 
I 
CH, 

CH,. 

En  el  caso  que  el  doble  enlace  colocado  en  la 
cadena  lateral  dé  lugar  á  un  residuo  de  la  forma 

-CH  =  CHo, 

como  en  el  hidrocarburo  siguiente, 

CH3  -  CH,  -  CH„  -  CH  -  CH,  -  CH,  -  CH, 
I 

CH 
II 
CH„ 

se  le  llamaría  eícniloí-heptano. 

El  mismo  sistema  so  puede  generalizar  y  apli- 
car para  los  derivados  halogenados,  amidados, 
etc.,  uniendo  siempre  á  la  indicación  de  la  cade- 
na lateral  el  prefijo  ó  subfijo  que  exprese  la  mo- 
dific.acicín  que  ha  sufrido.  Así,  tenemos  cn  los 
ejemplos  siguientes: 

CH,-CH,-CH-CH,-CH, 
I 

cHdir 
(bromóme  tilí-jien  taño}, 

CH,  -  CH,  -  CHBr  -  CH,  -  CH, 

I 

CH,Br 
(bromometil3-bromo3-peutano), 

CH,  -  CH,  -  CH,  -  f  H  -  CH,  -  C 1 1,  -  CH, 
I 

CH, 
I 

CH,-NH, 
(am¡no4--otil4-lioptano). 

2.**     Los  nombres  de  los  hidrocarburos  de  tri- 
ple enlace  terminan  en  ina,  diiua,  triina,  etc. 
Así,  por  ejemplo,  el  biproporgilo 

CH=C  -  CH,  -  CH,  -  C=CH 

será  liexadiina  1.5,  y  su  isómero 

CH,-C=C-C=C-CH, 

hcxadiina  2.4,  y  lo  mismo  se  hace  con  los  demás 
comjiuostos  de  esta  naturaleza. 

3."  .S'í  cn  un  hidrocarburo  existen  simultá- 
neamente enlaces  dobles  y  triples,  se  emplearán 
enina,  dicnina,  etc. 

4.°  Los  hidrocarburos  no  saturados  se  nume- 
rarán como  los  hidrocarburos  coi'respondientes 
saturados.  En  caso  de  ambigüedad,  ó  cn  ausencia 
de  cadena  lateral,  se  dará  el  mimero  1  al  carbono 


QriM 

lermiHiil  iiiiiii  prárimo  al  tnlaa  df  orden  miitele- 
..,;,,    Kl  i'urburo 

(;H,-CH-t[i,-cfi  =  t  II, 

stiiit  el  iiir/i'J'/'"''"'"' ;  el 

ni, -ni.,   nL-cH  =  CH, 

;«ii<.iiiil;  ol  t  II  <  1  H .  -  Cll=tH,  ;«rn/<- 
ni'iKi. 

Kn  cnHoii  i'oino  e]  >|iii'  w  |iii'siiilaeii  el  líltinio 
lie  cutos  ejetii|>los.  si  su  ,|iiíer>  ii  ilcsi  jiisr  las  |io- 

sioi.'ll.'  .1.'   l.i-  ■  lll  1  -fS  llUlltÍ|ill'-  l-lll», 

sei.i  til'  <  - 1¡  i".  ;  t    I  evitar  Aiitl '.  -  úiii» 

ÍKllll-r    Itl     tfl  lililí  V  -I. •!!     IMII    011  '■■ 

eoír:  (w^iiteitM  t'iii:il,  Siexisteii 

li'llill.is  V  iiuoAiviilunico,  ú  iutuí  1 .  ...u  . 

li  ih:~  11.1,   ae^i'iu  so  iiidioa  cu  lus  ejem|iloa  ai- 

I  H^c-fiuni-ni   cu, 

(hexadieiioU.  5' iual  \ 

i-:H^("-f^f-l'H  =  ni. 
(liexeuor>-iliiiml.3), 

5."     Cuando  sijutiiue  ntccsario,  el  lugar  dtt 

^^^'    ;./,•' -r.   '       '-.--        I  '    Tit  por  et  Htlmf- 
'  ■  r:  I  ¡obre  ti  i¡ue  tt 

6.'  /.os  kidroeorburos  saturados  d»  cadena 
CiTT'T'A-f  trtj-tn-'  'nt  in^-i!rtct  uoiiibres  que  tos  hidro- 
■  I  imdifnt'S  de  la  serie 

■!■  ■  ciclo.  Según  esto,  ol 

tnnictU' II' >"  I,  Lili.  lio;  ol  lioxamo- 

tilcno   eii-loluj-  nt'¡.    1  irbiiros  so  de' 

üi^iian  con  el  noinbtu  ^. :..: .\:ciclanes,  en  sus- 

titiiciúii  ilel  nombro  Uo  hidrocurburos  de  cadena 
polimctilfnica,  como  se  llamaban  antes. 

7.°  La  numeración  de  los  hidrocarburos  se 
conserva  en  totios  los  protiucíos  de  sustituciún.  En 
el  caso  <])io  no  haya  cadenas  laterales  ú  enlaces 
multijili's,  la  numeración  comien;?»  por  la  extre- 
nii'iiid  de  la  cadena  nuis  próxima  á  una  sustitu- 
ción ;  si  en  al^iin  caso  existo  ouibif-iiedad,  se  liará 
por  la  extremidad  mas  próxima  á  la  sustitución 
do  orden  miu  suiierior.  Por  ejemplo, 

CHXl-CHXl 
(diclorol.2etano), 

i:nci,  -  rircí 

^triclorol,l.Íetano), 

CHj  -  CH  -  CHj  -  CHj  -  CHjBr 

I 

CH, 
(iuetil2'bromo5-pentaDo). 

De  todas  las  reglas  anteriores  se  deduce  que, 
para  buscar  un  hidrocarburo  ó  uno  cualquiera 
de  sus  derivados,  se  busca  primero  en  las  tablas 
el  nombre  correspondiente  a  la  cadena  más  lar- 
^a,  j  allí  se  hallarán  reunidos  todos  sus  deriva- 
dos. Por  ejemplo,  el  hidrocarburo 

CH5-CH-CH-CH  =  CH, 
I         I 
CHj    CH3 

se  encontrará  en  el  nombre  p<n¿<nol-dimetil2.3I. 

V.  i.,, .■•,,/,/,.,  ./..  /^,  funciotus.  1.°  A  los 
"'  'es  da  el  nombre  délos  hi- 

">    "  ■■  derivan,  seguido  del  suh fijo 

oí. 

2.°  Pnr  In  ijae  se  refiere  á  los  alcoholes  yfeno- 
If'  <,  se  inlcrcalará  entre  el  nombre 

'!■  'O  y  el  subfijo  uno  de  los  prefijos 

di,  1,1.  i^-n,i.  |«nta.  etc.,  ind ¡cando  la  cUomici- 
dad.  El  alcohol  metílico,  CH3OH,  ser.-i  el  meta- 
nol;  el  crotónico 

CH,-CH  =  CH,-CIl3.0H. 
butano'lol\ ; 

la  pinacona 

CH5-C.OH-C.OH-CH, 

CH,      CH,. 
dimelil2.Zhutanodiol2.3. 

La  manita 

CH,OH -(  H.OH  -  ni.OII  -  CII.OH 
-CR.OH-CIKOII, 

heranohcj-ol. 

Las  ilificultades  indicadas  en  los  enlaces  etilé- 
nicos  ae  presentarán  en  el  caso  de  un  alcohol  que 
]K>Ma  la  función  alcohólica  en   una  cadena  late- 
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ral;  por  laa  raiouea  >(ue  allí  ae  expuaieron,  te 
añada  al  iioiiil'in  >iiii}  imlii-.i  In  i'ic-t-ni'ia  de  una 
caduua  li  >  exialcn- 

cía  de  la  I  i.i  cadena. 

Aaí,  del  ouui|ni 

ni,ciij-rn-rir,-cii. 


guiM 

Se  conserva  la  uomenelatura  acíi 
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ae  t\'. 
rivii 


ClI.Oll 

rmlano,  Kl  reaiduoCIIjOlI,  de- 

und,  ilebf»  llsmarsf  rnettlut. 


oí    l'llt'Ipil    ' 

4/     I.  ht 

iiii, libres  1: ,  ''in, 

!'js  por  la  ¡lariuuta  oxi.  Kl  éter  ordinario 

C',n,-0-C,ll. 

««  llamurá  etanoorietano;  ol  (.'jH.  -  O  -  C,!!,,  ;<ni- 

'■  ''ino,  etc.,  aunque,  en  fjencral,  kí  loa 

irburoa  no  Kon  idi-nticoft,  ao  nombra 

.I."     /  'rni(  i-oi;io  los  /leres 

"'ÍMI.V,  ;'  ii'?(en/fi  oxi  ;ior /a  lio, 

eit  los  disulliiros  por  dilio,  ni  lus  tuli'onas  por 
suUVma.  Loa  ejemplos  aigiiieiites  aclararán  la  re- 
gla: C4H,  -  S  -  C,ilj  (butauotiootauo), 

C,II,     S-S-C,II, 

(propanodiliopro|iano),yl'aHj  -  SO.j  -  CaII.,(bcn- 
conosullonabenceno). 

6."  Los  aldehidos  se  curacteriztin  por  el  sub- 
fijo  a\,  agregado  al  nombre  del  hidrocarburo  (?.■ 
donde  derivan;  los  aldehidos  sulfurados  por  el 
subfijo  lial.  Kjemplos:  CFI3-CHO  (otanal), 

CHa-CHS 
(etanotial)  y 

iir,-CH-CH-CHO 
I         1 

CHj      CH3 

(dimetil2  .  3-butanall).  Aquí  como  en  los  aleo- 
lióles,  si  se  presenta  una  (unción  aldehídica  en 
la  extremidad  de  una  cadena  lateral,  se  la  nom- 
brará sirviéndose  del  residuo  -  CHO  llamado 
tnctilal. 

Los  aldeliidus  especiales,  conocidos  hasta  aho- 
ra con  el  nombre  de  acétales,  no  tienen  dcsi;;ua- 
cióii  en  la  nomenclatura  que  estamos  exponien- 
do. Combes  proponía  considerarlos  como  deri- 
vados del  aldehido  generatriz:,  que  en  este  caso 
pasa  d  ser  cadena  principal;  después  se  han  con- 
siderado esos  cuer|ios  como  éteres  óxidos,  y  su 
nomenclatura  es,  por  lo  tanto,  la  indicada  para 
estos  cuerpos.  Así,  el  ncetal, 

CH,-CH<°^»[{^ 

(2)  (1)         "'-3"7> 

se  llamará  etano\-diojipropano. 

7."  Las  acetonas  reciben  la  designación  ona; 
las  dieelonas,  Iricelonas,  tiocetonas,  etc. ,  serán  de- 
sigiladas  por  los  subfijos  diona,  triona  y  tiona. 
Asi,  tenemos:  CHj-CO-CH;,  (propanona),  y 

CH3-CO-CHJ-CO-OH3 

(pentanodiona2.  4). 

En  algunos  cosos,  como  ocurre  en  la  propil- 
acetilacetono, 

I'  11 .  -  f 'O  -  CH  -  CH..  -  CO  -  CH, 

CH,„ 

es  necesaiio  considerar  una  función  acctónica  en 
la  cadena  lateral,  originando  algunas  difículta- 
des  en  la  nomenclatura.  Dando  á  ese  cuerpo  el 
nombre  de  clil'i- ¡leiiCaitodiona^ .  3'  quedan  la- 
deadas esas  dilicultades,  y  ademas  se  consigue 
la  ventaja  do  hacer  resaltar  la  doble  sustitución 
acetónica,  [loro  es  preferible,  para  no  introducir 
complicaciones,  adoptar  las  convenciones  prece- 
dentes para  el  caso  rio  grupos  funcionales  coloca- 
dos cu  uua  cadena  lateral;  on  oato  caso  oí  cuerpo 
anterior  sorá  la  ettitoil^iienlaiionn'I,  qiio  designa 
con  claridad  el  esqueleto  do  átomos  de  carbono, 
al  mismo  tiempo  que  la  |>osición  de  las  dos  fun- 
ción''-    .,    iK  cu  esto  rsqnoleto. 

L  1  -  relativas  de  los  grupas  CO  se 

siguí-;  .lo  con  las  letras  o,  /i  y  •,,  en  esta 

forma:   -  t.U  -  CO  serán  adicetonas; 

-CO-CH,-CH, 
/3-dicetonas,  y  -  CO  -  v-dicetonas. 


I' 
lot 
de  (/' 
'       I. 


XIKi 

Aaí. 


I  se    li.llli'l, 

deoimoa  Cl 


.  u 

/</. 

'  OH 

earbori- 

, eu¡Uflelo 

'    los  Aeiiloa  resulta  muy 

'  ¡Olea  hinmiire  que  la 

il,  „  .|iin  fi.a  oarbo- 

'  na  Urgí. 

-CH, -CH,-CU.UIl 


CO.l'll- 

(butanodiójco)  y 

Cllj-CII  -CH,-CO.OII 
I 
CH, 

(motil'J-liulauoico);  pero  ai  cl  guipo  carboxflico 
Ko  halla  contenido  en  una  cadena  Inlurul,  a«  ori- 
gina ambigiiedad  y  ili:  .1  al 
ciii'ipo  con  claiidud,  i<  i.te- 

rioiea.  Como  ojoinplu  ..i  .  ,  ., ^ ;ucir 

puede  cilarae  ol  ácido  dielilacético 

CHj-CHj-CH-CHj-CH, 
I 
CO.OH; 

con  arreglo  á  los  principios  anteriores  •«  llama 

rá  melilS-ijetUaiioicoü' ,  iiolu  i 

presentar  inconveiiiontca,  | 

fundir  eso  ácido  con  el  metii.ii'r.iifiiiui,.j 

fórmula  es 

CO.OH  -  CH,.-  CH  -  CH,-  CH, 


de 

in- 

ciiya 


CH,. 

En  el  caso  que  existan  cadenas  metílicas  mo 
dificadas  y  otras  sin  modifi  '  iiaii  atri- 
buyendo al  nombre  metilo il  :oni'8  di- 
ferentes; en  un  caso  eso  noi ,^.1  la  susti- 
tución real  de  un  grupo  nictíliio,  y  en  otro  ese 
nombre  y  la  cifra  que  acompaña  ú  su  termina- 
ción indican  que  esta  cadena  lateral  ha  sido  mo- 
diñcada.  l'or  esta  circunstancia  resultan  nombres 
muy  defectuosos,  razones  que  han  inducido  & 
designar  ol  grupo  CO.OH  con  ol  nombro  do  me- 
tiloico,  contracción  de  melnuiloico,  residuo  mo- 
novalente del  ácido  nietaiioico. 

Do  esta  manera  resultan  nombres  más  largos, 
|>oro  indican  con  claridad  la  Ibrnia  del  esqueleto 
y  ol  lugar  de  las  modificaciones  por  él  sufridas. 
Tor  otra  [larto,  adoptando  para  el  grupo  CO.OH 
el  nombre  metiloico  la  nomenclatura  queda  más 
unificada,  y  la  cadena  lateral  vietilo  se  convier- 
te, según  las  niodificaciones,  on  metilol,  melilal, 
■metiloico  y  mcliinilrilo. 

Resulta  de  cuanto  se  lleva  dicho  quo  las  ter- 
minaciones trióico  y  tetraóico,  así  como  las  cifras 
que  acompañan  á  la  terminación  dioico,  unida  n 
la  cadena  principal  son  inútiles,  porque  los  dos 
grugios  carboxílicos  han  de  ocupar  nccisarianicn- 
te  los  dos  extremos  de  la  cadena. 

11."     Los  lici''-  ' -   '^     '■■■" '•'■'•■¡dos 

uno  ó  los  dos  lito  I  ili- 

CO  }>or  KHO  ó  do>  ■  ■lili- 

nados  como  figue:  el  a:ujrc  simplemente  unido  al 
iltomo  de  carbono  se  le  designa  por  tiol;  ti  el  en- 
lace es  doble,  se  empleará  la  pnrtíeula  tiona.  Así, 
so  dirá  elanoü'lico  al  cuerpo  CH,  -  C  O  -  SH,  ela- 
notiiinico  al  nij-CS-OH,  etunolionatiílieo 
alCH.,-CS..'?ll.' 

12."  En  los  ácidos  monolniro-:  rut,i>  f^oueleto 
de  carbono  corresponde  á  un  si- 

mt'tríca,  el  carbono  del  carboj  ero 

1 ;  en  los  otros  casos  se  consermiu  ¡a  iiumíracién 
de!  hidrocarburo  correspondiente 

CH.,-Cn-CH./O.OH 
(butano  1-oico  4), 

CH,-CH- OH,- CO.OH 

CH, 
(motil  2-butanoioo  4). 

Como  se  indicó  en  loa  hidrocarburos,  se  con- 
servaba el  nombre  de  los  i  ■  •'■sa 
que  no  se  ha  creído  conven  os, 

por  resultar  muy  cómodos  lo..  ,. -  ..  'ta- 

'  noico,  elanoico,  propanoico  y  butanoico. 
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NH 


13.*  Se  eonstrmn  las  a»ivene>ones  actuales 
para  las  sales  1/  los  éteres  compuestos 

CH.-CO.OCH.-CHs 
(otaiiotato  (lo  otilo). 

H."  J.os  anliiilriilos  conservan  también  este 
nombre,  de.tiijimiu¡oiies¡iii¿s  el  dciilo  corres/iondien- 
te.  Asi,  se  iliiáoii/iii/ríi/oí^HOÍiro,  niihiilridobu- 
tiinoico,  do.  Kospecto  11  I03  aiiliiiliiJos  niixUis, 
liav  tan  sólo  0110  advertir  que  (lol)e  nombrarao 
iirimoro  el  úcido  niáscoiii|ilicailo.  Gjemido.aiiAt- 
ilriJo  iiihto iiropanoicoetiinuico, 

15.*  Las  lactonas  se  ilesignan  cmt  el  subfijo 
olida.  La  posición  que  en  la  cadena  }}rinci)ial 
ocupa  el  oiígeno  alcohólico  por  razón  al  carboxilo, 
se  puede  etpreear  colocando  al  lado  de  los  núinc- 
ros  lial'ilunle.i  las  letras  grici/as  a,  /3,  7,  5.  Los 
ácidos  lactóiiicos  derivados  de  los  ¡ícidos  bibdsieos 
se  noinhrtiríin  de  la  misma  tnaiiera  que  las  laclo- 
ñas  de  donde  derivan,  a qre;ii¡ndoles el  subUjo  n'ico. 

El  siiblijo  olida  propuesto  para  la  designa- 
ción (ie  las  lactonas,  procede  de  ol,  desii;naciún 
de  los  alcoholes,  ó  ida,  de  los  anliidridos,  cosa 
que  está  muy  en  armonía  con  la  constitución  do 
estos  cuerpos. 

16.*  La  nomenclatura  de  los  amónicos  rom- 
puestos  no  ha  variado.  Cuaiuio  el  grupoNH¡,  se 
considera  como  suslituyente  se  expresará  por  el 
¡yrefijo  aniino.  Los  compuestos  en  que  el  grupo  bi- 
valente NH  cierra  una  cadena  de  radicales  posi- 
tivos se  designan  con  el  nombre  de  iminas 

NH.,-CH,-CH..NH, 
(etenodiauíina), 

CH, 

(etilniotilamiua), 

CHj-CH-CO.OH 
I 

NH.J 
(ácido  amino  2-propauoioo), 

CH,^ 

1     '^NH 

(eteno-iiniua). 

17."  Se  conserva  la  nomenclatura  de  las/os- 
finas,  orsinas,  estibinas  y  sul finas. 

18.*  Los  compuestos  derivados  de  la  hidroxil- 
amina  por  sustitución  de  hidrógeno  del  oxhidri- 
lo se  designarán  con  el  subfijo  hidro.xilamina.  Las 
oximas  se  designarán  agrcjando  el  subfijo  oxiina 
al  nombre  del  hidrocarburo  correspondiente.  Por 
lo  tanto,  las  o.xima»  derivadas  de  los  aldehidos, 
y  las  que  se  nbticuen  partiendo  de  las  acetonas, 
tendrán  el  mismo  nombre;  la  diferencia  estriba, 
por  lo  tanto, en  la  cifraque  indícala  posición  del 
grupo  NOll  en  la  cadena.  Como  ejemplos  se  pue- 
den citar  la  butanuxima  1  y  bxititnoxima  2. 

19."  /.os  itomircs  amidas,  imidas  ?/ amidoxi- 
mas  se  cunservan  en  In  nueva  nomenclatura,  pero 
dediieií'ndoseles  del  hidrocarburo  >j  no  del  ácido. 
Así  so  dirá:  etanamida  en  lugar  de  acelamida, 
etc. 

20."  El  término  genérico  urea  se  conserva  y 
emplea  como  subfijo  para  tos  derivados  alcohóli- 
cos de  la  vrea;  los  derivculos  por  sustitución  acida 
se  llaman  urcidos. 

Como  sabemos,  la  urea  corresponden  á  la  fór- 

UyT    pudiondo  resultar  los  derivA- 

dos  por  sustitución  en  el  mismo  ^rupo  NH.j,  ó  en 
los  dos  grupos  diferentes.  Para  hacer  una  distin- 
ción do  estos  derivados,  se  designan  los  átomos  de 
nitrógeno  con  las  letras  a  y  b;  vn  el  caso  de  que 
los  radicales  constituyentes  no  sean  iguales  se 
nombra  primero  el  grupo  más  complicado.  As! 
se  dirá:  a-etil-b-nietilnrea  del  cuerpo 

■O     NH-C.,H, 

Esta  nomenclatura  sirvo  perfectamente  para  de- 
signar los  ureidos.  La  acetilurea. 


OC 


,XH. 


NII-CO-CH3, 
será  la  etanoitureida;  el  ácido  barbitiirico, 

^"  -NH-CO''^"^' 

sen  '     ■'      '     I  ■ida. 

I.  'os  moléculas  de  urea 

sede  •.-^.  .. -ídiureasy  diureidas; 

¡as  ureidni  acidas  tomarán  el  ncfmbre  de  ácidos 


QUIM 

iireicos;  7<is  desig)taeiones  urámico  y  úrico  des- 
aparecen por  lo  tanto. 

Las  aplicaciones  ile  estas  reglas  no  ofrecen  en 
general  dilloultad,  pero  tratámlose  ile  los  deri- 
vados de  ácidos  bibásicos,  que  presenten  á  la  vez 
la  función  ureida  yacido  ureico,se  necesita  crear 
una  nueva  palabra;  so  obtiene  ésta  agregiin'lo  al 
sublijo  urei'.iíi  la  terminación  oico  característica 
de  los  ácidos.  El  cuerpo 

NHo  -  CO  -  N H  -  CO  -  CO.OH 

se  llamará  ácido  etanuredióico. 

21,"  Se  conserva  el  subfijo  amidina  y  el  térmi- 
no genérico  guaniílina.  Las  dife.rctilcs  guanidi- 
ñas  se  nombran  como  los  derivados  susliliiídosde 
la  diamínocarboiniidiua.  Los  doiivailos  de  las 
ami'loxiinas ,  amidínas  y  giianidinas  pucileu 
nombrarse  fundándose  en  inincipio»  convenció- 
nolos  análogos  á  los  precedentes.  En  el  caso  de 
las  guanidinas  se  emplean  li\s  lolias  11  y  b,  si  la 
sustitución  ha  tenidos  lugar  en  ol  mismo  grupo 
NHo  ó  sobre  los  dos  grupos  dil'orcntes. 

22."  Las  betaínas  se  designan  con  el  subfijo 
taina. 

O-NCr-Í^Hj 

00  -  CIL, 

(etanoiltrimctil  taina). 

23."  Los  derivados  de  la  serie  grasa  en  que  el 
grupo  NH  forma  parte  de  la  cadena  principal  se 
designan  con  el  noinbre  del  hidrocarburo  y  el  sub- 
fijo nitrilo;  cuando  el  grupo  CH  forma  parte  de 
una  cadena  lateral,  no  se  ha  establecido  convenio 
alguno.  í'n  la  serie  cíclica  los  compuestos  que  con- 
tienen el  grupo  CN  se  designan  con  el  subfijo  cia- 
no. 

El  subfijo  agregado  al  nombre  del  hidrocarbu- 
ro puede  indicar  lo  mismo  una  mndilicación  en 
la  cadena  ¡irincipal  que  en  las  laterales,  resul- 
tando (lor  consiguiente  una  dificultad,  l'ara  evi- 
tar esto  se  ha  convenido  en  llamar  metilnitrilo 
al  residuo  CN,  y  proceder  de  la  manera  siguien- 
te: cuanilo  el  grupo  CN  se  halle  colocado  en  la 
cadena  larga  se  agregará  al  nombre  del  hidrocar- 
buro el  sublijo  nürilo,  como  por  ejemplo 

CH3-CH2-CN 

(propano-nitrilo), 

ON  - CH, - CH, -  OH, - CH, - CH 

(hexano-dinitrilo);  jiero  si  eso  grupo  forma  par- 
te de  una  cadena  lateral  se  agregará  el  subfijo 
al  nombre  de  la  cadena  lateral;  así,  el  cuerpo 

CH3  -  CH,  -  CH  -  CH,  -  CH3 
I 
CH 

so  llamará  nietilnilrilo  3-pentano. 

La  designación  ciatio  para  los  cuerpos  de  la 
serie  bencénica  fjuo  contienen  el  grupo  ~CN 
presenta  el  grave  inconveniente  de  dar  dos 
nombres  distintos  á  una  misma  función,  según 
el  lugar  que  lista  ocupe  en  la  molécula;  además, 
no  indica  con  la  claridad  suficiente  la  sustitución 
ó  modiñcaciones  sufridas  iior  la  cadena  princi- 
pal, cosa  que  los  nombres  metil,  etil,  propil... 
nitrilo  indican  perfectamente. 

24."  Se  conserva  la  iwmencl atura  corriente 
para  las  carbilaní  Í7ias.  Los  ¿/eres  isociánicos  se 
designan  con  el  subfijo  carboniniida,  quedando, 
como  es  consiguiente,  suprimidos  les  nombres  de 
isociánicos,  esencia  de  mostaza,  isosulfociánico, 
etc.  Así,  se  dirá  al  cuerpo  C0  =  N  -  C.,U¡  clilcar- 
bonimida;  al  CS  =  N-0¡,H5  etil-tiona-carboni- 
mida. 

25."  Se  da  el  nombre  de  cianatos  (f  los  verda- 
deros éteres  que  por  saponificación  dan  ácido  ciá- 
nico ó  alguno  de  los  productos  de  hidrataeión.  A 
los  aulfocianatoB  se  les  llamará  tiocianatos. 

26."  No  cambia  en  nada  la  nomenclatura 
corriente  de  los  derivados  nitrados.  -  Se  conser- 
van también  las  denonvinacionei  azo,  diazo,  hi- 
drazo,  azoxi,  empleadas  en  los  derivados  diazoi- 
cos,  pero  se  introducen  notables  modificaciones  en 
la  denominación  de  éstos.  Así,  al  cuerpo 

OeHB-lí  =  NCI 

se  llamará  cloruro  de  dinzobenceno.  En  los  azoi- 
cos se  nombrarán  sucesivamente  los  dos  grupos 
unidos  entré  sí  por  los  dos  ;itomos  de  nitrógeno 
siqiarándolos  con  la  partícula  aso,  fundándose 
en  princi|>io  análogo  al  adoptado  en  la  nomen- 
clatura de  los  ¿teíos  óxidos.  Como  ejemplo  puedo 


3  ~  CH2  -  CjHj,^^  N  -  N  rr 
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ponerse  ol  cuerpo  CcH5-N  =  N -C^Hj- CH3 
(tolueno-azo- benceno). 

Para  los  derivados  dos  vecos  azoicos,  tal  como 
C,¡H,-,  -  N„  -  C.iH^  -  N  -  0|¡H,„  se  dirá  benceno- 
azo-benceno-azobenceno. 

27."  J^as  hidrazinas  simétricas  se  consideran 
como  derivados  hidrazoicos,  y  se  denominan  como 
tales.  Las  hidrazinas  asimétricas  se  designan 
con  los  'nombres  de  los  radicales  que  contienen, 
scgiii'los  del  subfijo  hidiaziiiíT.  Debe  enlenderse 
por  hidrazinas  simétricas  las  que  derivan  do  la 
hidrazina  H.,N  -  NH,  ]ior  dos  sustiliitinnes  ve- 
rificadas una  en  cailu  grupo  NH,:  si  las  dos  sus- 
tituciones tienen  lugar  en  el  mismo  grupo,  re- 
sultan las  hidrazinas a.simétricas.  Ejemplodolas 
primeras  es  el  benccno-hidriizo-metano 

C6H5-HN-NH-CH3, 

y  de  las  segundos  la  elilfenil-propil-hidrazina 

OH 
CH3-0H,-CH„ 

28.  "^  Ims  hidrazonas  senom  hran  reemplazan- 
do la  terminación  al  ú  ona  de  los  aldehidos  ó 
aceímms por  el  sublijo  hidrazona.  Resulta  de  esta 
i'egla  que  bis  hidrazonas  derivadas  de  los  alde- 
hidos y  ele  las  acetonas  tan  sólo  se  diferencian 
])0r  la  cifra  que  indica  la  posición  de  la  Imición 
en  la  cadena  priiici[ial,  como  ocurre  en  las  oxi- 
mas. 

Radicales.  -  So  han  adoptado  acerca  de  ellos 
las  projiosiciones  siguientes: 

I."  Los  nombres  de  los  radicales  monovalen- 
tes, derivados  de  los  hidrocarburos  por  sustrac- 
ción  de  un  átomo  de  hidrógeno,  se  harán  termi- 
nar en  ilo.  íi^sta  terminación  sustituirá  á  la  ano 
en  tos  hidrocarburos  salurailos,  y  se  agreijará  el 
nombre  completo  del  hidrocarburo  en  los  casos 
que  no  sea  saturado. 

-CII3  (metilo), 
CH,  =  C.OH(etinilol). 

2.'"'  Los  radicales  de  función  alcohólica,  es 
decir,  aquellos  que  proceden  de  los  alcolioles  por 
sustracción  de  un  átomo  de  hidrógeno  directa- 
mente unido  al  carbono,  se  designarán  agregan- 
do la  partícula  ol  al  nombre  del  hidrocarburo 
correspondiente. 

-CH„CH,OH(etilol), 
-CH  =  CH.OH(etenilol). 

3."  Los  radicales  derivados  de  los  aldehidos 
se  designan  como  los  de  los  alcoholes,  reempla- 
zando ol  por  al. 

4."  Los  radicales  de  ácidos  que  conserven  la 
función  acida,  ó  sea  los  derivados  del  ácido  co- 
rrespondiente por  eliminación  de  un  átomo  de  hi- 
drógeno directamente  unido  al  carbono,  se  desig- 
narán también  con  la  terminación  oico.  Por  el 
contrario,  los  que  derivan  del  ácido  por  sepa- 
ración del  oxhidrilo  carboxílico  se  denominan 
transformando  la  terminación  üíqo  cjioilo.  Ejem- 
plos de  los  primevos  son: 

-CH.HCO.GH  (etiloico), 
-CH  =  CH- CO.OH  (propeuiloico), 

y  de  los  segundos 

CH3-CO-(etanoilo), 
OH  =  CH  -  CO  (propenoilo). 

5."  Siempre  que  dos  radicales  estén  unidos 
al  mismo  átomo,  se  anuncia  primero  el  más  com- 
plicado. 

Serie  cíclica.  Nomenclatura  do  los  compuestos 
formados  exclusivamente  por  núcleos  beiicénieos. 
-  Entendiendo  por  núcleo  la  cadena  cenada 
que  por  el  medio  especial  de  estarlo  int)irimo  un 
carácter  determinado  al  comimesto  de  que  forma 
parte,  so  deduce  el  siguiente  couvciii'i, marcado 
con  el  número  .^5  entre  los  acuordos  del  Con- 
greso: A'n  todos  los  compuestos  cíclicos,  las  cade- 
nas laterales  soldadas  al  núcleo  serán  conside- 
radas como  grupos  sustituyentes  para,  todos  los 
efectos  de  la  nomenclatura.  El  nombre  del  núcleo 
carbonado  será  el  correspondiente  al  carburo  fun- 
damental; y  como  éstos  pueden  reducirse  á  tres, 
los  designaremos  con  los  nombres  de  benceno, 
naftaleno  y  eintraceno. 

Aceptado  el  convenio  que  antes  indicamos, 
relativo  alas  cadenas  laterales,  los  nombres  de 
éstas  han  de  estar  tie  acuerdo  con  las  bases  de  la 
nomenclatura  de  la  serio  acíclica;  así,  el  car- 
boj-ilo  seri'i  el  grupo  metiloico,  por  ser  la  cadena 
lateral  metilo  convertida  en  carboxilo;  el  grupo 
OH  tendrá  siempre  la  partícula  ol,  etc.  Para  in- 


griM 
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á  las  1.1  Icii.i 


1  "Vn'-'H). 

en  rl  ijiie  i'at'iii  iiiiiloa  ilirectaTiU'nte  al  carbono 
ili-l  II  .  1.  .1.  I  '  ">  I  lio  el  cloro  y  el  hroiiio,  vo- 
ncHjM.ii    ,1  i  .  1  ./!  I  yi^  011  ni  lop-ir  1 . 


/r< 


nil- 
s  rfW 

MfiffK/o  f/  orti'-n  creciente  de  ios  pesos 
Asi,  el  coin|, liento 


(•,11^0 -CU 


»(3) 


■OH 


H). 

.11  I   '  :o\inietilb«Dceno1  1.4.3. 

u   fnri  t.« -i-Vriíf.í  l-tltrnt's,  se  colocan 
naila  mtis 
'  '(W  secón- 
'istitiición 
',  i/¿n  <•(!• 
1 .1  el  ordtn 
:■  ■  ■  ifo  de  i'fso   molecular.   Con 

r.rN-     ■  ■ttoinos  de  carbono  se  proce- 

de de  un  mudo  iiiiii/oj/o.  Kijiiiulonos  eu  la  cadena 
do  nn  átomo  do  carbono,  |<odcnius considerar  co- 
mo tii'Os  fiuulanien tales  los  ^'iniins  CH^  (1); 
CH  =  NIl  "i  :  ex  (.'ti.  Todo},'rnpo  ilircctanicnte 
derivado  del  (11  tontemlrá  el  Cíí..,  y  |iiecederá 
al  derivado  del  ^rnpo  (2),  qne  sólo  coDtondrá 
CJf,  y  iate  al  del  firupo  (3),  qno  sólo  tendrá  (', 
A'i  «  re/dle  niríaí  reces  el  mismo  grupo  susti- 
tui/ente,  se  adoptará  para  lugar  1  el  que  dé  huiice 
menos  elevado  ni  grupo  de  especie  diferente  «iiiin- 
ciVi'fo  en  seguida.  Asi,  en  las  nitrodimetilbeoci- 
nns  so  asigna 


N03(.3). 


y  no  1.2.6. 

Las  cidenas  niús  frecnentemcnto  nnidas  al  nú- 
cleo bencénico  en  el  orden  qnc  lian  de  ser  nom- 
bradas, según  las  reglas  precedentes,  son: 

.1-NH, 
-'•'-NOH 


1-C;2-N 


■KO, 
-N='NR, 


y  derivados; 


3 


""(2-OR'*- 


Kl; 


il  -  SO., 

so;:  6-tl;/-I5r;8- 
SO, 


'e 


En  esta  lista  loselementosqne  se  unen  al  car- 
bono est.in  orden.idos  según  el  or,len  creciente 
de  los  pesos  atómicos,  y  los  radicales  compuestos 
qne  pue<len  formar  según  el  peso  molecular  cre- 
ciente, debiendo,  según  s,' ha  iliclio,  escoger  ],sra 
lugar  1  el  grupo  qn,- en  esta  tabla  ocu|,c  lugar 
menos  elevado.  Kl  resultado  obtenido  con  estos 
convenios  es  el  de  no  tencrnadr.  miis  que  un  es- 
quema |i«ra  cada  cuerpo,  á  condición  de  poner 
á  continuación  del  nombre  un  símbolo  cifrado, 
representando  los  lugares  de  los  mdicales  susti- 
tnyentes.  Así,  el  nnnil,re  cloroyodoetilbenceno- 
sullónicomctiloico  corresponde  á  los  120  isóme- 
ros posibles  á  los  deiivados  jientasiistituídos  del 
benceno:  jiero  si  á  continuación  dil  nombre  co- 
locamos el  aínilolo  cifrado  1.3.2.6.4,  esc 
nombre  corres[>onderá  tan  sólo  al  esquema 

-COOH(i) 
SO3H  (3) 
-C,H,    (2). 
-I  (4) 

- Cl  (6, 

Eftando  (los  núcleos  unidos  directa  ó  indiree- 


|U>'  iin<  II  ii  dui>  h,.' 

como  Hiistitiivi-nteii;  la  donoiniíi:, 
j  rivailosilel  Inf,  I    ' 

te  íiiipoailili'.  Kl 

unidos  al  niisiii» ., 

I  eoniiiderar  i-oiito  grujios  NiiNti(ti\< 

liace  ciiaililo  eatún   uní, los  al   11,1 
I  nitrógeno,  |ieio  es  prelerible  seguir  cl  piotodi-  | 

miento  propuesto  ñor  l'ombea,  aplicable  al  di-  , 

fouilmotano  y  una  iierivadoa,  sintetizado  en  los  I 

túriiiinos  aiguientea:  ¡ 
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la  cadena  i/ue  les  une,  será  siempre  cv 
I  conio  núcleo  principal,  cualguiera  gu< 
sustituciones  i/ue  modifican  la  parle  limnl  i/c/ 
esi/ueleto.  Así,  por  ejemplo,  en  el  compuesto 

C„H3-fI!,-ClI-CHj-C„U., 

CH-j 

I 

CH, 

I 

cir, 

so  consMora  como  cadena  principal  al  difonil- 
pro|«no  OjHj  -  CH,  -  CH^  -  CH3  -  CjHj. 
rara  designar  los  cniiiiios  rfe  la  forma 

C,H.-(CHJ.-C,H, 

se  nombra  un  resto  aromático,  la  cadena,  y  luego 
el  olro  resto  aromático.  Así,  al  difenilpropano 
antes  escrito  se  \\Ajn<!¡xi\  fenili>ropiinnfenilo.  La 
scp^iración  de  los  dos  grupos  aromáticos  es  có- 
moda y  (lermite  enunciar  con  facilidad  las  sus- 
tituciones que  esos  núcleos  pueden  snfrir,  como 
so  indica  en  cl  siguiente  ejemplo: 

P^'^  CsHj  -  CH.,  -  CH.,  -  CHj  -  C^Hj  -  C.H, 

cuerpo  que  se  llamará  dimetofenilopropanoetofe- 
n  ilo. 

La  nomenclatura  e.xpuesta  acerca  de  los  com- 
puestos cíclicos  de  núcleos  carbonados  no  lia 
sido  ileclarada  oñcial  como  la  do  los  compues- 
tos acíclicos,  poi  no  ser  completa.  Esto  defecto, 
pero  en  mayor  escala,  presentan  las  noiiiencla- 
tnras  propuestas  para  designar  los  compuestos 
cuyos  núcleos  contienen  átomos  distintos  á  los 
de  carbono,  incluso  la  de  liouvea.ilt,  que  es  la 
más  completa. 

Conocida  la  nomenclatura  de  los  compuestos 
orgánicos  en  todas  sus  partes,  resta,  para  dar  con- 
clusión á  este  artículo,  ex|ioner  las  reglas  á  que 
deben  estar  sujetos  los  nombres  con  que  so  de- 
signan los  compuestos  de  funciones  niúltipUs, 
es  decir,  aquellos  en  que  sus  moK'Culas  contienen 
mas  de  un  grupo  funcional. 

1."  Kn  todo  compuesto  de/unción  compleja  se 
expresan  las  funcionen  comprendidas  en  la  cadena 
principal  por  los  subfijos  y  prefijos  empleados  en 
las  funciones  simples  agregados  al  nombre  de  esa 
cadena  ¡trinci/inl  numerada  de  la  misma  mane- 
ra que  el  hidrocarburo,  de  donde  deriva  teórica- 
mente. Así,  el  ácido  aspártico, 

CO.H  -  CH,  -  CH  -  COjH 

CH„ 

que  presenta  dos  veces  la  función  acida  y  una  la 
de  amina,  se  llamará,  según  se  deduce  de  su  fúr- 
mnla,  ácido  amiuo2-b\Uanodióieo. 

2.*  Si  cj-isten  cadenas  laterales  se  designarán, 
como  en  el  cnso  de  lat  funciones  simples,  por  las 

pal'' --'n,  etilo,  ele.    .S'í  Ai  lian 

si'l"  por  la  iiitroiluer  un- 

ción ,  ,-,..,  r.-s.,r,í  .■  /  wí/ 

lado  de  los  non: ' 

curar  siempre  1 

el  mayor  niimero  lU  /imciu.ies  posiíle.  Asi,   leu- 

dremoa  que  el  ácido  cianocrotúnico, 

^"jNc=ch-co.oh. 
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ibonada  contiena  eadenta 
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se  tiía  el  aentido  de  la  unnitiaoiuu  aegúii  la  regla 
bigiiiente: 

3.«     /,(!  Vi,/ 

//*  tn  eailet-  i  en 
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¡o  resulte  con  1 
bip,  oa  neceHario  lijnr  el  orden  d<- 
at,  ona,  amidn  v   vih-ilo.  Ann-i' 
ral  onunci  I 
tuciiin.  so  ' 
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do 

>  ■  . ,  -  ,  .  -  ne- 
cesario, el  lugar  que  estos  grn|ioa  ocupan  en  la 
molécula, 

QUINCITA  (de  (Jiiiney,  n.  ]ir.):  a- 

to  liidrni.'ido  <lo  inagnraio,    |>erl'  :  la 

especie  denoMiinada  magncrila,  de  cuyo  nniieral 
es  una  bien  determinada  variedad,  y  en  tal  con- 
cepto se  agrupa  con  la  espadeita,  la  piedra  de 
jabón  de  Marruecos,  la  afrodita,  la  saponita,  la 
piotina  y  la  telita;  de  un  modo  más  general 
entra  el  cuerpo  objeto  del  presente  artículo  en 
cl  género  serpentina,  incluyendo  en  el  mismo 
todos  los  silicatos  bidratados  de  magnesio,  dea 
do  los  que  tienen  forma  cristalina,  .«¡quiera  sea 
rudimentaria,  basta  los  caliñcados  de  minerales 
coloides  ó  constituidos  por  libras  de  diversas  y 
varia'tas  materias,  .inspendidas  ó  retenidas  en  la 
masa  do  un  cuerpo  coloide,  conformo  acontece 
tratan, lose  de  la  estructura  general  de  las  ser- 
pentinas propiamente  dicbas.  Tiene,  )'Ues,  la 
quincita  analogías  de  composición  química  y  de 
caracteres  con  la  os|,uma  de  mar,  tan  abundante 
en  algunas  regiones  de  Kspaña,  como  Vallecas, 
en  la  provincia  de  Madrid,  y  Cabanas  en  la  de 
Toledo,  y  oiin  |,udiera  decirse  que  no  es  sino  la 
niisni.i  magnetita,  más  ó  menos  modificada  ó  al- 
tcriida,  por  su  asociación  con  otras  distintas  ma- 
terias en  diversas  y  viiriuitss  cantidades,  cuyos 
cuerpos  extraños  ballanso  diseminados  en  la  ma- 
sa del  mineral,  haciendo  en  ella  oficios  ile  mate- 
ria colorante  en  miudias  ocasiones,  siendo  la 
presente  una  de  las  más  singulares,  dentro  de  la 
serio  bastante  numerosa  de  las  variodailes  de  si- 
licato hidratado  de  magnesio.  Al  igual  del  ti |)0 
específico,  es  la  quincita  mineral  amorfo,  sin  que 
ni  siquiera  trazas  do  estructura  cristalina  pre- 
sente nunca;  cuerpo  ilutado  do  estructura  com- 
|<acta  ó  tcrrosi  contadas  veces,  es  o|vaco,  muy 
suave  al  tacto,  y  se  pega  ala  lengua,  a,lliirii'ndo- 
SB  á  ella  con  bastante  energía:  el  I  ■'  nye 

uno  de  sus  principales  caractirt  cío 

rosáceo   ó  carminoso,    y  esto    lo  ita 

proj>otción  de  materia   orgánir  i  "  »  6 

retenidii  en  la  masa  del  mineral;  ;oc(- 

fico  no  pasa  de  1,.^,  y  la  dureza  es  la  misiiia  del 
yeso.  Tocante  á  la  composición  química  de  la 
quincita,  distíngiiese  de  la  asignada  al  tipo  de 
la  magnesita  por  contener  el  mineral  que  nos 
ocupa  cierta  canti,lad,  variable  y  nunca  grande, 
de  |irotó.\ido  de  hierro.  Calentando  el  cuerpo  en 
un  tubo  de  ensayo  se  deshidrata,  y  al  perder  su 
agua  ailqniere  color  negro;  al  vivo  fuego  del  so- 
plete con  grandísima  dificultad  ),ueden  verse 
fundidos  sus  bordes  y  convertidos  en  un  esmalto 
blanco;  con  la  sal  de  cobalto  por  reactivo,  da  el 
color  1         '  "     '  ■    -  .  .  ^i. 

eos;  1  'rí- 

•■"    ''  -■■■       ■■  ,  "• 

'   carmín,  diseminada  en 
,11  Francia. 

QUiNCKE  i.l,iiicK  HrlíMASN):  Biog.  Físico 
alemán.  N.  en  Francfort  del  0,ler  á  19  de  no- 
viembre de  1834.  Ha  si, lo  sucesivamente  profe- 
sor do  Físico  en  la  Escuela  Imiiistrial  de  l'.irlíny 
en  Wurzburgo.  Sucedió  en   1875  á  Kirchholf  en 


soo 


i'UIN 


la  enseñanza  tie  (lidia  (isi¿,'n>\tiiraen  Heidelkerg, 
Los  piimoios  trabajos  do  Joiye  Ilcinianu  han 
versado  sobre  los  fenómenos  ca|>ilares,  y  ha  con- 
seguido demostrar  (jiio  las  l'iicr/as  moleculares 
que  los  producen  obran  ú  distancias  conmensura- 
bles. Kcspeoto  ú  investiijiiciones  cxporiniontales 
en  ol  campo  <lc  la  Optici,  ha  hecho  notables  tra- 
bajos sobre  la  interferencia  y  la  refracción,  so- 
bre los  fenómenos  de  la  rellexión  eu  los  cnerpos 
transparentes  y  en  los  metales.  En  electricidad 
ha  descubierto  las  corrientes  que  se  prodncen 
cuando  se  hacen  pasar  líquidos  malos  conducto- 
res i'v  travús  do  paredes  porosas.  Ha  demostrado 
asimismo  que  el  paso  do  los  líquidos  n  través  de 
jiarodes  porosas,  provocado  por  la  corriente  eliíc- 
trica,  reconoce  por  causa  la  electrización  del  lí- 
quido por  las  paredes  de  los  tubos  capilares  de 
la  masa  porosa,  li  través  de  los  cuales  se  escapa 
el  líquido.  Ha  reconocido,  por  consiguiente,  que 
un  fenómeno  análogo  se  produce  en  los  tubos  de 
vidrio  suficientemente  estrechos.  Por  último, 
Quincke  lia  estudiado  los  cambios  de  volumen 
que  e.\porimentan  los  cuerpos  á  consecuencia  de 
la  electrización,  explicando  la  acción  de  la  elec- 
trización en  las  propiedades  ópticas  do  los  cuer- 
pos, precisamente  por  estos  cambios  de  volumen. 

QUINDl  ó  QUiINDl:  tlcog.  Tueblo  del  14.°  dis- 
trito de  ¡a  República  del  Paraguay:  8  200  habi- 
tantes. 

QUINOXAZONA:  f.  Quim.  Núcleo  que  contie- 
ne un  útomodo  nitrógeno,  no  conocido  en  estado 
de  libertad,  introducido  en  la  Ciencia  por  Móh- 
lan,  para  referir  á  él  un  gran  número  de  mate- 
rias colorante?,  cuya  nomenclatura  y  estudio  se 
hace  muy  difícil  no  considerándolas  como  deri- 
vados por  sustitución  de  la  quinoxazona 
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en  algunos  casos.  Las  materias  colorantes  deri- 
vados de  estos  núcleos  se  corresponden  perfecta- 
mente por  su  constitución  con  las  indulonas  ó 
indulinas,  con  la  diferencia  de  pertenecer  éstas 
i  las  diazinas  y  aquéllas  á  la  difeno-7-furodihi- 
droazina. 

Aminoquinoxazona.  -  Derivado  conocido  tam- 
bién con  los  nombres  de  resorufamina  y  Gami- 
no3-úooTÍdireJiey-/urazina,  que  se  origina  en 
)iequeñas  cantidades  cuando  se  trata  la  quinona 
dicloiimida  por  una  disolución  alcohólica  de  re- 
sorcina.  El  mecanismo  de  la  reacción,  cuyo  re- 
sultado es  la  formación  de  la  aminoquinoxazo- 
na se  halla  indicado  en  la  igualdad  siguiente: 


N       CH 
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NH, 


CH 
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O       CH 


de  fnr-  -  '    r|uinonadicIorim!da  funciona  en 

í'í"  o  la  puranitranilina. 

L'  ,     :.ovazona  obtenida  jior  este  )iro- 

cedimientose  purifica  con  mucha  dificultad;  ]ia- 
rece  qne  el  procedimiento  de  purificación  que  dá 
mejores  resultados  ei  transformarla  en  sulfato, 
qne  se  cristaliza  en  el  aguí  en  presencia  del  ne- 
gro animal. 
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Dimetilami(loquinoj:a:o7m  6  donetürresorufa- 
minii.  -Cuerpo  sólido  qne  so  presenta  en  crista- 
les casi  negros,  solubles  en  agua  hirviendo,  con 
color  rojo  violado,  fácilmente  soluble  en  alcohol 
frío,  al  que  da  color  ciirniín,  con  Iluorescencia 
roja,  en  el  éter  con  color  rosa,  y  en  la  bencina 
dando  lícjuidos  anaranjados  con  fuerte  Iluores- 
cencia amarilla.  El  ácido  acético  do  todas  con- 
cón Ilaciones,  y  los  ácidos  minerales  diluidos,  di- 
suelven á  la  dimetilamidoquinoxazona,  produ- 
ciéndose líquidos  de  color  rojo  fuchsina;  los  áci- 
dos clorhídrico  y  sulfúrico  coucentiiados  adquie- 
ren color  azul  obscuro,  que  por  adición  de  sufi- 
ciente cantidad  do  agua  se  vuelve  rojo. 

La  materia  colorante  que  estamos  estudiando 
corresponde  n  la  fórmula 

CH       N       CH 
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como  puede  comprenderse  fácilmente,  dado  el 
nombre  con  que  .«e  le  designa,  se  origina  hacien- 
do actuar  el  nitrito  de  amilo  en  disolución  sul- 
fúrica sobre  la  dimetildiamidoquinoxazona.  Para 
obtenerla  en  alguna  cantidad,  conviene  seguir 
cualquiera  de  los  dos  procedimientos  siguientes: 
1.°  Haciendo  actuar  la  nitrorresorcina  sobre  el 
mctilmetaamiuofenol.  2.°  Tratando  la  nitroso- 
dimetilanilina  por  una  disolución  acética  de  ve- 
sorcina.  Ambos  procedimientos  se  deben  á  Móh- 
lau,  químico  que  se  ha  ocupado  de!  estudio  de 
estos  cuerpos. 

La  dimetildiamidoquinoxazona  funde  A  tem- 
peraturas algo  superiores  á  los  250°,  pero  al 
mismo  tiempo  se  sublima  y  descompone.  Se  em- 
plea como  materia  colorante  á  pesar  de  su  ele- 
vado precio,  porque  las  disoluciones  alcohólicas 
comunican  á  la  seda,  sin  intervención  de  mor- 
diente, su  color  y  fluorescencia;  el  teñido  que  así 
residta  es  de  matiz  muy  agradable  y  resiste  bas- 
tante á  la  acción  de  la  luz. 

Dimelildiamidoquinoxcaona.  -  Cuerpo  del  que 
conviene  partir  para  la  obtención  del  anterior, 
que  corresponde  á  la  fórmula 


NH 


Pe  obtiene  reduciendo  por  una  disolución  clor- 
hídrica de  cloruro  estannoso  el  nitrosometa- 
dimetilaniinofenol:  se  obtiene  primero  la  amida 
correspondiente  ó  sea  el  aminometadimetilami- 
nofenol 


que  en  presencia  de  una  molécula  de  derivado  ni- 
trosadono  alteradohay  reacción, separándose  una 
molécula  de  agua,  quedando  de  esta  suerte  ori- 
ginada la  dimetildiamidoquinoxazona.  Este  cuer- 
po se  [>resenta,  por  evaporación  de  sus  disolucio- 
nes alcohólicas,  formando  cristales  de  color  gris 
acerado,  fusibles  sin  descomjiosición  á  223°.  Se 
disuelve  con  facilidad  eu  el  agua  hirviendo,  dan- 
do un  líquido  de  magnífico  color  azul.  Se  utiliza 
este  cuerpo  como  materia  colorante  por  la  pro- 
piedad <|no  tiene  de  teñir  directamente  a  la  seda, 
operando  en  baño  acético,  de  color  azul  violado 
con  fluorescencia  pardorrojiza. 

Dimclifdiamidorjuinoxaiona.  -Menos  impor- 
tante que  la  anterior,  es  materia  colorante  sóli- 
da, poco  soluble  en  el  agua  aun  ala  temperatura 
do  ebullición,  pero  los  líquidos  resultan  con  color 
azul  bastante  intenso.  Se  disuelve  perfectamente 
en  alcohol,  éter,  cloroformo  y  demás  disolventes 
orgánicos  neutros,  de  donde  se  deposita,  por  eva- 
poración ó  enfriamiento,  cristalizada  eu  agujitas 
dotadas  de  mucho  brillo,  fusibles  á  21 1°,  comen- 
zando 4  los  200  á  emitir  vapores  lentamente. 
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circunstancia  que  permite  purificarla  por  subli- 
mación. 

La  dictildiamidoquinoxazona  corresponde  ala 
fórmula 
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como  fácilmente  puede  comprenderse,  dado  c' 
nombre  con  que  se  le  designa,  y  se  obtiene  re- 
duciendo con  el  cloruro  estannoso  eu  disolución 
clorhídrica  el  nitrosometadictilaminofcnol ;  el 
mecanismo  de  la  reacción  es  el  niiamo  que  ha 
quedado  indicado  en  la  dimetildiamidoquinoxa- 
zona. 

QUINTANO  (Antonio  de):  Siog.  Marino  es- 
pañol. N.  en  la  villa  de  Fuente  del  Maestre  en 
1776.  M.  en  Sevilla  en  1S39.  Entró  á  servir  An- 
tonio de  Quintano  en  la  armada  como  guardia 
marina  en  179-!;  navegó  en  las  cuatro  partes  del 
inundo,  é  hizo  después  varios  viajes  en  redondo 
á  América  y  á  Filipinas.  Ascendió  más  tarde  á 
capitán;  mandó  una  corbeta,  tres  fragatas  y 
un  navio,  y  después  la  división  naval  que  operó 
en  1833  sobre  las  costas  de  Galicia  y  Portugal. 
Se  halló  en  varios  combates  y  acciones  de  gue- 
rra, y  desempeñó  multitud  de  cargos  á  satis- 
facción del  gobierno.  Eracaballerode  Justicia  de 
la  Orden  de  San  .Tuan,  y  tenía  las  grandes  em- 
ees de  San  Fernando  y  Carlos  IIL 

QUIÑONES  (FKA^•CIsco  Mariano):  Biog.  Po- 
lítico jiortorriqueño  contemporáneo.  K.  en  San 
Germán  (Puerto  Eico)  hacia  1830.  Educóse  en 
Alemania,  y  más  tarde  en  Francia  é  Inglaterra. 
Individuo  de  la  célebre  Junta  Portorriqueña  de 
Información  en  1866,  votó,  como  individuo  de 
ella,  la  abolición  de  la  esclavitud  y  la  autono- 
mía económica  y  administrativa  de  la  isla.  Fué 
diputado  á  Cortes,  y  prestó  siempre  su  concurso 
á  todas  las  reformas  en  Puerto  Rico.  Demócrata 
sincero,  rehusó  (1871)  la  gran  cruz  de  Isabel  la 
Católica  y  el  marquesado  de  San  Germán.  No 
intervino  en  las  disputas  de  las  dos  ramas  del 
]iartido  autonomista  portorriqueño.  Permaneció 
alejado  de  las  luchas  políticas,  y  pidió  con  in- 
sistencia la  concordia  entre  todos  los  liberales. 
Concedida  la  autonomía  á  Puerto  Rico,  el  gene- 
ral Macías,  a  la  sazón  gobernador  general  de  la 
isla,  dio  á  Quiñones,  en  los  comienzos  del  año 
de  1898,  la  presidencia  del  gobierno  local.  Con 
los  otros  Ministros  portorriqueños,  firmó  Quiño- 
nes la  protesta  contra  la  intervención  de  los  Es- 
tados Unidos  en  la  guerra  de  Cuba  y  su  lucha 
con  España.  V'^encida  ésta  en  la  contienda,  cedi- 
da á  los  Estados  Unidos  la  isla  de  Puerto  Rico, 
desapareció  Quiñones  de  la  escena  política. 

-  Quiñones  v  Cabo  (Josií  Severo):  Biog. 
Político  portorriqueño  contenifioráneo.  N.  en 
Hoyo  Muía  en  1838.  Pertenece  por  su  padre  á 
una  de  las  jirimeras  familias  de  Puerto  Rico,  y 
por  su  madre  á  la  del  célebre  general  Caro,  re- 
conquistador  de  .'íanto  Domingo.  Estudió  el  De- 
recho en  las  Universidades  de  Sevilla  y  Madrid. 
En  esta  última  fué  condiscípulo  de  Segismundo 
Moret  y  otros  quo  luego  figuraron  en  la  Revo- 
Ineión  de  1868.  De  regreso  en  Puerto  Rico,  de- 
fendió con  energía  las  ideas  liberales  y  autono- 
mistas. Hizo  gran  propaganda;  pronunció  elo- 
cuentes discursos,  y  ptronto  sus  ]iaisanos  le  con- 
fiaron muchos  cargos  populares  y  electivos.  A 
propuesta  de  Moret,  Labra,  Escoriazaj'  otros  re- 
presentantes de  la  citada  Antilla,  concedieron 
las  Cortes  de  España  un  amplio  régimen  liberal 
para  la  Diputación  y  Municipios  portorriqueños. 
Aplicadas  estas  reformas,  Quiñones  fué  elegido 
diputado  provincial,  y  llegó  á  ser  presidente  de 
la  Diputación.  Ocupaba  este  último  puesto  cuan- 
do en  la  i.sla  desembarcó,  poco  monos  que  de  in- 
cógnito, ol  general  .Sanz,  con  el  mandato  de  des- 
tituir al  general  Simón  Latorre  y  abolir  las 
leyes  liberales.  Protestó  Quiñones,  así  del  golpe 
de  Estado  que  acababa  de  realizarse  en  Madrid, 
como  del  que  consumaba  el  general  Sanz  en 
Puerto  Rico;  agotó  todos  los  recursos  de  la  ley; 
y  cediendo  por  último  á  la  fuerzo,  se  retiró  á  su 
hacienda  de  Hoyo  Muía.  Dejó  pasar  muchos  años 
sin  mezclar.so  en  la  política.  Trabajó  en  cambio 
con  pasión  como  abogado,  y  adquirió  gran  eré 
dito  como  orador  forense  y  .sobre  todo  como  cri- 
minalista. A  finos  de  1897  fué  nombrado  inten 
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QUION:  ni.  Xuol.  (¡i'iiuio  do  riiüliiscon  ili)  la 
oUse  ilv  lüK  acóíalüM,  iiidrii  iln  lox  clibriiiii|iuiiii, 
faiiiilu  lie  los  •liiiiiici'loi,  eit:il>leciilo  pur  Seii|  o- 
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allit  lio  ía  D.\ti'iiia;  i-iuiclin  euueiiuriiio  lit^uim; 
Uilu  nutrrior  iiiiiii  lar};u  i|ue  oí  |iOKler¡or,  ipio  es 
ciirtu  V  uMii'iitiiiii  lito  iiiiiiciiilo:  uiiibniícs  o|'ÍKto 
^iro.H  |K'i|ueriü.i;  lionle  ilu  las  viilv&.s  ;;uiier(iliiiiMi- 
lo  i'ieiMilitilu;  cliiirnoU  IloMiiulo  cu  1»  viilvii  do 
isclis  un  ilii'Uto  l.itoiul  luitoriur  liinicliroriiii',  do» 
i.'«idiiialt'<<,  iiiiü  lie  lu»  cuiílr.'i  es  liilidú,  y  un  dieii. 
te  (lOsteriur  t'urtú,  y  oii  U  valvA  i¿i|UÍordii  un 
diento  Utrral  iiiit<.'riur  burioso,  dos  dioutes  car- 
diuales  dívorgciiles,  oiitio  los  ijiui  i\  vocea  so  en- 
riieiitia  otio  muy  )iv<|Ui'ño,  y  liualiiuiiile  un 
lii'ii     '   •      '  '  ■  1  corto  interno: 

1  ,  I  .  ic-*sei>ar)id¡is; 

íciiu  i  .1.1-.  I : '..    Viven  i-stos 

moluscos  i'ii  Ins  costil^,  corea  do  ladeseiutoiAilu* 
ra  do  los  ríos,  en  sitios  cu  iiuo  i>e  nioíxlan  las 
a^uas  dulces  con  las  luuriuas.  Como  tiiio  de  ellos 
puede  citarse  el  LViíoii  iiiyuíin  L. 

QUIQUIÓ:  Geog.  Pueblo  del  13."  dist.  de  U  Re- 
|iiiblica  dol  l'aragUHy;  4  'iOOliabits.  y  mucho  ga- 
nado. Está  al  K,  do  la  la{;uua  Ijioa. 

QUIRACANTO:  m.  Xoo/.  Genero  de  gusanos  de 
la  clase  de  los  iicMiatoliiiintus,  orden  de  los  no- 
iuatode.H,  laiiiilin  de  los  osttoiígdidos,  des<  rito 
|>or  l)ies^ing,  y  cuyos  |iriiici|>:ilos  caracti  res  sun 
los  siguientes:  gunanus  do  cuerpo  cilindrico,  adel- 
•;a7.aiio  |ior  iletnis,  con  el  logunienlo  arn:ado  en 
la  |urte  antei  iorde  |ie<|neñas  espinas  |>aluieadas, 
Ci'U  ilo<t,  tres,  cuatro  ú  cinco  dientes  ijue  so  ha- 
cen más  pO'iucños  y  .-cncilioi,  Iris  ijue  en  el  me- 
dio del  cuerpo  ilcsaparecen  por  completo; cabeza 
casi  globulosa,  erizada  de  espinas  cortas,  senci- 
llos, y  con  un  estreclianiionto  pru.xinianiente 
hacia  la  mitad  ile  su  longitud ;  boca  tcrndnal  con 
dos  valvas  y  desnuda;  el  macho  tiene  la  cola 
arrollada  en  espiral,  cuni-ava  por  encima  y  pro- 
vista de  dos  series  de  tres  |iapiias-.  espíenla  sen- 
cilla cuniía  almgada.  Uiessiiig  estableció  este  ge- 
nero pala  unos  gusanos  parásitos,  de  tamaño 
muy  poiineño,  iles>  ritúsanteriormentc  |ior  Oweii, 
|>ero  en  los  (jno  encontró  caracteies  muy  di- 
¡érenles  de  los  expuc-tos  por  dicho  autor,  ra- 
zón |ior  la  cual,  como  dice  Dujardín  eu  su  //úi- 
toriii  Xtitiiral  de  los  helmintos,  es  dilicil  saber  si 
aiul  as  descripciones  se  icliciou  á  idin ticos  seros. 
Tambit-n  Dnjanlín  estima  i|ue  los  vasos  <)U0  des- 
cribe l>ie.ssing  eu  los  tegumentos  de  estos  gusa- 
nos no  deben  ser  tales  conductos,  sino  más  bien 
músculos  ó  libias,  pues  tales  vasos  no  podrían 
recoDocerse  iii  ejemplares  conservados  tn  al- 
i~ohol.  La  direrencia  capital  entro  la  dcscri|icióu 
de  0»cn  y  la  de  Diessing  estriba  en  el  aparato 
biiciil,  ijiie  este  últiuio  autor  dice  consta  de  ispí- 
cula>  \  :ij  ixüi^  !  r.íi  uri'.i-^  iineno  vio  el  prime- 
ro. I '  .'  lan  en  este  género: 
el  '  less.,  y  el  C/iiracan- 

'  '•  •  I.'   i  -iüivS, 

I.  .  u.<io  de  ellos  mide  unos  13  nim.  ó  poco 
iiLi--  >>e  lili. o  por  2  mni.  y  medio  de  ancho  en  el 
medio  del  cu-Tpa.  -Sii  lornia  es  casi  cilindrica, 
adelgazada  sulaiiicute  cu  la  puición  nuU  poste. 
rior;  las  espinas  ma-  anleiiores  llevan  cuatro 
punta-i,  y  las  que  las  siguen  solamente  tres  y  ca- 
si iguales;  las  |iostiriotes  no  presentan  más  de 
dos,  las  últimas  una,  y  después  de  éstas  ya  no 
existen  más  espinas  dolo  la  initad  del  cuerpo, 
l^ste  gusano  lué  encontiadu  en  el  Museo  de  Vie- 
na  en  las  iiieiiil>rana->  del  eitériingo  de  un  gato 
salvaje  ( h\lif  ctttix),  v  nia.i*  tirde  en  el  Brasil 
en  el  estómago  de   ius  /./i.'  !-■  .■■ulor. 

El  Clifiniiiinlhut  gracilif  I'iess.  mide  i8  á 
45  iniii.  de  largo  |>or  poco  más  de  2  de  ancho. 
Está  armado  por  delante  de  espinas  palmeadas, 
alarga  las,  ci  n  cinro  dientes  las  piiiiioraa  y  cua- 
tro las  .-ligiiitntes,  de  los  cuaies  el  inici  medio  es 
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lo  un  día  en  tuinpmiiit  úu  AiifUeUi*  a  vi^iUái  tt 
I  ensiirino,  ciiadodel  preleclo  Ulpiano,  ()uo  te 
IhiUaba  pivso  por  con fu.ii'ii r  ^ol'  irisliuno,  al  pie. 
senlarso  ú  la  vista  dol  piisiunelo  so  despiondic- 
ron  do  su  cuerpo  la^  cadenas,  dojándolc  oiilera. 
ineiilo  liluo;  á  cuyo  iiiiliigio,  admiradn»  los  cal- 
coleros  y  lo»  soldinlos  i|iio  guardaban  la  cáint, 
so  convirlieíoii  lodos  al  clislianisliiu,  pidiei 
á  gritos  el  bautismo,  ijuo  les  liié  otorgado  | 
el  prelado  tan  luego  como  los  iii8lrii)ú  en  lu.i 
sagrados  deberes  ijuo  les  imponía  la  leligióu  <|ne 
voluntariameiile  abrazaban.  Kiiluiecido  con  hi 
iintli  ia  el  idolulia  pioiccio,  mandó  pieiiiler  ú  lo- 
iks  los  couNorlidos  y  á  »us  iiiacslros,  y  los  hizo 
moiirentio  espantosos  luiinoiilos,  que,  lejos  do 
agiarlailos  de  la  le  de  Jesucristo,  no  lugraion  otia 
cosa  quo  conlirmarles  más  en  ella  para  morir  con 
gloria.  El  último  de  estos  inártiies  que  padei  ió 
el  mal  lirio  liié  el  (ibis|>o  San  (,iuiriacu.  La  Igle- 
sia católica  venera  su  iiiemoiia  cu  la  lecha  indi- 
cada. 

QUIRINO  (San):  Uíqíj.  Tribuno  y  mártir  cris- 
tiano. Hallábase  on  el  ai'io  130  de  nuestra  eia, 
época  del  leiuadn  dol  emperador  .\iliiano,  do 
alcaide  de  la  caicel  de  lioma,  cargo  entonce.»  de 
gran  responsabilidad  y  conlianzade  los  tribuna- 
les, y  en  aquelln»  tiempos  de  elevada  categoría, 
el  tribuno  del  pueblo  (,'uirino,  hombro  de  des- 
jiejado  talento,  pero  ciego  adorador  do  los  ído- 
los, liabiéndu.i'e  preso  al  rontílico  San  Alejan- 
dro, se  lo  puso  bajo  la  custodia  del  celoso  alcai- 
de, bien  seguros  los  jueces  de  que  no  había  do 
guardar  muchas  consideraciones  con  su  prisio- 
nero. Posible  es  quo  el  tribuno  y  el  Papa  man- 
tuviesen por  algunos  días  polémicas  sobro  la  san- 
tidad de  la  religión  de  uno  y  do  otro;  dice  la 
historia  que,  conviitiéndoso  iluirino  y  conlcsau- 
do  á  Jesucristo,  luc  bautizado  por  Alejandro. 
Como  los  que  en  aquellos  tiempos  se  convertían 
oran  los  imis  celosos  y  valientes  defensores  del 
cristianismo,  l.iiiirino  no  pudo  ocultar  su  nueva 
creencia,  ni  invo  empeño  en  ello,  antes  bien  se 
complacía  en  que  fuese  conocida  su  conversión. 
Llegada  la  noticia  de  esle  suceso  al  juez  Aurelia- 
no  llamó  á  su  presencia  al  alcaide,  no  piidieudo 
creer  quo  hiibie^o  abjurado  do  sus  dioses  quien 
tan  celoso  idólatra  se  había  mantenido  hasta rii- 
tonee».  Convencido  por  la  serena  y  firme  confe- 
sión do  l,>uir¡iio  de  la  verdad,  se  iiritó  el  juez  de 
tal  modo  que,  olvidando  cuantos  servicios  pres- 
tara (.fuirino  al  Iui|ioiio  y  su  calidad  de  tribuno 
y  de  alcaide,  le  mandó  cortar  la  lengua,  las  ma- 
nos y  los  pies  sucesivamente.  Después  de  hacer- 
le sufrir  terribles  tormentos  amarrado  al  potro, 
ya  cansada  su  lerocidad,  lo  hizo  degollar  y  arro- 
jar su  cadáver  ignominiosamcnlc. 

-  (¿i  HUNO  iSan):  A'ío!/.  Mártir  ciistiaiio.  M. 
sacrilicado  en  Roma  en  el  siglo  iii.  IIallaba<>c 
el  santo  en  la  cárcel  pública,  agonizando  después 
dol  tormento,  y  ya  abandonado  pnr  sus  verdu- 
gos, cuando  llegaron  á  aquel  sitio  Mario,  noble 
do  l'crsia,  su  mujer  Marta  y  sus  hijos  Ala- 
ciio  y  Amiiía.N',  que,  (ieks  adoradoies  del  verda- 
dero Dios,  habían  ido  á  la  ciuilad  de  los  cenares 
a  visitar  el  sepulcro  do  los  santos  ajióstolcs,  a 
pesar  de  las  crueldades  con  que  el  emperador 
Claudio  ca»ti(;al  a  á  les  que  seguían  la  ley  del 
Crucificado.  Viendo  aquella  piadosa  familia  á 
<,>uirino  eu  lan  lastimoso  estado  no  quiso  dts 
amparurle,  y  rogándole  que  pidi.  sea  Píos  por 
ellos,  todos  los  que  la  furinaban  permaneiii  ron 
ocho  d 'as  á  su  lailo,  ocupados  eu  dirigir  ;iMvii-ii- 
tes  plegaiiis  al  .'^i  ñor.  Ordenando  I  laiidio  que 
fuesen  degolladns  Au  oxie)>ción  todos  los  cristia- 
nos que  estalüín  ptei-o"  'ediritrieiiiuMarioy  Mar- 
ta ala  can  ■  i  I  erdotequcen- 
ciiulraron  I  I  i:  que  late  ha- 
bía sido  degul. .i-iu  ei   u.a  aiiieii-  i,  y  qUC  SU  CUOr- 
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pre^ellriade  Anisi 
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I  tn 
go/u  San  l^iiiiiiiio  en    ^  islii 

instruyó  á   .*.'      .  '       •    ' '    '•        '    ■    'a- 

iiisiiio  y  le  i  'I 

presidente  .\:  o 

colilla  id  se  deponía;  y  1  y 

dcsprecinr  los  íduln^,  I.  Je 

el  »  lu  ciudad  de  i  á 

insistir  en  su  ciii|  lu 

su  cieencio.  Vituí  ..  i . 
na/as  ni  la   pie.scncia  u- 

drenlaban  decretó  bu   :..  ,  .!■, 

aláudole  al  cuello  una  piedla  do  molino,  le  ano- 
jasen  de  lo  alto  de  un  pnenlo  al  ilu,  lo  que  eje- 
cutaron ¡ninediatamenle  los  verdugos.  Quiso 
Dios  on  aquel  caso  luauileslur  su  poder  y  la  |>a- 
queñcz  do  los  solerbios  magnates  doIaTieriaen 
el  gran  prodigio  quo  loberc  la  histutia  ilo  esle 
...aillo.  No  obslanle  el  eiiüime  peso  de  la  piedra, 
al  caer  el  sanio  prelado  al  río  se  mantuvo  en 
pie  sobre  el  agua  sin  hundirse,  maravilla  que 
a>ombró  ú  los  gentiles  y  que  entusiasmó  á  loa 
lióles,  que  corrieron  al  río  deseosos  de  contem- 
plarle. Viendo  el  santo  á  los  cristinno»  en  lag 
orillas,  les  consolaba,  diciéndoles,  entre otrasco- 
sas,  para  forlilicar  su  fe  y  creencia,  que  no  les 
alemoriz,asen  los  tormentos,  pues  que  iiioiir  por 
Dios  no  era  morir,  sino,  purel  loutruiio,  cía  ad- 
quirir una  dulce,  gloiiosay  eterna  vida.  Por  lar- 
go tiempo  el  santo  se  munliivo  sobre  las  aguas 
predicando  á  los  circunstantes;  |>ero  en  su  deseo 
de  recibir  cnanto  antes  la  corona  del  martirio, 
pidió  á  Dios  de  todas  verus  que  SI? .!  i- 

tirlecn  sacrilicio,y  liundiii.se  por  vi. I  .i 

terminada  que   fué  su  oración.    Sa.  .  .- .j  u 

del  río  por  los  heles  le  dieron  tcpuUuia  leicade 
la  ciudad,  desde  la  que  al  cabo  de  mucho  lieiii)  o 
fué  conducido  á  Roma,  depositándole  eu  la  igle- 
sia de  San  Sebasti.m,  de  la  Vía  Api».  Ku  qneda- 
lon  definitivamente  en  esle  sitio  los  restes  do 
San  Quiriiio;  ¡lUcs  descanilo  el  venerable  Angil- 
berlo,  arzobispo  de  Milun,  tenerlos  cerca  do  sí, 
los  condujo  á  la  ciudad  y  los  hizo  colucar  con  el 
conveuienle  y  debido  decoio  en  el  mouaslerin 
del  diácono  San  Viceiicio,  junto  al  cuerpo  del 
prcshílero  mártir  San  Xicomedes.  Lo  Iglesia  ve- 
nera la  memoria  de  San  (Juiriuo  el  4  de  junio, 
aniversario  de  su  mal  tirio. 

QUIRÓDICA:    f.  Zi'Ot.  llenero  de  insectos  co- 
leópteros lie  la  familia  de  lo»  ci  isomélidus,  liibn 
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impropios  para  el  salto;  coselete  ancho;  élitros 
oblongos;  antenos  filiformes,  con  !o»  artejos  muy 
poco  gruesos  en  el  extremo:  el  tercero  v  el  cuar- 
to cas  i    '  '  '  .     '     .  •  ■ ,, . 
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■r   mi   lilelo  <lo  color  rojizn   testuceo. 
"  se  cnencntr.i  011  el   i'.ilio  ilo   Hiioiin 

'i •  y  Traiisv.ial,  y  vivo  sobre  los  vcgota- 

loa  liorbáecos. 

QUIROOA  FAJARDO  1  MlKia)  luO:  rio,/.  Cioiic- 
ral  f.s|i»ñol.  N.  en  Mmliil.  Siyni.i  la  carrera  mi- 
litar co:i  ^lamlc  fama  ilo  valor  c  inteligencia, 
|mr  lo.]iieen  lti49,  por  decreto  cx|iei1iiIoen  la 
lorte  11  "JO  (lo  marzo,  so  lo  hizo  nicrcod  ilcl  hábito 
■  Ir  (  .iltttrava.  Kn  Itifit  servía  el  juiesto  do  Capi- 
i  111  licneral  de  la  artillería  del  reino  de  Ñapóles, 
ciiamlo  do  orden  dol  conde  do  rastrillo  acndiú 
al  socorro  del  castillo  ycindad  de  rn/ol,  con  in- 
l'antoria,  caballería  y  varias  piezas  de  artillería, 
l.ira  defenderlos  ilo  la  armada  francesa.'  Después 
fue  presidente  y  «jobernador  do  las  armas  de  la 
provincia  de  Ñapóles  y  del  Consejo  Colateral. 

QUIROGA   Y  1.ÓPEZ    BALLESTEROS  (Bl-xrc- 
No):  /rio//.   Político  español  contemporáneo.  N. 
en   Santia^'o  (Coruña)   hacia  ]S.''0.   Signió  con 
aprovechamiento  los  estudios  do  ingeniero   do 
montes,  y  terminada  la  carrera  fué,  todavía  niuv 
joven,  profesor  de  la  esencia   establecida  en  Kl 
Kacorial.  Prestó  cu  Madrid  y  otros  distritos  bue- 
nos servicios  como  individuo  do  las  comisiones 
de  Uepobla'ión  y   líectilicaci.'ii  del  Catálogo  de 
Monte-;  públicos,  todo  ello  antes  de  ser  conocido 
eonio  político.  Tiene  su  casay  solar  en  la  Puebla 
lie  San  Jnli.in.   no  lejos  de  Lugo,  y  por  la  cir. 
eiinscripción  do  esto  último  nombre  fué  elegido 
diputado  :i  Cortes, sin  intorinpción,  desdo  1881, 
por  lo  menos,  hasta  1S94.    Pronto  logró  ser  ele- 
gido secretario  dol   Congreso,  cargo  ijue  ejerció 
en  varias  legislaturas,  ya  cuando  sn  partido  es- 
I  iba  en  el  poder,  ya  en  la  oposición.  Nombrado 
'iirector   general   de    Agricultura,   Industria   y 
Comercio  (ISSó),  colaboró  en  ninclias  mejoras  y 
aplicó  varias  reformas.   Merced  ;i  sn  iniciativa 
se  celebró  el  Congreso  Vinícola,  |iorél  presidido,, 
y  en  el  ijiie  tuvo  mucha  parte.  Alas  tardo  en  Fi- 
li|>inas  ocupó  el  puesto  ile  director  general  de 
.Vdminisiiaciún  civil,   y  luego  el  de  intendente 
de  ,ii|uol!as  islas.  En  uno  y  otro  concepto  pro- 
movió reformas  (]ue  en  algunas  occisiones  hubo 
de  mantener  con  tesón.  Al  acaecer  tristes  hechos 
en  Ponapé,   donde  fué  asesinado  el  gobern.ador 
español  por  los  indígenas,  ayudó  con  actividad 
ala  organización  de  las  expediciones   para  las 
Carolinas,  mereciendo  f|ne,  á  propuesta  del  "o- 
bornador  general  de  Filipinas,   se  lo  concediera 
la  gran  cruz  del  Jlérito  Militar.   Todos  los  eni- 
ideados  civiles  del  Archipiélago  encuadernaron 
en  un  magnífico  .ilbnni  las  disposiciones  y  decre- 
tos del  intendente,  y  con   las  firmas  de  todos  se 
lo  ofrecieron  á  t.iniroga  cuando  éste  ibaá  onibar- 
barso  para  regresar  .i  España.  Vuelto  al  gobier- 
no oí  partido  fnsionisto,  al  que   pertenecía  Qui- 
rogí,  éste  obtuvo  el  nombramiento  de  director 
general  de  Obras  Públicas.  En  el  desempeño  do 
sus  nuevas  funciones  desarrolló  planes  do  inv 
pnrtant'S  obras;  contribuyó  ¡i  que  continuaran 
Hs  de  inucbos  puertos,  carreteras  y  ferrocarriles; 
irganiz.j  varios  servicios  y  preparó  ol   proyecto 
de  la  red  do  ferrocarriles  sccnndarios,  á  cuyo  es- 
tudio se  consagró  con   verdadero  cariño.  Ya  en 
•"jnel  tiempo  poseía  la  cruz  ¡lortuguesa  de  Cris- 
to y  era  individuo  del  Consejo  Superior  de  Agri- 
cultura '1S041.  Mus  tarde  fué  subsecretario  del 
Ministerio  de  Ultramar,  siendo  Ministro  Jlorot, 
y  tnniií  asiento  en  el  Congreso  como  represen- 
tante de  Lugo  (1897-98;. 

QUiRONtA:  f.  Zoo/.  Género  de  moluscos  de  la 

'  1      de.  los  acéfalos,  orden  do  los  dimiarios,  fa- 
;  1  do  los  crinoideos,  establecido  por  Desha- 
•    ruyos   principales  caracteres   son   los   si- 
tos: concha    bivalva,    eqiiivalva,    regular, 
lia  de  c|.idcrmis  delgada:  charnela  estre- 
cha teniendo  en  la   valva  derecha,   inniediata- 
mento  debajo  del  ápico,  nn  rliento  lateral  poste- 
I    ''licuó,  y  otro,  bastante  grande,  compri- 
y  encorvado  sobro  sí  mismo;  en    la  val- 
>      I nieida  dos  dientes  semejantes  á  los  de  la 
1.  pero  más  («qneños;  ligamento  interno 
.  mny  ancho,  hnndi.lo  entre  los  dientes  de 
iriiela  y  apoyándose  sobre  dos   pequeños 
ii-^ea  cncleiiormes,  oblicuos,  ocultos  casi  por 
borde   cardinal;   impresiones  I 
lias  V  reunidas  entro  sí  por  una  ! 

" 'la;   Deshayes  estableció 

moluscos   recogidos  en 
.  '  liiron,  á  qnicn  so  ledo-  ! 

.1.  -  '..ind..,e  .1  ■Icnoin  i  nación  ilo  ''Jiironen.  An-  i 
!■  ri..niionte  yntc  conocían  algunas  especies  de 
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este  g---neri>,  ¡«eru  equivocadamente  se  reunían 
con  las  del  género  üornni,  como  había  hecho 
Pliilip|is,  sin  mirar  las  analogí.is  que  entre  sí 
presentaban  y  las  diferencias  que  las  separabnn 
do  los  citados  moluscos.  Otras  especies  las  in- 
cluían antores  antiguos  en  el  género  Cardium, 
i-ntouccs  menos  limitado  que  hoy.  Pero  como 
decimos,  Dcshayes,  tomando  por  tipo  las  espe- 
cies recogidas  por  Chiiou,  formó  el  género  Chi- 
ronca,  que  so  separa  claramente  de  los  de- 
más eiicínidos,  principalmente  ]ior  la  forma  y 
estrnctura  do  la  charnela,  que  cu  los  moluscos 
del  género  Kriicinin  nunca  presenta  los  ajiéndi- 
CCS  en  forma  de  cucharón  que  sirven  de  inser- 
ción al  ligamento.  Este,  ancho  y  en  cierto  mo- 
do montado  sobre  el  borde  cordinal,  so  ase- 
moja  en  algo  al  que  ofrecen  los  í islcoi/erma; 
pero  en  este  género  e.xiste  una  pl.ica  ósea  que  en 
vano  buscaríamos  en  la  Quiroiiia.  Ailemás  la 
ini|iresión  )>aleal  os  sencilla  en  este  género,  y  en 
las  Krycinia  y  Osleoderma  os  llexuosa,  lo  cual 
anuncia  una  profunda  diferencia  en  la  estructu- 
ra íntima  do  estos  moluscos.  Viven  estos  molus- 
cos en  los  agujeros  hechos  por  otras  especies  per- 
I  foriintcs,  en  las  rocas,  en  las  valvas  de  conchas 
I  muertas  ó  en  los  tubos  vacíos  de  las  Scrdela  y 
otros  anélidos,  así  que  á  veces  su  forma  es  algo 
i  irregular;  se  encuentran  en  el  Pacífico  y  en  el 
Gran  Océano,  y  entre  sus  especies  notnbles  ci- 
taremos la  Chironia  suhorbicularis  Montagni  y 
Ch.  Lnpcronsei  Deshayes. 

QUIRÓS  (Lui.s):  Bwj.  Jesuíta  español  y  már- 
tir cristiano,  N.  en  Jerez  do  la  Frontera.  M.  en 
la  Florida  (América)  á  4  de  febrero  de  1571.  Fué 
de  los  que  vistieron  la  sot:ina  en  los  primeros 
tiempos  de  la  Compañía,  viviendo  bajo  el  gene- 
ralato de  San  Francisco  de  liorja  en  l.'jes.  Fué 
rector  del  Colegio  de  Albarracín,  fundado  para 
catequizar  á  los  moriscos  de  aquella  comarca,  y  en 
el  mismo  año  antes  referido  fuécnviadoá  la  Flo- 
rida para  inedicar  y  extender  en  aquellos  países 
el  l'^vangelio,  en  compañía  de  otros  siete  comiia- 
ñcro.s.  Vendidos  por  un  indio  apóstata,  fueron 
todos  ellos  sacrificados  en  aquellas  inhospitala- 
rias tierras,  donde  tantos  españoles  derramaron 
su  .sangre  cuando  la  conquista,  y  por  la  que  dejó 
tan  esclarecido  su  nombre  el  intrépiílo  Alvar 
Nüñez. 

quif:oSITA:  f.  Mili.  Sulfuro  de  hierio  bastan 
le  impuro,  conteniendo  mucho  ar.sénico,  sin  llegar 
á  ser  .sulfoarseniuro;  considérase  variedad  bien 
determinada  de  la  marcasita  ó  sulfuro  blanco  de 
hierro,  y  como  tal  agrúpase  con  la  lonchiquita 
ó  snlfuro  de  hierro,  que  contiene  mezclada  lúrita 
arsenical  en  la  proporción  de  4  por  100;  con  la 
crucita  ó  hierro  sulfurado  epigénico,  y  con  la 
vosersquisa  do  Moldavia,  en  cuyo  mineral  apa- 
recen el  hierro  y  el  azufre  nuidos  al  agua.  En 
realidad  la  quirosita,  y  los  minerales  á  ella  se- 
mejantes, hanse  formado  por  circunstancias  es- 
peciales do  los  medios  ó  yacimientos  peculiares 
suyos,  y  son  asociaciones  del  tantas  veces  nom- 
brado sulfuro  de  hierro  con  nn  sulfuro  de  arséni- 
co, cuyos  cuerpos,  mejor  que  combinados,  hállan- 
se  en  estado  de  mezcla,  y  no  siempre  íntima,  ni  en 
proporciones  fijas  ó  determiuadas;de  esta  manera 
se  concibe  la  existencia  do  numerosas  variedades 
do  marcasita,  ácada  punto  másar.senicales,  hasta 
llegar  al  mispiquol,  que  es  el  jirototipo  de  los 
sulfoarseniuros  de  hierro;  y  bien  se  cntionilc 
cómo  así  debe  haber  sucedido,  con  sólo  indicar  la 
existencia  do  semejante  linaje  de  compuestos, 
poco  abundantes  en  los  terrenos,  no  siendo  los 
términos  extremos  de  la  .serie,  y  algunos  ellos  tan  , 
escasos  como  el  que  nosocu]ia,  hallado  solamen- 
te hasta  el  presente  en  la  mina  llamada  ílriccius, 
cerca  de  Anuabcrg,  en  Sajonia.  Casi  todos  estos 
minerales  tienen  im|>ortancia  industrial;  pues  si 
bien  ninguno  de  ellos  puede  utilizarse  ni  ser 
beneficiado  como  mena  de  hierro,  sirven,  por 
las  modificaciones  de  que  son  susceptibles,  para 
fabricar  el  sulfato  ferroso;  de  su  calcinación 
proviene  el  anhídrido  sulfuroso  utilizado  en  la 
fabricación  del  ácido  sulfúrico,  y  de  las  piritas 
más  ó  monos  ar.senicales  procede  también  el  áci- 
do arsenioso,  cuyos  usos  industriales  son  Inen 
conocidos.  Pocas  veces  aparece  cristalizado  el 
mineral  qne  nos  ocupa,  y  cuando  afecta  formas 
geométricas  son  las  mismas  do  la  especie  típica, 
sin  ser  tan  frecuentes  las  maclas;  su  colores  ama- 
rillo blanquecino;  posee  brillo  metálico;  es  mi- 
neral quebradizo,  y  su  peso  específico  y  dureza 
difieren  poco  do  los  asignados  para  la  marcasita. 
Calentado  el  iniucialen  lulo  do  ensayo  á  tempe 
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ratura  ya  nn  tanto  elevada,  da  un  sublimado  de 
azufre  y  do  arsénico  metálico;  en  tubo  abierto 
desprende  gas  sulfuroso  y  se  sublima  ácido  arse- 
nioso, do  color  blanco,  y  lo  propio  acontece  al 
fuego  del  .soplete,  usando  llama  oxidante  y  sopor- 
to de  carbón;  es  fusible,  resultando  un  glóbulo 
metálico,  de  color  agrisado,  dotado  do  propieda- 
des inagnéticas.  Atácala  por  vía  húmeda  el  ácido 
nítrico,  dejando  un  residuo  de  azufro,  y  en  el  lí- 
quido se  puede  demostrar  el  hierro  y  el  arsénico. 

QUIROTÉUTIDOS  (de  rjuirofculo):  m.  ].l.  Zoo/. 
Familia  de  moluscos  do  la  clase  de  los  cefalópo- 
dos, orden  de  los  decápidos,  establecida  ¡lor  D'Or- 
''■ñ'iyi  y  cuyos  luíncipales  caracteres  son  los  si- 
guientes: cefalópodos  de  cuerpo  alargado,  con  10 
brazos;  aletas  terminales  de  forma  triangular; 
brazos  tcntaeulares  muy  largos,  no  retráctiles; 
brazos  sexiles  medianamente  alargados,  provistos 
de  cúpulas  denticuladas;  aparato  de  resistencia 
formado  de  una  cavidad  cartilaginosa  de  mame- 
lones laterales  .sobre  el  tubo  locomotor  ó  sifón,  y 
de  un  saliente  (]U0  corresponde  á  ésto  en  la  cara 
interna  dol  manto;  una  ¡daca  cartilaginosa  oblon. 
ga  en  la  región  cervical;  aberturas  acuíleras  bu- 
cales bien  perceptibles;  gladio  delgado  y  estre- 
cho, gelatinoso  y  terminado  en  punta.  Las  espe- 
cies de  este  genero  son  cefaIó)iodos  notables  ]ior 
el  gran  desarrollo  de  sus  brozos,  lo  cual  les  per- 
mite cazar  su  presa  desde  bastante  lejos.  Son  pe- 
lágicos, y  viven  en  aguas  templadas  del  Medite- 
rráneo y  del  .Atlántico.  Entre  sus  géneros  los  dos 
más  notables  son:  los  CJiiroteulhis,  tipo  do  esta 
familia;  los  HisliotexUMs,  y  los  Callioteiilkis. 

QUIROTEUTO:  m.  Zoo!.  Género  de  moluscos 
cefalópodos  de  la  subclase  de  los  dibranquios, 
orden  de  los  decáiiodos,  familia  de  los  cirro- 
téutidos,  establecido  por  D'Orbigny,  y  cuyos 
principales  caracteres  son  los  siguientes:  cuerpo 
largo  y  estrecho;  cabeza  alargada;  brazos  sen- 
tados, largos,  reunidos  Vínicamente  en  la  baso, 
desiguales,  llevando  dos  lilas  de  ventosas  ó  cú- 
pulas provistas  de  un  pedúnculo  bastante  largo 
y  de  círculos  do  pa)iilas  córneas  bilobuladas; 
brazos  tentaculares  desmesuradamente  largos, 
no  retráctiles,  provistos  en  toda  su  longitud  de 
]iequeñas  ventosas  no  peduncuiadas,  y  termi- 
nados en  una  maza  provista  de  cuatro  filas  do 
ventosas  peduncuiadas;  aletas  terminales  sub- 
rodondeadas;  infundíbulo  sin  válvulas;  gladio 
alargado,  delgado  y  estrechado  en  su  parte  me- 
dia. 

El  enorme  desarrollo  de  los  brazos  tentacula- 
res da  á  estos  cefalópodos  una  fisonomía  suma- 
mente ¡larticular;  la  forma  de  sus  cópulas  pe- 
duncuiadas y  provistas  de  círculos  de  papila- 
córneas  no  es  menos  extraña;  valiénilose  de  la 
gran  longitud  de  sus  brazos  y  de  estas  ven 
tosas,  pueden  sujetar  su  presa  desdo  una  res- 
petable distancia.  Comprende  este  género  úni- 
camente dos  especies  que  viven  en  los  mates 
europeos,  en  el  Atlántico  y  el  Mediterráneo: 
los  Vhiroteulhis  Bomplaiidi  Ver.  y  Vhir.  Ve- 
ranyi  Ver. 

QU1RVANITA:  f.  Mtn.  Silicato  hidratado  de 
aluminio,  hierro  y  magnesio,  cuya  composición 
química  es  bastante  complicada  y  no  constante; 
tiene  ciertas  semejanzas  con  los  minerales  com- 
prendidos en  el  género  clorita,  y  mejor  todavía 
con  un  apéndice  al  mismo,  en  el  cual  suelen  ci. 
locar  los  autores  cierto  número  de  silicatos  hi- 
dratados de  aluminio,  hierro  y  magnesio,  que 
.acostumbran  á  presentarse  formando  escamas  de 
color  verde,  cuya  apariencia  es  hexagonal;  y  si 
bien  en  cierto  respecto  el  mineral  que  estudia- 
mos apártase  de  la  regla,  colócase,  no  obstante, 
en  tal  lugar,  atendiendo  á  sus  relaciones  con  la 
deicsita  ó  tierra  verde  procedente  de  mucho.s 
)iürfidos;la  afrosiderita,  tan  rica  en  protóxido 
de  hierro,  que  llega  á  contener  hasta  44  por 
100  de  este  cuerpo;  la  estiipnomelana,  y  sobro 
todo  la  turingita,  de  cuyo  cucriio  es  consido- 
rada  la  quirvanita  la  única  variedad  mejor  do- 
finida,  y  en  tal  conrepto  se  agrupa  con  la  ove- 
nita,  la  escotiolita,  la  caladonita,  la  palagonita 
y  la  ostrigovita,  no  lejos  do  la  verinita,  mineral 
amorfo  quo  presenta  muy  heterogénea  estructu- 
ra y  hermoso  color  azul;  es  un  silicato  hidra- 
tado de  aluminio,  hierro,  magnesio  y  calcio,  de 
variable  composiciiin  química,  hallado  en  los  Pi- 
rineos. Respecto  de  sn  génesis  y  modos  de  for- 
mación, cabe  indicnr  que  el  mineral  objeto  del 
presente  artículo  es  )uoducido  mediante  altera- 
ciones de  otros,  y  mczc'a  íntima  de  h'S  produc- 
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il,-    1 .3  tienen  U  : , :!lÍ»  y 

1»  liau  eueouirado  nólo  eu  la  costa  ^i.h..  de  Ir- 
lauíla. 

QUISCHTIMITA:  {.  Min.  Carbonato  de  eorio  y 

Vi:  liondu  lliior  eu  c<ilidad  do  asocia- 

'!  1.;»»  casi  siempre  on  curtas  ann- 

il'i  ..    i  roporciones,  y  adciii¡Í8calcio.  l'iic- 

.;  i  II!  lorarso  formado  el  cuerpo  i|iio  nos  oou- 
pi  p  1  lili  carlionat'i  deliuido  ilo  cerio,  lantano 
y  aca^u  iliiliniio,  unido  al  lluoruro  do  cerio  y  al 
ñuoruro  de  calcio,  y  á  veces  li  la  propia  calcita. 
Sin  que  pnedii,  en  el  sentido  estricto  de  la  pala- 
bra, cousidorarso  la  qnisclitimita  viuiodad  doter- 
miiii'li  i!.-  ]\  I  ir;-ÍM,  qiic  es  un  rarísimo  niine- 
I  il  ¡  >  :  ;i:  1  Mil  o,  en  Xueva Granada,  don- 
di-  >e  h  i' ii  :l^o  :  i  !  i  a  la  esmeralda,  tiene  con  la 
dicha  parisila  analogías  de  or¡í(on  y  aun  do  coin- 
posii'iún  química,  y  se  baila  asimismo  ligada  n  la 
lantauita  ú  carbonato  liiiliatado  de  ¡antaño, 
bastante  pnro,  sin  contener,  ú  lo  menos  en  pro- 
por  .ioics  determinaljics,  di  Jimio,  cerio  ó  itrio,  y 
il  )io|iü  carbonato  de  este  último  metal,  que 
Lonutiiiiye  el  rarísimu  y  escaso  mineral  dcnonii 
nido  teiigerita  ó  carboitrina.  (Jnizn  es  más  es- 
casa todavía  que  todos  estos  cuerpos  la  quiscbti- 
nita,  de  la  cual,  si  no  se  puede  asegurar  que  es 
cuerpo  cristalizado  ó  que  ofrece  formas  geomé- 
tricas regulares,  siquiera  sean  incipiente.i,  tam- 
jMco  piie  le  asegurarse  Ci^n  certe7.a  que  sea  cuer- 
po amorfo,  i^orque  aparece  constituyendo  peque-  | 
ños  fragmentos  de  figura  variable,  los  cuales  no 
pueden  calificarse  de  cristalinos:  posee  bien  mar-  i 
cado  y  bastante  intenso  brillo  vitreo;  es  substan- 
cia translucientc,  dotada  de  color  pardo-amari- 
llento bastante  obscuro;  y  aunque  no  han  sido  | 
apreciadas  numéricamente  sus  propiedades  físi- 
cas mas  jiríncipales,  sábese  que  so  distingue  por 
su  excesiva  fragilidad.  Kespecto  de  la  composi- 
ción química  vale  decir  que  es  in  loterminada,  y 
lo4  análisis  efectuados  dan  resultados  contra-  | 
dic'orios.  Calentado  el  mineral  al  fuego  del  so-  i 
píele,  y  empleándolo  poco  enérgico,  tórnase  opaco 
a!  [oco  tiempo,  y  i>erdiendo  su  nitural  coloración  I 
ilv     -  '  orilla  bien  niarcaila;  continuando 

1 '  calor,  cuando  la  temperatura  al- 

■  ai:   - elevada,  fpóncsc  incandescente  y 

emite  laz  Tivísinia;  y  si   luego  de  llegado  este 
punto  se  deja  enfriar  el  mineral,  resulta  de  color 
rojo  de  ladrillo  bastante  obscuro.  Por  vía  búmc- 
da  su  di.solvcute  ca  el  ácido  clorhídrico,  y  al  ata-  j 
car  al  mineral  se  desprenden  juntos  ácido  car- 
Ixinico  y  cloro;  con  el  ácido  sulfúrico  presenta  la 
reacción    característica  del    fliior.    (,iueda  dicho 
cómo  es  la  qnischtimita  un  mineral  de  suma  ra-  , 
reza,  bailado  do  continuo  con  el  oro,  y  su  único 
yacimiento    bien    determinado    hállase   precisa-  i 
mentó  en  las  arenas  auríferas  del  río  líorsow- 
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QUITONA8TRO:  ni.  /.ool.  (iénero  do  iiroloi^ooii 

de  la  clase  de  los  rizúpodos,  subclase  ao  los  ra- 

diolarios,  orden  de  los  peripilurior,    lanulia  de 

los  discoideos,  e"iab)eciilo  por   liu-ckel,  y  cuyos 

>  son  los  sigiiienles:  concha 

'  formando   una  especie  de 

..II.MÍ...I  .  it |.,.,ala,  de  lonna  de  lenteja  y 

llevando  n  los  lados  tres  grandes  prolongaciones 
di'-puestas  como  los  brazos  de  una  V,  y  bílidu 
cada  una  en  el  extremo.  Kstas  prolongaciones 
están  formadas  también,  como  la  concha,  )>orun 
esqueleto  rcticulailo,  constituido  por  8Ílico;cá|i- 
sula  central  lenlieular,  concéntrica  y  completa- 
mente independiente  do  las  tres  prolongaciones 
laterales;  la  cápMulu  central  encierra  el  octoplas- 
mn  intracapsular  que  Contiene  el  niícleo,  y  dicho 
cetoplasma  comunica  con  el  de  fncia  do  la  cáp- 
sula por  niullitud  ile  poros  muy  linos  y  numero- 
sos repartidos  unirormemente  por  toda  la  super- 
ficie de  la  cápsula:  el  citoplasma  extrnpsiilar  en- 
cierra, además  do  las  vacuolas  y  vesículas  de  ab- 
sorción, numerosas  algas  parásitas  do  color  ama- 
rillo verdoso,  del  géneio  ZodnrcUa.  A  través  de 
los  agujeros  que  deja  el  tejido  reticular  do  la 
conclia  salen  numerosos  sendópodos  cortos,  pero 
filiformes  y  rígidos,  que  dan  al  radiolario  un  as- 
pecto ciliailo.  Algunas  especies  de  este  género, 
entre  las  dos  ramas  superiores  de  sus  itrolonga- 
ciones  laterales,  llevan  un  llagelo  largo  y  grueso, 
aún  más  largo  que  estas  ramas,  que  les  sirven 
p'iía  la  locomoción.  Kstos  notables  radiolarios 
viven  pelágicos  en  la  superficie  de  los  mares  cá- 
lleos y  miden  poco  tamaño,  ]>iies  el  Chitónos- 
trum  Cyra  tiene  próximamente  unas  25  centé- 
simas de  milímetro. 

QUIZERIS:  m.  Zoo!.  Género  de  aves  del  orden 
de  lo»  pájaros,  familia  de  los  niusolVigidos,  esta- 
blecido por  AVagler,  y  cuyos  principales  caracte- 
res son  los  siguientes:  pico  elevado  y  ayclio  en 
la  base,  después  comprimido,  con  la  quilla  re 
dondeada  y  muy  arqueada;  mandíbula  inferior 
menos  alta  que  la  superior,  la  cual  es  de  doble 
elevación  cuando  menos ;  ambas  mandíbulas 
muy  escotadas  en  sus  extremos  y  denticuladas 
en  los  bordes:  aberturas  do  la  nariz  abiertas  en 
la  substancia  córnea  del  pico  á  alguna  distancia 
de  su  base,  cerca  de  la  quilla  superior  y  en  for- 
ma de  hendedura  bastante  corta;  alas  bastante 
alargadas,  con  las  cuatro  prinierss plumas  espa- 
ciadas; cola  alargada,  ligeramente  redondeada, 
con  ol  extremo  de  las  timoneras  obtuso;  patas 
l)a.stan te  cortas;  tarsos  muy  robustos,  cubiertos 
por  dolante  de  anchas  escamas  que  se  continúan 
por  los  dedos:  dedo  medio  muy  alargado,  los 
laterales  mucho  más  cortos  é  iguales  y  uiii  los 
al  medio  en  su  baso  por  una  corta  membrana 
pulg.ar,  y  su  uña  sumamente  corta. 

Wagler  ostablceió  este  género,  í'hiz>TÍ.i,  A  ex- 
pensas de  los  M ii.ioiiharia  de  Iscrt  y  Kalliam,  de 
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colonií^ación,  bu  loa, 

cruzados  por  los  ia. 

Desiiué»  do  I  a- 

gler,  (los  nueva  i  o 

rarso  al  tipo  dt ..^..   ..do 

deHculiiertaK  en  Aliisinia    i  y    i-n  el 

Cal>o  de  Kuena  Ksporan/a  {  l.a  ea|>ecie 

abisinia  es  el  C'hi:oír/tis  zvituin  liopp.,  que  m 
seiiiejanto  á  la  tvinVf/fi/»,  ]iorn  fie  un  tulnr  {lardit 
ncgi  1  i  '     ;  me   por   1 1    ' 

bluí  con  una  I ' 

en  II; cola,   y  con.-.  .  . 

con  un  moño  de  plumas  en  ol  o<  "'la 

especio  del  .S.  de  África  es  el  (/  .ro- 

/oi'Smilh,  la  cual  difiero  de  la  anlerim  por  te- 
nor el  prisma  corto,  más  corvo  y  de  color  iiegio; 
su  plumaje  es  de  color  gris  ceniciento  ba.stante 
uniforme,  nuis  obscuro  nnicaniente  en  las  icmo- 
ras  y  al  extremo  de  las  timonernh,  y  el  plumero 
que  las  otras  especies  ostentan  en  el  occipucio 
en  ésta  se  halla  colocado  cu  medio  de  la  Irrn- 
te  y  es  de  plumas  verticales  y  con  sus  barbillas 
deshilacliadas.  Smith  cuenta  do  osla  especio  de- 
talles bastante  interesantes.  Knroutrú  esta  es- 
pecio en  el  interior  del  Alrica  austral,  hacii 
los  2lj"  do  latitud  S.,  en  un  país  en  [ai te  cu- 
bierto de  bosques  y  plantaciones  en  las  oiillas 
de  los  río.--.  A  primera  vista  los  hotcntotes  la 
consideran  como  una  especie  áe  Iv/íuh,  pájaros 
conirrostros,  y  persistían  en  mi  opinión  fuu- 
dándosc  en  las  semejanzas  i)u«  con  estos  pujaros 
ofrecen  respecto  á  su  manera  de  posarse  y  estar 
de  jiie,  y  á  la  ]iOca  duración  de  su  vuelo.  Gene- 
ralmente se  encuentra  esta  ave  cerca  de  las  ori- 
llas de  los  ríos,  manteniéndose  po.sadacn  las  ra- 
mas más  elevadas  de  los  árboles  ó  corriendo  por 
ellos  con  agilidad  eu  busca  de  los  frutos  que 
constituyen  su  alimento.  Su  vuelo  es  muy  corto, 
y  de  ordinario  sólo  les  sirve  para  [>a-ar  de  un 
árbol  á  otro;  á  veces  baten  las  alas  con  vigor, 
pero  generalmente  no  hacen  nuis  que  ccrner.se, 
y  sólo  cuando.se  posan,  ya  apoyadas  en  la  rama, 
es  cuando  agitan  rápida  y  repotíilaniente  sus 
alas  linas  cuantas  veces.  Una  vez  posada,  cuando 
na>ia  iu  iu<|uicta,  adopta  una  actitud  bástanlo 
desgraciada,  con  ia  cí;'.jC7ji  eucn^ida  y  su  aire 
estúpido,  lun>:ando  de  tiempo  en  -li- 

to fuerte  y  desagradable;  pero  ci  i.; 

ruido  ó  iieicibe  algo  que   1.  m, 

su  penacho  se  ciiciesi-a  y  -^  ;  de 

tono.  Los  primeros  individ I  -     ¡tli 

oran  muy  salvajes;  |cro  lin  i  que  fué 

penetrando  hacia  el  iiiteiiu  numero- 

sos y  menos  tímidos,  hasta  el  punto  <ioquo  algu- 
nos días  hubiera  podido  malar  40  ú  AO  ai  lo  hu- 
biese deseado.  Abriendo  el  ■  '  '  no», 
ailemás  de  los  Irutos,  que   |  ■   el 

total  de  sil  •    •' '    ''"•''  lili- 

bien  élitt'  Kl 

nido,  qui-  1  mas 

do  los  árboles,  u  ba^sijiulv  i-lcvaciuu,  y  tejido  con 
hierbas  y  rainilas. 
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*  RÁBANOS  (Los):  Qeoij.  En  el  término  de 
esto  ayiint.  (Soria)  so  halla  la  llaniaila  Cneva 
del  Asnn.  Según  consigna  Pnit;  y  Larraz  en  su 
estudio  sobre  Cíiivniís  y  simas  il(  Ks/mña,  esiá 
sit.  en  laii  derivaciones  meridionales  de  la  sierra 
de  Santa  Ana,  li  la  orilla  izquierda  del  Duero  y 
frente  al  pueblo.  Su  boca  es  ]iróxiniamonte  olíp- 
ticí,  de  unos  2  metros  de  altura  por  1,50  do 
auclio;en  ella  da  principio  una  galería  de  IC 
metros  do  lonftitud,  poco  iuclinada  en  sentido 
descendente,  y  de  amplitud  y  elevaciún  bastante 
para  [loler  transitar  con  como  lidad.  Signen  des- 
(lués  varios  anchurnnes,  nris  órnenos  capaces,  de 
fomii  irregular,  sitúa  los  á  niveles  po;o  distin- 
tos y  comunicados  entre  sí  por  unas  gradns  ó  es- 
calones naturales  y  por  pasos  angostos,  algunos 
de  los  cuales  sólo  pueden  salvurse  caminando  á 
rastrasen  ciertos  sitios.  Kntre  esos  ancliuroncs 
es  notable  el  Salón  de  los  Murciélagos,  as!  lla- 
mado i>or  el  gran  númtro  de  estos  animales  que 
allí  buscan  albergue,  y  cuyo  excremento  se  acu- 
mula en  cantidad  suficiente  para  ser  objeto  do 
aprovechamiento,  destinándolo  como  abono  en 
las  huertas  del  pueblo.  En  otro  ancliurón  m;is 
próximo  á  li  galería  de  entrada  existe  un  pe- 
(jueño  depósito  de  agua  potable,  de  forma  hemis- 
fi-rica  y  de  un  metro  próximamente  de  diáme- 
tro, en  cuyo  borde  se  levanta  aislada  una  estalag- 
mita ()uc  semeja  una  figura  humana  de  tamaño 
natural,  por  lo  que  aquel  sitio  es  conocido  con 
el  nombre  de  I'uenle  de  la  Kslalna.  Alimentan 
este  depó^-ilo  las  filtraciones  del  techo  y  de  los 
hastiales  >h-  U  cueva,  y  el  agna  que  de  él  rebosa 
corre  por  el  suelo  n  (lerderse  en  una  sima  de 
profundidad  desconocida  que  se  abreá  poca  dis- 
tancia. La  caverna  tiene  una  longitud  de  200  á 
n  250  metro-i,  y  cerca  de  su  terminación  parten 
lie  ella  varios  ramales  divergentes,  uno  de  los 
cuales  vuelve  á  comunicar  al  exterior,  también 
sobre  la  margen  izquierda  del  Duero,  por  una 
abertnra  más  angosta  y  cu  sitio  más  difícilmen- 
te accesible  que  la  de  entrada. 

RABDAMINA  (dul  gr.  piSíoi,  varilla):  f.  Zool. 
Género  de  protozoos  «le  la  clase  de  los  rizópodos, 
orden  de  los  foraminíferos  imperforados,    fami- 
lia de  los  arenaceidos,  establecido  |ior  Sars,  y 
fácil  do  reconocer  por  la  presencia  de  los  siguien- 
tes ciracteres:   foraminífero  imperforado,   cuya 
maii  «arcídii'a  se  ro  lea  de  una  concha  tubercn- 
■  !  partículas  extrañas,  principal- 
le  espongiarios,  de  las   formas 
'  '"•<  y  tilotos,   y  caparazones 
i  I  is,  ai^dutinadas  en  la  su- 
;      ;    r  el  protoplasmi  superli- 
>i«l,  y  comentadas  masó  menos  fuertemente  en- 
tro a!  por  una   subutanoia  orgánica  muy  íouie- 
janre  .á  la   i       '  "no  presenta  poro  alguno 

por  donde  a  dol   foraminífero  pueda 

■■■■'■•  -  —       '-^  salen  por  los 

nte,  en  la  ma- 
10  está  forma- 
do de  tuljon  reclofl  ii  ramilicados  abiertos  en  el 


extremo,  y  á  menudo  insertándose  por  el  otro 
en  una  parto  central  abultad.i  que  hace  el  jiapcl 
de  cámara  central.  Kl  crecimiento  de  la  concha 
de  estos  fbraminíferos  so  comprende  fácilmente, 
pues  á  medida  que  crece  la  parte  viva  va  fijando 
y  conglutinando  nuevas  es|>ículas  mediante  el 
cemento  quitinosoquc  segrega,  cuyas  partículas 
proceden  frecuentemente  de  restos  do  las  presas 
de  que  se  alimenta.  Algunas  de  las  especies  de 
este  género,  en  el  que  todas  son  marinas,  llegan 
á  medir  hasta  unos  20  milímetros.  Kntrc  las 
más  notables  merece  citarse  la  JHiaidamina 
abt/ssorum  Foll.,  encontrada  por  el  n)arqués  de 
Folien  en  las  cani]iañas  del  TravaiUeur,  barco 
francés  encargado  del  estudio  de  los  grandes 
fondos  del  Golfo  de  Vizcaya,  á  más  de  i  000  me- 
tros de  profundidad,  enire  el  cieno  del  fondo. 
Con  este  género  y  con  los  siguientes,  Jaeii- 
ti'Ila  Brady,  Halhijsinhon  Sars,  Marsipella  Nor- 
mann,  Aschemonella  Brady,  Uyperainina  Bra- 
dy, Ilhisantmina  Brady,  Sagenella  Brady,  /lo- 
telUna  Carp.  y  Haliphyscvia  BoverlianU,  for- 
man los  zoólogos  la  tribu  de  los  rabdaminiíios. 

RABDIOLITA  (del  gr.  páfióo!,  varilla,  y  Xiflos, 
I  piedra);  f.  Min.  Nombre  dado  aun  mineral  raro 
I  y  de  composición  química  bastante  coni]ilicad.i 
j  y  poco  constante,  in^  luido  en  el  grnpo  del  Vad. 
Hállase  formado  por  la  mezcla  ó  asociación  quí- 
mica, que  esto  no  está  bien  averiguado,  del  jiro- 
tóxido  de  manganeso  con  el  protóxido  decolial- 
fo,  ambos  cuerpos  hidratados,  uniéndose  á  ellos, 
en  variadísimas  y  nunca  considerables  propor- 
ciones, el  protóxido  de  cobre,  el  .sesquióxido  de 
hierro,  el  óxido  de  bario  y  la  potasa,  y  así  per- 
tenece, dentro  de  la  serie  de  los  cuerpos  com- 
prendidos bajo  la  denominación  de  Vail,  al  gru- 
po da  la  asbolana,  al  cual  este  mineral  sirve 
de  tipo  específico,  yon  tal  sentido  .se  relaciona 
con  el  carocloro,  y  no  se  pone  lejos  de  la  subs- 
tancia llamada  intt»;iaiihcin  en  la  nomenclatura 
alemana,  cuyo  cuerpo  es  un  óxido  hidratado  de 
])lomo  y  manganeso,  conteniendo  á  modo  do  im- 
purezas hiorio  V  cobre;  tampoco  está  lejos  el 
mineral  que  nos  ocupa  de  la  chalcoranila,  cuya 
composición  química  respondo  á  la  de  un  óxido 
hidratado  de  manganeso  y  zinc,  que  se  presenta 
formando  menudísimos  cristales  tabidarcs  de  co- 
lor negro  de  hierro,  yes  compuesto  muy  raro  en 
los  terrenos.  A  la  hora  presento  se  ignora  si  la 
rabdiolita  es  verdadera  combinación  químii  a,  ó 
si  se  trata  sólo  do  una  mezcla  íntima  y  honiogé 
noa  do  variados  óxidos  metálicos,  cuya  mayor 
parte  consiste  on  los  protóxidos  ile  cobalto  y  de 
manganeso,  y  para  consiilerarla  tal  mezcla  sirve 
do  argumento  que  de  esta  manera  se  hallan  tam 
bien  constituidas  las  diversas  especies  de  Vad 
an;dogas  á  ella.  Ks  la  rabdiolita  mineral  amor- 
fo, sin  indicios  siquiera  de  estructura  cristalina, 
antes  bien  la  presenta  tci-rosa  bien  marcada; 
forma  masas  mamelonarcs  ó  reniformes,  nunca 
de  gran  volumen,  y  tan  blandas  que  manchan 
los  dedos  de  negro;  os  mineral  sectil,  y  en  este 


.sentido  pnode  cortarse  con  la  navaja;  el  color  es 
pardo  ó  negruzco;  represéntase  el  peso  específico 
en  el  número  2,21,  y  la  dureza  iguala  á  la  del 
talco  y  corresponde  al  ]irin)er  lugar  do  la  escala. 
Calentado  el  mineral  en  un  tubo  de  ensayo  des- 
prende agna,  sin  cx)ierimenlar  modificaciones  al 
deshidratarse;  al  luego  vivo  y  sostenido  del  so- 
plete no  se  funde;  usando  como  reactivos,  tam- 
bién por  vía  seca,  el  bórax  ó  la  sal  de  fósforo,  se 
consignen,  con  el  fuego  de  reducción,  perlas  te- 
ñidas de  color  azul.  Por  vía  húmeda  es  su  disol- 
vente el  ácido  clorhídrico,  con  desprendimienlo 
do  cloro.  Aunque  las  ]iroporciones  de  los  (■rinci- 
pales  componentes  varían  mucho,  se  puede  ad- 
mitir que  las  de  ¡irotóxido  de  manganeso  tienen 
como  límite  40,0,^  ]jor  100,  las  de  protóxido  de 
cobalto  alcanzan  á  1!>,45  y  las  de  agua  21,24, 
según  los  mejores  resultados  analíticos. 

RABDOFANA:  f.  Min.  Fosfato  de  didimiomny 
com]dicado,  por  contener  muchos  do  los  metales 
contenidos  ou  las  llamadas  inipro|iiamente  tie- 
rras raras,  y  así  en  este  cuerpo  se  han  caracteri- 
zado, y  hasta  muchas  veces  determinado,  míni- 
mas cantidades  do  lintano,  erbio,  cerio,  itrio  y 
cuerpos  análogos,  mas  nunca  se  ha  reconocido  el 
flúor,  á  cuya  circunstancia  es  debido  el  se]iarar 
la  rilidol'ana  de  la  mojiacita  ]>rojiian)ente  dicha, 
aunque  pudiera,  desile  otros  ]aintns  de  vista,  te- 
nor con  ella  determinadas  relaciones  y  hasta  ser 
considerado  el  mineral  que  nos  ocupa  á  moilo  do 
uno  de  sus  derivados  más  importantes.  No  falta, 
sin  embargo,  quien  ha  determinado,  y  no  en  es- 
tado de  mezcla,  sino  combinado,  el  elemento  flúor 
en  un  complicadísimo  mineral  bastante  cercano 
ilel  que  estudiamos,  bailado  en  Korarlort,  cerca 
de  Falhorn,  en  Suecia,  y  que  es  un  fosfato  de  ce- 
rio,  el  cual  aparece  formando  masas  lanu'nares 
exfoliables,  y  también  cristales  ya  de  buen  tama- 
ño, cuyos  ángulos  son  los  mismos  de  las  formas 
propias  de  la  mona-ita  t!i)ica  y  bien  determina- 
da. Otros  autores,  atendiendo  a  los  caracteres 
esenciales  del  fosfato  do  diilimio,  lohan  conside- 
rado variedad  do  la  criptolita,  cuyo  cuerpo  for- 
ma cristales  aciculares  empotrados  en  la  apatita 
de  Arondal,  y  no  es  sino  uno  de  tantos  |iroduc- 
tos  do  modificaciones  de  la  monacita;  en  este 
caso  se  aproximaría  la  rabdofana  á  la  fosfoee- 
rila,  y  ambos  cuerpos  no  estarían  muy  apartados 
de  la  turnerita,  otra  monacita,  do  la  idoarsiln, 
la  nomita,  la  cordita  y  la  monacitoido.  Tam- 
bién cabe  relacionar  el  mineral  objeto  del  pre- 
sento artículo  con  la  xenotima  ó  fosfato  de  cerio 
é  itrio,  cuya  composii  ion  química  parece  respon- 
der bien  ala  fórmula  (V-Ce^iPh^Oj,  prescindien- 
do de  los  elementos  ó  asociados  accidonlales;  la 
relación  so  funda  en  nn  carácter  tan  preciso  como 
es  la  igualdad  de  forma  cristalina,  puesto  que  la 
rabdolana  y  la  xenotima  son  minerales  isomor- 
fos;  poro  como  esta  última  espicie  y  el  zircón  ó 
silicato  de  circonio  son  también  isomorfos,  re- 
sulta que  .semejante  propiod,ad  se  hace  extensiva 
á  tres  cuerpos,   cuya  composición   química,  en 
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niiiiitu  li  lit  iialiiinleza  ile  lo»  ener|'oa  que  loa 
li>riM«ii,ililicrcii«laMoiiieiil«,  8u<iiilo  i<jiml  la  lor- 
iiiA  i-rÍHtaliim:  Iks  tica  iiiiiioiali's  a|>iiK<cfii  coiib- 
titiiyrnilo  iliiiiiiiiitüiioctitmlroi,  |iert«iie('ieiit«'<*l 
üiatviiia  i-iiailratiro,  yero  moililioailu»,  v  qin'  i*"' 
rt'lftoionaii  ya  ü  |)riiiiera  viata.  N'  no  aulo  en  ti 
i'aso  |<reHenli>  >)«  la  inl>'loljina  xe  vvn  li'S  orislit' 
Un  vni|>otiailo8  en  la  niaxa  de  ntias  iiiineralen 
como  la  a|>iiti(a,  i|UO  ron  inn  ao  leluoiunan  |ior 
Kei  loalntus  niiia  ú  nieno»  Itiiorailoa  y  plnmia- 
doa  lie  nielalcH  ipie  tienen  Inmiünea  qninii 
caá  anúlof^nH,  aino  i|iie  at*  le  ve  tanthii-n  for- 
nianito  |>arte  ile  laa  arenaa  nionaeíliíaa,  cuyo 
eniplco  en  la  ln<liistria  lia  lonia<lo  en  eaton 
tiempos  iiiiielio  ili'fliii rollo.  |ioii|iie  de  ellas,  mu- 
dianlf  lardos  y  dilieiles  tratniíiiriitos,  se  extrae 
la  primera  materia  ntiliraila  para  falnicar  loa 
niaiiKiiitoa  de  loa  meclieroa  Aiirry  ana  aiiiiila 
rea,  Ks,  pnea,  la  ralidolaiia,  mineral  ciirtdnUii'O, 
oainiilalilo  por  ra/ún  de  iaoiiiorliaino  á  la  xcnn- 
tiiim,  y  relrti'ionadii  ron  la  inonacita  t'i  Itialato  de 
cerio  en  otro  siiitldo,  liaata  el  |innto  de  poder 
aer  tenida  romo  una  monnrila  pailiriilnr,  en  In 
que  el  metal  dominante  aeria  el  didiniio  y  no 
el  eerio,  ronrornio  nronlere  en  oí  caso  ilol  tipo  es 
jieeífico  tantas  vrces  noinluiido:  cuerpo  translú- 
cido de  onliniuio,  liiillaae  dotado  de  lirillo  rrsi 
ii"Si>  1 . látante  intenso  y  marrado,  y  posee  rolor 
\  111 1!  c,  dentro  del  niati?  paidorioji/o,  liien  dis- 
lihiu  lili  que  rs  iieciilinr  del  loalato  rico  en  cerio 
V  lantano;  el  i*so  espcrlfico  es  en  extremo  va- 
rialde  entro  limites  muy  apurtados,  y  depende 
de  los  osociados  al  fosfato  primitivo,  siempre 
innv  numeroso»  y  |>or  todo  extremo  variables:  In 
dureza  varía  entre  los  mimeros  :<  y  (i  do  la  esca- 
la com|>arativa  de  Mulis.  liespecto  ele  la  ronipo- 
sirii'n  quiínira,  nada  sojjuro  puedo  afirnifirse;  no 
liay  roncorilanria  alf^iina  entro  K's  análisis  cfec- 
tua<los,  y  son  numerosos,  ni  so  lian  liallailn  si- 
quiera doa  ejemplares  en  este  respecto  compara- 
bles. Sometiendo  la  inlidofana  ni  fuego  del  so- 
plete, sosteniíiidolo  larf;o  tiempo  y  siendo  la 
t!"ni|ieraturs  elevadísima,  apenas  da  indicios  do 
cambio  de  estado,  y  así  califícase  entro  los  mino- 
rales  infusibles.  Por  vía  húmeda  os  asimismo 
niuv  resisteiitr  al  cambio, y  sólo  empleando  áci- 
do clorliidriro  muy  conrentrailo  se  observa  leví- 
simo ataque  ilespii^s  de  linber  prolongado  largo 
tiempo  el  contacto.  Xo  obstante  la  complicación 
qutniica  del  niineMl,  fumlAndose  en  el  isomor- 
lisnio,  se  inliende  ciímo  imele  ser  reproducida 
por  vía  sintrtica  la  rabdolana.  Fundiendo  el  fos- 
fato amorfo  de  cerio  é  itrio,  ciiy«  obtención  es 
fácil,  con  un  exceso  de  clnriiro  do  itrio,  se  con- 
sigue la  xenolima  cristalizada  en  agujas  deslipa- 
das  ó  sueltas,  cuyns  facetas  húllanso  dotadas  de 
brillo  extraordinario,  y  pertenecen  al  sistema 
cuadráticocomo  las  naturales;  de  la  propia  ma- 
nera, so  comprende  í|ne,  lúndicndo  el  foslato  de 
didimio  con  cloruro  de  erbio,  baya  de  conseguir- 
se en  forma  análoga  la  rabdofana,  cuyos  carac- 
teres serían  en  este  coso  los  mismos  del  mineral 
hallado  en  Miask  y  en  Arendal. 

RABDOGÉNiDOS:  m.  )d.  Zoo/  Subclase  de  pro- 
tozoos ele  la  clase  do  los  esporozoarios.  El  tipo 
morloliigico  de  esto  grupo  de  animab'sestá  re- 
)ircsent/ido  por  un  organismo  iinii  elulir  parásito 
de  forma  redondeada,  constituido  por  una  masa 
eitoplásmie.i  ipio  encierra  un  núcleo,  y  provista 
de  una  membrana  llexible,  pero  lija  y  absoluta- 
nien'e  continua,  sin  boca,  ano,  |>oro  excretor  ú 
orificio  alguno.  Allí  no  existe  ni  vacuola  alimen- 
ticia, ni  vesícula  puUátil,  ni  ap''udiccs  como  los 
seudú|>odns,  pestañas  ó  llagi'los  de  otros  proto- 
zoos. Kl  esporozoo  dr  la  clase  de  los  rabdogéni- 
dos  puede  reproducirse  alguna  vez  por  división, 
)>ero  de  ordinario  su  reproduccinn  sólo  tiene  lu- 
gar por  esporulación,  os  decir,  que  el  protoplas- 
ma  se  ilivide  en  un  cierto  número  do  partes,  las 
esporas  provistas  cada  una  de  un  núcleo  salido 
del  núcleo  primitivo,  y  limitada  cada  una  por  una 
membrana  protectora.  Este  cspoiozoide,  y  esto 
es  quizás  el  carácter  más  ronstinle  de  todos  los 
rabdogénidos,  tiene  una  forma  definida,  alargada 
y  generalmente  arqneaila,  |>«ro  nunca  ameboide. 
Estos  esporos  no  dan  na.'imiento,  directamente 
al  menos,  á  una  forma  igual  á  la  del  adulto  de 
qnc  proceden,  sino  que  ]iroducen  un  organismo 
protopl.ismico  nucleadoócspornznide,  que  Inego, 
metamort'oseándose,  reproduce  la  forma  del  adul' 
to.  To  los  los  protozoos  ile  este  gru|>o  son  pari- 
sitos  de  animales  muy  diversos,  y  aun  «c  presen- 
tan timbirn  en  condiciones  ilc  existencia  dife- 
rente», unos  en  el  intestino,  como  las  gregarinas. 
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otioa  en  loa  lojidna,  otros  rn  Im  célnlaa,  algnno- 
en  la  sangie,  elo. 

rodemoa  iliviilirloa,  aiguiendo  la  rl  ' 
que  d«  ello»  hace  DelaL'i-  ni  »u  novlsi 


comprenden  ii  laa  giegarinaa,  ■•'  -  iiioa- 

|>oridioa  y  ginilioa|K)ridioa,    v    I'  -rú/ua 

únicamente  á  loa  aarcoa|>orauio». 

RABDOQONIO:  m.  /finl.  (ii-nero  de  protornoa 
do  la  clase  de  loa  rizópoiloa,  aiihrbii^ede  loa  (oía- 
miníleroH,  orden  de  loa  |ierl<>radoa,  Inmilia  de  los 
lagrnidoo,  descrito  por  Heuai,  y  ciiyoa  principa- 
lea  caracteres  son  loa  aiguienlea:  fomniinllero  po- 
lilálaiiio  lorniado  poi  una  aerie  de  celdas  ó  cáma- 
ras diapueatas  rn  línea  recta  y  en  una  aola  arrie, 
dr  ligiira  ovoidea  cada  una  de  el  aa,  perneen  alis- 
tas ó  <|uillaa  longitudinales  en  rada  reída,  que  la 
dan  un  aspecto  tiíiiiigular  )'•  cuiídiangular  cuan- 
do se  examina  kii  aecrión  transversal,  Kataa  cel- 
dillas so  diaponoii  á  lo  largo  de  nn  ojr,  una  il 
eontinuiición  de  otra,  de  modo  que  la  |iarlo  an- 
perior  de  una  ceMill»  sirve  de  loiuln  paia  la  cel- 
dilla luna  modernii  que  la  sigue,  y  do  ealo  modo 
la  ae|>aración  entre  iiiiiis  y  otra»  no  so  voiilica 
sino  por  una  sola  lámina  caliza  ipir  |>rrtenccc 
por  completo  li  lii  criula  subyacente,  qno  es  la 
más  antigua;  la  concha  es  rniiipacta,  aporcelana- 
da y  acribillada  por  multitud  do  diminutos  |>o- 
ros,  por  donde  siilen  los  sendópodos  qiio  emite  el 
animal  contenido  cu  esto  esqueleto;  en  rl  polo 
superior  de  la  última  célula  existe  una  abertura 
á  veces  rodeada  por  nn  rebordo  A  modo  do  cue- 
llo mas  ó  menos  largo,  que  constituye  la  llama- 
da boca  del  animal,  pnr  donilc  salen  sendópodos 
más  cortos  y  gruesos.  El  [irolozooquo  nos  ocupa 
comienza  por  ser  un  foraminííero  ninnotnlnmo 
semejante  il  los  dol  género  I.niienn,  tipo  do  esta 
familia,  pero  en  su  crecimiento  produce  nuevas 
cámaras  ó  ccMilIns  y  constituye  un  íoraminííero 
(lolitálauío.  Las  especies  de  este  género  son  de 
pequeño  tamaño  y  viven  en  los  mares,  siendo 
frecuentes  en  las  arenas  del  fondo. 

RABDOMONAS:  m,  Zonl.  Género  de  protozoos 
de  la  clase  do  los  llagolados,  orden  do  los  eulla- 
gelados,  familia  <le  los  astiisidr>s,  descrito  por 
Fresenius,  y  cuyos  principales  caracteres  son  los 
siguientes:  protozoos  de  lorma  ovoidea,  alarga- 
da, de  tegumentos  modiananiento  resistentes, 
que  a)icnaa  permiten  movimientos  metabólicos  ó 
amelioiilcs,  con  la  faringe  pequeña,  cónica  y  ter- 
minada en  una  punta  aguda,  cuyo  fondo,  muy 
estrecho  y  pequeño,  queda  casi  oculto  por  la  base 
del  (lagelo,  que  se  inserta  precisairento  en  este 
punto,  dejando  únicamente  al  descubierto  un 
pequeñísimo  espacio  ocupado  por  el  poro  que 
forma  la  prnlongaciiin  de  la  vesícula  colectora  en 
que  desagua  In  vacuola  pulsátil.  Este  orificio  es 
sumamente  pequeño  y  no  está  tampoco  en  comn- 
niracii'in  con  el  cctoplasma  que  forma  la  mas.i 
ilel  cuerpo  del  ll.igelado,  y  por  tanto  no  es  útil 
para  la  ingestión  do  'os  alimentos,  pues  éstos,  ni 
podrían  pasar  pnr  tan  estrecho  orificio,  ni  menns 
ser  asimilados,  no  poniéndose  en  contacto  con  la 
masa  protoplásmici,  de  modo  que,  según  las  ob- 
servaciones de  Kaukine,  este  flagelado  sólo  pue- 
de absorber  substancias  líquidas  que  penetran 
por  rl  poro,  ó  má<  generalmente  por  imbibición 
y  osmosis  á  través  do  la  membrana  que  cubre  sus 
tegumentos,  ilel  mismo  modo  que  una  planta 
toma  del  suelo  las  substancias  nutritivas.  Pe 
este  modo  necesita  vivir  en  aguas  cargadas  de 
substancias  orgánicas  en  descomjiosición,  y  j*or 
eso  sólo  se  les  encuentra  en  las  aguas  casi  co- 
rrompidas. La  reproducción  so  verifica  por  divi- 
sión longitudinal.  El  flagelo  es  muy  lari;o  y  del- 
gado, y  por  sus  movimientos  ondulatorios  hace 
moverse  al  diminuto  animal.  La  especie  más  no- 
table del  género  Uhabdomonas  es  la  Ilh.  teres 
Kl,,  de  forma  bastante  alargada,  con  el  flagelo 
oigo  más  más  corto  que  el  cuerpo  y  de  color  ver- 
doso. .Se  encuentra  en  las  aguas  en  desc"m|iosi- 
ción,  y  mide  unas  40  milésimas  de  milímetro. 

RACAVA:  ni.  ZooL  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  liemípteros,  secciém  de  los  heterópte- 
ros,  familia  de  los  pentatiimidos,  establecido  por 
Amyot  y  .'^erville,  y  cuyos  principales  caracte- 
res son  los  siguientes:  cueriKj  redr>ndri>lo,  casi 
semicircular  por  detrás  y  más  ancho  que  por 
delante,  bast.into  dejirimido;  cabeza  muy  an- 
cha, salient"  y  rectamente  truncada  por  delan- 
te, con  el  borde  anterior  escotado  y  formando  iV 
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lignina  muy  salientes  y  iiiarradoa;  apindirea  ae- 
xiiales  de  los  ninclios  mantos  en  el  extiemo  del 
abdomen,  nn  )ioco  por  debajo  y  aplanado»,  y  fo- 
liúreos;  libias  con  pelo»  en  »n  caía  inferior.  Se- 
gún Amyof,  el  nombre  geinri-  '  i-»lii 
lorniado  con  la  palabra  rí'r/cie,  .  ,  an- 
cho. Kl  tipo  de  este  griicro  es  l.i  ;  „ili- 

cii/firM  Aiiiy.  ct  Serv.,  insecto  do  poro  niAa  de 
'1  centímetros  «le  largo,  do  color  nninrillo  frrrn 
giiioso  punteado  ilc  pardo,  con  lo»  Ángulos  po»- 
tenores  del  prolórnx  más  amaríllentoa;  |xir  do- 
bajo  lleva  nna  línea  amarillrnla  que  >e  divide  y 
bordea  el  pcrho  á  cada  lado;  las  antenas  y  la» 
patas  son  de  color  |<ardolia>tantennifbrnie.  Vive 
este  insecto  en  la  América  del  Snr,  en  los  kos- 
qui  8  de  Cayena. 

RACEMOCANFÓRICO  (Armo):  adj.  ^«(ni. 
Cuerpo  de  composición  expresada  por  la  fórmu- 
la C|„H,r,0|,  ó  mejor  C-^M^rjO».  quo  »e  origina  al 
hnrer  una  mezcla  en  jiesos  iguales  de  loa  ácidos 
canfórieos  dextrngiro  y  levógiro.  Cliantard  le 
obtuvo  por  prinicra  vez  oxidando  el  alcanlor  ra- 
céniico;  des|>ués  se  ha  demoatrailo  su  |>roilncción 
en  una  porción  do  circunstancias  que  luego  so 
indicarán, 

+  - 

El  Acido  raccmocnnfóriro  o  o,  llamado  tam- 
bién ¡arneaiiídrifn,  se  presenta  en  erislaics  mal 
definidos;  según  Chantard  pertenecrn  al  sistc- 
nin  del  prisma  clinorrónibieo,  no  ]ircsentandoni 
el  menor  indicio  de  hemiedrín.  Funde  alrededor 
de  los  205°,  no  faltando  químicos  que  le  atribu- 
yen un  jinnto  dr  fusión  bastante  más  bajo.  Sn 
solubilidad  es  menor  que  la  <le  los  áciiloa  que  le 
originan;  en  efecto,  100  partes  do  agua  no  di- 
suelven más  que  una  dcácidoracenioranfóriio,  en 
tanto  que  la  misma  cantidad  de  agua  á  20°  di- 
suelve 6,  (16  parte»  del  Acido  dextrogiro  y  C.í'.'i 
del  levógiro.  La  solubilidad  en  otros  líquidos  es 
mayor:  100  parto-  de  alcohol  disuelven  3.3  del 
ácido  lacéniico,  100  de  éter  y  28  de  Acido, 

El  calor  de  comliustión  del  Acido  raccmocan- 
fórico,  referido  A  la  molécula  C  „H  ..O.,,  es  do 
2.'>04.')60  cnlorias,  cifra  que  es  superior  en  18410 
calorías  A  la  suma  2  48<J120  de  los  calores  do 
combustión  de  la  molécula  Acido  canfiaico  dex- 
trogiro (1  240  5S0  calorías)  y  do  la  del  levógiro, 
(1  21.-Ó40  calorias\  cuya  reiinié.n  forma  el  Acido 
racémico.  Do  estos  datos  lesiillaqueen  la  for- 
mación do  lina  molécula  de  ácido  raremoeanfó- 
rico  por  la  unión   directa  do  una  molécula  de 

ácido   canfórico  dextrogiro  y  otra  de   ' -n 

hay  una  absorción  de  calor  igual  A  1  - 
rías.  Esta  conclusión  es  muy  curinsa - 
los  resultados  obtenidos  por  Chantard,  quien 
ha  demostrado  que  al  hacer  la  mezcla  de  dos 
disoluciones  alcohólicas  saturadas  de  los  Acido» 
canfórieos  dcxtro  y  levóse  eleva  la  temperatu- 
ra A  30",  depositándose  después  por  enfriamien- 
to rl  Acido  racemocanfórico  formando  nn  preci- 
pitado blanco. 

El  Acido  racemocanfórico  puede  obtenerlo  co- 
mo se  ha  indicado  precedió  sn  descubridor,  y 
también,  como  indica  el  mismo  autor,  oxidando 
el  olean for  de  espliego;  |«ro  pueden  seguirse 
otros  prncediniient'>s,  como  son  los  de  .tiintr- 
fleisch,  Armstrong-Tilden  y  A.  Ilaller.  Consiste 
el  primero  en  calentar  entro  150  y  3."0°  árido 
ranf.ri -o  dextrogiro  con  nna  pequeña  cantidad 
fie  agua.  En  el  segundo  so  proccflo  oxidando  el 
I  canfeno  pre[>arado  |ior  acción  del  Acido  snlfúri- 
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co  sobre  la  osoncia  ilo  tioiiicntina;  el  alcanfor 
inactivo  asi  obtenido,  sometido  á  nueva  oxidi- 
ción,  lia  ácido  laceniocan Cólico; ó  lo(|ueosigHal, 
ácido  canlórico  inactivo  por  oonipousaciún.  Ha- 
ller  lia  demostrado  i|ne  oxidando  el  alcanfor  dol 
succino  se  oliticuo  el  mismo  ácido. 

Los  ciiiM|>ucstos  salinos  originados  por  el  ácido 
racomoLMnt('>ri<'0  al  combinarüo  con  las  bases  son 
poco  interesantes;  i'iuicjimcnto  puede  citarse  la 
sul  (le  bario,  que  se  presenta  cristalizada  en  agu- 
jas prismáticas,  solubles  en  un  peso  de  agua  diez 
veces  mayor  que  el  suyo. 

.RADIÓFONO  (del  lat.  ratliiix,  rayo,  y  iparíi, 
vozl:  m.  Fis.  Aparato  que  produce  un  sonido  al 
sor  herido  por  radiaciones  luminosas,  caloríficas 
ú  químicas.  SeL;ún  sea  la  naturaleza  de  la  radia- 
ción que  proiluce  el  soniílo  debe  variar  ol  apara- 
to sonoro  ó  radióforo,  y  de  aquí  la  división  que 
ha  hecho Cornú  de  los  radiiífouos  en  /oUí/onos, 
(''rmú/onos  y  aeliml/oiios.  Uelieie  la  tradición  que 
la  colosal  estatua  do  Meinuún,  situada  en  la  an- 
tigua Tobas  egipcia,  á  la  salida  del  Sol,  cuando 
sus  rayos  caían  >obre  este  ídolo,  salían  de  su  boca 
sonidos  armoniosos,  fenómeno  perfectamente  na- 
tural, pero  que  entre  el  vulgo  ignorante  y  cre- 
yente so  tenían  por  milagrosos,  contribuyendo  al 
respeto  que  profesaban  á  su  dios;  de  dicha  esta- 
tua quedan  aún  algunos  restos,  mas  ignoramos 
si  conserva  dicha  propiedad;  pero  es  perfecta- 
mente lógico  el  fenómeno,  pues  las  vibraciones 
del  éter  pueden  transmitirse,  y  se  transmiten  en 
efecto,  á  la  materia  i|ue  forma  la  estatua  de  gra- 
nito; la  elevación  desigual  do  temperatura,  por 
otra  parto,  en  los  diversos  puntos  de  la  estatua, 
jiroduce  dilataciones  parciales,  que  dan  origen  á 
movimientos  moleculares  semejantes  á  los  del 
instrumento  de  Tievelyan.  Sabido  es  que,  cuan- 
do se  ponen  en  contiicto  dos  cuerpos  á  tempera- 
turas muy  diferentes,  se  escucha  un  sonido  espe- 
cial y  característico,  y  cuyas  vibraciones,  con  el 
citado  instrumento,  so  pueden  hacer  perceptibles 
á  la  vi^ta,  bastando  para  ello,  en  la  caja  ,-/  del 
instrumento  ( fí'j.  sit/iiieiilc),  que  es  metálica,  po- 
ner una  barra  /JB  terminada  en  dos  bolas:  el  peso 
de  la  barra  hace  las  vibraciones  más  lentas,  y  es 
fácil  observar  el  balanceo  de  la  barra  y  las  bolas; 
la  caja  de  apoyo  CC  se  pone  al  calor  rojo,  }•  la  caja 
yl  se  coloca  fría  encima.  Tyndall,  ¡laia  hacer  vi- 
sibles estas  vibraciones,  coloca  en  el  centro  de  la 


coja  mebilica  un  pequeño  disco  de  plata  bruñida, 
sobro  el  que  envía  un  haz  do  luz  eléctrica  que,  re- 
llejada,  va  á  caer  sobre  una  pantalla:  tan  ]>roiito 
como  el  hierro  caliente  se  halla  en  contacto  con 
la  masa  fría  de  plomo,  so  ve  oscilar  en  la  panta- 
lla el  rayo  reflejado  de  luz. 

Do  las  tres  clases  de  radiófonos  en  que  Cornú 
los  ha  dividido,  según  hemos  dicho  antes,  se 
presenta  en  esta  misma  obra  nn  tipo,  el  fotú/'ono 
6  fololcléfono  (t.  VIII,  pág.  620),  correspondien- 
te al  primer  grupo.  Entre  los  del  segundo  se  jme- 
lio  citar  el  tcrviófono  ó  IcrinoUléfono  de  l'reece, 
que  no  os  otra  cosa  que  un  teléfono  compuesto 
de  un  diafragma,  en  cuyo  centro  se  halla  fijo  un 
hilo  muy  fino  de  idatino,  unido  por  su  otro  ex- 
tremo al  intiírior  del  mango  del  aparato:  la  co- 
rriente elé'trica  de  un  transmisor  pasa  por  esto 
hilo,  cuya  resistencia  hace  aumente  su  tempera- 
tara,  variando  estacón  los  cambios  de  intensidad 
de  la  corriente,  dando  lugar  á  una  serio  do  dila- 
taciones y  contracciones  que  hacen  vibrar  al  dia- 
fn:,'ni,\. 

K' -;  i'io  de  los  actinófonos,  que  sepamos  no 
-SU  conoce  hasta  el  día  aparato  alguno  de  esta 
clase. 

Además,  existen  otros  radiófonos  en  los  que 
U  tran-fr.rmación  se  hace  indistintamente,  cual 
es  el  fot'ifono  do  selenin  de  Bell,  del  que  hemos 
hablado  ya. 

radiografía  (del  lat.  radiua,  rayo,  y  ypa- 
ifxir,  describir):  f.  fís.  Fotografía  obtenida  por 
los  rayos  Roentgen.  Kn  el  artículo  KAVo.de  este 
Apimlice,  damos  A  conocer  los  rayos  X  ó  rayos 
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Roentgen,  descubiertos  á  principios  de  ISflC, 
cuya  aplicación  ]U'¡ncipal  es  obtener  fotografías 
dol  interior  do  algunos  cuerpos  opacos  á  la  luz 
natural,  pero  que  se  hacen  transparoutos  á  la 
modilicada  por  los  tubos  Crookos.  El  material 
necesario  para  la  obtención  de  estas  lotografíns 
es  un  manantial  de  electricidad,  i)ue  puede  ser 
una  batería  de  elementos  Hdisson-Lalaudo  (dos 
ó  tros  elementos,  ó  cinco  ó  seis  do  bicromato  do 
)>otasa,  etc.);  en  la  fig.  1  /'  es  la  batería,  pu- 
diendo  también  emplearse  pilas  secundarias  (acu- 
muladores) ó  la  corriente  que  proporciona  una 


Fig.  1 

fábrica  cualquiera  de  electricidad.  La  corriente 
de  la  pila  ó  manantial  se  lleva  á  un  carrete  de 
Rliundiorlf  I!,  transformailor  destinado  á  con- 
vertir una  corriente  de  gran  gasto  y  de  peqnoña 
presión  en  otra  de  gasto  menor  y  gran  presión. 
La  corriente  se  lleva  por  el  hilo  corto  y  grueso 
del  carrete,  en  el  cual  está  el  interruptor  luito 
raático  que  determina  las  aiternativas  de  la  co 
rriente  induetora,  cuyas  variaciones  producen 
otra  inducida  en  ol  alambre  lino  y  largo  del  ca- 
rrete, cnyos  extremos  se  uncu  á  los  terminales, 
cátodoy  ánodo,  de  un  tuboCrookes  T.  Kl  carrete 
debo  tenor  )iotonc¡a  suliciente  para  producir  en 
el  aire  una  cliis]ia  do  S  á  10  cenlínictios  de  lon- 
gitud, líl  tubo  Crookos  puede  tener  formas  dife- 
rentes: los  primeramente  empleados  eran  (Jiyu- 
ra  2)   de   foniia  de  pera  alargada;  el  cátodo  N 
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so  hallaba  en  la  parte  superior;  el  ánodo  1'  al 
costa<!o,  terminado  en  punía  de  platino,  en  tan- 
to que  el  cátodo  temiinaba  en  un  disco  de  alu- 
minio; al  frente  había  una  punta  atilada,  con  uu 
orificio,  que  se  sumergía  en  una  trompa  do  mer- 
curio para  producir  el  vacío  relativo  necesario, 
y  una  vez  obtenido  se  soldaba  la  punta  á  la 
lámpara;  presentaba  varios  inconvenientes,  y 
entre  ellos  la  dispersión  délos  rayos.  Este  incon- 
veniente lo  evitó  Colardeau  haciendo  uso  de  una 
ampolla  en  foi  nía  do  cilindro  de  pequeño  diáme- 
tro C  (Jiíj.  3),  cerrado  en  sus  dos  extremidades; 


el  cátodo  cenaba  exactamente  este  tubo,  y  el 
ánodo  se  bailaba  al  costado,  como  en  el  anterior; 
la  superficie  que  producía  los  rayos  X,  á  la  que 
Uamalia  anliciitoiio  yl,  era  un  disco  muy  pequeño, 
y  las  radiaciones  producían  clisés  mucho  más 
claros:  el  tubo  tenía  las  dimensiones  de  un  ci- 
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gnrrillo  de  papel  y  estala  unido  á  una  ampolla 
Jl  ó  depósito  SHidementario,  para  evitar  grandes 
alteraciones  en  la  presión;  el  inconveniente prin- 
cijial  do  este  tubo  os  que  se  calienta  rápidamente 
y  so  hace  poroso.  Hoy  se  emplean  ampollas  en 
las  c|ue  los  rayos  Roentgen  se  inoducen  por  el 
encuentro  de  los  rayos  catódicos,  con  una  panta- 
lla (le  metal  colocada  en  el  interior  del  tubo,  que 
hace  el  papel  de  anticátodo;  estos  tubos  reciben 
el  nombre  de/ocus-  (jlg.  4);  en  oslas  ampollas  se 
da  al  cátodo  i\'  una  forma  cóncava,  tal  que  el 
foco  de  los  rayos  catódicos  se  encuentre  sobre  la 
platina  /',  que  hace  el  jiapel  do  anlicátodo,  y  en 
estas  condiciones  la  intensidad  de  los  rayos 
Roentgen  que  so  ]iroducen  es  poco  considerable. 
También  se  emplean  tubos  de  gran  rendi- 
miento en  rayos  X,  que  .so  alimentan  por  carre- 
tes de  inducción  de  gran   potencia,  i|ue  pueden 


Fig.  '1 

dar  en  el  aire  chispas  de  40  centímetros  de  lon- 
gitud; entre  estos  tubos  so  puede  citar  el  bianó- 
dico  do  Séguif /isf.  5),  que  tiene  dos  polos  posi- 
tivos ó  ánodos:  uno,  /',  formado  |ior  un  espejo 
de  platino,  recibe  los  rayos  catódicos  emitidos 
por  el  cátodo  i\' y  los  transforma  en  rayos  X, 
como  en  los  tubos  focus  ó  de  foco;  y  el  otro,  yl, 
es  nn  espejo  cóncavo,  cuya  misión  es  reunir  y 
enviar  todas  las  radiaciones  que  escapan  á  la 
acción  del  espejo  de  platino,  y  al  electo  se  halla 
colocado  en  el  punto  de  donde  salen  los  rayos  X, 
emitidos  ¡lor  la  lámina  de  jilaliuo:  el  hilo  posi- 
tivo se  bifurca  para  alimentar  el  doble  ¡lolo,  y  el 
negativo  es  único;  este  tubo  es  do  efectos  muy 
poderosos,  que  perinitetr  ver  la  laringe,  la  colum- 
na vertebral,  las  costillas  y  todo  el  cuerpo  de 
una  persona,  siendo  posible  obtener  radiografías 
muy  claras  do  las  diversas  partes  del  tronco  con 
toda  clase  de  detalles. 

A  una  distancia  de  10  á  12  centímetros  del 
tubo,  cualquiera  que  se  emplee,  se  puede  colo- 
car la  parte  que  hay  que  observar,  y  delante  la 
pantalla  jl  (f(j.  1),  ó  bien  el  cuerpo  que  se  ha 
de  observar,  dentro  de  una  caja  de  madera,  á  la 
distancia  indicada,  y  delante  se  coloca  la  placa 
fotográfica. 

La  disposición  que  se  adopta  generalmente  es 
colocar  sobre  una  mesa  la  placa  fotográfica  cu- 
bierta con  otra  de  aluminio,  y  sobre  ésta  la  ma- 
no ó  el  objeto  que  se  trata  de  reproducir;  el  tubo 
radiante  está  suspendido  encima   ¡  or  una  abra- 


zadera que  puede  resbalar  á  lo  largo  de  un  vas- 
tago vertical,  para  que  se  acerque  ó  aleje  del  ob- 
jeto, y  gira  alrededor  del  vastago  para  tomar  la 
posición  mas  conveniente. 

En  lugar  de  tubos  Crookes  se  puede  emplear 
una  lámpara  |ii'oductoia  de  rayos  Roentgen  óX, 
cuya  invención  es  debida  á  los  americanos,  pu- 
diendo  en  brevísimo  tiempo  obtenerse  lotogra- 
lías  sumamente  claras,  bastando  cinco  segundos 
para  conseguir  una  fotografía  de  la  mano  de  un 
hombre. 

Como  el  cristal  es  muy  opaco  para  los  rayos  X, 
Woodward,  profesor  de  la  Universidad  de  Ha- 
ward,  ha  ideado  una  lámpara  de  aluminio  que 
es  muy  transparente  á  esta  clase  de  luz;  la  lám- 
para está  reducida  a  un  cono  de  plancha  de 
aluminio  do  J  de  milímetro  de  espesor,  ceiTado 
en  su  base  por  una  liiudna  de  vidrio  unida  al 
cono  i>or  un  aro  metálico;  el  cátodo  le  forma  un 
disco  de  platino,  con  inclinación  tal  rjue  resulto 
paralelo  al  plano  tangente  del  cono,  y  unido  al 
jiolo  negativo  del  carrete  de  inducción  |ior  un 
liilo  metálico  que  atraviesa  la  base  do  la  lámpa- 
ra; el  ánodo  va  colocado  en   la   parte  superior. 
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vuuio  011  el  iiiti'iior,  U  prcHiúii  atiiiuaróriea  exte- 
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I  1    I  hieU  lie  los  cuerpos  oimcos  |>arn)aMocc 

jiodor  vor  los  ulijolo.s  ciicoirailú» 

.1' no  puedo  ülirirso;  cito  aparato, 

.rilo  sor  muy 

■iuii  lie  ni- 

.uiii|UO  deben 

i  imite  apreciar  las  fisuras  y 

dek'cuia  i|iie  piiiiliii  presontar  al;;unos  olijetos 
lie  que  la  luilnstrlii  y  la  ('onstrucoíún  hacen  un 
frecuento  uso. 

*  RADIÓMETRO:  hs.  Kn  ol  tomo  XVII,  pii- 
gina  !j\l  lie  ola  inisiiia  obra,  se  halla  descrito  el 
radiúinotni  do  Crookes,  y  aquí  nos  vamos  áocu- 
par  de  otro  aparato  ilo  invención  muy  reeicntc: 
el  radiómetro  eléctrico,  descrito  por  Oordon  en 
su  Tratado  i/e  /■'Uclriciilnil,  ol  cual  so  emplea 
{■ara  ilomostrar  las  propiídades  de  la  materia 
radiaTitc,  y  cuyas  dilcreiicias,  respecto  del  nnto- 
riormento  citado,  vamos  á  señalar.  Sus  paletas 
do  aluminio  ( iiti.  1)  se  hallan  revestid.ns  de  mi- 
ca por  una  de  sus  caras;  el  ojo  de  rotación  del 
molinete  descansa  sobre  una  cha|>a  ó  placa  de 
acero  duro,  cu  lujjar  de  ser  de  vidrio,  y  el  pivote 
sobre  el  cual  gira  está  unido  por  un  hilo  metá- 
lico con  un  electrodo  de  platino  embutido  en  ol 
vidrio;  otro  eloctiodo,  A',  se  halla  en  la  parte 
superior  del  ap.irato,  y  tanto  uno  como  otro 
electrodo  comunican  con  un  carrete  de  induc- 
ción, hallándose  el  polo  negativo  en  el  árbol 
móvil. 

Se  hace  el  vacío  en  el  interior  del  aparato 
hasta  una  presión  algo  superior  á  la  en  que  el  es- 
|iacio  en  sombra  que  rodea  al  polo  ne;;ativo  .se 
extiendo  hasta  las  paredes  de  la  esfcrilla  de  vi- 
drio; ,i  la  presión  es  solo  la  representativa  de 
alrunos  milímetros  de  mercurio,  la  corriente  de 
inducción  produce,  sobre  la  cara  metálica  de  los 
discos,  una  aureola  luminosa,  violácea,  atercio- 
pelada, quedando  en  la  oliscnridad  la  superficie 
cubierta  de  mica;  á  medida  que  la  presión  dis- 

II  iu  no  la  aureola  se  va  separando  del  metal, 
-!■  1!  :  '  sustituido  el  espacio  que  ocupaba  por 
ill       '•i-.uro;á  la  jiresión  de  medio  miliiuetro  ol 

I  •  i>n  sombra  se  extiende  hasta  el  vidrio  do 
1 1  I  II  I'  illa,  y  entonces  comienza  la  rotación,  si 
se  prolonga  laaccii'in  de  la  máquina  neumática, 
haciendo  el  vacío;  el  espacio  en  sombra  se  ensan- 
cha cada  ve;  más,  pareciendo  que  se  aplasta  con- 
tra el  vidrio  de  la  ampolla,  y  aumenta  notable- 
mente la  velocidad  de  la  rotación. 

También  se  ha  ideado  otro  radiómetro  de  la 
misma  clase  (Jl/.  2)  para  demostrar  la  fuerza 
mecánica  de  la  materia  radiante  lanzada  del  {to- 
lo negativo;  en  éste,  el  molinete  W  está  formado 
por  aspas  cuadradas  de  mica  transparente  y 
muy  delgadas,  unidas  á  brazos  de  aluminio  fijos 
á  nn  cubo  de  vidrio  que  descansa  sobre  la  punta 
de  una  aguja  engastada  en  el  vastago  «;  las  as- 
pas, en  lugar  de  ser  verticales,  .se  hallan  inclina- 
das á  4.')°,  y  debajo  del  moliente  hay  una  herra- 
dura de  hilo  delgado  de  platino  ec,  cuyas  extre- 
midades atraviesan  el  vidrio  en  dil  y  se  unen  al 
electrfido  negativo  de  un  carrete  de  inducción; 
en  el  vértice  del  apáralo  va  incrustado  un  elec 
trodo  e  de  aluminio,  que  termina  en  la  ampolla, 
ca  la  que  se  lia  lU'Vadne]  varío  In  m.is  Icios  ]io 
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cuando  estaba  accionado  por  el  carrete  do  in- 
ducción. 

Ksto  domuestro  que,  on  un  vacío  casi  |>orfec- 
to,  la  materia  radiante  so  excita,  ya  por  la  co- 
rriente de  un  carrete  do  inducción,  ó  más  bien 
por  el  polo  negativo  do  ésto,  ya  por  el  calor  del 
hilo  de  platino  elevado  ni  rojo,  y  so  excita  con 
fuerza  suficiente  |iara  poner  en  movimiento  ol 
tnolinote. 

También  se  ha  dado  por  l?aur,  aunque  impío- 
jiiamentc,  el  nombro  do  riidiómetro  á  nn  ter- 
mómetro motidico  especial,  formado  por  dos  cin - 
tas  do  estaño  arrolladas  cu  espiral  sobie  las  dos 
caras  do  un  cilindro  hueco  do  madera,  formando 
conos  los  dos  brazos  de  un  puente  do  Wheatslo. 
no,  uno  do  cuyos  brazos  ofrece  una  resistencia 
variable  si  se  hacen  llegar  á  ellos  radiaciones  ca- 
loríficas, permitiendo  esta  variación  ilo  resisten- 
cia ajireciar  las  variaciones  de  temperatura. 

RADIOMICRÓMETRO  (del  lat.  radins,  rayo, 
del  gr.  ¡iiKpoí',  pequeño,  y  f^Tpor,  medida):  ni. 
Fis.  Instrumento  destinado  á  la  medida  do  la 
energía  radiante  térmica  ó  luminosa.  Kspccle  de 
termómetro  eléctrico  que,  como  su  nombro  in- 
dica, permite  a|ireciar  variaciones  muy  |ieque- 
ñas  de  las  radiaciones  do  calor  y  luz.  Ideidopor 
Vernonl'ioys,  consiste  en  una  pequeña  pila  ter- 
moeléctrica en  forma  do  cruz,  cuyos  elementos 
son  una  placa  do  antimonio  que  forma  el  centro 
de  la  cruz,  á  la  que  están  soldados  los  cuatro 
brazos  iguales  do  bismuto;  de  los  extremos  de 
estos  brazos  parten  cuatro  hilos  de  cobre,  que  se 
nnen  á  un  anillo  del  mismo  metal  que  de  ellos 
va  suspendido,  y  cuyo  plano  os  paralelo  cons- 
tantemente al  de  la  cruz,  foriuando  un  pequeño 
circuito  termoeléctrico  ipie  se  a|ioya,  por  ol  cen- 
tro de  la  cruz,  sobre  un  pivote  colocado  entro 
loados  |iolos  do  un  imán  on  herradura. 

Por  jKico  que  se  caliente  uno  de  los  brazos  do 
la  cruz  comienza  á  girar  el  aparato  por  la  acción 
de  la  corriente  que  se  produce  en  el  circuito  do 
la  pila,  y  la  cual,  por  la  reacciiin  del  imán,  pro- 
duce una  desviación,  que  ocasiona  la  rotación 
del  a]iarato;  nn  espejo  cóncavo,  montado  sobro 
la  pila  y  á  ella  unido,  lo  «compaña  en  sn  mo. 
vimiento.  El  instrumento  es  tan  sensible,  qiio 
acusa  variaciones  de  temperatura  de  hasta  media 
millonésima  '/.'lín-m-i  •'"  S'^do  centígrado. 

Fundado  en  el  mismo  principio  ha  construido 
Vernon  lloys  un  galvanómetro  compuesto  do 
un  par  ó  elemento  termoeléctrico,  formado  por 
dos  hilos,  do  bismuto  el  uno  y  de  antimonio  el 
otro,  soldados  y  suspendidos,  aquél  en  un  cam- 
po magnético;  esto  aparato,  según  su  autor, 
acusa  una  noventomillonésima  '/,.„,,,„  parle  do 
grado  centígrado,  lo  que  correspondo  á  una 
fiienía  electromotriz  de  una  diezmillimésima  par- 
to '  ii,„,..i  de  microvolt  aproximadamente. 

RADIOSCOPIA:  f.  Fís.  rrocedimiento  psra  ha- 
cer Huorescentes  las  siluetas  de  los  ciier]io9  opa- 
cos. Kn  el  articulo  Iíauiooihkía  hemos  hecho 
«Ilíiiui  ligera  indicación  acerca  de  esto  asunto. 
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•  PACÍ.  i;;.  I'.,  1....  („,¡,;.^  ,,  rábricaa  d" 
tiei  yon  casas 
en  1  .  i  >•  I""'  I" 
ecoiiuiiiicns,  yn  pul  U  lieneiiia  ipie  couservan  en 
ol  interior  da  las  habitaciones,  que  las  hacen 
apreciar  tanto  en  los  paíse»  n  '  '  s  do 
nuestra  peníniíila,  generalnieni  ma- 
cliouesdelalril'  -1  '  ■  "  "  ■  ■  ■  '  "• 
ridad,  y  ulias  vi 

noria,  y  para  ii^, 

del  tapial,  aumentando  la  traiíazmi  onire  iosiii- 
versns  jiartes,  se  colocan  vordugads"  de  ladiilln  .'. 
de  manipostería,  llamadas  r"/'av 
rafas  son   los  machones  do  ni  i 
noria,  y  también  i'ueden  ser  de  y 
que  se  colocan  vcrticalinento,  en  i 
lio  tierra  do  los  tapiales,  así  i  •- 
horizontales,  de  unos  10  centímelroa  do  c«|)e8or 
que  limitan  los  cajones  de  tierro,  ya  su|>erior  ya 
inforiormcnte;  también  reciben  este  nombre  los 
remiendos  que  de  piedra  ó  coscóte  se  hacen  para 
tapar  las  grietas  que  on  el  muro  ]iucdaii  protón 
tarso.  Usado  en  singular,   pero  en   terminación 
plural,  significa  yri/n.i  un  tendel  ó  capa  de  mor- 
tero do  caló  yeso, ó  de  cemento  ú  hormigón, que 
sustituye  á  la  rafa  de  piedra  muchas  veces,  y 
cuyo  espesor  suele  ser  algo  menor  que  aquélla. 

*  RAFE:  Consl.,  Arq.  y  Alb.  En  poblaciones 
edificadas  en  grandes  esteros,  y  en  algunas  locali- 
dades en  que  los  vientos  son  muy  fuertes,  se  ven 
expuestos  los  faldones  de  las  armaduras  del  lado 
del  Oriente  á  sor  levantados  y  arnastrados  jior 
aquél,  i>or  loque,  c!  "'  '  i  y  en  otros 
puntos,  para  evitar  c  "ro  con  un 

I  jioqueño  murcie  de  M    j  ,     ,  uilu   i- 

to  ó  el  quinto  inferior,  y  nornialment' 
ó  en  ol  sentido  do  las  correas,  corre  á  t 
del  alero,  cayendo  sobre  la  cubierta  de  tc,.i,  c  stan  • 

'.  do  dicho  miireto  terminado  por  una  ancha  pleita 
do  estera  de  esparto,  que  se  coloca  ontes  de  que 
fraguo  el  voso;  lompnranlo  sin  duda  esta  banda 
de  mortero  por  ol  material  que  la  lorma  por  sn 
disposición  y  por  su  objeto  con  una  rnAiij(vé«- 
.■0  Kai\\  es  por  lo  que  en  tales  puntos  se  ha 
dado  al  alero  este  nombro,  extendido  después  en 
las  mismas  localidades  á  toda  clase  do  tejados. 

RAFIOESMA:  m.  Zool.  Género  de  csnongisiios 
do  la  clase  do  los  fibrospougiarios,  orden  ilo  lo» 
monoactinélidos,  familia  de  los  halicóndridos, 
que  80  caracterizan  por  ser  esponjas  planas  en 
forma  do  costra,  con  los  ósculos  salientes  y  gran- 
des, las  espíenlas  do  la  forma  de  estilos  y  tilo- 
tos,  alternando  ccn  otras  de  forma  «natriénida 
y  con  niicroscleras  astorioidoas;  cámaras  vibrá- 
tiles ouripilas;  ectosoma  simple,  blando  y  d»"- 
provisto  de  cuerpos  extraiTos.  Estas  e-' 
lis  cuales  puede  citarse  como  tipo  al 
1,1(1  ¡.oMcrbank,  son   muy 

111..  -  pi'liculares,  cuyo  col 

un  i... i.iento  basta  el  amarill-i  i 

!  do.  Las  espíenlas  son  muy  numerosas  y  ganchu- 
das.  So  encuentra  esta  esfiecis  fijs  sobro  las  pie- 
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dr«3  dol  foiiilo  y  n  los  objeto»  simieigidus  A 
poca  iirofiiiiiliilad  eu  el  Cniíal  do  lu  Mancha  y 
Mar  del  Koite,  y  liasU  ahora  no  ha  sido  citada 
de  las  costas  de  K>|iai'ia. 

RAFIDOMONAS:  ni.  üool.  Genero  de  protozoos 
de  la  clase  do  lu.s  llagelados,  orden  de  los  litolla- 
yolaiiiis,  taniilia  do  los  cloronioiiadinos,  estable- 
cido i'or  Stoin.y  cuyos  [irincipales  caracteres 
son  los  siguieutos:  llagolado  semejante  i>or  su 
aspecto  n  nna  englena,  esto  es,  de  cuerpo  piri- 
lornie  y  color  verdoso,  debidn  A  la  prcscneia  de 
una  capa  superlicial  con  abunduutcs  granos  do 
elorúHIa,  de  tegumentos  blandos,  limitado  por 
un  citoplasma  ó  periplasto  grueso,  refringento 
y  quebradizo,  cubierto  )>or  una  película  mem- 
branoso muy  delgada  y  extousible  que  permite 
al  Üiigolado  realizar  niovindentos  nietabúliccs, 
y  aun  en  cierto  grado  amcboides;  carece  de 
capa  estilada  y  de  estigma;  en  el  e.\treiiio  supe- 
rior, en  lugar  de  presentar,  como  las  Eugleim  y 
lii  mayoría  de  los  llagelados,  un  embudo  ú  do- 
presiun  laríngea  bastante  profunda,  no  olreco 
sino  una  pequeña  depresión,  cu  la  cual  .se  inser- 
tan dos  llagólos  casi  iguales,  entro  los  cuales  del 
fondo  de  esta  depresión  parte  un  canal  bastante 
corto  que  representa  mortólógicamente  la  farin- 
ge de  los  eugléuidos,  i)eio  tan  pequeña  quo  es 
iuútil  para  engullir  las  más  diminutas  presas,  y 
que  sólo  sirvo  de  canal  excretar  de  una  vacuola 
coleotriz  grande  que  recibe  los  líquidos  expul- 
sados por  la  vacuola  [lulsátil,  situada  cerca  de 
olla  y  rodeada  por  iiiia  carona  do  vesículas  for- 
madoras  pequeñas.  En  la  jiartc  más  iulerior  se 
encuentra  el  núcleo,  y  además  on  la  capa  dol 
ectoplusma  existen  algunas  tiicocistos  ij  diniinu- 
tasespículas  puntiagudas  formadas  por  una  subs- 
tancia albuniinoidea  dura  y  consistente.  Mer- 
ced ,■!  la  presencia  de  la  clon  tila  el  flagelado  vive 
hololíticamente,  como  los  vegetales  del  grupo 
do  las  algas,  absorbiendo  las  materias  disueltas 
en  las  aguas  y  tomando  el  ácido  carbónico  para 
formar  sus  principios  ternarios.  Para  reprodu- 
cirse se  rodean  do  lina  envoltura  gelatinosa,  pier- 
den sus  flagelos  y  i-etraen  su  cuerpo,  quo  so  divi- 
de en  dos  ó  más  partes.  Viven  ou  el  agua  dulce, 
y  no  miden  más  de  unas  60  milésimas  do  milí- 
metro. 

BAFIDOSOMA:  m.  Xool.  Genero  do  insectos 
del  orden  de  los  hcniípteros,  sección  de  los  he- 
terópteros,  familia  do  los  enicsidos,  descrito  por 
Ainyot,  y  cuyos  principales  caracteres  son  los 
siguientes:  cueriio  niiiy  alargado  y  lilifornie; 
cabeza  pequeña,  cilindrica,  con  una  prolonga- 
ción en  el  medio  ipie  sobresale  hasta  más  allá 
de  los  ojos,  tanto  como  lo  que  queda  desdo  éstos 
hasta  el  borde  posterior  de  la  cabeza;  ojos  muy 
pequeños,  globulosos,  poco  salientes  y  separa- 
dos por  un  surco  transversal  poco  marcado:  es- 
temmas  no  aparentes;  antenas  insertas  en  el 
extremo  de  la  cabeza  y  de  cuatro  artejos:  el 
primero  muy  largo,  sin  contar  el  ligero  artejo 
rudimentario  que  está  en  su  base;  los  tres  si 
guientes  juntos  y  más  cortos  qucol  primero;  el 
segundo  y  tercero  ilo  igual  longitud,  y  el  cuar- 
to, que  está  separado  del  tercero  por  una  nudo- 
sidad, un  poco  más  largo  que  el  precedente; 
pico  recto,  delgado,  que  llega  hasta  la  inser- 
ción de  las  patas  anteriores,  con  su  segundo  ar- 
tejo muy  largo,  y  el  jirimero  y  tercero  muy  cor- 
tos; tórax  largo,  cilíndrico,con  sus  tres  segmentos 
de  igual  longitud;  élitros  y  alas  nulos;  abilomcii 
muy  alargado,  lineal  y  canaliculado  por  encima; 
patas  muy  delgadas  y  muy  alargada.s,  como  en 
las  Kmesa,  las  intermedias  un  poco  más  cortas 
i|UO  las  otras;  taraos  pequeños  de  dos  artejos 
ap.ireutes  y  de  igual  longitud. 

líuriueister  coiiluudió  esto  género  con  los  Lo- 
/jhocepliatiu  <\e  Lapoite  de  Castelnan,  suponien- 
do que  los  insectos  sometidos  á  su  examen,  que 
componen  eslo  género,  no  eran  más  i|ne  larvas 
de  dichos  Lophocfplialiis,  |ior  carecer  de  alas  y 
de  élitros,  siendo  así  que  no  los  tienen  nunca  ni 
lo»  machos  ni  las  hemliras. 

El  tipo  de  esto  género  es  la  Jlitphiilosoma  Bur- 
meinUri  Aniyot,  qiio  mido  unos  21  milímetros 
do  largo.  Es  do  color  pardo  grisáceo  y  bastante 
iinironiie.  En  el  extremo  de  la  cabe/a  existe 
en  esta  esfiecie  una  luancha  pniUifornie  más 
"'  'le  hasta    la   laso  do  las 

io  que  media  entre  ellas. 
!■  ,  ,  1  (,'abo  de  liuena  Espe- 

ranza, tinrmei-ter  in<licó,  sin  nombrarla  con- 
oretaniaute,  una  es|iecie  de  Lvplwcephalus  en 
estado  larvario,  i|UO  debe  ser  U  especio  que  nos 
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ocupa,  y  por  eso  Amyot,  al  rectificar  su  error,  le 
dedicó  el  nombro  de  esa  especie. 

RAFILITA:  r.  Min.  Silicato  anhidro  de  calcio 
y  mogncsio,  conteniendo  cierta  proporción  de 
protóxido  de  hierro,  cuyo  cuer|>o  sustituye  en 
[■arlo  al  calcio;  inolúycso  el  cuerpo  objeto  del 
presente  artículo,  atendiendo  ú  la  composición 
química  y  á  quo  las  relaciones  del  oxígeno  del 
ácido  con  el  oxígeno  de  las  bases  es  2  : 1,  en  el 
grupo  de  los  anlíboles,  )ior  tratarse,  al  cabo,  do 
una  bien  determinada  variedad,  ile  la  troniolita, 
en  cuyo  conceplo  loinia  .solio  con  la  calamita,  la 
nordensquiolita,  la  cdciiita,  la  cimatina,  la  jie- 
|iouita,  laantolilita  hidratada,  la  kokschasorita, 
la  paligorsyesila  y  la  vailriniita  ó  treniolita  só- 
dica. No  del  en  couluiidirse  estos  cuerpos  con 
otros  asimismo  incluidos  como  variedades  de  la 
tremolita,  tales  como  el  jade,  el  asbesto,  el  umiau- 
lo,  el  cuero,  el  cartón  y  el  corcho  de  montaña, 
así  como  tamliién  la  bisolita.  Los  )ir¡meros,  cu- 
tre los  cuales  hemos  colocado  la  ratilita,  son  las 
variedades  pro|iianiente  dichas  de  la  tremolita, 
generadas  |ior  modificaciones  más  ó  menos  apie- 
ciables  do  su  composición  química,  que  en  oca- 
siones llegan  hasta  la  adición  de  ciertos  elemen- 
tos como  la  sosa,  ó  de  ciertas  proporciones  do 
agua,  cuya  función  bien  pudiera  ser  la  de  un 
protóxido  metálico,  y  el  caso  es  trecuinte  en  de- 
terminados y  nada  sencillos  silicatos  naturales. 
Los  segundos  sólo  representan  variados  aspectos 
de  la  tremolita  típica,  diversos  estados  do  agre- 
gación de  sus  partículas,  que  se  traducen  en  cam- 
bios de  estructura,  y  con  el  jade  la  tiene  i-ompac- 
ta,  son  fibrosos  el  asbesto  y  el  amianto,  y  los 
otros  cuerpos  nombrados  pi'esentan  el  aspecto 
que  sus  nombres  indican.  .Son  raros  los  cristales 
del  cuerpo  que  nos  ocujia,  y  además,  cuando  se 
encuentran,  tienen  pequeñísimo  tamaño;  perte- 
necen, como  los  de  todos  los  aufíboles,  al  siste- 
ma del  prisma  cliuorrómbico;  aparece  con  más 
Irecuencia,  aunque  no  es  mineral  abundante, 
constituyendo  masas  basilares  ó  radiadas,  suscep- 
tibles de  Iractura  concoidea  imperfecta,  trans- 
lúcidas, dotadas  de  intenso  brillo  vitreo,  y  color 
blanco,  verdoso  ó  agrisado;  el  peso  específico  es 
|iróximamente  3,  y  la  dureza  no  pasa  de  5,6.  La 
composición  química  refiérese  á  la  tremolita  tí- 
pica, y  así  pucile  rejiresen tarso  en  la  fórmula  ge- 
neral de  este  cuerpo,  ROjSiO,,  siendo 

R  =  Ca.Mg.í'e. 

Sometido  el  mineral  al  fuego  intenso  del  sople- 
te, se  lunde  con  ebullición  y  se  convierte  al  fin 
en  un  vidrio  do  color  blanco;  por  vía  húmeda  es 
muy  resistente  y  no  le  atacan  los  más  enérgicos 
ácidos  minerales,  aun  usados  concentrados  y  ca- 
lientes. Encuéntrase  algunas  veces  en  las  dolo- 
mías del  Siin  Gotardo,  y  cuando  cristaliza  está 
por  lo  común  asociado  á  una  turmalina  muy  oIjs- 
cura. 

RAFIRRINA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del 
urden  do  los  hemípteros,  sección  de  los  liomóp- 
tcros,  iamilia  ilo  los  fulgóridos,  descrito  por  La- 
porte  de  Castelnan,  y  cuyos  principales  caracte- 
res son  los  siguientes:  cabeza  con  la  punta  pro- 
longada eu  un  filamento  delgado  que  se  prolonga 
hacia  arriba;  oviscapto  do  las  hembras  recto, 
aplanado,  un  poco  más  ancho  en  el  medio  y  con 
las  dos  láminas  que  le  forman  denticuladas  por 
encima;  ojos  pequeños  y  poco  salientes;  esteiii- 
mas  algo  más  distantes  entre  sí  que  los  ojos,  co- 
locados en  la  línea  que  pasa  por  el  borde  ante- 
rior do  ellos,  pero  bastante  separados  del  borde 
anterior  do  la  cabeza;  antenas  insertasen  una 
cavidad  cerca  de  los  ojos,  con  su  estilo  terminal 
algunas  veces  más  lai'goquo  la  mitad  del  cuerpo; 
protórax  transversal,  ligeranientc  abombado, 
arqueado  por  delante  y  escolado  en  su  borde  pos- 
terior; élitros  estrechos,  más  ó  menos  coriáceos, 
más  largos  que  el  abdomen,  redondeados  en  el 
extremo;  alas  casi  tan  larga»  como  los  élitros; 
patas  largas  y  delgadas,  las  iiosteriores  aún  más 
jirolongadas  y  esjtinosas  por  encima,  y  las  tibias 
anteriores  un  poco  abultadas  en  el  ápice.  Las  es- 
pecies del  género  Itha}>hirrin(t  son  todas  exóti- 
cas, pero  muy  notables  |ior  la  manera  verdadera- 
mente rara  do  terminar  su  cabeza,  que  lorma  una 
especie  de  filamento.  Antes  formaban  i>arte  del 
género  Fnhjora,  del  cual  las  sej'sró  Laporte  do 
Castnluau,  y  el  mismo  Liuneo  creía  qiio  [lodrían 
emitir  luz,  como  se  atriluye  á  la  ¡■'uhiorki  Ion- 
lemarin,  y  denominó  á  una  de  las  C8]iecies  quo 
hoy  so  incliijeii  en  csle  género  Jlhaphirriiia 
(í'uhjora)  phosp/iorea.    El   tij.o  más  común  de 
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la»  especies  que  en  este  géneio  se  incluyen  es  la 
Jlh.  fancinta  Falr.,  que  mide  1  í  centímetro  pró- 
ximamente do  largo;  es  de  color  lerrngiiioso, 
pardo  reluciente  ]<ov  encima,  con  una  faja  longi- 
tudinal amarilla  á  cada  laclo  dol  borde  de  la  ca- 
beza; el  piotórax  está  punteado  do  amarillo,  y 
Ios-élitros  Uovan  dos  bandas  transversales  ama- 
rillas dirigidas  oblicuamente,  y  otra  del  mismo 
color  longitudinal,  quo  se  borra  cerca  del  ápice 
de  los  élitros;  la  ]iarte  inicrior  del  cuerfio  y  de 
las  patas  es  también  de  color  amarillo.  Esta 
es]iccio  vive  en  el  centro  y  N.  de  la  América  me- 
ridional. 

RAGA  (IiiNACio):  llioij.  Dibujante  español. 
Floreció  á  mediados  del  siglo  xviu.  Éntrelos 
trabajos  que  do  este  modesto  artista  se  conocen, 
es  considerado  como  el  más  digno  de  mención  el 
retrato  del  reverendo  Padre  .Tacinto  Segura,  do 
la  Orden  de  Predicadores,,  que  grabado  por  Pla- 
nea figura  eu  la  segumU  edición  del  A'orlc  Crí- 
tico, impreso  en  Valencia  en  1736.  Este  artista 
fué  muy  estimado  en  el  reino  de  Valencia  en  la 
época  que  se  cita. 

RAGITA:  f.  Min.  Arseniato  hidratado  de  bis- 
muto, bastante  ¡mro  y  exento  de  ácido  fosfórico 
y  de  Ulano,  constituye  un  rarísimo  mineral,  mal 
conocido  todavía  y  poco  estudiado,  al  punto  de 
permanecer  ignorada,  ó  ú  lo  menos  incierta,  su 
composición  química  cuantitativa,  según  son 
contradictorios  los  análisis  que  de  la  ragita  se 
Uovan  hechos.  Trátase  de  un  producto  de  oxi- 
dación del  arseniuro  de  bismuto,  lormado  á  e.\- 
]icnsas  de  las  alteraciones  del  mismo  en  presen- 
cia del  oxígeno  atmosférico  y  déla  humedad  del 
aire,  ó  bien  se  ha  constituido  á  expensas  de  la 
descomposición  frecuento  de  ciertos  minerales 
metálicos  muy  complicados,  los  cuales  contie- 
nen asociados  sulfuros,  arseniuros  y  autimoniu- 
ros  diversos,  y  que  suelen  ser  más  ó  menos  bis- 
mutíleros  algunos  de  ellos,  si  no  es  producto  del 
desdoblamiento  de  algunos  arseniatos  dobles,  es- 
casísimos en  los  terrenos,  y  de  los  (jue  suele  for- 
mar parte  integrante  el  de  bismuto  en  ileternii- 
nadas  ocasiones.  Kii  este  sentido  relacionamos 
la  ragita,  priucipaliiieiite,  con  la  valpurgita  de 
Sclineeberg,  en  Sajonia,  la  cual  está  constituida 
por  un  arseniato  hidratado  de  uiano  y  bismuto; 
sus  cristales,  ]ie(iueñísimos,  tienen  la  lorma  de 
un  prisma  doblemente  oblicuo,  y  hállanse  dota- 
dos del  color  amarillo  de  la  cera;  acaso  este 
cuerpo  .sea  el  generador  del  arseniato  hidratado 
de  bismuto  (jue  nos  ocujia,  por  cuanto  contié- 
nelo  en  proporciones  fijas  y  ileterininadas,  y  dol 
mismo  es  aislable  si  el  arseniato  de  urano  se  eli- 
mina eu  cualquier  forma;  aparte  de  la  valpur- 
gina,  se  relaciona,  aunque  no  tan  de  cerca,  el 
mineral  quo  estudiamos  con  la  altelestita,  cuyo 
cuerpo,  mejor  que  combinación  química,  es  una 
mezcla  íntima  y  homogénea,  en  ¡iroporcionesno 
averiguadas  todavía,  de  aiseniato  de  bismuto 
y  Icslato  de  hierro,  procedente,  al  igual  de  los 
compuestos  seniejanles,  de  Scliiiceberg,  en  Sá- 
jenla. Existe  además,  y  se  relaciona  períecta- 
mente  con  los  que  van  citados,  la  mixita  de  .Joa- 
chimstal,  especie  mineralógica  bien  determina- 
da, constituida  por  un  arsenioíosfato  hidratado 
de  bismuto  y  cobre  en  proporciones  fijas  y  cons- 
tantes; es  de  color  verde  esmeralda  ó  venle  azu- 
lado, y  se  presenta  formando  incrustaciones  cris- 
talinas sobre  el  bismuto  ú  óxido  de  bismuto,  el 
cual  parece  ser  su  generador;  al  igual  de  los 
otros  compuestos  ar.senicales  hidratados  del  bis- 
muto, la  ragita  despren>le  agua,  calentándola  eu 
un  tubo  de  ensayo;  con  el  vivo  fuego  del  sople- 
te, empleando  soporte  leductor  de  carbón,  pro- 
duce humos  amoniacales,  y  queda  un  deiiósito 
amorfo  de  óxido  de  bismuto;  por  vía  húmeda  es 
su  mejor  disolvente  el  ácido  nítrico,  y  en  el  lí- 
quido resultante  pueden  caracterizaise  este  me- 
tal y  el  arsénico. 

RAGUSA  (Aiiu;sTO  FjíiiKjiíco  Lris,  ilugue 
de):  ISiug.  V.  MAiiMONr  (Aiginto  Federico 
LuLs,  Viesse  de)  en  el  t.  XII,  pág.  446,  col.  2.". 

*  RAIGAL:  Carp.  y  Mad.  Es  la  ¡larte  do  los 
tioncos  do  los  árboles  y  do  los  maderas  de  cons- 
tiucción  después  de  haber  separado  aqin  líos  del 
Jorón  ó  trozo  que  queda  en  tierra,  (|Ue  os  lo  (lue 
leiil  c  el  nombre  de  ruiíjal;  es  la  quo  tiene  ma- 
yores dimensiones  de  todo  el  árbol,  la  de  ma- 
dera más  dura  ]ior  regla  general,  y  como  más 
compacta  menos  exjiucsta  á  pudrirse  |ior  la  hu- 
medad; es  también  la  Je  mayor  densidad;  por 
todas  éstas  condiciones,  en  los  postes  te'egráfi- 
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cúA,  ea  loa  |ialM  Je  loa  luiquen,  en  la*  veUa  de 
laa  nniUniiuilt»,  ea  el  rii^^al  el  •|iic  se  tija  ó  oU- 
V»  en  lierr»,  y  «n  lo»  bín-oa  el  i|iio  v»  lijo  i  U 
ol)Tti  nttterU;  t*ii  ilnnilü  tMitríi  1»  mailrnt  IdliriiU, 


de  i'ontencion   do  tloriaii,    on  Íum   |i:cs  tlrrccliu' 
el  nuil  priSxiino  li  lirrm.  >''  -i  linv  |>initoi  ()upilr- 
l.iMi  -iiri  11  !ii  11 
,ioM-  in ..  .:  ! 
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d*  por  contener  niayorea  pro)»: 
conlornie  ijiieda   expretid»  en 
cuerpo. 
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iU  ICOluU  < 

■no,  itur  I;i 


ida 

■  .  »i 

•  aliilu   111} 

>.  al  mu- 

vil  ''1,  II  titiaijL-a  al' 

jnpe  ti  no  pueile  (.on- 


iji-  I-I  ^  puiitoa  debe  prociirarae  que  «ale  litiia- 

lio   t'l    t   ll,'Ill. 

*  RAJA:  '.'iir/i.  Laa  raiaa  nnc  ae  aacau  do  un 
leRu  i!)  madero  rciultan  cnando  ei<  la  paite  ain 
corlar  la><  liliraa;  varios  ann  loa  niedioa  qne  ao 
emplean  para  ritjar  nii  iimilero,  siendo  «I  nliielo 
obtener  MuiiiM 01  (Mil  '   ■ 

nao  lio  eiiñii<i  iIo  m  i 


>k  ion  un  n 
K    .     ..  ,       ,       U'n  eniplifti 

Sooer  una  poi)nciia  rar;;a  do  polvor»  en  un  tila- 
ro  lieeho  r-m  !i  'nrtena  en  la  calie/a  del  made- 
ro. Laa  I  lia,  mblc,  qnoji.i;o,  etc.,  son 
muy  titi'  -  de  uopillos,  ijno  deben  ser 
li    '      '                 I    1,  .1  las  ijue  el  cepillo  da   la 
uto.    Lii  leña  de  maderas  duras 

c  11. ..       ;in  quo  sea  do  rajas  enterizas,  por 

que  presenta   a>.percza9,    fibras  siioltas,  etc.,  en 

3ue  la  llama  puedo  cebarse;  la  leña  de  sierra  es 
cmasiado  regular  en  su  suporlieio  y  arde  peor; 
el  trabajo  con  la  azuela  da,  de  loa  desperdicios 
do  la  mailera,  rajas  muy  útiles,  empleadas  como 
leña. 

RALSTONiTA:  f.  Mili.  Complicado  fluornro 
liidratado  de  aluminio,  calcio,  magnesio  y  so- 
dio, constituido  acaso  mediante  la  asociación 
química  de  lo.s  lluornros  de  calcio,  aluminio,  so- 
dio y  magnesio,  que  constituyen  los  inincralcs 
denominados  Iluorina,  criolita  y  selecita.  Admi- 
tiendo que  los  fluoruros  de  alnininio  y  otros 
cuerpos  pucilen  ser  anliilros  ú  hidratados,  en 
este  último  grupo,  y  cercana  de  la  turmouolita, 
que  contiene  dos  moléculas  de  agua,  es  inoucster 
loloear  la  ralstonita,  que  contiene  seis  moléculas 
del  mismo  cuerpo;  cerca  o  lejos  .se  relaciona  con 
la  rlijolita.  la  prosopita  y  la  Ilueiita.  formadas 
asimismo  por  (luoruros  múltiples  anliidros.  De 
todos  ellos,  y  del  propio  mineral  objeto  del  pre- 
sente artículo,  es  generador  nuis  ú  menos  inme- 
diato el  doble  (luoruro  de  aluminio  y  sodio  cons- 
titutivo de  la  criolita,  li  cuyo  mineral,  ahora  tan 
utilizado  en  la  metalurgia  del  alunnnio,  pueden 
unirse  otros  lluornros  do  metales  alcalinoterro- 
sos  y  terrosos,  muchos  de  los  cuides  constituyen 
|>or  sí  mismos  esi^cies  mineralógicas  bien  defi- 
nidas que  gozan  de  marcada  y  propia  individua- 
lidad. Tosiela  tamiiién  muy  señalada  la  ralsto- 
nita, en  particular  atendiendo  li  la  composición 
químioa,  fija  y  constante,  porque  tocante  á  la 
forma  cristalina  no  son  tan  precisos  los  caracte- 
res. Los  cristales  semejan  octaedros  ]>ertenecicu- 
tes  al  sistema  cúbico;  mas  examinando  con  luz 
conveniente  estos  cristales,  los  cuales  son  siem- 

I  ti'  !  r  ¡líenos,  vese  lo  mismo  que  los  de  dos  ejes, 
'    I    '  -  '  !.in  además  los  agru|iamientos  tan  ca- 

II  ■  li    ciertos  granates;   su   color    es 

y  el  peso  es|iecífico  corresponde 
al  1. ..  ..  Res]ii do  de  la  composición  quí- 
mica, los  anAlisis  ilemnestr.in  que  los  elementos 
reconocidos  y  determinados  en  el  mineral  pue- 
den estar  agTU|>ados  de  la  manera  que  indica  la 
fórmula 

3(Na^,Mg.Ca)Fl3-l- 8ALFl,-f  6HjO. 

f'ilrntado  el  mineral  en   un   tubo  do  ensayo  á 
ti'!  i'-riinra  nn  ¡lOco  elevada,  produce  un  subli- 
mado abundante  de  color  blanco  ¡mro;  al  fuego  j 
del  soplete,  empleando  como  soporto  la  pinza  de 
platino,  no  se  funde;  sólo  se  emblanqueí-e.  y  al 

Í)ropio  tiempo  comunica  n  la  llama  color  amari-  ! 
lo,  particular  ele  los  compuestos  sódicos.  Nunca  ' 
se  !.  "        '      ■    sus  yacimientos  de  fíroelandia, 
'ii:  .  hasta  el  día,  la  ralstonita,  sino 

en  c ^,,  .   ,^  las  ya  nombradas  criolita  y  tnr- 

monolila,  con  cuvos  cuerpos  tiene  grandes  rela- 
ciones, en  cuanto  1«  primera  puede  ser  su  verda-  i 
dero  generador,  y  sólo  se  diferencia  de  Uaegnn- 
TOMO  .\.\V,  Apéndice 


•  r  de  ■iiiboii,  y  II  - 
-i  Orden    Kn*'  nii 
tu  cli  leti  .  ]  luliili.t-, 

de  gramil  incrita  iiii  i 

'      '  11  >iilia  inanuai-iiiii   in   1 1 

iii  tres  tomos  en  4.",  do  loa 
,      |j  por  concluir. 

RAM  (I)OMisuo):  Jiiog.  Cardenal  y  político 
hol.  X.  hacia  1300.  M.  en  liorna  il  2(1  de 
'■  do  14  lü.  Viú  la  luz  primera  en  Alcañi)'.,  ai 

,  ,1.  iii.T   I  iiMs  cacritorca:  Saín  Im  ii>  -u 
lllaaco  en  aii    /. 
.1  la  obla  titula  I 
ii'i.  .JiiiyKii.  Uliua  biiponen  que  tuvo  su  uiiiia  lu 
Morulla,  V  que  muy  pronto  «c  traaludú  li  tierra 


cías;  trabajó  cuanto  )iuilo  para  cortar  el  cisma 
promovido  por  el  antipapa  Luna,  y  cu  piemio 
fué  nombrado  obispo  ile  Huesca  (1411),  silla  en 
la  que  sucedió  lí  .Iiiaii  do  Tanstc,  del  Orden  de 
la  Merced.  Debió  su  inlluencia  en  Aragón,  ya  ú 
su  propio  mérito,  ya  á  su  familia,  que  era  noble 
y  oriunda  do  Alcoñiz.  En  el  célebre  compromiso 
de  Caspe,  con  Francisco  do  Aionda  y  licicngui  r 
do  líardají,  representó  (1412)  al  citado  reino  de 
Aragón,  y  como  compromisario  se  adhirió  en 
todo  ol  voto  de  .San  A  ícente  Ferior,  el  cual  ha- 
bía dicho  quo  en  Dios  y  en  bu  conciencia  juz- 
gaba que  la  corona  pertenecía  al  infante  do  Cas- 
tilla D.  Fernando,  iiioto  de  Tedio  IV,  sobrino 
del  rey  Jlarlíii,  y  por  consiguiente  el  iniis  pró- 
ximo pariente  de  este  último  monarca.  Recibió 
el  obispo  de  Huesca,  para  que  la  depositara  en 
el  archivo  del  reino  aragonés,  una  de  las  tres  ac- 
tas que  se  levantaron  de  la  última  sesión  cele- 
brada |ior  los  compromisarias.  También  fué  de- 
logado  ]iaia  llevar  á  D.  Fernando  la  noticia  de 
su  eleciión,  y  asistió  más  tarde  á  la  coronación 
del  citado  monarca.  Trasladodo  i\  la  silla  0]>is- 
copal  de  Lérida,  y  enviado  li  Italia,  se  le  confió 
el  gobierno  de  Sicilia,  y  el  Papa  Martín  V  le 
hizo  cardenal  en  1423.  Foco  después  era  Kam 
nombrado  arzobispo  de  Tarragona.  Invitado  por 
Alfonso  V  para  que  volviese  .i  Kspaña  y  le  sir- 
viera de  consejero  en  sus  disputas  con  Costilla, 
regresó  el  arzoldspo  á  nuestra  península;  ocon- 
sejó  la  paz;  consiguió  una  tregua  de  cinco  año>, 
y  en  seguida  marchó  li  Roma,  donde  falleció  n 
los  ochenta  y  cinco  oños  de  edad,  siendo  ente- 
rrado en  la  basílica  de  San  .luán  de  Letrán. 

'  RAMAL:  Const.  En  las  machinas  de  mano  ó 
fuerza  animal  cada  uno  do  los  ramales  se  une  al 
otro  es  tremo  de  la  cuerda  que  lleva  la  maza  y 
que  se  usan  para  elevarla,  para  lo  que  á  cada  ra- 
mal se  coge  un  hombre;  en  número  de  15  ó  20,  A 
la  voz  del  capataz  que  les  dirige,  y  que  va  ha- 
lando, tiran  todos  ;i  la  vez,  soltándolos  del  mis- 
mo modo  para  que  descienda  la  maza  con  todo 
su  peso  sobre  el  jiilotc,  tablestaca,  etc.,  quo  se 
está  clavando,  produciendo,  por  la  violencia  del 
choque,  el  electo  que  so  busca. 

Tamliién  se  llaman  ramales  á  cada  uno  de  los 
grupos  de  fibras,  que  ya  do  esparto,  cáñamo,  pi- 
ta, olambre,  seda,  etc.,  entran  en  la  fabricación 
de  una  cuerda,  soga,  ó  trenza,  y  lo  mismo  si  se 
trata  do  las  que  hacen  las  mujeres  con  sus  ca- 
bellos en  el  peinado;  en  las  trenzas  se  hace  un 
tejido  con  los  ramales,  que  se  tral  ojan  como  si 
fuese  una  fibra  única:  eii  los  cuerdas  y  cordones 
los  ramalea  deben  estar  torcidos  en  sentido  con- 
trario del  torcido  general  de  la  cuerda,  con  lo 
que,  por  la  elasticidad  propia  de  las  libras,  que 
tienden  á  rcctilicnrse,  se  enroscan  unos  ramalea 
con  otros,  entreli^ándose  con  fuerza.  Ks  un  me- 
dio, aunque  muy  anticuo  y  conocido  do  todos, 
iiiuv  ingenioso,  de  ntilizar  las  reacciones  propiu 
de  la  materia,  i)ue.  una  vez  puestas  cu  juego, 
obran  porsf,  independientementedc  toda  acción 
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gran  eco  sus  opiniones.  Contó  entre  ana  diacfpu- 
los  n  Ignacio  Manuel  Altamirano.  Kl  presidente 
de  la  República,  los  Miuiatroa,  una  comisión  del 
Congreso,  otra  dol  .Sonado,  todas  las  snciedades 
científicas  y  literarias    '         '  '     '       i.le- 

gios  nacionales  y  nim  de 

amigos  y  admiradore;.  ..c  I,..,..!,... ,  ..wiii¡.i.iiui<<ii 
su  cadáver  al  cementerio. 

-R.*MÍ]1F.Z  CAIlTAUKN.t  V  DÁVILA  (Ji'AN): 
Ilioil.  &li1itar  español,  \.  en  .lerez  de  la  Fronte» 
ra.  Floreció  en  los  últimos  años  di  1  sifl..  \vi  y 
cu  la  jirimera  mitad  del  xvii.  Si:  r<  vea 

Felipe  III  y  Felipe  IV  honrosa  \  la- 

mente. Fué  maestro  de  cam|io  de  iiiianlt lía  es- 
pañola, y  so  halló  en  las  guerras  do  Flaiides,  en 
donde  tuvo  el  mando  de  un  '  ■  '  ■  .,,(j^ 
siendo  digno  su  nombre  de  nio 

uno  de  los  más  señalados  ; ,  ..  no- 
bleza jerezana  de  aquella  época.  Kra  caballero  de 
.luslicia  en  la  Orden  de  .San  .Tuan  de  .'erusalén, 
y  su  linaje  se  relaciona  con  el  reino  de  Navarra. 

-  Rasiíüei'-  ni  Ar.Ei.i  ANO  (Lris):  Iliog.  Poe- 
ta español.  N.  en  Madrid  &  principios  del  siglo 
XVII.  Crióse  desdo  niño  en  la  casa  dol  cardenal 
arzobis|>o  de  Toledo,  Bernardo  de  Sandoval  y  Ro- 
jas, que  le  estimó  mucho,  y  le  hizo  su  secretario 
y  mayordomo,  empleo  en  que  también  sirvió  al 
duque  de  Lernia,  Francisco  fióme?  de  Sandoval, 
y  al  conde  de  Aguilar.  Ywi  poeta  bi/ario  y  con- 
ceptuoso, noticioso  de  mueliaa  artes  y  ciencias, 
y  de  tan  prodigiosa  memoria  que  con  oir  una  ó 
dos  veces  una  comedia  la  re|ietía  toda  entcri, 
siendo  con  tal  motivo  llamado  por  antonomajiia 
el  de  la /■f/í:  wif  '  '  lo» 
los  escritores  de  icó 

nn  libro  intitula  ...  n'- 

sos  ¡tara  In  muerte,  escrito  en  ron  -u- 

yos  como  de  otros  ingenio.s.  T.i  jó: 

Memorial  di^  In  easa  de  los   •  lueintos, 

apellido  í'chi-.'inn.  En  la  /  /  de  Lo- 

)ie  de  Vega  hay  nn  lontio  suyo,  y  ctro  en  la  de 
Montalván. 

-  R.SMÍliF.z  PF.  Haro  fDn  Caballe- 
ro español.  N.  en  Madrid.  ■  el  siglo 
XVI.  Señor  de  la  casa  de  liim  ii?:  y  catado  de 
Hornos,  fué  Diego  Ramírez  |>erson»  bien  conoci- 
da |K)r  su  mucho  cafnerzo  y  vul.r  nu.  I.  .liirnn 
el  sobrenombre  de  el  de  las  F,l 
emperador  Corlos  V  le  nonil  !  r 
te  de  .Salobreña.  Sirvió  valero.san.euteal  rey  Fe- 
li|^  II  en  F]ande<,  y  en  la  alteración  de  loa  mo- 
riscos del  reino  de  Orai  '  '  '  '  i  ^  .ni 
caidía  con   muy    poca  o» 

días  de  NaviiUd  del  añ i - 

ron  los  moros  de  laa  Granja»,  que  f  e» 

pertenecientes  á  «n    fortaleza.  Al  '  o, 

y  por  el  mes  de  abril,  cii»ndo.lu»n  de  Aiiairi» 
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lancea  qiio  so  orrocioroii,  snlionilo  iil^uim  vez 
ntni  los  iiioins  con  sólo  siete  caballos.  Kn  ''5 


pasó  A  Is  ciudad  de  Granada  con  olijoto  de  apa- 
oifínnr  el  levantamiento,  liallóso  Diego  en  todos 
los  I 
con 

■le  marzo  de  1  fiTO  asistió  á  la  toma  did  castillo  do 
Vélez  do  non-Andalla  y  del  higar  de  l'inillos 
del  Rey,  á  6  legiias  de  Salobreña,  rodiicii'ndole 
á  la  olicdlenoiii  del  monarca,  y  cantivanilo  80 
moros.  Pieüo  Kaniírez  siempre  nsalia  de  la  jine- 
ta en  la  guerra;  yendo  id  cjt'rcitode  Kelipo  II  en 
riandesa  |ioncr  .sitio  á  Durlant.  pasnnilo  por  Pe- 
roña,  desalió  Ramírez  con  un  trompeta  n  unos  ca- 
balleros franceses, diciendo  si  linbia  tres  capitanes 
de  caballos  ligeros  1)  ni'  juntos  quisiesen  polcar  con 
él  solo,  yendo  A  la  jineta,  proposición  que  no 
aceptaron  jnntos  ni  solos.  Knc  grande  y  excelen- 
te liombro  de  li  caballo  y  muy  diestro  en  torear, 
dando  las  lanzadas  cara  á  cara,  n  golopc,  y  sin 
anteojo  ni  banda  el  caballo.  Kscribió  un  libro  ríe 
esta  ciencia  en  que  coni|>rendo  la  ftíf'/d  i/ '".>'" 
nfla,  y  trata  do  la  naturaleza  de  los  caballos,  de 
las  señas  que  lian  de  tener  pura  ser  buenos,  ile 
sns  enlcrme'ladei  y  cura,  cómo  se  lian  de  enfre- 
nar, de  la  ilii'ereni'ia  de  frenos,  de  las  caballerías 
do  ambas  sillas,  del  modo  do  pelear  de  brida  y 
jineta,  con  lanza  y  adarga,  y  modo  de  andar  con 
los  toros,  ctc-:  el  libro  ijueibí  manuscrito. 

-Ramíhez  pr.  Haiio  (DiF.nol;  Bing.  General 
español  del  siglo  xvii.  N.  en  Madri  1.  Des  le  ni- 
ño sirvió  de  aventurero  en  las  armadas  reales. 
Distinguióse  valeíosaniente  en  diferentes  ocasio- 
nes, tanto  que  en  la  jomada  del  lirasil  se  le  hizo 
capitán  de  arcabuceros,  y   el  general    Francisco 
de  Toledo  le   puso  en  la  vanguardia.   Hizo  niia 
salida  el  enemigo  con  .100  mosqueteros,  y  niarcbó 
á  recibirlo  Diego  con  56  lionibies,  siendo  el  pri- 
mero que  le  vi.)  la  cara.  Faltides  al  mejor  tiempo 
la  pólvora  y  cuerda,  y  valiéronse  de  las  espadas; 
pero  siendo  las  fuerzas  tan   desiguales,  n  jioco 
quedaron  solos  11  lionibrescon  Ramírez,  que  pe- 
leó animosamente  basta  que  una  bala  enramada 
qne  le  entró  por  el  peolio  dio  con  él  en  tierra. 
Procuró  levantarse;  pero  no  pmliendo,  perma 
necio  en  el  suelo  dando  voces  y  animando  ¡\  los 
suyos  por  cerca  de  tres  horas    Acabado  el  com- 
bate, para  extraerle  la  bala  y  curarle  le  bioierou 
por  las  espaldas  otra  herida  más  peligrosa  y  pe- 
netrante. Re-tituída  aquella  bahía  al  rey,  dio  la 
vuelta  á  España   gobernando  el  galeón  San  ¡'a- 
blo  y  las  banderas  de  infantería  que  venían  en 
él.  Después  fué  alcaide  de  la  Casa  Real  del  Par 
do:  gobernador  del  generalato  de  la   costa  del 
mar  por   el   condcilmpie  de  Olivares,   y   luego 
maestre  de  campo  perpetuo  del  tercio  de  los  ga- 
leones do   la  carrera  de  Indias,  señalándose  en 
todas  las  ocasiones  que  se  ofrecieron.   El  año  de 
1642,  á  1,5  de  septiembre,  le  hizo  el  rey  vizconde 
de  Bornes,   y  en  22  de  junio  de  1644  conde  del 
mismo  título.  En  16.57  vinócula  flota  de  Indias 
qne  traía  Diego  de   Ívones,   y  llegó  en  22  de  fe- 
brero  al   puerto  de  Santa  Cruz  d<'  Tenerife,  en 
donde   salvó  la  plata  y  gente  de  la  invasión  de 
la  escuadra  inglesa,  mandada  )>or  Rlake,  y  que- 
mó todas  nuestras  naves  para  que  no  las  tomase 
el  enemigo.  Pertenecía  á  la  Orden  de  Alcántara, 
cuyo  hábito  usó  desdo  1617. 

-  Ramíiif.z,  dk  Puado  (Alon.so);  Bing.  Pres- 
bítero español.  N.  en  Madrid  por  los  años  de 
1590.  Fué  prestiítero  arcediano  de  Ubeda,  oidor 
déla  Real  Audiencia  de  Sevilla,  después  de  la 
Real  <  hancillería  de  Granada,  de  ilonde  pasó  al 
Consejo  Supremo  de  las  Indias,  del  que  en  el 
año  de  1665  era  decano,  asistiendo  como  tal  en 
31  de  octubre  á  las  honras  que  en  la  iglesia 
real  de  la  Encarnación  se  hicieron  por  Felipe  IV. 
Escribió  varias  obras  muy  eruditas  con  estos  tí- 
tulos: SoU.ria,  $ive  fons  et  viridarium:  Onoma; 
legaleí  civicopoUliea:;  Jllustrationnm  /cgnlivm 
centuria:  dttrt;  Gnomve  Oeconomicojiiridica;;  Da 
sueciaione  inler  /rares:  De  Rovinnorum  Lequm 
imliif  et  audoritale.i,  y  otros  muchos  manuscri- 
tos de  varias  Informaciones. 

-  Ramírf.z  iiF.  PiiAPO  Y  GuzmAn  (Catat.ina 
ilAnÍA):  £1017.  Literata  española.  N.  en  Zafra 
i  fines  del  siglo  XVI.  I>a  mayor  ¡larte  de  su  ju- 
ventud la  pasó  en  Llerena  con  unos  parientes 
qne  tenía  en  esta  ciudad,  en  donde  jiaieie  que 
escribió  sus  meiores  composicioms.  Catalina  te- 
nía mucho  ingenio,  no  le  faltaba  inspiración,  y 
manejaba  la  sáiira  como  los  biienns  poetas  de  la 
corte  de  Feli|i«  IV.  Escribió  un  libro  denomina- 
do .£^/  KArerneün.  En  un  mannsorito  existente 
en  la  Biblioteca  Nacional,  titulado  ¡'amaso  es/'U- 


ingenios  españoles  en  el  siglo  xvii,  se  copian 
unos  curiosos  versos  de  Catalina,  por  la  leclura 
do  los  cuales  puede  apreciarse  que  el  estilo  dr  la 
piietisa  extremeña  es  burlesco  y  su  musa  ingc 
niosa,  no  faltándole  rasgos  plausibles. 

-  lÍASiiiiEZ  iiE  Saavkdiía  (Eniíiqi-k):  BioíJ. 
Político  y  literato  español  eontempnrnueo,  cuar- 
to duque  de  Nii'as,  DHtrqiiés  de  yluñón,   de  An. 
día  y  de  Villasiiida.  N.  hacia  1830.  Es  hijo  del 
famoso  duque  do  Rivas,  autor  do  Don  Alvaro, 
En  Sevilla,  ciudad  en  la  que  su  padre  so  establo- 
ció  011  1831,  reoil)ió  la  primera  educación,  y  es- 
tuilió  la  Filosolía  y  el  Derecho.   Teriiiiiió  su  ca- 
rrera en  la  Universidad  de  Madrid. graduándose 
de   Licenciado  en  aiulios  Dercidios.   Muy  joven 
era  cuando  comenzó  á  publicar  artículos  y  ver- 
sos en  los  ]ieriódicos  de  la  citada  cajiilal  andalu- 
za. Usaba  el  título  ile  marqués  de    A  uñón  ciuiu- 
do  en  Madrid  fué  elegido  concejal  (18.57)  y  nom- 
brado primer  teniente  de  alcalde.  Por  la  misma 
época,  representando  en  las  Cortes  al  distrito  de 
Vliiiojosa  del  Duque,   tomó   ]iarte  muy  activa  é 
importante  cu  las  tarens  parlamentarias.  No  por 
esto  descuidó  sus  aficiones  literarias:  en  las  ve- 
lailas  qne  se  celebraban  en  casa  ile  su  ]iadre  y  en 
la  del  marqués  ilo  Molíns  se  dio  á  conocer  como 
poeta,  leyendo  sus  mejores  composiciones,  entre 
las   cuales    figuran  las   tituladas:   A    nn  rírho!. 
Humo  1/  ceniza,    Dos  áiige/es,   Murü/o  y  otras, 
que  le  dieron    lama.  Ingresa  luego  en  la  Acaile- 
luia  Española  (1  864)cnnio  individuo  de  número, 
y  nombrado  (1866)  Ministro  plenipotenciario  en 
ia  corte  del  rey  do  Italia,   á  la  sazón  establecida 
en  Florencia,   por  sus  servicios  en  este  cargo  ob 
tuvo  el  de  sonador  vitalicio.   Destronada  Isabel 

II,  envió  Saavedia  su  iliniisión  de  .Ministro  ple- 
nipotenciario al  gobierno  provisional  (ISfiS),  y  se 
estableció  en  París  al  lado  de  la  lauíilia  real  es- 
pañola. Después  acompañó  á  Alfonso  XII  en  su 
viaje  á  España  (enero  de  1875),  mas  no  quiso 
aceptar  ningún  puesto,  prefiriendo  una  vida  re- 
tirada, que  le  permitió  consagrarse  exclusiva 
mente  al  cultivo  de  las  Letras.  Representó  á  la 
reina  regente  en  la  coronación  del  |ioeta  Zorrilla 
en  Granada  (18801.  Hoy  (enero  de  1900)  es  se-- 
nador  vitalicio  y  gentilhombre  de  cámara.  Está 
condecorado  con  la  gran  cruz  y  collar  de  Carlos 

III,  y  cnn  otras  cruces  de  Ordenes  extranjeras. 
Ha  publicado  varias  obras  en  prosa  y  verso.  De 
ellas  recordamos:  La  crónica  de  Nixem  II;  His- 
torias novelescas:  La  hija  de  Alimenón,  leyen- 
da; Sentir  y  soñar,  colección  de  poesías,  etc. 

-Ramíukz  pf.  Vaiígas  (Dihgo):  Biog.  Caba- 
llero español.  N.  en  Madrid.  Aún  vivía  ¡lor  los 
años  de  1296.  Poseyó  la  casa  de  su  padre,  y  por 
ella  el  castillo  de  Ribas  y  jiatronato  de  la  igle- 
sia de  Nuestra  Señora  de  Atocha,  y  sirvió  al  rey 
Alfonso  el  Sabio,  siendo  uno  de  los  lieos  hombres 
de  su  tiempo  en  Castilla.  El  año  de  1267  |)Oseía 
en  tenencia  la  villa  de  Madrid  por  el  rey,  á  cuyo 
eui|ileo  de  alcaide  daban  entonces  el  título  de  se- 
ñor. También  sirvió  al  rey  Sancho,  y  en  la  me- 
nor edad  de  Fernando  IV  ;en  1296  le  envió  la  rei- 
na María  para  que  se  metiese  en  la  villa  de  Ma- 
yorga  en  compañía  de  García  Hernández  de  Vi- 
ilamayor. 

-Ramíhfz  de  A'ap.oas  (Balta.'jar):  Bioti. 
Militar  español.  N.  en  Madrid.  M.  por  el  año 
de  1570.  Gozó  un  mayorazgo  que  fundó  su  tío 
Alonso  Pérez  de  Robles,  tesorero  de  la  Santa 
Iglesia  Magistral  de  Alcalá,  y  tomó  posesión  en 
dicha  ciudad  el  16  de  agostodel  añodel527.  En 
la  Gasa  Real  tuvo  el  ¡mesto  de  continuo.  Pasó  á 
las  Indias  con  su  hermano  Melchor  Ramírez,  y 
sirvieron  los  dos  en  la  conquista  y  ]iacificación 
de  aquellos  dominios,  hallándose  en  el  ejército 
que  formó  Raca  de  Castro  contra  Diego  de  Al- 
magro, y  en  la  batalla  en  que  fué  desbaratado. 
Acudió  después  líaltasar  á  la  rebelión  y  tiranía 
de  Pizarro,  bajo  el  mando  do  Gasea,  que  jiasó  al 
Perú  á  su  jjacificación,  hasta  el  9  de  abril  de 
1548,  día  de  la  batalla,  en  que  quedó  preso  Pi- 
zarro. 

-Ramíiíez  Vas  (Fr.ANCi.sco):  Biog.  Médico 
español.  N.  en  Santoña  á  7  de  abril  de  1818. 
Hechos  los  primeros  estudios  en  varios  puntos 
de  Esi'aña,  siguió  Francisco  la  Medicina  en  el 
Colegio  de  San  1  arlos  de  Madriil,  con  el  aprove- 
chamiento que  deuiuestian  los  notas  de  sobresa- 
liente que  mereció  en  su  larga  carrera.  Ajenas 
coiii-luída  ésta,  intereses  de  lamilla  y  el  amor  á 
la  patria   de  sus  padres,  que  lo  fué  también  de 
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venza,  que  bien  pronto  reconoció  la  fortuna  que 
le  había  cabido  al  contar  con  dicho  profesor  mé- 
dico, coiifiíindole   ¡lOco  iles|nu''S  la   titular  y  el 
Hospital  de  Caridad,    plazas  que  conservó  hasta 
su  fallecimiento.  Además,  y  como  ayudante  ho- 
norario que  era  do  Sanidad  Militar,  tuvo  á  su 
cargo  la  asistencia  facultativa  de  la  fuerza  de  ca- 
ballería, de  guarnición  en  ;iquella  plaza,  as!  co- 
mo también  venía  desempeñandodcsdc  su  juven- 
tud la   subilolegación  de  Moilicina  y  Cirugía  de 
aquel  imrtido  judiiial.  Si  como  médico  tuvo  una 
práctica  acertadísima,   rpie  le  hizo  aih]uirir  un 
nombre  y  reputación  dignos  do  aprecio,  aun  en- 
tre sus  compañeros  de  la  ]irovincia  de  IJadaioz, 
como  escritor  empleó  también  con  provecho  el 
tieniiio.    Fué  director  y    fundador  del  )ieriódico 
Kl  Kslandartc  Médico,  que  empezó  á  publicarse 
en  1.°  de  enero  de  1855,  y  colaboró  en  El  Siglo 
¡Médico,  El  l'aheltón  Médico,  La  Correspondencia 
Médica,    etc.    Publicó  también   nn    'íralado   de 
Higiene  y  algunos  otros  trabajos,   aparte  de  es- 
critos que  hizo  por  ontretciiimieiito  en  el  gene- 
ro cómico.  La  galanura  de  la  frase  y  lo  floriiio  de 
su  estilo,  además  de  la  profundidad  de  conceptos 
ex]Mesados  en  sus  escritos   médicos,   hacen   más 
amena  la   lectura   de  éstos.    Pertenecía  á  varias 
cor|ioraciones  médicas   de  España  y  del  extran- 
jero; entre  las  primeras  se  hallaban  la  de  Medici- 
na y  Cirugía   de   Sevilla,   la  Médico  Qniíúrgica 
Matritense,    el    Instituto  Médico  Valenciano  y 
la  Academia  de  Ciencias  Médicas  de  Badajoz,  y 
éntrelas  segnnilas  estaba  la  de  Ciencias  Médicas 
de  Lisboa.  Se  hallaba  condecorado  con  las  cru- 
ces de  Carlos  III  é  Isabel   la  Católica,  con  la  de 
.segunda  clase  de  Beneficencia  y  la  de  l.pi'lemias, 
ésta  y  la  primera  libres  de  gastos  por  sus  extraor- 
dinarios y  especiales  servicios.  A  la  gloria  alcan- 
zada mediante  el  talento,  la  abnegación  y  la  vir- 
tud es  á  la  que  debió  su  lama  el  moilesto  médico 
de  Olivcnza,   que   siempre  tuvo  amor  y  cariñosa 
filantroi'ía  l'ara  el  enleimo  y  el  necesitado,   que 
buscaba  en  el  concurso  de  su  ciencia  alivio  ásns 
padecimientos.    En  justificación  de  esta  verdad, 
bastará  consignar  qne  en  el  año  de  1856,  cuan- 
do la  invasión  del  cólera  morbo  en  la  ciudad  de 
Olivcnza,  hizo  Francisco  Ramírez  cesii'm  espon- 
tánea de  su  sueldo  ]'ara  crear  nn  bos|.ital  de  co- 
léricos, de  cuya  asistencia  facultativa  se  encargó 
solo,  así  como  de  toda  la  ciudad,  gratuitamente, 
hasta  la  completa  desaparición  de  la  epidemia. 
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Rol,  colección  de  iioesías  y  cniiosidades  do  los  I  adopción  para  é!,  le  hicieron  establecerse  en  Oli- 


-R.MIIREZ  Y  FeIÍNÁNDEZ  FoNTECHA  (ANTO- 
NIO): Biog.  Médico  y  político  español  contempo- 
ráneo.  N.   en  Cádiz  á  20  de  enero  de  1855.  Es- 
tudió en  su  ciudad  natal  las  materias   de  la   se- 
gunda enseñanza,    las  de  la  Facultad  de  Medici- 
na y  las  de  la  Facultad  de  rienrias:  en  estas  dos 
últimas  ganó  el  título  de  Doctor.  Tuvo  á  su  car- 
go en  dicha  caintal  la  cátedra  de  Química  inor- 
gánica; tomó  parte  activa  en  las  tareas  del  Con- 
greso  Médico  reunido  en   Madrid    en  1878;  fué 
elegido  vocal  de  la  comisión  permanente  de  aquel 
Congreso,  y  se  trasladó  á  Honduras  (1881)  para 
dirigir  el  Colegio  Nacional  dr-  segunda  enseñan- 
za en  la  capital  de  la  República.  Allí  se  ca)itó  las 
simpatías  del  jefe  del  Estado,  á  quien  ]irestó  sns 
servicios  facultativos  como  médico,  y  al  desarro- 
llarse los  sucesos  iiolíticos  de  1883,  aunque  vivió 
apartado  del  gobierno,  se  unió  por  la  amistad  al 
general    Enríqnez   (intiériez  y  á  los  personajes 
másinlluyenles  de  Homluras.  Intervino  más  tar- 
de en  los  asuntos  de  la  Administración  pública, 
ya  por  sns  trabajos  en  la  dirección  de  Obras  pií- 
blicas,  ya  por  los  que  nalizó  en  otros  importan- 
tes ramos.   Como  )iro|iietario  y  director  de   La 
Xacióii,  ]ieriódico  de  gran  circulación  en  la  Amé- 
rica central  y  el  juimero  de  Honduras,    hizo  en 
1887  una  brillante  campaña  política  con  motivo 
de  las  elecciones   presidenciales,   en   las  que  al- 
canzó el  respeto  de  sus  mismos  adversarios.  Ele- 
vado á  la  presidencia  do  la  República  el  general 
Luis    Bográn,  Ibimó   á   su   lado    A   Fonlecha,    á 
quien  nombró  rector  de  la  Universidad  Central 
y  presidente  del  Consejo  Siii.remode  Instrucción 
Púlilica,  para  que,    con    el   concnr.so  del  literato 
y  Ministro  Rafael  Alvarado,  verificase   la   refor- 
ma comiilcta  de  la  enseñanza.    Confióle  además 
la  misión  de  contrataren  Europa  un  profesorado 
inteligente  y  laborioso  ¡lara  los  establecimientos 
).úblicos  do  Honduras,    así  como  la  adquisición 
de  libros  de  tixto  y  de  escogido  material  de  en- 
señanza. A    principios  de  ]  890  había  ya  Fonte- 
cha  contratado  en   España  á  vai ios  ingenieros, 
maestros,  etc.,  nombrados  para  desempeñar  im- 
portantes cátedras  en  los  primeros  centros  de  en- 
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aeftaiuik  lie  Uomliiriía.  Kra  en  (lio)io  tiempo,  no 
«úlo  reclur  le  la  l'iiiveíai  U>l  (  viitrul  y  |>ieniiJen- 
U>  ilel  roleililo  l'onnujo,  sino  taiiiliitii  |>r>'9Í<lente 
lia  U  Acaileniia  Nacional,  l'ii  año  anteH,  en 
18S9,  liitbia  roiueivhtailu  iilici.iliiieiile  en  l'aría 
al  ^ohierno  ili'  llniiituraH.  Kn  i'i«rt  Ke|Mil>liü'i  oo- 
lal'Oi'i'i  en  (imIuh  Us  vnipiorifis  <lo  U  atlniinintiA- 
ciún  lie  lio}¡riin  <\\\e  rei'renoiiuli.in  nn  |>raKieai> 
(I  «e  üiri>;ian  ¿i  nn  lin  útil  laní  el  |iiielilii:  Inlea 
fueron  la  Univemiilail  Central,  la  Kx'tn'la  ile  Ar- 
te» y  Oücioa,  loH  niiTcailua  ilo  TeKnci;;al|>a  y  ol 
Tea.ro  Nacional.  Cuni'urrió  en  Mailiiil,  cunto 
uno  lie  lu!4  reprefontanlettde  la  Atncrica  central, 
al  Congreso  lici^rúhco  IIÍH|iitn'>.|oitnKni'a  amo- 
ricano  reiun'lo  on  Mcltilno  ilo  Iíi'.>2;  luc  allí  (le. 
]oj;u<lo  <U'  \n  Kc|>iili|ica  tiu  llumlntaa. 

RAMino  (Sas):  /¡iog,  Uelií,'ioaa  Hanedictlno 

efi|>ai\'<l.  No  H.'  silo  con  certoxa  ciiiil  fnii  ol  [inf- 
blu  >le  Nii  n  iinrilo/ 1,  ni  tiiiii|>o>'o  el  nomino  ilo 
tWH  it.t'lreí,  lieii'lo  soiamcnto  tta<iirional  en  t.con 
que  ilencemlia  Kiiniro  ilel  muy  ilnntre  llnaie  ile 
loa  (iii/tnuinea.  Mon¡o  olnei  vantinimo  en  el  nio- 
nislerio  ilo  San  Clamlio  ile  I.enn,  ile  vlrlnileH 
lieroioaa,  y  lo  ■nliclehtemrnle  innliniílo  on  I.e 
traí,  liien  pn  lo  ol  al'H'l  Sun  Vicente  ilcMcarijar 
soltie  BUS  lioniliroa  o  I  |«!«o  'lol  ^oliiernu  cnhiiitunl, 
para  pO'lcr  ól  >le  liinrao  a  la  priMÜcacion  ilo  In 
palalua  <le  Dios  lonlra  loi  lietcje»,  y  enüoíiiir  la 
verlaJcra  y  a><na  iloctrina,  iliHpiitanJo  con  ellos 
y  coiivirticnJo  con  lo  uno  y  con  lo  otro  nincliaa 
almas  n  la  le  oati'illca.  Kl  obispo  ilo  Pamplona, 
Prn  lencio  >lo  Siinlotal,  liablamln  <lo  San  l'lau- 
(lio  en  las  himlacionos,  dice  ijiic  cni  prior  ilel 
(•lorinso  abail  un  var^Mi  ilc  no  m(!nos  virtuil  y 
linimo,  llámalo  Kiiniiro,  nombre  ^'0<lo  ile  naciun, 
el  en il  no  ilesmavó  ni  ilesamparo  sn  monasterio 
con  la  muerte  ilo  su  aba-l,  antes,  como  l<nen 
aolila'lo,  tomó  la  voz  ile  su  capit.iii  y  la  ilelensa 
(le  la  fe  catilica,  liacieii'lo  rostro  li  los  enemigos 
y  es|ieri miólos  ü  la  batalla,  que  San  Vicente  les 
anniici  I  la  noelio  de  sn  martirio  para  el  di  i  si- 
guiente, aparecicndosiles  cuando  todos  los  mon- 
jes estallan  en  maitines,  anim:indo  ú  los  esforza- 
dos y  avisando  n  los  ílacos  para  i|nc  luiyescu. 
Otro  (lia,  después  del  martirio  de  San  Vicente, 
preseiit  ironse  los  lierojes  con  furia  infernal,  do- 
terminados  ii  destruir  y  asolar  el  monasterio 
San  Ramiro  y  al;;nMOS  santos,  que  dicen  eran 
doce,  salieron  á  la  misma  puerta  y  lu^'nr  ile  su 
aba  lía,  donde  su  abad  había  sido  nmrtiri^ado, 
con  ánimos  muy  enteros  de  morir  por  la  lo.  ICni- 
bislieron  en  sc^ui  la  con  ellos  los  enemigos  y  los 
hicieron  peda:'OS,  entrando  después  en  el  monas- 
terio, en  donde  quemaron  y  abrasaron  cuanto 
liabiii. 

RAIMÓN  NONNATO  (San):  Biog.  Cardenal 
es|iañol.  N.  en  el  lugir  del  Portell,  en  la  pro- 
vincia de  Lérida,  en  enero  del  año  de  1200.  .M.  en 
Cardona  á  31  de  agosto  de  l'ilO.  En  una  maña- 
na del  mes  de  enero  del  cit  ido  año  il«  1200.  nlf,'U- 
nos  vecinos  del  lugar  del  Portell  agrupibanse 
en  la  iglesia  ahedclor  de  una  ilustre  dama  ata- 
cada de  nn  paroxismo:  sac.-ironla  en  brazos  y 
lleváronla  exánime  á  los  de  su  cspoi^o,  quien, 
|>or  más  esfuerzos  que  lii/o,  no  consiguió  librarla 
de  la  muerte  AIIÍl'Í  lísiiuo  el  inleliz  marido  en 
aquel  tránsito  terrible,  envió  á  buicar  a  su  deu- 
do el  vizconde  de  t'ardona,  que  no  lejos  de  allí 
■e  bailaba,  el  cual  acudió  apresura  lamento  á 
enjugar  sus  lágrimas  y  á  prestarle  el  consuelo 
a|>etecido.  Al  llegar  el  vizconde  y  ver  ol  cadáver 
de  au  parienta  con  síntomas  do  hallarse  en  el 
(iltimo  mes  de  sn  embarazo,  quedó  sorprendido 
de  que  nada  se  linbicsc  intentado  para  ^aIva^  al 
feto;  V  cntera-lo  de  la  falta  de  persona  hábil 
)mra  el  caso,  sacó  nn  puñal  y  o|ier<'i  tan  acerta- 
damente que  á  los  pocos  momentos  tenía  en  bra- 
zos un  bermo>ísimo  niño  librarlo  milagrosamen- 
te por  su  mino.  Llevado  por  él  mismo  á  las 
aguas  bautisTnaIcs,  pi'isosele  al  niño  el  nombre 
de  Rimún.  que  era  el  del  vizconde,  añidiéndo- 
sele el  de  Xo  ntl,  que  en  lensua  castellana  quie- 
re decir  no  nívidn,  voces  equivalentes  á  las  lati- 
nas nnit  nahit.  Pesie  sus  primeros  añoscmpron- 
dió  el  niño  Ramón  el  camino  de  la  |ierfección, 
que  sin  sentir  le  iba  alejando  del  niunln  antes 
de  haber  entrado  en  él.  Cuando  su  padre  se 
advirtió  de  ello  ya  era  difícil  obligarle  á  retro- 
ceder, intentándolo,  no  obstante,  con  el  fin  de 
que  su  liijo  le  descansara  en  el  cuidado  de  su 
hacienda.  Croven  lo  embarazar  la  empresa  de 
Ram 'm,  le  envió  á  una  granja  aislada  en  la  que 
tenía  numerosos  rebaños,  á  loa  cuales  sirvió  de 
pastor.  El  ilustre  vastago  de  los  Cardonas  ere- 
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puro  cora/ón  con  íui  aentlmientua  maii  piadoaus 
y  delicailua,  Poiteriormente  inglesó  el  mu  tu  en 
la  Orden  de  la  Merced,  y  ú  loa  trea  aAon  pudo 
ali-aii/ar  uno  de  loa  eiiipleua  niik»  ínipoi  taiiti'^ 
la  mihiiia,  el  de  icdiiitor  do  cantlvn:*,  que  ] 
ticú  en  Argel,  donde  estuvo  a  punto  do  ii>.j..í 
por  la  fe.  Kl  Pa|>s  (jre({orio  I.X  le  nombró  car- 
denal. 

*  RAMÓN  Y  CAJAL  (SASriA(io):  Aíoi;.  Signe 
en  .Madiid  (.enero  de  lUUU)  ilo>eni|>onando  en 
la  l'acultrid  do  .Mxdieina  la  raledia  do  Histo- 
logía y  Anatomía  |>atiili>giea.  lia  aido  |iiesiileiite 
de  la  sciciiiii  de  Cieneiiii  es>ictas  llaicn-qulini 
cas  y  natuialei  del  Ateneo  de  Madrid,  sociedad 
en  la  que  es  boy  vicepiesidente  hegiindo,  Tam- 
bien  CH  individuo  de  iinnieio  do  la  Academia  do 
I  iencia-  Kxacin»,KÍ«ic«sy  .N'aluiale»,  e  individuo 
de  miníelo,  electo,  do  la  Academia  de  Madlcina. 
V.  t.  XVII,  pág.  10-1,  col.  1." 

RAMOS  (.It'AN  Kl.oiiltNClo):  Iliog.  Militar  ea- 
pañol.  N.  en  la  villa  do  Alonéscar  á  20  de  jnlio 
de  is.'út.  Inglesó  en  el  S|erciIo  como  allércz  de 
piovinrialet«  en  enero  do  187ri;  tomó  parle  en  la 
campaña  del  Norte;  lini  decbíiado  allerez  do  in- 
laiitoria  por  servicios  A»  giioria,  y  asiondiu  ú 
teiiiento  en  enero  de  187>>  por  su  nolablo  coin- 
portamiento  en  la  acciuii  ile  Mendi/orrots,  don- 
de resultó  gravemente  contuso.  A  los  pocos  me* 
sos  do  esto  suceso  ingresó  en  la  Guardia  civil,  y 
li  principios  do  18-2  obtuvo,  n  voluntad  propia, 
el  empleii  do  capitán  do  dicho  instituto  en  la 
isla  de  (.'ulia.  Sus  servicios  en  las  jniisdiceioiiCH 
do  Keniedios  y  Colón  son  muy  dignos  de  tenerse 
011  cuenta.  A  su  actividad  y  energía  so  debió  el 
que  el  territorio  cmiliado  á  sn  vigilancia  que  lara 
en  brovo  tiempo  limpio  de  malliechoios,  habien- 
do logiado  deslriiir,  en  término  de  .laguey  Gran 
de,  la  partida  de  criminales  qiio  manduba  .Mo 
rejón  (a)  Vivijuqua,  ni  que  dio  muerto  en  ul 
couil'ate.  Por  esto  hecho  so  lo  recompensii  con  la 
eriiz  roja  del  Mérito  .Militar.  Destinado  luego  a 
mandar  ol  escuadrón  que  operaba  contra  las  par- 
tidas facciosas  capitaneadas  por  Agíicro,  supo 
emplear  acertadamente  los  medios  de  que  dispo- 
nía, logrando,  al  cabo  do  nn  mes  de  constante 
persecución,  hacerlo  caer  en  una  celada,  que  dió 
por  resultado  la  muerte  del  valiente  y  audaz  lili- 
biistero  y  de  tres  do  sus  compañeros  de  aventu- 
ras, y  el  apoderarse  de  13  piisioneros.  Kl  capi- 
tán Ramos  lué  enionces  objeto  con  esto  motivo 
de  sinceras  ilomosliaciones  de  simpatía  por  par- 
te de  las  prinierrs  aiitori  lados  y  del  vecindario 
de  la  isia  de  Cuba,  recompensa  la  niáscstimable 
para  nn  oficial. 

-*  Ramo.';  CAniilÓN  (Mioi^kl):  Biog.  Ade- 
más de  las  obras  citadas  en  este  DicrioxAHio 
(t.  .WII,  pág.  lO.í,  col.  3.'),  ha  dado  en  Ma 
drill  á  la  escena  con  buen  éxito,  en  los  teatros  y 
fechas  que  aceitan,  las  siguientes  producciones: 
kl  chn/eco  blanco  (Felipe,  26  de  junio  do  ISÍ'O), 
zarzuela  en  un  neto,  música  do  Chueca;  El  hiíjo- 
te  rubio  (Lara,  5  denoviembicde  ISO.'i),  juguete 
cómico-lírico,  nii'tsica  del  citado  maestro;  Agna^ 
nzHcnrillon  y  aguardiente  (Apolo,  23  de  mayo  de 
189r\  pasillo  cómico-lírico,  también  con  música 
de  Chueca;  J.n  uiiiein  iM  juicio  (Lara,  27  de  oc- 
tubre de  1899),  |iasillo cómico,  etc.  Ks  de  .Miguel 
la  novela  .^nriniiiora  (Madiid,  1899),  quo  ha  me- 
recido no  pocos  elogios  de  la  crítica.  En  las  zar- 
zuelas de  Ramos  se  admiran  la  intonsiilad  de  los 
efectos  esccnicos  y  la  maestría  en  los  permeno- 
res  de  la  metrilica' ion.  No -.o  anciona  el  poeta 
exclusiva  y  preferentemente  al  género  serio,  an- 
tes bien  desde  muy  antiguo  pagatiibiitoá  las 
variedades  bufa  y  de  es|i«ctáculo,  como  lo  de- 
muestra su  zarzuela  de  I.os  sobrinos  del  ca)nl<in 
Gritnl.  Ningún  libretista  español  ha  igualado  á 
Ramos  en  el  sincero  y  perseverante  ¡iropósitode 
vi:;orizar  nuestro  incipiente  teatri  lírico.  Del 
poeta  cómico  ha  dicho  el  P.  Blanco:  «.Miguel 
Ramos  Carriiin,  olvi  lando  el  aticismo  de  los 
grandes  modelos  y  el  arle  difír-il  do  la  sobria  na- 
turalidad, sacrifica,  al  empeño  |ior  hacer  reir  á 
toda  costa,  méritos  y  cualidades  inaccesibles  li 
la  apreciación  de  la  multitud,  l.cún  i/  I^onn, 
Cada  loco  con  su  Urna,  Los  señf>ritús,  Kl  noveno 
man  'amiento,  y  en  general  los  juguetes,  pasillos 
y  comedias  que  brotan  ile  su  fecundo  ingenio,  no 
descubren  esfner/o  ni  dificultad  de  iiiiiL;nna  es- 
pecio, conio  engendrailos  al  calor  de  una  musa 
infatigable.  Ramos  Carrión  es  nn  vastago  legiti- 
mo de  la  antigua  cepa  española,  con  la  savia  de 
Qnovedo,  Tirso  de  Molina  y  Don  Ramón  de  la 
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I  I  iir.  No  quiere  ealo  decir  que  uo  eatuilie  y  pro- 
("n  •   iihitar  a  loa  antuieii  lianccaeo.    cuya    llanca 
iciun  se  reproduce  con  hai  ta  fidelidad 
>>  ciimpañcro.  Mentor  en  otros  ilíns,  de 
lie   Halan  con  iiiliinidail  ni  au- 
b>  tiiinen  por    alIcionadiMniu  al 
•  ■  ■  '•■■-••  I    r  eiita  p.oiiiiibid  de 
su  ti'  ¡o  (jno  lia  ubaei  va- 

do ib  :   mn.    Maa  i|iií/a  que 

•Ul  ciiiiie.iiaa  iiiiVii  en  el  doble  •eiiliüodo  la  )«- 
labra)  nua  roiio«idí  inma  libreloa.» 

-RaM'  .  (Ji'AN  iiK  liius):  Uiog. 

Marino  e>|  <  n  Jerez  da  la    Kioulaiaen 

el  año  do  I  i  ;í.  ,M.  a  .;.'.  d«  junio  de  1842.  Inglesó 
en  la  ainiada  rii  7  de  frbiem  do  17Ü4.  laeoirian- 
ibi  toda  la  CHcala  de  nn  catieía   b  íleo 

de  capitán  de  nav  lo,  el  iitiiniu  qii<  •  n  al 

año  do  \*'¿í>    \.--  i  -  I  a- 

ñas  fueíoii:  Cit:<  ,1». 

do,  .Itlanle,  Aj ¡  ■  .  .  y 

iSVín  Lrttndro;  las  liMgnt«ia  .<  </(i- 

t/o;  lúa  111  caá  Auroray  luli'  mío 

t'riilodel  Criio;  los  borganliii'x  /  ■  ;.i  ■  i  y  ,SVi«- 
/a,  y  (liieienteN  olios  menoiea,  \' lujó  ¡«r  lodos 
los  mares  do  la  Ameiica  en  bis  entonces  vasUS 
pusesioiicsOHpañolaa  de  aquel  continente,  é  igual- 
monto  en  loa  mares  do  l'.iiropa  y  Aliica  y  en  los 
de  las  (O  onixs  de  España  on  Asia  y  Ocaanfa, 
verilicaiidii  multilud  de  corso»,  ciuceíoa  y  comí- 
sionos  maritimaH  do  todsa  cla*ies.  Con  los  dife- 
rentes boquea  y  diviaionehdecanoiieroaiiiie  tuvo 
á  sus  óideiiea  so  en< mitró  en  varias  acciones  de 
guerra,  ipio  acreditaron  su  valor.  l)e»om|>erió 
varios  cargos  en  lus  arsenales  y  cosas  de  tierra 
y  brigadas  de  artillería  de  malina,  en  que  ejer- 
ció varios  mandos,  y  por  nltinio  permaneció  mu- 
chos años  en  situación  pasivaduianto  el  |ioriodo 
de  la  ilccadi  ncia  maiítima  en  España,  pidiendo 
después  su  retiro  en  I8il,  cuando  su  avanrjida 
edad  no  podía  ya  pcimitirle  seivicío  de  ningún 
geiteío.  So  hallaba  condecorado  con  la  cruz  déla 
Malina  y  placa  de  San  Hermenegildo  y  otras 
distinciones  militares, 

•  RAMPOLLA  DE  TINDARO  (  MaHI  A.so':  fíing. 
Sigue  (enero  de  1900;  en  liorna  eieiciendo 
el  cargo  de  secretario  de  Estado  y  formando  ¡«ir- 
te del  Colegio  de  Cardenales.  Kn  Esitaña  so  le 
supono.  por  integristas  y  carlistas,  el  principal 
inspirador  de  la  política  de  Lei'>n  Mil,  -cgúii  la 
cual  los  católicos  deben  reconocer  y  obedecer  á 
los  poderes  constituidos.  V.  t.  XVII,  png.  110, 
col.  1.". 

•  RAMSÉ8  II:  fíiog.  Rey  de  Egipto.  Sn  mo- 
mia, descubierta  por  MoB|iero,  se  conserva  hoy 
(enero  de  IPOO)  en  el  Museo  do  Gizéh.  V.  to- 
mo XVII,  pág.  111,  col.  1.*. 

RAMULiNA:  f.  üool.  Género  de  protozoos  de 
la  (^lase  de  los  riz<'ipodos,  siibelase  de  los  lorami- 
níferos.  orden  de  los  perforados,  lamilia  de  los 
lagénidos,  establecido  por  Ru|iert  Iciifs,  y  cuyos 
principales  caracteres  son  los  siguientes:  loraini- 
iiílcro  de  forma  externa,  ramosa,  irregular,  cons- 
tituido por  nn  tronco  proporcionalmentecorlo  y 
grueso,  del  cual,  dosde  su  base,  salen  á  uno  y 
otro  lado  ramilicaciones  cortas  que  se  dividen 
dicotómicamcnte  en  ramos  muy  cortos,  en  cuyos 
ápices,  lo  mismo  que  en  los  dos  extremos  del 
tronco,  existen  aberturas  por  donde  ¡-alen  los 
seudó|ioilos  más  gruesos,  pues  otros  mas  linos  los 
emite  ol  piotozno  |»f>r  potos  ó  )<crloraciones  mny 
diminutas  distriluiídas  irregularniente  en  toda 
su  superficie.  Esta  forma  es  originada  |H>r  una 
serie  do  cámaras  sucesivas  de  turma  mny  varia- 
ble y  dispuestas  en  dos  filas,  como  en  las  /'oli- 
niorímii,  al  menos  para  las  pi imeras  cavidades, 
<inc  son  las  más  antiguas,  de  tal  modo  que,  sien- 
do algo  abrazadoras  las  últimamente  foimadas, 
cubren  en  parte  á  la.s  más  antiguas.  Además 
cada  célula  ó  cavidad  sujicríor  forma  el  fondo  de 
la  célula  que  la  sigue,  de  modo  que  todas  ellas, 
monos  la  primera,  son  en  cieito  modo  incomple- 
tas y  no  que  lan  scpaiadaa  unas  do  otras  sino 
)>or  una  s^da  liimina  caliza  que  |«rteneee  ñ  lacé- 
lula  anteriormente  formada.  I>as  células sigtiicn- 
tesa  las  primeras  presentan  una  serie  de  tubos  ó 
ramificaciones  que  dan  ni  foraminílero  que  no» 
ocupa  el  aspecto  oiuintado,  y  que  sirven  para 
fijar  el  foraminifcro.  Esta  forma  de  protozcis  se 
encuentra  fija  al  londo  y  llega   á  alcmzar  basta 

ni'ts  de  lina  rlérima  de  tamaño,    >-< •''"    los 

oendópod'S  que  cndte,  que  son    '  .  a- 

dos.  Se  encuentran  las  especies  de  '  en 

los  mares  templados. 
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Es  <le  a.Ivcrtir. pío «Iguiios zoólogos,  siguiendo 
la  opinión  de  Hrady,  sej-nran  eslc  gonoro  de  a 
lamilia  de  los  lagcnidos,  y  loi man  con  el  solo 
otra  nueva  lainiliaque  denominan  de  los  ran.u- 
linidos. 

RANCéS  Y  ESTEBAN  iCUlLLKUMO):  Biog.  Po- 
lítico español  contemporáneo,  marqius  '''  (ff 

Ks  íiiii  ,1o  Manuel  Kancésy  Villanueva.deqmon 
heredo  n-^O?' p1  titulo  do  marqués.    Tosco  el  ti- 
tulo do  nbog.>.lo,  V  es  individuo  de  la  Academia 
Mntritonso  de  Lcgislaoión  y  .lurisprndencia.  I  o- 
Icmisla  vigoroso,  como  lo  atestiguan  sus  campa- 
ñas en  La  Época,  do  la  quo  lia  sido  redactor,  en 
Fl  Xoliciero  y  In  I.HicrUul,  periódicos  que  dul- 
ció- y  últimaiiiento  en  Kl  TUmyo,  duino  por  el 
rumiado  V  que  <lirigió  hasta  que   fué  nombra. lo 
subsecrotaiiu  de  la  presidencia  del  Consejo  de 
Ministros  (marzo  do  IS»!').   ha  defendido  siem- 
pre la  política  de  Francisco  Silvcla.   lia  sido  en 
varias  l.gislatiiras  dipntado  n  Cortes  por  Santa 
Crní  de  Tenerife.  Hoy  sigue  ocupando  nn  puesto 
en  el  Congreso.   Como  diputado  provincial  do 
Miiirid,  tomó  la  iniciativa  parala  lundacu.n  del 
Asilo  de  las  Mercedes  y   para  el  mejoramiento 
del  Colegio  de  la   Taz.   Hoy  lenero  de  1900)  uo 
ocupa  ol  citado  puesto  de  subsecretario. 

-RANib'.S  V   VlLLANlKVA    (Manuf.i.):    Biorj. 
Político  y  diplomático  español,  viarqiiésde  Cnsa 
UigUsia.  N.  hacia   1821.  M.,   victima  de  una 
afección  cardíaca,  en  Ciudad  líeal  a  15  do  no- 
viembre de  1S97.  Hijo  de  una  distinguida  lami- 
lla r-aditana,  tomó  [Mirto  activa  en  la  rovoluciün 
de  1S54  y  en  las  más  interesantes  luchas  parla- 
nienterias  del  reinado  de  Isabel  11.  En  la  prensa 
acro.litó  su  gran  talento  y  su  espíritu  de  acome- 
tividad en  íl  Diario  Español.  Diole  gran  noto- 
rio Ja.l  su  duelo  con  Ríos  Rosas,  á  quien  hiiio  m 
la  cabeza.  RancOs  formó  parte  de  la  mayoría  do 
la  Cámara  popular,    presidida  por  Martínez  de 
la  Rosa,  en  los  días  del  gobierno  de  O  Donnell 
y  Posada  Herreía.  Kepresentó  á  Esimña  en  Rio 
de  .laueiro  {Uó6--<'J)\  tuvo  luego  á  su  cargo  su 
cesivamente  las  legaciones  de  España  en  liorna, 
Francfort,  el  ducado  de  Nassau,  los  grandes  Du- 
cados lie  llesse  Darmstadt  y  de  l5aJeu,  y  el  rei- 
no da  \Vnrtemberg;pasó  á  Berlín  como  Ministro 
plenipotenciario  ;18ti2-67),  y  ejerció  las  mismas 
liincioiics(lSi;S)  en  Vieua,  Munich  y  Stuttgart. 
Destronada  Isabel  II,  ocupó  por  aquellos  días 
en  Cádiz  el   puesto  de  gobernador  civil.    Poco 
después  acolitó  la  embajada  de  Londres,  en    a 
que  permaneció  hasta  1872,  ganando  en  aquella 
capital  tantas  simpatías  que,  al  cesar  en  el  car- 
"0,  fué  obsequiado  con  un  banquete  de  despedi- 
da, dado  en  su  honor  por  el  príncipe  de  Gales, 
el  cual  no  había  hecho  esta  distinción  con  niii- 
"lín  diplomático.  Como  representante  de  España 
se  trasladó  en  1871  á  Italia,  y  en  el  reinado  de 
Alfonso    .\ll,    como  en   la  minoría  do  Allbii- 
so  XIII,  volvió  á  ser  embajador  en  Londres.  Pi- 
dió y  obtuvo  su  jubilación  en  1895.  Pasó  el  resto 
de  sus  días  atendiendo  al  restablecimiento  de  su 
quebrantada  salud.  Su  cadáver  fué  trasladado  a 
Cádiz. 

RANGEL  (Diego):  Biog.  Capitán  y  navegante 
esMñol.  N.  en  Almendralejo  á  principios  del 
siglo  XVI.  A  los  diecinueve  años  marcho  a  Ame- 
rica en  bnsca  de  aventuras,  y  en  el  Perú  prime- 
ro y  luego  en  el  Nuevo  Reino  de  Granada,  se  hizo 
célebre,  no  tan  to  por  su  valor  como  por  sus  cruel- 
dades contra  los  pobres  indios,  y  aun  también 
por  su  codicia,  pues  parece  que  adquirió  mucho 
oro  y  algunos  bienes  por  medios  no  muy  lícitos. 
Origen  fueron  estas  cosas  del  proceso  formado 
contra  él  y  otros  compañeros  suyos,  y  del  que  pa- 
rece no  salió  mal. 

RANO:  ni.  Zool.  Género  de  arañas  del  orden 
de  los  arácnidos,  familia  de  los  sallícidos,  esta- 
blecido por  Koch,  y  cuyos  principales  caracteres 
son  los  siguientes:  ojos  desiguales  y  dispuestos 
en  tres  tilas,  la  más  anterior  completamente  rec- 
U,  formada  por  cuatro  ojos  poco  separados  entre 
,{^  fle  1„,  onales  los  intermedios  son  de  doble  ta- 
ma. :  itérales  y  ocupan  toda  la  porción 
con  ■  á  la  cara;  segunda  lila  lormada 

por   1   -.  "nte  pequeños  que  se  tocan 

casi  con  :  nnteriores:  línea  posterior 

también  i    otros  ilos  ojos  y  muy  se- 

i«rada  de  las  lilas  anteriores;  mandíbulas  grue- 
sas, corU»  y  verticales;  patas  maxilas  cortas  y 
anchas,  con  el  tercero  y  cuarto  artejos,  en  los 
machos,  ajienaa  Un   largos  como  gruesos,  y  el 
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artejo  torminal  ovoideo,  cubriendo  por  completo 
el  c.r"ano  copulador,  quo  es  bastaute  apañado; 
coselete  casi  cúbico,    tan  ancho  como  largo  y 
como  alto;  abdomen   más  pequeño  quo  el  cose- 
lete y  puntiagudo  en  la  parte  posterior;  patas 
..mesas,  muy  cortas  y  casi  iguales;  color  meta- 
Uco  y  brillante;  cuerpo  casi  siempro  desprovisto 
de  polos  y  do  escamas;  tamaño  pequeño,  pues  no 
pasa  generalmento  de  3  milímetros.  \  ivon  es- 
tas arañas  en  el  Archipiélago  Malayo  y  en  Ame- 
rica. No  comprendo  esto  genero  mas  que  cuatro 
especies:  tres  de  ellas,  los  JUmnus  flavigera  Koch, 
y,7i.  ahUgera  Koch  y  AVi.  ixiíjrita  Koch,  se  en- 
cuentran en  las  islas  lütang,  de  la  Malasia;  y  la 
otra,  llh.  ciiprea  Sim.,  es  propia  del  Brasil.  Jmi 
esta  última  especie  el  cuerpo  es  corto,  tan  largo 
como  auchoy  casi  cúbico;  los  tegumentos  quo  le 
cubren  parecen  más  gruesos  y  resistentes  .pie  en 
las  demás  arañas  de  esta   familia,  son  do  color 
verde  metálico  semejante  al  cobre,  y  no  llevan 
pelos  ni  escamas  de  otros  colores;  las  patas  son 
amarillas,  y  tan  cortas  que  sólo  con  dilicultai 
se  las  perciiio  cuando  se  e.xamina  por  debiijo  al 
animal. 


RANVIER  (Lvis):  Biog.  Fisiólogo  Iranccs.  N. 
cu  Lyón  en  1835.  En  19  de  agosto  de  18^5  lúe 
nombrado  proíesor  titular  do  Anatomía  general 
en  el  Colegio  do  Francia.  En  20  de  abril  de 
1881)  fué  elegido  individuo  de  la  Academia  (ie 
Medicina,  y  en  21  de  cuero  de  18S7  individuo 
do  la  Academia  de  Ciencias  en  la  sección  tic 
Anatomía  y  de  Zoología.  Ranvier  es  ademas  di- 
rector adjunto  del  Laboratorio  de  Histología 
en  la  Escuela  de  Estudios  Superiores.  Ha  publi- 
cado las  importantes  obras  que  siguen:  Iralado 
Ucnico  de  Histología;  lecciones  sobre  la  hiüolo- 
ala  del  sistema  nemoso;  Lecciones  de  Anatomía 
general  sobre  el  sistema  nmscular;  Manual  de 
Histología  ¡latológica,  en  colaboración  con  eUloo- 
tor  Cornil,  etc. 

RANZANIA:  f.  Xool.  Género  de  gusanos  de  la 
clase  de  los  anélidos,  orden  de  los  poliquetos, 
familia  de  los  queloptéiido.s,  descrito  por  C  a- 
imiede,  y  cuyos  principales  caracteres  son  los 
siguientes;  lohulos  celálicos  muy  pequeños;  seg- 
mento bucal  ensanchado,  formando  dos  grandes 
lóbulos  salientes  i^rovistos  de  dos  cirros  tcuta- 
culares  muy  pequeños  y  casi  atrofiados;  cuarpo 
dividido  en  dos  regiones,  una  anterior  deprimi- 
da con  los  parápodos  .sencillos  y  comprimidos, 
provisto  de  un  manojo  de  sedas  y  Habelilonne; 
reoión  posterior  casi  redondeada,  con  los  para- 
nodos  compuestos  de  dos  remos:  el  superior  o 
dorsal  foliáceo  en  la  mayoría  de  ellos;  en  los  res- 
tantes cilindrico  ó  cónico  y  con  las  sedas  senci- 
llas;ierao  ventral  doble  y  armado  de  gran  nu- 
mero de  sedas  unciformes. 

El  tipo  de  este  género  de  gusanos  es  la  An;¡- 
zania  sagittaria  Claparede,  cuyo  cuerpo  mide 
pró.\imaniente  20  centímetros  de  largo,  y  es  mas 
bien  delgado  con  respecto  á  su  anchura.  El  ó- 
bulo  cefálico  en  esta  especie  es  cónico  y  lleva  dos 
ojos;  los  segmentos  torácicos  carecen  de  los  gan- 
chos que  suelen  existir  en  otros  quetopteridos; 
13  de  los  segmentos  llevan  parápodos  con  remos 
dorsales  y  cilindricos,  y  U  con  estos  mismos 
apéndices  foliáceos.  Este  gusano  vive  enterrado 
en  la  arena  á  escasa  profundidad,  asomando  solo 
la  punta  de  la  cabeza.  Es  frecuente  en  el  Medi- 
terráneo. 


RAPET  (Le'.n  Jauobo):  Biog.  Pedagogo  fran- 
cés. N.  en  Miribel  (Ain)  en  1805.  M.  en  París 
en  1882.  Terminados  susestudios,  viajo  por  Ale- 
mania para  completar  su  instrucción.  Sucesiva- 
mente fué  director  de  la  Escuela  Normal  de  1  e- 
ri"ueux,  inspector  primario  (1847)  e  inspector 
general  de  Instrucción  primaria  (lt61).  Encar- 
KÓse  la  organización  del  Museo  Escolar  (18/2)  a 
IJapet  quo  poseyó  una  rica  biblioteca  escolar, 
luego  adquirida  por  el  gobierno  francés.  La 
Academia  Francesa  de  Ciencias  Moiales  y  1  oli- 
ticas  le  adjudicó  el  premio  Halphen,  destinado 
á  la  persona  que  más  contribuyera  a  la  propaga- 
ción de  la  enseñanza  primaria.  Dejo  Rapet  me 
dita  su  Memoria  sobre  el  üistcma  de  tnslritccióii 
y  de  edumción  de  lestalozzi,  por  la  que  obtuvo 
ol  primor  premio  en  nn  concurso  académico 
(1848).  Insertó  artículos  y  Memorias  en  La  hdu- 
cncián,  ol  Bolclin  de  Instrucción  J'nmaria,  el 
Jovrnal  des' Institulctirs,  la  Hevista  déla  Acade- 
mia de  Ciencias  .Morales  y  J'olíticas,  etc. ;  tigu- 
ró  entre  los  colaboradores  ,\e\  Diccionario  dele- 
dagogia,   y  continuó  la   Historia  natural  de 
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lüancia,  comenzada  por  su  padre.  Además  pu- 
blicó: De  lainftuencia  de  In  supresión  de  tornos 
en  los  hospicios  do  expósitos  sobre  el  número  de 
infanticidios  (1846);  Curso  de  lengua  francesa 
(1852,  4  vol.  en  12.°),  con  Michel;  .Manual  po- 
pular de  Moral  y  de  Economía  poldica  (1858), 
premiado  por  el  Instituto;  Manual  de  legisla- 
ción y  lie  ari ministrución  de  la  Instrucción  pri- 
maria (1860),  y  Curso  de  estudios  de  las  escue- 
las /¡rimarías  (1862). 

RAPETTI  (El.  CONDE  l'Kinio  Xicoi..\s):  Biog. 
Historiador   francés.  N.  en   Bérgamo  en   1812. 
jM.  en  1885.  Doctor  en  Derecho  (ISll),  sostuvo 
una  tesis  muy  notable  sofiro  la  Condición  de  los 
cHranjeros  en  Francia.  Formó  parto  del  profe- 
sorado del  Colegio  de   Francia  (1841-48),   en  el 
que  enseñó  Derecho  canónico  y  Derecho  roma- 
no. Para  defender  los  intereses  coloniales  de  los 
franceses,  lundó  un   periódico:  La  Francia  de 
Ultramar  (1869).  Dirigió  otro  do  efímera  exis- 
tencia: La  Asamblea  Nacional.    Fué  secretario 
de  la  comisión  especial  encargada  de  reunir  la 
Correspondencia  de  Napoleón  I  (1858  t;9,  28  vo- 
lúmenes en  4.°).  Publicó  Les  licres  de  justiceel 
dcjilft,  según  el  manuscrito  único  déla  Biblio- 
teca Nacional  de  Francia,  y  agregó  á  ellos  un 
«losarlo    de   voces   anticuadas,    por   Chabail.e 
(1840,  en  4.°).  Además  impiimió:  Antonio^  Le- 
maíslre  y  su  nv.ero  historiador.  Osear  de  Valide 
(1857,    en   16.»);  La  defección  de  Marmont  m 
1814  (1858,  en  8.°),    con  gran  número  de  docu- 
mentos inéditos  ó  poco  conocidos,  un   resumen 
de  los  juicios  de  napoleón   I  sobre  ol  Mariscal 
Marmont,   etí:.;  Algunas  palabras  sobre  los  orí- 
genes de  los  Bonapartes  (id.,  en  12.'»). 

*  RAREFACCIÓN:  íVs.  Los  gases,  así  como  los 
líi.uidos,  tienen  que  obedecer  á  dos  fuerzas,  á 
saber:  la  de  pesantez,  y  las  acciones  molecüla- 

Pero  en  los  gases  las  acciones  moleculares 
obran  de  una  manera  enteramente  distinta  que 
en  los  sólidas  y  en  los  líquidos.  En  éstos  son 
atractivas;  en  ios  gases  repulsivas;  es  decir,  que 
las  moléculas,  en  un  Huido  uniforme,  propenden 
constantemente  á  separarse  unas  de  otras  hasta 
encontrar  un  obstáculo,  es  decir,  fuerzas  contra- 
rias, que  las  contengan  y  condensen. 

Por  lo  tanto,  la  rarelacción,  llevada  hasta  lo 
infinito,  sería  el  estado  natural  de  los  gases,  á  no 
existir  en  la  naturaleza  luerzas  suficientes  para 
oponerse  á  una  expansión  indefinida. 

Dilícil  es  comprender  á  primera  vista  la  ten- 
dencia de  los  gases  á  enrarecerse  constantemen- 
te, y  á  los  entendimientos  vulgares  ocurre  desde 
lu'et'o  la  objeción  de  que  no  sería  posible  que  los 
gases  ocupasen  vasija  alguna  si  ejercieran  sobre 
sus  paredes  una  presión  que  no  tuviera  mas  li- 
mites que  la  resistencia  de  esas  mismas  paredes. 
En  electo,  supongamos  una  botella  llena  de  aire; 
el  gas  que  estuviera  en  ella  contenido  tenrleria 
á  enrarecerse  con  una  luerza  tal  que  no  podrían 
la  paredes  resistirla,  y  se  quebraría  la  botella 
si  luera  do  ésta  existiese  el  vacío  y  no  hubiese 
aire  también.  Pero  téngase  presente  que,  á  causa 
de  la  misma  dilatabilidad,  el  aire  ex  tenor  en- 
cuentra también,  para  penetrar  en  la  botella, 
una  resistencia  cu  la  fuerza  de  expansión  del  gas 
interior.  La  fuerza  interior  se  equilibra  con  la 
exterior,  y  las  presiones  contrarias  ejercidas  so- 
bre las  paredes  de  la  botella  se  hallan  en  condi- 
ciones lie  equilibrio. 

La  fuerza  repulsiva  del  aire  exterior  se  halla 
contenida  con  la  fuerza  repulsiva  del  interior,  y 
esto  equilibrio  de  las  presiones  es  tan  notable, 
que  para  demostrarlo  basta  un  experimento  sen- 
cillo. Bajo  el  recipiente  de  la  máquina  neumáti- 
ca póngase  una  vejiga  mediada  de  aire,  dense 
algunos  golpes  do  émbolo,  y  al  momento  se  ad- 
vertirá que  dicha  vejiga  se  va  hundiendo  basta 
adquirir  todo  el  volumen  de  quo  es  susceptible; 
se  extiende  como  si  en  olla  se  insullase  aire  con 
mucha  fuerza,  hasta  que  el  aire  en  ella  conteni- 
do hace  luerzas  sobre  las  paredes,  y  las  rechaza 
desde  el  momento  en  que  por  el  juego  do  la  ma- 
quina se  quita  del  recipiente  el  aire  .lue  se  opo- 
ne á  tales  tendencias.  Si  en  lugar  de  vejigas  c^o- 
locásemos  una  vasija  de  vidrio  .lelgado  cerrada 
con  un  corcho,  al  hacer  el  vacío  venamos  saltar 
el  tapón,  ó  quizás  quebrarse  la  vasija. 

Esta  i.resi.-n  ejercida  sol  re  las  paredes  de  la 
vasija  quo  lo  contienen  se  llama  elasticidad, 
fuerza  elástica  ó  tensión.  .    „   .,.      tt 

La  elasticidad  de  los  gases  es  infinita.  Un 
muelle,  que  es  elástico  mientras  esta  comprimí- 
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h.-.  ..    .  ,  >   .1110  en  el  iiiro 

itiiiM-,  .  1 1  .  ,  i-  111-  ;ii.i.  !.-(lolien  SCI  iiiiia 
(lons-is  •|ii(i  lis  lUiNiriorcs,  ixiestú  ipie  u  la  luor- 
u  lie  ex|<ans¡.>ii  (le  a(]nclla8  so  opuna  la  Tneru 
(le  expamiun  .lo  .  st.i^,  mus  su  pe^ntex. 

SAlionioa,  pii<-'<,  .[lie  á  niüilíihi  que  nos  aloja- 
mos (le  la  .siiin'rrK'ii.'  terrestre  liuy  iiiiis  rarcl'ac- 
ción  en  el  aire,  y  eatii  r.<rcf»coi(>ii  dobe  llegar 
liasla  nn  punto  en  que  la  tensión  ostó  equili- 
braila,  ó  bien  con  otra  substancia  oliistica  tam- 
bién, aunque  muy  tonue,  quo  ocu|)0  el  es|iacio, 
ó  bien  por  la  {.csantez  ij  atracci(>ii  terrestre.  Su- 
]>úne.se  que  U  altura  de  nuestra  atinóslera  no 
pjsa  de  15  (i  Iij  logins. 

l'na  m.isa  do  u-as,  por  lo  mismo  quo  os  expan- 
siva, ejerce  prcsionos  on  todos  sentidos,  lo  cual 
sucede  tanibicn  en  los  líquiílos.  Estas  presiones, 
equilibradas  unas  con  otras,  y  destruidas,  por  lo 
tanto,  unas  con  otras  también,  liaco  que  |>oda- 
nios  soportir  el  inmenso  peso  do  la  atmúsfera,  el 
cual  «e  llalla  en  equilibrio  con  las  presiones  la- 
terales y  de  abijo á  arriba.  Xo  nos  detendremos 
Á  demostrar  la  existencia  de  dichas  presiones,  ni 
li  de^^TÍbir  la  construcciíjn  del  barómetro,  Hiu- 
dada  en  la  medida  de  las  misuiüs,  todo  lo  cual 
es  objeto  do  otros  artículos,  liaste  re.onl.ir  que 
el  barvJmetro,  como  instrumento  destinado  n  co- 
nocer la  presión  atmosltírica,  indica  la  conden- 
sación ó  rarelacción  de  la  capa  gasoosi  en  la 
cual  se  encuentra,  pudiendo  por  este  medio  to- 
mar el  enrarecimiento  del  airo  como  dato  para 
medir  la  altura  de  una  localidad  sobre  el  nivel 
del  mar. 

El  barómetro  es  un  instrumento  sujeto  n  mil 
oscilaciones,  lo  cual  prueba  que  la  densidad  del 
aire  varía  á  cada  paso,  y  que  la  presión  atmosfi'- 
rica  no  siempre  es  la  misma. 

Estando  el  barómetro  li  160  milímetros  una 
8ui>erliiie  df  nn  metro  cuadrado  sostiene  nn  peso 
de  10  597  kilogramos,  y  esta  enorme  carga  se 
reduce  d  9  7S2  kilogramos  cuando  desciende  el 
mismo  instrumento  ¡i  ""JO.  Y  como  nuestro  cuer- 
po tiene  próximamente  una  snperlicie  de  nn  me- 
tro cuadrado,  resulta  que  en  la  circunstancia  ci- 
tada so  incnentra  aliviado  de  un  |«!so  de  S15 
kilogramos.  Tan  poderosa  causa  debe  necesaria- 
mente ejercer  sn  inlluencia  en  las  l'unciones  fisio- 
lógica.s,  y  sobre  todo  en  los  fcnónienos  de  la 
respiración  y  circulación. 

Sobre  el  .Mont-Cenis  la  altura  barométrica 
snele  ser  de  tiOO  mm. 

l'n  viíjero  que  desde  el  nivel  del  mar  sube  á 
esta  altura  se  encuentra  con  217Í!  kilogramos 
menos  de  presión,  y  la  disminución  llegará  á 
3ó;)!>  cuaniio  suba  á  un  lugar  donde  el  baróme- 
tro sólo  marque  500  milímetros  de  presión.  Así 
es  quo  en  las  cumbres  de  las  altas  montañas  so 
ex[i.>rimentan  sensaciones  inusitadas.  Se  ve  por 
todas  partes  un  horizonte  inmenso,  se  siente  el 
alivio  de  un  gran  ¡icso,  se  respira  un  oiré  ligerí- 
simo,  y  parece  que  el  cuerpo  va  á  desprenderse  de 
la  Tierra. 

Los  densidades  do  los  gases  están  en  razón 
directa  de  las  presiones  á  que  están  sometidos, 
e«  decir,  que  la  rareTacción  crece  á  medida  que 
la  presii.n  disminuye,  lo  cual  no  necesitamos 
demostrar,  pori|iic  es  bien  comprensible.  En  esto 
principióse  funda  la  famosa  ley  de  M»riott>\ 
enumerada  en  estos  tc'rniinos:  los  volúmenes  de 
los  gases  esLin  en  razón  inversa  de  las  presiones 
que  reciben. 

La  densidad  ordinaria  del  aire  es  770  Teces 


No  no- 
1  II  cono- 
cida. 

l'na  de  las  cauaaa  nii'iH   pnderoM*  de  la  raio- 
facciiin  del  aire  .' 
ciurpiis.  En  lo  di 

lor  so   funda  la  ninsí,,,. ....   [. 

aire,  ion  el  cual  se  valúan  las  temperaturas  nuis 
altas. 

1.09  vaporo»  están  Boniclidos  A  las  niismas  le- 
yes quo  los  gases,  y  tienen  por  lo  mismo  una 
luerra  expansiva  que  fe  ejerce  en  todos  sentido» 
(i  indeniiiilamonto;  jiero  su  fuerza  ehistica  no 
crece  indeliiiidanionto,  porqiio  á  medida  que  la 
presión  auiiuiita  los  viipores  se  condeiisiiii,  li.ista 
qiio  pasan  do  nuevo  al  estado  líquido.  Kl  limito 
de  la  resistencia  quo  nn  vapor  opone  para  vol- 
ver al  estado  líquido,  se  llama  tensión  del  rapar. 
En  la  fuerza  elástica  do  los  vapores  so  tunda  la 
aplicación  dol  agua  vaporizada  como  fncrza  mo- 
triz. 

La  rarefacción  del  aire  es  con  rrecucncia  una 
poderosa  causa  do  vientos,  especialmente  cuan- 
do so  condensa  una  gran  cantidad  do  va|iorcs. 
Entonces  resultan  grandes  vacíos  on  la  alnu'is- 
fera,  los  cuales  so  llenan,  en  virtud  de  la  fuer- 
za expansiva  del  aire,  que  so  pone  en  movi- 
miento, hasta  que  el  equilibrio  queda  restable- 
cido. 

El  oniareciuiiento  del  aire  da  lugar  á  ciertos 
fcnónienos,  siendo  uno  de  los  más  notables  el 
tiro  do  las  chimeneas.  El  airo  más  próximo  al 
logón  so  enrarece  por  el  calor,  y  como  más  ligero 
tiende  á  subir,  al  paso  que  el  aire  exterior,  más 
frío,  acudo  á  bU  vez  al  fogón,  establociciidose 
una  corrieiito  tonto  mis  rápida  cuanto  ma- 
yor es  la  altura  de  la  chinienoa,  porque  en- 
tonces es  mayor  la  diferencia  de  presión  quo 
hay  entro  la  columna  interior  caliento  y  la  exte- 
rior fría. 

líl  aire,  cnando  so  enrarece,  produce  frío;  por- 
que necesitando  mayor  suma  de  calórico  quo 
cuando  está  condensado,  lo  roba  de  los  cuerpos 
circunvecinos;  el  aire,  al  condensarse,  produce, 
por  el  contrario,  calor,  porque  aliandoiia  el  caló- 
rico que  necesitaba  antes  al  ocupar  un  volumen 
más  consiilerable. 

Si  condensamos  una  cantidad  notable  de  aire 
encerrado  en  un  recipiente  y  le  abrimos  paso 
por  un  orificio,  al  salir,  en  virtud  do  su  fuerza 
expansiva,  tenderá  á  ocupar  mayor  volumen,  es 
decir,  á  enrarecerse;  necesitará  para  ello  mayor 
suma  de  calórico,  y,  absorbiéndolo  á  expensas  do 
los  cuerpos  inmediatos,  c-stoi  experimentarán 
una  sciisición  de  frío  que  iiudiera  llegar  hasta 
el  punto  de  congelar  el  agua  contenida  casi  siem- 
pre en  el  aire  eu  estado  de  vapor. 

RATA  (Rio  DE  l.A):  Gtog.  V,  l'fERCO  Esi'is, 
en  este  Aptndiee. 

RATARIA:  f.  Zoo!.  Genero  de  celentéreos  do 
la  clase  de  los  hidrozoo.s,  orden  de  los  sifonófo- 
ros,  familia  do  los  velélidos,  establecido  por 
Esch-clioltz,  y  cuyos  ]ir¡nci|>alcs  caracteres  son 
los  siguientes:  saco  estomacal  ventroso,  en  for- 
ma de  calabaza,  |ierforado  y  estrechado  en  el 
vértice;  chupadores  proboscidil'ornics  |>oco  nu- 
merosos, colocados  en  el  bordo  del  disco,  el  cual 
es  comprimido,  elevado,  y  lleva  una  cresta  ver- 
tical menibiaiiosa  que  corre  á  lo  largo  del  lim- 
bo. En  opinión  de  Lcsson,  de  cuya  Historia  Xa- 
tura!  de  los  aeillefos  copiamos  la  desciipción  que 
antecede,  este  género  es  sumamente  notable, 
pues  establece  el  paso  entre  las  velelln.s,  sifonó- 
foros  y  las  verduleras  medusas.  Rsclischoltz,  que 
fué  quien  primeramente  estableció  e.slc  género,  le 
asignaba  la  siguiente  diagnosis:  cuerpo  provisto 
por  encima  de  una  cresta; disco  elevado,  con  una 
membrana  musculosa  en  forma  de  crest.»  situa- 
da longitudinalmente  sobre  el  limbo;  tentáculos 
únicamente  en  el  borde.  .Se  distingue  esencial- 
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,  por  el  contrario,  la  antononifa  de  esta 
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Se  conocen  tres  especien:  las  />''  'n 
KNchscli. ,  Jt,  j.o.vi'ií  ir  M'iiit.  ífi 
Eschsch.,  de  las  <  li- 
mera, copiando  i  <« 
Lcssoii  en  su  cil.i  i- 
xiiiianieiite  uno-  •>, 
(■iriioso,  provisto  • ..  • 

ta  ó  vola  cónica  en  la  I  la 

en  forma  de  corazón;  !■  le 

18,  cortos,  inflados  y  vuiilrudun,  que  dcni  unían 

por  los  lados  del   disco.  I.sta  eB|iecie  he  ciiciun- 

Ir  I  en  el  Atlántico,  en  las  regiones  más  septen- 
trionales. 

RAUITA:  r.  Min.  Silicato  hidratado  de  alumi- 
nio, calcio  y  sodio,  conteniendo  cinco  moléculua 
de  agua  combinadas,  y  como  ¡  no 

sicnipio,   insignificantes  y    '.  >■» 

de  óxidos  niet.iHcos  que,  rcj.».  la 

iinitoi'iiiidad  en  la  masa  del  niiiic.  '  n 

ella  papel  do  materias  colorantes,    i  un 

mineral  incluido  en  ol  grupo,  bien  uuii.eiuxo  y 
conocido,  de  las  ceolitas,  cuyo»  caracteres  );cno- 
ralcs  ostáii  perfeclanioiilo  di  '  in- 

cluyo entre  las  llamadas   s.  s- 

lionde  al  tipo  específico  de  U  i - ■.  ...yo 

cuerpo  es  una  bim  definida  variedad,  y  en  tal 
concepto  se  agrupa  con  la  carfoslilbita,  la  ozar- 
quita,  la  mesolita  de  Kancstcin,  la  feroelita,  la 
irigita,  la  escoiilarila,  la  vcrrucita,  la  piciotom- 
sonitu,  la  chalibita,  la  esloaniln,  la  portita  y  la 
coodilita,  que  son  las  principales  modificaciones 
conocidas  de  la  típica  tom.sanita,  causadas  por 
iutliiencias  del  medio,  las  cuales  se  denotan  eu 
ciertos  cambios  de  la  forma  cristalina  del  ti|io 
específico  ó  en  ligeras  alteraciones  de  la  compo- 
sición química  del  mismo,  por  lo  cual  no  es  cosa 
fiicil  distinguir,  á  ]>riniera  vista,  ni  marcar  do 
modo  preciso,  la  individualidad  mineralógica  de 
cada  uno  de  los  cuerpos  que  se  han  citado,  los 
cuales  distinguen.se,  no  obstante,  unos  de  otros, 
por  más  que  no  sean  considerables  sus  diferen- 
cias, ni  siquiera  afecten  al  principal  carácter  y 
al  más  saliente  de  la  tomsonita.  Al  igual  do  sus 
congéneres,  preséntase  la  ranita  de  dos  maneras 
en  sus  contados  yacimientos:  <5  bien  constituyo 
poco  voluminosas  masas,  dotadas  .,  ir- 
cada  eslriicliira  bacilar,  ó  formo  le- 
ne' lentes  alsisteii  ■  •    •■  ' '    '                  ..  I  lis- 

ma  recto  ronibi  del  tipo 

específico,  con  m  ■  s  en  las 

aristas  verticales  y  en  ios  ángulos;  es  suscepti- 
ble do  dos  exfoliaciones,  unadc  ell««  fucil  y  otra 
que  no  es  ton  jicrfecta;  la  froctur  i  'a, 

im|ierfccta;  posee  brillo  vitreo  d.  n- 

sidod  y  color  blanco  de  ordinario  |  e- 

cílico  no  está  lejos  de  'J.üj,  y  la  co 

inferior  de  5,5;  la  coni|iosiciónqu.;  len 

representada  en  la  rórniula 

(Ca;Naj)0.  Al.Oj-2SiOs.5H.p. 

Calentado  ol  mineral  en  un   tnl'o  He  en«ayo, 

dcBpiende  aguo  y   no  ■  ■  n- 

aibles  extomos  al  desl.  ivo 

'  '    ■  '  ,    V    se  .  \í<dia 

iidose   en  una 

,.,  ..t    .  :|orvíahúme- 

do  le  atar  ■  minerales  enérgicos,  que- 

dando por  I  lo  silícico  en  esta  lo  gela- 

tinoso. .Se  liaüu  el  mineral  descrito  en  los  usua- 
les yacimientos  do  las  toniBonitas  en  Esrocia  y 
011  iíolieiiiin. 

RAUVACA:  r.  Oto/.  Roca  de  lo  raniilia  de  lai 
carbonatadas,  grupo  de  las  sedinientariss  v  li|i0 


su 
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do  las  siniplos;  está  coiistitnúlii  osla  roca,  aten- 
diendo &  su  coniposiciüii  química  y  n  su  consti- 
l:nciún  niiiioralogico,  jior  la  dolomía  ó  caibonato 
doble  de  cal  y  inagnesin,  y  lio  recibido  el  nom- 
bro qiio  lleva  por  girosontiiiso  csjieuialnienlo  cu 
la  rojiion  queso  llama  Raucliwacke.eiiTuringia, 
formando  abruptos  escarpes  y  picos  de  lormas 
niuv  características.  La  estructura  particular  de 
csLii  roca  es  porosa  y  celular,  y  ¡lor  su  aspecto 
parece  en  al^-unas  ocasiones  una  escoria,  aunque 
no  lia  iiitervoiiiilo  para  ua>la  en  el  ori^'on  do  su 
estructura  el  luego,  sino  las  acciones  disolventes 
do  las  aguas  que,  actuando  sobro  lo  mezcla  de 
dos  carbonates  de  desigual  solubilidail,  como 
son  la  calcita  y  la  doloniita,  linn  dísuelto  al  pri- 
mero y  arrastrado  sus  elementos,  dejando  poros 
y  cavidades  que  lian  originado  la  particular  es- 
tructura de  esta  roca;  á  veces  se  presenta  una 
variedad  arenácea  do  |>artículns  cristalinas  que 
resulta  de  la  desagregación  de  los  elementos  po- 
rosos de  la  rauvaca  propiamente  diclia. 

Las  cavidades  y  poros  de  esta  roca  so  presen- 
tan formando  drusas  ó  cristales  que  lapi/an  el 
interior,  formados  de  dolomita,  y  oii  general  son 
muy  escasos  los  elementos  accesorios  que  hay  en 
esta  roca,  y  sólo  por  excepción,  en  los  yacimien- 
tos do  Campo  Longo,  se  encuentran  cristales  do 
treniolila,  turmalina  verde,  corindón  rojo,  rejal 
gar  y  pirita,  y  en  las  procedentes  de  Binnenthal 
se  presentan  diversos  minerales  metálicos,  y  prin- 
cipalmenlo  la  blenda,  pirita,  rejalgar,  etc. 

La  composición  normal  media  de  esta  roca  os 
muy  variable,  pero  se  )iuede  considoiar  qne  el 
tipo  nielio  le  presentan  los  ejemplares  que  tie- 
nen 51, 01  de  carbonato  de  cal  y  -Jó, 96  de  carbo- 
nato de  magnesia,  existiendo  una  completa  .serie 
do  rocas  en  que  los  dos  elementos  entran  en  las 
proporciones  más  variables.  No  es  fácil  dislin- 
guir  basta  qué  punto  la  roca  debe  ser  considera- 
da como  un  agregado  de  individuos  de  dolomita 
<5  como  una  mezcla  de  individuos  cristalinos  de 
dolomita  y  calcita,  y  aun  en  muchas  ocasiones 
como  una  mezcla  de  cristales  do  calcita  y  giober- 
tita  ó  magnesita. 

En  las  rocas  procedentes  del  sistema  jurásico 
la  estructura  se  hace  más  cristalina,  aun  en  los 
casos  en  que  alternan  con  calizas  compactas; 
pero  aun  cuando  por  la  estructura  se  parezcan  á 
las  calizas,  so  diferencian  esencialmente  de  ellas 
en  que  los  granos,  examiiiatlos  al  microscopio, 
no  presentan  nunca,  ó  solo  muy  rara  vez,  lases- 
trías  o  rayas  de  la  hemitropía  que  caracterizan 
á  los  elementos  cristalinos  de  la  caliza:  así  se 
distingue  la  caliza  sacaroidea  blanca  de  Carrara 
do  las  rauvacas  de  Campo  Longo,  San  Gotaido 
y  Uinnentbal.  Donde  los  caracteres  morfológi- 
cos y  ópticos  no  bastan  para  distinguir  las  dos 
rocas  en  las  de  grano  fino,  liay  ijue  ac'udir  á  los 
caiacleres  químicos.  Áílemjls  de  los  elementos 
accesorios  antes  citadas,  se  encuentran  en  casi 
todas  las  rauvacas  cantidades  variables  de  carbo- 
nato de  hierro,  sílice  y  substancias  carbonosas  y 
bituminosas,  que  do  un  modo  general  hacen  va- 
riar el  color  de  la  roca,  ordinariamente  blanco, 
on  amarillo  sucio,  pardo  y  gris. 

*  RAYO:  Fis.  En  el  tomo  XVII,  piigina  ISl 
do  esta  misma  obra,  nos  hemos  ocupado  del  royo 
ó  fuego  dol  cielo,  y  ahora  nos  vamos  á  ocuparde 
los  rayos  luminosos,  y  más  principalmente  de 
los  descubiertos  últimamente,  gracias  á  los  im- 
portantísimos trabajos  de  Kóntgon,  á  cuyos  ra- 
3'os  se  les  conoce  con  el  iiondue  de  rayos  X.  Si, 
para  quf  se  comprenda  mejor  la  idea,  aceptamos, 
sólo  |ior  un  momento,  la  teoría  de  la  endsión,  y 
se  imagina  la  trayectoria  recorrida  por  una  partí- 
cula luminosa,  se  ¡luedeol  servar  que  será  igual- 
mente seguida  )ior  una  .serie  de  partículas,  emi- 
ti'las  sucesivamente,  por  el  mismo  punto  del 
cuerpo  luminoso,  en  las  mismas  condiciones;  esta 
trayectoria  es  lo  quo  constituye  un  rayo  lumino- 
so: necesariamente,  en  un  medio  absolutamen- 
te b-nnogí  neo.  esta  trayectoria  tiene  que  .serrec- 
11.  II.  a.  puesto  quo  las  resistencias  del  medio, 
sicnio  las  mismas,  no  liay  razón  jmra  que  so 
pro>iuzca  la  menor  desvinciún,  toda  vez  que  no 
hay  nn»  fuerza  que  desvíe  al  rayo  do  su  direc- 
ción primiliía;  no  así  si  el  medio  atravesado 
por  el  rayo  es  helerogcneo,  pues  se  dirigirá  siem- 
pre por  el  camino  que  le  olrezca  la  menor  resis- 
tencia; cuando,  como  sucede  en  la  atniíísfera  (]uo 
nos  rodea,  la  densilad  va  aumentando  progresi- 
vamente y  según  una  ley  constante,  de.sde  las  ca- 
jeas superiores  basta  la  parte  sólida,  el  rayo  lumi- 
noso va  sufriendo  una   refracci(''n  al  atravesar  l 
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cada  capa  infinitamente  pequeña,  atmosférica, 
aproximándose  cada  vez  más  á  la  vertical,  y  en 
esto  caso,  cuando  el  rayo  no  parta  del  cénit,  en 
cuyo  coso  es  rectilíneo  y  vertical,  su  trayectoria 
es  una  curva  cuya  concavidad  vuelve  hacia  la 
Tierra.  Kl  An::  íitmiiioso  es  el  conjunto  de  rayos 
emanados  simultáneameuto  del  mismo  punto, 
conjunto  i|UO  es  nn  cono  cuando  d  loco  .se  halla 
á  una  distancia  finita,  y  se  puede  considerar  co- 
mo nn  cilindro  si  el  loco,  cual  sucede  con  los 
cuerpos  celestes,  se  pueile  considerar  á  una  dis- 
tancia inlinita.  Si  on  una  pantalla  que  oculta  el 
loco  se  abre  un  peiiueño  orificio  ]'asará  por  este 
un  haz,  y  si  se  recibe  sobre  otia  jiantalla  blanca 
el  espacio  alumbrado  será  tanto  mayor  cuanto 
más  distante  se  encuentre  la  pantalla  del  oiili- 
cio;  cu  este  principio  se  funda  la  cámara  obs- 
cura y  sus  aplicaciones  á  la  reproducción,  reduc- 
ción y  amplilicacióii  de  las  imágenes.  Si  sujio- 
nonios  nn  haz  cilindrico  cuyo  ilÍMUiotro  se  redu- 
ce inilofinidamento  por  el  cstiechamiento  del 
orificio  practicado  en  la  ¡lantalla,  jiero  cuyo  ori- 
ficio no  llega  á  anularse,  el  haz  tenderá  cons- 
tantemente á  convertirse  en  un  rayo  Uiniinoso; 
sin  cniborgo,  manilo  el  orificio  es  excesivamen- 
te pequeño,  cuando  baja  de  cierto  límite,  se  olí- 
servan  fenómenos  complejos;  la  luz  so  extiende 
con  la  disminución  del  orificio,  agiainliindose 
cada  vez  mas  el  haz  proyectado,  y  no  se  llega  ja- 
más á  obtener  un  rayo  aislado,  de  donde  parece 
deducirse  quo  lo  que  hemos  lluniado  rajo  liuiii- 
noso  no  existe;  sin  embargo,  se  acepta  la  Irase, 
por  su  comodidad,  en  el  tecnicismo,  pero  debo 
entenderse  que  se  refiere  siempre  á  un  haz  cilín- 
ilrico  de  i'adio  infinitumente  pequeño. 

El  fcnóineno  observado  se  comprende  pcrfcc- 
tanicnto  si  se  recuerda  que  la  luz  no  es  un  cuer- 
po que  se  lanza,  sino  un  niovimiciito  vibratorio 
del  éter;  este  movimiento  se  traiisniile  en  linca 
recta  en  nn  medio  honiogcneo;  al  encontrar  una 
pantalla  taladrada  parte  del  movindento  se 
transforma,  anulándose  á  la  vista,  y  sólo  la  par- 
le que  atraviesa  la  pantalla  sin  obstáculo  es  la 
que  puciie  apreciarse,  en  tanto  que  por  el  orifi- 
cio quepa  la  onda  no  nufrirá  alteración  en  su 
marcha;  jiero  si  el  esfreí  liamiento  es  tal  que  la 
onda  se  modifique,  al  salir  del  orificio  suirirá  la 
consÍLíUÍente  reacción,  reacción  que  será  tanto 
más  enérgica  cuanto  mayor  haya  sido  lacón 
tracción. 

Hasta  lS!)ñ  no  se  conocían  otros  rayos  lumi- 
nosos, aparentes  ó  apreciables  á  nuestra  vista, 
que  los  del  espectro  solar,  por  más  que  se  sabía 
laexistenciade  rayos oci'micoíi,  que  son  los  del  ex- 
tremo violáceo  del  espectro,  y  los  ultraviohiceos, 
es  decir,  aquellos  en  que  las  ondas  etcieas  son 
do  vü  ración  más  rápida  y  de  mayor  actinismo  ó 
intliicncia  en  las  acciones  quírnicas;áestos  rayos 
ultraviohiceos  se  les  llama  rayos  de  liccqnerel, 
del  nomine  de  su  descubridor,  y  en  ellos  las  vi- 
braciones transversales  del  éter  tienen  un  perío- 
do y  una  longitud  de  onda  sumamente  cortos; 
generalmente  son  emitidos  ]ior  substancias  fluo- 
rescentes que  ban  estado  antes  eximestas  á  la 
luz;  los  rayos  Recquerel  tienen,  en  cierto  modo, 
la  jiropielad  de  los  rayos  X,  de  que  después  ha- 
blaremos. 

Si  en  un  tubo  de  vidrio  cerrado,  y  en  cuyo  in- 
terior terminen  dos  hilos  que  exteriormente  se 
unan  á  los  contactos  do  nn  carrete  de  Rhum- 
korff,  se  hace  el  vacío  hasta  un  cierto  límite,  y 
en  esta  disjiosición  ,so  pone  en  acción  el  canelo, 
la  chisjta  eléctrica  engendrará  léñemenos  lumi- 
nosos más  ó  menos  complejos,  que  hace  mucho 
tiempo  eran  ya  conocidos  por  los  electos  que  pro- 
ducían sobro  el  huevo  eléctrico  ó  en  los  tubos 
de  Geissler.  Pero  si  en  ese  mismo  tubo  se  lleva 
el  vacío  hasta  el  último  límite  á  que  es  jiosible 
llegar,  como  hizo  W.  Crookes,  al  hacer  saltar  la 
chispa  el  fenómeno  so  modifica,  observándose  al- 
rededor del  polo  negativo  un  es]iacio  olscnro.  en 
tnnto  que  en  las  inmediaciones  del  otro  ¡lolo  el 
tubo  se  hace  Iluoiesceiite,  al  piopio  tiempo  que 
se  observa,  on  el  espacio  que  á  ambos  ¡lolos  so- 
para, una  serie  de  estratificaciones  luminosas 
muy  brirantes,  en  tnnto  qne,  haciendo  saltar  la 
chispa  en  el  vacío  absoluto  no  se  observan  seme- 
jantes efectos,  lo  que  demuestra  que  se  necesita, 
para  qne  tiles  fenómenos  se  observen,  que  haya 
una  cantidad  muy  [>of|ueña  de  gas;  esto  lo  ex- 
plicaba Crool<es  adniitiendo  que  en  el  tubo  se 
eneontral  a  la  materia  on  nn  cuarto  estado,  qne 
so  conoce  con  el  nombre  do  materia  rniHnvIe 
(véase),  en  cuyo  coso  las  moléculas  podían  re- 
correr libremente  el  espacio  en  que  se  encontra- 
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ban  contenidas,  y  haciendo  pasar  por  esta  at- 
mósfera la  corriente  eléctrica,  ésta  llevaba,  del 
polo  negativo  ó  cátodo,  hacia  el  polo  positivo  ó 
ánodo,  todas  estas  moléculas,  que  iban  á  chocar 
con  lucrza  contra  la  pared  del  tubo,  producien- 
do una  especie  de  rápiílo  y  continuado  bombar- 
deo,  suficiente  para  (irovocar  la  lluorescencia 
particular  atribuida  á  estos  rayos  especiales,  quo 
se  llaman  rayos  catódicos,  cuyas  propiedades 
principales  son,  según  ha  demostrado  Crookes, 
que  so  separan  del  cátodo  en  línea  recta,  cual- 
quiera que  sea  la  posición  del  :'inoilo;  que  .sólo  .se 
producen  en  vacíos  muy  ele\ados,  pero  no  ab.so- 
liitos,  de  modo  que  en  el  tubo  se  eiiciientr:i  la 
iiialciia  en  estado  radiinte;  que  se  produce  lu- 
niiiiisccncia  en  los  ga.se5  enrarecidos  y  llmires- 
cencia  ó  losforescenciacn  las  páreles  de  los  tulms 
en  queso  halla  encerrada  la  materia  radiante, 
así  como  en  losiuerpossuliilosqiie  |iiuiician  eiice- 
rrar.se  en  el  mismo  tubo;  que  un  iimin  los  desvía 
de  su  trayectoria  rectilínea,  exactamente  lo  mis- 
mo que  si  .se  tratara  de  una  corrieiilo  eléctrica 
que  pasara  por  nn  conductoi ;  que  las  partículas 
del  material  que  íorman  los  e  ectroilos  dentro 
del  tubo  pueden  concentrarse  en  un  laiiito, 
dando  al  cátodo  la  lorma  de  un  espejo  cón- 
cavo, ó  distriliiiiise  de  diferente  modo,  dando  al 
cátodo  las  lormas  convenientes,  segiin  han  de- 
mostrado Murtón  y  llammer. 

A  la  teoría  de  Crookes  se  la  confice  con  el 
nombre  do  teoría  del  íomlinrdco,  y  dicho  sabio 
ha  demostrado,  por  multitud  de  experiencias  á 
cual  mas  ingeniosas,  sirviéndose  principalmente 
de  su  fuerza  viva  para  hacer  girar  un  pequeño 
molinete  colocado  en  el  interior  del  tubo,  quo 
las  moléculas  marchan  del  cátodo  al  ánodo;  por 
procedimientos  análogos  se  lia  denioslrado  quo 
marchan  en  linea  lectii  y  que  son  divididos  por 
un  imán;  jiero  Crookes  no  creyó  niiiica  quo  pu- 
dieran transmitirse  fuera  del  medio  radiante  de 
los  tubos,  habieiiiio  demostrado  Leiiard  en  18í)5 
que  los  ra^os  catódicos  poílían  atravesar  aI;;uno9 
cuerpos  y  propagarse  en  los  medios  gaseosos  or- 
dinarios: cerrando,  en  electo,  el  tubo  Crookes 
por  una  lámina  de  aluminio  muy  delgada,  pero 
iiiipermeable  a  los  gases,  pudo  acusar  la  presen- 
cia de  estos  rayos  mas  allá  de  la  placa  de  metal, 
é  hizo  constar  que  se  transmitían  en  el  aire"y  en 
el  vacio. 

Del  descubrimiento  de  los  rayos  catódicos  á 
lo.s  rayos  X  ó  rayos  Knntgen,  no  hay  más  que  un 
paso.  A  principios  del  año  de  1S9C  se  anunció  qne 
Hoentgen  ó  Runtgen,  ]irolesor  de  Kísica  de  la 
Universidad  de  Wurtzbourg,  había  descubierto 
unos  rayos  invisibles  a  nuestros  ojos,  jiero  que 
iin|iresioiialian  las  placas  fotográficas  y  quo  atra- 
vesaban la  mayor  parte  de  los  cueriios  hasta  en- 
tonces considerados  como  opacos,  agregando  ijuo 
no  parecían  susceptibles  de  rellexiun  ni  de  re- 
Iracciun;  la  ['laca  fotográfica  necesitaba  enton- 
ces unas  ties  horas  de  exiiosiciiin  para  im]iresio- 
narse;  ¡lero  continuados  traliajos  de  lodos  los 
físicos,  consiguieron  reducir  el  t¡eni]io  de  expo- 
sición á  una  iracción  de  segundo;  en  un  princi. 
I'io  se  creyó  que  sólo  cuerpos  de  escaso  espesor 
podían  ser  atravesados  ¡lor  semejantes  rayos, 
íiabiéiidoso  visto  después  que  se  puede  obtener 
la  fotografía  de  los  órganos  más  iirolundos,  y 
que  atraviesan  muchos  cuerpos,  la  madera  por 
ejemplo,  cualquiera  quesea  su  espesor. 

Roentgen  ha  demostrado  después,  y  aquí  está 
la  ]iaite  principal  de  su  descubrimiento,  que  en 
un  tubo  de  Crookes.  y  on  el  punto  preciso  en  que 
los  rayos  catódicos  van  a  golpear  al  vidrio,  se 
desarrolla  csla  nueva  especie  de  rayos,  que  son 
como  derivados  de  los  anteriores,  reconociendo 
que  lio  son  los  rayos  catódicos,  íle  los  que  se  di- 
lerencian  notablemente  ]ior  sus  pio]>icdades;  su 
descubridor  llamó  niodeslanientc  rayos  A' á  es- 
las  nuevas  emanaciones  (?)  ó  vibraciones,  del 
nombre  con  que  en  la  Ciencia  se  designa  de  or- 
dinario á  una  )iriniera  incógnita,  toda  vez  que 
basta  entonces  incógnita  era  la  natuí alezo  de 
tales  rayos.  Las  jiropiedades  jirincipalesde  estos 
rayos  son:  jiosar  más  ó  menos  fácilmente  a  tra- 
vés de  ciertas  substancias  (es  notable,  por  ejem- 
plo, que  ]'aia  ellos  el  vidrio  con  ¡'lomo  es  0]iaco, 
y  en  can:liio  el  aluminio  es  transparente):  jiro- 
diicir  lluorescencia  ó  fosforescencia  en  determi- 
nados cuerpos;  (irodiicir  electos  aclínicos  sobro 
las  jilacas  fotográficas,  es  decir,  quo  son  rayos 
químicos;  descargar  de  e'ectricidad  un  conduc- 
tor aislado,  y  producir  fiiertesdermatitisy  otras 
]ierlurbaciones  jiecnliares  y  dolorosos  en  lo  piel, 
y  basta  infiamociones  en  los  tejidos  de  los  ani- 
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mulé»  ex)iiie»t<M  con  frcciiem  i.i  "  lia«t«nte  tiem- 
|.u  11  ealos  r»)!!»,  Iml'U'ii.ld  ¡.mliiln  oliKCivar,  |>or 
niivoirit  (arte,  eii  mi  eiii|ileiiilo  que  en  un  gnl'i- 
nelK  |>i\l>licú  <le  M«Uriü  mtaha  conii'<ioni'lo  |>i>ii> 
|.rDn«<it9r  »»  mano  i\  1»  «itÍi'U  ili'  ln''  • 
l>ai.i<invs»  olwvrvKrik  »»  conslituciúu 
■le  ellos,  qne  tnvo  que  iil'an<lonar  tul  o  ,  >  . 
puei  lo  |'io<lnJo  nnn  terriMe  inllAmiiciún  en  t* 
nimio  i|UO  aonietíit  u  In  experiencia. 

KilOH  i'iiyos  Hurnt^n  no  (meden  ner  lelleju- 
(Ion  ni  reh'dctik'luft,  en  lo  que  mo  tiNenieJAn  Á  Ioh 
MVO!(  catúilicos;  pero,  «I  revi^  ilo  I»  (|nB  con  i'k- 
toa  ocurre,  iio  pne>lcn  ser  (K-s\iiflüü  por  U  te- 
cii  n  le  un  iniÁn:  se^'in  lienioii  iliclio,  provnciiu 
U  .IsM  ir.'i  >l«  iMuil qnicr  cuerpo  electritado  que 
II  su  yti»'  encnentien. 

Ante  el  anclio  campo  que  <e  |ir««enta)'a  Cfti 
el  ile«cnl)riinienlo  ilo  esta  mi><1itii-ici..ii  ile  U  lii», 
Koeiili;en  los  aplicó  a  la  T  •  '  lu», 
aniniailoa  ú  no,  eiiceuitilos  la- 
ca» li   la  Inz   natural,  hal>i»-ii-n>  -■.  ,. iii  la 

i'e|  riiilnccii'in  «Id  esqueleto  .le  seres  vivientes, 
con  lo  que  lia  prestadlo  un  puileroso  auxilio  ú 
las  Ciencia»,  li  la  Inlustiia,  y  sobre  to<lo  v  prin- 
cipalmente Á  la  Me'iicina,  pues  a»  pnnle  exanii 
uar  el  interior  <)e  una  |iarto(lel  cneri  o  en  la  que 
se  siipom-  que  hay  un  ulijelo  extraña,  nna  Je- 
Inrinij.  n  -11,  una  ruluia,  etc.,  y  precisar,  si 
i-\i-ii-.  1-'  I  iit  I  en  que  se  enciu'nira.  paia  llevar 
.lili  li.s  iiivesl  .¡aciones  qu¡nír«;ica8,  sin  molestar 
inulilmentu  al  i^aciente,  ó  poner  el  rcnieJio  en 
el  iiintii  preciso  en  que  es  neiesario. 

I,.-\  ima^jen  del  cnerpo  á  la  luz  natural,  recibi- 
da en  nna  pantalla,  ó  la  foto<;raría  queso  obten- 
(ja,  se  presenta  en  la  forma  si<;uieulc:  un  londo 
más  ó  menos  claro,  •nclque  so  ilibu;a  el  cuerpo 
0|>ai'o,  (lero  atravesado  por  los  ruyos  Roentgen, 
como  en  una  |>enuiiibta,  y  las  purtes  opicos  ú 
los  layos  X  en  sombra,  de  niatiics  lilcientes, 
que  |K!iniiten  apreciar  la  disposición  interior  que 
se  trata  de  esmdiar.  Asi  se  lia  precisado,  en  miís 
de  una  ocasión,  el  punto  en  qnese  encuentra  una 
bala  que  liay  que  extraer,  dónde  se  llalla  la 
fractura  de  un  hueso.  la  desviación  de  nn  mus 
cnlo,  etc.,  etc. ,  etc.  .-Ssí,  cu  un  lro/i>do  nisdcrn, 
se  puede  averiguar  si  liay  incrustado  otro  de  me- 
tal, y  sus  difueu-iones  y  ]»osioión;  así  se  puede 
sabir  el  contení  lo  de  un  estucbc  cerrado,  etc.  No 
es  este  el  momento  do  exponer  los  procediiiden- 
tos  que  liay  que  seguir  para  obtener  imágenes 
V  fotnsralías  de  cuerpos  expuestos  á  los  rayos  X 
»'»  Roentgen,  para  cuyo  estudio  aconsejamos  al 
lector  consulto  tratados  especiales;  hacer  otra  co- 
sa sería  salimos  del  cuadro  de  esta  obra,  alargan- 
do más  el  presente  artículo.   V.   RADiocnAFÍA. 

■  RAZA:  .litlrop.  Expuesto  solamente  en  el 
UniloNAi:!')  lo  relativo  á  la  ilefiniíiun,  caracte- 
res generales  y  clasilicación  de  la  ra^as  humanas, 
es  preciso  añadir  ai|UÍ  los  más  generales  datos 
acerca  de  la  constitución  y  tiisfií-rsion  de  las  mis- 
mas, mediante  el  estudio  de  las  emigraciones  y 
colonizaciones  de  los  grandes  grnpos  étnicos,  así 
como  de  la  yuxtaposición  y  Insióm  de  las  diver- 
sas razas  que  según  la  Antropología  pueden  con- 
siderarse como  primitivas,  jiara  ilar  por  resulta- 
do las  derivadas  ó  secun<larias,  á  las  que  en  úl- 
timo análisis  pertenecen  todas  las  actuales  razas 
qnc  pueblan  la  superficie  de  la  Tierra, y  que  son 
las  únicas  quff  hoy  conocemos. 

La  imperfección  del  istado  social  primitivo,  la 
carencia  de  remrsos  qne  hoy  |>odemoa  utilizar 
para  los  grandes  viajes,  no  es  óbice  á  la  |iosibili- 
dad  de  la  diseminación;  antes  al  contrario,  los 
pueblos  agricultores  son  necesariamente  sedenta- 
rios: los  pistores  necesitan  condiciones  es|>ccia- 
les  para  fijarse  en  un  país,  y  los  pueblos  cazadores 
(condici  ín  primitiva  de  la  humanidad,  según  to- 
das las  escnel  >s\  forzosamente  tienen  qne  vivir 
erranti-s,  necesitan  ancho  espacio,  y  ciiandü  la 
iKiblacióii  aumenta  tienen  que  separarse  las  tri- 
tios ó  destruirse  unas  á  otras,  cambiando  de  país 
conforme  á  las  emigraciones  de  la  población  ani- 
mal, y  conforme  al  agotamiento  ó  abundancia  de 
la  caza. 

Son,  pnes,  características  de  los  pueblos  ).aa- 
tores,  que  llevan  vida  nómada,  y  de  los  pneldos 
cazadores,  qne  viven  errantes,  las  grandes  y  le- 
janas emigiariones:  mientras  que  los  labradores, 
representando  un  período  fie  cultura  nuls  avan- 
za'lo,  enviiirán  solamente  el  excedente  de  la  jio- 
blación  á  nuevas  tierras,  y  serán,  |tor  tanto,  colo- 
nizadores. Asi  el  amor  al  suelo  |«trio  únicamen- 
te a|>arece  en  nn  pueblo  agricultor,  sedentario, 
snslitnyendo  á  la  idea  de  tribn  la  de  nación,  ó 
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lago»,  »ea  en  el  organiHiiio  luisniu  do  iun  ulliinuk, 
ilie^niiindolos  ó  lor/iindolos  i>  emigrar,  y  deaipil 
que  indireotamentn  reaulte  inllulda  en  el  misn 
■entido  tambirn   la  población   hnniana.    Can 
,!     '  1     ,    .     .    V  ffpciirnte»  y  iimiiiora.ln-. 

lo*  casoi  de  eniigraciun 

La»  barrerán  insiiperablrs  contra  tales  emigra- 
cione»  existen  sólo  en  la  inmgluacbín  de  loa  huni- 
biea  de  civilización  enviciad.i;   nos  figurnmo»  en 
seguida  viajea  rnpiíloH  v   precedido»  ile  nn  plan* 
iiiiiy  meditado,    atieu  ! 
cii'iti ;  {HMiaamoa  en  la  ii< 

clones  de  exiatenciay  i:.     . _..^  

de  loa  proyectf'M  fracasados. 

La  naturaleza  trabaja  con  otro»  medio»,  y  rea- 
liza nn»  obras  con  mus  lentitud,  tenacidad  y  se- 
guridad. La»  incultas   tribus  primitivas,  no  «ólo 
eran  niá»  frugales  y  resisteiii' 
(lue  obedecían   también  cié;.'  ■ 

de  BU  destino;  no  so  cspantal>»i,  ., < 

mortalidad,  y  sufrían  con  paciciuia  basta  qne 
llegaba  el  día  de  la  redención,  es  decir,  de  la 
aclimatación  completa. 

La  posibilidad  de  la  emigración  en  pueblos 
bárbaros,  salvajes  y  primitivos,  ]iueiIo  probarse 
tanibii'n  lácilniento  por  ol  examen  imparcial  do 
los  hechos  que  narran  las  historias,  algunas  de 
ellas  rerientísinias,  pero  por  eso  mismo  niás  con 
duyeiile.  Distinguiremos  dos  casos,  do  los  que  el 
primero  es  el  de  las  emigraciones  terrestres. 

Hoy  sabemos  que  el  hombre  cuaternario  ven- 
cía ya  al  rinoceronte  y  al  mamut,  lo  mismo  en 
la  anligiieilad  clásica  qne  en  los  tiem|>OB  moder- 
nos sabe  vencer  los  obstai  ulosquo  le  ofieccn  las 
más  altas  montañas,  los  paut<>nos,  los  grandes 
ríos;  únicamente  el  hombio  puede  detener  al 
hombre;  y  aun  no  sii-mpre  con  eficacia,  como  lo 
prueban  la  conquista  do  la  India  por  los  primi- 
tivos arios  y  la  marcha  invasora  de  los  iiamues, 
que  partiendo  del  centro  de  África  avanzan  ha- 
cia la  costa  cu  un  frente  de  unos  400  kibJmetros, 
Pero  un  ejemplo  reciente  y  bien  concreto  aca- 
bará de  convencer.  Hacia  el  año  de  ItJlG  aban- 
donó una  horda  de  kalniukos  los  contínes  de  la 
China  y  acabó  por  llegar  á  las  orillas  del  Molga, 
donde  el  gobierno  ruso  les  permitió  gobernarse 
por  sns  costumbres  ]  atriorcales. 

Así  vivieron  de  buen  acuerdo  hasta  el  momen- 
to en  que  la  eniiieralriz  Catalina  niunbrón  uno  de 
los  pretendientes  para  el  ninndo  de  la  horda,  y, 
despechado  el  otro,  convenció  al  pueblo  entero, 
incluso  á  su  rival,  y  la  conspiración  se  llevó  con 
tal  misterio  que  escapó  á  la  vigilancia  rusa.  I'.l 
.'i  de  enero  ib-  1771  se  reunieron  todos  en  la  ori- 
lla izquierda  del  Volga  con  las  mujeres,  los  ni- 
ños y  los  ancianos,  caiTos  y  camellos,  formando 
en  conjunto  más  de  600000  almas. 

Catalina  envió  un  ejército  con  orden  de  hacer- 
los volver  de  grado  ó  i'or  fuerza:  los  cosacos  les 
salím  al  encuentro,  diezmándoles  sus  huestes;se 
mataron  los  ganados  y  se  salaron  las  carnes  para 
aliniintarse  con  ellas;  se  abandonaron  los  inváli- 
dos, se  quemaron  los  carros  |iara calentarse:  cada 
campamento  señalaba  por  centenares  los  cadá- 
veres helados;  en  cinco  me.ses  se  recorrieron  700 
leguas  y  habían  pciecido  ■¿.lOOOO  personas;  les 
cerraban  el  paso  sus  tradicionales  enemigos  los 
baskires  y  kirguises;  las  poblaciones  se  levanta 
ban  en  armas  para  derendeise  contra  aquellas 
masas  de  gente  hambrienta,  y  el  calor  del  vera- 
no llegó  á  producir  tanta  mortandad  como  los 
rigores  del  invierno,  hasta  que  por  fin,  en  el  mes 
de  septiembre,  llegaron  alas  fronteras  de  China, 
y  el  euiperailor  Kien-Long  pudo  salvar  á  tieirpo 
jos  restos  fugitivos  que  aún  subsistían.  Kl  éxodo 
de  los  kalmukos  presenta  acumuladas  todas  las 
dificultades  de  la  emigración,  aun  aquellas  qne 
no  debemos  suponer  encontrasen  las  emigracio- 
ner  primitivas,  y  sin  embargo  vemos  que  llegó 
al  término  de  su  viaje  el  pueblo  constituido,  sin 
[lerder  su  indci>endencia,  caracteres  propios  y 
vitalidad. 

Aún  podríamos  citar  hechos  que  demuestran 
la  emigración  d>'  las  razas  del  jerfodo  cuaterna- 
rio, como  por  ejemplo  la  raza  de  Canstadt  ó  de 
Xeanderthal,  que  se  ha  encontrado  también  has- 
ta en  Gibraltar,  y  sui-ervivientes  suyos  en  todoa 
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de  ruta  iinicamente  Nueva  Xeianda  y  ísanduu-h  ; 
lo»  estudio»  heclios  acerca  de  los  neiito»  y  co- 
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Indico, 

Horacio  Hale,  antro^xilngo  de  la  KxpoMeión 
Científica  de  lo»  Kstado»  I'nido»,  retolvió  el  pro- 
blema de  la  población  oceánica  trazando  un  ma- 
lta de  laa  en  '  '  1  ^'- 
line»io»;los  > 

riña  otras  li.. •  -,    .       » n 

sobre  la   lengua   poliiie»ia,    y  div.  le 

múltiples  orígenes,  fueron  recopila'  ' 

trefages,  que  pul  licó  un  nuevo  mapa  y  un  lil  ro 
en  que  se  trata  esta  cuestión  en  todo»  sus  deta- 
lles. 

Rl  ]Uinto  de  (urtida  fué  la  isla  de  Diini,  entre 
Célebes  y  Cerana;  el  comienzo  de  la  emigración 
jioco  antes  de  la  era  cristiana,  y  la  lecha  de  la 
llegada  á  laa  islas  Marquesa»  seiía  ol  año  -119  de 
iriestra  era,  si  nos  atenemos  á  lo»  cálculos  de 
Quatiefages,  Hale,  etc.,  Inndados  en  lo»  canto» 
y  tradiciones  do  las  diferentes  isla»;  (-«rte  de 
tales  emigraciones  se  explicaría  también  por 
accidentes  en  el  mar,  que  son  bien  conocido» 
de  los  naturales;  los  tradiciones  de  la  mayor 
parte  ile  las  islas  las  suponen  deshabitadas  an- 
tes do  la  llegada  de  los  |«jliiiesios. 

La  población  de  América  so  explica  á  su  vei 
teniendo  en  cuenta  la  facilidad  del  paso  por  el 
Estrecho  de  Behring;  la  presencia  en  las  desori- 
llas do  poblaciones  de  la  misma  raza;  más  al  S. 
la  coiricnte  que  arrastra  hasta  Cnli'ornia  mu- 
chos juncos  japoneses;  la  coriienlc  ecuatorial, 
que  proiluce  electo  análogo  á  partir  del  A  Irica; 
los  americanos,  lejos  de  ser  autóctonos,  no  tienen 
siquiera  unidad  de  roza,  lo  que  se  explicaría 
perfectamente  |ior  la  multiplicidad  de  orígenes 
de  emigración;  pero  América  ha  tenido  también 
su  hombre  cuaternario,  que  la  pobló  en  toila  su 
extensión,  y  á  este  propósito  hace  notar  Antón 
que  los  inilígcnas  de  América  no  pueden  proce- 
(1er  de  emigraciones  de  los  tiempos  histórico», 
puesto  que  no  conocían  ninguno  de  los  animales 
domésticos  del  Antiguo  Mundo,  á  exceiicióii  del 
(«rro,  y  no  es  posible  sujoncr  qne  las  tribns 
emigrantes,  que  poseían  ya  la  oveja,  la  vaca  y 
el  asno,  no  lo  llevaron  consigo;  tamfoco  se  ]iue- 
dc  admitir  que  estns  emigraciones  prehistóricas 
procedieran  exclusivamente  del  Asia  pasando 
por  el  Estrecho  do  Behring,  porque  vemos  que 
los  caracteres  físicos  de  los  imíígenas  no  se  pue- 
den asimilar  por  completo  a  los  de  los  mongoles, 
sino  que  influye  también  la  sangre  blanca. 

Entre  los  etiiégrafos  de  Norte  América  están 
hoy  los  opiniones  bastante  divididas;  rúes  inien- 
tros  el  jrofesor  Putnian  cree  en  el  contacto 
asiático-anierii  ano,  Cushing  supone  qne  la»  se- 
mejanzas en  artes  é  indumentaria  son  mero»  re- 
sultados de  desarrollo  psíquico  ,  análogo  bajo 
circunstancias  parecida»,  y  el  profesor  Morse 
llega  n  lo  conclusión  de  que  en  la  é|>oca  del  des- 
cubrimiento no  había  en  América  dialecto,  arte, 
arma  ni  utensilio  que  estuviese  en  uso  en  el  ^  ie- 
jo  .Mundo. 

Las  primera»  emigraciones  del  hombre  primi- 
tivo, qnc  sirvieron  [.ara  dejar  (loblado  casi  todo 
el  haz  do  1»  Tierra  que  para  ello  sirviese,  debie- 
ron cumplirse  en  coniliciones  \' 
onnrqnicos  y  obedeciendo  ó  impí 
individuales,    verificándose    á   couiíu 
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lirocoso  de  (lilerouciaciún  del  liombie  en  razas, 
razas  qiio  ni  por  la  nniplitud  de  variación,  natu- 
ral en  cada  una  de  illas,  ni  por  las  condiciones 
do  los  países  en  ipio  so  formaron,  podemos  ad- 
mitir como  absidiitaiiiente  limitadas  y  oxoluyín- 
dose  unas  á  otras  do  un  modo  total. 

Rn  una  t'pooa  en  ipio  el  hombre  poseía  las  cua- 
lidades do  ser  social,  estaba  ya  cspiirciJo  por 
to  la  la  Tierra  habitable  en  innumerables  grupos 
do  escaso  número  de  indiviilnos  cada  uno,  com- 
parables alas  pequeñas  aldeas,  parroquias,  adua- 
res, bandas  de  gitanos,  etc.,  que  hoy  conoce- 
mos. Por  el  progreso  social  subsiguiente  se  l'or- 
niaron  grandes  iiiíc/ííw  tíinVosdecniigraciún.  No 
hay,  pues,  para  los  sociólogos,  contros  de  dilu- 
sión  á  partir  do  los  cuales  se  extiendan  las  mitas 
primitivas  sobre  territorios  antes  deshabitados, 
sino  centros  df  atracción  alrededor  tle  los  cuales 
se  agru|>an  los  individuos,  hasta  entonces  étnica- 
mente separados,  para  lormar  una  tribu  ó  estirpe 
I>rimitiva.  Las  semejanzas  do  lenguas,  usos  y 
costumbres,  etc. ;  las  afinidades  tísicas,  no  des- 
cansan, segón  esto,  en  un  origen  común  de  una 
ra.!a  prinutiva,  única  c  idéntica,  sino  que  son  el 
efecto  de  la  inntación,  de  la  obligación  forzada, 
del  cruce  y  do  la  fusión.  Nuestras  razas  actuales 
forman  una  mixtura  do  innumerables  compo- 
nentes étnicos. 

Por  su  parte,  Horacio  Hale  dice  que,  «si  con 
los  geólogos  debemos  admitir  que  un  ser  de  for- 
ma de  hombre  y  con  algunas  de  sus  facultades, 
incluso,  probablemente,  alguna  capacidad  de  ha- 
blar, existía  en  el  cuaternario  hace  decenas  do 
miles  de  años;  sin  embargo,  el  hombre  social, 
con  todas  las  facultades  humanas,  incluso  el 
lenguaje  articulado,  apareció  hace  7  ú  8  mil 
años,  y  este  hombre  era  completamente  igual, 
por  su  capacidad  física  y  mental,  aunque  no  por 
sus  conocimientos,  s\  cualquiera  do  sus  descen- 
dientes.» 

Hay  q.ie  distinguir,  por  tanto,  la  dispersión 
primitiva  ó  emigraciones  de  los  hombres  con  su 
diferenciación  correspondiente;  su  reintegración 
por  la  concentración  alrededor  de  núcleos,  dan- 
do origen  «i  los  pueblos;  el  aislamiento  relativo 
consiguiente  en  éstos  y  su  caracterización;  la  difu- 
sión de  los  pueblos,  sus  emigraciones  ó  éxodos; 
su  penetración  mutua  y  su  fusión.  De  esta  ma- 
nera se  evitará  el  confundir  la  mayor  ó  menor 
independencia  que  puedan  tener  los  indios  de 
América,  por  ejemplo,  en  cuanto  á  los  orígenes 
de  su  cultura,  con  su  autoctonismo  físico.  La  hi- 
pótesis del  nionogonismo  no  supone  la  negación 
del  autoctonismo  de  los  pueblos  en  cuanto  á  su 
cultura,  ni  siquiera  en  cuanto  á  la  adquisición 
y  lliación  do  los  caracteres  de  raza;  basta  admi- 
tir dos  posibilidades:  la  de  que  el  hombre,  en  su 
condii'ion  inculta  primitiva,  fuese  capaz  de  se- 
guir en  sus  emigraciones  al  mamut  y  otros  ani- 
males cuaternarios,  y  la  posibilidad  de  transfor- 
mismo como  origen  de  las  razas  humanas,  con- 
servándose alguna  uniformidad  en  la  capacidad 
mental  para  el  desarrollo  de  la  cultura,  que  ex- 
plique ciertas  coincidencias  en  ésta. 

El  autoctonismo  absoluto  es  antirdosófico,  y 
la  reducción  de  toda  cultura  á  dos  ó  tres  centros 
de  difusión  es  tener  la  vista  limitada  con  las 
malhadadas  antojeras  de  clasicismo  grecolatino. 
En  la  actualidad  las  emigraciones  de  tribns  en- 
teras se  han  limitado  extraordinariamente,  por 
la  estahiliílad  que  permite  el  grado  de  civiliza- 
ción, representado  por  la  agricultura,  dando  más 
regularidad  y  seguridades  de  alimento,  á  la  vez 
qne  permito  mucha  mayor  densidad  do  pobla- 
ción en  un  territorio  determinado:  y  limita  tam- 
bién mucho  la  emigración  el  hecho  de  encon- 
trarse en  todas  partes  población  humana  poco 
dispuesta  á  dejarse  suplantar  en  la  posesión  del 
snelo  y  sus  producciones. 

Sin  embargo,  y  dejando  para  más  adelante  la 
explii-ación  de  las  emigraciones  parciales  que 
sustituyen  á  la  enngración  total  en  los  pueblos 
civilizados,  aún  tenemos  ejemplos  vivos  de  tri- 
bns errantes  y  nómadas  actuales:  tules  son  los 
botocudoa.  que  los  españoles  dieron  á  conocer 
como  errantes  buscando  la  caza  por  los  inmensos 
bosques  del  Brasil;  los  charrúas,  tobas  y  fogui- 
nos;  los  apaches,  que  hasta  hace  poco  corrían 
las  praderas  de  Tejas  y  Nuevo  Méjico  en  perse- 
cnciim  del  bisonte;  los  bosi|)nmanes,  que  se  atre- 
ven hasta  con  el  león  ;  los  naturales  de  Australia, 
viviendo  de  la  carne  del  kanguro  y  del  casuario; 
los  negritos  y  tantos  más;  pueblos  nómadas  son 
las  tribus  qne  pastorean  en  la  Siberia  y  el  Tur- 
qneatán,  los  beduinos,  los  hotentotes,  y,  aunque 


en  pequeña  escala,  los  lapones;  nómadas  fueron 
también  los  judíos  antes  de  la  permanencia  en 
lígipto  y  durante  su  éxodo,  y  recientemente  los 
castellanos  trashumantes  do  la  tiesta.  La  últi- 
ma reducción  del  noniadismo  es  la  de  los  vaque- 
rizos de  alzada  en  Asturias,  que  en  el  verano  se 
trasladan  á  las  breñas;  y  cosa  análoga  ocurro  en 
Urbia  ((inijiúzcoa),  moviéndoselos  pastores  den- 
tro de  su  propio  término  municipal. 

El  iiroblema  do  origen  do  la  Antropología 
cicntíliea  comienza  por  los  seres  vivientes,  y  la 
luimera  etapa  para  la  edificación  do  la  doctrina 
transformista  era  la  explicación  de  la  manera 
cómo  se  han  formado  las  razas  humanas  y  las 
causas  por  las  que  han  .adquirido  sus  partitula- 
ridades,  conservando  al  mismo  tiempo  la  trans- 
misión hereditaria;  esto  problema  no  se  ha  re- 
suelto aún  dentro  de  los  métodos  do  la  Historia 
Natural, 

y  sin  embargo,  generalmente  esto  postulado 
se  convierto  indebidamente  en  axioma,  que  sin 
desecharlo  se  arrincona  para  buscar  en  cada  raza 
diferencias  infranqueables  é  independientes  del 
ambiente  en  que  vive,  como  sucede  á  los  iiiono- 
gonistas,  que,  por  el  abuso  de  la  teoría  de  la 
emigración,  niegan  implícitamente  á  cada  país 
la  capacidad  |)ara  transformar  á  sus  prindtivos 
pobladores  en  raza  propia,  y  en  cambio  en  las 
proximidades  de  un  punto  único  del  globo  han 
de  suponer  la  formación  de  las  más  radicales  di- 
ferencias en  el  género  humano. 

En  el  método  de  investigación,  la  primera  di- 
ficultad consiste  en  la  limitación  y  caracteriza- 
ción de  un  grupo  do  hombres  como  raza;  no 
existiendo  grupo  suficientemente  numeroso  de 
hombres  que  en  absoluto  esté  libre  de  mezcla, 
y  no  estando  los  caracteres  de  raza  tan  libres  do 
gradaciones  intermedias  como  los  de  especie,  la 
primera  materia  para  el  trabajo  antropológico 
no  puede  ser  la  raza,  sino  el  pueblo,  y  el  resul- 
tado inmediato  la  caracterización  de  este  pueblo 
ó  de  niia  gran  parto  de  él  como  raza  mestiza. 

Estudiando  con  cuidado  las  variaciones  de  una 
raza  mestiza,  se  podrán  descubrir  los  tipos  com- 
ponentes do  la  mezcla;  comparando  éstos  con  los 
de  otros  pueblos  bien  estudiados  y  analizados, 
y  próximos  en  lugar  y  tiempo,  se  podrá  determi- 
nar la  distribución  geográfica  de  aquéllos  y  sus 
principales  focos  de  irradiación;  buscando  las 
analogías  y  diferencias  con  los  hombros  que  an- 
tiguamente ocuparon  el  mismo  país,  se  podrán 
presumir  los  movimientos  de  emigración  y  el 
área  primitiva  de  formación  de  cada  tipo. 

Para  la  formación  de  una  raza  por  predominio 
en  un  tipo  es  menester  que  éste  brote  por  varia- 
ción espontánea,  cuyascausas  y  mecanismos  per- 
manecen ignorados;  pero  esto  no  basta,  sino  que 
es  preciso  también  que  la  variación  sea  trans- 
misible por  herencia,  lo  que  no  sucedería  con  la 
mayor  parte  de  los  caracteres  adquiridos  duran- 
te la  vida  individual,  principalmente  las  muti- 
laciones y  deformaciones,  por  ser  independien- 
tes de  ellos  los  elementos  reproductores;  para  la 
persistencia  y  deformación  gradual  del  tipo  tam- 
poco esto  es  suficiente,  sino  (|ue  se  hace  necesa- 
rio un  aislamiento  relativo,  ó  dificultad  y  dis- 
minución en  el  cruce  con  los  otros  tipos  también 
en  ciernes  dentro  de  la  misma  especie. 

Este  aislamiento  se  hace  efectivo  por  la  selec- 
ción fisiob'igica  ó  la  natural;  esta  última  se  veri- 
fica por  la  concurrencia  vital  entre  los  indivi- 
duos, siendo  los  agraciados  los  más  aptos  )mra  el 
ambiente  qne  les  rodea,  y  acumulándose  esta  aji- 
titud  en  las  generaciones  sucesivas;  por  donde 
resulta  vencido  el  tipo  más  apropiado  á  las  cir- 
cunstancias exteriores,  como  si  se  hubiese  aco- 
modado y  modificado  ]ior  sí  mismo  el  organismo 
individual.  La  selección  fisiológica  hace  relación 
al  ambiente  interno  del  organismo  respecto  de 
cada  una  de  sus  partes,  y  explicaría  la  correla- 
ción y  compensación  do  caracteres. 

En  el  estado  actual  de  la  Ciencia,  no  tenemos 
para  juzgar  de  la  influencia  del  ambiente  en  la 
modificación  de  las  razas  humanas  datos  concre- 
tos suficientes  y  libros  do  interpretación  por  mes- 
tizaje con  indígenas;  pero  por  analogía  con  lo 
qne  conocemos  de  la  formación  de  razas  anima- 
les y  ¡llantas,  y  observando  en  el  hombre  deter- 
minadas relaciones  con  el  clima,  podríamos  de- 
ducir la  identidad  de  causas  en  unos  y  otros. 

Sabemos  á  ciencia  cierta  que  todos  los  toros 
de  Sud  América  son  descendientes  del  toro  es- 
pañol; en  el  nuevo  país  cambia  de  clima,  de  pas- 
tos, de  todas  las  condiciones  de  vida,  y  origina 
razas  tan  diversas  entre  sí,  y  resj'ectoá  la  primi- 


tiva, como  la  desprovista  de  cuernos,  nacida  en  el 
Paraguay  en  1770  y  propagada  en  pocos  años,  á 
pesar  de  ser  poco  estimada  por  la  dificultad  de 
prenderla  á  lazo;  la  raza  pelona  y  la  caíongo;  la 
raza  chata  ó  guato;  el  puerco  español,  que  en 
América  se  hizo  cimarrón  ó  alzado  en  los  pára- 
mos de  Venezuela  y  en  los  Andes,  ha  adquirido 
una  especie  de  lana  ¡lor  la  aceciiin  continua  de 
un  clima  frío;  el  carnero,  en  las  cálidas  llanuras 
déla  Meta  (en  África),  si  no  se  le  esquila  con  re- 
gularidad pierde  la  lana,  que  es  reemplazada  por 
un  pelo  corto,  rígido  y  brillante.  Todas  estas 
razas  ton  producidas  por  la  inlluencia  del  am- 
biente. 

Se  ha  citado  por  los  monogenistas  el  hecho  de 
que  el  color  de  la  piel,  cabellos  y  ojos  se  distri- 
buye en  el  globo  según  los  climas;  lian  objetado 
los  poligenistas  que  los  lapones,  samoyedos y  es- 
quimales son  muchísimo  más  morenos  que  los 
escandinavos  y  fineses,  y  que  en  la  misma  lati- 
tud que  éstos  son  morenos  los  habitantes  de 
Asia  y  América;  que  en  el  hemisferio  Sur  los 
patagones,  tasmaiiios,  hotentotes  y  cafres  distan 
muchísimo  de  ser  blancos,  y  mucho  menos  ru- 
bios; que  los  californios  eran  más  morenos  que 
otras  tribus  á  menor  latitud;  que  en  África  los 
más  negros  habitan,  no  en  el  Ecuador,  sino  en- 
tre los  12  y  15°  de  latitud  N. ;  que  en  el  Sahara, 
en  la  India,  en  el  Orinoco  y  el  Amazonas  se  en- 
cuentran tribus  cuteras  más  claras  que  otra». 
Los  monogenistas  han  contestado  con  la  inlluen- 
cia de  circunstancias  locales,  como  la  altitud; 
los  milaneses  son  más  morenos  que  los  suizos; 
los  berberiscos  rubios  habitan  más  bien  las  altu- 
ras; los  negros  de  las  mesetas  son  más  claros  que 
los  del  llano  de  Guinea;  en  Abisinia  se  encuen- 
tran colores  tan  claros  como  en  lOuropa;  en  cam- 
bio (.luatrefages  refiere  que  los  abisinios  obscure- 
cen subiendo  á  las  alturas,  sin  duda  jior  la  ac- 
ción más  inmediata  de  los  rayos  del  sol;  los  jie- 
ruanos  del  llano  son  blancos  con  relación  á  los 
de  la  montaña,  pero  esto  se  explica  por  la  in- 
fluencia de  los  bosques  en  los  primeros.  Hum- 
boldt  atr¡bu)'e  el  mismo  color  cobrizo  á  los  in- 
dios de  la  zona  tórrida  en  las  altas  mesetas  de 
los  Andes,  á  los  45°  de  lat.  S. ,  y  á  los  de  los  va- 
lles estrechos  y  profundos  de  la  región  equinoc- 
cial: tampoco  se  explica  el  cabello  lanoso  del  ne- 
gro en  el  Ecuador  y  á  los  45°  S.  de  Tasmania, 
mientras  que  la  influencia  del  clima  tórrido  en 
el  carnero  es  inversa;  no  se  comprende  el  por 
qué  del  enanismo  de  los  negrillos  en  un  país  tan 
feraz,  y  el  gigantismo  ile  los  patagones  en  aque- 
llos áridos  desiertos:  á  todo  esto  se  puede  objetar 
que,  si  bien  hoy  no  tenemos  la  posibilidad  de  dar 
explicación  satisfactoria  de  todos  los  hechos, 
ciertas  contiadicciones  se  explican  por  las  suce- 
sivas y  múltiples  emigraciones  que  llevan  de  un 
país,  á  otro  distinto,  una  raza  ya  formada;  tam- 
poco ejerce  hoy  el  ambiente  tanta  influencia, 
porque  el  hombre  lo  evita  en  parte. 

Observamos  que  las  razas  salvajes  no  son  nun- 
ca tantas  ni  tan  distintas  como  las  razas  domés- 
ticas, y  es  que  un  procedimiento  de  formación  de 
nuevas  razas  constituye  lo  que  con  Darwin  llama- 
remos selección  artificial,  ó  sea  la  elección  de  los 
reproductores  entre  los  que  presenten  una  varia- 
ción de  utilidad  para  el  ganadero  más  marcada. 
Este  procedimiento  lo  siguió  el  hombre  de  los 
primeros  tiempos,  coii.signado  en  el  Oénesis  de 
Moisés  y  en  el  Cliu-King,  y  )ior  él  se  han  obte- 
nido modernamente  la  raza  de  carneros  ancones, 
la  de  carneros  de  lana  sedosa,  una  multitud  de 
razas  de  perros,  y  diferencias  enormes  en  las  de 
palomas. 

En  el  hombre  mismo  vemos  aparecer  varieda- 
des, como  el  hombre  inierco  espín  Eduardo 
Lambcrt  (1717),  qne  transmitió  suanomalíalias- 
ta  la  segunda  generación; la  familia CoUnirn  con 
cuatro  generaciones  de  polidaotilia;  y  la  extin- 
ción de  la  anomalía  en  estos  casos  se  comprende 
perfectamente  por  la  falla  de  solución,  por  la 
persistente  mezcla  con  sangre  normal;  jiero  en 
aquellos  limitados  casos  que  la  selección  se  ha 
realizado  se  ha  vístela  persistencia  de  lo.s  carac- 
teres como  en  las  razas  de  animales  domésticos; 
ejemplo  los  granaderos  de  Kederico  Guillermo  y 
Federico  U,  y  los./ocfci/s  en  Inglaterra. 

La  rubicnndidez  germánica  es  nno  de  los  ca- 
racteres que  más  en  inmediata  dependencia  con 
el  ambiente  climatérico  se  ha  (|uerido  colocar;  y 
á  pesar  de  que  los  grandes  viajes  de  la  Edad  Mo- 
(lerna  nos  han  puesto  en  contacto  con  multitud 
de  tipos  humanos  que  viviendo  en  latitudes,  al- 
titudes, y  demás  condiciones,  bastante  análogas 


RAZA 


HAZA 


ú  Ua  (l«l  N.  de   Euro|>*,   no  «oii,   •in  embargo,  |  U  (>iúiiiiiii-iioi«  ila  loa  \tó\< 

I    ..     ,.:  .  ..1.;..^     ...  .) .1    .1...     L.  <  .1.1»    .    i>  .ri  -   V   .lisii.ii.M  V .  t,.1.k    ^l    .1 


HAZA 


HI7 


.|Ui<  supuueu   1(18  lai};aK   iiuclicn  *ív  iiivieiiiu,  \á 
IriHiieiiMH  i!e  'liSH  !in''l«'1r'«  e»  vemn»  y  likabllll' 

rlHM  .  '  


o.i.l»>l    .1.' 
1,1'í'lpn'       I-I 


|ilo  il»  fi-rmneiii»  ih  rntn*  )ii<§Htai  en  ti 

t !..  ....  I...  ...,,'i...K    I i;,,.^  ,),.  I.n- 

.1 


iiiirAl,  i|iie  i-n  caio  conirario  lislujit 


H1|ll|('tlVU 

til  V»'  n 


ciilttita, 


y 


en  uiiiinati-;i^toiiit- 
tes'lo  \\n  ori;:ci(  '■■ 


litro  (Id 
■mentadas 

uaCOIIUi-liiiilllüIltt'  {«rOCO' leli- 
lí; vcs«  oóiiin  eii  loH  aiiiiiin* 
■  nci»»;y 
ct  liuiii- 


II  [lor  siK'i 
il  de  Itts   c 
-iiijir  spi  iii'-.'  li),    so  niodíticaii   las  toiiiius  ur- 
L'  iiiu.i>  1.)  Mili,  i.iite  paia  \wdvr  apreciar  el  cani- 
;  '  oM  ol  corto  tivingio  de  que  todavía  polonios 
..  :  .mor  para  estas  observaciones;  tales  niodili- 
'  •   :. tizado  iirincipalniente  en 

■i  en  Aniirica;  cu  dos  si- 
.  ...L  ...  -  .aeraciones,  el  yam|ui  lia 
.1  i  uiido  una  piel  sei'ay  mate,  cetrina  y  ain  son- 
rígido;  se  lia  disminuido  al  extremo  el  sistema 
ylandiitar  y  adiposo;  la  cabellera  lia  obscurecido 
y  se  lia  liecho  más  lisa;  so  ha  alargado  el  cuello; 
^v  lii  acliicado  la  cabeza;  las  fosas  temporales  te 
i!i  i  i  ín  m.is;  se  abultan  los  jiúnuilos;  las  órbi- 
lis  -c  ahuecan;  la  mandíbula  se  robustece;  las 
i  \trfnuilade9,se  alarfjan;  la  pelvis  de  la  mujer  so 
isir.clia;  el  negro  en  los  Estados  Unidos  ha  |ia- 
li decido;  los  rasgos  tisionóiiiicos  han  emigrado; 
en  las  Antillas,  según  Keisct,  pierde  oí  pro- 
ñatisnio;  en  ciento  cincuenta  añns,  según  Re- 
clús,  se  han  aproximado  ¡i  los  blancos  eu  un 
(uarto  de  la  distancia  que  los  separaba;  el  olor 
1  ir»<  torístico  de  la  raza  ha  disminuido;  la  san- 
i;io  SL-  lia  hecho  más  Huida;  la  inteligencia  tani- 
ilion  se  ha  desarrollado.  Algunos  han  llegado  á 
afirmar  que  el  blanca  y  el  negro  en  Anu'rica  Ue- 
L;aráu  con  el  tiempo  á  ser  pieles  rojas,  pero  es 
poi'iuo  olvidan  que  los  caracteres  adquiridos  en 
el  período  de  formación  de  las  primeras  razas  no 
so  borran  jamás  por  com]deto;  se  modifican,  sí, 
¡ero  cada  una  mantiene   diferencias   do  origen. 

Hay  que  advertir  que,  aunque  el  orgullo  an 
glosajóu  otra  cosa  pretenda,  no  está  excluido  de 
la  historia  de  la  colonización  norteamericana  el 
mesti;taje  con  las  razas  indígenas,  y  tampoco  en 
los  negros  podemos  suponer  la  ausencia  do  toda 
mezcla:  por  lo  que  bien  pudieran  ser  efecto  de 
ista,  y  no  del  clima,  las  diferencias  del  yanqui  y 
el  inglés.  Algo  semejante  sucedería  en  los  giba- 
ros y  guajiros  de  las  Antillas  españolas,  aunque 
aquellos  apasionadamente  supongan  qne  los  co- 
lonos aniquilaron  por  completo  á  los  indígenas. 

Los  poligenistas  niegan  la  formación  de  razjis 
nuevas,  citando  en  apoyo  de  su  of'inión  la  per- 
•■iatencia  de  ciertos  tipos,  como  los  representados 
en  Ion  moiiunieutos  del  antiguo  Egipto;  pero  es 
que  si  los  tipos  del  Egipto  no  han  variado,  se 
ilebo  á  la  permanencia  de  las  mismas  condicio- 
nes climatológicas  y  sociales  desde  la  más  remo- 
■1    i). -i-  .cd.,d. 

I  I  in'uncia  del  ambiente  social,  sea  por  la 
I  ■  :  ;  11  i-  n  resultante  del  desarrollo  de  la  cul- 
t'  '1  ■  I  i'íir  la  superposición  de  razas  en  un  mis- 
"  '1  'trii;uiio,  60  produce  con  una  distinción  de 

1  :s  jirofesifinales  li  sociales  que,  en  el  casoniás 
c-  Ir.  mo,  llega  bástala  separación  en  castas,  co- 
mo sucede  en  la  India,  y  que  en  la  forma  ate- 
nuada que  se  ofrece  en  Europa  permite,  según 
a!:;uiios,  la  caracterización  deíi/ios  jtrofeaionnles, 
lie  I  ,s  que  el  más  famoso  es  el  supuesto  criminal 
Mt.     ' ■•-  ■  --   T    "  '-     -. 

I   '  '|ue  tales  tipos  pro- 

1' -!0!  ,  bajo  el  inllujo  de 

las  condiciones  de  su  vida  social,  qne  cambia 
los  rasgos  fisionómicos  del  individuo  hasta  el 
I'uiito  de  que  Albcrt  fiauttard  encuentra,  ¡lor 
I  ;•  Triplo,  que  desde  la  revolución  japonesa  de 
1864  acá  el  tipo  nacional  se  ha  hecho  más  en- 
io)ieo.    [lerdicndo   la  oblicuidad   de  los  ojos  y 
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u  la  euroiiea,  colocados  pir  el  liitugraln  en  acti- 
tud estudiada  y  con  la  mirada  aburrida  del  qui- 
lla oprendidoiiiglcs  porcomprcimiso;  Hc  I  • 
do  accesorios  r  ¡ndiinuntnriiis  i|UO  den 
claros;  se  liliran  bis  tiiiiis  di-  lii^  s«<iiil.iiis  .|ih' 
arrojan  las  grandes  iiuimih  de  calclleía,  y  be 
■  i'  1  por  rotue:u  con  e.iriiiín  el  i  Usé  para  em- 
or  el  cutií,  quedando  como  única  dife- 
I  verdadera  el  brillo  do  los  ojos,  como  in- 
yectados, húmedos,  biillantos,  saltonea  y  niny 
abiertos,  del  indio  en  su  primera  condición,  y 
que  después  de  haber  ido  i'i  la  escuela  aparece  con 
mirada  lánguida,  el  párpado  superior  más  caído 
y  la  ü  '■'     '    ''  •  'Ícenle. 

,So  1  suponer  que  In   vida  marital 

hacía  u   fisonomía  al   mariilo  y  á  la 

mujer,  hasta  que  un  ]icrsp¡caz  observador  suizo 
pudo  comprobar  en  colecciones  de  retratos  do 
recién  casados  que  la  semejanza  existe  desde  el 
principio  y  revela  la  preferencia  sexual  por  lo 
semejante. 

Hay  otra  cansa  do  l.is  diferencias  sociales  res- 
pecto del  tipo  físico  y  do  la  modificación  do  ¿ate 
en  determinadas  comarcas;  esta  causa  es  la  es- 
liatifícariún  social,  que  consiste  en  que  allí  don- 
de coexisten  varias  raras  se  distribuyen  la  ma- 
yor parto  de  los  individuos  de  éstas  en  las  dife- 
rentes )irofesioiies  y  clases  sociales  c  oiifornie  á 
las  inclinaciones,  ajititudcs  y  capacidades  in- 
natas en  cada  una;  así,  donde  coexisten  la  raza 
mora  y  la  alpina,  preliorc  la  primera  las  llanu- 
ras y  Í.1S  ciudades,  y  es  la  que  más  fácilmente 
emigra  y  da  más  contingento  á  las  profesiones 
liberales,  aunque  á  la  vez  se  observa  en  éstas  un 
crecimiento  cu  la  anchura  del  cráneo. 

Si  una  gran  jiarte  do  loa  individuos  de  una 
¡irofesióu  se  recluían  pTÍnci|mlnientcde  una  raza 
determinada,  el  tipo  profesional  será  el  de  esta 
raza;  y  en  un  país  extraño  donde  conozcan  dicho 
tipo  ¡írofcsional  antes  qne  el  de  la  raza,  podrán 
los  aficionados  al  quid  pro  qxio  y  á  la  lógica  al 
revés  caer  en  el  pecado  de  calumnia  diciendo 
que  la  raza  es  hija  de  la  profesión. 

.Si  en  un  pa(s  coexisten  dos  razas,  de  las  que 
una  siente  mucho  apego  al  terruño  y  á  la  otra 
la  domina  un  espíritu  emiircndcdor  y  aventu- 
rero, la  cmigraci.jn  se  reelutará  principalmente 
en  ésta,  produciéndose  nn  fenómeno  de  disocia- 
ción por  el  que,  en  el  paso  de  origen,  dominará 
cada  vez  mas  en  número  la  primera  raza,  y  la 
colonia  se  formará  principalniente  con  ia  segun- 
da, salvo  el  caso  en  que  la  emigración  es  tem- 
poral, como  sucede  con  muchos  indianos  y  ján- 
dalos. 

Sin  embargo,  en  la  interpretación  de  muchos 
fenómenos  sociales  va  la  escuela  antroposocioló- 
gieadoLapouge,  Ammón,  C'losson,  etcdemasia- 
do  lejos,  adoptando  la  muletilla  de  la  raza,  co- 
mo />cus  cj'  M'ichiuii,  y  aplicando  á  todo  el  mun- 
do lo  observado  al  Ñ.  de  los  Alpes  y  Pirineos; 
porsn  parte  Riplcy  dice  que  -ila  mayor  parte  de 
los  fenómenos  sociales  p.eculiares  del  área  alpina 
son  consecuencia  necesaria,  no  do  inclinaciones 
de  raza,  sino  de  característico  aislamiento  geo- 
gráfico y  social  del  fiabilnl,»  y  añade  que  el  pre- 
(íominio  del  moreno  en  el  tipo  urbano  quizás  sea 
debido  á  su  mayor  jiersistcncia  vital  en  las  con- 
diciones de  la  vida  de  ciudad. 

Otra  eaus.i  de  formación  de  razi"^  .,.!„.....  i» 
la  inlliiencia  del  ambiente,  es  el 
También  en  este  punto  debe  estar  e 
metido  á  las  mismas  leyes  que  las  razas  anima- 
les; no  falta  también  quien,  como  el  zootécnico 
Sansen,  sostenga  que  por  el  mestizaje  no  se  pue- 
den obtener  razas  nuevas,  sino  que  hay  tendencias 
n  la  reversión,  de  la  misma  manera  que  ancedc 
en  el  hibridisino  de  la  liebre  con  el  conejo;  sin 
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no  muy  en  auge,  ni,  p'  i- 

ción  de  favorecer  la  pro  ¡i- 

tie  la  población  mestiza  de  lo^  localidadt::  cita- 
das. 

En  otros  casos  la  reversión  '     '        -  i» 

originales  se  explica  por  la  a  ; 

así,  los  moros  del  .s^.-i.fi'.l    .    :,  a 

del  blanco,  y  pt  i  te  con  predominio 


muy  grande  d 


o  la 


ca,   tienen  el  color 


del  negro  por  la  inlliieioid  local;  rróspeíoLucas 
cita  una  familia  en  i|ue  la  madre  era  nepia,  y  los 
hijos,  mulatos,  nacidos  en  Eiii.  '        m 

prodominio  creciente  del   j-u  i  1 

iiijo  mayor  al  menor,  pred>  o,,.,,..  .,,,,,  .-ii,,,ii 
esto,  se  debe  exclnairamente  á  la  influencia  dsl 
ambiente. 

Kn  los  de  mezclas  de  razas  en  grande  escala, 
no  sólo  se  mezcla  la  sangre,  sino  también  Ina 
ideas  y  sentimientos,  que  si  son  incompatibles  u 
repulsivos  originan  en  la  vida  moral  de  la  raza 
una  descomposición  con  hipeitrofia  del  egoísmo; 
la  raza  y  el  pueblo  ]iierdcn  la  conciencia  de  si 
mismos,  y  se  convierten  en  [debe  ó  mata  de  in- 
dividuos fin  ningún  sentimiento  ni  tradición  en 
qne  comulgar;  el  mestizo  cu  tal  caso  no  siente 
amor  filial  á  ninguna  raza,  no  siente  el  verdade- 
ro instinto  de  reproducción,  que  se  le  teilnce  á 
lascivia,  y  su  egoísmo  se  cubre  con  el  ropaje  del 
individualismo  señorial  ó  con  el  del  comunismo 
proletario,  según  la  posición  que  personalmente 
ocu|>e. 

Lo  cierto  es,  sin  embargo,  que  tales  efectoa 
pueden  no  ser  debidos  en  algunos  casos  al  meii- 
tizaje  de  razas,  sino  á  infusión  de  ideas  val  con- 
siguiente mestiz.ijo  puramente  mental,  ó  tam- 
bién .ser  manifestaciones  de  dccre|iitud  ó  dege- 
neración do  una  cultura  por  excesivr-  -■  '  -  -  •  to 
y  consiguiente  falta  de  nutrición  y 

«.Mil  experiencias  nos  enfci'iiiii  v 

venir  continuo,  no  pueden  p  i- 

bles  las  razas,  ni  aun   aqiiell'  r 

cientos  de  millones;  el  mestizajo  nan.i  eii  mu- 
chas partes  impetuosamente.  Tor  el  X.  y  Orien- 
te de  A  '  '  '  '  '  ''.:,. 
eos  ha 


nitil^la  el  nie.-ili/:o  indio  en  ea.si  lO'U»  ia^  estan- 
cias franTsas;  en  la  .\no'-rÍPa  española  predoiui- 
uan  lo-  ■    ■    ' 

ros;  en  ' 


,   ■  ■     .  ,1 

'.'rieiite  y  N.    La   niayor  masa,    la   pro|«agncioii 

ni  s  rii'ida    la  S'^ierioridad  en   ln«  art"«  de'i«l 
<  .  siempre  1 1  '  ¡ 

I  -  el  elimo  I 

y  poMeiiios  ii.iiMar   de    UDa  abs"i  i  luii    •■'■  .¡I    II..'* 

rior  )>or  la  superior,  aun  en   el  caso  eu  qne  ésta 
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no  forme  mayoría.  Si  hay  algún  consuelo  en  la 
goncnil  dosapariciíjii  de  los  imcblos  iiatiinilos.es 
)>rir  la  siipei'ioiiilii'I  >lo  qiio  por  el  nicstizajo  subo 
Iciitiiiieuto  una  ^ran  parto.  Se  suele  repetir  la 
tesisileque.sogi^n  antigua  experiencia,  iirodomi- 
ñau  en  cl  niesti/o  Ins  malas  cualidades  de  los  dos 
progenitores;  pero  basta  cellar  una  ojeada  »  la 
vida  actual  do  los  pueblos  para  ver  que  los  mu- 
latos, árabes  media  sangro,  etc.,  marchan  Ala  ca- 
beza do  los  indios  y  do  los  negros.  Una  voz  em- 
pozado el  niestiza¡o,  continúa  y  avanza  cada  voz 
más;  cada  nueva  ini|>ortac¡ún  do  sangre  superior 
i¡uo  avanza  disminuye  la  distancia,  y  se  puede  ob- 
servar que  los  indios  do  Méjico  y  l'erú  casi  han 
alcanzado  el  nivel  de  los  criollos. 

Los  caradores  de  la  raza  mestiza  no  adquiri- 
rán constancia,  y,  por  lo  tanto,  la  raza  no  esta- 
rá deñiiitivaniente  formada  desde  la  primera  ge- 
neración; estos  caracteres  tienen  que  resultar  de 
un  choque  y  un  equilibrio  on  la  herencia  do  los 
caracteres  paternos;  los  caracteres  comunes  fá- 
cilmente se  exageran;  los  opuestos  so  neutrali- 
zarán, y  los  diferentes  producirán  nna  resultante 
de  la  combinación. 

Se  sabe  qne  la  energía  do  que  disponen  los  dos 
sl'Xos  en  la  procreación  no  siempre  ostá  perfecta 
monte  equilibrada,  y  de  aquí  que  el  resultado 
varío  en  sus  caracteres  generales,  como  el  sexo,  y 
hasta  en  sus  menores  rosgos,  de  un  parto  á  otro; 
así,  la  energía  hereditaria  es  mayor,  en  cuanto  á 
la  inteligencia,  en  el  padre  blanco  que  en  la  ma- 
dre negra;y  mayor,  en  cnanto  nía  inmunidad  con- 
traía íiobre  amarilla,  en  la  negra  que  en  el  blan- 
co; de  dou'le  el  mulato  tiene  una  inteligencia  más 
|>ró.xima  á  la  del  blanco,  é  inmuniílad,  como  la 
negra,  no  sólo  el  mulato,  sino  hasta  el  cuarterón; 
el  muíalo  tiene  la  condición  intermedia  en  el 
pelo  y  el  color  de  la  piel,  porque  hay  equilibrio 
en  la  energía  hereditaria;  el  color  amarillo  del 
cerco  de  las  uñas,  y  la  falta  do  consistencia  de  la 
nariz,  revelan  la  sangre  negra  aun  después  de 
muchas  generaciones;  el  mestizo  americano  tiene 
ojos  y  cabello  como  la  raza  indígena  aun  después 
de  varias  generaciones  de  infusión  de  sangre  blan- 
ca, y,  en  cambio,  el  color  es  más  bien  blanco.  En 
ciertos  casos  algunos  caracteres  del  mestizo  no 
son  precisamente  el  intermedio  de  los  del  pa- 
dre y  do  la  madre,  ni  se  reparte  entre  los  do.í, 
sino  qne  .se  presentan  manifiestos  los  de  un  abue- 
fo,  j-  esto  es  lo  que  se  llama  herencia  alternati- 
va; una  exageración  extrema  de  este  caso  es  el 
atavismo,  ó  aparición  de  algunos  ó  varios  caracte- 
res de  nn  antepasado  tan  lejano  que  no  hay  me- 
moria de  él. 

I'ero  no  se  debe  confundir  con  el  verdadero 
atavismo  el  retraso  do  desarrollo  embrionario 
individual  ni  la  variación  con  analogías;  el  pri- 
mero se  origina  de  alteraciones  accidentales  in- 
significantes, manifiestas  en  la  desigual  distribu- 
ción de  la  energía  de  crecimiento;  la  segunda 
descansa  en  la  capacidad  de  variabilidad  alrede- 
dor de  un  término  me  lio,  nnarentandoun  carác- 
ter de  progreso  ó  retrogradación. 

Por  otra  parte,  la  variabilidad  dentro  de  la 
normalidad  es  y  debe  ser  bastante  mayor  de  lo 
que  pretenden  muchos  anatómicos  y  fisiólogos 
de  miras  estrechas;  si  la  selección  natural  fuera 
tan  exigente  todos  los  individuos  serían  cai-i 
absolutamente  idénticos,  y  la  menor  alteración 
en  las  condiciones  de  existencia  traería  consigo 
el  exterminio  de  toda  la  raza;  su])oniendo  inal- 
terables las  condiciones  de  existencia  sólo  llega- 
rían n  gozar  de  la  vida  una  pequeñísima  parte, 
los  perfectamente  odaptados  á  tales  condiciones 
inconmovibles  y  limitadas;  la  igualdail  sería 
crueldad  y  e.xterminio  para  la  mayor  parte,  y 
ante  la  menor  alteración  externa  el  aniquila- 
miento total. 

En  la  yuxtafiosición  y  fusión  de  caracteres  he- 
mos visto  qne  on  el  midato,  por  ejemplo,  se  sue- 
lo dar  la  yuxtaposición  de  la  inteligencia  dtl 
blanco  con  la  inmunidad  contra  el  paludismo 
del  negro,  y  la  fusión  de  los  colores  y  forma  de 
cabello  del  padre  y  de  la  madre;  pero  no  siempre 
9C  yuxtaponen  y  se  funden  los  mismos  caracteres, 
sobre  tolo  en  las  primeras  goner.iciones,  pudien- 
do  mencionar  entre  los  ejemplos  cl  de  aquel  ne- 

§ro  que,  rjisadocon  nna  blanca,  creyó  había  infi- 
elidad  al  ver  la  tez  sonrosada  del  niño,  y  pudo 
convencerse  do  lo  contrario  sin  mns  que  desnu- 
darlo y  ver  loi  grandes  manchones  ó  lunares  de 
piel  negra  qne  tenía  p'.r  todo  el  cuerpo;  aquí 
nuboyuxtaposioii  n  sin  liisión  del  color  del  padre 
y  de  la  mapire;  podemos  citar  también  casos  de 
padre  moreno  y  madre  mbia  en  que  los  hijos  pre- 
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sentan  todas  las  combinaciones:  cabello  castaño  | 
y  ojos  obscuros,  cabello  rubio  y  ojos  negros,  ca- 
bello rubio  á  la  izquiorila  y  castaño  obscuro  á  la 
derecha  y  los  ojos  también  desiguales,  cabello  y 
bigote  rubio  y  barba  negra;  conocidísimos  son  los 
casos  de  ojos  azules  y  cabello  negro,  y,  a^í  como 
los  de  color  se  funden  unas  voces  y  se  yuxtapo- 
nen, otras  los  deforma. 

En  todos  estos  caracteres  ejerce  su  influjo  la 
seleeción  y  la  adaptación;  por  donde  losindil'e 
rentos  para  las  condiciones  nuevas  de  existencia 
tendrán  mayor  variabilidad  y  más  probabilidades 
de  presentarse  yuxtapuestos,  mientras  que  los 
directamente  sometidos  a  la  .selección  natural, 
sexual  y  social  tenderán  más  a  fundirse  y  á  con- 
tribuir á  la  formación  del  nuevo  tipo.  Cuando 
esto  suceda  en  la  patria  de  una  de  las  razas  com- 
ponentes, el  mestizo  conservará  hasta  cierto  pun- 
to los  rasgos  típicos  del  indígena,  perdiendo  casi 
únicamente  los  caracteres  indiferentes;  por  don- 
de, si  a  uno  de  éstos  se  le  da  excesiva  importan- 
cia en  el  sistema,  puede  llegarse  al  desconoci- 
miento de  la  indiviilnalidad  de  una  raza  real- 
mente existente. 

Fijación  de  tas  razas.  -  Estudiadas  ya  la  dis- 
persión y  la  formación  de  los  grujios  y  razas  hu- 
manas, exjiondremos  brevemente  los  hechos  ge- 
nerales que  acerca  de  la  fijación  de  las  mismas 
se  realizan  mediante  los  fenómenos  de  coloniza- 
ción natural. 

Una  vez  convertida  la  horda  ó  tribu  en  pue- 
blo sedentario  mediante  el  desarrollo  de  la  cul- 
tura y  las  condiciones  relativamente  favorables 
del  suelo,  la  densidad  «le  población  va  creciendo 
merced  á  la  mayor  cantidad  de  alimento,  que  el 
cultivo  permite  obtener  con  cierta  abundancia, 
mientras  quo  la  fijeza  de  residencia  posibilita  su 
almacenaje;  entonces  se  pucdedecir  que  un  |iue- 
blo  ha  echado  raíces  en  cl  país;  jiero  tarde  ó 
temprano  llegará  un  momento  en  que  haya  un 
excedente  de  población  imposilde  de  mantenerse 
con  los  recursos  del  suelo.  Si  este  pueblo,  con- 
vertido ya  on  nación,  se  encuentra  rodeado  de 
otros  menos  desarrollados  en  cuanto  á  fijeza  y 
solidez  de  organización,  podrá  ensanchar  su  ra- 
dio de  acción  por  medio  de  las  diversas  manifes- 
taciones do  su  cultura,  comercio,  religión,  etcé- 
tera, y  del  movimiento  de  población  consiguien- 
te de  e.st.i  influencia  civilizadora,  que  tiene  mu- 
cho de  recíproca,  so  originará  la  formación  do 
los  grandes  Estados,  que  pedemos  muy  bien 
considerar  como  compuestos  i>or  fusión  de  pe- 
queños. 

Hay  algunos  casos  en  que  la  limitación  de  te- 
rritorio ó  el  estancamiento  y  depresión  de  la 
cultura  contribuyen  de  un  modo  quizás  demasia- 
do eficaz  á  cortar  el  aumento  de  población;  en- 
tre los  salvajes  de  Australia  se  idea  la  mika;  en 
•  bina  se  practica  el  infanticidio;  en  Marruecos 
las  luchas  intestinas  }'  estado  de  gnerra  perpe- 
tua, as!  como  los  im))nestos  concusionarios  é  in- 
seguridad de  la  propiedad  por  la  administración 
política  viciosa,  hacen  languidecer  nn  país  cuya 
variedad  de  climas  alcanza  á  la  diferencia  entre 
el  \.  de  Escocia  y  los  llanos  de  la  India,  según 
Ch.  Rolleston,  augurando  un  desarrollo  de  ri- 
queza que  hoy  no  puede' realizar;  en  muchos 
otros  puntos  la  precocidad  alimenticia  y  deste- 
te prematuro,  en  unión  de  otras  causas,  produ- 
cen una  inutilización  de  natalidail  que  en  la 
costa  meridional  de  España  llega,  ]ior  ejemplo, 
á  reducir  á  menos  de  la  mitad  la  jioblación  de 
once  meses  de  edad  con  relación  á  la  de  monos 
de  un  mes;  en  determinados  centros  de  civiliza- 
ción enervante  é  inmoral,  de  que  nos  pueden 
dar  ejemplo  ciertas  grandes  capitales  enropeasy 
americanas,  llega  á  peiietrarcn  muchas  familias 
la  restricción  voluntaria,  en  términos  que  el  nú- 
mero de  defunciones  excedo  al  de  nacimientos  a 
pesar  del  escaso  número  de  las  ]uinicras  merced 
a  los  progresos  de  la  Higiene,  no  faltando  quien 
atribuyaoste  efecto  al  individualismo  exagora- 
do, al  deseo  de  subir,  e.\asjierado  por  una  demo- 
cracia antiigualilaria  que  incita  á  los  ciudada- 
nos á  poner  su  iileal  en  ellos  mismo.s,  opinión 
qinzás  demasiado  parcial  y  prematura,  que  no 
ha  hecho  ninguna  contraiirueba. 

En  todo  país  donde  el  progreso  y  la  civiliza- 
ción van  á  la  par  con  las  buenas  costumbres, 
marchando  hermanados  el  desarrollo  intelectual 
y  moral  del  pueblo,' se  n suelve  el  problema  de 
la  exuberancia  de  población  jror  la  emigración 
parcial,  on  tales  condiciones  quo  los  emigran- 
tos,  colonos  ó  cultivadores  do  nuevos  territoiios, 
mantienen  relaciones  estrechas  y  permanentes 
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con  la  madre  patria  y  forman  lo  que  se  llama 
una  colonia. 

Según  sea  el  carácter  del  pueblo  colonizador 
y  las  cansas  de  la  emigración,  así  será  también 
la  forma  de  la  colonia.  La  expedición  á  niano  ar- 
mada, dispuesta  ú  defenderse  de  cualquier  agre- 
sión de  los  indígenas,  y  aun  atacarlos  si  así  les 
conviene,  so  ha  empleado  mncbísima.s  veces  co- 
mo sistema  de  colonización;  y  de  ello  tenemos 
ejemplos  en  la  colonización  española  do  Kío  de 
la  Plata,  en  las  expediciones  do  los  normandos 
por  las  costas  atlánticas  y  los  cartagineses  por 
el  litoral  africano,  por  más  que  algunas  de  es- 
tas expediciones,  en  vez  de  exportación  de  ha- 
bitantes, representan  importación  de  productos. 

La  organización  más  adelantada  de  la  socie- 
dad indígena  hace,  en  ciertos  casos,  la  resisten- 
cia de  ésta  mucho  nu'is  eficaz,  y  exige  que  se  di- 
rija el  ¡irimer  esfuerzo  de  la  nación  colonizadora 
á  destruir  la  causa  de  esa  resistencia,  atacando 
el  ¡loder,  el  gobierno,  la  organización  indígena 
en  sus  ]uisn]as  raíces,  y  entonces  se  realiza  la 
conquista,  como  lo  hicieron  los  españoles  en  los 
Imperios  do  Motezunia  y  de  los  incas;  en  ciertos 
casos  el  carácter  militar  y  organizador  de  la 
colonización  se  convierte  de  medio  en  fin,  con- 
tribuyendo más  á  laex]iansión  de  la  cultura  pro- 
pia qne  á  la  emigración,  como  sucedió  en  gran 
parte  del  Imperio  romano,  que  fué  más  coloni- 
zador como  listado  que  como  pueblo. 

A  veces  ocurre  que,  sea  porque  el  primer  im- 
¡nilso  es  puramente  religioso,  como  en  la  colo- 
nia fundada  [lorol  Padre  Salvado  con  tan  felices 
resultados  en  el  O.  de  Australia,  sea  porque  se 
considera  más  eficaz  y  humanitario  empezar  ])0r 
convertir  al  salvaje  idólatra  en  creyente  y  agri- 
cultor, la  colonización  se  inicia  por  misiones,  en 
que  el  religioso  misionero,  d  la  vez  que  inculca 
la  fe  cristiana  en  los  sencillos  indígenas,  los  ins- 
truye en  las  prácticas  de  la  agricultura  y  gana- 
dería, los  acostumbra  al  trabajo  ordenado,  regu- 
lariza sus  costumbres  y  los  prepara  para  entrar 
en  relaciones  cc-n  la  civilización  europea,  por  in- 
termedio del  lenguaje  de  la  metrópoli  y  del 
cambio  de  productos;  ejemplo,  la  misión  de  los 
Padres  .Jesuítas  en  el  Paraguay  y  las  ile  diferen- 
tes Ordenes  en  las  islas  Filipinas,  donde  la  in- 
corporación hábil  y  amistosa  á  la  corona  de  Es- 
jiaña,  realizada  por  el  guipnzcoano  Legazpi,  y 
la  colonización  religiosa,  iniciada  por  su  paisano 
Urdaneta,  arraigaron  con  la  rápida  cristianiza- 
ción, por  lo  menos  externa,  de  los  naturales,  la 
sustitución  consigniente  del  cacique  por  el  cura, 
y  la  represión  de  la  esclavitud;  el  cnra  sabía  ga- 
nar la  voluntad  del  indígena  mucho  mejor  que 
eljurista  ó  el  militar,  que  mnelias  veres,  removi- 
dos de  sus  puestos  por  gobiernos  recelosos,  no 
conseguían  afirmar  su  poder  y  dirigían  sus  es- 
fuerzos á  miras  egoístas,  mientras  que  el  prime- 
ro contribuyó  verdaderamente  al  progreso  do  los 
naturales. 

El  sistema  de  las  factorías  ó  estaciones  co- 
merciales es  más  directo  para  establecer  nuevos 
mercados  al  comercio  nacional  allí  donde  sea 
en  cierto  modo  fácil  la  inteligencia  con  los  na- 
turales desde  el  ]irimer  momento;  es  el  general- 
mente seguido  hoy  por  los  ingleses,  por  más  que 
no  son  los  jirimeros  que  lo  han  usado,  sino  que 
lo  tomaron  do  los  portugueses,  y  ya  en  la  anti- 
güedad fué  también  emjdeado  jtor  los  fenicios  y 
los  griegos;  en  circunstancias  especiales  se  ha 
ideado  también  utilizar  las  penitenciarías  para 
la  colonización:  .sea  por  la  insalubridad  del  cli- 
ma, como  en  Guayanaó  Cayena;  sea  porque  los 
primeros  efectos  de  la  roturación,  indispensable 
en  los  terrenos  incultos,  al  prepararlos  para  el 
cultivo,  producen  emanaciones  ¡lalúdicas,  causa 
de  nna  mortandad  excesiva;  sea  jior  varias  can- 
sas reunidas  y  qne  no  es  del  casoenumei'ar,  como 
en  la  colonización  de  Australia  por  los  ingleses, 
Nueva  Calcdonia  por  los  franceses,  Siberia  ]ior 
los  rusos,  y  en  pequeñísima  escala  nuestro  pre- 
sidio de  la  costa  del  Norte  de  Afíica,  la  peni- 
tenciaría, si  ha  de  dar  resultados  ]irósperos  y 
duraderos,  no  puede  ser  utilizada  para  este  fin 
nuis  quo  parcialmente  y  sólo  en  loscondenzos  de 
la  colonia,  como  lo  ]uiuba  de  un  modo  ¡iráctico 
la  historia  de  Australia,  cuyos  colonos  se  vieron 
¡irocisados  á  Jtedir  la  supresión  de  aquélla. 

La  verdadera  colonización  pioi'iamenle  dicha 
no  se  puede  considerar  como  definitiva  mientras 
no  pase  do  las  formas  antes  mencionadas  á  la 
explotación  criolla  del  suelo,  libre  de  la  deman- 
da de  brazos  aborígenas,  y  esta  perdurabilidad 
de  la  colonia  dependo  de  la  aptitud  de  la  raza 
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iiiini^rante,  que  ya  hsiiioii  entinliailo  oi>  el  oa[ií- 
tillo  de  acliiiiaUciuii,  do  lit  aptitud  ilol  pueblo 
colaiio  y  de  la  del  Katadu  ti  iju»  e«to  se  lialU 
souiütido. 

La  t'oloiii'aciún,  couio  las  eiiii^'raoiniies,  no  ae 
dirige  iudividualiiioiite  á  iMial>|UÍoi'  |iuiito  del 
^'luL'ú,  »iuo  i|ue,  teiiiiiiidfl  eu  uuoula  laa  iiiayures 
u  iiieuuroa  dill -ultiidea  du  aolinmtaoióii,  »»náu  U 
ra»  y  |>aia  <\e  orií^aii,  y  Be);i'in  el  üliiim  de  la  co- 
luuiti,  auelo  diii^iiHO  ha  imia  vei'oi  |ioi  loa  para- 
loluH,  por  las  linean  isoteniuíi  y  poc  lúa  cori'itfll- 
tea  iiiaiiuAs,  st  lüun  eu  t'Hlü.s  últiuiua  tioinpoa, 
dada  U  lupiUz  <lo  lúa  viajea  ilo  viruuunave);» 
clon,  las  fxo'peioiica  son  ya  la  rK^la;  laa  onii' 
^raciouea  de  los  cliiuoa  a»  diri>;('ii  ki^uioudo  aua 
niiiinaa  latitudfa  ú  bajando  liacia  el  Kuuador,  por 
laOceatiíii  ó  i''>iitiuonte  Anioríciiio;  la  (^oloni/a 
clon  de  K*H  K^l  i<loa  t'ni  Itfaaudobo  piini-ipalnicU' 

ttí  .1  jí'Mi r<'^  ii !  u)  i,' vi^,  c^M intayile- 

ni  11  'i»-;  ^  -j  :'-ii  ■ ;     '1    .  1  ■   i  is  hispa- 

no ariK'i  i-Muii   l  ''H  1^1  i!l  [•  ^       ,  lUitillllOÜ, 

Entro  todos  esl<'s  piii<u!osi)uecon  ana  einigrantos 
concurren  ii  pobi  ir  los  nuevoa  |>ai\ea,  no  toiloa 
los  podeinoa  calílicar  de  pueblva  eülonhatlores', 
elíinincuioa,  por  de  pronto,  aqnelloa  en  donde 
lit  o  III'  ¡uii  de  aub.sistohcias  soa  dcafavoraMo, 
lo  <|<iu  li  lio  en  loriiia  popular  seria  caiise);uir 
•  pir  liM  luse  nii  ]wiii  par.k  cada  boca,  ho  l>u:ica 
rviUii  i"  t'l  exceso  du  bocas  por  la  limitación  do 
li  pr>jcic  i'-ión;  tampoco  aoriin  piiebloa  coloniza- 
doras loa  i|ue  liemos  citado  anteriormente,  porol 
mero  hecho  do  ilar  su  contingento  li  la  emigra- 
ción: pueblo  colonizador  ea  aquel  que  lleva  al 
nuevo  país,  no  aólo  el  contingente  personal,  sino 
con  i'l  sus  costumbres,  sus  creencias,  idioma, 
literatura  y  •lemas  maniresLuionos  de  su  espe- 
cial civilizacíi'in;  así  que  [todemos  dar  tal  cal  i  ti- 
cativo  al  pueblo  español  y  al  ingles,  pueblos 
viriltis  que  empican  y  gastan  su  exceso  do  vida 
en  ensanchar  su  c.inipo  de  acción. 

Es  menester  no  con  fundir  las  aptitudes  del 
pueblo  con  las  dil  Esta  lo,  tergiversando  los 
mérit'S  del  uno  con  los  delectas  del  otro;  así, 
los  primeros  colonos  do  Norte  América  eran  hui- 
dos de  su  patria  en  busca  da  libertad  religiosa, 
y  siguieron  los  irlandeses  en  busca  do  libertad 
económica,  sin  que  el  Estado  inglés  pueda  pro- 
ten  ler  verdadera  paternidad,  y  gran  parte  del 
éxito  colonial  de  este  pueblo  so  debo  á  la  sonci 
lie/,  do  su  lengua.  Tampoco  hay  queolvidarquo, 
on  opinión  de  escritoras  ingleses  de  reputación 
seri.i  y  bien  adquirida,  el  tjimkíeú  criollo  de  los 
Estados  Unidos  pre-^enta  ciertos  instintos  san- 
guinarios más  exaltailos  que  en  sus  parientes  do 
Europa;  qne  el  criollo  de  Nueva  Zelanda,  influí- 
do  sin  duda  por  el  clima,  se  haco  haragán,  im- 
previsor y  excesivamente  amigo  de  diversiones, 
y  el  de  Australia  muestra  un  horror  excesivo  á 
la  vid»  del  campo,  comprometiendo  la  vida  de 
la  colonia  por  no  haber  sabido  el  inglés  atraer,- 
educar  é  instruir  al  indígena  en  la  vida  agrícola, 
para  lo  que  es  mucho  miis  capa?  de  lo  que  el 
colono  pretende  hacer  creer,  y  ejemplo  fcliacien 
te  es  la  colonia  del  P.  Salvado;  poresolaitlíeiún 
á  la  vida  campestre  y  pacifica  que  en  Sud  Amé- 
rica muestran  los  vascos  y  los  alemanes  es  una 
garantía  de  estabilidad  de  aquellas  colonias,  en 
que  se  mantiene  oí  idioma  natal  con  todos  sus 
enc^intos. 

Por  su  parte,  el  doctor  .MUseback  dice,  á  pro- 
)i<S>ito  del  im|>erio  colonial  español,  que  <á  pesar 
de  las  grandes  riquezas  que  des  le  el  descubri- 
miento del  Potosí  salían  para  España,  el  país 
nuncí  sfi  enriqueció,  porque  desaparecían  en  se- 
guida en  las  dos  grandes  simas  de  la  Iglesia  y  el 
fisco,  y  porque  sobrepujaban  demasiado  los  ser- 
vicios personales  d  las  otras  ramas  do  la  pro- 
dneoión;  podemos  añadir  que  no  dejaron  de  con- 
tribuir los  piratas  europeos  al  agotamiento  de 
tales  riqncras. 

Lis  sicriticios  de  España  en  pro  de  la  joven 
América,  mmifi-^sios  y  p'^lpables  aparecen  en  ol 
hecho  de  que  las  colonias  hispano-americanas 
«on  <ln  toilas  las  regiones  del  globo  las  qne  ma- 
yor número  de  animales  domésticos  han  recibi- 
do de  la  metrópoli,  las  qne  m.-is  pronto  los  han 
tenido  y  en  menor  tiempo,  así  como  también 
han  albergado  el  mayor  número  de  especies  do- 
mésticas vueltas  á  la  indepeiiden'-ia  con  una 
rapider  y  vitalidad  qne  sólo  se  comprenden  bien 
en  aquella  tierra  lif  la  libertad,  donde  coexisten 
ó  se  mezclan  tal  cúmalo  de  razas  sin  aniquila- 
miento de  ninguna. 

En  cambio  los  emigrantes  que  se  alejaron  de 
sn  patria  por  espíritu  emprendedor  ó  por  ¡lerle- 


KAZA 

necor  i\  lamilia  numerosa  y  ile  paia  de  inayorar.- 

gos,  al  repatriarae,  convertidos  en  indianoi  en- 

I  '  '    '   iii    a   la   pro>peridad 

«n  la  i'osta  Cmiti- 

:    .  .      .      .      , :,  ...   M.í.      I  ...i    ,1,       1,  . 

deapareoido  el  pan  de     > 

Aparte  de  las  puran 
niaa  no  ae  suelen   vstabluiui   «ii    ixiiilutiuii  i|u» 
nu  olreücan  oi-bo  ni  alíi-ioiiio  alguno  d  l«  codiula 
ile  luí  coirji  '     i-H,  ó  satiafac- 

cióii  i\  lus   I  laa  eiiipii'aaa 

•!"  '    11    éstos,   y   no 

y  dvliiiitiva- 
III  por  la»  con- 
dlclutiea  cllllialuloglcnD,  qllo  nu  suololl  ser  lliuy 
buenas  en  1"S  Ingaiea  muy  coiliciadoa,  sino  por 
el  electo  moral  tan  distinto  >|ue  proilmo  nii  co- 
lonos V  abnit;;eiias  la  diiro/a  del  conquicitador  ó 
!  1  '  ■  '  '  :  iilor  por  una  parle,  y  porotra 
"11  la  iialurnloi'a,  sin  la  remora 
I  .\.;ales  du  I»   metriqíoli.  Lo»  co- 

loniia  explotan  clnuulo;  los  invanoreay  trajinan- 
tes explotan  al  hombro. 

Sin  embargo,  no  sioiupre  y  on  absoluto  hay 
ipie  atribuir  la  desgracia  indígena  li  la  iiijunlioia 
y  la  corrupción  colonial, >iiioqiie  un  muclios casos 
lii  llegiula  dol  europeo  no  ha  hecho  unis  que  aiu- 
lerar  el  proceso  do  decadencia  y  descoiiipo.siciun, 
ya  bastante  avanzado;  así,  ol  l)r.  Tantain  atri- 
buyo la  escasa  nalaliduil  de  las  islas  .Marquesas 
ú  la  costumbre  ilo  la  expiación  dol  niatriinoiiio 
ú  orgía  lio  bodas  y  li  la  libertad  extrema  do  eos 
tumbrcs  (metiitis),  asi  como  la  excesiva  iiiorta 
lidad  so  sustieno  en  parto  por  la  antihigiénica 
prcocupaciuii  do  considerar  ofensiva  la  miinifes- 
tiición  do  asco  ó  midió  ante  las  iiiayoics  pori|ue- 
rías,  y  también  contribuyo  la  eviiieiito  lalta  de 
cariño  ú  sus  hijos. 

Por  su  parte,  lady  Edith  Blnlio  describe  á  loa 
arrowakos,  aborígena?  do  las  Antilla.s,  como  muy 
inmorales  é  indecentes,  viciosos  y  tímidos,  cua- 
liclades  que  |irccip¡tan  la  extinción,  no  dobida  li 
la  cruolilad  de  los  españoles,  sino  a  la  ilubilidad 
inherente  á  sn  raza,  contribuyendo  también  li 
ello  los  estragos  de  la  viruela,  la  abstención  vo- 
luntaria de  la  siembra  y  la  enemiga  de  los  cari- 
bes, pueblo  caníbal,  fiero  y  gueirero,  que  deso- 
laba las  islas  cuando  arribaron  los  españoles.  No 
hemos  d"  negar  que  en  los  ]irimci'0s  tiempos  de 
la  colonización  americana  .so  cometieron  actos 
lie  crueldad  y  codicia,  verdadero  pecado  del  tiem- 
po, del  que  ni  con  mucho  so  veían  libres  las  do- 
mis  naciones  europeas,  y  qne  on  el  siglo  actual, 
disfrazados  como  actos  de  .severidad  y  represión 
necesarias,  se  han  repetido  en  las  colonizaciones 
de  Argelia,  la  India,  Madagascar,  Australia,  Tas- 
manía  y  el  territorio  de  los  pieles  rojas. 

Hay  también  otros  eieiiiplos  en  que  se  habla 
imiiropiainentc  de  extinción,  siendo  verdadera 
mente  una  absorción  que,  conservando  la  raza  ó 
herencia  física,  extingue  ol  pueblo,  la  lengua,  la 
cultura  indígena;  ejemplo  de  ello  tenemos  en 
los  guanches,  vivientes  hoy,  aunque  .stf  llamen 
canarios  como  sus  demás  paisanos.  No  faltó  en 
este  punto  tampoco  la  saña  contra  los  españo- 
les por  haber  destruido  las  civilizaciones  del 
centro  y  Sur  de  América;  )iero  cuanto  más  de 
cerca  se  estudia  la  existencia  de  Méjico,  tanto 
menos  inclinado  so  siento  uno  ñ  usar  los  nom- 
bres de  reina  y  emperador  con  referencia  á  tales 
lloios  alianzas  de  caciques,  y  aquella  civiliza- 
ción estaba  ya  en  decadencia  cuando  chocaron 
con  ella  Cortés  y  Pizario;las  figuras  talladas  en 
las  rocas  de  Nicaragua  eran  ya  indescifrables  é 
inimitables  para  los  indios  del  tiempo  do  la 
conquista,  y  se  había  perdido  sn  tradición. 

Tampoco  es tiin  eu  lo  cierto  los  vanidosos  Es- 
tados colonizailores  ol  suponer  que  dan  toda  sn 
civilización  A  la  colonia,  sin  reciliir,  en  cambio, 
nn  ápico  de  la  cultura  indígena;  porque  así  co- 
mo las  razas,  en  vez  do  aniquilarse,  suelen  ane- 
garse on  el  mestizaje,  repitiéndose  varias  veces 
en  descendientes  típicos,  como  sucedo  en  bas 
tantea  guajiros  y  gibaros  antillanos,  también  la 
cultura  indígena  se  manifiesta  en  las  modifica- 
ciones que  imprimo  li  la  de  la  colonia,  y  no  de 
otra  suerte  se  explican  diferencias  como  las  que 
caracterizan,  por  ejemplo,  á  las  distintas  len- 
guas románicas;  con  mas  razón  todavía  so  pue- 
de decir  que  no  ha  habido  sustitución  comple- 
ta ó  regalo  do  cultura,  cuando  persiste,  ade- 
más do  muchos  nsos  y  costumbres,  la  lengua  in- 
dígena. 

I'.l  resnitado  Tísico  de  la  criollización  y  el  mes- 
tizaje lo  hemos  estudiado  ya,  y  ann  liemos  indi- 
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'   pakeiinl. 

<  üieniíia,     Ií>  la 

>  los  nego>  % 

.  Steel.  Kl   ii.  I  1- 

1  1.  l.ani|>e,  t»  en  c.iii.l<iu  ani- 

.r,  y  forma  el  verdadera  oiita- 


Poi  .  [larecen  loa  niomeutol 

"leso,  ,  ,      el  español  aprenda,  qn« 

no  para  que  ensene,  y  por  eao  no  eatabti-ceiuoi 
opinión  en  OKte  punto. 

Al  Nontir  el  con'  i, 

•o  le  doapicita   al  l. 

giitlo  do  raza,  MÍii>>  i.tin  jii 

iil  criollo  on  la  niiania  Mi  i.i 

culi  ol  niesli/.o,  y  "  ■■"  u. 
dígena;  nías  no  -■ 

ci.iii  tal  orgullo  li  .  I  ¡ 

coniú  ya  dijimos  á  piupuaiiu  ;iio,  lo« 

cobinoH    no  eran   más  que  n  niine. 


i... 1. 

resultaba  el  '., 

ees  ó  artera!  ■  .       ie 

la  colonia  procciliaii  de  la  gente  mus  refinada  de 
sn  país  para  poder  exigir  muchos  piiniorea,  ni 
los  artesanos  qne  allí  ilmn  á  ejercer  sus  artes 
serían  los  niiis  hábiles  c  ingeniosos,  ni  habrían 
de  tener  mucho  esmoro  y  solicitud  en  instruir  <i 
los  naturales  en   tales  artes  n  nedio  apiender. 

.M.  C.  C.  Vermenlc  hace  notar  que  los  criollo» 
se  sienten  menos  inclinados  á  destruir  y  devas- 
tar bosques  qne  los  inmigraiitesque  proce.len  do 
países  en  que  la  inspección  y  admiiiistriición 
son  superiores  á  las  del  nuevo  territorio;  y  aqui 
so  podía  lecordar  el  conocido  dicho  do  que  va  lo 
peor  de  eatla  casa. 

Por  sn  parte  el  criollo  hacendado  siento  la  va- 
niiU'l  del  que  no  tiene  que  trabajar  para  comer, 
la  viste  con  unas  cuantas  reglas  de  urbanidad 
l'oruialistA  y  la  contagia  á  bus  criados  y  |iarási- 
tos,  liaciéiidoso  la  ilusión  todos  de  qne  el  activoy 
emprendedor  inmigrante,  como  vivo  de  sn  tra- 
bajo, es  un  bárbaro  inculto,  grosero  y  lleno  de 
supersticiones  dileicntes  de  las  de  la  colonia. 
Pero  contestando  con  algunos  hechos  á  estas 
ilusiones,  diremos,  con  llerigloii  Ilyde,  qne  en 
1.1S  Repúblicas  puiamcntc  americanas  es  donde 
hoy  la  civilización  es  inferior;  desde  Virginia  A 
Luisiana,  donde  los  forasteros  sólo  alcanzan  el 
1,61  por  100  de  la  población,  hay  el  mayor  nú- 
mero do  inalfabetos  y  el  menor  desarrollo  de  la 
industria'y  del  comercio,  aunque  es  do  advertir 
quo  la  proporción  de  inalfabetos  es  casi  siempre 
superior  entre  forasteros;  se  ha  dicho  que  la 
guerra  de  Secesión  y  la  esclavitud  causaron  la 
r.  presión  de  los  Esta. los  del  Sur;  pero  esto  se 
relaciona  mucho  con  la  homogeiiei.lad  del  pue- 
blo y  la  ausencia  de  Ibrastero»;  en  el  O.  la  .le- 
prcsi.ín  agrícola  y  otras  cansas  han  pro.lncidoel 
populismo,  que  no  parece  tener  iclaciún  con  el 
elemento  forastero  como  causa,  .onio  acicale  6 
como  electo  do  atraccii'in  de  la  civilización,  y  el 
progreso  siempre  será  muy  difícil  de  concebir 
sin  ol  desarrollo  de  éste  en  la  admisión  de  aquél. 

No  siempre  la  admisión  dol  forastero  su |>one 
una  buena  acogida,  sino  que  en  miiclins  caaos  es 
una  verdadera  explotación  de  la  miseria  qne  la 
plutocracia  ha  inventado  para  reemplazar  á  la 
esclavitud;  contra  ella,  y  no  contra  el  forastero, 
luchan  los  miserables  del  pais  do  inmigraciÓD; 
contra  el  inmigrante,  y  no  contra  la  miseiia,  di- 
rigen sus  esfuerzos  los  grandes  pro|.ictarios  i>or 
miedo  á  quedarse  con  jiocos  brazos.  lo  que  hace 
subir  el  salario:   O  robnrr  ó  .cía  nn 

al.leiiio  n  .S.  .1.  .Scalabrini;   \  lite,  la 

emigración  se  .h-.^rr.".,    ,       ,,  ,1^  \^ 

dismiiincióii  .   Ni    tamjioco  es 

derivativo  e!.  ■  n  interior,  porque 

no  to.lo  el  terreno  iucuilu  es  cultivable,  y  la 
extenuación  que  se  manifiesta  en  la  emigración 
miserable  más  bien  es  causa  que  efecto  de  ésta. 

REA:  f.  7—'  '-  '■■'^de  crnsfácc-^  '-'  -^ '.n 
de  los  isi'ipr  II  <le  los  c  i- 

milia  do  los  ■  ,  .  ^tableci.jo  |  :-, 

y  cuyos  principales  caracteres  son  los  siguientes: 
antenas  del  primer  par  grandes  y  terminadas 
por  dos  filamentos  mnltiarticulados;  antenas  del 
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segundo  par  colocadas  jior  debajo  de  laa  prooe- 
diMites,  delgadas  y  bastante  cortas;  cHoriic  muy 
.r,UL,.i.lo,  con  lili  Oücudj  cólalotoiácicc.!  abomba- 
,1o;  ['atas  del  abjumoii  ú  |i1oi5iioí1o.s  buidas,  l'or 
litadas  de  dos  iipcndices  al^'o  coiin>riniidos;  pri- 
mer par  do  poieiúpodos  provistos  de  piezas  Ji- 
dáclílaa;  los  sifiuioiites dispuestos  para  caminar. 
l,a  especio  tipo  de  ostc  género  es  la  Hhua  La- 
(rti/Ifi  Kdw.,  que  so  distingue  fácilmente  de  las 
dein.is  especies  de  esto  grupo  por  tenor  la  trente 
armada  de  un  rostro  penuoño  puntiagudo,  y  a 
propoiciun  bástanle  saliente;  los  ojos  son  pe¡iuo- 
ño»  y  circulares;  el  primer  artejo  de  las  patas  de 
los  dos  primeros  pares  está  bastante  ensancha- 
do; la  tcrminaoióu  de  la  cola,  reducida  á  un  lila- 
mentó,  es  cisi  tan  larga  como  el  cueri>o.  .Su  co- 
lor es  azulado,  y  mido  próximamente  unos  5  mi- 
liinetros  de  longitud,  lista  especio  .se  encuentra 
011  el  Occano.eu  las  costas  delliollo  de  Vizcaya 
y  Canal  de  la  Mancba,  á  poca  prolundidad  y 
goneralmento  entre  las  algas. 

REAL  DE  AZUIA  (C.AlililF.I.  Al.K.'-VNDKo):  Hiog. 

l'oeta  y  escritor  argentino.  N.  on  Buenos  Aires 
en  1803.  M.  en  Santiago  de  Chile  en  1SS9  ó  1S90. 
Kiió  hijo  de  un  noble  español,  oriundo  de  las 
l'rovincias  Vascongadas.  Su  padre,  alférez  real  ¿ 
ind.viduodelCabildo(Ayuutamicnto)  de  liuenos 
Ai.-es,    ;onocieudo  qne  tocaba  á  su  tin  la  domi- 
nación española  en  el  Rio  de  la  Plata,   renuncio 
su  cargo  y  se  estableció  en  Chile.  Allí  creció  (ia- 
briel  Alcja.-.dro,   cuya  precocidad  se  manifestó 
desde  el  dia  eu  que  comenzó  sus  estudios,   mos- 
fraudo  el  propósito  de  recorrer  el  campo  de  la 
Ciencia,  conocer  la  Literatura  y  profundizar  en 
el  terreno  de  la  Filosofía.   Volvió  al  país  argen- 
tino, mas  hubo  de  imponerse  un  voluntario  des- 
tierro. Terminada  su  carrera  literaria,  viajó  iiui- 
cho  y  en  distintas  ipocas  por  el  Viejo  y  el  Nue- 
vo Mundo,  y  entró  en  relaciones  con  encumbra- 
dos personajes  de  líspaña,    l'"raucia  O  Italia.  Eu 
Enrop.i  y  América  ingresó  en  varias  sociedades 
literarias  y  científicas.  Amante  de  las  Letras,  que 
siempre  cultivó  con   empeño,  dio  á  las  prensas 
sus  poesías,   comedias,    fábulas  y  pensamientos 
morales.  Regresó  al  vallo  del  Mapocho  cu  bus- 
ca de  reposo;  contrajo  matrimonio,  y  .se  consa- 
ró  más  tarde  con   rarísimo  celo  á  la  educación 
e  su  hija.  Vióse  on  sus  últimos  años  aquejado 
por  padecimientos  crónicos,   lin  sus  funerales, 
dice  un  biógrafo,  «brillaron,  más  que  las  lámpa- 
ras, los  homenajes  de  la  amistad,  hasta  después 
que  sus  cenizas  quedaron  encerradas  en  artístico 
monumento   labrado   en    preciosos   mármoles.» 
Real  de  Azúa  obtuvo  en  vida  los  elogios  de  la 
Academia  Española  y  de  no  pocos  escritores  de 
varias  naciones.  Con  el  Pontífice  Gregorio  XVI 
conversó  en  lengua  latina,  y  en  varias  de  las  que 
se  hablan  en   Europa  con  el  cardenal  Mezzofan- 
ti,  consumado  políglota.  Dejó  más  de  200  fábu- 
las, las  cuales  le  valieron  el  sobrenombre  de  Eso- 
]>o  aintricano,  que  le  enorgullecía.  Distínguonse 
todas  sus  obras  por  su  novedad  en  la  materia  y 
en  la  composición,   liajo  la  dirección  de  Vicente 
.Salva  dio  Real  de  Azúa  en   París  á  la  estampa 
algunas  do  sus  producciones,  formando  con  ellas 
tres  pequeños  tomos.  .Su  amistad  con  dicho  lite- 
rato contribuyó  mucho  á  robustecer  su  autoridad 
de  escritor  castizo,  á  cada  paso  invocada  en   las 
discusiones  do  Chile  sobre  la  manera  de  emplear 
ó  acentuar  los  vocablos  dudosos  ó  poco  usados 
de  la  lengua  castellana.  Azúa  imprimió  en  Val- 
[>araÍ90  otro  libro:   Miíxiuias  y  ¡/ensaitiienios  di- 
versos (1850',  en  prosa  y  verso. 

REAL  Y  MACDALENO  (Esriqve):  />io(j.  Lite- 
rato español.  Ñ.  en  la  villa  de  Alconora  á  17  de 
julio  de  1800.  En  la  Universidad  de  Sevilla  es- 
tudiaba en  1883  Filosofía  y  Letras  con  gran 
.iproví-chamiento,  y  desdo  1880  se  dio  á  conocer 
con     '  n  i:i  Eco  da  Andalitcia,  El  Anun- 

cio ',  ios  fiebaUs,  Sexilln  Mariana, 

La  .  ,  , ...los  de  Sevilla;  en  ía //i(SÍ)(/cí<i« 

Militar  de  Madrid,  y  en  El  Eco  de  Fregcnal. 
Una  do  las  primeras  composiciones  en  verso  que 
publicó,  siendo  aún  niño,  se  titula  lialalln  de 
Tfiiliirln  que  e»  una  leyenda  histórico-religiosa. 
Otr  deben  á  Real  y  Magdaleno, 

y  'I  liro  de  poeta,  se  hallan  co- 

leo^......>.      ■^..  ,.  ...iro  frinieras  composicioncí. 

REATRACCIÓN:    f. 


I 


Fin.  Acción  de  nn  cnerpo 

I  la  que  vuelve  á  atraer 

itriiído,  pero  ipie  des- 

I  ,.  nuntaudo  un  cuerpo  leve 

ü  otro  nctiialriiento  electrizado,  se  dirigirá  proci- 
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sámente  hacia  esto  cuerpo  por  una  potencia  que 
permanece  invisible,  y  entonces  se  dice  que  esto 
cuor[>o  es  atraído. 

Si  este  cuerpo  levo  es  de  naturaleza  que  se 
electrice  por  comunicación,  so  volverá  eléctrico 
con  la  inmediación  del  cuerpo  que  lo  ha  atraído, 
y  entonces  será  repelido;  pero  si  este  corpúsculo 
repelido  do  este  modo  llega  á  tocar  á  algún  cuer- 
po aneléctrico  será  atraído  de  nuevo  por  el  que 
ya  le  había  atraído,  pues  con  este  contacto  per- 
derá su  virtud  eléctrica  y  se  hallará  en  el  mismo 
caso  011  que  estaba  cuando  fué  atraído  la  prime- 
ra vez;  entonóos  se  dice  que  es  rcaíraido,  y  esto 
se  llama  reatracciún  elülrica. 

REBATIDO:  ni.  Arl.  y  Of.  Entre  zapateros,  se 
llama  así  al  calzado  cuya  suela  so  ha  batido  re- 
petidas veces  con  el  niarlillo  hasta  reducir  su 
grueso  extraordinariamente,  de  modo  <|Vie  resul- 
te sumamente  compacta,  y  además  se  ha  dejado 
sin  lujar,  es  decir,  sin  quitarle  la  capa  superfi 
cial;  esta  clase  do  calzado  os  muy  apreciada  por 
su  resistencia,  la  delicadeza  de  sus  formas,  dura- 
ción é  impermeabilidad,  eligiéndose  para  el  la 
suela  mejor  y  más  dura:  también  se  le  llama  de 
suelas  rebatidas. 

REBOLLEDO  (FRANCISCO):   Biog.  Militares 
pañol.  N.  eu  Badajoz  en  1649.  Estudió  Teología 
en  el  Colegio  de  San  Athón;  pero  más  inclinado 
á  la  vida  alegre  y  aventurera  del  campamento 
que   á  las  austeridades  de  la  Iglesia,   dejó  los 
manteos  por  la  espada,  y  después  de  servir  en  la 
guerra  de  Portugal  pasó  á  la  de  Hungría,  asis- 
tiendo á  la  reconquista  de  liúda,  efectuada  en  2 
de  septiembre  de  1080.  En  tal  día  fué  conquistada 
Buda  al  tercer  asalto  por  las  tropas  del  duque 
Carlos  de  Lnrena ,  y  quedó  redimida  del  poder 
do  los  turcos,  en  cuyas  manos  estalla  desde  1. 129. 
Ajustada  la  paz  entre  Francia  y  Austria  el  em- 
perador Leopoldo  I  decidió  emprender  la  cam- 
paña, para  la  cual  ofrecieron  concurso  de  solda- 
dos casi  todas  las  naciones  de  Europa  y  un  sub- 
sidio considerable  el  Papa  Inocencio  IX.   Según 
el  plan  trazado  por  el  duque  de  Lorena,  cuñado 
y  consejero  del  emperador,  el  ejército  de  opera- 
ciones debía  constar  de  90  000  hombres,  dividi- 
dos en  dos  cuerpos:  uno  de  50  000  á  las  órdenes 
del  duque,  y  otro  de  40  000  á  las  del  elector  de 
Baviera.  En  el  primero  figuraban  8  000  de  Bran- 
deburgo,  0  000  de  Suavia  y  3  000  do  Francoiiia. 
En  el  contingente  de  Brandeburgo  militaba  el 
mayor  de  Bismarck,  tatarabuelo  del  Canciller  de 
hierro.  Había  en  cambio  pocos  magiares,  bien 
porque  á  la  sazón  estaban  rebelados  contra  el 
Austria,  ó  bien  porque  eran  subditos  de  Tur- 
quía. Esto  no  obstante,  el  primero  que  asaltó  la 
brecha  fué  uno  de  ellos:  el  coronel  Petnehazy. 
En  el  ejército  libertador  contábanse  muchos  vo- 
luntarios franceses,  belgas,  españoles,  italianos 
é  ingleses,  descosos  todos  de  combatir  al  enemi- 
go común  de  los  cristianos.  El  más  distinguido 
délos  españoles  era  el  joven  duque  deBéjar, 
que,  herido  por  una  bala  de  cañón,  pereció  en  el 
asalto.    Kntre  los  restantes  figuraba  Francisco 
Rebolledo,  quien  adquirió  cierto  renombre  por 
su  bravura  y  singular  manejo  en  las  armas,  on  lo 
que  superaba  á  cuantos  capitanes  concurrieron  á 
la  guerra  de   Hungría.  So  ignora  si  Rebolledo 
murió  en  ella  ó  si  regresó  á  España. 

-liRnOLLF.DO  Y  PALMA  (Jo.sÉ  ANTONIO): 
Biog.  Escritor  español.  N.  en  Peñalsordo  á  10 
de  marzo  de  1S33.  Desde  18.54  estudió  Ciencias 
exactas,  y  se  hizo  ingeniero  do  caminos,  canales 
y  jiuertos,  obteniendo  más  tarde  y  por  oposición 
la  plaza  de  profesor  en  la  escuela  del  cuer¡io. 
Escribió  las  siguientes  obras :  Memoria  sobre  las 
fuerzas  que  aclúari  en  las  obran  de  hierro,  anota- 
da y  traducida  del  inglés;  Manual  del  consirve- 
lor  práctico;  Casas  para  obreros  ú  económicas; 
Oonslrucción.  gtiieral;  Los  héroes  de  la  civiliza- 
ción; etc.  De  estas  obras,  las  cuetio  primeras, 
como  lo  indican  sus  títulos,  son  referentes  á  la 
construcción ,  y  la  última  un  estudio  .social  ))ro. 
fundo  sobre  la  influencia  que  han  prestado  á  la 
humanidad  los  hombres  del  trabajo  y  los  héroes 
do  la  fuerza,  los  dictadores  y  magnates  que  han 
oprimido  á  los  pueblos.  Se  hace  en  ella  nua  sene 
de  paralelos  entre  unos  y  otros  héroes,  para  de 
ducir  consecnencias  muy  provechosas  en  lavor 
del  progreso. 

RECALESCENCIA:  f.  /■■<.?.  Súbita  elevación  de 
temperatura  de  una  masa  de  acero  cuando  se 
está  enfriando,  y  tal  que  durante  un  instante  se 
haee  más  luminoso.   Si   después  de  calentar  al 
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rojo  una  masa  de  hierro  ó  acero  se  deja  enfriar, 
llega  nn  momento  en  el  cual  cesa  el  descenso  de 
temperatura  y  se  manifiesta  un  pequeño  aumen- 
to de  la  misma,  que  dura  un  solo  instante,  en  el 
que  la  masa  metálica  llega  á  veces  á  hacerse  lu- 
minosa, y  después  del  cual  vuelvo  á  presentarse 
el-enfriamieuto,  lento  y  regular;  esto  notable  fe- 
nónieno  ha  sido  descubierto  por  Barret,  acusán- 
dose eu  el  acero  duro  por  un  electo  luminoso 
uuiy  vivo,  según  antes  hemos  dicho,  eu  el  mo- 
mento de  llegar  á  la  temperatura  critica,  que  es, 
según  la  ha  llamado  Hopkinson,  aquella  á  la  en 
que  se  desimana  por  completo  una  barra  ima- 
nada, muy  jiróxima  á  78.5°  c. :  la  experiencia 
resulta  liastanle  bien  si  so  calienta  al  rojo  vivo, 
haciendo  [lasar  una  corriente  eléctrica  una  agu- 
ja lie  hacer  media.  No  es  más  que  un  fenómeno 
de  calor  latente:  la  superficie  de  la  barra  so  en- 
fría más  rápidamente  que  el  interior,  y  llega  nn 
momento  en  que  el  desequilibrio  de  tomperutura 
es  tan  notable  que  reacciona  la  temperatura 
interior  sobre  la  capa  superficial  calentándola 
bru.scamente. 

líECARGADOR:  ni.  I'ls.  Máquina  electrostáti- 
ca de  infiuencia  y  de  pequeñas  dimensiones  que 
so  emplea  para  cargar  los  cuadrantes  del  elec- 
trómetro absoluto.  Debida  á  WíUiam  Thomson 
{lord  Kelviii),  forma  parte  del  electrómetro  de 
cuadrante  do  este  mismo  autor,  en  cuyo  interior 
se  aloja;  le  ha  dado  el  nombre  de  rcpJenislicr, 
con  que  también  se  le  conoce  en  la  Ciencia,  y 
está  destinado  á  mantener  el  potencial  del  disco 
ó  platillo  constante,  cuya  constancia  se  com- 
prueba por  un  a/oro.  El  principio  en  que  se  fun- 
da es  sumamente  sencillo  y  el  mismo  de  todas 
las  máquinas  de  inducción:  si  suponemos  dos 
vasos  metálicos  //  y  B  (fig.  1)  aislados  por  pies 
G  y  //  de  vidrio  ó  porcelana;  entre  ellos  una 


varilla  conductora  CD  aislada  también  por  otro 
pie  /,  y  que  entre  los  extremos  de  la  varilla  y 
los  vasos  correspondientes  se  suspenden,  por  lu- 
los de  seda,  dos  bolas  conductoras  E  y  /'',  y  se 
comunica  á  A,  por  ejemplo,  una  pequeña  carga 
de  electricidad  positiva  E,y  C,  por  inducción,  se 
cargarán  negativamente,  y  D  y  F  positivamen- 
te; si  en  este  momento  se  retiran  las  dos  bolas 
y  se  introduce  la  F  en  el  bocal  .'/  y  la  E  en  el 
/;  cargado  negativamente,  la  carga  de  F  se  su- 
mará con  la  de  yí  y  la  de  E  con  la  do  .B;  si  des- 
pués de  esto  se  vuelve  á  empezar  la  operación, 
y  esto  se  repite  sucesivamente,  .-/  y  B,  así  como 
E  y  F,  adi|uieren  cargas  de  sentidos  opuestos 
cada  vez  mayores,  aumentándose  estas  cargas 
casi  indefinidamente. 

En  el  reiargador  de  lord  Kelviii  ocurre  esto 
mismo,  si  bien  varían  los  órganos  en  que  so  pro- 
duce el  fenómeno;  A  y  B  ( fig.  2)  son  dos  sec- 
ciones rectas  de  dos  segmentos  de  cilindro  nie- 


Fig.  2 

tálleos,  que  dejan  paso,  jwr  agujeros  practicados 
en  su  superficie  /  y  ./,  á  dos  resortes  K  y  !•  nni- 
dos  eléctricamente  por  un  hilo  L:  otros  resortes 
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'.  ^  //  v.ui  uni'Ios  á  los  cilin-iiM-í  .(  \  /.,  >iiuiti 
luiit  |iiezi>,  ^irntiiria  slieili'ilni'  de  un  «je  vi<rtiriil 
",  VIII  ilus  Liiiiiiiiti  ii><'<  ii  f  ''y  /',  lUniadaí 
I    1 1 1  li'j'H,  i|iia  itl  j. !  1  .1/  en  el  aentido 

<li'  li>  lliH'lia  roran  >'i  .  <■  con  loa  cuatro 

loiortun;  la  |i|era  .1/  im  Mu  uliniiita,  iiüi  como  el 
aje  U  i\  que  va  uniílii,  y  ijue  ne  piieilu  Iwioer  girar 
iMlllln;  lis  |,i,'  i-,  .(y  //,  tlii  llUiill,  aoM  los  in- 
.hi'i.ri,-,  ;  1.  i'.,  |ior  oualunií'r  iiieilio,  una 
l'v.jiuii.i  cii^  i  ¡K'^ilivii,  s\  es  mu'  va  uo  liüüO 
alguna  fl*'<>tri(-i<t:i>l  loiiiiinoiiti',  \  .ihi,  fuan<lo  Jt 
tenga  taniliién  uun  pujueñii  oiiign  negativa,  re- 
«ultarii  niani|ire  li  ilintiiito  potencial.  (  uamln  lo» 
|ii>rU<l"r<<>  ''  y  /'  ne  pnnen  en  contacto  con  /  y 
',  uiu,  lie  electricidailo» 

iitorantoÑ   mas    próxi- 

11IU-.   ..  .  .  ...    , .'    .....-,  y  ul  NCpArar-o  ('  y  /' 

lie  /  y  ./,  y  ponur^i*  on  coniactu  nm  íj  y  //,  de 
loK  inilmt.iri's  opUf»l..s,  oonmiiiran  u  ilichos  iii 
I  .  'i.  una  parte  ilo  i>u  carga,  aiiinpntnndo  hii 
.  "  .:  .  1  u;  y  como  e'>ta  acción  se  repito  iuilelini- 
diiinciili'  en  tanto  dura  In  rotación,  ol  potoncial 
del  cargiilor  va  aiinien lando  casi  indcíinida- 
nirnt)'. 

C'nuic)  liemos  diilio,  esto  rr/ilenisliev  ó  recarga- 
dor eataba  destinado  por  William  Tlioniaon  li 
cargar  el  l.astidor  luiivil  de  au  clootrómelro  ni)- 
aoluto  ó  de  cuadrantes;  pero  de.i|uié8  so  ha  iiio- 
clilicado  por  Clnrke  para  aplicarle  ú  un  cncendo- 
ilor  elt-olrl.o,  do  ;,•  is,  muy  oniploado  en  la»  gran- 
1  ■'  '  i'  ;  ■  is,  cuctTr.indolo  al  efecto  con  un  con- 
11-  1  cu  el  iii.inn'i  dol  oiicondodor.  Los  dos 
1  üit  iULiuies  --/  y  A"  f.//;'-  "^^  son  ilos  liojn.s  de  es- 
laño soldada:),  y  con  la  debida  soparaoiún,  al 
interior  de  un  cilindro  de  obonita,  dentro  del 
cual,  y  eouci'utrico  con  il,  se  encuentra  otro  ci- 
lindro (\  de  ebonita  laiubicD,  ol  cual  puede  reci- 
bir un  rápido  moviuiiontodo  rotación,  y  en  cuya 


Fig.  3 

superficie  exterior  van  jiegadas  seis  hojas  de  es- 
taño n,  6,  f,  rf,  «  y  /",  que  forman,  dos  á  dos,  ties 
pares  de  jiortadorcs;  7>/i  establece  en  el  momen- 
to ojortuno  la  coninnicación  entre  los  portado- 
res por  medio  do  unas  escobillas;  F  y  IJ  son  re- 
sortes do  contacto  que  conducen  la  etectriciilad 
de  los  portadores  á  los  con.luctorcs  ,•/  y  11;  la 
corriente  niaf-ha  por  .1/  5'  .Vá  la  extremidad  do 
una  varilla  ni.is  ó  menos  larga  que  hace  el  oficio 
de  mechero,  ú  la  que  se  aproximan  los  hilos  M 
y  .V  terminailos  en  punta,  entro  las  cuales  salta 
la  chis|>a,  á  cuyo  efecto  las  puntas  están  aisla- 
das entro  sí.  El  rozamiento  de  las  escobillas  /> 
y  A'  sobre  las  hojas  de  estaño  a  y  f  b.asta  para 
producir  la  cargí  inicial. 

Hemos  dicho  que  so  comprueba  la  constancia 
do  ¡a  carga  del  electr/imetro  absoluto  ó  de  cua- 
drantes de  lord  Kelvin  por  un  aforo,  aparato 
cspeciil,  especie  de  pequeño  electrómetro,  que  se 
corn(>ono  de  una  [ilaoa  metálica  colocada  sobre 
la  liarte  su|iorior  de  la  linterna;  está  aislada  y 
en  comunícaci.in  sólo  en  el  ácido  sulfúrico  y  la 
aguja,  lo  que  lo  [lermite  cargarse  y  atraer  una 
delgada  hoja  cuadrada  de  estaño  colocada  sobro 
ella,  al  extremo  de  una  cruz  ó  fiel  de  balanza, 
cuyo  otro  extremo  termina  en  una  horquilla 
Horizontal  entro  cuyas  púas,  estí  tendido  nn  ca- 
bello: una  placa  blanca  con  dos  puntos  negros 
fija  al  macizo  del  in-.trumcnto  va  colocada  detrás 
de  la  horquilla  y  permite  observar,  con  el  auxi- 
lio  de  una  lente,  si  el  cabello  se  encuentra  exac-  I 
tamente  en  la  mitad  de  la  distancia  que  separa  { 
los  dientes  do  la  horquilla,  qno  es  cuando  tiene  \ 
la  carga  necesaria;  cuando  ésta  aumenta  ac  eleva 
el  cabello,  y  baja  al  disminuir;  cuando  varía  la 
••arga  del  electrómetro,  se  le  da  la  necesaria  onn 
el  recarga.lor  antes  descrito.  ' 
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baso.  Todas  estas  bases  son  otras  tantas  cuños  ó 
pirámiiles  truncadas  que  se  sostienen  mutua- 
mente á  medida  quo  son  empujadas  hacia  su  ojo 
ó  centro  común  por  la  acción  dul  aire,  que  es  un 
Huido  que  ejerce  su  presión  en  todos  sentidos. 
La  prueba  convinconio  do  quo  la  forma  redon- 
deada dolioude  á  los  recipientos  contra  el  peso 
del  aire,  cuando  están  vacíos  de  él,  os  quo  se 
quiebran  infaliblomento  cuando  tienen  otra  figu- 
ra; pues  aplicando  á  la  máquina  neumática  un 
recipiente  cuya  parto  superior  sea  plana  en  lugar 
do  ser  redondeaila,  se  quebrará  después  de  algu- 
nos golpes  de  émbolo,  siendo  fácil  experimen- 
tarlo haciendo  uso  de  recipientes  cilindricos  en 
forma  de  tubo, abiertos  por  ambos  extremos;  so- 
broclsuperiorsecxticndoy  atacnciniauu  pedazo 
de  vejiga  mojada,  (|ue  lo  sirvo  do  fondo  y  que  se 
deja  secar.  A  medida  que  se  juoga  la  bomba  por 
abajo  para  vaciarlo,  el  pe>o  del  aire  exterior  hace 
qne  esta  vejiga  tirante  tome  la  forma  de  un  cas- 
quete invertido,  quo  al  fin  revienta  con  estallido. 
Si  encima  do  esto  recipiente  se  pusiese  un  ]ieda- 
zo  do  vidrio,  en  lugar  de  la  vejiga,  se  quebraría 
del  mismo  modo,  con  tal  que  estuviese  aplicado 
exactamente  sobro  los  bordes  ilol  vasojiormedio 
de  un  cuero  interpuesto,  ó  do  otra  manera. 

Para  transmitir  toda  especie  do  movimientos 
en  ol  vacío  so  emplea  un  recipiente  abierto  por 
arriba  y  gnarnocido  de  un  cilindro  do  cobre, 
cerrado  en  su  parlo  superior  con  una  clinpa  del 
mismo  metal  atravesada  en  ol  centro  en  forma 
de  matriz.  A  este  cilindro  se  adapta  una  caja 


cilindrica  de  cobre  llena  do  rodajas  do  cuero 
graso,  oprimidas  unas  sobre  otras,  por  entre  las 
cuales  se  introduce  una  varita  de  metal  muy 
rodon. loada  y  .HUndrica.    En  la  extremidad  de 
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favor  del  balanceo  y  uliua  cu  cnitra,  iinalmen- 
t«,  lionguos,  en  las  Memorias  de  la  Aeiutemiafle 
17í'l,  trató  esta  materia  con  mucho  cuidado, 
habiendo  resultado  do  su  trabajo  que  la  rfcijiro- 
caeión  drl  ¡lindiilo,  cuando  la  hay,  procede  de 
una  causa  próxima  é  irregular,  y  no  puede  eo 
locarse  on  la  clase  de  los  fenómenos  generales, 
quo  dependen  del  sistema  dol  mundo. 

REDARA:  Geo¡i.  ant.  Ciudad  de  España,  cuyo 
nombro  es  conocido  por  una  moneda.  Holgado, 
en  su  obra  sobre  las  Medntlaa  avlónoinat  de  Ki>- 
¡laíla,  dice  quo  pudiera  corresponder  á  Kiiedi, 
llamada  del  Jalón  por  estar  situada  á  orillas  do 
oste  río:  su  ]>osición  es  casi  inex|>ugnable,  y  en 
tiempo  do  la  dominación  do  los  :irabes  fue  el  lu- 
gar de  refugio  dolos  régulos  zaragozanos,  du- 
rante las  contiendas  entro  los  tochibícs  y  htidi- 
tas.  Como  los  pueblos  quo  tuvieron  importancia 
en  la  Edad  Media  la  conservaron  de  los  tiem- 
pos antiguos.  Rueda  debió  ser  necesariamente 
un  punto  importante  cuando  l.is  |iorfiadas  gue- 
rras quo  los  celtíberos  y  demás  pueblos  e9|iaño- 
Ics  sostuvieron  cuntra  los  romanos  en  este  inia- 
mo  territorio.  La  fábrica  y  tipo  de  la  moneda 
parecen  análogas  á  las  acuñadas  en  esta  regii.n, 
y  poc  lo  tanto  no  sería  aventurada  el  aplicárse- 
la. Pero  hay  además  otro  pueblo  á  quien  atri- 
buirla: esto  es  Hoa,  en  la  prov.  de  líurgos,  que 
consta  en  mauuscritosautiguosso  llamó  también 
Roda.  ,Se  encuentra  sobro  la  orilla  dol  Duero, 
cerca  do  Clunia  y  do  l'xama;  coi  respondió  ú  lo» 
vacceos  y  fué  de  estos  el  punto  más  oriental 
confinante  con  la  Celtiberia.  El  itinerario  de 
Antonino  Caracalla  la  llama  Ráudam,  y  era  la 
quinta  mansión  en  la  vía  militar  desde  Astúrica 
n  Césaraugusta  por  la  Cantabria,  á  11000  pa- 
sos de  rintia  ( Valladolid;  y  á  20  000  de  Clunia. 
También  la  menciona  Ptolemeo  en  la  misma  re- 
gión de  los  vacceos,  llamándola  Rhsiida,  cuyo 
nombre  se  acerca  más  al  celtibérico  inscrito  en 
la  moneda.  Todos  convienen  en  que  Ithaudo  ú 
¡¡nuda  estuvo  en  Roa. 

REOINGITA:  f.  .Vi'fi.  Fosfato  hidratado  do 
manganeso,  conteniendo  á  modo  de  inipnre/a  ó 
asociado  constante  hiorro  en  |iropnrcioneR  míni- 
mas, casi  nunca  determinables;  constituye  nn 
mineral  poco  frecuente  en  los  terreno.?,  y  nunca 
ha  sido  hallado  i  '  ■  <  ¡  r.  su  úni- 
co yacimiento  Iim-  '.  Exis- 
te, además,   en  II '■■•    en 

Francia,    un    mineral  1, 

cuya  conijiosición  quín  á 

un  fosfato  hidratado  do  inaugonts.,  ucii  ai^jo  de 
hierro;  pero  es  una  e8|«>ci6  pompletamonlo  dis- 
tinta del  mineral  '  '  '  :  "o. 
La  existencia  de 
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losinangiiiososoxiJailos  liallailos  con  frccocncia 
y  abiinilantcs  en  dDlormiiiados  terrenos,  annqno 
80  trata  do  minórales  i|no  no  so  alteran  Incilnion- 
to  en  contacto  del  airo,  nins  pueden  experimon- 
tar  nindilicacioncs  por  contacto  con  otros  mine- 
rales ■  |iio  contengan  ácido  loslúiico  y  sean  sus- 
ceptililos  do  alteraciones.  Conúcense  artilioiales 
numerosos  hidratos  del  fosfato  manganoso,  y 
hay  «■lemas  fosfatos  monobásicos,  bibásicosy  tri- 
básicos, perteneciendo  a  estos  últimos  la  redin- 
gita:  mas.  como  se  verá  luego,  puede  proceder 
do  un  hidrato  que  contenga  seis  moUcnlas  de 
agua  do  hidralüción,  por  pérdida  do  la  mitad  do 
esta.  A  este  propósito  conviene  reconlar  aquí  las 
clásicas  investigaciones  de  Dobray  relativas  á  los 
fosfatos  de  manganeso  artificiales,  jiorquo  do  sus 
conclusiones  algo  puode  deducirse  pertenecionto 
t\  la  formación  do  la  rodingita.  Calentando  á  la 
temperatura  correspondiente  á  70°  centesimales 
una  disolución  do  ácido  fosfórico  que  ha  perma- 
necido laigo  tiempo  en  contacto  con  el  carbonato 
manganeso,  se  obtiene  un  fosfato  bimetálico  ó 
hidratailo  con  seis  moléculas  do  agua;  el  rendi- 
uñento  es  pequeñísimo,  pero  se  consigno  en  ma- 
yores cantidades  añadiendo  alcohol  al  líquido 
ácido  hasta  |iroducirenturbiaiiiiento  persistente; 
por  el  reposo,  y  al  cabo  de  cierto  tiempo,  veuse 
las  paredes  de  la  vasija  donde  se  haco  el  experi- 
mento tapizadas  en  sn  interior  de  cristales  se- 
parables, ya  de  cierto  volumen,  que  se  lavan  con 
agua  fría,  cuyo  líquido  no  los  altera  en  lo  más 
mínimo;  calentando  estoí  cristales  en  las  mis- 
mas aguas  de  loción,  á  la  temperatnra  do  100», 
se  transforman  en  otro  fosfato  más  básico  toda- 
vía, representado  en  la  fóimnla 

Mn3(PhO,);-f3H20, 

la  cual  respondo  precisamente  á  la  composición 
química  de  la  redingita  que  estudiamos;  el  líqui- 
ilo  donde  so  ha  constituido  el  nnevo  fosfato  que- 
da muy  ácido,  y  contiene  á  la  vez  ácido  fosfórico 
v  manganeso;  el  nnevo  Ibsfato  es  muy  estable, 
persiste  á  temperaturas  do  140  y  150°,  y  á  los 
Ü50  so  descompone,  perdiendo  dos  moléculas  de 
agua  y  resultando  un  fosfato  trimanganoso  mo- 
iiobidratado. 

Puede  obtenerse  el  mismo  fosfato  con  tres  mo- 
léculas de  agua,  formando  granitos  cristalinos 
sumamente  brillantes,  haciendo  hervir  nna  diso- 
lución de  ácido  fosfórico,  empleada  en  exceso,  con 
carbonato  puro  do  manganeso.  Haciendo  actuar 
á  temperatura  elevada  el  cloruro  ile  manganeso 
sobro  los  fosfatos  del  propio  metal  consígnense 
fosfatos  tribásicos  anhidros,  nunca  clorofosfatos, 
porque  bajo  la  infhíencia  del  agua  los  bimetáli- 
cos pasan  A  trimetálicos,  y  este  fenómeno  no  su- 
cedería si  el  agua  no  tuviese  acción  alguna  sobre 
ellos,  en  cuyo  caso  la  formación  do  los  clorofos- 
fatos sería  evidente  y  necesarin,  como  sucede  tra- 
tándose del  fosfato  do  calcio  ó  del  fosfato  de  )iIo- 
mo  por  ejemplo.  Ex|ilican  los  hechos  apuntados 
la  síntesis  de  la  redingita, reproducida  en  un  caso 
deshidratando  el  fosfato  trimctálico  que  contie- 
ne seis  molécnlas  do  agua,  y  obtenida  en  otro 
directamente  por  las  acciones  del  ácido  fosfórico 
diluido  sobre  el  carbonato  de  manganeso.  Natu- 
ral ó  artificial,  aparece  el  fosfato  hidratado  de 
manganeso  que  nos  ocnpa  cristalizado  en  menu- 
dos octaedros  ])ertenecientcs3l  sistema  rómbico, 
sin  modificaciones  sensibles  de  la  forma  típica; 
su  color  es  rosado,  semejante  al  do  las  sales  nian- 
ganosas,  y  cuando  conlíiene  bastante  hierro  ó  ha 
estado  en  contacto  del  airo  cierto  tiemiio  vuélve- 
se obscnro;  olgnnos  ejemplares  se  han  recogido 
de  color  blanco  amarillento;  calentado  el  mine- 
ral que  nos  ocupa,  pierde  su  agua  y  se  descom- 
pone á  tem[ieratnra  bastante  elevada;  presenta 
al  fnego  del  soplete  los  caracteres  peculiares  del 
manganeso,  se  disuelve  en  los  ácidos  minerales 
enérgicos,  y  en  el  líquido  son  n.simismo  caracte- 
rizables el  manganeso  y  el  ácido  fosfórico,  em- 
pleando sus  reactivos  especiales.  Ya  queda  dicho 
'•■'■v)r,  n  la  redingita  cuerpo  raro,  del  cual  sólo 
'    noce  en  la  actualidad  un  solo  y  Vínico  yaci- 

Ilii'  lito. 

REDONDITA:   f.    Min.   Fosfato  hidratado   de 
t'"'   ■•  '•    "M  el  cual  gran  parto  del  aluminio  es 
n  el  hierro,  como  si  fuese  cate  mi- 
:■  'ngéneres  las  especies  do  transici.'.n 

entre  la  vavelitii,  tipo  de  los  fosfatos  hi'lratados 
de  aluminio,  y  la  dufrenita,  que  es  la  especio  tí- 
pica do  los  fosíaton  férricos  naturales;  a]iartc  del 
hierro  es  el  Iluor  el  elemento  constante  del  mi- 
neral qne  nos  ocu|ta,  y  contiendo  en  proporcio- 


nes algo  superiores  al  2  por  100;  también  suele 
contener  cantidades  mínimas  do  cal  en  estado  do 
fosfato,  pues  existen  ciortiis  relaciones  entre  las 
apatitas  y  las  vavolilas,  quizá  por  ser  el  mismo 
el  mecanismo  generador  do  ambos.  Como  nna  va- 
velita  ó  variedad  de  vavolita  es  considerada  la 
redondita,  cuyo  mineral,  por  sucomiiosición  quí- 
mica y  sus  caracteres,  aparece  en  primer  tér- 
mino relacionada,  de  nna  manera  íntima,  con 
la  barranditn,  siendo  los  dos  cuerpos  losfatos 
alumínicos  y  hierro;  también  so  relaciona  con 
la  lischerita  y  su  varié  lad  la  peganita,  res- 
pondiendo la  composición  química  de  estos  dos 
cuerpos  á  la  del  fosfato  hiilratado  de  aluminio 
típico,  mas  se  caracterizan  por  su  color  venle 
claro,  ó  blanco  verdoso  tan  sólo  en  determinadas 
ocasiones,  y  pueden  la  redondita  y  sn  congénere 
la  barrandita  colocarse  al  término  de  la  serie 
donde  están  la  kaimii-ita,  el  estriegiscón,  la  pla- 
neritii,  la  cereleloolartita,  la  calcvavelita  y  la  ze- 
farovichita,  cuyas  variedaddes  representan  alto- 
raciones  y  cambios  del  ]irimitivo  fosfato  hidra- 
tado de  aluminio,  i>roducidas,  ó  por  adicii>n  de 
algunos  com|)onentcs,  ©1  fosfato  calcico  y  el  lluo- 
rnro  de  calcio  entre  ellos,  ó  mediante  sustitucio- 
nes, no  siempre  regulares,  del  aluminio  con  el 
hierro  en  estado  férrico,  iierteneoiendo  á  este 
grupo  la  redondita,  si  bien  en  ella  las  proporcio- 
nes de  hierro,  si  no  sujieran,  igualan,  á  lo  menos, 
á  las  de  aluminio  ;critaliza,  como  la  especie  típica, 
en  formas  )iertenecientes  al  sistema  rómbico, 
aunque  los  cristales  ni  son  frecnentes  ni  perfec- 
tos; con  más  frecuencia  se  la  ve  en  masas  globo- 
sas radiadas,  constituidas  por  fibras  que  son  se- 
parables unas  de  otras;  posee  brillo  poco  inten- 
so, essusceptiblc  de  varias  exfoliaciones,  su  color 
es  amarillelito,  el  peso  específico  es  algo  inferior 
al  número  4,  y  la  dureza  no  llega  á  2,.5.  Calenta- 
da la  redondita  en  un  tubo  de  ensayo  se  deshi- 
drata, y  al  perder  su  agua  so  obscurece  bastante; 
no  so  íuude  al  vivo  fuego  del  soplete;  )ior  vía 
húmeda  ilisuélvenla  los  ácidos  minerales  enérgi- 
cos, y  en  el  líquido  resultante  pnieden  caracteri- 
zarse el  áciilo  fosfórico,  el  aluminio  y  el  hierro 
sin  dificultad. 

*  REDONDO:  O'iog.  En  el  término  do  este 
ayunt.  (ralencia)  se  halla  la  sima,  cueva  ó  sa- 
lida del  Coble.  Según  Puig  y  Larraz,  considérase 
esta  caverna  erróneamente  como  origen  del  río 
Pisuerga,  pues  lo  que  únicamente  hace  es  atra- 
ves.irla  en  toda  su  longitud,  qne  es  de  unos  900 
á  1  000  m.,  despeñándose  ]ior  la  llamada  .siwíí?, 
sita  á  unos  SOO  m.  del  verdadero  origen  del  río. 
La  sima  del  Coble  es,  pues,  nna  de  las  bocas  de 
la  caverna,  por  donde  no  ha  tratado  nadie  de 
penetrar,  y  consiste  en  una  pareil  ó  dique  semi- 
circular formado  jior  las  calizas  cenicientas  del 
trías,  qne  intercepta  el  ¡laso  á  las  aguas,  y  al  fin 
do  la  pared  se  ve  una  abertura  de  10  metros  do 
altura  por  4  de  ancho;  pero  luego  angosta,  des- 
cendiendo con  rá[iida  pendiente,  y  el  paso  se  haco 
tortuoso  y  difícil,  llegando  á  ser  casi  completa- 
mente impracticable.  A  corta  distancia  de  la  en- 
trada termina  la  caliza  triásica  y  se  presenta  la 
carbonífera,  cuajada  do  tallos  de  cncrinos.  La 
otra  boca,  más  conocida,  y  por  la  qne  general- 
monto  se  ))en('tra  en  la  caverna,  es  la  llamada 
por  unos  cueva  del  Coble  }•  por  otros  la  salida 
del  Coble.  Ábrese  ésta  en  la  laida  do  un  cerro,  y 
por  uno  de  los  lados  de  su  anchurosa  abertura, 
de  unos  6  m.  de  ancho  por  10  ó  más  de  alto,  se 
precipita,  formando  vistosa  cascada,  el  Pisuerga, 
que  poco  más  adelante  ya  ha  sido  aprovechado 
por  la  industria  utilizando  otros  saltos  qne  ofi-e- 
ce;  éntrase  con  facilidad  en  el  vcstílndo  de  la 
cueva,  vasto  anchnrón  de  elevada  bóveda  y  gran 
amplitud,  y  do  él  se  pasa  á  la  galería  por  cuyo 
fondo  corro  el  río  encajonado  en  la  estrecha  y 
profunda  madre  qne  él  mismo  se  ha  labrado  en 
la  caliza  carbonífera;  el  ])iso  asciende  jioco  á  poco, 
y  el  río  parece  cada  vez  más  profundo  y  s>i  canal 
más  estrocho;  los  anchurones  so  suceden,  ofre- 
ciendo vistosos  aspectos  los  unos,  lúgubres  y  ne- 
gros antros  los  otros,  hasta  qne  á  los  760  in.  do 
la  boca  so  estrecha  la  galería  de  tal  modo  que 
no  es  posible  pasar  más  adelante  (Cavernas  y 
simas  fie  Ksimüa ). 

REELECTRÓMETRO:  m.  Fis.  Aparato que indi- 
ca el  sentido  ó  intensidad  de  una  corriente.  Idea- 
do por  Marianini  en  1833  se  ha  perfeccionado 
después  ¡lor  Mol.seus,  y  se  destina  )ir¡n<ipalmen- 
tc  para  estudiar  el  sentido  é  intensidad  de  las 
corrientes  eléctricas  producidas  por  las  exhalacio- 
nes. No  es  otra  cosa  que  un  cnrrcte  en  cuyo  in- 


terior hay  un  alma  formada  por  varias  varillas 
ó  alambres  do  hierro,  ó  mejor  de  acero,  pero 
completamente  ]irivadas  de  todo  magnetismo; 
sobro  el  carrete  hay  colocada  una  gruesa  brújula, 
disjniesto  aquél  de  tal  modo  que  la  aguja  ima- 
nada de  la  brújula  sea  exactamente  normal  al 
alma  del  carrete.  Si  se  hace  )iasar  nna  corriente 
cualqidera  jiorol  carrete,  las  varillas  del  interior 
se  imanan  y  desvían  la  aguja  de  la  brújula  do 
su  posición  ordinaria  de  equilibrio,  acusando  esta 
desviación  el  paso  de  la  corriente,  su  sentido,  y 
la  intensidad,  i)or  el  lado  en  qtic  la  aguja  se  in- 
clina y  por  el  ángulo  <le  la  desviación.  Al  termi- 
nar cada  experiencia  se  .sonulen  las  varillas  de 
acero  al  rojo  vivo,  de  modo  ()ue  pase  la  tempera- 
tura del  punto  crítico,  á  fin  de  conseguir  la  com- 
pleta desimanación  do  aquéllas. 

Para  estudiar  las  conientes  producidas  ]ior  las 
exhalaciones  se  une  al  carrete  á  dos  puntos  de 
la  barra  del  pararrayos,  ó  mejor  á  dos  |iuntos  do 
un  conductor  paralelo  y  á  poca  distancia  do 
aquélla,  pues  de  otro  modo  se  correría  el  ries- 
go de  que  el  hilo  del  carrete  se  Inndiera;  así,  la 
corriente  qne  recorre  ol  carrete  os  una  corriente 
inducida  de  menor  intensidad  qne  la  que  atra- 
viesa el  ])ararrayos.  Este  reeleotróiíietro  .se  halla 
estableciilo  en  el  Observatorio  del  monto  Veu- 
tonx  con  el  indicado  objeto,  y  también  se  em- 
plea on  la  red  telegráfica  belga  jiara  el  estudio 
de  las  corrientes  que  circulan  por  las  líneas,  en 
cuyo  caso  va  unido  á  la  línea  por  una  deriva- 
ción. 

REEMPLAZALÁMPARAS  AUTOMÁTICO:  m. 
Fh,  Apaiato  destinado  á  reemplazar,  en  nna 
ilistribnción  de  energía  eléctrica  ]iara  el  alnm- 
Ijrado,  una  lám})ara  que  se  funde  ó  ajiaga,  ])or 
otra  nueva  ó  por  una  resistencia  equivalente,  y 
esto  de  mía  manera  automática,  (,'uando  en  nna 
red  de  alumbrado  so  funde  nna  lámpara,  las 
condiciones  de  la  corriente  á  que  aquélla  pue- 
da afectar  se  modifican,  y  es  necesario  re)io- 
ner  esta  parte  de  la  red  al  estado  que  ¡nimitiva- 
niente  tenía,  bien  colocando  innierliatamente 
otra  lámpara  nueva,  bien  intercalando  una  re- 
sistencia que  sustituya  la  de  la  lámpara  destrui- 
da; esto  se  hace  de  ordinario  á  mano,  lo  quo 
]Miede  ser  cansa  de  perturbaciones  en  la  distri- 
luición  por  el  tiempo  qne  se  pierde  en  las  opera- 
ciones; y  pnra  evitar  tales  inconvenientes  Ge- 
rard  ha  ideado  el  aparato  quo  nos  ocu]'a,  qne  se 
compone  de  un  electroimán  recto,  de  hilo  fino, 
que  se  coloca  en  derivación  al  l;ido  de  cada  lám- 
|iai'a;  dos  c¿ipsulas  de  hierro,  llenas  do  mercurio, 
van  colocadas  debajo,  formando  parle  do  una 
.segunda  derivación,  en  la  que  se  hállala  lámpa- 
ra de  repuesto,  ó  resistencia  equivalente,  qne  ha 
de  hacer  sus  veces;  los  dos  cubiletes  ó  cápsulas 
llenas  de  mercurio  están  aislados  cuando  la 
lámpara  pirimera  funciona;  y  ]ior  lo  tanto,  no 
habiendo  corriente  en  la  segunda  derivación,  la 
lámpara  do  repuesto  no  funciona.  El  electro- 
imán lleva  nna  armadura  qne,  por  meilio  de  nn 
gancho,  sostiene  nn  travesano  de  hierro,  al  qne 
se  fij.an  dos  vastagos  cilindricos,  de  hierro  tam- 
bién, y  cuando  la  jirimera  lánijtara  está  encen- 
diila  la  corriente  que  pasa  por  el  electro  que  se 
halla  en  derivación  es  muy  pequeña  c  insuficien- 
te para  atraer  la  armadura;  jiero  si  so  apaga  ó 
inutiliza  la  primera  lámpara,  cortada  la  corrien- 
te )irincipal,  se  dirige  toda  por  la  derivación,  el 
núcleo  del  electro  se  imana  fuertemente,  atrae  á 
la  armadura,  qne  oscila,  y  abandona  al  travesano 
y  cilindros  de  hierro  á  él  unidos,  los  que  caen 
dentro  de  los  cubiletes  y  cierran  la  segunda  de- 
rivación, con  lo  que  la  látn]iara  primera  queda 
reemplazada  por  la  segunda  ó  por  la  resistencia 
qne  ha  de  sustituir  á  aquélla,  y  esto  en  un  bre- 
vísimo espacio  de  tiempo. 

REENHOLD  (JoitOF,  Paui.]):  Biog.  V.  PAri,' 
(.Toiii'E  Rf.eniioi.d),  en  este  jpíndice. 

*  REFRACCIÓN:  F'is.  En  ol  t.  XVII,  pág.  286 
hemos  hablado  de  la  refracción  de  una  manera 
general ;  en  el  t.  XI,  pág.  1239,  la  liemos  estu- 
diado más  particularmente  en  la  luz;  y  en  el 
t.  XIX,  pág.  516,  eiT  cuanto  so  refiero  al  .sonido; 
pero  nada  se  ha  dicho  de  la  refracción  del  calor 
y  do  la  electricidad,  que  nos  proponemos  estu- 
diar aquf. 

Ikfrncciún  del  oalor.  -  Los  rayos  de  calor  que 
penetran  en  un  medio  diatérmano,  según  la  na- 
turaleza de  éste  y  la  manera  de  penetrar  en  él, 
]>neden  sufrir  ó  no  una  verdadera  refi acción.  .Si 
el  rayo  ó  haz  de  rayos  calóricos  cao  perpendicu- 
Inrmentc  sobro  la  superficie  del   medio  no  hay 
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lUtviftciún,  |>ero  enciiali|iiier  otiocmo  la  refrao' 
i-ii'm  íB  |iroiliic»,  «pioxiiin'imlose  el  rayo»  la  nor- 
mal, cuino  en  la  Ini^,  «I  pasar  de  un  medio  cual- 
i|iiiera  A  otro  m:i»  donno,  y  vioovcrsa,  «e  deavfa, 
>i  el  ««(¡lindo  iiiodio  ea  nienoü  driito  ipie  el  prl- 
niei".  I'.'ato.i  íemlineno*  «e  doiiiiu'slun  experi- 
iiioiilalineiito   empleando    loiit»'  'i 

verf;oiiln,  ipie  conroiiliun   kiH 

dul  Sol,  así  como  los  Itiniínoiio  , 

que  en  id  foco,  donile  la  luz  ca  iii.i'<  intonsa,  Iniy 
taniliii-n  un  niúxiiiio  de  calor,  suliricnto  para  in- 
ceniliar  loa  L-uerpoa  «obre  (pie  cae,  ai  i'atoa  aon 
coinbuatililes,  como  madera,  yene»,  [la^iel,  taba- 
co, etc.,  lo  i|Ue  pueiío  ii.iiipiobin>e  liicilmente 
con  una  lente  coiiverf;ciito  i'Vponiíiidolii  al  »ol 
en  un  día  olaro  y  colocando  oii  el  luco  el  cuerpo 
i|ue  ae  i|iiiei'e  iiicoiiiliar;  este  medio  le  empica- 
niOH  írociicnteiiu-nie  en  el  campo,  en  lo»  liaba- 
joa  do  iiuc^lrii  prolesiiln,  ]«irtt  eiicenilor  el  ciga- 
rro ó  el  tabuco  lie  nuestra  pipa,  lo  'lue  causa  no 
pe<|uenu  asombro  á  loa  obrero»  li  niioslras  ¿ido 
nos;  es  verdad  que  en  estas  ex perioiicina  se  Iralii 
ilol  calor  luminoso,  y  pudiera  cal'cr  bidiido  do  si 
los  ravos  obscuros  estaban  soniolidos  li  lúa  mis 
,,11,  l..\,-:  Mili  • -I  I  duda  dos;»]  nrece  con  las 
,^      I     ■      ,  '     ;,iiii,  que,  valicndo'-e  do  pri«- 

Mi  i>  \    .   1  .  ~ .,  .'cina,  qiie  es  uno  de  lus  cuer- 

po» que  iiifU"»  calor  absorben,  ha  deiiiostiado 
que  el  calor  obscuro  so  refracta  del  mismo  modo 
que  el  ■|Uo  proceilc  de  locos  incandescentes. 

Kl  aumento  ilo  tompcratuia,  on  el  loco  do  un 
vi  Irin  pliuocouvoxo  ó  biconvexo  no  os  imls  (pie 
un  C-.  !.■  de  refracción;  si  .suponemos  un  lioz  do 
i.iV'i^  |. uniólos,  SS'  frig.  siguiente),  que  caou  so- 
bre la  lento. //í.ol  pasar  el  rayo  .S'dcl  aire,  medio 
menas  denso  que  el  vidrio  de  la  lente,  A  c-»la,  en 
C  so  50|iara  do  >u  primitiva  dirección,  Sí',  apro- 
ximiindosc  ú  la  normal  ¿7),  y  toma  la  dirección 
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CI\  n  la  salida  do  la  lento  al  airo,  medio  menos 
denso,  en  /,  se  desvía  el  rayo  do  la  noimnl  Jh' 
V  toma  la  dirección  //'.  El  otro  rayo  extremo 
liel  liaz,  -S',  al  lloi;arñ  la  lente,  en  L,  toma  la 
dirección  /.//,  más  iiróxima  li  la  normal,  y  al 
salir  al  aire,  en  //,  se  separa  de  la  normal  iVff  y 
toma  la  dirección  ///•',  que  converfío  con  el  rayo 
refractado  do  .S',  en  F,  loco  de  la  lente.  Las  des- 
viaciones dolos  rayos  extremos,  .S'  y  í>',  que  caen 
con  nioyor  oblicuidad  que  los  intermedios,  sobro 
la  lente,  son  las  máximas,  y  todos  los  deniús 
ravos  del  haz  seguirán  trayectorias  que  conver- 
gen hacia  el  mi.smo  pnnto  /',  foco  de  la  lente. 
Se  llama  erislnl  nrilienl'  ó  eristnl  vstorio  á  toda 
lente  construida  con  objeto  de  concentrar  los  ra- 
yos catoriticos,  sea  ó  no  transparente  á  la  luz, 
con  tal  qne  In  sea  al  calor,  es  decir,  construida 
con  una  substancia  diatirninna  cualquiera. 

La  potencia  de  nn  cristal  ardiente  es  tanto 
mayor  cnanto  mayor  sea  su  abertura  y  mns  con- 
versíonte  ó  de  menor  radio  las  sniierlicies  que  lo 
limitan. 

Tschi'uhausen,  ya  celebre  por  sus  espejos  us- 
torios,  ha  hecho  construir  también  cristales  us- 
torios  de  pran  potencia,  de  casi  un  metro  de 
diimetrn,  con  los  cuales  consiguió  fundir  meta- 
les y  vitrificar  substancias  minerales,  buffon  lle- 
gó al  mismo  objeto  con  una  lente  de  escalones 
algo  scmeiante  ú  las  enifdeadas  en  los  laros, 
lento  en  que  la  cara  de  incidencia  es  plana  y  la 
de  emergencia  está  tallada  en  coronas  concén- 
tricas de  foco  común,  es  decir,  que  las  curvatu- 
ras están  calculadas  de  esta  manera,  habicnilo 
ideado  este  sistema  con  objeto  do  disminuir  todo 
lo  |>osii>le  el  es|>esor  de  la  lente,  para  que  haya 
monoi  absorción  de  ravos  caloríficos. 

Tinilóén  se  ha  trata<lo  de  construir  cristales 
Hstori'S  de  líquidos,  en  cuyo  caso  la  lento  es 
una  ampolla  de  vidrio  de  forma  exterior  lenti- 
cnlar,  lormada  por  dos  vidrios  cóncavoconvexos, 
de  ipiíal  es|ie-or  éstos  en  todos  sus  puntos,  con 
nna  boquilla  con  su  llave  en  el  borde  y  parte 
superior,  ]ior  la  que  se  llena  la  ampolla  del  lí- 
quido cnn  que  ?e  quiere  trabajar,  citándose  como 
cristal  ardiente  de  esta  clase  el  constrnído  por 
Heriní'rea  y  Trudaiiic  en  el  siglo  pasado,  cnya 
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lente  tenía  htat»  1,3.1  in.  de  altura  y  2,67  <le 
radio  de  curvatura,  habiendo  obtenido  afeotoa 
de  extrnordinaria  intenaidad,  cuando  so  llenaba 
la  anipi-lla,  con  e«fucia   de  tremontinii,  y  icco- 

>,    por  haberlo 

1 II  L-.ii  I  II  II.  11  ■  ü  1111 >.   iMji  francé»  Julio 

ViiMie,  que  liis  inariiiiis,  rii  Ion  vinjcs  á  laa  re- 
(¡iones  boladas  d-  los  polos,  han  coni>triildo  Irii- 
ics  (le  hielo  para  encender  fue^jo,  liabiéndoM 
hecho  en  Inclatorra  curiosa»  experiencia»  con 
una  lente  do  hielo  do  :<  metro»  do  abertura  para 
inllamar  la  pólvora  v  el  papel. 

■      ■  iíiVd,  -  Kl  Poctor  Kerr  aso- 
■  bcIricoM,  expuesto»  á    la 

.,    L  uiindu   hf  les  coloco  entro 

los  polos  opuesto»  do  lina  máquina  do  iloltr,  ó 
en  combinación  con  otro  poderoso  manantial  do 
electricidad,  do  muy  alto  potencial,  poacon  la 
doblo  refracción,  pudiondo  hacer  fiirar  nn  ravo 
;  '  irizada,  óilcsarrollur  dos  rav( 
lio  nn  rayodo  luzordinariii. 

I  rva  con  (;ran  claridad  en  d  

■,  el  quo  obra  como  lo  haría  un  vidrio 

II  dirección  do  la»  línoiía  elcctrost.Ali- 
ca»  do  luer/a,  siendo  necesario,  para  observar  el 
fonónicno,  abrir  on  nna  placa  de  vidrio  vario» 
taladro»,  en  los  quo  se  insertan  otros  tantos 
conductores  do  una  má(|iiina  do  inllueiicin,  y  eii 
esta  disposición  pohiri/a  la  luz.  Ksto  no  es  más 
que  nn  fenómeno  de  refracción  producido  por  la 
olectrioidad,  á  cuyo  fenómeno  so  lo  conoce  f;ene- 
ralmonto  con  ol  nombre  do  efecto  de  Kcrr. 

Itefraeción  de  la  eleelriciilml,  -  Los  efectos  in- 
dicados en  el  párrafo  anterior  son,  mns  bien  que 
fonómonos  do  refracción  eléctrica,  do  refracción 
producida  por  la  clectricidail.  Pero  esto  movi- 
miento, como  el  sonido,  el  calor  y  la  luz,  so  ro- 
fracta  verdaderamente,  como  so  suponía  y  ha 
demostrado  Tiibe  en  1881,  intercalando  en  nn 
recipiente,  que  contieno  un  electrolito,  otro  lí- 
quido diferente,  separado  después  por  un  prisma 
poroso,  hueco,  do  ángulo  voriahlo,  on  cuyo  inte 
rior  se  colocaba  el  segundo  líiiuido;  pe  estudia 
la  dirección  del  movimiento  eléctrico  suspen- 
diendo varias  placas  metálicas  entre  los  electro- 
dos. 

*  REFRANGIBILIDAD:  /'/lí.  Definida  esta  pro- 
piedad en  el  tomo  .WII,  página  200  de  esta 
obra,  propiedad  quo  afecta  también  al  sonido,  al 
calor  y  á  toda  clase  do  vibraciones,  vamos  A  ha- 
cer a(]UÍ  algunas  indicaciones  sobre  cato  impor- 
tante fenómeno. 

Los  cuerpos  sólidos  regularmente  se  refrac- 
tan, alejándose  do  la  ]ierpendicular  á  la  superfi- 
cie quo  separa  los  dos  medios  cuando  pasan  do 
un  medio  monos  denso  A  otro  más  denso;  y  ni 
contrario,  so  refractan,  acercándose  á  esta  per- 
pendicular, cuando  pasan  de  un  medio  menos 
denso  n  otro  más  denso. 

Los  rayos  do  luz  se  refractin  en  sentido  con- 
trario, es  decir,  se  acercan  A  la  normal  al  iiasar 
do  un  medio  monos  denso  A  otro  más  denso,  y  se 
alc'ande  aquélla  al  pasar  do  un  medio  m.is  den- 
so A  otro  menos  denso.  Sin  embargo,  esto  sufro 
algunas  excepciones. 

La  cx]ierieiicia  ha  enseñado  qne  todos  los  ra- 
yos de  luz  no  tienen  el  mismo  grado  de  refrán- 
(lihilidad;  que  los  rojos,  por  ejemplo,  le  tienen 
menor  que  los  anaranjados  y  los  amarillos,  los 
verdes,  etc. ,  y  que  los  violados  aon  los  mAs  re- 
frangibles de  lodos. 

Una  refrnngiliilidad,  mayor  ó  menor,  es  uno 
disposición  A  ser  más  i5  menos  quebrados  pasan- 
do bajo  del  mismo  Ángulo  de  incidencia  en  el 
mismo  medio. 

Toda  la  teoría  de  Newton  sobro  In  luz  y  los 
colores  se  funda  en  los  diferentes  refrangibilida- 
de$i\e  los  rayo.üde  luz;  lo»  experimentos  siguien- 
tes demostrarán  la  verdad  del  principio: 

1."  Introduciendo  un  rayo  de  luz  por  un 
agujero,  hecho  en  la  ventana  de  un  cuarto  obs- 
curo, sobro  un  prisma,  presentará  todos  los  co- 
lores del  arco  iris,  con  toda  su  vivc?a,  en  un  papel 
blanco,  A  saber:  el  rojo,  dcs]iués  el  amarillo,  el 
verde,  el  azul,  y  finalmente  el  jiúrpura  ó  viola- 
do, V  el  color  sorA  el  mismo  en  cualquier  cuer- 
po que  so  reciba  la  luz. 

(  on  todo,  esta  luz  colorida  se  propaga  en  lí- 
neas recias  como  la  otra  luz;  también  so  refleja 
desde  la  superficie  de  un  espejo;  se  quiebro  ]>«- 
sondo  por  enlrc  una  lente,  y  conserva  sus  colo- 
rea, así  después  de  la  refracción,  romo  ilcsinés 
de  la  reflexión. 
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](.  ,  rayo»  en  «I  fuco  de  una  Imle 

conv  I  I  lan  en  una  liir  blanca  muy  brl- 

lliMili  ,  oci-i   vuelven  li  lomar  lu  piimar  color 

I  uiiiiilii  Imii  panado  el  foco,  porque  entonce»  te 
opaii 

So  ,  al  pakar  por 

i.i    >  I  ii'iii   al    entrar 

lo     luz  M 

I II   refrtc- 

OlOtl. 

9."     Supuesto  que  l<w  rayo»  eolorldo"  «a  con- 

:  !■   le- 


"■  'I" 


..  ■.ude 
1(1  la  lile 

!(,"  .Sii|,ue»lo  que  cu  i-I  foi  o  hc  Ncufii-u  una 
dei  iinoción  y  una  inc.    '  co- 

lorido» i|ue  les  lince  ;  "el- 

Tcn  A  lomar  un  i  >  '  pa- 

ración  má»  allá  tos 

,    amarillo»,  mi  .o  \  |     i  lora, 

idos  juntnnicnle  en  m  iicouvo- 

; le,  han  de  piodiicir  el  i 

(.'onvicne  observar  nue  este  ex|HU'imento  sale 
igualmente  bien  cuando  el  cuarto  no  c»lá  obs- 
curo,  con  la  única  diferencia  do  que  los  colores 
son  mono»  vivo». 

Los  rayo»  (|ue  «on  n  '  '  i  lia- 

nía,  i|iiebrado»  do  nii  «e 

baile  on   uno  aituacim.    |>>|    <<  ■  <^lo 

del  eje  del  primer  priHina,  toda-.  lan 

má»,  por  ol  priNUia  anterior,  qiu  i  lyoa 

qne  tienen  mono»  reírniigibilúlad;  do  «nciie  quo 
la  imagen  de  figura  oblongo,  lornioda  por  el  pri- 
mer )ir¡snia,  se  vuelve  entonce»  inclinado,  y  con- 
servando la  misma  anchura  toma  otra  situa- 
ción. 

Nowton  fué  el  primero  quo  descubrió  la  pro- 
piedad quo  tienen  los  rayos  de  luz  de  ser  diferen- 
temente refrangibles,  y  después  re6|iondió  A  las 
objeciones  quo  le  hicieron  varios  autores,  entro 
otros  el  V.  rardies,  Mariottc  y  otros  muchos:  re- 
sultado do  esto  polémica  fué  establecer  más  y 
niAs  esto  teoría,  habiéndola  aclarado  y  confirma- 
do con  un  gran  número  de  experimento»  en  su 
Tratado  de  Óptica. 

No  sólo  los  royos  coloridos  producidos  por  la 
refracción  que  sufren  en  el  prisma,  sino  tam- 
bién los  que  80  rellectan  desde  loe  cuerpo»  opa- 
cos, tienen  diferentes  grado»  de  refrangililidad 
y  do  rellexihilidad;  y  como  el  blanco  se  produce 
por  la  mezclo  do  muchos  royos  coloridos,  infirió 
Newton  que  lodos  los  rayos  homogéneo»  tienen 
su  propio  color,  que  corresponde  A  un  grodo  do 
refran'jitiilidad,  y  quo  no  puede  mudarse  ni  por 
lo  rellcxión  ni  ¡lor  lo  refracción;  que  la  luz  del 
Sol  es  un  compuesto  de  todos  los  colores  primi- 
tivos, y  que  todos  los  colores  compuestos  única- 
mente nacen  do  lo  mezclo  de  estos  últimos. 

Creyó  que  los  diferentes  grodos  de  refrangihi- 
lidad  )irocedcn  de  la  distinta  magnitud  de  las 
partículas  de  que  se  com]ionen  estos  rayos;  ])or 
ejemplo,  que  los  royos  menos  refrangibles,  es  de- 
cir, los  rojos,  so  componen  de  las  partícula»  niA» 
gruesas;  los  más  refrangibles,  es  decir,  los  viola- 
dos, de  los  menores,  y  los  royos  intermedio», 
amarillos,  x'crdesy  oznles,  de  portícnl.is  de  una 
magnitud  intermedia. 

Kl  mismo  autor  observa  que  una  do  las  prin- 
cipales cousas  de  lo  imperfección  do  los  anteojos 
es  la  diferente  refrnngibilidad  de  los  rayos  de 
luz;  porque  siendo  estos  royos  diferentemente 
refrangibles,  so  quiebran  primero,  de  distinto 
modo  que  la  Icnle,  y  reunidos  después  forman 
focos  diferentes  con  su  reunión,  lo  cual  había 
obligado  A  Newton  A  idear  su  t(  lescopio  cala- 
dióplrico,  en  que  sustituye  la  rellexión  A  la  re- 
fracción, porque  todos  los  rayo»  do  luz  reflecta- 
dos por  su  cs|iejo  concurren,  A  lo  meno»  sensible- 
mente, al  mismo  foco,  lo  cual  no  sucede  cu  las 
lentes. 

•  REFRIGERANTE:  Ind.  En  el  t.  XVII,  pígi- 
no  291,  se  Im  hablado  de  los  8ub^tancia9relrige- 
rantes,  y  ahora  nos  vomos  ó  ocupor  de  le»  a]ia- 
rotos  quo  llevan  este  nombre,  y  que  se  usan  ]>»ra 
hacer  descender  la  temperatura  de  los  cuerjios. 

Sus  propiedades  ec  lundan  en  el  empbo  del 
airo  ó  del  aguo,  como  medios  en  los  cuales  se 
ojiera  el  oníriomiento;  es  decir: 

1."  En  la  radiación,  en  el  aire  y  en  el  enfria- 
niiento  )  or  contacto  de  (Iste.  Kste  medio,  el  me- 
nos rápido  de  todos,  es  el  que  se  emplea  cuando 
no  linv  necesidad  de  otros,  y  sin  aparato  cpc 


S-J4 


KKI'K 


Klil'K 


KLUA 


2."  El  contacto  del  agnn,  cumulo  uo  es  \\et- 
jiidiciiil,  presenta  grandes  ventajas,  pitos  el  en- 
friamiento es,  n  lo  menos,  IT)  veces  más  rápido 
ipio  en  el  aire.  Ks  ventajoso  on  el  caso  do  dispo- 
ner do  una  gran  musa  reí;ii!adnra  de  lúniido,  ft 
lin  de  que  ote  no  se  caliente.  La  agitación  del 
lii|iiido,  al  renovar  las  superticios,  acelera  el  en- 
írianiiento. 

3."  Se  emplea  bien,  en  cieitos  casos,  la  eva- 
poración de  ios  líquidos,  que  es  un  medio  pode- 
roso do  ourriamionto. 

No  Iml'iciido  nada  que  decir  on  cnanto  al  pri- 
mer caso,  examinemos  sucesivamente  los  apara- 
tos en  que  so  emplea  el  enfriamiento  porel  agua, 
lo  cual  se  liaco  particularmente  ¡wra  el  enfria- 
miento de  los  líquidos,  pues  para  los  sólidos  se 
re.luce  el  enfriamiento  por  lo  general  á  sumer- 
gir simplemente  el  cuerpo,  en  el  agua. 

La  teoría  de  los  aparatos  de  este  género  es,  evi- 
dentemente, análoga  á  la  del  métoilo  de  segrega- 
ción, sólo  que,  en  lugar  de  una  substancia,  es  el 
calórico  el  que  se  debo  extraer  de  un  cuerpo  para 
hacerle  |>asar  á  otro.  Kl  objeto  so  llenará  perfec- 
tamente con  una  cantidad  de  agua  que  sea  sólo 
igual  á  líi  del  Ifqnido  acuoso  que  se  quiera  en- 
friar, si  el  aparato  está  dispuesto  de  manera  que 
el  agua  fría  y  el  agua  caliente  circulen  en  senti- 
do contrario.  Claro  es  que,  si  el  circuito  tiene  una 
longitud  suficiente,  habrá,  con  sólo  esta  cantidad 
de  aguo,  un  cambio  coniplelo  de  temperatura. 

La  //>/.  1  representa  el  elemento  de  esta  dispo- 
sición. Se  compone  de  dos  tubos,  contenidos  el 
uno  en  el  otro;  en  el  tubo  central  circula  el  lí- 
quido que  se  qniere  enfriar,  y  en  el  exterior  el 
agua  fría, que  marcha  en  sentido  inverso,  entran- 
do, jior  ejemplo,  por  debajo  y  saliendo  por  arri- 
ba, por  electo  de  una  presión  hidráulica,  en  tan- 
toque  sucede  lo  contrario  en  el  liquido  caliente. 
Este  elemento  puede  mnltiplicarso  y  variarse  de 


Fig.  1 

diferentes  modos,  lo  cual  da  lugar  á  diversas 
disposiciones,  más  6  menos  cómodas,  segitn  los 
casos. 

hnfi'j.  2  representa  un  aparato  en  el  cual  es- 
tán los  tnbos  reemplazados  por  planchas,  en 
'iposiiión,  sobre  un  jilano  horizontal.  El 
:i  ¡a  entra  en  el  aparato  por  el  cmbndo  a  y 
-i,^  i  or  el  tubo  b.  El  liquido  caliente  entra  por 
el  embudo  /"  y  sale  por  el  tubo  í.  Hay  llaves  que 
]ierniiten  hacer  variar  las  cantidades  de  cada 
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Ii  |UÍ'lo,  de  manera  que  á  la  salida  se  obtengan 
las  teni|>ei'aturas  que  se  desea. 

La  fig.  3  representa  el  mismo  aparato,  con  la 
sola  difpr"n<>ia  de  que  las  planchas  que  contie- 
nen I  lispuestas  verticalmente. 

Li  na  disposición  que  se  ha 

'"  ''  li  para  los  líquidos  que, 

2a,  forman  depósitos  qne 
'     ,  1  simplemente  formado  do 

dublés  planchan,  arrollados  cilindricamente,  que 
cubren  el  agua  que  entra  en  el  centro  porel  tubo 
g  y  que  sale  por  la  llave  /.  El  líquido  llega,  al 
contrario,  por  el  embudo  a  y  el  tubo  b  al  circuito 
i'Xterior,  recorre  todas  las  espiras,  para  llegar  al 
centro  y  salir  |)or  el  tubo  r. 


Las  fnjs.  ,1,  G  y  7  representan  una  disposición 
(larticular  debida  á  Whecler,  que  ha  dado  al 
aparato  el  nombre  do  condensador  de  .\rquíme- 
dcs.  t'ompóneso,  como  lo  representan  las  figuras, 
de  placas  horizontales  contenidas  en  un  vaso 
cilindrico.  El  líquido  caliente,  quo  llega  á  la  par- 
te superior  por  el  tubo  c,  recorre  todos  los  inter- 
valos comprendidos  entre  ambas  planchas  por  un 
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movimiento  helizoidal,  para  salir  á  la  parte  in- 
ferior por  f.  El  agua  fría,  por  el  contrario,  llega 
por  ol  centro  y  penetra  por  el  tubo  y  hasta  la 
parte  inferior  del  aparato,  desde  donde  vuelvo 
á  subir  á  lo  largo  de  las  espiras  hasta  la  parle 
superior,  por  la  cual  salo  por  un  sifón  colocado 
en  i'. 

Las  disposiciones  que  acabamos  de  indicar  se 
aplican  más  ó  menos  completamente  en  la  Cer- 


Fig.  4 

vecería  para  enfriar  el  mosto,  á  fin  de  determi- 
nar prontamente  la  fermentación,  pues  un  en- 
friamiento demasiado  lento  perjudica  la  calidad 
de  la  cerveza.  Otras  veces  se  consideraba  haberse 
hecho  bastante  con  ponerla  en  vasijas  de  poca 
profundidad  y  de  una  gran  extensión,  y  acelerar 
la  acción  de  la  evaporación  agitando  aire. 

Aparatos  en  los  cuales  se  obtiene  el  enfria- 
miento por  evaporación.  -  Los  aparatos  que  pre- 
ceden ofrecen  la  gran  ventaja  de  utilizar  el  calor 
del  líquido  que  debe  enfriarse,  el  cual  sirve  para 
calentar  agua  para  nuevas  evaiioraciones,  razón 
por  la  cual  son  estos  a)iaratos  los  más  conve- 
nientes, siempre  que  se  disponga  de  las  cantida- 
des suficientes  de  agua  fría;  pero  hay  precisa- 
mente un  caso  importante,  en  que  la  insuficien- 
cia del  agua  fría  es  la  que  hace  necesario  enfriar 
rápidamente  la  caliente;  este  caso  se  presenta 
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en  las  máquinas  do  vapor  y  cu  las  calderas  do 
cochura,  en  el  vacio,  por  el  vapor,  cuando  no  se 
dispone  más  quo  do  cantidades  insuficientes  de 
agua  fría  )iara  la  condensación. 

Las  condiciones  que  en  estos  casos  hay  que 
llenar  para  un  enfriamiento  rápido,   consisten, 


evidentemente,  on  elevar  la  evaporación  d  su 
máximo:  ].",  mnltiplicando  las  superficies;  2.°, 
dando  una  gran  velocidad  á  la  corriente  de  aire 
que  lamo  dichas  superficies,    lín  la  fig.  8  damos 


una  disposición  que  satisface  estas  condiciones, 
y  que  felizmente  es  imitada  en  los  edificios  de 
graduación  de  las  salinas.  El  .Tgna  caliente,  lle- 
vada á  un  receptáculo  superior,  desciende  i  lo 
largo  de  cuerdas  pasadas  jior  agujeros  hechos  en 


Fig.  7 

ol  fondo  de  este  receptáculo.  Una  corriente  de 
aire,  activada  por  un  ventilador,  pasa  por  entro 
estas  cnerdas,  y  es  arrastrada  á  una  chimenea, 
llevándose  consigo  una  reducida  parte  de  agua, 
cuya  evaporación  enfría  la  qne  cae  en  el  recep- 
táculo inferior. 

En  este  aparato  se  pierde  el  calor  del  agua,  y 
también  la  cantidad  de  agua  vaporizada.  De- 
grand  ha  inventado  un  aparato  en  que  ha  tenido 


Fig.  S 

la  feliz  idea  de  condensar  el  vapor  que  sale  de 
los  aparatos  de  cochura  por  el  frío  qne  produce 
la  evaporación  de  los  primeros  zumos,  evapora- 
ción que  en  este  caso  todo  es  beneficio,  puesto 
que  produce  una  primera  concentración. 

•  REGADERA:  Fís.  En  el  tomo  XVII,  página 
293,  hemos  hablado  del  útil  que  se  conoce  con 
el  nombre  de  regadera,  y  ahora  nos  vamos  á 
ocupar  de  un  fenómeno  sumamente  curioso,  que 
se  puede  observar  con  un  )iequeño  aparato  que, 
por  su  analogía  con  el  citado  útil,  ha  recibido  el 
nombre  de  ngndcra  cláirica,  y  que  consiste  en 
un  vaso  de  latón,  de  pe<iueñas  dimensiones,  pro- 
visto en  su  fondo  de  multitud  de  tubos  capila- 
res; si  se  llena  de  agua,  esta,  si  sale,  caerá  gota 
á  gota  y  lentamente;  pero  si  se  suspende  el  apa- 
rato así  dispuesto  del  conductor  de  una  máquina 
electrostática,  y  se  hace  funcionar  la  máquina, 
el  agua  se  electriza  y  so  la  ve  salir  inmediata- 
mente formando  delgados  filetes  continuos  y  di- 
vergentes, como  lo  haría  una  regadera  común 
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tMiiili|iii«ra,  lo  iiue  lo  lis  vnliil»  vi  iiüinLie  ooii 
'jiie  xe  cünoc*  al  a|>«iato.  Ls  o\|>licacii<ii  ilol  lie 
i'Iki  et  miiiiiliieiitc  noncilU:  cumhlu  iiu  riiuciuiiu 
U  iiiili|iiina,  si  ro/iuiiieiito  Jvl  na»»  con  laa  \<a 

ic  '.      '     '       '    ' 
.!,• 

o»  -i-     ■       ■  I ■ 

uoii  lili  lliiiilú  ilel  niLtiiio  iioiiil'i 

tor  ik  <|ue  e8(ú  iiiiido  ol  niuimtd 

leilts  y  ttiboa  de  éslo;  y  cuino  >'  <lul 

misino  nombro  se  ri<|>eli'n,  las  {  iicaii 

ili'  1 1  ii'i;.tileia  y  de  sus  tubos  «jrii^ji  iim  icpul' 

M.ii  ^,1   lü  el  ii)(iis,  ie|>iiUiúu  <|iiu  anula  t'l  loia- 

iiiivjitu  u  ilismiimyo  sus  i'-    ' '■    ' t-nte, 

y  continiisiiilo  In  roimlsi  <  c-ou 

fuerza  por  los  liibo»;   loa  t  ,  non 

ilivcr>;eiitt'!<,  |<i>i'  la  miaina  lacon;  eloi-lruailosde 
la  nii«'i!'»  iiiiiieríi,  «c  ríi^lon  y  tienden  u  iie|i»- 
r  u  .  .  de  olro.i,  aun  cuanilo 

I  >  i  800U   iMraloloa;  loa 

u'-f.'     .<■  .11,.  III  .<<.m:.  '   ■   Inor/iis:  una  la 

■  li-  1.  I  '.;'siiin  iiiiilii;i,  n  do  la  Hiavo- 

lUl;  1 1  U'siiltunto  id   •  is  cu  ca<la  mo- 

mento ea  la  i|UO  da  la  iie|uiracion  de  los  fdelo.i, 
no  üiendo  dlliril  estudiar  la  forma  do  la  curva 
qna  reprcstiitan  las  direíonto.'i  trayoctoriiiM,  cn- 
tudio  en  i|ue  no  en  tramos,  pon|iic,  sobro  «or  lar- 
j;o,  hoy  por  lioy  no  presenta  aplicación  Alguna 
ni  la  niciinr  iitilidud,  ba>tan<lo  con  Imber  indi- 
cado el  Icnúiiieno,  que  es  sumameutu  curiuso. 
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•  REGATÓN:  Top.,  Miir.  y  Jrl.  y  Of.  Los 
jaloiic.H,  biindorolas  y  piíjuetcs  i]Uo  so  enipWn 
|>ara  señalar  puntos  sobro  el  terreno  terminan, 
por  su  |iarle  inferior,  en  un  regatón  de  liierro, 
que  estn  reducido  á  un  cono  de  palastro,  cosido 
con  clavos  al  bastón  del  pinuote,  y  que  termina 
en  una  punta  roma  y  acorada  quo  se  clava  cu 
tieiro;  el  cono  es  de  nn^Milo  muy  ccrrailo,  y  la 
longitud  total  del  regatón  no  suele  pasar  de  10  á 
Vi  centímetros  á  lo  más. 

Kn  .Marina,  y  entre  gancheros  ó  conductores 
de  maderas  (Mir  los  ríos  llotables,  el  regatón  es 
el  gancho  que  se  coloca  al  extremo  del  bichero 
|iara  dar  ca7.a  n  los  maderos  ú  objetos  que  se 
quieren  coger;  consta  ol  regatón  do  un  gancho 
>iú  trai'oro  normal  al  bichero,  y  de  una  punta  de 
lanza  en  la  dirección  del  palo,  para  omiiujar  y 
desunir  las  piezas  que  so  cnlaxan  y  no  se  pue- 
den se]>arar  fácilmente  unas  de  otras.    . 

En  ciertos  juguetes,  como  el  peón  y  la  peon- 
za, etc.,  el  regatón  es  una  ]'unta  de  hierro  ace- 
rado que,  por  su  otro  extremo,  termina  en  un 
clavo,  que  se  liia  al  vértice  del  cono,  en  que  el 
juego  termina  casi  siempre. 

REGENERACIÓN:  f.  Zool.  Fenómeno  que  se 
observa  en  algunos  animales  de  poder  renovar 
las  partes  de  su  cuerpo  que  han  sido  destruída.9, 
completando  otra  vez  su  organismo.  Para  for- 
marnos un  concepto  preciso  de  este  fenómeno, 
fíjéuionos  en  un  caso  bien  observado  y  conocido. 
Si  li  una  estrella  de  mar  se  la  arranca  uno  de 
sus  brazos,  al  cabo  do  poco  la  herida  so  cierra, 
se  forma  un  mamelón  quo  va  creciendo  poco  á 
poco,  y  pasados  algunos  meses  se  ha  formado  un 
brazo  nuevo  en  todo  igual  al  arrancado,  salvo 
el  ser  un  poco  menor  en  tamaño.  En  este  caso 
>ie  dice  que  la  estrella  de  mar  ha  regenerado  su 
brazo. 

Este  fenómeno  es  más  general  de  lo  que  á 
primera  vista  [larece,  y  en  principio  todo  orga- 
nismo tiende  li  regenerar  las  partes  que  se  le 
han  sustraído  y  completar  su  unidad;  de  este 
nioilo  muchos  animales,  divididos  en  pedazos, 
como  la  lombriz  de  tierra  y  otros  g\isanos,  cada 
fiedazo  por  sí  regenera  el  resto  del  organismo  y 
constituye  nn  nuevo  individuo.  Para  dárnosme, 
jor  cuenta  de  este  curioso  fenómeno  |iasaremos 
ráitiilamente  revista  á  los  casos  más  observados 
en  la  serie  animal,  y  luego,  mediante  la  disen- 
sión de  los  datos,  trataremos  do  encontrar  la 
explicación  lógica  del  fenómeno. 

Si  nos  fijamos  en  I»  mayoría  de  los  protozoos, 
organismos  por  lo  general  unicelulares,  veremos 
que  la  división  en  dos  ó  más  es  el  procedimien- 
to general  de  reproducción  de  estos  animales; 
Jiero  es  ]ireciso  que  en  esta  partición  lome  parte, 
no  sólo  el  protoplasma,  sino  también  el  núcleo, 
que  i  veces  se  divide  en  gran  número  de  frag- 
mentos, cada  uno  de  los  cuales  se  rodea  da  su 
parte  de  citoplasma  y  forma  la.s  esporas.  En  es- 
tos sencilU-'imos  organismos  la  regeneración  se 
confunde  de  este  modo  con  su  generación. 

En  los  celentereados,  sobretodo  en  la  clase  de 
lo»  pólipos,  la  regeneración  se  observa  con  mu- 
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muí  ptimlu  piuseiilar  dua  dinlinlu»  enlcigoiiaii  en 
los  fenómenos  ile  rcgcneraiión,  pues  son  suscep- 
tibles, no  solamente  de  reemplazar  los  radios  ó 
brazos  perdidos,  sino  hasta  do  dividir  espoutá- 
neaniente  mi  cuerpo  en  parle», que  so  eomplelan 
de  manera  quo  lecoiistiliiyen  inilividiins  nn. du- 
gos al  primitivo.  l'Ista  propiedad  no  ha  sido  ob- 
servada hasta  ahora,  según  Perrier,  sino  cu  al- 
gunas especies  de  estelóridos  y  ofiúridos;  consis- 
to en  i|U0  el  cuerpo  se  divido  en  dos  mitades 
equivaleiites,  como  sucede  en  las  espeoiea  si- 
guient        '  -  ■  /■        ■         ría, 

i:  ,  /.,/. 

titStd       .      , \ .  ,    ,.  .itfj-. 

railiatii,  .l.ilerias  ireijti,  (i/  railiala, 

O/ihiot/iela  isiilicola,  Uphimí  n,  O.  Va- 

lencia, Ophiaclis  virens,  V.  Jluliíii  y  O.  Sn- 
vigny.  £1  segundo  modo  do  reproducción  no  ha 
sido  observado  sino  cu  los  csteléridos;  consiste 
en  que  un  brazo  desprendido  del  disco  puedo 
regenerar  la  estrella  completa,  caso  quo  puede 
su- casual  y  sólo  en  determinadas  condiciones, 
comeen  la  ^¡slerias  glacialis,  ó,  ]ior  el  contra- 
rio, ser  normal,  como  en  muchas  especies  de 
IJnckia  y  de  Mithrodia.  Tan  frecuento  es  el 
caso  do  la  regeneración  de  los  radios,  que  gene- 
ralmente las  Luidias  pocas  veces  tienen  sus  bra 
zos  iguales,  pues  algunos  do  ellos  son  regenera- 
dos. 

En  los  gusanos  son  muchos  los  que  presentan 
esto  fenómeno.  En  las  planarins  se  hn  visto  que 
regeneran  con  gran  facilidad  las  partes  sustraí- 
das, de  tal  nrodo  que  Dugés  hacía  el  experimen- 
to de  liondirlas  hasta  más  do  la  mitad  de  su 
cuerpo  y  obtenía  imlividiios  soldados  que  pare- 
cían tener  dos  cabezas.  Todos  ó  casi   todos  los 
oligoquctns,  como  los  Tuhifey,  las  Allolobophora 
y  las  vulgares  lombrices  de  tierra,  pueden  ser  par- 
tidas en  pedazos,  y  rcgenerr.n  la  parte  sustraída 
completando  su  individualidad:   bastará  en  la 
lombriz   de   tierra  que  el  trozo  comprenda  un 
cierto  número  de  segmentos  con   sus  órganos 
segmentarios  para  quo   la  regeneración   so  rea- 
lice; los  Microsíomini  y  otros  géneros  vecinos 
presen lan  aún  con  más  facilidad  este  fenómeno. 
En  los  artrópodos,  como  son  organismos  más 
complejos,  el  poder  de  regeneración  es  mucho 
menos  intenso  y  sólo  alcanza  á  regenerar  sus 
apéndices.  Así,  si  a  un  cangrejo  so  le  arranca 
una  de  sus  patas,  al  cabo  de  cierto  número  de 
mudas  ó  niorfosis  las  regenera  con  facilidad.  En 
un  cangrejo  del  cual  se  hace  en  el  S.  de  España, 
y  aun  en  Madrid,  gran  consumo,  el  Gela.iimus 
Tangcri  Eyd.,  [>ero  sólo  do  sus  manos  anterio- 
res, que  se  denominan  bocas  de  la  Isla,  no  se 
aprovechan,  cuando  se  le  pesca,  más  que  estos 
apéndices,  y  ol  {lescador  que  le  recoge  en  Cádiz 
y  San  Fernando  tiene  buen  cuidado  do  arrojar 
al  mar  el  cangrejo  para  que  reproduzca  su  pata 
y  críe.  Acerca  de  la  facilidad  con  que  los  crustá- 
ceos ])ierden  sus  patas,  un  zoólogo  francés,  Fre- 
deriq,  y  luego  otros  varios,  han  hecho  curiosas 
observaciones.   Han  notado  que  si  se  coge  un 
cangrejo  de  mar  por  una  de  sus  patas,  el  mismo 
cangrejo,  jura  escapar,  fiado  quizás  en  que  la  rege- 
nerara lnci]mente,  la  rompo  él  mismo  por  la  con- 
tracción de  sus  músculos,  ]<orautotomía,  y  siem- 
pre por  un  sitio  determinado  en  la   base  de  la 
pata,   y  si  se  le  roni|ic  ó  corta  por  otro  lado  no 
la  regenera.  En  algunos  insectos,  y  en  las  larvas 
de  muchos,   so  observa  igual  fenómeno,  y  se  ha 
notado  que  los  nuevos  órganos  que  se  regeneran 
crecen  en  un  principio,  sobre  todo  en  los  fásnr- 
dos,  formando  una  espiral,  y  sólo  cuando  alcan- 
zan algún  t^iinaño  toman  la  forma  definitiva. 

En  algunos  moluscos,  en  el  caracol  común 
por  ejemplo,  se  ha  visto  (jue  pueden  regenerar 
partes  de  su  cuerpo  tan  im|>ortautcs  como  la  ca- 
beza y  la  concha. 
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La  e\p¡:  I  ata  serio  de  fenómenos 

aparece  clai.L  _,i.iu8  niii*"-!-'"  il'.-   ■■!■  "1  de 

los  protozoos  nnícelularoa,  {  in 

su  reproducción  normal  |ioi   .  ote 

la  cual  una  sola  célula  se  divide  en  vai.mi  y  un- 
gendra  divorbos  individuos.  Los  deuiiU  tipos 
zoológicos  no  presentan  ya  la  cccstioii  do  una 
manera  tan  f:icil  do  comprender,  por<{ue  en  to- 
dos los  nietazoos  las  células  del  cuerpo  so  espe- 
cializan y  reparten  sus  funciones;  niientias  unas 
son  células  somático»  que  forman  su  cuerpo  y 
atienden  n  las  diversas  funciones,  otias  son  i  c- 
lulas  reproductoras,  óvulos  y  espermatozoo»,  y 
sólo  éstas  puedoii  reproducir  el  animal.  En  la 
teoría  do  Perrier,  que  considera  todo  organismo 
como  una  colonia  de  entidades  niiis  sencillss,  ó 
do  células  en  último  resultado,  la  explicación 
resulta  fácil  para  cierta  clase  do  animales.  Por 
ejemplo,  la  estrella  do  mar,  formada  |ior  la  re- 
unión de  cinco  ó  m.ás  antímeros,  cada  uno  de 
los  cuales  es  un  individuo  aparte,  si  se  pierdo 
uno,  el  animal,  el  organismo,  mejor  dicho,  no 
ha  hecho  más  que  perder  uno  de  los  imlividnos 
que  le  componen,  y  los  demás  pueden  regene- 
rarle, del  mismo  modo  que  una  c.!."'  ■  i-  lii- 
drozoos  forma  constantemente   n  s. 

En  los  gusanos  formados  por  nict  .ó- 

logos  cada  uno  de  ellos  es  un  individuo,  y  si  se 
les  parteen  trozos  los  mctániorna  quo  quedan 
regeneran  los  que  les  faltan,  lo  mismo  que  el 
cscólex  ó  cabeza  de  la  tenia  produce  aicm)ire 
anillos  ó  proglotis. 

Las  observaciones  niicrográficas  modernas  ¡la- 
reccn  probar  que  hay  identidad  entre  los  fenó- 
menos  primordiales  de  la  regeneración  en  el 
adulto  y  la  formación  de  los  tejidos  en  el  em- 
brión. En  uno  y  en  otro  caso  los  elementos  de 
los  tejidos  recién  formados  derivan  de  células 
persistentes,  que  originan  tejidos  transitorios  que 
luego  se  organizan  y  diferencian  formando  los 
tejidos  definitivos. 

Cuanto  más  bajo  está  colocado  un  animal  en 
la  escala  zoológica,  en  más  alto  grado  |>osco  la 
facultad  de  regeneración.  En  este  caso  puede  ha- 
ber una  confusión  do  funciones  biológicas,  si  no 
existen  eleii  ■  '         >      >       ■  ^^._ 

gados  do  la  •  .  s- 

ponjas  y  en  :....^ ,    ..,  .    :,- 

cerrar  elementos  reproductores,  ci  •  n 

un  pólipo,  ó  en  uua  lombriz,  ó  en  na, 

etc.  Entonces  cada  fragmento  vive  por  su  cuenta 
y  regenera  al  resto.  Cimudo  imn  ileenlos  sninia- 
Ics  es  cortado  trai.  '¡x 

porción  más  difeii  t 

el  resto;  así,    en  iii.  >    .< ..  .|iie 

haya  quedado  la  boca  es  la  '  .<ra  an- 

tes,y  en  una  lombriz  do  tieri  iiilo  an- 

terior que  llévala  cabeza  completa  ci  resto  de 
su  cuerpo  antes  .!e  qoe  la  otra  psrte  haya  podido 
formar  la  cr  icen  tes. 

En  todos  n,  lo»  órga- 

nos de  iiue\;i  .  'i;i,  II  II  II  -u  '  í.  :i;i  .1  expeusas  de 
los  irganos  que  lian  ti  lo  respetados,  (liando  nn 
caracol  completa  su  cabezji,  cuando  la  cola  del 
lagarto  se  forma  do  nuevo,  ó  las  patas  de  un  re- 
nacuajo, ha  sido  ]>rcciso  quo  el  trozo  recién  for- 
mado se  regenere,  con  sus  vasos,  sus  nervios,  suc 
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ini'isoiilos  y  sus  huesos;  pero  no  jior  eso  el  trozo 
aqnél  aumenta  >le  peso  con  esta  miova  l'orniaciún, 
sino  que,  )ior  el  contrario,  el  esfuerzo  verificado 
jisreco  que  lo  ilelúlila  y  ciniiolirece.  Así,  pues,  es 
imposible  liacorle  repetir  la  operación  indclinida- 
niente  sin  provocar  la  muerte.  Sólo  los  organis- 
mos monocelulares  más  elementales,  los  micro- 
bios V  la  amebas,  pueden  dividirse  sin  límite  fijo,  | 
conservando  así  una  especie  de  inmortalidad.  La 
cabeza  do  las  lombrices  do  tierra,  jior  ejemplo, 
no  puedo  reproducirse  más  dedos  ó  tros  veces,  y 
generalmente  en  todos  los  casos  los  órganos  re- 
generados son  más  pequeños  y  débiles  que  los 
primitivos. 

Tor  una  singularidad  casi  inexplicable,  la  re- 
generación es  con  mucha  frecuencia  tanto  más  fá- 
cil cuanto  la  porción  sustraída  es  más  considera- 
ble. Cuando  Reanmur  hacía  el  experimento  de 
romper  solamente  la  punta  do  la  pata  de  un  can- 
grejo, la  ]iata  no  so  regeneraba;  y  si,  por  el  con- 
trario, arrancaba  todo  el  miembro,  la  reparación 
ora  segura.  Siendo  la  regeneración,  lomismoque 
la  generación,  una  exageración  de  la  )>ropiedad 
de  nutrición,  es  lógico  que  so  verifique  con  ma- 
yor girontitud  y  facilidad  cuanto  más  joven  sea 
el  individuo,  y  por  oso  casi  todos  los  fenómenos 
se  observan  en  el  período  larvario.  Las  salaman- 
dras jóvenes  reproducen  sus  patas  más  fácil  y 
completamente  que  las  viejas.  La  cola  cortada 
do  un  renacuajo  vuelve  á  crecer  con  rapidez  cuan- 
do la  fase  larvaria  del  renacuajo  es  más  atrasa- 
da; i«ies  si  se  corta  próximo  ya  el  período  de  la 
atrofia  de  este  órgano,  no  se  regenera.  Los  in- 
sectos no  pueden  regenerar  sus  patas  y  antenas, 
y  las  larvas  en  cambio  lo  hacen  con  facilidad. 

REGINA  (Saxta):  Biog.  Religiosa  de  la  Orden 
de  San  Honito  en  el  monasterio  Donaniense. 
Esta  ejemplar  y  virtuosísima  santa  fue  reina  en 
el  nombre  y  reina  en  la  sangre,  pues  era  sobrina 
del  rey  Pipino.  En  su  primera  juventud  tuvo  por 
marido,  obedeciendo  á  sus  ))adres  y  á  su  tío  el 
rey,  al  boato  Adelberto,  del  cual  tuvo  10  hijas, 
á  todas  las  cuales  hizo  monjas  de  la  Orden  de 
San  Benito,  consagrándolas  á  Dios  con  raro  ejem- 
plo de  piedad,  no  mirando  en  la  sucesión  do  su 
casa  á  cosas  ó  intereses  de  la  Tierra  para  sus  que- 
ridas hijas.  Las  puso  en  el  monasterio  de  Santa 
María  y  San  Martín  Donaniense,  que  ella  fundó, 
y  después  de  muerto  su  marido  tomó  ella  tam- 
bién el  hábito,  sujetándose  á  una  de  sus  hijas, 
la  beata  Regen freda,  que  era  la  abadesa,  y  dán- 
dola la  obediencia  en  su  profesión,  viviendo  con 
grande  humildad  y  observancia,  y  muriendo. allí 
santamente,  donde  existe  su  santo  cuerpo  con 
grande  veneración. 

•  REGISTRADOR:  Fls.  Después  de  la  defun- 
ción general,  sumamente  sencilla,  del  t.  XVII, 
p.ig.  308,  sólo  se  ha  ocupado  esta  obra  de  la  per- 
sona encargada  de  hacer  un  registro,  y  ahora  os 
preciso  que  hablemos  de  los  aparatos  que  llevan 
el  nombre  de  registradores,  y  que  inscriben  de 
una  manera  continua  las  variaciones  y  fases  de 
un  fenómeno.  Son  innumerables,  como  se  com- 
.  prende  perfectamente,  porque  dependen  del  fe- 
nómeno que  se  desea  registrar  y  de  la  manera  de 
funcionar  el  aparato;  termómetros,  barómetros 
que  se  llaman  termójrafus  óbarúiirafos,  á los  que 
hemos  dedicado  artículos  especiales  ¡manómetros 
registradores,  odógrnfos  ó  registradores  do  mar- 
cha, etc.  I'uedcn  cstaraccionados  por  el  fenómeno 
nnsmo,  por  la  gravedad,  como  los  impulsados 
por  un  aparato  de  relojería,  ó  por  otro  agente 
cualquiera.  En  la  imposil)ilidad  de  estudiarlos 
todos,  ni  siquiera  de  hacer  una  ordenada  clasifi- 
cación, nos  vamos  á  ocujiar  solamente  aquí  de 
los  movidos  por  la  electricidad  y  de  los  que  re- 
itistran  los  femimenos  eléctricos,  y  eso  con  gran- 
des limitaciones,  ])ues  do  los  otros  tipos  se  estu- 
dia gran  número  de  ellos  en  diferentes  artículos 
de  esta  misma  obra.  Entre  los  registradores  eléc- 
tricos so  encuentran  los  electrodiapasonea  y  cro- 
ni'grafos,  amfierémetros,  electrómetros,  etc.;  do 
nineuno  de  éxtns,  ni  de  otros  muchos  que  tienen 
'■*,  podemos  tampoco  ocuparnos, 
TI  s\is  monografías  á  artículos 
>- .,  >-  ...  .  .  ,  .o  vamos  á  describir  algunos  do 
los  que  no  .«on  conocidos  ron  un  nombro  propio 
y  exolnsivo  snyo. 

lUgitlradortí  rlt  marcha  de  los  acumuladores. 
-Montand  emplea,  con  tal  objeto,  un  anipcré- 
metro  Deprez,  de  espina  de  pescado,  cuya  aguja 
indicadora  lleva,  A  su  cxtnniidad,  un  trazador 
que  va  .señalando  su  marcha  sobre  una  tirado 
papel  que,  impulsada  por  un  movimiento  de  re- 
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lojería,  se  arrolla  sobre  un  cilindro,  con  niovi- 
mieuto  uniforme;  también  ha  empicado  la  ba- 
lanza registradora,  la  balanza  Richard,  obtenien- 
do resultados  sumanienle  exactos;  las  placa.s  del 
acumulador  van  suspendidas  de  uno  de  los  jila- 
tilles  de  la  balanza,  colocando  pesas  cu  el  otro, 
pesas  ípie  representan  la  tasa,  y  cuidando  que,  al 
comenzar  la  observación,  se  halle  el  primer  pla- 
tillo en  la  parte  más  baja  de  su  carrera;  los  mo- 
vimientos del  fiel  so  transmiten  á  nn  trazador, 
que  seilala  en  una  hoja  la  marcha  de  aquél.  Kn 
tanto  .se  carga  el  acumulador  sufre  una  pérdida 
del  373  ¡lor  100,  á  consecuencia  de  la  dcsulfata- 
ción  de  las  placas;  al  completar.se  la  carga  el 
peso  queda  constante,  y  durante  la  descarga  se 
presenta  el  fenómeno  inverso,  ó  se  puede  regular 
la  sensibilidad  de  la  balanza  por  medio  de  un 
contrapeso  fijo  ala  cruz,  y  hacer  que  baje  ó  se 
elevo  exactamente  nn  milímetro  por  cada  3,73 
gramos,  que  corresponden  al  ampere-hora. 

El  amperémetro  registrador  de  Richard  her- 
manes está  formado  por  un  electroimán  con  dos 
carretes,  cuyos  núcleos,  de  hierro  dulce  muy 
puro,  se  imanan  al  paso  de  la  corriente  por  el 
hilo  conductor,  y  actúan  sobre  una  paleta  doble 
de  hierro  dulce,  montada  sobre  un  eje  paralelo 
al  de  los  carretes;  la  superlicie  del  agua  está  ala- 
beada é  inclinada  con  relación  al  plano  que  pasa 
por  la  extremidad  de  los  núcleos,  bastando  trans- 
mitir los  movimientos  del  eje  á  un  trazador. 

liegistrador  eléctrico  de  la  salida  del  sol.  -  Es 
un  instrumento  sumamente  curioso,  que  cierra  el 
circuitodc  un  aparato  registrador 
en  el  momento  en  que  sobre  el 
primero  actúan  los  rayos  solares. 
Consiste  ( fií/.  1 )  en  un  termóme- 
tro diferencial  de  aire,  en  el  que 
la  capacidad  inferior  se  halla  cu- 
bierta de  negro  de  humo,  hallán- 
dose separado  el  aire  de  ambos 
recii>ientes  por  una  columna  de 
mercurio;  al  .sentir  el  aparato  la 
influencia  ile  los  rayos  del  sol, 
como  la  cámara  inferior  está  en- 
negreciila,  el  aire  que  contiene  se 
dilata  más  que  el  de  la  superior, 
y  el  mercurio  de  la  columna  cen- 
tral sube  y  establece  el  contacto 
entre  los  dos  eleetVodos  J  y  S 
del  instr\i monto,  se  cierra  un  cir- 
cuito, y  la  corriente  de  una  pila 
local  pasa  al  registrador  hacien- 
do mover  su  trazador. 
Itegislrador  de  las  desviaciones  de  «n  galranó- 
mclro.  -  Richard,  para  registrar  las  desviaciones 
del  galvanómetro  Dejirez,  emplea  un  ajiarato 
fundado  en  el  mismo  juin(-ipio  que  elam]ieréme- 
tro  De]irez  y  Carpentier;  la  paleta  móvil  lleva  la 
aguja  indicadora,  que  siem)ire  la  acompaña,  y 
además,  sobre  el  mismo  eje,  una  varilla  vertical 
terminada  en  la  parte  su]ierior  por  un  trazador, 
que  no  es  otra  cosa  que  una  pluma  cargada  de 
tinta  á  base  de  glicerina,  y  cuya  ]iluniase  apoya 
sobro  nn  tambor,  al  que  va  arroU.ida  una  banda 
de  )iapel  cuadriculado,  en  el  que  va  dejando  la 
huella  de  su  mancha;  el  tambor  está  animado  do 
un  movimiento  de  rotación  uniforme,  impulsado 
por  un  aparato  de  relojería;  las  líneas  horizon- 
tales del  papel  representan  los  tiempos,  y  la  ¡ilu- 
ma  va  trazando  una  curva  que  representa  las 
desviaciones  en  función  ilel  tiempo. 

Kroclich,  para  presentar  ante  numeroso  audito- 
rio la  forma  de  las  curvas  producidas  por  las  co- 
rrientes periódicas,  emplea  un  sistema  suma- 
mente ingenioso,  que  consiste  en  enviar  la  luz  de 
una  lámpara  de  arco  AL  (fig.  2),   en   forma  de 
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sobre  una  pantalla  translúcida  .1A\,  que  cuando 
el  aparato  ha  de  convertirse  en  registrador  se 
reemplaza  por  una  placa  fotográfica,  en  la  que 
queilan  impresas  las  ondulaciones.  Cuando  la 
velocidad  ele  rotación  del  prisma  ./  se  ha  regula- 
do,conveu¡i>ntemente  con  rolat-ión  al  período  de 
las  corrientes  que  se  tratan  de  representar,  los 
espejos  se  mudan  eon  bastante  rapidez,  y  se  di- 
bujan sobre  la  |iantalla,  ó  en  la  ¡daca  fotográfica, 
en  virtud  de  la  persistencia  de  las  iuuigenes,  cur- 
vas que  figuran  las  ondulaciones  de  las  corrien- 
tes. 

Gerard,  para  registrar  los  movimientos  rápidos, 
cuales  son  las  oscilaciones  del  cuadro  de  un  gal- 
vanómetro, emplea  también  un  procedimiento 
fotográfico;  la  chispa  ó  corriente  secundaria  de 
un  carrete  de  inducción  se  hace  pasar  por  una 
especie  de  lámpara  formada  por  un  carbón  C 
(fig.  3),  y  un  grueso  hilo  de  magnesio  A  ;  las  in- 
terrupciones del  circuito  jirimario  del  carrete  B 
se  regulan  por  un  electrodiapasón  V,  que  posee 
un  determinado  período  de  vibración.  Él  haz  lu- 
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haz  convergente,  gracias  Alaslentesíy  O,  sobre 
nn  pequeño  espejo  Q,  unido  ni  diafragma  111,  de 
un  teléfono,  sobre  el  que  se  hacen  obrar  las  co- 
rrientes que  se  traten  de  estudiar;  el  haz  refle- 
jado G.J  cae  sobro  nn  jirisma  .7,  cuyas  caras  es- 
tán cubiertas  ]>or  espejos  ]ilanos  y  animado  de 
'  un  rájiido  movimiento  de  rotación  alrededor  de 
I  su  eje;  el  haz  JK,  reflejado  por  esto  prisma,  cae 
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mínoso  sereflejacnun  pequeñoespejo cóncavo í^, 
de  un  galvanómetro  O,  atravesado  jior  corrien- 
tes lie  variaciones  rájiidas,  y  el  haz  reflejado  por 
dicho  espejo  se  concentra  por  una  gruesa  lente 
bicóncava,  que  forma  una  imagen  de  la  chispa, 
sobre  una  hoja  de  pajiel  sensibilizado,  tendido, 
ya  sobro  un  cilindro  animado  de  un  movimiento 
de  rotación,  bien  sobre  una  tabla  vertical  ani- 
mada de  un  movimiento  uniforme  descenden- 
te; en  dicha  hoja  queda  impresa  una  curva  de 
puntos,  una  vez  que  se  revela  la  imagen,  por  los 
]irocedimientos  fotográficos.  Trazando,  por  los 
¡nintos  de  esta  curva,  normales  al  niovimiento 
del  papel,  se  gradúa  el  eje  de  los  tiempos  en  in- 
tervalos de  duración  igual  y  determinada.  Cuan- 
do no  es  necesario  conocer  el  valor  de  dichos  in- 
tervalos y  se  busca  sólo  obtener  el  eje  de  los 
tiempo  dividido  en  intervalos  de  duración  igual, 
puedo  sustituirse  el  diajiasón  jior  el  resorte  in- 
terruptor de  un  carrete  de  Rnhnikorff.  Para  ob- 
tener una  chispa  bien  clara  y  limpia  se  puede 
agregar  una  botella  de  Leyden,  en  derivación,  con 
relación  á  los  contactos  secundarios;  la  chispa 
del  interruptor  de  la  corriente  primaria  se  reco- 
ge en  nn  condensador  de  capacidad  suficiente 
para  que  no  moleste  en  la  experiencia. 

Itcgistradores  de  marcha  en  los  Irenes  de  los 
ferrocarriles.  -  La  Com]iañía  de  Parfs-Lyón-Me- 
diterráneo,  en  Francia,  emplea,  para  comprobar 
la  velocidad  de  la  marcha  de  sus  trenes  y  ver  si 
está  conforme  con  los  itinerarios  ajirobados,  un 
registrador,  compuesto  de  seis  electroimanes 
unidos  á  nn  bastidor  vertical;  cada  electro  mue- 
ve una  varilla,  á  cuyo  extremo  lleva  una  pluma 
cargada  de  tinta  de  glicerina,  y  las  seis  ¡glumas, 
á  sólo  10  milímetros  una  de  otra,  y  colocadas  en 
la  misma  línea,  van  trazando  sobre  una  hoja  de 
papel  cuadriculado,  animada  de  un  niovimiento 
de  traslación,  con  velocidad  de  5  milímetros  por 
nnnuto,  una  línea.  Cada  electroimán  comunica 
con  un  ]iedal  fijo  sobre  la  vía,  y  de  este  modo, 
al  pasar  un  tren  y  apoyarse  sobre  el  pedal,  cierra 
un  circuito,  que  contiene  una  ]iila  y  el  electro 
correspondiente,  y  la  jiluma  marca  un  trazo; 
como  los  ledales  se  encuentran  á  distancia  co- 
nocida unos  de  otros,  la  distancia  de  los  trazos 
producidos  por  las  seis  plumas  da  á  conocer  la 
velocidad. 

La  Compañía  de  Orleáns  emplea  el  registra- 
dor Rabouré  Richard,  formado  poruña  rueda  de 
delgados  <lieutes,  que  gira  con  una  velocidad  de 
24  vueltas  ¡lor  hora;  un  pequeño  electroimán, 
provisto  de  un  estilo  trazador,  so  engancha  en 
la  rueda  cuando  el  electroimán  es  atraves.ado  por 
una  corriente,  y,  en  tanto  pasa  ésta,  el  trazador, 
arrastrado  ¡lor  la  rueda,  traza  una  ordenada  so- 
bre el  iiajiol  cuadriculado,  airollado  á  un  cilin- 
dro registrador, que  va  animado  de  un  movi- 
miento uniforme  de  rotación,  impulsailo  jior  un 
aparato  de  relojería.  A  lo  largo  de  la  vía  hay  dos 
pedales,  que  han  de  ser  pisados  por  las  ruedas 
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■leí  veliíciilo  que  lleva  el  nparato,  y  un  aiateiua 
olfOtrico  lie  üolile  electruiniAU  cierrü  el  circuito 
al  i'anar  el  tren  «ubre  el  |>iinirr  peJal,  y  le  curia 
ul  piítr  el  se^unilü,  y  |iür  ette  nie*lio  lu  lüUf^itU'l 
lie  la  orileiiaiU  Ja  n  coiuu^er  el  tiuinpu  oui|>leailú 
pur  el  tieii  en  recorrer  la  distaueia  i|ue  ae|iar* 
anil'utt  pe  I  iIcs. 

lU fi'ii  '.  -  No  OH  otra  cosa  (|ue  un 

reeo|iluL'  i  ¡leileja  iinpreaaiiUii  «enali'ii 

en  un  pipeí  <)UMni>'u,  pur  la  JeNoumpu^iciún  4|ue 
He  jiro'luee  eii  el  li<|ni<lo  con  que  el  juipel  e^t/i 
baAa<lu  ^ioeepii<r  Morar,  (uintolr^nilo  (iiselli). 
En  el  piiniilivo  aparato  lie  ll.iin  el  inipreaor 
era  auiWo^o  al  ile  MurKu,  á  dilerenuia  tie  ipie  el 
entilo  inmóvil,  iipoyajo  aobro  el  pa|>el,  lio  podfs  I 
hacer  la  menor  aeñal;  pero  diolin  estilo  era  do 
hierro  y  el  ptipel  i-ütaba  Itañado  con  Cerrocianuro 
potiUico,  lo  ijne  liaem  ipie,  al  pasar  la  corriente, 
había  una  reacción  y  qnclalia  un  tra>:o  ile  a/.ul 
de  Trusiii  en  el  punto  toi  ido  por  el  eitilo,  lior  { 
pasar  la  corriente  do  este  iil  pa|>el,  y  de  éste  u  la 
tabla  de  latón  sobre  que  el  papel  »o  a|ioyaba,  y 
que  estaba  cu  comunicación  con  tierra;  al  baAo 
de  leirooiannro  se  a^re^a  una  corta  pr<q>oroión 
de  nitrato  ain<>uico,  ii  tin  >ie  conservar  húmedo 
el  |>apel,  condición  iudis[>enaable  paraipie  la  re- 
aociúu  se  prolii/cn. 

Kn  los  re;{i>tradores  modernos,  para  imprimir 
el  papfl,  ee  emplea  una  disolución  do  yoduro 
|>ota9Íco  que,  al  pasar  la  corriente,  da  unos  tra- 
tos de  color  panlo,  que  desaparecen  ú  las  cuaren- 
ta y  ocho  horas. 

AVyi</rií  lores  tnftforolégkos.  -  Loa  hermanos 
Richard,  que  tanto  «o  ocupan  de  los  rer;istrado' 
res,  han  iileado  multitud  de  disposiciones  para 
transmitir  li  distancia,  pi)r  medio  de  la  clectrici- 
dail,  las  indicaciones  de  barómetros,  termóme- 
tros y  otros  iiistrument  >s  meteorológicos.  Kn 
todos  ellos,  como  lineas  generales,  únicas  que 
|>o  lemus  presentar  aquí,  el  aparato  transmisor  ! 
se  dispone  de  modo  que  mueva  una  aguja  indi-  I 
ca  lora,  en  comunicación  con  una  ]iila,  en  cuyo  , 
circuito  se  monta  una  pie/a  metálica  con  dos  ¡ 
partes  o  ramas  aisladas  entre  sí.  El  receptor  lle- 
ra dos  electroimanes  unidos  á  estos  dos  brazos, 
cada  unn  de  los  cuales  mueve  un  aparato  de  re- 
lojería; los  electroimanes  obran  sobre  una  de  las 
ruedas  de  nu  engranaje  diíerencial,  en  el  cual 
el  ¡lüíiin  obra  sobre  el  estilo  rcj;¡strador.  Al  mo- 
verse la  aguja  toca  una  de  las  ramas  de  la  pieza 
metálica,  la  que  lanza  una  corriente  por  el  elec- 
troimán correspondiente,  y  aquélla  suelta  olme- 
cauisnto  sobre  que  acciona,  haciendo  correr  una 
división  al  trazador;  al  nnsmo  tiempo  el  engra- 
naje hace  introducir  un  )>equeño  vastago  metá- 
lico en  una  cápsula  ó  cubilete  que  contiene  mer- 
curio, cerrando  un  circuito  en  el  que  hay  otra 
]>ila,  cuya  corriente  vuelvo  al  transmisor,  y 
obrando  sobre  el  electroimán  separa  la  pieza 
metálica  de  los  dos  brazos,  haciendo  que  que- 
den éstos  n  igual  distanciado  la  aguja,  empleán- 
dose con  este  mismo  fin  dos  electroimanes,  cada 
uno  de  los  cuales  comunica  una  <lo  las  ruedas 
del  reoeptor.  Kl  enlace  do  estos  diversos  a|iara- 
tos  exige  seis  hilos,  y  con  el  tin  de  evitar  comu- 
nicación tan  complicada  se  ha  modilicado  algo 
la  disposición  de  los  mecanismos,  para  reducir 
aquéllos  á  dos. 

Basta  con  los  ejemplos  de  registradores  que 
hemos  presentado  para  indicar  el  camino  que 
conviene  seguir  cuando  se  trata  de  conservar  las 
variaciones  de  una  acción  ó  fenómeno  cualquiera 
que  convenga  estudiar  con  todo  detalle,  y  para 
lo  cual  la  observación  directa  sería  completa- 
mente insuficiente. 

•  REGISTRO:  Arl.  y  Of.  En  los  relojes,  el  re- 
gistro, [iie/a  ó  mecanismo  que  sirve  para  modi- 
licar  la  marcha,  haciendo  que  a<lclanteó  atraso, 
respecto  del  movimiento  que  tenía,  para  que 
la  marcha  se  acomode  al  mediodía  medio,  va- 
ría con  el  sistema  de  la  máquina;  en  las  péndo- 
las el  registro  es  una  tuerca  que  se  atornilla  al 
extremo  saliente  del  vastago  que  sostiene  la  len- 
teja, y  que  al  atornillarse  acorta  la  longitud  de 
la  péndola,  alargándola  al  destornillarse,  ha- 
ciéndola marchar  con  más  velocidad  en  ol  primer 
caso,  y  con  menos  en  el  segundo;en  los  péndulos 
comi>en.sadores  de  mercurio  el  mercurio  mismo, 
que,  en  mayor  ó  menor  cantidad,  se  vierte  en  los 
dep'isitos,  ó  un  émbolo  colocado  en  el  fondo  de 
aquéllos;  en  los  relojes  de  espiral  una  manivela 
que  corre  sobre  un  cono  gradiiado  en  él,  que  sir- 
viendo de  índice  puede  graduar  su  movimiento, 
y  que  por  el  otro  extremo  lleva  una  pieza  que 
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I  ooge  el  espiral  ó  |ielo,  acortando  á  alarganilo  el 
punto  lie  pri'nión,  con  loque  sn  modilica  U  ani- 

•  plitiiil  lie   '  oíontido  en  «I 

eje  miniJi"  le  adelanto  y 

atraso  en  ...  i n  en  que  «e  ha 

couitrufd  un  el  arco  (jraduido,  in- 

I  dican  ol  in-  i 

Ku  Ti|Hj|;ialiii  y  i.ncnadornacion  se  llama  re- 
gistro ul  número  que  na  coluea  al  Un  d»   la   pri- 

!  mera  plana  do  <     ' 
de  esto  y  sirvo  | 

y  cosido  de  un  li 

más  importante  que  '■  > 

entiendo   por  tal  la    '  ,  ' 

haber  entre  las  lineas  do  piimrru  tirada  y  las 
de  retiración.  Hcgistroa  »a\\  también  las  notas 
que  se  ponen  en  cualquier  libro  como  observa- 
ciones del  que  leo  óv.vaniina,  notas  manuacrilas 
que  pueden  servir,  cuando  están  hechas  por  el 
autor,  para  adicionar  ú  corregir  una  nueva  edi- 
ción de  la  obra. 

Por  último,  con  el  mismo  nombre  se  designan 
las  cintas  ú  señales  que  so  colocan  en  determi- 
nados puntos  para  que  sea  fácil  encontrar  la 
parte  do  lectura  que  conviene  consultar;  cuando 
se  emplean  cintas  pueden  ir  cosidas  al  encabeza- 
miento do  la  encuadoniación,  ó  bien  colocadas  en 
un  cilindro  que  se  une  ú  !a  cabeza  del  libro,  y 
que  pasa  hasta  sobresalir  do  la  cola  ó  pie  las 
hojas, 

REQNÓN  (Tkohoko  1)K):  fifoí/.  Jesuíta  fran- 
cés. Ignoramos  la  fecha  do  su  nacimiento.  M. 
en  París  á  '23  de  diciembre  de  1893.  Largo  tiem- 
po enserió  las  Matemáticas  eu  las  casas  do  la 
Compañía.  Después  se  dedicó  exclusivamente  ol 
estudio  do  las  cuestiones  teológicas.  Distinguió- 
se en  todas  sus  obras  por  la  precisión  y  la  cla- 
ridad. En  su  obra  titulada //aiKS  y  Molina ,  his- 
toria, doctrinii,  aitica,  metafísica  ^1S83,  en  8.°), 
refutó  los  ataques  de  los  Dominicos  n  Molina. 
Hizo  lo  mismo  en  otro  libro  posterior:  fíaitne- 
siaiiisnw  y  ijioliiiisiiw:  primera  parle:  Establecí- 
miento  de  la  ciuslión  y  defensa  del  molinismo 
(1890,  en  18.°):  no  llegó  A  publicarse  la  segunda 
parte.  Estas  producciones  del  Jesuíta  provoca- 
ron vivas  discusiones,  de  las  ipie  aún  se  hacía 
eco  la  Jleviiía  Tomista  en  los  días  en  que  falle- 
ció el  escritor.  I'ubHcó  además  Regnón  un  estu- 
dio sobre  La  metafísica  de  las  causas  según 
Santo  Tomás  y  Albertoel  Grande  (1885,  en  8.°). 
Su  obra  científica  más  importante  es  la  titulada 
Kstiulios  de  Teología  positiva  sobre  la  Satüísima 
Trinidad.  Primera  serie:  crposición  del  dogma. 
Seqmuta  serie:  teorías  escolásticas  (1892-93,  2 
vol.  en  8.").  No  pudo  Uegnón  imprimir,  pero 
dejó  manuscrito,  ol  tercero  y  último  volumen, 
dedicado  á  las  Teorías  griegas. 

*  REGOLFO:  Jfid.  y  .\far.  Cuando  una  co- 
rriente de  agua  cualquiera  se  encuentra  deteni- 
da por  un  obstáculo,  como  los  caballones  de  una 
era,  avance  declinado  do  las  orillas,  una  junque- 
ra, etc.,  parte  del  agua  vuelve  en  sentido  con- 
trario á  la  direccifin  de  la  corriente,  formando 
un  remanso,  y  á  esta  contracorriente  es  á  laque 
se  da  el  nombre  de  regolfo,  y  en  él  se  ven  re- 
unidos los  pequeños  cuerpos  que  llevaba  flotan- 
do la  corriente  principal.  Pero  más  especialmen- 
te se  reserva  este  nombre  A  la  cala  ó  seno  que 
en  el  mar  está  comprendida  entro  dos  cabos  ó 
puntas  de  tierra  pió.ximos.  y  puede  scrviren  un  ' 
momento  de  apuro  pora  resguardarse  los  barcos  ! 
do  una  racha  violenta  que  sienten  avanzar  ha- 
cia ellos,  esperando  que  paso  para  continuar  eu 
marcha. 

REGRESIÓN:  f.  /oo!.  En  la  evolución  de  los 
animales  se  consideran  dos  factores  sumamente 
importantes:  el  iierfeccionamiento  sucesivo  de 
los  óiganos  y  su  regresión,  que  dan  por  resulta- 
do que  las  formas  animales  cambien  completa- 
mente de  natr.raleza  y  aspecto  y  originen  nue- 
vas especies,  según  nos  demuestra  la  teoría  evo- 
lucionista. Generalmente,  en  Biología  se  ha  ve- 
nido siempre  dando  gran  importancia  al  des- 
arrollo y  perfección  de  los  órganos,  sin  fijarse 
gran  cosa  en  e|  importante  papel  que  en  la  evo- 
lución de  los  formos  vivas  desempeña  la  evolu- 
ción. Mo  lomos  estudios,  realizados  por  biólo- 
gos tan  notables  como  A.  Dolirn,  el  fundador 
de  la  Estación  Zool.lgica  de  Ñápeles;  Lacaze, 
Dutliiers,  Demoor,  Mas-ar  y  Vanderveldc,  han 
hecho  ver  la  importancia  de  este  factor,  cuya 
sola  aplicación  ha  bostado  en  algunas  ocasiones 
para  ilustrar  multitud  de  cuestiones  de  Biología, 
y  hacer  abandonar  en  otras  caminos  en  cierto 
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modo  erróneos,   que  no  podían  ilno  retardar  la 
holu.  ion  de  miinho»  prol.lninsn 

l'iu  .  on 


I  .         .  ,        •  ,         .-     Jli- 

Ittiio  y  pur  los  anutuiiiicos  dei  tienipode  i.nvier, 
nns  driiinslrsrá  que  nii  es  «utieienli-  para  retta- 

'    animal 

sliluldu. 


las  ctulos  nos  ilAr.iii  .  :ro 
siempie  de  la  ilocirin  i  .  i¿. 
gar  su  filogenia,  esto  es,  el  k>>'|"'  oO 
proceda.  Así,  poreiempto,  |ifjrio<  .,» 
no  sostiene  i  '  '  ,,j. 
puesliiN  poi  :  ,,| 
uaíi¡r:il  I  y 
loa  de  „| 
os  el  |„, 
en  la  estiuctuia  do  hii  cuerda  dorsal,  orí  sus 
branquias,  en  la  existencia  dn  x.'-ln  <ilela«  verti- 
cales, etc.,  etc.;  |ieio  el  e'  >  de  su 
desarrollo  embriológico  nos  i  exiaten 
eu  esto  misterioso  prntoveii'  nos  que 
han  sufrido  una  completa  i  ipie  no 
faltan  en  otros  pecea  más  •  ipie  el 
anfíoxo.  Los  estudios  de  Dolirii  probaron  que  en 
ol  embrión  del  aidioxo,  ilurante  cierto  periodo, 
80  pueden  reconocer  rudiinontos  de  aletas  torá- 
cicas; y  si  esto  es  así,  dentro  do  los  buenos  prin- 
cipios do  la  teoría  evolucionista  •  joo 
proceda  de  un  pe/ muy  supoiior  ni  li- 
to,  que  tuviera   aletas  pares,  y  i,    .,  ,  imi- 

guienlo,  no  es  un  |iez  do  organización  sumamen- 
te rudimentaria,  sino  un  pez  muy  dcgencra- 
I  do,  y  por  lo  tanto  una  forma  regresiva  que  no 
I  puede  servir  de  origen  n  los  vertebrados.  No  es 
esto  un  argumento  que  pueda  emplearse  lontia 
la  teoría  evolucionista;  pues  aparte  de  ser  una 
cuestión  debatida,  no  sería  en  todo  caso  más 
que  un  error  de  investigación  corregido  con  la 
misma  doctrina.  Apliquemos  el  mismo  criterio 
de  la  regresión  al  estudio  do  los  ¡leces  inferiores 
y  de  sus  primeros  estados  do  desarrollo,  y  vea- 
mos si  existen  óiganos  regresivos  que  puedan 
servir  para  demostrarnos  la  filogenia  do  los  ver- 
tebrados; y  siguiendo  las  doctrinas  de  .Semiier, 
do  Ilcrtwig  y  de  la  mayoría  do  los  zoólogos  ale- 
manes, veremos  que  la  existencia,  en  los  sola- 
cios, sobre  todo  en  su  )>críodo  larval,  de  órganos 
segmentarios  iirotoiiefridios,  y  aunen  el  embrión 
de  ciertos  solacios,  de  apéndices  laterales  al  modo 
de  losparápodosdc  los  gusanos,  nos  indicarán  su 
parentesco  con  antoposodos  provistos  de  órganos 
segmentarios  y  de  apéndices  laterales,  como  sn- 
code  en  los  anélidos.  El  estudio,  pues,  de  la  re- 
gresión de  los  órganos,  será  uno  ¿le  los  criterios 
m:is  exactos  que  podamosaplicar  en  la  evolución 
de  las  especies,  y  un  punto  do  vista  desde  el  cual 
nos  explicaremos  multitud  de  cuestiones  en  la 
ontogenia  de  los  seres. 

La  palabra  evolución,  síntesis  de  la  teoría 
tiansforniista,  no  implica  más  que  una  serie  de 
cambios,  una  marcha,  pero  no  si  esta  marcha  es 

0  no  progresiva.  La  evolución  progresiva  impli- 
ca la  marcha  hacia  adelante,  el  desarrollo,  el 
perfeccionamiento.   La  evolución  regresiva,  jior 

01  contrario,  supone  la  vuelta  hacia  atr:is,  la  de- 
cadencia, la  degeneración,  en  una  palabra.  Pero 
estas  dos  ideas  tan  opuestas  no  son  contradicto- 
rias, al  menos  en  su»  resultados.  Regresión  y 
progreso  no  son  sino  dos  fases  de  un  mismo  pro- 
blema, y,  como  veremos,  es  fácil  demostrar  que 
toda  transformación  progresiva  va  siemj-re  acom- 
pañada do  una  regresión. 

Para  ello  nos  fijaremos  primeramente  en  la 
transformación  filogenétii'a  de  los  órganos,  de- 
jando á  un  lado  la  estructura  de  estos  órganos 
en  los  primeros  seres  que  existieron  de  un.^  se 
ríe,  pues  la  Peleontología  nos  dice  mny  joco,  y 
aun  la  historia  do  su  desarrollo  enibiiológico, 
que  suele  ser  más  desproporcionada  y  más  difí- 
cil: y  Concretándonos  sobre  todo  á  órganos  ho- 
modínamos  en  un  mismo  individuo,  y  para  lijar 
un  ejemplo,  tomemos  los  apéndices  del  cangrejo 
como  tipo  do  nuestro  estudio.  Todos  ellos  están, 
en  suma.  construMos  bajo  un  mismo  plan;  el 
órgano  tipo  consta  de  un  primer  segmento  que 
se  une  al  cuerpo,  pro¡>odio,  y  que  lleva  la  brnn 
quia,  el  endopodio  y  el  exopodio,  divergentes  y 
provistos  cada  nno  de  cierto  número  de  artejos 
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lijos  al  propodio,  y  colocado  el  primero  junto  al 
cuerpo  y  el  secundo  Iiacia  nriicra.  Examinemos 
suce^ivninento  los  veinte  anillos  ipie  forman  el 
cuerpo  del  aniniiil,  y  en  cada  uno  encontraremos 
á  cada  lado  nn  n|>i:ndice  (]nc  tiene  esta  misma 
cstructnni  jícncral,  poro  une  adaptados  á  diver- 
sos nsus,  mientras  que  nna  paite  »e  lia  desarro- 
llado Mincho,  otra  so  ha  atrofiado.  En  el  abdo- 
men ü  pleon,  los  apéndices,  adaptados  á  llevar 
los  huevos,  han  perdido  su  fiincion  respiratoria 
y  la  podohranquia  so  ha  alroliado.  En  el  extre- 
mo de  la  cola  el  apéndice  ha  formado  las  aletas 
laúdalos  y  estas  piezas  se  han  ensanchado  y  la 
branquia  falta,  al  paso  que  las  láminas  que  for- 
man el  cxopodio  y  el  cndopodio  no  son  niulti- 
articnladas,  sino  de  una  sola  pieza.  En  los  apén- 
dices del  primer  anillo  abdominal  del  macho  en- 
contramos otra  transformación:  se  presentan 
como  arrollados  formando  nna  especio  de  canal, 
y  no  bífidos;  faitm  el  exopodio  y  la  branquia. 
En  los  miembros  torácicos  también  podemos 
olwervar  nuevas  transfonuaciones:  salvo  el  tor- 
cer niaxiUpodo,  que  os  muy  semejante  al  apén- 
dice tipo,  todos  los  demás  están  más  ó  menos 
tiansformados;  cuando  el  exopodio  está  muy 
desarrollado  el  endopodio  se  atrofia  y  viceversa, 
y  en  cambio  la  podobranqnia  no  suele  faltar,  y 
si  estos  líos  están  bastante  desarrollados,  como 
en  el  sejíundo  y  tercer  maxilípedos,  la  branquia 
es  la  que  se  reduce  de  volumen.  En  las  mandí- 
bulas haremos  también  parecida  observación; 
una  pieza,  el  propodio,  está  muy  desarrollada,  y 
las  otras  atrofiadas,  y  en  las  antenas  son  el  exo- 
podio y  el  endopodio  los  desarrollados,  al  paso 
que  en  los  ojos  es  el  propodio  el  desarrollado  y 
los  otros  faltan.  En  suma,  hay  una  compensa- 
ción en  el  desarrollo  de  cada  parte  del  apéndice 
con  respecto  á  las  demás,  y  no  evoluciona  pro- 
gresivamente una  sin  que  otra  u  otras  entren  en 
regresión. 

Si  examinásemos  también,  no  ya  los  miembros 
ij;nales  en  una  misma  especie,  sino  los  homólo- 
;,'os  de  toda  una  serie,  veríamos  cómo  dentro  del 
mismo  piando  estructura  común  al  mismo  miem- 
bro, al  adaptarse  á  las  diversas  funciones,  el  des- 
arrollo lio  una  parte  supone  la  atrofia  de  las  otras; 
comparemos  las  extremidades  de  todos  los  verte- 
brados, ó  mejor,  (lara  evitar  nn  trabajo  tan  largo, 
las  extremidades  dentro  de  nn  grupo  más  redu- 
cido, por  ejemplo  en  los  équidos,  que  para  que 
nn  dedo  se  desarrolle  los  demás  se  han  atrofia- 
do, ó  habíamos  esta  comparación  entre  las  extre- 
midades de  un  topo,  las  de  un  muiciélago  y  las 
de  uu  mono:  5I  número  do  huesos  y  su  disposi- 
ción es  semejante,  pero  en  el  murciélago  se  han 
desarrollado  extraordinariamente  los  dedos  para 
formar  el  ala,  y  las  piezas  del  carpo  y  metacarpo 
son  muy  reducidas,  mientras  que  en  el  topo  los 
dedos  son  cortos  y  la  mano  grande,  y  el  mono 
tiene  la  mano  prehen!^il.  En  suma,  veremos,  por 
mucho  que  generalicemos  la  comparación,  que  to- 
da modificación  va  acompañada  de  regresión  más 
ú  menos  profunda. 

En  todos  los  animales  encontramos  órganos  en 
regresión,  y  cuanto  más  elevado  es  el  animal  ma- 
yores son  los  vestigios  de  e>ta  degeneración.  En 
el  hombre,  cuya  anatomía  es  hoy  tan  perfecta- 
mente conocida,  el  número  de  ói'ganos  de  regre- 
sión es  considerable. 

El  hombro  desciende  probablemente  de  otros 
animales  de  sistema  ]iiloso  más  desarrollado, 
y  el  vello  que  en  el  hombre  queda  es  el  vestigio 
del  sisti^nia  piloso  liegenerado.  Ku  los  dientes, 
la  llamada  muela  del  juicio,  cuyo  desarrollo  se 
retrasa,  y  aun  á  veces  se  suprime,  de  tal  modo 
que  son  pocos  los  individuos  que  las  tengan  to- 
cias |ierfectamente  desarrolladas  en  cuanto  á  nú- 
mero y  taumño,  no  es  sino  otro  caso  de  órgano 
i  n.  En  el  esqueleto  los  cuerpos 
■nen  las  epífisis  terminales  atro- 
t  se  han  reducido  en  número; 
IX  y  coxífreas  se  han  atrofiado; 
iioiilc»,  la  apófisis  coracoides,  los 
hi.'.»ii. culos  iTiierclaviculares,  y  tantas  otras  par- 
tn  lol  esqueleto,  representan  Órganos  reducidos. 
'  lulo  adiposo,  ios   músculos  do 

into  redondo  de  la  cavidad  co- 
■  n  ejemplos  de  esta  regresión, 
visten,  poro  sin  función,  por 

Eu  i-i  aistfciiitt  nervioso  poaríamos  encontrar 
numerosos  indicios  de  regresión,  pero  nos  limi- 
t  iremos  á  citar  laglándula  pineal,  que  represen- 
ii  el  tercer  ojo  de  ciertos  saurios,  eXfilum  ler- 
i.iiiiiile  de  la  medula  espinal  y  muchos  ganglios 
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nerviosos.  En  el  aparato  visceral  eucontraiemos 
el  ciego  y  su  apéndice  vermicular,  las  venas  in- 
tercostales con  sus  válvulas,  )irecisas  en  los  cua- 
drúpedos, en  que  quedan  verticales,  y  la  sangre 
ha  de  subir  contra  la  gravedad,  é  inútiles  en  la 
posición  bípeda  del  hombre,  que  las  hace  que- 
dar horizontales,  el  cuerpo  de  Wolf  del  riñon, 
la  próstata,  la  glándula  timo  y  el  cuerpo  tiroi- 
des, etc.,  y  en  los  órganos  de  los  sentidos  el  ru- 
dimento del  torcer  párpado  y  el  órgano  de  Ja- 
cobsen. 

Si  hiciésemos  igual  examen  en  la  serie  animal, 
que  sería  ciertamente  muy  interesante,  pero  de- 
masiado extenso  para  los  límites  de  este  artícu- 
lo, veríamos  siempre  órganos  en  regresión,  y  cada 
voz  más  abundantes  á  medida  que  subíamos  en 
la  escala  animal.  En  los  animales  parásitos  ve- 
ríamos nna  regresión  aún  más  ])rofnnda,  hasta  el 
punto  de  que,  siendo  las  larvas  ágiles  y  perfectas, 
y  conservando  á  veces,  como  sucedo  en  ciertos 
crustáceos,  los  machos  su  estructura  complica- 
da, las  heuiliras  parásitas  pierden  todo  órgano, 
y  no  quedan  reducidos  más  que  á  estómago  v 
ovarios,  como  sucede  en  la  Sacculina,  jiarásita 
de  los  Carchius,  ó  en  las  Lomeas,  parásitas  de 
los  peces.  Otras  veces  la  vida  sedentaria  en  los 
animales  desprovistos  de  movimiento  produce 
iguales  efectos;  así,  el  percebe  adulto  ( Po/h'cipes 
iiornucopin- )  es  un  sor  degenerado  con  respecto  á 
su  larva  naujdiiis,  y  las  Ascidicis  lo  son  aún  más 
con  respecto  á  las  suyas,  que  tienen  una  orga- 
nización tan  elevada  que  hasta  ofrecen  rudi- 
mentos de  neuroesqueleto  con  su  cuerda  dor- 
sal. 

Ahora  hemos  de  examinar  si  existe  una  ley 
que  regule  siempre  esta  regresión  de  los  órga- 
nos y  por  qué  causas  se  realiza.  Según  Lameere, 
en  la  regresión  de  los  aparatos  caídos  en  desuso 
se  observa  que  las  estructuras  más  recientes  y 
más  especializadas  son  las  primeras  en  desapa- 
recer, y  los  caracteres  fundamentales  son  los  que 
quedan  por  mayor  tiempo  persistentes.  La  de- 
generación signe  una  marcha  muy  rápida,  mien- 
tras que  las  disposiciones  ¡¡riniordiales  ofrecen 
una  persistencia  tanto  más  marcada  cuanto  más 
antiguas  son.  I'eio  contra  esta  ley  formulada  por 
Lameere  se  levanta  la  opinión  que  en  su  reciente 
libro  La  evolución  regresira  sostie-aen  Deinoor  }' 
Marsart,  que  prueban  con  multitud  de  ejemplos 
y  datos  que  esto  no  suele  ser  exacto.  Así  sucede, 
como  detenidamente  explican  en  su  citado  libro, 
con  la  degeneración  del  ojo  pineal  de  los  saurios, 
en  el  que  lo  primero  que  desaparece  es  lo  que  pri- 
mero se  formó;  lo  mismo  sucede  en  la  regresión  de 
los  ojos  de  los  crustáceos  ciegos  que  viven  en  los 
grandes  abismos  del  mar,  ó  en  la  regresión  de  los 
arcos  branquiales  del  embrión  humano,  en  el 
cual  la  regresión  no  sigue  la  marcha  inversa  ásu 
aparición,  sino  que  las  jiartes  que  no  han  de  te- 
ner uso,  porque  el  adulto  no  tendrá  branquias, 
sino  pulmones,  serán  las  primeras  en  desapare- 
cer, aun  cuando  esos  vasos  sean  también  los  pri- 
meros formados  en  el  embrión  y  aun  en  la  serie 
filogénioa. 

El  orden  de  desaparición  y  regresión  de  los  ór- 
ganos no  está  basado  en  esa  lej-,  demasiado  uni- 
versal para  que  pueda  ser  precisa,  sino  en  las 
necesidades  de  la  evolución,  en  la  falta  de  uso  y 
en  la  falta  de  espacio  y  nutrición  por  el  órgano 
que  sustituye  al  antiguo  y  so  desarrolla  con  más 
fuerza.  En  general  el  órgano  en  regresión,  si  per- 
siste con  su  antigua  forma  y  volumen,  sólo  será 
un  estorbo  j>ara  el  animal;  y  si  necesita  sin  usóla 
misma  nutrición  que  antes,  no  permitirá  el  des- 
arrollo necesario  al  órgano  que  se  adapte  á  la 
nueva  función. 

Réstanos  ahora  examinar  si  los  órganos  que 
han  sufrido  nna  regresión  pueden  luego  rea)iare- 
cor,  tomar  de  nuevo  su  antiguo  desarrollo  y  re- 
cobrar su  primitiva  función  ú  otra  nueva.  Según 
\)o\\o( Lríi  lois  de  VEvohilion),  los  órganos  que 
han  sufrido  regresión  no  iiodrían  reaparecer; 
pero,  sin  embargo,  aunque  en  pocos  casos,  esto 
puede  snceder.  La  Teratología  y  la  Embriología 
dan  pruebas  fehacientes  de  esta  reaparición.  En 
la  teratología  del  caballo,  por  ejemplo,  se  en- 
cuentran tipos  en  los  que  los  dedos  I,  II,  IV  y 
\'  están  completamente  desarrollados  como  en 
sus  antepasados  fósiles.  La  hipertricosis  en  el 
hombre,  que  no  es  sólo  un  carácter  raro  ó  de  fe- 
nómenos, es  decir,  un  caso  teratológico,  sino  un 
carácter  de  ciertas  razas,  como  los  ainos  del  .Ta- 
llón, prueba  que  puedo  presentarse  de  nuevo  un 
sistema  completamonto  en  regresión.  En  los  ca- 
sos patológicos  señalados  porSvillet  y  Walshaní 
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se  ha  encontrado  en  los  niños  un  hue.so  que  une 
el  borde  marginal  del  omojilato  á  la  séptima 
vértebra  cervical,  hueso  que  no  encuentra  su 
análogo  sino  en  el  subescaimlar  de  los  batracios 
anuros.  Estos  diversos  caso.s,  ó  bien  los  casos  he- 
reditarios de  polidactilia  ó  mamas  supernumera- 
rias, se  consideran  generalmente  como  casos  atá- 
vicos, y  liay  que  notar  ((ue,  según  Feré  (La  fa- 
müh  ncuropnlJiifjHc),  las  familias  degeneradas 
y  neuróticas  son  las  que  con  más  frecuencia  pre- 
sentan en  su  prole  estos  fenómenos  de  atavis- 
mos teratológicos  hereditarios  ó  no.  Muchos  más 
casos  iiodríamos  citar,  estudiando  solare  todo  el 
desarrollo  embriológico  de  los  animales,  por 
ejemplo  en  los  crustáceos  nialacostráeeos;  pero 
esto  alargaría  demasiado  los  límites  ne  este  artí- 
culo, y  basta  con  lo  ya  expuesto  para  probar  que, 
aunque  difícil  y  raro,  es  posible  el  que  los  órga- 
nos en  regresión  puedan  rea|iarecer.  Aún  es  más 
raro  que  .si  el  órgano  reaparece  vuelva  á  hacerlo 
con  su  misma  función;  pero  tampoco  es  esto  im- 
posible, como  veremos  en  los  siguientes  ejem- 
plos. En  los  músculos  de  la  piel,  los  de  la  oreja, 
existen  en  el  hombre,  aunque  generalmente  en 
regresión  y  reducidos  á  fibras  delgadas  y  com- 
liletamentc  inactivas,  pero  también  sabemos  que 
algunas  veces  ciertas  )iersonas  pueden  njovcr 
más  ó  menos  las  orejas,  sobre  todo  si  se  ejercitan 
en  ello,  de  modo  que  cuando  el  músculo  ha  re- 
aparecido y  salido  de  su  estado  de  regresión 
vuelve  en  este  caso  á  recobrar  su  antigua  fun- 
ción. Otro  ejemplo  de  vuelta  á  las  formas  y  fun- 
ciones perdidas  nos  suministran  las  especies  de 
Pagurvs  6  ermitaños  que  viven  en  los  abismos 
del  mar.  En  las  formas  del  litoral,  estos  curiosos 
crustáceos  es  sabido  que  ocultan  su  abdomen  en 
las  conchas  de  ciertos  gasterópodos  (  riirpnrii, 
Biiccinus,  'Trochas,  etc.,  etc.),  y  á  con.secuencia 
de  reducir  su  abdomen  á  un  espacio  arrollado  en 
espiral  se  deforma,  se  arrolla  en  espiral,  se  hace 
asimétrico,  y  faltan  en  todo  ó  en  parte  los  apén- 
dices de  uno  de  los  lados  del  cuerpo,  según  el 
sentido  en  que  se  arrollan.  Las  especies  que  vi- 
ven en  los  granrles  fondos  en  que  las  conchas  son 
raras  se  procuran  otros  abrigos  ó  iirescinden  de 
ellos,  y  entonces  el  abdomen  y  sus  apéndices  re- 
cobran su  primitiva  simetría.  Aún  es  más  fre- 
cuente que  si  el  órgano  reaparece  lo  haga  adap- 
tado ó  otra  función ;  pero  aun  en  estos  casos  la 
explicación  es  difícil,  y  no  deben  admitirse  sino 
con  cierta  desconfianza.  Por  ejemplo,  en  el  Bir- 
yus  Latro,  crustáceo  terrestre  que  snl  e  á  los  co- 
coteros en  Oceanía,  las  branquias  están  atrofia- 
das, la  cavidad  branquial  so  ha  vascuiarízado,  y 
do  este  modo,  según  Semper,  á  expensas  de  la 
membrana  de  la  cavidad  branquial  se  ha  forma- 
do una  especie  de  pulmón.  En  otros  crustáceos, 
las  Artemias,  se  ha  logrado  hacerles  cambiar  de 
forma,  según  se  les  hace  vivir  en  agua  dulce  ó 
en  agua  marina;  así,  la  Arlcniia  satina  délas 
salinas  no  es  más  que  un  caso  de  adaptación  al 
medio  en  que  vive,  y  las  generaciones  que  se 
producen,  según  se  las  adapta  al  agua  del  mar, 
ó  á  la  salobre  ó  á  la  dulce,  presentan  caracteres 
especiales,  órganos  variados  que  las  hacen  una 
nueva  especie,  pero  cuando  vuejven  á  su  antiguo 
medio,  al  agua  del  mar,  recobran  sus  primitivos 
caracteres. 

Kn  conclusión,  podemos  resumir  en  los  si- 
guientes términos  los  resultados  generales  que 
suministra  el  estudio  de  la  regresión: 

Toda  evolución  es  á  la  vez  progresiva  y  regre- 
siva. Las  transformaciones  de  los  órganos  de  los 
seres  vivos  van  siempre  acompañadas  de  regre- 
sión. Se  prueba  la  universalidad  de  la  evolución 
regresiva,  sea  por  el  método  de  la  comparación, 
ó  sea  mostrando  que  todos  los  organismos  llevan 
órganos  en  regresión  casi  completamente  atrolia- 
dos,  pero  que  prueban  que  en  sus  antepasados 
existieron  con  todo  su  vigor  y  desarrollo.  La 
evolución  regresiva  no  se  opera  en  un  orden  de- 
terminado, y  no  constituye  en  modo  alguno,  co- 
mo so  había  sostenido,  una  vuelta  al  estado  ¡ni- 
mitivo.  Es  cierto  que  á  veces,  cuando  una  misma 
causa  de  disolución  obra  con  igual  intensidad 
sobre  todas  las  partes  de  una  institución  ó  do 
un  organismo,  las  estructuras  más  complejas  y 
más  delicadas  son  las  que  desaparecen  las  pri- 
meras; pero  no  se  puede  erigir  en  regla  general 
que  las  ostruetnras  más  coniiilejas  sean  ¡as  más 
recientes,  y  que  por  consecuencia  la  regresión  .se 
haga  siempre  en  sentido  inverso  de  la  progre- 
sión. La  evolución  regresiva  es  irreversible;  esto 
es,  salvo  raros  casos,  los  órganos  desaparecidos 
no  vuelven  á  recobrar  su  desarrollo,  ni,  si  por  ca- 
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*  REGUERA:  Jliilr.  Este  canal  se  nbrc  con  la 
laya  ó  azada  en  la  tierra  de  huertas  ú  jardines, 
para  distribuir  el  agua  jvira  el  riego  do  las  eras 
o  cuadros  en  que  se  halla  dividido  aquel  ;anni|Uo 
do  i>equeñs  importancia  representa  una  venia- 
dcra  ili'.tribución,  que  requiere  hacerse  con  algún 
estudio  y  dotenimíento  para  que  el  agua  del  rie- 
go llegue  á  todas  partes,  dosaprovechúndose  la 
menor  cantidad  posible,  teniendo,  al  efecto,  en 
cuenta  que,  como  la  tierra  de  la  reguera  absorbe 
alguna  cantidad,  el  camino  que  se  olija  para  lle- 
gar :i  cualquier  punto  debo  ser  el  menor  posible; 
)>ara  ol  riego  se  empieza  por  llevar  el  agua  11  la 
liltinia  era,  que  la  reguera  sirve  una  vez  llena;  se 
descubre  la  siguiente  con  la  azada,  Uipando  con 
la  tierra  arrancada  del  caballón  la  parte  de  re- 
guera que  ya  no  se  ha  de  utilizar,  y  abriendo  ol 
l>ortillo  en  el  punto  más  próximo  al  depósito;  d 
la  vez  siguiente  se  hace  el  riego  en  sentido  in- 
verso, es  decir,  empezando  por  la  primera  ora  que 
encnentra  la  reguera  á  su  paso,  y  quo  se  halla 
abierta  desde  el  riego  anterior. 

RÉGULO  (San":  lUog.  Prelado  y  confesor  cris- 
tiano. San  Régulo  salió  á  predicar  el  b^vangelio 
por  los  pueblos  de  lLnra(>a.  A  este  fin,  y  tomando 
el  olicio  do  los  Apóstoles,  dirigióse  al  país  de  Sen- 
lis,  i)UO,  ofuscado  en  las  ideas  más  absurdas  y 
obscurecido  por  la  ignorancia,  prestaba  adoración 
á  los  Ídolos,  consiguiendo  conquistar  con  su  elo- 
cuencia muohas  almas  á  la  religión  del  Crucifi- 
cado. Hacia  al  propio  tiempo  prodigios  San  Dio- 
nisio en  el  centro  de  las  Galias,  en  las  que  dia- 
riamente pedían  las  aguas  del  bautismo  millares 
de  convertidos;  y  como  los  jefes  de  la  Iglesia  vie- 
sen lo  perfectamente  que  San  Kcgnlo  les  imitaba, 
nombraron  á  este  bienaventurado  obispo  de  Son- 
lis,  cuya  diócesis  gobernó  con  piedad  y  con  cari- 
dad los  restantes  días  de  su  vida.  La  Iglesia  ca- 
tólica recuerda  su  memoria  el  día  SO  de  marzo. 
-  Rf.ci  1.0  (San):  líiog.  Prelado  y  mártir  cris- 
tiano. M.  sacrificado  en  el  año  542  de  nuestra 
era.  Ucgía  la  grey  cristiana  en  África  el  obispo 
Regulo,  varón  de  gran  santidad,  cuando  fué  ocu- 

Í>ada  esta  |>arte  de  laTierr.i  por  los  godos.  Vien- 
to llegar  á  su  diócesis  á  esta  turba  de  aseladores 
enemigos  de  la  fe  cristiana,  quienes,  por  medio 
de  los  ministros  de  su  santuario,  predicaban  una 
religión  herética  que  pretendía  destruir  la  de 
.lesucristo  jiara  entronizar  la  doctrina  de  Arrio, 
Régulo,  con  ánimo  heroico,  la  combatió,  defen- 
diendo con  tanto  celo  y  esfuerzo  la  fe  católica  que, 
cansados  los  arríanos  de  tener  enfrente  enemi 
go  tan  tenaz,  que  mermaba  diariamente  sus  filas 
con  la  elocuemia  ile  su  |>redicaciÓD,  se  conjura- 
ron contra  él,  y  arrojándole  violentamente  de  su 
silla  episcopal  le  lanzaron  de  su  diócesis  con  los 
mis  brutales  tratamientos.  Ilégulo,  resignado,  se 
dirigió  á  Italia  con  dos  de  sus  compañeros  de 
a|K>stolado,  con  ániínoeslbriadode  continuarans 
trabajos  evangélicos  doquiera  qne  la  mano  de 
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iiiaiidó  prender  á  Regulo  y  que  lo  cuinliijeaen  a 
su  pie^eiicla.  Procedieron  los  miiM'"trr>s  iiirinno-' 
n  la  prisión  del  obispo,  yconduci'  i 
que  lo  aplicaban  improperios  y  i>< 
tos,  unte  Totila,  ■    "  '       'U\i   le   .iiuu-l'-   so- 
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>l,  antes  bien  ce  liu- 

1  1.1  al  rey  cuanto  1  1  re- 

glo uous  piuguntiis,  concluyendo  poi  inanilestar- 
lo  el  error  en  quo  vivían  el  y  los  suyos,  y  procu- 
rando convencerle  de  lu  necesidad  que  í'  ■ 
salvar  su  alma,  de  abjurar  por  sí,  y  de  1 
eu  su  reino,  lu  religión  arriana.  I-lncobi >....■■  .. 
rey  con  semejante  sermón,  le  dijo  quo  rindie- 
se ininodiatauíente  veneración  al  arriauisnio;  y 
como  Régulo  despreciase  sus  amenazas,  lo  hizo 
sacrificar  inhuinanomente.  I..a  Iglesia  católica 
recuerda  su  memoria  el  día  1.'  de  septiembre. 

REICHARDT  (EmAüPo):  líiíKj.  Químico  y 
agrónomo  alemán.  N.  en  Kamburg  á  19  do  oc- 
tubre do  1S27.  Después  de  estudiar  Farmacia  en 
Altenburgo  fué  preparador  de  Wackenroder  en 
.lena,  encargado  del  curso  de  <,'uíniica  en  el 
Instituto  Agrícola  de  K.. '¡chuleo  en  <licha  ciudad, 
profesor  titular  en  ISC'J  y  director  de  I.t  división 
química  do  la  Estaciíjn  de  Investigaciones.  .Se  lo 
deben  lassigniontes  obras:  Sobre  los  dcinisilos  de 
mi  de  Strassíurí;  Quimica  agrícola;  (luía  para 
el  aniilisis  del  agua  desde  el  punto  de  visla  de 
la  Higiene  y  de  la  Industria;  Desinfecciiin  y 
medios  desinfectantes;  Encamen  de  los  montes 
calciíreos  cerca  de  Jena,  desde  el  ¡ninlo  de  risla 
de  ia  potasa,  del  lieido  foafiirieo,  de  la  cal  y 
de  la  magnesia;  ffoirrc  la  absoreiihi  <lc  los  gases 
por  los  cncr¡xis  sólidos,  en  donde  so  demuestra 
quo  ol  óxido  de  hierro  y  la  arcilla  absorben  áci- 
do carbónico  en  gran  cantidad  [lara  dejar  queso 
desprenda  do  nuevo,  lo  cual  permite  la  disolu- 
ción de  los  carbonates  de  cal  y  de  magnesia  y 
del  fosfato  do  cal  eu  el  suelo;  G<iscs  conteiiidos 
en  el  aguo  de  nieve  y  de  lluvia,  absorción  de  los 
¡lases  por  el  agua;  fiobre  la  pararabina ,  hidrato 
de  carbono  análogo  á  la  gelatina,  contenido  en 
el  nabo,  etc. 

REICHITA:  f.  Min.  Carbonato  de  calcio  muy 
puro,  considerado  variedad  perfectamente  deter- 
minada de  la  calcita,  á  cuyo  mineral  es,  por 
muchos  conceptos,  asimilable,  atendiendo  á  sus 
caracteres  más  principales;  así  es  que  no  se  mar- 
can de  un  modo  sencillo  aquellos  en  cuya  virtud 
puede  definirse  la  individualidad  mineralógica 
del  cuerpo  objeto  do  este  artículo.  Se  incluye  la 
reichita  en  el  mismo  grupo  donde  están  la  prn- 
nerita,  el  ragoulki,  la  sericolita,  el  pranocromo, 
la  ueotipa,  la  estroncianocalcita,  la  homatoconi- 
ta,  la  sideroconita,  la  ridolfita,  en  las  mezclas 
denominadas  pudacita  y  puncatita.  Ya  más  de 
lejos  se  relaciona  el  mineral  con  el  gurofián,  que 
es  un  carbonato  calcico  quo  contiene  magnesio, 
sin  llegar  á  ser  carbonato  doble  calcico  magné- 
sico; con  la  calcimangita  y  la  tetnlita,  cuyos 
minerales,  muy  ]>oco  frecuentes  en  los  terrenos, 
contienen  variables  cantidades  de  manganeso; 
con  la  ]ilnmbocalcita,  en  cuyo  cuerpo,  asimismo 
raro,  es  siempre  determinable  el  plomo.  A  estas 
variedades  do  la  caliza,  aunque  está  ya  muy 
a(>artada  de  la  que  nos  oenp.i,  se  ha  de  agregar 
I  la  hidroconita,  cuya  composición  química  res- 
I  jK>nde  á  la  de  nn  carbonato  hidratado  do  calcio, 
conteniendo  indeterminadas  jiroporciones  de 
agua;  no  cristaliza,  y  so  presenta  en  sus  yaci- 
mientos formando  masas  pulverulentas  fácil- 
mente ilisgregablcs  En  realidad,  las  diferencias 
existentes  entre  la  reichita  y  el  tipo  es|<!eífico 
al  cual  relierenla  los  autores  son  sólo  aparato- 
sas, no  ae  relieren  ni  á  modificaciones  de  la  for- 
'  ma,    ni   á  cambios,   siquiera   sean   leves,  en  la 
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I  irgen  dolorida  para  ia  ymis  clara  inteligencia 
de  la  historia  (Barcelona,  1713,  en  4.°).  -  Tres 
tablas  cronológicas,  escritas  en  latín  y  publica- 
das con  la  obra  anterior,  que  contienen  loa  va- 
rones más  ilustres  de  la  Orden  de  los  .Siervos  de 
María  en  tres  centurias. 

REINA  BARRIOS  '.losf:  Maüía^:  /'/'or/.  fieiie- 
ral  y  presidente  de  la  líepúblicn  de  tlnatenmla. 
N.  en  San  Marcos  ((juatenn'  'f  diciem- 

bre de  1853,0  en  diciembre  u  otros. 

Fué  asesinado  en  la  ciudad  <  ila  á  laa 

siete  de  la  tardo  del  8  de  febrero  de  1898.  Era 
sobrino  de  Rufino  Barrios,  que,  siendo  presi- 
dente, perdió  la  vida  (1SS.^>>  en  una  batalla. 
Hizo  sus  primeros  estudios  en  varios  estableci- 
mientos literarios.  Siendo  todavía  niño,  acom- 
pañó á  Rufino  Barrios  en  su  rebelión  !  l.'-Siii  con- 
tra el  gobierno  de  Cerno.  Fracasó  aquella  ten- 
tativa, y  no  tuvieron  mejor  éxito  las  de  1867  y 
1868,  en  las  quo  también  Reina  tomó  parte. 
Vencedora  m;is  tarde  la  revolución  (1871),  en  la 
que  había  entrado  Reina  de  soldado  raso,  con- 
currió este  último  á  varios  '  lió 
á  subteniente,  y  lograda  '  la 
Escuela  Politécnica  al  ser  i  -'  0- 
fesores  militares  de  España.  es- 
tro gobierno  á  jiclición  del  r  na, 
á  la  sazón  muy  joven,  dio  coiuu  aluinnu  do  la 
Escuela  tales  muestras  de  aplicación,  que,  por 
ella  y  por  sus  optitudcs,  lie  -  al 
puesto  de  catedrático,  y  mu-  *or 
del  referido  centro  de  ■•  >  r.ó 
después,  sieni|irc  con  ■<■ 
misiones  oficiales,  y  cj( :  ,  .  s. 
Acreditó  su  intrepidez  en  ia  campaña  contra  el 
Salvador  (1S76);  volvió  ala  Faénela  Politécni- 
ca; presenció  la  í  orno  de 
Soto;  obtuvo  el  ;.  1.  y  sir- 
vió como  primer  aMiium  --vi. 
sional.  Por  sus  trabajos  en  el 
ejército  ascendió  á  coronel  .  .  :al 
ilSSS;  por  su  brillante  conducta  en  la  nueva  lu- 
cha con  la  Republica  del  Salvador.  Muerto  en 
Chalchua)ia  2  de  abril)  el  jefe  del  ejército  unió- 
niota,  lo  1)110  oMicó  á  6iia|«nder  las  oi^raci^nea 


disci|iliim  cu  la  brigada  Canales,  en  la  iiiianiia 
de  Honor,  en  el  batallón  Salama  y  en  otra» 
fuerzas  dÍ8|iersas,  y  con   todas  ellas  formó  una 
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fiiorte  división  para  inotegar  y  cubrir  la  retira- 
da- .i  las  siote  y  media  do  la  iiocl.c  dejo  el  cam- 
po de  Clmlelnia|>a,  llevando  cousifío  todos  los 
heridos  y  el  cadáver  del  ¿¡eneral  liarnos.   Del 
sonoral    Haiillas,   vresideiitc  do  la   Kepublica 
aceptó   el   nonibraniienl.)  do   siibsecrolario   del 
despacho  do  la  Uuerra.  Eii  dins  posteriores  lúe 
primor    vicepresidente   del   Congreso  Nacional, 
kstuvo  preso  .USSÍ")  por  suponerse  que  no  era 
ajeno  á   los   sucesos   revolucionarios   do  Jlata- 
quoscuiutlo.  l'robada  su  inocencia  quedo  on  li- 
bertad   y  salió  do  su  patria  mortilicado  por  la 
pcrsooñción  do  que  era  objeto.  Volvió  á  Guale- 
inaU  al  estallar  otra  fiuerra  con  el  Salvador. 
Lloco  después  do   lioclia  la  pa-,;,   e   inmediata- 
mente  regresó  á  los    KsUdos  Unidos,   si  bien  n 
poco  tornó  al  suelo  nativo.  Afable,  seno,  traba- 
jador  por  sus  vastos  conocimientos  y  por  su  ex- 
periencia estaba  considerado,  no  sólo  como  uno 
do  los  generales  miis  ilustrados  do  la  America 
central.^sino  tanibi.-n  como  un  notable  estadis- 
ta  de  cuya  inteligente  iniciativa  esperaban  sus 
coinpatriolas  valiosas  reloimas  políticas  y  eco- 
nómicas.   Al   presentar  s;-.  candidatura  para  la 
presidencia  do   la  República  dirigió  a  los  elec- 
tores un  Manifiesto  (14  de  enero  do  1S92),  en  el 
niie  exponía  un  progra.iin  do  gobierno  ajustado, 
so"ún  su  criterio,  á  las  circunstancias  del  país  y 
áías  exigencias  de  la  época.  Logro  el  truinlo  por 
gran  maVoría,  y  en  15  de  marzo  de  1892  tomo 
posesión  de  la  jef-tura  del  Estado,  puesto  en  el 
que  sucedió  al  general  Manuel  Lisandro  Han- 
lías   y  en  el  que  por  mandato  do  la  ley  se  man- 
tuvo hasta  9U  muerto,  pues  aquélla  dispone  que 
los  presidentes  do  la   Kopública  sean  elegidos 
para  seis  años.  En  dicho  día  publicó  un  Mani- 
fiesto d  la  Xaciúii,  sobrio  y  correcto  en  la  lorma, 
ciuo  en  el  fondo  conlirmaba  lo  expuesto  en  ene- 
ro    Afiliado    siempre   al    partido   democnitico 
avanzado,  olvidó  Keina,  en  los  primeros  tiempos 
de  su  presidencia,  las  exageraciones  do  partido; 
y  cumpliendo  sus  promesas  do  candidato,  ooiiho 
los  primeros  puestos  á  políticos  dignos  ao  las 
anteriores  situaciones,  con  lo  que  ensanchó  no- 
tablemente el  campo  liberal.  Fomento  la  cons- 
trucciuii  de  ferrotarriles  y  carreteras;  abrió  nue- 
vos puertos;  favoreció  la  colocación  de  un  cable 
submarino;  extendió  los  servicios   tolegraficos, 
telefónicos  y  postales;  construy.)  magnilicos  edi- 
ficios  y  fundo  el  Instituto  de  Indígenas.  Tam- 
bién mejoró  el  estado  de  la   Hacienda  publica. 
Por  decreto  de  la  Asamblea  Nacional,  dado  en 
SO  de  agosto  de  1S97.  el  período  do  la  presiden- 
cia de  üairios  so  prolongó  hasta  15  de  marzo  de 
MC-  i'oro  el  asesinato  del  presidente  lúe  ante- 
rior d  la  aplicación  >le  este  decreto.   Acaso  la 
prolongación  do  esto  decreto  influyera  on  la  pre- 
paración del  crimen.   Keina,   en   septiembre  de 
1397   apeló  á  medidas  de  rigor  contra  sus  ad- 
versarios y  contra  los  sospechosos;  lleno  de  pro- 
sos  políticos  las  cárceles;  hizo  fusilar  a  un  neo 
hacendado,  .luán  Aparicio  González,  por  haberse 
éste  negado  á  contratar  un  empréstito;  y  como 
viese  qi»!  la  insurrección  crecía,  ofreció  100  000 
posos  por  las  cabezas  de  .Manuel  Fuentes  y  Pros- 
pero Morales,  principales  jefes  de  la  robeliun. 
Osear  .Solín"er,  de  nacionalidad  alemana  o  ingle- 
sa, puso  fin  á  la  vida  del  presidente,  cerca  de  la 
residencia  oficial  del  mismo,  disparando  contra  el 
un  revolver  cuya  bala  mató  á  Reina  en  el  acto.  El 
asesino  pereció  en  seguida,  herido  por  siete  balas 
de  revólver  disi^radas   por   los  ayurlantcs  del 
jefe  del  Estado.  Algunos  periódicos  dijeron  que 
el    asesino   era   escocés,  que  se   llamaba   Osear 
Zallín-'cr,  y  <|Ue  contaba  vcinliséisaños  de  edad. 
Do  la  presidencia  de  la  República  se  encargó  al 
panto  Estrada  Cabrera. 


*  REINA  Y  MONTILLA  (MaNUEl):  Biog.  Su  li- 
bro ro«7io.í7>n!/a»os  (Madrid,  1S9G)  con  tiene  estos 
tres  poemas:  La  ceijncdad  de  las  turbas;  El  poe- 
ma de  las  l.ír/rimas.  y  ICl  crimen  de  Hedor.  Otro 
Totnmcn  do  versos  imprimió  al  año  siguiente,  y 
más  tarde  el  titulado  El  jardín  de  los  poetas 
(Madrid,  1899).  Ha  sido  en  los  últimos  años  se- 
nador del  reino.  .Sigue  (enero  de  1900)  cul- 
tivando con  fervor  la  Poesía.  Ue  él  ha  dicho  el 
P.  Rlanco:  <A1  seguir  las  huellas  del  antor  de 
El  y^rtii/o  no  ha  abdicado  de  su  propia  y  erráti- 
ca peraoni'-  '-  ■  '' '    !>ina,   cuyas  primeras 

|)oesÍBsaii  -  en  dos  volúmenes 

de  agrada  ingeniosidad  del  lon- 

do  y  los  atrevimiento»  lic  la  lorma,  y  que  obtu- 
vieron regular  acogida.  La  musa  de  Reina,  que 
poíteriorniento  se  bnscó  nn  cuaki  domicilio  on 
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La  Ilustración  Española  y  Americana,  imprime 
cierto  sollo  de  ligereza  á  todo  lo  que  toca,  sin 
excluir  el  género  social,  que  con  predilección, 
aunque  no  exclusivamente,  cultiva.  Es  andgo 
do  los  objetos  múltiples  ó  agrupados,  de  las  an- 
tílosis  y  las  comparaciones,  que  constituyen  en 
él  verdadera  manía;  ha  catalogado  las  musas 
españolas,  la  íhúsú-íi  de  las  naciones  niodornas, 
las  maravillas  do  la  Alhambra,  y  sería  capaz  de 
hacer  lo  mismo  con  las  estrellas  del  firmamento. 
.Sin  que  pueda  considerarse  como  un  prodigio  su 
versificación,  tira  á  resolver  una  dilicultad  rít- 
mica que  algunos  consideran  insuperable:  la  de 
dar  flexibilidad  y  armonía  al  roinance  endeca- 
sílabo, lenguaje  propio  de  la  tragedia  clásica,  y 
íiuo  apenas  ha  manejado  nadie  con  destreza. 
Inora  del  duque  do  Rivas  en  El  moro  expó- 
silo.í,  V.  t.  XVII,  pág.  335,  col.  2.-'. 

REINA  Y  REINA  (TomAs  bk):  Eiog.  General 
y  escritor  español.  N.  en  Sevilla  en  1821.   M. 
hacia  1896.  Hijo  y  nieto  de  artilleros,  siguió  la 
carrera  militar  en  el  mismo  cuerpo  quesus  as- 
cendientes. Obtuvo  el  empleo  de  subteniente  en 
1837;  poco  tiempo  después  pasó  al  ejército  del 
Norte,  donde  ascendió  á  teniente  (1839);  con- 
currió á  las  operaciones  contra  Ramales  y  Guar- 
daniino,  y  se  halló  en  los  sitios  de  ambos  pun- 
tos, on  la  acción  llamada  de  Guardamino  y  en 
la  ]iosterior  de  Olmedilla,  por  la  que  se  lo  con- 
cedió el  grado  do  caiútán.  En  baterías  monta- 
das y  do  montaña,  ya  do  guarnición,  ya  en  ope- 
raciones, sirvió  desde  1810  hasta  ISil,  año  en 
que   fué  nombrado  capitán.    Ocupó  en  Cuba  y 
Puerto  Rico,  en  varias  épocas,  puestos  principa- 
les de  su  cuerpo,  como  el  de  sulnnspector  do  Ar- 
tillería; ejerció   el  gobierno  militar  y  civil  de 
Matanzas  y  la  Habana;  mereció  por  sus  grandes 
servicios  on  las  Antillas  ser  agraciado  con  la  gran 
cruz  del  Mérito   Militar,  y  por  Real  decreto  se 
encargó  del   gobierno  y    capitanía    general    en 
los  dos  meses  tninscurridos  desdo  que  salió  do  la 
isla  el  general  Prendergast  hasta  la  llogiida  del 
general  Castillo.  Director  de  la  fábrica  de  Tru- 
bia  on  1866,y  vocal  (1871)  de  la  Junta  Superior 
Facultativa,  á  ella  pertenecía  cuando  se  disolvió 
el  cuerpo  de  Artillería  (1873).    Kutouces  quedó 
á  la  cabeza  de  la  junta  organizada  i>ara  dirigir  los 
trabajos  del  cuerpo  oficialmente  disuelto.  Acor- 
dóse, por  mayoría  grandísima  de  votos,  que  los 
trabajos  se  encaminaran  á  conseguir  la  restaura- 
ción de  los   Borbones.  Al  efecto,  Reina  marchó 
á  Francúa,  y  reorganizado  el  cueriio  de  Artille- 
ría, en  gran  parlo  por  su  iniciativa  y  dirección, 
volvió  á  la  Junta  Superior  Facultativa.  Sentado 
en  ol  trono  Allonso  .\II,  so  vio  Reina  sorpren- 
dido con  nn  nonibrauíiento  muy  honorífico;  pero 
lo"ró,  no  sin   trabajo,  que  se  anulara  antes  de 
hacerse  público.  Debió  á  la  antigüedad  todos  los 
ascensos  do  su  carrera.  Después  do   haber  sido 
comandante  general  subinsiiector  do  Artillería 
en  ol  distrito  de  Castilla   la  Nueva,  pasó(18S9) 
á  la  escala  do  reserva  por  haber  cumplido  la 
edad    reglanu-ntaria.    Poeta,   orador  y  escritor, 
poseyó  gran  cnltnra  literaria  y  especial  compe- 
tencia en  asuntos  históricos.    En  la   Milicia  no 
pasó  do  general  do  división,  enii>leo  que  obtuvo 
en  1878.    Fué   caballero  no  pousionado  de  San 
Hermonogildo  desde  29  de  enero  de  1870,  y  tuvo 
desde  1880,  por  servicios  do  guerra,  la  gran  cruz 
del  Mérito  Militar. 

REIXATS  (Juan):  Eiog.  Pintor  español.  N- 
en  Valencia.  Floreció  á  mediados  dcd  siglo  xv. 
La  fama  do  esto  artista  aparece  confirmada  por 
la  circunstancia  de  conservarse  en  la  iglesia  pa- 
rroquial de  Santa  Cruz  de  Valenciauna  tabla  suya 
representando  El  Nacimiento  del  Niño  Dios;  y 
en  punto  tan  distanto  como  la  sierra  do  Alcaraz, 
un  retablo  completo  que  en  1458  pintó  para  la 
ermita  do  las  Animas,  que  luego  estuvo  en  el 
convento  de  San  Francisco  de  Albacete,  y  que 
hoy  (1900)  ocupa  una  cajiilla  de  la  iglesia 
de  i'an  Juan  de  dicha  capital.  Dichas  labias 
contienen  algunas  imperfecciones  de  dibujo  pro- 
pias de  la  época,  la  pintura  muy  plumeada,  co- 
mo las  miniaturas  y  los  fondos  luminosos. 

RÉJANE  (Gauuiki.a  RE.ir,  hoy):  Bioy.  Actriz 
francesa.  N.  en  París  por  los  años  de  1857.  Hija 
do  un  modesto  cómico,  portero  en  el  Ambigú,  la 
niña  Gabriela  despertó  á  la  vida  soñando  en  la 
embriaguez  del  aplauso  y  del  triunfo  en  la  esce- 
na. A  la  edad  de  dieciocho  años,  y  después  de 
haber  pasado  por  las  clases  de  Regnier,  salió  del 
Conservatorio  como  segundo  premio,  para  dcbu- 
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tar  en  el  Vaudeville,  haciendo  uu  pai)el  de  escasa 
importancia  en  el  prologo  de  la  obra  Jlcvuc  des 
Dem:  mondes.  Desde  1S7(J  á  1S82  Gabriela  actuó, 
con  éxito  extraordinario,  en  el  citado  coliseo,  ha- 
ciendo notables  creaciones:  Julieta  en  el  Premier 
tapis;  Angela  on  Dóminos  roses;  Gabriela  en  Fie- 
rre, cigala  en  Club;  Genoveva  en  los  Tapagenos; 
Añila  en  L' Aureole.  La  marquesadc  Menu-Cas- 
tel  y  la  baronesa  Doria  en  Verglas  y  en  Odeíte, 
son  nombres  que  recuerdan  grandes  batallas  on 
la  escena  y  coronadas   jior   hrillantea  triunfos. 
Des]iués  do  croar,  oii  los  l'anoramns,  la  mujer  do 
Paul  Louis  Morisscau,  on  La  nuil  de  noces,  laya 
célebre  actriz  entra  on  el  Ambigú,  y  allí  donde 
su  ¡¡adre  desempeñó  modesto  empleo,  allí  donde 
cifró  sus  sueños  infantiles,  allí  venció,  demos- 
trando su    talento  dramático:  la  obra  fué  Glú, 
de  Richepín;  ol  ¡lapol  do  la  Réjane  ■mudama  Ce- 
vimbre,  la  infiel  es|iosa  del  doctor.  Desdoentou- 
ces  la  carrera  de  la  actriz  so  cuenta  por  ovacio- 
nes; las  empresas  so  la  disputan;  los  autores  es- 
criben para  ella,  y  el  público  la  colma  de  aplau- 
sos. Kn  Palais  Royal,  es  la  Adriana  de  Ma  ca- 
marade; en  el  Vaudeville,  es  la  diva  de  Clara- 
Sol,  la  licgina  de  Monsicur  Moral,  la  Lydia  de 
Mnrquise;  en  Varietés  es  el  alma  do  Demoiselles 
Cloehart,  y  en  el  Odeón  consagra  su  nombre  el 
éxito  inmenso  que  conquista  en  Germinie  Laccr- 
teux.  De  la  flexibilidad  de  su  talento  da  idea  lo 
variado  de  su  repertorio:  desde  la  Sapho  de  Dau- 
det  y  los  nebulosos  dramas  de  Ibsen,  hasta  las 
altas  comedias  de  Sardón  y  las  finas  frivolidades 
de  Halevy  y  de  Meilhac.  Como  artista,  la  Réja- 
ne es  un  todo  perfectamente  armónico:  voz,  ges- 
to, apostura,  gracejo,   amplitud  en   lo  voluble, 
naturalidad  on  el  procedimiento,  discreción  en 
la  mímica  y  verdad  on  la  creación.  Puede  do  olla 
afirmarse  que  es  una  copia  exacta  de  la  vida  pari- 
siense con  sus  lindezas  y  sus  galanterías,  con  sus 
finuras  superficiales  y  sus  seutindentos  hondos. 
Aunque  la  Réjane  domina  todos  los  géneros  y  da 
todas  las  notas,  su  especialidad  os  la  comedi.i.  y 
sus  mejores  creaciones  Sapho,  Zaza,  Macousine 
y  Nora  en   Maison  de  Poupée.  No  hace  mucho 
que  tanto  del  público  de  Barcelona  como  del  de 
Madri.i  ha  escuchado  merecidos  aplausos,  i>or  la 
fiel  y  admirable  interpretación  do  las  obras  que 
ha  representado  en  las  citadas  capitales. 

RELEVADOR:  m.  Fís.  Aparato  receptor  desti- 
nado á  cerrar  un  circuito  local.  Las  corrientes 
eléctricas  transnntidas  por  las  líneas  telegráfi- 
cas, cuando  la  distancia  entre  dos  estaciones  es 
muy  larga,  no  tienen  en  el  punto  de  llegada  in- 
tensidad suficiente  para  atraer  la  pesada  arma- 
dura del  receptor,  lo  que  so  debo  á  las  pérdidas 
de  corriente  on  ol  trayecto,  ]ior  no  poder  conse- 
guir un  aislamiento  com])leto  en  la  línea;  una 
parte  de  la  corriente  marclni  directamente  á  tie- 
rra, y  la  parte  jierdida  es  tanto  mayor  cuanto 
mayor  es  la  longitud  de  la  linea.  En  este  caso  so 
hace  uso  del  relevador,  electroimán  de  armadura 
ligera  que  se  mueve  con  una  pequeña  corriente, 
se'gnn  las  pulsaciones  de  ésta,  y  que  al  moverse 
cimra  un  circuito  local  que  contieno  ima  pila 
que  puede  ser  tan  poderosa  como  se  desee,  en 
tanto  quo  ol  relevador  puedo  ser  tan  delicado 
que  funcione  con  las  corrientes  más  débiles;  los 
pasos  y  las  interrupciones  del  circuito  local  de- 
ben ser  absolutamente  sincrónicos  con  los  do  la 
corriente  de  línea. 

El  relevador  tijio  .se  compone,  según  hemos 
indicado,  do  un  electroimán  y  de  una  armadura, 
á  la  que  va  unida  una  palanca  que  oscila  alrede- 
dor de  uu  ejo  situado  en  su  parle  inferior,  pa- 
lanca quo  hace  el  oficio  do  manipulador,  y  que 
envía  al  receptor  la  corriente  de  la  jiila  local;  á 
este  fin  el  extremo  inferior  de  la  armadura  del 
relevador  comunica  con  uno  de  los  ¡lolos  de  la 
]nla  local,  y  el  pivote  do  la  armadura  con  el  otro 
polo,  por  intermedio  del  receptor;  cuando  el  elec- 
troimán atrae  á  su  armadura  la  palanca  se  diri- 
ge hacia  el  imán ,  y  al  cesar  de  atraer  á  aquélla 
la  palanca  y  la  armadura  se  separan  ]>or  la  ac- 
ción de  un  resorte  antagonista;  cuando  la  pa- 
lanca se  dirige  hacia  el  electroimán  su  parte  su- 
perior so  pone  en  contacto  con  un  tornillo  que 
cierra  el  circuito  local,  y  al  retroceder  se  )>one 
on  contacto  con  un  segundo  tornillo  cuya  punta 
está  aislada,  abriendo  el  circuito  en  cuanto  so 
separa  del  primero;  según  hemos  dicho,  uno  de 
los  terminales  está  en  conexión  con  la  palanca 
por  el  eje  de  ésta,  y  el  otro  con  el  tornillo  de 
contacto. 

A  no  existir  el  aparato  que  nos  ocupa,  para 


ItKLK 
Imcíi  fiiniMoiur  un  loceiitor  siliimlu    i  -i  ui  .tii- 

eiii|i'.cir  en  i'slii  mu  pili  il"  «un  i 
niont<>4,  |iuo4  lio  no  Mi*r  ahí  Ihm   tMiiiuiUüa  lU^^a' 
iÍ!«n  ntiinsiiianto  ili'lilleH  ni  loicpt"!'  y  sin  Inerva  ' 
yvt\  lniriM-Ití  liMi.'i.'ii  ir.  j 

St' >' i'ii  i.ii  1 1^    l.i.tc«  il«  lelovailoreii,  (lo  lo*  I 


lloM  ül'COlOni^B  irulinCl-UllVan,  _V  i'll  V^ltJ<«  ituiilun  iu- 

IvnncilioH  «o  colooiin  ictovnil"!»»  il->lilo-i,  <]n<>  «e 
cniíiK-i-n  con  1*1  noinbrí'  'io  If 
iiiil   II  transmitir  <lirtu'liiii'': 

lilis,    MIStitlIVlMl'lil  1  n   IM  lil    |.uu    •■    .  .    |.. 

I»  i'orrionti'  ipa»  IK-;^í  iltlulit^nli  u  lü  ostiUMnn 
»iiterior,  «e^Mi  li  un  ver  U  .'i  /.  1,  eu  quo  ./,  es 
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ni  lie  esincioncs  en  rolevailnr,  so  |iiieiii<n  eonin- 
niiiir  ilirectaniente  dos  |>untos  rxtromos  ik  cual- 
quier ilistanria  A  que  so  ouciiontron;  pero  la 
trnnsniisii'm  «o  lisco  nniy  lenta,  porque  la  co- 
iri  lito  qno  |i»rto  ilo  cnla  rolovmlnr  ¡iroiluco  un 
I,  •,;  i^o  respecto  lio  la  que  lo  aioioii»,  retraso  qiiu 
piovicno  ilol  tiempo  necesario  para  quo  funciono 
la  armailura  del  relevador,  y  cuando  el  niinicro 
de  istos  es  considoriMo  los  tiempos  [ardidos  se 
suman  y  se  hacen  sentir  en  la  duración  de  la 
transmisión. 

So  emplea  mucho,  como  relevador  do  esta 
piase, una  es|ieciedc  receptor  Morsc simplificado, 
compuesto  do  nn  electroimán  quo  comunica,  por 
una  parto  con  la  línea,  y  por  otra  con  tierra;  la 
lialaiica,  que  puedo  girar  alridedor  de  un  eje 
horizontal,  sostiene  la  armadura  ( ñg.  1)  y  puede 
oscilar  entre  dos  topes/)  y  ji';  eu  tanto  no  pasa 
Kslacíi'nt  It 
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Fig.  1 

la  corriente,  se  mantiene  en  contacto  con  el/' 
|X)r  la  acción  de  nn  resorte  antagónico,  cuya  ten- 
sión se  regula  por  un  tornillo;  el  otro  tope  ó 
contacto  ji  va  unido  al  polo  positivo  de  la  pila 
local,  cuyo  otro  polo,  el  negativo,  marcha  á  tie- 
rra; la  palanca  comunica  con  el  receptor,  cuyo 
otro  extremo  está  también  unido  á  tierra.  Cuan- 
do la  corriente  de  línea  alnivie-a  el  electroimán 
atrae  la  armadura,  la  palanca  toca  al  tornillo  do 
contacto;)'  unido  al  polo  positivo  do  la  jiila  lo- 
cal, y  la  corriente  de  ésta  atraviesa  ol  receptor; 
cunndo  cesa  la  corriente  de  linea  obra  el  resorte 
ant>KonÍ3ta  y  vuelve  la  palanca  al  contanto  p, 
interrumpiéndose  la  corriente  local. 

Hay  relevadores  dobles,  que  no  son  otra  cosa 
qne  una  combinación  de  dos  relevadores  ordina- 
rios, y  dispuestos  de  tal  modo  que  una  pequeña 
variación  en  la  corriente  de  la  línea  cierra  un 
circuito  local,  en  el  que  puede  haber  un  timbre 
que  so  emplea  en  los  avisadores  contra  los  robos. 

Kn  los  receptores  parlantes,  ó  en  que  las  comu- 
nicaciones se  reciben  al  oído,  se  emplea  un  rele- 
vador rodeado  por  una  caja  de  resonancia  ó  mon- 
tado sobre  la  misma,  siendo  las  proporciones  de 
ésta  tales  que  refuerzan  los  sonidos,  de  modo 
que  el  relevador  haga  las  veces  de  un  receptor 
pirlante,  )iucs  refuerza  los  sonidos  débiles  hasta 
hacerlos  perfectamente  perceptiblcj. 

Se  llaman  reUradorcs  riaIrnnomf'trict>n  los  qne 
utilizan  las  desviaciones  de  un  bastidor  móvil, 
como  los  de  los  galvanómetros,  ó  de  ana  aguja, 
siendo  el  más  sensible  el  de  Claude,  formado 
|ior  un  bastidor  móvil  alrededor  de  un  eje  verti- 
cal, y  que  oscila  entre  los  dos  brazos  de  un  imán 
en  herradura;  en  el  interior  del  cuadro  hay,  lijo, 
nn  cilindro  de  hierro  dulce,  que  refuerza  el  cam- 
po magnético;  el  aparato  se  asemeja  al  galvanó 
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aoiistico:  ol  aoniílo  da  nn  timbre  indica  un  punto 
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•  vador  que  lleva  dos 
1.  I  I  mismo   niímero  do   ■.  i 

igual  roiisleuria.  Cuando  las  oorriohU-»  quii  pit- 
san  por  ambos  cariet<a  son  ifjualo»,  «ns  ofeclo», 
opuestos,  so  destruyoii  y  no  '  i  mennr 

aoi'iiin;   pero  ouauílo  no  oxi  identi- 

dad entre  lus  corrientes,  «ólu  -■  .im.  ¡-eutit  la 
ililoronciii  entre  niulins. 

So  dosi^jna  con  ol  nombre  de  relevador  viiero- 
iónico  il  un  relevador  aplicado  á  un  circuito  to- 
lofónico,  V  consiste  en  nn  micrófono  montado 
frente  al  líiafragma  do  un  teléfono  receptor;  en 
conexión  con  el  micrófono  hay  una  pila  local  y 
un  segundo  receptor  telefónico;  tiene  este  rele- 
vador |>or  ob¡cto  reforzar  la  intensidad  do  los 
sonidos  del  primer  toléíono. 

Dase  el  nombro  do  reinadores  de  conexhin  á 
aparatos  sumamente  sensibles,  destinados  A  des 
cubrir  las  ondas  eléctricas:  un  aparato  do  esta 
clase  contiene  dos  electrodos  metálicos  que  se 
hallan  en  contacto  apenas  sensible,  y  uno  de  los 
cuales  es  tin  resorte;  además  lleva  un  galvanó- 
metro, y  una  pila  en  el  circuito  de  los  anteriores 
electrodos  indica  cuándo  dicho  circuito  se  halla 
casi  cortado;  pero  en  el  momento  en  que  pasa 
una  onda  eléctrica  los  electrodos  se  adhicron  y 
ol  galvanómetro  sufre  una  desviación,  qiio  de- 
muestra lo  que  ha  disiuinuído  la  resistencia, 
necesitándose  un  esfuerzo  para  separar  los  elec- 
trodos; este  sistema  se  ha  aplicado  al  reUrndor 
Manoni,  destinado  á  recibir  partes  transmitidos 
por  un  sistema  de  ondas  eléctricas  de  alta  fre- 
cuencia. Está  formado  por  un  tubo  do  vidrio  de 
4  centímetros  de  longitud,  con  dos  electrodos  de 
plata,  separados  entro  sí  por  nn  espacio  de  me- 
dio milímetro  nada  m.ís,  cuyo  espacio  so  rellena 
de  una  mezcla  do  limaduras  do  plata  y  níquel 
con  una  cantidad  de  mercurio;  el  tubo  .se  halla 
cerrado,  y  se  ha  hecho  en  él  el  vacío  hasta  una 
presión  de  4  milímetros  de  mercurio;  este  apa- 
rato est.á  en  circuito  con  nn  relevador  sensible  y 
una  pila;  en  su  estado  normal  el  polvo  metálico 
es  mal  conductor  do  la  electricidad;  pero  cuando 
una  onda  eléctrica  obra  directamente  sobro  él 
las  partículas  se  adhieren,  se  redtice  la  resisten- 
cia (como  veremos  al  tratar  ilc  la  telegrafía  sin 
hilos)  á5ohnis,  y  se  recibo  la  señal;  por  un  cho- 
que se  destruya  la  coliesii'in  del  polvo  y  queda 
el  aparato  como  al  principio. 

La  mayor  parto  de  los  relevadores  que  hemos 
estudiado  no  se  |>rc9tan  á  la  transmisión  de  .se- 
ñales rápidas  v  regulares;  pues  si  se  suponen 
los  núcleos  do  los  electroimanes  en  estado  neu- 
tro, las  primeras  trazas  do  corriente  no  producen 
efecto  alguno  do  atracción,  á  causa  do  la  infle- 
xión que,  en  su  origen,  presenta  la  curva  del 
magnetismo;  y  sí,  por  el  contrario,  el  electro- 
imán ha  sido  ya,  atravesado  por  la  corriente,  el 
ni'icleo  conserva  una  cantidad  variable  de  mag- 
netismo remanente,  que  depende  de  la  estabili- 
dad del  ni'icleo;  por  último,  la  histércsis  del 
núcleo  caus.i  variaciones  en  la  sensibilidad  del 
apnrato  al  invertir  el  sentido  de  la  corriente;  so 
concibe  que  todas  estas  circunstancias  produzcan 
iriegularidndcs  en  la  acción  de  los  aparatos  des- 
tinados á  obedecer  á  corrientes  débiles;  convie- 
ne por  esto  conservar  A  los  núcleos  en  un  estado 
especial  de  iinanaeión  constante,  lo  que  so  con- 
signe con  los  electroimanes  polarizados,  cuyos 
núcleos  reciben  de  un  imán  permanente,  una 
imanación  muy  superior  á  la  remanente,  debida 
n  la  corriente,  hallándose  de  este  modo  los  nú- 
cleos en  el  mismo  estado  magnético;  á  los  rele- 
vadores cuyos  carretes  conservan  este  estado 
magnético,  es  decir,  .se  hallan  polarizados,  se  les 
conoce  con  el  nombre  de  r'ternioro  jw!nri:a- 
lina,  y  ó  tienen  sus  núcleos  de  acero,  ó  existe  un 
imán  permanente,  de  que  hemos  lial.l.ido.  que 
sirvo  de  base  á  los  electroimanes.  El  relevador 
Siemens  ífií.  '2',   uno  de  los  más  usados  de  esta 
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Bar  la   corriente   los  do-   •• '^'     '■  '-o 

adquiorou  ]iolaridados  c. 

nio  do  la  varilla  vibraiit  ,  il 

determinada  por  el  inuin  7,  es  atraída  por  uno 
de  los  polos  del  electro  y  rechazada  por  el  otro, 
tocando  A  uno  de  los  topes  colocados  ¡i 
lados,  y  cierra  el  circuito,  positivo  ó  m 
de  una  pila  local.  Cuando  cesa   la  corriente,  i  i 
varilla  queda  adherida  al  tope  por  el  magnetis- 
mo remauento;  si  después  pasa  una  corrienti'  do 
sentido  oimeato,  las  piezas  /'  vuelven  á  odquirir 
polaridades  opuestas,  contrarias  ú  las  |irinieras, 
y  la  varilla  pasa  al  tope  o|iue»to,  en  el  que  que- 
da al  cesar  la  corriente,  hasta  quo  llegue  otra  de 
opuesto  sentido.  Hay  11' 
inestable,  que  corrcspoi 
de  simetría  del  aparato,  ^ .., 
licitada  igualmente  en   los  li  .  y  por 

medio  do  dos   tornillos  rogn  pueden 

disponer  las  extremidades  de  los  cuiitactos  de 
dos  maneras  diferentes:  ó  del  mismo  lado  del 
eje  do  simetría,  ó  á  una  y  otra  parte  do  este  eje; 
en  el  jirinii  r  caso  la  armadura  está  apoyada,  en 

reposo,  contra  el  contacto  mi '     del  eje, 

y  para  llevarle  al  opuesto,  ci  n  con 

la  pila  local,  hay  que  enviar  :  ;iio  una 

corriente  tal  que  aumente  la  .separación  de  uno 
de  los  núcleos  disminuyendo  la  del  otro,  y  el 
aparato,  arreglado  do  este  modo,  sólo  funciona 
para  coirientos  de  un  sentido.  En  la  segunda 
disposición  la  armadura  obedece  á  corrientes  de 
ambos  .sentidos,  á  condición  do  que  se  siice  lan 
alternativamente,  según  hemos  visto.  De  cual- 
quier modo  que  sea,  este  relevador  puede  |>oner 
en  actividad  un  receptor  paríanle  ó  cualquier 
otro  ajiirato.  El  relevador  que  acabamos  do  des- 
cribir 03  muy  sensible,  y  una  vez.  arreglado  rora 
vez  necesita  cambio  de  ajustes. 

En  o!   relevador   translator  Ducousso   bc  ha 
corregido  el  defecto  de  no  v''"  '-       •■  -i    -i  á 
sn  po-ición  media;  en  é>te  si 
la  a  esta  posición  |'or  la  atni  .     o 

del  imán,  labrado  en  bisel  y  colocado  lr«ut«  al 
extremo  libro  de  lo  varillo. 

Los  relevadores  |ior  inversión  de  corriente  »e 
pueden   considerar  asimismo  como   relevadores 

polarizados,  y  también  -      ^         .   i   .      - ,,. 

po  los  de  Tommasi,    I  -c 

cnii>loan  en  las  líneas  tu  t 

Marsillac  le  forma  un  carrete  muy  ligero  coloca- 
do en  un  campo  magnético  do  gran  potencia, 
carroto  que  .se  traslada  á  derecha  ó  izquierda, 
según  el  nenlido  ile  la  corriente  que  por  i\  pasa 
ó  circn'  movimiento  arrastra  una  lá- 

mina I  '  cierra  el  circuito  local  en  el 

sentid .- .  V.M-.  1.10. 
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ciso  aiii'iir  aqm   una   somera  indicación   do  los 
nioilernos  estudios  <|Ue  lo  Antroiologia,  la  Socio- 
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lof;m  y  la  Etnograria  aportan  al  conociniiooto 
(lo  las  leligionoa  (Jo  los  pueblos  salvajes. 

La  primera  cuestióii  í|Uo  aiiiií  so  prcsoiita  es  la 
de  si  toilos  los  piiolilús  tioneu  nlgunii  religión,  ó 
si  existen  ú  liniicxistiilo  tiibiis  bástanlo  salvajes 
|Mra  carecer  en  iilsoluto  de  tolla  idea  religiosa. 
Kn  este  punto  podemos  decir  lo  misino  iiue  res- 
po.  to  dol  lenguaje  articulado  y  del  luego;  os  de- 
cir, i|ue  en  realidad  no  se  ha  encontrado  jamás 
una  tribu  ()ue  carezca  de  semejantes  atributos 
humanos.  Los  mismos  que  alirman  la  e.\istencia 
do  algunas  tribus,  como  las  do  Australia,  en  ta- 
les condiciones,  sin  noci()n  del  .'^er  Supremo, 
Creador  y  Juez;  sin  culto,  ídolos,  templos  ni  sa- 
crificios; sin  dogma  ni  distinción  entro  lo  natu- 
r-rl  y  sobronafnral;  sin  siquiera  opinión  ni  obser- 
vancia religiosa  ninguna,  nos  cuentan  que  los 
naturales  son  á  veces  atacados  do  una  onlermo- 
dad  parecida  á  la  viruela  y  que  la  atribuyen  á 
la  inlhiencia  do  Budyah,  espíritu  maligno;  quo 
cuando  o.\traen  los  panales  de  nna  colmena  sal- 
vaje dejan  algunos  trozos  liara  liuddai;  que  en 
ciertas  reuniones  bienales  de  Quecnsland  so  in- 
molan algunas  jóvenes  para  aplacar  li  cierta  di- 
vinidad malhechora;  los  bechuanas,  supuestos 
ateos,  designan  las  sombras  ó  manes  con  la  pa- 
labra liii'i;  los  payaguas,  ateos  según  Azara, 
tienen,  según  el  mismo,  alguna  noción  de  otra 
vida,  y  los  guanas  croen  on  un  ser  que  premia  a 
los  buenos  y  castiga  á  los  malos.  Tales  confu- 
siones nacen  del  criterio  cerrado  on  punto  al  con- 
cepto de  religión,  á  la  manera  que  los  conquis- 
tadores arios  llamaban  adera  (sin  dioses)  á  los 
aborígenas  de  la  India,  y  los  griegos  calificaban 
de  ateos  á  los  primeros  cristianos;  otra  dificul- 
tad se  origina  <le  la  aversión  quo  sienten  los  sal- 
vajes para  d;ir  al  indiscreto  y  desdeñoso  extran- 
jero los  verdaderos  detalles  de  su  culto  y  cono- 
cimiento de  sus  dioses,  que  parecen  temblarante 
el  Dios  de  los  blancos;  los  andanonses,  por  ejem- 
plo, evitan  hasta  el  hacer  oir  al  extraño  su  gro- 
sera música;  las  tribus  del  Nilo  Blanco  y  los  is- 
leños de  \'aucüuver  tieneu  también,  según  las 
citas  de  Kanfman,  l3run-Rallet,Lejcany  Sproat, 
ideas  religiosas  bien  precisas.  Se  ha  querido  ca- 
lificar de  ateos  á  los  budistas,  pero  mal  puedo 
convenirles  este  calificativo  á  los  que  creen  en 
dioses  y  en  demonios,  á  los  que  construyen  tem- 
plos, han  hecho  una  institución  de  la  oración, 
creen  en  la  vida  futura  y  en  la  remuneración. 

El  alma.  -  La  primera  idea  del  alma  naco  de 
la  consideración  de  la  diferencia  entre  el  cuerpo 
vivo  y  el  cuerpo  muerto,  de  la  causa  de  la  vigi- 
lia, el  sueño,  desmayo,  catalepsia,  enfermedad  ó 
niu(>rte,  los  sueños  y  las  visiones;  de  aquí  la  ad- 
misión de  un  principio  vital,  de  una  inteligen- 
ii  >  mente,  y  de  una  fantasma,  visión,  sombra 
\  ó  imagen,  qne  identificados  dan  la  idea 
k.  lima  fantasma,  comparada  con  un  vapor, 
una  nube,  una  sombra,  un  h.ílito,  un  soplo;  apa- 
rece en  los  ensueños,  es  causa  de  la  vida  del  pen- 
samiento y  de  la  voluntad,  se  separa  del  propio 
ciierfio  en  los  ensueños  para  recorrer  otros  paí- 
ses, le  abandona  en  la  muerte,  y  sigue  después 
de  ésta  inlluycndo,  penetrando,  dominando  en 
el  cuerpo  de  otros  homlires,  animales  y  aun  ob- 
jetos animados.  Los  tasmanios  tienen  palabras 
diferentes  para  el  alma  y  la  sombra;  lo  mismo 
los  algonquines,  los  quichés,  los  zulúsy  lacabar; 
los  aravacos  designan  con  el  mismo  nombre  el 
alma,  la  sombra  y  la  imagen;  los  abipones  iden- 
tifican también  con  ellas  el  eco;  los  basutos  lla- 
man sombra  al  alma  inmortal,  y  creen  que,  si 
aquélla  cao  sobre  el  río,  puedo  un  cocodrilo  apo- 
derarse del  hombre  por  su  sombra;  de  aquí  se 
originan  los  cuentos  del  hombro  sin  sombra,  co- 
mo el  marqués  do  Villena.  Los  caribes  confun- 
dían el  alma  con  la  vida  y  el  corazón;  la  unión 
dol  alma  con  la  sangre  predomina  en  los  papuas 

"  ■"   '""   ''1"^:  los  maensis  de  la  Ouayana 

■  a   ron  la  niña  del  ojo;  en  la 

ütnl  y  en  .lava  la  misma  palabra 

olivo  |Kira  alma  y  respiración;  ciertos  esquimales 

ereon  en  do.  almis,  la  sombra  y  el  aliento.   En 

arios  se  ve  también  bas- 

I  original  do  estas  ideas, 

I  el  último  suspiro  de  su 
'  s  habitantes  de  Fidshi 
"bicnro  (sombra)  del  es- 

II  el  agua):  el  primero  va  ¡ 
nido  ronda  los  alrcdodo-  i 

'■  "  lie  la  n.;icrte;  los  malgachos  creen  i 

tu  desaparece,  que  el  hálito  vital  se  i 
íii,n^,;,¡¡ui  en  airo,  y  que  el  fantasma  )JBrsisto; 
los  algonquines  creen  en  un  alma  ríe  los  sueños 
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y  otra  que  está  más  unida  con  el  cuerpo,  y  para 
la  primera,  después  do  la  muerte,  dc)iositan  ali- 
mentos junto  al  cadáver;  otras  tribus  distinguen 
el  alma  racional  y  el  alma  animal;  en  lUrmania 
corren  ú  la  caza  áel  alma  ó  mariposa  dol  enler- 
mo  para  devolvérsela;  los  éxtasis  se  consideran 
en  Australia  cnmo  viajes  al  mundo  do  los  espíri- 
tus; los  tagalos  no  despiertan  u  un  hombre  dor- 
mido, porque  está  ausente  su  alma;  las  expíe 
sienes  /'iicra  de  sí  y  ro!ver  en  si  indican  también 
reminiscencias  de  algo  parecido;  las  doctrinas 
de  apariciones  individuales  ó  colectivas,  la  do- 
blo vista,  las  visitas  de  los  muertos  ó  de  los  mo- 
ribundos, son  también  muy  generales,  así  como 
el  horror  á  continuar  habitando  la  morada  del 
difunto,  sobre  todo  si  éste  ha  muerto  violenta- 
mente. Es  muy  común  también  la  creencia  do 
que  las  mutilaciones  del  cuerpo  alcanzan  al 
alma,  por  lo  qne  el  australiano  corta  el  dedo 
derecho  de  su  enemigo  muerto,  paia  que  el  alma 
no  pueda  dispararlo  una  sombra  de  lanza;  los 
chinos  de  un  ingeuio  de  Cuba  cayeron  en  la 
monomanía  del  suicidio,  y  el  remedio  más  radi- 
cal fué  sencillamento  cortar  la  cabeza  y  las  ma- 
nos á  los  suicidados.  Es  muy  general  dar  al  alma 
tributos  materiales,  aunque  más  ó  menos  etéreos 
y  sutiles,  y  do  aquí,  por  ejemplo,  el  dejar  abier- 
ta la  ventana  en  el  monieuto  de  la  muerte.  Los 
andamanes  admiten  en  el  hombro  un  espíritu  y 
un  alma;  ambos  sobreviven  ú  la  muerto;  el  pri- 
mero es  negro,  causa  do  las  buenas  acciones;  la 
segunda  roja,  causa  de  las  malas  acciones. 

La  muerto  nos  roilea  por  todas  jiartos  on  la 
naturaleza,  poro  no  podemos  observar  la  cesa- 
ción de  nuestra  projúa  existencia;  de  aquí  que 
muchos  pueblos  no  tengan  jialabra  que  signifique 
morir,  sino  únicamente  ser  matado,  es  decir,  que 
la  muerto  se  considera  siempre  obra  de  un  agente 
externo;  su  analogía  con  el  sueño,  desmayo  y  ca- 
talepsia, en  combinación  con  las  apariciones  de 
difuntos,  sirvo  á  la  monte  primitiva  de  compro- 
bante para  creer  en  la  continuación  do  la  vida 
del  alma.  Esta  vida  do  ultratumba,  en  conso- 
nancia con  las  propiedades  materiales,  aunque 
sutiles,  etéreas  y  vaporosas,  que  se  le  atribuyen 
al  alma,  ha  do  tener  también  algo  de  material, 
siendo  como  una  continuación  de  la  presente; 
los  ninois  creen  que  el  alma  inmortal  alterna 
entre  la  vida  en  el  otro  mundo  y  la  reencarna- 
ción en  éste;  de  aquí  se  deriva  la  doctrina  de  la 
transmigración  ó  metem psicosis,  que  i>revalece 
aún  en  Oriente,  y  la  de  la  vida  independiente 
del  alma  después  do  la  muerte;  la  primera,  en 
su  forma  de  reencarnación  en  un  nuevo  cuerpo 
humane,  constituye  una  especie  de  resurrección 
terrestre  y  le  sirve  [¡ara  explicar  la  semejanza 
fisionómica  de  los  descendientes,  los  signos  del 
nacimiento,  la  existencia  de  tribus  lejanas  ha- 
blando el  mismo  idioma,  la  llegada  de  hombres 
blancos  considerados  como  espíritus  de  sus  muer- 
tos reencarnados,  etc.  Los  zulús  y  dinkas  no 
creen  en  la  resurrección  de  los  muertos,  pero 
creen  en  sus  fantasmas;  en  las  islas  Tonga  la 
vida  futura  es  el  privilegio  de  los  nobles  única- 
mente; en  Nicaragua  creen  que  el  alma  de  los 
malos  se  aniquila  por  com]ileto;  en  Fidshi  creen 
on  la  mortalidad  del  alma  de  los  célibes;  en  Gui- 
nea creen  que  el  gran  juez  condona  ú  los  malos 
al  aniquilamiento  de  sus  almas;  en  las  regiones 
tnránicas  del  Asia  se  cree  que  los  espíritus  de 
los  nuiortos  que  no  han  recibido  sepultura  re- 
volotean por  los  alrededores  del  sitio  donde 
está  abandonado  el  cadáver,  como  el  alma  de 
Garibay. 

Las  ceremonias  fúnebres  suelen  tener  por  base 
la  idea  de  que  el  cuerpo  no  so  ve  inmediata  y 
definitivamente  abandonado  por  el  alma,  ó  de 
que  por  lo  menos  conserva  todavía  cierta  impor- 
tancia para  ésta;  de  ahí  el  cuidado  que  se  toma 
por  los  cuerpos  do  los  difuntos,  dejándoles  la 
choza  o  caverna  por  morada,  ó  quedando  inse- 
pulto el  cadáver  por  unos  días  entre  los  negros, 
y  por  un  año  entre  los  indios;  la  momificación 
ó  embalsamamiento,  indicio  de  la  creencia  en  la 
continuación  de  la  vida  material;  el  enterra- 
miento en  sepulcros  con  signos  que  ]iermitan 
reconocerlo,  indicio  de  la  creencia  en  la  resu- 
rrección; la  cremación,  usada  entre  los  indios, 
griegos  y  romanos,  y  en  la  Edad  del  Bronce  en 
Europa,  como  costumbre  germana  ó  preeslava, 
indica,  por  el  contrario,  la  creencia  en  una  som- 
bra puramente  inmaterial;  la  exposición  en  nn 
catafalco,  en  las  torres  del  silencio,  etc.,  para 
qne  el  aire  ó  las  aves  los  consuman,  indica  la 
creencia  en  la  transmigración.  Kn  algunos  pue- 
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blos  hay  la  creencia  de  que  el  alma  volverá  toni- 
poralniente  al  cuerpo  que  ha  entrado  en  descom- 
posición,  y  á  este  objeto  los  negros  del  Congo 
hacen  on  la  tumba  nn  conducto  que  se  dirige  á 
la  boca  del  cadáver,  y  todos  los  meses  se  intro- 
ducen por  aquél  alimentos  y  bebidas.  Los  bodos 
dol  N.  E.  do  la  India  celebran  un  banquete  fu- 
neral en  que  se  hace  la  ceremonia  de  romper  to- 
da relación  con  el  difunto;  los  nagas  de  Assán 
celebran  cada  mes  un  banquete  funeral,  en  quo 
se  depositan  sobre  las  tumbas  alimeutos  y  be- 
bidas; en  ol  cementerio  del  P.  Lacliaiso,  en  Pa- 
rís, se  ponen  hojaldres  y  dulces  en  los  sepul- 
cros. 

Ciertos  pueblos,  como  los  algonquines,  pota- 
watomis,  ciertos  negros  del  Congo,  estonios,  y 
aun  algunos  modernos  espiritistas  ingleses,  creen 
quo  el  fantasma  devora  realmente  los  alimentos 
materiales  ofrecidos;  los  maorís,  indígenas  me- 
jicanos, indios  y  chinos,  exponen  una  idea  me- 
nos grosera,  diciendo  que  se  nutren  del  vapor, 
perfume  esencial  ó  espíritu  de  los  alimeutos; los 
antiguos  eslavos,  en  sus  banquetes  funerales, 
tiraban  bajo  la  mesa  trozos  de  carne  y  derrama- 
ban vino  creyendo  oir  á  los  es])íritus  y  verles 
nutrirse  de  las  emanaciones  de  la  comida,  ]jor 
lo  que  no  recogían  lo  que  caía  al  suelo;  ¡os  co- 
chinchinos  creen  que  las  ánimas  se  nutren  de  la 
esencia  ó  substancia,  y  no  do  las  formas  de 
los  manjares;  en  el  Japón  colocan  la  ofrenda  de 
arroz  y  agua  en  una  cavidad  hecha  expresamen- 
te en  una  de  las  piedras  del  sepulcro,  y  poco 
les  importa  que  los  pobres  y  los  pájaros  se  apro- 
pien los  accidentes  del  arroz,  porque  queda  la 
substancia. 

De  estas  creencias  pueden  considerarse  origi- 
nados los  banquetes  fúnebres  y  las  ofrendas  que 
hoy  persisten  en  muchos  pueblos  civilizados 
puramente  como  símbolo;  en  Rusia  se  repiten 
los  banquetes  fúnebres  los  días  9.°,  20."  y -10." 
del  fallecimiento,  y  en  las  Provincias  Vascon- 
gadas llegaron  á  mostrar  tal  derroche  estos  ban- 
quetes en  la  Edad  Media  que  el  Fuero  tuvo  que 
poner  coto,  así  como  al  abuso  de  las  plañideras, 
á  pesar  de  lo  cual  persisten  aquéllos  en  forma 
de  colación,  aunque  únicamente  como  costum- 
bre, sin  significación  ninguna,  buscando  el  pue- 
blo la  explicación  del  hecho  en  la  necosidaíl  de 
obsequiar  con  un  refrigerio  al  acompañamiento 
que  se  ha  molestado  en  venir  de  caseríos  muy 
distantes.  En  el  valle  de  Campóo  de  Enmedio 
se  coloca  un  carnero  sobre  la  sepultura,  inme- 
diatamente después  del  entierro,  para  comerlo 
más  tarde.  Eu  el  X.  de  España  cada  vecino 
tiene  un  lugar  en  la  iglesia  ]iarroquial,  donde 
hasta  hace  muy  poco  tiempo  se  sepultaba,  y  en 
el  espacio  que  cubre  la  sepultura  de  sus  parien- 
tes coloca  todos  los  Domingos  un  paño,  velas  ó 
cerillas  encendidas  durante  los  Oficios  divinos, 
y  la  ofrenda  de  pan,  que  recoge  el  cura,  por  más 
que  ahora  se  sustituye  en  algunos  pueblos  el 
pan  por  monedas  de  cobre. 

Para  el  viaje  al  otro  mundo  hacen  los  austra- 
lianos y  araucanos  los  enterramientos  en  canoas; 
otras  tribus  cuelgan  una  canoa  dentro  de  la  tum- 
ba, y  en  otros  lugares  se  da  á  la  sepultura  la  for- 
ma de  buque;  los  clavos  remachados  de  las. seinil- 
turas  de  la  Edad  de  Hieiro  simbolizan  también 
canoas;  para  este  viaje  se  hace  que  acompañe  al 
difunto  su  mujer,  como  sucedía  en  la  India, 
Persia  y  Fidshi;  sus  criados  ó  sus  esclavos,  como 
entre  los  caribes  y  ashantis,  lo  cual  nos  horrori- 
za á  los  europeos,  pero  á  los  salvajes  les  parece 
muy  natural,  jior  la  poca  estimación  que  hacen 
de  la  vida;  al  difunto  acompañan  varios  anima- 
les entro  los  esquimales,  aztecas  é  indios;  al  gue- 
rrero europeo  acompañaba  su  caballo,  y  todavía 
en  1781  se  enterró  en  Treves  al  general  Federi- 
co Casimiro  con  su  caballo;  los  hombres  iirebis- 
tóricos  de  Cro-Magnón  y  de  Furfooz  depositaban 
con  el  cadáver  sus  armas,  adornos,  utensilios  y 
provisiones;  en  tiempos  posteriores  á  los  prehis- 
tóricos se  sustituían  las  provisiones  por  una  mo- 
neda ]iara  comprarlas,  y  más  tarde  sirvió  ésta 
para  pagar  ol  |iasaje,  como  aún  hoy  en  Irlanda; 
los  prehistóricos  de  Mentón  pintabau  de  rojo  el 
cuerpo  de  los  adultos,  y  según  Cartailhac  más 
bien  los  huesos  ya  descarnados,  y  se  dejaba  pro- 
visión de  cosmético  junto  al  cadáver  eu  una  ca- 
vidad expresamente  hecha  para  el  objeto.  En 
ciertos  jmoblos,  más  que  la  idea  de  un  viaje,  ¡ire- 
domina  la  de  estancia,  por  lo  que  la  tumba  tie- 
ne por  dentro  la  forma  de  casa,  que  los  indios 
transforman  en  tunado  y  los  griegos  en  templo 
ó  mausoleo;   forma  de  casa  tienen   también  las 
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ii  1  los,  tienen  boy  8ii  reniiui-icncia  en  las  nion- 
(iñisile  Escocia,  donJe  los  asistentes  al  duelo 
i-oloi'an  uu  tnontoncito  de  piedras  en  el  sitio  en 
>|ue  aquél  se  detiene. 

Eu  alj¡^ino9  pueblos  antii,'uos  sabemos  que  con- 
servan |or  niucbo  titnipo  la  momia  en  la  casa, 
y  eu  If'S  pueblos  ijue  incineraban  los  cad;iverc3 
■e  ob-ervaba  tainbit'n  U  costumbre  de  conservar 
cu  poder  de  la  timilia  las  urnas  cinerarias;  cu 
ciertos  pueblos  salvajes,  donde  es  posible  con- 
servar oonsiijo  todo  el  cuerpo,  guardan  la  cabe- 
ra: los  caribes  se  apropian  los  huesos  pulveii- 
,»do3  de  sus  allegados,  tomáudolos  en  la  bebi- 
da; el  deseo  fie  apropiarse  la  virtudes  del  diUm- 
tí>  indujo  á  algunos  pueblos  al  i:ani(Hi!ísiiio, 

Muchas  tribus  de  Ami-ri  a   nunca  comen  nn 
manjar  estimado  sin  dejar  á  un  lado  una  porción 
jira  los  antepasados;  los  kols  de  (.'bota  Xa¡;pur 
^iin  todavía  más  respetuosos  con  sus  muertos, 
p-iniendoen  sus  janlines  piedras  para  que   pue- 
!an  descansar  sentados  los  fantasmas,  y  les  ba- 
n  en  ellas  constantemente  ofrendas  y  libacio- 
nes, transformándo.se  asi  esta  hospitalidad  por 
!  is  ánimas  en  un  culto  de  los  lares,  á  quienes  se 
l!ri;,'en  oraciones  en  las  enfermedades;  éntrelos 
t 'iranios,  los  chuwashesychercmises  hacen  ofren- 
das todos  los  años  ásus  muertos,  y  hasta  envían 
iiiens.ajeros  n  la   tumba  si  se  hallan   lejos  de  la 
misma.  En  China  es  donde  m.ás  se  e.valta  este 
ulto,  y  en  multitud  de  pueblos,  los  más  diver- 
sos, encontramos  la  fiesta  anual  en  conmeniora- 
¡ún  de  los  difuntos  en  la  q^ca  de  la  siega,  de 
la  cosecha  <J  recolección,  cu  el  otoño  ó  al  lin  del 
iño;  cucntase  ipie  hasta  el  siglo  xvii  existió  en 
Europa  la  costumbre  >le  disponer  asientos  vacíos 
i'ir.i  las  almas  de  los  parientes  difuntos  en  la 
'     :  1  de  Sau  .Juan;  los  eslavos  de|>03itan  ali- 
s  sobre  las  tumbas  en   primavera;  en  el 
'-    nimas,  escapadas  del  Purgatorio,  vie- 
^r  el  dolor  de  sus  f|uemaduras  con  la 
¡a  de  la  raniiela  de  las  ¡ininias,  y  en 
1  ii,s  creen  ciertas  clases  sociales  que  las  ánimas 
\  ienen  á  compartir  con  los  vivos  los  alimentos; 
r'res,  ¡lara  aplacar  á  las   manes,  sacrifican 
ca  y  la  dejan  encerrada  ]>ara  que  el  es|pí- 
I,  .  .    ,  11.1^,115  á  la  mansión   de  las  soni- 
ui  á  buscarla,  y  des]  ui'a  el  sa- 
\  lorcí  comen  la  carne. 
En    Inglaterra  queda  como  reminiscencia  el 
<1imento  que  se  da  á  los  pobres  á  la  salida  de 
I   ■  'inerales,  y  los  pasteles  de  la  Misa  de  Ani- 
i-     ue  las  aldeanitas  piden  á  la  puerta  de  las 
ií<,  ven  MatanKirosa    .Santander' el  colocar 
rnero  en  el  catafalco  de  la  iglesia  durante 
'■  '-'::cio  de  difuntos  el  día  de  Animas. 
Los  australianos  creen  que  los  fantasmas  de 
I  )S  muertos  insepultos  se  transforman  en  demo- 
nio», sin  más  ocupación  qnc  atormentar  á  los 
vivoi;  los  neerlandeses  creen  que  las  ánimas  no 
tienen  mayor  goce  que  el  hacer  daño  á  los  ami- 
gos y  parientes;  los  caribes  suponían  que  una  de 
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transmite  tamí-icn  u  ios  antepasados;  los  mon- 
goles adoran  á  t^enL'''*Ván.  ci'vtüo  'Vfe  <l<»  lat  di- 
vinidades bienhci 
idlo  de  los  kan. 
icfiercn  los  japom-M- 
quo  se  eui'uentran  por 
creen  glorificar  á  sus  ai. :   ,      .  ,      , 
narlcs  méritos,  títulos  y  honoies  por  los  isluer- 
:^os  de  sus  descendientes,  y  de  aquí  la  necesidad 
de  tener  un  hijo  legítimo  ó  adoptivo;  los  aldea- 
nos rusos  ospornn  como  á  su  libertador  A  Ycr- 
niak,  capitán  de  bandi'                     !el  siglo  xvi; 
en  Silería  y  en  Angobi                      I,  cuya  som- 
bra creyeron  por   nuic. ^  ,  ..-■  los  aldeanos 

franceses  que  les  |ir<staba  protección;  semejan- 
tes á  éstos  son  también  los  endiosamientos  do 
la  antigüedad  clásica.  Un  mismo  espíritu  puede 
ser  bueno  ]iara  sus  amigos  y  malo  para  sus  ene- 
migos, ó  unas  veces  benévolo  y  otras  cruel  con 
su  pueldo;  los  zuléis  piensan  que  las  sombras  do 
los  guerreros  muertos  de  su  tribu  los  asisten  du- 
rante las  batallas  y  los  conducen  á  la  victoria,  á 
la  manera  de  Santiago  en  la  1  atalla  de  Clavijo. 
La  debilidad  ó  falta  de  salud  se  explica  por  la 
ausencia  del  todo  ó  parte  del  alma,  por  lo  que 
el  curandero  piel  roja  se  esfuerza  en  pillar  el  al- 
ma holgazana  del  paciente  y  ilevolvérsela  á  su 
cabeza;  la  fiebre,  el  delirio  y  el  ataque  son  cau- 
sados por  la  posesión  do  un  espíritu  e.\traño 
dentro  del  cuerpo.  Los  lobos  y  tigres,  comedores 
de  hombres,  se  consideran  poseídos  por  el  alma 
de  hombres  malvados.  El  ruido  más  insignifi- 
cante, el  menor  trofiezón,  son  atribuidos  á  la 
acción  directa  de  los  espíritus,  y  la  misma  suer- 
te ó  fortuna  del  individuo  está  regida  por  el 
alma  de  un  antepasado,  por  el  genio  íde  los  an- 
tiguos romanos)  nacido  con  el  indÍTÍduo  y  que 
le  acomi^aña  ha^ta  la  sepultura. 

Las  religiones  están  íntimamente  unidas  con 
la  imperiosa  necesidad  que  siente  el  hombre  de 
buscar  |iara  cada  suceso  una  causa  ó  un  autor; 
de  modo  que  sus  más  hondas  raíces  están  eu  con- 
tacto con  las  de  la  Ciencia;  esta  necesidad  se  sa- 
tisface con  la  tendencia  á  humanizar  todos  los 
fenómenos  naturales. 

La  filosofía  do  los  salvajes  refiere  todos  los  fe- 
nómenos que  se  ¡•reducen  en  el  Universo  á  la 
acción  buena  ó  mala  de  espíritus  personales,  por 
lo  mismo  que  cree  ver  en  la  vida  humana  el  me- 
<1¡o  de  comprender  toda  la  naturaleza;  los  es- 
píritus no  son  más  que  causas  personificadas, 
asemeiadas  al  alma  humana,  con  el  mismo  orí 
gen,  bien  que  su  poder  y  funciones  sean  muy 
diferentes. 

Por  generalización  del  concepto  do  alma  so 
origina  el  concepto  de  espíritu,  que  se  encarnan, 
que  producen  los  fenómenos  de  posesión  y  ob- 
sesión, de  inspiración,  profecía,  etc.,  que  so  pue- 
den encerrar  ó  alojar  en  objetos  materiales,  en 
animales,  etc. 

El  hombre  salvaje  adora  á  uu  animal  porque 
ve  en  él  fuerza,  astucia  y  valor  superiores  á  los 
suyos,  porque  creo  que  tiene  un  alma  que  sobre- 
vive á  la  muerte  y  conserva  su  poder;  más  tarde 
esta  idea  se  confunde  con  el  pensamiento  deque 
el  animal  es  un  dios  encarnado,  y  de  aquí  la 
Zoolatría  ó  culto  de  los  animales,  ba.sada  en  el 
temor  ó  en  el  agradecimiento,  y  que  en  ciertos 
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iiiiúriiica,  el  iti  bul    Mnialu,  etc.;     i  fi 

pAr  )o«  Arbob^p  «e  irrin^'forma  en   ti  ,1 

I    d'tnde   todo  lll'. temo 

II    feíha  determinada  y 

s  sobrevivió  artn  en  la 

I-  un  si.j'o :  t'uLtV.'a  citn- 
scrvai'nn  ciertos   niont  .- 

redonda.s,  que  lavaban  t  n 

con  ellas  otra   porción  du  tq 
rándolns  como  tali^mane.i;  tal  I 

culto  de  piedras  toscas  en  pi 
caj'accs  de  esculpir,   tallar  y 
mas  artísticas,  se  explica  en    ...: 
dad  tradicional  que  el  hombre  est  i 

atribuir  á  lo  que  existe  desde  uní  i 

muy  remota,  como  la   famosísima  de  Caabs,  en 
la  Meca,  y  otrf  s  muchos  mojone»  •'■  mnen»,  ete. 
En  la  época  de  los  desculni-  , 

llamó  la  atención  de  los   |or'  i- 

ción  de  les   naturales  por  una 
tos  diversos,  comparables  con  i 

lismanes,  y  ]ior  lo  que  los  lia:  a- 

canto  ó  hechizo;  los  franceses  transformaron  la 
palabia  en  ütiehf,  de  donde  se  ideó  luego  el  tér- 
m\rto  fdichisDif,  aplicado  á  la  doctrina  de  senti- 
mientos subjetivos  encarnados  en  ciertos  obietos 
materiales  de  espíritus  ligados  con  '  '  •  s 
ó  de  espíritus  que  influyen  por  intn 
les  objetos;  el  conjuro,  por  consign: 
zosdepiedro,  madera,  etc.,    y  que  i 

de  U  idulatrin  en  la  subordinación  il 

hombre  que  lo  posee.  Antón  rechaza,  tuu  i.i/.i  n, 
como  galicismo,  las  palabras  fttichey  ütichisvo, 
y  considera  más  legitimo  tomarlas  dencmina- 
ciones  del  portugués,  en  el  que  primeramente  se 
usaron  en  este  sentido,  diciendo  rtr'-      •    '  '      ■ 
»io;  nosotros  recordamos  que,  por  sn 
y  por  su  origen,  el  portugués  y  el  gi 
sin  lo  mismo  que  el  castellano  hechizo,  derivan- 
do la  diferencia  únicamente  do  las  leye^  fonéti- 
cas del  idioma,   pndiendo  llaniarsp  '  ■> 
hechicfrismo  la  religión  en  que  los  I  • 
tituyen  su  parte  fund.i mental  y  pri: 
denominaciones   tvmlrian    la  venta 
las  ideas,  pues  en   realidad  las  cree 
ticas  de  los  negros  hcehicitlas  tienei 
mo  fundamento,  el  mismo  modo  i' 
se,  las  mismas  limitaciones,  el                       lo  de 
ánimo,  etc.,  etc.,  niie  lo  que  r                       ■  seco- 
no             '          '   '         •     ■                                     '   , 


labra  se  ha  ii-  i¡  <  i< 

bole  quo  su  si    :  1 

Lo  esencial  en  el  bediizo  e»  que  n  iiUii  fuerza 
oculta,  á  un  espíritu  benéfico  ó  maléfico,  se  le 
obliga  ó  se  b^  <  o  [or  los  conjuros,   im- 

precaciones i  ,    y   por  diversos  artifi- 

cios secretos,  i,..,...,,..,.i.,    ■.  ... 

también  con 

prácticas,  in^ 

persuade  y  convence  n  salir  de  sn|<Psesion;  de 

aquí  que  ning-'n  objeto  es  hechizo  ¡wr  naf-rale- 

la  á  peí '  -ino  [lor  ligaii  n  • 

que  to  i  le  hechizarse,  ai:  1 

tienen  iii>  c-pintus  ciertas  preferenc 

|>or  los  hechiceros,  que  las  enlazan  i 
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con  virliiiles  tcrniiónticas  rcalos  ó  con  li»  comoili- 
dad  do  a|i1icac¡úii.  La  niisinm  lógica  tiene  la  lie- 
oliicoria  de  los  necios  ijiio  la  bnijoita  curo|>ea, 
con  .sus  coni]ii'onnsn.s,  |iitctos,  jiiinnicntos,  inolii- 
bii'ioiics,  |ii'ivacioncs,  prostnciciiosnl  coiisuiiindo 
01  ti^la  ili;  t;iloa  mies  docncnnlaniionto  pnia  voii- 
'  '  11  dol  iiiloiado  tormento,  |iiu'a  saiiar 
pura  curar  las  onlprnioilados  des- 

...   , Jol  euor|io  dolonlcrnio,  y,  cncorrán- 

dolaa  cu  mil  objetos  diversos,  leer  el  porvenir, 
etc. 

El  espíritu  ó  fuerza  personal,  que  reside  en  el 
!:oi'lii/o,  tiene  naturalmente  las  mismas  cualida- 
lies  que  la  persona  que  lo  imagina;  |iO(lrá  faltar 
al  compromiso,  cnjiañar,  bromear,  vcni;arse,  ha- 
cor  traicii>n,  niodiíicar  ó  sor  vencido  ]ior  otro 
hecliií'.o,  y  en  ocasiones  será  preciso  tratArle  con 
dureza  y  castigarlo. 

'J'olrmismo.  -  lista  ]>alabra,  que  sirve  para  de- 
sif;uar  el  sistema  religioso  de  los  pieles  rojas,  de- 
riva do  nin'l  olein  (mi  insignia  do  tribu);  el  ob- 
jeto de  veneración  e.s  un  animalquesc  considera 

'•' 'iiitor  de  la  tribu,  y  en  que  las  almas  dolos 

i.-iados  encarnan; diferenciase  del  liccliicis- 
;  or  el  objeto  del  culto;  no  es  individual, 
«ino  colectivo  ó  genérico,  y  no  está  sometido  al 
liechicoro,  sino  que  es  su  superior.  Oiigina  cier- 
ta simpatía  y  solidaridad  entre  los  animales  de 
detorniinada  especio  y  los  individuos  de  una  tri- 
bu, así  como  do  éstos  entro  sí,  por  lo  qnccorres- 
ponile  á  una  mayor  concentración  social;  y  no  es 
de  extrañar  que  el  indio  se  equiparo  con  el  ani- 
mal, pues  ve  li  menudo  que  ésto  le  aventaja  en 
fuerza,  en  astucia,  on  agilidad,  que  vivo  tam- 
bién en  tribus,  que  tiene  las  mismas  necesidades, 
que  tiene  medios  de  entenderse  con  sus  seme- 
;iii'o5.  I.iibbock  supone,  como  Spencor,  que  se 
..  >_'u.')  de  la  práctica  de  dar  á  los  individuos 
n.j;Lbres  de  animales,  nombres  que  luego  llegan 
n  ser  de  la  tribu  y  .se  convieiten  cu  mitos. 

Algunos  autores  diferencian  del  totcnii.smo  el 
nnliiialisiiio  ó  creencia  on  un  espíritu  familiar  do 
animal,  amigo  del  bombro  y  que  le  acompaña 
ha«t«  la  muerte;  el  (irimero  ba  llegado  á  ser  la 
panaca  de  moda  en  los  etnólogos  á  la  america- 
na, basta  el  punto  de  que  .Invens  quiere  explicar 
por  el  mismo  los  orígenes  de  la  domesticación  y 
el  cultivo;  |iero  creemos  que  habría  por  lómenos 
tantas  razones  para  considerar  determinados  sis- 
temas religiosos  más  liion  como  efecto  que  como 
causa,  como  una  refracción,  variable  según  las 
razas  y  el  ambiente,  y  á  través  del  espíritu  de 
los  pueblos,  do  las  condiciones  reales  de  la  vida 
colectiva. 

En  el  totemismo  se  pueden  considerarse  inclui- 
dos, además  de  los  (liolos  rojas,  algunas  tribus  de 
Australia,  bechuanos  y  kol. 

Sliaiiinjiismo.  -  Esta  palabra,  derivada  de  sha- 
iimna  (ermitaño  budista),  la  em|)lea  Lubboi-k 
para  doignar  la  creencia  en  divinidades  superio- 
res, más  po  lerosas  que  el  hombre  y  de  natura- 
leza diferente,  que  rcfiden  lejos  de  esto  mundo, 
se  cuidan  )ioco  líe  él,  y  con  las  cuales  sólo  pueden 
entenderse  los  sliamanes,  recibiendo  su  visita  ó 
tra.sladándose  á  las  regiones  etéreas. 

.Según  Hrinton,  se  adquiere  esta  creencia  so- 
brenatural |ior  medio  ile  .sensaciones  internas, 
principalmente  extásicas,  por  insjiiracit'iii  ó  su- 
gestión inconsciente,  de  donde  sn  fuerza  de  con- 
vicción contra  los  argumentos  de  la  razón;  la 
aptitud  para  alucinarlo  se  puede  exaltar  adrede 
con  ayunos,  narcóticos,  etc.  Es  do  notar  que  las 
palabra-i  que  para  inlinito  y  extraordinario  em- 
plean los  indios  dakotas,  peruanos  y  oceánicos, 
indican  algo  divino,  pero  no  personal. 

Esta  doctrina  no  excluye  prácticas  semejan- 
tes al  heoliizo,  como  en  ciertos  con¡nros  y  sorti- 
legios do  la  mririin,  cnya  eficacia  se  fija  indeleble 
on  la  memoria  con  un  solo  caso  de  comproba- 
ción, que  anii|uila  n  diez  caaos  de  contradicción 
lo  olvidados  ó  excusados,  de  la  misma 
(•  so  fija  la  conexión  entre  una  des- 
^.  ..  I  v.soual  y  algún  incidente  que  la  pre- 
cedió. 

Milolofiln,  -  Los  samoanos  creían  en  nn  dios 

de  todos  los  buhos,  y  los  apaches  (californios) 

mataban  sin donamar  sangre  y  quemaban  todos 

1  aldea  un  águila,  afirmando  que 

1  año  la  misma  ave   y  que  el 

lo  ora  sacrificado  al  mismo  liem- 

I»  en  todas  las  aldeas;  los  peruanos  creían  que 
todos  los  animales  que  viven  en  la  Tierra  tienen 
un  representante  en  el  cielo  para  cada  especie,  y 
do  ohl  el  nombre  que  daban  á  las  estrellas;  los 
pieles  rojas  creen  en  un  animal  arquetipo  para 
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cada  especio;  cosa  análoga  sucede  on  la  Hitólo- 
gía  rusa;  los  iroquescs  creen  en  nu  espíritu  ó 
dios  de  cada  especie  de  árboles;  los  fineses  creían 
en  genios  protectores  de  cada  objeto  natural, 
poro  su  protección  se  extendía  tandiién  á  todos 
los  objetos  do  la  misma  especio,  noción  jior  la 
que  so  elevaban  los  fineses  sobre  los  samoyedos, 
más  individualistas.  Tales  genios  ó  divinidades 
lio  las  especies  se  encuentran  también  cu  Egipto, 
Crecía,  y  en  la  Kilosofia  rabínica;  restos  lie  tales 
ideas  de  origen  común  para  todos  los  individuos 
de  la  misma  especio,  aunque  sean  inanimados, 
tenemos  on  las  frases  «hoclios  sobro  el  niisnio 
]'alróní>  (patronus,  de  puler),  y  fabricados  con  la 
misma  materia ^jiinitoía  matcr). 

La  adoración  de  los  grandes  fenómenos  de  la 
naturaleza,  volcanes,  mares,  ríos,  peñas,  nubes, 
etc.,  y  el  culto  de  los  puntos  cardinales,  relám- 
pagos, nubes  y  lluvia.s,  tan  curioso  en  los  indios 
agricultores  del  Aiizona,  se  enlazan  insensible- 
mente con  la  adoración  do  los  a.stros  ó  sabcísnio, 
del  que  una  do  las  supervivencias  más  caracte- 
rizadas son  las  hogueras  do  la  noche  de  San  Juan 
ó  solsticio  de  verano,  tan  generalizadas  on  Euro- 
pa, incluso  el  país  vasco.  Si  considerauíos  la  in- 
Iluenciaqucel  animismo  preexistente  debió  ejer- 
cer en  tal  culto  de  los  llamados  elementos  y  de 
los  astros,  compreuderomos  la  inniodiata  perso- 
nalización de  éstos,  íntimamente  relacionada  con 
Itt  Mitología,  que  naco  del  deseo  de  explicánsolo 
todo,  deseo  que  obliga  á  los  bárbaros  á  recurrir 
á  explicaciones  que  basten  para  satisfacer  su  in- 
teligencia; mas  no  se  detienen  aquí,  sino  que 
dan  nn  paso  más  y  convierten  estas  explicacio- 
nes <lo  los  hechos  en   cuentos  con  nombres  de 
sitios  y  personas  que  llegan  á  constituir  verda 
deros  mitos,  relegados  aun  )iasado  remoto,  para 
ocupar  un  (nicsto  entre  las  tradiciones  sagradas, 
y  más  tardo  inler|>rctados  y  explicados  como  ex- 
presión poética  y  alegórica  de  hechos  posibles  y 
prosaicos,  ó  de  ideas  y  preceptos  filosóficos  y 
morales,  siendo  las  más  de  las  veces  tales  inter- 
pretaciones nuis  fantásticas  aún  que  el  original. 
I'jitre  los  miios  más  primitivos  podemos  con- 
tar los  cósmicos,  ó  sea  la  jiersonificación  y  endio- 
samiento del  Sol,  la  Luna  y  las  estrellas;  los  dos 
primeros  aparecen  casi  siempre  como  de  sexo  di- 
lereute:   hembra  la  Luna  entre  los  mbocobis  de 
la  América  del  Sur  y  los  germanos,  varón  el  Sol 
entro  los  algonquines  y  en  la  antigüedad  clásica; 
muy  común  es  también  la  creencia  de  i)ne  las 
estrellas  han  sido  hombres,  y  de  ella  puedo  de- 
rivarse la  Astrología.  El  ciclo  y  la  Tieira  son 
los  padres  de  todas  las  cosas  para  los  niaorís,  los 
arios, escitas,  chinos,  etc.  De  los  mitos  (jenlúyicus 
podemos  citar  las  frondias  de  agua,  que  los  chi- 
nos llaman  dragones  saltadores  y  los  negros  de 
A  (rica  oriental  gran  serpiente  de  mar;  el  simonn 
se  considera  como  un   demonio;  el   arco  iris  es 
para  los  neerlandeses,  los  keren  de  Birmania  y 
los  zulúsun  monstruo  viviente;  |iaialosashantis 
es  una  serpiente  bienhechora;  para  los  germanos 
el  puente  para  llegar  á  Wahihalla;  conocidos  de 
todos  son  también  los  elfos,  ninfas,  gnomos,  si- 
renas, hadas,  los  demonios  de  la  ]iesto;  se  consi- 
dera como  realidad  la  semejanza  aparente  délas 
llamas,  (¡no  lamen  su  presa,  ó  de  la  espada,  que 
serpentea  cuando  so  la  blando.  Los  mitos  aleció- 
ricos  se  originan  por  analogía  y  por  lo  que  Max 
Alullor  ha  llamado  enfcrmeilad  del  hnyuaje,  es 
decir,  por  personificación  puramente  verbal;  en 
un   principio   de   palabras  abstractas,  nombres, 
epítetos,  metáforas  tiempos  de  verbo,  etc.;  ejeni- 
]ilo  Nipínnkhc  y  l'ipunuJrhc,  en  que  los  pieles 
rojas  han  personificado  la  primavera  (iiijdn)  y 
el  invierno  (pipvn):  la  inlluencia  que  la  exis- 
tencia  del  género  y  de  los  nombres  propios  en 
la  lengua  imede  ejercer  en  la  formación  do  mi- 
tos no  es  tampoco  de  despreciar.  Entre  los  mi- 
tos filosóficos  so  puedo  citar  el  «le  la  montaña  de 
imán  para  ex]ilicar  la  dirección  de  la  brújula; 
el   lie   la  degeneración   de  hombres  en  monos; 
perfeccionamiento  gradual  de  monos,  llegando  á 
ser  hombres  do  raza  inferior  á  la  conquistadora, 
como  sucede  en  la  India;  transformación  súbita 
ó  metempsícosis,  como  entre  los  negros  africa- 
nos; la  teoría,  muy  difundida,  de  que  los  monos 
saben  hablar,  pero  no  lo  hacen  porque  no  los 
fuercen  á  trabajar;  la  confusión  de   los  monos 
con  los  salvajes  (selralicvs),  hombres  do  los  bos- 
ques  (oraniii'ilau)  en  malayo,  khon-pa  en  .Siam, 
caniari  en  -Brasil  y  losclijes-vian  en  holandés;  la 
creencia  en  seres  intermedios,  como  eran   jiara 
Castelnau  los  monos  coala  y  han  sido  en  otras 
ocasiones  los  sátiros  y  los  coala  tapuya  de  Sud 
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América;  la  creencia  de  los  españoles  on  la  cola 
de  los  judíos,  y  la  do  los  chinos  respecto  do  los 
miaotsó;  los  mitos  do  gigantes  y  enanos  suelen 
relerirse  á  tradiciones  de  tribus  indígenas  y  tri- 
bus invasoras;  los  gigantes  aparecen  en  Europa 
como  gentiles  de  la  Edad  de  Piedra,  que  evitan 
el  contacto  con  las  tribus  invasoias  ]iorquc  de- 
testan la  Agricultura  y  el  tañido  do  las  cam|ia- 
nas;  se  les  denomina  hunos,  clindes,  ogros;  los 
enanos  se  relacionan  con  los  aborígenas  lapones 
y  mineros  de  la  Edad  do  líronco;  en  otros  casos 
los  gigantes  so  relacionan  con  huesos  de  masto- 
dontes y  otros  animales  fósiles,  corpulentos;  en 
ciertos  casos  los  enanos  son  monos  i|uc  los  via- 
jeros han  visto  enilialsaniados  en  la  India;  á  ve- 
ces se  originan  mitos  por  confusión  de  metáfo- 
ras, como  los  caníbales,  hombres  jierios,  acéfa- 
los ó  sin  jefe,  medios  hombres,  con  un  solo  ojo, 
con  jiies  vueltos  del  revés  ó  antípodas;  los  ne- 
gros llaman  A  los  europeos  motaloricamente  ca- 
bezas largas.  En  otros  casos  hay  que  atribuir  lot 
hechos  á  alguno,  y  seles  atribuyen  á  Motezuma 
en  Méjico,  á  Pedro  el  Grande  en  Rusia,  al  dia- 
lilo  en  Knropa,  á  los  gentiles  en  Vizcaya,  á  los 
moros  en  l'"spaña.  Como  supeichcrías  de  los  his- 
toriadores, más  bien  quo  como  mitos,  pueden 
citarse  la  derivación  de  los  bretones  de  un  jirín- 
cipo  tioyano,  Busto;  la  existencia  de  losreyosde 
la  jienínsula.  Ibero,  Héspero  y  Hércules. 

La  gran  deidad  de  los  asirlos,  el  Dios  del  cie- 
lo, el  firmamento,  llamado  Ihiu,  fué  más  tarde 
/iHS,  Titeos,  Deus',  y  considerado  como  padro 
de  los  dioses  Dyiipitar,  .Júpiter;  en  la  Mitología 
escandinava  corresponde  con  el  Odln  ó  Walaii. 
En  ciertos  pueblos  hay  un  dios  especial  del  true- 
no, como  on  los  yeinbas,  los  cuales  dicen  que 
Chango  arroja  con  el  relámpago  y  el  trueno  sus 
piedras  de  rayo,  que  son  las  hachas  de  jiiedra; 
los  alemanes  y  los  ingleses  conservan  la  memo- 
ria del  dios  Trueno  en  su  Jjovners/ag  ó  Ihurs- 
day.  Jueves,  que  es  lo  mismo  que  Deis  Jovis.  El 
Sol  es  adorado  bujo  los  nombres  de  Vichnú,  Ra, 
l-'ebo,  ^polo,  etc.,  en  muchísimas  naciones,  so- 
bre todo  en  América,  como  ol  dios  civilizador 
por  excelencia,  mientras  en  ciertas  abr.isadas 
regiones  de  África  le  aborrecen  como  á  dios  ma- 
ligno; la  Luna  es  festejada  en  muchísimas  tri- 
bus, entre  ellas  los  antiguos  cántabros,  con  (lan- 
zas de  plenilunio,  y  aún  .so  saluda  en  Inglaterra 
á  la  Luna  nueva  con  una  reverencia,  así  como  se 
conserva  la  ]iráctica  de  dar  vuelta  á  la  moneda 
de  plata  al  ver  la  Luna  nueva  para  que,  confor- 
me ella  crece,  crezcan  también  las  monedas. 

El  fuego,  el  Aynis  (iqiiis)  de  losarlos,  divino 
sacerdote  de  los  sacrificics,  es  adorado  por  los 
países  que,  por  no  contaminar  el  fuego  .sagrado 
quemando  los  cadáveres,  como  hacían  los  brah- 
manes, exponen  sus  muertos  para  que  sean  de- 
vorados por  las  fieras  y  aves  de  rapiña  en  sus 
«torres  de  .silencio,»  y  consideran  como  el  lugar 
más  sagrado  el  templo  existente  en  los  pozos 
ardientes  de  Bakú, 

Por  los  ejem|dos  citados  puede  comprenderse, 
con  el  sinnúmero  de  dioses  ilel  cielo,  tierra,  mai, 
viento,  fuego,  mar,  Sol,  Luna,  etc.,  el  origen 
(\e\  politeismo,  que  para  Compte  re|iresenta  la 
transición  intelectual  de  la  ]>reponderancia  de 
las  ideas  esjiccíficas  sobre  las  individuales  del 
hecbicismo;  pero  también  observamos  que  una 
divinidad  adorada  en  varios  templos  puede sub- 
dividirso  en  varias  divinidades,  y  se  originan 
nuevos  dioses  en  naciones  que  se  compenetran 
por  alianza  ó  conquista,  atenuándose  el  culto  de 
los  antepasados  con  la  )ireponderanc¡a  de  los 
dioses  de  los  intereses  económicos  y  sociales. 

Estos  dioses  mitológicos  tienen  el  mismo  gra- 
do de  cultura  y  las  mismas  prendas  moralesque 
los  originaron,  sin  los  remilgos  ni  cortesías  esti- 
lo Luis  XV,  y  muchas  veces  son  jieores  que  sus 
adoradores,  porque  éstos  no  conipnnden  el  ma- 
yor ]>oder  de  aquéllos,  sino  qne  los  suponen  fue- 
ra do  la  ley  moral. 

Monoteísmo.  -  En  el  culto  de  los  antepasados, 
y  también  con  las  diversas  categorías  y  genea- 
logías de  dioses,  se  llega  á  admitir  uno  como 
progenitor,  criador  ó  hacedor  su]irenio;  ]iero  en 
la  maj-or  parto  de  los  casos  más  se  trata  de  criar 
que  de  crear,  pues  la  mentó  de  los  bárbaros  no 
suele  comprender  la  creación  de  la  nada,  sino  la 
geueittción  ó  el  artificio,  á  partir  do  la  materia 
prima,  del  caos,  de  las  tinieblas,  del  mar,  ettf- 
lera,  etc.  Al  jefe  suinemo  de  los  dioses  se  le  sue- 
le figurar  listo,  astuto,  maligno  y  amigo  de  bro- 
mas, pesadas,  á  semejanza  del  cacique,  ó,  si  sn 
primacía  es  debida  á  su  mayor  antigiiedad,  que- 
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lid  su  |iersonali>la(l  nids  iniluliniíU,  niiU  lujaiisy 
(Icsli^xlo  <'*  !'>'*  <^o""*  <lo  Süti)  iiniiiilx,  lio  nioilo 
i|ii«,  üiiii  crtiyemlú  un  él,  u|'UIm»  m'  l>'  il¡ri(;aii 
?«i'(|il¡cas  ilji'i-c(us,  y  ho  lo  reveíoiici.i  ineiiun  •lUt- 
A  olrilit  iliviiiiiliiili's  iiilcrioreii. 

Dualiíiiio.  -  A  |>»rtir  ilo  la  obiervaoinii  (lii> 
tu  lio  lii  liu  y  luD  tiiiiobla»,  el  Si>l  y  U  Uiiiin,  l.i 
isliiil  y  la  oiiloriiiotlait,  la  lolioíilinl  y  la  ilemli 
cliti,  i'tD.,  .10  lle^u  ú  cHiiisiilunii'  al  iiiiiikIo  como 
lili  ciiii|>o  tío  liiiulla  ilu  o»|>Jiitii»  liÍL'iiliiiL'li»ic.'»y 
lio  vs|iiritili<  iiialúlicu»,  a^riii'ailoi  vli  iluii'!'''^'!»" 
coiitoiiili"iito!i  eapilniíuiiloH  |ior  su  reiipoi'tivu 
(liua:  Mali<;<ún  y  l.'liiii;;u  ilo  luii  nimlraliaiioü,  ür- 
iniu  y  AiiiiKín  tío  los  pumuH,  liolia  y  (iaiiiia  ilo 
los  bo^iuiíimiii'»,  Pululo  y  Iros  iimloa  ilioau^t  tío 
Ion  nuiic<>|iiii,  olí',,  ion  la  larticiilaiiiluil  ilo  i|iio 
fii  Atrii-u,  Sml-Aiiiirlc»  y  1"»  ircilii  ilo  .\le^o|io- 
taiiiu,  os  mis  rcvoioiioiailo  el  iliosilol  mal,  por 
i|iie  |>ue  lo  iii.iü  ol  inieiln  i|Uo  In  ^ratitml;  ol  lio- 
iror  u  la  oliHonriiIail,  tan  arrai^atll>  cu  ol  aalvajo 
como  on  el  niño  mal  cria<lo,  ox|iliua  por  iju(>  la 
l.iiiia  tiene  más  impoitancia  qiio  el  .Sul  en  laa 
:   '[   ioho  inrerioroN.  Kn  ol  nionotoisiiin  nparcce 

\  iionuaciúu  ilol  tlualisnio  con  el  espíritu  de 

/,  :  i  murales.  -  Aumiuo  ya  on  las  roli- 

4ioiic^  nüiiiores  90  observa  ú  voces  cierta  in- 
iluencia  moral,  como  on  li>s  basutos,  en  los  inin- 
i  opis  y  otros,  sobre  toilo  por  el  culto  li  los  muer- 
los,  <|uc  vigilan  las  iiceioiics  ilo  sus  iloscenilicii- 
te»,  |wro  quo  no  ^ust  inilo  ile  cambio  on  las  eos- 
tiimlires  inipiílcii  las  rcfiirnins  moialcs,  no  so 
ol)serva  una  ilcci'iiva  acción  ile  las  creencias  on 
este  sontiiio,  una  religiun  moral,  más  C|Uo  en  las 
leli^lones  iJe  pueblos  más  civilíunlos,  principal- 
nientu  en  las  llaniailas  i\/i'iioiics  rercludas,  en 
i|ue  un  in'liviihio  tie  la  tribu,  con  ciertas  condi- 
ciones de  inteligencia  y  do  carácter,  un  vorda- 
ilero  ^enio,  se  siipoiio  en  cnmunicacit'm  directa 
i'oD  la  divinidaii,  ó  eucariiaciiin  misma  de  la  di- 
viniílad,  como  Buda  ú  ■Sakyamuni,  /oioastro, 
Manco-Capac,  Malioiua,  etc.,  para  inipoiiorásu 
pueblo  nuevas  reglas  socialv.'i,  trabajos,  precep- 
tos lii>;iénicos,  supresión  de  supersticiones,  y,  cu 
general,  una  nueva  norma  do  vida. 

Los  actos  del  culto,  los  ritos  on  sus  dos  clases, 
ceremonias  y  medios  de  inlluir  en  la  divinidad, 
se  comprenden  ráciluieiite  teniíiido  en  cuenta 
>|ue  las  deida  les  á  ipio  so  tributan  son  verdade- 
ras almas  huriiaiias,  ó  almas  humanas  translor- 
mailas,  ó  seres  ideados  á  .semojan^'.a  ile  ellas. 
Aun  entre  los  salvajes  se  encuentra  ya  la  invo- 
cación, que  va  estrechamente  unida  con  el  sacri- 
ficio, lo  mismo  que  al  dirijjirso  á  su  jefe  nconi- 
p.iria  la  ofrenda  ó  recalo  á  la  petición  del  lavor. 
Los  sacrificios  bárbaro»  no  son  meras  muestras 
do  rcs|ieIo,  sino  prineipalmente  alimentos  <|U0 
ha  de  consumir  la  divinidad,  siquiera  no  sea 
ni:is  que  en  su  sabor,  ]>crlume,  vapor  ó  esencia; 
en  las  religiones  más  elevadas  el  sacrificio  no 
significa  mas  que  un  acto  de  adoración,  destru- 
venilo  una  cosa  estimada  por  el  adorador;  ni;U 
tarde  se  snatitiiye  el  don  de  valor  intrínseco  por 
un  simple  bolo,  Kl  Sol  bebe  las  libaciones  qiio 
le  olrece  el  |>eruano;  los  grandes  lagos  consu- 
men los  perros  que  le  sacrifican  los  pieles  rojas 
]iaia  aplacar  las  teni|iestades;  el  mar  se  aplaca 
con  el  sacrificio  do  aceita  de  ]>almaque  le  hacen 
los  negros  de  (juiíiea;  la  Tierra  se  apropia  las 
víctimas  humanas  que  enticrran  los  konel  de 
Or¡sa;el  luego  consume  los  restos  de  alimentos 
délos  yakutos,  que  limpian  asi  sus  vasijas;  cu 
otros  casos  son  animales  sagrados  los  que  consu 
mcii  las  ofronda.s,  ó  es  el  sacerdote  ol  que  se 
abroga  la  mayor  parte  tic  las  mismas.  Kl  sal- 
vaje coni|>ara  el  espíritu  con  el  humo  de  la  nie- 
bla, por  lo  que  los  sacrificios  de  incienso  de  co- 
l'al  en  Mi-jico;  el  Turnar  tabaco  cu  pipa  en  las 
ceremonias  religiosas  do  los  amcrican"»;  las  bu- 
jías de  goma  y  madera  odorífica  de  los  chinos; 
los  incensarios  de  Kgipto;  los  algonquines  tiran 
al  fuego  el  primer  bocado  de  la  comida;  los  zii- 
lús  creen  que  los  espíritus  lamen  las  ofrendas; 
loa  polinesios  creen  que  se  pueden  enviar  comi- 
siones á  los  dioses  por  intermedio  do  una  victi- 
iiia  humana;  los  otawas  comen  las  ofrendas, 
cuya  parte  espiritual  se  apropia  cl  dios. 

Kn  ciertos  rasos  se  ofrece  á  la  divinidad  la 
I>artc  ]>or  el  todo,  siendo  algunas  veces  esta  una 
parte  del  cuerpo  dol  creyente,  una  falange  ilel 
nieriiiue  en  Tonga,  una  gota  do  sangre  como  en 
la  Indiay  F.stonia,  ó  algunos  mechones  de  cabe- 
llo. Kn  .\bisinia  y  Marruecos,  como  en  el  anti- 
guo Kgipto,  sirven  do  trofeo  y  ofrenda  las  cabe- 
zas, las  manos  ú  otros  miembros  de  los  infieles 
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vencidos;  on  niuohiaimas  regiones,  aún  fuera  do 
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ando  una  eslainitla  ile  lioutlire;  en  la  an- 


al Ni  pilar  do  I 

man  "  ^  |Ueuntoil   : 

víctiriia   una    virgen,    hiibiundu  el   iiMiliumntia- 
no  siisliliiíilo  esta  ulienda  por  la  iiiiis  Inoleiisiva 
dol  pilar.  Kn    Itiilgaria  sacn: 
santos  y  luego  los  comen;  on 
los  do  la  cena  para  ol  iIoiiioiiim  <  .imio,  rn    ■  i.m 
coniu,    antes  de  lol>or,    so  liai-o   una   lil'Hciun    al 
suelo;  en  Kraneia  se  hace  lu  mismo  con  cl  caldo 
ti  la  leche;  on  Üxlord  so  celebra  la  Nuoliobuena 
con  la  ch'uiica  cabo/.ailo  jabalf,  que  on  otro  tiem- 
po se  saorifieaba  ú    Krcy;  en    l''si'andiiiavia  las 
madres  do  niños  enfermos  depositan  un  |>oeo  tío 
grasa  on  unos  huecos,  en  forma  do  copa,  de  cier- 
tas piedras  ilcl  campo. 

Hay  varios  procedimientos  para  ponerlo  en 
coinunicacion  con  las  ilivinidades;  unas  veces  ol 
ayuno,  otras  los  narcóticos,  bebidas  cxcitaiilcs  y 
preparativos  muy  diforontos;  canto,  gritos,  sal- 
tos, contorsiones,  piodisponen  ol  aiiiiiio  pura  las 
visiones,  la  posesión,  ol  éxtasis,  el  entusiasmo, 
la  inspiración  ó  absorción  do  un  espiritii,  el  tjes- 
ceiiso  de  la  divinidad  a!  cuerpo  de  un  animal 
sagrado,  á  una  piedra,  á  un  ídolo;  las  convul- 
siones, la  catulepsia,  la  ventriloquia,  ayudan  al 
efecto  producido  on  ol  creyente. 

La  oración  ha  existido  desdo  las  religiones  in- 
feriores, aunque  sin  ninguna  idea  moral;  en  las 
islas  do  Tana  el  ¡ele  olrece  las  primicias  á  los 
manes  diciendo:  «l'ailro  compasivo,  he  aquí  oli- 
nientos  para  ti,  cómelos;  so  benévolo  para  nos- 
otros en  cambio  do  lo  que  nosotros  te  hemos  da- 
do;!» los  zuliis  piensan  qiio  los  manes  ya  están 
enterados  de  sus  necesidades,  por  lo  quo  senci- 
llamente los  llaman  diciendo:  «Antepasados  de 
nuestra  familia:»  cuando  un  zulú  estornuda  se 
pone  en  estrecha  relación  con  los  manes,  por  lo 
que  basta  Ineucionar  lo  que  desea;  cuando  ol 
brujo  negro  da  una  iiiediciiia  que  le  ha  sido  in- 
dicada por  cl  hechizo,  la  levanta  primero  hacia 
el  cielo  giilanilo:  «Todro  Cielo,  dígnate  boiido- 
cir  esta  medicina  que  yo  voy  á  dar;»  cl  yaMu 
reza:  «Dios  que  estás  en  el  Cielo,  iirotégeme  con- 
tra la  enfermedad  y  la  muerte.  ¡Oh,  Dios  ni(o! 
Concédeme  leliciilail  y  sabiduría:»  los  fineses  re 
zaban  eu  la  forma  siguiente  á  Ukko  i,el  viejo), 
esposo  de  Akka  (la  madre  tierra): 

«lOli  Ukko!  ¡Oh  Dios,   que  estás  por  encima 

[de  nosotros! 
Tú,  nuestro  padre,  quo  estás  en  los  cielo.s, 
Tú,  que  reinas  en  las  nubes. 
Tú,  quo  conduces  los  corderitos  de  las  nubes, 
Envíanos  1»  lluvia  del  ciclo, 
Haz  quo  la  miel  descienda  do  las  nubes, 
(Juo  el  trigo  doblegado  por  la  sequía  levanto  la 

[cabeza, 
Que  lo  espiga  liona  tiemble  de  alegría.» 

En  los  pueblos  bárbaros  la  comunión  religiosa 
desarrolla  la  idea  de  nacionalidad  exclusiva  con 
odio  á  los  infieles;  tal  fenómeno  se  manifiesta  en 
las  oraciones  del  ¡liíj-Vcila  y  en  las  de  las  es- 
cuelas del  Cairo.  La  oración  se  formaliza,  se  lija 
y  se  asimila  al  hechizo;  el  budista,  con  su  ro- 
sario, repite  cientos  ilo  veces  las  lórninlas  sagra- 
das: en  cl  Tibet  so  suple  la  oración  con  un  mo- 
linillo que  lleva  sentencias  escritas.  Los  aztecas 
oraban  en  honor  dol  soberano  nuevamente  ele- 
gido, deseándolo  bienes  morales  en  relación  con 
su  gobierno;  los  antiguos  ai  ios  oraban  pidiendo 
[lerdón  de  sus  pecados. 

•  RELOJERÍA:  Art.  y  Of.  Kn  ol  t.  XVII,  pA- 
giua  3iJS  de  esta  misma  obra,  hemos  hablado  de 
los  relojes;  y  en  el  mismo  lomo,  pág.  374,  nos 
hemos  ocupado  de  la  Relojería;  )>ero  en  el  deli- 
cado arto  del  relojero  hay  un  punto  principalí- 
simo que  conviene  estudiar  con  algunos  más  de- 
talles, pues  es  una  do  las  dificultades  con  que 
tropieza  más  comúnmente  un  artífice  de  esta 
clase. 

En  todo  reloj,  haciendo  exceiición  do  algunos 
de  bolsillo,  en  los  que  por  su  tamaño  no  convie- 
ne aumentar  la  complicación  de  los  mecanismos; 
los  de  los  dormitorios,  que  debon  ser  silencio- 
sos para  no  molestar  durante  las  horas  de  rejio- 
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V  de  algunos  otroB,  por  rondiclones  cumple 

.  ■■■-     ■-. ..,!,-     ,■■■    1.  I •■    '      ■!■■    • ., 


las    por    tin    inni 

MU  cierto  nómi  I 

' -idad  do   1 

I  la  hola,  \ 


I  según   lieiii'' 
'  psrle  del  '11 


\  a.    \    'J  lie    il.l    lulllMlcí  .111   I  .Ir 

Iro  país,  por  loque  continua i 
i  nombro. 

Do  modo  quo  1 1 
I  ciondo  que  os  un  t 

hacer  sonar  un   ii 

espiral  con    cinrt.i 
<  tiempo  dotei ' 
I  pueden  ser 

tor  que  pai  i 

priuifias,  i'i  : 

la  hora,  y  l.i 

■nada,  on  cl 

ya  do  aviso,  ' 

nicas  y  scmululll:a.^  de  lu.s  Iciiocanilc.i. 
Las  sonerías  nieciinicas  pitodoii  sor  sencill 

1      '  r'ian,    que  Sido  dan   la-  ! 

1  S  quo  cuentan  las  lio: 

y  111  quo  repiten  la  1. 


iiir  üi- 
■,,d.,  á 


voz.  Iludiendo  esta  rejietición  ser  automática  ó 
hacerse  á  voliintod.  ^o  podemos  entrar  «qiif  en 
la  repetición  do  lo  que  hemos  dicho  en  los  ar- 
tículos corrcsponilicntcs  (V.  Rkihj  y  Kllojb- 
kía),  y  nsí  solo  haremos  las  indicaciones  que 
allí  no  pudieron  tener  caliida;  una  sonería  so 
compono  do  un  tambor,  al  que  va  arrollada  una 
cuerda  ó  cadena,  de  la  que  va  suspendido  ol 
peso  que  ha  de  producir  el  moviniienln,  ó  Lien 
de  un  tambor  que   llova  cl  i 

tensión  suple  á  la  acción  de  1  <  :  i 

obra  por  un  peso;  este  tamloi    ..  i 

rueda  que  engrana  con  un  piñón  n 
un  árbol  paralelo,  y  cu  el  que  va  on  i 

granando  con  otro  piñón  que  lleva  iinnia  otra 
rueda,  en  la  quo  vu  montado  un  aro  con  escota- 
duras, en  las  que  penetra  un  trinquolo  que  de- 
tiene el  moviniiento;  esto  trinquete  es  una  pa- 
lanca, cuya  otra  extremi  '  '  i  ,¡1 
rueda  de  alabes  do  lorin 

que  van  aumentando  de  :_  ,    -    o 

soparan  del  eje,  y  en  comunicación  dicha  rueda 
con  el  mecanismo  del  movimiento  de  las  lloras; 
otras  veces  el  tambor  en  que  van  las  ranuras 
del  trinquete  tiene  estas  dcsiL'ualmeiilo  dispues- 
tas, de  modo  que,  !  -  '  ,  '  -  ^ 
un  alabe  do  la  niíi                                                       i- 

jar  hasta  que  se  pit .     ...      .... 

bor:  de  cualquier  inodc  ndo  el  tam- 

bor está  libre,  gira;  y  •  ^   lleva  una 

serie  de  botones,  en  los  qno  se  u|Kiya  la  cola  del 
martillo  que  ha  de  producir  el  t'olpe,  y  que  esta 
liiotltadi  .11 

corres  I 

van  lc\..ii. . 

pea  sobre  un  tinii 

|iaiia,  ó  sol>re  una  n 

exlienio  á  la  caja  del   reloj  y  libre  por  el  otro. 
Como  ol  movimiento  resultara  acelerado  y  des- 
igual, nece-ita  toda  .>onería  de  un  !• 
aquí  es  el  de  ¡laletas,  do  que  l.emo- 
los  artículos  citados  y  en  el  esj'ociai  cuiies|"ii- 
diente  (V.  Rr.ovi.APOii),  por  lo  que  no  neccsi- 
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tamos  Jesoribirle,  ol  cual  so  halla  on  rolacióu  do 
movimiento  con  ol  rodaje  .le  la  soiioiín;  basta, 
iioi-  lotanlo,  con  lo  .licho  p.ua  m"»  so  compren- 
da la  manera  de  liincionar,  siendo,  iior  lo  domas, 
al.'unas  sonerías  sumamente  comiilicadas  é  m- 
"oniosis,  sobro  todo  las  que  están  deslmatlas  a 
ios  relojes  do  ropoticiún  do  lloras,  cnartos  y  mi- 
nutos. V  li  los  en  que  la  roia-ticióu  lia  do  hacer- 
se á  voíuutad,  y  imodon  producir,  ii  voluutaa 
también,  el  goli»  en  ol  timbre,  ó  un  golpe  suave 
sobro  uiia  alimdiadilla,  que  uo  produciendo  so- 
nido 30  siento,  sin  embargo,  en  ol  dedo  cuando 
se  apoya  on  la  almohadilla,  reloics  sumaiiieiite 
coii:odo3  para  usados  du  uocho,  sin  necesidad  do 
luKoiso  sentir  en  la  habitación,  ni  cncondc^r  luz 
para  buscar  la  hora. 

Las  sonerías  eléctricas  se  componen  de   un 
electroimán  formado  por  uno  ó  dos  carretes,  a 
los  que  va  arrollado  el  hilo  do  pila;  un  timbro  o 
campana  v  un  martillo,  al  que  un  muelle  tiene 
ooiistan tomento  desviado  del  timbre;  el  lulo  de 
pila,  después  de  pasar  por  los  carretes,  va  a  un 
botón  en  contacto  con  el  martillo:  el  eje  do  éste 
comunica  con  el  hilo  de  línea;  al  pasar  la  co- 
rriente, cenando  el  circuito  por  un  botón  cual- 
quiera  lie  la  línea,  pasa  por  los  carretes  al  botón 
on  contacto  con  la  palanca  del  maitillo,  y  por 
ésta  al  ojo  y  á  la  pila;  pero  en  cuanto  sucede 
esto  se  imana  la  barra  do  hierro  dulce  ([ue  lor- 
ma  el  núcleo  del  eloctroimáii,  y  al  imanarse  lo 
hace  también  la  armadura,  que  atrae  con  luerza 
al  martillo,  ol  que  produce  al  caer  un  golpe  fuer- 
te sobre  la  campana;  pero  en  el  momento  mis- 
mo, como  so  ha  separado  la  varilla  del  martillo 
del  botón  on  que  se  apoyaba,  y  por  el  que  so 
transmitía  y  circulaba  la  corriento  do  la  \>ila, 
ésta  se  interrumpo,  ol  circuito  queda  cortado,  la 
barra  de  hierro  dulce  do  los  carretes  pierde  su 
imanación,  dejando  al  martillo,  en  libertad,  y  en- 
tóneos ol  muelle  reacciona  sobro  sí  misnio  y  se- 
para al  martillo  do  su  posición,  llevándolo  ú  la  pri- 
mitiva, y  por  tanto  al  contacto  con  ol  botón  do 
línea,  con  lo  que  queda  inmediatamente  cerrado 
de  nuevo  el  circuito,  repitiéndose  los  mismos  fe- 
nómenos en  tanto  que  se  tiene  on  presión  el  bo- 
tón ó  llamador,  produciéndose  un  repique  rapi- 
dísimo y  enérgico  en  la  sonería;  en  las  sonerías 
de  los  timbres  (V.  TiMiuiF.)  de  los  edilicios  pú- 
blicos conviene   colocar  un  cuadro  indicador  en 
el  circuito  y  al  lado  de  la  sonería,  cuyo  cuadro, 
independiente  de  la  sonería,  pero  en  comunica- 
ción con  todos  y  cada  uno  do  los  botones  de  la 
linea,  correspondiendo  cada  uno  á  una  ventani 
lia  del  cuadro,  hace  mover  al  paso  do  la  corrien- 
te un  número  que  aparece  en  la  ventanilla  que 
correspondo  al  botón  que  ha  hecho  funcionar  al 
timbro  ó  sonería;  de  esto  ya  nos  ocuparemos  en 
el  artículo  últimamente   citado,  pues   nos  sal- 
dríamos del  objeto  del  presente  de  hacerlo  aíjuí, 
y  entonces  haremos  las  indicaciones  necesarias 
l>ara  la  instalación  de  estos  aparatos,  necesarios 
en  toda  transmisión  eléctrica. 

•  REMUSAT  (Pahlo  Luis  Esteban  de):  Bioy. 
M.  á  21  de  enero  de  1897  (V.  t.  XVII.  página 
399,  col.  1.").  Diüse  ii  conocer  por  los  artículos 
científicos  que  insertó  en  la  Jtcvisía  de  Ambos 
Mundos,  en  !a  que  colaboró  desde  1854;  en  el 
Diario  de  los  Debales,  del  que  fué  redactor  des 
delS.')7;  en  el  Journal  d'.lgricullure  del  A\lo 
Carona,  etc.  Pocos  días  antes  (17  de  enero  de 
1897)  de  su  fallecimiento  había  logrado  la  reelec- 
ción como  senador  por  el  Alto  Carona.  Figuró 
desdo  1890  entre  loa  individuos  libres  de  la  Aca- 
demia Francesa  de  (  iencias  Morales  y  Políticas. 
Además  de  lo  dicho  en  este  Diccionakio,  pu- 
blicó: Jbel'trdo  (1877,  en  8.°),  drama  inédito  de 
Carlos  de  Remusat,  con  prefacio  y  notas;  La 
Han  Barlolmiii (IS7S,  en  id.),  drama  inédito  del 
mismo  autor;  Memorias  de  madama  de  Itcmii- 
sut,  1802-1808  (1879S0,  3  vol.  en  8.°);  Cartas 
déla  misma  desdo  1804  hasta  1814  (1881,  2 
vol.  en  8."). 


RENDÓN  (Francisco):  Biog.  Diplomático  es- 
pañol. X.  en  .lerez  de  la  Frontera.  Vivió  á  úl- 
timos dol  siglo  xviii  y  principios  del  xix. 
Aunque  do  linaje  ennoblecido  on  la  historia  de 
la  ciudad,  nació,  sin  embargo,  Francisco,  en  po- 
bre cuna,  durante  el  pasado  siglo.  Su  padre,  de 
oficio  zapatero,  no  pudo  darle  más  que  algunas 
lecciones  y  ejemplos  de  honradez,  y  si  acaso  en- 
señarlo algo  do  .iu  oficio.  Xo  le  hubo  á  Francis- 
co de  satisfacer  el  jiorvonir  que  su  casa  le  ofre- 
cía, y  desde  muy  joven  salió  á  buscar  otra  for- 
tuna, colocándose  on  una  casa  de  comercio  en 


Cádiz:  allí  ad.iuirió  algunas  relaciones,  y  me- 
diante ollas   consiguió  trasladarse  a  los  Estados 
Unidos  do  América,  llevándolo  ii  su  servicio  ol 
cónsul  español  do   Filadolfia.    La  conlianza  que 
inspiró  á  ésto,  y  las  aventajadas  dotes  quo  lo  dis- 
tiii.'HÍan,  lo  fueron  dando  á  conocer  en  el  consu- 
lado, hasta  el  ¡muto  de  llevar  él  solo  todos  los 
ne.'ocios,  entonces  importantísimos,  (lo  aquella 
dependencia.  Muerto  ol  cónsul,  y  entablada  a  la 
siixun  la  guerra  do  la  Independencia  de  aquellas 
colonias  inglesas,   que  han  venido  a  constituir 
la  nación  más  imiiortantodo  América,  y  en  cuya 
libertad  la  política  y  las  armas  españolas  tan 
to  contribuyeron  con  su  intervenciun  al  resuUa- 
do  definitivo,   Keudóu   fué  nombrado  cónsul,  y 
tomando  una  parte,  la  más  principal,  en  aquc 
líos  asuntos,  cúpole   el   poder  sor   considerado 
como  uno  de  los  agentes  más  activos  que  tu- 
vo la  nación  española  en  aquel   tan  trascenden- 
tal acontecimiento.  Vuelto  á  España  después  de 
terminados  aquellos  sucosos,  y  mereciendo  to.  a 
la  coullanza  del  gobierno  español,  íué  nombrado 
nobernador  y  superintendente  general  de  rentas 
en  la  provincia  do  Zacatecas,  de  Méjico,   doiule 
permaneció  algunos  años,   sirviendo  a  su  patria 
con  distinguido  celo  é  inteligencia. 

-RiiNUÓN  Y  Saiimiento  (Antonio):  Bwg. 
Religioso  español  do  la  Orden  de  la  Merced.  N. 
en  .lerez  de  la  Frontera.  M.  en  el  Cuzco,   l'lore- 
ció  on  el  siglo  xvi.  Doctor  en  Teología,  y  graii 
predicador,   debió  la  reputación  de  su  nombre  a 
sus  nobles  hechos  en  América,  donde  acompañó 
á  Dico  do  Almagro  en  la  conquista  de  Chile,  y 
fué  alH  uno  de  los  primeros  y  más  importantes 
nroi.a"adores  de  la  fe  cristiana,  y  ol  hmdador  <  e 
dilereritis  conventos  <le  su  Orden,  como  los  de 
Valdivia.  Osorno.  Santiago  y  la  Concepción.  Ha- 
llóse en  multilud  de  hechos  militares  de  la  con- 
quista  de  Arauco,  oiorcieiido  su  sagrado  minis- 
terio  y  prestó  en  aquellas  regiones  otros  num.)- 
rosos  servicios  á  su  patria.  Alcanzó  una  larga  vi- 
da  y  murió  lleno  de  merecimientos  después  de 
haber  sido  por  dos  veces  provincial  de  los  Mer 
conarios  de  aquella  región. 

RENIERA:  f.  Zool.  Género  de  espongiarios  de 
la  clase  de  los  librospongiarios,  orden  de  las  que- 
ratospongias,  familia  de  los  reniériilos,  descrito 
por  Nardo,  y  cuyos  principales  caracteres  son  los 
si"UÍentos:  esponjas  incniatantes  de  forma  irre- 
.'ular   que  constituyen  placas  ramilicadas  sobre 
Fas  piedras,  con  numerosos  ósculos,  de  ectosoma 
sencillo  desprovisto  de  coanosomas,  y   cuerpos 
extraños  con  ol  esqueleto  formado  por  eapicu  as 
y  fibras  de  espongina  que  cementan  entre  si  las 
espíenlas,  que  son  siempre  oxios  y  estilos  sin  mi- 
croscleías  de  ninsíún  género.    La  espongina  for- 
ma mallas  rectangulares,  algunas  veces  triangu- 
lares ó  poligonales,  que  en  sus  nudos  contienen 
una  sola  esiiícula  agu.la  que  se  une  en  la  punta 
á  otra  por  la  espongina  de  la  malla  siguiente; 
poros  inhalantes  numerosos;  cámaras  vibrátiles 
curipilas;  desarrollo  por  una  gástioa  ciliada  que 
so  fija,  forma  una  especie  de  raigón  y  reproduce 
en  pequeño  la  forma  de  la  esponja  madre,  au- 
mentando de  tamaño  por  gemaciones  y  divisio- 
nes nuevas.  El  género  A'niú'ra.  encierra  una  por- 
ción de  especies,  comunes  en  las  costas  de  los 
mates  europeos.   Como  principales,  por  ser  mas 
vulf'ares,  citaremos  las  siguiente,-:  Jienicra  .\or- 
vianniO.  S.,  de  color  amarillo  con  tonos  resa- 
ceos cuando  está  viva,   que  se  encuentra  en  el 
Canal  de  la  Mancha;  J!.  cah,.v  Nardo  y  7,'  n^n-t- 
dudus  O.  S.,  frecuente  en  el  litoral  del  Meilite- 
rráneo;como  también  las  R.  crátera  O.  b.,   de 
Náiioles,  y  A",  porrecta.  O.  S.,  muy  común  on  el 
puerto  do  Marsella;  y  finalmente  las/.',  imhstuic- 
ta  Bow.  yl!.  simulansfíoK.,  comunes  en  las  cos- 
tas de  la  Bahía  de  Vizcaya. 

RENIÉRIDAS  (de  remera):  f.  pl.  Zool.  Fami- 
lia de  espongiarios  de  la  clase  de  los  fibrospon- 
.'iarios,  orden  de  las  queratospongias,  caracteri- 
zados por  ser  esponjas  cuyo  esqueleto  esta  com- 
puesto por  espíenlas  de  la  forma  dooxios  y  esti- 
los dispuestos  en  haces  ó  aislados,  pero  siempre 
trabados  entre  sí  por  una  red  de  espongina,  ta- 
recen  de  microscloras,  y  las  cámaras  vibrátiles 
son  eiiripilas.  Comprende  esta  familia  numero- 
sos géneros,  entre  los  cuales  citaremos  como 
más  principales,  los  siguLmles:  Petros'a\onn., 
AV»  «ra  Nardo,  niculina  SahmnU,  Styhna  Top- 
sent,  Amphorina  O.  S.,  Eiimastia  O.  h.  y  le- 
nina  O.  S.  Todas  ellas  son  formas  innrustantos, 
que  viven  on  los  mares  &  poca  profundidad,  en 
fondos  generalmente  fangosos  ó  rocoso  langosos. 
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*  RENOUF  (Pkpro  Lk  Page):  i'%.  M.  en 
1S97  (V.  t.  XYII,  pág.  -114,  col.  3.").  En  1842 
abjuró  el  protestantismo  y  se  declaro  católico. 
Desempeñó  desdo  1S84  hasta  ISSG  las  funciones 
de  inspector  de  las  escuelas.  En  dicho  idtimo 
año  ocupó  ol  puesto  de  conservador  de  las  anti- 
güedades egipcias  y  asirías  en  ol  Museo  Britá- 
nico. 

•'*   RENTERÍA:  G'eog.  En  ol  término  de  esta  vi- 
lla (Guipúzcoa)  so  hallan  las  cuevas  do  Aitzbi- 
tarte.  Según  Puig  y  Larraz,  son  cuatro  caver- 
nas cuyas  bocas  so  abren  en  la  ladera  meridio- 
nal del  monte  de  este  nombre,  á  diferentes  al- 
turas. La  situada  en  la  parte  más  baja  do  la  lai- 
da tiene  una  entrada  muy  angosta:   su  longitud 
es  de  unos  25  m.,y  masque  caverna  os,  puedo 
decirse,    una  grieta  del  monte.   La  segunda  se 
halla  unos  4  m.   nuis  allá  y  hacia  el  E. ;  su  boca 
es  un  hueco  irregular:   IB  m.  de  ancho  por  8  de 
alto;  sigue  un  corredor  de  55  m.  de  longitud, 
y  se  penetra  en  un  anchurón  de  34  m.  de  largo 
■por  lude  amplitud,  pero  de  escasa  elevación, 
pues  no  tiene  más  de  metro  y  medio  do  altura 
en  los  puntos  en  que  es  mayor  la  elevación,  es- 
tando formado  el  techo  por  un  lastrón  ó  liso  do 
caliza;  todavía  ofrece  mayor  profundidad,  aun 
cuando  de  cierto  no  se  sabe,  pues  (.or  lo  cenago- 
so del  piso  y  el  tener  que  avanzar  arrastrándose 
no  so  ha  continuado  la  exploración  más  adelan- 
te  Abre  su  boca  la  tercera,   que  es  la  de  mayo- 
res dimensiones,   á  unos  40  m.   de  la  base  dej 
monte;  la  entrada,   de   forma  ovalada,  tiene  / 
ni    de  altura  en  el  centro;  da  acceso  a  un  espa- 
cioso vestíbulo  do  25  m.  de  largo  por  18  de  an- 
cho, con  una  altura  de  8  m.;  ala  izquierda  de 
éste  (N.O.)  hay  un  agujero  que  oonuinica  con 
una  estancia  de  14  m,  do  largo  por  tí  de  ancho 
y  3  de  alto,  y  de  ésta  so  pasa  á  otra,  cuya  capa- 
cidad vendrá  á  ser  como  la  cuarta  parte  de  la 
que  la  i.rccede.    Siguiendo  la  galería  .[ue  se  en- 
cuentra en  ol  vestíbulo,   enfrento  de  la  boca,  se 
encuculran  diferentes  anchurones,   y  á  los   60 
m.  del  principio  de  esta  galería  se  divide  en  dos, 
que  van  á  terminar  á  un  mismo  punto,  con  un 
desarrollo  no  muy  considerable.  A  una  distancia 
de  70  m.   próximamente   del  punto  de  reuniuii 
la  calería  se  estrecha  y  forma  rápido  declive,  di- 
fícfl  de  recorrer,   quo  va  á  parar  á  un  anchuroii, 
el  cual   presenta  en  su   piso  una  ancha  grieta 
bastante  profunda,  en  cuyo  fomlo  hay  agua;  sal- 
vada esta  cortadura,  vuelvo  a  estrecliarse  el  pa- 
so en  gran  manera  durante  unos  20  m.,  pero 
continúa  éste  sensiblemente   horizontal.    Des- 
pués, con  dimensiones  muy  pequeñas,  desciende 
kpidaniente,   encontrándose  al  final  un  recinto 
no  muy  grande,   en  ol  que  brota  un  escaso  ma- 
nantial,  cuyo  curso  os  muy  limitado,  desapare- 
ciendo por  una  grieta  del  ¡uso,  y  terminándose 
aquí  la  cueva  practicable.  Toda  la  superficie  do 
esta  caverna  hállase  adornada   por   numerosas 
concreciones  de  todas  clases,   siendo  muy  abun- 
dantes las  estalactitas  y  estalagmitas  de  capri- 
chosas formas.  Tiene  de  longitud  unos  254  nre- 
tros    Encima  de   la  anterior  se  halla  la  entratfa 
de  la  cuarta  caverna:  la  boca,   de  irregular  con- 
torno, tiene  7  m.  de  alto.  La  cueva  mide  enjun- 
to  unos  23  m.   de  largo  (Cavernas  y  sivms  de 
España). 

-Rentería  (Peduo  de):  Bior/.  Militar  espa- 
ñol N.  en  Montáncliez  en  1484.  M.  en  IñtiO. 
Partió  para  América  á  las  órdenes  del  general 
Die.'o  de  Velázquez,  quien  á  su  vez  acompaña- 
ba áCoUm  en  su  segundo  viaje  al  Nuevo  Mun- 
do Hallóse  en  la  conquista  de  Cuba  y  Santo  Uo- 
mingo,  siendo  uno  de  los  fundadores  de  las  co- 
lonias do  San  Salvador  y  de  la  Habana.  Die.'0 
de  Velázquez  le  nombró  su  lugarteniente  y  e 
llevó  á  la  campaña  famosa  del  Yucatán  y  de 
Méjico,  cuando  encargó  á  Hernán  Cortes  de  la 
conquista  de  este  reino.  Pedro  de  Pontena  fue 
un  valiente  militar,  y  tenía  condiciones  de  po- 
líti.'o;  por  esto  quizás  fué  necesario  para  con 
Velázquez  y  los  jefes  principales  de  nuestras  tro- 
pas 011  América.  Murió  dejando  buen  nombre  en 
la  historia  de  la  conquista  del  Nuevo  Mundo. 

REOCORDIO:  m.  /''Í.5.  Aparato  destinado  á  in- 
troducir en  un  circuito  eléctrico  longitudes  dilc 
rentes  de  alambres,  para  modificar  las  resisten- 
cias En  rigor  no  es  más  que  una  forma  especial 
del  reostato  de  Pouillet,  no  siendo  éste  el  único 
reooordio  que  .se  conoce.  El  reocordio  deA\  heals- 
tono  se  compono  do  dos  cilindros  paralelos, 
uno  de  latón  y  otro  do  madera  labrado  en  es- 
piral; á  su  extremo  hay  un  anillo  de  cobre,  al 
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ijiie  i-stú  unido  i>u  tlaiiilire  lino  do  Utuu;  el  oí- 
liiidro  du  iiiadeía  lleva,  ooiiin  lieiiiotí  diulio,  UDk 
rinum  bu  espinil,  n  li  i|iie  te  arrolla  ini  lula  i|U< 
jiasa  de;i|<iu s  aul'ie  un  cilidro  inelaluo;  lum  ina 
uivula  jiiied»  liaior  ^irar  I" 
vez,  eu  el  uiiiiitL»  tontillo  \ 

loijiio  li.i'-''    '  •  ir rl  I...  ,  ■,...    .     M  •... 

eu  i'l  III."  I  ol  otro,   un  duiii,    <|Uo  In 

longitud  '1  diente,  ijuo  is  v\  nuo  e.ila 

sobre  ol  cilniílro  iiu  iii;tdi'iA,  |iuvda  variar,  puní 
el  que  so  halla  »ol)it'  c!  cilindra  nietiUií'O  no  ofre- 
ce rosiiiteuoía,  (lor  circular  la  corrieute  |>or  dicho 
cilindro. 

Kl '■     ''     ■'.'í't  se  conii>ono  de  un  hilo 

ih'  .j,    uno  du  cuyos  e.vtri'iiiOH 

va  ui  -  -  .mmii.  111. 1.1  11  ..ti ..  i.\ti  .■■ 

nio  de  osle  con 

■obre  el  hilo;  >  - 

iguale»   rorniaudu  oocdU,    indicundu  la  |>u»ici.  n 

do  la  corrcilora  la  longitud  dvl  kilo  i|ue  olrccc 

ri'.'-i-.íi-i.  i.i. 

lU:  i  I rocordio del  luimno autor  lleva,  en  lugar 

don:  i.w   I, iL.,   ...,., !..!...      .1... ''-x'MIcn 

ti'ii~  1  un 

ti>ni.  lito, 

y  una  cuitu  li  i.i  ruu  (lua  cafiaida  llena  do  niurcu- 
rio  i'Mp.li»  ri'-.iUr  «otir«>  ambos  hilos;  y  siondo 
di-  .  la  >|ue se  intercala, vu 

11  la  corre>lora,  es  ¡¡^ual 

ti  ;<.  .1    ii^i  «iK.  la  .V  ixs  botones  tic  contac* 

i  ::  i  t  iavija  |>i'riiiito  |K>nor  ol  loocordio  quo 
ui>>  >•  uja  «n  corto  circuito,  coni.iocuiic  con  la 
mayor  i>arte  de  loa  reostatos. 

REOFAX:  ni.  Zool.  Genero  do  ¡lunu  .u^  do  la 
clase  do  los  ri^ópodos.  orden  délos  roiaminíroros 
im|>orrorados,  familia  de  los  litiiolidos,  descrito 
l>or  Moutl'ort,  y  cuyos  caracteres  distintivos  son 
los  siguientes:  l'nraniinílero  politálamo  con  las 
cámaras  dispuestas  en  una  línea  ligeramente  en- 
corvada con  tendencia  al  espiral,  y  con  la  concha 
formada  )>or  la  aglutinación  de  (uirticulas  o.vtra- 
ñas,  glanos  de  arena,  diatoiiieas,  ospiciilas,  etcé- 
tera, trabadas  por  un  cemonto  qiiiiinoso.  y  en- 
grosada al  iuierior  por  los  restos  sólidos  de  las 
presas  devoradas  por  el  rizópodo,  cuyas  partícu- 
las se  adaptan  en  la  cara  interna  de  la  concha, 
formando  láminas  irregulares  que  se  entrecruzan 
de  la  manera  mas  variada  y  lleuan  la  cavidad 
interna  de  múltiples  taliqíies  que  alteran  ladis- 
I>osiciiui  de  las  cámaras  piimitivas,  |vcrosin  llegar 
a  presentar  la  disposición  Uibciinlica  c|ue  presen- 
tan en  ol  género  Lituola  Lam.,  que  es  el  tipo  de 
la  familia.  Kstos  foraminíferos  presentan  la  con- 
cha al  e.xterior,  aunque  rugosa,  desprovista  do 
|>oros,  y  los  seudópodes  solo  salen  por  los  dos  e.\- 
treiuos  de  la  concha.  La  reproducción  parece  ha- 
cerse por  división  del  núcleo,  agregándose  á  cada 
paitícula  una  porción  del  protoplasma  y  salien- 
do luego  al  exterior  por  el  extremo  de  la  concha. 
A  veces  también  el  cemento  cjuitinosodc  la  con- 
cha es  en  parte  reabsorbido,  y  la  concha  se  frac- 
ciona en  peda/os,  |>ero  no  tantos  como  los  nue- 
vos individuos  formados.  Gl  crecimiento  del  nue- 
vo c-  |ue'.eto  se  hace  i>or  la  adición  de  partitu- 
!is  1  iiic  iida  que  el  proto;:oo  ra  aumentando  de 
tamañii,  complicándose  al  misniu  tiempo  las  cá- 
maras interiores.  íjas  especies  do  este  género  vi- 
ven en  el  fondo  de  los  mares,  pero  algunas  han 
sido  también  encontradas  fósiles  en  terrenos  ter- 
ciarios. 

REOTOMO:  m.  Fis.  Interruptor  automático 
[lara  abrir  ó  cerrar,  rápidamente,  un  circuito.  En 
general  están  destinados  los  reotomos  á  cerrar  ó 
romiier  un  circuito  automáticamente  y  de  una 
manera  periódica  y  regular.  V.\  interruptor  I'ou- 
cault,  de  mercurio,  es  un  verdadero  rcotomo,  y  se 
comiionc  de  un  electroimán,  cuya  armadura  está 
unida  al  extremo  de  un  vastago  horizontal  que 
lleva  en  su  otro  extremo  dos  puntas  verticales  de 
platino  que  penetran  en  dos  recipientes  ó  cubilo- 
tes casi  llenos  de  mercurio;  el  vastago  horizontal 
va  siicto  |ior  una  varilla  llexible,  á  la  que  hace 
o>cilarinis  u  menos  rápidamente  por  medio  de 
un  conlKi|'eso,  c.iyi  posición  puede  variar  á  vo- 
lunta I.  Li  c  rricntc  de  una  pila  local  |>asa  á  un 
conmutador  liuliinkorlf,  atraviesa  el  cubilote, 
el  vastago  horizontal  y  la  varilla  llexible,  yendo 
al  electroimán  ó  carrete  Kuhmkorff,  á  que  se 
aplica.  Antes  que  el  aparato  comience  á  funcio- 
nar las  puntas  de  platino  no  tocan  al  mercurio, 
|>ero  se  hallan  muy  |>róximas  á  el;  al  oprimir  el 
extremo  de  la  varilla  horizontal  se  cierra  la  co- 
rriente local,  se  imana  el  núcleo  del  electro,  que 
atrae  su  armadura,  se  inclina  con  ella  la  varilla 


llexible,  y  ae  interriim|>e  el  circuito  cu  '.  • 
cié  ilel  mercurio,   la  varilla  llc\i'!c  r.  i. 
virtud  de 
plitlino  II 

i-nlc  el  IvlCJliun..  por  la  a.  i  l    ii    ilc  l.i 


puní  . 

ría  11. ., 

vacioii  y  dunceuso,  |>«notr-i. 

cáiviuU  de  merciiri",  nbrifi 

nio<lo,  un  ' 

miento  de 

nuivida  poi  la 

la  fiLuvicucia  iic 

un  volante  de  a-,  -  ,       .- 

menor  inclinación  ^ul're  su  '  arlare- 

lisiencia  que  el  aire  u|<one  >  lo. 

ICxiste  un  reotomo  indusliial,  ilcliiiado  á  Inx 
instalaciones  que  emplean  varias  dinamos;  los 
dos  I    '       '  '       '  '  ^c   reuiieii   en  i 

dos  «  I  lie  su  enlazan  { 

todo» ,     .. '  ■"  I  ■  !■  o 

sión  de  los  carriles  y  rci'artir  la 
proporción  fácil  de  legiiiariíar,  | 
locados  en  el  circuito  íudiictoi,  y  lus  vaiíaciunca 
que  suiro  un  eni|>aliiie  cualquiera  se  hacen  me 
nos  sensibles,  por  repetirse  proporcionalmenteon 
todas  las  dinamos.  Kl  aparato  se  coiiipono  ilo  un 
interruptor,  al  que  un  resorte  tiende  u  abrir  cons- 
tantciiieuto;  líos  carretes  de  hilo  grueso,  y  una 
leiigueía  de  acero  polarizado  por  un  carrete  lic 
hilo  lino  y  que  lleva  un  pequeño  gaucho;  los 
carretes  tienen  tal  arrollamiento  que  sus  núcleos 
so  igualan  en  sentido  contrario,  y  la  lengiieta, 
que  |>ucdo  oscilar  entre  ellos,  es  atraída  por  uno 
do  los  polos  y  repelida  por  el  otro;  el  carrete 
polarizudor  está  en  derivación  en  el  circuito.  La 
corriente  principal  de  la  dinamo  atraviesa  el 
reotomo  y  los  carretes  de  hilo  grueso  antes  do 
llegar  al  carril.  l£n  la  marcha  normal  la  lengüe- 
ta está  atraída  por  un  carrete,  repelida  por 
otro,  y  solicitada  en  sentido  contrario  ]>orun  re- 
sorte, y  al  ganchito  do  que  hemos  hablado  su- 
jeta uua  varilla  vertical  ijue  tiene  cerrado  el 
reotomo;  al  decrecer  la  corriente  de  un  modo 
sensible  disminuyo  la  imanación  do  los  carretes, 
el  gancho  abandona  la  varilln,  que  suelta  al  in- 
terruptor, cortándose  la  comunicación  de  la  di- 
namo en  el  carril. 

.Se  conoce  coir  el  nombre  do  rcolomo  liquido  ú 
un  aparato  do  dilección  constante,  debido  á  Du- 
cretet,  y  fundado  en  un  hecho  observado  por  Plan- 
té, y  es  que,  al  colocar  en  circuito  un  voltáme- 
tro de  agua  acidulada,  provisto  de  un  electrodo 
de  aluminio  y  otro  de  platino,  la  corriente  circu- 
la bien  cuando  el  electrodo  positivo  está  en  el 
platino,  pero  se  detiene  casi  por  completo  cuan- 
do está  en  el  aluminio,  lo  que,  sin  duda,  se  debe 
ú  que  la  alúmina  formada  es  insoluble  y  resuUa 
mal  conductor;  habiendo  demostrado  Cacl  que 
la  corriente  se  detiene  mejor  cuando,  cu  lug.ir 
del  agua  acidulada,  se  emplea  una  disolución  de 
bicarbonato  (lotásico,  y  más  aún  si  se  empica  la 
de  bicromato  sódico. 

REOTROPO:  m.  Fis.  Conmutador  ó  llavo  de 
inversión.  .Se  conocen  vario  reotiopos,  que  son 
verdaderos  interruptores.  Entre  ellos  merece  ci- 
tarse el  que  se  conoce  con  el  nombre  de  rueda 
de  ilasaón,  del  nombre  de  su  autor  y  del  elemen- 
to principal  del  aparato,  que  se  compone  de 
una  rueda  de  vidrio  ó  ebonita,en  cuya  circunfe- 
rencia hay  una  cinta  de  cobre  dentada  á  modo 
de  rueda  de  engranaje,  con  los  dientes  igual- 
mente separados;  dos  resortes,  colocados  á  cada 
lado  de  la  rueda,  comunican  con  el  circuito,  y,  al 
girar  aquélla,  uno  de  los  resortes  frota  contra  la 
l<arte  continua  de  la  banda,  en  tanto  que  el  otro 
encuentra  alternativamente  los  dientes  metáli- 
cos y  la  su|ierhcio  del  vidrio,  produciendo.se  en 
los  mismos  ]>eríodos  la  corriente  ú  su  interrup- 
ción. Es,  como  se  ve,  un  verdadero  reol 
se  esta  palabra),  que  se  ha  aplicado  al 

inducción  de  Massón  y  l'.regiict,  lo.s  qi... .. 

emplearon  otro  leotropo,  rornindo  por  tres  ruedas 
montadas  sobre  el  mismo  eje,  para  cortar  la  co- 
rriente inductora  y  recoger,  debidamente  sepa- 
radas, las  corrientes  directas  y  las  inversas. 
I  Gordon  ha  empleado  un  interruptor  de  gran 
velocidad,  formado  por  una  f<equeña  inaqiiina 
elcctromn —  '•  ■  ■:  la  cual  el  volante,  de  unos 
cinco  ccl:  liámetro,  tiene  en  su  cir- 

.  cunlcreu.  ;  luías  rellenas  do  ebonita: 

[  un  resorte,  que  se  a|>oya  constantemente  aobie  la 
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Ivclaiiieule  quu  nu  ijiiedo  huvao  ut  |iartu  Mina 
do  su  cuerpo.  M«h  no  rontento  í»!  iiii»r  í-on  la 
sangro  que  lei, 

viéndola  pe:  -o- 

llar.    La   Igic--ia  cuioucu   iccuciu.i   nx   jimiioiii»    dO 

esta  santa  el  día  8  do  octubre. 


REPULLE8    Y    VARGAS 
Iliog.  Arquitecto  español  co 
Madrid  ú  iiOde  octubre  de  1  - 
graiiaprovcchaiiiiento  los  e- 
ingre.su  en  la  Escuela  de  Ap 
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el  número  2  en  los  exámenes.  Era  en  ella  toda- 
vía alumno  cuando,  por  consejo  do  su  profesor, 
Aníbal  Alvarez,  trazó  y  presentó  al  Ayuntamien- 
to do  la  capital  du  Espafia  un  proyecto  de  mer- 
cado do  pájaros  y  llores  fiara  la  :  '  '  uta 
Ana,  proyecto  que  lué  muy  co!e:  Im 

corporación,  En  la  citada    Escue.a  , en 

siete  asignaturas  el  número  ),  y  en  cuatro  el  '¿. 
Designado  al  efecto  por  sus  profesores,  trabajó 
en  los  piroyectos  de  escuelas  públicas  de  instruc- 
ción primaria  pedidos  á  la  Escuela  de  Arquitec- 
tura por  ol  Ministerio  de  Fomento;  por  su  pro- 
yecto obtuvo  ol  primer  premio,  y  más  tarde  uno 

especial.   Un  accésit  ganó  en  el    ■  •  ■ iiun- 

ciado  por  el  Ajuiitaniientode  su  ■.  para 

¡iroyoctos  de  una  Escuela  .Modelo  i  me- 

dalla de  bronce  en  la  Exposición  de  líelias  Artes 
celebrada  en  Is7i3,  por  su  proyecto  de  monu- 
mento sepulcral  en  honor  de  (.Quintana;  una  me- 
dalla de  oro  en  la  Exposición  de  1892,  y  otras 
muchas  rccomiicusas  I-  -  "  "  ■  ■ ''  ■  r|e- 
ben  trabajos  arquiter;  iiio 

son  los  siguientes:  la   .    ,    .i hol 

do  Toledo  y  de  muchos  templos  del  ai/oiiispailo; 
el  convento  y  capilla  de  Adoratrices  en  .Madrid, 
Salamanca,  Valencia,  Burgos,  Santander  y  Ge- 
rona; reformas  en  la  iglesia  de  la  l'asiÓD  y  Asilo 
del  Servicio  Doméstico  en  la  ca|  i'  '  '  '  aña; 
la  restauración   del  templo  de  .'~  el 

Keal,  en  .MiIíi    'i:tajoque  ba. ; ,  ....  dar 

lama  á  un  la  de  la  basílica  de  .'^an 

Vicente  de  is  y  del  conventode  Santa 

Teresa  en  Avila,  y  otros  muchos  proyectos,  re- 
formas y  reparacione«.  que  han  valido  á  Kepu- 
llés  i:     '"  •-■       ■  ■        .icn 
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leí,  etc.,  etc.  Son  de  muy  provechosa  lectura:  su 
confertncia  en  la  Sociedad  Cuutral  de  Arquitec- 
tos, señaUíido  las  ventajas  do  celebrar  públicos 
concursos  luua  la  coustruioion  de  todos  los  mo- 
numentos y  edificios  iHiblicos;  su  libro  titu- 
lado /Vs.-riucíiiii,  eoiistituciíin  y  mueblaje  de  las 
'        ■  ¡  primaria;  s»Mo- 

■  íenrmotos  tie  An- 

,,  ,  ,  ;,   ...i'.iio:^  üe  tiníinorar' 

/m>;  V  MI  /'t  H-n.i -n/íi  del  proyeclo  de  la  Bolsa.  A 
Kipiílli»  se  di'lic,  como  lo  indira  esto  liltimo  tí- 
tulo, el  nmj;inlico  edilicio  que  hoy  es  Bolsa  de 
Madrid.  Resido  (enero  de  1900)  cu  esta  última 
ea|>ital,  donde  es  vocal  consultivo  do  la  Junta 
Consultiva  deUrbauizaciiu  y  Obras. 

RESAzur;na:  i",  tjiiim.  Materia  colorante  des' 
cubieita  por  M.  AVcsolsky,  que  se  presenta  cris' 
talizada  en  agujas  do  color  amarillo  pardusco  ó 
en  i'risnias  de  color  verde  si  la  cristalizacitSu  se 
lia  efectuado  en  el  seno  del  ácido  iicctico.  b!n  to- 
dos casos,  sometida  á  la  acción  del  calor,  expe- 
rimenta la  fusión,  descomponiéndose  parcialmen- 
te. La  constitución  de  este  cuerpo,  por  otra  parte 
conocido  con  los  nombres  de  diazorresorcina,  azo- 
rresorcina  y  azul  de  resorcinn,  no  se  ha  lo';rftdo 
establecer  de  una  manera  tan  cierta  y  segura 
que  no  dé  lugar  li  dudas;  siu  embargo,  la  atri- 
buida por  Nistzky,  que  la  preparó  según  las  in- 
dicaciones de  Weseisky,  conforme  con  la  dada 
por  Dietze  y  Maeckler,  haco  resaltar  perfecta- 
mente la.s  relaciones  que  la  resazurina  tiene  con 
la  resorufiíia,  como  se  deduce  fácilmente  por  la 
simple  inspección  de  los  esquemas 


O     O 


Para  preparar  la  resazurina  sólo  se  conoce  un 
procedimiento,  que  se  indica  á  continuación:  se 
disuL-lven  4  gramos  de  rcsorcina  en  250  de  éter 
ordinario,  y  al  líquido  resultante  .se  añaden  4 
gramos  de  ácido  nítrico  concentrado  que  conten- 
ga gran  cantidad  de  vapores  nitrosos,  y  se  deja 
la  mezcla  abandonada  á  sí  misma  durante  dos 
días  en  un  sitio  fresco.  En  estas  condiciones  se 
obtiene  un  depósito  cristalino  en  una  proporción 
apro.\imadamcnte  igual  a  :J  gramos,  es  decir,  á 
I  de  la  cantidad  de  rcsorcina  empleada;  recogi- 
dos estos  cristales,  se  lavan  bien  con  agua  y  se 
pulverizan  en  contacto  de  una  disolución  calien- 
te y  niediiinamente  concentrada  de  carbonato  só- 
dico. Pasado  algún  tiempo  la  masa  total  se  trans- 
forma en  [lapilla  cristalina,  donde  se  distinguen 
agnjitas  cristalinas  de  color  verde  de  cantárida, 
debidas  á  la  sal  sódica  de  la  resazurina,  mien- 
tras que  la  sal  sódica  de  la  resorufina  que  se  ori- 
"ina  al  mismo  tiempo  queda  en  disolución.  Se- 
parada la  porción  cristalina  sólida  se  deja  escu- 
rrir, y  luego  se  purifica  haciéndola  cristalizar  va- 
rias veces  de  las  disoluciones  diluidas  de  carbo- 
nato sódiío.  Tanto  la  resazurina  como  la  resorn- 
fina  se  obtienen  en  estado  de  libertad  precipi- 
tándolas de  las  disoluciones  de  sus  sales  sótlicas 
por  me  lio  del  ácido  clorhídrico  ó  sulJúrico  dilui- 
dos; de  esta  nianera  la  resazurina  se  deposita  en 
agiijitas  pardo-amarillentas. 

1a  resazurina  en  presencia  de  los  ácidos  con- 

centradoB  se  conduce  como  una  base  débil;  en 

'      '  .^es  actúa  como  un  ácido,  por- 

leí  oxhidrilo  fcnólico  i|ue  con- 

cmplazado  fácilmente  por  nie- 

>inuc  iones  que  da  funcionando 

>in  rinrhidralo,  cristalizado  y 

le  por  el  agua,  que  se  ob- 

ncnto  la   resazurina  jior 

'[uc  se  forma  al  di- 

.  1:0  concentrado,  á 

...  .1 ....     . :  disolución. 

.Mas  importantes  que  los  compuestos  anterio- 
res son  las  sales  que  forma  la  resazurina  funcio- 
nando como  ácido:  entre  ellas  figura  la  lal  de 
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sodio,  de  composición  expresada  por  la  l'órmula 
C'i.jHiiNOjNa,  que  cristaliza  en  agujas  largas  de 
coíor  verdo  brillante  muy  solubles  en  el  agua, 
insolublesó  poco  solubles  en  el  carbonato  sódico 
y  en  el  cloruro  del  mismo  metal.  Las  disolucio- 
nes acuosas  eu  capa  delgada  son  de  color  azul,  y 
[ire.sentan,  sobro  todo  si  se  agrega  un  poco  de 
alcohol,  magnífica  fluorescencia  de  color  rojo  ci- 
nabrio. La  sal  de  bario  es  de  composición  análo- 
ga á  la  sódica  y  se  disuelve  con  dilicnltad.  La 
argéntica  es  un  precipitado  voluminoso  insolu- 
ble. 

Weselsky  y  Benedikt  han  conseguido  obtener 
un  éter  etílico  de  la  ixsazuriua  tratando  por  áci- 
do clorhídrico  las  disolncioues  alcohólicas  de  eso 
cuerpo.  Al  mismo  resultado  se  llega  tratando 
por  yoduro  de  etilo  la  sol  argéntica  de  la  resazu- 
rina, si  bien  los  (iroductos  obtenidos  presentan 
un  pnnto  de  fusión  algo  diferente  212  y  215°  res- 
¡lectivanieute.  Ue  todas  suertes, el  éter  etilicode 
la  resazurina  se  presenta  cristalizado  en  ngujitas 
de  color  pardorrojizo. 

Haciendo  hervir  la  resazurina  con  un  exceso 
de  anhídrido  acético  y  acetato  sódico  desecado 
se  obtiene  un  derivado  monoacttico ,  que  crista- 
lizado desús  disoluciones  alcohólicas  so  presenta 
en  agujas  muy  largas,  de  color  rojo  rubí,  lusi- 
blos  sin  descomposición  á  222''.  La  resazurina,  de 
la  misma  manera  que  la  resorufina,  se  une  al 
bromo  formando  un  derivado  telrabromado,  co- 
nocido con  el  nombre  de  azul  no  fluorescente, 
para  distinguirle  do  su  análogo,  que  es  fluores- 
cente {V.  Rksoiíufina).  Se  ha  obtenido  ese  pro- 
ducto por  acción  directa  del  bromo  sobre  la  re- 
sazurina disuelta  eu  carbonato  sódico;  el  tetra- 
bromuro  e)\  estas  condiciones  resulta  al  estado 
áe  sal  sódica,  que  cristalizada  por  eufrianiiento 
de  sus  disoluciones  en  alcohol  diluido  y  caliente 
afecta  la  forma  de  agujas  verdosas  correspon- 
dientes á  la  fórmula  C'ijH.jlSr^NOjNa,  más  dos 
moléculas  de  agua.  Las  disoluciones  alcohólicas 
de  esta  sal  son  de  color  azul,  [lero  no  tienen  fluo- 
rescencia. 

De  la  misma  manera  que  reduciendo  la  resa- 
zurina se  obtiene  resoruiiua,  tratando  la  tetra- 
brornorrcsazurina  por  los  agentes  reductores  se 
transforma  en  tetrabromorresorufina,  cambio  que 
se  pone  bien  de  manifiesto  por  la  fluorescencia 
que  adquieren  las  disoluciones  que  se  someten  á 
ese  tratamiento. 

RESORUFINA:  f.  Quím.  Cuerpo  conocido  tam- 
bién con  los  nombres  áediazoT^esor ufl7ia,azorre- 
sorufina  y  Goxi-'i  isoxidi/cnoy-t'irazina,  que  fué 
encontrado  la  primera  vez  por  Weselsky  en  la 
oxidación  de  la  rcsorcina  por  medio  del  ácido 
nítrico  fumante  en  disolución  etérea. 

Se  origina  resorufina  en  las  siguientes  circuns- 
tancias: en  la  acción  del  ácido  sulfíirico  concen- 
trado sobre  una  mezcla  de  nitrosolenol  y  rcsor- 
cina; oxidando  por  medio  del  bióxido  de  man- 
ganeso y  el  ácido  sullúrico  el  paraandnofenol 
en  presencia  de  la  resorcina;  oxidando  de  la 
misma  manera  una  mezcla  de  fenol  y  aminorre- 
sorcina;  haciendo  actuar  la  quiuonaclorimida 
sobre  la  resorcina  en  disolución  sulfúrica;  calen- 
tando con  ácido  sulfúrico  una  mezcla  eu  canti- 
dades eqnimoleculaies  de  resorcina  y  nitrosorre- 
sorcina;  calentando  á  170°  una  mezcla  de  resor- 
cina y  nitrobenceno  en  disolución  sulfúrica;  re- 
duciendo la  resazurina  óazorresorciua  por  medio 
de  un  reductor  enérgico,  dándose  generalmente 
la  preferencia  al  bisulfito  sódico.  Para  obtener  la 
resorufina  se  prefiere  siempre  esta  última  reac- 
ción, procediendo  como  se  indica  á  continuación: 

La  resazurina  recientemente  precipitada  se 
calienta  con  una  disolución  de  bisulfito  sódico; 
el  producto  originado  se  purifica  cristalizándole 
del  ácido  clorhídrico  concentrado  ó  de  la  anilina 
hirvienilo,  y  mejor  de  ambos  líquidos. 

El  cuerpo  que  estudiamos  .se  |>re.senta  forman- 
do una  masa  pulverulenta  de  color  pardorrojizo, 
qno  cristalizada  del  ácido  clorhídrico  concentra- 
do afecta  la  forma  do  granitos  obscuros  muy  bri- 
llantes. Ks  insolnble  ó  poco  soluble  en  agua,  al- 
cohol y  éter  ordinario.  .Se  di.sucdve  en  el  ácido 
sulfúrico  concentrado  con  color  (lurpúrco;  do 
estas  disoluciones  es  (necipitada  por  el  agua  sin 
la  menor  alteración.  Iguahuente  es  disuelta  por 
los  álcalis  con  color  carmesí  ó  purpúreo,  presen- 
tando las  disoluciones  diluidas  magnífico  color 
rojo  cinabrio.-  Calentada  con  anhiilrido  ocético  y 
acetoto  sódico  desecado,  da  lugar  á  la  formación 
de  un  derivado  monoacético,  que  cristaliza  de  sus 
disoluciones  alcohólicas  en  agnjitas  fusibles  á 
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220",  que  la  sosa  saponifica  con  facilidad  rege- 
nerando á  la  resoruiiua.  Tratando  por  bromo 
una  disolución  de  resorufina  en  carbonato  sódico 
se  deposita  un  cuerpo  do  coniposiciiiu  expresada 
por  la  fórmula  C|..,H2Br,,NO;jNa,2II.jO,  que  es  la 
sal  sódica  de  la  tctrabroniorresoriifina  ó  azul  fino- 
réstenle;  esta  sal  se  presenta  cristalizada  en  agu- 
jas de  color  verde  solubles  en  alcoliol  y  ácido 
sulfúrico,  dando  líquidos  de  color  azul  Huores- 
cenle. 

La  resorufina 


al  disolverse  en  las  bases,  según  queda  indicado, 
funciona  como  un  ácido,  dando  lugar  á  la  forma- 
ción de  las  sales  conespondicntcs,  cosa  que  no 
debe  extrañar  si  observamos  que  en  su  molécula 
existe  un  oxhidrilo  fcnólico  procedente  de  la  re- 
sorcina que  le  ha  dado  origen.  De  los  compues- 
tos salinos  originailos  de  esta  manera,  figura 
como  más  importante  el  rcsornli  nato  potásico,  que 
tratado  en  disolución  acuosa  por  nitrato  de  plata 
da  lugar  á  la  formación  de  una  sal  argéntica 
insolnble,  i|ue  calentada  con  alcohol  y  yoduro 
de  etilo  origina  el  éter  etílico. 

Con  el  nombre  de  3.6  dioxidifeno-y-f'uroki- 
droazina  se  estudia  un  cuerpo  correspondiente  á 
la  fórmula 


que,  segiin  Wesselsky,  es  el  leucoderivado  de  la 
resorufina.  Se  obtieneeste cuerpo  calentandocon 
una  disolución  de  cloruro  estannoso  la  diazorre- 
sorcina, y  también  la  resorufina.  Es  sólido,  cris- 
taliza en  agujas  incoloras  que  absorben  rápida- 
mente el  oxígeno  del  aiie,  tomando  color  verde. 
\in  contacto  del  carbonato  potásico  se  transfor- 
ma rápida  y  completamente  en  resorufina.  Ca- 
lentado con  auhidrido  acético  y  acetato  sódico 
desecado  se  origina  un  derivado  triacético  de  co- 
lor amarillento,  que  cristalizado  de  sus  disolucio- 
nes en  el  áciiio  acético  concentrado  se  )>re.senta 
en  agujas  sedosas  de  bastante  longitud,  casi  in- 
coloras y  fusibles  á  260°  siu  descomposición;  es 
insoluble  en  el  agua,  poco  soluble  en  alcohol  y 
ácido  acético  frío. 

RESTENIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  hemípteros,  sección  de  los  hetcrópte- 
ros,  familia  de  loscápsidos,  descrito  iiorSpínola, 
y  cuyos  principales  caracteres  son  los  siguientes: 
antenas  con  el  primer  artejo  bastante  largo,  el 
segundo  aún  más  largo  y  más  delgado  que  el 
primero,  y  el  tercero  casi  de  la  misma  longitud 
que  el  segundo  y  todavía  más  delgado  q\ie  él; 
prott')rax  abombado  é  inclinailo  hacia  adelante; 
escudo  notablemente  abultado,  vesiculoso;  éli- 
tros mas  largos  que  o)  abdomen ;  fémures  no  abul- 
tados; patas  posteriores  más  grandes  que  las 
otras,  con  los  fémures  un  poco  abuItados;élitros 
poco  coriáceos,  con  la  membrana  ofreciendo  dos 
células,  la  externa  triangular,  y  la  interna,  mucho 
más  grande,  irregular,  ambas  colocadas  en  la 
parte  más  extrema  de  la  ]'orciún  cciriácea;  alas 
casi  tan  largas  como  los  élitros.  .Spíuola  esta- 
bleció este  género  separándole  ile  los  ,V»/r!s|iara 
una  especie  encontratlaen  la  América  del  .Sur,  y 
le  dio  el  nombre  de  Jlhcslhenia,  cuya  etimología 
no  es  otra  que  el  anagrama  de  Tberesina.  El  tipo 
de  este  género  es  la  Jtesthcnia  scntaía  Spín.,  que 
miile  de  largo,  contando  los  élitros,  poco  menos 
de  2  centímetro.s.  lis  de  color  roj'o  con  tres  man- 
chas longitudinales  en  el  protórax,  que  no  llegan, 
sobre  todo  las  laterales,  á  alcanzar  el  borde  an- 
terior ni  el  i^osterior;  á  cada  la<lo  del  esternón 
lleva  también  otra  mancha;  el  escudo  presenta 
una  ancha  banda  transversal  f\\\e  se  corre  j'Or  la 
liarte  coriácea  de  los  élitros,  de  la  cual  ocupa  la 
mayor  parte;  la  membrana  la  mitad  posterior 
del  abdomen;  las  antenas  y  las  )iatas  son  de  co- 
lor negro;  el  macho  y  la  hembra  son  muy  seme- 
jantes entre  sí.  Esta  especie  se  encuentra  en  el 
P.iasil'. 
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RtSTiTUTA  (Sania):  Biug.  Virgen  y  iiiArtlr 
i-rUlijiio  ilrl  »i(!lo  m.  VivUen  A'i''  .  .•i.ii....»,ii 
ú  U  iíimIuiI  y  á  la  {'riU-lira  iln  toil  • 
siriiilu  f\  ri|ii>yo  y  iiiii|<aio  (lo  lol 
<l(i>,  uiiiiikI"  Iiu'  lio  ¡uexitaqiiolls  ' 
lo,  ili|{iio  MTviilür  ilel  tirano  ein|  • 
IIU.  Aeiisaila  Uc'tiliitn  ante  i-l  ciiuu  en  luuui, 
proriiru  el  jiic/.  liiiDiIii  abjurar  do  itu  oreeni'is, 
viilivnilo!"' ili'l  Imluno   |iuiiiero  y  ilcsiui»  il«  1» 
iiniiii  I    > ;  i'i'iiio  ni  ion   uno  ni  con  utii>  lo^nim- 
li  un!  I    Ixl  lar  la  roililiit  auto  Ion  idulo»,  lu  man- 
il.i  i>i>'i  iiirntar  rnivlinente  i-ie\ruilo  i|ue  la  ven- 
cen.i  .1  I  ii'«rni-ia  ili>  !"s  turii  rulo»:  |tio  Icjoii  ele 
«•tu  liv  milita  viu)  '  il  Schnr, 

Henil  lie  j;oro,  li  >  pii'Hcn- 

taba  til  II  II  iiMii"  ti  ■  11 1  ii.i  i<'.  1  l^l^*  c^ui  por  Tru- 
culo,  l.i  lii-M  |.imr  i'U  un  lmri|nito  cargailo  ilc 
,..t.,i  ,1  . .. -^  ton  lininio  lie  <|Uo  »c  ipicinaiie  en 
lar;  iiiait  Dios,  (|iio  todo  lo  puede, 
lie  lu.i  lliiinaa  iie  volviesen  contra  lux 
uno  prniilirron  el  tue);o,  y  i|Uc  la  santa,  liinrnif 
doim  lie  roililUa  en  medio  ilo  Inlmn-a  v  diriuien- 
i  -  iil  cielo,   niiirii-  '  •  uraiiún. 

irctt  por  el  nisv  -u  liber- 

i  ,,,  ■    ' "  •  ,..  .  n  In»  plft- 

VIS  U'S,  en  donde, 

ii'i.i  II  el  cuerpo  de 

'.1  -III  1  lie  la  liaren  y  lo  condu|eron  con  uiudia 
Vil  I  I  :  u  »  la  ciiidnd  de  Ñapóles,  en  donde 
11  II  '  !  iiii|ieiadar  t^oii6lantiiio  Majjnn  queso 
!i  .  'i  i-o  un  templo.  I.a  If^lesia  recuérdala 
incniuM.i  lio  esta  s»nta  el  ]7  do  mayo. 

RE8TITUTO  (San):  A'ioi;.  Miirtir  cristiano. 
M.  n  principios  del  Kjglo  iv.  Vivía  on  Ronin  es- 
te santo  siilriendo  el  ilespotisiiio  do  los  empera- 
dores Dioclcciano  y  .Maximiano,  enemifios  del 
noniliro  cristiano,  por  orden  do  los  cunlis  se 
hiro  á  la  Ij;lesia  una  do  Ins  más  teriildcs  y 
tenaces  persecuciones,  l'rarticaka  Restituto  las 
virtudes  cristianas  sin  disimulo  alguno,  antes 
(wr  el  contruiio  loaba  al  Señor  públiciimciite 
con  d  mayor  fervor,  c  incnkali.  en  sus  nllefia 
dos  el  amor  a!  verdadero  Dius  y  dctcstaciiín  do 
los  ídolos,  y  piocnraba  arraigar  eii  todos  sus 
conifiatriotas  sus  religiosos  sentimientos.  Pre- 
senciando  los  Irabaios  evangélicos  de  Restitu- 
to unos  soldados  del  Im|ierio,  li  quienes  tal  voz 
intentaría  cattqui/ar  nqmíl,  despui's  do  afearle 
su  acción  y  de  maltiatarlo  de  (alabra  y  aun  de 
obra  le  prendieron,  v,  bajo  la  acusación  de  per- 
vertir las  ideas  y  el  orden  piiblico,  lo  condujeron 
auto  el  presidente  Ilermógenes,  li  quien  estaba 
coinetiilo  el  .¡u?gar  á  los  cristianos  y  á  todos  los 
que  se  declarasen  ó  fueran  ileclaraiios  enemigos 
dol  gentilismo.  Preguntado  Restituto  por  el  pre- 
sidente acerca  lio  sus  creencias,  le  res|iondiúque 
era  cristiano  de  almo  y  corazón,  y  quo  no  te- 
niendo miis  fin  que  el  de  contiiinar  por  el  buen 
camino  hasta  encontrar  á  su  .^¡eüor  para  servirle 
eternamente  en  su  santa  gloria,  procuraba  lle- 
var II  sus  demás  Iiermanos  por  el  propio  camino 
(Mira  que  fuesen  del  mismo  modo  felices.  Irrita 
do  sobremanera  el  presidente  [or  aquella  senci- 
lla ]«ro  enérgica  respuesta,  que  acreditó  el  lie- 
roismo  del  santo,  mandó  azotar  á  éste  y  emplu- 
marle y  atormentarle  con  variedad  de  suplicios. 
Cansado  ya  de  su  constancia,  y  desesperado  do 
verso  vencido  por  tanta  heroitidad,  le  hizo  de- 
gollar á  su  presencia.  La  Iglesia  católica  celebra 
Ib  memoria  de  este  santo  el  día  80  de  mayo. 

-  Rf.stitüto(Sa.n):  Biog.  M.'írtir  cristiano  dol 
siglo  I.  Los  dos  santos  españoles,  Restituto  y 
Crispido  adoraron  A  su  Dio.s,  consagrándole  su 
vida  con  el  mayor  entusiasmo,  sin  temerá  la  per- 
secución do  los  enemigos  del  nondiro  cristiono, 
y  sin  temblar  ante  la  muerto  que  les  es|iera1ia. 
Kran  ambos  tal  vez  naturales  do  la  provincia 
1  r  I  I  .  Iliense,  en  el  país  de  la  actual  I'alencia. 
Ar  1-1  i  s  por  los  sayones  quo  perseguían  n  los 
liclfs,  bajo  cuyo  tiránico  poder  cayeron,  fueron 
compañeros  en  los  tormentos  y  en  el  suplicio, 
en  el  ilisgrnciado  tiempo  del  Imperio  del  feroz  é 
in>eii-ii(i  Nerón,  y  juntos  murieron  niartiriz.ados 
en  r.ilchcia,  que  se  gloría  ile  tenerlos  por  abo- 
gados ante  el  trono  di  Dios.  La  Iglesia  en  gene- 
ral, y  en  es|>eci.il  Kspaña,  dedica  á  la  memoria  de 
estos  dos  santos  el  día  10  de  junio. 

-RK.vriTfTO  (San):  Biog.  Prelado  y  mártir 
cristiano.  Vivió  en  el  siglo  iv  de  nuestra  era. 
Nombrado  .>»nn  Restituto  obisiio  de  Cartago,  en 
«ata  ciudail  levantó  su  cruz.ada  evang.  lica  por 
medio  de  la  predicación,  y  su  irresistible  elo- 
ononcia  conquistó  millares  de  cartngineses  al 
cristianismo.  Los  gentiles,  que  advirtieron  el  des- 
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RESURRECCIÓN  DE  NUESTRO  SFÑOR:  Irrmotí 
y  /■di.   .Irl.  I'.n  lo»  m. 
del  inte  criatiano,   on 
apauH'o  eso  asunlo  iuii  1 1  i. 
til-a,  esto  es,  poi  ojoniplo,  vi 
pie,  que  so  apuyon  s  ibro  su-- I  , 

luonograiini  geniado  del  nombre  do  trmto,  como 
en  un  l'iagiiiciito  de  sarcófago  del  \'aticano;otraa 
veces  una  riuz  con  corona,  en  la  quo  está  inscri- 
ta la  letra  inicial,  como  so  ve  en  otro  aaicólngo 
de  .San  Piato  y  en  otros  mouiimentos  de  llalla  y 
[•"rancia.  Pero  no  tardó  en  reprcsintiiiso  corpo- 
ralniunto  al  .Salvador.  Kn  una  luinl  a  de  lo  ciipla 
de  San  Maximino  apareced  Señor  bajo  el  arco 
quo  forma  la  entrada,  accionantlo  con  la  mano 
derecha,  cual  si  dirigicso  una  alocución  á  los  sol- 
dados, uno  do  los  cuales  tiene  escudo  y  Innzii. 
Kn  el  sarcófago  de  San  Celso,  en  Milán,  todavía 
el  asunto  estii  más  completo,  |iucs  so  vo  á  las  dos 
Marías  en  pie  ante  la  tumba,  quo  afeita  forma 
de  torre,  y  una  do  las  muiores  conlcnipla  el  su- 
dario del  Señor  caído  en  el  umbral  do  la  pnerta: 
otra  mujer  levanta  los  ojos  al  ciólo  y  ve  al  ángel 
que  baja  á  anunciar  la  Resurrección;  detrás  del 
monumento  el  Apóstol  Santo  Tomás  se  prosterna 
ante  su  divino  Maestro  y  toca  con  el  dedo  la  he- 
rida de  su  costado. 

Kn  uno  do  los  relicarios  quo  San  Gregorio 
Magno  regaló  á  la  reina  Teodolinda  para  sus 
hijos,  so  vo  .sobre  una  nube  al  cuerpo  resucitado 
del  .Señor,  despidiendo  rayos  luminosos  ante  la 
Magdalena  quo  so  prosterna;  el  fondo  is  do  jar- 
dín, con  árboles  y  una  luentc.  Kii  una  ampollita 
de  la  misma  procedencia  se  ve  encima  del  sepul- 
cro la  insciipción  griega  Chrishix  resvrrtril;  á  un 
lado  del  edículo  un  ángel,  al  otro  las  dos  Marías. 
Se  repite  este  asunto  en  algún  medallón. 

En  aquellos  jirimeros  siglos  la  Resurrección  se 
mostraba  á  los  fieles  como  símbolo  de  esperanza, 
que  consolaba  do  la  tristeza  de  la  muirte. 

Los  artistas  de  la  Edad  Media  representaron 
este  asunto  con  detalles  más  realistas;  al  sepul- 
cro lio  le  dieron  forma  de  edículo,  sino  de  sarcó- 
fago, del  cual  sale  el  Señor,  cuya  desnudez  vela 
nn  manto  rojo;  guardando  el  sepulcro  hay  dos 
soldados  que  ven  turbado  su  sueño  por  el  pro- 
digio que  no  ven,  jero  les  llena  de  jiavor.  Eu  la 
catedral  de  Gerona  se  conserva  un  frontal  bor- 
dado en  sedas,  que  data  del  siglo  xiv,  y  repre- 
senta dicho  asunto  en  la  indicada  forma:  Cristo 
tiene  un   jiie   fuera  del  sepulcro  y  otro  todavía 
diiilro.    Kl    Htnnciiiiitiilo  expresó   tan    sublime 
hecho  de  un  modo  elevado,  jiresenlando  á  Cristo 
triunfante,  elevándose  á  los  cielos.  Entre  las  pin- 
turas más  notables  que  lo  representan  deben  ci- 
tarse las  siguientes:  Cuadro  de  Raffacllino  del 
Garbo,   en  la  Academia  de  P>ellas  Artes  de  Flo- 
rencia: |>roccde  de  la  iglesia  abacial  de  Monte 
Oliveto  y  es  una  composición  de  figuras  peque- 
ñas. Cuadro  do  Ralfadlo  da  C'olle,  en  la  catedral 
de  BorgoSnnto  Sepulcro,  tratado  en  estilo  gran- 
dioso. Cuadro  de  Tintoreto,  existente  en  lo  Aca- 
demia de  Bellas  Artes  de  A'enecia,  .'esns  se  mues- 
tra con  una  bnndera  en  la  mano  y  tiende  la  otro 
á  tres  per.sonajes  vestidos  do  negro,  que  son  los 
donadores  del  cuadro:  pintura  vigorosa.  Fn  otro 
lienzo  del  mismo  autor,  que  figura  en  la  Galería 
Pilti,apiirece  la  escena  representado  de  un  modo 
más  completo,  ]iues  ,lesÚ9  lleva  en  uno  mono  la 
bandera  blanca  y  con  la  otra  mano  levanta  el  ex- 
tremo del  sudario  quo  le  envuelve;  unos  solda- 
dos han  caído  á  tierra  asustados,  y  otros  huyen. 
I  Aiín  se  registra  una  Resurrección  del  Tintoreto 
j  en  la  iglesia  de  San   Giorpio  Maggiore,  otra  en 
.Scuola  di  ísan   Rocco,  en  Venccio.   Cuadro  del 
Giorgione,  en  el  Museo  Imperial  del  Pelvedere: 
I  Cristo  .se  eleva  sobro  uno  nube,  y  cinco  figuras 
I  completan    esta    pequeña   composición.   Cuadro 
I  de  Francesco  SaWiati,  en   el   Pelvcdero:  Cristo 
I  sale  con  bandera  en  la  mano  del  sepulcro,  que  nn 
'  ángel  muestra  vacío  á  las  santos  mujeres,  mien- 
I  tras  los  soldados  guardianes  despiertan  sobre- 
I  .sollados;  ol  fondo  se  di.stinguen  .Icrusolén  y  el 
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es  una  pintura  alioceta 

!'  neis,  hay  otro 

i.io.  Él  eiiadru 

bi.íu  lepiui/ucidu  tu  giatailis  por 

.liiNii    Meaka^'M,   T.    van    Keskal, 

le: 
e- 

la 


ine  aún  ptuíiiiidniíieiilo  junto  al  »piilciu,  i  nyoii 
sellos  están  intacto,  y  mi  rl  cnnl  j  lo-r.  -.ii  firma 
el  autor,  (|ue  liÍ7o  en  1    '  i.a» 

lioB  obniH.  Cuadro  do   i  le; 

.Icsils  so  ole.         II  i  a 

banilcra  ci n  c 

lloilii,  y  a| '  ,  I  1 », 

niientioH  líos,  cspiinlniíos,  i-c  cuiíien  <un  la  ma- 
no y  el  esiudo,  respeclivomentr,  di  !a  lii?  divina 
que  les  hiere,  y  otros  dos  1  1  fondo, 

mientras  se  acercan  nuca   pi  .   linter- 

nas: I       '       ■ 

En  I  lylossi- 

guienii  ■  i"i  'ion 

eiel  .Siñor;  lienzo  do  Aii  a- 
tro  áugeb  s  niani'ebis,  do 
ellos  recogiendo  el  suduiiu,  atuinpañun  ni  Dios 
resiicilailo.  -  Figuias  de  tamaño  natural.»  (Ca- 
tii/oflo).  -  Cxmáio  ni'ini.  ilü^,  de  la  escuela  de 
Castilla  del  siglo  xvi,  estilo  do  Correa:  muestra 
al  Señor  desnudo,  con  manto  rojo,  subiendo  & 
los  ciclos;  junto  al  sepulcro  duerme  un  soldado, 
otro  so  cubre  con  el  escudo,  paro  no  recibir  el 
vivo  fulgor  del  Resucitado;  otros  dos  soletados 
huyen  )ior  el  fondo.  Figuras  casi  pusiiicscss.  - 
Cuadro  (sin  número)  del  Greco,  que  ha  tratado 
el  asunto  de  un  modo  algo  fantástico,  no  sólo 
por  el  efecto  de  luz,  sino  por  la  composición,  en 
que  el  Señor,  los  ángeles  que  le  acompañan  y  los 
guerreros,  quo  dan  muestra  del  mayor  terror, 
todo  son  figuras  desnudos  y  casi  todas  en  actitu- 
des violentos.  Segnrnnienteesto  Besvrrftai'in  di- 
fiere, por  su  originolidod,  do  todos  las  citadas. 
Otros  cuadros  de  lo  Jirsnrreceiín  dr  Cri>lo:  lo 
leprcsentoron  .lunn  Andioy,  .1.  E.  A.  Ansioux 
dos  rom]  osicioncs  distintas,  uno  en  lo  cotedral 
do  Arras),  Sixto  Ilodnlocrhio  (Museo  de  Ñapó- 
les), H.  van  Palcu  (iglesia  de  Santiot'o,  en  Ani- 
beies),  Fray  Passono  (grabodo  )ior  W.  Kilian), 
Francesco  Hissolo  (Museo  de  lierllnl,  Angiolo 
Rronzino  (iglesia  de  la  Annnziata,  en  Florencia), 
P.  lirenghcl  (grabado  por  H.  Cock),  Bnllalma- 
CCS, i^, según  otros,  Antonio  Vite  (fresiodel  Cam- 
posanto de  Pisa),  Luca  Canibiaso  (iglesio  de  Son 
Bartolomé,  on  Genova),  P.  .1.  Cores,  Philippc 
de  Cliam|iogne  (antiguamente  en  la  iflesia  de 
los  Hijas  del  Colvarin,  en  París),  el  Cigoli  (en 
la  Pinai  oteca  de  Aiczz.o),  Claeyssens  (en  la  ca- 
Icdrol  de  Brujos),  Alejondro  Colin  (contempo- 
ráneo\  Roffaello  da  CoHe  (catedral  de  Borgo 
Sonto  .Sepiilcro\  Antonio  Cov]  el  fantigiionicnto 
en  la  capilla  del  castillo  df  Mendin\  .luon  Da- 
let  (techo  en  la  capilla  do  los  Penitente»  Hlon- 
eos  en  Aix),  Eugenio  Devesia  (conlcmpoiáneo), 
Antonio  Dien,  Ciro  Ferri.  Falzngalloni  (I'inaco- 
teca  de  Ferrara\  César  Filippi  (Pinacoteca  de 
Ferrara),  Pictio  de  In  Francesi»  fcnadio  en  Bor- 
go Santo  Scinln                         -co  do  U 

sacristía  de  la  i  ,  cu  Fio- 

rencin      ''    '  '  ¡c   Polo- 

nia'. I  de   Muniíh), 

.luon  I    ,  _  -  I. lo,  en  París), 

Giolfino  (iglesia  de  ."^on  liernardino,  en  Verona), 
Hallez  (moderno\  .1.  Heini,  H.  de  Hess  (fieseo 
en  la  iglesia  de  Todos  loa  Snntos,  en  Munich^ 
Ilans  Hollein  f/  1'irio  'Pinacoteca  de  Mnniclr, 
Honosse,  IIul  ner  (igbsia  de  Mescritz\  .lassen» 
(catedral  do  llriijns\  .1.  A.  I.afosso  moderno), 
Lauícnt  de  La  Hyre  (antes  en  la  iglesia  do  los 
Carmelitas,  en  Í'aiís\  (i.  de  Loiresse,  Lan- 
fronc  en  ol  i  alario  llrignolc-Sale,  en  Génova\ 
I..argkmir 'Museo  del  Helvederel,  Ch.  Le  Brun 
(antes  existente  en  lo  ig'esia  del  .Sonto  Sepul- 
cro, en  Pari»\  G.  Le'paulo  iinodeino  ,  E.  Le- 
rrueur  (antes  en  la  catedral  de  París  ,  Mantcg- 
na  (Museo  ele  loa  Oficios),  Mesuling  (hoja  de 
tr(ptico\  V.  Meucci  (oratorio  de  San  Salvador, 
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en  Florencia),  .1.  Morin  (giabailo  por  >l.  Borre), 

C.  F.   Nuvftlone  (Miisoo  ilo  lliinloos),  Gio.-B. 

Paciri  iiiílosin  lie  San  Kinnciscn,  en  Pisa),  Palma 

'    '  'le  S:in  Marcos  cii  Roma),  Pas- 

la  Aiinmiziata,  en  Florencia), 

\\_       ,ilo  |ior  Fr.   liartolozzi),  Pioro 

ili  Cosimo  (iglesia  ileSan  Spirito,  en  Florencia), 
Pintiiric  •liio  (on  el  dcpnrtamento  Borgia,  en  el 
Vaticino),  RembniniU  (grabado  por  C.  E.  Hess\ 
■Inlio  Koniag  (grabailo  por  Oio.-H.  Cliissi  y  por 
Ailain  Rartscli),  í^alvator  Rosa  (Museo  tic  Tolo- 
sal,  Riibena  (grabailo  por  Bclswort),  Tomaso  de 
San  Frediano  (iglesia  de  la  Trinidad,  en  F!o- 
rencia\  R.  Scliiaminosíi  (grabado  por  L.  Ciam- 
borlani),  oí  Sodonia  (Museo  do  Ñapóles),  Soli- 
niena  (capilU  del  jialacio  del  Belvedere,  en  Vio- 
na\  Santi  di  Tito  (iglesia  de  Santa  Croce,  en 
Florencia),  C.  Vanloo  (grabado  por  M.  S.  Ciir- 
Miona  en  1754),  G.  Masari  (iglesia  de  Santa  Ma- 
ría XovoUa,  en  Florencia),  Otto  Venius  (Casa 
Avnntaniionto  de  LovuinB\  M.  J.  Vion  (Museo 
lie  Orleáns\  Nicoliis  Vlongliels,  M.  de  Vos,  H. 
Vágner,  von  Culnibacli  (Musco  de  Munich), 
Voblgomnth  (Galería  do  Augsburgo),  etc. 

En  esiMillura  l'ué  representada  la  Jicsurrcciúti 
ilíl  ScTinr  por  Jacobo  Sansovino  (en  la  puerta  de 
bronco  do  la  sacristía  do  San  Mareos,  en  Veno- 
oi*\  Lucea  della  Robbia  (niayúlica  cu  'a  Acade- 
mia do  Bellas  Artes  de  Florencia),  A.  H.  de 
l!ay  (frontón  de  la  iglesia  de  Saint-  Klienne-du- 
Mont,  en  Parfsl,  Ch.  Iguel  (altar  mayor  do  la 
iglesia  de  Santa  Isabel,  en  París),  Lorenzo  di 
Piotro  del  Veccliiotta  ;  tabernáculo  de  la  catedral 
de  Siena\  Antonio  Novelli  (estatua  de  mármol 
en  la  iglesia  de  San  Marcos,  en  Venecial,  (.'les- 
singer,  padre  (gru|>o  cu  la  iglesia  de  la  Magda- 
lena do  Bosani;«5n),  y  Üieudouné  (artista  mo- 
derno). 

RETÉPORA:  f.  ZooK  Género  de  moluscoideos 
de  la  clase  de  los  briozoos,  orden  de  los  quilos- 
tomas,  familia  de  los  retepúridos,  descrito  por 
.Tohnston,  y  cuyos  principales  caracteres  son  los 
>l_'tiií>ntcs:  zoocia  calcárea  con  ol  pedúnculo  in- 
•  i-tuite  formado  por  zoides  abortivos  que  se 
a  lliiercn  á  los  objetos  del  fondo  y  fijan  la  colo- 
nia, erguida,  ramosa,  con  los  distintos  ramos 
roticuhdos  ó  en  celosía;  superficie  anterior  déla 
zoecia  provista  de  multitud  de  Ci-Idillas  que  abri- 
gan los  zoides;  orificio  de  cada  celdilla  semicir- 
cular ó  semielíptico;  piristoma  elevado,  á  veces 
hendido  y  frecuentemente  con  el  margen  infe- 
rior saliente  formando  una  especie  de  rostro  que 
abriga  el  aviculario  del  zoide;  cara  posterior 
únicamente  con  avicularios,  sin  zoides.  Las  re- 
tí-poras forman  colonias  calcáreas  á  veces  lias- 
tanto  grandes,  y  sobre  todo  notables  por  el  de- 
licado tejido  que  forman.  Viven  en  los  mares,  eu 
los  fondos  conchíferos  6  rocosos,  fijas  á  las  con- 
chas muertas  ó  á  las  piedras  ¡leqneñas  del  fon- 
do, y  suelen  ser  bastante  consistentes,  pues  el 
tejido  calizo  forma  una  lámina  irregular  reticu- 
lada  como  un  encaje  un  poco  arrugado  y  que  se 
extiende  más  ancha  por  arriba  á  modo  do  un 
abanico. 

Se  conocen  on  nuestros  mares  unas  10  espe- 
ci' s  de  este  género,  entro  las  cuales,  como  más 
frc-ncntcs,  citaremos  las  Uetejíora  ImiieraH 
Bnsk.,  fí.  rcUnhsa  .Johnst.,  /{.  AUantica  Busk. 
y  /.'.  Concha  Haks.  La  m.ás  común  de  ellas  es  la 
/.'.  cellnlom,  en  la  cual  la  colonia  tiene  la  forma 
de  un  embudo  irregular  y  sinuosas  sus  paredes, 
con  los  agujeros  del  retículo  grandes  y  ovales. 
El  iHidúnculo  es  pequeño  y  muy  ensanchado  en 
la  base.  Los  orificios  do  las  celdas  son  semicircu- 
lares, arqueados  en  el  borde  superior  y  rectos 
en  el  inferior,  con  un  dientecillo  á  rostro  á  cada 
lado,  perteneciente  al  aviculario.  La  cara  dorsal 
ij  posterior  es  snbgranulosa,  con  líneas  blancas 
rlcvudat  y  dirigidas  transvorsalmente.  Esta  es- 
rnún,  tanto  en  el  Mediterráneo  como 
'ico,  á  poca  profundidad;  en  Ñapóles 
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■,  las  Eschara  Smiht,  Discopo- 

"f,  forman  la  familia  do  los  re- 

.'le  80  caracterizan   sus  especies  por 

alcáreas,  erectas,  lijas,  foliáceas,  re- 

ti  uia  iii  ,i  en  celosía,  <5  laminares,  ramificadas 

en  un  solo  plano. 

RETORTILLO  É  IMBRECHT8  (JosÉ  LuiS): 
/;íoi7.  Diplomático  y  ]ioIítico  español,  íiioríiít'.s- 
lie  /Xorlillo.  y.  en  Cádiz  á  2  de  mayo  do  1830. 
M.  en  Madrid  ú  1."  do  julio  do  1895.  Siguió  la 
carrera  do  Jurisprudencia,  y  obtuvo  ol  grado  de 
Doctor  en  Dorccho  civil  y  canónico.  Establecido 
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en  Madrid,  fué  profesor  de  la  Real  Academia  do 
Legislación  y  Jurisprudencia.  No  contaba  más 
do  veinte  años  cuando  fué  nombrado  oficial  pri- 
mero de  la  presidencia  del  Consejo  de  Ministros, 
en  la  que  sirvió  á  las  órdem  s  de  Alejandro  Lló- 
rente. Al  año  siguiente  marchó  á  Inglaterra  para 
desempeñar  ol  cargo  de  cónsul  general  do  Es- 
paña en  Newcastle.  Luego  ejerció  las  mismas 
funciones  en  Bruselas.  De  regreso  en  Kspaña 
ocupó  id  puesto  de  cónsul  general  de  Guatema- 
la en  Madrid,  y  en  el  Congreso  rc])resontó  al 
distrito  de  Navalmoral  de  la  Muta.  Logró  más 
tarde  ser  elegido  diputado  á  Cortes  por  Ponfe- 
rrada  (1876),  cuyo  Ayuntamiento,  en  premio  á 
los  constantes  trabajos  dol  marqués  á  l'avor  de 
su  distrito,  le  nombró  hijo  adoptivo.  Después  en 
ol  Senado  se  contó  entro  los  re)ircsentantes  de 
la  jiroviucia  de  León.  Presidió  diferentes  socie- 
dades, una  de  ellas  la  do  Propietarios  de  Ma- 
drid, la  cual  dirigió  muchos  años.  En  la  capital 
de  España  fué  diputado  provincial  y  presidente 
de  la  Comisión  provincial.  En  dos  épocas  distin- 
tas figuró  entro  los  Consejeros  de  Estado,  y  cuan- 
do ocurrió  su  fallecimiento  era  Consejero  de  Ins- 
trucción pública.  Rehusó  la  gran  cruz  de  San 
Gregorio  Magno  y  la  gran  cruz  de  Carlos  III. 
Pose3'ó  la  cruz  de  Beneficencia  y  la  del  Mérito 
Militar.  Estuvo  siempre  afiliado  al  )iartido  con- 
servador, si  liien  con  criterio  independiente,  qne 
eu  varias  ocasiones  lo  hizo  parecer  benévolo  con 
sus  más  opuestos  y  encarnizados  adversarios  po- 
líticas. 

*  REUSS:  Geog.  Principado  dol  Imperio  ale- 
mán. 

Según  -el  censo  de  1895,  JletissOreiz  tonía 
67468  habits. ;  siendo  la  sup.  de  316  knia.-,  re- 
sulta una  densidad  de  "213  habits.  por  km'-.  La 
c.  de  Greiz  tenía  2'22í)6  habits. 

La  población  de  llenss-SchleizGcra  ascendía 
en  dicho  año  á  13'2 130  habits. ;  como  la  sup.  de 
este  principado  es  do  826  km.s.'-,  resulta  una 
densidad  de  160  habits.  por  km-.  Gera  tenía 
43  5-11  habits. 

*  REUTER  (Pablo  Julio):  Biog.  M.  en  Niza 
á  25  de  febrero  de  1899.  Poseyó  el  título  de  ba- 
rón de  Reuter.  Hacía  años  que,  obligado  por  sus 
achaques,  se  hallaba  alejado  de  toda  clase  de  tra- 
bajos. V.  t.  XVII,  pág.  547,  col.  ].'■'. 

REVOCADA  (Santa):  Biog.  Mártir  cristiana. 
.M.  martirizada  en  el  año  240  de  nuestra  era.  Una 
de  las  heroínas  que  engrandecen  á  España,  su 
patria  nativa,  fué  Revocada.  Sabiendo  Julio  Mi- 
nervo,  prefecto  romano  de  Asturias  y  tirano  per- 
seguidor de  los  cristianos,  que  esta  santa  ejerci- 
taba las  prácticas  cristianas  é  inducía  á  sus  com- 
patriotas á  aborrecer  los  ídolos,  la  hizo  prender 
en  unión  de  los  santos  Teófilo  y  Saturnino,  que 
imitaban  su  ejemplo.  Procuró  en  un  principio 
el  bárbaro  prefecto  atraer  al  gentilismo  á  Revo- 
cada; pero  como  ésta,  con  arrogancia  española  y 
con  la  modestia  y  virtud  de  una  santa,  despre- 
ciase sus  caricias  y  sus  amenazas,  viendo  que 
tampoco  pudo  convencer  á  sus  compañeros,  les 
mandó  aplicar  los  tormentos  más  terribles,  y  en 
ellos  murieron  el  día  6  do  febrero,  en  qne  la  Igle- 
sia católica  celebra  su  memoria. 

REYES  (Vicknte):  Ilioft.  Político  chileno.  N. 
en  Santiago  de  Chile  en  1835.  Estudió  el  Dere- 
cho, y  obtuvo  el  título  de  abogado.  Dedicóse  al 
perioilismo,  y  las  revistas  semanales  que  en  1850 
publicó  en  El  Ferrocarril  le  dieron  jironto  me- 
recida fama.  «Aquellos  escritos,  dice  el  america- 
no José  Domingo  Cortés,  rebosaban  de  donaire, 
de  chiste,  de  ironía  delicada,  de  lina  burla.» 
Reyes  fué  diputado  al  Congreso,  sin  interrup- 
ción, desdo  1861  hasta  1870.  Y  agrega  el  mis- 
mo biógrafo:  «Como  orador,  sus  discursos  se 
sostienen  siempre  por  la  fuerza  del  raciocinio, 
nunca  por  el  calor  de  la  pasión.  Campea  en  ellos 
una  convicción  firme,  digna,  serena,  ijuo  no  pre- 
tende fascinar,  que  sólo  aspira  á  tener  razón.» 
Como  presidente  del  Club  de  la  Reforma  de  San- 
tiago, contribuyó  en  1871  Reyes  á  ¡¡ropagar  por 
los  departamentos  chilenos  la  idea  reformista. 
Ya  eu  aquel  tiempo  tenía  gran  reputación  como 
abogado,  reputación  debida  á  su  probidad  y  á  su 
talento.  Figuró  en  1896  entro  los  candidatos  pa- 
ra la  |iresidencia  do  la  República.  Por  aquellos 
días  juzgaban  muchos  que  estaba  próxima  una 
guerra  entro  chilenos  y  argentinos.  Reyes  se  de- 
claró partidario  de  la  paz  entre  las  dos  Repúbli- 
cas. 

REYNALD   (Heíimilio):    Biog.   Historiador 


REY 

francés.  N.  en  Pradioras  (Ariege)  en  1828.  M. 
en  Aix  á  22  de  julio  de  1883.  Ingresó  en  la  Es- 
cuela Normal  (1849);  fué  más  tarde  alumno  de 
la  Escuela  do  Atenas,  y,  de  regreso  en  Francia, 
perteneció  al  profesorado  do  varios  Liceos,  Lue- 
go ejerció  ol  cargo  de  suplente  para  la  enseñanza 
dá  la  Literatura  extranjera  en  la  l'acullad  do 
Letras  de  Poitiers,  y  más  tarde  en  la  do  Caen. 
Catedrático  do  Literatura  francesa  cu  la  Facul- 
tad de  Aix  desde  1866,  pasó  diez  años  más  tar- 
de á  la  cátedra  de  Historia,  y  desde  1879  ejer- 
ció las  funciones  do  decano  eu  la  citada  Facul- 
tad. En  dicho  último  año  recibió  la  cruz  de  la 
Legión  de  Honor.  Para  ol  doctorado  en  Letras 
desarrolló  el  tema  titulado  Samuel  Johnson, 
csludio  sobre  su  vida  y  sus  principales  obras 
(1856,  eu  8.°).  Imprimió  su  ilwcMrso  de  apertura 
de  los  ciij'sos  de  I iíeralnra  francesa  de  la  Facul- 
lad  de  Aix  (1868,  en  8.°),  pronunciado  en  5  de 
diciembre  de  1867;  revisó  y  completó  la  traduc- 
ción francesa,  debida  á  Desfontaines ,  de  los 
Viajes  de  OulHver,  jior  Swift;  y  en  sus  últimos 
años  colaboró  en  El  Tiempo  y  dio  varios  artícu- 
los á  la  Revista  Histórica  y  á  la  Ilevista  roUiica 
1/  Lííccan'ís.  Dejó  también  publicadas  estas  obr.as: 
Jonathan  Swift.  Estudio  biográfico  (1860,  en 
12.").  -  Invcstiiiaciones  sobre  lo  que  faltaba  d  la 
libertad  en  las  Repúblicas  griefias  (1861,  en  8.°). 
-  Historia  de  la Restaiiración{lSG2).  -  Mirabeau 
y  la  Constituyente  (1872,  en  8.°),  trabajo  pre- 
miado ¡)or  la  Academia  Francesa.  -  Historia  de 
España  desde  la  muerte  de  Carlos  111  hasta 
nuestros  días  (1873,  en  18.").  -Historia  de  In- 
glaterra desde  la  muerte  de  la  reina  Ana  hasta 
nuestros  días  (1875,  en  12."),  -Sucesión  de  Es- 
paña. Luis  XIV  y  Guillermo  11 1.  Historia  de 
los  dos  tratados  de  reparto  y  del  testamento  de 
Carlos  II,  según  la  correspondencia  inédita  do 
Luis  XIV  (1883,  2  vols.  en  8.°). 

REYNALTE  (JosÉ  DE):  Biog.  Militar  español. 
N,  en  Madrid.  Sirvió  cuando  joven  á  Felipe  IV 
en  la  Milicit,  hasta  el  grado  de  capitán  de  in- 
fantería. Por  sus  méritos,  Su  Majestad,  en  de- 
creto de  1.°  de  mayo  de  1642,  le  hizo  merced  de 
un  hábito  de  .Santiago,  de  qne  el  Consejo  no  le 
despachó  título  hasta  24  de  noviembre  de  1644; 
tuvo  la  administración  de  la  Encomienda  de 
Cieza;  después  fué  regidor  de  la  villa  de  Madrid, 
aposentador  de  Su  Majestad  en  el  Tribunal  de  la 
Casa  de  Aposento,  por  título  do  14  de  enero  de 
1658,  y  familiar  del  llamado  Santo  Oficio.  Apli- 
cóse mucho  á  las  Letras. 

REY  Y  CABALLERO  (ANTONIO  DEL):  BtOg. 
General  español.  N.  eu  Valladolid  á  10  de  junio 
de  1814.  M.  en  Madrid  á  6  de  agosto  de  1886. 
Ingresó  en  el  ejército  como  subteniente  de  .Mi- 
licias (1837);  pasó  después  al  primer  regimiento 
de  granaderos  de  la  Guardia  Real  Provincial,  y 
más  tarde  al  segundo  regimiento  de  la  Guardia 
Real  de  Infantería.  A  las  órdenes  de  Espartero 
concurrió  á  l.as  más  difíciles  operaciones  de  la 
primera  guerra  contra  los  carlistas.  Asistió  á  la 
batalla  de  Peñacerrada  (22  de  julio  de  1838), 
¡lor  la  que  so  le  concedió  la  cruz  de  San  Fernan- 
do; á  la  toma  de  los  fuertes  de  Ramales  y  Guar- 
daniino  (abril  y  mayo  de  1839);  al  sitio  y  toma 
de  Castellote  (marzo  de  1840);  al  sitio  y  toma 
de  Morella  (mayo),  y  á  la  toma  de  Rerga  (14  do 
julio).  También  figuró  en  las  operaciones  contra 
los  carlistas  de  Cataluña  en  1848.  Con  la  colum- 
na de  su  mando  aj'udó  á  sofocar  en  1S56  el  mo- 
vimiento revolucionario  de  Barcelona;  salió  de 
la  ciudad  persiguiendo  á  los  insurrectos,  y  los 
obligó  á  presentarse  y  á  pedir  indulto.  Jefe  de 
nna  brigada  del  ejército  de  Castilla  la  Nueva, 
con  ella  luchó  en  Madrid  contra  los  revolucio- 
narios en  22  de  junio  de  1866.  Eu  dicho  día  se 
le  confió  la  toma  de  la  plaza  de  Santo  Domingo, 
en  la  que  los  artilleros  sublevados  tenían  sus 
jirincipales  fuerzas.  Rey  lo  consiguió  por  com- 
ideto;  hizo  muchos  prisioneros;  recogió  cañones 
y  otras  armas,  y  mereció  que  ol  general  O'Don- 
nell,  á  la  sazón  jefe  del  gobierno,  le  tributase 
liersonalmente  los  más  cumplidos  elogios.  Salió 
á  operaciones  por  el  distrito  de  Aragón  en  1867, 
y  en  1868,  formando  [larto  del  ejército  de  Anda- 
lucía dirigido  por  el  general  Serrano,  luchó  en 
la  batalla  de  Alcolea  como  comandante  general 
de  la  segunda  división  de  aquel  ejército.  Ven- 
cedor éste,  Rey  ocupó  en  seguida  el  ]iuesto  do 
Capitán  General  do  Andalucía,  y  poco  después 
se  le  confió  la  Capitanía  (ieneral  de  Granada,  eu 
la  que  so  mantuvo  hasta  que  logró  ser  elegido 
(abril  de  1871)  diputado  á  Cortes.  Mientras  per- 
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•   RHATIKON:  Ofop.   Este  macizo  montuoso 
(«rtenece  á  los  Alpc<  Retiros,  que,  limitados  al 
O.  por  el  collado  del  SpUi<;on  y  el  Talledcl  Rhin 
posieiinr.  se  extienden  al  E.  |ior  los  conlinos  de 
Siii'.i.  lie  Italia  y  de  Austria  hasta  InDsbruck. 
Stv'ii  Mr.  Ilenri  luiunt  ^.(ii;in<iíjr  de  Club 
-I  <   II  /ra»irii.«,    18i'"\  an  altitud  media  es  ile 
-'•;  'O  m.,  siendo  su  punto  culminante  il  Scosa- 
plana  (2  9i59  m.  ó  2!'<i2A.\   Al  O.  del  Scosa- 
plana  so  ven  los  cscar)>es  de  J^aniiel  ó  Paniioler 
.'>chrol'fen ,  con   la  /alimspitze   ('Jífil    m.),    la 
lIornspitíe(ó  Kurie  G.ing,  2  540  m.\  cITscliin- 
::el    •-•544  m.  \  el  \aalkoif  (ú  .Sclimetbiilispitz, 
■J^'70  m,\  el  Urauspitz  Hinter,  2577  m.,  Vor- 
■  ler  2i!01  ui.)  y   el  Falknislióhe  (más  general- 
mente Falknis,    2  56S  m.\    Rauhe   Herii;  (2  5f.2 
m.\  Al  E.  del  Scesaplana,  el  /irmenkopr;26í>9 
ni.  ó  2tí84\  los  Kirohlispitzen  (2541,  2555  y 
2429  m.\  la  Drusenlluh  (2829  ni.1  y  la  Sulz- 
lluh  (2S20  m.\  No  lejos  do  aquí,  en  el  Plasse- 
ckenpass  y  basta  el  .'>chlappineriocli.    la  líne.i 
liivi'oria  desciendo  hacia  el  !'.  -  Rbntikon  orien- 
t-il  -  señalada  por  el  Freijebirg  2771  ni.),  el  Ma- 
drishorn    2  ?30  m. '  y  el  Calanda  de  Saas  (2  560 
m.  \  cuyas  formaciones  geológicas  son  análogas 
las  del  macizo  vecino,  il  del  Silvretta. 
De  la  cordillera  principal  se  separan  hacia  el 
N'.  seis  estribaciones  perpendiculares  á  la  arista, 
V  cuyas  cimas  afectan  las  formas  más  diversas: 
-naves  pendientes  cubiertas  di  bosque,  como  el 
Tiiesnerberg:  aristas  cortadas  por  profundos  ta- 
•s,  como  los  Drci  Sch\ve.stcrn  (2 IOS  m.)  al  O.; 
'  iiámides  imponentes  como  el  Saülenkopf(2498 
51()  y    2  504  m.l;  el  Zimbaspitz  (2  640\   per- 
i-necientes  á  la  ramificación  más  importante  que 
se  destaca  en  el  centro  del  Scesaplana.  Estos  ra- 
males forman  seis  valles  transversales,  singular- 
mente pintorescos:  verde  Cisped  tapiza  su  suelo, 
regado  por  cristalinos  arroyos,  y  á  través  de  las 
profundas  gargantas  que  los  rodean  so  descubren 
inenos  y  deliciosos  paisajes.  Estos  valles  se  lla- 
uan.  de  O.  áE.,de  Samina,t;amperdona,  Brand, 
Uells,    Gaiicr  y  Oampadelz.    Los   tres  últimos 
convergen  hacia  .Schruns,  en  el  centro  del  Mon- 
tafón  (valle  del  III',  país  muy  visitado  por  los 
tnristas.  así  como   Brand,  célebre  por  el  .Scesa- 
i'Una  y  el  LUnersee. 

Las  cadenas  secundarias,  al  S.  del  Rhatikon, 
10  constituyen,  propiamente  hablando,  estribos 
itérales;  son    más  bien  cimas  ensanchadas  en 
irma  de  pirámides  tiuncadas  y  cubiertas  do  ver- 
iir;  Vilan  de  Seewis  (2  379  m.),  y  Cyrenspitz 
_' .197  y  2  402  m.\   que  dejan  entre  sí  los  tres 
•"»-  del  Tasehinerbach  'Grusch),  Schraubach 
;»\  y  Vartnum  ó  Sant-Antunien  iKiiblis), 
-  rnrioso,  cerrado  por  un  circo  de  montañas 
iiaiiadaa  por   las  abruptas  escarpas  del  Sulz- 
liih  y  del  Scheicnfluh  (2  630  ú  2  633  m.).  A  tra- 
es de  este  macizo,  desde  el  Sunt-Luziensteig 
1'.  O.   '727   ni.j   hasta  el  Schlapiiinerjoch  (2  200 
iii.^  al  K.,  hay  nueve  collados  ó  gargantas  que 
ponen  en  comunicación  el  cantón  de  los  (iriso- 
nes  (valle  d>'  Pm  tigau    y  el  Vorarlbcrg.  Las  cita- 
lis  cadenas  son: 

1."  Khitikon  occidental,  cadena  del  Falknis. 
Los  .les  Furkli  2  3.52  m),  de  .lenins  ó  de  See- 
«is,  por  Stnrvis,  al  Saminathal;  Auf  den  Plat- 
ten  (2  32Sm.  I  de  .''turvis  al  Gam|>erdonathal, 
con  el  Bettlerjofh  2  111  m.\  i|ue  une  el  .''ami- 
na con  el  (iamperdonathal:losdoB  Furka,  Ciros- 
»e  í2  3i>7  m.).'  Kleine  (2  238  m.\  que  desde  el 
Alpe  Fason-,  más  arriba  de  Seewis  y  desde  am- 
bas partes  del  Homspitze,  se  dirigen  hacia  el 
•  iamperdon-itlial. 

Tomo  XXV,  Apfndut 
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4.°  Rhiitikon  oriental:  del  Plasseckenpasi.  al 
.Sehiappinorjoch  ;  el  Saint-Antonier  ó  (¡argollcr- 
jocli  (2375  ni.)  desde  iiaint-Aiilonicn  á  liullen- 
klrcli. 

Lis  valles  del  III  (Walgau  y  Montafon)  de 
Brand  y  de  Paznauíi,  están  habitados  todo  el 
año;  numerosos  excursionistas  frecuentan  sus 
hoteles.  La  cabana  Schomella,  á  unos  2  200  me- 
tros de  altura,  en  Sul/a,  cercado  .Seewis  (Prn- • 
tigan*,  las  cabanas  Duglas  (1  'MVj  m. ),  á  orillas 
dol  Lunersoe,  y  Tilisuna  (2106  ni.),  cerca  de 
Parlnuní,  facilitan  el  acceso  &  la  montana. 

RHOOE:  Geog.  aiU.  V.  Roi).>,  en  el  t.  .XVIII 
del  Dii  iiONABlo,  y  en  este  Api-ndice. 

RHODE8IA:  Gtog.  Región  del  África  tropical 
del  Sur,  sit.  en  el  interior,  al  N.  de  los  dominios 
ingleses  del  Cabo.  Lo  lindado  nombro  el  famoso 
Cccil  KhoJes,  ex  Ministro  de  la  Colonia  del  Cal  o 
y  vicepresidente  de  la  Compañía  Británica  dol 
.S.  del  África,  y  director  de  la  Compañía  privile- 
giada Charlered  Coni/aiii/,  á  las  cuales  se  conce- 
dió la  administración  de  los  territorios  de  que 
so  trata,  y  quo  confinan  con  el  África  oriental 
portuguesa  y  el  Transvaal  al  E.,  y  con  el  Esta- 
do del  Congo  y  el  África  occidental  alemana  al 
O.  Porconcosiún  Real  de  29  de  octubre  de  1889, 
se  otorgó  á  la  Brilixh  South  .Ifrka  Compantj  la 
administración  del  territorio  situado  al  S.  délos 
ríos  Zambese  y  C'hobo  hasta  los  límites  de  la 
Colonia  del  Cabo.  En  febrero  de  1S91  se  encar- 
gó también  dicha  Compañía  de  la  administración 
de  los  territorios  comprendidos  en  la  esfera  de 
inlhiencia  inglesn  al  N.  del  Zambese,  exceptuan- 
do el  Ñasaland,  o  sea  el  dist.  del  O.  del  ^ansa, 
llamada  oficialmente  desde  1893  Briliili  Central 
África.  En  un  principio  la  Compañía  sólo  ejer- 
ció dominación  inmediata  en  el  país  de  las  nia- 
xonas;  después  de  la  guerra  con  Lobengula  lo- 
gró la  comideta  posesión  del  país  de  los  mata- 
beles  ó  matebeles. 

Rhodes  es  indudablemente  el  hombre  de  ma- 
yor prestigio  en  el  África  meridional  inglesa,  y 
con  sobrado  motivo  se  ha  dado  su  nombre  al 
país  en  que  dominan  las  Compañías  por  él  diri- 
gidas ó  impulsadas.  Fracasóla  tentativa  del  doc- 
tor .Jámeson  (V.  TnAXsvAAL,  t.  XXI),  prepara- 
da y  costeada  por  Rhodes,  que  tuvo  que  dejar 
su  puesto  de  primer  Ministro  y  la  dirección  de 
la  Charlered.  Pero  conservó  toda  su  inlluencia 
en  el  i'ní",  reprimió  la  insurrección  de  los  mata- 
beles,  y  en  abril  do  1S9S  la  citada  Compañía  lo 
restableció  en  sus  funciones  de  director.  Ahora 
pone  todos  sus  empeños  en  enlazar  por  vía  tele- 
gráfica y  férrea,  n  troves  de  la  Rhodesia  y  de  la 
región  de  los  Lagos,  los  dominios  del  Cabo  y  del 
Egil'to.  hi  Afrieain  Transcontinental  Teleiirnjtl, 
Compunn,  cuyo  fundador  y  principal  accionista 
es  Rhodes,  resolvió  tender  4384  kms.  de  alam- 
bre telegráfico  entre  Sa'.isbury,  cap.  de  la  Rho- 
desia, y  Faxoda,  completando  así  el  sistema  tele- 
gráfico entre  el  Cabo  y  el  Mediterráneo. 

El  Egipto  prolongará  su  línea  hasta  Faxoda, 
V  la  fVilonia  del  Cabo  ha  construido  la  suyo  bas- 
ta Maicking;  entre  estos  tíos  puntos  extremos 
está  la  sección  que  corresponde  á  la  l'hartered 
Campan;/  y  que  recorre  toda  la  extensión  de  sus 
territorios,  y  el  resto  será  construido  por  la 
Transcontinental  Company.  La  línea  entera  en- 
tre el  Cabo  y  Alejandría  tendrá  de  longitud  unos 
10300  kms.,  distribuidos  de  la  manera  siguien- 
te: 1400  la  sccrión  del  Cabo  á  Mafeking;  3363 
la  del  Egipti  prolongada  hasta  Faxoda,  y  5i;:jl 
la  parte  de  l;i  ''¡¡arlered  Comjxtny  y  déla  Trnns- 
continental  t'omyíiny. 

En  la  actualidad  la  linea  está  ya  terminada  y 
en  explotación  desde  Salisbury  á  Karonga,  al 
N.  de  la  costa  occidental  del  Sansa.  Vn   tele- 
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con  tal  ligereza  se  hicieron   los  últimoa  imbajos 
que,    según    BUVo   f  S'nlir.jtnl    AVnVi",    Mayo, 
1898),  que  io 
culo  del  7  í/, 

eión  quedó  iii..;.  1   .  ■ .  . .  1 , 1.  1,1  j 
Xalal,  que  había  cometido  la   iiin  o 

permanecer  en  líulugiiayo  un  día   ;  ,  i 

demás  jiersonajes  que  concurrieron  á  la  ceremo- 
nia, no  pudo  tomar  el  tren  para  volver  á  su  go- 
bierno, n  causa  de  los  destrozos  que  habían  he- 
cho las  lluvias  en  varios  puntos  de  la  vía  fé- 
rrea. 

Hoy,  pues,  el  f.  c.  va  directamente  desde  El 
Cabo  &  Buluguayo,  puntos  separados  por  una 
distancia  de  1350  millas,  y  se  está  construyen- 
do ol  trozo  entre  Buluguayo  y  el  Zaml  ese.  Des- 
de Buluguayo  á  Atercorii,  en  la  ribera  meridio- 
nal del  Tangañica,  hay  unas  800  millas;  no  se 
tardará  niiieho  en  poder  recorrer  en  f.  e.  la  dis- 
tanci.T  que  hay  desde  El  Cabo  al  gran  logo  afri- 
cano, ó  sea  2200  millas.  Pero  en  Abereorn  co- 
mienzan las  dificultades,  no  técnicas  ó  do  cons- 
trucción, sino  políticas.  Acaba  allí  el  territorio 
inglés. 

En  efecto,  al  O.  del  Tangañica  se  extienden 
los  territorios  del  Estado  Independiente  del  Con- 
go; al  E.  se  halla  el  África  oriental  alemana. 
Pueden  evitar  los  ingleses  que  el  f.  e.  ruede  so- 
bre suelo  extraño  |Kir  medio  de  vapores  que  to- 
men viajeros  y  mercancías  en  Abercorn  y  los 
transporten  al  extremo  N.  del  lago;  pero  al  lle- 
gar allí  de  nuevo  hay  territorio  congolés  á  la 
izq.  y  alemán  á  la  dra.,  entre  la  frontera  del 
Congo  y  la  mitad  meridional  de  la  costa  O.  del 
Victoria. 

Congoleses  y  alemanes  pueden  construir  la 
sección  do  vía  que  una  los  f.  c.  ingleses  del 
l'ganda  con  el  extremo  N.  del  Tangañica,  mas 
esto  no  agrada  á  los  ingleses,  que  quisieran  ser 
dueños  absolutos  de  todo  el  f.  c.  del  Cabo  ú  Ale- 
jandría. 

Va  en  el  l'ganda,  el  f.  c.  entra  de  nuevo  en 
territorio  inglés;  según  el  proyecto,  la  línea  pasa 
entre  el  lago  Alberto  Eduardo  al  O.  y  el  Victo- 
ria al  E.;  sigue  por  el  E.  del  Alberto  Nansa  y  la 
orilla  dra.  del  Niln,  de  la  que  se  seriara  ixra  al- 
canzar y  cruzar  el  Sobat  junto  á  la  confluencia 
de  ambos  ríos,  no  lejos  de  Faxoda.  y  continua 
por  la  dra.  del  Kilo  hasta  .Tartum.  Por  la  parte 
del  N.  los  anglo-egipeios  han  prolongado  su  vía 
férrea  al  E.  de  la  gran  curva  del  Nilo.  desde 
l'adillalfa  á  Abú  Ilamed  y  Berber;  desde  Ale- 
jandría hasta  esta  última  localidad  solo  hay  que 
hacer  un  transbordo  en  Luk'or,  punto  en  que  U 
vía  de  1,05  m.  sustituye  á  la  de  1,50.  Para  re- 
correr todo  este  trayecto  falta,  sin  embargo,  en- 
lauír  á  l'adillalfa  con  Asuán-  Entre  Herber  y 
-lartum  se  halla  ya  la  vía  en  construcción  casi 
terminada. 

Cecil  Rhodes  muestra  una  actividad  infatiira 
ble  para  realizar  sus  projxisitos.  Necesita  ti  ríe; 
los  carriles  entre  el  Ñasaland  y  el  Vgami  1  >•' 
condiciones  ventajosas  |iara  Inglaterra,  y  nece- 
sita también  arbitrar  recursos  para  impulsar  las 
obras.  Del  Calo  va  ú  Inglaterra  y  de  Inglaterra 
á  Bélgica.  En  Londres  solicita  del  gobierno  im- 
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p«rial  una  $;ariint(a  d«  intorós  para  e\  capital  in- 
vertido cu  la  empresa,  y  parece  quo  la  obtiene. 
En  Bruselas  prctenJo  oa  vano  autorización  y 
ann  privilegios  para  construir  y  explotar  en  te- 
rritorio congolés  el  trozo  ile  f.  c.  qno  inedia  en- 
tro los  líos  ynipos  ilo  las  posesiones  británicas; 
va  a  lliMlín  con  filt^ntico  )mipósito,  y  consigno 
autorización  para  qne  la  linea  tclcgráliea  paso 
por  territorio  alemiin;  pero  nada  logra  respecto 
al  f.  c.  Do  modo  que  hasta  la  fecha  no  puede 
saberse  la  dirección  que  toniaril  la  vía  á  partir 
de  la  trnntera  N.  del  Ñasaland.  Ni  el  Congo  ni 
.Ueniania  parecen  dispuestos  á  complacer  á  In- 
glaterra, y  probablemente  la  gran  línea  transafri- 
cana será,  en  parte,  alemana  li  congolesa. 

Reúnese  en  2  de  mayo  (1899)  la  .Tunta  Gene- 
ral do  Acoioni-itas  de  la  Charlcred  Compnny,  y 
Rliodes  recuerda  qne  para  alcanzar  desde  el  S.  las 
fronteras  alemanas  había  quo  construir  1  217  ki 
lómetros.  KI  trabado  está  ya  hd-ho  hasta  el  Tan- 
pañica,  y  la  línea  puede  construirse  al  precio  de 
62000  francos  el  km.,  lo  que  da  75  millones  para 
la  línea  entera.  Propone,  pues,  hacer  un  emprés- 
tito de  75  millones  de  ptas.  al  4  por  100;  y  aun- 
que firma  la  proposición  la  Bechiiaiialand  Rail- 
\cnii  CoiiijTanti^  el  capital  ha  de  garantizarlo  la 
Charlcred  Compnnt/.  No  se  puoileu  construir 
mis  de  unos  320  knis.  cada  año,  y  hay  que  ten- 
der aún  unos  1  450  kms.  de  vía  para  alcanzar  las 
fronteras  do  los  territorios  ingleses  del  N. ;  se 
necesitarían,  pues,  cuatro  años  ó  cuatro  y  me- 
dio paca  acabar  la  línea.  Las  Compañías  de  las 
minas  de  oro  han  proporcionado  ya  recursos  su 
íicientes  para  construir  los  primeros  240  kiló- 
metros. Proiionp,  en  suma,  Rliodes  hacer  un  em- 
préstito de  75  millones  de  jitas. ;  pero  como  no 
hace  falta  desde  luego  toda  esti  cantidad,  se  irá 
constituyendo  el  capital  durante  cinco  años,  á 
15  millones  en  cada  uno,  y  en  realidad  en  cua- 
tro, puesto  que  la  )>rimera  emisiim  se  hace  en  el 
acto  y  la  segunihi  dentro  de  nu  año.  Al  capital 
entregado  so  le  garantiza  un  interés  de  4  por 
100.  I*s  decir,  que  si  una  (lorsona  adquiere  obli 
paciones  por  valor  de  2500  (raucos  entreirará 
500,  sol)re  1os  cuales  obtcuflr.i  un  interés  de  4 
por  100.  So  adoptó  ¡lor  aclamación  el  proyecto 
de  M.  Rhodcs. 

Se  ha  discutido  mm-ho  en  Inglaterra  el  valor 
productivo  y  económico  de  la  Rbo  le-ia.  Segéin 
M.  riryce,  es,  entro  Iodos  los  países  do  África,  el 
que  o'rece  más  briUauIe  |t()rvenir.  !^or  los  pas- 
tos y  la  Agricultura  lii;uiará   en  primera  línea, 
y   llene  asegurado  un   importante   movimiento 
comercial,  aun  admitiendo  que  carezca  de  minas 
de  oro.  como  aseguró  M.  Rlake  en  un  artículo 
publicado  en  marzo  de  1*98  en  la  Nntinnal  J'e- 
view.  Antei  el  mismo  Blako  ¡lintó  con  los  más 
negros  colores  la  coudneta  de   Inglaterra  en  el 
Alrica  austral,  deplorando  las  matanzas  con  que 
Be  reprimía    la  insurrección    de   los  niatabeh-a. 
Ahora,  cambiando  de  tema,  sostiene  que  no  hay 
en  la  Rliodcsia  má»  que  un  yacimiento  de  oro 
insignilicante.  Funda  su  aserto  en  la  propia  ex- 
periencia, pues  ha  recorrido  el  país  durante  quin- 
ce meses,  hablando  con  los  ingenieros  y  con  los 
más  antiguo»  colonos.   Aun  sin  la  experiencia 
persona!,  bastaríale  la  conducta  de  la  Compañía 
dol  África  del  Sur  para  acreditar  su  opiniíin.  Di- 
cha Compañía  ha  ilispuestode  toda  clase  de  me- 
dios para  inquirir  la  existencia  de  los  codiciados 
filones  auríferos,  ha  enviado  peritos  y  ha  hecho 
practicar  inve^ligacionea;  pero  no  ha  dado  pu- 
blicidad á  los  informes,  lo  que,  ciertamente,  no 
hnbiera  omití  lo  si  hubiesen  sido  favorables  las 
oonclusioncsdeaquéllos.  Añade,  finalmente,  Bla- 
ke:  «Céinstame,  por  el  testimonio  de  persona  re- 
cién llega'la  de  Buluguayo,  que  los  luiscadores 
do  oro  abandonan  el  país.»  A  falta  de  oro,  po- 
dría haber  en  la   Rhodesia   otras  fuentes  de  li- 
qneza  y   prosperidad;  lo  nietía  también  Blake, 
pues  no  cabe  admitir,  como  Bryce,  que  adquie- 
ran gran  desarrollo  la  cría  de  ganados  y  el  cul- 
tivo dol  anclo,  «en  llanuras  asoladas  por  la  fie- 
bre y  en  mesetas  áridas  y  desiertas.» 

En  esto»  últimos  tiempos  han  explorado  terri- 
torios de  la  Rhodesia  el  conde  Ernesto  de  Hoyos 
y  «"  -1  conde  Szechenv.  Después  de  ha- 

ber- en  el  país  de  los  matabelea,  re- 

grc-i  ¡ajeros  &  Mozambique  por   Bulu- 

guayo,  Charter,  Fort  Salisbury  y  Umtalo.  En  el 
mismo  territorio  ha  hecho  JI.  Schlichter  impor- 
tantes invcfltigacionos  geográficas  y  arqueológi- 
cas, llegando  hasta  el  centro  del  Matabeleland 
y  del  Maxonaland. 

En  marzo  do  1899  hallábase  el  Mayor  inglés 
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Gibbons  en  la  conll.  del  Cuando  y  el  Zambese, 
cerca  do  la  frontera  alemana,  ó  sea  en  Gazuu- 
gula.  Al  remontar  el  último  do  los  citados  ríos 
fué  trazando  su  itinerario  y  rectificando  la  situa- 
ción do  los  raudales  y  cascadas,  líl  río  cesa  de 
ser  navegable  unos  35  kms.  aguas  abajo  de  la 
confi.  del  Guay;  la  corriente  es  tan  impetuosa, 
y  tan  numerosos  los  raudales,  que  desistió  Gib- 
bons do  alcanzar  el  rio  Kafuo  para  dirigirse  por 
el  N.  á  la  región  de  los  lagos.  f5e  detuvo  en  el 
país  de  los  barotses,  y  se  proponía  reconocer  el 
Cuando  y  el  Kuito,  que  vienen  de  las  mesetas 
de  .\ngola,  sin  prescindir  de  su  grandioso  pro- 
yecto, que  es  atravesar  todo  el  Continente  Afri- 
cano, desdo  la  región  del  Cabo  hasta  el  Cairo. 
Había  salido  de  Inglaterra  el  26  de  mayo  de 
1S98,  á  bordo  del  vapor  Jnyoni,  dirigiéndose 
hacia  Chindo,  situado  en  una  de  las  bocas  del 
Zambese.  Además  del  Mayor  Gibbons,  la  expe. 
(lición  se  coni]iouo  del  ca|ntún  Quicke,  capitán 
Alexandre.  teniente  Stévenson  Hámiltou,  doc- 
tor G.  .Sniitli,  ingeniero  Weller  y  los  .Síes.  Rend 
y  Oliver  Haig.  Conducían  tres  embarcaciones, 
dos  de  ellas  de  aluminio,  construidas  ex)iroleso 
para  navegar  por  ríos  y  lagos,  y  en  condiciones 
tilles  que  )iuedcn  utilizarse  para  acam)«r.  Cal- 
culaba el  Mayor  que  en  enero  habría  terminado 
su  expedición  en  el  Zambese,  (¡orno  se  lia  dicho, 
llegó  marzo  y  aún  no  había  salido  de  dicha  re- 
gión. 

Kdnardo  Foa,  que  ha  atravesado  el  Continen- 
te desde  la  costa  oriental  hasta  las  orillas  del 
Atlántico  (agosto  1894  á  noviembre  1897),  re- 
montó el  Zambese  por  la  colonia  portuguesa  dol 
llo'ambique  y  )ior  la  Rhodesia  brit.inica  basta 
la  conniieiicia  del  Aroauga  ó  Loaiiga,  afluente  de 
aquel  río  por  la  oiilla  iziiiiierila.  Durante  más  de 
un  año  exj>loró  los  territorios,  hasta  entonces 
poco  conocidos,  que  se  extienden  al  N.  del  Zam- 
bese, al  E.  del  lago  Bangüeolo  y  al  O.  del  Ñausa, 
trazando  una  importante  red  de  itinerarios.  Con 
el  estudio  de  esta  región  prestó  Foa  un  seña- 
lado servicio  á  la  Geogralía.  Navegó  después 
en  el  Nansa,  y  )iHdo  rectifií-ar  y  completar  las 
observaciones  de  anteriores  viajeros.  Jín  el  Ñosn- 
land  reconoció  la  abrujita  meseta  de  1  500  .ál  800 
m.  de  altitud  que  se  alza  al  NO.  del  Nansa  y 
forma  la  divisoria  de  aguas  entre  las  cuencas  del 
Atlántico  y  el  Indico.  Es  bi  región  en  qiies,i  ha- 
llan las  fuentes  del  Congo.  B;ijan  desde  la  mese- 
ta multitud  de  riachuelos  ípie  forman  los  ríos 
Cbozi  y  Chainbezi,  y  vierten  éstos  en  el  lago 
Banqueólo,  del  cual  sale  el  Luapula,  origen  del 
caudaloso  río  Congo.  Las  gentes  que  allí  viven 
figuran  entro  bis  más  salvajes  del  África;  su  as- 
pecto, sn  fisonomía,  ]tone  ya  en  guardia,  pues  bas- 
ta verlos  fiara  coni]>reiider  toda  la  ferocidad  de 
estos  negros.  Los  conibates  entre  tribus  son  con- 
tinuos y  terribles;  los  sacrificios  humanos  fre- 
cuentes, jiráctica  común  la  antropofagia,  y  por 
la  más  ligera  falta  iui]ionen  romo  pena  la  mutila- 
ción. Y  sin  embargo,  hay  allí  misioneros  católi- 
cos, los  Padros  Blancos,  quo  con  exposición  déla 
vida  han  acometido  la  dilícil  empresa  de  civili- 
zar á  aquellos  desgraciados. 

Desde  ol  imuto  de  vista  científico,  el  viaje  de 
Foa  lia  sido  muy  fructuoso.  Ha  completado  nu 
morosos  itinerarios  y  trazado  138  nuevos  en  la 
regiiin  comprendida  entre  el  Zamljcse  y  loslagos 
Ñausa  y  Tangañica,  rectificando  la  situación  de 
este  último.  (R.  Boltrán  y  Rózpide,  Estado  geo 
grdfico-poHlico  del  mundo  en  1899). 

RiArJA  (La):  Ocog.  V.  Velill.i  de  Gu.\kiio, 
en  este  Apéndice. 

RIANT  (F.i.coNDF.  Pablo):  Bioq.  Escritor  fran- 
cés. N.  en  París  en  1836.  M.  en  San  Mauricio 
(Suiza)  á  16  de  diciembre  de  1S88.  Eia  muy  jo- 
ven cuando  tomó  asiento  en  el  Consejo  general 
(Diputación  provincial)  del  Sena  y  Oise;  mas  an- 
tepuso los  trabajos  eruditos  á  la  política,  y  se 
dio  á  conocer  en  1865'  por  dos  tesis  que  sostuvo 
jiara  el  doctorado  y  que  en  seguida  dio  á  las 
prensas.  Una  de  esas  tesis  es  latina  y  se  titula  Jíy- 
maro  moflacho,  ardiiepiscopo  Ccemriensi  et  poftea 
hierosolymilano  patriarcha ,  düquisitio  critica 
(París,  en  8.°).  La  otra,  escrita  en  francés  y  ti- 
tulada Expediciones  y  peregrinaciones  de  los  es- 
candinavos d  Tierra  Santa  en  tiempo  de  las  Cru- 
zadas ({á.  en  id.),  fué  completada  en  1869  con 
varios  documentos  y  nn  índice.  Fundó  ol  conde 
Pablo  en  1875  1a  Sociedad  del  Oriente  Latino, 
que  prosperó  rápidamente  merced  n  su  hábil  di- 
rección, y  á  la  que  se  debe  la  publicación  de  im- 
portantes textos  y  la  de  \os  .lirehiros  del  Oriente 
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J.ntino,  colección  en  l.i  que  colaboró  Kiant,  c|Uo 
vio  algunos  de  sus  trab.ajos  traducidos  li  otras 
lenguas.  Insertó  muchos  escritos  en  la  Hcvista  de 
Cui  si  iones  //istúricas,  en  el  Boletín  de  !a  Sociedad 
de  Historia  de  París,  en  las  Memorias  y  el  Bole- 
tín de  la  Sociedad  de  Anticuarios  de  Francia,  en 
el  rolybiblion,  dol  que  lué  casi  fundador,  ]>ues  tra- 
zó el  ¡dan  y  trabajó  en  la  jiublicación  de  esta  revis. 
ta;  en  la  Biblioteca  de  la  Escuela  de  Cartas,  en  las 
Memorias  de  la  Academia  de  inscripciones,  en  el 
Boletín  Monumental,  en]a.  Jlevistadc  trascuña,  y 
en  varias  revistas  suecas  é  italianas.  Miembro  del 
Instituto  de  Francia  desde  1879,  vivió  casi  siem- 
Iiie  alejado  de  esta  corporación,  pues  sn  escasa 
salud  le  obligaba  á  residir  en  Monthey  (Valais) 
ó  Rapollo  (Liguria).  Dejó  inéditos  varios  traba- 
jos inijiortantes.  En  ellos,  como  en  los  publica- 
dos, mostró  tres  cualidades:  orden  y  claridad  en 
laexposición,  vigor  irreprochable  en  laargumen- 
tación,  y  nn  minucioso  cuiílado  en  los  textos. 
Además  de  lo  dicho,  dio  á  las  prensas:  Pciri 
Cnsinensis  dyaconi  libcr  de  loéis  sunetis  seu  des- 
criptio  Terre  Sánete  et  íotias  terre  repromissionis 
itinerarium  (Ñapóles,  1890,  en  4.°),  publicación 
hecha  por  los  manuscritos  de  Ñapóles  y  de  Mon- 
to Casino.  -  Exuviii'.  sacro'.  Constanlinopolilance 
(Genova,  1877,  2  vol.  en  8.°),  serie  de  documen- 
tos litúrgicos,  históricos  y  epigráficos  de  gran 
importancia.  -  Alexii  I  Comncni  Bomanorum 
imperatoris  ad  Bobcrínm  I  Flandrios  comilcm 
epístola  spuria  (Gisebra,  1870,  en  4.").  -Inven- 
tario crítico  de  cartas  históricas  de  las  cruzadas 
(id.  1881,  en  4.°).  -Estudios  .wbre  la  historia  de 
Bclhlecm,  iglesia  de  Italia  (Genova,  1888,  en 
8.°),  etc. 

RIAÑO  Y  IVIONTERO  (JUAN   FakUSDO):    Biog, 
Aiqucülogo  y  escritor  español  conlemjroráneo, 
N.  en  Granada  en   noviembre  de   1S28.    En   las 
Universidades  de  Granada  y  Madrid  hizo  los  es- 
tudios de  las  Facultades  de  Derecho  y  Filosofía 
y  Letras.   Luego  desempeñó  en  la  Universidad 
de  Granada  la  cátedra  rio  lengua  árabe,  y,  desde 
que    ocn|ió   aquel    ]-uesto,  su    nombre    apareció 
constantemente  en  el  moviniienlo  científico  es- 
jinñol,  ya  como  profesor  y  académico,  ya  en  el 
libro,  las  revistas  ó  los  }feriódicos,  ó  jiersiguien- 
do  el  mismo  fin,  el  ¡'regreso  del  saber,   cu  altos 
puestos  de  la  Administración   ó  en  el  seno  de  la 
Representación    Nacional.    Ganó    (lOr  o|iosieión 
(1S63)  la  cátedra  de   H'stnria  del  Arte  en  la  Es- 
cuela  Superior   de   Diplomática  estableciila   en 
Jladrid,  y  la  ocuiió  hasta  1888,  año  en  que  se  le 
nombró  Consejero  de  Estado  y  Ministro  do  lo 
Contencioso.  Desde  1869  y  1880  icspertivamen- 
te,  pertenece,  como  individuo  de  niímero,   á  las 
Reales  Academias  de   la  Historia  y  do  San  Fer- 
nando, y  en  los  trabains  de  una  y  otra  ba  cola- 
borado s¡ern]ire  con  asiduiílad,  bien  en  las  discu- 
siones de  las  juntas   ordinarias,    bien  con  infor. 
mes  ó  en  las  tareas  de  las  comisiones  de  que  for- 
ma parte.  Encargóse  en   1877  del  Museo  de  Re- 
produceiones  Artística",  del  que  hoy  es  director 
gratuito  y  honorífico.  Dicho  Museo  presta  gran- 
des servicios  á  la  enseñanza.  Los  que  le  visitan, 
los  que  en   él    trabajan   copiando,    modelando  ó 
fotografiando,  hallan  cuantas  (acilidadesdesean, 
y  en  sus  salones  encuentran  reunidas  las  repro- 
ducciones de  las  más  importantes  obras  que  nos 
quedan  riel  arte  clásico,  cuya  numerosa   colec- 
ción se  enriquece  toflos  los  años,    así  como  tam- 
bién las  de  la  Edad  Media  y  el    Renacimiento. 
Con  razón  se   ba  dicho  que  contados  Museos  de 
Euro]ia  ofrecen  los  elementos  y  facilidades  que 
el  Español  ile   Reprorlucciones,    el  cual    es  vivo 
reflejo  de  los  gustos,  aficiones  y  carácter  de  Ría- 
no,  del  amor  de  éste  á  la  Ciencia  y  de  su  cons- 
tante afán  )inr  extenderla  y  ¡iropagarln.  Director 
general  de  Instrucción  Pública  desde  1881  hasta 
188."!,  es  Riaño  hny  (enero  de   1900)   Consejero 
de  Instrucción  Pública  y  una  de  las  primeras  au- 
toriilades  de  España  en  materias  artísticas  y  ar- 
(|ueológicas.  Ha  sido  diputado  á  Cortes,  y  en  el 
.Senado  ha  tenido   la  re]>reseutaciün  de  la  Uni- 
versidad do  Granada.  Sigue  figurando  entre  los 
conscjerosininistros  del  Tribunal  de  lo  Conten- 
cioso, y  es  individuo  del  Instituto  Arqueobigico 
de  Berlín,  del  de  Roma  y  de  otras  sociedades  de 
su  patria  y  extranjeras.  En  revistas  y  periódicos 
de  varias  naciones,  sobre  todo  en  los  de  España 
é  Inglaterra,  ha  publicado  multitud  de  artícu- 
los, en  que  estudiaba  cuestiones  históricas  ó  ar- 
queológicas, ó  en  los  cuales  daba  á  ronocer  las 
riquezas,  olvidadas  ó  desconocidas,  del  gran  Arto 
español  ó  de  nuestras  artes  industriales.  A  esto 
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daba  «I  a«r  ioiliriduo  ile  U  Swicilsd  U«  Antioiiit- 
ríua  >le  I.oiidrva.  liivesti^'ailurile  Ion  coiiuviiiiieU' 
tüK  i-ieiitiliroí  011  a»  I'hIs.  |pio|»)í*>I">'  J»  '»»  «'"• 
riis  ilel  iiiiaiiioeii  lo»  ajónos,  Im  piutiiradu  traor 
A  fcUi'ttfiA  litK  iilonH  i|iio  ti^ittiii  Itt  monto  ilo  loa 
■  «iiMtlüifídouti'dH  iitt>'íuiK'N,  ó  iiii|>tiitar  vlf^iihtii 
por  Ifenelicio-soa  i.'eiitl'o.i  lio  oiisoñ  iii/a  otttJibleoi* 
donallondvloa  riiinoba,  oiiiiIiiikIii  Kill^o<lo  ndup 
tarloa  ii  Iti  inflólo  do  loo  oíí|iuüoIo<<.  Ha  coiíaogui- 
do  taiiibióii  i|tie  no  loinmi'iiii  lazos  do  unión  ontro 
cor|>oracionpa  cioutilioaa  de  vario»  (utUxii  y  laa 
uiieatraa.  Km  Inglaterra  mililic»  <<  '  iiu: 

SitiiHÚh  iihltiíli-iitl iirli  (Indiiitn  oí' 

|iai\"!  ,•,■■•'••■•■-■ 


Illa 


lituli 

h'Uaii  MeUiaeii  üsiiaiia.  Keauieen  Madrid. 

'  RIBADEDEVA:  ''cM'/.  Kn  id  tt'rniiuo  dt>  i-iiu 
ayniit.  ^<ivio>lot  ^«lutlU  lacuovu  de  San  Kniele- 
rio  ó  di'  Santo  .Mcdi'.  Si'jjninuiisi^nii  Tuig  y  La- 
rrai  eu  su  eitu>iu»  n'A*iv  ''it'  nui^  i/siuntsde  A*.i* 
;ki>7(I  ea  do  ^landt'i 'liiiit'iini<>iK>,  y  ostii  al  lado 
dolaernutu  del  mismo  santo,  unos  lOUO  ni.  al 
N.K.  dt<  l'iniiiiiiKo;  contieno  »l>uudant«soatalac- 
ticas  V  ost  tlti^mitaa.  I'U  acceso  es  dilícil  ú  causa 
de  la  lui'ilc  |M'iidicnti'  do  la  senda,  >|ue  pasa  al 
.S.  K.  dvl  laio,  como  ;i  IIDOS  TiO  ni.  de  il,  y  ijuoes 
necesario  salvar  con  nuicliaa  jirecaucioues.  Lu 
cueva  tiene  varios  conipartiiniento.s,  y  para  (ta- 
sar de  uno  Á  otro  hay  que  arrustinrso  y  penetrar 
con  dificultad  iior  eslicclios  coladeros,  algunos 
de  solo  (iO  centímetros  lie  amplitud.  Kn  cada  uno 
ile  los  grandes  aiicliuroiies  ipio  se  eiicueiitiaii,  y 

3 lie  no  tioiien  menos  ilo  60  ni.  de  largo  piu'  3'J 
e  aiiclio,  so  ven  grandos  estalactitas  y  eitalag- 
mitas,  i)ue  en  ciertos  sitios  forman  caprichosas 
agru|>acioiios.  Kn  el  segundo  do  estos  salones 
liay  como  una  ^ran  estarna,  que  recuerda  la  du 
Jíel.son  en  Tmíalgar  Square  do  Londres,  y  este 
nonibie  le  lian  puesto  algunos  visitantes.  Laca- 
venia  tiene  el  suelo  en  declive,  oyéndose  ni  final 
•1  ruido  de  las  olas  sobre  las  rocas  de  la  costa. 

•  RIBA  DE  SAELiCES:  Ceoij.  En  el  territorio 
de  este  lugar  ^(luadAhijnru)  se  lialla  la  ciiova 
llamada  ilo  los  Césares.  Según  l'uig  y  Lsi  raz  es 
una  vasta  cavidad  situada  eu  la  orilla  i/.i|uierda 
del  río,  a  la  entrada  del  EUrecho;  delante  de  la 
cuoTí,  que  está  abierta  en  caliza,  liay  gran  nú- 
mero de  cimientos  de  piedra  seca,  entre  los  cua- 
les so  ven  trozos  do  barro  que  parece  romano. 
La  entrada  de  la  caverna  es  muy  grande,  y  en 
su  vestíbulo  se  encierra  un  rebaño  do  ovejas. 
A  deieclia  e  iziiuierda  se  ven  agujeros  ta|>ados 
con  piedras  para  que  nn  .se  metan  las  ovejas; 
pero  el  agujero  que  da  entrada  á  la  cueva  piin- 
ci|>al  no  esta  tapado,  d  )iesar  de  lo  cnal  no  se 
euciientran  excrementos  ile  ovejas  más  que  eu 
los  primeros  15  ú  20  metros.  En  un  principio 
la  galería  es  estrecha  y  baja;  el  piso  muy  tango- 
ao,  lo  mismo  que  las  paredes,  ijue  son  comple- 
tamente iie;{ras.  A  unos  30  posos  do  la  entra  la 
ya  la  g'tleria  se  hace  cada  vez  más  elevada,  inte- 
rrumpida de  ve/,  en  cuando  por  aiicliiiiones  eu 
que  se. ven  estalactitas  y  estalagmitas,  todas  de 
color  negro,  no  debido  al  humo,  como  sucede  en 
otras  cnevB.s,  sino  que  es  suyo  propio,  como  se 
Te  cu  la  fractura  fresca.  A  unos  100  metros  de 
la  entrada  las  estalactitas  desap.ireccn  y  no  se 
ven  masque  rocas  desnudas,  que  no  son  tan  hú- 
medas como  tas  primeras.  Esta  cueva  no  ha  si  lo 
reciinociila  completamente,  pues  aun  el  Sr.  Go- 
mis,  á  quien  debe  l'uig  esta  descripción,  no  llegó 
masque  hasta  una  prufiindidad  de  unos  200  me- 
tros, á  cAU>a  de  haberse  derramado  el  aceite  de 
uno  de  los  candiles;  en  el  )<aís  dicen  que  en  el 
fondo  de  la  cueva  hay  un  punto  lleno  de  huesos, 
y  que  las  |>are<lcs  están  llenas  de  serpientes  en- 
roscadas, que  sin  duda  serán  Ammonitet  (Ca- 
remas  y  unios  de  Es/.nña). 

RiBADESELLA:  Gfog.  De  la  cueva  así  llamada 
ha  dalo  noticia  lecientenieiite  D.  (iabriel  Puig 
en  su  estudio  sobro  simns  y  cavernas  de  Esiiañn. 
Hállase  á  la  orilla  de  la  ría,  enfrente  de  la  villa 
y  en  terreno  perteneciente  ñ  la  [-.irrroqiiia  de 
San  .Miguel  de  Ucio;  fué  descubierta  en  1869. 
Consiste  en  una  gran  cavidad  de  planta  próxi- 
mamente elíptica,  cuyo  suelo  forma  en  el  centro 
una  meseu,  desde  la  que  va  des<-endiendo  irrc- 
gnlarmente  hacia  laa  paredes,  constituyendo  por 
el  E.  nn  jirecipicio,  y  cuyas  paredes.  e-.trechán- 
dose  con  bastante  regularidad  desde  el  suelo  al 
techo,  dan  por  resultado  una  bóveda  elipnoidal 
que  termina  en  una  claraboya  en  el  centro.  Las 


dimcnaiouea  prinoi|>aloa  de  esto  auehuróu  son: 
do  K.  II  U.  80  metros;  du  N.  a  S  ;>u,  y  la  aitu 
ra  dundo  la  ineiota,  li  lo  <iue  |K>dríaiiiuH  llamar 
intradós  de  la  gran  bóveda,  211  iiietrun,  que  en 
la  parte  del  E.,  eii  el  prooipiciu  citado,  baja 
hasta  17  111.  iiiua  alijo  de  la  iiieActa,  i  uiintituyen. 
■!■■  • I..I.I..  .11. .  ihi. I  ,  IijuI  de  lU.  Esta  ca- 
nes con  ol  exterior, 
]  >  i;  la  una  al  N.,  qiio 

na  la  piiucipul,  y  la  ulia  al  N.K,  La  priliuia,  u 
|iartir  du  la  gran  cámara,  eonatu  do  una  galería 
muy  inclinaila  qiio  aubu  hacia  ol  K.,  para  loi mi- 
nar en  un  segundo  anchuróndu  fnriiia  irroguUr, 
en  el  que  empieza  la  galería  que  con  direcoión 
al  E.  termina  en  la  boca  a  iiniis  2U  metros  sobre 
el  ii^'iijeio,  a  mulo  do  ventana,  que  hay  en  un 
liamionto  de  aquélla,  'i'odas  estas  oqiluda- 
.'11  muy  praeticahlea  y  ospaiio»!»".  presen- 
Uin  lo  grupos  de  rocas,  ustalactii '  mi- 

laa  y  columnas  groseras  é  iuloiiin  las 

lie  cierto  modo,  .so  asemejan  ii  al. 
á  las  que  la  imugiiiacion  du  los  vi 
encargado  do  dar  nombre.  LaotiU' 
con  ol  exterior  principia  al  N.K.  del  anoburon 
|irincipal  en  el  loiido  del  precipicio;  so  dirige  al 
N.U.  por  pozos  y  galerías  tortuosas  y  estrechas, 
a  pasar  por  debajo  de  la  primera  y  salir  do  la 
ría,  á  una  altura  i|UO  sólo  periiiite  ol  acceso  en 
lu  marca  baja,  por  cubrirse  en  la  alta.  El  .Sr.  Fo- 
ronda, que  da  noticias  lio  esta  cueva  en  au  viajo 
he  ¡Janes  ú  (.'ovadoiitía,  la  con  junde  con  la  do 
Collera,  señalada  por  Seliulz  como  yacimiento 
de  huesos  fusiles.  Los  Srcs.  liada  y  Delgado  y 
Malibráii,  que  la  exploraron  dotonidameiite  en 
1S71,  no  eiiciintraron  nada,  ni  aun  indicios  que 
permitiesen  cspurar  resultados  ulteriores  con  ex- 
ploraciones miiinciosas. 

*  RIBA  PALACIO  (  Vicente):  Biog.  N.  en  Mi- 
jico  ú  16  deoctubiede  1S32.  M.  eu  Madrid  á  16 
de  noviombio  do  1896.  (V.  1.  XVll,  pág.  fiSe, 
col.  1. ').  l'ué  en  la  capital  do  España,  hasta  su 
fallcciiiiieiito,  Enviadoextiauídinarioy  Ministro 
plenipotenciario  de  Mc|ico.  Tiimbien  era  allí 
presidenta  del  Círculo  do  bellas  Altes.  Hacia  el 
lin  do  sus  días  leiinió  sus  producciones  poéticas 
en  un  tomo  qiio  tituló  Mis  ierso\,  y  en  el  mismo 
mes  en  que  acabó  su  vida  teriiiinó  la  impresión 
de  otro  libro  en  que  juntó  sus  conocidos  y  cele 
lirados  Unenlos  del  yrtteral.  Uii  Ciiiiccr  á  la  gar- 
ganta fué  la  cuusa  de  su  muerte.  \'.a  Madrid  re- 
cibió su  cadáver  sopiillnra  en  el  cementerio  de 
la  sacramental  do  San  Justo. 

RIBAS:  Geog.  Cuevas  sit.  en  el  término  de 
Cauíiiollas  (Gerona),  en  los  tajos  que  forman  el 
estrecho  conocido  con  el  nombro  de  Los  Cuevas, 
por  cuyo  fondo  corre  ol  Eroser  ó  Eiaser  y  la  ca- 
rretera do  Gerona  á  Puigcerdii.  Dichas  cuevas  se 
ven  una  á  cada  lado  del  )irec¡picio,  abiertas  en 
roca  viva  y  á  una  altura  de  unos  200  m. ;  es  im- 
posible el  acceso  á  ellas,  á  lo  menos  por  las  bo- 
cas que  pre-entan.  Al  pie  de  uno  de  los  tojos, 
al  lado  del  río,  se  abro  un  agujero  que  dicen  en 
el  piiís  os  el  punto  por  doiiite  se  entra;  sin  em- 
bargo, no  ha  sido  lactibie  el  penetrar  á  ninguno 
de  los  que  han  tratado  de  explorarlo.  Aun  cuan- 
do hay  la  tradición  do  haber  oslado  habibidas, 
no  puede  precisarse,  ni  ¡iproximadameiite,  la 
época.  Piijades,  en  su  Cróitiea,  describe  el  es- 
lado  en  que  se  encoiitrabaii  en  su  tiempo  (l'uig 
y  Larr.iz,  Cavernas  y  simas  de  J-JspañaJ, 

RIBAUCOURT:  Biog.  Qnímico  es|iaño1.  Vivía 
á  fines  del  siglo  xvill.  Se  dedicó  al  estudio  do 
la  Karmacia,  aplicándose  con  especialidad  á  la 
Química,  cuyas  pr.icticas  ejecutó  eu  el  laborato- 
rio de  Baume,  agregailo  á  las  secciones  del  pro- 
fesor HoUelle,  donde  aprendió  todo  lo  que  so  sa- 
bia en  esta  ciencia  á  Unes  del  siglo  [lasado.  Sien- 
do su  |iadre  artífice  platero,  lo  llamó  la  atención 
el  nial  éxito  do  ciertos  procedimientos,  tales  co- 
mo los  de  alinacion  y  apartado,  sin  que  ]iiidicso 
darse  cuenta  de  las  causas,  que  no  alcanzaba  a 
investigar  la  rnliiia  con  que  se  procticalio  oqnel 
arte.  Ya  impuesto  en  la  Química,  ayudó  con  sus 
consejos  á  su  |iadre;  y  conociendo  lo  importante 
que  sería  fiara  los  plateros  una  obra  que  tratase 
de  los  procedimientos  químicos  que  practican, 
quiso  primero  repetirlos  por  a!  mismo,  como  así 
lo  hizo  en  las  lecciones  públicas  que  dio  en  su 
,  laboratorio  diiranic  seis  años  y  bajo  la  autori 
'  dad  del  gobierno.  De  este  modo,  y  haciendo  un 
extracto  del  Oiccionario  de  Macquer  y  de  las 
obras  do  Uayen,  Sage,  ISaume,  Tillert,  Arcet  y 
Morveaii,  compuso  sn  obra  de  Klemenlos  dt  Qui- 


.  ■  ■  ■  ■  1  -'■  i  ■  ■  ""• 
iio-i  ilol  al  til,  )  un»  lircvo  iiioa  do  la  historia  na* 
luiat  de  laa  niibalaiiejaa  que  ao  emplean  on  esLan 
diversas  opoiaciunea. 

RIBHINO  '  Al-I  Ki  \<r::  Ilio'i  Litersi"  fraiipé», 

'  .  I  ni 


para  el  ten' 
obras:  El  n 
oa,  música 

vnndcvillc; 


lio.    >]  r; 

Sti/rtti/.  ...  (j; 

Mitrtloi'h  r  te 

Gautior;  /.o  i,  a 

de  Bozín;  Jtai/el  u  J.a  luja  dzí  y/ruscn/o,  drama 
lírico,  nnísica  do  Donnizetti;  .Sc/ui/inií/Anm  //, 
ópera  bufa,  música  de  Eugenio  Gaiitier;  ¡,a  reina 
Juana,  ópera  cómica,    música  do   loo   mneiitroii 

Moiipou  y  líordese,  iJompuso  parn  ! i  '  -:<-n 

número  do  obras  on  colaboiaciun:  /.'< 

Ihctintervn.  coinedia,  ion    Bayani.  i.  y 

Beaii|iláii;  La  twvela  de  hlvtr.i.  oliera  cómica, 
música  de  Ambrosio  Thoniós,  con  lliiniaa:  Jlai- 
inundo  V  El  secrrAo  de  la  reino^  ó[iera  Ouiníca, 
música  del  citado  maestro,  conKosier;  Don  Ure- 
gario,  ópera  cómica,  música  de  Grabivlli,  con 
.Sauvogo;  María  Mirhón,  vaiideville,  con  \'an- 
derbuch,  etc.  Tiesidió  el  Comité  de  Subscrip- 
ción para  la  estatus  de  Alejandro  Duniaa  (pa- 
dre). 

RIBEIRU  DA  COSTA  (ANTONIO  CANDIDO): 
/iiog.  Célebre  orador  portugués  coiitoin|ioriineo. 
N.  en  Cauílemil,  parroquia  del  concejo  de  Ama- 
rante, en  1850.  (Jiiisó  Teología  cu  el  Seiniíiario 
de  lirogo  y  Derecho  en  la  Universidad  ile  Coiiii- 
bra.  Ordenado  de  sacer-lolc,  y  gmiailo  el  título 
do  Doctor  en  I.oyes,  fiu-  siico.sivomcnle  nombra- 
do auxiliar  de  la  l'acultad  de  Derecho  y  cate- 
drático niinicrario.  Una  Iras  otra  tuvo  n  su  cargo 
las  cáleilras  ilo  Derecho  penal.  Derecho  adminia- 
tralivo  y  Derecho  civil.  Cediendo  a  una  voca- 
ción irresistible  se  dedicó  á  la  oratoria,  y  pron- 
to llegó  á  ser  un  orador  adiiiiroble,  el  mayor  ó 
uno  de  los  mayores  de  Portugal  on  el  siglo  xix, 
merced  subie  todo  ñ  la  naturalidad,  lluidrz  y 
elegancia  de  sus  oraciones.  Elegido  diputado  á 
Cortes  (1879),  su  primor  discurso  le  conquistó 
ya  un  puesto  señalado  entre  los  honibics  más 
notable^  del  Pnrlumento  de  su  patria.  Más  tar- 
de, en  el  Gabinete  presidido  porel  general  Abreu 
y  Souza,  so  leconiiu  la  cortera  de  Gobernación,  c 
interinamente  lo  de  Instrnccioii  Pública.  Fué  Mi- 
iiistrodcS'ie  oclubr-  do  IS'.iO  liosla  mayode  l.'-Pl. 
Puco  de- pues  era  nombrado  senador  vitalicio.  Sus 
Discursos  y  Coníer-  neias  forman  dos  volúmenes, 
el  primólo  piiblicadn  en  Oporlo  en  1890  y  el  se- 
gundo en  1S93.  Kn  todos  ellos  hay  Irn.ses  calino- 
sas para  España,  do  la  que  Kileiin  es  antiguo  y 
constante  amigo.  Kíleiro  poseo  desde  1890  la 
gran  cruz  española  do  Cario-.  III.  Es  individuo 
de  número  de  la  Ueal  Academia  do  Cioncias  de 
Lisboa,  y  coricspondieule  de  la  do  Legislación 
y  Jurisprudencia. 

RIBERA  (Jr.xN  nE):  Biog.  Diplomittico  y  mi- 
litar español.  K.cn  Madrid.  Vivía  á  fines  del  si- 
glo XV  y  principios  del  xvi.  Loa  Keycs  Católi- 
cos le  enviaioii  á  la  corte  de  Francia  en  calidad 
de  embajador  ]iara  que  pidiera  al  icy  Carlos  que 
les  restituyese  el  condado  de  Roselluii.EI  monar- 
ca francés,  hecha  la  reclamación  por  la  embajada 
española,  aidazó  la  resiuicsla  parado  allí  a  tres 
d(as,y  enviual  embajador, antes  de  expirar  el  pla- 
zo, una  gran  vajilla  de  plata,  que  no  ai'do  im  le 
fué  admitida,  sino  que  con  pran  ningnaniínidad 
80  lo  ilevolvio.  d. índole  al  que  la  había  llevado 
un  vcsti'lo  rico  de  tola  y  100  escn  '  '■  i;vo- 
nido  después  por  el  rey  á  causa  ■■•  id- 

mitido   su  recalo,  contestóle  el  e-  ne- 

gó de  darle  las  gracias,  que  no  le  era  licito  od- 
travonir  la  costumbre  antigua  de  los  end<ajado- 
res  do  Es|iaña  de  no  admitir  dádiva  alguna  hasta 


S44 


RIBE 


liabor  dailo  feliz  coucliisión  al  negocio  para  que 
Imbian  siilo  enviados,  y  por  ello  le  suplicaba, 
como  única  merced,  que,  condescendiondo  con 
la  justa  policióu  do  sus  reyes  y  con  su  reputa- 
ción, que  anteponía  li  todas  las  riquezas  del  mun- 
do, se  sirviese,  pues  a  ello  en  justicia  estaba 
obligado,  restituirles  sin  dilación  ni  molestia  el 
Kstado  de  Kosellón.  Neyole  ol  rey  Carlos  de 
Krancia  la  restitución  que  le  pedia  el  valeroso 
caballero  .Juan  de  Ribera,  quien  añadió  que  da- 
ba gracias  u  Dios  por  no  haber  recibido  la  vajilla 
y  dii'liras  del  monaroa;porqiio  si,camo  i>ensaba, 
luibiese  de  reconquistarse  por  las  armas  el  con- 
ilado  de  Rosellón,  podría  ser  considerado  en  la 
guerra  por  el  mas  Inerte  contrario  y  enemigo. 
Con  estas  últimas  palabras  partióse  de  la  presen- 
cia del  rey,  dejándole  admirado,  y  á  los  grandes 
que  le  acom(>añaban.  De  regreso  en  España,  el 
Key  Qatólico  le  bi70  capitán  de  su  guardia  de 
li  caballo  y  le  envió  con  un  ejercito  &  los  pueblos 
de  Cantabria  y  confines  de  Celtiberia,  para  c|ne 
los  defendiese  de  los  enemigos,  en  el  cual  encar- 
go se  [lortó  con  tal  ánimo  y  prudencia  que  al- 
canzó renombre  de  gran  capitán, 

-RinEüA  (José  Antonio  dic):  Jiior/.  Político 
español.  IC.en  Madrid  x\  9  do  julio  de  1604.  M.  á 
14  de  diciembre  de  170G.  Empe/.ó  :i  servir  en  la 
Tesorería  Mayor,  de  donde  pasó  á  oñcial  de  la 
secretaria  de  Estado  del  despacho  Universal  de 
la  Real  Hacienda,  y  en  ella  fué  secretario  del 
rey  con  ejercicio  de  decretos  y  privilegio  de  go- 
zar los  gajes,  sobre  cualquiera  otro  sueldo.  En  el 
año  de  1733  se  le  hizo  merced  de  hábito,  y  en  el 
de  1734  se  puso  el  de  Santiago.  Siguió  en  la  se- 
cretaría sus  grados  hasta  el  de  oficial  mayor,  y 
en  1747  pasó  al  Consejo  de  Hacienda  con  el 
empleo  de  secretario  de  cámara  en  sala  de  Millo- 
nes y  secretario  do  la  Real  ,!unta  de  Tabaco. 
Últimamente  ascendió  á  la  primera  secretaría 
del  Consejo  do  Hacienda,  en  que  permaneció 
hasta  que  murió.  Fué  Ministro  desinteresado, 
ingenuo,  político  y  de  gran  don  de  gentes,  que 
se  mereció  también  por  su  mucha  caridad,  por 
lo  que  fué  muy  sentida  su  falta  do  todos,  y  par- 
ticularmente de  la  Real  Academia  de  San  Fer- 
nando de  Madrid,  que  desde  el  día  11  de  agosto 
de  1754,  en  que  se  le  eligió  su  individuo  de  ho- 
nor, experimentó  el  acierto  de  tan  digna  elec- 
ción en  Literatura.  Asistía  á  los  actos  acadé- 
micos. 

-Ribera  (Joaqiín  dí):  Bioi/.  Marino  espa- 
ñol. N.  en  Madrid  en  1732.  A  los  dieciséis  años 
de  edad,  en  el  de  174!),  fué  nombrado  oficial  .se- 
gundo del  Ministerio  de  Marina,  y  pasó  al  Fe- 
rrol, en  donde  antes  del  año  se  le  promovió  á 
oficial  primero,  ejerciendo  de  comisario  de  guerra 
para  los  pagos  y  demás  que  se  ofreció  en  aquellos 
arsenales  por  espacio  de  doce  años,  hasta  17C1, 
año  en  que  se  lo  destinó  n  Cádiz  para  continuar 
su  servicio.  En  1 764  fué  nombrado  contador  prin- 
cipal de  la  Ilota  de  Nueva  España  que  llevó  el 
jefe  de  escuadra  Agustín  de  Idiáguez  y  Horja,  y 
á  su  vuelta  á  Cádiz,  en  abril  de  1767,  se  le  hizo 
comisario  de  marina.  En  1776  se  le  destinó  á 
servir  en  Cartagena  de  Levante,  en  donde  perma- 
neció hasta  que  en  septiembre  de  1779,  por  Real 
orden,  se  le  confirió  el  Ministerio  general  ó  In- 
tendencia del  Bloqueo  Marítimo  de  Gibraltar, 
que.desempeñó  con  aprobación  general  hasta  ene- 
ro de  1782,  fecha  en  que  se  le  mandó  relevar  en 
tan  penoso  trabajo  y  que  pasase  á  Cádiz,  y  luego 
á  Cartagena.  Después  fué  á  Madrid  con  la  soli- 
citud de  dedicarse  hasta  su  último  aliento  en  el 
servicio  de  su  monarca,  imitando  á  sus  mayores. 
La  educación  que  recibió  en  su  primera  edad,  y 
la  experiencia  adquirida  en  cuarenta  años  de 
servicios,  viajesyexiiedición  de  negocios,  le  pro- 
|>orcionaron  un  extenso  caudal  de  conocimientos 
y  una  vasta  ilustración,  circunstancias  á  las  cua- 
les debió  el  haber  escrito  varias  obras,  con  estos 
títulos:  Suei'ios  políticos  de  Europa,  escrito  polí- 
tico-moral; J'royeclo  general  para  conslriicciúrídc 
caminos,  puentes,  canales  y  posadas;  Proyecto  y 
plan  para  la  creación  de  un  orden  real;  Observa- 

"" '      '  na  de  España  cji  todas  siis 

■■ral  para  verificación  del 
...'■^    c  viviendas  en  Madrid. 

-  RiiiF.RA  Y  PiKF.nnF.R  (JUAN  DE):  Biog.  In- 
geniero español.  N.  en  1811.  M.  en  Madrid  á 
24  de  septiembre  de  1880.  Poseía  ya  el  título  de 
ingeniero  de  caminos,  canales  y  puertos  cuando 
fué  comisionado  (1848)  por  el  Ayuntamiento  de 
Madrid  para  que,  con  el  ingeniero  Juan  Rufo, 
examinase  los  diferentes  proyectos  presentados 
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para  surtir  de  aguas  a  dicha  capital.  Do  acuerdo 
con  su  compañero  entregó  al  año  siguiente  el 
proyecto,  que,  aprobado,  empezó  á  reali;tarse  en 
agosto  do  1851.  Con  tal  motivo  so  ))ublicó  en- 
tonces una  Memoria,  ala  que  acompañaba  lu  ni- 
velación general  do  .Madrid,  y  ol  plano  de  curvas 
horizontales  que  demostraban  la  relativa  eleva- 
ción do  todos  los  puntos  del  terreno  sobre  el  ni- 
vel del  Manzanares.  Falleció  Rufo,  no  se  juzgó 
á  Ribera  con  suficiente  categoría  oficial  para  la 
direcciiin  del  Canal  de  Lozoya,  y  se  confio  el  car- 
go á  García  Otero,  á  la  sazón  director  general 
do  Obras  Públicas;  en  la  terna  propuesta  al  go- 
bierno por  el  Consejo  de  Administraoiun  de  la 
Compañía,  ocupaba  Ribera  el  segundo  lugar.  En- 
cargado este  último  de  trazar  sobre  el  terreno, 
en  un  trayecto  de  73  kms.,  la  línea  que  habían 
de  seguir  las  aguas,  marcando  los  desniveles  de 
túneles,  sifones  y  acueductos,  hizo  todo  el  tra- 
bajo en  seis  meses.  Después,  como  jefe  en  la  .se- 
gunda mitad  del  canal,  que  comi.ronde  desde  el 
río  Ouadalix  hasta  Madrid,  dirigió  las  obras  de 
más  importancia,  como  lueron  los  acueductos  de 
la  Sima,  Retuertas  y  el  Colmenarejo;  el  sifón  de 
Bodoras,  de  1  500  m.  de  longitud,  y  el  depusito 
del  Campo  do  Guardias.  Diez  años  hacía  que  Ri- 
bera había  concebido  el  proyecto  de  abasteci- 
miento de  aguas  á  Madrid,  cuando,  por  voto  uná- 
nime del  Consejo  de  la  Compañía,  fué  nombrado 
director  en  jefe  de  las  obras.  No  había  fondos 
para  terminar  la  empresa,  y  la  opinión  pública 
se  había  declarado  enemiga  del  proyecto  que  en 
un  principio  acogiera  con  gran  entusiasmo.  Ri- 
bera, con  el  mayor  celo  ó  inteligencia,  venció 
todas  las  preocu))aciones,  y  restableció  el  crédito 
del  canal  ejecutando  en  brevísimo  plazo  nuevas 
é  imjiortantes  obras,  merced  á  las  cuales  llegaron 
las  aguas  a  la  cajiital  do  España.  Fué  además 
autor  de  un  ¡noyecto  para  el  riego  de  los  cam- 
pos de  Madrid  con  las  aguas  del  Lozoya,  de  un 
plano  de  la  misma  villa;  de  las  obras  para  los 
jardines  de  la  plaza  de  Oriente,  y  de  la  reforma 
de\  parterre  del  Retiro,  hoy  Parque  de  Madrid. 
En  s\i  cuerpo  era  iusiiector  general  de  primera 
clase  al  ocurrir  su  fallecimiento. 

-  RiBEHA  Y  Saks  (Jcsé):  Biog^  Médico  y  ci- 
rujano español  contemporáneo.  N.  en  Tivisa 
(Tarragona)  a  18  de  febrero  de  1852.  Cursó  la 
scunda  enseñanza  eu  el  Instituto  de  Alniería, 
en  el  que  ganó  el  premio  extraordinario  del  tí- 
tulo de  Bachiller.  Siguió  los  estudios  de  .Medi- 
cina y  Cirugía  eu  la  Facultad  correspondiente 
de  la  Universidad  de  Granada,  y  todos  los 
años,  y  casi  en  todas  las  asignaturas,  obtuvo  los 
premios  ordinarios.  Por  premio  extrordinario  al- 
canzó el  título  de  Licenciado  (1876),  y  en  los 
ejercicios  para  el  grado  de  Doctor  se  le  calificó 
de  sobresalionte.  Había  sido,  por  oposición, 
alumno  interno  de  la  Facultad  do  Medicina  de 
Granada.  Más  tarde  logró  estos  triunfos:  premio 
Morales  {1SS\),  en  la  Academia  Médico-Quirúr- 
gica de  Madrid,  por  su  Jlemoria  titulada  Géne- 
sis, complicaciones  y  terapéutica  de  los  hidroceles; 
premio  Portilla,  en  la  misma  Academia  (1882), 
por  su  Memoria  sobre  el  Diagnóstico  diferencial 
de  los  tumores  del  aldomcn;  premio  Morales,  con- 
cedido (1885)  en  concurso  por  la  Real  Academia 
de  Medicina  de  Madrid  á  su  Memoria  intitulada 
Juicio  critico  acerca  del  tratamiento  médico-qiti- 
rúrgieo  de  los  arlrotaces;  medalla  de  oro  y  título 
de  individuo  corresjiondiente,  otorgados  por  la 
citada  corporación  (18SC),  en  nuevo  concurso,  á 
Ribera,  como  autor  de  la  Memoria  en  que  hacía 
el  Estudio  de  las  relaciones  recíprocas  entre  los 
estados  morbosos  generales  y  las  lesiones  quirúr- 
gicas.  Redactor  de  la  licvista  de  Medicina  y  Ci- 
rugía prácticas;  colaborador  de  la  edición  espa- 
ñola de  la  Enciclopedia  Internacional  de  Cirugía, 
escribió  eruditas  monografías  acerca  de  la  Pabia, 
las  Afecciones  carbuncales,  etc.  Dio  á  las  prensas 
sus  Estudios  clínicos  de  Cirugía  infantil,  y  adi- 
cionó con  notas  originales  que  llenan  600  pági- 
nas La  Ciencia  y  el  Arte  de  la  Cirugía,  obra  del 
Dr.  Erischsen.  Sin  dejar  su  activa  colaboración 
científica,  ejerció  au  iirofesión  en  Granada  y  lue- 
go en  Madrid.  Tomó  parte  en  las  oposiciones  á 
la  cátedra  de  Patología  quirúrgica,  vacante  en 
la  Facultad  de  Medicina  de  la  Universidad  Cen- 
tral, y  por  unanimidad  fué  propuesto  (1882)  en 
tercer  lugar.  Médico  de  Guardia  del  Hospital  del 
Niño  Jesús,  en  Madrid,  desde  10  de  enero  de 
1878,  a  propuesta  do  la  Real  Academia  de  Me- 
dicina, ascendió  allí  á  médico  de  número  y  lué 
nombrado  posteriormente  {l.°de  mayo  de  1885) 
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director  facultativo  de  aquel  establecimiento  be- 
néfico. En  él  tuvo  á  su  cargo  una  .sala  de  Ciru- 
gía, en  la  que  practicó  muchas  y  difíciles  opera- 
ciones, de  ¡as  que  merecen  especial  recuerdo  las 
urtrectomías  y  resecciones  subpei-iósticas.  Fué  el 
primero  que  en  España  extirpó  el  bazo  (1886)  á 
un  niño  de  diez  años,  en  presencia  de  Creus,San 
Martín,  Olóriz  y  otros  muchos  distinguidos  ciru- 
janos, que  hubieron  de  reconocer  en  Ribera  las 
cualidades  do  los  grandes  operadores.  Mereció 
el  primer  lugar  (18S7)  para  la  plaza  do  medico 
de  la  Cárcel  Modelo  de  Madrid,  y  en  virtud  de 
reñidas  oposiciones  eon  otro-s  cuatro  médicos  no- 
tables hubo  de  ser  i>ropuesto  (13  de  diciembre 
de  1888)  para  la  cátedra  de  Clínica  quirúrgica 
de  la  Universidad  Central,  vacante  por  falleci- 
miento de  González  Encinas.  Sigue  ocupando 
lenero  de  1900)  este  puesto,  y  es  desde  1894 
individuo  de  número  de  la  Real  Academia  de 
Medicina. 

-RiiiEiíA  Y  Vakuas  (Pudro):  Biog.  Político 
español.  N.  en  Madrid.  Floreció  en  el  siglo  xvi. 
Fué  paje  del  emperador  Carlos  V,  continuo  de  la 
Casa  Real  de  Castilla,  gentilhombre  de  boca  del 
emperador  Maximiliano,  y  después,  por  merced 
de  Felipe  II,  gobernador  de  las  ciudades  de  An- 
tequera, Lorca,  Cartagena  y  Murcia,  con  título 
de  Capitán  General  para  los  acometimientos  de 
guerra  que  se  ofreciesen.  Conociendo  su  gran  pru- 
dencia, por  cédula  de  28  de  mayo  de  1573  se  le 
mandó  ir  á  Barcelona  á  compouer  las  diferencias 
que  había  entre  el  prior  Fernando,  virrey  de  Ca- 
taluña, y  Sancho  de  Ley  va,  general  de  las  galeías 
de  España,  y  evacuó  comiiletainen te  su  comisión 
con  mucha  sagacidad  y  cordura.  Por  este  servicio 
le  hizo  Su  Majestad  gobernador  de  Soria,  donde 
en  su  tiempo  se  ofrecieron  asuntos  muy  importan- 
tes, á  que  acudió  con  toda  puntualidad;  por  lo 
que,  obligado  el  rey,  escribió  de  su  propia  mano  al 
presidente  do  Castilla,  eu  ocasión  en  que  se  lo 
tomaba  residencia,  diciéndole  que  bien  podía  en- 
cargarle cosas  mayores, 

RlBÓ  ( ALE.JANDKO):  Biog.  Pianista  español 
contemporáneo.  N.  en  VallsiTarragona)  en  octu- 
bre de  1878.  Era  niño  cuando  sus  padres  se  es- 
tablecieron en  Barcelona.  Allí  residió,  casi  sin 
interrupción,  hasta  fines  de  1897.  Muy  pronto 
descubrió  su  afición  á  la  Música.  Comenzó  el  es- 
tudio de  este  arte  bajo  la  dirección  de  Salvador 
Sala,  su  único  maestro  español  en  el  piano.  Eu 
Barcelona  se  dio  á  conocer  siendo  muy  joven, 
tocando  varias  veces  en  público,  algunas  de  ellas 
con  el  fin  de  proporcionar  recursos  á  los  estable- 
cimientos benéficos,  y  de  día  en  día  mostró  ma- 
yor dominio  y  precisión  en  la  técnica  del  instru- 
mento, motivo  por  el  cual  fué  pensionado  por  el 
Ayuntamiento  de  Barcelona  para  que  completara 
su  educación  artística  en  París.  Trasladóse  en 
septiembre  de  1896  á  la  capital  de  Francia  con 
el  propósito  de  ingresaren  el  Conservatorio;  mas 
no  logró  ser  admitido,  porque,  faltándole  sólo  un 
mes  para  cumplir  los  dieciocho  años,  y  estando 
prohibida  la  admisión  de  los  que  hubieran  cum- 
plido dicha  edad,  inventaron  pretextos  que  dila- 
taron su  entrada  y  dieron  tiempo  á  que  un  ruso 
ocupara  su  puesto.  Sin  desmayar  por  esto  Ribo 
prosiguió  sus  estudios,  3'a  sin  otra  dirección  que 
la  de  su  propio  talento,  y  en  vísperas  de  un  nue- 
vo viaje  á  París  dio  en  Barcelona  (16  de  octubre 
de  1897),  en  la  sala  de  conciertos  llamada  de  Es- 
tela y  Bernareggi,  una  sesión  musical  en  la  que 
alcanzó  un  gran  triunfo.  Luego  en  París,  oyendo 
a  eminentes  profesores,  realizó  en  breve  plazo 
rapidísimos  progresos.  Reconocido  por  aquellos 
maestros  el  mérito  indiscutible  del  concertista 
catalán  volvió  ésto  á  su  patria,  y  en  Barcelona 
y  Tarragona  entusiasmo  al  auditorio  en  repetidas 
ocasiones.  Igual  resultad»  alcanzó  en  Jladrid  eu 
el  concierto  privado  que  dio  (6  de  junio  de  1899) 
ante  personas  uuiy  inteligentes,  y  en  el  concierto 
público  posterior  celebrado  (día  13)  en  el  Teatro 
de  la  Comedia.  He  aquí  el  juicio  de  uno  de  los 
oyentes:  «Toca  Ribo  con  exquisita  delicadeza, 
siente  la  poesía  de  la  música  que  interpreta,  po- 
see una  agilidad  verdaderamente  pasmosa,  y  do- 
mina el  mecanismo  de  sn  arte  de  un  modo  admi- 
rable. -  En  los  pasajes  de  fuerza  hace  gala  de 
un  vigor  y  de  una  seguridad  pasmosos,  y  recuer- 
da á  veces  la  manera  do  Rubinsteiu.»  Ignoramos 
la  actual  residencia  (enero  de  1900)  del  concer- 
tista. 

*  RIBOT  (Ai-EJANDito  Félix  Josií;:  Biog.  No 
era  ya  Ministro  cuando  declaró  (marzo  de  1896) 
cu  li  vista  contra  Dupas,   agente  de  policía  en- 
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lUío  su»  [iriimiiai'itiuliüsoiiol  I 
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eii-'cñ.in    i  '  II      11 

la  aiim..ii.    .L' 
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niK.s  ji,.s  ^  .>  i'l  gratlu  do  Doctor  en 
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MarMilU,  ol  liu  l  .iiiM^ona  y  el  arzobi!<|>o  do  liiir- 

JiKK  :    ■  '     i'ior 

liuii!  lie- 

ral  .iui  , ■  i-r» 

Kicaril  iliroctor  de  la  Ac;ulcniiii  de  Marsella,  l'o- 
laboro  durauíe  varios  años  eu  el  /Wi/fni/iDM, 
revista  que  dio  ^t.  l<X.\Ill,  («gs.  3li.'i-iJiJ)  una  lis- 
ta coni|ileta  de  sus  obrax.  Ño  os  posible,  [wr  su 
mucha  extensión,  reproducirla  toda.  Tuvo  Ui- 
card  suma  facilidad  para  el  trabajo,  y  asi  prn- 
dujo  mucho  en  varios  géneros:  obras  do  piedad, 
■le  Historia  y  do  Literatura.  Ue  aquí  los  títulos 
ie  algunas  de  sus  publicaciones  mas  conocidas: 
libras  coiiifiUtaa  de  San  Luis  de  Gonzaga  (París, 
1S5S,  en  1S.°),  traducidas  por  vez  primera  al 
francés;  Xuívo  mes  dtl  Santísimo  Siicramailo 
(id.,  1S60,  en  id.);  Obras  de  Jacobo  Marcliant 
iíd.,  lSti3-6."i,  9  veis,  en  8.°);  JoriMila  deferís- 
íiíino  (MarsoUa,  1S6-1,  en  32.°);  I'íila  de  Mmisc- 
ftor  Juan  ¿'autisía  Gault,  obispo  de  Muríelhi, 
1595-ld43  (iil.,  id.,  en  8.°);  Ana  María  l'aúji 
(Taris,  18l)5,  en  18.°);  Elena  ó  La  confianza  de 
las  damas  iTouruai,  18t)S,  en  18."),  obra  en  que 
el  autor  ndo|itó  el  seudónimo  de  Itcnedc  Arioul; 
Ltis  ccrcinuni^i^  '  ''1  -,  18ti7,  en  id. ); 
.l/r  (lín.-iii  lí-  .,  cristiana  (Ta- 
ris, ls70,  en  o2.    ,  •.■   ,  .1.. n  de  San  í'ran- 

cisco  de  Asís  \id.,  1883,  en  12.°);  Jioma  bajo 
León  XIII  (id.,  id.,  en  8.°);  Oradores  sagrados 
conlemporáneos  (Marsella,  1884-85,  5  vols.  en 
8.°  ;  Correspondencia  diplomática  y  Memorias 
inéditas  del  cardenal  Maurtj,  1792-1817  (Lila, 
1891,  2  vols.  en  8.");  Los  grandes  obispos  de 
í'raneia  en  el  siglo  XIX  (París,  1S92,  en  S.°); 
Los  proverbios  de  hu'/jíiís  naín/ (Marsella,  1894, 
en  8.°);  La  verdadera  Beniadeite  de  Lourdes 
vParís,  id.,  en  18.^');  Cristóbal  Colón  (Tours, 
id.,  en  4.°),  etc. 

RICARDO  (S.\K):  Biog.  Prelado  italiano.  Ri- 
cardo era  ingles  de  nación,  y,  yendo  d  Roma  el 
año  492,  fue  tanto  lo  que  abrasó  su  alma  la  luz 
del  Evangelio  que  se  introdujo  en  su  corazón, 
que  abjuró  la  religión  de  los  ídolos  y  se  hizo 
bautizar.  Puso  tanto  cuidado  después  en  el  cum- 
plimiento de  .«US  deberes  como  cristiano,  y  dio 
a  conocer  tanto  su  firme  fe  y  su  capacidail,  que 
viendoel  Pontíficeesto,  y  teniendo  encueutasus 
demás  virtudes,  le  hizo  obispo  de  Andria,  en  la 
Apulia,  provincia  de  Barí,  el  año  492.  En  dicha 
diócesis  gobernó  con  celo  evangélico  hasta  su 
muei  te,  y  así  es  que  se  ve  ensalzado  su  nombre  en 
los  leyendas  de  los  santos  antiguos  de  Italia  y 
otras  obras  en  la-i  que  se  le  caliliua  de  santidad 
indudable.  La  Iglesia  celebra  su  memoria  el  día 
9  de  junio. 

-  Ku'ARDü  (San):  Hiog.  Prelado  y  conresor 
cristiano.  N.  en  el  señorío  de  Wiche  por  el  año 
1197.  M.  en  el  hospital  de  Uovor  á  3  de  abril  de 
12.'>3.  Kuu  desde  niño  tan  fiel  á  los  votos  bautis- 
males, que,  separado  de  los  entretenimientos  y 
diversiones  del  mundo,  su  solo  recreo  era  la  ora- 
ción y  la  meditación  de  las  cosas  tilostiales.  l's- 
ludio  en  Oxford  y  en  París,  completando  pus 
cursos  literarios  en  Kolonia,  y  enseñando  des- 
pués, con  aplauso  general,  lo-,  sagrados  Cánones. 
Vuelto  á  Oxford,  fué  promovido  :i  la  dignidad 
de  canciller  de  su  Universidad.  Eu  1245  fué 
con-.-j^T ilo  ob¡s[>o  de  Ihíchestcr,  y  en  tan  ele- 
va.i»  li:;iiidail  redobló  todos  sus  esfuerzos  jiara 
mantener  incontaminada  la  casa  del  Señor;  pre- 
dicaba, exhortaba,  visitaba  en  persona  á  los  en - 
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ferinos,  eulorrab*  á  loa  niuerloii,  buscaba  )  «o-  1  i,iiii«.loy  \ 
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recuerdu  la  niviiioria  do  oato 
iibril. 

RICARDOS  (1''ki,iik  Nh  iiLAs):  Iliog.  (ienoial 
español.  N.  ou  Cádiz  ú  17  de  lebrero  de  1Ü89. 
M.  probablomontü  antes  do  17U3.  IgnóraUKO  to- 
dos los  piirmouiiros  de  su  vida  privada  y  pública 
hasta  quo  eu  12  do  sopliembro  do  1727  so  lo  ve 
de  sargeiilo  mayor  del  roginiionto  do  caballería 
du  .Malla,  cargo  011  ol  quo  continuaba  todavía  011 
1732.  Uiuselü  después  el  mando  del  regimiento 
de  Malta,  con  el  quo  jiasD  11  Italia,  en  donde  hizo 
lu  giieira,  y,  ademó»  de  otras,  estuvo  eu  las  ba- 
talla» do  Parma  y  Tidoiio,  ensoñando  al  pro|iio 
tiempo  ou  los  ocho  años  do  aquellas  brillautes 
campañas  el  arle  y  ciencia  militar  a  su  hijo  An- 
tonio. Por  el  mes  do  marzo  de  1741  ascendió  ú 
brigadier,  y  no  dejó  el  coronelato  do  Malta  hasta 
12  do  marzo  do  1748,  fecha  en  que,  liallándoso 
ou  España,  y  linada  ya  la  guerra,  le  conhrió  el  rey 
el  gobierno  dé  la  plaza  y  c.  do  .Málaga,  ((ue  des- 
empeñó tres  años.  Para  acabar  con  el  contra- 
bando que  hacían  los  ingleses  en  la  costa  de  Ca- 
racas, se  armaron  en  el  año  de  1751  con  gran  se- 
creto muchos  buques  ligeros  en  Cádiz  y  en  el 
Eerrol:  embarcóse  ou  ellos  un  cuerpo  de  tropas 
considerable  al  mando  del  general  Ricardos,  que 
pasó  á  Canarias,  y  en  estas  islas  acabo  de  equi- 
par su  oxpedicióu.  Este  armamento  fué  el  que 
comenzó  un  nuevo  sistema  de  hostilidades  con- 
tra los  establecimiontos  extranjeros  en  Anuríca. 
Kelijie  Nicolás  Ricardos  debió  ascenderá  Maris- 
cal de  Campo  en  1748.  Desde  17ri2  liguro  entro 
los  Capitanes  Generales  y  gobornadurcs  de  la 
provincia  de  Caracas  cou  el  carácter  do  Teniente 
General. 

RlCl  (FiUNCisco):  Iliog.  Pintor  español.  N. 
en  Madrid.  M.  en  El  Escorial  en  1684.  Eué  dis- 
cípulo, en  el  arte  de  la  Pintura,  de  Vicente  Car- 
ducho,  y  de  los  mas  adelantados  que  tuvo,  co- 
mo lo  muestran  sus  muchas  y  memorables  obras, 
tales  como  la  de  Santiago  á  caballo  que  dejó  en 
el  altar  mayor  de  la  parroquia  de  su  título  de 
la  corte  de  Madrid;  la  grande  de  Cristo  Nues- 
tro Señor  en  el  altar  mayor  de  los  Capuchinos 
de  la  Paciencia,  y  otras  en  la  misma  iglesia;  la 
del  altar  mayor  do  los  Capuchinos  del  Pardo; 
la  del  altar  mayor  de  la  parroquia  de  Vallecas, 
que  es  la  dol  Apóstol  San  Pedro  cuando  el  ángel 
le  quit-i  las  prisiones  y  le  sacó  de  la  cárcel ;  y 
el  célebre  cuadro  de  Cristo  crucificado,  en  el  sa- 
lón del  Ayuntamiento  de  Madrid.  Es  de  su  ma- 
no la  traza  y  ejecución  de  la  arquitectura  y  ador- 
nos de  la  cúpula  de  San  Antonio  de  los  Portu- 
gueses de  cornisa  arriba,  pues  lo  de  abajo  es  de 
Jordán;  y  también  hizo  con  Carreño  la  traza  y 
ejecución  de  la  pintura  del  ochavo  de  la  santa 
iglesia  de  Toledo.  En  la  iglesia  Real  de  San  Isi- 
dro de  Madrid  fueron  de  su  mano  los  dos  cua- 
dros colaterales  do  ."^an  Prancisco  do  liorja  y 
.San  Luis  Gonzaga;  los  dos  de  la  pasión  de  Cris- 
to, en  la  capilla  de  la  liuena  Muerte,  cou  los 
dos  de  San  Pedro  y  la  X'eróuica,  ovalados,  so- 
bre las  puertas  de  la  parroquia  de  .San  Salva- 
dor, y  en  la  de  San  Ginés  el  Grande  el  cuadro 
del  martirio  del  Santo  del  altar  mayor,  con  otros 
infinitos  dentro  y  fuera  do  la  corte.  Fué  Fran- 
cisco pintor  del  rey,  y  ayuda  do  la  furriera  desde 
el  año  1659,  en  quo  pintó  en  |ialacio  en  el  salón  , 
do  los  Es|iejos.  Kra  muy  erudito  en  letras  huma-  del  cniio  ¡ 
ñas,  y  asi  sus  obras  </  inventivas  fueron  siempre  I  1^7r.,  m 
muy  bien  fundadas,  como  lo  manifestó  en  la  tra- 
za, idea  y  modelo  del  célebre  monumento  do  la 
santa  iglesia  do  Toledo,  obra  portentosa.  Caí' 
II  le  estimó  en  gran  manera,  y  tuvo  a  su  1  . 
muchos  años  la  dirección  de  las  mutaciont-  .. 
las  comedias  que  con  Irccuencia  se  representa- 
I  ban  á  Sus  .Majestades,  para  lo  que  inventó  gran- 
'  des  escenas  y  mntacioues,   pues  era  insigne  ar- 
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eas  de  la  líian  liretaiia,  do  otras  1  ■- 

peas  y   de  lo»  Estado»  Unidos.    1  " 

lioiu|>o  la  Sociedad  do  Medicina  il  A 

él  se  debió  el  descubrímientu  do  I  >  le 

las  primera»  aplicicioiic»  di'i    '  i- 

bilizador  011  las  operai  iones  i- 

jó  también  con  alan  ou  el  b  "» 

anestésico».  Fundó,  y  duraír  ii- 

lú,  e\  Juiírnul  0/ ¡jiililii'  h-uí'  '|- 

cc  Ueviie.  Publicó  gran  uúmeio  du  üUa»<.ieulili- 
cas,  y  una  novela  titulada  The  son  of  a  star  (Lou- 
dies  1888,  2  vol.  en  8.°). 

RICHART  MONTESINOS  (Feunasdo):  Biog. 
Pintor  es|>añol.  N.  en  Castellón  de  la  Plana  en 
agosto  de  1858.  Figuró  como  discípulo  eu  la  Es- 
cuela do  Bella»  Artos  de  San  Carlos  de  Valencia, 
y  va  muy  joven  se  dio  a  conocer  como  uua  es- 
peranza para  el  Arte.  Eu  1S77  pieseuló  su  pri- 
mer trabajo  en  la  Exposición  <|ue  con  motivo 
do  la  incsencia  del  rey  Alfonso  .\ll  eu  Valencia 
celebró  la  Academia.  Su  título  era  La  mascara- 
lia,  que  llamó  la  atención  de  lo»  inUligentos. 
Más  tarde,  en  1879,  obtuvo  una  medalla  de  pla- 
ta por  otro  lienzo.  La  modelo,  en   un  certamen 

organizado  en    Valencia  por  el  .\-  ■  ■  ' vto. 

Olio  Luadro  análogo  al  anterior,  ■<• 

los,  figuró  también  cu  la  Exposici.  1  de 

1S81;  y  en  la  Regional  que  dos  años  después 
se  celebró  en  Valencia,  hizo  ya  más  patentes  sus 
condiciones  artísticas  con  el  lienzo  Ksliui ios  pa- 
ra un  gran  cuadro,  quo  le  fué  premiado  cou  la 
primera  medalla  de  plata.  F.stimulado  con  este 
éxito,  y  creyéndose  cu  condiciones  para  pintar 
el  gran  cuadro  de  !'>•>.  iie  por  lo  visto  soña- 
ba, presentó  en  .  n  Nacional  do  1884 
el  titulado  La  i  ['al  en  ¡'alenda  del 
rey  Coni/uislador,  que  ie  valió  una  medalla  do 
segunda  clase. 

RICHE  (Aroi  STO):  Biog.  Sacerdote  y  escritor 
francés.  N.  en  1823.  M.  en  1892.  Formó  parte, 
cu  la  capital  de  Francia,  del  clero  de  la  iglesia 
de  .San  Sulpicio.  Dedicó  en  sus  producciones  «a- 
prcialmeute  su  atención  á  1 1 
^.ticas  y  a  las  filosóficas,  1 
de  vista  religioso.  Casi  toda.^ 
aclarar  las  Judas  i|U0  surgen  de. 
de  la  Ciencia:  cou  ollas  so  trata  ■ 
fe  á  los  quo  la  han  |>erdido.  He  > 
de  !a«  principilc»;   Av  fflnl ji-ÍJnm, 
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-RuilK  (Alkueuo):  Bio<j.  ijuiíiiico  Iraucés. 
X.  eu  La  Uuolio  (Alto  íjaboya)  ou  lá29.  Doctor 
au  AleJicina,  se  hadoilicaJo  ú  laeuscñauzacieu- 
tilica;  C9  prolt'sor  lio  Quiiiiica  ou  la  Escuela  do 
Kaiuiaciado  Taris  y  rc|iotiiior  en  la  Politécnica, 
y  aJeiiiiis  es  ensayador  de  moneda  cu  Francia. 
Ku  1SS7  luú  oloyido  individuo  do  la  Academia 
do  Medicina.  l'uLilicú  las  siguientes  obras:  ¿a- 
.•i,.,í,-,  .,  iiuiinica;  .Uanual ile  (Juimica  viMica  y 
1(1  .■  fu  lío  de  (Jiiíiiiiea;  Arte  del  ensa- 
,    olaboraciÓD  con  K.  Gelis,  etc. 

*  RICHEBOURQ  I, Emilio  Julio):  Bioij.  M.  en 
su  |i08esiún  do  Uougival,  re[>ontinauiente,  en  ene- 
ro dü  isas  (V.  t.  XVll,  [Mig.  tí22,  col.  2.").  Tras- 
ladóse á  París  ou  su  juventud  sin  haber  hochu 
otros  estudios  i)ue  los  de  la  iustrucciún  prima- 
ria, resuelto  ú  coni|UÍ3tar  lama  como  literato  y 
sin  otros  recursos  que  los  que  le  proporcionara 
»u  talento,  pues  era  hijo  de  una  lamilia  do  nio. 
desta  posición.  Sucesivamente  fué,  en  la  capital 
de  Praucia,  maestro,  empleado  en  una  casa  de 
comercio,  y  agregado  á  la  administración  del  pe- 
riódico Le  l'iijaio.  Encontró  al  cabo  el  camino 
de  la  popularidad  escribiendo  cuentos  y  novbla^,; 
éstas  hallaren  grandísima  acogida  al  ser  inser- 
tadas en  los  lolletines  do  los  periódicos  de  ma- 
yor circulación.  Una  vez  que  Emilio  Girardín 
quiso  ofrecer  á  los  lectores  del  J'ctU  Journal  un 
manjar  más  delicado  que  las  novelas  de  Riche- 
bourg,  dio  en  íus  columnas  el  Miguel  Sírogojf  de 
Julio  Verue,  obra  maestra  en  su  género;  |'ero 
con  sorpresa  vio  que  sólo  en  ocho  días  el  perió- 
dico disminuyó  en  80  000  números  la  tiraila;  así, 
para  conjurar  el  desastre,  hubo  de  volver  á  dar 
en  el  folletín  las  producciones  de  Richebourg. 
De  éste  dijo  el  es[>añol  Carlos  Luis  de  Cuenca: 
f  No  lué  la  novela  de  observación  ni  la  de  pri- 
mores de  estilo  la  que  cultivó  Richebourg,  sino 
aquella  que  por  sus  [leripecias  y  situaciones  dra- 
máticas excita  y  mantiene  el  interés  de  los  lec- 
tores. -  Mor.il  y  sentimental,  su  género  tuvo 
gran  aceptación;  y  su  labor  perseverante,  que 
produjo  unos  40  volúmenes,  le  proporcionó  gran 
popularidady  cuantiosas  utilidades.»  No  era  en 
verdad  Richebourg  un  novelista  de  genio,  pero 
poseía  en  sumo  grado  el  arte  do  interesar  y  con- 
mover a  la  muchedumbre.  Como  novelista  de 
folletín,  era  admirable.  Heredero  directo  do  Pon- 
son  dn  Terrail  en  la  novela  de  brocha  gorda,  ca- 
reció, sin  embargo,  de  la  rica  fantasía,  de  la 
imaginación  delirante  de  este  último.  Aunque 
se  euriqueció  con  sus  novelas,  no  cesó  ni  un  mo- 
mento de  trabajar.  Sorprendióle  la  muerte  co- 
rrigiendo las  pruebas  de  su  último  loUetín,  ti- 
tulado Odio  de  mujer.  Como  particular  disfruta- 
ba Richebourg  de  grandes  simpatías  por  su  pró- 
diga caridad  y  la  sencilla  honradez  do  sus  cos- 
tumbres. 

*  RICHTER  (EcGENlü):  üiog.  Creemos  que 
signe  (enero  de  1900)  contándose  entre  los  in- 
dividuos del  Parlamento  alemán.  Gran  electo 
causó  el  discurso  que  alií  pronunció  en  mayo  de 
1897  atacando  á  los  Ministros  y  á  los  iliputa- 
dos  miuisleriale.",  y  criticando  al  mismo  empe- 
rador, liichter  fue  aquel  día  aclamado  durante 
cinco  minutos  por  la  izquierda  y  el  centro  de  di- 
cha Asamblea. 

*  RIEL:  ylrt.  y  Of.  El  riel  so  obtiene  de  un 
metal,  |>or  fusión  del  mismo,  en  los  metales  pre- 
ciosos, como  el  oro  y  la  plata,  y  en  otros,  como 
el  cobre,  se  entiende  por  tal  la  barra  de  primera 
fusión:  pero  en  los  metales  compuestos,  es  de- 
cir,  en  las  aleaciones,  los  rieles  los  forma  el  me- 
tal ya  atinado  y  generalmente  destinado  á  las 
soldaduras  llamadas  compuestas  (V.  Solüadu- 
HA),  y  formadas,  según  hi  aplicación,  de  cobre  y 
estaño,  de  cobre  y  zinc,  de  plomo  y  estaño,  de 
latón  con  exceso  de  zinc,  de  estaño,  del  llamado 
metal  blanco  y  zinc,  do  oro,  de  plata,  y  de  [da- 
ta, cobre  y   zinc  en  ¡iroporciones  convenientes. 

Para  formar  el  riel  so  ponen  á  fundir  en  una 
.  ,„.  ,  ;.  .  ...otnles  purificados,  en  las  propor- 
-  por  la  fórmula  do  la  soldadura, 
II,  para  privar  al  metal,  eu  cierto 
niovJu.  'Jul  contacto  del  airo;  se  tiene  preparada 
la  riflerii,  inoldn  de  hierro,  especie  de  caja  sin 
tapa  I  la  la  forma  de  la  baria;  si 

se  t'  -o  adhiera  al  hierro  se  re- 

ciibr-  "ido  greda  amasarla  en 

«gu  <  vierte  en  la  rielera, 

cubil  )u  arena  ó  greda,  yse 

deja  enliiiir,  nadando  deipués  el  riel  del  molde; 
los  metales  deben  estar  bien  mezclados  antes  de 
hacer  el  vaciado. 


RIESTRA  (NoniiKUTo  UK  la):  Biog.  Político 
argentino.  N.  en  Buenos  Aires  á  ü  de  julio  de 
KS20.  M.  eu  la  misma  ciudad  en  julio  de  1S79. 
Sus  padres  eran  de  origen  español.  Muy  joven 
salió  Norborto  de  su  patria,  obligado  por  los 
disturbios  que  la  agitaban.  Pasó  entonces  á  In- 
glaterra, donde,  á  la  vez  que  terminaba  su  edu- 
cación, mostraba  singulares  aptitudes  para  los 
negocios,  lo  quo  le  valió  no  pocas  amistades  do 
personajes  inlluyentes,  uno  de  ellos  el  opulento 
banquero  español  Halleras.  Volvió  á  la  Repúbli 
ca  Argentina  después  de  la  caída  do  Rosas,  y 
por  el  voto  popular  fué  bien  pronto  llamado  a 
ocupar  importantes  cargos  públicos.  Sucesiva- 
mente tiguró  cutre  los  diputados  y  senadores. 
Más  tarde  so  le  conlló  la  cartera  de  Hacienda,  y 
como  Ministro,  por  su  acierto,  obtuvo  la  aproba- 
ción de  amigos  y  adversarios,  de  argentinos  y 
extranjeros.  Contribuyó  poderosamente  al  des- 
arrollo de  la  fortuna  pública. 

RIQUEROS  Y  SÁNCHEZ  (VlCENTli  CelILIO): 
Jjiog.  Teólogo  y  literato  español.  N.  cu  la  ciu- 
dad de  Pla.'.encia  en  1798.  M.  á  11  de  agosto  de 
1847.  Sus  padres,  aunque  pobres,  al  ver  las  in- 
clinaciones, disposición  y  capacidad  de  su  hijo, 
le  dedicaron  á  los  primeros  estudios  que  cómo 
damente  podían  hacerse  en  l'lasencia.  Después, 
por  su  talento  y  aplicación,  terminó  con  apro- 
vechamiento la  carrera  de  la  Iglesia,  y  por  espe- 
cial y  merecida  dispeu.sa  se  ordenó  y  cantó  misa 
á  los  veintidós  años  de  edad.  Eu  1823  se  aco- 
gió á  la  Compañía  de  Jesús,  eu  la  que  desem- 
peñó el  cargo  de  profesor  de  EloLUencia,  Re- 
tórica y  Piiesia  del  Seminario  de  Nobles  de  la 
corte,  habiendo  contado  entre  sus  discípulos  al 
eminente',  lecundoy  popular  poeta  José  Zorrilla. 
En  sus  cátedras  continuó  Rigueros  hasta  183-1, 
año  do  la  revolución  del  pueblo  do  Madrid  con- 
tra los  conventos  y  los  religiosos.  En  el  día  17 
do  julio  del  último  citado  año,  Kigiiero.s,  hu- 
yendo fie  la  sangí  lenta  hecatombe,  al  ser  inva- 
dido su  convento  [lor  las  turbas,  se  tiró  por  una 
ventana  á  los  tejados  inmediatos,  y  se  meti<i  en 
el  desván  de  una  de  las  casas,  cuya  habitaciiin 
servía  de  pajar.  Allí  permaneció  oculto  hasta 
que,  asediado  por  el  hambre,  se  presentó  a  los 
dueños,  que,  compadecidos,  le  ampararon  y  cui- 
daron, proveyéndole  do  ropas  de  seglar,  y  llegada 
la  ocasión  oi>ortuna  lo  socorrieion  con  dinero 
para  que  se  marchara  á  su  país.  Desde  l'lasencia 
remitía  Rigueros  al  diario  lil  Católico,  que  se 
publicaba  eu  Madrid,  sus  comunicados  y  enérgi- 
cos artículos,  sus  festivos  epigramas  y  punzantes 
sátiras,  que  subscribía  con  el  seudónimo  de  El 
Luco  de  Extronadura.  Tanto  de  la  prosa  como 
de  las  poesías  que  salieron  á  luz  eu  dicho  perió- 
dico, podía  formarse  una  selecta  é  interesante 
colección.  Nombrado  bibliotecario  de  la  episco- 
pal de  l'lasencia,  á  la  que  estaba  aneja  la  cátedra 
de  Teología  moral,  ex[)licó  ésta  algunos  años, 
así  como  también  Oratoria  sagrada,  distinguién- 
dose por  su  asiduidad  en  el  conlesiouario  y  en  el 
pulpito,  y,  sobre  todo,  por  su  caridad  para  con 
los  jiobres.  Además  de  los  muchos  artículos  y 
poesías  que  publicó  en  El  Católico,  escribió  Ri- 
gueros la  Historia  de  la  vida  de  Santa  Filomena ; 
una  Novena  á  la  misma  saitía,  con  sus  gozos  en 
verso  de  muy  buen  estilo,  y  la  Fida  de  Santa  l'e- 
resa  de  Jesús. 

RINAULAX:  ra.  Zoot.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  hcmípteros,  sección  de  los  homóp- 
teros,  familia  de  los  corcópidos,  descrito  por 
Amyot  y  Serville,  y  cuyos  principales  caracte- 
res son  los  siguientes:  cabeza  triangular  mas  es- 
trecha que  el  protórax,  con  nn  surco  longitudi- 
nal en  medio  de  la  frente;  ojos  redondos  poco 
salientes;  estemmas  muy  marcados  colocados  en 
una  cavidad  entre  los  ojos;  antenas  insertas  por 
delante  de  los  ojos  y  entre  ellos  bajo  un  reborde; 
el  primor  artejo  corto  y  cilindrico;  el  segundo 
de  igual  forma,  jiero  doble  do  largo;  el  tercero 
muy  pequeño,  globuloso,  terminado  en  una  seda 
lina  más  larga  que  el  resto  de  la  antena;  [lico 
corto,  biarticulado,  que  llega  cuando  más  hasta 
la  base  do  las  patas  del  segundo  par;  protórax 
truncado  ó  escotado  posteriormente;  élitros  opa- 
cos, reticulados  hacia  el  extremo,  más  largos  y 
más  anchos  que  el  abdomen,  arqueados  en  el  la- 
do externo,  redondeados  en  el  extremo  y  por  lo 
general  teñidos  de  colores  muy  variados;  alas 
transparentes,  ligeramente  ahumadas;  abdomen 
corto,  con  los  bordes  laterales  aplanados;  ovis- 
capto de  las  hembras  muy  pequeño;  los  machos 
con  un  apéndice  gonchcso  y  puntiagudo  en  el 


extremo;  patas  de  mediana  longitud;  fémures 
ligeramente  canaliculados  por  debajo,  y  hacia 
el  extremo  provistos  de  una  ó  dos  espinas  colo- 
cadas en  la  misma  línea  y  terminadas  por  una 
porción  de  espinas  que  forman  un  semicírculo; 
tarsos  de  tres  artejos  grandes.  Todas  las  i'S)iecies 
conocidas  de  este  género  proceden  del  Cabo  de 
Buena  Esperanza,  y  entre  ellas  citaremos  como 
tipo  el  Rhinaula.K  maculipenuis  Amyot  y  Ser- 
ville, que  es  de  color  negruzco  en  casi  todo  su 
cuerpo.  Los  élitros  son  rojos,  con  una  gran  man- 
cha oblonga  ovalada,  do  color  amarillo  transpa- 
rente colocada  cerca  del  extremo,  y  con  otras 
más  pequeñas  negras  en  medio  de  esta  gran 
mancha.  Mido  esta  ispecie  próximamente  un 
centímetro,  y,  como  todas  las  del  género,  habita 
en  el  Cabo  de  Iluena  Esperanza. 

RINCOCORIS:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  hcmípteros,  sección  de  los  heteróp- 
teros,  familia  de  los  címidos,  descritos  por  West- 
Hood,  y  cuyos  principales  caracteres  son  los  si- 
guientes: cabeza  bastante  alargada,  con  el  bor- 
de anterior  dividido  en  tres  pequeños  lóbulos 
más  ó  menos  pronunciados,  debidos  al  desarro- 
llo de  los  laterales,  quo  avanzan  un  poco  más  allá 
ílel  lóbulo  medio,  el  cual  es  bastante  ancho; ojos 
gruesos  y  salientes;  estemmas  muy  perceptibles; 
antenas  con  el  primer  artejo  que  no  llega  hasta 
el  extremo  del  borde  anterior  de  la  cabeza;  el 
segundo  algo  más  corto  que  el  tercero;  pico  muy 
lirolongado,  tan  largo  que  alcanza  hasta  el  cuar- 
to segmento  abdominal;  protóiax  muy  transver- 
so, con  los  ángulos  posteriores  ijue  se  extienden 
casi  inniedíatamente  después  del  borde  anterior, 
muy  largos  y  agudos,  cortados  oblicuamente  por 
detrás;  el  lado  posterior  un  poco  sinuoso;  ei-ter- 
non  muy  aqnillado  y  jirolongado,  lorinaudo  una 
lániina  comprimida,  cuya  punta  avanza  entre  las 
patas  del  primer  par,  y  en  el  extremo  contrario 
se  bifurca  lonnando  una  espCLÍe  de  horquilla 
para  alojar  la  punta  que  lórma  el  abdtinien  eu 
su  base;  escudo  redondeado  en  el  extremo  y  con 
una  quilla  longitudinal  muy  püCo  marcada;  éli- 
tros con  la  membrana  recorrida  jpor  10  venas 
longitudinales  y  bastante  marcadas;  abdomen 
muy  alargado,  aijuillado  por  debajo,  con  los 
borde.-  unamente  espinosos  en  cada  segmento, 
más  ancho  que  los  élitios,  de  los  cuale.s  se  des- 
borda á  cada  lado;  palas  tuertes,  sin  espinas,  de 
mediano  tamaño,  ligeramente  vellosas;  tibias 
acanaladas  en  las  cuatro  caras;  tarsos  medianos 
con  el  segundo  artejo  más  pequeño  que  los  res- 
tantes; uñas  i>oco  desarrolladas. 

El  lihynchocoris  sermtus  Donovan  es  el  tipo 
de  este  género.  Mide  unos  2  centímetros  de  lar- 
go. Es  de  color  verde,  punteado  de  negro  por 
detrás  del  (ironoto  y  en  sus  ángulos  posteriores, 
que  son  casi  com|iletaniente  negros.  La  cabeza 
lleva  jinr  encima  ilos  líneas  negras  longitudina- 
les, y  otra  en  su  borde  externo  entre  la  base  de 
las  antenas  y  los  ojos.  La  membrana  de  los  éli- 
tros es  do  color  pardo-amarillento  y  transparen- 
te, semejante  a  la  concha.  Las  antenas  son  ne- 
gras, con  el  primer  artejo  amarillo  por  debajo. 
Las  patas  son  del  mismo  color  que  el  cuerpo  y 
con  manchas  negras.  Esta  especie,  notable  por 
su  tamaño  y  coloración,  se  encuentia  en  bastan- 
te abundancia  en  Java  y  eu  las  islas  próximas. 

RlNCOI>JERELA:  f.  Zool.  Género  de  gusanos  de 
la  clase  de  los  anélidos,  orden  de  los  poliqíietos, 
lamilia  de  los  alicópidos,  descrito  ¡lor  A.  Costa, 
y  cuyos  principales  caracteres  son  los  siguientes: 
cuerpo  vitreo,  alargado,  delgado  y  transparente; 
lóbulo  cefálico  saliente  formaniio  un  jproceso 
triangular  casi  cordiforme,  saliente  basta  más 
allá  de  los  ojos,  que  son  grandes,  globulosos  y 
salientes;  antenas  en  número  de  cinco,  dos  de 
ellas  insertas  por  delante  á  cada  lado  y  la  otra 
en  medio  hacia  la  paite  posterior  de  la  cabeza, 
todas  ellas  de  mediana  longitud,  más  cortas  que 
la  cabeza;  segmento  siguiente  al  cefálico  provis- 
to do  cirros  tentaculares,  sencillos,  en  niimero 
de  dos,  insertos  en  la  región  inferior;  anillos  del 
cuerpo  provistos  de  apéndices  cirrilbrmes  no 
pinados;  sedas  ligeramente  ensanchadas,  senci- 
llas, de  un  solo  remo;  trompa  saliente  desprovista 
do  sedas  bastante  largas, con  papilas  en  su  borde 
do  las  cuales  dos  son  más  largas  que  las  restantes. 

El  género  Ilhynchonerella  no  comprende  más 
que  una  sola  especio,  la  l!h.  griicilis  Costa,  que 
vive  ]iolágica  en  las  costas  del  Mediterráneo,  cer- 
ca de  Ñapóles,  donde  fue  observada  por  Achillcs 
Costa  como  huésped  de  la  cavidail  de  los  Vydijies, 
celentereados  de  la  clase  de  las  tenóforos. 
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RINOCIFA:  f.  Zi  '.  n.'iicro  de  inserto»  ilel  Or- 
ion lie  loa  ari|ni'i  ii  do  los  odonatos, 
MiHÜii  do  loi  lü  :  iblecido  |>or  Kam- 
icteres  son  los  si- 
4  y  medianamente 
liace  i)iic  la  cale- 
i  muy  aliidtado  y 

,,        ,, .  .a  la  base  en  dos  por- 

II  iit's  triau<;»l'ires,  estrechas  y  obtusas;  palpos 
lil  iilfs  bastantes  estrechos,  con  su  último  artejo 
Miuchn  más  corto,  y  con  et  ángulo  interno  pro- 
loni;;ido  y  terminado  |)or  dos  espinas  6  una  sola, 
¡ero  biTida;  último  artejo  delgado,  fdifnrme,  casi 
liliudricoy  prüxinianionte  tan  largo  como  los  que 
1^  .  , ,  ,  I  ,. .  patas  bastante  largas,  finamente 
ron  las  uñas  de  los  tarsos  no  diri- 
''.emento  en  el  extremo;  alas  bastan- 
te estrechas,  con  sns  nerviaciones  formando  un 
retfiíilo  variable,  non  O'lnlas  pednnculadas  y  el 
pterostigma  triangular;  porción  humeral  del  ala 
nuil  ho  mis  corta  que  la  radinl;  apéndices  sui^e- 
rii-res  m.is  sencillos  que  en  los  tn/o/'írn>:  abdo- 
men niAs  corto  i|iie  las  alas  ó  ajwnas  mñs  largo. 
Las  Iienilras  difit  ren  de  los  macbos  por  la  termi- 
nación del  abdomen  y  sns  apéndices. 

Las  lUnorii'hii  tienen  el  cuerpo  corto,  y  el 
abdomen,  en  b'S  machos,  adelgazado  hacia  el 
e.xtremo,  con  los  apéndices  8ii[>er¡ores  delgados; 
las  alns  son  larga»,  ordinarianienle  estrechas; 
las  patas  con  la  cara  inferior  de  las  tibias  reves- 
tida de  una  materi-t  blanca  membranosa.  Todis 
sns  especies  tienen  las  larvas  acuiiticas,  y  cuando 
adultos  viven  también  cerca  del  agua,  posadas 
en  las  hierbas  ó  en  las  cercanías  del  arroyo  ó  char- 
co en  que  vivieron  sns  larvas.  Comprende  este 
g  Mi>r'',  según  Ramhur,  nnasocho  es|icci'S,  todas 
c\  'ii-.as,  de  las  cuales  citaremos  las  Hhinoc^i/'hd 
rn'i ''Tfr«  Ramb.,  fulni¡)fnnis  Guer.,  de  COchin- 
cbina.  ritrflla  Ramb. ,  de.Tava,  j'f/braín  Perch, 
de  i^'ochinchina,  h'^ttros'igma  Ramb.,  de  Java, 
infuinntn  Ramb.,  de  igual  procedencia,  y  linda, 
de  Oceanía.  Como  tiiio  de  ellas  describiremos 
únicamente  la  lihi/noejjpha  n//íVa7M  Ramb.,  que 
mide  próximamente  4  centímetros  de  punta  á 
punta  de  las  alas;  es  de  color  negro;  la  cibeza  y 
el  protiirax  llevan  por  debajo  <los  mancbas;  el 
tórax  tiene  dos  baU'las  en  la  región  anterior,  una 
línea  en  la  región  humeral,  dos  laterales  y  una 
posterior  menos  visible  de  color  rojizo  amari- 
llento m.is  fuerte  que  las  de  los  lados;  las  patas 
son  de  color  negruzco,  jiero  por  la  rara  interna 
presentan  una  gran  mancha  blanquecina;  las  alas 
suiícriores  son  ba.«tante  anchas,  transparentes, 
de  cobir  verioso;  las  inferiores  miis  cortas,  mils 
anch.is  y  redondeadas  en  la  punta;  sn  color  es 
doradci  brillinte,  por  encima  con  tonos  de  color 
de  fuego,  y  de  aznl  brillante  en  la  base;  además 
están  en  sn  fiorción  posterior  bordeadas  de  verde 
y  con  el  extremo  de  la  parto  basilar  un  poco 
transparente:  las  inferiores  >on  de  color  de  fue- 
g",  rutilantes,  y  con  algunas  manchas  azules  en 
los  bnrii-.  Esta  especie,  notable  por  sus  vivos  y 
variados  r olores,  vive  en  .'ava,  I'orneo  y  .Suma- 
tra, y  si  no  llama  la  atención  («r  sn  tamafio, 
qne  no  mide  más  de  5  centímetros  de  largo,  sf 
es  de  admirar  por  sus  fireciosos  colores. 

RIÑO  Y  HURTADO  (  PF.nno ' :  Bio'j.  Médico  y 
escritor  español.  X.  en  Villa  del  Rey  á  8  de  ju- 
nio de  1808.  M.  en  Barcelona  á  15  de  diciembre 


'.   Kl  nuevo  sistema  (li  i  in,  qne 

I  en    tratar  lasenfin  n  niodi- 

:<'S  ndniinistrados  en  do>ii-i  niininias  y  que 
.  -en  la  propiedad  de  producir  en  el  honi- 
ble  -■■auo  fenómenos  ó  .  I 
lemojantes  n  los  natuí  ■ 

■■•■-        '■■•(1  tanto  al  I'.,  li.i."   i".-  -.    i.. 

I  •  ^tudiar  V  traducir    todas  las  obras 

inn.  Luchaba  Riño  y  Multado  con 
la  resistencia  do  los  primeros  médicos  espailoles 
y  con  el  desprecio  con  que  le  censuraban  los  mé- 
dicos en  general.  Vivía,  para  mayor  desgracia 
suya,  en  una  provincia  donde  poca  gloria  ha- 
brían de  darle  sus  propios  compañeros;  y  aburri- 
do do  no  ser  comprendido  se  estableció  cu  Sevi- 
lla, donde  publicó  la  mayor  parte  do  las  obras 
de  Fláhnemann,  y  con  poca  gloria  para  él,  por 
haber  encontrado  entro  los  médicos  andaluces 
la  misma  guerra  qne  había  tenido  que  sostener 
con  los  extremeños.  En  1868  dejó  á  Andalucía  y 
se  trasladó  á  Harcelona.  donde  fnndó  nna  /■'(• 
vhlii  Ilomeojhilicn  y  publicó  de  nuevo  todas  las 
obras  de  Ilábnemann,  juntamente  i  on  las  suyas 
propias,  que  no  eran  tan  pocas  ni  tan  dcsprecia- 
Idcs  que  no  llamasen  la  atención  de  las  cla«cs 
médicas,  mayormente  en  el  extranjero,  donde  le 
tradujeron  algunos  volúmenes.  El  Dr.  Riño  dio 
á  conocer  en  España  el  sistema  homco]ii'ilico, 
propagando  y  aclimatando  las  teorías  de  su  maes- 
tro, y  siendo  á  la  vez  el  discípulo  unís  notable 
que  tuvo  el  sabio  profesor  alemán.  A  su  falleci- 
miento se  hallaba  el  Dr.  Riño  preinnando  una 
nueva  edición  de  todas  sns  obras. 

*  RIÑON:  Zool.  Estndiado  en  el  artículo  co- 
rrespondiente del  t.  XVII  del  Diccionauio  lo 
que  se  refiere  al  riñon  humano  en  cuanto  á  su 
histología,  funciones  y  patología,  hemos  de  am- 
pliar el  artículo  en  esto  .-í//<ím/iV«  completindolo 
con  lo  referente  á  su  desarrollo  y  estructura  en 
la  serie  animal. 

Primeramente  hemos  de  estudiar  la  manera  de 
formarse  este  aparato  en  los  vertebrados,  para 
comiirondcr  mejor  su  estructura  y  las  diferencias 
qne  ofrece  en  los  distintos  grupos  de  esta  clase. 
Comenzaremos  nuestra  tarca  por  los  leptocarlios 
y  los  cicli'stomos,  los  cuales  i'resentin  estados 
qíie  no  conducen  directamente  á  las  formas  que 
encontramos  en  los  vertebrados  de  los  demás 
grupos,  sino  que  son,  por  decirlo  así,  esbozos,  ó 
lueior  tentativas  que  aún  no  han  marcado  el 
camino  de  la  evolución  de  estos  órganos.  Se  en- 
cnentra,  á  somoianza  de  lo  qne  se  ve  en  ciertos 
gusanos,  que  las gl.indulas genitales  del  amp/iio- 
rtis,  situadas  en  las  paredes  de  la  cavidad  del 
cuerpo,  no  son  ¡lerieptibles  sino  por  la  natura- 
leza de  sus  productos,  y  que,  estando  desprovis- 
tas de  conductos  especiales,  dichos  productos 
caen  á  la  cavidad  general  del  cuerpo,  del  cnal 
salen  por  un  orificio  fiarticular.  En  los  ciclósto- 
mos  los  conductos  de  las  glándulas  faltan  igual 
mente,  y  las  glándulas  quedan  envueltas  cu  un 
]iliegue  del  mcsenterio:  pero  A  diferencia  del  nw- 
p/iioj-us,  en  algunos  de  ellos,  en  los  petromizón- 
¡  tidos,  se  ¡ircsentan  ya  bien  separados  los  apara- 
'  tos  ecnital  y  urinario.  En  los  niixínidos,  comoel 
'  un  canal  longitudinal,  tirdtr,  si- 
i  lado  del  cuerpo,  recibe  de  trecho 
en  tricín  ranales  transversales  cortos  dirigidos 
transversalmcnto  y  formando  una  especie  de 
asa,  que  en  el  lado  más  externo  ofrece  un  cstrc- 
!  chamiento  muy  marcado,  en  el  qne  un  pelotón 
{  de  vasos  sanguíneos  forma  un  glomérulo.  En  los 
petromizóntidos  los  canales  urinarios  tienen  un 
volumen  mucho  mayor  y  ocupan  el  último  tercio 
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riñon  primitivo  consiste  en  uno  csiiinlad  de  ca- 
nalículos transver-'sVs  colocados  iiobre  el  canal 
excretor  y  n' 
descrito  en  ! 
en  cada  oxtiiii"  ■ 

rrados  en  una  es)  •  i 

una  cápsula.    Los   i  ^  n- 

den  li  los  dos  lados  de  la  columna  vertebral,  A 
lo  largo  de  una  gran  parte  do  la  cavidad  del 
cuerpo,  y  |>orsu  posición  y  estructnra  recuerdan 
mucho  la  de  los  oréanos  sccmentaiios  del  a|ui- 
lato  excretor  de  b  '  -o 

han  formado  los  i  ii 

á  entrar  en  camii. -  '^ 

transformación.  La  porción  m  ondnc- 

to  excretor  presenta  nna  in  '  lin  que 

la  hace  casi  independiente  del  ie«lo,  y  en  un  gra- 
do superior  de  evolución  se  fevara  de  las  demás 
partes  del  canal,  porque  A  medida  que  los  cana- 
lículos transversales  se  van  desarrollando  moa 
y  se  reúnen  al  canal  excretor,  la  parlo  sui^rior 
va  dejanóo  do  comunicar  con  el  lesto.  A  conse- 
cuencia de  esta  diferenciación,  á  expensas  del 
canal  primitivo  sencillo,  se  forman  dos  mas  ó 
menos  separados,  de  los  cuales  el  uno  subsiste 
como  canal  excretor  del  riñon  primitivo,  mien- 
tras que  el  otro  représenla  un»  nueva  formación. 
Este  último  gana  en  longitud  y  camina  al  lado 
del  canal  excretor  de  los  riñones  primitivos,  del 
que  primeramente  formaba  parte,  bajo  la  forma 
de  una  especie  de  cresta  que  se  prolonga  hasta 
más  allá  de  los  riñoues  primitivos  y  termina  for- 
mando un  engrosamiento.  Este  segundo  canales 
el  llamado  canal  de  MiiUer.  En  el  lado  medio 
de  los  riñones  primitivos  las  glándulas  genita- 
les nacen  de  una  manera  an.iloga  en  los  dos  se- 
xos, y  durante  mucho  fienijo  "«  '»"  ■  -"iciona- 
rias  en  el  mismo  estado.  Los  !e  Mil- 

ller  y  los  dos  canales  excretoii  lueda- 

do  al  riñon  primitivo  presentan  gran  diferencia 
respecto  á  su  modo  de  terminar  y  abrir»»  en  la 
cavidad  del  cnerpn.    En  general   ?•  "ir 

qne  los  conductos  de  loa  riñones  so 

abren  en  la  varte  terminal  del  tul"  ...-iiiial 
primitivo  selacios,  reptiles,  anfibios  y  ave»)  ó 
en  nna  di'ataeiiin  que  so  forma  en  la  juired  del 
primcrrudimento  del  intestino,  elalanloide.  I^a 
aberturas  de  los  conductos  de  Mllller  j'Ueden 
presentar  también  igual  terminación. 

Tanto  en  la  )>arte   glandular  de   los  riñones 
primordiales  como  en    I  '  relores 

de  estos  últimos,  y  en  '■  ler,  se 

observan  sucesivas  y  nnii ,    i.        ..icione», 

en  las  que  sería  largo  entrar,  en  virtnd  de  las 
cuales  el  aparato  urogenital  reviste  formas  que 
son  características  en  los  diversos  grupos  de  ver- 
tebrado?. Vna  modificación  muy  imjiortante  se 
o'  '   -    v  es  la  diferenciación  de  las 

•  -,   segiín  los  individuos,   en 
en  otros  c   "  ■' ■       ■■  'Ti«e 
;  M.in.M)  y  ^  • 

¡lie  Tan  aro  os 

cambios  en  estos  canales,  pues  gencraimeute  el 
canal  de  Miiller  se  transforma  en  oviducto,  y 
parte  del  canal  excretor  en  conducto  deferente. 
Mientras  se  realiza  esta  coustituci.n  del  a]  nato 


843 


RIÑO 


goniUI  }'  siB  añojos  ti  expeusns  ile  parto  del  ri- 
ñon primitivo, se  fornifiii  t\  cxppnsasde  otra  par- 
to lio  1 1  los  rifioncs  rlufinilivos,  nliserviindose  en 
su  constitución  «¡riincIcsiJiror.iiciasenlos  distin- 
tos grupos  do  vortoluailo»,  que  no  siompro  son 
nuiy  connciilas  y  estudiadas  por  los  naturalistas, 
quedando  aún  importantes  lagnnas  en  esta  ma- 
teria. 

En  loi  peces  más  inferiores,  ciclóstonios,  ya 
liemos  visto  cómo  persisten  los  ríñones  primiti- 
vos. En  los  pocos  superiores  ó  teloosteos  el  riñon 
comienza  por  un  canal  que  avanza  á  cada  lado 
do  la  columna  verteliriil  hasta  la  cabeza,  con  su 
extromidail  apelotonada,  cuyo  canal  representa 
el  do  los  riñónos  primitivos,  que  después  forma, 
solir''  todo  oii  su  parte  posterior,  los  jilomérulns 
del  riñon  primitivo.  A  expensas  do  éstos  se  for- 
ma luego  el  riñon  pcmiancnto,  quo  en  el  pez 
ididto  ocnpa  unas  voces  casi  toda  la  longitud 
licl  cuerpo,  mientras  que  otras  sólo  queda  cir- 
cunscrito á  |>art6  de  la  región  media  posterior, 
prolongándose  en  los  gádidos  hasta  la  cola.  Los 
uréteres  corren  en  los  solacios  A  lo  largo  del  bor- 
de interno  y  en  los  teloosteos  á  lo  largo  de  la 
cara  anterior  del  riñon,  desembocan  en  un  ca- 
nal común  que  en  los  solacios  está  en  relación 
con  el  canal  de  los  órganos  genitales  masculinos 
on  la  pared  posterior  de  la  cloaca,  disposición 
que  se  observa  también  en  los  ganoideos.  En  los 
teloosteos  se  puede  observar  asimismo  esta  re- 
unión en  un  canal  impar  que  desemboca  bajo  el 
orificio  genital  ó  detrás  de  él,  pero  siempre  detrás 
de  la  abertura  anal.  En  diversos  puntos  de  su 
trayecto  los  canales  excretores  de  los  ríñones 
¡iresentan  ensanchamientos  á  veces  considera- 
liles,  que  forman  las  irji<!aí!  de  la  orina.  Estas 
expansiones  pueden  encontrarse  en  cada  uréter 
(X'laciof),  ya  en  el  punto  de  reunión  de  los  uré- 
teres ó  bien  algo  más  lejos  del  sitio  de  reunión, 
como  sucedo  en  los  Chimera  y  en  muchos  teleos- 
toos,  ó  esta  parto  común  del  uréter  puede  pro- 
longarse en  dos  cuernos  formados  por  la  dilata- 
ción de  los  mismos  uréteres,  como  en  las  Spatu- 
¡aria  y  Lrpi'losteiis  entre  los  ganoideos. 

I/a  parto  anterior  de  los  ríñones  que  primero 
aparece  en  los  anfibios  os  incompleta,  se  une  al 
aparato  genital  macho,  ó  queda  en  estado  rudi- 
mentario unida  al  canal  excretor  del  riñon  pri- 
mordial. .Su  parte  posterior,  que  constituye  la 
porción  más  importante,  aunque  variable  por  su 
extensión,  se  asemeja  mucho  por  su  situación  á 
los  ríñones  de  los  peces.  Cuando  la  porción  an- 
terior no  está  todavía  unida  al  aparato  genital 
masculino  es  la  posterior  la  quo  presenta  esta 
conexión,  lo  cual  indica  su  dependencia  de  la 
anterior.  Puedo  presentarse  bajo  la  forma  de  una 
masa  coherente  ó  alargada  y  separada  en  un  cier- 
to número  de  por.Mones  colocadas  las  unas  de- 
trás de  las  otras.  Los  conductos  excretores  se  en- 
cuentran en  dos  estados  que,  aunque  muy  dife- 
rentes al  jiarecer,  pueden  reducirse  á  uno  análo- 
go. Todas  las  partes  do  los  ríñones  primordiales 
desembocan  desde  luego  en  el  canal  excretor  de 
los  ríñones  primitivos,  qno  corre  lateralmente  y 
procede  do  la  porción  más  anterior,  disposición 
qno  se  encuentra  en  algunos  anfibios,  como  el 
Prolen.i  auriuinus,  mientras  que  en  otros  los  ca- 
nales excretores  transversales  so  reúnen  entre  sí 
para  desembocar  en  el  extremo  del  canal  de  los 
ríñones  primitivos.  El  nuevo  conducto  formado 
por  esta  reunión  es  el  que  ya  hemos  señalado 
con  el  nombre  de  canal  secundario  de  los  ríñones 
primitivos,  y  el  primitivo  se  une  al  aparato  ge- 
nital del  macho. 

Los  ríñones  definitivos  se  desarrollan  sobre  los 
canales  excretores  de  los  ríñones  primordiales  y 
nacen  cerca  de  su  terminación  en  la  cloaca  bajo 
la  forma  de  un  borde.  El  canal  renal  así  forma- 
do crece,   saliendo   y  emitiendo  en  su  extremo 
cerrado   nuevas   ramificaciones,   al  paso  que  la 
piroión  posterior  so  alarga  formando  los  urétc- 
r.'s  V  va  á  parar  á  la  porción   terminal  del  in- 
"  n.  Al  mismo  tiempo  la  diferenciación  de 
'  '"'"'nes  definitivos  comienza  en  los  reptiles 
m  enteramente  do  los  canales 
ríñones  primitivos  y  constitu- 
visto,  su  canal  propio  ó  uréter, 
la  cloaca.    En   los  re|>tiles  y 
1  bastante  semejanza  con  los  de 
cnanto  á  suposición  y  volumen.  Co- 
1-  hicía  atrás,   y  vecinos  do  la  cloaca, 
"Ha  en  los  ofidios,  en  los  cuales 
i  lea  obliga  á  extenderse  más 
i-/.  1.  ^.iv,  I .,.  ,.i,  las  Bves  los  lóbulos  del  riñon 
penetran  hasta  en  los  espacios  más  profundos 
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quo  separan  las  apófisis  transversas  de  las  ver- 
tobros  sacras,  y  se  dividen  generalmente  en  tres 
lóbulos  unidos  entre  sí.  Los  uréteres  suelen  estar 
colocados  en  el  borile  interno  del  riñon,  y  rcci- 
lion  de  trocho  en  trocho  grandes  canales  rena- 
les (ofidios  y  quelonios),  ó  están  rodoailos  por 
todo  el  parénquima  del  riñon  y  parece  que 
salen  do  su  extremo  (saurios  y  heniidosau- 
rios).  En  las  aves  sólo  una  pequeña  parte  queda 
incluida  en  el  interior  del  riñon;  el  resto  es  li- 
bre. Los  uréteres  no  presentan  ensanchanuento 
en  forma  de  vejiga;  sólo  on  los  saurios,  quelo- 
nios y  anfibios  existo  un  rudimento,  ya  en  la 
pared  do  la  cloaca,  quo  parece  ser  el  resto  do 
una  vesícula  alantoidoa  más  desarrollada.  En 
las  aves  falta  enteramente  la  vejiga  y  en  los  de- 
más reptiles;  pero  en  aquéllas  el  líquido  do  la 
orina  os  absorbido  por  el  intestino  terminal,  y 
sólo  queda  una  parte  mezclada  con  seilimen- 
tos  blanquecinos  que  es  arrojada  con  los  ex- 
crementos, lo  cual  da  lugar  á  la  creencia  vul- 
gar de  quo  las  aves  no  tienen  función  urina- 
ria. 

En  los  mamíferos,  .salvo  pequeñas  diferencias 
respecto  á  la  separación  del  canal  primitivo  y 
constitución  del  uréter  definitivo,  las  cosas  pa- 
san como  queda  ya  descrito.  Los  ríñones  defini- 
tivos nacen  en  el  extremo  del  canal  renal  for- 
mado por  desdoblamiento  del  primitivo;  en  un 
principio  su  superficie  es  lisa; luego  se  hace  algo 
desigual  A  consecuencia  de  la  división  del  pa- 
rénquima cortical  en  lóbulos;  en  cada  uno  de 
estos  lóbulos  los  canalículos  urinarios  convergen 
en  una  papila  saliente,  la  pirámide  á  la  que  con- 
duce el  canal  excretor  general  del  lóbulo  for- 
mando el  cáliz.  La  reunión  de  cálices  forma  la 
pelvis,  y  de  olla  sale  el  conducto  excretor  del 
riñon  ó  uréter.  El  número  de  lóbulos  es  muy 
variable:  son  muy  numerosos  en  los  cetáceos,  on 
los  cuales  quedan  separados  y  distintos.  Los 
pinnipedos  tienen  menos,  y  en  los  demás  mamí- 
feros su  número  es  todavía  mucho  menor.  En 
algunos  mamíferos,  como  se  ve  en  los  osos  y  en 
las  nutrias,  los  lóbulos  quedan  separados.  En 
otros  la  fusión  de  todos  los  lóbulos  les  da  un 
aspecto  especial,  su  superficie  se  presenta  llena 
de  jorobas  (elefante,  buey,  hiena,  etc.),  que  en 
ciertos  mamíferos  sido  se  observa  cuando  son  jó- 
venes, pues  luego  la  soldadura  total  hace  que 
presenten  la  superficie  lisa  ó  sólo  con  pequeños 
surcos,  pero  siempre  la  división  se  conserva  en 
el  interior  por  el  diverso  número  de  pirámides 
más  ó  menos  soldadas.  Los  uréteres  formados 
por  los  canales  renales,  luego  de  su  separación 
do  los  conductos  excretores  del  riñon  primitivo, 
penetran  en  la  cavidad  del  alantoides,  situada 
en  el  abdomen  del  embrión.  Después,  más  ade- 
lantado el  feto,  á  expensas  de  ella  se  forma  la 
vejiga  de  la  orina,  que  on  su  comienzo  aún  tie- 
ne conexión  con  el  canal  umbilical,  }•  que  cuan- 
do ésto  se  obtura  persiste  formando  el  ligamen- 
to vosículoumbilical,  y  finalmente,  estaíilecién- 
dose  su  comunicación  con  la  uretra,  queda  cons- 
tituido todo  el  aparato  excretor. 

lín  los  otros  tipos  de  animales  no  existen  ver- 
daderos riñónos;  en  los  moluscos  están  reempla- 
zados por  el  órgano  Bojano;  en  los  artrópodos 
por  los  tubos  de  Malpigio,  que  terminan  en  el 
intestino  y  parte  de  un  tejido  conectivo  on  los 
insectos,  y  en  los  crustáceos  por  la  glándula  ver- 
de y  los  ríñones  branquiales,  recientemente  des- 
critos por  Cuenot;  en  los  gusanos  el  aparato 
acuífe.ro  y  sus  órganos  segmentarios,  tan  análo- 
gos al  riñon  primitivo  de  los  vertebrados,  repre- 
sentan el  aparato  excretor;  en  los  equinodermos 
el  aparato  acuífero  realiza  en  parte  esta  función, 
y  aun  en  los  protozoos  se  ve  desempeñada  por  la 
vacuola  pulsátil,  quo  rara  vez  falta  en  estos  ani- 
males (esporozoarios). 

RÍO  (Anihuís  Mani'Bl  dki.):  Bior/.   Natura- 
lista español.  N.  on  Madrid  á  10  do  noviembre 
de  1765.  M.  A  23  de  marzo  de  1849.  Hizo  sus 
estudios  de  Latinidad  y  lengua  griega  en  el  Co- 
legio do  San  Isidro,  y,  terminados  aquéllos,  so 
dedicó  á  la  Literatura  y  Teología,  graduándose 
I  de  Hachiller  en  esta  Facultad  en  la  Universidad 
I  de  Alcalá,   apenas  cumplidos  los  (|uince  años. 
Poco  después  sostuvo,  bajo  la  dirección  del  re- 
nombrado .Tose  íiolano,  un  curso  público  do  Fí- 
'  sica  experimental,    y   por  Real  orden  de  13  de 
I  junio  de  1782  fué  nombrado  alumno  do  la  Aca- 
demia de  Minería  do  Almadén,  adquiriendo  allí 
las  primeras  nociones  de  (ioometría  subterránea 
y  Minorío  ¡iráctica,  que  explicaba  el  fundador 
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de  aquella  escuela,  Enrique  Cristóbal  Storr.  El 
extraordinario  talento  y  las  brillantes  dotes  del 
joven  del  Río  llamaron  do  tal  modo  la  atención 
del  llínistro  Gardoqui,  que  lo  designó  y  pensio- 
nó por  Real  orden  de  2  do  julio  de  1784  para 
pasar  al  extranjero  y  completar  su  instrucción 
en  las  Ciencias  exactas,  físicos  y  naturales  y  sus 
aplicaciones,  con  el  propósito  de  fundar  en  Es- 
paña un  Colegio  de  Minoría  á  la  altura  de  los 
adelantos  de  aquel  tiempo.  Cuatro  años  perma- 
neció del  Río  en  París,  cursando  la  Química  con 
el  célebre  Parcet,y  la  Medicina é Historia  Natu- 
ral con  otros  distinguidos  profesores,  y  transcu- 
rridos aquéllos,  se  trasladó  en  1788  A  Sajonia, 
cuna  de  la  Minoría  europea,  y  en  donde  los  que 
al  estudio  de  la  naturaleza  en  aquel  tiempo  se 
dedicaban  recibían  el  perfeccionamiento  de  la 
Ciencia  con  la  palabra  del  ilustre  AVerner.  De 
sus  labios  oyó  del  Río  los  secretos  de  la  Orictog- 
nosia  y  la  fieognosia,  y  terminados  estos  estu- 
dios en  la  escuela  clásica  de  F^ieyberg  ¡lasó  á  la 
de  Chemnitz,  en  Hungría,  á  fin  de  adquirir  con 
Lenipi  la  enseñanza  do  la  Oeometría  subterrá- 
nea, y  con  Rupcrt  la  Quínnca  analítica  y  meta- 
lúrgica, siendo  en  estas  asignaturas  condiscípulo 
del  barón  do  Humboldt  y  de  Luis  Lindner,  com- 
profesor después  de  del  Río  en  el  Seminario  me- 
jicano, \-  distinguido  médico  y  naturalista.  En 
1791  pasó  del  Río  á  Inglaterra,  visitando  los 
principales  establecimientos  metalúrgicos,  j'  es- 
pecialmente Cornwall,  proponiéndosele  entonces 
la  dirección  de  algunas  empresas  minoras,  loque 
no  aceptó  por  haber  recibido  del  gobierno  español 
en  1703  el  nombramiento  de  catedrático  de  Quí- 
mica del  Real  Seminario  de  Minería  de  Méjcio, 
para  donde  salió  á  finos  del  citado  año  de  1793, 
llevando  consigo  los  aparatos  y  utensilios  ne- 
cesarios para  establecer  el  laboratorio  que  su 
asignatura  reclamaba.  En  aquel  establecimiento 
científico,  cuna  de  trascendentales  reformas  en 
la  Minería  mejicana,  plantel  de  sabios  ingenie- 
ros como  Chovel,  Valcárcel,  Tejada  y  otros  mu- 
chos, encontró  del  Río  á  su  compatriota  y  anti- 
guo conocido  en  Sajonia,  Fausto  de  Elhuyar,  en- 
cargado desde  1792  do  completar  y  con.solidar 
la  obra  del  Seminario  iniciada  por  Velázqnezde 
León,  y  para  lo  cual  había  reclamado  la  ilustra- 
da cooperación  de  Andrés  del  Río.  Encargóse 
éste,  á  instancia  de  Elhuyar,  de  la  cátedra  de 
Mineralogía,  cuyo  curso  inauguró  en  1794,  de- 
mostrando en  su  desempeño,  no  sólo  la  alta  ca- 
liacidad  quo  todos  le  reconocían,  sino  también 
las  buenas  y  copiosas  fuentes  en  donde  había 
adquirido  el  caudal  de  sus  conocimientos  cientí- 
ficos. Fué  entonces  del  Río  el  apóstol  de  la  Mi- 
neralogía en  el  Nuevo  Mundo,  llevando  incesan- 
temente á  la  prensa,  en  libros,  folletos  y  perió- 
dicos, cuanto  en  sus  aulas  explicaba  y  cuanto 
en  las  ricas  minas  de  aquel  extenso  país  descu- 
bría. Su  amor  á  la  Ciencia  era  extraordinario,  y 
las  horas  que  le  dejaba  libres  la  enseñanza  las 
ocupaba  en  corregir  las  ediciones  de  sus  obras, 
ó  en  investigar  en  su  laboratorio  quínnco  la 
composición  de  algunas  especies  mineralógicas 
hasta  entonces  desconocidas.  En  1797  publicó  el 
|irimer  tomo  de  la  Orictorinosia  para  uso  de  los 
alumnos  del  Colegio  de  Minería, obra  que  terminó 
en  180.'),  dando  A  conocer  on  este  intervalo,  en 
su  traducción  de  las  Tablas  mineralógicas  de 
Karsten,  la  composición  de  algunos  minerales 
raros,  como  el  plomo  pardo  de  Zimapán,  en  don- 
de manifestó  existía  una  substancia  nuera  que 
denominó  panrronio  y  nritrono,  y  que  los  mine- 
ralogistas europeos  dieron  á  conocer,  treinta 
años  después,  con  el  nondjre  de  vanadio.  Era  del 
Río  al  mismo  tiempo  uno  do  los  redactores  de  la 
Gaceta  de  Méjico,  y  en  sus  columnas  aparecen, 
durante  el  gobierno  virreinal,  numerosos  artícu- 
los críticos,  científicos  y  literarios,  quo  á  todo 
alcanzaba  la  profunda  ilustración  del  sabio  pro- 
fesor, si  bien  como  crítico  no  falta  quien  lo  mo- 
teje de  sobrado  mordaz  y  no  del  todo  desapasio- 
nado. Distinguióse  tandiién  del  Río  como  inge- 
niero metalurgo,  estableciendo  on  Cualcomán, 
estado  de  Michaocán,  la  piimera  ferrería  que  se 
vio  en  aquel  suelo  mejicano,  y  que  el  huracán  de 
las  ¡lasíones  políticas  derribó  en  1810;  así  como 
la  máquina  de  columna  do  agua  que,  á  seme- 
janza do  las  que  había  visto  funcionar  en  Hun- 
gría, montó  en  la  mina  de  Moran,  en  el  Real 
del  Monte.  Consagrado  Andrés  del  Río  al  es- 
tudio do  los  nnncrales  y  de  las  minas,  en  un 
país  rico  en  bellezas  y  en  ejemplos  de  esta  cióse; 
dedicado  desde  el  origen  del  Colegio  de  Minería 
á  difundir  la  enseñanza  y  A  enriquecer  su  gabi- 
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(lecreto  de  proscripciün  do  ios  e'tpnñoles  dictado 
en  I82S.  ai  lii<'n  el  <liiitin);nidij  prufesor  did  Se- 
niiiiirlo  de  Mineríii,  lisi¡itm<lo  en  a\\  delioade- 
711,  v.ili  »  i'iirn  lo**  Kst.i  los  Unidos,  en  donde,  y 
1»  e.vi'enN.i»  dil  Triliii      '    '     "  '     ,iito- 

rirai'i  in  did  «ol'ii'riio  upa 

otra  ediciiSn   de  lo.-.  .  :     ín, 

con  U  sinoniuiin  nlcnnna,  inglesa  y  Iranceaa, 
)mra  n<o  del  citado  .'^eriiinario.  Vuelto  del  líío 
1  M  i  1  .1  lo»  cuatro  año»  do  voluntaria  ox|>a- 
ti  í  II  II,  continuó  en  la.s  tareas  del  profesorado, 
I  i'i  II  iiiJii  !  .^  II.  .'i-rialcs  para  su  .lAiiiiíii/  líf 
'■'  '  V   1  >.  I   )!  ni  In  un  tratado  <lc  Minóralo- 

fU  cu  1  >  i.i|  :  !.  ^  adelantos  do  osta  ciencia. 
Una  salud  inquebrantable,  una  memoria  nunca 
perturbada,  y  nna  laboriosidad  janui»  desmen- 
ti'la.  permitieron  li  Andrés  Mnnufl  del  Rio  per- 
severar en  sus  tareas  cien  tíficas  hasta  poco  antes 
de  su  muerte,  acaecida  á  consecuencia  de  una 
apoplejía  li  la  edad  do  oi-Iienta  y  tres  años.  Ade- 
m.ís  do  las  citadas,  escribió  las  sisnientcs  obras: 
Dis-iirío  que  )ironunció  ft  presencia  del  Real 
Tribunal  de  Minería;  /lisciirso  sobro  los  volca- 
nes, leído  en  el  Real  Seminario  do  Minería  do 
Méjico  en  31  de  octubre  de  1799:  Iiiscursoí  ¡le 
las  vflas.  pronunciados  en  los  ejercicios  del  Real 
Seminario  de  Minería;  Sobre  la  formaciún  de 
las  lelns;  Xiiero  ahlema  mineral  de  Bercelius, 
de  IS25,  traducido  del  Trancas,  etc. 

rIochicO:  G/on.  Pueblo  y  municip.  de  la 
prov.  de  Manabi,  Rep.  del  Écnador,  sit.  á  10 
kms.  de  Porto  Viejo  Tiene  el  municip.  10000 
habita.,  de  los  cuales  40'  corresponden  al  jme- 
blo.  Klaboración  de  aguardientes  y  tejidos  de 
algodón. 

*  Rio  OE  ORO:  Geou.  En  esta  Factoría  espa- 
ñola se  han  hecho  algunas  obras  por  iniciativa 
y  cuent.»  de  la  Compañía  Transatliinticade  Bar- 
celona. Sejim  participó  en  octubre  do  1S97  el 
Sr.  Bonelli  á  la  Sociedad  Geogniflca  de  Ma- 
drid, se  habían  construido  nuevos  edificios  para 
que  la  ri'la  de  los  empleados  tenga  todas  las 
comodidades  com|>atibles  con  el  aislamiento  en 
que  so  encuentra  tan  reducida  colonia,  y  las 
transacciones  comerciales  puedan  verificarse  con 
msyor  facilidad  y  garantías  de  bnen  resultado. 
I.a^  dei^^ndoncias  destinadas  al  destacamento  so 
han  aumentado  con  una  cuadra-cuartel  de  15  x  4 
m.,  nn  espacioso  almacén  de  víveres,  cocina, 
horno  y  retretes,  renovándose,  además,  cuanto 
se  hallaba  deteriorado  ó  amena/aba  ruina.  Por 
último,  entre  las  obras  nuevas  figura  nna  ca)>illa 
[■ara  el  cnlto  católico,  que,  á  ticsar  de  contar 
nosotros  entonces  trece  años  de  dominio,  era 
allí  desconocido;  nn  nuevo  aljibe  de  25  000  litros 
de  cabida  |>ara  agua  dulce  y  un  pozo  de  agua 
salobre,  á  fin  de  atender  á  las  necesidades  de 
todo  el  i>ersonal  de  la  colonia. 

HÍ70  Ronelli  grandes  elogios  de  la  salnbridad  de 
aquella  comarca  y  su  temperatura  deliciosa  cual 
ninguna.  Sería  difícil  encontrar  un  clima  m.ís 
reconstituyente,  ni  menos  saturado  do  materias 
nocivas,  no  sólo  por  la  constancia  de  los  vientos 
alisios,  sino  también  porque  allí  todo  cuerpo 
muerto  que  se  halla  A  la  intemperie  se  seca  sin 
llecir  i  la  ;  ■'• 'acción;  y  la  ausencia  de  enfer 
moda  lo  en  i  licas  queda  demostrada  observan- 
do que  despucs  de  trece  años  de  dominio,  exis- 
líenlo  una  jioblación  media  constante  de  unas 
200  almas,  incluyendo  I  s  tripulantes  de  los  pai- 
lebotes canarios  dedicados  .á  la  |>esca,  sólo  hay 
fío»  enterramientos  en  el  cementerio. 

RÍOS  (P.xía  t'is  los):  Geog.  Región  del  África 
central,  llamada  también  País  del  Bahr-el-<'í«d- 
sal.  En  ella  corren  al  E.  y  N.  E.  toda»  las  aguas 
Ti.jioX.W,  Apéndia 


lado*  soberanos  hayan  tomado  )iosciiiun  electiva 
ni  se  conozcan  los  datos  necesarios  |iara  tra/ar 
la  caria  del  país,  .'^e  impuso  como  principio  ge- 
neral el  derecho  al  hiuterland,  y  el  dueíto  del 
litoral  lo  es  do  la  liorra  que  i>e  extiende  hacía 
el  interior;  adquiere  el  dominio  nominal  de  re- 
giones 3'  pueblos  í'asi  dcsi-onocidos,  y  ¡lara  ejer- 
cer el  dominio  lítil  y  positivo  ha  do  nenotror  en 
aquéllas  y  ha  de  imponerse  á  sus  habitantes. 
Por  otra  parle,  invadido  el  Continente  Africano 
por  toda  su  |>eriferia  y  por  los  valles  de  sns  gran- 
des ríos,  el  hinlerlaml  do  cada  potencia  tiene 
qne  quedar  limitado  por  el  de  otra  ú  otras,  y 
conviene  precisar  _frontera8  para  evitar  conflic- 
tos. 

En  tales  condiciones,  la  exploración  africana 
toma  carácter,  por  decirlo  así,  oficial.  No  son 
tan  sólo  el  geógrafo  entusiasta,  ó  el  viajero  cu- 
rioso y  atrevido,  ó  las  corporaciones  científicas, 
ó  las  empresas  colonizadoras,  quienes  realizan  ó 
promueven  viajes  de  exploración  y  estudio;  son 
los  mismos  Estados  ó  gobiernos  los  que  organi- 
zan expediciones  militares  para  dominar  por  la 
fncrza  á  tribus  u  pueblos  indígenas  belicosos,  y 
misiones  geográficas  y  políticas  á  la  vez  para 
conijdetar  el  conocimiento  ya  adquirido  .sobre 
tal  ó  cual  comarca  y  para  establecer  puestos 
avanzados,  ganando  terreno  rápidamente,  con 
propósito  de  lograr  el  mejor  porlido  posible  en 
la  probable  contienda  con  la  nación  limítrofe  y 
rival. 

Entre  estas  misiones,  la  más  importante  en 
nuestros  días,  la  que  llamó  la  atención  con  ma- 
yor interés  y  estuvo  á  punto  de  ocasionar  pra- 
vísimo conflicto  entre  Inglaterra  y  Francia,  fné 
la  expedición  francesa  dirigida  por  el  capitán 
Marchand  (V.  F.^xoda  y  SrnÁx,  en  este  Ayt'n- 
dice).  La  expedición  ha  tenido  gran  importan- 
cia desde  el  punto  de  vista  geográfico,  pues  ha 
aportado  datos  nuevos  acerca  de  este  Paii  de  los 
llios. 

En  efecto,  la  región  del  Bomn  ó  M'bomu,  y  la 
divisoria  entre  el  Congo  y  el  Nilo,   eran   paí- 
ses poco  conocidos.  El   Dr.  Curcau  había  deter- 
minado situaciones  en  los  itinerarios  ya  hechos 
entre  Zemio,  en  el  M'bomu,  y  Dem-Ziber,  en  la 
cuenca  del  Bagr-el-Homr.  En  la  Jíeiiir  Colonia- 
tese  dio  noticia  de  sn  informe,  según  el  cual  el 
camino  do  Zemio  á  Vébel-Mangayat,  partiendo 
de  las  orillas  del  M'bomu,    franquea  siete  cuen- 
cas, las  cuatro  primeras  enlazadas  por  el  M  bo- 
mn al   Congo,   y  las  otras  tres   por  el  Barbel- 
Arab  al  Xilo;  la  linca   divisoria  do  aguas  es  allí 
imperceptible,  pues  ni  hay  montañas  ni  relieves 
pronunciados;  el  terreno  baja  en  pendiente  .sua- 
ve hacia  el  N.  y  hacia  el   S.,  alcanzando  en  la 
divisoria  nnos  780  n).  de  alt.,  ó  sea   180  sobre 
las  aguas  del  M'bomu  en  el  estiaje.  Ahora  lo  mi- 
sión Marchand  ha  hecho  un  estudio  hidrogrn 
fico   muy  completo,    y  el  curso  del  citado  río 
quedó  determinado  desdo   sus  fuentes  hasta  la 
continencia  con  el   Ubangui.  Sobre  el  país  del 
Ilahr-ol-C.adsal,    Marchand,  Baratier  y   demás 
oficiales  qne  formaban  la  expedición  realizaron 
trabajos  de  gran  valor  científico,  y  han  reunido 
datos  é  informes  completamente  nuevos  acerca 
del  curso  y  régimen  de  las  agtias,  navcgabilidad 
de  los  ríos,  situación  de  lugares,  condiciones  sa- 
nitarias, etc.  La  exploración  y  reconncimionto 
alcanzó  al  curso  del  Sneh  y  del  Bahr-el-Oadsal 
hasta  la  confluencia   con  el   Bahr-el-.\rab  y  el 
lago  No,  el  del  Van  y  el  del   Bahr-el-Homr.  El 
jefe  de  la  misión    avanzó  en  dirección  al  E.  ha- 
cia Lado,  por  los  i  "      j  ■  y  Mitu.  Son  poco 
favorables  los  inf'  !a  zona  infciiordel 
Bahr-el-Hadsal;  al.,  |  ....  ..^  .:¿cir8e  que  hay  más 
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minaciones  astronóniicaa. 

El  f.  c.  lie  Konakry  al  Níger  »e  dividirá  «n 
cuatro  secciones: 

1.*  Konakry- Frigniagbe,  arteria  principalde 
las  caravanas  de  Guinea. 

2."  Krigniagbc-Dongol-foUa,  por  «I  S.  del 
Fnta-Yalón,  paíg  en  que  abundan  el  caucho  y  el 
ganado  vacuno. 

3."^  Dongol  fella-Suirella,  en  relaciiSa  con 
la  Tumania,  el  Banko  y  el  valle  del  Tinkiio. 

4.»  SuarellaKardamania,  en  el  Nlger,  30 
kms.  aguas  arriba  do  Kurusa. 

Este  f.  c.  dará  salida  á  loa  productos  de  las 
provs.,  círculos  ó  pafscí  do  Dingidray,  Firia, 
l'lada,  Balleya,  Kurusa,  Kankan  y  Farána,  don- 
de hay  arroz,  caucho  y  oro.  La  loiig.  del  f.c.  será 
do  unos  550  kms.,  sin  túnel  ninguno  ni  puentes 
mayores  de  60  m.  Las  obras  de  más  impcrtaricia 
corresponden  á  los  taludes  de  las  terrazas  del 
!■  uta- Valón.  Mediante  las  vías  lluviales,  el  Nilo, 
el  Tinkiso  y  el  mismo  Níger,  y  organizando  una 
escuadrilla  de  chalanas  y  remolcadores,  los  be- 
neficios que  reporte  el  f.  c.  alcanzarán  á  exten- 
sa zona  del  Sudán  (R.  Beltrán  v  Rózpide,  I.a 
fíeografia  en  1S98\ 

-Ríos(_Deíieti!iu  de  lo.s):  Biop.  Arquitecto 
español.  N.  en    Baena  (Córdoba"  á  27  de  junio 
de  1827.  M.  en  la  ciudad  de  Ltém  á  27  de  enero 
de  1S92.  Fué  hermano  de  José  Amador  do  loa 
Ríos.  Muy  joven  terminó  la  carrera  científica  y 
artística.  Arqiiitccto  municipal   do   Sevilla,    en 
virtud  do  concurso,  y  catedrático  de  Topografía 
por  0|)osicidn  en  la  F.scuela  de  Bellas  Artes  de 
la  misma  capital,  fué  mas  tarde  nombrado  vi- 
cepresidente de  la  Comisión  Provincial  de  Mo- 
numentos y  dirigió  las  excavaciones  de  las  rui 
ñas  de  Itálica,  en  las  qne  hizo  importantes  des 
cubrimientos  de  restos  de  esculturas,  fragmen- 
tos arquitectónicos,    trozos  de  mosaico  y  otras 
cosas  de  la  época  romana.  Todo  ello  fué  trasla- 
dado al  ex  conventode  la  Merced,  en  el  que  Río» 
ordenó  y  catologó  el   Museo  Arqueológico  pro- 
vincial. Salvó  (1869)  déla  demolición  decretada 
por  la  .Tunta  Revolucionaria  25  iglesias,  caai  to- 
das nuidéjaics;  entre  ellas  se  contaban   las  do 
.'^an  Marcos,  Santa  Catalina  r  "winíut/i  Sniirlo 
rinii.  En  gran  manera  contribuyó  á  la  conserva- 
ción de  la  Torre  del  Oro  y  del  precioso  arco  pla- 
teresco de  la  Casa  Ayuntamiento.  Construyó  en 
ésta  elegantes  fachadas,  que  no  logró  ver  escul- 
pidas con  arreglo  á  su   magnífico  proyecto,   ni 
consiguió  que  se  hicieran  las  portadas  Ñ.  y  S-  de 
la  basílica  según  los  planos  que  él  había  dado, 
v  que  fueron   premiados   en   público  concurso. 
También  para  .'Sevilla  ¡iroyectó  una  fuente  mo- 
numental que  debía  alzarse  en  la  |>ln7a  de  San 
Fernondo;  pero  aunque  Alfonso  XII  ].uBola  pri- 
mera piedra  de  tan   grandiosa  ol  ra,  ésta  quedo 
bien  pronto  olvidada.  Debióle  .■<cvilla  casi  todo 
lo  que  en  vida  de  Ríos  se  llevi>  á  cabo  [«ra  la 
conservación    do    los    monumentos   antiguos   y 
(laro  la  cr..^.,..,.   ,    ehibellecimiento  de  los  mo- 
dernos, iiiento  de    .Tuan  Madrnzo  ob- 
tuvo '  1  -                 .  •  1  de  director  de  las  obras  do 
la  catediiti  ilo  l.eón    Dio  en  ella  comienzo  ásus 
Irabaios  por  la   terminación  del   hsstínl  de!  S., 
ib     '                 wta  sobre  el  triforio.  , 
1  '                      ecto  de  su  citado  ant' 
di.'  i.i.n.  „  la  reconstrucción  del  bra/    .-    .       i 
cero  en  la  zona  da  la  nave  alta,   y  proyectó  r 
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ejecutó  la  rostaurncióii  del  prcsbitítio  oii  la  mis- 
ma zona,   así  como  también    las  lostauvacionos 
|iaicii>ks  di  las  tres  naves,  011  ol  iiitoiior  y  «X- 
toiior  (le  las  capilUs  nbsiilales  y  eii  otros  i>arte3 
ilol  ma);uo  odificio,  y  el  eiicimbrado  y  construc- 
elón  de  la  bóveda  del  ábside.  Kstndió  y  aidicó 
coiii|iloto  do  imrnrrayos  en  el  toiii- 
.  lió  la  cjeciieióii  de  las  veiitaiinsy 
•  rales,  la  de  las  buvcdns  y  jiarlc  de 
del  trozo  S.  dol  crucero,  conformo 
■  de   Jladrazo:  realizó  con  acierto  y 
iii.ul  admiiablos  el  difícilísimo  |iroyecto de 
.      ii-lriicción  total  do  las  grandes  pilas  torales 
N.  i;.  dol  crncero,  la  lateral  S.  K.  y  la  parcial 
de  otras  varias  pilas  secundarias;  proyectó  y  re- 
c.Mistniyó  laa  bóvedas  do  toda  la  nave  central 
O.),  inclusa  la   grande  del  crucero,  ventanas 
altas,  ánditos,    balaustrada  exterior  del  ábside, 
pináculos,  etc.   Un  biógrafo  escribe:  «De  tan 
excepcional  importancia  era  la  obra  de  las  gran- 
des pilas  y  bóvedas  dol  crucero,  y  tales  descon- 
fianzas y  temores  despertó  su  ejecución,  que  el 
gobierno  do  S.SI.,  alarmado  por  infundados  ru- 
mores do  inminentes  siniestros,   envió  á  León 
una  ooniisión  facultativa  que,  después  do  exami- 
nar dotenidamenteel  estado  de  aquellas  fábricas, 
emitió  un  informo  pericial  que  devolvió  la  tran- 
quilidad á  los  ánimos  tan  sin  razón  alarmados, 
y  asi  lo  demostró  enérgicamente  poco  tiempo 
después  el  Sr.  Ríos;  contraviniendo  expresa  or- 
den de  la  superioridad  llevó  á  cabo  el  total  des- 
cimbraniiento  de  la  nave,   plenamente  conven- 
cido do  la  solidez  de  una  obra  que  era  resultado 
de  sus  concienzudos  estudios,  y  tan  completo 
fué  su  ¿xito  que  ni  aun  los  movimientos   que 
en  tales  casos  suelen  sobrevenir  se  iirodujeron.s» 
Inmediatamente  emprendió  Ríos  la  demolición 
y  reconstrucción   del   bastial   O.,   conservando 
«n  su  proyecto   los  principales  elementos  que 
constituían  ariuella  fachada;  y  comenzaba  á  dar 
forma  al  )iensaniieuto  general  de  armaduras  y 
vidriaras,  cuando  le  sorprendió  la  muerte.  Diri- 
gió también,  en  los  últimos  años  de  su  vida,  la 
restauración  del  monasterio  de  San  Miguel  de 
Escalada,  la  del  famoso  templo  de  Santa  Cristi- 
na de  Lena  (proyecto  de  Velázquez)  y  la  del 
Instituto  de  Gijón.  Dejó  inéditas  muchas  obras 
sobre  historia  del  Arte,  Estética  y  Arquitectura, 
acompañadas  de  preciosos  dibujos-.  Las  ruinas 
de  llálica  (2  vol.),   con  100  láminas  al  cromo; 
Monumentos  árabes  ;/  mudejares  de  Sevilla  (id)., 
con  láminas;  La  catedral  de  León,  obra  que  con- 
tiene la  descripción,  historia  y  restauraciones 
del  soberbio  templo;  Xiievo  I>icc!onario  de  Ar- 
i/uitecliira  y  de  sus  ciencias  auxiliares  (4  vol.); 
Teoría  estética  de  la  Arquitectura  (un  vol.).  Pu- 
blicó:   £7  anfiteatro  de   Itálica,  escrito  que  fué 
premiado  por  la  Real  Academia  de  la  Historia; 
Tratado  elemental  de  Topoyrafia  y  Af/rimensura, 
declarado  de   texto  en  1S64;  Jil  Arte  en  todas 
stis  manifestaciones,  y  otros  libros,    sin  contar 
varias  obras  filosóficas,   poéticos  y  dramáticas. 
Individuo  do  niímoro  do  las  Reales  Academias 
de  San  í'ernando,  de  la  Historia  y  Sevillana  de 
Buenas  Letras,  fué  individuo  correspondiente 
del  Instituto  prusiano  de  Arqueología  en  Romo, 
vicepresidente  de  la  Comisión  de  Monumentos 
de  la  )irov¡ncia  de  León,  caballero  y  comendador 
do  la  Orden  de  Carlos  III, 

-  Ríos  V  Lamahiiid  (José  dk  los):  Hiog. 
Prelado  español.  N.  en  Aviada  (Santander)  á  SO 
de  marzo  de  l.?02.  M.  en  la  ciudad  de  Lugo  á  8 
de  marzo  de  1S81.  Hizo  los  estudios  de  Cánones 
y   Leyes  en  la  Universidad  de  Valladolid.    líu 
"      —1  lióse  de  Bachiller  (182-1),  de  Licencia- 
■'  r  (1S2S)  con  la  calificación  de  ni'mivc 
'■:.  Nombrado  oficial  mayor  de  la  secre- 
taría de  cámara  del  arzobispo  de  Toledo  por  el 
'srdenal  Ingiianzo,  que  regía  aquella  archidió- 
cesií,  y  al  que  debió  también  el  cargo  de  canó- 
nigo de  1.1  coleüiata  de  Alcalá  de  Henares  (1830), 
obl:         ■'     '- -pues  el  puesto  de  oficial  do  la  se- 
cret  1  ai  de  el  de  secretario  interino  de 

1» -I  lición  de  Culto  y  Clero  del  reino. 

Ejerció  luego  las  funciones  de  vicario  general 
ecleaiástico,  juez  ordinario  de  Alcalá  y  metropo- 
litano de  Toledo  liara  los  obisjiados  de  Cuenca, 
.Sepovia,  Osnja,  Sigilenza  y  Valladolid,  sede  esta 

líltin 1  aún  metrojiolitana.  Presentado 

|ior  de  Isal.el  II  para  la  diócesis  de 

.'aii  !i  ]iara  la  de  Lugo,  y  habiendo 

aido  por  Pío  IX,  recibió  en  Madrid 

la  c  I  •  episcopal  en  la  iglesia  del  mo- 

nasterio de  Us  Saleaos  (28  de  febrero  de  1858). 
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Desde  aquel  tiempo  hasta  el  fin  de  su  vida  es- 
tuvo casi  siempre  en  su  diócesis,  cuyos  pueblos 
visitó  repetidas  voces,  y  en  la  que  dejó  recuerdos 
en  el  Seminario,  la  casa  de  ejercicios  es)iirituales, 
el  palacio  episcopal  y  varios  lomillos.  Poseyó  la 
gran  cruz  de  Isabel  la  Católica  y  la  portuguesa 
de  Cristo.  Cuando  falleció  era  senador. 

-RÍOS  y  Mendoza  (FiiANCisro  de):  Biog. 
Prelado  español.  N.  en  Madrid.  51.  en  Granada 
á  U>  de  marzo  de  1077.  Tomó  la  cogulla  del  Cis- 
ter  en  el  Real  monasterio  de  Valdeparaíso.  Es- 
tudió en  el  Colegio  de  Alcalá,  y  después  pasó  á 
Salamanca,  en  donde  se  graduó  de  Doctor  en 
Teología  en  1613  y  de  Artos  en  ICfiO.  Obtuvo  en 
Salamanca  las  cátedras  de  Escolo  y  Durando,  la 
de  Filosofía  moral  y  Vísperas  de  Teología,  sien- 
do en  esta  Facultad  reconocido  por  asombro  do 
aquella  Atenas  española.  Después  de  haber  ocu- 
podo  los  puestos  más  honoríiicos  do  su  congre- 
gación, le  hizo  su  predicador  rclipc  IV,  de  la 
. I  unta  de  la  Inmaculada  Concepción,  y  gran 
prior  del  sacro  convento  y  milicia  do  (.'alatrava. 
En  1667  fué  presentado  para  la  mitra  de  la  igle- 
sia de  Badajoz,  que  gobernó  hasta  el  año  de  1672, 
en  que  sucedió  a  Diego  Escolano  en  el  arzobis- 
pado de  Granada,  de  que  tomó  posesión  á  28  de 
julio  de  1673.  Fué  varón  consumadísimo  en  vir- 
tudes y  letras,  de  alto  talento  y  acertadísima 
comprensión  para  el  manejo  de  los  negocios,  de 
costumbres  suaves  y  apacibles,  observador  pun- 
tual de  la  religión  que  había  profesado,  conser- 
vando en  su  persona  hasta  los  últimos  años  la 
pobreza  y  rigor  monástico,  en  cuanto  el  esplen- 
dor de  la  dignidad  lo  permitía.  Dejó  ordenado 
i]UO  se  trasladasen  sus  conizas  al  monasterio  de 
Valdeparaíso,  á  la  caiiilla  que  para  entierro  de 
sus  padres  y  suyo  había  hecho  fabricar,  mas  no 
se  verificó  el  traslado  hasta  el  año  de  1688. 

-Ríos    Y    ViLLAT.TA    (RODr.IGO    AmADOK    PE 

los):  Bioy,  Hizo  sus  estudios  en  la  Universidad 
Central  hasta  obtener  el  grado  de  Licenciado  en 
la  Facultad  de  Derecho  civil  y  canónico  y  el  de 
Doctor  en  la  de  Filosofía  y  Letras.  A  la  vez  que 
estaba  al  frente  del  bufete  de  José  María  Fer- 
nández de  la  Hoz,  ingresaba  en  el  cuerpo  facul- 
tativo de  Bibliotecarios,  Archiveros  y  Anticua- 
rios, y  era  destinado  al  Museo  Arqueológico  Na- 
cional, en  el   qne  hace  pocos  años,  en  1891,  te- 
nía á  su  cargo  la  sala  de  Arle  Mahometano  y  de 
Estilo  Mudejar,  en  atención  á  sus  profundos  co- 
nocimientos en  las  Artes,  la   Lengua  y  la  Epi- 
grafía arábigo-españolas.  Ha  sido  sucesivamente 
sustituto  en  la  cátedra  de  Historia  crítica  de  la 
Literatura  Española  en  la  Facultad  de  Filosofía 
y  Letras  de  la  UTnjversidad  Central,  y  profesor 
auxiliar  encargado  de  los   Principios  generales 
de  Literatura,  Historia  crítica  de  España  y  Li- 
teratura española  en  la  misma  Universidad.  Re- 
cibió del  gobierno  español  el  encargo  de  estudiar 
las  inscripciones  arábigas  de  España  y  Portugal, 
y  es  .académico  profesor  de  la  Academia  de  Ju- 
risprudencia y   Legislación,  correspondiente  de 
la  Asociación  de  Arquitectos  civiles  y  Arqueó- 
logos portugueses,  de  la  Academia  de  Ciencias 
de  Lisboa,  y  do  las  Sociedades   Económicas  de 
Amigos  del   País  de  Málaga,  Córdoba  y  otras 
provincias.  Como  individuo  de  número  sucedió 
(17  de  mayo  do  1891)  en  la  Academia  de  Bellas 
Artes  de  San  Fernando  al  marqués  de  Molfns. 
Colaborador  literario  de  numerosas  é  importan 
tes  publicaciones,  como  el  Museo  Espavol  de  An- 
tiijiiedadcs  y  la  Ucrisla  de  In  Universidad  Central, 
heredero  de  las  aficiones  de  su  padre  D.  José 
Amador  de  los  Ríos,  cuenta  entre  sus  principa- 
les obras  las  siguientes:  los  dos  volúmenes  de 
Murcia  y  Bvrgos  en  la  obra  de  España,  susmo- 
numcnlos  y  artes,  su  naturaleza  t  historia;  y  su 
discurso  de  recepción  en  la  Academia  de  San 
Fernando,  relativo  á  Las  pinturas  de  In  Alhom- 
Ira  de  Granad»,  al  que  dio  contestación  Fran- 
cisco Asonjo  Barbieri.  Vulgarizó  Ríos  la  historia 
dol  pueblo  musulmán  en  España,  juntando  la 
erudición  con  el  arte,  en  su  narración  titulada 
Al-Casar-vlMansur  (1885),  es  decir,  Ll  pala- 
cio encantado,  y  en  La  leyenda  del  rey  Bernujo 
(Barcelona,  1890),  en  la  que  pintaba  con  negros 
colores  al  monarca  granadino  condenado  á  muer- 
te por  Pedro  I  de  Castilla.   Hoy  (enero  do  1900) 
es  jefe  de  tercer  grado  del  Cuerpo  de  Archiveros, 
Bibliotecarios  y  Anticuarios.  Pertenece  también 
A  la  Academia  Sevillana  do  Buenas  Letras.  Véa- 
se t.  XVII,  pág.  696,  col.  2.". 

RlOZ  Y  PEDRAJA  (Maniel):  Biog.  Químico 
español.  N.   en  Valdocilla,  cerca  de  Santander, 
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á  1.°  de  enero  do  1815.   M.  cu  Madrid  á  22  de 
marzo  do  1887.  Hijo  de  un  modesto  farmacénti- 
co  de  su  país  natal,  hizo  en  la  capital  de  España 
con  singular  aprovechamiento  los  estudios  de  la 
Facultad  de  Farmacia  hasta  obtener  el  título  do 
Doctor,  mereciendo  como  estudiante  figurar  en 
el-libro  do  premios  del  relerido  centro  de  ense- 
ñanza en  los  años  de  1835  y  1836.  Obtuvo  des- 
pués el  nombramiento  de  catedrático  de  Física  y 
Química  del  Instituto  Provincial  de  Santander 
(1840);  volvió  á  Madrid   (1S43)  como  profesor 
agregado  á  la  Facultad  de  Medicina;  pasó  á  la 
misma  Facultad  en  Cádiz  (1844),  y  allí  residió 
poco  tiempo,  porque  se  lo  dio  en  propiedad  la 
cátedra  de  Química  orgánica  aplicada  á  la  Far- 
macia,  cátedra  entonces  (1845)  establecida  en 
Madrid,  }■  de  la  que,   por  tanto,  fué  el  primer 
propietario.   Había  llegado,  por  concursos  suce- 
sivos, á  catedrático  de  término  cuando,  por  uná- 
nime propuesta  de  tres  altos  cuerpos:  el  Consejo 
de  Instrucción  Pública,  la  Academia  de  Ciencias 
Exactas,  Físicas  y   Naturales,  y  la  Facultad  de 
Farmacia  de  la  Universidad  Central,  se  le  trasla- 
dó ala  cátedra  de  Análisis  química  aplicada  alas 
Ciencias  médicas,   correspondiente  al  doctorado 
de   Medicina  y   Farmacia.    Dio  esta  enseñanza 
desde  1866  hasta  el  fin  de  sus  días.  Practicó  gran 
número  de  análisis  do  aguas  minerales  de  Espa- 
ña, y  realizó  trabajos  jurídicos  de  Química  legal 
muy  importantes.  Creemos  que  con  el  Dr.  Ma- 
sarnau  intervino  en  la  investigación  toxicológica 
del  puñal  con  que  el   cura  Jlerino  hirió  á  Isa- 
bel II   (1852),  arma  entregada,    por  orden  del 
tribunal  competente,  al  examen  de  peritos  quí- 
micos. Dio  gran  originalidad  á  estos  escritos  su- 
yos: Discurso  leído  en  la  Universidad  Central 
al  inaugurarse  el  curso  académico  de  1852  á  185.3; 
Discurso  de  ingreso  en   la  citada  Academia  de 
Ciencias;  Discurso  para  inaugurar  (1883)  las  se- 
siones en   la  Academia  de  Medicina.   Poseyó  la 
cruz  do  Isabel  la  Católica  y  la  de  primera  clase 
de  Beneficencia;  fué  mucho  tiempo  Consejera  de 
Sanidad;  presidió  el  Colegio  de   Farmacéuticos 
de  Madrid;  perteneció  desde  1874  hasta  sumuer- 
te  al  Consejo  de   Instrucción  Pública;  y  después 
de  haber  sido  rector  de  la  Universidad  Central 
(1877-81),  ocupii  hasta  su  fallecimiento  el  puesto 
do  decano  de  la  Facultad  de  Farmacia. 

RIPAROCROMO:  m.  Zool.  Género  de  insectos 
del  orden  de  los  hemípteros,  sección  de  los  he- 
terópteros,  familia  de  los  ligeidos,  descrito  por 
Curtís,  y  cuyos  principales  caracteres  son  los  si- 
guientes: cuerpo  alargado,  plano  por  encima;  ca- 
beza pequeña,  triangular  y  prolongad.i  en  punta 
por  delaute;ojos  muj»  pequeños, globulosos,  poco 
salientes;  estenimas  colocados  muy  cerca  de  los 
ojos,  compuestos;  antenas  con  el  primer  artejo 
corto,  muy  grueso,  el  .segundo  más  largo  que  los 
otros,  el  tercero  ordinariamente  mayor  y  nota- 
blemente más  grueso  que  el  cuarto;  pico  bastan- 
te grande  y  delgado,  prolongado  hasta  la  inser- 
ción de  las  patas  del  segundo  par,  con  los  cuatro 
artejos  que  le  forman  casi  iguales  entre  sí;  pro- 
tórax cuadrángula!',  transverso,  con  los  ángulos 
anteriores  redondeados  y  apenas  pa.sando  de  la 
línea  de  los  ojos,  y  con  sus  bordes  cortantes, 
membranosos  y  levantados  formando  una  esjie- 
cie  de  reborde;  escudo  triangular  bastante  gran- 
de; élitros  con  la  membrana  generalmente  dura, 
con  sólo  cinco  nerviaciones  longitudinales  más 
ó  menos  curvas  ó  sinuosas  en  la  base  y  sin  unir 
por  ninguna  vena  transversa; patas  bastante  cor- 
tas, casi  de  igual  longitud;  fémures  anteriores 
notablemente  engrosados;  tibias  provistas  de  po- 
cas espinas.  El  ¡género  Iihyparochromns  consta 
de  un  corto  número  do  especies  europeas,  pero 
que  en  cambio  so  observan  sus  individuos  en 
gran  abundancia,  pues  son  especies  muy  comu- 
nes en  nuestros  climas.  Como  tipo  de  ellas  cita- 
remos el  Rliyparochromus  -pini  L. ,  insecto  pe- 
queño, pues  no  mide  más  que  unos  7  milíme- 
tros de  largo;  es  de  color  negro;  el  protórax  pre- 
senta á  cada  lado  un  filete  estrecho  de  color  pá- 
lido que  aún  se  estrecha  más  en  la  región  ante- 
rior; en  su  disco  lleva  una  banda  transversal  más 
clora  que  toca  cu  el  borde  posterior  del  protórax ; 
los  élitros,  en  su  porciim  membranosa,  ostentan 
una  manclia  romboidal  negra  y  un  punto  blanco 
detrás  de  la  misma,  lista  especie  es  muy  común 
en  verano  sobre  los  pinos,  tanto  en  el  tronco 
como  entre  el  ramaje. 

RIPIDODENDRO:  m.  Zool.  Género  de  protozoos 
de  \¡\  clase  do  los  flagelados,  orden  de  los  eulla- 
gelados,  suborden  de  los  nionadinos,  familia  de 
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loH  oli(;oinastfRÍ>loa,  eatalileoiilo  |vor  Stviii,  y  i|Ue 
■a  reconoce  l'Áriliiieule  |>or  loa  nl^iiieiiton  carao 
teruB:  colonia  ile  lta(;oliiiloH  ile  a-.|*i  to  llalielifor- 
nie,  «11  la  '"al  cailtt  iiuliviiliio  k.'i;h'hii  y  liabita 
un  lar^otiilio  ^»latinollO,  Iruucuiluun  el  extremo 
V  rcnniílo  en  cuni  tuda  au  loni;ituil  al  tnliuailya- 
conté,  lie  nioilo  iiuo,    iidolv  i  u   la  bane, 

lornian  un»  »8|»cip  iIcsImi  irdcii  j'rc- 

aontan  nunievonas  lii<ndi'<h jiiintoa  un 

iiue  \ah  Holilailuraa  <ttí  lo:*  tubos  nu  hüd  oonil>le- 
ta.N.  CitUa  uno  ile  los  lla^elailo»  i|ne  lornian  ota 
liouiCa  colunia  ocujia  ul  extrcmu  il«  uu  tubo,  y 
i'a  un  nioniiilino  ilt>  fotnia  ovnulua,  >le  te^nnien- 
tus  i'iicii  >'.>ll^i^IollU"l  i|iie  ixirniilen  niuviniiunlus 
itti'tal>i'li'->>-^  \  <' t  1  unrboiileiiM;  la  l>uca  nu  t«\í»to 
ni  I*  laiiii>:>',  V  i.iiuaniunte  cnanilo  lúa  niovi- 
niientuí  ilc  mh  r>  iL:i'lua  )>unon  en  contado  n»a 
|iarticiila  aliniciilicia  con  uu  punto  cuaUjuiora  de 
BU  cuerpo  ae  lornin  on  til  una  vacuola  alimenti- 
cia que  la  engloba,  y  con  una  cantlJad  de  agn» 
|«netra  en  la  masa  del  ectoplasuja:  lus  llagcloii 
aun  en  numero  do  doa,  larijuii,  casi  igualo»  c  in- 
acrtos  en  li  porci.iL  VI  :  !   lucrpo;  la  va- 

cuola |iuls;itil  en  csi  -  se  encuentra 

cerca  de  la  base  do  I"       i,  .  el  uuclco  on  la 

[lorciun  niasinlerior,  y  ea  baataute  voluminoso  y 
proTÍato  de  un  nucléolo  bien  («rceptiblo.  I'aru 
lormarso  «ata»  colonias,  uno  de  lo»  individuoü 
de  una  colonia  ya  lormada,  ijuo  por  ana  movi- 
miento!* puedo  penetrar  miU  o  menos  en  ol  tubo 
en  <|ue  liabitn,  llega  á  doaprcndorse  de  úl  y  ú 
nadar  en  libertad,  [lOro  bien  pronto  se  lija  al 
fondo  li  un  objeto  cuali|uiera  y  comicnia  ú  segre- 
gar un  tubo  transi>arcntc  y  gelatinoso;  luego 
cate  llagelado  so  divide  Iransversalmcnto,  for- 
mando nn  nuevo  individuo  (|Uo  produce  su  tubo 
correa|>ond¡cnto  uniílo  bitoralmento  al  anterior, 
y  asi,  |>or  la  lurmacinn  de  nuevos  imlividuot- (|ue 
producen  nuevos  tubos,  se  origina  la  colonia.  El 
tipo  de  esto  género  y  única  cs|!ecie  os  el  Uhifíi- 
Uoihiuiriin  spIíHtliiliim  Stein,  cuyas  colonias  lle- 
gan li  medir  3  milímetros  de  alto,  |>rosentaD  una 
coloración  a/.ulada  con  los  individuos  que  la  for- 
man, verdosos,  y  so  encuentra,  aunque  pocas  ve- 
ces, en  las  aguas  dulces. 

RIPIOOGOROIA  f.  Xool.  Género  do  celentéreos 
de  la  clase  de  los  antozoos,  subclase  do  los  al- 
cionarios,  orden  de  los  gorgoniáceos,  familia  de 
las  gorgónidas,  establecido  jior  Valeneiennes,  y 
cuyos  principales  caracteres  son  los  siguientes: 
pnli|>ero  plano  en  forma  de  obanico,  provisto  de 
uu  eje  corneo  grueso  que  se  implanta  en  el  fon- 
do, fijándose  a  las  piedras  y  objetos  sumergidos 
por  una  ancha  base;  forma  luego  un  tronco  cor- 
to V  grueso, y  después  se  ramilicn  siempre  en  un 
solo  plano,  formando  los  ramitos,  anastouiosa- 
dos  entre  si,  un  retículo  muy  coniplicodo.  El  eje 
córneo  está  envuelto  por  un  cenosarco  coriáceo 
cnya  ectodermis  lleva  numerosas  cspiculas  cali- 
zas ó  esdcritos  alargados,  espinosos  en  su  super- 
ficie V  más  gruesos  en  el  centro,  dispuestos  liori- 
zontálmente  en  dirección  ilel  eje.  Kn  este  ceno- 
sarco  están  colocados  los  pólipos,  que  son  peque- 
ños, y  se  implantan  formando  dos  series  en  el 
plano  mismo  ile  la  ramificación  del  polipero. 
Cada  pólipo  de  éstos  está  provisto  de  ocho  ten- 
tAcnlos  pinados  y  presenta  una  boca,  ile  la  que 
se  origina  la  faringe,  que  termina  en  la  cavidad 
gástrica,  dividida  en  sectores  |ior  ocho  tabiques 
que,  («rtiendo  desde  las  paredes  del  pólipo,  se 
dirigen  radialmente  á  la  faringe,  llevando  en 
su  porción  inferior  en  el  borde  libre  los  órgauos 
genitales. 

L/as  ripidogorgias  forman  uno  de  los  poliperos 
más  vistosos  y  curiosos  por  su  figura  (labolifor- 
nte,  su  delicada  arbnri/aeión  y  su  tamaño,  que 
en  algunos  casos  excede  de  70  centinictro.s.  Nada 
más  liermoso,  dicen  los  viajeros,  que  verlos  á 
través  de  las  tranquilas  aguas  tropicales,  como 
preciado  adorno  de  los  tesoros  marinos.  Su  de- 
licado ilibujo,  junto  con  los  vivos  colores  que  le 
mati/^n  cuando  está  vivo  y  con  las  mil  (loreci- 
llaa  que  forman  los  poli|iitos,  hacen  un  juego 
admirable  con  el  tinte  de  las  aguas  y  los  colores 
brillantes  do  los  |icrcs  que  pasan  bajo  las  rania.s 
del  iwlípero.  Aun  después  de  muerto,  seco,  cuan- 
do sus  |>óli|>os  no  se  presentan  sino  como  verru- 
gas ilesecadag  y  su  cenosarco  como  una  masa 
gris  [lardusca  llena  de  arrugas,  so  utiliza  como 
un  adorno,  y  como  una  curiosidad  tlignado  figu- 
rar, no  sólo  entre  los  ejemplares  de  un  Museo, 
sino  aun  entre  los  más  artísticos  adornos. 

Varias  son  las  csiiecics  que  comprende  este 
género,  pero  la  más  común  es  la  l!hi¡ndogor- 


giti   lliibtlluvi  li.,  que  te  encuentra  eu  el   Mar 
Hojo. 

RIPTICO  lu.  Xool.  (¡enero  de  |iecea  de  la  aub- 
clase  de  b"-  i-l.  o..i,<,is,  orden  de  loa  acantopls- 
rigíus,  faii  pércidos,  establei-ido  pul' 
(  iivier  y  \  '■'.y  euyos  priiici|w«leB  ca- 
racteres aun  loa  «iguientea:  cuerpo  oblongo  poco 
elevado,  con  la  piel  con  cacamaa  jiequefiai  que 
no  Balen  al  uvterior,  sino  <{i  iiltaaru 
BU  cNpesoí ;  abertura  bui-al  |  >,  ain  ca- 
ninos  ii.  .1.  ,  .  ,1.1 1  i  Moa  .....,.-,  y  la  len- 
gua '•  ledielite»;  o|.,  I,  llloy  pre- 
oiH'i>  '  lia  aleta  ilursal  con  au  pii- 
inor  iiorciuii  enpiuuna  puco  desarrollada  y  varia- 
ble en  cuanto  á  luncitiiil  valtma-  nieta  anal  con 
laa  espinas  mu\  i  '  tiiugocon 
ocho  o  10  ttiieiol  lollados; 
alela  caudal  robu-.. .  ,   | ... ..  .  - 

El  género  Uhni'licuii  ("uv.  y  Val.  compreiidu 
peces  lio  tamaño  más  que  mediano  que  viven 
disominados  desde  la  América  tropical  hasta  el 
l'ahode  liiiena  Esperanzo.  En  Cuba  se  encuen- 
tra también  la  especie  máa  típica  de  estegéneio, 
ol  lUiypticiií  supomieriis  Schn.,  conocido  con  «I 
nombro  vulgar  do  jaboncillo,  y  del  cual  habla 
ya  l'arra  en  el  siglo  pasado,  on  su  descripción 
de  varias  ¡liezas  do  J/isluria  iVíiíiiru/  c/í  la  iila 
(te  Cuba.  El  tener  ol  cuerpo  on  la  apariencia 
desprovisto  de  escamas  y  cubierto  do  una  muco- 
sidad  que  lo  hace  muy  resbaladizo  es  lo  que  ha 
motivado  e^ta  extraña  denominación  por  parto 
de  loa  pescadores  cubanos.  Esta  especio  so  carac. 
toriza  por  presentar,  además  de  loa  caracteres 
enunciados  on  la  descripción  del  género,  los  si- 
guientes: cuerpo  oblongo,  casielíptico,  termina- 
do por  una  cola  robusta  y  poco  oscamosa;  línea 
lateral  continua,  pero  muy  ¡ioco  marcado;  dien- 
tes )iequcños  poco  salientes  y  muy  numerosos; 
porción  blanda  de  la  dorsal  elevada  y  mucho 
más  desarrollada  que  la  espinosa;  atetas  vertica- 
les no  esi-aniosas;  aletas  pectorales  con  los  radios 
inferiores  divididos;a!etas  abdominales  con  cin- 
co radios;  con  seis  radios  branquióstogos;  piezas 
o^ierculares  aserradas;  color  gris  rosáceo.  Esta 
especio  vive  á  bastante  profundidad  y  nocsmuy 
frecuente;  su  carne,  aun  cuando  no  muy  apro- 
ciable,  es  comestible. 

RIQUEL  (Juan):  ISiog.  Caballero  español.  N. 
en  Jerozde  la  Frontera.  Vivió  en  el  siglo  XV. 
Fué  regidor  de  la  ciudad,  cargo  que  ya  desem- 
peñaba en  H54,  y  luego  uno  de  los  ]>rinieros 
Veinticuatro  de  la  iioblacióu  cuando  se  formó  el 
Municipio  en  1  lü4.  Desempeñó  en  este  mismo 
año  ol  cargo  de  alcalde  mayor,  y  lo  fué  también 
en  el  de  1468,  que  so  recuerda  en  los  anales  do 
la  ciudad  por  haber  habido  una  gran  contienda 
entre  los  caballeros  jerezanos  con  motivo  do  los 
juegos  de  cañas.  La  ciudad  había  estallo  siem- 
pre dividida  en  bandos  sostenidos  con  motivos 
diferentes;  y  con  ocasión  de  las  contiendas  y 
guerras  entro  el  duque  de  Medinasidonia  y  el 
marqués  de  Cádiz,  Juan  Kiquel  fue  uno  de  los 
que  capitanearon  en  Jerez  el  partido  do  este  ul- 
timo, i'ué  quien  le  facilitó  con  sus  parciales  en 
1471  la  entrada  y  toma  de  Jerez  al  marqués,  te- 
niendo bajo  su  custodia  la  alcaldía  y  guarda  do 
la  puerta  Kota,  y  figuró  constantemente  en  los 
contiendas  de  los  parciales  de  estos  grandes,  su- 
friendo en  ellas  algunos  reveses  importantes, 
)>oi'0  desquitándose  tamlién  á  su  vez  en  otras. 
El  mariscal  Fernando  Arias,  partidario  dol  du- 
que posesionado  do  la  villa  de  Zahara,  hacía 
Irecuentes  irrupciones  en  el  término  de  Jerez,  y 
en  una  de  éstas  taló  los  campos  y  propiedades 
de  Juan  Hiquel,  llevándose  muchos  ganados  do 
ésto.  Tan  luego  como  la  noticia  llegó  á  la  pobla- 
ción, salió  Kiquel  con  los  suyos  y  los  caballeros 
Dávila,  Vera,  Cabeza  de  Kaca  y  demás  |>artidarios 
del  marqués,  y  llegaron  todos  bástalas  cercanías 
de  la  villa  del  mariscal,  de  donde  se  llevó  Riquel, 
en  remuneración  de  lo  que  había  perdido,  500 
cabezas  de  ganado.  Era  Riquel  uno  de  los  pro- 
pietarios y  ganaderos  más  ricos  de  la  población, 
y  sus  caballos  tenían  fama  en  el  reino,  habién- 
doselos pedido  más  do  una  vez  los  reyes,  según 
a|iarece  de  una  de  estas  peticiones  reales,  hechas 
por  los  Reyes  Católicos.  Cuando  la  entrada  do 
éstos  en  Jerez  on  el  año  de  1477,  Juan  Kii|Uel 
fué  uno  do  los  caballeros  Veinticuatro  elegidos 
para  llevar  una  de  las  varas  del  i'alio  bajo  el 
cual  hicieron  ks  reyes  su  entrada  cu  la  ciudad, 
y  ya  antos  había  ido  á  felicitar  ú  los  monarcas 
en  Córdoba  en  representación  del  pueblo  do  Je- 
rez. Sirvió  también,  como  toda  la  nobleza  Jereza- 
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na,  en  laa  gusrraa  do  la  e|>oi'a,  y  bu  n<>iiil'i<-, 
ultimo,  ligur*  «n  lugal  imi  'ilmiln  h  lu  ' 
historia  de  iii  tieui|M>. 


|or 


lus  buiíii'ien  lie  ciencia  con  la  hiiu 
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Con  I  ral  ili 
Cungreao  1  < 

drid,  habló  du  lus  loluiiimn  - 
males.  Formó  parte  del  Jiir ' 
Feílagogica  del  mihiiio  año  la 
en  el  Fuiíiento  ile  las  Artes  >  ti- 
fia fjcr^'Uta  fJi'i'  la  nttijcr  eit  '-la 
lino  fué  tai|uigrálicameiilc  la 
deapnés;  c  imprimió  un  Ti  "'■ 
méslica,  obra  declarada  de  I  u  on  to- 
dos sus  estudios  nota  de  s  incluso 
011  los  de  profesora  do  Coniercio.  ^  i  ilo 
dol  Liceo  do  Ciudad  líeal  y  del  I  i  i« 
Artes  de  .Mndrid,  mercciil,  por  lonnnip  iu:>  pies- 
lados  en  la  Exposición  l'edagógica  de  1882,  me- 
dalla do  prinioia  clase. 

*  RisroKl  (ADRI.AIDA,  marqueta  C'ai'Uani- 
i'A  Düi.  fllill.i.o):  Jiioij.  Hizo  un  viaje  á  Taris  en 
octubre  de  ls!t7.  Allí,  en  el  salón  de  la  condesa 
do  lieaulaincourt,  cautivó  ú  un  selecto  auditorio 
recitando  el  canto  del  Jn/ienio  dol  Danto;  in- 
terpretando el  papel  de  lady  .Mncbeth  en  la 
obra  de  .'Shakespeare,  y  apareciendo  sonriente  y 
alegro  en  el  pagiel  do  Mana  Estiiardo.  Ignora- 
mos su  actual  residencia  (enero  de  liiOO  .  Véa- 
se t.  XVII,  ]pág.  718,  col.  3.-'. 

RITA  DE  CASIA  (Sa.sI'a):  liicxj.  Kcligiosa  de 
la  Orden  de  .*''aii  Agustín.  N.  cerca  de  líoccal'o- 
rena,  uno  de  loa  castillos  de  Casia  (en  la  L'ni- 
bria)  en  1370.  .\I.  ú  2'J  do  mayo  do  1447.  Desde 
muy  niña  la  picdafl  que  gei minaba  en  su  tierna 
corazón  la  distinguió  enlic  todas  las  niñas  de  laa 
cercanías  y  so  la  miraba  con  ictpeto,  pues  que 
sus  conversaciones  sieiii[>ro  eran  de  Dios  y  de 
las  cosas  .santas.  Descosa  de  ponerse  al  abrigo  de 
las  asechanzas  del  mundo,  manifestó  desei'S  de 
hacerse  religiosa  y  do  ofrecer  á  Dios  su  virgini- 
dad; pero,  oponiéndose  á  esto  severamente  sus 
padres,  <|iie  querían  casarla,  por  no  contravenir 
á  sus  mandatos  y  disgustarles,  aunque  con  la 
mayor  repugnancia,  consintió  en  dar  la  mano  de 
esposa  á  un  hombre  tan  feroz  como  do  malas 
costumbres,  á  quienes  sus  padres,  sin  duda  guia- 
dos do  las  apariencias,  o  tal  vez  del  interés,  la 
liresenlaron  como  el  yerno  que  l!ii  '  '  -  sUs 
deseos.    Dieciocho  años  de  niati;:  •  1a 

sierva  del  ."señor  con  aquel  hombu.  , pu- 
diera considerarle  un  tirano  que  uu  cs|>oso,  obe- 
deciendo sus  caprichos  y  sufriendo  sus  malos 
tratos  con  suma  pacicuciay  humildad.  Tuvo  doa 
hijo.i  en  su  matrimonio,  y  los  amó  tiernamente. 
La  Jcsaiieglaila  vida  de  su  marido  no  |>odía  me- 
nos de  proi>orcionarle  nn  desastroso  fin;  n»(  fué, 
pues,  que  le  asesiiiaruii  rivales  de  sus  galanterías 
y  amigos  de  sus  tor|  es  bacanales.  Rogó  Rita  a 
Dios  jior  el  alma  do  su  marido,  y  también  i>or 
sus  asesinos;  pero  habiendo  observado  que  en  el 
corazón  de  sus  hijos  se  anidaba  la  roncan",  tra- 
bajó con  ellos  cuanto  pudo  á  fin  <"  "  '  ol- 
vidar la  maldad,  )>crdunando  a  -,  y 
procurando  diib  ificaren  lu  ]>osib¡e  -  .-  .  a.h  i  ba- 
dos  ánimos.  Viendo  que  ni  sus  ruegos,  ni  sus  sú- 
plicas, ni  sus  lágrimas,  eran  tenidas  en  cuenta 
|>or  sus  hijos  para  mudar  de  intencii'n,  suplicó 
á  Dios  con  fervoroso  heroísmo  que  ae  llevase  á 
sus  hijos  antes  de  qiio  comotieson  semejante  de- 
lito, habiendo  tenido  oí  consuelo  de  ver  que  és- 
tos abandonaron  su  idea,  y  que  repi  iitinamenlc 
los  llamó  el  Señor  librando  á  su  sierva  del  ten  o: 
que  tenía  de  la  salvación  de  sus  almas  I.H  re 
completimento  .Santa  Rita,  deseo  consagrirso  .i 
Dios  en  ol  monasterio  de  Santa  María  M,igdalc- 
na  de  Casia,  de  la  Orden  de  San  Agustín;  |«ro 
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Mié  iHoa  veces  rechazada  su  petición,  (loiquo  la 
regla  excluía  á  la:>  viudas.  Viéndose  la  santa  con- 
trariada en  su  designio  y  vocación,  invocó  con 
ardiente  y  entusiasta  fervor  do  csiioranzn  el  jia- 
trocinioile  San  Juan  linutista,  do  Sun  Aguslin 
y  do  San  Nicolás  do  Tolcntino,  y  milagrosanien- 
ti>  fué  conducida  por  estos  santos  por  las  ásperas 
>ubidas  del  nu'Uto  dentro  del  monasterio,  quc- 
diindo  tan  maravilladas  las  religiosas  de  este 
Tn¡la>;roso  acontecimiento,  que  la  acogieron  en 
su  seno,  á  pesar  do  las  prescripciones  de  la  re- 
gla. Va  religiosa  Santa  Rita,  se  ejerciti)  en  la 
virtud  i'or  medio  ile  la  ejemplar  mortificación 
lie  su  cuerpo,  al  que  castigó  con  ásperas  ponitcn- 
i'ias,  ayunos  y  vigilias  rigurosísimas,  cadenas, 
lilicios  y  espinas  cosidas  en  sus  vestiduras  inte- 
riores, á  fin  de  meditar  mejor  entre  lágrimas  y 
ilolores  la  pasión  del  Redentor,  excitada  viva- 
mente en  su  alma  por  la  predicación  do  Santiago 
do  la  Marca.  Orando  un  día  dolante  de  un  cru- 
cifijo, lo  suplicó  con  todas  veras  que  la  hiciese  par- 
ticipar de  loa  dolores  que  había  sufrido;  y  oyén- 
ilola  el  Señor  y  queriendo  complacerla,  hizo  que 
saltase  una  e.sjiiua  agudísima  do  su  corona  á  la 
trente  de  Santa  Rita,  y  se  introdujo  de  tal  modo 
en  ella  que  la  causó  una  llaga  incurable,  causán- 
dola un  acerbísimo  ilolor  y  produciéndola  tal 
hedor,  que  i\  fin  de  no  molestar  á  las  religiosas 
se  vio  obligada  á  vivir  separada  de  la  comuni- 
dad y  como  casi  desterrada  de  ella.  No  siendo 
monja  sujeta  a  perpetua  clausura,  quiso  ir  á 
Roma  á  ganar  la  indulgencia  del  año  santo;  pero 
se  lo  jirohibfa  la  deformidad  y  hedor  do  su  llaga. 
Empero,  ardiendo  en  su  alma  el  fuego  de  la  pie- 
dad y  en  su  corazón  el  deseo  de  adquirir  tan  pre- 
cioso tesoro,  con  su  continua  y  fervorosa  oración 
obtuvo  do  su  Divina  .Majestad  que  se  cicatrizase 
pronto  su  llaga,  y  pudo  ir  á  Roma  y  disfrutar 
lie  la  fiesta  de  la  solemne  canonización  de  San 
Bernardino,  que  hizo  el  Pontífice  Nicolás  V. 
Luego  que  volvió  al  monasterio,  después  de  su 
devota  peregrinación,  de  nuevo  abrióse  su  llaga 
con  la  misma  deformidad  que  antes,  causándola 
al  propio  tiempo  una  gravo  enfermedad,  que  so- 
portó con  invicta  paciencia.  Entre  los  ¡irodigios 
que,  para  honrar  á  Santa  Rita,  obró  Dios  du- 
rante su  vida,  hizo  ver  á  una  parienta  suya,  en 
su  propio  huerto  y  en  lo  más  crudo  del  invierno, 
una  preciosa  rosa  olorosa,  fresca,  y  dos  higos 
maduros,  los  cuales  había  predicho  que  encon- 
traría. 

*  RITMO:  Elnog.  Al  concepto  artístico  y  teó- 
rico del  ritmo  e.xpuesto  en  el  Diccion.\rio,  aña- 
diremos aquí  los  orígenes  y  caracteres  hallados 
por  la  Etnografía  en  esta  manifestación,  la  más 
sencilla  de  las  Bellas  Artes  del  sonido,  pues  con 
el  ritmo  única  y  exclusivamente  van  confundidas 
la  .Métrica,  la  Entonación,  la  Danza  y  aun  la 
misu)a  Música,  en  las  más  sencillas  manifesta- 
ciones del  ritmo  de  los  pueblos  salvajes. 

Ia  vida  es  movimiento,  y  todo  movimiento 
de  vida  se  comjione  de  una  sucesión  regular  de 
iliferencias  rítmicas;  el  ritmo  natural  se  nos  ma- 
nifiesta en  la  locomoción,  trabajos  mecánicos  y 
respiración,  y  en  los  latidos  del  corazón.  Según 
modernas  investigaciones,  parece  que  en  los 
utrículos,  junto  á  los  canales  semicirculares  del 
oído,  radica  el  sentido  del  baile,  ritmo  activo 
del  cuerpo.  La  ín  fluencia  de  los  movimientos 
respiratorios  en  la  vocalización,  y  los  gestos  y 
ademanes  nacidos  de  la  oscilación  involuntaria, 
dan  la  ba.se  natural  del  ritmo  y  el  origen  común 
á  las  artes  ritmíticas.  De  aquí  que  la  Poesía,  el 
Baile  y  la  Música  aparecen  en  sus  comienzos 
tan  unidos,  confundiéndose  ala  manera  de  loque 
sucede  en  los  corros  ó  ruedas  de  los  niños,  tan 
caractciísticas  por  lo  rudimentario  de  la  poesía, 
la  sencillez  del  movimiento  y  la  monotonía  del 
canto,  asi  como  la  niisma  unión  se  ve  cu  forma 
mris  elevada  en  la  jota. 

Del  lenguaje  en  prosa  al  poético,  según  deter- 
minado metro  y  ritmo,  los  límites  son  muy  in- 
decisos, presentándose  formas  de  transición  en 
la  prosa  entrecortada.  Así,  en  los  funerales  de  los 
australianos  recitan  primero  loa  jóvenes: 

karrlanij  garro  (hermanito,  otra  vez) 
luego  las  viejas: 

ntammun  garro  íbijo,  otra  vez) 

y  luego  todos  juntoa: 

meta  nalgio  (deapnéa  yo), 
nunga  broo  (nunca  varé). 
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Cuando  las  palabras  no  encajan  en  el  metro 
se  recurre  á  exclamaciones  ó  sílabas  sin  sentido, 
no  tallando  quienes  vean  el  origen  del  lenguaje 
en  los  gritos  acompasados  ó  respiros  de  los  re- 
meros, carpinteros  de  mar,  hilanderas,  y  en 
general  de  todos  los  que  trabajan  manconuina- 
damente.  La  repetición  de  una  Irase,  de  una 
palabra,  y  por  último  de  un  sufijo,  dan  la  pri- 
mera idea  de  la  rima,  que  si  no  concede  im- 
portancia primordial  á  las  vocales  origina  ¡a 
asonancia  tan  característica  del  romance,  míen- 
tros  que  los  primitivos  germanos  y  anglosajones 
se  regocijaban  con  la  aliteración,  á  la  manera 
que  hoy  se  usa  como  ejercicio  en  lórma  popular 
para  mostrar  las  dificultades  de  pronunciación 
de  un  idioma  á  ios  extraños,  pudiendo  citar  como 
ejemplo:  ni-f/rní',  adairaí-,  ohcrrak,  dei(hu,  de] 
vascuence,  y  del  castellano  «el  perro  do  San 
Roque  no  tiene  rabo.»  Para  realizar  su  ideal  de 
simetría  y  terminación  de  todos  los  versos  en  la 
misma  vocal,  recurro  el  poeta  de  Fidshi  á  las 
más  arbitrarias  síncopes,  incrementos,  expleti- 
vos, elipsis  de  artículos  y  otras  licencias;  cae  en 
las  exageraciones  más  grotescas,  y  no  deja  casi 
nunca  de  intercalar,  para  el  mayor  electo,  algún 
paréntesis  con  una  salida  de  tono. 

Es  muy  común  en  los  cantos  bárbaros  el  es- 
tribillo compuesto  de  sílabas  sin  significado,  que 
también  se  puedo  ver  en  muchos  cantos  popu- 
lares de  los  pueblos  cultos.  Los  antiguos  himnos 
vélicos  están  en  metro  regular,  y  el  ía/eva/a 
finés  tiene  también  un  metro  peculiar. 

Los  negros,  indios  anieiicanos  y  otros  pueblos, 
tienen  mucha  afición  ú  las  clianzonetas,  cuchu- 
fletas y  burlas;  carácter  de  la  poesía  primitiva 
es  el  referirse  al  vientre  nuis  que  al  corazón,  en- 
sañándose la  sátira  en  los  defectos  corporales  de 
tal  modo  que,  acompañada  la  narración  con  los 
ademanes  conducentes,  fácilmente  interesa  aun 
á  los  que  no  entienden  el  idioma.  La  paridad 
del  hombre  y  los  animales  en  la  mente  de  los 
salvajes  es  la  causa  de  la  presencia  de  aquéllos 
en  la  mayor  parte  de  las  fábulas. 

La  Poesía  sirve  también  para  grabar  en  la 
memoria  la  historia  y  la  sabiduría  do  los  ante- 
pasados; así  que  no  es  extraño  dé  á  una  idea 
prestigio  y  autoridad,  como  sucede  con  los  re- 
franes y  en  los  pueblos,  leídos  con  las  letras  de 
molde;  los  indios  tienen  por  superior  á  cualquier 
otro  argumento  la  intercalación  de  un  verso  que 
contenga  una  comparación;  los  oradores  árabes 
refuerzan  su  discurso  con  citas  de  verso.s,  y  en 
ciertos  países  un  chiste  destruye  el  mejor  argu- 
mento. Las  metáforas  y  coinparaciones,  que  sir- 
vieron á  sus  creadores  de  verdaderos  auxiliares 
para  expresar  el  sentido,  persisten  en  las  poesías 
de  segunda  mano  ó  seudoclásicas  como  verda- 
deras muletillas,  que  en  vez  de  aclarar  obscu- 
recen; y  si  los  salvajes  usan  muchas  palabras 
sin  sentido,  en  cambio  en  los  pueblos  civilizados 
se  leen  nuichos  versos  llenos  de  contrasentidos. 
Escuchando  atentamente  una  conversación 
observamos  que  no  tiene  siempre  la  misma  en- 
tonación musical,  sino  que  unas  sílabas  suben  y 
otras  bajan;  esta  semimelodía  del  lenguaje  co- 
mún puede  transcribirse  en  notas  musicales, 
que  no  son  las  mismas  en  inglés  y  en  escocés, 
en  alemán,  italiano  ni  en  francés,  ni  siquiera  en 
el  modo  de  entonarlas  frases,  y  particularmente 
las  preguntas  en  las  diferentes  regiones  en  que 
se  habla  el  castellano,  observándose  inmediata- 
mente el  contraste  del  tonillo  aragonés  y  el 
riojano  al  montañés,  salamanquino,  etc.  Esta 
entonación,  generalmente  de  importancia  secun- 
daria en  la  conversación,  llega  á  tomar  la  j'ri- 
macía  en  el  lenguaje  silbado  con  que  los  pastores 
canarios  .se  entienden  á  grandes  distancias, y, 
anotada  en  el  pentagrama  por  un  observador 
alemán,  corresponde  exactamente  á  la  ordinaria 
del  castellano  en  las  preguntas  y  respuestas,  so- 
bre todo  teniendo  en  cuenta  <\ue  la  intensidad 
mayor  do  la  emisión  aumenta  en  el  lenguaje  las 
diferencias  de  tono;  la  mayor  ó  menor  elevación 
del  tono  está  en  relación  con  el  acento  principal 
de  la  frase;  j'or  ejemplo:  ,Has  ido  á  misaaa' 
Veeengo  de  mi.-a.  iCuándo  vieneees? 

Ciertas  emociones  bemolizan  la  voz,  y  en  ge- 
neral todas  ellas  aumentan  la  extensión  de  la 
escala,  que  en  el  lenguaje  hablado  la  mayor 
parte  de  las  veces  se  mueven  dentro  de  cuatro 
tonos  laríngeos;  la  salmodia  de  los  judíos  es 
simplemente  una  entonación  reforzada  con  el 
sostenimiento  de  algunas  vocales  y  frases,  un 
verdadero  recitado. 
Según    ex]jcrimentot   de  Marage,   la   voz   se 
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compone  de  sonidos  laríngeos  ó  cantados  y  so- 
nidos faríngeos-naso-bucales  ó  hablados;  en  éstos 
la  A  es  más  de  una  octava,  la  E  y  la  O  una  sép- 
tima más  altas  que  la  I,  y  cuando  se  habla  son 
las  que  predominan,  mientras  que  cuando  se 
cauta  predomina  la  laringe  y  es  secundaria  la 
vocal,  ó  sea  la  forma  de  la  cavidad  laríngeo- 
na.so-bucal;  por  esto,  para  vocalizar  bien  en  el 
canto,  tiene  quo  armonizar  la  vocal  con  la  nota 
musical.  De  aquí  el  encanto  de  las  canciones 
verdaderamente  populares  é  indígena.s,  porque 
armonizan  el  tonillo  ó  entonación  del  habla,  la 
vocalización  y  la  melodía;  así  como  la  falta  de 
esta  armonía,  indica  también  la  letra  desacen- 
tuada que  la  música  á  quo  so  a)>lica  es  más  an- 
tigua ó  de  otro  idioma,  ó  que  el  músico  y  el 
poeta  no  so  han  entendido. 

«El  loguino  canta  repitiendo  indefinidamente 
una  sola  palabra  ó  silaba,  pero  no  baila,  porque 
vive  en  la  anarquía;»  la  danza  tiene  por  origen 
el  placer  del  movimiento  rítmico  y  vigoroso,  de 
la  imitación,  de  la  sociabilidad;  es  la  válvula  de 
la  sensibilidad;  inicia  la  solidaridad,  estimula, 
aniíua  y  entusiasma;  adquiere  gran  im)iortanc¡a 
y  desarrollo  á  medida  que  crece  la  individualidad 
de  un  pueblo;  consolida  y  ensancha  las  relacio- 
nes sociales;  sirve  ¡'ara  expresar  las  pasiones, 
para  las  grandes  solemnidades  y  ocasiones  tras- 
cendentales. Únicamente  en  los  países  de  civili- 
zación envejecida,  puramente  mercantil  ó  exa- 
geradamente individualista,  se  suele  á  veces  des- 
preciar el  arte  como  una  diversión,  ó  í^e  conta 
gia  el  baile  del  pecado  original,  ¡liclitudo  piesta- 
dos  sus  aires  á  los  negros  de  la  Habana  ó  del 
Congo.  El  baile  sensual  se  particulariza  en  el 
mundo  musuln)án,  transfornuindose  en  espectá- 
culo por  la  limitación  del  ejercicio  á  una  sola 
mujer. 

En  el  Brasil  muchas  tribus  tienen  la  danza 
como  único  culto,  y  también  Sócrates  y  David 
la  consideraban  como  una  parte  de  la  religión. 
Las  procesiones  religiosas  iban  á  los  templos 
egipcios  cantando  y  bailando,  y  cosa  análoga 
sucedía  en  las  ceremonias  del  paganismo  greco 
rroniauo;  hoy  sucede  lo  mismo  en  los  templos 
de  la  India,  y  se  iniedo  observar  en  los  lamas  del 
Tibet  las  mojigangas  de  máscaras  de  animales 
para  ahuyentar  á  los  demonios,  óen  el  .\ño  Nue- 
vo la  algarabía  de  tambores  y  caracoles  á  guisa 
de  trompetas.  Restos  de  estas  ceremonias  se  ven 
todavía  en  las  danzas  de  muchachos  y  mucha- 
chas alrededor  de  las  hogueras  de  San  Juan  ó 
alrededor  de  la  efigie  del  santo,  como  en  ciertos 
pueblos  de  la  provincia  de  Soria;  las  danzas  de 
seises  delante  del  altar  mayor  de  la  catedral  de 
Sevilla;  las  danzas  de  gigantes  y  cabezudos  en 
la  procesión  del  Corpuseu  Zaragoza,  Pamplona, 
Bilbao  y  otras  muchas  ¡^oblaciones  de  España, 
Francia,  Bélgica,  etc.,  aunque  van  desa|iarecien- 
do  de  algunas  de  ellas.  Las  danzas  guerreras 
pueden  recordarse  en  la  npala-dantza  y  bordón- 
üantza  de  los  vascos  y  otras  análogas  de  Casti- 
lla la  Vieja. 

Para  el  í'orrohory  de  los  australianos  los  em- 
badurnan sus  nuijeres  con  grasa  y  colores  chillo- 
nes, y  cuando  ha  ob.scurecidoy  aparece  la  Luna 
llena  encienden  una  hoguera,  y  redoblan  y  can- 
tan, apareciendo  inmediatamente  los  bailarines, 
que  empiezan  por  gestos  descomunales  y  acaban 
por  fantásticas  carreras  y  brincos,  en  rueda  ó 
atrás  y  adelante;  de  vez  en  cuando  lanzan  algún 
alarido,  chocan  los  chuzos  y  aporrean  los  tizo- 
nes para  que  chisporroteen;  bien  se  coni]irende 
que  con  tales  danzas  se  entusiasman  ¡ara  el 
próximo  combate. 

En  la  mente  del  salvaje  fiueden  también  tener 
las  danzas  inlluencia  sobre  el  nuindo  exterior,  co- 
mo la  que  ejecutaban  los  indios  mandanes  cuan- 
do no  encontraban  búlalos:  «sacaban  de  sus  ha- 
bitaciones máscaras  hechas  con  la  cabeza  y  cuer- 
nos del  búlalo  y  la  cola  colgando  detrás,  y  to- 
mando esto  como  una  evocación  se  ponían  todos 
á  bailar  la  danza  del  búlalo;  10  ó  112  enmasca- 
rados formaban  corro  con  sonajeros  y  tambores; 
cuando  alguno  se  sentía  fatigado  sufría  la  pan- 
tomima de  ser  asaeteado  con  el  arco  y  la  fie- 
cha,  desollado  y  descuartizado,  ndentras  otro, 
dispuesto  con  su  cabeza  de  búlalo,  ocupaba  su 
puesto  en  el  baile;  así  continuaban  sin  (icscanso 
día  y  noche,  á  veces  })or  dos  y  tres  semanas, 
hasta  conseguir  que  apareciera  una  manada  de 
búlalos  en  la  pradera.» 

P^n  las  danzas  amorosas  de  los  filipinos  se  ve 
cierta  flojedad  é  indiferencia;  los  malayo.'j  occi- 
dentales son  en  general  serios  y  desconfiados;  loi 
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luilioa  oytnipia   baiUii   el  guavacAD,  en   corro 

liuinl'ie»  y  imijfro;  i'aUleaii  i|"»  vccbh,  avuliian, 
^ucilau  »l  coiri',  »i)  niiii.'.iii  ¡ni  |  iiieja»  y  girau 
r.i|  ijaiiifulo  «1  coiii|M-'  .lu  la  ll.uila. 
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-.  saludos,  ¡mao»  y  cotí  Ira- 

ii     iH  iloa  |<ieriiaa  y  con  una, 

1  II- la  mano  dulautvra  (aiima- 

Imucú  nitiniciiuil:   di'ii|iui'«  de 

'       I     '  .  ■  '  u  la  |«' 

urdan- 

-.---,  -----    -.     -1        — i  mano, 

lule  aquel  >)uv,  iiea|>Uii  de  saludarlo  y  arrojara 
nua  |iti'S  la  boina,  con  las  manca  tijas  en  las  ca- 
lleras luco  sus  haliilidades  eorcogralicus  con  las 
piernas,  terminando  con  una   levi-rmcia,  li  que 


!><  que  Liiraniendi  llama  ya 
1 ;  contpilca  luego,  anncskii  y 
ttírískií,  unu  iicuto  de  olro;  ¡le  completan  la» 
restautcs  pareja»,  bailan  todos  juntos  el  zoH- 
:kko  ú  llanca  do  ocho,  se  íormaii  arcos  con  las 
manos  ó  |>.iñuelos,  pasando  por  debajo  la  cade- 
na, y  terminada  esta  primera  parlo  so  sigue  con 
el  laudango  y  ol  (t>iíi.(i5i;i  Jigero-Iigero  .  Las  ca- 
retas [vara  baile  y  ccremouias  son  muy  Irocuen- 
tes  en  el  extremo  Oriente  entro  los  nielanesios, 
es(|iiimales,  pieles  rojas  y  denuis  americanos;  es- 
tas caretas  se  tijan  eu  la  calc/a  ú  se  tienen  con 
los  dedos  delante  do  la  cara.  Residuos  de  las 
mascaras  guerreras  son  los  yelmos  y  escudos  cu- 
rápeos  antiguos  y  medioevales;  de  las  pautomi- 
niiis,  el  teatro  japonés  y  el  antiguo  do  Grecia  y 
Konia;do  la3  religiosas;  las  caretas  de  las  mo- 
mias egii>cias;  todavía  en  li-úS  quisieron  ahuyen- 
tar el  Culera  los  chinos  con  mascaradas  diabúlí- 
i^.is;  las  sociedades  secretas  de  los  negros  usan 
lainbieu  el  disfraz  para  la  ejecución  de  sus  sen- 
té!. \s».  y  uno  da  los  últimos  residuos  de  la  mús- 
cjia  jurídica  es  la  peluca  de  los  magistrados  in- 
gleses. 

tu  nn  principio  el  baile  y  la  representación 
eran  una  misma  cosa;  las  danzas  del  perro  y  del 
oso  entre  los  pieles  rojas  eran  verdaderas  panto- 
iiiini.is  de  los  mordiscos,  araña/.os  y  zarpazos  de 
diúius  animales;  cuando  los  negros  de  la  Costa 
do  uro  marchan  d  la  guerra,  sus  mujeres  en  casa 
bailan  una  danza  hechizo  en  iniitaciun  de  la  ba- 
talla I-ara  dor  a  sus  maridos  ausentes  fuerza  y 
valor;  las  danzoa  sagradas  de  la  antigua  Grecia 
3«  consideran  como  el  origen  del  arte  dramá- 
tico. 

l'ar»  marcar  el  compás  y  meter  ruido  que  ex- 
cite u  los  bailarines  so  usan  nuiltitiid  de  ins- 
tuní  utos:  desde  el  simple  palo  con  que  es  gol- 
\<\  .0  [lor  las  mujeres  bechiiunas  el  cántaro  con 
|>arclie  de  los  bosquimanes,  haata  las  cañas  raja- 
das acordadas  eu  octava  de  los  meianesios  ó  la 
I  anlercta  de  los  esquimales;  desde  el  timbal  del 
Allí  \:onas  y  laa  caslaiiuelas  de  concha  del  N.O. 
■  A  .  :  L,  '  1- la  los  cascabeles  búsquimane^, 
!■  -  -;  desde  los  panderos  de  los  iu- 

.1--;  ;.....,  ..  .^=  -.uiinjeros  de  calabaza  con  granos 
de  iiiau  de  los  indios  ruüi,  ú  bs  de  dientes  de 
reno  que  los  tuugiisos  cuelgan  eu  la  cuna  para 
acallar  ala  criatura,  matracas,  carracas,  |ialillos, 
etc.;  por  último,  en  la  Nichobuena  madrileña 
puede  verse  una  multitud  de  instrumentos  por  el 
estilo,  cumo  la  zambomba,  chicharra,  rabel,  ca- 
rraca, matraca  y  utros;  en  el  Mediodía  de  Esjia- 
fia  se  acom|>aña  el  bailo  con  castiñiielas  y  (lal- 
madas  como  en  el  antiguo  Kgipto,  sustituyéndose 
aquellas  en  el  X.  |>or  el  cha.<quido  de  los  dedoa; 
en  toda  España  son  muy  comunes  el  (andero  y 
pandereta  con  sonajas,  por  lo  que,  y  por  no  ser 
desconocido  fuera  de  ella,  podemos  dechr  que  ea 
bastante  impropio  el  nombre  de  tambour  batqvt 
qae  le  dan  los  franceess;  el  tambor  ú  timbal, 
bombo  y  platillos,  han  tenido  el  privilegio  de 
aer  iotroducidoa  en  lait  orquestas;  los  cascabeles. 


h. .  iiaiilttn  euii  icligiiela  y  bois  agiijorua; 
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con  uno,  dos  u  tres  bajos  coniiniio.i  la  venios 
representada  en  loa  cuadros  de  Teniers,  y  hoyes 
popular  eu  Kscoeia,  Italia,  islas  del  -Mediterrá- 
neo y  N.U.  do  España;  pero  no  en  ul  N.  vascoy 
cántabro,  como  equívo    ¡  !  'i<  la  un  escri- 

tor norluamericiino;  e.  lüvcmijsya 

lepicsentado  en  un  grat -1 ^.uw,  tocado 

con  cuatio  dedos  do  ia  mano  iz>|Uiorda,  de  cuyo 
antebrazo  cuelga  en  la  iniania  postula  i|U0  hoy 
el  tamboril,  tocado  con  uu  palillo  jior  la  mano 
derecha,  como  lo  hacen  también  el  provcn^al  y 
el  dulzaiiiero  caatellauo;  el  tamboiilero  repre- 
sentado en  dicho  grabado  lleva  espuela,  va  sobie 
/ancos  como  los  pastores  landcscs,  y  poseo  una 
nariz,  recta  de  taiuaño  colosal  quo  hace  recordar 
inconscientemente  la  patria  del  fundador  de  la 
Compañia  do  Jesús;  hoy  el  silbo  so  ha  )  erlcccio- 
nado,  lleva  en  el  extremo  lui  anillo  para  soste- 
nerlo con  el  meñique,  funcionando  los  demás 
dedos  y  la  emisión  del  aire  de  tal  modo  quo 
permite  ejecutar  las  niiis  delicadas  melodías  ale- 
manas; el  tamboril  es  de  toriua  prolongada,  mu- 
cho más  jiequeño  el  vasco  que  el  ¡iroveiizal.  La 
dulzaina,  usada  en  algunos  puntos  do  Guipúz- 
coa, en  Navarra,  Castilla  y  León,  no  correspon- 
de a  lo  que  este  nombre  parece  indicar. 

Refiérese  en  la  Odisea  (XXI.  410)  cómo  el  hé- 
roe vengador,  cuando  cxtcudió  los  poderosos 
arcos  de  madera  y  de  cuerno,  dio  á  la  cuerda 
tensa  un  vibración  que  la  hi;^o  cantar  como  nna 
golondrina;  [luedo  suponerse  fácilmente,  según 
l'ylor,  quo  el  arco  tirante  del  guerrero  se  con- 
virtiera en  instrumento  músico;  pero  es  más: 
realmente  sucede  así;  el  daniara  del  S.  de  África 
so  deleita  escuchando  los  suaves  tonos  que  pro- 
duce cuando  gol|iea  la  tirante  cuerda  de  su  arco 
con  un  palillo;  el  zulú  desprecia  el  arco  por  ser 
arma  cobarde,  pero  lo  usa  para  la  música;  su 
arco  musical  tiene  un  anillo  ipie  resbala  á  lo 
largo  do  la  cuerda  |iara  variar  la  nota  sujetando 
el  anillo  con  un  dedo,  y  también  se  halla  pro- 
visto de  una  calabaza  que  hace  el  efecto  de  caja 
do  resouancia. 

Tan  primitiva  es  la  gora  de  los  bosquimanes 
y  otro  instrumento  análogo  de  los  igonotes;  los 
malayos  tienen  guitarras  y  violiiies  de  dos  cuer- 
das, y,  cosa  extraña,  los  magbatu  carecen  de 
todo  iustiumento  de  cuerda,  mientras  que  sus 
vecinos  los  ñamñam  y  los  negros  del  Golfo  do 
Guinea  tienen  ar[>as  y  guitarras,  y  los  nublos 
una  es)>ecio  do  lira.  Los  mayas  tocan  el  huí 
aproximando  la  cuerda  á  la  boca  abierta,  que 
li.ico  de  iesonador;el  guijengo  de  Centro-Amé- 
ca  es  también  nn  nionocordio,  como  el  do  los 
apaches,  j  V  quien  de  nosotros  no  ha  construido 
eu  su  inlancia  guitarras  con  clásticos  de  botas 
tendidos  en  una  tablillaf  Entre  los  primitivos 
instrumentos  do  arco  se  conocen:  el  dedos  cuer- 
das de  los  mongoles,  el  croicth  bretón  de  tres 
cuerdas,  y  el  arralel  de  una  de  los  árabes. 

Aparte  de  la  semejanza  que  algunos  instru- 
mentos malayos  y  de  los  indios  cuayqulres  pue- 
dan tener  con  ellos,  son  muy  característicos  de 
los  negros  africanos  una  esjiecie  de  salterios  de 
madera  formados  por  10  |ialitos  á  manera  de 
nie<lia  caña,  cuya  parte  plana  descansa  sobre  dos 
troncos  de  plátano;  este  iustruniento  es  notable 
|>or  la  dulzura  y  agradable  timbro  de  sus  soni- 
dos. <on  un  número  de  varillas  elásticas  y  en- 
corvadas, do  dilerentes  tamaños,  que  |<uedcu 
llegar  hasta  30,  y  con  algunas  variaciones  en  la 
caja  de  resonancia,  so  usa  esta  sansa  ó  siiiilaea 
gran  |>arte  del  África  central  y  meridional, mul- 
tiplicándose laa  calabazas  de  resonancia  en  la 
mari/ii¿",  que  so  toca  con  dos  palillos. 

La  música  vocal  ó  canto  se  origina  do  la  ento- 
nación y  fué  U  primera  encamación  de  la  nielo- 
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repitiéndose  estos  cinco  coni|iasea  cuatro  veces, 
con  semejanza  de  modulación  do  la  primera  voz 
con  la  enalta  y  de  la  segunda  con  la  teicora. 

El  ritmo  coreogrúlico  es  asimilado  por  la  can- 
ción individual,  liacieuili  '  !i 
variedad  de  ¡tdeiiianes  r 

tices  de  la  vocalización;  .,>  ;.  ., 

mo  caracteriza  á   la  música  de  lo- 

Hungría,  quo  en  su  C':ar(/(i  tienen  I.!  > 

2  4 

liarte, /"iiscAia,  en  y  _.,    brnaco,    inte 

4  4 

rrumpido  y  loco. 

Uñado  las  escalas  más  simples  es  la  de  la  trom- 
pa do  madera  ó  corteza   -  n 
muchos  alricanos  y   sut 
resulta  de  las  leyes  de  | 
en  los  lulos  abiertos,  sii  i 
toques  de  corneta,  tan  col 

dados;  la  llanta  de Taliiti,  con  dos  agújelos,  «laiú 
lo  meuos  cuatro  sonidos.  Los  chinos  saben  hacer 
en  los  tubos  á  los  Vs  un  agujero  para  la  quin- 
ta, ú  los  Vi!  '^^  ¿i>'<'  "tro  para  el  tono,  u  los 
'-,]  de  éste  otro  para  la  sexta,  y  á  los  \,  de 
esta  otro  |>ara  la  tercia;  les  lalta  la  cu.irta  y  la 
séptima,  y  no  admiten  -emitonos;  de  modo  quo 
su  escala  sería  la  que  se  pudiese  tocar  eu  el 
piano  sólo  cou  las  teclas  negras,  como  ocurre  ou 
el  l'a  Dan,  célebre  canto  sin  palabras,  muy  po- 
pular. 

La  gama  pentatónica  también  la  usan  los 
africanos,  linese.-,  escandinavos  y  e.icoccsts;  jieto 
lo  general  cu  Europa  es  que  sea  en  tono  menor, 
de  tal  modo  quo  la  escocesa  tiene,  según  Tylor, 
cuarta,  pero  no  quinta  ni  séptima;  asi  que  so 
podría  escribir  en  modo  dorio  (mi  menor  i 
becuadro},  y  algo  parecido  oyó  un  viajero  • 
sajón  en  un  melancólico  Ohcio  de  difuntos  <ie 
China;  los  fineses  tienen,   según  l'eti.»,  la  gama 

menor  sin  sexta  ni  .-icptima.  Los  el    i i  ^ 

han   tomada  del  mongol  ó  el  mane.  i 

diatónica  de  siete  notas,  jiudicndo  i  <  i 

cauto  nacional  Iloa  Chon  Kotn  modo  liigio,»  sea 
sol  menor  con  T/iibeciiadro.  í.-a  pama  de  lost/ita- 
nosdc  Hungría  es  t 
pero  gencridmentt 

a  la  melodía  un  Li .  .   ..^ 

minuída  y  gran  Sei  lo  de 

tono  resulta  la  co- 1  ,    y  su 

relinamieiilo,  exuberancia  do  llóreos,  cadencias, 
fermatas,  etc.,  la  revelan  como  hija  legítima  de 
la  Sensual  música  do  la  ludia,  con  sus  cron  i  - '. 
cuartos  de  tono;  loa  («rsas  y  árabes,  te 
mente  por  lo  menos,  admiten  tercios  de  toiio,  y 
sus  melüilías  se  recargau  también  de  hojarascas 
interuiinallcs. 

Las  escalas  con   muy  pocas  notas  pueden  in- 
dicar la  escasez  do  agujeros  en  los  instrumentos 
de  viento  ú  do  cucnlaa  eu  la  lira,  así  con* 
ñor  a^imcton  del  artista  poi   ser  los  int> 
mayores;  sin  embargo,  pueden  no  ili    i 
A  la  I  ar  la    teoría  musical  con  sus 

sistemas  de  gamas  llenos  do  metal. s 

bolismos,  y  la  finura  de  oído  de  los  musieoa;  in- 
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versameutic,  el  cjiío  un  silbo  ó  clarinete  tenga 
poooa  agujólos,  no  es  (iiiioba  de  la  limitación  de 
la  escala  umsical  on  v\  inieblo  conespondionto; 
|«orq>ie  reforzando  o  atoniiaiido  la  eniisiOu  del 
airo,  se  consigue  sostenor  ú  bomolizar  el  tono;  el 
bos<iuimau,  con  un  violin  rudimentario  do  cala- 
baza cou  dos  cuerdas,  reproduce  al  oído  y  con 
exactitud  las  melodías  do  las  misiones;  3- el  tinés, 
con  sus  cinco  notas,  poseo  melodías  tiernas  y 
llenas  de  uracia.  «El  niño  alomún,  que  con  la 
vista  distingue  ya  de  personas  al  tercer  mes,  y 
los  colores  al  cuarto,  no  reacciona  con  un  tono 
basta  el  sexto  mes,  no  hace  dilerencias  do  un 
tono,  jiero  sí  de  dos,  subiendo  de  esta  manera 
Oi'tava  y  media  al  noveno  mes,  y  distingue  los 
intervalos  de  un  tono  al  año;»  este  desarrollo 
individual,  y  el  hecho  de  que  los  términos  téc- 
nicos de  la  música  sean  on  gran  parte  metáforas 
de  los  sentidos  de  la  vista  y  tacto,  nos  iudican 
ser  el  sentido  musical  el  más  moderno  eu  la  his- 
toria de  la  cultura,  y  por  consiguiente  uno  de 
los  que  mejor  caracterizarán  á  los  distintos  paí- 
ses. Dice  Ketis,  como  hecho  signilicativo  do  la 
relación  do  la  música  con  la  educación  del  espí- 
ritu, que  al  lado  del  finés,  con  música  propia  y 
atractiva,  vive  el  lapón,  que  no  canta;  los  an- 
tropófagos de  Oceanía  no  tienen  más  que  tres 
sonidos;  en  Polinesia  y  Australia  cuatro  soni- 
dos, aunque  el  il(u¡uialó  ó  cauto  guerrero  del 
Oeste  parece  tener  cinco;  en  cambio  cita  César 
el  amor  de  los  galos  á  la  miisica,  y  Tácito  dice 
lo  mismo  de  los  germanos;  por  su  parte,  Prici  y 
Tiersot  observan  que  el  principal  rasgo  de  las 
melodías  vascas  os  su  extrema  vivacidad  y  la 
variedad  de  tratamiento,  que  las  da  un  aire  más 
civilizado  entre  los  cantos  populares  en  general; 
que  la  fisonomía  musical  de  la  Alsacia  es  germa- 
na; que  la  Provenza  no  posee  hoy  masque  un 
solo  canto  de  amor  con  aire  original,  el  Magali 
(véase  Mistral  en  Mircio):  que  Flandes  y  la  l'i- 
cartlia  perdieron  su  música  peculiar,  como  la 
Xotman.lía,  por  falta  de  ideal;  que,  en  una  pa- 
labra, las  melodías  propias  no  existen  más  que 
donde  hay  lenguaje  propio. 

El  canto  popular  egipcio  de  hoy  no  es  meló- 
dico, sino  recitado,  improvisado  por  cada  trova- 
dor según  su  temperamento,  estado  de  ánimo  y 
circunstancias;  y,  según  la  letra,  tiene  seis  ú 
ocho  tonos  principales,  es  irregulary  monótono; 
en  el  canto  andaluz,  aparte  de  reminiscencias 
litúrgicas,  árabes  y  gitanas,  caracteriza  alguno 
de  sus  géneros  la  salida  de  tono  que  resuelve  la 
última  frase.  Tránsito  de  la  melodía  á  la  ento- 
nación del  lenguaje  hablado,  constituye  el  pre- 
gón del  bardo  y  el  de  los  vendedores  callejeros. 
La  música  do  la  antigüedad  clásica  asignaba 
ú  cada  sílaba  un  solo  tono  y  apenas  traspasaba 
los  límites  de  la  melodía;  la  voz  se  acompañaba 
al  unísono  ó  en  octava,  y  esto  apenas  era  más 
que  para  hacer  resaltar  el  perfil  de  la  melodía  al 
marcar  el  compás  ó  el  metro;  el  refuerzo  de  oc- 
tava ó  de  cuarta  era  resultado  de  la  combinación 
de  voces  infantiles  y  varoniles;  matemáticamen- 
te encontraron  la  cousonancia  do  octava,  quinta 
y  cuarta,  y  la  disonancia  de  tercia  y  sexta;  no 
liabiendo  liallado  la  verdadera  tercia  del  acorde 
(le  tres,  les  faltó  la  base  para  lo  que  hoy  cono- 
cemos con  el  nombre  de  armonin;  y  cuando  Dí- 
dimo  (3  años  a.  de  .1.  C.)  y  Ptolemeo  (120  años 
a.  de  J.  C. )  obtuvieron  exactamente  el  tono  y 
semitono,  é  hicieron  posible  la  consonancia  de 
tercia,  todavía  la  autoridad  del  matemático  Pi- 
tág^ras  infiHyó  basta  en  la  música  cristiana  para 
preferir  el  acorde  final  de  quinta  al  de  la  dudosa 
tercia.  Los  pueblos  asiáticos,  incluso  el  árabe, 
tampoco  conocen  la  armonía;  los  malayos  tenían 
orquestas  verdaderamente  ratoneras,  y  la  mii.-¡- 
ci  abisinia  es  también  poco  aceptable;  lo  cual 
no  (jbsta  para  que  en  las  islas  Salomón  haya 
bandas  de  20  instrumentos  que  armonizan  en 
tercia  y  quinta,  y  los  boten  totes  con  dos  ó  tros 
gora»  produzcan  acordes  bastante  agradaliles, 
según  Kolb;  éstos  y  los  niaoríes  tienen  cautos 
con  lurtes  concertantes  y  con  bajo  de  acompa- 
ñamiento. 

RiVA  PALACIO  (Vicente):  Bioii.  V.  Riba 
Palacio  (Vicp.XTK)  en  el  t.  XVIÍ,  pág.  586, 
i:ol.  1 .  ■,  y  en  ente  Apéndice. 

RIVA8  UBIETA  Y  LAMBARRI  (Fl:ANtI.sro  DF, 
i.As):  Iliorj.  Político  é  industrial  español,  primer 
nuirqvr'i  (U  M\i(h:^(i  X.  en  f^ordejuela  fVi-/caya^ 
ñ  10  de  uovierii'ire  dfr  1  ^.js,  ,\(,  repentinamente 
en  Madrid  a  7  de  mayo  do  IS^'J.  Muy  joven  sa 
lió  do  la  casa  |>aterna  y  se  trasladó  ¿  Granada 
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para  dedicarse  al  comercio,  con  el  cual  en  pocos 
años  adquirió  una  modesta  fortuna.  Residió  al- 
gún tiempo  en  Cádiz,  dedicado  á  los  negocios 
mercantiles;  fijó  luego  en'Jladrid  (1834)  su  resi- 
ilencia,  y  allí  contrajo  matrimonio  con  doña  Ko- 
sa  de  Urliaga,  que  llovó  al  matrimonio  cuantio- 
sos bienes.  Un  la  capital  de  España  desarrolló 
sus  operaciones  como  banquero  y  comerciante,  y 
obtuvo  crecidas  ganancias.  Kotiróse  de  la  banca 
por  los  años  de  1S50,  y  dedicó  su  talento  y  su 
dinero  al  desenvolvimiento  y  prosiieridad  de  la 
industria  vitico-vinícola  on  las  provincias  de 
Ciudad  Keal  y  Toledo.  Hubo  de  vencer  para  ello 
grandísimas  dificultades;  hizo  inmensas  planta- 
ciones de  vides,  y  elaboró  al  fin  ricos  vinos,  que 
tuvieron  y  tienen  aceptación  en  todos  los  mer- 
cados, donde  los  dio  á  conocer  utilizando  sus 
vastas  relaciones.  Tres  años  antes  de  su  muerte 
adquirió  en  El  Desierto,  es  decir,  en  Bilbao,  á 
orillas  del  Nervión,  una  fábrica  de  fundición  que 
había  eni|)ezado  á  edificar  una  compañía  ingle- 
sa. No  obstante  su  avanzada  edad,  emprendió 
el  negocio,  nuevo  para  él,  con  la  actividad  de 
todos  sus  trabajos,  y  no  habían  pasado  veinte 
meses  cuando  pudo  obtener  lingotes  Bcsscmer, 
producto  de  dos  altos  hornos  montados  con  todos 
los  adelantos  modernos.  Comenzó  á  construir 
otros  dos  hornos  que  no  pudo  ver  acabados,  y  en 
Inglaterra  se  hizo  por  su  cuenta  un  magnífico 
vapor  de  2  500  toneladas,  que  por  primera  vez 
fondeó  en  la  ría  de  Bilbao,  frente  á  la  lúbrica 
de  Rivas,  la  víspera  del  día  en  que  falleció  su 
propietario.  Este  intervino  en  la  política  sólo  en 
los  ratos  que  no  necesitaba  prestar  exclusiva 
atención  á  los  asuntos  mercantiles.  Afiliado  siem- 
pre al  partido  conservador,  figuraba  al  morir  en 
el  dirigido  por  Cánovas  del  Castillo.  Fué  eu  dos 
legislaturas  diputado  á  Cortes  por  Bilbao,  y  en 
otras  por  Gergal  (Almería);alcanzó  el  triunfo  en 
tres  elecciones  de  sonadoies,  durante  el  período 
revolucionario  (1SG8-74),  por  la  provincia  de 
Ciudad  Real;y  eu  dos  épocas,  en  1866y  1875, 
recibió  el  nombramiento  de  senador  vitalicio. 
Primer  marqués  de  MuJcIa,  título  de  Castilla 
que  lo  concedió  (1866)  Isabel  II,  y  gentilhom- 
bre de  cámara  con  ejercicio  y  servidumbre,  po- 
seyó la  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica,  la  gran 
cruz  y  el  collar  de  Carlos  III. 

RIVAS  Y  URTIAGA  (FRANCISCO  DE  LAS):  Biog. 
Político  é  industrial  español,  segundo  marqués 
de  Múdela.  N.  en  Madrid  en  1837.  M.  en  la 
misma  capital,  víctima  de  agudísima  pulmonía, 
á  5  de  marzo  de  1890.  En  la  Universidad  Cen- 
tral hizo  los  estudios  de  la  carrera  de  Derecho, 
hasta  recibir  la  borla  de  Doctor  en  esta  Facul- 
tad. Di|iutado  á  Cortes,  desde  1863,  en  varias  le- 
gislaturas, por  los  distritos  de  Gerr!al(Almería^, 
(¿uintanar  de  la  Orden  y  Ciudad  Real,  tomó  lue- 
go asiento  en  el  Senado  como  representante  de 
la  provincia  de  Ciudad  Real.  ílstuvo  afiliado  al 
partido  conservador  desde  la  proclamación  de 
Alfonso  XII,  y  poseyó  la  gran  cruz  de  Isabel  la 
Católica  desde  6  de  septiembre  de  1875.  De  su 
padre  y  homónimo  heredó  el  citado  título  de 
marqués,  y  como  él  dedicó  á  la  política  sola- 
mente el  tiempo  que  le  dejaban  libro  los  nego- 
cios mercantiles  é  industriales.  Fué  uno  de  los 
más  ricos  productores  de  vino  en  España.  Apli- 
có su  talento  y  actividad  al  progreso  de  la  in- 
dustria vinícola  en  las  provincias  de  Ciudad 
Real  y  Toledo,  en  las  que  poseía  inmensos  vi- 
ñedos y  elaboraba  exquisitos  vinos  que  veía  acep- 
tados en  los  principales  mercados  del  mundo. 
Ocupó  la  presidencia  de  la  Asociación  de  Viti- 
cultores españoles,  y  presidió  un  grupo  del  Ju- 
rado internacional  en  la  Kxposición  de  París  en 
1889,  lo  que  lo  dio  ocasión  de  prestar  grandes 
servicios  á  los  expositores  españoles.  En  su  fá- 
brica Smi  Francisco,  de  fundición  de  hierro,  á 
orillas  del  Nervión,  on  el  sitio  llamado  El  De- 
sierto (P.ilbao),  dejó  bien  probada  su  vigorosa 
iniciativa  para  las  mayores  empresas. 

RIVERA  (GÓMEZ  DE):  Bioii.  Militar  y  ¡lolítico 
español.  N.  en  Zafra  en  1456.  Fué  militar  en  sus 
primeros  años  y  estuvo  en  la  guerra  de  Italia, 
de  donde  volvió  para  ser  escribano  de  cámara  del 
obispo  de  Badajoz.  A  la  muerte  del  prelado  fué 
nombrado  para  marchar  á  América,  y  su  nombre 
figuró  mucho  entre  los  enemigos  de  Cristóbal 
Colón,  pues  actuó  como  escribano  en  la  comisión 
de  Francisco  Bol)adilla,  en  la  isla  Española, con 
motivo  de  los  desórdenes  ocurridos  en  1490,  don- 
de 110  aparece  con  la  imparcialidad  del  deposita- 
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rio  de  la  fe  pública.   Rivera  regresó  á  su  patria 
cargado  de  años  y  de  dinero. 

-RiVKUA  (Luis):  Biorj.  Poeta  y  autor  dra- 
mático español.  N.  en  Valencia  de  Alcántara  á 
25  de  agosto  de  1826.  M.  en  Madrid  á  30  de  ju- 
-lio  de  1872.  En  la  Kscuela  Normal  de  Cáoeres 
siguió  la  cañera  del  Magisterio,  riue  terminó  en 
la  Central  de  Madrid,  dedicándose  en  sus  prime- 
ros años  á  explicar  en  varios  colegios  de  la  cor- 
te. Su  afición  á  las  Letras  lo  hizo  ser  literato,  y 
se  distinguió  como  poeta  y  aun  autor  dramáti- 
co. Eu  multitud  de  revistas  literarias,  de  1848  á 
1800,  publicó  poesías  notabilísimas  y  estudios 
críticos  que  le  dieron  reputación  y  fama  bien 
merecida.  No  fué  menos  feliz  en  el  teatro.  Cada 
estreno  fué  para  él  un  verdadero  triunfo;  todas 
sus  obras  tuvieron  aceptación.  La  política  apartó 
á  tan  esclarecido  literato  del  Parnaso  español  y 
de  la  escena  española.  Apenas  contaba  veintidós 
años,  cuando  á  su  entrada  en  la  política  le  sor- 
l)rendieron  los  sucosos  de  1848.  La  idea  demo- 
crática encarnó  en  su  espíritu  porque  la  sentía 
desde  su  infancia,  ó  porque  Espronceda,  Domín- 
guez y  otros  escritores  de  aquellos  tiempos  se  la 
habrían  enseñado.  En  El  Ubrera,  en  La  Asocia- 
ción y  en  El  Trabajo  dio  principio  á  sus  teorías 
republicanas,  que  supo  defender  hasta  su  muer- 
to con  una  fe  y  con  una  perseverancia  dignas  de 
los  hombres  honrados.  AI  fundarse  Xa /)¿scí/síoíi 
por  Orense  y  Rivero,  entró  á  formar  parte  de 
la  redacción  del  nuevo  diario  democrático.  Su 
estilo  festivo  no  cabía  del  todo  dentro  de  las 
gacetillas  de  un  diario  serio.  Luis  Rivera  sintió 
necesidad  de  lundar  un  periódico,  y  dio  á  luz  el 
Gil  Blas,  modelo  de  publicaciones  on  su  género. 
Al  triunfo  de  la  Revolucióu  de  1868  saludó  Ri- 
vera con  júbilo  la  idea  republicana,  y  algunos 
(|ue  con  él  venían  redactando  en  el  Gil  Blas  se 
separaron  de  este  periódico,  no  sin  que  mediaran 
antes  cartas  y  protestas  entre  unos  y  otros  re- 
dactores. Rivera  escribió  las  siguientas  obras: 
Los  hijos  de  la  fortuna,  novela;  Un  amor  á  la 
moda,  drama  en  cuatro  actos,  en  verso;  Las 
aves  de  paso,  drama  en  cuatro  actos,  en  verso; 
El  secreto  de  tina  dama  y  Campanone,  zarzuelas 
en  colaboración  con  Frontaura;  Amores  falsos, 
comedia  en  cuatro  actos,  en  verso;  El  honor  y  el 
trabajo,  drama  en  cuatro  actos,  en  verso;  Luna 
de  miel,  viajo  en  dos  actos,  en  prosa;  Madrid 
por  dentro,  drama  en  seis  cuadros,  en  prosa;  El 
padre  de  familia,  drama  en  tres  actos  y  en  ver- 
so; El  Paraíso  en  Madrid,  gacetilla  lírica  en 
tres  actos  y  en  verso;  Los  piratas,  zarzuela  en 
tres  actos  y  en  verso,  etc. 

RIVET  (Gustavo):  Biog.  Literato  y  político 
francés.  N.  en  Domeño  (Isere)  á  25  de  enero  de 
1848.  Después  de  haber  ganado  el  título  de  Li- 
cenciado en  Letras,  fué  profesor  de  Retórica  su- 
cesivamente en  Dieppe  y  Nancy.  Más  tarde,  en 
París,  tuvo  á  su  cargo  un  curso  en  el  Liceo  Car- 
lomagno.  Colaboró  eu  Le  Rappel  desde  la  fun- 
dación de  este  periódico,  y  se  dio  a  conocer  por 
sus  poesías  y  como  autor  de  varias  producciones 
escénicas.  Secretario  de  la  Dirección  de  la  Pren- 
sa en  el  Ministerio  del  Interior  (1878),  aceptó 
luego  (febrero  de  1879),  pero  conservó  poco 
tiempo,  el  puesto  de  jefe  del  gabinete  de  Tur- 
quet,  subsecretario  de  Estado  en  el  Ministerio 
de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes.  Presentó 
su  candidatura  para  diputado,  como  republica- 
no, en  la  elección  parcial  verificada  (18  de  fe- 
brero de  1883)  en  la  primeía  circunscripción  de 
Grenoble,  y  logró  ser  elegido  en  lucha  con  otro 
republicano,  lín  la  Cámara  tomó  asiento  en  los 
bancos  de  la  izquierda  radical.  Por  el  Isere  vol- 
vió á  ser  elegido  en  4  de  octubre  de  1885.  No 
tardó  en  figurar  entre  los  diputados  más  influ- 
yentes. Su  drama  El  castif/o  se  estrenó  en  el 
Teatro  de  Cluny.  Rivet  publicó  esa  obra  y  las 
siguientes:  Voces  perdidas.  Las  Patrióticas.  Mo- 
saico (1874,  en  8.°),  poesías. -AV  cementerio  de 
San  José  (id.,  id.),  en  un  acto  y  en  verso.  - 
Helor  Hugo  en  su  casa  (1878,  en  18.°),  etc. 

RIVULA:  f.  Zoo!.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  lepidópteros,  familia  de  los  pirálidos,  des- 
crito por  Guenée,  y  cuyos  principales  caracteres 
son  los  siguientes;  antenas  cortas,  cubiertas  de 
un  polvillo  brillante  y  sencillas  en  los  dos  sexos; 
palpos  doble  de  largos  que  la  cabeza,  anchos, 
rectos,  muy  vellosos  y  terminados  en  punta  ob- 
tusa; trompa  delgada;  estemmas  bien  percepti- 
bles; abdomen  terminado  en  punta;  alas  sedosas 
y  enteras,  las  anteriores  anchas,  con  el  borde  ter- 
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iii^il  rorniaiulo  un  áuiriilo  oaiii  raeto  ronelbor-  I  fnnc^».  N.  en  r«r(«  Á  38  <l«  folircro  de  18): 
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el  cual  u  dii'iiiii  li;;t>raiiu<nte  U  venu  Bubternii- 
nal,  formando  liiicns  Mancas  poco  niarcailas  y 
muy  «i'roxinisdas  cutre  sí;  en  el  extremo  de  e»tu 
borde  termiual  existo  un  )<uuto  neero:  lan  aUs 
posteriores  '         '  '      ■   'i  lo 

uniformo    1  io 

V  ■'■' •■       , :-!- 

lie  olreccu   partí 

.  -I.   Ia  oriif;»,   que 

iví.ii  ¡Os  i'fiidúii  lüiii. Olios,   es  do  color  verde 

>rercioix>Udo;  lleva  una   mancha  vascular  más 

-  \les   UMiv  anchas,  conti- 

mate.    T.os  pelus  son  iie 

,,.  V     .., .  lüisnio  color  del  cuerpo  y 

la  de  pnntos  blancos;  estaorufiacs 

inte  á  la  de  ciertos  tentredínidosque 

-on  hiiuenópteros,  es  ])erezos8,  tor|io  y  se  muevo 

iiuy  |ioco.   Cuando  quiero   transformarse   hila 

ilrededor   del  sitio  que  debe  ocupar  una  tela 

Miuv  Hoja,  como  si  fueso  la  trama  denncajinllo, 

-  '  ca  en  medio  y  rodea  con  nu  hilo  la  parto 

■   do  su  coselete,   y  luegn  su  último  anillo 

)  inal,   y  une  por  hilos  transversales  estos 

dos  cininilos,  quedando  la  crisálida  susj'cndida 

en  medio  del  aire,  y  formando  esto  modo  curioso 

le  suspensión  un   trinsito  entre   las  crisálidas 

-encillamente  suspendidas  y  las  que  se  encierran 

lU  un  capullo,  pues  sn   tela  puede  considerarse 

imo  un  cipuUo  incompleto.   La  crisálida  es  de 

■  ''"'•  verde,  y  presenta,  como  la  oruga,  dosman- 

-ubdorsales  onduladas,  finas  y  poco  sinuo- 

r.e  no  llegan  hasta  el  protórax.   A  esta  es- 

l'ccie  Gnenée  añadió  otra,  descubierta  por  él  en 

.  1  N.  de  la  América  septentrional,   y  a  la  cual 

llamó  Hiritla  propimjualíi  por  au  semejanza  con 

la  anterior. 

ROA  BARCENA  (Josií  JlAnÍAl:  Biog.  Literato 
mejicano.  X.  en  una  de  las  ciudades  del  Estado 
]■  ^'oracrní  hacia  1S30.  l'uscando  más  ancho 
■1  á  su  inteligencia,  se  trasladó  (1853)  á  la 
cuiiid  de  Méjico.  Colaboro  en  El  Vnirersa!  y 
Lti  'riíz;  dirigió  más  tarde  Kl  Eco  yacional  y 
La  Socúdad,  y  dio  firme  base  á  sn  reputación 
literaria  al  publicar  su  Catecüvio  de  Historia  de 
M'Jico,  que  es,  ajuicio  de  los  que  la  conocen,  su 
obra  más  iTofunda,  y  la  que  supone  mayor  tra- 
bajo. Llevado  de  su  esiiecial  amor  á  los  estudios 
históricos,  concibió  la  idea  de  ]>oner  en  verso 
varios  de  los  sucesos  más  culminantes  do  la  bis- 
toril  de  su  patria.  Decía  Roa:  «Los  que  acuden 
á  la  literatura  de  otros  países  en  busca  de  ins- 
trucción y  sola^,  bien  es  que  den  una  ojeada  á 
la  ]  ropia,  i(ue,  en  su  ramo  de  Historia,  contiene 
li  Hozas  de  primer  orden  á  juicio  de  los  más  sa- 
li' i-  f-rftieos.  Los  anales  de  Tula,  Texcoco  y  Mé- 
ii"i  en  los  días  precedentes  á  la  conquista  espa- 
f  1  1  no  deben  ser  desconocidos  de  los  actuales 
I  1  tjntes  del  antiguo  Anahuac,  y  antes  dees- 
tu  !;ir  la  ascendencia  y  el  origen  de  los  pueblos 
extraños  parece  que  convendría  estar  al  tanto 
de  todo  aquello  nne  dice  relación  con  el  nuestro.  > 
' '  '  •      '  iieas  copiadas 

I  titulada  Le- 

ion  de  tradi- 

:  es  el  jioema 

1  critico  caliR- 

cadü  de  joya  de  la  literatura   bispano-america- 

na  contemporánea.  Corr»'-'"  pro-i^ta  y  elefante 

poeta.   Roí  :  '  ^le- 

jicana.  La-  n- 

da  parte:   i. ,..,..:.-.  ,,  ■.  ,  ,,.,.,,  ..,     .,,.-  -  ,.,   ,.,.ro- 

l<a\  V  terMra:   Comjioiieiones  direnas  (Méjico, 

156-J  . 

ROBERT  (ArorsTO  Frajícisco);  Biog.  Poeta 


\'¿."),  diaiiiii    liisia'iieu  en  vrisu,   q>i«,    i 

P>ema  anterior,  fué  premiado  (^or  la  Ari 
ranco-sa; /.(' ;*fi/íW>ríi  1/ '  '•■•IS.onl^.    , 

episodios  dramáticoa  t\<  >  en  Alema- 

nia;  I.iii.i  XI  lU  buen  ÍL,.>f>,-,     1    í;i,   on   18."), 
ensayo  dramático,  etc. 

-•  I" ■  -  -^ ••    '• ■  '■•■■. 

Sigue 
ñando 

mo  X\  il,  pug.  7-ltí,  columna  .i.**;,  rcrlenecn»  al 
Ayuntamiento  do  la  capital  catalana  en  loa  pri 
meros  años  del  reinado  do  Alfonso  XII,  tiempo 
en  que  estuvo  afiliado  al  partido  conservador 
aeaiidillado  ]ior  Cánovas  del  Castillo.  Aceptó  en 
lS!>Sol  .lAiiiiViVsfo  del  general  rolavic¡a;y  ha- 
biendo tste  obtenido  (marzo  de  ISI^Si  la  cartera 
de  fluerra  en  el  Gabinete  conservador  |iresidido 
por  Silvela,  |>ocos  días  después  Robert  fué  nom- 
brado alcalde  de  Barcelona.  Como  al  hacerse 
público  su  nombramiento  le  calificaran  de  regio- 
nalista  decidido  los  ]ieriódicos,  hubo  de  doilarar 
al  redactor  do  uno  de  ellos  que  era  pnrtidario 
ferviente  de  la  descentralización  administrativa; 
pero  que,  lejos  de  profesar  ideas  separatistas, 
era  entusia.sta  defensor  de  la  unidad  de  la  pa- 
tria, y  que  en  su  gestión  como  alcalde  se  man- 
tendría ajeno  á  la  política.  Comentadísinia  fué 
en  toda  España  la  conferencia  dada  por  Robert 
en  la  noche  del  14  de  marzo  de  TS99  en  el  Ate- 
neo üarcelonós.  Hizo,  en  dicha  conferencia,  el 
estudio  de  las  cabezas  de  distintas  regiones  déla 
península,  y  afirmó  que  á  Cataluña  le  pertenecía 
el  rango  de  cabeza  privilegiada:  negó  que  en  Es- 
paña se  hubiese  logrado  la  unificación  nacional, 
y  se  declaró  francamente  regionalista.  A  fines 
de  1S99  dejó  la  alcaldía  de  Barcelona  para  no 
autorizar  los  embargos  á  los  industriales  que  re- 
sistían el  pago  de  los  tributos. 

ROBERTA:  f.  Astron.  Asteroide  número  tres- 
cientos treinta  y  cinco,  descubierto  por  el  astró- 
nomo Staus  el  día  1.°  de  septiembre  de  1892. 
Aparece  en  el  campo  del  anteojo  como  estrella 
de  11."  magnitud;  efectúa  su  revolución  alrede- 
dor del  .'^ol  en  cerca  de  cuatro  años  &  una  dis- 
tancia media  dos  veces  y  media  la  de  la  Tierra, 
y  describe  una  órbita  cuya  excentricidad  es 
0,175  y  cuyo  plano  tiene,  respecto  del  de  la 
eclíptica,  una  inclinación  de  5°  7'. 

ROBIOU  (Félix):  Siog.  Historiador  francés. 
N.  en  Kennes  en  1918.  M.  en  la  misma  ciudad 
á  8  de  febrero  de  189  J.  Admitido  en  la  Escuela 
Normal  (1S40)  después  de  haber  hecho  profun- 
dos estudios,  obtuvo  el  diploma  do  agregado 
(1817)  y  el  de  Doctor  en  Letras  (1862;;  practicó 
la  enseñanza  en  varios  Liceos,  y  ocupó  Inego  un 
puesto  en  la  Facultad  de  Letras  de  Estrasburgo; 
I  ero  allí  permaneció  poco  ticnijio,  por  haber  sido 
aquella  ciudad  arrebatada  á  Francia.  Tasó  en- 
tonces á  la  K.scuela  de  Estudio.s  Superiores,  jioco 
antes  fundada  por  Víctor  Duruy,  y  en  ella  dio 
lecciones  desde  1871  hasta  1874.  En  esto  último 
año,  á  solicitud  snya,  fué  trasladado  á  la  Facul- 
tad de  Rennca,  en  la  que,  si  en  un  principio  ex- 
plicó c  „  ido  de  une  '  ""  no  tar- 
dó en                       '  profesor  t  .  Tuvo 

s"""  ■  .1.  'O  la.s  v...>. t  Histo- 

1  lecia.    Individuo  corres 

¡  liia  Francesa  de  Inscrip- 

ciones y  Ueiias  Letias  il$82)  y  de  la  Sociedad 
de  Anticuarios  de  Krnn''ia,  conwgró  «n  atención 
sobre  todo  á  la  Ai  "     ■         in- 

DUmerabbs  arti'i  ■  ', 

como  las  titulada-:   ,,    ....•.•  ,  ,  ,  ,,>.. ....     ,  U- 

liann;  Le  Corresipoiidant ;  iliíMxliitKas {}i\t\tngts) 
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ROni  ES 'I'f:  AVi'isi-nV   Pin-j.  l're'idritfe  de  la 
1!.' 


tr 

il.i:  pin,  vi-iiuido  un  ibí'iU  pol  •  I 

ilarcí.v  .Moreno,  que  contra  R.  i 

18Ü9,  tuvo  este  ultimo  'm 

-Roni.p.H  V  OizmAn  '    '  i- 

lloro  español.  N.  en  Mao 
bro  de  l(i37.  Rriuicr  vi/. 
^cñor  de  Trip' 

familiar  do   '  <■ 

Casa  real  de  I 

sentador  del  Tribunal  de  la  Junta  de  Aposento 
de  Corte,  por  título  de  5  de  septiembre  del  año 
de  1615,  y  nltiniamonle  mayoi-domo  de  la  rei- 
na doña  I.sabel  do  I!orl"in,  empleo  con  el  ijuo 
asistió  el  día  7  de  mar/o  de  1 1"' •■       >        ■  '.- 

San    leróninio  (.Madrid)   á   la 
Baltasar  Carlos.  En  ■  ■  ■   '  "' ' ' 
la  rurificación  fui: 
mo  «Sacramento,  ei 

la  Real  Congregación  do  E»tlavu».itl  ScÉior,  ilts- 
pués  conocida  por  del  Oratorio  do  la  Magdalena, 
habiendo  sido  tambión  uno  de  los  compañeros 
del  beato  Simón  de  Rojas  para  la  fnndación  do 
la  del  Dulce  Nombre  de  María. 

ROBERTO  (San):  Biog.  Religioso  de  la  Orden 
do  San  Benito.  N.  en  Inglaterra.  M.  á  7  de  ju- 
nio de  1159.  Desde  muy  niñose  le  vio  mirar  con 
aversión  los  pasatiempos  y  diversiones  munda- 
nas, y  tan  indinado  á  la  meditación,  que  cons- 
tantemente tenía  nue  buscársele,  ya  en  los  len- 
tos más  retirados  de  su  casa,  ya  en  los  solitarios 
paseos,  entregado  siemjire  á  la  oración  y  al  estu- 
dio, ó  practicando  alguna  obra  meritoria.  Con 
tales  inclinaciones  se  dedicó  á  la  carrera  eclesiás- 
tica. Luego  que  tcf  ■•  ■    ■■    '■  •■■•'■-    ..-.m. 

rios  recibió  las  ói 

como  fué  hecho  sa  .  .  » 

curato  de  la  diócesis  do  Yorck.  Dedicóse  enton- 
ces al  cuidado  espiritual,  y  en  mucha  parte  al 
temporal,  de  sus  parroquianos,  y  lo  hizo  con 
tanto  celo,  amor  y  humildad,  que  lleK'i  á  cap- 
tarse el  apre. '  '.■'-'  ■  ■  -  -ii 
doctrina,  pn 

do  la  fe  en  c^   , -  .      .    f 

por  lo  tanto  ya  no  les  era  su  presencia  tan  nece- 
saria: y  decidido  á  vivir  fuera  del  bidlicio  del 
mundo,  dejó  el  curato,  con  gran  .«entiniiento  do 
aqiiellos  fieles,  para  tomar  el  hábito  de  laOnlen 
do  San  Bonito.  Salió  Rol  '  '        = 

hermanos  en   1137   á   I  " 

X' ■•— ■'  -  ■•'  —  -  '  ' 


tal  dignidad  OD  esta  (a.«adc  la  Uiden  Benedicti- 
na. En  "U  dp°eo  de  prní  arar  la  relÍLdón,    fnndó 


\v.. 

I   al. 


!  indo  alentarlos  v 


*  ROCA  (Ji-Lio):  Biog.  Presidente  de  la  Re- 
pública Argentina  (V.  t.  XVII,  pdp.  773,  co- 
inmna  I."),   Hizo  8ua  estndios  do  ingeniero  en 
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Inglaterrn.  Siendo  coronel  venció  (1S74)  oii  la 
batalla  de  Santa  Rosa  li  una  parte  del  ejército, 
snl)lovaila  á  favor  de  la  camliilalura  lUl  general 
Mitro  pira  la  prcsidciicia,  }■  sobro  el  campo  de 
batalla  filó  ascendido  ú  general,  lo  que  única- 
mente debió  n  sus  dolos  militares.  Ni  antes  ni 
despn.'s  do  esto  sucoso  so  sublevó  nunca  contra 
el  goliiorno.  Habiéndolo  éste  conliado  la  misión 
lio  someter  á  los  indios  do  la  Pampa,  siempre 
rebeldes,  terminó  con  feliz  éxito  la  difícil  em- 
presa iisro).  Como  militar,  dio  relevantes  prue- 
bas do  bravura  y  prudente  sagacidad  en  la  bata- 
lla lie  Naombé  (provincia  de  Corrientes).  Acre- 
ditó su  capacidad  para  la  administración  ejer- 
ciendo el  importante  cargo  de  comandante  ge- 
neral de  hs  fronteras  do  Córdoba,  San  Luis  y 
Mendoza,  y  sus  dotes  de  táctico  fueron  patentes 
en  los  llanos  de  Santa  Rosa,  cuando  dorrotil  é 
liizo  i>risionero  al  general  Arredondo.  Como  Jli- 
nistro  de  la  Guerra  desarrolló  sobre  el  terreno 
el  vasto  plan  do  fronteras  concebido  por  Adolfo 
Alslna:  con  este  plan  sólo  la  ¡novincia  de  Buenos 
Aires  ganó  al  desierto  nn  extenso  territorio  rico 
en  pastos,  quedando  aquélla  y  las  deni.ás  provin- 
cias de  la  Confederación  ni.ís  á  cubierto  de  los 
ataques  de  les  indios  libres.  El  jiertodo  primero 
do  su  presidencia  de  la  Repóblica  acabó  en  12  de 
abril  de  1S86,  con  arreglo  á  ¡a  ley.  .Antes  de  to- 
mar )iosesión  del  cargo  hubo  do  sostener  (1S80) 
una  corta  campaña  contra  el  gobernador  de  la 
provincia  de  Buenos  .Aires,  que  quería  segregar 
la  ciudad  capital  de  dicha  jirovincia  para  bacer 
de  ella  nn  distrito  federal.  Rora  venció  al  go- 
bernador, y  restableció  el  gobierno  general.  En 
la  época  de  su  presidencia  alcanzó  el  jiaís  su 
niavor  grado  de  prosperidad.  Ya  en  junio  de 
1897  estaba  asegurada  la  elección  de  Roca  para 
la  presidencia  de  la  República,  pues  contaba  és- 
te, no  sólo  con  el  apoyo  do  su  partido,  sino  tam- 
bién con  el  do  11  gobernadores  provinciales.  En 
efecto,  verificadas  en  mayo  de  1893  las  eleccio- 
nes, resultó  elegido  Roca,  quo  en  octubre  del 
mismo  año  tomó  posesión  déla  (iresidencia, car- 
go que  aún  ocnpa  (enero  de  1900).  Aseguróse 
en  cercano  feclia  (agosto  de  1899)  que  tenía  Ro- 
ca el  decidido  propjsito  de  negociar  con  Chile, 
Brasil  y  la  República  Argentina  una  alianza  ofen- 
siva y  defensiva  contra  los  Estados  Unidos,  y  que 
para  ello  se  reunirían  los  presidentes  de  los  cua- 
tro Estado.».  Por  decreto  del  mismo  año  se  supri- 
mieron en  el  himno  nacional  argentino  algunas 
estrofas  mortificantes  para  España. 

ROCAFORT  (ToM.i.s):  Biog.  Grabador  español 
del  siglo  xviri.  N.  en  Valencia.  Estudió  bajo  l;i 
dirección  primero  de  Piqner  y  posteriormente  de 
Pelegiier.  En  1798  presentó  ¡i  la  Academia  de 
San  Carlos  de  A'alencia  una  medalla  represen- 
tando K/  castigo  de  Dios  ó  nuestros  primeros  pa- 
dns,  que  le  valió  ser  nombrado  socio  de  méri- 
to. Entre  sus  innumerables  estampas  de  devo- 
ción y  retratos,  merece  citarse  el  del  venerable 
Padre  Fray  Pedro  Esteve,  de  la  Orden  de  Pre- 
dicadores. 

ROCAÍVIORA  Y  TORRANO  (GiNjís):  Biof/.  Cos- 
mógrafo español.  X.  en  JIurcia.  M.  en  Madrid 
á  14  de  agosto  de  1612.  Fué  corregidor  de  Chin- 
chilla, procurador  á  Cortes  y  caballero  do  San- 
tiago. En  Madrid,  y  en  la  habitación  que  le  ser- 
vía de  posada,  dio  )iúblicamcnte  en  159C  expli- 
caciones sobre  el  Universo,  rivalizando,  con  éstas 
y  algunas  otras  en  quo  empleó  el  tiempo  duran- 
te lo9  sois  años  que  residió  en  la  corte,  con  los 
profesores  de  la  célebre  Academia  Matritense, 
qne  había  dado  tan  brillantes  rosultado.s.  El  re- 
sumen de  dichas  explicaciones  constituye  la  obra 
quo  publico  con  el  título  de  Esfera  del  Universo. 

ROCKALL:  Oeor/,  Esta  isla,  prescindiendo 
de  l'lm'Iii,  es  la  última  tierra  de  Europa  en  el 
•A'  '  n  recientes  informes  publicados 

®"  liicnl  Jonmat,  dista  297  kilóme- 

tros :,■  >, mi  luida,  la  mis  occidental  délas 
H.ibridns,  y  120  do  la  costa  occidental  de  Irlan- 
da. Eslii  sit.  on  los  .17°  36'  lat.  N.  y  l.'J"  M'  O. 
Grecnwich.  Es  una  roca  cubierta  de  guano  que 
VHta  desdo  lejos  parece  una  vela  de  navio,  y 
a|>enaa  tiene  104  m.  de  perímetro.  Es  la  punta 
emrrcida  de  un  nvtenso  banco  ó  meseta  snbma- 
"'"'  '     lo.S.O.  li  N.E.,  se  extiende 

'"'■  id  de  180  m.,  y  está  sejiara- 

'"*  ■ ieas  por  abismos  marítimos 

Ar  200  m.  Kato  islote  de  difícil  acceso  ha  llama- 
do recientenionle  la  atención  de  nn  inglés,  Mi- 
Uer  Christy,  que,  ponaando  en  las  ventajas  que 
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podía  ofrecer  como  estación  meteorológica,  ha 
estimulado  A  los  dueños  de  yates  á  intentar 
abordarla,  y  con  este  motivo  la  Academia  Real 
de  Irlanda  ha  reunido  cierto  número  de  docu- 
mentos relativos  li  esta  i.sla  casi  desconocida. 
Los  ]iesoadores  de  Escocia  y  de  las  Far-Ocr,  atraí- 
dos por  la  abundancia  do  pesca  en  el  banco  so- 
bre que  so  levanta  Rockall,  la  frecuentan  desde 
hace  mnclio  tiempo,  pero  muy  rara  vez  han  des- 
embarcado en  la  isla;  los  documentos  recogidos 
sólo  dan  cuenta  do  cinco  desembarcos  auténticos, 
realizados  en  1810,  1SC2,  IS87y  18SS.  En  este 
último  año,  ó  quizasen  el  anterior,  el  ca¡iitán  de 
un  barco  ile  pesca  de  Frimsby  logró  subir  á  su 
cima,  cuya  altura  estimó  en  23'", 7.  En  1896  or- 
ganizaron una  expedición  jiara  estudiar  el  islote 
el  reverendo  AV.  Spotswood  Creen,  M.  Bárring- 
ton,  M.  S.  A.  Harris  Browu  y  algunos  otros, 
qne  partieron  el  3  de  junio  del  puerto  irlandés 
do  Killybegs  á.  bordo  del  vapor  (Iramiaih:  El  ü 
dieron  vista  ú  Rockall,  pero  el  mal  tiempo, les 
impidió  abordarla.  De  vuelta  en  Killybegs,  vol- 
vieron á  .salir  el  13  de  junio  para  Rockall,  ú  la 
que  dieron  vista  el  16;  pero  las  olas,  bastante 
fuertes,  impidieron  que  la  canoa  quo  los  condu- 
cía .se  aproximase  ú  la  isla. 

Fracasaron,  pues,  ambas  tentativa.s,  pero  no 
puede  decirse  qne  hayan  sido  inútiles  para  el 
conocimiento  de  Rockall.  Los  exiiloradnres  han 
dragado  el  banco,  han  recogido  ejemplares  do 
rocas,  vegetales  y  animales,  y  han  oblenidomul- 
titud  do  lótogralías  del  islote.  Este  aparece  ge- 
neralmente como  un  cono  muy  inclinado,  cuyo 
diámetro  os  menor  que  la  altura;  en  un  lado  es 
perpendicular.  Los  excrementos  de  las  aves  ma- 
rinas han  blanqueado  su  cima,  y  carece  de  con- 
diciones ])ara  establecer  en  ella  una  estación  me- 
teorológica, rireíase  que  frecuentaba  la  isla  el 
gran  petrel  (Pufimis  eincreita);  poro  aunque  se 
ha  descubierto  un  ejemplar  de  esta  ave,  no  pa- 
rece anidar  en  el  islote. 

Los  dragados  han  revelado  la  existencia  de 
numerosas  pcctíneas  y  de  otros  mariscos  de  agua 
superficial,  en  prolundidades  donde  nunca  se  su- 
puso que  hubieran  imdido  vivir.  Infiérese  do 
aqní  que  la  meseta  submarina  sobre  que  se  le- 
vanta Rockall  pertenece  á  nn  área  de  hundi- 
miento, y  que  el  islote  actual  es  resto  de  una 
isla  más  extensa,  tal  ve :  la  isla  desajiarccida  de 
Buss,  de  que  hablan  albinias  leyendas  de  mari- 
nos. 

Los  ejom ¡llares  de  rocas  recogidos  demuestran 
qne  Rockall  está  constituida  por  una  roca  cris- 
talina especial,  que  .se  ha  jiropueslo  llamar  roe- 
kallita,  y  que  se  asemeja  más  al  granito  y  al 
jiórfido  que  al  gneis.  M.  Granville  Colé  cree  que 
estas  rocas  cristalinas  descansan  en  una  meseta 
de  basalto. 

ROCHA  (Al'Tlfn):  Biog.  Matemático  español. 
N.  cu  Gerona.  Floreció  en  el  siglo  xvi.  Termi- 
nados sus  estudios,  adquirió  una  cátedra  en  Bar- 
celona. Aunque  no  se  tienen  noticias  de  su  vi- 
da, bastan  sns  obras  para  conocer  que  fué  un 
buen  matemático.  Se  propuso  principalmente 
explicar  los  principios  teóricos  de  la  Aritmética 
y  del  Algebra.  Decía  él  mismo  quo  había  ilus- 
trado la  Aritmética  con  diversísimos  ejemplos 
)iertenecientcs  á  varias  facultades  y  artes  mecá- 
nicas, y  que  no  tendrían  de  qué  quejarse  el  filó- 
sofo, el  geómetra,  el  músico,  el  astrólogo,  el 
cosmógrafo,  ni  el  arquitecto,  ni  qne  tampoco  se 
quejarían  do  él  los  negociantes  ni  todos  los  me- 
cánicos. Escribió  Rocha  las  siguientes  obras: 
Arilmílica;  Comfendio  y  breve  instrucción  por 
tener  Jibros  de  cuenta,  deudas  y  de  mercadería, 
muy  provechoso  para  mercaderes  y  toda,  gente  de 
negocio,  traducido  de  francés  en  castellano;  De 
plt'jsica  auscultatione. 

-  Rocín  (ToM.(s):  Biog.  Médico  y  cosmógra- 
fo español.  N.  en  Gerona.  Floreció  en  el  si- 
glo XVI.  Dr.  en  Medicina  y  Artes,  explicó  To- 
más Rocha  Matemáticas  en  la  ciudad  de  su  na- 
cimiento. En  una  de  las  obras  que  escribió  se 
propuso  refutar  las  opiniones  asentadas  por 
Agustín  de  Sesa  respecto  do  la  conjunción  má- 
xima de  1,')24,  y  analizando  párrafo  por  párrafo 
su  obra,  contesta  á  todas  sns  afirmaciones.  La 
conjunción  máxima  de  dicho  año  tenía  asustados 
á  muchos  astrólogos,  y  se  entabló  nna  gran  dis- 
puta sobro  si  realmente  habría  ó  no  que  temer 
grandes  calamidades,  discii>iún  qne,  sostenida 
en  el  terreno  nietafísico  y  astrológico,  rdreció 
jioco  de  notable  desde  el  ]>unto  de  vista  cientí- 
fico. Además  de  la  citada  ]mblicacion,  que  tiene 
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por  título  Thome  Bocha  Ooltobani  digna  redar- 
gtitio  in  libros  tres  Aiígustini  nimphi  Sziesani, 
c/uos  nd  Karohmi  Cesarem  scripscrat,  escribió 
las  siguientes  obras:  Prognosticum  pro  annu 
XXIV  a  M.  I),  a  magnifico  'J'homa  Rocha  edi: 
ium;  Tabula  mnndi  majoris  qui  ex  gnator  ele- 
'menlis  ae  decem  spheris  continetur  continens  om- 
ne  r¡uod  corporcnm  esl;  Ulitis  compilatio  termi- 
nonim  aslrologio;  cum  regiiHs  ph i/sico praclicanti 
vtilibus  in  cxhibitione mcdicinarum  el  flebotomia 
cxrqucnda,  cetcrisquc  instrumenlis  medicinal ibiis 
dehito lemporc  aplieandis;  Prorfnoslicinii  pro  anno 
XII  a  millcsimo  quinejucgentesimo;  Epístola  con- 
tra nicrománlicos ,  etc. 

-Rocha  (Goxzai.o  he  la):  Biog.  Militar  es- 
pañol. N.  en  Cáceres  en  1566.  En  su  juventud 
estudió  Teología  primero  y  Derecho  después; 
pero  su  amor  por  las  aventuras  de  la  guerra  le 
llevó  i.  coger  las  armas,  y  como  uno  de  los  prin- 
cipales rasgos  de  su  vida  cuéntase  su  campaña 
en  África,  donde  no  fué  muy  leliz.  Con  los  Ro- 
cha, de  Cáceres,  sns  deudos,  partió  á  la  guerra 
do  Argel,  donde  quedó  cautivo  con  dos  de  ellos, 
sufriendo  las  crueldades  con  que  es  notorio  tra- 
taban aquellos  berberiscos  á  los  cristianos,  sns 
cautivos.  En  1600  parece  que  fué  rescatado,  pues 
consta  que  Gonzalo  de  León,  sn  tío,  y  su  njujer 
Isabel,  tuvieron  que  empeñarse,  para  lograr  este 
rescate,  en  150  ducados. 

ROCHARD  (Julio):  Biog.  Médico  francés.  N. 
en  Saiut-Brieue  en  1819.  M.  en  Versalles  en 
1896.  Doctor  en  Medicina  (1847),  para  lo  que 
hubo  lio  desarrollar  la  tesis  Ve  la  escrófula  (Pa- 
rís, 1847,  en  4.0),  ingresó  en  el  cuerpo  de  Sani- 
dad Marítin)a.  En  él  fué  largo  tiempo  inspector, 
y  desde  1861  hasta  1S73  individuo  de  la  comi- 
sión que  debía  reorganizar  dicho  cuerpo.  Perte- 
neció desde  1875  al  Comité  Consultivo  de  Hi- 
giene, y,  admitido  en  la  Academia  de  Medicina 
(1877),  llegó  á  ser  presidente  de  la  misma.  Tam- 
bién se  contó  desde  1886  entre  los  vocales  del 
Consejo  de  Higiene  del  departamento  del  Sena. 
Individuo  de  la  Sociedad  de  Antropología  y  de 
la  .Sociedad  de  Cirugía  de  París;  individuo  aso- 
ciado de  gran  número  de  sociedades  científicas 
de  varias  naciones,  escribió  mucho  para  el  pú- 
blico. Colaboró  en  los  Anales  Marítimos ,  la 
Gacela  Médica,  La  Unión  Médica,  las  Memorias 
déla  Academia  de  Medicina,  el  Boletín  de  la 
Sociedad  de  Cirugía,  \oi  Archivos  generales  de 
Medicina,  el  Boletín  de  la  Academia  de  Medici- 
na, la  Uevisla  de  Higiene,  la  Revista  inarltima 
y  colonieil,  los  Anales  de  Higiene  Pública,  la 
Revista  de  Ambos  Mundos,  la  Revista  cienUfiea, 
etc.  Cítanse  entre  sus  mejores  obras:  Del  servicio 
fjnirúrgico  de  la  flota  en  tiempo  de  guerra  (París, 
1861,  en  8.°);  Estuelio  sintético  de  las  enferme- 
dades endémicas  (id.,  1871,  en  v\.):  Historia  de 
la  cirtijía  francesa  en  el  siglo  XIX  [iñ.,  1874, 
en  id.);  La  despoblación  de  Francia  (id.,  1887, 
en  id.);  Tratado  de  Higiene  social  (1888,  en 
id.);  Enciclopcelia  de  Higiene  y  de  Medicina  pú- 
blica (1870  y  siguientes,  en  id.);  La  educación  de 
nuestros  hijos  (id.,  en  16.");  Cuestiones  de  Hi- 
giene social  (1891,  en  8.°),  etc. 

*  ROCHEFORT  (VÍCTOR  ENRIQUE  DK  ROCHE- 
FORT-LrcAY,  llamado  Enriqi:k):  ¿'¿oi?.  En  estos 
últimos  años  ha  figurado  entre  los  más  resuel- 
tos antisemitas  y  entie  los  enemigos  de  la  revi- 
sión del  proceso  do  Dreyfus.  Ha  hecho  una  y 
otra  canipaña  en  su  diario  El  Intransigent»  y  en 
vi.ajes  de  propaganda,  uno  de  ellos  por  la  Arge- 
lia, en  donde  estuvo  en  febrero  de  1899,  si  bien 
se  negó  á  tomar  ]iarto  en  toda  mani Testación  po- 
pular. Creemos  que  hoy  reside  en  París  (enero 
de  1900).  y.  t.  XVII,  p.íg.  781,  col.  1.". 

*  RODA  ó  RHODE:  fícog.  ant.  Juzgamos  con- 
veniente ampliar  las  noticias  que  sobre  esta  an- 
tigua ciudad  de  España  expusimos  en  el  to- 
mo XVII,  con  los  muy  interesantes  datos  geo- 
gráfico-bistóricos  qne  consigna  el  ilustre  anti- 
cuario Delgado  en  el  tomo  III  do  su  monumen- 
tal obra  relativa  á  las  .Medallas  autónomas  de 
Espaiia.  Dícenos  que  en  los  iirimcros  siglos  an- 
teriores á  la  era  cristinna,  al  remontar  la  costa 
N.  de  Iberia,  antes  de  llegar  á  las  Gallas,  hallá- 
base el  navegante,  dcRjiués  de  traspuestas  las  is- 
las Modas,  con  una  extensa  idaya  formando  una 
imperfecta  herradura  que  circundaba  al  que  hoy 
ilenoniinamos  (iollb  de  Rosas,  lín  el  indicado 
derrotero  aparecía  principalmente  el  islote  de 
Puleópolis,  y  delante  de  él  la  desembocadura 
del  Clodianns  (el  Ter),  discuiriendo  junto  á  nn 
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otero  «oble  >l  cual   )iü<liii  (liviaorie  iitiit  l>ueD> 
|>urto  (le  la  r*nio«»  ciutUil  (■eiiirlii  Kiiiiii'riúii  <• 
iiiilic*.  Miia  allii,  y  i'aai  cu  el  eeiitru  de  la  iiii 
vertía  al  mar  mur  ai^uaN  t*l  Sjtinlirocti  <  Klii\ 
!ivhaliiii<lo»e  eii  i'  '  i  '  ' 

rruiile  ilol  Tiil: 

lo  li  liliodv    l.ii  1 

jiinti'  ú  la  ilcaeinl'u^':t>liii.i  > 
Jeiieia,  y  no  calió  lulii.Uii . 

e«|>ecie  creada  |i<ii  riiiuicK,  nii|Hiiiieiidu  i|iio  la 
i'riiiiitivu  liliüdo  lia  liiiul  ula  en  la  vertiente  üe 
la  iiiontaña  i|iiu  doiiiiim  el  |'ni-Mu  de  Sulva  ilr 
Mar,  Y  en  la  iiicüeta  lluinnda  riiíi;  ICoüa^,  don- 
de, dice,    <irocont]i'ii>  :i' '  ' 

Motüii  ser    )>nrte  de  ^•^ 
Ko>laa  no  i'4  un  lii^ni    i,      ,  ,         .  > 

ciiSn  de  niiiKuna  colonia,  siendo,  )>or  otro  lado, 
muy  Tiicil  entcndor  (|iie  Uliode,  it  yt»nt  do  estar 
■itiíada  en  la  desembocadura  del  Ticlds,  |iiidivra 
llevar  un  uoinbro  d  la  otra  vertiente  de  la  culiim 
.i  cuyo  pie  se  lev,int;t)  i,  ^omü  ^e  l<>  dio  al  ^olfo 
y  al  iiionasleriti  ie  l'.eiüli^  ie  Sm  l'udrodelio- 
da,  i|iio  liié  fundado  en  iu<.>  eumltic  do  la  curdi- 
llera,  mi'w  tierra  adentro.  I.a  t  i'H'a  grobablu  de 
la  liindacii'ii  do  Uliode  la  relega  la  ciitic»  iiio- 
derua  del  ai^lo  vit  al  vi  antes  do  la  eru,  de  cuya 
fecli»  datan  las  jiriniera»  onloiiia»  ^rie^as  de  Oc 

.ritcrio  ijiii/ii 

,   cuando  nos 

litiuiúii  do  lax 

'  i>la  Iberia  liin- 

I  .  -  |ior  ícenle  do 
.MaiM'lia  ti|ue  asi  se  liaiiui  con  ra/oii  á  los  tocón- 
ses  de  Eniporioii).  Lo  cierto  es  quo  los  rodios, 

inies  do  cgiic  litera  fundada  Kiii|ioriou  |ior  los 
loceii'.cs  de  Massalia,  toiimroii  asiento  en  tie- 
rras de  Iberia,  junto  li  la  dcscnibooailura  del  río 
1.a  Muga.  No  debe,  cniperu,  preocuparnos  el  que 
los  autores  antiguos  escriban  ol  nombre  de  la  Ko- 
Mas  griega  con  alguna  alteración;  pues  como  hizo 
uotur  acertadamente  el  Sr.  liotet,  el  nombre 
<|iie  l.'s  griegos  dieron  li  la  colonia  íuij  Jtliode 
I  /.Vi  /ii  latinizado',  según  la  denominan  ,Scynio 
I  I",  Estrabón  y  Tito  Livio,  con  alguna  varian- 
;•  i-.i  I.  a  códices,  ya  que  en  ellos  también  so  loe 
/. '..     7'C    l'tolenieo   lo  añade  el  calificativo  de 

ludad,  resultando  J:hodc-¡io¡is,  y  Plinio,  con- 
undiendo  esta  población  con  otra  de  !as  Oalias, 
I A  llama  I!/io<l<¡niisii, 

Lus  colonos  de  Rhode,  siendo  los  primeros  ex- 
tiaiijeros  qne  arraigaron  en  la  Indigocia,  debio- 
i"U  piopararel  terreno  ni  rápido  desarrollo  de 
Kiii|  rio»,  que,  fundada  iiosteriorniento,  contó 
bi  i:  pronto  con  singular  poderío  mercantil.  La 
liiii  ijción  lie  la  ciudad  fócense  dentro  del  Clolfo 
lo  Kosas  y  á  unos  O  kilómetros  de  Rhode  era 
jara  ésta  segura  amenaiia  de  que  el  nuevo  pue- 
blo debía  ccli|>sarla  muy  luego.  Hallábase  la  co- 
lonia rodia  muy  lojos  do  su  patria,  mienlras 
KnipMriiií,  menos  lejana  de  su  cuna,  encontraba 

II  los  com|«triotas  do  Massalia  los  medios  do 
ilcanzar  pronta  prosperidad,  y  de  esta  suerte 
■incluyó  por  absorber  á  Khode,  como  imperó  en 

•  1  comercio  de  la  costa  desde  ol   Pirineo  hasta 
?linicroscópium  i  Deuia'.  Su  consideración  de  su- 
burbio do  Empurias  es  quizá  la  causa  de  que  no 
~e  meiicionen  sus  hechos  en  las  historias,  yaigue 
le  ella  no  conocemos  más  en   aquellos  tiempos 
jue  la  toma  de  Kliodo  por  el  cónsul  Marco  Por 
io  Catón  (195  años  n.  do  .1.  C\  en  cuyo  rccin- 
ii  sostuvieron  los  españoles  el  primer  empuje 
contra  la  conquista  romana.    No  so  leen  otras 
noticias  de  la  ciudad  do  Rhode.  Los  copiosos  se- 
iinientos  que  esparce  La  .Muga  en  sus  continuá- 
is  avenidas  han  levantado  el   terreno,   ociil 
'         ■      los  cimientos  de  la   población.  Ci- 
tólo )<oilremo8  encontrar  do  ella,  ya 
,      -   de  haber  sido  víctima  de  iguales 
cvostaciones  i)ue  Empurias,  á  la  natural  des- 
rucción  de  los  tieni|>os,  si  algunas  construccio- 
nes tal  ve/  descollaban  del  suelo,  han  tenido  en 
la  fortificación  su  demoledor   más  porfiado.  .So- 
''    ';'.ode  y  sus  cercanías  han   pesado  siempre 
U  Edad  Media  los  rigores  de  su  posición 
>:  guardadora  de  la  bahía,  pues  desde  el 
III,  en  que  Ramón  Rereiiguer  levantó  un 
."  en  Rosas  para  ayudarse  en  su  enipre.Ha 
!e  domar  á  su  turbulento  feudatario  el  conde  de 
Kinpurias,  I'oncu  Hugo  II,  hastA  la  toma  de  loa 
Inertes  de  Rosos  por  líonvión  Saint  Cyr  en  di- 
lerubrc  do  1S08.  la  Historia  viene  ocupándose 
I''  la  villa  ni   narrar  las  operocione»  militares 
•le  en  difcientes  épocas  han  hecho  objetivo  do 
-is  defensas.  Los  fortalezas  han  exigido  siempre 
|«ra  el  juego  de  la  artillería  el  desiiejo  coniple- 
ToMO  XXV,  Apfndiu 
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lo  de  los  frentes  de  laa  pla/aa:  ni  «I  má«  ioaig 
nil'  nni-   paredón  debieron  dejar   en   Roaaa,  y 
xrir  que  no  «xintía  ninguno  y*  «n  el 
iiutiilo  011  bnaea  de  sillaiea  ais  aeudía 


mili   y  ii«'-<ci.i,  divrlsan  vocea  bu   han  iiuvailu  liiii- 
cliiiH  pU<<liii--  ili«  1(1  inimí  de  nqiielU  eindnd  '  Km- 


\\   desliacei    un    peda.u  du   iiiiiia 
I    ,  iilii  un»    pallo  do   un   portal   y  - 

liembras  do  los  golfos  ile  liieiro,  Kl  cual  acaba- 
ban de  asolar,  puri|iie  uo  vnibara/ai>e  á  la  |iarto 
de  tierra  el  juego  de  la  artillería  del  bastión  de 
Poniente,  que  se  hacía  sobro  los  molinos.) 

*  noOAU^INA:  I.  V«J"i.  Refiérese  esto  artícu- 
lo, no  »  los  eompiicstos  que  fariña  el  rodio  con 
el  amoniaco  y  (|ue  euii  el  nombre  de  Rii|i,\mina 
han  sido  descritos  en  ol  cuerpo  del  UniioSA- 
Kiii,  sino  á  una  serie  de  matoriuN  colorantes  do 
natiirale/a  básiia,  merced  á  la  presencia  del 
amidógeuo  en  su  molécula,  que  so  obtienen  ha- 
ciendo actuar  el  anhidridu  itálico  sobre  los  de- 
rivados alcohólicos  de  los  iiietuuinidolciioles.  Lu 
primera  rodamina  conocida  fué  obtenida  liaco 
doce  años  por  M.  C'eíosde,  que  consideró  estos 
cuerpos  como  Iluoinnos  parudinnmidados,  ,Su 
coni|iosición  es  buslante  com|ilicada:  basto  decir 
que  la  lodamiua  más  sencilla  corresponde  á  la 
lórmula  esquemática 
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>•  ha  imlleadu  en  otro  lugar.  I.a 
-ulubiliza  á  estas  niievuK  iiMilriii-- 
dándolea  iiiali/.  que  l><  1 

»oii  la»   ri'*'/#níMFff»!«,   <  s 


-  ílUntit;  la 
<ra. 


HoN 


NHo 


C  —  O 


^-co 


ólte- 

uolor 


que  se  llamaría,  siguiéndola  nomenclatura  pro- 
puesta por  Lefevro,  fluorano-¡i^  1  amidndo,  ó 
tan  sólo  (i.,  i  amiilatlo;  )iero,  según  se  podrá  ob- 
servar, no  se  han  adoptado  estas  denominacio- 
nes. 

Las  rodaminas  son  insolubles  en  el  agua;  los 
productos  comerciales  solubles  que  circulan  con 
el  nombre  do  rodaminas  simpleniontc  son  los 
clorhidratos  de  estas  bases.  Los  comiiucstos  sa-  | 
linos  de  los  homólogos  inferiores  so  di-suclvencn 
el  agua  con  color  rosa;  los  correspondientes  á 
homólogos  su|>eriorcs  son  insolubles.  Los  deri- 
vados lenílicos  de  los  homólogos  inferiores  son, 
por  el  contrario,  insolubles  en  el  agua,  aun  al 
estado  de  sal;  ol  color  varía  del  rojo  violado  al 
violado  azul.  La  rodaminas,  por'lu  que  á  la  so- 
lubilidad y  color  se  refiere,  presentan  grondcs 
analogías  con  los  derivados  de  la  rosanilina.  Las  ! 
disoluciones  de  las  sales  correspondientes  alas 
rodaminas  so  caracterizan  ]ierfectamenle  por  la 
Iluoresceiiciu,  que  puede  variar  del  anaranjado 
al  rojo  intenso;  esta  fluorescencia  es  más  brillan- 
te y  se  observa  con  mayor  facilidad  eu  los  teñi- 
dos sobre  la  soda. 

Las  rodaminas  en  estado  libre  son  do  matiz 
anaranjado;  introduciendo  grupos  alcohólicos  en 
su  molécula  el  color  pasa  al  rojo  carmín,  pre- 
sentando en  estado  seco  magnífica  tluoresccncia 
amarilla.  I'na  alcoholización  más  iiiofunda  ob- 
tenida ].or  Ja  acción  del  acido  clorhídrico  gaseo 
so  sobro  una  disolución  ahohólica  de  la  rodami 
na  la  transforma  en  auisolinas,  materias  colo- 
rantes de  matiz  más  violado  que  las  rodaminas 
de  que  proceden.  La  potencia  colorante  ile  las 
rodaminas  es  mucho  más  intensa  i|ue  la  de  la 
fiuoresceína;  sus  colores  son  de  un  brillo  incom- 
parable y  una  solidez  muchísimo  mayor  que  las 
eosinas. 

Los  derivados  bromados  de  las  rodaminas  son 
materias  colorantes.  Introduciendo  en  las  mate- 
rias colorante-i  objeto  de  estudio  grupos  fcnílicos 
simples  ó  sustituidos,  el  color  se  combina  en 
rojo  violado  y  aun  azul,  haciéndose  insolubles, 
y  sobre  todo  si  se  trata  do  los  homólogos  iofe- 


don    su    puedo    teliil    )>4^l  leclalnuü  )•  " 

liiordicnlo  á  Iibm-  de  lauinn  i'i  de  ei^ 
damiiia  .*!,  i|i  .  .lel«iil,iilii.|.> -uc- 

cínicii,    M!    I  1    con    ol  algoiluii 

sin  mordieuli,  .,,.,,,,..,.  ...   .,ii  color  roa*  mag- 
nífico, 

Lii  iulroducción  del  cloro  en  el  núcleo  fiálico 
tiene  gran  inltiieiiria  sobre  ol  color  de  Ion 
minas,  haeiéndolnc  mí"   vir-lndni-  é  in»" 
acción  que  no  om 
lliiencia  quoesle  I.  i 
I  ceína.  Partiemlo  iin   <>  m,.  .iiij>'n> 
í  tiene  una   totramclilroilamina   poi  > 

tiñe  á  la  Kcdn  de  color  lila;  nu   i 
j  cloroltálico  so  obtieiio  otra   t<  > 

I  insoluble  qiio  tino  u  la  seda   ■■■  ■,: 

con  el  ácido  dicloroltálico  so  |<ivi-aia  una 
nilrodamina  insolublo  que  da  á  la  soda 
azul;  y  por  último,  la  difcnürodamiiia  obtenida 
cou  ol  ácido  tetrucloroftálico  es  insoluble  y  co- 
munica á  la  seda  color  gris. 

Todos  estos  coloiaiites  clorados  en  el  núcleo 
ftálico  son  muy  lliiorcscentes.  I^  introducción 
de  los  halógenos  en  los  otros  núcleos  no  ejercen 
influencia  sensible,  ni  on  ol  cambio  de  color  de 
los  derivados  ni  cu  hi  solubilidad,  como  lo  han 
domosliado  algunos  químicos,  cutre  ellos  Lc- 
fovrc. 

I>as  primeras  materias  utilizadas  en  la  prepa- 
ración de  las  rodaminas  son:  el  ácido  ftálico,  el 
succínico  y  los  derivados  alcohólicos  del  niela- 
aniidofenol.  Estos  últimos,  cuyo  tipo,  y  á  su  vez 
cuerpo  más  sencillo,  es  el  metadimetilamidofe- 
nol,  pueden  prcjiararse  por  los  métodos  siguien- 
tes: 

1.°  Introduciendo  directamente  los  grupps 
metílicos  on  el  metaamidofenol  obtenido  fun- 
diendo con  los  álcalis  el  ácido  metaaulfanilioo 


f,  g  ^N(CH,  , 


2,"     .Sometiendo  á  fusión  alcalina  los  deriva 
dos  sulfónicos  do  las  aminas  terciarias,  tales  co- 
mo el  ácido  dimotilanilinamotasulfónico. 

3.°  Haciendo  actuar  las  aminas  gra.sas  sobre 
lu  resorciiia.  La  dimeiilamina,  por  ejemplo,  ac 
túa  sobre  la  resorcina,  dando  lugar  á  la  forma- 
ción del  metadimetilainidofouol;  en  las  mismas 
circunstancias  el  amoníaco  origina  metaamido- 
fenol. 

No  obstante  lo  dicho  anteriormente,  pueden 
obloneise  las  rodaminas  sin  jiasar  por  los  deri- 
vados alcohólicos  del  mclaamidofenol.  En  efec- 
to, haciendo  actuar  el  j'entacloruro  de  fósforo 
sobre  la  fluoresceína  ordinaria,  se  obtiene  un 
cloruro  de  composición  expresada  por  la  fórmu- 
la racional 

.C,H.-C1 
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I       c,-.. 


o  -  co 

.Al  lu.iniio  á  elevada  tem|>eralura  la  liiinetiUnn- 
na  ó  dietilamiiia  sobro  esto  producto,  es  reem- 
plazado el  cloro  por  el  resto  de  la  amina,  oble 
iiiéndose  de  esta  suerte  una  rodamina dinietílita 
ó  dictílica.  Este  |>roccdimieiito,  i|Ue  evidciite- 
mento  es  más  complicado,  y  por  lu  tanto  menos 
exjiedito  que  hacer  actuar  el  anhídrido  ftálico 
sobre  los  dcrivudos  abohólicos  de  los  metaami- 
dofcnoles,  puede  ser  empleado  industrislmonte. 
Indudablemente,  el  procedimiento  más  pr.icti 
eo  para  obtener  la  rodamina,  tanto  en  el  tcrii  no 
déla  Industria  como  en  el  laboratorio,  con.-isle 
en  hacer  actuar  el  anhidiido  ftálico  «obre  ol  me- 

10» 
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tadimotiUmidofenol  obtenido  foT  el  segundo 
procedimiento  de  los  tres  antes  indicados;  do 
esta  manera  so  ol.ticnon  ).iO(liicto8  de  snpenor 
calidad  li  precios  iclativanieiito  ledncidos,  dado 
el  po.lor  colorante  tan  extraordinario  de  estos 
oiicrp.ia  circunstancias  que  lian  contribuido  a 
que  las  rodaminas,  &  ¡wsar  de  sor  conocidas  des- 
de hace  ii.HO  tiempo,  fi'iuren  como  coloran  les  de 
primor*  clase  ó  insustituibles  en  muchos  casos, 
y  constituyan  nn  importantísimo  articulo  de  | 

comercio.  .     . ,      ,     ,  j 

Antes  de  pasar  li  la  descripción  do  las  roda- 
minas  y  productos  más  importantes  que  de  ellas 
so  ilorivan,  procede  dar  «  conocer  la  obtención 
industrial  del  motadiotilamidorenol,  dado  el  pa- 
pel que  ese  cuerpo  juega  en  la  piciiaración  de 
estas  materias  colorantes. 

Industrialmente  so  oMiene  el  motadietilami- 
do fenol  do  la  manera  siguiente:  so  introducen 
\r<  kilogramos  de  dietilaiiilina  en  106  de  acido 
sulfúrico  fumante  qne  contenga  30  por  100  de 
anliidrido,  manteniendo  entre  40  y  50°  la  tem- 
i^ratiira  de  la  mezcla  hasta  que,  tomando  una 
porción  de  la  masa,  se  disuelva  completamente 
en  el  agua  alcalinizada;  en  estas  condiciones  se 
vierto  con  precaución  la  masa  acida  sobre  agua, 
se  separa  el  exceso  de  ácido  sulfúrico  y  se  trans- 
forma en  sal  calcica  el  derivado  sulfónico  origi- 
nado. Recogida  la  sal  calcica  se  someto  á  un 
tratamiento  con  el  carbonato  sódico  para  trans- 
formarlo en  sal  sóiiica,  que  corresponde  a  la 

fórmula  C,B,<1^^f^^' 

Como  en  sn  lugar  se  ha  indicado,  la  transfor- 
mación  de  los  derivados  sul  fónicos  de  aminas 
terciarias  en   derivados  alcohólicos  del  meta- 
amidofenol  se  consigne  por  medio  de  la  f"si''n 
con  un  álcali.   En  el  caso  presente  la  fusión  del 
ácido  dietilanilinametasiilfónico  se  efectúa  con 
sosa  en  las  condiciones  signientes:   en  una  cal- 
dera de  fundición  se  calientan,  hasta  conseguir 
la   fusión,   5  kilogramos  de  sosa  cáustica  y_  1 
de  a''ua,  y  cuando  el  termómetro  maiqne  2/0 
se  van  añadiendo  por  pequeñas  porciones  otros 
.T     kilogramos    del     dietilanilinametasulfonato 
potásico  perfectamente  seco  y  pulverizado.  Ter- 
minada la  fusión,  ó  lo  qne  es  igual,  cuando  la 
formación  del  sulfilo  ha  llegado  ad  maxiinum, 
se  vierte  la  masa  resultante  sobre  agua  acidula- 
da procediendo  por  pequeñas  porciones.  Se  filtra 
para  separar  las  impurezas  que  se  depositan  al 
estado  de  grumos  resinosos,  y  se  trata  la  disolu- 
ción acida  por  bicarbonato  sódico;  el  dietilami- 
dafenol  se  deposita  en  estas  condiciones  formaii- 
do  un  líquido  oleaginoso  que  se  solidifica  rápi- 
damente transformándose  en  masa  cristalina;  se 
decanta,  se  agota  la  parte  líquida  por  el  éter,  y 
se  rectifica  por  destilación  en  una  corriente  de 
anhídrido  carbónico  seco.  El  producto  que  pasa 
entre  276  y  281°  es  el  más  puro  y  el  que  única- 
mente debe  recogerse,  quedando  las  otras  por- 
ciones para  ulteriores  operaciones. 

El  metadimetilamidofenol  se  obtiene  "e  la 
misma  manera  tomando  como  punto  de  partida 
ia  dimetilanilina:  es  sólido  funde  á  84°  y  hierve 
alrededor  de  los  267  sin  descomponerse,  circuns- 
tancia qne  permite  purificarle  por  destilación. 

üodamina  lí.  -  Se  obtiene  tratando  el  meta- 
dietilamidofenol  por  anhídrido  ftálico;  la  reac- 
ción que  se  verifica  puede  formularse  como  si- 
gne: 


RODA 

verde  con  reflejos  metálicos.   La  rodamina  en  j 
estas  condiciones  podría  constituir  artículo  do 
comercio  cristalizándola  del  alcohol,  pero  es  pie-  ¡ 
ferildo  transformarla  en  clorhiilrato,  cosa  que  se  j 
consigue  tratando  el  producto  bruto  resultante  j 
de  la  l'usión  por  agua  amoniacal  en  cantidad  su-  I 
ficiente  para  dejar  la  base  en  liHcrtad  y  disolver  I 
el  ácido  ftálico  al  estado  de  sal  amoniacal;  sepa-  \ 
rada  de  esta  suerte  la  rodamina  se  disuelve  en 
la  bcni-ina,  y  la  disolución  resultante  se  trata 
por  ácido  clorhídrico  diluido  y  caliente;  separa- 
do por  decantación  el  liquido  acuoso,  por  en - 
frinmiento  da  lugar  á  la  precipitación  del  clor 
hidrato  do  rodamina  en  cristales  verdes  con  as- 
pecto bronceado.   So  consigue  llegar  al  clorhi- 
drato puro  por  medio  de  una  segunda  cristaliza- 
ción. 


RODA 

color  pardo.  Esta  materia  colorante  se  une  con 
poca  energía  á  las  libras  de  origen  animal;  en 
cambio  tiñe  perfectamente  al  algodón  sin  mor- 
diente, empleando  baño  ligeramente  acidulado 
con  aot'tico  y  calentando  á  40-50°.  El  poder  co- 
lorante de  esta  rodamina  es  mucho  mayor  que  el 
iVe  la  derivada  del  ácido  Itálico,  propiedades  qne 
la  hacen  muy  estimable. 

Vi/cnil rodamina.  -  Si  en  la  rodamina,  cuya 
fórmula  se  ha  dejado  indicada  al  principio,  se 
reemplaza  en  cada  grupo  NHo  un  átomo  de  hi- 
drógeno por  el  radical  fenilo  C,¡ñ¿,  nos  encon- 
traremos con  la  difenilrodamina,  cuya  fórmula 
será 


CgM^HN 


C„H„<^g>0  +  2C,H4<^5c.^H,). 


-fC 


C„H3-N(C:H5)i 

:^o 

-C8H,-N(CjH5).. 

-co. 


En  la  Industria  se  opera  esta  transformación 
ateni.-ndosc  á  la  siguiente  instrucción:  en  una 
caldera  de  fundición,  esmaltada  en  sn  interior, 
y  provista  de  un  agitador  y  dispuesta  de  manera 
qne  sn  rueda  calentar  con  baño  de  aceite,  se  in- 
tr    '  •      partes  de  metadietilamidofenol  y 

1  lio  ftálico,  y  se  calienta  hasta  que 

e  )  marque  170  á  175°,  temperatura 

:,e  durante  cuatro  ó  cinco  horas  en 
p,,  una  atmósfera  constituida  por  gas 

inerte.  Ttriuinada  la  reacción  se  deja  enfriar,  y 
en  este  caso  el  producto,  constituido  especial- 
mente por  el  ftaloto  de  rodamina,  se  solidifica 
transformándose  en  una  masa  cristalina  de  color 


También  se  puede  obtener  la  rodamina  ti  par- 
tiendo del  metaamidofenol.  Tratando  este  cuer- 
po por  anhídrido  ftálico  en  presencia  de  un  ex- 
ceso de  ácido  sulfúrico,  que  resguarda  al  grupo 
NHo  de  toda  alteración,  se  forma  una  rodamina 
de  composición  expresada  por  la  fórmula 

CO-O^     ^QHa-NH,, 

en  la  que  se  pueden  introducir  grupos  metílicos 
ó  etílicos  por  los  procedimientos  ordinarios.  Este 
procedimiento  no  se  usa.  La  rodamina  es  sólida; 
se  presenta  cristalizada,  en  cuyo  caso  es  verde, 
ó  bien  pulverulenta,  con  color  violado  rojizo,  he 
disuelve  en  el  agua  con  color  rojo  violado:  las 
disoluciones  muy  diluidas  son  fuertemente  lluo- 
rescentes.  Es  muy  soluble  en  alcohol;  diluyendo 
estas  disoluciones,  aparece  una  Iluorescencia  in- 
tensa que,  por  la  acción  del   calor,  desaparece, 
producióndose  otra  vez  por  enfriamiento.  Tra- 
tando por  ácido  clorhídrico  las  disoluciones  acuo- 
sas  se  obtiene  un  depósito  constituido  por  cris- 
tales verdes  debidos  á  un  clorhidrato,  en   tanto 
que  el  líquido  adquiere  color  rojo,   que  pasa  al 
rojo  violado  añadiendo  un  gran  exceso  de  agua. 
La  sosa  á  la  temperatura  ordinaria,  y  actuando 
en  pequeña  cantidad,  no  produce  cambio  sensi- 
ble en  las  disoluciones  acuosas  de   rodamina, 
pero  calentando  se  forma  un  depósito  de  copos 
rosáceos:  empleando  exceso  de  sosa  la  precipita- 
ción se  verifica  en  frío,  y  los  copos  de  color  rosa 
que  se  forman  se  disuelven  en  el  éter  ordinario 
V  bencina,  dando  líquidos  incoloros.  Calentando 
ia  rodamina  con  un  exceso  de  sosa  caustica,   se 
desprende  olor  á  metilamina.   El  ácido  sulfúrico 
concentrado  disuelve  á  la  rodamina  dando  lí- 
quidos de  color  pardo  amarillento,  que  por  arti- 
ción  de  agua  en  cantidad  conveniente  se  vuelve 
rojo  escarlata;  la  adición  de  agua  en  cantidad 
excesiva  cambia  el  color  en  rojo  violado. 

Como  materia  colorante,  la  rodamina  es  una 
substancia  preciosa;  con  ella  pueden  darse  a  la 
lana  y  seda  matices  rojoviolados  que  resisten 
perfectamente  á  la  acción  de  los  agentes  atmos- 
féricos. La  propiedad  que  hace  mas  estimables 
estos  colores  es  el  hallarse  dotados  de  la  fluores- 
cencia característica  de  la  rodamina.  El  algodón 
puede  teñirse  de  rojo  violado  con  la  materia  co- 
lorante de  que  .se  trata,  pero  es  necesario  emplear 
mordiente  á  base  de  tanino,  pasando  después  el 
tejido  por  el  baño  de  emético,  y  no  resulta  color 
fluorescente;  sobre  el  algodón  engrasado  la  fluo- 
rescencia persiste.  En  Tintorería  se  emplea  con 
mucha  frecuencia  la  rodamina  para  reforzar  los 
=  2H»0       matices  obtenidos  sobre  el  algodón  por  la  aliza- 

"^Rodamina  S.  -  En  el  comercio  circula  esta 
materia  bajo  la  forma  de  polvo  crista  ino  de  co- 
lor obscuro,  soluble  en  el  agua,  dando  líquidos 
rojos  con  fluorescencia  amarilla;  tratadas  estas 
disoluciones  por  sosa  cáustica,  se  descoloran 
después  do  algún  tiempo.  Se  prepara  la  rodami- 
na S,  cuya  composición  está  dada  por  la  formula 


NH-CgH, 


.C„H4N  =  (CH3), 
C<^Cf,H,N  =  (CH„)j 
l^C„Hi-CO-0, 


calentando  durante  tres  horas  á  la  temperatura 
de  170°  una  mezcla  hecha  con  10  kilogramos  de 
ácido  succínico,  24  de  metadimetilamidofenol 
y  4  de  cloruro  zíncico.  Pasado  el  tiempo  indica- 
do se  deja  enfriar  la  masa,  se  pulveriza  y  se  di- 
suelve en  ácido  clorhídrico  caliente;  se  filtra  en 
caliente,  y  por  enfriamiento  del  líquido  claro  se 
deposita  la  rodamina  S  cristalizada  en  agujas  de 


Esta  materia  colorante  se  obtiene   haciendo 
actuar  el  anhídrido  ftálico  sobre  la  metaoxidi- 
fenilamina   ó   monofenilmetaaminofenol,  proce- 
diendo como  se  indica  á  continuación:  en  una 
caldera  de  fundición  esmaltada  se  mezclan  15 
partes   de   monofenilmetaaminofenol  ú  oxidife- 
nilamina  de  Caliu  con  10  de  anhídrido  ftalico  y 
otras  10   de  cloruro  de  zinc;  se  evita  el  acceso 
del  aire  por  el  medio  que  se  crea  más  convenien- 
te,  y  se  calienta  hasta  que  la  temperatura  se 
eleve  á  160  ó  170°,  teniendo  cuidado  de  mante- 
ner la  masa  en  constante  agitación.   Después  de 
cuatro  ó  seis  horas  puede  cesar  la  acción  del  ca- 
lor, porque  la  reacción  ha  terminado;  se  procede 
al  enfriamiento  de  la  masa,   se  reduce  esta  á 
fragmentos  poco  voluminosos,  y  se  pone  en  di- 
gestión con  amoníaco  para  separar  el  cloruro  de 
zinc  y  el  exceso  de  anhídrido  Itálico  que  contie- 
ne   El  residuo  obtenido  en  estas  condiciones  se 
halla  constituido  por  la  difenilrodamina,  que  so 
purifica  lavándola  primero  con  agua  amoniacal 
y  con  agua  sola  después.  ^ 

La  dilenihodamina  obtenida  según  se  acaba 
de  indicar  forma  una  masa  pulverulenta  de  co- 
lor obscuro,  insoluble  en  agua  aun  Ala  tempera- 
tura de  ebullición;  el  éter  ordinario  la  disuelve 
con  dificultad:   lo  mismo  ocurre  á  la  bencina. 
Las  disoluciones bencénicas  son  incoloras;  trata- 
das por  ligroína  se  deposita  la  direnilrodamina 
formando  grumos  azules.  El  alcohol  caliente  di- 
suelve perfectamente  á  la  rodamina  que  estamos 
estudiando; las  disoluciones  aldehídicas  tratadas 
por  ácido  clorhídrico  adquieren  un  color  violado 
muy  intenso.  El  ácido  sulfúrico  concentrado  di- 
suelve á  la  difenilrodamina,  tomando  color  rojo 
vinoso.  Las  disoluciones  alcohólicas  amoniacales, 
tratadas  por  zinc  en  polvo,   se  descoloran  con 
mucha  rapidez,  originándose  la  leucobase  corres- 
pondiente á  la  materia  colorante  de  que  se  tra- 
ta- la  adición  de  ferricianuro  potásico  hace  le- 
ap'arecer  con  rapidez  la   coloración    primitiva; 
análoga  acción  ejercen  otros  agentes  de  oxida- 

'''  La  difenilrodamina  no  tiene  importancia  en 
Tintorería,  por  su  insolubilidad  y  la  dificultad 
de  obtener  ccn  ella  teñidos  aceptables;  pero  so- 
metida á  la  sul  fonación  da  lugar  á  la  formación 
de  materias  colorantes,  tales  como  las  conocidas 
con  los  nombres  de  ridamúias,  violeta  acido 
sólido  R,  violeta  ácido  sólido  B,  etc.,  algunas  de 
ellas  citadas  va  en  otro  lugar,  que  son  de  la 
mavor  importancia.  La  transformación  de  la  di- 
fenilrodamina en  derivado  sulfónico  soluble  se 
efectúa  en  la  Industria  con  mucha  facilidad,  se- 
BÚn  se  indica  á  continuación: 

Cada  parte  de  difenilrodamina  se  introduce  en 

tres  ó  cuatro  partes  de  ácido  sulf.inco   [""'«"t» 

que  contenga  de  20  á  30  por  100  de  anhídrido, 

1  procurando  evitar  toda  elevación  de  temperatu- 

'  ra,  circunstancia  que  obliga  á  operar  rodeando 

con  hielo  el  recipiente  que  contiene  el  Acido. 

La  rodamina  se  debe  mantener  en  continua 

agitación  en  el  líquido  ácido  y  á  la  temperatura 

ordinaria,  hasta  que  una  porción  de  la  masa  só- 

I  lida  se  disuelva  completamente  en  agua  alcaliui- 
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zalla.   Mediado  eate  inomsoto  as  viertt  la  niaaa 

lulal  •'  ■   LTÍsUliir»    I     r        I    ..  .^.1.    — 

lildii  íi  ilol  «llllai 

lj,|ii,  I  ■  '1118  lleva  .  r  .    .     ; 

rivailo  ttullunioo  i)e  la  iliroiülroiiaiiiitia  al  enlaüu 
lia  sal  oáK'ica,  y  ae  traiiüloriiiit  ésta  ni  aal  <ls  ao- 
tliu,  |ireci|'iUiiila  iil  luitiiid  ti«iii|>o  «1  caloio  por 
ailicióii  tle  i*ail)üiMtu  ?i.m1í>o. 

La  nal  soilíeM  il«  \¡i  (lil'i'iiilrfl'Uniiiia  milliinica 
rte  ilisiiolvú  jiorteetitiiitMite  cti  i<l  df^iiii  írtti  i'oii  co* 
lor  rujii  vioUilo;  esta»  üiioliuiouus,  tratadas  |>or 
ácido  clorhídrico  diluido,  dan  liiK^r  li   la  |ireoi- 

Jiiidciúu  casi  ooiii|dota  dol  ácido  snlfunioo.  La 
lilenilrodaniina  de  esta  suerte  nioditicadii  |i«rn)i* 
te  teñir  la  seda  de  color  violado  rnerttMiientc  lluo- 
le.^ceiite  y  con  iimlicis  iiiiiclio  ih,i«  rojos  i|UC'ion 
la  roiluiiiiiiu  no  sulloniidti.  Ko<>  c  >loies  tditrnidoa 
resist<*n  |>erIcctanionu^  a  \a  uc^iun  ilol  aire,  con 
niticlia  euer^'ía  la  de  la  liu,  y  no  se  niodiflcan 
sensiblemente  por  el  lavado. 

JH/HiniloUlroilniiiiiia  siiiidiicti,  -  La  nata- 
rale<a  de  este  cuerpo  queda  ]<orlectaui«nte  de 
terminada  por  el  nonibro  con  nno  se  la  designa. 
.Si  lo<  Kf"!'"»  f«nílico»  (."jllj  del  anterior  deriva- 
do se  reemplaza  por  los  restos  -  t'^ll,  -  CHj  del 
tolueno,  teudrenios  la  lomuda  de  la  nueva  ro- 
daniiua,  <|ue  se  presenta  bajo  la  lorma  de  polvo 
cristalino  con  rellejos  de  cobre,  insoluble  en  el 
agua,  éter  ordinario,  bencina,  lejías  alcalinas  y 
ácidos.  Kl  alcohol  la  disuelve  con  mayor  ó  me- 
nor dilioultud,  dando  líquidos  de  color  azul  vio- 
lado que  presentan  lUioroscencia  rojiza. 

La  diparatolilrodaniina  siniétrica  so  obtiene 

Iiartieudo  de  la  metaoxilenilparatolilaniina,  que 
las^chek  y  Zega  preparan  calentando  In  resor- 
ciña  con  la  («ratoluidina,  haciendo  intervenir 
la  presión.  La  o|)«raciün  so  efectúa  y  conduce 
según  se  indica  á  continuación: 

En  una  caldera  de  i>alastro  esmaltada  se  mez- 
clan intimamente  10  kilogramas  de  motaoxile- 
nil|<aratolilandna 


(CH, 


0--0 


OH 


KODA 

obtiene  desdoblando  la  Iluoreiceína  |>or  medio  de 

ln  s.si  ,  iMHti.-.   V  iiii-t.B  i  .1  MI .  oiiili  ii^Ai-iún  Con 

lias  os 
1 \laa  CO- 


HODA 
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4  de  anhídrido  ftálico  y  7  de  cloruro  zíncico, 
calentando  inmediatamente  durante  cuatro  ó 
cinco  horas  a  temperatura  comprendida  entro 
160  y  170".  La  materia  resultante  presenta  rc- 
llejos  metiilícos,  y  una  vez  enTriada  forma 
una  masa  compacta  que,  después  da  pulveri- 
zada, se  hace  hervir  con  ácido  clorhídrico  di- 
luido para  separar  el  compuesto  de  Hasschek  y 
Zega,  que  no  ha  reaccionado,  así  como  el  cloruro 
de  zinc.  El  residuo  insoluble  se  halla  constituido 
por  la  nueva  rodamina;  para  purificarla  se  lava 
con  agua  alcaliuizada,  y  después  con  agua  sola 
hirviendo.  Los  matices  que  se  obtienen  tiñcndo 
la  seda  con  diparatolilrodamina  son  mucho  más 
azules,  y  por  lo  tanto  menos  violados,  que  los 
obtenidos  con  ladifenilrodandna,  y  sin  embargo 
sigue  siendo  esto  compuesto  de  mayor  importan- 
cia industrial. 

Reemplazando  en  la  preparación  anterior  la 
metaoxilenili'arAtolilamina  por  la  metaoxireníl' 
ortotolilamina,  so  obtienen  materias  colorantes 
que  dan  á  la  seda  matices  violadorrojizos.  Estos 
cuer[ios  se  han  obtenido  en  muy  pequeña  canti- 
dad, y  puede  decirse  i>oco  de  sus  a|ilicacioncs. 

Materias  colorantes  análogas  á  las  anteriores 
han  sido  oliteiii<las  |ior  algunos  qnínncos  hacien- 
do actuar  directamente  el  cloruiode  Iluoresccína 
de  Baeyer  sobre  la  anilina,  orto  y  paratoluidi- 
nas,  xilidinas,  seudocumidina,  a  y  ^-naftil- 
amina,  metafenilenodiamina ,  fcnilhidrazina, 
etc.,  etc.  Estas  mismas  aminas  se  condensan  con 
los  cloruros  de  la  dicloro  y  tetraclorolluoresreína, 
así  como  con  el  cloruro  de  eosina,  originándose 
otras  tantis  materias  colorantes.  .Se  han  obteni- 
do también  derivados  de  la  rorlamina  conden- 
sando la  tluoresceína  con  la  dimetilamina  sin 
pasar  por  el  cloruro,  en  virtud  de  la  reacción  in- 
dicada por  Hoecbst  y  Farbwerke,  y  que  se  ex- 
pone á  continuación: 

yí*  .C.Hj-Oll 

CO<>-C<         >0      -(-2NH(CH,), 
O  C,H,-OH 

=  2H.0-hC0<>-C<         > 

V  ^C,H,-N(CH,)^ 

Partiendo  del  ácido  dioxibenzoilbenzoico,  qne  ae 


materia  que  tan  sólo  dillere  de  la  rodamina  p  r 

r....     .  I    .I..I    ,.roi,i.   (,.i,l| „rl  ,,.  .I„,l . 


(tMpundluIltua  U  U  luIUluU  ^ullvlitl 

^C.ll,  -  011 

C.Il^OO  I 

C  =  0.  I 

Estas  materias  «ou  productos  intermedio»  entro  i 
lai  Iluoresceínaa  v  rodaininas,  como  puede  obaor-  ' 
varsc  comjmranJo  las  fórmulas  siguientes: 

t'„ll,„0.j{011)j  Jluuruceln*), 

C'„,11,„0,^  V  V   )  (prodncto  iiitarmedio), 

C30II|„0j1N1I.j)  (rodamina). 

Loa  colorantes  mixtos  ó  productos  interme- 
dios poseen  propiedadei  purtiuularos  que  permi- 
ten distinguirlos  fácilmente  de  las  roduminas  y 
lluoresceíiius;  son  muy  numerosos  los  obtenidos 
hasta  ahora,  pudiéndose  indicar,  para  forinurso 
idea  de  ellos,  el  i|uo  so  origina  en  la  condensa- 
ción del  ácido  dioxibeuzoilbi>nzoico 

■CO-CoH3<,),, 
-CO-OH 

con  (-1  dinietilinotaaminofcuol.  Su  obtención  es 
como  sigue:  se  hace  una  mezcla  intima  con  TjO 
partes  do  ácido  dioxibenzoilbenzoico,  28  de  di- 
inelilmetaaminofenol  y  GO  de  cloruro  zíncico, 
y  se  somete  la  masa  resultante  ú  la  acción  do 
una  temperatura  comprendida  entre  li^<  y  ICO" 
I  durante  cuatro  o  seis  horas.  Tasado  esto  tiempo, 
y  después  del  onlriainiento,  se  pulveriza  la  masa 
sólida  que  resulta,  se  lava  con  agua,  se  disuelve 
en  lejías  de  sosa  cáustica  y  se  trata  por  nn  ácido 
para  precipitar  la  materia  colorante  originada, 
lieucralmente  el  |iroducto  preparado  como  se 
acaba  de  indicar  es  tr.insforinado  en  sal  de  sosa 
ó  potasa,  en  cuyo  estado  circula  en  el  comercio. 
Se  utiliza  como  materia  colorante  pura  teñir  do 
rojo  anaranjado. 

Tratando  la  materia  colorante  que  se  obtiene 
condensando  el  ácido  dioxibeuzoilbenzoico  con 
el  dimetilinotaaminofenol  por  pentacloruro  de 
fósforo,  se  obtiene  un  cuerpo  de  composición  ex- 
presada por  la  fórmula 

9"^*         C„H,-N(CH3)3 

C<        > 
O  ^C,H,-C1, 

quo  por  adición  de  dimetilamina  se  transforma 
en  tetranictilrodaniiua. 

Se  ha  conseguido  obtener  materias  colorantes 
mixtas  ó  productos  intermedios  azulados  reem- 
)iIazando  cl  ácido  bonzoilbcuzoico  con  sus  deri- 
vados bronmilos. 

Las  rodaminas  se  pueden  someter  á  una  aleo- 
holizacion  profunda,  es  decir,  se  pueden  intro- 
ducir en  su  molécula  radicales  alcohólicos  para 
tran^^orma^los  en  materias  colorantes  de  otio 
orden,  que  impropiamente  se  llaman  anLwlintts. 
r.  Monnct  fué  el  ]iriniero  que  descubrió  estos 
cuerpos  y  les  dio  ese  nombre,  suponiéndolos  de- 
rivados de  la  ftalina  de  un  anisol.  A  la  primera 
anisolina  conocida  se  le  atribuye  la  fórmula 
C,H,-N(f,H.). 
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suponiéndola  formada  la  Italeína  del  anisol  que 

la  origina  por  ruptura  de  la  cadena  del  Iluorano. 

M.    liertlisen   ha   demostrado ,   así  como   otros 

quimil  os,  que  esa  hi[iótesis  es  falsa;  la  ruptura 

se  veritica  ]'or  la  cadena  lactónica,    formándose 

j  en  este  caso  la  anisolina  con  |>roducción  do   un 

'  éter  sal  y  un  hidrato  de  dimetilamina.  M.  üert- 

[  lisen  cita  en  apoyo  de  esta   teoría  el  hecho  de 

que  la  pironiíia 
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Rodamina  (ácido  carboxflico), 
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Anisolina. 

Las  anisolinas  son  cuerpos  de  carácter  básico, 
debi'io  á  que  las  ]iropicdailes  acidas  del  grupo 
(0.011  so  hallan  neutralizadas.  Dan  tinturas 
do  matices  violados,  menos  lluorcscciitcs  que  los 
correspondientes  á  las  rodaminas  de  donde  pro- 
ceden. Colorean  indistintamente  á  todas  las 
fibras  textiles  dándolas  colores  violadorrojizos, 
y  cspccialmcnto  al  algodón  sin  mordiente.  En 
todos  casos  los  teñidos  son  bastante  estables, 
resistiendo  perfectamente  la  acción  de  la  luz. 

líodamxna  3  Jí  ó  antjio/ina.  -  .^e  presenta  bajo 
la  forma  de  polvo  cristalino,  con  rellejos  verdo- 
sos fácilmente  solubles  en  el  agua;  tiñe  n  la  se 
da,  lana  y  algodón  de  color  rojo.  Se  obtiene  in- 
dustrialmente  |>rocediendo  do  la  manera  si- 
guiente: se  disuelven  Ti  kilogramos  de  tetraetil- 
rodamina  en  25  litros  do  agua  hirviendo  y  se 
filtra  inmediatamente;  cl  líquido  claro  se  trata 
por  25  kilogramos  de  ]iotasa  cáustica  di»ueltaeu 
10  litros  do  agua  hirviendo, con  objeto  de  trans- 
form.ir  la  rodamina  en  una  base  que  se  deposita 
cristalizada  y  que  se  sopara  en  caliente,  porque 
en  esas  condiciones  es  monos  soluble  que  en 
frío.  Sin  perder  tiempo  se  calientan  3  kilogramos 
do  esta  baso  con  algo  menos  do  su  peso  do  clo- 
ruro de  etilo  y  10  klogramos  de  alcohol  etílico 
en  una  autoclova  a  la  tem|>cratura  de  120",  y 
ilcs|iucsdo  haber  actuado  el  calor  durante  seis 
ú  ocho  horas  se  da  ]>or  terminada  la  reacción. 
Extraída  do  la  caldera  la  masa  líquida  se  separa 
el  alcohol  y  el  cloruro  de  etilo  en  exceso  |)or 
destilación,  y  se  pre>  ipita  la  anisolina  originada 
que  permanece  disuoita  en  el  líquido  acuoso, 
adicionando  sal  común. 

También  puede  prepararse  la  anisolina  á  la 
temperatura  del  baño  de  María,  poniendo  en 
práctica  los  medios  de  que  oidiiiaiiamontc  se 
dispone  para  eterificar  loa  grupos  carboxílicos.  Al 
efecto,  se  disuélvela  rodamina  I!  en  una  mezcla 
de  alcohol  y    ácido  sulfúrico,    empleando    |iara 


cada  parte  de  la  primera  dos  de  alcohol  y  una 
y  media  de  ácido  sulfúrico  concentrado;  se  ca- 
lienta la  masa  resultante  al  baño  de  Mnría  du- 
rante ocho  ó  diez  horas;  se  añaden  20  prirlin  de 
agua  por  cada  una  de  rodamina  que  ha  entrado 
en  la  operación;  se  neutraliza  el  ácido  sulfúrico 
con  sosa,  procurando  no  se  eleve  mucho  la  tem- 
peratura, y  se  precipita  la  materia  coloran  te  ori- 
ginada por  la  sal  común. 

En  frío  se  ha   conseguido  también  la  eterifi- 
cación  de  la  rodamina  con  formación  de  anisoli- 
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lia,  )>roco(Iien(lo  como  se  tiulica  ú  eoiUinimciún: 
s«  disuelvo  una  parte  do  loilainina  8,  conociiln 
por  algunos  con  el  nombre  ile  succhuiun,  en  cin- 
co do  alcohol  metílico;  se  enfría  la  disolución  lí 
O",  empleando  ní  es  preciso  la  mezcla  do  hielo  y 
sal,  y  se  saturii  por  una  corriente  de  gas  ácido 
clorhídrico  seco.  Pasados  algunos  días  se  separa 
el  olcolml  piir  ilcstilaeión  en  baño  de  Mana,  se 
disuelve  el  residuo  enagua, y  se  precipita,  si  asi 
se  cree  oportuno,  con  oí  cloruro  sódico.  La  eteri- 
ticAción  elcctnada  en  estas  condiciones  eoniluco 
a  materias  colorantes  que  tienen  mas  afinidad 
]>ara  la  libra,  y  especialmente  i>ara  el  algodón 
sin  mordiente. 

Tara  terminar  cuanto  al  estudio  de  las  roda- 
minas  se  refiere  haremos  una  ligera  reseña  de 
los  rodaiiiinolejí,  cuerpos  que  se  obtienen  por  la 
acción  del  calor  sobre  una  mezcla  del  ácido  dio- 
xibenr.oili>enzoico  y  diotilmetaaminolenol  en  pre- 
sencia del  cloruro  de  zinc.  I'.l  rodaininol  pro 
píamente  dicho  se  obtiene  también,  al  mismo 
tiempo  ((ue  la  lodamina,  haciendo  actuar  la  di- 
etilamina  sobre  la  lluoresceína,  pero  general- 
mente eu  su  obtención  se  pretiere  el  primer  pro- 
cedimiento, que  se  pone  en  práctica  de  la  ma- 
nera siguiente: 

Cincuenta  parles  de  ácido  dio.\ibenzoilben- 
zoico  se  mezclan  con  28  de  dietilmetaaminolo. 
nol  y  tiO  de  cloruro  de  zinc  anhidro,  y  se  calien- 
ta durante  cuatro  ó  cinco  horas  á  150- UiO".  La 
masa  que  así  resulta,  después  de  fría,  se  trata 
[lor  una  mezcla  de  alcohol  y  ácido  acético,  se 
ilisneWo  la  materia  calorante,  que  en  esas  condi- 
ciones queda  insolnble,  en  una  lejía  alcalina  dé- 
bU,  y  so  precipita  por  el  cloruro  sódico.  El  pre- 
cipitado se  redisuelve  en  agua  hirviendo  para 
separar  las  impurezas  que  le  acompañan,  su  re- 
une  el  líquido  con  las  aguas  madres  saladas  que 
antes  quedaron,  y  se  precipita  por  un  ácido. 

El  rodaminol  se  combina  con  los  álcalis,  dan- 
do sales  ]>erfectamento  solubles  en  agua  y  alco- 
hol, con  color  rojo  y  magnílica  fluorescencia  ver- 
de-amarillenta; tiñe  á  la  seda  de  color  rojo,  y  á 
la  lana,  en  baño  ácido,  de  color  de  amapola  muy 
subido. 

Calentando  rodaminol  con  dietilamiua  direc- 
tamente, previa  la  acción  del  pentacloruro  do 
fósforo,  se  transforma  en  rodamina. 

Los  rodaminoles,  así  como  otro  grupo  de  ma- 
terias colorantes  conocido  con  el  nombre  de  ro- 
dóles, no  tienen  ningún  valor  industrial ;  es  po- 
sible que  algún  día  sean  utilizadas  sus  propie- 
dades tintoriales,  pero  actualmente  son  cuerpos 
qae  nada  más  se  conocen  en  los  laboratorios. 

ROOANENSE:  adj.  Prehist.  Llámase  así  á  una 
de  las  épocas  prehistóricas  comprendida  en  la 
Edad  de  los  .Metales,  y  que  cronológicamente  ha 
sido  precedida  de  la  época  llamada  ceveniense, 
que  establece  la  transición  de  la  piedra  al  bron- 
ce, y  que  en  las  regiones  septentrionales  de  Eu- 
ropa, y  espccialments  en  nuestra  península,  co- 
rrespondo, de  un  modo  aproximado,  al  njayor 
desarrollo  del  cobre,  y  que  fué  seguida  por  la 
época  llamada  meringiense,  que  establece  igual- 
mente la  transición  del  bronce  al  hierro.  Esta 
época,  y  las  dos  entre  que  se  halla  incluida,  han 
sido  creadas  por  el  eminente  antropólogo  fran- 
cés Ernesto  Chantre,  en  su  gran  obra  publicada 
del  1875  al  76  acerca  de  los  estudios  jialetnoló- 
gicos  en  la  cuenca  del  Ródano;  pero  diversos 
prehistoriógrafos  no  admiten  la  existencia  de 
épocas  intermedias  ó  de  transición,  puesto  que 
la  Edad  del  líronce,  por  ejemplo,  en  Occidente 
no  |)ro3enta  un  carácter  único  y  exclusivo  del 
comienzo  al  fin,  por  lo  cual  .Mortillet  da  á  la 
Edad  del  Bronce  el  nombre  de  período  bohemien- 
ae,  y  la  divide  en  una  época  llamada  lardanmcse 
ó  del  martillado,  y  en  otra  denominada  mongien- 
se  ó  del  fundido,  pero  i|ue  en  todo  caso  no  co- 
rresponde ninguna  á  los  verdaderos  límites  de 
la  época  rodanense  de  Chantre. 

l.;omo  el  bronce  es  la  aleación  ó  mezcla  de  nue- 
ve partes  de  cobre  y  una  de  estaño,  supone  su 
empleo  un  conocimiento  de  la  fusión  y  las  pro- 
piedades do  las  aleaciones  lo  bastante  práctico 
|i*ra  unir  dos  metales  que  en  la  naturaleza  no  se 
encuentran  ¡untos,  si  ijien  ea  cierto  que  el  cobre 
y  el  estaño  dcbiiron  llamar  antes  la  atención 
del  hombre  primitivo  que  el  hierro,  y  que  la 
metalurgia  de  ellos  les  exige  la  fusión  ordinaria 
de  ambos  con  un  poco  de  carbón,  en  tanto  que 
la  del  hierro  reqniere  o|ieracione8  ya  más  com- 
plicadas. 

Para  ilustrar  la  discnaión  de  los  orígenes  del 
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bronco  han  estudiado  los  aniuoólogos  la  diferen- 
cia que  hay  entre  la  fundición  lija  ó  permanente 
do  olijetos  do  este  metal  y  la  fundición  ambu- 
lante, pues  la  primera  exigía  moldes  en  piedra 
para  vaciar  las  ¡>ieza,s,  y  la  segunda  us:ibalos  de 
arena,  siendo  probablemente  una  reminiscencia 
de  la  segunda  los  caldereros  húngaros  ambulan- 
les,  que  recorren  toda  Europa  fundiendo  y  com- 
poniendo olijotns  lio  bronco  y  cobre. 

El  origen  del  bronce  se  ha  conlundido  hasta 
hoy  con  el  general  de  los  metales;  pero  acerca 
del  mismo,  en  concreto,  sostuvo  Nilson  desdo 
lS62queen  la  Europa  central  y  septentrional 
la  introihijeron  los  fenicios,  opinión  desarrolla- 
da por  Kougeinont  con  datos  meramente  histó- 
ricos y  lingüísticos,  pero  combatida  bien  pronto, 
en  particular  por  UliUlenhofy  Worsaao,  que  con- 
siilera  quo  llegó  á  Europa,  no  por  un  pueblo  in 
vasor,  sino  por  una  gran  corriente  comercial  i\\\& 
se  dividió  en  dos  ramas,  una  meridional,  por 
(Irecia  y  Roma,  y  otra  la  de  las  sepulturas  de 
Hungría  y  del  Norte,  que  posteriormente,  y  al 
cabo  de  largo  tiempo,  íné  reforzada  por  la  del 
Sur. 

Mullenhof  sustituye  los  dos  períodos  de  AVor- 
saac  por  dos  provincias:  la  oriental  y  la  occiden- 
tal; y  Montelius,  del  Museo  de  Stockolmo,  trata 
de  fijar  su  origen,  y  los  divido  en  seis  períodos. 
El  célebre  naturalista  suizo  iMorlot  calcula  la 
fecha  do  introducción  del  bronce  en  Suiza,  jior 
datos  geológicos,  en  más  de  2000  y  menos  de 
4  200  años;y  el  ¡irolesor  Guillieron,  por  otra  se- 
rie de  consideraciones,  calcula  dicha  fecha  en 
t;700  años. 

La  industria  caracterízase  por  el  predominio 
de  objetos  de  bronce,  aunque  no  desaparece  por 
completo,  ni  mucho  menos,  la  piedra  ])uliiia  y 
hueso,  cuyas  formas  copian  los  instrumentos 
toscos  y  mal  trabajados  de  los  primeros  tiempos 
del  metal.  El  hacha  adopta  la  ligura  que  hoy 
tiene,  con  su  culio  y  su  filo,  siendo  unas  veces 
sujeta  por  dos  asas  laterales,  y  otras  encajada  en 
el  mango  por  una  caja  ó  mortaja;  el  dardo,  la 
flecha,  cuchillos  y  domas  siguen,  apareciendo  la 
espada;  entre  los  instrumentos  de  adorno  abun- 
dan los  pendientes,  fíbulas  y  anillos,  y  como  cosa 
notable  deben  citarse  las  trompas  ó  lours  de  las 
turberas  escandinavas.  Es  incalculable  el  nú- 
mero y  variedad  de  pequeños  objetos  de  adorno 
que  en  todas  partes  .so  hallan,  y  en  ninguna  tal 
vez  ou  tan  gran  número  y  variedad  como  en  el 
.Sudoeste  de  España,  donde  también  aparecen 
objetos  de  oro  y  plata,  sobre  todo  ésta,  que  abun- 
daba en  el  país.  La  oorániica  se  perfecciona,  ad- 
quiriendo formas  más  esbeltas  y  elegantes,  á  las 
veces  recai'gadaa  de  adornos. 

Como  una  secuela  del  descubrimiento  del  bron- 
ce, y  al  observar  las  escorias  de  sii  fundición,  des- 
cubrióse el  vidrio,  quo  no  ea  más  que  un  silicato 
de  sosa  y  jiotasa  unido  á  otros  de  hierro  ó  cobre 
que  le  dan  color  verde  ó  azid. 

Como  cuadro  de  su  cultura  puede  decirse  que 
modifican  y  mejoran  el  traja  y  el  tejido;  por 
consiguiente,  cultivan  murhas  plantas  y  elabo- 
ran productos  secundarios,  como  j)an,  aceites, 
etc. ;  forman  sociedades  relativamente  numero- 
sas, y  construyen  viviendas  de  diverso  género, 
recintos  fortificados,  como  en  Almería,  donde  .se 
ven  hasta  restos  do  un  acueducto  para  traída  de 
aguas.  Entierran  sus  muertos  de  muy  diversos 
modo.s,  ya  en  .sepulturas,  ya  en  tinajas  ó  cajaa 
especiales;  otras  veces  los  queman,  y  todo  ello 
muestra  un  culto,  probado  igualmente  por  amu- 
letos, objetos  votivos  y  utensilios  con  que  entie- 
rran los  muertos,  como  preparándolos  para  un 
largo  viaje. 

A  la  utilización  del  fuego  á  la  fundición  y  ob- 
tención de  los  metales,  y  á  la  mezcla  ó  aleación 
de  éstos,  débense  los  progresos  de  las  razas  pri- 
mitivas en  estas  eilades  en  las  que  la  Industria, 
el  estado  social  y  la  vida  toda  del  salvaje  jiri- 
mitivo,  se  modifican  profundamente.  Discútense 
hoy  los  orígenes  del  metal  en  Europa,  que  unos 
su]>onen  nacido  y  desarrollado  en  ella,  y  otros 
como  imi>ortado  por  emigrantes  orientales,  pro- 
bablemente de  raza  análoga  á  la  de  loa  gitanos 
de  la  actualidad;  liíndanso  los  ]irimeros  en  la  in- 
sensible transición  y  mezcla  del  arte  é  industria 
de  la  piedra  pulimentada  al  bronco,  pues  que 
juntos  se  encuentran  en  la  mayoría  de  los  yaci- 
mientos, i'omo  loa  ]ialalit03  y  turberas,  en  la 
abundancia  del  cobre,  y  aun  el  estaño,  en  laEuro- 
pa  occiilontal,  y  especialmente  en  Ea])aña,  cosas 
ambas  de  mucho  peso  en  esta  opinión.  Afirman 
otroa  el  origen  indio  del  bronce  considerándole 
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como  el  primer  metal  usado,  introducido  en  Eu- 
ropa por  una  raza  do  pequeñas  manos  que  Ira- 
baja  los  metales,  y  de  la  (pie  los  gitanos  pueden 
ser  loa  representantes  degenerailos  y  supervi- 
vientes, como  Al.  Bataillanl  ha  tratado  de  ¡iro 
bar,  aunque,  según  creemos,  sin  éxito,  en  sus  no- 
tables trabajos  sobre  esta  raza. 

Las  teorías  en  este  .sentido  abundan,  entre 
ollas  las  de  Nilson,  Hoernes,  Virchow,  Tomas- 
chek,  Mullcr  y  Mortillet,  estudiadas  jior  el  Doc- 
tor Niedorle,  ([ue  supone  que  lué  importado  del 
Asia  por  divei-sas  vías:  una,  la  mediterránea,  que 
le  implantó  en  (hecia,  Italia  y  Francia;  y  otra 
por  el  Danubio  y  el  Mar  del  Norte,  ijue  lo  llevó 
á  la  Europa  eontral  y  septentrional,  donde  se 
modificó  por  influencias  lócalos.  En  España  va 
unida  esta  cuestión  á  la  existencia  de  una  época 
del  cobre,  de  que  trataremos, 

Continúanse  en  esta  época  la  mayoría  do  los 
yacimientos  estudiados,  y  son  más  particular- 
mente lie  ella  las  turberas  y  habitaciones  lacus- 
tres con  algunos  dólmenes,  ai)arecieniio  algunos 
f|U0  no  existían  en  las  anteriores  edades,  pero 
con  un  carácter  muy  variado,  merced  al  progre- 
so en  la  instrucción,  que  ya  aparece  como  un  ver- 
dadero arte  y  se  dedica  especialmente  á  la  cons- 
trucción do  sepulturas,  que  son  muy  variadas, 
sin  olvidar  las  viviendas. 

Independientemente  de  las  características  for- 
mas descritas,  preséntanse  los  ya  citados  /.-isí- 
virn  ó  cistos,  que  son  como  cajas  de  piedra,  re- 
ducción del  dolmen;  la  simple  losa,  recuLierta  ó 
no,  de  las  que  unas  son  horizontales  y  largas, 
hallándose  el  esqueleto  extendido;  otras  cúliicas, 
en  las  que  se  halla  como  sentado  y  eu  cuclillas; 
y  otras  verticales,  el  pozo  ó  cisterna  funeraria, 
al  que  se  descolgaban  los  cadáveres,  y  que  se 
transibrma  en  el  silo  y  en  la  cueva  al  aumentar 
de  tamaño  y  contener  varios  cadáveres. 

Otras  veces  el  sepulcro  consistía  en  la  conve- 
niente colocación  de  lajas  de  pizarras,  dejando 
un  hueco,  donde  .se  colocaba  á  lo  largo  el  difun- 
to, como  !56  observa  en  la  Fuente  del  Álamo,  no 
lejos  de  Cuevas  de  Vera,  donde  descubrieron  los 
Sres.  Siret  otro  modo  de  conservar  los  restos  no 
incinerados  humanos,  junto  con  notorias  rique- 
zas neolíticas  y  de  metal,  colocándolo  todo  en 
glandes  tinajas,  costumbre  que  se  observa  en 
otros  países,  pero  que  los  mismos  afortunados 
exploradores  dicen  no  atrever.se  á  creer  que  haya 
sido  importada  por  un  ¡lueblo  extranjero,  incli- 
nándose, por  el  contraiin,  á  considerarla  como 
indígena,  sobre  todo  en  la  zona  Argar,  cuyo  ha- 
bitante se  hallaba  en  las  mejores  condiciones 
para  ello. 

Constituye  aquél  un  enterramiento  distinto 
de  todos  los  que  se  conocen;  pues  aunque  i>are- 
cido  á  la  conservación  de  las  cenizas,  según  .se 
advierte  por  lo  común  en  los  túmulos,  ofrece  la 
diferencia  capital  de  que  las  vasijas  donde  se 
guardaban  en  éstos  los  restos  de  la  incineración 
son  pequeñas,  como  las  de  Ruguilla  (Guadalaja- 
ra),  de  Albox  (Almería),  y  de  otros  varios  pun- 
tos do  la  península,  mientras  las  otras  son  gran- 
des y  proporcionadas  al  objeto  á  que  se  destina- 
ban, supuesto  cjue  con  frecuencia  contenía  cada 
tinaja  más  de  un  cadáver,  y  además  vasijas,  ar- 
mas, útiles,  adornes,  etc. 

I  itarenios,  por  último,  la  chottchn  de  Argeli.a, 
que  es  una  torrecilla  de  2  á  3  m.  de  allui-a,  for- 
mada de  varias  capas  de  piedras  superpuestas,  y 
ordinariamente  cubierta  de  una  gran  piedra.  Los 
hipogeos  subterráneos  ó  construcciones  funera- 
rias, y  las  catacumbas,  galerías  ó  excavaciones 
utilizadas  como  necrópolis,  establecen  ya  el  paso 
á  los  monumentos  históricos. 

Como  enterramientos  que  no  es  fácil  colocar 
definitivamente  en  la  Prehistoria  ó  en  la  Histo- 
ria se  hallan  por  todas  partes,  consistiendo  ge- 
iiei'almeiite  en  sarcófagos  tallados  en  una  roca, 
atribuidos,  en  España  generalmente,  á  moros  3' 
romanos,  y  de  los  cuales  se  hallaron  algunos 
de  extraordinarias  jiroporciones  en  la  necrópo- 
lis de  Espinilla  (Santander),  conteniendo  una 
especie  de  hoz  ó  segur  muy  característica;  en  Ca- 
taluña se  han  descrito  varias  con  el  nombre  de 
.litjas. 

.So  concibe  que  las  habitaciones  hasta  ahora 
descritas  no  corresponden  más  que  á  pueblos  ex- 
clusivamente dedicados  á  la  caza  y  jtesca;  jtero 
al  aumentar  y  variar  sus  ocupaciones,  al  aliare- 
cer  el  ]>astor  y  el  agricultor,  no  respondían  á  las 
nuevas  necesiilades  que  les  obligaban  á  vivir  cer- 
ca de  los  pastos  ó  de  las  tierras,  en  habitaciones 
qué  han  desaparecido  en  general,  conservándose 
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III09O1  taídi/ois  lie  las  laUs  Imleiiro.t,  i|iie  ae  ooii- 
>ervau  y  limi  aiilo  doaoritOH  en  '!i<i  ^-riiiKw;  lo» 
lie  imerta  alta  y  tie  |>iiert;i  >  i  iiiljoii'lu 

it  lo>  |iniiiero9  lo^i  ile  San  N  ii  A^iii- 

tÍD  V'ell,  y  a  loi  .le^iiinloe  lus  •u*  i  uinia,  Ture* 
ll'i  y  otros. 

I  ...  ,,iiii|.os  atrlnchertilo»   tienen  muy  buena 
I  >n  un  Ion  iM9.'io<  ilo  lialicln  y  un  law 
[<>na.H  como  la /.oriun,iliiiloH  u  uoitocer 
)>i>r  lt-.i  trAbajo.1  do  Villuainil,  que  doücriliió  iinii) 
de  7i>  on  1S7>t,  oonsideriindolos  oonio  la»  |irínii' 
u\  i>         '  ^  i|ue  so  conatrniaii  en   lujaros 

.!<>   I  y   on  los  iiiii'  lila  objetos  de 

t.  .11.,  i-,  ... -íl-  V  oro,  así  ciiniii  cor.iinica  muy 
liui. lauto,  y  lUtimamento  estudiados  |>or  .Ma- 
.  líiiMia,  que  los  divi.lc  en  nalnriile»  y  arlilicia- 
lea.  sii'iido  estos  últimos  los  más  abundantes  cu 
todu  la  costa  y  montañas  escarpadas.  .Mgiinodo 
i-llos,  como  el  <le  Villa  d'os  Cotos,  esta  verda- 
dei  amenté  rodeado  do  otros  monumentos  nie^^a- 
litieos  y  |i«quofios  túmulos  y  urn.is  jiarc-idas  i\ 
los  íOJ/s  i'vi¿M ;  el  do  Célticos  ocupa  uua  hoetA- 
rea,  y  en  su  interior  existo  una  gnin  roca  rodea-, 
da  de  otras,  con  huecos  ó  cavidades  ovoideas,  y 
posee, como  otros  varios,  un  antecanipo  bien  mar- 
cado. Son  verdaderas  l'ortalo^ras  asimilables  n 
los  pur  arios,  y  de  múltiples  usos  y  destinos, 
como  los  ninutiih  americanos.  Deben  sor  annlo- 
f;as  las  anticuas  fortalezas  descritas  por  Acebedo 
y  otros  en  rortugal. 

Hallanse  ya  on  estos  períodos  tipos  do  diversa 
conrorniaciiin  craneana  en  un  mismo  yacimien- 
to, lo  que  ate>ti);ua  ya  una  mezcla  ó  confusión 
de  ray^as  muy  avanzaila. 

Conin  aplicados  n  España,  y  con  carácter  me- 
ramente provisional,  y  sin  poder giMieralizar  los 
datos  y  rtsultailos,  expondrenio-^  lo  relativo  ú 
las  razas  de  las  primeras  edades  del  metal  en  el 
.S.  E.,  estudiadas  por  el  antropólogo  belfía  ,Iao- 
ques.  Según  él,  aparece  un  primer  tipo,  que  re- 
presenta el  Cro-Magnón  por  el  conjunto  do  los 
caracteres  descriptivos  y  por  las  medidas  cra- 
nianas,  si  bien  la  talla  debía  ser  menor  que  en 
la  raza  francesa;  así  como  el  cráneo  se  presenta 
menos  largo,  la  cara  y  il  proñotismo  menos 
marcado,  caracteres  que  se  reproducen  en  el  tipo 
femenino,  cuya  región  frontal  es  mayor  en  los 
cráneos  de  Argar,  al  propio  tiempo  que  se  en- 
sancha la  parietal. 

El  tipo  de  Furfoor,  en  sn  variedad  de  Greno- 
lie,  tiene  representación  en  algunos  cráneos,  es- 
)>ecialmente  femeninos,  si  bit^n  son  menores  los 
diámetros  verticales  y  antcroposteriores  en  igual 
pro[iorci6n,  que  aumentan  los  transversos  do  la 
raza  de  Grenelle,  cosa  completamente  opuesta  á 
la  que  ocurre  en  lo«  ir.ineo3m.isciilinos.  Mezcla- 
das las  dos  razas  constituyeron  el  pueblo  levan- 
tino, y  así  tomaron  de  los  croinañones  la  forma 
del  ir. meo,  y  de  la  raza  fran.juict'lala  belga  la  de 
la  cara  y  la  disminución  de  la  estatura,  forman- 
do uua  mezcla  que  en  la  península  considera 
.lacques  dio  lugar  desde  muy  antiguo  á  la  raza 
de  .Mungen,  y  |iersislicndo,  .según  nosotros,  has- 
ta nuestros  días,  ya  que  la  gente  levantina  es 
eminentemente  dolicoo-fala  y  de  cara  baja  y  na- 
riz chata. 

Otro  tercer  grupo,  aunque  mucho  menos  im- 
|>ortante,  des-ubrió  el  análisis  métrico  en  los 
cráneos  .lo  Ariir  rei.riaentido  por  cráneos  de 
pa^ietale^  -,  vértex  aplastado  y  orto- 

ñatos  de  .       .  .  si  bien  no  sean  éstos  á  su 

vez  dolicoi^c  falos  iiic.xlados  con  los  mestizos  an- 
teriores, como  su]ionen,  sin  fundamento,  algu- 
nos autores  extranjeros. 

N'o  esiasean.  por  cierto,  en  España  y  Portu- 
gal los  objetos  de  bronce  y  la  cerámica,  por  en- 
tonces ya  muy  perfecta,  siendo  sus  principales 
yacimientos,  por  excepción,  la  cueva,  como  la 
de  Ceaaroda  y  alguna  de  las  citadas  |ior  Oóngo- 
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is,  y    los  üingiilarva  oriaderoa 
■ja. 

hiu  i'Bsi  todos  los  puntos  el  bronce  va  asocia 
do  a  objetos  de  cobro,  on  especia!  en    AlnH'rói, 
prc.luiiiiiiando  i-stos  on   los 
íiis  minan  du  dlcliu  metal,  i 
Alemlciu,  no   b'jos  ib-   los  ci  nu. m  .  .i.-  ¡...i  • 
nioz,    don. le  lambíin    ap^iieiieroii    miirlillos 
diorita  que  servían  para  triturar  el  mineral,    1 
propio  que  en  i'erro  .Muriano. 

1)0  esta  coincidencia  de  yacimientos  inlleren 
algunos  la  oonleniporaueidad  de  ambas  civiliza- 
ciones y  la  no  existencia  del  [leriodo  del  cobre, 
lo  cual  es  algo  inexacto;  porque  nu  abandonan- 
do i'l  hombre  la  industria  unlorior,  en  cualquier 
ramo  que  so  considere,  iiimodiatamcnte  después 
de  dar  un  paso  adelante  on  las  vfosdol  progreso, 
sino  conservando  ii  veces  durante  largo  espacio 
do  liem|io  lo  anterior,  ya  sea  por  respeto,  ó  bien 
por  la  menor  dilicultau  on  procurárselo,  resulta 
que,  así  como  en  la  época  neolítica  continental 
el  uso,  y  quizá  hasta  la  faliricación  misma  de 
instrumentos  paleolíticos, del  propio  modo,  cuan- 
do llegamos  al  bronce,  vemos  en  el  mismo  tú- 
mulo, dolmen  ó  citania  do  l'orlugal,  como  de 
España,  mezclados,  no  sólo  objetos  de  cobre, 
sino  hachas  pulimentadas,  útiles  do  hueso  y 
hasta  algún  cuchillo  do  pedernal.  Tan  extraña 
mezcla,  que  ha  servido  de  fundamento  para  in- 
ventar teorías  no  bien  recibidas  por  la  generali- 
dad do  los  arqueólogos  de  nuis  uota,  se  observa 
m\iy  especialmente  en  las  dos  ultimas  estaciones 
ibéricas,  y  en  condiciones  tan  especiales  que 
merecen  un  detenido  estudio. 

Korman  parte  del  segundo  período  en  la  pe- 
nínsula algunas  figuras  toscas,  representamlo 
cubras,  carneros,  toros,  caballos,  etc.,  do  las  que 
sou  notables  una  halbida  en  Puente  Cienil  con 
instrumentos  do  piedni,  y  una  moneda  de  Ullia; 
como  objeto  el  más  moderno  representa  á  Heli- 
sana,  divinidad  tutelar  del  Fuego  en  la  Mitolo- 
gía ibera;  de  Ciudad  Kcal  proieden  un  ISaco  y 
Neto,  que  es  el  Marte  de  esta  Mitología;  y  del 
Campo  de  Criptana  es  uno  más  artístico,  é  in- 
dudablemente muy  posterior,  que  se  supone  ser 
idolillos,  existentes  en  el  Museo  Arqueológico 
de  Madrid,  en  el  del  Dr.  Velasco,  en  la  Biblio- 
teca de  Evora  y  Escuela  Politécnica  de  Lisboa, 
etc.,  con  la  particularidad  de  haberse  encontra- 
do algunos  de  estos  curiosos  objetos  en  la  famo- 
sa localidad  de  Vecia. 

Al  final  del  bronce  aparecieron  utensilios  y 
adornos  nuevos,  tales  como  las  fíbulas  de  deter- 
minada hechura,  de  las  que  hay  muchas  en  Ci- 
tania do  ISriterias,  y  sobre  todo  en  Castilla  la 
Vieja;  el  collar  tórculo,  las  pulseras  cerradas,  y 
en  cs|iccial  la  cruz  sencilla  y  conjugada,  ó  sea  la 
sicoílik'a,  y  sobre  todo  las  armas  mixtas,  como 
la  tan  curiosa  descrita  por  Villaamil  jiroceden- 
te  de  Cialicia,  cuya  empuñadura  de  antenas  es 
de  bronce  y  la  hoja  de  hierro,  objeto  único  en 
Europa,  según  Cartailhac;  tolo  lo  cu.il  acusa 
el  tr  ínsito  lento  y  paulatino  al  último  |ierindo, 
ilelquo  suponen  algunos  autores  ser  fiel  trasnnto 
La  y/iVc/a  ¡añadiendo,  en  confirmación  do  que  no 
abandonaba  el  hombre  tan  pronto  el  uso  de  lo 
que  era  ya  conocido,  queen  tiempo  de  Hero.lotr. 
el  pueblo  heleno  ae  encontraba  aún  en  la  Edad  del 
Bronce,  y  que  también  reinaba  al  N  ■  '  ^lio, 
en  la  comarca  ocupada  |>or  los  ii;  í  ir- 

tailhai".  fundiíniloseen  un  texto  C]  ;^  n- 

trado  en  el  mármol  de  Paros,  opina  (|uo  el  hie- 
rro fué  introducido  en  Grecia  hacia  el  siglo  .\v 
antes  de  .lesucristo,  no  habiendo  llegado  á  Di- 
namarca sino  muchísimo  nuis  tardo. 

RODARÍA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  lepidópteros,  sección  de  los  heteróceros, 
familia  de  los  pir.ilidos,  establecido  porCiienée, 
y  cuyos  princi|>ales  caracteres  sou  los  siguien- 
tes: antenas  largas,   sencillas  y  pubescen  tea  en 


gell<  liiliii'  IM 
I  aMii  non  ('.  '  ■ 


que  VIVO  en  ambas  A:  i- 

po,   qun   como   hiiiios  r 

tanto  el  do    mayor   in;  n 

exótica»,  como  las  Jíti.  i>  ii 

y  .\laiirii  io,  y  /i7i.   '  ..i 

llolainla,  y  adeii.  e 

so  encuentran  cu  1..,  ..  >: 

macia,   Hungría,    etc.,  s 

tomar  como  tipo  la  J!li.  >> 

mido  do  punta  á  punta  du  .  i- 

llmotros;  lione  las  alas  ant«i  n 

la  vena  costal  y  dos  \)'.  i- 

ciias  de  color  carmín,   1  i- 
ca  del  borde.    Las  alas  | 
con  la   base  una  raya  ) 

lientas.    Esta  especie  es  i  ii 
Europa. 

ROOOCRÓMICO,    CA:  adj.    Qulm.    DúrKc    do 
los  coni|iuostos  crómicos  decamonin  '  e 

constantemente  se  halla  el  grupo    ..  . 

HOCr...lONH  . 

Si  corresponden  á  la  fórmula  general 

{HOCrj.lONIIj)A,,nH.O, 

se  llaman  Todocrimicos  ncrmale$;  si  á  la 

ínOCr.,.10\H,.OH)A„ 

rotlocróuiieo  básicos,  menos  importantes  y  miía 
numero.sos  que  los  anteriores. 

Entro  los  compuestos  rodocrómicos  normales 
figura  en  primer  término  el  bromuro 

(HOCr,.10NH3)Hr,„H,O, 

que  constituye  ordinariamente  una  masa  crista 

lina  de  color  rojo  que,  examu"' ■      '  — rr. 

resulta  estar  formada  por  a;.-  . 
Para  obtenerle  se  comienzan  li- 

mos de  hidrato  crómico  on  16U  centímetros  cii- 
bicos  de  ácido  bromhidrico  concentrado,  sore- 
gando inmediatamente  á  la  disoln  "- 
tálico  y  ácido  bromhidrico  hasta  i 
color  azul  bastante  pr.'  •  '  n- 
dicioms  so  agregan  1  1-  y 
■2"J5  de  bromuro  aiiióni  ,  -  .^  a 
el  producto  |K)r  medio  de  una  con 
En  el  transcurso  de  la  o|>eración  SI-  .  .n- 
do  un  polvo  azul  que  se  transforma  cu  i.roinuro 
rodocrónúco  normal  tratiindole  pnr  áci.io  brom- 
hidrico diluido;  !  'fe 
rápida  y  bien  mai  il 
cambia  su  color  ....  :o 
cristalino.  Se  purilica  i  i  .- 
validóle  con  ácido  bi.  "ii 
agua  después. 

Exponiendo  al  aire  oí  bromuro  roííoer¿mico 


que  so  produce  in  •> 

nia.sa  .'-o    pone  ir  ■  '-n 

acuosas,  que  no  oí  sunte  |K>Heor  ese  cuer|iii  un 
coeficiente  de  sniiibiü'N.I  ninv  peoneño  tienen 
color  rojo  vi  .  r.- 

ponen  por  1 .  u 

vivo  líi    ■■  "' 

tienii  '■ 

mico.  J,  ,  'O- 

hídrico  diluido  y  el   bromuro  amónico,  no  di- 
suelven á  la  sal  rodocrómica  que  e8liidianioa;en 
'  cambio  loa  álcalis  la  disuelven  con    facilidad, 
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traiisronnáuJoU  en  bromuro  rodoorómico  bási- 
co (I10Cr;.10NH,.OinBr„  H,0;  igual  tianslor- 
luaciúii  experimenta  si  se  liiervo  coii  áciJo  brom- 
liidrico  diluúlo.  1)1  úciilo  bronihdlrico  concen- 
trado, aetnaniio  li  la  temperatura  de  100°,  se  con- 
vierte en  bromuro  bromopurpúreooróniico 

(Br.jCrj.lONH3)Br^. 

El  bromuro  rodoerómico  básico  posee  un  siste- 
ma do  reacciones  muy  numeroso  y  característi- 
co, circunstancia  que  permite  reconocerlo  con 
facilidad  y  no  contundirle  en  ningún  caso  con 
los  demás  compuestos  cromamónicos,  que  por 
cierto  son  bastante  numerosos. 

El  ácido  clorhídrico,  actuando  sobre  las  diso- 
luciones acuosas  de  bromuro  rodocrómico,  esta- 
do al  que  conviene  tener  este  cuerpo  para  ousn- 
yar  sus  reacciones,  determina  la  formación  de 
nn  iifécipitado  debido  al  cloruro  correspondien- 
te; ios  ácidos  bromhidrico  y  nítrico  pruduceu  el 
mismo  resultido.  El  bromuro  de  platino  deter- 
mina la  formación  de  un  precipitado  rojo-escar- 
lata que,  mirado  con  una  lento,  y  mejor  al  mi- 
croscopio, resulla  constituido  por  agujitas  agru- 
padas en  forma  de  cruces.  El  bromomercuriato 
de  potasio  origina  un  precipitado  voluminoso  de 
color  rojo,  formado  por  agujitas  cruzailas.  Con  el 
ácido  hidrotUiosilícico  se  produce  un  precipitado 
amorfo  de  color  rojo.  Con  el  cromato  potásico 
neutro  precipitado  voluminoso,  ordinariamente 
amorfo,  de  color  amarillo  pálido  algo  pardo. 
Con  el  dieromato  potásico  precipitado  amarillo 
amorfo,  (¡ue  dejado  reposar  en  la  obscuridad  se 
transforma  on  agujitas  de  bastante  longitud  con 
color  rojo  ladrillo.  El  ditionato  potásico  produ- 
ce un  precipitado  rojoviolado  de  pequeñísimas 
agujas.  El  lerroeianuro  potásico  precipitado  vo- 
luminoso amorfo  do  color  rojo  poco  intonso.  Con 
el  ferrocianuro  potásico  el  precipitado  es  muy 
abundante,  gelatinoso  y  de  color  gamuza;  y  por 
último,  el  pirofosfato  sódico  produce  un  preci- 
pitado rojo  amorfo  que  se  disuelve  fácilmente  en 
nn  exceso  de  reactivo. 

Cloruro  rodocrámico  norntat.  -Ve  fórmula 
análoga  á  la  del  bromuro,  que  se  obtiene  según 
en  las  reacciones  de  éste  ha  quedado  indicado, 
tratando  por  ácido  clorhídrico  las  disoluciones 
acuosas  del  bromuro,  auníjue  más  generalmente 
se  obtiene  partiendo  del  hidrato  crómico  y  áci- 
do clorhídrico  concentrado,  efectuando  las  mis- 
mas manipulaciones  y  en  el  mismo  orden  que  se 
ha  dicho  on  la  obtención  del  bromuro.  Se  pre- 
senta este  cuerpo  cristalizado  en  agujas  de  color 
rosa  subido,  que  necesitan,  á  la  tem|ieratura  or- 
dinaria, 40  partes  de  agua  jiara  disolverse;  la 
disolución  resultante  es  de  color  carmín  y  da 
las  mismas  reacciones  que  las  disoluciones  acuo- 
sas del  bromuro,  cosa  que  nada  tiene  de  parti- 
cular dada  la  analogía  de  estos  compuestos,  así 
como  la  del  cloro  y  bromo,  más  algunas  propias 
que  se  indican  á  continuación: 

Con  el  clórido  platínico  en  disolución  diluida 
un  precipitado  cristalino  de  color  anaranjado  de 
composición  bastante  complicada,  según  se  in- 
dica en  la  fórmula 

(HOCr^l0NH3)Cl3.PtCl«.(HOCrj.l0NH3)Cl 
(PtClj),. 

El  cloruro  de  oro  origina  un  precipitado  de 
agujitas  anaranjadas.  El  de  estaño  da  agujas 
rojas.  El  mercúrico  rojo,  que  ordinariamente  no 
es  cristalino.  El  oxaíato  amónico  produce  un 
precipitado  de  color  carmín  y  aspecto  cristalino, 
que  examinado  al  microscopio  resulta  formado 
por  magníficas  laminitas  hexagonales. 

El  cloruro  rodocrómico  normal  es  mucho  más 
estable  que  el  bromuro;  pierdo  el  agua  con  facili- 
dad, ]>cro  resiste  durante  un  día  la  acción  de 
una  temperatuta  de  125°  sin  que  experiméntela 
menor  alteración.  El  nitrato  de  plata  le  hace 
perder  todo  el  cloro,  que,  como  es  natural,  se 
j)rccipita  al  estado  do  cloruro  argéntico.  Con  el 
carbonato  de  plata  se  obtiene  una  disolución  de 
color  azul  violado  en  la  que  se  ha  jiodido  de- 
mostrar la  existencia  de  carbonato  rodocrómico; 
tratando  por  alcohol  esta  disolución  se  deposi- 
ta nn  líqniílo  oleaginoso  de  color  rojo,  que  por 
ebullición  de  áciio  nítrico  da  precipitado  de  ni- 
trato rodocrómico,  al  mismo  ticmjto  que  se  ob- 
serva ileaprendimionto  de  anhídrido  carbónico. 
El  óxido  de  plata,  artuando  sobre  el  cloruro  ro- 
docrómico normal,  en  }>rc»encia  del  agua,  deter- 
mina la  formación  de  un  líquido  azul  muy  in- 
entablr  que  contiene  hidrato  rodocrómico. 
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Entre  todas  las  sales  dobles  que  el  cloruro  ro- 
doorómico forma  al  unirse  con  otros  cloruros, 
merece  mención,  además  del  cloroplatinato  cuya 
fórmula  ha  sido  ya  indica,  el  cloroaurato 

{HOCro.lONH3)Cl3(AuCl4)j, 

que  cristaliza  en  agujas  anaranjadas  con  dos 
moléculas  de  agua,  l'ara  obtenerlo  en  buenas 
condiciones  so  añude  cloruro  de  oro  á  una  diso- 
lución sat\irada  y  fría  do  cloruro  rodocrómico, 
lavando  con  alcohol  el  precipitado  que  se  Ibrnia. 
Sometido  esto  cloroaurato  á  100"  de  tempera- 
tura, pierde  las  dos  moléculas  de  agua  que  con- 
tiene. 

Yoduro  rodrocrómico  normal.  -  Se  obtiene  de 
manera  análoga  al  bromuro  y  cloruro;  se  disuel- 
ve con  la  intervención  del  calor  si  es  necesario 
cromo  metálico  en  ácido  yodhíilrico  de  densidad 
igual  á  1,7;  se  agrega  á  la  disolución  yoduro 
amónico  y  amoníaco;  so  hace  ¡lasar  á  través  de 
la  masa  una  corriente  de  airo  para  producir  oxi- 
dación, y  el  precipitado  cristalina  azul,  que  se 
obtiene  en  estas  condiciones,  se  laya  primero  con 
amoníaco  y  luego  con  ácido  yodhídrico.  El  yo- 
duro así obtenido,(HOCr.j.lONH;¡)I;„  se  presenta 
cristalizado  en  prismas  de  color  rojoviolado,  con 
una  molécula  de  agua  que  pierde  por  la  acción 
del  calor.  Se  disuelve  con  alguna  dificultad  en 
el  agua  Iría,  siendo  insoluble  en  alcohol  y  ácido 
yoilhídrico.  Da  las  mismas  reacciones  que  el 
bromuro  y  cloruro,  y  alguuas  otras  que  carecen 
de  interés. 

Á'itrato  rodocrómico  normal, 

(HOCr,,.10NH3)(NO3)5. 

-  Cuerpo  cristalizado  en  agujas  de  color  rosáceo, 
poco  soluble  en  el  agua,  insoluble  en  el  ácido 
nítrico  diluido.  Calentado  á  100°  se  descompone, 
cambiando  el  color  rosa  en  azul;  si  el  calor  se 
hace  actuar  en  presencia  del  aire  se  transforma, 
con  incandescencia  debida  á  la  gran  cantidad  de 
calor  que  se  desarrolla  en  óxido  crómico.  Calen- 
tado con  ácido  nítrico  diluido  so  transforma  in- 
completamente en  nitrato  róseocrómico;  el  áci- 
do nítrico  concentrado  y  caliente  le  descompo- 
ne, dando  lugar  á  la  formación  de  nitrato  amó- 
nico y  óxido  crómico.  Se  obtiene  este  cuerpo 
tratando  las  disoluciones  acuosas  de  cloruro  ó 
bromuro  por  ácido  nítrico  diluido;  el  precipita- 
do que  se  Ibrma  so  lava  con  alcohol  y  se  deseca 
á  la  temperatura  ordinaria.  También  puede  ob- 
tenerse partiendo  del  cloruro  rodocrómico  y  el 
carbonato  argéntico  como  en  otro  lugar  se  ha 
indicado,  pero  es  más  económico  y  expedito  el 
procedimiento  anterior. 

Las  disoluciones  acuosas  del  nitrato  rodocró- 
mico se  prestan  á  las  mismas  reacciones  que  las 
de  bromuro  y  cloruro.  Con  el  cloruro  do  platino 
da  lugar  á  la  formación  de  un  precipitado  cris- 
talino de  color  anaranjado  y  composición  expre- 
sada por  la  fórmula 

(HOCr2.10NH3)NO..2PtCl6,4H.O. 

Sulfato  rodocrómico  iioriiíal.  -Se  obtiene  tra- 
tando por  ácido  sulfúrico,  y  después  por  alcohol, 
una  disolución  acuosa  de  cloruro.  Corres]ionde  á 
la  fórmula  (HOCr.,.10NH3)(SO4)„  y  se  presenta 
cristalizado  en  tablitas  cuadráticas  do  color  car- 
mín fuerte  con  dos  moléculas  de  agua;  se  disuel- 
vo con  dificultad  en  el  agua  fría,  de  donde  es 
lirecipitado  por  el  alcohol,  lo  cual  demuestra  la 
insolubilidad  en  este  último  líquido. 

Tratando  las  disoluciones  acuosas  de  cloruro 
rodocrómico  por  ditionato  sódico  se  obtiene  la 
sal  correspondiente,  es  ilecir,  el  ditionato  rodo- 
crómico  normal  cristalizado  en  prismas  orto 
rrómbicos,  que,  como  el  sulfato,  contiene  dos 
moléculas  de  agua,  disolviéndose  mal  en  este  lí- 
quido. 

Compuestos  rodocrómicos  básicos.  -  Indicada  su 
fórmula  general,  falta  describir  las  más  impor- 
tantes, figurando  en  primer  término  el  bromuro, 
que  se  obtiene  procediendo  como  si  so  tratara 
del  rodocrómico  normal;  el  polvillo  azul  que  se 
deposita  al  pasar  la  corriente  de  aire  por  el  lí- 
quido amoniacal  bromiirado  es  precisamente  el 
bromuro  rodocrómico  básico 

(HOCrj.lONHa.OH)Br4,H.jO; 

se  lava  rápidamente  con  amoníaco,  después  con 
alcohol  amoniacal,  y  por  último  con  alcohol 
concentrado,  desecándole  por  exposición  á  una 
corriente  do  aire  frío  y  seco. 

Obtenido  como  se  acaba  de  indicar,  el  bromuro 
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rodocrómico  básico  es  pulverulento  y  de  color 
azul  obscuro  á  simple  vista;  observado  con  el 
microscopio  resulta  estar  formado  por  agrupa- 
ciones do  ]>equeños  octaedros.  Es  muy  poco  es- 
table; lentamente  á  la  teni]ieratura  ordinaria,  y 
con  mucha  rapidez  si  se  calienta  á  100",  .se  des- 
compone con  pérdida  de  amoníaco.  Se  disuelve 
jioco  en  el  agua,  ]icro  lo  ba.stante  para  comuni- 
carle i'eacciun  alcalina  y  color  azul,  que  va  ]ia- 
sando  al  rojo  porque  so  furnia  bromuro  eritro- 
crómico  básico.  El  alcohol  no  disuelve  ni  trazas 
del  bromuro  que  estamos  estudiando.  El  ácido 
bromhidrico  diluido  le  convierte,  actuando  en 
frío,  en  bromuro  rodocrómico  normal. 

Cloroyoduro  rodocrómico  básico.  -  Constituye 
un  precipitado  cristalino  de  color  azul  poco  so- 
luble en  el  agua  fría,  insoluble  en  alcohol.  Para 
obtenerle  so  disuelven  6  gramos  do  cloruro  ro- 
docrómico normal  en  150  centímetros  cúticos 
de  amoníaco,  y  se  agregan  á  esta  disolución  18 
gramos  de  yoduro  amónico  disueltos  en  160  cen- 
tímetros cúbicos  de  agua;  el  precipitado  que  se 
forma,  lavado  con  agua  y  luego  con  alcohol,  es  el 
cloroyoduro  rodocrómico 

(HOCr.„10NH;i.Oll)ClJ,,, 

muy  poco  interesante. 

Hidrato  rodocrómico  básico.  -So  ha  indicado 
su  formación  al  hablar  del  cloruro  rodocrómico 
normal.  En  general  se  obtiene  disolviendo  ese 
cloruro  en  los  álcalis;  produce  las  reacciones  si- 
guientes: 

Con  el  alcohol  concentrado  da  precipitado  azul 
cristalino.  Con  el  yoduro  y  bromuro  amónicos 
precipitados  cristalinos  azules.  Con  el  hiposulfi- 
to  sódico  precipitados  cristalinos  azules.  Con  el 
cromato  potásico  precipitado  amorío  de  color  ga- 
muza. El  oxalato  amónico  no  produce  electo  sen- 
sible. El  ferrocianuro,  juecipitado  amorfo  de  co- 
lor azul;  con  el  ferrocianuro  el  color  del  preci- 
pitado es  azulado  verdoso.  El  ditionato  sódico 
produce  un  precipitado  de  ditionato  rodocrómi- 
co básico  que  luego  estudiaremos.  El  fosfato  y 
pirofosfato  sódicos  dan  precipitados  de  color  ro- 
jizo, que  se  disuelven  en  exceso  de  reactivo  pro- 
duciendo líquidos  violados;  por  último,  el  hidra- 
to rodocrómico  básico  produce  nn  precipitado 
azuladoverdoso,  generalmente  amorfo  con  el  clo- 
roplatinato sódico  amoniacal. 

Ditionato  rodocrómico  básico.  -  Corresponde  á 
la  fórmula  (HOCr...  10NH;,.OH)(SA)2-HíO.  Se 
presenta  sólido,  de  color  azul,  insoluble  en  agua, 
amoníaco  y  lejías  alcalinas.  Se  obtiene  tratando 
por  un  exceso  de  ditionato  sódico  las  disolucio- 
nes amoniacales  ó  alcalinas  de  cualquier  sal  ro- 
docrómica  normal ;  el  |irecipitado  así  originado 
se  lava  primero  con  agua  y  después  con  alcohol, 
desecándole  á  la  temperatura  ordinaria. 

El  ditionato  rodocrómico  básico  se  descompo- 
ne lentamente,  aunque  se  le  conserve  en  reci- 
pientes cerrados;  la  descomposición  se  pone  de 
manifiesto  por  un  desprendimiento  de  amoníaco 
y  el  cambio  del  color  azul  en  rojo.  Es  posible 
que  en  esta  transformación  se  origine  una  sal 
róseocrómica. 

•  RODOLFO:  (Jcur/.  Los  territorios  situados  al 
1!.  de  este  lago  africano  fueron  visitados  en  1897 
por  el  viajero  Darragt'tn.  Corresponde  dicha  co- 
marca á  zona  poco  explorada  aún,  y  respecto  á  la 
cual  no  están  de  acuerdo  los  viajeros  ni  los  geó- 
grafos, como  lo  demuestra  la  controversia  entre 
el  citado  Darragón  y  Roncagli.  Supone  éste  que 
incurrió  aquél  en  graves  errores  al  determinar 
longitudes  y  latitudes;  afirma  que  los  lagos  Pa- 
gado y  Chahalla  están  representados  con  dimen- 
siones y  contornos  erróneos,  y  llama,  en  fin,  la 
atención  sobro  el  hecho  de  atribuirse  Darragón 
el  descubrimiento  de  accidentes  geográficos  ta- 
les como  los  lagos  Pagado  y  Gardulla  (Chamo  y 
Regina  Margarita),  que  eran  ya  conocidos  desde 
la  expedición  Bottego  (1895-97).  Lo  cierto  es  que 
muchos  de  estos  lagos,  mejor  ó  peor  situados, 
con  nombres  más  ó  menos  di.stiutos  aparecen  en 
mapas  anteriores  á  1897;  tal  sucede,  porojemplo, 
con  el  lago  Alibasi.  En  el  mapa  de  África  que 
forma  parte  del  .-Illas  de  Stieler  hay  un  lago 
Ablia;  en  el  publicado  en  1895  por  la  Sociedad 
de  Geografía  de  París  figura  el  lago  Abbala.  Se- 
gún Darragón,  el  lago  que  los  alemanes  llaman 
Abba  Sel  es  el  lago  Pagade;  el  Abbasi  es  otro,  y 
se  halla  situado  al  S.  del  lago  Lamina  ó  Chalía- 
Ha,  del  que  está  separado  por  una  lengüeta  de 
tierra.  Declara  el  citado  viajero  que  nunca  pre- 
sumió ser  el  descubridor  del  Pagade  ó  Reina  Mar- 
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L-triU,    nne*  quien   primeramente    le   vio   fué 

'!     ¡A'.'vlieen  1847. 

[  .       I    j    han  sillo  oxplorndan  recienti'uieii' 
1    u-,1     '  ■'  'jiu"  »«  cxtinmlen  ni  S.  y  O.  <\'\   \l 
lolio.  Kn  electo,  en  IS'.íS  el  c.i|iitiin  Auntin,  »o- 
:;iiudo  jefe  il»  l«  e.x|*ili.iúii   íiijI-'h'»  •pi»  iii'iiidi' 
bi  el  niavor  Macilúnitlil.  avín 
hacia  el  N.,  ex|ilor«ii'lü  la  u 
lie  ii  lo  lar^n   ilol  Tiir<|Ui'l  u    I  mil;   >i.    \   i'im    la 
m*rt;i-n  o.ci.lental  ilol  lii;;o  KoMollo,  iliiinloHt» «»( 
la  mano  fon  las  ex |>i'> liciones  |iroceil<  nlex  del  N, 
Oiclia  In^o  so  extiende  Imstii  «1  L"  lat.  N.   A  lo 
lar^o  do  la  ritiera  otcidental  liay  ^ran  miniero 
It*  la^iMDia  MMar.idjiH  del  la^o  por  Iiancos  de  are- 
na. So  vi'ii   .'tl'jinuis  pAlincraa  rodeadas  do  nL;iin 
'     .    pruel'a  evidente  do  In» 
■  i  O.    Kl  Tiir.iiiel,  cuyo 

I     .| .,..111  caudal,  no  lien»  «1  lugo, 

l':i<'~  SI'  pierde  en   loa  arenales.    A   distain  ¡a  do 
uii.is  .'>  millas  del  la;;o  mide  0,5  de  milla  do  au- 
llo, y  >ns  orillas  están  culiiertnsdo  espesos  líos- 
pies.  Hay  algunas  zonas  de  torrónos  do  atuviim, 
V  1  lo.s  por  los   turkanas.    Kl   río  Onio,  que 
.n  la  |>arte  N.  del  lajjo,  y  al  ipie  dan  los 
■      !  noiiilire  do  Murtoni,  es  el  más  lior- 
1  p.irt"  del  África,  Jespui'.s  del  Nilo, 
\   •  liiiico  triliut ario   |<erenno  del   lago. 

I.a>  indígenas  le  llaman  Nauani.  En  sus  aguas 
ilmndan  los  [«ees,  cocodrilos  i  liipopótamos,  y 
i'ii  lis  lagunas  del  litoral  liay  muchas  aves  acuA- 
til  !■>  R,  Boltrún  v  Rózpide,  La  Gtogrnfia  en 
l-i'-i. 

ROOOSFERA:  f.   Zotl.  Género  de  radiolarioa 

del  rdcn  de  los  pcripilarios,  familia  do  los  esfo- 
roí  1.  os,  descrito  por  Ilieokol,  y  cuyos  principa- 
les ..iracteres  son  los  si^iiiontes:  radiolario  do 
torri),!  esfi-rica,  con  el  esqueleto  formado  por  tres 
c:i| MiUs  conciutricas,  silíoeas,  acrildlladas  por 
multitud  de  orificios,  una  de  las  cuales  limita  la 
cipsiila  central  y  las  dos  otras  externas  y  con- 
as  con  la  misma:  la  parte  blanda  del  ra- 
io  es  una  masa  esférica  protopliismica,  jioro 
iti  lila  en  dos  regiones:  la  una  en  la  cual  que- 
da el  núcleo  encerrado  en  una  cápsula  que  pre- 
senta numerosos  orificios  por  los  cuales  comuni- 
ca el  protoplasma  intracapsular  con  el  situado 
luera  de  la  capsula,  quo  es  más  reticular  y  Uonn 
de  vacuolas:  la  cájisnla  central  queda  limitada 
por  una  do  las  tres  conchas  esqueléticas  con  nu- 
mero^.i-  ii,'m"c¡.  -;  i|ue  so  corresponden  con  los 
I      .  -    :•>  '  ;  lia,  y  1.1S  dos  inásexternas  que- 

i  i.s.i  del  citoplasma,  pndiendo  omitir 
por  los  orificios  que  presentan;  ol 
¡  .1  extracapsular  encierra  una  porciiin 

>¡e  diiiiiuiitas  Blg.isde  color  verdoso  amarillento, 
las  ZooxanthtHas ,  que  vivon  simbióticamente 
con  el  radiolario,  y  una  multitud  do  cucrpeeillos 
ú  granulaciones  do  una  substancia  refringento 
senip'aiite  al  almidón,  que  constituye  los  mate- 
riales de  reserva  del  radiolario.  .Si  estas  algas 
■  pie  Iin  en  libertad  por  la  muerto  del  radiolario 
ailqnieren  un  flagelo  y  nadan  cierto  tiempo  en 
libertad ,  poro  sin  poderse  reproducir  hasta  que 
logran  penetrar  en  el  cuerpo  de  otro  radiolario, 
en  el  cual  encuentran  las  condiciones  necesarias 
de  existencia  y  proliforan.  Viven  estos  radiola- 
rios  pelágicos  en  los  maros  templados,  y  no  lle- 
gan á  medir  más  do  unas  centésimas  de  milíme- 
tro de  tamaño. 

RODRIGO  (San):  Biog.  Mártir  cristiano.  N. 
en  Cabra,  provincia  de  Córdolia  (Andalucía). 
M.  martirizado  á  13  do  marzo  del  año  857.  Ins- 
truido en  la  religión  cristiana,  y  después  de  he- 
chos los  estudios  necesarios,  fué  promovido  á  la 
dii;nidad  de  sacerdote.  Tenía  dos  hermanos, 
n  i>iiano  el  uno  y  mahometano  el  otro.  Una  no- 
e]ic,  en  que  encolerizados  en  su  disputa  llegaron 
a  !  i-  manos,  qnedi'i  vencido,  cansado  y  desfalleci- 
do (le  fuerzas  el  santo  sacerdote,  siendo  después 
maltratado  i  k'olpes  por  la  gente  perdida  que  an- 
daba en  coinpiíiia  de  uno  de  sns  hermanos,  hasta 
el  punto  de  quedar  descoyuntado  y  llegar  casi  á 
la  muerte.  Hallándole  el  santo  mártir  sin  habla 
ni  sentido,  le  hizo  j^oner  su  hermano  en  unos 
andas  como  si  estuviera  muerto,  y  le  mandó  pa- 
sear en  hombros  por  todas  las  calles  y  pilazasde 
L'órdoba,  y  conforme  á  su  bien  ideada  intriga  iba 
diciendo  detrás  de  él  que  éste,  compungido  con 
la  visita  de  Dios,  había  elegido  ya  el  culto  de 
la  fe  de  ellos,  y  hallándose  en  lo  último  do  sn 
vida,  como  veían,  no  había  querido  pasarse  sin 
hacerlo  saber.  Pespués  de  algunos  días  recobró 
Rodrigo  su  salud  y  fuerzas,  vuelto  ya  de  la  en- 
fermedad que  le  había  ocasionado  el  mal  trato 
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le  conlesar  imblicaiiiente  que 
idn  de  la   lev  de  I  líos,  ni  ha- 
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sentido,  lo  había  llevado  poi  '. 
dotnis  pregonando  lo  que  lo  1. 1        , 
jue::  procuró  atraerle  A  su  religión  con  prumosa» 
y  palabras;  y  como  nada  pudo   conseguir  de  lo 
que  90  proponía,  mandó  encerrar  n  Rodrigo  en 
una  mazmorra,  en  la  que  le   tuvo  entre  muchos 
criminales,  condenados  ú  muerte,  i 
do  tiempo,  al  cabo  del  cual    fué  i 

nuevo  á  su  presencia  para  sabor  la  .......  »  

sii'm  del  santo,  l'oro  el  juez,  viendo  su  tenaci- 
dad, no  vaciló  en  pronunciar  su  sentencia  do 
muerte,  diciendo  á  los  verdugos  quo  le  cortasen 
la  cabo/a,  mandati)  que  pusieron  en  ejecución 
ou  la  orilla  dol  río,  al  que  ocharon  ol  cuerpo  del 
mártir,  y  lo  ataron  una  piedra  para  quo  se  su- 
mergiera y  no  volviera  á  parecer,  sin  embargo 
do  lo  cual  días  después  fué  encontrado  y  sepul- 
tado con  mucha  pompa  y  veneración. 

-  RoDiiiGO  (San):  Biog.  Religioso  espai'iol  de 
la  Orden  de  Pan  Benito.  N.  hacia  ol  año  de 
1200.  M.  á  20  do  se]itiembie  de  1280.  Presenta- 
do ya  como  abad  del  monasterio  de  .Silos  liocia 
1242,  fué  Rodrigo  sumamente  apreciado  y  favo- 
recido do  los  reyes  Fernando  el  Santo  y  su  hijo 
Alfonso  el  Sabio.  Habiendo  llegado  al  pueblo  de 
.Silos  ol  infante  Alfonso  conduciendo  preso,  con 
tres  monteros,  á  un  escudero  f.ilsamente  acu- 
sado de  cierto  delito,  encomendóse  ésto  al  patrón 
del  pueblo,  y  quedando  acto  continuo  libre  de 
sus  cadenas,  so  refugió  en  ol  convento  de  quo 
era  abad  Rodrigo.  Apenas  los  monteros  sedición 
cuenta  do  la  falta  acudieron  en  su  busca,  tra- 
tando de  sacarle  á  la  fuerza  do  su  refugio;  mas  el 
santo  abad  Rodrigo  fuese  á  ver  al  infante  y  le 
suplicóquo  no  permitiera  que  la  inmunidad  de  su 
convento  fuera  allanada,  tanto  más  cuanto  que 
la  libertad  del  escudero  había  sido  un  milagro 
patento  do  Santo  Domingo.  Penetrado  ol  infan- 
te de  la  verdad  de  lo  que  le  decían,  contestó  que 
había  determinado  matar  á  aquel  hombre;  pero 
ya  que  Santo  Domingo  lo  libertaba,  no  pensaba 
ir  él  contra  la  voluntad  del  cielo,  añadiendo  que 
fuese  con  la  buena  ventura,  y  quo  por  su  parte 
no  recibiría  daño  alguno.  .\cto  continuo  dio 
cuenta  al  rey  del  portento  sucedido,  ala  vez  que 
de  la  conversación  tenida  con  el  abad,  ponde- 
rando mucho  su  santidad  y  prudencia;  el  mo- 
narca quiso  conocerle,  y  lo  hizo  muchas  merce- 
des y  grandes  donaciones  para  su  monasterio. 
Muerto  el  rey  Fernando,  continuó  Alfonso  X 
favoreciendo  al  convento.  Cuando  emprendió  la 
guerra  contra  Aragón  mandaba  un  cuerpo  do 
ejército  por  la  Rioja,  hacia  las  fronteras  do 
aquel  reino;  apartóse  un  día  de  las  tropas  y  se 
fué  al  monasterio  de  .Silos  á  ver  á  su  buen  ami- 
go el  abad  y  á  consultarle  acerca  del  resultado 
do  aquella  expedición.  Encomendólo  Rodrigo 
que  pusiera  en  manos  do  Dios  el  éxito  dol  ne- 
gocio y  quo  no  abrigara  temor  alguno.  Pasó  el 
rev  toda  nna  noche  orando  delante  del  se)iulcro 
do  Santo  Domingo  de  .Silos,  y  fuéle  revelado  quo 
saldría  triunfante  en  la  em|)resa,  venciendo  á 
todos  sus  enemigos  en  el  corto  espacio  de  tres 
meses.  Habiéndose  realizado  la  divina  promesa, 
ordenó  el  monarca,  en  agradecimiento,  que  cada 
día  se  dijese  una  mi'a  por  su  intención  delante 
del  altar  do  Santo  Domingo.  Cansado  ya  Ro- 
drigo do  la  vida  activa,  y  deseoso  de  mayor  per- 
fección, hizo  renuncia  de  la  abadía,  y  en  1276 
se  retiró  á  una  celda,  donde  falleció  al  cabo  de 
cuatro  años. 

[  RODRIGUES  DE  FREITA8  (Jcsf.  JoAQCis): 
Biog.  Orador  y  periodista  portugués.  N.  en 
I  Oporto  á  24  do  enero  de  1840.  M.  en  la  misma 
I  cindad  á  27  do  julio  do  1896.  Su  padre,  veterano 
!  de  las  guerras  á  favor  de  la  libertad,  quiso  ha- 
I  cerlo  clérigo  y  le  obligó  á  seguir  varios  cursos  en 
'  el  Seminario  y  n  vestir  la  sotana  en  algunas  fies- 
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representó    n  '- 

elecciones  (1        .  u 

1886,  hubo  do  renunciar  el  cargo  '■ 

salud  y  do  recursos  para  atender  á  s.  i- 

nes.  Do  nuevo  en  1889  so  empeñó  en  vctailc  y 
lo  sacó  vencedor  el  comercio  de  Vila  Nova  de 
Goya:  l'oro  la  decisión  de  Kroitas  era  firme,  y  á 
posar  de  las  instancias  de  sus  amigos  no  volvió 
á  tomar  asiento  en  la  Cámara  de  Diputados. 
Había  alcanzado  en  ella  grandes  triunfos.  Ha- 
blaba con  mucha  caridad  y  Iluiílez,  razonando 
serenamente,  con  más  juicio  quo  pasión.  Respe- 
tibale,  y  aun  lo  temía,  Fontes,  aunque  A  veces, 
molcst.ado  por  su  lógica,  le  calificara  do  republi- 
cano romántico.  Alcanzó  Freitas  una  autoridad 
de  que  en  su  tiempo  gozaron  muy  pocos  diputa 
dos.  Debió  ese  prestigio  á  su  inteligencia  de  pri- 
mer orden,  á  su  vastísima  cultura,  A  la  auste- 
ridad inmaculada  de  su  vida,  y  hasta  á  la  natu- 
ral dignidad  do  su  figura  y  do  su  porte.  Persua- 
sivo y  tenaz,  era  un  orador  á  la  inglesa,  que  sólo 
en  raros  momentos  daba  rienda  suelta  A  loa 
arrebatos  del  tribuno.  Pasó  en  sufrimiento  con- 
tinuo los  tres  ó  cuatro  últimos  años  de  su  vida, 
presa  de  una  enfermedad  cardíaca,  cuyas  tortu- 
ras, en  la  última  semana  de  su  existencia,  alie- 
nas atenuaban  las  inyecciones  de  morfina.  A  su 
entierro  asistió  una  numerosa  muchedumbre. 

RODRÍGUEZ  (Jl'AN):  /íío*?.  Naturalista  portu- 
gués, más  conocido  por  el  nombre  de  Ámnlo 
Lusilnno.  N.  en  Castello  Branco  A  fines  del  si- 
glo XV.  M.  en  Salónica  A  21  do  enero  do  1568. 
Estudió  Medicina  en  Salamanca,  siendo  condis- 
cípulo de  Andrés  do  T.,aguna.  Volv-  '-  •  ■  -  á 
su  patria;  poro  bebiendo  judaizad"  '  • 

y  viajó  por  Francia,    Italia  y  bw    1 
Kscribió  las  siguientesobraa:  / 
eiiisdem  hislorinlis  eampi  ruin  ■  ' 

fíodcrici  Castelli  albi  LusUani,  c  In  Vio.-.:  n  iií 
Annzctrlei  de  materin  medica  libros  ennrr<'lio- 
nes. 

-Rodbíoürz  (Esteban):  Biixi.  Navegante 
español.  N.  en  Iluelva.  M.  A  27  d-  ■  •-•  '-o 
de  1565.  Estudii'i  en  la  Casa  ilc  Ce-  e 

Sevilla.   Trasladóse  después  A  Amii;     .  '■'■ 

piloto  mayor  en  la  Armada  que  partió  del  puer- 
to de  la  Navidad  en  1561  parad  descubrimiento 
de  las  islas  Filipinas  al  mando  del  general  T^e- 
gaz]ii.  Murió  en  la  mor  al  volver  A  Nueva  Espa- 
ñr   para  estudior  un  ni-         '  '■       .  .,•, 

la  relación   de  este   vía  • 
quistas  de  Ijccazpi,  an-  ;.i..^ 
nes  sobre  la  variación  de  la  aguja  y  seis. 
teros  do  navegación   do  Nueva  Kspaña  A  1      ; 
ñas,  y  estudiando  sus  longitudes  hasta  el  1-í  d- 
septiembre  de  1565,  día  en  que,  por  enfermedad, 
fué  sustituido  por  Rodrigo  do  Espinosa,  qne  aca- 
bó de  escribir  aquel  derrotero. 

-  RoiMiif;! 
ñol.  N.  en   1 ' 

Carlos   de   \iiiiímii   ihíi.-    i..-    ..i-- i, — ■■ 

aventajados,    llegando  A  profesor  do  Pintura  y 
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iicadómico  en  18'2:t.  Se  deben  li  ohte  artist»  los 
üigui»"'-'-  "V  Iros:  en  ol  Atuseo  Provincial  do 
\'al'  ilraja  del  cuerpo  de  ¿'«w  Luis 

l'or  ■  I',   rey  de  Ara<jón;y  en  el  Pa- 

lacio arziiuis|ia!,  .S'n»  l'iceule  iiuirUry  Julio  Cé- 
sar dille  /(I  estaliia  de  .ilejnndro, 

-  Ronnmi  EZ  (,Iosií  Joaqi'Ín):  Biog.  Presi- 
dente <lo  la  Kepiiblioa  de  Costa  Rica.  N.  en  In 
L'iniliul  de  Siiu  ■losó  hacia  1S50,  Hi¡o  de  una  fa- 
iiii'i.i  rica,  estudió  el  Dcreolio  en  la  Universidad 
Ji  iliialemíila  con  gran  brillante/,  y  no  tardó 
011  .idqiiirir  como  jurisconsulto  gran  lama  cu  los 
tiiliuiialos  déla  América  central.  Profundo,  con- 
ciso V  sin  ;ifectación  en  sus  discursos  forenses, 
loj;ru  mngníficos  triunfos  en  defcnsns  en  que  el 
buen  éxito  tía  muy  dudoso.  Distinguióse  domo- 
do  notable  en  la  redacción  de  los  Códigos  con 
(]iie  <-  ■  ■  -  -1  ■  1  (lar  verdadero  carácter  do  Ke- 
l'iibi:  lifa  li  Costa  Rica,  y  ocuiiú  suce- 
sivoi.  Itos  puestos  de  Ministro,  |uesi- 
dento  dol  Colegio  do  Abogados  y  jiresidente  de 
la  Corte  Suprema  de  Justicia.  Eu  las  elecciones 
|iara  la  jefatura  del  Estado  la  luclia  fué  porfía- 
lia,  pues  le  disputaba  la  victoria  Ascensión   Ks- 

■  •  '  'uñado  político  y  jurisconsulto.  Tomó 
¡iosesión  de  la  presidencia  de  la  Re- 
..  S  do  mayo  de  1890.  Pertenecía  á  la 
escuela  liberal-priidim .  que  procedía  suave  y 
paulatinamente  en  la  aplicación  do  las  reformas, 
para  evitar  los  fracasos.  Como  presidente,  procu- 
ró estudiar  directamente,  por  sí  mismo,  allí  don- 
de se  sentían,  las  necesidades  del  pueblo, y  trató 
de  salislacorlascoii  vigorosa  decisión.  Entusiasta 
defensor  de  la  reforma  penitenciaria,  logró  que 
en  el  presupuesto  de  1890  se  consignaran  60  000 
pesos  para  dar  comienzo  a  las  obras.  Introdujo 
reformas  cconóniicoadministralivas  favorables 
al  pueblo,  como  so  vio  en  los  proyectos  de  su- 
presión del  oneroso  impuesto  del  timbro  y  del 
monopolio  del  tabaco,  en  la  reforma  do  la  ense- 
ñanza y  en  la  reducción  del  ejército.  Fué  vice- 
(iresidente  déla  República  en  el  períodode  1894 
a  1897. 

-  RoDiíicFEz  (.Taaquín):  Biog.  Presbítero  y 
literato  español.  N.  en  Trujillo  en  1805.  M.  ¡i  4 
de  octubre  de  1883.  Su  carácter  austero  y  su 
virtud  por  una  parte,  y  por  otra  el  nobilísimo 
afán  de  hallar  la  tranquilidad  y  el  reposo  nece- 
sarios para  el  estudio  y  la  meditación,  le  lleva- 
ron, con  vocación  irresistible,  á  la  vida  del  claus- 
tro y  á  !a  difícil  misión  dol  sacerdocio.  En  1834 
vistió  el  hábito  de  .San  Francisco,  obtuvo  el  títu- 
lo de  maestro  en  Sagrada  Teología,  y  después, 
j'a  exclaustrado  y  establecido  en  Madrid,  fue 
examinador  sinodal  del  Supremo  Tribunal  de 
las  Ordenes  Militares,  capellán  de  S.  M.,  párroco 
lie  la  real  iglesia  del  l'uen  Retiro  y  viceJirector 
y  capellán  do  San  Bernardino.  Era  tan  notoria 
su  piedad,  y  tantas  sus  buenas  obras,  que  Su 
Santidad  Pío  IX  le  autorizó  para  conceder  ben- 
dición apostólica  1)1  articulo  moriis.  Compartió 
siempre  la  práctica  de  la  virtud  con  el  estudio 
de  la  Ciencia,  particularmente  de  la  Arqueología 
y  la  Etnografía,  por  las  que  mostraba  singular 
predilección.  Dejó  interesantes  colecciones  de 
monedas,  cerámica  y  objetos  prehistóricos,  y 
ademas  de  sus  excelentes  estudios  sobre  Vetto- 
nia,  uno  de  los  mejores  trabajos  de  Geografía 
histórica  y  Arqueología  escritos  en  nuestro  país, 
y  de  otros  artículos  inéditos  ó  publicados  en  re- 
vistas científicas,  escribió:  El  sacerdocio  y  la 
cirilización;  El  Libro  de  oro;  unas  Lecciones  de 
A  ¡aloria  y  un  Diccionario  teológico, 

.  -  RotmiciTEZ  (Juan  de  Dios):  Biog.  Poeta 
y  autor  dramático  español.  N.  en  la  ciudad  do 
I'lasencia  á  ,s  ele  morzo  de  1830.  Hijo  de  unos 
artesanos  faltos  de  recursos  para  dedicarle  al 
estndio,  siguió  Juan  de  Dios  el  olicio  de  sastre. 
Como  el  eenio  y  la  inspiración  no  reconocen  cla- 
•  se  sintiera  poeta,  liizo  versos 
iitaneidail  del  que  sin  reglas  ni 

,..,.,.  una  necesidad,  pues   para  él  lo 

en  liablar  en  verso  cada  vez  que  á  su  mente  aso- 
niabí  rl  rr!ti,;n  de  las  musas.  También  escribió 
obr.i  ^,  entro  laa  cuales  se  citan  las 

sií'n  .  tn!h,;  Don  Esteban;  Un  eslu 

'<j,  comedias  en  un  acto  y 
carnaval,  zarzuela  en  un 
-  ■  .1. ,.  .  ,.T  ol  teatro  infan- 

til. 1  m:  La  borradle- 

''"  !'  lí-ia,  ote. 

(Nlooi.Ás):   Siog. 
Mé'i:  meo.  N.  en  Madrid  á 

17  de  septit-nibrede  18¿5,  Hizo  los  esludios  déla 
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segunda  enseñanza  en  el  Instituto  de  la  cindad 
de  Santiago,  y  los  do  la  Facultad  de  Medicina 
en  las  Universidades  de  Valladolid  y  Madrid. 
Fu  esta  ultima  acabó  la  carrera,  con  notas  do 
sobiesalionte,  al  tomar  (23  de  junio  de  1875)  la 
borla  de  Doctor  en  Medicina  y  Cirugía.  Al  año 
siguiente  comenzó  la  publicación  do  la  numerosa 
serio  de  sus  trabajos  ciontírico-literarios,  que 
bien  pronto  le  dieron  lugar  distinguido  entre 
los  módicos  de  su  villa  natal.  A  la  elección  de 
sus  compañeros  debió  los  puestos  do  presidente 
do  la  Academia  Médico-Quirúrgica  Española  y 
de  presidente  de  la  sección  de  )niblicacionos  del 
Colegio  do  Médicos  de  Madrid,  que  ocupaba  á 
lines  de  1896.  Para  atender  mejor  á  su  no  muy 
vigorosa  salud,  desde  1889  limitó  ol  ejercicio 
práctico  de  su  profesión  á  la  asistencia  y  trata- 
miento de  las  enfermedades  del  aparato  digesti- 
vo, especialidad  que  cultiva  con  verdadero  amor. 
Analizando  una  do  las  producciones  de  Rodrí- 
guez, escribía  un  crítico:  «  Jlédico  concienzudo, 
y  dotado  de  elevadisima  instrucción,  sabe  im- 
primir á  sus  obras  lo  característico  de  una  ori- 
ginalidad tan  atrayonto  para  el  público  médico, 
que  hace  imposible  desconocer  sus  escritos,  aun 
sin  haber  leído  la  firma  del  autor:  la  pulcritud 
de  su  atildado  estilo,  la  projiiodad  de  correctísi- 
mo lenguaje,  la  vasta  erudición  que  en  ellos 
resplandece,  la  modestia  que  agiganta  su  mérito, 
lodo  constituye  en  el  doctor  Rodríguez.  Abaytúa 
armónico  conjunto  que  da  relieve  á  su  nombre 
y  destaca  su  silueta  sobre  el  nivel  ordinario  de 
la  cultura  médica  general.»  He  aquí  los  títulos 
do  las  principales  publicaciones  de  Abaytúa;  La 
Termometria  aplicada  al  diagnostico,  pronóstico 
y'tralamicnlo  de  la  fiebre  tifoidea;  Nociones  de 
Termometria  aplicadas  al  diagnóstico,  pronóstico 
y  tratamiento  de  las  enfermedades  febriles;  Efec- 
tos del  calor  febril,  tratamiento  por  la  Hidrote- 
rapia; Endocarditis  secundaria  diftérica;  Valor 
terapéutico  de  la  sangría  en  el  tratamiento  de  la 
neumonía  fibrinoia;  De  la  terinoputología  como 
elemento  de  pironóstico;  Tratado  de  l'ermometría 
médica.  Termo  fisiología,  TermopatoUg'ia,  Termo- 
scmeiologla  y  Termocología;  La  medicación  hipo- 
dérmica  de  éter  sulfúrico  en  el  tratamiento  de  la 
adinamia;  Inaplicación  terapéutica  de  la  anti- 
sepsia interna;  La  dispepsia,  su  semeiótiea  ¡juí- 
mica  y  su  terapéutica;  Valor  clínico  de  los  medios 
de  exploración  diagnóstica  en  la  dilatación  del 
estómago;  Las  transfusiones  hipodérmicas  de  sue- 
ro artificial  (método  de  Cheron);  Datos  diarpiós- 
licos  que  se  pueden  deducir  del  interrogatorio  de 
los  gastropúlicos;  Las  palpitaciones  de  origen  dis- 
péptico, etc.  Ha  insertado  además  Rodríguez  in- 
numerables artículos  en  periódicos  y  revistas. 
Reside  (enero  de  1900)  en  Madrid. 

-RoDiiiouEz  Ayi'.so  (Emilio):  Biog.  Arqui- 
tecto español.  N.  en  1846.  M.  en  la  misma  ca- 
pital á  12  do  noviembre  do  1891.  Alumno  de  la 
Escuela  Superior  do  Arquitectura,  en  la  que  so- 
bresalió entre  sus  compañeros  y  mereció  el  afec- 
to y  los  elogios  de  sus  profesores,  en  las  aulas, 
haciendo  sus  estudios  profesionales,  se  dio  á  co- 
nocer como  una  esperanza  del  Arte,  al  presen- 
tar, además  de  otros  notables  trabajos,  varios 
proyectos  jiara  edificios  de  escuelas  públicas,  pe- 
didos por  el  gobierno  á  la  citada  Escuela,  y  en 
ésta  confiados,  por  consejo  del  profesor  Aníbal 
Alvarez,  al  alumno  Rodríguez  Ayuso.  Ganó  éste 
el  título  de  arquitecto  en  brillantísimos  ejerci- 
cios de  reválida,  y  se  presentó  al  concurso  anun- 
ciado por  el  Ayuntamiento  de  Madrid  para  la 
constrncción  de  una  Escuela  Modelo  en  la  plaza 
del  Dos  de  Mayo;  con  su  proyecto  alcanzó  el 
primer  premio  y  dio  base  firmísima  á  su  fama 
cnitio  artista  y  constructor.  Consolidó  su  repu- 
tación con  muchas  obras  que  más  tardo  proyectó 
y  dirigió  en  la  capital  de  España.  Tales  fueron: 
la  moderna  Plaza  de  Toros,  las  Escuelas  Agui- 
rre  (también  hizo  las  de  Cuenca),  los  palacios  de 
Anglada  y  do  Navas,  la  liiblioteca  del  Senado, 
el  Colegio  de  Niñas  Huérfanas  de  la  Unión  (en 
Vista  Alegre),  el  panteón  de  la  familia  Gassó  en 
el  cementerio  de  .San  Lorenzo,  y  el  hotel  do  la 
calle  de  Alcalá  en  que  habitaba  el  mismo  Ayuso. 
Todas  estas  obras,  como  las  muchas  casas  parti- 
culares construidas  con  arreglo  á  sus  planos,  se 
distinguen  por  la  armonía  y  belleza  de  sus  pro- 
¡lorcionos,  la  pureza  de  sus  líneas,  la  sobriedad 
y  el  acierto  en  el  decorado.  A  Rodríguez  se  de 
bieron  también  proyectos  muy  notables  para  el 
Monte  do  Piedad  y  Caja  de  Ahorros,  la  Bolsa, 
la  fachada  del  Senado  y  el  panteón  de  Jacinto 
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Anglada,  todo  esto  en  Madrid.  Trazó  además  ol 
proyecto  de  restauración  de  la  Universidad  de 
Salamanca.  Tuvo,  en  la  Escuela  Superior  de 
.■Vrquitectuia,  á  su  cargo  la  clase  do  Composi- 
ción, como  sucesor,  dice  un  biógrafo,  «del  inol- 
vidable profesor  1).  Jerónimo  do  la  Gándara, 
saliendo  triunfante  de  esta  arriesgada  prueba, 
con  honra  propia  y  señalado  provecho  do  sus 
discípulos.»  Por  elección  de  los  artistas,  lornió 
liarte  dol  Jurado  de  muchas  Exposiciones  Na- 
cionales de  Relias  Artes. 

-  *  Rodríguez  Cakhacido  (José):  Biog.  N. 
á  21  de  mayo  de  1856  (V.  t.  XVII,  pág.  817, 
col.  3.").  Obtuvo  por  oposición  los  títulos  de 
l'achiller  (1871)  y  Licenciado  (1S74)  en  Farma- 
cia. También  por  oposición  ingresó  (octubre  de 
1875),  con  el  número  primero,  en  el  cuerpo  de 
Sanidad  Militar,  y  en  los  últimos  años  de  la 
guerra  carlista  .sirvió  en  los  hospitales  militares 
de  Tafalla  y  Olite.  Socio  dol  Ateneo  de  Madrid 
desde  noviembre  de  1876,  fué  secretario  primero 
de  la  sección  de  Ciencias  Naturales  en  el  curso 
de  1878  á  1879,  y  vicepresidente  de  laniisniaen 
el  de  18S0  á  18S1.  En  dicho  centro  ha  dado  mu- 
chas conferencias  y  ha  intervenido  en  impor- 
tantes discusiones.  Ganó  en  1881,  por  oposición, 
la  cátedra  de  CJuímica  orgánica  de  la  Universi- 
dad Central,  y  leyó  el  discurso  inaugural  de  las 
tareas  académicas  do  1887  á  1888,  que  estudiaba 
el  Estado  de  la  enseñanza  de  las  ciencias  experi- 
mentales  en  España.  Hoy  (enero  de  1900)  si- 
gue ocupando  la  citada  cátedra  de  Química  or- 
gánica. Además  de  las  obras  citadas  en  este 
Diccionario,  ha  publicado  la  que  lleva  el  títu- 
lo de  El  Vadre  José  de  Acosta  y  su  importancia 
en  la  literatura  cieniifica  española  (1899),  im- 
presa á  costa  de  la  Real  Academia  Española. 

-RoDui'orEZ  DE  FONKKCA  (Ji'An):  Biog.  Mi- 
litar español.  N.  en  Badajoz  en  1364.  Eu  su 
juventud  se  dedicó  á  las  armas,  y  estuvo  en  las 
guerras  contra  los  moros  y  en  las  que  España 
sostuvo  contra  Portugal,  adquiriendo  en  éstas 
gran  renombre  por  sus  hazañas,  nunca  hasta 
entonces  vistas,  según  escriben  los  de  su  tiem- 
po. En  1400  se  retiró  á  Badajoz,  causado  de  las 
guerras,  á  curarse  de  los  males  que  en  ellas  ha- 
bía adquirido. 

-Rodríguez  de  Monkoy  (Hernán):  Biog. 
Militar  español.  Vivió  á  fines  del  siglo  xiv  y  en 
los  comienzos  del  \v.  Tuvo  una  gran  parte  en  la 
comiuista  de  Antei|Uera, sirviendo  valerosamente 
al  infante  Fernando,  gobernador  del  reino  por  su 
sobrino  Juan  II,  allá  por  lósanos  de  1407.  La 
historia  de  este  rey  hace  singular  mención  de 
Hernán  Rodríguez  en  1410,  y  dice  que  el  infan- 
te, cuando  fué  á  Córdoba,  envió  á  Hernán  Ro- 
dríguez de  Monroy  y  mandóle  que  desde  Sevilla 
hiciese  llevar  las  bastidas,  torres  ó  máquinas  de 
guerra  necesarias  para  conducir  estos  útiles,  pa- 
ra los  cuales  se  necesitaba  gran  número  de  ca- 
rros. El  infante  ordenó  que  la  cindad  de  Sevilla 
le  diese  las  carretas  que  fuesen  menester  y  1  200 
peones  que  custodiasen  el  convoy.  Con  tan  for- 
midables recursos  Hernán  desplegó  una  extraor- 
dinaria .actividad  en  el  destmpeño  de  su  comi- 
sión, disponiendo  de  360  carretas,  las  cuales  se 
labraron  ó  construyeron  en  el  corral  del  Alcázar, 
y  emprendiendo  su  marcha  salió  do  Sevilla  el 
día  5  do  junio  de  1410  con  su  convoy  y  los  1  200 
peones,  y  andando  noche  y  día  llegó  al  real  ó 
camp.amento  de  Antequera,  que  fué  tomada  por 
asalto.  Mereció  Hernán  Rodríguez  la  más  com- 
pleta confianza  del  infante  Fernando,  y  por  sus 
servicios  é  inlluencia  en  su  época  (ué  un  distin- 
guido personaje  de  aquel  siglo  de  parcialidades 
y  bandos. 

-  RoiiiiíGUEZ  DE  MoNKOv  (TiiMÁs): /ji'of/.  Ca- 
nónigo y  escritor  español.  N.  en  Madrid.  Flore- 
ció en  el  siglo  xvii.  Fué  canónigo  de  la  iglesia 
do  Avila,  inquisidor  do  la  ciudad  de  Granada  y 
otras  partes,  )•  últimamente  del  Consejo  de  la 
Suprema  y  general  Inquisición,  plaza  que  ser- 
vía en  10  de  diciembre  de  1050,  en  que  entró 
]ior  congregante  de  la  Venerable  Congregación 
de  San  Pedro  de  sacerdotes  naturales  de  Madrid, 
constando  por  los  acuerdos  de  ella  que  en  11  do 
diciembre  do  1652  dio  cuenta  el  capellán  mayor 
de  haber  enviado  dos  congregantes  á  dar  á  Su 
Majestad  la  enhorabuena  de  haberle  nombrado 
á  Rodríguez  presidente  de  la  Real  Chancillería 
de  Valladolid.  Escribió  la  siguiente  obra:  Lili- 
ijeneias  que  se  hicieron  en  Boma  para  restituir 
en  los  Breviarios  la  afirmativa,  ijiic  se  habla  qui- 
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<(i(/0  ae*rta  dé  la  pitJicanin  de  Santiago  el  .Va' 
iior  m  Fa/Hiña. 

-  Ri>r>iif<ii'Kz  1>K  Tn'i  (Doi.okkn):  Í107,  Vot- 
ti»n  portorriqueña.  N.  en  In    ■■   '    '    '    ^    ■  '     ■ 
iiiiiii  ( Pilarlo  líico)  liiicia    ' 

|reii«»  «l^i  li''ri''^  miv.i-     ' 
1/  ni'Hití.  (_'iittl.| 
lilirativos  ile  .1: 

Tifriiii  011  o<'i\sioneí)  como  Carolina  Coronado, 
piit-n^io-i  V  i-ntii-'i  i-'t  1  I  '  la  Ave- 

Ihiir'li,  i\  I  i'ii-.i  l.'i  I  .  >  l'inilia 

P»nl»  lU-.ii,  1-,  i!ii  «I ii>rrii|iif- 

fio,  <vivA  »iiilt'-is  y  re»iiiiieu  <le  la  l'ooíiía  eípa- 
ñola,  porque  presenta  Á  la  vez  todaii  iiufl  l>eno- 
t»»  sin  loa  líinitea  <lel  tiempo  y  el  eit|x>rio. >  IVI 
liliro  lie  Claros  1/  nifhlnf  ilijo  Niíftoí  ile  Arco: 
<Kn  ellas  i,»us  jiorsia-»^  renpLurlec*!!  In  oiirte<'- 
eión  y  el  Imeii  ^lusto,  v  .»■■  i.'spii  i  un  perfuiue 
«jiie  trae  i\  ]a  tneinoriih  1í»h  tlflicailas  in^piracít»- 
iiis  .le  Kriiv  Lilis  lie  I.eiSn.)'  A  In  luÍHiiia  olira  se 
ret'i.ren  estas  jialiiliras  ile  Mem'ndei  y  I'elayo: 
<iTn<lii  antoloi.'!ii  de  poeüfns  do  nnenlro  si^lo,  ou 
loniina  castellana,  iinodará  inodinplola  «i  no  »o 
incliive  entre  lo  niiU  selecto  I.a  riielta  del  pas- 
tor, í.n  Caridad  y  t'l  arpa  hebrtii,* 

-  Riii>iii(ii  fv.  iiR  ToKiiKs  (Mk.iiihik): /líoj. 
Prelado  esiuñol.  N.  en  Madrid  en  ISÍO.  M.  on 
1  í"  I".  Tomó  el  liiiliito  do  la  Merced  en  ol  conven- 
I.,  le  Mailrid,  V  pnifi'».;  \  IS  de  aiioslo  de  1/174. 
.^i^'uiú  sus  estnilios  ion  priin  fanin,  graduóse  de 
niaesirode  .*!a(;rad»Teoloi;(a  y  fué  nno  de  los  lioni- 
bres  más  doctos  y  virtuosos  rpio  tuvo  la  rolinión 
en  su  tiempo.  Fué  comendador  de  .Soria  en  ISSS, 
é|ioca  en  que  tuvo  adelantada  por  si  mismo  la 
rcl'orma  de  la  Orden.  En  UlOO  pasrt  n  comenda- 
dor lie  Burgos;  en  11103  li  definidor  de  provin- 
cia: en  1611  A  definidor  Koneral,  y  en  1614  á  pa- 
dre de  ¡irovineia.  Estos  puestos,  sus  letras  y 
)>r«nilas,  le  hicieron  muy  estimado  en  la  corte  y 
fuera  de  ella,  j>articnlarmente  do  Fernando  de 
Aceheiio,  arzobispo  do  Bnrcos  y  presidente  de 
Castilla,  que  le  eliin^  en  1616  por  su  auxiliar  y 
gobernador,  v  consapri'se  con  el  título  do  obispo 
de  Rosse.  iglesia  de  Irlanda,  en  donde  puso  su 
vicario  general,  que  en  su  nombre  asistió  en  16.^3 
á  un  concilio,  y  fundó  allí  un  convento  de  reli 
giosos  de  la  Merced.  .Se  mantuvo  en  Burgos  de 
gobernador  del  arOTbis)iado,y  en  aquel  tiempo, de 
orden  del  Nuncio  do  Su  Santidad  y  del  ar:^obispo 
de  Burgos,  autorÍ7Ó  las  informaciones  de  las  vir- 
tudes y  santidad  del  rey  Alfonso  VIII.  Murió  y 
se  enterró  en  el  convento  de  su  Orden  de  aquella 
ciuil  id  en  sepulcro  que  labró  ti  su  costa.  Escribió 
las  siguientes  obras:  Libro  de  la  jlqrieuHvra 
arisliana  1/  rjercicios  de  la  fida  reliniosn;  T.a  lu- 
eha  intfriiT  y  modo  de  su  victoria;  Empeños  del 
ahna  de  Dios,  y  sus  eorres/iondenciax;  Declara- 
ri''n  acerca  de  la  santidad  del  santo  rey  Alonso 
el  Fileno,  fundador  del  monasterio  Ueal  de  ¡as 
ffu'hins,  ¡unto  d  la  ciudad  de  Burgos;  Las  jor- 
nnitas  de  Jesús,  María  y  Jos^,  manuscritos;  Cró- 
nien  de  la  <^rdcn. 

-  RorinícrEZ  de  Villaki-F-Rte  (.Iuan):  Biog. 
Caballero  esr>af\ol.  lí.  en  Madrid.  Floreció  on  ol 
siglo  XVI.  Fué  menino  del  infante  Fernando 
'em)ierador  después  de  Alemania)  por  títnlo  de 
6  de  agosto  de  l.'il".  Acompañó  A  Carlos  V,  des- 
de que  salió  de  Esjiaria  á  coronarse  en  Bolonia 
en  I.IÍO.  hallándose  en  la  jornada  de  Ti'inez,  en- 
tradas de  Francia  y  giierras  de  Alemania,  por 
lo  que  el  rey  le  hizo  merced  del  h.ábito  do  San- 
tiago por  cédula  dada  en  Bruselas  á  17  de  ene- 
ro de  1.132,  V  tuvo  las  dignidades  de  comenda- 
dor de  Huélanio,  y  Trece  de  la  Orden.  En  su 
i'ostrera  edad  fué  primer  caballerizo  do  la  reina 
IsiVcl  de  Valois,  mujer  do  Felipe  II,  y  pudo  al- 
nn  ir  á  servir  tantos  años  por  morir  de  niAs  de 
ciento. 

-  RoDuifiriíz  .TiMíNEZ 'Ji'ANl:  Bioq.  Pintor 
es|iañol.  X  en  -lerez  de  la  Frontera  á  6  de  fe- 
brero de  1765.  M.  cu  Cádiz  á  26  de  noTiembre 
de  18.10.  Hijo  de  una  familia  humilde,  cjercia 
.Inan  Rodríguez,  como  sus  padres,  el  o6cio  de 
tahonero  en  sus  primeros  años,  dando  con  ello 
motivo  al  apodo  ó  sobrenombre  con  que  era  co- 
nocido. Desde  su  más  tierna  edad  dio  claras 
muestras  de  su  inclinación  artística,  y  hubo  de 
sufrir  muchas  veces  dur.is  ref'rensiones  por  el 
tiempo  que  al  parecer  malgastaba  pintando  con 
carbones  las  jiaredes.  Estos  )irimeros  dibujos,  y 
su  inclinación  persistente,  fueron  llamando  la 
atención  de  ]>adros  y  e.\trañoa,  siendo  por  últi- 
mo tomad  1  en  serio  su  aplicación.  Un  religioso 
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de  la  ciudad,  el  Padre  Palma,  que  enltivaba  el  ,  ail  y  en  loa  palaei  del   Ufo  de  la  Plata;  a 
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lian  deiieo  de   |i«rleceión  artística  In»  n 

que  la  ciudad    pnd'a    prestirle,  nnrcl;.'. 

en  I.SOI,  y  • 

lias  Artes  { 

y  copiando   Im..   i  hi  na 

tiiral   y   las   regí  >  n  y  I» 

Piíilurn.  .*<u  ri'piit  4 ..   ..  usideía- 

Mi'iiii'iile  on  dicha  i'illinm  ciudad  y  i^e  extendió 
laiul'ién  fuera  del  reino,  siendo  llevados  á  In- 
glaterra muchas  lienzos  que  pint'i  por  esta  ípo- 
ca.  En  1813  pasó  de  Cádiz  A  .Sevilla,  donde  con- 
cluyó do  enaltecer  su  nombre  estudiando  lo» 
célebres  autores  de  In  escuela  sevillana,  y  lle- 
vando A  caliu  obras  de  notable  y  especial  nnrito 
en  los  cinco  años  que  permaneció  en  aquella 
población.  Más  tarde,  en  1821,  jiasó  á  la  capital 
del  reino  lusitano,  A  dondu  por  la  fama  de  «u 
nombre  había  sido  llamado,  y  dejó  en  Lisboa 
los  más  acabados  testimonios  do  lo  habilidad  de 
su  pincel.  La  laboiiosidad  del  tahonero  fué  siem- 
pre constante,  y  ol  entusiasmo  é  interés  artísti- 
co no  le  abandonó  en  ningún  período  de  su  vida, 
hasta  que  llcgói  á  perder  la  razón,  estado  doloro- 
so A  quo  le  condujo  en  sus  ijliinios  años  ol  tra- 
bajo nunca  interrumpido  y  la  )iredisposición  que 
A  talos  estados  llova  siempre  consigo  el  cultivo 
de  las  artos  do  imaginación.  El  tahonero  esta- 
ba, además,  proparado  para  ello  con  un  tem- 
peramento excesiv:\niento  nervioso,  que  lo  ha- 
bía doterm'iiado  anteriormente  un  padecimien- 
to de  la  misma  índole;  y  por  tal  cúmulo  de  cau- 
sas, y  por  ol  extravío  mental  en  que  por  últi- 
mo cayera,  terminó  su  vida.  En  las  obras  qne 
ejecutó  durante  su  permanencia  en  la  ciudad 
natal  no  podría  encontrarse  una  pian  perfección 
do  escuela  de  dibujo,  |iorquc  su  educación  ar- 
tística hasta  entonces  había  sido  nccesarianicnt© 
inconiplcta.  Consérvnnse,  sin  embargo,  de  este 
tiempo  algunas  obras  de  no  escaso  mérito,  como 
loes  su  bolla  Santa  Catalina,  y,  entre  otros,  los 
cnidios  do  .San  Caralanipio  y  San  Lorenzo,  que 
pintó  ¡lava  la  iglesia  colegiata  de  Jerez,  siendo 
de  la  misma  época  algunos  lienzos  <|ue  se  con- 
servaban en  San  .Juan  do  Letrán,  y  otros  en  ca- 
sas particulares.  En  todos  ellos  se  de-cubren  la 
belleza  y  brillantez  de  colorido  y  el  gusto  de 
invención  del  artista.  En  Cádiz  pintó  numerosas 
obras,  quo  en  su  mayor  parte  fueron  á  Inglate- 
rra, donde  su  nombre  obtuvo  notable  reputa- 
ción. Los  lienzos  que  ejecutó  para  varios  con- 
ventos sufrieron  las  consecuencias  de  la  exclaus- 
tración, conservándose  sólo  alguno  que  otro,  ad- 
quiridos entonces  por  particulares.  También  dejó 
en  Cádiz  pintado  el  antiguo  telón  do  boca  del 
teatro,  que  figura  una  bella  composición  repre- 
sentado A  Apolo  y  las  Musas.  Una  más  correcta 
perfección  en  el  dibujo,  producto  de  su  educa- 
ción artística  en  aquella  ciudad,  distingue  ye  A 
sus  obras  de  esta  época,  y  aún  más  la  qne  llovó 
A  cabo  en  .Sevilla,  donde  dejó  en  la  bóveda  del 
presbiterio  de  la  iglesia  de  San  Agustín,  qne 
pintó  por  encargo  del  príncipe  de  Angola,  una 
de  sus  más  completas  obras  de  composición,  di- 
bujo y  colorido.  El  extenso  estudio  que  en  esta 
ciudad  consiguió  hacer  ante  las  obras  de  los 
grande»  maestros  andaluces  acabaron  de  enri- 
quecer su  imaginación,  desplegando  todo  su  ge- 
nio en  los  pinturas  qne  des|iiiés  hizo  en  Lisboa, 
donde  en  los  lienzos  y  bóveda  de  la  iglesia  de  la 
Encarna  iún  dejó  un  monumento  que  constitu- 
ye el  más  acabado  timbro  de  su  celebridad. 

-  RoniiiorEZ  Laoi'nilla  (Santiago):  Biog. 
Marino  y  político  español  contemporáneo.  K.  on 
Palencia  en  1846.  Por  oposición  ingresó  (1862) 
en  el  f^olegio  Naval.  Nombrado  guaidin  marina 
de  segunda  clase  (18631  empezó  á  navegar,  y 
sirvió  á  bordo,  salvo  cortas  licencias,  durante 
veintidós  años.  En  la  fragata  Kumnncin,  A  las 
órdenes  de  Méndez  Núñrz,  concurrió  al  blooneo 
de  los  puertos  de  Coquimbo,  Caldeía  y  A'al pa- 
raíso;  á  la  victoria  do  Abtao;aI  bombardeo  do 
Valparaíso,  y  al  combate  del  Callao.  A  bordo  de 
la  Ahiiansa  sirvió  (1867)  en  las  costas  del  Bra- 
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Pevn  y  Motrico.  1  ' 
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de  Alfon.so  .MI,    .  .  : 

de  San  Herinenegilijo.  Kctirado  en  dicho  año  á 
su  casa  de  Palencia,  cuidó  de  sus  haciendas  con 
la  ajititud  del  hombre  verdnileranionte  culto  y 
conocedor  de  los|>rogrcso8  ciontíficoü. Bien  i'ron- 
lo  sus  ]<BÍsanos  le  eligieron,  1  '" 

de  votos  que  ningún  otro  p 

tado  provincial  por  la  referid v 

la  Di|iutación  provincial  le  conlió  el  puesto  de 
presidente.  Lagunilla  renunció  sieni|ire  A  los 
gastos  de  re|>rcseiitación,  y  al  dejar  el  cargo 
(1882)  promovió  la  organización  del  .Sindicato 
Central  de  A'iticultores  de  la  provii.  '  "       e 

fué   nombrado  ¡iresidente.   Poco  li 
que  se  estableciera  en  Palencia  una  ■ 
lógica,  i'nrn  la  que  se  construyó  un  • 
cjal  con  todos  loa  aparatos  nccesarn 
demos,   costeados  por   la   Diputación.  Elegido 
diputado  á  Cortos  ]ior  In  capital  (1893),  trabajó 
con  toda  decisión  por  los  intereses  de  sn  provin- 
cia, especialmente  jior  los  agrícolas,  y  como  di- 
putado pidió  A  las  Cortas,  y  consiguió  de  ellas 
(18í'.'i\la  elevación  arancelaria  para  los  trigos  y 
harinas. 

-  Roimioi  F.z  Pr.KElliA  (.Iacobo):  Biog.  Lite- 
rato y  erudito  español.  N.  en  Berlanga  A  11  de 
abril  de  171.1.  M.  en  París  á  2.1  de  septiembre 
de  1780.  Hijo  de  padres  hebreos  de  origen  y  de 
nacionalidad  |iortugiiesa,  era  .lacobo  Rodríguez 
menos  conocido  en  Esjmña,  su  patria,  que  en  el 
resto  de  Europa.  A  mediados  del  siglo  anterior 
inauguró  en  Francia  el  arte  do  enseñar  á  los 
sordomudos.  El  abato  L'Epée  acusó  ante  el  go- 
bierno froncés  al  pedogogo  extremeño  Rodríguez 
Pereira,  y  )ior  él  fué  éste  perseguido  A  pretexto 
y  por  aquello  de  que  siendo  judío  no  había  de 
dar  otras  nociones  A  sns  discípulos  que  las  con- 
tenidas on  los  libros  hebraicos  de  la  e.^ciiela  de 
Israel,  .lacobo  fué  nn  sabio,  no  «i^lo  en  Pedano- 

gía,  sino  tambi'-n  en  otras  eii  ■ '  1 

espíritu  enciclopedista  de  la  > 

cimientos  de  Hacienda.  El  i  ■■ 

i  sometió  á  su  amigo  Néker  le 

I  bre  entendido  en  esta  materin, 
bi'  n  en   las  Ciencias  físicas,  pues  sus  descubri- 
mientos, ó  mejor  ensayo»,   de  la   ajúicación  del 
vapor  A  la    Marina,    a|  ■  después  j>or 
Fulton,   le  dan  toda  la  r.  le  un  íabio 
enciclopediet  ■     '  '         '      \      1  .  hsrribii'i    la  si- 
guiente obr  I                         U'S  sobre  los    sordomu- 
dos, en  franc     .     '    1  presentada  Ala  Acade- 
mia de  Ciencias  en  176!',  y  que  constituye  su  más 
notable  trabojo.  También  le   dio  gran    fama  el 
V«ii!i<r  lili  lour  du  wondr,  de  Bongainvillc,  con 
su  M'  niorin  sobre   laa  articnlaeiones  del  in^inlar 
deOlahiti.  tan  inijiortante  f          ' 
blicó,    también  suy.i.  en   El  ' 
cia,  y  que  había  presentado  ..  . .  ■  .. .   r.   ., 
inia  en  11    dr  junio  de  1749;  asimismo  escribí'"' 
algunas  {«caías. 

-  RopBloi  Ez  San  Pedro  (FArsTiNo):  Biog. 
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Político  español  contemporñnoo.  N.  hacia  1830. 
Hizo  ol  estiiilio  dol  Derecho  oii  la  UniTorsidad 
Central,  doiulc  obturo  el  grado  do  Licenciado 
^lSrl31.  Abrió  en  Madrid  su  bufete,  que  en  el 
reinado  ile  Allonso  XII  llegó  á  ser  uno  de  los 
iniis  acreditados,  y  )>or  sus  cani|'añ(is  forenses 
perteneció  A  la  .hinta  de  Gobierno  del  Colegio 
do  Abogados.  Diputado  li  Cortes  cu  varias  legis- 
laturas de  la  citada  época,  representó  en  ol  Con- 
greso, ya  en  la  menor  eilad  do  .Mfouso  Xlll,  el 
distrito  de  Pinar  del  Rio  tCuba),  en  1S90.  Ha- 
bía pertenecido  en  la  capital  do  España  al  pri- 
mer Ayuntamiento  posterior  (1875)  á  la  procla- 
mación de  Alfonso  XII.  Era  diputado  á  Cor- 
tes, vocal  de  niimero  del  Real  Consejo  de  Sani- 
dad, lie  In  Junta  de  Valoraciones  y  Aranceles  y 
do  la  Comisión  para  la  reforma  de  éstos,  cuando, 
por  Re.ll  decreto  de  7  de  octubre  de  ISPO,  suce- 
dió idia  Sien  el  cargo  do  alcalde  presidente  dol 
Ayuntamiento  de  Madrid  al  duque  de  Vista- 
herniosa.  Dejó  la  alcaldía  al  afio  siguiente.  Fué 
dipntado  á  Cortes  por  Gnanajay,  provincia  de 
Pinar  del  Río  ¡Cuba),  desde  1891  hasta  1897. 
Hoy  (enero  do  1900)  está  afiliado  al  partido 
conservador  que  dirige  Silvela,  y  es  vocal  de  la 
Comisión  Revisora  del  Código  do  Comercio  é  in- 
dividuo numerario  del  Consejo  de  Aduanas  y 
Aranceles. 

-Ropi!ÍorEzSoi,.\s-o  (Cristóbal):  Biog.  Mé- 
dico y  escritor  español.  N.  en  Guadalupe  en 
1812."  Estudió  Medicina  en  la  Universidad  de 
Salamanca,  donde  fué  más  tarde  catedrático  do 
Astronomía.  Desempeñó  por  oposición  varias 
plazas  de  establecimientos  balnearios;  fué  dipu- 
tado á  Cortes,  y  sirvió  otros  cargos  honrosísimos. 
Escribió  li '  '  ■  '  "'suientes:  Elcicgo  de  la  mon- 
taría, no\  i:  Klemcnlos  de  Geografía; 
J''iríii'Us  í  i/aniilisií  del  agua  minci-o- 
medicinal  de  Baños. 

-  RotiniorEZ  Zap.\t.v  (Francisco):  Biog.lÁ- 
terato  español.  Jí.  en  Alanís  (Sevilla)  á  1  de  oc- 
tubre de  1813.  M.  en  Sevilla  á  14  de  agosto  de 
1889.  Muy  joven  se  trasladó  á  la  última  ciudad 
citada,  acompañado  de  su  madre.  Allí  hizo  sus 
estudios  y  residió  casi  toda  su  vida.  Ordenado 
de  sacerilote,  pasó  tranquilamente  su  existencia, 
sin  incidentes  notables,  consagrado  á  las  funcio- 
nes do  su  ministerio  y  á  las  déla  enseñanza.  En 
Sevilla  desemiieñó  los  cargos  de  capellán  real  y 
canónigo  de  la  catedral.  Sólo  una  visita  hizo  á 
Madrid,  cuando,  establecidos  en  1845  por  el 
plan  de  estudios  de  Gil  y  Zarate  los  Institutos 
de  segunda  enseñanza,  tomó  parle  en  las  pri- 
meras oposiciones  para  la  provisión  de  varias 
cátedras  do  Retórica  y  Poética.  No  tuvo  rival  en 
los  ejercicios,  verificados  auto  un  tribunal  jiresi- 
dido  por  .luán  Nicasio  Gallego,  y  hubiera  perte- 
necido al  claustro  de  Madrid  si  razones  do  fa- 
milia y  su  amor  á  Sevilla  no  lo  hubiesen  deci- 
dido á  preferir  la  cátedra  del  Instituto  do  la  ca- 
pital andaluza,  en  el  que  oxiilicó  Literatura  pre- 
ceptiva desde  1S47  hasta  poco  antes  de  su  falle- 
cimiento. En  los  preceptos  y  en  el  ejemplo  ver- 
tidos por  los  labios  ó  la  pluma  de  Zapata  so 
basó  la  educación  literaria  de  Ayala,  P.écquer, 
los  dos  malogrados  escritores  Cavetano  Ester  y 
Francisco  Escudero,  Ramón  Rodríguez  Correa, 
Antonio  María  Fabié,  Narciso  Campillo,  la  poe- 
tisa sevillana  .\ntonia  Díaz  de  Lamarque,  An- 
tonio Sánchez  Moguel  y  otros.  Un  biógrafo  de 
Zapata,  y  discípulo  de  éste,  Carlos  Peñaranda, 
dice  de  su  maestro:  «Era  Zapata,  ante  y  sobre 
todas  sus  demás  cualidades,  un  poeta  do  gran- 
des alientos  y  de  exquisita  forma,  si  no  el  últi- 
timo,  sin  disputa  el  más  genuino  representante 
de  la  tradicional  escuela  sevillana;  sus  Versos 
insí  -■'*'''  ^  correctos  y  reposados,  fiien<1oper- 
wt:  infusión  posible  con  otros,  á  me- 
nú L  .  -n  la  perfección  inverosímil  do  los 

de  D.  Juan  Nicasio  Gallego,  la  austeridad  dees- 
tilo  de  Reinóse,  la  profundidad  de  Rioja  y  la 
naturalidad  y  la  pureza  de  los  versos  de  Lista. 
Aumue  llenos  de  ideas  graves,  y  por  lo  común 
reí:  'en   ellos  mucha  luz.  mucha  din- 

faii  o  color  y   mucha  exuberancia.» 

De  -r-  ha  calificado  la  sobriedad 

de'  ita.  Aunque  él  se  declaraba 

ent  le  una  sola  esencia,  la  de 

lo  bueno,  son  f>us  composiciones  de  nn  puro  cla- 
sicismo, tanto  qne,  secón  su  propia  frase,  con 
sangre  de  su«  '       '    e  borrado  jnveniles 

pecados  ílo   rr-  en   qiie  incurrió  con 

otros  en  la  curi ,  .  | :  lón  titulada  LaLira 

Andaluxa.  Halló  sus  principales  inspiraciones 
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en  las  ideas  religiosas,  el  amor  á  la  tierra  nativa 
y  á  sus  glorias.  Cítanse  entre  sus  mejores  poe- 
sías 1.1  que  intituló  Al Belis;  la  oda  .-(  la  /'iin'.si- 
vía  Concepción,  y  los  magistrales  sonetos  .,-í  Dios, 
dado  á  conocer  por  Sánchez  Moguel  en  el  Ate- 
neo de  Madrid,  y  A  Arias  Montano.  No  quiso 
coleccionar  sus  obras. 

*  ROENNE  (Luis  Mauricio  Pudro  t^tí):  Biog. 
M.  en  Berlín  á  23  de  diciembre  de  1891.  Por 
error  se  dijo  en  esto  Diccionario  (t.  XVII,  pá- 
gina 829,  col.  3.")  que  Roenne  había  fallecido 
en  1875. 

ROGELIO  (Sax):  Biog.  Jlártir  cristiano.  M. 
martirizado  en  Córdoba  á  16  do  sejitiembre  del 
año  852.  Vivía  el  santo  español  Rogelio  con 
su  compatricio  Scrvodoo  en  Córdoba,  entregados 
ambos  á  santas  prácticas  y  procurando  hacer 
prosélitos  á  la  religión  del  Crucificado  intre  los 
infieles.  A  pesar  de  las  prohibiciones  de  los  ára- 
bes, los  dos  santos  practicaban  en  los  sitios  pú- 
blicos la  doctrina  de  .lesucristo,  haciendo  cono- 
cer la  verd.iil  de  su  Dios  y  la  falsedad  del  im- 
postor Mahoma.  Como  no  obedeciesen  á  la  orden 
que  se  les  dio  do  no  difamar  al  profeta,  y  antes 
por  el  contrario  continuaran  manifestando  que 
cuantos  en  él  creían  se  condenaban,  los  pusieron 
presos.  En  esta  situación,  que  sufrieron  con 
santa  resignación  y  muy  gozosos  de  padecer  por 
Jesucristo,  predicaban  en  la  cárcel  á  los  i>resos 
con  el  mismo  fervor  que  en  las  calles,  lo  que  en- 
fureció de  tal  modo  á  los  mahometanos  que  les 
cortaron  las  manos  y  los  pies.  Nada  de  esto  fué 
suficiente  para  que  los  bienaventurados  cerrasen 
su  boca,  antes  alzaron  de  nuevo  y  con  más  bríos 
su  voz  en  elogio  de  su  divino  Jlaestro,  y  procla- 
maron el  Evangelio  como  la  única  ley  de  salva- 
ción que  debía  seguirse,  pues  que  todas  las  do- 
más  conducían  á  la  muerte  eterna.  Como  los  in- 
fieles viesen  que  mientras  tuvieran  vida  no  ha- 
bían do  cesar  sus  lenguas  de  publicar  loores  á 
Jesucristo  y  maldiciones  al  profeta,  determina- 
ron concluir  con  enemigos  que  con  sólo  la  pala- 
bra diezmaban  sus  filas,  haciendo  que  desertasen 
y  se  acogiesen  á  la  bandera  do  la  Cruz  muchos 
de  sus  más  fieles  sectarios.  La  Iglesia  universal 
recuerda  su  memoria  el  17  de  septiembre. 

ROGER  (Enrique):  Biog.  Médico  francés.  N. 
en  París  en  ISOP.  M.  en  la  misma  capital  en 
1S91.  Hizo  los  estudios  de  Medicina  hasta  obte- 
ner el  título  de  Doctor  (1S39).  Consagrado  es- 
pecialmente al  tratamiento  de  las  enfermedades 
do  los  niños,  fué  médico  del  Hospital  de  Santa 
Eugenia,  y  se  jubiló  en  1875.  Perteneció  desde 
1862  á  la  Academia  Francesa  de  Medicina.  Es- 
cribió: Tratado  práctico  de  auscnltnción  (1864, 
en  12.°);  Semeyótica  de  las  enfermedades  de  la 
infancia  Hd.,  en  S."),  lecciones  dadas  en  1863; 
Investigaciones  anatomopatoUgicns  solre  la  pará- 
lisis espinal  de  la  infancia  (1867,  en  8.°);  In- 
vestigaciones clínicas  sobre  la  corea,  el  reuma- 
tismo y  las  enfermedades  del  corazón  en  los  niños 
(id.,  id.),  en  colaboración  con  Damaschino;  De 
la  corea  cardiaca  (1868,  en  8.°),  segunda  parte 
de  la  obra  anterior;  Investigaciones  clínicas  sobre 
las  enfermedades  de  la  infancia  (1872-83,  2  vo- 
lúmenes en  8.°),  etc. 

ROGOZINSKI  (Esteras):  S'og.  Explorador 
polaco  contemporáneo.  N.  en  Cracovia  hacia 
1858.  Dejó  el  servicio  en  la  marina  de  los  tsares 
jísra  dedicarse  á  los  viajes  de  exploración  en 
África.  Realizó  el  primero  (1882\  con  otros  cua- 
tro hombres  decididos,  saliendo  del  Havre  en 
frágil  barcode  vela,  que  allí  mismo  eom]iió,  con 
rumbo  al  Golfo  de  Guinea.  Visitó  la  República 
de  Liberia,  el  río  San  Pablo,  el  reino  de  Assini, 
la  Costa  de  Oro  y  Fernando  Póo;  luego,  por  el 
río  Mungo  y  los  montes  deCamerón,  penetró  en 
los  inmensos  bosques  inexplorados  de  Hakunda. 
Uno  de  sus  compañeros,  Clemente  Fomcrek,  fa- 
lleció poco  después,  víctima  de  las  fatigas  de  es- 
tas exploraciones.  Rogozin.sl\i  y  los  que  le  se- 
guían descubrieron  ol  origen  dol  JIungo,  con  sus 
cataratas  y  su  afluente  principal  ó  Mungo  Pe- 
queño, el  lago  de  los  Elefantes  y  olrío  del  Rey. 
Atacados  en  diferentes  puntos  por  los  indígenas 
ó  por  los  animales  de  las  selvas,  quedaron  un 
día  prisioneros  del  reyezuelo  de  Mokuyé,  si  bien 
lograron  huir  de  aquella  comarca  inhospitalaria, 
pasar  por  la  sierra  principal  de  los  montes  de 
Camerón,  y  después  de  marchas  penosísimas  lle- 
gar á  la  costa  de  Guinea  (l.^de  enero  de  1884). 
Todavía  Rogozineki  permaneció  largo  tiempo  en 
el  país,  registrándole  en  todas  las  direcciones 
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posibles,  y  al  cabo  logró  su  vivo  deseo  de  pisar 
(diciembre  de  1884)  la  cumbre  del  Mongo-ma- 
Lobah  ó  Montaña  de  Dios,  nombro  ajilicadopor 
los  indígenas  al  pico  más  alto  de  los  que  forman 
la  sierra  de  Camerón:  dicho  (lico  tiene  una  alti- 
tud do  14  000  pies.  Regresó  Esteban  á  Cracovia 
á  fines  de  1885,  llevando  riquísimas  colecciones 
etnográficas,  zoológicas  y  botánicas,  que  regaló 
al  Museo  de  Ciencias  de  aquella  ciudad  y  á  la 
Universidad  de  Varsovia.  Luego  imprimió  el 
]iintoresco  relato  de  sus  viajes  y  de  los  resulta- 
dos en  ellos  obtenidos;  esta  obra  se  tradujo  al 
inglés  y  al  italiano,  y  en  esto  idioma  se  repro- 
dujo también,  con  el  título  de  Sotto all' Ecuatore, 
en  el  Boletín  de  la  Sociedad  Africanista  de  Ita- 
lia. Invitado  por  la  Academia  de  Ciencias  de 
Cracovia  á  tomar  parte  en  sus  trabajos,  presentó 
(1886)  Rogozinski  un  Mapa  de  los  i>aísos  por  él 
exidorados  y  un  Compendio  de  la  lengua  lakv!i- 
ni,  hablada  por  los  indígenas  de  los  montes  de 
Camerón;  mapa  y  compendio  se  insertaron  en 
las  Memorias  de  la  corporación  citada.  Más  tar- 
de su  autor  publicó  en  Varsovia  la  descripción 
detallada  de  su  navegación  á  liordo  del  barcode 
vela  Lucía  Margarita,  de.sde  el  Havre  al  Golfo 
de  Guinea.  Después  escribió  otro  libro,  que  cree- 
mos inédito,  referente  á  los  diversos  episodios 
de  su  viaje  por  las  comarcas  de  Bakunda  y  Ca- 
merones.  Trasladóse  do  nuevo  al  citado  golfo 
(noviembre  do  1S86),  y  dedicó  entonces  toda  su 
atención  á  la  isla  de  Fernando  Póo,  en  la  que 
hallaba  por  el  aspecto  general,  las  producciones 
y  el  carácter  do  sus  habitantes,  gran  semejanza 
con  la  región  continental  de  Camerones.  Volvió 
á  Europa  (mayo  de  1888)  para  atender  á  varios 
asuntos  particulares;  y  habiendo  contraído  en 
Varsovia  matrimonio  con  la  poeti.sa  y  novelista 
polaca  Hayota,  su  joven  esposa,  ace]itando  con 
entusiasmo  los  proyectos  de  su  marido,  resolvió 
acompañarle  en  su  tercer  viaje  á  África,  sin  que 
lograran  disuadirla  los  consejos  de  sus  amigos  ni 
las  súplicas  de  su  madre.  De  Cádiz  salieron  ma- 
rido y  mujer  (diciembre  de  1888)  para  Fernando 
Póo  á  bordo  del  va]ior  San  francisco.  Llevaban 
largo  tiempo  en  dicha  isla  cuando  resolvieron 
(enero  do  1890)  subir  al  pico  de  Santa  Isabel, 
que  se  alza  á  3100  metros  sobre  el  nivel  del  mar, 
y  cuya  planicie  superior  lleva  el  nombre  de  Pe- 
llón, que  le  dio  el  ingeniero  español  Julián  Pe- 
llón y  Rodríguez,  el  cual  subió  á  ella  en  4  de 
enero  de  1860  y  dejó  en  la  roca  más  alta  una 
botella,  y  dentro  do  ésta  un  pergamino,  cuida- 
liosamente  envuelto,  en  el  que  hacía  constar  en 
pocas  palabras  su  ascensión.  Habían  pasado 
treinta  años  sin  qne  nadie  pudiese  recoger  la  bo- 
tella, aunque  más  de  un  viajero  intentó  subir  al 
pico.  Hayota  en  traje  de  marino,  su  esposo  y 
12  hombres  más  entre  guías  de  la  raza  bubí  y 
bagajeros  ó  portadores  krumanes,  emprendieron 
la  ascensión.  Des]iués  de  penosas  marchas,  va- 
gaban todos  por  la  montaña  en  busca  de  una 
senda  perdida;  como  hallaran  á  su  paso  un  pre- 
cipicio desconocido  por  los  guías,  éstos  huyeron, 
y  los  krumanes,  negándose  á  salvar  arpiel  obstá- 
culo, trataron  de  imitar  á  los  guías.  En  tan  difí- 
cil trance,  pues  los  dos  polacos  sólo  tenían  ya  bo- 
tella y  meilia  de  agua  potable  para  todos  y  hubie- 
ran perecido  en  el  inmenso  bosque  sin  .socorro 
alguno,  Hayota,  con  energía,  dijo  á  los  kruma- 
nes: «¿Cómo?  jSois  hombres  y  tenéis  más  miedo 
que  una  mujer?,»  y  franqueó  en  seguida,  con 
atrevido  salto,  el  temido  precipicio.  Recobrando 
al  punto  los  krumanes  la  confianza  perdida,  si- 
guieron á  los  ex]iloradores  hasta  la  meseta  do 
Pellón,  en  el  jiico  de  Santa  Isabel.  Allí  recogió 
Hayota  la  botella  treinta  años  antes  depositada 
por  Pellón,  y  con  las  siemprevivas  y  el  musgo 
que  brotaban  entro  las  rocas  de  aquel  sitio  hizo 
un  ramo,  que  más  tarde  envió  á  la  reina  regen- 
te de  España.  Una  preciosa  obra,  Hayota  encima 
de  los  precipicios,  redactada  en  castellano  [lor  la 
intrépida  viajera,  refiere  los  más  notables  epi.so- 
dios  de  la  subida  do  los  es])Osos  Rogozinski  á  la 
cumbre  más  alta  de  Fernando  Póo.  De  la  obra 
forman  parte  losinteresantescapítulosque Hayo- 
ta leyó  en  el  Ateneo  de  Madrid  (IS  de  marzo  de 
1891),  y  la  curiosísima  comunicación  que  su  ma- 
rido dirigió  á  la  Sociedad  Geográfica  de  la  mis- 
ma capital. 

-  Rogozinski  (Hayota  de):  Biog.  V.  Rooo- 
ziN.sKi  (Esteran). 

•  ROHLFS  (FErERico  Gerardo):  Biog.  M.  en 
Godesbcrg  (Prusia  riniana)  á  3  de  junio  de  1S96. 
(V.  t.  XVII,  pág.  836,  col.  3.-'').  Había  explora- 
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rrera  utl  ia  ulim 
^il»na'Io  i'irtí   in^ 
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_V  liu-  .1    l.i 

do  li>s  [.f" 

el  Kntliuy  Antoiioúi.tlh  el  iiii.iiii' 

l.iñi,  r^M  e!  t".ri:o  de  ingeniero,  u 

I'  >  Juan  del  Águila,  \  at^:  I  >  11.1.1 

I  oonatruyeiidii  lii»  trinelii-ni.s  v 

[iiin  t>    .  '     l'lalttít  y  iiíi  '     ■     ■  ■ 

n<-,  vii.i  1  ,  .  «ño  a  K.~i 

pri-MMiü  iK'  - '^   ae   lo  ami.  ...     

en  lü  escudos,  se  le  dieron  MO  niiis  para  ayuda 
de  cojlaü  y  se  lo  pagaron  au^  atraso.s.  No  creyó, 
•in  embargo,  con  eeto  recotniíesados  sus  méritos, 
y  «olÍLÍtu  en  ISMÍi  el  título  de  ini;i"uioro  ca|iitdn 

.    '.    '  '  '  ]<i- 

ID 


!.■'■,  |n?ro  iü  ic  iicu*i.-t*iilo  el  aiieidu  furtcspou- 
'li>  ii:e  I»  la  catoijora  i|ue  aolicilaba.  El  'j7  de  no- 
1  kmiiIto  .i«-'  1.'  "'.  .^e  lü  cunii^tionó  |kara  |iasar  ú  Se* 
\iil  i  .  1  1-  ;  1  iio  de  Luis  Kiijanlo  |iara  t|ue  es- 
tu  ii  i~r  1 1~    '        '  lies  del  tiuadiilquivii,  do 

1.*  cosí  i,    i'  litar  y  Tari  Id,  trabajos)ior 

lo.Hijiies    i,  il  fin  el  titulo  de   ca|iitún 

nd  líonorem.  Ku  ios  años  siguionte.s,  hasta  1602, 
continuó  las  obras  ile  Caili^t  y  (übrultar,  ó  liizo 
las  del  Puntal  y  Mütiigord.i,  de  bis  cuales,  así 
como  de  Gibraltar,  trajo  modelos  á  Felipe  II,  pol- 
lo cual  se  mandó  d.iile  UOO  ducados.  Desde  lóO'J 
á  1  07  e.xLplicü  :oi  tili.iioiones  en  la  Acailoniin  do 
.Matemáticas  de  Madriil,  asistiendo  á  oir  sus  lec- 
ciones muchos,  y  entre  ellos  eminentes  («rsonajcs 
de  la  corte,  como  el  conde  do  l'uñonrostro,  el  mar- 
ques de  Moya  y  el  embajador  de  Francia:  en  este 
tiempo  se  le  borro  el  sueldo  de  Cádiz,  se  le  dieron 
1  OOj  lineados  )■  se  le  señalaron  70  que  haliía  de 
colirar  |>or  artiiler.'i.  Kii  \|'^')~  volvió  :i  continuar 
las  obras  .-i  i  adÍTi,  doiilv  permaneció  hasta  Itill, 
año  en  que,  con  motivo  do  haberse  npro.vimado  A 
Gnu  y  .Mazalquivir  la  ármala  argelina,  pasó  n 
estas  plazas  con  el  conde  de  Aguilar,  |iermanc- 
ciendo  allí  cinco  meses,  durante  los  cuales  levantó 
los  planos  y  modelos  do  aquellas  plazas,  que  tra- 
jo á  la  corte,  recibiendo  en  premio  30)  ducados. 
Kn  1613  «e  le  concedió  por  fin  el  sueldo  de  ca- 
pil  m  ordinario  ipie  había  de  cobrar  en  Cádiz,  y 
se  señaló  á  un  hijo  de  diez  años,  que  empezaba  á 
dibujar,  un  entretenimiento  de  10  escudos.  El 
Musnio  año  pasó  á  la  corte  con  licencia  del  duque 
de  Medinasidonia;  pero  tuvo  que  salir  rápida- 
mente en  la  ex|iedición  de  la  .Mármora  con  las 
tro|is  de  desembarco  á  las  órdenes  de  Lnis  Fa- 
jar lo.  Allí  [irej'aró  la  defensa;  pero  enrermó  de 
tal  gravedad,  que  recibió  licencia  jiara  Cádiz  el 
7  de  octubre  de  1514,  y  en  aquella  plaza  murió. 
Rojas  fué  ingeniero  técnico  y  práctico  do  mérito. 
I.A  vida  de  este  insigne  ingeniero  ha  (>crm.inecido 
dc.iennnri  la.  hi«(a  que  en  1S51  el  brigaiiier  A  pa- 
tatos en  el  archivo  de  Simancas 
el   Memorial  df  JiigriiUros.  Su 

•   ' 1... ..;..,.,   y  en  ¿\ 

-tran  su 

.-:  Teoría 

ir  íVr.T  medidas 


«  >J 
rii- 
!■••  '  ■i.ttiyua  y 

■'•■'!■  r    •.  I,  y  al  fin 

t'ii  iifí  (•'    .i.^íü  lie  j'tbnciir  íorns  d^,)itro  de  la 
iii'ir  inn'i  ñrrnes  y  li  pota  costa, 

-  RiuA.~  ;AnJsTiPF.s  :  ílioj.  Fjcritor  Tenezo- 
Uno.  N.  en  Caracas  en  1S26.  M.  en  1S94.  Ter- 
minó en  1S53,  en  su  patria,  los  estudios  de  la 
Facultad  de  Me  licina  y  Cirugía.  Durante  doce 
afioa  ejerció  su  profesión,  ya  en  Venezuela  ya  en 
lu  Antillas,  no  sin  haber  ampliado  sas  conoci- 


i  cor|Mj- 
para  la 


entro  sus  indivhluos     Js..i'  ,  y  lai. 
tii  :.-.h  rit  sil  '.nno  la   Academia  de  ' 

lo  la  llaliana  (1.SÜ7,  y  la  Acá- 

Letras   do   Santiago  de  C'hils 

I",  .  .  ixiiiji'  l.ojas  en   su   casa  una  riquísima 

colección  do  niiliguedaíles   y  objetos  ilc   arte  <lo 

!■■  I--  '■■-  '■ -   V    i'icioiies.    IV-."'..  lililí. o 

1  y   varias 
I  la  hermano  .< 

-  Rojas  (JonIv  M  aiiía  ok):  JOog.  Diplomático 
V.  oe/olano.  K.  en  Caracas  ú  1.°  do  septiembre 

-i.  Hijo  de  españoles  que  residían  en  la 
e  Santo  Domingo,  y  que,  huyendo  déla 
luvuiíicion  do  la  rn7.a  do  color,  emigraron  (l^oü 
á  la  citada  capital,  hizo  en  ésta  sus  estudios  uní 
versitarios  y  obtuvo  el  titulo  de  Doctor  en  De 
icclio  ílffi'J'.  Figuró  desde  lb48  entre  los  redac- 
tores políticos  y  literarios  de  |veriudicos  y  revis- 
tas. Koliusu  la  cartera  ilo  Hacienda,  que  por  sus 
prolundos  conocimientos  en  materias  rentísticas 
lo  ofrecía  (1S58)  su  partido;  volvió  á  negarse  ú 
tomarla  cuatro  años  más  tarde,  y  tampoco  acep- 
tó ilSlili)  la  misión  ile  formar  un  (iabinete.  Tras- 
ladóse <le  Venezuela  n  l'arís  (1876)  para  atender 
á  la  educación  de  sus  hijos.  Antes  de  salir  de  su 
patria,  fué  nombrado  Aliiiistro  pleiiipoteiiciarin 
en  Madrid  |>orsu  amigool  general  tiuzmaii  Illan- 
co, presidente  de  la  República,  quien  además  le 
conlió  una  misión  extraonliiiaria  en  la  corte  de 
Holanda,  y  más  tardo  le  designó  para  represen- 
tar á  Venezuela  en  Londres  y  París.  F'ué  Rojas 
el  ]irimer  diplomático  sudamericano  que  ]>asó  iiii 
iillitiiatmii  n  una  corlo  europea,  la  de  Holanda, 
con  la  que  en  seguida  rompió  (1S75)  las  relacio- 
nes políticas.  l';suritor  de  talento  y  popular  en 
Venezuela,  políglota  muy  notable,  especialmen- 
te correcto  en  sus  jiroduccionesen  francés  y  cas- 
tellano, dio  á  las  prensas  varios  libros  que  le 
hicieron  acreedor  á  varias  distinciones,  una  de 
ellas  la  de  individuo  correspondiente  de  la  Real 
Academia  Española  (!S7.í  i,  y  otra  la  de  indivi- 
duo extranjero  del  Instituto  de  Francia  (1S72). 
El  gobierno  venezolano  le  otorgó  condecoracio- 
nes y  medallas  especiales  por  el  buen  éxito  de 
las  negociaciones  que  le  había  confiado.  Escribió 
Rojas  la  historia  contemporánea  de  su  patria;  y 
amante  de  las  glorias  literarias  de  Es-paña  y 
Francia,  se  granjeó  las  más  vivas  simpatías  en 
los  círculos  más  ilustrados  de  París  y  Madrid. 
En  la  capital  de  Francia  representó  á  su  país  con 
el  mayor  fausto  y  exquisil  j  gusto,  hasta  el  pun- 
to de  ser  notado  por  su  esplendidez,  aun  siendo 
París  un  centro  en  el  que  las  mayores  fortunas 
suelen  pasar  como  no  vistas.  León  XIII  le  con- 
cedió, creemos  que  en  ISSl,  el  título  de  maripiés, 
para  él,  sus  hijos  y  sucesores  legítimos.  Rojas  se 
ilistinguió  especialmente  como  escritor  de  cos- 
tumbres, género  de  literatura  al  que  ya  había 
renunciado  cuando  vino  á  Europa.  .Muy  versado 
en  los  estudios  económicos,  imprimió  varios 
opiiscolns  económico-fiscales,  que  tuvieron  mu- 
i  uela.  En  París  publicó  su  Bi- 
rs  ven''zolanos  eonUmjiortineos 
■  oi.'>  .\.  ..0'.<on  su  patria  crédito  no  menor 
que  el  de  su  hermano  Arístides. 

-  lío.ns  I    'lAN  M.\uía1:  liioíi.  Pre- 
sidente de  1  de  Colombia.    N.    en  el 

Agrado  ^T. -Jl.  M.  en  Hogotá  á  13  de 

septiembre  de  1SS3.  Fné  abogado,  orador  y  ¡loe- 
ta.  F.jerció  el  cargo  de  Ministro  de  Estado  y  el 
de  Ministro  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia. 
Figuró  en  varias  legislaturas  entro  los  indivi- 
duos del  Congreso  Nacional  de  Colombia  Por 
ausencia  del  jefe  del  Fst.ido,  ociii«j  la  presiden- 
cia de  la  Kepiiblica  desdo  el  1."  de  abril  basta 
el  20  de  mavo  da  1866. 


lai  lu.  r  La  giiiciii 
en  que  tiene   |>oi 


"■    .                .  '" 

han  liecliu  lons  jUBiioia  que  .. 

labio  de  Rojas  era  In  qnn  los  .u 

analema,  y  >- 

se  Usó  en  t^  ' 

Uiblioteca  <  I  I  a 

titulada  lll> 

lariiiin  íii  o                      ....  " 

cant,  libri  seje  nunc  jirimuin  m  iticcn  edili. 

RbMA  (José):  Dioij.  Pintor  e8)i«ftol.  Fu  3  de 
agosto  de  1817  fué  nombrado  académico  de  mé- 
rito del  estudio  do  llores  y  ornato,  y  en  '■'.')  de 
noviembre  de  1826  académico  de  i  la 

Pintura,   lín   11  de  uctubre  de  1.'-.  la 

plaza  lio  ayudante  director  de  Piíi  y 

ornato.    El  Museo  de  Valencia  coi  i- 

guienles  cuadros  debidos  al  ¡lincel  li^  .   .^  .-)- 

ta:  l'njtoreru:  'J'ar'¡i¡hi<7  y  Lucrecia;  í'loreros  y 
retrato  de  Su  .Majestad  la  Reina. 

ROMALEOSOMA:   í.  Zool.  Cunero  de  insectos 

del  orden  de  los  le;  ■■'   ■ -     '-  ■  '■  ■■  'l"  ''•■■   ro- 

palóccros,  lamilla  r 

lilaiichard,  y  cuyu    ,  s 

siguientes:  cuerpo  iiiu}'  rouiistu:  aius  anchas  les- 
toncadas;  antenas  muy  lar;;»»  recta":  cabe»»  an- 
cha; ojos  prominentes  )•  es 
comprimidos,  levantad' 

te  salientes,      '  i¡ 

tenas  muy  1  1 

tan  largas  c.  : -    , 

le  tcriuinadas  en  una  maza  ni  > : 

tóra.\  muy   robusto,   con  el    )  ; 

alas  superiores  grandes,  triai._  i  • 

de  .interior  y  su  lumulo  apic  .  :• 


U-,.„. e 

la  longitud  ■.  -' 
recto,  un  por  is 
inferiores  exleiidiuao,  aubu^aico,  niucbu  Uoislta- 
toncadas  que  las  alas  nii|<eriores:  jiaias  del  pri- 
mer par  del  :  'li- 
bias ligeraiiii  o 
los  ícn;"-  ■■ 
de  los  •; 
patas  'I'  ;  ,  '' 
mosas,  bastante  üelgaijas,  con  lan  i  i* 
tas  que  los  fémures, y  los  tarsos  de  s 
más  largos  que  la  mitad  do  la  Ici  is 
tibias;  )iata8  del  secundo  y  torcer  i  ^, 

11 '      -t 

'I  '■ 

«•'-■ .  -        .  -       i  ;■ 

aero  so  encuentran  en   la  costa  <  'c 

África,  V   pnrdiTi  dividirte  on  d.  -  ^ 

bien  c  1  -;  los  unos  tienen  el  ci.ci)  •  lo- 

bu.<ito.  I  or  encima  con    manchas  bas- 

,  ,,  '      .  III-...,, 


day,  qno  tito  en  el  pala  do  loa  aibantis.  i-u 
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olías  lieiiot  el  ciioi'iio  niouos  lobiiato  }  sin  nmif 
cbas.  Kste  guipo  es  el  iiiiib  iiuiiicioso,  )iui«scom- 
(iroiiile  hasta  \6  08i>cc'ios,  tulie  las  cuales  uitaie- 
iiios  contó  más  tíjüca:»  tos  Jiopu/iisonut  arcudiiís 
l'abr.,  del  Ashunti,  y  Jioji.  Sojliron  Doubteday, 
de  cierra  jA'una.  Todus  ulios  son  le|>ídói>tci'os  do 
baslaute  tamaño,  |»ii's  lus  especies  citadas  llegan 
ú  medir  ^  ceulimt'lios  de  puutu  a  punta  de  ala; 
sns  alus  superiores  suelen  presentar  manchas 
muy  variadas,  y  las  inlerioros  sou  más  obscuras 
y  con  nmuchuB  piinclilbrmes  negras. 

ROMÁN  (.llA.N):  liioij.    Historiador  espoñol. 

N.  en  .leroz  de  la  Frontera.  M.  después  de  1513. 

Kn  este  ultimo  año   hi^o  Juan  Komun  renuncia 

cu  uno  de  sus  hijos  de  la  escribanía  que  había 

venido  de3ei>i]ioiiando,  y  liguro  en  algunos  hechos 

militaros  del  siglo  xv,   concurriendo  á  ellos  con 

los  caballeros  jire/auos.  Los  escritos  que  se  han 

conservado  de  su  pluma,  como  historiador  de  la 

ciudad,   sou  los  siguientes:  IHstorUt  tic  /os  lie- 

t^atmllcros  ile  Jerez  déla  íronteru,  des- 

US  de  la  conquista  de  dicha  ciudad 

Fernando  t  Jsabel,  con  noticia 

i/  arcipreste  Diego  Gómez  üali- 

-íscendcncia  de  la  ilustre  casa  de 

I  tilacicencw  y  copia  de  algunos  privilegios  de  la 
ciudad;  Jlecopilación  de  /(W  actas  del  cabildo  de 
Jere:  desde  el  año  1500  hasta  1509. 

*  ROMEA  Y  PARRA  (JuliXn):  JSiog.  Kn  Ma- 
drid se  eslreuó  con  gran  aplauso  (lebrero  de 
l!j98),  011  el  Teatro  de  la  Zarzuela,  su  comedia  en 
un  acto  titulada  ÍJI  ¿•'cñur  Joaqutn,  con  música 
del  inaeslio  Caballero:  interpretó  Julián  Koinea 
la  parte  del  protagonista.  La  obra  sigue  repre- 
sen uiudose  genero  de  19Ú0)  en  los  principales 
teatros  de  Kspaña.  Kn  ^Madrides  todavía  Komca 
lino  de  los  artistas  predilectos  del  público.  Véa- 
se t.  .WII,  pag.  ,s»7,  col.  I.". 

ROMERO  ^fiiAScisiO;:  Jiiog.  Jurisconsulto  y 
bibliótilo  españoL  N.  en  Hadajoz  a  24  de  marzo 
de  lS'¿a.  Estudió  latín  en  Sevilla  bajo  la  direc- 
ción del  célebre  humanista  Manuel  bótelo,  des- 
pués l'ilosolia  en  la  L'uiveisidad  do  dicha  ciu- 
dad, contando  entre  sus  prolésores  al  que  lo  luc 
de  Matemáticas,  Alberto  Lista.  En  la  misma 
Universidad  contiuuu  la  carrera  de  Derecho,  li- 
ceuciauduse  en  esta  Facultad  en  julio  de  1851. 
Desde  esta  lecha  se  iucorporú  al  Colegio  de  Abo- 
gados de  Sevilla,  desempeñando  una  plaza  de 
abogado  de  marina  y  permaneciendo  con  estudio 
abierto  basta  marzo  de  1850,  en  el  cual  mes  pasó 
u  Madrid  de  auxiliar  en  la  biblioteca  Nacional. 
Creado  el  cuerpo  íacultalivo  de  archiveros-bi- 
bliotecarios, y  después  de  tres  años  de  estudios 
en  la  Kscuela  Superior  de  Diplumátíca,  obtuvo 
el  titulo  correspondiente,  y  previo  concurso  pasó 
de  ayudante  de  tercer  grado  al  Archivo  general 
de  Simancas  en  agosto  de  ISüé.  En  1867  ascen- 
dió á  ayudante  de  segundo  grado  y  en  diciembre 
de  187-1  á  oficial  de  tercer  grado,  previo  concur- 
so, ascensos  que  obtuvo  en  el  mismo  Archivo, 
en  el  que  desempeñó  ademas  el  cargo  do  se- 
cretario, nombrado  por  la  Dirección  General  de 
Instrucción  Fública,  desde  1866  á  diciembre  de 
187-J.  Obtuvo  en  el  propio  Archivo  varias  comi- 
siones especiales  autorizadas  por  el  gobierno,  en- 
tre otras  la  del  iulaute  duque  de  l'arma  para  in- 
vestigar los  antecedentes  de  la  célebre  conjura- 
ciun  del  conde  Ficsco,  en  üciiova,  en  1526;  la  de 
reunir  y  trasladar  á  la  biblioteca  Nacional  los 
papeles  de  Inquisición  relativos  al  examen  y  cen- 
sura de  libros;  la  de  investigar  lo  relérente  á  la 
locura  de  la  reina  Juana,  y  otras.  En  lebrero  de 
1876  lUB  trasladado  al  Archivo  General  Central, 
donde  le  correspondió  el  ascenso  de  oficial  de  se- 
gundo grado  en  noviembre  de  1583.  Fublicó  las 
siguientes  obras:  Apuniea  hialúricos  sobre  el  Ar- 
clíii-o  general  de  íiiinancas;  varios  artículos  en  el 
periódico  La  ¡Ctiseriaiísa  sobre  la  coíiiííítcíicí'a  de 
Cn'ilcular  dicho  Archivo  ú  (^alladolitl;  otros  so- 
bre el  mismo  asunto  en  La  Crónica  Mercantil  de 
'.  CoLibaró  en  varios  periódicas,  en  loa 
I  dilcrentes  artículos  sobre  puntos 
■',  historia  romana,  inslilu- 
ts  ampl iatoriaa  sobre  elex- 
I /naneas  y  la  cilla  de  este 
livinüic,  y  olios  vanos  noticias  do  carácter  his- 
tórico en  general.  Es  académico  numerario  de  la 
lie  Jurisprudencia  y  Legislación  Sevillana,  y  co- 
rrespondiente de  la  de  la  Historia. 

-KoMLUu  DE  CA.sriLL.v  (ToiiÁs):  Biog.  Es- 
critor y  profesor  es¡iañol.  N.  en  Olivenza  á  15 
de  abril  de  183u.  Estudió  la  secunda  enseñanza 
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en  el  Seminario  de  San  Atliuii,  del  que  fué  más 
larde  piolésor,  y  pasó  a  la  Universidad  hispa- 
lense a  proseguir  su  canora  de  Filosolía  y  Le- 
tras, estudiando  después  hasta  el  cuarto  año  de 
Leyes.  En  1S61  hizo  oposición  en  Aladrid  a  una 
cátedra  de  rsicología  de  Inslitutüs  provinciales, 
habiendo  sido  el  primero  en  las  lernus,  y  jiasan- 
do  á  desempeñar  la  del  Instituto  de  liadajoz, 
donde  sigue  lonoro  de  1900)  prestando  sus  ser- 
vicios. Homero  de  Castilla  es  correspondiente  de 
la  .Academia  de  la  Historia;  ha  sido  vicedireclor 
del  Instituto,  presidente  del  Ateneo  de  Hadajoz, 
y  es  antiguo  secretario  de  la  Comisión  ile  Monu- 
mentos de  la  expresada  provincia,  debiéndose  á 
su  iniciativa  la  ordenación  del  pequeño  Museo 
Arqueológico  y  la  colección  numismática  que  en 
él  existe.  Ha  colaborado  en  varias  revistas  de 
Madrid  y  de  Sevilla,  y  redactado  en  AV  Diario 
de  Badajoz  y  en  La  Democracia.  Aliliado  al  jiar- 
tido  republicano,  ha  prestado  su  concurso  des- 
interesadamente á  las  ideas  democráticas.  Dé- 
beuse  ú  Kuniero  de  Castilla  las  siguientes  obras: 
Klemcnlos  de  ¡'sicología  experimental ;  La  doctri- 
na que  establece  el  carácter  objetivo  de  las  ideas  y 
la  infalibilidad  de  la  razón  7io  es  contraria  d  los 
principios  del  catolicismo;  Niícslro  concepto  de  la 
razón  y  la  doctrina  de  léanlo  Tomás  de  Aguino. 

-  KoMEüo  Dií  PiíuKZ  (Baiítulu.mií):  Biog.  Jli- 
litar  español.  N.  en  la  l'uebla  de  la  Calzada  en 
1769.  Desde  bien  niño  nianilestó  Bartolomé  de- 
cidida inclinación  ú  la  carrera  de  las  armas,  y, 
luego  que  cursó  sus  estudios  de  la  segunda  en- 
señanza en  Badajoz,  ingresó  de  oliciai  de  inl'an- 
teria.  Hizo  toda  la  campaña  en  la  gloriosa  gue- 
rra do  la  Independencia;  lué  herido  en  la  batalla 
de  Ocaña,  distinguiéndose  en  la  de  Talavera  de 
la  Reina  y  en  varias  otras,  obteniendo  grados, 
empleos  y  distinguidas  condecoraciones  por  los 
servicios  prestados  en  deíensa  do  la  patria.  Pun- 
donoroso u  ilustrado  militar,  por  Keal  decreto 
de  25  de  octubre  de  1815  se  le  concedió  el  grado 
de  teniente  coronel  del  regimiento  provincial  de 
l'lasencia;  y  retirado  algunos  años  después  al 
pueblo  de  su  naturaleza,  por  orden  de  22  de  di- 
ciembre de  1819,  y  á  consecuencia  del  íalleci- 
miento  de  su  padre,  fué  nombrado  administra- 
dor de  aduana  de  la  provincia  que  aquél  desem- 
peñaba, destino  que  sirvió  hasta  julio  de  1820, 
mereciendo  el  aprecio  de  cuantos  le  trataron  por 
sus  recomendables  cualidades,  y  falleciendo  en 
su  citado  ¡lueblo  cargado  de  años  y  con  fama  de 
veterano  valiente. 

-*  KoMEüO  GlKóx  (Yii-ENTE):  Bioy.  Suce- 
dió á  Moret  como  Ministro  de  Ultramar  (mayo 
de  IsyS)  en  un  Gabinete  presidido  por  Sagasta. 
Suprimido  el  Ministerio  de  Ultramar  obtuvo 
Homero  Girón  la  cartera  de  Fomento,  en  los  co- 
mienzos de  1899,  también  bajo  la  presidencia  de 
Sagasta,  y  estuvo  además  encargado  del  despa- 
cho de  los  asuntos  del  Ministerio  suprimido. 
Con  todos  sus  compañeros  dejó  el  poder  en 
marzo  de  1899,  lecha  en  que  se  conlió  á  Silvela 
la  presidencia  del  Consejo  de  Ministros.  Sigue 
Homero  Girón  tiguiando  entre  los  senadores  vi- 
talicios (enero  de  1900).  l'osee  la  gran  cruz  de 
Carlos  III,  la  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica, 
ésta  desde  30  de  enero  de  1871,  y  desde  1891  la 
gran  cruz  del  Mérito  Naval  con  distintivo  blan- 
co. Es  presidente  de  la  sección  segunda  (lo  cri- 
minal) de  la  Comisión  General  de  Codificación; 
vocal  de  la  Junta  Superior  de  Prisiones,  en  con- 
cepto de  senador,  é  individuo  de  número  electo 
de  la  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas. 
Con  feliz  éxito  le  extirpó  Florencio  Castro,  en 
mayo  de  1899,  un  tumor  en  la  mejilla  derecha. 
V.  t.  XVII,  pág.  890,  col.  !.•'. 

-Romero  LarhaSaoa  (Gkeooiiio):  Biog. 
Literato  español.  Dióse  á  conocer  en  el  segundo 
tercio  del  siglo  xix.  Residió  en  Madrid,  donde 
insertó  sus  primeras  poesías  en  el  Semanario 
Binloreseo.  Sus  composiciones  son  líricas  ó  legen- 
darias, Distíuguense  las  primeras  por  su  lángui- 
da ternura,  bebida  en  los  románticos  Irancesesy 
en  Garcilaso,  de  quien  era  admirador.  «Con  el 
oro  do  la  superficie,  escribo  el  Padre  Blanco,  va 
junta  mucha  liga  de  amor  irreflexivo  y  sensual, 
con  más  la  alectación  de  un  sentinientaliMno 
enervado  y  lemenil  que,  si  atrae  por  un  instan- 
te, concluye  al  cabo  por  ser  repugnante  y  empa- 
lagoso.» Las  poesías  de  Romero  tituladas  Can- 
ción del  pescador.  Sus  ojos,  Alcalá  de  llenares 
y  otras  de  las  primeras  del  niiamo  autor,  presen- 
tan ú  Larrañaga  vacilante  en  la  elección  de  senda 
entro  tas  muchas  que  le  ofrecía  el  romanticismo. 
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Decidióse  al  cabo  el  literato  ])or  la  leyenda,  y 
entonces,  agrega  el  Padre  Blanco,  «sin  abdicar 
de  su  primitivo  amaneramiento  bucólico,  creó 
una  corto  de  damas  y  caballeros  ideales,  inco- 
lora galería  de  abstracciones  personificadas,  que 
sólo  .se  distinguen  por  los  nombres  y  apellidos, 
sirviendo  igualmente  al  poeta  para  cantar  la 
ajjoteosis  de  la  inocencia  y  la  riituJ,  según  la 
nomenclatura  de  esta  moral  laxísima,  que  es  la 
de  (¡antier,  Mad.  Dudevaut  y  otros  santos  pa- 
dres de  igual  peso.»  El  mismo  Padre  Blanco 
elogia  la  oriental  de  Larrañaga  que  lleva  el  tí- 
tulo do  Jil de  lacruz  colorada,  en  la  que  las  que- 
jas de  una  mora  prendada  de  un  cautivo  cris- 
tiano se  rejiroducen  con  desusada  novedad  y 
verdadera  emoción  dramática.  Fueron  también 
en  su  tiempo  muy  celebradas  estas  dos  composi- 
ciones del  mismo  poeta:  Bl  sayón  y  Amar  con 
poca  fortuna:  esta  última  refiere  los  amores  de 
una  monja.  Poeta  fecundo,  dio  Homero  a  las 
prensas:  Cuentos  históricos,  lajcndas  antiguas  y 
tradiciones  jmpularesde  A's/ya/iíí  (Madrid,  1841); 
J'ocsias  (id.,  id.);  Amar  conpoca  fortuna  (íileiii, 
1844),  novela  fantástica  en  verso,  ya  citada.  En 
el  teatro  probó  fortuna,  uiieiitras  multiplicaba 
los  versos  líricos  en  los  periódicos,  con  Doña 
Jimena  de  Urdóüez,  obra  en  la  que  la  protago- 
nista es  una  mujer  infiel  á  su  esposo  y  amarte- 
laila  de  .'\znar  Sánchez,  de  donde  se  oiiginan  las 
peripecias  del  drama.  Continuó  Larrañaga  por 
el  mismo  camino  en  estas  producciones  teatra- 
les: Garcilaso  de  la  yegu;  Misterios  de  honra  y 
venganza;  lil  gabán  del  rey,  y  dos  ó  tres  dramas 
traducidos.  En  sus  obras  escénicas  dio  paso  á  la 
sensiblería  y  combatió  á  la  Inquisición.  Para  el 
teatro  escribió  con  Ensebio  Asqucrino  dos  nue- 
vos dramas:  Juan  Bravo  el  comunero  y  Felipe  el 
Hermoso  ó  Xi agiotistas  ni  extranjeros.  Contribu- 
yó á  la  empresa  de  dar  vida  á  la  ópera  española 
escribiendo  el  libreto  de  Fadilla  ó  MI  asedio  de 
Medina,  al  que  puso  música  Espín  y  Guillen. 

-Romero  QuiSoue.s  (Ubaldo):  Biog.  Mili- 
tar y  escritor  español  contemporáneo.  N.  en 
Ponlerrada  (León)  á  16  de  mayo  de  1843.  Muy 
aficionado  al  estudio  desde  la  niñez,  pues  no 
contaba  más  de  diez  años  cuando  ganó  una  me- 
dalla de  oro,  siguió  en  la  juventud  la  carrera 
militar,  en  la  que  hoy  (enero  de  1900)  tiene  el 
empleo  de  coronel  en  el  cuerpo  de  caballería, 
y  creemos  que  presta  servicio  en  un  regimiento 
de  reserva  en  Guadalajara.  Ha  sido  condecorado 
con  varias  cruces  militares.  En  lecha  ya  lejana, 
estuvo  empleado  en  los  lerrocarriles  del  N  orte. 
Es  individuo  de  varias  .sociedades  literarias  y  de 
otros  géneros.  Ha  figurado  entre  los  redactores 
de  estos  periódicos:  La  Jndejiendencia  Belga;  La 
Linterna  del  Fucblo;  La  Democracia  Bepublica- 
na;  El  Huracán;  Bl  Tribunal  del  l'ucblo,  y  El 
Combate.  Ha  colaborado  en  estosotros:Za  I  lebe, 
de  Milán;  Bl  J'roletario,  de  París;  Bl  Frecursor, 
de  Ginebra;  O  Frotesto  Operario,  deOporto;ia 
Unión  Obrera,  de  Palma  de  Mallorca;  y  La 
Frensa,  de  Madrid;  en  la  capital  de  l'.spaña 
fundó  La  Caridad  y  dirigió  La  Ilustración  Fo- 
pular.  Fie  aquí  los  títulos  de  algunas  de  sus 
muchas  obras:  A  los  católicos;  Misión  de  la  mu- 
jer; La  fórmula  social;  Teoría  revolucionaria; 
La  chusma;  La  guerra  del  A'orte;  La  religión  de 
la  ciencia;  La  educación  moral  de  la  mujer;  Los 
huertanos;  Sensitiva;  La  linterna  del  pueblo;  Bl 
paraíso  encontrado;  Filosofía  de  la  candad;  Feo- 
ría  de  la  justicia;  El  evangelio  del  obrero;  ¡Fobre 
mujer!;  La  bestia;  F.a  educación  moral  del  hom- 
bre; Notas  á  la  vida  de  Jesús,  etc. 

-*  Romero  Robledo  (Fr.ANcisco):  Biog.  Los 
ataques  del  marqués  de  Cabriñana  á  los  amigos 
políticos  de  Homero,  decidieron  á  éste  en  1896 
a  dejar  la  cartera  de  Gracia  y  Justicia.  No  ha 
vuelto  á  desempeñar  las  lunciones  del  gobierno. 
Aunque  no  estaba  conlorme  del  todo  con  la  po- 
lítica colonial  de  Cánovas,  prestó  su  apoyo  al 
gobierno  conservador  hasta  el  asesinato  del  úl- 
timo político  citado.  Combatió  luego  al  Galli- 
neto lusionista  jiresidido  por  Sagasta;  deleudio 
la  conducta  militar  y  polilica  del  general  Wey- 
)er  en  Cuba;  y  acentuando  de  día  en  día  su  libe- 
ralismo, es  boy  (enero  de  1900)  partidario  de 
una  gran  concentración  de  fuerzas  políticas,  cu- 
ya base  común  sea  la  libertad,  y  es  resuello  ene- 
migo de  que  el  gobierno  este  exclusivamente  en 
manos  de  uno  de  los  dos  partidos  que  por  turno 
lo  han  disfrutado  y  disfrutan  desde  1875.  Ama 
sus  amigos  pronunció  en  Madrid  (8  de  noviem- 
bre de  1897)  un  discurso  en  el  que  hiio  el  resu- 
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iiieii  lia  •>■  vid*  |>olitica:  oeloLro  i'ii  il  Tentio 
rriuiiiuil  <le  VtlenoU  un  mttiiiig  ilo  |'iu|>agau 
<J>t  V,  lie  lebrero  do  lOUS),  eu  el  <|Ui'  ntaiu  iiidft 
iiifitti*  en  au  diftciirso  a  la  Uiiiuii  oüiiiHjrvadora, 
.^i'niidillitdii  pul  Kriiiicisco  Sihela,  y  ba  beobo 
!u  IIII4IIIU  en  i'l  I-  uiij^ieíu,  eu  el  i|ue  >i(¡ue  i«|>ie- 
^eiiUudo  el  disliitu  de  Auloqueía,  \.  t.  Wll, 
|i.i(j.  M'l,  col.  a.*. 

-  líoMlilU)  lít  lilu  ^MASlfl-l:  A'ío;/.  Político 
meju'auo.  Iguoiaiiiü.s  la  lecliii  ilo  nu  ULK'iiiiii'lito. 
M.  eu  iiutieiubie  de  IM'.i.  Ili.u  el  lütiidio  del 
Durecliu  y  obtuvo  el  titulo  de  abogado,  Adc|ui- 
lio  giau  lama  como  juriacuiiBultu.  I'ui  au  ilua- 
iiaciou  y  la  liruie/ii  du  nu»  CDUviccioncí  llegó  á 
~or  uua  de  las  |irim>>raa  bguraa  del  partido  libo- 
iil.  Muchos  año:i  secuutu  eutie  los  diputados  al 
l  .n^ieso.  I'ui' eu  l!*73  elegido  pieíideule  di-  la 
l'umara  do  lilputados.  Touio  paite  activa  cu  la 
política  de  su  patiia,  y  era  .Ministro  de  lo  hite- 
rioi  al  ocurrir  su  lallecimioiito. 

ROMO  OE  CAIIDEÑOSA  (Al.ONso);  Jiioj.  Va- 
leroso capitán  vspiiiiol.  N.  eu  Villauueva  do 
llarcariota  eu  1¿UÜ.  l'urtlu  ú  la  cou<|iiista  del 
Nuevo  iMuudo  acompañando ii  Hernando  deno- 
to, y  II  las  ordenes  de  este  y  después  u  las  de 
Luis  de  Mosco^o  y  Alvarado;  bí/o  toda  la  oain- 
piñaou  aquel  país,  dunlc  no  todos  libraron  vio- 
tiit  K>>¿hmeute,  puts  llennindo  du  ^>oto  murió  en 
U  lid,  y  las  tropas  españolas  tuvieron  lori^osa- 
iiieutu  que  retroceder  |>ara  librarse  del  lurordel 
enemigo. 

ROMPECABEZAS:  m.  Amia contundeute.c'uyo 
gol|>e  es  leiiible,  y  de  uso  prohibido,  á  lo  i|uo 
|>arecu,  de  poco  luaade  uu  pie  de  largo,  forniaiia 
por  un  vastago  Inerte,  lle.viblo  y  elástico,  del 
grueso  de  uu  dedo  o  poco  mas,  on  dos  bolas  eu 
los  extremos,  una  mas  gruesa  que  la  otra,  y  on 
esta  uua  pulsera  |>ara colocarla  eu  la  muñeca;  el 
v.istugú  es  de  nervio  ó  ballena;  las  bolas  de  plo- 
mo, ]<erlectameiitc  soldadas  ú  los  e.xtreiuos  do 
:><{Uel,  y  la  menor  taladrada  según  un  diámetro 
|>er|>eudicular  al  eje  del  vastago,  que  es  ligera- 
mente cónico;  va  revestida  do  uu  tejido  hno  y 
unido  de  correas,  y  la  pulsera,  loruiada  por  uua 
correa  de  sección  cuadrada,  es  cenada  y  bastante 
ancbu,  para  que  pase,  con  completa  libertad, 
el  puño  mas  abultado,  y  jtasar  aquella  por  el  ta- 
ladro de  la  bala  de  menor  diámetro. 

-  KoMl'KtAUE/.As:  fis.  En  todo  juego  llamado 
d<  ¡Hicencia,  esta  se  ejercita  para  obtener  la 
ÚDÍja  solución  de  un  problema  mas  ó  menos  difí- 
til,  como  la  cuestión  ile  los  15,  en  la  que  deutro 
lo  una  caja  cuadrada  juegan  15  fichas,  cuadra- 
das también,  eu  que  el  arca  de  cada  una  es  el 
'  ,,(  de  la  de  la  caja,  y  con  los  15  primeros  núme- 
ros; colocadas  dentro  de  la  caja  las  fichas  en  un 
orden  cualquiera,  se  propone,  sin  sacar  aquéllas 
de  la  caja  y  sólo  moviéndolas  por  deslizamiento, 
colocarlas  eu  su  orden  natural,  etc.  Otras  veces 
el  juego  le  lorman  una  serie  de  pedazos  de  pa- 
pel, cartón,  madera  o  metal,  de  uno  ó  varios  co- 
lores, cou  los  que  se  puedeu  lorniar  multitud  do 
combinaciones,  y  se  pro[>oue,  ó  hallarlas  todas, 
o  uua,  ó  uu  cierto  miiuero  de  ellas;  los  chinos 
son  muy  aficionados  a  estos  entretenimientos,  y 
se  cree  que  á  ellos  es  debido  el  origen  de  tales 
juegos;  los  alemanes  también  cultivan  bastante 
este  estudio,  quecomenzóá  tomar  caracteres,  co- 
mo tiabajo  serio,  por.Iohn  Sawyer,  norteameri- 
rano,  tratando  de  determinar  el  número  y  clase 
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de  figuras  que  pueden  formarse  con  los  pequeños 
trozos  de  que  el  juego  se  com|iODe,  y  pareccquo 
eu  Alemania  se  continúan  estos  trabajos; cuan- 
do la  loruia  de  los  trozos  es  completamente  irre- 
gular es  infinito,  pues  sólo  con  que  sean  tres  el 
numero  de  lados  de  cada  trozo,  y  seis  el  de  éstos, 
las  formulas  á  que  se  llega  dan  una  cilra  cleva- 
disirua;  así,  dos  solos  triángulos  isósceles,  rec- 
tángulos é  iguales,  que  es  el  ca>o  mas  seucillo 
después  del  de  los  dos  cuadrados,  da  lugar  á 
las  cinco  figuras  ref'resentadas  en  el  grabado  an- 
terior, y  con  el  cuadrado  a,  un  triángulo  b,  uu 
[•aralelogramo  ey  dos  (lentágnnns  irregulares,  di- 
ferentes d  y  (,  cou  cuatro  triángulos  iguales  á 
los  anteriores,  el  número  de  ttgiiras  se  eleva  á  64. 
Las  formulas  para  determinar  el  número  de 
figuras  son  lai  del  cálculo  conibioatorio;  recor- 
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dando  que  *e  llaman  (leriiiutaeíoiiesdeH  ubjeloi 
las  dileieutea  oolocacioiiea  que  pueden  tener  di 
clioa  objetos,  cuyo  numero,  aupueatoa  unoucoh 
tiuuaciuii  du   otro,    esta  dado  por  la  lúrmul  >, 
siendo  /',,  «ate  número, 

/'„  =  l.'i.8...«  =  ;» 
(Icase  laotorial  n), 

que  se  llamau  coordiiiacioma  de  n  objeloi:  lo- 
madua  m  a  i/i ,  ea  decir,  grupos  eu  que  entran  »i 
lio  dichos  objeto»,  y  su  numero,  represrntaiulole 
por  .^'"ni  le  d»  la  íurmul* 

A''\  =  »(»-\)(n--¿)... 

(liase  n  sobro  vi), 

y  que  las  combinaciones  de  >i  objetos,   tomados 
»i  u  MI,  son  las  coordinaciones  en  que  no  hay  nin- 
gún objeto  repelido,  y  su  DÚniero  C'"'„  aera 
.itii 
'•"•„  =  4"  ; 

*  u 

estas  fóriiiiilas  se  complican  mucho  cuando  los 
objetos,  como  eu  el  caso  presento,  se  puedeu  co- 
locar, no  solo  unos  ú  coiitiuuaciou  de  otros,  sino 
eu  todos  sentidos,  y  cuando  se  pueden  com binar 
los  lados  y  los  vértices  de  dilurcutes  maneías; 
no  podemos  eutrar  eu  este  estudio,  puiaiuente 
es|>eculativo. 

RÓMULO  (SanI:  JJioy.  Mártir  cristiano  del  si- 
glo II.  Kra  uu  gentil  bien  alecciouado  en  las  doc- 
trinas de  la  idolatría  y  enemigo  nrecoiiciliablo 
de  los  cristianos,  llumbre  fiel  a  su  señor,  no  ca. 
recia  de  las  virtiidesque  se  asociaban  á  suscreeu- 
cias,  lo  que  fué  causa  de  que  mereciese  la  entera 
confianza  del  lamoso  cesar  español,  el  empera- 
dor Trajano.  Envió  éste  á  Homulo  á  las  Ualias, 
á  fin  de  que  se  cutcrase  del  estado  cu  que  se  en- 
contraban las  legiones  acantonadas  en  aquel  país, 
y  obligase  al  ejercito  todo  á  que  adorase  u  los 
dioses,  pues  tenia  noticia  de  que  había  entre  los 
soldados  algunos  cristianos.  Llegó  Uómulo  á  los 
cantones  deseoso  de  llenar  su  iiiisióii;  y  como 
encontrase  resistencia  en  su  jeté  Eudoxio  á  pres- 
tar adoración  á  los  ídolos,  y  viese  que  lo  seguían 
en  esto  algunos  otios  jefes  y  no  pocos  soldados, 
dio  cuenta  de  ello  á  Tiajauo.  lista  contradicción 
olendió  tanto  al  emperador,  que  inandóaKomu- 
loque  hiciese  marcharen  castigo  inmediatamente 
aquel  ejercito  de  las  (jallas  a  Molitina,  en  C'a]>a- 
docia,  sin  consideración  alguna  á  su  jóle,  ¿pesar 
de  estar  adornado  con  las  más  altas  condecora- 
ciones del  Imperio.  La  resistencia  de  jóle  tan 
condecorado  y  de  tantos  soldados  á  la  vez  á  ado- 
rar los  ídolos,  hizo  á  Kómulo  eutrar  en  sí  mis- 
mo y  estudiar  las  má.vimas  del  crisliauismo  y  las 
verdades  del  Evangelio,  y  se  arrepintió  de  todo 
corazón  de  haber  sido  instrumento  de  las  iras  do 
su  señor,  conocida  que  fué  por  él  la  falsedad  do 
los  dioses  á  quienes  hasta  entonces  había  pres- 
tado adoración.  Abjuró  do  sus  antiguas  creen- 
cias, y,  abrazando  la  Cruz  del  que  proclamó  la 
verdad  en  el  (jólgota,  se  presentó  al  emperador 
y  le  confesó  que  él  también  era  cristiano,  y  que 
como  tal  aborrecía  á  los  dioses  paganos  y  adora- 
ba á  Jesucristo,  único  Dios  verdadero.  Trajano, 
que  de  tal  modo  vio  renunciar  á  su  favorito  ú 
su  confianza  y  á  todos  los  honores  do  su  corte, 
se  encendió  eu  ira  creyendo  ultrajada  su  digni- 
dad, y,  llamando  á  sus  guardias,  mandó  quo  in- 
mediataiuento,  y  sin  consideración  de  su  clase  y 
circunstancias,  luese  decapitado  su  mayordomo. 
Con  ánimo  sereno  y  rostro  alegre  oyó  su  senten- 
cia Kómulo,  y  despidiéndose  de  su  señor  tempo- 
ral, no  sin  anatematizar  de  nuevo  sus  creencias 
y  manifestándole  sus  errores,  siguió  á  sus  ver- 
dugos cantanilo  alabanzas  al  Dios  verdadero, 
muy  gozoso  de  que  le  proporcionase  el  bautismo 
de  sangre  que  había  do  conducirlo  a  su  servicio. 
Ejecutóse  la  sentencia  do  Kómulo,  y  con  el  á  los 
santos  Kudo.NÍo,  Macario  y  Zenóu,  jefes  délos 
expresados  cantones  de  las  Gallas,  que  con  1104 
soldados  do  sus  legiones,  quo  como  ellos  se  con- 
virtieron al  cristianismo,  liieron  sacrificados  |ior 
la  fe  de  Jesucristo.  La  Iglesia  recuerda  el  heroís- 
mo de  Kómulo  y  de  estos  santos  el  día  .'•  de  sep- 
tiembre. 

-  RÓ.MVI.0  (San):  Biog.  Prelado  y  mártir  cris- 
tiano del  siglo  I.  Apena» em|iczó  San  I'edroáes- 
]>arcir  las  verdades  de  la  fe  ]ior  la  cesárea  c. ,  se 
acercó  un  día  á  él  un  joven  noble,  natural  de  la 
niiamay  de  muy  ilusttoproaapia,  de  talento  claro 
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y  muy  veitado  en  laacieneun  humaDM   Ir 

-'■i  cii  il.ttuft  ri-n  e!   ji^n   i¡r   dn  !i  ü  A  i  ■ 


r, 

erii 

do 'lo  ., 
proeur» i 
dieía  h 

ees  y    '  i  n 

K'- 

e  . 
II. 

la  la  propaganda  « 
consagró  oljis|Mt,  \ 
geliu  por  los  duiíioi  pu> 
Uómulo  a  l'iesoli,  y  pn  i 
dio  vista  a  lu      ' 
claridad  de  l.i 

ciéiidoso  el  h>ii-.    !,.  , ,  -  . 

dad,  el  pastor  de  ai|iiulla  grey.  De  '  ■> 

ík  tiergamo,  y  de  allí  á  Ijrescia  y  oh  <, 

logrando  en    todas  aumentar  el  iiúmeiu  de  >iiii- 
líanos.  Después  de  haber  lioelin  una  eopíoiia  co 
socba  do  lieiea,  y  dejado  por  t     '  'ii 

continuase  la    piopagandu,    ^'  'i 

con  cuatro  compiiñeros  ipie 
partes,    ayudándole   eu   sus   i 
rroniulgose  la  )'er>iccución  de  i  i 

los  cristianos;  y  como  el  obispo  de  hioaoli,  lrjo> 
de  intimldaisu  y  huir  do  su  liiror,  einpe/ó  u  pre- 
dicar con  más  ardor  para  sostener  la  le  de  kus 
iliocesanos,  fué  martirizado  por  los  idolatras.  L* 
Iglesia  le  venera  como  santo  mártir  el  día  U  de 
jiijio. 

RONCALI  (MkíHKL):  Jiiog.  General  español. 
N.  en  Cádiz  A  '¿O  de  noviembre  de  1720.  M.  á'.;(i 
de  abril  de  1794.  l'iincipio  su  carrera  miliiar  on 
IH  do  septiembre  de  174U  en  la  compañía  italia- 
na de  Cual  días  do  Corps.  Después  estudió  .Mate- 
máticas Con  aplicación  y  aprovecbamieiilo  en  la 
Academia  <)Ue  se  estableció  en  el  cuerpo  de  inge- 
nieros en  1750,  bajo  ladirección  y  enseñanza  del 
cajiilán  Pedro  Padilla.  Pasó  á  ingenieros  cou  el 
empleo  de  ingeniero  extraordiiiaiio  por  |>atcnto 
do  8  lie  julio  de  1753,  habiendo  sido  destinado 
cu  Madrid  á  las  urdeiies  de  Antonio  Ulloa,  ca- 
pitán de  navio.  Luego  lué  ú  Extremadura  y  á 
(lalicia,  cu  donde  se  eiii]deó  en  las  obras  de  mar 
y  tierra  que  se  cjei  utaiou  en  la  plaza  do  la  Co- 
ruña.  Ascendido  á  ingeniero  ordinal  lo  por  Keal 
despacho  do  12  de  enero  de  1762,  se  halló  en  la 
guerra  de  Portugal  y  on  ol  sitio  do  la  plaza  do 
Almeida,  en  el  que  acreditó  su  valor  eslorzado. 
Hecha  la  ]>az,  fué  á  continuar  sus  servicios  en 
Andalucía.  Los  progresos  que  hizo  en  su  prole- 
sión  le  proporcionaron  los  grados  de  capitán  y 
de  teniente  coronel  del  mismo  cuer|io.  Con  esta 
graduación,  y  con  el  nombramiento  do  ingeniero 
comandante  de  la  plaza  do  Caracas  en  1705,  pasó 
a  América,  en  donde  ejecutó  varias  obras  do  for- 
tificación y  edificación  on  dicha  plaza,  on  la  de 
la  Guaira  y  en  la  do  Puerto  Cabello.  Tiosladado 
á  España  á  los  ocho  años,  fue  nombrado  director 
de  ingenieros  y  de  las  fortificaciones  de  Catalu- 
ña. Las  de  líarcelona  son  el  testimonio  de  su 
constante  aplicación  é  inteligencia,  y  también 
las  del  castillo  do  Moutjuich,  que  |>erfeccionú  y 
concluyó,  suavizando  la  gran  cuesta  |>ara  subir  á 
él.  Demolió  la  muralla  vieja  del  mar  en  aquella 
ciudad  contigua  á  la.<<  Atarazanas,  y  la  torre  lla- 
mad i  de  las  Pulgas,  haciendo  en  sn  ' 'a- 

luarte  y  el  cuartel  inmediato  a  la 
cañones.   Kenovó   y   hermoseó  las  o 

tierra  y  mar,  ensanchó  sus  terraplenes  y  aunien- 
tó  el  palacio  del  Capitán  General,  dándole  como- 
didad y  mejor  aspecto.  Trazó  y  construyo  en  la 
cindadela  do  liarceloua  el  cuartel  á  prueba  de 
bonibii,  y  ejecutó  otras  obras  que  publican  su 
buen  dcsenipcño  en  aquella.  Estuvo  después  en 
la  expediciuii  de  Argel  y  en  el  sitio  de  Gibialtar, 
donde  acreditó  su  ciencia,  su  valor  y  serenidad 
en  las  acciones  de  más  riesgo,  por  loque  fué  i're- 
niiado  con  el  grado  do  brigadier.  Kestituíao  á 
Darcelona  fué  nombrado  Ministro  de  Hacienda, 
y  entonces  emprendió  la  obra  de  la  aduana,  que 
él  mismo  trazo  y  dirigió  |>ersonalniente,  lo^-ran- 
do  concluirla  en  el  año  de  179'J,  y  la  ■  -  ■  ■  ■■  '  - 
la  do  buen  arquitecto  civil ,  ]or  su  s 
didad,  economía  y  hermosura.  Aun  ,  :i> 

mereció  todo  el  aplauso  le  acarreó  muchas  )>eu 


870 


ROPA 


diiuibres,  de  modo  qtio  lo  fnó  |irecisa  retirarse  ñ 
una  casa  .'  .  rea  lio  Coruollá,  y  poco  dis- 

tanto de  l.iiiclü  lallociü,  y  fue  soinil- 

tailn   ■!!  . o  San  JosB  lie  aquella  cin 

da.l. 

:.„,._. .loiifiK  Ai.i;.iANi>i!0):  Biog.  M. 

en  Mti'lrivl  u  7  de  enoio  de  1S90.  La  fecha  y  lu- 
j<ar  <lo  sil  iiluoi'to,  citados  en  otro  Ingar  de  este 
Uitf  loXAi-.io  (t.  XVII,  jiáí;.  899,  col.  3."),  están 
equivocadas.  Cuando  lalle<'ii>  Konconi  era  en  la 
capital  do  Es|>aOa  |>rolcsor  de  la  Escuela  Nacio- 
nal do  M  lUiía  y  Declnniaciún. 

RONCHAUD  (Lris  iiEl:  lUoj.  Poeta  y  escritor 
iraiui's.  X.  en  Lons  lo-Saulnior  en  ISIO.  M,  en 
]'„f.:  ....  1..--  I  )iiisc  á  conocer  como  poeta  y  co- 
mo intesdo  dedic.ir.se  al  estudio  <1c 
liis  I  ~  y  de  la  Arqueología,  materias 
de  sus  trabajos  más  importantes.  Llegó  ásordi- 
rector  de  li^s  Museos  Nacionales  y  do  la  l^scuela 
del  Louvre.  Escribió  el  pielucio  do  las  J/tHioríí(.s' 
ydel  Manuscrito  íle  mi  inatire,  de  Lamartine;  dio 
niuc!- •  ,-■■■■•'■-  ■'  I..  ..  -nrio  tic  ,liUÍLiiicila<ltS 
grii  1SS7  fué  el  editor  de 
la  O  :  Las  horas  {ISH,  on 
8.°),  poesías;  nidios,  su  vida  y  sus  obras  (1861, 
en  S,°);J¡slU(lios  de  Historia  jwlitíco  y  religiosa 
(1873.  on  12.°);  Poemas  '  1SS3,  en 
id.);  La  Tapicería  en  la  '884,  en 
8.°);  Enel  Parteniín {1S86,  cu  lu.  ,./  uemasdc  la 
muerte  (1887,  en  12."),  etc. 

*  RONDELET  (AntO.NIKO  FhAXCISCO):  Biot/. 
M.  a  24  de  enero  de  1893  (V.  t  XVII,  p.ig.  904, 
col.  2.').  Despucs  de  haber  sido  piolesoren  Reú- 
nes, y  antes  de  ganar  ol  título  de  Doctor,  ejerció 
la  enseñanza  en  l'oitiers  y  Marsella.  Colaboró  en 
\iijle lista  de  Kconomia  Cristiana,  en  la  Jle vista 
Cotilemporiinen,  etc.  Además  de  las  obras  ya  ei- 
tadasenc^      "  smuo,  publicó  las  siguien- 

tes: L>c  ,  lili  Aridotclein  (1847,  en 

8.°):  '.'■■'  ■  ^.^'<\,en\9,°);Delespi- 

rilu  10  es  errata  de  este 

DlC'  :  í  política,  (1859,   en 

8.°);  Consejos  á  ¡ospaiires  sobre  la  educación  de 
.tus  hijos  (1861,  en  12.°);  La  moral  de  lariquesa 
vl863,  en  12.°):  Al  día  siguiente  del  casamiento 
^1866,  en  \d.)\Breve  manual  de  Economía  políti- 
ca (1868,  en  íd.);ia  Economía politica en  lavida 
¡iriídica  (1868,  en  18.°);  El  peligro  de  agradar 
il869,  en  12.°);  El  trabajo  y  sus  leyes  (id.,  en 
3¿.°);  La  educación  d  los  xeinte  años  (1873,  en 
12.°);  J/irín/e  alpaísde  las  quimeras  {IS7 5,  en 
id.);.4ri<rfc/iad/a?-(1879,  on  8.°);  Jieflexiones  de 
Lilcratnra  y  de  Filosofía,  de  Moral  y  de  Beliyión 
(1S81,  on  8.°);  La  resucitadade  Colonia(\8íi,  en 
12.°);  El  libro  de  la  vejez  (id.,  id.);  Una  mujer 
bien  desgraciada  (1890,  en  id.),  etc. 

RONQUILLO  briceño(Anto.n-io):5%.  Caba- 
llero español.  N.  en  Madrid  on  el  año  de  1633. 
Vistió  la  beca  do  colegial  del  Colegio  mayor  de 
Oviedo  en  la  Universidad  do  Salamanca,  y  por 
decreto  de  Carlos  II  de  26  de  junio  de  1683,  se 
le  hizo  merced  de  la  encomienda  do  Palomas  en 
la  Orden  de  Santiago,  de  que  el  Consejo  de 
Ordenes  le  mandó  dar  título  en  27  de  septiem- 
bre. Sirvió,  de3|iués  de  otros  eni|iIeos,  do  minis- 
tro de  los  Consejos  .Su|)remos  de  Indias,  Inquisi- 
ción y  Castilla.  En  1685  fué  nombrado  goberna- 
dor de  la  Sala  de  alcaldes  de  casa  y  corte;  en  1689 
era  ya  de  la  cámaray  conde  de  Francos;  en  1700 
so  intitulaba  también  conde  de  Gramero  por 
herencia  de  su  hermano,  Pedro  Ronquillo,  del 
Consejo  de  Estado,  y  embajador  n  Inglaterra. 
En  el  mismo  año,  á  1.°  do  noviembre,  día  en 
qno  falleció  el  rey  Carlos,  asistió  como  juez  á  la 
apertura  y  publicación  del  Real  testamento.  En 
30  de  abril  de  1701  acompañó  al  gobernador  del 
I  onsejo  al  reconocimiento  de  los  poderes  que  te- 
nían los  comisarios  do  las  ciudades  para  el  jura- 
■  ■  ii'.o  de  Felipe  V;  y  el  8  de  mayo  asistió  á 
1  to  en  la  iglesia  de  San  .lerónimo  como 
cjiísujcro  de  los  más  antiguos  de  la  cámara. 

ROPALO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 

«i.y,  ,1.,  1,,.  1  .,,,,, ..i„,n,^  familia  de  los  ligeidos, 

r-   por  Scbeller,    y  cuyos 

;  i-on  los  siguientes:  cuerpo 

basUiíie  iiÍ;iil;ii1o;  labeza  triangular,  alargan- 

do»»  por  dil.intf  y  terminada  por  un  tubérculo 

irente;  ojos  globuloso.^  y  salien- 

iiy  grandes  }' bastante  aproxi- 

'v'"iia3con  el  primer  artejo 

1  y  i'rolongado  hasta  muy 

"rior  de  la  cabeza;  el  últi- 

iiin  griieüo,  luailormc,  ca.<<i  tan  largo  comoel  pri- 
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mero,  y  los  dos  intermedios  cilindricos  y  de  igual 
longitud;  pico  largo  y  prolongado  hasta  la  base 
del  abdomen;  protóra.x  trapezoidal,  más  estre- 
cho por  delante  y  con  los  ángulos  posteriores 
poco  salientes;  escudo  medianamente  largo,  pues 
llega  hasta  la  tercera  parte  de  la  longitud  del 
aliilomcn;  élitros  con  la  porción  coriácea  más  ó 
menos  transparente,  y  la  membrana  muy  clara, 
con  sólo  unas  ocho  ó  10  norviacioues  buidas  en 
el  extremo;  abdomen  bastante  largo,  casi  lineal 
ó  muy  poco  onsancbado  por  detras,  con  los  bor- 
des planos  por  delante  y  después  un  poco  ele- 
vados; ¡latas  bastante  delgadas,  ligeramente  ve- 
llosas, y  con  los  fémures,  especialmente  los  pos- 
teriores, abulladosen  el  medio. 

No  comprende  este  género  más  que  una  sola 
csj)ecie,  el  Jlopalus  capitalus  Fabr. ,  insecto  que 
mide  hasta  un  centímetro  próximamente.  Es  de 
color  rojo  ferruginoso,  ]iunleadode  pardo.  La 
parto  coriácea  de  los  élitros  es  diáfana;  la  extre- 
midad del  escudo  blanca.  El  macho  y  la  hembra 
son  muy  semejantes  entro  sí.  Esta  especie  es  uno 
de  los  hemípterosmás  comunes  en  toda  la  Euro- 
pa meridional,  lo  mismo  en  Francia  que  en  Ita- 
lia y  España;  os  muy  común  en  el  verano  sobro 
todas  las  matas,  pero  más  especialmente  sobre 
los  pies  do  Aslcpias  vin-toxicum,  sobre  el  cual 
abunda  tanto  á  veces  que  forma  pelotones  espe- 
sos de  muchos  individuos. 

ROPALOCÉFALO:  m.  Zool.  Género  de  esporo- 
zoarios  próximo  á  los  coccidios,  y  do  organización 
dudosa,  pero  muy  importante,  por  el  papel  que 
algunos  le  asignan  en  la  producción  de  una  en- 
fermedad tan  terrible  y  misteriosa  como  el  cán- 
cer. Este-parásito  se  presenta  bajo  la   forma  de 
un  quiste,  del  que  se  originan  dos  especies  de 
larvas:  las  unas  zoides,   que  se  translórman  en 
una  especie  do  gregarinasnionocístidas;  las  otras 
csporozoides,  que  se  transforman  en  amebas  que 
en  su  desarrollo  ulterior  producen  nuevos  zoides 
y  csporozoides.  Este  género  ha  sido  descrito  por 
Korotnelf,  que  admitía  en  él  una  especie,  el  Uho- 
palocephalo    carcinomatosus ;  pero   según  otros 
histólogos,  y  en  opinión  de  Delage,  se  han  con- 
siderado  como  formas   del    parásito   leucocitos 
emigrantes  que  no  tienen  nada  de  común  con  el 
parásito.  En  diversos  carcinomas,  en  )iarticular 
en  los  epiteliomas,  las  células  cancelosas  contie- 
nen, ademasde  su  núcleo  más  ó  menos  alterado, 
producciones  do  aspecto  muy  variado.  Unas  ve- 
ces una  simple  masa  pequeña,  de  forma  bastan- 
te regular,  casi  esférica,  que  se  podría  tomar  por 
una  ameba  contraída,  pero  sin  núcleo  bien  evi- 
dente, siquiera  ciertas  partes   de  esta  masa  so 
coloren  irregularmente,   aunque  en  igual  modo 
que  el  núcleo,  presentando  liguras  carioquinéti- 
cas.  Otras  veces  se  encuentre  una  masa  esférica 
en  cuyo  interior  se  discierno  un  agregado  mor- 
coliforme,  como  sucede  en  muchos  csporozoosen 
vía   de  esporulación.   En  estos   parásitos  se  ha 
creído  ver  el  género  quo  nos  ocupa,  si  bien  es 
cierto  que  otros  le  relieren  á  una  ameba  ó  á  un 
plasmodio,  algunos  á  la  l'lasmodiupJiora  brassi- 
ce,  parásito  de  la  col.  No   lodos  los  histólogos, 
sin  embargo,  están  conformes  en  admitir  la  na- 
turaleza ]]arasitaiia  de  esta  terrible  enfermedad; 
pues  tegún  Cornil,  Fabre-Domerge  y  otros,  no 
se  trataría  sino  de  producciones  patológicos  no 
parasitarias,  como  gemaciones  nucleares,  mito- 
sis  anormales,  emigraciones  de  leucocitos,  dege- 
neraciones de  las  células,  etc. ;  pero  otros,  por  ol 
lado  contrario,  sostienen,  con  Malassez,  Metchni- 
cof,   Sartchenok,    Soudakevich  y  Cajal,  que  es 
un  parásito  vecino  do  los  coccidios.  El  cáncer  es 
generalmente  inoculable,   aun   de   un    punto  á 
otro  del   individuo  que  le  tiene  ó  de  uno  á  otro 
individuo,  y  aun  con  mayor  dificultad  entieani- 
males  de  diversa  especie,  y  esto  prueba  induda- 
lilemente  que  se  trata  de  una  oniermedad  para- 
sitaria, pero  que  necesita  aún  mayores  estudios, 
pudicndo   resumirse   el  estado   actual   de   esta 
cuestión  en  los  siguientes  términos:  1.°  Que  exis- 
te en  las  células  cancerosas,   en  muchos  casos, 
un  par.ásito  análogo  por  su  ciclo  evolutivo  á  los 
espoiozoarios,  cuya  evolución  está  bien  determi- 
nada y  cuya  presencia  no  se  ha  podido  siempre 
comprobar.  2.°  Que  es  imposible  en  este  estado 
de  conocimientos  afirmar  que  el  parásito  obser- 
vado algunas  voces  sea  la  causa  de  la  enfoimo- 
dad;  y  3.°  Que  á  veces  se  han  descrito  como  pa- 
r^isitos  del'  cáncer  ó  formas  de  su  evolución  al- 
teraciones patológicas  do  las  células,- que  no  tie- 
nen  nada  de  parásito,   siqnicra  puedan  sor  el 
resultado  de  loa  destrozos  ocasionados  por  ¿I. 
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ROPALONEMA:  m.  Zool.  Género  de  celenté- 
leos  de  la  clase  do  las  hidromedusas,  orden  de 
las  medusas  craspédotas,  familia  de  las  tracome- 
dusas,  establecido  por  Gegenbaur,  y  cuyos  priu 
c¡|iales  caracteres  son  los  siguientes:  medusas 
gelatinosas  de  pequeño  tamaño,  de  forma  algo 
elevada,  casi  homislériea,  provistas  de  un  velo  ó 
reborde  inferior  de  la  umbrela  bastante  desarro- 
llado, que  casi  cierra,  jior  lo  menos  en  los  dos 
tercios,  el  diámetro  interior  del  disco,  con  16  ca- 
nales radiantes  bien  desarrollados,  entro  los  cua- 
les quedan  colocados  los  órganos  sexuales  y  los 
aparatos  auditivos,  los  cuales  son  entodcrmicos, 
y  constan  do  una  vesícula  otocística  en  la  cual 
existen  las  concreciones  ú  otolilos;  órganos  pig- 
mentarios do  la  sensación  visual  en  la  base  de 
los  tentáculos,  muy  poco  desarrollados  ó  aun  nu- 
los; desarrollo  abreviado  por  pianolas.  Las  Jiho- 
¡talomams  son  medusas  peijueñas,  de  un  centíme- 
tro próximamente  do  diámetro  y  con  el  velo  su- 
mamente desarrollado,  casi  más  que  en  cualquie- 
ra otra  medusa.  Viven  pelágicas  on  alta  mar,  y 
sou  apenas  perceptibles,  por  ser  su  cuerpo  gelati- 
noso y  muy  transparente.  So  mueven  por  las  con- 
tracciones de  la  umbrela,  que  expulsa  ]ior  el  ori- 
licio  del  velo  el  agua  que  encierra  entre  éste  y  la 
cara  inferior  del  dorso.  Lo  mismo  que  muchas 
medusas  del  grupo  de  las  gerióniílas,  no  pasan  en 
su  desarrollo  por  una  fase  polipoide,  como  las  l'o- 
docarync,  Obclta,  Bougainvillea,  Craspa/ocustes, 
etc.,  sino  que  la  medusa  produce  los  huevos,  que 
originan  larvas  plánulas  ciliadas,  que  sin  perder 
su  movilidad  se  translórman  en  medusas.  Estas 
medusas  son  frecuentes  en  muchos  mares,  y  entre 
sus  especies  más  notables  citaremos  la  Bhojialo- 
nema  velatum  Gebr.,  líh.  polydnctyluin  JiJaock,  y 
A7¿.  pletogastcr  Kelerst.  La  primera  de  esta  Ilho- 
palonema  «/«í«?it, descrita  por  Gegenbaur,  tiene 
la  umbrela  redondeada,  apenas  cónica,  con  el  tu- 
bérculo vertical  verruciforme,  y  es  apenas  más 
alta  que  ancha,  midiendo  iiróxiniamente  un  cen- 
tímetro de  alto;  funículo  cilindrico  poco  más  lar- 
go que  la  umbrela;  boca  cuadiilobulada,  con  los 
lóbulos  grandes  y  cbtusos;  órganos  rejiroductores 
011  número  de  ocho,  fusiformes,  situados  hacia  la 
mitad  de  uno  de  los  canales  radiantes;  tentáculos 
en  número  de  32,  de  los  cuales  la  mitad  son  ma- 
yores y  claviformes,  carácter  que  denota  el  nom- 
bre genérico,  y  los  otros  16  menores  y  provistos 
de  cerdas  rígidas  táctiles;  vesículas  auditivas  en 
número  de  16.  Esta  especie  es  común  on  el  Me- 
diterráneo y  Adriático  en  los  meses  de  prima- 
vera. 

ROPALURA:  m.  Zool.  Genero  de  mesozoos  d^ 
la  clase  de  los  ortonéctidos,  descritos  y  observa- 
dos per  Giard,  Keferstcin  y  Mac-lntosh.  Las 
Ithopalura  constituyen  una  forma  muy  curiosa 
de  parásitos,  de  organización  tan  excepcional 
que,  cómelos  diciémidos,  ha  sido  jaeciso  sacarlos 
de  los  tipos  en  quo  se  incluyen  todos  los  anima- 
les no  protozoos,  para  formar  con  ellos  el  tipo  ó 
grado  de  organización  denominado  por  Van  \'e- 
ueden  de  los  mesozoos.  Estos  seres  lueron  obser- 
vados por  Keferstcin  parásitos  de  una  Lcplopla- 
nn,  por  Intosh  en  un  gusano  del  género  Linneus, 
y  por  Giard  en  las  Ofinras. 

El  cucrjio  de  los  machos  es  fusiforme,  largo  de 
O'"'", 104,  y  presenta  cuatro  ó  cinco  surcos  anula- 
res transversales  que  hacen  aparecer  el  cuerpo 
como  dividido  en  segmentos;  el  primer  anillo  pue- 
de estar  compuesto  de  cuatro  ú  ocho  células, 
provistas  do  pestañas  rígidas  y  dirigidas  hacia 
delante  cuando  el  animal  está  muerto;  el  segun- 
do anillo  está  formado  por  cinco  filas  transversa- 
les de  pequeñas  células  cúbicas,  cada  una  de  las 
cuales  contiene  un  cuerpo  refringente  de  forma 
irregular;este  anillo,  muy  marcado,  recibeel  nom- 
bre de  anillo  papilífero,  y  carece  de  pestañas  vi- 
brátiles; los  demásanillos  presentan  todos  pesta- 
ñas vibrátiles  dirigidas  hacia  atrás,  y  excejicio- 
nalmeiitc  largas  on  el  último  anillo,  compuesto 
de  ocho  células  disjniestas  en  dos  filas,  formado 
por  una  masa  ovoidea,  granulosa,  rodeada  de 
una  envoltura  anhi.sta  muy  marcada,  que  á  su 
vez  está  cubierta  ]>or  una  capa  fibrosa  más  larga 
que  ella,  que  viene  á  unirse,  adelgazándose,  á  las 
dos  extremidades  del  cuer¡io;  se  observa  á  veces 
quo  estas  fibras  presentan  núcleos  en  su  trayecto. 
Lleg.nda  la  época  de  la  madurez  sexual  del  tes- 
tículo, las  fibras  pierden  su  núcleo  y  se  separan 
do  manera  que  se  unen  formando  tres  ó  cuatro 
haces;  las  células  excdérmicas  se  di.sgregan  en 
varios  sitios  y  los  esiwrmatozoides  quedan  cu  li- 
bertad;  las  hembras  se  presentan  bajo  dos  for- 
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-  irmllo  He  los  machos  ha  podido  ser  se- 
'1  ■     '  .s  |)orJnlin;  el  huevo  se 

i.~'  o  en  dos  esferas  dcsisna- 


Clones  repeiiii.is  a  lómenos  14  células  qne  en- 
vuelven la  nmyor  pirte  de  la  célula  endodirnii- 
ca,  aun  anti'sde  liencei  dividirse,  lo 

ciinl  verifica  nuv.  nte,  no  originando 

posterior.    Uesput's 
ta,  y  antes  que  se 

.  ; i  cndodérniica  origi- 

n  1  Mili  nueva  Cflnla  jieqneña,  colocada  bajo  el 
LI  i-io|oro  y  opuesta  a  la  precedente.  Estas  dos 
Ci-lnlas,  que  Terrier,  ile  quien  tomamos  estos  da- 
tos  f  Mnnunl  de  ünnloqia,  t.  I\  llama  células 
",-.  se  dividen  cada  nna  de  ellas  eir  dos, 
in  la  gran  célula  comprendida  entre 
. '  .-  . .  ■  lil  se  fracciona  en  nn  gran  número  de 
•  '.  ;.>snial  limitadas,  provist.is  cada  una  de  nn 
]  •  :  •.•^'ia  ni'icleo  y  formando  una  diminuta-masa 
1'^'  'ir.i.  Las  células  intermedias  se  multiplican 
tiMii-n,  y  forman  desde  el  principio  un  cas- 
■\"--  '■  en  cada  uno  de  los  polos  del  conjunto  de 
e- '' li  pequeñas  que  acal-amos  de  mencionar. 
^'  ■  -'  '  -  — >  riún  se  atarea,  v  el  animalito 
■:iado  por  ocho  filas  de  células 
crtas  enteramente  de  pestañas 
vibr.iiilcs;  las  células  extremas  da  cada  lado  se 
tocan  en  la  linea  media;  las  células  intermedias 
hacen  otro  tanto  por  delante  y  por  detrás  de  la 
masa  endodérniica;  las  cclnlas  exodérmicas  de 
'.      '  '  '  -I  del  anillo  ce- 

odérmioas  si- 
..    Lsversalmente, 
-     :  .     :  .  -  ¡testañas  vibrjtiles 

\  ■        ■       .    ;  :i       ■rü;cada  una  de  las 

"'  i-  >  :e  células  da  nacimiento  li  un  anillo 
<i,  1  'I  Inn  adulto,  v  la  nltinia  de  dichas  filas 


I'o.i' lincas,  todas  semejantes  entre  si,  antes  que 
li-  -'hilas  intermedias  laa  hayan  envuelto.  I,o« 
eiiii  riones  salen  de    las  masas   j'  : 

•  li;e   están  encerrados  cnando  la 

'•;  il  "lica  es  con' ' '-   ■  ■ 

tih  vs  vibrátiles. 

rií.res  son  enton' '.     .  .    ..  .  ;,  . .    ..      ,  n 

teriorea,   pero  no  urdan  en   igualarse  nnaa  á 


'  ',  equinodermo  astoroideo;  Jth.  /«• 
lia  del  Xtvierles,   gusano  platelniin- 

to;  y  1.1  J:!i.  ffigaf,  que  no  es  realmente  sinounn 

forma  femenina  de  la  Oiardi, 

'  ROQUETTE  (Oti'.n):  Bio().  M.  li  19  de  mar- 
zo de  lS9ti(  V.  t.  XVII,  piig.  917,  col.  2.").  Hijo 
''  i'ia  de  oricen  francés,  hizo  en  l'ranc- 

1    los  estudios  do  la  Fecunda  ensc- 

ü..„. lósanos  de  1S51   publicó  su  novela 

titulada  Orion.  En  sus  viajes  por  la  Alemania  del 
Sur,  .Suiza  y  la  Italia  septentrional,  halló  ins- 
piración para  varias  obras  notables.  En  el  tiem- 
po de  su  profesorado  en  Dresde  (18.'')4-57í  prepa- 
ró nna  historia  de  la  Literatura,  que  pul  ' 
tarde  con  el   título  de  Geschi/hle  der  i 

I   ■    ítutti^art,    1S01-C.3,   2    vol.  en    -. 

1  tuvo  li  su  cargo  la  enseñani-a  de  la 

¡1  emana  y  déla  Historia  en  la  Es- 

cuela Politécnica  de  Darm.«tadt. 

ROSALÍA  DE  PALERIVIO  (Sant.\1:  liiog.  Vir- 
gen cristiana.  Is .  en  la  ciudad  de  Palermo,  ca- 
pital del  reino  é  isla  de  .Sicilia,  en  el  siglo  xii 
de  nuestra  era.  M.  á  4  de  septiembre  do  IICO. 
Hija  (le  .Sinibaldo,  principe  descendiente  de  la 
familia  imperial  de  Carloniagno,  fué  criada  en 
[lalacio  con  todo  el  esplendor  que  exige  el  mun- 
do á  los  que  mecen  en  cuna  real  y  llevan  sangre 
de  soberanía.  Creció  Rosalía  rodeada  do  este 
ambiente  que  tanto  agrada  á  los  grandes;  pero 
como  había  nacido  para  ocu]iar  otra  región  más 
magnífica,  desde  muy  niña  miraba  con  indife- 
rencia cuanto  la  rodeaba,  nada  le  parecía  gran- 
de, su  propia  grandeza  lo  parecía  miseria  y  po-  ' 
quedad,  y  tanto  despreciaba  las  galas  con  que  I 
sus  doncellas  procuraban  embellecerla,  que  to- 
dos los  de  su  casa  se  asombraban  do  tanta  indi- 
ferencia y  tanto  despego  de  las  cosas  que  hala- 
gan a  las  mujeres,  por  buenas  que  sean.  Puesta 
constantemente,  desde  que  empezó  i  pensar,  sn 
alma  en  Dios,  y  comparando  su  grandeza  infi- 
nita con  la  finita  que  la  rodeaba,  so  humillaba 
avereonzada  ante  las  santas  imógene.s,  pidiendo 
^  '"  1     ■     '  , )  camino  n  ' 

'  1  á  su  ghi 

iÍl vi.ijios.  Deci  :.    ,. — 

mundo,  un  día  abandonó  el  firinoipado  de  sns 
padres,  la  corte  y  toda  su  familia,  y  snla  entera- 
mente, para  no  tener  testigos  que  la  impidiesen 
orar,  ni  enemigos  que  la  vendiesen,  fué  buscan- 
do jior  los  sitios  n  :-s  de  las  cercanías 
de  Palermo  nn   I-  .  lo  de  toda  pobla- 

"■  •'    '"  •' ■  .■    jodcr  '•'  — 

lió  i'or  f' 

:  ¡no,  n  tres  !• , 
If  rnio,  lejos  do  todo  hogar,  y  en  un  jmnto  tan 
escabroso  qne  pocas  veces  lo  había  pisado  plan- 
la  santa  la  gruta,  por  lo 

:  i  y  .selvática,  más  propia 
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iiiu  parte  del  pioícbúiaüu  (ie  la  Liii\etíiúad  de 
Leipzig. 
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Imperio,  ai  .c 

octubre  de  1  il, 

nn  notable  disriunu,  en  el  que,  Iralandu  de  los 
asuntos  de  Armenio,  Tnanile»t<^  que  en  preciso 
apoyar  al  grdiierno,  que  no  n  '  !a 

del  embajador  británico  en  v 

que  no  del  íi  -  ■    ' ' 

jioncrso  á  Ti  i- 

meiite  á  la  i-  '  ,    ■ . 

Xo  quería  la  acción  aislada  de  Inglaterra  en  el 
Oriente,  porque  esto,  á  su  juicio,  provocaría 
nna  guerra  europea.  Censuró  con  dureza,  en  otro 
discurso  pronunciado  (1.°  de  diciembre  de  15991 
en  Loii  '  "  -ultosdefl  '  '  *'  .. 
tro  de  '  .  á  otras  r 

rodelí         I  ..     u  aniinorad.i 
tica  de  Kosebery,  aunque  si_  " 

jefe  del  partido  liberal,  V.   t.  li, 

col.  1.", 

ROSENDO  f  .ín):  Bieg.   Prelado  español  y 
contosi  N,  en  el  ].ueb!o  do  Vablc-a- 

las  (0,1  'o  noviembre  del  afio  «fi?.  M, 

á  1.°  do  mai.-.ú  de  !'77.  Sus  padics,  e 

Jlcnénflez.  señores  de  aquella  tic  ii 


.'^alvaiinr  que  habla  en  ' 
desalas,  l'n  día  ijue  se 
con  el  mayor  fervor  de! 
recio  un  ántel  v  le  diio 

:■■    •  •       •■ 


tisiiio  el  nuinbie  i\v  K(i9eutio, 
tal  n'ndo  en  la  virMid,  qne  el 


metía  cam 


biar  estos  c<jmodos  atavíos  por  el  tos-  l  la  afición  y  amor  de  todos  lof  que  lo  trataban, 


872 


R0S8 


ROST 


ROTS 


}•  no  tardó  la  fama  en  hacerse  lenguas  para  \n\- 
blicar  su  modestia,  su  castidad,  su  i<iedad  y  su 
caridad  pira  con  los  pobres.  Como  cuando  llegó 
á  mozo,  la  virtud  y  santidad  de  Rosendo  eran 
ya  proverbiales  en  el  país.  &  ])csar  de  qne  sólo 
contaba  dieciocho  años,  el  clero  y  el  ))Uoblo  lo 
elidieron  por  su  obis|in;  resistióse  tennr.mente  su 
modestia  ii  ndniitir  esta  difinidnd;  pero  si  bien 
pudo  contr.iriar  la  voluntad  de  sus  paisanos,  no 
pudo  resistirse  li  la  de  Dios,  que  por  medio  de 
>ina  revelación  le  mandó  admitirla.  Ocupando 
la  silla  do  la  diócesis,  una  gran  luz  evangélica 
le  iluminó  desde  luego;  puso  su  conato  en  enso- 
ñar á  sus  discípulos  los  principios  y  prácticas 
religiosas  ó  incnlcarlcs  el  amor  A  las  virtudes 
cristianas,  y  on  especial  á  la  cariilad,  que  es  la 
mayor  de  todas.  Si  bien  la  continua  ocupación 
en  que  se  hallaba  para  dirigir  las  almas  por  el 
recto  camino  de  la  perfección  no  le  dejaba  tioui- 
|io  alguno  ocioso,  su  corazón  ansiaba  por  vida 
niAs  solitaria,  &  fin  do  entregarse  mejor  á  la 
contem]dación  y  á  la  oración.  No  pndiendo  re- 
sistir á  tan  ardientes  deseos,  mandó  construir 
el  monasterio  de  Cclnnova,  y,  luego  que  estuvo 
concluido,  se  fué  á  él  con  otros  monjes  á  hacer 
vida  monástica.  Grande  alegría  tenía  Rosendo 
al  ver  cumplidos  sus  deseos  do  vivir  y  poder 
morir  en  la  soledad;  pero  vacante  por  aquellos 
tiempos  la  silla  episcopal  de  Compo.slela,  fué 
trasladado  á  ella  San  Rosendo,  quien  emprendió 
el  gobierno  de  aquella  diócesis  con  la  misma 
prudencia  y  celo  que  tuvo  en  Dumio.  Auscntó.se 
de  Galicia  el  rey  Sancho;  y  aprovechando  los 
normamlos,  que  acechaban  las  costas  del  Cantá- 
brico, la  falta  de  gente  armada  en  aquella  parto 
do  Galicia,  la  invadieron  repentinnuieute  cau- 
sando mil  estragos.  Confiando  San  Rosendo  más 
en  Dios  qne  en  las  fuerzas  de  que  podía  dispo- 
ner, se  presentó  á  los  normandos  con  los  fieles 
que  quisieron  seguirle,  y  dióles  tan  brusco  ata- 
qne  que  logró  hacerles  abandonar  Galicia  con 
la  misma  precipitación  que  la  habían  inva- 
dido; y  no  contento  con  esto,  dio  contra  los 
moros  que  asolaban  el  Portugal  confinante  con 
Galicia.  Como  no  pudiese  resistir  Rosendo  la 
idea  de  vivir  en  la  .soledad,  á  fin  de  conseguirlo 
definitivamente  hizo  dimisión  del  obisiiado,  y 
se  retiró  a  nn  monasterio  de  Celanova,  en  el 
que  fné  modelo  de  pobreza,  de  humildad  y  de 
penitencia.  Aun  cuando  le  repugnaba  el  mando 
y  deseaba  vivir  siempre  en  la  obediencia,  no 
pudo  menos  de  ejercer  algunos  años  el  cargo  de 
abad.  Conociendo  el  santo  que  se  acercaba  el  fin 
de  su  vida,  ansioso  de  unirse  á  su  Dios  le  vio 
con  alegría,  y  se  dispuso  á  la  muerte  con  la  re- 
signación del  justo.  Su  sepulcro  fué  glorificado 
por  los  muchos  milagros.  La  Iglesia  celebra  su 
fiesta  el  día  1."  de  marzo. 

*  ROSSELL  (Ramón):  Bioq.  M.  en  Madrid  á 
30  de  noviembre  de  J898.  En  los  Viltimos  años 
do  su  vida,  en  la  capital  de  España,  trabajó  cu 
el  Teatro  de  Lara,  donde  tomó  parte  en  los  es- 
trenos de  Los  Itiiffonolfs,  E!  seüor  qolernador  y 
Zarnoiiela,  obras  todas  que  le  proporcionaron 
muchos  aplansos.  Fignró  en  Madrid  en  1897  en 
la  compañía  del  Teatro  Cómico,  luego  llamado 
ÍTufvo  Teatro,  en  el  qne  interpretó  uno  de  los 
papeles  de  El  xcñor  f/obernarlor,  saladísima  co- 
media, antes  citada,  escrita  por  Ramos  Carrión 
y  Vital  Aza.  Víctima  de  terrible  dolencia,  que 
llegó  á  mermar  la  claridad  de  sns  facultades  in- 
telectuales, falleció  en  la  fecha  arriba  consigna- 
da. A  su  entierro  asistió  gran  número  de  ami- 
gos, compañeros  y  admiradores  del  actpr(  yante 
los  teatros  de  Apolo,  la  Zarzuela,  la  Comedia  y 
el  Español  se  depositaron  artísticas  coronas  y  se 
arrojaron  sobre  el  carro  mortuorio  ramos  y  flo- 
res por  las  actrices.  V.  tomo  XVII,  pAg.  942, 
col.  3.». 

*  ROSSi  (.Ti'AN  Bavtista  de):  üing.  M.  en 
el  palacio  de  Castel-Oandolfo,  puestea  su  dispo- 
sición por  el  Papa,  á  20  de  septiembre  de  1894. 
Entre  sus  últimas  obras  figuran  estas  dos:  I!i- 
bU'oleca  tlr.  In  sede  aposUliea  (18S4,  en  4.°);  Bel 
tprafposituí  de  vía  flaminiat  (1888,  en  8.°). 

-*  Rnssi  (Eiis-ESTol:  Sion.  M.  en  Pescara 
(lUlia)  A  4  de  junio  de  1896  (V.  t.  XVII,  pági- 
na 953,  col.  l."l.  Muv  ioven  era  cuando  sus  pa- 
dres, AI»'  ianles,  quisieron  hacerle 
estudiar  el                     "iosdc  oliedecerles,  secon- 

trató  en  ui.  ,  i  de  cómicos,  con  los  (pie 

interpretó  papeles  de  galán  ioven  en  Genova 
(1846),  Milán  y  Turín,  logrando  en  poco  tiempo 
gran  reputación.  Después  de  su  primera  campa- 


ña artística  en  París  (185r)),  recorrió  toda  Euro- 
pa cosechando  grandes  triunl'os.  Dio  A  conocer 
en  Vicna  el  teatro  de  Goldoni;  volvió  A  París 
(ISOO),  que  le  ajilaudió  en  el  papel  de  Favsto  y 
otros  ya  citados  en  este  Diccionario,  y  varias 
veces  estuvo  en  Madrid.  Kn  esta  líltinia  capital 
entusiasmó  siempre  al  auditorio,  sobre  todo  por 
los  años  de  1868  y  ISfí^,  época  en  que  también 
so  presentó  al  público  de  Lisboa.  Las  obras  en 
que  sedistinguió  más  en  Madrid  fueron:  Hrímlel, 
Ótelo,  El  rey  Lear,  y  alguna  otra  de  eu  vastísimo 
repertorio.  Llegó  con  justicia  A  figurar  entre  los 
más  eminentes  actores  de  su  época;  mereció  el 
sobrenombre  de  Tnlmn  ita/iaiw.  y  se  vio  solici- 
tado por  los  cmprcsarios.de  Vicna,  Londres  y 
San  Petersburgo.  Era,  además  de  actor  notabilí- 
simo, buen  autor  dramático.  Escribió:  Adela, 
drama,  ]iara  la  Ristori;  Las  hienas,  comedia  so- 
cial; ta  oración  de  nn  soldado,  drama,  etc.  Im- 
primió además  nn  libro  de  Estudios  dravuíticos 
y  unas  Memorias  A  las  que  dio  el  título  de  Cua- 
renta aüos  de  vida  arllscica.  Fué  caballero  de  va- 
rias Ordenes.  Adquirió  una  modesta  fortuna,  que 
le  permitió  vivir  con  holgura.  Sucumbió  víctima 
de  unas  anginas  complicadas  con  un  ataque  de 
intliiema. 

ROSTAND  (Edmundo);  Bioff.  Poeta  y  autor 
dramático  francés.  N.  en  Marsella  en  1868.  Hizo 
parte  de  sus  estudios  en  París.  Seguía  la  carrera 
de  Derecho,  pero  su  vocación  por  la  Literatura 
interrumpió  los  arillos  estudios  y,  consagrado  á 
las  musas,  publicó  en  1890  sus  primeros  versos 
Mitsardines.  En  1892  se  representó  en  la  Come- 
dia francesa  Les  I¡omanesi¡ties,  comedia  en  tres 
actos  y  en  verso,  que  fué  nna  revelación  de  su 
talento  poético;  en  la  Kenaissance  estrenó  en 
180.')  Sarah  Bernhardt  la  pieza  en  cuatro  actos 
y  en  verso  La  ¡yrincrsse  T.ointaine,  y  en  abril  de 
1897  obtuvo  un  brillantísimo  éxito  en  el  mismo 
teatro  su  evangelio  en  tres  cuadros  y  en  verso 
La  Samarilana,  que  interpretaron  Sarah  l'er- 
nhardt  y  Bremond.  Grande  fué  el  triunfo  obte- 
nido por  el  poeta,  y  por  entonces  un  ilustro  crí- 
tico, liablando  de  Rostand,  decía  A  sus  lectores: 
¡Uclened  hicn  este  nombre,  que  será  e/rande  iin 
día!;  predicción  que  no  tardó  en  confirmarse, 
pues  en  28  de  diciembre  del  mismo  año  obtenía 
Rostand  en  el  Teatro  do  la  Porte-Saint  Martín, 
con  su  comedia  heroica  üyrano  de  Bergerac,  uno 
de  los  mayores  triunfos  escénicos  que  un  autor 
puede  alcanzar.  Toda  la  concurrencia,  visible- 
mente conmovida  y  calurosamente  entusiasma- 
da, saludó  con  unánime  aclamación  al  poeta  que, 
después  de  tantos  pesimismos,  socialismos,  ibsc- 
7n'Sinos,  etc.,  psicológicos,  trascendentales,  et- 
cétera, etc.,  vencía  en  toda  la  línea  sin  otras  ar- 
mas que  las  antiguas,  la  acción  y  la  poesía,  que 
parecían  relegadas  á  los  arqueológicos  museos 
para  reposar  eternamente  sobre  sus  ])olvorientos 
laureles.  Rostand,  con  el  tipo  de  Cyrano,  fanfa- 
rrón y  quimerista,  enamorado  y  tierno,  á  ratos 
alegre,  á  ratos  melancólico,  de  intré])ida  bravu- 
ra y  de  heroico  sacrificio,  ha  encarnado  en  una 
acción  sencilla  é  interesante  el  alma  de  la  ver- 
dadera jíoesía,  y  ha  bordado  las  escenas  de  la 
obra  de  pensamientos  y  frases  que,  en  alns  de 
una  fácil,  fresca  y  luminosa  versificación,  han 
volado  de  los  labios  de  los  actores  al  corazón  del 
público.  Cuando  en  España  reñían  la  más  en- 
carnizada batalla  clásicos  y  románticos,  dispu- 
f  ándese  el  centro  ile  la  Literatura,  decía  Alberto 
Lista  que  no  existían  en  puridad  sino  dos  géne- 
ros literarios:  el  bueno  y  el  malo.  La  tragicome- 
dia de  Edmundo  Rostand,  ó  comedia  heroica  co- 
mo él  la  titula,  ateniéndose  á  la  clasificación  del 
maestro  Lista,  ]iertenece  al  género  bueno,  al  que 
deleita,  al  que  connuieve,  al  que  entusiasma  á 
quien  la  ve  representar  y  A  quien  la  lee.  Tradu- 
cida la  obra  ('t/rnno  de  TIerqernc  al  castellano  por 
los  señores  Tiutorer,  Vía  y  Martí,  fué  represen- 
tada por  primera  vez  en  el  Teatro  Español  de 
Mailrid  en  los  primeros  días  de  febrero  del  año 
de  1899,  alcanzando  un  éxito  no  menos  brillan- 
te que  el  obtenido  en  París  en  su  primera  y  su 
cesivas  representaciones. 

ROSTOVSKY  (Al.lMANDKO  BOEI.SOVICH  LODA" 
NOF-1:  Bioq.  V.  LOÜANOF-ROSTOVSKY  (ÁLEJAX- 

Diio  Borisovich),  en  este  Apéndice. 

'  ROSTRILLO:  I'lnl.  Del  conjunto  de  perlas 
de  dimensiones  variables,  comprendidas  entre  la 
perla  gruesa  ó  de  elección  y  la  menuda  ó  aljófar, 
los  plateros  hacen  tres  divisiones  princi]iales:en 
roslrillo  (irtieso,  cala?  y  ni«?ii'f/o;  en  el  primero 
entran  500  granos  jior  onza,   600  en  el  cabal  y 


700  en  el  t»em(do;  además  se  llama  medio  ros- 
trillo  grueso  la  perlería  que  cuenta  S.'iO  perlas 
por  onza;  si  entran  1200  se  llama  .simplfiiiente 
•medio  rosfrilh,  y  el  intermedio,  ó  de  1000  gra- 
nos, medio  rostrillo  mejor. 

Pudiera  parecer  algo  vaga  esta  clasificación, 
pero  hay  que  tener  presente  que  antes  de  hacer- 
la se  liaco  una  seiiaracióu  ó  escogido,  de  modo 
que  las  dimensiones  de  los  granos  de  cadagru]io 
varíen  muy  poco  entre  sí,  por  más  qne  no  sean 
exactamente  iguales,  como  se  exige  á  las  perlas 
de  elección,  pero  qne  no  puede  haberlas  diferen- 
cias que  se  observan  en  las  de  rebusco  ó  aljófar, 
y  ]ior  lo  tanto  se  puede  decir  que  el  peso  de  cada 
glano  difiere  poco  del  medio  qne  le  corresponde 
en  cadagni)io;  así,  siendo  el  quilate  en  las  pie- 
dras preciosas  i/i«  de  onza  ó  212  miligramos,  el 
peso  medio  de  nna  perla  de  rostrillo  grueso  será 

-y^'~  =  8,96  miligramos;  el  do  una  de  rostri 

lio  cabal  7,466...;  el  de  una  de  rostrillo  menudo 
6,4;  el  de  un  grano  de  medio  rostrillo  grueso 
5,27;  el  de  uno  de  medio  rostrillo  mejor  4,48,  y 
el  de  nna  perla  de  medio  roslrillo  3,733...  mili- 
gramos, lo  que  no  quiere  decir  quesean  éstos  los 
pesos  exactamente,  pero  sí  que  difieren  poco  de 
ellos,  y  la  diferencia  es  realmente  despreciable. 
También  so  llama  rostrillo,  entre  plateros,  la 
guarnición  de  rayos  y  estrellas  con  que  se  encua- 
dra el  rostro  de  algunas  imágenes,  especialmente 
de  la  Santísima  Virgen,  Madre  del  Salvador;  es- 
tos rostrillos  suelen  ser  de  jilata,  y  algunas,  aun- 
que pocas  veces,  de  oro  y  )'iedras  preciosas,  y  es 
la  co)iia  del  adorno  que  han  usado  las  mujeres 
en  determinadas  épocas,  por  más  que  sea  la  forma 
de  rayos,  que  quieren  tal  vez  significar  destellos 
de  la  divinidad. 

ROThAn  íGrsTAVO):  Bio'/.  Historiador  fran- 
cés. N.  en  Estrasburgo  en  1824.  M.  en  Suiza  en 
1870.  Abrazó  muy  joven  la  carrera  diplomática, 
y  sucesivamente  fué  secretario  de  embajada  en 
Berlín  y  Florencia.  Después  de  haber  sido  cón- 
sul general  en  Francfort,  ocupaba  el  }'nesto  de 
Ministro  de  Francia  en  Ilambuix'o  cuando  esta- 
lló la  guerra  franco- prusiana  (1870'i.  Firmada  la 
paz,  se  apartó  de  las  funciones  públicas  y  se  con- 
sagró á  la  redacción  de  obras  históricas,  que  le 
dieron  merecida  fama.  Dejó  estudios  poco  nume- 
rosos, pero  muy  importantes  para  la  historia 
contemporánea.  He  aquí  sus  títulos:  Los  oríge- 
nes de  lii  (iirrrra  de  1870  ?/  L^f  poHtira  francesa 
en  1876  (1879,  en  8.°).  -  Jlrcuerdos  diplojnrí ticos: 
El  asunto  del  Liixemburgo;  El  prehidio  de  la 
guerra  de  1870  (1882,  en  8.°).  -  Becnerdosdiplo- 
'miíticos:  Alemania  é  Italia,  1870-71  (1884-85,  2 
vols.  en  8.°). 

*  ROTHSCHILD  (LlONET,  Natán,  barón  de): 
Bioq.  M.  en  Londres  á  3  de  junio  de  1879  (véa- 
se t.  XA'II,  jiág.  964,  col.  1.'°).  Fué  desde  1836 
hasta  su  fallecimiento  el  jefe  de  la  opulenta  casa 
de  banca  conocida  en  todo  el  mundo  por  la  ra- 
zón social  de  A'.  M.  llothschild  y  S'ons.  Dirigió 
todas  las  grandes  operaciones  qne  tuvieron  por 
objeto  allegar  cuantiosos  recursos  al  Estado  en 
Inglaterra.  Fué  jefe  del  sindicato  que  anticipó 
(1854)  al  gobierno  de  la  Gran  Bretaña  IG  millo- 
nes de  £,  y  prestó  señalado  servicio  á  su  patria 
dando  la  enorme  siinia  necesaria  para  la  coni]ira 
de  las  acciones  del  Canal  de  Suez.  Ocupado  toda 
su  vida  en  los  cálculos  y  las  combinaciones,  halló 
siempre  tiempo  para  ejercer  la  caridad. 

-RoTsrnn.D  (Ei.  nAr.óN  Fernando  de): 
Bioq.  Político  inglé.s.  N.  en  París  en  1839.  M., 
víctima  de  un  síncope,  en  el  señorío  de  Wáddes- 
don  á  17  de  dicienibre  de  1898.  Pertenecía  A  la 
rama  viencsa  de  la  célebre  familia  de  banqueros, 
y  era  bisnieto  de  Meyer  An.schel  Rolitschild, 
tronco  do  la  familia;  nieto  de  Natán  Meyer 
Rotbscbi'd,  que  en  1797  estableció  la  casa  de  su 
apellido  en  Londres;  y  segundo  liijo  del  barón 
Anselmo  Rotbschild.  Educóse  en  Viena,  y  ha- 
biendo arriesgado  sus  intereses  en  los  negocios 
de  su  fnmilia  se  trasladó  A  Inglaterra  (1860). 
Allí  cultivó  el  Arte,  por  el  que  sentía  gran  afi- 
ción. Contrajo  matrimonio  con  su  prima  Eveli- 
na, hermana  de  lord  Rotbschild.  A'iudo  en  188(5, 
en  memoria  de  su  esposa  erigió  y  dotó  espléndi- 
damente el  Hospital  Evelina  j'ara  niños  enfer- 
mos. Dedicóse  ron  entusiasmo  al  sport,  ala  Agri- 
cultura y  á  coleccionar  obras  de  Arte,  délas  que 
llegó  á  poseer  verdaderos  tesoros.  Trece  años 
des]iués  comenzó  A  intervenir  en  la  política,  y 
representó  la  división  de  Aylesbnry  hasta  su 
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iri,  «I  priucii*   do   (íhU'h,  i'Iciií|i    . 

líor  Kodrrioo  (.iiiillermo  y  ol  talsraiio  do  rertio. 

ROULLET    DE    LA    BOUILLERIF       \iiHM.l:.. 
Kli.vM  l<i  i'  :  /'loi/.    l'ieliid"    V  ■ 
N.  MI  Taris  on  IMO.  M.  un  lliii  i. 
do  1SS2.    Filó  hijo  del  foiidu   du   Iii  Hoiiilluiii), 
iiiio  en  lo»  di»»  ilt«  ln  ro^tsMim-iiin  luirliniiicit  on 
Krani'iit  eji-rciii  ' 
l'as.i  del  ivoy.  l  ' 
L-iiiin.lo  s'-  tr.i<!  i 
riiíi  año>  il  i'^t 
Ordfii.iil'.'  .le  >  1  .. 

tria  L'on  el  titulo  do  Doctor  en  Teolonia  \ 
uoinbrado  f^ran  vicario  do  Parii.   Oimi|hÍ  la 
eiiiseojial  do  I  arcíisünu  en  1 '-.''.■.  \  lurdi'.-df  1 -,  ' 
coadjutor  ilel  nr/ul.i>|.o  .¡o  Tiurlio^.  1  ii~tiiii;iii.' 
se  como  |"  ■  "  v  '  '  '  '  ■       los 

estudios  i"  '  "'• 

blioí^r.ific.i ,  .;  .  ,  .      ..  ..i  A i  '■«"9 

Florales  el  litulodo  nmntonoilor,  y  |mr  voluntad 
do  León  XIII  so  contú  entre  los  individuos  do 
la  Academia  rontilici»  do  Santo  Tomás  de  Aqui- 
no.  Cuando  falleció  ]'oseia  la  dignidad  do  ario- 
l.is|.o  de   rei,M.    >%rr  •  '  '       •    .      las 

>i''UÍeiites  ti'-  1  i^:   ,1/  '*- 


,,.,in:    .  .  (■ ,     \^>::      /      V  .!>  fie  ia  HtUurti' 

/<;.i,  i'/vci-í  ■'    '  >  '       1  -'V.       ''  hienaxfniurii- 

lio  Pedro  "  !/ 

la  riila  er.  '"• 

tnrísaplictii  '  ■:  n  i.i.r  .  .-  •  ..-  ,  ■  ■  ,  .^^'i-a- 
lorias  df  monstllor  th-  la  Jlttiiillerie  (1873,  3 
yol.  en  8.°),  recogidas  y  publicadas  por  Antonio 
Ricard;  Kl  hombre,  su  naturaleza,  su  alma,  sus 
r'amltades  i/  su  fin,  se^iin  las  doclrinas  de  Sanio 
Tomilsde  '.Iqu'ino  (ISS0\ 

ROUMANILLE  (,Iosv'.>:  Biofi.  Literato  francés. 
X.  en  Saint- Romy  (Bocas  del  Ródano)  en  ISIS. 
M.  ¡i  i'j  de  mayo  de  1S91.  Pióse  á  conocer  por 
sus  improvisaciones  hacia  lSt7  en  .Aviñón,  don- 
ilo  se  había  establecido  como  librero.  Allí  se 
contó  entre  los  fundadores  (lSy9)  de  l'.lrmana 
/Toiíivii  •(!»,  anuario  de  la  nueva  escuela  de  poe- 
sía provenzal,  en  la  que  llegó  á  ser  uno  de  los 
jefes.  Tublicó:  Li  ílur^hulirdo  (1S17,  en  S.»); 
7.1  eapelnii  (1851,  en  12.'\>,  estudio  de  costum- 
bres provenzales:  Li  sounjarello  (1852,  en  8.°); 
ti  prúvenralo  (id.,  en  12.»);  La  part'dou  ion 
Pieii  (1853,en8.°\  precedida  do  una  diserta- 
ción sobre  la  ortografía  provenzal;  La  ca7iii¡ano 
momitado  (1S57,  en  12.°);  Lis  Oulreto,  en  proac 
ISiiO.  en  id.):  Lis  "ubreto,  en  rers  {1S04,  en 
id.);  ti nouv¿ de üoumanillect  de  Sabolij  (1S65, 
en  id.);  Xoii  mage  de  Cucuyan,  Lou colera  (IS6S, 
en  4.°);  Lis  Eniarro  chin  gaUjado  boulegarello 
(1874,  en  8.°);  Li  eonie  prouran^eau  e  ¡i  casca- 
rí/í<<>ílSS4,en  12.»). 

ROUSSET  (Camilo):  Bio;i.  Historiador  fran- 
cés. X.  en  París  en  l'*21.  .\!.  en  1892.  Hizo  do 
modo  brillante  sus  estudios;  inpresó  luego  en 
la  Universidad  de  París  como  profesor,  y  en  ella 
permaneció  hasta  que  fué  nombrado  (18641  his. 
toriógrafo  del  Ministerio  de  la  Guerra  y  conser- 
vador de  la  Hiblioteca  del  mismo  centro.  Estos 
empleos  le  facilitaron  el  estudio  do  las  cuestio- 
nes de  historia  militar,  en  las  que  ya  se  había 
distinguido  por  su  excelente  Historia  de  Lourois 
y  de  su  administración  poUliea  y  literaria  (1864, 
4  vol.  en  S.°),  la  mejor  de  sus  obras,  que  le  va- 
lió el  gran  premio  Gobert,  otorgado  por  la  Aca- 
•lemia  Francesa.  En  esta  Academia  snccdió(1870) 
á  Prevost  Piradol.  Xo  menos  importante  que  la 
citada  es  li  obra  do  Rousset  que  lleva  ol  titulo 
do  //ís/oríii  df  la  (iturradr  Crimea  (1867,  2  vo- 
lúmenes en  8.»\  Es  menos  apreciada  La  conquis- 
ta de  la  Argelia  (18?9,  en  8.°),  su  última  obra, 
.''on  del  mismo  historiador:  el  fíeswnen  de  la 
' 'n  y  del  Imyerio  de  Fran- 
14.  Primeni  parle,  ^sam- 
■  ■''■■•  '■•  ..-'.T'.ríi.  Con- 
tviK-irin.    /  'a  Carta 

magna,  ó  J  n  ronslilu- 

eional  en  Inginirrr"  1  >.''>,  en  Is.  ;.  -  Kl  eond» 
d»  Oitors,  1752-58  1S6'^,  en  8.°\  -  l.n' rolunta- 
no»  1791-91  (1870,  en  8.»'.  -  El  '  ''■'de 

181.1  (1871,  en  12.»).  -  Discurso  i  en 

la  Acnilemia  Francesa  '1872,  en  c-.     .  -  ...  ooii- 
guíita  de  .Irgel  (1879,  en   S.°).  -  l.'n  Ministro 
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Ili.n..!,  le  i'diiriu  el  carg.'i  .' 
Alejiuiliiii  "•  lie  junio  do  1" 
liizo  cónsul  general  en  Túiic/.  (17  lU  dioiembiu 
do  1874);  y  (¡rovy,  al  que  debió  los  ascensos  do 
oficial  y  comendador  do  la  Legión  do  Honor,  lo 
dio  (1881)  el  despacho  de  .Ministro  plenipoten- 
ciario do  jr--  '  ',  aunque  ninndaiido  que 
continuara  n.lo  ol  consulado  do  Tú- 
nez, «ipor  e '.  1  mejor  servicio  ele  la  na- 
ción.» Luchaban  en  Túnei;  la  iiillnencia  do  va- 
rias naciones  euroi'eas,  y  la  do  Francia,  al  en- 
eargarso  Roustán  del  consulado,  ora  menor  qne 
la  do  Inglaterra  y  la  do  Italia.  Estudiando  con 
detenimiento  la  situación  política  del  jiaís,  logró 
lioustiin  (¡no  los  franceses  dominaran  en  lo»  fo- 
rrocurrilesy  on  el  telégrafo.  La  colonia  francesa 
lo  manifestó  sn  gratitud  en  un  mensaje  (mayo 
do  1SS1\  votado  por  unanimidad.  Trastadi'>se 
más  tarde  Roustán  á  Washington,  como  Enviado 
extraordinario  y  Ministro  plenipotonciario,  pues- 
to que  allí  ocupó  desdo  ol  22  de  junio  de  1S82 
hasta  fines  de  1891.  En  30  de  noviembre  de  esto 
último  año  presentó  en  Madrid  á  la  reina  regen- 
te sus  credenciales  de  embajador.  También  en 
la  capital  do  España  dejó  buenos  recuerdos. 

ROUX  FERRAND  (Jaooho  HipiplITO):  Siog. 
Literato  francés.  N.  en  Nimes  á  16  de  septiem 
bre  do  1798.  M.  en  París  áS  do  febrero  de  18S7. 
Encargado  por  Guizot  (1832)  de  dar  en  Nimes 
un  curso  de  Historia,  al  año  siguiente  comenzó 
á  jiublicar  sus  notables  conferencias,  á  las  que 
dio  el  titulo  de  Historia  de  ¡os  progresos  de  la 
cieilización  en  Kuropa  desde  la  era  cristiana 
(1833-41,  6  vol.  en  S.»).  Desdo  1S30  sirvió  á  la 
Administración  de  su  patria.  Subprefecto  del  Vi- 
gán  hasta  1843,  ejerció  las  mismas  funciones  en 
Issoudún  (1849)  y  en  Epemay  (1S521,  Pidió  y 
obtuvo  el  retiro  en  1S60.  Fué  individuo  do  va- 
rias sociedades  científicas,  y  desde  1S42  poseyó 
la  cruz  do  la  Legión  do  Honor.  Además  do  la 
importante  obra  citada,  imprimió  estas  otras; 
Historia  abreviada  de  las  irtrencioncs  y  de  los 
descubrimicnlos  (1331,  en  18.°),  que  en  vida  del 
autor  tnvo  por  lo  menos  siete  ediciones:  El  prior 
de  Chainounix  (1833,  en  8.°),  ensayos  do  Moral; 
Carlas  <f  mis  hijos  contra  la  historia  de  Francia 
(1835,  en  id.);  Algunos  recuerdos  de  iin  paseo 
por  Suiza  y  el  Mediodía  de  Francia  (id.,  ídem); 
i^uadro  histórico  de  España  (1S36,  en  id.);  La 
familia  de  ¡tosvald  {\SZ1 ,  en  M.),  historia  con- 
temporánea; Felipe  Jlnimbaiit  (1861,  en  12.°); 
Historia  popular  de  Polonia  (1SG2,  en  1S.°);  Jo- 
nina  (1863,  en  id.);  De  ¡a  felicidad  en  el  deber 
(1S68,  en  id.);  Diccionario  razonado  de  Filosofía 
wiorn/(lS,S3,  on  8.°.,  etc. 

ROWLAND  HiLL:  Biog.  V.  HiLi  (Rolando) 
en  el  t.  .V,  pág.  372,  col.  1.". 

ROXANA:  f.  Aslron.  Asteroide  número  tres- 
cientos diecisiete,  descubierto  por  el  astrónomo 
francés  Charléis  en  el  Observatorio  do  Marsella 
el  día  n  de  septiembre  de  1891.  Aparece  en 
el  campo  del  anteojo  como  estrella  de  12."  mag- 
nitud; efectúa  su  revolución  .alrededor  del  Sol 
en  unos  tres  años  y  medio  á  una  distancia  me- 
dia dos  veces  y  cuarto  la  de  la  Tierra,  y  describe 
una  órbita  cuya  excentricidad  es  0,0S8  y  cuyo 
plano  tiene,  respecto  del  do  la  eclíptica,  una  in- 
clinación de  1°  45', 

•  RUANDA:  f}eog.  En  1897  y  1898  el  cnpiUn 
Ranisay,  comandante  del  pnestu  alem.in  do  l'yi- 
yí,  exploró  las  regiones  situadas  al  X.  del  lago 
TanL-   '     1  -ialmente  el   Vha,  el  Urundi  y 

el  Rr  lo  |«3r  las  fuentes  del  .Malaga- 

rasi.  .'^i-s  .í .tcrs,  desde  el  territorio  de  Lna- 

s»,  «1  más  poderoso  jefe  del  üh»,  la  expedición 
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donde  lo   fianqii.  ' "t 
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'  iHU  la»  Mi.  I.  '1 

lio  han  te). :  -i- 

pira.i..  iii  \'t  .  '       '  'S 

tienen  su  oí  .  n 

las  cartas  cu: i. 

El  viaje  del    capitán    Hai.  ie 

nuevo  sobro  ol  t«ifi.    l.i   t .  n 

do  las  fuenles   <l.  e 

han  oxploradoKii  r 

dol  gran  ií<>  to 

sus  fuentes.   .  u- 

tc  mucho  liii,.|..  .1  .-.-  .i.i|.,..-  .I..-.,....-,  ios 
cuales  consideraban  el  Xilo  Azul  inmo  l;i  co- 
rriente principal.  .Speko  fué  el  primoio  que,  me- 
diante observación  directa,  dio  al  trasto  definí- 
tivaniento  con  esa  teoría,  presentando  al  lago 
Victoria  como  depósito  superior  do  las  aguas  del 
famoso  río.  Después,  Samuel  Wliite  liaker  sos- 
tuvo que  el  origen  iltl  gran  río  era  el  lago  Al- 
borto, descubierto  |  .r  él;  Stanley,  al  esidorar  el 
Kagera,  dio  á  este  río  el  nombro  de  Xilo  Ale- 
jandra, considerándole  como  principio  del  Xilo. 
Ado]itando  esta  teoría,  ol  Dr.  Ilaumann,  al  ex- 
plorar uno  de  los  brazos  del  Kagera,  el  llamado 
Ruvnvu,  creyó  que  era  el  río  inicial,  en  tanto  que 
el  capitán  Ramsay  concede  tal  hon.^r  al  Akan- 
yaru.  Es  indudable  que,  entre  los  muchos  ríos 
que  vierten  en  el  lago  Victoria,  el  más  impor- 
tante es  el  Kagera.  Sin  embargo,  no  es  masque 
uno  de  los  numerosos  tributarios  del  Victoria,  y 
el  caudal  de  sus  aguas  muy  inferior  al  de  los  de- 
más tributarios  reunidos.  En  realidad,  el  origen 
del  Xilo  es  el  gran  mar  interior  á  que  dio  Spe- 
ke  el  nombre  de  lago  Victoria.  Este  es  la  ver- 
dadera fuente  del  X'ilo;  los  ríos  que  en  dicho 
lago  vierten  sus  aguas,  incluso  el  Kagera,  son 
muy  secundarios  para  que  pueda  considcrarso  á 
cualquiera  de  ellos  como  principio  del  gran  río 
africano  (R.  Beltrán  y  Rózpide,  La  Gengrnfín 
en  1898). 

RÚA  FIGUEROA  Josi.;:  IliC'j.  Médico  y  escri- 
tor español.  X.  en  Santiago  (Galicia'  á  20  de 
mayo  de  1 820.  M.  á  22  do  mayo  d.-  '  - ' '  '  'r-ó 
en  aquella  Universidad  la  Faculta. I  i, 

cultivando  al  mismo  tiempo,    con  .     .- 

vcchamiento,  el  estudio  de  las  Humanidailes,  y 
adquiriendo  un  vasto  caudal  de  erudición  qne 
ávidamente  acrecentaba  con  tes  lec- 

turas é  investigaciones  bilili  ;ó  tem- 

pranas muestras  dcsu  ir   '  -'   ra 

y  dramática,    publican'  'c 

edad  el  drama  Kl  Ar:  i  ,    ,      ■li- 

bido por  la  censura  eclesiástica  de  .'Santiago,  y  ea- 
cribiondo  otras  varias  pieins  para  el  teatro  en 
unión  con  su  amigo  Antonio  Romero  Ortiz.  Nu- 
trido do  ideas  avanzadas  que  en  la  cuna  lo  ama- 
mantaron, y  fiel  á  las  tradiciones  de  su  apelli- 
do, tomo  Rúa  Figueroa  una  parte  activa  en  el 
movimiento  político  de  '  .'i  i .  .^..  i  ■•  i.'.  ..i...  1  .1- 
bía  preparado,  ya  trabí  i- 

rio  on  el  seno  de  los  .  mi- 

diendo como  escritor  y  periodista  las  idea>  avan- 
rjidas  que  habían  de  grabarse  en  la  bamlcra  de 
aquella  imponente  revolución  política.  Sofocado 
este  movimiento,  pasó  nuestro  joven  escritor  á 
Madrid,  en  donde,  oculto  á  las  n  ■--'■'»  in 
ejército  .lo   polizontes,    escribiii    '  i" 

aquellos  acontecimientos,  que  di...  i  • 

con  ajeno  nombre,  á  fin  de  alejar  toda  so5|iecba, 
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y  por  i'szones  del  momento.  A'oniadcio  apóstol 
de  sus  aspiraciones  políticas,  volvió  Riia  Kigue- 
roa  á  trabajar  asidtminoiite,  y  siempre  con  gra- 
vo riesgo  de  su  persona,  |iara  derribar  la  si- 
tuación erigida;  liixo  repetidos  viajes  A  dife- 
rentes provincias  pora  constituir  y  armonizar 
los  coniiti'S  revolucionarios,  y,  preparado  el  te- 
rreno, inició  Madrid  ol  movimiento  el  26  do 
mar^o  y  "  de  mayo  de  ISIS,  dando  nuestro  re- 
volncion:>rio,  on  a<|Uollos  días  do  recordación  f«- 
nestii.  señaladas  pruebas  do  serenidad  y  arrojo, 
viendo  caer  á  su  lado,  atravesados  por  el  ])lomo 
de  nuestras  luchas  intestinas,  n  numerosos  ami- 
gos y  correligionarios.  Sol'ocados  también  estos 
movimientos,  intentó  Rúa  Figucroa  eludir  las 
terribles  venganzas  que  le  sucedieron,  marchon- 
do  á  la  Corufio,  en  donde  fué  arrestado  en  el 
momento  de  su  llegada,  y  en  donde  le  espera 
ban  rudas  y  dolorosos  pruebas.  Entregado  en 
manos  de  las  autoridades  que  en  18'16  lo  habían 
amenazado  con  el  cadalso;  funcionando  los  Con- 
sejos de  guerra;  humeante  todavía  la  sangre  de 
las  nobles  víctimas  del  Carral;  comprobada  la 
l>articipación  del  procesado  en  los  acontecimien- 
tos de  la  capitaUle  España  ¡descubierta  la  trama 
revolucionaria  que  en  la  Corufia  había  do  secun- 
dar el  grito  dado  en  la  corte,  tenía  Rúa  Figueroa 
que  seguir  muyen  breve  las  huellas  de  algún  in- 
feliz que,  sepultado  también  en  el  húmedo  re- 
cinto de  aquella  ergástula,  pasó  de  los  brazos  de 
nuestro  infortunado  conspirador  á  las  filas  de 
fúnebre  cortejo  que  le  conducía  al  patíbulo.  Lar- 
go tiempo  siguió  Rúa  Figueroa  con  la  incerli- 
dumbre  do  su  destino,  demostrando  la  serenidad 
de  su  alma  y  su  indomable  entereza  en  los  tra- 
bajos literarios  á  que  en  medio  de  su  encierro  se 
consagraba.  Entonces  escribió  un  drama  en  tres 
actos  intitulado  Tambicit  jmr  amor  se  muere, 
que  quedó  inédito.  Un  cambio  político  inespera- 
do devolvió  la  ansiada  libertad  á  nuestro  prisio- 
nero, volviendo  á  Madrid  n  consagrarse  otra  vez 
li  la  defensa  de  sus  doctrinas,  fundando,  bajo  el 
patrocinio  del  exclarecido  patricio  Mendizábal, 
el  acreditado  periódico  La  Nación,  que  tan  alto 
concepto  disfrutó  en  el  palenque  de  la  pren- 
sa ]ieriodística  de  aquel  tiempo.  Por  entonces 
dio  d  la  estampa  sus  Observaciones  sobre  los  míe- 
re  proyectos  (!■;  reforma  consíi/nciona!  de  Bravo 
Murillo,  escritos  con  aquella  valentía  de  expre- 
sión, con  aquellos  atavíos  de  lenguaje,  con  aque- 
lla convicción  política  y  aquella  riqueza  de  se- 
lectas y  atrevidas  imágenes  que  marcaban  sus 
escritos.  Nuevas  y  violentas  persecuciones  se 
desataron  contra  la  prensa  liberal,  y  Rna  Figue- 
roa vióse  otra  vez  precisado  á  ocuItar,se  hasta 
que  estalló  el  movimiento  de  1854.  Triunfantes 
los  principios  por  los  que  tantos  años  había  es- 
térilmente luchado,  exento  de  otra  ambición  que 
el  triunfo  do  las  ideas  liberales,  creyó  sufi- 
cientemente recompensados  sus  esfuerzos  con 
la  dirección  de  la  Gacela,  que  desgraciadamente 
disfrutó  muy  corto  tiempo,  siendo  arrebatado 
por  la  muerte  á  las  esperanzas  de  su  patria  y  de 
su  partido.  Además  de  las  citad.is,  escribió  las 
siguientes  obras:  La  cascada  del  Toja;  Paso  del 
fJIla  en  San  Juan  do  Cavo;  Monte  f'iirado;  al- 
gunos, aunque  no  acabados,  manuscritos,  entre 
ellos  una  novela  del  tiempo  de  las  Comunidades, 
y  una  historia  de  la  prostitución  en  todas  las 
edades  y  naciones. 

RUBIALES  (MioiKl.  dk):  ^107.  Escultor  espa- 
ñol. X.  en  Madrid.  M.  en  la  misma  capital  por 
los  años  de  1702.  Uno  de  losdiscíjiulos  de  Pedro 
Alonso  fué  Rubiales,  escultor  excelc-nte,  como 
lo  manifiesta  la  mayor  obra  que  de  esta  clase 
ejecutó  en  Madrid,  ó  sea  el  paso  del  Descendi- 
miento de  la  Cruz  de  Nuestro  Salvador  Jesucris- 
to, que  se  hallaba  en  el  Colegio  de  Santo  Tomás 
de  Podres  Dominicos,  capilla  de  Nuestra  Señora 
del  Rosario,  propio  del  gremio  de  esparteros. 
Trabajó  también  otra9obras,comoelpaso  de  San- 
ta Elena,  que  asimismo  existía  en  la  iglesia  del 
Carmen  Calzado,  y  la  imagen  de  Nuestra  Seño- 
ra de  la  Soledad,  qne  se  veneraba  en  su  capillo 
de  lo  iglesio  del  convento  de  la  Jlerced  Calzada. 
-RrniALKs  V  Pardillo  (Lris):  Hiorj.  Mili- 
tar y  antor  dramático  español.  N.  en  Úadojoz 
en  1827.  Entusiosto  por  la  carrera  de  los  armas, 
de-'  pros  años  luchó  con  lo  oposición 
do  ic  intentaban  dedicarle  A  la  Me- 
dien. - ule  estudiar  la  segunda  cnseñon- 

10  en  el  Seminario  de  San  Athón,  en  Hadojoz, y 
hasta  el  tercer  año  de  Medicina  en  la  Universi- 
dad de  Sevilla.  En  1843  se  alistó  en  las  filas  do 
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la  Milicia  nacional,  y,  previos  los  requisitos  que 
se  exigían,  obtuvo  el  empleo  de  alférez  de  mili- 
cias. En  1847  era  teniente  del  regimiento  de  in- 
fantería do  Mallorca.  Hizo  toda  la  campaña  de 
Portugal  en  el  ejército  que  mandaba  Manuel 
de  la  Concha.  Sus  simi>atías  por  las  ideas  libe- 
rales, y  la  amistad  que  le  unía  con  determinados 
hombres  del  entonces  ¡lartido  exaltado,  le  hicie- 
ron a])arecer  como  sospechoso  ante  los  hombres 
del  moderantismo  imperante  en  1848,  y  por  esto 
acaso,  ó  tal  vez  porque  tomase  alguna  parte  en 
los  sucesos  de  1S48,  en  que  por  dos  veces  los 
]UÍmeros  republicanos  españoles,  dirigidos  por 
el  marqués  de  Albaida,  so  lanzaron  á  la  rebe- 
lión, Rubiales  y  Pardillo,  con  otros  oficiales  de 
su  regimiento,  fué  encerrado  en  un  calabozo,  su- 
l'riendoocho  meses  de  jirisión,  y  después  de  am- 
nistiado quedó  de  reemplazo,  fijando  su  residen- 
cia en  Madrid.  Al  lado  de  Nicasio  Gallego,  Juan 
Peyronet,  Gabino  Tejado  y  otros  afamados  lito- 
ratos  vivió  Rubiales  algún  tiempo  consagrado  al 
periodismo,  alentado  por  sus  aficiones  literarias, 
y  con  especialidad  á  la  literatura  dramática.  En 
1850  se  embarcó  para  la  isla  do  Cuba,  como  te- 
niente del  regimiento  de  infantería  do  la  Reina, 
entrando  en  camj^aña  muy  Inegn,  jiortándose 
bizarramente  en  lo  acción  del  Morrillo,  mere- 
ciendo por  ello  el  grado  de  capitán.  Dos  años 
después,  y  á  consecuencia  de  cierto  disgusto  qne 
tuvo  con  el  jefe  de  su  cuerpo,  pidió  la  licencia 
absoluta,  siendo  llamado  á  Méjico  por  Antonio 
López  de  Santo  Auna,  quedando  do  caiiitán  ayu- 
dante suyo  ó  ingresando  en  el  Estado  Mayor 
del  ejército  mejicano,  donde  bien  pronto  ascen- 
dió á  teniente  coronel.  En  1853  hizo  toda  la 
campaña  contra  los  Estados  insurrectos  del  Sur 
de  Méjico,  al  lado  del  presidente  de  la  Repú- 
blica, ocupando  siempre  los  puestos  do  más  )ie- 
ligro,  y  en  los  noventa  días  que  duraron  las 
operaciones  se  batió  de  sol  á  sol,  entró  en  los 
pueblos  incendiados  por  los  indios  y  ganó  varias 
ciudades.  A  poco  de  terminarse  la  campaña  del 
Sur,  ya  coronel,  regresó  Rubiales  á  España  para 
contraer  matrimonio,  siendo  nombrado  agrega- 
do militar  do  la  legación  de  Madrid  y  dedicán- 
dose desile  el  primer  momento  á  estudiar  los 
nuevos  armamentos  y  el  progreso  de  la  artille- 
ría española,  y  redactando  la  Memoria  que  le 
encargó  su  gobierno.  En  1855  cayó  de  la  presiden- 
cia de  la  República  Santa  Anna,  y  Rubiales  ]ire- 
seutó  la  renuncia  del  empleo  y  cargo  que  des- 
empeñ.aba.  Presentóse  al  general  O'Donnell  soli- 
citando volver  á  las  filas  del  ejército  español,  lo 
cual  consiguió  con  el  empleo  de  capitán  gradua- 
do, como  ayudante,  en  el  batallón  de  cazadores  de 
Arapiles.  Poco  después  sobrevino  la  campaña  de 
África,  y  Rubiales  figuró  en  ella  desde  sus  prime- 
ros momentos  hasta  la  toma  de  Tetuán.  Por  su  bri- 
llante comportamiento  obtuvo  el  empleo  de  ca- 
pitán por  la  acción  del  9  de  diciembre  de  1859, 
y  el  grado  de  comandante  por  la  de  Cabo  Negro 
en  14  de  enero  de  1860.  Cuatro  años  más  tarde 
volvía  al  ejército  de  la  isla  de  Cuba,  donde  des- 
empeñó el  cargo  de  jefe  cajero  del  Depósito  de 
cumplidos  de  la  Habana.  El  general  Lersundi  le 
nombró  en  1867  jefe  de  policía  de  la  Vuelta  de 
Abajo,  con  la  misión  de  exterminar  á  los  bandi- 
dos que  poblaban  aquella  comarca,  con  los  que 
logró  acabar  en  nueve  meses,  pasando  después 
como  jefe  del  detall  y  destinado  al  regimiento 
de  España,  número  5,  de  guarnición  á  la  Haba- 
na. En  noviembre  de  1868  estalló  la  insurrec- 
ción de  Cuba  y  salió  á  campaña  acompañando 
al  general  Balmaseda,  que  le  dejó  de  Mayor  de 
plaza  en  Manzanillo  y  jefe  de  las  columnas  pro- 
visionales de  voluntariosy  licenciados  que  diaria- 
mente se  batían  para  abastecer  la  plaza  y  echar 
al  enemigo,  siendo  varias  las  acciones  en  que  se 
halló,  y  teniendo  que  establecer  un  telégrafo  de 
señales  para  comunicaciones  de  día  y  de  noche 
con  los  buques  de  guerra.  En  1869  le  encargó  el 
general  Dulce  la  organización  del  batallón  de 
voluntarios  movilizados  denominado  de  la  Ha- 
bana, número  5,  terminando  en  seis  días  su 
cometido  y  embarcándose  para  la  jurisdicción 
do  San  Juan  de  los  Remedios.  Emprendió  los 
operaciones  de  campaña  con  la  toma  de  Maya- 
yigua,  que  le  costó  tres  horas  de  combate,  li- 
brando de  una  muerto  segura  á  3S  españoles  vo- 
luntarios, sitiados  por  más  de  1000  insurrectos 
dentro  de  una  cosa  rodeada  de  combustible  poro 
prenderle  fuego,  y  salvando  á  la  vez  al  pueblo 
del  incendio  y  saqueo  con  que  hubiese  sido  cas- 
tigado por  el  enemigo.  Llamado  á  la  Habana  por 
el  general  Caballero  do  Rodas,  éste  le  encargó 
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la  organización  y  mando  del  batallón  quinto  de 
movilizados,  denominado  Guías  de  Rodas,  que 
lu  nmy  ¡lOcos  días  preparó  para  entrar  en  cam- 
]«iña;  pero  cuando  más  orgulloso  se  encontraba 
de  su  obra  fué  súbitamente  relevado  por  el  jefe 
njilitar,  que  pocos  meses  antes  había  mandado 
oh'o  batallón  que  íué  deshecho  por  los  insu- 
rrectos á  los  pocos  días  de  iiresentarse  á  opera- 
ciones; y  este  hecho,  unido  á  otros  de  peor  ín- 
dole que  por  él  habían  imsado,  le  obligaron  á 
presentarse  á  Caballero  de  Rodas,  quien  dispuso 
embarcarle  para  la  ]ienínsula  como  inconrcnientc 
en  la  isla.  Rubiales  regresó  á  España  en  tanto  que 
se  le  instruía  sumaria  ¡lor  la  catástrofe  sufrida 
por  su  batallón  durante  el  mando  del  jefe  que 
le  sustituyó,  continuando  la  causa  cuatro  años 
y  fallando  el  Supremo  Consejo  de  Guerra  y  Ma- 
rina la  absolución  más  amplia  para  Rubiales.  En 
1873  volvió  i.  Cuba  encargado  de  algunas  fuer- 
zas, regresando  poco  después  á  la  península  para 
fijar  su  residencia  en  Barcelona,  en  donde  des- 
empeñó varias  comisiones.  Un  año  después  era 
destinado  á  mandar  el  batallón  de  la  reserva  de 
Valladolid,  y  á  la  disolución  de  éste  se  le  confió 
el  primer  batallón  del  regimiento  de  Málaga, 
que  operaba  en  el  ejército  del  general  Moriones, 
en  la  guerra  contra  el  carlismo.  Quedó  en  1876 
de  reemplazo  con  el  grado  de  coronel  por  el 
liberaniiento  de  Pamiilona  en  3  de  febrero  de 
1875.  Cuatro  años  después  se  le  destinó  de  pri- 
mer jefe  del  batallón  de  depósito  de  la  Pue- 
bla de  Sanabria,  ascendiendo  á  coronel  en  1882, 
¡lasando  á  mandar  las  zonas  y  comandancia  mi- 
litares de  Zafra  y  Vinaroz.  En  1886  pidió  su  re- 
tiro, abandonando  la  carrera  antes  de  tiempo, 
después  de  cuarenta  y  tres  años  de  servicios.  Era 
comendador  de  Isabel  la  Católica,  caballero  de 
San  Hermenegildo,  con  cruz  y  placa,  de  la  Orden 
de  San  Fernando  con  cruz  de  primera  clase,  de 
la  del  Mérito  Militar  con  cruz  de  segunda,  ha- 
llándose también  condecorado  con  las  medallas 
de  honor  por  la  campaña  do  África  y  la  de  Cuba 
y  con  la  medalla  de  Alfonso  XII,  habiéndosele 
declarado  tres  veces  benemérito  déla  patria.  Es- 
cribió las  comedias  tituladas  Cuánto  rahun  paso 
d  tiempo  y  .1/t  última  calarerada,  estrenadas  en 
el  Liceo  de  Badajoz  con  estrepitosos  aplausos. 

RUBIO  (Agustín):  Bioy.  Músico  español  con- 
temporáneo. N.  en  Murcia  á  18  de  lebrero  de 
1858.  Estudió  en  su  pueblo  natal  la  primera  en- 
señanza, y  la  .segunda  en  Madrid  hasta  recibir 
el  grado  de  Bachiller.  En  su  país  adquirió  algu- 
nos conocimientos  musicales,  y  luego  en  la  capi- 
tal de  España  recibió,  en  la  Escuela  Nacional  de 
Música,  lecciones  de  violoncello,  dadas  por  el 
profesor  Castellanos.  Terminó  de  modo  brillante 
sus  estudios  en  dicha  Escuela,  y  fué  pensionado 
por  Alfonso  XII  para  completarlos  en  Alema- 
nia. Discípulo  de  Hausmann  en  Berlín,  no  sólo 
le  admitió  su  maestro  en  la  Hoch  Sckvlcr,  en  la 
que  sólo  tenían  entrada  los  artistas  ya  formados, 
sino  que  le  dio  el  puesto  de  primer  violoncellista 
entre  otros  18  de  diversos  países  que  figuraban 
en  la  orquesta  de  sus  alumnos.  Una  enfermedad 
le  detuvo  en  Berlín  cuando  pensaba  regresar  á 
Madrid  para  tocar  en  la  Sociedad  de  Conciertos 
(1888).  Después,  con  Tragó,  Fernández  Arbós  y 
con  Gálvez,  dio  en  Oporto  (febrero  de  1889)  tres 
sesiones  de  música  clásica.  Con  Arbós,  Tragó  y 
Albéniz  se  hizo  en  el  mismo  año  aplaudir  en  dos 
conciertos  celebrados  en  el  Ateneo  de  Madrid; 
y  con  Arbós,  Tragó,  Gálvez  y  Urrutia  cosechó 
en  la  primavera  de  aquel  año  nuevos  laureles, 
siempre  tocando  el  violoncello,  en  las  sesiones 
de  música  clásica  verificadas  los  A'iernes  en  el 
Salón  Romero  de  la  capital  de  España. 

-  Rt'r.io  C!iL  i>E  Roda  (Mant'el):  Biog.  Li- 
terato español.  N.  en  Aldeanueva  del  Camino  á 
I."  do  diciembre  de  1823.  De  niño  mostró  Ma- 
nuel afición  á  las  Letras,  no  obstante  hallarse 
dedicado  á  las  faenas  del  campo;  también  por 
afición  aprendió  á  manejar  varios  instrumentos, 
llegando  á  ser  un  buen  panderetólogo,  que  acom- 
¡lañó  en  varios  conciertos  al  violinista  Fortunj'. 
Apasionado  por  la  Música,  la  Declamación,  la 
Poesía  y  el  Baile,  descolló  siemjire  en  todos  los 
circuios  de  recreo  de  su  país,  figurando  en  An- 
d.alucía,  andando  el  tiempo,  en  las  buenas  estu- 
diantinas, tocando  latlauta,  hasta  que,  enterada 
su  familia,  se  le  jirobiliió  su  último  jiroyecto  de 
tocar  en  Gibraltar,  Cádiz,  Málaga,  Granada, 
Almería,  Jaén,  Cartagena,  Murcia,  Alicante, 
Valencia,  Barcelona,  Zaragoza  y  Madrid,  excur- 
sión que  realizaron  sus  compañeros  en  el  verano 
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18^1  do  eacrtt'auu  do  tiuiiirru.    i>«tfi.ie  esta  •  | 
Manuel   lial>i»  tif;nr<>  en  Aldeaiiueva  iKra  i 
lo«  cal  v,'o.i,    .>-.:  jnu  adhiiui»trativi  s. 

Kmu   seirt'tiiiK'  uioiilo,  iiutariu  eclu- 

ai.u»tí.-ti  lie  l.i-  '!.  i  :w\  \-  I'i.i^iMiiM  i,  co* 

nianJaliU'  >if    1  i    M  ;    :    :  l    Ni    i    i    i'.,    in  :.  >  i  luv»  de 

UsjunUfi  ro\  i'liu-iuii.iin^  -lu  1^.1  y  l^u?,  can* 
ilidato  11  la  lii|mUi.'ion  a  C'urtei  v  preaidentu 
del  Aruiitainiento.  Kedactor  y  colaborador  de 
variuH  i^'ri .ili  üs  .li  riorcí,  lli'jar,  Salamanca, 
Sevilla,  (.'urilol'a,  iiiiiili,  Valencia  y  Madrid, 
en  todas  e^t  i-.  pulí  u  .ui.iiit-^  dio  a  lu/,  por  espa* 
ciodc  \'tíiiito  Auu^.  [i.iliv><H  iniport:inted,  ora  ti* 
terarios,  ora  ciculilloo*).  yA  taiitbit'-u  du  intLaoseu 
nmteriales.  Escribió  Memorias  c  lii/o  trabajos 
deal);iina  importancia,  coudenauílo  lo<|Uoso  b« 
convenido  hoy  en  llamar  irregularidades'  admi- 
nistrativas, denunciando  ^rau  niimero  do  ellas 
y  señalando  los  gravísimos  perjuicios  i|UO  oca- 
sionan al  t'.sta  lo.    liiudio  tributo  u  liis  musas,  é 

hi'o  ' '      -Miiido  diversos  ensayos  literarios, 

.|u.  1  'eccionai  con  el  titulo  do  l'lacc- 

rc<  ,  en  que  se  comprendían  multi- 

tud de  conifiosiciunes  en  verso, 

-*  Kl'Kio  Y  c;.M.i  (.KüDKitlco):  Biog.  En 
Madrid  había  fundado  (11  do  mayo  do  ISSO),  cu 
el  Hospital  do  la  Princesa,  el  Instituto  de  Tera- 
iwutica  o|i6ratoria:  en  la  misma  capital,  d  los 
postres  ilel  banquete  anual  en  que  se  rouuían  ú 
lin  de  curso  los  profesores  de  dicho  Instituto,  se 
expuso  y  aprobó  ,16  de  junio  de  l^li;">;  el  |>eusa- 
miento  de  construir  un  edilicio  para  el  benclico 
centro;  cuatro  semanas  después  ponía  la  prime- 
ra piedra  la  Keina  Kegento;  acabóse  la  obra,  di- 
rigida por  el  arquitecto  Manuel  Mal  tínez  Ángel, 
li  los  once  meses  de  empezada,  y  en  I.°  de  octU' 
bre  de  1$96  abría  el  curso  on  el  nuevo  ediñcio 
su  director  y  fundador  Federico  Kubio.  Tal  es 
la  historia  del  JiislittUo  ¡¡alio,  que  hoy  eu  Ma- 
drid se  aba  en  la  Moncloa,  y  quo  sigue  siendo 
un  centro  de  Teraptutiea  operatoria.  El  mismo 
Rubio,  para  completar  su  |>ensamiento,  ú  lo  que 
es  igual,  para  tener  en  su  Instituto  el  )iersonal 
femenino  idóneo  que  necesitaba,  fundó  la  Es- 
cuela de  enferiiuras  de  SaiUa  Isabel  de  Hungría^ 
en  la  que  se  admiten  internas  y  externas,  exi- 
giendo .i  talas  que  profesen  y  ¡iractiquen  la  re- 
ligión católica.  Las  alumna-^  externas  concurren 
varias  horas  diarias  al  Instituto  para  recibir 
lecciones  en  la  clínica  ó  en  la  cátedra,  asistir  á 
los  enfermos  y  ayudar  á  los  médicos;  lo  mismo 
hacen  las  internas,  las  cuales  visten  de  rayadi- 
llo, van  descalzas  de  pie  y  pierna,  usan  alparga- 
tas abiertas  y  zuecos  de  madera,  llevan  el  pelo 
cortado  al  ra|ie,  cubren  la  cabeza  con  un  birre- 
te ribetéalo  amarillo,  y  sobre  el  i>cto  de  sus 
delantales  blancos  lucen  una  morada  cruz  de 
Malta.  Unas  y  otras,  á  los  dos  años  de  estudios 
teóricos  y  prácticos,  reciben  un  certificado  de 
aptitud  pira  ser  enfermeras  do  Mcilicina  y  Ciru- 
gía. Una  de  las  últimas  obras  publicadas  por 
Rubio  se  titula  l.a  FH-i  I  ul.  En  ellael  reputado 
Do.:tor  estudi  i  la  cuc^ti-'U  social  y  presenta  so- 
luciones pr.icticas,  iude[)Oiidientcs  do  todas  las 
escuelas.  Su  doctrina  so  condensa  en  estos  tres 
pensamientos,  el  primero  do  los  cuales  está  es- 
crito á  los  pies  de  la  cania  de  Rubio  en  el  Insti- 
tuto que  lleva  su  nombre,  y  los  otros  dos  en  las 
saletas  de  ^  isitis  para  los  enfermos  que  las  reci- 
ben levaiit  i  lo-:  /'or  Dini,  tú  ¡Mira  todos;  y  así 
nol'utri.  1  ri'"-,  vorq'A'  no  bxiscarAi  aijrade- 
cido'.    ,  '    'íí  al  eainino.  -  Los  cvnñie- 

í.n  s,-í.:,,i  >  .  /  I  '.-  resolverse  abatiendo  d  los 
ricos,  sino  diyuitíattuio  y  mejorando  las  condi- 
nones  d«  los  pohre-*.  —  Vivir    '•-<  ftntcionnr:   no 

¡H II ere  el  que,  r de, 

i'j'i/inúa  hnrien  >po. 

Dirige  hoy  (ene¡v  .■  ..^  ,  .>..i  .  .  ^i.  .'.;,i.,iid  la 
Revista  lUroamtriennn  de  Ciencias  Médicas, 
por  el  fundada  (abril  de  1899).  V.  tomo  XVII, 
pig.  1000,  col.  I.". 

-RvBio  Y  Pe^Saiianda  (Francisco):  Biog. 
General  español.  X.  en  Madrid  á  23  de  abril  d« 
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1700.  M.  en  la  miinia  capital  rt  SO  da  neptiem-  i  ota,  onclivadiinel  tarrilorio  de  Toncan*.  Luego 
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lie  cadete  ni   el 
inrinteria  f-psi, 


•  le  una    >.le   aus 
u   el  de  primer 


>:oii  deollaH.  Al<  ' 

ni  S.  M.  en  !:: 
i-.tpiUiíi  i.i!iiut.il  de  la    íhIu 
empleo  (]\ie  tloBom|«fió  con 
tal  7' 
to  de 

ees  ll.i.     .  . i   ;,    .  , 

t«d  Mariscal  de  (ampo,  y  il' 
cho  pla:ía  de  armas  á  .Madrí  i 
do  comandante  du  la  guarnición  du  elU,  cuu  ho- 
nores de  gobernador.    Ullinmmento  (1770)  fué 
creado  Teiiion  lo  (ieiioral  délos  reales  ojéreitoB. 
Kii  dichos  puestos  y  otros  varios,  en   paz  y   en 
guerra,  ae acreditó,  con  general  aplauso,  en  cir 
cuenta  y  sois  ai^os  de  continuados  servicios. 

•  RUBIO  Y  ORS  (.IciA...i  ÍN,:  /;,c../.  M.  en  IJur- 
colona  lí  7  ele  abril  do   !>-'.''.>,  pocos  días  después  1 
do  haber  sido  nombrado  lector  de  la  riiiveisi'!'^  ' 
de  la  capital  du  Calaluüa. 

RUFINA  (Santa):  Bioff.  Virgen  y  mártir  cii-, 
tiana.  N.  eu  Sevilla.  M.  sacriticada  en  la  misma 
ciudad  á  19  do  julio  del  año '287.  Santa  Rufina 
y  Santa  .Tusta,  ambas  doncellas,  se  ccu|iaban  en 
los  deberes  del  cristianismo,  en  los  que  habían 
tenido  la  fortuna  do  iniciarse,  con  el  mayor  fer- 
vor, fortificando  sus  creencias  cada  vez  niiís  á  la 
vista  de  las  monstruosidades  del  )>aganisnio,  que 
había  hecho  |>erder  á  sus  paisanos  la  idea  del 
verdadero  Dios.  Estaban  dedicadas  estas  santas 
inujerCí,  para  procurarse  el  preciso  sustento  y 
|>oder  hacer  los  beneficios  que  les  sugería  la  ca- 
ridad, ú  una  especie  do  comercio  de  compra  y 
venta.  Con  el  producto  de  este  tráfico,  que  ha- 
cían á  conciencia  recta,  socorrían  en  lo  posible 
á  los  pobres,  y  ejecutaban  todos  los  actos  de 
piedad  y  bcneticencia  que  les  dictaba  su  cora- 
zón, que  eran  eu  tal  número  que  apenas  les 
quedaba  con  que  proporcionarse  el  indispensa- 
ble susteuto.  Entre  las  cosas  que  componían  su 
comeicio  había  algunas  que  les  eran  compradas 
para  los  .sacrilicios  que  los  paganos  hacían  á  sus 
dioses;  mas  como  les  remordiera  la  conciencia  y 
temiesen  caer  por  ello  en  pecado,  resolvieron  ne- 
garse á  vender  las  expresadas  cosas  á  los  genti- 
les. Atrajéronse  con  tal  negativa  la  animadver- 
sión de  éstos,  }',  declarándose  sus  enemigos,  las 
delataron  á  las  autoridades  como  contrarias  á  la 
religión  del  Estado  y  observantes  do  la  del  Na- 
zareno. El  juez  Diogeniano,  encargado  de  juz- 
gar á  los  que  contrariasen  las  creencias  en  los 
dioses,  hízolas  conijiarecer  á  su  tribunal;  y  co- 
mo interrogadas  confesasen  ser  cristianas  y  abo- 
rrecerlos ¡dolos,  mandó  echarlas  sobre  el  potro 
y  desgarrarlas  las  carnes  con  garfios  de  hierro, 
al  frente  de  un  altar,  en  el  que  se  ostentaba  un 
íilolo,  al  que  pretendió  aquel  juez  que  rindie- 
sen adoración  si  querían  librarse  del  tormento; 
poro  como  nada  l'uó  capaz  de  obligarlas  n  re- 
negar do  la  fe,  antes  se  confirmaban  en  ella 
conforme  las  martirizaban,  llevóse  á  cabo  la 
sentencia  con  la  mayor  saña,  y,  casi  destrozada 
por  los  garfios,  .Insta  expiró  en  el  suplicio,  y 
Rufina  fué  estrangulada.  Sufrieron  estas  .san- 
tas el  martirio,  y  sus  cuerpos  fueron  después 
quemados.  La  Iglesia  celebra  su  memoria  el  día 
19  de  julio. 

-RiFlNA  (Santa):  Biog.  Virgen  y  mártir 
cristiana.  H.  martirizada  á  10  de  julio  del  año 
260  de  nuestra  ora.  Casaron  sus  )iadros  á  Rufina 
con  Armcntario,  y  á  Segunda,  su  hermana,  con  ' 
Vcrino,  caballeros  ambos  de  la  Orden  ecuestre  ro- 
mana, los  cuales,  |>or  tonior  á  la  persecución  de 
los  eni|>eradores  Valeriano  y  (ialiaiio,  abandona- 
ron la  fe  de  Jesucristo,  en  cuya  bandera  se  habían 
afiliado,  pretendiendo  que  sus  esposas  siguiesen 
su  ejemplo.  Estas  viituosas  mujeres,  que  aún  no 
habían  vivido  maritalmente  con  sus  esposos, 
aun  cuando  débiles  por  su  condición  y  tímidas 
cual  conviene  á  su  sexo,  tuvieron  esforzado  áni- 
mo, y  jicrsistiendo  constantemente  firmes  en  la 
fe,  i  fin  de  no  perderla  salieron  de  Roma  á  ocnl- 
taracen  una  posesión  canii<estre,  que  les  pertene- 
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vaaen  al  tribunal  á  .Se^Mindn 


que  11  rila  nada  la  baciau,  volvióte  preaurota  al 

juer,   preguntando  qii"   mnynr  delito  habfn  co- 

!>'  Rufina   pii  '  la. 

•  nte,  no  I,  '..,. 

'        '   ■       ■  tú 


le  replico  que  ni  una  ui  oi:  oo 

cristianas;  y  puesto  quo  tanl"  juc 

tenían  este  honor,  justo  era  que  ambí:,  luesen 
azotadas,  porque  á  loa  que  creían  y  confeaaban  á 
Cristo  no  les  intimida!        '  .i 

dugos.  Exhortóles  el  p  ia 

con  sus  esposos;  ¡rcro  ,._■:,.    :»• 

fiíicsen  la   muerto  á  )<crdcr   la   \  iie 

habían  consagrado  á  Dios,  les  di  >  tie 

por  fuerza,  ya  quo  no  [lor  voluntad,  haría  ei  que 
perdiesen  la  virginidad  de  que  tan  celosas  se 
mostraban.  A  lo  que  contesto  Segunda  con  el 
mayor  brío  y  entereza  que  la  virgen  no  |>uede 
|>erder  la  virginidad  y  pureza  de  su  alma  si  ella 
misma  no  la  mancha  consintiendo;  y  quo  i^r  lo 
tanto  hiciese  con  ellas  lo  que  liiese  su  voluntad 
y  usase  cuantos  instrumentos  le  dictase  su  cruel- 
dad para  atormentarlas,  en  la  inteligencia  de  que 
nada  en  el  mundo  podría  hacerlas  desistir  de  su 
creencia.  Furioso  el  prefecto  Donato,al  ver  el  he- 
ro  smo  de  aquellas  mujeres,  las  mandó  encerrar 
en  un  calabozo,  en  el  que  las  hizo  aspirar  humo 
do  estiércol  encendido,  con  objeto  de  atornien 
tarlas  con  su  fetidez  y  ver  si  de  esto  modo  implo- 
raban su  |ierdón.  Vana  tentativa,  pues  Dios  coii- 
siutióque  el  humo  despidiese  tan  suave  fragancia 
que  las  dos  santas  hermanas  so  deleitaron  cu  la 
|irisióu,  en  la  quc  '   i  y  cla- 

ridad celestial  <p.  verdu- 

gos (jiio  rodeaban  i.  i..,.  v  .  .  ..  -íi-e- 

to,  mandó  preparar  un  baño 
en  el  quo  hizo  que  fuesen  inti  ■>■ 

ras  permanecieron  dentro  de  la  hirvieulv  lina, 
al  cabo  de  las  cu.iles  la»  cacaron,  porqtie  no  co- 
nocieron en  ellas  le  .  !i'. 
cimiento,  observ.i: 
taciones  de  recree- 

to,  dio  orden  de  q  v 

las  arrojasen  a  si: s      ,  ..i 

atabla  á  la  garganta  para  que   se    -  v 

ahogasen;  poro  las  santas  se  manti-.  li- 

tes, aun  sin  mijarse  y  cantando  liiiiiii,js  <  n  ala- 
banza del  -Señor.  Cansado  ya  el  prefecto,  las 
mandó  sacar  del  río  y  c  ■   ■  10 

millas  de  Roma,  eu  doi  i, 

dejando  sus  cuerpos  iu>c,    _.-,i    :,.a- 

na,  dueña  de  la  heredad  en  que  lucron  ejecuta- 
das ambas  hermanas,  llamada  Plantilla,  que  era 
gentil,  al  ver  los  cuer|>os  de  las  santas  sin  co- 
I rupción  alguna,  los  mandó  edificar  un  sepulcro 
en  el  mismo  punto,  en  , '  '        r,<i 

añoa,  hasta  quo   fueron  a 

Iglesia  católica  celebra  ...  ..  ; .  ^  ; .  .li- 
tas vírgenes  el  día  10  de  julio. 

RUFINIANO  (Sas^:  Bicj.  Mártircristiano.  Na- 
cidos en  (¡recia,  c  hijos  de  |>adrcs  gentiles,  ha- 
bían «.ido  educados  Rufiniano  y  Rufino  en  lo 
gentilidad.  En  cuanto  llegaron  a  la  eiiadcn  que 
se  desarrolla  comúnmente  la  inteligencia  y  com- 
prendiendo lo  absurdo  del  gentilismo,  é  ilustra- 
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(Us  aus  tiernas  iilnias  por  la  clarfsini»  (o  do  Je- 
sucristo, abjuraron  los  dos  licrniauos  ilo  la  reli- 
gión ijuo  so  k'S  había  oblifjado  li  sejjuir,  y  abra- 
zaron con  alegría  ol  cristiiinisuio.  Su  entusiasmo 
religioso  y  su  fervor  les  |<rcsoutabau  ol  martirio 
como  una  dicha  especial,  y  tanto  lo  deseaban 
que,  li  los  pocos  días  de  bautizados,  so  dirigieron 
al  prolccta  que  mandaba  en  su  distrito,  y  con 
uua  alegría  que  se  liorinanaba  bien  con  sus  de- 
seos y  con  su  soncilltz  infantil  le  declararon 
quo  eran  cristianos  y  como  talos  des[)reciaban  á 
los  ilioscs  del  país.  Amenazóles  severamente  el 
juu/.  si  no  se  inclinaban  rovoioutemente  auto 
lus  ídolos;  y  como  lejos  de  esta  luuuillacíúu  los 
despreciasen,  el  juez,  herido  en  lo  que  más  esti- 
maba, y  deseoso  de  venganza,  olvidando  la  edad 
lio  aquellos  niños,  los  hizo  degollar  inmediata- 
mente. 

RUFINO  (San):  Jiiog.  Mártir  cristiano.  Kn  los 
primeros  años  del  siglo  iil  de  Jesucristo  hallá- 
banse los  santos  Kulino  y  Valerio  al  servicio  del 
Estado  como  intendentes  de  los  tributos  de  Sois- 
sons,  eu  las  (ialiasjy  como  lueseu  cristianos  que 
practicaban  con  la  lo  los  deberes  de  la  religión, 
brillaba  por  donde  ellos  ibau  la  caridad  con  las 
muchas  limosnas  que  hacían  á  los  líeles  con  quie- 
nes DO  había  sido  muy  amiga  la  fortuna.  El  em- 
perador iMaximiauo  Hércules  dirigió  sus  ejérci- 
tos contra  los  bagaudas,  y,  encontrándolos  cerca 
de  l'aríí,  les  dio  tan  fuerte  batalla  quo  logro  de- 
rrotarlos y  sujetar  ol  país  al  poder  colosal  de 
Konia.  Dejó  al  retirarse  |ior  pretor  do  lasUalias 
al  sanguinario  Kicciovauo,  enemigo  irreconci- 
liable de  la  religión  del  Crucilicado,  con  orden 
e.tpresa  do  em|ilear  cuantos  medios  lo  sugiriese 
su  maldad  |>ara  exterminará  los  cristianos  y  bo- 
rrar hastian  memoria  en  aquel  país.  Verdaderos 
arroyos  de  sangre  iirodujo  en  lii  ciudad  y  terri- 
torio <le  Keims  el  feroz  Iticciovano,  que  sacrilicó 
á  su  venganza  multitud  de  líeles  adoradores  de 
la  Cruz  del  Kedontor.  Fué  á  Soissóns,  prome- 
tiendo eurojecer  su  término  con  la  sangre  cris- 
tiana. A  la  llegada  del  tirano,  San  liulinoySan 
Valerio  fueron  á  ocultarse  á  un  bosque; poro  co- 
mo las  noticias  do  su  virtud  y  do  la  propaganda 
que  hacían  llegase  á  oídos  del  prefecto,  mandó 
esto  buscarlos  por  todas  partes:  al  lin  los  encon- 
traron; y  como  no  quisiesen  adorar  á  los  ídolos 
como  les  ¡iropuso,  y  viese  couque  serenidad  con- 
fesaban á  Jesucristo  insultando  su  poder,  les 
mandó  amarrar  al  potro  y  azotarlos  cruelmente 
con  disciplinas  de  bolas  de  plomo,  que  abrieron 
sus  carnes  por  mil  partes,  haciéndoles  conducir 
después  a  un  sitio  extramuros  de  Soissóns,  en 
donde  los  hizo  decapitar.  La  Iglesia  celebra  la 
memoria  do  estos  santos  mártires  el  día  14  de 
junio. 

-  Rufino  (San):  Biog.  Prelado  y  mártir  cris- 
tiano del  siglo  m.  Este  santo  obispo  de  Marsos 
(Italia)  salió  nn  día  á  predicar  á  aus  diocesanos, 
que  ácste  fin  se  habíau reunido  eu  unaccrcanaco- 
lina.  Xoticiosos  los  gentiles  de  tal  reunión,  que  ca- 
lilicaban  do  sacrilega  y  de  revolucionaria,  manda- 
ron á  los  satélites  armados  quo  el  emperador  Ma- 
ximiano  tenía  para  ¡lorseguirá  los  cristianos,  á  lin 
de  que  los  obligasen  á  disolverse.  Presentáronse 
los  soldados  á  la  reunión,  é  intimaron  á  los  cris- 
tianos á  que  ^e  fuesen  á  sus  casas,  pues  que,  si 
seguían  reunidos  ofendiendo  á  los  dioses,  sufri- 
rían el  rigor  de  las  leyes  del  emperador.  Viendo 
Kuñuo  el  [leligro  que  corrían  los  Heles,  reunió 
al  clero  y  les  mandó  á  los  sacerdotes  que  exhor- 
tasen al  pueblo  á  retirarse  á  sus  casas,  y  todos 
obedecieron.  Luego  que  el  obispo  quedó  sólo  con 
el  clero  se  propuso  catequizar  á  los  soldados,  y 
haciendo  lo  propio  los  demás  sacerdotes  logra- 
ron convencerlos  de  las  verdades  cristianas  y  de 
la  falsedad  de  sus  dioseí,  y  ya  pedían  á  voces  el 
bautismo,  cuando,  viéndolos  renegando  de  los 
ídolos  otra  tropa  mandada  por  el  prefecto,  pren- 
dieron al  obispo,  á  los  sacerdotes  y  á  todos  los 
soldados  convertidos,  y  los  llevaron  al  tribunal, 
ante  ol  cual  fueron  acusados  como  cristianos,  y 
como  revolucionarios  euenngos  de  la  religión  del 
Estado.  Preguntado  San  Rulino  sobre  aquella 
delación,  respondió  con  humilde  arrogancia  cjue 
era  cierto  cuanto  habían  depuesto  los  acusado- 
res, y  que  todos  estaban  proutos  á  morir  conle- 
sondo  a  .Icsucrlsto,  único  Dios  verdadero.  Como 
en  esta  confesión  estuviesen  conformes  también 
los  .Holdados,  que  ya  quo  no  habían  entrado  eu 
el  cristianismo  por  el  bautismo  del  agua  desea- 
ban verificarlo  por  el  de  la  sangre,  el  inhumano 
juez  hizo  que  loi  degollasen  á  todos.  La  Iglesia 
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católica  recuerda  á  San  líulino  y  compañeros  de 
martirio  el  día  11  do  agosto. 

RUFO  (San):  lliof/.  Prelado  y  nuirlir  cristia- 
no. iM.  en  los  primeros  años  del  siglo  il  de  nues- 
tra eru.  Entre  la  noble  sangre  i<alricia  cuéntase 
hacia  el  año  17  de  Jesucristo  al  cónsul  Rulo, 
quien,  cual  soberano,  rigió  los  destinos  de  la  hu- 
manidad y  gobernó  cual  jefe  de  los  aguerridos 
romanos.  Muy  eutusiasmado  se  hallaba  Kufo 
con  sus  dioses,  á  los  que  creía  potentes,  cuando 
una  desgracia  de  laujília  lo  ensoñó  con  dura  lec- 
ción su  miseria  y  la  ceguedad  en  quo  so  hallaba, 
Eulcrmó  una  hija  que  quería  eutiañablemcute; 
y  confiado  eu  el  poder  de  los  ídolos  les  hizo  sa- 
crificios, pidiéndolos  con  fervor  la  salvación  do 
aquel  peligro,  mas  el  objeto  de  su  amor  murió 
sin  que  la  alcanzase  remedio  alguno.  Corría  con 
mucha  fama  de  virtud  entro  los  intieles  el  nom- 
bre do  San  Apolinar,  arzobispo  de  Milán;  Rufo, 
padre  cariñoso  (pie  deseaba  la  vida  do  sus  hijos, 
aun  cuando  incrédulo  y  enemigo  de  los  cristia- 
nos, acudió  al  santo,  y  ésle,  por  permisión  de 
Dios,  resucitó  á  su  diluiita  hija.  Tan  sorpren- 
dente hecho,  que  devolvió  la  alegría  á  la  familia 
con  la  vida  do  la  quo  amaba,  dejó  admirado  á 
Rufo,  quien,  convencido  desde  aquel  mismo  ins- 
tante de  la  verdad  del  crislianisnio,  detestó  de 
los  diosos  que  había  venerado  hasta  entonces,  y 
se  confesó  cristiauo  con  el  mayor  entusiasmo. 
Corrió  Ruló  á  los  pies  de  San  Apolinar  con  toda 
su  laiuiliu,  tan  entusiasmada  por  el  crislianisnio 
como  él,  y  pidiéndolo  quo  les  purilicaso  con  las 
aguas  de  la  gracia,  ol  santo  arzobispo  los  bau- 
tizó, y  todos  quedaron  desde  entonces  hijos  de 
Jesucristo.  Abandonó  Rulo  todos  sus  cargos  y 
hasta  sus  bienes,  y  se  consagró  con  tal  le  y  de- 
cisión á  Dios,  que  el  mismo  San  Apolinar,  des- 
pués que  lo  instruyó  suficientemente  en  todos 
sus  deberes,  lo  consagró  obispo  de  Capua,  cuj'a 
iglesia  gobernó.  Empezaba  la  más  cruel  persecu- 
ción contra  los  cristianos;  persistía  Rufo  eu  la 
fe  y  predicaba  que  la  conservasen  sus  diocesanos, 
cuando  fué  asesinado.  La  Iglesia  celebra  su  me- 
moria el  día  '27  de  agosto. 

-KuKo  tSANj:  Uiog.  Mártir  de  la  cristian- 
dad. Muchos  fueron  los  cristianos  que  regaron 
la  Arabia  con  su  sangre  para  que  sobre  ella  se 
fundase  la  religión  dtd  Crucilicado,  debiéndose 
contar  entro  ellos  á  San  Rulo.  Este  héroe  do  la 
fe  supo  vencer  en  los  primeros  años  del  estable- 
cimiento de  la  Iglesia  la  arrogancia  gentílica  3' 
despreciar  á  sus  falsos  dioses,  dando  su  vida  por 
el  nombro  y  doctrina  del  hijo  de  Dios.  Padeció 
este  santo  el  martirio  en  i'iladellia,  ciudad  de 
la  Arabia,  en  uiiiiin  de  .sus  compañeros  Aquila, 
Cirilo,  Domiciano,  Meuaiido  y  Pedo.  La  Iglesia 
católica  recuerda  la  memoria  de  estos  santos 
mártires  el  día  1.°  de  agosto. 

-  Rufo  (San):  Biog.  Mártir  cristiano.  Rei- 
nando el  gentilismo  en  el  [jais  de  Damasco,  Ru- 
fo y  su  cristiana  familia,  fieles  observadores  do 
la  le  de  Jesucristo,  se  entregaban  a  sus  santos 
ejercicios  ocultamente  y  con  el  mayor  fervor. 
Descubiertas  quo  fueron  sus  piáuticas  |)or  los 
que  les  acechaban,  fueron  delatados  como  cris- 
tianos al  tribunal  civil,  y  á  él  fueron  conduci- 
dos como  culpables  contra  el  culto  de  los  dioses. 
Luego  que  la  familia  estuvo  delante  del  tribu- 
nal y  fué  interrogada  por  el  juez,  confesaron  to- 
dos con  decisión  que  efectivamente  eran  cristia- 
nos y  que  so  gloriaban  do  serlo:  osta  declara- 
ción quedaba  relevada  do  pruebas  y  Ibrniaba  su 
proceso.  Procuróse  }ior  el  juez  hacerles  aiiepen- 
tir  de  su  dicho,  manifestándoles  ¡a  enormidad 
de  su  delito  y  la  pona  á  que  se  hacían  acreedo- 
res si  no  se  retractaban  de  su  confesión  y  de- 
mandaban gracia  á  los  dioses  incensándolos  y 
ofreciéndoles  un  sacrificio  expiatorio.  Horroriza- 
dos con  esta  proposición  los  jiadres  y  los  her- 
manos de  Rutó  la  rechazaron  con  indignación, 
diciendo  al  juez  que  perderíau  mil  vidas  que  tu- 
viesen antes  quo  negar  al  verdadero  Dios  y  ve-, 
nerar  á  los  ídolos.  Indignado  el  juez  con  tal  re- 
solución, y  creyendo  que  el  rigor  los  amansaría, 
en  especial  á  los  jóvenes,  los  entregó  á  los  ver- 
dugos para  que  los  azotasen  con  el  mayor  rigor; 
empero  como  viese  (¡ue  los  azotes,  lejos  de  ame- 
drentarlos, fortificaban  su  valor  y  daban  mayor 
brío  á  los  jóvenes  para  maldecir  a  Jújiiter  y  ala- 
bar ú  Jesús  Nazareno,  mandóles  aplicar  otros 
horribles  tormentos,  en  medio  de  los  cuales  mu- 
rieron manilestando  una  celestial  alegría.  La 
Iglesia  católica  recuerda  su  tránsito  el  día  2í>  de 
septiembre. 


RUin 

-  Rufo  (San):  Biog.  Mártir  cristiano.  N.  en 
Roma.  M.  eu  la  misma  ciudad  martirizado  en  el 
año  308  de  nuestra  era.  Vivía  Rulo  muy  entrega- 
do á  la  superstición  gentílica,  en  cuya  religión 
se  había  criado.  Reinaba  á  la  .sazón  eu  aquella 
ciudad  el  emperador  Diocleciauo,  el  perseguidor 
m'ás  acérrimo  de  los  cristianos.  Acertó  Ruló 
á  oír  al  glorioso  San  Crisógono,  y  quedó  tan 
encantado  con  sus  razones  sobro  la  verdad  de 
la  doctrina  do  Jesucristo,  que  hizo  que  toila  su 
lauíilia  asistiese  á  oír  los  razouaiuientos  do  tan 
inspirado  varón,  t'oiivonoiéronso  todos,  como  él, 
de  que  el  verdadero  Dios  era  ol  que  adoraban  los 
cristianos,  y  de  quo  olios  estaban  entregados  á 
viles  preocupaciones  y  á  uua  monstruosa  reli- 
gión, que  en  vez  de  goces  eternos  y  salud  sólo 
[Jodía  proporcionarles  la  muerte  eterna.  En  tal 
convicción  pidieron  su  bendición  al  santo,  y  en- 
trando en  el  gremio  de  la  Iglesia  de  Jesucristo, 
coule.sándole  con  el  mayor  entusiasmo,  arrostra- 
ron do  tal  modo  la  cólera  de  los  paganos  con 
esta  confesión,  y  sufrieron  por  ello  valerosamen- 
te el  martirio,  muriendo  todos. 

-Rufo  (Canio):  £iog.  Poeta  latino  español 
del  siglo  I.  N.  en  Cádiz.  Vivía  imperando  Domi- 
ciano. Colebradí-simo  eu  Roma  por  la  dulzura  y 
gracia  de  sus  versos,  dice  Marcial  que  estaba  muy 
pagada  (.'ádiz  con  la  gloria  desemejante  hijo.  Era 
tan  jovial  y  de  tan  buen  humor,  que  nunca  le  vie- 
ron sino  riendo,  coiitoloex[)resa  el  mismo  Marcial, 
que  fué  su  grande  amigo,  y  encarece  además  el 
melilluo  y  agradable  estilo  con  que  hablaba;  y 
prosigue  escribiendo  de  Cauío  que,  si  como  Uli- 
ses  oyó  el  suave  canto  do  las  sirenas  oyera  ha- 
blar á  Caldo,  so  admirara  de  (]ue  le  dejase  con 
la  [lalabra  en  la  boca  y  prosiguiese  su  viaje  como 
lo  hizo  con  ellas.  Es  factible  que  nuestro  Canio 
condescendiese  alguna  vez  con  el  gusto  extrava- 
gante de  los  romanos  de  su  época,  y  quo  se  de- 
jase caer  en  el  lodazal  de  las  agudezas  y  retrué- 
canos, porque  se  da  á  entender  por  la  lama  que 
se  granjeó  eu  la  capital  del  mundo  por  su  estilo 
burlesco;  mas  aunque  supo  jugar  y  hacer  reír  en 
las  fábulas  y  otras  composiciones  jocosas,  escri- 
biría sin  duda  con  serenidad  cuando  se  ocupaba, 
como  lo  hizo,  en  escribir  tragedias,  elegías  é  his- 
torias. 

*  RUIDO:  Fís.  acúst.  Delinido  el  sonido  en  ol 
t.  XIX,  pág.  516,  y  el  ruido  en  el  t.  XVII,  pá- 
gina 1  022  de  esta  misma  obra,  se  ve  quo  sonido 
y  ruido  puedeu  cousideíaise,  en  rigor,  como  una 
misma  cosa,  puesto  que  ambos  son  debidos  á  vi- 
braciones del  aire  ó  do  otro  cuerpo  cualquiera, 
sólido,  liquido  ó  gaseoso,  cuyas  vibraciones  afec- 
tan á  nuestros  oídos.  Sin  embargo,  hay  una  di- 
ferencia esencial  quo  distingue  el  ruido  del  so- 
nido. El  ruido,  decía  lirisson,  ¡modo  considerar- 
se como  uu  conjunto  de  muchos  sonidos,  quo  ha- 
cen juntos  en  el  órgano  del  oído  su  impresión, 
la  quo  por  lo  mismo  os  confiLsa,  al  paso  que  el 
soniílo  hace  impresiones  distintas  y  sejiaradas 
unas  de  otras.  También  podría  creerse  que  el  rui- 
do obra  en  todas  las  partes  del  órgano,  las  estre- 
mece á  la  vez,  al  paso  que  cada  sonido  sólo  estre- 
mece una  parte,  sin  hacer  impresión  alguna  en 
las  demás. 

Por  su  parte,  Guilleraín  dice  que  los  sonidos 
pueden  ser  comparados  entre  -sí  por  lo  que  res- 
pecta al  tono,  en  tanto  que  los  ruidos  son  sen- 
.saciónos  auditivas,  cuyo  grado  do  agudeza  ó 
gravedad  no  puede  apreciar  el  oído. 

Ocurre,  |iuos,  preguntar,  si  hay  nna  diferen- 
cia esencial  y  especíHca  entre  nn  ruido  y  nn  so- 
nido musical;  y  antes  de  entrar  en  otro  género 
de  consideraciones,  vamos  á  presentar  algunos 
ejemplos.  Una  pared  que  cae,  el  choque  do  dos 
liiedras  una  contra  otra,  un  carro  do  piedras 
que  se  descarga  en  el  suelo,  el  ruido  de  un  ca- 
rruaje sobre  el  empedrado,  el  chasquido  del  lá- 
tigo, el  silbido  del  viento,  ol  mugir  de  las  olas, 
una  detonación,  un  martillazo,  el  ruido  de  la 
honda  al  lanzar  la  piedra,  ol  de  una  balaque  cru- 
za el  espacio,  etc.,  son  ruidos  para  todo  el  mun- 
do, ¡)arociendo  imposible,  á  primera  vista,  apre- 
ciar la  altura  do  esta  clase  do  sonidos,  en  tanto 
que,  nna  campana  quo  se  taño,  una  cnerda  ijuo 
50  puntea  ó  so  roza  con  ol  arco,  un  instnimciito 
do  viento  al  quo  se  hace  sonar,  producen  iinpie- 
sionos  completamente  distintas  en  el  órgano  au- 
ditivo, y  que  so  pueden  delinir  nuisicalmente;  y 
así,  los  instrumentos  musicales,de  cual(|nior  clase 
'|ue  sean,  jiroducen  sonidos  com|iarables  con  re- 
lación á  .su  tono,  aun  cuando  haya  diferencias 
esenciales  respecto  de  su  timbro  ó  intensidad. 


KUID 

Maa  aiKamoa  ú  (iuilleiiiíii,  ilel  >|ue  tiaiiacribi- 
iiio»  i'unuto  «I  aoiiiilo  e«  tuhvio: 

«Tuilavui  nu  tt.ilii-'iiiua  eu  ipiu  tíuhniíitü  ul  rui 
ilu:  ixro  >u\>Liiii>ut  'lo  v«r  i|iie  U  altura  iiiuiical 
lio  lili  aoiiiilu  Uu  Bulu  ilejivudu  >lo  un  vlemoulú, 
do  la  ra|tiilux  de  la  vibración  (fiii*  anima  laa  iiio- 
li'Cii! '  '  ' 
regu 

«I  n i .>■•■■ 

oil  ileteriiiinar  la  ultiira  dul  nuuulu,  llfiiiun  vi%- 

10  i|Uii  la  MOiisibilidad  di^l  oi'lu  ii  liiiiituiiu,  'iiif 
uo  pudmiiü»  uoni|idinr  y  |i«ruiüir  loa  iiuuiduaiiiii- 
«leales  aiiiú  ciKind'i  «I  in'uiiero  de  vibrauiouea 
•iiii|>lo4  ust.i  C'iii  i'ulro  3'J  y  7U000; 
|ieto  la  cuuntiuh  lii'l  nu  inlluyo  |>ara 
nada  en  la  uatu<.>>v  ..  t^  i^  vil'iaciúu  del  ouerfio 
aoiioru. 

»Cnando  üu  oye  aúlú,  aialu'lo,  un  aouido  niuai- 
cal,  la  ^oii^ii'.i  lU  auditiva  ea  uonalautcincnto  ae- 
inejauti'  u  >i  im.'-uia:  verdad  os  <|Uo  |iiiodoii  va- 
riar la  iutuusidad  y  el  timbre,  |>orú  |M)raiatieudo 
aioiiipre  el  miníelo  do  vibiacionea  y  aii  aincro- 
uiaiiii', 

>La  mezcla  de  dos  ú  niuclioa  aunidoa  niuaica- 
lea  indepeudientoa  |>roduca  también  la  aenaa- 
ciuu  de  un  sonido  munieal,  tu  eual  ca  niiia  ú 
monos  agradable,  aogiin  la  rclaeiúu  de  loa  tonoa 
de  loa  aonidos  coiii|>ouentes.  l'uedo  liabcr  diso- 
nancia aiu  que  el  oído  dejo  de  cohucor  <|iio  eo 

11  it.t  lu  íuuidoa  eami>araidoa  eutro  ai,  por  loi|iio 
u^i  loi  i  .1  la  altura.  Sin  oinbarf;o,  la  mezcla  do 
Bunuios  discordantes  producá  en  cate  caao  una 
inipreaióu  muy  parecida  li  la  acusación  del  rui- 
do, y  que  lu  parecerá  t<tnto  niiia  cuanto  nnia  cor- 
ta sea  la  duración  do  cada  ruido  olcnieutal. 

>Si  se  tocan  ú  la  ve2,  brusca  y  rápidamonte, 
to>iaa  laa  teclaa  de  un  piano,  ó  so  laa  recorre  con 
ligereza  desdo  la  primera  hasta  la  última,  la 
caculonia  ijuo  resultará  so  asemejará  niuclio  ú  lo 
que  Uaiiiaiiiús  ruido.  Lo  mismo  .sucede  con  uu 
violíu  si  so  pasa  muy  do  prisa  el  dedo  de  uu  ex- 
tremo á  otro  de  la  cuerda  tocada  con  el  arco;  y 
aun  cuando  se  conoce  que  la  especie  de  quejido 
que  resalta  está  formado  de  sonidos  musicales, 
el  oído  recibe,  sia  embargo,  una  impresión  aná- 
loga á  1,1  del  viento  que  zumba  ó  muge,  subiendo 
y  bajando.  Así,  pues,  la  transición  del  sonido  al 
ruido  parece  electuaiso  do  uu  modo  insensible, 
de  lo  cual  podría  deducirse  que  ciertos  ruidos 
son  mezclas  de  aonidus  musicales  combinadoB 
irregularmentc,  fuera  de  las  leyes  de  la  armonía. 
Kn  este  caso  la  causa  física  del  sonido  deberá 
proceder  do  la  coe.\ist«iicia  en  el  airo  ile  uu  nú- 
mero mayor  ó  menor  do  vibraeiouos,  cada  una 
de  las  cuales  puede  ser  [leriódica,  sincrónica, 
I>«ro  sin  que  medie  ninguna  relación  simple  en- 
tre sus  períodos. 

>Parece  liaberotra  causa  parala  sensación  del 
ruido;  ó  si  se  quiere,  |iara  la  dilicnllad  que  el 
oídocxi>«rimonta  en  apreciar  el  tono  del  sonido; 
esta  causa  consiste  en  la  extraordinaria  rapidez 
de  la  conmoción  sonora.  Kl  ruido  de  un  marti 
llazo  descargado  sobro  la  piedra  ó  madera,  el 
choque  de  dos  piedras,  el  chasquido  do  un  láli 
go,  la  detonación  de  un  arma  de  fuego,  i>arecon 
hallarse  en  este  caso.  En  las  cátedras  de  Física 
se  hacen  varios  ex|>erinieiitos  que  demuestran 
que  la  imposibilidad  de  apreciar  el  tono  de  estos 
sonidos  es  sólo  relativa,  |>or(|ue  la  duración  de 
su  im|iresión  en  el  órgano  auditivo  es  sobrado 
corta;  pero  si  so  hacen  suceder  varios  ruidos  do 
este  género,  dicha  imposibilidad  desaparece.  Te- 
nemos, por  ejemplo,  siete  pedazos  do  madera  do 
forma  y  dimensiones  convenientes;  si  los  tiramos 
uno  tras  otro  á  la  calle,  el  oíilo  aolamtiito  perci- 
be rui>los  cuyo  tono  no  puedo  apreciar;  pero  si 
los  arrojamos  sucesivanieiito  por  orden  do  mayor 
á  menoi,  sa  nota  la  tj'itna  do  loa  sonidos  tal  co- 
mo se  emplea  en  Música.  Kl  primero,  el  tercero 
y  el  (plinto,  tirados  del  mismo  modo,  producen 
distintamente  el  acorde ¡Krl'tctv.  Una  prueba  por 
el  estilo  se  hace  con  tres  tubos  cilindricos,  cada 
uno  de  ellos  provisto  de  uu  émbolo  (jue  entra 
|>or  frotamiento.  Si  ae  levanta  bruscamente  el 
émbolo  de  un  tubo,  el  oído  no  |>ercibe  múa  que 
un  ruido;  pero  si  se  s.icín  rupidanunte  loa  trea 
uno  tras  otro,  empozando  por  el  cilin  1ro  mayor, 
el  oído  («rcibirá  tres  sonidos  que  foriuau,  tam 
bien  el  acorde  |ierfecto,  con  tal  que  se  haya  cal- 
culado convenientemente  la  longitud  relativa  de 
los  tubos. 

>l.'uando  so  inclina  una  botella  casi  llena  de 
agua  como  para  veitcr  el  líiiuido,  |«iietran,  su- 
cesivamente,en  su  interior  burbujas  de  airo,  y  la 
introdiicciÓD  de  cada  una  de  éstaa  produce  un 
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aolo  ruido;  |«iu  ai  no  las    tiiict-    peuotiar  rápida 
llii'hl.'     -.u  .id\  ii-lli-  culi    .uih.linl  qiiu  ealoa  >OIU 

)o,  Hiendo  •Dlun> 
t  tono.  ^ 
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tuaiidu  >e  ocharon    aobio   elloi  unos   iii< 
.u  Inban   una   tune,  hlovaronlua  ú  la  i 

.lona  Kiiii  C'aneUa  con  uiiu  toiadoliuu. 
'  'd   coTiipiil\i«ro    «iit   alar   pi.i'.jiin   ^..tala 


idhi,  su  piu 
Bul'ienilo 
modo  qu< 
1                     iitenida  Oh  M 
aobio  una  musa  doa  pompa*  Uu  jaUou  J.^ 
cua,  llena!,  do  una  mezcla  ilo  oxígeno  e  ' 
no,  ci  in  entro  ai  como  1  e^  i  -, 

al  lu  otra,  ao  recoiiucará  el  in- 

tcrva.v.  -■-    ...  ■■  . 

No  cabe,  pilos,  dudar  do  que,  si  »o  ejercita  con 
asiduidad  el  oído,  se  llegara  en  muclins  casos  u 
evaluar  la  altura  de  sonidoa  que,  considerados 
aialadamento,  aon  aimplea  ruido»,  y  a  claaillcar 
los  en  el  número  de  loa  sonidos  miisicalea. 

Savart  ha  procurado  averiguar  el  limite  de  bi  e- 
vedad  do  la  duración  do  los  sonidos  porloi|iie 
respecta  á  la  posibilidad  de  apreciar  su  tono,  y 
do  sus  experimentos,  hechoa  con  la  lueda  denta- 
da, ha  deducido  que  es  posible  dar  el  tono  deuu 
sonido  cuya  duración  nu  exceda  do  una  cinco- 
milesiina  do  segundo. 

l'arece,  pues,  que  el  ruido  dilioro  del  sonido 
musical,  uta  porque  le  produce  una  mezcla  de 
sonidoa  diacordautes,  ora  porque  la  duración  es 
sobrado  corta  para  qiio  el  oído  aprecio  el  tono 
del  sonido  simple  quo  lo  constituye. 

Acabamos  do  citar  ejemplos  i|ue  justiticaii  la 
segunda  hipótoaia.  Ho  aquí  otroa  que  vienen  en 
apoyo  do  la  primera,  y  cuyos  ex|>erimenlos  ae 
deben  también  al  celebro  Savart.  ¡'ara  analizar 
los  ruidos,  para  separar  ontresí  los  sonidos  con- 
fusos do  que  se  los  suponía  Jormado.s,  alojábase 
a<|uél  á  distancias  variables  de  una  su|jcrlicio  en 
la  que  se  rellojabau  los  sonidos,  por  ejemplo  de 
uua  pared  vertical.  l>e  esto  modo  reconoció  quo 
prodominau  los  agudos  si  ol  oído  osla  nuis  cerca 
de  la  pared  rellectora,  y  que  los  mas  gravea  se 
diatiugueii  mejor  ú  medida  quo  ol  oído  so  sc|iara 
do  olla.  El  rumor  de  las  olus,  ol  ruido  causado 
al  arrugar  un  papel  que  tenía  en  la  mano,  ana- 
lizados de  este  modo,  le  hicieron  ver  (¡uo  soconi- 
pouíau  de  una  porción  do  sonidos  que,  separados, 
oran  com]>arables  entre  sí  bajo  el  punto  do  vista 
do  la  altura  ó  tono. 

Véase,  en  resumen,  que  el  sonido  musical  se 
caracteriza  por  la  uniformidad,  la  regularidad, 
la  constancia  do  las  vibracioues  periódicas  c  isó- 
cronas del  cuorjio  sonoro,  y  por  consiguiente  de 
las  ondas  sonoras  que  transmileii  estas  vibracio- 
nes al  oído,  l'or  el  contrario,  el  ruido  es  efecto 
do  uua  mezcla  de  sonidos  discordantes  y  confu- 
sos ó  do  la  extraordinaria  brevedad  de  la  dura- 
ción de  un  sonido  único,  brevedad  que  uo  permi- 
te al  oído  apreciar  su  tono.  Los  sonidos  musica- 
les combinados  de  modo  que  satisfagan  al  oído, 
es  decir,  con  sujeción  á  las  leyes  de  la  armo 
nía,  no  son  ruidos;  pero  nada  so  [larecería  más  á 
éstos  que  la  mezcla  do  los  sonidos  musicales  re- 
sultantes de  todos  los  inslrumontos  do  una  or- 
questa que  tocasen  d  la  vez  en  todos  los  tonos, 
sin  ritmo,  sin  armonía  ni  compás.  Como  las 
vibraciones  así  coexistentes  en  el  aire  se  conlia- 
rian'aii  do  todos  los  modos  |>oSibles,  producirían 
uua  verdadera  cacofonía. 

RUIZ  (Alonso):  Siog.  Militar  y  famoso  aven- 
turero español.  Ñ.  en  Badajoz  á  Unes  del  siglo 
\v.  En  su  juventud  fué  militar,  tomando  )>arte 
en  la  guerra  contra  los  moros  do  Granada.  Ucs- 
]uiés  se  marchó  á  América  lormaudo  parte  do  la 
primera  ex|>edición  que  hizo  Hernau  Cortés, 
contribuyendo  muy  poderosamente  á  lacon(|UÍa- 
ta  y  dominación  del  reino  de  Méjico.  Hernán 
Cortés  le  distinguió  mucho  por  su  lealtad  y  en- 
tusiasmo por  la  causa  do  la  conquista  y  descu- 
brimiento do  las  Americas. 

-  Rfiz  Cáselas  (Pediio):  Biog.  Caballero  es- 
pañol. X.  en  .lerez  de  la  Frontera.  Vivió  en  la 
segunda  mita  I  del  siglo  XV.  Fue  alcalde  de  Je- 
rez, do  la  .Santa  Hormandad  por  el  estado  noble 
de  caballeros  hijosdalgos,  y  alcaide  también  del 
castillo  de  Xcvar  en  el  territorio  de  .Malaga.  Ha- 
bía concurrido  Canelas  á  la  famosa  cuanto  des- 
graciada oxi-odición  de  Alonso  do  Aguilar  en  las 
ajarquías  de  M:ilaga  en  el  año  de  Mí".!,  yon  me- 
dio del  d 's^istro  y  la  dispersión  de  aipiel  tan  llo- 
rido ejército  iba  Riiiz  Canelas  con  otro  compa- 
ñero, ambos  heridos,  huyendo  de  la  cautividad, 
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-  *  Ul'l/.CAl'DF.riiN(Tnl.MIAI: 
la  presidencia  de  .Sagaata  fué  Mili 
bernación  desde  1  de  octubi' 
zo  do  IH'JU,  fecha  en  quo  hI  < 
sucedió  otro  conservad  >. 
lia  continuado  sin   in: 

en  ol  I  ■ I  .    .  . 

en  cst 

Uoloii    .  'Iil- 

sión  lieneral  do  Codiiicaoiuo.  V.  u  -Wll,  |>ugi- 
na  I  02S,  col.  'J.*. 

-Uviz  UK  CÁi  Kiii'.s  (Xaiu  isu):  Jliuij.  l'intor 
español.  N.  en  Don  lienito  en  1840.  Kuludió  el 
Dibujo  en  Madrid  y  el  Colorido  in       ¡  .    le 

la  Academia  do   liellas  Artos,   peí  o 

cu  .Sevilla,  ciudad  en  la  que  residió  .ii^imu'-  mius. 
En  lüti'i  so  trasladó  á  Uonia,  ilonde  estudió  con 
gran  aprovechamiento  y  copió  <lo  Rafael  y  Mi- 
guol  Ángel  ol  colorido,  y  siguió  la  escuela  italia- 
na, en  que  ha  logrado  progresos  muy  marcado», 
recogiendo  por  ello  muchos  aplausos  de  los  inte- 
ligentes. Ha  pintado  mucho,  y  de  gran  im[Kir- 
tancia  artística. 

-Ki'i/,  iiK  LA  I(;lksia(FiianciscoIosacio): 
IJio;/.  l'intor  español.  N.  en  Madrid.  M.  en  la 
misma  capital  en  170).  liui  discípulo  de  Iraii- 
cisco  Camilo  y  después  do  Carroño;  pero  so  ¡«ir- 
feccionó  mucho  mas  en  la  compañía  de  Cabeza- 
loro,  con  la  asistencia  á  las  Academias,  y  al  es- 
tudio de  las  estatuas  y  jiinturas  de  palacio,  con 
lo  cual  llegó  ú  colocarse  en  la  eminencia  del  Arte 
y  hacerse  lamoso  en  ella.  Fué  tan  amante  de  la 
manera  do  .liian  Cabezalero  que  á  los  priucipios 
le  imitó  mucho  en  sus  obras,  que  fueron  nume- 
rosas, y  todas  célebres  por  su  natural  y  gran 
acierto  en  todo.  I'intó  al  fresco  muy  bien  dos 
capillas  del  llosiútal  de  Aragón,  en  .Madrid,  la 
una  do  Nuestra  Señora  de  los  Dcsampatadoa  y 
la  otra  de  .Jesús,  María  y  José,  ambas  con  exce- 
lentes adornos  de  arquitectura  y  ]jersj>ectiva. 
l'iutó  también  en  el  Retiro  una  de  laa  piez^aa  de 
la  antec;iniara  de  la  reina,  [lor  traza  de  Coello, 
y  entonces  Carlos  II  le  nombró  su  pintor.  En 
17üO,  habiendo  muerto  esto  monarca  y  venido 
á  España  Felipe  V,  en  ausencia  del  pintor  do 
cámara,  dicho  último  monarca  le  hizo  esta  gra- 
cia, y  le  dio  la  plaza  de  ayuda  do  la  Furriera.  Re- 
trato al  rey  con  gran  acierto,  y  con  el  miamo 
hizo  variaa  obras  al  temple.  En  1701  le  lúe  sir- 
viendo hasta  liarceloiia,  y  embarcándose  Su  .Ma- 
jestad |íara  Italia,  lo  ejecutó  también  Francisco 
con  la  ilenias  familia  Real;  pero  lué  tan  corta  su 
fortuna,  que  á  las  pocoa  horas  lo  hubieron  de  sa- 
car á  tierra  medio  muerto  de  marco.  I'ou  esto 
iindoá  la  reina,  y  sa  volvió  ú  Ma- 
I  lo,  sin  recobrar  más  su  salud,  lalle- 
^,v  c.i  ...  ,iclia  indicada. 

-Ruiz  HK  Sai.azak  y  Fbbnánukz  (Ma- 
^''1  '•..  \l-dico  ca|>año1.  N.  en  el  pueblo 
— )  á  17  de  abril  de  1807.  M. 
¡e  marzo  de  l!<^'.2.  Estudió  Filo- 
aolia  eu  Viilladoiid;  ganó  por  o|>osicióu  el  grado 
do  lla'hillcr:  empezó  en  Valencia  los  estuilios 
do  la  I  c  Medicina,  y  los  ^'a- 

drid,  .^o  el  título  de    :  cu 

IsSs,  i     u."-   ..c^puéa  el  de   Dod.-.,.  .« s- 

piica  do  haber  recibido  este  último,  y  cuando 
hacia  algunoa  años  que  ejercía  su  profesión,  fué 
nombrado  médico  director  interino  de  los  baños 
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de  Sloutoni»yor,  Je  Béjar.  Ganó  i>or  oi-osioion  la 
plaza  do  módico  director  de  los  baños  de  Onta- 
neda  y  Aleeda  (1847);  ingresó  como  individuo 
de  número  (1S50),  ficvios  los  ejercicios  regla- 
mentarios, en  la  Real  Academia  do  Medicina; 
rué  cle-i.lo  dipulado  li  fortes  (lSr.3)  por  su  vais 
natal;  visitó  ^ISÓl)  de  Keal  orden  los  estableci- 
mientos balnearios  de  Francia,  y  consignó  en 
una  .l/íi»ií>riVi  ol  resninon  de  sus  observaciones. 
Fué  en  ]S()5  nombrado  concejal  del  Ayunta- 
miento do  Madrid,  y  se  contó  tntre  los  socios 
lundndores  de  la  Sociedad  Antropológica  Espa- 
ñola l'or  concurso  alcanzó  el  cargo  de  médico 
director  Jo  los  baños  de  Pantiiosa  (17  de  mayo 
do  1S80\  que  ejerció  hasta  el  lin  do  sus  días. 
Poco  antes  i!o  s\i  muerto  ocupó  la  presidencia  de 
la  Sociedad  Hidrológica  Española.  Individuo  ho- 
norario do  muchas  sociedades  hidrológicas  de 
Europa,  como  las  do  París,  Hurdeos,  Lisboa  y 
Coimbra,  posevó  la  encomienda  do  Carlos  III  y 
la  cruz  do  Isabel  la  Católica.  Redactó  con  otros 
].„  Gacela  Midka  y  ol  Bohlhi  de  Medicina,  y 
dejó  publicada  una  importante  obra  con  el  titu- 
lo de  La  Hidrología  en  sus  relaciones  con  la  Ad- 
ministración sanitaria  (1869). 

-  Rriz  DE  Valdivieso  (Pedro):  Biog.  Pre- 
lado español.  N.  en  Madridá5  de  juliodel5/5. 
M  en  la  misma  capital  en  1621.  Hizo  en  Alcalá 
sus  estudios.  Fué  rector  del  Colegio  do  los  Man- 
ri.iuos,  colegial  del  Colegio  Mayor  de  San  lUlo- 
lonso  V  canónigo  de  la  magistral  de  San  Justo, 
con  la"cátedra  <le  Vísperas  y  primera  do  Escoto. 
Obtuvo  la  abadía  de  Lernia,  y  pasando  «  Rom» 
en  1609,  electo  arzobispo  de  Medina,  en  Sicilia,  le 
consagró  en  la  iglesia  de  Santiago  de  los  Espa- 
ñoles el  cardenal  Antonio  Zapata  (1  de  octubre). 
Volvió  á  España  con  licencia  de  Paulo  V  (161;0. 
y  vacando  la  iglesia  do  Orense,  se  le  presento 
i«ra  ella  y  tomó  posesión  en  26  de  enero  de  1618, 
empleando  su  celo  y  diligencia  en  visitar  el  obis- 
pado- Celebró  en  17  de  abril  de  1619  sínodo,  del 
que  se  dio  ú  la  prensa  un  relato.  Ocurneíou  lue- 
go negocios  que  pedían  su  presencia  en  Madrid, 
y  llegando  a  la  corte  adoleció,  y  al  octavo  día 
do  su  arribo  falleció,  y  fué  sei.ultaJo  en  el  mo- 
nasterio de  la  Concepción  Jeróniraa,  en  donde 
sus  padres  h.-»bían  edificado  una  capilla. 

-Ri-iz  DE  Villegas  (Pedro):  «íoít.  Astró- 
nomo español.  Floreció  en  el  siglo  xvi.  Fué  ve- 
cino de  Burgos.  Imaginó  un  nuevo  medio  para 
calcular  la  longitud,  observando  el  movimiento 
de  la  Luna  en  dos  diversos  puntos  con  respecto 
á  algunas  estrellas  conocidas,  deduciendo  des 
pues  por  las  diferencias  que  se  hallasen  entre 
ambas  observaciones  las  que  resultaban  delapai- 
Umiento  del  meridiano  de  hora  y  de  longitud. 
Este  procedimiento,  verdaderamente  astronómi- 
co, ingenioso  y  útil  en  tierra,  tenía  el  mismo  de- 
fecto que  los  demás  inventados  hasta  entonces 
para  resolver  tan  importante  problema  en  alta 
mar. 

-Rui7.  GoyzÁLEZ  (Pedro):  Biog.  Pintores- 
pañol.  N.  en  Madrid.  M.  en  la  misma  capital  en 
el  año  de  1709.  Aprendió,  aunque  en  edad  cie- 
cida,  el  arte  de  la  Pintura  en  la  escuela  de  An- 
tonio Escalante;  y  sin  embargo  de  la  dureza  que 
le  ocasionaba  la  edad,  su  genio  lo  hizo  adelantar 
é  imitar  muy  bien  á  su  maestro.  Después  trató 
con  Carroño,  y  se  mejoró  mucho,  como  lo  acre- 
ditan los  muchos  y  diferentes  cuadros  suyos  que 
hay  en  la  corte  de  Madrid,  ejecutados  con  gran 
coinijosición  y  capricho,  porque  pensaba  y  eje- 
cutaba con  fantasía  y  erudición.  Tuvo  gran  faci- 
lidad en  hacer  dibujos  de  cualquier  asunto,  y 
así  dejó  innumerables.  Entre  las  muchas  obras 
snyas  se  cuenta  un  cuadro  del  tránsito  de  San 
.losé  que  está  en  la  iglesia  de  la  enfermería  de 
la  venerable  Orden  Tercera  de  San  Francisco,  en 
que  particularmente  se  conoce  su  habilidad  y 
buen  gusto;  un  cuadro  del  martirio  de  San  Se- 
rapio  para  la  Merced  Calzada,  y  varios  retratos 
qnc  dejó  en  la  antcsacristía.  Fué  hombre  de  lin- 
do humor  y  discreto,  y  al  mismo  tiempo  virtuoso. 
-Rriz  Gi-TiíKREz  (Anselmo):  Biog.  yiíáx- 
coesMñol  contemiioráneo.  N.  en  Valladolid  en 
1852.  Eli  '    '  natal  hizo  los  estudios  de  la 

Mgunda  •  n  el  Instituto,  y  los  de  la 

Facultad  -..  .      i  en  la  Universidad,  unos  y 

otros  de  modo  brillante,  ganando  en  los  de  su 
Facultad,  por  oposición,  los  premios  de  Anato- 
mía íprimero  y  üPgundo  curso);  Disección  (pri- 
mer cnrsor,  Fisiología  humana.  Higiene  pública 
y  privada,  Terai.éutica,  Materia  médica  y  Arte 
de  operar,  Clínica  quirúrgica  (primer  curso) ;  Obs- 


tetricia y  Patología  de  la  mujer  y  del  niño.  Ob- 
tuvo en  Valladolid  el  título  de  Licenciado  en 
Medicina  y  Cirugía  (1874),  y  cu  Madrid  ol  de 
Doctor,  después  de  haber  merecido  el  premio  en 
la  asignatura  do  Historia  de  la  Medicina.   Ejer- 
ció su  profesión  en   Carbonero  (Segovia),  luego 
en  Langayo  (Valladolid),  y  más  tarde  en  Valde- 
zato  (Burgos).  En  disputada  lid  alcanzó,  previo 
concurso,  el  puesto  de  médico  de  la  Beneficencia 
domiciliaria   de  Valladolid,  con   ocasión   do  la 
epidemia  colérica  (188.')).  Entonces  imprimió  un 
opúsculo,  que  halló  favorable  acogida:  Instruc- 
ciones higiáiicas  y  terapéuticas  del  cólera  morbo 
asiático.  Antes  la  Sociedad  Española  de  Higiene, 
en  público  concurso,  había  concedido  el  premio, 
y  por  tanto  el  título  de  socio  corresponsal  hono- 
rario, á  Ruiz,  ¡lorsu  Memoria  titulada  Medios  de 
evitar  los  efectos  que  producen  en  el  úrgano_  visual 
¡as  malas  condiciones  de  las  escuelas  (1S7S).  Sin 
dejar  la  asistencia  á  los  enfermos,  colaboró  Ruiz 
en  la  prensa  médica  con  estos  y  otros  escritos: 
Consideraciones  acerca  de  la  acción  mecánica  del 
mercurio  líquido  en  el  tratamiento  del  íleo  vólvu- 
lo;  Estudio  terapéutico  acerca  de  la  evactiaci&iide 
sangre  en  las  enfermedades,  folleto;  Considera- 
ciones acerca  del  embarazo  falso  ú  molar,  ídem; 
Flemón  difuso  inlra-aponeurútico  y  su  trata- 
miento. Aprovechando  las  sesiones  de  la   Aca- 
demia  Médico-Quirúrgica   de    Valladolid,   pro- 
nunció en  ellas  discursos  muy  celebrados;  en 
uno  de  ellos  trató  De  la  Higiene  en  sus  relacio- 
nes con  la  ciencia  administrativa  y  la  Moral;  en 
otros  De  la  higiene  déla  clase  obrera,  y  la  im- 
portancia de  la  influencia  que  ejerce  la  educación 
en  la  moralidad  y  progreso  de  lospueblos.  Trasla- 
dóse á  la  República  Argentina,  y   en   Buenos 
Aires,  cumpliendo  los  mandatos  de  la  ley,  con- 
currió á  las  aulas  médicas.  Transcurrido  un  año, 
recibió  el  título  necesario  para  ejercer  su  prole- 
sión en  dicha  República.  No  satisfecho  con  la 
visita  de  enfermos  fundó   un    Centro   Médico- 
Farmacéutico,  con  el  que  adquirió  gran  renom- 
bre y  provecho;  pero  durante  tres  años  trabajó 
tanto  que  su  salud  se  resintió.  Esto  le  decidió  á 
estudiar  con  especialidad  las  enfermedades  ner- 
viosas, y  posteriormente  fundó  en  Buenos  Aires 
el  Instituto  Ilidro- Electroterápico,  que  creemos 
que   todavía  dirige   (lebrero  de  1900).   No  ha- 
bía  otro  establecimiento  de  su  clase  en  aque- 
llas tierras  cuando  Ruiz  abrió  su  Instituto  (11 
de  mayo  de  1892)  en  edificio  de  nueva  planta  y 
con  maquinas  y  aparatos  modernos,  en  todo  lo 
cual  "astó  grandes  sumas.  Los  brillantes  lesul- 
tados^de  esta  fundación,  con  detalles  técnicos 
sobre  la  misma,  están  consignados  en  un  artícu- 
lo de  Mariano  Belmás:  El  Doctor  Ruiz  Gutiérrez 
y  su  Instituto  Ilidro- Electroterápico  de  Buenos 
Aires,  publicado  (30  de  octubre  de  189S)  en  La 
Ilustración  Española  y  Americana.  Ruiz,  para 
mejorar  los  servicios  de  su  Instituto,  vino  á  Eu- 
ropa en  1897.  Fué  en  Buenos  Aires  desjiedido 
por  «ran  concurso  de  gentes,  entro  ellas  el  obis- 
po do  la  diócesis.  En  Europa  recorrió  los  prin- 
cipales centros  médicos  y  quirúrgicos,  acopió  en 
libros  y  aparatos   todo  lo  bueno  y  nuevo  que 
pudo  hallar,  y  lo  envió  á  principios  de  1898  á 
la  República  Argentina,  haciendo  así  de  su  Ins- 
tituto el  más  importante  de  la  América  del  Sur. 
Estuvo  en  Madrid  (1897),  y  fué  nombrado  caba- 
llero de  la  Orden  do  Isabel  la  Católica.  A  su  re- 
greso tuvo  en  Buenos  Aires  el  más  cariñoso  y 
entusiasta  recibimiento 
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de  agosto  de  1840.  En  esta  ciudad  estudió  Latín 
y  Humanidades  cinco  años,  tres  de  Filcsofía  y 
dos  lio  Teología  en  ol  Seminario  Conciliar,  pa- 
sando en  1 862  á  la  Escuela  Normal,  donde  se 
recibió  de  maestro  superior,  siendo  titular  déla 
misma  ciudad:  previo  informe  del  Consejo  de 
Instrucción  Pública,  y  en  atención  á  sus  ser- 
vicios, laboriosidad  v  celo,  fué  agraciado  con  la 
cruz  de  Carlos  III  en  18S1,  no  siendo  ésta  la 
única  recompensa  dada  á  tales  dotes.  Escribió 
las  siguientes  obras:  Tablas  de  reducción  de  pe- 
sos y  medidas  antiguas  d  las  del  sistema  métrico 
decimal;  Memoria  dedicada  al  Excmo.  Ayunta- 
miento de  Burgos  sobre  la  necesidad  de  la  ense- 
ñanza religiosa  en  las  escuelas  primarias;  nece- 
sidad de  dar  á  la  mujer  una  instrucción  en  ar- 
monía con  el  progreso  humano,  é  influencia  que 
la  mujer  tiene  en  la  infancia;  Reglas  de  conducta 
que  debe  observar  el  maestro  en  la  primera  ense- 
ñanza á  fin  de  captarse  el  amor  de  los  niños;  Re- 
lación entre  la  Psicología  y  la  Pedagogía,  y  cómo 
el  conocimiento  de  la  primera  puede  auxiliar  c 
la  segunda. 


RUMANÍA  (mejor,  Romakía):  Geog.  Los 
últimos  datos  de  población  se  refieren  á  1894; 
véanse  la  extensión  y  población  de  cada  distrito 
ó  provincia: 


Distritos 


-RtJlZ  S.VNOIIKZ  (FllANCLSCO  JüsÉ):  Biog. 
Pintor  español.  N-  en  Villanueva  de  la  Serena 
á  1.»  de  abril  de  1720.  Estudió  en  sus  moceda- 
des la  Teología  con  un  su  pariente  presbítero  que 
vivía  en  Villanueva;  pero  cuando  en  1739  se  pro- 
paraba  para  ingresar  en  un  convento  Francisca- 
no obedeciendo  á  ciertas  exigencias  de  lamilla, 
se  marchó  á  Sevilla  á estudiar  la  Pintura,  por  a 
cual  sentía  viva  afición.  Por  entonces  en  Sevilla 
se  pintaba  mucho.  Duraban  aún  los  esplendores 
de  Velázquez  y  de  Murillo;  y  aunque  no  eran  ya 
sus  tiempos  ni  había  artistas  de  tantos  alcances, 
Sevilla  era  aún  centro  de  pintores  y  escultores 
que  trabajaban  para  toda  España.  No  se  conoce 
ol  aprendizaje  do  Ruiz  Sánchez,  ni  sus  obras  ni 
su  estilo;  pero  consta  queen  1759  residía  en  Ma- 
drid viviendo  de  la  pintura,  bastando  esto  para 
comprender  que  sería  un  artista  regular,  cuando 
en  mitad  del  siglo  xvill,en  plena  decadencia 
del  Arte,  vivía  de  los  pinceles. 

-Ruiz  Vanoi-as  (Aoi-stín):  Biog.  Maestro 
de  escuela  y  escritor  español.  N.  en  Burgos  á  28 


Aryex 

Bakeu 

Botosani 

Biiseu 

lilaila 

Constantsa  ó  Kustenye. . 

Covurlui 

Dambovitsa 

Dolyi 

Dorohoi 

Falclii 

Goryi 

lasi 

lalomitsa 

Hfov 

Mehedintsi.     .     .     . 

Muxchel 

NeauítsH 

Oltu 

Putna 

Prahova 

Rimnicul-Serat.    .     . 

Román 

Romanatsi 

Suchava 

Tecuchi 

Telcorman 

Tulcba 

Tutova 

Valcha 

Vaslui 

Vlachka 

Total.     .     .     . 

La  densidad  total  del  reino  es,  pues,  de  41 
habits  por  km.'.  Según  los  datos  del  movimien- 
to de  población  en  1895,  96  y  97,  el  exceso  de 
nacimientos  sobre  las  defunciones  fué  de  82  098, 
66  228  y  76  743  respectivamente. 

En  1894  las  c.  que  tenían  más  de  50  000  ha- 
bitantes eran:  Bucarest,  232  009;  lasi,  66  224; 
Galatz,  67  459;  Braila,  51116. 

En  el  presupuesto  de  1898-99  se  fijáronlos 
i/astos  é  ingresos  igualmente  en  222  095  000  leí 
ó  francos.  El  mayor  gasto  (81  807  073)  es  el  de 
la  Deuda  pública;  sigue  el  Ministerio  de  la  Gue- 
rra con  45  380  325. 

El  ejército  en  1898  ascendía  á  .3  478  jefes  y 
oficiales,  57  000  soldados,  12  700  caballos  y  390 
cañones.  En  pie  de  guerra  pueden  elevarse  di 
chas  fuerzas  á  3  600  oficiales,  180  000  soldados, 
55  000  caballos  y  384  cañones.  La  escuadra  cons- 
taba de  30  buques,  la  mayor  jiarte  cañoneros  y 
chalupas  torpederas,  con  un  total  de  3  500  tone- 
ladas y  unos  60  cañones.  El  barco  de  mayor 
porte  es  un  crucero  de  1400  toneladas,  4  700 
caballos  de  fuerza  y  14  cañones.  Forman  el  per- 
sonal de  marina  120  oficiales  y  1600  marineros. 

En  1897  se  importaron  mercancías  por  valor 
do  355  782  804  Ici,  y  se  exportaron  por  valor  de 
''■'4  179  690.  Casi  toda  la  importación  procede 
de  Alemania  (98  987  000),  Austria-Hungría 
(96  645  000),  Gran  Bretaña  (78  759  000)  y  Fran- 
cia (23  915  000).  Se  exporta  en  mayores  canti- 


S«p.  en 

kms.2 

Población 

4  510 

190  764 

4  020 

180  202 

2  950 

161  160 

4  900 

208  338 

4  310 

132  155 

7150 

109  581 

2  800 

130  84» 

S540 

191588 

6  780 

328  060 

2  980 

145  414 

2  120 

86  345 

4  780 

159  623 

3110 

171731 

7  040 

164  560 

5  200 

477  598 

5  380 

231  393 

2  970 

104  554 

4  180 

139  159 

2  870 

129  645 

3  310 

137  743 

4  650 

279  704 

3  340 

126  648 

1870 

104  400 

3  780 

194  294 

3  410 

119  184 

2  540 

1 10  633 

4  760 

214  080 

8  450 

116  088 

2  480 

107  911 

4  2.30 

175  503 

2  170 

102  302 

4  440 

185  984 

131020 

5  417  249 

Kl'PK 


Kirsi 


KU6I 


,U.I«a  Á  lli'lfíica  (75  03í>000),  Austria- HuiiKri» 
^.'.J4ÜliOOO).  tiran  BreUíia  (64  67SÜÜ0)  y  Tlir- 
.Hiiay  HiilK«ria  lUiiUOOO). 

1,0»  artioiilos  lio  iimyor  iiiiportiriíii  non:  n>«- 
Ci-ria»  tcxtile»  y   articulo»    '                     un  ollai 
,en\  la  iiiitaü  ile  la  total  in                       iiirtales 
\'  objetos  (le  iiit-t  t'      ' 
00»,   y  fnitiis.    I' 
Más  lie  la^  '  ■    >  -1  -i •■ 

l'0n9Í9t«  t'li 

Kii  Ion  1'  .  laroii  oii  1897 

.1:i  Í>4C>  bu<|iies  lio  t>  óui  .'<ju  luiiolailaa  en  junto. 
La  marina  niorcanto  constata  ilo  .'•-I  va|iorea^ 
■ic'.:<  voloroa  ó  Je  remo;  el  tonelaje  total  ••ceniha 
,1  7:;  ■J76. 

l\,i  ' '     ■•iilo  afio,  circnlaron 

|slv  tarjeta*  postales  y 

,a  uu- .    -.,,-.-'  ;r.i». 

Kn  IS'Jí*  9«  ex|ilotaban  -  M'  I  km»,  do  f.  o.,  «e 
construían  3'-' I  y  estaban  en  catuilio  1138.  So 
van  u  Miuiorar  la»  comlioiones  ccoiiúmicn»  del 
l'Uerto  do  C'on.stantsu  ó  Kii«tonyo  niodinntc  UD 
<'«nal  de  navefjaciun  ipio  enlace  dicho  pnnto  con 
Tsernavoda,  en  un  brazo  del  Danubio  infcrinr. 
Las  lineas  telc>(nilicas  arrojan  un  total  de  ti '.'03 
kilómetros. 

•  RUMBO:  To/i.  y  .Var.  Kl  rumboso  mide  por 
ol  linRulo  ijue  la  linca  ó  trazado  forma  con  ol 
meiidiiino  niasné'''"".  >'•  I'»''*  tomarle,  con  un 
^..iiKiMOtro  horiiiiit  it  cimlipiiera,  «jue  teuRa 
1  í!;;iila,  basta  enlilar  una  visual  dol  anteojo  del 
instrumento,  con  un  jalón  ó  banderola  colocado 
a  alguna  distancia  en  la  dirección  ile  la  linca;  y  { 
como  la  linca  Xort<>..Sur  do  lii  brújula  coincido 
con  el  plano  vertical  que  |>asa  por  el  e¡e  dol  an- 
teojo,  estando  el  Korto  dol  lado  dol  objetivo,  y 
l.i  iiL;uja  manuética  toma  la  dirección  que  corres-  I 
pondu  al  meridiano  ma¿;nético,  ol  ángulo  que 
marque  la  punta  do  la  aguja  sorii  ol  qiio  señale 
el  rumbo,  pero  al  lado  contrario,  es  decir,  que 
si  señala  10° -3'  O.  (10  grados  y  tres  minutos 
OesteX  el  rumbo  sera  10°-3'E.  (10  grados  y 
tres  minutos  Esto',  puesto  quo  el  án^'Xilo  debo 
medirse  á  )>artir  de  la  aguja  y  no  do  la  alinea- 
ción; y  ^i  la  aguja  tuviera  división  seguida,  do 
cero  ¡i  360°,  el  rumbo  sería  el  complemento  á 
L'CO"  del  ángulo  señalado  por  la  aguja. 

En  la  navegación  los  rumbos  están  señalados 
en  la  rosa  de  los  viintos  que  lleva  la  bitácora,  y 
con  la  gula  do  la  marolia  de  la  embarcación,  pues 
las  cartas  náuticas  indican  la  direccii'm  de  la 
rnta  en  cada  punto,  y  basta  quo  ol  piloto  con- 
serve constantemente  la  aguja  en  la  dirección 
señalada  en  la  carta,  con  lo  quo  se  está  seguro 
de  apartarse  del  c&niino  que  se  debe  soguir, 

RUMIA:  f.  Zool.  nénero  de  insectos  del  orden 
de  lo<  lepidópteros,  sección  de  lo^  lieteróceros, 
fnmilia  de  las  qcómetras,  descrito  por  Dupon- 
chel,  y  cuyos  principales  earacteros  son  los  si- 
guientes: antenas  sencillas  en  los  dos  sexos;  pal- 
pos con  el  último  artejo  mny  corto  y  aj^enas  más 
largo  que  el  epistoma;  trompa  muy  larga,  bas- 
tante gruesa  en  la  base;  alas  posteriores  for- 
mando un  ángulo  agudo  t-n  el  medio  del  bordo 
terminal;  orugas  con  14  patas,  de  las  cuales  las 
seis  primeras  y  las  cuatro  últimas  sirven  solas 
]<ara  la  maroba,  alargadas,  cilindricas,  con  la 
cabeza  redondeada  y  con  un  tubérculo  muy  ele- 
vado en  el  sexto  anillo;  crisálidas  guarecidas 
entre  las  hojas,  que  unen  por  medio  de  un  teji- 
do ligero. 

E^tc  genero  no  comprende  más  que  una  sola 
especie,  la  Huiiiin  eratfi>ifa  L.,  la  cual  mide  de 
punta  á  punta  de  las  alas  unos  4  centímetros  ó 
poco  más:  es  de  color  amarillo  limón,  con  tres 
manchas  ferruginosa»  aplicadas  contra  el  borde 
costal  de  las  alas  superiores  y  dos  líneas  trans- 
versales negruzcas.  La  oruga  vive  sobre  el  aliso, 
el  espino,  el  endrino,  etc.,  y  es  bastante  común 
en  los  meses  de  junio  y  julio  en  una  gran  parte 
de  Europa. 

RUPERCIA:  (.  Zool.  Genero  de  protozoos  de  la 
clase  do  los  rizópodns,  orden  do  los  foraminífe- 
ros,  sección  de  los  perforados,  familia  de  los  ro- 
tálidos,  descrito  por  Walicli,  y  cuyos  principales 
caracteres  son  los  siguientes:  concha  politálama, 
arrollada  irregiilarmentc  en  espiral,  formando 
nna  ma-^a  casi  esférica  en  la  cual  las  vueltas  de 
la  espira  son  más  abrazadoras  en  la  cara  infe- 
rior, que  se  presenta  un  poco  convexa,  pero  sin 
llegar  á  dejar  descubierto,  como  en  las  Uotalia, 
á  las  demás  cámaras  colocadas  en  las  vueltas  de 
espira  anteriores;  boca  reducida  A  una  pequeña 
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parto  del  carbonato  do  calque  le  loniia.  Kl  nuiíi- 
Iro  de  este  gt'neio  es  el  del  zoólogo  Kiipcrt,  al 
cual  80  lo  dedicó  el  ductor  Walich,  qiio  lo  obser- 
vó en  las  costas  do  Inglaterra. 

RUPERTO  (.San):   llioij.   Prelado  y  confesor 
cristiano.  M.  A  25  de  marzo  dol  afio  71S.   Pcrte- 
necla    á  la    Casa  Keal    do   Francia.    Nombrado 
obispo  do  Wornn,  so  dedicó  á  lo»  deberes  de  su 
elevado  ministerio  con  el  mayor  intciéa,  y  ab 
negación,    para  convencer  mus   ú  sus  diocesa- 
no» de  lo  que  convenía   vivir  bien   y  hacer  pe- 
nitencia para  alcanzar  la  vida  eterna,  les  dio  el 
ejemplo  con  su  conducta,  pues  siempre  se  le  voía 
I  haciendo  bien,  orando  ó  en  penitencia.   A  lilli 
1  mos  del  siglo  vil   publicó  la  fe  en   Bavicra  con 
!  tanto  entusiasmo,  que  convirtió  al  cristianismo 
á  Teodón,  rey  de    liaviera,  al  ipie  bautizó,  y  lo 
;  mismo   hizo  con  los  principales  personajes  del 
I  país.  Predicando  también  en  Joch  y  en  Juvara 
establoció  su  silla  episcopal  en  esta  última  ciu- 
dad; y  como  la  encontrase  casi  destruida  por  las 
convulsiones,  la  recdilicó  material  y  roligiosa- 
'  mente,  dándole  el  nombre  do  .Salzburgo,  quo  con- 
serva. Dedicado  á  la  conversión  do  las  almas  le 
abalizó  la  muerte.    La  Iglesia  celebra  su  memo- 
ria el  2.'>  de  marzo. 

RUPRICH-ROBERT  (VlCTOl:  MaUÍA  CARLOS): 

/üoff.  Arquitecto  francés.  N.  en  París  &  18  de 
febrero  do  18i0,  M.  en  Cannes  á  8  de  mayo  do 
1887.  Dedicado  desde  1830  a  la  Arquitectnra 
bajo  la  dirección  doConstant-Dufeux,  concurrió 
on  la  misma  época  á  la  Escuela  de  Helias  Artos 
do  París,  on  la  que  recibió  enseñanza  durante 
cinco  años:  fué  poco  después  agregado  á  la  Co- 
misión do  Monumentos  Históricos.  Para  esta  co- 
misión hizo  varios  planos:  el  de  la  iglesia  dolos 
Templarios  de  Montsaunís  (Alto  Carona);  el  de 
la  parroquia  de  San  Nicolás  de  Caen;  el  de  la 
iglesia  de  .San  Lucas  (Calvados\  y  el  de  la  facha- 
da occidental  do  la  catedral  de  Seoz.  Estos  pla- 
nos, en  París  expuestos  en  1844,  1847  y  1849, 
reaparecieron  en  la  misma  capital,  en  la  Expo- 
sición Universal  de  1855,  con  los  do  la  iglesia  de 
San  .Salvador  de  Dinán,  y  la  iglesia  restaurada 
de  la  Trinidad,  do  Caen.  En  París  erigió  este 
arquitecto  (1848)  el  sepulcro  do  la  familia  Tai- 
llepied  de  Bondy,  en  el  Cementerio  dol  Esto. 
Empleado  entonces  en  la  reorganización  del  ser- 
vicio de  los  cdilicios  diocesanos  en  las  diócesis 
dol  Orne  y  de  Calvados,  fué  en  1S56  nombrado 
profesor  de  Adorno  en  la  Escuela  Gratuita  y  Ea- 
]iecial  de  Dibujo  y  Arquitectura  do  París.  Obtu- 
vo una  tercera  medalla  en  la  citada  Exposición 
Universal:  la  cruz  do  la  Legión  de  Honor  (15  de 
agosto  do  1861),  y  el  ascenso  á  oficial  do  la  mis- 
ma Orden  (9  do  febrero  do  1S80\  En  sus  últi- 
mos años  dirigii)  los  trabajos  de  restauración  de 
la  cateilral  do  Reims.  .Sieiupto  dedicó  especial 
interés  á  la  restauración  de  monumentos  reli- 
giosos, y  sobre  todo  de  las  iglesias  normandas. 
Además  de  otras,  publicó  estas  obras,  todas  con 
láminas:  7¡l  castillo  de  Falaise  (Calvados,  1864, 
en  S."!;  T.a  ioleaiade  Santa  Trinidad  i/  la  iglesia 
'  '  "  ■  '  '.;  Caen  (id.,  id.);  Flora  orna- 
en  i.°);  Im  iiilaia  y  el  monas- 

t .;«,  1645.1ti'65  (18'75,  en  4.°); 

Im  0/  ormnndadelossiglos  XI y  Xfi 

Ol  A  Inghilerra  (188-1-86,  en  4."), 

obra  que  no  terminó  su  autor,  el  cual,  sin  em- 
bargo, la  dejó  muy  avanzada. 

•  RUSIA:  'Vi-"^.  Según  los  últimos  dalos  (para 
la  jioblación  el  censo  de  28  enero  (9  febrero) 
de  ls97  ,  el  Imperio  ruso  ocupa  22  429  f"9«  kiló- 
metros cuadni. les  y  lo  ¡lueblan  12S931S27  ha- 
bitantes. Véase  á  continuación  el  detalle  |>or 
regiones  y  gobiernos  ú  provincias: 


Al  iii,,  ..  :. 
Asiiajaii  . 
r.     ..  .i,|^_      ^ 

iia.     . 
-of.     . 
1  ri'v.  del  Kji'rd 

to  dnl  Don 
Estonia.  .  , 
lirodno.    . 


Kulilluliui, 

'  Kovno.     . 

I  Kiirak .... 

T.ivonia.   .     .     . 
'  Minsk. 

Mohilow. .     ,     , 

Moscii. 

Nijni-Novgorod. 

Novgorod.     .     . 

Olonetz.   .     . 

Orol 

Oroiiiliurgo.  ,     . 

Ponsa 

I'criii 

I  Podolia.    , 

Poltava.    .     .      . 

Psk.iw.     .     .     . 

rtyaisan.  .     ,     . 

.Samara.    .     .     . 

San  Petersburgo 

Saratow.  .     .      . 

Simbirsk..     .     . 
'  Smolcnak.     .     . 

Tambow.  .     .     . 

Tauridc.  .     .     . 

Tula 

Tvcr 

Ufa 

Viatka.     .     .     . 

Vilna 

Vitebsk.   .     .     . 

Vladimir .     .     . 

Volinia.    .     .     . 

Vologda.  .     .     , 

Voroneye. 

^^^rosla^v .     .     . 

YekatcrinoBlaw  . 
Total.     .     . 


27  28(1  I-: 

52  402  aa-.i 

164  607  2  670  818 

20  24H  413  724 
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20 
42 

38 
3.', 
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3:i 
7ii 
17 
88 
ÍI 
2s 
23 
85 
73 
31 
11 
2,4 
44 

9 
38 

ÍI 
72 
66 
26 
43 


.- 1  l.J;i  li¿'J2'¿ti 

40  641  1549  444 

46  150  2  396  577 

47  03U  13Ü0  640 
111408  2  156  123 

48  047  1708  041 
33  304  2  433  356 
51  274  1  600  304 

122  839  1302  038 

148  764  366  715 

46  727  2  054  746 

191  179  1  6Ü0  388 

38  841  1401216 

332  061  3  003  208 

I2  01K  ;)0:il513 

49  muí  2  794  727 
44  209  1136  550 
42  09»  1827  530 

161047  2  7i-  ■'    "í 

63  768  21' 

84  494  2  41;   :   -■ 

40  405  1549  461   31 

50  043  1551008  28 
06  588  2  715  453  41 
«3  447  1  443  566  23 
.30  960  1  432  748  46 
65  331  1812  825   2S 

122  OÍS  2  220  497   18 

l.S3fir.8  3  083  788   20 

42  530  1591912   38 

45167  1502  916   34 

71853  1870  733   82 

48  857  2  997  902   42 

402  733  1385  587        8 

05  895  2  546  255       39 

35  013  1  071  478       30 

63  395  2  112  651       33 

4  889  062  94  215  415       10 


Finlaniliii  (censo  de  31  diciembre  1896) 


Abo-Ujórneborg. 
Kuopio.    . 
Nyland.    . 
San  Miguel. 
Tavarteliu». 
Uleaborg. . 
Viborg.     . 
\  Wasa. .     . 
Total. 


Kaliaz. 
Kiolee.  . 
Lomza. 
Lublin.  . 
Piotrkow . 
Plo.k..  . 
Kadoiii.  . 
.Siedlece.  . 
Suwalki.  . 
Varsovia.. 
Total. 


Haku,  gob. 
Dagnestán.jirov, 
IClisabetpol,  g 
Erivan,  g. 
Kars,  p.   . 
Knban.     . 
Kutiis,  g. 
Mar  Negro,  terr 
.^tavropol,  g, 
Terek,  p. . 
Tillis,  g.  . 
ToUl. 


24  171 

42  730 
1 1  872 
22  840 
21  584 

1C5  641 

43  055 
41  711 

373  604 

Polonia 

11  374 
10  093 
lOfiOl 

16  838 

12  249 
9  446 

12  352 
14  335 
12  551 

17  620 


425  020 
302  407 
270118 
185  089 
280  436 
264  434 
386  519 
440  633 
2  565  4C-J 


846  719 

763  746 

585  781 

1  150  463 

1  409  044 

.^56  877 

820  363 

775316 

604  945 

1  033  689 


127  319   9  455  943 
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.39  306 
29  763 
44136 
27  830 
18647 
94  376 
36  478 
7  347 
60  597 
60  467 
44  607 


789  650 

686  636 

871  657 

804  757 

292  498 

1922  773 

1  085  861 

54  228 

876  298 

033  48.". 

1  040  943 


472  664   9  248  096 
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» 

13 
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74 
76 
66 
69 
115 
59 
66 
54 
49 

no^ 

73 


20 

20 
30 
28 
15 
20 
2'.i 

II 
13 
23 


880 
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RUSI 
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Siberia 


Anuir,  prov. .     , 

4-17  6fi7 

118  570 

0,4 

leniscisk,  gob.  . 

2  556  r5ü 

."■.SO  902 

0,2 

Irkutsk,);.    .     . 

743  472 

506  517 

0,7 

Litoral,  r.  del. . 

1  854  353 

220  657 

0,1 

Tobolsk,  g.   .     . 

1  397  092 

1  438  484 

1,4 

Tomsk,  K-     •     • 

857  682 

1  929  092 

2,3 

Transliniknlia.p. 

613  475 

664  071 

1,1 

Yakiit-k,  1'.  .     . 

3  071414 

261  731 

0,07 

Zajalin,  dist.     . 

76  978 

28166 

0,4 

Total.     .     . 

12  518  489 
ylsia  cotlral 

5  727  090 

0,5 

Akmoliusk.pror. 

594  673 

678  957 

1.2 

Víigana,  p.  .     . 

02  342 

1  500  411 

17 

Samarcanda,  p. . 

6S  963 

857  847 

12 

.Semi|ialatinsk,p. 

47S1S2 

085197 

1,4 

Scmircclionk,  p. 

394  396 

990107 

2,5 

Sir-Daria,  p..     . 

504  658 

1  473  848 

3 

Tiirgai,  p.     .     . 

450  397 

4.13  128 

1 

Transcaspiano,  p. 

554  860 

372193 

0,7 

l'ral 

360  437 

644  001 

1,7 

Total.    .     . 

3  504  908 

7  721  684 

2 

Toblaciones  qne  pasan  de  50  000  habits.: 

líusia  europea 

San  l'ctorsburgo 1  267  023 

Moscú 1  035  604 

Varsovia 638  208 

Odesa 405  041 

Lodz 315  209 

Riga 282  943 

Kien 247  432 

.larkow 174  S46 

Vilna 159  568 

Saratof. 137109 

Kazan 131508 

Yekaterinoslaw 121210 

Rostow  del  Don 119  889 

Astraján 113  001 

Tula 111048 

KichineM- 108  796 

NijniXovgorod 05124 

Nikolaiew 92  060 

Samara 91  672 

Minsk 91404 

A'oroneyc 84  146 

Kovna 73  543 

Oremburgo 72  740 

Dwinsk  (Dnnaburgo) 72  231 

Yaroslaw 70  610 

Orol 69  858 

.Terson 69  219 

Vitebsk 661'!3 

.Titomir 65  462 

Revel 64  578 

Liban 64  505 

Bielnstok 63  927 

Pensa 61  851 

Yelisavetgrad 61  841 

Cronstadt 59  539 

Krcmcncliug 58  643 

Tsaritsine 55  967 

Yekaterimburgo 55  488 

Yvanovo-Vosenensk 53  949 

Berdichew 53  728 

Tver 53  477 

Poltava 53  060 

Knrsk 52  896 

Novo-Cherkask 52  005 

Taganrog 51  965 

Sebastopol 50  710 

Lnblin 50152 

Ilnsia  asifitica 

Tillis 160  645 

Tixkent 156414 

I''" 112253 

'      '■  '        82  054 

lar 65  697 

61906 

•Samarcanda 54  900 

Tomak 59  430 

Irkutsk 51434 

•"''"-''-  "'   lo  de   1398,  los  gantes  y 

los  ii  liados,  igualmente nnos y 

oiTOí,     :       .;   rublos.   En  1.°  de  enero 

de  dicho  año  la  Denda  ascendía  á  6 101  339  902 
mhloa,  y  los  intereses  y  gastos  de  la  misma  á 
272092  732.   En  el  presupuesto  de  gastos  sólo 


nna  partida  .s\ipera  ñ  ésta,  la  del  Ministerio  de 
la  Guerra,  con  288  808  664  rublos.  Siguen  en 
importancia:  el  Ministerio  de  las  Vías  de  Comu- 
nicación, con  264  077  232;  y  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda, con  211  188  038. 

El  efectivo  total  del  ejército  en  tiempo  de  paz, 
comprendidos  los  cosacos,  las  tropas  de  Finían- 
din  y  las  indígenas  do  Caucasia,  pero  sin  el  cuer- 
po de  aduanas,  los  gendarmes  y  las  tropas  do  la 
Marina,  asciende  A  36  000  olíciales  y  800  000 
hombres,  ó  sea  893  900  hombres.  El  ejército  te- 
rritorial, en  tiempo  do  guerra,  asciende  á.  2  mi- 
llones de  hombres.  El  efectivo  aproximado  del 
ejército  ruso  on  tiempo  de  guerra  es  el  siguiente: 


Tropas  'le  campaña 
Oficiales 


Soldados 


Infantería 19  300  984  000 

Caballería 3  900  ISO  000 

Artillería 3  000  100  000 

Ingenieros 800  40  000 

Tren 400  25  000 

Total 27  400         1  209  000 

Tropas  de  reserva 

Infantería 10  700  650  000 

Caballería 2  .',00  100  000 

Artillería 900  30  000 

Ingenieros 200  9  000 

Total 14  300  789  000 

Tropas  de  fortaleza 

Infantería 2  500  170  000 

Artillería 1  200  82  000 

Ingenieros 300  10  000 

Total 4  000  262  000 

Tropas  de  refiurzo 

Infantería 4  400  270  000 

Caballería 800  40  000 

Artillería 600  30  000 

Ingenieros.  ....     .  100  6000 

ToUl 5  900  346  000 

Defema  nacional 

Infantería 9  500  686  000 

Caballería 360  22  000 

Artillería 4.50  28  000 

Ingenieros 100  4  000 

Total 10  400  740  000 

Aduaneros  de  frontera.         1 000  34  000 

Efectivo  total.     .        63  000         3  440  000 

En  1898  la  escuadra  de  guerra  del  Báltico 
constaba  de  214  buques,  con  294  820  toneladas, 
1  545  cañones  y  348  tubos  lanzatorpedos.  Los 
principales  buques  eran  9  acorazados  de  escua- 
dra y  10  cruceros  acorazados  de  primera  clase. 
Adem.is  para  el  servicio  del  Mar  Negro  había 
otros  66  buques  (7  acorazados  de  escuadra)  con 
118  762  toneladas,  435  cañones  y  137  tubos  lan- 
zatorpedos; para  Siberia  29  buques  con  14  427 
toneladas,  123  cañones  y  34  tubos;  para  el  Mar 
Caspio  algunos  cañoneros  y  vapores  de  ruedas. 
En  total,  los  barcos  de  alto  bordo  acorazados 
que  posee  la  marina  rusa  son  26,  sin  contar  24 
acorazados  guardacostas.  El  personal  de  la  Ma- 
rina constaba  de  41915  hombres,  de  ellos  im 
almirante  general,  12  almirantes,  19  vicealmi- 
rantes, 35  contraalmirantes,  91  capitanes  de  na- 
vio, 213  capitanes  de  fragata,  633  tenientes  de 
navio,  235  subtenientes,  88  ingenieros  navales, 
290  maquinistas  y  305  médicos. 

En  cuanto  al  comercio,  la  exportación  de  mer- 
cancías representó  en  1896  un  valor,  en  rublos, 
de  689931  000:  la  importación  5S9 810 000.  La 
mitad  ó  más  de  este  comercio  se  hace  con  Ale- 
mania (190170000  importación  y  1S5368000 
exportación)  é  Inglaterra  (111309  000  importa- 
ción y  100  903  000).  Los  artículos  por  mayor 
valor  importados  son  algodón,  máquinas,  hierro 
y  le.  En  la  exportación  figuran  en  primera  línea 
los  cereales  y  harinas,  el  lino  y  las  maderas. 

En  los  puertos  de  los  mares  Blanco,  Báltico, 
Negro  y  Azof  entraron,  en  1890,  11880  buques 
con  9  446  000  toneladas.  La  marina  mercante 
rusa  on  dichos  mares  constaba,  en  1.°  de  enero 
de  1898,  de  391  vapores  y  1  755  buques  de  vela. 
A  fines  de  dicho  año  se  explotaban  44  437  kiló- 


metros de  f.  c.  y  se  construían  11947.  Las  lí- 
neas telegráficas  del  Estado  y  ]mrticulares  su- 
maban 134  278  kms. 

lian  empezado  ya  los  trabajos  para  construir 
el  Canal  do  Riga  á  .Jerson,  entre  el  Báltico  y  el 
Jlar  Negro.  Utiliza  los  ríos,  y  de  sns  1  600  ki 
lómctros  de  curso  sólo  unos  200  ser.án  en  abso- 
luto canal  abierto  por  la  mano  del  hombre.  Cal- 
cúlase que  las  obras  quedarán  terminadas  hacia 
1903.  A  orillas  del  canal  habrá  )iuertos  de  rela- 
tiva importancia,  además  de  los  extremos  cita- 
dos, á  saber:  Jabobstadt  y  Dunaburg,  en  el  Du- 
na; Lepel,  Bonsof  y  Bobruisk,  en  el  Beresina; 
Kief,  l'ereyaslaf,  Cherkasi,  Kremencbug,  Wer- 
chuedneprowsk,  lekaterino.slaw,  .Mexandrowsk, 
Nikopol,  Bereslawl  y  Alechki,  en  el  Dniéper. 
Dada  la  ])rofundidaddel  canal  (8,50  m.),  podrán 
navegar  en  ¿1  los  grandes  transatlánticos  y  los 
acorazados  de  guerra.  Acrecerán  la  importancia 
mercantil  de  esta  gran  vía  canales  accesorios  ó 
derivados,  que  han  de  enlazarla  con  varias  es- 
taciones de  í.  c. 

Al  N.  prolóngase  hasta  Arjáuguel  el  f.  c.  de 
Vologda  á  laroslaw:  así,  toda  la  zona  del  Volga, 
es  decir,  el  centro  de  Rusia,  quüda  uuida  con  el 
gran  puerto  ruso  del  Mar  Blanco.  En  la  extre- 
midad occidental  de  la  costa  JIurmana,  cerca  de 
Noruega,  en  el  Mar  Glacial,  se  ha  construido 
un  nuevo  puerto,  próximo  á  la  moderna  ciudad 
de  AlexandroAvsk,  que  ha  de  sustituir  como  ca- 
pital á  Kola.  En  aquel  lugar  el  mar  está  libre  de 
hielos  durante  casi  todo  el  año.  Conceden  los 
rusos  mucha  importancia  económica  y  militar 
al  nuevo  ]iuerto,  cuya  profundidad  consiente 
que  en  él  puedan  fondear  buques  de  gran  cala- 
do; la  marina  mercante  estará  en  mejores  con- 
diciones para  traficar  en  la  costa  septentrional 
de  Europa,  y  la  marina  de  guerra  dispondrá  de 
nna  excelente  base  de  operaciones  sobre  el  At- 
lántico, sin  las  dificultades  y  los  peligros  qne 
en  caso  de  guerra  podría  hallar  en  el  Báltico. 
Es  verdad  que  en  cambio  habrá  de  luchar  con 
los  inconvenientes  propios  de  aquella  glacial 
zona,  con  sus  largas  noches,  con  sns  espesas  nie- 
blas y  violentas  tempestades  de  nieve. 

En  1896  circnLaron  por  los  correos  de  Rusia 
273  990  000  cartas,  53  911  000  tarjetas  postales, 
244  461  000  periódicos,  impresos  }'  muestras  sin 
valor,  y  17  673  000  cartas  con  valores  declara- 
dos, que  importaron  en  junto  20  509  737  000 
francos. 

Hisl.  -  La  historia  contemporánea  de  Rusia  se 
resume  en  los  trabajos  que  se  realizan  para  el 
mejor  conocimiento  y  estudios  de  los  vastos  te- 
rritorios que  constituyen  tan  extenso  Imperio, 
y  en  los  avances  de  la  soberanía  y  de  la  influen- 
cia eslava  en  el  Continente  Asiático,  donde  lu- 
cha, hasta  ahora  ventajosamente,  con  el  poder 
de  la  Gran  Bretaña. 

Laboran  sin  cesar  en  Rusia  seis  secciones  de 
la  Sociedad  Imperial  de  Geografía,  y  las  Socie- 
dades de  Naturalistas  fundadas  en  muchas  po- 
blaciones del  Imperio.  La  bibliografía  geográfi- 
ca rusa  es  de  gran  importancia  por  el  método  y 
por  la  novedad  de  las  obras,  y  entre  las  más  re- 
cientes deben  mencionárselos  estudios  de  Bonch 
sobre  los  glaciares  del  Cáucaso  occidental,  el 
mapa  de  los  bosques  ó  montes  de  Rusia  trazado 
por  Koeppen,  y  las  observaciones  de  Leyst  sobre 
la  distribución  del  magnetismo  terrestre.  La  h- 
ricstia  de  la  .Sociedad  Geográfica  Rusa  nos  da 
noticia  de  los  trabajos  de  Starkoff  en  Finlandia 
y  en  el  gobierno  de  Arjáuguel,  donde  hay  gran- 
des bosques,  mesetas  y  ríos,  y  hasta  entidades 
de  población,  como  Rebolo,  que  no  aparecen  re- 
presentadas en  los  mapas. 

Un  viajero  francés,  Faul  Labbé,  ha  recogido  da- 
tos muy  curiosos  acerca  de  los  pueblos  que  viven 
en  la  región  oriental  de  Rusia,  especialmente  de 
los  baxkires  de  los  gobiernos  de  Ufa  y  Orembur- 
go. Hay  allí  tribus  nómadas  entre  las  cuales  tan 
escaso  valor  tiene  la  tierra  que  hasta  hace  muy 
poco  tiemiio  vendían  hectáreas  de  terreno  por 
unos  cuantos  metros  de  tela  ó  media  librado  te. 
Se  consideraban  dueños  y  señores  de  la  estepa, 
y  de  ella  disponían  á  su  antojo.  Intervino  el  Es- 
tado, formó  parcelas,  y  reservándose  buena  par- 
te distribuyó  el  resto  entre  las  poblaciones  se- 
dentarias. Allí,  pues,  no  3'a  los  agentes  natura- 
les, sino  la  acción  tutelar  del  Estado,  transformó 
el  suelo.  Aquellas  llanuras  casi  desiertas,  áridas 
y  tristes,  se  van  convirtiendo  en  campos  cultiva- 
dos do  cereales;  los  hábitos  de  la  población  se 
modifican;  el  nómada  se  hace  agricultor. 

El  vasto  Imperio  moscovita,   iniciador  de  las 
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C'ouforeucUs  del  ilesariiie  ó  >ie  la  |mt  iiiiivrrMl 
iiiic  alioraae  irUliraii  «ii  la  Ilayn  (lt>l)il\  no  dea- 
arma  DUa  tro|>aii,  niiio  <|Ur,  al  ouiilratin,  mantie- 
ne 600000  lioiiilireii  en  tan  frontera»  alemanas, 
aumenta  aii  escuadra,  cnni|ira  y  ('oiialiiiye  Tliai 
lea  y  laHune»  |«r;i  poder  |>oner  en  pie  de  ^oerra 
*J  milloneH  ile  boluailo»,  nmndit  liaci-r  grandea 
maiiiul'ia»  en  la  Tatiriile,  in-n  iiiivvu!'  Oüiiiela» 
miliiart's  y  conmruye  ronocarrilc»  |itiia  llevar 
riijiidaiiiente  tro|>as  ú  In  India  v  ú  la  Cliina.  I,a 
expansiun  riiaa  no  «e  detiene;  lia  llegado  liaiiln 
laa  costas  orientales  de  Asia,  y  no  tardará  en  lle- 
gar al  violto  IV-rsico, 

l.ii  cotoni/ación  riisi»  ofrece  caracterea  especia- 
leí;  Clin  UMt  cstalilcciciiilo  lineas  ile  fortalezas 
que  scñ:il»n  los  limites  de  la  reuiún  que  so  pro- 
|>oiii  n  dominar;  avaii?on  las  lincas  y  se  ensan- 
cha el  territorio  gímalo;  en  el  se  lundan  dcsmics 
colonias  do  polilacióii  eslava,  e.i|>arcidas,  aisla- 
das entre  la  poMución  indígena;  estas  colonias 
aumentan  en  número  y  en  lia)>itaiitcs,  y  cuando 
ya  en  el  pala  predun.iiia  el  iiiva.sor  se  nace  otro 
avance,  l'or  c-li-  procediiiiienlo  lian  («ni-trado 
los  ruíos  en  Silicria  y  cu  el  Turqueslan  con  el 
conciir-^t>  \  aliv"4i>inio  de  lus  cosacos,  de  excopeio- 
oales  aptitudes,  nsí  para  defender  las  foitaleras 
y  reclia/ar  li  los  indígenas  finios  ó  tártaros  co- 
mo |>ara  cultivar  las  tierras.  Kn  contacto  cnn- 
quisiadores  y  conquistados,  los  liúbitos  de  éstos 
se  modiñcan  y  poco  á  poco  se  asimilan  con  aqué- 
llos. I, os  más  refractjirios  n  csla  asimilación  son 
los  tártaro.1.  Tero  más  ó  menos  todos  los  pue- 
blos del  Asia  occidental  lian  sido  accesibles  á  la 
intliieneia  rusa,  que  lin  ido  extendiúmlose  do  O. 
á  E.  basta  el  Mar  de  Ojotak,  el  Mar  <lol  .lupún 
y  el  Mar  Amarillo;  do  N.  A  S. E.  hasta  el  Tur- 
qucstán  y  las  altas  mesetas  del  Asia  central. 
Koiman  así  los  dominios  rusos  una  ^Tan  masa 
conijiactA  poco  vulnerable  á  los  ataques  de  tuer- 
zas marítimas,  y  poblada  por  130  niilloncs  do  al- 
mas; la  surcan  ya  vías  férreas  de  gran  valor  es- 
tratégico, y  liay  en  ella  excelentes  bases  de  ope- 
raciones contra  los  territorios  ingleses  ó  someti- 
dos á  la  inllueneia  de  la  Gran  Ikctaña.  Inglate- 
rra no  se  liaco  ilusiones:  comprende  el  jieligro,  y 
procura  de  antemano  compensar  la  ¡losible  per- 
diila  de  tan  ricos  dominios  con  la  adi|uisición  ile 
otros,  provectos  á  que,  sin  duda,  so  refirió  Dilke 
al  lialilar  de  los  planes  de  la  diplomacia  inglesa. 

Si  hacia  Oriente,  mediante  la  conquista  y  la 
colonización  militar,  Rusia  procura  fundir  en  su 
propia  raza  la  de  los  pueblos  tártaros  y  mano- 
linios,  no  olvida  en  Occidente  su  misión  eslavis- 
ta. Kl  problema  de  razas  y  nacionalidades  tiene 
excepcional  im|>ortancia  en  su  vasto  Imperio, 
que  ha  llei;ado  á  ejercer  soberouía  sobro  pueblos 
tan  distintos.  El  tiran  Ducado  de  Finlandia  con- 
servaba régimen  esi^ecial  do  privilegio  ó  autono- 
mía; un  decreto  imperial  (febrero  do  1899)lode- 
clara  sometido  a  las  mismas  leyes  que  los  demás 
territorios  ó  gobiernos  ruaos.  Ideas,  raza,  len- 
gua, religión,  instituciones  históricas,  todo  es 
distinto  en  Finlandia:  ahora,  confundido  este 
]iaís  desde  el  punto  de  vista  político  y  adminis- 
trativo en  la  masa  de  los  dominios  rusos,  em- 
pieza el  fin  de  un  pueblo  que  de.sde  que  se  .sepa- 
ró de  Suecia  había  conservado  su  constitución  y 
era  uno  de  los  países  más  felices  y  prósperos  del 
mundo.  Se  inicia  ya  dura  política  contra  los  ene- 
migas de  la  rusificación,  y  muchos  tinlandcses 
emigran  á  América. 

Rusia  é  Inglaterra,  que  contendían  acerca  de 
sus  resi^ctivas  zonas  de  influencia  en  China,  es- 
tán ya,  por  ahora,  de  acuerdo.  Con  fecha  28  de 
abril  do  1899,  .Sir  .Scott,  embajador  del  Reino 
Vnido  en  .San  Pctersburgo,  daba  cuenta  al  con- 
de .Muravief,  Ministro  ruso  de  Asuntos  Extran- 
jeros, de  la  declaración  siguiente: 

«La  Oran  Bretaña  y  Rusia,  inspiradas  por  un 
sincero  deseo  ile  evitar  en  China  toda  causa  de 
conflicto  sobre  aquellas  cuestiones  en  que  tienon 
opuestos  intereses,  y  apreciando  la  importancia 
del  movimiento  económico  y  geográfico  que  se 
ha  producido  en  ciertas  regiones  del  Imperio 
chino,  han  estipulado  el  siguiente  acuerdo: 

>1."  La  Oran  Hretaña  se  comprometo  á  no 
solicitar,  ya  por  sí  misma,  ya  por  subditos  in- 
gleses, ya  por  cualesquiera  otros,  ningnna  con- 
cesión de  f.  c.  al  X.  de  la  Oran  Muralla  ríe  Chi- 
na; comprométese,  además,  á  no  oponerse  di- 
recta ni  indirectamente  á  ninguna  deniamla  re- 
lativa á  intereses  do  f.  c.  en  la  menciomida  re- 
gión que  sea  apoyada  por  el  gobierno  ruso. 

>2."     Rusia,    por   su   jiarte,    se  compromete 
á  no  solicitar  por  sí  misma,  ni   por  medio  de 
Tomo  XXV,  Apindia 


I  aiibdiloa  ruBua  ni  por   uiugiinns  otros,  concean  u 

alguna  en  la  cuenca  de  Vaiíg-tse-kiaug;  com 

proiiictesu,  además,  ú  no  o|uneise  directa  ni  in- 

I  ilin-l'iiiienlo  ú  ninguiui  ilemamla  <li>  coneesio- 

I  <  yo  en  la   mencionada  rofjión  el  {{O- 

s. 

'  .>"  t'  Hiendo,  en  manera  alguna,  las  dos  par- 
I  tes  contratantes  la  intenciun  de  qiiebranlai  Ion 
deieclios  siiLeraiiOs  de  China,  ni  ile  infringir  loa 
tratados  exislentea,  no  dejarán  de  comunicar  al 
gobierno  cliino  el  presente  convenio,  que,  al  evi- 
tar toda  causa  >le  conflicto  entre  aquella*  po- 
tencias, ha  de  consolidar  la  paz  en  el  extremo 
Oriente  y  favorecer  los  intereses  primordialea  de 
China.  -San  l'elersliurgo  'Jb  de  abril  de  1899. 
-  Carlos  S.  .Scott.» 

Sirven  ile  cumplenieuto  al  anterior  convenio 
dos  notas  ■dicionales  relativas  á  la  linea  de 
l'lmn-liai'kuan  haiia  Nunchuan,  cuyo  texto  ea 
el  siguiente:  i 

«ten  el  lin  decompletar  los  acuonlos  estipula- 
dos en  este  día,  relativos  á  la  pailiciciiin  de  las 
esferas  de  concesiones  de  terrucarriles  qm-  liun  de 
construirse  y  explotar-e  en  (bina,  li.i  parecido 
conveniente  recordar  en  la  presente  nota  adicio-  : 
nal  el  acuerdo  recaíilo  sobre  el  asunto  de  la  li- 
nea de  (.'han-hai'kuan  á  Nin-cliuan,  |'arn  cuya 
construciÓD  liacontraído  ya  un  empréstito  el  go- 
bierno chino  con  el  Uaiico  do  .Xangsellong- 
Kong,  en  nombro  do  la  British  muí  í'/iine\e  Cor-  ' 
¡>ornlioii, 

»EI  convenio  general,  establecido  por  las  ante- 
riores notas,  no  poilrá  destruir  en  manera  alguna 
los  derechos  adquiridos  mediante  el  susodicho 
empréstito;  y  ol  gobierno  chino  podrá  nombrar 
á  la  vez  un  ingeniero  inglés  y  un  interventor  eu- 
ropeo para  vigilar  la  construcción  de  la  linea  é 
investigar  ol  empleo  de  los  fondos  i|U0  ú  ella  se 
dostinen.  Tero  entiéndase  bii-n  que  este  hecho 
no  puedo  constituir  un  derecho  de  propiedad  ó 
de  fiscalización  por  parto  del  extranjero,  pues  la 
mencionada  línea  seguirá  siendo  china,  estará 
sometida  á  la  inspección  del  gobierno  chino  y 
sólo  podrá  hipotecarse  ó  enajenarse  á  una  com- 
pañía china. 

«Con  respecto  á  la  línea  aneja  de  Liao-hci-clian 
ft  Siu-niiuting,  además  do  las  restricciones  men- 
cionadas se  ha  convenido  en  que  la  construya 
la  misma  China,  quien  podrá  (lormitir  á  ingenie- 
ros europeos  (no  precisamente  ingleses),  inspec- 
cionarla periódicamente,  y  com]irobar  y  certifi- 
car que  los  trabajos  so  han  ejecutado  en  debida 
forma. 

>>F,1  )irescnto  convenio  especial  no  puedo  limi- 
tar en  manera  alguna  el  derecho  que  tiene  el  go- 
bierno ruso  de  apoyar,  si  lo  juzga  oportuno,  de-  ¡ 
mandas  de  subditos  ó  establecimientos  rusos,  re-  ' 
lativos  á  concesiones  de  ferrocarril  que,  partiendo 
de  la  línea  principal  de  Mancliuria  y  dirigiéndo- 
se .S.O.,  hayan  do  atravesar  la  región  en  que  se 
construya  la  línea  china  que  ha  de  terminar  en 
Siu-min-ting  y  Niu-chnan.  -  San  Peteisburgo, 
lC-28  de  abril  de  1S99.  -  Carlos  S.  Scott.» 

La  prensa  inglesa  acogió  favoiablemento  este 
convenio,  pero  bien  )ironto  cambió  de  tono  al  sa- 
berse que  Rusia  había  pedido  á  China  la  conce- 
sión de  una  vía  férrea  destinada  á  enlazar  su  li- 
neado Manchuriacon  Pekín.  Discutido  ol  asunto 
en  la  Cámara  do  los  Comunes,  el  gobierno  inglés 
no  pudo  menos  que  responder  que  la  demanda 
no  infringía  en  nada  el  convenio  estipulado  en- 
tre las  dos  potencias,  en  el  cual  no  se  hallaba 
previsto  el  casn  en  cuestión,  por  no  estar  Pekín 
en  la  cuenca  del  Yang-tse.  Los  ingleses  confia- 
ban en  que  China  no  accediese  n  la  jietición  do 
Rusia;  pero  los  ingenieros  rusos  se  prepararon  ' 
desde  luego  á  comenzar  loa  trabajos  de  estudio, 
y  China  optó  por  resignarse.  Toda  la  región  N. 
del  Imperio  chino,  incluso  Pekín,  cae  definitiva- 
mente bajo  la  infiíiencia  rusa. 

En  resumen,  Rusia  posee  los  puertos  Arturo  y 
Ta-lien-nan,  toda  la  Manchuria  y  la  Mongolia; 
es  decir,  4  SOO  000  kms.-  de  territorio,  con  10  mi- 
llones de  almas,  quedan  de  hecho  bajo  su  de- 
Iicndencia;  lleva,  además,  sus  ferrocarriles  hasta 
ol  mismo  Golfo  de  l'e-chi-li,  y  ilispone  así  do  la 
capital  del  Imperio  (Beltrán  y  Rozpide,  La  Geo- 
grafia  en  1898). 

RUSSEL  (.1  ACODO):  Biog.  V.  LowEl  (JACOno 
Ri-ssKi,  en  oí  t  XI,  pág.  1146,  col.  3.*,  y  en 
osto  Ai»'ndici, 

RlJSTiCO  (S.w):  Biag.  Mártir  cristiano  del  si' 
glo  I.  Entre  los  muchos  santos  que  produjo  la 
culta  Grecia,  fué  uno  de  ellos  San  Rústico.  Cuan- 


do .San  Dioniaio  Areopagila  dejo  .  Je 

Alinas  para  ir  á  Roma,    yelI'uniH  If 

iiitiiie  le  mandó  u  Francia  a   predicar  ol    i-.\aU' 
-..li..     Il.v,i  m  su  eonipafíia  a  San  Itñatico,  que 
1     iL'tado.  Acoiiipafiéi  Rústico 
\  le  sigiiiu  en  toda  au  pre- 

nO 

•'        ,    ,  ,  '•  el 

tiii'unal  lio  loa  aangiiinanoa  gentilea,  y  con  é\ 
fue  lanzado  á  la>  ficiaa,  que  le  reb|irLaroii,  humi- 
liándose  a  hiin  pies,  no  abandonándole  janiáa  en 
la  niiicba  difeieiuia  .le  toimriilos  que  ae  inven 
tamil  pata  iiini  tiii/ailos.  ^  en  fin,  cuando  se  de- 
creto la  iiiiiei  lo  ile  .San  l'iuiiiaio  al  filo  lie  la  ca- 
paila, con  el  fué  .li-  ■  I  ..!■  en  coii.pafíia  de  ,S«u 
Kleulerio,  en  el  n  ¡lo  llanta  el  día  |>or 

eale  «iiceao  Mim>  ibiudo  en  unión  de 

ana  compañeros  auliieíou  el  martirio,  alendo  aui 
cuerpos  Hepiilladoa  por  loa  fieles  en  una  caaa  de 
París,  y  no  liin/ad'.n  al  río,  como  quiaieron  loa 
gelilüe-,,  á  niiisn  de  un  prorli^úoso  inilagro  de 
San  Dionisio.  La  Iglesia  recuerda  la  memoria  de 
estos  santos  el  día  U  do  octubre. 

-RisiKo  (SanI:  lUog.  Mártir  criatiano  del 
siglo  IV.  Contentos  vivían  Hinticoy  Firmo  en  la 
c.  de  l'iérgamo,  Ilolio,  en  medio  .b  «..  s,., .  r..|i- 
cióii  gentílica,  venerando  á  sus  di'  .r- 

tarles  nada  las  declaraciones  de  Iks  .leí 

Evangelio,  ú  quienes  trataban  coni»j.<ibiea  locos 
y  faltos  de  sentido  cotniin.  Em|iero  Dios  dispuso 
que  presenciasen  un  milagro,  y  admirados  del 
prodigio,  y  {loseídos  del  amor  divino  y  del  arre- 
pentimiento más  profundo  de  su  vida  pasada, 
abandonaron  su  antigua  en  encia  y  so  hicieron 
cristianos.  Reinaba  á  la  sazón  en  el  vasto  Inifie- 
rio  romano  ol  ompera.lor  Maximiano.  acérrimo 
enemigo  de  los  cristianos,  y  gobernaba  en  su 
nombre  en  Verona  el  procónsul  Anolino,  cuando 
60  verificó  la  conversión  de  los  santos;  y  aun 
cuando  Anolino,  sigiiicinlo  Ins  sanguinarias  ór- 
denes de  su  amo,  sacrificaba  á  bis  cristianr.s  por 
todo  el  territorio  de  sumando,  no  poroso  te  ate- 
morizaron; antes  al  contrario,  hicieron  alarde 
do  su  cristianismo  públicamente.  Acusados  |ior 
ello,  el  procónsul  les  hizo  llevar  á  Verona  á  su 
presencia;  y  corno  ante  su  autoridad  so  atrevie- 
sen n  insultar  á  los  (dolos  y  n  confesar  las  ex- 
celencias de  .lesucristo,  cuyos  hijos  se  llamaron, 
el  tirano  Anolino  les  condenó  n  terribles  tor- 
mentos, qiio  sufrieron  con  heroísmo,  y  les  man- 
dó cortar  la  cabeza,  como  se  efectuó  en  Verona. 
La  Iglesia  recuerda  la  meinoria  do  estos  santos 
el  día  9  do  ngosto. 

-  Rl-.sTlco  (San):  r,iog.  Mártir  cristiano.  N. 
en  Caller(Cer'deña).  M.  martirizado  á  Tide  junio 
del  año  92.  Calidiano.  presidente  por  el  einjiora- 
dor  Domiciano,  había  ordenado  la  más  atroz 
persecución  contra  los  cristianos.  No  solamente 
so  contentó  con  dar  muerte  cruel  á  Rústico,  sino 
1(116  antes  se  comjilació  en  arrebatar  ú  la  niña 
Patricia,  que  contaba  de  tres  á  cuatro  años  do 
edad,  do  los  brazos  de  su  padre,  á  la  que  mandó 
quitarle  la  vida  por  haberlo  confesado  ]>or  su 
boca  la  fe  que  confesaba  Rústico.  Los  cristianos, 
con  su  acostumbrada  piedad,  les  dieron  sepultu- 
ra, la  cual  fué  hallada  el  día  28  de  octubre  del 
año  1024,  y,  abierta  que  fué,  hallaron  el  esque- 
leto grande  de  San  Rústico  y  ol  pequeño  de  San- 
ta Patricia,  su  hija,  los  cuales  fueron  sacados  y 
llevados  á  la  catedral.  La  iglesia  inetro|iolitana 
de  Callor  celebra  el  triunfo  do  los  dos  santos  el 
día  12  de  junio,  y  su  sagrada  invención  el  26  de 
octubre. 

-Ri-.sTKO  (San):  líún.  Mártir  cristiano  del 
siglo  \'.  La  persecución  decretada  contra  los  cris- 
tianos por  el  arriano  Hunnerico,  rey  de  loa  ván- 
dalos, fué  do  las  más  sangrientas.  I  *ió  orden  este 
monarca  para  que  se  derribasen  todos  los  monea- 
torio,s,  á  fin  de  evitar  que  volviesen  á  reunirse 
en  ellos  los  fieles.  Tno  de  éstos  se  hallaba  situa- 
do cerca  de  Capra,  y  cuando  los  sicarios  dovaa- 
tadorcs  so  dirigieron  á  cumplir  las  órdenes  de  su 
rey  encontraron  en  él  á  Rustico  y  á otros  seis  re- 
ligiosos compañcios.  Desalojóseles  do  su  casa 
para  destruirla,  y  seles  llevó  á  ('artapo,  en  don- 
de, iircsenlados  ante  el  tribunal  que  juzgaba  á  los 
católicos,  so  les  hicieron  ligeras  promesas  si, 
abandonando  su  creencia,  abrazaban  el  arrianis- 
nro  con  todas  sus  consecuencias;  pero  Rústico  y 
sus  seis  compañeros,  que  detestaban  aquella  he- 
rejía y  estaban  firmes  en  la  fe,  desirecinrori  I  i 
brillante  posición  que  seles  ofrecía,  m.iMijcron 
al  horcsiarca  Arrio  y  confesaron  quo  ailoraban 
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al  Dios  (le  los  cristianos  ou  su  |aira  doctrina,  y  d 
las  bonilailes  qiio  liabinn  recilido  del  Siiprenio 
Señor  do  cielos  y  tierra.  A  vista  de  obstiiiación 
tan  decisiva  el  juez  les  iiiandú  encerrar  en  un 
hediondo  calabozo,  en  el  i\»e  se  fortificaron  en 
la  fe  alabando  al  Señor.  Los  católicos  de  la  ciu- 
dad, seduiiendo  á  los  guardias  y  burlando  la 
vigilancia  do  los  jueces,  lograron  visitar  á  los 
santos  on  .-u  ]>risii)n  y  llevarles  socorros;  pero 
como  esto  llegase  A  noticias  del  rey,  mandó  en- 
cadenar li  los  santos  y  redoblar  la  vigilancia,  ini- 
poniendo  severas  penas  á  los  guardias  que  permi- 
tiesen queso  les  visitase.  Viendo  Hunnericoque 


RUST 

con  sus  rigores  se  acentuaba  más  oí  valor  y  la 
fe  de  sus  víctimas,  y  no  lograba  vencer  su  resis- 
tencia, resolvió  darles  nuierto  cruelísima,  cre- 
yendo que  á  presencia  de  este  castigo  los  católi- 
cos se  afiliarían  bajo  las  banderas  arrianas.  A 
este  fin  mandó  disponer  un  buque  viejo  que  ya 
no  servía  para  uso  alguno  en  la  mar,  y  metiendo 
en  el  á  los  santos  les  mandó  pegar  luego  dentro 
del  mar.  Asi  se  veiificó,  pero  quedó  asombrado 
cuando  vio  que  por  más  que  se  bizo  no  fué  po- 
sible hacer  arder  la  nave.  En  vista  de  esto,  y  se- 
diento de  vcnganz.i  les  liizo  apalear  inhumana- 
mente con  losaremos,  y  luego  que  bis  mataron  á 
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fuerza  de  golpes  los  arrojaron  al  mar.  Las  be- 
néficas olas  sacaron  los  cuerpos  de  San  Rústico 
y  de  sus  compañeros  á  la  orilla,  y  los  cristianos, 
ajioderándose  de  ellos,  les  dieron  honrosa  sepul- 
tura. 

La  Iglesia  recuerda  la  memoria  de  estos  san- 
tos el  día  14  de  agosto. 

RÚTHERFORD  HAYES:  Biog.  V.  lÍAYES  (RÚ- 
TllEFOiui)  cu  el  t.  X,  pág.  115,  col.  1.-'. 

RUVUVU:  Geog.  Río  del  África  oriental,  al 
que  algunos  han  considerado  como  origpu  del 
Nilo.  V.  Ruanda,  en  este  Jpáulice. 


KlN    riK    I. A    I-I'.TUA    R 
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SAAOi:  ÜíOi/.  V.  Saiu,  011  este  Apéndice. 

SAAVEDRA  (Esitlml'E):  Biog.  V.  RaMIHKZ  DE 

Saavkuua  (Esiiliíi  k),  en  esto  .1  ¡¡¿miice. 

-Saavkihí.v  1!ai;iia  (Loi-e  dk):  Biog.  Médi- 
co y  iiU'Ulmjio  español.  Vivía  en  ol  siglo  xvii.Se 
s»l)«  que  i'jercia  lu  Medicina  |ioi-  los  años  de  ItiSli 
en  las  minas  de  lluaucavelica,  y  i|UO  se  dedicaba 
á  la  invcstigauiuu  de  criaderos, oticio  que  distin- 
guía ú  los  qiio  lo  ejereitaljan  con  el  uonilire  de 
bwscont.1.  No  sería  sólo  Saavedra  un  aventurero 
de  minas,  jmesto  que  llamando  su  atención  la 
forma  imperfecta  de  los  hornos  empleados  en  la 
destilación  de  los  minerales  de  Uuaucavelica, 
llamados  j(ir<vrts,  discurrió  hacer  la  condensación 
valiéndose  de  un  aparato  in;;enioso  que,  si  no  es 
cual  ha  lleftado  hasta  nosotros,  conserva,  sin 
eml>argo,  ras;;o3  de  su  primitiva  originalidad,  y 
ha  sido  un  adelanto  importantísimo  en  la  meta- 
lurgia del  azogue,  ijue  demuestra  los  conoci- 
mientos superiores  al  nivel cientiíico  de  su  tiem- 
po en  el  medico  de  Guinoavelica.  Saavedra  do- 
ilicó  su  invento  al  rey  en  10:j.".,  y  se  consiguió  que 
se  estableciesen  en  Ciuancavelica  los  hornos  que 
lecibieron  el  nombre  de  ¿u;«;oiii7<5,  derivado  del 
antiguo  oficio  de  su  autor,  recibiendo  en  recom- 
pensa, por  acuerdo  del  mineraje  de  aquella  villa 
y  i>or  tres  vidas,  el  '¿  por  100  de  todo  el  azogue 
que  saiase  i'or  su  invento.  Ksta  merced  se  incor- 
poró á  la  Hacienda  hacia  1689,  por  fallecimiento 
lie  Saavedra  y  de  «n  hijo  suyo,  en  la  travesía 
qne  hacían  á  España,  con  objeto,  sin  duda,  de 
reclamar  nuevos  benelicios  |ior  la  aplicación  de 
sus  hornos  en  las  minas  de  Almadén,  que  en 
Iftlij  había  hecho  Juan  Alonso  de  Hustaniante. 
Sábese,  sin  embargo,  que  Sebastián  Saavedra 
Barba,  hijo  de  Lope,  estuvo  en  las  minas  de 
Almadén  en  abril  de  1664  para  poder  fundaran 
solicitud  en  las  ventajas  obtenidas  por  el  nuevo 
método  de  destiUción,  por  loque  se  infiere  que 
los  hornos  que  indebidamente  llevan  el  dictado 
de  su  intro  luctor  Hustamante  eran  los  qne  ideó 
y  establecii'i  en  Gnancavelica  Lope  de  Saavedra, 
y  ipie  hoy  se  usan  todavía,  sin  que  los  modernos 
adelantos  de  la  «.'uímica  metalúrgica  tengan  mu- 
cho que  corregir  y  menos  guo  censuraren  aque- 
llos a|>aratos  de  un  sabio  e  ignorado  nietalurgo 
del  siglo  XVII. 

-  •  SAAVEDr.A  V  MoRAiiAs  (Eduabdo):  Biog. 
En  la  Academia  de  la  I^engua  ingresó,  como  in- 
dividuo do  número,  en  "JSih-  diciembre  do  1878. 
.\  su  discurso  contestó  en  otro,  á  nombre  de  la 
Academia,  Antonio  Cánovas  del  Castillo.  Es 
■Saavedra  uno  de  los  autores  del  vigente  plan  de 
estudios  para  la  segunda  enseñanza.-  publicado 
[>or  Tidal,  Ministro  de  Fomento,  en  Keal  decre- 
to de  2'j  de  mayo  do  1800.  Censurado  este  (dan 
con  viveza  dentro  y  fuera  del  Parlamento,  Saa- 
vedra lo  defendió  en  el  Senado,  del  que  sigue 
formando  parte  (febrero  do  1900).  V.  t.  XVIII, 
pág.  11,  col.  a.\ 

8ABAN0O    Iri.iÁN-  .Mantri,  dk):  Hio-j.  Escri- 


tor  español.    N.  en    Tulosa  (Guipúzcoa)    hacia 
1830.  M.  en    Madrid  li  15  do   febrero  de  1899. 
I  Hizo  sus  estudios  de  modo  brillante   en  Sala- 
manca y  ganó  el  título  de  honor  en  la  Licencia- 
tura en  Derecho.   Luego  se  trasladó  á  Madiid  y 
cultivó  la  literatura  dramática.  Con  buen  éxito 
so  estrenó  su    comedia  titulada  Ardides  dr  vn 
<Y«ttii/e  (1857),    y    fué   también  aplaudida  la  de 
J'l  sncrislán  í/tV  A'scocm/ (ISSii),  ésta  estrenada 
por  la  compañía  do  .Intián  Romea;  pero  Sabando 
no  tenía  el  carácter   necesario  para  el  trato,  no 
siempre  fácil,    con  artistas  y  empresarios;  así, 
quemó  sus  originales  y  decidió  no  volver  á  es- 
cribir para  el  teatro.  Ucdioóse  también  al  ]ierio- 
dismo.  En  /.n  /V,  periódico  madrileño,  distinto 
del  que  con  ol  mismo  título  apareció  mucho  más 
tarde,  insertó  Sabando  su  primer  artículo,  que 
fué  denunciado,  si  bien  ol  .huado  absolvió  des- 
pués al    autor.  Colaboró   algún    tiempo  en  La 
.Marina,  y  renunció  áesta  colaboración  para  ser 
(1856)  uno  de  los  redactores  do  /.n  Expaña,  en 
la  que  hizo    su    mejor  campaña  periodística.  Al 
cnineuzar  la    guerra  en  Italia  so  encargó  (1859) 
de  la  crónica  de  a>|uella  famosa  lucha;  adijuirió 
con  tal  motivo  varias  obras  selectas  extranjeras 
que  trataban  de  asuntos  militares;  estudió  aque- 
llos   libros,  y    comenzó  á  escribir   con   soltura, 
como  si  poseyera  consumada  pericia  militar.  Sus 
artículos  en  La  España,  atribuidos  al  Teniente 
General  Antonio  Rcmón  Zarco  del  Valle,  direc- 
tor general  de  ingenieros,  que  gozaba  do  repu- 
tación europea  como  militar,  obtuvieron  acogi- 
da extraordinaria,  especialmente  desde  que,  ha- 
biendo negado  durante  diez  días  la  exactitud  de 
los  telegramas  que  siem|>rc  anunciaban  para  el 
siguiente  la  batalla,  y  habiendo  afirmado  resuel- 
tamente que  anunciaría  cuando  debía  de  liarse, 
apareció  La  España  diciendo  lo  que  menos  se 
esperaba:  <iHoy  se  dará  una  gran  batalla  en  las 
márgenes  del  Tes¡no;li  y  á  las  nuevo  de  la  noche 
so  recibió,  en  efecto,  ol  telegrama  en  que  so  daba 
noticia  de  la  batalla  de  Magenta.  Defendió  Sa- 
bando con  tesón  y  desinterés,  durante  tres  años, 
con  la  pluma,  la  cau-a  del  Papa  y  de  Francis- 
co II;  mas  como  suidera  que   otro  so  apropiaba 
sus  artículos,  y  que  el  que  esto  hacía  acababa  de 
recibir,  por  mano  de   P>ermúdez  do  '"astro,  que 
había  sido  representante  de  España  en  Ñapóles, 
la  encomienda  de  la  Orden  do   Francisco  I  en 
premio  á  sns  trabajos,  no  volvió  .Sabando  desde 
ol  día  siguiente  á  nombrar  al  ex  rey  de  Ñapóles, 
con  lo  que  puso  al  agraciailo  la  ñola  de  ingrato, 
dado  que  cesaba  en  la  defensa  tan  pronto  como 
había  recibíilo  la  comlocoración.  Kn  aipiel  tiem- 
po, á  causa  de  su  [lertiiiaz  defensa  del  Pa|ia  y  de 
ios  príncipes  italianos  ilestronados,  prohibió  Na- 
poleón III  que  en  su  Im|)erio  entrase  La  Esj<a- 
ña.  Escribió  en  ella  Sabando  hasta   la  muerte 
del  fieriódico  i.30  de  septiembre  de  1868),  qne 
tuvo  veinte  años  do  existencia.  Transcurridos 
dos  meses  ingresó  en  la  redacción   de  A7  Siglo, 
nuevo   periódico  que  desapareció   en  julio  de 
186P.  Redactor  rtnico  de  la  Carta  á  los  amigo:) 


hasta  quo  He  publicó  El  Eco  de,   E>paña  (febrero 
do  1870),   fue  en  este  periódico  primer  redactor 
hasta  que  aceptó  su  dirección,  en  la  cual  bo  man- 
tuvo desdolos  comienzos  del  año  do  1873  hasta 
que    en    leluoio   de    1876   dejó    de   piiUiearae. 
Por  la  misma  época  había  colaborado  en  otros, 
siempre  en  defensa  del   hijo  do  Isabel  II,  y  ha- 
bía redactado  en   forma  de  novela  dos  estudios 
liistoiicos:  Los  tres  tricornios  y  Los  estudiantes 
de  üalaiiianca;  el  primero  ajiarecró  en  La  Espa 
ña,  y  el  segundo  en  El  Eco  de  España,  y  poste- 
riormente en  La  Época.  De  la  redacción  de  esto 
último  diario    madrileño  formó  Salando  parte 
desdo    18S0  hasta  principios  de   1884.  Aunque 
se  calcula  en  7000  el    número  do  artículos  que 
dio  al  jiúblico,  sólo  uno  firmó  en  la  prensa  dia 
ria:  la  biografía  de  su  maestro  do  lengua  griega, 
el  cardonal-arzobispo  de  Santiago,  Miguel  García 
Cuesta:  esta  biografía  so  insertó  en  La  España 
(1S61).  A    Sabando  se  refícren  estas  líneas  de 
Carlos  Luis  do  Cuenca:  «Prescindiendo  do  la  sa 
tisfacción    que   hubiesen   podido  proporcionarle 
algunas  do  sus  campañas  jieriodísticas,  y  el  efec- 
to de  algunos  de  sus  artículos,  con  especialidad 
el  publicado  en  La  Lolitica  al   día  siguiente  de 
proclamada  la  República,  y  cuyo  lema  era  La 
Ilepúhlica  para  los  repiílilicanos,  el  recuerdo  que 
más  lo  regocijaba  es  el  de  haber  salvado  para  la 
religión  y  el  arte,  .sólo  con   una  carta   publicada 
on  La  España  y  otra   particular  al   propietario 
del  |ieriiídico,  leídas  las  dos  al   entonces   .Minis- 
tro de  Gracia  y  Justicia,  I).  Santiago  Fernández 
Ncgrete,  el  convento  de  Santo  Tomás  de  Avila, 
grandioso  monumento  del   siglo  xv.»  Conocedo- 
ra de  dichas  cartas,  Isabel  II  compró  el  conven- 
to y  lo  cedió  en  usufructo  al  obispo  de  la  dióce- 
sis. Tuvo  .Sabando  algunos  empleos.    Después  do 
haber  ojorci  lo  en  Madrid  durante  diez  años  la 
abogacía,  fué  nombrado  promotor  fiscal  del  Juz- 
garlo de  la   Latina  (1863);  y   al  siguiente  año, 
como  roconi[>ensa  á  los  servicios  que  La  EsjHtña 
había  prestado  á  varios  Gabinetes,  oficial  do  la 
secretaría  del  Ministerio  de  F'omento,  cargo  qno 
ejerció  hasta  el  triunfo  de  la  Revolucionen  1808. 
Volvió  en  el  reinado  do   Alfonso   XII  á  dicho 
Ministerio,  en  el  que  se  le  confió  el    Negociado 
Central  (1875), y  pasó  luego  ala  Iiis|>ecciun Ge- 
neral del  Ministerio  de  Hacienda,  en  la  ijiie  sir- 
vió al  Estado  hasta   la  formación  de  un  gobier- 
no fusionista  en  febrero  de  1881.  Habiendo  re- 
cobrado el  poilor  los  conservadores,  obtuvo  el 
nombramiento  de  presidente  do  la  Junta  do  Pen- 
siones Civiles  :2de  enero  de  1884',  y  on  noviem- 
bre del  mismo  año  el   de  presidente  ordenador 
de  pagos  de  la  .lunta  de  Cla.scs  Pasiva.s,  qne  re- 
nunció al  constituirse  otro  Gabinete  fusionista 
después  del  fallecimiento  de  Alfonss  XII. 

8ABA8  (San):  Biog.  Abad  y  fundador.  K.  en 
Capaiocia.  M.  en  Constantinoplaá  ,'i  de  diciem- 
bre del  'iño  531.  Entró  á  los  ocho  años  en  un 
monasterio,  retirándose  al  cabo  de  diez  á  hacer 
vida  solitaria  en  una  cueva,  donde  permaneció 
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cinco  afios  entregado  a  las  niiís  austeras  jieni- 
tencins.  De  allí  salió  jiara  fundar  un  monas- 
terio, y  luego  otros  hasta  el  número  de  siete, 
haciendo  durante  su  vida  muchos  milagros  y 
obras  portentosas.  Murió  á  los  noventa  y  dos 
años  de  edad,  y  sus  restos  se  conservan  act\ial- 
mente  en  Venccia. 

SABATER  Y  CAMPOS  (RamÓN):  £iog.  Mili- 
tor  y  escritor  ospañol.  N.  en  Uadajoz  en  1849. 
Estudió  en  el  Instituto  de  aquella  ciudad,  y 
iireudado  de  /.n  Jincida  tuvo  el  proyecto  do 
traducirla  cuando  era  casi  un  niño,  l'uc  des- 
pués alumno  en  la  Academia  do  Administración 
.Militar,  y  al  salir  á  oficial  recorrió  casi  toda  Es- 
paña. Cuando  se  tijó  en  Madrid  consagróse  á 
las  Lt'tias  y  ascribió  obras  dramáticas,  consi- 
guiendo al  lin,  tras  muchos  trabajos,  que  le  ad- 
mitiesen una  en  el  antiguo  Teatro  del  Circo. 
Dcsputs  de  repartidos  los  papeles,  en  vísperas 
do  ensayo  surgió  lUia  conspiración  do  bastido- 
res que  dio  al  traste  con  la  obra;  y  el  autor, 
desvalido  y  poco  iv  propósito  por  su  carácter  re- 
traído para  esta  clase  de  contiendas,  resultó  ven- 
cido. Devolviéronlo  el  manuscrito,  que  hizo  pe- 
dazos al  salir  por  las  puertas  del  teatro,  y,  des- 
[lecliado  por  tal  desoni;año,  aquel  mismo  día  pi- 
dió el  i>ase  para  el  ejército  de  Cataluña,  territo- 
rio en  el  cual  ardía  la  guerra  carlista.  V»¿  allá, 
y  anduvo  por  montes  y  breñas  con  las  columnas 
(¡uo  unas  veces  perseguían  y  otras  eran  perse- 
guidas por  Savalls.  En  1S7-1  pidió  voluntaria- 
mente (lasar  al  ejército  del  Norte,  y  allí  asistió 
á  las  operaciones  siguientes:  avance  sobre  Kste- 
lia,  jornada  en  que  murió  el  marqués  del  Due- 
ro; batalla  de  Oteiza,  ganada  por  .Morlones;  ac- 
ción de  Sangüesa;  retirada  de  Pami)lona,y  com- 
bates del  Carrascal  y  Barasoáin;  levantamiento 
del  bloqueo  de  Pamplona  y  ocupación  de  Puente 
la  Reina,  plaza  en  la  que,  durante  seis  meses,  y 
siempre  bajo  el  luego  del  cañón  enemigo,  des- 
empeñó los  servicios  do  racionamiento  de  avan- 
zadas y  apiovisiouaniieutode  fuertes  y  reductos, 
siendo  condecorado  con  la  cruz  roja  del  Mérito 
.Militar,  según  dice  la  Real  orden  de  ccncesión, 
por  su  notable  comportamiento  en  el  servicio  de 
trincheras.  Solicitó  también  voluntariamente, 
aunque  no  le  tocaba  en  turno  el  servicio,  formar 
(larte  de  la  columna  i|ue  salió  á  impedir  el  paso 
a  las  lacciones  que  de  Cataluña  se  corrían  por  el 
Pirineo  para  entrar  en  Novaría.  Hallóse  en  el 
combate  que  las  partidas  del  cura  de  l'lix,  apo- 
yadas por  batallones  navarros,  dieron,  parape- 
tadas en  la  formidable  sierra  de  Leire,  y  donde 
nuestras  tropas  fueron  rechazadas,  teniendo  á 
las  doce  de  la  noche  que  pasar  á  nado  el  río 
Aragón,  salvando  eii  la  derrota  los  fondos  de  la 
brigada.  Operó  después  en  la  Kioja  alavesa. 
Asistió  á  los  combates  librados  frente  á  Lum- 
bier,  punto  en  que  sufrió  durante  un  mes  el 
bloqueo.  Formó  parte  del  ejército  que,  al  mando 
de  i^luesada,  levantó  el  sitio  de  Pamplona,  y  es- 
tuvo en  las  acciones  de  .Miiavalles,  Alzuza  y 
Oricaiu.  Pasó  deaput-3  á  Álava  hasta  la  termi- 
na'.'iuu  do  la  guerra,  asistiendo  .á  varios  comba- 
tes que  se  dieron  en  dicha  provincia.  Kué  conde- 
corado varias  veces,  y  recibió  empleos  y  grados 
por  acciones  de  campaña.  Influido  por  los  recuer- 
dos de  estos  episodios  militares,  compuso  una 
novela  titulada  AV  sárjenlo  Meruligorriz,  empe- 
zada á  escribir  en  alojamientos  y  vivaos.  Pre- 
sentó en  Madrid  el  manuscrito  á  varios  editores, 
y  ninguno  se  atrevió  á  publicarla  por  miedo  al 
gobierno.  Unaompresaeditorial  propuso  al  autor 
que  escribiese  una  novela  sin  alusiones  políticas, 
y  quince  días  después  le  prcseutiba  un  manus- 
crito, en  cuyo  encabezamiento  se  leía  el  título  de 
Las  bodas  de  un  libertino.  Gustó  el  editor  de  la 
obra,  mas  el  título  le  pareció  deficiente,  y  des- 
pués de  muchas  discusiones  fué  sustituido  por  el 
de  . -/mor  fÍ!  coyxí'i,  con  el  cual  se  publicó  en 
1881,  habiéndose  hecho  varias  ediciones  y  me- 
recido los  honores  de  la  traducción  al  francés. 
I.s  rilií  i  ademiU  las  siguientes  novelas:  Hl  globo 
''í>''  fJieo;  El  amor  tj  la  careta;  Corazón  inater- 
''  '  '-  un  saltimbanquis;  El  castillo 

El  anrgcnlo  Áfeiuiigorriz;   La 
d  \  t    y   ^  estrella   imperial;  los 

dramas:  El  cirio  encarnailo  y  La  joya  del  muerto, 
y  la  comedia  Úe  capa  y  espada  Bien  haya  quien 
•i  !•<  iiiyo  se  paree. 

SABINA  í.Santa):  Bioj.  Mártir  cristiana.  N- 
en  Roma.  M.  ú  20  de  agosto  del  año  122  de  nnes' 
traerá.  Hija  del  ilustre  caballero  Heredes  Mo' 
talorío,  cuó  .Sabina  con  un  personaje  muy  dis' 


SABO 

tinguido  llamado  Valentino.  Luego  que  quedó 
viuda,  recibió  en  sn  com)iañia,  en  clase  de  sir- 
vienta de  honor,  á  .Serafina,  doncella  cristiana 
de  mucha  honestidad  y  virtud,  la  que  con  su 
buen  ejemplo  y  doctrina  empezó  á  catequizarla 
para  que  se  convirtiese  al  Dios  verdadero  y  aban- 
donase la  religión  de  los  ídolos  en  que  se  había 
criado.  .Soralina  con  sus  |iulal)ias  logró  encender 
tan  ardiente  amor  en  el  corazón  do  su  señora, 
que  llegó  a  conocer  la  clara  luz  del  l'.vangelio  y 
abrazó  la  le  de  Jesucristo.  Acusada  Sei  atina  como 
cristiana  perjudicial  a  la  creencia  gentílica,  lejos 
de  sincerarse  confesó  llanamente;  fué  presa  y 
condenada  á  muerto.  Anegada  en  llanto  Sabina 
al  ver  llevar  al  suplicio  á  su  amiga  la  siguió 
hasta  el  lugar  de  la  ejecución,  sin  que  nadie  pu- 
diera alejarla  de  su  amada.  Al  verla  en  aiinel  es- 
tado y  sitio  el  presidente  Berilio,  furioso  idóla- 
tra que  se  gozaba  en  el  martirio  de  los  cristia- 
nos, la  insultó  echándola  en  cara  que  deshonra- 
ba el  linaje  á  que  pertenecía  y  á  sus  ilustres  pa 
dros  y  marido  siguiendo  á  aquella  hechicera  que 
había  logrado  engañarla.  Sabina,  que  estaba  ya 
j}0seída  del  espíritu  de  Dios,  contestó  al  j>resi- 
dente  sin  alterarse,  manifestándole  las  razones 
que  había  tenido  jiara  seguir  la  doctrina  de  su 
amiga.  .Mucho  irritaron  al  presidente  las  pala- 
bras de  Sabina,  por  lo  cual  sufrió  el  martirio  So- 
ralina; murió  ésta,  recogió  su  cuerpo  Saliina,  y  le 
guardó  como  un  riquísimo  tesoro,  jioro  sin  ocul- 
tar su  creencia  do  modo  alguno.  .Sabiondo  esto 
un  juez  llamado  Elpidio,  la  mandó  prender  de 
allí  á  pocos  días,  y  luego  que  fué  presentada  á 
su  tribunal  la  hizo  cargos  severos.  Empero  como 
Sabina  le  respouilicie  con  arrogancia  cristiana 
que  profesaba  la  religión  de  Jesucristo,  é  insul- 
tase su  ]ioder  blasfemando  á  los  falsos  dioses,  este 
juez,  sin  más  proceso,  la  mandó  degollar  y  con- 
fiscarla todos  sus  bienes.  Los  cristianos  unieron 
su  cuerpo  al  de  Santa  Serafina  en  el  sepulcro 
que  ella  había  dispuesto  á  ésta.  La  Iglesia  re- 
cuerda su  memoria  el  día  '29  de  agosto. 

SABOYA  (M.VNi'EL  FlLiKERTO):  Biog.  Prín- 
cipe italiano  contemporáneo,  duque  de  Aosia. 
N.  en  Cénova  á  13  de  enero  de  1869.  En  la  pila 
ilel  bautismo  recibió  los  nombres  de  Manuel  Fi- 
liberto  Víctor  Eugenio  Jos¿  María.  Es  hijo  de 
Amadeo,  el  que  reinó  en  España,  y  de  su  pri- 
mera esposa,  María.  Posee  el  empleo  de  coronel 
del  quinto  regimiento  de  artillería  de  campaña. 
Su  tío  Humberto,  rey  de  Italia,  autorizó  el  ma- 
trimonio del  príncipe  con  Elena  Luisa  Enrique- 
ta, hija  del  duque  de  Orleáns  que  falleció  en 
1S94,  después  de  haberse  convencido  de  que  el 
proyectado  enlace  no  desagradaba  á  Frani'ia  y 
que  era  aprobado  por  Inglaterra,  Austria  y  Ale- 
mania. La  ceremonia  nupcial  se  celebró  en  Kings- 
ton á  2.'>  de  junio  de  1895.  Kl  duque  do  Aosta  es 
(febrero  de  1900)  caballero  de  la  Orden  del  Águi- 
la Negra.  Su  esposa  vio  la  luz  primera  en  Twic- 
kenhara  á  13  de  junio  de  1871. 

-Saboya  (VioTüií  .Manuel):  Eiog.  Actual 
primer  heredero  (lebrero  de  1900)  de  la  corona 
de  Italia.  N.  en  Ñapóles  á  11  de  noviembre  de 
1869.  Recibió  en  la  pila  del  baustismo  los  nom- 
bres tle  l'íctor  Manuel  Fernando  .María  Jenaro. 
Es  hijo  único  de  Humberto  I  y  de  su  esposa 
Margarita.  Usa  el  título  do  principe  de  Ñapóles. 
Previos  los  estudios  reglamentarios,  y  por  méri- 
tos de  e.xamen,  obtuvo  en  la  Escuela  .Militar  de 
.Módena  (188tí)  el  eiujileo  de  segundo  teniente 
de  infantería,  y  en  seguida  fué  agregado  al  regi- 
miento primero  de  línea,  do  guarnición  en  Gae- 
la.  Ilabicuilo  decidido  sus  padres,  de  acuerdo 
con  el  Ministerio,  que  el  príncipe  realizara  un 
viaje  de  instrucción  por  Egipto,  Asia  .Menor  y 
Palestina,  le  dieron  por  acompañantes  al  coro- 
nel Os>io  y  á  los  caiiitancs  Morelli  di  Po|iolo  y 
lirancaccio  di  Carpino.  Salió  Víctor  Manuel  de 
Roma  para  Liorna  ((i  de  enero  de  1887),  y  se 
embarcó  (día  7i  en  el  crucero  Saboya;  llegí)  (día 
Sj  al  puerto  de  (¡acta,  donde  se  presentó,  con 
uniforme  de  gala, al  coronel  de  su  regimiento,  y 
iwesidió  las  honras  fúnebres  en  la  catedral  cele- 
bradas por  el  eterno  descanso  del  rey  su  abuelo 
y  homónimo.  De  Oaeta  partió  con  rumbo  á  Me 
slna,  -Malta  y  Alejandría  (lígipto).  Hizo  el  viaje 
desde  esta  ciudad  al  Cairo  en  el  tieu  del  jedive, 
y  en  el  Cairo  se  hospedó  (día  18)  en  el  magní- 
fico palacio  de  Kars-el-Nil,  que  el  jedive  había 
hecho  alhajar  con  suntuosidad.  Siempre  acom- 
jiañado  de  Ossio,  Morelli  y  Branoaccio,  á  los  que 
se  agregó  el  comendador  De  Martino,  cónsul  ge- 
neral de  Italia  en  Egipto,  visitó  sucesivamente 
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la  ciudad  y  las  cercanías  del  Cairo,  las  ruinas  de 
lleliópolis,  las  pirámides  de  Gizéh,  el  tem])lo  de 
Luxor  y  la  necrópolis  do  Tebas.  En  el  vapor 
Casscr-cl-Kil,  que  el  je.live  puso  á  su  disposi- 
ción, subió  por  el  rio  Nilo  hasta  Assnán,  cerca 
do  la  primera  catarata,  límite  previamente  fija- 
do-á  su  oxcur.siún  (lor  Egipto.  Salió  del  Cairo 
(10  de  febrero)  en  el  tren  del  jedive  para  Suez, 
Ismailía  y  PortSaid;  subió  <le  nuevo  á  bordo 
del  Saboya,  y  llegó  á  Jala  (día  12).  Desde  allí 
emprendió  á  caballo  el  viaje  á  .lerusalcii,  donde 
entró  al  día  siguiente.  ,Sin  incidentes  notables 
siguió  el  itinerario  que  le  habían  trazado  hasta 
su  regreso  á  Italia.  En  Venccia,  durante  la  E.\- 
liosición  do  1893,  conoció  á  la  )iriiicesa  Elena, 
nacida  en  Cetina  á  8  de  enero  lie  1S73,  tercera 
de  las  hijas  de  Nicolás  I  de  Montenegro  y  de  su 
es[iosa  iMílena.  Prendado  do  ella,  creció  su  pa- 
.sióu  al  verla  en  Moscú  durante  las  fiestas  de  la 
coronación  do  los  tsares,  y  para  pedir  su  mano, 
que  le  fué  concedida,  visitó  la  corte  de  Monte- 
negro en  agosto  de  189B.  Elena  dejó  la  religión 
griega,  abrazó  la  católica,  y  en  Roma  contrajo 
matrimonio  eu  24  de  octubre  de  1896  con  el  he- 
redero de  la  corona  de  Italia.  Este  es  hoy  Te- 
niente General  en  su  jjatria,  comandante  del  dé- 
cimo cuerpo  de  ejército  italiano,  caballero  de  la 
Orden  española  del  Toisón  de  Oro,  de  la  Jarre- 
tiera  y  del  Águila  Negra. 

-Saboya  (Vieron  Manuel  he):  Bioy.  Prín- 
cipe italiano  contemporáneo.  N.  en  Turín  á  24 
de  noviembre  de  1870.  En  la  ]iila  del  bautismo 
recibió  los  nombres  de  Víctor  Manuel  Torino 
,/uanMaría.  Es  el  segundo  de  los  hijos  de  Ama- 
deo, el  que  reinó  en  Esfiaña,  y  de  su  primera 
esposa,  María  Victoria  Carlota.  Lleva  los  apelli- 
dos de  Saboya-Aosta,  y  usa  el  titnlo  de  conde 
de  Turín.  Es  caballero  de  la  Orden  del  Águila 
Negra.  La  ciudad  que  le  vio  nacer  dio  su  repre- 
sentación al  sindaco  ó  alcalde,  que  era  el  conde 
Félix  Rignón,  para  que  tuviera  al  príncipe  en  la 
pila  bautismal.  Alumno  del  Colegio  .Militar  de 
Milán  y  de  la  líscuela  de  Caballería  de  Pinerolo, 
sirvió  luego  Víctor  Manuel  como  segundo  te- 
niente y  entró  más  tarde  como  alumno  en  la  Es- 
cuela .Superior  de  Guerra.  Representó  á  su  tío 
Humberto  I  eu  los  funerales  de  Guillermo  III 
de  Holanda.  En  las  maniobras  militares  en  Bros- 
cía  realizadas  en  el  otoño  de  1890  acreditó  su 
intrepidez,  loque  le  valió  muchos  aplausos;  y  en 
el  gran  simulacro  de  Montechiari  dio  al  frente 
de  un  escuadrón  una  carga  tan  brillante  que  el 
rey  hubo  de  exclamar  con  entusiasmo:  ¡Bravo, 
'Torino!  A  fines  de  noviembre  de  1891  ocupó  en 
el  .Senado  de  Italia  el  puesto  que  por  su  naci- 
miento le  corresponde  con  arreglo  á  las  leyes, 
es  ilecir,  tomó  posesión  del  cargo  de  príncipe  se- 
nador. Hoy  (febrero  de  1900)  reside  en  la  citada 
península. 

SACAMINA:  f.  Zool.  Género  de  protozoos  déla 
clase  de  los  rIzópoJos,  orden  de  los  Ibraminífe- 
ros  ini perforados,  familia  de  los  astrorrízidos, 
descrito  primeramente  por  Sars,  y  cuyos  princi- 
pales caracteres  son  los  siguientes:  foraminífero 
monotálamo  de  aspecto  esferoideo,  con  la  aber- 
tura bucal  colocada  en  el  extremo  de  una  pro- 
longación cónica  y  pequeña  á  modo  de  un  cue- 
llo sumamente  corto;  envoltura  lisa,  forma- 
da por  granos  gruesos  de  arena  y  fragmentos 
de  conchas  trabados  entre  sí  por  un  cemen- 
to grueso  y  consistente  de  naturaleza  córnea 
que  por  dentro  de  la  concha  forma  una  capa 
continua  de  barniz.  La  parte  viva  del  lóraminí- 
fero  es  un  protozoo  unicelular,  con  el  núcleo 
grande  colocado  al  lado  de  la  envoltura  casi  en 
la  peril'eria,  y  al  parecer  sin  vesícula  pulsátil, 
poro  sí  con  vacuolas  gaseosas  y  de  alimentación 
formadas  por  las  substancias  capturadas  en  vías 
de  digestión.  Por  la  abertura  que  hemos  ileno- 
minado  bucal  emite  cuatro  ó  cinco  sendópodos 
poco  ramificados  que  emiten  algunos  filamentos 
anastomosables.  Se  re]uoducen  ]ior  división  in- 
terna ilcl  núcleo  en  unos  cuantos  fragniontos  que 
se  rodean  de  parte  del  protoplasma  y  salen  por 
la  boca  on  un  estado  en  que  revisten  formas  se- 
mejantes á  las  zoosporas.  Después  toman  forma 
ameboidoa,  se  redomlean  y  forman  una  cápsula 
conglutinando  los  granos  de  arena  y  trocitos  de 
concha  que  hemos  dicho  (jue  la  forman.  Pero 
como  3'a  observó  Verworn,  y  con  él  otros  zoólo- 
gos, el  foraminífero  no  agrega  al  azar  los  granos 
que  puedo  capturar,  sino  que  escoge  los  que  le 
son  niiis  ;i  propósito.  Como  los  granos  no  que 
dan  cu  ¡ninediato  contacto,  el  crecimiento  de  la 
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eoucht  M  hac«  reabaorbiiSmlose  en  vaiicw  puntoi 
el  cemento  «luitinosu  .|ue  lo»  traba,   i\^-    •■■  ■■■ 
dine  allí  I*  i'"l'i<"ita  y  lijamlo  nueva» 
á  «iieaqiielelo.  K»to  pn>-io  lieno  lamí  i 
sentantes  lúsilr.H,  |>t*ro  Ua  o:i|H>cieb  lóallca  nu  nmi 
seneillamento  inonotulania»,  .limí  ijiie  cntiili  lor- 
iniilaa  [><>'  i'ániartia  mouolaluniaa  iinitlia,  ya  la- 
teralmente, (le  modo  (|iie  la   lioia  i|ueiia  al  dea- 
ciil'iertu,  y  ea  oomiin  i^ara  tmliis,  ú  aeii  en  üerie 
lineal,  m)I  lanilosü   |.or  el   tiilu  lineal,  de  modo 
citie  el  tnbo  buial  de  una  ae  anelda  al  polo  abo- 
ral  lie  U  iiue  la  |>roi.'«de. 

Klinmbler  lia  liecliu  un  eatudio  muy  detenido 
do  una  ea|>ecie  de  otte  f^t'neru  i|ue  lia  dado  gran 
luü  ai-oroa  ilo  la  biología  de  eate  «rupo.  SeHU'l 
el  citado  autor,  cuaiid.)  la  ^  um  joven 

tiene  una  ■om-lia  primitiva  metro  de 

diámetro,  l'iriiiada  dc^raní •■  i  y  eüpií'U- 

las  <le  eip'injas  y  do  en/oí  diminutos.  Tero  bien 
pronto  por  luera  dn  >sta  «e  lorma  nnn  Hcgiiiida 
iiue  crece  niuolio  niiLi,  de  modo  i|ue  la  primera 
queda  |>e^ada  á  elbi  como  si  l'iieae  un  pequeAo 
tubérculo,  lüta  secunda  concha  no  es  tampoco 
U  delinitiva,  no  tiine  boca,  y  loa  jaranos  une  la 
forman  e.ntiin  dispuestos  irrejíularnionte  »iii  or- 
den alguno,  lii  cual  da  .i  su  »u|M)rlioiü  un  iis|)eoto 
muy  tli'sigiial.  Kl  animal  no  comunica  con  el  ex- 
terior niiia<)iio  |iorex|>aDsiunos  souilopódicns  i|UO 
l>aaan  por  entra  lo-^intoraticiiisquciiuodan  entre 
los  granos  de  arena,  ile  modo  ijue  en  esto  istudo 
es  un  foraminiloro  iwrlorado,  y  dicha  lorma  ha- 
bía sido  descrita  por  F.  K.  Schuhe  como  un  gó- 
uorn  niwvo,  l's'iiniiios¡i/iivia,  iguoramlo  las  evo- 
luciones míe  la  unían  con  la  SiiccinniíM.  Ucapucs 
de  este  estado  |ioeo  ú  poco  el  roraniíníl'ero  va 
arn'glaiido  nuevamente  su  concha,  orientando 
loa  granos  de  arena  y  las  espíenlas  do  modo  que 
«I  exterior  formen  una  concha  casi  lisa;  al  nii§- 
mo  tiempo  se  furnia  una  boca  en  el  o.xtremo  do 
un  prolongamiento  poco  saliente  y  cónico,  y 
desdo  entonces  los  oriti.ios  por  donde  pasaban 
los  soudopo  los  se  cierran,  quedando  asi  forma- 
da la  concha  delinitiva. 

Delage  «grupa  con  el  género  Saecamiiia  los 
géneros  ¡'iliilina  Carp.,  Tcchnitella  Nornion,  y 
L<u-o$phirni,  j  forma  con  ellos,  como  también  lo 
hace  Brady,   la  tribu  de  los  sacaminos. 

SACANA-.  f.  Zool.  Género  do  insectos  del  orden 
de  los  liemípteros,  sección  de  los  heteróptcros, 
familia  de  los  pentatúmidos, descrito  por  Aniyot, 
y  cuyos  principales  caracteres  son  los  siguientes: 
cuerpo  muy  plano;  cabeza  también  muy  [ilana, 
estrechada  por  detnis  formando  una  es|>ecio  de 
cuello;  por  delante  prolongada,  casi  recta,  con 
el  borde  anterior  rediin<leido,  escoUidoen  medio 
formando  dos  folíolos;  ojos  casi  pedunculados, 
muy  salientes,  redondeados,  con  una  espina  grue- 
sa y  fuerte  dolante  de  cada  uno  de  ellos;  ante- 
nas de  cuatro  artejos:  el  primero,  que  llega  casi 
al  borde  anterior  de  la  cabeza,  cilindrico  como 
los  siguientes  y  más  grueso  ijuc  ellos;  el  segundo 
un  poco  m¡is  corto  que  el  tercero;  pico  tan  largo 
que  llega  casi  al  extremo  del  abdomen;  el  pri- 
mer artejo  encajado  en  su  oiigen  en  una  ranura 
de  la  (Hjrción  inferior  del  cuello  y  arrancando 
desde  detrás  de  la  base  de  las  antenas;  el  segun- 
do artejo  muy  largo  y  el  cuarto  el  miis  corto; 
protorax  transversal  y  rugoso,  lo  misino  que  el 
escudo,  el  cual  llega  hasta  el  extremo  del  abdo- 
men y  esti  prolundamente  escotado  en  ambos 
ladoi  al  nivel  de  su  mitad,  redondea<laen  el  ex- 
tremo y  cubriendo  la  membrana  de  los  élitros; 
Iwrdes  laterales  del  protórax  espinosos;  élitros 
con  la  porción  coriácea  m:is  larga  ipic  la  niom- 
branosa; abdomen  con  los  lados  foliáceos  y  den- 
tados como  una  sierra  y  prolongados  por  fuera 
de  los  élitros;  vientre  surcado  en  el  medio  por  un 
I>e.|ueño  canil  loni;itudinal:  ¡patas  de  mediana 
longitud,  sin  espinas,  y  que  están  provistas  de 
pelos  Lirgos  y  {lOco  abundantes,  lo  mismo  que 
los  antenas. 

Las  especies  de  este  género  viven  en  casi  toda 
U  América  meridional,  debajo  de  las  corte7As  do 
los  árboles.  Como  tipo  do  ellas,  merece  citarse  la 
Snfh'inn  ritprf'i'i  White.  .Mide  este  insecto  unos 
18  milímetros,  y  sus  caracteres  son  los  siguien- 
tes: color  amarillo  páli'Io  mei^clado  de  rojizo  cu- 
bierto por  encima  y  por  debajo  de  pantos  hun- 
didos de  color  ferruginoso;  dos  tubérculos  más 
elevados  que  los  otros  en  la  base  del  escudo;  tres 
dientes  aplanados  agndos  á  cada  lado  del  protó- 
rax, el  último  más  fuerte,  tocando  al  ángulo  pos- 
terior y  dirigido  hacia  él;  antenas  y  patas  ama- 
rilloí  con   manchas  pardas;  machos  y   hembras 
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muy  aeniejaiitea  entre  ai.   La  patria  de  asta  iu-  i 
secto  es  A  Wnnú  y  el  l'araguay. 

8ACA8A  (KúOKHiu):  £ioy.   Proaldente  de  la 

r        1-    ,    1-  ^ la.  N.  en  la  ciudad  lie  Clii- 

,  leparianienlo  del  ihíhiik' 

1,  .en  l.euu  (Nicaiaguaj  lo» 

eaiiidioa  do  la  priiiiera  y  aeguuda  enaeíiaiua. 
Luego  «e  traslado  a  l'arla  ^Ibilü),  donde  curaú 
con  gran  aproveLlianiiontola  cartera  de  .Medicino 
hasta  ganar  la  borla  de  iJoctor,  despm»  ile  noa- 

I.  :'-"•; ,...,..  i-    :"f  lo  valiu  gran 

>  -:ua  orupu  Nii- 

i        1  ,¡,         j  ■,    y    la   siibita 

niuorte  del  prebidente  y  general  t  urazo  le  elevo 
en  IttHU  II  la  presidencia  de  la  Kepúblioa.  Todo 
el  |iaiH  le  aclamó  entonóos  con  entiisiasnio.  Sa- 
casa,  como  jefe  del  Katado,  aunque  con  carácter 
do  interino,  .icreilitu  ou-  dotes  políticas  y  a<liiii- 
niitrativas;  arregló  las  ililiculiades  surgida»  en- 
tre el  gobierno  y  la  c'ompariia  del  t.'anal  do  Ni- 
caragua, dilioiiltados  i|iie  aiiienazubau  sor  la  cau- 
sa de  que  so  suspendieran    las  obras;  ilecreto  la 
compra  <le  la  línea  de  navegación  del  lago  Ma- 
nagua, á  lin  de  comunicar  regularmente  las  di- 
visiones del  ferrocarril  nacional  que  llegalian  d 
orilla»  do  aquel  logo  y  centralizar  los  importan- 
tes  servicios  ilo   transiiorte;  con  la  apertura  de 
lo  ruta  del  Slatagalpa  puso  en  coiiiuiiicaciou  un 
ilepurtamento  rico,  pero  poco  oxplota<lo,   con  el 
resto  del  país,  é  hizo  activar  los  estudios  do  un 
forrooarril  que  había  rio  bonoliciar  á  la  misma 
vasta  y  foracísima  región,    lin  el  mismo  iwriodo 
do  interinidad  mostró  gran   solicitud  por  la  ex- 
tensión de  la  enseñanza  y  dictó  medidas  protec- 
toras de  los  ostablciiiiiientos  de  instrncciun  pú- 
blica; loto  á  la  capital  de  la  República  do  una 
excelente  policía  urbana,  y  acordó  muchas  con- 
cesiones de  tranvías,   Uancos  y   otras  empresas. 
Casi  por  unanimidad,   las  juntas  po|ml»ies  do 
Nicaragua  le  eligieron  presidente  do  la  Kcpúbli- 
ca  |>ara  el  jieríodo  comprendido  entre  los  años  do 
1391  y  1894.  Verificado  el  oscrutinio  y  la  regu- 
lación de  los  sufragios  por  la  Comisión  Mixta  de 
.Senadores  y  Diputados  Í13  de  cnoro  de  1S91), 
dio  aquél  979  votos  á  Sacasa  y  9  á  la  candidatura 
do  o|)osición.  .Sacasa  ejerció  en  pro|iiedad  las  fun- 
ciones de  prosidoiito  hasta  1S93.    Como  Costa 
Uica,  Guatemala,  Honduras  y  el  Salvador,  estu- 
vo Nicaragua  representada,   por  ol  delegado  que 
nombró  Sacasa,  en  la  Junta  do  Tegucigalpa  (18 
do  septiembre  de  1SS9)  para  discutir  ol  iiroyccto 
de  liuatcmala,  según  ol  cual  los  cinco   listados 
debían  tener  representación  diplomática  única. 
Los  delegados  adoptaron  el  proyecto,  que  fué 
sancionado  por  los  presidentes  de  las  cinco  Re- 
públicas (octubre  de  1889).    Realizóse  en  12  da 
octubre  de  1891  una  tentativa  de  asesinato  con- 
tra el  presidente  Sacasa:  el  culpable  fué  dete- 
nido. 

*  SACERDOCIO:  Etnog.  y  Preküt.  Expuesto 
en  el  Diccionauio  al  concepto  filosófico  y  estu- 
dio de  esta  institución  en  las  civilizaciones  clá- 
sicas, y  más  principalmente  en  el  cristianismo, 
es  preciso  dar  á  conocer,  siquiera  sea  de  un  mo- 
do muy  sumario,  ol  origen  del  sacerdocio  en  los 
pueblos  salvajes  y  bárbaros,  igual  en  losanimis- 
tas  que  en  los  politeístas  y  monoteístas,  pudien- 
do  verso  quo  la  distinción  de  la  institución  eo- 
rres|)Oude  solamente  á  la  diversa  forma  del  con- 
cento religioso. 

Los  etui'grafos  y  los  viajeros  han  descrito  muy 
freciienteinento  las  prácticas  de  los  exorcistss 
magos,  santones  y  doinós  hombres  dotados  do 
alguna  facultad  sobrenatural  entre  las  gentes  en 
(|ue  viven  en  las  diversas  tribus  del  África  ne- 
gra, del  Asia  presomítica  y  prearia  do  América, 
de  Australia  y  de  Polinesia. 

Fuera  del  concepto  moral  de  los  verdaderas 
religiones,  dedícanse  exclusivamente  á  evocar  y 
conjurar  los  espíritus,  á  consultar  los  presagios, 
á  anunciar  los  cambios  do  tiempo,  las  bienan- 
danzas en  la  paz  y  las  victorias  en  la  guerra,  y 
á  utilizar  talismanes  y  supercherías,  presidiendo 
lo  mismo  las  pruebas  judiciales  que  los  sacrifi- 
cios, sirviendo  ilo  oráculos  y  transmitiendo  la 
voluntad  de  los  .Seres  .Supremos,  actuando  do 
médicos  para  combatir,  fuera  de  la  Terapéutica 
y  de  la  Ciencia,  las  más  diversas  enfermedades, 
y  usando  siempre  palabras,  cantos,  danzas,  rui- 
dos, ejercicios  violentos  y  los  medios  mis  diver- 
sos para  ejercer  sus  diversas  funciones.  \a  ma- 
yoría, indudablemente,  do  estos  sacerdotes  f-reen 
en  su  ciencia  y  su  poder,  .sobre  todo  cuando  Is 
borrachera,  el  ayuno,    las  emociones,   los  gritos 
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y  loa  bruncoa  nio'. 

ni  I  ^^i     !.■  liislii:  .  urnic»,  y  por  lanío 

aliii'insiuicntu    y    |>onliaeii>o  coiini- 

ipil  la  conlian/a  olniluta  en  al  niia- 

ii,  pi>r  tontn,  Ub  penan,  lotigon 

p  anorte  que  el  uln  lo  llova  uuu- 

ni;.'". 

N»  o>  dilieil  enionttar  en  laa  iioblocioiiea  |iri- 
initn.r  <tiiL  i'.v.i <i--> 'liieisoa  lürniaidc  lo  lus- 
tiliui  :ii  de  iutcrmeiliario 

entre  felteian  mtltreíi-ilura- 

|.  .   loo 

I   ó 

iii  II.  I  or 

el  ani  la- 


.u, 

l'.ll 

ul  Ailu  Nilu,  vn  lu«  i  uloo  y  t^n  t-i  CoUf;u  bl  00- 
eerdocio  «n  coiiliiiulfi  con  la  realoxo,  pues  Iü«  re* 

"  ido 
-al 

|.,„|.  do 

lasii.  luy 

do  Lo.   ,     ,  ,1o- 

Yoroeor  u  detener  Ja  gerniinaciuti  ite  Ui  plautoa, 
y  podría  ni  <|UÍBÍera  destruir  el  Universo  entero; 
en  el  Oiirambaro  se  Uoiua  si  rey  fetiso  y  dioo  ol 
mismo  tiempo. 

Gencrolnnnto  ol  sacerdocio  ea  indo|>on(lienle 
del  resto  do  la  socicilml,  y  est.i  dividido  <-n  jo- 
i'ari|UÍas  diversas,  cnriespoiidiondo  á  cada  fun- 
ción una  clase  de  sacerdotes  con  au  nombro  y  su 
rango;  los  unos  tienen  poder  sóbrelas  tornieutoa, 
los  otros  sobre  los  aguas  y  los  lluvias,  éstos  sobre 
los  cosechas  y  ai|uellaB  sobro  los  ganados;  prcstr- 
van  los  unos  á  los  guerreros  do  l.i  '  '  ise- 
guran  los  otros  la  victoria  con  -  co- 
rrespondo á  unos  realizar  los  nací ..  uUoa 

purilicar  las  casas  y  los  muertos.  VA  matrimonio, 
el  embarazo,  el  nacimiento,  la  pubertad  y  la 
muerte  tienen  sus  lotiches  especiales,  |ioseiaos  y 
manejados  por  determinados  sacerdotes.  Unos 
practican  la  circuncisión  de  los  hombres,  las  in- 
cisiones de  las  orejas  ó  do  los  labios,  y  oíros  eje- 
cutan las  muy  diversas  mutiluí  iones  prescritos 
por  un  ritual  biirbaro.  Hay  sacerdotes  aeiihadorea 
y  jueces,  y  los  hay  vcrdugo.s,  ¡irepaiando  los  ve- 
nenos de  las  pruebas  judiciales  ó  realizando  los 
sacrilicios  ó  las  penas.  Es  de  notar  que  esta  di- 
visión del  trabajo  iircporando  la  clasificación  de 
los  espíritus  por  catogcríns  sirve  de  transicióu 
insensible  entre  el  animismo  y  el  ]>oliteísmo. 

Armado  de  un  poder  tan  terrible  y  múltiplo 
on  los  pueblos  salvajes  los  sacerdotes  llegan  ol 
más  olto  grodo  de  potencio,  y  así,  en  Vidah,  el 
gran  obispo  ile  la  serpiente  manda,  no  sólo  sobre 
el  pueblo,  sino  sobre  el  rey;  en  Fernando  l'óo  el 
soberano  pontífice  consagra  d  los  mismos  reyes; 
y  por  último,  el  Chitóme  del  Congo  realiza  el 
ideal  del  poder  sacerdotal:  su  casa  es  sagrado; 
su  autoridad  absoluta  peno  y  castigo  a  su  gusto-, 
ni  individuo  ni  rey  discuten  sus  ordenes;  da  in- 
vestidura á  los  gobernantes,  y  el  mayor  honor 
quo  puede  tener  un  |>ersonaje  del  país  es  ser 
apaleado  ó  recibir  jiuntapiés  del  sumo  sacerdote; 
el  Universo  no  subsista  más  que  por  su  voluntad, 
y  es  más,  que  un  rey,  un  papo,  nn  lamo,  un 
dios,  por  lo  cual  es  preciso  evitar  que  ni  por  un 
solo  momento  dejo  de  existir  la  institución,  jiora 
lo  cual  el  sucesor  tiene  buen  cuidado  de  estrongu- 
lorlo  á  tiempo,  del  mismo  modo  que  so  bocio  con 
los  bueyes  Apis  y  los  sacerdotes  do  Noenii. 

8ACOCIRRO:  m.  Zool.  Género  de  Rnsonoi  de 
la  closo  de  los  quetópodos,  orden  do  los  poli- 
quetos,  familia  de  los  sacocírridos,  establecido 
por  líober,  y  cuyos  principales  caracteres  son  loa 
siguientes:  cuer|>o  alargado,  vermiforme,  for- 
mado por  numerosos  «nillo.s,  contráctil  y  do  for- 
ma variable,  )>or  lo  poca  consistencia  do  su»  te- 
gumentos; cabcía  po 'o  desarrollada,  con  el  ló- 
bulo cefálico  redondeado  y  trígono;  cora  inferior 
más  desarrollada  y  provista  de  dos  filamentos 
antenales  bast.-inte  largos;  región  occipital  pro- 
vista en  ol  medio  ilo  un  surco  en  el  que  se  im- 
plantan numerosas  células  vibrátiles  y  que  so 
preseata  interrumpido  cerca  de  lo  mitad;  ober- 
tura bucol  longitudinal;  segmentos  del  cuerpo 
casi  cuadrados,  tan  largos  como  anchos,  iirovis- 
tos  do  un  hoz  de  sedas  rígidas  protegiuis  por 
un  estudio  tubulo-o  formado  por  una  niciubra- 
na  reir.ictil;  oxtroniidod  posterior  del  cuer|n  di- 
vidida en  lóbnlos,  en  tos  cuales  se  im[i1anton 
nnos  tubírculos  A  modo  de  ventosos  «dherente» 
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semejintes  ú  las  do  las  sanguijuolas  on  cuanto 
á  8(1  forma;  sexos  separados. 

Los  .Sn<v<ii-írrií--  lucren  oDContrados  primera- 
mente on  ol  Mar  Ncí^ro,  y  después  por  Marión, 
el  sabio  fundador  y  director  del  Lnlioratorio 
Zoológico  do  Kudcumc,  cerca  do  Marsella,  en  el 
Mcililerrnneo,  y  es  muy  posible  que  se  encuen- 
tren también  on  el  Océano;  liasta  ahora  no  se  lia 
descrito  más  que  una  sola  especie,  el  Saccocirrtis 
}¡n/ii¡l(Vtrc>is  üobcr,  que  mide  do  26  á  f'O  milí- 
metros; ol  cuerpo  es  largo  y  estrecho,  contráctil, 
como  en  los  ncmertinos;  los  segmentos  son  muy 
numerosos,  y  llevan  todos,  n  excepción  solamen- 
te del  primero,  dos  haces  laterales  de  sedas  sen- 
cillas; el  lóbulo  cefálico  está  provisto  de  dos 
manchas  oculares  y  de  dos  largos  tentáculos  que 
parten  de  la  cara  inferior  do  dicho  lóbulo;  de- 
trás del  segmento  bucal  existen  dos  grandes  fo- 
selus  pnsvistas  de  pestañas  vibrátiles  dirigiilas 
transversal  y  oblicuamente.  E\  gusano  se  agarra 
á  los  cuerpos  del  fondo  con  ayuda  do  la  boca, 
que  funciona  á  manera  de  una  vintosa.  Los  ani- 
llos son  mus  anchos  que  largos  cuando  el  animal 
se  contrae.  Los  parápodos  no  son  membranosos, 
sino  que  forman  un  tubo  ó  vaina  que  envuelve 
las  sedas  de  cada  par.  L»  extremidad  poste- 
rior del  cuerpo  termina  en  una  especie  de  ven- 
tosas. 

Con  este  género  y  su  única  especie  se  forma 
una  familia  aparte,  pero  cuya  colocación  es  muy 
difícil  dentro  del  grupo  de  los  anélidos;  pues  al 
piso  que  la  existencia  de  las  ventosas  le  apro- 
xima á  los  hiruilíneos,  las  sedas  de  su  cuerpo 
marcan  sus  analogías  con  los  quetópodos,  y  las 
fosetas  ciliadas  le  dan  nmcha  scniejauza  con  los 
nemertinos.  Es,  pues,  un  grupo  exce|KÍonal,  has- 
ta ahora  encontrado  (lOcas  veces,  y  que  cuando 
sea  más  estudiado  y  conocido  su  desarrollo  se 
podrá  colocar  mejor  en  la  grande  y  variada  agru- 
l>ación  que  forman  los  gusanos. 

SACODERO:  m.  Zoo/.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  heniípteros,  sección  de  los  lieteróp- 
teros,  familia  de  los  redúvidos,  descrito  por>Spí- 
ñola,  y  cuyos  caracteres  principales  son  los  si- 
guientes: cabeza  un  poco  abultada  y  redondeada; 
tubérculos  antoníleros  cortosy  muy  aproximados 
álúS  OjOs;  bordo  anterior  de  la  cabe;^a  un  poco 
prolongado  en  forma  de  gruesa  quilla  entre  las 
antenas;  vértice  con  un  surco  transversal  detrás 
de  los  ojos,  y  con  dos  cuernos  ó  tubérculos  pun- 
tiagudos colocados  detrás  de  la  base  de  las  ante- 
nas; cuello  corto;  ojos  gruesos,  pero  apenas  sa- 
lientes; estemmas grandes,  muy  scparadosel  uno 
del  otro  y  colocados  dotrás  de  los  ojos:  antenas 
con  su  primer  artejo  largo,  el  segundo  corto,  el 
tercero  mucho  más  largo  que  éste  y  los  otros  lar- 
gos y  semejantes;  ]iico  bastante  delgado,  arquea- 
do, que  llega  apenas  á  la  inserción  de  las  patas 
anteriores,  y  con  el  primer  artejo  casi  tan  largo 
como  el  segundo;  protórax  abultado,  vesiculoso, 
más  ó  menos  elevado  en  el  dorso  y  que  se  extiende 
también  tanto  por  delante  como  sobre  el  escudo; 
élitros  más  largos  que  el  cnerpo,  con  su  parte  co- 
riácea muv  corta  y  la  membrana  presentándolas 
dos  células  ordinarias  muy  cortas  y  menos  des- 
arrolladas que  en  los  demás  géneros  de  este  gru- 
po; abdomen  bastante  corto,  oval,  con  los  bordes 
algo  levantados  y  apenas  más  largos  que  los  éli- 
tros ó  un  poco  más  estrecho;  patas  de  mediano 
tamaño,  las  anteriores  más  cortas  y  las  posterio- 
res más  largas  que  las  intermedias;  fémures  muy 
poco  ó  nada  abultados;  las  cuatro  últimas  tibias, 
«obre  todo  las  dos  [losteriores,  ensanchadas  en  el 
medio;  taraos  solamente  de  dos  artejos  aparen- 
tes. LaH  especies  de  este  genero  son  todas  exóti- 
cas y  propias  de  los  países  tropicales  de  la  Amé- 
rica meridional.  Como  tipo  de  este  género  des- 
cribiremos ol  Saccvderes  vesicitlosus  l'ert.,  cuyos 
caracteres  son  los  siguientes:  color  pardo  ó  ne- 
gro; los  dos  cuernos  de  la  cabeza  bastante  gran- 
des, inclinados  hacia  atrás,  amarillos;  el  surco 
tiiii-verso,  colocado  detrás  de  los  ojos,  también 
miiiillo  y  formando  un  cordón  de  este  color  al- 
rcde  ior  de  la  cabeza;  vejiga  torácica  muy  abul- 
tada y  en  forma  de  ancla,  formada  por  la  prolon- 
gación de  los  dos  ángulos  laterales  en  punta  re- 
dondeada un  poco  encorvada,  en  figura  demedia 
luna  por  detrás;  dos  manchas  de  color  blanco, 
harinosas,  á  cada  lado  del  protórax,  á  veces  poco 
perceptililes;  borde  anterior  del  abultamiento 
del  protórax  redondeado  ó  excavado;  patas  ne- 
gras; algunas  veces  las  coxas  y  los  fémures  ante- 
riores amaiillcntos;  nn  anillo  amarillento  en  los 
cuatro  fémures  posteriores  en  medio,  y  la  ex- 


SÁCR 

tremidad  de  las  tibias  amarillenta;  tibias  poste- 
riores muy  ensanchadas  en  su  mitad  y  muy  pe- 
losas; antenas  pardas.  Esta  especie  es  común  en 
ol  litasil  y  Guiiyana. 

SACONEREIS:  m.  Zoo!,  Género  de  gusanos  de 
la  clase  de  los  quetópodos,  orden  de  los  polique- 
tos,  familia  de  los  silido»,  cuyos  caracteres  son 
los  siguientes:  cuerpo  alargado,  dejiriniido  y  de 
numerosos  segmentos;  lóbulo  colidico  bien  i'cr- 
ceptiblc,  con  los  ¡laljios  antenales  poco  salientes; 
laringe  con  una  corona  de  dientes  sinuosos  l'or- 
mamío  una  especie  de  círculo;  ¡taljios  en  ni'iniero 
de  tres  nionililormes,  ó  más  bien  cirrosos,  pues 
llevan  á  los  lados  unos  apéndices  cirrilórmes  pa- 
reados; segmentos  primero  y  segundo  con  cirros 
on  la  región  dorsal  y  nnis  pequeños  que  los  seg- 
mentos siguientes;  cirros  dorsales  nulos;  parápo- 
dos sencillos,  cortos  y  con  sedas  variables;  lor- 
nias  sexuadas  poco  dilerentes  entre  sí  y  con  la 
antena  ó  ]>alpo  medio  bien  desarrollada;  la  larin- 
ge sin  armadura  de  dientes,  y  las  sedas  forman- 
do hacecillos  capilares  insertos  en  la  región  su- 
perior. 

Kl  género  Sacconereis,  descrito  por  Jluller,  lia 
sido,  á  causa  desús  variaciones  sexuales,  conlun- 
ilido  con  otros  géneros,  Antolytus  Cla)i.,  Nerds, 
Myrianida,  etc. ;  pero  los  caracteres  indicados 
los  distinguen  sobre  todo  en  las  l'ornias  que  han 
alcanzado  la  sexualidad  de  lodos  ellos,  ¡mes  ya 
desarrollado,  pero  aun  no  maduro  su  aparato  re- 
productor, su  forma  es  muy  semejante  á  la  de 
los  üil/ijs  y  Aeréis,  y  sólo  en  su  madurez  sexual 
es  cuando  alcanzan  su  forma  delinitiva. 

El  ti[io  de  esto  género  es  el  ¡Sacconereis  Jielgo- 
landicu  iMiiU.,  gusano  marino  de  pequeño  tama- 
ño, puesrai'a  vez  alcanza  nuis  de  1  í,  centíuietro 
de  longitud;  tiene  generalmente,  cuandoalcanza 
todo  su  desarrollo,  unos  32  á  -IS)  segmentos.  Es 
de  color  rojizo  l'errugiiioso;  su  lóbulo  celálico  es 
transverso,  oval,  diviilido  en  tres  lobulillos,  de 
los  cuales  el  do  en  medio  es  doble  de  largo  que 
los  dos  laterales,  entre  los  cuales  se  presenta 
bastante  saliente,  pero  unido  á  ellos  en  la  base; 
las  manchas  oculares  son  do  color  rojizo;  las  an- 
tenas, en  número  de  tres,  lilifornies,  inarticula- 
das y  de  longitud  desigual,  pues  la  de  eu  medio 
es  mucho  uuis  larga,  pues  llega  hasta  el  segmen- 
to noveno;  los  cirros  laterales  de  los  segmentos 
son  cortos,  apenas  tan  largos  como  ancho  el 
cuerpo,  y  también  inarticulados;  las  sedas  son 
pequeñas  y  falci formes  en  la  punta.  Esta  espe- 
cie, encontrada  primeramente  en  el  Atlántico, 
ha  sido  también  hallada  en  el  Mediterráneo,  ge- 
neralmente entre  las  algas  y  piedras  del  fondo. 

*  SACRIFICIO:  Antrop.  y  /í<ho/.  Tratado  en  el 
DicciONAltio  el  concepto  lilosófioo  y  religioso 
del  sacrilicio,  y  expuesta  allí  la  representación  y 
la  historia  del  mismo  en  las  naciones  y  razas 
pertenecientes  al  cristianismo,  y  qne  le  llevan 
por  tanto  á  cabo  guiadas  por  su  espíritu  religio- 
so, ])reciso  es  completar  lo  allí  expuesto  con  el 
concepto  antropológico  y  social  del  sacrificio,  in- 
vestigailo  en  las  razas  y  eu  los  pueblos  que  vi- 
ven en  nn  grado  inferior  de  civilización,  demos- 
trando así  la  verdadera  universalidad  de  este 
acto  y  su  interés  como  carácter  étnico. 

Conocidos  son  muchos  ejemplos  déla  costum- 
bre de  dejar  alimentos  para  los  muertos; y  si  tu- 
viéramos espacio,  podríamos  dujilicar  su  número. 
Podríamos  también  aducir  ejemplos  de  los  mo- 
tivos que  para  ello  tenían  diversos  pueblos;  por 
ejemplo  los  naturales  de  la  liaja  California, 
«donde  los  sacerdotes  piden  víveres  jiara  el  viaje 
del  espíritu;»  los  coras  de  Méjico,  quienes  des- 
pués del  fallecimiento  de  un  hombro  «colocaban 
alimentos  sobre  piquetas  en  los  canii)Os,  por  te- 
mor de  que  fuesen  á  buscarlos  los  rebaños  que 
en  vida  le  pertenecieron;»  los  damaras,  que  lle- 
van víveres  á  la  tumba  de  un  jiariente,  le  ruegan 
que  «coma  y  esté  alegro, »  y  en  cambio  «invocan 
su  bendición  y  su  concurso.»  Pero  bastará  recor- 
dar al  lector  que  las  razas  salvajes,  aun  cuando 
no  den  las  mismas  razones  de  sus  usos,  todas 
concuerdan  en  hacer  ofrendas  de  alimentos  y  de 
bebidas  á  los  muertos.  Un  hecho  del  que  ya 
hemos  presentado  ejemplos,  pero  que  debemos 
recordar  aquí,  porque  afecta  á  nuestro  actual 
objeto,  es  la  repetición  periódica  de  estas  ofren- 
das, en  ciertos  lugares  con  intervalos  bastante 
cortos,  y  en  otros  al  cabo  de  nn  período  de 
tiempo  bastante  largo.  Cuéntase  qne  entre  los 
naturales  de  la  isla  do  Vancouver«los  parientes 
del  muerto  queman  salmón  y  caza  algunos  días 
después  del  fallecimiento.»  En   el   país  de  los 
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Mosquitos  «la  viuda  está  obligada  á  proveer  du- 
rante un  año  de  víveres  la  tumba  de  su  marido.» 
Entio  estos  extremos  hay  gradueiones  que  Ior 
man  una  verdadera  escala,  l'or  último,  si  res- 
pecto á  prácticas  de  esta  clase  agregamos  las  de 
los  Uareus,  jior  ejemplo,  y  las  razones  que  de 
ellas  dan,  á  saber,  que  se  creen  rodeados  jior  los 
esjiírilus  de  los  finados,  «á  los  cuales  deben  apa- 
ciguar con  ofrendas  variadas  é  incesantes,»  no 
podemos  menos  de  reconocer  el  ]iunlo  eij  que 
ios  jiresentes  lúnerarios  tocan  á  los  sacrificios 
religiosos. 

El  parentesco  de  estos  usos  es  evidente  si  se 
observa  que  en  uno  y  otro  caso,  al  mismo  tieni- 
¡lO  que  las  ofrendas  ordinaria.s,  se  hacen  ofren- 
das conniemoiativas.  Los  kareus,  de  que  acaba- 
mos de  hablar,  (jue  liaeen  habitiialnieiite  ofren- 
das, celebran  también  liestas  en  honor  de  los 
muertos,  y  en  ellas  invitan  á  los  espíritus  á  be- 
ber y  á  comer.  Lo  mismo  sucede  entre  los  bodos 
y  los  dliimals:  Ilodgson  nos  dice  que  «en  la  re- 
colección olrecen  .'rutos  y  aves  á  sus  parientes 
difuntos.»  El  uso  de  estas  ofrendas  anuales 
existe  en  muchos  países;  las  renuevan  en  el  mes 
de  noviembre  los  naturales  del  valle  de  Méjico, 
que  en  dicha  época  de)ios¡tau  animales,  comes- 
tibles y  llores  eu  las  tumbas  de  sus  parientes  y 
amigos;  los  renuevan  en  agosto  los  pueblos, 
quienes  ponen  entonces  granos,  pan,  carne,  et- 
cétera, «en  los  sitios  Irecueii lados  por  los  muer- 
tos.» Existe  aún  esta  costumbre  entre  los  chinos, 
como  existía  entre  los  antiguos  peruanos  y  los 
aztecas.  , 

Además  de  las  ofrendas  hechas  á  los  muertos 
en  diversas  épocas  después  del  fallecimiento; 
además  de  estas  fiestas  anuales  en  honor  de  los 
difuntos,  hay  otras  ofrendas  que.se  renuevan  en 
circunstancias  que  inspiran  la  idea  de  hacerlas. 
.Saint  John  nos  dice  que,  «cuando  un  dayak  del 
litoral  atraviesa  un  cementerio,  arroja  á  él  un 
objeto  que  cree  grato  á  los  muertos.»  Según  An- 
deison,  los  hotentotes  que  pasan  fior  un  lugar 
donde  hay  sepulturas  echan  en  él  una  ofrenda 
y  [úden  la  protección  del  espíritu.  En  las  islas 
Samoa,  en  las  que  se  cree  que  los  espíritus  de  los 
muertos  vagan  por  los  bosques,  «las  gentes  que 
penetran  por  el  interior  cuamlo  trabajan  espar- 
cen por  aquí  y  por  allá  alimentos,  como  una 
ofrenda  de  pan,  y  pronuncian  una  ó  dos  pala- 
bras para  implorar  su  protección.»  Vemos  cómo 
las  ofrendas  lúnebres  se  aproximan  algo  más, en 
el  sentido  de  los  sacrificios  habituales,  con  la 
costumbre  de  poner  ajtarte  para  el  muerto  una 
porción  de  comida.  Entre  los  loguinos,  nos  dice 
Leeman,  «sucede  á  menudo  que  los  naturales, 
cuando  comen  ó  beben  alguna  cosa,  tiran  ]iarte, 
diciendo  que  la  envían  a  sus  antepasados  dilnií- 
tos. »  Malcome  refiere  que  los  bliils,  cuando  so 
les  da  una  bebida,  no  dejan  nunca  de  verter  al- 
go sobre  el  suelo  antes  de  beber.  Como  sus  an- 
tepasados difuntos  son  sus  dioses,  no  es  dudoso 
el  sentido  de  esta  costumbre.  Así  nos  dice  Smith 
que  los  araucanos  derraman  ]iarte  de  so  liebida 
y  arrojan  al  suelo  algunos  alimentos  antes  de 
comer  y  beber.  Finalmente,  según  Drnry,  los 
virzimbers  de  Jladagascar,  al  sentarse  para  co- 
mer, «toman  un  pedazo  de  carne  y  lo  tiran  por 
encima  de  su  cabeza  diciendo:  esto  para  el  es- 
píritu.» Análogas  costumbres  tenían  las  anti- 
guas razas  histciricas. 

No  es  raro  hallar  la  confesión  del  motivo  por 
el  cual  en  uu  princi]iio  se  han  hecho  ofrendas  al 
cadáver  y  después  á  la  tumba,  y  de  que  se  celo- 
bren  de  vez  en  cuando  liestas  y  se  aparte  cada 
día  una  porción  de  manjares.  Leemos  en  Li- 
vingstone  qne  un  berotsé  que  padecía  de  la  ca- 
beza decía:  «Mi  padre  me  riñe  porque  no  le 
doy  nada  de  lo  que  como.»  Le  pregunté,  añade 
el  narrador,  dónde  estaba  su  padre:  «con  los 
boninos  (los  dioses!,  replicó.»  Los  caires,  según 
Gardiner,  atribuj-eu  todo  acontecimiento  des- 
agradable al  espíritu  de  nn  muerto,  é  «inmolan 
un  animal  para  couciliarse  su  favor.»  Los  ama- 
znlus  hacen  lo  mismo:  «aquí  tenéis  para  que  co- 
máis, dicen ;  espíritus  todos  de  nuestra  raza, 
acercaos.  No  digo  á  uno  aquí  tenéis  para  que 
comáis,  porque  sois  celosos,  sino  que  tligo:  tú, 
fulano,  pones  é  este  hombre  enfermo,  llama  á 
todos  los  espíritus,  y  venid  todos  á  comer  estos 
alimentos.» 

Por  el  motivo,  como  por  el  ofrecimiento,  la 
ofrenda  do  alimentos  y  de  bebidas  á  los  muertos 
tiene  su  analogía  en  la  ofrenda  de  alimentos  y 
de  bebidas  á  una  divinidad.  Nótense  los  puntos 
de  semejanza. 
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Al  iiiuarto  como  al  dios,  •<  <la  una  i'nriión  da 
roiiiiiU.  Kook  uo»  ilico  <(«»  tu  Inv  i^lns  Snnd- 
wk-li,  antea  <lo  <onit'ii/ar  i>  ouiiier  ''l^a 

rei«a  un»  expi-iio  il»  |ilc't;iiriii  v  •>  8U 

nioiiiareii  al  ilioi,  Lu  niÍMiiú  niur  i  <  tnu. 
^ric^oH  lio  llt'iiiei'o  i|iie  cnlro  lu»  |>i'liiii'>ii 
Kuuk:  <U  |»rte  ufreciiU  a  lo»  iIiusia  ilel  s.i.. 
(lile  HB  ileiiaina  y  >iv  la  ramo  iiiiu  liiisnira  eu  la 
nicna  ilel  leslin,»  coi'i'cs|<on'l»  n  la  |>nrle  que  K'8 
ulvají'»  tilioi'i'n  á  loa  uii|>iiitiia  de  ana  inte|*iia' 
lili». 

I.o  niiaiiio  i'urilo  drrirso  ilo  loit  Nací  i 
cou»i<lcral)lcHi|iie  se  hacían  cu  circnn~: 
|iecialc».  Los  sAi'i it"icÍLiv  .pie  -c  huccn  |..i.i  .....i. 
lar  lnvoit"*,  ¡.iiA  |>i«(- 1\  01  ^r  >\>-  111  lU'^.  no  liatrn 
ai)iu  ú  lo»  f^i'inlu»,  ;i!l.i  a  \o-i  ■1u<m<.  Cnando 
venios  ú  un  jefe  cafre  malar  iiii  toro  jinr»  ali'on- 
Jar  Jiara  la  ^¡iiorra  qHoeiiiprenile  el  auxilio  do  un 
anteiMiiado  difunto,  reconlnmus  (iuc4vl  rey  A^'a- 
inenun  ofreció  nn  bufV  cebado,  (le  cinco  año»,  al 
]>odsro<io  hijo  do  .'saturno  ruando  nitro  lo8 
aina/uliis,  tles|mi »  wdo  unn  atiumlanto  roscilia, 
sucíde  (juc  el  ;iS'  de  la  ¡loblución  oye  en  snoñi'S 
una  voz  (]\to  le  dirii:o  estas  jialabrau: -<, Cómo 
es  que  doí|'Ut  s  do  liiil  er  sido  fuvoncido»  con  tan 
^•rande  cantidad  ilc  alimentos  no  nio  dais  las  gra- 
cias'» Y  ciue  al  ileepertar  sacrifica  n  los  nniaton- 
l>os  (espíritus  de  los  miiertosV  su  sacrifuio  no 
difiere  de  la  ofrenda  de  Ins  priiuiciasque  en  otras 
|>nrtes  so  hace  á  las  divinidades.  Otra  voz  refiero 
su  sueño  en  estos  tcrniinos:  ^(Sacriri(|ueiiios  un 
lacador,  no  sea  que  el  itongo  so  irrite  y  nos 
llaga  morir.»  Y  esto  nos  trae  á  la  memoria  que 
val  ios  (uieblos  sacrificaban  á  los  pecadores  para 
.ilejar  la  cólera  divina. 

\jí  identidad  no  es  menos  completa  entre  los 
satrificios  que  se  hacen  on  ¿pocas  lijas.  Como 
antes  hemos  visto,  cutre  la  oblaciones  hechas  á 
los  inuortos  las  hay  anuales,  que  corresponden  á 
las  fiestas  establecidas  en  honor  do  los  dioses. 
Además,  en  ambos  casos  se  toman  por  regla  los 
fenómenos  astronómicos. 

La  identidad  se  revela  también  en  los  objetos 
ofrecidos;  son  los  misinos  en  tanto  lo  ]>ermilo  la 
natiiralc7a  del  país.  I'.n  uno  y  olro  caso  so  em- 
plean bueyes,  cabras,  etc. ;  cu  uno  y  otro  caso  se 
usa  pan  y  tortas;  en  uno  y  otro  caso  se  hacen 
libaciones  de  la  bebida  local,  do  vino  donde  lo 
hay,  de  chiclia  en  los  ]iueblos  americanos,  de 
cerveza  en  los  de  Afíic.i;  en  uno  y  otro  caso  so 
quema  incienso  y  se  ofrecen  llores.  En  una  pa- 
labra, sc  ofrece  todo  lo  más  precioso  que  .so  tiene, 
comprendido  el  tabaco.  Ya  hemos  visto  á  un  jele 
africano  tratar  do  ganarse  el  favor  de  los  dioses 
vaciando  en  su  honor  su  tabaquera,  l'ntro  los 
cafres,  <eu8ndo  se  invita  á  los  espíritus  ]iara  co- 
mer, 89  les  pone  a|>arte  cerveza  y  tabaco  cu  pol- 
vo.» Ni  siquiera  hallamos  diferencia  en  la  pre- 
paración de  la  ofrenda.  Yernos  ofrecer  A  los  es- 
píritu», como  á  los  dioses,  alimentos  crudos  y 
otros  cocidos. 

Aiíii  hay  otra  semejanza  qne  notar.  Se  dice 
que  los  espíritus  y  los  dioses  so  aprovechan  de 
la  nii^ma  manera  de  los  sacrificios,  y  que  con 
ellos  experimentan  igual  placer.  En  Lri  Jliada, 
el  motivo  que  da  .lúpitcr  para  favorecer  á  Troya 
caque  en  sus  altares  no  lian  faltado  nunca  los 
banquetes  y  las  libaciones  que  le  son  debidos. 
En  La  ihliiert  Minerva  va  en  persona  á  recibir 
la  ternera  asadii  que  se  le  ofrece,  y  recompensa 
al  autor  del  sacrificio.  Así,  pues,  los  alimentos 
destinados  n  los  dioses  y  los  destinados  á  los  an- 
tepasados son  ofrecidos  do  la  misma  manera  y 
producen  los  mismos  efectos. 

Finalmente,  cosn  significativa,  sucede  A  veces 
qne  no  se  puedo  distinguir  ninguna  diferencia 
en  la  forma  de  los  saciificios  ofrecid'>s  a  los  es- 

Síritus  y  n  los  dioses.  Los  isleños  de  Sandwich 
opositan  víveres  delante  del  muerto  lo  mismo 
que  ante  la  imagen  do  losdioses.  Entre  los  egip- 
cios, <las  ofrendas  presentadas  á  los  muertos  eran 
semejantes  á  las  oblaciones  ordinarias  en  honor 
de  los  diosos.  ►  Guirdábansc  las  momias  en  cá- 
maros, de  donde  oficiales  riel  rango  inferior  las 
ucaban  para  llevarlas  delante  de  un  altar  en 
qne  el  sacerdote  sacrificaba.  Sobre  este  altar  «se 
ofreiían  libaciones  é  incienso,  torta»,  flores  y 
frn  tas. » 

Innegiblees,  pues,  1aexi'<t«ncia  de  una  acción 
nnnca  interrumpida  entre  los  alinüntos  deposi- 
taioí  C3rci  de  los  muertos  y  los  siorificios  roli- 
(jiosoH  en  general.  So  ve  bien  claro  que  los  i'ilti- 
mos  se  derivan  ile  los  primeros  pir  gridacionea 
observables,  y  se  Te  aún  mejor  por  la  persistencia 
de  los  mismos  rasgos  esencial»?  en  el  sacrificio. 
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I  *  SACRO:  Julro/i.  Expuetito»  lu»  caracteres 
anatoiniroi  deenta  iiumo,  aAaditemb»  a<|ii(  «"'^i- 
uieiito  la»  niiis  sensible»  dilereiuíiia  y  vii'    ' 

'■  que  hasta  hov  «o  han  leconocido  en  In- 

i  111.  Con-  j 

:  ..>.a  blanca 

I  europea  como  tnniiuo  ile  eoiiiparacioii  para  to- 

I  da»  la»  deiiiii»,  puede  ufírmarno  en  principio  qne 

;  en  ninguna  otra  ra/a  esté  eKl«  liueao  tan  dea-  | 

airiilUdo,  püpeeialniente  en  la  ba»«  y  en  aentido  | 

I  esta,  y  1    I         '         le  en  li» 

':ile»;  laa  v:  iiu-a»  nh 

lodo  por  su  ; ...i  liiira,  vu- 

I  la  altura  y  el  encorvninienlo 

!         .tiierieaiioa  tienen  el  »ai-io  muy 

enlieeho  on  ¡n  parte  inferiui,  y  hi»  caros  luleralen 

.  ae  dirigen  geiieralmeiito  hacia  adentro  y  hacia 

abajo,  do  modo  que  en  su  coiíjnntu  el  hacro  pro 

«ente  una  lorina  triangular.  Las  raza»  aiiiarillaa 

I  tienen  el  sacro  iiienns  cóncavo  en  la  parto  inle- 

rior,  «obro  todo  en  lo»  negro»,  en  donde  »e  ofieco 

hi  nieiioi  curvatura  ile  este  hueso,  especialmente 

en  loa  africanos,  pues  en  los  oceáuioos  es  mauoi 

aplastado. 

SACUDIDA  ELÉCTRICA:  F(s.  Efocto  produci- 
do sobro  el  sistema  animal  por  una  briinca  varia- 
ción do  potencial.  La  sacudida  puedo  ser  rilit- 
lien  ó  {lililí mica,  fiogiin  que  so  prodnic  por  la 
descarga  disruptiva  de  un  cuerpo  cargado  de 
electricidad  estética  ó  por  el  )>aso  do  una  co- 
rriente á  través  del  ser  que  la  sufre,  y  que  forma 
fiarte,  en  serie,  del  circuito  por  que  so  hacecircu- 
ar  la  corriente. 

íiactidida  estiitica.  -  Si  se  coloca  al  paciento 
sobre  un  banquillo  con  pies  de  vidrio,  para  ais- 
larle de  tierra,  y  so  pone  en  comunicación  con 
la  superficie  conductora,  y  el  otro  electrodo,  de 
forma  esférica,  quo  correspondo  al  condensador 
cargado  de  electricidad,  so  aproxima  al  cuerpo, 
se  produce  la  ilcscarga  disruptiva,  cuyos  efectos 
son  niny  variados,  según  la  carga  del  condensa- 
dor. .Si  al  conductor  de  una  imiquina  electrostá- 
tica se  aproxima  un  dedo  ó  la  mano  se  siente  un 
ligero  (linchazo,  con  conmoción  nerviosa,  produ- 
cida |ior  la  sacudida;  si  aislado  el  individuo  do 
tierra,  y  on  comunicación  con  una  máquina  en 
carga,  se  aproxima  un  cuerpo  cualquiera  en  co- 
municación con  tierra,  se  produce  el  mismo  efec- 
to, sintiéndose  el  pinchazo  en  la  parte  del  cuer- 
po á  que  so  ha  aproximado  el  conductor;  y  si 
éste  ha  sido  la  mano  de  otro  individuo  no  ais- 
lado, éste  siente  también  la  sacudida  al  saltarla 
chispa.  De  la  misma  manera,  si  varios  indi- 
viduos cogidos  de  las  manos  forman  una  cadena, 
y  el  qne  está  on  nno  do  los  extremos  coge  un 
condensador,  una  botella  do  Leyden  por  ejem- 
plo, por  la  armadura  exterior,  y  el  del  otro  ex- 
tremo lii  va  á  tomar  por  el  gancho  que  comunica 
con  el  interior,  se  produce  la  descarga  á  través 
de  todos  los  indivÍLluos  que  forman  la  cadena, 
los  que  sienten  una  fuerte  sacudida,  que  se  haco 
notar  principalmente  en  las  articulaciones,  sien- 
do más  enérgica  en  los  codos,  y  todos  á  la  vez, 
como  si  obedecieran  á  una  voz  de  mando,  dan 
nn  salto,  quedando  después  con  nn  cansan- 
cio, que  dura  algunas  horas.  El  choque  mor- 
tal del  rayo  uo  es  más  que  una  sacudida  á  alto 
[lOtencial ;  la  cantidad  de  electricidad  que  pro- 
duce la  sacudida  es  ¡lequeña,  pero  de  gran  inten- 
sidad; se  halla  á  una  tensión  enorme,  y  su  efecto 
es  tan  grande,  porque  la  descarga  se  produce  en 
un  tiempo  muy  corto;  el  rayo  no  se  puede  pro- 
ducir arlificialmento;  pues  nuestras  máquinas 
elcí  trostáticas  no  pueden  producir  descargas  de 
esta  naturaleza;  mas  aun  cuando  fueran  capaces 
de  producir  una  descarga  inortil,  difícilmente 
lo  harían  en  nn  momento  determinado.  La  sa- 
cudida estática  .se  emplea  en  Electroterapia  para 
el  tratamiento  de  determinadospad  ecimientos 
ó  enfermedades. 

Stirxflida  (iiii'iiiiicn,  -Como  la  estática. ó  aca- 
so más,  la  sacudida  dinámica  va  acompiñxla 
do  dolor,  contracciones  musculares  violentas  y 
conmociones  nerviosas;  es  mucho  má»  temible 
que  la  sacudida  estática,  siendo  las  corrientes 
continuas  las  que  producen  efectos  menos  inten- 
sos, en  tinto  ipie  las  de  forma  alterna  son  ver- 
da  loramente  temibles,  siendo  las  pulsatorias  un 
t'-rmino  medio  entre  las  anteriores;  el  potencial 
os  el  olcmínto  quo  ejerce  mayores  efectos  en  la 
sacudida,  si  bien  la  intensi  lad  de  la  corriente 
hace  sentir  su  influencia.  El  desarrollo  que  ha 
tomado  el  transporte  da  energía  eléctrica  lia  da- 
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mostrado  qna  basta  una  tensión  ú  voltaje  mucho 

nie'f  Y  que  el  qi'»*  pueden  producir  I»»  iim'oo'Íii»» 


te  de  un  solo  nn  i 

aoil    tos  'O      hii  ht< 

tra  In  I 
aaeiiiii 

COIldiUlol,   u   tIUVi 


Krr  latal.   Mncliua 

iniierto  que  rogi^* 

{arte  de c»la» 

:     I»  á  tierra  del 

>  del  i:ucr|<u,  mando  aquél  «e 


halla  á  &00  d  niáa  volt»;  pero  al  cariloter  da  la 
con  i<  lile  I  I'   '  '       '  ■  '  'ic- 

t(l».     \  II    lo   o  11- 

tos,  ehto  es,  ., ., !«-, 

y   no  cambian   ile    iif'  '-r- 

jiidicialcH  que  la»  piil'-n  aa 

i|ue,  conoervandoan  diistUiJii,  minloiiii  >ii  inlcn- 
aiilad  muchas  Torrií  pnmrpiindn,  y  piodiicen  efec- 
tos muy  graves,  '  ■  ■■  no  aea 
tan  alto  como  |  or  niiia 
c|iie  este  vid'  ■■•■  -'■  r:do 
el  que  se  ii.  el 
míninio,  pi'  nm» 
elevado»  que  la  dilttrriicín  de  potencial  medida, 
y  cuando  un  organismo  animal  te  halla  expuca- 
to  á  una  de  cataH.corrieiitoa,au  máximo  puedo 
llegar  á  producir  la  muerte  en  una  tracción  da 
segundu.  Tero  mucho  iiins  peligrosas  (|iio  la»  an- 
teriores, según  liemos  dicho,  kuii  Iuh  corrientca 
alternas,  e»  decir,  que  cambian  de  Kcntido  y  pue- 
den cambiar  ile  intensidad  muchas  veces  i'or  hc- 
gundo,  cuyos  cambios  ]>roduccn  una  acción  des- 
tructora del  sistema  nervioso,  siendo  la  sacudida 
nerviosa  la  qne  acaba  con  la  vida  del  paciente. 

Las  condicione»  generales  par  i  rciibir  una  «a- 
cudiila  funesta,  de  un  conductor  con  retorno  por 
tierra,  que  resume  O'Connor,  son:  hallándohc  la 
victima  en  el  suelo,  tocar  el  conductor  desnudo 
ó  cualquier  |>icza  metálica,  en  conexión  eléctrica 
con  el  hilo,  pues  en  este  caso  se  recibe  una  des- 
carga de  alto  potencial;  si  el  circuito  es  comple- 
tamente metálico  y  so  halla  en  jicrfecto  estado 
de  conductibilidad  no  habría  coiriente  directa, 
y  aun  cu  el  caso  do  una  corriente  al  leí  na,  y  la 
coiriente  derivada,  aun  cuando  pcrjndiiial,  íoría 
insuficiente  para  ocasionar  la  muerte,  ni  quemar 
los  tejidos  en  contacto  con  el  conductor;  pero 
si  el  circuito  es  imperfecto  y  en  un  )>iinto  más  ó 
menos  distante  dol  individuo  qne  toca  el  hilo 
se  halla  ésto  en  contacto  con  tierra,  una  ]>arte 
do  la  corriente  atraviesa  el  cuerpo  do  la  víctima, 
iminilsada  aquélla  iior  una  fuerza  electromotriz. 
más  ó  menos  elevada,  según  que  el  contacto  con 
tierra  se  hallo  más  ó  menos  distante,  variando 
del  mismo  modo  la  intensidad  de  la  sacudida, 
que  dependo  do  la  mayor  ó  menor  diferencia  de 
potencial.  Un  solo  contacto  con  tierra,  en  un 
circuito  de  transmisión  de  energía,  no  perturba 
sensiblemente  la  marcha  de  aquél,  pero  so  en- 
cuentra la  línea  en  disposición  de  descargar  una 
corriente  sobro  cualquier  individuo  que  se  ponga 
on  contacto  con  ella;  mas  si  ésto  so  verifica  en 
un  sitio  próximo  la  descarga  es  de  escaso  poten- 
cial, y  resulta  poco  jieligrosa,  ocurriendo  lo  con- 
trario si  la  tierra,  es  decir,  el  contacto  con  tie- 
rra, se  halla  distante  del  on  quo  so  toca  al  con- 
ductor, resultando  la  descarga  muy  peligrosa  y 
de  funestas  consecuencias.  Si  la  diferencia  de 
potencial  entre  los  torminales  de  una  canaliza- 
ción es  E,  que  aquélla  tiene  L  metros  de  longi- 
tud y  que  á  /  metros  de  la  dinamo  hay  un  con- 
tacto con  tierra,  al  tocar  el  hilo,  á  una  distancia 
d  del  contacto  con  tierra,  la  fuerza  electromo- 
triz de  la  descarga  que  produciría  la  sacudida 
sería 

L  ■'■' 

fórmula  que  demuestra  quo  cuanto  mayor  sea 
(/mayor  será  la  sacudida,  puesto  que  los  térmi- 
nos de  la  fracción  son  constantes. 

Un  circuito  de  alto  potencial,  de  corriente  jiiil 
satoria  ó  alterna,  en  que  haya  varias  Uerrai,  le 
compara  O'Connor  á  un  almacén  de  pólvora  en 
cl  que  se  entrara  con  velas  encendidas,  con  ries- 
go inminente  para  el  que  A  él  se  acerca;  en  el 
sistema  de  corrientes  alternas  el  circuito  de  alta 
tensión  se  halla  sólo  en  conexión  con  los  trans- 
formadores, y  ocurro  con  frecuencia  que  en  éstos 
el  circuito  primario  so  pone  en  conexión  con  el 
secundario,  que  penetra  en  las  habitaciones,  y 
on  tal  caso  esto  circuito  secundario  |Tesenta  los 
mismos  peligros  que  una  tierra  á  gran  distancia; 
hay  riesgo  de  la  vida  y  do  incendio;  esto  obliga 
A  ejercer  una  gran  vigilancia  para  evitar  los  con- 
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tactos  con  tierra ,  vigilancia  sobro  U  linca  y  sobre 
los  transformadores,  sin  lo  cual  no  hay  paran- 
tia  alguna  do  seguridad  al  aproximarse  a  la  lí- 
nea. 

8ACULINA-  f.  üool.  Género  de  crustáceos  del 
orden  <lc  los  cirrilrodos,  suborden  de  los  rizocó- 
falo^i  lamilia  do  los  pollof-ástridos,  establecido 
iior  Thonipwu,  y  cuyos  priniipalos  caracteres  son 
ios  si.'uientcs:  crustáceo  parásito  de  cuerpo  irre- 
cular""  formado  por  una  especie  de  saco  ó  j'"'""» 
fio  tcguuicntusmonibranosos.sin  piezas  cnlcArens, 
sin  antenas  ni  patas,  do  fonnaalta,  redondeada, 
comprimida  por  los  lados,  terminado  en  un  ex- 
tremo por  nn  poro  y  por  el  opuesto  ó  »"*«' ''"'■ 
en  pedúnculo,  que  penetra  en  la  cavidad  del 
cuerpo  del  bnéspcd  que  le  lleva,  y  se  divide  en 
una  porción  do  ramificaciones  que  rodean  las  vis- 
ceras y  substancia  orgánica  de  que  so  nutre  el 
parAsito. 

Las  SaccuUna  forman  uno  de  los  casos  nuis 
notables  de  degeneración  por  la  vida  parásita, 
pues  en  ellas  el  animal  queda  reducido  a  un  saco 
sin   más  viscera^  (lue  el  aparato  rci.roductor; 
apenas  si  por  su  aspecto  puedo  deciise  que  se 
trata  de  un  animal,  )uies  más  bien  parece  una 
verruga  del  cuerpo  del  huésped  que  la  soporta, 
V  sólo  por  el  chupador  ó  raíces  que  |ioiietran  en 
él  se  alimenta  y  absorbe  los  jugos  ya  olaborados; 
lucra  de  esto,  ni  apéndices,  ni  equelelo,  iii  mas 
úr"anos  que  los  reproductores  existen  en  estos 
curiosos  parásitos.  Las  SaccuUna  son  hermafro- 
ditas   V  en  el  saco  que   forma  su  cuerpo  se  cn- 
cueutr'an  testículos  y  ovarios.  Estos  lorman  seis 
,-,  ocho  masas  digitadas,  y  están  en  relación  con 
glándulas  nidaincntarias  que  forman  su  aparato 
excretor.  EsUs  ramificaciones  terminan  en  fondo 
de  saco,  y  su  cavidad  interna,  que  constituye  la 
glándula,  está  tapizada  por  una  membrana  qm- 
tinosa  que  se  adapta  á  todas  las  anfractuosida- 
desque  presenta  este  ovario;  llegadala  época  de 
la  postura  de  los  huevos  la  membrana  so  des- 
prende por  completo  y  sale  al  exterior  con  los 
huevos,  formando  una  envoltura  protectora  que 
constituye  para  ellos  una  especie  do  cavidad  in- 
cubadora. De  los  huevos  salen  larvas  de  ^  aufiíus 
normales,  como  las  do  los  demás  cirrópodos,  y 
que  pasan  por  una  fase  de  Cypris,  en  cuyo  esta- 
do se  fijan  ya  al  huésped  quolas  ha  do  soportar, 
una  Porcelana,  ó  más  generalmente  un  crustá- 
ceo braquiuro,  y  sobre  todo  el  Carcinw  manas. 
La  larva  se  sujeta  por  medio  de  sus  antenas  pre- 
hensiles. En  este  estado  el  abdomen  de  la  larva 
63  rudimentario  y  contiene  los  ovarios,  que  for 
man  una  especie  de  apéndice  bífido.  El  segmen- 
to cefálico  de  la  larva,    según  Delage,  se  des- 
arrolla solo  y  so  transforma  en  una  bolsa  quiti- 
nosa  que  contiene  los  ovarios  y  se  prolonga  en 
una  o-pecic  de  cánula  puntiaguda  por  la  cua 
3U  contenido  es   en   cierto  modo  inyectado  al 
huésped.  La  masa  del  cuerpo  so  ha  hecho  de 
este  modo  eudoparásita  y  se  desarrolla  a  expen- 
sas de  los  tejidos  invadidos,  y  en  este  estado  la 
SaccuUna,  joven  aún,  se  alimenta  por  medio  de 
prolongaciones  en   forma  de  raíces  que  se  des- 
arrollan á  sus  expensas,  adaptándose  á  la  super- 
ficie de  las  visceras  atacadas.  Aun  cuando  son 
hormafroditas,  la  primera  serio  de  huevos  es  fe- 
cundada por  machos  complementarios,  de  aspec- 
to igual  al  do  las  larvas  de  Cypris,  que  viven  fijos 
en  este   período  sobro  las  hembras.  Las  demás 
generaciones  se  producen  ya  por  la  misma  Sac- 
cuUna herniafrodíticamenle. 

Do  este  género  se  conocen  varias  especies,  do 
las  cuales  citaremos  como  tipo  la  SaccuUna  car- 
cini  Tbouip.,  la  cual  es  de  cuerpo  ovoideo,    tu- 
berculoso en  el   extremo,  con  el  orificio  palcal 
poco  prominente;  mido   18   milímetros  do  alto 
por  12  do  largo,  y  vive  fija  al  abdomen  del  Car- 
cinw  uunta^.  EsU  especie  os  frecuente  en  todos 
los  mares  do  Europa,  desde  Noruega  al  listrecho 
de  GibralUr.  Entre  las  otras  especies  europeas 
ciUromos  la  SnecuUna  neghcla  Fraisse,  del  Ina- 
ehiis  scorpio;  la  S.   Benedeni  Kossm.  del   Grap- 
»iM  ririiH,  y  la  S.  purpurea  Tliomp.    En  opi- 
nión <lo  Richardson,  Ua  SaectiUna  noseríansino 
especies  del  género  rdlojaiter  Ilthke  transfor- 
madas por  la  compresión  del  cuerpo  entro  las 
piezas  duras  del  huésped,  compresión  que  no  se 
pnodo  ejercer  en  los  Pellogaalcr,  porque  viven 
parásitos  do  los  Paijúritlos,  cuyo   abilomcn  es 
blando:  pero  de  tolos  modos  existen  diferencias, 
en  cuanto  á  su  organización  y  desarrollo,  que  no 
pueden   obe  locer   á   la  causa  alegada   por    Ri- 
chardson. 
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SACHER-MASOCH  (Lv.oi'OT.PO  DE):  Siog.  Ci- 
lebrc  literato  austríaco.  N.  ou  Lembcrg(0olizia1 
á  27  de  enero  de  1836  ó  de  1S36.  JI.  en  Lind- 
heini  á  6  do  marzo  de  189.').   Comenzó  sus  estu- 
dios en  la  casa  paterna:  más  tanlc  «prendió  el 
Derecho  on   las  Universidades  de  Traga  y  de 
Gratz,  figurando  entre  los  alumnos  más  brillan- 
tes; ganó  en  Gratz  el  título  de  Doctor  cuando 
sólo  contaba  diecinueve  años;  estuvo  algún  tiem- 
po agregado  á  dicha  Universidad  para  la  ense- 
ñanza de  la  Historia;  publicó  entonces  su  obra 
titulada  La  insurrección  ih:  Gante  hajo  Carlos  V; 
y  aunque  su  libro  adquirió  celebridad,  molesta- 
do Sacher  por  los  juicios  de  que  ora  objeto,  cre- 
yendo adcuKls  haber  hallado  mala  acogida  cu  la 
"opinión,   renunció   al  magisterio  y  se  consagiu 
exclusivamente  á  la  Literatura.  Ya  había  fijado 
su  residencia  en   las  cercanías  de  Gratz  y  había 
dado  á   la  imi>rent.a  una  novela.  Aunque  miro 
siempre  con  amor  la  Historia,  debió  sobre  toi  o 
su  fama  á  las  obras  de  imaginación.  Amigo  de 
Francia,  á  la  que  prodigó  las  nniestms  de  sim- 
patía en  todos  los  ¡.eriódicos  en  que  colaboraba, 
sus  producciones  tuvieron  gran  acogida  en  dicha 
nación.  Muchas  de  sus  novelas  se  tradujeron  al 
francés,  idioma  en  el  que  el  mismo  Sacher  pu- 
blicó algunas.  Buen   número  de  sus  escritos^se 
insertó  en  la  Jkvisla   de  Amhos  Mundos.   Tal 
sucedió  con  la  novela  que  lleva  el  título  de  Kl 
Jcaado  de  Caín,  cuya  primera  i)arte,  El  amor, 
apareció  en  1870  y 'fué  muy  di.scutidn.  Sus  cuen- 
tos y  novelas  son  bosquejos  ó  acertadas  pintu- 
ras de  un  juicioso  realismo;  abundan  en  estas 
producciones  las  peripecias,  y  en  ellas  el  autor 
alardea  de  ruso  ó  ruteno,   adversario  del   ger- 
manismo,  A  las  censuras  de  la  crítica  resi>on- 
dio  Uchev  en   su   libro   Del  ralor  de  la  critica 
(Leipzig,  1875).  He  aquí  los  títulos  de  sus  obras 
más  conocidas,  aileniás  de  las  citadas:   La  deca- 
dencia de  Hungría,  y  María  de  Austria  (LcT^'K. 
1861);  nistoria  de  la  corte  rusa  (id.,  18í3-74); 
Historia  del  amor  en  varios  siglos  (id.,  18/4); 
La  propiedad  (íA.,  1877),  segundo  volumen  del 
Legado  de   Caín:  Kaunitz  (id.,  18/3,    2  vol.), 
cuadro  notable  de  la  civilización  de  Austria  en 
el  siflo  xvili;  Ideal  de  nuestro  tiempo  iZ.^  edi- 
ción" Berna,  1875),  obra  señalada  por  'sus  ten- 
dencias antigermánicas;  El  emisario,    historia 
galiziana  (Leipzig,  2."  odie. ,  1873),  relato  ani- 
mado de  la  vida  polaca  en  Galizia;  El  naje  de 
Federico  el  Grande  (id.,  2.»  edic,  1866),  come- 
dia; La  mujer  dirorciada  (Halle,  2.'-  edición, 
1872);  El  errante;  Don  Juan  de  Kolomca;  Fnn- 
Ico   Ralalán;  Marcela;   Los  prusianos  de  hoy; 
Un  testamento;  Basilio  Ilym en;  El  Para/iso  en  el 
Dniéster;  El  nuevo  Job;  El  enemigo  de  las  muje- 
res; El  gabinete  negro  de  Lcmberg;  Jlocou  (Leip- 
zig,' 1888,  en  8.°),  etc. 


SACHS  (Julio  de):  Biog.  Botánico  aloman. 
N  en  Breslau  á  2  de  octubre  de  1832.  Hizo  sus 
estudios  en  Praga  de  1851  á  1  Sr,6,al  mismo  tieiupo 
que  desempeñaba  el  cargo  de  ayudante  del  hMó- 
lo"o  Purkinje.  Obtuvo  una  cátedra  en  la  Acade- 
mia de  Agricultura  de  Poppeisdorf  en  1801  en 
la  Universidad  de  Friburgo  en  1867,  y  en  la  de 
AVurzburgo  en  1868.  Han  versado  sus  investiga- 
ciones sobre  la  nutricióu  de  las  plantas,  la  iicti- 
vidad  asimiladora  de  la  clorofila,  el  movimiento 
de  las  substancias  asimiladas  en  el  tejido  vegetal, 
la  inlluencia  del  calor  y  do  la  luz  en  el  creci- 
miento de  las  plantas,  y  el  mecanismo  de  este 
crecimiento.  Ha  public.ido  las  siguientes  obras: 
Manual  de  Fisiología  experimental  de  las  plan- 
tas- Tratado  de  Botánica;  Curso  de  Fisiología  ve- 
getal; Historia  de  la  Botánica  desde  el  siglo 
XVI  hasta  el  afio  de  1860. 

SADI  ó  SAADI:  Biog.  Poeta  persa.  N.  en  Chi- 
raz  en  1184.  M.  en  1291.  Tomó  el  nombre  de 
Sadi  porque  su  padre,  Abdalá,  estaba  al  servi- 
cio del  sultán  del  Farsistán,  Sad-Ben-Zcngui, 
Huérfano,  muy  devoto  y  estudioso,  hizo  15  ve- 
ces la  peregrinación  á  la  Meca;  recorrió  con  Ire- 
cuencia  apio' una  gran  parte  del  Asia;  después 
fué  á  establecerse  cerca  de  Chiraz,  en  una  ermi- 
ta, en  donde  se  ocupó  de  religión,  y  en  donde 
compuso  las  obras  que  hacen  su  gloria.  iMurió 
cargado  de  honores  y  do  años.  De  sus  escritos 
se  notan:  el  Oulistán  (país  de  las  rosas),  en  ver- 
so V  en  prosa,  de  nn  estilo  lleno  de  gracia  y 
brillantez,  que  trata  do  la  con.lucta  de  los  reyes, 
de  las  costumbres  de  los  derviches,  del  amor,  ile 
la  juventud,  etc.;  el  Rostan  (jardín),  poema  en 
10  libros  yon  verso,  que  lleva  mas  el  sello  rte 
los  ideas  iníslioas  del  autor;  el  Bend-hameh,  ó 
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manual  de  instrucciones  morales.  Las  Ghras 
completas  ¡\e  Sadi  fueron  ]iuldic.adas  en  Calcuta 
(lü!)l-95,2  t.  en  fol.)  y  en  l'.ombay  (1851).  El 
Oulistán  so  tradujo  al  aleiinin.  El  Fend-Kamch 
fué  traducido  al  latín  jiorGentius  (1651,  en  fol.), 
al  francés  por  Du  Kyer  (1634)  y  por  Defremery 
(1858).  El  JUistán  so  vertió  al  holandés  y  al  ale- 
mán por  Gaicin  de  Tassy. 

-SAm  Cav.kot  (Makía  VnAUCKr.o)-.  Biog. 
V.  Cahkot  (Makía  FnANCi.sco  Sadi)  en  el  to- 
mo IV,  pág.  754,  col.  2.",  y  en  este  Jpéndice. 
*  SAELICES:  Ceog.  En  el  término  de  esta  v.  se 
hallan  las  cuevas  llamadas  de  Cabeza  del  Griego 
y  de  Segóbriga.   Según  las  describe  Puig  y  La- 
rraz  en  su  notable  Estudia  sobre  eavcrnas  y  si- 
mas de  España,  la  primera  hállase  poco  distante 
del  pueblo  conocido  con   aquel   nombre:  tiene 
unos  100  m.  de  fondo  practicable;  es  muy  poco 
húmeda,  y  ha  debido  ser  habitada  en  tiempos 
remotos.  La  de  Segóbriga  se  abro  frente  al  cerro 
de  Cabeza  del  Griego,  donde  se  bailaba  edificada 
la  antigua  Segóbriga,  media  legua  hacia  el  Oc- 
cidente, en  la  hacienda  llamada  de  Yillalba,  si- 
tuada en   las  colinas  de  cali/a  cretácea  (pie  á 
ambos  lados  de  .ligúela  se  encuentran.  La  cueva 
tiene  su  entrada  á  unos  85  m.  sobre  el  nivel  del 
río   siendo  necesario  descolgarse  por  un  jiozo  de 
2  m.    de   profundidad  (lor  O'", 50  de  diámetro; 
sígnese  después  un  estrecho  caño  de  unos  40  nio- 
tros  de  largo,  donde  no  se  puede  pasar   sino 
arrastrándose,  ó  mejor  dejándose  deslizar  á  be- 
neficio de  su  fuerte  pendiente.   Luego   ensancha 
la  cavidad,  pudiéndose  marchar  de  j.ie  derecho; 
en  esta  parte  se  hallaron  huesos  de  extraordina- 
ria magnitud  y  restos  de  ).ersonas  y  animales. 
Pásase  después  á  un  pequeño  anchuión  que,  se- 
gún las  observaciones,  debió  servir  de  cocina  a 
los  habitantes  primitivos  de  la  enverna,  en  cuya 
estancia  se  han  hallado  también  numerosos  res- 
tos de  personas  y  de  animales.   A  esta  s.ala  va  a 
terminar  una  galería,  cegada  en  parte,  donde  se 
encontró  el  primer  esqueleto  entero,  pertenecien- 
te á  un  hombre  de  alta  estatura.  Dejando  á  la 
derecha  esta  jiequeña  galería,  se  baja  jior  la  cen- 
tral hasta  un  sitio  en  que  se  bilurca.    l'.l  ramal 
de  la  izquierda  se  convierte  á  corta  distancia  en 
amplísimo  anchurón,  donde  abundan  escombros, 
cacharros  y  huesos,  ó  habitaciones  en  que  con 
dificultad   caben  más  de  dos  personas  y  en  Ins 
que  se  encuentran  con  frecuencia  muros  ó  tapias, 
levantadas,  sin  duda,   para  ),reservarse  de  las 
corrientes  de  aire  ó  de  la  invasión  de  los  anima- 
les. Según  Capelle,  lo  que  más  llama  la  atención 
en  el  vasto  salón  que  sirve  como  de  centro  a 
esta  región  de  la  caverna  es  una  especie  de  dol- 
men (oTmado  por  una  gran  lápida  ó  laja,  puesta 
de  plano  sobre  dos  peñas  que  habían  protegido 
los  restos  de  dos  esqueletos  arrastrados  por^  las 
aguas,  el  uno  de  un  adulto  y  el  otro  de  un  niño: 
dTcha  laja  se  halla  unida  á  los  cantos  que  la  sus- 
tentan por  medio  de  aroill.a.  y  junto  con  los  hue- 
sos so  b.allarou  granos  de  trigo  carbonizados.  El 
ramal  de  la  derecha,    que  viene  á  ser  la  conti- 
nuación de  la  galería  central,  sigue  bajando  en 
rái.iila  pendiente  y  va  ensanchándose  cada  vez 
más:  de  él  ]iarten   galerías  y  caños  á  derecha  e 
iziiuierda,  atraviesa  anchurones   de   diferentes 
dimensiones  y  acaba  de  rei.cnto  en  un  gran  sil- 
lón   que  sirve  de  receiitáculo  á  una  profunda 
balsa  donde  se  acumulan  las  aguas   que  proilii- 
cen  los  estilicidios  de  las  (laredes  y  techo  de  la 
caverna,  lista  mide  en  conjunto  82  m.  de  desni- 
vel desde  la  boca  hasta  la  ternúnación,  y  la  ga- 
lería ]irincipal  tiene  166  m.  de  long. 

SÁENZ  HERI\rtLJA  (ErirAUDo):  Biog.  Caricatu- 
rista español,  más  conocido  por  el  seudónimo  de 
Mecachis.  N.  hacia  el  año  de  1860.  M.  en  Ma- 
drid en  julio  de  1808.  Terminados  los  estu<lios 
de  la  se-unda  enseñanza,  se  matriculó  en  la  l'a- 
cultad  de  Medicina;  pero  al  .segundo  año,  des- 
pués do  unos  lucidos  exámenes,  renuncio  a  ser 
médico,  porque  no  sentía  vocación  por  el  arte  do 
curar.  Cifrando  todas  sus  ilusiones  en  el  arte 
,,ictórico,  ingresó  en  Madrid  (1870)  como  alum. 
no  cu  la  Escuela  Superior  de  Pinlura,  donde  lue 
discípulo  de  Federico  de  Madrnzo  y  Luis  Rivera; 
mas  p.asados  dos  cursos  hubo  de  poner  fin  á  su 
educación  artística  en  la  citada  Escuela,  obliga- 
do á  t-anar  el  sustento  diario.  Comenzó  a  dilni- 
jar  caricaturas  para  La  Broma,  famoso  periódi- 
co satírico  madrileño  de  carácter  político  y  de 
ideas  republicanas;  de  aquel  semanario  pasO  al 
.Uadrid  Cómico,  y  más  tarde,  con  José  Gil  y 
Campos,    notable  escritor    festivo,   fundo   (no- 
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viciiilire  (lo  1S84I  en   la  i'a|iital  ilo  K>i|>aña  otro 
(.orioilii'»:  /•■<  l'tirieuliirii.    Loa  «loit  f\iiiilmli)ifi 
imiUroii  -3  posot  i»  par»  oiii|irenilfr  »l  Ui<n¡' 
•'\fA¿  miivli»  «1  peii'ilieo  por  kii  iiovodud  v 
iiitir»,  V  Cüii  liieii  ixito,  nula  ilirt  liiav    i    ' 
tuvieron  sil»  líos  propiolarios  lia-.U  •] 

.   I    .   .,1     ,. ,      llis       nii  i   ,',  ,     I    i.   I  I      ,■ I 

»r.  |ii<|iu- 
'  que  de- 
jara lU  llllplllllllnv  vi  :<ciU<l)sllliU  nvllUlluriO.  Coll 

MUS  ('(iri'-utnrat,  en  loi   liltiiihiH  ilnro  uriotí  tln  hii 
vi.l..,       ■   •  - 

rió'l: 

/'""'-"  '  ......■• 

ulsUiitt'  BU  pr.  ■•  iiiiioii- 

liirm  tienen  Irc  i  l«cl,  yel 

inavor  numero  ile  ollas  piiedi*  citaitto  por  inoilo* 
lo.  Vt'ase  lo  i)uo  del  i-aricaturisla  ilijo  Alejandro 
Ijarrulüora:  i.Ueaicliis  lin  »ido  luncstro  en  eHto 
tliticilisiiiio  KÓiiero:  puedo  consiileiÁrseto  como  ol 
sui'Cüor  lie  Orlego  y  oolociirselo  «1  Indo  do  I,u- 
t]Uo:  ha  tenido  una  inttiur^'  ^h  ha<n'  partícula* 
risinii  suya.  .Sabía  encontrar  el  lado  ridículo  de 
lis  I  iTs.'iiíisy  co.sas,  y  con  el  liipií  satirizaba 
los  ili'ir  íiw.  las  apreiufioues  y  ilebilidiide»  de 
esta  liuui:ini  lal  tan  llena  de  tlai)uexas;  au  dibujo 
era  iVaníM,  seguro;  sus  tipos,  toniado.<i  ilo  la  rea- 
lidad, cspañolisiiiios;  con  un»  raya  dsbn  toda  1» 
intcnci"!)  pic.ir.  sea  li  .sus /'(■/■."oníi'f.í;  en  las  hÍB> 
torietas  se  ve  siciiipro  al  artista  genial,  liumo- 
vista,  ilelicioso,  que  inspirándose  en  la  realidad 
so  río  y  hace  reircon  la  nota  cómica,  que  aun 
en  los  casos  más  serios  do  la  vid»  puede  encon- 
trarse.-Orijiinalidad,  gracia,  ingenio,  tino  es- 
píritu do  observación,  y  conocer  mucho  ol  Dibu- 
jo, es  lo  uno  necesita  ol  caricaturista.  Mtciiehis 
l'osefa  todas  estas  cnnliilades. »  Con  buena  for- 
tuna como  escritor  dramático,  Sácnz  eslrenó  es- 
tas obras  teatrales:  .Sol;  Tila:  Fiíiaro;  MmUmoi- 
-/'  ;  Pajiiróit;  El  barbero  de  mi  barrio;  Los  chi- 
cos, y  otras.  Varias  de  ollas,  especialniento  las 
tres  primeras,  olconiaron  en  varios  teatros  mu- 
chas representaciones.  Pojó  Sáenz  en  la  mayor 
l'olii'cza  á  su  esposa  y  á  varios  hijos  pequeños, 
iícoibió  en  Madrid  sepultura  en  el  cementerio 
(le  la  Almudcua. 

'  SAETA:  Ttc.  Eata  anua  se  compone  do  una 
asta  delgada,  provista  en  uno  de  sus  e.vtrcmos 
de  una  punta  do  hierro  y  una  lengüeta,  y  guar- 
neciila  do  plumas  cortas  cu  la  otra  extremidad, 
para  que,  disparada  con  el  arco,  hienda  el  airo 
sin  separarse  del  plano  vertical,  en  el  que  se  en- 
cuentian  el  punto  del  disjiaio  y  el  blanco.  La 
Hecha  usada  en  la  antigüedad  yon  la  Kdad  JIo- 
di»,  como  proyectil  lanzado  por  diferentes  arte 
factos,  ha  sido  cnmplctamento  abandonada  des- 
de la  invención  y  desarrollo  de  las  armas  port.-t- 
tiles  de  fuego. 

Kl  arco  y  la  (lecha  se  usaron  desde  la  más  re- 
mota anti(;úedad;  su  formaba  variado  en  mu- 
chas ocasiones,  jiero  en  ol  fondo  venía  á  ser  lo 
mismo.  Kn  la  actualidad  se  halla  en  uso  en  Pcr- 
sia,  Tartaria,  China,  África,  América  y  Occa- 
ufa ;  en  Europa  el  ejército  ruso  ha  conservado 
hasta  hace  poco  el  uso  de  estos  proyectiles.  Todo 
el  mundo  conoce,  siquiera  de  oídas,  las  flechas 
envenenadas  propias  do  los  pueblos  primitivos 
y  salvajes.  Las  puntas  de  las  que  usaron  los  es- 
citas y  griegos  eran  de  bronco,  y  tenían  trcsaris- 
tas  como  las  bayonetas.  Pe  han  encontrado  mu- 
chas de  esta  clase  en  las  ruinas  do  Pcrsépolia  y 
Maratón.  <Lo9  bárbaros,  dicen  los  escritores 
clásicos,  usan  Hechas  con  barbas  y  envenenadas. 
El  veneno  de  estas  flechas  so  llamó  lorícuvi;  de 
su  relación  con  el  arco  y  este  nombre  se  aplicó 
despui's  á  toda  clase  de  substau'ias  iouzoño.sa9. 

|>K1  asta  era  de  madera  pulimentada,  caña  ó 
banibii.  La  de  las  flechas  que  usaban  los  egip- 
cios tenía  22  á  ÍI4  pulgadas  de  largo.» 

Los  monumentos  ofrecen  dibujos  de  flechas 
con  barbas.  En  los  tiempos  de  Honieio  se  en- 
venenaban también  en  ocasiones  las  flechas.  Las 
de  cst.i  clase  de  los  indios  do  la  Kuayana  se  arro- 
im  al  impulso  de  un  soplo  dentro  de  un  tulo. 
So  hacen  las  puntas  con  la  madera  del  árbol 
■  -nrito,  que  os  muy  dura;  tienen  éstas  de  largo 
unas  9  pulgadas,  y  so  montan  sobre  astas  de  4 
á  5  ]iie8  do  largo;  la  punta  se  onrenena  con  el 
c-urdí,  y  el  extremo  opuesto  de  la  (lecha  lleva 
un  pocodealgo  Ion,  queolra  como  pistón  dentro 
del  tubo.  El  alcance  es  de  10  metros. 

Los  malayos  usan  par»  puntasespinaa  fuertes 
de  prscado,  siendo  aquéllas,  por  lo  tanto,  ase- 
rradas. También  loa  indios  del  Soshone.   en  la 
T,.M,,  XXV,  Apfndict 


SA  KE 

I   Norte,  unan   flecha»  envenenada», 
ansias  unas  y  otra»  de  manera  que 


a  Con  laa  üagaa  de 
,    I  II   Ir.»  cortea  y  un 

tubo  liileriur  en  ol  qii<  >!>»  il  voiitno. 

Al  herir  «o  tiraba  ilcl  |  iXa.  manera  y 

»e  i|ncbrab»  la  daga,  pt'iii<.iii>xitiidu  en  laliei ' 
la  parte  que  contenía  el  veneno. 

'     '  ,  l.iH  eniM' 

Aliica, 

I K--  ! •     i-vaa  II'' 

brillas  y  Nueva  (.'aladonia,   y  también  on  Cm 
bodge. 

La  composición  do  loa  veneno»  vaifa  aogi'in  loa 
países.  Loa   busmanos  v  hotelitole»  einplniín  las 
secreciones  venenosas  do  las  serpii 
Kii  el  .S.  do  África  se  emplea  el   \' 

tas  víboras.    Lo  vxliaui   do   laa  t-i.i ,..-|. 

cíales  que  le  contienen,  y  luego  lo  nie/clati  con 
una  guilla  acre  y  vouonusa  llamada  ¡'(irki,  ba- 
tiéndolo liaata  i|UO  adquiera  la  consistencia  de  la 
goma,  en  cuyo  estado  se  impregnan  con  él  laa 
puntas  lie  las  llcolias  en  una  cxlenaión  de  2  pul- 
gada.s,  dejándolas  después  secar  ni  sol. 

En  Ceiláii  el  Teiicno  se  obtiene  del  Inlrn •ijo- 
i/fis,  y  so  mezcla  con  arsénico  y  otras  droga»,  t'o- 
gen  («ra  ello  tres  do  estos  rcptilos  y  los  atan 
luortemonto  alrededor  do  una  hoguera  con  laa 
cabezas  hacia  ol  centro.  Al  efecto  dol  calor  los 
animales  se  enfurecen  y  silban  fuertemente,  dos- 
jiidiondo  una  baba  que  recogen  los  naturales  para 
la  preparación  dol  cobrantel,  quo  asi  so  llama  ol 
voneno  prejiarado.  Se  mezcla  luego  dicha  baba 
con  las  ilrogas,  hasta  que  In  substancia  adquiera 
cierto  aspecto  oleoso.  La  preparación  ao  hace,  se- 
gún se  asegura,  en  un  cráneo  humano.  Es  muy 
probable  que  la  parte  más  activa  de  esta  ponzo- 
ña se  deba  al  arsénico. 

níccso  que  los  caris  preparan  ft  su  vez  el  ve- 
neno de  las  flechas  abriendo  un  grande  hoyo  en 
el  suelo,  en  oí  que  colocan  un  hígado  de  vaca,  y 
dospués  .serpientes  do  cascabel,  escorpiones,  es- 
colopendras y  tarántulas.  I'incban  ó  inquietan  ;. 
estos  animales  hasta  enfurecerlos,  haciendo  quo 
so  muerdan  unos  á  otros  hasta  quedar  extenua- 
dos, r.l  hígado  do  vaca  se  empapa  del  humor  ve- 
nenoso por  todos  ellos  desprendido,  y  cuando 
empieza  A  descomponerse  so  im|iiognan  las  (le- 
chas y  so  las  do¡a  secar  á  la  sombra. 

Los  indios  del  Chaco  y  Barbacoas  usan  el  ve- 
neno do  rana,  que  se  obtiene  colocando  á  un  sapo 
amarillo,  que  en  el  país  se  oría  con  cierta  abun- 
dancia en  los  pantanos,  sobre  cenizas  calientes, 
y  recogiendo  el  humor  viscoso  que  despide  .su 
piel.  .Se  dejau  libres  los  sapos  antes  de  que  mue- 
ran, con  el  fin  do  utilizarlos  otra  vez.  También 
so  usa  en  ol  Chaco  ol  veneno  de  culebras,  (¡egún 
se  asegura. 

*  SAETABI  ó  SAETABlS:  OeOij.  ant.  Según 
I).  Antonio  Delgado,  cstac,  hoy  .lútiva,  estuvo 
sit.  sobre  una  alta  colina  rodeada  de  muros  y 
con  cindadela  ó  acrópolis;  fué  célebre  por  su  in- 
dustria de  manufacturas  do  tejidos  de  hilo,  co- 
mo lo  atestiguan  Catulo  y  .Silio  It.álico,  diciendo 
éste  que  Saetabis  se  vanagloriaba  despreciando 
Ins  afamadas  telas  de  la  Arabia  Feliz.  Es  nota- 
ble la  coincidencia  de  que  su  nombro,  según  Bo- 
chard,  sea  semítico  ó  fenicio  y  signifique  lino, 
I  tejido  ó  tela  de  lino,  lo  cual  haco  suponer  llevara 
en  lo  antiguo  otra  denominación,  que  se  cambió 
en  la  de  Saetabi  cuando  generalizaron  esta  in- 
dustria, ]iorqiic  los  pueblos  existen  antes  de  que 
su  civilización  so  iierfeccinne. 

Acuñó  monedas  celtibéricas  y  bilingües,  de  fá- 
brica esmerada,  especialniento  las  de  mayor  mó- 
dulo, llevando  como  símbolo  de  zeca  un  cetro 
detrás  de  la  cabeza  ó  una  espiga.  La  cabeza  ibé- 
rica está  á  veces  diademada,  y  se  observa  alguna 
al  parecer  con  láurea. 

SAFENA:  (.  Zool.  Género  do  celentéreos  de  la 
clase  de  los  pólipomodusas,  orden  de  los  acAlc- 
fos  ó  medusas  acróspedas,  establecido  por  l'lschs- 
clioitz.  y  cuyos  principales  caracteres  son  los  si- 
guientes: umhrola  campaniforme,  hemisférica  ó 
subglobulosa,  provista  linicamonto  de  dos  ten- 
táculos marginales;  cara  inferior  del  disco  exea-  ' 
vada,  con   el   pedúnculo  sencillo  en  el  vértice,  | 

cónico  y  li;;craniente encorvado;  C -('    "-'"r- 

no  V  central,  l'.lainville  caracteri; 
ro  do  un  modo  algo  distinto  que  la 
antecede,  qne  copiamos  de  la  Hislonn  Mnlurnl  i 
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I.  Tura  el 

.  «1(1  niod" 


lio  lie  los  cualet  exiate  un  orilicio  bucal  roilou 

d.-l.lo, 

:o: 

M 


lili,  slibu..|iic'd,  liialtadn  |ki| 
y  toila  ella  bjaliim;  ni    iiiai 


grandes  y  o|  ,y 

pequeño  tan  ,  i... 

tros  de  diámctru  lea  del 

N.  de  Francia,  c  !  ilo  I» 

Plancha..  La  Supi  ■  ..n 

en  ol  Estrecho  ib   '  ,. 

rica  tiene  la  umbí'  .  i  i  lí- 

enlo cónico,  fuerte  y  ili  ..s 

rojizos.  Cuvicr  no  disl.i.^ ,.    .     .     la 

S.  dinema;  pero  (.hioy  y  (laymard,  i-n  su  I' taje 
déla  Urania,  pág.  .liJU,  pl.  4.'),  fig.  H,  dieron  «u 
descripción  en  lo»  siguientes  términos:  «Tiene, 
dice  su  libro,  ].rúxinianicnlo  V  do  pnlgaila  de 
diámetro;  su  forma  es  heinisl'  '        '  :    i 

ñera  transparentó  que  apon  \\ 

del  agua  en  que  nadal  ii,   á  n  u 

rojizas  que  desdo  la  base  del  i- 

gen  al  limbo  de  la  uuibrcla.  )  lu- 

ro,  liso  y  solamente  presenta  dos  itiitáculos  cor- 
tos y  filiformes;  el  pedúnculo  es  muy  grueso  en 
la  base,  alargado  y  terminado  en  punta  obtusa 
sin  apariencia  do  abertura.»  Esta  medusa  fué 
encontrada  en  septiembre  en  el  .Mediterráneo, 
cerca  do  las  costas  do  Valencia  y  de  las  Haleares. 
ijuoy  y  (iaynmrd  la  describieron  con  el  nombre 
específico  do  .'■Saphenia  Ihibanti,  dedicándola  ú 
la  memoria  de  un  oficial  do  la  Vrayiia;  poro  an- 
tes había  sido  descrita  por  Eachscholtz  con  el 
nombre  do  .V,  baleárica,  y  jior  tanto  esta  deno- 
minación ha  de  prevalece!. 

SAFIRINA:  f.  ¿Too/.  Género  de  criisf'  ....=  i.i  r-r. 
den  do  los  copépodos,  sección  de  lo-  ■  s, 

familia  délos  safirínidos, descrito  1"^  1  i>, 

y  cuyos  principales  caracteres  son  lo»  siguientes: 
cuerpo  deprimido,  oval;  labeza  y  tórax  muy  an- 
chos, generalmente  aquélla  soldada  con  el  [iri- 
mer  segmento  del  tórax;  dos  pares  do  antenas, 
las  dol  primer  par  con  cinco  ó  siete  artejos,  las 
del  .segundo  sencillas  y  en  la  punta  armada  do 
sedas  ganchosas;  mandíbulas  subuladas  ó  falci- 
formes,  con  su  margen  interno  serrado,  dentado 
ó  espinoso;  abdomen  de  las  hembras  mucho  más 
estrecho  quo  el  tórax  y  bruscamente  estrcchailo; 
tórax  de  cinco  segmentos,  algo  más  jiequeño 
en  los  machos;  patas  de  los  cinco  pi '  <  s 

uniarticulailns;   patas  natatorias  m 

nemes  con  loados  remos  triarticu'. .i.s 

caudales  laminosos;  machos  of^acos,  de  color  me- 
tálico; hembras  transparentes  y  con  retleios  na- 
carados. Forman  las  Sapirinas  un  curiosísimo 
género  do  crustáceos,  que  á  pesar  de  «u  em^nso 
tamaño  logran  llamar  la  atención        "  i- 

\\j¡X&  jior  sus  formas  delicadas  y  •  -u 

cuerpo  transparente  deja  ver      '•  ' 

güilientos  todas  las  visceras,  \  •• 

musculares  ajiarccen  ojiacos;    ,  i        ►? 

las  vo  nadar,  en  sus  vueltas  y  rodeos,  heridas  por 
los  rayos  de  Inz,  despiden  vivos  destellos  nacara- 
dos y  metálicos,  que  con  la  prisa  con  que  nadan 
parecen  un  ascua  que  se  muevo  entre  las  aguas. 
Además  son  v    '  •  s,  y   de  r-  '  !o 

se  agitan, lai  v  delicado^  s 

hembras  son  :  .  .  .  más  trau^l  ..:.,,  ,  u 
los  machos.  Vivon  pelágicas,  y,  si  no  Inora  por 
sus  reflejos,  aun  cuando  se  las  mirase  en  un  vaso 
bien  fransfiarenle  no  se  las  percibiría.  Cnni]'ren- 
de  este  género  un  mediano  número  de  es|.ei-ipii. 
que  Ha-    '    '  ■   '  '•• 

«'/,  .*■'  í 

...  cuyos  caracteres  son  les  sifíiien- 

i  de  la  cabeza  y  anchura  en  U  pro- 

|>orciuM  de  6  :  9¡  artejo  cuarto  dol  segundo  par  de 
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aulenns  tres  veces  mayor  que  el  tercero  y  cinco 
que  el  so^mulo;  ojos  jiróximos  al  borile  cerálico; 
ojo  iin|>ar  vesicnli forme.  Esta  especio,  no  stilo  se 
cncuoiitnt  ]icl»gic.i,  sino  taiiiliiiii  comensal  en  la 
cavidad  lr«ni|uial  de  las  salpas,  y  es  frecuente 
en  las  costas  de  Niipoles. 

SAFRANINA-  f.  Quíin.  Materia  colorante  roja 
introiUu'ida  i'n  la  Industria  por  M.  l'erkin,  uti- 
lizada do  ordinario  para  teñir  las  sodas.  Fn  la 
actualidad  son  nuielias  las  materias  colorantes 
conooidas  con  el  nombre  genérico  de  sn/raniíias; 
poro  antes  do  exponer  ideas  generales  acerca  del 
grii]io,  procede  estudiar  con  algún  detenimiento 
la  satrnuina  propiamente  diclia,  descubierta  ]ior 
E.  Willm,  porc]\ie osla  niiis  importante;  á su  estu- 
dio se  retiereol  do  los  deuuis  coloran  tes  del  gru]>o, 
y  en  sus  procodiin¡entosdeobtonción,os!conioen 
las  liipútcsis  i]ne  se  lian  establecido  para  llegar  al 
conocimiento  desu  constitución,  se  marca  perfec- 
tamente el  progreso  realizado  en  estos  últimos 
años  por  la  (Juímica  en  general  y  la  orgánica  en 
particular. 

El  primer  f>rocedimiento  qne  so  conoció  para 
obtener  la  safranina  era  más  de  laboratorio  que 
in<lustrlal,  }•  consisto  en  lo  siguiente:  ^n  «n  ma- 
traz ó  recipiente  aproi'iado  so  coloca  una  mezcla 
do  f3  toluidina  y  anilina;  so  añade  una  pequeña 
cantidad  do  alcohol,  é  inmediatamente  se  hace 
pasar  á  través  do  la  masa  líquida  resultante,  y 
por  medio  de  un  tubo  largo  y  abierto,  una  co- 
rriente de  vapores  nitrosos  procedentes  de  mez- 
clar una  |>arte  de  aluiidón  con  ocho  de  ácido  ní- 
trico en  un  matraz  aparte,  ó  bien  de  dejar  caer 
gota  á  gota  melaza  ó  glucosa  sobre  ácido  nítrico 
fumante.  Durante  el  tiempo  qne  pasa  la  corrien- 
te conviene  agitar  de  tanto  en  tanto  la  masa  en 
reacción,  evitando  por  medio  ajirojuarlo  toda  ele- 
vación de  temperatura  si  no  se  quiere  obtener 
carbonizailo  el  producto.  Los  vapores  nitrosos  se 
harán  actuar  hasta  que  la  masa  haya  :idquiriilo 
un  color  pardorrojizo,  y  colocada  una  porción  de 
ella  sobre  un  vidrio  de  reloj  cristalice  inmediata- 
te.  Llegadooste  momento  se  tiene  una  masa  cons- 
tituida ]inr  una  mezcla  de  diazotolueno  y  diazo- 
boncina,  que  es  necesario  oxidar  para  transformar 
en  safranina;  con  este  objeto  puede  emplearse  el 
dicromato  potásico  ó  el  ácido  arsénico,  que  es  lo 
más  general,  procediendo  como  se  indica  á  con- 
tinuación: 

Colocada  la  mezcla  délos  derivados  do  la  ben- 
cina y  tolueno  antes  mencionados  en  un  recii)ien- 
te  apropiado,  se  añado  el  ácido  arsénico   por  ]ie- 
queñas  porciones  y  de  tiempo  on  tiempo,  para 
evitar  una  elevación  brusca  de  temiicratura,  y  se 
calienta  después  de  terminada  la  adición  del  áci- 
do en  tiaño  de  arena  hasta  que  aparezca  colora- 
ción violada.  Se  obtienen  buenos  resultarlos  em- 
pleando para  cada  50  partos  en  peso  de  la  mez- 
cla de  derivados  diazoicos  10  ó  45  partes  de  áci- 
do arsénico  siriiposo  que  contenga  el  72  por  100 
de  ácido  seco.  Operando  con  estas  cantidades,  y 
conseguida  la  aparición  del  color  violado,  se  hier- 
ve toda  la  masa  con  agua  de  cal,  que  no  disuelve 
la  materia  colorante  violada,  y  que,  por  lo  tanto, 
queda  depositada  en  el  fondo,  pero  sí  á  la  safra 
nina;  se  tiltra  á  través  de  lana  sobre  la  que  se  ha 
depositado  una  capa  de  arena,  se  satura  el  líqui- 
do claro  con  ácido  clorhídrico,  y  se  añade  un  ex- 
ceso de  cloruro  sódico  para  precipitar  la  safrani- 
na qne  existe  on  la  disolución.    El   producto  así 
obtenido  se  purificadisolviéndole  en  el  agua,  de 
donde  so  vuelve  á  precipitar  por  adición  de  saleo, 
mún.  La  operación  esta  30  lopite  dos  ó  mas  veces. 
El   procedimiento  que  so  acaba  de  descrilj,ir, 
lleno  do  defectos  y  proporcionando  escasos  ren- 
dimientos, no  podía  subsistir,  razón  que  obligó  á 
introducir  en  él  profundas  modiliraciones  al  tra- 
tar de  utilizarlo  para  obtener  safranina  en  gran- 
des cantidades.  Uesde  Inogo  la  corriente  do  va- 
pores nitrosos  queda  snprinnda,  produciendo  osos 
gases  en  el  seno  nnamo  de  la  masa  sobre  que  han 
do  actuar  merced  á  un  nitrito  y  el  ácido  clorhí- 
drico; en  su  consecuencia,  y  en  virtud  de  otras 
modificaciones  introducidas  en  el  anterior  pro- 
cedimiento, queda  convertido  en  el  siguiente:  en 
calderas  ilo  fundición  esmaltadas  y  provistas  de 
doble  fondo,  para  hacer  circular  agua  fría,  so  co- 
loca una  mezcla  de  ,9-toluidina,  anilina  y  nitrito 
potá.«ico.  Sobre  la  caldera  se  dispone  un  embudo 
do  llave,  se  coloca  sobre  él  ácido  clorhíilrico,  y 
poco  il  poco,  con  objeto  de  evitar  una  reaccii'm 
mny  enérgica,  se  doja  caer  sobre  la  mezcla  ante- 
rior, teniendo  cuidado  de  agitar  constantemente. 
Loa  vapores  nitrosos  producidos  al  actuar  el  ácido 


con  el  nitrito  reaccionan  con  la  toluidina  y  ani 
lina,  y  se  obtiene  como  resultado  final  la  misma 
mezcla  do  derivados  diazoicos  indicada  en  el 
primer  procedimiento.  So  añaden  nuevas  canti- 
dades do  /3  toluidina  y  anilina,  do  manera  que 
queden  en  exceso,  y  después  de  oxidar  incomple- 
tamrnte  la  masa  total  por  ácido  arsénico  se  su- 
piimo  la  corriontc  do  agua  fría,  ¡mra  reempla- 
zarla por  otra  de  vapor  con  objeto  do  elevar  la 
temperatura;  la  coniouto  do  vapor  debo  suspen- 
derse; ó  lo  que  es  igual,  la  acción  del  calor  se 
considera  como  suliciento  cuando  tomando  una 
pequeña  cantidad  de  la  masa  en  reacción  se  di- 
suelvo en  el  alcohol,  dando  una  coloración  vio- 
ladorrojiza.  Llegado  este  momento  so  :lisuelve 
el  producto  después  de  Irío,  cni picando  general- 
mente 100  partes  de  agua  por  cada  una  de  ma- 
teria; se  filtra  por  arena  para  separar  algunas 
materias  alquitranadas  que  acompañan  á  la  co- 
lorante, y  se  termina  la  oxidación  con  ol  dicro- 
niato  potásico,  empleado  por  lo  regular  en  la 
proporción  de  J  con  respecto  al  peso  de  la  mate- 
ria bruta. 

La  oxidación  con  el  dicroniato  debe  verificar- 
se á  la  temperatura  de  eliullicióii,  dándola  por 
terminada  cuando  la  coloración  roja  sea  muy 
intensa.  En  estas  condiciones  so  añado  lechada 
lie  cal  en  cantidad  suficiente  para  neutralizar  el 
ácido,  y  el  líquido  claro,  desembarazado  de  las 
materias  grises  y  jiardas  que  se  pieci[>itan,  así 
como  del  hidrato  de  cromo,  nrscniato  y  arseiii- 
to  de  cal,  se  hace  pasar  por  filtros  prensas  ó  jior 
filtros  formados  de  algodón,  que  se  encuentran 
colocados  entre  el  recipiente  donde  se  ha  cl'cc- 
tuado  la  disolución  y  el  que  va  á  recibir  el  lí- 
quido filtrado.  Obtenida  de  esta  manera  una  di- 
solución de  safranina  perlectaiiicnto  filtrada  y 
en  relativo  estado  ile  pureza,  se  precipita  por 
adición  de  cloruro  sódico  y  se  recoge  sobre  filtros. 
Si  se  quiere  obtener  una  salranina  más  pura, 
se  disuelve  de  nuevo  el  precipitado  anterior  en 
agua  alcalinizada  con  sosa;  se  filtra,  so  satura 
con  ácido  clorhídrico,  y  se  vuelve  á  precipitar 
con  la  sal  común. 

Podrían  indicarse  modificaciones  al  ]irocedi- 
miento  úlíinianicnte  descrito,  cuyo  objeto  ha 
sido  disminuir  la  serie  de  operaciones  en  unos 
casos  ó  de  obtener  mayores  rendimientos  en 
otros:  ]iero  es  preferible  entrar  en  el  procedi- 
miento industrial  general  de  obtener  salraninas, 
describiendo  en  [larticular  las  operaciones  que 
comprende  la  obtención  de  la  safranina  ordi- 
!iaria. 

Indiistrialuieiite  se  obtienen  las  safraninas 
oxidando  una  mezcla  constituida  |ior  una  molé- 
cula de  jiaiadiamina  y  dos  de  monoaniina.  Las 
paradianimas  se  obtienen  reduciendo  los  deriva- 
dos amidoazoicos,  en  cuyo  caso  resultan  mezcla- 
das con  monoaminas,  de  las  que  se  separan  con 
mucha  dificultad ;  pero  afortunadamente  en  la 
Industria  no  se  efectúa  nunca  esta  separación, 
l'orquo  es  de  todo  jiunto  necesaria  la  presencia 
de  dos  moléculas  de  monoamina.  Conocida  esta 
noción  fundamental,  se  puede  decir,  en  términos 
generales,  que  la  fabricación  de  la  safranina  com- 
prende tres  operaciones  importantes:  prepara- 
ción del  derivado  amidoaznico;  reducción  de 
éste  para  transformarle  en  diamina, y  oxidación; 
pero  como  la  safranina  ordinaria  ó  comercial 
procede  do  la  oxidación  do  una  mezcla  de  pora- 
cresilenodiamina  y  ortotoluidina,  las  0]icracio- 
nes  que  en  este  caso  tendremos  que  describir  se- 
rán: 1."  Preparación  del  amidoazotolueno.  2."  Re- 
ducción que  conduce  á  la  mezcla  antesindicada; 
y  3."  Oxidación  de  la  mezcla  para  formar  la  sa- 
franina. 

La  primera  operación  so  efectúa  en  calderas 
do  fundición  esmaltadas  en  su  interior,  donde  se 
colocan  10  parte  de  toluidina,  cuatro  do  ácido 
clorhídrico  y  50  de  agua.  A  esto  se  añade  con 
precaución,  y  procediendo  por  ¡lequeñas  porcio- 
nes, 2,2  partes  do  nitrito  sódico  disuclto  en  16 
ú  17  do  agua.  Si  la  operación  se  conduce  bien, 
y  sobre  todo,  si  se  ha  tenido  cuidado  de  enfriar 
con  hielo  mientras  dura  la  adición  de  nitrito,  se 
forma  en  )irinicr  término  diazotolueno,  que  re- 
aci  ionando  sobre  la  toluidina  da  lugar  á  la  for- 
mación del  diozoamidotolueno,  que  so  disuelve 
en  el  exceso  de  toluidina  empleada.  Una  jiarte 
del  derivado  nmidodiazoico  se  convierte  á  medi- 
da que  se  forma  en  derivado  amidoazoico,  en  vir- 
tud de  la  reacción 
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Para  que  la  transformación  indicada  por  esta 
reaoción  sea  comideta,  os  necesario  .sostener  la 
tem]ieratura  do  la  disolución  del  dorivailo  ami- 
dodiazoico  entro  40  y  50°  durante  un  tiempo 
que  no  baje  de  cuatro  ó  cinco  días;  se  juzga  de 
la  marcha  de  la  operación  haciendo  un  ensayo  á 
la  cata  de  tiempo  en  tiempo,  agregando  alguna 
vez  jiequoñas  cantidades  do  agua  hirviendo. 
Mientras  se  observa  desprendimiento  do  nitró- 
geno, no  puede  darse  la  operación  por  tcrmi- 
nivda. 

En  la  obtención  del  amidoa-zotolueno  so  imede 
]iroceder  de  otra  manera,  que,  si  bien  tiene  al- 
gunos inconvenientes,  en  cambio  exige  uu  tiem- 
po más  corto:  consiste  en  tratar  exactamente 
dos  moléculas  de  toluidina  }ior  una  de  nitrito 
sódico.  Una  vez  separado  el  derivado  amido- 
azoico so  disuelve  en  la  cantidad  conveniente  de 
toluidina,  efectuando  la  transposición  como  en 
el  caso  precedente. 

La  segunda  operación,  es  decir,  la  reducción 
del  amidoazotolueno,  se  consigue  merced  al  hi- 
drógeno desprendiilo  j«r  el  de  zinc  en  polvo  y 
ácido  acético  ó  clorhídrico.  Se  efectúa  la  trans- 
formación on  recipientes  qne  pueden  ser  calenta- 
dos por  una  corriente  de  vapor  de  agua,  intro- 
duciendo i'riniero  el  derivado  azoico  mezclado 
con  el  ácido,  y  luego  el  |iolvo  do  zinc  pior  pe- 
queñas porciones.  Se  da  por  teriidi'ada  la  ope- 
ración cuando  la  disolución  del  derivado  azoico 
ba  sido  completa;  en  este  caso  el  líqiiiilo  se  halla 
constituido  )ior  una  mezcla  de  clorhidrato  de  to- 
luidina y  cresilenodiamina. 

La  oxidación  so  efectúa  generalmente  por  me- 
dio del  dicromato  pot;isico.  En  frío  se  produce 
una  coloración  azul  verdosa,  debida  á  la  forma- 
ción de  un  producto  intermedio;  o)ierando  en 
caliente  ese  ]irodiicto  se  desdobla,  dando  salra- 
nina y  una  materia  negra  insoluble  formada  á 
expensas  de  la  anterior,  disminuyendo,  como  es 
consiguiente,  el  rendimiento.  La  oxidación  se 
puede  efectuar  en  medio  neutro  ó  en  líquido 
fuertemente  ácido;  en  todos  casos  se  hierve  la 
masa  líquida  hasta  la  completa  reducción  del 
dicromato  eiii]deado.  Conseguido  esto  se  añade 
una  lechada  de  cal,  (^ara  ]>recipitar  el  cromo  y 
zinc  al  estado  do  óxidos;  se  filtra  por  el  medio 
que  se  crea  más  conveniente,  y  se  trata  el  líquido 
claro  por  cloruro  de  sodio  para  precipitar  la  sa- 
franina; las  aguas  madres  quedan  fuertemente 
coloreadas, deiiido  auna  preciiiitación  incomple- 
ta de  la  safranina,  cosa  que  ocurre  siempre  aun- 
que se  eui}>leen  grandes  cantidades  de  sal  co- 
mún. Se  hace  pasarel  líquido  por  filtros  prensas, 
y  so  desecan  las  tortas  de  safranina  que  quedan 
en  la  parte  superior  para  darlas  inmediatamen- 
te á  la  venta.  En  el  comercio  circula  también 
safranina  en  pasta,  que  se  i^reiiara  por  los  proce- 
dimientos habituales. 

La  safranina  comercial  puedo  ]mrificarse,  se- 
gún antes  se  ha  indicado,  ]irecipitándola  con  el 
cloruro  sódico  de  sus  disoluciones  en  sosa  cáus- 
tica, después  de  saturadas  con  ácido  clorhídri- 
co; pero  es  preferible  operar  según  el  siguiente 
jirocodimiento,  que  conduce  á  resultados  más  ex- 
celentes: se  disuelve  la  safranina  comercial  en 
alcohol  absoluto,  calentando  en  baño  de  María 
jiara  favorecer  el  camino  de  estado;  se  filtra  des- 
pués del  enfriamiento,  y  se  ]irecipita  la  disolu- 
ción alcohólica  jmr  tres  ó  cuatro  veces  su  volu- 
men de  éter  ordinario  absoluto;  el  precipitado 
que  se  obtiene  es  cristalino  y  está  constituido  por 
el  clorhidrato  de  safranina;  basta  disolverle  en 
agna  ó  alcohol,  y  cristalizarle,  para  obtener  un 
producto  químicamente  puro. 

Para  obtener  la  materia  colorante  objeto  de 
estudio  en  estado  cristalino,  sin  el  tratamiento 
con  alcohol  y  éter,  basta  disolver  el  prorlucto 
comercial  en  agua  Iiirviendo.  El  líquido  filtrado 
deja  dejiositar  por  enfriamiento  una  masa  cris 
tnlina  c]iie  se  ]nirifica  por  cristalizaciones  sucesi- 
vas, teniendo  cuidado  de  agregar  á  cada  cristali- 
zación que  se  ofectúa  una  )iequeña  cantidad  de 
ácido  clorhídrico,  porque  las  sales  do  safranina 
]iicrden  con  mucha  facilidad  el  ácido  en  presen- 
cia del  agua. 

La  safranina  comercial  es  el  clorhidrato  déla 
base  llamada  verdaderamente  safranina;  es  so- 
luble en  el  agua  y  alcoholé  insoluble  en  el  éter. 
Para  obtener  la  baso  en  estado  do  libertad  no 
basta  traiar  su  clorhidrato  por  un  álcali,  dada 
su  solubilidad  en  el  agua;  es  necesario  descom- 
poner la  disolución  acuosa  del  clorhidrato  ]iorel 
óxido  do  plata;  de  esta  manera  se  forma  cloruro 
do  plata,  quo  se  precipita,  y  queda  la  safranina 
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lil>re  en  diiolucióii,  de  color  siiiarillo  •niiranjttlo; 
ol'teni  la  en  estado  autid»  |>or  eva|>oriiciun  da 
cri^tUlea  |>are<'idoH  á  los  d«l  clorliidrato,  i|ii«  de- 
«eoídoa  á  luO'  aili|iiieieii  aspecto  iiift:ili.-o. 
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el  a({ii«  lalienle,  |oco  en  la  Iría,  i|iio  contienen  i  mar  lo»  deriradoi  liidiaMlcoa,  que 
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Como  prnclia  de  la  eu<>r>;ia  extraordinaria  une 
luMee  la  xalVanina  l\ui''iounndoconio  l>ast<,  ae  oi- 
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tan  loa  dos  liolios  sij^uirntea: 

].-     Tratsndo  |>or  so>a  ci\ustica  laa  diaolucio- 
nea  de  ulorliidratu  de  safraniu!!   no  íu  precipita 
la  liase  tiel  colóranle  inn-i  i|ii.(le  una  nisniTii  in 
conipleti,  i>n  •■nnlr»  de  lo  i|Hu  se  observa  cun  las 
,iU's  roir.'spoiulientee  á  laa  materias  colorantes  |  | 
do  oti.1-*  series 

'J.*  Li  diiicetilsafranioa  y  aljjiinos  otros  de- 
iira<los  c|ne  contienen  en  su  moU-cnla  radicales 
lici  los  conservan  las  propiedades  básicas,  basta 
el  extremo  de  unirse  ú  los  ácidos  con  bastante 
avMi-/. 

Alguno»  i)n(micos  que  lian  intervenido  en  las 
varia»  discusiones  quo  «cerca  de  la  constitución 
de  U  sarrduina  so  ban  auscitado  niegan  (jue  la 
íalranina  sea  baso  eni-rjiica.  y  explican  los  lie- 
cboa  anterioies  diciendo:  1."  Que  la  baso  no  pre- 
cijáta  en  presencia  de  los  álcalis  ciiuslicos  por- 
que es  muy  soluble  en  el  a^ua  y  lejías  alcalinas; 
y  "J. "  Ij»  aptitud  quo  conserva  el  iliacético  para 
unirse  con  loa  ácidos  no  dependo  do  las  propio- 
dale-I  b.isi'is  lie  la  safrauina;  hechos  análogos 
se  (iresentan  en  muchas  substancias  quo  contie- 
nen «n  enlace  quinoloico;  los  derivados  de  la 
fluoresceiua  no  poseen  ninguna  propiedad  básica, 
V  sin  embargo  so  combinan  con  los  ácidos;  la 
aurina,  heniateína,  brasilina,  etc.,  se  disuelven 
con  facilidad  oii  el  acido  clorhídrico ,  dando 
compuotos  perfectamente  deliniílos,  sin  que 
tampoco  presenten  proi>iedadc9  busicas  poco  ó 
mnv  acentuadas. 

Ño  obstante  lo  expuesto,  M.  A.  Miolati,  de- 
terminamlo  el  jiodor  conductor  molecular  de  la 
sifranina,  ha  llegado  d  los  resultados  siguien- 
tes: par*  a  =  12S,  ,3  =  79,41:  a  =  -2.iiJ,  íJ  =  Sl,69; 
a  =  5l'.',  á  =  S.>,61;  a  =  l  O'.M,  ^  =  S3,13;  siendo  a 
el  niiniero  tle  litros  de  agna  en  que  se  ha  disuel- 
to la  silranina  y  já  el  poiler  conductor,  resul- 
tados que  demuestra  la  energía  básica  de  la  sa- 
franina,  cuyo  clorhidrato  os  normalmente  diso- 
ciado en  disolución  acuosa  por  la  acción  de  la 
corriente  eléctrica. 

Las  sales  de  safranina,  tratadas  con  ]iolvo  de 
zinc  y  un  ex^-eso  de  ácido,  se  desdoblan  con  mu- 
cha mis  diticult.vl  que  las  sales  correspondientes 
de  rosauilina.  Todas  dan  lugar  á  la  siguiente 
reacción:  tratadas  sns  disoluciones  acuosas  por 
ácido  sulfúrico  concentrado  dan  color  violado, 
que  luego  (asa  al  azul  y  acaba  por  ser  verde;  el 
ácido  clorhídrico  concentrado  puede  llegar  á  pro- 
ducir los  mismos  colores.  Tratando  por  agua  las 
disoluciones  siil'óricas,  dan  las  mismas  colora- 
ciones en  orden  inverso. 

Entro  lo-i  compuestos  salinos  m¡is  importantes 
de  la  safranina,  merecen  es|wcial  mención  el 
elorhUralo,  nitrato,  sulinto  y  -¡ncrato. 

Se  presenta  el  clorhidrato  en  pequeños  crista- 
les roiizos  que  en  caliente  son  disueltos  con  fa- 
cilidad por  el  agua  y  alcohol,  y  con  alguna  difi- 
cultad en  frío.  Las  disoluciones,  tanto  acuosas 
coma  alcohólicas,  son  do  color  amarillorrojizo  in- 
tenso, con  fluorescencia  característica.  Se  obtie- 
nen también,  aunque  son  de  poca  importancia, 
el  brombidrato  y  yodhidrato,  que  son  cristalinos,  . 
poco  solubles  en  agua  fría,  masen  la  caliente; 
se  preparan  tratando  lo»  disoluciones  acuosas  y 
rcjiUrm'-nt"  con  ■«■ntradas  do  clorhidrato  por 
1,,   ,  ;  !  .~     r  ni  ,:  nico  ó  yodhídrico. 

K;  tu'  r  ■  io  -ilraninaes  menos  soluble  en 
agna  y  aicoh"l  que  el  clorhidrato;  se  presenta 
cristalizado  en  pajitas  pardorrojizas.  El  sulfato 
cristalÍ7..i  también  en  agujas  bastante  solubles,  y 
por  último,  el  picrato,  qua  es  insoluble  en<l  agna, 
alcohol  y  éter,  s«  precipita  cristalízalo  cuando 
so  tratan  por  áci'lo  pícrico  las  ilisoluciones  acuo- 
sas ó  abohólicas  do  las  sales  de  safranina. 

íVB'Míx''r<iníiui.  -Se  obtiene  oxidando  una  mez- 
cla constituida  por  un  gramo-molécula  do  para- 
fenilenoili.imina  y  dos  de  anilina,  por  el  método 
general.  .Se  distingue  fácilmente  do  sus  homédo- 
gos  porl»  facilidad  con  que  cristalizan  sus  sales. 
La  fenosafranina  en  estado  de  libertad  ha  sido 
mny  |>oco  estudiada,  todas  sus  propiedades  y 
reacciones  se  refieren  á  las  del  elorhiiirato,  qne 
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el  eloihí.liiit"   lio  sairnuina  \  ugentl- 

coso  obtiene  el  nitroto  do  n»,    que 

ciialalira  iierfectamonlo;  »o  iIlsuoIvo  eu  el  agua 
con  más  dilicultad  i|iia  el  cbirbidtato. 

Tratando  el  clorhidralodo  lenusalraninaniei- 
ciado  oon  acetato  sódico    luiiilnlu  por  anliidriilo 
niétieo.    ^e    .ibtlenc    el    elorbiiltnlo    corre»|>on 
dl.'Ute  iil    i/./icii/ii   ■/iiii-r'i.ii  lie  l:i    siiliiiuiua.    Kl 
mismo  clorhidialo,  IritaiKi  en  disiiluei.n  diluida 

r  nitiito  aiidieo,  toma  color  atnl,  debido  á  la 
iorniaeión  de  un  jlorivado  diazoico,  cuyo  oloro- 
nuralo  cristaliza  en  agujas  do  color  gria  venloiO 
corieapondientes  n  la  lórmula 

(C„H,.N,CIH)N  =  N-C1.2CljAu. 


I 


llldlitliia,  tlieUirtiililUit    >    ulJlllUa   eU    l 
expresadas  pur  hiis  pinos  niolaonlareM. 


l! 


Ahtlilailes 
Kate  deri- 
ilo  ni 
.  Iii  lor- 

n , --I  en  la- 

minitaa  de  color  aniarillo  de  oro,  |>oeo  tolublea 
en  el  agua. 

le  las  aafraninaa  se  forman 
I   iiiterniediiiH,  entie  loa  que 


Con  facilidad  se   llega   también  á  un  derivado 
bidiazoico  do  la  fello^a^ranina  si  se  tr«ba¡a  do  la 


Kn  la  obteni'ii'n 
una  serie  de  eiierp" 
de  ' 


puedo 
do  \v¡ 


nna  ili-nin  p  u    ii 

fliamina  pnr  ilimí 

ruro  de  zinc,  oxiil  n 

necesaria  do  dieromato  polnsncí; 


trata  lasafraniím  por  ácido  ;  d»''»  "I"  T'"  '«  tcm|i«iat..ra  pe, 


manera  siguionto:  se 

sullúiico  concentrado,  y  luego  se  adiciona  con 
precaución  agua  á  la  disolución  verde  asi  obteni- 
da hasta  que  el  color  cambio  en  azul  agrisado; 
en  estas  comlicioncs  se  agrega  un  exceso  de  ni- 
trito sódico  en  disolueión  concentrada,  y  se  on- 
Iría  rodeando  de  hielo  el  recipiente  donde  se 
opera.  Tratando  con  agua  l.i  disolución,  queda 
verde  y  contieno  el  derivado  diazoico.  Ksto  cuer- 
po, descompuesto  por  agua  hirviendo  ó  olcohnl, 
so  transforma  en  productos  qne  no  poseen  los 
carai  teres  do  las  materias  coloiantes.  Kl  deriva- 
do monodiazoico  antes  mencionado,  descompues- 
to por  ol  agua  hirviendo,  da  lugar  á  la  formación 
de  una  materia  colorante  violadogiisáeea,  cuyo 
clorhidrato  es  soluble  en  «1  agua;  operando  la 
descomposición  pormcdiodcl  alcohol,  se  obtiene 
nna  materia  de  color  rojo  parecido  al  de  la 
fuchsina. 

Calentando  una  p,arte  do  fenosafranina  con 
cuatro  de  ácido  clorhídrico  concentrado,  hasta 
que  el  termómetro  marque  170°,  pierde  amonía- 
co y  se  transforma  en  un  cuerpo  qne  presenta 
muchas  analogías  con  la  esmeraldina.  Los  ageii 
tos  reductores  descoloran  la  fenosafranina,  ori- 
ginándose en  estas  acciones  un  cuerpo  qne,  según 
Biudschlelor,  contieno  cuatro  átomos  más  de 
hidrógenoquela  materia  colorante  de  que  proce- 
de, entro  tanto  que  Nietzki  considera  formada 
la  leucosafranina  por  la  acción  déla  fenosalrani- 
na  con  dos  átomos  de  hidrógeno. 

Los  homólogos  do  la  fenosafranina  mis  ini- 
poruntes  son  la  diinctily  tclrameti¡<'enosafram- 
na,  dittil  y  tttraelili'enosai'ranina.  El  primero 
de  estos  cuerjios  so  forma  oxidando  nna  mezcla 
de  anilina  y  dimetilparafenilenodiamina,  obte- 
nida por  reducción  de  la  uitrosodimelilanilina 
en  virtud  de  la  reacción 

^/CHj 
C.Hj/ ^  <\CHj-f2C6H5.NHj-h-JO, 
XNH- 

=  C,.„H,8N,-(-'lH,0. 

De  todas  sns  sales  la  más  importante  os  d  ni- 
trato, que  no  se  disuelve  en  el  agna. 

La  tetramotil fenosafranina  se  obtiene  oxidan- 
do con  el  dieromato  potásico,  á  la  tomiicratiira 
do  ebnllición,  nna  mezcla  de  acetato  de  anilina 
y  verde  de  dimetilfenileno  en  cantidades  cqni- 
molecnlares.  La  reacción  que  se  verifica  puedo 
formularse 

C8H,.NH.,-^C„H„^^-^0^ 
=  C,.,H„N.-h2H..O, 

y  el  producto  originado,  que  es  de  magnífico  co- 
lor violado,  se  purifica  transformándole  en  ni- 
trato, que  cristaliza  con  mucha  facilidad  do  sus 
disoluciones  acuosas. 

.Se  obtiene  dictilfcnosafranina  oxidando  nna 
mezclado  ungramomolccnladedietilparafenile- 
nodiamina  y  dos  de  anilina;  la  materia  origina- 
da tiene  color  rojo  fuchsina,  y  da  un  clorhidrato 
cristalizado  en  agujas  con  reflejos  verdosos.  Oxi- 
dando nna  mezcla  de  parafcnilenodiamina,  di- 
etilanilina  v  anilina,  se  obtiene  una  safranina  di- 
etílica  isómera  de  la  anterior,  de  la  que  se  dife- 
rencii  por  dar  un  clorhidrato  mucho  más  solu- 
ble. Estas  dieti'.safraninasse  pueden  tranformar 
en  derivados  acéticos,  cuyo  poder  colorante  es 
débil  y  no  presentan  fluorescencia.  Se  ha  llegado 


li  30°,    se  depositan,    p 

criatalos  bastante   volir 

breado,    quo   lav>i  '  >, 

alcohol  y  éter  ci  i  '" 

citada.  Ccrrei|>oii:        :.     ..  , 

(C,jn„N,.ClH),ZnCI..; 

so  disuelve  en  el  agua  y  tiñe  á  la  «cila  de  color 
vcrdcaniarillenlo.  Tratado  por  el  cloruro  mercú- 
rico, da  lugar  ú  la  rorniación  de  una  sal  doble 
do  rórmnla 

(C„H,.N,.CIlI)XI,Hg. 

.Sometido  á  la  acción  de  los  agentes  reductores, 
da  una  loucobase  qne  so  piesaiita  eristalizada  en 
laminitos  fusibles  á  119";  las  projiieilades  decstn 
nueva  materia  han  conducido  á  adndtir  qne  se 
trata  de  la  diamidodifenilamina  tetranietilica, 
como  se  ex]<resa  cu  la  fórmula 

NH[C„H,.N(Cn,),].. 

que  algunos  químicos  han  propuesto  para  repre- 
sentarla. 

Composición  y  conttitticiin  de  la  safranina  y 
iiis  derivados.  -  Kofmann  y  Geygor  representa- 
ron la  composición  de  la  safranina  por  la  fórniula 

suponiéndola  derivada  do  nn  cuerpo  intermedio 
no  aislado,  C.,,H..i4N4  ó  (C^H/jNjN,  poreliniina- 
ción  de  cuatro  moléculas  de  liidn  geno,  .'^egún 
los  indioados  químieos,  ese  cuerpo  intermelioes 
el  resultado  de  la  condensación  de  tres  moléculas 
de  ;3'toluidina,  reemplazándose  tres  átomos  de 
hidrógeno  |ior  uno  de  nitrógeno. 

Admitiendo  la  fórmula  de  Hofmann  y  Geyper, 
podría  sn|ionerse  originada  la  safranina  eu  virtud 
de  la  reacción 

2(r„H„N5)-hO, 
=  Cj,  H  ^N, -I- 2  HjO -f  C^H.N, 

(dittzotoluol).  En  apoyo  de  esta  manera  de  con- 
siderar las  cosas  vienen  los  hechos  siguientes: 

Actuando  el  ácido  nitroso  sobre  la  toluidina 
se  produce  diazotoluol,  ó  mejor  su  nitrato, 

C;H.N.,.NO,. 

dittzoamidotnluol,  C7H7N--  NHiC.ri-  v  ann  su 
isómero  amidoazotoinol , 

CjH.Nj-CjHjiNH.  . 

actuando  el  mismo  ácido  sobre  noa  mezcla  de 
anilina  y  toluidina  se  forma  diazotolnolamido- 
benzol  C-H-X.- NlliC,-,H.\  y  diazobcnzolami- 
dotoluol,  ■c,;H,.>";-  XHn  -IU\    T  ;  lies 

que  de  cada  uno  de  estos  ciierpí  -  n  en 

la  reacción  de|>cnden  do  las  canl; í^.  .;:vas 

de  toluidina  y  ácido  nitroso  que  inteivengan  en 
ella.  .Si  se  o|wra  con  exceso  de  toluidina,  el  pri- 
mer proilncto  que  se  forma  es  el  diazoamidoto- 
Inol ;  si  la  corriente  de  acido  nitroso  se  bm-e  actuar 
durante  más  tiempo,  el  áeido  n'  ido 

en  la  reaceii'in  da  lugar  á  la  forn  ■  ni- 

tratos de  toluiílinay  iliaznamiilni.,i  .  .,  .o^fcr- 
m.indoseeste  liltimo  en  diazotoinol,  que  en  pre- 
sencia do  nn  exceso  de  «al  de  toUiiilina.  y  á  la 
temperatura  de  25  á  80°  á  que  se  ojiera,  se  trans- 
forma en  amidoazotoinol,  derivado  isomérico 
m&s  estable.  Bajo  la  acción  de  las  mismas  causas, 
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ol  (liazoaniiilotoUicuo  se  trausfonim  igimlmonto 
on  aniidoazotoliiol.  Kn  Ins  condiciones  en  que  se 
o|>oni  en  la  Industria,  ol  producto  que  se  forma 
en  nmyor  cantidad  os  el  amidoazotolnol. 

Se  coniiirendo  l'Acilniente,  después  de  lo  ex 
puesto,  la  roacoión  antes  indicada  para  expresar 
el  origen  de  la  salrauina:  )iern  el  diazotoluolque 
allí  li>!ura,  no  piidiendo  existir  on  las  condicio- 
nes que  se  verillca  la  reacción,  se  translornia  in- 
mediatamente en  cresilol  y  nitrógeno. 

Wurtz  admite,  que  actuando  ol  ácido  nitroso 
sobre  las  seudotoluidina,  se  origina  agua  y  diay.o- 
amidotolnol  ó  su  isómero.  lOste  cuerpo,  actuan- 
do li  su  vez  con  otra  molécula  de  seudotoluidina 
é  interviniendo  el  oxij;eno,  da  lugar  á  la  l'ornia 
ción  de  safranina,  produciéndose  agua  al  mis- 
mo tiempo.  Las  reacciones  que  indican  estos 
cambios  pueden  formularse  como  sigue: 

1:»  2C-H„N-fN02  =  C„H,sN3  +  2HjO. 

2. "  C,  .H.jNa  +  aH„N  -i-  0..= Cj,Hj,N,,  -f  2H,0. 

La  producción  do  la  safranina  se  puede  conce- 
bir sin  que  intervenga  para  nada  el  cuerpo  in- 
termedio C-iHjjXj,  admitiendo  la  Ibrmacion  del 
iliazoaniidotoluoR'ijHijNj,  cuerpo  que,en  efecto, 
so  origina  en  la  acción  del  ácido  nitroso  sobre 
la  toluidina.  Dos  moléculas  do  diazoamidotoluol 
asi  formado  se  sueldan  bajo  la  inlluencia  <le  un 
cuerpo  oxidante,  perdiendo  cuatro  átomos  de 
hidrógeno  y  elin:ináudosc  una  molécula  de  di- 
azotoluol,  quedando  de  est«  suerte  originada  la 
safranina  como  se  indica  en  la  ecuación 

2CnH,.,X3-f  Oj  =  C,,H,5,N4  -f  2H„0  -i-  C.U,;N.,. 

Si  en  lugar  de  operar  cou  la  /3-toluidina  pura  se 
trabaja  con  una  mezcla  constituida  por  tres  par- 
tes de  .ítolnidina  y  una  de  anilina,  la  reacción 
se  veriiica  en  vinml  do  la  igualdad 

C„H,5N.,-)-C„H,3N3-(-0.,  =  C,,Ha,N4-f2H,0 
•fC„H,N.,. 

En  la  práctica  son  estas  las  condiciones  de  tra- 
bajo, puesto  que  en  vez  de  emplear  ;?- toluidina 
puro  se  utilizan  las  anilinas  pesadas  que  se  ob- 
tienen destilando  alrededor  de  los  200";  estos 
productos  contienen  de  70  á  75  por  100  de  o-to- 
Inidina. 

Despnés  de  los  trabajos  de  \\'urtz,  Nietzki 
observó  que,  calentando  el  orloamidoazolohteno, 
cuerpo  de  composición  expresada  por  la  fórmula 

=  N-C,H,(CH3)(i)(NH,)í2), 

con  el  clorhidrato  de  anilina  y  alcohol,  y  ca- 
lentando á  160°,  se  obtiene  una  materia  coloran- 
te roja  análoga  á  la  safranina.  Witt,  algún  tiem- 
po después,  no  solamente  confirmó  las  observa- 
ciones de  Xietzki,  sino  que  estableció  con  clari- 
dad la  naturaleza  do  los  productos  formados. 
Calentando  entre  150  y  200°  esto  amidoszotolue- 
no  con  alcohol,  en  presencia  de  una  pequeña 
cantidad  de  clorhidrato  de  ortotoluidina,  obtié- 
iipse  safranina  y  eresilenodiamina.  Witt  atribu- 
yó á  la  safranina,  atendiendo  á  este  modo  de 
formación,  la  fórmula  de  estructura 


N  -  C.H^  -  CHj 


y^s-c,^\^-c\\, 


N  -  Cf.H,  -  CH,. 
I 
NH,. 

El  descubrimiento  de  la  fenosafranina,  que  no 
contiene  ningún  grupo  metílico,  se  encargó  de  de- 
mostrar que  la  anterior  fórmula  no  es  verdad, 
puesto  que  en  ella  existe  nn  metilo  CH,  y  dos 
grupos  metilénicos. 

\Vitt  fué  el  primero  qne  conoció  el  procedi- 
miento de  formación  de  lassafraninas,  oxidando 
un\  mezcla  lie  fiaracresilenodiamina  y  toluidi- 
ni.  loco  tiempo  después  demostró  liindscheler 
quL  este  método  es  gene:al;  oxidando  por  el  mé- 
todo ordinario  una  mezcla  constituida  por  una 
molécula  do  paracresilenodiamina  y  dos  de  clor- 
hidrato de  orto  ó  de  paratoluidina,  se  obtiene  la 
safranina  ordinaria.  (Jon  la  dimetilparafenileno- 
diam:r,  '  '  ■tilanilina  se  obtiene  una  safra- 
"'"a  •  inestable;  si  la  oxidación  de 

c*»  ni  j  nía  en  frío,  se  obtiene  un  pro- 
ducto parecido  al  verde  de  metilo  que,  calenta- 
do on  disolución  acuosa  con  clorhidrato  de  ani- 
lina, se  transforma  on  una  safranina  de  tinte 
violáceo  muy  acentuado,  dotada  de  una  flúores- 
«encía  muy  inteu.ia. 
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Continuando  NielzUi  sus  trabajos,  llegó  á  es- 
tablecer cierto  número  de  hechos  que  aportaron 
nuevos  datos  acerca  do  la  formación  y  constitu- 
ción de  las  safraninas.  Como  sabemos,  la  feno- 
safranina se  obtiene  calentando  parafenileno- 
diamina  y  anilina  on  la  proporción  de  un  gra- 
mo-molécula de  la  primera  y  dos  de  la  segunda; 
el  mismo  resultado  se  obtiene  reem|ilazando  la 
anilina  por  una  mezcla  de  dos  toluidinas,  y  la 
fenilenodiamina  por  otras  diaminas  de  la  seiie 
;i«ra.  En  cambio  para  la  producción  de  safra- 
nina,  en  contra  de  la  opmión  de  Bindsched- 
1er,  no  se  pueden  emplear  mezclas  constituidas 
por  una  sola  molécula  de  paradiamina  y  dos  de 
monoamina  de  la  serio  para.  La  paralenileno- 
diamina  no  da  lugar  á  la  formación  do  salrani- 
nas  con  bases  secundarias  ó  terciarias  solas. 

Si  la  diamiua  que  se  hace  e.ntrar  en  reacción 
contieno  radicales  alcohólicos  sustituidos  en  un 
solo  grupo  NH.,,  hay  formación  de  safranina;  si, 
por  el  contrario,  los  radicales  alcohólicos  se  ha- 
llan en  distintos  grupos  NIl.j,  no  se  forma  ma- 
teria colorante,  listo  explica  por  qué  la  diamina 
(NH2C,iH4)l(i)[N(CH3);J[4)^  derivada  de  la  ni- 
trosodimelilanilina,  puede  reemplazar  á  la  fe- 
nilenodiamina en  la  formación  ile  las  safrani- 
nas, en  tanto  que  la  parafonilenodiamina  dietí- 
lica  simétrica,  CiíHjÍNH.CjHs)»,  no  da  safranina 
colocada  en  las  mismas  circunstancias. 

La  paradiamidodifonilamína,  que  se  ol)tiene 
reduciendo  el  negro  de  anilina,  da  safranina  oxi- 
dada en  presencia  de  una  molécula  de  cualquier 
monoamina  piimaria.  l'or  otra  parte,  oxidando 
una  mezcla  constituida  por  cantidades  cquimo- 
leculares  de  dietilparalenilenoiliamina,  dietil- 
aniliua  y. anilina,  se  obtiene  una  safranina  tri- 
otilica.  Ija  fenosafranina,  compuesto  al  que  se 
refieren  casi  todas  las  discusioi.cs  de  la  fórmula 
de  estructura,  por  ser  la  safranina  más  simple, 
contiene  dos  grupos  NH^  probablemente  en  la 
misma  posición  que  los  de  la  parailiamidodil'e- 
nilamina.  Atendiendo  á  las  reacfiones  que  le 
originan,  se  deduce  que  la   fenosafranina  debe 


N. 


contener  el  grupo  atómico  i(jtr"_  n  ij  > 


Por  lo  que  á  la  formación  de  las  safraninas 
por  oxidación  de  una  mezcla  de  diamina  y  nio- 
noaminas  se  refiere,  el  nitrógeno  de  la  paradí- 
miua  debe  ocupar  el  núcleo  de  la  amina  primaria 
que  entra  en  reacción  en  posición  para,  puesto 
que  no  se  obtiene  safranina  oxidando  una  mez- 
cla de  paraf'enilenodiamina  y  paratoluidina.  De 
este  hecho  se  deduce  que  la  diamidoilil'enilann- 
na  contiene  los  dos  grupos  NH;  en  posición  para 
por  referencia  al  nitrógeno  central. 

La  fenosafranina,  además  de  los  dos  grupos 
NHj,  contiene  un  grupo  básico  análogo  al  grupo 
amonio,  como  resulta  de  los  hechos  siguientes, 
demostrados  por  Nietzki:  tratada  la  fenosafra- 
nina por  acetato  de  sodio  y  anhídrido  acético, 
da  lugar  á  la  formación  do  un  derivado  diaoético 
ya  citado,  que  conserva  las  propiedades  básicas. 
Kl  clorhidrato  de  fenosafranina,  tratado  por  ni- 
trito de  .sodio,  forma  un  cuerpo  diazoico  que  no 
contiene  más  que  un  grupo  N  =  N  y  es  base  di- 
ácida. 

El  grupo  salifioablc  y  básico  que  la  safranina 
contiene  se  ataca  con  más  dificultad  por  el  ácido 
nítrico  que  por  el  anhídrido  acético.  La  fenosa- 
franina puede  lijar  dos  átomos  de  hidrógeno 
para  formar  un  cui-rpo  incoloro,  heclio  que  está 
acorde  con  la  existencia  del  grupo  N  =  Ñ  en  la 
molécula  de  safranina.  Nietzki  atribuye  á  la 
fenosafranina  la  fórmula  de  estructura 

NH,-C„H,     ,.^C„H, 

considerándola  como  un  derivado  de  la  trifeníl- 
amina.  Trabajos  posteriores  de  Nietzki  y  Brinds- 
chedler  han  demostrado  que  la  fenosafranina  no 
corresponde  á  la  fórmula  C,aH,„N|,    sino  á  la 


CeHjNH 


HON= 
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Cj,lI,.,H4,  resultado  que  está  en  desacuerdo  con 
la  fórmula  de  estructura  antes  escrita.  Por  otra 
parte,  sometiendo  la  trifenilamina  á  una  serie 
do  reacciones  efectuadas  en  las  condiciones  más 
variadas,  reduciendo  y  oxidando  los  productos 
formados,  no  se  han  ol)tenido  nins  qne  materias 
colorantes  violadas  sin  la  menor  relación  con  las 
materias  colorantes  del  gru|'0  de  la  safranina. 

En  la  actualidad  la  constitución  de  las  safra- 
ninas  se  ha  demostrado  hasta  la  evidencia;  pue- 
de decirse  que  la  Química  orgánica  ha  entrado 
en  nn  período  tan  feliz,  que  no  solamente  .se  han 
logrado  resolver  satisfactoriamente  cuestiones 
que  en  otro  tiempo  han  quedado  en  el  montón 
de  lo  ignorado  después  de  largas  y  acaloradas 
discusiones,  sino  que  tomando  por  base  los  tra- 
bajos realizados  para  deshacer  errores  ó  explicar 
alguna  reacción,  se  ha  llegado  al  conocindento 
de  nuevas  é  interesantísimas  materias,  que  des- 
pués han  llegado  á  constituir  la  base  de  indus- 
trias provechosas. 

Todos  los  trabajos  realizados  en  los  liltimos 
años  acerca  de  las  safraninas,  y  también  de  otro 
importante  grupo  de  materias  conocido  con  el 
nombre  de  indulinas,  han  tenido  por  fundamen- 
to la  demostración  de  la  fórmula  simétrica  déla 
safranina,  refiriéndose  esta  simetría  á  la  posición 
do  los  átomos  de  nitrógeno.  La  fórmula  dada 
por  Nietzki, 


N 


NH., 


U  /^NCeH^x'íK,, 

para  representar  la  composición  de  la  fenosafra- 
nina, ha  sido  reemplazada  por  la 


Ha-NH. 


-.•ÍH 


NCeHg 


M.  C.  Kis  fué  el  primero  que  consideró  posi- 
ble la  representación  de  la  safranina  por  una 
fórmula  simétiica,  apoyándose  en  los  hechos  si- 
guientes: oxidando  una  indamina  con  la  niono- 
acetilparaleuilenodiamina,  obtuvo  una  aceto- 
aminosafranína  que,  saponificada,  da  una  safra- 
nina  cuyas  propiedades  colorantes  no  difieren  de 
las  safraninas  ordinarias;  de  esto  dedujo  que  el 
tercer  grupo  NH^  no  .se  halla  en  grujió  cromó- 
geno  azínico,  porque  ejercería  intluencia  sobre 
el  matiz  del  colorante,  sino  que  debe  encontrar- 
se en  el  railical  fénilo  sustituido  en  el  nitrógeno 
azínico;  su  formula  resulta,  por  lo  tanto,  .simé- 
trica. 11.  Jaubert,  haciendo  actuar  nna  para- 
nitrosamina  sobre  la  metaoxidirenilaniína,  ú 
oxidando  este  último  cuerpo  con  una  paradiami- 
na, ha  obtenido  materias  colorantes  que  llama 
safraninoiías,  doladas  de  propiedades  y  reaccio- 
nes análogas  á  las  de  lassafraninas.  Condensan- 
do los  derivados  alcohólicos  de  los  nietaaniino- 
fenoles  ó  cresoles  con  el  clorhidrato  de  nitroso- 
dimetilanilina  ó  la  quíuoua  diclorímina,  se  ob- 
tienen colorantes  básicos  de  magnífico  color 
azul.  Si  en  esta  reacción  se  sustituyen  los  al- 
cohoilmetaaminol'enoles  por  los  metaaminofeno- 
les  sustituidos  jior  restos  aromáticos  como  la 
metaoxidifénilamina,  se  obtienen  materias  co- 
lorantes negras  fuertemente  básicas,  que  pueden 
referirse  al  grupo  de  las  oxazinas,  aunque  son  de 
fórmula  más  complicada.  Una  de  estas  materias 
colorantes  se  encuentra  en  el  comercio  con  el 
nombre  do  negro  sólido. 

Se  origina  ese  colorante  condensándolas  nieia- 
oxídilénilaminas  con  el  clorhidrato  de  nitrosodí- 
nietilanilina  en  virtud  de  la  reacción 


+ 


OH 


=N  (CH3)2C1  =  CeHjjNH 


=N(CHy)^a 


Como  se  ve,  ol  grupo  nitroso  entra  en  posición  venga  ningún  ácido  mineral,  la  reacción  se  veri- 
para  por  razón  al  grupo  NHo  sustituido.  Si  se  ca  de  manera  muy  distinta:  el  grupo  nitroso  do 
oi>era  on  condiciones  tales  que  para  nada  ínter-     la  nitrosodímetilanílina  entra  en  posición  para, 
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os  de  culoi'  rojo,  j'ii'sfutrt  lotiu^  lis  rortcciuní»»  tío 
laa  aalraiiiiias  y  («rloDcce  it  la  olas»  lio  laa  a>i- 
ua<. 

La  rDriiiari>'ii  ilo  otto»  ilerivatlus  ile  la  safra- 
nioa  tiena  lugar  en  iloa  tieni|>oii.  l'riiiiuro  ao  for- 
ma un  itiilofenol  da  oonatitución  exproaaila  por 
la  formula 
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y  luego  se  origina  la  cadena  azínica  )uirft  dar 
lugar  li  la  materia  culorantc.  Las  (.ropiedadosilo 
esto  cuerpo  doniuestniíi  quo  contieuo  un  grupo 
i]uinónico,  i>ero  no  oxhidrilico,  razón  quo  induce 
11  considerar  estos  colorantes  como  simples  indo- 
fenoles. 

M.  Jaubert  lia  demostrado  que,  si  en  la  obten- 
ción ilel  negro  sólido  por  condensación  del  clor- 
hi<lrato  do  nitrosodimetilanilina  con  la  mota- 
oxidifenilamina  se  neutraliza  el  ácido  clorhídrico 
con  acetato  sódico,  ó  lo  que  es  igual,  si  se  o(ec- 
tóa  la  comlensación  on  ausencia  de  todo  ácido 
mineral,  se  forma  un  derivado  azínico  pertene- 
ciente 11  la  familia  de  las  aminoindonas  desig- 
nado con  el  nombre  de  (ihuelilaiwsafraninonri, 
al  que  se  asigna  la  fórmula  <le  constitución 


N(CH;i).jaU 


L»  'iinietilaposafriinina  se  presenta  cristaliza- 
da en  sgujitas  do  color  verde  bastante  largas 
que  se  disuelven  en  el  agua  con  color  rojo  car- 
mín, en  el  ácido  clorhídrico  con  violado  y  en  el 
ácido  sulfúrico  concentrado  con  verde  sucio.  La 
disolución  sulfúrica  es  dicroica;  la  alcohólica  de 
color  rojo  anaranjado,  con  fluorescencia  amarilla 
intensa. 

Kcemp1az.ando  en  la  obtención  de  este  com- 
puesto la  nitrosodinetilanilina  por  la  qninona 
diclorimina,  se  obtiene  la  aposafranina  no  nie- 
tilii-a 
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si    la  sustitncion  se  hace  con  el  nitrosofenol  se 
forma  oxiaposafranona 


NC8H5 


cnerpo  idéntico  con  el  que  Nietzki  y  Otto  deno- 
minaron safranol.  La  síntesis  de  este  cuerpo  fija 
de  manera  defmitiva  la  posición  <le  los  grupos 
aminógenos  en  el  núcleo  de  la  safranina,  y  ha 
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l'na  vez  lijada  la  posición  ilo  los  grupos  ainin 
genos  en  el  núcleo  de  la  safranina,  se  pue>lo  m 
tentar  la  síntesis  do  esta  materia  colorante.  Con 
este  oljoto  Jaubert  realizó  una  serio  do  traba- 
jos que  dieron  por  resullailo  el  't. 
do  una   porcii'n  do  cneipos  int^  i 

los  que   pnedo  citarse  ]a  virlanhí... 

iimiiiii.  .Se  llega  a  este  cuerpo,  que  lunilo  li  71" 
y  cristaliza  ]>erfectAmonto  de  sus  disoluciones  en 
la  ligroína,  nitraiido  la  paraditolilaniina  en  di- 
solución sulfúrica  ¡lor  la  cantidail  teórica  do 
ácido  nítrico  condensado,  y  reduciindo  el  deri- 
vailo  nitrailo  que  asi  se  origina  por  uno  de  los 
métodos  ordinarios. 

Condensando  la  nueva  base  con  la  (|uinona- 
dicloriniina,  se  forma  una  safranina  isómera  de 
la  T  del  comercio  obtenida  por  oxidación  de  una 
mezcla  en  cantidades  equimolcculares  do  para- 
cresilcnodíamina,  ortotoluidina  y  anilina.  Kn 
estado  de  pureza  la  nueva  safranina  constituyo 
una  masa  pulverulenta  cristalina  de  color  verde 
con  rellejos  rojos,  forn>ada  por  el  clorhidrato  de 
la  base.  So  disuelve  en  agna  y  alcohol:  la  diso- 
lución acuosa  es  de  color  rojo  con  Iluoroscencia 
amarilla,  quo  aparece  más  intensa  en  las  disolu- 
ciones alcohólicas.  El  ácido  clorhídrico  concen- 
trado la  disuelvecon  color  azul  y  el  sulfúrico  de 
61)°  15.  con  verde.  La  disolución  acuosa  aciilula- 
da  da,  con  el  nitrito  sódico,  una  combinación 
Mionodiazoica  do  color  azul,  que,  copulada  con 
comil  fi-naftol,  da  un  colorante  isómero  del  azul 
íím'o/ii"  comercial.  La  nueva  safranina  es  base 
bastante  enérgica  y  tifio  de  color  rojo  al  algodón 
con  mordiente  á  base  de  t.inino  y  emético.  Los 
matices  (jue  se  obtienen  son  idénticos  á  losde  la 
safranina  T  comercial,  hecho  que  demuestra  la 
escasa  importancia  que  tiene  la  posición  relativa 
lie  los  grupos  Cir,  en  el  núcleo  de  la  safranina. 
El  matiz  varía,  con  el  número  de  grupos  metíli- 
cos, desde  el  lojo  al  aznl  ó  violado. 

En  la  condensación  de  la  quinonadicloridi- 
na  ó  paranitrosoanilina  con  la  nietaaminopara- 
ditolilamina  ocurre  lo  quo  en  la  formación  de 
toda  safranina;  la  reacción  se  verifica  en  dos 
tiempos:  primero  se  forma  una  indamina  ó  in- 
dofenol,  y  luego,  al  cerrarse  el  anillo  azínico, 
queda  originado  el  colorante;  pero  estas  trans- 
tormaciones  se  verifican  con  tanta  rapidez  quo 
no  es  posible  seporar  el  producto  de  la  primera 
fa.se,  es  decir,  la  indamina.  .Si  en  esta  reac- 
ción se  reemplaza  el  derivado  nitroso  ó  la  qui- 
nonadicloridina  por  una  paradiamina,  es  de- 
cir, si  se  oxida  en  Irío  una  mezcla  de  parafeni- 
lenodiamina  y  metaaminoparaditolilamina.  se 
obtiene',  con  un  rendimiento  casi  teórico,  la  in- 
damina producto  de  la  primera  fase.  La  meta- 
aminoparatolilaniina  se  obtiene  mal  y  con  es 
caso  rendimiento  fior  nitración  direct.i,  razón 
por  la  i|ue  .lanbert  la  reemplaza  por  la  dini- 
trodimetilmetaaminndimetilamina  ó  la  dinilro- 
metaaniinodilenilaniina  sinipleuiente.  Fstos 
cuerpos  so  preparan  fácilmente  condensando  el 
dinitioclorobenceno  con  la  metafenilenodiami- 
na  ó  su  derivado  dimotílico  asimétrico.  Los  de- 
rivados nitrados  de  la  difenilamina  corresi>on- 
den  á  Is  fórmula  de  constitución 
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NO, 


Oxidando  con  el  dicromato  potásico  en  frío 
una  mezcla  do  parafcnilenodiamins  y  dinitro- 


'  '  .       '  II 

'u,  ser 
>  da  la 

I .,.,,,■,..  uu  1»  for- 
mación de  la  nalraiiina. 

Iiesecunilo  el  azul  de  dinitrofenilfenilenn  &  la 
temperatura  ordinaria  y  después  en  el  vacío,  se 
presenta  constituyendo  nn  polvo  rriiinlirndo 
color  azul  con  rellijns  cobri.  -  re 

la  lámina  de  platino  iloton.n.  :. 

dúo  una  cantidad  bastante  pequen, 1  00  omm odo 
cromo. 

La  purificación  do  esta  indiiioini  1.1, -,1!.,  ^n. 
rías  dificultades,    porque  es  ,-] 

agua;  y  dejando  las  disoluci  1  U 

evaporación  espontánea,  so  trankfuiiiia  jxrcia!- 
mente  en  safranina. 

Como  so  acaba  de  indicar,  el  producto  inicr 
medio  á  que  aludimos  no  se  disuelve  on  el  agua. 

al  menos  á  ¡a  temi'í>' •' !,,,.,.. ^■'•r.tt: 

se  disuelve  algo,  '  ,. 

.So  disuelve  en  el  ■;.  \„ 

de  coloi  azul; calentada  etiUi  disolución,  se  vuel- 
vo roja. 

La  indamina  se  descompone  si  S0I  ,. 

cen    actuar  los   ácidos  minerales,  o 

do  amarillo:  la  descomposición  es  m.  ■,  .1  nKiios 
rápida  según  el  ácido  que  se  emplee  y  su  concen- 
tración. 

Oxidando  jior  medio  del  dieromato  iiotásico 
una  mezcla  de  diuitrometaaminoJifenilamina  y 
clorhidrato  deparafcnilcnodiaminaen  la  propor- 
ción de  10  partes  de  dicromato,  14  del  derivado 
dinitrado  y  nueve  del  clorhidrato,  so  obtienen 
20  de  la  indamina  que  hemos  descrito,  .^e  eonsi- 
gue  la  transformación  de  ese  producto  en  safra- 
nina  calentándole  «n  aparato  provisto  de  refri- 
gerante ascendente  con  alcohol ,  conviniendo 
operar  con  100  centímetros  cúbicos  de  éste  por 
cada  .n  gramos  de  indamina. 

Pasadas  dos  horas  de  ebullición  ,■.', 

alcohol  por  destilación,  se  disuelve  i, 

el  agua,  y  so  precipita  por  la  sal  , 

purificar  el  colorante  obtenido  se  ■!  '.■ 

cohol  absoluto  caliente,  y  por  en 
depositan  cristalitos  brillantes  de  (  '. 

dinitrofcnosafranína,  que  desecado- 
sentan  una  composición  que  está  cxpiciada  [«r 
la  fórmula 

C,sH„NACl. 

Kl  clorhidrato  de  dinitrofenosafranina  se  di- 
suelve fácilmente  en  aena  y  alcohol  con  color 
rojo  carmín;  en  el  .     .     ■  .^^ 

azul,  y  on   el   sul: 

l'or  la  acción  del i, 

derivado  monodiazoico.   Comunica 

con  mordiente  á  ba.se  de  tanino  y  ei 

res  rojos,  con  más  tendencia  al  azulado  que  los 

producidos  |)or  la  safranina  T,  hecho  que  parece 

il' :  '  '-ambio  que  exiierimí  1. 

1-  i   rojo  al  azul  poi  la    :  ¡, 

du  ^i  M|    -  ..  ir.  en  el  radical  fenilo  fu-mim.<im  al 

nitiógeno  azínico. 

Para  terminar  los  nociones  que  se  vimeii  ex- 
poniendo acerca  de  la  constitución  > 
ninas,  citaremos  una  reacción  que  > 
una  manera  clara  y  evidente  la  I 
trica  que  ya  conocemos,  y  es  la  - 
trinitrolenosafranina  condensando  ¡a  ti)iini'> 
metaaminodifenilamina   con  la  paranitrosoaní 
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,.  La  reacción  tioiio  que  verificarse  con  arreglo  A  la  siguiente  igualdad: 
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porque  admitiendo  la  fórmula  asimétrica  de 
Nietzki  no  podría  cerrarse  la  cadena  azínica,  y 
quedaría  sin  efectuar  la  formación  de  la  safraui- 
ua,  como  os  consiguiente. 

SAQARCIA:  f.  Zool.  Género  de  antozoos  del 
orden  de  losactiuiarios,  lamiliadelosactínidos, 
tribu  de  los  sagarcinos,  establecido  por  Gosso, 
y  cuyos  principales  caracteres  son  los  siguientes: 
actiuia  con  la  columna  carnosa  y  lisa,  adlicrcnto 
en  la  base;  disco  aui.lio  con  la  abertura  bucal 
bien  marcada  y  con  los  ángulos  gonoidal  y  goni- 
dular  poco  diferentes;  teiitiiculos  numerosos, 
cortos,  sabuliformes,  lisos  y  sencillos,  estaomeos 
y  distribuidos  en  tres  ó  cuatro  cellos;  bolsas 
marginales  poco  desarrolladas;  aconcias  mani- 
fiestas y  con  sus  aberturas  cerca  del  margen  su- 
perior. 

El  género  Sat/artia  es  uno  de  los  más  notables 
dentro  do  la  familia  de  las  actinias  por  el  gran 
número  y  variedad  de  las  loruias  que  presenta, 
tanto  que  muchos  zoólogos  la  han  dividido  en 
subgéneros,  como  las  Ai/'íasia,  Adamsia,  Cylis- 
ta,  etc.,  cuyos  caracteres  no  son  fáciles  de  pre- 
cisar. Son  todas  las  especies  do  este  género  ac- 
tinias generalmente  adornadas  de  colores  vivos 
y  variados,  y  dotadas  de  tantos  nematocistos 
que  cuando  so  las  maneja  imprudentemente  cau- 
san un  vivo  escozor  en  las  manos  del  que  las 
coge.  Cuando  se  las  molesta  hacen  salir  sus 
aconcias,  que  son  largos  filamentos  cargados  de 
nematocistos  que  están  en  comunicación  con  los 
repliegues  mesen teroides,  y  que  el  animal  hace 
salir  al  e.Kterior  ó  contrae  por  unos  poros  que 
existen  en  la  columna,  próximamente  en  el  pri- 
mer tercio  lie  su  altura.  Como  tipo  de  este  gé- 
nero describiremos  la  Sayarlia  vidnata  Wriglit, 
que  tiene  la  columna  blanquecina  ó  amarillo- 
rrojiza,  muy  aplanada  cuando  se  la  saca  del  mar. 
Hacia  la  base  presenta  24  fajas  principales,  en 
el  interior  de  las  cuales  se  pueden  ver  otras  tres 
más  estrechas.  El  disco  está  estriado  concéntri- 
camente con  líneas  blancas  pardas  y  de  color  de 
aceituna  que  alternan  entre  sí,  ó  predominan, 
según  los  individuos,  las  de  un  color  con  las  de 
otro.  Los  tentáculos  son  hialinos  y  están  ador- 
nados do  una  faja  longitudinal  de  color  blanco 
opaco  ó  de  dos  fajas  longitudinales  parduscas. 
Mide  esta  especie  unos  8  centímetros  de  largo 
por  2  de  ancho,  y  los  tentáculos  unos  -1  centí- 
metros cuando  están  bien  extendidos.  Vive  esta 
es|iecie  en  nuestras  costas,  especialmente  en  la 
Cantábrica,  y  en  casi  todos  los  mares  de  Euro- 
pa. En  la  bahía  <le  Santander  es  muy  frecuente 
encontrarla  en  los  bancos  arenosos  ó  sables  á 
muy  poco  profundidad,  ó  entre  los  charcos  que 
deja  la  marea,  lija  á  fragmentos  de  conchas  ó 
enterrada  en  la  arena,  sobre  todo  la  variedad 
troglodytes  (íosse.  A  la  menor  alarma  se  retrac 
y  penetra  más  honda  en  su  agujero,  siendo  pre- 
ciso cavar  para  [loderla  sacar  entera.  La  colum- 
na es  entonces  muy  larga  y  cilíndrici,  pero  en- 
sanchada en  sus  extremos  y  excavada  en  el  in- 
ferior ó  bnse  para  poderse  agarrar  á  la  arena. 
'  n  lo  cst:i  tranquila  se  abre  y  sale  á  tior  de 
I  ri,  fibriondo  sus  tentáculos  como  una  flor, 
ri  citarse  las  .S'n</nr<¿íi  ruííJíaia, 
rri,  rnscrr,  crylroclteyla  y  otras 
i<j:i.uiiLs  un  nuu.ilros  mares. 

•  8AGASTA  íriiAXKDKS  Matf.o);  Biog.  Como 

'  ■"        '  '  il  dinástico,  comliatió  en 

io'»iiii'^os  del  Gabinete  con- 

1  el   monopolio  de  la  sal. 

Para  su  ingreso  en  la  Keal  Academia  de  Ciencins 
Exactas,  Físicas  y  Naturales  leyó  (junio  de 
18fl7)  nn  discurso  sobre  la  Hintoria  de  las  Aca- 
demias, al  que  contestó  en  otro  discurso  ol  d». 
que  de  la  Victoria.  l!a¡o  su  presidencia  organi- 
zó Sagasta  un  Ministerio  liberal,  que  en  4  de  oc- 
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tubre  do  1897  sucedió  al  conservador  presidido 
por  Azcárraga.  Cumpliendo  promesas  hechas  cu 
¡a  oposición  relevó  a  Wjylor,  Capitán  General 
de  Cuba,  al  que  sucedió  el  geueral  Blanco,  y  con- 
cedió la  autonomía  á  dicha  isla  y  á  la  de  l'uerto 
Kico.  Mantúvose  en  el  poder  hasta  5  do  marzo 
de  1S99.  En  los  días  do  su  gobierno  so  rompie- 
ron las  relaciones  diplomáticas  con  los  Kstados 
Unidos,  y  so  sostuvo  la  guerra  con  esta  nación 
americana.  El  desastre  de  Cavilo  motivó  una 
crisis  parcial,  por  la  que  salieron  del  gobierno 
dos  -Ministros  (mayo  de  1898);  el  de  Marina,  Se- 
gismundo bermejo;  y  el  de  Ultramar,  que  era 
Segisiuundo  Moret.  Al  primero  le  sustituyó  An- 
fión, y  al  segundo  Romero  Girón.  Después  do 
haber  consultado  á  los  (lolíticos  de  todas  las 
fracciones,  Sagasta  ajustó  con  los  lOslados  Uni- 
dos, ¡)or  n)e(liación  ilel  embajador  Irancés,  el 
protocolo  que  puso  término  á  la  lucha  entre 
España  y  la  citada  República  americana.  ICra 
aúu  Sagasta  jólo  del  Gabinete  cuando  en  l'arís 
discutieron  y  firmaron  el  tratado  de  paz  defini- 
tiva dos  comisiones:  la  norteamericana  y  la  es- 
pañola, ésta  presidida  por  Eugenio  Montero 
lííos.  En  virtud  de  ambos  convenios,  perdió  Es- 
paña su  soberanía  en  Cuba,  Puerto  Kico  y  Fili- 
pinas. Al  Ministerio  Sagasta,  en  la  fecha  consig- 
nada niús  arriba,  sucedió  otro  conservador  \>re- 
sidido  por  Silvela.  Del  partido  liberal  se  había 
soparailo  Gauíazoá  fines  do  1898.  Hizo  lo  mismo 
no  mucho  nuis  tarde  el  general  López  Domín- 
guez. Conserva,  no  obstante,  Sagasta  la  jelatura 
de  dicho  partido,  con  el  que  vive  (febrero  de 
1900)  haciendo  una  oposición  templada  al  Gabi- 
nete conservador.  V.  t.  XVIII,  pág.  74,  colum- 
na 3.". 

SAGENA:  f.  Zool.  Género  de  protozoos  de  la 
clase  delosrizóiiodos,  subclase  délos  radiolarios, 
orden  de  los  ceuopélidos,  familia  de  los  íeosféri- 
dos,  establecido  por  Háckel,  y  cuyos  princijiales 
caracteres  son  los  siguientes:  radiolarios  provis- 
tos de  una  concha  esquelética  externa  formada 
á  expensas  de  la  porción  fibrosa  del  )irotoplasma 
extracapsular,  incrustada  en  su  superficie  de 
materias  minerales,  dispuestas  en  tallitos  ó  va- 
rillas macizas  muy  delicadas  que  forman  una 
especie  de  celosía,  cuyas  mallas  son  triangula- 
res, pero  que  so  disponen  jior  grupos  do  siete 
unidas  por  el  vértice,  de  nioilo  que  en  la  perife- 
ria sus  bases  forman  un  hexágono.  El  prolojjlas- 
ma  extracapsular  es  muy  reticular,  y  por  entre 
los  huecos  de  las  mallas  emite  numerosos  sendó- 
podos, cortos  y  poco  ramificados;  la  cápsula  cen- 
tral tiene  la  forma  do  un  esferoide  do  revolución 
aplanado  en  los  polos,  corno  se  ilice  del  globo 
ternáqueo,  pero  do  modo  nuis  marcado,  pues  el 
diámetro  jiolar  es  un  tercio  más  corto  que  el 
ecuatorial.  Dicha  cápsula  está  provista  de  dos 
membranas,  la  una  externa  muy  gruesa,  la  otra 
interna  muy  delgada,  pero  bastante  resistente, 
ambas  de  una  substancia,  por  sus  caractei-cs, 
muy  semejante  á  la  quitina.  Estas  membranas 
en  el  animal  vivo  están  aplicadas  exactamente 
niia  contra  otra;  pero  según  Delage,  en  los  ra- 
diolarios de  este  grupo,  cuando  se  los  trata  )ior 
los  diversos  reactivos  usados  en  las  manipula- 
ciones micrográficas,  se  desdoblan  y  .separan.  La 
superficie  de  la  cápsula  es  lisa  y  sin  ])oros  y  pre- 
senta únicamente  tres  aberturas  bastante  gran- 
des. Una,  la  abertura  principal,  situada  en  el 
mismo  polo  inferior;  las  otras  dos,  orificios ao:e- 
sorios,  están  situadas  á  derecha  é  izquierda  del 
polo  superior,  y  por  consecuencia  en  la  corona 
ilel  esferoide.  Las  tres  se  prolongan  en  un  pe- 
queño tubo  que  comienza  siendo  cónico,  signe 
luego  cilindrico  y  termina  abierto  en  su  extremo 
en  el  protoplasma  pericaiisular,  que  forma  una 
capa  más  espesa  que  de  ordinario.  Los  tubos  de 
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los  orificios  accesorios  son  cortos  y  rectos;  el  del 
orificio  principal  es  mucho  más  largo,  ondulóse, 
y  en  su  terminación  so  dispone  formando  un 
mamelón  á  modo  de  embudo  cuya  superficie  se 
presenta  acanalada,  como  lorniada  )ior  unas  00 
baquetillas  iguales  entre  sí,  que  no  parecen  per- 
tenecer ni  á  la  membrana  interna  ni  ú  la  exter- 
na de  las  que  forman  la  cápsula,  y  que  en  opi- 
nión de  Huckol  serían  niiolóros  que  servirían, 
por  sus  contracciones  ó  dilataciones,  para  abrir 
ó  cerrar  la  cápsula. 

El  protoplasma  intracapsular  es  notable  por 
presentaren  su  masa  numeíosas  vacuolas,  que 
contiene  cada  una  de  ellas  una  ó  varias  golas  de 
grasa  agitadas  por  un  niovíniienio  browniano. 
Él  núcleo  es  muy  grueso  y  llena  la  mitad  ó  más 
de  la  cápsnla;es  también  de  lornia  elíptica,  aun- 
que más  aplanado  que  la  cápsula,  3^  contiene  nu- 
merosos granulos  cromáticos  dispuestos  en  red. 

El  protoplasma  extracapsular  al  nivel  del  ori- 
ficio principal  lorma  una  masa  gruesa,  mns  den- 
sa y  más  obscura,  constituyendo  loque  Háckel 
llama  un  feodio,  más  volundnoso  que  la  capsula 
y  rodeándola  en  gran  parte.  Está  formada  esta 
ui.asa  por  elementos  niuj'  heterogéneos,  pero  to- 
dos muy  ricos  en  pigmento.  En  él  se  ciicucn- 
Iraii:  1."^,  células  comparables  á  las  ZouxaníeJlaSf 
algas  parásitas  que  miden  unos  20  milésimas  de 
milímetro,  de  color  verde  ]iardusco  y  con  su 
membrana  y  núcleo;  2.",  masas  pigmentarias  de 
tamaño  tan  grande  como  las  anteriores,  ó  meno- 
res, hasta  una  milésima  de  milímetro,  que  por 
su  reunión  lorman  casi  todo  el  leodio;  3.",  célu- 
las de  unas  50  milésimas  de  milímetro,  «eme- 
jantes  itor  su  cohu'  á  las  primeras,  pero  con  un 
gran  filamento  arrullado  en  espiral  como  los  ne- 
matocistos. El  ¡lapel  y  significación  de  este  ór- 
gano es  muy  dudoso;  [mes  mientras  unos  creen 
cpio  no  es  más  que  un  conjunto  do  algas  simbió- 
ticas, otros  cieen  que  no  es  sino  un  agiegado  de 
materiales  de  excreción,  lesto  de  las  presas  di- 
geridas por  el  animal,  ó  un  ]úgniento  en  el  que 
no  se  observan  las  células  descritas,  como  sui'one 
Karavief.  Cuestión  es  ésta  que,  al  parecer,  recla- 
ma nuevos  estudios. 

Las  esjiecies  de  este  género  viven  pelágicas  en 
los  mares,  como  casi  todos  los  radiolarios,  y  lle- 
gan á  medir  de  un  milímetro  á  dos  y  medio,  ta- 
maño verdaderamente  gigantesco  en  este  grupo 
de  radiolarios. 

Háckel,  en  su  Monografía  de  los  radiolarios, 
agrega  á  este  género  otros  varios,  que  según  su 
sistema  llevan  nombics  análogos  al  del  tipo  des- 
crito, como  Sagosphaera,  Sagosccna,  Sagcnosce- 
na,  Sagcnsarium,  Sagmarium,  Saipindium  y 
Saiioplcgtua,  y  forma  con  ellos  la  familia  de  los 
Sagosféridos.  Los  caracteres  de  estos  géneros  son 
un  poco  artificiales,  y  por  esto  no  hemos  de  en- 
trar en  su  detallada  dfscripción;  bástenos  con- 
signar que  sólo  difieren  del  ti|io  descrito  por  la 
estructura  de  las  mallas  esqueléticas  de  la  con- 
cha externa,  pues  ]ior  su  organización,  tamaño  y 
vida  no  se  diferencian  del  género  descrito. 

*  SAGUNTO;  Gcog.  ant.  y  A'timism.  D.  Anto- 
nio Delgado,  en  su  nuevo  método  de  clasilica- 
ción  de  las  medallas  autónomas  de  España,  cita 
•11  de  Saguuto,  á  .saber:  15  ibéricas,  11  bilingües 
ibéricolatinas,  8  autónomas  latinas,  4  latinas 
imperiales  y  3  de  onionoia  entre  Sagunto  y  Se- 
góbriga.  Afirma  el  citado  autor (|ue  las  monedas 
ibéricas  se  encuentran  con  más  frecuencia  en  el 
antiguo  reino  de  Valencia,  y  muy  especialmente 
en  Sagunto.  Las  monedas  antiguas  y  las  bilin- 
gües es  preciso  jirocurarlas  á  los  colectores  del 
mismo  territorio,  y  las  que  atribuye  á  onionoia 
entre  Sagúntum  y  Segóbriga  se  encuentren,  no 
s/do  en  el  mismo  reino  de  Valencia,  sino  tam- 
bién hacia  Cuenca  y  Guadalajara.  La  tran.-misión 
de  la  leyenda  ibérica  á  nuestros  caracteres  lati- 
nos da  el  nombre  de  Arxe,  que  significa  lo  mis- 
mo que  Ar.r:  con  este  nombre  ú  otros  análogos, 
como  Larisn,  dado  á  muchas  )>oblaciones  do  la 
Grecia  y  del  Asia  Menor,  y  que  se  conserva  aún 
en  varios  puntos  del  Líbano,  se  quiso  demostrar 
que  el  lugar  así  denominado  era  fuelle  por  na- 
turaleza y  por  arte;así,  pues,  cuando  la  impor- 
taron los  iberos  en  España,  debieron  darle  una 
significación  análoga.  El  nombre  de  yírw  fué  ge- 
nérico á  muchos  pueblos  de  nuestra  ¡lenínsula, 
y  por  excelencia  lo  darían  á  Sagúutunil  Esto 
nombre  iiarece  ]irovcnir  de  Sago,  Segó  ó  Sakeo, 
y  en  la  España  antigua  se  encuentran  varias  ciu- 
dades en  cuyos  nombres  entró  por  composición 
aquella  palabra:  Segóbriga,  Segovia,  Segeay  Sa- 
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rofiinociila  ili-  Sijiunlnni  existía  «ii  v\  ^jüiliuto 
Luriclia;  eia  <ltt  plata,  <lo  un  inniliilo  |'e(|iit'riiai' 
nio.  Tareco  contoniponliioa  li  la»  niiis  anti^iiiis 
lie  l'niporiae,  iMasnilia  y  liadc»,  del  niiKino  niú- 
duln,  antoiinr  ú  la  8«í;iinda  (¡iiorra  púnica.  El 
r.  l'Mórez  dijo  tanibit'n  igne  poseía  nn  eieniplnr 
dt<  eslnH  nioii('d;i«,  dü  pinta.  Tiene  la  concha  6 
|i«tonc!o  que  no  encuentra  en  las  nii'is  anticuas 
innncdas  conocidas,  Kn  las  de  Tiro  es  alusivo  el 
i'Kinercio  i|Ue  aipielIoH  navegantes  liacfau  do  8n 
iiloiire  púrpura,  ipie  se  enconlralia  en  cstonnio- 
lusco»;  en  las  lúe/as  anleliistúricas  do  Roma  y 
del  I^cio  se  halla  tanilijcn,  afií  como  en  otras  do 
ciudailes  niarítiiuns  de  Sirilia  y  de  la  costa  Ti- 
rrénica.  So  atrit>nye  gonoralnionte  al  culto  do 
\'enn»:  |i«ro  /no  pudiera  sor  i|uo  en  los  nuis  an- 
ti^tios  tiempos,  á  lalta  de  moneda  para  las  tran> 
saceion^s,  se  usara  de  ronchas  pequeñas  de  de- 
terminado color  y  figura  para  el  cambio,  como 
hov  acontece  :\  varios  pueblos  del  Asia,  y  que 
andando  el  tiempo,  cuando  usaron  moneda  acu- 
ñada, pMcnrascn  imitaren  ¿staa  el  tipo  ya  reco- 
nocido'Parece  esto  más  presumible  que  atribuir- 
lo li  iludiólo  lio  divinidad,  cuando  precisamente 
en  los  tiempos  en  que  se  acnñnron  estas  mone- 
das jior  las  ciudades  de  Sicilia  y  de  la  costa  ti 
rrénica  no  es  verostmil  que  tributasen  culto  li 
la  Venus  grecorromana.  En  cuanto  al  tipo  Tro- 
cuenlísimo  del  delfín, era  nn  símbolo  de  la  raza 
tirrénica  y  tal  vez  de  la  ibérica.  Signen  en  an 
tisiuodad  las  monedas  que  llevan  por  nn  lado  la 
cabeza  ibérica  y  jior  el  otro  el  jinete  con  la  lan 
za:  parecen  acuñadas  en  una  época  contemporá- 
nea li  la  scsnnila  ^'uerra  púnica.  Cuando  el  pue- 
blo saznntino  se  hizo  aliada  de  los  romanos, 
procuró  imitar  en  sus  monedas  los  mismos  tipos 
usados  por  los  moradores  do  la  Ciudad  Kterna. 
La  cabeza  (¡aleada  es  i<;ual  n  la  de  liorna,  fí<,'ura- 
da  en  los  denailos  de  la  República:  la  proa  idén- 
tica á  la  que  venias  on  los  ases  y  sus  fracciones. 
Pero  el  símbolo  que  constantemente  ofrecen  las 
monedas  de  Sagúntum  es  el  caduceo,  atributo 
permanente  de  Mercurio,  como  emblema  de  la 
Paz  y  del  Comercio.  Lo  adoptaron  los  saguntinos 
|iara  marcar  su  amistad  y  antigua  alianza  con 
Roma,  li  ya,  como  cree  el  P.  Flóroz,  simbolizan- 
do el  Comercio,  que  en  Sagúntnm  llorecía  por  su 
situación  pro|>orcionada  para  plaza  de  mercado 
y  de  ferias  por  mar  y  tierra.  Siguiéndola  opinión 
de  FIórez,  apoyada  con  la  autoridad  del  perití- 
simo Eckhel,  la  leyenda  étnica  de  .SAGVN-INV 
que  so  observa  inscrita  en  algunas  de  las  de  co- 
bre de  gran  módulo  á  los  lados  de  la  cabeza  do 
Roma  debe  interpretarse  Sfigunltnii  inricla,  co- 
mo nuis  adelante  se  lee  en  las  de  los  emperado- 
res del  bajo  Imperio  IXVK'TA-ROM.\.  Acoge 
Delgado  esta  interpretación  con  desconfianza, 
pues  no  le  parece  que  el  dictado  de  invicta  le 
conviniese  tanto,  como  otro  más  expresivo  para 
demostrar  su  valor  y  fidolidaii  para  con  el  pue- 
blo romano,  también  porqne  en  los  tiempos  an- 
tÍ2"os,  en  que  supone  fueron  e^tas  monedas  acu- 
ñadas, no  se  acostumbraba  usarest.as  denomina- 
ciones; y  por  último,  porqne  si  bien  en  algunas 
monedas  se  encuentra  partida  la  leyenda  en 
sqnella  forma,  en  otras  parece  una  sola  ]ialabra 
SAfiVXTINV,  pues  no  está  separada  la  Tdo  la 
I  por  el  punto  indispensable  en  aquel  caso. 

Entre  las  bilingües  aparece  asimismo  otro 
gran  niódtdo  con  leyenda  circular,  con  nombres, 
acaso,  de  magistrados;  los  ejemplares  que  vio 
Delgado  de  estas  monedas,  así  como  las  dibuja- 
das por  FIórez  y  por  Lorichs,  se  encuentran  en 
mal  estado,  y  por  lo  tanto  no  se  atreve  aquél  á 
interpretar  los  caracteres  que  las  componen.  De 
todas  manieras,  puede  afírmarsc  que  j'or  algiin 
tiempo,  durante  la  dominación  romana,  conser- 
vó .Sagnnto  su  autonomía,  gobernándose  por  ma- 
gistrados indígenas,  que  se  preciaban  de  conser- 
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luiiinloel   Imperio  do  Augukto  «o  n 
monedas  do  ouioii'^i"  entre  Sai'úntuní 
briga.  El  P.  FIÓi. 
tipo  ilel  reverso  •'■■ 
y  como  había  aptii  ii  < 
tha^;o  nova  valias  uioii- 
Creta,  quo  l!ovan  figiii  i 

de  esta  ciudad,  de  forma  cuailrada,  creyó  que 
también  debían  aplicárselo  éstas,  nn  obstante 
que  mostraban  forma  circular.  En  todos  loa  ga- 
biuetos  nnmismáticus,  desdo  entonces,  han  ve- 
nido colocándose  como  do  Cartílago  m 
Viiiiloso  ailmisil'lo  la  opinión  ilo  Klóii 

que  el  sabio  .M.  Du-Mersán  publicií  en  1 1 

Xuiiiisiniiliiue  ilo  184r>  un  notable  articulo, 
donde  ilemnestra  que,  siendo  aquellas  nionedas 
del  laberinto  cnadiado,  y  con  las  iniciales  C.  I. 
N.  O.,  correspondientes  á  (.¡nosns  en  Creta,  fal- 
taba ul  fundamento  para  aplicar  á  Cartbago- 
nova  las  de  que  tratamos,  añadiendo  adciiiús  qm- 
no  figuraban  tal  laberinto,  sino  más  bien  la 
planta  de  nn  circo  ó  de  un  anlilcatro.  Tratando 
después  do  inquirir  por^ns  símbolos  en  qué  pun- 
to do  España  debieran  ser  acuñadas,  so  resolvió 
por  aplicarlas  á  Sagúntnm,  guiado  con  mncho 
acierto  por  el  símbolo  del  caduceo,  que  se  figura- 
ba en  las  monedas  do  esta  ciudad,  como  marca 
loi-al;  y  también  en  quo  habiendo  venido  acn- 
ñándoso  en  Sagúntnm  monedas  autónomas  y 
después  imperiales  do  Tiberio,  pancc  quo  éstas 
debieron  ser  las  emitidas  durante  el  Impelió  do 
Augusto  César.  La  atribución  de  M.  Du-Mersán 
ha  parecido  aceptable,  demostrándose  después 
por  el  pabio  marqués  do  Lagoy  quo,  lo  creído 
antes  laberinto  redondo,  y  después  planta  de 
edificio,  no  era  otra  cosa  que  la  cetra  ó  escudo 
redondo  de  los  antiguos  españoles,  representada 
frecuentemente  en  lis  monedas  consulares  y  en 
algunas  romanas,  ilucho  antes  que  >I.  de  La- 
goy, el  P.  FIórez,  en  carta  dirigida  á  D.  Patri- 
cio Gutiérrez  Bravo  en  2  de  noviembre  de  1762, 
reconoció  que  los  dos  trazos  que  cortaban  el  cír- 
culo eran  lanzas,  y  que  son  armas  los  instrumen- 
tos que  llevan  á  los  lados.  Delgado,  aceptando 
las  observaciones  del  clarísimo  Flóroz,  añade 
otra  no  menos  importante,  para  afirmar  qne 
estas  monedas  son  de  omonoia.  Careciendo  de 
nombro  do  lugar,  preciso  es  inquirirlo  por  los 
símbolos,  como  lo  ha  hecho  M.  de  Du-Mersán. 
Ahora  bien,  en  estas  nionedas,  no  sólo  vemos  el 
símbolo  del  caduceo,  sino  también  el  del  ramo 
de  palma;  y  si  aquél  fué  constantemente  usado 
por  .Sagúntum,  no  es  menos  cierto  que  Segóbri- 
ga  ponía  el  ramo  de  palma  en  las  piezas  ibéri- 
cas, y  aun  en  las  coloniales  latinas.  Nada  extra- 
ño sería  qne  so  acuñasen  monedas  do  omonoia 
para  los  dos  municipios  en  tiempos  de  Augusto, 
siendo  entre  .sí  pueblos  poco  distantes  y  aun  li- 
mítrofes, y  tal  vez  de  un  común  origen.  Ijis 
omonoias  fueron  frecuentes  en  las  monedas  ibé- 
ricas, y  nada  extraño  es  quo  continnosen  en 
tiomiio  de  Augusto.  Cabo,  pues,  creer  que  estas 
acuñaciones  fueron  comunes  á  Sagúntum  y  n 
.Segóbriga. 

Las  últimas  emisiones  qne  conocemos  de  Sa- 
gúntum son  las  de  Tilierio  César,  de  mediano 
módulo,  y  que  ostentan  al  reverso,  en  unas  la 
media  nave,  y  en  otras,  que  son  las  más  frecuen- 
tes, la  nave  entera  ó  el  Irirrcmis.  Aparecen  en 
ellas  monedas  de  magistrados,  unos  duumviros, 
otros  ediles. 

Lucio  .Sempronio  Oeminoy  Lucio  Valero  Sura 
son  los  nombres  de  los  primeros:  los  ediles  se 
llaiuaron  M.  Baebio  Sobrino  y  Lucio  Acmilio 
Máximo. 

Resulta,  pues,  que  so  conocen  monedas  de  Sa- 
gnnto: 

Autónomas  ibéricas,  anteriores  y  contemporá- 
neas á  la  segunda  guerra  púnica  y  á  la  catástro- 
fe de  esta  ciudad. 

Autónomas  bilingües  latinoibéricas,  con  nom- 
bres de  magistrados  romanos. 

Autónomas  latinas,  con  magistrados  igualmen- 
te romano). 


Imperiales  de  Alif(ntto,  en  omonoia  con  Segí  . 
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la  misión. 

El  24  de  septiembre  de  1808  la  caravana  se 
puso  en  camino  para  Uiskra,  marchondo  luego 
á  Tuggurt  y  á  Uaigla,  á  donde  llegii  el  12  de  oc- 
tubre. En  l'argla  so  lii  '  ''  'ra- 
ción, uniéndo>-e  á  la  m:  i- 

dores  del  Sabara.  Se  cu i- 

tardo  la  ex]iodición  al  comandante  Laniy.  lin- 
do llargla,  y  siguiendo  la  línea  del  Igaigar  ú 
Igharghar,  marchóla  misión  nAin-Taiba,  áiion- 
do  llegó  el  21  de  octubre.  Desde  allí,  Foureau 
escribía  á  la  Sociedad  de  Pni         '        '  li- 

bro, participando  quo  había  i- 

cioiies  coni|>1euientaria8  en  |  ....  vs- 

tuiliado  y  descrito  por  él  air  y  que 

encontraba  en  todas  partes  el  i  lo  con- 

curso y  la  ayuda  más  eficaz.  Oiiu  carta  de 
M.  Foureau,  fechada  en  Temasiniu  (25  de  no- 
viembre de  ISÍ'S),  anunciaba  para  el  día  siguien- 
te la  partida  de  la.  misión  hacia  ol  .S.  después  do 

un  descanso  de  seis  dios.    <X    '  '■  '    ii  Oeo- 

grafía:  hemos  oUscrvado  nn  iros  do 
estrellas  para  fijar  con  la  may  .  .  lia  Irn- 
gitml  de  Temasinin.»  K114  de  iliciembro  dirigió 
otra  carta  á  lo  Sociedad,  de.sde  Inimani  (Guad 
Samen);  en  ella  .anunciaba  «haberse  ]inesto,  al 
fin,  en  contacto  con  los  tuaregazycr,  que,  ate- 
rrados en  un  principio,  se  tranquil:  '  o- 
noceile  y  recibir  la  seguridad  de  s 

cntcraniente  pacíficos  de  la  niisiói..  ...  la- 
minado por  región  montañosa  y  de  dificil  acceso, 
sobre  terreno  de  areniscas,  cuyo  límite  .S.  aún 
no  so  alcanzaba;  la  llora  presentaba  algunas  es- 
pecies nuevas. > 

El  25  de  diciembre  do  1898  la   n  "      '  á 

Tighanimar,  después  de  haber  frai  ii 

n' '  ':  nltadcs,  la  zona  moni  I  n- 

1  parte  O.  del  Tasili  >  r. 

1  .  _  1  on  Tihodayen,  á  puní'  ir 

la  divisoria  de  aguas  entre  el  Atlán'     ^  v  el  Me- 
diterránea. Con  fecha  6  de  rrero  <le  1  ^PP,  Fou- 
reau escribía  á  la  Socie!  1, 
en  los  2.''.°  19'  lat.  N.  v 
Sus  di-            •■■■ 
esta  \  ' 

i]UO  paí...   ,    .    -        '11 

quo  estallan  era  cscncmlnionle  volc.iiiica,  yacnni- 
paron  soliro  terrenis  de  lava,  ¡lacia  ol  E.  veían 
un  poderoso  macizo,  el  Adrar,  cuya  existencia 
aún  no  se  ha  señalado,  al  menos  en  la  dirección 
en  que  se  encuentra,  ¡iiies  hasta  ahora  los  mapas 
daban  el  nonil  re  de  Adrar  á  una  ]  arle  del  S.  del 
Tasili,  Clin  ov  ..'  ■■■'  •■  •■•■■-  'ii  V  II  ■-;  K.  Dnmí- 
nanlo  picos  -  el  To- 

'ut  ó  Tolit,  1  II.  Pero 

esto  monte  so  lialla  mal  sil,  en  los  mapa*;  hay 
que  llevurlo  hacia  el  S. E.  lo  menos  unos  50  ki- 
!■  ""■    el  mismocaso  se  halla  el  Ciiiín ;  su 

'~i  km»,  más  al  O.  de  donde  lo  in- 
iIk  111  .■  mapas.  En  toda  esta  zona  inont<ño.u 
el  clima  es  frío;  hnbo  mínimaa  de  8  y  10"  bajo 
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0.  El  9  de  enero  cruzaron  ya  la  divisoria  ontro 
los  dos  mares,  n  13C2  ni.  de  altura  en  el  monto 
Aliorronc.  Vieron  los  lugares  donde  fue' extermi- 
nada la  niisiOn  l'latcrs,  n  unos  110  kms.  al 
O.N.O.  del  cauípiínicuto  do  Tadent,  al  que  He- 
laron |ior  el  taniino  de  las  caravonas,  cruzando 
la  montañosa  región  del  Analief,  árida  comarca 
donde  estuvieron  diez  días  sin  encontrar  agua. 
Tadent  se  lialla  tanildén  mal  situado  en  el  majia 
francés  del  Servicio  Googriilico;  sus  coordenadas 
exactas  son  '23"  lat.  N.  y  5"  30'  long.  K.  París. 

A  |irinci]iios  de  febrero  estaban  ya  en  los  po- 
.os  do  Asiu  y  de  luAzaua  y  siguieron  hacia  el 
Air.  El  viaje  fué  ]ienoso.  Dos  hombres  y  110 
lamellos  sucumbieron  en  la  travesía  de  Tadent 
á  Asiu.  Los  tuaregs  muy  comedidos,  líien  es 
verdad  que  la  ex|)edición  es  numerosa  y  bien 
armada^  y  el  fuerte  en  todas  partes  imiione  res- 
peto. «El  viaje,  escribía  Foureau  el  Gde  febrero, 
lia  sido  sobremanera  dilícil,  tanto  por  la  fatiga 
do  nuestros  animales  como  por  la  naturaleza 
misma  de  este  desierto  desolado  y  lioniblc,  en 
<]ne  domina  la  llanura  de  grava  sembrada  do 
cantos  do  granito  esparcidos  en  toda  la  exten- 
sión del  terreno;  es  lo  quo  Barth  ha  designado 
con  el  gráfico  nombre  de  mar  de  rocas.  Ue  vez 
en  cuando  rompe  la  abrumadora  unüoiniidadde 
esta  inhosgiitalaria  región  alguna  pequeña  cor- 
dillera de  montañas  negras  ó  picos  aislados  do 
aspecto  semejante.  No  se  descubro  en  parto  al- 
guna el  más  peqneño  asomo  de  vegetación ;  por 
todas  partes  grava,  arena,  moles  de  piedra  y 
osamentas  de  camellos.  El  pozo  de  In-Azauo, 
que  reemplaza  al  de  Asiu,  contiene  mucha  agua, 
¡lero  no  hay  en  los  aliodedorcs  vegetación  algu- 
na quo  sirva  de  pasto  ú  los  animales;  tan  sólo 
algunos  Ktheis  (especie  de  tamariscos)  crecen  á 
unos  3  kms.  hacia  el  S.» 

En  junio  la  misión  había  llegado  al  Air.  La 
auxiliaron  mny  eficazmente  el  capitán  Pein,  jefe 
de  üorgla,  y  el  teniente  Tliézillat.  Cuando  p'ou- 
reau  salió  de  Temasinin,  aquél,  el  28  de  noviem- 
bre, emprendió  un  reconocimiento  hacia  el  S.O. 
con  objeto  de  informarse  de  la  actitud  de  los 
tuaregs.  A  principios  de  enero  hizo  otra  expedi- 
ción hasta  Afara.  Thúzillat,  con  un  convoy  de 
víveres,  se  unió  a  la  misión  en  In-Azaua. 

Tampoco  abandona  Francia  su  proyecto  do 
f.  c.  á  través  del  .Sahara  desde  la  Argelia  hasta 
el  lago  Tsad  ó  hasta  Tombucto.  Necesita  unifi- 
car su  vasto  imperio  africano.  La  vía  tendida 
sobre  la  arena  del  Desierto  no  ha  de  llenar  sola- 
mente un  fin  comercial;  satisfará  odeniás  aspi- 
raciones de  car.ácter  político  y  militar.  La  mayor 
parte  de  los  franceses  que  estudian  estos  asnil- 
los de  política  colonial  piensan  que  la  baso  de 
este  imperio  está  en  el  N.,  en  Argelia  y  Túnez, 
y  creen  que  la  unificación  sólo  puede  lograrse 
mediante  un  f.  c.  que  parta  del  macizo  septen- 
trional, donde  Francia  se  halla  más  sólidamente 
establecida  y  donde  dispone  de  poderosos  medios 
de  acción.  Él  Transaharense  pondría  á  Francia 
en  pie  de  igualdad  con  Inglaterra,  porque  me 
diante  él  no  le  sería  difícil  herirla  rápidamente 
1  n  un  punto  vulnerable  y  muy  importante  para 
ella,  la  Nigeria.  Este  f.  c. ,  según  los  datos  y 
cálculos  que  expuso  Leroy-Bcaulieu,  exige  gas- 
tos relativamente  escasos.  Hoy  día  haj'  en  el 
mundo  más  do  10  000  kms.  de  f.  c.  desiertos,  en 
países  análogos  al  Sahara,  en  el  Asia  central,  en 
oí  interior  de  Australia,  en  Chile.  Los  ingleses 
acaban  de  construir  por  26  millones  de  francos, 
en  dos  años  solamente,  los  SOI  kms.  del  f.  c.  de 
Uadi-Alfa  .i'  .\tbara,  que  en  gran  pártese  halla 
en  pleno  desierto:  ha  costado  de  32  á  33  000 
francos  por  km.  En  estas  mismas  condiciones, 
\o^  2  500  kms.  do  Biskra  á  los  alrededores  de 
Tsad,  á  Zinder,  |ior  ejemplo,  podrían  construir- 
so  en  unos  seis  años  y  con  80  millones  do  fran- 
"-  rir.cc  Leroy-Beaulicu  que,  dados  las 
del  servicio  de  Obras  públicas  en 
,  1. irían  falto  más  tiempo  y  mayor  su- 
ma. Kl  primer  trozo  del  Transaharense,  esto  es, 
1"s  370  ):ms.  de  Biskra  á  Uargla,  podrían  tcr- 
I  dos  años,  d  razón  de  6.')  000  francos 
•'.  A  este  precio,  los  2  500  kms.  de  la 
i:'¡>  ■  rían  163  millones;  y  aun  supo- 
nien  de  l'argla  aumentaran  los  gas- 
tos, 1     iiurso  el  coste  total  en  i.'JO  mi- 

lloDcs,  cantidad  no  ciertamente  exagerada,  dado 
el  inmenso  interén  moional  que  tiene  el  f.  c.  pro- 
yectado. 

Desde  el  pnnto  de  vista  económico,  conviene 
recordar  los  numerosos  yacimientos  de  rosfato  y 
filones  de  zinc  descubiertos  en  Argelia  y  Túnez, 
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quo  demuestran  qnc  el  N.  de  África  no  se  halla 
tan  desprovisto  de  minerales  útiles  como  so  >-u- 
ponía.  Es  muy  verosímil  quo  existan  yacimien- 
tos cu  esta  gran  extensión  do  territorio  tan  se- 
niejanto  al  jiroductivo  desierto  de  Atacama. 
Además,  conviene  no  olvidar  que  en  el  trayecto 
<lel  Sahara,  y  dividiéndolo  on  tres  partes  casi 
iguales,  hay  dos  grandes  países  montañosos,  re- 
gados y  cultivables:  ol  Ahaggar  y  el  Air. 

La  Cámara  de  Comercio  de  Argel  acepta  y 
refuerza  los  puntos  do  vista  y  argumentos  de 
Leroy-lieaulieu.  En  un  informe  hace  pocos  me- 
ses redactado  por  Siminn,  se  lecuerdaque,  no  ha 
muchos  años,  la  idea  de  establecer  nn  f.  c.  á 
través  del  Sahara  considerábase  como  una  ver- 
dadera quimera.  El  escepticismo  del  público  no 
desanimó  á  los  promotores  del  proyecto.  Los 
ocontecimientos  pasados,  la  construcción  del 
Transiberiano  por  los  rusos,  así  como  los  auda- 
ces trabajos  llevados  A  cabo  con  éxito  ]ior  los 
ingleses  en  sns  colonias,  demuestran  que  aqué- 
llos no  se  dejaban  llevar  de  vanas  ilusiones.  Esa 
empresa  preocupa  ya  á  la  opinión  pública,  qne 
la  ve  posible,  y  aun  se  apasiona  por  ella,  mer- 
ced al  gran  interés  político  qne  satisface. 

Los  ingleses  observan  con  cierta  curiosidad 
recelosa  todos  los  movimientos  do  los  franceses 
en  el  Continente  Africano.  De  ello  es  fácil  con- 
vencerse leyendo  sus  ¡leriódico?,  en  los  cuales  se 
encuentran  detalles  de  sorprendente  preci-sión 
sobre  la  topografía  de  las  regiones  exjdoradas 
por  los  viajeros  franceses;  sobre  los  centros  qne, 
según  ellos,  podrían  formar  la  base  de  un  tra- 
zado de  f.  c;  sobro  las  mejores  vías  .seguidas 
por  las  caravanas  á  través  do  las  inmensidades 
del  Sahara,  desde  el  N.  del  África  hasta  el  lago 
Tsad.  Principalmente  se  preocupan  del  proyecto 
de  f.  c.  que  enlace  Argelia  con  el  lago  Tsad  i:or 
una  p.irto  y  con  Tombucto  ))or  otra. 

Aparto  la  cuestión  política,  los  ingleses  no  di- 
simulan la  inquietud  qnc  desdo  el  punto  do  vis- 
ta puramente  comercial  les  ¡ns]iira  la  posición 
de  los  franceses  en  las  inmediaciones  do  las  co- 
marcas quo  ellos  poseen.  Concíbese,  en  electo, 
que  por  la  situación  que  poco  á  poco  va  toman- 
do Francia  en  los  alrededores  del  lago  Tsad,  po- 
drá llegar  nn  día  en  que  queden  aislados  los  te- 
rritorios ingleses  del  Níger,  con  grave  daño  de 
su  comercio  y  gran  ventaja  para  el  francés,  quo 
monopolizará  las  principales  vías  de  acceso  al  Ní- 
ger y  al  mar.  Es  de  notar,  además,  que  las  co- 
marcas qne  rodean  al  lago  Tsad  son  probable- 
mente la "1  más  fértiles,  y  por  tanto  las  más  ricas 
en  pastos  y  en  ganados.  Si  hemos  de  creer  á  los 
ingleses,  que  indudablemente  deben  de  estar 
bien  enterados,  la  región  del  Tsad  es  el  centro 
político  y  religioso,  y  sobre  todo  el  verdadero 
foco  de  la  inlluencia  comercial  en  el  Sudán.  De 
aquí  el  interés  de  los  franceses  en  instalarse  só- 
lida y  definitivamente  en  tan  codiciada  región, 
á  dondo  les  ha  llevado  el  valor  de  sus  explo- 
radores, preparándoles  tal  vez  nn  glorioso  por- 
venir. 

Otro  escritor  francés,  liroussais,  hace  obser- 
var que  el  África,  situada  á  un  día  de  Marsella 
y  dos  de  París,  por  Argel,  es  un  mercado  im- 
portante que  Francia  debe  abrir  á  sus  produc- 
tos, cueste  lo  que  cueste.  Todos  los  informes  que 
recogen  las  misiones  exploradoras  convienen  en 
que  hay  en  el  centro  alricano  regiones  muy  fér- 
tiles en  que  abundan  productos  de  primera  ne- 
cesidad qne  hoy  pide  Francia  al  mundo  entero.' 
Debe  haber  también  en  el  Sahara  importantes 
cuencas  hulleras  y  ricos  productos  minerales  qui- 
la misión  Fourcau-Laniy  se  Im  encargado  de 
buscar.  Además,  como  ya  se  ha  indicado,  exis- 
ten allí  macizos  montañosos  relativamente  ricos 
^V  poblados,  el  Hopgar  ó  Ahaggar  y  el  Adag  del 
Auelinimiden.  Si  Francia  lleva  su  f.  c.  hasta  el 
Tsad,  [lodrá  apropiarse  el  monopolio  comercial 
de  todo  el  interior  del  Continente  Africano.  Por 
la  vía  del  Desierto  allnirán  á  Argelia  los  produc. 
tos  del  centro  de  África,  que  por  el  puerto  de 
Argel  y  el  Mediterráneo  irán  á  buscar  seguros 
mercados  en  las  grandes  plazas  mercantiles  de 
Euro]ia. 

Hace  constar  Simián  que,  de  los  tres  departa- 
montos  argelinos,  el  último,  desde  el  punto  de 
vista  del  avance  de  sus  f.  c.  hacia  el  interior,  es 
el  de  Argel,  y  la  Cámara  do  Comercio  reconoce 
qne  dondemás  penetra  la  vía  férrea  hacia  el  S. 
es  en  el  dep.  de  Oran;  pero  como  los  aconteci- 
mientos obligan  á  considerar  como  más  urgente 
la  construcción  do  la  línea  en  dirección  del  Tsad, 
concede  la  prioridad  al  proyecto  líiskra-Uargla, 
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prolongación  del  f.  c.  de  Philippeville,  en  el  de- 
]iartaniento  de  Constantina.  Sin  embargo,  de. 
clara  quo  ha  de  hacer  todos  los  esfuerzos  posi- 
bles para  que  á  la  vez  se  construyan  vías  de  pe- 
netración en  el  dep.  de  Argel.  La  cap.  de  Ar- 
gelia debe  ser  y  será,  pronto  ó  tarde,  |'or  la 
tuerza  délas  cosas,  la  cabeza  de  la  línea  Transa- 
harense. Multitud  de  razones  jiistilican  esta  ¡ire- 
visión.  Las  principales  son:  su  situación  topo- 
gráfica en  el  punto  central  de  la  costa  N.  africa- 
na; la  frecuencia  y  la  rapidez  de  sus  comunica- 
ciones con  Francia,  especialmente  con  Marsella, 
donde  converge  todo  el  comercio  de  Europa;  en 
fin,  motivos  de  carácter  estratégico,  pues  Argel 
.so  halla  más  apartado  de  las  fronteras  que  los 
demás  puertos  africanos. 

("orno  es  natural,  la  Cámara  de  Comercio  de 
Oran  no  opina  lo  mismo  que  la  de  Argel.  Inspi- 
rándose, según  dice,  en  los  intereses  generales 
del  país,  piropono  qne  el  f.  c.  Transaharense  vaya 
desde  Oran  á  Ain-Sefra,  de  allí  al  Tuat  y  al  Ti- 
dikell  por  Igli  y  el  valle  del  Ouad  Mesaura,  ¡para 
terminar  en  Tombucto. 

A'éase  el  siguiente  resumen  de  los  trazados 
propuestos,  según  lo  expone  üonly: 

Trazado  occidental.  -  Longitud  total  desde 
Oran  al  Níger,  en  Tosaye  ó  Tombucto,  2  400  ki- 
lómetros. -  Sección  ya  explotada,  de  Oran  a  Ye- 
nien-bu-Rcsg,  550.  -Sección  de  Venien-bu-Iiesg 
á  Igli,  cuyos  trabajos  conviene  emprender  en 
seguida,  250.  -  De  Igli  al  Tuat,  460.  -  Del  Tuat 
al  Níger,  1  140.  -  Cálenlo  probable  de  los  gastos 
de  construcción  en  la  línea  de  Yeiiien-bu-Iiesgal 
Tuat,  56  000  000  de  francos.  -  A  lo  largo  de  la 
línea,  basta  el  Tuat,  el  f.  c.  servirá  á  349  aldeas 
ó  ksurs  con  1  flOin7-'i  babits.,  y  contando  las  po- 
blaciones ó  gente  que  de  ellas  depende  7  041173 
liabits.  —  Número  total  de  palmeras  en  la  zona 
11 100  000,  cuya  producción  mínima  pnede  esti- 
marse en  270  000  toneladas,  las  qne,  transfor- 
madas en  toneladas  kilométricas,  teniendo  en 
cuenta  las  distancias  qne  han  de  recorrer,  dan 
]06.')00  000  toneladas  kilométricas.  Esta  cifra 
será  una  de  las  ba.ses  del  producto  de  la  explo- 
tación, sin  contar  los  viajeros. 

Trabado  centra?,  que  eonrerge  con  el  oriental  en 
Uargla.  -  De  Argel  a  Uargla,  689  kms.,  así  dis- 
tribuidos: en  explotación,  139;  de  Berruaguia  á 
Laghnat,  300;  de  Laghuat  á  Uargla,  250.  -  Cál- 
culo probable  de  los  gastos  de  constrnccióu  en- 
tre Berruaguia  y  Uargla,  36  000  000  de  francos. 
-  No  hay  datos  sobre  la  población,  palmeras, 
prod  noción  y  tráfico. 

Trazado  oriental.  -  Longituil  total  de  Phili]i- 
peville  al  Tsad,  3129  kms.  -Detalle:  De  Phi- 
lipiieville  á  Biskra,  línea  explotadora,  '.^89.  -  De 
Biskra  á  Uargla,  proyecto  estudiado  y  realiza- 
ble, 340.  -  De  Uargla  á  Tamasinin,  país  poco 
conocido,  sin  agua,  400.  -  De  Tamasinin  á  Am- 
guid,  como  el  anterior,  250.  -  De  Amguid  á  Bir 
Carama,  país  desconocido,  460.  -De  Bir  Gara 
ma  á  Agades,  desconocido,  650.  -  De  Agades  á 
Barrua  (Tsad),  desconocido,  750.  -Cálculo  pro- 
bable de  los  gastos  de  constrnccióu:  de  Biskra 
á  Uargla,  25  000000  de  francos;  de  Uargla  a 
Barrua,  375  000  000;  en  total,  400  000  000.  -In- 
formes inconi)iletos  sobre  la  población,  palme- 
ras, producción  y  tráfico. 

Los  datos  que  preceden  bastan  para  compren- 
der las  dificultades  de  la  empresa  en  las  seecio 
nes  meridionales,  sobro  todo  en  la  línea  del 
Tsad.  No  es  do  extrañar,  pues,  que  á  pesar  del 
entusiasmo  que  tan  gigantesco  proyecto  des- 
pierta en  la  mayoría  de  los  franceses,  y  á  pesar 
de  las  relativas  facilidades  qne  ven  Leroy-Beau- 
licu y  otros  apóstoles  del  Transaharense,  aún  no 
se  haya  dicho  la  iiltinia  palabra  sobre  esta  cues- 
tión, y  no  deje  de  tener  aquél  adversario.s,  al- 
gunos de  tanta  autoridad  como  M.  Bernaid,  el 
secretario  general  de  la  Sociedad  de  Geografía 
lie  Argel,  resuelto  enemigo  del  f.  c.  de  Sabara. 
Así  lo  declaró  en  el  último  Congreso  de  .Socieda- 
des francesas  de  Geografía.  «En  toda  cuestión, 
decía,  no  hay  mas  qne  dos  ó  tres  buenas  razones 
en  pro  y  en  contra.  Una  voz  dadas  es  conve- 
niente callar,  so  pena  de  no  decir  más  quo  ton- 
terías. Las  razones  en  pro  del  Transabaren.se 
han  sido  elocuentemente  ex]iue.stas:  permitid- 
me, p'ues,  qne  indique  las  razones  en  contra  que 
me  parecen  más  poderosas.  ;Hay  en  el  Sabara 
tierras  ricas  que  cultivar,  comercio  algnno  que 
merezca  fomentarse  ó  industrias  que  poder  crear' 
Sería  temerario  afirmarlo,  cuando  los  hechos  lo 
niegan  del  modo  más  terminante.  El  .Sabara  es 
la  tierra  más  desheredada  que  hay  en  el  mundo. 
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i.tiieJa,  no  obstante,  ol  comtroio  del  SiuUn. 
I'ero  eitr  comercio  sú!<>  toiiiíi  Iit  víit  del  Stdiart 
t'iiainlo  ao  le  eiorriin  \n^  lustas  ilol  litoral  oroi 
ileiilftl  lie  Al'ri'S.  I'ur  ntrii  piirte,  h>  ¡riiieipal 
iiiercanoÍA  del  eoiiicrcio  trmisithiuenae,  li>  i\nica 
i|iie  |<iie'li'  noportiir  los  eiiornie»  /,'sstos  de  aii 
(riivesiii.  < '  1 1  iiiiTciiiri»  huiimiiii.  Kl  trúlico  «i- 
^iie.  ^it'lll|'>»  <|n.'  {lueilo,  la  víii  insríliiiiik  y  In 
lliiviul,  i'or  >i'i  111 11  Ii:iriitii9.  Km  iiii  error  creer 
que  en  ll>5<iiii'lo  i  Tombni'lo  y  «1  Tsml  se  liit 
reHiii'lto  v«  el  iioMeiiuii  non  regiones  tpio  no 
liallan  eii  U«  linde»  del  Denicrlo,  y  e>tu  no  vulo 
la  peu»  de  hacer  tan  inniento  calHcr/o,  Hay  co- 
lonias qne  condiiien  ¡\  nl^o,  y  ntran  qne  no  o<in- 
ducen  n  nadii:  esl  is  liltinmn  no  ton  eicnipre  las 
i]Tic  menos  \iilen.  Si  noaotroi  liemos  tomado  po- 
sisi,.u  de  lii  NnevB  Caledonia,  |ior  cjoniplo,  v  do 
Miliii;i»e:ir,  lo  Iiomnn  lioclio  atendiendo  n  su 
>  «lor  |.ri|  i  1  c  intrínseco,  y  no  porque  permitan 
d  Afilio  ik  otros  centros.  Por  ol  contnirio,  on 
el  iVnjío  y  en  el  Senof-al  liemos  Imacado,  sobro 
todo,  el  acceso  á  las  nmK'iHioas  redes  lluviales 
del  Congo  y  del  Nl^'cr.  Kn  ol  Tonquln  tenemos 
un  país  rico  por  sí  mismo,  y  que  ademiis  nos 
adre  el  cumino  ilel  Yun-nan  y  los  magníficos 
)<iiM-s  de  la  China  meridional.  Tiics  bien,  no 
leñero  inconveniente  en  decirlo;  l<i  Arijtlia  no 
(oiiduee  il  iicirfd.  No  haya  de  creerse  por  esto 
que  la  Argelia  me  parejea  una  posesión  despre- 
ciable; tiene,  indndablcmonte,  su  valor  propio, 
y  valor  tal  que  sigue  siendo  la  niils  hermosa 
¡ova  del  imperio  colonial  do  Francia.  Pero  no 
es,  en  manera  algun^i,  la  puerta  do  niioslio  im- 
|«rio  africano...  ho  que  hace  falla  os  acabar  do 
«un  vi'z  con  la  cnostion  del  Tuat,  uno  do  los 
centros  de  jioblación  sedentaria  nuis  importan- 
tes que  encierra  ol  Sahara...  Hablar  del  Transa- 
haiense,  es  comeu/ar  la  casa  por  ol  tejado.  An- 
tes de  |iensar  en  llegar  al  SuJaii,  i  independien- 
temente de  esto  iMi  remoto,  es  menester  explorar 
el  Sallara,  y  construir  ante  todo  I',  o.  siili.iren- 
ses.  rtejemiis  á  un  lado  por  ol  momento  la  cues- 
tión de  saber  si  el  f.  c.  llegará  á  Tonibucto  ú  al 
lago  Tsad;  contentónionos  cou  que  llegue  al 
Tuat,  LaguatyTuggurt.» 

línedó,  pues,  demostrado  en  ol  Congreso  li  qne 
nos  referimos,  ó  sea  en  el  que  las  Sotiedadcs 
francesas  de  Geogiafía  celebraron  en  Argel  en 
marí'i  de  1S9!>,  que  nohay  nnanimiilad  respecto 
á  la  conveniencia  y  posibilidad  iumedi.ita  de 
construir  el  f.  c.  Transaharense;  pero  sí  hubo 
perfecto  acnenlo  sobre  esto,s  tres  puntos:  ocupa- 
ción de  Tuat;  prolongación  do  las  líneas  que 
|ienetran  hacia  el  Sahara  on  los  tres  departa- 
mentos argelinos  -  es  decir,  f.  c.  saharenses,  pero 
no,  por  ahora,  transaharenscs,  -y  reconocimien- 
to V  estudio  científico  del  Sahara,  entreoí  Atlas 
y  el  Níger,  al  N,  de  Tombucto. 

Prosiguen  las  exploraciones  y  estudios  do  los 
franceses  en  el  Sahara  marroquí  oriental  (fíura- 
ra,  Tuat,  Tidikelt),  que  pretenden  agregar  al 
Sahara  artj'lino  proidamente  dicho,  como  parte 
de  sus  dominios  y  con  el  doblo  fin  de  asegurar 
sus  común  ¡"aciones  con  Tombucto,  el  Air  y  el 
lago  Tsad,  y  de  acrecer  su  influencia  y  sus  me- 
dios de  acción  en  el  Imperio  de  Marruecos. 

Los  oficiales  franceses  Leperrine  y  Germain 
fnoron  á  InSalah  en  abril  de  189S.  Han  forma- 
no  un  itinerario  completo  de  C6'2  kms. ,  en  esca- 
la de  1  por  200  000,  que  pasa  ]ior  .\in-el-Adrek, 
C.uad-Aflises,  AinSiif,  Maader-Suf,  Hnsi-Sley- 
lat'  y  Auinet-Sisa.  La  posición  do  In-Salah,  ya 
rectificada  por  Foureau,  resulta,  según  este  iti- 
nerario. 52  kms.  al  E.  con  ligera  inclinación  al 
.S.  de  la  que  generalmente  se  le  ha  venido  asig- 
nando. 

Harry  11.  Jonhston  ha  explorado  el  Sahara 
r  ■•■,10,  En  el  invierno  de  1597-98  visitó  la 
i-I  í  Verba  ó  de  los  fielbes,  de  la  cual  pasó  al 
loniincnte,  donde,  dcspurs  de  recorrer  la  mese- 
ta de  Matniatn,  penetró  en  la  región  del  Yerid, 
muy  abundante  en  fuentes  termales,  razón  por 
la  cuales  alli  frecuente  el  nombre  <le  Kl  Ilamma. 
Sabido  es  qne  los  romanos  utilizaron  gran  nú- 
mero de  estas  fuentes:  hoy  las  aprovechan  los 
actuales  habitantes,  no  sólo  como  medicinales, 
sino  tamliién  para  el  riego.  Distribuidas  sus 
ajins  en  multitu  1  de  caudales  fertilizan  mag- 
níficos oasis,  en  los  que  se  obtienen  los  mejores 
dátiles  del  mundo.  .lonshton  regresó  por  Gafsa; 
al  X.  de  Gafsa  y  de  Sfax  casi  desa|>areco  la  pal- 
mera, á  exccjición  de  aquellos  («najes  donde  ol 
hombre  la  ha  aclimatado:  el  aspecto  del  pa(s 
cambia  por  completo,  el  terreno  es  más  quebra- 
do y  el  clima  más  húmedo  (R.  Beltrán  y  Róz- 
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familia  de  I 

y  Sorvillo,  \ 

"igiiientr»; 

muy  corto: 

por  un  niiico  ii< 

piíMt  cui  tu  con  sil 

provisto  011  bU  cu. 1 , 

poqlierias;  el  negiindo,  muy  notable  |>or  ol  abul- 
t'imiento  que  pietonta  en  la  baoe  en  su  caía 
interna,  que  lleva  además  dos  espinas  grauden 
y  divoigentea  ftobro  chtc  abultnniiento:  ambos 

'  du  igual    1  ' 

1  y  un  poi 

•  ...,, ,,  largas  y  til; , 

ma  trapezoidal,  poco  más  uiichu  |  lO 

por  delante;  ol  surco  transverso  cfi  in 

medio  do  su  disco  y  con  dos  tubérculun  aaliuntes 
en  los  lóliiilús  anteriores;  losángnlos  posteriore» 
salientes  furmando  un  tubérculo  puntiagudo; 
)iioslernóii  con  el  borde  anterior  bíhdo  forman- 
do dos  tubérculos  bastante  agudos:  escudo  tri- 
angular con  una  espina  en  medio  de  su  superfi' 
cié;  élitros  tan  largos  cuando  menos  como  el 
abdomen,  estrechos,  casi  lineales,  por  completo 
membranosos,  pero  ligerameuto  opacas  en  toda 
su  extensión,  con  su  segunda  mitad  provista  de 
dos  células  grandes,  alargadas  y  puntiagudas, 
paralelas  entro  sí  y  aisladas  de  las  restantes  nor- 
viacioncs;  alas  más  cortas  que  los  élitros;  abdo- 
men casi  lineal  y  muy  estrecho;  patas  largas, 
las  anteriores  más  cortas,  las  posteriores  más 
largas  que  las  intermedias;  tibias  anteriores  ar- 
queadas hacia  dentro;  tarsos  grandes.  Amyot 
denominó  Saicha  á  esto  género,  do  la  palabra 
arabo  s/m i'ca,  que  significa  espinoso,  aludiendo 
á  las  espinas  que  lleva  en  el  escudo,  el  ]irotórax 
y  la  base  del  pico,  cuyo  último  carácter  le  sepa- 
ra bien  claramente  de  los  demás  géneros  de  esta 
familia.  Kl  tipo  del  género  es  la  Saicha  rube- 
lla  Amyot  y  Sorv.,  insecto  de  centímetro  y  me- 
dio de  longitud,  do  color  rojo  pálido  bastante 
uniforme,  con  los  élitros  y  las  alas  amarillentas 
rojizas,  y  las  patas  y  las  antenas  del  macho  par- 
das. Esta  especie  vive  en  el  S.  de  América,  y  pa- 
rece ser  frecuente  en  Cayena. 

SAINT-AUBIn  ( Ai.k.j.\ni)H0):  Uiog.  Pintor 
contemporáneo.  N.  en  Madrid  hacia  1860.  Hijo 
de  una  distiiignida  familia  francesa,  estudió  en 
Passy.  Muy  joven  volvió  á  España,  donde  des- 
arrolló sus  dotes  artísticas,  que  le  han  hecho 
pintor  y  músico  notable.  Como  pintor,  ganó  en 
la  Exposición  de  lS9.'i,  en  Madrid,  una  tercera 
medalla,  y  tuvo  votos  para  una  segunda.  A  él  se 
debió  el  pensamiento  de  la  Exiiosición  Artística 
en  Madrid  abierta  á  24  de  febrero  do  1897  en  los 
patios  del  Ministerio  de  Ultramar,  pero  á  costa 
del  llcruhlo  de  Madrid  (diario),  y  cuyos  produc- 
tos se  destinaron  á  los  heridos  de  Cuba  y  Filipi- 
nas. En  aquella  Exposición  )>iesentó  SaiutAubín 
un  cuadro  snyo:  Z(issí(7iíi(íi//rts,  adquirido  por  la 
Reina  Regente,  y  en  el  qne  sobresalen  la  gallar- 
día y  vigor  de  la  conijiosición,  verdaderamente 
goyesca,  y  la  nota  de  color.  El  grabado  reprodu- 
jo este  cuadro  en  La  Ilustración  í'spañolti  y 
Americana  (-1897,  t.  I,  pág.  144)  con  el  retrato 
del  autor.  Kste  había  llevado  en  Madrid  sus 
primeras  composiciones  pictóricas  á  las  Exposi- 
ciones celebradas  en  1880  y  1883  ]ior  el  Círculo 
de  Bellas  Artes.  Kn  la  primera  figuraron  dos 
cuadros  snyos:  Un  paisaje  y  l'na  sorpresa;  en 
la  segunda  sólo  un  cuadro:  Una  sere7iata.  A  la 
Exposición  General  de  liellas  Artesón  la  misma 
ca))ital  verificada  en  1897  llevó  dos  obras:  /liii- 
lado  y  vencido,  que  le  valió  una  8>gunda  meda- 
lla, y  De  vuelta  del  tralajo.  Creemos  que  Saint- 
Aubín  reside  hoy  (febrero  de  1900)  en  la  capital 
de  España. 

*  SAINT-SAEN8  (Camilo):  Biori.  He  aquí  la 
listo,  no  ronipleta,  de  sus  producciones  musica- 
les. Música  instrumental:  cinco  conciertos  para 
piano,  tres  7inrn  vÍ"/íh  y  uno  para  violoncelo, 
,„,!,  r  "  -^""inamiento  do  orquesta;  dos  .<o- 
,  '  ;itnno;  quinteto  en  la  menor; 

■;  mo,    violin,    rióla  y  violoncelo; 

trio  en/(i  mayor;  sonata  en  lío mayor 7>nra/)ía)io 
y  violoncelo;  eiiartfto  en  si  hnnnl  ;iori  pinnn,  rio- 
lln,  viola   y   violoncelo:  'i, 

¡nano,  dvs  rioHues,  riu'  ■•; 

rapsodia  para  piano  y  ..,y..-".i.  .,  ,„  t-,,  ,„,  lue- 
nor.  Mú'ica  de  orquesta:  La  juventud  de  Hércu- 
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isicun.  Cuiiiu  ruiii|ioHitur  ha  cultivado  todo  el  di- 
latado campo  de  la  .Miimíi-».  Todo  lo  liti  h«ho, 
y  lo  h.'i  i  i« 

de  su  r  .    - 

uuisitii  h- 

(la  ciei. 

sar  poi  :  ....  .  .       j1, 

do  la  arnionia  que  cori'eB|>onde  al  claroncnro  do 
la  pintuia  y  do  la  instrumentación,  que  puedo 
compararse  al  colorido,  asuntos  qne  parecen  im- 
propios  do  la  música  instrumental...  Kn  la  sin- 
fonía,  .■-       •  '     '  !.. 

la  forii  I 

la  invci.. .   ..^ ,    , !a 

instriinientación,  y  su  lininiea  es  \<  li- 

te sinfónica,  y  lógica  siiecsión  de  1 .  y 

del  lecnicismu  clásico  de  la  escuela  alcuoina,  con 
más  variedad  que  Mendcissohn,  y  más  claro, 
conciso  y  elegante  que  Schumann...  No  se  ha 
presentado  como  roforniador,  como  Menlaa  de 
nueva  creencia.  Ha  traía-  '  '•  mismos  ele- 
mentos que  sus  ilu6tre^  |  I'ero  con  el 
oído  atento  á  toda  iiiiio\  iporoltrans- 
curso  del  tiempo  y  compatibio  con  la  dignidad  y 
la  belleza  del  trabajo  artístico.  No  ha  buscado 
su  inspiración  en  abstracciones  filosóficas  ni  en 
sistemas  preconcebidos,  contentándose  con  escri- 
bir buena  música,  tan  notable  por  la  expresión 
y  elegancia  de  la  melodía  como  por  la  ciencia  que 
revela  la  forma  y  ¡ilan  de  sus  obras,  y  la  riqueza 
y  novedad  de  su  armonía  y  de  su  instrumenta- 
ción, el  contrapunto  y  la  manera  de  escribir  lan 
voces.»  .Saint-Saens  dirigió  en  Madrid  la  orques- 
ta que  diií  en  el  Teatro  del  Príncipe  Alfonso  (21 
de  noviembre  do  1897)  un  concierto  en  cuyo  pro- 
grama sólo  figuraban  obras  del  inspirado  compo- 
sitor francés,  el  cual  obtuvo  allí  uno  de  sus  ma- 
yores triunfos.  En  el  Ateneo  de  la  misma  capital 
fué  también  a)>1audido  con  entusiasmo  (4  de  di- 
ciembre de  1897)  al  interpretar  en  el  ]>iano  va- 
rias composiciones.  Después,  A  presencia  de  la 
Familia  Real  española,  tocó  (13  de  diciembre  do 
1897)  en  Madrid  el  órgano  en  la  iglesia  de  San 
Francisco  el  Grande.  .Sigue  contando  (febrero  de 
1900)  con  el  favor  del  público. 

8AINZ  Y  ROZAS  (Jl'A.N  ANTONIO):  Ilion.  Ve- 
terinario español  del  presente  siglo.  N.  en  Ocina 
í  Burgos)  el  día  26  de  noviembre  de  182.'i.  M.  en 
Zoiagoza  en  abril  de  1899.  Licenciado  en  Medi- 
cina y  Cirugía,  y  catedrático  de  ojieri 
silos  y  vendajes.    Tocología,  ).roce'l  e 

herrado  y  forjado  y  rcconr.ciniienti .-   ..      >d 

en  la  Escuela  do  Veterinaria  de  Zaragoza.  Des- 
pués de  haber  estudiado  las  jirimeras  lotias  y  la 
(¡ramátiea  latina  en  los  cursos  académicos  de 
1844  á  1849  inclusive,  estudió  los  cinco  años  de 
la  carrera  de  Medicina  veterinaria,  y  jirevio  el 
oportuno  examen  de  reválida  se  le  expidió  el  tí- 
tulo de  veterinario  de  |irimera  clase  en  21  de  ju- 
lio de  ].''49.  En  virtud  de  oposición  fué  nombra- 
do catedrático  de  tercer  año  de  la  Esencia  de  Ve- 
terinaria de  Zaragoza,  jior  Real  orden  de  10  de 
octubre  de  1850,  habiendo  tomado  |iosesión  de 
au  destino  en  25  de  dicho  mes.  En  13  de  enero 
de  1852  se  le  expidió  el  título  de  catedrático  de 
tercer  año.  En  1859  imblicónn  nuevo  tratado  del 
Arle  ríe  herrar  y  forjar,  arreglado  á  los  circuns- 
tancias de  nuestro  Jiaís,  el  cual  consta  de  461  i'á- 
ginas  en  4.°  prolongado,  cou  69  láminas  interca. 
tadas  en  el  texto,  copiadas  del  natural,  habién- 
dose dispuesto  en  22  de  noviembre  de  1 S60,  p'or 
la  Dirección  general  de  Instrucción  pública,  la 
adquisición  de  107  ejemplares  de  dicha  obr»,  de 
la  cual  SI-  han  hecho  dos  ediciones  más.  Kn  el 
año  de  1860  dio  á  luz  un  Tratado  de  íirrechn  ve- 
ttrinario  comercial,  arreglado  á  la  legislación  a- 
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raüols,  el  cual  consta  de  422  (láginas,  en  4.°  es- 
pañol: 1  ;■  ■  itado  60  lian  hecho  dos  edicio- 
nes iii  publicó  mi  TralnUo  de  Medici- 
na U¡i (I,  en  un  tomo  en  4."  español, 

de  2Ó0  pu^inas,  con  cinco  himinns  intercaladas 
en  el  toxln  y  copiadas  del  nntnrnl,  ohrnde  la  qne 
se  ha  hecho  una  segunda  edición,  hoy  agotada. 
En  1SC3  ilió  li  luz  otro  Tratado  de  Toxicólo- 
I  ivi/ iWcMiKi;  iVi,  en  un  tomo,  4."  español, 
'  páginas.  To. las  estas  obras  fueron  do  texto 
j  t.  Ue.il  orden  do  81  de  agosto  do  1S64.  En  1867 
publicó  wnTralado  de  Cirugía  general  velcriua- 
;'i'ii.  Constado  un  tomo  en  4.° prolongado,  tiene 
r<l7  páginas  y  se  halla  adornado  con  58  iiguras 
en  el  texto.  Do  esta  obra  se  hizo  una  segunda 
edición  en  1£S5.  En  13  de  septiembre  de  1869  ob- 
tuvo S.iin?.  y  Kozas  el  título  de  liachiller  en  Ar- 
tos. Kn  19  do  septiembre  de  1870  sufrió  en  la 
Universidad  do  Zaragoza  los  eiercicios  necesa- 
rios ]>ara  aspiraral  grndode  Licenciado  en  Medi- 
cina y  Cirugía,  habiendo  sido  aprobado.  En  1871 
piíblicó,  en  4.'  francés,  una  obra  titulada  Nuevo 
Irnl'ido  de  Cirufíia  especial  ivteriiinria.  Constado 
un  tomo  de  559  páginas,  y  está  adornaila  con  70 
6guras  intercaladas  en  el  texto  En  1873  dio  á 
luz,  en  8."  francés,  un  Tratado  sobre  el  modo  de 
practicar  ¡os  reconocimientos  d  Sanidad,  con  la 
exposición  de  los  innumerables  fraudes  que  em- 
plean los  vendedores  y  compradores  jiara  engañar 
á  los  veterinarios.  Consta  de  323  páginas,  y  está 
adornado  con  mía  lámina  que  representa  las  en- 
fermedades interiores  del  caballo.  En  18S5  se 
hizo  la  segunda  edición  del  Nuevo  tratado  de  Ci- 
riiíjia  especial  veterinaria,  notablamcnte  aumen- 
tada, mejorada  y  puesta  á  la  altura  délos  cono- 
cimientos modernos.  Consta  de  710  páginas,  en 
4.°  francés,  con  119  figuras  intercaladas  en  el 
texto.  Fnc  primo  carnal  del  siguiente. 

*  SAINZ  V  SAíz  (Casimiro):  Biog.  N.  á  4  de 
marzo  rio  1S."3,  M.  en  el  manicomio  de  Cara- 
banchel  najo(Madrid), propiedad  del  Doctor  Es- 
qnerdo,  ál9de  agosto  de  1898  (véase  t.  XVIII, 
pág.  124,  col.  3.').  Doce  años  de  odad  contaba 
tan  sólo  cuando  llegó  á  Sladrid  para  dedicarse  al 
comercio;  pero  una  enfermedad  en  «na  pierna, 
nunca  curada,  le  obligó  á  regresar  á  su  pueblo, 
Matamorosa,  para  buscar  alivio  á  su  dolencia. 
Cediendo  entonces  á  su  vocación,  sin  maestro 
alguno,  dióse  á  dibujar  al  lápiz,  siempre  del  na- 
tural, ilescubriendo  hasta  en  sus  más  incorrectos 
dibujos  de  principiante  su  genio  artístico,  Vol- 
vió á  la  capital  de  España  á  los  diecisiete  años 
de  edad,  y  allí  ingresó  en  la  Escuela  de  Pintu- 
ra, en  la  que  hizo  sus  estudios  con  suma  aplica- 
ción y  raro  aprovechamiento.  Pocos  años  des- 
pués fné  presentado  A  Palmaroli,  entre  cuyos 
predilectos  discípulos  no  tardó  en  figurar.  Su 
cuadro  Estudio  del  pintor:  ¿qué pensará?  se  con- 
serva en  e!  Museo  del  Arte  Contemporáneo.  Para 
esta  obra  lo  sirvió  do  modelo  su  fraternal  amigo 
Eduardo  Polayo,  autor  del  retrato  de  Casimiro 
Sainz  publicado  en  La  Ilustración  Española  y 
Americana  (1898,  t.  II,  jiág.  140).  Dos  de  sus 
obras  presentadas  en  la  Exposición  de  1881:  La 
cista  de  un  iardln  y  La  vista  de  un  inrernadero, 
fueron  adquiridas  por  nn  opulento  banquero  de 
París.  Su  obra  titulada  Fuentes  del  Ebro  mere- 
ció una  segunda  medalla.  En  el  manicomio  ci- 
tado permaneció  el  artista  desde  los  últimos 
días  de  febrero  de  1890  hasta  su  muerte,  causa- 
da por  una  infección  purulenta  del  tumor  que 
tenia  en  el  fémur,  y  que  era  la  causa  de  la  co- 
jera que  desde  muy  niño  padeció  Sainz.  Este 
había  dado  las  primeras  muestras  de  perturba- 
ción mental  á  principios  dol  verano  de  1878.  No 
por  eso  dejó  de  pintar  con  maestría;  antes  al 
contrario,  cuando  trabajaba  parad  Arte  con  los 
lúnceles,  discurría  y  hablaba  con  claro  y  sereno 
entendimiento.  Pintó  innumerables  tablitas  y 
estudios  preciosísimos  en  la  Moncloa,  El  Pardo, 
las  márgenes  del  Manzanares,  la  Casa  de  Cam- 
po, el  Retiro  y  otros  lugares  de  Madrid  ó  sus 
cercanías,  y  principalmente  y  en  su  segunda  épo- 
ca en  la  montaña  de  Santander.  Kesidió  algunas 
temporadas,  trabajando  con  gran  entusiasmo  y 
acicrt",  en  Toledo,  Aranjnez,  Avila  y  Segovia. 
Gnárdansc  cuadros  suyos  en  colecciones  particu- 
lares de  Francia  /■  InLditerra,  en  la  Casa  Real 
y  en  '       '  'nres  do  Madrid,  llar- 

celri  crnservando  la  más 

nnn  <  , -,,,  cuadros,  apuntes  y 

dil'i  ¡no   D.    Luis  do  Iloyos  .Sainz. 

Ten  i  1  in  amor  al  Museo  del  Prado;  en- 

tusiasta de  los  pintores  antiguos,  .sentía  predi- 


lección por  VelAzquez,  Ribera  y  Goya,  y  mi-  | 
raba  con  grandísimo  respeto  á  los  maestros  mo- 
dernos. No  fueron  escosas  sus  aficiones  á  la 
Música  y  la  Literatura;  cautivaban  su  atención 
los  libros  de  Filosofía,  y  el  ideal  más  grande 
de  su  vida  fué  la  independencia  personal.  Dos 
años  vivió  en  Madrid  en  ol  estudio  de  bu  amigo  ¡ 
Pclayo,  único  que  lograba  convencerle  de  cuanto 
se  proponíala  familia  que  hiciese  el  desgraciado  i 
artista;  salió  después,  por  consejo  de  los  médi- 
cos, para  Matamorosa  (27  de  agosto  de  1887),  y 
do  esto  pueblo,  en  la  fecha  citada,  para  el  ma- 
nicomio en  que  ocurrió  su  lallecimiento.  l'.n  Ma- 
drid celebró  el  Círculo  de  Bellas  Artes  una  Ex- 
posición do  obras  do  Casimiro  Sainz,  la  primera 
do  esta  clase  en  España,  inaugurada  por  la  Rei- 
na Regente,  y  en  la  que  figuraron  107  produc- 
ciones del  desgraciado  artista,  casi  todas  pinturas 
al  óleo  (enero  de  1S09).  .Su  muerto  ]irodiijo  ver- 
dadera emoción  en  Santander  y  Madrid,  dedi- 
cánilole  numerosos  artículos  los  principales  crí- 
ticos de  Arto  en  todas  las  revistas  y  periódicos. 
La  Diputación  de  .'Santander  hizo  constar  oficial- 
mente «su  dolor  por  la  pérdida  do  uno  de  los 
más  plecaros  montañeses,»  y  acordó  trasladar 
sus  restos  á  la  provincia,  costeando  un  monu- 
mento sepulcral  quo  proyectó  ol  arquitecto  Es- 
calera. 

*  SAJONIA  (Reino  dk):  Gcoíi.  Según  el  censo 
de  1S95,  tenía  este  reino  3  787  683  habits.  ¡sien- 
do la  sup.  do  14  993  Um.-,  resulta  una  densidad 
de  253  por  km-.  Superficie  y  población  so  dis- 
tribuyen así  entre  los  cuatro  distritos: 


Distritos 

Kms.2 

Habits. 

Habits. 
por  km. 2 

Bautzen.  .  . 

Dresde 

Leipzig.  .  .  . 
Zwickau..  .   . 

2  470 
4  337 

3  567 
4619 

385  080 
1067  757 

945179 
1389  672 

156 
246 
264 
301 

Eran  protestantes  3 622 208 ¡católicos  140285; 
15  059  cristianos  de  otras  sectas;  9  902  judíos,  y 
234  de  otras  religiones.  Tenían  más  de  50  000 
habits.  las  siguientes  ciudades: 

Leipzig 399  963 

Dresde 336  440 

Chemnitz 161  017 

Plañen 55191 

Znickau 50  391 

Los  ingresos  del  Estado,  así  como  los  gastos, 
se  calcularon  jiara  1898  en  82  909  955  marcos. 
Además  hay  un  presupuesto  extraordinario  de 
gastos  para  obras  públicas,  que  importa  marcos 
112909  844.  La  Deuda  pública  en  1.°  de  enero 
de  1898  ascendía  á  752  464  950  marcos. 

-  *  Sajonia  Ai.TiíMUfnoo:  Geog.  En  1895 
tenía  este  ducado  180  313  habits.;  y  siéndola 
sup.  do  1  324  kms.-,  resulta  una  densidad  do 
138  habits.  por  km-.  El  actual  duque  es  Ernesto 
Federico. 

-  *  Sa.ionia  CobukgoGotha:  Geog.  En  1895 
tenía  este  doble  ducado  216  603  habits.,  de  los 
que  correspondían  62  498  al  ducado  de  Coburgo 
(562  kms.'-),  y  154  105  al  ducado  de  Gotha 
(1396  kms.-).  Siendo  la  sup.  total  de  1  958  kiló- 
metros cuadrados,  resulta  una  densidad  do  110 
habits.  por  km'-.  La  c.  de  Gotha  tenía  31  670 
habits.,  y  la  de  Coburgo  18  688.  El  actual  duque 
es  Alfredo  lírnesto. 

-*  Sajonia  Meininokn;  Geog.  Según  el 
censo  de  1895,  tiene  234  005  habits.'  Dada  la  su- 
perficie, que  es  de  2  468  kms.-,  resultan  95  ha- 
bitantes jior  km".  La  Constitución  do  este  duca- 
do se  modificó  en  9  de  marzo  de  1896.  El  actual 
duque  es  Jorge  II. 

-*  Sa.ionia  Wiíimab:  fl'íoj.  En  2  dediciem- 
bre de  1895  tenía  este  Gran  Ducado  339217 
habits.  Siendo  la  sup,  de  3  615  kms.-,  resulta 
una  densidad  de  94  habits.  por  km-'.  En  17  do 
1  abril  de  1896  se  promulgó  nueva  ley  electoral. 
El  gran  duque  es  Carlos  Alejandro. 

8ALACIAS:  m.  JCool.  Genero  do  celentéreos  do 
la  clase  do  los  hidrozoos,  orden  de  los  sifonófo- 
ros,  familia  de  los  fisálidos,  descrito  por  Brandt, 

i  y  cuyos  princiimles  caracteres  son  los  signientes; 

'  fisálido  con  uno  de  sus  extremos  grueso,  abul- 
tado é  irregular;  prolongamiento  hepático  sa- 
liente é  irregular;  tentáculo  hepático  prehensor, 

I  con  las  baterías  urticantes  do  nematocistos  so- 
litarias;  con   cuatro  tentáculos  traqueales ;  los 


sacos  estomacales  numerosos,  y  los  apéndices 
proboscidiformes  colocados  sobro  una  prolonga- 
ción del  neumatóforo  ó  vejiga. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Saladas  a-^oricum 
Lossou.  Esta  especie  es  un  fisálido  do  pequeño 
tamaño,  con  la  porción  vesiculosa  ligeramento 
alniltada  en  el  medio,  con  las  paredes  delgadas, 
de  color  blanco  plateado.  Por  delante  la  vejiga 
termina  en  un  cono  iiequeño  y  ¡lunliagudo;  por 
detrás  fornia  dos  abultamienlos  á  modo  lie  tu- 
bérculos que  arrancan  de  la  porción  más  estro- 
cha. La  quilla  que  recorre  la  vejiga  os  convexa, 
muy  corta  y  con  rellejos  nacarados.  La  masa 
visceral  está  colocada  debajo  del  lóbulo  izquicr- 
ilo  de  la  vejiga,  y  se  presenta  bajo  la  forma  de 
un  saco  alargado,  de  color  verde  obscuro.  Del 
cuerpo  sale  un  solo  tentáculo  grande  y  arrollado, 
Ibrmahdo  un  pelotón  en  espiral  irregular,  que 
mide  cerca  de  un  pie  de  largo;  cuatro  tentáculos 
uu'is  ]iequeños  y  ciliados  lo  rodean  en  su  base, 
dos  do  ellos  muy  cortos,  delgados  y  monililbr- 
nies,  y  otros  dos  casi  tan  largos  como  él  en  espi- 
ral. Los  sacos  estomacales  son  poco  numerosos, 
do  mediano  tamaño,  están  colocados  bajo  el  tu- 
bérculo derecho  y  rodeados  en  su  base  de  tentá- 
culos sencillos,  fililbrmes  y  de  color  azul  de  añil 
muj'  marcado.  Los  sacos  mismos  son  azules,  pero 
con  reflejos  rosados,  y  están  surcados  por  vasos 
pequeños  anastomosados  entre  sí  y  terminados 
por  un  ensanchamiento  de  color  amarilleuto. 
Lesson,qne  iba  como  naturalista  en  el  viaje  cien- 
tífico de  la  Cocjuille,  en  1S22,  encontró  por  pri- 
mera vez  esta  especie,  en  el  mes  de  septiembre, 
en  las  cercanías  de  las  islas  Canarias,  y  luego  en 
su  regreso  á  Europa  la  volvió  á  encontrar  en 
gran  abundancia  cerca  de  las  Azores,  lo  que 
prueba  que  esta  especie  es  frecuente  en  las  lati- 
tudes templadas  del  hemisferio  boreal.  El  tama- 
ño de  esta  especie  es  de  unos  treinta  y  tantos 
centímetros.  En  las  costas  de  América  existe 
otra  especie:  la  Saladas  titherculata  Lam.,  que 
es  de  tamaño  mucho  menor  que  la  que  hemos 
descrito  anteriormente. 

SALA):  Geog.  ant.  Dice  el  .Sr.  Delgado  que  en- 
tre unas  monedas  procedentes  de  Calatayud  vio 
una  con  dicha  leyenda,  la  cual  le  hizo  recordar 
á  los  pueblos  que  habitaron  á  orillas  del  río -Salo, 
mencionado  por  Marcial,  hoy  Jalón.  El  mismo 
poeta  nos  habla  también  do  una  c.  llamada  Si- 
lai,  del  mismo  territorio,  á  orillas  del  Xiloca 
(.Silao),  pues  de  la  leyenda  tanto  puede  deducir- 
se que  fueran  las  monedas  para  los  habitantes 
de  una  c.  como  de  un  territorio,  y  en  este  últi- 
mo caso  puede  traducirse  jara  los  del  Silao. 
Fueron  célebres  estos  celtíberos  por  ai  destreza 
en  tirar  las  flechas. 

SALAMIO:  m.  Zool.  Género  de  celentéreos  do 
la  clase  de  los  hidrozoos,  orden  de  los  acálefos, 
descrito  por  Lesson,  y  cuyos  principales  carac 
teres  son  los  siguientes:  medusa  con  la  umbrola 
en  forma  de  copa,  con  los  bordes  franjeados  y 
dirigidos  hacia  adentro;  cavidad  gástrica  con 
cuatro  brazos  ensanchados  en  sus  extremos  for- 
mando una  especio  de  cruz  do  Malta,  cuyos  es- 
pacios quedan  ocupados  por  cuatro  ovarios  hojo- 
sos; boca  rodeada  de  seis  folíolos,  abierta  en  el 
centro  de  uu  espacio  plano  del  que  parten  cua- 
tro pedúnculos  que  se  ramifican  cada  uno  en 
dos  y  terminan  en  lacinias  numerosas  y  acaba- 
das en  botones  tuberculosos  cargados  de  nema- 
tocistos. El  tipo  de  este  género  es  el  Salamis 
incolor  Qnoy  et  Gainiard,  que  tiene  la  umbrela 
cóncava  é  incolora;  los  cuatro  pedúnculos  bucales 
dan  nacimiento  á  ocho  brazos  divididos  en  16 
ramificaciones  terminadas  en  lacinias  con  uu  tu- 
bérculo en  su  extremo;  la  boca  es  central,  colo- 
cada entre  las  lacinias.  Vive  esta  especie  en 
Oceanía,  en  los  mares  quo  rodean  las  islas  Molu- 
cas.  Quoy  y  Gaimard,  naturalistas  quo  en  .su 
viaje  alrededor  del  mundo  á  bordo  del  Urania 
encontraron  esta  especie,  la  describen  en  los  si 
guiontes  términos:  «Es  una  medusa  de  forma 
muy  elegante,  incolora,  transparente,  y  de  una 
delicadeza  notable,  cuya  umbrela  tiene  sus  bor- 
des levantados  on  forma  de  copa,  franjeados  y 
rebordeados.  Por  encima  está  recorrida  por  un 
gran  número  de  canales  gastrovasculares.  Cua- 
tro pedúnculos  dan  nacimiento  á  ocho  brazos 
que  se  dividen  en  16,  los  cuales  so  ramifican  do 
nuevo  dirigiéndose  hacia  la  umbrela.  Cada  una 
de  estas  rainificaciones  so  termina  en  pequeñas 
laciíTias  llenas  do  botones  cargados  de  nemato- 
cistos y  muy  semejantes  á  los  tentáculos  de 
ciertos  pólipos.  La  boca  está  colocada  entre  los 


SAI.  A 

p«<láiiculoi  y  Mtii  iirovínta  n  tu  .tlrcdedor  da 
fritiijai  |iequenu,  Uiu>ooladaa,  (¡rsiiiilanai  y  ca- 
naliculadas sil  9U  centro,  l'oi'  encima  drl  día 
cú  »•  |K>icilie  su  a|iaralo  di^ealivu  diliujaildo 
lina  oriK  ile  Mulla,  entro  cuya»  ruiimii  liay  cua- 
tro luliolos  en  luriiia  de  liuja  de  jiuria,  y  cuyo 
iioili'ineido  estii  tonuudo  |>or  un  orintil.  Oe  onto 
aparato  |>artvii  lotiui  loa  luimlt»  i|iii)  ne  niniili. 
cui  011  la  iiinliroU,  la  cual,  no  puilicndo  ciilirir 
|«>r  coiii|ilcto  lo4  pediiiiculua,  eleva  siih  bordia 
rniiiiiindu  una  e.i|>eüia  lie  co|ui.  Loa  inoviiiiient04 
de  e»ta  nicdiiHa  son  lentos.  Kuc  encontrudii  vhIa 
e^|iecic  en  el  mes  de  octubre  en  las  costas  de  las 
Moliicas. 

SALANOVA    Y    QUILARTE    (I'KKIIO    Al.ONSO): 

Biiig.  Knidito  es|Mfiul.  N.  en  Madrid  li  11  de 
julio  de  1743.  Con  el  auxilio  de  la  lengua  latina 
y  otras  vulKiires,  y  con  el  (•er|iotuo  retiro  y  es- 
tudio doniéstico,  adquirió  conocimiento  de  las 
M  itcniíticas  en  todas  kus  partea,  particular- 
nuTitc  en  la  Astronomía  y  (ioogralia,  de  Itt  Mis- 
toril  Natural,  do  la  Kilosolia,  de  la  Poesía  y  de 
la  Kilolo^ia,  y  dio  muestras  de  todo  en  varias 
obras  t]ue  escribió.  I'oscíii  una  envidiable  facili. 
dad  eu  imitar  y  escribir  todo  genero  de  letras, 
nia|.is  y  otros  curiosidades,  con  tanto  primor 
que  excedía  n  las  grabadas  de  buril,  <|ue  tnni- 
biiii  manejaba  para  su  propio  uso,  grabando  las 
l.\mÍMas  quo  so  ven  en  sus  escritos.  Las  obras  do 
Tedro  Alonso  Salanora  son  las  siguientes:  .S'm«- 
ño  nstrvnómico,  ó  notiein  ilel  felijue  <l«  sol  que 
acaeció  en  24  de  junio  tic  1778  <i  liis  dos  de  la 
tarde;  Noticia  3<oi/riiflVo/iís/dnV«  de  la  i.*/a  de 
J/^Morca:  Oiscrtacióu/isica  sobre  el  granizo  que 
i-.ir ..  en  .Vadriil  trt  Innle  de!  26  de  julio  de  1782; 
Ttttry,  ¿ilo<ia  e¡>inieia,  ó  poema  triunfal,  en 
f'oii't  de  la  eri>edieión  y  bombardeo  que  contra 
.(■  ;  '  ■J.—ittó  I),  Antonio  llarceló  el  año  de  1782; 
■I  6  natalicio,  poema  en  loor  de  los 
elos;  Obserraeión  del  Ininsilode  Mer- 
disco  de!  Sol  en  4  de  maijo  de  17S6; 
•í  1/  descripción  de  la  tempestad  aeae- 
,.  .,i  ,  .i  ::^.¡rid  en  10  de  agosto  de  17S6,  /  idea 
de  un  nutro  electrómetro.  Varios  |ier¡ódicns  y 
revistas  de  Madrid  publicaron  dilerentes  jioe- 
sías,  disertaciones  y  discursos  sobre  Poctica, 
Física,  Astronomía,  Medicina,  tíuíniica,  HotA- 
nica,  Ilistoria  Natural,  etc.,  ya  originales  de 
.Saliinova,  ya  por  el  traducidos. 

SALAS  MakIano):  /iío7.  General  mejicaiio. 
Diose  a  conocer  en  los  come'Iios  ilol  siglo  xix. 
Poseía  ya  dicho  empleo  cuando  en  29  de  julio 
de  1846  asumió  el  mando  supremo  de  su  nación, 
quo  entonces  ejercía  Nicolás  Bravo  por  ausencia 
(¡el  general  Mariano  Paredes.  Entregó  en  segui- 
da el  poder  E¡ccutivo  al  general  Santa  Annn. 
La  invasión  francesa  obligó  á  Juárez  en  31  de 
mayo  de  IS'JS  á  salir  de  la  capital  de  Méjico. 
Dueño  de  esta  ciudad  el  general  francés,  nom- 
bró una  regencia  ó  Junta  Superior  de  Gobierno, 
en  la  que  tiguió  Mariano  Salas,  liste  quedó  bien 
pronto  obscurecido,  y  no  volvió  á  ligurar  en 
ningún  puesto  importante. 

-  *  Sai..\.s  y  RoniiiccEz  (Frastisco  Javieu 
pe):  r>io-j.  Sus  restos  mortales  fueron  en  mayo 
de  1899  trasladados  al  Panteón  de  Marinos  Ilus- 
tres, en  S^n  Fernando  (Cádiz).  V.  t.  XVIII,  pá- 
gina 183,  col.  1.". 

SALATEA:  f.  Zool.  Genero  de  moluscos  de  la 
clase  de  los  acéfalos,  do  la  familia  do  los  ciréni- 
dos,  descrito  por  Kruguiere,  y  cuyos  principales 
caracteres  son  los  siguientes:  bordes  del  manto 
jirovistos  de  tentáculos  pequeños  y  cónicos;  si- 
fones ilesnudos,  alargados,  casi  iguales;  orificios 
])equeños,  [«rovistos  ile  tentáculos  cónicos;  pie 
grande  conipriiiiido;  palpos  triangulares  agudos; 
branquias  muy  desiguales,  la  externa  nuis  cstre- 
:ha  V  a|tei>diculada;  concha  gruesa,  sólida,  sub- 
iquil.itera,  cerrada,  trígona,  cuneiforme,  oval  ó 
subtransvcrsa,  revestida  de  un  epidermis  bri- 
llante; bordes  de  las  valvas  semillns;  umbones 
prosogtros,  prominentes,  á  menudo  desgásta- 
los; sujierñcie  'ardiñal  muy  gruesa;  charnela 
»)n  tres  dientes  cardinales  fuertes  surcados  y 
dos  laterales  en  la  valva  derecha,  y  con  tres 
dientes  cardinales  corvergentes  y  uno  ó  dos 
dientes  laterales  más  borrosos,  hasta  el  punto 
de  faltar  a  veces  el  posterior  en  la  valva  izquier- 
da; ligamento  grueso,  saliente,  colocado  sobre 
una  es|iecic  de  labio  elévalo;  impresión  délos 
aductores  de  las  valvas  proCund.i;  impresión 
paleal  describiendo  un  seno  medianamente  pro- 
fundo. 
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Comprende  eat*  género  una  veintena  da  ea|« 
cies  de  los  rloa  de  la  costa  Ueate  lUl  África  in- 
tertiopical,  y  otiaes|Kaie  de  la  cuenca  del  Nilo. 
Como  lipo  de  ella»  puede  loiiinr-.e  la  S'alnlhta 
rtidiiilii  Lani.,  que  viva  en  Hulnea, 

ú  unas  4  leguas  adentro  de  adura. 

Sil  oii'ueiitra  a  ■•-■  '        •  .ntin.iio  en  loi 

baiiiat  de  arena,  ~  ilcs    no  qiieila  ou- 

bliullilolrs  más  dt  .  ,  .    1  de  iii'"  i  '!".■  ■ 

en   la   niarcu  alta  >o  iiuv;'  la  con 

modo  ipic  casi  dieciséia  hura.s  de  bi ' 

ilel  día  au  enciii-ntraii   cu  agua  aalubiu.  .Su^uii 

Itaug,  los  negros  en  é|iocaa  de  hambre  la  buscan 

y  la  toman  como  alimento. 

*  SALAVERRlA  iPKUnii):  Iliog.  M.  en  San  .Se- 
bastián (Guipii/coal  ú  O  do  agosto  do  18|i(!.  .Su 
cad^iver  lué  trasladado  á  Madrid,  V.  t.  .Wlll, 
piíg.  ms,  col,  3.". 

S ALAZAR  (pKniio  dr):  Biog,  General  oipa- 
i^ol.  N.  en  Cádiz  ú  l(i  de  septiembre  de  1771. 
Kn  1."  de  enero  do  1720  entró  de  voluntario 
agregado  ul  Hcal  cuerpo  do  guardias  marinas,  y 
bajo  las  órdenes  do  Antonio  .Serrano  hizo  el  cor- 
so contra  los  argelinos  en  el  Kloditerruneo,  en 
la  escuadra  de  nueve  navios  que  mandaba  aijuél 
on  mayo  de  1722.  >Sin  i|Ucaosepa  la  causa,  mudó 
de  arma:  entró  á  servir  do  cadete  en  el  regi- 
miento do  Guardias  españolas  el  1.°  de  noviem- 
bre del  cilailo  año  de  1722,  y  en  22  ile  enero  de 
17J9  so  le  despachó  la  patente  de  alférez  de  fu- 
sileros.  Con  este  empleo  y  su  batallón  se  em- 
barcó en  la  expedición  para  la  conquista  de  Oran 
en  1732,  hallándose  en  la  toma  de  sus  castillos, 
<lc  voluntario  agregado  de  una  compañía  de  gra- 
naderos: allí  perdió  un  hermano  cadete  de  la 
misma  comi'añía;  salió  con  el  destacamento  de 
f>000  hombres  á  los  pozos  do  Pedro  Pérez  para 
quemar  los  silos  de  trigo  que  tenían  los  moros, 
y  sirvió  de  ayudante  do  Mayor  general  á  las 
órdenes  del  marqués  do  Villadarias,  que  man- 
daba  el  todo,  regresando  en  seguida  á  Lspaña. 
En  1734  se  embarcó  con  su  regimiento  para  la 
expedición  de  Italia,  hallámlose  en  el  bloqueo 
y  ronilición  do  la  plaza  do  Capiin,  sitio  y  ren- 
dición de  la  cindadela  de  Mesina,  así  como  de 
la  de  Siracusa  ,  jilaza  que,  al  estar  concluíilas 
las  trincheras  y  colocodos  los  proyectiles,  se  en- 
tregó sin  dar  lugar  ú  batirla,  embarcándose  la 
guarnición,  que  era  austríaca.  El  rey  do  las  Dos 
.Sicilias,  quo  lo  era  Carlos  III,  marchó  a  Palcr- 
mo,  yon  seguida  á  Náprdcs,  mientras  que  Pedro 
de  .Salazar  se  embarcó  en  Molazzo,  arriliando  n 
Liorna,  de  donde  con  su  regimiento  se  puso  en 
marcha  para  reforzar  el  ejército  de  Lombardía. 
En  este  tiempo,  habiéndose  lirmado  la  ]>az  entre 
Francia  y  la  casa  de  Austria,  Salazar,  con  su 
cuerpo  y  por  orden  del  duque  de  Montemar,  sa- 
lió del  Campo  del  Baño,  una  legua  de  Florencia, 
para  embarcarse  en  el  navio  .Son  Jsidro  con  ocho 
compañías  y  media  de  su  batallón;  en  dicho 
buque  sufrió  un  temporal  espantoso,  quo  conti- 
nuo por  espacio  de  siete  días,  arribando  a  Cer- 
dcña  desarbolado.  Llegó  n.  España;  pero  no  per- 
maneció en  ella  j>or  mucho  tiempo,  pues  en  1.° 
de  noviembre  del  año  de  1741  se  volvió  á  em- 
barcar con  au  regimiento,  ya  de  segundo  tenien- 
te de  fusileros,  empleo  que  obtuvo  en  27  de 
agosto  de  1737.  Se  hizo  á  la  vela  dcsile  Barcelona 
para  otra  guerra  en  Italia,  teniendo  por  obji  to 
esta  campaña  el  asegurar  los  Estados  al  infante 
Fclii>c,  y  de.'.embarcando  en  Orbitello  empren- 
dió la  marcha  á  las  órdenes  del  duque  de  Mon- 
temar, que  acam|>ó  con  el  ejército  español  en 
Caatelfranco;  siguió  á  Foligno  el  23  de  julio  de 
1742,  y  desde  allí  á  Rolonia;  el  2  do  febrero  de 
1743  iiasó  el  río  Panaro  retirándose  con  el  ejér- 
cito para  volver  A  Bolonia,  y  en  este  tiempo  los 
enemigos  se  pusieron  en  movimiento  y  los  espe- 
ró con  las  tropas  en  Campo  Santo  el  día  8:  su 
batallón  se  colocó  á  la  derecha  de  la  línea,  y 
en  la  batalla  recibió  Salazar  cuatro  heridas,  y 
una  do  ellas  peligrosísima  en  ol  brazo  izquierdo. 
l'iié  esta  función  tan  terrible,  sosteniíla  y  san- 
grienta, particularmente  por  donde  estaban  las 
guardias  españolas,  que  perdió  su  regimiento  84 
olU'iales  y  in.ás  de  700  soldados.  .Sus  heridas  le 
causaron  crecidos  gastos  y  diez  meses  de  doloro- 
sacuraoión:eii  aquella  éjioca  era  ya  ayudante,  por 
Real  despacho  de  1.°  de  febrero  del  año  anterior 
de  1742.  Fué  promovi'lo  á  primer  teniente  en  4 
de  diciembre  de  1743;  y  habiéndose  restablecido, 
lo  empleó  el  duque  de  JIontemar  en  varias  co- 
misiones del  servicio  y  de  la  mayor  confianza, 
entre  ollas  la  im[>nrtante  de  superar  las  dificul- 
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tadea  que  ao  encontraron  on  ol  lugar  ilu  la  i  nii'. 
IxM  i'.ii.i  lianailar  |>or  él  lan  briguiliin   I' '  '    ■:    ii. 

le  Péaaro  a  Kimiiii,  pi 
11  liO  cuanto  fué  pri-ci-n  ■  é 

I  I  to  y  aurlirU  d. 

Ii  Miilu  un  puente  i 


ii.ttii  Luli  t  .il  iu->,  i.a^a 
or  orden  ^'eliolal  fkla 


minos  II- 

dola  la  i  .  .'"' 

lio  llegó   «1    C4lau  do    \i-liilL-alRL-.   Ai   liiatclinr  (ie 
(tónova  á  Piaeeiira,  liivi.  nidi-ii    ¡.ara  relrí"-oder 

d.     ■    '•■  ... 


mayor  que  murió  . 

dio  cii  .San  Pedro  I  i 

Niza.  Salió  á  incorp^irarae  con  hu  regimiento, 
después  do  poner  on  «alvo  dichos  caudales  y 
multitud  do  ei)ui|iajes  de  conipafiías  y  de  ulleia- 
les,  llevando  consigo  7(!  hombres,  i|U»  pudo  jiin- 
tarenlre  convalecientes  V  '  ■     '  i- 

dos  y   municionados,    .j  •> 

en  las  com|vañías.  El  gen  .    ,  .la 

In  empleo  también  en  dislintoa  encargos  <lel  real 
servicio  para  conseguir  el  feliz  éxito  que  tuvo  la 
salida  de  Bolonia,  emprendida  con  tan  instructi- 
vo ardid  para  que  se  incorporasen  en  el  ejército 
todos  loa  generales  y  oficiales  que  en  aquella 
ciudad  quedaron  hei  idos.  Todos  Ins  jeds  cono- 
cían el  talento,  actividad,  di-posiciiin  y  )  atrio- 
tismo  de  Pedro  do  ,Sala;;ar.  Marchó  éste  en  se- 
guimiento de  los  enemigos  hasta  que  abandona- 
ron la  Provcnzay  repasaron  el  Bar,  continuando 
ol  movimiento  n  las  montañas  de  Caatel  d'Apio 
para  obligarlos  á  que  igualmente     '  ii 

á  Bentimiglia,  lo  que  ejecutaron.  I  o 

ayudante  mayor  en  12  d<-  abril  de  ,.  ..■,  .  ¡ur 
el  inlanle  Felipe,  con  aprobación  do  Su  Majis- 
tad.  Mayor  general  del  ejército,  cargo  que  des- 
empeñó desdo  19  do  enero  <le  1741  hasta  fin  del 
año  de  1747,  en  que  finalizó  la  guerra,  y  en  esto 
intermedio  so  le  graduó  de  coronel.  Vuelto  á  la 
península  ibérica,  logró,  en  2  de  junio  do  17ÍÍ1, 
compañía  efectiva  de  fusileros,  y  ¡lor  noviembre 
de  17.'i7  le  hizo  merced  el  rey  de  la  encomienda 
de  Yinarozy  Benicarlóen  la  Orden  de  Montcsa. 
No  eran,  en  los  felices  y  envidiados  ilías  del 
reinado  de  Fernando  VI,  tan  comunes  los  pues, 
tos  y  ascensos.  Un  capitán  de  guardias  era  un 
empleo  de  mucha  categoría,  y  más  si  era  lie  la 
com|iañía  de  granaderos.  A  ella  subió  el  comen- 
dador Salazar  en  7  de  abril  de  17fi2,  y  se  lee  en 
el  estado  militar  del  año  anterior  de  17C1  do 
brigadier;  y  en  mérito  de  tanto  servicio  contraí- 
do en  la  gloriosa  carrera  de  las  armas,  lo  dio  Su 
Majestad  el  gobierno  político  y  militar  de  Citi 
dad  Rodrigo  en  fl  do  mayo  do  17C4,  después  do 
la  guerra  contra  Portugal.  Gobernando  su  plaza 
lo  transfirió  la  regia  voluntad  ala  Ainirica,  |iiic8 
se  halló  con  los  despachos  do  Capitun  General 
V  gobernador  de  las  provincias  de  (.iiiatcmala 
y  presidente  de  aquella  Real  Audiencia,  fechados 
en  30  de  julio  de  KCi,  y  embarcándose  en  Cá- 
diz, á  cuyo  Ayuntamiento  hizo  sabedor  de  au 
alto  rango,  tomó  posesión  de  sus  últinioa  deati- 
nos  en  ol  año  siguiente  de  1766. 

-  Sai.azak  Reai,  RopiiioiKZ  (PATnicio): 
fíiog.  Médico  y  profesor  español.  Vivía  en  1872. 
Dr.  en  Medicina  y  Cirugía,  se  le  confirió  la  cá- 
tedra de  esta  asignatura  en  la  Facnliad  de  Me- 
dicinado la  Universidad  Central.  Fué  interno  y 
avudante  ¡.rofesor  on  el  Colegio  de  San  Carlos 
(Madr¡d!;6eguiido  ayu  '  '   '  '      '   i.i- 

dad  .Militar;  socio  de  n 

niia  de  Medicina  y  ('irr„  . j  .a; 

primer  médico  en  la  villa  do  Ilaimiel;  «ocio  co- 
rresponsal de  las  Ueales  Academias  de  Cádiz, 
Sevilla,  Palma,  Barcelona,  Corufia,  Valladolid, 
etc. :  de  la  Sociedad  Arqueoh  gica  di-  l!f  lyica;  de 
la  de  Mcilicina  y   Cirugía  de   Alii  or 

agregad"  en    prcq'iedail  do  la  Fai  '  n- 

cins  Méli.ns  de  Msdriil,  y  catcdi li- 
ciones i'utaiieas  en  la  misma.  So  hallaba  conde- 
corado con  la  cruz  de  Epidemias  y  otras  variaa 
por  servicios  jirestadoa  en  la  profesión.  Eacribió 
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las  siguioutes  oblas:  Curso  de  liisloria  Xaíitrat 
aplieatlo  (i  la  Medicina,  y  ¡"rograma  dt  Historia 
Xattiral  iiitíiea, 

SALAZ  ARO  (  Dkmktkio):  Biog.  Arqueólogo  é 
historiador  italiano.  X.  en  Koggio  (Calaliila)  li 
18  lie  octiibro  <lo  1S22.  Hizo  sus  estudióse»  Ña- 
póles, y  sti  dedicó  desde  su  juventud  «  la  Arqueo- 
logía y  li  liis  liollas  Arles;  jiero  la  efervescencia 
politiza  do  1.'>4>1  li'  ai>artu  üe  estos  estudios  por 
espacio  do  algunos  años.  Obligado  li  relugiorsc 
en  Kroncia,  lué  allí  sorprendido  con  un  decreto 
do  expulsión  á  consecuencia  del  golpe  de  Estado 
do  diciembre  de  ISúl,  y  marchó  entonces  á 
Londres,  en  donde  entró  en  relaciones  cou  Maz- 
zini.  Hacia  KSól  regrosó  á  Italia,  c  inmediata- 
mente ocupó  un  buen  puesto  entro  los  historia- 
ilores  de  Arte,  l'ublicó  los  siguientes  trabajos: 
iLSludios  sobre  los  iiwitumenlos  déla  Italia  meri- 
dional del  siglo  IFalXlll;  Arquitectura  cUísica 
y  la  Arquitectura  de  la  Jidad  Media;  Reflexiones 
históricas;  J''rescos  del  siglo  XII  en  el  monasterio 
de  Douna-Itegina;  De  la  cultura  artística,  desde 
el  siglo  Ih'  ni  XIII,  en  la  Italia  meridional, 
etc.  Demetrio  Salazaro  desempeñó  el  cargo  de 
subdirector  del  Museo  do  Ñapóles. 

•  SALBANOA:  iVtii.  é  Ing.  En  el  tomo  XVIII, 
piig.  189  de  esta  misma  obra,  al  hablar  de  la 
salbanda  se  la  ha  considerado  únicamente  bajo 
su  asiieoto  geológico;  pero  como  en  la  LXplota- 
ción  de  los  minerales  üe  todo  género  tiene  una 
gran  importancia,  por  cuanto  da  á  conocer  la 
presencia  y  la  terminación  de  un  lilón,  es  lorzo- 
so  que  de  este  accidéntenos  ocupemos,  por  cuanto 
se  reliero  li  sus  aplicaciones  practicas  en  los  tra- 
bajos de  exploración  y  reconocimiento  que  cons- 
tantemente tiene  que  practicar  el  ingeniero  de 
minas.  Las  salbandas  son,  puede  decirse,  las 
cajas  en  que  so  encuentran  encerrados  los  filo- 
nes, y  proceden,  como  se  dijo  en  el  artículo  ci- 
tado, del  metamorfismo  de  la  roca,  producido 
por  la  acción  del  filón; si  éste  no  se  hubiera  pre- 
sentado, la  ropa  que  ocupaba  el  lugar  mismo  de 
la  salbanda  no  hubiera  sufrido  alteración  y  la 
salbanda  no  existiría;  de  aquí  que  el  ingeniero, 
al  observar  una  salbanda,  es  decir,  una  capa  me- 
tamórfica  en  un  terreno  cualquiera,  debe  presu- 
mir la  existencia  de  un  filón,  bien  entendido 
que  este  hallazgo  ha  he  ir  acompañado  do  otros 
caracteres,  como  la  presencia  de  ciertas  rocas 
que  acompañan  de  ordinario  á  ios  filones  que 
se  buscan,  etc.,  en  cuyo  estudio  no  corres¡ionde 
entrar  en  el  presente  artículo. 

Por  lo  general,  al  penetrar  un  filón  en  un  te- 
rreno lo  ha  hecho  bajo  la  acción  de  poderosas 
inlluencias  que  han  dado  lugar  á  trastornos  y 
desquiciamientos  del  terreno,  los  que  se  suelen 
acusar  por  fallas  y  quebradas,  por  más  que  estas 
últimas  no  reconozcan  siempre  la  misma  causa, 
como  diremos  dentro  de  breves  momentos,  y  de 
aquí  que  el  estudio  de  las  quebradas  sea  tan  ini- 
portanto  como  el  de  las  salbandas,  por  lo  que 
varaos  á  hablar  de  aquellas  ligeramente. 

Una  quebrada  es  una  dislocación  grande,  una 
.abertura  del  terreno,  bastante  profunda  y  estre- 
cha, que  suele  reconocer  causas  bien  diferentes 
y  puede  ser  debida  .-i  un  accidente  geológico,  co- 
mo un  movimiento  interior  del  suelo  que,  agrie- 
tando la  roca  de  que  está  formado,  no  ha  podi- 
do rellenarse  posteriormente,  ya  á  un  crecimien- 
to de  parte  del  terreno,  que  al  separarse  del  resto 
la  ha  producido,  ya  .-i  una  falla,  etc.,  observán- 
dose accidentes  de  esta  clase  sobre  todo  en  los 
terrenos  calizos ;  pero  por  lo  general  es  debida  a  la 
denudación  producida  por  las  aguas,  i|ue  corrien- 
do por  una  vaguada  más  ó  menos  resistente  y  con 
velocidad  suficiente,  van  poco  á  pocb  socavando 
el  fondo  y  penetran  cada  vez  más,  como  cortan- 
do el  terreno,  observándose  este  efecto  en  suelos 
de  alguna  consistencia  y  en  las  laderas  de  las 
montañas,  donde,  siendo  más  fuertes  las  pen- 
dientes, la  acción  del  agua  y  de  sus  arrastres  es 
más  ent-rgica.  Cuando  una  obra  cualquiera  ha  de 
cruzar  una  quebrada,  es  niny  conveniente  hacer 
sondeos  qno  sirvan,  no  sólo  para  señalar  su  pro- 
fundidad en  puntos  distintosde  diversos  perfiles, 
tanto  longitudinal  como  transversales,  sino  que 
senece-ita  al  propio  tiempo  conocer  su  estructu- 
ra, edad,  forma,  etc.,  y  estudiar  detenidamente, 
por  trabajos  practicados  en  distintas  épocas,  la 
cansa  que  la  dio  origen;  y  si  esa  causa  ha  cesa- 
do, y  la  quebrada  ha  tomado  ya  su  forma  defi- 
nitiva, ó  si  esta  todavía  en  estado  de  formación, 
para  ¡«roceder  á  las  obras  de  defensa  contra  nue- 
va* alteraciones,  ó  á  huir  de  ella  ó  hacerla  des- 
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aparecer  si  es  posible;  si  el  movimiento,  caso 
que  aquélla  tenga  este  origen,  uo  ha  terminado, 
ae  deberá  salvar  con  una  obra  do  carácter  provi- 
sional, á  la  que  no  sustituirá  la  definitiva  en 
tanto  no  se  esté  cierto  de  que  no  ha  de  sufrir  In 
(quebrada  nuevas  modificaciones. 

Las  quebradas,  cuando  toman  niaySres  dimen- 
siones transversales,  forman  valles,  puertos  ó 
gargantas,  cuyos  ]jlaiio3  pueden  liacer.se  con  todo 
detalle;  pero  en  otro  caso  el  plano  horizontal 
por  curvas  do  nivel  ó  normales  resultaría  muy 
confuso  en  la  ijuebrada,  y  convendrá,  [lor  una 
línea  de  referencia,  sacar  fuera  del  conjunto  la 
cota  ó  cotas  mas  prohindas,  así  como  las  de  la 
superficie,  y  hacer  además  el  número  ile  perfiles 
transversales  necesario  para  tener  una  perfecta 
idea  de  la  importancia  de  aquélla,  así  como  su 
perfil  longitudinal.  A  veces  las  quebradas  ofre- 
cen un  verdadero  paso,  eusancbándolas  conve- 
nientemente para  cruzar  una  estribación  ó  una 
divisoria,  y  en  ocasiones  conviene  hacer  desajia- 
recer  una  de  las  paredes  de  la  quebrada,  cuando 
aquélla  se  presenta,  como  una  roca  aislada  de 
gran  volumen  sobre  un  acantilado  ó  en  la  pen- 
diente ladera  de  una  montaña;  muchos  puntos 
hay  en  España  en  que  se  ha  hecho  esto  mismo, 
y  aún  hoy  se  conocen  esos  puntos  por  los  nom- 
bres í]q 2>eña  quebrada,  siendo  rara  la  |)rovincia 
en  que  no  se  encuentra  por  lo  menos  algún  sitio 
que  reciba  esta  denominación. 

Nos  hemos  detenido  más,  tal  voz,  de  lo  que 
debiéramos,  en  el  estudio  délas  quebradas,  don- 
de pueden  presentarse  salbandas  allorando  en 
sus  cortes,  porque  en  los  trabajos  de  primera  ex- 
ploración es  donde  pueden  encontrarse,  no  que- 
riendo esto  decir  que  se  encuentren,  pues  la  que- 
brada, según  hemos  dicho,  puede  reconocer  di- 
ferentes causas;  por  lo  domas,  nos  limitaremos 
á  las  indicaciones  anteriores,  únicas  que  pueden 
hacerse  en  una  obra  do  esta  índole  y  con  carác- 
ter general. 

*  SALCEDO  Y  ANGUIANO  (Ga.si'AR):  Biog. 
Sigue  (lebrero  de  1!*00)  en  posesión  de  su  em- 
pleo de  Mariscal  de  L'ampo  de  artillería  de  la 
armada,  el  cual  se  le  concedió  en  1894  (V.  to- 
mo .WIII,  pág.  191,  col.  I.").  Es  senador  vita- 
licio desde  189o.  También  figura  entre  los  voca- 
les del  Centro  Consultivo  del  Ministerio  de  Ma- 
rina. 

SALDAÑA  (M.ANUEL  de):  i>'íO(/.  Filósofo  y  pro- 
fesor de  idiomas  español.  N.  en  Olivenza  eu  el 
año  de  1653.  Estudió  Literatura  en  Madrid  y  se 
dedicó  al  profesorado,  en  el  que  tuvo  un  buen 
nombre;  pero  sus  relaoionesde  familia  en  Lisboa, 
acaso  sus  aficiones  literarias,  le  llevaron  á  los 
calabozos  de  la  Inquisición  en  1678.  Dos  años 
pasó  en  su  prisión  este  ilustre  profesor,  para  sa- 
lir en  el  auto  de  fe  celebrado  en  la  plaza  Mayor 
de  iMadriil  el  día  30  de  junio  de  16S0,  presidido 
por  el  rey  Carlos  II,  y  en  él  se  le  leyó  la  senten- 
cia condenándole  á  veintiséis  años  por  judaizan- 
te confidente,  confiscándole  los  bienes,  ponién- 
dole el  hábito  3'  encerrándolo  en  la  cárcel  perpe- 
tua é  irremisiblemente,  entregándole  á  un  cali- 
ficador para  que  lo  instruyese  con  cuidado  en  los 
misterios  de  la  fe. 

SALES  (Cristóbal):  Bioij.  Arquitecto  espa- 
ñol. N.  en  Valencia  á  4  de  agosto  de  1763.  M. 
en  los  primeros  años  del  siglo  actual.  Estudió 
en  la  Real  Academia  de  San  Carlos  de  la  ciudad 
de  su  nacimiento,  de  la  que  fué  luego  socio  de 
mérito.  Tanto  se  distinguió  en  sus  estudios  y  pro- 
yectos arquitectónicos  presentados  en  los  certá- 
menes, y  siempre  premiados,  que  la  ciudad  le 
nombró,  cuando  sólo  contaba  veintiún  años  de 
edad,  su  arquitecto  mayor.  Posteriormente  lo 
fué  también  del  claustro  universitario,  del  Hos- 
pital provincial,  del  duque  de  Medinaceli  y  de 
otros  varios  cuerpos.  Formó  el  plano  y  dirigió  la 
construcción  de  la  Casa  Vestuario  de  la  ciudad. 
Hizo  también  el  plano,  proyecto  y  obras  del 
Matadero  general;  las  del  cementerio  para  todas 
las  parroquios,  cleros,  comunidades  y  particula- 
res; la  renovación  completa  de  las  cárceles  de 
San  Narciso,  ya  desaparecidas  por  las  exigencias 
del  ensanche  interior  de  la  c.  Formó  los  planos 
y  proyectos,  aprobados  por  las  Reales  Academias 
de  San  Fernando  y  San  Corles,  del  actual  Teatro 
Principal  do  Valencia.  Y  entro  otras  muchas 
obras  que  sería  prolijo  enumerar,  hizo  el  pro- 
yecto de  pantano  para  Torrente;  los  de  las  Ca- 
.sas  Consistoriales  del  Villar  y  de  Algemesí;  los 
de  las  cárceles  de  Denla,  Alcudia  de  Veo,  l'ue- 
bla  de  Benaguacil,  y  los  cementeriosde  Catarro- 
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ja,  lienifayó,  Puzol,  Puig,  Masaniagrell,  Poter- 
na, Kiborroja,  Chiva  y  otros.  En  1784  fué  nom- 
brado director  do  la  carretera  real  de  Zaragoza, 
y  formó  el  proyecto  y  planos  de  la  de  Castellón 
a  Morello. 

SALGADO  Y  GUILLERMO  (Josií):  Biog.  Médi- 
co español.  N.  en  Madrid  á  30  de  abril  de  1811. 
Jl.  en  los  baños  de  Albania  de  Aragón  á  "28  de 
mayo  de  1890.  Recibió  el  grado  de  liachiller  en 
Filosofíaeul83'2;en  Medicina  y  Cirugía  en  1833; 
el  de  Licenciado  en  esta  Facultad  cu  1837,  y  el 
do  Doctor  en  virtud  de  la  Real  orden  de  lU  de 
octubre  de  1843.  Desde  1S40  deseni|>cñó el  car- 
go de  médico  diiector  en  varios  establecimientos 
balnearios  de  España.  Fué  vocal  de  la  comisión 
encargada  de  redactar  el  reglamento  de  aguas 
minerales  en  9  de  abril  de  1S.'Í6;  juez  del  tribu- 
nal de  oposiciones  á  baños  en  18¡J3,  185Sy]874, 
servicios  por  los  que  se  le  dieron  las  gracias  de 
Real  orden  en  11  de  febrero  de  1854,  y  la  cruz 
de  Carlos  III  en  '20  de  noviembre  de  1859;  vo- 
cal de  la  primera  Comisión  del  Anuario  de  las 
aguas  minerales  de  España  en  1876,  cargo  que 
renunció;  fundador  y  iirimer  presidente  por  acla- 
mación de  la  .Sociedad  Española  de  Hidrología 
Médica;individuo  déla  de  París  desde  23  de  abril 
de  1866;  declarado  digno  de  jireniio,  por  el  Con- 
sejo de  Sanidad,  por  su  Memoria  de  Caldas  de 
Oviedo,  en  sesión  del  11  de  lebrero  de  1851,  de- 
claración confirmada  por  el  gobierno  en  28  del 
mismo.  Declaróse  lambién  de  mérito  jiara  su  ca- 
rrera el  descubrimiento  del  .ázoe  en  Caldas  de 
Oviedo,  en  9  de  febrero  de  1849,  como  se  ve  eu 
la  Real  orden  publicada  en  la  Gaceta  del  16  de  fe- 
brero de  1856;y  fué  recompensado  por  S.  M.  cnn 
las  gracias  en  otra  Real  orden  del  7  de  julio 
do  1869,  ])or  la  determinacióu  de  la  cuenca  y 
región  hidrográfica  de  Fiteío.  Dio  a  conocer  las 
aguas  de  Cestona,  modificando  su  concepto  cien- 
tífico, en  una  Memoria  que  mereció  ser  publica- 
da en  la  Gacela  de  Madrid  del  7  al  12  de  junio 
de  1843,  y  en  uua  refutación  impresa  por  encargo 
del  propietario,  y  también  inserta,  por  orden  de 
la  Junta  Suprema  de  Sanidad,  eu  la  Gaceta  del 
14,  15  y  16  de  diciembre  de  1845;  descubrió  el 
ázoe  en  Caldas  de  Oviedo,  el  selenio  y  el  arséni- 
co en  Carratraca,  las  confervas  de  estas  aguas, 
describiendo  la  sulfuraría  carrnlrncJicnse,  y  pre- 
sentando ejemijlares  de  esta  especie  eu  cristales 
que  se  conservan  con  una  de  las  Memorias  del 
autor;  halló  el  ázoe,  el  arsénico  y  el  antimonio  en 
Alhama  do  Aragón,  prestando  en  tudos  estos 
balnearios  emiuentes  servicios  científicos,  indus- 
triales y  humanitarios  ;y  fué  propuesto  por  la  Real 
Academia  de  Medicina,  en  4  de  mayo  de  1871, 
p;ira  la  medalla  de  oro  en  el  concurso  para  la 
adjudicación  de  los  premios  que  expresa  el  ar- 
tículo 79  del  Reglameneo  de  Baños  de  1868; 
mas  la  medalla  no  se  le  adjudicó,  ni  tampoco  la 
pensión  inherente  á  ella,  por  no  haber  dado  á 
luz  la  Real  orden  cu  la  Gaceta,  á  pesar  de  ha- 
llarse extendida  la  minuta  y  decretada  su  pu- 
blicación. Nombrado  en  28  deniayode  1869,  en 
comisión  cou  el  inspector  general  de  minas. 
Amallo  Maestre,  para  investigar  si  los  pozos 
que  se  abrían  á  cierta  distancia  de  los  baños  de 
Fitero  podían  comprometer  sus  manantiales, 
eu  10  de  mayo  de  1861  lo  fué  en  unión  del  geó- 
logo Casiano  del  Prado,  con  motivo  de  los  tras- 
tornos ocurridos  en  el  manantial  do  Carratraca 
y  de  su  ojiosición  al  proyecto  del  ingeniero  jefe 
de  minas  de  la  provincia,  para  ¡iroponer  los  me- 
dios de  reparación;  y  más  tarde,  en  29  de  mayo 
de  1871,  formó  parte  de  la  comisión  de  ingenie- 
ros para  las  obras  de  captado,  gestión  oficial 
que  le  proporcionó  grandes  sinsabores,  pasando 
al  de  Albania,  en  donde  uo  fué  más  afortunado, 
á  pesar  de  sus  merecimientos,  por  efecto  de  una 
desconcertada  reglamentación.  Fundó  en  Carra- 
traca la  verdadera  beneficencia  balnp:iria  en  ¡ler- 
juicio  de  sus  intereses.  Practicó  experimentos, 
probando  la  identidad  del  calor  de  las  aguas 
minerales  con  el  ordinario,  y  que  la  electricidad 
no  es  la  cau.sa  de  la  acción  medicinal  de  los  ma- 
nantiales. Por  su  asistencia  gratuita  y  espon- 
tánea a  los  enfermos  del  cólera  de  1855  en  Ovie- 
do, en  donde  fué  contagiado  con  grave  riesgo 
de  su  vida,  obtuvo  la  cruz  de  Epidemias  por 
Real  orden  de  1857,  habiendo  sido  declarados  sus 
servicios  de  mérito  en  su  carrera  por  Real  orden 
de  5  de  marzo  de  1856,  á  propuesta  del  Consejo 
de  Sanidad. 

SALILLAS  (Rafael):  Biog.  Médico  y  antro- 
pólogo español  contemporáneo.   N.  en  Angües 
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lliu'iica)  li  '¿i  •!«  iimi/u  ilo  la.'4.  lunnii.iilo.i 
I..1  eatuiliúH  de  la  ^e^unJa  cuabñiiiiv'n,  IjI.u  cii  Ia 
liiiveiiiitlail  lio  '  '   ■*  il"»  i'iiiiieiu» 

curiiOM  tío  U  I'tt'  t,  \  i'ii  liL  lili- 

toroUliid  lie  Mil  :  -  liii«tii  oLlouer 

allí  el  grailo  de  Licoiiciitiio  ^i^t¿  ,  Eu  la  ciuüud 
lie  Huesca ojvri'iu  diiritiitu  ¡■eiturius  .su  |iroloiiiiiii. 
Luego  ko  eatableció  eu  la  caiiital  de  Kai>ai'ia, 
duiide  Aiitunio  \'íco  estioiiu  eu  el  'íoatro  L)i)|>a- 
iiul  la  iiroduci'ion  iliMiiJ.itii  i  <lo  S.i'.iil.is  litulaUa 
Ltts  i/c*  i.i'.ii.v,  nui',  ic.iiiiii  1  ..II  .i|.l.iu!iu,  ntt'le- 
uío  il  luit'io  Uvuiabiü  <lu  (  ;tuutu  y  liu  utfOH  cu- 
li>'..~.  lu  ü  lieuiiio  do.spucs  iiiaertú  SalillaH  eu 
/.V  /  :  /.i/,  diario  ru|<ulilK'uuu  umilrilorio,  »u» 
|>riuieiuii  Ohtudíoa  |ieuíteuciiiria8,  i'uutiuuadoH 
eil  la  Jitfistíl  tU  Leyiáhlt'iúii  1/  JiirtiprUíUneúl  v 
rvuiiidos  eu  un  voluuiou:  / 
,111,   ba^o  do  la   lu|lUtacl"^ 

o. .iiiu  cultivador  de  la  Auliu, , ... 

niinalra.  No  lia  iuterruui|'iilo  .Sniulus  su  colaliu- 
rac'iv'U  ou  diclio  diario,  auiii|Uu  u»  os  lioy  tau 
asidua  como  ou  aüus  nuletiuri'a.  Dentro  y  luera 
do  Kspaüa  es  muy  couocidu  |'ur  sus  trabajos  eu 
la  litada  rama  ilo  la  Autixtpolo^ia.  Lutaiiieiidi  y 
.Silvela  lo  ologinrou  cu  el  Scuado  al  discutimo  el 
liroyecto  de  ley  do  iiiauicoiiiios  judicialvs;  Loiu- 
bio.sü  lia  dioliu  ijuo  era  «un  veidadcro  Marro  i'»- 
|iiiüol,»  ooiiiparaudulo  cou  ol  Nabiu  autor  de  Los 
curacttres  de  /os  tleliiteutiiUs,  y  le  lia  elO(;iado 
en  la  XuiiiflU  lUvue,  eu  la  cuarta  odiciou  ita- 
liana do  Kt  hombre  i/eliiicuentc  y  eu  otros  escri- 
tos suyo.s.  Salillas  ejercía  el  cargo  de  jelo  del 
Negociado  de  Sanidad  rouiteuciaria  euaudo  ligu- 
ró  como  tlele^ado  ou  el  L'oiigreso  ronitciicia- 
riii  Internacional  de  Sau  l'etcrsbiiigo.  Kn  el  Ate- 
neo de  Madriil,  como  secretario  de  la  sección  de 
(  ieucias  Kxactas,  Físicas  y  Naturales,  leyó  su 
Meiuoiia sobre  Anhvpoloijiíi  en  el  Derecho  penal 
OSSS);  ruó  vicepresidente  (1890-91)  y  presiden- 
te ^ISü'i  93)  do  la  misma  sección.  Ha  intervoiii- 
do  en  la  redacción  de  varioi-  inoyecios  do  ley; 
estuvo  encargado  de  la  loriuación  del  Anuario 
/'enileiiciario;  colabora  eu  revistas  esjiafiolas  y 
cxtraujera-,  y  sigue  (lebrero  de  1900)  con  pie- 
lereiicia  dedicado  n  los  estudios  ó  iuvestigacio- 
ues  autro[>ológica9.  (.iraiides  alabauxas  se  han 
hecho  de  su  obra  titulada  ViV  dclinciieitle  eapa 
iiol:  su  /ííijna/«i  Madrid,  1S9Ü).  Afiliado  Salillas 
a  la  escuela  do  Louibroso,  tiene,  sin  embargo, 
ideas  propias. 

"  SALISBURY  (ROUKKTO  AUTUKO  TaLIIOT 
LlA.si'oir.NK-CKClL,  Urctr  marqués  de):  Biog. 
Ace)>tó,  á  pesar  de  sus  anteriores  inanileslacio- 
nos,  la  iutervención  do  los  Estados  Unidos  en 
el  contlicto  auglo-veno^colano.  Invadido  el  terri- 
torio de  Transvaal  por  algunos  cientos  de  ingle- 
sis  que  sufrieron  una  derrota,  y  cuyo  jele  quedó 
prisionero,  .SalisUury  interpuso  í>u  intlueucia, 
como  jelo  del  gobierno  de  la  Gran  Bretafia,  para 
lograr  que  se  atenuara  el  castigo  á  los  invasores. 
Cou  la  mayor  lirineza  organizo  y  llevó  á  laprac 
tica  el  proyecto  do  un  avance  militar  basta  Don- 
gola.  Kn  IJalmoral  vio  (septiembre  de  IS9G)  al 
emperador  do  Kusla  y  hablo  con  el  Miaistrociuc 
acom|.añaba  á  este  soberano,  dándole,  según 
parece,  la  seguridad  completa  do  que  Inglate- 
rra, á  tin  de  evitar  d  Europa  los  peligros  de  una 
guerra,  no  ejercería  una  acción  aislada  en  los 
asuntos  de  Armenia,  l'reso  en  Londres,  en  la 
legación  de  China,  un  médico,  subdito  del  Ce- 
leste Im|>cr¡o,  .Salisbury  o.\igió  y  obtuvo  (20  de 
octubre)  la  inmediata  libertad  del  detenido.  Kn 
un  Ijanquete  celebrado  con  motivo  do  la  toma 
do  [losesión  del  lord  corregidor  de  Londres,  de- 
claró v9  de  noviembrej  que  cu  las  cuestiones  con 
el  Inii>crio  otomano  opiuaba  como  Francia;  que 
la  triple  alianza  podía  contar  con  la  cooperación 
cordial  de  Inglaterra;  que  ¡icrtonecía  a  una  di- 
plomacia anticuada  la  opinión  del  príiici¡ic  do 
Hismarck,  según  el  cual  existía  uu  antagonismo 
l>ermauoiite  entre  Rusia  y  la  (¡laii  Itrclnña;  que 
sólo  manteniendo  la  sultanía  del  Imperio  turco 
podría  Kuroj.a  mejorar  la  suerte  de  los  cristia 
iios^'  de  los  musulmanes  en  el  lorritorío  otoma- 
no; que  Inglaterra  no  podía  abandonar  ninguna 
de  las  tierras  que  a  la  sazón  ocupaba,  y  que  se 
proponía  seguir  una  política  conciliadora  con  las 
domas  potencias.  De  acuerdo  con  estas,  protes- 
to, como  varias  do  ollas,  ante  el  gobierno  helé- 
nico febrero  de  1897),  coutrael  envío  de  buques 
griegos  á  las  aguas  de  Creta.  Pasó  por  la  capital 
de  I' rancia  {'¿6  de  marzo)  en  su  viaje  á  Niza,  y 
en  l'arís  celebró  con  Hanotanx,  Ministro  francés 
de  Nego'ios   Extraujeios,  una  couleicucia  cu  la 
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evitar  la  lucha  entre  aquella  uaciou  y  la  eapa- 
i^ola,  si  en  esta  última  su  coiiliaba  ol  poder  d  uu 
Ministerio  estable.  Al  liiial  du  un  banquete  que 
preoiilió  011  Londres,  pronunció  un  discurso  (^9 
iiio  ilu  1!S9.H  ,  011  el  que,  relirieudu^o  ú  la 
i  entro  Kspaña  y  los  l'.^tailos  riiidoH,  diju 
,  ...  w  primor  deber  do  la  (Iniíi  ISretaña  era  el 
lio  abstenerse  do  mostrar  prelereiicias  por  nin- 
guua  do  las  dos  naciones  beligerantes,  A  pesar 
de  esta  declaración,  Inglaterra,  lejos  do  estur- 
bar,  facilitó  ol  triuiilo  do  la  Kopiiblica  norte- 
americana.  A  lu  lu>  lia  entie  ésta  y  España  alu- 
día al  terminar  eu  Londres  (noviembrej,  cu  el 
baiii|iiote  del  lord  eoriegidor,  otro  discurso  cou 
estas  paliibias:  «Las  naciones  se  aprovocbaii  do 
la  debilidad  de  los  países  dccuileiites  para  here- 
dar sus  territorios,  y  esto  justilica  las  precau- 
ciones que  adopta  la  Clrun  liictaña. »  Confesó  ou 
el  niisino  discurso  que  los  Latados  Unidos  nicio- 
oían  las  simpatías  de  Inglaterra,  poro  que  su 
a|arición  en  Asia  no  podía  monos  do  ser  cousi- 
deíadu  como  uu  hecho  grave.  Tumbicii  declaró 
que  la  tiran  llrotafia  uo  permitiría  ({uc  so  pusie- 
ra en  tela  do  juicio  su  actual  situación  en  Egip- 
to. Las  exigencias  crccioulos  del  gobierno  britá- 
nico cu  ol  Transvaal,  protendioudo  quo  á  los  in- 
gleses allí  establecidos  so  les  igualara  en  dere- 
chos políticos  á  los  naturales,  liieron  rechazadas 
porol  i>rcsidento  de  la  Kepública  sudafricana. 
Inglaterra  aumentó  sus  tuerzas  militares  en  el 
territorio  do  Natal  yon  la  Colonia  del  Cabo.  En 
tonces  los  Estados  do  Transvaal  y  Oraiigo  se 
unieron  para  defender  su  independencia,  y  do- 
clararon  la  guerra  á  la  Gran  Hrctaña  (12  de  oc- 
tubre do  1899).  Sigue  .Salisbury  al  frente  del 
gobierno  do  su  patria  (febrero  de  WOO).  Véase 
t.  .WIII,  p.ig.  222,  col.  1.". 

'■  SALIVA:  Zoo!,  Después  do  haber  expuesto 
en  ol  artículo  correspondiente  del  t.  XVIII  del 
Diccionario  lo  que  se  refiero  á  la  saliva  en  el 
hombro,  hemos  de  com|>letur  osto  punto  en  el 
Apéndice  con  ol  mismo  estudio,  eu  lo  quo  se  rc- 
lioro  n  los  demás  animales  que  poseen  esta  secre- 
ción. Las  glándulas  salivales  propiamonte  di 
chas  110  existen  en  todos  los  vertcbíados,  pues 
en  los  peces  están  muy  poco  desarrolladas.  Se 
las  cncnontra  también  en  los  rejitilos  y  las  aves, 
poro  en  ambas  clases  do  animales  poseen  una 
estructura  especial,  muy  distinta  de  la  que  ofre- 
cen en  los  mamíferos,  cu  los  cuales,  como  en  el 
hombre  mismo,  se  presentan  como  glándulas 
conglomeradas  reunidas  en  racimos;  ]icro  en 
ellosso  presentan  variaciones  muy  grandes,  en 
cuanto  al  número  y  estructurado  las  glándu- 
las. 

En  e'i  buey,  el  carnero  y  el  caballo,  además 
de  las  glándulas  ordinarias,  existe  otro  gran 
grupo  de  ellas  que  están  diseminadas  desde  la 
arcada  cigomática  hasta  detrás  del  ojo,  y  que 
vierten  su  contenido  en  el  paladar  al  nivel  casi 
del  borde  alveolar  superior;  en  el  ¡ierro  todas 
estas  glándulas  se  reúnen  en  una  sola,  cerca  de 
los  molares  superiores,  y  desaguan  por  un  pe- 
queño conducto  en  el  carrillo,  no  lejos  del  canal 
do  Stenon. 

En  los  monos  las  glándulas  parótidas  son  e\- 
treniadamentc  grandes,  y  forman  una  gran  masa 
do  figura  casi  cuadrada,  que  se  extiendo  por  de- 
trás liast-a  más  halla  del  canal  auditivo,  en  la 
porción  del  tra|iecio  y  del  externomastoideo,  y 
su  canal,  aislado  del  de  los  glándulas  restantes, 
forma  en  su  terminación  una  papila  bastante 
voluminosa. 

Kn  los  prosimios  la  glándula  submaxilar  es 
mayor  que  la  parótida.  Los  monos  quo  tienen 
bolsas  bucales,  y  los  lemúridos,  tienen  las  glán- 
dulas salivales  bucales  muy  glandes. 

En  los  carniceros  las  jiarótidas  son  [«quenas, 
do  tejido  muy  compacto  y  de  color  mas  rojo  que 
en  los  herbívoros.  Los  maxilares  son  bastante 
mayores  quo  las  parótidas  en  los  murciclagba  c 
insectívoros;  eotio  estos  tilliiiios,  los  eri/o.<,  cu 
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vestigio  de  ellos  en  el  delfin,  la  Jhocena,  ni  el 
nal  val. 

En  los  marsupiales  las  glándulas  son  muy  va- 
riables, según  su  réginion  aliuieiiticio;  los  unos, 
como  las  sarigueyas,  so  asemejan  por  i-stc  con- 
cepto á  los  caiiiiccios,  niieiitran  ijiio  el  canguro 
tiene  sus  glundulas  como  las  ili   ;.  s  i.,ini..i.ti.h. 

En  cuanto  ú  los  monotren  1 

tro  en  ol  ornitorrinco  una  g.  ur 

no  dividida  en  lóbulos,  do  moóiuiiu  tuutuño,  y 
otra  parótida  algo  mayor. 

En  el  equidna  las  subnmxilarcs  son  muy  gran- 
des, so  oxticndon  hasta  debajo  ile  la  clavícula  y 
dcsonibocan  ]ior  una  porción  de  canales  en  uno 
principal,  que  va  á  la  boca;  las  sublinguales  son 
bastante  grandes. 

En  las  aves,  como  uo  exinten  dientes  para  la 
masticación,  las  glándulas  salivales  están  poco 
desarrollada.s,  y  ]ior  su  función  son  más  liícn 
glándulas  mucosas  destinadas  á  lubrificar  los 
alimentas  para  poilor  ser  deglutidos  con  mayor 
facilidad.  l>a  estructura  es  muy  distinta  de  la 
quo  ofrecen  ou  los  vertebrados,  pues  en  lugar  do 
loruiar  racimos  cuyos  conductos  so  reúnen  en  uu 
canal  excretor  común,  en  las  aves  son  más  bien 
repliegues  ó  criptas  que  iieuetranen  las  mucosas 
y  uo  lorman  un  verdadero  conducto,  sino  una 
serie  de  poros  por  los  quo  su  contenido  va  á  |ia- 
lar  á  la  boca.  So  las  encuentra  por  grupos  on  ol 
espesor  de  la  lengua,  cu  la  pal  te  blanda  del  pa- 
ladar y  en  las  distintas  paredes  de  la  boca.  Unas 
son  comparables  á  las  sublinguales,  y  forman 
sus  conductos  una  doble  fila  de  poros  bajo  la 
lengua,  y  éstas  son  las  más  desarrolladas.  Las 
aves  de  presa  tienen  en  general  las  glándulos 
muy  poco  dcsarrolladas;las  granívoras  las  tienen 
mucho  más,  y  las  que  sobro  todo  las  tienen  ma- 
yores son  las  pícidos,  pues  en  el  pico  verde 
común  (Gecinus  liriUisJ  forman  una  masa  volu- 
minosa colocada  debajo  de  la  lengua,  que  salo 
por  bajo  del  maxilar  iuferíor  y  va  á  parar  hasta 
detrás  del  occipucio.  Eu  las  palmípedas,  como  en 
todos  los  animales  de  vida  acuática,  las  glándu- 
las son  muy  |iequeñas,  y  aun  parecen  faltar  en 
algunas. 

Las  glándulas  salivales  de  los  roi>tilos  presen- 
tan grandes  dilcrencias  en  cuanto  á  su  ]iosición 
y  estructura.  En  general  son  más  celulosas,  nins 
esponjosas  que  las  do  los  mamíferos,  y  segregan 
una  verdadera  saliva  y  otras  substancias  suma- 
monto  venenosas.  En  niuchos  rcj.ü'  va 
hoiiKis  visto  011  las  aves,  tienen  eii  la 
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oritioios  que  »  veces  i^netiau  en  los  .lientos  liHC- 
eos  y  g,inohud,os  cuaiulo  se  trata  ilo  reptiles  vo- 
uonosoa,  siendo,  imcs,  eoiiipambles  ú  las  glándu- 
las iiuo  existen  ceica  do  los  moliiros  en  los  nmim- 
feros.  Karo  vez  se  ciiciientian  gtn\Ms  tío  glándu- 
las qiio  i.uodan  relerirso  á  las  .siililinguales,  y  ja- 
más cnií.os  lie  glándulas  parótidas  ui  subniaxi- 
lares.  Do  lodos  los  lei.lilos.  el  grupo  en  que  nins 
intcrt-s  ofrece  su  estudio  es  en  los  olidios  vene- 
nov.i-.  Kn  ellos  siempre  existen  glándulas  sub- 
miNil.ircs  ¿inlramaxilares,  planas,  alargadas,  de 


siiperlioio  rugosa  y 


de  color  amarillento,  coloca- 


dos debajo  do  la  piel  á  lo  largo  de  la  cara  extor- 
na do  las  mandíbulas  superiores  ¿  inferiores;  al- 
"unas  veces  las  superiores  faltan  y  la  inferior  es 
más  doSiUroUada,  y  sólo  por  excepción,  en  los 
TriíjoHOcep/talus,  que  son  muy  venenosos,  son 
pequeñas  las  do  los  dos  pares.  Do  todos  mo- 
dos, estas  glándulas  no  tienen  para  cada  lado  do 
cada  mandíbula  más  que  un  solo  conducto  excre- 
tor que  atraviesa  el  diente,  desarrollado  y  adap- 
tado á  esta  función,  y  termina  en  la  punta  del 
mismo  ó  muy  cerca,  do  tal  modo  que,  al  morder, 
el  reptil  inocula  ol  veneno  que  segrega.  ICn  al- 
gunas estos  dientes  ganchudos  ó  colmillos  no  son 
huecos,  y  la  inoculación  no  puede  tener  lugar, 
como  sucede  en  algunos  elápidos.  La  estructura 
de  estas  glándulas,  cuando  son  venenosas,  varía 
algo  con  respecto  á  las  salivales  proi>iamente  di- 
chas, pues  son  do  tejido  más  blando,  do  color 
amarillento,  y  á  veces,  comoen  el  Jspid  (Naja), 
tubulosas,  de  modo  que  una  serie  de  pequeños 
tubitosse  implantan  perpendicularmonte  en  el 
canal  excretor  principal;  en  los  Crolalus,  Trigo- 
noctphatus,  Elaps,  Vipera,  Sqx-dou,  Aoja,  J'c- 
lamis,  l'lalijurm,  etc.,  que  tienen  los  dientes  o 
ganchos  venenosos  por  delante  de  los  otros  dien- 
tes, la  glándula,  que  es  muy  blanda,  está  en- 
vuelta por  una  membrana  do  tejido  conjuntivo 
muy  fuerte,  y  el  músculo  elevailór  de  la  mandí- 
bula se  adhiere  á  su  túnica,  de  modo  que,  cuan- 
do se  contrae  nincbo,  la  comprimo  y  la  hace  ex- 
peler su  veneno.  En  cuanto  á  la  particularidad 
de  que  sean  glándulas  salivales  las  encargadas 
de  scregar  el  veneno  no  resulta  inexplicable-, 
pues  en  la  misma  saliva  humana  existen  sullo- 
cianuros  muy  venenosos,  si  bien  es  cierto  que  en 
cantidades  muy  pequeñas.  Además,  en  la  sangro 
de  muchos  reptiles,  y  de  la  anguila  entro  los  pe- 
ces, so  encuentran  substancias  tóxicas  que,  inocu- 
ladas experimentalmentea  un  conejo,  le  pueden 
causar  la  muerte. 

En  los  anfibios  no  existen  glándulas  salivales 
propiamonte  dichas,  sino  criptas  mucosas  seme- 
jantes á  ks  de  las  aves  y  diseminadas  en  toda  la 
mucosa  de  la  lengua.  Siendo  casi  todos  estos  ani- 
males acuáticos,  se  comprende  el  poco  desarrollo 
de  esta  secreción. 

Los  peces,  por  igual  razón,  y  por  vivir  gene- 
ralmente de  presas  vivas,  que  han  de  cazar  en  el 
a"iia  v  tr.igar  sin  mascar,  carecen  también  de 
verdaderas  glándulas  salivales;  sólo  en  la  Carpa 
Cuvicr,  en  el  Silurus  Rathhe  y  en  el  Lophius 
Mockel,  hap  encontrado  una  glándula  mucosa  en 
la  base  de  las  mandíbulas  cerca  de  los  arcos  bran- 
quiales y  sin  canal  excretor  propio,  que  podría 
compararse  á  las  glándulas  de  los  otros  vertebra- 
dos. En  la  Lamprea,  Boru  describió  un  aparato 
glandular  con  una  vesícula  que  comparaba  á  la 
glándula  salival,  pero  que  probablemente  no  ejer- 
ce esta  función. 

En  los  demás  animales  sólo  encontramos  esta 
secreción  en  algunos  moluscos  y  artrópodos.  En 
los  moluscos  gasterópodos  las  glándulas  saliva- 
les, casi  siempre  en  número  de  dos,  están  colo- 
cadas á  los  lados  de  la  faringe,  del  esófago  y  aun 
del  estómago,  según  sus  canales  excretores  son 
mal  ó  menos  alargados;  estos  órganos  consisten 
en  tnbos  excretores  muy  largos  (Gaslropteron, 
Aphjtia),  6  en  lóbulos  ramificados  ( Hrlix,  Li- 
ii-inj-.),  que  forman  á  veces  una  túnica  alrededor 
del  esófago  (Olamlina).  Sus  conductos  excreto- 
res, cuand-  --  '•■•■is,  atraviesan  el  anillo  ner- 
vioso y  d'  cada  lado  del  esófago  al 
nivel  de  :  n  con  la  faringe.  Cuando 
existen  «los pare» do  glándulas,  comoen  lascan- 
thinn,  el  pur  anterior  desemboco  cerca  del  orili- 
cio  1  ■  s,  como  en  las  MUrn  y  Pyriila, 
lis  •  .  llares  se  funden  en  una,  piro  los 
con'  in  separados.  Algunos  gnsteró- 
pod  >  están  provistos  de  glándulas  sa- 
livas ^.como  los  Volium,  en  los  que 
cada  glándula  forma  un  obultaniiento  anterior 
duro  y  compacto,  y  otro  posterior  aún  mayor  y 
membranoso.  El  lóbulo  anterior  segregáis  saliva 
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propiamente  dicha;  ol  ]iosterior  está  formado  por 
elementos  tubulosos  rodeados  por  una  túnica 
luombraiiosa  y  segrega  un  líquido  cáustico  y  co- 
rrosivo en  el  que  se  encuentra  ácido  sulfúrico. 
Examinando  Troschel,  en  Mossina,  un  Dolinvi 
i)aliíi,  vio  al  molusco  arrojar  un  chorro  do  saliva 
que,  al  caer  sobre  ol  mármol  do  la  mesa,  originó 
viva  efervescencia.  Además,  Panieri  encontró 
luego  ol  ácido  sulfúrico,  aunque  en  menor  can- 
tidad, en  la  saliva  de  loa  Murex,  Cassis,  Trüo- 
nium,  ricurohrunchus,  etc.  En  los  cefalópodos 
las  glándulas  salivales  son  pequeñas  y  forman 
dos  pares,  de  los  cuales  el  posterior  es  más  vo- 
luminoso y  queda  luera  del  cartílago  cefálico. 
ICu  los  Naulihis  y  Loligopsis,  según  Fisclier, 
faltáoste  segundo  par,  y  en  todos  la  saliva  es 
muy  acida. 

En  los  artrópodos  do  respiración  aérea,  como 
las  arañas,  miriápodos  6  insectos,  las  glándulas 
salivales  están  muy  desarrolladas  y  genoralnicn- 
te  íornuui  dos  jiaris.  Estas  glándulas  son  arraci- 
madas, con  conductos  excretores  largos,  y  compli- 
cadas en  muchos  ortópteros  f  ¿'taita,  <;í-j///o<((/;mj, 
con  una  vesícula  cu  la  que  se  almacena  la  secre- 
ción. Algunos,  como  las  abejas,  tienen  dos  ¡lares 
de  glándulas.  Las  glándulas  que  inoduceu  la  seda 
en  las  orugas,  no  son  sino  glándulas  salivales 
irauslormadas.  Los  núcleos  de  las  células,  según 
Meckel,  son  ramilicados.  Las  células  secretoras 
son  de  tamaño  muy  considerable  y  generalmen- 
te no  hay  más  que  dos  en  cada  folículo,  y  sus  nú- 
cleos en  la  Saturnia  carpini  Ibrnian  una  ramifi- 
cación muy  complicada  que  les  hace  aparecer 
como  si  fuesen  muchosunidosenlresí.  La  cavidad 
de  la  glándula  está  revestida  de  una  túnica  ó  ín- 
tima quitinosa  que  llama  licydig,  que  presenta 
numerosos  poros  por  donde  sale  la  secreción,  y 
recorre  luego  el  canal  excretor  espesándose  cada 
vez  más. 

En  algunos  gusanos,  sobre  todo  hirudínidos, 
como  las  J'iscicola,  Clcpsina,  PontobdeUa,  Tiran- 
chdlion  y  otros,  existen  en  labocaglándulas  mo- 
nocelulares formadas  por  una  célula  cuya  mem- 
brana se  alarga  formando  un  tubo  que  constitu- 
ye el  canal  excretor,  á  veces  muy  largo. 

SALMACIDO:  m.  ZooJ.  Género  de  equinoder- 
mos de  la  cla.se  do  los  equinoideos,  orden  de  los 
regularos,  l'amilia  do  los  cidáridos,  establecido 
por  Agassiz,   y  cuyos  principales  caracteres  son 
los  siguientes:  caparazón  circular,  abultado,  un 
poco  deprimido ;  áreas  ambulacrales  anchas  y  casi 
tan  grandes  como  los  espacios  interambulacrales, 
provistas  de  tubérculos  grandes,   manielonaics, 
creuulados  por  estrías  fuertes  y  apretadas  entre 
sí,  no  perforados  en  el  ápice,  dispuestos  en  líneas 
que  forman  series  horizontales  en  las  cuales  están 
más   desarrollados;  placas   esqueléticas   ligera- 
mente punteadas  en  sus  ángulos;  poros  ambula- 
crales bigeminados  ó  dispuestos  por  pares  dobles; 
railíolos  setáceos,  cortos  y  finairienle  estrechados 
longitudinalmente.    Este  género,  del  cual  so  co- 
nocen pocas  especies,    fué  establecido  jior  Agas- 
siz; pre.senta  como  carácter  notable,  lo  mismo  que 
\aa  Tcmnechimis,  el  tener  las  suturas  de  las  pla- 
cas que  form.in  su  esqueleto  marcadas  con  peque- 
ños espacios  hundidos  á  modo  de  hoyos,  pero  és- 
tos no  son  tan  profundos  como  en  el  género  cita- 
do. Algunas  do  sus  especies  son  recientesy  viven 
actualmente  en  el  Mar  Rojo,  el  de  la  China,  y  los 
que  bañan  Ceylan,  Malaca,  las  Filipinas,  etc.,  y 
otras  en  los  terrenos  terciarios,  especialmente  el 
numulítico  y  en  el  plioceno.  Como  tipo  de  este 
género  citaremos  el  Sabiiacis  bicolor  Agasa.,  cuyos 
caracteres  son  los  siguientes:  especie  con  el  capa- 
razón abultado,  provisto,  cuando  menos,   do  10 
filas  de  tubérculos  disondnados  en  las  áreas  inter- 
ambulacrales,  y   formando  también  líneüs  regu- 
lares horizontales,  teniendo  los  correspondientes 
á  cada  una  de  ellas  el  mismo  tamaño;  suturas  de 
las  placas  con  poros  irregulares  situados  en  los 
ánfulos  y  bastante  pequeños;  radiólos  en  forma 
de^pequeñas  espinas,  muy  abundantes,  estriadas 
á  lo  largo,  coloreadas  ilc  un   hermoso  tinte  ana- 
ranjado  y  anilladas  lie  blanco  en  su  cara  interna. 
Esta  especie  es  frecuente  en  las  orillas  rocosas 
del  mar,  á  mediana  profundidad,   en  las  costas 
del  Mar  Rojo  y  en  15ombay.    El  Salmacis  surca- 
lim  Agass.  sólo  tiene  seis  filas  de  tubérculos  en 
las  áreas  interambulacrales  y  cuatro  ou  las  am- 
bulacrales; es  do  menor   tamaño,   y  las  esjiinas 
más  delgadas  y  anilladas  de  blanco  y  verde.  Se 
encuentra  en  las  islas  l''ili]>inas. 

SALMEAN  Y  MANDAYO  (LeÓn):  Btoq.  Quími- 
co y  naturalista  español.  N.  en  Madrid  en  1810. 


SALO 

M.  en  Oviedo  á  2  do  septiembre  de  1893,  En  la 
capital  de  España  comenzó  sus  estudios  en  el  Co- 
legio Imperial  de  la  Compañía  de  .lesú.s,  y  los 
continuó  en  el  de  Doña  María  de  Molina.  Más 
tar<le  adquirió  sólidos  conocimientos  científicos 
en  la  Dirección  'de  Minas,  el  Museo  de  Ciencias 
Jíaturales,  el  Conservatorio  de  Artes  y  el  Jardín 
hotánico.  Con  notas  brillantísimas  acabó  sus  es- 
tudios muy  joven,  en  1830.  Pronto  ¡lasó  á  la 
Universidad  de  Oviedo  (1834),  donde  tuvo  á  su 
cargo  varias  cátedras  do  la  Facultail  do  Ciencias, 
sobre  todo  la  de  Química,  y  no  tardó  en  adqui- 
rir gran  notoriedad,  ya  en  el  terreno  científico, 
ya  también  por  sus  ideas  liberales.  Decano  (1851) 
de  la  antigua  Facultad  do  Filosofía,  conservó  el 
puesto  hasta  que  en  Oviedo  (1800)  se  suprimió 
dicha  Facultad.  Instaló  en  la  capital  de  Asturias 
un  observatorio,  ile  cuyos  trabajos,  de  gran  valor 
algunos  para  el  conocimiento  del  clima  asturia- 
no, daba  cuenta  en  Jlemorias  mensuales  que  apa- 
recieron desde  1850  hasta  186ü.  Con  Luanco  re- 
dactó el  análisis  de  las  aguas  minerales  de  aque- 
lla provincia.  Contribuyó  mucho  á  la  fundación, 
en  Oviedo,  ilel  Jardín  Botánico,  el  Laboratorio 
de  tjuímica,  el  Gabinete  de  Física  y  el  Museo  do 
Historia  Natural,  en  la  Universidad,  l'.scribió 
gran  número  de  informes;  presidió  no  pocos  tri- 
bunales de  oposiciones,  y  muchas  sociedades  y 
comisiones.  En  las  dilerentes  épocas  en  que 
ejerció  el  cargo  de  vicerrector  y  rector  del  re- 
ferido centro  de  enseñanza,  l'avoreció  á  ésta  con 
reformas  importantes,  una  de  ellas  la  recons- 
trucción casi  total  del  edificio  de  la  Universidad, 
del  que  hizo  uno  de  los  mejores  de  España.  Ju- 
bilado inopinadamente  en  1803  por  el  Ministro 
de  Fomento  (Linares  Rivas),  continuó,  sin  em- 
bargo, visitando  á  diario  la  Universidad. 

*  SALMERÓN  Y  ALONSO  (N1COLÁ.S):  £'¿0?.  Ha 
sido  diputado  á  Cortes  bástalas  elecciones  gene- 
rales de  1899,  en  las  que  fué  derrotado.  En  el 
Círculo  Centralista  de  Madrid  dio  {25  de  enero 
de  1896)  una  conferencia  en  que  desarrolló  el 
tema  de  la  Inmoralidad  y  absurdo  del  régimen 
imperante.  Con  otros  republicanos,  que  habían 
estado  afiliados  al  partido  posibilista  ó  al  progre- 
sista, organizó  (1897)  el  de  fusión  Republicana, 
del  que  de  hecho  fué  jefe  desde  el  primer  día. 
Concurrió  luego  en  Tarragona  á  la  velada  políti- 
ca que  celebró  el  Casino  de  Fusión  republicana 
(11  de  septiembre  de  1899),  y  jironuneió  allí  un 
discurso  en  que  trazó  el  programa  de  su  partido 
y  criticó  la  obra  de  los  monárquicos  españoles, 
("onsultado  por  Sagasta,  jefe  del  gobierno,  sobre 
la  conveniencia  ó  inconveniencia  de  la  paz  con 
los  Estados  Unidos,  negóte  (5  de  agosto  de  1898) 
á  dar  una  respuesta,  fundado  en  que  era  el  Par- 
lamento el  único  sitio  en  que  debía  hacer  el  go- 
bierno tales  consultas.  Sigue  en  Madrid  Salme- 
rón (febrero  de  1900)  desempeñando  una  de  las 
cátedras  de  Metafísica  en  la  Facultad  de  Filoso- 
fía y  Letras.  A^  t.  XVIII,  pág.  229,  col.  2.'. 

SALMÓN  (Jorge):  Biog.  Matemático  ingles. 
N.  en  Dublíná  2.t  do  septiembre  de  1819.  Hizo 
sus  esludios  en  el  Colegio  de  la  Trinidad  de  la 
citada  capital,  y  recibió  los  grados  correspondien- 
tes á  las  Matemáticas.  También  estudió  Teolo- 
gía; desempeñó  una  plaza  de  pastor  evangélico; 
]mblicó  varios  tomos  de  sermones,  y  en  1866  fué 
nombrado  profesor  de  Teología  en  la  Universidad 
de  Dublín.  En  este  último  orden  de  ideas,  se  le 
debe  una  Introducción  al  Nuevo  Testamento.  Co- 
mo matemático,  publicó  las  siguientes  obras: 
Lecciones  de  A  Igchra  superior ;  Tratado  de  Geome- 
tría analítica  (secciones  cónicas),  que  contienen 
una  exposición  de  los  métodos  más  importantes 
de  la  Geometría  y  del  Algebra  modernas;  Trata- 
do de  Geometría  analítica  (curvas  planas),  des- 
tinado á  servir  de  continuación  al  Tratado  de 
las  secciones  cónicas,  etc.  Las  Universidades  de 
Oxford  y  de  Cambridge  le  confirieron  el  título 
de  Doctor;  la  Sociedad  Real  le  dio  la  medalla  de 
oro;  la  Academia  Real  irlandesa  la  medalla  Có- 
ningham. 

SALÓN  (Juan):  Jliog.  Matemático  y  geógrafo 
cs]iañol  del  siglo  XVI.  N.  en  Valencia,  Parece  que 
hizo  sus  estudios  en  esta  c. ;  viajó  después  por  Ita- 
lia, y  se  estableció  en  Roma.  Fuémuy  ai.reciado 
de  Gregorio  XIII  porsu  mucha  ciencia,  y  mereció 
ser  nombrado  individuo  de  la  junta  encargada 
de  proiioner  la  corrección  del  calendario,  des- 
pués de  haberle  consultado  (larlicularmente  al 
Papa,  líscribió  la  obra  titulada  Pe  límendalione 
romdni  Kahndarii  ct  Paschalis  solemnüatis  re- 
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iOU  iinoH  titl>ii-<  (i!o^  i<  liotones  i'n  U^  parles  an> 
^iiUrcii  clv  Kii  <  iii'rpo.  I'.xto  {{i^nrro  ilo  anielms 
¡ornia  un»  do  Iah  exrepcinnoH  niiU  notaMfs  del 
orden  ik  quo  poi  tviiecc,  pues  el  carecer  de  aeiidii- 
|>oduii  liiioe  i|iie  i'n  t'l  lalle  el  cntiiotvr  niiU  priii- 
('i|>al  de  liiH  ii/ópod<'K,  (|uo  es  U  exislemin  de 
eslii»  nptndii'cs  lotoniotnri'»;  (loro  por  lo  di'iiinK, 
todoH  HtiH  carai'tore^  y  las  lanON  de  su  doHitrrüUo 
piut'lian  i|Uu  no  ca  HÍno  una  nniebii  quo  por  «u 
a>l  i|>tai'i<Jn  y  <{vnero  de  viila  luí  pvrdido  istOH 
urj^inoK.  Adenuis,  su  riiltAlmce  c|ue  pura  mover- 
se no  lo  liitRit  como  las  demás  mnetns,  sino  que 
eontrnyt'ndo  su  cuerpo  y  adelantándolo  brusca- 
monte  dó  un  salto  ouormo  para  su  miirúscópico 
tanmriú,  puesuvan/a  ni:is(|UO  lo  quoes  ilu  larj^o. 
Sus  tej{umentos  son  bastante  duros,  y  el  ectu* 
iilusma  no  permito  por  su  consistencia  los  gran- 
des cambios  do  lorma  quo  son  característicos  do 
estos  seres  gelatinosos,  en  los  cuales  sus  tegu- 
mentos sou  muclio  menos  oonsisteutes,  y  por  los 
quo  se  verilica  la  abaorciún  de  las  imrticulas 
alimenticias. 

Kl  núcleo  es  bastante  voluminoso  y  aparento. 
El  plotoplasma  iutoruo  es  bnstante  Iluido  y  ro- 
ticubido,  y  encierra  numerosos  microsomas,  gló- 
bulos grasosos,  vacuolas  alimcnticiasquo  rodean 
las  substancias  ingeridas  y  aún  no  asimiladas,  y 
glóbulos  de  excreción  que  no  son  sino  los  restos 
indigeribles  de  su  comida.  La  vesícula  |iulsiitil 
no  lia  podido  ser  determinada  en  esta  especie; 
pero  sin  embargo,  es  posible  quo  e.visla.  Además 
se  observa  en  la  masa  do  su  cuerpo  quo  las  libras 
del  protoplasmaquedanorientadasen  cierto  mo- 
do formando  los  llamados  nióToros,  quo  merecí 
á  su  contracción  permiten  los  saltos  que  da  tan 
niicioscópico  animal.  La  reproducción  se  verilica 
por  bi|wrtición  longituiliual,  aunque  hnsta  aho- 
ra se  baya  observado  la  laso  de  conjugación,  que 
seguramente  intervendrá  en  el  ciclo  evolutivo  de 
estos  seres.  Viven  sus  especies  en  las  aguas  es- 
tancadas dulces,  sobre  todo  en  Ins  lagunas,  más 
quo  en  los  charcos  pequeños,  y  miden  iiróxima- 
mento  unas  12  milésimas  de  milímetro. 

•  SALUDADOR:  Dice  el  I'adre  del  Río  que  los 
saludadores  usan  ciertos  números  y  ceremonias 
llenas  de  superstición,  y  Laurencio,  módico  cé 
lebre,  pretendió  eran  mágicas  sus  curaciones. 
Los  más  do  estos  saludadores  ó  hechiceros  (que 
otros  explican  con  la  voz  do  cncnnladores)  lle- 
van sigilada  sobre  alguna  parte  del  cuerpo  la 
fignr.-i  de  nna  rueda  culera  que  llamón  de  Santa 
t  tttalina,  diciéndose  parientes  do  esta  santa,  y 
asegurnndo  que  han  nacido  con  esta  figura,  aun- 
que se  la  hacen  ellos  mismos.  Se  jactan  de  que 
el  luego  no  les  puede  donar,  y  que  pueden  ma- 
nosearle sin  quemarse.  IToy  otros  saludodores  en 
Irlanda  que  so  llaman  (lariontesdc  .San  Jorge,  y 
traen  impresa  sobre  sus  carnes  la  figura  de  nna 
serpiente,  pretindiendo  crean  cuantos  la  ven  y 
de  ella  saben  sea  natural.  Publican  que  no  pue- 
den herirlos  ni  lostimarlos  las  serpientes,  ni  pi- 
carlos los  escorpiones,  y  que  los  manosean  sin 
peligro.  Ga8|iaro  Pucero  y  del  Río  dicen  qne 
son  todos  ellos  grandísimos  embusteros. 

En  nuestros  días  ha  trotailo  esta  materia,  con 
la  di>creción  que  suele  en  todas  sus  obras,  el  Pa- 
dre Feijiio. 

Para  qne  nuestros  lectores  pueden  apreciar  el 
carácter  de  la  farsa  representada  ]ior  los  salu- 
dadores, vamos  á  transcribir  unos  cuantos  pá- 
rrafos de  nn  notable  artículo  que,  bajo  el  ana- 
grama (r,  Tapiirf,  publicó  hace  algunos  años  en 
varios  periódicos  D.  Oobriol  de  la  Puerta,  en  el 
i|Ue  refiero  los  iliferentcs  e|>isodios  de  una  escena 
de  esta  cióse  presenciada  yot  cI  en  un  pueblo,  y 
á  que  dio  lugar  la  presencia  de  un  |ierro  hidró- 
fobo. Después  de  muerto  el  animal,  se  acordó 
^Hjr  el  concejo,  en  sesión  oxtraonlinaria,  llamar 
d  un  saludador,  para  quo  resolviera  qué  animales, 
de  tod.is  clases,  de  los  residentes  en  el  pueblo 
(excluyendo  de  aquéllos  á  los  de  la  raza  huma- 
nal, debían  ser  inmolados,  por  su]«ner  que  ha- 
bían sido  inocula  los  ]ior  el  can  sacrificado. 

«Mi  curiosidad,  dice,  fué  subiendo  de  punto  por 
ver  lo  que  nunca  babfa  visto;  pues  aunque  mu- 
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lio  habla  llegado,  y  por  cierto  i> 
'I  qne  era  da  ripeiar,  lUda  la  gi  '! 
'iiaUnuit  du  su  habitual  residencia,  lo  cual  piu 
bali^i   qne  ln  comixión  eiiiarvndn   do    mi    biitca 
1  >  ui  bien  sil  .1  '     ola  mi 
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todos  lus  animales  del  pueblo,  sin  vxco¡M:iun  al- 
guna, debiendo  sor  todos  saludadoa  i'i  primera 
hora  de  la  mañana  siguiente. 

»Kn  ofeeto,  un  ruido  iiifornal  producido  por 
los  ínulas,  caballos,  perros,  gatos,  y  cuantos  ani- 
males existían  en  el  pueblo,  según  pievenía  el 
pregón,  me  hizo  comprender  que  se  acoiciba  el 
momento  du  los  $aliiiloa.  Precipitaduiiiento,  con 
el  deseo  de  presenciar  el  acto,  iiio  vestí  y  corrí 
ttl  lugar  do  la  csceno,  llegamlo  cu  el  momento 
de  dar  comion/0.  Allí  había  un  gentío  inmenso, 
confundido  con  los  animales;  allí  eitalau  en  su 
puesto,  y  frente  al  saludador,  las  autoridades  gu- 
i'ornativas  y  judiciales,  en  formación  corrocUi, 
serias  y  derechas  como  UD'  huso,  y  provistas  do 
los  bastónos  ile  mando. 

>KI  saludador  que  vi  cu  osla  ocasión  no  era, 
n  decir  verdad,  como  otros,  nn  tipo  repugnante, 
verdadera  efigie  de  Baco,  y  en  cuyo  rostro  no  so 
descubre  otra  cosa  que  los  estragos  dol  vino.  Al 
contrario,  este  era  un  hombro  hasta  cierto  punto 
simpático,  de  unos  cuarenta  años  de  edad,  decen- 
temente vestirlo  á  uso  do  los  pueblos,  en  man- 
gas do  camisa,  con  olpargatas  y  sombrero  an- 
cho. Apoyado  en  la  )mred.  y  con  aspecto  grave, 
dio  principio  á  sus  funciones,  después  quo  las 
autoridades  hicieron  el  despejo  y  provinieron  á 
los  conductores  de  los  saludandos  que  los  orde- 
nasen en  fila.  Kl  saludador  hoco  varias  contor- 
siones, recita  en  voz  baja  palabras  que  no  son 
oídas,  haco  algunos  movimientos  con  la  manos, 
y  por  fin  arroja  al  aire  un  poco  do  polvo  que 
coge  del  suelo.  Kn  este  momento  el  tumulto  va 
descendiendo,  y  todos  se  disponen  A  pa.sar  por 
delontc  del  saludador.  Parecía  ésto  un  rey  en 
día  de  besamanos,  viendo  posar  á  sus  subditos 
en  fila  largo  y  estrecha,  como  hilo  quo  sale  de 
enredada  madeja. 

»i(Jniénes  serán  los  primeros?,  mo  decía  yo  al 
verlos  disponer  en  fila.  Muy  pronto  vi  satisfe- 
cha mi  curio.sidad,  pues  observé  que, como  siem- 
pre, la  preferencia  so  había  dado  á  los  burros. 
Pasaron  éstos  y  sus  conductores,  y  después  del 
mismo  modo  las  muías  y  caballos,  teniendo  to- 
dos la  suerte  de  salir  ilesos  de  la  terrible  revista. 
El  saludador  les  dirigía  una  mirada  penetrante; 
y  un  movimiento  de  la  mano,  que  qnería  decir 
adeínnle,  era  señal  de  qne  podía  seguir  disfru- 
tando de  esta  vida.  Xo  hubo  víctima  ninguna 
que  lamentar. 

^Tocóles  luego  el  turno  á  los  individuos  de  la 
raza  canina  y  felina,  y  pasan  confundidos  sin 
preferencia,  ]ior  delante  de  aquél,  quo  podemos 
llamar  monarca  do  los  animales.  ;Ay  de  estos 
desgraciados,  que  ya  veo  al  terrible  saludador 
con  miras  siniestras  hacio  olios!  Como  si  previe- 
ran lo  que  los  es|iera  los  perros  se  hacen  los  re- 
molones, resistiéndose  muchos  á  pasar;  los  gatos, 
clavando  sus  aceradas  uñas,  so  desprenden  do 
sus  coniluctores  y  huyen  despavoridos,  sin  que 
nodio  pueda  darles  alcance.  Ño  eran  vanos  sus 
l'resentimientos;  pues  aún  uo  había  llegado  el 
cuarto  de  la  fila  cuando  el  saludador  monda 
hacer  alto,  y  pronuncia  estas  sencillas  pero  te- 
rribles palabras: 

yEsle  ¡ierro  eslii  dañado;  lo  cual  equivalía  á 
decir:  .SVn  ¡mmdo  por  las  armas;  y  en  efecto,  á 
poca  distancia,  y  fuera  del  ]iueblo,  veíanse  al- 
gunos hombres  de  aspecto  siniestro,  armados  de 
escoletas,  que  eran  los  encargados  de  ejecutar 
los  fallos  del  saludador.  Jamás  he  oído  ni  tongo 
noticia  de  un  tribunal  cuyos  sangrientas  órdenes 
se  cumplan  con  más  prontitud.  jAy  de  aquel 
que  miro  con  malos  ojos  al  feroz  magistrado,  que 
la  muerto  le  espera' 

>A|>enas  ]ironuncia  oí  fallo  se  oyen  las  deto- 
naciones, siendo  éstas  en  tan  gran  número  que 
después  do  terminado  el  proceso  aparecían  ten- 
didos en  el  campo  más  de  30  lebreles  que  ha- 
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cea,  un  hiiin tt lo  t^^lo  nale  iJc  todoi  lo»  sitios  «Ion- 
de  el  animal  está  donado,  huinillo  qnt  sólo  le 
en  dado  |ioroibir  si  afortunado  mortal  que  poiee 
la  gracia. 
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niniulable,  porijue,  á  quien  i>  Intrn, 

permanecerá  siempre  en   li  ■■\o 

del  hombre,  en  que  hav  la  trr  f  -o 

lodo  I  '  '  -1. 
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de  Sanidad,  y  aun  de  la  Junta  .'^uprcnia,  que  uo 
organizan  servicio  tan  importante  v  d¡s|  onen, 
cuando  eca  necesario,  los  reconocí  !os 

animales  do  un  modo  racional  y  '  n- 

coigando  esta  misión  á  ilustrados  V' Im  ijninoB, 
que  son  los  que,  por  rozón  do  sus  esludios,  deben 
desempeñar  tales  funciones. 

*  SALUVI08:  Oeog.  ant.  A  juzgar  por  mone- 
das encontradas  en  Espoño,  residieron  on  nues- 
tra costa  oriental  los  tribus  ligures  llamadas  sa- 
linios  ó  salios.  En  los  nionedos  te  lee  Saliivie, 
y  según  D.  Antonio  Delgado  ( Medallaí  niiluiw 
);írt5  í/í  A's/jí/fíd^,  eso  nombro  noiV'  "■"  "ír.«io 
referente  n  nna  localidad   ó  o.  coi  la 

denominación  do  SoluviaóSalvio,  ; Lien 

á  gentes  que  poblaron  un  territorio  quo  llevara 
aquel  nombro  por  au  {irocedeucia,  |ior  su  ocu|is- 
ción  ó  ]ior  onibas  cansas.  Ni  los  historiadores  ni 
los  geógrafos  la  mencionan,  ni  la  encontranioa 
en  monumentos  ojiigráficos,  ni  por  transmisón 
do  unos  ú  otros  puedo  oconioibirse  á  lot  olidudcs 
do  la  Edad  Media  ó  Moderna  dentro  do  la  pe- 
nínsula españolo.  Poro  con  el  mismo  nombre  de 
saluvios  fueron  conocidos  ¡lor  autores  antiguos 
ciertas  gentes  do  los  ligures  que  poblaron  en  las 
costas  de  la  Prorenza,  especialmente  desde  Mas- 
silla  hasta  el  Amo.  En  los  fastos  triunfales  so 
dice  que  l'ulvio  Flacco  trinnfóde  Litimilns  Xo- 
contéis  et  Sal/nvicis.  Estos  mismos  dieron  nom- 
bre á  los  salió.»,  sacerdotes  del  culto  a  Jlorlc,  y 
3U0  pcrietiiaron  sus  ritos  extravagantes  dentro 
o  la  misma  Roma. 

Es  asimismo  averiguado  que  estos  saluvios  se 
dedicaban  á  la  industria  de  lo  sol,  y  por  lo  tan- 
to que  puede  su  nombre  traducirse  cu  salineros; 
y  on  efecto,  con  pocos  alteraciones  se  encuentra 
con  el  mismo  significado  en  los  idiomas  que 
proceden  dol  teutónico  y  aun  del  sajón,  y  en 
todos  los  i|UO  dimanan  del  latín.  La  etimolo- 
gía de  Massilio  es  de  mds,  hobitoción  6  casa 
aislada,  palabra  antiquísima,  todavía  en  uso  en 
los  dialectos  provenzoles,  y  de  Salta,  que  so 
daba  á  los  ligures  dedicados  á  la  fabricación  de 
la  sal  marina  en  los  bocas  del  Ródano,  antes  que 
los  foccnses  ocuparan  esto  insigne  emporio  de 
comercio. 

Los  tipos  y  símbolos  de  esta  moneda  llevan  á 
considerarla  como  española  y  de  las  acuñadas 
en  la  costa  ibérica  ó  en  los  inmediaciones  del 
Ehro,  como  lo  acreditan  el  castor  con  la  palma 
al  hombro,  icuol  al  que  se  enciuntia  en  los  mo- 
lledos <lcl  pm  '  ■  ■  •■■-•  r  ■-■'•liento  la 
'  cabe/a  de  1 1  '  neí,  co- 
mo en  los  a  ,  is  á  di- 
cho gran  río,  por  donde  so  introdujo  la  civili- 
zación al  interior  de  la  península.  Xo  puede, 
por  lo  tanto,  atribuirse  á  un  punto  fuera  de  Es- 
paña, y  bosta  debe  marcarse  en  las  proximida- 
des del  Ebro. 

Yeso,  pues,  el  nombre  étnico  de  Saluvios  en 
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nación,  bien  porque  fueran  procedenlts  deaqné- 
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líos,  ú  porque  so  cjercitasou  en  la  iniltistria  salí- 
1101».  Difícil  y  iiventurailo  es  iloinostrar  en  qué 
punto  dobioron  rosiilir,  y  aúlo  nna  ik'bil  idea 
puede  guiarnos.  Kuó  pueblo  de  la  costa  ibérica, 
y  probíbloniento  do  las  orillas  do  aíiuel  célebre 
rio.  Existen  abundantes  salinas  do  agua  en  las 
inuUMliaciones  do  la  c.  do  Tortosa,  hacia  los  Al- 
la  |ii(s,  )ior  donde  el  Ebro  dcsajjua  en  el  Jledite- 
mineo.  Estas  salinas  deben  ser  antiiinísimas,  y 
nada  extraño  sería  (|U0  su  construcción  fuese  de- 
biila  á  una  emii^raciün  de  los  antiguos  saluvios 
provenn:iles.  La  circunstancia  do  no  encontrarse 
monedas  de  J)ertosn  (antigua  Tortosa)  con  ca- 
mcteres  ibéricos,  hace  creer  ijue  en  el  tiempo  do 
la  dominación  romana  habían  abandonado  di- 
cho nombre  genérico,  que  antes  se  diera  A  todo 
el  territorio,  y  así  es  que,  mientras  otro  dato 
no  haya,  opina  Delgado  quo  deben  atribuirse 
estas  monedas  ú  los  antiguos  pobladores  de  di- 
cha c. 

•  SALVADO:  7'ec.  El  salvado  es  un  gran  re- 
curso para  la  alimentación  do  muchos  animales 
domésticos,  como  pavos,  gallinas,  los  ganados 
vacuno,  cabrío  y  lanar,  asi  como  para  los  caba- 
llas, muías  y  asnos,  principalmente  cuando  son 
viejos  y  no  pueden  masticar  el  grano,  siendo  un 
alimento  sumamente  rico  en  fosfatos,  que  vigo- 
rizan el  sistema  nervioso  y  aparato  locomotor; 
sin  embargo,  os  necesario  que  conservo  algmia 
harina;  así  es  que  al  salvado  muy  brillante,  que 
sale  purgado  de  harina  de  los  molinos  modernos 
porfeccionadoí,  debe  mezclársele  alguna  harina 
si  ha  do  alimentarse  lo  bastante  el  ganado;  A 
los  pollos  se  les  s-.iele  alimentar  con  arroz  coci- 
do, observándose  que  en  la  primera  edad  )iere- 
cen  muchos  do  estos  animales  sometidos  á  se- 
mejante alimentación,  por  efecto  de  una  especie 
do  inanición  nerviosa;  esto  so  evita  simulta- 
neando esto  pienso  con  salvado  que  contenga 
alguna  harina,  ann  cuando  ésta  en  corta  can- 
tidad. El  hombre  prescinde  de  este  alimento  al 
eliminarle  de  la  harina  quo  emplea  para  la  fa 
bricación  del  ji.an:  sin  embargo,  recientemente 
se  ha  ideado  un  sistema  de  panificación  del  tri- 
go en  que  entra  el  salvado,  en  que  se  aprovecha 
toda  la  parte  alimenticia  de  la  espiga,  siendo 
esto  invento  indudablemente  un  gran  adelanto, 
porque  proporciona  á  las  débiles  y  gastadas  na- 
turalezas de  la  sociedad  actual  una  cantidad  de 
fosfatos  no  despreciable,  que  puede  contribuir  á 
fortificar  su  sistema  nervioso.  El  salvado  puede 
conservarse  fresco  y  en  buenas  condiciones  si 
se  le  guarda  en  sacos,  convenientemente  libres 
de  la  humedad,  hasta  seis  meses,  pero  al  cabo 
de  este  tiempo,  por  gran  cnidado  que  con  él  se 
haya  tenido,  envejece,  pierdo  sus  buenas  cuali- 
dades, y  resulta  casi  inerte  para  la  alimenta- 
ción. 

SALVADORA:  Geor/.  Manantiales  de  aguas  mi- 
nerales en  la  ranchería  de  Sayangán,  Tublay, 
comandancia  ó  dist.  de  Benguet,  tuzón,  Filipi- 
nas. Según  Abella,  Vera  y  Rosario  (Comisión 
Oficial  para  el  estudio  de  los  manantiales  niinero- 
mcdii'inales  de  Filipinas),  en  la  margen  izq.  del 
río  May-orón,  ladera  opuesta  de  la  en  que  está 
sit.  la  ranchería  subalterna  de  Sayangán,  se  en- 
cuentran escalonados  alo  largo  de  uno  de  los  dos 
cauces  del  mismo  río,  seco  durante  el  estiaje, 
nna  serie  de  brotes  de  aguas  minerales  de  eleva- 
da termalidad  y  análoga  composición,  quacons- 
titnye  el  caudaloso  manantial  llamado  Salrado- 
ra.  En  sus  inmediaciones  se  percibe  un  olor  sulf- 
hídrico muy  suave,  jiroducido  ¡lor  las  burbujas 
gaseosas  que  muy  visiblemente  se  desprenden  de 
las  aguas  minerales  en  algunas  de  sus  bocas  ó 
asomos.  La  mayor  parte  de  éstos  se  encuentran 
en  el  fondo  mismo  del  cauce  seco  del  río,  de 
suerte  que  ana  aguas  manan  entre  las  arenas  y 
las  guijas  del  aluvión ;  pero  también  se  descubren 
otros  asomos,  generalmente  los  de  mayor  tempe- 
ratura, entre  las  litoclasas  de  las  rocas  que  for- 
•■  -iM  '  I  :i'fi  \  i/f|.  del  río.  El  agua  es  clara,  trans- 
■■'■■'■  'r.ii,  de  olor  sulíhíilrico  débil  y  de 

—  Hble.  Desprende  espontá- 
i-eosas,   y  su  temperatura 
•    saliila  es  de  70°  centí 
gradúa.  .'~o  cia»ilicaD  estas  aguas  como  hiperter- 
maleo  «iiirhílri'-as  cloruradas  sódicas  sulfatadas. 
T  Tila  la  gran  altura  de  los  ma- 

!  nivel  del  mar  y  las  inlUiencias 
1-  ■-  ¡    ',  comarca  en  que  es- 
que  los  efectos  do 
dad  sean  muy  supe- 
riores n  las  de  otrsa  análogas  que  no  rennan  es- 
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tas  condiciones  climatológicas  que,  activando  de 
por  !-í  la  energía  de  todas  las  funciones,  prepa- 
ren y  ayuden  al  organismo  para  obtener  el  me- 
jor resultado  de  las  substancias  mineralizadas. 
Su  elevada  termalidad  permite  un  extenso  em- 
pleo terapéutico,  pudiendo  servirse,  á  más  de  su 
temperatura,  de  los  el'ectosdc  su  mineralización. 
Están  indicadas  especialmente  para  las  m.^nifes- 
tacioucs  constitucionales  de  la  piel  y  de  las  mu- 
cosas, dermatosis  lierpélicas  y  escrolulosas,  ca- 
tarros broucopulmonares,  reumatismo,  parálisis 
é  hidrargirismo.  El  ]iaraje  en  que  afloran  estos 
manantiales  está  elevado  176  m.  sobre  el  nivel 
del  mar;  pero  situado  en  el  fondo  del  profundo 
barranco  del  May-orón,  sus  condiciones  climato- 
lógicas son  realmente  inferiores  á  las  de  otros 
lugares  poblados  del  mismo  dist.  en  que  .se  dis- 
fruta de  temperaturas  deliciosas.  Sin  embargo, 
fuera  de  las  tres  ó  cuatro  horas  en  quo,  estando 
el  sol  más  elevado,  su  refracción  sobro  el  barran- 
co produce  un  aumento  de  temieratura,  las  res 
tantos  horas  del  día,  y  sobre  todo  durante  las 
de  la  noche,  la  temperatura  desciende  bastante, 
haciéndose  siempre  más  agradable  que  la  que  se 
percibe  en  las  llanuras  de  la  costa.  Ademá.s,  en 
Ins  cercanías  de  los  manantiales,  comoporejem- 
pío  en  las  laderas  del  monte  Saray,  podrían  ele- 
girse, para  estancia  de  los  bañistas  lugares  fres- 
cos y  despejado.?,  rodeados  de  hermosos  pinares 
y  extensos  panoramas.  Los  manantiales  distan 
2  kms.  de  la  Trinidad,  cap.  del  dist.,  por  un  ca- 
mino de  herradura,  como  tal  aceptable,  pero  que 
jiodría  mejorarse  mucho  á  niu}-  poca  costa.  En 
las  rancherías  de  Agno,  Sayangán  y  otras  inme- 
diatas podrían  obtener.se  los  mismos  elementos 
de  consumo  que  se  encuentran  en  la  mayor  parte 
de  los  pueblos  filipinos,  aunque  no  en  gran  abun- 
dancia. Para  la  estancia  de  los  bañistas  existía 
en  el  mes  de  mayo  de  1S02,  en  las  inmediaciones 
de  los  manantiales,  una  casita  de  materiales  li- 
geros en  regular  estado  de  conservación. 

♦  SALVADOR  Y  RODRIGAÑEZ  (AmÓs):  Biog. 
K.  en  la  ciudad  de  Logroño  (V.  t.  XVIII,  pági- 
na 272,  col.  1.").  Distinguióse  en  su  carrera  di- 
rigiendo importantes  obras  de  abastecimiento  de 
aguas,  desecación  de  pantanos,  defensa  de  már- 
genes y  desviaciones  de  ríos.  Plantó  en  la  pro- 
vincia de  Logroño  el  vivero  de  vides  americanas 
resistentes  á  la  filoxera,  que  tantos  servicios  ha 
prestado  á  los  viticultores  de  la  Rioja  castellana 
y  alavesa.  En  su  ciudad  natal  fundó  el  Ateneo, 
el  Orfeón  y  la  Cámara  de  Comercio,  de  la  que  es 
presidente  honorario.  Comisario  regio  de  Agri- 
cultura en  su  provincia,  tuvo  la  re))resentación 
de  la  misma  en  varios  Congresos  Nacionales  é 
Internacionales  de  Viticultura  y  Vinicultura. 
Antes  de  ser  Ministro,  en  el  Congreso  de  los  Di- 
putados intervino  activamente  en  discusiones 
importantes,  como  el  tratado  de  comercio  con 
Inglaterra,  y  perteneció  á  varias  comisiones,  una 
de  ellas  la  de  patentes  de  invención.  Como  secre- 
tario de  la  Información  agrícola  y  pecuaria,  re- 
dactó todos  los  dictámenes  de  la  misma  aproba- 
dos hasta  fines  de  1SS8.  Acreditóse  como  erudito 
y  escritor  en  su  Estudio  histórico  rclatiro  al 
marqués  de  la  Ensenada,  premiado  en  público 
certamen  y  publicado  en  una  revista  literaria  de 
Madrid.  Después  de  haber  sido  .subdirector  déla 
Com]iañía  Arrendataria  de  Tabacos,  tomó  inte- 
rinamente la  dirección  al  fallecer  Servando  Ruiz 
Gómez,  y  antes  de  ser  nombrado  director  (8  de 
octubre  de  1888)  había  hecho  lo  que  indican  es- 
tas líneas  de  un  periódico  de  Hacienda:  «Con 
singular  golpe  de  vista  se  fijó  en  los  principales 
asuntos  que  era  necesario  resolver,  acometiéndo- 
los después  con  firmeza  de  propósito,  con  tena- 
cidad y  con  la  debida  i>erseverancia:  él  llevó  á 
cabo,  aparte  de  otras  interesantísimas  reformas, 
la  de  organización  de  talleres  y  nuevas  labores, 
siendo  harto  evidente  la  energía  que  desplegó 
cuando  la  sublevación  de  las  fábricas  y  la  de  los 
premios  de  expendición;  él  prosigue  su  campaña 
dentro  de  un  plan  perfectamente  definido,  y  pre- 
para con  razón  todas  las  alteraciones  que  son 
exigidas  por  la  índole  del  negocio  y  son  po.sibles 
dentro  de  las  circunstancias;  él  ha  conseguido 
crecidos  aumentos  de  recaudación... ;  él  ha  some- 
tido al  Consejo  todo  un  plan  de  reformas  quo  ha 
de  realizarse  en  un  largo  período,  acreditando  en 
él  amiditud  de  concepción,  sólida  cultura  y  un 
gran  conncimiento  de  la  renta  del  tabaco.»  Ele- 
gido Salvador  en  13  de  enero  de  18fl8  individuo 
numerario  de  la  Academia  de  Bellas  Artes  de 
San  Fernando,  tomó  posesión  del  cargo  (12  de 
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marzo),  en  el  que  sucedía  á  Cánovas  del  Castillo, 
leyendo  un  discurso  soltre  la  J'erspectiva  rcHevf, 
al  que  contestó  en  otro  discurso  Ángel  Aviles,  á 
nombre  de  la  Academia.  Hoy  (febrero  de  19001 
Salvador  reside  en  la  capital  de  España. 

-  SALVAJES;  m.  pl.  Antrop.  y  Etnog.  El  con- 
cei.to  de  salvaje  y  el  de  salvajismo  es  hoy  uno 
de  los  fundamentales  en  la  Antropologíay  Etno- 
grafía,  que  le  con.sideran  como  el  jiunto  de  ¡lar- 
tida  del  estudio  de  los  caracteres  sociales  de  los 
pueblos  y  de  las  razas,  por  lo  cual  es  preciso  ex- 
poner aquí  los  principales  datos  acerca  de  estas 
investigaciones. 

La  superioiidad  en  uno  ó  varios  elementos  de 
cultura,  que  en  una  é|í0ca  de  la  historia  del 
mundo  llevan  el  predominio,  hace  que  los  de- 
más elementos  de  cultura  se  computen  también 
por  superiores;  lo  quelas  incidencias  geográficas 
y  topográficas,  como  la  posición  central  en  el 
mundo  de  los  continentes,  la  extensión  de  las 
costas  con  numerosas  ensenadas  y  ríos  navega- 
bles, la  extensión  de  territorio  habitable,  la  fer- 
tilidad y  salubridad  del  clima,  etc.,  etc.,  posi- 
bilitan, se  convierte  en  patrimonio  del  pueblo, 
transmisible  por  herencia  á  sus  descendientes 
emigrados;  lo  que  el  desarrollo  histórico  del 
pueblo  ó  su  modo  de  ser  social  con  sus  contactos 
y  cambio  mutuo  de  ideas  y  de  sangre  con  otros 
pueblos  ha  producido,  se  atribuye  á  cualidades 
hereditarias  del  pueblo,  considerado  como  ra- 
za, y  todo  esto  se  pone  en  parangón  con  los  ca- 
racteres de  raza  que  allí  más  abundan,  ó  con  la 
raza  ó  casta  que  más  bulle;  con  todo  esto  ya  te- 
nemos la  base  para  la  clasificación  jisicológica  de 
las  razas  y  los  pueblos  en  superiores  é  inferiores. 

Así,  por  ejemplo,  Vierkandt  hace  la  siguien- 
te escala  según  la  actividad  ó  pasividad,  volun- 
tad, previsión  é  intelectualidad:  inconsistentes 
(australianos,  negritos,  foguinos  y  botocudos); 
naturales  (indios,  americanos,  hiperbóreos,  mon- 
tañeses del  Cáucaso  y  de  la  India,  negros  al  S. 
del  Sudán  oceánico) ;semicuItos sedentarios  (Pe- 
rú y  Méjico,  precolombinos,  Sudán,  Oriente,  In- 
dia, China,  Japón);  mestizos  cultos  (efecto  de  la 
colonización  española  y  portuguesa,  adopción  de 
la  cultura  en  Japón,  China  y  Oriente);  civiliza- 
dos (Europa  occidental  y  algunas  coloniasl,  alo 
que  Laloy  pone  el  reparo  de  que  los  alcohólicos, 
viciosos  y  supersticiosos  de  Europa  no  son  me- 
jores que  los  negros;  es  que  al  europeo  le  sucede 
con  las  razas  de  color  lo  que  al  boiilernrdicr  en 
una  aldea  de  otro  país:  todo  le  parece  mal;  nada 
le  sirve;  no  hay  ni  siquiera  cosméticos;  la  gente 
está  llena  de  preocupaciones  diferentes  de  la 
ciudad,  y  no  conoce  los  modales  de  ésta.  Si  se 
analiza  un  poco,  se  encuentra  i|ue  el  alma  del 
cortesano  y  del  leído  usan  la  capa  de  la  urbani- 
dad y  del  clasicismo;  algunos  llegan  hasta  dor 
niir  embozados;  pero  cuando  se  descuidan  en 
desembozarse  descubrimos  la  chilaba  del  bárba- 
ro, y  por  entre  los  desgarrones  de  ésta  divisa- 
mos que  aquella  alma  con  embozos  de  terciopelo 
conserva  todavía  los  taparrabos  del  salvaje. 

«Según  á  qué  grupo  particular  se  dirija  .su 
atención,  podrá  encontrar  el  viajero  á  los  negros 
de  Farmville.  Van,  indolentes  y  criminales  ó  in- 
dustriosos, avanzando  lenta,  pero  seguramente, 
en  educación  y  moral;  la  tendencia  general  más 
parece  ser  la  industriosa,  aunque  muy  amenaza- 
da de  inmoralidad;  uno  de  los  signos  más  con- 
fortantes es  su  fe  en  el  gran  porvenir  del  pueblo 
negro.» 

No  se  han  contentado  los  que  establecen  la 
completa  identificación  de  la  cultura  con  la  ra- 
za constituyendo  en  dogma  la  superioridad  ori- 
ginaria y  definitiva  de  las  razas  blancas,  salvo 
el  parecer  de  los  japoneses  respecto  de  los  blan- 
cos ainos;  han  ido  más  lejos:  afirmando  la  supe- 
rioridad, también  originaria  y  definitiva,  de  una 
de  las  razas  blancas  que,  con  sus  emigraciones 
de  N.  á  S.,  fué  la  verdadera  productora  de  las 
civilizaciones  mediterráneas  é  idas,  y  plagiando 
á  los  hebreos,  se  considera  hoy  como  el  pueblo 
elegido  por  Dios  ó  naturalmente  selecto,  olvidan 
la  influencia  civilizadora  de  la  compenetración 
de  culturas,  pueblos  y  razas,  y  caen  en  la  ilu- 
sión de  atribuir  todas  las  adquisiciones  á  la  ca- 
)iacidad  de  uno  solo  de  lo.s  consocios,  como  el  hi- 
dalgo se  envanece  con  su  apellido,  sin  querer 
recordar,  de  los  dieciséis  tatarabuelos,  aquellos 
que  no  fuesen  hidalgos,  y  á  los  que  quizás  deba 
el  con  qué  poder  envanecerse;  no  menos  enfa- 
tuado el  mediterráneo  con  la  espuma  de  su  an- 
tigua civilización,  sigue  llamando  entre  dientes 
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bárbaro  li  au  rolaborsdor;  iii^riitoa  Aiiiboi  con 
Hiis  iimetlrot  de  Orieiilo  y   i!«  Afíicü,  lúi  inirail 

iiur  «iii'iiiiii  ilrl   lioiiibio  y   tíoiiiblaii  da  miedo 
mitv  el  |>or(eiiir  de  U  ciiltiiri\  omo|ioii,  [lormie 

las  la/aa  da  esta  |>ttrCo  del  iiuiiido  uo  |iuoaeii 
>u|i¡aiil.ii  il  las  deiiiúa  lobie  lodo  el   liat  do  I» 

Tieír». 

Si  el  iiiiActcr  |iersoiial  ei,  romo  dice  Slaw- 
Jordiin,  la  horviicia  9ii|i«iior,  en  dacir,  lo  que  el 
individuo  iidiilto  honda  ile  las  adiiilÍHÍ('ioiioa 
iiirlilalct  liouli.ia  |>or  su  iiiisniu  iiidividiiu  juvcii, 
el  earáclor  da  la»  rar.iia  horá  lo  cjiíe  catas  jmyaii 
ad<|»irido  de  mi  historia  romo  pitriinoiiio  iiion- 
tal:  |>aro  ooiiio  iilli  dundo  pojenioa  ficj(iiir  Is 
Historia  iioa  oncoiitrainoa  con  raza»  ya  lornia' 
daa,  y  •|U0  al  apnrecor  á  nuestra  viata  |>or  pri- 
mera viv  lo  hacen  en  uA  vcnladcro  torl>ollino 
de  mesti/ajoa  y  conipciiclraciunoa  mutuas  finio- 
lú^icaa  y  mentalva,c)  carácter  i|ua  |irúuticamoiile 
pudcniu:!  estudiar  no  ea  ol  do  laa  rata»,  aino  el 
de  loH  puobloü. 

Gian  parto  do  lo  que  constituya  eate  carácter 
adi)uii'ro  el  individuo,  no  de  nación,  .sino  de  am- 
biente familiar  y  do  vecindad,  en  au  infancia, 
y  del  ambiento  social  en  su  juventud,  porloquo 
tendrá  tanta  má.s  coiisistoncia  cnanto  nuia  tleni- 
po  lluro  ol  iiorío.lo  do  ííIikíicíiiii  y  cuanto  más 
hecho  este  el  tic  ana  progoni tures,  fel  idñoapren- 
do  sin  sentir  muchas  cosas  por  la  solidaridad  en 
que  vivo  con  la  civilización,  y  la  educación  efi- 
caz es  la  que  por  sí  mismo  adquiere  con  >  I  buen 
ejemplo,  con  las  buenas  costumbres  do  la  casay 
del  pueblo;  por  eso  en  los  países  en  que  son 
muy  escasos  los  casamientos  prematuros  los  ni- 
ños son  mojor  educados;  no  porque  sus  padres 
saben  niáa  cosa«,  sino  porque  han  tenido  más 
tiempo  para  formar  su  carácter,  y  los  niños 
siguen  siendo  susceptibles  de  continuar  educán- 
dose hasta  más  tardo,  mientras  que,  donde  los 
niños  adquieren  pronto  el  nioilo  do  sor  dolos 
mayores,  éstos  siguen  siendo  niños  toda  la  vida, 
y  como  uno  do  sns  rasgos  de  carácter  os  la  in- 
consistencia. 

Influye  también  mucho  en  ol  carácter  el  gé- 
nero lie  vida  el  mulliente  ecouóiiii'co;  si  a\  bos- 
qniuián  so  le  tacha  do  desconaiderado,  indiscre- 
to, y  que  decido  todo  por  la  inclinación  del  mo- 
mento, hay  que  tenor  en  cuenta,  como  circuns- 
tancia atenuante,  su  vida  do  cazador  en  un  país 
desolado,  lo  iiuc  des:irrolla  sus  ajititudes  indivi- 
duales, |>ero  no  los  instintos  sociales;  en  cam- 
bio la  vida  do  los  pueblos  hiperbórens  es  una 
excelente  educadora  para  las  virtudes  sociales,  y 
se  desarrolla  el  valor  á  la  par  que  la  previsión. 
El  espíritu  de  camjianario,  la  independencia  per- 
sonal y  la  libertad  local,  que  Topinard  y  otros 
autores  señalan  á  los  berberiscos,  pueden  de- 
pender de  sn  vida  de  terruño;  la  tendencia  de 
los  irlandeses  ú  dividirse  en  bandos  por  un  quí- 
tame allá  esas  pajas,  y  aunque  ICngel  quiera  ver 
en  los  banderizos  reminiscencias  do  los  antiguos 
gen  tiles  consanguíneos  con  sus  indiosde  raza,  pue- 
de de|>cndcr  también  de  la  causa  antes  indicada 
Lde  la  or£;anización  económica  correspondiente. 
)s  [lequeños  estados  africanos  se  dividen  por 
sf,  bajo  el  influjo  de  las  relaciones  do  )iaz  y 
ntilidad,cn  innumerables  cantones:  los  caciques 
son  polígamos,  y  cada  uno  de  los  muchos  hijos 
que  tienen  quiere  su  parte  do  tierras  y  ganado; 
si  el  crecimiento  de  la  propiedad  impedía  la 
buena  armonía  entre  Lot  y  Abraham,  tanto  más 
en  estos  pueblos,  donde  la  codicia  personal  del 
hortelano  aparece  en  primera  línea;  el  cacique 
Iiono  en  parangón  su  leudo  con  cualquiera  de 
los  mayores  Estados  del  mundo:  solamente  un 
déspota,  una  persona  de  superioridad,  de  capa- 
cidad y  sin  miramientos,  un  conquistador  que 
reparta  botín,  puedo  fundar  un  gran  reino  y  ser 
un  Napoleón  negro. 

M.is  frecuente  es  la  formación  de  grandes  re 
baños  de  hombres  bajo  un  gobierno  patriarcal 
en  los  pueblos  jiastores,  y  de  su  organización 
económico-social,  como  de  su  nomadismo,  pue- 
den considerarse  derivados  ciertos  ra.sgoa  de  au 
carácter:  la  haraganería,  aversión  al  trabajo 
manual,  espíritu  aventurero,  tendencias  d  la 
irrupción  y  rapiña,  guerra  y  conquista,  con  la 
consiguiente  esilavitud  y  aristocracia,  orgullo, 
hospitalidad,  generosidad,  dicnidad,  retórica, 
intransigencia,  rigidez,  sobriedad,  etc. ;  pero  si 
tropieza  con  resistencia  insuperable  ó  pierde  la 
cabeza  jiatriarcal,  no  conservando  mas  que  el 
fantasma  abstracto  y  haciendo  sus  veces  multi- 
tud lio  cabecilhas,  pueden  degenerar  en  bandas 
de  salteadores:  si  triunfan,  se  contagian  con  los 
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idaceres  de  la  cidtura  sin  el  contrajieao  del  tía 
bajo  recular  y  |>ritúnal.  <I,acivili/acion  conque 
ae  pusieron  en    contacto  lo     -  '     .  era    tan 

potente  como  dañina   v  d  u  las  iiri- 

moras  I  pocas  de   soioiluii,  is  do  des- 

nioraluadora  q'  >  n  cato  peí  i< 

de  tranaii'ión,    >  <  lo  no  niii' 

ni  la  roi'tilud  moHítoU  ui  .a  asiduidad  china. ^ 
1.08  pueblo»  navegantca,  que  en  cierto  periodo 
do  au  vida  pasan  por  la  londliion  de  piíata», 
tienen  ciertos  laagos  comunes  ron  loa  anteriores; 
pero  en  vez  de  tratialuiniarse  la  piratería  en 
cambiii  con  ventaja  (propia^  y  ellua  niiamoa  en 
plutóoiataa,  no  hay  que  olvidar  tampoco  la  co- 
nexión que  so  suele  eatablecrr  entre  laa  Arica  y 
el  Comercio,  y  que  contiibuyo  á  modificar  y 
quizáa  mejorar  el  carácter  do  late. 

I.a  inlluencia  del  ainhirtile  eliinatMco  sobre 
el  carácter  puede  acr  de  ilus  nianeraa:  6  por  la 
que  ojorco  aobra  la  viihieconóniiía,  ó  por  la  que 
se  maniliesla  en  la  fisiología  de  la  raza. 

Amdizado  todo  lo  que  so  puede  considerar 
debido  al  ambiente  familiar,  social,  económico 
y  climatérico,  todavía  queda  en  el  carácter  de 
lo»  pueblos  algo  que  nos  vemos  obligados  á  ca- 
lificar de  herencia  fisiológica,  de  castizo,  y  atri- 
buirlo, por  tanto,  á  la  rnxn  predominante  poraii 
iiiimero  ú  por  au  propolencia  física  ó  mental.  IJc 
los  indios  americanos  dice  liatzcl  que  en  su  ins- 
trucción no  so  puedo  pasar  de  cierto  límite,  no 
por  la  debilidad  do  su  memoria,  sino  por  su  ins- 
tinto de  nomadismo,  vagabundez  6  libertad  y 
la  fuerza  de  la  costumbre;  les  falta  el  iiistintodc 
imitación,  tan  fuerte  en  el  negro;  los  cristianiza- 
dos consorViin  muchas  prácticas  gentiles,  y  cuan- 
do 80  han  convertido  do  veras  so  vuelven  faná- 
ticos; el  malayo  .sabría  dominarse  y  mostrar 
tranquilidad  y  moderación  al  exterior,  aunque 
la  piocesión  ando  por  dentro;  eidayak  sería  más 
ritualista  quo  el  batak,  pero  menos  elevado  y 
moral; el  malayo  sería  el  moro  m:'is  fanático;  ol 
más  difícil  de  bautizar  el  batak,  y  bastante  tole- 
rante ol  achines;  el  negro  es  sanguíneo  y  resis- 
tente, con  ciertos  rasgos  infantiles,  tendencia 
á  la  risa,  mentira,  espíritu  do  imitación  y  curio- 
sidad; es  realista  en  diplomacia,  y  acomoda  sus 
exigencias  á  la  condescendencia  quo  se  le  mues- 
tra, sin  que  nos  deba,  por  tanto,  extrañar  que 
no  sea  á  la  voz  valiente  y  modesto;  liis  razascna- 
ñas  del  interior  del  África  muestran  cierto  ca- 
riño por  los  aniuinlcs;  caiacterizarfa  á  los  ainoa 
la  bondad  y  la  probidad;  serían  los  mongoles 
simpáticos  y  sencillos,  y  se  habrían  dejado  de 
la  vida  de  salteadores  con  más  facilidad  que  los 
turcos. 

En  diferentes  ocasiones,  y  principalmente  al 
tratar  del  lenguaje,  las  Bellas  Artes  y  los  jue- 
gos, hemos  utilizado  las  manifestaciones  de  la 
actividad  mental  do  los  niños  para  las  compara- 
ciones etnológicas,  y  se  lian  podido  apreciar  cier- 
tas analogías  y  dii'crcncias  con  el  modo  de  sor 
mental  de  los  pueblos  salvajes,  que  no  todas  han 
do  ser  analogías;  se  puede  prever  desde  el  primer 
momento,  sin  más  que  considerar  quo  el  ambien- 
te que  les  rodea,  sus  necesidades  fisiológicas  \' 
sus  recursos  y  auxilios,  son  muy  distintos;  él  tie- 
ne que  acomodarse  á  la  casa  paterna  (matriz  fa- 
miliar) y  á  las  reglas  do  jiolicía  urbana  ó  rústica 
(matriz  social),  mientras  que  el  pueblo  inculto 
no  tiene  para  sí  nada  que  á  esto  sustituya,  y  ol 
más  atrasado  lleva  tras  sí  una  larguísima  serio 
de  generaciones  que  se  han  ido  acomodando  álaa 
circunstancias  y  arraigando  exiiericncias,  habi- 
lidades y  convicciones  hasta  un  grado  que  con- 
trasta tanto  más  con  los  rosgos  infantiles  que  en 
él  observamos.  Ks  una  diferencia  análoga  ó  la 
que  hay  entre  los  embriones  animales,  que  si- 
guen gran  parte  de  su  desarrollo  como  parásitos 
de  su  madre  ó  con  abundantes  provisiones,  y 
conforme  á  esto  so  configuran,  y  aquellos  otros 
embriones  que  muy  poco  después  do  la  fecunda- 
ción se  encuentran  desami'arados  y  .sin  provisio- 
nes, teniendo  que  transfigurarse  nna  porción  de 
veces  para  poner  en  consonancia  su  género  do 
vida  con  lo  que  permiten  las  sucesivas  fases  de 
su  desarrollo. 

Kn  cuanto  empieza  á  jugar  adqniero  el  niño 
ol  conocimiento  (para  el  cual  tenia  ya  disposi 
eión  innata)  de  que  lo  que  so  observa  eslabona- 
do en  el  espacio  y  en  el  tiempo  depende  de  algo; 
miles  de  ejemplos  de  inhabilidad  ó  ríe  error  do 
orientación  nos  muestran  un  resto  de  los  ensa- 
yos fallidos  de  nuestros  antepasados  para  aco- 
modarse. Ideas  claras,  particulares  y  generales, 
principalmente  de  lo  que  libra  de  molestias  'lo 


plii'ilbld    I 

iidtaciún  < 
I ;  en  ana 

'-1  mttchn^ 


i  ineiúiit  s  'i'  '  n» 

cia,  para  ]io'iet  iiiaiiejuisi- iies]  ms  ni.is  jno  loaa- 
llienie, 

ICn    fie,  t..s    i.n..Í,l,,H   ..F.K  ..i,  «    *.f    .Isiim       lOmo 

en  lo  fi.  a; 

euab|i  ion 

(cnaililu  ota  hu  leu  llllrlcnii  inliilioy;  tuli  luí  lira 
para  llorar  y  |»ra  olviilar  lan  Id^-rinina  apenas 
vertidaa;   >■•  :  n, 

tímidoH,  ih  la, 

cabeza»  de  l...  >  -lo 

ni  piensan  en  el  i  o- 

aente,  y  icfiejun  oii 

todaa  ana  varincionoa;  no  liencii  proyectos  ]>er- 
linarea  ni  conocen  la  ansiedad;  inurlias  de  ana 
crueldadoa  y  brutalidades  aoii  hijaa  dol  aturdi- 
miento y  la  eapontuneidad  moial,  aaí  como  la 
intelectual,    su  exlen  ■  !'    ••  in 

hace  obaervaí  que  los  !'  ■»■ 

prenden  una  altcrnati^  >.  :      ,.   .  nd- 

uielí,  Marianas,  Vanikoro,  'longs  y  Uamma- 
la  confunden  la  :  y  la  /  como  los  ninas  y  lo* 
andaluces. 

«La  moralidad  no  existe  en  el  individuo  en 
tanto  que  no  descansa  en  la  csponlaneidad,  en 
el  sano  empleo  do  un  libre  albedrío  bien  des- 
arrollado. i''n  las  épocas  de  ciiltuia  inferior  la 
sustituyen  las  costumbres,  y  la  ley,  tomando  una 
forma  jurídica  todas  las  niáximaa  morales,  pre- 
aentándoBO  en  la  forma  estricta  y  absoluta  de 
mandato  ó  prohibición,  establece  la  reciproci- 
dad en  todos  loa  asuntos;  en  caso  de  ingratitud 
ante  un  legalo,  viene  la  reclamación;  el  acto  más 
gratuito  exige  para  tener  efecto  legal  otro  acto 
recíproco,  por  ligero  que  sea,  en  sentido  de  arras 
ó  scñal;lafiilelidad  supone  siempre  un  compromi- 
so formal  con  reciprocidad.  Las  |>alabras  que  en 
otras  épocas  expresaron  sentimientos  subjetivos 
adquieren  aignifiíaciíjii  objetiva:  reliijio  no  os  ya 
el  sentimiento  religioso  ó  la  creencia,  aino  el  es- 
tado eclesiástico:  liotior  es  un  fondo  al  que  as 
liga  cierto  homenaje  externo.  En  general,  la 
conducta  moral  no  so  mido  tanto  por  la  inten- 
ción ó  los  motivos  y  afectos  internos  como  ]ior 
ciertas  acciones  externas  típicas;  ningún  rey 
posaba  por  misericordioso  si  no  derramaba  lá- 
grimas en  el  ejercicio  de  las  obras  de  misericor- 
dia: ningún  sacerdote  podía  ser  modesto  si  no 
se  defendía  ante  una  preconización  con  abun- 
dantes lágrimas,  hasta  con  la  huida  ó  el  escoii- 
ditc;  sin  estas  demostraciones  típicas,  hubiera 
sido  incomprensible  la  verdadera  moralidad  para 
un  hombre  del  siglo  x.»  De  intento  he  copiado 
este  retrato  del  alma  medioeval  del  pueblo,  que 
hoy  se  tiene  por  mayorazgo  de  la  noble  casta 
aria,  |>ara  que  ae  vea  cuan  poco  difiere  del  alma 
del  niño,  quo  define  el  querer  <dar  lesos  y  re- 
galar golosinas;»  ser  bneno  <dcjar  que  el  niño 
haga  lo  quo  quiera;»  chicho  pillo  «el  que  tira 
)iiedras  á  la.")  cornetos;»  papá  «una  cara  con  bar- 
lias, »  etc.  Ksta  necesidad  do  ciertas  demostra- 
ciones típicas  para  que  se  crea  en  la  existencia 
de  los  afectos  internos,  podrá  parecer  nna  remi- 
niscencia do  la  superficialidad  del  niño  en  los 
]iiieblos  jóvenes;  pero  el  uso  de  una  franqueza 
ruidosa  y  proverbial  ocompañada  de  sorarrona 
trastienda;  la  discordancia  continua  entre  las 
sublimidades  prometidas  y  las  impurezas  de  la 
realidad;  la  travesura  con  un  buen  fondo  al  que 
nunca  se  puedo  alcanzar  porque  es  muy  pro- 
fundo ó  porque  se  ha  desfondado:  el  abuso  de 
palabras  abstractas,  cuya  vnried.id  laa  transfor- 
ma en  hechizos,  amuletos  ii  señuelos;  la  adora- 
cien  de  las  letras  do  molde  y  de  la  facilidad  de 
palabra;  el  forniularismo  rígido;  las  ficciones  le- 
gales que  encubren  horrores,  etc.,  son  sfntoma* 
de  algo  más  lastimoso. 

También  se  ha  querido  comparar  con  loa  pue- 
blos incultos  la  I  arte  más  inculta,  y  á  veces  la 
más  criminal,  de  Ins  naciones  civilizadas;  pero  al 
hablar  do  criminales  no  se  tiene  en  cuenta  mn» 
que  los  que  se  dejan  coger  en  laa  mallas  de  la 
red  legal,  y  por  consiguiente  sus  semejanzas  con 
los  salvajes  no  son  nemeianzas  de  maldad,  sino 
de  inexperiencia  ó  ineptitud;  se  pasan  por  alto 
las  grandes  diferencias  económicas,  sociales,  de 
educación,  de  tradición,    de  relaciones  mutuas 
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qiiB  ss  rovolnn  ni  observar  por  una  parte  á  los 
BalvajeK  y  por  otra  i\  los  «Idéanos,  los  obreros  de 
Itis  ciuiladcs,  los  ailvoncdiro»,  los  aristócratas, 
lo»  parásitos  (lo  uuas  y  otnis  clases,  etc.  ¡  el  rea- 
colilo  (le  una  |usiiin  roeúiidita  hace  resaltarla 
aubjptividad  del  jui(.'io  como  en  a<|iiollos  que  in- 
sisten sobre  la  dnre:fa  do  los  idiomas  miis  musi- 
cales sin  niiis  ruzún  que  porque  no  los  entienden, 
1)  los  i|ue  llaman  atrasados  li  los  naturales  de 
un  jiaís  poniuo  no  maldicen,  ni  juran,  ni  abusan 
do  palabras  indecentes  ui  so  insolentan  con  los 
mayores. 

SALVERDA  LUZAC  DOÚBLET  DE  BEAUV0I8 
,C.\ui.os  KiJlix  Fyn.ie  in:):Hio(i.  Escritor  bolán- 
(les.  N.en  Anisterdanicn  1S15.  Nieto  de  .Inan  Es- 
teban (V.  FvNJE),(j  hijo  del  literato.luan  Carlos 
y  de  Cristina  Doi'ibletdo  Beauvo!8(V.  Dofui.ET), 
ésta  desvrudiente  directa  de  .luán  Doüblet,  señor 
de  lieauvois,  presidente  del  Consejo  Mayor  del 
eni|>erador  Maximiliano  de  Austria  en  llS'i.ydel 
liijo  de  éste,  Felipe,  que  obtuvo  el  mismo  cargo 
cerca  del  emperador  Carlos  V  en  1527.  Enviado 
¡i  Málaga,  y  más  tardoa  üarcolona,  como  C(5nsHl 
de  su  país,  vino  á  España  en  las  postrimerías 
del  reinado  de  Isabel  II;  prestí)  tan  eminentes 
servicios  á  nuestro  país  durante  la  época  revolu- 
cionaria basta  el  advenimiento  de  Alfonso  XII, 
que  fué  agraciado  con  la  gran  cruz  del  Mérito 
Militar,  habiendo  sido  además  condecorado  su- 
cesivamente con  la  cruzsoninllade  Isabel  la  Ca- 
tólica por  sns  Memorias  sobróla  industria  textil 
del  yuto; con  la  encomienda  do  la  misma  Orden 
por  sus  publicaciones  sobre  los  derechos  españo- 
les en  el  Archipiélago  de  ^o\ó,  y  con  la  de  nú- 
mero por  sus  servicios  políticos  en  1S75;  y  esta 
distinción  fué  elevada  á  gran  cruz  por  su  obra 
El  .Saha  rasa  uro,  dcsciibrimúntos  ¡mleozolóriicos 
fn  lírica,  por  ser  la  primera  publicación  escrita 
en  español  sobre  la  materia.  Por  su  cooperación 
en  los  resnltades  prácticos  obtenidos  en  su  na- 
ción á  favor  de  los  damnificados  por  los  terre- 
motos que  asolaron  en  1884  las  provincias  de 
Málaga  y  Cranada,  obtuvo  la  encomienda  de 
Carlos  III.  En  1S?0  aceptó  el  cargo  do  primer 
cónsul  que  hubo  en  España  de  la  República  de 
Liboria,  siendo  ascendido  en  1891  á  cónsul  ge- 
neral, y  últimamente  á  Ministro  jefe  de  la  Le- 
L'aci'n  de  dicho  país.  Es  el  único  Académico  co- 
.'i  -li  'udiente  do  la  Real  de  la  Historia  para 
Holanda,  socio  correspondiente  de  la  Sociedad 
de  Geografía  de  Madrid  y  de  muchas  otras  de 
Europa  y  América,  y  entre  sus  demás  publica- 
ciones merecen  citarse:  fíibliogra/ía  crítica  de 
Ja  fpopeya  troyann  (en  holandés),  y  Apuntes  he- 
ráldicos (en  francés). 

SAMA  (VicHSi):  Biog.  V.  TiLi-Al  ó  PlDi-Al, 
en  este  Apéndice. 

SÁMALA:  Geoj.  ant.  C.  que  existió  en  España, 
a  juzgar  por  monedas  en  que  se  lee  su  nombre. 
Heiss  la  aplica  á  Camala,  citada  en  el  itinerario 
entre  Lancia  y  Xcrcoirijff. Transcribe  Sámala,  y 
cree  que  los  romanos  pudieron  escribir  Camala. 
Según  Delgado,  esta  opinión  sería  admisible  si 
la  lábrica  de  esta  moneda  y  su  analogía  no  lle- 
vase á  considerarla  de  otro  territorio,  pues  Ca- 
mala se  encontraba  en  punto  donde  rara  vez 
se  acuñaron  monedas,  y  las  pocas  que  se  cono- 
cen difieren  mucho  en  sus  tipos  y  demás  acci- 
dentes. Cree,  pues,  aquél  que  pertenece  al  gru- 
po más  bajo  de  la  Celtiberia,  cuyas  monedas 
llevan  delante  y  detrás  de  la  cabeza  del  anver- 
so un  delfín  en  dirección  interior  subiente,  y  la 
leyenda  está  inscrita  debajo  de  una  línea,  como 
si  dijéramos  en  el  excrgo,  circunstancias  que 
únicamente  se  advierten  en  las  acuñaciones  de 
este  mismo  territorio,  hacia  Sax,  Yecla  y  Ju- 
milla. 

SAMARiTANA  (La):  Iconog.  y  Dell.  Art.  Son 

1  II  I»,  pero  curiosas,  las  representaciones  del  pa- 

-1  '   evanirélico  de  la  Samaritana  en  los  monu- 

'        '     '         itacumbas.   El  abate  Martigny 

omplos.queson  dos  bajos  relie- 

r.- 1  y  dos  frescos,  y  observa  que, 

contra  io  que  dice  San  Juan,  el  .Señor  aparece  en 

todos  de  ji".    F.n  los  relieves  hay  un  pozo  con 

"•  V"  '  ñala  al  agua;  la  Samaritana  en 

nna  A-  posiciones  está  vestida  de  tú- 

^■""  ri¡e  que  según   Tertuliano 

V  el  que  según  .San  Jeró- 

'■  ■ -(Wiea  de  baja  condición.  En 

este  relieve  lleva  ella  la  cabeza  descubierta  y 

adornada  con  una  cinta;  en  el  otro  cubierta  con 

una  cofi».  En  un  fresco  del  cementerio  de  San 
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Calixto  está  la  Samaritana  sola  junto  al  pozo, 
vestida  con  túnica  corta,  do  anchas  mangas, 
adornada  por  delante  con  dos  franjas  de  púr- 
pura. 

En  la  otra  pintura  la  figura  do  la  mujer  ofrece 
rasgos  más  nobles;  viste  túnica  larga  y  llotante 
y  jueseutn  el  agua  en  una  taza  al  Salvador,  que 
muestra,  por  la  actitud,  estarlo  dirigiendo  las  co- 
nocidas hermosas  palabras. 

El  arte  moderno,  especialmente  la  Tintura,  ha 
reproducido  mucho  esto  asunto.  En  el  Museoilcl 
ISelvedcre,  en  Viena,  hay  cuadros  de  Lorenzo 
Lippi,  de  Bilivert!,  de  Pablo  Veronés  y  de  An- 
níbal  Caracci,  representando  ,hsús  y  la  Satnari- 
lana.  En  las  composiciones  de  los  dos  primeros 
figura  junto  á  la  mujer  un  niño;  el  Veronés  re- 
presentó á  la  Samaritana  en  una  veneciana  jo- 
ven y  hermosa,  rubia,  ricaniento  vestida,  y  el 
fondo  del  cuadro  es  un  vasto  paisaje.  En  el  cua- 
dro de  Caracci  .Jesús  está  sentatlo,  hablando, 
con  el  dedo  índice  extendido,  y  la  mujer  le  es- 
cucha con  la  cabeza  baja  y  el  rostro  pensativo. 
El  Museo  del  Louvro  posee  un  cuadro  pintado 
por  el  Guido,  que  representa  á  la  .Samaritana  en 
pie,  con  un  cubeto  en  la  mano,  escuchando  apo- 
yada en  el  brocal  del  ]iozo,  y  Cristo  volviendo 
el  rostro  hacia  ella  con  dulzura.  En  el  Museo  de 
Caen  hay  un  cuadro  de  Felipe  de  Canipagna 
(grabado  por  Edelinck  en  1670),  que  nos  mues- 
tra á  .Tesús,  sentado  junto  al  pozo,  mostrando  el 
cielo  á  la  Samaritana,  que  apoya  su  mano  sobre 
el  pecho.  Ambos  personajes  pasan  por  retratos 
del  célebre  Arnolfio  y  de  su  hermana  Angélica, 
abadesa  de  l'ort-Royal. 

Pintaron  el  mismo  asunto  Bonifazio  (cuadro 
que  formó' parte  de  la  Galería  Aguado),  Abra- 
ham  Bosse  (Museo  de  Orleáns),  Noel  Coy  peí 
(antes  en  la  iglesia  de  los  Cartujos  en  París), 
G.  de  Grayer  fgrabado  por  A,  Bisscl),  Bcuvc- 
ñuto  Garafolo  (palacio  Torrigiani.en  Florencia), 
G.  Gimignani  (palacio  Corsini,  en  Florencia), 
Ubrico  Mayer  (iglesia  de  Santa  Ana,  ile  Augs- 
burgo),  el  l'ousino  (grabado  por  .1.  Ilainzelmann 
y  por  F.  Andriot),  Stella  (antiguamente  en  la 
iglesia  de  los  Carmelitas,  en  París),  Bernardo 
Strozzi  (palacio  Spínola,  en  Genova),  Villequin 
(grabado  por  E.  Bandet),  Federico  Zuccaro  (gra- 
bado por  Agustín  Caracci  y  por  C.  Cort\  Kem- 
brandt  pintó  también  un  cuadro,  que  formó  par- 
te do  la  colección  .1.  Blackwood,  y  fué  grabado 
por  R.  Houston  en  1794  y  ]<ov  Liveus.  Del  mis- 
mo Rembrandt  hay  un  aguafuerte,  de  iliferente 
composición,  de  la  cual  bay  una  copia  de  Cam- 
pión  de  Tersan.  También  ejecutaron  otras  es- 
tampas de  dicho  asunto  HansSebald  Bebam, 
Jacobo  l?ink,  Cornelio  Bos  (l.'iiS),  P.  H.  Brinck- 
mann  (siglo  xviii),  Abraham  de  Brnyn,  Gíulio 
Campagnola,  .1.  Gobtrins  (1586),  Cb.  de  La  Ha- 
ye  (copiado  R.  de  La  Fage),  Cb.  Macret,  Giov. 
Fr.  Marchetti  (1688),  Miguel  Mierevelt,  Pedro 
Francesco  Mola,  F.  J.  Oefele,  Bernardo  Passa- 
ri,  N.  Beatrizet  (copia  de  Miguel  Ángel),  etc. 

Los  pintores  contemporáneos  también  han 
tratado  este  asunto. 

*  SAMOA:  Geog.  Archipiélago  de  la  Polinesia, 
Oceanía.  .Según  los  datos  recientemente  publica- 
dos por  Rellis  en  los  Anna/cs  de  Geographie  (ju- 
lio de  1899),  la  población  actual  es  de  34  000  á 
S6000  habits.  La  inimera  ciña  parece  la  más 
verosímil;  hay  16000  almas  en  la  isla  de  Upohi, 
12500  en  la  de  Savai  y  3700  en  la  de  Tutuila: 
en  realidad,  el  Archipiélago  cuenta  10  islas  habi- 
tadas y  dos  desiertas,  pero  las  anteriormente  in- 
dicadas contienen  la  mayor  parto  de  la  población. 
El  suelo  no  es  árido;  pues  aunque  de  naturaleza 
volcánica,  como  el  de  las  Hauaii,  los  volcanes  se 
han  extinguido  y  sus  laderas  de  escorias  y  do  la- 
vas están  ya  suficientemente  descompuestas  por 
los  agentes  atmosféricos,  hasta  el  extremo  deque 
se  hallan  cubiertos  de  espesos  bosques  cuya  rotu- 
ración proporcionaría  excelentes  terrenos  de  cul- 
tivo. Añádase  á  esto  que  ni  pie  de  las  montañas 
hay  una  zona  aluvial  bastante  fértil.  No  bny  que 
hacerse  ilusiones  resiiecto  de  los  indígenas:  nada 
se  puede  obtener  de  ellos  desdo  el  puiitode  vista 
del  trabajo  del  suelo  y  de  las  diversas  industrias 
que  sería  más  ó  menos  fácil  introducir  ó  aclima- 
tar en  este  grupo  de  islas.  Es  preciso  acudir  á  la 
mano  de  obra  extranjera  para  las  plantaciones, 
haciendo  venir  trabajadores  de  color  oriundos 
de  las  demás  regiones  del  Pacífico. 

El  elemento  de  prosperidad  para  el  país  no 
puede  sor  otro  que  la  colonia  extranjera:  en  1893 
compren<](a  (sin  contar  los  mestizos)  412  perso- 
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ñas,  46  de  las  cuales  eran  americanas,  193  in- 
glesas, 26  francesas  y  122  alemanas;  teniendo  en 
cuenta  los  mestizos,  se  observa  un  señalado  pre- 
dominio del  elemento  inglés.  Entre  los  america- 
nos contábanse  20  misioneros,  cuatro  plantado- 
res y  nueve  comerciantes.  Entre  los  ingleses  había 
26  comerciantes,  11  misioneros,  otros  lautos  eni- 
)iIcados,  15  carpinteros  é  individuos  de  varias 
profesiones.  De  los  alemanes  la  mayor  parte  eran 
em)iloados  (16)  y  plantadorcs(16).'Hoy  el  mime, 
ro  do  extranjeros  en  Samoa  es  sólo  de  399,  de  los 
que  203  son  ingleses,  120  alemanes,  26  america- 
nos,  25  franceses,  etc. 

Cuanto  ala  repartición  probable  de  las  projiie- 
dades  entre  las  ilivorsas  nacionalidades,  nombró- 
se hace  algunos  años  una  comisión  internacional 
para  comprobar  los  títulos  de  adquisición  de  las 
tierras  que  se  decían  compradas  á  los  indígenas; 
dicha  comisión  confirmó  ¡a  posesión  de  75  000 
acres  á  los  alemanes,  36000  á  ingleses  y  21 000  á. 
americanos. 

En  22  de  agosto  de  1898  murió  el  rey  Ma- 
lietoa  Laupepo.  Para  sucedcrle  fué  elegido  el 
antiguo  rival  do  Malietoa,  Jlataafa.  Hicieron  la 
elección,  según  costumbre,  los  12  jefes  del  Ar- 
chipiélago, pero  en  olla  in (luyó  el  cónsul  alemán, 
Kose.  Protestaron  ingleses  y  americanos,  parti- 
darios do  Tanu,  hijo  de  Malietoa.  Hay  en  Apia 
un  Tribunal  Supremo  constituido  por  el  tratado 
de  Berlín  y  cuyo  jefe  debe  sancionar  el  acta  elec- 
toral de  los  jefes  del  Archipiélago.  Sometido  el 
asunto  al  juez  superior,  que  es  un  americano, 
M.  W.  L.  Cliambers,  éste  anuló  la  elección  de 
Wattafa  y  proclamó  en  su  lugar  á  Tanu.  101  cón- 
sul alemán  se  negó  á  reconocerle  y  excitó  á  Ma- 
taafa  á  la  resistencia.  El  1.°  de  enero  de  1899 
los  partidarios  de  Mataafa,  mucho  más  fuertes, 
invadieron  la  ciudad  de  Apia,  desposeyeron  á 
Tanu,  que  tuvo  que  refugiarse  en  un  buque  de 
guerra  inglés,  dieron  muerte  á  70  de  sus  partida- 
rios, incendiaron  las  jilantaciones  y  cometieron 
mil  atropellos.  El  tratado  de  Berlín  había  con- 
cedido cierta  intervención  en  los  asuntos  de  Sa- 
moa á  las  tres  potencias;  y  como  no  se  hallaban 
de  acuerdo,  se  temió  un  conflicto.  Dijese  en  un 
principio  que  los  tres  gobiernos  protectores  deja- 
rían las  cosas  en  tal  estado  y  aplazarían  ]>ara  más 
adelántela  resolución  definitiva  que  hubiesen  de 
dar  ú  la  cuestión  de  la  monari)uía  en  el  Archi- 
piélago. Instalóse  un  gobierno  provisional,  y  era 
de  esperar  que  el  statu  fino  durase  largo  tiempo. 
.Sin  embargo,  no  sucedió  así;  Mataala  se  niostió 
intransigente,  y  sus  parciales  se  concentraron  en 
las  inmediaciones  de  Ajiia  y  amenazaban  apode- 
rarse de  la  ciudad,  para  arrojar  de  ella  á  los  an- 
glo-aniericanos.  Los  almirantes  y  cónsules  ingle- 
ses y  americanos,  desimés  de  celebrar  una  con- 
ferencia, publicaron  una  proclama  firmada  por  el 
almirante  americano  Kautz  como  decano  de  edad, 
invitando  á  Mataafa  y  sns  parciales  á  entrar  de 
nuevo  en  sus  hogares.  El  cónsul  alemán,  M.  Rose, 
lanzó  una  contraproclama  sosteniendo  el  gobier- 
no provisional  de  Jlataafa.  Los  partidarios  de 
éste,  envalentonados  con  la  actitud  del  cónsul 
alemán,  no  hieren  caso  alguno  de  la  proclama  de 
los  ingleses  y  americanos,  á  la  que  siguió  pronto 
un  ultimiitum ,  en  que  se  ordenaba  á  Mataala  y 
su  gente  la  evacuación  inmediata  del  territorio 
do  Apia.  Los  de  Mataala,  por  toda  respuesta,  cer- 
caron la  ciudad  y  atacaron  de  nuevo  á  los  parti- 
darios de  Malietoa,  apoderándose  de  las  casas  del 
barrio  británico. 

El  almirante  americano  intimó  á  Mataafa  el 
abandono  de  las  posiciones  y  la  salida  de  Apia, 
amenazando,  en  caso  contrario,  con  el  bombardeo. 

Desobedecido  el  nllimátum,  el  crucero  Fila- 
dclfio,  y  los  buques  ingleses  de  la  misma  clase, 
Jioijalisl  y  Porpoise,  rompieron  el  fuego  el  15  de 
marzo  sobre  los  pueblos  que  rodean  á  la  capital. 
Un  proyectil  americano  estalló  cerca  del  consu- 
lado de  los  Estados  l'nidos,  ocasionando  graves 
heridas  á  un  marinero  de  dicha  nacionalidad. 
Durante  la  noche,  y  a!  intentar  un  desembarco 
nna  compañía  de  marinos  ingleses,  fué  sorjiren- 
cliila  por  los  indígenas  y  experimentó  gran  nú- 
mero de  bajas.  L^na  granada  cayó  en  el  consula- 
do de  Alemania.  Casi  todas  las  aldeas  inmediatas 
á  Apia  quedaron  destruidas  por  los  fuegos  del 
J'orpoise. 

El  23  los  cónsules  ingleses  y  americanos,  asis- 
tidos de  los  almirantes  ó  comandantes,  pre.sidfan 
la  coronación  de  Tanu-Malictoa.  Dos  semanas 
más  tarde,  como  la  agitación  no  cesaba,  desem- 
barcaron marinos  ingleses  y  americanos  para  res- 
tablecer el  orden.   Pero  cayeron  en  una  embos- 
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caiU,  (loiulvloade  Matnafa  Ir»  cauuron  seiiiiblea 
iivriliüiu.  V  como  lu  uiiiboHeAÜii^o  likl'l*  leiiilitlo 
eu  un*  pUDIaoluu  uleiiiaiia,  a«  ariiMj  iniíieJiaU- 
iiiauti)  al  ){er«iili'  (lo  «hU  {'Iniítiri  >ii  .!<•  Iiillane 
en  coniiíveiiuia  con  1<  le  ú 

ole  lisclio,  (laoían  lo^  .  pii- 

ItliL'ó  ijiif  nn  tle-itar.iitiriii.'  i  i.iii|'mi  ^lu  m  "' ' 
anieric^ni- s  t'  iiiL^lcttv*,  del  qtiu  fonnalian  | 
taiiil'iin  ■.',•'!  iiiilif;i<n«!i,  cayn  el  ili»  1.'  ili-  «! 
eu  lina  onilii'^OKla  >lia|>iit<rlii  |iar  los  iiartiilario» 
ilel  rey  Mutiilii  eu  la  plautariun  nleiuana  Jo 
Waselelt*.  Lj»  ilerauaores  ilo  Matanlu  ronipieron 
el  fueeo  sobre  lan  tropas  anirloauíeriiaua»,  v  autu 
'  '  ■    '       ■■■  ■  m.li. 

'on 

, •■I»» 

llevaba  i'Aru  l.i  dvionsí,  y  üh'UiIo  la»  Iner/aa  in- 
tlí^enaH  .stiporiores  ni  iiúinero  ú  Iaü  an^^lo-auíori- 
ranal,  t'Htas  n»  vieron  obljf^ailaii  á  retirarse,  <le- 
jamlo  «obre  el  campo  muertos  trcsolicialcity  cua- 
tro imliviiluoH  lie  tropn  y  niarineria. 

Los  I»ii|ue9  lio  fjHeirii  in>;le>cs  continuaron 
bombanleautlo  las  poblaciones  situailaa  ru  la 
costa  septentrional  ilc  la  isla  ilo  Upolu,  ilnmle 
liay  tantos  pUntailores  y  ne^oiiautes  ulcnianes. 
También  on  tierra  hubo  liecuentcs  combates  cu- 
tre los  partiilarios  do  Mntanfa  y  los  do  Maliotoa- 
Tanu.  Ku  un  punto  sit.  li  :i  millas  de  Apia  liulio 
el  17  do  abril  refiido  condiate,  «pío  terminó  cun 
la  retirada  de  los  ilefensores  de  Tanu.  Loa  dos 
bandos  lucharon  con  encarniírainiento,  y  tuvie- 
ron bastantes  bajas. 

l'or  tin,  los  gobiernos  ingles  y  americano  acep- 
taron el  nombramiento,  propuesto  por  Alemania, 
de  una  comisión  mixta,  encargada  de  resolver 
las  dificultades.  K.-ta  comisión  se  dirigió  n  Apia 
con  propósitos  pacíficos,  y  la  solución  lia  sido  re- 
partir el  archipiélago  entro  Alemania  y  los  Ks- 
tados  l'nidos.  A  éstos  se  adjudican  Tutuila  y  las 
islas  adyacentes:  al  Imperio  alemán  Upolu  y  Sa- 
vai,  con  los  islotes  vecinos. 

*  SAMOS:  0^017.  A  principios  de  1S9S  esta 
isla  y  principado  tenis  51  745  kabits.  Desde  ju- 
lio de  ISOiJ  el  principo  reinante  es  Esteban  Mu- 
surus.  F.l  total  de  gastos,  así  como  ol  de  iiigiosos, 
según  el  presupuesto  do  lS9"-9í,cra  do350Si;98 
piastras  cada  piastra  es  aproximadamente  un 
real  de  nuestra  moneda,  ósea  0,25  peseta).  La 
primera  partida  del  presupuesto  de  gastos  es  el 
tributo  que  se  paga  á  Turquía,  300  000  piastras. 

8AMSÓ  (Jl"AU):  Bio/i.  Escultor  español  con- 
temporáneo. N.  on  Oracia  (Barcelona)  hacia 
i  844.  En  la  capital  de  Cataluña  hizo  sus  estu- 
dias en  la  Escuela  do  Helias  Artos.  Obtuvo 
mención  honorífica  por  su  estatua  do  Balines  en 
la  Ex|>osición  barcelonesa  de  ISGC,  y  en  el  mis- 
mo año  alcanzó  una  medalla  de  segunda  clase 
por  su  estatua  de  San  Francisco  de  Asis  en  me- 
ditnción,  presentada  en  la  Exposición  Nacional 
celebrada  en  Madrid.  En  esta  última  capital  so 
adjudicó  la  primera  medalla  en  la  Exposición  de 
1S7S  al  hermoso  grupo  de  La  J'irycn  Madre, 
esculpido  por  .Samsó:  figuró  esta  obra,  reprodu- 
cida en  varios  periódicos  por  el  grabado,  en  la 
Exposición  Universal  do  París  do  dicho  último 
año.  Para  la  iglesia  de  la  Conce|>ciún,  eu  el  En- 
sancho de  Barcelona,  hizo  .Samsó  la  estatua  de 
/.a  Coneepeión,  obra  que  motivó  la  visita  de  Al- 
fonso XII  al  taller  del  artista.  .Son  obras  del 
mismo:  IJiislo  de  Berlrdn,  catedrático  de  la  Fa- 
cultad do  Medicina  de  Barcelona:  otra  Coneep- 
cíil/i;  El  .Sayrado  Cor'tzdn  de  Jesú^;  Busto  de 
José  Leopoldo  Ffii;  Busto  de  Jitnn  Mayaz.  Reci- 
bió Samsó  en  1878  el  nombramiento  de  catedrá- 
tico de  Modelado  en  la  Escuela  do  Bellas  Artes 
de  Madrid,  donde  tomó  posesión  del  puesto  de 
individuo  numerario  do  la  Academia  de  .San 
Fernando  í'22de  enero  de  l'-l'l'\  leyendo  un  no- 
table iliscnrso  sobre  La  rdigiun  cristiana  y  la 
Escultura.  En  otro  discurso  le  contestó,  á  nom- 
bro de  la  Academia,  Amos  .Salvador.  Hoy  (fe- 
brero de  1900)  Samsó  reside  en  la  capital  de  Es- 
paña. 

8ANABRIA  PiEoo  DE  :  Biori.  Militar  esi>afiol. 
Vivió  en  el  siglo  xv,  en  tiem|io  do  los  Reyes 
Católicos,  á  quienes  prestó  grandes  servicios  cu 
las  guerras  del  reino  de  Granada,  señahindose 

Srincipalniente  en  la  tomado  los  pueblos  do  la 
-  errania  de  Málai;a  y  Ronda,  como  t'oín,  Cárta- 
ma, Benacru7,  Marbella,  Casarrabon>lay  la  mis- 
ma ciudad  de  Ronda,  donde  en  1485  quiso  el 
mismo  monarca  premiar  el  valor  de  este  solda- 
do, y  lo  armó  por  su  mano  caballero  en  el  real 
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do  aquella  ciudad,  el  d(a  17  de  mayo,  como  nm 
lo  refiere  en  etiediadeau  -f'lu  JtríeitHit  Bartu- 
lóme (¡iiliiriez. 

*  SAN    ANDRÉS  DEL  CONGOSTO:    fí'-i-  Tu 
el  termino  de  ente  lugar  m  hallan  las 
c'ifva»  del    Congosto,  cavernaa  y  gii' 

II  cuiisigiia  en  auobra  el  iluntradu 
lig  y  Lairai,   ao  prcHcntan  en  an. 
lie-  •iel  deiililadero  11  lio/,  ijiie  «irie  de  pn-n  n  la 
conieiilu    del    río    Buriiova.    I.as  nías   nolablea 
«11    l>-     I"    l>    margen    dra.,  una  de  laa  ciinbs 
i'S  ancbíirones,  de  planta  |  1 
llar  y  du  unun  70  m.  de  eje   n 
tul  codd  uno,  II  loa  que  aíliivcn  diveíaoa  cario», 
que  no  pueden  reconocerse  enteiuiiiente  |ior  ha 
liarse    liiiiiiliibis    ó   estrcchudus   | 
caídos  del  tedio  y  paredes;  la  p:ii ! 

olieceii  Ion  aiichuiones  antes  mcn .  .  ... 

do  presentar  cu  ku  bóveda  varías  oqnedailrs  cu- 
pulilnrmes  y  redondeadas  de  una  manera  casi 
lierfecta,  que  recuerda  ol  fenómeno  do  !aa  iiiar- 
mitaa  do  gigantes,  y  cuyo  origen  ha  debido  de 
aer  semejuiito  y  motivado  jior  loa  remolino»  de 
las  corrientes  á  que  fué  debida  la  apertura  do 
ostus  cavidades,  según  los  loslinionios  que  el 
liiism»  .suelo  de  ollas  ofrece.  (  asi  todas  las  cue- 
vas de  la  margi'ii  dra.  se  hallan  también  en  co- 
municación con  el  exterior  por  grietas  que  tie- 
nen en  la  parte  alta  del  corro,  en  cuya  cima 
existen  las  ruinas  do  un  torreóu  construido  en 
la  Edad  Media.  Los  murciélagos  anidan  en  can- 
tidades considerables. 

8ANARELLI  <Kl  DocTon):  Biog.  Médico  ita- 
liano contemporáneo.  X.  hacia  1854.  En  la  Uni- 
versidad de  Siena  ;  Italia)  comenzó  sus  estudios 
científicos  á  los  dieciocho  años  do  edad,  dedi- 
cándose con  gran  entusiasmo  á  los  de  la  Medi- 
cina y  de  la  naturaleza  al  lado  do  .Sanquirico, 
do  quien  fué  discípulo  predilecto  ó  in8e|iarable. 
Ilalltlbaso  en  el  torcer  año  de  sus  estudios  cuan- 
do imprimió  la  )>rimera  Memoria  de  una  serie 
dedicada  ú  la  Físiopatología  de  la  alimcutacióu, 
demostrando  en  estos  escritos  que  poseía  vastos 
conocimientos  de  l,iuíniica  biológica.  Cultivó  con 
grande  ardor  la  nueva  ciencia  de  la  Bactoriolo 
gía,  y  por  sus  notables  trabajos  en  ella  ganó  el 
premio  nacional  )iara  el  perl'occionaniiciilo  en 
las  ciencias  médicas.  Bajo  la  dirección  de  los  más 
notables  maestros  completó  sus  estudios  en  Pa- 
vía y  Munich,  y  dio  á  las  prcusas  obras  de  ver- 
dadera importancia.  De  regreso  en  Italia  se  lo 
ofreció  ol  cargo  de  jefe  de  servicio  eu  el  Institu- 
to de  Higiene,  on  Pisa,  y  más  lardeen  la  Escue- 
la Superior  de  la  misma  ciencia,  en  Roma.  Ade- 
más, ol  Consejo  do  Instrucción  Pública  le  dio  el 
titulo  de  profesor  libre  de  Higiene  ¡lública. 
Realizó  el  Dr.  Sanarelli  su  más  cara  asjiiración 
al  trasladarse  á  París  (1892)  y  tomar  allí  activa 
parte  en  los  trabajos  del  Instituto  l'astcur,  en 
el  que  dejó  brillante  recuerdo  do  su  actividad 
incansable  y  de  su  amor  á  la  Ciencia.  Gran  sen- 
sación causaron  entre  los  sabios  sus  estudios  y 
descubrimientos  sobre  Seroterapia  de  la  fiebre 
tifoidea  y  sobre  el  cólera,  y  eus  publicaciones 
científicas  lo  valieron  el  nombramiento  de  cate- 
drático de  Higiene  pública  en  Siena,  en  el  mis- 
mo centro  en  quo  había  comenzado  sus  estudios. 
Trasladóse  á  iiontovideo  (agosto  de  1895)  para 
dirigir,  á  solicitud  de  la  Facultad  do  Medicina, 
los  estudios  de  Bacteriología,  y  tras  largas  y  pe- 
nosas investigaciones  descubrió  el  bacilo  de  la 
fiebre  amarilla,  hecho  de  gran  importancia  cien- 
tífica. 

*  SANCHA  Y  HERVA8(ClKIAC0MAUÍA):.Bt0.7. 
N.,  al  decir  de  algunos  biógrafos,  en  1833,  y  no 
en  l-SS  (V.  t.  .XVIII,  pág.  :331,  col.  2.»).  Hizo 
los  estudios  de  Humanidades,  Filosofía  y  Teo- 
logía en  la  diócesis  de  Osma,  y  también  en  el 
.Seminario  Conciliar  de  San  .lercinimo,  en  Bur- 
gos, donde  ejerciii  las  l'nnciones  de  ¡irefocto  en 
el  curso  de  1857  á  1858.  En  el  .Seminario  central 
do  Salamanca  obtuvo  los  grados  do  Bachiller  y 
Licenciado  en  Teología  11860);  más  tarde  reci- 
bió el  grado  de  Doctor.  Después  de  haber  verifi- 
cado 1861)  las  oposiciones  á  la  canonjía  magis- 
tral do  Osma,  fué  nombrado  catedrático  del  Se- 
minario Conciliar  de  la  misma  diócesis,  en  el 
que  explicó  varias  asignaturas  de  Filosofía.  El 
arzobispo  de  Santiago  de  Cuba,  Primo  Calvo  y 
Lo|>e,  le  confió  ol  cargo  do  secretario  de  cámara 
y  gobierno  do  la  archidiócesis  '1S02  .  Allí  ganó 
.Sancha,  en  virtud  de  opoiiciém,  por  unanimidad 
de  votos  del  cabildo  metro[>olitano,  la  canonjía 
penitenciaria  de  la  iglesia  catedral  (1868);y  ha- 
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ido  en  oetiil>re  del  niianin  aAoeleita 
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tiiiiiario  de  becna  gratii  .0 

las  merecieran   |>or  su  n- 

duda.  Luego  succdióá  .Mu  luic.   I  <.<> 

obispo  do  Madrid-Alcalá.    Kn  los  lu 

ocupó  esta  silla   ;r   -^    '  .  ;i  ic 

liz  término  un   '  ol;  co- 

menzó la   constru  \    una 

catedral,  y  con  su  iiineio  y  el  i|  la 

otros  contribuyó  á  sufragar  Ion   gi  li- 

gir  la  |>arroquia  de  Santa  Cruz.  I'cmIo  1.SU2 
hasta  fines  do  1897  ocii]ió  el  puesto  de  arzobispo 
de  Valencia.  Presentado  poi  ■  '       '  "■,! 

y  preconizado  por  León  .\ll  o- 

nal  Monescillo  en  la  silla  pi... ^  ...   en 

ol  arzobispado  de  Toledo.  En  Valencia  habla  di- 
ligidocn  1896  los  trabajos  para  organizar  un 
batallón  de  voluntarios  con  destino  ú  Cuba.  Hi- 
zo su  entrada  en  Toledo  á  5  de  junio  do  1898. 
Gran  eco  tuvo  on   Es|iaña  li  'oíalque 

Saín  ha  publicó  en  julio  de  >  riiautc- 

nia  sus  anteriores  consejos  ii,  ...,,  ..  :.ndeque 
ésto  acatase  las  instituciones  vigentes;  censura- 
ba á  I^nión  Nocedal,  y  se  lamentaba  de  que  el 
arzobispo  de  Sevilla,  .Spínola,  hubiera  consen- 
tido la  impresión  de  un  folleto  contra  Sancha. 
Surgió  de  aquí  una  disputa  eutro  los  dos  arzo- 
bispos; y  llevada  la  cuestión  á  Roma,  León  XIII 
la  resolvió  á  favor  del  piolado  de  Toledo.  Poco 
después  so  celebraba  en  Burgos,  en  gran  parto 
por  iniciativa  de  Sancha,  un  Congreso  Católico; 
pero  la  mayoría  de  sus  individuos  no  ocultaron 
su  hostilidad  al  primado  de  España.  Sigue  San- 
cha (febrero  de  1900)  rigiendo  su  aicbidiócosis. 

SÁNCHEZ  (DiKOO  Roniíir.rEz):  Hiog.  Fundi- 
dory  afinador  de  metales  español.  N.  hacial515. 
Principió  el  ejercicio  de  su  profesiiln  en  1534, 
llegando  á  adquirir  reconocida  habilidad  Fjta- 
ba  avecindado  en  Sevilla  por  los  años  do  1556,  y 
do  .allí  pasó,  invitado  por  Francisco  de  Mendoza, 
á  las  minas  de  (¡uailalcanal,  para  estudiar  y  juz- 
gar las  ventajas  é  inconvenientes  que  pudieran 
tener  los  procedimientos  que  so  seguían  para  el 
beneficio  por  fundición.  Después  de  sus  ensayos 
y  observaciones  informó  que  no  convenía  lavar 
los  minerales,  pues  se  seguían  pérdidas  de  con- 
sideración: su  informe  laionado  lo  pasó  Fran- 
cisco de  Mendoza  al  gobierno  paro  su  ilustra- 
ción. A  este  dictamen  se  unió  el  de  otros  varios 
fundidores,  acordes  todoi  ellos  en  lo  manifesta- 
do por  Sánchez. 

-SÁNCHEZ  (Dei.kín  :  /.  :io  espa- 

ñol. N.  en  Alba  do  Tormes  en  1828 

ó  1838.  M.  en  la  ciudad  de  Méjico  a  :¡:ó  de  agosto 
de  1898.  Era  muy  niño  cuando  sus  |>adres  le  en- 
viaron á  Cabezón  lic  la  .""al,  donde  comenzó  sus 
estudios,  acabados  on  el  ccdeuin  de  Villacarricdo, 

Trasladóse  en  1851!  á  '1  "   '    • "      ■   '^Hcó 

al  Comercio.  Permam  is- 

ta  1861,  año  en  que  )  .  jar 

en  la  caso  del  riquísimo  comerciante  Vicente  de 
la  Fuente,  quien,  al  reconocer  los  optitudes  mer- 
cantiles de  Sánchez,  le  a«oció  rt  n  v  !e 
nombró  gerente.  Habiendo  fallet.  ^  n- 
chez  disolvió  la  ■  1  •■  ,,¿¡, 
del  tiiunlo  de  I.  n- 
trajo  niattinioniü  !''i- 
dad  .'Kire-,  hija  del  lannío  |.ri  ito 
.luáre?.  Dio  entonces  principio  á  >  em- 
'  presas,  todos  de  snma  ntilidad  para  lo»  u;cjica- 
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nos,  y  de  las  qiio  se  citan  como  más  iioUblos  la 
construcciún  de  los  feriofanilos  intorocoúnicos  y 
la  del  fcrrocairil  de  Tehiian topee.  A  su  admira- 
ble [lorsovorancia  so  debió  úiiicaiiionte  la  cons- 
trucción del  ferrocarril  interoceánico,  empresa 
acometida  con  muy  escasos  recursos  y  en  la  épo- 
ca en  que  todavía  Méjico  no  había  entrado  de  un 
modo  resuelto  en  la  vía  de  progreso  por  la  que 
después  lia  marchado;  necesitó  Sánchez  muchos 
años  de  ímproba  taiea,  y  hubo  de  vencer  innume- 
rables obstáculos,  llegando  hasta  trabajar  mate- 
rialmente, dirigiendo  las  cuadrillas  de  obreros 
con)o  un  capataz  ó  maestro  de  obras,  antes  de 
que  su  empresa  ofreciese  la  más  pequeña  espe- 
ranza do  buen  éxito.  Al  iuau;;urarse  en  1S$2  los 
trabajos  de'  l'errocarril  de  Salina  Cruz  á  Coatza- 
coalcos,  Sánchez,  que  so  hallaba  en  terrenos  del 
istmo,  fué  atacado  del  cólera.  Distinguióse  siem- 
pre por  la  ayuda  que  prestaba  á  los  jóvenes  para 
hacer  su  carrera,  y  mostró  predilección  por  los 
escritores,  con  los  que  en  todo  tiempo  mantu- 
vo cordiales  relaciones,  y  á  los  que  en  ocasio- 
nes difíciles  prodigó  la  más  decidida  protección. 
En  el  breve  período  en  que  fué  editor  de  El  Si- 
r/lo  XIX,  publicación  que  halló  escasa  acogida, 
gastó  más  de  150000  ptas.  Desde  feclia  muy  an- 
terior á  la  de  su  muerte  ocupaba  un  puesto  bri- 
llantísimo en  la  sociedad  mejicana,  y  era  amigo 
casi  intimo  del  general  Porfirio  Díaz,  presidente 
de  la  República,  que  presidió  sus  funerales.  Po- 
seyó la  gran  cruz  do  Isabel  la  Católica. 

-*  S.vNiíiEZ  (Sai.vapoií):  Biog.  Célebre  to- 
rero español.  M.  en  Madrid  á  8  de  marzo  de 
189S.  V.  t.  .WIII,  pág.  336,  col.  1.'. 

-SÁNCHEZ  An.ioNA  (.losK):  Biog.  Poeta  espa- 
ñol, íí.  en  Villafranca  de  los  Barros  á  25)  do  ma- 
yo de  1854.  Distinguido  poeta  y  autor  dramático 
de  fama,  estudió  Sáncliez  Arjona  la  segunda  en- 
señanza en  el  Instituto  do  Badajoz,  y  siguió  la 
carrera  de  Derecho  en  la  Universidad  de  Sevilla, 
donde  tomó  el  grado  de  Licenciado,  doctorándo- 
se en  la  Central,  donde  se  recibió  y  tomó  la  in- 
vestidura Desde  1878  se  dio  á  conocer  en  la 
prensa  periódica,  fundando  algunas  publicacio- 
nes que  ha  dirigido, y  redactando  en  otras.  Fue- 
ron de  gran  resonancia  sus  trabajos  en  J¡1  Mun- 
do Arlísiko:  La  Revista  de  Sevilla;  lil  Gran 
Mundo  y  A7  Liceo  Serülano,  que  vieron  todas 
cuatro  la  Inz  pública  en  Sevilla,  bajo  su  direc- 
ción, y  no  le  dieron  menor  fama  sus  escritos  en 
El  Eeode  Europa, qne  fundó  y  dirigió  en  Madrid. 
Poro  no  abrazó  el  periodismo  sino  en  sus  primeros 
años,  y  como  necesidad  propia  de  su  juventud  y 
para  los  comienzos  de  su  carrera  literaria.  Así  fué 
que  su  esfuerzo  desde  los  primeros  pasos  que  dio 
en  las  Letras  se  dirÍL;íaá  producir  obras  que  tuvie- 
sen alguna  aceptación  ante  la  crítica  literaria.  A 
este  fin  trabajó  cuando  pudo,  y  ha  publicado  los 
siguientes  trabajos:  Ensayos polUicos;  Ecos  de  la 
Kspaña  católica;  Suspiros  y  lágrimas;  Pequeñas 
?ti.'¡torias;  Canias  y  cuentos; ¿Guerra/;  Padresante 
todo;  La  ciencia  de  las  mujeres;  /X'i  en  África!; 
Vivir  tnuriendo;  Venganza  cumplida;  Pendiente 
de  unalfiler;  ¡Pobrccilo!;  Bromas  pesadas;  Estu- 
dios críticos  sobre  la  historia  del  teatro  en  Sevilla 
en  los  siglos  XVI  y  XVII,  etc. 

-SÁNCHEZ  Arjona  y  de  Vei-asco  (Gonza- 
lo): Bioj.  Político  y  periodista  español.  N.  en 
Fregenai  de  la  Sierra  á  19  de  febrero  de  1813. 
Cursó  en  Badajoz  la  segunda  enseñanza  y  siguió 
la  carrera  de  Derecho  en  la  Cniversidad  de  Ma- 
ilrid,  hasta  obtener  el  título  de  Licenciado,  con 
gran  lucimiento  y  brillantes  notas  en  su  carrera. 
Apenas  terminados  sus  estudios  se  dedicó  á  la 
política,  y  en  1876  fué  elegido  diputado  por  el 
distrito  de  Fregenai  de  la  Sierra  para  las  Cons- 
tituyentes de  aqnel  año,  presentándose  en  la 
Cánura  con  carácter  independiente  y  siguiendo 
en  este  puesto  hasta  la  terminación  de  aquellas 
Cortes,  en  que  ingresó  en  el  partido  centralista. 
.Sánchez  Arjona  y  ile  Velasco  ha  dedicado  su 
actividad  á  la  defensa  de  los  intereses  materiales 
del  país.  A  sus  gestiones  se  le  deliió  la  teriiii- 
nación  de  las  carreteras  de  Fregenai  á  Zafra  y 
del  mismo  pnnto  á  Huelva;  contribuyó  eficaz- 
mente á  la  snbasta  del  ferrocarril  de  Zafra  á 
Hnelva,  y  por  esta  causa  fué  elegido  presidente 
de  la  comi-iin  gestora  del  mismo  en  la  junta 
general  que  celebraron  los  pueblos  interesados 
en  esta  importante  línea.  Acompañó  á  Su  .Ma- 
jestad Alfonso  XII  á  la  última  entrevista  que 
celebró  con  el  rey  de  Portugal  en  la  ciudad  de 
Elvas  en  1379,  y  como  recuerdo  do  dicho  acto  el 
rtj  portugués  le  hizo  merced  de  la  gran  oruz  de 
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Cristo.  Desde  187-1  ha  venido  figuramlo  su  nom- 
bre en  las  rodaccionos  de  algunos  periódicos  ex- 
tremeños, colaborando  también  en  otros  de  Ma- 
drid. De  18S3  á  1881  publicó  en  El  Eco  de  Ere- 
genal  un  extenso  estudio  sobre  el  presupuesto  de 
gastos  del  Estado,  trabajo  que  dedicó  á  la  Liga 
<lo  Contribuyentes,  cuando  era  proíidente  de  la 
misma  en  Fregenai.  La  redacción  de  El  Eco  hizo 
una  edición  de  este  trabajo  en  un  pequeño  volu- 
men que  lleva  por  título  Observaciones  sobre  el 
pnsupuesto  de  gastos  del  Estado,  estudio  que  fuá 
muy  celebrado  por  la  prensa.  Sánchez  Arjona  y 
de  Velasco  fué  reelegido  diputado  en  las  eleccio- 
nes generales  de  1S8C,  y  formó  parte  de  la  mayo- 
ría parlamentaria  de  las  primeras  Cortos  de  la  re- 
gencia de  Alfonso  .XIII. 

-Sánchez  Arjona  y  Vaiío.vsZVñiga  (Ro- 
niuno):  Biog.  General  español.  N.  en  Fregenai 
de  la  Sierra  á  7  do  enero  de  17S8.  M.  en  la  mis- 
ma población  á  5  de  abril  de  1865.  Rodrigo  in- 
gresó muy  joven,  á  la  edad  do  doce  años,  de  ca- 
dete de  artillería  en  el  Colegio  do  Segnvia,  ter- 
minando sus  estudios  en  los  primeros  días  del 
año  del  805,  viniendo  á  Ibrmar  parte  do  la  oficia- 
lidad del  quinto  regiuiieiito  de  arlilleria,  en  ca- 
lidad do  subteniente,  y  entrando  en  0]ieraciones 
de  campaña  ruando  la  guerra  contra  los  ingle- 
ses, pero  sin  ilesempeñar  en  ella  un  papel  im- 
portante, porque  su  regimiento  no  llegó  á  tomar 
parte  activa  en  la  misma.  No  así  pudo  decirse 
de  Rodrigo  durante  la  guerra  contra  la  invasión 
francesa;  porque  habiendo  sido  incorporado  en 
1806  al  segundo  regimiento  de  artillería,  desde 
los  primeros  días  de  campaña  basta  que  el  ene- 
migo abandonó  la  península  .se  le  vio  en  los  si- 
tios de  más  peligro.  Su  regimiento  formó  parte 
de  la  división  mandada  por  el  marqués  del  So- 
corro, operando  Rodrigo  en  Extremadura  y  en 
el  puesto  de  alférez  cuando  la  batería  estable- 
cida en  Talavera  de  la  Reina  para  proteger  el 
proyectado  viaje  del  rey  Fernando  VII  á  Sevi- 
lla. I'.n  aquella  época  puede  decirse  que  dio  co- 
mienzo la  vida  militar  del  hijo  de  Fregenai.  En 
.Malióu  le  alcanzó  el  ascenso  de  teniente  coronel 
de  infantería  por  sus  servicios  en  la  guerra  de  la 
Independencia,  y  dos  años  más  tarde,  en  1817, 
lograba  el  mismo  empleo  en  su  cuerpo,  pasando 
después  á  Barcelona  con  el  mando  del  primer 
regimiento  de  artillería.  Trasladóse  tres  años 
después  al  segundo  regimiento,  de  guarnición 
en  Valencia.  Ocurrían  por  esta  época  los  sucesos 
que  conmovieron  á  España  entera  entre  liberales 
y  realistas.  Sánchez  Arjona  se  había  siempre 
distinguido  por  su  odio  á  los  ]irimerosy  su  amor 
á  los  segundos,  y  esto  le  liizo  estar  en  disi- 
dencia con  la  mayoría  de  los  jefes  y  oficiales  de 
su  cuerpo,  y  captarse,  por  lo  tanto,  las  antipatías 
del  pueblo  y  de  las  autoridades  civiles  que  más 
en  contacto  estaban  con  los  joles  militares.  No 
es  de  extrañar  que  contra  Sánchez  Arjona  se 
levantase  una  verdadera  tempestad  á  su  llegada 
á  Valencia,  época  en  que  se  hallaban  en  su  ¡le 
n'oilo  más  fogoso  las  exageraciones  entre  consti- 
tucionales y  absolutistas.  Sánchez  Arjona  fué 
algún  tanto  menospreiiado  por  sus  ideas  retró- 
gradas. A  con.secuenc¡a  de  los  sucesos  ¡lolíticos 
ocurridos  en  Valencia  el  día  20  de  noviembre  do 
1820  sufrió  toda  clase  de  vejaciones  por  su  deci- 
dida fidelidad  al  rey,  siendo  con  tal  motivo  tras- 
ladado de  Real  orden  secreta  al  tercer  regimien- 
to, que  se  encontraba  en  Sevilla,  en  donde  se 
vio  también  mal  recibido  por  la  misma  razón, 
por  lo  que  tuvo  que  retirarse  á  Fregenai  y  per- 
manecer allí  hasta  el  cambio  de  gobierno  ocu- 
rrido en  el  año  de  1823,  dándosele  por  último 
de  baja  en  el  cuerpo  el  día  15  de  julio  de  aquel 
año,  por  haberse  negado  resueltamente  á  seguir 
al  ejército  liberal.  La  Junta  de  Gobierno  do  Se- 
villa rehabilitóle  en  su  empleo  al  iniciarse  el 
nuevo  movimiento  político,  destinándole  á  la 
vez  de  segundo  jefe  de  la  maestranza  para  la  or- 
ganización del  tren  do  batir,  90  piezas,  que  se 
destinaba  al  at:iqnc  de  Cádiz;  y  queriéndolo  re- 
compensar su  fidelidail  al  rey  y  á  los  poderes  ab- 
solutos, con  fecha  27  de  julio  de  1825  se  le  con- 
cedió el  empleo  de  primer  teniente  coronel  del 
cuerpo,  que  por  antigüedad  le  había  corresjion- 
dido  el  día  5  de  agosto  de  1823,  nombrámlole 
al  propio  tiempo  comandante  de  artillería  de  la 
brigada  de  Ceuta  y  á  la  voz  director  de  la  maes- 
tranza. Purificado  más  tarde  perla  .Junta  Califi- 
cadora en  sesión  de  7  de  abril  de  1826,  fué  con- 
decorado de  nuevo  con  el  escudo  de  fidelidad,  al 
propio  tiempo  que  se  le  tributaban  los  más  en- 
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t  comiásticos  elogios  en  un  brillante  informe  que 
subscribieron  todos  los  individuos  de  la  junta, 
como  era  de  obligación,  dados  los  antecedentes 
1  de  quienes  la  componían  }'  las  circunstancias  es- 
i  peciales  que  coucuirían  en  Sánchez  Arjona,  que 
i  no  quiso  formar  parte  del  ejército  liberal  mien- 
tras esto  partido  poseyóel  poder.  Rehabilitado  así 
este  ¡efe  militar  pasó  á  Almería,  luego  ú  la  plaza 
j  de  Badajoz,  después  á  Mallorca,  donde  fué  pro- 
i  movido  á  coronel,  y  últimamente  á  Tortosa.  Ocu- 
rría esto  en  octubre  de  IS33,  cnando  l.-v  guerra 
carlista  tomó  más  proporciones  en  el  principado 
det'ataluña,  y,  con  motivo  de  esta  guei'ra  fra- 
\  tricida,  el  coronel  Arjona  dio  muestus  de  gran 
valor,  lo  mismo  en  el  sitio  que  en  la  defensa  de 
Tortosa,  donde  ganó  el  empleo  de  coronel  del 
cuerpo  y  fué  pro|inesto  después  para  el  inme- 
diato ascenso  á  brigadier,  .según  el  informe  del 
1  general  Trillo.  El  2  de  lebrero  de  1852  obtuvo  el 
entorchado  el  gobern.idor  de  la  plaza  de  Tortosa, 
jefe  después  de  la  escuela  del  cuarto  departamen- 
to militar,  situada  en  la  Coruña,  de  donde  fué 
más  tarde  gobernador  militar.  Aún  ejercía  esto 
cargo  cuando  recibió  tres  años  des|niés  ol  empleo 
de  Jlarisoal  deCani]io,  y  so  le  nombró  subinspec- 
tor del  primer  de])artamento.  Por  aquella  época 
se  le  concedió  también  la  gran  cruz  de  San  Her- 
menegildo, cuya  placa  y  cruz  sencilla  poseía,  la 
primera  desde  el  día  1 7  de  mayo  del  año  de  18J8, 
y  la  segunda  de.sde  enero  do  1820.  Aparte  de 
otras  condecoraciones  militares,  ostentaba  tam- 
bién sobre  su  ]iccho  la  cruz  de  comendador  de 
Isabel  la  Católica,  que  le  había  sido  otorgada 
por  sns  servicios  del  año  de  1S4S,  j  otras  más. 
Desempeñando  interinamente  Rodrigo  el  gobier- 
no militar  de  líarccloua  y  la  comandancia  gene- 
ral de  su  iirovincia  en  1862,  fué  nombrado  vo- 
cal de  la  ,innta  Superior  Facultativa  del  arma 
de  artillería  y  comandante  general  del  segundo 
cuerjio  del  ejircito,  pasando  en  1S61  á  la  situa- 
ción de  cuartel  y  trasladándose  después  á  Fre- 
genai, clonde  murió. 

-  SÁNCHEZ  Azcona  (Jcan':  Biog.  Político  y 
diplomático  mejicano  contemporáneo.  N.  en 
Campeclie  (Yucatán)  á  20  de  marzo  de  1843.  En 
la  Escuela  Náutica  de  su  ciudad  natal  hizo  los 
estudios  completos  del  marino  (Aritmética,  Al- 
gebra, Geometría,  Trigonometría,  Cosmogralía 
y  Pilotaje),  los  cuales  acabó  antes  de  haber  cum- 
]>lido  quince  años  de  edad;  y  como  su  ¡ladre  se 
opusiera  á  que  tan  pronto  se  embarcase,  habien- 
do cursado  en  el  Instituto  Campechano  todas 
las  asignaturas  de  la  enseñanza  preparatoria, 
comenzó  Sánchez  Azcona  el  estudio  del  Dere- 
cho, que  acabó  en  la  ciudad  de  Méjico  al  reci- 
birse de  abogado  (1864).  Era  todavía  estudiante 
cuando  redactaba  El  Campechano  y  El  Mirlo, 
deléndiendo  en  uno  y  otro  periódico  ideas  muy 
avanzadas,  por  las  que  sufrió  una  prisión  de  dos 
meses.  Abrió  su  bufete  en  Taljasco,  logrando 
bien  pronto  acreditarlo,  y  al  mismo  tiempo  pu- 
blicó El  Impertérrito,  periódico  independiente, 
en  el  que  sostuvo  con  tenacidad  la  causa  de  la 
República,  con  tal  acierto  que  muchos  de  sus 
artículos  iuerou  más  tarde  repro  lucidos  por  los 
periódicos  de  la  ciudad  de  Méjico.  Ocnjió  )ior 
primera  vez  un  puesto  público  al  aceptar  (186'^) 
el  de  fiscal  del  Trilmnal  Superior  del  Estado,  y 
sus  pedimentos  se  insertaron,  como  piezas  jurí- 
dicas de  gran  valor,  en  el  periódico  oficial  de 
Tabasco.  Dueño  Juárez  de  laca)>ital  de  la  Repú- 
blica (1867),  viitsG  Sánchez  solicitado  ]inr  los  go- 
biernos de  Tabasco  y  Chiapas  ¡lara  ir  á  Méjico  á 
desempeñar  comisiones  de  importancia;  llevó  á 
feliz  término  ambas  misiones,  y  ganó  para  siem- 
pre ol  afecto  de  Juáiez.  La  Legislatura  de  Chia- 
pas le  declaró  ciudadano  del  Estado,  como  (irue- 
ba  de  gratitud,  y  el  Estado  de  Tabasco  lo  eligió 
su  rejuesentante  al  cuarto  Congreso  Constitu- 
cional, en  el  que  el  elegido  tomó  asiento  en  no- 
viembre de  1867.  Nombrado  S.inchez  jirimcr  se- 
cretario en  los  Congresos  cuarto  y  quinto  de  la 
Unión,  ocupó  la  tribuna  con  frecuencia  y  des- 
arrolló sus  notables  dotes  oratorias.  Compren- 
diendo, ya  en  los  días  del  quinto  Congreso,  que 
daña  á  nn  buen  orador  el  prodigarse  demasiado, 
obrt)  en  consecuencia,  y  creció  su  prestigio  entre 
los  hombres  de  su  ]iartido  y  sus  adversarios  po- 
líticos, hasta  el  extremo  de  ser  en  dilVientcs  oca- 
siones, algunas  muy  comprometidas,  nombrado 
presidente  de  la  Cámara,  ó  )iropuesto  ¡lara  el 
mismo  cargo.  Para  el  quinto  (í'ongrcso  le  habían 
confiado  su  representación  los  Estados  de  Chía- 
pns  y  Tabasco;  mas  prefirió  la  del  primero,  por 
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liab«r  »iJo  «Uí  U  elecciuii  anterior  it  la  de  Ta 
ljar>i;o.  Cercana  U  «•[■ooi»  «ii  iiu»  dulna  «r  eltij'J" 
ol  |ire»i'leiite  do  1»  Kc|iúMi'  > 
caiua  de  .lii.iie/,    y  oii  jiim 

|ior  aiiü  eurri-lit;i.'Hiirius  en  ..i     

Iiu>  elegido  «no  do   Ins  ilireiIDien  ili'  hii  parlnli'. 
Kat^l'a  aún   al    Ireiite    ilol   j;oliUMno   Selm'.liui 
Lerdo  do  Tejida,  Uiiibiéii  caiiditlato  ú  U  |'i' 
Jriicia  de  li  i:o|iúldÍca;  y  como  la  inlhieuiit 
Lerdo  ¡te-iiila  en  tiHln!*  |>iiiU"*,    i 
en  el  distrito  do  Xli|iii.,  S.im  li. 

tirla.  tuv '■  •■'  ■'        '     I  — ■ 

l'nii  riiii»  ■ 

jHíirtsttis,  y  Ki'stiivieruii  S. multes  y  una  cunt|ia- 
neroli  lie  Oirti'torio  con  oner^jin  y  habilidad  larga 
y  lei'ii  I  >  liuliit  parlnniontaria.  t'liia|iauecO!i  y 
t»l'«^  ini  fiiw  dieron  de  nnovo  ans  votos  .  Is71 1  ii 
S.nu !  'Hi   los  ro|>resontiiso  en  el  sexto 

(.'lui .  ■';  y  en  lan  tuninllnoüiis  HOsiones 

(li'I  \i  ,  lo  de  a'|iU'IUt  Asanililea,  en  lúa 

i|ue  ae  Iritlü  do  la  oleiriún  do  proaidonto  do  In 
KeiHÍlilicii  y  lio  lacont-oiiin  do  Inciiltades  oxira- 
oniiuaria!)  al  Sii|>rcino  Oobierno,  lomó  S.iueliez 
una  |>arto  aotiv»  y  traaccndenlal.  Annipio  liio(;o 
oste  último  li^urú  l<ir);o  t¡em|io  en  las  lilas  mi- 
nisteriales jtni.is  lennnciú  á  nu  independencia, 
¡lara  votai'en  d.sacnordoconol  podor  Kjccnlivo, 
91  asi  lo  creni  lUsto;  |>or  cato,  cu  las  acii.saciones 
1)110  ereiii  lun dadas,  contra  los  goliornadoros  do 
los  hjitados,  como  dijintado  ]ior  lliia|'a9  so  (inso 
enTronte  de  los  acubados,  descoso  de  que  en  sn 
|.:itiia  so  liiciera  efectiva  la  ros|ionsal)¡lidad  do 
las  autoridades  sii|icrioros  déla  Adniinistraci/'n. 
.Inzgiindole  como  orador,  decía  en  IS?'-'  Andrcs 
elemento  Vii7..|iic7 :  <  ICs  lógico  y  conciso  como 
Zarco:  inj;enuo,  eleyanto  y  discreto  como  Hsrna- 
be;  licno  la  habilidad  |iarlanieiitnria  de  Donoso 
Cortés;  la  fuerza  de  arf;umentación  do  Deceno; 
como  don  Joiiquín  SI.  I.órez,  examina  las  dili- 
cuitados  jmr  su  bulo  |iráctieo  y  positivo;  no  pre- 
tende engañar  con  necios  sofismas  n  los  quo  le 
es.uclian.  y  sobre  todo  se  pareco  al  célebre  Ma- 
nuel. Poseo  como  él  un  seniblaiit©  pálido  y  me- 
lancólico; como  él  tiene  modales  linos  y  delica- 
dos; toma  un  argumento  y  lo  haeo  una  verda- 
dera disección  con  el  esralpelo  do  su  vigorosa 
dialéctica;  es  mus  sintético  queanalílico,  )>orquo 
mira  las  cuestiones  en  su  conjunto;  sabe  impro- 
visar, mejor  dicho,  improvisa  siempre;  pronun- 
cia con  buena  entonación  y  claridad;  está  ro- 
sncltamento  ceñido  á  la  Constitución...  y  posee 
un  carílcter  sulicioutemente  fuerte  para  no  do- 
blegarse jamás  ni  n  las  amenazas  de  los  unos  ni 
á  las  seducciones  de  los  otros. t  Durante  un  lar- 
go periodo,  Sánchez,  obligado  por  sus  ocupacio- 
nes políticas,  vivió  lejos  del  foro,  siendo  jclc  de 
un  partido  importante  que  ejercía  el  poder  y 
ayudiba  A  .Tnárez.  Falleció  éste,  y  .Sánchez,  á  la 
sazón  presidente  de  la  Cámara  do  Diputados, 
entregó  el  niandosupremo,  cumpliendo  los  man- 
datos de  la  ley,  n  Lerdo  de  Téjala,  su  adversa- 
rio jiolítico.  Keunió  Azcona  á  sus  correligiona- 
rioi  y  les  dijo:  «Si  el  nuevo  gobierno  so  desviase 
del  carril  consiitucional,  tiempo  habrá  para 
organizar  una  o]>osición  (lodcrosa  que  le  obligue 
á  aceptar  una  pulítica  digna  y  patriótica;  peio 
en  estos  momentos  tiene  derecho  al  apoyo  de 
todos  los  mejicanos,  y  nosotros  no  debemos  r,c- 

§«r1o  el  nuestro.»  Fué  aquella  la  última  junta 
el  partido  junrisla,  cuyos  individuos  en  buen 
Dúinero  s'  pasaron  al  cam)>o  lerdislo,  si  bien  la 
mayoría  se  mantuvo  en  actitud  reservada  hista 
que,  a  la  caída  do  Lerdo  y  elevación  do  Porfirio 
Díriz,  se  unieron  h  éste,  quo  les  dio  los  primeros 
puestos.  Mientras  Lerdo  gobernó  hubo  de  ser 
Azcona  muy  combatido,  y  no  se  perdonó  medio 
|<nra  evitar  que  fuera  enviado  al  séptimo  Con- 
greso. Retirado  entonce.^  ile  la  política,  de  nuevo 
•Sánchez  practicó  la  abogacía,  é  insertó  en  £/ 
Foro,  diario  de  Jurisprudencia,  escritos  do  gran 
importancin.  Keformóso  la  Constitución,  y,  con- 
fí.ido  á  dos  Cámaras  el  poder  Legislativo,  las  mil 
intrigas  que  sus  enemigos  idearon  do  ]iudieroD 
impedir  que  el  listado  de  Tabasco  diera  li  Sán- 
chez su  representación  en  el  Senado  federal 
(1S75\  Tocaba  á  su  término  la  administración 
de  Lerdo,  que  preparaba  su  reelección  á  todo 
trance.  Combatiólo  sin  tregua  A.rcona,  mas  nn 
•e  unió  á  los  revolu  'ionarios.  Triunfantes  éstos, 
y  dueño  del  mando  Porfirio  Píaz,  aceptó  Sán- 
chez el  cargo  de  redactor  del  Diario  ojícinl,  en 
el  qne  expuso  con  claiidad  y  talento  el  plan 
político  y  administrativo  del  nuevo  gobierno,  al 
que  victoriosamento  defendió  de  los  rudos  ata- 
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periódicos,  y  en  El  Fora  aparecieron  algunos  do 
sus  escritos  jurídicos.  l!ajo  su  dirección  se  for 
niuroii  más  de  cien  abogados  notables,  y  ayudó 
Sánchez  al  progreso  do  la  ciencia  jurídica  escri- 
biendo uii  Kítxidio  de  Jierecho  inttrnacional  .lo- 
bre  ertrndiciiin,  una  obra  do  Derecho  inleriuicio- 
nal  público  y  otra  do  Ikrecho  iiUcriifícioitnl  pri- 
vado. Desdo  su  juvciilml  fué  Azcona  uno  de  los 
más  resueltos  derensores  do  la  unión  sincera  y 
ostrcclia  entre  españoles  y  mejicanos. 

-*  S.íncmkz  Bf.hoya  (Fkdkiiico):  Uiog.  M. 
011  Modrid  á  1!»  do  mayo  do  1898  (V.  t.  XVIII, 
pág.  337,  col.  2.").  Derrotado  en  las  elecciones 
generales  de  diputados  ú  Cortos  en  187.'',  venció 
en  1876  en  Sevilla,  y  ora  todavía  diputado  |ior 
la  circunscripción  de  esto  nombre  cuando  acae 
ció  su  fallccimiiiito.  Kn  ol  Congreso,  del  que 
llegó  n  ser  vii-epresidento,  estudió  con  ]iiereicn- 
cía  las  cuestiones  económicus,  políticas  y  milita- 
res. Al  fin  de  sus  días  era  jefe  del  partido  do  la 
Unión  conservadora  en  la  provincia  de  Sevilla, 
ó  lo  que  es  igual,  estaba  afiliado  al  partido  sil- 
velisla. 

-*  S.vNCHF.z  BitEOl^A  (Jo-SÉ):  Biog.  M.  en 
la  Coruña  á  19  do  junio  de  1897  (V.  t.  XVlll, 
pág.  33S,  col.  ■i.").  Poseía  las  siguientes  conde- 
coraciones: cruz  do  San  Fernando  de  primera 
clase;  olicial  de  la  Legión  de  Honor  de  Francia 
y  comendador  do  la  misma  Orden;  comendador 
do  número  de  Callos  111;  gran  cruz  roja  del  Mé- 
rito Militar;  gran  cruz  del  Mérito  Naval  con 
di:>t¡ntivo  blanco;  gran  cruz  de  ídem  con  distin- 
tivo rojo;  cruz  sencilla,  placa  y  gran  cruz  de  la 
Orden  do  San  Hermenegildo. 

-SÁNfiíEZ.  Dai.p  (Uekn-abií):  Biog.  Ingenie- 
ro de  minas  español.  M  cu  Sevilla  á  14  de  enero 
de  1SÓ9.  Ingresó  do  cadete  en  la  Academia  de  mi- 
nas do  Almadén  por  el  año  do  ISlfi;  hacia  lí>20 
fué  nombrado  delineador  interino  do  este  esta- 
blecimiento; ingresó  en  el  cuerpo  do  ingenieros 
de  minas  en  el  arieglo  hecho  en  1833,  y  conti- 
nuó en  Almadén  hasta  1838,  año  en  qne  fué 
destinado,  cnnio  ayudante  del  cuerpo,  á  la  InB( 
pección  do  Minas  de  Granada  y  Almería.  Fn 
1S4'2  paso  á  encargarse  do  la  Inspección  del  dis- 
trito de  Cataluña,  y  en  1850  fué  trasladado  á  la 
de  Asturias  y  Galicia  hasta  el  21  de  noviembre 
de  18.Í4,  fecha  en  que  se  le  nombró  insg'octor 
del  distrito  de  Almadén  y  director  del  estableci- 
miento. En  Ifi  de  enero  de  1855,  siendo  ingc 
niero  jefe  de  primera  clase,  fué  jubilado  por  sus 
achaques  y  edad  avanzada.  Era  cal  atiero  de  la 
Keal  y  distinguida  Orden  de  Carlos  III,  y  estaba 
condecorado  con  varias  cruces  de  distinción  ¡lor 
acciones  de  guerra.  Escribió  la  obra  titulada  So- 
bre el  estado  de  las  minns  de  carbón  de  piedra  de 
San  Juan  de  las  Abadesas. 

-S.xsriiF.z  DE  Badajoz  (FERN.\N):Jtoj.  Po- 
lítico y  militar  español,  N.  en  Badajoz  on  132;\ 
Kn  su  juventud  fué  militar,  y  en  las  guerras  en- 
tre Pedro  I  de  Castilla  y  su  hermano  Knriquo 
el  de  las  Mercedes  ó  el  Dadivoso,  que  ambos  nom- 
bres lo  dan  los  cronistas,  so  puso  del  lado  del 
bastardo,  á  quien  protegió  con  sus  huestes  en 
Extremadura,  levantando  por  él  bandera.  Enri- 
que le  otoru'ó  con  su  confianza,  y  desde  1350  se 
vio  a  Fernán  de  consejero  del  bastardo,  intcrvi. 
'.  niendo  en  las  guerras  qne  éste,  siendo  ya  rey, 
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Iiitáii  Diego  (■iitieiriz,  el  cual  huí  u- 

una  iniorniacii'iii  amplísima  sobie  ;  n, 

quo  existían  contra  Merimii  .Sandio.,  ilu  Bada- 
joz. Es  lama  quo  Diego  (jutiérrcz  se  prenentó 
en  Cartngo  con  tropas  qne  lo  sigiiiernn,  piendió 
a  Hernán  Sánchez  de  Badajoz  en  nonilie  del 
cmperodor  Carlos  V,  y  des|iiésdo  apoderaisodo 
cuantos  bienes  tenía  y  de  sus  dineíos  y  voiti- 
nientas  lo  |iiiso  en  libertad,  á  condicióii'de  que 
so  embarcase  al  momento  para  España.  I'aieco 
que  el  Gutiérrez  no  era  cu  punto  á  probidad 
mejor  que  .Sánchez  do  Badajoz,  quien,  preso 
apenas  ¡legó  a  la  |>cnínsnla,  comenzó  desde  la 
cáiccl  real  do  la  coito  a  redamar  contra  Diego 
Gutiérrez,  hasta  el  punto  quo  ol  Consejo  de  In- 
dias tuvo  qne  dictar  piovidencia  en  el  asunto. 
Fstc  proceso  no  terminó  en  vida  de  Hernán 
Sánchez  do  Badajoz,  el  cual  murió  en  la  miseria, 
pagando  así  las  culpas  cometidas  en  América. 

-S.vNCiiEZ  DF.  BaiiA.ioz  (DiF.fio):  Biog.  Ecle- 
siástico, jiocta,  y  escritor  español.  N.  en  Bada 
jozenl479.  Estudió  en  Salamanca,  y  en  1518 
fué  nombrado  párroco  de  la  villa  de  Talavera, 
en  la  iglosia  de  Nuestra  Señora  de  la  Gracia, 
única  parroquia  de  ella,  lira  hermano  del  céle- 
bre trovador  y  músico  Gaici  Sánchez  de  Bada- 
joz, y,  como  éste,  poeta,  pero  poeta  dianiático  on 
alto  grado,  como  lo  aparece  en  sus  obras.  Puedo 
decirse  muy  bien  que  en  sus  tiempos  no  tuvo 
autor  que  le  aventajase  <n  esto  de  escribir  pora 
el  teatro,  y  con  especialidad /nrsíis  o  ai</</s  sn- 
cramenloUs,  que  tan  en  boga  eran  en  todo  el 
siglo  XVI.  A  priniipiosde  este  siglo,  entro  los 
muchos  que  se  ilediearon  al  teatro,' debo  hacerse 
mención  de  Diego  Sánchez  do  Badajoz,  quien 
por  medio  de  sus  obrasejerció  una  Lfrnn  inniien- 
cia  en  la  literatura  iiaciono!.  .*■'  !"s  prin- 

cipios de  este  poeta;  |  ero  pe;  ;  a,  quo 

consta  en  los  libros  paii .  ...ivera  la 

Keal,  donde  estuvo  de  lu  l.'.ls  hasta 

1529,  so  sabe  que  era   .  I>e  las  obras 

do  Diego  la  reconocido  por  mejor  en  la  quo  lleva 
el  título  di*  /,V.-rtiJÍA/i-i'íííi  en  i,ir/rn  d^l  ft'trhilleí 
1  ■  ■       ■■    ■ 


erituríi .   Li  .  y 

farsas  son  1  ,  ''; 

Matraca  de  jugadores;  iiontonce  a  nuestra  Se- 
fiora;  livmanre  á  la  Prfií^n:  /nrilatorio  para 
cantar  losni  "■•;  Otro  para 

cantar  y  b<i  ;i;n;  Introito 

de  los  siete  pt'  '■'•> .  tiúi-i:"  "r  iirrradores;  Co' 
pías  de  San  Juan  Bautista;  Copla$  deuna  mon- 
ja, etc. 

-  S.VNCIIEZ  DF.  Badajoz  (Gauci):  Biog.  Poe- 
ta y  trovador  español.  N.  en  Badajoz  por  los 
añosde1475.  Era  hernianodol  célebre  autor  día- 
niático  el  Bochiller  Diego  Sánchez  do  Badajoz, 
cura  de  Talavera  en  15J0.  La  época  déosle  trova- 
dor fué  acaso  la  irás  gloriosa  que  cuenta  España 
para  tu  literatura  caballeresca.    El  músico  San 
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ohez  de  Biitlajoz  os  conskiorado  por  nuestros  orí- 
ticos,  sobro  toJo  por  nuestros  pootas  del  siglo  xv, 
do  una  originalidad  quo  no  lieno  rival,  no  tanto 
|ior  el  nombre  iiuo  le  dan  sus  versos  y  canciones 
üonio  por  las  giMiialidiulos  qiio  le  distinguían. 
Las  anécdotas  i|«o  do  él  roliuron  las  crónicas  lo 
presentan  como  un  aventurero  estrafalario,  muy 
soniojaiile  á  los  trovadores  quo  hasta  su  época 
recorrían  los  pueblos  do  Europa  cargados  del 
laúd  y  cautivando  á  las  muchedumbres.  Garci 
Sánchez  de  Hadajoz  os  una  de  las  figuras  litera- 
rias más  grandes  que  ostentó  Extremadura  cu 
el  siglo  XV,  en  quo  ya  terminaba  la  guerra  do  la 
reconquista  española,  epopeya  colosal  quo  escri- 
bieron nuestros  antepasados  con  poemas  y  ro- 
mances á  cual  mas  célebres,  y  quo  l'orma  el  me- 
jor llorón  do  nuestra  literatura  nacional.  Su  me- 
jor obra  parece  que  fué  Kl  infierno  de  amor; 
poro  se  conocen  adenuis  do  él  varias  poesías  suel- 
tas, quo  so  han  impreso  y  coleccionado  on  el  to- 
mo XVI  del  Cancionero  general. 

-SXnciibz  pe  Fuentes  (Eugenio):  Biog. 
Poeta  español-  N.  on  Barcelona  á  15  do  noviem- 
bre de  1S'20.  M.  en  la  Hal)ana  á  f)  de  enero  do 
1891.  En  Sevilla  estudió  la  Filosofía  y  el  Dere- 
cho; allí  se  graduó  de  Licenciado  en  Jurispru- 
dencia, y  tuvo  por  amigos  á  Lista,  liaralty  otros 
buenos  maestros.  En  la  misma  ciudad  andaluza 
30  dio  á  conocer  como  poeta,  dando  al  teatro 
dos  obras  que  fueron  aplaudidas:  Colón  y  el  Ju- 
dío errante;  Triana  y  la  Macarena.  De  Sevilla 
so  trasladó  á  Mailriil,  domle  permaneció  hasta 
IStíl,  y  siguió  cultivando  las  Letras  con  buen 
fruto.  En  la  capital  de  Es|iaña  se  estrenó  su 
producción  dramática  titulada  La  pasión  y  el 
deber,  que,  en  opinión  de  los  críticos,  es  la  mejor 
do  cuantas  dio  al  público.  Como  secretario  del 
Consejo  de  Administración  marchó  á  Puerto 
Rico,  don<le  contrajo  matrimonio.  En  el  resto 
de  su  vida  ejerció  la  magistratura  en  aquella 
isla  y  luego  en  la  do  Cuba.  Era  magistrado  y 
presidente  do  Sala  de  la  Audiencia  territorialdo 
la  Habana  cuando  fué  jubilado  por  el  ilinistro 
de  Gracia  y  Justicia,  Manuel  Becerra.  Contóse 
entre  los  individuos  correspondientes  de  la  Aca- 
demia Española  do  la  Lengua.  Aunque  nacido 
en  Cataluña,  como  literato  perteneció  á  la  es- 
cuela sevillana.  Dejó  inéditas  estas  obras:  Poe- 
sías (un  tomo);  Hisa  y  llanto  (id.),  prosa  y  ver- 
so; Ilecuerdos  de  un  anciano,  colección  de  artí- 
cnlos;  Seos  crisCianos,  colección  de  varios  tra- 
bajos; El  niño  cristiano,  libro  para  la  iufancia; 
y  SI  estreno  de  un  drama,  comedia. 

-S.Vnciiez  GüEiinA  (í ost.):  £iog.  Político  y 
escritor  español  contemporáneo.  N.  en  Córdoba 
hacia  IS.íO.  Hizo  sus  estudios  en  su  ciudad  na- 
tal y  en  la  de  Sevilla  hasta  obtener  el  título  de 
abogado.  Hijo  de  un  liberal  que  había  prestado 
grandes  servicios  á  su  partido,  profesó  desde 
niny  joven  las  mismas  ideas  que  su  padre.  Tras- 
ladóse á  Madrid,  ya  terminada  su  carrera,  é  in- 
gresó nSíO)  en  la  redacción  de  La  Iberia,  diario 
madrileño  defensor  de  Sagasta,  y  del  quo  no  tar- 
dó en  .ser  redactor  jefe  y  director;  poro  so  apar- 
tó del  periódico,  con  sus  demás  compañeros, 
cuando  /.« /feria  cambió  de  propietario.  Llama- 
dos al  poder  los  fusionistas  en  febrero  de  1881, 
tuvo  Sánchez  Guerra  á  su  cargo  el  Negociado  de 
la  Prensa  en  el  Jlinisterio  de  la  Gobernación,  y 
Fué  jnrado  español  en  la  E.xposición  do  Amster- 
dam  (18S3\  Sostuvo  luego  vigorosamente  la  lu- 
cha para  alcanzar  el  acta  de  diputado  por  Cabra, 
y  en  el  Congreso  se  acreditó  en  varias  ocasiones 
de  orador  intencionado  y  elocuente,  sobretodo 
cuando  se  discutieron  la  ley  del  auíragio  electo- 
ral, el  suplicatorio  para  procesar  á  l'osch  y  el 
proyecto  de  presupuesto  de  ingresos  de  la  pe- 
nínsnlo.  También  trabajó  mucho  en  la  Comisión 
de  Actas  y  como  secretario  de  la  Comisión  de  Prc- 
supuestos  de  Cuba,  Dirigió  la  Jievista  de  Espa- 
ña on  1838,  ganando  reputación  de  muy  enten- 
dido en  ouestiones  económicas.  Reelegido  dipu- 
tado á  Cortes  como  candidato  do  oposición 
(18001  on  los  días  de  un  Gabinete  conservador 
presidido  por  Cánovas,  obtuvo  el  puesto  desub- 
sccrctarii  do  ritramar  (1893)  en  la  época  de  un 
Mitii  '  •■  '  "iiista  presidido  por  .Sagasta.  Des- 
de I  .  de  su  carrera  política  so  mos- 
tró 1  uto  afecto  á  Gamazo  y  Maura. 
Con  éittos  se  apartó  de  Sagasta  en  1898.  Roy 
(febrero  de  1900)  dirige  en  Madrid  El  Espa- 
ñol, diario  defensor  do  la  política  do  Gamazo. 
H»  sido  vocal  del  Consejo  do  Administración  de 
la  Caja  para  Alivio  de  Inútiles  y  Huérfanos  de  la 
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guerra  civil.  Es  vocal  do  la  Comisión  Inspectora 
do  la  Deuda  Pública. 

-SAxcHKZ  Ji.\iÉNEz  (ToMÁ.s):  Biog.  Militar 
y  escritor  español.  N.  en  Plasoncia  á  5  de  di- 
ciembre de  18;'i3.  Cursó  los  dos  primeros  años  do 
Latinidad  y  Humanidades  en  ol  Instituto  do  Cá- 
cercs,  y  estudió  y  aprobó  Filosofía,  Física  y 
Química  en  el  Seminario  do  Plasoncia,  incorpo- 
rando dichos  estudios  al  mismo  Instituto;  ter- 
minó en  otro  año  los  donuis  do  segunda  ense- 
ñanza, privadamente  también  en  Plasoncia,  apro- 
bándolos en  ol  Instituto  de  Héjnr,  donde  asimis- 
mo tomó  seguidamente  el  grado  de  Batdiiller  á 
los  diecisiete  años  do  edad.  Cursó  después  on  el 
Colegio  do  San  Carlos  (Madrid)  la  Medicina, 
quo  no  llegó  á  terminar  por  impedírselo  su  in- 
greso forzoso  on  el  ejército,  en  el  que  hubo  de  se- 
guir los  azares  de  la  ¡irolesióu  en  la  turbulenta 
época  )>orquo  el  país  atravesaba  durante  la  gue- 
rra civil.  En  enero  do  1871  hallábase  recién  com- 
prendido como  saldado  en  la  ampliación  do  la 
llamada  leva  do  dicho  mes,  que  el  gobierno  re- 
publicano do  Castelar  decretara  y  comenzara  en 
el  año  anterior,  y  obtuvo  iugreso  de  cadete  de 
infantería  on  el  regimiento  de  Almansa,  pasan- 
do á  los  dos  meses  á  formar  parto  do  la  Acade- 
mia de  Cadetes  establecida  en  Madrid.  Las  nece- 
sidades apremiantes  de  aquella  guerra  exigieron 
un  aumento  notable  do  oficiales  para  el  ejército, 
y  en  fin  de  agosto  del  mismo  año  de  1S7-4,  jire- 
vio  examen  general  extraordinario,  ascendió  al 
empleo  do  allérez,  continuando  después,  y  hasta 
ol  día,  su  profesión  nnlitar,  en  la  que  contribu 
yó  á  la  organización  do  varios  batallones  nuevos 
durante  la  guerra,  como  asimismo  estuvo  oclm 
meses  on  persecución  de  las  facciones  carlistas 
de  Cataluña  en  el  último  período  do  ollas  hasta 
finalizarse  la  campaña.  En  aquella  época  obtuvo 
el  empleo  de  teniente.  Siempre  le  agradaron  con 
prodilección  los  estudios  literarios  é  históricos, 
á  que  se  dedicaba  también,  al  projtio  tiempo 
que  á  la  carrera  do  Medicina,  que  seguía  más  por 
conveniencia  que  por  gusto;  no  obstante,  ¡lor 
poca  afición  que  la  tuviese  so  hubiera  segura- 
mente habituado  á  ella  más  fácilmente  que  a 
la  milicia,  en  la  quo  no  ]iensaba  ni  hacia  ella 
sentía  la  menor  inclinación,  dada  la  indepen- 
dencia do  su  carácter  y  su  espíritu  razonador, 
poco  á  propósito  para  encerrarse  en  los  estre- 
chos moldes  de  nuestra  onlenanza  militar.  Las 
circunstancias  de  la  vida  le  han  hecho  continuar 
y  le  retienen,  sin  embargo,  en  la  miliiia,  sin 
por  esto  haberla  tomado  a))ego  alguno  ni  vo- 
cación, pero  conformándose  con  su  situación  y 
cumpliendo  estrictamente  sus  deberes.  Su  ocu- 
pación favorita  fué  siempre  la  lectura  varia- 
da do  los  clásicos  autores,  como  la  lia  tenido 
constantemente  en  todas  las  bibliotecas  de  Ma- 
drid, y  luego  en  las  de  Cádiz,  Sevilla,  Toledo, 
Barcelona  y  otras  de  los  diversos  puntos  que  ha 
recorrido;  pues  sin  faltar  á  las  obligaciones  que 
le  dan  la  subsistencia,  no  abandona  sus  estudios 
y  aficiones.  A  los  dieciséis  años  de  edad,  ó  sea 
por  los  do  1869  á  1S70,  en  que  estudiaba  con 
(ionzález  Ilernándoz  Matemáticas  é  Historia  Na- 
tural, comenzó  sus  traliajos  en  el  periódico  fe- 
deralista de  VÍ&SKnnm  El  Cantón  Extremeño,  fun- 
dado y  dirigido  ]ior  su  profesor,  quien  recibió 
los  primeros  escritos  que  le  presentó  .Sánchez,  el 
cual  ya  no  dejó  do  sor  redactor  do  dicho  perió- 
dico, hasta  que  por  orden  gubernativa  fué  supri- 
mida en  1874  dicha  publicación.  De  lS72ál87'l 
colaboró  también  en  Madrid  en  los  diarios  La 
Jiislicia  Federal,  de  Roque  Barcia;  El  Reformis- 
ta, La  Discusión,  El  Combate  y  algunos  otros. 
Desde  1877  confeccionó  algunos  escritos  jiara 
diversos  diarios  y  periódicos  literarios  y  de  inte- 
reses materiales,  hasta  quo  on  1879  contribuyó 
desdo  Madrid  á  fundar  con  Pinto  .Sánchez  en 
Plasoncia  el  semanario  denominado  El  Extreme- 
ño, de  que  continuó  siendo  redactor  al  mismo 
tiempo  que  de  otros.  Entusiasta  por  las  Bellas 
Artos,  publicó  en  dicho  periódico,  adom.ás  de 
otros  muchos  escritos,  en  la  sección  que  abriii 
bajo  ol  ojiígrafe  do  Ilecuerdos  históricos  de  Jix- 
Iremadurn,  un  trabajo  histórico  titulado  Mtrida: 
Monumentos  principales,  donde  describe  los  de 
aquella  ciudad.  Tamliién  ha  dedicado  preferen- 
te atención  on  ol  mismo  periódico  á  la  defen- 
sa de  las  vías  férreas  de  la  provincia  do  Cáceres, 
sobre  las  que  ha  publicado  varios  artículos,  así 
como  sobre  las  reformas  sociales  para  el  mejora- 
miento de  la  clase  trabajadora,  y  la  creación  de 
la  Sociedad  Económica  Plasentina  de  Amigos 
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del  País.  En  1881  colaboró  en  la  revista  cientí- 
fico-literaria de  Madrid  El  Criterio  Científico,  y 
en  1882  y  1883  en  El  Defensor  del  J'uehlo  de 
Málaga,  y  en  alguno  más  do  Barcelona,  Madrid 
y  otros  puntos  con  trabajos  literarios  y  sociales. 
Últimamente  han  publicado  sus  escritos  Lm  Co- 
rrespondencia Catalana,  diario  do  Barcelona,  y 
otros  iicriódicos  del  antiguo  )iiiiicipado,  siendo 
además  redactor  literario  de  ViV  Cantón  Extreme- 
ño y  colaborador  del  Diario  de  ündajoz.  Es  be- 
nemérito de  la  patria;  ha  prestado  sus  servicios 
de  oficial  de  carabineros  en  Cataluña,  y  ha  com- 
puesto un  interesante  libro  titulado  Movimiento 
literario  de  Extremadura,  en  el  quo  so  manifies- 
ta el  estado  de  la  literatura  de  ai|uella  región  y 
la  laboriosidad  de  sus  escritores  desde  su  iirimer 
período  histórico  hasta  nuestros  días.  También 
escribió  una  Memoria  sobre  un  proyecto  do 
alumbrado  ¡lOr  gas  para  Piasencia,  su  ciudad  na- 
tiva. 

-*  SANfiiKZ  MOGUKi.  (Antonio):  Biog.  En 
la  Univer.sidad  Central  sigue  (febrero  de  1900) 
ocupando  la  cátedra  de  Literatura  general  y  es- 
pañola, perteneciente  á  la  Facultad  de  Filosofía 
y  Letras.  Sw  Memoria  sobre  el  7'V7wsío  de  Goe- 
the y  El  mágico  prodigioso  de  Calderón,  ya  ci- 
tada en  este  Diccionakio  (t.  XVIIJ,  ]iág.  344, 
col.  2."),  lialiía  sido  premiada  por  la  Real  Aca- 
demia de  la  Historia. 

-Sánchkz,  OcaSa  y  Viéitiz  (Zoilo):  Biog. 
Marino  español  contemporáneo.  N.  á  27  de  ju- 
nio de  1831.  Terminados  sus  estudios  profesio- 
nales y  facultativos  fué  nombrado  guardia  ma- 
rina (1848),  y  en  tal  concepto  figuró  en  la  cam- 
paña de  Italia.  Obtuvo  el  empleo  de  alférez  do 
navio  en  18.'J3,  y  el  de  teniente  en  1859.  Tomó 
parte  en  las  ojteraciones  verificadas  en  Joló,  y 
durante  la  guerra  con  Marruecos  perteneció  ala 
escuadra  de  operaciones.  Después  salió  de  Cádiz 
para  Filipinas  (1860)  mandando  la  goleta  Cons- 
tancia, con  cuya  fuerza  militar  ganó  al  abordaje 
el  fuerte  de  Pagalugán,  cu  Río  Grande  (Minda- 
nao);  ganó  allí  por  su  valor  el  empleo  de  capi- 
tán de  fragata.  Como  jefe  del  vapor  Colón  supo 
distinguirse  en  la  campaña  de  .Santo  Domingo, 
y  más  tarde,  durante  la  guerra  del  Pacífico,  vi- 
sitó con  dicho  buque  el  Río  de  la  Plata  y  auxi- 
lió luego  en  las  Malvinas  á  la  fragata  Besolueión, 
en  dichas  islas  detenida  por  grandes  averías; 
con  los  dos  barcos  dirigió  el  rumbo  á  Río  de  .Ta- 
neiro  y  se  incorporó  á  la  escuadra  de  Méndez 
Núñez.  Ascendido  á  capitán  de  navio  (1869),  se 
le  confiaron  sucesivamente  las  fragatas  Beren- 
guelu,  Méndez  Núñcz  y  Kumai>cia.  Hasta  el  año 
do  1892  había  hecho  tres  viajes  á  las  Filipinas, 
15  á  las  Antillas,  dos  á  Fernando  Póo,  uno  á  la 
América  meridional,  y  uno  completo  de  circun- 
navegacii'm,  regresando  de  Filipinas  por  el  Pa- 
cífico. Desemttcñó  con  fecha  anterior  á  dicho 
año  los  cargos  do  gobernador  general  de  Fer- 
nando Póo  y  de  comandante  general  de  marina 
en  las  Canarias.  Después  de  haber  sido  nombra- 
do capitán  de  navio  de  primera  clasa  (15  de  ju- 
nio de  18S0),  ocupó,  también  antes  ele  1892,  los 
puestos  de  jefe  de  la  Comisión  de  Marina  en 
Inglaterra,  agregado  naval  de  la  legación  de 
Esjiaña  en  Londres,  secretario  general  do  la 
Junta  Superior  Consultiva  de  la  Armada,  Con- 
sejero de  Ultramar  y  otros.  Obtuvo  el  empleo 
de  contraalmirante  en  18S9,  y  en  días  posterio- 
res fué  director  de  establecimientos  científicos 
en  el  Ministerio  de  Marina,  jefe  del  arsenal  de 
Cartagena,  vocal  del  Consejo  Su]ierior  de  la 
Marina  y  de  la  Junta  Clasificadora  de  todos  los 
cuerpos  do  la  Armada.  Prefirió  á  estos  cargos  el 
quo  más  tarde  obtuvo  (17  do  febrero  de  1892  : 
el  de  comandante  general  de  la  escuadra  españo- 
la de  instrucción,  carácter  con  el  que  asistió  en 
el  puerto  de  Genova  (8  do  septiembre  de  1892)  á 
la  fiosla  conmemorativa  del  descubrimiento  de 
América.  Ya  en  aquel  tieiii]io  era  benemérito  de 
la  patria,  y  por  méritos  do  guerra  estaba  conde- 
corado con  la  cruz  y  la  placa  déla  Orden  de  San 
Hermenegililo,  la  cruz  del  Mérito  Naval,  la  En- 
comienda de  número  de  Carlos  III,  la  medalla 
de  África,  la  do  Joló,  etc.  Dejó  el  mando  de  la 
escuadra  de  instrucción  en  1894,  y  fué  subsecre- 
tario del  Ministerio  de  Marina  en  los  días  en  que 
jio.seyó  la  cartera  Pasquín.  Diósele  en  1893  1a 
gran  cruz  del  Mérito  Naval  con  distintivo  blan- 
co, y  al  año  siguiente  la  gran  cruz  del  Mérito 
Naval  con  distintivo  rojo.  Jefe  de!  Estado  Ma- 
yor general  de  Marina  cuando  era  Ministro  Be- 
ranger  (1895),   fué  por  la  misma  época  vocal 


SANl' 

ilel  i'eiitioL'oiidiiltivo  tlel  MiiiUt«rio  de  Miuiii:). 
Muí  tarje  ooii|>ó  (l'''.'7-'i'<)  el  |.ii.  -ito  ik-  Ciiiiit.in 
(Ii'Ik'mI  ilol  >le|>ai>i>i>>c"l^   I'  lía  (la- 

brero <lt  ll'OO)  vicealiiiiriiiiti 

-  *  SÁMIIKZ  l'A«rOll(KMll.|ii::  /.in;,  l'.n  M»- 
(Iri'l  "6  liíii  estrellado  en  lo»  líltiüuii  nV't  N'i  i\- 
giiieiitei  obr»»  Miya«:  í 

•e|itii'iiibro  de  18li<>\   ^i 

llejertiscon  unifica  lie  I  li  >|n  ,  I  n  f  .  ;  .  i  tt.i- 
va,  -O  ili'  ii'vioinbrt'í,  miiiiclo  «u  un  aot<>  con 
iiiif.u'11  <1i'¡  >  iiii'lu  iiiafalru:  la  obra  no  agradó  al 
I    1 1.1  i>rimer  iv.«ri(i  (A|>olo,  lAdeootu- 

bi>'  i.'  l^.r  ,  jii);ut'te  oóniic'o  taiirótUo,  con  m\\- 
«iia  ■K'  Turronros»  y  de.louqiiín  Valverdu  (l'U"'; 
F!  tr.diueo  (id,,  l.^de  abril  do  1SS1!>\  ¡rariiioln 

,  di>  costuiiibrca  wiUnciiiniir),   con   niiísic) 
citados    \  alvcrdo    y     l\irrt>f;rüí».    Si(;no 

■  •  l'aator  ,  íclrern  de  lUOO)  ciillivando  con 
!  I  :>  .  \ito  la  iiiicsía  dramáticu.  V.  t.  XVIII, 
1  ,K.  ;i4i.  col.  1.». 

-  *  S\nihkz  I'r'.UK?.  ( Asroííioi:  AiV;/.  liesido 
lebrero  ile   U)00)  en    Madrid,    donde  os  direc- 

>r  de  la  Escuela  de   Ingenieros  Industriales,  y 
.11  ella   da  la  enseAanzit  do  Tintorería  y  Artes 
i'orániicaa,  Qin'niicii  inilustrial  iunrpiuica  y  lua- 
ni|inlicione.i.  hNtren<.ie  en  dicha  ra|iital  (18  do 
Miar/o  do  IMü'  .cu  el  Teatro  de  la  Trincesa,  con 
::\u  a|>Uus.i,  9u  come, lili  en  un  acto  y  cu  prosa 
"tullida  XiiMÍi'.v  </'•  bi'rro,  ijuo  do  nuovo  acreditó 
i  Síincliez  l'érex  como  escritor  cultísimo,  inge- 
nioso y  castizo,  que,  sin  violentos  osluorzos  del 
'  iitendimiento,   sin  combinaciones  escénicas  do 
'  lumbrón,  sin  apelar  jamás  li  cliistes  i|ue  no  so 
.  u-ten  á  una  corrección  irreprochable,  sabe  dar 
i  sus   proiliiccioncs  interés   más  que  sulicicntc 
lira  que  el  auditorio  las  escuolio  con  deleito  y 
n  celebre  y  aplauda  do  buen  forado.    Con  razón 
-cribe  el  1'.  lüanco  que  Siincho?.  l'éroz  «lleva  al 
•  itro  sus  condiciones  de  persona  intelifíonte  y 
liscretu,  observador  asiduo  do  la  sociedad  y  pro- 
i<ta  ameno  y  castizo.»  El  mismo  crítico  elogia 
II  .'^  iiichez  Pérez,  como  pcriodist.!,  no  las  ideas, 
1  ero  sí  «la  sencilla  olep;ancia  del  estilo,  algo  se 
lejante,  en  lo  desenfilado  y  correcto,  al  do  al- 
iinos  prosadores  castellanos  de   otros  días,   y 
lie  concuerda  con  su  modo  de  criticar,  benevo- 
lentísimo por  sistema,  nada  profnndoy  vigoroso, 
pero  sí   perfeetamcnto  razonado  i  inteligible.» 
V.  t.  XVIII,  png.  34.\  col.  'i.'. 

-S.VSCIIEZ  Y  Gl-TlíltHEZ   I)F.  C.VSTKO   (Jl'AN 
Ianüei.):   hiod.  Político  español  conteniporA- 
ir  del  lüo.  N.  en  .Icroz 
á  1¡>  de  diciembre  de 
.  ...    ¡.1   ....    i:í   las  Corles  españolas  co- 
misiones importanti.simns.  Enviado  en  más  de 
una  orasión  por  el  gobierno  á  concertar  en  otros 
países  tratados  do  comercio,  supo  distinguirse 
en  el  desem|>cño  de  tales  misiones,  siendo  cele- 
brados su   talento  y  habilidad  diplomática  ]ior 
los  políticos  más  conocidos  do   Francia,  Alema- 
nia é   Inglaterra,  con  los  cuales  mantiene  afoc- 
.osa  amistad.    Estaba  afdiado  al  partido  fusio- 
iiista  cuando  la  crisis  parcial  provocada  por  el 
lesastre  de  Cavile  le  dio  entrada,  con  la  cartera 
!a  Estado,  en  el  Gabinete  presidido  por  Sagasta 
mayo  de  1S9.S).  Dejó,  como  todos  sns  compañe- 
!   s,  la  cartera  en  ■'i  de  marzo  de  1S99.  Dos  voces 
opresentó  á  la  provincia  de  Córdoba  en  el  Con- 
.rcso  antes  de  1S3C.  Desde  este  último  año  has- 
■  i  el  de  ISOO  fué  diputado  á  Cortes  por  la  cir- 
unscripción  de  .lerez.   También  en   los  años  si- 
guientes ha  tenido  la  representación  de  .Icrezcn 
•  1  Congreso.  Es  duque  de  Almodóvar  del  Río 
lesde  187;i.  Como  Ministro  plenipotenciario  re- 
presentó en    ISSii  á  España  en  .Suiza.   Caballero 
ufvicin  de  la  Orden   de   Alc.íntara  y  gran  cruz 
le   Isabel   la  Católica,  es  desde  II  de  dicien\bre 
le  l<Síi  gentilhombre  de  cámara  con  ejercicio  y 
-ervidumbrc.  Sigue  afiliado  'febrero  de  1900)  al 
partido  que  acaudilla  Sagasta. 

SANCHO  Y  GIL  (Fai-stixo):  Híoi).  M.  en  Za- 
lagoza  en  agosto  de  1S96  (V.  t.  XVIII,  página 

19,  col.  1.*)  >^uan<lo  falleció  era  catedrático  de 
la  Universi  lad  en  la  capital  citada. 

*  SAN  FEUIU  DE  COOINA8:  CfOf/.  Segiín  Puig 
V  I..arraz  (Cavernas  y  simas  de  Eapaüa),  debajo 

15  la  cas»  llamada  l't'ya,  situada  en  la  montaSa 
pntro  La  Garriga  y  Montmany,  naco  un  torren- 
te ipie,  después  de  ]>asar  un  prado,  forma  dos 
eascadas,  y  á  nna  gran  altura  sobre  la  segunda 

lo  ¿stas,  sobre  el  mismo  precipicio,  inaccesible 
lor  aquel  sitio,  se  ve  un  agujero  cuadrado  que 
da  acceso  á  una  cueva  bastante  grande,  comple- 
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lamente  llena  de  e>talu> 
un  rincón  hay  una  |ioq>i 
te  la  entrada  á  una  eiit: 
no   pueiU    penetraran   ii 

1. 


<ias  ilcieendor  iiaata  la  entrada. 


'leoij.   V,  SltENiiu  \l-.i  ■,  cu 


6AN  QENAOIO: 
este  .Ifit'tiític'-. 

8Ar4  GIL  .Mxa'Kl,):  /Uuu,  Militar  español. 
Floreció  en  el  higlo  xviii.  Capit.in  do  caballería 
del   regimiculo  lie  la   R'  '     '>  .San  Gil   la 

comihioii  de  dirigir  el  i  .lo  do  la  (|ue 

había  do  ser  Real  Fábrí'  4  .,  1.  ,  .  ..is  de  Toledo. 
El  director  escogido  por  su  ilustración  y  conocí- 
niiontos,  auxiliado  por  el  famoso  maestro  espa 
dero  valenciano  Luis  Calixto,  consiguió  en  1701 
montar  la  priinitiía  fábrica  con  cuatro  fraguas 
y  demás  muquiíiaria  movida  con  fuerza  de  siin- 
gre,  dando  desde  luego  buenos  resultados,  aun* 
que  no  en  la  escala  necesaria.  En  I  '  ■  '■■',■  j. 
guió  hasta  17S1,  año  en  >|U0  so  trii  1 

más  ventajoso  y  donde   puiliera  leei    _  ¡i 

fuerza  de  sangre  por  un  motor  hidráulico  movido 
con  las  aguas  del  Tajo.  En  esta  época  pasó  la 
dirección  á  manos  do  Laplana,  olicialdel  cuerpo 
do  artillería.  Los  trabajos  preparatorios,  infor- 
mes y  consultas  qiio  precedieron  al  ostablcci- 
miuiito  do  esta  fábrica  coiiunzaron  en  1700,  y 
en  21  do  abril  de  1701  ya  trabajoba  al  ser  visi- 
tilda  por  SS.  MM.  y  AA.  con  motivo  de  haber 
ido  li  Toledo  n  reverenciar  á  la  virgen  del  .Sa- 
grario, .luaii  Sardinero,  ingeniero  del  ejército, 
fué  el  encargado  do  colocar  máquinas  hidráuli. 
cas,  }•  antes  do  terminar  sus  trabajos  murió  en 
1787. 

*  SANGRE:  Xool.  K.\ puesto  en  el  cuerpo  del 
DirriosAiiio  (t.  XVIII)  lo  que  se  refiero  á  la 
sangre  en  el  hombro  y  su  composición  y  acción 
lisiológica,  hemos  de  completar  esto  punto  en  ol 
.■¡¡lí'ivlity  con  lo  que  so  rcliore  á  la  sangre  en  los 
demás  animales.  En  el  plasma  sanguíneo  de  to 
dos  los  vertebrados  llotan  glóbulos  rojos  colorea- 
dos de  natnraloza  celular,  con  la  sola  excepción 
del  Amphiojiia  lanceolntns  Yarrcl,  pez  por  mu- 
chos coiicoi>tos  excepcional.  Los  glóbulos  san  - 
guineos  de  los  leptocéfalos,  larvas  de  anguilas, 
congrios  y  otros  murénidos,  según  Kolliker,  son 
los  únicos  que  carecen  de  color,  de  modo  que 
entre  todos  los  vertebrados  sólo  éstos  son  los 
quij  presentan  la  sangre  clara  como  el  agua,  y 
en  los  demás  existen  glóbulos  rojos  que  la  dan 
su  coloración  especial. 

En  los  mamíferos  los  glóbulos  son  muy  seme- 
jantes á  las  hematíes  de  los  hombres,  y  como 
ellas  son  vesículas  discoideas,  ligeramente  bicón- 
cavas y  sin  núcleo.  Solamente  los  de  los  came 
líos  y  los  huanacos  y  vicuñas  tienen  una  forma 
oval.  Para  dar  un  ejemplo  de  su  tamaño  en  Kns 
distintas  especies,  diremos  que  las  hematíes  de 
la  sangro  del  ratón  y  las  del  caballo  son  del  mis- 
mo tamaño,  y  aun  quizás  algo  más  grueso».  En 
los  monos  son  muy  poco  más  pequeños  que  en 
el  hombre;  en  los  carniceros  su  tamaño  es  algo 
más  variable,  según  las  diversas  especies,  y  los 
animales  que  entre  los  maniiforos  los  tienen  ma- 
yores son  el  perezoso  del  género  /iradypus,  es- 
pecie dyiiaetyhis,  y  el  elefante.  En  los  demás 
vertebrados,  aves,  anfibios,  reptiles  y  peces  los 
glóbulos  rojos  de  la  sangre  son  más  gruesos  que 
en  los  mamíferos.  Las  salamandras  de  los  géne- 
ros Vrotciis  y  Siren  son  los  animales  cuyos  gló- 
bulos  son  mayores.  Además,  las  hematíes  de  las 
aves,  reptiles  y  peces  difieren  do  las  del  hombre 
y  demás  mamífero.»,  salvo  las  excepciones  nien- 
cionada»,  en  que  todas  tienen  una  forma  elíjiti- 
ca,  á  excepción,  )ior  el  contrario,  do  los  ]iccos 
más  inferiores,  Myxinc  y  Fclromiton,  que  son 
redondos  como  en  los  mamíferos  y  con  una  do- 
blo concavidad:  otra  diferencia  muy  capital  de 
los  glóbulos  de  las  citadas  clases  do  vertebrados 
es  que  están  )>rovistos  de  un  núcleo. 

Respecto  á  los  leucocitos  ú  glóbulos  blancos, 
las  diferencias  son  siempre  muy  esca^^as  con  lo 
descrito  en  la  sangro  del  hombre;  su  forma,  es- 
tructura y  cantidad  relativa  no  ofrece  grandes 
variaciones.  ."íin  embargo,  los  de  las  aves,  ie|iti- 
le»,  anfibios  y  ¡leces  son  menos  globulosos  y  mis 
pequeños  que  la»  hematíes  ó  glóbulos  rojos.  En 
el  Proteuf,  según  Leydig,  loa  leucocitos  no  son 
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sólo  en  ol  género  Terchella  y  ulguuui,  olioa  más 
las  células  son  las  que  están  coloreadas. 

8ANGUINETO  (Rafaki.  EsiKliAN):  IHnij.  Polí- 
tico español.  N.  en  iladrid.  .M.  en  la  misma  ca- 
pital á  15  do  junio  de  no.'i.  Por  Real  cédula  de 
6  do  mayo  do  1661  .se  le  hizo  merced  de  un  há- 
bito do  .Santiago,  y  en  23  de  octubre  do  1009  le 
armó  caballero,  en  la  iglesia  de  .Santiago,  en  la  cor- 
te, .Icróniíuo  Moiqucciio.  .Sirvió  muclios  años  á 
los  reyes  Felipe  IV,  Carlos  Ily  Felipe  V,  de  re- 
gidor de  la  villa  do  Madrid,  siendo  el  decano,  y 
teniendo  mucha  parte  en  su  gobierno.  Fué  RU[ier- 
intendente  general  de  ront/is  rentes  y  servicio  do 
millones  de  Madrid  y  su  provincia  y  del  Consejo 
do  Hacienda.  En  11  do  abril  de  1701,  en  que  Fe- 
lipe V  hizo  su  entrada  pública  en  la  corte,  asís 
tió  con  el  Ayuntamiento,  que  fué  desde  las  (asas 
Consistoriales  al  palaciodel  linón  Retiro,  en  don- 
de, á  presencia  del  rey,  como  decano,  hizo  una 
breve  y  elegante  oración,  en  que  manifestó  el  gozo 
de  Madrid  en  aquel  día,  ofreciendo  á  los|iiesdel 
monarca  á  dicha  noble,  antigua  y  siempre  leal  vi- 
lla; y  besándola  real  mano,  pasó  el  Ayuntamien- 
to al  arco  primero  do  la  calle  del  Prado  i^ara  re- 
cibir á  S.  M.  bajo  el  palio. 

*  SAN  MARTlN  (JosÉ  MAnÍA);  Biog.  Presi- 
dente  de  la  República  del  .Salvador  (V.  t.  XVIIT, 
pág.  492,  col.  2.").  Elegido  presidente  de  la  Re- 
pública (11  de  febrero  de  1854  pore|Ci'.r|' 
Legislativo,  gobernó  con  tranquilidad  !■ 
años  correspondientes  á  su  período  conslit 
nal,  ó  sea  hasta  11  do  febrero  de  1850.  Siicvdió 
en  el  cargo  á  Francisco  Dueña.»,  y  tuvo  por  suce- 
sor á  Rafael  Campo. 

-*  Sas  Maiítís- Y  SatbÍ'stkcui  (Alejak- 
x>v.o):  Biníj.  En  Madrid  sigue  (febrero  de  1900) 
encargado  de  la  enseñanza  do  la  Patología  qui- 
rúrgica en  la  Facultad  de  Medicina.  V.  t.  .X  Vlll, 
pág.  492,  col.  2.*. 

SAN  MIGUEL:  Geog.  Cueva  sit.  en  la  falda  O. 
del  Peñón  de  Gibraltar,  á  360  ni.  sobre  el  nivel 
del  mar.  .Su  entrada  es  estrecha,  coi. 
por  una  galería  de  amplitinl  próxima 
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luego  ensancha  bastante  n.ás.  A  unos  80  m  • 
do  la  entrada  hay  un  anchurón  de  5>i  in.  ¡  : 
17,5  de  altura;  á  mano  derecha  de  ésto  hay  una 
alertura  por  la  que  se  entra  en  un  recinto  de 
unos  14  m.  de  largo;  después  del  gran  anclinrén 
hay  otro  que  contiene  una  eran  balsa  de  agu  1  de 
la  '  1.1  ..  '  .  -.f  1-  Todas  la- 
gr.'  L'stán  ador- 
nad-       ^  :.;..:...  _     l'uigyLa- 

rraz,  Vn  remas  y  simas  de  Kspaña). 
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sabido  elegir,  imosiliolm  baliía  se  lialiasit.  afiio- 
xiniailamonto  on  el  centro  ilol  cstonso  litoral  do 
China,  hacia  los  29°  ilc  lat.  N.,  fronte  n  las  islas 
japoucsas  i!cl  Archii'iúlago  lio  Kiii-Kiu  y  al  N. 
lio  Korniosa;  tiene  liicil  acceso  y  Imenos  londea- 
(loros  y  corrc.s|ionde  á  la  prov.  ilo  (.'iie-Kianp, 
la  monor  ile  todas  en  snpcriicio  (95 000  kms.'-l, 
poro  lina  do  las  más  ricas  y  pobladas  del  Celes- 
to  Imperio.  Cuenta  dicha  prov.  muy  cerca  de 
12000000  do  habits. ,  y  por  consiguiente  126 
por  km.-';  en  sus  valles  y  llanuras,  reyados  por 
innumer.iblcs  riachuelos  y  cortados  por  multi- 
tud de  canales,  crecen  y  prosperan  variadísimas 
plantas,  porque  varía  también  la  configuracitin 
y  la  naturaleza  del  suelo,  y  se  cultivan  el  arroz 
y  el  trigo,  el  te,  el  añil,  el  naranjo  y  el  algodón. 
Crtanso  en  abundancia  el  gusano  "de  seda,  las 
aves  ilonu'Sticas  y  el  ganado  do  cerda;  tienen 
Tama  t\  vino  do  Chao-hing,  aromática  bebida 
extraída  del  arroz,  y  los  huevos  fermentados  y 
¡amones  de  Kinhoa-fu,  y  on  casi  todas  Ins  gran- 
des localidades  so  tejen  hermosas  telas  de  seda, 
sencillas  ú  bordadas  cou  oro  y  plata,  y  se  fabri- 
can excotontcs  jiorcelanas.  Como  ]iaís  agrícola, 
la  fama  do  Clie-Ki.\ng  es  tradicional;  en  su  te- 
rritorio, no  lejos  y  al  N.O.  do  SauMun,  hallan- 
so  las  colillas  do  Ning-po,  donde,  según  las  cró- 
nicas, el  eniperador  Chun,  hace  cuarenta  siglos, 
consagraba  las  tareas  de  la  agricultura  dirigien- 
do personalmente  las  labores  del  campo.  Hoy 
los  puertos  por  donde  se  exportan  las  produc- 
ciones de  la  jirovincia  son  Ning-po  y  Uen-Cheu. 
Entre  uno  y  otro  se  abre  la  bahía  do  San-Mun, 
cuya  entrada,  de  2C  kms.  de  ancho,  so  halla  di- 
vidida en  varios  brozos  por  algunos  islotes.  En 
poder  de  europeos  no  seria  difícil  derivar  hacia 
ella  las  corrientes  comerciales,  abriendo  comu- 
nicaciones con  el  interior  que  sustituyan  venta- 
josamente ii  las  vías  lluviales,  el  Tsieiitang  y  el 
Ta-ji,  por  donde  ahora  se  conducen  A  los  dos 
citados  puertos  las  mercancías  destinadas  á  la 
exportación. 

Cuando  el  Sr.  Martino,  Ministro  de  Italia  en 
Pekín,  pidió  al  gobierno  chino  la  concesión  de 
la  citada  bahía.  China  devolvió  la  nota,  negáu- 
doseá  tratar  sobre  este  asunto.  Insistió  llartino; 
y  como  nada  lograba,  y  según  acuerdo  con  In- 
glaterra no  podía  llegarse  al  conflicto  bélico, 
los  intereses  do  Italia  en  China  so  confiaron  al 
Ministro  inglés,  sir  Macdonald,  hasta  tanto  quo 
tomase  posesión  do  su  cargo  el  nuevo  Ministro 
italiano.  El  gobierno  do  Konia  insiste  on  sus 
propósitos,  y  según  declaraciones  oficiosas  que 
publicó  en  mayo  do  1899  la  prensa  de  dicha  ca- 
pital, íla  cnestión  do  .San-Mun  será  resuelta  pa- 
cfficaniente,  é  Italia  obtendrá  la  concesión  do  un 
puerto  que  sirva  de  base  á  nuestras  escuadras  y 
A  nuestros  buques,  y  de  fundamento  á  nuoítra 
diplomacia  j>ara  intervenir  en  la  solución  de  los 
poblemas  orientales.  El  objeto  que  persigue  Ita- 
lia os  del  tolo  pacífico;  y  convencido  el  gonierno 
chino,  se  apresuró  á  darnos  todo  género  de  sa- 
tisfacciones por  el  asunto  de  la  nota,  do  quo 
tanto  partido  trató  do  sacar  la  oposición.? 

Las  protensiones  de  Italia  no  so  limitan  &  la 
bahía  y  á  las  islas  quo  hay  en  ella;  aspira  al  de- 
recho de  construir  un  f.  c.  desdo  San-Mun  al 
lago  To-iang,  y  á  extensa  zona  de  influencia  en 
la  prov.  de  Che-Kiang  (R.  Beltrán  y  Rózpide, 
Eítado  geográfico-polílico  del  mittuio  en  1899). 

•  SANTA  BARBARA:  .Var.  Este  departamento 
qno  del  lado  de  popa  se  halla  en  la  primera  cu- 
bierta do  un  barco,  es  semejante  á  los  quo  siguen 
en  los  pisos  superiores,  para  dejar  libre  el  juego 
de  la  caña  del  timón,  así  como  para  la  coloca- 
ción do  los  pertrechos  de  la  artillería  y  resguar- 
do del  pañol  de  la  pólvora,  que  se  halla  ¡nniedia- 
tamcnto  debajo,  en  los  buques  do  guerra;  en  la 
.Santa  Bárbara  se  encuentran  los  alojamientos 
del  condestable,  capellanes  y  otros  individuos 
do  la»  clases  distinguidas:  es,  como  se  ve,  uno  de 
los  departamentos  más  importantes  de  nn  bu- 
que do  esta  clase,  que  está  constantemente  vigi- 
lado, pues  de  él  depondo  la  vida  do  la  tripula- 
ción com[ileta.  También,  por  extensión,  recibe 
este  nombre  ol  mismo  pañol  de  la  pólvora,  ó  pa- 
raje en  que  está  resguardada. 

SANTA  CECILIA  DE  MONTSERRAT:  Orog. 
En  ol  término  do  este  ayunt.  se  halla  la  Cova 
Santa,  caverna  de  no  muy  grandes  dimensiones, 
nne  da  nombro  á  nn  elevado  cerro  sit.  en  lo  alto 
do  la  ría  de  Margancll;  en  la  localidad  hay  la 
tradición  do  haber  estado  habitada  en  remotos 
tiempos.  A  corta  distancia   la  montaña  forma 
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un  pliegue,  conocido  con  el  nombre  del  Serrat 
tlch  Morís,  en  cuyo  sitio  se  ha  encontrado  una 
colección  de  sepulturas  primitivas  formadas  de 
losiis,  todas  con  la  cara  al  Oriente  (l'uig  y  La- 
rruz,  Cavenins  y  simas  <lc  Espaüa). 

SANTA  LUClA  Y  AIWAYA  (Josii):  Bloy.  Pres- 
bítcro  y  poeta  español.  N.  en  líuiguillos  á  12  de 
septiembre  do  1835.  José  estudió  Teología  en  el 
Seminario  do  San  Athón  y  terminó  sus  estudios 
en  la  Universidad  do  Sevilla,  dedicándose  á  la 
carrera  eclesiástica.  Fué  catedrático  de  Latín  y  de 
Humanidades  en  el  Seminario  citado  hasta  18G0. 
Dioso  á  conocer  como  poeta  místico  |ior  sus  ver- 
sos latinos  y  castellanos,  publicados  en  El  Iris, 
Kl  licu  de  Extremadttra  y  La  C'róiiicn,  periódi- 
cos do  Badajoz,  y  fué  nombrado  después  cura  pá- 
rroco de  la  iglesia  de  Sauta  Catalina,  de  Fregenal 
do  la  Sierra.  En  1883  publicó  la  colección  desús 
poesías  en  un  tomo  (pie  lleva  el  siguiente  ejií- 
gral'o:  Colecñún  de  poesías  laliíias  y  castellanas 
del  presbítero  caledrtilico  que  filé  de  Latín  y  Hu- 
manidades en  el  Scm  inario  Conciliar  de  Badajoz. 
Me  aquí  ol  sumario  de  esto  libro:  Compo.siciunes 
latinas  con  sus  versiones  al  castellano;  Compo- 
siciones eclesiásticas;  Composiciones  religiosas; 
Composiciones  de  vario  carácter;  Composiciones 
de  estilo  ligero;  Poesías  descriptivas;  Sátirasur- 
banas;  Tipos;  Epístolas  poéticas;  Sonetos,  ejii- 
gramas  y  epitafios.  .Juzgado  ])or  las  composicio- 
nes quo  figuran  en  esta  obra,  |inede  decirse  quo 
su  autor  es  un  verdadero  jioeta. 

*  SANTANDER:  Ocog.  Refiriéndose  al  puerto 
de  qsta  ciudad,  dice  la  Estadística  de  Obras  Fú- 
Wicíis  (1898)  quo  las  primeras  obras  de  mejora 
que  en  la  época  moderna  de  la  organización  del 
servicio  de  las  obras  públicas  se  han  proyectado 
por  la  Administración  lo  fueron  ¡lor  el  ingenie- 
ro del  cuerpo  do  caminos,  canales  y  puertos 
1).  Máximo  Rojo,  proponiendo  un  inoyecto  de 
limpia  de  la  bahía  y  do  la  dársena  abierta  de  los 
Naos,  que  fué  aprobado  en  25  de  enero  de  1853. 
En  la  Memoria  de  aquel  proyecto  se  hacían  in- 
dicaciones relativas  á  las  obras  que  convenía  lle- 
var á  cabo  en  este  puerto;  se  reconocía  que  el 
|iroyecto  bien  entendido  de  un  ¡merto  que  satis- 
ficiese las  necesidades  del  comercio  en  una  esca- 
la proporcionada  á  su  clase  debería  comprender 
dársenas  cerradas,  donde  los  buques  se  mantu- 
vieran constantemente  á  flote;  diques,  gradas  y 
varaderos  para  reconocimiento  y  reparación  de 
buques;  muelles  espaciosos  ¡laia  el  movimiento 
y  transporte  de  los  géneros,  con  sitio  suficiente 
para  almacenes  y  talleres  del  servicio  niaríLinio, 
y  además  las  obras  necesarias  |iara  formar  un 
antepuerto  de  refugio  en  la  ensenada  del  Sardi- 
nero, donde  los  buques  esperaran  con  seguridad 
ol  poílerse  dar  á  la  vela  ó  tomar  puerto.  Pero 
considerando  cómodo  necesidad  urgen  te  mejorar 
el  servicio  de  los  muelles  y  de  la  dársena  exis- 
tente, indicaba  dicha  Slomoria  quo  convendría 
ejecutar  la  reforma  y  mejora  de  la  Rampa  Larga, 
sit.  en  el  muelle  do  Calderón;  la  construcción  de 
otra  nueva,  paralela  y  á  cierta  distancia  de  la 
primera,  ó  la  construcción  de  un  esjiigón  con  un 
martillo  á  cada  lado  de  su  cabeza  formando  ram 
pas,  terminando  aquél  en  el  bajo  de  la  Monja, 
junto  al  cantil  de  la  canal,  cuya  disposición  fa- 
cilitaba también  que  el  espigón  sirviera  como 
muelle  al  cual  atracaran  buques,  y  las  rampas 
dieran  abrigo  á  estos  mismos  buques,  y  también 
creía  necesaria  la  prolongación  del  muelle  de  los 
Naos  para  ensanchar  y  regularizar  la  dársena. 
Prosiguiendo  el  mencionado  ingeniero  sus  estu- 
dios, y  tratando  de  circunscribirse  á  lo  más  in- 
dispensable, atendido  el  coste  cuantioso  de  esta 
clase  do  obras,  pro]iuso  en  definitiva  el  cerra- 
miento y  mejora  de  la  dársena;  la  iirolougación 
del  muelle  de  Calderón  hasta  Molncdo,  desti- 
nando los  terrenos  ganados  al  mar  con  esta  obra 
á  nuevas  odifieaciones  para  ensanche  de  la  ciu- 
dad, y  la  construcción,  en  el  testero  de  esta  pro- 
longación, de  diijues  para  el  recorrido  y  repara- 
ción de  buques.  Estos  tres  grupos  de  obras  im- 
portaban 10382-32  ptas.,  siendo  aprobada  esta 
propuesta  en  26  do  mayo  de  1854.  Comprendía 
el  i'royecto  la  mejora  de  la  dársena,  su  lim]iia 
hasta  la  profundidad  do  1,3  m.  por  debajo  del 
piso  ó  fondo,  que  cu  gran  parte  quedaba  en  seco 
en  las  bajamares  vivas;  con  el  fondo  rebajado  en 
1,30  sólo  hubieran  podido  fondear buqucsde  100 
toneladas,  con  sonda  do  3  ni.  en  mares  ordina- 
rias, y  en  mareas  vivas,  con  sonda  de  4,  buques 
de  200;  para  mayor  facilidad  en  las  ojieraciones 
marítimas,  la  excavación  hubiera  podido  ser  nía- 


SANT 

yor  on  el  centro  do  la  dársena.  En  la  prolonga- 
ción de  la  calle  del  Martillo  se  trataba  de  esta- 
blecer un  esjágón  de  no  m.  do  largo,  y  en  su 
extremo  y  on  dirección  al  E.  una  rampa  normal 
al  esiiigón  y  paralela  a!  muelle  de  Calderón,  de 
60  m.  de  largo;  en  dirección  al  O.,  é  igualmente 
paralelo  al  muelle  de  Calderón,  un  malecón  ó 
muro  do  43  m.  de  largo,  quo  junto  con  la  pro- 
longación del  muelle  cielos  Naos  en  un  Inyecto 
de  177  111.  formaba  el  cierre  de  la  dársena  con  el 
intermedio  de  una  ¡nierta  do  esclusa;  la  dársena, 
on  virtud  do  esta  dispcsición,  hubiera  medido 
106  m.  de  longitud  por  112  de  ancho,  osean  cer- 
ca de  22000  ni.-  do  superficie:  además  se  propo 
uían  las  reformas  necesarias  en  sus  muros  y 
muelles  antiguos,  y  la  conveniente  conducción 
de  las  aguas  sucias  fuera  de  la  dársena  por  una 
alcantarilla  maestra  ó  colectora,  á  fin  ile  sanear 
el  fondeadero.  Y  por  último,  el  muelle  de  Calilo- 
róu,  para  ganar  terrenos  para  la  edificación,  se 
liabía  de  prolongar  240  m.,  estableciendo  el  va- 
radero y  dique  en  su  extremo  oriental. 

A  pesar  do  la  aprobación  de  este  |iroyeeto, 
ninguna  de  sus  obras  so  llevó  á  cabo  ]ior  enton- 
ces; pues  que  .si  bien  se  subastaron  en  mayo  de 
1855  se  rescindió  el  contrato  en  noviembre  de 
1856,  y  se  ordenó  que  se  reformara  el  )iroyeelo 
en  atención  al  aumento  notable  que  habían  te- 
nido los  precios  de  jornales  y  materiales  desde 
que  se  había  estudiado.  Esta  reforma  la  llevó  ú 
cabo  el  ingeniero  D.  José  Peñarrodond.T,  quien, 
creyendo  que  debían  modificarse  algunas  délas 
obras  propuestas,  presentó  un  nuevo  proyecto  en 
abril  de  1859.  En  éste  se  conservaba  el  cerra- 
miento do  la  dársena,  á  la  cual  so  daban  293 
m.  de  long.  y  90  de  ancho,  quedando  con  una 
superficie  do  26  370  m. ;  la  prolongación  del  mue- 
lle de  Calderón  se  llevaba  á  292  m.,  y  en  el  ex- 
tremo de  esta  prolongación  se  establecía  un  di- 
que de  carena  y  un  fondeadero  i'araemb.ircario- 
nes  pequeñas,  cuya  superficie  era  de  8  036  me- 
tros cuadrados.  Una  rampa  para  la  carga  }■  des- 
carga, en  lugar  del  espigón  y  rampa  de  la  calle 
del  Jlartillo  del  proyecto  anterior,  y  dos  em- 
barcaderos salientes  que  arrancasen  del  muelle 
do  Maliaño;  la  nueva  Capitanía  del  puerto,  y 
una  alcantarilla  de  desagüe  fuera  del  muelle  de 
Calderón.  El  presupuesto  total  de  estas  obras 
ascendía  á  2292939,50  pesetas.  Ademasen  esto 
proyecto  se  projionía  el  terraplenar  la  pequeña 
dársena  de  la  Ribera,  existente  en  el  ángulo  ile 
los  muelles  de  la  Ribera  y  de  las  Herrerías  ó  de 
la  de  Calderón.  Por  no  comprometer  la  estabili- 
dad do  los  muelles  de  la  dársena,  el  dragado  se 
proponía  en  el  proyecto  anterior  para  rebajar 
1,30  que  con  un  calado  de  3  m.  se  ha  visto  que 
sólo  proporcionaba  fondeadero  seguro  á  los  bu- 
ques de  100  toneladas  en  mareas  ordinarias  y 
liara  los  de  200  toneladas  en  las  mareas  vivas. 
Y  á  fin  de  que  durante  gran  parto  del  día  estu- 
vieran á  note  buques  de  mayor  porte,  en  el  pro- 
yecto reformado  .«e  proponíaque  llevase  el  fondo 
á  2,50  por  bajamar  equinoccial;  esto  producía 
una  excavación  en  roca  caliza  y  la  reconstruc- 
ción de  los  muros  de  recinto  de  la  dársena.  El 
primer  pro^'octo  daba  á  la  dársena  una  sujierficie 
de  unos  22  000  m.  y  un  desarrollo  de  muelles  de 
596.  El  segundo  proyecto  asignaba  á  la  dársena 
293  m.  de  largo  y  90  de  ancho,  ó  sea  una  super- 
ficie de  29  970  con  un  desarrollo  de  muelles  de 
776.  Lo  cual  permitiría,  según  éste,  quo  30  ó  32 
buques  quo  no  pasasen  de  400  toneladas  estu- 
viesen á  la  carga  al  costado  dolos  muelles.  El 
último  proyecto,  como  se  ve,  estrechaba  la  dár- 
sena rodaciéudola  á  90  in.,  pero  con  esta  dispo- 
sición se  ensanchaba  el  muelle  de  Calderón  has- 
ta 25  m.,  pues  que  la  latitud  que  tenía  se  consi- 
deraba insuficiente  para  el  servicio  comercial. 
En  este  proyecto  se  proponía  la  demolición  de 
la  capitanía  del  puerto  y  del  morlón  en  quo  está 
situada,  y  la  construcción  do  otra  nueva,  para 
dejar  libro  la  línea  de  los  muelles  de  Calderón. 
Como  baso  |iara  el  proyecto  de  estas  obras  se  ha- 
bían tenido  presentes  los  datos  del  movinuento 
del  quinquenio  que  terminó  en  1857,  que  fué, 
por  término  medio  de  166  320  toneladas,  de  las 
cuales  correspondieron  63  758  del  cabotaje, 
61262  del  comercio  extranjero  y  41  300  al  do 
América. 

('asi  al  propio  tiempo  un  particular  presentó 
un  provecto  jiara  construir  una  dársena  cerrada 
en  Maliaño,  proponiendo  que  se  ejecutara  por 
cuenta  del  Estado  contratando  la  obra  con  el 
interesado:  ol  presujuesto  era  do  11  930  527  pe 
sotas,  que  descontando  el  valor  de  los  terrenos, 
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iiiio  cuillo  Kf""''   ''   ""'I"''»'»  '!<"  Molí  1 
liiuna  el  cuito  dv  hii  oIuuh  á  UUtH  o '. 

V  ullll  >ll|>IilllÍoriilu    »l^nli»9  qunlnliii  íi 

ilIÜ'S'J  jiesBla'..  ICI  iiii;eiiioro  jólo  ilo  I»  pro 
viiici:!  |iio|ioiiÍA  lililí  i'l  iluk  liii'no  lili  rtictíuK»l>> 
.1,' )  (K>«  III.  por  1^2,  lu  iiue  <Ubit  lii  iiii|iorl'k'ir 
clf  1  IL'O'i)  m.'  con  uii  (lomiriiillo  <!<>  inm'll»"  'ln 
'J  ','(¡1  111  l.a  soiiili  la  tijiil>a  cu  In  diii 
III.,  Y  «iii  (lii'lo  «Itíiiiii  orit  iii^nilii-iiMili 
liA  fI  Inlihl  iintnral  ilo  las  tierras  y  so  i.'i'<>  >  .<> 
«iiilKurtiileros  caila  50  iii.,  iK'  17  ilo  luii^itml  y 
S  lio  nmlio,  y  011  los  iiiloriiioilios  otros  «iiibiir- 
railoros  do  sólo  S  iii.  (le  atli<Ia  para  loa  burjiíci 
iiiriiorfü. 

l'or  K)  ii'siñmlo  liRsta  aquí,  >e  oluorvu  <|ue  el 
aulÍK<<"  Ion  K' i'loro  ili-  Sniitaiider  lo  eoiistlluía 
el  tro/o  loiiiiroiiiliilo  en  los  iiiiicllo.'i  ilo  Calilo- 
róii  entro  l¡i  il.irscnn  i'oiioclil.i  por  ohIo  nombro 
ó  el  lie  Iu9  Xaü9,  á  lo  Inr^o  <Io  iliolio  iiiiiollo  on 
iliioceiiiii  iil  K.,  ú  soa  ú  U  ontindu  de  U  bnliia. 
Tanto  U  dársena  como  dicho  imielle  prestaban 
un  seiTioio  incoiiiploto,  porque  en  Ina  bajania- 
rea  iiuo'laba  on  aoco  casi  todo  el  espacio  com- 
prendido (>n  la  primera,  y  la  zona  inmediata  al 
iie:;iindo  desde  la  línea  del  muro  liastu  la  canal; 
do  allí  rcsulti  quolus  primeras  obras  que  so  pro- 
yectaron natiiralnicnto  debían  tenor  por  objeto 
mejorar  lo  que  ya  existia  y  no  orear  un  nuo\'o 
puerto  cu  aquella  ma^nílica  bahía,  para  lo  cual 
lio  80  eróla  sojjiirameiito  qiio  el  Kslado  pudiera 
di^p<lner  do  loa  caudales  (jiie  ^tara  ello  eran  ne- 
cesarios. Inducían  también  li  oslo  propúsilo  las 
circunstancias  de  quo  el  comercio  maritiiiio  do 
.S.iiitandor  hace  sesenta  años  distaba  mucho  de 
haber  llcs;>do  al  desarrollo  quo  dcspucs  ha  ido 
alctnzando;  no  existía  ni  se  habla  emprendido 
ninguno  do  los  grandes  trabajos  que  dospués  se 
han  realizailo,  y  quo  han  sido  una  do  las  causas 
do  que  80  |iensara  on  la  mejora  del  puerto,  on 
esfera  más  vas'.a  ile  lo  que  al  principio  so  conci- 
bió. Kfeotivamonle,  ni  so  había  construido  ol 
ferrocarril  de  Alar,  ni  so  había  ompiondido  el 
saneamiento  de  las  marismas  do  la  bahía,  ni  por 
otra  pirto  so  piosumía  el  notable  desarrollo  quo 
iindando  el  tiempo  había  de  adquirir  la  explo- 
tación minera  de  la  provincia,  l'or  lo  mismo, 
lodo  contribuía  á  que  las  .ispiracionos  de  San- 
tander y  las  propuestiis  de  los  in";enieros  se  con- 
tuvieran dentro  do  proporciones  relativamente 
modestas,  encaminadas  li  mejorar  lo  existente, 
lijámlose  sólo  en  lo  que  se  utilii^aba,  sin  elevarse 
■\  mayores  concepciones,  abrazando  cuanto  en 
.aquella  bahía  podía  crearse,  si<|niera  sólo  hubie- 
ra de  ejecutarse  una  parte  desde  lucRO,  y  lo  de- 
más hubiera  de  realizarse  paulatinamente;  y  sin 
embarjo,  so  lia  visto  después  quo  este  i'iltimo 
procedimiento  era  el  más  conveniente. 

So  quería  aumentar  la  superficie  y  el  calado 
de  la  dársena;  el  gasto  que  para  esta  mejora  se 
calculaba  necesario  ascendía  á  I  353  316  pesetas; 
y  á  pesar  de  esto  la  dársena  no  quedaba  bastan- 
te capaz  para  ol  número  de  buques  que  frecuen- 
taban el  puerto  en  la  época  en  que  las  obras  se 
estudiaron,  tanto  que  aseguraba  el  in;,'eniero  de 
la  provincia  quo  dicha  dársena  sólo  jiodía  dar 
servicio  al  10  por  100  del  comercio  que  tenía  el 
puerto  do  Santander.  La  reforma  do  la  dársena 
aminoraba  los  inconvenientes  que  ofrecía  el  trá- 
fico marítimo;  pero  no  los  hacía  desaparecer,  ni, 
on  su  consecuencia,  quedaba  bien  servido  el  co- 
mercio en  cnanto  á  la  comodidad  del  fondeo  y 
á  la  facilidad  do  las  operaciones  de  la  carga  y 
descarga.  Después  de  esta  reforma  y  de  haber 
invertido  en  olla  la  suma  de  1353  316  pesetas, 
los  buques  de  más  de  300  tonela<las  únicamente 
estarían  á  Hoto  en  las  horas  de  la  pleamar,  y 
sólo  disfrutarían  de  esta  ventaja  constantemente 
los  de  menos  de  300  toneladas;  y  las  naves  de 
más  [lorte  no  |iodtían  entrar  en  la  dársena,  y 
contininrían  haciendo  su  carga  y  descarga  ]>or 
mi?dio  de  lanchones  ó  pinazas.  l.a  prolongación 
del  muelle  de  Calderón  t«m[>oco  favorecía  di- 
rectamente el  fondeo  de  los  buques,  ni  facilitaba 
la  carga  y  descarga,  toda  vez  que  no  se  puede 
atracar  á  él,  )iuos  que  so  halla  fuera  de  la  canal, 
y  queda  en  seco  la  faja  inmediata  á  dicha  obra 
en  las  bajamares.  Esta  prolongación  sólo  podía 
tener  por  objeto  ganar  terrenos  á  las  aguas  de 
la  bahía  para  la  edificación,  y  contribuir  al  en- 
cinraniiento  de  la  canal;  aunque  también  resul- 
taba para  el  comercio  mayor  extensión  de  mue- 
lles, que  en  casos  extremos  podría  aprovechar  do 
la  manera  im|ierfecta  y  costosa  con  que  se  utili- 
zaba la  línea  existente  del  mismo  muelle  de 
Calderón.  1,08  muelles  ó  embarcaderos  salientes 
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lies,  y  la>.  deiii.iH  nbr.ta  pruputntas  en  loa  doM 
proyectil»  mciu  ioimilos,  eran  realizable»  y  con- 
venientes, lo  iiiiamo  con  un  proyecto  que  con 
otro  ijue  se  fundara  en  el  proposito  de  crear  nn 
puerto  con  todas  las  condieioiios  que  exige  la 
moderna  navegación  y  ol  dusnrrollo  del  comer- 
cio. Con  esta  idea  se  presentó  ol  pensamienlode 
la  gran  ilársena  de  Maliai'iu,  auiiqin'  no  80  había 
estudiado  lo  baataiito  |>aia  que  la  prü|iU08ta 
pudiera  calineaino  do  proyecto, 

I.as  obras  del  puerto  piopiamcnto  dicho  fueron 
objeto  de  un  proyecto  aprobado  on  'J6  do  mayo 
lio  l.s.so.  Lis  obras  se  han  ejecutado  con  rapi- 
dez. Consislen  en  una  línea  cíe  muelles  desde  lu 
punta  de  .San  .Martín  á  los  enibarcadeíosdo  Ma- 
liafio.  Las  dársenas  antiguas  se  han  snpiimiilo 
y  se  hall  reemplazado  por  la  gran  dársena  de 
Moluodo,  cuya  profundidad  es  do  7  m.  y  está 
abierta  en  los  tórrenos  ganados  al  mar  por  el 
avanzamieiito  do  la  línea  de  los  muelles.  En  fin, 
aguas  abajo  de  las  obras  hay  un  dique  do  carena 
y  un  varadero.  Tiene  dicho  dique  18,.ó0  m.  de 
ancho  en  la  entrada  y  21,50  on  ol  interior.  Los 
bani]uotas  son  sólo  laterales,  no  existiendo  en 
ol  fondo  curvilíneo;  tienen  0,90  m.  de  altura  por 
0,60  de  ancho.  Kl  cimiento  se  ha  abierto  en  la 
roca.  Los  muollos  de  la  dársena  de  Molnodo 
están  revestidos  de  manipostería.  Los  demás 
tienen  paramentos  de  madera.  Se  ha  procurado 
en  todas  las  obras  la  economía,  prefiriendo  re- 
novar algunas  obras  cuando  aumente  el  comer- 
cio, y,  por  tanto,  la  recaudación  de  arbitrios  lo- 
cales. Los  muelles  en  que  so  ha  empicado  la 
madera  han  costado  1500  ptas.  por  metro  li- 
neal, siendo  su  altura  de  12  m.  En  1.S94  se  ter- 
minaron los  inuollos  y  diques  do  cerramiento 
del  O.  y  N.O.  de  la  dársena  de  Molnedo,  el  mue- 
lle N.  do  ésta  y  distintos  trozos  de  la  carretera 
do  servicio  do  segunda  alineación  y  sus  uniones 
con  la  ]>riniera  y  tercera  del  trozo  primero  del 
proyecto  de  oncauzamiento.  En  1896  quedaban 
trabajando  en  la  primera  sección  de  las  obras  de 
cncauzamieuto  y  mejora  de  la  costa  N.  do  la 
bahía.  Su  presupuesto  es  do  2  233  056  pesetas. 
Asimismo  so  estaba  construyendo  el  zampeado 
del  dique  soco  do  carena,  cuyo  presupuesto  es 
de  879  S84  pías.,  y  en  la  limpia  do  la  dársena 
do  Moluodo  (presupuesto  812  471  ptas.).  La 
longitud  de  uiiielles  en  1896  ora  de  3  500  m. 

-  *  Santander:  Oeorf.  A  unos  4  kms.  del 
pueblo  do  este  nombre  (Cebú,  Filipinas),  conta- 
dos sobre  la  calzada  que  va  al  de  Oslob,  y  casi 
enfrente  del  islote  Sumilán,  so  encuentra  un 
arroyuelo  que  desemboca  en  el  mar,  originado 
por  dos  abundantes  manantiales  do  agua  termal 
que  le  han  valido  el  nombre  de  Mainit  (calien-  i 
te)  con  que  so  lo  conoce.  Ambos  veneros  brotan 
muy  cerca  y  al  O.  de  la  calzada:  el  del  S.  á  unos  1 
25  metros  de  ella,  y  ol  del  X.  á  unos  50  m.  de 
distancia  del  primero.  A  los  dos  so  les  lia  hecho, 
no  hace  mucho  tiempo,  unos  cierros  ó  tanques 
do  manipostería,  cubiertos  con  tinglados  do  ma- 
teriales ligeros,  que  permiten  tomar  los  baños 
con  relativa  comodidad.  El  agua  os  clara,  trans- 
parente, incolora  y  do  olor  y  sabor  débilmente 
hepáticos,  y  desprendo  espontáneamente  burbu- 
jas gaseosas  en  el  manantial.  Su  temperatura  es 
do  36^2',  siendo  la  ambiente  de  29  en  el  mo-  i 
monto  de  observación.  I 

.^0  han  clasificado  estas  aguas  como  liipnter- 
malcs  sulfliídricas,  bicarbonatadas  calcico  mag-  ! 
nésicas.  .Son  éstos  los  manantiales  más  frecuen- 
tados de  la  isla,  y  la  curación   más  notable  do 
quo  se  tiene  conocimiento  es  la  de  un  cura  pá- 
rroco do  un  pueblo  de  la  misma  costa  que,  pade-  I 
deciendo  un  reumatismo  visceral   intenso,  por 
dos  veces  consiguió,  con  una   corta   temporada  ' 
del  uso  de  sus  agu.ts,  la  total  remisión  de  todos 
los  síntomas,  que  en  conjunto  llegaban  á  consti- 
tuir la  mayor  gravedad.  Há1lan8ees|iecialniento 
indicadas  estas  aguas  contra  la  dermatosis,  reu- 
matismo, gota,  diátesis  úrica,  catarros  crónicos  ' 
del  aparato  genitourinario  é  infarto  de  las  vis-  > 
ceras  abdomiuales. 
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I  con  un  deacanHo  en  el  hermonn   piiabln  de   Ar- 

'  gao;  p-i  '  ,,.. 

char  I  i. 

citus  ti..  ... ,.,  '  !a 

punta  del  Tafión,    y  'U  :,<._■ 

I  en  la  playa  de  Mainil  <    < 

.  der.  Ni  en  ente  pueblo,  qunrselin  '  ', 

ni  aun  en  el  ilo  O»lob,  -unido    i  i  .,,■ 

¡  cia  al  N'.,  pueden  ■  le 

loa  ordinariiia  y  'N  Is 

I  los  filipinos;  de  in .  e 

tomar  iai  aguas  de  Mti  n 

de  lo  que  necesito,    in  i,  ,    ...    ic 

laa  casitas  próximas  á  loa  nianantiale»  ( Ma- 
nantialet  iiiinfro.i  de  Hliiiina»,  j>or  E.  Aljella, 
.1.  de  Vera  y  A.  del  Kosario.  -  l'ublicacióu  ofi- 
cial). 

8ANTELICE8  (Kami'.n):  /¡ion.  Político  chile' 
no.  N.  en  1818.  Concejal  do  .Santiago  do  Chil* 
(1876-79),  prestó  importantes  acrvicioB  á  la  ciii' 
dad,  uno  do  ellos  el  arreglo  de  la  Hacienda  tiiu" 
nicipal.  Más  tarde  representó  >■  ■  i  '  ■  r  N'i- 
ciniial  al  departamento  de  Si:  v 

al  do  Carolmapii    1891-94).  1.  ; '.r 

la  provincia  del  Malleco  (marzo  do  lsii4j,  ocn- 
(ló  en  el  Senado  la  viceprcsidcncia  (27  do  abril 
de  1896).  Tuvo  á  su  cargo  en  el  Parlamento  di- 
fíciles comisiones.  Fundador  del  Banco  de  San- 
tiago (noviembre  de  1884),  del  que  ya  era  direc- 
tor gerente  en  1 S96,  á  él  so  debió  el  gran  crédi- 
to que  dicho  Banco  alcanzó  en  la  Kepública.  En 
repelidas  ocasiones  el  gobierno  solicitó  los  con- 
sejos de  .Santelices,  de  quien  ha  dicho  Kcparaz: 
«Orador  sobrio  y  convencido,  poseo  la  elocuen- 
cia del  hombre  honrado.  Es  escritor  fácil  y  ga- 
lano.)' Dio  .Santolices  á  la  estampa  dos  libros 
sobre  cuestiones  económicas.  Kl  segundo,  titu- 
lado Los  ¡'ancos  ehi/oios  (1893),  contiene  el 
texto  y  estudio  do  todos  los  documentos  relati- 
vos á  las  instituciones  de  crédito  chilenas,  con 
gran  copia  do  datos.  A  este  libro  so  refieren  la» 
siguientes  lincas  de  Reparaz:  «Con  elevación  de 
criterio  y  extensión  de  miras,  juzga  las  cansan  y 
los  efectos,  los  aciertos  y  los  errores,  las  inllueii- 
cias  y  los  resultados  de  las  leyes  y  do  los  proce- 
dimientos financieros  » 

SANTIAGO(FuAY  Vi'.l,irr.vr.):J¡ioij.  Religioso 
español.  N.  en  -Madrid.  M.  en  1594.  Tomó  el 
hábito  de  Carmelita  Calzado  en  el  convento  de 
la  ciudad  de  Toledo.  Doctor  en  Teología,  gozó 
fama  de  insigne  teólogo  y  filósofo  en  la  l'niver- 
sidad  de  Alcalá  y  en  Toledo.  Escribió:  <iil,t/o¡/o 
de  las  vidas  de  varones  ilustres  del  Orden  Carme- 
litano; Coránica  de  la  Orden  Carvtelilana. 

-Santiaro  (FiiAV  l'Hiiiio  i)R):  ¿'10^.  Prelado 
español.  N.  en  Jaca  (Huesca),  Vivió  en  la  pri- 
mera mitad  del  siglo  xvii.  Ingresó  en  la  Orden 
de  los  Agustinos  Descalzos,  de  laque  fué  vicario 
general.  Predicador  de  Felipe  IV,  que  le  hizo 
obispo  de  Solsona  f  1640  ,  fué  expulsado  de  esta 
ciudad  jior  el  |>artido  francés,  y  recobrada  Léri 
da  ocupó  esta  silla  desde  1645.  Contóse  entre 
los  calificodores  de  la  Inouisición,  y  el  reino  de 
Aragón  lo  dio  el  título  do  cronista.  Dejé'  C8tas 
obras:  Criniea  de  la  Onlen  de  .S'nn  Ariiitiín;  lie- 
laeión  del  tnítisito  que  hicieron  á  la»  Indias  los 
Padres  Ac/ustinos  1'  '  "  '  .'idicio- 
nes  de  tos  frailes  I  n;  Es- 
paña restaurada  1.-   ...,.., í.„r  délas 

mujeres  de  Jaca,  etc. 

-*  Sastiaoo  íFray  FEíiNANnri  vv):  Ilion. 
Religiosoy  escritor  e-pañol.  (V.  t  .WIII,  pigiiia 
669,  col.  2."\  N. en  la  cindad  de  .Sevilla  en  1557. 
M.  en  la  misma  ciudad  á  3  de  abril  de  1639.  En 
Sevilla  vistió  el  hábito  eii  el  convento  de  la 
Merced  á  los  diecisiete  años  de  edad.  Habiendo 
pasado  á  Madrid  en  tiem|>o  de  Feli|«  II,  pro  li- 
có  ante  la  corte.  Hizo  dos  visitas  á  Roma,  donde 
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predicó  ante  Sixto  V  y  Paulo  V,  llamando  la  i 
atención  tle  los  ilos  Pontíliccs  el  elocuente  ora- 
dor cs|iañol.  Volvió  ii  Sevilla  en  1031;  fnó  all! 
rector  do  Snu  Lanroano,  y  luego  comendador  en 
(■randa.  Adoniiis  do  las  obras  citadas  en  otro 
logar  do  este  I)iri'ioNAi:io,  escribió  las  siguien- 
tes: Cuartsmul;  Aiiohgia  sobre  el  uso  de  la  ino- 
ntila  (le  cobre  en  Éspaila,  y  Kxplicación  del  ju- 
bileo Santo. 

-Santiago  Westiietkn  (Fuancisco):  Biog. 
Kn-ultor  español.  N.  en  Tortosa  á  13  de  octubre 
•  le  lí3¡>.  Adi|uirió  los  primeros  rudimentos  do 
la  Escultura  al  lado  do  un  hermano  suyo  en 
Barcelona,  ayudándole  en  sus  trabajos  en  barro, 
y  de<ipu(<s  dedicóse  hasta  la  edad  do  veinte  años 
á  trabajar  en  metal  y  en  mármol.  Do  regreso  de 
un  viajo  artístico  por  Andalucía  estuvo  en  Va- 
len'cia,  en  donde  se  instaló,  dedicándose  ala  ce- 
rámica artística,  cursando  al  propio  tiempo  las 
principales  a.sif;naturas  del  estudio  de  las  Helias 
Artes  en  la  .Vcadeniin  do  San  Carlos  de  dicha 
capital.  Fué  la  Cerámica  su  género  predilecto,  y 
entre  los  numerosos  trabajos  que  ejecutó  en  ba- 
rro cocido  puede  citarse  con\o  importante  la 
imagen  do  la  l'inien  de  la  Seo,  colocada  en  la 
parte  superior  de  la  torrecanipanario  de  la  co- 
legiata de  la  ciudad  do  Játivn,  del  tamaño  pró- 
ximamente de  4  metros.  Trabajó  también  con 
éxito  la  madera  y  el  j'eso,  como  lo  demuestran 
la  imagen  de  la  .Isuneión  de  Xucstra  Señora  y 
el  Apostolado,  como  asimismo  la  parte  decorati- 
va del  altar  mayor,  de  estilo  ojival,  existentes 
en  la  iglesia  principal  de  Castellón  de  la  Plana. 
Es  igualmente  obra  suya  la  decoración  escultó- 
rica en  yeso  de  la  iglesia  de  Padres  Carmelitas 
en  las  afueras  de  la  ciudad  de  Valencia:  en  su 
parte  inferior  y  en  los  triángulos  que  forman  los 
cuatro  arcos  torales  hay  en  relieve  un  Snn  Juan 
de  la  Cruz,  San  KHas,  Sonta  Teresa  de  Jesúsy 
San  Elíseo,  y  en  la  fachada  de  la  misma  iglesia 
la  estatua,  de  piedra  de  Novelda,  representando 
la  Virijcn  del  Carmen  en  tamaño  de  2  J  metros. 
También  ]iosee  la  Casa  Hospicio  de  Nuestra  Se 
ñora  de  la  Misericordia  de  Valencia,  en  su  iglesia, 
un  bajo  relieve  en  piedra  que  representa  la  San- 
tísima Virgen  con  el  Xiño  en  brazos  sobro  la  por- 
tada, y  en  el  interior  cuatro  estatuas  represen- 
tando los  Cuatro  Profetas  mayores  y  los  ángeles 
SanGabriel  y  el  de  la  Guarda,  á  Aarón  y  Mel- 
rjulsedec,  y  otras  varias  obras  que  este  laborioso 
escultor  tiene  distribuidas  en  varios  puntos  de 
la  provincia  de  Valencia. 

*  SANTIAGO  DE  CUBA: /Así.  Toda  la  campa- 
ña sostenida  en  1898  por  las  fuerzas  de  mar  y 
tierra  de  los  Estados  Unidos  contra  España  en 
la  isla  de  Cuba,  se  resumo  en  aquel  nombre.  En 
efecto,  desde  el  instante  en  que  fondeó  en  el 
puerto  de  Santiago  la  escuadrilla  española,  se 
pudo  prever  que  allí  había  de  decidirse  la  con- 
tienda. Allí  acumuló  la  República  yanqui  sus 
tiotasy  un  ejército  de  20  000  hombres  para  des- 
truir las  naves  españolas  y  rendir  una  plaza 
abierta,  con  escasas  defensas  y  muy  reduci- 
da guarnición,  y  allí,  sin  gloria,  pero  con  gran 
provecho,  los  norteamericanos  pusiéronse  en 
condiciones  de  obligará  España  .á  consentir  en 
el  despojo  que  años  ha  venían  preparando.  Va- 
mos, pues,  á  reseñar,  con  la  mayor  amplitud  po- 
sible, los  incidentes  de  esta  singular  campaña, 
teniendo  á  la  vista  los  partes  ó  despachos  oficia- 
les de  los  generales  de  ambos  ejércitos  y  escua- 
dras, el  libro  que  en  1899  ha  publicado  nno  de 
nuestros  más  ilustres  y  más  bravos  marinos,  c|ue 
en  Santiago  dio  su  sangre  por  la  patria,  el  co 
mandante  del  María  Teresa,  D.  Víctor  M.  Con- 
cas;  los  informes  de  otros  testigos  presenciales, 
es|iecialmente  los  del  bizarro  é  ilustrado  capitán 
de  ingenieros  D.  Luis  Lorente,  ¡lublicados  en  el 
Memorial  de  Ingenieros,  y  los  documentos,  datos 
y  muy  autorizados  juicios  quo  uno  de  nuestros 
generales  de  mayor  prestigio  por  sus  victorias 
en  Cuba  y  por  su  extraordinaria  cultura,  don 
.lulinii  Suárez  Incl.án,  consignó  en  la  brillante 
y  afortunada  defensa  que  hizo  del  general  To- 
ral. 

En  abril  de  1898,  cuando  ya  era  inminente  la 
guerra  con  los  Estados  Unidos,  la  ciudad  de  San- 
tiago se  hallaba  completamente  indefensa.  El 
castillo  del  .Morro  no  estaba  en  condiciones  de 
resistir  el  ataipie  del  más  débil  buque  do  guerra; 
en  las  baterías  de  la  Estrella  y  Punta  Blanca  ha- 
bía piezas  antiquísimas,  y  el  armamento  se  re- 
ducía á  dos  obuses  de  ©"".IS,  dos  piezas  Krupp 
de  campaña  de  O"',  09  y  algunas  piezas  rayadas 
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de  antecarga  de  16,  12  y  S  centímetros.  Se  pro- 
curó mejorar  la  defensa  con  obras  de  campaña  y 
semipermaneutes,  y  bajo  la  dirección  del  coronel 
de  ingenieros  D.  Florencio  Caula  se  llevaron  á 
cabo  dichas  obras,  se  construyeron  baterías,  con 
el  valioso  concurso  del  general  Ordúñcz,  en  Pun- 
ta Gorda,  en  la  Socapa  y  en  las  inmediaciones 
del  Morro,  y  se  colocaron  en  el  puerto  líneas  de 
torpedos. 

Refiriéndose  á  la  situación  militar  de  Santia- 
go, escribe  Concas  en  su  citada  obra:  «Las  tro- 
pas del  ejército  que  había  en  Santiago  estaban 
completamente  extenuadas  por  tres  años  de  gue- 
rra en  aquel  clima  horroroso,  con  una  escasez  de 
pagas  ijuc  llegaba  á  trece  meses,  y  una  alimen- 
tación iniíiosible,  consecuencia  do  esa  lalta  de  pa- 
gas: eran  más  bien  espectros  que  soldados,  y  so- 
lamento  las  virtudes  del  pueblo  español  podía 
conservarlos  en  su  puesto.  Y  no  caemos  en  la 
vulgaridad  de  llamar  pueblo  solamente  al  solda- 
do raso,  ]iues  á  un  oficial  de  infautoría  quo  lla- 
mó un  día  el  almirante  Ccrvera  :i  su  modestísi- 
ma mesa  no  lo  fué  posible  comer:  tal  era  el  es- 
tado á  que  había  llevado  la  estrechez  á  aquellos 
honrados  defensores  do  España;  estado  que  al- 
canzaba, del  general  abajo,  á  todos  los  militares, 
pues  los  españoles  en  general,  y  los  contratistas 
ou  particular,  vivían  do  muy  distinto  modo.  Kes- 
pocto  á  defensas,  las  do  la  ciudad  consistían  en 
una  numerosa  artillería  de  bronce,  <le  los  prime- 
ros modelos  que  vinieron  de  Francia  después  de 
la  guerra  de  Italia,  y  cuya  misión  no  podía  ser 
otra  cosa  que  hacer  matar  inútilmente  algunos 
artilleros  á  su  costado,  por  eso  tan  mal  entendi- 
do y  peor  apreciado  quo,  parasalirdel  paso,  11a- 
7nan  honor  militar  los  pobres  de  espíritu.  .\  la 
boca  del  puerto,  que  era  lo  más  interesante,  aca- 
baban de  montarse  cinco  cañones  de  IG  centí- 
metros, de  bronce,  cuyas  piezas  llevaban  la  mar- 
ca de  fundición  de  ¡1724!.  Sin  duda  por  el  bien 
parecer  esas  piezas  eran  rayadas,  pues  dada  la 
altura  do  la  loma  en  que  estaban  colocadas  era 
evidente  i|ue  el  enemigo  había  de  colocarse  siem- 
pre fuera  de  tiro  de  ellas.  La  marina,  sacándolos 
del  crucero  Ueinn.  Mercedes,  había  dado  cuatro 
cañones  González  Hontoria,  modelo  1883,  de  los 
cuales  los  ingenieros  del  ejército,  encargados  de 
su  montura,  instalaban  dos  en  la  Socapa  y  dos 
en  Punta  (Sorda,  para  defender  el  can.al,  y  délos 
cuales  á  nuestra  llegada,  casi  iin  mes  después  de 
declarada  la  gnerra,  no  había  más  que  uno  aca- 
bándose de  montar;  agregando,  para  terminar, 
que  en  la  fortaleza  del  Morro  había  unos  morte- 
ros que,  como  aquélla  estaba  ruinosa,  no  se  po- 
dían disparar,  y  estaban  totalmente  abandona- 
dos.» 

El  18  de  mayo,  cuando  aún  no  se  había  con- 
seguido montar  las  piezas  ni  en  el  Morro  ni  en  la 
Socapa  ■  aparecieron  en  el  horizonte,  dice  el  cita- 
do capitán  Lorente,  dos  barcos  que  navegaban 
paralelamente  á  la  costa.  Disparado  desdo  el  Mo- 
rro un  cañonazo  jiidiendo  bamlera  titubearon,  y 
por  fin  comenzaron  á  acercarse;  entonces  pudo 
reconocerse  que  eran  americanos,  un  mercante 
armado  en  guerra  y  un  torpedero;  también  se  vio 
que  ol  morcante  llevaba  una  rastra,  con  el  obje- 
to, al  parecer,  de  jiescar  el  cable.  No  obstante 
hallarse  á  tiro  de  nuestro  cañón  del  Morro  y  de 
las  dos  piezas  de  O, '",08  qne  aquella  mañana  se 
llevaron  á  la  Socapa,  se  rompió  el  fuego  sobre 
ellos  para  incitarles  al  combate,  que  no  tardaron 
en  trabar;  los  barcos  entraron  en  el  sector  de 
fuego  de  Punta  Gorda  y  ésta  lo  rompió,  durante 
el  combate,  unas  dos  horas,  sin  novedad  alguna 
por  nuestra  parte,  habiendo' -^  visto  claramente 
qne  un  disparo  del  cañón  del  Morro  tooó  la  proa 
del  mercante,  acudiendo  inmediatamente  su  tri- 
pulación A  remediar  la  avería  con  tablones.  Du- 
rante el  combate  estuvieron  tan  cerca  de  la  So- 
capa, que  se  les  llegó  á  hacer  fuego  con  las  pie- 
zas de  O'", 08,  y  si  hubiera  estado  montado  allí 
algún  Hontoria  hubieran  salido  malparados  de 
aquel  primer  reconocimiento.  El  bloqueo  era  ya 
efectivo  aun  antes  de  declararse  la  guerra,  pues 
desdo  comienzos  do  abril  empezaron  á  no  llegar 
barcos  á  Santiago,  y  después  de  declarada  entró 
únicamente  el  vajior  alemán  rolaría,  con  carga- 
mento de  arroz,  cebada  y  muy  poca  harina;  tam- 
bién entró  el  Reina  de  los  Angeles  y  alguno  qne 
otro  costero,  A  quienes  la  declaración  de  la  gue- 
rra sorprendió  en  el  mar;  pero  la  intimación  del 
bloqueo  de  la  isla  por  los  Estados  Unidos  fué  tan 
eficaz,  que  no  obstante  no  haber  hecho  acto  de 
presencia  en  .Santiago  hasta  el  18  do  mayo,  no 
hubo  barco  que  se  aventurase  á  traer  víveres,  á 
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excepción  de  un  balandrito  inglés,  ile  .lauuiiea, 
que  trajo  un  pequeño  cargamento. 

«El  19  de  mayo  por  la  mañana  anunció  el  Mo- 
rro la  pro.sencia  de  cuatro  baicos  grandes  y  dos 
pequeñcs,  quo  reconocidos  resultaron  ser  los  do 
la  escuadra  española,  compuesta  de  los  cruceros 
de  primera  Ivfanla  María  Teresa,  Almirante 
(Ji/uendo,  llxcaya  y  Cristóbal  Colón,  y  de  los  caza- 
tor]iezados  I'hitón  y  Furor.  Su  presencia  desper- 
tó grandísimo  entusiasmo  en  el  elemento  esjiañol 
de  la  ciudad,  no  obstante  que  muchos  militares 
y  marinos  procuraban  hacerles  ver  quo  estaban  en 
una  falsa  situación,  porque  era  denuísiado  pronto 
para  entregarse  á  exageradas  manifestaciones  de 
alegría,  que  el  más  ligero  fracaso  podría  sumir 
en  el  riilículo.  Jincho  se  temía  que  nuestra  es- 
cuadra no  pudiese  llegar  felizmente  á  la  Habana, 
si  las  americanas  apercibidas  se  disponían  á  ce- 
rrarla el  paso,  porque  la  inferioridad  de  la  nues- 
tra ante  una  sola  división  enen)iga  era  bien  evi- 
dente. .Se  alegaba,  sin  embargo,  en  nuestra  ven- 
taja, una  circunstancia  muy  digna  detenerse  en 
cuenta,  y  era  la  unidad  de  gran  marcha  r|ue  po- 
.seía  nuestra  división,  y  qne  no  tenía  ninguna 
americana.  Esta  ventaja  debía  permitirla  mar- 
char por  la  costa  S.,  aceptando  ó  no  combate,  se- 
gún la  conviniera,  doblar  el  Cabo  de  San  Anto- 
nio y  caer  sobre  la  Habana  rom]iiendo  su  bloqueo, 
si  existía,  con  sus  fuegos  y  con  los  de  las  baterías 
de  costa.  Abrigada  cu  aquel  puerto,  la  guerra 
no  podía  comenzar  bajo  mejores  auspicios  para 
nuestras  armas;  el  objetivo  da  la  gnerra  sería  la 
Habana,  donde  se  hubieran  acumulado  elementos 
suficientes  jiara  hacer  frente  á  una  potencia  mi- 
litar de  importancia  tripile  que  los  Estados  Uni- 
dos. Efectivamente,  la  facilidad  de  comunicacio- 
nes de  la  Habana,  unida  por  ferrocarril  á  tres  pro- 
vincias, ]'erniitía  acumular  en  ella,  en  un  mo- 
mento dado,  un  ejército  de  100000  hombres;  sus 
ilefensas  terrestres  dejaban  atrás  á  Ple\vna;sus 
haterías  de  costa  podían  aguantar  el  choque  de 
la  escuadra  inglesa,  y  los  recursos  de  su  provincia 
y  de  las  adyacentes  -permitían  suponer  que  la 
cuestión  de  víveres,  aunque  éstos  llegasen  á  esca- 
.sear,  no  sería  nunca  motivo  para  hacer  inclinar 
del  ladedel  enemigo  la  balanza  de  la  guerra.  Nues- 
tro pueblo,  optimista  de  suyo  y  orgulloso  de  su 
historia,  creyó  todo  esto  facilísimo,  y  no  vio  cuan 
comprometida  estaba  la  suerte  de  nuestras  armas 
|ior  la  entrada  de  nuestra  escuadra  en  la  bahía 
de  Santiago. 

Todos  supusieron  que  después  de  llenar  la  es- 
cuadra sus  depósitos  de  carbón  y  de  embarcar 
los  aceites  y  agua  necesario!?,  saldría  inmediata- 
mente. No  sucedió  así,  y  Concas  nos  dirá  por 
qué.  «Era  indispensable  limpiar  las  máquinas, 
relevar  el  agua  de  las  calderas  y  repostar  de  car- 
bón á  los  seis  buques;  tan  mal  dis|iuesto  estaba 
todo,  que  nuestros  barcos  no  hallaron  ni  com- 
bustible suficiente  en  algunasdelas  Antillasme- 
nore-s,  como  se  les  había  ofrecido,  ni  hubo  me- 
dio en  Santiago  de  activar  la  carga  de  agua  y 
carbón.  Todo  faltaba  para  un  rápido  embarque 
de  carbón:  lancbones,  remolcadores  y  hasta  es- 
puertas, teniéndonos  que  valer  de  sacos  que  ha- 
bíamos comprado  en  Cabo  Verde  para  surtir  á 
los  destructores;  pero  insuficientes  para  servir  á 
los  buques  mayores,  necesitados  de  mayores  ele- 
mentos.» A  los  cuatro  días,  dice  Lorente,  se 
presentaron  ya  los  buques  americanos,  y  des- 
do este  momento  se  vio  claramente  que  San- 
tiago iba  á  jugar  un  importante  paj^el  en  la  gue 
rra,  y  la  consideración  de  nuestros  elementos 
de  resistencia  acusó  dolnrosa  impresión  á  los 
que,  no  estando  cegados  por  la  fiebre  del  opti- 
mismo, podían  juzgar  tranquilamente  el  estado 
de  las  cosas.  En  efecto,  ya  entonces  llevábamos 
más  de  mes  y  medio  de  bloqueo  y  los  artículos 
de  jirimera  necesidad  escaseaban;  con  nuestra 
escuadra  en  la  bahía  y  la  americana  vigilando  la 
entrada,  locura  sería  aguardar  nada  por  mar.  La 
situación  aisladísima  de  Santiago,  para  llegar  al 
cual  .so  necesitaba  nada  menos  (jue  dos  meses  de 
jornadas  desde  la  mitad  de  la  isla;  la  carencia 
casi  absoluta  do  vías  de  comunicación;  la  amena- 
za de  la  temporada  de  lluvias  que  so  venía  enci- 
ma; la  no  menor  del  enemigo  interior;  la  caren- 
cia absoluta  de  medios  do  transporto  y  otras  mil 
circunstancias  combinadas,  nos  tenían  convenci- 
dos de  que  aunque  en  el  resto  de  la  isla  hubiera 
recursos  (que  salíamos  que  no  los  había),  era 
imposible  que  llegasen  á  nosotros.  Aun  abando- 
nando todos  los  destacamentos  y  pueblos  inme- 
diatos sólo  contábamos  con  unos  6000  hombres, 
do  los  cuales   había  que   descontar  los  muchos 
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Knlretiiiito,  ilíconos  Conoaa,  loa  liuquea  tra- 
liajalian  Iren^ticamenle  eo  hiiccr  carbón.  I'.l  '2!> 
de  mayo  se  presentaron  al^-unos  bu>|iiea  riípido.i 
eneini^o.i  á  la  boca  dol  puerto;  eniii  discubriilo- 
res  de  la  os'iiadra  .Sohloy,  (jue  liabút  sulidn  ilc 
Cienluenos,  al  parecer,  por  el  mal  tiempo  rui 
nante,  iiui^a  \ei  i|ue  lo  liubo  desde  la  llegada 
de  la  esi'uadra.  A(|Uol  día  apresaron  delante  del 
Morro  el  vapor  inglés  lifalorinel,  i|Uo  venía  do 
Cntavao  con  carbón,  sin  i|ue  se  pudiera  impedir; 
pue»  aun<)ue  hubiera  salido  el  l'oliín,  único  buque 
qne  podía  encender  rapidamenlo  por  sus  calde- 
ra» Niolausse,  habría  e -hado  i\  pique  el  carbono- 
ro  y  no  se  hubiera  obtenido  más  que  el  jjasto  del 
carbón,  que  tanta  lalta  hacía,  l'or  la  mañana  del 
26  se  presento  la  escuadra  de  .<^ohley  delante  do 
Santia)<o,  y  por  la  noche  se  apartó  al  S. !'.  para 
abrigarse  uel  temporal  reinante  »  sotavento  do 
la  iala  de  .lamaica.  Aquel  día  tenía  el  Infanta 
María  Teresa  HOO  toneladas  de  carbón  en  carbo- 
neraa,  500  cada  uno  el  "¡nenio  y  l'izcni/a,  y 
700  el  Colón;  las  calderas  estaban  todas  encen- 
didas y  listos  los  buques  para  salir,  por  lo  que, 
comprendiendo  el  almirante  Corvera  que  al  día 
siguiente  empezaría  el  bloqueo,  quo  ya  de  hecho 
se  había  iniciado  el  día  anterior,  reunió  junta  de 
sus  capitanes  para  ver  lo  que  convenía  hacer. 

Kra  do  suponer  que  la  escuadra  enemiga  vigi- 
lase estrechamente  el  paso  do  Cabo  Crui.  Samp- 
aoii  bajaba  por  el  Canal  Viejo  con  el  -Víií"  Vork 
y  el  fhe'jón,  según  noticias  del  misiuo  gobierno, 
y  la  Habana  estaba  suriciontoniento  bloqueada 
para  embestirla  con  buques  semidesmantelados. 
No  quedada,    pues,   más  quo  ir  n  Puerto  Rico. 
(A  qué'  A  hacer  carbón,   i  Y  so  podía  en  Puerto 
Rico  hacer  carbón  en   veinticuatro  ó  treinta  y 
seis  horas,  que  era  lo  más  que  |>odía  su|>onerse 
que  tardaría  en  llegar  el  enemigo,  y  en  esto  in- 
tervalo rellenar  hasta   1 000   toneladas  cada  uno 
de  nuestros  cruceros?  Era   para  todos  indiscuti- 
ble qno  allí  no  podía  hacerse  el  carbón  cu  el 
tiempo  que  las  circunstancias  exigían.   Compli- 
caba el  problema  que  en   la  boca  había  bastante 
marejada,  y  que  el  Colón,  cuyo  calado  de  popa 
era  excesivo,    tocaría  seguramente  a  la  salida. 
I.as  opiniones  se  dividieron:  opinaban  unos  por 
la  salida  á  todo  evento,  dirigirse  á  Puei  to  Rico, 
y  si  allí  perecían   esa  había  sido  la   voluntad 
del  gobierno,  y  si  podía  salir  n  la  mar  el  todo  ó 
parto  de  la  escuadra  eso  se  salvaría;  opinaban 
otros  que  siendo  muy  posible  que  el   Colón  so 
[■enliera  á  la  boca  del  puerto,  por  lo  qno  había 
de  ser  el  último  que  intentara   la  salida,  la  es- 
cuadra >)uedaba  de  hecho  reducida  »  la  nada;  la 
opinión  pública  y  oficial,  que  tan  extraviada  es- 
taba en  Kspaña,  no  halua  ilo  encontrar  justifica- 
da la  pénlida  del   Colón;  y  como  seguramente 
tam|>oco  so  había  de  poder  .salir  de  Puerto  Rico, 
era  mejor  permanecer  en  Santiago,  y  allí  hacer 
frente  á  los  sucesos.  Dos  de  los  votos  quo  habían 
opinado  por  la  salida  manifestaron  que  en  su  ho 
ñor  j  conciencia   tenían  el   convencimiento  de 
que  el  gobierno  de  Madrid  tenía  el  determinado 
projiósito  de  que  la  escuadra   fuese  destruida  lo 
antes  posible   para  h.illar  un  medio   de  llegar 
rápidamente  á  la  \>H7.,  y  que,  por  consiguiente, 
convenía  salir,  no  porque  fue>e  lógico,  sino  por- 
que habría  de  recibirse  la  orden  militar  y  ter 
minante  de  hacerlo  aún   en   peores  condiciones. 
Ante  esos  terribles  dilemas,  el  almirante  mandó 
sondar  la  boca  del  puerto;  y  habiendo  hallado 
que  sólo  había  25  centímetros  libres  bajo  taqui- 
lla del   Colón    para   pasar  sobre  las  rocas  de  la 
barra,  como  la  marejada  suponía  averías  graves, 
si  no  la  p-  rdida  total  al  salir,  á  pesar  de  haber 
sido  Cencas  uno  de  los  que  votaron   por  la  sali- 
da, por  creer  que  el  gobierno  lo  que  deseaba  era 
It  perdida  de  la  escuadra,  iledara  dicho  marino 
que  el  general  Cervera  resolvió  muy  cuerdamen- 
te dis|>oniéiido3e  á  a|>agar  los  hornos  de  ocho 
calderas  en  cada  buque  y  continuar  en  .Santiago 
en  esliera  do  cualquier  circunstancia  que   la  for- 
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Volvamo*  a  la  relación  ele   I.orentr.    <K131 
de  mayo  cinco  buques  enendgoa  rompieron  el 
fuego,  y   fueron  rontrnladoa  |ior  nneairaa  ini- 
provisadas  baterías  y  por  ol  crucero  Colón,  fon- 
deado delante  do   Punta  tiorda.    Kl  etcuto  éxi- 
[o  du  aqiul  primero  y  (orinal  ataque  del  onemi 
go,  que  ni  caUMÓ  una  baja  ni  ilramontti  una  pie- 
fa,   aumentó  el  oiiIii-.Íiisiiri  de  artilleros  y  ia|ia 
dores,  que  con  aquellas  piv^^as  y  ai|uellaa  obras,  ' 
debidas  li  au  eifuerio  |>crsonal,  habían  doaafíado 
y   hecho  frente   li  una  poderosa  escuadia.    Ijis 
obras  continnaroii  con   la  iiiisnuí  ailividad,    le 
lor.-audo  parapetos  y  tiaveses,    piepurando  ein 
pl  i/andeiito  para  loa  dua  Ilonloria  que  faltaba 
montar,  y  haciendo  inauditos  eafuertoa  |iara  tu-  I 
bir  los  obiiscs.  | 

>Eu  la  madrugada  del  ,3  de  junio  nn  barco 
mercante  amoricano,  el  Merriinae,  con  un  oficial 
y  siete  hombres  de  tripulación,  forzó  la  entrada  1 
liel  puerto,  confiado  en  nuestros  escasos  medios 
do  defensa  y  creyendo  sorprender  nuestra  vigi- 
lancia; poro  isla  era  exquisita,  y  después  de  su- 
frir los  explosiones  de  las  dos  líneas  de  torpedos 
entró  bajo  la  acción  do  la  batería  rápida  do  la 
.Socapa  haja  (que  hasta  entonces  no  había  on-  i 
trado  011  fuego),  y  que  on  pocos  momentos  hiito 
SOO  disparos;  éstos, los  del  crucero  Urina  Merce- 
des y  un  torpedo  automóvil  del  l'lutón,  sacaron 
el  barco,  ya  sin  gobierno,  del  canal,  y  fué  echado 
n  pique  dolante  (le  Punta  Gorda,  cayendo  prisio- 
nera toda  su  tripulación,  que  milagrosamente  se 
salvó  do  la  muerte.  El  sacrificio  de  los  america- 
nos resultó  completamente  estéril,  porque  ni  el 
Merrimac  destruyó  las  defensas  submarinas  ni 
obstruyó  el  canal,  quo  quedó  tan  libro  como  an- 
tes. 

Kl  almirante  americano  Sampson  dio  noticia 
do  osla  oiieración  on  los  siguientes  términos:  «El 
día  6  logró  echar  ñ  pique  el  Merrimac  en  el  Ca- 
ual  de  Santiago.  La  operación  so  efectuó  con 
gran  arrojo  por  siete  hombres,  mandados  por  el 
ingeniero  constructor  naval  Hobson.  El  almiran- 
te Ccrvora,  rindiendo  tributo  á  su  bravura,  me 
envió  im  parlamentario  para  decirme  que  todos 
han  caído  prisioneros  de  guerra.  Dos  están  leve- 
mente heridos.  Pi<io  autorización  para  arreglar 
el  canje,  si  es  posible,  de  esos  prisioneros  con  los 
prisioneros  españoles  que  están  en  el  Allanta. 
Hay  ©n  el  puerto  de  Santiago  seis  buques  do  la 
escuadra  española,  ([uo  no  pueden  evitar  el  apre- 
samiento ó  destrucción.» 

«El  día  ti  de  junio,  continúa  Lorente,  toda  la 
escuadra  americana,  en  orden  de  combate,  tomó 
posiciones  haciendo  esperar  quo  rompería  un  vio- 
lento cañoneo...  El  cañoneo,  que  comentó  á  las 
ocho  de  la  mañana,  terminó  á  la  una  déla  tardo 
y  fué  gallardamente  sostenido  por  nuestras  im- 
provisadas baterías,  contra  las  cuales  se  dis[iara- 
ron  uuos  1  500  proyectiles  de  todos  calibres,  sin 
conseguir  desmontar  ni  una  pieza. 

íXuestras  bajas,  con  ser  muy  dolorosos,  no 
fueron  ni  con  mucho  las  que  eran  de  temer  ante 
un  cañoneo  de  la  im]>ortancia  del  que  se  había 
aguantado  en  obras  improvisadas  en  pocos  días; 
tuvimos  quo  lamentar  la  muerte  del  segundo  co- 
mandante del  licina  Mercedes,  Sr.  Acosta,  que 
murió  eu  su  barco  fondeado  detrás  do  la  Soca- 
pa, y  unas  30  bajas  más,  entre  muertos  y  heri- 
dos... 

Concas  señala  también  el  escaso  daño  que  nos 
causaban  los  buques  enemigos,  dado  el  despilfa- 
rro de  proyectiles  que  hacían,  para  ejercitarse 
sin  duda  en  el  tiro.  I^s  yanquis  mostraban  ex- 
cesiva prudencia,  pues  de  haber  acortado  las 
distancias,  si  bien  no  hubieran  podido  desmon- 
tar la  poca  y  antiquísima  artillería  que  defendía 
la  boca,  pues  los  paraitotos  hubieran  tajiado  los 
piezas;  en  cambio  |>odian  alcanzar  á  los  buques 
do  la  escuadra,  como  se  veía  que  era  el  objeto, 
pero  á  tal  distancia  estaban  los  buques  america- 
nos que  ningún  proyectil  hubiera  hecho  efecto 
decisivo.  En  uno  de  estos  bombardeos  (el  31  de 
mayo),  el  almirante,  como  ya  se  ha  indicado, 
colocó  al  Colón  acoderado  en  el  fondo  del  canal 
do  la  boca  del  puerto;  pero  como  aquel  buque 
sólo  tenis  artillería  de  15  centímetros,  y  como, 
á  |>esar  del  cebo,  los  buqurs  enemigos  se  estu- 
vieron á  tal  distancia  (7  000  yardas,  |«rte  oficial 
do  Schley)  en  que  sólo  [>odían  ser  útiles  los  tiros 
do  la  gran  artillería,  de  que  carecía  nuestro  úni- 
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Mereedes  y  un  cazatorpoderon.  1.a  eolunina  da 
agua  producida  por  aquel  verdadero  tur|>edero 
aereo  conmovió  profundamente  al  Urina  Meree- 
drjiy  al  razatür|>odero«;é«lc«ufrió»erin»averítt», 
habiendo  sido  nnlagroso  qne  no  se  lueía  ú  pique. 

>Hal>lan  em|iezado  ya  las  tentativai>  de  lo* 
yanquis  para  desembarcar  en  las   :          '  ik-s 

lie  .Santiago,  sobre  toflo  en  Punt  i  .0. 

do  .Santiago,  de  cuyo  puerto  dista  , en- 
te 3  kilómetros,  y  en  Aguadores,  a  2  al  E.  del 
citado  |iuerto. 

>El  general  Linares,  quo  tenía  prevista  1*  in- 
tentona, había  colocado  ojiortunamente  trojias 
on  la  playa  |iara  rechazar  n  los  invasores.  l>oa 
insurrectos  que  on  Punta  Cabrera  es|*raban  á 
sus  aliados  los  nortcaniericaucs  fueron  alconzji- 
dos  i>or  los  disparos  que  éstos  hacían  desde  el 
mar,  sin  que  nuestras  fuerzas  surrícian  daño  al- 
guno. En  Aguadores,  donde  había  un  fuei  te  an- 
tiguo do  piedra  bcrroqueño,  y  donde  además 
nuestras  fuerzas  entaban  bien  atrincheradas  en 
to'la  la  línea  de  costa  que  corre  desdo  allí  n  Si- 
bonot,  también  ^c  rechazó  á  los  invasores,  sin 
pérdida  alguna  por  nuestia  parte. 

>Los  buques  enemigos  Mnrhlehead  y  Yanquet, 
con  objeto  de  tomar  posición  de  la  bahía  exte- 
rior de  Ouantánamo,  habían  entrado  en  el  puer- 
to en  la  mañana  del  día  G,  obligaron  al  cañone- 
ro español  á  refugiarse  en  el  puerto  interior  T 
se  apoderaran  de  la  bahía  exterior. 

»  Varios  destacamentos  ocuparon  la  orilla  de  la 
bahía,  y  en  los  primeros  días  sufrieron   vigoro- 
sas acometidas  de  las  tropas  españolas.    La  in 
fantería  do  marina  americana  tuvo  que  manta 
ncrse  conatautciuente  á  la  defensiva;  y  al  efoc 
to,  apoyada  en   su   projiio  campamento,    formó 
tres  lados  del  cuadro,  dejando  aquél  en  el  con 
tro.   Durante  algnn  tiempo  las  tropas  españolas 
tirotearon  desde  la  manigua  á  los  americanos. 
Este  fuego  do  las  guerrillas  molestaba  mucho  i\ 
los  yanquis,   que  para  librarse  de  él  ]iidieron 
auxilio  al  Marblehead,  el  cual  envió  una  lancha 
armada.  Esta,  con  su  cañón  do   proa,  enfiló  laa 
posiciancs  que  su|ionía  ocupadas   (lor  los  espa- 
ñoles, cuyo  fuego  no  cesó  un  momento.  El  ata 
que  más  vigoroso  fué  el  que  se  di     •    "■''  ■'-  -viiéa 
de  media  noche.    Los  españoles  |  iso 

do  carga  hasta  la  pendiente   >^.(\  ihi. 

dos  con  descargas  cerradas.  No  por  esto  desis- 
tieron, sino  quo  durante  la  noche  volvieron  n 
cargar  repetidas  veces,  caiuldando  el  frente  dal 
ataque  y  fogueando  al  enemigo  ilesde  distintos 
puntos,  causándole  numerosas  baja».  El  Marble- 
head tuvo  quo  descnilarcar  nuevos  refuerzoa. 
Los  heridos  fueron  trasladados  á  bordo  de  aste 
buque. 

>E1  14de  junio  la  situación  de  losyanquisque 
habían  desembarcado  en  Cuantanamo  era  muy 
critica.  Rendidos  de  fatiga,  á  consecuencia  da 
los  incesantes  ataques  de  los  españole.*!,  hubieran 
sido  ya  aniquilados  a  uo  hallarse  protegidos  por 
los  cañones  de  los  buques  do  guerra.  Ixs  espa- 
ñoles tenían  cercado  el  cani|>anirnto,  y  &  cada 
instante  renovaban  las  endicstidas.  Por  la  no- 
che avanzaban  á  través  de  la  malez^a  hasta  lle- 
gar &  30  metros  de  distancia  de  los  sitiados. 

>En  la  mañana  del  día  16  el  encmii: 
nn  cañoneo  que,  aunque  de  )<oca  dui 
horas),  fué  violentísimo.  La  batería  ¿\.      .       -^ 
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[I*,  sobre  que  el  enomigo  coiicentiü  sus  fuegos 
por  haberse  llegado  á  convencer  do  que  era  la 
única  do  la  cual  tenía  ali;o  q\ie  temer,  recibió 
cerca  de  1000  provcctiles  de  frente  y  do  enfila- 
da. Sus  para|>otos  y  traveses  no  inulieron  resis- 
tir aquel  aluviiin  (íe  acero;  la  batería  fué  cega- 
da; uno  de  los  Hontorias  destrozado,  y  eu  el  (ler- 
sonal  tuvimos  unas  'JO  bajas  entre  muertos  y  he- 
ridos. Toro  aijuellos  heroicos  defensores  no  dos 
mayaron  uu  momento,  y  la  homérica  lucha  con- 
tinuó: la  batería  fué  desembarazada  de  escom- 
l)ros;  los  {larapetos  y  travesos  reforzados  con  sa- 
cos de  hormigón;  so  rellenaron  los  embudos  co 
nio  so  pudo,  y  el  único  cañón  que  quedó  en  la 
."^OL-apa,  más  tres  obuses  que  so  consiguió  montar, 
volvieron  á  desafiar  arrogantamente  á  l;i  escua- 
dra americana,  asombrada  de  aquel  heroísmo? 
(Lorcnte). 

El  Capitán  General  de  Cuba  daba  cuenta  de 
este  cañoneo  en  los  siguientes  términos: 

«Cinco  mañana  rompieron  fuego  contra  bate- 
rías costa  ."santiago  de  Cuba  cuatro  acorazados, 
dos  cruceros  acorazados,  otro  protegido  y  un  ya- 
te, sobro  playa  Aguadores;  el  ciñoneo,  que  fué 
violento  y  muy  nutrido,  duró  hora  y  media,  lan- 
zando más  de  1000  proyectiles  ó  inutili?.andode 
momento  dos  Hcntorias  de  Socapa,  ahogados 
por  tierras  do  los  parapetos  deshechos  por  gra- 
nadas, y  un  cañón  del  Morro,  averiado  por  pro- 
yectil enemigo;  todos  estos  desperfectos  queda- 
ron hoy  arreglados.  El  enemigo  ha  sufrido  mu- 
chas averías,  habiéndose  visto  distintamente 
caer  nuestras  granadas  sobre  barcos  enemigos, 
aproximados  2  millas.  Nuestras  bajas  en  el  Mo- 
rro han  sido  uu  cabo  de  artillería  muerto,  se- 
gundo teniente  de  la  misma  arma  .Tuan  Artal 
Navarro,  ocho  de  tropa  de  varios  cuerpos  y  dos 
marineros  de  la  escuadra  de  servicio  vigía  heri- 
dos; en  Socapa  dos  artilleros  marina  muertos; 
alférez  de  navio  Kicardo  Bruqueta  y  seis  tropa 
heridos;  barcos  sin  novedad.» 

Según  despacho  e.xpedido  desde  el  Dauntless, 
barco  al  servicia  de  la  prensa  americana  frente 
á  Santiago,  al  amanecer  del  jueves  16  la  escua- 
dra de  .Sampson  renovó  el  bombardeo  contra 
aquella  plaza.  Los  buques  do  la  escuadra  ame- 
ricana se  aproximaron  á  una  distancia  de  4  000 
m.  de  la  costa,  colocándose  en  línea  que  afecta- 
ba la  forma  de  una  media  luna,  situándose  en  el 
centro  los  buques  mayores.  Antes  de  empezar  el 
bombardeo  el  cañonero  l'csuvius  lanzó  con  su 
cañón  neumático  tres  proyectiles,  cargados  cada 
uno  con  250  libras  de  algodón  pólvora.  Estos 
disparos  fueron  dirigidos  por  encima  de  las  for- 
tificaciones de  la  boca  del  puerto,  con  el  propó- 
sito de  hacer  blanco  en  los  dos  cazatorpederos 
españoles  que  están  en  la  bahía.  Se  cree  que  no 
se  logró  el  objeto.  Uno  de  estos  proyectiles  hizo 
un  enorme  hoyo  en  una  de  las  orillas  de  Cayo 
Smith.  El  fuego  de  los  buques  americanos  fué 
muy  r.ipido  y  sostenido,  sobre  todo  durante  una 
hora.  Después  se  hizo  más  lento.  Kl  bombardeo 
duró  hora  y  media,  lanzando  los  americanos  en 
este  es|>acio  de  tiempo  más  de  5000  proyectiles. 
El  fuego  de  los  fuertes  no  causó  ninguna  des- 
gracia personal  en  los  barcos.  Se  sabe  positiva- 
mente que  los  españoles  fueron  los  que  hicieron 
los  últimos  disparos. 

El  parte  oficial  yanqui  se  limitaba  á  decir:  «El 
bombardeo  de  Santiago  continuó  ayer,  habién- 
iloso  lanzado  sobre  las  baterías  que  defienden  la 
entrada  de  la  bahía,  e.xcepto  el  fuerte  del  Morro, 
nada  menos  que  5000  bombas.  El  fuego  duró 
una  hora.  Los  españoles  contestaron  vigorosa- 
mente. Las  baterías  del  O.  quedaron  casi  por 
completo  destruidas,  pero  las  del  E.  continuaban 
disparando  cuando  los  buques  americanos  efec- 
tuaron su  retirada.» 

Entretanto  se  organizaba  en  Tampa  el  em- 
barque de  la  ex|)edición  destinada  á  apoderar- 
se de  Santiago.  En  la  tarde  del  7  de  junio  el 
general  .Shafter,  que  la  mandaba,  recibió  orden 
de  hacerse  á  la  mar  con  10000  hombros  por  lo 
menos.  Al  llegar  algunos  transportes  á  la  boca 
de  la  bahía  se  recibieron  instrucciones  telegrá- 
ficaa  di'l  .Hocretario  de  la  Guerra  para  que  se 
snapendiora  li  expedición  hasta  nueva  orden. 
'"  "  '  '  jn  fué  ocasionada  por  la  noticia  que 
i  de  que  un  buqne  de  giierra  español 
....  .  .  V'-'  • '  ('anal  Nicol.is.  Inmedia- 
tamente '  li.ii.os  que  habían  j)arti- 
do;  pero.ll  :í!.',  según  órdenes  delayu- 
dinte  generul  del  eji-rcito,  .se  tomaron  las  medi- 
das  necesarias  para  aumentar  la  expedición  has- 
ta donde  permitiera  la  capnrid.id  do  los  trans- 
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portes,  haciéndonos,  por  fin,  á  la  mar  el  14  do 
junio,  con  S15  oficiales  y  16072  individuos  de 
tropa.  La  travesía  hasta  Santiago  se  hizo  siuno- 
vcilaJ  alguna.  La  salud  de  las  tropas  expedicio- 
rias  fué  excelente,  á  pesar  de  las  malas  condicio- 
nes que  tenían  casi  todos  los  transportes. 

En  la  mañana  del  20  do  junio  llegó  la  expe- 
dición ala  bahía  de  Uuantánamo,  y  al  mediodía 
á  las  proximidades  de  Santiago,  donde  el  almi- 
rante .Sampson  pasó  á  bordo  do  un  transporte. 
El  general  Shafter  dice  eu  su  Memoria:  «Con- 
vinimos en  visitar  por  la  tarde  «1  general  cuba- 
no García,  en  Asoriadoros,  á  IS  millas  al  O.  del 
Morro.  Durante  la  conferencia  dicho  general 
ofreció  los  servicios  de  sus  tropas,  compuestas 
de  4  000  hombres  sit.  eu  las  cercanías  de  dicho 
punto,  y  de  500  que,  á  las  órdenes  del  general 
Castillo,  se  encontraban  en  el  pequeño  poblado 
de  Cnjababó,  á  unas  cuantas  millas  al  E.  de 
Daiquiri.  Aceptó  su  ofrecimiento,  maní  Testán- 
dole que  no  ejercería  sobre  él  más  autoridad  mi- 
litar que  la  que  él  me  concediera,  y  que  todo  el 
tiempo  que  sirviese  á  mis  órdenes  le  suminis- 
traría municiones  y  víveres.  Desde  <¡ue  recibí 
mi  nombramiento  me  ocupé  en  estudiar  el  te- 
rreno do  los  alrededores  de  Santiago,  informán- 
dome nuiy  particularmente  por  medio  de  an- 
tiguos habitantes  de  la  ciudad,  algunos  de  los 
cuales  me  acompañaron  en  el  transporto.  En  la 
conferencia  citada  se  estudiaron  cuidadosamente 
todos  los  puntos  posibles  de  atiiquc,  y  con  la  in- 
formación y  el  consejo  del  almirante  Sampson  y 
del  general  García  tracé  el  siguiente  plan  de 
campaña.  Con  ayuda  de  los  pequeños  botes  de 
la  marina,  el  desembarco  empezaría  en  la  ma- 
ñana del  22  en  Daiquiri;  el  21  .se  tr.iusiiortaríau 
500  insurrectos  desde  Aserraderos  á  Cnjababó, 
para  aumentar  hasta  1000  hombres  las  fuerzas 
allí  existentes.  Ksta  tropa,  mandada  por  el  ge- 
neral Castillo,  debía  atacar  por  retaguardia  á  las 
fuerzas  españolas  de  Daiquiri,  al  mismo  tiempo 
que  se  desembarcaba.  El  movimiento  se  ejecutó 
satisfactoriamente.  Para  engañar  al  enemigo  res- 
pecto al  punto  en  que  intentábamos  desembar- 
car, invité  al  general  García  á  que  enviara  un 
destacamento  de  500  hombres  .á  las  órdenes  del 
general  Rabí,  para  atacar  la  pequeña  población 
de  Cabanas,  sit.  en  la  costa  á  unas  cuantas  mi- 
llas al  O.  de  la  entrada  del  puerto  de  Santiago, 
donde  según  se  decía  tenía  el  enemigo  atrinche- 
rados algunos  hombres,  y  punto  desde  el  cual 
arranca  un  camino  que  rodea  la  parte  O.  de  la 
bahía.  Pedí  al  almirante  que  bombardeara  á 
Cabanas,  así  como  los  fuertes  que  rodean  al  Mo- 
rro y  los  poblados  de  Aguadores,  Siboney  y  Dai- 
quiri. Las  tropas  del  general  cubano  García,  que 
permanecían  en  .aserraderos,  debían  transpor- 
tarse el  24  á  Daiquiri  ó  á  Siboney,  lo  cual  se 
ejecutó  satisfactoriamente,  conduciéndolas  al  úl- 
timo de  estos  puntos.  Tales  movimientos  me  in- 
dujeron á  aproximarme  á  Santiago,  desde  el  E. , 
partiendo  de  Daiquiri  y  siguiendo  un  estrecho 
camino,  que  eu  algunos  sitios  no  era  más  que 
sendero,  por  Siboney  y  Sevilla,  para  desde  aquí 
dirigir  el  ataque.  A  mi  juicio  era  el  único  plan 
factible,  y  los  resultados  obtenidos  confirmaron 
mi  juicio.  En  la  mañana  del  22  comenzó  el  des- 
embarco del  ejército  en  Daiquiri. 

»Los  botes  pequeños,  pertenecientes  á  la  ma- 
rina do  guerra  y  á  los  transportes,  en  unión  de 
cieri;o  número  de  lanchas  do  va]ior  facilitadas 
por  la  escuadra,  se  situaron  á  los  costados  de  los 
buques  y  se  cargaron  con  tropas.  Cuando  la  di- 
visión del  general  Lawton  estuvo  embarcada  en 
los  botos,  fueron  éstos  remolcados  en  grandes  lí- 
neas y  hacia  la  orilla  por  las  lanchas  de  vapor. 
El  mar  estaba  algo  picado,  pero  se  pudo  llegar 
á  tierra,  desembarcando  las  tropas  sin  la  menor 
novedad.  Como  precaución  contra  un  posible 
ataque  por  parte  do  los  españoles,  que  podían 
estar  ocultos  en  los  blocaos  y  bosques  adya- 
centes, la  escuadra  rompió  un  furioso  cañoneo 
sobro  estos  puntos,  mientras  las  tropas  marcha 
ban  hacia  la  orilla.  I'oco  después  de  amanecer 
30  retiró  la  guarnición  española  en  dirección  á 
Siboney. 

»F.n  Santiago  se  tuvo  inmediatamente  noticia 
del  desembarco.  .Según  Lorente,  en  la  mañana 
del  20  habían  aparecido  30  tran.satlán ticos  más 
de  los  que  estaban  acostumbrados  á  ver,  compo- 
niendo entre  todos  un  total  de  cincuenta  y  tan- 
tos buques  enemigos.  En  la  noche  del  21  al  22 
comenzaron  los  preludios  del  desembarco  con  un 
ligero  cañoneo  A  las  baterías,  que  nos  causó  en 
el  Morro  un  muerto  v  varios  heridos.  En  la  nía- 
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ñaua  del  22  rompieron  sobre  la  costa  vivo  caño- 
neo, que  poco  después  degeneró  en  fuego  lento. 
Todos  los  puntos  de  la  costa  donde  teníamos  al- 
guna l'uerza  fueron  cañoneados...  El  enemigo 
efectuó  el  desembarco  en  varios  puntos  á  la  vez, 
¡lero  eu  donde  lo  hizo  en  mayor  número  fué  en 
.Siboney,  .luraguá  y  Daiquiri.  Niieslros  destaca- 
mentos, que  tan  impoteutcs  habían  sido  para 
luchar  con  la  escuadra  é  inj pedir  el  desembarco, 
corrieron  gravo  peligro  de  verse  envueltos  y  co- 
pados, y  merced  á  las  sombras  de  la  noche  pu- 
liieron  retirarse  en  buen  orden  á  los  altos  de 
Sevilla,  para  allí,  en  unión  de  las  fuerzas  que 
saliesen  de  la  ]ilaza,  organizar  la  resistencia.  No 
fué  descuido  ni  mucho  menos,  como  ha  dicho 
la  juensa,  el  no  haber  volado  el  muelle  de  hierro 
de  Daiquiri.  Este  muelle,  de  mucha  altura,  está 
destinado  para  verter  en  los  barcos  que  en  61 
atracan,  y  por  medio  de  planos  inclinados,  el 
minoral  conducido  por  la  vía  férrea.  Apenas  lo 
utilizó  el  enemigo,  que  realizó  el  desembarco 
atracando  al  costado  desús  barcos  grandes  gaba- 
rras, que  al  efecto  llevaba  proparadas,  y  hacien- 
do puentes  desde  las  gabarras  hasta  tierra[firme. » 

En  efecto,  (toco  después  de  las  nueve  de  la  ma- 
ñana del  22  la  escuadra  americana  había  avanza- 
do, situándose  á  lo  largo  de  la  costa,  y  empezó  á 
bombardear  al  mismo  tiempo  Aguadores,  Jura- 
gua.  Cabanas  y  el  Siboney,  al  E.  y  al  O.  de  San- 
go, porque  son  los  pinitos  fortificados  de  los  cua- 
les es  necesario  desalojar  á  los  españoles  antes 
de  marchar  sobre  Santiago.  El  fuego  de  la  es- 
cuadra fué  nuiy  sostenido  y  violento,  especial- 
mente frente  á  Punta  Herraco,  Daiquiri  y  Baco- 
nao.  Durante  el  primer  cuarto  de  hora  los  aco- 
razados dispararon  más  de  50  granadas  de  gi'ueso 
ealibre  é  hicieron  nimierosas  descargas  con  sus 
cañones  de  tiro  rápido  sobre  los  matorrales  da 
la  costa.  Mientras  los  buques  cañoneaban  la  cos- 
ta, alrededor  de  los  transportes  empezaron  á  cir- 
cular multitud  de  lanchas,  en  las  que  fueron  em- 
barcando las  tropas  de  infantería.  Protegidas  por 
v.arios  cruceros,  que  seguían  haciendo  fuego  por 
encima  de  la  costa  en  que  .se  debía  verificar  el 
desembarco,  avanzaron  estas  lanchas  hacia  tierra, 
á  donde  llegaron  A  las  diez  de  la  mañana.  Cuan- 
do el  desembarco  se  verificó  la  mar  estaba  com- 
pletamente tranquila,  claro  el  cielo,  y  una  ligera 
brisa  refrescaba  la  atmósfera.  Mil  insurrectos, 
que  al  mando  del  cabecilla  Castillo  habían  sido 
conducidos  con  antelación,  en  navios  de  guerra 
americanos,  desde  el  Aserradero  á  Siguas,  pro- 
tegieron el  desembarco.  Cuando  éste  empezó,  las 
tropas  españolas  se  encontraron  entre  dos  fue- 
gos: el  de  la  escuadra  que  las  cañoneaba  y  la  fu- 
silería de  los  insurrectos,  que  dominaban  las  ba- 
terías de  tierra.  En  seguida  que  desembarcaron 
las  tropas  americanas  se  formó  el  campamento 
en  la  misma  costa.  Los  insurrectos,  que  se  habían 
mantenido  ocultos  entre  los  matorrales,  se  apro- 
ximaron entonces  y  fraternizaron  con  los  ameri- 
canos. A  las  diez  y  media  desembarcó  el  segundo 
destacamento.  La  escuadra  continúa  el  bombar- 
deo, dirigiendo  sus  disparos  por  encima  de  la  lí- 
nea de  colinas  que  rodea  el  punto  donde  se  ha 
efectuado  el  desembarco,  con  objeto  de  proteger 
el  campamento  yanqui. 

Al  llegar  la  noche,  cerca  de  6000  hombres  es- 
taban en  tierra.  Se  ordenó  al  general  Lawton  que 
disjiusiera  el  avance  de  una  fuerte  columna,  para 
a]ioderarse  y  conservar  á  Siboney.  El  23  conti- 
nuó el  desembarco,  haciéndolo  6000  hombres 
más.  Kn  este  ilía  llegó  á  Siboney  la  vanguardia 
del  general  Lawton,  retirándose  la  guarnición 
csi>añola,  compuesta  de  600  hombres,  según 
avanzaba  aquélla,  y  sin  otra  resistencia  que  unos 
cuantos  disparos  diseminados  y  á  larga  distan- 
cia. Algunos  soldados  cubanos  persiguieron  á 
los  esi>añoles  en  su  letirada,  escaramuceando  con 
ellos.  Durante  la  tarde  de  este  mismo  día  co 
Tuenzó  en  Siboney  el  desembarco  de  la  división 
Keut.  lo  cual  permitió  al  invasor  establecer  una 
base  distante  8  millas  de  .Santiago  y  continuar 
desembarcando  tropas  y  provisiones  en  ambos 
puntos.  El  desembarco  siguió  íu  la  noche  del  23 
y  el  día  24,  en  cuya  tarde  terminó  el  de  todas 
las  tropas  al  mando  de  Shafter,  que  eran  las  si- 
guientes: 

Primera  división  (Kent),  5137  hombres,  divi- 
didos en  tres  brigadas (Hawkins,  Pearson  y  \Vi- 
koff). 

Segunda  división  (Lawton),  5379,  repartidos 
en  otras  tres  (Miles,  Ludlon  y  Cliaffée). 

Divi.sión  de  caballería  (á  pie),  Wheeter,  2737, 
en  dos  brigadas (Summcr  y  Yo\ingl 
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Itii^tda  inilrpcu'licnte  (IUUh),  con  1  OHS. 

l!rii{a<U  liiillivM,  ion  2543. 

Kl  liatallón  do  artillvrfa  cun  cnatro  baterdi 
de  á  miitiu  |>iuza4  y  dos  conii>añíaii  d«  sitio  oon 
•n  tr«ii. 

Un  regimiento  d»  oaballeiíii,  üoa  ooni|>*ftiaa 
de  ÍD(;oniero9  y  uua  aecoión  neroalntica;  en  to- 
tal l'>'Jl<i  hombrea,  It)  |>iaziadi'  campana  y  oolio 
de  litio, 

l^s  órdenes  do  Sliafter,  dadas  el  'Jl  de  junio, 
diapoiilan  <|ne  la  divisiun  Ijinton  ooii|Mra  una 
luertí'  pDsiclun  de  d>  l'unsiva  ú  corta  distancia  do 
SiKiiiey,  en  el  camino  de  .Santia^;»:  la  diviniún 
Kent  dcMa  luantiMuT^c  ciM\*a  del  pinito  donde 
deseiiiltaic/>;  l.i  lMr.vi<ta  lUtes  loniaiía  posicio- 
nes (laru  apoyar  i  l.twton,  mientras  U  ilivlsiún 
Wlioeter  luliia  do  sitiiar-'O  ii  rcla^tiardia,  en  el 
caiiiino  do  Siboncy  u  l)ali|iiiri.  rcnsaba  Sliattor 
mantener  esta  situación  hasta  cjno  doscnibarca- 
ran  el  completo  de  !as  lro|>as  y  tninsporlos,  y 
uii.i  cantid.i'I  I  i.'onablo  do  tas  provisiones  ñeco- 
sjrias.  lalii-ili  del  general  Voini);,  sin  cm. 
barKO,  en  lu  UlicIic  dol  '¿W  al  '24,  paso  más  allá 
de  la  posición  octii>ada  por  l.awtou,  ponicndose 
asi  n  vanguardia,  y  en  la  mañana  dol  idtiino  ci- 
tado día  trabó  combate  con  nna  fuerza  española 
atrincherada  en  la  tuerte  posicluii  do  La  tiuiisi- 
ma,  punto  situado  en  el  ciimino  do  . Santiago,  n 
;i  millas  lie  Siboncy.  (.as  luorzas  dol  ginernl 
Young  consistían  únicamente  en  un  escuadrón 
dol  1.'  de  caballería,  otro  del  10."  y  dos  dol  pri- 
mer regimiento  de  voluntarios  do  la  misma  ar- 
ma, que  hacían  nn  total  do  9t>4  entro  oticiales, 
clases  y  soldados.  Kl  enemigo  hiro  una  obstina- 
da rosistciicla,  pero  al  lin  fue  arrojailo  del  cam- 
|io.  «Nuestras  hajas  consistieron  en  un  olicial  y 
l¿  soldados  muertos,  y  sois  oficíalos  y  4ti  solda- 
dos heridos,  y  las  de  los  es|>ano1cs,  según  pare- 
ce, en  nueve  muertos  y  27  heridos>  (Datos  do 
la  Memoria  de  .Shaftcr). 

Nada  dice  ShaTter  de  la  sorpresa  que  en  .'a- 
ragiia  suTrió  su  caballería  el  día  23,  .Según  in- 
formes auténticos  publicados  por  todos  los  co- 
rresponsales ú  raíz  dol  suceso,  fuor/as  do  aiim-lla 
cayeron  en  uua  emboscada  cuando  marchaban 
sin  plan  de  ataque  y  con  mucha  algarada  por 
un  camino  estrecho  entre  la  manigua.  Iban  los 
saldados  hablandoen  voz  alta,  cuando  de  repon- 
te trojiezaron  con  las  lincas  españolas,  recibien- 
do nna  horrorosa  descarga.  Kl  combato  que  se 
entabló  en  seguida  fue  terrible.  Ocultos  en  el 
manigual  los  esjtañolcs  disparaban  sin  ser  vistos, 
haciendo  pagar  muy  cara  á  los  americanos  la 
idea  equivocada  ijue  se  habían  formado  de  la 
manera  que  tení.an  los  españoles  de  entender  la 
guerra  de  emboscada,  l'n  despacho,  tanibicn  do 
la  playa  K.  de  Cuba,  que  publicó  la  T'osl,  confir- 
mó las  anteriores  noticias,  añadiendo  que  en 
cuanto  algunos  jinetes  americanos  se  sintieron 
heridos  empezaron  á  lanzar  gritos  de  maldición 
contra  >u  coronel.  .Mientras  tanto  b/S  españoles 
disparaban  desL-arga  sobre  descarga;  y  aunque 
los  americanos  trataron  de  hacer  frente  r  avan- 
zar, vicronse  obligados  á  huir.  Los  oficiales  tra- 
taron de  recogerlos,  y  los  buques  auxiliaros  de 
los  americanos  jirocuraron  barrer  el  flanco  de  las 
tropas  españolas,  |>cro  los  disparos  de  la  artille- 
ría no  alcanzaban  al  lugar  de  la  acción.  Los  ame- 
ricanos que  lograron  salvarse  huyeron  en  des- 
orden. 

Véase  cómo  refirió  este  suceso  el  corresponsal 
del  liaihj  Tehgraph,  según  traducciones  de  la 
prensa  española: 

<  Kran  las  siete  de  la  mañana  cuando  los  Hough 
rüiers  ¡el  regimiento  de  caballería  de  Nueva 
York,  que  manda  el  coronel  Wotid  y  el  teniente 
coronel  Roosewelt\  entramn  en  el  poblado  de 
Altares.  l)es])ués  de  «n  breve  descanso,  comen- 
larun  d  subir  el  largo  y  estrocho  sendero  que 
conduce  á  la  gran  .Mesa,  que  cierra  la  cindad  de 
Santiago  del  lado  del  mar.  Kl  sol  comenzaba  n 
molestar  niuchoá  lossoMados,  que  cargados  con 
el  equipo  de  marcha  ciminabau  trabajosamente 
de  uno  en  fomlo.  Xo  hacia  aire  ninguno.  Varias 
paradas  fueron  necesarias  antes  de  llegar  d  la 
.Mesa.  Una  docena  de  muías  llevaban  las  niuni- 
cioDcs  de  reserva,  medicamentos,  etc.,  y  tanto 
las  acémilas  como  las  muías  que  arrastraban  la 
batería  de  montaña  que  iba  con  el  25."  de  in- 
fantería parecían  también  sufrir  mucho  por  el 
excesivo  calor,  l'n  cañón  de  sitio  de  dinamita 
había  sido  llevado  [lor  una  sección  de  J.'oiigh  rí- 
ilers  hasta  Jaragna,  donde  los  soldados  estaban 
descansando.  Kl  10.»  do  caballería,  desniontado, 
hacía  la  ascensión  á  la  Mesa  desde  lo»  Altares, 
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mientra!  el  TI."  de  Nueva  York,  que  acababa  de 
desembarcar,  iie  eataba  furniaudo  |iara  Uia|>oner 
■e  ú  la  mitms  oiwración. 

kl'ronlo  ""  ailvirtiA  que  el  df»  Ib»  A  ««r  en  ■  ■ 


veían  en  la  linea  ilu  u 
dado  la  columna  una  ii  . 

comenzaron  u  arrojar  loa  mantas  y  otiaa  pron- 
dn«.  v  pronto  se  viu  d  algunos  salir  de  la  Illa  y 
i     i  I    rendidos  ú  la  Numbia    do  cualquier 

'  ileza,  I.os  individuos  de  la  niiibulan- 

>ii  >j >Hii.-.eel  I)r.  Lamotte  estiiban  todosoou- 

padus  aleiidieudo  a  los  uuinuroHos  casos  de  poi- 
trai-itin  proiluclila  por  el  calor. 

>No  había  señal  alguna  ile  enemigo.  De  ropen 
te,  en  lo  alto  do  la  colina  que  se  levanta  ú  2  ó 
3  hiillas  lie  distancia,  al  otro  lado  del  valle  que 
corre  paralelo  á  la  .Mesa,  se  vio  una  línea  do 
humo  blanc>>,  y  luego  otra,  y  luego  otra  en  rápi- 
da sucesión.  Mienlias  los  /.'.iíz/A  riiifis  tenían 
la  vista  fija  en  esto  encuentro,  do  una  manigua 
situada  d  unas  200  varas  dol  lugar  quo  ocupalian 
salió  una  descarga,  y  unas  20  balas  de  Mauser 
pasaron  silbando  sobre  las  cabezas  de  loe  de  la 
vanguardia. 

>-;Kli,  muchachos,  estova  con  nosotrosl- 
gritó  ol  coronel  líoosowelt,  que  caminaba  cerca 
de  la  columna. 

»Kn  el  momento  de  sor  atacados  marchaban 
por  un  sendero  tan  estrecho  quo  sólo  |K>ilían  ca- 
minar de  uno  en  uno. 

»  -  ;  Desplegad,  y  d  tierra '  -  mandó  el  coronel 
Wood. 

»K1  escuadrón  L,  qne  formaba  la  primera  lí- 
nea, se  desplegó  rápidamente,  contestando  con 
una  descarga.  Kl  fuego  no  detuvo  al  enemigo, 
que  avanzo  al  ataque  con  bravura  descargando 
sus  fusiles  al  mismo  tiempo.  Kl  fuego  era  muy 
rápido  liara  fijar  la  puntería,  y  la  mayor  parte 
de  las  balas  iban  muy  altas. 

Kl  silbido  de  los  proyectiles,  al  penetrar  por 
el  chaparral,  afectó  los  nervios  d  los  liough  ri- 
ihrs,  aunque  pocos  dieron  señales  do  pánico, 
conservando  la  serenidad.  Kl  coronel  Wood  y  el 
corono!  líoosewclt  pronto  restablecieron  la  con- 
fianza, siendo  reforzado  el  escuadrón  L  por  el 
escuadrón  O.  Kl  enemigo  siguió  avanzando,  sin 
embargo,  y  los  soldados  del  coronel  Wuod  so  re- 
tiraron lentamente.  Kntrctanto  el  ruido  de  los 
dispatos  advertía  á  los  otros  escuadrones  d  reto- 
guardia,  entrando  éstos  también  en  fuego,  el 
cual  llegó  ú  ser  terrible.  Las  balas  del  enemigo 
venían  de  diléientcs  lados  sobro  nuestra  gente. 
.\ penas  comenzó  el  encuentro,  varios  de  los 
Uoiigh  riders  rodaron  sin  vida,  muertos  por  las 
balas  enemigas.!» 

Kl  mismo  corresponsal,  en  telegrama  expedido 
al  día  siguiente  desde  Saboney,  decía: 

<(Kn  las  9  millas  que  he  tenido  quo  recorrer 
hasta  llegar  aquí,  he  encentrado  el  camino  sem- 
brado de  mantas  y  ropa  de  abrigo,  completa- 
mente impropia  para  una  guerra  en  país  tropical 
y  para  los  movimientos  de  una  expedición  do  esto 
carácter.  Muchos  soldados,  vencidos  porcl  calor, 
no  han  podido  seguir  la  marcha,  y  á  uno  de  éstos 
que  ha  muerto  lo  hemosenterrado  hoy.  Cuéiitan- 
se  entre  ellos  fiersonas  muy  conocidas  de  la  so- 
ciedad de  Nueva  York.  Ha  habido  alguna  confu- 
sión en  el  combate  do  ayer,  durante  el  cual  .se  dice 
quo  varios  do  nuestios  soldados  fueron  heridos 
por  sus  camaradas.  Se  censura  mucho  que  no  se 
hayan  tomado  las  debidas  precauciones,  conside- 
rándose lo  ocurrido  comonn  principio  desgracia- 
do de  las  operaciones  en  tierra. > 

Observa  acertadamente  Lorenle  que,  aun  des- 
]iués  de  verificar  el  desembarco  con  tanta  como 
didad  y  tan  impunemente  como,  merced  á  su  es- 
cuadra, lo  efectuó  ol  enemigo,  le  hubiera  sido 
sumamente  difícil  recorrer  ol  camino  que  le  se 
¡taraba  de  la  plaza,  porque  su  ¡toca  jiráctica  en 
guerra  de  monte,  y  lo  accidentado  del  terreno  que 
había  de  recorrer,  hubiera  convertido  ese  camino 
para  el  en  un  verdadero  calvario.  I'ero  contaba 
con  todas  las  partidas  se|iaratistas  do  aquellas 
inmediaciones  y  algunas  más  que  en  seguida 
acudieron  del  interior:  estas  jiartidas  prestaron 
un  servicio  útilísimo  á  los  americanos,  rodeán- 
doles de  un  magnífico  servicio  de  seguridad  que 
impedía  toda  sorpresa  por  nuestra  jarte,  al  mis- 
mo tiemio  que  les  proporcionaron  inmejorables 
prácticos.  Todo  esto  lo  vio  en  seguida  el  general 
Linares  y  renunció  á  |>equcños  combates,  que  no 
hubiesen   dado  otro  resaltado  qne  ir  i>crilieDdo 
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esléiiliiienle    nuealraa    fuei/ni.    .'íi 
't      '  '^(o   rii    U    piara    do    liier^-ns 
enviado   10  ó   1 
-     día,  rMiiveuieuf 
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l'olu  liu  dlspt,jii,t|iiuii   do 
pnra  rechazar  la  iiivniiiiín, 
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Kl  .10  do  junio  reeunociu  .slinlli  r  i  .  la 

Santiago,  y  formó  plan  de  ataque.  le- 

vada montaña,  desdo  la  cual  se  doi  n- 

dad,  pudo  ver  la  loma  de  San  .luán  m 

do  Kl  Caney.    Los  caminos  i    ■    '  s, 

siendo  jioco  mejores  que   pcii  n, 

basta  el  mismo  río  do  San  .1i.  n- 

do  lurminaban.  La  posición  '  I!. 

de  Santiago,  era  de  suma  n  ,  .-I 

enemigo,  á  fin  de  conservar  el  lauíin..  d»  Uuan- 
tánomo,  y  por  ofrecer  abrigo  á  una  fuerte  avan- 
zada quo  podría  asaltar  el  IJaii  '  '  '  il- 
ijiiier  tuerza  que  operase  coi  lu 

.luon.  Kn  su  consecuencia,   lit   j  el 

ataque  de  Kl  l'ancy  al  siguiente  dio,  con  una  di- 
visión, micntros  enviaba  otras  dos  á  Santiago  por 
el  camino  directo  que  pasa  por  Kl  l'ozo;  y,  como 
diversión,  mandó  una  |«qucña  fuerzji  contra 
Aguadores,  con  el  fin  do  atraer  la  atención  de 
los  españoles  en  esta  dirección  y  evitar  un  ata- 
que d  nuestro  fianco  izquierdo.  I'or  la  tarde  re- 
unió á  los  jefes  do  división  y  les  explicó  su  plan 
general  de  batalla.  A  la  división  Lawton,  asisti- 
da por  la  batería  ligera  Capron,  so  la  ordenó  di- 
rigirse por  la  tarde  hacia  Kl  Caney  ¡lara  empezar 
ol  ataque  en  las  primeras  horas  de  la  mañana 
inmediata  Después  do  tomado  Kl  Caney,  dicha 
división  debía  dirigirse  por  el  camino  del  citado 
]iunto  á  Santiago  y  tomar  posiciones  en  la  dore- 
cha  de  la  lineo.  La  división  de  caballería  des 
mont.ida  de  Wliectcr,  y  la  de  infantería  de  Kciit, 
se  dirigirían  por  el  camino  directo  de  .Santiago, 
apoyando  la  cabeza  de  la  columna  eeica  de  Kl 
Pozo,  hacia  cn}'as  alturas  marchó  cu  la  torde  del 
30  la  balerío  flrimes,  con  orden  de  tomar  posi- 
ción en  las  primeras  horas  do  la  mañana  siguieu- 
to  y  preparare!  camino  para  el  avance  do  Whce- 
ter  y  Kent  sobro  la  loma  de  San  Juan.  Kl  ataque 
d  esto  punto  debía,  sin  embargo,  demorarse  hasta 
oír  los  disparos  do  los  cañones  de  Lawton  en  Kl 
Caney,  y  hasta  que  el  fuego  de  su  infantería  de- 
mostrara que  había  trabado  decididanientc  el 
combate,  Kl  rc^to  de  la  tardo  y  la  noche  se  in- 
virtieron en  reparar  los  caminos  y  en  otras  dis 
posiciones  necesarias  para  lo  batalla.  Kslos  pre- 
parativos se  prolongaron  más  de  lo  que  Sliaf- 
ter deseaba;  pero  estaban  en  un  clima  enfermizo; 
las  provisiones  debían  conducirse  por  un  estiecho 
camino  carretero  que  d  veces  las  lluvias  hacían 
intransitable:  temía  que  uno  tormenta  obligara 
á  aloíarse  á  los  bui|ues  que  contenían  las  piovi 
sioncs,  separando  asi  ol  ej' rcilo  de  su  I  ase  de 
aprovisionamiento,  y,  finalmente,  se  decía  que 
el  general  raudo,  con  SOCO  hombres  de  refuerzo, 
acudía  desde  Manz^anillo.  Determinó,  pues,  Shaf- 
ter  dar  la  batalla  sin  dilación. 

Kntretoiito,  el  general  Linaies  proveía  á  la 
defensa  de  lo  plaza.  Ksta,  pocoant-  '  '  ), 
contaba  yo  con  un  desarrollo  de  i  ' 

m.  de  zanjas  trincheras,  que  oi  ^n    ■ 
tas  militares  de  las  alturas  m  i 

formaban  un  verdadero  recini 
dos  extremos  en   la  bahía.    En  mlu  lem 
bÍAse  emplazado  laartillcrfa  de  ijue  se  lü-- 
I  1     .  .-    .  .    |.jj|j,Q  ,)|,  (|„,^  j.,  ,^ 

s-  upa    Pero  el  gene 

ra.  .  .  ,■■    1...  coiivc!--'  •   •■■ 

gar  al  -  etardar  todo  lo  j 

co,  y  '  '.o  dispuso  que  el  i;       '  • 

do  Key  se  situara  con  600  hombres  en  Kl  Caney, 
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También  en  las  alturas  do  San  Juan  se  fortifica- 
ron dos  compañfas;  COO  liombrcs  en  un  lado, 
200  en  otro,  para  hai-or  frente  á  18  000,  con  ex- 
celente y  numerosa  artillería.  «¡Lástima  grande, 
exclama  Loronto,  que  la  guarnición  de  la  plaza 
fuese  tan  escasa;  pues  li  haber  sido  suficiente, 
con  las  dos  lineas  de  defensa  que  )ioilíanios  ba- 
bor presentado,  una  en  los  altos  do  Sevilla  y 
otra  ii  lo  largo  del  río  .San -luán,  dcsiIe  El  Caney 
hasta  Aguadores,  con  niagnílicas  posiciones,  jio- 
dlamos  haber  tenido  indelinidamcnle  en  ellas  al 
ejército  americano!  Tero  nuestra  escasez  de  fuer- 
zas era  tal,  que  no  se  podía  sacar  de  la  plaza  un 
solo  hombro  para  sostener  las  ]iosicioues  avnn- 
zai'as...  Cada  día  se  veían  más  corea  las  avanza- 
das enemigas.  Esto  avanzaba  muy  lentamente, 
por  la  necesidad  de  ir  fortilicando  su  línea  de 
o|ieraciones  é  ir  arreglando  caminos  para  el  trans- 
porte, de  su  voluminoso  material  ile  boca  y  gue- 
rra. En  la  tardo  del  30  elevó  un  globo  cautivo 
para  reconocer  nuestras  defensas,  y  todo  nos 
hizo  suponer  que  el  día  siguiente,  1.°  do  julio, 
se  daría  la  batalla. 

»En  efecto,  el  enemigo,  dividido  on  dos  fuer- 
tes columnas  de  6  000  hombres  cada  una,  con 
una  batería,  marchó,  por  el  potrero  Canasí  y  El 
Rodeo,  sobro  El  Caney,  y  por  La  Redondilla,  El 
Salado  y  El  Pozo  sobro  San  .luán,  romiiiendo  el 
fuego  al  amanecer  sobre  ambos  )mntos.  Estos, 
no  obstante  su  inmensa  inferioridad  numérica, 
sostuvieron  bravamente  el  choque,  castigando 
duramente  al  enemigo,  que  orgullosamente  ha- 
bía asegurado  que  no  se  opondría  resistencia. 
Todos  los  fortines  del  Caney  fueron  completa 
mente  destruidos,  y  sus  heroicos  defensores  re- 
cibieron en  las  trincheras  un  fuego  horroroso  del 
enemigo,  que  les  iba  poco  á  poco  encerrando  en 
nn  círculo  de  fuego.  El  heroico  general  Vara 
cumplió  perfectamenle  la  orden  del  general  Li- 
nares do  conservar  el  puesto  á  toda  costa,  y 
cnando  j-a  herido,  diezmada  horriblemente  la 
guarnición  y  agotadas  las  municiones,  ordenó  el 
teniente  coronel  de  la  Constitución,  Sr.  Puñet, 
la  retirada  á  las  tres  y  media  de  la  tarde,  se 
organizó  esta  salvándose  los  pocos  hombres  sa- 
nos y  los  heridos  leves;  unos  y  otros,  que  no 
llegaban  á  100  hombres,  encontrandoya  cortado 
el  camino  de  la  plaza,  tomaron  el  de  Cuavilns, 
desde  donde  regresaron  unos  á  pie  y  otros  en  el 
tren  que  llegó  por  la  tarde  ]irocedento  de  San 
Luis.  En  esta  heroica  retirada  l'ué  muerto  el 
general  Vara  de  Roy,  ya  en  camilla,  así  como 
todos  los  camilleros  que  lo  conducían,  y  todo  su 
cuartel  general,  salvándose  únicamente  el  ca])i- 
tán  de  Estado  Jlayor  Sr.  Ramos,  herido  en  un 
brazo. 

»Si  heroica  fué  la  resistencia  de  las  tropas  del 
Caney,  no  lo  fué  menos  la  de  las  do  San  Juan: 
aquellas  dos  bizarras  compañías  aguantaron  pri- 
mero el  cañoneo  de  la  batería  emplazada  en  El 
Pozo,  y  después  el  fuego  do  aquella  fusilería  tan 
inmensamente  superior  en  número.  El  eneniigo, 
posesionado  del  río  .San  .luán  por  estar  fuera  del 
alcance  de  los  disparos  de  nuestras  posiciones, 
Ianz.aba  desdo  el  camino  del  Pozo  considerables 
fuerzas  al  asalto;  pero  éstas  tenían  queatravesar 
n  pecho  descubierto  unos  prados,  y  allí  oran 
diezmadas  por  nuestros  fuegos.  Muchos  fueron 
los  ataques  de  los  americanos,  y  en  todos  ellos, 
rechaz.ado3  victoriosamente,  tuvieron  que  reti- 
rarse á  los  bosques  de  las  orillas  del  río;  peroles 
considerables  refuerzos  que  incesantemente  re- 
cibían les  permitieron,  bajando  por  las  alturas 
de  Dulce  Nombre,  coger  de  flanco  á  San  Juan, 
y  desdo  entonces  la  situación  de  sus  defensores 
fué  muy  critica,  pues  ya  no  tenían  medios  de 
resistir  ú  las  fuerzas  que  por  todas  partes  ataca- 
ban. 

»A  las  tres  de  la  tarde  todos  los  oficiales  do 
San  Juan  estaban  muertos  ó  heridos,  la  tropa 
reducida  á  la  sexta  parte  y  agotadas  todas  las 
municiones  de  las  compañías,  más  15  cajas  do 
repuesto  qne  una  tenía. 

»Nuestra9  dos  piezas  Krupp  de  tiro  rápido, 
que  desde  muy  temprano  habían  sido  llevadas  á 
San  Juan,  hicieron  una  hermosísima  jornada; 
con  la  ventija  que  les  daba  el  empleo  do  la  pól- 
vora sin  humo  estuvieron  batiéndose  con  la  ba- 
tería de  seis  piezas  americanas,  causándoles  con- 
siderables bajas  y  destrozando  el  globo  cautivo 
que  habían  elevado.  Con  dos  piezas  estaban  el 
coronel  Ordóñez  y  el  capitán  D.  Patricio  Anto- 
nio; y  aunque  fueron  heridos  aquello»  bravos 
artilleros  continuaron  sosteniendo  el  fuego  do 
,ns  piezas,  agotando  todas  las  granadas  de  me- 
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tralla  contia  la  infantería  americana,  que  ya 
estaba  muy  cerca  y  los  diezmaba.  IJada  la  orden 
do  «sálvese  ([uien  puoda, »  los  artilleros,  con  su 
coronel,  capitán  y  un  segundo  teniente  heridos, 
y  mandados  por  un  sargento,  salvaron  las  pie- 
zas, que  ya  estaban  casi  en  ))oder  del  enemigo. 

)''E1  coronel  do  inlantcría  Vaquero,  que  manda- 
ba las  fuerzas  de  San  Juan  }'  que  hasta  el  últi- 
mo momento  estuvo  dirigiendo  el  combato  en  el 
puesto  de  mayor  peligro,  desapareció  á  última 
hora,  haciendo  todo  creer  que  allí  encontró  la 
muerte,  y  su  cadáver  fué  sepultado  con  los  de 
los  soldados. 

»Lo3  )iocos  soldados  supervivientes  hicieron 
sin  oficiales  una  admirable  retirada  hacia  Cano- 
sa, no  dejando  ni  un  momento  de  contestar  al 
horroroso  fuego  que  rocibían,  y  á  las  tres  y  me- 
dia do  la  tarde,  casi  A  la  mi.sma  hora  que  El  Ca- 
ney, quedaba  San  Juan  en  poder  del  enemigo. 

»Este  no  debió  quedar  bien  enterado  de  nues- 
tras posiciones  defensivas  por  las  dificultados 
do  apreciación  do  detalles  á  bordo  de  un  globo, 
y  porque  nuestras  obras,  sin  relieve  alguno  y 
con  hierba  fresca  encima,  cían  muy  poco  visi- 
bles, aun  á  pequeña  dist.'incia;por  eso  sin  duda, 
al  ver  la  desesperada  resistencia  de  San  Juan, 
creyeron  que  formal)a  parlo  del  recinto  y  que  no 
había  ya  más  defensas  para  entrar  á  la  j^laz.i,  y 
el  regimiento  americano  ijue  primero  ocujió  la 
posición  entregóse  á  los  naturales  transportes  de 
júbilo  del  que  creo  que  ha  conseguido  una  com- 
pleta victoria,  formando  en  orden  cerrado,  ]>i'e- 
senlando  las  armas  é  izando  su  bandera. 

»Pero  el  general  Linares,  situado  en  las  obras 
de  Canosa,  ([i\e  barrían  las  de  San  Juan,  se  en- 
cargó de  demostrarles  su  error.  Hoto  el  fuego 
por  descargas  sobre  aquel  regimiento,  que  co- 
metía la  temeridad  de  ]ircsentarse  en  la  zona 
eficaz  de  nuestras  armas  al  descubierto  y  en  or- 
den cerrado,  se  vio  claramente  que  fué  comple- 
tamonte  destrozado,  y  después  liemos  sabido  por 
oficiales  americanos  que  c|uedó  un  solo  teniente 
mandando  poquísimos  soldados. 

»  Pero  pronto  se  repusieron  los  americanos:  sus 
consideraljies  reservas  les  permitieron  en  seguida 
presentar  enfrente  de  Canosa  extensas  y  bien 
nutridas  líneas  do  tiradores,  y  el  combate  volvió 
á  generalizarse  con  mayor  intensidad.  Nuestras 
fuerzas  de  Canosa  consistían  en  dos  compañías 
de  infantería  y  una  do  desembarco  de  la  escua- 
dra, mandadas  personalmente  por  el  general 
Linares.  Después  de  un  nutridísimo  fuego  }>or 
ambas  partes  intentó  el  enemigo  varios  ataques 
á  la  bayoneta,  que  fueron  briosamente  rechaza- 
dos con  grandes  pérdidas,  ven  aquellos  momen- 
tos en  que  el  combate  llegaba  á  su  jieríodo  álgi- 
do es  cuando  cayó  herido  el  general  Linares. 
Entonces  el  coronel  de  ingenieros  Caula,  ]iara 
infundir  confianza  y  serenidad  á  la  tropa,  hizo 
un  derroche  do  heroísmo,  colocándose  á  mandar 
la  línea  en  medio  de  aiiuol  huracán  de  balas, 
encima  de  una  zanja-trinchera  y  montado  á  ca- 
ballo. Los  soldados,  admirados  de  aquella  he- 
roica intrepidez,  se  creyeron  invencibles,  y  bien 
]ironto  se  oyeron  entre  el  fragor  de  las  desear- 
gas  los  gritos  de  ;  Viva  el  coronel  Caula!.  El  ene- 
migo era  durísimamente  castigado  cuantas  veces 
salía  de  sus  posiciones  é  intentaba  llegar  á  las 
nuestras;  sin  embargo,  el  coronel  veía  que  los 
refuerzos  enemigos  continuaban  llegando  ince- 
santemente, mientras  que  nuestras  fuerzas  no 
tenían  á  nadie  que  las  socorrerse;  ya  tenían  bas- 
tantes bajas  y  ya  lo  habían  matado  el  caballo, 
montando  inmediatamente  en  el  did  ordenanza 
del  jefe  de  Estado  Mayor  de  la  escuadra,  señor 
Bustamante.  El  enemigo  había  hecho  aparecer 
varias  ametralladoras  ;y  aunque  tuvo  que  reti- 
rarlas en  seguida  por  haber  barrido  con  nuestras 
descargas  todos  sus  sirvientes,  supuso  el  coro- 
nel, con  mucho  fundamento,  que  aquel  punto, 
llave  de  Santiago,  corría  gravísimo  peligro,  y  que 
era  necesario  reforzarlo,  y  en  su  virtud  pidió 
siquiera  una  compañía,  con  la  que  decía  respon- 
día de  la  plaza. 

»No  había  en  la  plaza  fuerza  de  ejército  de  que 
echar  mano,  pues  toda  estaba  distribuida  en  el 
recinto;  pero  comprendiendo  la  im]ieriosa  nece- 
sidad de  refuerzos  que  demandaba  Canosa,  se 
t  enviaron  150  convalecientes  en  el  Hospital, 
mandados  por  un  comandante  enfermo,  el  señor 
Boato.  Cuando  estas  fuerzas  entraban  en  las 
trincheras  de  Canosa  y  rompían  el  fuego  caía 
muerto  el  segundo  caballo  del  coronel,  arras- 
trándole en  su  caída,  y  al  incorporarse  recibió 
un  tremendo  balazo  penetrante  de  vientre,  en- 
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I  trando  la  bala  cerca  del  ombligo  y  saliendo  ro- 
zando la  columna  vertebral.  El  comandante 
Beato,  que  acudió  á  socorrerlo,  recibió  otro  ]iro- 
yectil  que  le  fracturó  una  ])icrna,  y  á  los  quince 
iiiinutos  escasos  de  salir  del  Hospital  volvía  á 
ingresar  en  él. 

»Con  el  duro  escarmiento  que  el  enemigo  ha- 
bía recibido  las  veces  que  intentó  apoderarse  de 
Canosa,  y  con  el  rofúerzo  do  los  150  hombros 
últimamente  llegados,  se  iicrdiií  el  temor  deque 
el  enemigo  romiiicse  nuestra  línea;  y  efectiva- 
mente, se  vio  que  ésto,  abandonando  la  ofensi- 
va, se  contentaba  ya  con  hacernos  nutrido  fuego 
desde  las  alturas  de  San  Juan. 

)>Viendo  aquella  ¡lérdida  de  la  acometividad 
del  enemigo,  se  lanzó  á  pecho  descubierto  el  se- 
ñor Bustamante  al  frente  de  su  marinería,  con 
ánimo  do  recobrar  San  .luán;  ]iero  esto,  con  las 
escasas  fuerzas  disponibles,  era  ya  materialmen- 
te imposible;  así  es  que  á  los  jiocos  momentos 
los  bravos  marinos  volvieron  maltrechos  á  las 
trinchcra.s,  conduciendo  á  su  bizarro  jefe  con 
una  herida  gravísima  que  le  ocasionó  la  muerte 
pocos  días  después. 

Al  día  siguiente,  2  de  julio,  se  rompió  el  fuego 
por  ambas  ]iartcs  al  nacer  el  día;  el  enemigo, 
atrincherado  ya  en  San  Juan,  intentó  repetidas 
veces  apoderarse  de  nuestras  posiciones;  pero  no 
(ludo  adelantar  un  paso,  pues  en  todas  sus  ten- 
tativas tuvo  que  retirarse  con  considerables  pér- 
didas. La  fuerza  de  marinería  que  guarnecía  al- 
gunas trincheras  fué  embarcada  y  sustituida 
por  cuatro  compañías  del  batallón  de  Asia,  que 
estaban  de  observación  en  la  costa  occidental  y 
que  aquel  día  entraron  en  la  plaza  mandadas 
¡lor  el  coronel  Aldea.  El  fuego  no  cesó  en  todo 
el  día;  pero  desdo  el  mediodía  se  convenció  el 
enemigo  de  quo  era  impotente  para  romper 
nuesta  línea,  y  se  contentó  con  hacer  vivísimo 
luego,  que  no  cesó  hasta  entrada  la  noche.  Du- 
rante ésta  intentaron  unasor])resa,  creyendo  que 
el  exceso  de  fatiga  nos  haría  estar  poco  vigilan- 
tes; pero  descubiertos  á  tiempo,  tuvieron  que  re- 
tirarse á  sus  posiciones  rotos  y  maltrechos.» 

Hasta  aquí  el  relato  de  un  testigo  presencial 
de  tanta  fe  como  el  citado  capitán  Loreute; 
pero  hemos  de  consignar  tanibitn  la  relación  y 
juicio  de  otro  testigo  de  gran  autoridad,  del  ca- 
jiitán  Wester,  agregado  militar  á  la  Legación  de 
.Suecia  y  Noruega,  que  siguió  las  operaciones  en 
el  cuartel  general  del  ejército  yanqui.  La  Época 
de  Madrid  y  otros  periódicos  dieron  á  conocer 
la  reseña  que  aquel  oficial  hizo;  los  interesantes 
detalles  que  contiene,  y  los  merecidos  elogios  que 
tributa  á  nuestros  bravos  soldados,  nos  impul- 
san á  procurarle  mayor  permanencia  reprodu- 
ciéndola en  las  columnas  de  este  Diccionaiuo. 

«El  30  de  junio  por  la  tarde,  escribía  AVester, 
el  ejército  americano  se  encontró  al  E.  de  San- 
tiago para  preparar  el  ataque.  La  brigada  Du- 
flield  se  dirigió  por  la  costa  hacia  Aguadores.  El 
núcleo  principal  de  las  fuerzas  formaba  dos  agru- 
paciones: en  El  Pozo  se  situaron  las  divisiones 
Kent  y  y  AVheeter  con  tres  baterías,  mientras  la 
división  Lawton,  con  una  batería,  marchaba  ha- 
cia el  N.  ]iaia  ocupar  jiosición  al  E.  do  El  Ca- 
ney. La  brigada  Bates  constituyó  la  reserva,  si- 
tuándose al  E.  de  Fl  Pozo. 

»Frente  á  ellos,  el  general  Vara  de  Rey  ocupa- 
ba El  Caney  con  500  hombres  de  infantería; en 
Aguadores  había  1000;  en  el  centro  el  general 
Linares  emplazó  sus  avanzadas,  formadas  por 
1  200  hombres,  que  se  situaron  en  las  alturas  do 
San  Juan,  mientras  que  los  fuertes  de  la  entra- 
da dfd  jiiierto  y  los  atrincheramientos  que  de- 
fendía Santiago  quedaban  guarnecidos  con  5500 
hombres. 

»El  I."  de  julio,  al  pimto  dol  día,  la  división 
Lawton  comienza  su  movimiento  de  avance  ha- 
cia El  Caney;  la  confianza  reina  en  el  campo 
americano,  donde  el  único  temor  consiste  en  quo 
el  enemigo  se  escape  sin  combatir;  pero  en  El 
Caney,  como  se  verá,  están  muy  lejos  de  pensar 
así.  Las  casas  del  pueblo  han  sido  aspilleradas, 
so  han  abierto  trincheras  en  un  terreno  pedre- 
goso, y  el  fuego  de  unas  y  otras  es  rasante  so 
bro  un  espacio  de  600  á  1  200  metros;  en  la  pun- 
ta N, E.  de  la  posición,  el  fuerte  de  El  Viso, 
guarnecido  con  una  compañía,  ocu])a  una  colina, 
desdo  la  cual  so  dominan  todos  los  B]iroches. 
Los  americanos  so  iirojionían  envolver  la  posi- 
ción española,  para  lo  cual  la  brigada  de  Chaffée 
se  dirigió  desde  el  N.O.  hacia  El  Viso;  la  de 
Ludlon  desde  el  .S.O.  hacia  la  desembocadura 
del  camino  que  une   El    Caney   con   Santiago, 
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tu  ilesa |>aricioi>  de  los  HoiiibreroH;  »■■ 
II  se  re|>ilo  ca<la  niiiiulo,  observáiulo- 
-le  rii  tt'iU  una  (;■'■>>>  regularidad  y  U  ncciúii  de 
iiDa  vtdiiiitad  liriiie,  lo  que  no  de|a  ile  produrir 
uiiA  |ii'0tiinda  in)|>rr'>i''>n  en  la  linea  df  explora- 
dores  aniel knniis;  lis  balas  cru^-an  ol  aire,  la- 
§«ii<lo  el  suelo,  birii'ndn  v  matando.  Poco  ticni- 
|>o  denpui'H  toda  la  bri^ailii  (.'balfóe  w  enoonirú 
ilesplexada,  i>cro  sin  |>oder  avnni-ar  un  ('aso,  y 
U  de  Ludion  ae  vin  tanibión  duteniíla.  Mientras 
el  tue);o  de  la  inrantcríu  aumenta  |>rox're.sii-K- 
mente,  la  batel ía  americana  coinicni'ii  n  dispa- 
rar Como  los  españoles  no  cuentan  en  Kl  Caney 
con  un  solo  cañón,  el  furj;o  pui'.lc  liacorse  con  la 
misma  tranquilidad  <|ue  en  un  campo -Je  manio- 
bras: la  pie/as  pueden  liacer  daño,  sin  |>eli);ro 
al>;uno  ile  recibirlo.  .\  los  pocos  niomuntos  las 
granadas  estallaban  por  encima  de  las  trinclio- 
ras,  aUauMbaii  las  ca^as  del  pueblo  y  perfoia- 
han  los  muros  do  Kl  Viso,  proyectando  losslira- 
pui'Is  ,su  lluvia  do  plomo  sobro  la  posición;  mas 
II  ¡osar  do  todo,  en  el  fuego  español  se  observa 
igH.il  continuidad  ó  igual  violencia.  Pelante  de 
El  Viso  so  descubría  un  oficial  pascúmlose  tran- 
quilamente »  lo  Isrgo  de  las  trincheras:  fácil  es 
comprender  quo  el  objetodo  esto  peligroso  viajo 
en  me.lio  do  los  proyectiles  de  que  el  aire  está 
cruüado  no  es  otro  sino  animar  con  el  ejemplo  it 
los  liravos  defensores;  so  lo  vio  do  cuando  en 
oiiando  agitar  con  la  mano  su  sombrero,  y  se 
escuchaban  aclamaciones.  ;Ali,  sí'  ¡Viva  Espa- 
ña' ,  Viva  el  pueblo  quo  cuenta  con  tales  hom- 
bres I 

>Las  masas  de  infantería  americana  se  echa- 
ban y  apretaban  contra  el  suelo  hasta  el  punto 
de  parecer  clavadas  li  i'-l,  no  pudiendo  pensar  en 
moverse  ú  causa  de  la  prccisiiin  de  las  descargas 
que  la  pequeña  fuerza  española  les  enviaba  á 
cadi  instante,  ."so  hizo  preciso  pedir  socorros,  y 
hacia  la  una  avanzó  Miles  desde  Pucorean  ( '), 
entrando  en  línea li  la  derecha  de  Lndlon,  y  ha- 
cia las  tres  la  cabeza  de  la  brigada  de  reserva  se 
desplegaba  ú  la  derecha  de  Chalfie;  pero  en  lo 
alto  lie  las  trincheras  el  chisporroteo  del  Moiiser 
seescuchaba  siempre.  Por  fin,  li  las  tres  y  trein- 
ta y  seis  minutos  la  brigada  L'halléc  se  lanza  al 
ataque  contra  El  Viso;  pero  queda  al  principio 
detenida  al  pie  de  la  colina,  y  no  invade  el  fuer- 
te sino  después  de  un  segundo  y  violento  empu- 
je. Los  españoles  ceden  lentamente  el  terreno, 
demostrando  con  su  tenacidad  en  defenderse  lo 
que  muchos  militares  do  autoridad  no  han  que- 
rido nunca  admitir.  Que  una  buena  infantería 
puede  sostenerse  largo  tiempo  bajo  el  fuego  rá- 
pido de  las  armas  de  rejicticiÓD.  ;E1  último  sol- 
dado americano  que  cayó,  fué  herido  á  23  pasos 
de  las  trincheras! 

>.\unque  la  clave  de  la  posición  estaba  con - 
quistada,  la  lucha  continual>a.  Yo  seguí,  con  el 
coraron  oprimido  por  la  emoción,  todas  las  peri- 
pecias do  esta  furiosa  defensa  y  de  este  brusco 
ataque.  Pesde  El  Viso,  una  vez  ocupado,  las 
tropas  americanas  comienzan  Á  tirar  sobre  el 
pueblo,  que  es  también  en  esto  momento  el  ob- 
jetivo de  la  brigada  Ludion;  jiero  la  ocupación 
DO  se  ofectnó  hasta  las  cuatro  y  media,  hora  en 
qne  los  últimos  españoles  abandonaron  las  casas 
para  comenzar  el  fuego  desde  una  colina  situada 
600  ni.  al  O.  F.  .Admirable  obstinación  de  resis- 
tencia, á  la  que  todos  contribuyen  hasta  el  úl- 
timo instante! 

>Petrá8  de  la  línea  de  batalla  americana  se 
arrastraban  los  cobardes  chacales  deesta  guerra: 
los  cubanos.  Pesde  los  bosques  de  {lalmeras  si- 
tuados al  E.  de  El  Viso  habían  tomado  alguna 
parte  en  la  acción.  ;AIIÍ  fui  y  presencié  una  es- 
cena repugnante:  dos  hermosos  muchachos  ca- 
talanes estalan  tendidos  y  medio  desnudos  en- 
tre las  altas  hierbas;  sus  negros  cabellos  man- 
chados de  sangro,  sus  ojos  abiertos  y  vidriosos, 
y  debajo  de  estos  pálidos  y  desfigurados  rostros 
sni  gargantas  estaban  abiertas  por  esas  heridas 
delgadas  y  profundas  quo  el   machete  prodnce. 

>Mi  misión  inactivay  neutral  no  me  permitía 
sino  huir  de  allí  para  sustraerme  á  este  horrible 
eapectdcnlo,  y  así  lo  hice,  dirigiéndome  hacia  las 
tropas  americanas  qne  en  aqnel  momento  daban 
•I  asalto  á  Kl  Viso,  y  á  tas  jefes  me  acerqné  ro- 


raila  iiio  alcan/ú.  I'ero  lelitmente  «ülo  Uego  a 
atiaveitar  mi  capole. 

»E1  ruido  doleoinbate  no  cenó  lino  cuando  el 
•ol  eilaba  á  punto  de|ionoriie.  Durante  cerca  de 
iliez  horas  .'lOO  I  ;  '  '    '  ■-islieroii  uni- 

dos y  como  enea  iiii  palino  de 

terreno,  ú  otrosí  .      ,  , !u  una  batería, 

y  les  impiílitron  tomar  purtu  en  el  principal 
combate  contra  las  alturaa  del  monto  >San  Juan. 
;Pesnués  de  esto,  ni  una  palabra  más  se  escuchó 
en  el  campo  americano  sobre  la  inferioridad  do 
la  raza  española! 

»V  esta  lucha  do  Kl  Caney  ,|  no  aparecerá  siem- 
pre ante  todo  el  mundo  como  uno  de  los  ejem- 
plos más  hermosos  do  valor  humano  y  de  abne- 
gación militar'  Quien  haya  tomado  parte  en 
ella,  ;no  o.s  bien  digno  de  una  honorífica  recom- 
|iensa'  ;Conteiu|>lad  ese  pueblo!  Las  canas  están 
arruinadas  por  las  granadas;  Ins  ralles  cubiertas 
de  muertos  y  heridos.  El  general  Vora  de  Key 
está  allá,  muerto;  sus  ayudantes  al  lado  suyo, 
muerto»;  en  derredor  inuilitiiil  de  oliciales  y  sol- 
dados. Todos  han  llenado  su  doler,  desde  el 
primero  al  último.  ;ninhoso  el  país  quo  os  tan 
i|Uerido  do  sus  hijos!  ¡Pichosos  los  héroes  quo 
han  sucumbido  en  un  combato  tan  glorioso' 
;Con  su  sangro  han  escrito  en  la  historia  ol  nom- 
bre de  El  Caney  como  uno  de  los  más  bii- 
llantes  episodios  guerreros,  y  con  letras  de  oro 
dobo  inscribirse  también  en  las  banderas  de  las 
tropas  ijue  allí  combatieron! 

«Mientras  este  drama  .se  desarrollaba  en  El 
Caney,  la  batalla  estaba  empeñada  con  igual 
encarnizamiento  en  las  alturas  del  monto  San 
.luán,  dondo  1200  españoles  se  encontraban 
atrincherados.  A  las  siete  y  treinta  y  cinco  mi- 
nutos una  batería  americana  se  colocaba  en  po- 
sición al  O.  de  El  Tozo,  mientras  otras  dos  que- 
daban tranquilamente  en  reserva;  el  fuego  de  la 
artillería  comienza  á  dirigirse  contra  el  ilockniis 
del  monte  San  .lunn.  Veinte  minutos  después, 
las  piezas  españolas  situadas  al  E.  de  Santiago 
contestaban  con  un  fuego  tan  nutrido  que  las 
masas  de  tropas  que  .se  encontraban  cerca  de  El 
Pozo  so  vieron  obligadas  á  abandonar  sus  cnifila- 
zamientos.  Las  divisiones  Kent  y  ^Vheoter  so 
forman  en  marcha  con  orden  de  atacar  las  altu- 
ras de  .San  Juan,  una  por  ol  S.  y  otra  por  el  N. 
del  camino  de  Santiago;  no  tienen  más  remedio 
que  desfilar  por  nn  estrecho  sendero  entre  la 
maleza,  marchando  uno  &  uno,  pues  no  hay 
lugar  para  más. 

«Hacíalas  diez  las  cabezas  de  las  columnas  lle- 
gaban al  río  de  San  Juan,  dondo  se  encontraron 
expuestas  á  un  fuego  terrible  que  se  les  dirige 
desde  la  colina  y  las  alturas,  sin  ]i0sibi1idad  de 
desplegar  á  los  lados  del  camino  por  la  espesura 
impenetrable  déla  vegetación.  Preciso  es  marchar 
en  fila  sobre  el  llano  á  derecha  é  izquierda  á  la 
vista  de  las  trincheras.  Wheeter  se  dirige  ]'or  el 
N.  del  camino  hacia  una  colina  ocupada  por  un 
pequeño  destacamento  español,  y  Kent  hacia  el 
hhckiiiis  de  San  Juan.  Todos  los  regimientos  se 
confunden  y  no  forman  sino  una  turba  enorme 
que,  á  pesar  de  su  superioridad  numérica, avanza 
sólo  por  cortos  impulsos  y  muy  lentamente  ha- 
cia los  objetivos  del  ataque.  A  la  una  Wheeter 
se  posesiona  de  la  colina  y  continúa  su  movi- 
miento de  avance  contra  lasalturasde  San  Juan, 
por  el  N.  del  camino,  pero  se  ]ire8cnta  entro  él 
el  mismo  obstáculo  que  apareeiii  en  El  Caney; 
largas  filas  do  sombreros  se  asoman  y  desapare- 
cen alternotivamante  á  lo  largo  do  las  trincheras. 

»Los  americanos,   que  so  baten  cuatro  contra 
uno,  no  juieden  avanzar,  aunque  los  cañones  es- 
pañoles no  disparaban  en  este  momento,  y  á  pe- 
sar del  afioyo  do  las  baterías  americanas  de  re 
serva  que  habían  entrado  en  línea  y  roto  el  fue 
go  desde  El  Pozo,    arrojando  una  verdadera  llu- 
via de  plomo  sobro  los  defensores.   A  la   una  y 
veinte  minutos  tres  ametralladoras  se  unen  á  la 
acción,    concentrando  su  fuego  continuo  contra 
el  i/.fi-»H«,  y  la  situación  de  su  guarnición  es  ya 
insostenible.  La  do  las  trincheras  es  casi   toda, 
por  tierra,  bañada  en  sangre,  y  herido  el  gene 
ral  Linares,   comandante  en  jefe.  ;  Es  ya  dema- 
siado! 

>EI  fnego  español  se  debilita.  Kent  avanza,  y 
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y  los  esiiañoles  r-  un  lue- 

go nutrido  y  fiiri"  ¡n  inte- 

rrupción.  Lo»  amoiiciii  .   por  el 

ataque  de  San  Juan,  h*  j|«naa 

pueden  sostenerse  en  pie.  s,    i  r  la  ar- 

tillería <le  V.\  Pozo  basta  la  i  u  Juan; 

pero  ol  efecto  de  su  fuego   lu,  ¡¡,:¡ biar  la 

situación,  y  al  fin  la  llegada  de  la  noche  inte- 
rrnm|io  la  lucha. 

«Durante  la  noche  que  siguió  ú  los  eombatei 
descritos,  muchos  oficiales  y  soldados  de  In»  Iro- 
)>aB  americanas  estacionadas  en   I  >  -le 

.San  Juan   solicitan  ser  retirados  -  'o 

ilel  agotamiento  do  susluei,'  <n 

batirá  un   advcisario   tan    i  i; 

pero  lejos  do  occcderse  á  iii.i   , --/is 

unidades  do  las  Inerzas  que  hablan  tomado  parle 
en  el  combate  de  El  Caney  recibieron  orden  de 
trasladarse  durante  In  noclie  desde  do  El  Pozo  á 
>San  Juan  para  reforzar  la  línea  principal. 

«Apenas  d  sol  apareció,  se  reanudó  la  batalla. 
Kent  y  Wheelor  continuaban  con  sus  liicrz.a« 
desordenadas  y  sus  hombres  anonadados  y  aba- 
tidos en  las  crestas  de  las  alturas  lomadas  la 
víspera;  la  fatiga  misma  les  había  ini|>edido  el 
atrincherarse  seriamente  durante  la  noche.  La 
cabeza  do  la  columna  Ludion  atraviesa  á  las  ocho 
el  río  .San  Juan;  á  ésta  siguen  las  brigadas  ile 
Lawton,  y  toda  la  división  prolonga  la  línea  do 
Wheeter  por  el  Xorte,  cortando  así  el  camino 
de  Santiago  al  Caney.  Hales,  que  les  ha  prece- 
dido, se  despliega  á  la  izquierda  de  Kent,  mien- 
tras la  artillería  trataba  do  elegir  posición  al 
Norte  del  bheknuí  de  San  Juan.  Castigada  ésta 
jior  vivas  descargas  de  Maiiser,  que  la  alcanzan, 
tiene  que  retirarse  &  las  once  sobre  El  Pozo,  y 
allí  quedan  las  baterías  inactivas.  Kl  desplaza- 
miento do  tropas  se  termina  durante  la  tarde 
con  la  llegada  de  los  dos  regimientos  de  la  bri- 
gada Puflield,  que  provienen  de  Aguadores  y  se 
unen  á  los  do  San  .luán.  Frente  á  Aguadores 
queda  nn  solo  regimiento  en  observación,  pnes 
el  ataque  á  esto  juinto  ha  resultado  nn  fracaso 
completo  con  solóla  pérdida  de  11  hombres.  Por 
lo  demás,  no  hay  cambio  alguno  en  el  orden  de 
batalla  de  la  infantería:  P.ates,  Kent  y  Wheeter 
cruzan  durante  todo  el  día  fuego  de  descarpas 
con  el  adversario.  Cuanto  á  Lawton,  solamente 
su  ala  izquierda  toma  parto  en  el;  el  núcleo  de 
la  fuerza  estaba  demosiado  alejado  para  interve- 
nir en  ol  combate.  El  fuego  ejerce  una  acción 
tan  violenta  sobre  los  asaltantes  que  no  pueden 
avanzar  un  paso,  y  después  de  un  día  de  conti- 
nua lucha  se  les  presenta  la  perspectiva  de  una 
.segunda  noche  de  sufrimientos.  Ambos  adversa- 
rios se  encuentran  en  sus  posiciones,  sin  tiendas- 
obrigos  y  durmiendo  en  las  trincheras,  anegadas 
por  una  lluvia  torrencial.  En  el  cuartel  general 
empieza  á  discutirse  seriamente  la  retirada:  .''haf- 
tor  se  manifiesta  desesperado  ante  la  situación; 
pero,  sin  embargo,  resiste  y  no  la  decide. 

«El  3  de  julio  i'or  la  mañana  rompe  el  fuego 
de  nuevo;  pero  viendo  la  imposibilidad  del  ata- 
que con  las  fuerzas  de  quo  dispone,  y  temiendo 
que  sus  tropas  no  puedan  siquiera  sostenerse  en 
sus  posiciones  bajo  el  fuego  incesante  del  enemi- 
go, se  decidió  á  entablar  negociaiioncs,  y  hacia 
la  una  de  la  tarde  ordenó  izar  la  bandera  blanca. 
Los  españoles  habían,  pues,  conseguido,  á  pesar 
de  su  enorme  inferioridad  numérica,  sostenerse 
en  toda  la  línea  capital  do  defensa  y  anniar  por 
completo  la  fuerza  ofensiva  del  cnerpo  ameri- 
cano. 

«Resumamos,  concretando,  la  impresión  sobre 
los  combales  que  tuvieron  lugar  alrededor  de 
Santiago. 

■Con  SOOO  cnni  batientes,  que  no  fueron  refor- 
zados sino  el  día  3  por  la  tarde  con  las  fuerzas 
del  general  .\.  .  (Eecario\  que  trajo  2  700  hom- 
bres, el  general  Linares  se  vio  obligado  á  defen- 
der loa  antiguos  fuertes  de  la  entrada  del  puerto 
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contra  la  escuadra  ainericanii,y  ú  liatiise  .simnl- 
ttineaniciito  niroilodoi'  do  la  plaza  contra  todas 
las  ruernas  del  geuoral  Slialter,  que  sunialiaii 
ISOOO  hombres.  Nada  iiuis  Inillauto  que  estas 
luchas,  en  la»  cualoa  his  Inervas  españolas  no 
¡iodlaii  Ki^icninoiite  nspiriir  sino  n  contener  al 
advpi-sario.  Kn  El  Conoy  i'iOO  hombres  resistieron 
nu  día  entero  á  C500  anieiicauos  )>rovistos  do 
nna  batería,  y  les  causaron  700  bajas.  En  San 
Juan,  1  200  españoles,  con  al¡;unas  piezas,  de 
til-non  SOOO  hombres,  apoyados  por  tres  liatc- 
rías,  y  les  inlligeu  SOO  bajas  en  un  combato  (]uc 
llura  siete  horas.  Por  último,  i\  2  y  3  do  julio 
no  quedan  Á  Linares,  si  so  descuentan  las  í'uer- 
/as  necesarias  para  la  ^narnicinn  de  los  fuertes 
do  El  Morro,  Socapa,  Estrella  y  Aguadores,  sino 
í  ;'00  hombres,  y  ante  éstos,  todo  el  ejército  do 
.'íhalter  reunido,  so  ve  obligado  á  hacer  alto  y 
lortilicarse,  perdiendo  en  la  operación  200  coni 
batientes. 

»Y  el  cuerpo  americano,  fuerza  es  hacerlo  no- 
tar, no  so  componía  do  hombres  leclutados  á 
toda  prisa  y  de  cualquier  manera.  Únicamente 
3  300  voluntarios  formaban  en  sus  filas;  el  resto 
estaba  formado  de  soldados  del  ejercito  regular, 
verdaderos  guerreros  bien  constituidos ,  bien 
adiestrados  y  bien  escogidos,  veteranos  qne  ha  - 
bían  hecho  largos  años  la  guerra  á  los  indios. 
Los  regimientos  de  voluntarios  que  so  encontra- 
ban con  ellos  eran  incapaces  de  sostenerse  con- 
tra los  españoles.  Prueba  de  ello  que,  en  Agua- 
dores, todo  el  ataque  de  Dutlield,  cuya  brigada 
estaba  exclusivamente  formada  con  voluntarios, 
fué  completamente  rechazada.  De  igual  manera 
en  San  ,luan,  el  71  de  Now-York  fué  detenido 
en  el  camino  de  El  Pi.zo  delante  de  las  alturas, 
y  obligado  á  estacionarse,  sin  avanzar  nn  paso, 
á  pesar  de  todo  lo  que  han  referido  todos  los 
I>eriódicos  americanos,  ^o  lo  vi  y  pasé  delante 
de  ellos. 

Por  último,  en  El  Caney,  el  segundo  Massa- 
chnsots,  que  se  hallaba  bajo  las  órdenes  de 
Lndlou,  se  negó  á  seguir  el  movimiento  desde 
que  empezó  á  sufrir  el  efecto  de  las  primeras 
descargas.  Todas  estas  tropas  se  resistían  tenaz- 
mente á  avanzar  desde  que  advirtieron  en  sus 
fdas  bajas  causadas  por  las  balas  españolas.  No 
hube  sino  un  regimiento  de  voluntarios,  el  1." 
United  .Shates  Voluntiers  (RoughRiders),  que 
tomase  una  parte  seria  en  la  acción;  jiero  éste 
estaba  compuesto  do  aventureros  do  todas  las 
naciones,  gentes  audaces,  y  no  puede  comparar- 
se sino  á  una  legión  extranjera.  Por  lo  tanto,  los 
voluntarios  han  cedido  en  todas  partes  ol  campo 
d  los  españoles,  y  los  antiguos  regimientos  regu- 
lares americanos  han  pasado  muy  rudos  traba- 
jos, según  hemos  visto,  para  desalojar  de  las  po- 
siciones á  sus  tenaces  defensores. 

»¡  Así  es  como  las  tropas  españolas  han  comba- 
tido contra  un  adversario  audaz  y  bravo!;  Así 
han  sostenido  y  sabido  salvar  el  honor  de  su 
bandera  real!  ; Recoged,  ))nes,  conmigo,  vos- 
otros, nobles  corazones  que  laten  en  los  valles  del 
Ebro  y  en  las  montañas  de  Sierra  JIorena,  ra- 
mos do  verdes  laureles,  y  cubramos  con  ellos  las 
tumbos  de  los  bravos  que  duermen  ol  sueño  eter- 
no on  aqnellos  países  tan  alejados  de  la  patria 
querida,  donde  han  mecido  sus  cunas  cariñosas 
manos!  ;Coronad  con  ellas  íi  los  héroesque  vuel- 
ven heridos  por  las  enfermedades,  el  cansancio 
y  las  balas,  qne  son  gramles  en  su  desgracia! 

Es  lo  meno.s  qne  puede  hacerse  en  )iro  de  esos 
hombres  que,  con  su  heroica  resistencia  en  me- 
dio do  tanto  desastre,  han  sabido  salvar  el  honor 
de  España.» 

Veamos,  ahora,  la  versión  oficial  norteameri- 
cana. 

<  En  laa  primeras  horas  de  la  mañana  del  1." 
de  julio,  dice  .Shafter,  Lawton  ocupaba  posicio- 
nes alrededor  de  El  Caney;  la  brigada  Cha  (fee  se 
hallaba  á  la  derecha,  cruzando  el  camino  do 
Gnantánamo;  la  brigada  Miles  en  ol  centro,  y  la 
do  Ludlon  ú  la  izquierda.  A  esta  última  brigada 
se  le  encomendó  cortar  la  retirada  del  enemigo 
por  el  camino  de  Santiago.  La  artillería  rompió 
•1  fuego  contra  la  poblaeión  á  las  seis  y  cuarto 
do  la  mañana.  Pronto  se  hizo  general  ol  comba- 
te, siendo  el  fuego  contestado  con  vigor.  Las 
posicione.'i  del  enemigo,  qno  eran  naturalmente 
fuertes,  lo  eran  a'in  más  por  los  blocao.s,  por  sus 
trincheras  cortadas  en  roca  viva  y  por  un  fuerte 
do  piodr»,  «•(  romo  |ior  las  troneras  do  una  iglo- 
»i«  >  '  '  construida.  La  resistencia  del 
eneri  or  que  la  ojiucsta  hasta  enton- 
ces, ii..,.. j  que,  dentro  del  día,  se  uniera 


SANT 

Lawton  á  la  derecha  del  cuerpo  principal,  según 
se  había  pensado. 

l'I'urante  el  combato,  la  brigada  Batos,  lor- 
niaila  por  dos  regimientos,  llegó  al  cuartel  gene- 
ral desde  Silioney.  La  ordenó  Sliaflor  en  el  acto 
que  marchara  hacia  El  Caney  para  prestar  ayiuhi 
si  Inora  necesario,  y  así  lo  hizo,  situiiiulose  entre 
Miles  y  Chaflee.  La  batalla  cimlinuó  con  varia- 
ble intensidad  durante  la  mayor  jarte  del  día, 
hasta  que  la  posición  fué  tomada  por  asalto  á 
las  cuatro  y  media  de  la  tarde,  f'onio  los  es]ia- 
ñoles  emprendieron  la  rctira<la  por  el  camino  de 
Santiago,  la  posición  do  Ludlon  le  perniitióope- 
rar  muy  eficazmente  y  cortar  toda  retirada  en 
aquella  dirección. 

íDospués  de  empezada  la  batalla  do  El  Caney, 
y  cnandoel  fuego  do  fusilería  inducía  ¡i  creer  que 
Lawton  arrollaba  al  enemigo  delante  do  él,  or- 
denó Shafter  á  la  batería  Grinies  que  desde  las 
alturas  de  El  Pozo  rompiera  el  luego  sobre  el 
blocao  de  San  Juan,  situadocn  las  trincheras  es- 
pañolas que  se  extendían  por  la  cresta  de  la  loma 
do  igual  nombre.  Aunque  prontamente  contes- 
tado, este  fuego  fué  eficaz,  y  pudo  verse  &  los 
españoles  retirarse  de  las  cercanías  del  blocao; 
peroevidentcnicnto  conocían  la  distancia  de  esta 
loma,  y  sus  primeras  granadas  mataron  é  hirie- 
ron algunos  hombres.  Como  los  españoles  usaban 
pólvora  sin  humo  ora  muy  difícil  precisar  la 
liosición  de  sus  piezas,  mientras  que  el  produci- 
do por  nuestra  pólvora  negra  indicaba  con  toda 
claridad  la  situación  ile  la  batería.  Simultánea- 
mente, á  la  división  de  caballería  mandada  en- 
tonces por  el  general  Sumner,  y  que  había  esta- 
do oculta  en  la  proximidad  de  la  casa  de  El  Po- 
zo, so  le  ordenó  que  avanzara  con  el  fin  de  atra- 
vesar el  río  de  San  ,Juan  y  desplegarse  después  á 
la  derecha  por  ol  lado  de  Santiago,  mientras  la 
división  Kent  la  seguía  de  cerca  á  retaguardia  y 
desplegaba  ]ior  la  izquierda.  Estas  tropas  mar- 
chaban adelante  según  las  órdenes  recibidas 
mas  el  camino  era  tan  estrecho,  que  en  muchos 
puntos  se  hacía  imposible  mantener  la  columna 
on  su  formación  de  á  cuatro,  al  jiropio  tiempo 
que  los  matorrales  de  los  lados  eran  tan  espeses 
que  impedían  desiilegar  las  guerrillas.  Como  es 
natural,  resultó  que  se  avanzaba  poco,  y  el  al- 
cance extraordinario  de  los  fusiles  de  la  infante- 
ría española  determinó  un  gran  número  de  bajas 
cutre  los  que  iban  por  este  camino,  antes  que 
tuvieran  oportunidad  do  contestar  al  fuego.  Por 
tal  motivo  se  ordenó  á  los  citados  generales, 
Kent  y  Sumner,  que  avanzaran  con  toda  la  ra- 
pidez posible  y  colocaran  sus  tropas  en  posición 
para  combatir  al  enemigo.  El  general  Kent  obli- 
gó entonces  ú  la  cabeza  de  su  colunia  á  situarse 
al  costado  de  la  división  de  caballería  tanto 
como  lo  permitía  el  camino  referido,  consiguien- 
do así  acelerar  algo  su  marcha  á  .San  Juan. 

S>Unos  cientos  de  yardas  antes  do  llegar  á  la 
ciudad  do  Santiago  se  bifurca  el  camino,  detallo 
descubierto  ]ior  el  teniente  coronel  Derby,  que 
so  había  elevado  en  un  globo  de  guerra.  Esta  in- 
formación, facilitada  á  las  troj>as,  dio  por  resul- 
tado que  Sumner  so  dirigiera  por  el  camino  de 
la  derecha,  mientras  Kent  utilizaba  el  de  la  iz- 
quierda. El  general  AVheeter,  jefe  electivo  de  la 
división  do  caballería,  que  había  estado  enfermo, 
se  incorporó  por  la  mañana,  y  más  tarde  se  en- 
cargó del  mando,  demostrando  el  mayor  valor  y 
prestando  eficaces  servicies  durante  el  resto  del 
día.  Después  de  cruzar  el  arroyo,  la  caballería  se 
movió  hacia  la  derecha  con  objeto  de  ponerse  en 
contacto  con  la  iz(|uierda  de  Lawton;  y  allí  per- 
maneció, muy  cerca  del  camino  de  Santiago. 
Mientras  tanto,  la  división  de  Kent,  exceiito  los 
regimientos  do  la  brigada  Hawkins,  viéndose  en 
terreno  descubierto,  avanzó  rápidamente  á  van- 
guardia, desdo  los  matorrales  ya  citados,  utili- 
zando ambos  caminos,  pero  muy  especialmente 
el  do  la  izquierda;  y  una  vez  cruzado  el  recodo 
que  ésto  hace,  se  disjiuso  á  atacar  de  liento  la 
loma  de  San  Jnan.  Dnraute  la  formación  de 
combate  sufrió  mucho  daño  la  segunda  brigada, 
y  fué  muerto  su  jefe,  el  coronel  Wikoff,  que  di- 
rigía personalmente  el  movimiento.  El  mando 
recayo  en  el  teniente  coronel  Worth,  del  1.3."  de 
infantería,  que  i>ronto  fué  gravemente  herido, 
encargáudoso  de  la  brigada  el  teniente  coronel 
Liscum,  del  21.°  regimiento,  quien  cinco  minu- 
tos después  sucumbía  también  al  terrible  fue- 
go del  enemigo,  tomando  el  mando  el  teniente 
coronel  Ewcrs,  del  9.°  de  infantería. 

Í>A  la  vez  que  so  ejecutaba  la  formación  des- 
crita, el  general  Kent  dictaba  sus  medidas  para 
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I  acelerar  la  marcha  de  la  brigada  de  retaguardia. 

;  Ordenó  al  10.°  y  al  2.°  de  iuiantería  que  siguie- 

¡  ran  á  la  brigada  'Wikoff,  mientras  el  21.°  era 
enviado  al  camino  de   la  derecha  para  apoyar 

I  á  lu  iirimera  brigada,  mandada  por  el  general 
llawkin.s,  que  h:ibía  atravesado  el  arroyo  y  for- 
iiiaba  la  derecha  de  ¡a  división.  1:1  2.»  y  el  10."  de 
infantería,  con  su  jefe  el  coronel  Pearson,  se  ade- 
lantaron en  buen  orden  por  la  izquierda  de  la 
división,  y,  tan  pronto  como  jiasaron  unacoli- 

i  na,  hicieron  retroceder  al  enemigo  hacia  sus  trin- 
cheras. 

«Después  de  terminar  su  formación  de  com- 
bate bajo  un  fuego  destructor,  y  cuando  habían 
avanzado  una  corta  distancia  las  dos  divisiones, 
encontraron  on  su  frente  un  ancho  barranco,  on 
donde  ol  enemigo  tenía  colocados  numerosos 
obstáeidos  de  alambro,  y  detrás  del  cual  existía 
una  alta  loma,  en  la  que  estaban  fuertemente 
atrincherados  los  españoles.  Aquí  Slialter  hace 
grandes  elogios  do  sus  valientes  soldados,  que 
arrojaron  al  enemigo  (unas  cuantas  docenas  de 
soldados  heridos,  enfermos  ó  famélicos)  de  su 
posición,  aunque  sufriendo  grandes  pérdidas. 

íiDespués  de  la  brillante  victoria  (téngase  en 
cuenta  que  habla  Shafter)  conseguida  en  El  Ca- 
ney, Lawton  dirigió  sus  tropas,  que  habían  com- 
batido todo  el  día  y  marchado  durante  gran  par- 
te de  la  noche  anterior,  )iara  buscar  enlace  con 
la  derecha  de  la  división  de  caballería.  La  noche 
llegó  antes  de  que  este  movimiento  pudiera  eje- 
cutarse; y  como  en  la  obscuridad  se  distinguie- 
ron algunos  jiiquctes  de  las  defensas  enen)igas, 
el  jefe  de  la  división,  desconociendo  el  terreno  y 
lo  que  i)odía  tener  á  su  frente,  vaciló  y  dio  cuen- 
ta á  Shafter  do  la  situación.  Esta  consulta  fué 
recibida  á  las  doce  y  media  de  la  madrugada,  y 
el  general  en  jefe  ordenó  al  general  Lawton  vol- 
viera al  cuartel  general  y  á  la  casa  de  El  Pozo, 
como  único  camino  seguro  para  ocupar  su  nueva 
posición.  Así  se  efectuó,  y  la  división  tomó  po- 
siciones á  la  derecha  de  la  caballería  en  las  pri- 
meras horas  do  la  mañana.  La  brigada  Chaflee 
llegó  la  primera  á  las  siete  y  media,  y  las  otras 
brigadas  antes  del  mediodía. 

»A1  amanecer  del  día  2  de  julio  rompió  el  fue- 
go el  enemigo;  pero  .sea  debido  A  las  trincberas 
construidas  durante  la  noche,  á  la  aproximación 
de  la  división  Lawton,  ó  á  la  presencia  de  la  bri- 
gada Bates,  que  había  tomado  posiciones  du- 
rante la  noche  á  la  izquierda  de  Kent,  lo  cierto 
es  que  los  yanquis  no  tuvieron  ya  ninguna  duda 
respecto  á  la  superioridad  de  sus  fuerzas  para 
rechazar  á  los  españoles. 

»Todo  el  día  2  continuó  el  combate  con  más 
ó  menos  encarnizamiento,  y  las  tropas,  que  es- 
taban preparadas  al  romper  el  día,  conservaron 
el  terreno  que  ocupaban,  ganando  Lawton  una 
fuerte  posición  en  la  derecha.  A  las  diez  de  la 
noche  dio  el  enemigo  un  vigoroso  asalto  para 
romper  las  líneas,  pero  fué  rechazado  en  todos 
los  puntos.» 

Herido  el  general  Linares,  se  había  encargado 
del  mando  de  la  plaza  y  del  cuarto  cuerpo  de 
ejército  de  Cuba  el  gener.al  de  división  D.  .losé 
Toral.  «Inminentísimo  era,  dice  el  general  Suá- 
rez  Inclán,  el  riesgo  en  qno  se  hallaba  Santiago 
cuando  tomó  el  mando  del  cuarto  cueri'O  de  ejér- 
cito el  general  Toral,  que  hasta  entonces  había 
ejercido  las  funciones  do  gobernador  militar  de 
la  ciudad  y  de  las  fuerzas  de  su  zona.  Perdidos 
El  Caney  y  las  alturas  do  .San  Juan;  herido  el 
general  Linares;  muerto  el  general  Vara  de 
Rey;  muertos  ó  heridos  también  los  jefes  prin- 
cipales y  una  muy  considerable  parte  de  las 
fuerzas  combatientes,  era  do  temer,  iqué  digo 
temer!,  era  de  esperar  en  la  tarde  del  1.°  de  ju- 
lio que  los  norteamericanos  asaltaran  sin  per- 
der momento  las  posiciones  que  ceñían  á  San- 
tiago. La  situación  no  podía  ser  para  ellos  más 
favorable,  ni  más  crítica  jiara  nosotros,  y  sólo  é 
la  bravura  de  aquellos  soldados,  que  hicieron 
sufrir  al  enemigo  gravísimo  quebranto  material 
y  moral,  se  debió  que  antes  de  anochecer  no  ca- 
yera la  población  en  poder  do  los  asaltantes. 
Ochenta  ó  cien  hombres  no  más  quedaron  dis- 
ponibles en  el  escalón  de  Canosa  para  detener  ol 
aluvión  avasallador  ile  fuerzas  enemigas  posesio- 
nadas de  las  lomas  de  San  Juan;  y  por  extraor- 
dinario que  fuera  su  valor,  aquel  ]iiiñado  de 
hombres  habríase  visto  obligado  á  ceder  ante  el 
avance  de  los  americanos.»  Fué  preciso  recurrir 
á  los  marineros  do  la  escuadra  y  otras  exiguas 
fuerzas  que  cubrían  la  línea  exterior,  y  aun  á  los 
convalecientes  del  Hos]iital  Militar.  Así  se  jun- 
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<SMiru  ron  estas  fuerzas  cii  ol  rudo  combata 
del  día  1.  i-.r.- V  lii'  l">  !.;\  ii;  do  modo  que,  hs- 
cíenlo  el  no  imi  i. i  lU-  luiito  |ior  esto  concepto, 
V  anniiMitiii  I'  .n  cambio  lus  200  hombres  Ucea- 
dos de  Kl  lili.  V,  if,nial  ijno  los  100  convaloiien- 
tes  sacados  .lol  Hospital  Militar  en  hori  avanza- 
da di<  la  tardo,  resulta  .¡uo  al  comenzar  la  noche 
.leí  I.  '  de  julio  .lelendían  la  ciudad  |ioeoniiisdo 
'.",'00  combatiente»,  va  que  no  podían  con.;cp- 
tnarae  como  talos  albina  gente  do  caballería, 
Onarvlia  civil  y  serTÍcioü  auxiliares. 

>.\un  siendo  muy  oxÍKua  on  número  la  fuerza 

'  '  '-    sobre  tolo  si  se  tiono  en  cuenta  que, 

•i  de  pru.leneia,    i'inicamonte  debían 

...    .....    .)!Uo  tropas  de  |)osílivaeticaoiaen  toda 

ila<o  do  contini;eneias  las  quo  pertonocían  al 
ei<  I.  ito  y  á  la  marina,  ó  soau  unos  'J200  soMa 
dos,  («día  desocharse  ol  temor  de  un  asalto  in- 
mediato, si  el  recinto  do  la  población  lucso  ol 
.Ule  corres).on.le  á  una  plaza  do  guerra.  Pero 
."santiago  no  era,  por  concepto  alguno,  plaza  do 
guerra,  en  el  verdadero,  recto  y  técnico  sentido 
■  lo  la  palabra>  (.Suárcz  Indán).  La  guerra  con 
los  Kstados  Unidos,  añado  este  ilustrado  gene- 
ral, nos  sorprendió  en  miserable  estado  de  pre- 
paración, y  fue  preciso  adoptar  on  Santiago  las 
resoluciones  que  el  riesgo  inniinouto  demandaba. 
So  improvisaron  baterías,  so  colocaron  lineas  de 
torpedos,  y  por  la  parto  do  tierra,  donde  no  ha- 
bía dofcnsis  permanentes,  más  quo  insignifican- 
tes fuertes,  casi  todos  de  ma.lora,  se  aumentaron 
las  trincheras  zanjas.  En  el  perímetro  do  la  po- 
blación había  una  alambrada  continua  desde  el 
Matadero  hasta  Punta  Hlanca.  «Este  recinto  se 
hallaba  relacionado  con  l.is  defensas  de  la  boca 
del  puerto  por  medio  de  los  fuertes  de  Buena 
Vista,  Cayo  Puan,  üeiiti;.  Cayo  Ratones  y  Cayo 
Sinith,  situados  en  la  parte  occidental  de  la  ba- 
hía. En  el  Oriente  se  extendía  la  linea  hasta  ol 
mar  por  la  orilla  dra.  del  río  San  Juan;  y  como 
el  enemigo,  desde  qne  hizo  efectivo  el  bloqueo, 
señalara  con  insistencia  su  propósito  de  apode- 
rarse de  El  Morro,  con  el  fin  de  dominar  la  en- 
trilla  del  pnerto,  se  pusieron  en  estado  do  defen- 
sa las  posiciones  de  Aguadores,  destruyendo  el 
puente  do  hierro  del  f.  c.  en  las  inmediaciones 
de  la  costa,  y  construyendo  atrincheramientos  y 
algunos  fuertes,  de  tan  escasa  importancia  y  so- 
lidez como  los  ya  citados,  en  las  alturas  qne  do- 
minan i>or  el  Occidente  el  cauce  del  r!o.> 

.Sobro  la  extensa  línea  marítima  y  terrestre  ci- 
tada se  hallaban  colocadas  el  día  1."  de  julio  las 
sipiientes  piezas  de  artillería: 

Er¡'lanada  exterior  dtl  Morro 

Cinco  cañones  de  bronce  de  16  centímetros,  á 
carL-ar  por  la  boca. 

Dos  obuses  de  hierro  de  21  centímetros. 

Socapa 

Dos  cañones  Hontoria  do  10  centímetros,  del 
crucero  Heinn  Mercedes. 
Tres  obuses  de  hierro  de  21  centímetros. 

r>nUa  Gorila 

Dos  cañónos  Hontoria  de  16  centímetros. 

Dos  obuses  Mata  do  \f>  centímetros. 

Dos  cañones  Kriipp  de  9  centímetros. 

Es  decir,  IS  piezas  de  artillería,  do  ellas  sólo 
ocho  de  retrocarga,  y  todas  sin  eficacia  ni  alcan- 
ce a.lecnado  para  contestar  á  los  fuegos  de  los 
norte-americanos. 

Para  proteger  los  líneas  de  torpedos  había  ade- 
ni  lis: 

Un  cañón  Nordenfeldt  de  5,7  c.  ntímetros. 

Cuatro  Hot'-hkis  de  8.7  centímetros. 

Una  ametralladora  Xordenfeldt. 

Y  por  la  parte  de  tierra  existían: 

Ocho  cañones  de  bronce  de  16  centímetros. 
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ibro    montajes   correspoudienlva    ú 

Ku  concento  de  auxiliares  se  contaba  también 
con  un  cañun  Hontoria  de  U  centímetros,  turna- 
do del  va|>or  Mijifo,  quo  sólo  tenía  75  ili«|>aro9, 
y  una  sección  de  7,5  centímetros  Je  tiro  rá- 
pido. 

Con  tales  elcmen toa,  es  evidente  que  .Santia- 
go do  Cuba  no  estaba  en  condiciones  do  aoiitener 
un  ataque  regular  y  iiietú.lieo.  «Loa  divornos  es- 
tudios y   proyectos  ejecutados  on  períodos  bo-  j 
nanciblcs  y  tranquilos,  |>or  orden  do  las  autori- 
dades sniieriorCH  do  la  isla,   quedaron  do  todo  ! 
punto  abamlonailos;  con  nuestra  proverbial  ^i; 
tía  y  constante  imprevisión   so  dcscui.ló  la 
lonsa  .Icl  territorio,  provalcoien.lo  entro  la  Uj..    . 
imlücta  do  todiis  las  clases  sociales  la  peii-griiia 
¿  insana  idoa  do  quo  no  eran  do  temer  conllictos 
iiitornacionaloH,  y  do  que,  en  cualquier  caso,  la 
ingénita  bravura  de  nuestra  raza  nos  salvaría  en 
todo  linaje  do  peligros  y  contingencias.  .Absur- 
das teorías  que  nos  han  costodo  inmenso  .lesas- 
tro!  V  aiín  cabía  creer,  con  hip.U  •■  ' 

.|U0  ol  suelo  iioniíisiilar  no  so  hall  i 
riesgos  grandes;  pero  ora  inconcobi' 
libres  de  todo  insulto  li  nuestras  preciadas  pose- 
siones ultramarinas,  á  poco  quo  se  observaran 
los  ]iropósit03  y  tendencias  del    pueblo  norte- 
americano. » 

Motivo  sobra.lo,  pues,  tenía  ol  general  Toral 
liara  dirigir,  on  fecha  2  do  julio,  el  siguiente  to- 
legrama  al  general  en  jefe: 

«.Apoderado  ol  enemigo  do  loma  do  San  .luán, 
cesó  el  ataque  li  las  seis  y  media  de  la  tardo,  sin 
lograr  desalojamos  de  la  posición  de  Canosa,  á 
SOO  m.  del  recinto,  en  la  bifurcación  do  los  ca- 
minos que  van  do  Santiago  de  Cuba  á  El  Canoy 
y  zona  minera. 

hLas  fuerzas  americanas  que  atacaron  exce- 
dían de  6  000  hombres  (se  refiero  sólo  á  San 
.luán),  á  juzgar  por  la  extensa  lineado  fuego,  su 
intensidad,  duración,  número  y  cantidad  de  las 
columnas  do  ataque.  Pernoctan  próximos  A  la 
cin.lad,  rebasada  ya  por  el  flanco  derecho  la  re- 
ferida posición. 

»A1  avance  del  enemigo  pudo  oponerse  unos 
1000  hombres,  total  de  los  quo  .sucesivamente 
entraron  en  combate,  en  la  imposibilidad  de  des- 
atender la  mayoría  do  les  puestos  do  nuestra 
línea  á  la  vez  amenazados,  especialmente  Agua- 
dores, bombardeado  por  la  escuadra,  al  propio 
tiempo  que  el  enemigo  intentaba  en  vano  des- 
embarcar. 

»Llegaron  unos  200  hombres  con  el  teniente 
coronel  Constitución,  resto  de  los  450  quo  com- 
ponían la  columna  do  El  Caney,  atacada  tam- 
bién por  otros  6  000  hombres  con  gruesa  arti- 
llería. 

»Sin  datos  exactos,  todavía  difíciles  de  reco- 
ger, calculo  pasan  de  200  las  bajas  en  El  Ca- 
ney, y  próximamente  400  en  Santiago  de  Cuba 
(lomas  do  San  .Tuan\  Entre  las  bajas  aquí  habi- 
das figuran  dos  oficiales  y  25  de  tropa  muertos 
retira. los,  y  heridos,  además,  el  general  Linares, 
en  puesto  de  m.ás  iieligro;  26  jefes  y  oficiales,  de 
éstos  coronel  Ordóñez,  de  artillería:  Caula,  de 
ingenieros;  l'ustamante,  jefe  de  Estado  Mayor 
de  la  escuadra:  200  de  tropa  y  11  de  marina  in- 
gresados en  el  Hospital,  no  pudiendo  precisar 
las  bajas  de  la  columna  de  El  Canoy. 

>Coronel  Baquero,  quo  defendía  posición  de 
San  Juan,  no  ha  parecido.  Para  reponer  bajas  y 
reforzar  defensa,  dispongo  vengan  á  Santiago 
cuatro  compañías  do  Asi.i  desde  Punta  Cabrera 
y  una  del  mismo  cuerpo  que  est.á  en  Mazamorra, 
Dudo  lleguen  con  oportunidad,  no  obstante  or- 
denar vengan  marchando  de  noche. 

>Almiranto  fervora  me  pido    tropas  desem- 
barcadas de  la  escuadra,    y  creo,  y  así  contesto, 
3U0  su  retirada  determinaría  la  inmediata  pér- 
ida  de  la  plaza. 

»E1  retraso  de  la  columna  Escario,  esperada 
aquí  hace  días,  y  no  llegada  todavía  al  Cobro;  la 
escasez  de  fuerza  disponible  para  la  defensa  del 
extenso  recinto,  no  fortificado  sino  con  zanjas- 
trinehcras,  sin  mis  artillería  que  una  pieza  de 
montaña,  j.ues  otra  inutilizóse  hoy,  y  algu- 
nas de  12  y  16  centímetros,  antiguas,  jtara  con- 
trarrestar la  moderna  y  numerosa  del  enemi- 
go; y  el  crecido  contingente  de  tropas  ameríca- 
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I  luertes  y  trincheras,  ui 
dios  materiales.  Incruii  it 

I  cuestión  desdo  ol  punto  de  vinla  t<;ciilcu,  quo 
aquel  gran  núcleo  lueso  detenido  |ior  un  reduci- 
do contingente  il.  .  .  j. 
al  adversario  i'ini                                                      il 

unos  3000  hombu  .,..,.,.,. ,,   . 

metro,  y  seguramente  no  posa  an  de  1 
qne  ocupaban  las  posiciones  de  Canosa,  > 
zadas  nmy  de  cerca  por  el  grueso  del  eji  rcito 
norteamericano.  ;  Por  cada  14  ó  15  enemigos,  nn 
solo  soldado  español !  V,  sin  embargo,  son  los 
que  inician  de  nuevo  el  combate  antes  <le  ama- 
necer el  2  do  julio,  logrando   frustr-    '  ■ to 

.le  los  americanos  de  establecer  u;  ii 

el  camino  del  Poco,  desde  dondo  I  ,  i- 

dieran  enfilar  nuestras  trincheras.  V  cuamio  los 
invasores  atacaron  después  las  pcsiciones  de  .San 
Antonio,  Canosa,  Guayabito  y  .Santa  Úrsula, 
son  rechazados  cuantas  veces  avanzan,  aunque, 
para  rendir  á  la  verdad  tributo,  bien  será  decir 
que,  gastadas  las  energías  en  el  combate  del  día 
anterior,  no  demostraron  los  asaltantes  gran 
impetuosidad.  Las  muchísimas  bajas  que  habían 
sufrido  al  tomar  á  San  Juan  y  Kl  Caney  hicié- 
ronlcs  prudentes  y  cautos,  y  Shaftor  se  conside- 
ró satisfecho,  conforme  expuso  en  su  parte,  de 
conservar  el  terreno  ocujiado  y  de  quo  Ijim  ton 
hubiera  mejora.loalgo  la  der.cha  de  su  posición, 
tomando  el  poblado  de  Cnavitas,  sobre  la  línea 
férrea  do  E\  Cristo,  con  que  so  inijKídía  la  fácil 
comunicación  de  Santiago  con  los  pueblos  inme- 
diatos. 

>Entre  cinco  y  ocho  de  Is  mañana  del  día  2  la 
escuadra  enemiga  bombardeó  además  El  Morro, 
Socapa  y  Punta  Gorda,  desmontando  un  cañón 
Hontoria  de  16  centímetros;  y  si  bien  las  [.érdi- 
das  de  los  del'ensores,  al  rechazar  los  ataque  com- 
binados por  tierra  y  mar,  fueron  mucho  menores 
que  el  día  anterior,  ascendieron  en  total  li  un 
oficial  y  10  do  tropa  muertos,  y  siete  oficiales  y 
92  de  tropa  heridos  y  contusos,  cifra  nada  des- 
preciable si  so  tiene  en  consideración  U  escaaer 
do  las  fuerz,is  españolas.    ...   V   ai';    '  '    'n 

tiroteo  en  la  mañana  del  día  3  .■  lo 

como  el  enemigo  o-'-'  •  •"   '■  • 
rarse  á  viva  fuer;  \  i- 

llar  vivísima  y  tei  n 

San  Juan  y  en  El  Caney,  se  decidió  a  continuar 
sus  trabajos  do  atrincheramiento,  calculand.>que 
la  acción  de  su  moderna  y  poderosa  artillería, 
enfrente  de  la  anticuada  y  deficiente  que  había 
en  Santiago,  y  la  •-'  -         '-  '    '    '  "  '  •  'ro 

de  la  ciudad,  resol  a 

en  su   favor  sin  •    ,    :.  .        ,  .     .  .,.;o. 

Esto  proce<limiento  era,  ft  la  verdad,  de  sei;uro 
rcsnitado,  ya  que  no  tuviese  la  brillante:-  do  un 
combato  victorioso  tomando  |ior  asalto  la  pobla- 
ción. Antes  del  niedioilfa  del  3  cesó  enteram<n- 
te  el  f'  ■  lo  por  cortos  intervalos  se  ha- 

bía ir'  Isde  el  amanecer  del  díi  1.", 

y  así.!,..  .  .  .t:  que  en  ton--  •  -i  i--  ■  nr 
terminada  lo  quo  llama  7)fTí.. 

> Es  innegable  que  los  nort.  I  n- 

treron  tenaz  resistencia,  de  todo  punto  inesperada 
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l"ir  ellos,  l'royoiulo  im|iosiljlc  que  un  (luñnilodo 
is(iarioles  liiibiosc  hecho  tnii  ciiórgica  defensa, 
imaginaron  quecnlVenlc  de  sí  teninn  nn  fortísi- 
mo  niuleo,  que  Shaltcr  eslinmha  en  14000  hom- 
bres. Sin  dmlaqucdii bastante dcjiriniidalacnor- 
gía  moral  de  Ins  tropas  norteamericanas;  y  tanto 
|ior  esta  circunstancio,  cuanto  por  el  temor  de 
qno  llegaran  prestamente  grandes  refuerzos  en 
auxilio  iU  Santiago,  creyó  el  general  enemigo 
que  pudiera  sor  prudente  recoger  sus  líneas  y 
tomar  positioncs  n  retaguardia  y  próximas  á  Si- 
l)oncy,  que  era  su  baso  do  abastecimiento.  «He 
cercado  .i  Santiago  por  N,  y  E.,  telegrafiaba 
aqui'l  li  su  gobierno,  pero  mi  linea  no  tiene  bas- 
tante consistencia.  Al  aproximarme  ú  la  plaza 
liallo  defensas  do  tal  naturaleza  y  fuerza,  que  mo 
sería  impocible  tomarlas  por  asalto  con  los  me- 
dios de  que  ahora  dispongo.  >  Y  á  las  manifestA- 
ciónos  apremiantes  y  poco  satisfactorias  de  Shaf- 
ter,  respondía  el  ^linistro  do  la  (iucrra,  el  3, 
desde  Washington:  «Naturalmente,  usted  puede 
apreciar  la  situación  mejor  que  nosotros.  Sin  em- 
bargo, H  uslfd  puede  coiiserrar  siis  posiciones 
aeliiales,  especialmente  las  alturas  de  Sari  Juan, 
el  efecto  en  el  país  será  mucho  mejor  que  retro- 
cediendo. Eso  no  obstante,  dejamos  á  usted  la 
resolución;  esta  es  sola  una  imlicación.  Le  envia- 
remos á  usted  de  uno  vez  los  refuerzos  necesa- 
rios. » 

KCon  este  parte  se  cruzó  otro  de  Shafter  al  Mi- 
nistro Alícr,  concebido  en  estos  ti'rminos:  La  si- 
tuación ha  sido  i^-ecaria  con  motivo  de  las  difi- 
cultades de  abastecimiento  y  de  las  tremendas 
aptitudes  para  combatir  demostradas  por  el  ene- 
migo en  sus  casi  inexpugnables  posiciones.»  Ya 
sibíamos  en  que  consistían  las  defensas  provisio- 
nales ó  improvisadas  que  parecían  al  jefe  ameri- 
cano cas/ íníJ-pi-^iiai/M.  ilíué  habría  pasado  si 
las  fortificaciones  de  Santiago  fueran  tales  como 
las  imaginaba  el  general  Shafter?  Bien  puede  ase- 
gurarse que  en  tal  casólos  invasores  habrían  .su- 
frido un  terrible  escarmiento.» 

En  la  Memoria  repetidamente  citada,  dice 
Shalter  que,  «deduciendo  los  destacamentos  de 
Siboney  y  de  Daiquiri,  destinados  á  evitar  cual- 
quier ataque  que  se  intentara  contra  estos  depó- 
sitos; aquellos  otros  que  protegían  nuestros  flan- 
cos; las  escoltas  y  guardias  de  la  baterías  ligeras; 
los  nombrados  de  servicio  en  los  hospitales;  las 
guardias  encargadas  de  la  custodia  de  las  man- 
tas que  tuvieron  qne  arrojar  los  hombres  a  cansa 
del  intenso  calor;  los  ordenanzas,  etc.,  es  dudoso 
qne  tuviéramos  más  de  12000  hombres  en  la 
línea  de  fuego  el  día  1."  de  julio,  en  que  la  bata- 
lla fué  más  enipeñada  y  en  el  que  se  tomaron  las 
importantes  y  fuertes  posiciones  de  lil  Caney  y 
.San  .luán.  Unos  cuantos  cubanos  asistieron  al 
ataque  do  esto  último  punto,  y  combatieron  va- 
lientemente; mas  su  número  era  tan  pequeño, 
que  no  cambió  realmente  el  total  de  fuerzas  antes 
indicado.  El  enemigo  era  tan  numeroso  como 
nosotros  (ya  hemos  visto  que  esto  era  una  false 
dad  ó  un  error);  combatió  obstinadamente  en 
fuertes  y  atrincheradas  posiciones,  y  el  resulta 
do  que  hemos  obtenido  indica  la  intrépida  bra- 
vura de  los  oficiales  y  soldados  americanos,  y  los 
beneficios  producidos  por  la  cuidadosa  práctica 
é  instrucción  en  el  manejo  del  fusil  y  demás  ejer- 
cios  de  combate,  ejecutados  por  las  compañías 
en  los  últimos  años.  Nuestras  pérdidas  en  esta 
batalla  fueron  22  oficiales  y  208  soldados  muer- 
tos, 81  oficiales  y  1  203  soldados  heridos  y  79  ex- 
traviados, si  bien  de  éstos,  con  ligeras  excepcio- 
nes, hubo  noticias  más  tarde. 

El  3  de  julio  quedó  destruida  la  escuadra  es- 
pañola. El  almirante  había  recibido  la  siguiente 
orden,  y  en  efecto,  «á  las  nueve  de  la  mañana,  di- 
ce Lorente,  salió  nuestra  escuadra  rompiendo  el 
fuego  .sobre  la  enemiga,  que  inmediatamente  con- 
testó, tomando  .imbas  rumbo  á  Occidente  y  repa- 
sando Punta  Cabrera.  Las  primeras  noticias  que 
tnvimoa  del  Morro  fueron  que  habían  conseguido 
salvarse,  y  el  entusiasmo  que  aquella  noticia  nos 
proilujo  fué  indescriptible.  Aquellos  soldados, 
extenuados  de  fatiga  y  famélicos,  arrojaban  al 
nirc  '  '    í-ros;  jkjco  les  importaba  ya  morir 

si  ■'•'  lio  la  única  esperanza  de  Espa- 

ña, I  .  .  . .  escuadra;  pero  bien  pronto  supi- 
mos la  terrible  verdad:  los  dcslroijers  perdidos 
antea  do  llegar  a  Tunta  Cabrera;  perdidos  tam- 
bién los  tres  crnccros  de  Bilbao,  y  el  Colún,  con 
•verías,  pcrsoenidn  m\iy  de  cerca  y  con  pocas  es- 
peranza^-i    '        '  ti.  Un  grito  de  rabia  se  es- 

capó de  chos;   aquellos  barcos  qne 

acababan   ..   ,■.....  ten  tan  desigual  lucha,  eran 
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nuestra  única  esperanza  y  ya  no  podíamos  con- 
tar con  más  socorro  que  el  de  Dios.» 

En  cambio  la  satisfacción  de  los  yanquis  fué 
¡nmens;i,  y  bien  lo  revela  el  despacho  telegráfico 
que  Sanipson  dirigió  a  su  gobierno: 

(<.Mi  escuadra  ofrece  á  la  nación  como  regalo, 
con  ocasión  de  la  fiesta  de  la  Independencia,  la 
destrucción  de  toda  la  escuadra  de  Cervera. 
Ninguno  escapó.  A  las  nueve  y  media  de  la  ma- 
finna  la  escuadra  trató  do  huir,  y  á  las  dos  déla 
tardo  el  último  barco,  el  Cristóbal  Colón,  emba- 
rrancó á  60  millas  del  O.  de  Santiago,  y  arrió  el 
pabellón.  El  Maiía  Teresa,  el  Oí/Kcnríoy el  Viz- 
caya viéronse  obligados  á  encallar,  incendiados 
y  deshechos  á  20  millas  de  Santiago.  El  /•'líro/- 
y  el  pintón  fueron  destruidos  á  menos  de  4  mi- 
llas del  puerto.  Nuestras  pérdidas  consisten  en 
un  muerto  y  dos  heridos.  Las  del  enemigo  lle- 
gan, probablemente,  á  algunos  cientos,  por  los 
cañonazos,  las  explosiones  y  los  ahogados,  lie- 
mos hecho  unos  1  300  prisioneros,  entro  ellos  el 
almirante  Cervera.» 

El  parto  oficial,  escrito  del  mismo  almirante, 
decía  así:  «Los  buques  españoles  salieron  de  la 
bahía  entre  las  9''  ;i5"'  y  10  de  la  mañana,  apa- 
reciendo la  cabeza  de  la  columna  por  el  cayo 
Smith  á  las  9''  ."il"',  y  encontrándose  fuera  del 
canal  cinco  ó  seis  minutos  después.  La  posi- 
ción de  los  buques  norteamericanos  en  aguas  de 
Santiago  era  la  siguiente:  el  buque  insignia 
Xcic-  York  estaba  á  4  millas  al  E.  de  su  esta- 
ción habitual  y  á  7  de  la  entrada  del  puerto. 
Había  llegado  de  Siboney,  donde  jiensó  Samp- 
son  desembarcar,  acompañado  por  algunos  oli- 
ciales  de  su  Estado  Mayar,  á  fin  do  conferenciar 
con  el  general  Shafter.  Era  necesario  que  se  pu- 
siera de  acuerdo  en  vista  de  la  inesperada  y 
fuerte  resistencia  que  opuso  la  guarnición  espa- 
ñola en  Santiago.  Habla  enviado  d  tierra  á  su 
jefe  de  Estado  Mayor  para  preparar  una  entre 
vista  con  el  general  Shafter,  que  sufría  una  ]ios- 
tración  por  efecto  del  calor.  Hizo  Sampson  sus 
preparativos  para  ir  al  cuartel  gener-il  de  aquél 
y  su  buque  estaba  en  la  posición  antes  mencio- 
nada, cuando  la  escuadra  española  apareció  en 
el  canal.  Los  demás  buques  yanquis  se  hallaban 
cerca  ó  en  .sus  posiciones  de  siempre,  distribuí- 
dos  en  semicírculo  a  la  entrada  del  puerto,  de 
E.  á  O.,  en  el  siguiente  orden:  El  Indiana  á  1  ^ 
milla  de  la  orilla;  el  Orerión:  entre  estos  dos  el 
Xeir-  i'ork:  e]  /oira,  Texas  y  Brooldyn,  el  últi- 
mo á  2  millas  de  la  orilla  O.  de  Santiago.  La 
distancia  de  los  buques  á  la  entrada  del  puerto 
era  de  2  i  á  4  millas,  siendo  esta  última  la  dis- 
tancia límite  dffl  bloqueo  durante  el  día.  La  lon- 
gitud del  arco  formada  por  los  barcos  era  de 
8  millas.  El  Massachiiscts  había  partido  á  las 
cuatro  de  la  mañana  para  aprovisionarse  de  car- 
bón en  Guautánamo.  Su  estación  era  entre  el 
]ova  y  el  Texas.  Los  auxiliares  (llnucester  y 
Vixen  estaban  más  próximos  a  tierra  y  más  cer- 
ca de  la  entrada  del  puerto  que  los  buques  gran- 
des: el  primero  al  E.  y  el  segundo  al  O.  El  tor- 
pedero Ericson  acom)iañaba  al  buque  insignia  y 
permaneció  con  él  durante  la  acción  hasta  nue- 
vas órdenes,  prestando  muy  buenos  servicios  al 
recoger  los  prisioneros  del  incendiado  Vizcaya. 
»Los  barcos  españoles  salían  rápidamente  del 
puerto  con  una  velocidad  de  8  á  10  millas,  en 
el  siguiente  orden:  Infanta  Muría  Teresa  {bu- 
que insignia),  Vizcaya,  Cristóbal  Colón  y  Alvii- 
rante  Oquendo.  La  distancia  entre  estos  buques 
era  de  800  yardas,  lo  que  supone  un  intervalo 
de  doce  minutos  desde  que  fué  visto  el  primero 
hasta  que  hubo  salido  el  último.  Siguiendo  al 
Oquendo,  á  1200  yardas,  iba  el  destróyer  Pin- 
tón, y  tras  él  el  Furor.  Los  crnceros  acorazados 
hicieron  nso  de  sus  cañones  tan  pronto  como 
pudieron,  rompiendo  un  vigoroso  fuego  sobre  los 
bloqueadores  y  saliendo  del  canal  amparados 
por  el  humo  de  sus  cañones.  Simultáneamente 
se  hizo  en  varios  délos  buques  americanrs  la 
señal  de  «escape  de  los  buques  enemigos,»  y  se 
tocó  zafarrancho.  Los  hombres  se  precipitaron 
sobre  las  piezas,  y  se  rompió  el  fuego  antes  de 
ocho  minutos  por  los  buques  cuyos  cañones  en- 
'  filaban  la  entrada.  V.\  Aev:-  l'oj-í-  navegó  hacia 
I  la  escuadra  que  se  escapaba,  ponieiido  la  señal 
I  do  «cerrad  hacia  la  entrada  del  puerto  y  atacad 
I  los  buques,»  y  aumentando  gradualmente  su  ve- 
I  locidad  hasta  16  i  millas,  iba  rápidamente  sobre 
el  Cristóbal  Colón,  No  estuvo  en  ningún  mo- 
mento bajo  el  fuego  do  la  escuadra  enemiga,  y 
su  participación  en  el  combate  se  limitó  á  reci- 
bir el  fuego  de  los  fuertes  a!  pasar  por  la  cntra- 
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da  del  puerto  y  disparar  algunos  tiros  sobre  nno 
do  los  riestroyers  en  el  momento  que  intentaba 
escapar  del  Olóuccsler. 

»Los  buques  es)iañoles  tomaron  rumbo  a  Oc- 
cidente, formados  en  columna  y  á  toda  la  veloci- 
dad que  les  permitían  sus  máquinas.  Los  barcos 
bloqueadores,  que  cerraron  hacia  el  JIorro  en  el 
instante  do  la  aparición  del  enemigo,  con  la 
mayor  velocidad  posible,  rompieron  un  rájiido 
fuego,  bien  sostenido  y  eficaz,  que  pronto  im- 
puso silencio  á  las  baterías  de  los  buques  espa- 
ñoles, cuya  velocidad  inicial  había  dejado  atrás 
á  los  bloíiueadores,  degenerando  el  ronibate  en 
caza,  en  la  cual  el  Brooklyn  y  Texas  tuvieron  la 
ventaja  de  sus  posiciones.  El  Orcgón,  navegan- 
do con  jiasmosa  rapidez,  tomó  el  primer  lugar. 
El  lourc  é  Indiana,  que  habían  trabajado  bas- 
tante, no  teniendo  la  velocidad  de  los  otros  bu- 
ques, recibieron  orden  de  ocupar  su  sitio  en  el 
bloíjueo,  á  tiempo  en  que  el  Vizcaya  embarran- 
caba, é  hicieron  muchos  prisioneros.  El  Vixen, 
viendo  que  la  salida  do  los  barcos  españoles  pu- 
diera ponerle  entre  dos  fuegos,  se  situó  fuera  de 
linea  y  allí  permaneció  durante  el  combate  y 
persecución. 

»Las  hábiles  maniobras  y  la  bravura  en  el  com- 
bate del  Glóucestcr  excitaron  la  admiración  de 
todos  los  que  lo  presenciaron.  Era  un  buque  au- 
xiliar ligero  y  sin  protección  (antes  el  yate  Cor- 
sair),  y  tenía  una  nueva  batería  de  cañones  lige- 
ros do  tiro  rájiido.  Antes  de  la  aparición  del  Piu- 
lan y  l'uror,  el  Glúnccster  estaba  casi  parado; 
pero  consiguiendo  rájndamente  una  alta  presión 
de  vapor,  cuando  los  dcslroycrs  aparecieron  en 
la  boca  de  la  bahía,  navegó  hacia  ellos  á  toda 
velocidad,  y  situándose  á  corta  distancia  rompió 
un  fuego  certero,  mortífero  y  de  gran  intensidad. 
Durante  este  combate  el  fílóucester  estaba  bajo 
el  fuego  de  la  batería  de  la  Socapa.  A  los  veinte 
minutos  del  puerto  habían  terminado  su  carrera 
el  Pintón  y  I''uror,  y  dos  terceras  partes  de  sus 
tripulantes  habían  muerto.  El  Furor  embarran- 
có, hundiéndose  en  la  resaca,  y  el  Pintón  se  su- 
mergió unos  cuantos  minutos  después.  Es  pro- 
bable que  los  destroyers  sufrieran  también  gran 
daño  del  fuego  de  las  baterías  secundarias  de  los 
acorazados  loica,  Indiana  y  Texas;  pero  el  fac- 
tor más  importante  en  su  destrucción  fué  el  fue- 
go de  la  batería  del  Glóucestcr.  Después  de  reco- 
ger los  sujiervivientes  de  los  ilestroyers,  este  bu- 
que prestó  e.\celentes  servicios  al  desembarcar 
y  proteger  la  tripulación  del  María  'Teresa. 

»EI  sistema  de  huida  elegido  por  los  españoles 
navegando  todos  sns  buques  con  el  mismo  rum- 
bo, y  la  formación  que  adoptaron,  disipó  todas 
las  dudas  tácticas  y  dificultades  que  hubieran 
podido  surgir,  facilitando  la  misión  de  los  bu- 
ques de  los  Estados  Unidos,  que  era  rodearlos, 
trabar  combate  inmediatamente  y  perseguirlos. 
Todo  esto  fué  hecho  con  prontitud.  El  primer 
arranque  de  la  escuadra  española  dejó  atrás  cier- 
to número  de  buques  bloqueadores,  que  no  pu- 
dieron alcanzar  inmediatamente  toda  su  veloci- 
dad; pero  el  María  Teresa  y  el  Oquendo  fueron 
incendiados  por  granadas  disparadas  durante  los 
primeros  quince  minutos  del  combate.  Se  ha  sa- 
bido después  que  el  María  Teresa  fué  incendia- 
do por  uno  de  nuestros  disparos,  y  que  estaba 
imposibilitado  )iara  extinguirlo.  Grandes  colum- 
nas de  humo  salían  de  las  cubiertas  de  estos  bu- 
ques, que  combatían  huyendo  para  embarrancar 
en  la  playa  el  María  Teresa  á  las  10'', 15'  de  la 
mañana,  en  Nima,  á  6  i  millas  de  la  entrada 
del  puerto  de  Santiago,  y  el  Oquendo  á  las 
10'',;íO'  en  Juan  González,  a  7  millas  del  puerto. 

»  El  t^izcnya  estaba  aún  bajo  el  fuego  de  los  bu- 
ques perseguidores.  El  Cristóbal  Colón  se  ade- 
lantaba, y  ¡ironto  so  puso  fuera  del  alcance  de  la 
artillería  de  los  buques  americanos.  Fl  Vizcaya 
fué  incendiado,  y  alas  11'',  15'  viró  hacia  la  ori- 
lla y  embarrancó  en  Aserraderos,  á  15  millas  de 
Santiago,  ardiendo  furiosamente,  produciéndose 
frecuentes  explosiones  por  tener  sus  reservas  de 
municiones  sobre  cubierta. 

bA  10  millas  al  O.  de  Santiago  se  ordenó  la 
retirada  del  Indiana  á  la  entrada  del  puerto,  y 
al  lou'ü  que  volviera  á  su  posición  de  bloqueo. 
Este  buque,  auxiliado  por  el  Ericson  y  el  Ilist, 
recogieron  á  los  tripulantes  del  Vizcaya,  mien- 
tras el  IPaward  y  el  Olúucestcr\o  hacían  con  los 
del  María  Teresa  y  Oquendo.  Esta  recogida  de 
)ir¡sioneros,  incluyendo  los  heridos,  dio  ocasión 
á  los  rasgos  de  valor  más  notables.  Los  buques 
ardían  de  proa  á  popa;  sus  municiones  de  reser- 
va producían  grandes  ex|ilosiones,  y  no  se  cono- 
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laft  ilistani-ias, 
■1  venían  el  Tf- 
'  '■  -.If  fl  piionto  tlf  ••-'" 
'  iitü  i{uu  los  bu 
iilmenti-  la  ilistitr 
V  que  el  es|uiñol  («niía  la  |irobabiliilail  ile  esca- 
par. A  la.s  rj'',:>0  el  h'rfikhjn  y  el  "ríj/itii  rom- 
jiirrou  el  fuego,  liaciemio  blanco  una  );rana(la 
glande  de  oale,  y  li  la  1'','J0'  el  i'ol''ii,  sin  liacer 
niás  dis]idros,  so  rendía,  arriando  aus  banderas 
y  embarr.vucando  en  Kio  Tiiri|uiuo,  li  48  millas 
de  Santiago.  Kl  capitán  <  'ooli,  ilel  Uruoklyn,  U\i 
Á  bordo  a  iiaccr  oTectiva  la  remliciún.  Sani)i80D 
encardó  al  Ortijon  el  cuidado  del  buque  emba- 
rrancado, para  salvarle  ai  t-ra  posible,  y  ordenó 
<)ue  los  |>risionero8  fueran  trasladados  al  liesolult, 
Kl  comodoro  Stldey  ordeno  á  su  jeíe  de  E.stado 
Mavor  tjne  recibiera  la  rendiciuu  y  que  so  ¡ter- 
niitiera  a  los  oticiales  prisioneros  conservar  to- 
dos ios  objetos  de  su  pertenencia.  El  CriMólml 
Cíilon  no  siifriu  gran  daño,  y  so  creía  probable 
que  tani|>oco  hubiera  sufrido  mucho  al  emba- 
rrancar, aunque  lo  hizo  con  mucha  velocidad. 
Sus  v.dvnlas  estaban  abiertas  y  rotas  intencio- 
nadamente. Cuando  se  viú  que  no  |>odia  ponerse  I 
.■i  lióte,  el  Xeir  Vorü-,  dirij;ido  |>or  el  capitán 
Chadwick,  logro  hundirlo  entre  bajos  de  arena, 
único  medio  para  salvarlo  mas  afielante;  pues  si 
uo  se  hubiera  hecho  en  esta  forma,  al  sumergir- 
se en  aguas  profundas  su  pérdida  era  total.» 

Consideraba  Sampson  esta  completa  ¿  impor- 
tante victoria  sobre  las  fuerzas  españolas  como 
término  satisfactorio  de  varias  semanas  de  penoso 
y  cerrado  bloqueo,  tan  riguroso  y  efectivo  iles- 
pnés  de  lonerse  el  sol,  que  el  enemigo  desistió 
de  escapar  de  noche  y  deliberamente  eligió  ha- 
cerlo con  lu7.  del  día. 

Describe  también  Sam)>son  la  manera  en  que 
se  efectuó  el  bloqueo.  <  El  puerto  de  .Santiago  se 
presta,  por  sus  condiciones,  á  que  esta  opera- 
ción se  haga  fiiMlmente.  Cuando  llegó  delante 
del  puerto  (1.°  do  junio'  la  Luna  era  llena  y  ha- 
bía luz  suliciente  durante  la  noche  |>ara  impedir 
cualquier  movimiento  que  se  intentara  fuera  de 
la  entrada;  pero  al  menguar  la  Luna,  durante 
las  noches  obscuras,  hubo  oportunidad  ]<ara  el 
enemigo  de  escapar  ó  de  dirigir  nn  ataque  de 
sus  torpederos  contra  los  barcos  bloqucadoies. 
Es  cierto  que  el  Mtrriinac,  que  tan  bravamente 
]<enetró  en  el  canal,  no  lo  obstruvi'. 

El  bloqueo  se  mantuvo  en  la  forma  siguiente: 
los  acora»idos  turnaban  en  la  iluminación  del 
canal.  Acercándose  al  puerto  á  una  distancia  de 
1  á  2  millas  del  Morro,  y  según  las  condiciones 
de  la  atmósfera,  arrojaban  una  claridad  |>erma- 
nente  sobre  el  canal,  cuya  boca,  hista  media 
milla  de  profundidad,  quedaba  tan  bien  ilumi- 
nada que  so  descubrían  los  movimientos  de  los 
botes  pequeños.  Sorprendió  mucho  á  Sampson 
i|ue  las  baterías  españolas  no  rompieron  nnnca 
el  fuego  sobre  el  buque  iluminador.  Xo  sabía 
i|ne  no  teníamos  cañones  que  alcanzaran  ni  aun 
á  tan  corla  distancia.  Estacionadas,  cerrando 
la  boca  liel  puerto,  había  tres  lanchas;  á  una 
jiequeña  distancia  otras  tres  embarcaciones,  y 
cuando  era  posible  uno  ó  dos  torpederos.  Con 
estas  disposiciones  había  la  certeza  de  que  na- 
da («dría  intenUirse  fuera  del  puerto  que  no 
fuera  descubierto.  Después  de  la  llegada  del 
ejercito,  cuando  la  situación  forzaba  al  almirante 
español  .'i  tomar  una  decisión,  aumentó  la  vigi- 
lancia. El  radio  del  bloqueo  durante  la  noche  se 
redujo  á  2  millas  para  todos  los  buques,  y  seco- 
locó  un  acorazado  al  lado  del  barco  iluminador 
presentando  un  costado  al  canal,  y  dispuesto 
para  hacer  fuego  en  el  momento  que  apareciera 
un  buque  español.  Los  comandantes  de  los  bu- 
ques merecen  el  mayor  elogio  por  la  perfección 
con  que  comprendieron  y  ejecutaron  este  plan. 
>E1  fuego  de  los  acorazados  yanquis  fué  |>ode- 
roso  y  destructor,  y  la  resistencia  de  lo»  e8{>año- 
les  en  gran  |>arte  anulada  antes  <le  salir  del  al- 
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1      >Iji  posición  occidental  que  ocu|i*ba  el  H' 

'  '  '    blo.|iU'i>   le  (lió  gran        •  ' 

.1     empleando    su    nie 
I       ..  iillados.  El  /Vjik  y  el 

guiando  distiiiii  ia  durante  la  última  liora;  y  m 
buliieía  bucedidü  algiiu  accidente  al  JirookJy»  ó 
itl  "i<7"ii,  elloa  hubii-ranalcanudo  rápidamente 
al  ('i'li'ii.  Desde  el  momento  que  el  buipie  eaiMt- 
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•  no  lúe  dudoso  iiiiuiM. 
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iido  cuidaitiis.imente  el  tieiii|Kjy  ilistalicia, 
iuco  <{ue  llevaba  una  velocidad  de  13,7  nii- 
Hits  desde  la  boca  del  puerto  hasta  que  embarran- 
có en  Kio  Tarquiíio. 

»AlgunoH  de  lo»  buques  recibieron  varios  pru- 
yectiles:  el  liruuklyn  con  nms  frecuencia  que  lo» 
otro»,  pero  con  \\»ki>  daño.» 

«Nuestras  pérdidas,  añade  .Saiii|>»oii,  fueron 
un  hombre  muerto  y  uno  herido,  ambo»  ilel 
JJrooklijn,  Es  difícil  explicar  esta  inmunidad  en 
un  combate  con  buques  mudemos  del  mejor  tipo; 
pero  la  srtilleria  española  es  pobre  y  la  exactituil 
do  nuestro  fuego  alejó  en  seguida  li  los  sirvientes 
do  sus  piezas  ucallamlolas  cun  )irontitud.  Los 
buques  españi'lcs  salioioii  del  iiuerlo  cubiertos 
por  el  humo  de  su  artillería,  que  se  disipó  rápi- 
damente. El  fuego  de  las  baterías  do  tiro  rápido 
de  los  acorazados  )iarece  que  ha  sido  muy  dos 
tructor.  Un  examen  de  los  buques  encallados  de- 
muestra que,  e.s|>ecialmeuteel  Almirante  Uquen- 
lio,  sufrió  terriblemente  sus  efectos.  Sus  costados 
estaban  agujereados  por  todas  partes,  y  en  la  cu- 
bierta se  veían  esparcidos  los  carbonizados  restos 
de  los  que  sucumbieron.» 

La  razón  do  esa  inmunidad  que  no  se  explica 
.Sam)>son,  la  expone  Concas  en  su  obra.  <Los 
acorazados  Iii<liaiiii,  Orcguii,  lotea  y  Massachu- 
seis  eran  prácticamente  invulnerables  i>ara  nos- 
otros: su  coraza  de  la  notación,  de  14  y  1$  pul 
padas,  de  acero  harveyzado  á  duras  penas, y  sólo 
a  la  boca  de  la  pieza  y  en  el  jiolígoiio  la  hubie- 
ran |>odido  atravesar  nuestros  cañones  de  2Ü  cen- 
tímetros; jiero  en  condiciones  de  guerra  eran 
prácticamente  invulnerables,  y  únicamente  hu- 
biéramos podido  hacerles  daño  parcial  en  las  pe- 
queñas torres  de  los  cañones  de  O  y  8  pulgadas; 
los  demás  cañones  nuestros,  al  tirar  contra  esos 
buques,  hacían  el  mismo  efecto  ((UO  ladrar  á  la 
luna.  Cualquiera  de  esos  cuatro  buques  aislado 
hubiera  podido  hacer  frente  á  toda  nuestra  es- 
cuadrilla junta,  y  la  reunión  de  ellos,  apoyán- 
dose mutuamente,  representaba  una  fuerza  tan 
colosal,  en  relación  a  la  nuestra,  que  un  oficial, 
por  cierto  muy  competente,  la  estima,  bajo  el 
punto  de  vista  exclusivamente  científico,  eu  re- 
lación do  1  á  40.  Los  cruceros  acorazados  Broo- 
klyn  y  Xew-  Vori  eran  cada  uno  por  si  superio- 
res á  los  nuestros,  sobre  todo  por  tener  |>rotegi- 
da  toda  la  artillería,  y,  como  construidos  más 
recientemente,  haberse  evitado  en  ellos  cuanto 
efecto  pudiera  ser  pasto  de  las  llamas.  El  Texas, 
buque,  aunque  mejor  armado,  muy  semejante  á 
los  nuestros,  tipo  Vizcaya,  como  construido  en 
la  misma  fecha,  era,  unido  á  los  demás,  un  bu- 
que poderosísimo,  como  lo  hubieran  sido  los 
nuestros  do  haber  tenido  el  apoyo  de  algiinos 
grandes  acorazados.  Ko  podemos  ni  debemos 
despreciar  la  artillería  de  los  buques  auxiliares, 
que  era  mucha;  la  que  es  tanto  mas  útil,  cnanto 
que  en  el  fragor  de  la  batalla  tiran  impunemen- 
te, pues,  como  se  ha  visto  en  varios  combates 
navales,  nadie  les  hace  coso.  Kespecto  á  la  arti- 
llería, y  emjiezando  por  la  del  enemigo,  tenia 
éste  una  práctica  colosal,  pues  llevaba  dos  años 
de  estar  preparándose  (>ara  la  guerra,  tirando 
|ior  sumas  fabulosas,  jiublicadas  en  todos  los 
anuarios  del  mundo.  Sobre  esto,  la  gran  ox|>e- 
riencia  de  los  bombardeos  de  Puerto  Kico,  .San- 
tiago y  Daiquiri  lo  había  f>ermitido,  no  sólo 
adiestrar  su  gente,  sino  corregir  esa  multitud  de 
inconvenientes  que  ofrecen  hoy  los  montajes  y 
cierres  de  la  artillería  moderna,  y  que  la  misma 
escuadra  de  Dewoy  tuvo  en  Cavite  el  1.°  de  ma- 
yo, y  Sampson  en  Puerto  Kico,  y  que  constan 
en  los  |>artes  oficiales  americanos.  Por  nuestra 
|>arte,  con  la  artillería  do  2S  centímetros,  que 
era  inmejorable,  sólo  habíamos  tirado  dos  tiros 
I  de  ejercicio  con  cada  cañón;  uo  habiendo,  por 
'  consiguiente,  ocasión  de  llegará  una  prática  tan 
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entre  serio  y  risueño,  me  din  m  ■  i  n  n  f  i  jiLnmle 
del  ie|iarto.  Del  resto  se  hizo  una  clasilicaciún, 
y  lo»  quo  aparecían  como  mejores  fueron  proba- 
dos en  el  l'izcaya  y  aunque  no  tuvo  ningiin  ac- 
cidente, al  ser  reconocidos  dichos  casquillos  se 
vio  que  había  algunos  degollados;  por  consi- 
guiente nada  más  lácil  que  hubiesen  escupido  el 
cierre  del  cañón,  matando  á  todos  los  sirvientes; 
con  bi  que  se  presentó  el  kiguienle  dilema:  ó  no 
disparar  un  tiro  con  esos  cañones  hasta  el  mo- 
mentó  del  combate,  en  cuyo  caso  cualquier  ave- 
ría pasaba  inadvertida  y  seguía  el  luego  á  todo 
evento,  ó  tirar  con  ellos  y  ensayar  á  loa  artille- 
ros, como  era  absolutamente  iuilis|>eDsable;  (icro 
como  era  )iosiblc  que  ocurrieran  accidentes  gra- 
vísimos, quedarían  todas  las  baterías  desmora- 
lizadas por  lo  más  temible,  como  son  los  acci- 
dentes de  la  artillerfa  propia...  Xo  queremos, 
sin  embargo,  que  lu  que  acabamos  de  exponer 
sirva  para  sentar  una  opinión  semejante  á  laque 
se  ha  deducido  do  la  correspondencia  del  almi- 
rante Cervera,  viniendo  á  su|ioner  que  los  bu- 
ques estaban  en  condiciones  im|>osibles.  No  es 
asi:  la  currcspondcucia  publicada  no  es  sólo  y 
exclusivamente  sobre  la  guerra;  es  la  correspon- 
dencia de  un  período  de  muchos  meses,  y  se  re- 
fiere á  faltas  y  necesidades  que  tienen  todas  las 
escuadras  del  mundo;  sólo  que  el  citado  almi- 
rante ha  querido  publicarlas  íntegras  para  que 
no  se  creyera  que  mutilaba  las  comiinicacione.». 
V  así  es  que  no  nos  cansaremos  do  re|)etir  que 
los  buques  eran  magníficos;  que  en  instrucciun 
no  cedían  á  los  mejores  de  cualquier  malina  del 
mundo,  y  que  salvo  las  de  casquillos  de  la  arti- 
llería de  14  centímetros  y  la  necesidad  de  haber 
consumido  mucho  carbón  |iara  adiestrar  nuca- 
tros  fogoneros,  no  tenia  falta  alguna  capital.  La 
falta  consistió  en  lanzarlos  contra  fuerzas  in- 
mensamente su|ieriore»,  tarde  y  sin  elementos 
auxiliares;  como  lo  seria  el  lan?ar  unos  escuadro- 
nes de  caballería  contra  trinchera»  inaccesibles, 
después  de  haber  dado  tiempo  á  los  enemigo* 
|>ara  parajietarsc,  para  escoger  la  |iosición  y  re- 
unir fuerzas  centuplicadas  con  que  alquilarlo». 
No  significaría  eso  quo  los  escuadrones  fueran  de 
deseclio,  porque  en  el  curso  liel  servicio  faltara 
tal  ó  cual  detalle,  lo  vordadcraniente  detestable 
sería  la  orden  de  lanzarlos  á  la  muerte  para  que 
sus  cadáveres  sirvieran  j-ara  ofrecer  un  argu- 
mento al  pueblo  es|iañol  que  significase  la  nece- 
sitiad  de  pedir  la  paz.» 

Según  el  parte  oficial  del  almirante  español, 
salió  á  las  nueve  y  media  de  la  mañana  «con  la 
evidencia,  son  sus  |>alabras,  de  lo  que  Imbia  de 
suceder  y  tantas  voces  había  pre^istu.)  Kl  pri- 
mer buque  que  salió  fué  el  crucero  iiisign  i  Mo- 
ría Terfí'i,  siguiéndole  sucesivamente  el  l'iz'n- 
yii.  el  ii'/uendo,  y,  jior  ultimo,  lo»  destruí  tore>. 
Todo»  elloa  con   las  t  alderas  encendidas  y  con 
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)ii'eaiúii.  Los  barcos  osimfioles  salieron  cou  una 
prflcisión  tan  grande  que  sor|irondió  al  enemigo, 
y  ha  nierooido  después ,  ¡lor  parte  de  éste,  los 
niayoros  elogios. 

Eran  las  nueve  y  treiuta  y  cinco  de  la  mafia- 
na  cuamlo  el  María  Teresa  atacó  ó  hizo  fuego 
sobre  un  acorazado  enemigo  del  tipo  del  India- 
na, y  sobro  el  /oim,  liinziindose  en  seguida  rá- 
pidauíonto  sobre  el  lirookhjn,  ol  cual  ora,  ]ior  su 
mayor  «nilar,  el  que  más  peligro  jiodíii  olrocer. 

tnunicra  después  loa  buques  do  que  so  compo- 
nía la  escuadrii  enemiga,  y  entre  loa  cuales  me- 
recen especial  mención  ol  New  York,  cou  la  in- 
signia dol  almirante  Sampson;  el  lirooklyn,  con 
la  del  comodoro  Schley;  y  los  acorazados  loioa, 
Texas,  Oregón  é  Indiana,  además  de  los  trans- 
atlánticas himados, 

«Siguió  nuestra  escuadra  el  rumbo  mandado  de 
antemano,  y,  acosada  por  los  barcos  americanos, 
á  los'  pocos  instantes  habíase  generalizado  el 
combate.  No  era  dudoso  el  é.\ito,  dice  Cervera 
al  llegar  á  este  punto;  pero  nunca  creí  que  fuera 
tan  rápida  nuestra  destrucción. 

íLas  primeras  averíasque  tuvo  la  desgracia  de 
sufrir  inmediatamente  ol  Infanta  María  Teresa 
Inoren  la  rotura  de  un  tubo  de  vaiior  auxiliar  y 
la  de  otro  en  la  red  de  contra  incendios.  Al  co- 
mienzo de  la  batalla  cayó  herido  el  comándate 
Concas,  que  so  batía  con  la  mayor  bravura,  y  en- 
tonces tomó  l'ervera  ol  mando,  con  la  intención 
de  que  relevara  el  segundo  comandante  al  pri- 
mero, lo  cual  no  hubo  tiempo  de  realizar  á  causa 
de  lo  reñido  del  combate.  Los  muertos  y  heridos 
caían  sin  cesar.  La  cámara  del  almirante  Cervo- 
ra  se  había  incendiado  por  la  explosión  de  los 
proyectiles  recibidos.  No  se  tenía  á  mano  la  can- 
tidad de  agua  precisa  para  sofocar  el  fuego,  y 
éste  se  propag.iba  y  ganaba  terreno.  Cervera  en- 
vió un  ayudante  cou  el  objeto  de  inundar  los  pa- 
ñoles de  popa. 

l>En  vista  de  la  imposibilidad  material  de  de- 
fenderse más  tiempo  en  aquella  posición, el  buque 
se  dirigió  con  la  mayor  rapidez  hacia  una  playita 
al  O.  de  Punta  Cabrera,  donde  embarrancó,  en 
el  mismo  instante  en  que  también  se  paraba  la 
máquina.  De  acuerdo  con  el  segundo  y  torcor 
comandantes,  se  vio  entonces  que  era  imposible 
completamente  prolongar  la  lucha,  y  el  ^l/aría 
Teresa  arrió  la  bandera,  que  no  cayó  en  manos 
del  enemigo  por  haberla  destruido  las  llamas  del 
incendio,  y  se  inundaron  los  pañoles. 

»E1  fuego  invadía  el  puente  de  proa  sin  dar 
tiempo  al  salvamento,  el  cual  se  hizo  con  el  con- 
curso de  dos  botes  americanos.  Tiráronse  al  agua 
los  que  sabían  nadar,  y  á  última  hora  se  echó  una 
guía  á  tierra.  Arrojóse  un  bote  español  al  agua,  y 
se  fué  á  pique  por  las  averías  sufrida.s.  Otro  boto 
de  vapor  corrió  la  misma  suerte.  Cervera  so  arro- 
jó al  mar  á  nado,  detrás  su  hijo  y  dos  cabos  de 
mar. 

íMuchos  fueron  los  que  se  dirigieron  nadan- 
do á  la  playa,  llegando  desnudos  la  mayoría. 
El  oñcial  americano  que  mandaba  los  botes  de 
salvamento  invitó  al  general  Cervera  á  ir  al 
yate  GlóueesUr,  y  allí  fué  el  almirante  con  el  ca- 
pitán de  banderas,  que  estaba  herido,  con  su 
ayudante,  y  el  segundo  del  Teresa,  que  fué  el 
último  que  abandonó  el  barco. 

I- El  Oquendo  encalló  á  media  legua  próxima- 
mente del  María  Teresa,  perdiéndose  do  vista  el 
Vizcaya  y  el  Colón,  que  eran  perseguidos  por  los 
buques  enemigos. 

>Según  el  contador  del  Oquendo,  la  historia 
de  este  desdichado  barco  fué  la  siguiente:  el 
combate  desigual  se  acentuó  más  porcjue  un  pro- 
yectil enemigo  entro  en  la  torre  de  proa,  matan- 
do á  todo  el  personal,  excepto  un  artillero,  que 
quedó  mal  herido.  De  la  batería  de  14  centíme- 
tros sólo  quedaron  dos  cañones  útiles,  batiéndo- 
se con  energfa  incomparable.  La  torre  do  popa 
quedó  muy  pronto  sin  oficial  comandante.  Este 
murió  al  abrir  la  puerta,  porque  en  el  interior 
de  la  torre  so  asfixiaba.  A  bordo  del  Oquendo 
hubo  dos  incendios:  el  primero  en  el  sollado  de 
proa,  que  pudo  ser  dominado,  y  ol  segundo  á 
popa,  que  no  pndo  sofocarse  porque  las  bombas 
no  daban  agua, 

iC'nando  su  comandante  Sr.  Lazaga  vio  que  el 
incendio  no  se  podía  dominar  y  no  quedaba  nin- 
gún cañón  útil,  se  dispuso  á  embarrancar  el  bar- 
co, ordenando  autos  disparar  todos  los  torpedos 
para  evitar  que  so  acercara  ol  enemigo.  Cuando 
ya  hablan  muerto  el  aegundo  y  tercer  coman- 
dantes y  tres  tenientes  de  navio,  procedió  el  se- 
ñor LazBga  al  salvamento,  y  en  el  acto  de  diri- 
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girlo  dio  su  vida  por  la  patria  (Se  suicidó,  según 
olgunas  versiones). 

»E1  .salvamento  se  hizo  en  bahía.  Los  marinos 
del  Oquendo  vieron  impasibles,  y  sin  que  los  arre- 
draran, las  continuas  explosiones  que  había  cu  el 
barco,  dispuestos  ante  todo  á  que  no  lo  hollase 
In  planta  del  enemigo.» 

Continuando  el  Sr.  Cervera  su  relato,  dice: 
«Cuando  el  oficial  americano  me  invitó  á  ir  al 
Glóuccsler,  di  instrucciones  al  tercer  comandan- 
te del  Teresa,  Sr.  Aznar,  (lara  el  reembarco  y 
no  he  vuelto  á  saber  de  él.  En  el  Olóucester  hallé 
20  heridos  de  los  destroyers;  los  comandantes  y 
tros  oliciales  del  Teresa,  y  el  contador  del  Oquen- 
do, reuniéudonos  hasta  93  do  las  dotaciones  de 
la  escuadra.  En  el  Glóucester  luimos  objeto  de 
las  mayores  atenciones,  esforzándose  todos  para 
atender  á  nuestras  necesidades,  pues  llegamos 
casi  todos  desnudos.  !> 

Más  adelante  dice  el  Sr.  Cervera: 

«Seguimos  al  O.  hasta  hallar  el  grueso  de  la 
escuadra.  Unos  transbordamos  al  lowa  y  otros  al 
buque  bospital.  En  el  Glúucestcr  pedí  noticias 
á  los  comandantes  de  los  destroyers,  y  me  enteré 
del  fin  desastroso  de  estos  buques.  Villaamil  ha- 
lló en  el  combate  muerte  gloriosa,  y  el  mayor 
elogio  de  cómo  luchó  el  Furor  es  el  número 
considerable  de  bajas  que  tuvo.  El  comandante 
del  l'lutón  fué  herido  en  un  pie.»  En  el  lowa  fué 
recibido  el  Sr.  Cervera  con  honores  militares, 
«Vi,  dice  Cervera,  en  ol  portalón  al  comandante 
del  l^izcaya  con  la  espada  ceñida,  pues  ol  coman- 
dante dül  lowa  no  (juiso  se  desprendiera  de  ella 
por  la  bizarría  quo  había  demostrado  en  el  com- 
bate.» Del  lowa,  doudo  estuvo  hasta  las  cuatro 
do  la  tarde,  transbordó  el  Sr.  Cervera  al  crucero 
San  Luis,  donde  halló  al  segundo  jefe  de  la  es- 
cuadra, Sr.  Paredes,  y  al  comundaute  del  Colón, 
Sr.  Díaz  Moreu. 

Al  llegar  á  este  punto  reproduce  el  almirante 
español  el  telegrama  que  dirigió  en  los  primeros 
instantes  á  nuestro  gobierno,  y  en  el  cual  se 
decía  que  las  bajas  habían  sido  600  nuiertos  y 
muchos  heridos.  El  Plutón  no  fué  echado  á  pi- 
que,   sino  que  consiguió  embarrancar. 

Corvora  dedica  largo  p.árrafo  á  elogiar  la  hi- 
dalguía y  la  cortesía  de  los  enemigos.  Vistieron 
á  los  desnudos,  dándoles  lo  que  necesitaban;  su- 
primieron los  hnrras  por  no  aumentar  la  des- 
gracia de  los  vencidos,  y  todos  á  porfía  procu- 
raban hacerles  el  cautiverio  lo  más  llevadero  po- 
sible. 

Entro  los  prisioneros  recogidos  por  el  enemigo 
hallábanse,  con  el  almirante  Cervera,  el  segundo 
comandante,  un  jefe,  cuatro  oficiales  y  32  indi- 
viduos del  Infanta  María  Teresa;  el  contador  y 
3.5  individuos  del  Oquendo;  los  tres  comandantes, 
11  oficiales,  siete  guardias  marinas  y  317  indivi- 
duos del  Vizcaya;  los  tres  comandantes,  14  ofi- 
ciales y  191  individuos  del  Colón;  el  comandan- 
te, el  maquinista  mayor  y  10  individuos  del  Fu- 
ror, y  el  comandante,  un  oficial  y  19  individuos 
del  Plutón.  También  so  encontraba  el  teniente 
do  navio  D.  Enrique  Capriles,  que  iba  á  bordo 
del  Vizcaya,  aunque  no  pertenecía  á  su  dota- 
ción. La  moyoría  fueron  llevados  al  vapor  So- 
Hace. 

El  parte  de  Cervera  termina  diciendo  textual- 
mente así: 

«En  resumen,  la  jornada  del  3  ha  sido  un  de- 
sastre horroroso,  como  yo  había  previsto. 

»EI  número  de  muertos  es,  sin  embargo,  me- 
nor que  el  que  yo  temía. 

»La  patria  ha  sido  defendida  con  honor,  y  la 
satisfacción  dol  deber  cumplido  deja  nuestras  con- 
ciencias tranquilas,  con  sólo  la  amargura  do  la- 
mentar las  pérdidas  sufridas  y  las  desdichas  de 
la  patria.»  (Estracto  publicado  por  la  prensa  do 
Madrid). 

Como  ya  se  ha  indicado,  el  almirante  Cervera 
salió  de  Santiago  contra  su  voluntad  y  acatando 
órdenes  suiieriores.  Tenía  la  convicción  de  que 
ora  una  locura  tal  empresa,  y  o|iinaba  que,  per- 
maneciendo en  el  puerto  y  contribuyenilo  á  la 
defensa  de  Santiago  con  el  personal  y  el  arma- 
mento disponible  de  la  escuadra,  hubiérase  po- 
dido hacer  mayor  resistencia  al  enemigo.  .Salien- 
do del  ])U6rto  los  barcos  habían  de  )ierdirse, 
como  se  perdieron,  y  sin  hacer  casi  daño  á  la  es- 
cuadra norteamericana,  como  sucedió.  Perma- 
neciendo en  Santiago  los  barcos  podrían  jicrder- 
se  también,  volados  por  sus  mismos  tripulantes 
si  el  enemigo  dominaba  la  plaza;  poro  aquéllos, 
en  lugar  de  morir  abrasados  ó  ahogados  y  con 
la  ira  do  la  imiiotencia,  hubieran  perecido  pe- 
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loando  contra  el  invasor  en  campo  abierto,  en 
las  trincheras  ó  en  las  calles  do  Santiago.  Tan 
convencidos  estaban  nuestros  marinos  de  que  la 
saliiia  era  una  insensatez,  que  se  dice  que  cu  el 
consejo  que  celobraron  los  comandantes  de  los 
barcos  hubo  dos  que  oinnaron  que  sería  un  acto 
de  eordiu'a  y  de  patriotismo  negarse  á  cumplir 
las  órdenes  que  recibieron  de  salir  á  alta  mar. 

Extrañó  en  un  principio  que  Cervera  no  hu- 
biera aprovechado  la  noche  para  intentar  la 
aniesgada  aventura  á  que  le  obligaron  ordenes 
superiores.  Ya  pensó  en  ello  nuestro  almirante, 
como  era  natural;  pero  durante  la  noche  la  vi- 
gilanoia  del  enemigo  era  mayor,  sus  buques  se 
aproximaban  más  y  sus  proyectores  eléctricos 
ilumineban  constante  y  completamente  la  boca 
del  puerto. 

En  la  mañana  del  mismo  día  3  Shafter  envió 
el  siguiente  despacho  á  las  avanzadas  españolas: 

«Señor:  A  menos  que  os  rindáis,  me  veré 
obligado  á  bombardear  á  Santiago  de  Cuba,  Sír- 
vase notificar  á  los  subditos  de  países  extranje- 
ros, y  á  todas  las  mujeres  y  niños,  q\io  deberán 
abandonar  la  ciudad  antes  de  las  diez  de  la  ma- 
ñana dol  día  4.  Muy  respetuoso  y  atento  servi- 
dor.» 

La  contestación  de  Toral  fué: 

«Señor:  Tengo  el  honor  de  contestar  A  vuestra 
comunicación  do  hoy,  escrita  á  los  8''  y  30'"  de 
la  mañana  y  recibida  á  la  una  de  la  tarde,  inti- 
mando la  rendición  de  esta  plaza  ó  anunciándo- 
me, en  caso  contrario,  que  bombardearéis  la  ciu- 
dad, que  he  advertido  á  los  extranjeros,  mujeres 
y  niños  que  deben  abandonarla  antes  de  las 
diez  de  la  mañana  del  día  próximo. 

»Es  mi  deber  deciros  que  esta  ciudad  no  se 
rendirá,  y  que  informaré  á  los  cónsules  extran- 
jeros y  habitantes  del  contenido  de  vuestro 
mensaje.» 

Opinaba  Shafter  que  los  españoles  se  rendi- 
rían si  se  les  daba  tan  sólo  un  corto  plazo,  y 
creía  que  este  resultado  sería  inmediato  si  los 
individuos  de  aquel  ejército  llegaban  á  compren- 
der que  habían  de  ser  bien  tratados  como  pri- 
sioneros de  guerra.  Basado  en  esta  presunción 
determinó  ofrecer  la  devolución  de  los  oficiales 
españoles  heridos  en  El  Caney  que  estaban  en 
su  poder.  Este  ofrecimiento  se  hizo  y  se  aceptó. 
Los  oficiales,  así  como  algunos  soldados  españo- 
les heridos,  27  en  total,  fueron  enviados  á  sus 
líneas. 

También  en  el  día  3,  por  la  tardo,  entraron  en 
Santiago  las  tropas  que  mandaba  el  general  Es- 
cario. Eran,  según  Lorento,  «él  regimiento  do 
Isabel  la  Católica,  batallones  de  Puerto  Rico, 
Alcántara  y  Andalucía,  una  sección  de  artillería 
do  montaña  con  dos  júezas  Plasencia,  la  octava 
compañía  del  tercer  regimiento  de  zapadores, 
una  compañía  de  transportes  á  lomo  y  COO  ca- 
ballos. Aquellas  fuerzas  no  traían,  ni  mucho 
menos,  el  convoy  de  que  ha  hablado  la  prensa, 
y  que  era  materialmente  imposible  conducir;  de- 
masiado hicieron  con  llevar  los  víveres  necesa- 
rios para  los  doce  días  de  camino  que  emplearon, 
y  cuando  llegaron  á  la  plaza  no  tenían  más  que 
un  día  de  ración.  La  llegada  de  aquellos  refuer- 
zos (unos  3  000  hombres)  no  vino  á  resolver  na- 
da, pues  entre  ellos  y  nosotros  éramos  á  todas 
luces  insuficientes  para  tomar  la  ofensiva  y  rom- 
per las  formidables  líneas  americanas,  que  ya 
contaban  con  unos  30  000  hombres.  Incapacita- 
dos como  estábamos  para  tomar  la  ofensiva,  los 
refuerzos  nos  resultaron  ya  más  bien  perjudicia- 
les (¡ue  útiles;  ponjue  si  bienes  verdad  que  el 
aumento  de  guarnición  hacía  que  no  resultase  ya 
tan  penoso  el  servicio  del  soldado  sin  relevo  en 
las  trincheras,  como  la  cuestión  capital  allí  era 
la  do  subsistencias,  y  éstas  eran  ya  escasísimas, 
las  dificultados  aumentaron  considerablemente. » 

Habiendo  pedido  los  cónsules  mayor  plazo 
para  la  salida  de  los  extranjeros,  mu'eres  y  ni- 
ños, accedió  Shafter,  y  en  cambio  Toral  consin- 
tió en  suspender  las  hostilidades  basta  que  rom- 
pieran el  fuego  las  tropas  enemigas. 

«El  día  4  duraba  la  suspensión  de  hostilida- 
des, jiero  veíamos  que  el  enemigo  so  fortificaba 
aumentando  su  frente,  que  ya  ocupaba  desde  las 
alturas  de  Dulce  Nombre  y  Madre  de  Dios  hasta 
la  loma  de  l>uintero,  con  un  desarrollo  do  unos 
C  kilómetros;  ya  el  enemigo  era  dueño  do  la  vía 
férrea  y  de  la  conducción  de  aguas  á  la  jiobla- 
ción,  que  cortó  en  seguida;  nuestra  situación 
había  empeorado  considerablemente,  pues  no 
disponíamos  de  más  agua  que  la  de  lluvia  reco- 
gida en  los  aljibes,  y  como  no  podíamos  salir  á 
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recoger  lorraje  lutra  \o»  vahMiMy  iiailoay  uo  lo- 
DÍaiuos  qué  Jarloa,  »i'  ñus  iiiorian  (l«  Iminbro  ]ior 
Ua  ealluar  J.uruute).  SiiurLV  Incliiii  iIko  (|ue  «el 
gvu>ral  lorul  rolvvú  Ua  tropaa  aviiii/adaa  |ior 
otras  lie  relreacu  |>roceil«iitea  iU<  .Mmu^uuillu  y 
üe  los  iloatuoAiutiiitos  replei^adus,  y  ni  i4iiochei'or 
ilel  4  lie  julio  iiueilitrou  (liatriLiuiilaaiielaÍKiiieii' 
teiuuilo  Ina  Ivierzaa  di  la  ilcluiiaa:  vi  UtUllouilo 
AleMiUdía,  en  t.'aDosa;ol  t\v  caztiiloioa  tlu  Tuerto 
Uu'O,  con  >lua  c>iiii|iiiriiaa  ile  iiiuvili/itiloi,  «ii 
Dos  l'iiuiuua  ilol  Cobro;  vi  ilú  Audiiliiciu  eu  el 
O.  ilt'l  reciuto,  ilesde  vi  |>ortillu  du  Jarayu  al 
lucrlo  de  Sau  Autouio;  uno  del  rvgiuiivuto  de 
Uabvl  la  l'atóliea  uu  las  triuckeraa  du  lloruu, 
Ciaaoiuetru  V-^rioga  y  (.'rucos;  viotru  dvl  luisiiio 
cutri'O,  y  ti  bittaliuu  du  Asia,  eu  rvaurva,  á  la 
iDiiiediaciou  del  (.'ani[>u  de  Murto.  Katas  tropas, 
rciiijulaa  á  lita  que  uute>  babia  en  la  ciudad, 
|>eriouccietitus  ul  ru^iuiioiito  de  (.'uba  y  li  loa 
balalloues  do  Sau  Furuaudo,  Talavcra,  Coiíali- 
tiiciou  y  provisional  dv  l'iiorto  Uico,  tenían  on 
conjunto  unob  í'iOO  hombrea  parii  guardar  una 
exteusiüu  do  f  kilóniotroa.  y  otros  1000  en  ro' 
stTva.  Eu  las  baterías  del  Morro,  Soca|>a  y 
l'nntu  l'iorda  había,  ros|icctivaMiento,  4.'iO,  100 
y  i .;o  hombrea,  quo  no  cr.i  posiblu  rucoger  on 
mauora  alguna,  puiqno  esas  posícioues  dominan 
la  boca  del  puerto  y  era  menester  conservarlas 
i\  toda  costa  para  uniwdir  que  ol  onomigo  Ibr- 
.-asu  la  entrada  do  la  bahía.  V  por  último,  la 
liuoa  quu  se  oxtundía  dcsdu  (.'rucos  ú  Aguadores 
e.-.taba  dofuudi.la  por  íOO  hombres,  i.inoiluron 
lucra  do  la  ciudad,  porque  ol  avance  de  los  amo- 
ricinos  eu  dirección  al  Üccidonto  hiai  imposiblu 
~ii  repliegue,  las  guarniciones  de  Taima  Soriano, 
."ian  Luis,  El  Cristo  y  Songo,  quo  on  total  esta- 
ban constituidas  por  unos  ^00  hombros  de  ejér- 
cito y  otros  iJOO  proxiniameute  do  voluntarios 
movilizados. » 

El  día  5  era  el  designado  por  el  enemigo  para 
la  evacuación  do  la  plaza  por  el  elemento  civil; 
ésta  comenzó  al  amanecer,  y  á  las  diez  do  la  ma- 
ñana no  había  más  que  loa  militares  eu  la  po- 
blación, quedando  ésta  convertida  on  un  lúgu- 
bre campamento;  los  telegrafistas  del  cable  tam- 
bién marcharon  al  (.'aney  y  <nos  dejaron  inco- 
municados con  el  mundo»  (Loronto).  Como  se 
ve,  todo  el  olcmeuto  civil  abandonó  la  pobla- 
ción. Xo  lo  esi>craba  así  Toral,  y  por  esto  decía 
en  su  i>arte: 

«Suponía  que  abandonarían  la  ciudad  sólo  los 
enemigos  nuestros,  y  cuando  m;is  los  indileren- 
tos;  ^>ero  nunca  que,  al  amparo  del  amplio  per- 
miso concedido,  desertaran,  no  sólo  aquellos  ha- 
litantes  ijue  alardeaban  de  mayor  lealtad,  sino 
también  los  voluntarios  no  movilizados  y  los 
bomberos  en  su  inmensa  mayoría,  y  aun  lascor- 
[•oraciones  y  empleados  de  todos  los  ramos,  sal- 
vo honrosísimas  e.vcepciones.  La  desbandada  fué 
general,  quedando  Santiago  de  Cuba  casi  desier- 
Cb.  El  desleal  comportamiento  de  aquellos  que 
hacían  gala  de  estar  incondicionalmento  á  nues- 
tro lado  vino  á  perjudicarnos  mucho,  no  tan  sólo 
[>or  privarme  para  la  defensa  del  concurso  de 
unos  centenares  de  hombres,  sino  por  la  necesi- 
dad cu  que  me  vi  do  organizar  precipitadamente 
los  siguientes  servicios:  uno  de  patrullas  por  las 
calles  i>ara  garantir  la  seguridad  de  los  contados 
habitantes  que  quedaban  y  de  las  propiedades 
que  una  turbado  malhechores,  que  nunca  faltan 
en  casos  semejantes,  comenzaba  ú  saquear;  otro 
para  abastecimiento  do  agua  á  las  tuerzas  del  re- 
cinto, de  la  batería  de  .Socapa  y  Punta  (.iorda,  y 
do  las  tropas  situadas  en  la  línea  de  Cruces  d 
Aguadores;  otro  para  conducir  las  municiones 
del  parque  de  Artillería  ú  las  trincheras,  y  otro 
in¡U  para  atender  álacvtinción  do  los  incendios. 
Todos  estos  servicios  fueron,  naturalmente,  cu- 
biertos [>or  voluntarios  movilizados  y  fuerzas  del 
ejercito,  disminuyéndoso  así  el  número  do  com- 
batientes.) 

«El  día  ti  la  situación  era  la  misma;  la  sus- 
pensión de  hostilidades  continuaba,  y  el  enemi- 
go, aprovocháudoso  do  ella,  proseguía  sus  obras 
de  fortificación,  corriéndose  por  sus  llancos  y 
amenazando  cerrar  el  cerco  yior  completo.  Aquel 
día  se  retiró  á  la  |>laza  el  destacamento  de  .San 
Miguel  de  Paradas,  en  la  costa  occidental  de  la 
bahía,  constituido  ix>r  una  guerrilla  movilizada.  > 
(Lorente). 

«Shafter  aseguraba  sus  posiciones  con  nuevas 
trincheras,  y  aguardaba  la  llegada  de  refuerzos 
para  atacar,  eu  último  caso,  á  Santiago.  Por  es- 
ta* ra;:ouea  procuraba  alargar  ,1a  su9|<ensión  de 
hostilidades;  y  creyendo  que  los  españoles  se  rcu- 
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dirían  sin  niua  couibalea,  imaginó  que  facilitaría  |  neral  Toral  oouteatú  que  habla  ooniunícado  un 
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procudiiiiiuiilua,  uun  que  |>oii»aüa  gaiíai  lav  aiiii- 
patlaa  de  los  delenaorea  de  Sniiti^ii/n  de  Cuba, 
propuso  el  canju  du  un  tvuieri  i.is 

uiioilioK,    prisioneros,   por  e  .o 

llobaon  y  siolu  inarineio»,  capiMi  > i  1 1   u  lu 

du  siiiuer^ír.->e  ul  M'  rrmttu-,  eoii  i|Ue  .*>ampHoii 
habla  intuiilado  inlniutuosaitienle  cenarla  sa- 
lida del  puerto.  Previa  la  venia  de  la  autoridad 
auprema  du  la  isla,  ho  viocluó  el  canje  on  la  lar- 
de dul  (i  do  julio;  y  como  Toral  niauilviitara  á 
Shiilter  que,  una  hora  deapuéa  do  oloctuado  entv 
acto  eoiisidcrat  íu,  por  au  |iarte,  reanudadas  las 
hostilidades,  lu  envió  un  pliego  el  (^enuial  norte- 
americano noticiiindolo  la  pérdida  total  do  lu 
Ilota  dul  aliniraute  Cervoru,  invitaudolu  de  nue- 
vo it  que  rindiese  la  ciudad  y  fucivus  li  sus  órde- 
nes, y  dándolo  du  plazo  hasta  el  mediodía  ilel  ii 
para  quo  pudiese  consultar  al  gobierno  os|>añol.> 
A  la  consulta,  respondió  el  geneial  en  jele  lo 
que  sigue:  «Enterado  por  telegrama  de  V.  IC.  d« 
la  intimación  dol  enemigo,  y  on  vista  délos  mo 
viniientos  envolventes  y  unión  con  Calixto  (iar- 
cía,  projióngale,  eontustaiulo  li  sus  proposiciones, 
quo,  para  evitar  desastres  ú  la  población,  dorra- 
mauíiouto  de  sangre  y  demás  horrores  quo  con- 
sigo trae  la  guurra,  está  dispuesto  ú  evacuar  la 
plaza,  si  lo  permito  retirarsu  á  Holguín  con  ar- 
mas, municiones  y  bagajes,  sin  ser  hostilizado 
durante  la  marcha.  Si  no  accediese  áesta  propo- 
sición, se  sostendrá  V.  E.  con  toda  energía  hasta 
quemar  el  último  (urtucho,  salvo  resolución  del 
gobierno,  li  quion  consulto.» 

El  gobierno  español  aprob<}  que  se  ofreciese  al 
jelo  enemigo  la  evacuación,  si  permitía  la  retira- 
da á  Holguín  con  armas  y  b.igajes.  «El  8  do  ju- 
lio, dice  Shaltor,  propuso  el  general  Toral  salir 
de  la  plaza,  con  armas  y  bagajes,  para  ilirigirso 
á  Holguín  sin  ser  molestado,  y  rendir  á  las  lucr- 
..as  americanas  el  territorio  ocupado  i>or  él.  Con- 
testé que  .-íometería  su  proposición  á  mi  gobierno, 
aunque  creía  no  había  de  sor  aceptada.  Kn  este 
intermedio  me  puse  de  acuerdo  con  el  almirante 
Sampson,  para  quo,  cuando  el  ejército  combatie- 
ra de  nuevo,  la  escuadra  tomara  parto  bombar- 
deando la  ciudail,  arrojando  granadas  con  inter- 
valos de  cuatro  minutos.»  Kl  gobierno  de  Was- 
hington ordenó  que  no  se  admitiera  nada  que  no 
fuese  la  rendición  incondicional.  £1  general  To- 
ral so  negó,  dio  por  concluida  la  suspensión  do 
hostilidades  n  las  cuatro  de  la  tardo  del  10,  y  n 
las  cnatro  y  tres  cuartos  se  rompió  el  fuego.  De- 
terminé, dice  Shafter,  «adelantarme  on  persona 
hacia  las  trincheras,  para  dar  las  órdenes  nece- 
sarias; pero  el  enemigóse  nos  anticipó  romiúen- 
do  el  fuego  con  su  artillería  unos  cuantos  mi- 
nutos después  de  la  hora  citada.  Durante  este 
fuego  la  escuadra-  disparaba  á  su  vez,  cayendo 
dentro  do  la  ciudad  la  mayor  p.irto  de  las  gra- 
nadas. También  so  hizo  algún  fuego  do  fusilería. 
En  esta  tarde  y  en  la  mañana  siguiente  tuvimos 
el  capitiin  Charles  \V.  Kowell  y  un  soldado  del 
2."  de  infantería  muertos,  y  el  teniente  Leiitz  y 
10  soldados  del  mismo  cuerpo  heridos.  En  la 
mañana  del  11  de  julio  se  renovó  el  bombardeo 
por  la  escuadra  y  ]>or  nuestra  artillería  de  cam- 
paña, continuando  hasta  cerca  de  las  doce  de  la 
mañana.  En  ol  mismo  día  comuniqué  al  ayudan- 
te general  del  ejercito  que  la  derecha  do  la  bri- 
gada Ludlou,  do  la  división  Lawton,  so  apoyaba 
en  la  bahía,  quedando  completo  el  cerco  do  las 
fuerzas  enemigas.  A  las  dos  de  la  tarde  del  1 1  se 
intimó  de  nuevo  la  rendición  de  la  ciudad,  ce- 
sando el  fuego,  que  ya  no  volvió  á  reanudarse.  Kn 
esta  fecha  aumentaban  rápidamente  las  enferme- 
dades, á  consecuencia  del  intenso  calor  y  do  las 
fuertes  lluvias.  Además,  el  rocío  en  Cuba  es  casi 
igual  á  la  lluvia.  La  debilidad  do  las  tropas  era 
tol,  que  yo  por  mi  parte  deseaba  terminar  el  si- 
tio cuanto  antes;  pero,  sin  embargo,  do  acuerdo 
con  la  mayoría  de  los  oficiales  dol  ejército,  no 
consideré  oportuno  dar  un  asalto,  porque  el  ene- 
migo parecía  liallar.se  bien  ilispuesto  para  tratar 
délas  proiiosiciones  de  rendición.  El  día  11  de 
julio  escribí  ol  general  Toral  lo  i|ue  sigue:  «Con 
los  grandes  refuerzos  de  tropos  que  he  recibido,  y 
siendo  dueño  do  vuestra  linea  de  retirada,  me 
creo  on  el  deber  de  intimar  de  nuevo  á  V.  E.  la 
rendi'  ion  de  .Santiago  y  de  su  ejército.  Estoy 
autorizado  para  manifestarlo  que,  si  asllodesea, 
el  gobierno  do  los  Estados  Unidos  transfiortará 
á  España  todas  las  fuerzan  do  su  manilo.»  El  go- 


iitvs  d»  rom|«ra»  el  luego  el  día  lu, 
uiieairaa  lueizas,  aegóu  ilico  Loruntu,  hablan 
ubnU'loiMdo  el  i^oblado  du  llot  Caminos  del  Co- 
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nea;  111 1  '     i       '  <- 
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ría,  y  siendo  vivísimo  en  cambio  ui  du  urtiUuna. 
Todas  nuestras  piuzaa  do  autrcsi^'^i  quedaron  in- 
servible», y  de  loados  Krupi  i- 
bíainos  traído  do  I'unta  Cioi 
zado  por  un  1        -              '                                  ,  , 
también  ron 
nu,  y  sus  gru          ^ 
un  la  parte  liuja  do  hi  plaza, 
pero  causando  poquísima»   b . 
los  edificios  cataban  abondouádu...  >>i.u.>lia  si- 
tuación era  ya  bien  critica;  perdida  lo  esj/erunza 
do  quo  el  enemigo  acometiese  nue-'          '  y 
con  la  lorlolczu   de  ellaa  eontrari<  i 
inmensa  inferioridad  numérica,  yu 
sentaba  en  pers|>ectiva  más  que  d 
ó  ir  á  buscar  la  muerte  en  los  atriui  I                  "^ 
enemigos,    tomando  la  ofensiva,  ó  iieiinunucur 
onceriados  pasivamente  en  la  ¡daza,  aguantando 
los  horrores  de  una  muerto  lenta   ]>or  hambre  ó 
envenenamiento,  producido  por  aquella  atmós- 
fera emponzoñada...    Con   el   abandono  de   Pis 
(  aniinos  ya  no  disponíamos  ui  del  cementerio, 
y  lus  cadáveres  humanos  eran  enterrados  dentro 
de  la  población.  La  guarnición  era  de  espectros, 
y  únicamente  la  sostenía  un  admirable  espíritu 
do  disciplina  y  patriotismo.» 

Según  consigna  Suárez  IncUn,  el  Capitán 
General  de  (.'uba  había  creído  necesario  defender 
enérgicunieuto  nuestras  posiciones  hasta  quemar 
el  último  cartucho,  y  en  telegrama  del  10  al  ge- 
neral Toral  le  mandaba  «ajirovechar  lo  o]iortu- 
nidad  para  tomar  la  ofensiva,  aunque  parcial- 
mente.» 

A  esto  respondió  Toral  en  los  términos  quo 
siguen:  «Ocupando  10  kms.  entre  el  [«rímetro 
de  la  ciudad  y  la  línea  de  Aguadores,  teniendo 
al  enemigo  atrincherado  cu  [>osiciones  bien  arti- 
lladas inmediatas  á  las  nuestras,  necesitaríasc, 
para  tomar  la  ofensiva,  siquiera  parcialmente,  un 
núcleo  respetable  de  fuerzas,  de  quo  no  dÍ8|>on- 
dría,  d  menos  de  debilitar  demasiado  otros  pun- 
tos del  recinto  y  exponerme  á  quo,  advertido, 
por  su  proximidad,  ol  enemigo,  del  intento,  lo 
aprovechara  ¡lara  acometer,  con  ¡irobabilidados 
de  éxito,  los  puntos  debilitados.  Considero  que 
esa  circunstancia  arriesga  la  oj-eración.  Los  ame- 
ricanos ocu|>an  ya  posiciones  en  el  camino  de  El 
Cobre,  única  vía  para  verificar  la  retirada;  y  por 
tanto,  conceptúo  muy  difícil  abandonar  la  ciu- 
dad; pues  on  la  imposibilidad  de  realizar  ol  mo- 
vimiento sin  que  llegue  á  noticia  suya,  tendría- 
mos quo  orrollailo  por  el  freute  á  la  vez  que 
cootenerlo  ]'0r  el  fianco  y  retaguardia;  y  una 
marcha  en  semejantes  condiciones,  con  un  sol- 
dado al  que  se  han  apurado  sus  energías  con 
larga  permanencia  eu  la  isla,  en  continuadas 
oi>eracioues  do  cam)-aña,  que  viene  hace  me<«ti 
alimentándose  deficientemente,  y  ai  "    '      i 

precisión  de   exigir  un  supreuio  c^: 
pudiera  ser  desastrosa.  Tal  es  la  situar.  ..  ..^ „...>',, 
(|Uo  mi  delier  me  obliga  á  exponer  ó  V.  E.  para 
su  conocimiento,  añadiendo  quo  las  ordenes  do 
V.  E.  han  do  cumplirse  al  pie  de  la  letra.» 

Poco  desjiués  de  concluir  el  bombardeo  del  día 
11,  Shafter,  cumpliendo  los  órdenes  de  su  go- 
bierno, intimó  de  nuevo  la  rendición,  aceptando 
el  compromiso  de  transportar  las  tropas  españo 
las  á  la  ]>cninsnla.  Kl  general  en  jele  no  crcvu 
admisible  esta  projosicion  de  los  americanos,  y 
al  noticiárselo  a  Toral  añadía:  «Insista  V.  E.  en 
la  retirada  á  HolLtiin  en  condiciones  decorosas, 
y,  de  U"  1  ios,  htibru  71/í  ¡(nsiiTfn  r<(t- 

lizarlfi  MO  en  combinación  ton  fuer- 

zas de  liuíL^niii,   ijue  saldrían  á  buscara  V.  K. 
en  punto  convenido  de  antemano  y  que  V.  E. 
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iiiaroaim  o()ortuuameut«;  pues  aiiemás  do  lo 
violento  quo  rosiilta  rendirse  al  enemigo,  perde- 
ría ol  cjiTcito  esos  l'J  bala'loiics  (|ue  le  son  tan 
necesarios.  Kste  nioviniioiito  seria  de  fácil  eje- 
oiiciún  si  V.  K.  lograse  so  lo  incorporasen  las 
rucr^^as  do  Ouantánamo,  quo  unidas  li  las  que 
V,  E.  tiene  á  sus  ordenes  se  abrirían  paso  por 
todas  partea.  Contistenie  V.  E.  lo  que  se  lo  ofrez- 
ca sobro  esto  punto,  p:ira  ordenar  la  salida  délas 
fuerzas  do  Ilolguín  en  el  día  couroniente  para 
efectuar  confronta  en  sitio  y  focha  acordados,  eu 
i-uanto  sea  posible.» 

A  este  despacho  respondió  Toral  el  12  de  julio 
lo  sii^uiente:  <s^[o  dirija  al  general  americano 
insistiendo  proponer  evacuación  on  condiciones 
decorosas,  lío  creo  acepte  si,  como  calculo,  reci- 
bió refuerzos.  Por  razones  expuestas  en  cable- 
urania  de  ayer,  agravadas  por  el  fuerte  temporal 
desde  las  diez  de  la  noche,  que  anegó  trincheras 
y  tiene  empapado  al  soldado  y  con  los  pies  liin- 
chados,  considero  impasible  abandonar  á  San- 
tiago de  Cuba,  |)or  no  hallarse  bis  tropas  en  si- 
tuación de  marchar,  y  sí  sólo  de  permanecer  en 
sus  puestos  sin  moverse.  Desde  la  rotura  del 
cable  de  Caimanera  no  logré  comunicar  con 
(¡uantánamo,  li  pesar  de  incesantes  gestiones. 
Unos  emisarios  no  regresaron;  otros  retrocedie- 
ron imposibilitados  de  romper  la  línea  enemiga, 
y  hoy  no  quedan  habitantes  en  la  población, 
casi  toLilmcnto  emigrada.  Ignoro  la  suerte  do 
aquella  brigada,  á  media  ración  ilesde  el  15  de 
junio  y  sin  ninguna  desde  el  1."  del  actual;  im- 
|)Osible,  pues,  la  unión  indicada  por  V.  E.  La 
venida  de  fuerzas  de  Holguín  sería  tardía  pro- 
bablemente; i)ero  aun  no  siendo  así,  necesitarían 
llegar  á  batir  fuerzas  enemigas  que  sitian  la  ciu- 
dad para  i)oder  después  verificar  la  concentra- 
ción y  la  retirada  de  la  gnarnición,  y  para  ello 
tendrían  que  traer,  cuando  monos,  16  días  racio- 
nes. Tjas  tropas,  extenuadas,  resistirán  en  las 
posiciones,  realizando  un  sacrificio  que  juzgo  dol 
todo  estéril.) 

Faltaban  víveres,  faltaba  agua  potable  desde 

3ue  el  depósito  y  acueducto  cayeron  en  poder 
ol  enemigo,  no  había  medio  de  atender  á  los 
enfermos  y  heridos,  y  además,  aparto  de  la  es- 
casez y  deficiencia  de  la  artillería,  no  .se  contaba 
con  la  cantidad  de  armas  portátiles  que  eran 
menester  para  una  tenaz  resistencia.  «  En  con  - 
junto,  existían  1500  000  cartuchos  para  fusil 
jlaiiser,  modelo  español;  1  471  000  para  Maüser 
de  7,65  milímetros  de  calibre,  modelos  argentino 
y  turco;  1  780  000  para  fusil  Kemington  de  los 
dos  sistemas  usados  en  España,  y  1  200  para 
tercerolas  y  revólvers.  Los  cartucdios  correspon- 
dientes A  fusiles  Maiiser  argentinos  y  tuicos  no 
tenían  en  su  totalidad  aplicación,  porque  las 
tropas  de  nuestro  ejército  de  Cuba  usaban  el  mo- 
delo de  7  centímetros,  y  únicamente  había  en 
Santiago  872  fusiles  de  aquellos  modelos  extran- 
jeros. Los  de  fusil  Kemington  sólo  oran  utili- 
zados por  los  voluntarios  y  fuerzas  irregulares. 
De  consiguiente,  no  más  debían  tenerse  en  cueu- 
ta  las  municiones  para  fusil  ilaüsser  sistema 
español;  es  decir,  1  500  000  cartuchos  con  desti- 
no al  empleo  de  7  902  armas,  ó  sea  100  cartuchos 
por  cada  soldado.  Conociendo  cuan  grande  es  el 
consumo  do  municiones  con  el  armamento  dere- 
fiotición,  quo  os  aún  mayor  que  en  circunstan- 
cias normales,  cuando  hay  necesidad  de  inundar 
la  zona  batida  con  miles  y  miles  de  proyectiles 
que  detengan  al  adversario,  ya  que  no  se  cuente 
con  el  amparo  de  otros  elementos  de  acción,  por- 
(lue  el  de  la  artillería  en  la  defensa  de  Santiago 
debía  reputarse  nulo,  puedo  afirmarse  que  en  dos 
días  de  combate  vivo  habrían  desa)>areci>lo  las 
municiones  útiles  que  quedaban»  (Suárezlnclán). 
El  día  1.3  decía  el  general  en  jefe  al  general 
Toral:  «En  vista  de  las  razones  que  expone  en 
su  telegrama  de  anteanoche,  robustecidas  por  la 
autorizada  opinión  del  general  Linares,  dc.iiito 
íU  ia  i'/'-a  que  abrigaba  de  enviar  sobre  Santiafjo 
,U  f'iii  •  'r.  l,>  lus  fuerzas  disponibles  del  torcer 
cu'T  iios  de  Holguín  y  Puerto  Prínci- 

JA)  I  ^-'T  la  evacuación  de  esa  plaza  por 

as  tropas  de  su  mando,  quedando  C.  E.  anlori- 
znd'i  para  capitular  con  el  enemigo,  obteniendo 
las  '       '  uüis  ventajosas  posibles,  no  sin 

pro'  >:n^\  manto  le  sea  dable,  con  ob- 

jeto i —  .     dar  tiempo  á  recibir  la  resolu- 

ción del  gobierno,  á  quien  expongo  la  situación 
de  cs«  plaza,  recomendándole  me  dé  con  frecuen- 
cia noticia»  de  lo  que  ocurra,  pues  me  preocupa 
cnanto  V.  E.  podra  suponer  la  suerte  de  estas 
tropas,  cuyo  eompartamienlo  m  incon)parable.t> 
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Autorizado  explícitamenlo  para  ca|iitular  ini- 
ció el  general  Toral  las  negociaciones  oportunas, 
con  ánimo  resuelto  de  obtener  las  condiciones 
más  ventajosas  que  fuera  dable  alcanzar.  Do 
acuerdo  con  el  jóle  norteamericano  se  nombró 
una  oomisión  por  cada  ejército,  y  constituyeron 
la  española  el  general  1).  Federico  Escario,  el 
tonienti'  coronel  D.  Ventura  Fontán,  jefe  de 
Estado  Mayor  del  cuarto  cuerpo  do  ejército,  y 
un  intérprete.  Do  ello  dio  noticia  Toral  al  gene- 
ral en  jefe,  así  como  délos  ofrecimientos  hechos 
por  los  generales  do  los  Estados  Unidos  para  en- 
tregar al  punto  raciones  y  medicinas,  de  que 
estaba  Santiago  de  Cuba  muy  necesitado  (Suá- 
roz  Inclán). 

Por  su  parte,  Shafter  dice:  «El  12  de  julio 
informé  al  jefe  español  que  el  Mayor  general 
Miles,  comandante  eu  jefe  del  ejército  america- 
no, había  llegado  á  mi  campo,  y  le  rogaba  nos 
concediera  una  entrevista  personal  al  siguiente 
día.  Contestó  que  accedería  con  gusto  á  esta  pe- 
tición. La  conferencia  se  verificó  el  13,  manifes- 
tándole en  ella  que  tan  sólo  trataría  de  la  ca]ii- 
tulación,  puesto  i|ue,  por  la  imposibilidad  en 
que  se  hallaba  do  romper  el  sitio,  no  debía  con- 
tinuar resistieudo.  líl  14  tuvimos  otra  conferen- 
cia, y  ya  el  general  Toral  convino  en  la  rendi- 
ción, sobre  la  base  de  que  sus  tropas,  del  4.° 
cuorjio  de  ejército,  serían  repatriadas,  compren- 
diendo en  la  ca|iitulaciiin  á  todas  las  luerzas  de 
la  parte  oriental  de  Cuba  que  se  encontrasen  al 
E.  de  una  línea  que,  desde  A.serraderos  al  S.,  y 
.Sagua  do  Tánamo  al  N.,  pasara  por  Palma  So- 
riano.  Se  acordó  además  que  los  comisionadas  se 
reuniesen  por  la  tarde  para  determinar  definiti- 
vanient(!  las  condiciones  de  la  rendición;  yo  de- 
.signé  á  los  Mayores  generales  Whoetor  y  Law- 
ton,  y  al  teniente  Miloy,  para  representar  á  los 
Estados  Unidos.  Los  comisionados  españoles 
trataron  varios  puntos,  deseando  especialmente 
la  conservación  de  sus  armas.  Duró  la  discusión 
hasta  bien  entrada  la  noche,  y  se  renovó  á  las 
nueve  y  media  do  la  mañana  inmediata.  En  las 
condiciones  de  la  rendición  últimamente  conve- 
nidas 30  calculaban  en  ¡a  ciudad  12  000  soldados 
españoles,  y  poco  más  de  este  número  en  el  dis- 
trito rendido.  Se  acordó  también  que  la  ceremo- 
nia déla  rendición  se  efectuase  en  la  mañana  del 
17  de  julio,  en  el  terreno  comprendido  entre  los 
dos  ejércitos.» 

Según  Lorente,  el  día  16  comenzaron  á  llegar 
las  familias  que  habían  marchado  al  Caney.  «Es- 
tas pagaron  bien  el  cobarde  abandono  en  que 
nos  habían  dejado,  pues  al  salir  creyeron  que  la 
rendición  de  la  plaza  era  cuestión  de  dos  ó  tres 
días,  y  tuvieron  que  estar  once,  hacinadas  en  El 
Caney,  sin  tener  absolutamente  nada  que  comer 
y  sin  sitio  donde  dormir.  El  resultado  de  esto  fué 
que  murieron  muchísimas  personas  de  hambre, 
y  quo  se  declaró  eu  ellas  una  epidemia  de  fiebres 
que  acabó  de  diezmarlas...  A  las  nueve  de  la 
mañana  marchó  el  general  americano,  con  su 
Estado  Mayor  y  un  escuadrón,  á  tomar  ]ioscsión 
de  la  plaza.  En  Canosa  lo  aguardaba  el  general 
Toral,  al  frente  de  una  compañía  dol  regimiento 
de  Isabel  la  Católica:  las  dos  fuerzas  formaron 
en  línea,  dándose  frente,  y  presentaron  sus  ar- 
mas. Acto  continuo  salió  de  la  plaza,  habiendo 
entregado  antes  sus  armas  en  nuestro  parque  do 
artillería  el  batallón  de  la  Constitución,  y  suce- 
sivamente fueron  saliendo  los  demás,  desfilando 
por  delante  do  un  batallón  americano,  que,  for- 
mado en  línea,  hacía  honores.  El  general  ameri- 
cano penetró  en  la  plaza  con  su  escolta  y  un  re- 
gimiento con  banderas  y  música;  una  salvado 
cañonazos,  disparada  á  las  doce  en  ¡lunto,  nos 
indicó  que  la  ciudad  que  fundara  Diego  de  Ve- 
lAzc[uez  había  dejado  de  ser  española,  y  que  cu 
ella  ondeaba  ya  la  bandera  estrellada.  Inmedia- 
tamente procedieron  los  americanos,  en  unión 
con  oficiales  nuestros,  á  levantar  las  líneas  de 
torpedos,  y  al  día  siguiente,  18,  ya  había  en  la 
bahía  veintitantos  barcos  mercantes.» 

El  parto  oficial  de  la  capitulación,  transmitido 
por  el  general  Toral  al  Capitán  General  de  Cuba, 
y  por  éste  al  gobierno  español,  decía  así: 

«Firmada  hoy  capitulación,  comprendiendo 
fuerza  y  material  guerra  división  Cuba,  compro- 
\  metiéndose  Estados  Unidos  transportar  á  Espa- 
ña brevedad  posible  tropas,  que  embarcarán 
puertos  inmediatos  á  guarniciones  que  ocupan. 
Oficiales  llevarán  armamento,  y  ellos  y  tropa 
propiedad  particular,  archivos  y  documentación 
militar.  Voluntarios  y  movilizados  que  quieran 
continuar  isla  quedarán,   entregando  armas  y 
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dando  palabra  no  tomar  armas  contra  Estados 
Unidos  on  actual  guerra.  Fuerzas  españolas  sal- 
drán Santiago  de  Cuba  con  todos  los  honores 
guerra,  depo.sitando  desimés  sus  armas  on  lugar 
designado  de  acuerdo  mutuo  para  esperar  la  dis- 
posición (|ue  haga  de  ellas  gobierno  listados 
-Unidos,  bien  entendido  que  los  comisionados 
americanos  recomendaráu  quo  el  soldado  espa- 
ñol vuelva  á  Esjmña  con  la  fama  que  valiente- 
mente ha  defendido.  Marina  sigue  la  misma 
suerte  quo  ejército.  En  virtud  anterior  capitu- 
lación, mañana  Domingo,  nueve  mañana,  sal 
drán  tropas  á  acampar  lúera  población,  y  ame- 
ricanas haráuse  entrega  material  guerra.» 

De  la  repatriación  de  nuestras  tropas  por  cuen- 
ta del  gobierno  norteamericano,  se  encargó  la 
Compañía  Transatlántica  española. 

El  último  capítulo  de  la  Aícmoria  de  Shafter 
resume  las  dificultades  halladas  en  la  Compa- 
ñía. «Autos  do  terminar,  dice,  mi  Memoria,  voy 
á  ocuparme  de  los  obstáculos  con  que  tuve  que 
luchar,  y  (|ue  ninguna  previsión  pudo  impedir; 
la  costa  de  Cuba,  de  rocas  escarpadas  en  aquella 
parte,  no  oí'roce  lugares  seguros  de  desembarca; 
los  caminos  no  son  sino  semleros  de  herradura, 
y  el  efecto  del  sol  y  de  las  lluvias  tropicales  so- 
bre tropas  sin  alimentar  es  mortífero.  Adem:i.s, 
el  temor  de  adquirir  enfermedades  desconocidas 
produjo  sus  efectos  en  el  ejército.  En  Daiquiíi 
se  verificó  el  desembarco  de  las  tropas  y  provi- 
siones en  un  pequeño  muelle  de  madera  que 
trataron  de  queuiar  los  españoles,  aunque  sin 
conseguirlo;  los  animales  eran  arrojados  al  agua 
y  guiados  á  una  playa  arenosa  de  200  yardas  de 
extensión.  En  Siboney  .so  hizo  el  desembarco  en 
la  playa  y  en  un  muelle  construido  por  los  in- 
genieros. No  tuve  tiempo  ni  personal  bastante 
para  construir  muelles  permanentes.  Es  digno 
también  de  notarse  que,  á  pesar  de  tener  cerca 
de  1000  hombres  trabajando  continuamente  en 
los  candnos,  éstos  estaban  á  veces  intransitables 
paravehículcs.  Los  ríos  de  San  .luán  y  de  Agua- 
dores experimentaban  con  frecuencia  rápidas 
crecidas  que  impedían  el  paso  de  carruajes,  y 
entonces  las  ocho  columnas  de  cargas  á  lomo 
tenían  que  atender  á  la  subsistencia,  no  sólo  de 
mi  ejército,  sino  también  de  los  20000  refugia- 
dos, á  los  (|ue  por  un  sentinjieuto  de  humanidad 
no  .se  podía  dejar  sin  comer  teniendo  nosotros 
raciones.  Durante  algunos  días  nada  pudo  trans- 
portarse, á  excepción  de  las  referidas  cargas  á 
lomo.  Desi>ucs  del  gran  esluerzo  físico  hecho  los 
días  1.*^  y  2  de  julio  la  malaria  y  otras  fiebres  in- 
vadieron con  rapidez  el  campamento,  y  el  4  apa- 
reció la  fiebre  amarilla  en  Siboney.  Aunque  se 
hicieron  esfuerzos  para  ocultarlo  al  ejército, 
pronto  se  supo.» 

•  SANTILLANA:  Gco¡/.  La  breve  noticia  que 
de  las  cuevas  de  este  término  dimos  en  el  tomo 
XVIII  del  DiCflONAnio,  podemos  ampliarlas 
ahora  con  la  descripción  que  de  ellas  hizo  don 
Gabriel  Puig  en  su  Estxulio  sobre  cavernas  de 
España,  ]>ubl¡oado  en  1896.  La  cueva  de  Alta- 
mira  se  halla  en  el  térndno  del  caserío  de  Vis- 
poris,  sitio  denominado  de  Juan  Mortero.  La 
boca  está  cerrada  por  una  puerta,  cuya  llave  te- 
nía, cuando  la  visitó  el  Sr.  Puig  en  1882,  el  al- 
calde del  pueblo;  en  el  vestíbulo  ó  primera  ga- 
lería, como  quieren  algunos  de  los  que  han  visi- 
tado la  cueva,  se  observa  en  el  techo,  por  el  lado 
oriental  y  en  sitio  no  ilundnado  por  la  claridad 
que  penetra  por  la  puerta,  una  porción  de  figu- 
ras coloridas  que  representan  animales  de  espe- 
cies vivientes  las  unas,  extinguidas  las  otras;  la 
valentía  y  maestría  que  revela  el  dibujo  de  los 
contornos,  así  como  el  trazado  de  las  sombras, 
demuestra  claramente  que  ha  sido  diseñado  todo 
ello  en  época  muy  reciente;  ha  habido,  sin  em- 
bargo, quien  ha  sostenido  que  son  de  remoto 
origen,  y  podría  exjdiearse  quizá  suponiendo 
que,  hecho  el  contorno,  sogún  se  ob.serva  en  al- 
guna que  otra  figura  no  terndnada,  con  un  ins- 
trumento de  corte  fino,  ])ero  siempre  con  gran 
seguridad  en  el  pulso  del  dibujante,  repasado 
con  un  tizón  olt;on  torno  y  quemada  después  li- 
geramente la  parto  del  sombreado,  hubiese  ve- 
nido luego  la  acción  del  tiemjio  y  del  agua  des- 
tilada )iar  las  rocas  á  darles  un  color  rojizo  ni;is 
obscuro  que  el  tono  general  que  presenta  la  roca 
A  la  luz  amarillenta  de  las  lámparas;  opinión 
esta  última  nada  acejitable,  pues  en  el  caso  de 
haber  sido  habitada  la  cueva  por  el  hondire  ]ire- 
histórico,  como  lo  indican  los  restos  que  en  el 
sueío  do  esta  galería  se  observan,  es  sumamente 
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evtiMño  alie  ae  conservvii  la'>  i>¡iituiati    lii'Hoaii, 

|.or  decirlo  «sf,  y  no  se  Imllo  el  iiiennr  rsütr»  ile 

1  liiiiii<iie>la,  ipie  ilelMn  ner  n  »  «e  lili 

inr«  miiiniiKi  lii  sol'ro  aipiill  .  por  lita 

iiialus  i-       '■       •   ^   lio   1«  loci..  . Iianco'» 

ile  i'til  <  II  que  80  alire  la  tiu  \n  tienen 

iiiiit  (ii  ,  iimción  lie  uno»   IC",   lo   que 

Imce  se  |irewuten  ¡^rundes  cs|>acioit  du  una  mía- 

nía  ca|>ii  casi  liori/ontalc»,  como  aquella  en  que 

''tan    Ia9   pinturaa.   Kn  la  luna  de  la  laverna, 

Hiroliando  hacia  la  luirte  tn  quo  i^o  lialliin  loa 

'  el  techo  ho  halla  muy 

on  algún  |>araje  ae  ven 

_.. j     .,     i¡  los  qui/ii  no  lineo  mu- 

lio  tioniiio,  |i*ro  siempre  niiU  en  el  míe  so  su- 
,  .>ne  descuíiierta  la  cueva.  I.b  ({alerta  priuci 
I  il  »e  d¡rij;e  al  S.S.E.  y  tiene  »8  m.  do  largo  y 
lt>  ancho  do  <.)  i\  13,  sieiido  la  altura  muy  varía- 
lo, desde  unoB  '2  in.  que  hay  Krra  de  la  entra- 
'.  1,  lia«ta  unos  lO  oeiitímeiros  quo  tiene  en  «1- 
unos  punto».  .Admiíi-s  hay  otiaa  dos  galordia 
!o  rei^ular  flcvacióii,  por  las  que  se  baja  li  otra 

I  lie  se  halla  unos  I  ni.  nu'is  baja  quo  la  primera. 
I  11  uñado  las  galoria.s  hay  una  fuente  quo  mnna 
,il  techo,  y  ciuo  li  poco  trecho  so  sumo  )ior  unas 

rielas  del  piso.  Luego,  en  1«  cumia  galerín,  liny 

11  espacio  donde  ea  necesario  nmrchiir  arins- 

1  Lindóse;  más  adelanto  rns.incha  algo  la  cnvi- 

■  \.\'\,  y   pasAud»  al  lado  do  un    pono  natural  se 

voiielra  poco  despui'.s  en  una  galería  que  parece 

II  la  última.  Todas  Ins  golerias  tienen  liguras  y 

I  ivas  coloridas,  menos  aquella  en  que  se  tcrmi- 
im  la  cueva;  (■ero  si  bien   hiiy  alguna  que  otra 

I I  lie  recuerda  las  pinturas  de  la  primera  galería, 
no  están  hechas  con  tanta  pcrlecciín. 

.lunto  á  la  venta  del  fuco  existe  otra  cueva 
•  |Ue  desde  el  exterior  no  puede  juzgarse  h.nya 
córvido  nunca  de  h.ibitaciún,  porque  se  entra  en 
olla  por  un  hoyo,  al  que  van  á  reunirse  las  aguas 
io  las  colinas  inmediatas  no  teniendo  otra  sa- 
.ida.  Presonta  la  caverna  su  entrada  al  S.,  y 
igiiiendo  la  galería  li  íjue  da  acceso,  que  es  muy 
\lensa  y  peligrosa  cu  varios  puntos,  se  oncuen- 
lian  algunas  conchas  y  huesos;  y  en  un  sitio 
bastante  retirado,  pero  quo  está  al  abrigo  de  las 
aguas  por  abundantes  que  éstas  sean,  so  halló 
un  pequeño  depósito  de  huesos  labrados,  con- 
chas, dientes  de  animales,  y  varios  objetos  do 
piedni  tallada  revueltos  entro  una  capa  de  tierra 
nogruzga. 

•  SANTOÑA:  Otofi.  La  dársena  del  puerto  de 
Pintona  se  halla  situada  en  la  entrada  al  (.'anal 
1  ■  (,'arran/ana,  que  tiene  unos  SOO  m.  delongi- 
tiil  y  70  de  anclio,  con  sondas  que  llegan  ii  4 
■iiotros;  aquélla  es  rectangular,  con  sus  lados 
mayores  en  la  dirección  del  X  ,  y  su  boca  de  en- 
trada en  el  lado  menor  del  S.  Tiene  la  dársena 
IOS  m.  de  ancho  por  '218  de  largo,  medidos  en 
la  coronación  de  los  diques  que  la  cierran.  Es- 
tos se  han  construido  de  escollera  de  pequeñas 
ilimensioncs,  ó  sean  grandes  mampuestos  coló- 
c.idos  con  algiin  arreglo  y  paramentados  sus 
frentes  con  bloques  á  propósito  y  conveniente- 
mente prejiarados  para  este  objeto.  El  talud  es 
do  O"",  6(5  por  1  en  los  paramentos  vistos,  y  do 
0,20  por  1  en  los  frentes  á  los  cuales  se  adosa  el 
terraplén;  entre  éste,  construido  con  les  produc- 
tos del  dragado  y  la  escollera,  se  ha  interpuesto 
una  capa  de  buena  arcilla  de  un  metro  de  espe- 
>or.  Las  escolleras  en  su  coronación  tienen  una 
hilada  do  sillería  en  el  ángulo,  d  la  cual  se  une 
un  enlosado  de  "2,2.1  metros,  quo  con  aquella  hi- 
lada mide  3  V  cubre  la  escollera,  la  capa  de  ar- 
cilla y  0,50  Sol  terraplén  ordinario  (Estadisiica 
<le  Obras  Públicas,  1897). 

SANTOS  Í.Iosí  >Iai-.ía;:  Diog.  Ingeniero  es- 
pañol. X.  en  Madrid  en  febrero  do  1819.  M.  en 
Filipinas  á  \'-\  de  marzo  de  1S64.  Ingresó  en  la 
F'scuelade  Minas  en  1841, y  en  diciembre  de  1845 
entró  en  el  cueipo  de  Minas  como  habilitado  de 
aspir.mto  secundo  con  el  sueldo  de  5  000  reales. 
Después  de  residir  algún  tiempo  en  los  estable- 
cimientos de  Almadén  y  Linares,  pasó  en  1848 
al  distrito  de  ratalufia,  y  en  186'2al  de  Zarago- 
za, volviendo  al  primero  de  éstos  al  año  siguien- 
te, después  de  haber  prestado  sus  servicios  fuera 
del  cuerjio  á  varias  empresas  partienlaree.  Des- 
tinado en  1854  al  distrito  de  Murcia,  residió alH 
hasta  que  jior  Real  orden  do  18  de  diciembre  de 
18,'iSse  lo  nombró  inspector  de  minas  de  las 
isla;;  Filipinas.  Llegado  á  aquel  Archipiélago, 
fué  contratado  por  nna  empresa  particular  pa- 
ra dirigir  las  minas  de  cobre  de  Mancarán,  en 
la  provincia  de  llocos  Sur,   consagrándose  con 
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nada  en  la  ranchería  do  C'anii 

trabajos  si-^-nientc":  fyi'oniíe  .* 
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-Santos  FKiiN^snK/.  (Juan):  Biog.  Médico 
cubano  contemporáneo.  N.  hacia  1840,  Hizo  en 
Madrid  los  estudios  do  la  Medicina  hasta  obte- 
ner ol  título  do  Doctnr.  En  la  capital  do  Espa- 
ña recibió  las  lecoionea  do   I'cdro  fioni'idez  Vo- 

I  lasco.   También   fué    discípulo  del  ■" 

I  Francisco  Delgado  Jugo.  Marchil  1 
donde  ingresó  como  ayudante  en    ii  •  .  imi  .le 

:  enrcrmediides  de  los  ojos  dirigida  por  el  Doctor  \ 
(¡olo/owski,  en  la  que  )ierniancció  mucho  tiem- 
po; el  e.xccso  de  trabajó  debilitó  su  naturaleza 
resistente,  y  contrajo  Pantos  una  gravo  enfer- 
medad que  le  obligó  á  regresar  á  España  on  bus- 
ca de  la  salud.  Residió,  no  por  largo  período,  en 
la  provincia  de  Toledo,  y  volvió  lí  su  patria, 
Cuba,  en  la  que  so  estableció  en  la  Habana.  j\ 
los  pocos  meses  llegaba  á  nuestra  península  el 
eco  de  sus  triunfos  profesionales,  pues  en  la  ci- 
tada Autilla,  si  hemos  do  creer  al  Dr.  Pulido, 
hizo  «luna  revolución  completa  on  las  ciencias 
médicas  del  i'aís;»  fundóla  Crónica Mt'dico-Qui- 
rúvftica,  )ieriódico  quo  alionzó  gran  autoridad 
en  Medicina;  y  á  su  iniciativa  so  debieron  so- 
ciedades científicas  importantes,  cada  día  más 
llorecientes.  De  nuevo  visitó  á  España  en  1891. 
En  Madrid  asistió  (julio)  al  banquete  celebrado 
on  su  honor  jior  médicos  ton  reputados  como 
L'lecia,  Pulido,  Mariani,  Tolo^a  Latour,  Fer- 
nández Caro,  Benavente,  Osío  y  otros.  Santos, 
que  en  aquella  fecha  se  contaba  ya  entre  los 
)irinicros  oftalmólogos,  ora  entonces  vocal  de  la 
Junta  Superior  do  Instrucción  Pública  en  Cuba 
y  vicepresidente  de  la  sección  tercera;  individuo 
numerario  do  la  Real  Academia  de  Ciencias  de 
la  Habana,  que  había  premiado  la  obra  do  San- 
tos titulada  Hiíjtcne  de  la  rístó;  vocal  do  la  Jun- 
ta de  Sanidad  en  la  misma  isla,  y  de  la  Socio- 
dad  do  Estudios  Clínicos  en  la  Habana;  presiden- 
te de  la  Sociedad  Antropológica,  y  director  del 
Laboratorio  Bacteriológico  é  Instituto  do  Vacu- 
nación antirrábica  de  la  citada  capital  de  lo  isla. 
Llevaba  ]iublicados  en  diversos  periódicos,  re- 
vistas y  anales  académicos,  130  estudios:  Sobre 
el  astigmatismo  irregular  (1872)  fué  el  primero; 
y  los  últimos,  hosta  1891,  los  dados  en  este  año 
á  las  prensas  con  los  títulos  do  Microbios  del  ojo 
en  estado  fisiológico  y  Primeras  impresiones  de 
los  ciegos  de  nacimiento.  Además  de  la  Higiene 

¡  de  la  vista,  había  publicado  aparte  estas  obras: 
Consideraciones  sobre  las  enfermedades  de  los 
ojos;  Lie  la  ambiolopía  alcohólica  en  la  isla  de 
Cuba;  De  la  anestesia  en  la  cirugía  ocular,  y 
otras  muchas. 

SANZ  Y  ESCARTIn  (EnrAnno):  Biog.  Escri- 
tor y  ].olítico  español  contemporáneo.  N.  on 
Pamplona  á  pirincipios  del  año  do  ISS.*;.  Hizo  los 
estudios  de  la  segunda  enseñanza  en  l'staritz 
(Francia)  durante  dos  años  (1865-67),  y  luego  en 
el  Instituto  de  Pamplona  (1867-7'2\  Sin  medios 
do  fortuna,  recorrió  en  seguida  la  Anv  rica  del 
Sur;  sólo  con  taha  diecisiete  años  de  edad  cuando 
visitó  la  región  del  Plata.  Do  regreso  en  España 
cuando  ya  Alfonso  XII  ocupaba  el  trono,  cursó 
Escartín  la  carrrera  do  Filosofía  y  Letras  y  la 
de  Derecho,  primeramente  en  Zarago/a  (1876- 
79),  después  en  Madrid  (lS,-9-S'2\  donde  ganó 
el  premio  extraordinario  del  Doctorado  en  Filo- 
sofía y  Letras,  y  aprob.j  los  estii  lios  parael  Doc- 
torado en  Derecho  civil  y  canónico.  Muy  pronto 
sintió  des|ierlar  su  amor  á  las  Ciencias  sociales, 
y  probó  quo  las  conocía  á  fondo,  ya  en  discursos 
pronunciados  en  el  Ateneo,   ya  on  sus  trabajos 
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induatriaIoHj  que,   en   la  dihtriinicii.ii  ile  loa  bie- 
nes, producto  del  trabajo  hiiniaiid,  loa  que  hoy 
conculcan  las  leyos  del    Estado  son   los  i.      >. 
cidos  por  el    derecho  escrito,    v   es   pro 
tico  aún   si  esto  derecho  es  .'■ '    '    ' 
oon  la  justicia...  V  hi  llegan  .1 
reiviiidieaeioncs  ó  temibles  nio. .  . 
en  peligro  oi-ob  capitales  amasadon,  i 

el  trabajo,  sino  también  por  la  cu. 
cial,  cuyo  producto  casi  en  su  totalidad  lii  oi.r- 
gaii   las  lovoH,    no  se  les  piodrá  decir  cual  hoy: 
Quien   -  '     ;  ó   lo 

qno  es  1  la  ley 

ijuini  su, .  ,.    ,      .,     . , 

SANZ  Y  LAFUENTE  (MlcUEL):  Hiog.  Sacer- 
dote y  escritor  espafiol.  N.  en  Son  Martín  de 
l'nx,  pueblo  del  antiguo  reino  do  Navarra,  á  14 
de  octubre  de  1804.  M.  en  Madrid  á  19  de  fe- 
brero do  1880.  Sintiéndose  en  su  juventud  incli- 
nado á  la  milicia,  abrazó  la  carreía  de  las  ar- 
mas; mas  pronto  renunció  á  ella  conociendo  que 
había  errado  su  vocación,  y  se  hizo  sacerdote. 
Siniultáneanicnto  emprendió  el  estudio  de  las 
ílateir.áticos  y  el  Derecho;  en  su  primera  juven- 
tud onsoyó  con  buen  éxito  sus  dotes  literarias; 
por  la  misma  ¿poca  adquirió  sólidos  conocimien- 
tos en  Medicina;  cedió  al  impulso  irresisliblo  quo 
para  él  tenían  las  Ciencias  exactas,  lo  que  ae 
explica  por  la  claridad  y  precisión  con  que  dis- 
curría; y  ayudado  por  su  prodigiosa  memoria, 
cultivó  los  estudios  históricos.  uXo  hubo  ramo 
del  saber  humano,  dice  Vicente  de  la  Hoz,  que 
no  cultivóse  con  fruto  y  que  no  explicase  con 
provecho  do  tus  discípulos.»  Practicó  la  ense- 
ñanza en  Oñatoy  Zaragoza;  en  aquella  jioblacii.n 
fué  rector,  y  vicerrector  en  la  otra.  Hasta  el  fin 
do  sus  días,  aunque  no  abrió  nunca  bufete,  tuvo, 
sin  remuneración  alguna,  más  consultas  que  nin- 
gún abogado  do  España.  En  Oñote  y  Zaragoz.» 
hubo  épocas  en  que  ex]dicó  á  la  vez  dos  y  tres 
materias.  Durante  más  de  veinticinco  años  resi- 
dió luego  en  la  capital  de  España,  en  la  que  ejer- 
ció el  cargo  do  auditor  de  la  Rota.  Individuo  do 
número  de  la  Real  Academia  do  Ciencias  Mora- 
les y  Políticos,  tomó  parto  muy  activa  en  los 
trabajos  de  la  corporación.  Muchos  '  ' "  'i.'. 
la  Junta  General  de  Heneficencin,  \ 
teneció  al  Consejo  do   Instrucción  i       -  ;• 

hilóse  como  auditor,  renunció  á  todos  sus  cargo?, 
y  poco  tiempo  después  perdió  totalmente  la  vis- 
ta, lo  que,  unido  á  otros  achaques,  lo  impidió, 
como  acaso  deseaba,  dar  obras  suyas  á  la  im- 
prenta. Con  su  amigo  Jaime  Balines  .'uc  elegido 
senador  por  Navarra,  puesto  que  ocupó  en  el 
período  do  1820  á  IS'23.  Tuvo  fama  de  gran  teó- 
logo y  )íOrito  abogado.  Dejó  imiiresos:  liiseurto 
de  recepción  en  la  citada  Acodemia;  tres  Oracio- 
nes fúnebres  dedicadas  á  otros  tantos  generales 
célebres  en  su  tiempo;  un  Discurso  para  la  a|icr- 
tura  del  curso  académico  en  la  Universidad  de 
Zaragoza;  tres  .l/eiiiorinj  leídas  en  la  Academia 
de  que  formó  jarte;  un  Difcurso  contestando  al 
do  rccepciiín  de  Moiilmi  en  I.t  misma  Academia, 
y  centenares  de  artículos  publicados  en  diversos 
periódicos  políticos  y  en  revistas  religiosas  y 
cientificaa. 

•  SANZ  Y  POSSE  (Jo.il*.  LAniF.ASO):  BÍ0(J. 
M.  en  Madrid  a  22  de  diciembre  de  18'..8  (Véa- 
se t  XVIII,  pág.  705,  col.  2.*).  En  dicha  capí- 
tol recibió  sepultura  en  el  cementerio  de  San 
Isidro. 

SAPPEV  (Mario  Filiberto  CosKTAKTit ) : 
Biog.   Médico  francés.  N.   en  Bonrg  (Ainl  en 
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1810.  M.  on  Paris  en  ISflS.  Eii  la  capital  do 
Francia  siguió  la  carrera  do  Mcilicina,  y  obtnvo 
ol  titulo  do  Doctor  (IS 18)  y  el  do  agregado  para 
las  ciencias  qnin'irgicas.  .lelo  ile  los  trabajos  ana- 
tómicos en  la  Facultad  do  París,  dio  allí  un  cur- 
so libre  de  Anatomía  desdo  1860  hasta  que  su- 
cedió áJarjavoy  (18CS)  como  catedrático  on  pro- 
piedad. Fué  individuo  de  la  Academia  de  Medi- 
cina desile  lSo2,  y  perteneció  también  á  la  Aca- 
demia de  Ciencias.  Como  colaborador  del  Mi- 
nisterio lio  Instrucción  Publica  en  la  Kxposición 
Universal  do  1878,  fué  promovido  á  oficial  do 
la  Legión  de  Honor.  Clásico  juzgan  los  inteli- 
>,'entes  sn  Tratado  de  Jnatomia  descriptiva 
aS47-63,  3  vol.  on  18.°;  4."  odie,  1895,  4  vohV 
. menos í.  Son  del  mismo  autor:  Investigaciones  so- 
bre <'  ■  yñratorio  de  las  aves  {\8i7,  en 
4.°):  ¡es  sobre  la  conformación  exte- 
rior  .,        , ..'MTO  de  la  uretra  del  hombre 

(ISri4,  «n  8.°);  .-tnalomía,  fisiología  y  patología 
'le  ¡os  rasos  Hnfíiíicos  considerados  en  el  hombre 
;i  los  vertebrados  (1875-85,  en  fol.);  Atlas  de 
Jnatomliy  descriptiva  (1877,  en  S.°  mayor);  Es- 
'  el  aparato  muciparo  1/ sobre  el  siste- 
■'  de  los  peces  (1880,  en  fol.):  Los  elc- 
,„  ,■  ,■/ ¡irados  de  la  sangre  en  la  serie  animal 
(ISSl,  en  8.");  Descrípción  é  iconografía  de  los 
vasos  linfáticos  en  el  hombre  y  los  vertebrados 
(ISStí,  en  fol.). 

SARABIA  Y  PERDIÓOS  (M.\NItelJ0R15):  5%. 
Político  español  y  general  ruso.  N.  en  la  villa 
de  Oliva  de  .Terez  A  23  de  marzo  dcl7P0.  M.  en 
1S52.  Criado  Manuel  .fosé  en  la  Oliva,  creció  y 
se  sintió  hombre,  recibiendo  la  primera  educa- 
ción en  Jerez  de  los  Caballeros.  Estudiábala  ca- 
rrera del  notariado  cuando  los  acontecimientos 
de  1S08  le  llevaron  á  Madrid.  Llegó  en  la  ma- 
drugada del  memorable  2  do  mayo,  y  con  todos 
los  jóvenes  que  á  la  sazón  se  encontraban  en  la 
corte  tomó  parto  en  los  sucesos  del  Prado,  que 
dieron  el  triste  resultado  de  los  fusilamientos  en 
masa  de  los  indefensos  paisanos  por  las  tropas 
francesas.  Este  acto  le  indignó,  y  más  aún  por- 
que, al  verlos  cuando  iban  conducidos  á  ser  fu- 
silados se  acercó  á  uno  de  los  oficiales  que  man 
daban  las  fuerzas,  }■  después  de  interceder  ¡lor 
los  prisioneros  "y  ofrecer  cuanto  dinero  llevaba 
por  que  no  fuesen  ejecutados,  tuvo  que  huir  ante 
la  actitud  poco  favorable  del  oficial  francés  al 
qne  dirigía  el  joven  estudiante  extremeño  sus 
generosas  pretensiones.  Entonces  varió  de  pro- 
pósitos Sarabia,  trocando  los  libros  por  el  fusil, 
medida  siempre  muy  acertada  cuando  está  la 
patria,  como  entonces,  en  peligro.  El  2  de  mayo 
de  1S08  sentó  plaza  Sarabia  en  el  ejército  espa- 
fiol,  y  desde  aquel  día  siguió  todas  las  vicisitu- 
des do  la  guerra,  asistiendo  á  toda  la  campaña 
y  llegando  al  jiuesto  do  teniente  con  el  grado 
de  capitán  cuando  los  franceses  desalojaron  la 
península.  Los  sucesos  que  se  desarrollaron  con 
el  advenimiento  del  sistema  constitucional,  di- 
vidió en  dos  campos  al  pueblo  español;  en  ?í- 
berntes  y  en  absolutistas.  En  el  año  do  1813  ha- 
bían llegado  los  liberales  á  su  apoteosis  por  el 
triunfo  logrado  con  los  sabios  legisladores  con- 
gregados on  Cáiliz,  y  en  tanto  los  absolutistas, 
llamados  más  tarde  realvitas,  preparaban  todo 
género  de  celadas  para  vencer  al  nuevo  gobierno 
y  traer  á  Fernando  VII,  restableciendo  con  él  el 
régimen  absoluto.  A  principios  de  1814  los  áni- 
mos estaban  sobrexcitados  entre  los  dos  ban- 
dos, y  .Sarabia,  que  era  recalcitrante  realista, 
tuvo  un  lance  de  honor  con  un  jefe  francés,  k 
quien  venció  en  bnena  lid,  dejándolo  muerto  de 
un  sablazo.  Esto,  unido  á  los  enemigos  que  le 
acarrearon  sus  intransigencias  políticas,  le  hizo 
huir  al  extranjero,  apareciendo  A  fines  de  1814 
mandando  una  compañía  de  granaderos  de  un 
regimiento  mso,  de  guarnición  en  Kazano,  ca- 
pital .le  la  provincia  de  Kazan.  Diez  años  des- 
pués de  estos  sucesos,  en  1824,  Sarabia  era  ge- 
neral del  ejército  de  la  gran  Rusia.  Había  asis- 
tido á  la  líltima  campaña  del  ejército  ruso;  ha- 
bía ayudado  á  la  organización  del  mismo  des- 
pués de  las  derrotas  de  Napoleón,  y  el  empera- 
dor le  había  recompensado  con  el  entorch.idodo 
general  y  le  había  dado  el  título  nobiliario  del 
señorío  de  la  villa  de  Krémener. 

•  8ARA8ATE  DE  NAVASCUÉ8  (Maiitík,  ge- 
neralmente llamado  V Af.x.o):  Biog.  En  el  palacio 
de  la  embajada  de  España,  en  Viena,  accedien- 
do :i  los  de.'cos  del  embajador,  que  era  el  mar- 
qués de  Hoyos,  dio  (25  de  enero  de  1897)  un 
i'ran  con  icrto  al  cual  asistieron  varios  archidu- 
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qufls  de  Austria,  los  individuos  del  gobierno 
austríaco  y  otras  nniclias  peisona.s,  que  prodiga- 
ron los  aplausos  al  artista  español.  Hízose  luego 
a]ilaudir  en  varios  conciertris  dados  (marzo)  ante 
numerosa  concurrencia  en  el  Teatro  Lírico  de 
Barcelona.  En  A'itoria  fué  recibido  (17  do  mayo) 
con  los  vítores  de  una  gran  multitud,  hecho  en 
el  que  se  creyó  ver  una  espontánea  manifesta- 
ción foral.  Con  igual  entusiasmo  le  acogió  Pam- 
plona ,3  do  julio),  ú  cuyo  Ayuntamiento  cedió 
por  aquellos  días  17  valiosísimas  joyas  que  en 
distintas  épocas  lo  habían  regalado  los  princi- 
pales soberanos  de  Kuropa,  dos  do  ellos  Napo- 
león III  y  la  reina  Victoria.  Volvió  á  Pamplona 
en  julio  do  1898  y  en  julio  de  1899,  como  siem- 
pre para  tomar  parte  en  las  fiestas  de  San  Fer- 
mín. Grandes  ovaciones  consiguió  en  Vitoria 
con  los  dos  conciertos  allí  dados  en  27  y  29  de 
seiitiembre  de  189S.  Sigue  (febrero  de  1000) 
figurando  entre  los  artistas  predilectos  del  pú- 
blico en  todas  las  naciones  europeas.  V.  tomo 
XVIII,  p.íg.  726,  col.  3.". 

*  SARCEY  (Francisco):  Bioq.  M.  en  París  á 
l.i  de  m.iyo  de  1899.  V.  t.  XVÍII,  pág.  729,  co- 
lumna 3.'>. 

*_ SARCÓFAGO:  Arq.  En  el  t.  XVIII,  pági- 
na  733,  al  hablar  do  los  sarcófagos,  nos  hemos 
ocupado  en  esta  obra  más  bien  de  su  historia 
que  del  car.ácter  arquitectónico  que  les  corres- 
ponde, y  ahora  vamos  á  tratar  do  oste  último, 
tal  como  so  comprende  en  la  época  actual. 

El  carácter  esencial  de  todo  sarcófago  es  la 
sobriedail,  puesto  que  so  encuentra  colocado  en 
la  mansión  do  la  muerte;  sus  formas  han  de  ser 
severas  y  sencillas,  sin  que  esto  impida  la  mag- 
nificencia cuando  se  quiere  y  se  debe  honrar  la 
memoria  de  un  ser  que  se  ha  hecho  notar  por 
sus  cualidades  excepcionales,  y  cuyo  cuerpo  se 
encierra  en  el  sarcófago.  Desde  la  tumba  sencilla 
abierta  en  el  suelo,  cubierta  con  una  losa,  y  con 
un  emblema  qne  indique  que  la  persona  allí  en- 
cerrada profesaba  una  religión,  cuyo  símbolo  se 
ostenta,  hasta  el  templo  más  ó  menos  grandioso, 
en  cuya  cripta  se  guarda  el  cuerpo  ó  las  cenizas 
del  ser  querido,  protegido  bajo  la  égida  de  la  di- 
vinidad á  q\ie  el  templo  se  ha  consagrado,  hay 
una  e.scala  de  innumerables  peldaños,  pudiéra- 
mos decir,  dentro  de  la  cual  puede  el  arquitecto 
desarrollar  todas  las  fantasías  de  su  inventiva, 
jiero  sujetándose  siempre  en  primer  término  á 
la  sobriedad,  .según  hemos  dicho,  al  capital  dis- 
ponible para  la  ejecución  de  la  obra  después,  y 
procurando  demostrar  las  aficiones,  la  profesión, 
el  carácter  religioso  y  demás  circunstancias  del 
individuo  ó  familia  á  que  se  dedica,  con  lo  cual 
habrá  logrado  elevar  una  obra  de  arte  en  per- 
fecta armonía  con  las  exigencias  de  la  sociedad 
moderna.  Siempre  en  las  tumbas,  de  cualquier 
género  qne  sean,  debe  resaltar  cierto  carácter 
que  invite  al  visitante  á  la  oración  y  á  las  preces 
por  el  alma  del  ser  cuya  memoria  se  quiere  hon- 
rar, y  en  cuya  presencia  no  debe  haber  manifes- 
taciones de  alegría  ni  de  otro  género  que  pue- 
dan profanar  mansión  que  debe  considerarse 
como  sagrada,  no  sólo  por  los  amigos,  deudos  y 
parientes,  sino  por  todo  individuo  que  visite 
aquel  lugar. 

Entre  los  muchos  sarcófagos  notables  que  pu- 
diéramos citar,  merece  especial  mención  el  Pan- 
teón de  Roma,  al  cual  vamos  á  dedicar  algunas 
líneas,  pncs  jior  sus  condiciones  especiales  bien 
merece  ser  conocido  de  nuestros  lectores. 

El  Panteón,  en  Roma,  estaba  situado  fuera  del 
recinto  de  la  antigua  ciudad,  en  el  Campo  de 
Marte;  también  se  le  designó  con  el  nombre  de 
Panteóii  de  Agripa,  porque  le  hizo  terminar 
Vespasiano  Agripa  en  el  año  726  de  Roma  (28 
antes  de  .lesucristo),  quien  lo  dedicó  á  todos  los 
dioses.  Todavía  subsiste,  pero  está  medio  arrui- 
nado. El  edificio  es  circular  y  está  cubierto  ])or 
una  cúpula  do  43™, 50  de  diámetro,  medida  que 
es  exactamente  la  de  su  altura;  fué  adoptada  la 
forma  circular,  dice  festivamente  Luciano,  por 
evitar  disputas  entre  los  dioses,  colocados  uni- 
formemente en  círculo,  y  la  cúpula  tenía  la  ven- 
taja de  representar  la  bóveda  celeste.  El  grueso 
de  la  obra  es  do  ladrillo  y  de  apariencia  maciza, 
pero  debió  estar  revestido  exterior  é  interior 
mente  por  planchas  de  mármol.  La  fachada  que 
mira  al  N.  se  compone  de  un  pórtico  formado 
por  18  columnas  monolitas  de  granito  gris,  ocho 
do  frente  y  cuatro  de  lado,  cuya  altura  es  de 
14", 35,  comprendida  la  base  y  el  capitel,  y  sos 
tiene  un  frontón  triangular,  sobre  el  que  se  lee 
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la  inscripción  .V.  Agrippa.  L.  J.  Cos.  Tcrciom 
Fecit.  Las  esculturas  do  bronce  que  le  decora- 
ban han  sido  arrancadas;  otro  frontón,  super- 
puesto al  primero,  también  está  vacío.  La  bóveda 
del  pórtico  estaba  antiguamente  revestida  con 
placas  de  bronce  dorado,  con  adornos  de  plata; 
estas  placas  han  sido  quitadas,  así  como  las  lá 
minas  de  plata  que  cubrían  la  cúpula  del  tem- 
plo, y  que  Constantino  transportó  á  Piizancio. 
En  el  centro  se  abre  la  única  entrada  del  tem- 
ido; pero  las  anteriores  puertas,  que  eran  de 
bronce,  fueron  i|uitadas  por  el  Papa  Urba- 
no VIII;  á  cada  lado  están  los  nichos  en  que 
fueron  colocadas  las  colosales  estatuas  de  Agri- 
pa y  de  Augusto.  Por  esta  entrada  se  penetra  en 
la  rotonda  interior  del  templo,  alumbrada  por 
una  sola  abertura,  circular,  de  9  m.  de  diámetro, 
practicada  en  la  bóveda,  antiguamente  adornada 
con  figuras  de  bronce.  Siete  edículos,  los  unos 
circulares  y  los  otros  cuadrangulares,  construí- 
dos  en  el  espesor  do  las  paredes,  estaban  desti- 
nados á  recibir  las  estatuas  de  los  dioses.  En 
ellos  se  colocó  la  Minerva  Criselefantina,  obra 
maestra  de  Fidias,  una  magnífica  estatua  de  Jú- 
piter Vengador,  y  la  famosa  Venus,  á  la  que  se 
pu.sieron  por  pendientes  una  perla  de  Cleopa- 
tra  cortada  por  medio;  era  la  compañera  de  la 
que  la  reina  de  Egijito  hizo  disolver  en  vinagro. 
Una  cornisa  de  mármol  blanco  contornea  todo 
el  interior  del  edificio,  y  descansa,  frente  á  los 
edículos,  en  dos  columnas  y  dos  pilastras  de 
mármol  amarillo  y  de  orden  corintio.  Sobre  la 
cornisa  se  eleva  un  ático,  antiguamente  decora 
do  con  cariátides,  y  que  sube  hasta  el  naci- 
miento de  la  bóveda. 

SARCOlActico  (Acido):  adj.  Qulm.  Isómero 
del  ácido  láctico  ordinario  ó  de  fermentación 
que  se  encuentra  en  el  líquido  que  baña  á  los 
músculos,  así  como  en  algunos  humores  de  la 
economía  animal.  Berzolius  reconoció  la  existen- 
cia de  este  ácido  en  la  economía,  pero  le  confun- 
dió con  el  láctico  ordinario.  Leibig  fué  quien  ob- 
servó sus  diferencias  con  el  ácido  láctico  de  fer- 
mentación y  le  dio  el  nombre  de  sarcoláctico,  co- 
nociéndosele también  con  el  de  ciilcnoláctico. 

M.  AVislicenus  estudió  con  detenimiento  los 
dos  ácidos  lácticos,  efectuó  la  síntesis  del  sarco- 
láctico,  y  como  resultado  de  sus  numerosas  ex- 
periencias dedujo  que  el  ácido  sarcoláctico  con- 
tiene al  radical  etileno,  en  tanto  que  en  el  ácido 
láctico  de  fermentación  se  encuentra  el  etilideno, 
relaciones  que  expresaba  por  las  fórmulas 

HO(CH„.CH„)COoH  =  CH.,OH.CHo.CO.,H 

(ácido  sarcoláctico), 

(CH,.  CH)OH.  CO.,H  =  CH3.  CHOH.  COoH 

(ácido  láctico  de  fermentación). 

No  insistiremos  más  acerca  de  las  analogías  y 
diferencias  y  sobre  la  naturaleza  de  estos  ácidos, 
porque  más  adelante  se  dirá  su  verdadera  cons- 
titución. 

El  procedimiento  que  condujo  á  AVislicenus  á 
la  síntesis  parcial  del  ácido  sarcoláctico  consistía 
en  lo  siguiente:  trató  la  monoclorlüdrina  de 
glicol  (C.íHjjClOH  por  cianuro  potásico,  y  calen- 
tó á  160°  en  tubo  cerrado:  disolviendo  en  alcohol 
absoluto  el  producto  resultante  de  la  reacción, 
evaporando  y  tratando  el  residuo  varias  veces 
por  alcohol  etéreo,  siguiendo  á  cada  tratamiento 
una  evaporación,  consiguió  tener  un  líquido 
amarillo  de  consistencia  siruposa  que  puede  con- 
siderarse como  la  monocianhidrina  del  glicol 
com))letamente  pura.  Tratando  este  jiroducto 
por  sosa  cáustica  se  origina  desprendimiento  de 
amoníaco,  al  mismo  tiempo  que  se  forma  una 
sal  sódica  amorfa  y  delicuescente  que,  des- 
compuesta por  ácido  clorhídrico,  tratando  por 
éter  y  evaporando  la  disolución  etérea  resultan- 
te, da  ácido  láctico  ordiu.irio.  Neutralizando  con 
carbonato  argéntico  la  disolución  acida  por  el 
clorhídrico  después  de  agotada  por  el  éter,  pro- 
ciipitando  laj)lata  disnelta  por  el  ácido  sulfhí- 
drico y  evaporando  el  líquido  resultante,  queda 
el  ácido  sarcoláctico  formando  un  líquido  espeso, 
soluble  en  agua,  alcohol  y  éter  onlinario.  Pienlo 
agua  antes  de  los  150°  (ransl'ormándose  en  una 
masa  muy  viscosa;  es  insoluble  en  el  agua  y  so- 
luble en  alcohol;  so  transforma  lentamente  en 
ácido  láctico  si  se  le  deja  en  contacto  del  agua 
durante  mucho  tiempo. 

La  cantidad  de  ácido  sarcoláctico  que  se  pro- 
duce por  el  ])rocedimiento  antes  indicado  es 
siempre  pequeña  y  acompañada  de  ácido  láctico 
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ordiuario.  M.  Wialicsiiiit  crse  posiblo  Is  ex|>li- 
eacióii  (le  este  licclin  por  nnalof;!»  con  U  trans- 
formacióu  ilel  ^lirol  en  alilelii'lu  l'itjn  l;i  iiilliieii' 
ciik  (le  al^iiiiiiH  üiibstaneias  >|ii('  ¡\v  ordiiiArio  te 
eiiiploaii  pnia  |>r(Hlucir  eterilicacioneii. 

Kl  (iiiíniu'u  i'iltiiimineiite  citmlo,  liauiendo  ao- 
tiiar  el  ú\i  lo  do  plata  húiiiedo  aol)r(<  el  licido  /i' 
yo<lopropi('>iiieo,  lis  (ibtoiiiiloiiii  uoidn  i|tie,  traiiH- 
roriniKlú  011  sid  do  zinc,  da  lii^Mr  ú  la  lorninciúii 
de  orlslale.s  de  li«'l;il>'  ordinal io  y  una  ¡nata  ili- 
ficilniento  eristali^aldo  y  .•.oliiblo  en  alcohol,  que 

{Hiedo  coiiüidcrarso  como  el  aarcolactuto  deiino, 
^  cnnatitiicinn  del  áeido  /^'yodopiopi(inioo  ob- 
tenido á  partir  de  la  Kliorrina,  ao  conoiw  pori|ne 
se  ha  logrado  Iranaíormar  en  ácido  aiieo(nioo: 
este  cnoi|Ki,  por  la  acción  del  calor,  ao  transfor- 
ma en  licidu  carb(>nico  y  propi(>nico. 
La  rórninla  de  conatituciíjn, 

(■1IJ.CH.,.C00H. 

ha  aido  nef;ada  (lor  Schneider  y  Erlennieyor, 
(jne  lo  atribuyen  la  C'Il3.CIII.l'0.,n,  riindúndo- 
80  en  qiio,  haciendo  actnar  la  potasa  en  disolu- 
ción alcohólica  iiolire  el  Acido  ^-yodoprojiiónico, 
so  obtiene  ácido  acrílico,  do  la  minina  manera 
<|Ue  so  obtiene  )>ro|'ilouo  tratando  por  el  mismo 
reactivo  al  iodnro  do  isopropilo;  giero  cata  de- 
niostraciiSn  no  os  eonelnyonto,  poMUC  no  hay 
turón  para  qnc  ol  ácido  do  conatitnción 

CH;I.C1I..C0.0H 

lio  dé  ácido  acrílico  por  la  acci(Sn  de  la  potasa. 

Heilstein  obtnvo,  haciendo  actnar  al  óxido  do 
plata  sobro  el  ácido  ,-Jyodopropi(5nico,  nn  ácido 
do  fórmula  C,~H...0,|,  (jne  llamó  hidracn'lico, 
en  tanto  qno  Moldenhaner  demostró  qno  lo  ob- 
tenido en  osas  circunstancias  os  ácido  láctico 
proco  lento  de  la  descom|iosición  dol  hidracn'- 
lico. 

.SocolofI  admito  qno  el  producto  originado  en 
la  acción  del  óxido  do  plata  sobre  una  disolu 
ción  acuosa  do  ácido  .'J-yodoprnpiónico  difiero  dol 
ácido  láctico  ordinario  ó  de  fornientación  y  del 
sarcoláctico  de  Lielug.  Saturado  ose  producto 
|>or  el  óxido  do  zinc,  da  una  sal  cristalizada  y 
otra  amorfa  qno  )iucdon  separarse  tratando  por 
alcohol  su  disolución  acuosa.  Considera  Socoloff 
que  la  sal  cristalizada  corros)irinilo  ni  ácido  lii- 
(iracrílico,  á  (lOsar  de  haber  sido  ne{;ada  por 
Wislicenus  la  oxi'iteiicia  do  este  compuesto.  La 
amorfa,  transformada  en  sal  calcica,  (la  primero 
adujas  cristalinas,  y,  despulís  de  v.irias  cristali- 
zaciones en  agua  fría,  cristales  prismáticos  muy 
solubles  en  el  aiina  y  poco  en  alcohol,  que  co- 
rrosiionden  á  la  fórmula  (C,H,0;,VX"a.21I..O.  Es- 
te cuerpo  no  se  altera  en  contacto  del  aire;  pier- 
de el  agua  que  contiene  con  nuicha  lentitud  si 
se  le  coloca  en  recipiente  cerrado  y  en  presen- 
cia del  ácido  sulfúrico.  Experimenta  la  fusión 
acuosa  á  100°,  perdiendo  á  esta  temperatura 
toda  el  agna ;  la  sal  así  desecada  os  muy  delicnes- 
cente  y  se  desconi)iono  á  lí'O".  Evaporadas  sus 
disoluciones  en  caliente,  se  origina  una  sal  amor- 
fa que  cristaliza  despucs  con  mucha  dificultad. 

La  sal  de  bario  correspondiente  al  ilcidn  indi- 
cado por  Socoloff  es  cristalina  y  soluble  en  el 
agua.  La  do  plomo  cristaliza  después  de  algún 
tiempo,  y  redisnelta  se  deposita  en  formas  tabu- 
lares muy  voluminosas. 

Como  las  propiedades  que  se  acaban  de  indi- 
car y  algnnas  otras  qne  se  podrían  citar  difieren 
de  las  presentadas  por  el  ácido  láctico  de  fer- 
mentación y  el  sarcoláctico,  creyó  Socoloff  qne 
el  ácido  derivado  del  ^-yodopropiónico  es  el  pri- 
mer aldehido  del  ácido  glicérico,  en  cuyo  caso 
el  ácido  yodopropiónico  sería  ol  yodanhidrido. 
Wislicenna  combato  las  ideas  de  .Socoloff  y  hace 
observar  que  el  ácido  derivado  del  yodopropió- 
nico no  presenta  ninguna  de  las  propiedades 
asignadas  á  los  aldehidos,  no  transformándose 
en  ácido  gliccrico  por  oxidación  ni  en  glicorina 
por  hidrogenación.  Estudiando  el  ácido  sarco- 
láctico  propiamente  dicho,  reconoció  el  mismo 
químico  que  era  una  mezcla  do  dos  ácidos  lácti- 
cos: uno  con  los  caracteres  asignados  al  Soxi- 
propiónico  ó  etilenoláctico,  y  otro  que  da  lugar 
á  la  formación  de  una  sal  de  zinc  qne  difiere  al- 
go de  la  originada  por  el  ácido  etilidenolác- 
tieo. 

Por  lo  que  ae  lleva  dicho,  se 'comprende  qne 
los  químicos,  en  sns  trabajos  acerca  de  la  forma- 
ción y  constitución  del  ácido  láctico,  sospecha- 
ron la  existencia  do  un  tercer  ácido  láctico;  pero 
nada   dejaron    resuelto   en  concreto,    habiendo 
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quedado  laa  coiaa  en  eae  estado  haata  que  en  la 

4..>,,  ,i,.i  ,,i    ....,,  1 1,,  i I..    I.,   l^vtereoqul- 

n  todi'b 
I  minante 

Kii  la  e|Kjca  II  tpnj  nti  relirrotí  lun  tifil'iijoa  de 
Wihlicenuii  y  Sucololf  «o  dal'a  |.ocri  impiirlancia 
á  la  acción  i|iio  Un   luorpo»  ■  "•  la  luí 

|Kilati/:id:i;  la  liociiill  dol    ca  Ilico   lio 

hp  Imilla  iiiliinlncidu  en  la(  kmoi,  >  ni  difícil 
deciilíi  y  diii'  i'iMi  la  verdad  en  caaun  dndosoí  do 
lierlii  iiaturnli'/o. 

I>B  todas  iiierteM,  y  á  pesar  do  todos  los  ade- 
lantos modernos,  la  existencia  dol  áciilo  «arco- 
láctico  es  verdad,  siquiera  no  sea  c»|>ecie  i|iifnii- 
«II.  Ka  bastante  eiu'rgieu;  de  sus  conibiiiacionoK 
con  las  bases  reaiillan  los  narcolactos,  entre  loa 
i)iit*  iiierecen  citarse  ol  do  rateio,  viagitetio^  si'ric, 
col'i'e  y  iiíi/i/í/. 

I'.l  saroolactato  do  calcio,  cuya  fóriniilu,  como 
las  de  los  domas  sarcolactatoH,  aera  fácil  de  escri- 
bir sabiondo  i|Uo  se  trata  de  un  ácido  monobá- 
sico, se  presenta  criatalizado  con  cuatro  molécu- 
las do  agna,  que  pioido  por  completo  á  100".  De 
ordinario  afecta  la  forma  do  agiijitas  cristalinas, 
pero  es  posible  obtenerlo  |ior  siuosivaB  cristali- 
zaciones 011  formas  mayores.  A  la  temperatura 
ordinaria  necesita  \'¿  k  partos  de  agua  para  di 
solverse. 

El  sarcolactato  magnijsico  se  presenta  taní 
bien  con  cuatro  moléculas  de  agua;  es  más  solu- 
ble en  agua  y  alcohol  que  el  lactato. 

La  sal  do  zinc  cristaliza  en  agiijitas  agrupa 
das  irregularmente  con  dos  moléculas  de  agua; 
se  disuelvo  con  facilidad  en  este  líi|UÍdo  y  alco- 
hol, y  algo  más  en  caliente  que  en  frío. 

El  sarcolactato  do  cobro  afecta  la  forma  do 
nodulos  cristalinos  azules  que  contienen  tres  mo- 
léculas de  agua.  Es  muy  soluble  ou  agua  fría  y 
caliente,  monos  en  alcohol.  Calentodo  á  100° 
idordo  el  agua  que  contiene;  á  210  no  oxiicri 
menta  ningún  cambio,  pero  á  temperaturas  su- 
periores se  quema,  dejando  un  residuo  de  óxido 
de  cobro,  l'or  último,  la  sal  de  níquel  es  análo- 
ga á  la  céiprica;  como  ella  contiene  tres  mo- 
léculas de  agua,  que  pierde  couiplctamente  á  los 
100". 

En  la  actualidad  se  ha  resumido  el  estudio 
del  ácido  sarcoláctico,  así  como  el  del  ácido  lác- 
tico do  fermentación,  y  se  ha  venido  á  deducir 
que  existen  cuatro  ácidos  correspondientes  á  la 
fórmula  CjHcOo.  El  más  antiguamente  conocido 
es  ol  ácido  láctico  de  fermentación,  de  constitu- 
ción CHa.CHíOID.CO.OH;  se  traU,  pues,  do  un 
ácido  alcohol  secundario.  El  segundo  esol  ¡larn- 
liidico,  quo  no  difiere  del  anterior  más  que  |K)r 
la  solubilidad  de  la  sal  zíncica  y  desviar  hacia 
la  derecha  el  plano  do  polarización  de  la  luz.  Kl 
tercero,  el  etilenoláctico,  que  unido  con  el  an- 
terior es  el  que  se  obtenía  de  los  músculos,  so- 
bre todo  después  de  un  trabajo  forzado.  De  don- 
do  resulta  qno  el  denominado  antiguamente  líci- 
clo  sareohidico  se  hallaba  constituido  por  una 
mezcla  do  )iaraláct¡co  y  etilenoláctico. 

Existe  además  un  cuarto  ácido  en  CaHoOi  lla- 
mado hidracrílico,  al  que  se  atribuye  la  fórmu- 
la CH,:<n.(".0H)3. 

SARCOSPORIDIOS:  m.  pl.  Zool.  Suborden  do 
esporozoarios  del  orden  do  los  dolicocístidos,  es- 
taidccido  por  líalbiani  y  muy  interesante  porser 
formas  parasitarias  aún  no  muy  bien  estudiadas, 
que  producen  grandes  enfermedades  en  el  hom- 
bre y  los  animales.  Son  parásitos  que  se  encuen- 
tran en  el  parénquima  muscular  ó  conjuntivo  de 
los  mamíferos,  bajo  el  aspecto  de  producciones 
de  color  blanquecino,  ovoideas,  alargadas,  bas- 
tante grandes  )iara  poder  ser  vistas  aun  sin  el 
auxilio  del  microscopio.  Cada  una  de  est.as  par- 
tículas está  formada  por  una  masa  do  piotoplas- 
ma  granuloso  encerrado  en  una  membrana,  que 
parece  ser  segregada  por  el  protoplasnia,  más 
bien  que  una  verdadera  membrana  celular,  y 
conteniendo  en  sn  interior  un  núcleo  bastante 
marcado.  Poco  á  poco  esta  masa  crece,  llega  á 
medir  algunos  milímetros  do  largo  por  1  casi 
de  ancho,  y  comienza  á  formar  esporas.  Para 
esto  comienza  el  núcleo  (lor  dividirse,  y  cada 
una  de  las  porciones  resultantes  de  cata  división 
se  rodea  de  una  parlo  del  protoplasnia,  formán- 
dose así  una  porción  de  corpúsonlos  redondea- 
dos, con  su  núcleo,  quo  son  t«;ioio6Aisí"j  ó  cs|«3- 
ras  desnudas.  En  cada  una  de  ellas  más  tardóse 
forman  los  'íi¡orozoi(í«s,  que  se  designan  en  estos 
seres  con  el  nombre  de  eori'tiícii/o.i  rtnifonne*, 
pues  se  presentan  bajo  oí  aspecto  de  bastoncillos 
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arqueado!,  provliloi  cada   uno  de  un  diininiile 

|i>i.  \'ii  ■  >  itfini      iiiii-    1,1,1    sil    liiliiifi    I  fi  Itcl  iljiti    \\tu- 


.    ¡•t-iu  lio 

|>nr  (Iívíhí.  i 


entlo 

que  (!■ 


Iii  un    llllrB|wd.    Lo 
\  i  ei*  «II  evolución 


II'  ^,  '  ", 

que  I  '  I»- 

ter,  il  I      ,  .'O 

i|Ua  los  doscubriK  <is 

eran,  se  presenta  >  .  <e- 

aos  y  algo  cortos  oii  piupurii<  n  u  ku  .iiicLu,  pucí 
inideii  :)  n  4  milímetros  por  1  de  ancho,  con  la 
membrana  |>or  lili'  '  li- 

tas que  foinian    | 

.Se  ciiciienlraii  oii  I  ani- 
males dniiiéalicos,  romo  el  buey,  el  carnero,  el 
caballo,  y  «oliro  todo  el  cerdo.  Alojados  en  la 
fibra  muscular  estriada  ó  en  lo»  cii|  acio»  iiitor- 
fibrilares  determinan  ^ina  niin«ili"  inti mticial 
grave,  complicada  con  '•'- 

bidos  á  la  secreción  de  ■  •■! 

parásito,  y  c'  .••-,-••  ,  c- 

(ado  en  lo-  'o 

colapso.  L"  'I* 

de  la  triquinosis.  No  so  ha  obsorv  ■  le 

eato  )iarásito  ataque  al  hombro,  n'  ■  i- 

monto,  dada  la  frecuencia  dol  pai.-ii",  te  con- 
suman frecuentcniento  carnes  infecías  |ior  él  en 
condiciones  do  poder  comunicar  la  enforniodad. 
En  cambio,  en  otra  forma  de  esto  grupo,  los  lla- 
mados tullís  (le  Miescher,  quo  forman  el  género 
Mi'-fcheria  R.  Hlonch,  conocido  ya  desdo  ISH.'?. 
focha  en  que  fueron  observados  por  Miescher,  y 
que  se  distinguen  de  los  anteriores  por  su  mem- 
brana más  delgada,  anhista  y  .'in  poros,  por  lU 
forma  más  alargada  y  sns  c^i  muís  lar- 

gos, no  encorvailos  y  fusifon  ■  encon- 

traila,  al  menos  en  un  caso  ;,. ..-,  por  Ha- 
laban y  Saint-Rcmy,  en  las  cnerdas  bucales  de 
un  ajusticiado.  Pero  esta  forma  es  más  frecuen- 
te on  otros  mamífero»,  como  los  ratas,  los  corzo», 
el  carnero  y  la  otaria. 

La  tercera  forma  do  estos  esporozoarios  es  el 
género  Halbínnin,  descrito  recientemente  )ior 
Rafael  Rlanchard;  se  distingue  porque  sus  quis- 
tos en  osporulación  so  dividen  en  masas  desigua- 
les las  unas  en  la  periferia,  anchas  las  otras,  y  en 
el  centro  mucho  más  pequeñas.  La  osporulación 
es  centrífuga.  Los  alveolos  del  centro  están  lle- 
nos do  esporozoides,  mientras  quo  los  de  la  |  o- 
riferia  no  han  comenzado  esta  fase  y  están  aún 
formados  por  nn  protoplasnia  granuloso.  E.stos 
parásitos  sólo  se  han  citndo  dol  kanguro  y  de  al- 
gunas aves. 

SARDINA:  Ofoj.  Punta  y  rada  en  la  costa  N.O. 
do  la  isla  de  Gran  Canaria.  Según  la  1-yiadhlica 
de  Obrrnt  /"iíJ/iVíh  (1S9S1,  dicha  rada  ha  sido  en 
todos  tiempos  ol  punto  do  unión  de  las  dos  islaa 
do  Tenerife  y  Oran  Canaria.  Sit.  enfrento  de 
Santa  Cruz  do  Tenerife  y  á  38  millas  de  distan- 
cia, próxima  á  las  orillas  de  OaMaryfiufa,  y 
con  fondeadero  seguro  y  cómodo,  sirve  para  li 
exportación  de  los  frutos  do  la  parto  N.  do  la 
isla.  Dista  4  kms.  do  Cabbir,  6  de  Guía  y  18  d« 
Mova,  viniendo  á  .=cr  do  esta  manera  el  puerto 
natural  de  estos  tros  ricas  vegas.  En  27  do  fe- 
brero de  1  SO'I  se  aprobó  el  proyecto  de  un  mue- 
lle, formado  por  el  ingeniero  D.  .luán  ile  León  y 
Castillo;  el  iiresnpuPRto  ascendía  á  í*tl  fifi?  líese- 
tas,  li  ''  '  '  '  '  '  no 
año.   1  lo 

COnstiil.li      >,,,:.     .        i:.i..|     .     ■...      .      r-C      , i I'-D 

las  obras  y  se  rescindióla  contrata  por  falleci- 
miento del  contratista. 

SARMIENTO  (PeiiIio):  Hiori.  Distinguido  mi- 
litare- ■•''  ■^'  en  .feroz  do  la  Frontera.  Flore- 
ció en  •.  I  y  XVII,  época  en  la  cual  fi- 
guró en  I-  exteriores  que  España  tuvo 
3110  sostener.  A  la  edad  do  diecinueve  afios  salió 
e  su  casa  para  emprender  la  carrera  de  las  ar- 
mas, y  anduvo  por  mar  y  tierra,  sirviendo  pri- 
mero 011  Itali.a,  luego  en  Portugal  y  en  los  Esta- 
dos (laiiiencos  y  alemanes,  distinguiéndose  en  to- 
das parles  por  su  valor,  arrojo  é  intrepidcj.  Hizo 
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su  carreí»  ilo  nUirez,  capiUii,  sargento  mayor  y 
Maestro  ilo  Cannio  on  la  infantciín  española,  y 
sirvió  nljjiinos  años  bnjo  las  ónloncs  liol  culebro 
Leiva  y  al  lailo  .le  otros  ilustres  capitanes.  Salió 
Sarmieiilo  berilio  i".r  s\i  iiitre|.iiloz  on  niiichos 
combates,  y  ostnvo  tanibii'n  prisionero  de  losin- 
¡•lesea  en  lino  ilo  nncstros  desgraciados  encneii- 
"iros  por  mar.  lín  las  guerras  con  los  Estados 
alemanes  prestó  grandes  servicios  en  el  territorio 
de  Mniister,  y  el  prelado  de  aqnella  cindnd  lo 
mostró  sn  reconocimiento  olrocióndolo  toda  cla- 
se de  recompensas:  pero  Sarmiento  rehnsó,  agra- 
deciendo todas  sus  atenciones,  suplicándole  tan 
sólo  el  que  le  ]iormit¡ora  llevar  consigo  algunas 
reliquias  sagradas.  Concedióselo  el  prolado  y  lo 
dio  algunas  do  las  del  monasterio  de  Hergen,  dos 
loguas  distanto  de  Mnnster,  las  cuales  llevó  Te- 
dro  A  Jere?.  y  donó  á  la  iglesia  parroquial  de  .San 
Miguel. 

SARNA  (La):  Geoij.  V.  Fekrei!Í.\s,  cu  esto 
.■Ipéndiet. 

SARRAU  (JACono  Rosa  KF.uNA>-no  Emilio): 
Hioj.  Ingeniero  y  físico  francés.  N.  en  Terpiñán 
á  2-4  de  junio  de  1S37.  Antiguo  discípulo  do  la 
Escuela  rolitécnica,  llegó  á  ser  Sanan  ingeniero 
do  jiólvoras  y  salitres  y  profesor  on  la  misma 
escuela.  En  21  de  mayo  do  18S6  fué  elegido  in- 
dividuo de  la  Academia  d»  Ciencias  en  la  sección 
de  Mecánica,  en  reemplazo  de  Saint-Vcnant. 
Tolos  sus  trabajos  mecánicos  experimentales  se 
relacionan  de  cerca  ó  de  lejos  con  la  balística  y 
con  las  propiedades  de  las  materias  explosivas. 
De  sus  estudios,  aquellos  que  no  tienen  aplica- 
ción inmediata  á  la  Tecnología,  se  refieren  á  la 
coinpresiliilidad  de  los  gases  desdo  el  punto  do 
vista  crítico,  y  especialmente  á  la  del  oxígeno  y 
á  la  ecuación  característica  del  ácido  carbónico. 
Sus  investigaciones  tccnicas  lo  lian  llevado  al 
estudio  del  empico  de  los  manómetros  de  com- 
presión para  la  medida  de  las  presiones  desarro- 
lladas por  las  substancias  explosivas. 

SARRIÉN  (.TrAN-   MAniA    FERNANDO):    Biog. 
Tolítico  francés  contemporáneo.  N.  en  Bourbón- 
Lincy  (Saona  y  Loira)  á  l.'i  de  octubre  de  1840. 
Terminados  sus  estudios,  ejerció  la  abogacía  en 
su  pueblo  natal.  Allí  fué  nombrado  alcalde,  mas 
se  vio  destituido  después  do  los  sucesos  del  21 
de  mayo  de   1873.  Logró  ser  elegido  diputado 
(20  de  febrero  de  187(5),  en  lucha  con  un  bona- 
pirtista,  por  la  segunda  circunscripción  de  Cha- 
rolles.  En  la  Cámara  se  afdió  al  grupo  de  la  iz- 
quierda republicana,  y  se  contó  entre  los  363 
diputados  de  las  iziiuierdas  reunidas  que,   como 
protesta  al  acto  del  IR  de  mayo  de  1877,  negaron 
un  voto  de  confianza  al  Gabinete  de  Broglie.  Al- 
canzó el  triunfo  como  candidato  á  la  diputación 
on  la-s  elecciones  del  14  de  octubre   del  mismo 
año,  en    las  que  derrotó  al  mismo  bonapartista 
de  las  elecciones  anteriores.  Pronto  recobró  la 
alcaldía  de  Bourbón,  y  ocupó  el  puesto  de  con- 
sejero general  (diputado  provincial)  )ior  oljian- 
tón  del  mismo   nombre.    Poseía   desde  1872  1a 
cruz  do  la  Legión  do  Honor.  Volvió  á  ser  elegido 
diputado  |ior  la  segunda  circunscripción  de  Cha- 
roUcs  (21  de  agosto  de  1881)  como  candidato  de 
la  extrema  izquierda,  y  más  tarde  (4  de  octubre 
da  1835)  por  el  departamento  del  Saona  y  Loi- 
ra, como  candidato  de  los  oportunistas  y  de  los 
radicales.  Aceptó  la  cartera  de  Correos  y  Telé- 
grafos (6  de  abril  do  1885)  en  un  Gabinete  pre- 
sidido por  Brissón;  dejó  el  cargo  con  todos  sus 
compañeros  Í28  do  diciembre  de  1885),  y  en  se- 
guida, como  Ministro  del  Interior,  figuró  en  el 
gobierno  presidido  por  Kreycinet  (7  do  enero  de 
V^S'l^.  La  misma  cartera  obtuvo  diez  años  más 
tarde,  en  30  de  marzo  de  1896,  y  en  junio  de 
1808  estuvo  á  punto  de  jiresidir  un  Gabinete. 

8ARROTRIPA:  f.  Zool.  Género  do  insectos  del 
orden  de  los  lepidópteros,  sección  de  los  beteró- 
ceros,  familia  de  los  tortrícidos,  descrito  por  Cur- 
tí», y  cuyos  principales  caracteres  son  los  si- 
guientes: antenas  filiformes  en  los  individuos  de 

amli-      '   -    dos  veces  tan  largos  como 

la  r  írnosos,  con  el  último  arto 
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las  hembras;  patas  cortas,  sobre  todo  las  .ante- 
riores, con  las  coxas  planas:  las  intermedias  y 
las  posteriores  armadas  cnda  una  de  cuatro  es- 
pinas cortas  y  obtusas:  trompa  membranosa  muy 
corta  y  generalmente  casi  invisible;  orugas  lar- 
gas, cilindricas,  provistas  de  pelos  largos  y  ais- 
lados; forman  una  crisálida  )>apirácoa  en  figura 
de  barquilla  volcada  y  truncada  en  uno  de  sus 
extremos.  El  tipo  de  este  género  es  la  Sarrotltrí- 
ya  rcrai/ana 'V.' .  V.,  que  on  el  mes  de  julio  es 
muy  abundante  en  toda  Europa,  y  cuya  oruga 
vive  en  un  sauce  (Salir  caprcn)  oculta  éntrelas 
hojas  reunidas  formando  un  paquete.  Esta  ma- 
riposa ]iresenta  muchas  variedades,  algunas  de 
las  cuales  han  sido  consideradas  por  Hubner  co- 
mo especies  distintas;  en  general,  sus  alas  ante- 
riores son  do  coliir  blancoverdoso  con  una  ancha 
banda  ondeada  en  el  medio  do  color  pardo  ne- 
gruzco, limitada  á  cada  lado  por  una  baso  de 
igual  color  y  con  otras  dos  líneas  on  la  baso  del 
ala  y  una  serio  de  puntos  ó  manchas  negras  cerca 
del  borde  terminal:  las  alas  posteriores  son  do 
color  gris  ]>ardn.sco.  En  la  variedad  dilulana  la 
banda  media  sola  es  la  que  persiste,  y  las  otras 
lineas  están  casi  com))lctamcnte  borradas,  y  en 
cambio  en  la  variedad  pimclana  la  banda  es  muy 
poco  aparente  y  las  filas  de  puntos  están  muy 
marcadas  en  caíla  lado.  Además  do  esta  especie 
es  también  algo  frecuente  en  el  centro  de  Enro- 
lla la  üarrolliripa  Hcrmyana,  y  en  Rusia  la 
S.  Russiana  Dnponchel. 

SARSIA:  f.   Zool.  Género  do  celentéreos  de  la 
clase  de  los  púlipomedusas,   orden  de  las  medu- 
sas craspédotas,  familia  delasantomedusas,  iles- 
crito  por  Lcsson,  y  cuyos  principales  caracleres 
son  los  siguientes;  umbrola  liemisférica  en  forma 
de  campana,  bastante  cóncava  por  su  cara  infe- 
rior; órganos  reproductores  (gonades)  en  las  pa- 
redes del  manubrio  en  número  de  cuatro  y  dis 
puestos   radialuiente ;   canales   gastrovascidares 
radiantes  y  en  número  de  cuatro;  manubrio  pro- 
boscidiforme,  largo,  cilindrico,  algo  abultado  en 
forma  de  maza  en  sn  ápice;  tentácnlos  margina- 
les en  número  de  cuatro,  muy  largos,  adelgaza- 
dos é  insertos  en   los  mismos  radios  que  los  ór- 
ganos genitales,   alternando  con  los  canales  ra- 
diantes. La  evolnciún  de  las  medusas  de  esta  es- 
pecie csmetagenésica,  pero  no  bien  conocida; sólo 
se  sabe  que  su  fase  polipoidc,  si  es  que  existe,  se 
ha  de  referir  á  un  pólipo  hidroideo  del  grupo  de 
los  gimnoblastos,   probablenieute  á  un  tubulári- 
do.  Viven  pelágicas  en  los  mares  templados  y 
(ríos,  y  se  alimentan  do   pequeños  crustáceos  y 
larvas  diminutas  de  otros  seres  acuáticos  que  ca- 
zan con  los  uematocistos  do  que  están  provistos 
sus  tegumentos.    El   tipo  de  este   género  es  la 
Sarsia  tubulosa  Lesson,  cuyos  caracteres,  según 
su  autor,  son  los  siguientes:  medusa  oval,  trun- 
cada, redondeada,  ion  cuatro  lóbulos,  con  la  ca- 
vidad gástrica  grande  y  cuatro  vasos  ó  canales 
cruciformes  alternando  con  otras  tantas  glándu- 
las genitales  bastante  voluminosas,   á  la  altura 
de  las  cuales  se  in.sertan  cuatro  tentáculos  snbu- 
liformes   adelgazados  en  el  ápice;  el  pedúnculo 
es  largo,  inserto  en  el  centro  y  algo  abultado  en 
su  extremo.    Esta  especie  vive  en  las  costas  de 
Noruega,  Inglaterra  y  otros  países  del  N.  de  Eu- 
ropa, y  se  encuentra  con  frecuencia  en  los  meses 
de  mayo  y  junio  flotando  encima  de  las  olas. 

También  existe  otra  especie,  la  Sarsia  occllala 
Busch.,  de  la  cual  .se  conoce  su  forma  polipoidc, 
qno  es  el  hidroideo  denominado  SijncoryneCleo- 
rfoTOAllm.,que  so  encuentra  en  el  Adriático; 
pcio  esta  especie  la  incluyen  otros  autores  en  el 
género  Dincmn. 

SASTRAGALA:  f.  üool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  bemípteros,  seciión  de  los  heteróp- 
teros,  familia  do  los  cimícidos,  establecido  por 
Amyot  y  Serville  en  su  Historia  Natural  de  los 
insectos  hcmlptcros,  y  aceptado  por  todos  los  en- 
tomólogos. Sus  principales  caracteres  son:  cabe- 
za pequeña,  muy  poco  alargada,  con  la  frente 
dividida  en  tres'  lóbulos,  de  los  cuales  el  do  en 
medio  es  algo  más  largo  que  los  laterales;  ojos 
redondos,    pequeños  y  salientes;  estemmas  pe 
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eñ-i   cresta  en  su  base;  abdomen  ■..■~- ,..  o  -     -, 

anteriores  terminadas  casi  el  tercero;  pico  mediano,   que  apenas    pasado 

,v  arqueadas  en  la  base;ala8  la  base  del  tercer   par  de  patas;  proturax  trans- 

,„,U.,, I  .  I  ,.  n  -  V  oeultis  por  las  anteriores;  ver.so,  trapezoidal,   con  sus  ángulos  posteriores 
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do  patas  por  dolante  y  se  prolonga  por  detrás  en 
una  especie  de  espina  bastante  larga  que  sigue  la 
quilla  oxteinal;  escudo  que  apenas  llega  al  me- 
dio del  abdomen,  terminado  en  punta  bastante 
aguda:  abdomen  alargado  que  no  sobresale  de 
los  élitros  á  uno  y  otro  lado  y  muy  aquillado  en 
la  cara  ventral;  patas  fuertes,  sin  espinas,  do  me- 
diano tamaño,  ligeramenlo  vellosas;  tibias  pris- 
niáticorrectangulares  acanaladas  en   sus  cuatro 
caras;  tarsos  únicamente  de  dos  artejos  percepti- 
bles. Amyot  estableció  este  género  á  expensas  do 
los  Cimex  para  una  especie  únicamente,  y  la  dio 
la  denominación  de  Sastragala,  Ibrmándola  de 
dos   palabras  sánscritas,   Sastra,   arma,  j  gala, 
con,  aludiendo  á  la  forma  de  sn  prosternón.  El 
tipo  de  este  género,  y  única  es]iecie  descrita  por 
su  autor,  es  la  Sastragala  unigullata  Donov.,  in- 
secto de  un  centímetro  de  largo,   cuyos  caracte- 
res son  los  siguientes:  color  amarillo  verdoso,  con 
puntos  menudos  obscuros  en  la  cara  dorsal;  pro- 
tórax  negro  jior  detrás  á  partir  de  la  linea  de  los 
ángulos  posteriores;  escudo  negro  con  un  punto 
graiiile  de  color  amarillo  testáceo  bastante  claro 
en  medio  de  sn   superficie;  en   cada  élitro  una 
mancha  negra  en   forma  de  C,  abierta  hacia  la 
parte  exterior  y  colocada  en  el  extremo  de  la  par- 
to coriácea;  porción  membranosa  de  los  élitros 
casi  del  mismo  color  que  la  coriácea,  pero  trans- 
parente; extremo  del  abdomen  negro  en  los  ma- 
chos. La  patria  de  esto  insecto,  como  ya  lo  indi- 
ca su  nombre  sánscrito,  es  la  India.  Viven  gene- 
ralmente en  tierra,  debajo  de  las  piedras  ó  en 
los  troncos  podridos  de  los  árboles,   en  las  gale- 
rías hechas  y   abandonadas   por  otros  insectos, 
como  los  cerandiíoidos,  pues  con  su  ajiarato  bu- 
cal no  pueden  taladrar  la  madera.  Generalmente 
se  les  cuenentra  formando  grupos  compactos  úe 
individuos,   y  exhalan,  si  so  les  inquieta,  un  lí- 
quido do  olor  repugnante. 

SASTRAPApA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  de^ 
orden  de  los  henif)iteros,  sección  de  los  heteróp- 
teros,  familia  de  los  redúvidos,  establecido  por 
Amyot  y  Serville  en  su  Historia  Natural  de  los 
hemípteros,  j  cuyos  caracteres  principales  son 
los  siguientes:  cabeza  con  su  borde  anterior  pro- 
visto de  dos  puntas  espinosas;  antenas  con  sn 
primer  artejo  recto  y  próximamente  tan  largo 
como  la  cabeza:  ojos  medianos  y  elípticos;  es- 
temmas poco  pirceptibles  y  casi  juntos;  pico  un 
poco  aiqueado,  con  su  primer  artejo  muy  poco 
más  largo  que  el  segundo  y  ambos  próxima- 
mente de  iguívl  grosor;  protórax  trapezoidal  más 
ó  menos  alargado,  con  el  bordo  posterior  trun- 
cado, casi  recto,  y  los  ángulos  postei  lores  poco 
salientes:  élitros  cortos  que  apenas  llegan  al  bor- 
de del  abdomen,  con  la  membrana  tan  larga  co- 
mo la  porción  coriácea  y  con  las  celdillas  ordi- 
narias; abdomen  estrecho,  casi  bucal,  pero  un 
poco  ensanchado  en  el  medio,  escotado  en  el  ex- 
tremo en  los  machos,  y  con  la  placa  anal  mny 
abombada  por  debajo;  fémures  anteriores  abul- 
tados, fusiformes,  con  una  doble  fila  de  es)iinas 
ó  dientes  por  deb.ajo.  Por  sus  demás  caracteres 
se  asemejan  bastante  al  género  Uncocepkalus. 

El  carácter  ]irinciiial  de  este  género,  que  se 
refiere  á  la  arm.adurade  sus  patas  anteriores  con 
los  fémures  espinosos  por  debajo,  demuestra  que 
estas  patas  son  jiersistentcs  y  están  construidas 
así  para  .sujetar  á  su  presa,  como  lo  hacen  los 
Mantis  y  las  Mantispa.  Aun  cuando  son  muy 
afines  á  las  especies  del  género  rygolavipns,  co- 
nio  éstos  tienen  los  fémures  anteriores  norma- 
les, so  diferencian  muy  fácilmence  de  ellos,  j.or 
más  que  por  sus  otros  caracteres  las  especies  del 
género  Sastrapada  jmdieran  unirse  á  los  Oíico- 
ceplmlus  ó  á  los  Fygnlampus.  El  nombre  genéri- 
co Sastrapada,  sef!<m  su  autor,  tiene  por  etimo- 
lof'ía  dos  palabras  sánscritas:  sastra,  arma,  y 
pada  pie,  aludiendo  á  la  armadura  de  los  fému- 
res del  primer  par,  provistos  de  espinas  por  de- 
bajo. 

lín  sn  Historia  Natural  de  los  hcmlpteros  des- 
criben Amyot  y  Serville  dos  especies  en  este 
género;  la  Sastrapada  sulespinosa  y  la  ,S'.  flava. 
Ln  primera  do  ellas  se  reconoce  por  los  siguien- 
tes caracteres:  longitud  2),  centímetros  próxi- 
mamente; color  iiardusco,  con  las  patas  mancha- 
das de  negro  pardusco;  protórax  transverso,  tra- 
iiezoidal.  con  un  surco  transverso  mny  profundo 
y  más  próximo  al  borde  posterior  que  al  ante- 
rior, dividiendo  al  luotórax  en  dos  lóbulos,  de 
los  cuales  el  anterior  se  eleva  lormando  una  es- 
pecie de  joroba  limitada  á  cada  lado  por  un  tu- 
bérculo espinoso  y  con  sn  superficie  ligeramente 


SAST 

aurcaJa  »  lo  lar^;»;  án^xlus  |H>9t«iiot«.i  |iooou' 
lientea  y  leriiiinadüii  eii  |>iititA  u'Üoii<Id»>Iii,  y  U 
linea  <|ue  Ion  uuo  y  lornia  el  ljor<lu  iiosterior  con 
tilia  tiibéi'i'iiloa  |'C-i|ueíioa;  ota  vi>|>i'eio  |irúc«lv 
del  Seiicf^jl.  I^  titra  eapeoio,  iV.  jiaxa,  ea  tie  me- 
nor tamaño,  |iiiea  aólo  injilo  UUO»  VI  lllilíllio- 
Iros;  ea  lie  color  amarillo  iiDÍloriiie:  el  protórax 
fstreclio,  casi  lineal,  a)>oiiaa  rii^uso  y  sin  eapi- 
uas  ni  tulióri'iiloa  |iroiiuiiciailoa  en  mi  nii|ierl¡i'ie 
su)ierior;  la  parte  anteriur  lU  la  ralio/a  por  ilo- 
Unte  lie  loa  ojea  ea  caai  tan  grande  ionio  la  pos- 
terior. Ksta  eapecie  proi  ode  de  Java,  y  ne^iin 
Aniyot  es  el  tipo  del  ^iiu-ro,  y  podría  aepararae 
de  la  anterior  tormando  otro  giinero,  plica  la  lor- 
■lia  del  protóiax  ea  liaalant-  dialinta  on  aiiibae 
eapei-ii-s. 

•  SASTRERÍA:  Art.  i/  of.  Kn  el  t.  XVIII, 
lui^'.  777  de  eata  niiaiiia  olira,  noa  lienioa  oon|<a- 
do  de  oata  inipottanto  rama  déla  vida  social, 
trazando  stia  liniiaa^^eiioralea,  y  ai|iil  vaiima,  |uira 
completar  a'|iiel  articulo,  ú  estudiar  el  trazado  de 
algunas  prendiia  especialoa,  eii-iles  aun  loa  pauta* 
lone»,  f^abiinea  y  to^as,  y  piiiicipuliiiciite  do  es- 
taa  liltiniaa,  qiio  no  a  todoa  lúa  siislres  les  os 
dado  hacer,  pues  olrecou  al(;unsa  diliciiltades  an 
corte  y  coiilección. 

ianlaloiies.  -  Es  una  de  las  prendas  ináa  dilf- 
ciles  de  trazar,  no  por  lo  que  ae  relioio  ú  la  pren- 
da en  sí,  sino  por  las  especiales  circiinxlaiiciaa 
ijiie  concurren  en  l.sa  |>oraonaa  i|Uü  han  do  usar- 
loa,  ana  caprichos  y  exi^enciiia,  ijiio  salen  de  los 
limites  de  todo  sistema.  No  os  dilicil  cori'Oj;ir 
defectos  i|nc  dependan  del  cosido;  |>ero  cuando 
son  de  falta  ú  exceso  de  nicdiilas,  la  dificultad 
es  grande.  I<as  medidas  constituyen  el  corto,  y 
so  determinan  por  lardos  y  anchoa,  tomados  en 
la  pierna  derecha,  oblii;ando  antes  al  cliente  i\ 
que  50  arreí;!©  las  ropas  interiores  y  coloque  el 
pantalón  i|UO  lleva  puesto,  de  modo  qno  la  ex»/. 
ocupo  su  sitio;  en  esta  disposición,  y  bien  rec- 
to el  cuerpo,  se  toma  el  alto  do  la  rodilla,  largo 
del  coatado,  lijando  el  extremo  del  metro  en  la 
cintura:  se  toma  el  largo  del  tiro,  compremlido 
entre  el  alto  del  puente,  hasta  el  empeine  del 
pie;  á  partir  de  la  cintura  so  niodirú  el  ancho  de 
ésta  y  Ins  del  vientre,  muslo,  rodilla  y  boquilla 
ú  parte  inferior  del  bajo.  .So  traza  primero  la  I 
hoja  de  encima,  marcando  con  la  escuadra  lalí-  i 
nes  del  costado  si  la  encimeraes  recta;  se  llevan 
sobre  ella  el  largo  total  del  alto  de  la  rodilla  y 
el  tiro  ó  medida  de  entrepiernas;  tomando  como 
base  elsemianoho  del  vicntie,  para  trazar  por  él 
la  linea  do  aplomos;so  sacan  G  centímetros  al 
muslo,  de  la  encimcra  so  descuentan  otros  tan- 
tos al  botín,  y  se  mide  la  cintura,  para  hacer  el 
redondeo  de  caderas;  despuijs  so  traza  el  vaso  del 
puente,  se  dibuja  la  costura  do  entrepiernas  y 
so  forma  la  cadera.  Para  la  hoja  trasera  .se  colo- 
ca la  encimeía.  ya  cortada,  sobre  el  paño,  de 
moilo  que  la  parte  <lel  tiro  vaya  á  parar  n  la  ori- 
lla do  aquél,  y  la  del  coatado  á  la  sacadura  de 
entrepieriia.a,  re|iiticiido  en  la  hoja  que  se  va  á 
trazar  el  de  las  líni-as  horizontales;  trazando  una 
|H!r[>endicular  al  cuarto  del  vientre  se  fija  el  del 
entallo,  por  la  medida  de  la  cintura,  á  contar 
deade  la  Tertical  trazada,  y  3  centímetros  más 
para  la  pieza  del  costado;  después  se  van  mi- 
diendo los  anchos  |>or  el  orden  en  que  están 
anotados;  es  decir,  cintura,  vientre,  muslo,  ro- 
dilla y  bajo,  inclinando  el  resto  de  ellos  al  tra- 
sero y  lado  del  tiro,  cerrando  de  esto  modo  la 
figura. 

Uel  cosido  nada  tenemos  que  decir  aquí. 

Togas.  -  Ya  hemos  dicho  qne  esta  prenda 
ofrece  grandes  difículta>les,  siendo  el  corte  y 
confc'Tcion  de  ellas  una  rama  es)iecial  de  la  Sas- 
trería, que  pocos  sastres  conocen,  y  dol  que  nos 
vamos  á  ocupar  en  el  presente  artículo,  siguien- 
do .i  D.  Ce3.ireo  Hernando  de  Pereda,  director 
de  la  edición  de  aasttua  del  Correo  de  la  Moda. 
Seis  son  las  niedid.is  que  deben  tomarse  para 
cortar  una  toga:  ol  largo  dol  talle  y  el  total  de 
la  prenda;  el  encuentro  de  espalda,  ol  aemigrue- 
flo  del  pecho,  el  somigrucso  do  la  cintura  y  el 
largo  de  la  manga;  la  segunda  medida,  ú  sea  el 
largo  total  de  la  toga,  debe  tomarao  teniendo  en 
cuenta  que  la  prenda  debe  llegar  al  pie,  dejando 
descubiertas  las  perneras  del  pantalón  aólo  unos 
12  á  16  renti'melros.  Esta  prenda  exige  ante 
todo  un  buen  aplomo,  y  ol  procedimiento  segui- 
do por  Hernando  ea  trazar  la  to);a  siguiendo  las 
reglas  del  cuerpo  de  un  vestón  véase*  |>ara  la 
misma  |iorsona;  se  comienza  por  cortar  la  espal- 
da, á   t\  centímetros  por  debajo  del  talle  y  sin 
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costura  en  el  cuntió,  y  al  resto  de  ella  de  UD 
|iañu,  quu  coinplf  te  el  largo  total  y  á  tudu  su 
ancho,  que  no  roiluueal  Alí(jiij.  1)  |ior  |ieqiieftan 
tublaa  I  -"J -3-4-5-11  (en  \n  li-.-nn  solo  apa- 
rece la  mitad  i/quíorda  de  li  u  la  par- 
te baja  C  de  díclia  oapaldu  '  ae  pro- 
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Kigs.  1  y  2 

resistir  el  muclio  peso  de  la  falda,  y  la  pelerina 
se  lorra  extoriormoutc  do  terciopelo  nogro,  bieu 
colocado  al  hilo. 

Kl  delantero  so  traza  d  hilo  por  delante,  su- 
primioiido  el  escote  y  haciendo  la  sisa  bastante 
ancha,  pura  que  sea  fácil  la  colocación  de  la  toga: 
la  longitud  do  oslo  delantero  debe  ser  4  eeiilí- 
metros  nins  que  la  total  do  la  espalda  L>IC(jiijii- 
ra  1 ,),  y  ol  vuelo  todo  el  ancho  dol  paño.  La  so- 
lapa parte  del  hombro  y  baja  por  todo  ol  delan- 
tero hasta  la  parte  inferior;  se  uuo  á  la  pelerina 
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Figs.  3  y  -i 

por  la  costura  clel  hombro,  y  se  cubre  do  tercio- 
polo,  como  se  ve  on  la  fig.  3. 

En  cuanto  á  la  manga  es  de  las  llamadas  de 
iamón  (fig.  4),  y  se  traza  tomando  por  base  el 
modelo  tipo,  es  decir,  quo  so  traza  una  perpen- 
dicular Al>  4  la  orilla  lio  la  tela  y  otra  A'C  pa- 
ralela á  una  distancia  igual  al  vuelo  que  ha  do 
tener  la  ¡amonora;  después  se  mide  el  largo  AD^ 
pero  en  lugar  de  colocar  el  codo  en  la  mitad, 
como  en  el  modelo  tipo,  se  baja  un  poco  niiis, 
dándole  la  forma  de  media  luna;  para  trazar  la 
bocamanga  se  coloca  el  metro  en  ./.  y  con  la  me- 
dida del  largo  se  traza  la  línea  /;'/',  y  los  vuelos 
ir  A  pueden  plegarse  á  pequeñas  tablas,  «,  6,  c, 
(/,  c.  f,  'I,  A,  por  la  parto  superior,  hasta  formar 
nn  faldoncito.  por  la  parto  do  los  hombros:  la 
parte  inferior  se  sujetará  con  paño  estrecho, 
abierto  en  la  sangría,  con  dos  ojales,  ó  se  deja 
suelta,  á  gusto  del  parroquiano. 

Para  la  confección,  hay  que  colocar,  con  asien- 
to, las  solapas  y  el  terciopelo;  so  pono  un  forro 
.aciK'illo,  únicamente  on  la  parto  del  cuerpo  y  de 
las  mangas,  para  disminuir  el  peso  todo  lo  posi- 
ble, que  siempre  es  grande,  ya  por  la  gran  can- 
tidail  de  tela  que  lleva,  como  por  la  fuerte  en- 
tretela del  cuerpo,  y  esto  [lOSO  carga  sobre  los 
hombros  y  fatiga  bastanto;  algunos  sastres,  jiara 
evitar  osto,  disminuyen  los  entrelelaa  todo  lo 
posible,  y  colocan  más  altos  loa  coaladoa  para 
suplir  esta  falta. 

Cuando  so  trata  do  dar  abrigo  á  estas  pren- 
das, que  muchas  veces,  para  dismiunir  su  |ieBO, 
se  hacen  de  cachemir  y  hasta  de  merino,  se  loi 


fon*  con  nu  acolchado  ú  guata  'I'  u 

riiina;  para  colocar  «I  guate,    lo   piii 
tío. Iii  ir  entre  1*  tela  y   el    foiro  una  nmiila  iii- 
al!'o.i..ii,  V  para  olio  ■«  forra   la   inania  da  nI(.io 
1  por  «1  lado  or 

I  uaada  de  lu 


y  que 
liilvaí 
don  I  I 
que  1 1 


•  •uu\  leliD,  antes  ile 
)  I  manta  de  - 


,!t. 


■  .ligo 


tar  (lUe  >o  extienda  por  la  tola  u  |>or  el  lorrn. 
Puede  también  emplearle,  en  |ii;'-ir  >li'  las  man- 


que 


tas  ilu  algodón,  el  muletón 
reanlla  mna  limpio  v  iiionoa 

Terminada  la  I'  .ij- 

;.;aH,  por  la  paite  <  ■', 

ciiaiid-'  '  "■   < liu 

la  pie  I  a 

quo  a'  1  '  I. 

para  la^iiiion  ir  caiiil'iailua.  lu  que  e 

con  frecuencia,   y  que  osto  pueda  u 

dejar  huella  en  el  paño. 

Para  completar  ul  estudio  de  la  prenda  que 
nos  ocupa,  debomoa  hablar  a;"     '-  '  '  ' 

quo  suele  llevar,  y  no  son  oí 
brcpneato  do  encaje  que  IIomh 
togaa  do  loa  magiatradoa,  liscaies  y  catodiaticoa 
y  doctores,    de  quo  sólo   tienen  derecho  ü  usar 
loa  individuos  de  determinadas  joi  •  i<o 

insignia  quu   la  indica.    Ks  una  {  o 

monos  ancha,  que  ajusta,  parla  pari<  im<  noi  uo 
las  bocamangas,  con  el  pie,  hacia  el  redoble  de 
aquéllas;  generalmente  no  van  cosidos  á  la  toga, 
sino  qno,  unido  ol  de  cada  manga  consigo  minmo, 
para  formar  una  pulsera  cerrada,  so  coloca  en  °u 
puesto  antes  de  vestir  la  toga,  con  objeto  de  que 
no  so  desluzcan  y  disminuir  el  número  de  lava- 
duras, pues  generalmente  son  de  i  '  'e, 
habiendo  algunas  de  gran  piecio.  or 

que  el  do  la  misma  toga,  biiataiido  . . .. i...ia 

do  la  puntilla  al  paño,  ó  cuando  mas  un  alfiler, 
durante  el  coito  tiempo  que  se  han  de  usar. 

Gabanea.  -  Muchas  son  las  formas  qne  la  Sas- 
trería admite  para  gabanes,  como  pabtóa,  re- 
dingotes, sobretodos,  etc.,  y  |>or  Lauto  no  et 
posible  indicar  la  manera  do  cortar  cataa  pren- 
das, sujetas,  como  todo  el  mundo  sal>o,  al  capii- 
clio  do  la  moda,  dentro  de  su  aparente  >cncillez, 
y  así  solamente  haremos  algunas  indicacionoa 
generales  respecto  d  cata  clase  de  vestidos,  que 
entran  en  la  categoría  do  los  quo  so  llaman  en 
el  arto  prendas  semiaecnliiadas.  Los  gabanes  son 
abotonados,  y  cuando  so  cortaban  para  una  sola 
hilera  do  botones,  no  hace  aún   ii<     '  ¡o, 

so  bacía  un  corto  en  el  escole  de  \  s, 

corte  que  impedía  la  voladura  del  .ui 

ra  formaila  por  el  cuello  y  la  solapa,  contraía  el 
bordo  exterior  é  inllufa  en  la  dirección  del  cue- 
llo y  hasta  en  las  solapas;  esta  pieza  sería  hoy 
un  obstáculo  para  el  género  obotonado,  toda 
vez  quo  no  podría  prolongarse  don 
terioro  del  delantero,  y  porque  p<i 
asiento;  las  armaduras  cortJis,  qiu 
¡n  inglesa,  no  imedcn  llevor  pieza»,  y 
muy  pequeños,  frente  al  pocho,  para  ocultarlas 
con  la  caída  del  cuello.  Los  bordes  exteriorcxea 
precisa  reentrarles  con  la  plancha,  hnmodecién- 
doloa  previamente,  (lara  rccli  1  :■  ul- 

po toda  la  redondez  del  pe  !o- 

Inntero  quede  eompletamoniL  .1     , .  :-.,..ipa 

d  la  cinluia. 

Cuando  las  prendas  cruzan  por  delante  se  pue- 
den evitar  la»  íii7/í.«aj  ó  tiraa  de  ojales,  que  so 
unen  á  los  delanteros  por  medio  do  iioa  Inerte 
;>tiií«  (recorte  que  so  hace  para  recocer  la  tola  y 
formar  caderas,  fieclio  ó  bombeados  en  lo  alto 
de  las  solapos;  si  el  hombro  esnb  '•  '  'pe- 
cho, una  pinza  y  un  segundo  iiid  <  lo 
on  el  bajo  de  los  delanteros,  prrnuí  la 
prenda  ron  la  misma  liberUd  que  si  estuvieran 
separadas  las  inglesas  dol  delantero.  Si  laa  man- 
gas son  derechas  las  acentuaciones  deben  ha- 
cerse mnv  nuavos,  y  si  aquéllas  han  de  forniar 
coilo  I  '  '  '  .  ilirac  do  In  1  '  -is 
truc  !o»  extreno  os 
de  a]  .  .  .  •  .  ...  -  .  .o  do  los  liou.  .  ..,.:.  lo 
tanto  lie  la  moda  como  de  Is  amplilud  qno  i-o 
dea  aquéllas,  relativamente  ó  la  circunfeicucia 
de  los  enmangues. 
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Cuando  los  sobretodos  so  liacen  en  telas  (is 
chincliill»  ó  muarés  do  lana  que,  por  su  grueso, 
uo  oxigeii  forros  inteiioics,  las  costuras  se  re- 
carj;iiii  ó  cubren  con  tiras  do  seda,  las  vistas  de 
las  solapas  so  ooseii  muy  simuladas,  y  las  entre- 
telas no  cubren  miis  que  el  ancho  del  cruzado; 
los  bolsillos  so  cortan  en  parches  do  la  misma 
tela,  colocándolos  por  fuera  ó  por  dontro,  según 
la  moda;  lo  mismo  di-be  hacerse  en  los  giSneros 
do  dos  caras,  debiendo  colocarse  una  cinta,  á 
caballo,  sobro  los  bordes  de  la  prenda. 

En  los  paletos-sacos  la  sencillez  de  la  forma 
exige  ante  todo  un  buen  aplomo,  y  guatar  monos 
que  en  los  géneros  delgados ,  porque  el  algodón 
impido  desplegar  el  bajo  con  la  gracia  que  todo 
abrigo  debe  tener. 

El  buen  corto  depeude  del  aplomo,  principal- 
mente en  lo  alto  de  la  espalda;  una  espalda  de- 
masiado corta  tira  la  prenda  hacia  atrás,  hace 
que  se  dosiiogue  el  cuello,  estrecha  el  pocho  ¿in- 
comoda en  la  sisa  do  la  manga,  obligando  á  llo- 
rar siempre  la  prenda  abotonada. 

•  SATURACIÓN:  Fis.  Un  poso  determinado  de 
un  líquido  disolvente,  no  puede  disolver,  por  re- 
gla general,  más  que  una  cantidad  limitada  do 
otro  cuerpo,  y  cuando  ha  llegado  á  esto  punto 
se  dice  quo  está  el  liquido  saturado  ü  que  ha 
llegado  á  la  saturación,  respecto  del  segundo 
cuerpo.  El  punto  do  saturación  de  un  mismo  lí- 
quido os  diferente  para  los  distintos  cuerpos 
que  ol  primero  pudieran  unirse,  siendo  la  escala 
de  saturación,  do  un  mismo  líquido,  respecto  do 
otros  cuerpos,  sumamente  variada,  desde  los  quo 
no  son  en  absoluto  solubles  en  el  líquido  hasta 
aquellos  que  se  pueden  disolver  en  todas  pro- 
porciones; ejemplos  de  estos  puntos  extremos  te- 
nemos en  el  agua  con  el  oro  y  azúcar;  el  primero 
es  absolutamente  insoluble  en  elagua;  el  azúcar, 
en  agua  caliente,  se  disuelve  siempre,  cualquiera 
que  sea  la  cantidad  que  so  emplee;  en  estos  dos 
límites  no  hay  saturaciüu,  pues  en  el  primer 
caso  el  líquido  no  contiene  disuelta  cantidad  al- 
guna del  segundo  cuerpo;  en  el  segundo,  porque 
siempre  la  disolución  admite  mayor  cantidad  del 
cuerpo  disuelto. 

El  punto  de  saturación  depende  de  la  acción 
química  quo  el  disolvente  pueda  ejercer  sobre  el 
cuerpo  disuelto  y  do  la  temperatura.  Si  no  so 
ejerce  acción  química  al  unirse  ambos  cuerpos, 
no  se  conocen  hasta  hoy  las  leyes  que  rigen  la 
solubilidad  hasta  llegar  al  punto  de  saturación; 
sin  embargo,  es  lo  gener.il  que  aumente  con  la 
temperatura;  cuando  hay  una  acción  química 
también  crece  ol  punto  do  saturación,  y  la  can- 
tidad del  cuerpo  disuelto  sueleauraontar  propor- 
cionalmente  á  la  misma.  Hay  cuerpos  en  que  se 
observa  una  particularidad  notable,  cual  es,  por 
ejemplo,  el  sulfato  do  sosa  cristalizado;  su  solu- 
bilidad en  el  agua  es  muy  grande;  el  punto  de 
saturación  se  eleva,  con  la  temperatura,  hasta 
llegar  ésta  á  33°  centígrados;  pero  pasando  de 
este  punto,  decrece  notablemente. 

Si  en  una  disolución  saturada  se  eleva  la  tem- 
peratura, por  lo  común,  y  según  loque  llevamos 
dicho,  deja  de  haber  saturación,  necesitándose 
una  nueva  cantidad  del  cuerpo  soluble  para  lle- 
gar á  ella.  Si,  pur  ol  contrario,  una  disolución 
saturada  se  deja  enfriar,  fiueden  ocurrir  desco- 
sas: ó  el  excedente  del  cuerpo  soluble,  que  resul- 
ta del  punto  <le  saturación  correspondiente  á  la 
nueva  temperatura,  se  deposita  bajo  forma  do 
cristales  en  la  superficie  del  líquido,  ose  adhiere 
á  las  paredes,  ó  cae  al  fondo  de  la  vasija  que  con- 
tiene la  disolución,  que  es  lo  que  suele  ocurrir 
cuando  el  enfriamiento  es  lento;  ó  la  solución, 
sometida  al  enfriamiento,  continúa  clara  y  lim- 
pia, sin  quo  se  formen  cristales  ni  depósito  al- 
guno, y  entonces  se  llega  á  lo  qne  se  llama  so- 
breicUuraciún  (V.  t.  XIX,  pág.  .327),  y  se  presen- 
ta en  circunstancias  especiales,  debiendo  hallar- 
se la  disolución  al  abrigo  del  aire  y  de  toda  agi- 
tación, y  cuidando,  ]irincipalmente,  que  no  cai- 
ga en  el  líquido  la  más  pequeña  partícula  del 
cuerpo  disuelto  ó  de  otro  isomorfo  con  aquél,  pues 
entonces  sobreviene  la  cristalización,  y  la  tempe- 
ratura aune  bruscamente  á  la  que  corresponde 
>l  punto  de  saturación. 

ünlUTOción  iiiininética.  -  Semejantemente  A  la 
quo  se  llama  saturación  de  un  cuerpo  disolvente 
resiieito  do  rtro  soluble,  se  presenta  un  lenóme- 
Do  en  la  imanación  do  una  barra  de  acero,  y  es 
que  la  fuerza  magnética  va  aumentando  hasta 
un  cierto  límite,  del  cual  no  puede  pasar,  y  en- 
tunees  se  dice  qne  la  barra  esta  saturada  de  mag- 


netismo,  ó  que  hay  saturación  magnética:   se  I  to  en  una  hedionda  cárcel  durante  algu  nosdías 


puede  comunicar  á  la  barra  una  imanación  m 
elevada  empleando  fuerzas  magnetizadoras  muy 
enérgicas;  pero  el  imán,  una  voz  libre  de  la  ac- 
ción de  dichas  fuerzas,  pierde  el  exceso  de  mag- 
netismo, primero  con  bastante  rapidez  y  des- 
pués cada  vez  con  mayor  lentitud,  hasta  llegar 
asi,  poco  á  poco,  á  su  grado  do  saturación  nor- 
mal: el  magnetismo  comunicado  á  la  barra  no 
<lcsapareco  por  la  acción  coercitiva  de  aquélla,  y 
cuanto  nuís  intonsa  es  la  imanación  mayor  os  la 
tendencia  á  despolarizarse.   Así,  la  saturación 
magnética  es  el  nuiximo  de  intensidad  que  pue- 
do adquirir  una  substancia  paramagnética  bajo 
la  acción  de  un  cuerpo  magnético  afectado  ]ior 
la  permeabilidad  nuignética  do  dicha  substancia, 
siendo  la  permeabilidad  remanente   tanto  me- 
nor cuantas  más  lincas  de   luerza  pasan  por  la 
substancia  oonsiilerada:  cuando  la  permeabilidad 
remanente  se  reduce  á  cero  la  substancia  ha  lle- 
gado al  punto  du  saturación,  pues  pasado  csle 
límite  ol  aumento  de  líneas  do  fuerza  sólo  pue- 
de afectar  al  cam)io  magnético,  y  en  modo  algu- 
no á  la  permeabilidad  del  cuerpo  magnetizado: 
el  puuto  de  saturación  magnética  es  muy  difícil 
do  determinar,  y  sólo  se  consigue  fijarle  aproxi- 
madamenlo. 


SATURNINO  (San):  lliocj.  Mártir  cristiano  del 
siglo  IV.  il.  en  Caller,  Cordeña,  en  tiemiios  del 
emperador  Diocleciano.  üedicóse  en  dicha  ciu- 
dad á  la  predicación  del  Evangelio,  logrando  ha- 
cer tantas  conversiones  que,  asustados  los  idóla- 
tras, y  creyendo  sus  sacerdotes  iiue  les  iba  ádejar 
sin  adoradores  á  sus  ídolos,  como  lo  consiguiera 
si  le  hubiesen  dejado  por  nuis  tiempo,  empeza 
ron  á  perseguirle  con  cruda  saña.  Publicados  los 
decretos  del  emperador  niooleciano  mandando 
exterminar  á  los  cristianos  que  se  resistiesen  á 
prestar  adoración  á  los  ídolos,  fué  á  Cerdcña  á 
cumplir  las  órdenes  del  tirano  un  gobernador,  el 
cual  unía  á  su  fanatismo  idólatra  gran  ferocidad. 
Sabedor  por  los  enemigos  de  San  Saturnino  de  lo 
mucho  que  mermaba  la  predicación  de  éste  las 
lilas  de  los  gentiles,  le  mandó  conducir  ásu  pre- 
sencia; y  como  viese  que  en  vano  era  cuanto 
hiciera  ni  con  caricias  ni  amenazas  para  que  ne- 
gase á  .lesucristo  y  adorase  sus  ídolos,  le  hizo 
degollar,  y  de  esta  suerte  murió.  La  Iglesia  re- 
cuerda su  memoria  el  día  30  de  octubre. 

-Saturnino  (S.\N):  Biog.  Mártir  cristiano. 
M.  á  11  de  febrero  del  año  301.  Era  este  un  sa- 
cerdote cristiano  de  África  que  presidía  una  re- 
unión de  fieles  compuesta  de  47  hombres  do  gran 
fe,  entre  los  que  se  encontraban  los  santos  Da- 
tivo, Félix  y  Amplio,  todos  los  cuales  asistían 
al  anciano  «Saturnino  en  sus  prácticas  religiosas, 
y  vivían  como  en  comunidad  para  alabar  á  Dios. 
Sorprendidos  un  día  cantando  himnos  al  Señor, 
fueron  presos  por  los  gentiles  y  conducidos  ante 
Anodio,  que  era  á  la  sazón  procónsul  de  África, 
al  que  le  hicieron  presente  que  estos  hombres, 
lejos  de  obedecer  al  emperador,  que  mandaba 
que  todos  adorasen  á  los  dioses,  los  maldecían  y 
ultrajaban,  trastornando  el  país  con  su  extraña 
doctrina.  Preguntó  el  procónsul  á  Satuiniuo  so- 
bre la  acusación  expresada,  y  el  santo,  con  la  ma- 
yor entereza,  le  respondió  que  él  y  aquellos  cris- 
tianos estaban  inspirados  [¡or  el  Espíritu  Santo, 
y  que  nadie  podría  privarlos  de  celebrar  los  mis- 
terios de  su  santa  religión.  Irritado  el  prefecto 
mandó  atormentar  á  Saturnino  en  el  potro,  y 
bien  pronto  los  vci  dugos  descargaron  tantos  gol- 
pes sobre  él  que  le  descubrieron  los  huesos,  y 
de  las  heridas  corría  á  raudales  la  sangre.  Le- 
vantado del  potro  fué  conducido  medio  destro- 
zado á  la  cárcel,  y  en  ella  murió  de  hambre  y  de 
sed  con  todos  sus  compañeros.  La  Iglesia  cató- 
lica recuerda  su  memoria  el  día  11  de  febrero. 

-Saturnino  (San):  A'í'or/.  Mártir  cristiano. 
M.  á  29  de  noviembre  del  año  303.  Bajo  el  man- 
do de  los  emperadores  Diocleciano  y  Maximiano 
se  hallaban  esclavos  Saturnino  y  su  compañero 
Sisinio.  Maximiano  mandóles  llevar  á  su  pre- 
sencia para  obligarles,  con  persuasiones  primero 
y  amenazas  después,  á  que  sacrificasen  á  los 
ídolos.  Negáronse  á  lo  que  juzgaban  horrendo 
crimen,  confesando  que  no  se  debía  adoración 
más  qne  al  Ser  .Suiíromo,  y  que  ésto  era  el  Dios 
de  los  cristianos,  y  no  aquellas  materiales  figu- 
ras. Exasperóse  do  tal  modo  con  esta  confesión 
el  emperador,  quo  los  mandó  entregar  al  prefec- 
to Laudino,  tan  fanático  idólatra  como  él,  para 
que  los  hiciese  sacrificar  á  los  dioses,  ó  loa  mata- 
se con  tormentos  horribles.  Encerróles  el  luefec- 


y  en  ella  convirtieron  con  su  iiredioación  á  mu- 
chos gentiles  que  iban  á  verles  por  curiosidad, 
l'as.ado  un  mes  de  prisión,  los  mandó  llevar  car- 
gados de  cadenas  el  prefecto  á  .su  tribunal;  y  co- 
mo, demandándoles  si  ."-e  hallaban  arrepentidos 
y-  abjuraban  de  su  alecto  á  .lesucristo,  ellos  lo 
representasen  que  morirían   mil  veces  antes  de 
cometer  tal  maldad,  mandó  llevar  un  ídolo,  y  po- 
niéndole delante  les  ordenó  que  le  adorasen.  To- 
mando la  palabra  Saturnino,  pidió  en  alta  voz  á 
Dios  que  confundiese  á  los  dioses  de  los  gentiles, 
y  enseguida  cayó  el  ídolo  en  mil  pedazos,  lo  cual 
visto  por  los  soldados   Papia  y  Mauro,  que  asis- 
tían á  aquel  juicio,  exclamaron  llenos  de  entu- 
siasmo quo  .lesucristo,  á  quien  adoraban   aque- 
llos cristianos,  erael  verdadero  Dios.  Irritado  el 
prefecto,  ordenó  quo  se  pusiese  inmediatamente 
en  elecúleo  á  Saturnino  y  á  Sisinio,  y  levantados 
en  alto  los  azotaron  cruelmente,  desgarrando  sus 
carnes  con  garfios  do  hierro:   pero  ellos,  lejos  de 
dar  señales  de  dolor,  cantal)an  muy  alegres  ala- 
banzas á  Jesucristo.  Al  ver  esto  Papia  y  Mauro, 
ya  convertidos  al  caer  el  ídolo,  llenos  do  ira  con- 
tra los  verdugos  que  maltrataban  á  los  santos 
lanzaron   palabras  de  indignación,  reprendién- 
doles  por  su  crueldad  con  aquellos  siervos  del 
verdadero  Dios,  sólo  porque  se  negaban  á  pres- 
tar homenaje  á  los  ídolos  del  demonio.    Enfu- 
recido el   prefecto  Laudino,    les  mandó  golpear 
las  bocas  con  piedras  y  llevarlos  á  la  cárcel,  do 
dondo  no  salieron  ya  sino  para  ser  martirizados. 
Siguiendo  después  de  esto  Laudino  su  alan  de 
atormentar  á  Saturnino  y  á  su  comiuiñero,  hizo 
que  los  quemasen  los  costados  con  teas  encendi- 
das; y  como   viese  que  esto  los  animaba  para 
cantar  alabanzas  al  Señor,  los  mandó  conducir 
á  la  Vía  Nomentana,  á  dos  millas  de  Koma,  en 
donde  los  degollaron.  Trasso,  varón  piadoso  y 
rico,  recogió  los  cuerpos  de  los  santos  y  les  dio 
sepultura  en  una  hacienda  que  le  pertenecía.  La 
Iglesia  recuerda  la  memoria  de  San  Saturnino  y 
su  compañero  el  día  29  de  noviembre. 


SATURNULO:  m.  Zool.  Género  de  rizópodos 
de  la  clase  de  los  radiolarios,  orden  de  los  peri- 
pilarios  monocitarios,  familia  de  los  esferoideos, 
descrito  por  Háckel  en  su  Monografía  de  los  ra- 
diolarios, y  cuyos  principales  caracteres  son  los 
siguientes:  esqueleto  formado  por  dos  conchas 
concéntricas  acribilladas  por  multitud  de  poros 
formando  una  especie  de  enrejado,  y  ambas  atra- 
vesadas en  sus  i>olos  por  dos  largas  espíenlas 
puntiagudas  que  forman  una  especie  do  eje  y  se 
apoyan  cu  el  centro  en  la  cápsula  central;  en  la 
concha  más  interna  un  anillo  dirigido  como  un 
meridiano,  de  tejido  más  Inerte,  une  la  base  de 
las  dos  espíenlas;  la  cápsula  central  es  grande  y 
resistente,  y  todo  á  su  alrededor  está  acribillado 
por  multitud  de  agujeros  muy  finos  dispuestos 
por  toda  la  superficie,  y  por  medio  de  los  cuales 
comunica  el  citoplasma  intraeapsular  con  el  ex- 
terno. En  el  interior  de  la  cápsula  el  citoplasma 
intraeapsular  contiene  un  núcleo  bastante  volu- 
minoso, vacuolas  pequeñas  y  granulos  de  pig- 
mento. El  citoplasma  situado  lucra  de  la  cápsu- 
la forma  un  vasto  retículo  concéntrico  muy  rico 
en  filamentos,  cuyas  mallas  quedan  ocupadas  por 
una  substancia  gelatinosa  y  tan  transparente 
que  apenas  se  percibe  en  el  radiolario  vivo,  y 
en  el  cual  existen  grandes  vacuolas  y  algas  pa- 
rásitas del  grupo  de  las  Zooxanklas.  Flotan  pe- 
lágicos sobre  las  olas  sin  hacer  ningún  esfuerzo 
para  dirigirse ;  pero  no  por  esto  son  inertes,  pues 
mediante  la  contracción  de  sus  seudó|iodos  y  de 
toda  su  masa  pueden  hacerse  más  ó  menos  \>e- 
sadoa  y  dejarse  caer  al  fondo  del  mar.  La  con- 
tracción, más  que  la  disminución  do  volumen, 
ocasiona  la  salida  de  líquidos  y  jugos  que,  sien- 
do la  parte  más  ligera  del  radiolario,  dejan  sólo 
la  nu'is  pesada.  Cuando  cesa  la  contracción  ab- 
sorbe agua,  y  produce,  por  su  nutrición,  nuevos 
jugos,  y  puede  recobrar  su  forma  primitiva  y 
volver  á  la  superficie.  En  el  fondo  se  mueve  y 
ca|itura  las  presas  por  medio  de  los  sendópodos 
que  enuto  su  protoplasma.  El  tipo  do  este  géne- 
ro es  el  Saturniilus  clatrat/ius  H.,  que  mide  una 
décima  de  milímetro. 

A  este  género  agrega  Hnckel  otros,  según  su 
costumbre,  de  denominación  parecid»,  con  los 
que  forma  una  tribu  de  los  Saturninos.  Estos 
géneros,  Satrirnus,  Saturnimis,  Suturnalis  y 
Salurnulus,  sólo  se  diferencian  por  detalles  de 
la  concha,  qne  puedo  tener  una,  dos  il  tres  esfe- 
ras concéntricas, *y  por  la  lorma  de  las  espinas 


SACS 

|iuUrM  y  tu  cüUDxiun  con  Ina  eiferaa  del  «xuaa- 
iliiaUto. 

8AUC0NITA:  t.  .l/i'n,  Silicatú  hidratado  de 
zim'  (|ue  mielo  coutoiier  alf¡o  <la  carbonato  dol 
|iio|iiu  iiivtat,  y  atii)  taiiibiiu  tiieriu;  »ü  i'Oiisitle- 
ra  varioiUil  <lo  U  ittlaiiiiiiii  |iru|ihunuiilu  tliclia, 
y  un  tal  couceptu  siitilu  ugriiiukiKC  cun  la  muro»- 
uatitu.  AuA.iü  tato  i'Uor|>u  y  el  qiiu  ca  ulijutu  do 
uuuatio  vütiiiliü  |>iivdeii  arr  cuiisiderailua  ei<|>fl' 
oíos  iiiloriDodia.H  ó  iiiiuoraleH  do  tiauaito  outru  la 
oalaiiiiiij  |iioi'UiiU'iiro  diulia  y  utrus  (uiii|>u«atoa 
do  zinc  y  licitlo  Eiilíoieo  ya  luiía  coiiiplioadü»,  éli- 
tro los  díalos  ciU'iitan»o«l  silicato  doble  é  hidra- 
tadú  de  ¿iito  y  aliiiniíiio  y  el  ailicatu  doblo  de 

Sliu'iiiio  y  /.iiic,  dt'iioiiiiuado  ilaiialita,  [iroce- 
eiito  doloi  granitos  do  Uok|iort,  dnudese  halla 
coiíatitiiyoiido  una  aubstainiíi  cristalina,  trans- 
lúcida y  lie  color  de  carne;  los  cristales  potlona- 
ceu  al  sistema  cúbico,  y  la  coniposiiiun  iiuíniica 
Taria  mucho  ú  |ior  mezcla  con  cierta  [iroporción, 
no  siempre  dctorminable,  de  sulliiro,  ú  |>ori|na 
una  parto  del  /inc  es,  con  rrocnencia,  sustituida 
con  otros  mótalos  iaoniorlos,  tales  como  el  liicrrn 
y  el  mau^aueso,  rcsultiviido  entonces  minerales 
todavía  miis  complicados.  So  comprendo  cómo 
tollos  los  silicatos  zincicoa  han  do  originarse  de 
1a  calamina,  bien  i^irquo  ésta  so  asocia  con  otros 
silicatos,  u  pori|iie  do  al;;niia  manera  so  hidrata, 
ó  también  mediante  alteraciones  do  variable  in- 
teusiilsd,  producidas  bajo  la  iiilluoncia  do  la  ma- 
teria mineral  que  constituye  sus  yacimientos;  el 
tipo  es|>eoírico  sólo  contieno  una  molécula  do 
agua,  y  como  usociado  ol  carbonato  zíncico,  que 
es  por  ventura  su  generador.  Como  propiedad  de 
la  saiicouita,  cümún  a  todos  los  silicatos  de  /.ino, 
so  ha  de  indicar  que  son  siisec|itibles  do  adqui- 
rir propiodades  eléctricas  por  medie  del  calor. 
No  est.in  bien  conocidos  los  cristales  del  mine- 
ral que  nos  ocupa;  aunque  es  cierto  (|uc  se  trata 
de  cuorpo  muy  raro  y  escaso  en  los  terrenos,  y 
hasta  exclusivo  de  determinada  localidad,  ú  cu- 
yas especiales  condiciones  débese  su  roriuación. 
Al  igual  del  tipo  es|)ecílico  de  la  calamin.i, 
cuando  la  sauconita  es  calentada  en  un  tubo  do 
ensayo,  pierde  su  agua  ú  teiiiperalura  poco  ole 
vada,  y  suele  alterar>e  su  color  al  deshidratar- 
se; con  grandísima  dificultad  llega  á  fundirse  al 
vivo  luego  del  soplete  largo  tiem|>o  sostenido, 
y  empleando  como  reactivóla  sal  <le  cobalto,  ad- 
quiere color  azul  con  manchas  verdes.  Tor  vía 
húmeda  osen  parte  soluble  en  los  ácidos,  y  que- 
da por  residuo  ácido  silícico  en  estado  gelati- 
noso; el  líquido  claro,  separado  do  este  último, 
produce  con  el  amoníaco  un  precipitado  blanco 
característico,  que  se  disuelve  jior  completo  en 
un  exceso  del  mismo  reactivo  empleado. 

SAURA  íDoMlNGo;:  Biog.  Tintor  español.  N. 
en  Lucena.  M.  en  su  pueblo  natal  d  17  de  octu- 
bre de  171.-1.  En  el  convento  de  religiosas  de 
San  Pascual  Hailón  de  Villarrcal  se  conservan 
algunos  cuadros  de  esto  artista,  de  excelente 
dibujo  y  gran  soltura  en  la  manera.  En  la  igle- 
sia ]>arroqui  >1  ele  .San  Kstcban  de  Valencia  exis- 
ten a  los  dos  lados  del  altar  mayor  <los  lienzos 
de  gran  tamaño,  de  tan  relevante  mérito  que 
durante  muchos  años  han  sido  atribuidos  á  Goya. 
También  en  la  parroquial  de  Lucena  hay  un  ¿ian 
Xicohis  pintado  por  Saura. 

'  Saussier  (Fi^:i.ixGfsTAVol:  Biog.  Fué  go- 
bernador militar  de  l'arís  y  vicepre.sidcnte  del 
Consejo  Su|>erior  de  Guerra  liasta  16  de  enero 
de  IS'JS,  fecha  en  que  la  ley,  por  haber  cumpli- 
do Saussier  setenta  años  de  edad,  le  apartó  del 
servicio  activo.  Entonces  120  sociedades  [latrió- 
tieas  celebraron  una  manifestación  en  honor 
del  veterano  general.  V.  t.  .WIII,  pág.  801, 
col.  3.» 

SAUSSURE  I  Enuii^ik  df.*:  ^10.7.  Naturalista 
suizo.  X.  00  Ginebra  en  1829.  Nieto  del  célebre 
Horacio  lienedicto  de  Saussure,  ha  cultivado, 
siguiendo  el  ejemplo  de  éste,  las  Ciencias  natu- 
rales; se  ha  dedicado  particularmente  á  la  En- 
tomología, y  con  preferencia  al  estudio  de  los 
hinienupteros.  Ha  lormailo  parte  de  la  misión  | 
ciontítica  enviada  á  Méjico  por  el  .Ministerio  de 
Instrucción  Tública.  Se  le  deben  los  siguientes 
trabajos:  Miscetdmaa  orlofiterotogieas:  La  gruía 
del  Sci,  estaciiín  sima  del  reno;  Mtmoria  para 
la  Historia  Xaliiral  de  Méjico,  de  las  AntUlas 
y  de  los  Estados  Cnidos;  Estudios  sobre  los  or- 
ló/Uros y  los  miridpodos,  en  colaboración  con 
A.  Hunibert;  Los  exploradores  ginebrinos  de  los 
Al¡e',  etc. 


HAYA. 

8AVA:  m,  ¿üol.  U¿naio  de  iimectoa  dal  orden 

do  los  hoii!"-'-r- -    — -'■  ■'■*'   ■'•■   '■■-   '"■' i.t..,..> 

familia  d' 
cuyo»  prÍK 

cabo/a  prulungada  pul  doUulo,  loiinviidu  un 
gran  lóbulo  triangular,  y  por  detrúa  do  loa  ojoa 
estroclia  y  larga,  cuiisliliiyendo  una  er<|«cÍF  do 
cuello  baitunto  prolongado;  ojob  gruesos,  globu- 
losos y  sulíeiitoH;  oNteiiimas  giaiules,  eolocados 
sobre  un  tuljeietito  <<lo\'ado  cerca  da  los  ojos  y 
■letrus  de  ellos,  después  del  surco  traiiiiveino; 
antenas  de  cuatrt)  artejos,  el  primero  grueso  y 

1I0C0  prolongado,  el  tercero  y  el  cuarto  casi  igua- 
os  de  largos;  pico  dolgailo,  cilindrico,  curvo, 
que  apollas  pasa  do  la  inserción  de  lan  patas  pos- 
teriores, entro  las  cualoH  be  encuentra  un  surco 
longitudinal  en  ol  i|UO  se  alberga  ol  pronteriión, 
tocando  casi  con  ol  extremo  del  ]>ico;  primor  ar- 
tejo de  éste  bastante  corto,  el  segundo  mucho 
más  largo,  y  ol  tercero  muy  |>equeño  y  punti- 
agudo; protórax  muy  notable  por  su  abultaniieii- 
to  extraordinario  quo  se  eleva  formando  una  es- 
iwcio  do  torro  y  so  prolonga  hasta  coreo  del  ex- 
tremo del  abdonioii;  élitros  más  largos  quo  el 
cuerpo,  con  la  porción  coriácea  muy  corta  y  la 
ineinbrana  con  las  células  muy  )>equenuH;  alas 
niilas;alidoiiien  alargado,  con  los  bordes  anchos, 
delgados,  nienihranosos  y  elevados  il  cada  lado, 
saliendo  por  ambos  costados  por  debajo  de  los 
élitros;  |iatas  bastante  grandes,  próximamente 
do  igual  longitiiil  todas  ollas;  téiiiurcs  gruesos; 
tibias  delgadas;  tarsos  largos.  La  forma  extraor- 
dinaria do  su  protórax,  que  .sólo  encontramos  en 
otro  género  de  esta  tribu,  los  Saccoderes,  es  ol 

I  carácter  más  distintivo  de  este  género,  y  á  dicho 
carácter  alude  su  nombre  genérico,  que  formó 

!  Aniyot  tomándole  de  la  palabra  hebrea  tsava, 
inllado.  El  tipo  de  este  género  os  la  Snva  coro- 

i  iia/«  Ani.  y  Scrv.,  cuyos  principales  caracteres 

'  son  los  <|ue  siguen:  longitud  del  insecto,  lij  mi- 
límetros; altura  del  abiiltamiento  torácico  I.*!  mi- 

1  límetros,y  longitud  del  mismo  10;  color  pardoy 
reluciente;  abultainieuto  del  protórax  do  color 
amarillo  ahumado,  ofreciendo  en  su  parte  |ios- 
terior  seis  lóbulos  á  modo  de  grandes  dentello- 
nes, cada  uno  do  los  cuales  so  divide  en  otros 
dos  ó  tres  más  |icqueños  y  menos  marcados;  la 
parte  posterior  del  protórax  pre.'tenta  un  estre- 
chamiento, después  del  cual  se  ensancha  do  nue- 
vo, formando  una  es|iccie  de  cono  do  boso  muy 
grande,  que  lleva  por  encima  varios  tubérculos, 
(lo  los  cuales  los  más  gruesos  son  los  colocados 
cerca  del  estrechamiento;  patas  del  mismo  color 
que  el  cuerpo,  pero  con  uno  ó  dos  anillos  ama- 
rillos en  medio  de  las  tibias  La  especie  en  cues- 
tión procede  de  Cayena,  y  el  único  ejemplar 
que  conocía  Amyot,  quo  la  describió,  peí  tenccía 
a  la  colección  de  Carreño,  celebrado  entomólogo 
español  residente  en  París,  cuya  colección,  que 
coinjirendía  gran  parte  de  la  del  célebre  Latrei- 
lle,  lué  adquirida  y  existo  en  el  Museo  de  His- 
toria Natural  do  Madrid. 

SAVALL  Y  GENER  (loxAclo  Maiíh):  Biog. 
Jlédico  y  químico  español.  N.  en  Barcelona  á 
31  de  julio  de  179,").  Jl.  en  Zaragoza  a  25  do 
mayo  de  lS5-t.  Duranto  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia sirvió  en  el  primer  ejército,  en  calidad 
do  practicante  de  Farmacia, desde  13  de  abril  de 
1810  hasta  Ifi  de  febrero  do  1815,  fecha  en  que 
obtuvo  su  licencia  con  uso  de  uniforme  y  fuero 
militar  y  la  pensión  anual  de  1  lfi2  reales.  Recibió 
el  grado  de  líachiller  en  Farmacia  en  el  Keal  Co- 
legio de  San  Victoriano  de  Barcelona,  y  los  de 
Bachiller,  Licenciado  y  Doctor  en  Medicina  en 
la  Universidad  de  Zaragoza,  donde  fijó  su  resi- 
dencia. Mientras  vivió  en  Barcelona  cursó  en  las 
escuelas  públicas  de  aquella  ca|<ital  Física  expe- 
rimental, Botánica  y  Economía  política,  y  fué 
admitido  en  calidad  de  individuo  de  número  en 
la  Real  Academia  do  Ciencias  Naturales  }-  Artes 
en  3  de  abril  de  1816.  Mediante  oposición,  y  por 
Real  orden  de  6  de  diciembre  de  1S17,  se  le  con- 
fió la  cátedra  de  Química  de  la  Real  Sociedad 
Aragonesa,  en  la  quo  fué  también  socio  de  nié. 
rito  literario.  .\1  crearse  en  1830  las  Reales 
A'^adeniias  de  Medicina  y  Cirugía,  fué  nombra- 
do por  la  .lunta  Superior  del  ramo,  en  5  de  fe- 
brero de  1831,  académico  numerario,  nato,  ile  la 
de  Zaragoza.  Escribió  las  obras  siguientes:  Me- 
moria sobrí'  la  situación  de  algunas  minas  melé- 
liea.H  de  nuestro  Vrincijmdo,  las  cantidades  de  me- 
tal de  <¡ue  cciisínii,  y  los  rarios  usos  á  que  pueden 
destinarse:  I"  't-í,  y:  sobre  los  lilcalis  en  gene- 
ral, etc. 
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SAVITA:  f.  i/in.  Silicato  hidratado  de  aUinii- 


na  vaiiedad  iwru-ctaineiiia  definida, 

r  lesps   cnriifríos  en   la  <'(jm|>ohícióii 

"llalla  tleio'  iiiiieliaii 

ina  y  do  otros  iiii- 

)  lo  valia 

i  con  la 
I  ,  i   eroca 

litu,    la  gi.  la  y  b). 

pnnosoir.  ■  ndroliU, 

^  bicu  carao- 
primitivo  do 

(IJUOIlIilO     '.  ,,f- 

eo  al  que  I  1,0 

cxprrinioui  1  ,„. 

porciones  d  ; :,.. 

dadrs  i.on  a  xa 

de  agua;  en  cambio  pi  .  \,. 

naje  do  altcraciniiaH  11  <  ,  ,,. 

to    la    •  '  ■:!_ 

ciinni  ,aii 

do  esu .1, .      .  .  ,1» 

ó  piedra  do  sosa  si  lus  n  ms 

y  de  color  amurillo,  li.i;   1:  lu- 

los esferoidales  radisilos.  ^la»  notables  aou  to- 
davía las  variantes  do  composición  química,  cau- 
sadas por  adiciones  ó  asociaciones  da  nucToa 
eleiiientos;  do  esta  suerte  solía  formado  la  «a- 
vita  en  los  gabros  doToscana,    ]        '  nn 

definitiva    trillase  do  una  verdad*  •- 

dica,  caracterizada,  en  lo  tocante   ,  .  i- 

ción  química,  por  contener  cierta  proporción  do 
magnesia,  cuya  cantidad  no  os  contesto,  antev 
varía  y  disminuyo,  al  punto  do  poder  ser  opre- 
ciada  miniioiosainenlo  por  los  medios  analíticos; 
pero  no  es  el  asociado  o  elemento  extraño  único 
la  magnesia  citada,  sino  la  cal,  mas  nunca  llega 
su  cantidad  al  1  por  100.  Al  igual  de  todos  los 
minerales  del  grupo,  el  que  nos  ocupa  se  deshidra- 
ta y  llega  á  perder  toda  su  agua,  calentándolo  en 
un  tubo  do  ensayo  á  no  muy  elevada  temf>era- 
la;  al  luego  del  soplete  se  exfolia  piimero,  y 
luego  s©  funde,  convirtiéndose  en  un  vidrio  ó 
esmalte  transparente,  cuyo  color  puede  en  oca- 
siones hasta  .ser  verdoso;  por  vía  húmeda,  la  ata- 
can los  ácidos  minerales  enérgicos,  que  disuel- 
ven en  parte  el  mineral,  y  queda  ¡wr  residuo  áci- 
do silícico  en  estado  gelatinoso;  los  demás  ca- 
racteres, así  externos  ó  físicos  como  cristalográ- 
ficos, convienen  con  los  asignados  y  reconocidos 
para  el  tipo  de  las  ceolitas  sódicas,  constituido 
por  la  nicsotipa. 

SAVVAITOV  (PovF.L  IvANOVicH):  Siog.  Ar- 
queólogo ruso.  N.  en  Vologda  á  15  de  febrero  de 
1815.  M.  en  San  Pctersbiirgo  á  12  de  julio  de 
1S95.  Hijo  de  un  eclesiástico,  acabó  sus  estuilios 
en  la  Academia  eclesiástica  de  la  capital  de  Ru- 
sia, donde  obtuvo  el  grado  do  maestro  en  Teolo- 
gía (1837).  Enseñó  algún  tiempo  la  Filosofía  en 
el  Seminario  de  su  pueblo  natal.  Entonces  dio 
comienzo  á  sus  investigaciones  sobre  la  literatu- 
ra popular  y  !a  antigua  lengua  rusa.  Amigo  do 
Pogodin  desdo  que  éste  hizo  su  viaje  á  Vologda, 
en  el  Moscotila,  i>eriódico  de  Pogodin,  insertó 
sus  primeros  trabajos  literario-  Su,  ....i  ,„  ....(p 
dio  al  público  las  descripcioi 
ríos  do  Vologda  (Opisanie  I 
Prilontskago monnslijra,  .San  Pelerslairgo,  lti-1), 
Arjánjel  (  Opisanie  l'etikúütr\t!f>»¡nl-n>tn  yirknn- 
qehkaqo  i    T         '  ■■■    ■       ■  ^^ 

id.,  lSt>'y1 

Súu-(fiiSftcu.> f.  -■    y,  .,  .^,., 

tica  y  un  diccionario  siríacos 
riaiíA'ago  iazyl-a  i  zi/rifino-rt'i  ■:,, 
1850}.  Ocupó  desde  1812  un  puesto  en  ei  .Sami- 
nario  eclesiástico  de  .San  Pctcrsbnrgo,  y  en  1850 
fué  elegido  individuo  de  la  Comisión  Arqueográ- 
fica,  para  la  que  hizo  un  trabajo  capital,  la  edi- 
ción del  gran   menologio.  Cov r' 

dactores  de  la  revista  publica  I 

do  Ari|nenlogfa:  Xaiiiski  ¡m.¡ 
l:htoloijitche>kago  ohchtchestcn,  en  la  que  inserto 
;l8i)5)  una  ini)>ortante  Memoria  sobre  loa  orna- 
mentos y  vestiduras  iniperislea  antiguos,  según 
los  documentos  de  los  archivos,  con  ¡2  láminas. 
Editó  adeni:     '     -    '-   ■   •:    '   '     -  -  -i- 

nopla  dol  ai 

glo  XIT:  /'or  _.  .  _ 

pa  Anluniia  r  J'sargradv  KontsuXll  Holtetiia 
(San  Peter-burgo,  1872).  . 

SCHAAFFHAU8EN  (Okuii  <s):  Bioy.  Antrop.i- 


<>34 


sr-H  I 


logo  alemán.  N.  en  Coblenza  en  1816.  M.  en 
Bonn  li  20  de  enero  do  1S93.  Ganó  en  Berlín  el 
título  de  Poclor  con  sn  tosÍ3  De  vilce  viribus 
(1839,  en  S.").  Kl  vnllodel  Kliin  fué  el  principal 
cimpo  de  sus  iuvesti.ijacione.s  antiopolóí,'¡ca3. 
Descubrió  .Spliaainiauaen  las  liabitacioncs  lacus- 
tres de  Andoiiiai'li,  y  contribuyó  ol  descubri- 
miento ilol  rrinco  do  Noandertbal,  que  tanta 
impresión  causó  en  o)  mundo  ciontílico,  y  que 
originó  «pisionadas  discusiones  entro  los  sabios. 
Tres  do  sus  obras  merecen  particular  recuerdo: 
/ti  ríif íi/of ío'l'-s  sobre  la  generación  espontánea 
(1863,  en  S.");  Eslwiios  antropológicos  (1885, 
cu  8.");  Xeanderthal  (1888,  en  4.°). 

*  SCHELER(.ÍI'AN  Alnr.STO  Ul>ALRICO):5ÍO(7. 
.M.  n  Unes  de  noviembre  de  1890  (V.  t.  XVIII, 
pái;.  829,  col.  3.».)  Dirigió  desde  1854  hasta  su 
muerte  el  Bnhtin  del  liihliAfilo Ettlgay  un  Anua- 
rio estadístico  ¿  histórico.  Además  de  las  obras 
citadas  en  otro  lugar  de  este  DlcciONAUlo,  pu- 
blicó: Historia  (le  la  casa  de  SajoniaCobtiryo- 
fíolha  (lS4t),  en  S.°);  Exposición  de  las  leyes  que 
riqen  la  transformación  jírancesa  de  palabras  la- 
(iiií«(1875,  en  8.°). 

SCHIELLERUP(.TüAS  CARLOS  FRDERICO  CRIS- 
Tl.\x):  A'ío¡7.  Astrónomo  danés.  N.  en  Odensea 
A  8  de  febrero  de  1S27.  M.  en  Copenhague  ú  13 
de  noviembre  de  1887.  Astrónomo  del  Observa- 
torio de  Copenhague  desde  1851;  profesor  do 
Matemáticas  en  la  Escuela  rolitécnica  desdo 
1851,  y  profesor  de  Dibujo  en  la  l'.scuela  de  Ma- 
rina, contóse  entre  los  descubridores  del  cometa 
do  1862;  redactó  desde  1858  la  parte  astronómi- 
ca del  Almanaque  do  la  Universidad,  y  tradujo 
del  árabe  la  Descripción  de  las  estrellas  fijas,  es- 
crita  en  el  siglo  X  por  el  persa  Abd  el-Rahmán- 
al-Sufí  y  editjula  (1874)  por  la  Academia  de 
Ciencias  de  San  Petersburgo.  Compuso  una  As- 
tronomía po;)ii/rtr(lS55);un  importantísimo  Ca- 
lillagode  10000  estrellas , fijas,  editaila(186J)  por 
la  .Sociedad  de  Ciencias  de  Dinamarca,  n  la  que 
perteneció  desde  1878;  y  varias  Memorias  de  As- 
tronomía, redactadas  en  danés  ó  en  alemán, 

SCHiERN  (Federico  Ecinaruo  Amadeo): 
Hiog.  Historiador  danés.  N.  en  t'oponhague  á 
22  de  noviembre  de  1816.  M.  en  la  misma  capi- 
tal á  16  de  diciembre  de  1882.  Como  su  padre 
no  lo  destinaba  al  estudio,  no  pudo  Federico 
hasta  1832  dar  comienzo  á  sn  instrucción.  Ad- 
mitido luego  en  la  Universidad  (1834),  verificó 
con  gran  brillantez  (1835)  el  examen  lilológico- 
filosüfico.  Aunque  su  aptitud  para  la  Etnogra- 
fía y  su  amor  á  la  investigación  do  los  oríge- 
nes y  emigraciones  de  las  razas  se  manifesta- 
ron bien  pronto  en  su  premiada  Memoria  sobre 
Las  causas  de  la  emigración  de  los  galos  al  Asia 
Menor  con  la  historia  y  la  descripción  de  la  Gu- 
iada, pudo  croer>e  en  un  principio  que  Egi- 
nardo  aspiraba  únicamente  al  desempeño  de  fun- 
ciones administrativas.  Aprobado  cu  el  examen 
teórico  y  pr'ictico  de  Derecho  romano  (1839), 
ingresó  como  snpernnmerario  en  la  dirección  de 
las  escuelas  superiores;  jiero  después  de  haber 
obtenido  el  grado  de  maestro  en  Artes  (1842), 
emprendió,  en  parte  merced  á  una  subvención 
del  F„stado,  un  viaje  por  Bélgica,  Francia,  Sui- 
za é  Inglaterra.  Volvió  á  su  patria  en  1844;  dio 
como  profesor  libre  un  curso  de  Historia  en  la 
Universidad  de  Copcnh.iguo;  y  nombrado  lector 
en  1847.  ascendió  en  1851  á  profesor  ordinario. 
Inauguró  su  carrera  política  al  advenimiento  del 
régimen  parlamentario.  Logró  el  triunfo  en  va- 
rias elecciones  de  dijvutados,  una  de  ollas  para 
la  Asamblea  Constituyente  de  1858;  mas  influyó 
poco  en  el  Parlamento,  y  al  cabo  perdió  las  sim- 
patías de  los  electores,  con  gran  ventaja  para  la 
Ciencia,  que  en  adel'inte  no  tuvo  rival  en  su  es- 
píritu. En  sn  plan  de  estudios  etnográficos  eu- 
Irabiin  las  numerosas  excursiones  que  realizó  por 
Europa  t  Asia:  visitó  Alemania,  Bélgica  y  Fran- 
cia (18 17);  Suecia  (18.54);  Bélgica  y. Suiza  (1S56); 
Bohemia,  Austria,  Hungría,  Rumania,  Turquía, 
Asia  Menor,  Grecia  y  las  islas  .Iónicas  (1857); 
de  nuevo  Francia  y  Bélgica,  don|Ie  representó  á 
Dinani-iT.-i  en  el  Con^Teso  para  la  protección  de 
las  1S58);  estuvo  en 

las  •  '  ,  en  Noruega  y 

Efl  .  ■!    ii;..i     i,-új;,  etc.    Poseyóla 

con  i  !el   Danncbrog  (1858)  y  fué  ofi- 

cial  .    :  .  1".   Ip  Leopoldo  (1859).  Doc- 

toren Ki  üviduode  laSociedad 

danesa  d>  y  de  la  .Sociedad  de 

Historia  y  du  Lengua  n.icionales  (1860),  fignró 
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en  varias  ocasiones  desde  1851  entro  los  directo- 
ros  de  la  Sociedad  Histórica  de  Dinamarca.  Co- 
mo solo  gustaba  ile  las  investigaciones  hondas  y 
originales,  nunca  eligió  ]>ara  sus  trabajos  vastos 
asuntos,  lo  que  tampoco  era  posible  con  las  mo- 
dernas exigencias  de  la  erudición,  y  así  no  es- 
cribió más  que  monogralias,  cuyos  títulos  bas- 
tan para  poder  juzgar  de  la  variedad  y  el  interés 
do  los  estudios  del  sabio  historiador,  uno  de  los 
más  notables  de  la  primera  mitad  del  siglo  xix. 
La  única  obra  que  le  dio  materia  para  un  volu- 
men. Las  familias  etnográficas  de  Europa  (Co- 
]ienhague,  1851,  en  8.°),  os  analítica  y  quedó 
incompleta,  pues  sólo  trataba  de  los  fineses,  ibe- 
ros, italianos,  griegos,  ¡lirios  y  tracios.  Cuanto 
á  sus  dos  series  tituladas  Estudios  históricos 
(íil.,  1856-57,  2  vol.  en  8.°)  y  A'uevos  estudios 
históricos  (id.,  1875-79,  2  vol.  en  S.°),  son  colec- 
ciones de  las  Memorias  que  había  publicado  en 
periódicos  y  revistas.  He  aquí  los  títulos  de  las 
Memorias  más  conocidas,  con  la  fecha  de  su  im- 
presión: Los  españoles  en  Dinamarca  en  1808 
(1835);  Emigraciones  de  una  tradición  septen- 
trional: Guillermo  Tell  (\^Z9);  Del  desarrollo  de 
la  historiografía  y  su  estado  actual  (\Sii);  Las 
emigraciones  de  A'ormandla  d  Italia  (1846),  que 
se  tradujo  al  inglés  y  al  alemán;  Desarrollo  his- 
tórico del  absolutismo  {1847);  Del  tratado  de  Lon- 
dres {185Z,  en  8.°);  El  antiguo  derecho  de  suce- 
sión en  España,  su  abolición  inconstitucional  ba- 
jo Felipe  V  y  su  restablecimiento  en  nuestros  días 
(1853);  Origen  eslavo  de  algunos  nombres  de  lu- 
gares en  las  pequeñas  islas  de  Dinamarca  (1853); 
La  reina  Dagmar  (1854);  Las  potencias  occiden- 
tales contra  Rusia  en  el  Báltico  (1854);  Cartas 
de  Praga  (1857);  El  rey  Carlos  Alberto  de  Cer- 
dcñrt  (1858);  Proyecto  de  desembarco  en  Inglate- 
rra (1858),  formado  por  Valdemar  Atterdag, 
rey  de  Dinamarca,  de  acuerdo  con  los  franceses, 
á  cuya  lengua  se  tradujo  este  escrito  en  las  Me- 
morias de  la  Sociedad  Meal  de  Anticuarios  del 
Norte  (1850-60,  pág.  347-73);  La  lucha  de  na- 
cionalidades en  el  J'ítoZ(1862);  La  cuestión  ruso- 
polaca,  (1863);  Invasión  de  Holanda  por  los  ej¿r- 
citos  de  Francia  en  1672  (1864).  En  sus  últimos 
años  consagró  Sclüern  especialmente  su  atención 
li  varios  pasajes  de  los  escritores  clásicos,  pasa- 
jes que  [irocuró  explicar  con  tanta  novedad  co- 
mo erudición  en  una  serie  de  Memorias  publica- 
das por  la  Sociedad  do  Ciencias  de  Dinamarca 
(en  los  Ovcrsigt  con  resumen  francés).  Entre 
osas  Memorias  figuran  las  siguientes:  Del  cono- 
cimiento que  los  antiguos  tuvieron  de  las  fuentes 
del  Nilo  (1867),  trabajo  vertido  al  francés  por 
Bcauvois  para  los  Anales  de  Geografía  publica- 
dos por  Maltebrún  (1868);  Del  origen  de  algu- 
nas tradicioties  otomanas  (1878);  Un  enigma  et- 
nográfico de  la  antigüdad.  Los  indios  de  Mételo 
Celer  (1880),  escrito  traducido  al  francés  por 
Morillot  para  las  Memorias  de  la  Sociedad  Iteal 
de  Anticuarios  del  Aborte  (1881). 

SCHLOESING  (.1.  J.  Teófilo):  íiiog.  Químico 
y  agrónomo  francés.  X.  en  Marsella  á  9  de  julio 
de  1824.  En  el  año  de  1841  ingresó  en  la  Escue- 
la Politécnica,  y  do  ella  salió  en  el  de  1843  para 
pasar  ol  servicio  de  las  fábricas  del  Estado,  en 
donde  hizo  toda  su  carrera.  Profesor  en  el  Con- 
servatorio de  Artes  y  Oficios  y  en  el  Instituto 
Agronómico,  á  la  vez  que  director  de  la  Escuela 
de  Aplicación  agregada  á  la  Fábrica  de  Tabacos 
de  París,  y  oficial  de  la  Legión  de  Honor  desde 
1878,  ha  escrito  numerosas  Memorias  que  han 
visto  la  luz  pública  en  los  Anales  de  (Juitniea  y 
de  Física  y  en  la  Ecvista  de  la  Academia  de 
Ciencias.  Sus  métodos  y  aparatos  de  análisis 
aparecen  descritos  en  el  Tratado  de  (Juímica  de 
Pelouze  y  Fremy,  en  el  Diccionario  de  Química 
de  Wurtz  y  en  el  Tratado  de  análisis  de  Gran- 
deau.  Sus  investigaciones  se  hallan  divididas  en 
cinco  grupos:  primero,  las  relativas  á  la  tierra 
vegetal;  segundo,  á  la  atmósfera;  tercero,  ala 
vegetación;  cuarto,  á  la  t^uímica  industrial;  y 
el  quinto  que  comprende  los  aparatos  y  proce- 
dimientos de  análisis.  Por  lo  que  respecta  á  la 
tierra  vegetal,  .Schlocsing  ha  dado  á  conocer  la 
coagulación  y  la  precipitación  de  los  fangos  ar- 
cillosos |ior  las  sales  y  la  influencia  de  las  mate- 
rias salinas  en  la  limpidez  de  las  aguas  natura- 
les. Ha  explicado  esta  acción  de  las  sales,  de- 
mostrando que  las  arcillas  están  formadas  de 
silicatos  areniscos  y  de  un  silicato  de  alúmina 
hidratado  de  naturaleza  coloidal  que  las  sales 
terrosas  coagulan,  y  que  envuelve  entonces  á  la 
arena  en  sus  co|ios.  Por  otra  serie  de  experimen- 
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tos  ha  dado  á  conocer  las  leyes  de  la  solubilidad 
del  carbonato  de  cal  en  las  aguas  cargadas  de 
ácido  carbónico,  atribuyendo  este  fenómeno  á  la 
disociación  del  bicarbonato.  Por  fin,  se  le  delieu 
importantes  investigaciones  .sobre  la  nitrificacióu 
do  las  materias  azoadas  en  el  suelo,  investiga- 
ciones que  le  han  conducido  al  descubrimiento 
del  fermento  nítrico,  hecho  en  colaboración  con 
Müjitz  en  1877.  Por  lo  que  so  refiero  á  la  atmós- 
lora,  ha  dado  la  exiilicación  de  la  proporción 
constante  del  ácido  carbónico  en  el  aire,  fun- 
dándola en  la  ley  de  disociación  de  los  bicarb  ■ 
natos  alcalinos  que  existen  en  la»  aguas  mari- 
nas. Últimamente  formuló  la  ley  de  los  cambios 
de  amoníaco  entre  la  atniósléra,  los  mares  y  los 
continentes  y  de  la  circnlación  do  este  gas  en  la 
su]ierfioie  del  globo.  Estos  notables  trabajos  le 
abrieron  en  1882  las  puertas  de  la  Academia  de 
Ciencias. 

SCHLÓGL  (Fedep.ICO):  IHog.  Novelista  aus- 
tríaco, !í\^<:\\\ásLáo  el  Diclcens  de  Austria.  N.  en 
Viena  á  7  de  diciembre  de  1821.  M.  en  la  misma 
capital  en  1892.  Hijo  de  un  artesano,  debió  ásu 
propio  trabajo  casi  toda  su  instrucción.  Estuvo 
largo  tiempo  empleado  en  la  Administración  aus- 
tríaca, lo  que  lo  impidió  firmar  sus  primeras 
obras;  pero  renunciando  á  la  carrera  adminis- 
trativa (1870),  adquirió  gran  fama  con  sus  no- 
velas, en  las  que  pintaba  la  vi<la  popular.  Logró 
grandes  triuniós,  y  esto  le  animó  á  fundar  una 
revista  semanal:  la  Wiener  Lufl,  alimentada 
únicamente  por  sus  escritos.  Sus  dos  obras  más 
notables  son:  IViener  Blut  (1873,  en  8.°)  y 
Krcuz-und  Anerxügc  cines  Wiener  ¡ieUungss- 
chreibers  (1876,  en  id.). 

SCHIVIIDT  (  CaIU.O.s  GriLI.KIiJIO  Adoli-o  ): 
Biog.  Escritor  alsaciano.  N.  en  Estrasburgo  en 
1812.  M.  en  la  misma  ciudad  á  11  de  marzo  do 
1895.  Hizo  sus  estudios  sucesivamente  en  el 
Gimnasio  protestante,  en  el  Seminario,  y  desde 
1830  en  la  Facultad  de  Teología  protest.inte. 
Bachiller  en  Teología  (1834),  Licenciado  (1835) 
y  Doctor  (1836),  con;enzó  en  1837,  en  el  Semi- 
nario protestante,  sus  cursos  como  agregado  li- 
bre. Luego  ocupó  la  cátedra  de  Teología  prácti- 
ca (1839),  y  fué  profesor  do  la  misma  ciencia  en 
la  Facultad  de  Teología  (1843).  Sucedió  á  Bruch 
(1849)  como  director  del  Gimnasio  protestante, 
cargo  que  conservó  diez  años,  y  que  volvió  á 
ejercer  desde  1865  hasta  186S.  Catedrático  de 
Historia  eclesiástica  en  el  Seminario  á  la  muerte 
de  .Tung  (1864),  no  dejó  la  cátedra  hasta  la  su- 
presión del  Seminario  protestante  ]ior  los  ale- 
manes (1872).  Del  gobierno  francés  obtuvo  el 
retiro  (1S77)  al  cabo  de  cuarenta  años  de  servi- 
cios, y  cuando  ya  poseía  la  cruz  de  la  Legión  de 
Honor.  Colaboró  con  asiduidad  en  la  lícvisla  de 
Alsacia  y  dio  escritos  á  otras  muchas  revistas, 
ya  francesas,  ya  alemanas,  como  también  á  la 
Jtcal  Enciclopedia  de  Herzog  y  á  la  Enciclopedia 
de  las  ciencias  religiosas  de  T,íchtenberger.  Dejó 
muchas  obras  é  innumeraldes  artículos,  cuya 
lista  completa  ocuparía  mucho  espacio.  No  po- 
cos de  sus  escritos  conservan  gran  autoridad,  á 
pesar  de  los  progresos  de  la  Ciencia.  CuénLanse 
entre  los  más  notables:  Estudios  sobre  FareHUs- 
trasliurgo,  1854,  y  Feld,  1858);  Ensayos  sobre 
los  místicos  del  siglo  XIV  (Estrasburgo,  1836, 
en  8.");  .Juan  Tauler  de  Estrasburgo  (Hambur- 
go,  1841,  en  8.°);  Gerardo  Ilousscl,  predicador 
de  la  reina  Margarita  de  Navarra  (Estrasbur- 
go, 1845,  en  8.°);  Historia  y  doctrina  de  la  .secta 
de  los  cataros  ó  alhige.nses  (París,  1849,  2  volú- 
menes en  8.°),  premiada  jiorcl  Instituto  de  Fran- 
cia; La  vida  y  los  trabajos  de  .Juan  fiturm  (Es- 
trasbm-go,  1855,  en  8.°);  Francia  y  la  Saint- 
Barthélemy  (París,  id.,  id.);  Ensayo  histórico 
sobre  la  sociedad  civil  en  el  mundo  romano  y  su, 
tran'iformcíción  por  el  cristianismo  (id.,  1853,  en 
id.),  obra  premiada  por  la  Acadenda  Francesa; 
Historia  del  cabildo  di:  Santo  Tomás  de  Estras- 
burgo durante  la   Edad    Media   (Estrasburgo, 

1860,  en  4.»);   Vida  de  Mclanchthon  (Elberfeld, 

1861,  en  id.);  Colección  de  tratados  místicos  es- 
critos de  15i8  á  1549  (Ginebra,  1876,  en  8.°); 
Historia  literaria  de  la  Alsacia  á  fines  del  siglo 
XV  y  en  los  comienzos  del  XVI  (París,  1877,  2 
vol.  en  id.),  premiada  por  el  citado  Instituto; 
Poei:ías  hugonotes  del  .sí(//o  XVI  (Ginebra,  1882, 
en  8.°);  Historia  de  la  Iglesia  cristiana  en  la 
Edad  Media  (París,  1883,  ¿n  8.°);  Juan  Griinin- 
gcr  (Estrasburgo,  1893,  en  4.°):  Juan  Prüss, 
padre  é  hijo  (id.,  id.,  id.):  Martín  y  .Juan  Schott 
(id.,   id.,   id.);  Jacobo  Eber,    Tomás  Anshelm, 


k 
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Ptilro  Atteniiom  (id.,  íil.,  íil.)i  ilatías  Uupfuff, 
Finch,  timlre  i  hija  (<(1.,  1893-04,  'J  vol.  en  4.*), 
etc. 

8CH0UWAL0FF  (PíDUO,  toniteiU).  Iliog.  Y. 
Si  MI  WAl.i'Hf  (l'rnuto,  eoniUile),  on  esle  Afén- 
dke. 

8CHTEBALSKI  (  l'KDRO):   Hioij.    IlUtoriador 

1  '  -■  '  1  '     lia  (le  su  !:i  ■■■  ■  ■■■•       ^1, 

Inició  011 

i  b«6l«  su 

h:    H'laoior  ili't  |>rnuilico  que  eii   V'nraoviii  ilo- 
!i!    I  i  lo»  intoroíoi  ruso»  en  Polnnl».   Diii  «  lirn 
I  i.  I  - 1-  ~¡     1  ■     ('i:i  olir»  con  el  Iftiilo  tie  //i>' 
I  ri  íH   Hutía.  Diinpin!»  pulil! 


I.Vnnnhrii  iiniii  notitlile;   í>r(- 


8CHULZ  (Al-HRiiVo):  /iio¡7.  Krtiilito  ilcniíln. 
X.  en  S.-liwfiU  á  18  tic  nmvo  d«  imi'  m  on 
M  ií;  lil  i;ij  •  1  ;;  do  junio  lío  1^  la 
lliMotiiy  ,■!  I  i.Toclio  en  los  l'i.i  .lo 
llarlin  _v  lleidolbor^';  in^Tosoenla  niit¡<iiili<ilura, 
y,  despiii-í  de  alj;nnas  vicisitudes  de  avance  en 
au  carreta  y  do  ilesi;rnci*  en  la  inisnin,  lioso  á 
ser  conseii  r.i  dol  ^oliicrno  en  Mai;dcburgo.  Yer- 
no !•'      1  —  ' 1-  •"■  ■,  sus  ocios  al  estudiii 

<■■   '. '  ina  y  de  las  lilern- 

!i:i  1-  ,  Media.    Hiío  á  Wol 

franí  de  Ksclicnloch  objeto  especial  de  sus  in- 
vestigaciones; editó  el   rarcirat  (Ma^'deburgo, 
1  ^    -',  en  S.°),    y  le  tradujo  más  tarde  al  alemán 
'■■     'erno  en  su  tralmjo  sobre  la  /7i/ii  ;/  obras  ik 
■'       -         ■     "~  'ifulach  (íil.,  1S3G-41,"2  vol.  en 
I  '         el    texto   de    Gudriin   (Berlín, 

I~   '.',  cu  -.     y  el  de  Wiilterdc  Aquilania  {ilan- 
dei'urt;",  lí.'':!  ;  /.o  leijenda  de  Arturo  (Qued- 
linihurgo,    KmVJ,    en  8.°);  Los  ensayos  sobre  la 
'•■      '  i<i  heroica  Ireto^ui  y  ceítO'ivrwánica  (ídem, 
1  -  'r.   en   8.°);  las  Leyendas  de  Merlm  (Halle, 
1-'  :  .   etc.   También   dio  d  las  prensas  las  Z.í- 
M  iincionales  de  la  Gran  l'oloniai^Wrom- 
lerK,  JS42-44,  4  vols.  f"  -  '■     ■—i  =r.......,l ,  odi- 

eióii  se   titula   Antiii  s  ;/ 

r/iopíi/n-í  (1S59,  en  S. "  '  ;/ 

¡as  sagas  alemanas  de  ¡a  Kiiad  Meiiia  (Ijued- 
limbnrpo.  1871,  en  S.");  Guillermo  de  Orange 
I  Halle,  18731,  epopeya  de  Wolfraní  de  Eschen- 
bacli  traducida  al  alemán  moderno,  etc.  Schulz 
fné  conocido  por  el  seudónimo  de  San-Marle. 

SCHUWALOFF  (Pedro,  conde  de):  Biog.  Ge- 
neral y  diplomático  ruso.  N.  en  San  Petersbur- 
RO  á  15  de  julio  de  1S27.  Ingresó  en  la  guardia 
iirrcrial,  y,  merced  á  rájudos  ascensos,  obtuvo 
1  t  uto  el  empleo  de  general.  Antes  de  poseerlo 
H:  ii;rogado  militar  en  la  Embajada  de  París, 
y  empleado  en  el  .Ministerio  del  Interior.  Ejer- 
ció el  gobienio  general  de  las  provincias  liálti- 
n-  1  -1  '.  ■■.l5^.  Luego  ocup<J  el  puesto  de  jefe  do 
!i  ;  :  i  política  y  secreta,  que  formaba  la  ter- 
cer i  1  i  n  de  la  cancillería  imperial,  y  ganó 
li  i'  ■  ti  i'onfianza  del  emperador.  Nombrado 
Km  i:a  ir  en  Londres  (octubre  de  1S74\  hizo 
l>  -iMe  la  proyectada  alianza  entre  el  duque  de 
r.'iunburgo  y  la  hija  única  del  tsar.  Al  mismo 
tiempo,  cedieniio  i  las  instancias  del  gobierno 
ini;lés,  afirmó  el  interés  de  la  política  rusa  en  el 
T:i'..  '        'crésal  ]>nnto  desmentido  por 

\   \  el  tcrritoiio  al   Imperio  ruso. 

\  .i.:i  .  >  ^.  .  ..^  díRcultades  entre  Kitsia  y  la 
Gran  liretaña,  motivadas  por  la  cuestión  de 
Oriente,  hizo  nn  viaje  Í1S781  á  San  Petersburgo, 
y  con  su  influencia  impidió  la  guerra,  nosinqne 
nece«it»ra  conibatir  con  firmeza  las  opiniones  del 
tsir  V  ■]•'.  !  I  'i  "';  ■!   '•   '•    ;    Iiiknff,  de  quien  era, 

1  ;;:   i  >    ir  ■•  ■         ■  ipal  adversario.  Re- 

I  !•— iit/ a  i;  1  i    <  ■  ■  :re-o  lie  Pícrlín,  y  no 

i'.ej  .  á  conocer  '  ones  entre  Inglate- 

rra y  Turquía,  ]    ■  le  la  cesión,  ó  mejor 

de  la  ocupación  de  ia  isla  de  Chi]ire  |>or  las  tro- 
pas inglesas.  Antes  de  regresar  á  Londres  visitó 
(octubre  de  187*)  las  cortes  de  las  grandes  po- 
tencias, segiin  parece  con  misión  pji  (fica.  Ajus- 
tado el  convenio  austro  alemán,  cuid"  de  resta- 
blecer las  buenas  relaciones  entre  los  tres  Im- 


.SEItA 
pcrio».  D«  |i»»o  |>»ra  .'«an  Peterabnrgo,  A  Anea  d»  |  te  el 


niñera!,  dejando  como  : 

...|.,I Uní. n, 


i.sr. 


til-  uiievu  f'ii 
eio'.o*.-  e!  I». 


'(•epticmbre 

6CHWANN  (Tkodoiio):  Ititiij.   Flsii.logo  bel 
,!.>   i..i.^;on  alemán     V    .-m  V. ......    f,..,  ,  .I.'  \ 

,  á  7  do  lii 
1  J  do  enoru 
H  en  Ua    Uhivejui.iit.lt'ii  du   liuii,    \Vi' 
V  Kerlín,  ganó  on  esta  última  el  tíliili. 
:  en  Meilieiua  (1S3I';   i 
en  el    Museo  do   Anr 
■  '     \'  acepto  lúe/'. 
>  ■  neral  y  ib 

I        .ina,  de   d.  n 
.'uiiiu  profesor  ordinnriu  u  U  Univcrsi'i 
11,   en  la  que  so  mantuvo  hasta  el  f\u 
bv.^  .has.   Indiviiltio  de  bi  Academia  de  I 
éiudiviiluo  correspondiente  ('J.'i  do  julio 
.'      '      "       'i'uiia  do  Ciencias  de    1 
e  la  Orden  de  Ixopi.M 

\.   .   :.  s,  descubrimientos    \         , 

a.lqniriu  justa  fama  en  el  mundo cienlUico,  pues 
dio  baso  á  la  Fisiología  moderna.  Insertó  mu- 
chos artículos  en  los  í'olelines  do  la  Academia 
de  üélgica.  Sus  Experiencias  jiara  demostrar  si 
.'         '      '■  '  'inia  animal  unn  ítinci'ÍH 

;eron  la  luz  en  las  Mí.iut- 

1 /;tVjío<i(t..\viii,  i.sii\ 

Colaboró  Schwann  en  otras  revistas,  ya  belgas, 
ya  alemanas.  Imprimió:  De  neeessilatc  aerial- 
mosferici  Olí  etoliilionem  pulli  in  ora  inciilil 
(Perlín,  1834,  en  4.°),  tesis  inaugural;   Inre-ili- 

'•  ■    '         ■   '      "  ■    :ni  del  creí  '     '     ' 

39);  Pcl.t 
á.o  ,„„-.„,.,.   ,-  ■  ■•-  -'■  ' 

rex;  De  la  nnlum  i; 

De  la  generación  f  n 

y  la  piltre/acción;  Anatomía  del  cuerpo  humano 
(2  vols.  en  12.°),  publicada  en  la  Enciclopedia 
popular,  belga;  Noticias  sobre  Federico  Antonio 
Spring  (Bruselas,  1874),  etc. 

SEBAQUITA:  f.  Min.  Silicato  hidratado  do 
aluminio,  calcio  y  sodio,  que  contiene  hasta  seis 
moléculas  de  agua;  es  una  variedad  perfecta- 
mente conocida  y  determinada  del  mineral  de- 
nominado gimbinita,  en  cuyo  respecto  aparece 
agregado  en  las  clasificaciones  con  la  herscheli- 
ta  y  la  ladcrerita.  Como  estos  cuerjios  pertenece 
el  c|ue  es  objeto  del  presente  artículo  al  grupo 
do  los  ceolitas,  y  se  incluye  entre  las  denomina- 
das sódicocálcicas,  las  cuales  son,  en  rigor,  sili- 
catos hidratados  y  triples  de  aluminio,  sodio  y 
calcio,  cuya  composición  química,  tratándose  de 
la  gamelinita,  puede  variar,  sobre  todo  para  los 
dos  cuerpos  citados,  entre  límites  bastante  apar- 
tados, en  cuanto  suelen  contener  de  4  á  7  pnr 
100  de  sosa,  3  á  .'5  de  cal  y  20  á  22  de  agua.  Al 
igual  del  tipo  específico,  es  la  sebaqnita  ó  seaba- 
chita  mineral  cristalizado  on  el  sistema  romboé- 
drico, siendo  susceptibles  sus  cristales,  ni  gran- 
des ni  abundantes,  de  nna  sola  exibliación,  fá- 
cil, clara  y  perfecta;  también  presenta  maclas, 
result'intes  de  la  agrupación  de  muchos  rom- 
boedros modificados,  y  en  este  caso  el  cristal 
presenta  toda  la  apariencia  de  un  prisma  hexago- 
nal coronado  por  nna  pirámide;  la  fractura  es 
desigual,  y  los  cristales  dotados  de  bien  marca- 
do brillo  vitreo,  nunca  translúcidos;  au  color 
suelo  ser  blonco  con  tonos  amarillentos,  y  en 
ocasiones  rojizos  bien  marcados,  en  lo  cual  ya 
parecen  distinguirse  las  variedades  de  gemelinita 
del  verdadero  tipo  específico,  su  generador:  el 
¡■eso  específico  varía  entre  2,04  y  2,12,  y  la  du- 
reza corresponde  al  número  4,6.  Cnanto  á  la 
composición  química,  pareco  diíeronciarso  do  la 
corres|>ondiente  al  tipo  específico,  pr.r  contener 
el  mineral  que  se  estudia  hasta  1  ,fiO  por  100  de 
potasa,  segi'in  los  análisis:  sin  ev'^-  ••  -...^'e 
representarse  on  la  f.irmula  H,.  N 

En  su  calillad  de  compuesto  lii 
prende  agua  calentándolo  en  un  tubu  de  en.uiyo 
á  nomuy  elevada  temperatura;  sometido  al  fue- 
go del  soplete  pronto  ..<e  eNf.ilia,  y  con  la  mayor 
facilidad  se  funde,  convirtiéndose  en  un  esmalte 
de  color  blanco  puro;  por  vía  húmela  es  sn  re- 
activo el  ácido  clorhídrico,  qne  disuelve  en  par- 
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iiurunu  de   nu   coia¿uii,  y  eni|.«'i*   .lU    ^loiiaen 
.  |.reparntivn«  de  «n   «nplicio.    Reinaba  en  el 


I  .  " 
i|.  '1 
presencia  1  " 
lialagos  ó  di  o 
eslorz.i'b-  'le  .Si  .  ,i.-tiaii,i;  I  eiu  !o 
von.erse  al  halago  ó  ol  tetroi,  < 
para  ensalzar  á   líios  y    ' 

la  hizo  sufrir  crueles  t'-  " 

ni:'-  ..II..  \  i". .rizar  el  vii.. .                         ,  /  e 

II  .!  doblemente  su  heroisnio.  hncole- 
■  1  al  ver   tanta  cnn^tfinfii,  mandó 

le  lu  col  tusen  la  cabeza,    s- .  se  lie- 

á  cabo  en  la  misma  patri.i  na.  La 

Iglesia   celebra  su  nienioiia  ei  i"  'le  -eptienibre. 

SECRETAN  (Caiii.o.s):  P.iog.  Filósofo  suizo.  N- 
en  I..ausnna  á  lí>  de  enero  do  I.'IS.  M.  on  la 
misma  ciu.lad  á  21  de  enero  de  ISfl.'i.  Deapnéade 

haber  hecho  profundos  .        .u 

la  que  so  afilió  á  la  esen  .' 

píente  de  Vinct  en   el   /■   .■: ^a 

(1834-35).  Trasladóse  muy  pronto  á  Munich, 
donde  oyó  las  lecciones  del  famoso  Schllcng.  Uo 
regreso  on  su  patria  obtuvo  la  licenciatura  en 
Derecho  (1837),  y  enseñó,  como  profesor  extra- 
ordinario (1838)yconio  j.rofesor  ordinario  (1841 ), 
la  Filosofía  en  la  Academia  de  Lausana.  Los 
acontecimientos  de  ISIG  lo  obligaron  á  dejar  su 
cátedra,  á  la  que  volvió  en  septiembre  de  1866. 
Grande  acogida  tuvo  su  Vitosolía  de  la  libertad 
(París,  1849,  2  vol.).  Algi'in  tiempo  ejerció  en 
Neuchatel,  desde  1850,  el  cargo  de  profcfor  de 
Historia  y  Filosofía.  Colaboró  Secretan  en  varias 
revistas,  sobro  todo  en  la  Crítica  Filosó'iea,  de 
Renouviev,  y  en  La  Hcrlstn  FilosAfica,  doRibot. 
A  diferencia  de  Hégel,  tomó  por  base  de  su  filo- 
sofío,  no  sólo  la  razón,  sino  tambi-"  '^  rm.  i.n- 
eia  moral;  y  aunque  tendía  á  maní  m 

del  cristianismo,  soajartii  déla  fil'  -  .a 

en  puntos  esenciales.  Distinguióse  en  hus  tscri- 
tos  |ior  la  gran  profundidad  y  por  la  fclir.  clari- 
dad do  la  exposición.  En  los  comienzos  de  su  ca- 
rrera de  escritor  dirigió,  no  por  largo  tiempo, 
',    <■...:,.    .■-.•..     Al. ■,.,  ,1,.  1.,  .i;.,i  „    .-ublicó: 

/■  'nS.'); 

/  \iee  (I  la 

rerd'id  en  ,1  irliatel, 

1858,  en  8.  /urich, 

1S''.2';  La  1  '•" 

razón  y  el  ^a 

ej-iS'te,icia  -''  a 
de  i'klor    I- 


V  ¡le- 

i  fe-ral 


I  iros  (1»77,  en  \: 

h  ,  en  S2.'^  F'  ?t 

(l^.'-i,  en  S.°):L-  : 

Fl  drreeho  dé  la  . 

i  -s  ,  ^   en    ■  .      ;  r.  .rif'i  l(?^  .^'  -iíi- 

y  Lot  derechos  de  la  htimani- 
SEGUNDINO  (.San*:  Jümi.  Mártir  criatiano.  N. 


la  ignorancia,  puesto  que  aún  muy  joven  abrazó 
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Seoundino  la  fe  do  Jesucristo,  cousagitiudose 
á  buscar  los  medios  do  agradar  il  Dios  para  lo- 
grar la  liienavculuranza.  Fué  tanto  el  celo  que 
desplegó  el  joven  Seciiudino  por  la  gloria  do  Je- 
sucristo y  bien  delasalmas,  que  frocuon  tomen  te 
se  presentaba  en  público  predicando  contra  las 
supersticiones  pagaiins,  declamando  contra  el  cul- 
to gentílico,  y  (irocurando  hacer  ver  la  falsedad 
de  los  ídolos  y  1»  verdad  del  Dios  do  los  cristia- 
nos. Si  bien  los  que  tenían  una  inteligencia  dis- 
¡lucsta  li  las  indicaciones  de  su  buena  doctrínala 
seguían,  los  gentiles  se  ofendían  de  su  lenguaje, 
le  despreciaban  como  loco,  ú  le  maltrataban  co- 
mo á  blasfemo.  Fué  muy  grande  el  número  do 
los  (|U0  Sccundino  logró  catequizar  con  su  doc- 
trina, consiguiendo  formar  uu  centro  di'  religión 
cri^tíana  en  aquella  gentílica  ciudad,  que  hubie- 
ra ocabado  por  reconocer  la  luz  del  Kvangelio, 
Publicáronse  los  edictos  del  emperador  Diodo- 
ciano,  que  tantos  estragos  causaron  on  España, 
niandaudo  jierseguir  ñ  los  cristianos  hasta  su 
extinción;  y  como  para  llevar  ú  cabo  tan  atroz 
medida  se  mandasen  á  las  provincias  del  Impe- 
rio los  jueces  más  fanáticos  y  crueles,  la  noble 
nación  ibera  vio  ocupadossus  tribunales  por  san- 
grientos verdugos.  Preso  Secnndino,  acusado  de 
propagar  con  su  ejemplo  y  doctrina  la  religión 
do  Jesucristo,  fué  atrozn)outeatormentado;y  co- 
mo esto  no  hiciese  más  que  alentar  su  valor,  fue 
por  último  decapitado  en  Córdoba.  La  Iglesia 
católica  recuerda  su  memoria  el  día  29  de  mayo. 

SEDiLLOT  (Carlos  Mani-ei.):  Biog.  SIédico 
francés.  N.  en  París  a  14  de  septiembre  de  1802. 
M.  en  .Sainte-Minehould  á  29  de  enero  de  1S83. 
Terminados  sus  estudios,  hizo  la  campaña  de 
Polonia  (1S31)  como  cirujano  ayudante,  y  la  de 
Constantina  (1837)  como  cirujano  mayor.  Dio 
pruebas  de  gran  abnegación  en  los  días  do  la 
guerra  franco-prusiana  (1870-71).  Fué  agregado 
de  la  Facultad  de  Medicina  do  París  (1835),  i)ro- 
fesor  del  Hospital  Militar  de  Val  de-Gráce  en  la 
misma  capital  (1S36),  profesor  de  Clínica  qui- 
rúrgica en  la  Facultad  de  Estrasburgo  (ISll ), 
cirujano  jefe  del  Hospital  Militar  y  director  de 
la  Escuela  de  Medicina  de  la  misma  ciudad.  In- 
dividuo correspondiente  de  la  Academia  France- 
sa de  Ciencias  (1846),  sucedió  on  olla  como  indi- 
viduo de  número  (1872)  al  Doctor  Langrés.  Pu- 
blicó, además  de  muchas  Noticias  y  Memorias , 
estas  obras:  Mamuil  de  Medicina  Iciial  (1830); 
Tratado  de  Mcdiciiui  operatoria  {\Si6);  Conside- 
raciones sobre  el  empleo  del  cloroformo  (1850); 
De  las  reglas  para  la  aplicación  del  cloroformo  d 
las  operaciones  quirúrgicas  (1852);  De  la  uretra- 
tomia  interna  (1858);  Contríbuciones  á  la  Ciru- 
gía (1867),  etc. 

SEDUNI:  Gcog.  ant.  Localidad  ó  pueblo  que 
existió  en  España  á  juzgar  por  una  moneda  de 
que  da  noticia  D.  Antonio  Delgado.  Segtín  este 
docto  anticuario,  la  procedencia  do  Tudela  (Na- 
varra), indicada  por  Heiss,  no  es  prueba  bastante 
para  creer  que  hubiera  sido  acuñada  en  ©1  terri- 
torio vasco.  Cree  aquél  que  proceden  en  su  ma- 
yor parte  de  la  prov.  de  Castellón,  pues  además 
do  un  ejemplar  que  adquirió  en  Valencia,  en  el 
pequeño  lote  de  monedas  cedido  á  la  Academia 
por  el  Sr.  Alvarez,  médico  de  aquella  capital, 
venían  varias  piezas  ibéricas,  y  entre  ellas  una 
con  estos  caracteres.  El  condede  Lumiares,  jirín- 
cipe  Pío,  en  su  Memoria  sobre  inscripciones  del 
reino  de  Valencia,  hizo  dibujar  un  ejemplar  y 
dijo  que  estas  monedas  se  encontraban  en  lasin- 
me  liacíones  de  Alcalá  do  Chivort,  y  muy  espe- 
cialmente en  el  despoblado  do  Almedijar,  dis- 
tante do  la  población  poco  más  do  una  legua  ha- 
cia el  O.,  donde  se  descubren  ruinas  que  parecen 
anteriores  á  la  dominación  romana.  Moverá  ha 
dicho,  siguiendo  á  Estrabón,  que  la  colonización 
fenicia  fué  muy  extensa  en  toda  la  península, 
pues  ocupaba  la  mayor  parte  do  la  Iberia,  y  tam- 
liién  que  las  fundaciones  de  estas  colonias  eran 
iro  c  ¡irlas  por  gentes  de  origen  canaanita  ó  si- 
!'.i  ;o.  Por  lo  tanto,  pudo  muy  bien  existir  nna 
""  '  "•'  'i  denominación  de  Sidoni  ó  Si- 
osta  ibérica,  tal  vez  en  las  in- 
Mcalá  de  Chivert,  de  donde  pro- 
ceden e^tao  monedas.  Su  fábrica  y  sus  acciden- 
tes ronví^n«n  '•on  los  de  la  Kdetania,-y  á  esta 
regi'i  ;'n  Sedetania,  cuyo  nom- 

bro !  '.ín,  país  de  los  sidonios, 

corroi.ij  1  i.,  .1,    -.;  i.ji  luia. 

8EEBECK  (Lri8  Federico  Guillermo  Au- 
crsTO):  Biog,  Físico  alemán.  N.  en  Joña  á  27 
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do  diciembre  de  1805.  M.  eu  Drcsde  á  19  de 
marzo  de  1849.  Profesor  de  diversos  Gimnasios 
do  Horlín  á  partir  de  1829,  do  la  Academia  do 
Guerra  y  do  la  Universidad  de  dicha  ciudad 
(1S31),  fué  nombrado  eu  1843  director  del  lus 
tituto  Técnico  de  Drosde,  y  en  1849  profesor  or- 
dinario do  Física  en  la  Universidad  do  Leipzig. 
Esto  sabio  estudió  ospocialraento  la  Acústica,  la 
interferencia  de  los  rayos  caloríficos,  la  polari 
zación  de  la  luz,  el  daltonismo,  la  fisiología  de 
la  vista  y  del  oído.  Eu  Aciística  se  ocupó  en 
la  producción  del  sonido  por  el  calor,  en  las  con- 
diciones de  la  producción  do  los  sonidos,  en  las 
vibraciones  de  las  varillas,  en  la  voz  humana,  eu 
la  inlluencia  del  movimiento  en  la  elevación  del 
sonido;  finalmente,  inventó  una  sirena  que  lle- 
va su  nombre.  Soebeck  publicó  las  obras  titula- 
das: Monografía  sobre  el  ángulo  de  polarizaciin, 
y  Discurso  d  la  memoria  de  A.  VoUa. 

SEELEY  (Juan  Roberto):  Biog.  Historiador 
inglés.  X.  on  Londres  en  1834.  M.  en  Cambrid- 
ge á  14  de  enero  de  1895.  Hijo  de  un  editor  muy 
conocido  en  la  Gran  Bretaña,  comenzó  sus  estu- 
dios en  Londres  y  los  acabó  en  la  Universidad 
de  Cambridge.  Era  profesor  de  latín  en  la  Uni- 
versidad de  Londres,  y  había  ya  publicado,  aun- 
que sin  <lar  su  nombre,  su  libro  titulado  Eccc- 
Homo,  examen  de  la  vida  y  de  ¡a  obra  de  Jesa- 
cm¿o  (1865,  en  8.°),  que  causó  gran  impresión 
y  produjo  vivas  polémicas,  lo  cual  explica  que 
en  1873  contara  11  ediciones,  cuando  la  reina 
Victoria,  por  recomendación  de  Gladstone,  le 
confió  la  cátedra  de  Historia  moderna  en  la  Uni- 
versidad de  Cambridge  (1869).  Con  igual  em- 
pleo |iasó  más  tarde  á  uno  de  los  colegios  de 
aquella  Universidad.  Contóse  entre  los  historia- 
dores más  estimados  de  la  Gran  Bretaña.  Cola- 
boró eu  el  Macmillan'n  Magazine,  la  Berista 
Contemporánea  (inglesa)  y  la  Bevista  Histórica 
(id.).  También  dio  á  las  prensas:  Estudios  clási- 
cos (1863,  en  8.");  Lecturas  y  ensayos  (1870,  en 
id.);  fi'rffí  y  tiempo  de  Slei7i  (1879,  3  vol.  en 
8.°),  obra  que  tuvo  gran  acogida  en  Alemania; 
Religión  natural  (1882,  en  8.°);  Historia  de 
Napoleón  /(1886,  en  8.°),  muy  leída  en  Fran- 
cia; La  expansión  colonial  (18S7,  en  8.°),  etc. 

SEFEARDELA:  f.  Zool.  Género  de  protozoos  de 
la  cla.io  de  los  rizópodos,  orden  de  los  foraniiní- 
feros  imperforados,  familia  de  los  grómidos,  es- 
tableci<lo  por  Sibbal,  y  que  se  caracteriza  por 
ser  un  foraminífero  de  tamaño  relativamente 
gigantesco,  pues  mide  5  milímetros  de  largo  y 
tiene  una  concha  hialina  membranosa  en  forma 
de  largo  tubo,  algo  estrechado  en  sus  dos  pun- 
tas. La  masa  protoplásmica  del  animal,  cuando 
está  retraída,  se  ve  en  el  interior  del  tubo  ocu- 
pándole casi  por  cojuplcto,  y  cuando  está  en 
expansión  se  desborda  por  los  dos  extremos  del 
tubo,  formando  una  especie  de  tubérculo  ó  bo- 
tón bastante  abultado,  de  cuyo  extremo  nacen 
los  tentáculos,  que  son  filiformes,  bastante  ra- 
mificados y  poco  anastomosables  entre  sí.  Cuan- 
do están  en  expansión  en  ambos  extremos  mide 
el  protozoo  algo  más  de  uu  centímetro  de  largo. 
También,  aunque  por  muy  pocos  puntos,  en  los 
que  quizás  la  envoltura  tubulosa  presenta  algi'm 
resquicio,  salen  seudó[)odos  cortos  y  muy  poco 
ramificados,  pero  que  de  todos  modos  forman  un 
carácter  curioso  en  un  foraminífero  imperforado 
de  la  familia  de  los  grómidos.  A  través  de  la  en- 
voltura se  puede  percibir  un  núcleo  mv'il  tiple 
que  á  veces  consta  do  muchos  fragmentos,  que 
])ueden  separarse.  La  vesícula  pulsátil  parece 
faltar  por  completo.  La  locomoción  y  la  capta- 
ción de  las  presas  se  verifican  por  medio  de  los 
sendópodos  retráctiles,  y  el  animal  avanza  per- 
pendicularmente  ala  dirección  de  su  eje  mayor 
como  si  anduviese  do  lado,  pero  con  mucha  len- 
titud. Otras  veces  se  ha  observado  que  no  emite 
para  caminar  sendópodos  más  que  por  un  extre- 
mo, y  entonces  se  desplaza  do  frente  en  el  sen- 
tido de  su  eje  mayor.  La  reproducción  so  verifi- 
ca por  división  del  jirotoplasma  y  el  núcleo,  sin 
que  generalmente  se  divida  la  envoltura  tubulo- 
sa, qne  queda  con  la  porción  más  central  y  de 
mayor  tamaño  de  las  formadas.  Las  otras  revis- 
ten el  aspecto  de  amebas,  pero  pronto  se  alar- 
gan y  forman  su  cápsula  tubulosa.  El  tipo  de 
esto  género  es  la  Shepheardella  iceniformit  Bay 
Lank. 

*  SEGIVIENTO:  Oeom.  Además  de  los  segmen- 
tos circular  y  esférico  considérase  el  segmento 
de  recta,  ó  simplemente  segmento,  que  así  se  lla- 
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ma  á  una  poreión  complotamente  limitada  do 
línea  recta. 

Un  punto  que  describe  una  recta  limitada  por 
los  puntos  A  y  B,  puede  moverse  en  dos  senti- 
dos opuestos:  de  A  hacia  B,  y  de  B  hacia  A.  El 
extremo  del  cual  parto  el  punto  móvil  so  llama 
origen  del  segmento,  y  el  otro  extrcmvlad.  De- 
signando por  v/  el  origen  y  por  B  la  extremidad 
de  un  segmento,  éste  .se  designa  por  ^í';  por 
consigniente,  BA  expresará  el  segmento  igual  y 
de  seutido  opuesto  á  AB.  Eu  lo  sucesivo  con 
vendremos  en  que  todo  segmento  cuya  notación 
vaya  precedida  del  signo  -  ,  es  de  seutido  con- 
trario al  indicado  por  dicha  notación.  Así: 

AB=-BA  y  BA=  -AB. 

.Sentado  esto,  para  sumar  segmentos  se  fija  sobre 
una  recta  indefinida  un  punto  O  (origen),  y  so 
elige  cuál  de  los  dos  sentidos  opuestos  de  esa 
recta  representa  el  positivo  y  cuál  el  negativo. 
Se  colocan  los  sumandos  sobre  dicha  recta,  á 
partir  de  O  el  primero,  y  coincidiendo  el  origen 
de  cada  segmento  con  la  extremidad  del  prece- 
dente; llevando  los  positivos  se  sentido  positivo, 
y  los  negativos  en  sentido  opuesto.  El  segmento 
cuyo  origen  es  O  y  tiene  por  extremidad  la  del 
último  sumando,  es  en  cantidad  y  signóla  suma 
pedida.  Cuamlo  la  extremidad  del  último  su- 
mando coincide  con  O,  la  suma  es  nula. 

Dados  tres  puntos  A,  B,  C  sobre  una  recta, 
la  suma  AB  +  BC+  CA  de  tres  segmentos  tales 
que  el  origen  de  cada  uno  sea  extremo  del  ante- 
rior, y  el  extremo  del  último  origen  del  prime- 
ro, es  nula,  de  cualquier  modo  que  se  den  los 
puntos  sobre  la  recta. 

En  efecto:  las  permutaciones  de  los  tres  pun- 
tos A,  B,  C  son:  ABC,  ACB,  CAB,  CBA,  BCA 
y  BAC;  de  cada  una  de  las  cuales  so  jiasa  á  la 
siguiente  cambiando  dos  letras,  las  dos  últimas 
ó  las  dos  primeras  alternativamente.  Pero  cuan- 
do en  la  suma  AB  =  BC-i-CA  se  cambian  dos 
letra.s,  no  hace  más  que  cambiar  de  signo;  luego 
si  es  nula  para  una  disposición  de  los  puntos,  lo 
será  para  todas.  Tomemos  la  ABC;  los  segmen- 
tos AB,  BC  y  AC  son  todos  del  mismo  signo,  y 
además  el  último  es  igual  á  la  suma  de  los  dos 
primeros;  esto  es: 

AB-i-BC=AC, 

de  donde 

AB-\-BC-AC=o; 
y  poniendo  por  -  AC  sn  igual  -f  Cvf,  se  tiene 

AB+EC-vCA  =  o.  (1) 

Este  principio  puede  generalizarse  al  caso  de 
más  de  tres  puntos,  probando  que  si  es  cierto 
para  cuando  los  jiuntos  son  n,  lo  es  también 
cuando  haya  (n-fl).  Sean  A,  B,  C,  D,...  L  los 
n  puntos,  y  supongamos  que 

AB+BC-i-CD-i-...-i-LA=o. 

Sea  M  un  nuevo  punto,  entre  A,  L  y  M  se  veri- 
ficará 

AL  +  LM+MA  =  o. 

Sumando  esta  igualdad  con  la  anterior,  y  obser- 
vando que  AL  y  LA  se  destruyen  por  sor  igua- 
les y  de  signos  contrarios,  se  obtiene 

AB-bBC-i-i'JD-h...-^LM+MA  =  o.       (2) 

La  expresión  (1)  puede  escribirse  de  esta  ma- 
nera: 


AB  =  AC-BC. 


(3) 


Lo  que  nos  dice  que  todo  segmento  es  expre- 
sable  por  la  diferencia  de  otros  dos  que  empie- 
zan en  los  extremos  del  primero  y  terminan  en 
un  punto  cualquiera  de  la  recta  que  jiasa  por 
ellos. 

Dados  cuatro  puntos  A,  B,  C,  D  sobre  una 
recta,  determinan  seis  segmentos  AB,  AC,  AD, 
BC,  BD  y  CD,  entre  los  cuales  se  verifica  siem- 
pre la  relación 

ABy.CD  +  ACxDB-^AD>iBC=o, 

es  decir,  quo  la  suma  de  los  productos  de  los 
tres  segmentos  que  parten  de  un  mismo  origen, 
por  cada  uno  de  los  segmentos  de  los  pares  do 
puntos  restantes  tomados  en  permutación  circu- 
lar, es  igual  á  cero. 

En  efecto,  según  (3),  se  tiene: 

AB  =  AD-BD;  AC=AD-CD, 
y  BC=  BD  -  CD, 
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Sunianilo  (1)  y  (2)  sale 
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OAxOB  =  0.\ft-Ol', 
nforme  n  lo  enunciado. 

'  SEGOVIA:  Oeog.  No  se  tuvo  on  cuenta  en  el 
•    WIII  del  DicnoNAnio,  a)  redactar  el  artí- 
'o  descriptivo  de  la  prov.,  la  notulile  dcscrip- 
n  física  y  peolóylcí  escrita   por  el  doctísimo 
lojjo  i  ingeniero  de  minas  D.  Daniel  de  Cor- 
ir.  T  puMic.i'Ia  en  1891  on  el  Boletín  de  la 
'¡eolóiiico  fie  Kspnña.  En  su 
í  parte  el  Sr.  Cortiirar  de 
n  1  ■!  .)>  III  iiii  iiiii-os  que  se  alzan  en  la  divi- 
»  lie  üiirijos  y  .'^o^'.>\  ia.  y  cita  on  ]irimor  tor- 
io la  sierra  de  Valioiiicas,  quo  desdo  las  al- 
na cretáceas  del  pueblo  de  su  nombre  y  do 
ii.ires  se  dirige  próximamente  do  N.E.  A  S.O., 
por  entre  Pradales  y  Caravias,  basta  el  septen- 
trión lie  Ciruelos,  alcanzando  su  mayor  altitud 
en  las  cuarcitas  silúricas  de  la  Peña  del  Cuerno 
y  en  las  areniscas   trinsicas  del  cerro  Rubiii,   al 
'*■'   de  Castrojimeno,  yendo  á  terminar  con  ca- 
is  y  arcasas  cretáceas  il   orillas  del   Puratón. 
II  la  dra.  del  río  Ayllón  ó  de   Riaza  liay  altu- 
ras considerables  de  rocas  terciarias  quo  se  apo- 
yan en  los  materiales  de  la  sierra  de  Valdeva- 
n,  y  formando  por  el  O.  la  cuenca  del  arroyo 
Li  Xava,  que  separa  la  proT.  de  .Segovia  de 
le  P)Urpos,  con-ititiiyen  por  sisólas  el  lindero 
■Soria  en  los  términos  do  Aliloalenfjua  y  Lan- 
üla.  Do  la  citada  sierra  do  Valdevacas  jiarten 
versos  contrafuertes,    pmlicndo  citarse  entre 
)3  el  cretilcoo  que  desde  Xavarcs  de  las  Cue- 
v.ts  extiende  sus   faldas  hacia  Xavares  de  En- 
medio,  de  Atuso  y  el   término  do  Aldeonto,  te- 
niendo las  alturas  de  n>avor  iuipnrtincia  en  C'as- 
troseriai-ín,  Uruefns.  AMcliuelas  y  l'astrülo  de 
Scpiihe  la,  de  las  que  dependen  el  terreno  que- 
bradísimo de  los  alre-ii^dores  de  Sepúlveda,  co- 
rrespfiidiendo  con  esl.is  eniinoncias,    en  la  iz- 
quiord.i  del  arroyo  do  (¡rajnra,  los  cerros  cuater- 
narios de  Bocepuillas,  Turrulmoloy  Aldeanueva 
del  Monte.  Aíin  debe  considerarle  como  enlaza- 
da con  la  sierra  do  Valdevacas  la  serio  de  altu- 
ras que,  marchando  por  toda  la  prov.,  casi  |iara- 
lelamentoálacor  iilleraCarpetana,  quedan  omi- 
tas en  Urpos  trayectos  por  arenas  cuaternarias, 
y  son  los  últimos  sitios  donde  en  el  septentrión 
del  país  se  hallan  rocas  cf'^nf'icas,   estratocris- 
lalinas  y  cambrianas,  cubiertas  en  algnnos  pun- 
to» iior  materiales  crct.iceos. 

El  principal  relieve  orosrifico  del  S. E.  do  la 

provincia  es  la  sierra  siluriana  de  Ayllim,  cuyos 

contrafuertes  principales  citaremos  en  seguida 

como  ext<-udiéndo8o  por  el   partido  de  Riaza. 

Tomo  XXV,  Apfndia 


vil. 

«I, 

.M 

L>  

til!  1  de  uno  V 

la>í  II  .K't  1. 1 1 

aO^ÚUrtUU  lúa    lllulltea    lli. 

conlrilinyo»  en   primer   i 

da  i 

foi 

lo 

cliamlo  < 
frío  y  li> 

de  lililí  tañaron,  Martín  Mimo/  y  Alquile,  para 
di'sconder,  cubiertos  jioraiTiiaa diluviales,  bacía 
Cinco  Villas,  Aldea  l.ix/nio,  Kibola  y  Val 
y  formar  lu  diviiiorin  de  aguas  entre  los  i 
Uiaza  y  Ayllún,  cuando  al  principio  doRii  i mío 
tienen  nombres  distintos,  llepeiicliu  lambiéii 
do  la  sierra  do  Ayllún  la  do  lleceiiil  y  el  Muyo, 
quo  constituíila  eseiuiuliiionto  por  pirarras  silu- 
rianas se  extiende  disde  los  liigaros  citados  ha- 
cia .Serracíii,  Madrigueray  Villacorta.  Del  puer- 
to do  Maja  la  .'licrra  an  destacan  do  la  misma 
sierra  do  Ayll:  silurianos  que  en  ol 

termino  do  N<  in  una  divisoria  muy 

inaicaila  entre  1.,-  |-...,,,i.is  aguas  del  rio  do  Ay- 
llón, y  los  arroyos  que  il  é.sto  alluyon  por  su 
margen  izquierda  }'  quo  so  originan  en  las  allii- 
ras  do  Los  Infantes  y  de  Las  Palomas.  Por  úlli- 
¡no,  la  sierra  crotúcea  que  sopara  las  provincias 
do  Segovia  y  .Soria  es  también  derivación  en  el 
puerto  do  Las  Caliras  de  la  antes  citada  do  Ay- 
llón. y  sus  crestas,  cada  vez  de  menor  impor- 
tancia y  de  rocas  primarias,  se  hallan  en  las  in- 
mediaciones de  Griido,  .Saiitiliáfioz,  Esteban  Vela 
y  Francos,  conociéndoselas  con  ol  nombro  de 
sierra  de  Sautiluiñcz,  quo  sirve  do  divisoria  en 
tro  ol  río  do  Ayllón  y  el  do  Las  Cuevas,  que  co- 
rro dentro  do  la  provincia  do  Soria. 

Ya  bien  en  el  Slediodía  de  la  provincia  de  .Se- 
govia se  encuentra,  continuando  al  Occidente 
do  la  sierra  de  Aylliín,  La  Somosierra,  donde  el 
gnois  y  las  micacitas    forman  la   divisoria    do 
aguas  entre  el  Duero  y  el  Tajo,  con  los  diversos 
afluentes  que  respectivamente  corren  por  las  pro- 
vincias do  Segovia  y  de  Madrid,  destacándose 
entro  las  mayores  eminoncias  que  limitan  las 
cuencas  más  altas  do  esa  parle  del  territorio  se- 
goviano  las  que  ontie  los  piuertos  de  Riaza  y 
del  Caldoso  constituyen  los  altos  ile  .San  Benito 
j  y  apartan  las  fuentes  do  los  ríos  Serrano  y  Du- 
ratón,  en  los  términos  do  Cerero  de  Arriba,  So- 
I  to  y  Soiillo.    Hay  también  glandes  alturas  do 
I  rocas  estratocristitlinas  ú  Levante  del  puerto  do 
I  Somosierra  y  on  término  do  Santo  Tomé,  y  otro 
'  tanto  sucede  á  Poniente  de  dicho  puerto,  donde 
;  fe  encuentra  el  santuario  de  Nuestra  Señora  do 
la  Estrella,  por  cima  de  Casia.  Son  notables  en 
Somosierra  el  puerto  do  Acebeda  y  los  berroca- 
les de  la  dehesado  Arcónos  y  Pradeña,  así  como 
el  puerto  de  La  Linora,  entre  capas  gncísicas,lo 
mismo  que  todo  ol  territorio  denominado  Tinar 
de  Peilraza,  cuyos  pasos   más  frecuentados  para 
la  provincia  de  Madrid  son  el  puerto  del  Lozoya 
y  el  dol  Mal  Agosto. 

Más  al  S.  do  éste,  siguiendo  casi  la  dirección 
del  meridiano,  se  encuentran  las  cumbres  de  los 
montes  Carpotanos,  donde  on  granito  y  gneis  se 
alzan  á  respetable  altitud  la  Peña  Buitrera,  el 
Cabezo  Orando,  ol  Reventón,  el  pico  de  Pona 
Lara,  las  Dos  Hermanas  y  las  alturas  de  Xava- 
cerrada,  extendiéndose  las  faldas  septentrionales 
'  de  dichos  montes  por  la  provincia  do  Segovia, 
I  principalmente  on  el  Real  Sitio  do  San  Hdofon- 
so  y  on  Pinar  Orando  del  Rey. 

El  nombre  de  montes  de  (¡uadarrania  so  apli- 
ca especialmente  ó  las  alturas  graníticas  quo  so- 
paran las  prov.  do  Madrid  y  Segovia,  por  más 
qno  senio'antcs  eminencias  formen  parte  do  la 
cordillera  Carpetana,  á  toda  la  cual,  en  realidad, 
corresponde  aquella  denominación.  En  esta  co. 
marca  montañosa  deben  coiisidcrarse  espccinl- 
monto  las  alturas  denominadas  Siete  Piros,  Mon- 
tón de  Trigo,  Pan  de  Azúcar  ó  Tiro  Barra,  Iji 
Pofiota  y  el  corro  de  La  Sevillana,  antes  do  lle- 
gar al  I,eón  y  Puerto  de  las  dos  Castillas.  Entro 
loa  dos  montes  primeramente  citados  se  encuen- 
tra ol  puerto  de  ím  Fonfr¡a,  y  á  poca  distancia 
do  él,  al  X.O.,  so  alzan  imponentes  alturas  gra- 
níticas, conocidas  con  el  nombre  de  Peña  dol 
Oso  y  Picos  do  Pasapán,  cuyoa  derrames  llegan 
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soria muy  irregular  de  los  ríos  Cct^a  y  liiiiatÓD, 
quo  desdo  Canlalejo,  Torrecilla  del  Pinar,  Fuen- 
te Piñil  y  Fuente  Saúco,  termina  en  lo»  altos 
do  A'egafría  y  de  Membribe. 

•Son  do  poca  amplitud  todos  los  valles  de  la 
prov.  do  Segovia;  pues  multiplicadas  las  ruontca 
y  encajonadas  las  aguas,  cuando  on  la  sierra  sir- 
ven do  origen  á  los  ríos  que  riegan  el  país,  sólo 
más  al  N.,  hacia  dondo  éstos  se  dirigen,  hay 
cuencas  de  algún  interés.  Citaremos,  no  obstan- 
te, algunos  de  estos  valles. 

Es  el  de  Riaza  ol  más  oriental  do  la  prov.,  y 
con  él  se  une  el  dol  río  Ayllón,  siendo  las  mar 
genes  do  ambos  rara  vez  llanas,  aun  cuando 
constituidas  por  terrenos  no  muy  antigura;  sin 
embargo,  tienen  snlicienle  amplitud  )iara  quo 
en  ellas  se  asienten  diversos  pueblos,  quo  no  de- 
jan do  aprovechar  las  parcelas  suscoptibles  de 
riego. 

Por  ol  vallo  del  Duratón  corren  las  agnas  del 
río  do  su  nombre  y  do  todos  sus  alls.  entro  es- 
carpadas laderas,  casi  siempro  cretáceas  liasla 
Hogar  á  San  Miguel  do  Berntiy,  donde  ya  el  te- 
rreno es  más  abierto  y  cnitivado  y  va  a  formar 
parte  de  la  llanura  terciaria  queso  interna  on  la 
prov,  de  Valladolid. 

El  valle  del  Cega,  (an  estrecho  en  sus  comien- 
zos como  los  dos  que  acabamos  de  citar,  se  en- 
sancha cuando  abandona  las  rocas  cretáceas,  por 
bajo  do  Muñoveros,  y  cada  vez  tienen  mayor 
amplitud,  y  por  tanto  mejor  aprovechamiento, 
sus  márgenes  cuaternarias,  hasta  llegar  á  la  tie- 
rra vallisoletana. 

Puedo  considerarse  el  comienzo  del  valle  del 
Pirón  en  Villcvela,  donde  son  ya  considerables 
las  aguas  procedentes  de  la  sierra  Carfolana; 
mas  el  suelo  diluvial  de  las  márgenes  las  hace 
poco  rttiles  para  la  agricultura,  hasta  quo  den- 
tro de  Valladolid,  pero  muy  cerca  del  lindero 
de  Segovia,  llega  A  incorporarse  el  río  Cega. 

So  extiende  de  .S.  á  X.  el  valle  dol  Eresnia, 
entre  arrastres  cuati  t  hura 

ordinariamente  y  gr  los 

principales  saltos  se  t,. ;i.»tu- 

ral,  á  su  comienzo, éntrelas  rocas  antiguas  déla 
sierra,  antes  do  llegar  á  la  cr«ta  de  la  ciudad  de 
.Segovia,  desde  donde  se  ensancha,  hasta  los  pa- 
sos, ontre  rocas  cambrianas,  de  Carbonero  do 
Ahusín,  Miguel  Ibáñez  y  Bernardos,  que  una 
voz  salvados  permiten  que  el  río  vnelva  á  temar 
bastante  desarrollo.  -  '  -  '-  '  -mndo  muy  cer- 
ca do  r'oca  se  lo  iii  ■  aguas  dol  río 
Voltoya,  c)ue  caminí  u  origen  entre 
márgenes  aluviales,  y  con  un  valle  de  poca  ma- 
yor importancia  quool  do  Moro»,  también  all.  del 
Eresma,  y  ambos,  por  regla  general,  muy  pro- 
fundos y  estrechos  cuando  [Mirlen  de  la  sierra,  y 
algo  más  dilatados  si  acercarse,  entre  roca»  di- 
luviales, á  la  oorrionto  principal. 

Las  llanuras  de  la  prov.  ge  desarrollan  en  la 
{urte  occidental,  ocnpando  más  del   tercio  del 
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toriitorio,  sin  niiis  interrupción  que  la  prodii- 
cilla  ]>or  las  colinas  de  terrenos  antiguos  que  so 
extienden  de  N.E.  n  S.O.  desde  la  siorrn  de 
Valderacas  linstn  la  margen  dio.  del  lío  Vol- 
tova. 

Tres  jiartos  distintas  pueilon  consiilerorso  en 
estas  llanuras.  A  la  niiis  oriental  so  da  el  nom- 
bre de  l'iimr  Grande,  territorio  formado  por  are- 
nas diluviales  casi  sueltas  que  cubren  el  suelo 
desde  Aldoonsnnclio,  eu  la  orilla  izq.  de  Dnra- 
tón,  y  que  siguiendo  hasta  San  Miguel  de  No- 
guera, Hurgo,  .Millodo,  Carrascal  dil  Kío,  Cobos 
de  Fuentiilueña,  Fuente  el  Olmo  de  Kuenliduc- 
ña.  Torrecilla  del  Tinar,  Lastras  de  Cuéllar  y 
Fuonto  Telayo,  llegan  basta  el  río  I'iron,  y  por 
Villovela  y  Turégano  vuelven  li  Mufioveros,  lío- 
bollo  y  Vcntosilla.  Está  cruzada  esta  comarca 
por  el  rio  Cega,  y  aprovecliada  casi  enteramente 
por  bosques  de  )iinos,  siendo  tan  unilormo  su  al- 
titud, do  unos  íiOO  m.,  que  en  la  corrida  de  más 
do  fiO  kms.  apenas  pueden  bailarse  cotas  que  so 
diferencien  en  100  ui.  Hacia  los  bordes  do  esta 
nianiba  cuaternaria,  y  principalmente  en  el  tér- 
mino de  Turégano,  se  bailan  magnílicas  huer- 
tíis,  no  solo  porque  bay  facilidad  en  procurarse 
riegos,  sino  también  porque,  mezclados  los  ele- 
mentos diluviales  silíceos  con  los  arcillososy  ca- 
lizos, procedentes  do  las  rocas  crotúceas  y  estra- 
tocristalinas  de  la  sierra,  el  suelo  es  de  composi- 
ción variada,  y,  por  tanto,  muy  a  propósito  para 
el  cultivo. 

A  Poniente  de  la  llanura  que  acabamos  de  ci- 
tar hay  otra  que,  con  altituu  algo  mayor,  llega 
basta  el  lindero  occidental  de  la  prov.,  para  in- 
ternarse eu  la  do  Avila.  Al  recorrer  el  país,  la 
diferencia  de  nivel  entre  una  y  otra  llanura  no 
se  nota  á  primera  vista,  pues  las  cotas  oscilan 
entre  863  m.  en  Escarabajosa  y  1097  en  Villa- 
castín.  En  esta  zona  se  extienden  las  arenas  di- 
luviales desde  Can  li  ni  palos  y  Escarabajosa  á 
Carbonero  el  Mayor,  Armuña,  Tabladillo,  Go- 
monnño  y  Martín  Muñoz  do  las  Posadas,  en- 
trando en  la  tierra  de  Avila  ¡lor  Muño  Pedro, 
Labajos  y  Villacastín,  y  volviendo  al  río  Mero  y 
al  Erosnia  hasta  cerca  lie  la  cap.  El  suelo  de  esta 
llanura  es  algo  más  variado  que  el  del  Pinar 
Grande,  y  así  es  que  en  varios  pueblos  do  los 
que  se  hallan  al  N.O.  y  S.  E. ,  adenuis  del  bene- 
licio  do  los  )i¡naros,  se  recogen  regulares  cose- 
chas de  cereales,  hortalizas  y  algún  vino. 

La  última  llanura  quo  cita  Cortázar  es  la  que 
á  Poniente  del  río  Pirón  forma  el  N.O.  de  la 
prov.  hasta  penetrar  en  la  de  Vallndolid,  com- 
prendiendo, o  gran  ]iarte,  ó  la  totalidad  de  los 
términos  de  Nieva,  Coca,  Ciruelos,  .San  Hoal, 
Pinarejos  y  Campo  de  Cuéllar,  siendo  su  suelo 
muy  uniforme,  pues  las  altitudes  se  bailan  com- 
prendidas entre  734  m.  en  Chañe  y  801  en  San- 
tiuste  lie  .San  .Juan,  si  bien  on  alguno  que  otro 
]>unto  el  terreno  ,se  eleva  en  oteros,  como  sucede 
en  Ciruelos  de  Coca,  para  alcanzar  la  altitud  de 
lili}  ni.  Los  pinares  do  este  territorio  son  los 
más  famosos  y  mejor  aprovechados,  y  la  fábrica 
do  Coca  surte  de  aguarrás,  breas  y  resinas  á  gran 
parte  de  España.  Además,  como  el  terreno  es 
tan  snelto  y  .so  utilizan  en  muchos  .«-itios  las 
aguas  quo  cruzan  por  la  llanura,  se  cosechan 
abundantes  cereales,  vino  y  frutos  do  huerta  en 
la  mayoría  de  los  pueblos  de  la  comarca. 

SEQUNOA  (S.xnta):  Siog.  Mártir  cristiana. 
.M.  á  17  de  julio  del  año  202  de  nuestra  era.  Fué 
esta  santa  compañera  on  el  martirio  do  otros  12, 
razón  por  la  que  se  les  denomina  á  todos  los  13 
santos  sicilianos,  los  cuales,  oriundos  do  Sicilia, 
fueron  los  primeros  mártires  quo  murieron  por 
la  fe  de  .Jesucristo en  Cartago.  Conducida  Segun- 
da con  sus  compañeros  ante  el  tribunal  del  pro- 
cónsul, acusados  todos  de  profesar  la  religión 
cristiana,  procuró  el  juez  convencerles  del  quo 
llamaba  error  de  entendimiento  ;  pero  como 
ellos,  firmes  en  su  creencia,  le  representasen  que 
s.jlo  reconocían  por  Dios  verdadero  al  de  los  cris- 
tianos, y  que  siéndolo  ellos  estaban  dispuestos 
&  dar  sn  vida  en  odio  de  los  falsos  dioses  de  los 
gentiles,  fueron  condenados  Segunda  y  sus  com- 
pañeros á  la  deca))itación,  .sentencia  que  so  lle- 
vó &  cabo  el  día  17  de  julio,  en  quo  la  Iglesia 
recuerda  su  memoria. 

-Seol-nda  (Sas-ta):  Bioff.  Virgen  y  mártir 
cristiana  del  siglo  iii.  Compañera  de  Santa  Má- 
xima y  Santa  Donatila,  padeció  con  ollas  el  mar- 
tirio durante  la  persofiición  céntralos  cristianos, 
decreta  1.1  por  los  emperadores  VuUrinno  y  Ga- 
lieno  en  África,  en  el  lugar  llamado  Tiburbo  Lu- 
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cornorio.  Crueles  tormentos  sufrieron  las  dos  pri- 
meras, pues  que  las  dieron  á  beber  hiél  y  vina 
gre,  bebida  sabrosísima  para  ellas,  por  sor  la  que 
presentaron  al  Salvador  sus  mismos  verdugos  en 
la  Cruz,  y  después  las  estiraron  en  el  potro,  las 
revolcaron  sobre  ¡«nrillns  barnizadas  con  cal,  y 
las  atormentaron  hasta  su  muerte.  Doce  años 
contaba  Segunda;  pero  no  cedió  en  heroísmo  á 
sus  compañeras,  y  despreciando  á  los  ídolos,  y 
cantando  alabanzas  al  Señor,  fué  condenada,  co- 
mo sus  com])añeras,  á  ser  devorada  por  las  lie- 
ras;  mas  como  éstas  las  respetaian,  y  lejos  do 
hacerlas  daño  alguno  las  acarioioscii,  fueron  al 
lin  degolladas,  y  de  esta  suerte  murieron.  La 
Iglesia  recuerda  su  memoria  el  día  30  de  julio. 

SEQUNDIANO  (San):  JHog.  Mártir  cristiano. 
M.  á  !>  de  agosto  del  año  251.  .Scgundiano,  y  sus 
dos  enmaradas  Marceliano  y  Vcriauo,  servían  de 
soldados  eu  los  ejércitos  del  emperador  romano 
Decio;  entregados  á  la  vida  licenciosa,  se  halla- 
ban adoctrinados  en  la  religión  de  los  ídolos;  y 
desconociendo  la  verdad  y  clara  luz  del  Evange- 
lio, veían  hasta  con  }dacer  sacrificar  á  los  cris- 
tianos ante  las  aras  de  sus  dioses.  Enijiero  ad- 
mirados do  la  constancia  con  que  sufrían  los 
mártires  los  más  terribles  tormentos,  empezaron 
á  ver  una  luz  desconocida  que  les  fué  abriendo 
los  ojos  de  la  verdad;  y  conociendo  por  fin  el 
error  en  que  .se  hallaban,  y  que  la  religión  que 
tan  heroico  valor  daba  á  sus  víctimas  era  la  ver- 
dadera, acabaron  ]]or  conocerla  y  se  ilecidieron 
á  profesarla,  abandonando  á  sus  falsos  dioses. 
Pidieron  do  todas  veras  .ser  iniciados  en  los  mis- 
terios del  cristianismo;  y  aprendieron  tan  de  ve- 
ras la  lección,  que,  luego  (pie  tuvieron  la  dicha 
do  sor  bautizados,  quisieron  mostrarse  dignos  hi- 
jos de  Jesucristo,  y  confesando  públicamente 
que  eran  cristianos  procuraron  convencer  á  mu- 
chos do  sus  compañeros  jiara  (pie  los  imitasen, 
siguiéndoles  en  el  buen  camino  que  ellos  habían 
emprendido.  Ilnll.ábanso  cuando  empezaron  su 
predicación  en  Roma;  y  viendo  esto  los  idóla- 
tras, no  pudiendo  sufrir  quede  tal  modo  se  ofen- 
diese A  las  divinidades  que  ellos  adoraban,  los 
arrestaron  y  procuraron  convencerlos  de  aquella 
locura,  según  la  llamaban  los  idólatras.  Viendo 
quo  aquellos  v.alientes  no  se  vencían  con  pa- 
labras, ni  con  halagos  ni  ]ironiesas,  trataron  el 
medio  de  los  tormentos  para  reducirlos;  pero 
nada  consiguieron  tampoco;  los  mandaron  lle- 
nos de  cadenas  á  Toscana,  ¡irovincia  en  la  que, 
por  orden  del  cónsul  Promoto,  fueron  cruelmen- 
te azotados;  después  estirados  en  el  potro,  des- 
carnados con  garfios  de  hierro  y  quemados  sus 
costados  con  ¡ilanchas  encendidas.  Mas  como 
ninguno  do  estos  tormentos  les  hiciese  renegar  do 
su  fe,  antes  por  el  contrario  se  afirmasen  masen 
ella  y  les  diese  nuevo  vigor  para  cantar  alaban- 
zas al  .Señor,  determinaron  sus  verdugos  acabar 
do  una  vez  con  ellos,  y  los  degollaron.  Fueron 
recogidos  y  sepultados  los  cuerpos  de  los  tres 
mártires  por  los  cristianos.  La  Iglesia  católica 
recuerda  su  memoria  el  día  9  de  agosto. 

SEGURA  (.Josit  Skiia.stián):  Bior/.  Literato 
mejicano.  N.  en  la  ciudad  de  Córdoba  (Estado 
do  Veracruz)  á  20  de  enero  do  1822.  M.  hacia 
1889.  Muy  joven  ingresó  en  el  Colegio  de  Mino- 
ría, y  bajo  la  dirección  del  naturalista  Andrés 
Manuel  del  Río  siguió  la  carrera  de  ingeniero  de 
minas,  sustentando  los  actos  públicos  de  Mate- 
máticas, Física,  (.Hiímici,  Mineralogía  y  Geolo- 
gía. Conformo  á  lo  quo  ordenaban  los  estalutos 
del  citado  colegio,  hizo  dniaiite  dos  años  su 
práctica  en  el  Jlineral  del  Monte  y  Pachuca; 
después  recibió  (1844)  el  título  de  ingeniero  do 
minas  y  jierito  beneficindor  de  metales,  no  sin 
haber  verificado  un  examen  de  cuatro  horas,  en 
el  que  sorprendió  á  los  jueces  ]tor  sus  conoci- 
mientos. Ejerció  hasta  1S()0  el  cargo  do  ensaya- 
dor de  plata  y  oro  on  el  distrito  do  Pachuca;  en 
dicho  año  so  trasladó  á  la  ciuilad  de  Méjico,  y 
mereció  el  título  do  reslaurndor  por  el  laboreo 
que  había  resucitado  en  las  referidas  famosas  mi- 
nas, tanto  tiempo  abandonadas.  Dedicó  en  Mé- 
jico sus  ocios  al  estudio  do  las  Helias  Letras,  sin 
descuidar  el  ejercicio  do  su  profesión,  y  por 
aquellos  días  tradujo  al  castellano  varias  obritas 
oxtranjoras,  una  do  ollas  la  de  monseñor  Segur, 
titulada  Resptiesliis  breves  ;i  famUinres  á  las 
objccioms  contra  la  Rcliffiún.  Más  tardo  dio  á  la 
imprenta  sus  Poesías  (1872,  un  vol.  de  .100  pá- 
ginas). Decía  en  el  prólogo:  <(.\  los  dieciséis  años 
de  edad,  entre  los  frías  fórmulas  del  cálculo  in- 
finitesimal, trazadas  en  mi  negro  pizarra,  escri- 
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bí  la  i'rimcra  ¡larle  do  este  volumen,  ignorando 
absolutamente  las  reglas  má.s  triviales  de  Litera- 
tura. Un  sueño  me  hizo  poeta.  Más  adelante, 
cuatro  años  después,  en  mi  ¡iráctica  de  ingeniero 
de  minas,  en  las  montañas  del  Real  del  Monte 
y  Pachuca,  com).use  casi  toda  la  segunda  y  la 
.tercera.  Kn  ISOO  preparaba  la  edici.'.u  de'mis 
coplas,  rocihidns  con  iiululgoiicia  jior  los  lectores 
que  las  habían  recorrido  en  los  periódicos;  pero 
las  circunstancias  aciagas  de  la  época,  y  tremen- 
das desgracias  do  familia,  dieron  al  traste  con 
mis  manuscritos,  y  perdí  no  pocos  sonetos  bíbli- 
cos, de  los  cuales  escaparon  los  quo  hoy  estam- 
po. Nuevos  infortunios  vinieron  á  revivir  mis 
antiguos  sinsabores,  y  para  divertirlos  consagré 
algunos  ratos  al  aprendizaje  de  la  herniosa  y 
clásica  lengua  de  la  culta  Alemania,  y  nio  pro- 
meto que  con  las  llores  de  Schíller,  trasladadas  á 
nuestra  sonora  y  varonil  habla  castellana,  y  con 
las  recogidas  en  las  márgenes  del  Sena,  del  Tá- 
niesis,  del  Tibor  y  del  Eunates,  no  aparecerá 
mi  libro  tan  árido  como  las  primeras  ¡láginas 
que  de  mi  pobre  cosecha  lo  componen.»  Un 
crítico  mejicano,  Victoriano  Agüeros,  dijo  de 
este  libro:  «No  son,  en  verdad,  escasas  de  mé- 
rito, como  él  dice,  las  composiciones  que  for- 
man la  primera  parte  de  las  Poesías  del  Sr.  So-. 
gura;  porque  si  bien  so  notan  en  algunas  de 
ellas  ciertas  incorrecciones  y  otras  faltas  propias 
de  la  edad  en  que  las  escribió,  les  sirven  de  re- 
comendación, por  otra  ]iarte,  los  suaves  senti- 
mientos en  que  están  inspiradas,  y  una  blanda 
tristeza  que  todas  respiran.  Aquí  canta  el  poeta 
sus  amores,  las  gracias  y  encantos  do  la  mujer 
querida,  los  apasionados  afectos  que  se  ocidtan 
en  su  ¡icclio,  y  las  ilusiones  que  llenan  su  ima- 
ginación juvenil...  En  sus  composiciones  C<lr- 
dola,  Las  bodas  de  Laiira,  La  lillimu  cila,  Adiós 
para  siempre,  hay  delicadezas  de  sentimiento  y 
felices  imágenes.  La  dicción,  en  general,  os  co- 
rrecta y  adecuada.  -  Regístranse  en  la  .segunda 
parte  del  libro  traducciones  de  los  mejores  poe- 
tas italianos,  y  su  elección  da  á  conocer  desde 
luego  el  buen  gusto  del  .Sr.  Segura.»  Do  esas 
versiones  forma  parte  la  de  los  tres  primeros 
cautos  de  la  Divina  Comedia  del  Dante,  nota, 
ble,  ajuicio  de  Agüeros,  por  su  fidelidad  y  pul- 
critud do  dicción.  Dedicóla  el  traductor  á  otro 
jioeta,  José  Joaquín  Pesado,  á  quien  dirigía  es- 
tas líneas:  «No  conociendo  on  castellano  una 
versión  de  la  IHvina  Comedia  del  Dante,  aun- 
que se  habla  de  una  que  hizo  en  el  siglo  xv 
cierto  arcediano  de  Toledo,  llamado  Fernández 
A'illegas,  la  cual  ignoro  si  llegó  á  publicarse, 
acometí  la  emjiresa  de  traducir  esa  obra  del  cé- 
lebre poeta  italiano.  Terminé  seis  cantos  del  In- 
fierno, do  los  que  se  me  han  extraviado  tres. 
Emprendida  la  obra  en  los  mejores  años  de  mi 
mocedad,  no  me  siento  hoy  con  fuerzas  para 
darla  cabal  remate.»  En  verso  tradujo  además 
Segura:  del  inglés,  la  Iiivoeación  del  Paraíso 
Perdido  de  Milton ;  y  del  alemán.  La  canción  de 
la  campana,  El  íh;-»,  una  Fantasía  fñnebre  y 
otras  composiciones  do  Schíller.  En  prosa  vertió 
al  castellano:  varias  Parábolas  de  Krummacher; 
dos  Himnos  (luerreros  do  Tirteo;  varias  (Mas 
de  Horacio,  y  algunas  Kqlogas  de  Virgilio.  Entre 
sus  poesías  originales  de  alguna  extensión  figu- 
ra sn  poema  Susana,  en  cinco  cantos;  y  han  me- 
recido elogios  sus  composiciones  religiosas  y  su 
traducción  de  los  Salmos.  Manifestó  desde  joven 
alguna  afición  á  la  ]ioesía  dramática;  mas  renun- 
ció á  su  cultivo  cuando,  do  orden  suprema,  pre- 
textando que  criticaba  las  instituciones  libera- 
les, se  proliibió  la  re|.resentueiún  de  su  comedia 
en  verso  titulada  /.os  caballeros  de  industria. 
Animado  en  días  posteriores,  compuso  otra  co- 
media en  tres  actos:  Ambición  y  coqtietismo,  es- 
trenada en  el  Teatro  Principal  do  Jléjico  (agosto 
de  1876),  aplaudida  jior  el  |iúblico  y  celebrada 
por  la  prensa.  Sabía  las  lenguas  francesa,  ingle- 
sa, italiana,  alemana,  latina,  griega  y  hebrea; 
lio  le  eran  desconocidas  las  orientales  ni  la  me- 
jicana; tenía  buenos  conocimientos  en  Filosofía 
y  on  las  Ciencias  sagradas;  estaba  muy  versado 
en  la  Literatura  española,  y  casi  lo  mismo  en 
otras  de  Europa,  sobre  todo  en  la  italiana,  alo- 
mana,  francesa  y  clásicas  de  la  antigüedad.  Con 
sobrados  títulos,  pues,  ingresó  en  la  Academia 
Mejicana,  correspondicnle  de  la  Academia  Es- 
pañola de  H  Lengua.  Fué  dijiutado  al  Congreso 
General  (1849),  y  formó  i'arto  de  la  Asamblea 
lio  Notables.  Defendió  sieniiu'c  los  irincipios  de 
la  escuela  conservadora,  y  <ledicé»  largo  tioni]to 
sii  pluma  á  la   jiropaganda  de  las  doctrinas  ca. 


SKIJ 

U>licas.  Db  Kiiroi»  regresó  li  Méjico  á  flnei  (1« 
lüdd;  y  como  Imlliirii  en  nu  |iaÍA  srrinit  ililioiil- 
Uiiex,  uo  volvió  ú  escribir  eu  los  |<«iiú(lii.'Oii  na- 
■lo  lie  política;  jieriiiuiu'ciú  en  aiKIniito  onlrejfs- 
ilu  a  ne^jucioü  luirticulaieM.  Ailcnui.s  ile  U  ciUila, 
[•«rteheciú  u  \'aiia;4  Acaileiiiiaü  mujÍL'uimH. 

-  Siai'itAC'AMi'uY  (Esiiiijt'K):  ¿'i'oy.  Oeneral 
ea|<ai\olcontoni|>oritueo.  N.  cu  Cuoiaa  (Almería) 
j  lii  lio  julio  lie  \biS.  luj^iiüij  vil  el  ejército  (1(! 
lie  jiiliu  iK<  1803)  como  soidaJo  voliinUrio  uu  el 

legiiiiii'iito  lie  iuluutvrís  tie  KMrviiiaduiii;  mi' 
cxniliu  li  cabo  aegiiiiilo  y  lue((u  li  c:ibo  |iriiiieru 

1 ,1  i'li'cción,  ú  mr^eiito  se^iiuilo  i^r  «iiti^uviUd 
-    7  .y  ri'cibiii  el  f;r.i  lo  de  nar^Diito  |>riiiioro 

{'.'I  ^iiioÍ4  general  (1M>^\  Al   ai^o  hí^uíoii te  sa- 
lió i'iiii  un  lutalliiU  pura  l'ubu.  Toco  ilvnpui.s  do 
^u  llegada  li  lit  islu  voinouzú  li  túiiuir  |aito  cu  la 
lucha  contra  lua  insurreetoa.   Ilalloüc  en  los  en 
euentros  do  Loa  Dorados,  (Jueinadito  de  Miran- 

la,  Vega  lio  Santa  li.lrbara,  Arroyo  (iueii\i,  Ve- 
nias du  Castellanos  y  Valle  de  llruAi,  donde  fué 
herilo  y  gann  el  eni|>leo  do  s:>rgcuto  |iriinoro 

lí'tí!')-  l'or  el  valor  i|iio  deiuostió  eu  l'iilm  en 
<.is  o|*raeioiies  de  l>r:i  obtuvo  dos  cruces  rojas 

lol  Mérito  Militar,  yol  grado  y  el  em|iloode  ul- 
u  n  z.  Debió  ol  cin|ilcü  de  loniento  ú  aii  bizarra 
conducta  en  la  acción  du  Jiinaguayú  (11  do  ma- 
yo de  1Ü73\  en  la  que  murió  el  cabecilla  Agia- 
inonte;  v  el  grado  do  i-a|'itáii,  |<Oi-o  más  tarde,  ú 
la  pal  te  i|uo  toiii  j  en  la  aceióii  do  I^  Sacra.  C'on- 
curri'i  además  i\  los  rcñidoa  combates  de  Naran- 
jo y  Mojai-asabo.  Du  regreso  en  la  península,  ya 
con  el  gra  l>  du  comandante,  <|ue  como  los  an- 
teriores se  le  liabía  concedido  por  hechos  do  ar- 
mas eu  la  cam|>aña  de  Cuba,  luchó  contra  los 
carlistiui  011  Cataluña,  Navarra  y  las  Trovincias 
Vascongadas,  distinguiéndose  tanto  i|ue  fué  pre- 
miado con  el  empleo  de  capitán  il!;7ri\  Marchó 
de  nuevo  á  Cuba  (octubre  do  1S77)  con  el  gra- 
do de  teniente  corouol,  y  estuvo  allí  siempre  en 
campaña  hasta  la  (lacilicacióa  de  la  isla.  Keanu- 
dada  la  lucha  después  del  pacto  del  Xanjón,  Se- 
gura so  trasladó  ú  la  ]>arte  oriental  de  la  Ciran 
Antilla,  comarca  en  la  que  prestó  sus  servicios 
todo  el  tiempo  de  aquella  segunda  guerra.  Al- 
c.inzó  el  empleo  de  comaudanto  en  ISSO,  y  as- 
cendió por  antigüedad  a  teniente  coronel  (1S92¡. 
En  la  guerra  iniciada  en  Cuba  eu  lebrero  de 
1S95,  y  que  precedió  á  la  pérdida  de  la  isla  para 
Kspaña,  combatió  Segura  á  los  insurrectos  casi 
desde  los  primeros  días  de  la  lucha.  La  acción 
de  Sao  del  Indio  lu  valió  ol  empleo  do  coronel, 
y  por  la  de  l'o/o  Hondo  (7  de  lebrero  de  ISttfi) 
recibió  la  cruz  do  María  Cristina.  Kn  toda  la 
campaña  probó,  no  sólo  su  valor,  sino  también 
su  capacidad  y  su  conocimiento  del  terreno  y  del 
cueniigo.  Asi,  en  Ignara,  con  una  coUiinna  de 
iOO  hombres,  atacado  por  el  grueso  de  las  fuer- 

i»  de  Má.ximo  Gómez,  rechai^ó  la  acometida  y 
-ilvó  el  convoy,  que  era  de  más  de  200  carretas. 
Desde  que  se  le  otorgó  la  cruz  citada  hasta  que 
Weylcr  le  propuso  al  gobierno  para  el  ascenso  á 
general  de  brigada,  no  se  dio  a  Segura  más  re- 
com|>ensa.  En  aquel  (leríodo  (febrero  de  1896  á 
enero  do  1S97)  la  columna  del  coronel  Segura 
figuró  en  innumerables  encuentros.  General  de 
brigada  desde  1S96,  éste  es  (febrero  de  1900) 
su  actual  empico.  Formó  parte  del  Estado  Ma- 
yar de  Cuba  cuando  manilaba  en  la  isla  el  gene- 
ral blanco.  Por  servicios  de  gueiTa  se  lo  conce- 
dió la  gran  cruz  dol  Mérito  Militar  en  1S97,  y 
otra  jiensionada.  Tiene  además:  cuatro  cruces 
rojos  do  primera  dase  del  ítérito  Militar;  dos 
cruces,  también  rojas,  de  segunda  clase;  otra 
cruz  iiensionada:  la  placa  de  .San  Hermenegildo, 
la  medalla  Je  Alfonso  .Vil,  la  do  la  tiuerra  civil 
y  la  de  la  campaña  de  Cuba.  Es  benemérito  de 
la  |>atria  por  acuerdo  do  las  Cortes  (3  de  abril 
de  1870). 

SEMAS  Y  PATINO  (KkASLISCO  DK  I'AVI.A): 
Biog.  Escritor  español.  N.  en  Tiranada  ú  20  de 
febrero  de  \S'¿S.  M.  eu  Madrid  a  22  de  mayo  de 
\iii6.  Recibió  una  educación  esmera  la.  Comenzó 
sus  estudios  en  su  ciudad  natal  con  la  aplicación 
y  aprovechamiento  que  demuestran  las  líneas  si- 
guientes de  su  biógrafo  Gonz.ilez  do  Tejada: 
f  Poco  más  de  seis  años  tendría  el  estudioso  niño, 
cuando  se  vio  im|iosibilitado  de  concurrir  á  uno 
de  aqucUoi  cert.>mcnes  (los  de  la  .Sociedad  Eco- 
nómica Granadina,  que  daba  premios  á  los  ni- 
ños mis  aplicados),  á  cansa  de  haberle  acometido 
enfermedad  rany  común  en  la  aurora  de  la  vida: 
el  sarampión.  Pero  en  lo  más  recio  de  la  calen- 
tura, en  los  precisos  momentos  de   la  crisis,  era 
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tan  abiindsntean  llanto,  «u  «entimieuto  tan  pro- 
fundo, que  ol  medica  anunció  ú  sus  |iadiei>  que 
de  tudon  iiiodou  oslaba  ekputüto  ú  morir,  salien- 
do de  casa  ó  quediiudose  en  el  lecho,  l'odieron 
pues;  picsentosü  en  el  eoiiuntsü,  y  ol  go.-o  do  - 
•spiritii  lúe  el   piimer  remedio  de  mi  duleiicio 
Sei|a>  |>asó  i\  .Madrid  con  au  familia,  y  allí  ourau 
en  la  rnivemidaj  Central,    con  el  mayor  luci- 
miento, lu  Kiloiolía  y  ol  Derecho,  hasta  lecibii 
el  grado  de  Doctor.   Con   auní*  lacilidad  apteii 
dio  el  frailees,  el  inglés,  el  il  i'  '  '  Mi  y  el 

giiego.  Kn  el  búlele  ile  su  )>ii'  i.t  abo- 

I  gacia,  al  mismo  tiempo  que  i:.: ii  giaii- 

dÍKÍmo  alan  las  literaturas  antiguas  y  modernas, 
españolas  y  extranjeias.  Uien  pronto  sita  artícu- 
los do  crítica  llamaion  la  atuiicióu,  |>ar  acreditar 
en  >u  autor  tempiana  madniez  de  juicio  en  tra- 
b.'ijos  de  (iramálica.  No  lueíou  iiienos  celebra 
dos  sus  cuentos,  testimonio  ilo  su  viva  imagina- 
ción y  do  su  prolundo  conocimiento  del  castella- 
no. Colaboró  en  los  [leriódicos  más  importantes 
de  su  época,  sobro  todo  en  /,a  //ioímiciüh,  A7 
.S'í;/i«nnrio  l'intvroco  y  1m  ICspaRa:  en  ésta  lir- 
nió  sabrosas  críticas  y  revistas  con  el  iieiidónimo 
de  Alleñiqíies  lid  Alijnrbe.  Tamhii-n  escribió  en 
AV  Correo  de  l'Uramur,  |>etiódicodu  Pulís.  Con- 
currió en  Madrid  á  las  reuniones  literarias  cele 
bradas  en  casa  de  Auieliano  Kernándoz  Guerra, 
y  eu  ellas  lució  con  fiecueiicia  su  ingenio  y  su 
erudición,  l'na  grave  enfermedad  del  estómago 
lo  obligó  á  salir  de  la  capital  do  Esitaña  en  no 
viembro  de  ISüfi;  regresó  á  Madrid  eu  loa  nri- 
nioros  días  do  mayo  de  18.'i6,  y  dos  ¡-emanas  cíes- 
pues  so  le  acabó  la  vida.  Poco  antes  habíaescrito 
unos  comentarios  muy  notables  al  CiieiUo  tie 
Cuentos  de  t^iuevedo.  En  las  siguientes  líneas  re- 
trató Ecrnándcz  líueira  al  hombre  y  al  escritor: 
íKu  D.  Kranciscü  de  P.  Seijas,  antiguo  oficial 
del  Ministerio  de  Fomento,  acaba  de  jici-der  el 
Estado  un  leal,  probo  é  inteligentísimo  servidor; 
el  patrio  idioma  nno  de  sus  más  sabios  y  ele- 
gantes cnllivadorcs:  las  Letras  y  Ciencias  un 
maestro  lleno  de  niodcstiu  y  dulzura,  y  cuantos 
lo  trataron  un  modelo  e.vcelente  de  todo  lo  bue- 
no. En  él  adelantóse  a  la  edad  la  madurez  del 
juicio;  fué  viejo  en  el  abril  de  su  vida,  con  la 
liermosura  de  la  juventud,  á  semejanza  do  esos 
árboles  que  ofrecen  juntos  el  fruto  sazonadoy  la 
flor  olorosa.)  Seijas  recibió  en  Madrid  sepultura 
en  el  cementerio  de  San  Nicolás. 

*  SELENIO  (del  gr.  (TeXt}»-?),  luna):  m.  J/i«. 
Este  cuerpo  siin[>le,  muy  repartido  eu  los  terre- 
nos, hállase  en  la  naturaleza  dedos  maneras:  li- 
bre ó  nativo,  á  veces  asociado  á  minerales  ricos 
do  azufre,  y  combinado  formando  sclcniuros  y 
soleniatos.  liajo  estos  dos  aspectos  so  considera 
desde  ol  punto  de  vista  mineralógico,  teniendo 
(iresente,  paia  explicar  el  génesis  de  sus  com- 
puestos, que  la  función  del  seleuio  es  análoga  á 
la  del  azufre,  constituye  combinaciones  seme- 
jantes y  del  mismo  modoso  modifica,  bajo  la  in- 
iluencia  de  los  diversos  agentes.  Do  los  minera- 
les más  raros  es  el  selenio  nativo,  solo,  aislado 
de  todo  otro  elemento;  sin  embargo,  en  tal  for- 
ma, constituyendo  masas  compactas,  sin  apa- 
riencia ni  estructura  cristalina,  de  color  rojo 
muy  obscuro,  casi  negro,  dotado  de  cierto  bri- 
llo, ha  sido  encontrado  el  seleuio  tan  sólo  en  Cu- 
lebras, de  Méjico,  y  eso  en  cortísimas  cantida- 
des. Más  frecuente  es  verlo  asociado á  su  herma- 
no gemelo  el  azufre  nativo,  al  cual  acompaña 
en  muchos  de  sus  yacimientos,  siendo  dignos  du 
señalarse,  respecto  del  |>articulai-,  los  criaderos 
do  azufre  nativo  de  Vulcano,  que  es  bastante 
rico  de  selenio,  y  casi  se  puede  asegurar  que  uo 
hoy  azufre  que  no  lo  contenga,  á  veces  en  pro- 
{■orciones,  si  uo  considorable.'<,  tampoco  e.\iguas, 
tratándose  de  un  mineral,  cuerpo  simple,  no  me- 
tálico y  sumamente  raro,  el  cual  ha  recibido,  uo 
obstante,  algunas  aplicaciones  de  cierto  interés. 
Es,  en  cambia,  el  selenio  obligado  acumiuiñante 
de  varios  sulfuros  metálicos  abundantes;  lo  con- 
tienen algunas  galenos,  y  sobre  todo  las  piritas 
de  hierro  y  el  cobre,  y  se  citou  porticularmente 
las  de  Fahluní  en  Suecia,  las  de  Kroslitz  y  Luc- 
kawitz  en  Bohemio,  y  las  de  Theiix  y  Oneiix 
en  Bélgica,  á  los  cuales  es  menester  oñadir  mu- 
chas españolas,  sobre  todo  las  de  Huelva,  que 
son  muy  seleiiífera-!:  presisamentc  en  los  resi- 
duos de  las  fábricas  de  ácido  sulfúrico,  donde  se 
usan  piritas  |>ara  producir  el  gas  sulfuroso  nece- 
sorio,  es  donde  se  ho  descubierto  ol  selenio.  oN 
son  muchos  sus  niineroles,  ]>«ro  pueden  citarse 
U  claustolita  y  la  tihjuerodita,  que  son  seleniu- 
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du  iiiL-rcitiio,  con  bii  varioilad  lo  oiiiojiita,  i  . 
maiiiln  y  la  ts^<  iiri,  leleniuroa  de  plata,  i  ' 
siuiil.i,  qiii   :  ■<■   y    piola,  y  Is  el  . 

tiiriiil.i,  qiii  lo   hidiatadode     ■  > 

de  color  uzui  \  .nuin.iihiuLo  laro. 

8ELFIN0UCCI0N:  I,  /-.leet.  Fenómeno  de  lo» 
coiriüiitcM  eli'i  tiiiiiB,  análogo  a  la  inercia  de  la 
materia.  Do  la  Inlullt.i  luulii-ra  .^ri.  (I  11^'Ua  que 
lleva  una  cañería  o|Kine  uno  neis  á 

toda  luoililii-acióli  ilel  L-nladü  il>  lió  10- 

poso  eu  I- 

lo  tíuii 
de  la  lili.,. . 
lie  cierta  ruM 

vimiento  ó  'i'       .  .e 

cierto  tieni[>o   |>aia  que    tal   mudiluvciun  (au(;a 
lugar. 

De  igual  manera  que  ' 
tores  paralelos,  por  uno -i.  i 

corriente  variable,  induce  m  .i  ou  ■,  | -.i  .  niu 
variación,  una  corriente  niomeiitánea,  cuando 
existe  un  solo  conductor,  paiece  que  lo  inciciu 
retarda  y  prolongo  loduioción  de  la  corriente;  y 
si  el  conductor  es  uu  solonoide,  ci  decir,  que  es- 
tá arrollado  en  hélice  ó  en  foi'  cada 
una  do  sus  espiras  ó  vueltas  i<  i  re  lu> 
inmediatas,  y  al  producirse  sm  luu 
rriento,  al  obrar  las  es|>iras  unas 
retardan,  durante  un  instante,  el  |  j 
riientc,  del  mismo  modo  que  lo  liaiia  una  co- 
rriente inducida  inversa  ú  opuesta  á  la  princi|>al, 
por  más  ijue  uo  se  pueda  observar  lo  existencia  de 
una  extracoriiente,  y  sí  sólo  el  retraso  de  la  co- 
rriente principal.  Viceversa,  cuando  existiendo 
una  corriente  regular  se  la  interrumpo  súbita- 
mente, la  acción  de  que  hemos  hablado  ]>rolünga 
aquélla  durante  un  momento,  y  aun  aumenta  su 
intensidad,  jiroduciéndoíc  iiua  verdadera  extro- 
corriente,  que  es  la  de  selfinducción.  Es  decir, 
que  la  selfinducción  noes  otra  coso  ijue  lo  induc- 
ción producida  por  uno  corriente  en  su  propio 
circuito,  en  el  momento  de  cerrarse  ó  abrirse 
éste,  ó  cuando  á  lo  corriente  principal  se  lo  hace 
sufrir  una  variación  brusca  de  intensidad;  á  las 
corrientes  inducidas  que  se  originan  en  estas 
condiciones  se  las  llama  extru corrientes,  Ecgun 
ha  podido  coni|iroiiderse  do  lo  que  llevamos  di- 
cho cillas  líneas  anteriores;  este  efecto  se  ob- 
serva priuci|>almente  en  todos  los  circuitos  que 
contienen  electroimanes  ó  carretes  de  inducción. 

Un  circuito  aislado,  recorrido  por  una  lorrien- 
te,  está  atravesado  jior  las  líneas  de  fuerza  que 
cugeiiilia,  y  que  forman  curvas  cerradas  que  en- 
vuelven al  conductor;  mas  una  corriente  atra- 
vesada |>or  un  Unjo  do  fuerza  ]iosce  una  reserva 
do  energía  potencial,  cuya  vaiioción  mido  un 
trabajo  efectuado;  en  el  ca.so  que  examinamos 
el  Ilujo  está  unido  á  la  corriente,  y  el  valor  de 

esto  Ilujo,    que  atraviesa    el    circuí' '     '■ 

intensidad  (lo  la  corriente  es  igual 
recibe  el   nombre  do  coeficiente  de     ■ 
del  circuito. 

Si  uu  circuito  está  recorrido  |>or  uno  corriente 
variable,  ejerce  sobre  sí  mismo  una  induccicn 
\ariabIo,  siéndola  inducción  ejercida  sobro  el 
mismo  circuito,  ])or  su  corriente,  proporcionol 
generalmente  á  ésta. 

El  coeficiente  de  selfinducción  de  un  electro- 
imán, es  la  relación  del  Ilujo  á  la  corriente;  pero 
esta  relación  no  es  constante,  como  sucede  en  un 
carrete  sencillo,  sino  que  contiene  un  [«rimetro 
variable  con  la  intensidad  de  la  corriente. 

Cuando  la  sección  di '  d  á  U 

del  núcleo,  el  coeliciente  «-s  pro- 

(■orcional  á  la  peimeabil:,.  .>....  v  .  cu  ton- 
to que  el  coeliciente  de  un  carrete  sin  núcleo  es 
invariable,  todo  vez  que  lo  permeabilidad  del 
aire  se  ]iuedc  considerar  constante  é  igual  á  la 
unidad.  La  unidad  de  selfinducción  se  llama  A^n- 
ry,  necolun  ó  ctuidraiile,  y  la  hemos  definido  al 
ocu|iarnos  del  secoluumetro  (véase);  se  repre^-on- 
ta  por  lo  letra  //;  cu  el  indicado  artículo  hemos 
dicho  uno  de  los  medios  más  sencillos  qm  pue- 
den seguirse  para  la  determinación  del  coeficieu 
te  de  selfinducción. 

Cuando  se  cierro  un  circuito  que  comprenda 
una  pila  de  fuerza  electromotriz  conKtante,  lo 
intensidad  de  lo   corriente  no  llego  instantáneo- 
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mente  n  su  valor  normal,  sobre  todo  si  on  el  cir- 
cuito bay  un  eloctroiniúii,  de  la  iiiisina  manera 
que,  cuando  on  una  caficria  formaila  \mr  el  mismo 
material  en  toda  su  extensión,  con  la  misma  pen- 
diente y  sección  constante,  se  abre  la  llave  que 
la  nne  n  un  depósito  de  nivel  constante, la  co- 
rriente liquida  no  adquiere  instantáneamente  su 
régimen  normal;  los  rozamientos  so  oponen  á 
olio,  y  hacen  ol  efecto  de  una  contracorriente,  que 
90  opusiera  á  la  niarclia  de  la  primera;  de  la  mis- 
ma manera,  al  romper  el  circuito,  en  ol  caso  de 
la  corriente  elictrica,  no  cosa  ésta  bruscamente, 
si'oún  dijimos  en  un  principio,  sino  que  se  pro 
louga  por  la  acción  de  la  extracorriente,  que  so 
hace  notar  por  la  chispa  que  se  produce  en  el 
punto  de  1}  interrupción,  del  mismo  modo  que 
al  tapar  la  boca  inferior  de  la  cañería  de  una 
manera  brusca,  la  corriente  no  puede  detenerse  j 
bruscamente,  se  hace  sentir  una  continconiente  \ 
en  ol  golpo  de  ariete,  que  se  acentúa  en  loda  la 
cañería.  Sin  embargo,  hay  diferencias  notables 
entre  las  corrientes  líquidasy  las  eléctricas;  pues 
en  tanto  que  el  golpe  do  ariete  en  aquéllas  es 
mucho  menor  cuando  la  cañería  pr< sonta  codos, 
la  extracorriente  se  acentúa  nuis  en  un  carrete 
quo  en  nn  conductor  rectilíneo  de  igual  longi- 
tud. 

Hay  un  caso  do  inducción  muy  notable,  cuan- 
do se  hace  girar  á  \ina  ó  varias  espiras  do  un  con- 
ductor, arrollado  en  hélice,  dentro  do  un  campo 
magnético:  suponganiosuna  solaespiraque  giraal- 
rededor  de  uno  de  sus  diámetros  en  sentido  inver- 
so al  délas  agujasde  un  rclojy  en  un  campo  unifor- 
mo de  dirección  normal  al  plano  de  la  espira  en  su 
primitiva  posición;  en  la  primera  seniirrcvolu- 
ción,  una  espira  cortará  á  las  líneas  de  fuerza  en 
\in  sentido,  y  la  otra  en  sentido  contrario;  las 
fnerzas  electromotrices  se  reunirán  en  la  cs|>ira 
para  determinar  una  corriente  de  inducción;  en 
la  segunda  .semirrevoUición  el  sentido  de  la  mar- 
chado cada  semicspira,  respecto  do  las  líneas  de 
tuerza,  será  inverso  del  anterior,  y  la  corriente 
cambiará,  según  cato,  de  dirección;  de  manera 
que,  en  la  revolución  completa,  la  corriente  se 
habrá  invertido  dos  veces,  llegando  la  fuerza 
electromotriz  a  su  máximo  cuando  las  líneas  de 
fuerza  estén  cortadas  normalmente,  es  decir, 
cuando  el  plano  de  la  espira  3-  la  dirección  del 
campo  sean  paralelos.  Se  entiende  por  período 
la  duración  de  una  revolución  completa,  y  en  el 
giro  de  una  espira  ó  un  número  cualquiera  de 
ellas;  el  ni'imero  de  alteraciones  de  la  corriente 
será,  seguir  esto,  doble  del  número  de  períodos, 
y  la  corriente  en  la  espira  es  la  resultante  de  la 
fuerza  electromotriz  debida  al  campo,  y  de  la 
produLÍda  por  la  .sclünducción  de  la  espira,  y  se 
observa  que  hay  un  retardo  de  fase  entre  los  va- 
loros  máximos  do  la  corriente  y  la  fuerza  electro 
motriz  debida  al  campo. 

En  un  circuito  de  forma  cualquiera  la  solfin- 
dnoción  es  proporcional  a  la  longitud  de  los  con- 
ductores que  componen  el  circuito,  siempre  que 
éatos  se  hallen  sulicientemente  distantes;  la  par- 
te del  coelicionte  de  selfinducción,  debida  á  las 
dimensiones  de  la  sección  de  cada  conductor,  es 
despreciable,  cuando  la  permeabilidad  de  los 
condrrctores  es  sensiblemente  la  nrisma,  como 
ocurre  en  dos  hilos  de  cobre  tendidos  en  el  airo, 
como  loa  conductores  telegráficos,  y  también 
cuando  la  so¡>arac¡ón  de  los  ejes  de  los  conduc- 
tores es  muy  grande  relativamente  á  su  radio, 
caso  que  so  presenta  en  nn  conductor  do  cobre 
arrollado  alrededor  de  un  núcleo  de  hierro  de 
gran  diámetro. 

Se  demuestra  que  el  finjo  magnético  que  atra- 
viesa la  masa  de  los  conductores  crece,  del  eje  á 
la  superficie,  siempre  que  la  repartición  inicial 
de  la  corriente  sea  uniforme  en  ia  sección  del 
conductor;  si  la  corriente  fuese  variable,  el  efec- 
to de  la  desigual  re|>artición  del  ílujo  on  la  sección 
09  crear  fuerzas  electromotrices  de  inducción, 
cuya  tendencia  es  aumentar  la  densidad  de  la 
corriente  hacia  la  superficie,  siendo  la  conse- 
cuencia de  estas  reacciones  un  aumento  de  resis- 
ten '  iicia  do  la  corriente  es  sufi- 
cio!  las  capas  superficiales  del 
con  ..  .:.icas  interesadas  on  el  trans- 
poi '  este  aumento  de  resistencia  es 
m.i^  :  ¡árente,  y  es  al  que  se  ha  dado  el 
nombre  deoíeoto  Kelvin. 

Ha  nruy  de  notar  que.  bajo  el  punto  de  vista 
del  flirjo  do  cU  ■  '  '  ■  j.asa  durante  un  pe- 
riodo variable,  I  y  la  .-.elfínducción  do 
un  conductor  ju — ..  ,  .,  jlcs  opuestos;  pues  en 
Mnto  que  la  comente  de  carga  debida  á  la  ca- 
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pacidad  se  reúno  con  la  corriente  qi\a  atraviesa 
el  conductor,  el  fenómeno  de  condensación  equi- 
vale á  una  disminución  aparento  de  In  resisten- 
cia del  circuito,  en  tanto  dura  el  período  varia- 
ble; por  el  contrario,  la  inducción  electromag- 
nética produce  un  aumento  de  resistencia  apa- 
rente y  una  disminución  del  Mujo  de  la  electri- 
cidad, durante  el  período,  variable,  do  cierre. 
Itcsulta  de  estos  efectos  opuestos  una  especio  de 
compensación,  que  se  puede  utilizar  en  la  tians- 
inisión  de  señales  por  los  cables.  l'".l  (lujo  de  elec- 
tricidad, transmitido  durante  el  jieríodo  varia- 
ble, produce  una  disminirción  de  la  selllnduo- 
ción,  igual  al  pr'oducto  de  la  capacidad,  por  el 
cuadrado  de  la  resistencia  del  conductor',  según 
ha  observado  Sumpnei'. 

.*!i  en  un  circuito  atravesado  por  corrientes  al- 
ternativas se  introduce  una  selfinducción  y  una 
caiiacidad,  como  la  primera  tiende  á  hacer  re- 
tardar la  fase  do  la  corriente,  y  la  segunda  pro- 
voca un  adelanto  en  la  fase,  .so  produce  una  iieu- 
tralización  más  ó  monos  completa  de  ambos  efec- 
tos, y  á  una  cau.sa  .semejante  debe  atribuirse  el 
efecto  observado  en  los  cables  do  Londres,  siste- 
ma Ferranti,  que  son  concéntricos  y  de  una  gran 
capacidad;  cuando  por  ellos  pasan  corrientes  al- 
ternativas, .so  observa  un  aumento  do  tensión  en 
la  extremidad  de  la  línea.  De  todo  eslose  dedu- 
ce que  la  capacidad  del  circuito  corrige  los  efec- 
tos de  la  sellinducción,  disminuyendo  la  resis- 
tencia aparente  creada  por  ésta,  así  como  el  re- 
traso en  la  fase,  (nidiendo  llegarse,  si  se  estudia 
bien  dicha  capacidad,  hasta  á  anular  dichos  efec- 
tos. 

Hasta  aquí  hemos  hablado  de  la  selfinducción 
eléctrica,  pero  no  es  esta  sola;  también  hay  sel- 
finducción magnética,  y  á  ella  es  debida  la  de  - 
bilitación  llamada  espontánea  de  los  imanes  ar- 
tificiales, selfinducción  debida  á  la  dirección  de 
las  líneas  de  l'uerza  en  el  interior  del  electro- 
imán, desde  el  polo  positivo  al  negativo  desde 
el  polo  N.  al  S.,  por  lo  que,  como  ha  dicho  Da- 
niel!, un  imán  tiende  siempre  á  repeler  su  mag- 
netisriiO  propio  y  á  debilitarse  por  selfinduc- 
ción. 

*  SELVICULTURA:  Tcc.  Muchos  países,  como 
Rusia  y  Suecia,  poseen  inmensos  bosques  que 
parecen  innagotables,  cuya  repoblaciúrr  es  natu- 
ral y  continuada.  En  éstos  tiene  importancia 
capital  el  escoger  buenos  medios  de  transporte, 
fáciles  y  económicos; buscar  buenos  é  importan- 
tes mercados,  y  procurar  uir  corte  fácil  y  que 
produzca  piezas  de  gran  escuadría  y  en  relación 
con  las  exigencias  de  los  ]>aíse3  consumidores. 
En  nuestra  patria,  por  el  contrario,  escasean 
los  bosques,  y  sus  jiroductos  no  bastan  ni  para 
el  consumo  local  en  los  centros  donde  más  abun- 
dan. Los  fines  de  una  explotación  inteligente 
deben  ser,  por  lo  tanto,  completamente  distintos 
de  los  países  del  N.  Conviene  cultivar  y  mejo- 
rar las  especies  que  más  valor  tienen,  repoblar 
los  bosques  á  medida  que  se  cortan  los  indivi- 
duos niiis  antiguos,  y  seguir  los  procedimientos 
más  perfeccionados  y  científicos,  procurando  á 
toda  costa  mejorar  y  reproducir  las  especies  de 
gran  valor. 

Prescindiendo  de  la  parte  activa  que  debe  to- 
mar el  gobierno  en  la  repoblación  y  explotación 
de  los  montes  del  Estado,  conviene  que  anime  á 
los  particulares  en  vías  de  mejorar  la  ]iroduc- 
ción,  para  lo  cual  tieno  á  sir  mano  poderosos 
medios,  destinando  los  ingenieros  de  montes  á 
una  inspección  por  medio  do  la  cual  se  obtengan 
datos  estadísticos  en  que  los  particulares  puedan 
ver  prácticamente  las  ventajas  de  una  buena  ex- 
plotación selvática  y  forestal. 

En  la  época  geológica  actual,  los  bosques  tie- 
nen todavía  vido  )iropia  suficiente  para  que, 
abandonados  á  sí  mismos  y  sin  cultivo  de  nin 
gi'rn  género,  crezcan  sus  especies,  se  nutran,  vi- 
van y  reproduzcan.  Un  bo.sque  viene  á  ser  una 
sociedad  en  la  que  los  individuos  viriles  prote- 
gen y  crían  á  los  retoños  y  nuevas  ¡dantas.  Cada 
árbol,  al  morir,  deja  uir  legado  precioso:  el  aire, 
la  luz  y  el  espacio,  á  sus  hijos,  que.  Henos  de 
savia,  levantan  sus  ramas  á  la  vida,  mientras  se 
nutren  con  los  ]iroductos  del  padre,  acnmirladoa 
á  fuerza  de  años  y  trabajos.  Por  esto  decimos 
que  los  bosques  abandonados  so  bastan  á  sí  mis- 
mos, y  aun  crecen  y  mejoran  con  el  transcurso 
del  tiempo; 

El  hombre  puede  mejorar  notablemente  las 
condiciones  de  esta  vida  social,  por  una  parte 
cortando  loa  árboles  de  grande  elevación  á  fin 


.SKLV 

de  ijue  el  aire  y  la  luz  peneti-en  en  abundancia 
á  regenerar  los  pequeños  individuos  que  no  po- 
dían desarrollai-se  á  su  soinbia,  y  ¡lor  otra  parte 
evitando  la  acción  destructora  de  los  insectos  y 
animales  de  todas  clases  contrarios  á  la  vida  de 
los  bosques. 

La  explotación  de  los  bosques  exige  resolver 
dos  cuestiones  previas:  1.",  la  edad  á  que  con- 
viene cortar  los  árboles;  2.",  el  número  de  indi- 
viduos que  deben  cortarse  cada  aíio  y  la  distri- 
bución de  los  mismo.s. 

Al  Estado  le  conviene  el  sistema  de  corte  en 
masa  y  repoblación  por  semilla.  A  los  particula- 
res, ))or  el  contrario,  les  convienen  las  tallas 
anuales  inetódicamonlo  distribuíd'as  y  la  lepro 
blación  por  retoños. 

Al  propietario  le  conviene,  por  lo  tanto,  cortar 
losárboles,  á  la  edad  en  que  sea  máximo  el  i-en 
dimiento,  en  el  mínimo  de  tiempo.  Damos  á  con- 
tinuación una  tabla  de  la  edad  á  (pie  conviene 
cortar  las  diversas  especies.  A  los  veinte  años 
las  encinas;  los  ojaranzos;  los  olmos  ó  álamos 
negros;  los  fresnos;  los  arces.  A  los  dieciséis 
años  los  abedules  ó  álamos  blancos  y  los  cho- 
pos: los  tilos  y  los  serbales. 

Cuando  se  desean  maderas  de  superior  cali 
dad  y  grandes  dimensiones  es  necesario  aguar 
dar  ocho  años  más  para  los  primeros  y  seis  para 
los  .segundos,  teniendo  en  cuenta  que,  si  bien 
aumenta  el  valor  con  el  tiempo,  también  crecen 
los  intereses  acumulados,  y  ]ior  lo  tanto  es  pre- 
ciso quo  el  pro]netario  calcule  si  le  conviene 
más  corlar  en  ol  mínimo  de  tiempo  ó  en  el  má- 
ximo de  crecimiento. 

.  El  propietario  debe  dividir  sus  terrenos  plan- 
tados de  bosque  en  iO  ó  Ü5  zonas,  [lara  explo- 
tar una  cada  año.  La  disposición  de  estas  zonas 
debe  corresponder  á  tres  necesidades:  la  orien- 
tación conveniente,  la  facilidad  del  transporte, 
y  el  ovilar  que  la  zona  más  antigua  iiroyecte  su 
sombra  sobre  la  recién  cortada,  y  por  lo  tanto 
r-ecién  poblada.  La  explotación  de  cada  zona 
puede  hacerse  por  contrata  en  bloques,  por  con- 
trata al  peso  y  por  administración.  Debe  lle- 
varse un  registro  y  plan  completos  de  la  ex- 
plotación, á  fin  de  que,  siendo  tan  corta  la  vida 
del  hombre  quo  apenas  alcanza  dos  rotaciones 
coni]iletas,  puedan  los  herederos  comprender  la 
maiclia  seguida  y  continuarla,  con  provechosos 
resultados. 

Los  bosque  exigen  cierto  cultivo,  sencillo, 
económico  y  fácil,  á  fin  de  que  sea  jiroporcional 
al  beneficio  que  debe  reportar  más  tarde.  Cuan- 
do se  planta  un  bosque  en  terreno  llano  se  pre- 
para con  una  sola  labor  por  medio  de  la  azada, 
espaciando  los  surcos  de  30  á  50  centímetros. 
En  terreno  montuoso,  en  vez  de  la  azada  hay  que 
abrir  surcos  con  el  pico  y  el  azadón,  de  40  á  50 
centímetros  de  distancia  y  en  dirección  ]ierpen- 
dioular  á  la  línea  de  máxima  iiendiente,  siguien- 
do aproximadamente  las  curvas  do  nivel.  Esta 
preparación,  tan  fácil  como  sencilla,  da  blandura 
á  la  tierra,  á  fin  de  que  las  plantas  jóvenes  ó  las 
semillas  puedan  sacar  fácilmente  sus  raíces.  Ade- 
más, retiene  las  aguas  y  evita  que  se  escurran 
por  la  ladera  de  la  montaña.  Si  el  monte  tiene 
mucha  extensión,  liay  que  temer  la  acción  corro- 
siva de  las  aguas;  por  lo  tanto,  abrir  canales  en 
la  parte  más  elevada  del  límite  del  bosque,  y  di- 
rigir las  aguas  á  sitios  á  donde  se  aprovechen 
lácilmente. 

En  selvicultura  todo  debe  ser  económico,  y  por 
tanto  no  hay  que  pensar  en  el  empleo  de  abonos 
de  ningún  género.  Cuando  el  terreno  es  pobre  y 
no  tiene  alimento  suficiente  paia  las  grandes  es- 
pecies vegetales,  se  puede  recurrir  á  los  sistemas 
de  mejora.  Uno  consiste  en  plantar  ¡unos  marí- 
timos ó  silvestres,  alternando  las  demás  espe- 
cies, l'^s  decir,  que  después  de  una  talla  se 
plantan  pinos  silvestre^,  dejando  crecer  las  hier- 
iias  y  toda  clase  do  matorrales.  El  pino  es  muy 
exclusivo  y  mata  todos  estos  pequeños  indivi- 
dúos,  que  vienen  á  constituir  un  excelente  abo- 
no. Además  las  hojarascas  del  pino  son  un  mag- 
nífico abono,  más  que  suficiente  para  su  nutri- 
ción; á  los  dieciséis  ó  veinte  años  se  pueden  cor- 
tar los  pinos,  y  entonces  se  re]>itc  el  cultivo  del 
alcornoque,  encina  ó  las  es]íecies  que  más  con- 
vengan, las  cuales  encuentran  un  suelo  bien 
¡¡reparado  para  resistir  cuatro  ¡dan (aciones  su- 
cesivas en  ciertos  terrenos,  y  dos  ó  tres  en  los 
más  pobres. 

Para  el  propietario  que  desee  obtener  buen 
lendimiento  en  sus  bosques  y  una  producción 
anual   regular  interesa  sobremanera  recoger  las 
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noniilUa  por  ni  iiiUiiio,  a  liu  Uv  iiu  loiinr  que 
ooiiipisrliiii  Á  slevaiio  precio,  y  iiiviulian  veo«a  en 
iitiil  eittuiUt. 

1,0»  seiiiillaailoliuii  '    '  '    '  '       ' 

niiia  li)7«iiiis  y   lino   I 
avmi;'  i  '  •    '  "  -'"noiiil  ... 
ilii.is       .  'II    iiileriiii': 

aiill.i  lorio»;  por ,  ' 

|ioun  ouiivitiiioii  laa  üoniill»»  lio  lúa  ii»iiviiitiu«  tiu 
etlml  muy  tivaiuailn. 
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tlvar  liis  MjMiilliis  011 
liliail.t  \  .1  al  cU'ot»',   II 

li  u  i  rogar  lacilmeiito;  y  otro  rn  ilosliiiar 
lili  I  I  lia  porción  do  caila  tona  para  cultivar 

li^  ..  :  I  n,  li  fin  de  tenor  los  nnoro.'i  imiividiioa 
\  1  .1  i  ■  del  mismo  punto  domlo  delioran  .sor 
I  ,  II.  '       '  plantH  un  lioHqno  por  pri- 

inri  iiiuclio  tioiiipo  do  lialiurHO 

dt;>u. i  ütro.H  cuUiviw,  en  mncliiis 

Tei'i'»  proteríblo  .sombrar  la  semilla  soliro  el  tnia- 
ino  torrono,  drspn<'s  do  lialwr  dado  una  labor 
mii»  ó  mono»  prolumla.  Todo»  los  cuidados  i|ne 
se  tenelín  no  surán  porrudos,  pues  que  do  la  pri 
nicr.k  repoblai  iúu  dopondo  ul  óxito  de  la  rcpro 
duccii'U,  no  s'lo  del  primor  corto  ú  talla,  »ino 
de  los  siguiente»  sucesivos  (Manjarrcs). 

*  SELLES  (KiT.BNio):  BiiH/.  lín  Madrid  so  os- 
treuiJ  on  el  Teatro  líspailol  (10  doaliril  de  lSi>") 
su  nionulogo  titulado  Honor  sin  coiin'eiici'i.  Dio 
Sollos  al  mismo  coliseo  .su  arreglo  castellano  do 
CUu¡Hiti<¡,  allí  estrenado  (14  do  enero  de  1S98) 
por  María  Guerrero  y  Antonio  Vico,  pero  acogi- 
do con  frialdad  por  el  público,  á  pesar  del  gran 
mérito  <iue  encierr.i  la  obra  y  do  la  primorosa  la- 
I  or  ii  i'.i  .ida  por  el  poeta  español  para  adaptar- 
\:\  :il  _  :-ui  moderno  y  ú  nuestro  teatro;  el  arre- 
glo le  .'^cllés  está  hoiho  en  cuatro  actos,  y  so 
imprimió  con  un  prólogo  de  Juau  Valero  y  una 
advertencia  de  Sellé»,  en  que  éste  e.\plica  cómo 
procedió  en  su  trabajo.  I'nlro  las  mejores  obras 
do  .Sellé»  figura  la  titularla  Los  caballos,  on  Ma- 
drid estrenada  (24  de  enero  de  1899)  en  el  Tea- 
tro do  Lara:  es  una  sátira  ipio  valió  al  poeta  un 
gran  triunfo,  y  ijuo  forma  la  tercera  y  última 
parte  de  una  trilogía,  cuya  segunda  parto  es  Los 
itomailorcs  (\ .  t.  .\VIII,'pág.  967,  col.  2.'';.  üo 
Los  caballos,  en  cuyo  estreno  .se  distinguió  Ro- 
sario Pino,  no  menos  que  los  actores  Larra  y 
Ruido,  dijo  Arimón:  cLa  sátira  en  cuestión  debe 
do  ser  considerada  como  una  creación  muy  no- 
table, no  sólu  por  la»  sanas  tendencias  que  en- 
cierra y  por  la  oportunidad  de  su  tesis,  sino 
también  por  las  innumerables  belleza»  del  diálo- 
go, la  corrección  del  lenguaje  y  lo  pasmoso  ame- 
nidad del  estilo.»  Selles  reside  hoy  (febrero  de 
1900)  en  Madrid. 

8EMANTO:  ni.  Zool.  Género  de  protozoos  do 
la  clase  de  los  rizópodos,  subclase  do  los  radio- 
Urios,  orden  de  los  monopilarios,  familia  do  los 
estefoidoos,  descrito  por  H;iekel,  y  caracterizado 
principalmente  por  la  forma  de  su  esqueleto  ex- 
terior, que  en  lugar  de  estar  formado  por  una 
concha  acribillada  ilo  agujeros,  formando  una 
celosía,  está  re  lucido  á  un  anillo  vertical  con 
espinas  irregulares,  distribuidas  en  su  polo  su- 
perior, y  á  uno  y  ó  otro  lado  del  anillo,  y  en  la 
base,  desprovisto  do  lo»  tre.s  pies  que  existen  en 
los  monopilarios,  |iero  con  otro»  dos  anillos  ho- 
rizontales y  elípticos,  también  espinosos,  unidos 
con  el  vertical.  Dentro  del  anillo  vertical  queda, 
tocando  en  su  base  con  los  anillos  horizontales, 
la  masa  protoiilásmira  del  radiolario.  La  cápsu- 
la central  es  poi|iieria,  poro  fuerte,  ovoidea,  trun- 
cada en  la  base,  en  la  que  presento  una  gran 
abertura  cerrada  por  un  opérenlo  cónico,  que  á 
su  vez  está  atravesado  ]>oruna  ¡lorción  de  poros, 
unos  60  próximamente,  que|>enotran  en  su  maso 
formando  finos  ríñales  que  lo  atraviesan,  po- 
niendo en  ceminiieación  el  protoplasnia  intra- 
capsular  con  el  situado  fuera  de  la  capsula.  Este 
opérenlo  se  designa  con  el  nombre  de  podoeono. 
Dentro  do  la  cá|>sula  está  el  niirleo  ovoideo  y 
situado  cerco  riel  extremo  de  la  cápsula,  pues  el 
vértice  del  podoeono  le  empujo  fuera  del  centro. 
El  jirotoplasmo  cxtracapsular  puedo  emitir  sen- 
dópodos, los  cuales  son  ni;is  abundantes  en  la 
cara  inferior  y  so  distribuyen  por  cada  uno  de 
loa  dos  anillos  horizontales  del  esqueleto.  Viven 
las  especies  do  este  género  ( Si-ii>nn(is)  pelágicas 
en  loa  mares,  y  miden  cuando  más  unos  12cent¿- 
simas  de  milímetro  ó  algo  mcn^s  11  ickrl  ngriipa 


i'iior  numero  que  loa  siravieaon  ra- 

StMiÚPALO:  m.  Mili.  Acido  ailíuico  hidiaU. 

do,  qii"  lei'iii  eiita  en  la  naturslo;a  li  siü.'nll.i. 
mi.:  .  obtenida  en  la 

■  I.,  n  los    lii.lralmloa, 


tulicus,  rliliindidoH  eu  aii  niaao  de  modo  bastan, 
te  unilornie,y  también  n  faja»,  ó  distribuidos  on 
zona»  en  determinados  caso»;  on  algunos  rio 
ellos  también  es  carácter  el  modo  de  iirosontarso 
y  la  estructura  particular  de  cada  uno  de  Ioh 
cuerpos,  cuyo  estado  do  agregación  cambia  y  se 
modifica,  do  ordinario  mediunto  las  acciono»  del 
agua,  quo  no  sólo  puedo  estar  combinada,  sino 
también  retenida  mocáuicameute  on  la  masa  del 
mineral,  sobro  todo  cuando  solía  depositado  por 
capas  sucesivas,  do  ciorto  regularidad  y  casi  ilo 
igual  espesor  todas  ollas.  Aunque  al  tratar,  en 
general,  de  los  ópalos  quedan  indicadas  las  di- 
visiones  quo  do  los  mismos  se  hacen,  en  nobles 
y  comunes,  perteneciendo  lo»  líltiinos  al  tipo 
del  .semiópalo,  pues  on  realidad  está  marcada  su 
individuolidad  minei alógicamente,  atendiendo 
á  la  proporción  de  agua  (|ue  contienen,  y  es  va- 
riable on  grado  sumo,  ya  se  considere  inter- 
puesta, ya  combinada,  conviene  enumerar  aquí 
lo»  principales  cuerpos  afectos  á  la  especie, y  son 
los  siguientes,  todos  olios  desprovistos  de  los 
juegos  de  luz  (uopia  del  ópalo  noble,  dotados  do 
brillo  craso  ó  resinoso:  el  cuarzo  resinita,  de  co- 
lor blanco  lechoso,  pardo,  amarillo,  negro  y  á 
veces  hasta  rojo,  cuyos  tonos  y  matices  rlébolos 
á  substancias  hidrocarbonados,  diseminadas  on 
su  masa;  la  caclialonga,  cuyo  aspecto  y  color 
blanco  recuerda  la  porcelana;  lo  hídrofana,  que 
poseo  lo  propiedad  de  volverse  transparentó  en 
prolongado  contacto  con  el  agua;  la  nienilila, 
quo  os  un  cuerpo  particular,  ol  cual  preséntase 
lormaudü  masas  arriñonadas;  el  sílex  néctico, 
tan  ligero  que  fiota  sobre  el  agua;  y  la  goisorila 
ó  ácido  silícico,  depositado  del  agua  caliento  do 
los  geiseres  do  Islandía;  preséntase  en  masas 
fibrosas,  ó  formo  á  modo  ái  ellorescoucías  bas- 
tante singulares.  Ninguno  do  estos  seniiópalos 
cristaliza;  todos  son  verdaderos  minerales  co- 
loides, ileshidiatablesporel  calor  á  temperatura 
bastante  elevada;  decrepitan  al  vivo  fuego  del 
soplete,  poro  no  so  tunden;  tampoco  so  disuel- 
ven en  lo»  ácidos  minerales ;  mas  son  solubles,  en 
mayor  ó  menor  cantidad,  en  las  lejía»  «le  potasa 
concentradas  y  calientes;  son  cuerpos  abundan- 
tes, muy  rejiartidos  en  los  terrenos,  y  hallados 
en  grandes  masas,  muchas  veces  acompañando 
á  otros  minerales. 

SEMSEYITA:  f.  Min.  Sulfoantimoniuro  do 
|ilonio  bastante  puro,  exento  de  jilato,  de  hie- 
rro y  de  or.sénico,  y  asimilable,  atendiendo  par- 
ticularmente á  la  composición  química,  al  tipo 
específico  do  la  jilagionita,  de  cuyo  mineral  cons- 
tituye acaso  la  variedad  mejor  determinada,  y 
también  ncaao  lo  única  conocida.  Procede,  al 
igual  de  los  cuerpos  análogos,  algunos  de  ellos 
bastante  frecuentes  y  abundantes  en  diferentos 
terrenos,  de  la  unión  ó  osociación  intima  de  dos 
muy  cono.^idas  especies  mineralógicas,  que  son: 
la  galena  ó  sulfuro  do  plomo,  y  laestibina  ó  sul- 
furo de  antimonio;  algunas  voces  también  entra 
el  sulfuro  de  arsénico, y  no  es  raro  que  en  deter- 
minado» casos,  como  el  de  lo  burnonita,  á  los 
dos  sulfuros  citados  se  una  el  de  cobro  y  aun  el 
do  plata,  conforme  acontece  en  la  freisíibenita, 
bailado  en  las  famosas  minas  do  Hiendclacncina, 
en  lo  provincia  do  Guadalajara,  cuyo  mineral 
suele,  además,  contener  mínimos  proporciones 
de  hierro.  A  partir  délo  asociación  equimolecu- 
lar  que  formaría  ol  primero  do  los  snlroanlimo- 
niuros  de  plomo,  las  cantidades  relativas  de  sus 
elementos,  azufre,  antimonio  y  plomo,  varían  no- 
tablemente, originándose  de  esto  muchas  y  va- 
riadas especies,  cuyo  complicación  va  en  aumen- 
to, en  particular  ai  A  los  cuerpos  tantas  veces 
nombrados  úñense  el  arsénico,  la  plata,  el  cobro 
v  el  hierro;  ]iue»  hay  alguno»  minerales,  ai  bien 
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óxido  de  antimonio,  lácilmentc  i. 

SENOlN  RIVEriO(MAUTlN;:  liioy.  (jt-ucral  ei- 
pañol.  N.  en  .lorez  do  la  Frontera.  M.  hnoia  el 
año  de  1764.  Portoiieciento  á  una  :  hu- 

iiiildo  condición,  do  fortuna  elov  j.or 

él  á  distinguido  rungo,  vivía  este  jin  /.m.,  i  n  au 
patria  dedicado  al  hon  icio  de  la  labranza  y  d  la 
guarda  do  ganados,  cuando  so  encendía,  al  co- 
menzar el  pasado  siglo,  lo  guerra  llamada  de 
.Sucesión.  Cúpolo  al  amo  á  quien  servia  In  obli- 
gada suerte  do  piescntar  por  él  un  soldado  y  un 
caballo;  Martín  so  ofreció  eapontáneamcnte  á 
este  servicio,  con  el  que  obtuvo  ol  leconoci- 
iiiiento  de  sus  dueños  y  so  abrió  el  porvenir  do 
su  carrera,  en  la  que  alcanzo  su  elevada  posi- 
ción. IJi/.o  toda  la  guerra  de  aquel  tiempo  en  Ina 
filos  del  ejército  liorbón,  y  desdo  simple  solilado 
en  campaña  osccnrlió  hasta  los  puestos  sujiorio- 
ros  de  la  milicia.  Mandó  como  coronel  do  caba- 
llería ol  regimiento  do  dragones  do  Lusitania,  y 
ocugió  dilercntes  |iuestns  y  mando»  militares, 
siendo  brigadier  y  Mariscal  de  ( 'ampo.  Con  esta 
giaduacióii  vivió  en  ol  año  de  1760.  Su  nombro 
figura  distingiiidamento  en  la  historia  militar 
del  paaado  siglo;  honra  como  el  primero  d  la 
ciudad  que  lo  vio  nacer,  y  ha  dado  un  nuevo 
apellido  quo  enumerar  entre  los  ilustres  de  la 
población. 

*  SENEQAL:  Georj.  La  situación  de  esta  coló 
■lia  Iraiiccso  es  muy  satisfactoria,  á  juzgor  por 
lo  quo  en  3  de  diciembre  de  1898  decía  el  gober- 
nador general  del  África  occidental  francesa, 
M.  Ghaudié,  ante  el  Consejo  general  de  la  co- 
lonia: «No  creo,  señores,  iiue  desdo  1879,  es  de- 
cir,  desde  que  so  dictó  lo  ley  que  ha  creado  este 
Consejo  general,  se  hayan  inaugurado  sus  sesio- 
nes con  más  favorables  auspicio»  quo  lo»  que 
hoy  emiiiezan.  Por  la  primera  vez  so  vo  al  .So- 
nogal,  único  desde  este  jninto  do  vista  entro  to- 
das las  colonias,  con  el  limite  máximo  on  sus 
cajas  de  la  reserva  fijada  por  el  reglamento 
(1300000  francos), ...aun  sobrarán  200000  Iran- 
cos...  V  hago  constar  esto  para  deducir:  1.°,  quo 
el  país  se  halla  on  vías  de  prosperidad  y  progre- 
so materiales,  puesto  que,  sin  hal .  '  ulo 
ningún  impuesto,  por  la  simple  i  ¡r- 
mal  do  las  tarifas  vigentes  hace  t;.  ...,  in- 
gresos del  presupuesto,  correlativos  con  la  cifra 
de  importaciones  y  del  consumo,  han  excedido 
á  to  las  las  provisiones;  y  2.°,  que  ya  es  tiempo 
de  salir  del  período  do  reencrimiento  y  economía 
quo  debió  seguir  á  los  ^n. 
cedieron  de  1893  á  T~  :ito 
las  vías  y  medios  imi  .uur  al 
país  de  todos  los  elenn  que  han 
do  contribuir  á  su  des"! 

.Se  estudia  ríe  nuevo  cl  proyectado  f,  c.  desde 
Tilica  ó  sus  inmediaciones,  en  la  linca  Dakar- 
■San  Luis,  al  .Saliim,  pasando  por  rl  liaol.  So 
propone  ahora  continuar  cl  trazado  hacia  el  K., 

para  alcanzar  el  I' '         '  '       ;  lo» 

plises  de  Piondii  is 

del  f.  c.  do  Kayc        ■    A^\ 

al  Nígor  (R.  iicltrnn,  La  Ueogratin  tn  1*981. 

•  SENEGAMBIA:  Gcoj.  K!  ■''.•^'■-  Mi.'™,  i  In 
explorado  la  montañosa  con  n. 
A  principios  do  agostodel-:  i  s- 
crita  á  la  Sociedad  do  Oeogralm  do  I  «rm  que  de 
Frigniagbe  se  dirigiií  hacia  Tinilo,  evilnndo  en 
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lo  posiblo  los  itÍDcrarios  conocidos;  atravesó  sin 
(iilioiilUides  los  macizos  do  Kirita,  las  llanuras 
del  Gumba  y  la  luosota  del  Kisaiii. 

Dos|iiiús  do  locouocer  el  Kukure  ó  Bramaya 
en  el  lugar  on  qiio  sirve  do  limito  al  Futa  Ya- 
lón,  siguió  ol  cauíino  montuoso  do  Diaguisii,  que 
croyú  ser  uno  de  los  puntos  culminantes  del  l'u- 
ta  illSO  m.\  y  tajó  luego  li  Pudaku,  levantan- 
do planos  do  los  alluentes  izquierdos  del  Baliug, 
brazo  inicial  del  Seuegal.  Desde  Timbo  partió  li 
reconocer  los  ulls.  del  IJaling,  ya  visitados  por 
l'lot  y  despui's  por  iSalosses;  niarclió  luego  li  las 
luoutes  dol  Tiukisso  y  al  desierto  de  los  Ilubux, 
visitó  el  Kois,  ol  Kolou  y  ol  país  do  los  Satadu- 
gu,  y  esperó  ol  liu  do  las  lluvias.  Aumiuo  le  re- 
tuvo algo  ol  iual  tiempo,  hizo,  no  obstante,  bue- 
nas observaciones  astronómicos  on  cada  uno  do 
los  centros  iunHirtantes  que  visitó,  y  roctilicó 
muclias  inexactitudes  de  las  cartas.  Noticias 
|io3teriores  aseguran  que  trae  li  Europa  más  do 
■1  ÜÜO  kms.  de  itinerarios  nuevos  en  la  vertiente 
seiiteutrional  del  Futa-Yalón, 

*  SENMANAT-.  (ieojf.  En  el  término  de  este 
ayunt.  se  hallan  el  avench  6  sima  do  Castcllet 
de  Dalt  y  la  cueva  del  Conde.  Según  Puig  y 
Larraz,  la  sima  se  abro  á  corta  distancia  Je  la 
niasia  de  este  nombre;  es  bastante  protunda,  y 
consta  do  dos  tramos,  i>or  decirlo  así:  el  prime- 
ro, de  unos  50  ni.  de  profundidad,  termina  en 
un  rellano,  que  presenta  un  socavón  on  uno  de 
sus  extremos,  y  on  el  suelo  do  ésto  se  abre  la 
boca  lio  otro  pozo  vertical  de  unos  70  m.  do  lon- 
gitud, de  sección  desigual,  y  en  cuyo  fondo  o 
piso  hay  algunos  agujeros,  que  quizá  comuni- 
quen con  otras  cavidades  inleriores.  En  esta  sima 
fueron  arrojados  en  la  época  de  la  guerra  de  la 
Independencia  varios  cadáveres  de  franceses  que 
se  extraviaron  por  aquellos  parajes,  siendo  esto 
causa  de  que  se  hicieran  liipótcsis  erróneas  por 
los  naturalistas  que  posteriormente  reconocieron 
osta  sima,  que  creyeron,  por  el  estado  de  los 
huesos,  haber  hecho  un  descubrimiento  inipor- 
toute.  La  cueva  del  Conde  es  una  caverna  situa- 
da en  la  (jeña  que  sirve  de  asiento  al  torreón 
llamado  el  ÜasUil  de  Senntannt,  y  cuya  boca, 
de  acceso  sumamente  difícil,  se  abre  bajo  la 
cascada  que  on  aquel  sitio  forma  el  torrente  de- 
nominado Kiera  de  HemiiaruU.  lista  caverna  ha 
sido  habitada  temporalmente  por  el  hombre  en 
diversas  é|)0ca3,  en  tiempos  de  disturbios  políti- 
cos. En  el  interior,  sin  que  se  pueda  jirecisar 
cuándo  fueron  fabricados,  se  hallan  varios  mu- 
retes  de  división  en  algunos  de  los  aachurones 
de  que  consta  (Cavernas  y  simas  de  España). 

'  SENSIBILIDAD:  Fis.  El  tomo  XVIII,  en  su 
página  1  025,  esta  obra  se  ha  ocupado  de  la 
sensibilidad  en  los  seres  animados,  jicro  nadase 
ha  dicho  de  otra  especie  de  sensibilidad,  do  esa 
facultad  de  apreciación  de  un  fenómeno  cual- 
quiera, que  se  llama  más  ó  menos  sensible,  según 
aprecie  una  fose  más  ú  menos  notable  del  fenó- 
meno. 

Veamos  cómo  se  puede  apreciar  la  sensibilidad 
do  algunos  aparatos. 

En  los  instrumentos  de  nivelación  de  que  se 
hace  uso  en  las  oiieraciones  de  To|K>grafío  y  Geo- 
desia, se  encuentra,  por  lo  menos,  un  nivel  de 
burbuja  de  aire,  que  sirve,  ya  jiara  hacer  la  nive- 
lación de  una  línea,  ya  para  establecer  la  verti- 
calidad del  eje  de  giro  ]irincipal  del  instrumen- 
to; cuya  sensibilidad,  es  decir,  el  grado  de  exac- 
titud que  se  puede  conseguir  en  una  operación 
practicada  con  él,  depende  de  la  sensibilidad  del 
nivel;  éste  se  compone  de  un  tubo  de  vidrio,  li- 
geramente convexo  en  su  parte  superior  cuando 
está  tendido;  casi  lleno  de  agua  ó  alcohol,  tiene 
una  burbuja  de  aire  que,  cuando  ol  nivel  está 
horizontal,  ocupa  la  posición  media  del  tubo  del 
lido  de  la  convexidad;  la  sensibilidad  del  nivel 
3(^1  i  tinto  mayor  cuanto  la  burbuja  sea  másmo- 
vi. 'o,  ts  decir,  cuando  la  mas  pequeña  desvia- 
'  i  II  ie  la  hori'zontal  en  el  tubo  la  baga  salir  más 
:  1  ihnente  de  su  posición  media,  y  esto  depen- 
derá de  quo  la  curvatura  del  tubo  sea  más  ó  me- 
nos pronunciada;  esta  sensibilidad  se  mide  por 
U  desviición  do  la  burbuja,  res|)ecto  de  su  posi- 
ción media,  para  una  inclinación  dada  de  la 
tangente,  trazada  en  el  centro  del  arco  compren- 
dido entro  dos  divisiones,  simétricas  respecto  del 
medio  dol  tubo,  de  la  escala  señala<)a  en  i\.  Si 
li  es  esta  dc.iviación  y  íi  el  radio  de  curvatura 
de  la  curva  de  la  sección  diametral  del  cilindro 
que  forma  el  tubo,  á  lo  largo  de  la  cual  corre  la 
burbuja  en  el  interior,  siendo  r  1n  rulaci/.n  de  la 
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circunferencia  al  diámetro  igual  á  8,14169,  como 
la  circunlereucia  tiene  1296000  segundos,  ol 
valor  de  d  estará  representado  por  la  fórmula 


d= 


2t;i; 


tR 


129600  64800    ' 

y  poniendo  por  tt  su  valor,  y  efectuando  las  opera- 
ciones indicadas,  resultará  rf  =  0,000001S4S/i',  y 
rocíprocamonto,  7;  =  206265í?.  Según  oslo,  si  so 
quiere  que  la  burbuja  recorra  un  milímetro 
(O'", 001)  por  segundo  de  inclinación,  poniendo 
por  U  esto  valor  en  el  Je  li,  resultará 
y.' =  206™,  265; 

la  misma  lórraula  da  el  medio  Jo  calcular  A'  ¡lara 
cualquier  valor  quo  .se  iiuiera  atribuir  árf,  es 
decir,  para  una  sensibilidad  Jada  dol  nivel;  y 
viceversa,  se  puede  conocer  la  sensibiliilail  Jo  un 
nivel  cuando  so  conoce  su  radio  Jo  curvatura, 
bastando  poner  por  /.',  su  valor,  en  el  <juo  dé  d. 
No  es  esto  el  único  medio  do  ))recisar  la  sensibi- 
lidad Je  un  nivel  de  la  clase  del  quo  nos  ocupa, 
pues  lo  general  es  nicJirla  ¡lor  la  inclinación  que 
correspouJe  á  una  parte  Je  la  escala,  grabada 
sobre  el  tubo,  y  la  montura  lie  latón  on  que  va 
encerrado,  y  que  sólo  Jija  al  descubierto  su  par- 
te superior:  llamando  I  á  la  longitud  de  una  Je 
las  partes  ó  grajos  de  la  oscala,  la  inclinación 
que  corvesponJe  á  esto  grajo  será 

_Í-  =  206265  —I-, 
d  R 

después  de  sustituir  por  d  el  valor  antes  obteni- 
do; así,  si  cada  cinco  grados  Je  la  escala  forman 
un  centímetro  y  ol  raJio  Je  curvatura  Jel  nivel 
es  50  metros, 
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aproximaJamente;  es  decir,  que  caJa  grado  de 
desviación  Je  la  burbuja  acusa  una  inclinación 
de  ocho  segundos  y  cuarto  sexagesimales;  es  evi- 
dente que,  cuanto  más  sensible  sea  el  nivel,  la 
inclinación  por  grado  será  menor. 

Veamos  ahora  cómo  se  Jetermina  el  radio  Je 
curvatura  U.  Sujiongamos  que  se  adapta  al  nivel 
un  anteojo  Jo  retículo,  Jis)mesto  de  tal  modo 
que  su  eje  sea  paralelo  á  la  tangente  trazada  jior 
el  medio  del  arco  comprendido  entro  dos  puntos 
simétricos  Je  la  escala,  y  que  se  dirige  una  vi- 
sual á  una  mira  fija  coloeaJa  á  cualquier  Jistan- 
cia;  si  se  hace  girar  toJo  el  sistema  aire Jedor  de 
un  eje  horizontal,  de  manera  que  la  burbuja  re- 
corra un  cierto  número  de  divisiones,  y  se  ob- 
serva el  número  do  divisiones  que  en  la  mira  ha 
recorrido  la  visual,  llamando  m  á  este  número 
do  Jivisiones  Je  la  mira,  d  á  la  Jistancia  lioii- 
zontal  que  sopara  la  mira  Jel  ojo  alrcJeilor  Jel 
cual  ha  giraJoel  instrumento,  y  n  el  número  Je 
divisiones  recorriJo  jior  la  burbuja  en  la  oscala 
del  nivel,  se  podrá  escribir  la  proporción 

m:d::  n! :  R, 
Je  donde 

R  =  ^d; 
in 

así,  si  se  ha  encontrado  m  =  0,o,  f¿-100"',  el 
valor  de  una  división  de  la  mira  igual  á  un  mi- 
límetro (O™,  001),  el  de  un  grado  do  la  escala  del 
nivel  igual  A  un  centímetro  (0"',01),  y  el  núme- 
ro de  divisiones  recorrido  por  la  burbuja  ?i  =  5 
será  71^  =  0,05;  el  valor  de  vi,  en  longitud,  será 
m  =  0,0002,  y,  según  esto, 

0,05 


7¿  = 


0,0002 


X  100  =  25  000  metros. 


La  sensibilidad  Je  los  aparatóos  eléctricos  es 
una  cualidad  muy  variable.  En  los  galvanóme- 
tros y  brújulas  la  desviación  a  de  la  aguja  es 
una  función  Je  la  intensiJaJ  i,  y  cuanJo  la  in- 
tensidad sufre  una  variación  Ai  la  desviación 
suirc  la  variación  correspondiente  Aa;  la  sensi- 
bilidad aumenta  con  la  relación    --.  ;  y  por  lo 

tanto,  hallando  el  máximo  de  la  derivada  de  o 
'  con  relación  á  í,  seteuJrá  ]& sensibilidad absolu- 

ííi  del  aparato.   En  la  brújula  de  tangentes  la 

función  que  liga  &  i  y  a  es 
.       //    , 
I  ~0'       **  "• 


SENT 

en  quo  //es  la  componente  horizontal  del  caní 
l'O.  y 

g=      -"'     ; 


UamanJo  n  al  número  Jo  piezas  Jel  tubo  en  el 
aparato,  y  r  al  radio  del  círculo,  la  sensibilidad 
será  la  derivada 


da 
di 


'2vn 


y  se  ve  por  esta  fórmula  que,  para  aumentarla, 
hay  quo  aumentar  n  y  disminuir  »■;  poro  la  pri- 
mera aumenta  la  resistenciay  la  segunda  cambia 
la  teoría  Jol  aparato,  en  tanto  que  ámeJiJaque 

]  ■      •  da  1       .    . 

a  disminuye  crece ,   y  el  máximo  corres- 

di 
ponJorá,  para  un  mismo  galvanémctro,  i.a  =  o, 
en  cuyo  caso 

da   _    2-wn 
~di  Ilr     ' 

y  esta  conjición  se  verifica  para  todos  los  apa- 
rates, lo  que  Jomuestra  la  ventaja  de  las  medi- 
das [lor  reJucciones  á  cero. 

ToJo  galvanómetro  tiene  un  ángulo  de  sensi- 
bilidad  máxima,  en  el  cual  un  ligero  aumento  de 
corriente  produce  mayor  desviación,  siendo  e^te 
ángulo  de  45"  en  los  galvanómetros  de  tangen- 
tes; y  así,  cuando  se  emplean  galvanómetros  de 
lectura  directa,  conviene  disjioner  la  operación 
de  modo  que  la  desviación  .se  acerque  á  45°.  La 
sensibilidad  relativa  os  tanto  mayor  cuanto  ma- 

A/ 
yor  es  Ao  para  un  valor  Ja  Jo  de  — ~;  y  según 


esto,  es  i; 


y  .  .  da 

;ual  a  i- . 

di 


Para  la  brújula  Je  tan- 


gentes es sen  2a. 

2 
El  último  ejemplo  Je  scnsibiliJaJ  es  de  la  ba- 
lanza. Una  balanza  es  tanto  más  sensible  cuanto 
más  fácil  es  la  inclinación  Je  su  tieje,  por  peque- 
ña que  sea  la  Jifereucia  entre  los  pesos  quo  con 
ella  hay  que  comparar,  y  esto  se  consigue  cuan- 
to ma^'ores  son  los  brazos  Jel  fleje; puesto  que, 
sienJo  la  fuerza  que  hace  inclinará  éste  {P-  Q), 
en  ([ue  P  y  Q  son  los  pesos  colocados  en  ambos 
platillos,  cuya  diferencia  de  peso  está  a]ilicada 
al  brazo  Je  palanca  que  desciende,  y  como  este 
brazo  de  palanca  es  la  jiroyección  horizontal  del 
brazo  del  íleje,  os  tanto  mayor  dicho  brazo  Jo 
palanca  cuanto  más  largo  sea  el  fleje;  luego  la 
sensibilijaj  Je  la  balanza  crece  con  la  longitud 
Jel  fleje.  Aumenta  también  con  la  disminución 
del  peso  de  la  |iarte  móvil,  pues  es  menor  la  masa 
que  que  hay  poner  en  movimiento.  La  balanza 
será  también  más  sensible  cuanto  más  ]iróximo 
del  eje  de  suspensión  se  encuentro  el  centro  de 
gravedad  del  fleje,  puesto  que  la  resistencia  que 
se  opone  á  la  inclinación  de  éste  es  precisamente 
su  peso  y  el  Jel  inJioaJor  p,  cuyo  peso  se  ajilica 
á  un  brazo  Jo  palanca,  proyección  horizontal  Jel 
centro  de  gravedad,  y  cuanto  menor  sea  este 
brazo  de  palanca  menor  será  la  resistencia;  esta 
condición  jiarcce  indicar  que  lo  más  conveniente 
sería  que  el  eje  de  suspensión  pasara  por  el  cen- 
tro Je  giavedaJ ;  sin  embargo  esto  no  es  posible, 
porque  resultaría  una  balanza  loca  imposible  do 
equilibrar:  tal  sería  su  sensibilidad;  el  centro  de 
gravedad  Jebe  siempre  hallarse  bajo  el  centro  de 
suspensión.  Por  último,  los  tres  puntos  Je  sus- 
pensión Jo  los  platillos  y  Jel  fleje  deben  hallar- 
se en  línea  recta.  Esta  última  conJición  puede 
Jemostrarso,  ya  por  el  métoJo  gráfico,  ya  por  el 
analítico;  pero  no  podemos  entrar  en  este  estu- 
dio, que  saldría  de  los  límites  do  esta  obra, 

*  SENTIDO:  Antrop.  Tratada  solamente  en  el 
DicciON.vr.io  la  teoría  fisiológica  y  la  exposición 
general  de  los  sentidos,  añadiremos  aquí  la  ca- 
racterística antropológica  do  los  mismos,  pre- 
sentando los  principales  hechos  que  acerca  de 
su  diferencia  en  las  razas  se  conocen. 

Entre  los  muchos  datos  que  sobre  este  punto 
pueden  tomar.-.e,  sólo  señalaremos  Je  antemano 
la  agudeza  de  la  vista  en  algunas  razas  de  salva- 
jos,  como  los  andamanes;  la  del  oído  en  los  in- 
dios de  los  Andes;  la  del  olfato  en  los  pieles 
rojas,  y  otras  que  deben  conocerse,  para  ver  si 
dependen  tan  sólo  de  la.s  costumbres  que  la  vida 
de  dichos  pueblos  origina.  En  los  términos  ordi- 
narios, la  vista  se  mide  aproximaJamente  por 
medio'  de  las  escalas  de  Galezobsky,  Weker  ú 
otra  cualquiera,  y  la  apreciaciim  de  los  colores, 
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con  diütinoiún  de  los  riiiiiUniriitalea,  rojo,  Ama- 
rillo y  azul,  en  tmoalaa  i'>  tipos  ilc  ciiitaaile  lana; 
tielie  ostiuli.irse  1.1  nscrción  do  »i  U  niin|i!s  aülo 
es  Jiatritiioiiio  do  las  razan  eiviliziul^is. 

La  ognil'/ii  visual  es  la  eii|KHÍd¡iil  do  recono- 
cer un  olijeto  liaju  cit'rto  uuj-ulo  vidual,  v  •'!  iiio- 
jor  un'lodo  lio  olsorvarla  es  el  do  Siiellen,  lia- 
eieiido  reconocer  letras  K  en  dileienles  |>osi('io- 
nes,  ron  olijelo  de  apreciar  liacia  <|Uú  lado  están 
las  abertura'-,  y  colociidus  i\  diversa!  diatauciaa 

y  tamaño,  por  la  fórmula  A  =  -.. ,  <!««  ex|<reaa, 

•1  numerador  Is  distancia  li  que  so  ilistinfint  el 
objeto,  hiendo  el  latrón  ó  unidad  ilo  un  niilt- 
metro  ú  un  pie  do  dislaniia, y  el  denominador 
la  ilistancia  á  que  ol  nn^julo  visual  es  do  cinco 
minutos.  De  las  exporicuciaa  realizadas  se  lia 
obtenido,  siendo  la  normal  =\: 

Indios  de  los  Andea.,  & 12  segundos 

Nublos 3 20         » 

•  icornianos i'U^^Vi 

Rusos .  l'/jill'/»  40  minutos 

Alemauc-  1 '/lo  •   .   .  64         » 

Ij»  apr^xiaiion  do  los  colores  se  consigue  por 
el  llamado  dinunóstico  do  WoUíbcrg,  lorniado 
iior  una  serio  de  di.scos  coloridos  que  se  colocan 
a  la  distancia  normal,  y  so  liace  deoiilir  sobro  el 
color  correspondiente  do  iMUOstnis  de  lana  ú  paño, 
que  so  tienen  en  la  mano  («ara  comparación.  El 
ensayo  del  daltonismo  so  hace  con  la  colección 
de  madejas  de  Ilalnigron. 

Las  ooudicinncs  acústicas  en  estudios  delica- 
dos so  liarán  con  el  diapasón  normal  y  un  buen 
croTiómetro.  El  tono  i;eiieral  ile  la  voz,  atiplada 
en  algunas  razas,  do  tenor  en  otras  y  soca  ó  ar- 
moniosa, puedo  anotarse  si  se  tiene  la  educación 
necesaria  )inra  apreciar  sus  iliferencias.  La  acui- 
dad ó  ilelicado/a  de  los  sentidos  varia  según  la 
raza,  atendiendo  principalmente  al  genero  do 
vida  y  al  grado  de  civilización,  puilicndo  decirse 
que  do  un  modo  general  los  sentidos  defensivos 
est.in  más  desarrollados  en  las  salvajes  que  en 
las  civilizadas,  bastando  para  ello  citar  el  ejem- 
plo del  r.  Salvado,  según  el  cual  los  australia- 
nos llegan  á  distinguir  durante  la  noche  el  ca- 
mino do  un  conejo  tan  sólo  por  la  sensación 
de  movimiento  recogida  en  la  planta  del  pie. 
Dabori  dice  que  li  bordo  del  }'e<i<j!c  uno  de  los 
indígenas  do  la  Tierra  dol  Fuego  veía  normal- 
mente y  a  simple  vista  los  barcos  y  objetos  que 
los  ingleses  no  divisaban  .-.ino  con  potentes  an 
teojos,  y  ;i  esto  fin  es  jireciso  no  olvidar  que  nna 
antiquísima  encicloiiedia  ja|>oncsa  menciona  los 
satélites  de  .lúpiter,  y  que  en  algunos  mapas  de 
las  primeras  edades  ile  la  China  señálanse  estre- 
llas de  séptima  magnitud.  Según  Humboldt,  los 
indios  del  Perú  distinguen  durante  la  noche,  y 
sólo  por  el  olor,  A  sus  compatriotas  do  los  eurn- 
|)eo3  y  de  los  negros.  Pudiéranse  multiplicar  los 
ejemplos  do  estJi  delicadeza  de  los  sentidos,  á  pe- 
sar de  lo  cual  un  australiano  es  incapaz  de  reco- 
nocer un  dibujo  ni  de  conocerse  en  el  retrato;  el 
salvaje  en  general  es  indiferente  .i  los  olores,  no 
aprecíalos  i<>rfiinie9,  y  es  insensible  á  Ins  ema- 
naciones fétidas,  pues  muchos  pueblos  comen 
las  carnes  en  desiomposición.  El  jiiel  roja  y  va- 
rias tribus  do  la  América  del  Norte  no  tienen 
palabras  para  distinguir  ciertos  colores,  como  el 
gris  do  lo  azul  jior  ejemplo;  y,  aunque  segura- 
mente no  los  confunden  en  la  priictica,  no  pue- 
den llegar  .i  clasificarlos,  lo  cual  indica  la  dife- 
rencia que  hay  entre  la  sensibilidad  de  salvaje 
y  el  hombre  civili^ailo. 

El  .salvaje  en  general  puedo  reconocer  la  tra- 
za de  |>aso9,  seguir  una  pista,  averiguar  el  nú- 
mero de  i>ersonas  que  le  han  |>rccedido,  y  aun 
distinguir  á  qué  tribu  ("crtenecen,  allí  donde  ol 
europeo  no  adiestrado  á  la  vida  natural  no  dis- 
tingue nada:  pero  este  último  le  aventaja  con 
mucho  en  la  |>arto  mental  do  la  sensibilidail,  y 
principalmente  en  la^ellexión,  bastando  compa- 
rar, i>ara  convencerse  de  esto,  las  artes  del  euro- 
peo con  los  infantiles  ensayosde  los  pueblos  ]<ri- 
mitivos:  el  Tantam  de  los  negros  do  África  con 
los  instrumentos  músicos  de  las  razas  arias,  y  las 
pinturas  chinas,  faltas  de  i^r8[>ectiva,  con  los 
cuadros  euro]ioos. 

El  hombro  poco  civiliz.ido  desarrolla  sns  sen- 
tidos para  todo  lo  que  tiene  relación  con  la  vida 
natural;  prefiere  las  sensaciones  fuerte.s,  el  color 
rojo,  el  sonido  ilel  tambor,  poro  no  sabe  compa- 
rar, recoger  ó  apreciar  los  grados  de  estas  sensa- 
ciones: carece  en  absoluto  de  estética,  y  pnede 
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decirse  qiia  an  inteligencia  no  interviene  para 
nada  en  su  senailiilidad. 

•  SEÑAL:  ftrrotar.  y  .1/íi».  En  «1  t.  .XVIII, 

,.,,,    Ir,  .j    I,.. I,,.,.  i,.i.i;..l.,  i|«  diferentes  rlaaei 

iip!iriias  aquí  do  las 

•   y   magtiéiicaa,    aa( 

coiiiu  do  )«■  gcúdcBícns,  que  so  emplean   |>art 

marrar  In.»  vértice*  fie  Im»  triaiiL'tdfti-innp». 

bre, 

Mari'Ci    1  'i   I   if       it  i     rn.i.nr     1   ii.i      -.11..    '[in-     ii.-    -■' 

rresponde  a  este  grupo:  la  primitiva  «e  C(,mpo 
nía  de  un  electroinnin  en  U  i|ue,  en  el  momento 

do  ser  atravesado  el  carrete,  |  or  la  corriente,  al 
imanarse  el  núcleo  do  la  forma  iiidinida,  atraía 
una  paleta  ile  hierro  k  la  que  iba  unido  un  pv.n- 
lón  trazador  ó  estilo  que,  apoyúmlosc  sobro  una 
hoja  de  papel  ciiadriculailo  arrollado  en  un  ci- 
lindro, dejaba  una  traza;  al  corlar  el  circuito  se 
desimana  el  núcleo,  y  quedando  la  paleta  en  li- 
bcrtail  os  atrailla  por  un  resorte  antagonista  y 
separa  el  trazador  de  la  hoja  cuadriculada. 

roBteriormcnto  el  mismo  Deiirez  ha  modifi- 
cado su  a]>arato,  pcrfeccioniindolo,  cuya  modifi- 
cación tiene  por  objeto  hacer  desaparecer  todas 
las  inlluencias  ipio  so  oponían  á  la  ¡n^tantanei 
dail  de  la  transmisión;  al  efecto,  el  nuevo  apara- 
to lleva  dos  electroimanes  verticales  y  rectos,  que 
dejan  entro  sí  un  jiequcño  espacio,  que  ocupa  una 
plancha  ilo  hierro  dulce,  plana,  que  les  sirve  de 
armadura  común,  y  quo  puedo  girar  alrededor  de 
nn  ejo  horizontal,  al  que  va  fijo  el  estilo  trazador 
y  gira  con  él;  nn  resorte  antagónico  hace  que,  en 
la  posición  do  reposo,  se  halle  la  placa  horizon- 
tal; pero  al  cerrar  el  circuito  so  im.inan  los  nú- 
cleos do  los  electros  y  la  jilancba  es  atraída  ins- 
tantáneamente, arrastrando  en  su  movimiento  al 
trazador,  (|ue  se  apoya  sobre  el  cilindro;  cuando 
la  corriente  cosa,  obrando  el  resorte  antagónico, 
vuelven  la  planchay  el  cilindro  ásujiosición  pri- 
mitiva; los  miclcos  de  los  electros  son  unas  lá- 
minas de  hierro  do  grueso  desigual,  en  forma  de 
cuña,  de  pequeña  masa,  y  en  las  cuales  el  hilo  da 
sólo  nn  corto  número  do  vuelta.s.  Una  corriente 
do  sólo  0,0000'2.">  do  segundo  de  duración  basta 
para  hacer  que  funcione  el  aparato,  no  pasando 
el  retraso  de  una  milésima  de  segundo;  como  se 
ve,  este  aparato  es  muy  sensible,  y  no  se  presen- 
tan en  él  los  retrasos  desiguales  de  imanación  y 
desimanación  que  presentan  do  ordinario  los 
olectroimancs. 

Señales  eJtctricns.  -  Entre  las  señales  eléctri- 
cas se  pueden  citarlas  telegráficas,  cuya  reunión 
constituye  las  letras  do  un  alfabeto ;  así,  por 
ejemplo,  en  el  telégrafo  de  Morse,  un  trazo  ó  nn 
punto  son  señales,  y  provienen  del  cierre,  por 
más  ó  menos  tiempo,  de  un  circuito;  en  estas  se- 
ñales ol  trazo  tiene  una  longitud  de  tres  pun- 
tos, es  decir,  quo  la  corriente  ha  circulado  un 
tiempo  triple  que  ol  necesario  para  marcar  un 
punto;  entro  dos  señales  de  una  misma  letra 
queda  ol  espacio  de  un  punto;  el  que  separa  dos 
letras  es  de  tres  puntos,  y  el  que  separa  dos  pa- 
labras igual  al  que  ocupan  siete  puntos. 

Señal  individual  es,  en  Telefonía,  nn  aparato 
en  el  que,  reuniéndose  varios  aparatos  del  mis. 
mo  circuito,  permite  quo  una  estación  llame  á 
cual(|uiera  de  las  otras  sin  que  las  restantes  pue- 
dan oír  la  llamada;  como  de  este  asunto  se  ha 
hablado  extcnsamoiito  en  el  articulo  Tklífono 
(véaso\  no  hacemos  más  que  apuntarle. 

[      Rriice,  en  1887,   ideó  un  sistema  do  señales 

!  eicctroó] 'ticas  por  medio  de  globos  cautivos,  que 

I  se  ensayó  en  Hélgica  en  dicho  año  con  bastante 
éxito;  el  sistema  es  sumamente  ingenioso.  Con- 
siste en  un  globo  cautivo  que  se  eleva  á  suficien- 
te altura,  y  que  está  formado  por  una  tela  fuerte 
y  muy  transparente  para  que  pueda  dejar  paso 

I  á  la  luz  de  seis  láni|>aras  eléctricas  do  incandes- 
cencia, de  20  bujías  cada  una,  colocadas  en  su 
interior  sobre  una  delgada  barra  de  hierro  colo- 
cada verticalmonto,y  que  corre  en  toda  la  longi- 
tud del  globo,  del  que  es  el  eje;  l.is  lámparas 
pueden  recibir  la  corriente  do  nna  batería  de 
acumuladores,  yendo  los  conductores,  de  hilo  de 
cobre,  formando  el  alma  del  cable  que  retiene  el 
globo,  lanzando  la  corriente  a  las  lámparas  por 

'  medio  lie  un  manipulador  Morse;  y  empleando, 
para  marcar  la  duración,  loa  signos  que  forman 
las  letras  del  alfabeto  de  aquel  sistema  te'egrá- 
fico,  se  pucile  establecer  la  comunicación  óptica, 
entre  dos  campamentos  por  ejemplo;  no  es  pre- 
ciso que  las  lámparas   vayan   en  ol   interior  del 

'  globo,  |>ues  pueden  colocarse  encima  ó  debajo. 
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1  irciilar,  ó  en  lorinn   li  i'<itielU 
:  en  loa  ensayos  el  alcano'  era 


l'lea  también  el  alumbrado  cléc 

li'  iiorho  laa  señales  ri'glamen- 

ns  ya  en  e!  artículo  cita- 

inte.  En  la  marina  'ran- 

,13  «oñnlea  por  I  ''-a- 

,  II  10  fanalca  i/  ,  na 

■  1  y 

lie 

•I '-■'^"• 

I'  la  lettal.   En 
.  patccido  al  de 
los  gluliun  cnulivon,    liaLioudo  nao  de  fanales  en 
vez  de  globos. 

Lelevrc  jirescnta  vi:  : 'ns  de  soñtlet 

del  tipo  de  las  (|US  vi  i  namlo:  la»  que 

vamos  á  in'- '■■    •'«■1  vapor 

líichflitu  'la  ins- 

talación di  ,'  lunarios; 

hay  10  lámparas  do  iiU  bujías  cada  una,  »eint- 
jañtes  á  las  ae  los  focos  de  ruta,  y  aquéllos  M 
liallan  en  conexión  eléctrica  con  nn  mani|>iila- 
dor  colocado  en  el  camarote  del  Mayor,  manipu- 
lador que  consiste  en  una  caja  de  madera  que 
lleva  10  botones  conmutadores,  uno  |>ara  cada 
lámpara,  é  igual  número  de  orificios,  guarneci- 
dos de  vidrios  deslustrados,  y  además  otro  con- 
mutador ó  interruptor  para  abrir  ó  cerrar  el  cir- 
cuito total;  para  nacer  uso  do  este  a]iarato  te 
empieza  ]>or  prcpaiar  la  señal  cerrando  loa  cir- 
cuitos do  los  focos  que  deben  darla,  y  después 
se  cierra  el  circuito  total  para  hacer  pasar  la 
corriente  y  producir  la  señal;  y  á  fin  deconi- 
jirobar  que  la  quo  so  ha  ]ircscntado  es  la  que 
debe  hacerse,  aparece,  por  un  ingenioso  sistema, 
sobro  la  caja  del  manipulador,  al  cerrar  el  cir- 
cuito, el  esquema  do  la  señal  producida,  esque- 
ma que  so  obtiene  por  una  lámpara  de  incandes- 
cencia que  so  halla  dentro  de  la  caja,  que  se  en- 
ciende al  cerrar  el  circuito  y  que  ilumina  los  vi- 
drios deslustrados,  que  corresponden  á  los  con- 
mutadores individuales  que  se  han  hecho  fun- 
cionar; hecha  la  señal  so  corta  nrimoro  el  cir- 
cuito general  para  apagar  todos  los  focos,  y  se 
maniobra  sobre  los  conmutadores  individuales, 
ya  para  colocarlos  en  su  primitiva  posición,  6 
para  hacer  una  nueva  señal  cuando  es  necesaria. 

En  el  llorhe  se  emplea  una  disposición  seme- 
jante: la  caja  de  conmutadores  lleva  tantas  te- 
clas como  focos,  y  al  bajarlas  cierran  cada  una  el 
circuito  de  una  lámpara;  el  interruptor  cierra  ó 
abre  el  circuito  por  un  movimiento  hacia  atrás 
y  otro  hacia  adelante,  y  en  el  segundo  movi- 
miento, que  rompo  el  circuito,  arrastra,  al  propio 
tiempo,  á  todas  las  teclas  que  se  habían  bajado, 
y  las  lleva  A  su  posición  de  rotura  do  la  coriien- 
te;  unas  lámparas  con  filamento  de  platino,  colo- 
cadas cada  una  en  el  circuito  mi.smo  do  otra  de 
las  do  la  señal,  dan  el  esquema  do  ésta;  el  cir- 
cuito de  cada  lámpara  comprende  un  electro- 
imán que  abandona  su  armadura  en  el  momento 
en  que,  por  cualquier  causa,  so  apaga  una  lámpa- 
ra, y  además  hay  un  advertidor  do  extinción;  la 
armadura  de  los  electros  de  los  circuitos  cierra 
una  derivación,  cuya  corriente  enciende  nna 
lámpara  de  32  bujías  y  hace  sonar  un  timbre; 
la  lámpara  y  el  timbre  son  comunes  á  todos 
los  circuitos,  para  avisar  la  irregularidail  que  se 
ha  producido,  pero  la  ampolla  ajiagada  indica 
cuál  es  la  luz  en  que  se  ha  roto  el  circuito. 

Para  los  buques  que  no  tienen  generador  de 
vapor  en  presión,  como  los  vapores  en  estación 
ó  los  buques  de  vela,  ha  ideado  Mcritcus  un  sis- 
tema do  seBales  eléctricas,  que  producen,  por 
una  corriente  que  pro]iorciona  una  |>eqneña  má- 
quina maguetoeléctrica,  reducciiin  del  modelo 
empleado  en  los  faros,  cnya  máquina  contiene 
un  disco  presentador,  ea(,ecie  de  platillo  que  lle- 
va ocho  tnpones  de  tomillo  que  se  pueden  colo- 
car de  modo  que  se  ogrupen  A  voluntad  todoílos 
carretes  del  anillo,  en  cantidad  para  producirlas 
señales  francesas;  ó  la  mitad  en  tensión,  v  el  resto 
en  cantidad  para  dar  las  sffiales  del  sistema 
Morse;  se  da  impulso  A  la  máquina,  A  braio,  por 
medio  de  cuatro  hombres  que  actúan  sobre  las 
dos  manivelas  ó  manubrios  de  un  volante,  que 
permite  llegar  A  la  velocidad  normal  de  ,10  vuel- 
tas por  minuto  en  breve  tiempo. 

El  manipulador  de  señales  no  difiere  esencial- 
mente de  los  quchemosexiilicjido,  y  lleva  12  bo- 
tones do  contacto  y  otras  tantas  teclas;  el  Jiri- 
mero  de  la  derecha  de  aquéllos  recibe  la  comen- 
te de  la  máquins;  los  10  siguientes  van  A  laa  10 
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láiUjiaias,  y  ol  último  recibe  el  liilu  coiiiuu  üo 
vuelta  (lo  laa  l.iiii|iaros  y  do  la  nuiqnina;  los  10 
botones,  ccntr.iks  son  íos  conimitailoros  indivi- 
duales do  las  1áin|'i>rns  con  qncso  Im  de  producir 
la  señal,   icrinnii»  el  circnito  ;;oneral  el  botón 

})rinioro  do  la  derecha  y  cortúndolo  por  cl  do 
a  izquierda.  Tara  las  señales  dol  sistema  Morse 
90  oniploa  nn  iiitoiruptor  semejante  al  do  botón 
do  timbres;  lii  invención  de  esto  aparato,  hoy  en 
„,-,     ....    V  ISS-.'. 

a/uriiiii  en  los  tríMS.  -  Entre  las 
H  lies  dealarma  que  se  han  ideado  para 

advertir  ni  personal  que  sirve  un  tren  de  cual- 
.piiei-  accidente  que  en  el  mismo  ocurra,  merecen 
citarse  las  dos  que  vamos  á  indicar. 

Consiste  una  de  ellas,  ensayada  con  éxito  en 
18S1,  en  la  colocación  de  dos  petardos  en  la  par- 
to exterior  de  cadacirrnaje;  tirando  do  iin  anillo 
colocado  á  la  inmedi:ición  de  la  lámpara,  en  ca- 
lla dc|<artaniento,  so  hacen  estallar  los  petardos, 
al  propio  tiempo  que  aparecen  instantáneamente 
al  exterior  tres  discos  rojos,  uno  do  cada  lado 
del  carruaje  y  otro  encima,  de  modo  que,  cual- 
qniera  de  los  empleados  del  tren  que  marchan 
en  la  máquina,  cu  los  furgones  do  cola  ó  cabeza, 
ó  en  los  frenos,  al  sentir  los  petardos  puedan 
saber  al  punto  en  el  que  se  ha  hecho  la  señal, 
siendo  el  aparato  de  señal  de  cada  cocho  inde- 
pemliente  del  resto  del  tren,  no  exigiendo  su 
conservación  grandes  cuidados. 

L:i3  señales  pueden  hacerse  por  cualquier  via- 
jero; pero  como  liny  penas  establecidas  para 
cuando  se  produce  una  alarma  inútil,  sólo  se 
hace  uso  de  ellas  en  los  casos  en  qno  es  necesario. 
Ijis  señales  más  frecuentes  consisten  en  estable- 
cer una  canalización  de  timbres  eléctricos,  que 
se  hacen  sonar  con  un  botón  interruptor  coloca- 
do en  cada  departamento;  el  timbro  y  un  cuadro 
indicador,  así  como  la  pila,  van  en  ol  furgón  de 
cola;  al  formar  el  tren,  los  empalmes  delinea 
se  hacen  |ior  medio  do  dos  barras  metálicas 
uni  tas  ]ior  mnníjnitos. 

Otro  sistema  do  señales  de  alarma  es  ol  que 
instaló  en  sus  trenes  la  Compañía  de  Ferrocarri- 
les del  Oeste  do  Francia,  al  colocar  el  freno  de 
airo  comprimido,  sistema  Westinghouse,  utili- 
zando ol  mismo  Anido  para  la  producción  de  las 
señales. 

En  cada  departamento  del  carruaje  hay  vin 
llamador,  y  al  tirar  de  él  so  abre  la  válvula  de 
un  depósito  de  airo  comprimido,  el  que  pasa  á 
un  silbato  colocado  en  la  parte  superior  del  ca- 
rruaje y  á  otro  colocado  en  la  máquina,  para 
que,  caso  de  no  ser  oído  el  primero,  pueda  cl 
maquinista  avisar  al  conductor  del  tren;  el  sil- 
bato, una  vez  puesto  en  marcha,  no  deja  de  so- 
nar, hasta  que  \in  agente  del  tren  cierra  la  co- 
municación con  la  corriente  de  aire  comprimido; 
visitando  el  carruaje  cuyo  silbato  funciona,  se 
puedo  conocer,  por  la  posición  del  tirador,  cuál 
es  el  departamento  en  que  se  ha  bochóla  llama- 
da; cl  tirador  so  vuelve  á  su  posición  por  medio 
de  una  llave  que  obra  en  poder  del  conductor 
del  tren. 

Señales  geodi^icas.  -  Para  terminar  el  presente 
artículo  vamos  á  ocuparnos  liperamente  de  las 
señales  que  se  emplean  para  señalar  los  vértices 
do  las  triangulaciones  de  primer  orden,  que  se 
conocen  cnn  el  nombre  de  señales  geodésicas, 
1  '       "o  breves  indicaciones,   pues  el  estu- 

I  se  ha  hecho  en  otros  artículos,   y 

1 ,  lito  al  ocuparnos  de  la  tríniuixila- 

ciin,  en  el  tomo  X.XI  do  esta  obra.  Los  lados  de 
los  triángulos  que  forman  una  red  de  primer 
orden  tienen  al  menos  30  kilómetros  de  longi- 
tud, y  a  esta  distancia,  por  buenos  que  sean  (y 
lo  son  ciertamente)  los  anteojos  de  los  teodolitos 
qno  se  emplean,  es  muy  difícil  no  confundir  la 
o,.-,i    ,.,..   ,..,„  puntos  de!  horizonte;  y  para 
id  se  colocan  espejos  sóbrelas 
instalada  una  señal,  cuyos  es- 
^  a  nn  aparato  heliofp-áfico,  signen 
tos  del  Sol,  presentando  un  rayo  de 
1  de  la  de  este  astio,  en  dirección  de 
,  desde  donde  se  trata  do  observar 

' ümiento  es  lento  y  costo- 

•da  señal  haya  un  hom- 
,  11  el  servicio  de  aquélla, 
relevarse  para  que  el  espejo 
.  y  además  ha  de  saber  ma- 
que lleva  el  espejo.  La  vida 
uy  cara  v  penosa,  y  esto  haco 
'      '  II   de  una  ma- 

tules incon- 
,  Je  espejos  es- 


.'íEXA 

líricos  u  bolas  panorámicas,  que  rollojun  y  pro- 
yectan la  luz  en  todas  direcciones,  no  exigiendo 
otro  cuidado  quo  un  guarda  cualquiera  que  im- 
pida ol  ataque  do  los  campesinos,  asegurando 
aquil  que  dichas  bolas,  ciue  son  como  las  que 
adornan  los  parques  y  jardines,  so  han  podido 
divisar  perfectamente,  con  los  anteojos  de  los 
teodolitos  do  precisión,  á  30  kilómetros  de  dis- 
tancia. Iludiendo  aumentar  ésta  si  se  constru- 
yen las  bolas  do  nn  metal  ino.xidable  y  bien  pu- 
limentado, como  el  níquel,  no  siendo  preciso 
que  la  bola  sea  de  este  metal,  bastando  con  cu- 
brir de  una  capa  de  niquelado  la  esfera  metálica, 
que  ha  de  constituir  el  espejo  quo  so  debe  colo- 
car en  la  señal. 

*  SEÑALAMIENTO:  Anlrop.  lista  aplicación, 
la  más  importante  de  la  Antropología  general  á 
la  averiguación  de  la  personalidad  do  los  delin- 
cuentes, ha  sido  ideada  ]irincipalmente  por  el 
antropólogo  Bertillón,  y  sus  bases  han  sido  tra- 
tadas en  los  artículos  Antropometiua  y  An- 

TKOl'ÓMETRO. 

En  general  diremos  que,  tratándose  de  adul- 
tos, se  ha  de  medir  aquello  que  no  esté  sujeto 
á  modificaciones,  todo  lo  quo  se  puede  caliticar 
de  fijo,  y  dibujarlo.  Las  fibras  musculosas,  la 
grasa,  las  glándulas,  etc.,  se  transforman  y 
cambian;  pero  los  huesos  y  cartílagos,  una  vez 
completo  el  desarrollo,  permanecen  siempre  in- 
variables. 

So  medirá,  por  consiguiente,  el  cuerpo  entero 
y  el  busto  (ó  sea  la  distancia  desde  las  caderas 
á  la  cabeza);  la  anchura  do  los  brazos  pucstosen 
cruz  y  con  las  manos  extendidas;  la  longitud 
del  antebrazo;  la  largura  del  pie,  la  do  la  parte 
inferior  del  muslo  y  ja  de  cada  uno  de  los  do- 
dos.  Después  se  tomarán  los  diversos  diámetros 
del  cráneo,  sobre  todo  en  latitud  (tomando  la 
medida  por  encima  de  las  orejas);  luego  la  lon- 
gitud, desde  la  frente  hasta  el  occipucio,  y  por 
Último  las  dimensiones  de  la  nariz  y  de  la  ore- 
ja (midiendo  ambas,  porque  suelen  ser  desigua- 
les). 

No  es  necesario  decir  que  para  estas  medicio- 
nes so  necesitan  instrumentos  especiales,  y  que 
también  requieren  práctica  extraordinaria  en  el 
que  las  verifica,  por  lo  que  convendrá  montar 
este  servicio  en  un  departamento  especial,  según 
lo  viene  haciendo  la  policía  de  París. 

Si  el  juez  tuviera  por  sí  mismo  que  tomar  es- 
tas medidas,  hará  bien  en  recordar  primeramen- 
te que  todas  las  quo  no  se  refieran  á  huesoso 
cartílagos  son  dudosas,  y  en  segundo  lugar  que 
para  las  mediciones  nunca  se  ha  de  utilizar  la 
cinta  métrica.  Tor  tanto,  si  se  trata  de  medir  la 
altura  del  individuo,  se  le  colocará  en  una  pa- 
red, manteniénvlole  en  posición  recta  y  marcan- 
do por  medio  de  una  escuadra  ,  cuyo  brazo  me- 
nor se  desliza  á  lo  largo  del  míiyor  tamaño,  la 
altura  máxima  do  la  cabeza,  en  términos  que  la 
medida  vertical  forme  un  ángulo  recto.  En  una 
palabra,  deberá  utilizarse  un  aparato  idéntico  al 
que  se  utiliza  cu  el  ejército  pava  tallar  quintos. 
Si  so  trata  do  modirla  longitud  de  un  pie,  .se  le 
coloca  en  el  suelo  acercando  al  talón  un  objeto 
cualquiera  de  forma  rectangular,  como  un  ladri- 
llo, un  libro,  etc.,  do  manera  que  los  dos  lados 
opuestos  sean  paralelos.  Después  se  mide  la  dis- 
tancia que  entre  ellos  media. 

De  no  hacerlo  así  y  efectuar  la  operación  con 
cinta  métrica,  como  lo  hacen  los  zapateros,  son 
fáciles  las  equivocaciones. 

En  el  supuesto  de  que  lo  que  se  trata  de  me- 
dir fueran  fotografías,  es  necesario,  para  apreciar 
bien  las  mediciono.s,  ampliar  la  más  pequeña  si 
fueran  desiguales,  .según  la  escala  do  la  mayor; 
pero  también  pueden  evitarse  esta  molestia  por 
medio  de  una  sencilla  o]ieración  matemática,  re- 
ducida á  establecer  la  luoporción  entre  las  dos 
diversas  medidas  de  los  retratos,  l'aia  ello,  mí- 
danse en  la  fotografía  primero  las  dimensiones 
de  la  cara,  fijándose  con  particularidad  en  las 
de  las  orejas,  quo  son  muy  características. 

Estas  indicaciones  las  damos  simplemente  á 
título  de  curiosidad;  pues  mientras  no  existan 
Institutos  antro]iométrico9,  pocas  han  de  ser  las 
veces  en  que  el  funcionario  judicial  tenga  que 
hacer  por  sí  mismo  observaciones  semejantes. 

A  continuación  pasaremos  á  exponer  la  mane- 
ra do  funcionar  de  un  Instituto  ó  Gabinete  do 
Antropometría,  tomando  como  modelo  el  que 
existo  en  París,  tal  cual  lo  describe  en  su  obra 
Bertillón.  Ante  todo  es  necesario  formar  un  ál- 
bum fotográfico  de  filiaciones,  en  el  que  consten 
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con  su  verdadero  nombro  los  retratos  délos  cri- 
minales célebres.  En  París  figuran  en  dicho  re- 
gistro hasta  no 000  delincuentes. 

Terminada  la  organización  de  esto  registro, 
que,  como  se  comprende,  es  tarea  ardua,  y  que 
se  ha  de  rectificar  y  aumentar  constantemente 
con  los  datos  que  so  puedan  recoger,  jiuedc  con- 
siderarse la  oficina  en  estado  de  funcionar. 

Tan  luego  como  se  iirescnte  un  detenido  es 
preciso  averiguar  si  se  trata  de  un  reinciden tc,- 
paia  lo  que  .se  examinará  el  álbum  por  si  en  él 
constan  su  fotografía  y  filiación.  Si  el  retratóse 
halla  con  el  nombre  que  indica  el  detenido  cu 
su  declaración,  no  hay  motivo  para  dudar  de 
olla;  pero  si  así  no  fuera  y  la  fotografía  so  ha- 
llase con  nombre  distinto,  hay  que  indagar  si 
el  criminal  figura  ó  no  con  otro  nombre  en  el 
álbum;  y  si  no  constare  en  él  habrá  que  retra- 
tarle, aumentándose  con  éste  ol  número  de  da- 
tos quo  el  registro  contenga. 

Al  examinar  éste  hay  (jue  proceder  de  un  mo- 
do sistemático,  estableciendo  las  necesarias  cla- 
sificaciones para  simplificar  el  trabajo,  porque 
de  no  hacerlo  así  sería  imposible  examinar  una 
poruña  todas  las  fotografías.  La  policía  de  Pa- 
rís tiene  divididas  las  90  000  de  que  dispone  en 
tres  grupos,  cada  uno  de  los  que  se  subdivide  á 
su  vez  en  igual  número,  y  así  sucesivamente. 

La  longitud  craneal  es  el  término  que  sirve 
para  la  primera  división;  la  anchura  de  la  cabe- 
za para  caracterizar  cada  uno  de  los  grupos  en 
que  aquélla  se  divide,  y  la  dimensión  mayor  ó 
menor  de  los  dedos  de  la  mano  para  sucesivas 
subdivisiones. 

De  suerte  que  las  90  000  fotografías  so  clasifi- 
can en  tres  grupos  de  30  000  cada  uno.  Cada  uno 
de  éstos  en  otros  tantos  de  10  000,  y  estos  iilti- 
nios  en  tres  grupos  de  3  333  respectivamente. 

La  longitud  del  pie  da  origen  á  otros  tressub- 
gi'upos,  que  constan  de  1150  fotografías  cada 
uno;  y  las  tres  dimensiones  del  antebrazo  origi- 
nan otros  grupos  secundarios  de  400,  los  que 
á  su  vez  so  fraccionan,  con  arreglo  á  la  altura  y 
demás  proporciones  del  cuerpo  entero,  en  otros 
de  130,  último  término  de  la  clasificación. 

Esto  no  obstante,  y  aunque  sin  obedecer  á  un 
procedimiento  rigurosamente  sistemático,  pue- 
den distinguirse  losúltimos  tres  grupos  irreduc- 
tibles mencionados,  caracterizándolos  ]ior  el  co- 
lor de  los  ojos,  largo  de  meñique,  longitud  del 
brazo  y  prominencia  del  busto,  con  lo  que  ven- 
drá á  quedar  reducido  el  número  de  fotografías 
que  han  de  examinarse  á  sólo  10,  entre  las  cua- 
les se  hallará  fácilmente  al  criminal. 

Como  se  comprenderá,  deben  existir  para  cada 
uno  do  los  grupos  medidas  determinadas  que 
pi'rmitan  saber  sin  vacilación  lo  que  quiero  sig- 
nificarse, por  ejemplo,  con  los  términos  pie  gran- 
de, mediano  ó  pequeño.  Demostración:  supon- 
gamos que  el  individuo  examinado  tiene  una 
longitud  craneal  de  a  milímetros.  Pertenece,  por 
tonto,  al  segundo  grupo  da  la  primera  clasifica- 
ción, que  consta,  como  liemos  dicho,  de  30  000 
fotografías,  puesto  que  la  largura  de  su  cabeza 
es  mediana.  Hanse  ya  eliminado,  por  tanto, 
60  000  fotografías. 

Si  luego  resulta  que  la  anchura  de  su  cráneo 
es  de  h  milímetros,  es  indudable  que  pertenece 
al  grupo  de  las  10  000  con  anchura  inferior.  Mas 
luego  observamos  que  el  dedo  corazón  de  su  ma- 
no tiene  una  longitud  do  r  milímetro.s,  y  esto 
nos  permite  incluirle  en  el  grupo  délas  3  333 
con  dedo  grande. 

Continuando  el  examen,  vemos  que  su  pie 
tiene  d  milímetros  de  largo.  Corresponde  enton- 
ces al  gru]io  de  las  1110  de  longitud  media. 

F.l  brazo  está  representado  por  c  milímetros 
de  largura,  luego  pertenece  al  grupo  de  las  400, 
con  antebrazo  largo. 

Finalmente,  el  color  de  los  ojos,  la  dimensión 
del  meñique  y  la  altura  del  busto,  le  marcarán 
lugar  entre  los  pequeños  grupos  de  que  hicimos 
mención,  hasta  que  por  fin,  por  este  procedi- 
miento do  eliminación,  encontraremos  el  retrato 
de  la  persona  buscada  con  sólo  registrar  unas 
poi'as  fotografías, bastandoalgunosniiuutos  jiara 
poder  decir  con  exactitud  matemática  si  ."iO  halla 
ó  no  entre  los  90  000  el  retrato  del  delincuente. 

SEOANE  (Mateo):  Biog.  Médico  español.  N. 
en  Vall.idolid  en  1791.  M.  en  1870.  Estudiil  Fi- 
losofía en  A'alladolid,  graduándose  de  Bachiller 
en  1806.  Cursó  la  Facultad  de  Medicina  en  Sala- 
manca, doctorándose  en  1812.  Fué  diputado  por 
Valladolid  en  1820,   y,  viéndose  obligado  á  euii- 
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SEPARADOR:  m.  /Vt.,  J/a/;,,  h'leítr.,  y  Maí¡. 

Miiilui-i  ^'M  loa  separailoiraiiuu  HC  conocen;  |>«ro 
sulo  I  >' ii'iiioü  llar  aiMií  una  i>lca  de  al>;nnoa  ilo 
loa  aiiuratuü  más  niederno.H  (pie  te  eni|ilcBn  |>ara 
i«|iarar  unos  cuerpoa  di'  otruN,  y  curo  eatndio  do 
i'lio  en  artíoiilo»  es|>ccialea,  dedican- 
bien  al  de  los  ae|>ttriidar(a  elúitricoay 

Kii  ^iM  or.tl,  en  la  tecnolof(ia  cl«i-tricit  ao  lia- 
iiiaii  ^r-r<f  Ad/ort'j  li  peda/i>a  de  caucho  ilc  distin- 
lintia  foriiias,  luyo  olijeto  et  iiiipodir  i\\\i  las 
placaa  de  loa  aciiuiuladore.H  entrón  en  contacto 
inmediato  unas  con  otras,  y  tienen  su  aplicaoiún 
in.is  Irecucnle  en  aiiiülloa  cuyas 
placas  se  hallan  tiin  próximas 
i|uc,  sin  cstii  proniuciin,  seria 
iinposililc  pvitnr  los  contactos. 
Taiiiliitlu  son  separadores  los 
troros  do  porcelana  de  la  forma 
representada  en  la /íj.  (11/711  n/n, 
que  so  empican  en  Us  pilaa  Lc- 
clanohii  sin  raso  poroso  |>ara  se- 
)iarar  la  harra  do  nw:  do  los 
aglomerados  de  carbiin,  (jue 
constituyen  los  elementos  de 
cada  par. 

Mas  no  es  do  esta  clase  de  se- 
]>ar.idores  de  los  que  debemos 
ocuparnos  aquí,  sino  de  aque- 
llas máquinas  empicadas  en  la 
Industria  para  lu  separación  de 
ciertos  cuerpos  de  otros  con  los 
que  se  hallan  mezclados;  hay 
se/iaradorf.i  viayn^licos  y  v«/i«- 
mdortt  elictrieoi,  y  do  ellos  nos  proponemos  ha- 
blar sucesivamente. 

Separaiiorcs  inngnclícos.  -  Tienen  por  objeto 
la  se|vkraciiin  de  las  materias  magnéticas  que  se 
hallan  mezcladas  con  otras  que  no  lo  son,  y  se 
fundan  en  la  atracción  que  sobre  las  primeras 
ejercen  los  olectroimanos;  algunas  de  estas  má- 
quinas, en  lugar  deelectioimaues,  van  provistas 
(le  imanes  permanentes  que  producen  el  mismo 
efecto,  cual  es  la  cribadora  niagnctomccánica  de 
Vavin.  En  una  tolva  que  lleva  en  I.1  parte  supe- 
rior, se  colocan  las  mezclas  de  ]iartículas  de  las 
que  se  quieren  separar  los  cuerpos  magnéticos; 
(letiajo  de  la  tolva  hay  un  plano  inclinado  sobre 
el  que  caen  aquéllas,  ]iIano  que  se  halla  dotado 
de  un  movimiento  oscilatorio  lateral  que  e.xtien- 
de  las  partículas  y  las  distribuye  uniformemente 
sobre  la  criba  mecánica,  compuesta  de  dos  cilin- 
dros su|ierpnestosque  giran  en  el  mismo  sentido, 
y  cuva  superficie  está  formada  por  bandas  de 
hierro  dulce  separadas  por  otras  de  cobre;  cada 
banda  de  hierro  se  halla  en  contacto  con  nua  se- 
rie de  imanes  enchufados,  cuyas  ramas  so  apo- 
yan sobre  dos  bandas  sucesivas  (lara  hacer  alter- 
nar los  polos;  las  partículas  caen  sobre  el  primer 
cilindro,  al  nne  se  adhieren  las  que  son  magné- 
ticas, y  las  de  éstas  que  de  aquél  escapan  quedan 
en  el  secundo  cilindro;  las  partículas  no  magné- 
ti-^as  pasan  por  entre  las  bandas  y  caen  á  cesti 
líos  colocados  en  la  parte  inferior. 

Los  trozos  adheridos  a  los  cilindros  se  despren- 
den de  ellos  por  la  acción  de  unos  cepillos  que 
giran  en  sentido  contrario  de  aquéllos,  y  caen  en 
una  caja  colocada  á  un  costido,  diferente  de  los 
cestillos  que  han  recogido  los  trozos  no  magiié- 
ti-o».  Tanto  los  cilindros  como  los  cepillos  reci- 
1.  ii  su  movimiento  jx'r  un  sistema  de  engrana- 
jo-,  movido  á  mano  por  medio  de  una  doble  ma- 
nivela montada  sobre  un  eje  horizontal,  en  los 
lunlelosmás  pequeños,  y  en  los  grandes  el  árbol 
motor  está  en  conexión  con  uno  de  los  árboles 
de  la  fábrica,  movido  aquél  |ior  un  motor  hi- 
dráulico de  vapor,  de  gas,  de  aire  ó  eléctrico. 

r>as  m.iquinas  del  gruf*  anterior  jiermiten  se- 
parar los  polvos  ó  partículas  magnéticas  mezcla- 
das con  otras  substancias,  como  el  hierro  del 
cobre,  al  cual  quita  aquél  un  gran  valor,  em- 
pleándose, no  sólo  en  Metalurgia,  sino  en  las  fá- 
bricas de  productos  cerámico?,  cu  las  qne  el  hie- 
rro mezclado  al  caolín  haría  que  apareciesen  man- 
cho» en  bu  objetos  con  aquél  fabricados.  En  la 
electrosepamdora  de  Chenot  hay  un  sistema  de 
electroimanes  qne,   girando  alrededor  de  un  eje, 
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Una  de  au  liiiticciuu,  luniialidii  una  aegiinda  la- 
mina paralela  6  inmediata  á  la  primera,  reci- 
biendo cada  rapa  en  una  caja  dilerenlo.  En  las 
fabricas  de  porcelana,  la  |>asta,  en  estado  líquido, 
pasa  á  un  estanque  que  rodea  dos  polos  de  un 
poderoso  electroimán,  al  que  quedan  adheridas 
las  partículas  magnéticas, 

Sepiiradorts  elt'elrieos.  -  Los  separadores  del 
grupo  anterior  sólo  permiten  la  separación  do 
las  substancias  magmíticas  de  las  que  no  lo  son; 
pero  cuando  so  trata  de  separar  otras  substan- 
cias Sí'  puedo  apelar  á  la  atracción  eléctrica  al 
obrar  sobre  cuerpos  de  diferentes  densidades,  y 
entonces  se  tienen  ]oa  se jxirailo res  eliclricos,  ó 
máquinas  electrosfjiaradoras.  Tal  es  el  cedazo 
eléctrico  que  acompaña  al  amasador  de  Tho- 
mas,  U.  Osboinc  y  Kiiigsland  Smith,  que  tiene 
por  objeto  separar  el  salvado  de  la  harina;  ésta 
llega  mezclada  con  aquél  á  la  extremidad  de  un 
tamiz  horizontal  animado  de  un  movimiento  os- 
cilatorio de  vaivén,  sobre  cuyo  tamiz  van  dis- 
puestos unos  cilindros  de  caucho  en  rápida  ro- 
tación alrededor  de  sns  ejes,  y  los  cuales,  al  fro- 
tar sobre  unas  almohadillas  de  piel  de  carnero 
implantadas  en  la  parte  superior  de  la  máquina, 
atraen  al  salvado,  mucho  mes  ligero  que  la  ha- 
rina, la  que  cae  por  el  tamiz,  á  una  caia  colocada 
debajo;  el  salvado  adherido  á  los  cilindros  de 
caucho,  al  llegar  á  las  almohadillas,  es  detenido 
por  ellas,  separado  de  los  cilindros  y  lanzado  i 
unas  canales  paralelas  á  aquéllas,  en  cuyas  ca- 
nales se  recoge.  Esta  máquina  evita  los  incon- 
venientes de  los  cedazos  ordinarios,  cuales  son, 
entre  otros,  pérdida  en  la  atmósfera  de  una  par- 
te del  salvado,  quo  impurificando  aquélla  la 
haco  perjudicial  para  la  respiración,  y  evita  los 
riesgos  de  incendio  que  el  polvo  en  la  atmósfera 
puedo  producir,  según  hemos  apuntado  en  el  ar- 
tículo correspondiente  (V.  Polvo).  Estas  má- 
quinas suelen  llevar  24  cilindros,  ocupando  tan 
sólo  2  m.=,  y  necesitando  únicamente  una  fuerza 
de  medio  caballo  de  vapor,  con  lo  cual  ptiedc 
cerner  de  5000  á  7000  kilogramos  de  harina 
cada  veinticuatro  horas. 

SEPULCRO  (El.}:  Oeog.  Cueva  en  el  término 
de  .Aguilar  do  Campóo  (Falencia),  llamada  tam- 
bién do  Ucrnardo.  El  Sr.  Puig  y  Larraz,  en  su 
Estiulio  Sül'Te  cavernas  y  simas  de  Espafia,  dice 
quo  esta  gruta,  compuesta  de  dos  pequeñas  es- 
tancias, no  es  más  que  un  soplado  de  las  cali- 
zas, y,  por  consiguiente,  es  natural,  aun  cuando 
algunos  supongan  otra  cosa.  Fué  descubierta,  al 
decir  de  la  gente  del  país,  al  dar  unos  barrenos 
para  practicar  la  trinchera  quo  da  paso  á  la  ca- 
rretera de  Agnilar  de  Campóo  á  Cervera,  al  N. 
del  derruido  convento  de  Premostratcnses  de 
Santa  María  de  Aguilar,  joya  artística  y  arqueo- 
lógic:i  de  nuestro  )>aís  casi  desconocida,  y  ]>or 
lo  tanto  i)Oco  visitada.  Encontráronse  en  la  mis- 
ma colina  y  desmonte  otras  varias  grutas  sepul- 
crales que  fueron  destruidas  y  destrozadas  por 
la  codicia  de  los  habita,  de  la  vecina  v.,  iiue  so- 
ñaban con  ocultos  tesoros  y  destruyeron  los  ob- 
jetos encontrados  en  ellas.  Esta  do  que  habla- 
mos debe  el  haberse  conservado  incólume,  rela- 
tivamente, á  que  en  la  estancia  más  interior  se 
hallaba  un  sepulcro  de  piedra  arenisca  blanda, 
en  cuya  tapa  creyeron  ver  escrito  en  caracteres 
góticos  el  nombre  de  licrnardo  el  Carpió,  y  en 
cuyo  interior  hallaron  un  estoque  y  unas  espue- 
las de  oro,  que  el  alcalde  se  llevó  a  su  casa  ]iara 
custodiarlo»  mejor,  v  niomló  poner  una  ]iuerta  á 
la  gruta  |iara  im|icdir  su  profanación,  como  ha- 
bía sucedido  con  los  deniáx.  En  el  talud  de  dicho 
monte  se  encontraban  en  1878  numerosos  frag- 
mentos de  huesos  humanos.  F.n  el  mismo  año, 
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otro  signo  alguno  que  iinli.iiii  u  ..|o 

á  los  muertos  haata  el  lili  do  la  ti  iad 
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se, pues  hasta  eiit'niera   tio  e- 
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dimicntos  de  cuevas  ó  grntaa  nniiuaiifa,  igiie  so- 
lamente  habían  sido  ntilizadaa  como  viviendas, 
pero  no  como  sepulturas. 

Puedo  considerarse  como  una  segunda  época 
llamada  do  las  sepulturas  naturales,  y  en  la  cual 
la  gruta,  la  caverna  y  l:i  piedra  voladiza  ó  sa- 
liente son  utilizadas  parael  entierro  de  los  muer- 
tos; aparecen  después  las  sepulturas  artificiales, 
comenzando  probablemente  por  el  simple  hoyo 
de  sección  rectangular,  y  utilizando  después  las 
cavernas,  abandonadas  como  vivienda,  |iara  colo- 
car los  muertos,  ó  bien  dejando  sólo  una  parte 
de  ella  para  estt-  objeto,  que  se  separaba  del  rcs- 
to'mediante  una  gran  piedra,  límite  de  lo  utili- 
zado como  vivienda  y  como  enterramiento;  pos- 
teriormente empezaron  á  construirse  las  verda- 
deras sepulturas  artificiales  bajo  la  formado  dól- 
menes, de  túmulos  y  de  galerías,  todas  ella* 
construidas  en  grandes  piedras,  coi  respondiendo, 
jior  tanto,  á  los  monumentos  megalítirrs  dados 
n  conocer  en  las  respectivas  palabras. 

En  la  primera  ('■i>oca  de  las  se|tultiiras  apare- 
cen en  éstas  mobiliaiios  completes  de  los  en  ella 
enterrados,  y  merced  á  esta  costumbre,  que  su- 
pone ya  la  existencia  de  ideas  acerca  dennavida 
posterior,  se  han  encontrado  verdaderas  riquezas 
de  objetos,  adornos  y  utensilios  prehistóricos  en 
el  mejor  grado  de  conservación,  demostrando 
también  la  existencia  de  diferentes  jerarquías 
sociales  y  económicas,  jiucsto  (|Uc  en  unas  sepul- 
turas existen  sólo  objetos  ordinarios  y  de  uso  co- 
mún, y  en  otras  abundan  las  piezas  ricas  y  deco- 
radas, demostrando  un  verdadero  lujo,  y  en  esta 
época  tan  primitiva  hace  notar  .Mortillet  que  ya 
existía  la  costumbre  de  defraudar  á  la  muerte, 
puesto  que,  algunas  vece.»,  en  lugar  de  objetos 
verdaderos  se  encuentran  imitaciones  y  olijetos 
de  poco  ó  ningiin  valor,  verdadeíos  desperdicios 
de  los  usados  en  vida.  Durante  uno  éiioca  dismi- 
nuyen las  sepulturas  porque  aparece  la  costum- 
bre de  la  incineración  ó  cremación,  por  la  cual  se 
destruyen,  no  sólo  los  objetos  que  acompañaron 
al  difunto,  sino  los  restas  del  mismo. 

Independientemente  de  las  características  for- 
mas descritas  preséntanse  los  ya  citados  kist- 
vni  ó  ci-^fos,  qne  son  como  rajas  de  piedra,  re- 
ducción del  dolmen;  la  simple  fosa,  recubierta  ó 
no,  de  las  que  unas  son  horizontales  y  largas, 
hallándose  el  esqueleto extendido;otras  cúbicas, 
en  las  que  se  halla  como  sentado  y  en  cuclillas, 
y  otras  verticales:  el  pozo  ó  cisterna  funerarie, 
al  que  se  descolgaban  los  cadáveres,  y  que  se 
transforma  en  el  silo  y  en  la  cueva  al  aumentar 
el  tamaño  y  contener  vorins  cadáveres. 

Otras  veces  el  sepulcro  consistía  en  la  conve- 
niente colocación  de  lajas  de  pizarras,  dejando  un 
hueco  donde  se  colocaba  n  lo  largo  el  difunto, 
como  se  observa  en  la  Fuente  del  Álamo,  no  le- 
jos de  Cuevas  de  Vera,  donde  descubrieron  los 
l^rcs.  .Sirct  otro  método  de  conservar  los  restos 
no  incinerados  hiiinanoR,  junto  con  notorias  ri- 
quezas neolíticas  y  de  metal,  colocado  todo  en 
grondes  tinajas,  costumbre  que  se  observa  en 
otros  ]>aÍ8es,  |«ro  qne  los  miamos  afortunados 
exploradores  dicen  no  atreverse  á  creerqnehaya 
sido  importada  por  un  pueblo  extranjero,  incli- 
nándose, |>or  el  contrario,  á  considerarla  como 
indígena,  sobre  todo  011  la  zona  de  Argar,  cuyo 
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liikbitante  so  lialUba  en  las  mojorcs  coudioioncs 
para  ello. 

Couslituyo  aquél  nn  enterramiento  distinto  de 
todos  los  que  se  conocen;  pues  aunque  parecido 
t\  la  conservación  do  los  cenizas,  según  se  advier- 
te por  lo  común  en  los  túnnilos,  ofrece  la  dife- 
rencia capital  do  que  las  vasijas  donde  so  guar- 
daban en  óítos  los  restos  de  la  incineración  son 
|>ei)nerias,  como  las  de  Kuguilla  (Guadalajara), 
de  Albox  (Almería)  y  de  otros  varios  puntos  de 
la  península,  objeto  A  que  so  destinaban,  supues- 
to que  con  frecuencia  contenía  cada  tinaja  más 
de  un  cadáver,  y  además  vasijas,  armas,  útiles, 
a  lornos,  etc. 

(.'itaromos,  por  último,  \a  chancha  de  Argelia, 
que  es  una  torrecilla  de  2  A  3  metros  de  altura, 
formada  do  varias  capas  de  piedras  superpuestas, 
V  ordinariamente  cubierta  de  una  gran  piedra. 
Los  hi^iogeos  subterráneos  ó  construcciones  fu- 
nerarias, y  las  catacumbas,  galerías  ó  excavacio- 
ue!i,  utilizadas  como  necrópolis,  establecen  ya  el 
[laso  A  los  monumentos  históricos. 

Muchos  enterramientos  que  no  es  fácil  colocar 
definitivamente  en  la  Prehistoria  ó  en  la  Histo- 
ria se  hallan  por  todas  partos,  consistiendo  ge- 
neralmente en  sarcófagos  tallados  en  una  roca, 
atribuidos  en  España  generalmente  á  moros  y 
romanos,  y  de  los  cuales  se  hallaron  algunos  de 
extraordinarias  proporcioucsen  la  notable  necró- 
polis de  Espinilla  (Santander),  conteniendo  una 
espocie  de  hoz  ó  segur  muy  característica;  en 
Cataluña  se  han  descrito  varias  con  el  nombre 
de  sitia). 

El  estudio  concreto  de  cada  uno  de  los  diver- 
sos modos  y  formas  de  las  sepulturas  correspon- 
de A  la  descripción  particular  de  las  mismas,  y 
principalmente  de  las  designadas  con  los  nom- 
bres de  l'ohnen,  TiimiiJo,  Moiiiid-liuUders  y 
otras  desoritas  en  las  diversas  Edades  de  la  Pie- 
dra y  del  Metal  en  que  se  dividen  los  tiempos 
prehistóricos,  y  que  monográficamente  se  han 
tratado  en  sus  correspondientes  palabras  del  Dic- 
cionario. 

El  estudio  etnoirilfíco  de  las  sepuJluras  per- 
mite establecer  las  diferencias  correspondientes, 
si  no  á  cada  nna  de  las  razas,  á  los  diver.sos  gru- 
pos de  razas,  de  modo  que  puede  servirnos  co- 
mo un  carácter  social  de  un  valor  relativamente 
determinado. 

Bailey  nos  enseña  que,  entre  los  velas  tro- 
glodita.s,  hasta  una  ípoca  no  muy  lejana  de  la 
nuestra  se  dejaba  el  muerto  en  el  mismo  sitio 
donde  había  expirado;  los  sobrevivientes  cam- 
biaban de  caverna  y  dejaban  al  espíritu  del  di- 
funto donde  había  ocurrido  el  fallecimiento. 
Schweinfurt  presenta  un  hecho  del  cual  he- 
mos ya  hablado  á  propósito  do  otra  creencia. 
Nos  dice  que  los  bongos  no  ))odían  entrar  en 
ciertas  cavernas  porque  pretendían  que  las  fre- 
cuentaban espíritus  de  fugitivos  que  habían 
muerto.  En  otra  parte  nos  dice  Livingstone  que 
<nadie  osaba  entrar  en  el  Lohahcny  ó  caverna, 
pues  se  creía  por  la  generalidad  que  era  la  habi- 
tación de  la  divinidad.»  Recordemos  que  los 
hombres  primitivos  vivían  en  cavernas,  y  que 
asimismo  en  ellas  enterraban  sus  muertos;  ana- 
damos  a  esto  que  desde  que  dejaron  de  tener  ta- 
los residencias  continuaron  sirviendo  de  cemen- 
terios, y  en  fin,  pensemos  que  era  costumbre  ge- 
neral llevar  con  frecuencia  ofrendas  al  lugar 
donde  descansaban  los  muertos,  y  veremos  cómo 
desde  un  principio  se  forma  la  caverna  sagrada 
ó  el  templo  caverna. 

Ninguna  duda  existe  respecto  A  que  los  tem- 
j)los  cavernas  de  Egipto  tienen  este  origen.  En 
muchas  partes  del  mundo  hállau.so  cavernas  na- 
turales cuyas  paro  Íes  están  embadurnadas  de 
pinturas  groseras;  asimismo  las  cavernas  artifi- 
ciales, donde  ciertos  reyes  de  Egipto  estaban 
enterrados,  tenían  sns  grandes  galerías  y  cáma- 
ras sopidcrales  cubiertas  de  pinturas.  Si  supo- 
nemos que  se  hacían  ofrendas  A  los  embalsama- 
dos cuerpos  de  estos  reyes  como  A  los  de  los 
egipcios  en  general,  es  preciso  ilcducir  que  la 
caverna  fúnebre  sagrada  viene  A  ser  una  caverna 
templo.  En  fin,  cuando  se  enseña  que  en  otras 
ixrtes  de  Egipto  se  encuentran  templos  caver- 
nas más  complicados  y  que  no  estaban  destina- 
das A  sepultura,  pueden  considerarse  como  deri- 
vados de  Ins  primeros;  en  efecto,  no  puede  su- 
)>onerae  que  el  hombre  construyera  esos  tem]iloa 
dentro  de  las  rocas  sin  tener  antes  algo  que  le 
sugiriera  semejante  idea. 

Hay  otra  claso  do  templos  ipic  tienen  otro 
origen,  que  proviene  del  método  que  se  signe  en 
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el  sepelio,  liemos  ya  hablado  de  una  costumbre 
extrcmadiinionto  censurable:  la  do  enterrar  al 
muerto  en  su  propia  casa.  Los  aranaUs,  nos  dice 
Schomburg,  ponen  el  cuerpo  en  una  «pequeña 
corial  (lancha)  y  la  cntierrau  en  la  choza.» 
Iliimlioldt  nos  enseña  que  entro  los  pueblos  de 
la  (iuayana  «se  abro  un  hoyo  en  la  choza,  donde 
depcsitan  el  cadáver.»  Los  crik.s  enlierran  los 
guerreros  en  su  propia  habitación.  Lo  mismo  en 
África.  Los  jantis  «enterraban  los  muertos  en 
su  pro])ia  casa.»  En  el  Dahomey  los  enterraban 
en  sus  «propias  casas  ó  en  la  que  había  habitado 
algún  antepasado.»  Los  fuláhs  tienen  una  casa 
fúnebre;  lo  mismo  los  bogos  y  los  pueblos  de 
Costa  de  Oro.  La  cuestión  de  salier  si  la  casa 
destinada  á  este  uso  acabará  por  ser  templo  ó  no, 
depende  del  uso  que  ))rese.ribe  ó  no  su  abando- 
no. En  ciertos  casos,  cuando  los  sobrevivientes 
continúan  habitando  la  casa  en  la  c\ial  una  ó 
muchas  personas  están  ya  enterradas,  el  lugar 
de  sepultura  no  puedo  adquirir  caránter  sagra, 
do.  Landa  nos  dice  de  los  americanos  del  Yuca- 
tán ([Uo  «jior  regla  general  salen  do  la  casa  y 
dejan  de  habitarla  dcsileque  se  ha  enterradoen 
ella  el  muerto,  á  menos  que  haya  entre  el  nu- 
mero de  sus  habitantes  varias  jiersonas  capaces 
de  soportar  el  temor  de  tener  la  muerte  por 
compañía.»  Vemos  en  este  párrafo  el  origen  del 
sentimiento,  y  también  los  efectos  que  produce 
cuando  no  se  combate.  Vemos  además  que  los 
caribes  «entierran  el  muerto  en  el  centro  de  su 
propia  morada,  V  si  es  el  del  dueño  de  la  casa,  y 
que  entonces  sus  parientes  la  abandonan  y  edi- 
fican otra  en  sitio  distante.»  Los  indios  del  I'ra. 
sil  entierran  al  muerto  «en  la  choza,  y  si  el  fa. 
llecimiento  ocurre  en  edad  adulta  se  abandona 
la  viviemla  y  se  levanta  otra.»  Los  antiguos  ro- 
manos «enterraban  frecuentemente  sus  muertos 
en  sus  moradas,  y  en  seguida  las  abandonaban. 
En  el  fondo  de  estos  hechos  existe  un  carácter 
común,  el  abandono  de  la  casa,  que  se  deja  á 
disposición  del  espíritu  del  muerto,  convirtién- 
dose aquélla  en  un  lugar  que  dos]iierta  un  temor 
respetuoso.  Por  otra  parto,  como  se  llevan  reite- 
radas veces  ofrendas  alimenticias,  cumpliéndose 
ciertos  actos  de  propiciación,  al  depositarlas,  la 
casa,  que  en  otro  tiempo  era  morada  de  vivien- 
tes, resulta  ser  morada  mortuoria,  y  toma,  en  fin, 
los  atributos  de  un  templo. 

En  los  países  donde  no  existe  la  costumbre  de 
enterrar  en  las  casas,  el  resguardo  que  se  eleva 
sobre  la  tumba,  ó  sobre  el  catafalco  donde  des- 
cansan los  cuerpos,  es  el  germen  del  edificio  sa- 
grado. Earl  cuenta  que  entre  los  pueblos  de  la 
Nueva  Guinea  «se  levanta  un  cobertizo  de  atass» 
encima  del  lugar  do  la  sepultura.  Cuando  Cook 
descubrió  áTaliiti,  los  habitantes  de  esta  isla  co- 
locaban los  cuerpos  de  los  muertos  sobre  una  es- 
pecio de  ataúd  sostenido  por  dos  estacas  y  res- 
guardado por  un  cobertizo.  Cuando  Ellis  descri- 
bió sus  costumbres,  guardaban  todavía  la  de 
proteger  los  muertos  do  dicha  manera.  Lo  mis- 
mo sucede  en  Sumatra,  lo  mismo  en  Tonga, 
donde  el  lugar  de  la  sepultura  comprende  el  se- 
pulcro, el  otero  donde  está  enterrado  y  una  es- 
pecie de  tejadillo  que  lo  cubre.  Naturalmente, 
este  tejadillo  es  masó  menos  grande,  más  ó  me- 
nos acabado.  Pirooke  nos  dice  que  los  d.ayaks 
edifican  monumentos  en  varios  puntos  para  los 
muertos,  que  ¡larecen  casas,  de  18  pies  de  altu- 
ra, esculpidas  convenientemente  y  conteniendo 
en  el  interior  los  bienes  de  los  muertos,  su  es- 
pada, escudo,  romo.s,  etc.  Sogúu  la  Memoria  de 
la  expedición  de  exploración  á  los  Estados  Uni- 
dos, los  fijienses  dei)Ositan  los  cuerpos  de  sus 
jefes  y  de  las  personas  importantes  en  pequeños 
nebiires  ó  templos.  No  nos  equivocaremos,  jiues, 
concluyendo  que  estos  ¡iretendidos  templos  no 
son  sino  construcciones  más  desarrolladas  des- 
tinadas A  abrigar  las  sepulturas.  Las  prácticas 
que  so  pueilen  reconocer  en  las  construcciones 
do  estos  edificios  fúnebres  nos  presentan  testi- 
monios que  prueban  perfectamente  su  naturale- 
za esencial.  Ellis,  describiendo  Ins  ritos  fúnelires 
de  un  jefe  tahitiano  colocado  bajo  un  abrigo, 
dice  que  su  cuerpo  estaba  vestido  «y  sentado 
ante  un  ]iequeño  altar  levantado  delante  de  él, 
sobre  el  cual  los  ]iaricntes  ó  los  sacerdotes  des- 
tinados al  servicio  del  cuerpo  depositaban  sus 
ofrendas,  sus  frutos,  sus  alimentnsy  sus  llores.» 

lie  aquí  el  cobertizo  convertido  en  lugar  reli- 
gioso. 

Los  usos  de  los  peruanos  demuestran  más  cla- 
ramente aún  que  la  construcción  erigida  sobre 
el  cnerpo  del  muerto  se  transforma  en  un  tom- 
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l>lo  )ior  un  verdadero  desenvnlviunento.  Lo  que 
los  primeros  viajeros  españoles  nos  cuentan  do 
los  peruanos,  los  antiguos  griegos  nos  lo  han 
contando  de  los  egipcios.  Cieza  so  «sorprende  de 
ver  que  los  collas  se  ocupaban  muy  poco  de  te- 
nor casas  grandes  y  cómodas  para  los  vivos, 
mientras  que  ellos  tomaban  mucho  cuidado  de 
las  tumbas  donde  los  muertos  estaban  enterra- 
dos.» De  la  misma  manera,  Diódoro  de  Sicilia, 
|iara  explicar  la  pequenez  de  las  viviendas  de 
los  egipcios,  que  contrastaba  con  el  esplendor 
de  sus  tumbas,  dice:  «Llaman  á  las  casas  de  los 
vivos  hospederías,  porque  en  ellas  no  moran  sino 
poco  tiempo;  pero  llaman  á  las  sepulturas  do 
ins  muertos  habitaciones  perpetuas.»  Como  las 
tumbas  egipcias,  semejando  casas  por  su  íbrma, 
aunque  sobrepujándolas  en  riqueza,  eran  luga- 
res íi  donde  se  llevaban  las  ofrendas  destinadas 
á  los  muertos:  cu  realidad  eran  templos.  No  es 
raro  ver  en  Oriente  que  estos  edificios  mortuo- 
rios reúnan  los  caracteres  del  templo  caverna  y 
los  del  tem|ilo  habitación.  De  la  misma  manera 
(jue  en  ciertas  partes  de  Egipto,  en  Petra,  en 
Cirene,  del  mismo  modo  también  en  Etruria  se 
abrían  las  tumbas  en  las  laderas  de  las  rocas, 
«como  las  casas  de  una  calle,  y  cada  tumba  es- 
taba hecha  a  imitación  de  la  habitación  de  una 
vivienda.»  Así  también  la  tumba  de  Darío, 
abierta  en  la  roca,  «es  reproducción  exacta»  de 
su  palacio,  ajustado  ala  misma  escala.  Apuntada 
esta  variación,  concluiremos  con  la  observación 
de  Ferguson,  quien  á  propósito  de  los  jiueblos 
caldeos  señala  la  semejanza  de  la  tumba  de  Ciro 
con  estos  monumentos,  y  añade:  «El  más  famo- 
so ejemplo  de  esta  forma  se  llama  tan  frecuen- 
temente (por  los  autores  antiguos)  tumba  como 
templo  de  Píelo,  y  en  un  pueblo  turanio  se  pue- 
do decir  que  tumba  y  templo  son  una  sola  y 
misma  cosa. » 

En  estes  últimos  tiempos  ha  aparecido  la  ten- 
dencia á  crear  de  este  modo  el  templo  de  novo. 
En  el  oasis  del  Sahara  se  encuentran  capillas 
levantadas  sóbrelos  restos  de  morabitos  ó  santos 
mahometanos,  á  las  cuales  van  los  individuos  pia- 
dosos en  peregrinación  para  depositar  ofrendas. 
Evidentemente,  también  una  capilla  en  la  cual 
se  custodia  la  tumba  de  un  santo, en  una  catedral 
católica  romana,  es  un  temido  pequeño  en  otro 
grande.  Todo  mausoleo  aislado  que  contiene  los 
huesos  de  un  hombre  eminente,  y  que  se  visita 
animado  de  sentimientos  casi  religiosos,  es  el 
germen  de  un  lugar  consagrado  al  culto. 

SEPÚLVEDA  (Pedko  pe):  Biof/.  Militar  espa- 
ñol, N.  en  Jerez  de  la  Frontera.  M.  en  1487.  Fué 
alférez  mayor  de  la  ciudad,  nombrado  en  1451 
por  el  monarca  Juan  II,  asimismo  regidor  y  uno 
de  los  primeros  Veinticuatro  al  crearse  ó  tomar 
esta  denominación  los  regidores.  En  1455  fué 
elegido  procurador  en  Cortes  por  Jerez  en  unión 
del  capitular  Diego  de  Vargas,  habiendo  sido 
también  el  elegido  para  felicitar  A  Enrique  IV 
cuando  su  elevación  al  trono  en  1454,  juntamen- 
te con  el  regidor  Payo  Patino.  Pedro  de  Sepúl- 
veda  concurrió  á  todos  los  hechos  de  armas  don- 
de iba  el  pendón  de  Jerez,  como  portador  del 
mismo  por  su  cargo  de  alférez,  y  se  distinguió 
en  multitud  de  hechos,  y  muy  principalmente 
en  la  toma  de  Jimena,  año  de  1456:  allí  fué 
uno  de  los  ]irimeros  que  asaltaron  los  muros, 
muriendo  lleno  de  servicios,  respeto  y  mereci- 
mientos. 

-SeIU-LVEDA  y  RaMCI  (FRANCI.ÍfO):  JBiofi. 
Escritor  y  empresario  español.  N.  en  Salamanca 
a  2  de  abril  de  181  !>.  M.  en  Pozuelo  de  Alarcón 
(Madrid)  á  30  de  julio  de  1894.  En  su  ciudad 
natal  cursó  la  carrera  de  abogado.  .Siguió  la  de 
las  armas,  desde  soldado,  á  las  órdenes  del  ge- 
neral León,  y  á  los  veinte  años  de  edad  era  en 
Zaragoza  profesor  del  Colegio  Militar  do  Distin- 
guido.s.  Aficionado  á  las  Letras,  fué  redactor  de 
A,7  Eco  de  Aragón  y  otros  de  la  citada  capital 
aragonesa.  Poco  después  se  estableció  en  Madrid, 
donde  pronto  adquirió  reputación  literaria,  cola- 
borando asiduamente  en  La  Kneidopedia  de 
!\lelIado,  la  que  dirigió  algún  tiempo,  y  en  los 
periódicos  y  revistas  más  importantes,  como  El 
Museo  de  las  Familias,  La  Semana  Pintoresca, 
El  Siglo,  El  Semanario  rintorcsco  Español,  et- 
cétera. Tuvo  sucesivamente  estos  empleos:  oficial 
primero  contador  del  fanal  de  Aragón;  secre- 
tario del  gobierno  de  Zaragoza;  gobernador  de 
esta  última  provincia,  y  de  las  de  Teiuel,  Córdo- 
ba, Zamora,  Alicante,  Granada  y  liarcolona.  El 
.\yuntanneuto  barcelonés  dio  el  nombre  de  Se 
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fiiilmla  i  una  de  liu  calles  ila  la  ciiiüail,  y  la  rá- 
ptalo |>oi  siibüeri|K'tüu  iiua  placa  do  brillantes  y 
uii  ulbuiu  con  iiiilluiod  dtí  tirinas,  ou  el  ijiie  se 
K'ia:  «Itatce'.oua  a^'radcL'iila  al  K\ciiio.  St.  Don 
Francisco  Se|iiilveda.»  Ksto,  eu  días  iiosteriore», 
filé  reiiresoutaute  de  la  ('oni|>ariia  Traiisatlitu- 
tica  tu|k\itola;  vicuprasidtfutu  de  la  Coin|<anía 
lieneral  de  Tabacos  du  Kilipiíias;  iirotiiloDtd  del 
l'oiiiiti  Kjcoiitivo  de  los  Ferrocarriles  del  Norte 
do  Fspaüs,  y  consejero  |'ri'|>ietariu  del  llanco 
Ilis|tauo  Colonial,  Fuaoyu  varias  cruces, 

SEQUEROS:  '•'coi/.  L'iieva  eu  el  término  do 
Caobos  de  Tinvo  (Oviedo,  sil.  en  la  veniente 
septentrional  do  la  sierra  de  Oe^-aña,  Á  uuos 
ÍOO  111.  del  cauco  del  rio  Marcea,  en  tcriiiino  del 
luí^ar  de  Monasterio  de  llerino,  uno  >le  los  más 
se|>arados  do  la  cap.  del  ayuut.  \  corla  distan- 
cia de  la  cueva,  pero  por  la  orilla  opuesta  ilol 
Narcea,  pa^a  el  camino  do  licrr.ulura  <|iie  va  do 
Cangas  li  la  piov.  de  LeÚD  por  el  puerto  do  Na- 
valiego.  La  cueva,  de  consiilcrablo  c\tousiúii  y 
con  inuclius  uslaUutilas,  no  ha  sido  nunca  ex- 
plorada coinplelaiueiito  iTui^  y  Lurraz,  Cíiiv/'- 
tuu  ;/  simas  lU  Ksptxhtt ), 

SEQUISEÓFONO:  ni,  Fis.  A|>aralo  destinado 
á  descubrir  lo^i  |>«los  y  grietas  do  los  motalci, 
Eo  iii.ts  de  una  ocinioii  se  presentan  en  el  inte- 
rior de  los  metales  />¿/uy,  hiiuUttunts  ó  tjrieíiíji, 
que  es  muy  dilicil  reconocer, y  que  pueden  ser 
muy  (lerjuilicialos  CQ  gran  número  de  casos:  so- 
bre telo  son  algo  Irccuentos  en  el  acero  templa- 
do, duro,  como  el  que  se  emplea  en  los  proyec- 
tiles de  ruptura,  por  la  nuiriiia,  (ura  taladrarlos 
cascos  do  los  buques  acora.'ados;  estos  proyecti- 
les son  de  acero  crom.ido  y  terminan  en  una 
punta  ojival,  siendo  en  esta  |>arto  del  proyectil 
donde  suelen  (uesentarse  las  grietas,  y  los  pro- 
vectiles  que  las  tienen  so  rompen  al  chocar  con 
ias  placas,  sin  taladrarlas, y  hasta  pueden  esta- 
llar cu  los  almacenes;  se  comprendo  lo  impor- 
tante que  os  el  reconocimiento  de  estos  proyec- 
tiles antes  de  su  empleo,  así  como  en  otros  mu- 
chos casos  el  de  los  metales,  X  fin  do  evitar  un 
accidento,  que  puede  ser  sumamente  grave. 

Para  hacer  el  reconocimiento  do  los  metales,  ó 
investigación  de  las  li^ietas,  ha  ideado  el  capitán 
L,  do  Place  uu  aparato,  al  que  ha  dado  el  nom- 
bre de  seqiiiseó'úno  ü  squiíe'^'ono  ,del  gr.  anioi'í, 
fineza,  y  ipufrí,  voz),  que  no  es  otra  cosa  que 
una  aplicación  del  telélono.  El  aparato  y  méto- 
do empleado  primeramente  consistía  eu  gol- 
pear el  metal  sometido  á  la  prueba  con  un  pe- 
queño martillo  movido  por  un  resorte,  ó  mejor 
|M)r  la  electricidad;  á  una  distancia  fija  del  mar- 
tillo hay  un  micrófono  intercalado  eu  uu  circui- 
to, que  contieno  una  pila  y  un  carrete  do  induc- 
ción, colocado  eu  el  cero  do  una  regla  dividida, 
sobre  la  cual  resbala  otro  carrete,  inducido  por 
el  primero  y  en  comunicación  con  un  teléfono; 
el  carrete  inducido  se  va  separando  del  inductor 
>obre  la  regla,  hasta  que  dej.i  de  ]>ercib¡rse  mi- 
do en  el  teléfono;  la  división  de  la  regla  en  la 
i|ue  se  detiene  el  carrete  inducido  es  diferente 
|>ara  cada  bloque  del  metal,  aun  cuando  sea  de 
igual  {leso,  del  mismo  metal  y  do  la  misma  for- 
ma, si  uno  de  los  bloi|ucs  os  defectuoso.  £1  apa- 
rato perfeccionado,  destinado  |inncipalmente  al 
reconocimiento  de  los  obuses,  se  compone  do  un 
micrófono  circular  de  forma  y  construcción  es- 
|>eciales,  en  cuyo  centra  está  el  martillo  golpea- 
dor, animado  de  un  movimiento  alternativo  de 
vaivén,  al  que  impulsa  un  sencillo  mecanismo; 
el  micrófono  esta  en  el  circuito  de  una  pila  y  de 
un  carreta  inductor,  colocados  en  local  indepen- 
diente; el  carrete,  según  antes  hemos  ilicho,  esUi 
en  el  cero  de  la  regla  dividida  ó  escala,  sobre  <|ue 
puede  deslizar  el  carrete  inducido,  que  comunica, 
y  esta  es  la  principal  diferencia,  con  dos  teléfo- 
nos que,  por  me  lio  de  una  correa,  se  ]iueden  fijar 
á  la  cabeza;  el  miorolono  se  haco  que  recorra  di- 
ferentes puntos  de  la  su|«rlicie  del  obús;  el  en- 
cargada de  la  comprobación  se  coloca  en  el  local 
que  contiene  los  carretes  y  teléfonos,  y  moviendo 
el  carrete  inducido  sobre  la  regla  le  detiene 
cuando  el  sonido  se  apa^a  ó  sobaco  muy  débil;  la 
intensidad  es  sensiblemente  constante  cuando  el 
martillo  encuentra  lurtes  llenas;  |iero  si  en  el 
interior  hay  una  grieta  ó  hueco,  la  cavidad  hace 
el  oficio  de  caja  sonora  y  aumenta  la  intensidad 
del  sonido.  I>a  pila  la  componen  seis  elementos 
sistema  L.  de  Place,  do  me/n^ina,  agrupados  eu 
tensión,  de  tres  en  tres,  sirviendo  cada  nno  de 
los   gru(«s  (lor  es|>acio  de  quince    rainuto»,   al 


SERA 

oabu  de  lus  onalea  la  reempla/a  al  otro,  con  al 
fin  de  flvitiir  la  pidaiizaoión. 

Ksto  a|Mtrato  se  ideó,  como  liemos  dicho,  |iara 
los  pioyeetiles  de  ruptura,  y  el  |ierfeocioiiado  se 
destinó  al  laconociniieuto  de  los  obuses  ipia  ha- 
bían du  laii/arlus,  pie/as  tanibiéu  de  acaro  cro- 
mado y  templado  que,  presentando,  en  tu  inte- 
rior, centros  du  tensión  cuiisiderablo,  que  hacen 
qiiü  las  iiioK'CuUs  tiendan  >i  sepaiarse,  prodii- 
eieiidu  lisuras,  jiulon  ó  grietas  en  el  interior,  se 
encuentran  muy  expuestos  á  reventar,  si  tienen 
el  menor  defecto,  lutos  defectos  (jielos  y  grie- 
tas) so  aiioleu  también  presentar  en  los  arboles 
de  las  hélices  de  los  biii|ues,  en  los  grandes  ár- 
boles priuei|ialos  do  las  lubricas,  en  los  carriles 
de  lus  vías  térrojíN,  eu  los  grandes  volantes  de 
las  muquinas,  cuya  rotura,  por  un  pequeño  de- 
fecto, siondo  do  gran  masa  y  htillaiKluno  anima 
dos  de  granilcs  velocidades,  puede  ocasionar  ac- 
ei'lentvs  gravísimos,  y  hasta  la  explosión  do  una 
caldera,  la  destrucción  de  edificios,  y  principal- 
Miente  la  muerto  do  gran  número  de  obreros.  El 
aparato  ó  aparatos  que  hemos  descrito  )iciniiteii 
disminuir  los  riesgos  por  el  detenido  reoonuci- 
miento  do  toilns  estas  piezas,  siendo  sus  resulta- 
dos exactos,  según  luiii  demostrado  multitud  do 
experiencias,  y  entre  otras  las  practicadas  en 
Eriiiont  sobre  carriles  que  la  Compañía  de  Fe- 
rrocarriles del  Norte  de  Francia  debió  recibir; 
los  carriles  desechados  ú  consecuencia  de  los  en- 
sayos se  rompieron  cou  la  mazado  una  machina, 
habiéndolos  encontrado  todos  defectuosos,  pues 
en  la  rotura,  en  todos  los  puntos  en  que  ol  sequi- 
seólono  acusaba  una  fisura  so  encontniba  ésta  por- 
fectameiito  determinada,  siquiera  fuese  de  escasa 
importancia. 

SERAFINI  (FeliI'E):  Liog.  .Turisconsulto  ila- 
liauo,  N,  cu  Picare,  eu  el  Trentino,  a  10  de 
abril  de  1S31.  il.  cu  Pisa  eu  mayo  de  lí-'.l?.  Hi- 
zo sus  primeros  estudios  en  el  Colegio  Militar  de 
Hall,  cu  el  Tirol;  los  de  la  segunda  enseñanza 
eu  luspruck  y  Brescia,  y  los  superiores  eu  Aus- 
tria y  Alemania,  en  las  Universidades  do  Viena 
jlSSO),  Inspruck,  lierlin,  Siena,  Heidelberg,  y 
do  nuevo  en  la  de  Viena.  .laven  aúu  fué  nom- 
brado profesor  do  Derecho  romana  eu  la  Univer- 
dad  de  Pavía  (lí<r>7),  de  la  que  pasó  á  la  de  lio- 
louia  (13  de  mayo  do  1S68)  para  euseñar  las 
Pandectas.  Allí  dirigió  el  Archiva. lurídico.  Tras- 
ladóse luego  Á  Koma  (1871),  y  más  tarde  obtuvo 
(1873)  en  l'isa  la  cátedra  do  Pandectas,  que  con- 
servó hasta  el  fin  de  sus  días.  En  Pisa,  con  los 
profesores  Scolari  y  Puouamici,  fundó  el  Semi- 
nario Histórico-Jurídico.  Cuando  falleció  era  se- 
nador é  individua  de  número  de  la  Real  Acade- 
mia dei  Lincei.  Contóse  entre  los  más  autoriza- 
dos representantes  de  la  ciencia  jurídica  en  su 
patria.  Colaboró  en  varias  revistas,  una  de  ellas 
Kl  Derecho  Comercial,  y  con  sus  obras  adquirió 
glande  y  merecida  reputación.  No  es  posible  ci- 
tar los  títulos  de  todas.  He  aquí  los  de  algunas 
de  las  más  notables:  Elementos  de  Derecho  roma- 
no {V&sia,  1858-59,  2  vol,  eu  8,°);  Insliluciones 
é  historia  del  Derecho  romano  (id.,  1859-67,  2 
vol.  en  id.);  Tratado  de  las  obligaciones  según 
los  principios  del  Derecho  romano,  los  de  la  Ju- 
risprudencia y  los  de  las  modernas  legislaciones 
(id.,  IStíl);  Del  estado  aciualde  la  Jurispriulen- 
cia  en  .llematiia  (Ná{)oIes,  1861-62);  El  lelújra- 
fo  en  sus  relaciones  con  la  Jurisprudencia  civil 
y  comercial  (Vixyíi,  1866,  en  16.°);  Del  resarci- 
miento de  dailos  en  los  contratos  nulos  ¿  imper- 
fectos (Ñapóles,  1861);  Movimiento  jurídico  en 
■'iuiza  (Bolonia,  1869);  llevista  del  ¡norimiento 
jitiílieocn  Alemania  (id.,  1868-69);  Del  octavo 
Coiíjiiso  de  jurisconsultos  alemaius  \n\.,  1870); 
Del  proyecto  de  Código  de  procedimientos  civiles 
para  la  Confederación  de  la  Alemania  del  Sorle 
(id.,  id.);  Instituciones  de  Derecho  romano  com- 
parado  con  el  Derecho  civil  patrio  i  Florencia, 
1870-72,  y  5,»edic,,  1892,  2  vol,  en  8,°);  Del 
mitotlo  de  los  estudios  jurídicos  en  general  y  del 
Derecho  rumano  en  p<irticular  (Kom.a,  1871); 
Tratado  de  las  Pnndeet<is  (Bolonia,  1873-77,  3 
vol.  en  8.°),  versión  italiana  por  Luis  Arudts, 
que  cuenta  valias  odicioucs,  etc. 

SERAPIÓN  I  San):  Biog.  Mártir  cristiano  del 
siglo  IV.  Marcelino  y  Manuea  oran  dos  virtuosos 
esposos  que, si  bien  idólatras,  practicaban  las  bue- 
nas obras  y  hacían  bien  a  sus  semejantes.  Vi- 
vían en  la  c.  deTomis,  eu  el  Ponto,  en  compañía 
de  sus  dos  hijos  .Scrapión  y  Pedro,  a  losque  procu- 
raron educar  en  ias  buenas  costr  .nil  res,  ele  modo 
que  todos  componían  uoa  familia  honrada  y  muy 
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cal  o  inmediatamente.  La  Iglesia  rcox  i  i.i  mi  me- 
nioria  el  día  27  de  agosto. 

-.SmiAiiiis  (San):  /Uog.  .Mártir  cii^tiano 
ilol  siglo  II.  Keinabacnel  lm|>eiio  loiuanorl  em- 
(«rador  Severo,  cuando  Scrapión  vivía  rn  Epig- 
to,  su  patria,  practicando  los  deberes  de  cristia- 
no. Descubierto  por  los  satélites  del  idólatia. Se- 
vero, que  deseaba  exterminar  a  loa  cristianos, 
fué  conducido  preso  á  la  ciudad  de  Alejandría, 
en  donde  residía  el  gobernador  Aquils,  fanático 
|>agaiio  muy  obediente  a  las  órtlenes  de  su  aeñor 
en  cuanto  a  perseguir  sin  tregua  á  los  diacípuloa 
de  Ciisto.  Hizo  á  Serapión  grandes  promesas 
para  que  abandonase  su  religión  y  tindicse  su 
rodilla  á  los  falsos  dioses;  |>ero  como  ni  esto  ni 
las  amenazas  lograron  qiio  variase  de  opiniíu, 
so  le  hizo  azotar  cruelmente,  con  lo  que  el  san- 
to, contento  de  padecer  por  Jesucristo,  cobró 
nuevos  bríos  para  alabar  al  verdadero  Dios,  A 
vista  de  esto,  mandó  el  inicuo  juez  que,  con  otros 
nuevo  cristianos  que  le  imitaban,  fuese  quemado 
vivo,  y  en  la  hoguera  dio  su  espíritu  .Serapión  al 
Criador  el  día  13  do  mayo,  en  que  la  Iglesia  ca- 
tólica recuerda  su  memoria. 

*  SERBIA:  Gcoif.  La  superficie  del  reino  y  su 
población,  calculada  en  1898,  es,  por  departa- 
mentos, la  siguiente: 

Departamentos  Kms.i         Habits. 

Belgrado,  ciudad. .     .  12  59  2,')9 

Kraguyevatr J  ií'.''  153  752 

Kraina '.i  fOn  i>5  030 

Kruchevatz  .     .  J710  126  754 

.Mora va 2  >y3  171  466 

Nich 2  558  161995 

Ujitsc 1339  149  862 

Pirot :!2S.-.  137  388 

Podrinie 3  i-..'.!  196  784 

Podunavlic ;l  "0:!  JSó  739 

Pojarevatz I  l.'>7  JJJ '*54 

Rudnik 4  316  164  588 

Timok 3  190  128  963 

Toplitza 2  839  84  643 

Valievo 2  458  126  083 

Vrania 3  476  166  045 

ToUl,     .     .     ,        48  303      2  384  205 

La  densidad  es,  pues,  de  19  babits.  por  kiló- 
metro cuadrado. 

Eu  1897  el  movimiento  déla  población  estuvo 
repro.sentado  jior  21  157  matrimonios,  101  605 
nacimientos  y  63  237  defunciones. 

En  ol  presupuesto  de  18'.'S  loa  ingrosoa  esti- 
ban calculados  en  08  824  5Ú0  dinares  i  pesetas), 
y  los  gastos  eu  68  822  669.  Después  del  servicio 
de  la  Deuda  pública  (20  762  545\  el  mayor  gas 
to  os  el  del  Ministecio  de  la  Cuerra:  15  754  613, 
La  Deuda,  en  1."  de  enero  do  1898,  ascendía  á 
409  537  500  ptas.  El  ejército  en  tiempo  de  paz 
(1897)  consta  de  22  450  hombres  (1  248  jefes  y 
oficíale^),  4  840  caballos  y  192 cañones.  £1  efec- 
tivo total  de  guerra  es  de  353  360  hombrea,  lie 
ellos  110  000  del  ejército  regular,  distribuido  en 
cinco  divisiones. 

En  1897  el  comercio  de  importación  tuvo  un 
valor  de  45  314  000  diñares;  el  de  ex|vortacifcu 
55  940  000,  La  mayor  jiarto  del  comercio  so  hace 
con  Austria  (25  500000  en  la  iiniKírtacion,  y  (U 
la  ex|>ortación  49  146  000).   Las  niercaucfoa  ia- 
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portadas  por  mayor  valor  son  los  tejidos  do  nl- 
({oilón,  la»  lunas  y  tejidos  do  liinn,  las  pieles  y 
cuKio»,  lo»  mótalos  y  los  producios  coloniales; 
en  U  exportación  licúan  en  primor  lugar  los 
ganados  y  sus  productos,  y  los  productos  agríco- 
las. 

A  linca  de  1S97  se  explotaban  570  knis.  de 
f.  c.  y  10(51  de  lineas  tcleyráfioas. 

SERENA  íSanta):  Biog.  Empcratiiz  romana. 
M.  n  10  do  agosto  de  uno  do  los  primeros  años 
del  .-iglo  IV  do  nuestra  era.  Ocupaba  el  trono 
Diocleeiauo,  emperador  que  hizo  cuanto  pudo 
para  lograr  el  exterminio  de  los  cristianos  y  has- 
la  el  nombre  de  Cristo.  Santa  Serena,  esposado 
a'juel  tirano,  á  pesar  de  su  furor  y  del  elevodo 
puesto  que  ocupaba  partiendo  el  trono  romano 
con  su  marido,  oyó  la  voz  de  la  verdad  y  so  con- 
virtió n  olla  haciundose  cristiana,  bautizada  por 
.San  Ciríaco,  profesó  el  Evangelio  en  medio  do  la 
corte  de  ■•u  cruel  marido,  con  el  cual  intercedió 
muchas  voces  en  favor  do  los  cristianos  conde- 
nados al  martirio.  Su  acrecentada  fe  la  expuso 
ú  mil  peligros,  y  tuvo  que  sufrir  muchos  disgus- 
tos y  penalidades.  Cada  sentencia  que  salía  de  la 
boca  do  Diooleciano  contra  los  discípulos  de  Je- 
sucristo era  un  terrible  dardo  que  atravesaba  su 
corazón;  y  cuando  no  podía  vencer  li  su  marido 
con  sus  Lagrimas  padecía  el  martirio  ninralnieute 
con  sus  correligionarios,  traspasados  de  los  mus 
agudos  dolores.  Azarosa  fué,  pues,  la  vida  de 
esta  santa  mujer  en  medio  de  su  grandeza.  En 
sus  aposentos  fueron  los  ídolos  demonios  que 
desaparecieron  en  mil  pedazos  al  nombre  de 
Cristo,  y  huyendo  do  los  sacrificios  paganos  se 
entregaba  á  sus  solas  á  Dios  en  la  oración  y  en 
prácticas  de  piedad,  n  la  que  se  unía  la  caridad. 
La  Iglesia  católica  recuerda  su  memoria  el  día 
Iti  de  agosto. 

SERENO  (San):  Biog.  Mártir  cristiano.  M. 
martirizado  á  23  de  febrero  del  año  307  de  nues- 
tra era.  Griego  de  nación,  abandonó  todos  sus 
bienes,  los  amigos  y  la  patria  para  retirarse  á  la 
soledad,  y,  consagrado  enteramente  á  Dios,  de- 
dicarse á  los  ejercicios  de  los  oración  y  de  la  pe- 
nitencia. Compró  un  jardín  eu  Sirmio,  territo- 
rio de  la  Panonia,  y  cultivándole  con  sus  manos 
se  alimentaba  con  los  frutos  y  legumbres  que 
producía.  Un  día  que  se  hallaba  muy  afanado 
en  su  trabajo  entró  de  repente  en  su  jardinillo 
la  mujer  de  un  oficial  del  emperador;  y  como  la 
hora  fuera  ya  muy  avanzada  y  temiese  la  tenta- 
ción que  podría  suscitarle  el  demonio  á.  vista  de 
aquella  mujer,  Sereno  la  intimó  que  saliese  inme- 
diatamente de  su  posesión,  amonestándola  para 
que  observase  la  modestia  que  él  mismo  se  exi- 
gía á  sí  propio.  Irritada  la  mujer  resolvió  ven- 
garse del  solitario,  y  escribió  á  .-iu  marido  ca- 
lumniándole y  diciéndole  que  había  atentado  á 
su  castidad.  Inmediatamente  que  recibió  el  ofi- 
cial esta  carta  se  dirigió  á  Sirmio  provisto  de 
una  carta  del  emperador  Maximiano,  mandando 
al  gobernador  del  ]iaís  castigar  severamente  el 
pretendido  ultraje.  Llamado  Sereno  ante  el  go- 
bernador, pudo  fácilmente  probar  lo  insubstan- 
cial de  la  acusación;  pero  preguntándosele  a  qué 
religión  pertenecía,  respondió  francamente  que 
era  cristiano  y  que  estaba  pronto  á  sufrirlo  todo 
por  Jesucristo.  Al  oir  tal  respuesta  el  gobernador, 
que  era  un  celosísimo  adorador  de  los  ídolos,  le 
condenó  inmediatamente  á  ser  decapitado.  Oyó 
Sereno  con  alegría  la  expresada  sentencia,  por- 
que vio  en  ella  la  voluntad  de  Dios,  que  le  lla- 
maba á  su  santa  gloria;  y  deseoso  de  correspon- 
der cuanto  antes  á  su  llamamiento  insistió  en 
sus  cristianas  confesiones,  y  siguió  á  sus  verdu- 
gos alabando  al  Señor.  Verificóse  su  martirio  el 
día  23  de  febrero,  en  que  recuerda  la  Iglesia  ca- 
tólica su  memoria. 

SERGIO  (San):  Biog.  Mártir  cristiano.  M.  en 
Cesárea,  martirizado,  á  24  de  febrero  del  año  304, 
Celebrábase  en  la  ciudad  de  Cesárea  una  suntuo- 
sa fieita  en  acción  de  gracias  por  la  llegada  del 
prelocto  Sapricio,  que  se  dirigía  á  Capadocia  á 
publicar  el  decreto  de  |>ersocucióii  contra  los 
cristianos,  dictada  por  el  emperador.  Cuando 
todo  el  pueblo  se  hallaba  reunido  presentóse 
el  santo  monje  Sergio,  varón  en  cuyo  semblante 
so  veían  las  huellas  de  la  más  austera  penitencia, 
y  con  voz  nutrida,  enérgica  y  clara,  desafió  álos 
falsos  dioses  á  que  quedasen  en  pie  sobro  sus 
|>edestalea  al  nombrar  él  en  su  plegaria  al  verda- 
dero Dios.  Pronunció  .Sergio  ol  santo  nombre  de 
Jaiucriato,   pidiéndole  la  gracia  de  confundir 
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aquellas  obras  del  infierno,  é  inmediatamente 
cayeron  los  ídolos,  haciéndose  mil  pedazos,  y  el 
pueblo,  atónito  en  medio  del  entusiasmo  y  ale- 
gría con  que  celebraba  la  fiesta,  so  llonó  do  furor 
y  pidió  venganza  del  ultrajo  bocho  á  sus  dioses, 
iiimediatamento  se  prendió  á  Sergio,  que  daba 
gracias  al  verdadero  Dios  por  haber  ostentado  su 
grandeza,  y  conducido  á  la  prisión  del  prefecto, 
lleno  éste  de  espauto  al  oir  la  acusación,  le  man- 
dó dar  los  más  crueles  tormentos,  sentencia  c|iio 
llenó  al  santo  de  alegría.  En  vano  intentaron 
los  satélites  del  inhumano  juez  los  más  crueles 
tormentos  contra  su  víctima:  el  santo  salió  ileso 
do  todos  ellos,  por  lo  que,  ya  causados  los  ver- 
dugos, le  cortaron  la  cabeza,  y  después  le  des- 
pedazaron en  la  plaza  pública  de  Cesárea  en  la 
fecha  ya  indicada. 

-Snunio  (.San):  Biog.  llártir  cristiano  del 
siglo  II.  En  la  persecución  decretada  por  el  em- 
perador Trajano,  fueron  ajirisionados  como  cris- 
tianos contumaces  San  Sergio  y  sus  compañeros 
San  Mauro  y  San  Pantalemón;  y  como  llevados 
ante  los  falsos  dioses  para  que  los  incensasen  se 
negasen  á  ejecutar  lo  que  se  les  exigía,  antes 
bien  los  despreciasen,  confosaiulo  que  sólo  al 
verdadero  Dios  adoraban,  fueron  entregados  á 
los  tormentos  más  horribles,  los  cuales,  lejos  de 
abatir  su  ánimo,  lo  vigorizaron  para  que  sus  vo- 
ces fuesen  más  elocuentes  en  la  confesión  de  la 
le.  En  vista  de  esto  sus  verdugos  se  apresuraron 
á  poner  lin  á  su  existencia  y  los  degollaron.  La 
Iglesia  recuerda  su  martirio  el  día  27  de  julio. 

-  Seucuo  y  Sánchez  (Lüi.s):  Biog.  Profesor  y 
literato  español.   N.   en  Fuente  del  Maestre  en 
1S03.    Después  de  las  primeras  letras  siguió  la 
carrera  literaria  en  Sevilla,  con  gran  aprovecha- 
miento, pues  ya  á  los  diecinueve  años  era  noin 
brado  catedrático  de  Matemáticas  del  Colegio  de 
.San  Pedro  do  Cáceres  por  su  municipalidad,  de 
cuyo  patronato  era  aquel  establecimiento,  y  cuya 
cátedra  regentó  gratuitamente  todo  el  curso  de 
1822.  La  reputación  que  adquirió  en  este  desti- 
no le  valió  ser  nombrado   tres  años   más  tardo 
vocal  de  la  Junta  de  Inspección  de  escuelas  de 
la  provincia  do   Extremadura,   nueva  comisión 
que  deseni¡.eñó  también  satisfactorianiento  y  le 
liizo  acreedor  á  superiores  ascensos,    jmesto  que 
á  los  dos  años,   en   1827,  fué  nombrado  para  re- 
gentar la  cátedra  de  Humanidades  y  Retórica 
de  Cáceres,  en  comisión,  por  el  regente  de  aque- 
lla Audiencia   territorial,  y  de  acuerdo  con  la 
Inspección  general  do    Instrucción  pública,   la 
cual,  .al  siguiente  año  do  1828,  le  manifestó  de 
oficio  su  aprobación  y  aprecio  por  varias  obser- 
vaciones y  trabajos  literarios  que  de  Sergio  y 
Sánchez  había  recibido.  La  ya  citada  Inspección 
le  autorizó  en  1829  para  regentar  en  propiedad 
la  referida  cátedra  de  Humanidades,  y  le  dio  gra- 
cias por   la  cesión  que  le  había  hecho  de  la  edi- 
ción entera  de  un  cuaderno  de  ortografía  caste- 
llana, que  quiso  comprarlo  y  la  regaló  Luis  Ser- 
gio.   La  buena   fama  quo  como  catedrático  supo 
conquistarse,  unida  á  su  natural  laboriosidad  y 
celo,  ocasionó  que  el  Ayuntamiento  do  Cáceres, 
como   patrón  del  Colegio   de   Humanidades,   le 
confiara  en  1832  la  cátedra  de  Literatura,  quo 
acababa  i!e  regentar  3'  había  renunciado  el  famo- 
so Juan  Donoso  Cortés.  Su  buen  comportamien- 
to en  estos  cargos  no  tardó  en  ser  conocido  en 
la  corte,  y  de  aquí  su  nombramiento  de  acadé- 
mico honorario  de  la  Real  Academia  Greco-lati- 
na, quo  obtuvo  en  1833,  previos  los  ejercicios  li- 
terarios que  prevenía  el  reglamento  de  esta  ex 
tinguida  Academia.  El  gran  cambio  político  y  li- 
terario que  se  operó  en  nuestro  país,  parecía  quo 
había  de  empujar  á  Sergio  á  puestos  nuás  eleva- 
dos; pero  contra  estas  esperanzas  continuó  en  su 
humilde  posición,  y  al  crearse  en  1840  ol  Insti- 
tuto provincial  de  Cáceres  so  encargó  de  las  cá- 
tedras do  Humanidades  y  Retórica,  y  de  la  de 
Oratoria  forense   para  los  alumnos  de  Jurispru 
deucia  de  la  Universidad  de  aquella  ciudad,  en- 
tonces recién  establecida.  Poco  después,  en  1842, 
la  Junta  Directiva  de  la  Sociedad  para  mejorar  y 
propagar  la  educación  del  pueblo  le  nombró  su 
presidente,  cargo  que  desempeñó  jior  reelección 
durante  dos  trienios,   hasta  la  extinción  en  Cá- 
ceres do  la  citada  sociedad.   Nombrado  on  1844 
por  la  Diputación   provincial  vocal  de  la  Comi- 
sión do  Monumentos  Históricos  y  Artísticos  de 
aquella  provincia,  dcsem]ieñó  este  cargo,  distin- 
guiéndose por  sus  conocimientos  en  la  Ari|Ueo- 
logia  y  sus  aficiones  á  la  Numismática.  En  184.') 
80  encargó  do  la  cátedra  de  Ampliación  de  Litera- 
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tura,  cátedra  para  que  fué  nombrado  en  ]>ropie- 
dad  en  1846,  cuando  le  confiaron  la  dirección 
del  Instituto.  Sus  trabajos  al  frente  del  primer 
establecimiento  literario  de  aquella  provincia, 
unidos  á  las  obras  que  publicó,  forman  una  in- 
equívoca prueba  del  mérito  de  Sergio  y  Sánchez. 
Las  referentes  á  la  vida  dol  Instituto,  que  él  di- 
rigió largos  años,  son  muy  jtrincipalnit'iite:  dos 
discursos  pronunciados  en  1842  y  IS'I.I  ante  la 
Sociedad  para  propagar  y  mejorar  la  educación 
del  pueblo,  los  que  fueron  publicados,  el  prime- 
ro en  la  Gacela  de  Madrid  y  el  segundo  on  El 
Boletín  Oficial  de  Instrucción  I'iibiicii;  Discurso 
inaugural  pronunciado  en  la  solemne  apertura 
del  Instituto  de  Cáceres,  en  el  curso  de  184G;  Elo- 
gios á  la  muerte  de  Manuel  Mármol;  Diálogos 
en  verso  sobre  el  antiguo  y  nuevo  método  de  ense- 
ñar la  lengua  latina.;  Discurso  inaugural,  pro- 
nunciado en  el  mismo  Instituto  en  la  apertura 
del  curso  de  1853;  Exposición  filosófico-crítica  de 
los  principios  de  la  Literatura,  por  el  socio  de 
honor  de  la  Academia  Greco-latina,  catedrático 
propietario  de  Retórica  y  Poética  y  director  del 
Instituto  de  segunda  enseñanza  de  Cáceres;  Frin- 
eipios  fundamentales;  Programa  de  lletúrica  y 
l'oética  para  los  alumnos  del  segundo  período  de 
segunda  enseñanza,  por  el  catedrático  propietario 
de  dicha  asignatura,  y  director  del  Instituto  de 
Cáceres;  l'oesías  del  director  de  la  Academia  Gre- 
co-latina y  director  del  Institiiio  de  Cáceres;  Dis- 
curso inatigural  pronunciado  en  la  apertura  de 
la  Escuela  de  Agricultura  en  1."  de  enero  de 
1857.  Tales  son  los  principales  trabajos  litera- 
rios de  Sergio  y  Sánchez.  A  su  muerte  dejó  va- 
rios libros  manuscritos,  pero  su  mejor  obra  es  el 
tomo  de  poesías  que  publicó  en  1858. 

SERGONAS  (San):  ^¿017.  Mártir  cristiano  del 
siglo  I.  N.  en  la  c.  de  Caller  (Cerdeña).  Fué  uno  do 
los  primeros  t|ue  abrazaron  el  cristianismo.en  vir- 
tud de  la  predicación  que  en  estas  islas  hizo  el 
.■\püStol  .Santiago.  Convertidos  á  la  fe  cristiana 
Sergonas  y  sus  comiiañeros,  contribuyeron  mu- 
cho á  la  propagación  de  la  misma,  instruyendo 
á  los  gentiles  en  los  misterios  de  la  nueva  reli- 
gi(ñi,  ocultándose  en  las  cuevas  y  otros  lugares 
semejantes  á  las  catacumbas  de  Roma,  cuando 
los  cristianos  se  vieron  amenazados  por  la  perse- 
cución de  Tito  y  Vespasiano.  Noticioso  el  presi- 
dente del  sitio  en  que  los  fieles  se  congregaban 
mandó  gente  armada  á  sorprenderlos,  como  en 
efecto  se  hizo,  apoderándoselos  solda(los  de  .Ser- 
gonas, Focas,  Quirino  y  otros  30.  Todos  ellos 
fueron  conducidos  al  campo,  donde,  principiando 
la  horrible  ejecución  por  Sergonas  y  siguiendo 
los  demás,  fueron  todos  impíamente  degollados. 
Los  cristianos  recogieron  sus  cadáveres  y  les  die- 
ron honorífica  sepultura  en  lugar  decente.  Celé- 
brase la  fiesta  de  la  invención  de  San  Sergonas 
el  día  5  do  marzo.     . 

SERICOSTOMA:  m.  Zool.  Género  de  insectos 
del  orden  de  los  neurópteros,  familia  de  los  fri- 
gánidos,  establecido  por  Latreille,  y  cuyos  prin- 
cipales caracteres  son  los  siguientes:  paljios  la- 
biales de  los  machos  de  tres  artejos  próxima- 
mente iguales,  poco  velludos  y  próximamente  de 
la  longitud  de  los  maxilares;  éstos  de  dos  arto- 
jos:  el  primero  corto,  el  segundo  grande,  ancho, 
cóncavo  por  dentro,  convexo  hacia  afuera,  con- 
tiguo con  el  del  lado  opuesto,  formando  una  es- 
pecie de  casco  que  cubro  la  cabeza  hasta  la  base 
de  las  antenas,  entre  las  cuales  avanza  un  poco, 
y  conteniendo  en  la  cavidad  que  forman  un  ve- 
llo rojo  y  compacto  en  la  mayoría  de  las  espe- 
cies; cabeza  ensanchada  detrás  de  los  ojos,  de 
modo  que  forma  una  parte  saliente  detrás  do 
ellos  que  divide  la  cabeza  en  dos  mitades;  ojos 
dirigidos  hacia  arriba  y  surcados;  palpos  latera- 
les de  la  hembra  cortos,  que  no  llegan  hasta  el 
segundo  artejo  de  los  maxilares;  éstos  largos, 
vellosos,  un  ¡>nco  levantados  y  con  el  segundo 
artejo  más  largo  que  los  otros;  antenas  con  el 
]irimer  artejo  muy  corto  y  casi  confundido  con 
ios  otros;  patas  sin  espinas  marcadas,  ]icro  con 
los  espolones  bien  desarrollados;  alas  cubiertas 
de  pelos  compactos;  areolas  discoidales  cerradas 
por  norviaciones  poco  marcadas,  pero  más  pro- 
nunciadas 011  las  alas  iní'oiiores. 

Este  género  es  muy  notable  por  la  prolonga- 
ción de  los  jialpos  inferiores  do  los  machos,  y 
Latreille  tomó  como  tipo  las  especies  en  i|ue  esto 
carácter  opareeo  m.is  exagerado  y  los  palpos 
forman  como  una  especie  de  careta,  uniéndose 
on  su  extremo,  que  forma  una  punta  aguda  que 
se  prolonga  entre  las  antenas.  Esta  máscara  es 
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con  lrecti«iii.'iit  muy  coiivexn  liacia  «liior»,  y  por 
(lenlro  presenta  tina  caviiJ»!  liona  ileuu  tomen- 
tn  ü  velloiiiliitl  ^onlejllnt«  al  ptiiinou,  y  el  cual 
iirubablenuMite  tio  va  sofíro^anUo  pueu  ú  pooo, 
piioa  90  euciieiitran  iiiJiviiliioa  uoii  muy  puco,  al 
|iaso  que  otros  lo  ptoseutan  en  i^run  aliiuulaucia. 
So^iiu  K:uiil>iir  los  caracterof  >|no  prent-nlnn  tan 
eupUL'io'i  tío  c'iti'  f^viicio  no  uituii  bien  liiiiitaiiu>, 
y  es  |>úr  ello  muy  ililicil  piuL'uar  bieu  aii»  hiiii 
les  y  las  eHpfcies  tjuo  comprouili*,  pues  outio 
ellas  se  loriiiaii  transites  iiisviisililos  a  otros  gó- 
nerus  atioi's;  uuicauíoiile  el  canuter  relativo  u 
la  loriiia  do  los  palpos  Uol  macho  |>arei'e  el  mus 
decisivo;  por  esta  razón,  en  su  llisivrui  .\ulur<il 
Ut  ios  neurópteros,  el  citado  entonioloj{0  no  in- 
cluía 1  n  osto  ^¡i'iioro  imis  ijue  las  cspocus  on  las 
L-uatos  osto  caraotor  citailo  ostu  bioii  maleado,  y 
es,  por  cunsi^uiouto,  imposible  separarlas  del 
tijio  propuosto  por  Latroillo.  Como  ea|iecio  más 
vulgar  citáronlos  ol  Serkostomn  ijultatum,  cuyos 
caracteres  son  ios  siguientes:  talla  inedinna;  co- 
lor pardorrojizo;  aiitunas  do  color  pardoriojizo 
claro;  palpos  siiporioros  paidorroji¿os,  vellosos, 
l'oruiando  por  su  rouiiiuii  sobro  la  earii  una  es- 
pecio de  casi'O  muy  .saliente,  casi  tan  grueso  co- 
mo la  cabera,  que  ligura  una  especie  do  casco 
que  encierra  en  su  cavidad  un  pai|Uote  toniou- 
toso  y  amarillo;  tórax  y  abdomen  negros;  |iata8 
de  color  aniarillorrojir.o  cou  los  lémures  obscu- 
recidos; alas  su|<eriores  de  color  uloouado,  algo 
rojizas,  relueientos  y  sin  mauelias;  las  inferiores 
algo  estrechas  y  mas  obscuras. 

Las  larvas  do  esto  insecto  son  acuáticas  y  vi- 
ven en  las  mismas  condiciones  que  las  Irigunoas; 
los  adultos  esUiu  posados  durante  el  día  un  los 
tallos  do  las  plantas  que  crecen  cerca  del  agua, 
y  ul  anochecer  vuelan  por  la  atmóslora.  KstA  es- 
pecie es  común  cu  el  S.  de  Kuropa,  y  os  la  que 
sirvió  probablemente  á  Lalrcille  para  establecer 
el  género,  .\demas  do  ella  citaremos  el  Séricos- 
toma  viltatuuí  l^mb.,  do  Sierra  Nevada;  el  Se- 
ricostoma  ftitivum  Kanib.,  de  los  alrededores 
de  Madrid;  y  el  .s'.  collare  Schr.,  de  toda  Eu- 
ropa. 

SERICULTURA:  I.  lii'l.  Ciencia  ((ue  se  ocupa 
do  la  cria  y  explotación  del  gusano  de  seda.  En 
el  tomo  X\  111,  p:igina8S3,  nos  hemos  ocupado 
del  beneücio  de  la  seda:  pero  nada  se  ha  iliclio 
de  la  cria  y  explotación  del  gusano  que  la  pro- 
duce, que  es  de  lo  que  nos  vamos  li  ocupar 
ahora. 

Consideraciones  que  no  son  de  este  lugar  han 
contribuido  poderosamente  á  la  casi  extirpación 
de  una  industria  esencialmente  española,  do  cu- 
ya industria  decía  .San  Isidora  t<que  on  tiempo 
de  los  godos  estaba  muy  arraigada  en  España, 
sobresaliendo  entonces  el  cultivo  de  la  morera  y 
de  la  cria  de  los  gusanos  de  seda.  >  Los  árabes  la 
protegieron  mucho,  y  ya  en  los  .siglos  XI  al  xill 
Granada  producía  una  res)>etable  cantidad  de 
tejidos  de  seda  que  se  exportaban  por  el  puerto 
de  Almería,  y  durante  los  siglos  xv  y  xvi  sólo 
on  Andalucía  se  empleaba  un  millón  de  habi- 
tantes en  la  elaboración  de  los  hilados  y  tejidos 
de  seda.  Kn  Sevilla,  la  poética  reina  del  Guadal- 
quivir, durante  el  reinado  de  D.  Juan  II  se 
contaban  mas  de  13  000  telares  de  géneros  de 
seda,  alcanzando  tal  reputación  los  productos 
de  aquellas  fábricas  que  en  1519  se  había  au- 
mentado aquel  número  hasta  16  000,  y  en  sólo 
la  provincia  llegaron  n  montarse  120  000  tela- 
res. Toledo  recolectaba  en  el  siglo  .\vi  ni.is  de 
500  000  libras  de  seda;  y  si  bien  en  1(520  vemos 
reducida  esta  cifra,  tenemos  noticia  de  un  re- 
curso que  la  histórica  ciudad  elevó  á  Felipe  I\', 
haciéndole  notar  que  sólo  en  este  ramo  carecían 
de  trabajo  3S  442  )>ersooa9;  por  espacio  de  más 
de  dos  siglos  sostuvo  aquella  provincia  castella- 
na una  lucha  de3es|ierada  contra  la  irrupción  de 
los  géneros  extranjeros.  Córdoba,  Valencia,  Al- 
mena y  Malaga,  y  Liarcelona  con  su  bien  orga- 
nizado gremio  do  tejedores  de  velos,  dieron 
muestra  de  !a  importancia  de  esta  imlustria  has- 
ta la  primera  mitad  del  siglo  xvii,  pudiendo 
apreciarse  en  S12  \'j'2  kilogramos  la  producción 
media  de  España  en  aquellas  épocas. 

Los  impuestos  que  gravaban  por  aquel  enton- 
ces esta  materia,  cou  el  nombre  de  diezmos,  al- 
cabalas, cabildeos  y  otras  gabelas;  la  importa- 
ción de  sederías  de  los  Países  Uajos;  las  guerras 
que  desangraban  d  España  durante  el  reinado 
délos  Austrias;y  la  emigración  alas  regiones 
americanas,  obligaron  n  los  labradores  esinñoles 
a  convertir  las  moreras  en  cenizas  para   librarse 
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de  lan  eontrihucionrii,  ó  liieieron  loitar  la  aiibli 
me  armonía  de  lot  telares,  quo  tanto  tiene  de 
impolonlo,  labrando  de  eate  modo  ol  infortunio 
de  iiinumorables  obrero»,  houiadoshijoii  del  tra- 
bajo, consagrados  ú  aijuella  industria,  que  aólo 
en  (iranada  conslituiau  la  cuarta  |iarle  de  la  |iO' 
blaeiuu. 

Los  eafuerzoa  de  Carlos  III,  ol  monarca  niiis 
pr.icti  -'  •  ■'-  '"  ■-  '• -I-  •-  M-li-ncia  do  crltorioque 
en  1.1  <  ileslinos  de  nues- 

tra II  )       '  1  Liidusliiu  netleta,  la 

elevaron  uiiovanieiiia,  y  U  estadíatícu  en  I7U7 
nos  proporciona  curiosos  datos,  qnn  prueban  el 
dosiirroilo  alcanzado  giiieins   ii  la  -  iies 

protectoras  do  aquul  rey,  entre  l.i  .li- 

nios la  cédula  de  21  de  julio  do  1,  .  -  .,,.,,,.  udo 
del  servicio  de  las  armas  A  loa  torcedores  y  tin- 
toieíos  de  sella. 

Las  coiisoeiiencias  do  la  epopeya  desarrollada 
011  nuestra  patria  á  principios  del  siglo  actual 
liicieiiiinlecrecer  nutablomente  la  jiroducción,  y 
después  de  ltt20,  cuando  cu  pleno  período  libe- 
ral entendióse  la  necesidad  do  proteger  los  iu- 
teieses  de  los  productores  españoles,  observamos 

01  renacimiento  de  la  industria  sedera,  que  dos- 
diohadainente  debía  permanecer  on  aquel  pe- 
riodo. 

Kn  la  segunda  mitad  do  nuestro  siglo  se  pro- 
dujo un  dosolador  abatimiento  en  la  industria 
sedera. 

Kn  1845  entraron,  procedentes  del  extranjero, 
en  el  puerto  ilo  Sevilla,  4  129  libras  de  tejidos  de 
seda,  y  1U8(ÍU  pañuelos  de  la  misma  clase,  sien- 
do nula  la  exportación. 

V  en  Málaga,  procedentes  del  exterior,  3  734 
libras  de  tejidos  de  seda  y  10  464  pañuelos  de 
igual  especie,  exportando,  tan  sólo [lara  América, 

2  009  pañuolos  de  ht  misma  clase. 

Cuatro  años  más  tardo  Córdoba  contaba  úni- 
camente con  seis  fabricas  de  sederías;  47  on  Se- 
villa y  162  Toledo,  de  las  cuales  estaban  paradas 
la  mayor  parte  de  las  de  sargas,  tafetanes  y  pañuo- 
los, y  en  su  totalidad  las  de  terciopelo.  Zaragoza 
sostenía  apenas  la  tradición  de  esta  industria, 
que  escasamento  se  conserva  en  Caspe  y  Uorja; 
y  si  la  provincia  de  Valencia  aún  registraba  464 
contribuyentes,  debemos  referirnos  con  pena  á 
la  inmediata  postración  del  trabajo  cjue  le  diera 
vida  é  importancia  suma.  En  septiembre  de  1^56 
trabajan  en  Valeucia  S  672  telares  de  sederías, 
en  su  mayor  parte  consagrados  á  la  fabricación 
do  felpas,  terciopelos,  peluches,  pañuelos  y  sar- 
gas malagueñas,ltiras  de  mantilla,  cortes  de  cha- 
lecho,  damascos  y  di leren tes  tej idos  lisos ;  actual- 
mente, según  la  autorizi\da  opinión  de  uno  de  los 
(abricantes  más  distinguidos  de  la  ciudad  del 
Turia,  apenas  asciende  á  600. 

La  fábrica  de  Tiiétar,  cuyos  pañuelos  asarga- 
dos  se  llevan  á  Francia,  no  creemos  quo  trabaje, 
y  por  efecto  de  la  introducción  de  géneros  ex- 
tranjeros, en  rasos,  terciopelos  y  artículos  do  no- 
vedad, y  por  cau.sa  del  contrabando,  la  industria 
sedera  ha  [lerdido  en  España  toda  su  importan- 
cia. Toledo,  Sevilla,  Malagi,  Granada,  Zarago- 
za, Córdoba,  Almería,  Huesca,  Cas]>e,  Cüiclana, 
y  tantas  poblaciones  ijue  alcanzaron  meiccido 
renombro  en  la  práctica  de  esta  producción,  bien 
puede  decirse  que  sólo  conservan  el  recuerdo  do 
su  esplendor  pasado;  Valencia,  Murcia,  Harco- 
lona  y  lieus  se  afanan  en  sostener  la  industria 
sedera,  que  á  no  merecer  la  más  decidida  pro- 
tección de  los  gobiernos  ha  de  sucumbir  en  un 
peí  iodo  no  lejano.  Con  sobrada  elocuencia  lo 
prueba  la  Estadística  administrativa  de  la  con- 
tribución industrial  publicada  en  187'.'  por  la 
Dirección  general  de  contribuciones,  pues  sólo 
constan  en  España  en  aquella  40S  contribuyen- 
tes, que  abonaban  en  totalidad  al  Tesoro  .'i0636 
pesetas. 

En  1849  se  contaban  en  Sevilla  47  contribu- 
yentes de  sederías,  número  reducido  á  nueve  en 
el  espacia  de  treiuta  años;  y  en  Valencia,  que  en 
la  primera  de  aquellas  fechas  ascendían  á  464, 
quedaba  circunscrito  hace  dos  años  á  menos  de 
la  mitad:  á  210  tan  sólo. 

Según  Vallejo  Miranda  en  1874  se  cosecha- 
ron 131  600  kilogramos  de  seda,  y  tres  años  des- 
pués, siguiendo  una  proporción  decreciente,  se 
redujo  á  06000  kilogramos  aquella  cosecha. 

Esta  es  la  situación  actual  do  la  industria  se- 
dera en  España,  extremadamente  escasa. 

Los  esfuerzos  de  D.  .loaqufn  Kovira  de  Sevilla, 
los  del  Sr.  Hiarncs  de  Aseó,  como  los  ex|>eri- 
nientos  >lel  ■'sr.  Sueros,  lian  debido  agotarse  |>or 
electo  de  la  eoiiciiriencía  extranjera.  Cerca  de  la 
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ciónos. 

Kato  aparte  de  la  explotación  particular  de  la 
industria  scricola,  hasta  hace  pnrn  tan  impor- 
tante en  España;  tradicional  '-  que  «e 
conservaba  respetuosamente  '  te  nuet- 
tras  provinci.is,  y  que  ■  ■  '  ■  '' '  en 
los  países  extranjeros,  -  -i- 
das  damas  figuran  con  >ii- 
des  criaderos,  que  reportan  crecidos  renüimien- 
tos. 

En  los  Estados  Unidos  del  Noite  do  América 
apenas  era  conocida  la  industria  sedera  cuando 
en  1S76  se  realizó  el  concursa  internacional  do 
Filadollia.  Estudiaron  aquella  produccii'>n,  y  ea 
lioy  unodo  los  ramos  más  importantes  que  cons- 
tituyen el  progreso  do  aquel  pueblo. 

En  el  reinado  de  Isabel  ¿a  Catúlicii,  aun  en 
medio  de  la  intolerancia  de  la  é|ioca,  nianiliesla 
los  resultados  |irácticos  obtenidos  por  un  siste- 
ma económico,  que  puede  equipararse  teniendo 
en  cuenta  las  diferentes  necesidades  do  los  si- 
glos. 

Hecha  esta  ligera  reseña  histórica,  que  hemos 
tomado,  casi  al  pie  do  la  letra,  de  un  discurso 
pronunciado  por  el  Sr.  Fiter  ó  Inglés  on  el  Fo- 
mento do  la  Producción  Esjiañola,  publicado  por 
Manjarrés,  vamos  á  ocuparnos  ya  del  objeto  de 
este  artículo. 

Entre  los  árboles  que  hasta  lioy  lian  dado  me- 
jores resultados  para  la  ]>roducciün  do  la  seda 
por  medio  do  la  alimentación  de  los  gusanos  ó 
lombrices,  debemos  hacer  particular  mención  de 
las  especies  y  variedades  del  género  Moral  ó  Mo- 
ras, do  la  familia  de  las  Morcas,  según  Enols- 
clier,  y  diferentes  de  las  Urticáceas,  en  que  lo 
clasillcaba  Jussien. 

\A  género  Monis  se  divide  en  tres  especies 
principales,  que  son:  el  Monis  alba,  ó  moral  de 
Irnto  blanco  llamado  morera;  el  Multicaiile  ó 
niorcro  de  niuchos  tallos,  y  el  Morus  nigra  á 
moral  de  fruto  negro,  con  las  variedades  que  se 
han  producido  en  diversos  climas,  del  injerto  ó 
cruzamiento  de  unos  individuos  con  otros  y  con 
especies  diferentes,  de  los  que  lia  resultado  un 
número  considerable  do  variedades,  notables  por 
sus  hojas  y  |ior  sus  frutos;  jiero  como  el  objeto 
principal  de  este  articula  es  el  aprovecliamiento 
económico  de  la  hoja  ]>ara  la  producción  de  la 
seda,  nos  limitaremos  a  exponer  las  más  inijior- 
tantcs  y  que  sirven  de  base  ú  la  industria  sarf- 
cola. 

El  género  Monis  es  un  árbol  de  .  '  '  i- 
ción,  aunque  el  cultivo  reduce  Hi- 
para la  comodidad  do  la  poda  y  i.---.v. .  .  ;.  .ie 
sus  hojas.  La  corteza  de  su  tronco  es  lisa  en  los 
primeros  años  y  agrietada  después;  sus  ramas  se 
extienden  en  forma  acopada;  sus  bojas  son  más 
ó  menos  grandes,  acorazonadas,  lanceoladas  y 
ovaladas,  dentadas,  lobadas  y  entrecortadas,  en 
su  base,  en  algunas  es]iecies  silvestres. 

Sus  llores  son  ¡lequeña»,  reunidas  en  espigas 
axilares,  unisexuales,  compactas,  cuyos  maclios 
son  oblongos  y  cilindricos,  y  las  hembras  mas 
cortas,  ovoideas  y  casi  globulares,  con  sc|ialos 
persistentes,  que  creciendo  son  suculentas  y  se 
unen  al  carpió  que  forma  el  fruto. 

Las  plantas  son  monoicas  cuando  el  macho  y 
la  hembra  se  hallan  reunidos  «obre  el  mismo  pie, 
|iero  en  distintas  llores,  y  dioicas  cuando  se  en- 
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cuentraii  los  ilos  sexos  so]>ar«ilos  cu  (llantas  di- 
versas. En  esto  último  taso  la  planta  que  da 
solamente  llor  macho  no  da  fruto,  y  se  reco- 
mienda j>or  la  robustez  de  sus  hojas. 

Las  llores  machos  se  componen  de  un  perigo- 
nio  en  forma  de  cáliz,  dividido  en  cuatro  sépa- 
los iguales,  en  que  existen  cuatro  estambres 
opuestos  il  estas  divisiones,  cuyos  lilanicn tos  son 
filiformes,  algunas  veces  plegados,  cou  autoras 
iutrorsas,  hiloculares  y  lijadas  por  el  dorso.  En 
su  centro  hay  un  pistilo  rudimentario  incom- 
pleto. 

Las  llores  hembras  presentan  un  perigouio 
calieiuo  con  cuatro  hojas  cóncavas,  délas  cuales 
las  dos  externas  son  mayores.  Pistilo  con  ovario 
unilocular,  raras  veces  bilocular,  con  celdas  des- 
iguales y  dos  ovales,  pendientes,  con  dos  estilos 
distintos  unidos  entre  sí  á  su  baso,  filiformes 
y  estigmatíferos  en  sn  parto  interior. 

Estas  hojuelas  ó  sépalos,  opuestos  entre  sí,  de 
estado  foliáceo,  son  niá-i  suculentos  y  membra- 
nosos á  la  madurez  del  fruto  ó  mora,  y  en  el  que 
se  encuentra  envuelta  la  semilla,  que  sirve  para 
la'propagación  de  la  especie. 

Mtdiús  para  el  cultüo  de  la  morera.  -  Para 
establecer  la  producción  de  la  seda  eu  iiu  país 
cualquiera,  debemos  pen3.-ir  en  difundir  el  cultivo 
del  árbol  cuyas  hojas  deben  servir  de  alimento 
al  gusano  que  hasta  ahora  se  ha  encargado  de 
elaborarla. 

El  cultivo  do  la  morera,  en  general,  requiere 
más  bien  un  territorio  sano  y  templado,  poro  no 
exige  sino  un  terreno  de  niudiaua  calidad  para 
au  vegetación;  basta  que  no  domine  demasiado 
el  elemento  calcáreo  y  que  el  subsuelo  sea  per- 
meable, de  una  consistencia  regular,  profundo  y 
un  poco  fresco,  y  que  pueda  proporcionársele 
algun  riego,  j«ra  el  más  riguroso  desarrollo. 

Este  árbol  prefiere  un  ambiente  despejado,  lle- 
no de  luz  y  ventilado,  apartado  de  los  lugares 
malsanos,  húmedos  y  pantanosos,  que  no  solóle 
|ierjudican,  sino  que  sus  hojas  puedeu  ser  noci- 
vas á  los  insectos  que  deben  alimentar,  l'or  con- 
siguiente, es  muy  fácil  hacer  el  plantío  de  las 
moreras  en  los  caminos,  alamedas,  linderos  y  en 
terrenos  acotados,  á  la  distancia  proporcional  á 
la  altura  que  quiera  dejársela  crecer.  Esta  cir- 
cuntancia  bastaría  para  recomendar  á  las  Socie- 
dades Económicas  de  las  provincias,  de  acuerdo 
con  las  secciones  de  Fomento  de  las  Diputacio 
nes,  para  que  tomasen  gran  interés  en  establecer 
plantíos  de  moreras,  de  las  mejores  variedades 
que  so  han  indicado  antes,  en  los  paseos,  lade- 
ras de  los  ríos,  caminos  y  tantos  terrenos  eriales 
é  incultos  como  existen  en  nuestra  nación,  bien 
sean  arenosos  y  pedregosos,  en  que  no  sea  posible 
otro  cultivo,  y  convendría  que  lo  mismo  hicie- 
sen los  propietarios  en  muchos  terrenos  impro- 
ductivos de  sus  fincas,  particularmente  en  los 
sitios  en  que  se  plantau  espinos  y  otros  árboles 
improductivos,  para  establecer  los  cercados  ó 
linderos,  además  del  plantío  en  mayor  escala,  á 
que  podrían  desde  luego  destinarse  algunas  hec- 
táreas de  terreno  para  hacer  un  ensayo  de  tan 
beneficioso  cultivo. 

La  morera  no  exige  tampoco  grandes  sacrifi- 
cios de  labor  y  de  abono;  solamente  algunos 
cuidados  de  la  poda  c  injertos. 

Para  su  perfecto  desarrollo  se  necesita,  du- 
rante tres  mesen,  una  temperatura  ir.edia  de  12°, 
que  generalmente  disfrutamos  en  toda  la  penín- 
sula durante  la  jiriniavera  y  el  verano;  así  es 
que,  como  adelanta  la  vegetación  en  los  climas 
templados  de  las  provincias  del  litoral  (abril  y 
mayo)  para  la  cría  del  gusano,  la  cual  podría 
retardarse  cu  las  provincias  del  X.  y  del  inte- 
rior de  España,  que  en  la  actualidad  casi  nadie 
se  ocupa  de  esta  importante  industria  sérica,  so- 
bre todo  en  las  provincias  de  Toledo  y  en  la 
Mancha^  que  se  habían  dedicado  en  tan  grande 
es>:ala  desde  la  invasión  de  los  árabes,  hasta 
hace  dos  siglos  que  comen/^ó  á  decaer  la  imjior- 
tanto  producción,  sumiendo  en  la  miseria  unos 
puebl'ii  i{ue,  como  memoria  de  su  opulencia,  os- 
tentan esos  monumentos  religiosos  que  debieron 
edificarse  en  épocas  en  que  sus  habitantes,  con 
más  desahogo,  |>odIau  consagrar  grandes  sumas 
á  sos  construcciones. 

La  morera  es  un  árbol  ó  arbasto  que  puede 
subsistir  cou  muy  jiocos  abonos;  sin  embargo, 
la  práctica  ha  venido  á  conlirniar  que  es  una 
planta  que  restituye  abundantemente  cualquier 
sacrificio  que  se  haga,  modelando  el  suelo  en  que 
vegeta  con  los  abonoi,  ya  sean  animales,  vege- 
tales ó  niineraleo,  bicu   ]>reparados,  y  también 
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las  labores  cuidadosas  que  se  le  prodiguen  siu  da- 
ñarla. 

Existen  muchos  terrenos  que  por  su  especial 
situación,  sin  ser  de  regadío,  las  raíces  de  los 
árboles  eucuentran  en  las  capas  subterráneas 
bastante  humedad  para  su  vegetación;  pero  á 
la  verdad  estas  circunstancias  no  son  las  más 
favorables  á  las  moreras,  que  prefieren  un  te- 
rreno arenoso  y  permeable,  sobre  todo  las  espe- 
cies de  grandes  hojas,  cóncavas,  espesas  é  injer- 
tadas, jior  lo  que,  en  los  terrenos  fértiles,  arci- 
llosos y  húmedos,  deberán  ¡ilautarselas  moreras 
de  semillas  de  hojas  grandes  y  delgadas  no  injer- 
tadas. 

Donde  no  existen  acueductos  ni  canales  de 
riego,  es  preciso  utilizar  la  fuerza  motriz  para 
elevar  las  aguas.  Esta  obra  en  razón  directa  de 
su  potencia,  é  inversa  de  las  alturas  á  que  ha  de 
elevarse. 

Multiplicación  de  las  moreras.  -  En  la  anti- 
güedad no  se  conocía  en  Europa  sino  el  Morus 
niyra  (moral  negro).  Los  antiguos  naturalistas 
Dioscórides  y  Plinio  no  mencionan  el  Morus 
alba  (moral  blanco),  y  su  silencio  no  puede  ser 
una  omisión,  porque  en  1570  Mercuriali,  médi- 
co de  Sorli,  en  la  provincia  de  ISolonia  (Italia), 
atribuía  la  lentitud  del  progreso  de  la  industria 
serícola  en  su  país  á  que  el  moral  negro  tenía 
una  vegetación  tardía  y  á  que  su  multiplicación 
era  muy  difícil,  aunque  es  muy  probable  que  la 
introducción  de  la  blanca  se  efectuase  al  mismo 
tiempo  que  la  semilla  de  los  gusanos  de  seda  en 
552;  pero  sobro  este  particular  subsisten  muchas 
dudas  todavía,  y  lo  más  probable  es  que  se  pro- 
pagase posteriormente. 

La  morera  necesita  para  su  foliación  una 
temperatura  media  de  12"  de  calor  durante  diez 
ó  doce  días,  lo  que  tenemos  comúnmente  en  la 
primavera. 

Multiplicación  por  semilla.  -  La  que  ha  dado 
mejores  resultados,  bajo  el  punto  de  vista  de  ma- 
yor vida  y  mejores  cualidades,  es  la  producida 
por  semilla,  aunque  es  más  lenta. 

La  semilla  se  prepara  escogiendo  los  frutos  de 
los  árboles  más  robustos  y  de  buena  edad  en 
perfecto  estado  do  madurez,  y  de  los  cuales  es 
fácil  separarla  por  medio  de  una  ligera  compre- 
sión en  un  cedazo  ó  criba.  Estas  semillas,  lava- 
das y  secas,  se  conservan  durante  uno  ó  dos 
años. 

La  siembra  se  efectúa  en  terrenos  bien  mulli- 
dos y  abonados,  formando  surcos  ó  hileras,  don- 
de se  crían  los  viveros  de  las  plantas  que  des- 
pués se  destinan  á  formar  las  plantaciones  de 
mayor  ó  menor  porte;  así  es  que  en  este  últi- 
mo caso  se  efectúan  á  más  ó  menos  distancia. 

Multiplicación  por  estaca.  -La  multiplicación 
por  estaca,  aunque  presenta  la  inseguridad  de 
su  resultado,  sin  embargo  ofrece  la  ventaja  de 
poder  obtenerla  más  pronto  é  inmediatamen- 
te. Este  método  consiste  en  plantar  las  ramas 
vigorosas  de  los  árboles  en  un  terreno  bien  pre- 
parado, en  una  época  eu  que  la  naturaleza  im- 
prime mayor  vida  á  los  seres  orgáuicos,  aunque 
puede  también  efectuarse  en  el  otoño  con  buen 
éxito ;  pero  tiene  que  desarrollar  las  raíces 
que  nutran  su  vegetación,  y  ésta  es,  por  este 
concepto,  muy  limitada;  así  es  que  es  preciso  in- 
troducir en  la  tierra  medio  pie  de  la  estaca  ó  ra- 
ma, á  un  pie  una  de  otra,  y  tener  cuidado  de 
dejar  algunas  yemas,  á  fin  de  que  la  escasa  sa- 
via pueda  sostener  la  vida  de  la  nueva  planta 
hasta  que  sus  raíces  se  hayan  desarrollado  com- 
pletamente. 

Multiplicación  por  acodo.  -  El  sistema  de  mul- 
tiplicar por  acodo  es  muy  antiguo,  y  consiste  en 
enterrar  algunas  de  las  ramas  de  los  árboles,  de- 
jando al  aire  libre  sus  extremos. 

Al  cabo  de  poco  tiempo  las  raíces  laterales 
que  se  desarrollan  ini  primen  nueva  vida  á  aque- 
lla rama,  que  se  alimentaba  del  tronco  de  un 
árbol. 

En  este  caso  se  pone  una  ligadura,  ó  se  hace 
uua  incisión  cu  la  parte  c|ue  le  une  á  la  planta 
madre,  para  privarle  de  la  savia  que  antes  recibía 
de  ella;  y  iior  último  se  corta  enteramente  des- 
pués de  algunos  meses,  ó  más  de  un  año,  en 
que  se  observa  si  las  raíces  han  tomado  propor- 
ciones capaces  de  alimentar  suficientemente  la 
nueva  planta. 

Al  cabo  de  poco  tiempo  pueden  trasplantarse 
de  nuevo,  para  formar  hileras  de  arbustos,  en 
terrenos  que  se  destinan  á  formar  glandes  plan- 
taciones (le  árboles,  con  el  transcurso  de  tres  ó 
cuatro  años. 


SERI 

En  este  caso  os  menester  no  descuidar  los  rie- 
gos necesarios  con  alguna  frecuencia,  que  permi- 
tan la  creación  de  nuevas  raíces,  lo  que  no  se 
conseguiría  siu  este  requisito. 

Injertos.  -  Casi  todos  los  seres  orgánicos,  en 
su  estado  vital,  experimentan  transformaciones 
muy  notables,  debidas  á  la  inoculación  de  una 
p.arte  del  organismo  do  otro  diverso  procedente 
de  la  misma  familia. 

Los  animales  participan  de  esta  reforma  por 
medio  del  cruzamiento  de  las  razas,  particular- 
mente en  los  que  predomina  eu  exceso  un  tem- 
peramento distinto,  cou  lo  <¡ue  se  logra  cou 
frecuencia  armonizar  este  ]iiedomiuio  en  jus- 
tas proporciones,  consiguiendo  un  favorable  des- 
arrollo. 

Eu  los  vegetales  .se  han  obtenido  resultados 
más  ó  menos  ventajosos  transportando  la  savia 
de  una  planta  á  otra,  con  lo  cual  se  ha  consegui- 
do crear  tantas  variedades  de  una  misma  espe- 
cie que  causan  la  admiración  de  los  naturalis- 
tas. 

El  injerto  es  la  inoculación  de  la  savia  de  una 
planta  á  otra  por  medio  de  la  aplicación  de  una 
parte  que  se  fija  con  exactitud,  sustituyendo  la 
otra  que  se  había  cortado  anteriormente,  la  que 
se  une  por  el  contacto  de  la  savia  ó  parte  gomo- 
sa que  tiene  en  su  superficie,  transformando  las 
cualidades  en  idénticas  circunstancias  ala  trans- 
portada en  toda  la  parte  superior  al  punto  de 
aplicación. 

Generalmente  los  injertos  no  han  dado  los 
mejores  resultados,  sino  aplicándolos  recíproca- 
mente á  individuos  de  la  misma  familia  que  tie- 
nen iguales  proporciones;  y  aunque  algunos  bo- 
tánicos han  creído  obtenerlos  cu  familias  y  espe- 
cies diferentes,  debemos  estar  prevenidos  contra 
tales  aserciones,  en  que  el  injerto  no  se  ha  veri- 
ficado en  el  sentido  verdadero  de  su  expresión. 

Los  injertos  han  producido  mejoras  conside- 
rables en  las  plantas  couuuiicándoles  todas  las 
ventajas  que  tenía  el  injerto,  aumentando  su 
desarrollo  y  precocidad,  é  introduciendo  todas 
las  modificaciones  que  ha  presentado  la  práctica 
de  estas  operaciones,  que  requieren  bastante  ha- 
bilidad por  parte  de  los  encargados  de  ejecu- 
tarlas. 

Desde  luego,  la  morera  adquiere  con  el  injerto 
un  desarrollo  precoz;  sus  grandes  hojas,  más  li- 
sas y  consistentes,  ofrecen  una  cosecha  más  abun- 
dante; así  es  que,  si  bien  para  la  producción  de 
una  cantidad  dada  de  seda  se  necesita  una  ma- 
yor de  hojas  injertadas  que  de  silvestres,  en  cam- 
bio la  producción  de  las  primeras  no  guarda 
igual  proporción;  de  manera  que  podemos  desde 
luego  optar  por  las  injertadas,  cuya  abundancia 
no  tiene  término  de  comparación  con  las  silves- 
tres por  su  lento  desarrollo  y  escasa  vegetación. 

La  manera  de  hacer  estos  injertos  varía  al  in- 
finito, pero  debe  aconsejarse  el  ejecutarlos  de 
modo  que  se  produzca  el  menor  daño  posible  á 
la  planta,  al  mismo  tiempo  que  pueda  conseguir- 
se el  feliz  resultado  de  la  inoculación  que  trata 
de  obtenerse. 

J'oda  de  las  vioreras.  -  La  mejor  época  para  la 
poda  de  los  árboles  es  el  principio  de  la  prima- 
vera, cuando  se  muestra  la  aseeución  de  la  savia, 
con  lo  que  las  cicatrices  que  se  le  imprimen  pue- 
den reponerse. 

Hasta  aquí  nos  hemos  ocupado  de  la  morera 
que  sirve  de  alimento  exclusivo  al  gusano  de  seda 
o  Bomhixmori,  que  es  el  que  elabora  el  capullo 
de  donde  se  extrae  la  seda,  y  ahora  vamos  á  ha- 
blar de  la  cría  y  explotación  de  este  lepidóptero, 
punto  principal  de  la  Sericultura. 

Se  llama  simiente  á  los  huevos  del  gusano 
cuando  están  secos;  su  forma  es  redouda,  de  co- 
lor gris  ceniciento,  conservándolos  de  un  año 
para  otro  y  precediéndose  á  la  incubación  á  fines 
de  marzo  y  abril,  que  es  cuando  la  morera,  blan- 
ca ij  negra,  que  sirve  para  alimentar  este  animal, 
se  llalla  cubierta  de  hojas.  La  incubación  se  ve- 
rifica exponiendo  los  hucvccitos  á  un  calor  de 
19  á  24"  Keaunnir,  y  para  ello  se  emplea  una  es- 
tufa, ó  bien  se  coloca  la  simiente  en  saquillos 
que  se  introducen  entre  los  colchones,  recibien- 
do de  este  modo  el  calor  necesario;  este  procedi- 
miento es  bastante  defectuoso.  Al  cabo  de  unos 
catorce  días  salen  gusanos,  .siendo  el  primer  cui- 
dado que  debe  tenerse  con  ellos  el  separarlos  de 
la  cascara  y  colocarlos  en  cañizos  ó  zarzos,  donde 
antes  se  había  colocado  la  hoja  de  morera  que  se 
había  cortado  en  pedacitospara  su  alimentación; 
para. esto  se  extienden  sobro  la  siriiieutc  unos 
pedazos  de  muselina  ú  hojas  de  jiapel  agujerea- 
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Ai»,  enciiiis  ■!•  Us  cuales  ho  coloran  los  ^iiHaiios 
II  lili  lie  {«tior  (raxUdarloH  :i  loa  zar^Oü. 

Ciianilo  rstos  iMroii  tioiirii  ivoro  niiin  do  una 
liDoa  >lc  longituil,  y  en  ol  entailo  >lo  »u  desarro- 
llo coniplcto  su  taniiino  os  cIp  5  á  7  continietros. 
Su  cuerpo  os  lar^'o,  oilíiiilrico,  rumiando  ani- 
llos, y  Heneralrnento  de  color  ^ris;U  calicha  ostii 
roriiiadii  |'"r  dos  giartos  duras,  entro  laa  cítalos  ao 
presentan  ilos  puntos  nebros,  nu^'  son  los  ojo»;  I» 
lioca  ticiio  lucrtos  iiuin'iibulns;  ilobnjo  do  ollas 
liay  dos  a^iijoritos  llamados  hileras,  que  os  por 
dolido  seifie^an  la  soda,  y  entro  los  anillos  hay 
varios  |iares  de  patüs. 

El  >;usauo  do  seda  vive  en  ol  estajo  do  larva 

le  veintiocho  a  treinta  y  cinco  días,  y  diiranto 

'  i'aiiiliiii  cuatro  voces  la  piel,  llaniiin- 

"i.\-  ó    minias,    y  odailcs    i\    los  días 

i,  ,; ;.'s  lie  una  :i  otra  luiida.  Al  verilicarse 

una  muda  dejan  de  oonior  y  inoverso;  pero  una 
voz  terminada  ósta  el  hamhre  se  aniiionta  y  su 
:.tniaño  tainbión,  por  loquees  preciso  cambiar  de 
irzos  á  algunos  de  ellos,  con  objeto  do  qiiocstón 
iLi.is  anohos.  Treinta  y  un  gramos  de  simiente, 
lan  un  numero  do  44000  larvas. 

I  n  la  primera  oda<l,  cpie  ilura  cinco  días,  co- 
men ■'!  kilogramos  ilo  hojas;  en  la  segunda,  que 
dura  cuatro,  comen  9;  cu  la  tercera,  que  dura 
cinco,  comen  3'J;  en  la  cuarta,  que  dura  siete,  co- 
men ;'";  en  la  quinta,  que  dura  diez,  comen  la 
'onsidcrable  cantidad  de  r>90.  Al  teriiiinar  esta 
iad  el  ■¡usano  pierdo  el  color,  disminuye  do  volu- 
iiieu  y  so  |K)ne  casi  transparente,  agitándose  mu- 
cho, como  si  quisiera  despromlorse  do  la  seda  y 
sufrir  cuanto  autos  suniotaniorlosis.  En  este  mo- 
mento es  cuando  se  procede  á  CMifco;nr,  ó  sea  á 
colocar  sobre  rarzos  unos  nianojitos  do  raniitas 
lelgadas,  que  generalmente  son  de  boj,  á  las  que 
Mibcii  los  gusanos  )inra  hacer  su  capullo;  para 
ello  escogen  un  sitio  entre  las  ramas,  fijan  las 
hebras  do  seda  gruesa,  que  les  sirven  de  punto  de 
ajxiyo,  y  luego,  dando  vuelta  con  la  cabeza  en 
todas  direcciones,  van  lormaudola  capa  de  hilos 
que  lo  constituyen:  al  tercer  día  están  ya  ence- 
rrados en  él,  (>ero  su  trabajo  no  termina  hasta 
los  siete  ú  ocho  días,  procediéndoso  luego  «des- 
•  nibigar  ú  separar  los  capullos,  dividiéndolos  en 
los  ]>orc¡oncs:  una  destinaila  á  la  obtención  de 
-imicntc,  }■  la  otra  á  obtener  la  seda. 

Tara  obtener  una  onza  ile  semilla  es  preciso 
-eparar  una  libra  de  capullo;  éstos  se  ensartan 
por  medio  de  un  hilo,  sin  que  los  penetro  más  que 
superficialmente,  y  las  sartas  se  cuelgan  on  sitio 
conveniente,  i>erniancciendo  asi  unos  veinte  días, 
ou  cuyo  tiempo  el  gusano  so  ha  transformado  en 
crisálida,  perdiendo  su  forma  y  volumen  y  to- 
manilo  un  color  moreno. 

La  crisálida  ha  de  sufrir  una  transformación 
,ue  la  convierto  en  mariposa,  y  cuando  llega 
este  caso  segrega  un  líquido  que  deposita  en  una 
de  las  puntas  del  capullo,  y  merced  n  su  acción 
corrosiva  y  á  los  esfuerzos  que  hace  aquélla  el 
capullo  se  agujerea,  y  sale  al  aire,  siendo  de  un 
color  ceniciento  ú  blanquecino;  tiene  seis  patas 
y  cuatro  alas,  cubiertas  de  escaniillas. 

Al  salir  las  mari|>osas  se  tiene  preparada  una 
mesa,  cubierta  con  una  tela  de  lana,  para  que  se 
aposen  y  los  machos  busquen  á  las  hembras  y 
verifiquen  la  fecundación.  En  las  paredes  des- 
ovan, después  do  lo  cual  mueren.  A  los  diez  ó 
[uinco  días  se  recogen  cnidadosamente  los  pa- 
ños, so  cubren  de  una  tela  de  hilo  suave,  se  arro- 
llan para  el  completo  resguardo  de  la  simiente, 
que  se  conservar.!  hasta  el  año  siguiente. 

Los  capullos  que  se  destinan  á  la  extracción 
>le  la  seda  han  <lo  sufrir  una  operación  especial 
que  .se  llama  ahoqado,  y  tieno  por  objeto  matar 
el  gusano  para  que  no  destruya  la  fibra,  y  se 
l'ractica  de  varios  modos:  primero,  colocando  los 
cipullos  al  so!  (así  se  hace  en  las  provincias  me- 
ridionales do  Eajviña' :  segundo,  exponiéndolos 
.i  la  acción  fiel  vapor  de  at;u\  durante  cinco  ó 
seis  minutos,  enfriándolos  lentamente  entre  unas 
bayetas:  y  tercero,  introduciéndolos  en  hornos 
calentados  i  SO  ó  100",  lo  cual  tiene  el  incon- 
veniente de  disminuir  el  brillo  de  la  soda. 

liOS  capullos  tienen  diferentes  colores:  blancos, 
]iajizos,  verdosos  y  rojizos. 

\a  seda,  vista  al  microscopio,  se  presenta  en 
fonua  de  tubitos  ligeramente  aplanados  y  trans- 
parentes, cuya  superficie  presenta  frecuentemen- 
te algunas  irregtilaridades.  Estos  tiibitos  no  es- 
tán retorcidos  como  los  del  algodón,  ni  tienen 
nudos  como  ol  cáñamo  v  el  lino. 

El  hilo  de  un  capullo  jiesa  l.'iO  miligramos 
y  próximamente   tiene  una  longitud   de  "i-IO  li 


900  III.,  y  on  algunos  su  gruesa  no  r.vcedo  de  18 
milésiniiis  lie  milímetro.  Cada  uno  de  eatos  hi- 
los puedo  coiisidoiarNe  furtmidu  do  tubos  concén- 
tricos; el  interior  está  compuesto  do  lina  subs- 
tancia llamada  fíbroína,  que  se  asemeja  d  la 
fibrina  do  la  sangro. 

Lan  dos  ea|>as  que  recubren  la  fibroína  son  una 
mezcla  de  gelatina,  alluimiua,  cora,  grasa  y  ma- 
teria-, resinosas  y  colorante»;  so  diloroiicia  la 
una  de  la  otra  en  que  la  exterior  es  soluble  en  el 
agua  caliento,  al  paso  que  la  media  sólo  puede 
disolverse  on  un  líi|iiidii  alcalino. 

Veinticuatro  mil  granillos  de  seinilla  do  gusa- 
nos de  seda  j>esan  la  cuarta  parte  de  una  anr.s¡ 
el  gusano  vive  do  ciiaronla  y  uno  K  cuarenta  y 
tres  (lias;  croco  en  su  |ioso  O  fiOO  veces  en  treinta 
días,  y  durante  veintiocho  diss  do  su  vida  no 
como  nada.  Con  7:it'  libras  ilo  hojas  do  moral 
so  olitionon  70  libras  do  capullos,  dando  100  li- 
bras do  éstos  8  libras  y  media  de  seda  hilada. 

Los  datos  del  último  |>árrafo  están  tomados 
do  la  Heviítn  Popular,  y  por  ellos  so  ve  cuánto 
debieran  preocuparse  nuestros  labradores  de  la 
cría  dol  HomliU-  )i,ori  ó  gusano  de  seda,  c|U0  ex- 
plotado ]wr  las  miijores  dol  cortijo  ó  casa  do 
labor  de  una  finca  produce  una  )iiiigiie  renta, 
quo  practicada  con  acierto  resuelvo  todos  los 
contlictoa  económicos  inherentes  á  la  closc  agrí- 
cola, debiendo  tener  presente  que  la  zona  donde 
en  Es|>ana  puedo  cultivarse  el  gusano  do  seda  es 
muy  extensa,  pues  comprendo  todas  las  cuencas 
bajas  de  nuestros  graiules  ríos  y  sus  afluentes, 
cuando  las  altitudes  del  terreno  no  excedan  de 
500  m.,  termino  medio,  sobre  el  nivel  del  mar, 
excoptuando  la  región  cantábrica  propiamente 
dicha,  donde  la  excesiva  humedad  perjudicaría 
mucho  la  cría  dol  gusauo. 

Como  hay  bases  para  esta  regeneración  sorícola 
que  proponemos,  debe  empezarse  tan  laudable 
empresa  por  las  zonas  inmediatas  d  los  puntos 
donde  aún  se  cultiva  el  gusano  de  seda,  pues  á  los 
reeovciiis  quo  van  de  cortijo  en  cortijo  compran- 
do la  seda  les  sería  fácil  avanzar  en  sus  itine- 
rarios unos  kilómetros  más,  extendiendo  así  in- 
sensiblemente el  mercado  sin  soluciones  de  con- 
tinuidad. 

Allí  donde  no  hay  ya  vestigios  de  esta  pro- 
ducción os  preciso  promoverla,  siendo  lo  más 
difícil  de  todo  crear  mercado. 

Pe  otro  modo,  os  decir,  no  meditando  sobre 
la  manera  do  reorganizar  este  ramo  importantí- 
simo de  la  producción  nacional,  serían  estériles 
todos  los  intentos  y  sacrificios,  pues  un  indivi- 
duo aislado  no  puedo  nunca  excitar  la  concu- 
rrencia de  compradores,  ó,  dicho  en  otros  tér- 
minos, hacer  mercado,  que  es  lo  más  esencial 
tratándose  de  jiroducciones  do  esto  género,  quo 
se  hallan  bajo  ol  dominio  de  la  Agricultura. 

Las  Diputaciones  provinciales  deben  meditar 
sobre  el  asunto,  estudiando  bien  sus  zonas  res- 
pectivas, otorgando  premios  y  otros  estímulos  á 
loa  labradores  que  se  dediquen  á  esta  produc- 
ción, allí  donde  los  pueblos  se  hallen  inmedia- 
tos á  otros  en  que  aún  se  conserve  este  cultivo, 
y  cuando  sea  preciso  crear  nuevamente  los  ex- 
tinguidos centros  productivos;  además  de  aque- 
llos estímulos  deben  las  Diputaciones  garanti- 
zar la  venta  de  los  primeros  productos,  hasta  que 
éstos,  por  su  importancia,  creen  el  mercado  ne- 
cesario á  e^ta  producción,  dejando  ala  iniciativa 
particular,  bien  estimulada  con  la  idea  del  lucro, 
que  resuelva  todas  las  dificultades  prácticas  del 
cultivo,  que  en  vano  aprenderán  los  pueblos  en 
las  llamadas  gianjas  modelos,  cuyo  personal, 
demasiado  científico  y  nada  práctico,  aparte  de 
gastar  mucho  dinero,  no  suele  conseguir  nada 
útil,  después  do  generosos  esfuerzos  realizados 
con  la  mayor  buena  fe. 

•  SERIE:. '/íi<ro;>.  Expuesto  en  ol  Dkcion'ahio 
el  concepto  matemático  y  las  aplicaciones  á  la 
neología  y  á  la  <,iuímica,  es  preciso  añadir  aqnl 
otras  mTiS  ini|>ortante8,  que  aquél  da  ala  Antropo- 
logía, pues  el  procedimiento  do  las  series  es  el 
m.ás  fecundo  método  de  investigación  que  hasta 
hoy  so  aplica  al  análisis  de  los  resultados  ob- 
tenidos en  las  investigaciones  antropológicas. 
Para  hallar  la  síntesis  de  los  resultados  so  for- 
I  man  grupos  limitados  por  cifras  escogidas  de  an- 
temano, y  entre  cuyos  valores  se  reparten  los 
diversos  caracteres,  ó  bien  se  suman  los  valorea 
particulares  y  so  obtiene  el  medio,  constituyen- 
do el  método  de  los  valores  medios. 

Más  racional  une  tales  agrupaciones  es  aumen- 
tar el  número  He  divisiones  y  fundarlas  en  la 


imado  tam- 
nto  virtual, 


eam|>oiioión  ds  la  serie  estudiada;  se  ha  du  pro 

,-,...,    ,«,.,,,    Iterlillóii,  que  el  móil"'"   i-  -.  ■  ■ . 
I  I  os  nunca  «ea  mayor  ' 

ti  .pío  c«   el  cuarto  di-  i 

pudor  aer  una  fracción  do  rila  exacto  e  iinpar, 
|«írn  qiio  la  divi-iiín  central  comprenda  el  valor 
n  :  ol  módiilo,  término  ó  escalón 

>!■  10  la  unidad,  dintribuyéndo- 

Mi  i.,1  I ..-,  u,-  ia  herio  á  uno  y  otro  la!    '!•■' 

valor  central,    más  u  menos  legiilar  ó  i<        ' 
mente,  según  las  variaciones  numéricas  pn:' 
lares,  dando  en  el  primer  caso  una  serie  homo- 
génea do  iguales  variaciones  á  los  lados  del  me- 
dio, y  en  el  segundo  una  serie  mezclada  ó  irra 
guiar. 

Los  otros  elonieii'       '    '       r       ,'  '■    ns 

términos,   «on:  ni  >  ■  '•> 

los   términos   exlti:.  .    ..  :..>  ..u, 

inedia  aritmética  ó  térii 
birii  media  típica,  quo  •  i 
I  ero  que  n  veces  coincide  cun  alguno  de  los  Ta- 
toles do  la  serie,  y  entonces  es  red;  media  iniixl- 
ma,  ó  máxima  do  frecuencia  en  la  ireiie;  media 
adjetiva,  ó  punto  inoilio  equidistante  do  los  ex- 
tremos; mediana,  ó  sea  el  valor  iior  cima  y  por 
bajo  del  ciinl  so  halla  el  mismo  numero  do  rasos, 
y  quo  dobe  evitarse  confimdircon  la  media.  La 
magnitud  que  expresa  la  diferencia  de  los  térmi- 
nos extremos  al  valor  medio  so  llama  on  varia- 
ción, que  es  por  defecto  ó  negativa  en  ol  mínimo, 
y  i>or  exceso  ó  positiva  en  el  máximo,  constitu- 
yendo su  suma  (  -  ni  -t-  M)  la  amplitud  de  la  va- 
riación total,  que  08  la  oue  suelo  expresar,  co- 
locando siempre  primero  la  inferior  6  negativa. 

Además,  on  la»  serios  se  debo  dar  el  número 
absoluto  en  cada  término  y  la  proporción  cente- 
simal ó  tanto  por  ciento,  que  se  obtiene  multi- 
plicando por  100  cada  número  do  valores  y  divi- 
diéndolo por  el  total  de  los  ejemplares. 

índice  de  oscilneimí  ó  desviación  ¡rrobable.  - 
Llámase  así  al  valor  de  r  en  la  fórmula 


r  =0,8453  X 
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y  nos  indica  quo  el  medio  do  la  serie  +  este  (n- 
dice  por  un  lado,  y  el  medio  -  el  índice  por  otro, 
son  los  dos  límites,  dentro  de  los  qiio  están  in- 
cluidos la  mitad  do  los  casos  individuales;  en 
otros  términos,  quo  hay  la  misma  probabilida.l 
para  quo  un  caso  individual  so  halle  dentro  como 
para  que  se  halle  fuera  do  dichos  límites. 

Si  queremos  determinar  el  número  de  casos 
probables,  no  dentro  do  aquellos  límites,  sino 
dentro  do  otros  mayores  ó  menores,  que  nosotros 
elegimos  para  construir  después  la  curva,  tene- 
mos que  calcular  la  relación  entre  los  límites 
elegidos  y  el  índice  de  oscilación  r,  con  lo  que 
obtendremos  un  número  m,  que  nos  señalará  en 
la  siguiente  tabla  el  tanto  por  ciento  de  casos 
individuales  relativamente  en  total  do  casos  in- 
cluíilos  dentro  de  los  límites  elegidos: 


m 

7o 

1 

111 
0,49 

7o 

26 

m 

7« 
51 

m 
1,74 

% 

0,02 

1.02 

76 

0,03 

2 

0,51 

27 

1,04 

52 

1,76 

77 

0,0.5 

3 

o,r)3 

28 

1,06 

53 

1,80 

78 

0,07 

4 

0,55 

29 

1.10 

64 

1,84 

79 

0,09 

5 

0,57 

30 

1.12 

55 

1.88 

80 

0,11 

fi 

0,59 

31 

1,14 

66 

1.92 

81 

0,12 

7 

0.61 

32 

1.16 

57 

1.9S 

S2 

0,14 

.s 

0.63 

33 

1.20 

53 

2.05 

83 

0,16 

9 

0,65 

34 

1,22 

59 

2.10 

84 

0.13 

10 

0,69 

35 

1.24 

60 

2.15 

85 

0,20 

11 

0.69 

36 

1,26 

61 

2.20 

80 

0,22 

12 

0,71 

37 

1,30 

62 

2.25 

«7 

0,24 

13 

0,73 

38 

1.32 

63 

2.30 

SS 

0,26 

14 

0,76 

39 

1,36 

64 

2.35 

S9 

0,27 

15 

0,77 

40 

1,38 

65 

2.45 

90 

0,29 

16 

0,79 

41 

1,40 

66 

2,50  91 

0,31 

17 

0,81 

42 

1,44 

67 

2.55 

92 

0,33 

18 

0.84 

43 

1,46 

68 

2.65 

'.>■^ 

0,35 

19 

0,86 

44 

1,50 

69 

2,7.^ 

;m 

0,37 

20 

0,S8 

45 

1.62 

70 

2.85 

'.•.'■ 

0,39 

21 

0,90 

46 

1,56 

71 

3,05 

96 

0,41 

22 

0,92 

47 

1,60 

72 

8.20 

•^97 

0,43 

23 

0,95 

48 

1,62 

78 

3,40 

9.< 

0,45 

24 

0,97 

49 

1,66 

74 

3.60 

9» 

0,47 

25 

0,99 

50 

1,70 

75 

El  valor  r,  no  sólo  nos  sirvo  para  construir  la 
curva  ideal  de  que  hablaremos,  sino  que  también 
nos  indica  que  hay  igual  probabilidad  para  que 
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otro  indivitliio  ilo  U  niiama  raza  presente  el  ca- 
rácter métrico  coniprouclido  eutio  .V-  )■  y  M+r, 
como  |i»m  que  lo  prosonte  fuera  ilo  esos  límites; 
que  liay  piobabiliilad  ilc  <J  contra  18  liara  que 
lo  presente  comprendido  entre  .1/-  2r  y  M+2r; 
probabilidad  de  96  contra  4  paraqno  esté  inclui- 
do entre  .l/-3ry  .1/-f3r;  probabilidad  do  993 
contra  "  para  que  esto  incluido  entre  J/-4ry 
,l/+.li-_  y  (le  999  contra  1  para  que  esté  inclni- 
do  en  tro"  .1/  -  5c  y  M+  5r. 

Gnifiens  si-riales:  cttrva  binomial.  -  La  seria- 
ción  del  ni^mero  de  casos  se  podrá  expresar  en  un 
(jráfico  cuadriculado  por  una  línea  quebrada. 
Ksta  línea  quebrada  presentará  inllexiones  va- 
rias y  basta  ángulos  entrantes  que  jnieden  ser 
debidos  á  heterogeneidad  en  lo  serio  ó  á  lo  arbi- 
trario do  los  puntos  do  división  adoptados  por 
la  escala;  esto  líltimo  se  descarta  en  parte,  tra- 
zando sobro  la  primera  gráfica  otras  cuyas  divi- 
siones estén  en  los  puntos  medios  de  las  de  la 
primera;  así,  por  ejemplo,  si  la  división  es  por 
unidades,  la  í^egunda  gráfica  tendrá  las  divisio- 
nes de  íi-f0,5  A  n-f  1,5. 

Manonvrier  lia  dado  otros  procedimientos  sen- 
cillos y  económicos  para  obtener  gráficas,  usando 
sólo  la  imprenta,  y  los  números  que  forman  la 
serio  dispuestos  en  columnas  ó  filas  los  de  un  va- 
lor determinado,  ó  representando  por  puntos  ó 
signos  cada  repetición  de  un  mismo  valor;  así 
pueden  obtenerse  gráficas  exactas  y  de  sencillí- 
sima ejecución.  También  se  usan  los  mapas  en 
la  distribución  geográfica  de  uno  ó  varios  carac- 
teres, indicando,  ya  con  tintas  diversas,  ó  con 
variaciones  de  intensidad,  los  grados  de  un  mis- 
mo carácter  ó  la  distribución  de  varios. 

Pero  los  gráficos  más  científicos  y  exactos  son 
las  curvas;  por  eso  se  ha  tratado  de  obtener  el 
medio  de  translormar  las  líneas  (¡ucbradas  en 
curvas  hinomiales,  cosa  que,  entre  otros  proce- 
dimientos, puede  conseguirse  por  el  método  de 
Stieda,  hallándose  una  más  justa  aproximación 
de  la  homogeneidad  de  una  serie  transformando 
la  curva  real  ó  directa  en  ideal  por  el  empleo  del 
índice  de  oscilación  r  en  series  de  más  de  10 
miembros,  y  viéndolas  superpuestas  en  el  mismo 
gráfico  se  deduce  si  la  serie  es  lo  suficientemente 
homogénea 'ó  no,  según  que  ambas  concuerden 
más  ó  menos,  y  según  que  sean  pocas  ó  muchas 
las  unidades  del  índice  ó  medida  en  que  la  que- 
brada ó  real  corra  por  el  campo  interiora  la  cur- 
va ideal,   formando  ánglo  y  depresiones   varias. 

Así,  por  ejemplo,  siendo  79, 1  el  valor  medio 
del  índice  cefálico  en  el  pueblo  euscalduna  y 
r=  1,954,  queremos  construir  la  curva  ideal;  á 
este  objeto,  y  eligiendo  como  puntos  de  mira  las 
unidades  del  índice  cefálico,  calcularemos 


que  aquí  será  igual  á  0,51.  En  la  tabla  se  con- 
signa enfrente  de  0,51  ;  27  %,  lo  que  nos  quiere 
decir  que  entre  78,1  y  80,1  (.I/-1  y  M+\)  se 
contienen  27  %  de  los  casos;  luego  á  cada  lado 
serán  13,5.  Si  hacemos  la  escala 

=  2,m=      ^      =1,02, 

í- 

la  columna  correspondiente  nos  dará  51  %  como 
número  de  casos  entre  77,1  y  81,6;  luego  des- 
contando los  27  ya  consignados  nos  quedan  24, 
que  se  incluyen  entre  77,1  y  78,1  y  entre  80,1 
y  81,1,  ó  sea  12  á  cada  lado.  De  la  misma  ma- 
nera, incluyendo  tres  primeras  unidades,  de  76,1 

3 
á  82,1, m=  =1,53,  que  nos  da  70  "í;  lue- 

r 
go  descontando  los  51  quedan  19,  ó  sean  9,5  á 
cada  lado,  es  decir,  entre  76,1  y  77,1  y  entre 
81,1  82,1;  6,5  entre  75,1  y  76,1  y  entre  82,1  y 
•83,1;  4,5  entre  74,1  y  75,1  y  entre  83,1  y  84,1; 
2  entre  73,1  y  74,1  y  entre  84,1  y  85,1;  1,5  en- 
tro 72,1  y  73,1  y  entre  85,1  y  86,1;  0,5  entre 
71,1  y  72,1  entre  86,1  y  87,1. 

Estimación  del  valor  medio.  -  Do  r  se  deduce 
también 

\   ■' 

ll.imando /,•  ri  '.  i,    probable  del  valor 

medio  M  en  iii  !.;  casos  de  la  misma 

proceden!  ia,  de  l ^  fjue  la  probabilidad 

es  á  la  pir  |uira  que  los  nuevos  medios  estén 
comprendidos  entre  .V-  /.'  y  .1/-t-7í,  y  se  podrá 
aventuar  99  contra  1  ú  que  dichos  medios  qne- 
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dan  comprendidos  entro  M -  iH  y  M+iJ{,  lo 
que  nos  suministra  un  medio  de  comprobar  la 
consanguinidad  ó  la  disparidad  de  dos  series; 
pues  si  dichos  límites  son  en  una  exteriores  á  los 
de  la  otra,  podremos  aventurar  99  contra  1  á 
que  la  composición  antropológica  de  ambas  se- 
ries es  perfectamente  distinta. 

Un  medio  práctico  de  estimación,  propuesto 
por  liertillón,  consiste  en  dividir  al  acaso  las  ob- 
servaciones en  grupos  y  ver  las  diferencias  de 
los  medios,  para  deducir  si  es  suficiente  el  nú- 
mero do  casos  ó  la  exactitud  empleada, 

A  veces  ocurre  querer  utilizar  series  numero- 
sas, cu  que  las  subdivisiones  son  escasas,  como, 
por  ejemplo,  las  tallas  agrupadas  de  5  en  5  cen- 
tímetros y  en  que  no  se  nos  dan  valores  medios 
ni  extremos;  en  tal  caso  se  puede  obtener  una 
aproximación  utilizable,  suponiendo,  para  mayor 
comodidad,  una  distribución  uniforme  (es  decir, 
sin  concentración)  dentro  del  grupo  central,  y 
estableciendo,  por  consecuencia,  projiorcionali- 
dad  entre  la  relación  del  número  de  casos  de  los 
grupos  superiores  al  de  los  inferiores  y  la  dis- 
tancia del  medio  á  los  límites  del  grupo  central. 

Sea,  por  ejemplo,  en  la  talla  de  los  vascos,  el 
grupo  de  1, 60  á  1, 65  centímetros  el  que  ]iresenta 
el  mayor  número  de  casos  (29,6  %)  y  sean  27,0  % 
los  casos  hasta  l,60y  42,8  (  =  26,8-1-10,0)  los  ca- 
sos sobre  1,65;  la  relación  de  las  tallas  inferiores 

á  las  superiores  ál,65esde  — -  ~  ;  luego  la  me- 
diana es  inferiora  1,65;  tomando  por  división 

la  de  1,625  la  relación  sería  de ,  y  para 

576 
500 


una  relación  de  . 


500 


576 
se  encontraría  una  talla 


de  1,638,  porque  á  los  27,0  inferiores  les  faltan 
22,4  para  llegar  á  50;  de  donde 

224    ^     X 
296  5 


,y-V  =  3,8. 


La  prueba  do  que  la  aproximación  así  obtenida 
es  suficiente,  nos  la  da  la  coincidencia  de  la  me- 
diana real  y  la  calculada.  Otro  procedimiento 
análogo  consistiría  en  trazar,  unas  á  continua- 
ción de  otras,  las  áreas  correspondientes  á  la  fre- 
cuencia en  los  diferentes  grupos  de  la  escala,  y 
la  gráfica  escalonada  así  obtenida  transformarla 
eu  ángulo  formado  por  dos  rectas  que  pasaran 
por  los  puntos  me:lios  de  los  escalones;  el  vérti- 
ce nos  señalaría  el  lugar  aproximado  de  la  me- 
diana. 

Variación.  -  La  heterogeneidad  de  la  raza 
tiende  á  aumentar  el  valor  de  r  y  Jt,  y  también 
la  variación  total;  r  y  M  disminuyen  en  las  se- 
ries homogéneas  á  medida  que  crece  el  número 
de  casos  estudiados,  mientras  la  variación  au- 
menta en  mayor  proporción  de  lo  que  Broca  su- 
ponía, aunque  no  tanto  como  quiere  sujioner 
A.  R.  Wallace;  lo  que  realmente  sucede  es  que, 
comparativan;ente,  pocos  casos  bastan  para  pre- 
sentar ya  una  variación  grande,  y  ésta  apenas 
aumenta  después  ni  pasa  de  ciertos  límites  que 
las  leyes  anatomofisiológicas  imponen.  Así,  por 
ejemplo,  la  variación  de  la  estatura  en  los  eus- 
caldunas permitiría  admitir  á  lo  sumo  el  creci- 
miento de  la  variación  en  progresión  aritmética 
(0,05...  0,01)  á  medida  del  crecimiento  del  nú- 
mero de  casos  de  progresión  y  geométrica,  y  an- 
tes de  llegar  éstos  á  10  millones  de  varones 
adultos  presentaría  la  variación  tallas  extremas 
de  1,23  y  2,05;  en  el  índice  cefálico,  no  sujeto, 
como  la  talla,  á  selección  en  los  soldados  de  in- 
fantería, admitiendo  la  misma  suposición,  se  lle- 
garía con  250  000  casos  á  los  valores  de  56  y 
102. 

Por  consiguiente,  si  la  variabilidad  se  encierra 
dentro  de  límites  bastante  restringidos,  y  los 
que  abarcan  á  la  mitad  de  los  casos  son  aún  n)ás 
ceñidos  é  inextensibles,  dedúcese  de  aquí  la 
gran  importancia  práctica  y  positiva  del  valor 
nieilio,  sobre  todo  si  se  le  acompaña  del  índice 
de  oscilación  más  bien  que  de  los  valores  ex- 
tremos. 

Análiais  de  la  serie.  -  Si  por  las  consideracio- 
nes que  á  Stieda  le  surgieren  las  series,  y  por  el 
fructuoso  empleo  que  de  los  índices  de  oscila- 
ción en  ellas  hace,  se  ve  cuan  lejos  de  conten 
tarse  están  los  antropólogos  con  el  procedimien 
to  ilusorio  de  los  cráneos  elegidos  como  típicos 
a  prioii,  ni  con  el  proceJimiento  ciego  de  la 
media  aritmética  con  los  extremos  máximo,  esto 
no  quiere  decir  que  el  empico  del  cálculo  de  ¡iro- 
habilidades  á  la  manera  do  Stieda  sea  suficiente 
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para  todos  los  fines  antropológicos,  a  pesar  de 
las  apariencias  que  le  presta  el  ropaje  matemá- 
tico. Ya  Galton,  refiriéndose  á  la  curva  bino- 
mial, dice  que  «no  se  debe  confundir  el  medio 
ron  el  máximo,  porque  puede  haber  normalidad 
aritmética;»  esto  la  misma  naturaleza  de  las 
cosas  lo  indica,  pues  la  amplitud  fisiológic.i  para 
la  variación  puede  en  ciertos  caracteres  ser  ma- 
yor en  un  sentido  que  en  otro.  Todo  esto  des- 
aparece en  la  curva  binomial  ideal;  y  aunque 
cabe  objetar  que  este  fenómeno  se  presenta  en 
las  series  heterogéneas  á  causa  de  la  introduc- 
ción de  sangre  nueva  en  diferentes  períodos  v 
¡lor  el  mismo  lado  de  la  media,  el  procedimiento 
de  Stieda  nos  llevaría  á  considerar  la  homoge- 
neidad de  raza,  cosa  imposible  de  sostenerse  mu- 
chas veces  haciendo  un  estudio  detenido  de  to- 
dos los  caracteres;  y,  por  otra  ]>arte,  la  afirma- 
ción de  Galton  no  merece  ser  rechazada  sin  más 
pruebas,  pruebas  que  el  uso  de  la  curva  bino- 
mial no  nos  puede  ofrecer,  puesto  que  su  uso 
descansa  en  la  suposición  de  que  las  desigualda- 
des y  asimetrías  do  la  gráfica  no  son  inherentes 
á  la  constitución  física  del  pueblo  de  que  se  tra- 
ta, sino  únicamentt'  originadas  por  los  errores 
de  observación  y  lo  fortuito  de  la  serie  obtenida. 
La  curva  binomial  tiene  además  el  inconvenien- 
te deque  desvanece  la  dualidad  de  raza,  si  ésta 
se  manifiesta  en  una  diferencia  de  tres  á  cuatro 
unidades  solamente;  y  sabiendo,  como  sabemos, 
que  hay  razas  muy  distintas  con  amllogo  ó  muy 
próximo  índico  cefálico,  ¿por  qué  no  hemos  de 
suponer  que  en  su  mestizaje  revelen  esta  distin- 
ción sobre  las  gráficas  coa  cúspides  próximas, 
quizás  .Tjiroximadas  por  la  antigüedad  del  nies- 
tizaje?  La  mayor  coincidencia  de  la  gráfica  con 
la  curva  ideal  en  una  serie  más  numerosa,  es 
decir,  la  mayor  regularidad  y  simetría  de  aqué- 
lla, como  sucede  en  nuestra  región  cantábrica, 
puede  deberse,  y  se  debe  indudablemente,  auna 
síntesis  artificiosa  que,  reuniendo  en  una  proce- 
dencias muy  distintas,  conduce  á  un  equilibrio 
semejante  al  de  la  media  de  los  errores  indivi- 
duales, por  la  suma  de  la  influencia  de  máxi- 
mos de  frecuencia  múltiples  á  los  dos  lados  de! 
medio. 

Estas  diferentes  razones  obligan  eu  los  aná- 
lisis de  mestizaje  á  usar  otros  procedimientos, 
de  cuya  legítima  y  útil  aplicación  se  convence 
uno  fácilmente. 

Entre  ellos  se  cuenta  el  uso  del  principio  fun- 
damental y  del  primer  teorema  principal  de  la 
teoría  de  la  probnlilidad. 

El  principio  fundamental  consiste  en  consi- 
derar las  veces  que  los  fenómenos  ó  signos  se 
presentan  realmente  unidos  y  las  veces  que  de- 
biera producirse  la  coincidencia,  en  el  caso  de  que 
no  hubiese  entre  ellos  ni  conexión  ni  contradic- 
ción; si  la  coincidencia  real  es  más  frecuente,  ha- 
brá conexión;  si  es  menos  frecuente,  habrá  con- 
tradicción. 

El  teorema  establece  que  la  probabilidad  de  la 
coincidencia  de  dos  fenómenos  ó  signos  indepen- 
dientes es  igual  al  producto  de  las  probabilida- 
des separadas. 

Ahora  bien:  una  de  las  garantías  que  exige 
este  procedimiento  es  que,  no  sólo  la  serie  sea 
lo  más  numerosa  posible,  sino  que  los  signos  ó 
caracteres  que  queremos  combinar,  tales  como 
la  braquicefalia  y  la  leptorrinia  por  ejemplo,  no 
sean  en  la  serie  fenómenos  raros,  porque  en  tal 
caso  la  casualidad  influiría  demasiado  en  el  re- 
sultado. 

Y  como,  por  numerosa  que  sea  la  serie,  las 
divisiones  absolutas,  según  los  grupos  admiti- 
dos pof  los  antropólogos,  no  son  casi  nunca 
bastante  abundantes  en  casos  para  evitar  aquel 
inconveniente,  es  preferible  proceder  por  dua- 
lismo, partiendo  de  la  suposición  de  que  el  va- 
lor medio  de  una  serie  heterogénea  será  sinté- 
tico, y  por  consiguiente  no  coincidirá  con  el 
valor  medio  de  ninguna  de  las  razas  componen- 
tes; as!,  se  establecerán  los  grupos  de  dolicocé- 
falos  y  braquicéfalos,  leptorrinos  y  platirrinos, 
altos  y  bajos,  etc.,  tomando  por  norma  el  valor 
medio,  y  advirtiendo  que  estas  denominaciones 
sólo  se  refieren  á  la  comparación  de  unos  casfs 
con  otros  dentro  de  la  serie.  También  puede  es- 
tablecerse la  división  en  dos  ó  más  grupos,  á 
partir  de  los  entrantes  ó  valles,  entre  las  cús- 
jiides  principales  de  las  gráficas,  siempre  que 
no  sean  demasiado  lejanas  del  valor  medio. 

Así,  en  los  análisis  de  los  vascos  se  ve  que  la 
conexión  entre  los  ojos  azules  y  cabello  rubio 
es  de  +  18,9,  es  decir,  que  de   100  q\ic  uo  ha- 
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bUn  <la  |>re.«entar  uniíloa  estos  floi  i'iirsotareí, 
en  el  caso  ile  que  lio  liiibierit  conexión,  entre  los 
1<,9  los  ofrecen;  entro  el  linjinlo  fsclul,  de  69  A 
72,  y  el  i'niiico  im»Al,  menor  de  fpfi.O  por  +  39,7 
entre  los  ojos  parilos y  latituil  de  U  boca,  ma- 
yor do  47,5  por  +  O,  y  la  lontrndicoiiln  entro 
ojos  verdi'i  r  latitml  bucal  ile  47  niilíniotroH  por 
-80;  esta  última  oilni  nos  revela,  niiis  i|ue  otra 
cosa,  i|Uo  no  es  convonientc  pstn  nnAlisis  en  «ru- 
pos  muy  reducidos,  como  el  de  la  boca,  de  47 
niiliinetros,  cpie  no  comprende  mus  i|ue  ú  iti  in- 
dividnos.  pnes  las  cifras  crecen  muclio,  sobretodo 
en  los  valores  nei^ativos,  sin  adquirir  más  fuerza 
de  convicción. 

Como  ya  hemos  dioho  anteriormento,  creemos 
que  en  los  mostirajes  anti^tuos  so  revelan  atrio- 
clones  do  tos  niiiximos  do  ficcuciiria  do  importa- 
ción reciente  hacia  el  anticuo,  liilo  los  decaden- 
tes hacia  el  prepotente;  de  modo  que  en  los  ele- 
mentos componentes  no  nos  darán  ras^^os  ti'pi 
co»  de  razas  exóticas  en  su  valor  absoluto,  sino 
niiis  bien  amortiguados,  y,  por  consi^uionto,  este 
nii'todo  no  nos  da  ni  niiis  ni  menos  (|iio  lo  ipic 
la  realidad  do  las  cosus  hace  posible.  Hk  aquí  su 
ventaja:  no  pretender  lo  ¡ni]iosibIe,  es  decir,  la 
caracterización  matemática  do  cada  tipo  en  su 
prístina  pureza  dentro  de  un  pueblo  mezclado, 
que  es  (i  lo  quo  únicamente  podría  tender  la  cla- 
sificación por  grupos  absolutos,  y  darnos  el  aná- 
lisis lie  un  pueblo  mesti;ro  basta  im  t'rado  que 
nincún  otro  procedimiento  lia  podido  Ileírar.  evi- 
t.indo  en  absoluto  y  por  completo  toda  clase  de 
prejuicios 

Como  la  combinación  de  muchos  caracteres  on 
un  solo  cálenlo  exigiría  una  serio  excesivomcn- 
te  numerosa,  pues  la  frecuencia  real  y  la  proba- 
ble de  tal  combinación  formarían  una  jiarta  alí- 
cuota sumamente  pequeña  de  oqucUa,  es  conve- 
niente aplicar  el  análisis  do  dos  en  dos  ú  todos 
los  caracteres  importantes  sucesivamente  (inclu- 
so los  descriptivos,  cxiiresados  en  cifra  do  fre- 
cuencia!, y  con  un  poco  do  jiaciencia  so  llega  i 
caracterizaciones  múltiples  absolutamente  libres 
de  toda  i^lea  preconcebida. 

En  ciertos  casos  se  puedo  utilizar  la  distribu- 
ción fteográfica  de  ciertos  caracteres  v  observar 
las  coincidencias;  otro  mítodo  sencillo  y  do  re- 
sultados visibles  consiste  en  descomponer  los 
Eráfipos  en  gráficos  parciales  correspondientes  a 
cada  uno  de  los  grupos  que  res]iecto  á  otro  ca- 
rácter hayamos  establecido  (por  ejeniplo  las 
curvas  de  los  índices,  que  se  descomponen  según 
los  colores  del  irisl 

Utilizando  todos  estos  procedimientos,  y  otros 
que  á  ca  la  observador  se  le  puedan  ocurrir,  los 
resultados  obtenidos  se  comprueban  recíproca- 
mente (Hovos  Sáinz,  Ttcnica  anlropolúijica,  2." 
edición,  1899). 

SERLUPl  (Francisco):  Bioi/.  Cardenal  italia- 
no. N.  en  Roma  A  26  de  octubre  de  175.'>.  M.  á 
B  de  febrero  de  1829.  Habiendo  hecho  sus  estu- 
dios, desde  su  más  tierna  edad  dio  muestras  cla- 
ras de  virtud,  de  ánimo  dulce  y  pacífico  y  de 
aquellas  bnenas  dotes  que  distinguen  á  los  que 
lioseen  un  corazón  sano.  Afectísimo  á  la  í^anta 
.'iede.  se  dedicó  á  su  servicio,  admiticndolo 
Pío  VI  á  la  prelatura,  y  después  de  haber  ejer- 
cido algunos  empleos,  en  atención  A  los  servi- 
cios que  prestó  en  ellos  y  A  sus  conocimientos 
en  .Turisprudencia,  le  nombró  vocal  del  i'nprenio 
Tribunal  de  Ju-ticia,  y  le  hubiera  promovido  A 
itros  cargos  si  las  circunst,ancias  )iolíticas  no  lo 
hubiesen  impedido.  Proclamóse  la  República  en 
Roma  T  so  lanzó  del  trono  pontificio  A  Pío  VI, 
al  que  llevaron  preso  los  republicanos  franceses 
\  la  cindadela  de  Valencia  del  Delfinado,  en  don- 
le  murió.  Pío  VII.  elevado  en  el  conclave  de  Ve- 
TiCíia  al  pontificado  el  día  16  de  abril  de  1801, 
nombró  A  Serlupi  auditor  de  la  Rota  romana; 
pero  no  pudo  ejercer  Francisco  este  empleo  mu- 
i'ho  tiempo  con  tranquilidad,  por  haber  ocupado 
Roma  las  tropas  francesas  por  exigencias  de  su 
•  mperador  Napoleón  I,  arrestando  v  llcvAndose 
los  franceses  preso  al  gobernador  de  Roma,  Ca- 
valchini,  v  dospuf'sá  monseñor  Arezzo.  El  Pon- 
tffic->  Pío  VII  encargó  el  gobierno  A  .''erlnpi,  que 
n  circunstancias  tan  difíciles,  pues  los  franceses 
o  mandaban  todo  y  el  gobierno  del  Papa  era 
nulo,  admitió  este  espinoso  cargo  sólo  por  obe- 
diencia. Como  no  podía  menos  de  «uccder,  Ser- 
lupi fné  perseguido,  como  lo  habían  sido  los  de- 
mAs  prelnjos;  y,  deportado,  estuvo  fuera  de  la 
capital,  llevado  A  una  y  A  otra  parte  al  capricho 
'le  los  franceses,  los  cuales  desde  l*Oí<  tuvieron 
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tamlii<'n  en  el  deatierro  al  Pontífice  Pío  VII.  Al 
volver  .'sle  I'íii.  i  Ii  ¡Miifiíili-  i  r:i.iiiíi  i«n  I8I4,  y 
reslii'  'iipi  vino 

A  sei  .1  \  alicsii  i 

por  el  iiiiipieati' «ai.iviiiil  AUjundio  .Mullei.  I 
fin,  tleseaiiilnnl  Papa  Pin  \'n  premiar  siia  Ini 


tunal,   ili'l  CDUciliu  ilf  Ivitofl  y  de  Inn  tiilincas  do 
las  iglesias  de  Sun  Pedro  y  l.ateranense, 

8ERMET  (Antonio  pAWfAl.  .Iac  into):  Iliog. 
Prelado  francas.  N.  en  Tolosa  A  8  de  abril  de 
1732.  M.  on  París  A  24  de  agento  de  IKO.-í.  Dedi- 
cándose al  claustro  entró  en  la  Orden  de  Car- 
melitas Pi'scalzos,  on  donde  fué  conocido  con  el 
nombre  del  Padre  .larinto,  y  se  distinguió  como 
jiredicador.  Predicó  dolante  del  rey,  y  llegó  A 
ser  provincial  do  su  Orden  ó  individuo  de  las 
Academias  de  Tolosa  y  de  Montanbán.  Habién- 
dose soi^alailo  por  su  patriotismo  al  principio  de 
la  Revolución  francesa,  ésta  lo  eligió  obispo  me- 
tropolitano del  Alto  Carona,  poi  Imber  rehusa- 
do esta  dignidad  lirienne,  quo  fué  nombrado  an- 
tes que  él.  .Scrmet  fué  consagrado  obispo  ilo  Pa- 
rís á  26  de  abril  ile  17!' 1.  Fonlangc^,  arzobispo 
de  Tolosa,  se  declaró  contra  .su  elección  on  una 
carta  pastoral  y  ordenanza  de  20  do  mayo  ai- 
guicute,  on  la  que  prohibía  A  Scrmet  ejercer  las 
funciones  episcopales,  y  á  los  fieles  reconocerle 
como  prelado  de  la  diócesis,  dirigiéndole  al  pro 
)iio  tiempo  consejos,  do  losqiio.'>ermet  hizo  poco 
caso.  .Suspendiii  sus  funciones  episcopales  duran- 
te el  gobierno  del  Terror;  jiero  pasado  este  tiem- 
po volvió  A  tomarlas,  se  adhirió  A  la  segunda 
encíclica  de  los  constitucionales,  y  a.s¡8lió  al  con- 
cilio de  1797,  en  el  que  fue  nombrado  uno  de 
los  vicepresidentes.  Hicicronso  en  él  diferentes 
reglamentos,  según  los  cuales  la  segunda  orden, 
ó  sea  la  clase  do  sacerdotes,  tuvo  en  este  conci- 
lio la  mayor  inlluencia.  Asistió  Sermet  al  con- 
cilio do  París  on  1801,  y  predicó  en  él.  Poco  des- 
pués presentó  sn  dimisión  como  todos  los  obis- 
pos constitucionales,  obtuvo  nna  pensión  y  so 
retiró  á  la  vida  privada,  después  do  haber  re- 
tractado sn  juramento  y  condenado  altamente  la 
constitución  civil  dd  clero. 

SERNA  (Ai.VAliO  Tir.  T.A):  Biofi.  Marino  espa- 
ñol. N.  en  .Icrcz  de  la  Frontera  en  1773.  M.  en 
18-10.  Ingresó  en  el  servicio  de  la  armada  en 
1792,  é  hizo  casi  toda  su  carrera  en  América,  ve- 
rificando multitud  do  viajes  y  servicios  )inr  los 
mares  de  aquel  continente,  y  hallándose  en  nu- 
merosos hechos  de  armas  duronto  nuestras  gue- 
rras con  Inglaterra.  Sirvió  en  diferentes  puestos, 
buques  y  armadas,  y  en  1811,  de  vuelta  de  Amé- 
rica, sirvió  en  la  guerra  de  Independencia,  pres- 
tando imiiortantes  servicios  durante  el  memora- 
ble sitio  de  Cádiz,  agregado  á  las  fuerzas  sutiles 
del  puerto  y  mandando  el  pailebot  correo  Centi 
neh.  En  ISl.")  volvió  á  América,  y  en  1831. 
siendo  capitán  de  fragata,  aún  permanecía  cu 
la  Habana,  teniendo  el  mando  interino  de  aque- 
lla provincia  marítima.  Después  de  cuarenta  y 
ocho  años  de  servicio  activo,  se  retiró  por  últi- 
mo con  el  grado  de  capitán  de  navio  en  el  año 
de  ISIO. 

-Si:i;na  (Josí  ni;  i.\):  Bioti.  General  espa- 
ñol. N.  en  .lerez  de  la  Frontera  en  17G9.  M.  en 
1833.  Hermano  de  Alvaro,  comenzó  su  carrera 
militar  en  el  año  de  1782  en  el  cuerpo  de  artille- 
ría. Después  de  haber  hecho  con  todo  esmero  y 
detención  sus  estudios  facultativos,  obtuvo  el 
grado  de  olférez  de  su  arma  en  1789,  y  muy  luego 
comenzó  á  tomar  parto  y  distinguirse  en  los  su- 
cesos bélicos  de  su  época  I.a  cam|iana  de  Ma- 
rruecos, durante  los  años  do  1790  y  1791,  fué  la 
primera  á  que  hubo  de  concurrir,  siendo  uno  de 
los  defensores  de  Ceuta  en  el  cerco  que  le  puso  el 
rey  marroquí,  y  tuvo  ocasión  principalmente  do 
demostrar  su  arrojo  y  decisión  atacando  fuera  de 
la  plaza  las  baterías  del  enemigo.  Declarada  lue- 
go la  guerra  A  la  República  francesa,  asistió  on 
ella  á  diferentes  hechos  de  armas,  jiermanecicn- 
do  constantemente  en  el  ejército  de  Citaluña 
hasta  la  terminación  de  la  misma  en  179.''i,  ha- 
biendo ascendido  en  1794  al  empleo  de  teniente 
de  artillería.  Poco  después  de  estos  sucesos  vino 
la  guerra  de  los  ingleses,  y  destinado  I.a  .Serna 
A  la  artillería  de  marina,  estuvo  desde  1799  has- 
ta 1802  bajo  las  órdenes  del  general  .Manzanedo 
en  la  escuadra  que  tenía  éste  bajo  sn  mando.  En 
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de  teniente  coronel  en  •  il 

estallar  la  lucha  de   in  ii, 

que  fué  un  modelo  siempie  dt  1  mu»  alto  ixtliio- 
tismo,  so  consagró  inniodiatniíinnte  A  la  ilefenaa 
do  la   patria,  y  eri'  '  '  impro- 

visado  ejército   11  do  Vo- 

lencia,  y  á  cuyo  !]■  ¡,;  •  '-do 

otro  ilustre  jerezano,  el  >  r- 

na  se  halb'ien  lasoper.'i  u 

se  011  el  jiaso  y  sostén  del  río  .liicar  Y  en  la  de- 
fensa do  la  capital,  dando  niuentras  de  nu  valor 
ó  inteligencia  militar.  De  Valencia  paaó  A  Ara- 
gón y  Navarra,  v  concurrió  A  la  batalla  do  Tu- 

déla  y  A  otras  di-.-        -     ■ — '    'tí. 

cendido  |>or  sus  i:  o 

do  brigadier.  En  1  .    .  !e 

/aiagoza,  alendo  uno  de  sus  heroicos  delensores; 
poro  allí  tuvo  la  mala  estrella  do  caer  en    poder 
del  enemigo,  y  como  jefe  superior  y  patriota  con- 
-tnniaz  fné  conducido  A  Francia,  ó  internado  co- 
mo [irisionero  en  aquel  poís,  donde   perinaueeió 
hasta  1S12  bajo  estrecha  vigilancia.  En  este  año, 
sin  embargo,  pudo  al  fin  evadirse  por  la  fronte- 
ra suiza,  y    teniendo  que  evitar  los  territorios 
más  ó  menos  dominados  por  el  enemigo,  si  ha- 
bía de  volver  seguramente  á  Espoña,  hubo  de 
atravesar  la  Itavicra,  el  Austria,  la  llulgnria,  la 
Moldavia  y  parte  de  la   Macedonia   para  encon- 
trar nn   buque  quo  le  condujo  á  Malta,  y  desde 
e^te  punto  A  Mahóu,  donde  al  llegar, después  de 
mil  trabajos  sufridos  en  esta  expedii-ión,  «c  halló 
también  sometido  A  una  rigurosa  cuarentena: 
llegó  al  fin  A  España  en  el  mismo  año  de  1812; 
el  gobierno  de  la  nación  prem-ó  sus  méritos  y 
sufrimientos  ascendiéndole  inmediatamente  al 
empleo  efectivo  de  coronel  de   nrlillcría,  con  el 
de  brigaiiicr  deeiércilo  i|Uc  disfrutaba,  y  al  con- 
conclulrsc  la  guerra  de  la  Indejiendencia,  v  vuel- 
to el  monarca  A  España,  fué  elevado  á  Mari-cal 
de  Campo  en  1815.  y  destinado  al  año  siguiente 
para  el  ejercito  del  Perú,  con  el  cargo  de  gene- 
ral en  jefe.  Se  hallaba  ya  por  entonces  iniciada 
en  el  territorio  peruano  la  guerra  separatista,  y 
el  general   La  Serní,  que  llegó  A  aquel  país  en 
1.°  de  septiembre  de  1816,  se  vio  (irecisado,  para 
tomar  su  mando,  á  hacer  una  jornada  peligrosa 
de  211   leguas  á  través  de  todo  el  territorio,  en 
gran   parte  enemigo,    paro  llegar  desde  Arica, 
punto  de  su  desembarco,  hasta  el  pueblo  de  Ca- 
lagaita,  donde  se  hallaba  el  cuartel  general.  Allí 
se  encontró  un  ejército  escaso  y  apenas  provisto 
de  recursos  para  poder  emiirender  una  campaña 
decisiva  contra  los  insurgentes:  Jiero  no  doenii  ■ 
yendo  ni  deteniéndose  en  vista  de  esta  situación, 
cmiaeiidió  desde  luego  los  operaciones,  y  con  nn 
ocierlo  y  entereza  superior  llevó  acabo  multitud 
de  acciones,  de  ventajosos  resultados,  como  fue- 
ron las  de  Tarijo,  Ingui,  .Salta  y  otras,  que  )«r- 
mitfaii  esperar  una  iironta-  pacificoción  de  todo 
el  país.  I.a  actividad  que  desplegó  en  sus  i  i"    ■ 
rn8cani|>añas  levantó  el  espíritu  do  aque!  ■ 
to  y  el  temor  de  los  contrarios,  y  aseguré.  U  |i- 
eificación  de  toda  la  provincia  Sur  del  río   Des- 
aguadero, consiguiendo  al  mismo  tiempo  dupli 
car  las  fuerzas  españolas  y  organizarías  y  cqiii- 
liarlas  convenientemente;  mas  resentida  por  en- 
tonces su  salud  por  lo  rudo  de  la  campaña  y  las 
novedades  de  aquel  clima,  deió  en  1819  el  man 
do  del  ejército  eon  anuencia  del  gobierno  de  Ma- 
drid,   y   se  dispuso  pira   volver  A  España.    Fl 
virrey,  que  era  n  la  sazón  el  general  !'<   ■  'K    un 
le  consintió  salir  del  territorio,  con- 
neccsidnd  su  presencia,  dado  el  iirest; 
ac  había  adquirido  y  la  difícil  situaoii.'n  e 
se  hallaba  el  virreinato.   La  Serna  con  c-: 
tivo  iiermaneció  on  Lima  todo  el  año  de  i-j". 
durante  el  cual  ic  osjicraban   los  refuerzos  de  la 
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I>anínsu1a,  necosaiios  parn  doniinnr  la  iiisiiriec- 
oion.  Los  acontetimioutos  de  aquel  año  estorba- 
ron la  salida  del  ejórcito  pava  aqiiol  país;  la  in- 
surrección porimnatoniú  entonces  nuevas  creces, 
y  l'oznela  so  vio  |>recisado  ú  dejnr  el  mando  y  á 
embarcarse  para  lOsparin,  tomando  La  Sorna,  por 
noi-csidad  y  i>atrioti-imo,  el  cargo  del  vinoinato, 
ycl  do  genei.ilen  ¡olo  por  aclamación  misma  del 
ejercito  y  población  de  Lima  en  enero  de  IS'25. 
La  situación  ora  en  extremo  difícil,  ya  por  la 
lalta  lio  los  refuerzos  qne  debían  do  haber  llega- 
do ilo  Emiliana,  ya  porque  el  Krario  de  aquel  reino 
so  hallaba  completamente  exhausto  y  sin  crédi- 
to de  niiigi^n  genero,  y  la  insurrección,  con  las  no- 
ticias I  lega<las  do  la  península,  había  tomado  pro- 
jíorciones  casi  insuperables. Ko  desmayó  ante  ello 
la  entereza  do  La  Serna;  y  poniéndose  inmedia- 
tamente al  fronte  del  ejercito,  comenzó  con  deci- 
sión la.campaña.  Una  larga  serie  de  dificilísimas 
operaciones  militares  constituye  la  historia  de 
esto  período  do  su  mando  en  ar|iiol  reino,  y  ha- 
ce la  miis  completa  apoteosis  del  ilustro  gene- 
ral: en  continua  lucha  de  acciones  y  de  encuen- 
tros más  ó  menos  sangrientos,  y  on  muchos  do 
los  cuales  derrotó  con  grau  ventaja  al  enemigo; 
verificando  incesan  tomen  te  marchas  y  contra- 
marchas y  no  accediendo  jamás  á  otras  proposi- 
ciones, do  las  qne  lo  fnoron  hechas  por  los  con- 
trarios, sino  á  la  do  suspensión  cuando  más  de 
las  hostilidades  hasta  que  el  gobierno  de  Madrid 
resolviera  sobre  la  situación  difícil  de  aquel  rei- 
no; y  teniendo  que  salvar  muchas  veces  celadas 
i|ue  en  son  do  paz  fueron  también  dirigidas  á 
apoderarse  do  su  persona,  así  so  mantuvo  en  el 
virreinato  por  espacio  de  cuatro  años  hasta  el  9 
de  diciembre  de  1821,  fecha  en  qne,  después  de 
la  ilesgraciada  batalla  de  Ayacucho,  quedaron 
los  insurrectos  dueños  del  país.  La  Serna,  que  so 
batió  cuerpo  á  cnerpo  en  el  combate,  cayó  heri- 
do en  el  mismo  y  fué  recogido  prisionero  en  el 
campo  de  batalla,  permaneciendo  en  poder  de  los 
contrarios  hasta  la  capitulación  que  luego  fué 
verificada  por  el  general  Canterac,  y  mediante  la 
cual  quedó  libro  para  volver  á  España,  á  donde 
llegó  por  el  mes  de  junio  de  1S25.  Pidió  enton- 
ces su  cuartel  para  Jerez,  y  el  gobierno,  que  ya 
lo  había  ascendido  en  1824  á  Teniente  General, 
recompensó  nuevamente  sus  servicios  dándole 
el  título  de  conde  de  los  Andes,  en  premio  á  los 
grandes  sacrificios  que  había  hecho  por  su  patria 
en  aquellas  regiones.  Fué  el  último  virrey  del 
Perú,  é  indudablemente  también  el  más  ilustre  y 
patriota,  no  siendo  entre  sus  sacrificios  en  aquel 
reino  menos  digno  de  consignarse  el  ejemplo  de 
su  honradez  y  desinterés,  pues  al  volver  á  Espa- 
ña le  adeudaba  la  nación  la  mayor  parte  de  sus 
sueldos,  que  no  había  percibido  por  atender  á  las 
necesidades  de  su  gobierno.  Murió  dejando  su 
ilustre  nombro  para  timbre  de  la  historia  de  sn 
patria  y  de  su  ciudad  natal.  Hallábase  condeco- 
rado con  multitud  de  cruces  y  distinciones  de 
guerra,  y  con  las  grandes  de  San  Fernando,  San 
Hermenegildo  é  Isabel  la  Católica. 

*  SERPA  PINTO  (Alejandro):  Bioff.  Más  de 
2  000  personas  oyeron  en  París  la  conferencia 
que  dio  en  21  de  julio  de  1879  Ser])a  en  la  .So- 
ciedad Geográfica,  y  de  la  qne  se  resumen  aquí 
loa  pormenores  relativos  á.  su  primor  viaje  de 
exploración  en  África.  Atravesó  .Serpa  esta  últi- 
ma parte  del  mundo  ile  O.  á  E.,  ó  sea  en  direc- 
ción inversa  á  la  que  siguieron  Camerón  y  Stan- 
ley. Partió  de  Benguela,  capital  de  la  provincia 
portuguesa  del  mismo  nombro  en  la  Guinea;  vi- 
sitó '1878)  entro  el  12  y  13°  una  región  en  laque 
nacen  casi  todos  los  ríos  del  África  austral,  co- 
marca fértil,  cubierta  de  espesas  selvas  y  ricas 
praderas  en  las  que  jiastan  numerosos  rebaños; 
pero  cuanto  más  se  acercaba  al  Zambezc,  el  país 
ofrecía  menos  recursos,  y  el  explorador  hubo  de 
pideoer  hambre  en  muchas  ocasiones.  Fué  en 
verdad  terrible  sn  bajada  por  el  Zambeze,  pues 
'  ■  ■  '  ^  '  ir  inauditos  peligros;  al  cabo  de 
'  ides  llegó  á  la  confiucncia  del 
.  .uliorío;  mas  iba  tan  aniquilado 
por  los  padecimientos,  que  allí  hubiese  perecido 
si  no  le  socorriera  faillard,  misionero  francés. 
Dando  cuenta  de  su  viaje  confesó  que  la  trata 
de  esclavos  subsistía  en  el  interior  del  África,  y 
que  en  el  ir'  -  ■  '":co  tomaban  parte  activa 
algunos  pr  1  mayoría  criminales  fu- 
gados de  lo     , de  la  costa.   V  agregaba: 

«Hemos  hecho  leyes  sobro  la  esclavitud  tan  libe- 
rales como  las  de  las  demás  naciones;  pero  jpne- 
de  exigirse  á  una  nación  pequeña  como  la  núes- 
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tra  el  aplicarlas  con  vigoren  el  interior  de  Áfri- 
ca, cuando  Inglaterra  misma  no  lo  logra'»  Ha 
hiendo  sido  nombrado  cónsul  portugués  en  Zan- 
zíbar, 80  propuso  (1885)  estudiar  cuál  ora  el  pun- 
to do  lacosta  que  mejor  camino  señalaba  para 
el  lago  Ñanssa.  Obtuvo  para  ello  la  autorización 
y  el  apoyo  directo  de  Piulieiro  Chagas,  á  la  sa- 
zón Ministro  de  Marina;  recibió  en  Mozambique 
algún  auxilio  del  gobernador  Agustín  Coello; 
marchó  á  Natal  para  juntar  allí  los  hombres  y 
recursos  que  creía  necesarios,  y  en  su  viaje  por 
mar  á  dicho  territorio  conoció  al  joven  guardia 
marina  Augusto  Cardozo,  que  so  ofreció  á  sor 
uno  de  sus  compañeros.  Con  el  animoso  joven 
examinó  sucesivamente  las  bahías  de  Velloso, 
Memba,  Lurio  y  l'eniba,  y  se  convenció  de  que 
ninguna  de  ellas  era  buen  punto  de  partida  para 
el  lago  Ñanssa;  llegó  también  con  Cardozo  hasta 
Ibo,  iruzando  terrenos  encharcados  por  aguas 
del  mar  y  de  los  torrentes  que  se  desprendían 
de  los  montes;  en  Ibo,  transcurridos  cuatro  días 
de  hambre,  pues  se  habían  agotado  los  ]mcos  ví- 
veres que  sacó  de  Pemba,  llególe  oportuno  auxi- 
lio de  la  oficialidad  del  cañonero  Quniiza,  envia- 
do en  su  busca  por  el  gobernador  de  Mozambi- 
que, y  generosamente  le  ayudó  también  Perry, 
gobernador  de  aquel  distrito;  avanzó  luego  por 
el  interior,  en  compañía  de  Cardozo,  hasta  Mo- 
do; y  acometido  allí  do  grave  enfermedad  tuvo 
que  retirarse  á  Zanzíbar,  en  tanto  que  Cardozo 
proseguía  el  viaje  con  arreglo  á  sus  instruccio- 
nes. Ya  mejorado,  se  trasladó  á  Quelimaue  en 
busca  de  Cardozo;  siguió,  hasta  pasar  el  Chire, 
á  Tele  y  Mopéa,  donde  no  encontró  á  su  coniiia- 
ñero,  pero  sí  al  oficial  portugués  Cablas  y  Xa- 
vier, que,  con  el  inglés  Andreson,  de  la  Compa- 
ñía del  Opio,  acabada  de  vencer  en  el  largo  cer- 
co que  le  habían  puesto  más  de  ."iOO  indígenas; 
averiguó  en  Mopéa  que  Cardozo  había  sido  ex- 
pulsado del  territorio  do  Chire  por  los  misione- 
ros escoceses  de  Blantyre,  y  en  el  camino  de 
Ouolimane  halló  ])or  fin  á  su  compañero.  Refi- 
riendo más  tarde  en  Lisboa  la  citada  expulsión, 
dijo  que  los  misioneros  escoceses  repartían  libros 
con  dibujos  de  callonas  que  los  portugueses  po- 
nían á  sus  esclavos;  afirmó  que  á  los  misioneros 
les  constaba  la  falsedad  del  hecho  imputado,  y 
presentó  en  cambio  varias  esposas  halladas  en 
(Juolimane,  fabricadas  en  Inglaterra,  y  destina- 
das para  el  servicio  de  los  puestos  ingleses  en  el 
interior  de  África.  Estos  y  otros  hechos  expuso 
en  sil  conferencia  dada  á  14  de  diciembre  de  1886 
en  el  Teatro  de  San  Carlos,  en  .sesión  solemne 
]ior  la  Sociedad  de  Geografía  dedicada  á  la  re- 
cepción de  Serpa  y  Cardozo.  Asistieron  al  acto 
Luis  I  y  su  esposa,  los  infantes  Alfonso  y  Au- 
gusto, los  Ministros  y  otros  personajes,  líl  rey 
entregó  á  Serpa  Pinto  la  medalla  de  oro  que  le 
regalaba  la  Sociedad  de  Geografía  en  testimonio 
de  gratitud  poi  su  exploración  de  Benquella  a 
Durban,  y  la  medalla  de  honor  que  le  otorgaba 
la  Asociación  Comercial  de  Lisboa;  además  le 
concedió  la  encomienda  de  la  Torre  y  Espada. 
Creemos  que  Serpa  nació  hacia  1854,  y  no  hacia 
1842.  V.  t.  XVIII,  pág.  1007,  col.  2." 

SERRA  (Nicolás):  liiori.  Cardenal  italiano. 
N.  en  Genova  á  17  de  noviembre  de  170C.  M. 
en  Ferrara  á  14  de  diciembre  de  1767.  Después 
de  haber  terminado  sus  estudios  se  fue  á  Roma, 
en  donde  fné  admitido  á  la  prelatura,  y  sucesi- 
vamente nombrado  gobernador  de  Camerino, 
en  17S4  de  Ancona,  en  1740  de  Maccrata  y  en 
1741  lie  Perugia.  Benedicto  XIV,  en  1743,  le 
nombró  clérigo  de  cámara;  presidente  de  las 
Casas  de  Moneda  en  1746;  en  1747  de  las  cárce- 
les; en  1751  de  las  calles;  en  1753  le  preconizó 
arzobispo  in  paríibus  de  Metelin,  y  le  envió  de 
Nuncio  á  Polonia.  Clemente  XITI,  en  1759,  le 
promovió  á  auditor  de  la  cámara,  y  en  21  de 
julio  de  1766,  en  premio  de  los  servicios  presta- 
dos á  la  .Santa  .Sede  con  el  mayor  celo  é  inteli- 
gencia, le  creó  cardenal  sacerdote  de  Santa  Cruz 
en  .lerusalén,  y  legado  de  Ferrara,  confiriéndole 
puesto  en  las  Congregaciones  de  la  Propaganda, 
Consulta  consistorial  y  Ceremoniales.  Falleció  a 
los  catorce  meses  de  disfrutar  el  cardenalato. 

-Serba  (Franclsco):  IHoy.  Escritor  esiia- 
ñol.  N.  en  Chilches,  prov.  de  Castellón  de  la  Pla- 
na. M.  en  Madrid  A  29  de  marzo  de  1814.  Estu- 
dió Filosofía  y  Teología  en  la  Universidad  de  Va- 
lencia, dando  las  mayores  pruebas  de  su  agudo 
ingenio  y  de  amor  á  las  Letras,  dedicándose  con 
el  mayor  esmero  al  conocimiento  de  las  lenguas 
.  latina  y  castellana,  que  hablaba  con  niueha  ¡'lo- 


SEKR 

piedad,  y  haciendo  sus  delicias  la  lectura  de  los 
mejores  libros  del  siglo  de  Augusto.  Fué  maes- 
tro de  Retórica  en  el  Seminario  de  Nobles  de 
San  Pablo;  permaneció  en  este  destino  hasta  el 
año  1779,  en  que  apreciadores  do  .su  mérito  Ale- 
jandro de  Vallojo  y  Velaseo  y  .losé  de  Alcedo  y  Lla- 
no, le  rogaron  que  se  trasladase  á  su  casa  y  fami- 
lia on  clase  de  preceptor  y  maestro  de  Humani- 
dades de  .José  Klías  de  Vallejo  y  Alcedo,  hijo  y 
sobrino  do  aquéllos.  Bien  seguro  de  la  amistad 
y  decoro  que  había  de  encontrar  en  aquella  la- 
niilia,  y  que  el  destino  le  proporcion.aría  una 
vida  más  tranquila  para  cultivar  las  Ciencias, 
aceptó  esto  cargo,  teniendo  el  gusto  de  ver  á  su 
discípulo  en  el  año  do  1791  alcalde  del  crimen,  y 
después  oidor  de  la  Real  Audiencia  de  Valencia; 
y  poco  después  Francisco  Fabián  y  Fuero,  arzo- 
bispo de  aquella  diócesis,  le  nombró  biblioteca- 
rio de  la  pública  que  había  en  el  palacio  episco- 
pal. Más  amante  de  las  Ciencias  que  de  los  liono- 
resy  las  riquezas,  nunca  aceptó  losofreciniientos, 
bien  seguros,  que  más  de  una  vez  se  lo  hicieron, 
de  varias  prebendas  canonicales  de  Valencia. 
Dechirada  la  guerra,  tenazmente  empeñada,  lla- 
mada de  la  Independencia  ,  fué  elegido  para 
vocal  en  las  Cortes  oxtraoi'dinarias  que  se  cele- 
braron en  Cádiz.  Concluido  este  encargo  pasó  á 
Jladrid,  y  atacado  de  una  apoplejía  murió.  Es- 
cribió las  siguientes  obras:  Prólogo  á  las  obras 
de  Luis  Vives ;  JJiálogo  de  la  orariún  parenótica 
que  en  la  Universidad  de  Valenria  dijo  el  Padre 
Juan  Facundo,  traducida  al  castellano  2>or  el 
mismo  autor;  Vocación  de  San  Luis  Gonzaga  á 
la  Compañía  de  Jesús;  Dictamen  leído  en  las 
Cortes  extraordinarias  sohre  los  Irihinales  pro- 
tectores de  hi  fe;  Carta  de  Francisco  Serra  en 
contestación  á  las  reflexiones  sobre  su  dictamen 
relativo  á  Inquisición;  Diálogos  retóricos;  Insti- 
tuciones métricas;  Carta  de  un  amigo  á  otro  dán- 
dole unos  avisos  á  fin  de  que  logre  ser  tenido  por 
maestro  de  capilla  de  música  de  bello  gusto  y  de- 
licados conceptos;  Conversación  priment  de  dos 
que  tuvieron  sobre  unos  papeles  impresos  intitu- 
lados: Avisos  y  masas,  un  Maestro  de  capilla  dr 
esta  ciudad  y  un  sujeto  cuyo  nombre  nada  impor- 
ta qur  se  diga  ó  se  calle, 

-  Serra  y  Cakal.s  (Francisco):  Piog.  Mi- 
nero español.  N.  en  Barcelona.  .Su  padre  llevó 
de  Francia  á  la  citada  ca]iital  los  primeros  maes- 
tros }'  pintores  de  indianas,  dedicándose  al  per- 
feccionamiento de  los  tintes  y  explotando  á  este 
efecto  algunas  minas  por  su  cuenta,  Francisco 
pasó  á  América  en  el  siglo  pasado,  fijándose  en 
el  Perú  y  dedicándose  ala  Minería.  Hallábase  en 
Limaen  1766,  cuando  trató  con  el  virrey  Manuel 
de  Guirior  sobre  la  rebaja  en  el  precio  del  azo- 
gue, iusistiendoen  esta  pretensión  al  año  siguien- 
te, tiempo  en  que  residía  en  la  Colonia  del  Sacra. 
En  1781  fué  consultado  de  oficio  acerca  del  pre- 
cio á  que  podían  expenderse  los  azogues  tomados 
en  países  extranjeros,  siendo  sn  opinión  favora- 
ble á  la  rebaja  y  al  comercio  libre  del  azogue 
por  lo  que  influía  en  el  desarrollo  de  la  Minería. 
También  propuso  qne  los  envases  de  este  metal 
se  hicieran  en  fuertes  frascos  de  vidrio,  en  vez 
de  usar  las  badanas,  que  producían  muchas  pér- 
didas. De  vuelta  á  España,  este  inteligente  mi- 
nero hizo  varios  ensayos  comparativos  con  el 
célebre  Proust,  sometiendo  varios  minerales  de 
América  al  análisis  por  la  vía  húmeda,  por  fun- 
dición y  por  amalgamación,  obteniéndose  sólo 
cortas  diferencias  de  algunos  céntimos,  que  pro- 
baron á  Serra  la  bondad  de  este  último  procedi- 
miento, confirmándole  en  su  opinión  acerca  de 
las  pérdidas  que  exageradamente  suponían  los 
extranjeros.  Escribió  el  Tratado  del  henefieio  dr 
m  inas  dr  plata  por  amalgamación  según  se  prac- 
tica en  América, 

SERRANO  (Nicolás  María):  Piog.  Escritor 
español.  N.  en  1842.  M.  en  Madrid  á  22  de  ene- 
ro de  1S99.  Desempeñó  durante  muchos  años  en 
la  Habana  el  cargo  do  catedrático  de  la  Univer- 
sidad, y  en  Madrid  ejerció  por  breve  tiempo  la 
enseñanza  en  la  Universidad  Central,  La  Uni- 
versidad de  la  Habana  y  los  Institutos  de  .se- 
gunda enseñanza  en  Cuba  lo  eligieron  (marzo 
de  1896)  Consejero  de  Instrucción  pública,  pues- 
to que  ocupó  en  Madrid.  Serrano  ora  diputado 
á  Cortes  [lor  .laruco  (Cuba)  cuando  los  Estados 
Unidos  se  apoderaron  de  las  Antillas  españolas, 
y  entonces  renunció  á  tal  represent.ición.  Dejó 
imbli.eadas  dos  extensas  obras:  Historia  Univer- 
sal (6  vols.  \  de  la  que  hizo  un  lesnmen  en  un 
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vol. ;  Dieeiaiiario  Kaeielupéilieo,  i|iii>  liivo  j»ti>ii 
tce|>tación  á  |>«aar  de  aua  grandes  defeotoe, 

-•  Skiiuano  V  DouisiiiK/.  (  Kuasoihco  )•• 
Iliúg.  Sus  reato»  iiiorUli'a  liieron  cu  Mndrid  tru- 
lailadoa  ('J3  de  abril  de  I8',i7 1  ilvilo  lu  sucrxmeu- 
Ul  de  Sun  SobaaCiitii  al  nmiiiuleo  para  ellos  orí- 
^•ido  eu  lii  i^leaia  do  San  Jeróiiinio,  V.tomo 
XVIU.  l>.ig.  lir.',  col.  3.'. 

-Seiiuano  V  líi's  (Jü«i>):  Iliog.  Arauiteoto 
espdnol.  N.  en  Valencia  en  1773.  M.  ik  'iS  de 
diuieintire  do  IS.M.  A  eate  notable  y  laborioao 
ar()iiitoeto  liidráulieo  ae  debe  gran  [urte  de  laa 
obraa  que  en  los  |>rinieroa  añoa  do  este  ligio  »a 
eji'cntiiroii,  bajo  mi  direc>'i<'<n,  ><n  >■!  puerto  del 
(¡rao.  l).t  idea  de  su  com|>etcncia  en  eate  genero 
de  trabajos  ol  re.siieto  con  cjuo  lueron  mirados 
toilo»  loa  |irojectos  por  loa  ingonicroa  ilcl  lista- 
do al  i'noarj^aiao  de  ciloa  en  lM(i.  .'Serrano  y  Kos 
desempeñó  por  espacio  do  vciuticuutro  añoa  ol 
cargo  de  director  do  Arouiloctura  do  lo  Acade- 
mia de  San  Carlos  do  Valencia,  y  el  honorillco 
do  director  general  on  vnrina  lipocas. 

•  SEiiit.vNo  Y  Ki  iz  (Emilio):  IUoí/.  En  ol 
Teatro  Koal  de  .Madrid  se  estrenó  (li  do  diciem- 
bre do  ISÍiS)  su  ó|iora  en  un  prologo  y  tres  actos 
titulada '.'hiim/j  (/  ( '■/(/.■f/i.  Hubo  en  la  noche 
del  estreno,  se^un  iiti  u^li¡ío  presencial,  «inii- 
rlios  V  ropt'liduH  aplausos,  gr.-indoa  ovaciones  al 
indiestro  .Serrano,  repeticiones  do  pie/as,  c  iiilini- 
d:id  de  salidas  del  autor  li  la  escena.»  .\rimón 
dijo:  <Sin  quo  el  lloutalo  ¡le  ('üri/o4(i  sea  una 
maravilla  nunca  vista  ni  oída,  contieno  no  pocos 
fragmentos  de  indiscntiblo  incrito,  que  hablan 
muy  alto  on  favor  <lel  autor  quo  los  ha  escrito... 
l'ero  hay  que  convenir  tanibiiin  en  que  no  toda 
la  obra  se  mantiene  li  idéntica  altura,  ni  ofroeo 
el  carácter  de  unidad  artística  quo  hubiera  sido 
de  desear.  -  A  |>esar  de  todo,  es  indudable  que 
'lánzalo  de  Córdoba  acusa  un  progreso  muy  no- 
table en  la  manera  del  maestro  Serrano,  siendo, 
|ior  tanto,  muy  su|>erior  a  Mi'rúlales,  á  l'oña 
Juana  la  Loca  y  &  La  peste  de  Olranto.  -  El 
conijiositor  se  ha  inspirado  esta  vez  en  los  aires 
popularos  do  nuestra  tierra,  con  el  intento  do 
escribir  una  ópera  custizamonto  es|)añola,  en  la 
que  predominase  el  clcinonto  melódico  en  las 
voces,  sin  quo  lo  ahogaran  jamás  las  sonoridades 
del  elemento  puramente  instrumental,  y  justóos 
reconocer  quo  ha  logrado  en  ocasiones  su  noble 
y  levantado  propósito,  luarcando  así  ol  camino 
c|ue  debe  seguirse  para  la  creación  definitiva  de 
la  ópera  española. >  Creemos  que  ol  maestro  Se- 
rrano reside  hoy  (febrero  do  1900)  en  .Madrid. 
V.  t.  .XVIII,  pag.  1114,  col.  2.". 

SERRES  (Makcei.o  i>k):  Hioy.  Naturalista 
francés.  M.  en  MontpoUier  á  22do  juliodol8fi2. 
Perteneciendo  á  la  lamilia  del  ctMebre  agrónomo 
Olivier  do  Senes,  fué  destinado  Marcelo  á  entrar 
al  servicio  de  la  casa  del  Key,  haciendo  sus  pri- 
meros estudios  en  la  Escuela  de  licnedictinosdo 
Kibarés.  A  consecuencia  de  la  Kovolución,  se  de- 
dicó en  París  al  estudio  de  la  Historia  Natural 
bajo  la  dirección  de  Hauyy  l'.rongniart.  En  1S09 
fué  nombrado  inspector  do  .-Vrtes  y  manufactu- 
ras en  Viena,  con  la  misión  de  introducir  en 
Francia  los  adelantos  científicos  de  Austria.  En 
el  mismo  año  obtuvo  la  cátedra  do  Geología  y 
Mineralogía  de  la  nueva  Facultad  de  Ciencias  do 
MontpcUicr,  sin  dejar  su  anterior  destino,  on  ol 
que  recogió  numerosos  datos  que  consignó  en 
Ití  volúmenes.  De  1S41  á  1852  desempeñólas 
funciones  de  Consejero  en  el  Tribunal  do  Mont- 
pellier,  sin  abandonar  su  cargo  de  profesor,  pu- 
blicanilo  un  número  prodigioso  de  trabajos  cien- 
tilicos,  no  todos,  sin  embarg.-i,  del  mismo  valor. 
Sus  estudios  sobre  la  Historia  Natura),  tan  nu- 
merosos como  importantes;  sus  escritos  sobre  la 
Geología  y  sus  conocimientos  tecnológicos,  le 
señalan  lui  lugar  distinguido  en  el  movimiento 
científico  de  nuestros  días,  rortoiioció  i  muchas 
sociedades  sabias  de  Europa  y  América,  y  desde 
1822  á  la  Academia  Real  de  liorlín.  Escribiólas 
siguientes  obras:  < ilscrracionex  sobre  la  noticia 
de  M.  J.  M.  acerca  de  los  htusos  humanos  descu- 
biertos por  el  doctor  Lund  en  las  cavernas  del 
Brasil;  la  Comnoijonía  de  Moisis  comparada  con 
los  heehvs  ijeolóyicos,  etc. 

8ERRET  Y  COMIN  (Nic  Asio):  lUog.  Pintor 
es|>añol.  N.  en  Valencia  á  14  de  diciembre  de 
1849.  M.  hacia  1877.  Estudió  en  Valencia  con 
Francisco  Domingo  y  en  Roma  con  Morelli.  Sus 
obras  nL-is  conocidas  son  Losctimieosde  la  leyua 
y    La  priiión   de   In  lillima  reina  de  Mallorca, 
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cuadro  éate  premiada  con  neguiida  medalla  en  U 
Exposición  de  187tt  y  adquirido  por  el  gobierno 
|iara  colocarlo  en  lo»  ulonea  del  Senado, 

8ERTULARIA:    (.    ünul.  tiénero  de  hidroiooa  I 
<le!  urden  de  loa  liiilroideos,  aoccióii  de  luncalip- 


oaüoa  y  largos  i|Uo  so  implantan  )ior  medio  do 
un  oatulóu  en  loa  ubjetoa  aumergidoa;  hiilrolecas 
laterali's  flispueataa  en  doa  serios  alternanti*»  ú 
opuesta»,  sin  opérenlo  externo;  gonoleea»  e»|>ar- 
eidiia  en  la  colonia  con  un  orificio  aoncillo  y  aiu 
iimraupio  interno  l.innoo  lué  el  verdadero  fun- 
dador del  género  .SVríii/iirín,  |K)ro  en  él  com- 
prendía, no  HÓto  a  las  ea|iecies  i|UO  hoy  conaiilo- 
ramos  eonio  á  él  pci  loneeientes,  niño  también  a 
un  gran  número  de  hidroideos  ito  familias  muy 
diversas;  posteriormente,  Hinuka,  Alliiiann, 
Cray  y  otros  autores,  dividiéronlas  sortiilurias 
do  Linneo  en  distintos  géneros  y  lamiliaa,  ó 
llineks  fué  el  que  caracterizó  esto  género  como 
actualmente  se  considera.  .So  distinguen  sus  es- 
pecies fácilinoutc  por  sus  células  ó  hidrotecas 
sentadas,  (pie  so  implantan  en  el  tallo  común 
por  una  estrecha  prolongación  que  no  merece  el 
iioinbi'o  de  pedúnculo.  Las  colonias  so  asemejan 
ú  plantitas  diminutas,  delicadas,  seniitranspa- 
rentes,  generalmente  de  un  color  amarillo,  par- 
dusco ó  rojo  vivo.  Comprendo  este  g^  ñero  en 
nuestros  mares  europeos  unas  15  especies,  de  las 
cuales  sólo  como  ejemplo  describiremos  la  Ser- 
tularia  argentra  Eli.  Sol.,  en  la  cual  la  colonia 
está  dividida  desde  la  baso  on  ramas  alargadas, 
adelgazadas  en  punta  on  su  extremo  y  provistas 
lateralmente  do  ramillos  ponicilados  insertos 
muy  juntos  entre  sí.  Las  hidrotecas  son  deiili- 
formes,  oblongas,  casi  opuestas,  brillantes,  muy 
próximas  y  apretadas  contra  los  tallitos.  Algu- 
nos ejemplares  de  esta  especie  alcanzan  hasta  18 
centímetros.  Es  muy  común  en  nuestras  costas, 
lo  mismo  que  la  ¿'.  ahietina  L.,  la  >S'.  cupressinea 
Edw.  y  la  S.  liinbata  Jlilne  Edw. 

Las  sertularias  forman,  con  los  géneros  S'ertu- 
larella  Gray ,  Dia/'ltnsia  Agass.y  J'huiaria  Fle- 
ming, la  familia  do  los  sortuláridos,  que  se  ca- 
racterizan por  ser  hidioideos  de  colonias  ramifi- 
cadas estoloníferas,  con  los  |iólipo3  situados  on 
las  caras  opuestas  del  tallo,  encerrados  on  hidro- 
tecas en  forma  de  botellas,  con  la  boca  rodeada 
de  una  corona  do  tentáculos.  Gonozoides  senta- 
das sobro  los  individuos  prolífcros,  desprovistas 
de  tentáculos  y  encerradas  en  gonotecas  gran- 
des. 

SERUMESPORIOIOS:  m.  pl.  Zool.  Grupo  de 
protozoos  do  la  clase  ile  los  esporozoarios,  y  cuya 
posición  dentro  de  este  último  grupo  no  está 
bien  definida.  Pfciffer  los  considera  como  un 
grupo  independiente  de  los  demás,  y  otros  zoó- 
logos los  incluyen  en  los  gininosporidios.  No 
comprende  esto  grupo  más  (jue  un  género.  Se- 
ruiiisporidius,  descrito  por  Pfeiffer,  en  el  ^lo  se 
reúnen  una  porción  do  parásitos  microscópicos, 
observados  ya  por  Loydig,  quo  los  encontró  en  la 
sangre  de  muchos  invertebrados  desprovistos  de 
glóbulos  rojos,  principalmente  en  los  crustiiccos 
entomostráceos,  y  aun  en  ol  jugo  celular  de  al- 
gunos protozoos  de  los  grupos  de  los  radiolarios, 
llageladi>s  é  infusorios.  Son,  pues,  parásitos  de 
los  seres  más  rudimentarios,  l'or  su  forma  son 
amebas  de  microscópico  tamaño,  pues  no  miden 
de  ordinario  más  que  4  ó  5  milésimas  do  mili- 
tro,  si  bien  algunos  llegan  hasta  10  milésimas; 
están  dotados  de  un  núcleo  y  circulan  en  la  san- 
gre como  cu  los  entomostráceos.  ó  llotan  al  pa- 
recer inmóviles  en  el  líquido  que  llena  las  va- 
cuolas celulares.  Llegados  á  la  madurez,  se  on- 
quistan  separadamente  y  dividen  su  contenido 
en  po quenas  masas  desnudas,  uninucleailas,  que 
salen  ilo  los  huespedes  que  las  contienen  y  se 
translornian  en  amebas  ¡»e<jueñas.  Kn  opinión 
de  Ivés  Delage,  estos  parásitos  tienen  mucha 
semejanza  con  los  gimnosporidios  de  Labbé,  que 
se  encuentran  en  la  sangre  de  los  mamfforos  in- 
vadiendo los  glóbulos  rojos,  pero  también  obser- 
va dicho  autor  que  por  su  aspecto  y  evolución 
son  muy  semejantes  á  las  Chylritl incas,  ijue  son 
verdaderos  hongo.s.  De  todos  modos,  su  estruc- 
tura y  evolución  presentan  aún  puntos  obscuros 
que  no  permiten  fijar  bien  su  clasificación  defi- 
nitiva. 

*  SERVIDUMBRE:  Antrop.  y  Etnol.  En  «1  DlC- 
LIuNAiilü  se  ha  expuesto  ol  estudio  de  esta  ina. 
titución  social,  refiriéndonos  por  tanto  á  la  ser- 
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dea.   La  sei  V .  _  ,  la 

conquista  y  de  la  anexión. 

En  oreólo,  mionliiui  lo  nno  implica  que  loa  in- 
dividuos ciiptuniilos  son  ariaiicadoa  de  su  domi- 
cilio, lo  otro  aiipono  quo  loa  individiioa  subyu- 
gados coiíaorvan  ol  yugii.Tlh  1  ¡e, 
cntiu   luH  naturales  de   .N'n^  es 

tribus  eiitcrua  se   hni-eii   uon.i: —  ^     ..ii»« 

cuando  aon  conquistadas,  aunque  se  las  deja  vi- 
vir en  BU  rcaidoiicia  liabilnal  a  condieiuii  de  jia- 
gar  &  loa  conquistadores  un  tributo  en  ri|ieoiea 
comestibles,  observación  que  indica  «I  origen 
de  clasificaciones  análogas  en  hoi  '  la 

misma  familia.  El  gobierno  do  la  i  li, 

en  la  época  de  su  descubrimiento,     ,  ..nía 

do  un  rey  rodeado  do  jefes  turbulentos  someti- 
dos en  una  época  relativamente  reciente;  |iero 
•ila  gente  ilo  pueblo,  dice  Kllis,  ora  considerada 
generalmente  como  adscrita  al  terruño,  y  |>aaaba 
con  la  tierra  de  un  jelo  á  otro.  Anles  de  los  últi- 
mos cambios  políticos  de  las  islas  Fijí,  había 
distritos  sujetos;  sus  habitantes  estaban  obliga- 
dos á  abastecer  á  los  jefes  do  las  casas  ■'con  ali- 
mentos cuotidianos,  á  edificar  sus  casas  y  con- 
8ervarlas.>  Aunque  los  vencidos  en  tales  condi- 
ciones colocados  difieren  mucho  entre  sí,  por  el 
grado  distinto  de  sus  sujeciones,  en  quo  los 
unos,  conloen  las  islas  Fijí,  están  expuestos  á  ser 
comidos  cuando  sus  nnios  tienen  de  ello  necesi- 
dad, al  paso  que  los  otros  sólo  están  obligados  á 
proporcionar  una  determinada  cantidad  de  los 
pioductos  de  su  trabajo,  parécciise  en  que  no 
están  separados  de  su  primitiva  residencia.  Te- 
nemos razón  para  creer  que  la  servidumbre 
on  Europa  se  originó  de  una  manera  análo- 
ga. Kn  Grecia  hallamos  el  ejemplo  de  Creta, 
donde,  bajo  los  conr|uistadores  dorios,  existía 
una  población  vasalla,  formada,  al  parecer,  en 
parte  jior  aborígenas,  y  en  parte  por  ontigiios 
conquistadores;  siervos  los  primeros,  adscritos  á 
las  tierras  del  Estado,  y  de  los  particulares  y 
propietarios  los  demás.  Kn  Esparta  causas  au.á- 
logas  habían  establecido  análogas  relaciones:  ha- 
bía en  ellas  los  ilotas,  que  vivían  sobre  las  tie- 
rras de  sus  dueños  espartiotas  y  las  cultivaban; 
V  los  j)eriecas,  que  probablemente  habían  cons- 
tituido la  clase  suporior  antes  de  la  invasión 
doria.  Lo  mismo  pasó  en  las  colonias  griegas 
después  do  su  fundación.  En  Siracusa,  ]ior  ejem- 
plo, los  aborígenas  ¡tasaron  ú  siervos.  De  igual 
manera  .«ucedió  en  épocas  más  recientes  y  en 
niiis  próximas  regiones.  La  Galia  fué  sujetada 
primero  por  los  romanos,  y  más  Urde,  romani- 
zada, fué  sujetada  por  los  francos;  en  ambas  oca- 
siones los  individuos  que  cultivaban  la  tierra 
fueron  raramente  echados;  cayeron  únicamente 
en  una  situación  inferior,  inferior  ciertamente 
bajo  el  punto  de  vista  político,  y  también,  según 
M.  Guizot,  bajo  el  punto  de  vista  indiiatrial. 
También  la  Gran  liretnña  facilila  hechos  en 
apoyo  do  nuestra  tesis.  El  profesor  Stubba  dice: 

•!  Entro  los  montañeses  de  Escocia  grupos  ó 
clases  enteras  eran  por  otros  reducidos  á  escla- 
vitud, y  al  principio  de  la  historia  de  Irlanda 
hallamos  una  distinción  de  las  tribus  libres  y  do 
las  tribus  tributarias,  lo  que  quizás  liarla  |>ensar 
que  había  on  Irlanda  la  misma  clase  do  superio- 
ridad y  de  dependencia. 

>E1  c<;or/  tenía  un  derecho  sobre  la  tierra 
como  de  su  towii.'.hip;  en  nombre  latino  rillanuf 
había  sido  un  símbolo  do  libertad,  pero  sus  pri- 
vilegii'S  estaban  unidos  á  la  gleba;  cnando  el 
barun  normando  tomó  la  tierra,  tomó  t-iiirtieii 
al  villano.  Sin  embargo,  este  conserva  aiis  .b.  le 
choa  de  poda  y  iiasto.  El  cultivo  del  dominio 
del  señor  dependía  de  los  servicios  del  villano; 
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por  último,  entraba  el  iuten's  i>ei'soiial  del  señor 
al  prote^^er  al  villauo  en  igual  uuiiccpto  que  ú  UD 
caballo  o  ú  uu  buey.» 

<il¿u  los  antiguos  tiempos  británicos,  escribe 
Pearson,  es  probable  que,  cu  ciertas  partos  cuan- 
do menos,  liabiu  viUus  serviles,  ocupadas  por 
una  rai^a  paiioute  de  los  bretouos,  pero  conquis- 
tada: los  primeros  ocupantes  dtl  suelo...»  Los 
lieoUús  suministrados  por  los  periodos  auglo- 
sajún  y  uormaudo  sou  más  ciertos  y  hablan 
desapa'iiouadameule  en  sentido  igual  al  do  los 
autores  citados. 

Kn  Junes  leemos  uu  pasaje  do  un  signitioado 
¿  importancia  reconocidamente  análogos: 

'«Dijo  que,  entre  los  habitantes  déla  Grange, 
los  más  inisrioros  eu  la  escala  social  eran  los 
ccurlí,  siervos  ó  villanos  que  eran  transmitidos 
como  la  tierra  que  cultivaban,  á  quienes  so  podía 
ojear  y  volver  a  (irendor,  ai  iratabau  de  encapar- 
se, como  un  buey  ó  un  carnero  extraviados.  El 
uonibro  legal  de  nativas  ó  ncy/',  que  sólo  en  la 
Gran  Bretaña  he  oncontrodo,  parece  indicar  que 
toman  su  origen  de  la  raza  primitiva:  la  de  los 
posesores  del  primitivo  suelo...  Kn  el  registro 
do  üunlcrnlinese  leen  muchas  gniialotjias  como 
las  que  existen  ahora  para  los  caballos,  que  pcr- 
mitian  al  señor  el  seguir  y  reivindicará  sus  sier- 
vos luudaudose  en  su  filiación,  l'uede  observarse 
qne  la  mayor  parte  de  estos  siervos  tienen  nom- 
bres celtas.  Dicho  se  está  que  uu  territorio  con- 
quistado quedaría  inútil  si  careciera  de  cultiva- 
dores; dcjabasclo  desde  aquel  momento  eu  ma- 
nos de  los  cultivadores  primitivos,  porque  nin- 
gún benelicio  había  en  ponerá  otros  en  sulu<;or, 
aun  eu  el  caso  de  que  hubieran  podido  hallarse 
eu  número  igual.  Ademas  de  que,  si  estaba  en  el 
interés  del  vencedor  el  unir  ú  la  tierra  ú  todos 
los  antiguos  cultivadores,  también  lo  estaba  el 
de  cederles  una  parte  suliciente  de  los  productos 
agiicolas  para  que  pudieran  criar  los  hijos;  en- 
traba también  en  el  interés  del  vencedor  el  pro- 
teger al  paisano  contra  los  malos  tratamientos 
que  hubieran  podido  incapacitarle  para  el  tra- 
bajo. 

»Para  demostrar  que  esta  distinción  entre  la 
esclavitud  en  su  tipo  primitivo  y  la  esclavitud 
en  íoruia  do  servidumbre  es  fundamental,  bas- 
tará decir  que  si  la  esclavitud  puede  existir  y 
existo  entre  los  salvajes  y  las  tribus  pastorales, 
la  servidumbre  sólo  es  posible  después  do  haber 
alcanzado  la  sociedad  el  jieríodo  agrícola;  sólo 
entonces  puede  producirse  la  anexión  de  una  so- 
ciedad por  otra,  y  existir  uu  lazo  capaz  de  atar 
á  un  hombro  al  suelo, 

¡■Los  hombres  asociados  que  do  la  caza  viven, 
y  para  quienes  el  territorio  que  ocupan  sólo  tiene 
valor  como  coto  cerrado,  no  podrían  disfrutar  de 
este  territorio  do  otra  manera  que  no  fuese  jior 
una  participación  común;  para  ellos  la  propie- 
dad colectiva.  Naturalmente,  al  principio  todos 
los  varones  adultos,  cazadores  y  guerreros  ú  la 
vez,  son  los  poseedores  comunes  de  la  tierra  in- 
divisa y  resisten  á  los  impedimentos  que  puedan 
las  demás  tribus  oponerles.  Indudablemente,  en 
el  estado  pastoral  primitivo,  principalmente 
cuando  la  esterilidad  de  la  región  obliga  á  los 
individuos  de  la  tribu  á  dispersarse  á  lo  lejos, 
caen  éstos  sobre  una  tierra  cuya  propiedad  no 
está  bien  delinida;  la  querella  entre  los  zagales 
de  Abraham  y  los  de  Loth,  disputándose  las  tie- 
rras de  pasto,  es  un  ejemplo  de  cierta  pretensión 
al  uso  extensivo  del  suelo.  ílás  adelante,  entre 
los  antiguos  germanos,  cada  tribu  se  coloca  den- 
tro de  límites  previamente  marcados. 

>Kecuerdo  estos  hechos  para  demostrar  que 
en  un  principio  habia  identidad  entre  la  clase 
militar  y  la  de  los  propietarios  del  suelo.  Kn 
efecto,  ya  sea  el  grupo  social  cazador,  ó  ya  pas- 
toral, los  csclavcs  que  sus  individuos  poseen  es- 
tán excluidos  déla  propiedad  del  suelo;  los  hom- 
bres libres,  todos  combatientes,  se  hacen  natu- 
ralmente [iropictarios  del  territorio.  Este  estado 
d«  cosía,  bajo  diferentes  formas,  subsiste  por  lar- 
go tien>[io,  y  casi  no  podía  ser  de  otra  manera. 
Como  la  tierra  en  las  primeras  sociedades  seden- 
tarias ea  casi  la  única  fuente  de  riqueza,  sucede 
de  una  manera  inevitable  que,  durante  todo  el 
tiempo  en  el  cual  reina  sin  restricciones  el  prin- 
cipio que  hace  de  la  fuerza  un  derecho,  el  hom- 
bre poderoso  es  al  mismo  tiempo  propietario  del 
suelo.  De  ahí  nace  que  en  todas  parles  donde  la 
tierra,  en  vez  de  ser  propiedad  de  la  sociedad  en 
conjunto,  está  dividida  entre  las  comunidades 
de  villaa  que  la  componen,  ó  entre  las  familias, 
ó  entre  loa  individuos,  los  que  la  poseen  son  loa 
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que  llevan  armas.  £n  el  antiguo  Egipto  litodo 
soldado  era  propietario  territorial;»  se  le  «con- 
cedía uu  lote  de  unos  seis  acres.»  Eu  Grecia  los 
invasores  helenos  despojaron  del  suelo  á  los  anti- 
guos posesores,  y  desde  entonces  el  servicio  mi- 
litar y  la  propiedad  territorial  estuvieron  uni- 
das, lin  Roma  tambicu  ^(todo  propietario,  desde 
la  edad  do  diecisiete  años  hasta  la  do  sesenta, 
estaba  obligado  al  servicio  militar... ;  hasta  el  es- 
clavo emancipado  tenia  esta  obligación  cuando 
por  excepción  llegaba  á  poseer  uua  propiedad 
territorial.»  Lo  mismo  sucedía  en  la  sociedad 
teutónica  primitiva,  (,'ou  los  guerreros  de  profe- 
sión, comprendía  además  el  apresto  «la  masado 
hombres  libres  distribuidos  en  lamilias  que  com- 
bate por  su  castillo  y  su  hogar;»  estos  hombres 
libres,  los  markiaen,  poseían  la  tierra,  eu  parte 
en  común  y  en  parte  como  propietarios  indivi- 
duales. Igual  disposiuióu  existía  en  la  antigua 
Inglaterra.  «Los  hombres  libres  ocupábanla  tie- 
rra como  Coijnasl  en  virtud  de  su  alistamiento 
eu  el  campo  de  batalla,  donde  todos  los  parien- 
tes formaban  bajo  las  úrdenos  de  un  oficial  de 
su  familia  y  por  ellos  elegido.  El  vínculo  de  de- 
pendencia quo  los  unía  al  suelo  era  tan  estrecho, 
ijue  un  tluiM-  era  echado  de  su  tierra  libre  por 
su  mal  comportamiento  en  la  batalla. 

»A  esta  primitiva  relación  entre  el  estado  mi- 
litar y  la  propiedad  territorial,  que  nacía  del 
interés  común  de  los  que  poseían  y  ocupaban  la 
tierra,  individual  ó  colectivamente,  de  resistirá 
los  agresores,  llegó  más  tarde  á  añadirse  otra 
relación  nueva.  A  medida  quo  á  consecuencia  de 
los  victorias  militares  progresa  la  evolución  so- 
cial, y  que  el  poder  de  un  jele  supremo  aumenta, 
este  jefe  adquiere  la  costumbre  de  recompensar 
ásus  principales  capitanes  mediante  donaciones 
de  tierras.  Los  antiguos  reyes  de  Egipto  «conce- 
dían á  oliciales  militares  eminentes  porciones  de 
tierra  deducidas  del  dominio  do  la  corona.  Cuan- 
do los  bárbaros  se  alistaron  al  servicio  de  Roma, 
se  les  pagó  concediéndoles  tierras  según  uua  cos- 
tumbre reinante  eu  los  ejércitos  imperiales.  La 
propiedad  de  estas  tierras  so  les  concedía  á  con- 
dición de  que  el  hijo  fuese  soldado  como  su  pa- 
dre.» Todos  sabemos  que  análogas  costumbres 
dominaron  durante  las  edades  feudales;  en  esta 
base  descansaba  la  enliteusis  feudal;  la  incapa- 
cidad para  las  armas  era  una  razón  para  excluir 
de  la  sucesión  a  las  mujeres.  Como  ejemplo  á 
propósito  para  mostrar  la  naturaleza  de  la  rela- 
ción establecida  cutre  el  estado  militar  y  la  pro- 
piedad, recordamos  que  Guillermo  el  Conquista- 
dor... distribuyó  su  reino  en  09  000  lotes,  poco 
más  ó  monos  iguales,  de  los  quedó  una  parte  en 
manos  de  sus  antiguos  dueños,  y  la  otra  fué  ce- 
dida á  los  vencedores,  que  sehicierou,  ya  propie- 
tarios, ya  señores  feudales,  dejando  cada  lote 
el  servicio  do  un  soldado.  L'na  de  las  leyes  de 
Guillermo  manda  á  todos  los  poseedores  del 
suelo  «jurar  quo  so  hacen  vasallos  y  torrateuien- 
tes, »  y  que  «defenderán  los  dominios  de  su  se- 
ñory  sus  derechos  tanto  como  su  persona, »  pres- 
tando «el  servicio  de  caballero. »  La  relación  pri- 
mitiva entre  el  estado  militar  y  la  propiedad  te- 
rritorial subsistió  largo  tiempo;  los  escudos  de 
armas  de  las  familias  de  un  condado  do  Inglate- 
rra, lo  mismo  que  los  retratos  de  sus  mayores, 
representados  generalmente  en  trajo  militar,  son 
la  prueba  de  ello. 

»  Desde  el  momento  en  que  existo  uua  clase  de 
guerreros  ó  de  hombres  de  armas  que  eu  las  so- 
ciedades primitivas  sou  los  posesores  del  suelo  á 
título  colectivo  ó  individual,  ó  en  jiarto  de  una 
manera  y  en  parte  de  otra,  falta  saber  cómo  esta 
clase  se  diferencia  en  nobles  y  hombres  libres. 
»Dicho  se  está  que  la  contestación  aplicable  á 
la  generalidad  de  los  casos  es  la  de  que,  pues 
la  homogeneidad  es  necesariamente  inestable,  el 
tiempo  introduce  inevitablemente  la  desigualdad 
entre  los  hombres,  cuya  situación  era  al  princi. 
pió  igual.  Mientras  la  sociedad  no  ha  llegado  al 
estado  semicivilizado  la  diferenciación  no  puede 
ser  mas  marcada,  porque  entonces  no  existen 
ejemplos  de  gran  acumulación  de  riquezas,  y  por- 
que las  leyes  que  regulan  la  filiación  no  lavore- 
cen  la  conservación  de  las  fortunas  acumuladas 
que  han  podido  realizarse.  Pero  diferentes  causas 
do  diferenciación  entran  en  juego  en  las  socie- 
dades pastorales,  y  más  aún  en  las  agrícolas,  so- 
bro todo  en  aquellas  en  que  se  ha  establecido  la 
filiación  por  linca  masculina. 

iiEslas  diferencias  son,  desdo  luego,  las  de  pa- 
renteaco  con  el  jefe.  Evidentemente,  en  el  trans- 
curso de  las  generacioues  los  más  jóvenes  tienen 
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un  vinculo  de  parentesco  cada  vez  más  débil  con 
el  más  viejo  descendionte  del  más  viejo,  y  toma 
origen  la  inferioridad  social;  de  la  misma  mane- 
ra que  la  obligación  do  tomar  venganza  de  la 
muerte  de  uu  individuo  de  la  familia  no  se  ex- 
tiende más  allá  de  cierto  grado  de  parentesco 
fquo  en  la  antigua  Francia  no  pasaba  del  sépti- 
mo), de  igual  modo  la  distinción  unida  á  este 
parentesco  no  pasa  do  este  grado.  Do  la  misma 
causa  proviene  la  inlerioridad  en  materia  de  po- 
sesiones. La  herencia  por  priiiiogenitura  eu  el 
transcurso  de  las  generaciones  hace  que  los  in- 
dividuos quo  no  tienen  con  el  jefe  del  grupo  sino 
las  más  lejanas  relaciones  de  consanguinidad 
sean  también  los  más  pobres. 

»A  estos  factores  se  uno  otro,  á  saber:  el  exce- 
so de  poder  que  coniiere  la  superioridad  de  ri- 
queza. En  efecto,  cuando  so  suscitan  disputas  en 
el  .seno  de  la  tribu,  los  más  ricos  sou  los  mejor 
armados;  y  más  capaces  do  comprar  auxilios, 
tienen  naturalmente  la  ventaja  contra  los  más 
pobres.  En  un  hecho  relatado  por  sir  Henry 
Mayue  vemos  todo  el  poiler  de  esta  causa.  Los 
fundadores  do  una  parte  de  la  aristocracia  de  la 
Europa  moderna,  los  daneses,  eran  en  un  prin- 
cipio labradores  que  fortihcaban  sus  casas  du- 
rante las  luchas  á  muerte  de  las  aldeas  y  saca- 
ban partido  de  esta  ventaja. 

»L'ua  vez  hubo  tomado  origen  la  superioridad 
de  situación,  se  acrecentó  de  otra  manera.  Ve- 
mos ya  quo  las  sociedades  experimentan  cierto 
crecimiento  con  la  adjunción  de  lugitivos  llega- 
dos de  otras  sociedades;  éstos  son  cniniíiales  ave- 
ces, y  á  veces  ojirimidos.  Cuando  estos  lugitivos 
pertenecen  á  razas  de  un  tipo  superior  se  con- 
vierten muchas  veces  en  jelcs,  lo  cual  se  ve  eu 
muchas  tribus  montaraces  de  la  India;  pero  cuan- 
do los  fugitivos  sou  de  la  inisnia  raza  que  la  tribu 
adoptante,  no  pueden  aspirar  á  la  primera  cate- 
goría y  se  unen  á  los  hombres  que  en  ella  ejercen 
el  poder  supremo.  A  veces  renuncian  á  su  liber- 
tad para  obtener  protección;  un  hombro  entre 
los  africanos  oiientales,  por  ejemplo,  se  hace  es- 
clavo á  sí  mismo  rompiendo  una  lanza  en  pre- 
sencia del  dueño  que  elige,  ó  suire  un  leve  golpe 
como  entre  los  fuláhs.  En  la  antigua  Roma  exis- 
tía una  clase  de  semiesclavos  llamados  los  clien- 
tes, que  habían  acojitado  la  servidumbre  á  cam- 
bio de  la  seguridad.  Pero  si  el  fugitivo  es  capaz 
de  prestar  en  la  guerra  un  servicio  de  valor,  se 
ofrece  en  calidad  de  guerrero  á  cambio  del  refu- 
gio y  la  protección  quo  se  le  concede.  En  igual- 
dad de  circunstancias  escoge  por  amo  un  hom- 
bre distinguido  por  la  superiodidad  de  su  poder 
y  de  sus  bienes,  y  da  á  este  ¡lombre,  ya  influ- 
yente, un  medio  de  serlo  más  aún.  Estos  servi- 
dores armados,  no  teniendo  como  extranjeros 
ningún  derecho  á  las  tierras  del  grupo,  corres- 
ponden jior  su  situación  á  los  comités  de  las  pri- 
meras sociedades  germánicas  y  á  lo  que  se  lla- 
maba antiguamente  en  Inglaterra  buscarlas 
( housccarls),  guerreros  de  que  los  nobles  se  ro- 
deaban. Por  lo  demás,  es  evidente  que  gentes  de 
esta  índole,  unidas  á  sus  protectores  por  ciertos 
intereses  comunes,  y  en  todo  lo  demás  separa- 
dos del  resto  de  la  sociedad,  conviértense  en 
manos  de  sus  dueños  en  instrumentos  de  que  so 
sirven  para  ocupar  los  derechos  comunales  y 
elevarse  á  sí  mismos  sobre  el  abatimiento  do  to- 
dos los  demás. 

«Gradualmente  el  contraste  se  agrava.  A  estos 
esclavos,  que  se  hicieron  tales  voluntariamente, 
respecto  de  un  jefe,  so  añaden  otros  esclavos 
capturados  en  la  guerra,  otros  reducidos  a  ser- 
vidumbre para  pagar  deudas  de  juego,  otros  ad- 
quiridos con  dinero,  otros  en  castigo  do  críiiie- 
nea  y  otros  jjor  deudas.  Eorzosamente,  en  íin, 
la  posesión  do  un  gran  número,  muestra  habi- 
tual de  grandeza  y  de  poder,  produce  aún  más 
el  efecto  de  aumentar  el  poder  y  la  riqueza,  y  el 
distinguir  cada  vez  más  la  categoría  superior  de 
la  inferior. 

»Por  último,  en  fin,  el  hombre  inferior  se  ha- 
lla á  merced  del  hombre  libre  superior  ó  noble, 
tanto  como  de  sus  hombres  do  armas,  aunque 
sean  de  origen  extranjero,  que  recibe  al  nece- 
sario íin  de  atender  á  su  seguridad,  convirtién- 
dose, jior  consiguiente,  en  un  partidario;  de 
modo  que,  voluntaria  en  un  principio  esta  rela- 
ción do  dependencia,  va  creciendo  hasta  el  [luu- 
to  de  hacerse  obligatoria.  El  hombro  libre  puede 
elegir  su  señor,  puede  determinar  á  quien,  usan- 
do de  la  jialabra  técnica,  se  tnconicndard,  pero  ha 
de  tener  señor,  un  señor  que  ala  vez  atienda  a  su 
protección  y  seguridad.» 
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SE8AR8:  Otog.  ant.  I'.  J«  K»l>*ii<i,  coiioolcU 
i.ur  »ui  iiiMiK>>la!i.  iwglUí  1).  Aiitouíü  l)«lgaJa, 
uiieile  aci  .Sc-.iii.i  o  Cesturrii»,  luaiiaiuii  clol  itiud- 
rario  eu  ul  camino  desüe  loa  l'iriuoaa  u  Caalulo, 
rojiioida  u  Saa  Celoiii  |)or  Cbúii  lloi  iiiiuleí,  y  nor 
Cortea  u  la  jublauíóu  de  Ai))Uoia^>;  pvro  Saava- 
dra  cri-i'  '|tii'  «atuvo  en  Ilostaliicli,  |iuai»Í>.''U 
íuertu  fn  oí  i  .iiuinu  i!o   ItarcoloiiA  u  iirii'na,  y 

i' '    ■ll-»ücre».  1'^''    "'   '  ■-  ' 

i ler^t  dv  di 
;  1  1  do  ijllu  a|  i: 

u  en  otuonoia  con  laa  celliüvraa,  t|Uai  vu  tUida, 
dedicó  Ueljjado  á  0«c»,  y  taiiil'ii'ii  id  tip»  y  la 
lubrica  III. la  c'uiivioiioii   al   ti;  ¡ue 

al  .in^otaiio  catalán,  dundo  <  -<!> 

diliciilt-il  |'"c  !•'  -i^ilvarao  aplic.n  i"..i  .i  ■  .  fi.i, 
c.  '|uc.  iiit  1  ¡''  11100,  KO  oucoiitialiaen  lo.i  Miir- 
^.lic».  uiiuuiM  coreano  «  llncsoa,  )  a  doudo 
lll.l^  couvioueii  los  tipo».  Croe  Holgado  que  la 
leyenda  puodo  dividirse  eu  dos  S,\s..tr$,  corri- 
yiüiido  asi  II  l'tiiluiiiuo,  y  traducir  castillo  ó  l'or- 
talo¿a  de  Sosa.  Kxiste  una  [loblaciún  importante 
en  el  Alto  Aragón  i|ue  lleva  hoy  ostc  nombro, 
V,  como  dice  muy  bien  lleiss  es  título  de  mus 
ira  grandeza;  por  lo  tanto,  debo  considerarse  ijue 
tuvo  iuipurtauoia  eu  la  Kdad  Media. 

*  SESMA:  .trl.  y  nf.  Esta  madera  d«  hilo  so 
emplea  on  la  Construcción  y  en  la  Carpintería. 
Se  ■••Miocen  los  marcos  do  Cuenca,  liuadulajara, 
Se.  .vía  y  Madrid,  aun  cuando  sus  dimensiones 
n  ■  >e.iu  las  mismas,  fo\  lo  que  resulta  alguna 
oonlusiüu;  en  el  marco  do  Madrid  la  sesma  pasa 
de  'íl>  pies  do  longitud,  siendo  sus  dimensiones 
transversales  O  J  pulgadas  ^0,lál  m.)  de  canto 
por  y  pulgadas  ^0,'JOa  iii. )  do  tabla;  eu  el  maico 
de  Cuenca  la  sesma  tiene  30  pies  (,!3,36  ni.)  ilo 
largo,  V¿  dedos  (0,21  m.)  de  tabla  y  9  dedos 
jljü  milímetros)  do  canto;  4  pies  lineales  de  la 
pieza  equivalen  á  1  do  J  vara  para  el  ajuste  do 
precios. 

Kn  Guadalajara  la  escuadría  de  la  sesma  es 
la  misma  que  la  de  Cuenca,  |>ero  la  longitud 
varía  entre  2J  y  30  pies,  osean  t),'.'ú5  y  S,36S 
111. ;  esto  en  los  partidos  de  Molina  y  Ciluontes; 
quo  en  parte  de  ésto,  y  en  los  de  Atienza,  Si- 
guenza  y  Sacedón,  permaneciendo  las  mismas 
las  otras  dimensiones,  el  cauto  so  reduce  á  S  de- 
dos, o  sean  139  milímetros.  En  cambio  en  So- 
govia,  siendo  la  longitud  de  la  sesma  mayor  do 
•J5  pies,  su  tabla  es  mayor  que  las  de  los  otros 
marcos,  pues  alcanza  á  13  dedos,  ó  sean  200  mi- 
límetros, siendo  el  canto  de  9  dedos,  como  en 
Cuenca;  en  la  misma  provincia  de  Segovia,  el 
marco  usado  en  los  reales  pinares  de  Valsaiu  tie- 
ne para  las  sesmas  la  misma  escuadría  que  en 
Cuenca  y  su  longitud  es  indeterminada.  En  la 
provincia  de  Soria,  se  llama  sainado  una  pieza 
de  madera  de  hilo  que  sólo  tiene  16  pies  (4,4.^8 
xa.  i  de  largo  por  ó  pulgadas  de  tabla  (116  milí- 
metros) y  [lor  3  pulgadas  do  canto  (69  milíme- 
tros). 

Es  necesario,  pues,  sierajire  que  se  trate  de 
adquirir  maderas  de  esta  clase,  e.\'|>resar  bien  el 
marco  á  que  se  refieren,  y  mejor  aún  sus  dimen- 
siones, notándole  que  se  trata  de  madera  de 
pino,  única  á  la  que  corresponde  la  deuomina- 
ción,  y  á  la  que  so  refieren  casi  todos  los  marcos 
de  España. 

SETisACUM:  Gtog.  ant.  C.  do  España,  cono- 
cid*  [lor  sus  monedas.  Según  D.  Antonio  Del- 
gado, esta»  son  de  dos  tipos.  El  uno  con  el  jine- 
te en  carrera,  llevando  la  palma  al  hombro,  y 
el  otro  con  ana  arma,  á  manera  de  horqueta, 
que  termina  en  tres  puntas.  Cree  dicho  autor 
que  las  primeras  son  de  una  emisión  más  an- 
tigua; Hciss  las  ha  aplicado  i\  dos  pueblos,  á 
saber:  Sa.sanión  y  Sástago.  La  transmisión  de  la 
loNendano  puede  ser  más  sencilla:  Setisúcum, 
cítala  por  I'linio  entre  los  turmogos.  Opina 
Delgado,  sin  embargo,  que  ei^tuvo  próxima  al 
Ebro,  entre  los  ilergetes,  ó  en  la  orilla  derecha 
correspondiente  á  los  edetanos  y  celtiberos,  á  lo 
que  mas  se  inclina  en  razón  á  que  los  tipos  y 
símbolo^  son  idénticos  á  los  usados  por  los  pue- 
blos próximos  á  dicho  río.  En  los  primeros  nú- 
meros se  observa  detr.is  de  la  cabeza  del  Hér- 
cules ibérico  una  nieilia  luna,  coméenlas  mo- 
nedas de  plata  de  Scgóbriga.  En  los  segundos 
ties  delfines  rodean  la  misma  cabeza,  como  en 
las  mondas  de  Celsa  y  otras  c.  de  la  orilla  del 
mismo  río. 

8ETOOO:  m.  Zoo!.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  neurópteros,  familia  de  loa  rrígáni- 
dos,  tribu  de  los  inistacinos,  descrito  por  Kam- 
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bur,  y  que  ke  conoce  por  loa  niguientei  carai  te 
rea:  antenas  du  doble  u  triple  longitud  que  el 
auer|K>  del  inaeclu,  grande  y  muy  grueao;  alu 
muy  estrecha»,  las  iiileiiures  no  pl(<^;ad  is,  Iran- 
jeadaa  en  el  borde  y  oou  la  l> 
mo  todo  el  reata  del  ala;  u 


upo  lie  la  liibu  u 
icr  de  no  tener  las 
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juntu  oou  su  exiguo  ta- 

ilmonte. 
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niaflo,  las  n 
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arioN' 

las  hu  i .  ..  ■  ,    i..-) ,'    ■  ■■ '    •-    I  ■■ 

de  aiioulieoid«i.  .Siiü  larviis  suii  aciiutIcaH,  i espi- 
rando iior  hlaiiiuntos  tiaquoalea,  y  labrieaii, 
como  los  do  las  l'hiijgniKi,  tubos  ó  estuches  qui- 
tinosos,  ú  los  i|Uu  pegan  trocitos  de  tallos  her- 
báceos, pnjitas  do  mica  y  otros  cuerpos  extra- 
ños iiuo  encuentran  en  el  fondo.  De  este  oatiiclie 
no  sacan  mas  que  la  cabeza  y  el  primor  par  de 
|iatas,  y  caiiiiiiaii  sienipio  con  su  casa  li  cuestas. 
Segiin  Kaiiibur  so  conocen  cinco  o»[iecio»doe8lo 
género,  aunque  en  su  opinión  se  han  de  encon- 
trar más,  y  le  parece  extraño  que  l'ictet,  cu  su 
MoiíOijrai la  di  los /rigiiiMos,  no  describa  e3|>c- 
cica  de  Suiza  de  esto  género,  quo  es  bastante  co- 
mún un  los  sitios  húmedos. 

Como  tipo  do  ellas  citaremos  el  Setodes  resfK-r- 
sella  Kamb.,  cuyos  caracteres  son  los  siguientes: 
tamaño  y  aspecto  soinojuiito  al  do  una  polilla 
pequeña;  color  pardo;  antenas  |>ardas,  anilladas 
de  blanco,  con  el  primer  artejo  grande  y  grueso; 
pelos  do  delante  de  la  cabeza  de  color  gris,  con 
tonos  rojizos,  los  do  encima  de  la  misma  y  del 
tórux  blanquecinos,  lo  mismo  que  las  patas; 
alas  próximamente  do  igual  longitud,  las  inlc- 
rioi'cs  más  agudas,  las  su)ierioic3  de  color  blan- 
quecino, uu  poco  amarillento,  con  una  porción 
transversal  que  las  cruza  Torniando  una  esiiecio 
de  faja  de  color  más  obscuro  y  con  toda  su  su- 
perficie salpicada  de  mancliitas  negras,  más  mar- 
cadas on  el  extremo,  eu  el  cual  están  colocados 
á  lo  largo  de  las  nerviacioues;  otros  puntos  más 
gruesos  alternan  con  los  pequeños  eu  el  borde 
anterior  do  las  alas;  una  laja  estrecha  media 
más  ó  menos  marcada  por  delante  del  extremo 
del  ala,  y  algunos  trechos  de  las  nerviacioues 
del  ala  son  también  de  color  obscuro.  Esta  es- 
pecie es  común  en  el  verano  en  los  alrededores 
de  l'arís  y  en  gran  parte  de  Europa,  siempre 
cerca  de  los  arroyos.  El  íicíoUcs  punclalella  Kam- 
bur  es  también  muy  común  «n  los  mismos  sitios 
que  el  precedente. 

SEVERIANO  (S.\N):  liiog.  Mártir  cristiano  del 
siglo  IV.  Servía  de  simple  soldado  en  los  ejércitos 
del  emperador  Licinio,  llenando  sus  deberes  mi- 
litares. Caminaba  envuelto  en  las  tinieblas  del 
paganismo,  cuando  en  .Sobarte,  ciudad  do  la  Ar- 
menia, debió  oir  la  voz  del  Evangelio  ó  ser  ins- 
truido de  sus  santos  principio*,  puesto  que,  si- 
guiendo desde  entonces  las  máximas  del  cristia- 
nismo, ejercitaba  la  caridad  con  el  mayor  celo  y 
entusiasmo,  visitaba  con  mayor  frecuencia  á  los 
cristianos  que  llenaban  las  cárceles  por  la  fe  de 
Jesucristo,  a  los  cuales  prodigaba  con  el  mayor 
amor  toda  clase  do  consuelos,  y  aliviaba  cuanto 
podía  sus  padecimientos,  hasta  el  puntudo  ha- 
cerse sospechoso  á  los  suyos  y  de  llamar  la  aten- 
ción pública  do  gentiles  y  cristianos.  Estos,  vién- 
dole tan  caritativo,  se  le  unían  en  estrecha  amis- 
tad, V  así  es  que  siempre  se  lo  veía  acompañado 
de  ellos  y  huyendo  do  los  gentiles,  librándose 
cuanto  podía  de  asistir  ú  los  sacrificios  y  festi- 
viiladcs  paganas.  Hallábase  el  fanático  magis- 
trado Lisias  de  gobernador  en  la  ciudad  do  So- 
barte, y  habiéndole  dicho  los  exploradores  do 
los  cristianos  el  trato  que  con  éstos  mantenía 
aquel  suldado,  le  llamó  ñ  su  tribunal.  Demandó- 
lo por  su  conducta  con  aspecto  sañudo  y  amena- 
zante; y  como  el  santo,  lejos  de  intimidarse,  le 
descubriese  quo  pertenecía  en  su  creencia  al  verda- 
dero Dios  y  que  detestaba  ú  los  ídolos,  sintiendo 
el  mucho  tiempo  quo  había  fierdído adorándolos, 
Lisias  montó  en  culera,  y  llamando  á  los  verdu- 
gos, los  ordenó  diesen  á  aquel  solda<la  los  más  te- 
rribles tormentos.  Con  gran  alegría  oyó  la  sen- 
tencia del  sañudo  juez,  y  cual  cordero  inocente 
siguió  á  sus  verdugos  si  martirio.  Colgado  de  un 
árbol  con  una  gran  piedra  á  los  pies,  fué  azota- 
do ha.ota  que  se  deshicieron  sus  carnes  y  rom- 
pierun  sus  hueso»,  y  de  este  modo  sufrió  el  mar- 
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miento ó  cu  la  Cámara.  Al  iii,»iiiu  tiempo  trat¿ 
de  (juitar  al  jieríódico  el  tono  íufiíiltaiilo  que 
ciertos     redactores     di       '  .  e. 
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blanqiiistas  en  agosto  du  Ibco,  paiu  desapuu-cer 
al  poco  tiempo.  Creemos  quo  hoy  (lebrero  do 
1900)  reside  en  París. 

8EVERIN0(San):  Biog.  Mártircrístiano del  si- 
glo IV.  Habiéndose  declarado  eiistiano  este  bien- 
aventurado, fué  puesto  eu  la  cárcel  ]iública  con 
los  santos  Segundo,  Licino  y  Casio,  l'usieron  do 
guardas  para  su  custodia  ú  Carpóforo  y  Exento, 
soldados  do  la  íiuardia   del    empcr    '  r.lo 

éste  so  baílala  en   Milán.  Lus  do»  o 

miraban  de  mal  grado  el  rigor  que  .  ,■-.  ...  lun 
los  cristianos,  pusieron  atención  a  las  costum- 
bres de  sus  prisioneros,  ú  sus  oraciones  y  á  la 
paciencia  con  que  sufrían  su  infortunio,  y  ha- 
blando detenidamente  con  ellos  sobre  la  religión 
del  Crucificado,  se  convencieron  de  tal  modo  do 
la  verdad  de  su  doctrina,  que  envidiando  la 
suerte  de  los  que  padecían  por  Cristo  i'm|>ezjiron 
á  decir  públicamente  que  los  dieses  del  lni|ierio 
eran  falsos,  y  que  solo  el  Dios  de  los  cristianos 
era  el  verdadero.  Acudieron  solícitos  de  su  sal- 
vación á  .San  Materno,  obispo  de  Milán;  y  cono- 
ciendo esto  prelado  ser  verdadera  su  conversión, 
los  bautizó.  En  seguida  volvieron  á  la  cárcel,  y 
quitando  las  cadenas  a  San  .Severino  y  á  sus 
compañeros,  les  dieron  libertad  y  se  fueron  con 
cilos  á  la  ciudad  de  Como.  Furioso  se  puso  el 
emperador  al  saber  la  burla  que  le  habían  hecho 
sus  soldados,  y  sediento  de  venganza  les  mandó 
buscar  por  todas  partes  para  castigarlos  severa- 
mente y  saber  también  el  paradero  de  los  presos 
que  guardaban,  para  qr    '  ■  n  en  el 

castigo,  l'ueron  sorpreí  -en  una 

casa  de  campo  junto  á  i  i.:.,....  .     .^ i.  verdu 

gos  llevaban  órdenes  terminantes  |iara  matarlos 
sin  necesidad  de  proceso  alguno,  se  divirtieron 
en  atormentarlos  cruelmente,  y  cuando  ya  «c 
sació  su  barbarie  acabaron  por  cortarles  á  todos 
la  cabeza,  y  de  esta  suerte  murieron.  r>a  Iglesia 
católica  recuerda  la  memoria  de  estos  santos  el 
día  7  de  agosto. 

SEVERITA:  f.  .l/i°ii.  Silicato  hidratado  de  ala- 
minio,  generado  mediante  alteración  de  otros 
minerales  más  complicados,  que  son  silicatosdo- 
bles  Y  aun  múltiples  de  aluminio  y  otros  meta- 
les, disgregobles  en  contacto  del  aire,  mediante 
)„..  1  ..  1,,,,  i.i  1,  ...  i,,n,«  Jel  agua;  los  productos 
:  íosis,  cuando  éstn-i  son 
II  las  arcillas  jierfecinn,  y 
antes  du  llegar  u  eliaa  origíname  otros  minerales 
que  representan  á  modo  de  tránsitos  ó  e»>¡>c('ica 
intermedias  para  llegar  á  las  mismas  \  bonolu-io 
de  una  serie  de  coni|>uestos  formados  sobic  todo 
por  hidratos  del  silicato  nlúminico  tipo,  á  los 
cuales  se  nnen  distintos  óxidos  metálicos,  ha- 
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ciontlo  oficios  lie  mateiias  culoianloa;  también 
>ueloii  contener  cierta  cantiilail,  si  bion  oxifíiía,  de 
magnesia,  y  es  menos  frocnenle  qno  entre  la  po- 
tasa en  el  número  de  los  compouontes.oomo acon- 
tece en  el  presente  caso,  indicando  así  qne  la  se- 
vorita  puedo  haber  procedido  do  un  feldespato 
potásico,  y  sílbese  que  estos  minerales  son  de  los 
qne  mus 'pronto  so  disgregan  y  alteran  en  las 
condiciones  antes  indicadas.  Kntro  las  osiiocies 
intermedias  para  llegar  á  las  arcillas  propiamon- 
te  diilias  está  la  lialoisita,  y  os  do  las  principa- 
les; li  ella  refiérese  el  mineral  que  estudiamos, 
ipio  os  nua  de  sus  mejor  definidas  variedades,  y 
en  tal  concepto  se  agrupa  con  la  galapectita,  la 
tuesita,  la  oraviozita,  la  glosocolita,  la  litoniar- 
ga,  la  gliigerita,  la  qiicl'equilita,  la  nertsquinqui- 
ta,  la  montmorilonita,  la  dolacidnita,  la  confo- 
lonsita,  la  leuzinita,  la  miclina,  la  melopsita  y 
la  nefcdiefita.  Es  mineral  la  severita  hallado, 
acompañando  ¿  otros  varios,  en  los  filones  de 
contacto,  y  se  distingue  de  todas  las  demás  ha- 
loisitas  por  su  estructura  terrosa  bien  marcada 
V  su  color  blanco;  es  amorfa,  opaca,  carece  do 
brillo, y  se  adhiere  poco  ala  lengua; no  llega  á  2 
el  peso  esiiecifico,  y  la  dureza  es  próximamente 
1,5,  Varía  no  poco  la  composición  química,  y 
está  comprendida  entre  los  números  siguientes: 
ácido  silícico  40  á  50  por  100;  sesquióxido  de 
aluminio  20  á  40,  y  agua  14  A  24,  con  exiguas  y 
casi  nunca  dcterminables  proporciones  de  pota- 
sa. Calentada  la  severita  en  un  tubo  de  ensayo 
á  temperatura  algo  elevada  se  deshidrata,  y  al 
perder  su  agua  se  obscurece  un  poco;  no  se  fun- 
de al  más  vivo  fuego  del  soplete  largo  tiempo 
sostenido;  empleando  como  reactivo,  también 
por  vía  seca,  la  disolución  de  la  sal  de  cobalto, 
adquiere  el  color  azul  característico  de  los  com- 
puestos alumínicosasí  ensayados;  por  vía  húme- 
da le  atacan  todos  los  ácidos  minerales  enérgi- 
cos, y  en  especial  el  sulfúrico.  Hállase  la  seve- 
rita tan  sólo  en  San  Severo,  en  las  Landas  do 
Francia. 

SEVERO:   Biog.  Patriarca  de  Oriente.  N.  en 
Sozoplo,  en  Pisidia.  M.  en  septiembre  do  518. 
Encontrándose  en  475  en   Egipto,  se  había  ad- 
herido al  partido  de  Pedro  el  monje;  mas  pare- 
eiéndole  excesivamente  moderado,  se  separó  de 
él  y  formó  la  secta  de  los  acéfalos  ó  severianos. 
Sentado  en  la  cátedra  de  Antioquía,  en  la  que 
de  orden  del   emperador    Anastasio   sucedió  á 
Floirano  en  noviembre  de  512,  no  cesó  de  opri- 
mir á  los  católicos  que  dependían  de  él,  mien- 
tras vivió  dicho  emperador.  Para  asociarse  otro 
partidario  capaz  de  apoyar  sus  violencias,  trató 
de  convertir  á  su  secta  á  Alraanduse,  príncipe 
do  los  sarracenos,  que  acababa  de  abrazar  le  re- 
ligión católica  y  era  el  más  terrible  enemigo  que 
tenía  á  la  sazón  el  Imperio  de  Constantinopla. 
Habiendo  explicado  su  doctrina  al  príncipe  dos 
obispos  á  quienes  encargó  esta  comisión,  aquél 
se  reservó  contestarles  á  la  maíiana  siguiente. 
Volvieron  en  efecto,  y   uno  de  los  oficiales,  al 
verlos,  les  habló  al  oído;  su  fisonomía  reveló  al 
punto  profunda  tristeza;  comunicólos  la  sensi- 
ble  noticia  de   que  el   arcángel  Miguel    había 
muerto.   Habiéndole  replicado  los  obispos  que 
esto  no  podía  ser  porque  un  ángel  es  inmortal 
por  naturaleza,  contestóles  que  cómo  entonces 
qnerían  persuadirle  de  que  la  naturaleza  divina 
sufrióla  muerte.  En  el  año  513,  Justino,  suce- 
sor de  Anastasio,  mandó  deponer  á  Severo  en 
un  concilio  celebrado  en  Constantinopla  en  el 
mes  de  julio.  Poco  después  le  condenó  á  cortarle 
la  lengna  en  castigo  de  las  blasfemias  que  no  ce- 
saba de  vomitar  contra  la  fe,  castigo  que  eludió 
.Severo  huyendo  en  el  mes  de  septiembre  siguien- 
te. Volvió  ú  aparecer  después  de  la  muerte  de 
.Tustino,  y  movió  repetidos  motines  en  Constan- 
tinopla y  Egipto.  La  expulsión  de  Severo  no  fué 
óbice  para  que  sus  partidarios  dejasen  de  reco 
nocerle  por  verdadero  patriarca  mientras  vivió. 
Después  do  9u  muerte  le  nombraron  un  sucesor, 
y  desdo  entonces  estos  herejes,  llamados  en  lo 
ancesivo  jacobitas,  han  tenido  siempre  un  pa- 
triarca de  su  secta  para  la  Iglesia  de  Antio(|UÍa, 
como  tenían  otro  para  la  de  Alejandría.  Pero  el 
do  Antioquía  no  pudo  residir  en  esta  ciudad  en 
tiempo   de  los   emperadores  griegos.  Vivió   en 
Diarbeckir,   nombre  que  lleva  hoy  la  antigua 
Amida,  ó  en  el  monasterio  de  .San  Ananís,  jun- 
to i  Mitilene,  en  Armenia.  Muchos  de  estos  pa- 
triarcas han  reconocido  después  la  Iglesia  cató- 
lica. 

•  SEVILLA:  fl'oii.  Refiriéndose  á  los   trabajos 
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proyectado.s  para  mejorar  la  navegación  del  Gua- 
dalquivir, consigna  la  estadística  de  Obras  l'u- 
fcíícrts  (1898)  que  en  8  do  octubre  de  1852  dis- 
puso el  gobierno  que  se  diese  principio  á  los  co- 
rcspoudientcs  estudios.  Kn  22  del  mismo  mes 
elevó  el  ingeniero  D.  Canuto  Corroza  una  ligera 
reseña  de  los  trabajos  que  en  su  conce|ito  debie- 
ran llevarse  á  cabo,  y  en  atención  á  la  impor- 
tancia de  éstos  so  le  nombró  por  Real  orden  de 
10  do  diciembre  de  1852  en  comisión  extraordi- 
naria, para  que  pudiera  ocuparse  exclusivamen- 
te do  tan  interesante  proyecto.  Su  importancia, 
y  los  numerosos  y  extensos  detalles  que  debía 
abrazar,  motivaron  la  formación  de  diversos  pro- 
yectos parciales. 

Uno  de  estos  proyectos,  formado  por  el  mis- 
mo ingeniero,  lué  el  de  la  mejora  del  río  cu  la 
sección  comprendida  desde  el  puente  do  Triana 
al  convento  de  San  Jerónimo,  cuyo  presupuesto 
ascendía  á  73  307  pesetos.  Elevado  al  gobierno 
por  el  iugeniero  jelo  de  Sevilla  en  14  de  enero 
de  1853  pasó  á  informe  de  la  Junta  Consultiva, 
que  pro]iuso  su  aijrobación  en  15  do  junio  del 
mismo  año.  Empozadas  las  obras,  y  debiendo 
costearlas  por  mitad  el  gobierno  y  el  Ayunta- 
miento de  Sevilla,  hubieron  de  suspenderse 
cuando  sólo  se  habían  invertido  en  las  mismas 
18  750  pesetas,  á  causa  del  retraso  con  qne  se 
hacían  eloctivos  los  pagos  por  parte  del  Ayunta- 
miento. 

En  el  dicho  año  do   1853  elevó  el  mismo  in- 
geniero jefe  otro  proyecto,  referente  á  la  de.soni- 
bocadura  del  Guadalquivir,  jiara  la  construcción 
de  una  dársena  y  muelles  en  Chipiona,  y  el  es- 
tablecimiento de  luces  y  boyas  en  aquella  loca- 
lidad. Esto  proyecto,    cuyo  presupuesto  era  de 
147  800   pesetas,   quedó  aprobado  en  mayo  del 
mismo  año.    En  2S   de  abril  de  1S51  so  propu- 
sieron al  gobierno,   y  quedaron  aprobadas,  las 
obras   proyectadas   en  el   Guadal(|uivir,   desde 
Caña  Koal  hasta  la  isla  do  Hernando,  cuya  lon- 
gitud era  de   ti  400  metros,    y  su    presupuesto 
107  300  pesetas.  Esta  obra  fué  propuesta  con  el 
objeto  de  no  paralizar  los  trabajos  ínterin  se  es- 
tudiaba el  proyecto  general.    Durante  la  época 
de  que  se  viene  haciendo  mención,  hasta  el  año 
de  1859,    algunas  de  estas  obras  se  llevaron  ú 
cabo,  si  no  en  su  totalidad,  en  una  parte  más  ó 
menos  considerable  de  las  mismas,  hasta  el  cita- 
do año  de  1S59,  en  que  quedó  terminado  el  pro- 
yecto geueral  de  mejora  para  la  navegación  por 
el  Guadalquivir,  formado  por  el  ingeniero  don 
Canuto  Corroza,  que  fué  sometido  á  la  superio- 
ridad, juntamente  con  los  informes  dados  por  el 
ingeniero  jefe  de  Sevilla,   el  capitán  do  aquel 
puerto  y  la  Junta  de  Comercio.  Evacuado  el  in- 
(ormo  de  la  Junta  Consultiva,  en  que  se  da  dic- 
tamen favorable  sobre  la  primera  solución  pro- 
puesta por  el  autor  del  proyecto,   y  de  acuerdo 
con  el   parecer  de  ésta,  quedó  definitivamente 
aprobado  por  Real  orden  de  3  de  agosto  de  1859. 
Las  soluciones  presentadas  eran  las  siguientes: 
la  primera  es  la  que  más  se  ciñe  al  cavace  anti- 
guo del  río,  sin  más  variaciones  notables  que  la 
rectificación  hecha  en  el  mismo  por  medio  de 
tres  cortas:  la  inferior,  llamada  de  los  Jeróni- 
mos, por  la  que  suprime  el  torno  que  el  río  for- 
ma en  aquella  parte;  la  de  la  isleta  de  Hernan- 
do atravesándola,  y  la  de  la  Tablada,  inmediata 
ya  al  mismo  Sevilla.  Para  esta  iirimera  solución 
proponía  su  autor  una   modificación  entre  Bo- 
nanza y  el  sitio  llamado  el  Puntal,  trazando  un 
nuevo  cauce  á  la  izquierda  del  actual  que,  en 
tro  otras   ventajas,  traería  consigo  la  do  acor 
tar  la  distancia  que  media  entre  los  citados  pun 
tos  del  Puntal  y   Bonanza.   En  la  segunda  so- 
lución so  proyectaban  sólo  dos  alineaciones:  la 
inferior  desde  Bonanza  hasta  la  costa  do  San 
Fernando,  y  la  otra  desde  este  punto  hasta  .Se- 
villa. Este   trazado  acortaría   notablemente  la 
distancia  que  media  desde  .Sevilla  al   mar;  pero 
la  Junta  Consultiva  consideró  preferible  el  pri- 
mero, por  ser  el  que  más  so  ciñe  al  ]irimitivo, 
y  atendidas,  entre  otras  razones,    la  de  mayor 
economía.  En  ambas  soluciones  ]iroponía  el  in- 
geniero .Sr.  Corroza  las  convenientes  obras  para 
regularizar  el  régimen  del  rio.  Antes  distaba  el 
muelle  de  .Sevilla  del  de  Bonanza  125  kilóme- 
tros 590  m.,  siguendo  el  curso  del  río;  suprimidos 
10  kilómetros  con  la  corta  de  Merlina  y  16  con 
la  do  .San  Fernando,  <|uedó  reducida  la  distancia 
total  á  99,590;  y  verificadas  que  fueran  las  obras 
aprobadas  en  3  de  agosto  de  1859,  la  acortarían 
aún  en  17,445  kilómetros,  quedando,  por  consi- 
guiente, éntrelos  puntos  citados  tan  sólo  82,145, 
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El  presupuesto  de  las  obras  aprobadas  para  la 
ejecución  del  nuevo  cauce  ascendía  á  655  675  pe- 
setas; 373  315  para  material,  construcción  de 
las  márgenes  y  obras  accesorias,  y  á  1  862  130 
liara  expropiaciones,  ó  sea,  en  total,  2  891120 
pesetas.  Se  procedió  desde  luego  á  su  ejecución 
conforme  al  proyecto  aprobado,  y  con  arreglo  á 
los  proyectos  parciales  para  las  corlas  del  Torno 
de  los  Jerónimos,  isleta  de  Hernando  y  Tablado, 
hechos  por  los  ingenieros  jefes  de  aquella  pro- 
vincia, D.  Carlos  María  Cortés  y  D.  Manuel  Pas- 
tor. La  idea  primordial  do  los  proyectos  de  Co- 
rroza era  dar  al  cauce  una  forma  cónica  con  au 
parte  estrecha  en  Sevilla,  para  que  las  mareas 
produjesen  su  electo  máximo. 

Do  las  tres  soluciones  mencionadas  una  érala 
ideal  y  la  más  cara,  llevando  el  cauce  en  línea 
recta  á  .'¡evilla;  otra  intermedia,  aprovechando 
parte  del  cauce  actual  y  haciendo  grandes  cor- 
tas; y  otra,  la  más  económica,  aunque  peor  para 
la  navegación  y  de  trazado  más  largo,  a|irove- 
chande  lo  más  posible  del  cauce  actual.  En  to- 
das ellas  debía  darse  al  río  la  forma  abocinada 
dicha.  Las  obras  debían  ejecutarse  por  las  ma- 
reas y  artificialmente;  estas  últimas  debían  casi 
no  hacer  más  que  iniciar  el  trabajo  de  las  pri- 
meras. 

En  las  rectificaciones  de  cauces  las  partes  cón- 
cavas se  debían  rellenar  por  las  mareas,  habiendo 
puesto  previamente  una  porción  de  estacas  ó  pi- 
lotes, á  los  que  se  atarían  pinos  con  la  copa  in- 
vertida. Este  medio  dio  excelente  resultado  para 
la  rapidez  de  los  aterramientos. 

Para  la  corrosión  so  inician  los  trabajos  con  la 
draga.  Quizá  se  juzgó  mayor  la  potencia  de  co- 
rrosión del  río,  y  esto  ha  sido  la  causa,  unida  á 
la  insuficiencia  de  recursos,  que  ha  retrasado  el 
avance  de  las  obras,  y  se  van  haciendo  con  len 
titud. 

En  la  corta  de  los  Jerónimos  habrá  desempe- 
ñado la  draga  un  papel  mucho  más  importante 
del  que  se  le  asignaba.  En  las  innieiliaciones  de 
Sevilla  se  han  hecho  distintas  rectificaciones  en 
varias  curvas  de  pequeño  radio  que  presentaba 
el  cauce,  siguiendo  procedimientos  parecidos  al 
del  .Sr.  Corroza,  poniendo  salchichones  en  vez  de 
pinos.  Desde  1863  se  han  gastado  en  la  mejora 
de  la  ría  más  de  10  millones  de  pta.s. 

En  1896  se  estaba  trabajando  en  la  corta  ó 
desviación  de  Hernando;  el  presupuesto  es  de 
1175506  ptas.  La  lougitud  de  muelles  en  ese 
año  era  de  1260  m. 

*  SEXO:  Antrop.  Expuesto  solamente  en  el 
Diccionario  el  concepto  fisiológico  y  los  precep- 
tos relativos  á  la  higiene  de  cada  sexo,  es  abso- 
lutamente preciso  dar  á  conocer  los  caracteres 
diferenciales  que  la  Antropología  general  y  des- 
criptiva señalan  como  existentes  entre  el  hom- 
bre y  la  mujer,  no  sólo  desde  el  punto  de  vista 
morfológico,  sino  bajo  el  as)iecto  métrico,  y  aun 
teniendo  en  cuenta  el  desarrollo  ó  embriogenia, 
que  es  diverso  en  los  dos  sexos. 

No  pueden  establecerse  concretamente  y  con 
absoluta  separación  los  caracteres  distintivos  del 
sexo;  pues  siendo  únicamente  relaciones  de  can- 
tidad ó  desarrollo  entre  límites  próximos,  resul- 
ta una  cuestión  de  ]irobabilidad  menor  ó  mayor, 
según  la  coincidencia  de  mayor  número  hacia  el 
tipo  masculino  ó  femenino,  sin  olvidar  que  están 
equilibradas  las  diferencias  en  las  primeras  eda- 
des y  que  vuelven  á  borrarse  restableciendo  la 
similitud  de  caracteres  de  los  dos  seres  en  las  úl- 
timas; así,  pues,  sólo  en  la  edad  adulta  pueden 
distinguirse  los  sexos,  siendo  casi  imposible  ve- 
rificarlo en  la  infancia  y  adolescencia,  ó  sea  has- 
ta los  veinte  años  próximamente,  y  muy  difícil 
en  la  vejez  y  senilidad,  pues  hay  una  especie  de 
retroceso  ó  convergencia  hacia  un  tipo  único,  por 
la  reabsorción  y  atenuación  consiguiente  de  los 
caracteres  distintivos. 

Conviene  no  olvidar  que  jamás  la  distinción 
es  absoluta,  conclusión  A  la  que  últimamente  ha 
llegado  Bartola  por  un  minucioso  estudio  de 
1090  cráneos,  de  ellos  6S5  varones,  afirmando 
que  nada  hay  decisivo  ni  cualitativo,  ni  la  fosa 
tímpano-cstilo-mastoidea  de  Thien.  Sólo  pode- 
mos afirmar  que  un  cráneo  tiene  aspecto  mascu- 
lino, mejor  que  decir  que  ha  pertenecido  á  un 
hombre;  pues  conocidos  de  todos  son  los  tránsi- 
tos de  uno  á  otro  tipo,  habiendo  mujeres  hom- 
brunas ó  viragas,  y  hombres  afeminados,  en  que 
los  caracteres  se  invierten,  é  infiuyendo  también 
notablemente  laoc\ipación  ó  vida  del  individuo, 
pues  más  marcados  son  los  caracteres  cu  un  tra- 
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bajador  aiie  en  un  literato,  eu  rirtuJ  del  mayor 
iiio  >|ue  ue  su*  másculos  y  liuesoa  lia  hacho  du- 
ran (o  U  vi'lii. 

Ik'l'en  aproveclianie  |iara  iloterniinar  ol  Kexo 
las  oircun^t.iiiciaa  eu  iiue  ae  enrontrú  el  cráneo, 
ooniú  loa  objetos  á  él  unido»:  arrnaa,  ru|iajea, 
adornos,  etc.,  nui  como  loa  datoada  la  cabellera, 
i|ue  Hílelo  coniiervarae. 

I..1Í  iMiriitcrc»  K*'"'!»'''*  ''''1  "'^'^o  inttHculinn 
KOii  fl  iiiiyi'i  viiliiiiuín  y  i'Dii'iistouria  dr  luí  |'iii- 
ti>«  "I  '"  >-  i'uTto  >li'a»rrolloilo  Uí  liuca»,  crcütiiii 
1'  :  la  lornia  iiiiiü  ruda,  liierle  y  uUK"' 

|o~  lo.H  huesos,  aaí  como  »u  peso  mus 

ereinlo.  IVro  cii'cunxcribii'udonos  ni  cráneo  (Kír 
ahor.i,  scftílnri'iiifis  los  múa  raractcristicos  y  u«a- 
doa  iiK' i  '   i^nóntico  sexual,  iioftaladoaiior 

llroíi.  ^  i  y  Dureau. 

1      '.  .    ...  .^  saliente,  },'ran>le  y  abultada 

en  el  liom'  re.  en  el  1(110  npareeo  al  principio  <le 
I1  juventud,  y  Mulaó  muy  aplanadagencruliuou- 
'  OD  la  iniuer. 

J  .treoí  superciliares  \i  orbitarios  más  fuer- 
tos,  rugosos  y  curvos,  do  tamaílo  mayor  y  alar- 
)¡ados  hasta  ¡as  apólisis  orbitarias  e.\ ternas  ouol 
hoinlire,  corrca|>ondieQdo  á  una  bóveda  orbitaria 
mayor  v  más  cóncava,  y  una  fosa  lagrimal  más 
profunda. 

3  lAtua  suptrorbitarin  más  alta  que  la  ma- 
vor  curvatura  de  las  suj^rciliarcs  ya  dicha,  lo 
;  lie  da  una  curva  aiibcerebral  mayor.  El  tra:mdo 

''  esta  linea  correspondo  á  la  unión  do  los  pun- 
tos niaa  próximos  4I0  las  crcstns  orbitarias  del 
frontal,  ó  sea  ol  diámetro  frontal  ininiuio. 

4  I.'i  curva  frontal  media  es  más  amplia  y 
lanaila  en  el  hombre,  pues  sus  dos  partes,  la 

lie  subo  do  la  glaliela  y   la  quo  va  al  bregma, 
-tan  en  una  dirección  menos  ]>erpendicular,  al 
>so  que  en  la  mujer  es  más  pronunciada,  por 
■r  la  frente  más  vertical,  conservando  el  caiác 
T  infantil  de  la  eabe/a. 

5  /.as  buhas  frontales  ó  prominencias  latera- 
s  del  frontal  sobre  los  arcos  supti ciliares  con- 
ibuyen,  ¡lor  su  mayor  abultauíiento  en  la  mu- 

or,  á  exagorar  el  carácter  anterior,  así  como  la 
iiyor  elevación  sobre  la  órbita  y  separacióu  en 
hombre. 

ti     /ni'o  ó  eminencia  occipital,  que  se  presenta 

!.i,  agudo  y  saliente  hasta  un  contíiiietro 

on  el  hombre,  y  solamente  como  una  ru- 

,  ...  1  ó  un  tubérculo  en   la  mujer,  aun(|ue  es 

uacter  muy   variable,   según   las  razas,   sobre 

-loen  las  inferiores.  Si  correspondo  con  unas 

jieaa  occipit;i!os  superiores,  fuertes  y  formando 

ista,  es  carácter  seguramente  masculino. 

7  .Ipóñsia  mastoidcif,  que  corresponden  á 
un  gran  desarrollo;  son  grandes,  largas  y  ro- 
I  ..  ..,  pn   f\  bombre  adulto,  y   pequeñas  y  re- 

1  las  en  la  mujer  y  los  adolescentes,  ex- 
pióse esta  separación  en  las  raras  blancas, 
lies  en  las  negras  y  demás  incivilizadas  son 
iiilogas  en  los  dos  sexos;  si  el  cráneo  reposa 
>bre  cllaa  y  no  |«r  los  cóndilos  occi|>itales,  la 
rocedencia  masculina  es  segura.  Como  córrela- 
¡vos  á  su  gran  desarrollo  acentúan  la  profundi- 
id  de  su  ranitrct  digdilrica  y  la  arista  de  su 
■■sla  superior. 

8  Las  aptifisis  estiloidcs  pueden  completar 
>s  datos  suministrados  )ior  las  anteriores,  á  las 
ue  paralelamente  se  desarrollan,  primipalmen- 

en  grueso  y  consistencia,  pnessu  longitud  au- 
lenta  en  la  vejez  en  los  dos  sexos,  y  además  no 

pueden  observar  por  hallarse  casi  siempre  rotas 
>  11  su  base. 

O  1.08  oiitiilos  occipilales  sirven  do  auxilia- 
re» si  concurren  con  los  anteriores  caracteres  por 
su  mayor  tamaño  en  el  hombre,  ó  por  aplasta- 
miento en  la  mujer.  La  anchura  mayor  del  pla- 
no temporal  y  la  mayor  altura  de  su  linea,  así 
como  1.1  profundidad  de  la  fosa  terigoidca,  son 
caracteres  mas.MiIinos. 

10  ('ara.  -  El  a9|.octo  general  do  la  misma, 
más  fuerte  y  rugoso,  de  fosa  canina  má»  profun- 
da y  eminencia  más  alta,  como  las  arcadas  al- 
veolares mayores  y  más  profundas  en  su  región 
i'ilatiiia,  y  las  aberturas  nasales  posteriores 
lis  altas,  es  seguramente  masculino;  y  si  Á 
rato  se  unen  los  caracteres  de  la  mandíbula,  nióa 
robusta  y  .tu  .lia,  la  certera  es  casi  evidente. 

Ampliando  el  criterio  de  las  diferencias  se- 
xuales al  estudio  de  todos  los  órganos  y  mani- 
festaciones corporales,  divide  Waldcyer  estas 
iferencias  en  tres  categorías:  principales,  ó  que 
-o  refieren  directamente  li  la  sexualidad  en  la 
reproducción:  secundarias,  y  sin  relación  con  la 
finalidad  propia  del  sexo:  y  terciarias,  que  no  se 
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revelan  ni  exterior,  como  la  eatruclura  del  cere- 
bro y  la  comí*- '    '^ '  --  -^^unda- 

rias  M.jii   uní:  isk,   y 

según  llavelij  ¡i  mu- 

tua en  la  dispaiidad  de  ios  soxoM,  cüiiin  la  tur- 
gencia de  formas  en  las  niujoresy  la  barba  en  los 
tiombrea,  queieaultau  máaatraotivaa  cuanto  niAi 
marcada). 

.\mi.|Uo  en  '  1  '         '  ,  .   .    1 . 

Ii'limi  lili  .ir 

'■•'■■" •■-, , 

j  i  i  11   por   \  lerdot  como  un  centimc- 

ti  >  1  lU   las  mujeres,  aunque  cate  valor 

lle^.i  .1  U  un  KspaRa,  y  ea  tanto  menor  cuanto 
má-i  inculta  ea  la  raza.  De  todas  las  tnrtliilnt  on 
).:■  '  i  rufitíiier  que  ►on  pi 

y  is,  como  las  aticburu^ 

r.  I.     .,,,  .j.to  en  las  caderas  y  vil  j ., 

tninbii'ii  es  mayor  en  el  lionibre,  que  naco  con 
^,3113  gramos  y  llega  en  geiiernl  á  65  kilogia 
mos,  mientras  la  mujer  |>esa  3, '.'00  gramos  y  A.'» 
kilogramos,  debii'ndo.se  estas  diferencias  al  teji- 
do óseo,  que  representa  en  el  hombre  más  de  '/o 
del  total  y  menos  de  '  ^  en  la  mujer. 

Do  los  huesos  el  más  diferente  es  t\  fémur, 
que  ea  más  largo  y  delgado  on  el  hombre,  va- 
riando la  posición  con  relación  á  la  pelvis,  por 
ser  más  recta  y  dar  mayor  velocidad  en  la  ca 
rrera;  del  cráneo  sólo  añadiremos  (|ue  en  geno- 
ral  es  más  braquici'falo;  pero  en  Alsacin,  según 
el  citado  trabajo  ile  Pofitzner,  y  en  siete  de  30 
provincias  do  España,  son  más  ilolicocí' falos; 
igual  variación  hay  respecto  al  color,  que  suele 
señalarse  como  más  claro,  pues  no  lo  es  en  Alsa- 
cia  ni  en  algunas  regiones  do  España. 

Bajo  el  concepto  de  caracteres  sexuales  se- 
cundarios se  estudian  muchos  que  en  realidad 
son  de  primera  imgiortancia,  y  entre  los  cuales 
deben  figurar  en  primera  línea  el  relativo  ú  lo 
pelvis,  quo  presenta  distinciones  sobradas  j.ara 
poder  señalar  inmediatamente  la  sexualidad  eu 
un  esqueleto;  la  diferencia  miis  notable  consiste 
en  la  separación  de  las  dos  ramas  ascendentes 
del  pubis,  quo  en  el  hombre  presentan  In  forma 
de  una  V  invertida  y  eu  la  mujer  de  una  1) ;  otra 
diferencia  en  la  mayor  anchura  del  estrecho  in- 
ferior en  la  mujer  y  en  la  menor  altura  total  de 
toda  la  pelvÍ9# 

Existen  diferencias  sexuales  en  las  que  no 
80  advierte  la  relación  con  los  órganos  geni- 
tales, como  la  existencia  de  los  pelos,  menos 
abundantes  en  el  cueriio  do  la  mujer  que  en 
el  hombre,  carácter  atribuido  á  la  selección  se- 
xual. Este  carácter  parece  haberse  desarrollado 
merced  á  la  selección  sexual,  por  la  cual  las  mu- 
jeres menos  velludas  han  sido  las  preferidas,  y 
en  el  ojmesto  sentido  los  hombres  más  barbu- 
dos; pero  se  observa  que  el  pelo  se  desarrolla 
frecuentemente  en  las  mujeres  eu  la  época  do 
meno]>ausia,  y  que  los  eunucos  y  los  afroditas 
son  relativamente  imberbes.  Un  carácter  aná- 
logo es  la  estrechez  do  la  laringe  en  la  mujer 
adulta,  do  donde  resulta  el  alto  registro  de  su 
voz,  mientras  que  la  laringe  se  agranda  y  la  voz 
muda  en  la  hembra  al  llegar  la  época  de  la  )>u- 
bcrtad;  se  sabe  que  los  eunucos  conservan  este 
carácter  femenino,  mientras  que  la  voz  resulta 
gravo  en  algunas  mujeres  en  la  época  de  la  me- 
nopausia y  en  los  viragos. 

Otro  carácter  sexual  anatómico  casi  constante 
es  la  abundancia  del  teji.lo  adiposo  subcutáneo, 
que  hace  más  suave  de  líneas  el  cuerpo  de  la 
mujer,  lo  que,  «nido  al  diferente  carácter  a  la 
palpación,  permito  atribuir  esta  iloble  cualid.ad  á 
la  selección  sexual.  Pudiera  considerarse  cta 
abundancia  de  tejido  adiposo  como  una  provi- 
sión para  las  funciones  maternales,  si  no  se  su- 
piera que  precisamente  las  mu¡eres  gruesas  son 
menos  aptas  para  la  maternidad  y  para  la  lac- 
tancia; el  carácter  sexual  en  cuestión  está  menos 
acentuado  en  la  raza  salvaje.  También  pucle  ser 
debida  á  selección  sexual  la  diferencia  de  longi- 
tud del  cabello,  mayor  en  la  mujer,  aun  en  las 
razas  que  lo  dejan  completamente  libre  y  sin 
cortar,  como  en  los  ciugalcses. 

\.A  inferioridad  de  la  hembra  es  nn  carácter  se- 
xual constante  en  los  mamíferos,  y  es  un  error 
creer  que  en  las  mujeres  es  puramente  artificial 
y  desaparecerla  nieiliante  la  gimnástica  muscu- 
lar: esta  inferioridad  existe  realmente,  y  los 
hombres  se  han  aproveidiado  constantemente 
de  ella  y  subsiste  aun  donde  las  mujeres  traba* 
jan  tanto  ó  más  qne  el  hombre. 

Donde  se  encuentra  marcada  la  diferencia  se- 
xual es  en  los  centros  nciviosos,  pues  todos  ellos 
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tii-uen  menor  volumen  en  la  mujer  que  en  el 
b.  '   '  '      '^    >!>'  ea  un  corolario  de  la  ley  general 
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vrier,  ai 

do  Irluii 
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que  en  la- 

les  . 

'  .  rúenla,  re- 

lulta d. 

ine  «1  \<t*o  rela- 

tivo  del 
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i.erior  en  el  nexo 
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del  cuerpo  ¿8,  pcaudoi  euci-inlo  b\\ 
queloto  62,  carbono  consumido  en 
horas  6-1,  capacidad  vital  á  loa  di' 
72,  fuerza  de  presión  'ü ,  fuerza  de  ' 

Esto  quiere  decir  quo,  bajóla  reía' 
del  encéfalo,  la  miijir  es  al  liombt. 
»  100,  mientras  que  la  relación   de   : 
neral  activa  la  mujer  es  al  hombre  como  >..    . 
100.   Esta   superioridad   del  peso  del   en  ' 
on  la  mujer  no  ]irucba  la  existencia  de  ui  ' 
perioridad  intelectual,  porque  en  una  niisn  .  . 
pecio,   y   á    igual  inteligencia,   el    | 
dol  cerebro  crece  á   niciiida  que  Iji 

del  cuerpo  disminuye;  la  siiperioriil.. 

del  ]>e80  cerebral  relativa  demuestra  sol. 
que  inferioridad  absoluta  no  es  signo  de  n 
ridad  intelectual,  y  tiende  á  demostrar  que  los 
dos  sexos  se  equivalen  mutuamente  bajo  esta 
última  rcliición. 

Esta  prueba  anatómica  no  es  tínica; pues  ai  se 
admite  la  opinión  contraria,  sería  preciso  admitir 
que  en  una  misma  raza  la  inteligencia  crece  con 
la  talla  y  los  gigantes  son  hombres  de  un  espí- 
ritu superior,  y  por  consiguiente  que  las  raías 
do  alta  talla  son  superiores  intelectualmcnle  á 
las  de  mediana  y  pequeña,  lo  cual  en  realidad 
no  puedo  sostenerse.  La  capacidad  que  existe 
entro  el  mínimum  de  capacidad  craneana  com- 
patible con  las  facultades  intelectuales,  y  la  ca- 
pacidad media,  es  do  301  centímetros  cúbicos  en 
ol  sexo  masculino  y  de  355  en  el  femenino;  por 
otra  liarte,  la  diferencia  media  del  peso  cerebral 
entre  los  idiotas  de  ambos  sexos  es  de  131  gra- 
mos á  favor  de  los  masculinos;  y  por  último, 
segtín  Hroca,  la  diferencia  entre  los  dos  cráneos 
más  pequeños  do  inteligencia  normal  es  de  142 
centímetros  cúbicos,  l'or  último,  los  autores  que 
consideran  como  corolario  de  la  inferioridad  del 
peso  cerebral  femenino  la  inteligencia  del  .sexo 
correspondiente,  no  han  ]iuesto  atención  en  el 
inmenso  número  do  inventos  del  sexo  ma.sculino 
salvajes  ó  civilizados,  cuyo  peso  cerebral  los  co- 
locaría por  bajo  de  numerosas  mujeres  de  supe- 
rior inteligencia,  que,  á  despecho  de  una  ins- 
trucción nula  ó  mal  dirigida,  se  manifiestan  á 
cada  instante,  y  que  no  se  reconoce  á  canea  del 
orgnllo  masculino  ó  de  la  jiedanterfa  del  sexo. 

SEXUALIDAD:  f.  Zool.  El  concepto  sexual,  en 
el  reino  animal,  no  aparece  desde  luego  tan  cla- 
ro como  lo  observamos  en  los  animalei  su]*rio- 
res,    tales  como  los   mamíferos,   en   los  cuales, 
desde  luego,   distinguimos  sere.s  de  ''"s  'l|..~  .. 
sexos,  masculino  y  femenino,  y  en  b 
los  casos  anormales  y  raros  del  hcrní . 
es  siempre  posible  distinguir  el  machode  1»  bein- 
brs.  Ksta  división  tan    capital  y  terminante  no 
la  encontiamos  en  los  grados,  no  ya  muy  inferio- 
res de  la  escala,  sino  ni  siquiera  en  los  interme- 
dios: de  tal  modo  que.  ci:--  '~   '-•    r-imo»  iiiies 
tro  examen,  vemosqiicr  1,  como  nos 

parece,  la  existencia  de  1  En  general, 

de  los  dos  sexos  que  intervienen  en  la  procrea- 
ción, llamamos  macho  al  que  fecunda,  mediante 
la  producción  de  los  espermatozoos  que  obran 
como    nn  microgameto,  y  de  la  unión  de  estos 
con  el  óvulo,  y  hembra  al  individv 
cundailo   y    que    produce    los    mar: 
óvulos.  En  los  animales  de  los  lili' 
periores  grados    de  la  escala  :  1  divi- 

sión es  constante,  y  desde  lúe;  ie  esta 

8e|iaración  por  su  función,  se  pueden  distinguir 
á  primera  vista  los  machos  de  Iss  hembras  por 
caracteres  extemos.  En  los  mamíferos  la  mayor 
abundancia  de  l>elo,  qne  á  voces  forma  f«naclios 
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6  moleñas;  oí  niavor  ilesarrollo  de  los  cuornos,  en 
los  qno  los  i>osecii,  quo  oii  las  liombras  .«uelen 
sor  niiis  pcnnofios  á  faltar  por  completo;  la  den- 
tición mas  uesai rollada,  y  todo  ol  conjunto  del 
animal  más  fuerte,  más  robusto  y  t\¡;\],  y  con  ol 
abdomen  menos  desarrollado,  permito  fácilmente 
reconocer  ¡i  los  maclios.  En  las  aves  ol  )>lumaje 
más  vivamente  coloreado,  el  |<ico  más  rolui-ito  y 
la  ]iresencia  de  penachos  de  pluma,  crestas  car- 
nosas ó  espolones  de  ij;ual  facilidad,  como  igual- 
monte  existe  muchas  veces  on  los  peces,  reptiles  y 
anfibios,  en  que  con  frecuencia  existen  medios 
para  distinguirá  primera  vista  los  machos.  Poro, 
por  el  contrario,  en  los  seres  más  inferiores  ve- 
mos que  no  existe  ni  morfológica  ni  fisiológica- 
mente sexo  alguno.  La  reproducción  so  verifica 
ágamamente,  y  la  producción  y  concurso  de  los 
soxos  no  so  realiza.  Cada  individuo  lleva  en  sí 
todos  los  elementos  necesarios  para  su  evolución ; 
es,  por  docirlo  así,  un  óvulo  fecundado  que  no 
necesita  más  que  dividirse  para  formar  nuevos 
individuos.  Kn  las  mónoras,  en  las  que  no  existe 
ni  siquiera  núcleo,  la  división  del  protoiilasma 
produce  la  formación  de  los  nuevos  individuos; 
cu  los  rizópodos  y  demás  protozoos  aparece  tam- 
bién la  división  del  núcleo,  que  es  ya  más  com- 
plicada; en  los  esporozoarios  esta  división  es  más 
compleja,  y  en  muchos  infusorios  es  preciso  que 
de  cuando  en  cuando  intervenga  la  conjugación 
de  dos  individuos,  apareciendo  así  ol  primer  es- 
bozo do  la  producción  de  los  sexos,  que  se  acen- 
túa ya  masen  algunos  de  ellos.como  las  I '>r/ííe?n, 
en  las  cuales  una  vorticola  de  pequeño  tamaño, 
que  representaría  nn  niicrogameto  ó  individuo 
masculino,  so  ha  de  fusionar  con  otra  do  mayor 
tamaño,  macrogameto  ó  individuo  femenino, 
para  que  luego  sea  posible  la  división. 

En  los  demás  tipos  del  reino  animal  existen  ya 
los  dos  sexos,  masculino  ó  macho  y  femenino  ó 
hembra,  pues  losap-aratos  productores  de  los  es- 
])€rmatozoos  ó  testículos,  y  los  de  los  óvulos  ú 
ovarios,  existen  siempre,  aunque  por  lo  general 
ronnidos  en  el  mismo  individuo,  ó  ann  en  el  mis- 
mo órgano,  como  sucedo  en  las  actiuias  del  gé- 
nero Cerianihvs.  En  estos  casos,  como  ya  sabe- 
mos (V.  en  esto  Apéndice  el  artículo  Hei:m.\fi¡o- 
DITISMO),  el  animal  es  un  hermafrodita  comple- 
to, ó,  como  se  dice,  suficiente.  Pero  sucede  con 
frecuencia  qne,  aun  pudiendo  originar  los  produc- 
tos sexuales  de  una  y  otra  clase  espermatozoos  y 
óvulos,  bien  por  disposiciones  especiales  do  su 
aparato  generador,  como  sucede  en  las  tenias,  ó 
bien  porque  la  madurez  sexual  no  llega  al  mismo 
tiempo  para  ambos  producto?,  es  preciso  que  ha- 
ya una  fecundación  cruzada  entre  dos  individuos, 
ó  bien  que  uno  actúe  sucesivamente  como  macho 
y  como  hembra,  siendo  entonces  hermafroditas 
insuficientes  ó  andróginos,  como  los  caracoles,  y 
adelantándose  de  este  modo  la  separación  de  los 
sexos.  Otras  veces  existen  corto  número  de  gene- 
raciones partenogenósicas,  al  cabo  de  las  cuales 
se  producen  machos,  como  en  ios  pulgones  y  filo- 
xera.?, ó  bien  al  lado  de  individuos  herniafrodi 
tas  encontramos  otros  individuos  machos,  quo  son 
los  llamados  machos  complementarios,  como  se 
observa  en  algunos  copépodos  y  cirrópodos  pará- 
sitos, como  sucede  en  los  géneros  lb!a  y  Scaljie- 
llum,  en  los  cuales  los  individuos  de  gran  tama- 
ño y  fijos  al  fondo  son  hermafroditas  y  parásitos 
sobre  ellos,  y  entre  los  repliegues  del  manto  se 
pneden  hallar  una  porción  de  machos  enanos, 
parásitos  y  de  organización  más  sencilla  por  efec- 
to de  este  parasitismo. 

En  general  todo  esto  constituye  transiciones 
á  la  fase  de  los  sexos  separados,  que  es  ya  la  re- 
gla, casi  .sin  excepción,  en  la  mayoría  de  los  ar- 
trópodos y  verlelirados. 

Poro  si  al  sexo  masculino  lo  encontramos  se- 
parado y  autónomo,  por  decirlo  así,  y  la  célula 
óvulo  después  de  fecundada,  como  producto  de 
lo  unión  del  gameto  masculino  ó  espermatozoo 
con  ol  femenino,  os  precisa  que  tratemos  de  in- 
quirir qué  es  lo  qne  produce  el  que  el  individuo 
se  oriento  6  evolucione  do  tal  modo  que  resulto 
micho. 

En  el  embrión,  como  resultado  de  la  evolu- 
ción del  aparato  genitourinario,  derivado  de  los 
cner|>os  segmentarios,  comparable  á  los  de  los 
gn-Mno"  que  formín  primero  el  pronr/rón  y  des- 
|"i"  ■  '  I  Mía  y  constituyo  nna 

onm  ;   situada  al  lado  in- 

torii  .  iit    >>  .11,  que  presenta  en  cier- 

to II  Jii  evolución,  aún  no  constituido, 

ol  «I  ¡fil,  nn  epitelio  cilindrico  ó  epi- 

telio germinativo,  y  nn  rndimento  de  c.-inalcs  ó 
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tubos  en  su  centro,  que  forman  los  elementos 
de  los  futuros  aparatos  sexuales.  Además  existe  á 
cada  lado  del  eje  vertical  un  canal  denominado 
do  Wolf,  representante  dd  luturo  órgano  mas- 
culino, y  otro  de  Müller,  del  que  se  formará  en 
parte  el  aparato  femenino.  En  este  período  el 
embrión  sigue  siendo  completamente  neutro, 
hermafroditismo  que  no  es  más  que  transitorio, 
y  uno  solo  do  estos  canales  evoluciona,  mientras 
i|ue  el  otro  se  para  en  su  desarrollo.  Si  ol  indi- 
viduo ha  de  ser  hembra  el  rudimento  de  testícu- 
tulo  se  atrofia,  y  el  epitelio  germinativo  del 
cuerpo  de  Wolf  forma  por  jiroliferación  el  ova- 
rio, y  los  canales  de  Müller,  soldados,  forman  el 
útero  y  la  vagina.  En  cuanto  á  los  canales  de 
Wolf,  se  atrofian  y  no  dejan  en  el  estado  adulto 
sino  algunos  vestigios  que  forman  los  llamados 
cuerpos  de  Rosenmüller  y  los  canales  do  Gart- 
nor.  Por  el  contrario,  si  el  individuo  ha  de  ser 
masculino,  el  epitelio  germinativo  desaparece  y 
los  tubos  del  interior  so  desarrollan.  El  canal  de 
Wolf  forma  el  epidídimo,  el  canal  deferente  la 
vesícula  .seminal  y  ol  conducto  eyacnlador,  mien- 
tras quo  el  canal  de  Miillerse  atrofia  y  no  forma 
más  que  el  círculo  prostático. 

En  algunos  animales  vertebrados,  por  excep- 
ción, aunque  no  de  un  modo  completo,  las  dos 
mitades  del  aparato  genital  evolucionan  parale- 
lamente, como  sucede  en  el  sapo,  on  el  cual  en 
los  machos  se  encuentra  un  ovario  atrofiado, 
pero  bien  marcado. 

En  cuanto  á  los  órganos  genitales  externos 
del  macho,  la  formación  so  verifica  del  siguiente 
modo:  mientras  se  verifica  la  diferenciación  de 
la  abertura  anal  y  de  la  genital,  que  aún  quedan 
confundidas  en  las  aves,  ri^ptiles,  anfibios  y  en 
el  ornitorrinco,  iior  la  existencia  de  una  cloaca, 
en  ésta  el  mesodermis  hace  crecer  por  su  des- 
arrollo, delante  del  orificio  genital,  nna  especie 
de  tubérculo  denominado  profalus  ó  tubérculo 
genital,  que  se  rodea  de  unos  repliegues,  y  en 
cuya  cara  anterior  so  forma  una  excavación  ó 
siM-co  genital  que  termina  al  nivel  del  seno  uroge- 
nital de  la  cloaca.  Este  tubérculo  continúa  cre- 
ciendo en  su  parte  superior,  formando  nna  espe- 
cio de  botón  ó  glande,  y  en  este  período  el  em- 
brión es  aún  neutro,  aun  cuando  por  su  aspecto 
es  más  semejante  al  tipo  femenino,  pues  para 
esta  sexualidad  no  bay  necesidad  de  quo  evolu- 
cionen, sino  de  que  los  repliegues  citados  crezcan 
formando  los  labios,  y  ol  tubérculo  no  desarro- 
llado constituya  el  d'tioris.  Pero  si,  por  el  con- 
trario, el  individuo  ha  de  ser  masculino,  la  evo- 
lución de  sus  órganos  externos  continúa,  el  fnlo 
se  alarga  y  forma  el  jiene,  el  surco  genital  se  cie- 
rra para  constituir  la  )iorción  cavernosa  de  la 
uretra,  los  jiliegues  genitales  se  unen  para  for- 
mar el  escroto,  y  los  testículos  bajan  del  abdo- 
men á  esta  bolsa  y  queda  constituido  el  aparato 
genital  externo  del  macho,  como  resultado  de 
nna  última  evolución  que  la  hembra  no  ha  su- 
frido. 

En  cuanto  á  la  causa  que  nos  puede  explicar 
por  qué  un  embrión  evoluciona  en  un  sentido 
tal  quo  llegue  á  ser  macho,  mientras  que  otro, 
siguiendo  nna  orientación  distinta,  llega  á  ser 
hembra,  no  es  mucho  lo  que  sabemos.  Desde  lue- 
go podemos  afirmar  que  el  óvulo  en  su  primer 
período  es  indiferente,  y  que  la  sexualidad  no  se 
manifiesta  hasta  un  período  avanzado  do  su  evo- 
lución; pero  respecto  á  su  resultado  final,  sólo 
dudas  y  conjeturas  ]iueden  aventurarse. 

En  general  todo  nos  lleva  á  creer  qne,  siendo 
el  macho  un  sexo  más  fuerte  y  poderoso  qne  la 
hembra,  necesita  mayor  nutrición,  y  esta  obser- 
vación a  priori  ha  tratado  de  ser  confirmada  por 
la  investigación.  Vogt  observó  que,  cuando  los 
renacuajos  recién  salidos  del  huevo  se  sometían 
en  todo  el  tiempo  do  su  evolución  á  nna  alimen- 
tación superabundante  de  materia  animal  se  ob- 
tenía más  de  un  60  por  100  de  machos,  mien- 
tras qne  si  la  alimentación  era  insuficiente  el  nú- 
mero do  hembras  era  mucho  nia}'or.  El  doctor 
Schenck,  do  Viena,  ha  asegurado  ser  posible  el 
conocer,  ann  en  la  especie  humana,  el  sexo,  y 
aun  en  cierto  modo  obtener  el  que  se  desee.  Se- 
gún su  teoría,  cuando  el  feto  se  nutre  bien  du- 
rante el  embarazo  el  sexo  es  masculino,  y  en 
el  caso  contrario  femenino.  Para  conocer  la  nu- 
trición del  feto  basta  conocer  la  do  la  madre,  y, 
dice  dicho  doctor,  si  durante  la  gestación,  ana- 
lizando repetidamente  las  orinas  de  la  madre,  se 
encuentran  huellas  de  glucosa,  la  nutrición  os 
deficiente  y  ol  sexo  del  foto  será  femenino,  y  si 
no  masculino;  consecuencia  de  esto  es  qne,  tra- 
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tando  antes  y  durante  el  embarazo  á  la  madre 
do  modo  que  desaparezca  todo  indicio  de  gluco- 
sa y  la  nutrición  sea  perfecta,  podría  obtenerse 
el  sexo  masculino.  Pero  esto  no  explica,  en  el 
caso  do  partos  dobles  y  en  los  partos  múltiples 
do  los  animales,  cómo  unos  individuos  son  mas- 
-culinos  y  otros  femeninos. 

Al  lado  de  esta  teoría  se  manifiesta  otra  que 
asegura  que  el  estado  de  madurez  en  que  el  hue- 
vo sea  fecundado  ]iroduce  como  resultado  el 
sexo.  Thuri,  do  Ginebra,  en  1S6.3,  hizo  una  serie 
de  ensayos  á  esto  fin,  haciendo  cubrir  vacas  tan- 
to al  comienzo  como  al  fin  del  celo,  y  obtuvo  en 
el  primer  caso  terneras  y  en  el  segundo  terne- 
ros. Esta  experiencia  fué  repetida  por  un  agró- 
nomo suizo,  Cornay,  y  en  29  casos  acertó  otras 
tantas  veces  con  el  sexo  que  deseaba  obtener. 

SHELLY  (RicAimo):  Biog.  General  español. 
N.  en  .alicante  á  9  de  abril  de  ISll.  M.  en  su 
casa  de  Robayme  (Sevilla)  en  1S55.  Alférez  de 
caballería,  sin  antigüedad,  desde  1823,  salió  A 
campaña  (1831)  con  el  ejército  do  operaciones 
del  Norte,  defendiendo  la  causa  de  Isabel  II,  y 
volvió  al  mismo  ejército  después  de  haber  esta- 
do de  cuartel  on  Madrid  algún  tienjpo.  En  toda 
la  guerra  contra  los  carlistas  peleó  siempre  muy 
á  satisfacción  de  sus  jefes.  Con  inteligencia  hizo 
un  reconocindento  en  la  orilla  izquierda  del 
Ebro,  y  acreditó  su  valor  en  las  diversas  accio- 
nes dadas  en  las  cercanías  de  San  Sebastián 
(Guipúzcoa).  Alcanzó  el  empico  de  Teniente  Ge- 
neral (1847),  y,  siendo  director  general  de  Caba- 
llería, fundó  (1852)  en  Valladolid  el  colegio  de 
dicha  arma. 

*  SIAM:  Ilisl.  A  fines  de  1898  eran  algún 
tanto  tirantes  las  relaciones  entre  Siara  y  Fran- 
cia, á  cansa  de  invasiones  de  las  tropas  indíge- 
nas en  la  zona  neutral  del  Mekong.  Un  oficial 
siamés  había  hecho  fuego  contra  un  agente  fran- 
cés. Estos  hechos  se  atribuían  á  intrigas  de  los 
emisarios  del  Colonial  Office,  y  se  decía  que  el 
gobierno  de  Siam  procedía  así  estimulado  por 
Inglaterra.  A  firincipios  de  1S99  los  ánimos  es- 
taban muy  sobreexcitados,  y  los  periódicos  fran- 
ceses de  la  Indochina  publicaban  artículos  vio- 
lentos y  pedían  que  Francia  rompiese  sus  rela- 
ciones con  Siam.  Reforzáronse  las  guarniciones 
do  Pakorán  y  Chantabum.  El  capitán  Fierad 
visitó  la  c.  de  Bangkok,  levantó  jilanos  do  loa 
fuertes  que  se  hallan  en  la  desembocadura  del 
Menaní,  y  regresó  inmediatamente  á  su  puesto. 
Toda  la  población  francesa  de  las  orillas  del 
Jlenam  consideraba  inevitable  un  conflicto,  que 
basta  ahora  (1900)  so  logra  contener. 

*  SIBERIA:   Geog.  é  Hist.   Según  el  censo  de 

1897,  las  provs.  y  gobiernos  de  Siberia,  cnya  su- 
perficie mido  12518489  knis.=,  tienen  5727090 
habita.  (V.  RrsiA,  en  este  Apéndice).  Prosiguen 
los  trabajos  de  exploración,  reconocimiento  y 
trazado  de  planos  y  mapas,  y  con  ellos  llenan 
sus  páginas  las  resistas  y  Memorias  quo  jnibli- 
can  la  Sociedad  Imperial  Rusa  de  Geografía  y 
su  sección  de  Irkutsk.  El  gobierno,  las  corpora- 
ciones científicas  y  la  dirección  del  f.  c.  transi- 
beriano  rivalizan  en  estas  tareas,  y  bien  puede 
afirmarse  qne  la  cartografía  actual  de  Siberia 
necesita  ya  una  revisión  ó  corrección  general, 
para  que  pueda  estimarse  como  exacta  reproduc- 
ción de  esa  extensa  zona  del  Asia. 

Entre  las  varias  exploraciones  realizadas  en 

1898,  ó  en  curso  de  ejecución,  merece  citarse  en 
primer  término  la  del  lago  Baikal,  iniciada  ya 
en  1S77  por  el  Ministerio  de  Marina.  Estos  tra- 
bajos han  tenido  que  ser  muy  lentos,  porque  son 
cortos  los  períodos  durante  los  cuales  queda  li- 
bre de  hielos  ese  gran  lago.  Ahora,  por  iniciati- 
va de  la  Comi-sión  del  f.  c.,  se  ha  reanudado  la 
exploración  hidrográfica,  encomendada  al  co- 
mandante Drischenko,  con  el  concurso  de  11 
oficiales  y  58  marineros,  y  poniendo  á  su  dispo- 
sición todos  los  elementos  indispensables  para 
proceder  con  la  mayor  actividad  posible.  locbel- 
son  estudia  la  topografía  y  la  etnografía  de  la 
región  comprendida  entre  los  ríos  Lena  y  Koli- 
ma,  ó  sea  ol  país  de  los  yakutos,  y  el  Diario  de 
la  Roal  Sociedad  Geográfica  de  Londres  (The 
Geofiraphicn!  Journal)  dio  noticia  detallada,  en 
septiembre  do  1  ?9S,  de  las  exploraciones  realiza- 
das por  Barrett-Hámilton  y  .Iones  en  la  isla 
Karaginski  ó  Karagin,  muy  poco  conocida  hasta 
hoy,  sit.  al  E.  del  istmo  que  une  la  península  de 
Kamchatka  al  continente,  entro  los  58°  22'  y  59° 
15'  de  lat.  N. 
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liles  tola  la  liier-a  y  vitalidad  del   liii|>erlo  es 
lav>>.  iinica  piiteiuia  europea  igiie  va  á  extar  en 
Ontario  dilecto,  nin  aoliioiún   de  continuidad, 
on  el  CVlosto    Imperio,    jor  Occidente  y   por 
I  Tiente,  |ior  el  Tiii.|ue.stiin  y  la  Mam-liuria. 

Kl  1."  do  abril  de   1S!>S  .-ialiü  de  .'^aii  Tetera 

bitr:;ii  el  primi-r  tren  expreso  directo  li  Tunisk: 

un  irti.i  ciento  cincuenta  y  dos  lloras.  I.a  coiiin 

ni.M  ■¡■n  entro  Toiiiak  .•  Irkutsk   i|uedi5  abierta 

el  14  de  «epticnibre,  y  ol  primer  tren  de  viajcroa 

llfv'i  (i  Irkutsk  el  5  do  octubre.  Toda  la  .Silieria 

ntal  (|ueila,  piie«,  unida  por  (erroeurril  ron 

V  .Sin  Toteraburgo.   Los  trenes  circulan 

'  ■        V  liay  ro.'orridos  de  diez 

\  u.n  y  eslaciúiKparn  ato- 

I  ...^i  f|UO  t4>n  lardos  trayec- 

11,   llevan  los  trenes  rcstaurnnt,  bi- 
iiio,  aparatos  do  gimnasia,  etc.  Los 
Ira!  i|us  t;iii|«:;aron  :i  la  ver.  en  la  sección  orien- 
tal extrema.   A  mediados  do  1$9S  ost.iba  tormi- 
"ida  la  línea  do  Vladivostok  li  .lavarovka  (1  000 
MIS. \   y  so  construía  il  I',  c.  de  la  Mancliuria 
'•  "ula/ar  el  puerto  de  Vladivostok  con  Ncr- 
por  Zurujaitu,  Tsitsikar  y  Xinguta.  Ku 
•nj,  con  ocasión  de  los  estudios  y  replan- 
.os,   so  lian  bccho  descubrimientos  y  estudios 
geográficos  de  biistantc  importancia;  se  conoce 
v.\  oou  exactitud  la  topo¿;raría  de  los  montos  Jin- 
10,  y  se  lian   hallado  yacimientos  de  hulla  en 
1  cuenca  dol  A  muí. 

Recientemente,  con  motivo  del  establcciniicii- 
•0  de  los   rusos  en  el  Golfo  de  reclii-li,  so  ha 
i.odificado  ol  trazado  del  f.  c. ;  ya  no  terminará 
1 II  Vladivostok,  sino  que  va  directamente  sobre 
Jlukden  y  PortArthur  á  partir  de  lasinmeilia- 
oiones  de  Chita.  Como  so  ve,  los  rusos  so  van 
nlo  ú  rekín;  y  |>ara  aiianzar  más  su  in- 
1,  (iroyectan  un  ramal  desde  Mukdenála 
.,  .iil  de  China  por  NiiiChang. 
En  noviembre  do  1S98  comenzó  ya  de  modo 
.  j;ular  la  circulación  de  tronos  do  vio  joros  y  do 
mercancías  de  Moscú  a  Irkutsk.    Desde   1."  ile 
diciembre,  en  vez  de  un  tren  de  lujo  semanal, 
la  y  vuelta,  hay  un  tren  diario  que  recorre  el 
ayecto  cutre  Moscú  y  Toinsk,  ó  sea  .3  957   ki- 
iuiiictros  en   cinco  días  y  medio.    Hasta  Kias- 
noiarsk  é  Irkutsk  sólo  se  viaja  en  segunda.  Des- 
do Moscú  al  liaikal.  el  trayecto  en  segunda  cues- 
1  120  ptas.  y  dura  diez  días. 
El  producto  del  tráfico  comercial  y  del  movi- 
niiento  de  pasajeros  excede  ya  en  mucho  á  los 
gastos  de  material.  Hasta  ahora  el  f.  c.  se  utili- 
za priucipalmcnte  para  transportar  hasta  el  Raí- 
kal  el  gran  número  de  inmigrantes  que  envía  ol 
L'obierno  á  la  Manchuria,   Doscientas  mil  fami- 
lias se  han  instalado  en  dicho   país  en    1898,   y 
más  do  200  000  se  inscribieron   para  1899.   El 
jobierno  prodiga  d  la  emigración  toda  clase  de 
lida.los:   agtia  hirvicnte,  gratis,  para  el  te,  en 
fias  las  esticiones,  y  fondas  baratas   en   todas 
irtos.  .'Siguiendo  la  invariable  tradición  rusa, 
"■nrhuria  se  ha  rusificado,  no  por  conquista, 
1  i>olilaclón.  Pudo  preverse  esto  resultado 
:!  instante  en  que  liiisia  obtuvo  del   go- 
:?rno  chino  la  autorización  para  construir  ñ 
-ivés  da  la  Manchuria  el  f.  c,   antes  citado  de 
'lalivostok  li  Xerchinsk.  La  modificación  en  el 
'izado  do  la  línea   principal  lleva  ya  directa- 
mente a  los  rusos  sobre  Port-Arthur,  y  con  ma- 
yor motivo  que  hace  un  año  puede  ahora  repe- 
tirse con  M.   Lancssan  que  Rusia  va  á  encon- 
trarse en  China  como  en  su  propia  casa,  porque 
sus  escuadras  y  sus  diplomáticos  estarán  en  rela- 
ciones directas  y  continuos  por  vía  férrea  con 
.San  Petersluirgo.  Por  otra  liarte,  situado  Port- 
'rthur  en  medio  del  (lolfo  de  Pe-chili,  cierra  el 
imino  (wr  rnsr  hacia  Tien-tsin  y  IVkín,  y  puedo 
»!rvir.  jior  lo  tanto,  para  proteger  la  capital  del 
Impí  rio  chino  contra   toda  agiesion  marítima. 
Rusia  po,l   i,  segi'in  sus  conveniencias  políticas 
■   merced  á  su   privilegiada  situación  en  Port- 
\rthur  y  n  sus  f.  c.  de  Liao-tung,  de  la  .Man- 
'luUO  XXV,  Apéndice 


liiiilablfiueiite,  lia  de  sacar  todo  el  |iarlido  qno 
pueda  de  osa  gran  vía.  Una  vez  abierta  toda  la 
línea  al  tráfico,  creen  los  riiBüs  que  lograrán  mo- 
nopolizar el  traii-siiorte  de  los  productos  orirn 
tales.  Creen  igualmente  que  los  europeos  que 
vayan  li  Chin»  ó  al  .lapuii  pieíerirán  la  vía  te 
rrestro.  Do  .San  l'eteisburgo  a'  ''■■■  '  ■  y  vice- 
versa, habrá  tres  expresos  pm  .  1  viaje 
diiraiá  nuevo  ó  diez  días  en  >  ^  econó- 
micas osiiocialos.  Como  so  ha  iudicadu,  la  ex- 
plotación do  las  secciones  dol  TransiLoriano  ya 
terminadas  tiene  por  consociiencia  inmediata 
ncoleiar  la  colonización  de  la  Siberia  por  los  ru 
sos.  f  )i'sde  hace  unos  treinta  años  han  emigrado 
iii.is  do  un  millón;  es  indudable  que  este  iiiovi- 
iiii.nto  aumoutiuá  cada  día,  y  merced  á  la  faci- 
lidad de  las  comunioacionos  los  colonos  podrán 
diseminarse  on  una  mayor  extensión. 

I,a  guarda  de  bis  fronteras  chinas  en  estas 
apartadas  regiones  del  Imporio  istá  confiada  ú 
los  cosacos,  lil  gobierno  los  transporta  á  sus  ex- 
pensas hasta  el  lugar  de  su  lejan.i  residencia. 
Cuando  llegan  á  el  se  les  entrega  cierto  número 
de  caballos  y  de  vacas,  un  fusil,  municiones,  ví- 
veres y  20  rublos  en  plata.  Además  de  esto  cada 
padre  do  familia  tiene  derecho  á  una  concesión 
gratuita  de  60  acres  de  tierra,  y  so  lo  concedo  un 
suplemento  de  cierto  número  de  acres  por  cada 
hijo  que  tenga.  So  le  dan  dos  años  para  roturar 
sus  tierras,  y  durante  ose  tiempo  está  exento  de 
todo  servicio  militir,  salvo  on  caso  do  necesidad 
urgente. 

Los  aldeanos  emigran  á  su  costa  ó  con  la  ayu- 
da de  subsidios  que  ]ii'oporciona  ol  gobierno. 
Sti'phen  Bonsol  ha  visto  á  muchos  en  Vladivos- 
tok, esperando  unos  ol  momento  de  partir  para 
el  interior,  mientras  llegaban  otros  en  barcos 
procedentes  do  Odesa.  Estos  ultimes,  al  doseiii- 
Larcar,  prorrumpían  en  burras  ala  vista  del  ]iaís 
en  que  iban  á  vivir  on  adelante,  y  saludaban  con 
entusiasmo  las  banderas  rusas  izadas  en  todos 
los  mástiles. 

Emigran  sin  ánimo  do  volver,  y  esta  circuns- 
tancia aumenta  el  v.ilor  de  suocción  en  .Siberia. 
Llevan  á  ésta  su  lengua,  sus  costumbres,  sus 
im.ígenes  y  ol  recuerdo  del  tsar,  padre  do  todcs 
los  rusos.  Consideran  su  nueva  )i;itriacomo  pro- 
longación del  país  natal,  y,  obreros  pacientes  y 
fieles,  trabajan  por  consolidar  su  dominio  en  es- 
tas lejanas  comarcas,  secundándoles  valerosa 
mente  on  dicha  empresa  las  mujeres. 

Diríase  que  los  ha  criado  expresamente  la  na- 
tnraleza  para  el  género  de  vida  que  les  asigna  el 
destino;  las  mujeres,  de  abultado  pecho  y  robus- 
ta musculatura,  montan  a  caballo  á  horcajadas 
y  ga1o]>an  hasta  la  aldea  más  próxima  para  ha- 
cer en  ella  sus  compras,  lo  que  no  les  impido 
tener  numerosos  hijos  y  ser  excelentes  madres 
do  familia  y  am.is  do  casa. 

En  .labarovka  pudo  observar  M.  Bonsol  la 
vida  íntima  de  los  colonos  rusos,  y  creo  haber  en- 
contrado en  el  conjunto  religioso  y  familiar  de 
su  existencia  el  secreto  «de  los  milagros  que  hoy 
realiza  la  Rusia  en  el  Asia  oriental. >  Ha  visto 
en  .labarovka  muchas  casas  muy  pobres,  y  on  to- 
das ellas  encontraba  una  de  esas  imágenes  que 
indican  al  extraño  que  la  visita  que  en  aquella 
pobre  morada  vive  un  fervoroso  creyente  que 
pono  -SU  trabajo  y  su  destino  bajo  la  protección 
tutelar  dol  santo  que  representa.  Los  hombres 
trabajan  con  fo  y  son  buenos  piadrcs  do  familia; 
los  niños  juegan  alegremente;  las  mujeres,  ves- 
tidas de  colores  claros,  según  la  costumbre  do 
su  aldea  natal,  se  complacen  en  repetir  las  can- 
ciones de  los  pescadores  del  Volga.  El  gobierno 
ruso  tiene  ]mcsta  toda  sn  confianza  en  esta  raza, 
físicamonte  robusta  y  moralnientc  religiosa,  para 
realiíor  sus  piroyectos,  y  el  coucur,-o  de  los  mu- 
yiks,  no  por  silencioso  y  humilde,  ha  de  ser  mo- 
nos precioso  para  llevar  á  cabo  la  empres.i. 

Pasarán,  sin  embargo,  muchos  años  antes  de 
que  la  .Siberia,  suficientemente  explotada  y  co- 
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ría  error  lame: 

plotar  las  industrias  siberianas;  p.  : 
ropa  dobe  limitarse  a  fomentar  l.i 
comerciales  con  .Siberia. 

Rusia  concede    hoy  gran   importancia   á   las 
provincias  amurianas  y  á  las  del  litoral;  Li~  < 
Ioniza  oficialmente  y  con  no  escasos  dispei. 
y  acumula  en  ellas  tropas  y  armar'- • 
rante  mucho  tiempo  temió  una  inv  i 
de  razas  más  habituadas  que  la  suy  i 
zación  activa,  y  prohibió  en  dichas  provincias 
comjirar  bienes  raíces  é  inmuebles  ú  los  extran- 
jeros que  no  estuviesen  uaturalizjidos.    Pero  en 
estos  últimos  años  ha  emiirendiiio  el  gobierno 
ruso  jiolítica  diferente,  a'         '    '       jiiortas  de 
esa  región,  hasta  ahora  reservada. 

Nótese  que  cuando  se  vil i. li.ohaciael 

Ural,  no  se  encuentra  una  aduana  hasta  pasado 
ol  lago  Baikal.  Toda  la  Transbaikalin  y  las  cuen- 
cas del  Aniur  y  del  Lena  están  libres  de  adua- 
nas. .Sólo  pagan  derechos  de  entrada  en  Vladi- 
vostok ó  en  Nicolaievsk  los  azúcares,  ol  tabac", 
los  vinos  y  los  alcoholes.  Rusia  quiere  atraer  de 
esta  suerte  los  capitales  extranjeros.  Ahora  bien: 
hasta  hoy  solamente  los  alemanes  y  americanos 
so  habían  aprovechado  de  estas  ventajas,  y  j.a- 
reco  quo  hay  interés  por  parte  de  Rusia  en  que 
acudan  otros  pueblos,  principalmente  los  fran- 
ceses, entro  varias  razones  porque  son  siempre 
colonos  pasajeros,  á  diferencia  de  los  alemanes, 
que  arraigan  en  dondequiera  que  ponen  ol  pie. 
Todo  ose  pueblo  de  funcionarios  y  de  oficiales 
que  no  tienen  en  su  destierro  otros  oonsiieloa 
que  los  materiales;  todos  esos  propietarios  de 
minas  de  oro  que  procuran  cuidar  bien  á  sus 
obreros  para  sacar  de  ellos  la  mayor  utilidad 
posible;  todos  esos  elementos  de  la  futura  sncie- 
dad  aninriana,  desean  vivamente  poder  adquirir 
productos  de  Francia  ó  de  Inglaterra.  Los  ale- 
manes, roi.resontados  en  Vladivostok  por  una 
).oderosa  casa  de  Hamburgo,  comprenden  de  tal 
modo  este  deseo,  que  inundan  el  |iafs  de  imita- 
ciones alemanas  do  ciertos  productos  extranje- 
ros; recientemente,  y  con  el  título  de  J'evtiiehe 
Sibirise/ie  Ilanileh  unri  Sehijfnhrts  fl'seU<(hnfl , 
se  ha  fundado  una  sociedad  de  capitalistas,  in- 
dustriales y  otras  jiersonas  de  dicha  ciudad  y 
del  resto  de  Alemania,  con  objeto  de  crear  y 
sostener  tráfico  marítimo  regular  entre  Alema- 
nia y  la  Siberia,  utilizando  los  ríos  Obi  y  leni- 
sei. 

Además,  la  sociedad  de  quo  se  trata  se  pro- 
pone desarrollar  las  relaciones  comercinles  ya 
existentes  entre  Alemania  y  la  región  del  río 
Aniur,  y  establecer  agencias  comerciales  en  Mos- 
cú, Tjunien  y  leniseisk,  donde  se  reunirán  co 
locciones  de  muestras  de  todas  bis  mercan.  íii' 
qno  puedan  cambiarse  jior  los  nuevos  productos 
siberianos  (R.  Reltrán  y  Rózpide,  Fntado aeoará- 
fieofiolitiro  ilel  mundo  en  18991. 
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SIDEROCLEPTA:  I.  .Viii.  Silicato  aiiliidro  de 
iiiaKiioaio  y  hierro,  coiitcnioiido,  li  modo  do  im- 
luirozís  i4 asociados,  los  luotóxiilosde  mniifíaiieso 
y  iií.iiiolyol  sosiiuiúxido  de  iiluiniíiio,  todos  olios 
en  poquoñisinias  cantidades,  inferiores  sionipro 
al  1  por  100;  so  refiero  al  tipo  específico  del  ]ie- 
ridoto,  de  cnyo  mineral  proviene  al  cabo,  me- 
diante alteraciones  no  bien  determinadas  n  la 
llora  presente  y  <me  parecen  variables,  segi'in  lo 
es  tambii'n  la  composición  q\u'niica  dn  la  sidero- 
cle)>ta.  Tiene  este  cncrpo  relaciones  do  parentes- 
co bastante  cercano  con  la  limbilita  y  la  obursi- 
ta,  es(iccios  poco  definidas,  las  cuales  provienen 
asimismo  do  la  descomposición  parcial  ó  inci- 
piente del  peridoto;  más  lejanas  son  otras  rela- 
ciones con  la  roquerita,  que  contieno  zinc;  la  te- 
froíta,  pobre  de  magnesio,  cuyo  metal  lia  sido  casi 
en  totalidad  sustituido  con  el  hierro  y  el  man- 
i;«nesó;  la  fayalita  y  la  hortonolita,  peridotos 
sumamente  ricos  de  hierro;  la  monticelita  y  la 
batraquita,  cuya  composición  química  es  la  de 
silicatos  de  magnesio  y  calcio;  la  boltonita  y  la 
fontorita,  que  son  silicatos  casi  puros  de  mag- 
nesio; la  glinquita,  semejante  al  olivino;  y  la 
hialosiderita,  producida  ya  alterándose  el  peri- 
doto tipo,  siquiera  en  parte: es  mineral  singular 
por  su  color  pardo,  las  marcadas  irisaciones  que 
en  la  su|ierfície  presenta  y  su  brillo  metaloideo. 
No  puede  dudarse  que  os  origen  de  la  sidero- 
clepta,  como  de  cuantos  minerales  se  le  asemejan 
incluidos  en  el  grupo  del  peridoto,  un  silicato 
de  magnesio  normal  y  típico,  pudiendo  en  el 
mismo  ser  sustituido  este  metal  en  parte  y  de 
manera  regular  por  ol  hierro  y  el  manganeso, 
resultando  entonces  más  complicados  silicatos, 
al  parecer  poco  estables,  ó  que,  cuando  menos, 
son  susceptibles  de  experimentar  cierto  linaje 
do  cambios,  relacionados  con  los  experimen- 
tados por  las  rocas  que  constituyen  inis  yaci- 
mientos y  suelen  ser  de  continuo  volcánicas.  En 
su  calidad  de  producto  de  alteraciones  de  cuer- 
pos más  complicados,  las  formas  cristalinas  del 
mineral  que  nos  ocupa,  si  acaso  las  tiene,  no  son 
claramente  discernibles;  posee  brillo  vitreo,  frac- 
tura concoidea,  color  pardoverdoso,  y  es  mineral 
bastante  translúcido.  •Sometido  al  más  enérgico 
y  sostenido  fuego  del  soplete,  sólo  al  cabo  de 
mucho  tiempo,  y  con  gran  dificultad,  llegan  n 
fundirse  los  ejemplares  más  ricos  de  hierro.  Por 
vía  húmeda,  en  cambio,  le  atacan  loa  ácidos  mi- 
nerales, y  queda  por  residuo  gelatina  de  ácido 
silícico;  es  mineral  bastante  raro  y  poco  frecuen- 
te, y  su  presencia  ha  sido  indicada  como  cierta 
tan  sólo  en  Limburgo,  en  las  cercanías  de  Bris- 
gan. 

S1DER0C0NITA:  (.  Mhi.  Carbonato  calcico 
bastante  impuro,  considerado  variedad  bien  de- 
terminada de  la  caliza,  en  cuyo  concepto  se 
agrupa  con  la  reichita,  la  prunerita,  la  ragoul 
quita,  la  sericolita,  la  praseocromita,  la  neotipa, 
la  estroncianocalcita,  la  hematoconita  y  la  ri- 
dolfíta;  no  lejos  coiócanse,  en  todas  las  clasifica- 
ciones, la  pedracita  y  la  pencalita,  cuyos  mine- 
rales tiéncnse  por  mezclas  más  ó  menos  íntima.s, 
á  veces  muy  homogéneas,  de  inu)'  varios  y  di- 
versos minerales,  dominando  siempre  entre  ellos 
el  carbonato  calcico  romboédrico,  el  cual  comu- 
nica á  estos  cuer|>03  su  forma  cristalina  bien 
poco  modificada.  La  propia  caliza  típica  mani- 
fiesta grandes  tendencias  para  asociarse  y  unirse 
con  otros  carbonates,  y  este  es  el  origen  de  otras 
variedades,  no  menos  interesantes,  contándose 
en  el  número  de  gurhofián,  que  contiene  varia- 
bles cantidades  de  magnesia  y  puede  ser  consi- 
derado tránsito  ó  intermedio  entre  la  caliza  y  la 
dolomía,  la  calcimanzita  ó  espartrita  y  la  tetali- 
ta,  que  son  calizas  ricas  de  manganeso,  y  la 
pinmbocalcita,  resultante  de  la  unión,  en  pro 
porciones  poco  constantes,  de  los  carbnnatos  de 
cabio  y  plomo.  Aparte  de  estas  variedades,  exis- 
te en  los  terrenos,  aun  cuando  no  es  frecuente 
en  ellos,  un  hidrato,  mal  estudiado  á  la  hora 
presente,  del  carbonato  calcico;  constituye  el 
mineral  denominado  hidroconita,  que  no  crista- 
liza, y  se  presenta  do  continuo  en  estado  pulve- 
rulento, f'omo  muchos  de  los  minerales  citados 
se  ha  formado  sin  iluda  alguna  la  sideroconita; 
mas  no  nsiilla  producida  asociándose  el  carbo- 
nato de  calcio  á  otro  carbonato  metálico,  sino 
que  e»  producto  de  la  nni.n  de  la  caliza  típica 
con  el  se.vjnióxi  lo  hidratado  de  hierro,  y  así 
contiene  ol  mineral  carbonato  eáloico,  óxido  fé- 
rrico y  ngu»;  roiiserva,  aunque  ya  nn  tanto  nio- 
difleada,  U  forma  rrislalina  loniboédrica  de  su 
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generador;  es  cuerpo  opaco,  y  el  color  rojo  ó  ro- 
jizo que  presenta  siempre  constituye  su  princi- 
pal carácter  distintivo;  el  peso  específico  y  la 
dureza  son  las  mismas  del  carbonato  calcico. 
Sometida  al  calor  la  sideroconita,  desprende  un 
un  poco  de  agua  y  se  torna  de  color  pardo  ó  ne- 
gruzco; es  infusible  al  más  vivo  fuego  del  so- 
plete, pero  se  descompone  con  desprendimiento 
do  ácido  carbónico  y  queda  por  residuo  cal  viva 
cáustica  mezclada  con  un  poco  de  óxido  de  liie 
rro;  por  vía  liúmeda  lo  ataca,  con  mucha  efer- 
vescencia, sobro  todo  el  ácido  clorhídrico;  la  di- 
solución es  completa,  y  en  el  líipiido  resultante 
pueden  reconocerse,  ajiclandoálos  reactivos  par- 
ticulares de  cada  uno,  el  calcio  y  el  hierro  en  es- 
tado de  cloruros.  Yace  el  cuerpo  descrito  en  al- 
gunas minas  do  hierro,  cuya  ganga  forma  la  ca- 
liza. 

SIDERODOTA:  f.  .l/íji.  Carbonato  ferroso,  con- 
siderado como  una  de  las  mejor  determinadas 
variedades  de  la  siderita;  contiene  de  ordinario 
bastante  manganeso  y  carbonato  de  calcio,  á  cu- 
ya circunstancia  es  debido  el  que  se  califique  de 
siderosa  calcica  y  se  tenga  por  especie  interme- 
diaria entre  los  tipos  específicos  de  la  siderosa  y 
de  la  caliza,  carbonates  isomorfos,  susceptibles 
do  unirse  ó  asociarse  en  muy  variadas  proporcio- 
nes. En  su  calidad  de  variedad  de  la  siderosa,  la 
nidcroconitn  se  agrupa  por  lo  común  con  la  juu- 
quorita,  la  tomaíta,  la  esferosiderita  y  la  sidero- 
]desita.  Poco  alejados  de  estos  cuerpos,  guardan- 
do con  ellos  relaciones  de  muy  próximo  paren- 
tesco, están  princi|)alnicnte:  la  niesitina,  subs- 
tancia procedente  de  Traversella,  en  el  Piamon- 
te,  caracterizada  jior  presentarse  formando  cris- 
tales lenticulares  de  color  blanco  amarillento;  su 
composición  resi>onde  A  un  carbonato  ferroso 
magnésico,  intermediario  entre  la  siderosa  y  la 
giobertita;  la  ])istomesita,  de  parecida  composi- 
ción química,  aunque  mucho  más  rica  de  hierro; 
y  el  oligonospato,  que  es  un  carbonato  doble  de 
hierro  y  manganeso.  Todos  estos  minerales,  cuya 
individualidad  química  está  perfectamente  reco- 
nocida, proceden  del  tipo  es]iecífico  de  la  sido- 
rosa,  )ior  cuanto  parte  del  hierro  en  ella  conte- 
nido es  sustituible  con  el  magnesio,  el  calcio  ó 
el  manganeso,  y  el  caso  es  tan  frecuente  que 
bien  puede  asegurarse  que  no  existe  carbonato 
ferroso  que  no  contenga  alguno  ó  algunos  de  los 
metales  nombrados;  sin  embargo  conservan  de 
continuo  la  forma  primitiva,  y  cuantos  minera- 
les quedan  citados  cristalizan  en  el  sistema  rom- 
boédrico, sin  grandes  modificaciones  de  la  forma 
primitiva.  Casi  siempre  vese  opaca,  ó  á  lo  sumo 
algo  translúcida,  la  siderodota;  es  su  color  de  or- 
dinario blanquecino  ó  rojizo  no  muy  acentuado, 
no  pasando  su  peso  específico  de  -3, 41 ;  la  com)io- 
.sición  química  difiere  del  tipo  del  carbonato  fe- 
rroso, porque  contiene  hasta  11,32  por  100  de 
cal  y  bastante  protóxido  de  manganeso.  .Some- 
tido el  mineral  á  las  acciones  del  fuego  del  so- 
plete largo  tiempo  sostenido,  se  descompone  y 
queda  como  residuo  una  masa  negra,  dotada  de 
cualidades  magnéticas  y  que  contiene  cal  viva; 
por  vía  húmeda  su  disolvente  es  ol  ácido  clorhí- 
drico; prodúcese,  en  caliente,  efervescencia,  y  en 
el  líquido  son  reconocibles  la  cal,  el  hierro  y  el 
manganeso,  apelando  á  los  reactivos  de  estos 
cuerpos.  No  es  la  siderodota  cuerpo  muy  abun- 
dante en  los  terrenos;  Sf  encuentra,  en  compañía 
de  su  generador,  el  carbonato  ferroso  natural  y 
típico,  y  ha  sido  hallada  hasta  ahora  tan  sólo  en 
Radstadt,  de  Salzburgo,  en  el  Tirol. 

SIDEROFILITA:  f.  .l/jn.  Con  este  nombre  se 
designa  una  mica  particular,  muy  ferruginosa, 
allegada  de  las  llamadas  micas  verdes  del  A'esu- 
hio,  y  que  pertenece,  por  consiguiente,  al  sub- 
género denominado  biotit.a.  Es  un  com)ilicadísi- 
mo  silicato,  el  cual  contiene  alúmina,  ¡¡lotóxido 
de  hierro,  scsquióxido  de  hierro,  magnesia,  po- 
tasa, sosa,  mínimas  proporciones  de  agua  y  Iluor; 
relaciónase  de  una  parte  con  laanomila  yde  otra 
con  la  meroxena,  cuyas  iiropicdades  en  cierto 
modo  comparte,  y  no  está  lejos,  atendiendo  en 
jiarticular  á  las  jiroporciones  de  hierro,  de  la  le- 
pidomelaiia;  son  asimismo  minerales  análogos  ó 
)ioco  diferentes  del  que  estudiamos,  lacncaní]»- 
iita,  la  rulielana,  la  bastonila,  la  alourgita,  la 
helvclana,  la  epilanita,  la  manganofilita,  la  as- 
)>idolita,  1,1  balita,  la  anomita,  la  hantonita  y 
la  euclorita.  Puede  admitirse,  con  buenas  razo- 
nes en  favor  do  la  hi]iótesis,  que  el  origen  de  la 
.xiderofilita  está  en  una  mica  verde  tíjiica,  referi- 
ble á  la  meroxena  ó  á  lalejiidoniclaiin,  en  la  que 
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casi  todo  el  aluniiuio  ha  sido  sustituido  con  el 
hierro,  resultando  así  un  cuerpo,  no  ya  do  color 
verde,  sino  imrdoobscuro  casi  negro,  y  tan  fe- 
rruginoso ijuo  se  halla  dotado  de  ]iropiodades 
magnéticas  ya  de  cierta  intensidad.  Al  igual  de 
todas  las  micas,  y  conforme  su  nombre  indica,  el 
ñiineral  que  estudiamos  es  hojoso,  fácilmente  ex- 
l'oüiible  y  reductible  á  láminas  delgadísimas; 
]iertenece  á  las  rocas  eruptivas  modernas,  como 
todas  las  biotitas,  y  la  a|iariencia  de  su  forma  es 
hexagonal,  no  estando  bien  marcados  los  ejes 
ópticos;  á  veces,  y  en  esto  asemejóse  al  ti|io  de 
la  meroxena,  suele  presentar  el  fenómeno  del  di- 
croísmo;  el  peso  específico  acércase  á  3,  y  la  com- 
posición química  hállase  comprendida  en  los  lí- 
mites indicados  por  los  números  siguientes:  áci- 
do silícico  40  á  41  por  100;  scsquióxido  de  alu- 
minio 15  á  16;  scsquióxido  de  hierro  2  á  15; 
protóxido  de  hierro  4  á  15;  magnesia  16  á  26; 
potasa  7  á  S;  sosa  0,5  á  1,5;  agua  O  á  4,  y  flúor 
Oá  1,5;  de  modo  que,  prescindiendo  de  los  ele- 
mentos ó  com]ionentos  accidentales,  hállase  for- 
mada la  siderofilita  asociándose  un  silicato  alu- 
minoso  y  otro  magnesiano,  en  proporciones  in- 
dicadas por  los  anteriores  números,  y  que  son  en 
extremo  variables.  Calentando  el  mineral  en  un 
tubo  de  ensayo,  desjU'ende  agna  dotada  de  reac- 
ción acida  por  el  ácido  fluorhídrico,  que  también 
se  desprende;  al  fuego  del  soplete,  muy  vivo  y 
sostenido,  con  gran  dificultad  llega  á  fundirse, 
y  eso  no  por  completo;  humedecida  con  cloruro 
de  calcio,  presenta  la  reacción  del  potasio,  y  por 
vía  húmeda  resiste  mucho,  cuando  es  sólo  lige- 
ramente atacable  por  el  ácido  clorhídrico  con- 
centrado. 

SIDERONATRITA:  f.  .Ví«.  Sulfato  de  hierro  y 
sodio,  constituye  un  mineral  de  suma  rareza,  cu- 
yas jiropiedades  son  poco  conocidas,  y  cuya  com- 
posición química,  quizá  en  fuerza  de  ser  varia- 
ble, no  está  con  exactitud  determinada.  En  los 
laboratorios  se  prepara  un  sulfato  ferroso  sódico 
hidratado,  sin  más  que  hacer  ciistalizar  juntos, 
á  tem]ieratura  superior  de  30°  centesimales,  los 
snl Tatos  ferroso  y  sódico,  disueltos  en  el  agua  en 
las  proporciones  convenientes;  también  aconse- 
jan algunos  el  tratamiento  de  los  sulfuros  cita- 
dos por  '/ni  de  á  ácido  sulfúrico;  resulta  el  sulfa- 
to doblo  cristalizado  con  cuatro  moléculas  de 
agua,  en  formas  definidas  pertenecientes  al  sis- 
tema clinorrómbico.  Pero  este  compuesto  es  bas- 
tante inestable,  con  facilidad  suma  se  altera  en 
contacto  del  aire  y  no  puede  asimilarse  al  mis- 
mo, por  consiguiente,  la  sidcronatrita.  Las  mo- 
dificaciones que  experimentan  las  piritas  en  con- 
tacto del  aire  húmedo,  origen  de  la  melanteria 
ó  sulfato  ferroso  natural  y  de  tantos  otros  com- 
puestos férricos  sulfatados,  casi  siempre  básicos, 
explican  mejor  el  génesis  de  la  sal  doble  que 
nos  ocupa,  en  cuanto  no  sólo  mediante  la  in- 
fluencia del  oxígeno  del  aire,  sino  actuando  so- 
bre otros  minerales,  se  modifican  las  jdritas  y 
generan  cuerpos  relacionados  más  ó  monos  de 
cerca  con  el  susfato  férrico  rojo  natural,  la  co- 
piapita,  la  coquialita,  la  apetalita  y  la  ])itizita, 
cuyos  cuerpos,  todos  ellos  bien  definidas  especies 
mineralógicas,  re]iresentan  distintos  sulfates  fé- 
rricos más  ó  menos  puros,  los  cuales  con  relati- 
va facilidad  adquieren  oxígeno  y  se  cambian  en 
sales  básicas.  Mas  no  es  raro  encontrar  las  piri- 
tas de  hierro  alteradas  ya  en  terrenos  ó  rocas 
que  contienen  compuestos  sódicos,  y  en  tal  caso 
(lodría  generarse  el  sulfato  férrico  sódico  que  nos 
ocujia,  ó  bien  explicarse  su  formación  ¡lor  haber 
sustituido  el  hierro  al  aluminio  en  un  doble  sul- 
fato de  aluminio  y  sodio;  esta  última  conjetura 
tiene  en  su  ajioyo  un  hecho  de  fácil  comproba- 
ción. Basta  poner  en  contacto  el  bisuUuro  de 
hierro  con  el  alumbre  sódico  disuelto  para  que  se 
forme  al  cabo  de  poco  tiempo  un  sulfato  férrico 
sódico  do  composición  definida,  resultante  de 
haberse  asociado  con  una  molécula  de  sulfato  de 
sodio,  cuatro  de  sulfato  férrico  y  nueve  de  agua, 
lo  cual  demuestra  que  no  se  trata  de  un  verda- 
dero alumbre;  el  nuevo  cuerjio  no  cristaliza,  ni 
si(|uiera  preséntase  con  aspecto  cristalino,  antes 
bien  forma  una  masa  amorfa  de  color  ocráceo, 
que  no  se  altera  en  contacto  del  aire,  sino  al 
cabo  de  mucho  tiempo,  y  esto  cuerpo  es  el  c|ue 
mejor  ¡larece  resi>onder  á  la  sidcronatrita  halla- 
da en  compañía  de  ciertas  piritas  de  hierio,  de 
las  cuales  sin  duda  ]irocede;  distfngue.se  por  ser 
insoluhle  en  el  agua  fría. 

81DER0PLEGITA:  f.  Milu  Carbonato  ferroso 
en  ol  cual   buena   parle  del  hierro  ha  sido  sus- 
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IttiiiiU  eoii  ol  iiiii^uetiiü,  rejtiilttiiiilu  am'  un*  V*- 
iieilii<l  tiaslaiite  üingiiUi  ilo  U  niilntoiía;  Uní- 
bira  mielo  c«uteiiur,  como  toUoü  lúa  iinlividuos 
<lel  «riiiui  ik  c|iie  iwrtaiieur,  iiiiiii^iiuexu  vii  esta- 
do inmigutioitú  y  cnl,  reeiii|>t>i/4nilü,  de  U  lu 
iiropiA  suerte,  al  liit'rru   del  iNiit>unalu  |iriiui 

tivu.   Süii  |iür  todo  extremo  ciiin ''■.■iia» 

de  estudio   \a^  niodilÍL-acitiiie^i    ■  >'laH 

iior  la  sitlerosa  ti|>ica  meiluiitf  t  •  -de 

iiaite,  ú  veces  cuiibiilerable,  del  hierro,  {tor  otros 
iiietalea,  como  son  rl  mangaiieno,  el  estaño  y  el 
maguesiii,  |K^>r<|iit;  wii  origen  ile  iiucvoü  minora 
les,  niiDcii  abuii<li\iit>  sen  lo»  terrenos,  lo»  eiialoii 
í\  Hii  veí:  si>ii  tr.uisitos  <i  ciirrpos  iiitermediui  en- 
tre el  carbonato  lorruao  y  lo»  do  maj-iiesio,  cal- 
cio y  mAngaiie>>>>;  de  esta  manera,  eiitri'  la  side- 
rosa y  la  i-.ili.d  tenemos,  por  ejemplo,  la  nide- 
roeonita:el  uli<;onuB|>ato  éntrela  üídcrosa  y  la 
dialo^itau  carbonato  do  mnugauesi>,  y  la  sidero- 
[ilesita  entre  la  oitaila  8Íderosit,  su  goDciador  y 
la  giubvrtita;  en  este  soutido,  el  minoral  (|iio 
nos  i>cn]>ii  se  relaciona  con  la  pistomesíta,  iiun- 
i|ue  esta  idliuia  variedad  es  nmsríoado  hierro,  y 
mejor  todiivia  con  la  niesilina  do  Travor-sellu,  cu- 
yo cuerpo  0.S  menester  detinir  como  uu  carbonato 
de  hierro  y  magnesiu,  resultante  do  la  asociación 
química  do  la  siderosa  mus  [luracon  la  gioborti- 
taó  carbonato  de  magneaio.  Diferenciase  pronto 
la  sideroplesita  de  la  siderosa  típica,  li  cuyo  mi- 
neral la  hemos  referido;  ambos  cuerpos  cristali- 
zan en  nmiboedros,  iioro  los  del  mineral  objeto 
<lel  presente  articulo  tienen  como  valor  do  su 
ángulo  107"  6  ;  además,  la  magnesia  i|uc  contie- 
ne disminuye  bastante  su  i>eso  es|>ecilico  hasta 
ijuedar  representado  en  el  número  3,63,  bastan- 
te inferior  del  asignado  para  el  carbonato  forro- 
so  más  puro;  el  ijuc  nos  ocupa  contieno  leves 
pronorciooos  de  manganeso,  inferióles  al  1  por 
100,  mas  on  cambio  la  mayoría  pasa  del  .'i;  osile 
color  blanquecino,  sin  tonos  obscuros,  mostran- 
do la  sui>erlicio  de  los  cristales  algo  alterada  en 
ocasiones:  es  la  fractura  concoidea  y  el  brillo  vi- 
treo bien  marcailo,  íjometida  la  sideroplesita  al 
fuego  del  soplete,  so  descompone  con  desprendi- 
miento do  acido  carbónico,  y  queda  una  masa  ne- 
gra dotada  de  propiedades  magnéticas,  la  cual 
contiene  magnesio;  por  vía  liúniedii  es  su  reacti- 
vo el  ácido  clorhídrico,  quo  le  disuelve  con  efer- 
vescencia y  sin  dejar  residuo,  pudiendo  luego  en 
el  líquido  resultante,  dotado  de  color  amarillo, 
caracterizar  los  componentes  del  mineral;  sus 
yacimientos  están  en  los  mismos  criaderos  de 
siderosa,  y  se  lia  encontrado  sobre  todo  en  los 
notables  de  Pohl. 

SiOEROtJUlSOLiTA:  f.  Mhi.  Silicato  hidrata- 
do de  hierro,  conteniendo  siempre,  á  modo  de 
asociados  ó  impurezas,  óxido  de  manganeso  y 
magnesia;  es  mineral  rarísimo  y  |>oco  abundan- 
te en  su  único  yacimiento  hasta  el  presente  co- 
nocido, y  se  considera  variedad  única  del  mine- 
ral, también  muy  escaso,  denominado  cronsted- 
lita  ó  cloromelaua,  de  cuyo  cuerpo  procede  cuan- 
do menos,  por  modificaciones  ligeras  en  la  com- 
posición química  y  en  el  aspecto  general  del 
cuer|>o.  Aunque  su  conocimiento  data  de  tiem- 
po atrás,  y  tiene  ya  larga  fecha,  no  está  toda- 
vía bien  estudiada  la  sideroquisolita,  ni  tam- 
poco su  individualidad  es  tan  singular  que  & 
primera  vista  resalte  entre  otros  minerales  que 
con  ella  )<udieran  tener  cierto  grado  de  i>areu- 
tesco,  o  por  lo  menos  alguna  semejanza  de  ca- 
racteres; quizá  por  esto  mismo  no  se  han  mar- 
cado hasta  ahora  con  la  precisión  necesaria  aque- 
llas propiedades  suyas  más  notorias,  y  sin  eni 
bargo,  aun  dentro  del  mismo  grupo  de  los  sili- 
catos hidratados  de  hierro,  a  los  cuales  la  crons- 
tedita  sirve  de  tipo,  nadie  confunde  el  cuerpo 
que  nos  ocupa  con  la  cstilpnomelana  ó  el  cloró- 
palo,  que  son  los  i|UO  miis  se  le  parecen,  aten- 
diendo a  las  cualidades  exteriores  y  no  á  la 
com|>03Íción  química;  puesto  que  nunca  la  si- 
deroquisolita contiene  alúmina  entre  sus  com- 
ponentes habituales,  que  son  los  ya  indicados 
al  definirla,  aunque  antes  se  ha  descrito  como 
si  fuera  un  silicato  doble  é  hidratado  de  hierro 
y  aluminio.  I'resentase  cristaliz:ula  en  menudos 
romboedros,  nada  modificados  y  de  gran  per- 
fección, cuando  no  en  masas  cristalinas  y  uni- 
formes; es  su  color  negro  puro  aterciopelado,  y 
el  polvo  tiénelo  verde  obscuro;  posee  brillo  re- 
sinoso bastante  intcn.so,  y  aun  lo  es  más  en  las 
superficies  de  fractura,  cuando  están  recientes; 
el  («so  es|>ecifico  es  pocosuiierior  á  3,  y  la  du- 
reza no  pasa  de  2,5;  reai>eoto  á  la  com|>os¡ciÓD 
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química  relléreiila   los  auluies  á  la  de  la  cruiis- 
tedita,  varias    veces  nombrada,  y  así  admiten 
que  contiene  en    lÜO   (wirtcs:  21, 3U  de  ácido  «i 
llcico;  'J'.i.O.s  de  sesquióxido  da  hierro;  3S,ri'2  de 
proto.viilii  de  hierro; -1,0'J  de    magnesia;  1,01  de 
protóvido  de  manganeso,  y  '.i, 7U  de  agua,  t'a- 
leiitiiiido  ol   mineral  en   un    tubo  do  ensayo  a 
teiii)>eiutiira  algo  elevada,   so  deshiilrata  y  llega 
u  |>erder  loclit  su  agua;  al    vivo  luego  del   sople- 
te, sostenido  por  algiiu    lieiii|>o,  se   funde,  ron- 
virtiéndose  on  una  escoria  di<  color  uoi/r",   da- 
tada de  bastante   intensas   ) 
ticas;  por  vía  luinieda   se  <1 
'  ■'        minerales,    forhMui't-'    f.<-i.iiii.i    -i- 

'.  .So  lin  encontrado  la   sidoroquiso- 
iighuños  do  Citni|>o  (.llrasil;. 

8I0IN0:  m.  Xool.  Ciénoro  do  tunieudos  do  la 
clase  do  las  ascídias,  orden  de  las  siiiascidias  ó 
ascidiiis  compuestas,  familia  do  los  policlíniílos, 
establecido  por  Savigny,  y  cuyos  principales  ca- 
racteres aoD  los  siguientes:  colonias  de  ascidias 
de  pequeño  tamaño,  formando  un  coniiiia  car 
noso,  podunculados  sus  individuos,  formando 
una  especio  do  masa  tubulosa,  en  la  <|Ue  los  in- 
dividuos se  distribuyen  regularmente  alrededor 
de  un  centro  que  ocupa  próximamente  un  ori- 
ficio cloaoid  común,  provisto  de  sois  dientes  dis- 
puestos como  una  estrella  y  sin  saliente  ó  lígu- 
la anal;  cada  animal  dividiilo  en  tres  regiones; 
un  orificio  branquial  con  ocho  dientes;  una  por- 
ción branquial,  otra  intestinal  más  abultada  y 
obscura,  y  una  porción  visceral  en  que  están 
contenidos  los  órganos  rcinoductores;  cámara 
branquial  relativamente  grande,  y  con  las  aber- 
turas branquiales  transversales  y  formando  un 
tejido  semejante  al  de  una  nasa  de  los  pescado- 
res; porción  ventral  con  numerosos  pliegues; 
[>orci¿n  postabdominal  muy  larga.  El  tipo  de 
oste  género  es  el  Siilijninn  luríinalinii  Sav.,  que 
es  lio  color  amarillento  anaranjado,  manchado 
de  blanco  en  el  orificio  branquial,  formando  una 
faja  de  esto  color  todo  á  su  alrededor.  Presenta 
esta  es|>ecíe  numerosas  variedades,  pues  unas 
voces  no  forma  la  colonia  más  que  uu  solo  indi- 
viduo ivar.  simptej);  otras  veces  son  varios  ^va- 
riedades  conerescciís  y  tletnocraliciíiii).  Viven  en 
los  mares  de  Europa,  tanto  en  el  (.'anal  de  la 
Mancha  como  en  el  Jlcditerráneo,  fijos  sobre  las 
zoosteras  y  otras  plantas  acuáticas. 

*  Siega:  Jgr.  En  el  t.  XIX,  pág.  53,  liemos 
hablado  de  la  siega  en  términos  generales,  y 
ahora  vamos  á  completar  dicho  articulo  con  al- 
gunos detalles  que  allí  no  pudieron  tener  cabida. 
La  operación  que  nos  ocupa  es  importantísima 
para  el  agricultor,  como  que  puede  asegurarse 
ijue  es  la  última  de  las  labores  del  campo  y  por 
la  que  va  á  ver  coronados  sus  afanes  ó  desmem- 
brodo  su  capital,  y  por  lo  tanto  día  de  júbilo 
debe  ser  para  la  familia  en  el  primer  caso,  ó  de 
profundo  dolor  en  el  segundo,  si  es  debido  el 
mal  resultado  á  defectuosas  labores  ó  á  ellas  pue- 
de atribuirse;  variados  son  los  medios  de  jiracti- 
car  esta  recolección,  y  en  armonía  con  la  parteó 
[lartes  del  vegetal  que  principalmente  han  de 
aprovecharse;  pues  en  tanto  que  en  muchas  [dan- 
tas sólo  se  aprovechan  los  frutos  ó  semillas,  en 
otras  se  utilizan  los  bulbos,  las  raíces,  los  tallos 
ó  las  hojas,  y  en  no  pocas  varios  de  dichos  ór- 
ganos, y  antes  de  practicar  la  operación  que  nos 
ocupa  es  preciso  asegurarse  de  que  las  partes  ulili- 
zables  so  hallan  en  sazón,  no  retrasando  desdo 
este  momento  la  operación,  so|>ena  de  correr  el 
riesgo  de  |ierder  el  todo  ó  parte  de  la  cosecha,  ó 
aminorar  el  valor  de  sus  productos;  la  recolec- 
ción debe  hacerse  en  días  claros  y  serenos,  tem- 
plados, á  sor  posible,  no  solé  jiorque  es  más  fácil 
ejecutarla,  sino  porque,  siendo  delicadísima,  es 
cuando  menos  riesgo  se  corre  de  que  se  averie  la 
cosecha,  obteniéndola  en  mejores  condiciones  de 
conservación  cuando  se  halla  privada  do  toda 
humedad,  que  es  la  que  más  contribuye  á  la  al- 
teración de  los  vegetales. 

No  es  nuestro  objeto  en  el  presente  artículo 
ocuparnos  de  la  recolección  en  general,  sino  sólo 
de  la  de  las  plantas  de  cultivo  anual,  que  se  apro- 
vechan casi  en  su  totalidad,  pues  solo  se  aban- 
donan las  raíces  y  parte  mas  inlerior  do  loa  ta- 
llos, cortanilo  éstos  á  tior  de  tierra,  á  cuya  oi>e 
ración  se  llama  siega,  y  es  la  que  vamos  á  ex- 
IKiner. 

l'uedo  practicarse  ■■  brazo  ó  «m  ¡iiii'¡inna,  sien- 
do muy  discutidlos  ambos  procedimientos  jior  los 
agricultores,  tanto  teóricos  como  prácticos,  ase- 
gurando unos  que  la  siega  á  máquina  iireseuta 
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;^iavísinio»  incoiivaiiiunles,    utius  que  pi«ii,ir 
esta  Ulmr  ti  brazo  es  liesronocet  en  -t*-'>ri!n(-    In- 
luniensiis  venlajta  de  I 
cultura,  no  faltando  t(ii 
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en  muchos  puntos,  ya  pnr  la  lalta  de  reciiraoa  ü 
capital  suficiente  en  el  librslor  para  aventurar- 
se en  la  ad<¡  "O  en  una  ex- 
plotación en  >a  i-ur  todají 
estas  caiis:is  h  i.i  *  en 
cnyo  ilclulley  cb  ■  ■  <¡- 

trar,  os  tan   ¡reii.i  i.  .  .-  ui'í, 

cpie  se  practica  jpor  obreros  que,  en  grandes  ma- 
sas, ileNciendon  á  (.'astilla  y  la  .Mancha  do  las 
provincias  gallegas  y  de  Asturias,  y  pasan  al  inte- 
rior do  algunas  provincial!  do  [.evaiito  V  de  An- 
dalucía |iara  llevar  á  d  i  e- 
liosa  cuando  no  se  hai  c  :  n- 

dose  las  cuadrillas  ala-  ..■..  i.. ..,.;«, 

y  por  un  tanto  alzado,  contratado  con  aquél  por 
los  dueños  de  los  predios  en  que  «e  va  á  lincer  la 
recolección,  sometiéndose,  decimos,  á  loa  rigores 
de  un  sol  de  estío  en  nuestros  latitudes  sin  de- 
fensa alguna,  en  una  posición  fatigosa  y  envuel- 
tos i>or  las  altas  mie.ses  que  tratan  de  derribar, 
rigores  que  en  más  do  una  ocasión  han  sido  cau- 
sa de  la  muerto  repentina  y  de  graves  enferme- 
dades de  estos  mártires  del  trabajo  y  de  la  mi- 
seria. 

Tero  sen  de  ello  lo  que  quiera,  puesto  que  el 
procedimiento  subsisto,  os  preciso  explicarle  con 
algún  detalle,  desciibiendo  do  paso  los  útiles  6 
instrumentos  principales  que  en  la  labor  so  cm- 
jilean.  I>h  siega  á  mano  o  á  biazo.  de  Ins  cañasy 
tallos  de  los  cereales,  se  hace  con  la  hoz,  según 
dijimos,  pudiendo  tenera>|uélla  dientes  ó  no,  em- 
pleándose éstas  para  las  plantas  forrajeras,  y  las 
primeras  para  los  cereales.  La  hoz.  cualquiera  que 
sea,  se  com|>onc  de  dos  partes:  el  mango,  v(  fji- 
ijiira  1),  y  la  cuchilla,  //;  el  primero  de  madera, 
taladrado  en  la  parte  superior  tiara  encabruñsr 
el  instrumento,  y  con  una  virola,  «,  de  hierro, 
que  entra  en  caliente  á  giaii  presión,  para  evitar 
se  abra  la  madera;  la  hoja  ÍJ  es  corva,  á  modo  de 
media  luna,  y  termina  en  una  espiga  afilada,  que 
se  ajusta  al  mango  por  a,  y  su  otro  extremo  está 
afilado  en  punta;  la  parte  .-/  de  la  hoja,  ó  sea  el 
inteiior  de  la  media  luna,  está  afilado  en  corte 
cuando  se  ha  de  emplear  en  la  siega  del  forraje, 
y  so  halla  dentada  además  como  una  sierra  muy 
lina  para  la  siega  de  cereales;  es  de  acero  ó  hie- 
rro acerado,  y  ha  de  estar  bien  templado.  Dos 
son  los  modos  que  pueden  emplearse  ]>ara  ser- 
virse de  la  hoz:  consiste  uno  de  ellos  en  colo- 
carse el  segador  á  los  pies  del  campo  que  va  á 


segar,  dando  frente  á  la  mies,  cogiéndola  por  las 
cañas,  con  la  mano  izquierdo  vuelta  hacia  aden- 
tro, y  on  cantidad  tal  que  le  llene  la  mano  ce- 
rrada, hasta  tocar  con  las  yemas  de  los  dedos  el 
puljiejo  lio  la  mano;  la  hoz  on  la  mano  derecha, 
mirando  la  punta  hacia  adentro  también;  mete 
ésta  por  entre  las  cañas,  de  modo  que  qnedc 
dentro  de  la  media  luna  la  manada  qne  tiene 
cogida  y  ninguna  caña  más,  o)ieraciOn  suma- 
mente lácil,  con  alguna  práctica  que  se  ad,|uiera; 
afioya  el  corto  contra  las  cañas,  y  bien  sujetas 
tira  del  instrumento  hscia  sí,  cortando  de  un 
solo  golpe  todo  la  manada,  que  tiende  en  el  sue- 
lo á  su  izquierda  con  gran  cuidado;  la  hoz  toma 
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un  niovimioiilo  de  rosbalamioiito  do  su  filo  ó 
dientes  con  la  caña,  nioviniionlo  '\ne  ayuda  al 
corto;  el  otro  prooodiniieiito,  casi  proterible  á 
¿«te,  consiste  en  colocarse  el  segador  á  la  cabeza 
del  campo  que  se  va  li  sosar,  el  <iuo  deja  á  su 
iüquiorda;  coge  con  la  mano  izquierda,  y  vviclta 
la  palma  hacia  alucra,  una  manada  li  niodia  vara 
del  suelo  pioximamonto  (.40  oentiniotros);  da  el 
gol|>6  do  hoz  en  la  lornia  antes  explicada;  da  un 
(«aso  atnus,  al  mismo  tiempo  que  apoya  la  mié» 
segada  contra  la  inmediata,  y  repite  la  opera- 
ción, continuando  asi  hasta  que  reúno  una  garba, 
c|ue  deposita  en  el  suelo;  un  muchacho  sigue  al 
.■,oi;ador,  cargado  de  hatillos  de  esparto  que  lie- 
v»~al  cuello,  y  los  que  tienen  un  metro  próxima- 
mente de  longitud;  tiende  un  hatillo  en  el  sucio, 
coge  la  garba  formada  por  el  segador  en  el  se  ■ 
gundo  procedimiento,  ó  una  serie  de  manadas 
sulicientes  para  formar  el  haz  si  se  signe  el  pri- 
mero, y  ata  las  cañas  reunidas  hacia  su  medio, 
haciendo  un  nudo  y  un  lazo  que,  sólo  con  tirar 
de  una  punta,  pueda  deshacerse  al  iloscargarlc  en 
la  era,  donde  se  va  li  trillar,  y  pasa  á  formar  una 
nueva  garba.  La  siega  con  la  hoz  es  bastante 
perfecta,  auuqne  algo  cara,  por  las  razones  que 
antes  expusimos;  resulta  lenta,  y  un  buen  se- 
gador rara  vez  llega  á  segar  en  diez  horas  de 
trabajo  la  mies  de  más  de  20  áreas  de  terreno, 
ó  sea,  á  lo  sumo,  la  de  2  áreas  por  hora. 

La  iiiiailiiña  (Jig.  2)  es  otro  instrumento  cor- 
tante, qne  se  emplea  en  la  siega  de  loa  prados  y 
plantas  forrajeras;  también  se  la  llama  Ualltt;  es 
bastante  análoga  á  la  hoz,  de  la  que  principal- 
mente se  diferencia  por  sus  dimensiones  y  por 
hacer  el  corte  á  golpe;  está  formada  por  una  an- 
cha hoja  de  acero,  ¿f;  se  halla  más  ó  menos  en- 
corvada, y  va  sujeta  por  su  extremo  ancho,  y  por 
medio  de'un  ojo-'ó  de  una  ranura,  á  un  astil,  -•/, 
de  madera,  de  1,30  metro  de  longitud,  que  lle- 
va en  su  parte  media  las  más 
do  las  veces  un  asidero  </;  la 
hoja,  muy  larga  y  delgada,  y 
alilada  en  corte  en  h,  se  cim- 
brearía, y  para  evitarlo  se  co- 
loca eu  la  parte  B,  opuesta  al 
filo,  un  lomo  de  hierro,  B  (fi- 
gura 3),  qne  abraza  á  la  hoja; 
en  e  ( fig.  2)  tiene  la  hoja  un 
ojo,  en  el  que  penetra  el  astil 
convenientemente  acuñado, 
como  se  ve  en  la  figura;  hay, 
según  clasifica  D.  .Sandalio 
Arias,  guadañas  sencillas  y 
guadañas  compuestas;  la  que 
l\J  hemos  descrito  es  de  las  pri- 

U  meras;  las  compuestas,   dice, 

Fig.  3  «están   además  armadas   con 

ballestillas  y  otros  arreos.» 
Es  un  instrumento  con  el  que  el  obrero  se  fa- 
tiga mucho  menos;  pero  ha  de  saberla  manejar, 
pues  de  lo  contrario  corre  el  riesgo  de  cortarse 
las  piernas,  y  hace  con  ella  una  labor  equivalen- 
te al  doble,  triple  ó  más  do  lo  que  puede  adelan- 
tar con  la  hoz;  no  conviene  su  aplicación  á  los 
cereales,  ¡lorque  se  desgranan  muchas  espigas  al 
golpe  que  hace  sufrir  alas  cañas;  pero  cuando  se 
ha  de  aplicar  á  los  cereales  se  la  da  un  mango 
más  corto  y  acodado,  como  se  ve  en  A  en  la 
figura;  para  hacer  uso  de  ella  se  coge  por  A  con 
la  mano  izquierda,  llevando  la  punta  de  la  hoja 
hacia  afuera,  y  por  (I  con  la  mano  derecha,  y  se 
la  da  un  movimiento  de  giro  alrededor  del  pie, 
y  muy  cerca  del  suelo,  haciendo  una  ligera  trac- 
ción hacia  el  centro  al  projiio  tiempo;  el  opera- 
rio se  coloca  al  pie  del  j.rado  y  va  marchando 
hacia  ad^jlante;  el  vegetal  segado  queda  tendido 
en  el  suelo  y  hay  que  recogerle,  razón  por  la 
que  tampoco  conviene  emplearle  en  los  cerea- 
les, en  que  la  espiga  debo  quedar  toda  del  mis- 
rao  lado,  y  en  los  que  al  caer,  después  del  golpe 
sufrido  por  la  guadaña,  reciben  otro  que  con- 
tribuye más  4  desgranar  la  mies,  lo  que  debe 
evitarse. 

•  SIEMBRA:  Agr.  En  el  t.  .\I.\,  pág.  57,  no» 
bemos  ocupado  do  la  siembra  de  una  manera 
general,  dedicando  ]iieferente  atención  á  la  pro- 
paraoión  del  terreno  y  siembra  á  máquina;  pero 
es  preciso  dar  algunos  detalles  respecto  del  tra- 
bajo á  mano.  Entre  las  operaciones  agrícolas,  la 
siembra  es,  i>ara  una  explotación,  de  una  impor- 
tancia tal,  qne  de  la  manera  de  efectuarla  de- 
iiende  el  buen  ó  mal  éxito  de  las  cosechas,  sien- 
do lógica  una  asi  suceda;  pues  siendo  au  objeto 
diatribuir  las  semillas  en  el  terreno,  convenien- 
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teniente  preparado  á  recibirlas,  para  que  so  des- 
envuelvan y  produzcan  el  vegetal  cuyos  produc- 
tos ó  aprovechamientos  se  desean  utilizar,   si  la 
semilla  no  se  desarrolla  de  uu  modo  períocto  y 
completo  el  vegetal  tampoco  adquirirá  todo  el 
que  de  él  so  pudiera  esperar ,  liándose  el  caso,  har- 
to frecuente  por  desgracia,  de  que,  por  una  n\ala 
sioiubra,  ó  muchos  granos  cjuedan  estérilmente 
perdidos,  ó  quo  el  crecimiento  de  algunos  indi- 
viduos dificulta  el  de  otros  inmediatos;  de  aquí 
se  deduce  quo,  si  bien  los  agricultores  admiten, 
en  general,  la  siembra  clara  y  la  esposa,  ésta 
debe  proscribirse  por  regla  general,  pues  cada 
vegetal,  por  exiguo  quo  parezca,  necesita  en  sus 
raíces  determinado  espacio   de   terreno,    tanto 
para  los  movimientos  do  su  crecimiento  como 
para  los  de  su  alimentación,  y  cuanto  mayor  sea 
el  número  do  raíces  en   un  espacio  determinado 
más  se  dificultan  las  funciones  do  que  acabamos 
do  hablar;  esto  no  quiero  decir  que  so  haga  tan 
clara  que  queden  inertes  muchos  principios  ali- 
menticios de  las  tierras  por  no  haber  raíces  que 
los  absorban,  pues  Oíto  equivaldría  á  disnnnuir 
la  superficie  productora  do  aquéllas,   y  de  aquí, 
como  hemos  dicho,  la  importancia  que  en  culti- 
vos, tanto  agrícolas  como   forestóles,    tiene  la 
operación  que  nos  ocupa.  No  falta  quien  preten- 
da que  hay  vegetales  susceptibles  de  transfor- 
mación, fundándose  en  el  hecho,  perfectamente 
cierto,  de  que  en  ocasiones,  sembrando  una  sola 
semilla,  se  producen  vegetales  de  naturaleza  dis- 
tinta, sin  pensar  que  las  osiiecies  no  se  translbr- 
mau,  y  menos  de  un  modo  tan  rápido  y  radical; 
un  individuo  de  especie  determinada,  animal  ó 
vegetal,   sólo  puede   producir  individuos  seme- 
jantes,  y  el  fenómeno  observado  nace  de  que 
ya  el   viento,   ya  las  aguas,   transportan  á  las 
tierras  ya  sembradas  otras  semillas  que,  al  fruc- 
tificar, dan  lugar  á  individuos  do  la  nueva  espe- 
cie,  y  esto   lo  prueba  el  que  no  se  encuentran 
solos  los  últimos,   sino  mezclados  con  los  que 
corresponden  á  la  semilla  sembrada;  y  si  en  casos 
rarísimos,   de  los  que  hemos  presenciado   uno 
solo,  la  transformación  aparente  ha  sido  comple- 
ta, sólo  puede  deberse  á  haber  hecho  la  .siembra 
en  tan  malas  condiciones  que  han  hecho  so  pier- 
da toda  la  semilla  primitiva  y  sólo  so  desarro- 
llen  las  especies  transportadas  por  los  agentes 
naturales,   ó  quo  una  avenida  inesperada  haya 
arrastrado  ó  desorganizado  aquéllas,   ó  se  haya 
llevado  los  jugos  y  las  tierras  quo  les  son  nece- 
saria.í,  trayendo  y  depositando  el  limo  de  otras, 
situaclas  más  aguas  arriba,  con  las  semillas  en 
ollas  depositadas,  dejando  e.squilmadas  por  com- 
pleto las  tierras  en  que  se  encontraban;  esto 
hemos  visto  en  un  campo  de  Andújar  inmediato 
á  la  carretera  que,  subiendo  de  Marmolejo,  en  la 
provincia  de  Jaén,  llega  á  Villanueva  del  Duque, 
en  la  de  Córdoba;  el  terreno,  do  un  rico  é  ilus- 
trado propietario  del  primer   pueblo,  se  vio,  en 
el  año  de  1878  ó  79, después  de  una  turbonada  que 
eu  general  asoló  los  campos,   cubierto  de  una 
capa  do  limo,  y  al  poco  tiempo  desarrollarse  una 
regular  cosecha  do  cebada,  que  pudo  recolectar 
en  tiempo  oportuno. 

Las  operacioucs  que  constituyen  la  siembra 
son  dos :  dislribuciún  de  la  semilla,  y  enterra- 
miento de  ésta;  la  primera  puede  hacerse  á  voleo, 
á  chorrillo  y  á  golpe,  y  la  siembra  en  general 
apuño  6  con  miiquinas  llamadas  sembradoras. 
La  siembra  ú  voleo  se  reduce  á  arrojar  las  semi- 
llas, en  forma  de  lluvia,  sobre  la  superficie  del 
terreno;  so  comienza  por  distribuir  ésta  en  fajas 
longitudinales  de  4  á  S  metros  de  anchura,  lla- 
madas amelgas,  por  las  que  marcha  el  sembra- 
dor, arrojando  puñados  de  semilla  al  aire  y  en 
forma  de  abanico,  lo  que  puede  hacer  con  una 
sola  mano,  y  entonces  las  amelgas  son  de  4  me- 
tros y  el  sembrador  marcha  por  la  orilla  do  la 
mano  contraria;  ó  á  dos  manos  si  las  amelgas 
son  de  8  metros,  yendo  entonces  el  sombratlor 
por  el  centro;  puede  también  emplearse  un  pe- 
queño aparato,  (|U0  el  sembrador  lleva  sobre  el 
vientre  y  colgado  del  cuello,  cuyo  aparato  no  es 
más  que  una  caja  cerrada,  con  una  abertura  en 
cada  costado,  y  en  ella  una  rueda  do  paletas:  la 
semilla  va  encerrada  en  la  caja,  y  á  cada  golpe  de 
las  ruedas,  golpe  que  se  imprime  por  medio  de 
unas  manivelas  ó  manubrios  colocados  en  ruedas 
exteriores  quo  van  debajo  de  la  caja,  y  se  hallan, 
por  un  sistema  do  engranajes,  en  conexión  con 
las  de  paletas,  salen  esparcidos  dos  puñados  de 
semilla,  uno  jior  cada  lado;  si  la  semilla  cae  so- 
bre la  labor  plana,  habrá  que  cubrirla  con  una 
vuelta  de  arado  ó  de  escarificador;  si  ol  terreno 
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está  asurcado,  so  cubre  la  sendlla  con  un  paso 
transversal  de  rastra;  este  procedimiento  de 
siembra  es  el  más  imperfecto,  porque  la  semilla 
no  se  distribuye  con  igualdail ;  sin  embargo  es 
el  más  generalizado,  al  menos  en  determinados 
países,  por  su  menor  coste. 

La  siembra  d  chorrillo  consisto,  después  de 
labrar  ol  terreno  en  surcos,  en  ir  derramando  en 
ellos  con  suavidad,  y  lomásigvialmento  posible, 
la  semilla,  operación  quo  puedo  hacerse  á  puño, 
y  entonces  el  sembrador  marcha  detrás  do  la 
yunta  que  va  abriendo  los  surcos,  y  con  la  mano, 
])róxima  al  suelo,  va  depositando  la  semilla  sin 
detenerse;  al  dar  vuelta  la  yunta  para  abrir  un 
nuevo  surco,  la  tierra  que  arranca  cae  sobre  el 
anterior  y  recubre  la  semilla;  tiene  este  procedi- 
miento, sobre  ol  anterior,  la  ventaja  de  que  las 
semillas  quedan  mejor  enterradas  y  salen  las 
plantas  en  líneas;  es  muy  prelerible,  espocial- 
inento  para  las  semillas  do  grano  grueso  ó  que 
reiiuieren  labores  y  cuidados  especiales  durante 
su  vegetación,  pero  sale  algo  más  caro  que  el 
procedimiento  anterior.  Como  de  esto  ya  se  ha 
hablado  en  el  artículo  citado  en  un  principio, 
nos  limitaremos  aquí  á  lo  que  sobre  esto  asunto 
llovamos  dicho,  que  basta  para  nuestro  objeto. 

*  SIEMENS  (EliNKSTO  Weunei;):  liiog.  M.en 
Berlín  á  6  de  diciendire  de  1892  (V.  t.  XIX,  pá- 
gina 60,  col.  3.").  Fué  desde  1860  individuo  ho- 
norario del  claustro  de  la  Universidad  do  Ber- 
lín, lín  los  famosos  Anales  do  I'oggondorf  expu- 
so detalladamente  sus  descubrimientos  científi- 
cos, á  los  que  debió  su  ingreso  como  individuo 
do  número  (1874J  en  la  Academia  de  Ciencias  de 
Berlín.  Kxisto  una  edición  de  sus  Obras  (Berlín, 
1887,  en  8.°). 

*  SIERRA  (El'SEiiio):  líiog.  Kn  Madrid  se  ea- 
tronó  con  aplauso  (21  de  febrero  de  lb99),  en  el 
Teatro  de  Lara,  su  juguete  cómico  La  contra- 
danza, en  un  acto.  Creemos  que  hoy  Sierra  (mar- 
zo do  1900)  vive  en  Madrid.  V.  t.  XIX,  pági- 
na 74,  col.  1.»  y  2.". 

-SiEiiRA  (.Justo):  Siog.  Político  y  escritor 
mejicano  contemporáneo.  N.  en  Campeche,  ca- 
pital del  Estado  del  mismo  nombre,  á  26  de  ene- 
ro do  1848.  Hizo  de  modo  brillante  el  estudio 
del  Derecho,  y  á  los  veintitrés  años  de  edad  ob- 
tuvo el  título  de  abogado.  Inició  en  seguida  su 
carrera  política,  con  tal  fortuna  que  pronto  ejer- 
ció cargos  públicos  de  importancia,  y  en  varias 
elecciones  de  diputado  logró  el  triunfo,  no  sin 
que  sufriera  persecuciones.  Estas  so  renovaron  á 
la  caída  del  gobierno  de  Sebastián  Lerdo  de  Te- 
jada, sucesor  do  Benito  Juárez,  mas  cesaron 
cuando  Sierra  secundó  la  política  pacificadora  do 
Porfirio  Díaz.  Diese  á  conocer  Sierra  ya  en  su 
juventud  como  poeta  do  gran  inspiración,  y  so 
acreditó  de  notable  estilista  en  sus  novelas  titu- 
ladas AY  Ángel  del  porvenir  y  Las  confesiones  de 
un  pianista.  En  los  jieriódicos  realizó  campañas 
que  extendieron  su  fama  de  literato.  Cuéntase 
entre  los  primeros  oradores  de  su  patria.  Un  bió- 
grafo escribe:  «Fogoso  y  contundente  en  la  Cá- 
mara, sobrio  y  grave  cu  el  foro,  se  ve  en  sus  dis- 
cursos académicos  al  hombre  erudito,  pensador 
y  de  dicción  castiza.»  A  mediados  de  1898  era 
piolesor  de  Historia  en  la  Escuela  Nacional  Pre- 
paratoria, y  á  oír  sus  lecciones  acudían,  no  sólo 
los  alumnos  de  su  clase,  sino  también  muchos 
jóvenes  literatos.  Era  en  el  mismo  tiempo  ma- 
gistrado do  la  Suprema  Corte  de  Justicia,  y  go- 
zaba el  aprecio  del  gobierno,  en  particular  del 
presidente  do  la  República.  Es  individuo  de  dos 
Academias  españolas,  como  correspondiente:  de 
la  Academia  de  la  Lengua  y  de  la  de  la  Histo- 
ria. Su  Compendio  de  la  Historia  de  la  Antigüe- 
dad es  muy  estimado  en  Méjico. 

-Sierra,  y  Ahello  (Víctor  Bernardino 
de):  Biorj.  General  español.  N.  eu  San  Martín 
de  Sierra,  concejo  de  Cangas  de  Tinco  (Oviedo), 
á  C  de  marzo  de  1792.  M.  en  Madrid  á  16  de  no- 
viembre de  1877.  Fué  hijo  de  D.  Francisco  de 
Sierra  y  Llanes,  diimtado  en  las  famosas  Cortes 
de  Cádiz  (1812),  y  de  doña  María  Abollo  Fuer- 
tes. Cuando  ajienas  contaba  quince  años  de  edad 
dejó  los  estudios  de  Teología  y  abrazó  la  carrera 
de  las  armas,  ingresando  como  cadete  en  el  re- 
gimiento do  Caballería  del  Rey.  Formó  parte  de 
las  tropas  mandadas  en  Dinamarca  por  el  mar- 
qués de  la  Romana,  y  figuró  allí  en  todos  los  he- 
chos de  armas.  De  regreso  en  España,  luchó  con 
denuedo  contra  los  franceses  en  Almaraz  y  Ta- 
laveía;  y  recibió  varias  heridas  cjiíe  por  algún 
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ti«nii>o  le  Alejanm  >le  loi  oani|ioii  de  batalla.  Ya  I  tro  il  «diera,  en  an  iiniúii  eiin  al  (iilio  de  oaiicliu, 

ourad»!  i'O""""!!'  I '  ■* ' "    ".  N»  t > ■<■•    i'.i-  '  !■■.•......  ^■•-- i-'    ■■•" < '■■  ■ ii,  .1..11. 


guero.i,  iiiltiíileúu 

■le  Htielva.  reiten 

latrava  v  raiiiatria,  y  (loicu  cuiiUft  lus  imiiuria-     o 

lea  en  V'it.iiia,  Tolusii,  Irúu  y  Sun  .liimi  do  l,\ii'.     di, 

Coiitril>iiyo  li  la   tüiim  >le  l.i  .      .1     gn  ,,in;  : 

pla/us  (ISM  I.  L'uiiiii  lal'it.iii   ;  i-      not  de  i- 

paAia   lie    I  it :  .     1     .  1     .    . 

AtiKrio*    1  ~ ; 

do  la  ilotiiiii.i  ,  " 

Juan  ilel    riiorto,  l,a  t  abrcra,  Alaraony  y  (Jura;  |  que,  nni 

en  el  t.atr(>  do  la  liioli»  j;tirt<l  :tii|i  (IctiMiien    '  ciiiliiuln, 

te  corouel;  aoatiivo  la  p" 

V  fui!  la  fuerza  de  su  m  > 


llena  |>or  medio  ile  iii' 
uu  tuljü  de  caucho qih 


a|.|„ 

iJll  Pl   Vitnu. 

d  lia  eni|iloado  otro  aiatcmi,  (i 
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i;ulte  ó  detenga  la  traiikmiaiuu,  i>ara  lo  cual  el 


1.1  :i|>o  oxterniinarla  y  büIo  uece- 

Bi;  >  latirá  las  lacoioiica  de  C'o- 

lUi  \  Carncda  y  |>ara   paciliciir  los 

coiH'i>i  ^  delineo,  i|ue so  iiabiiiii  al/a- 

Ali' 11   lVUyi>  y  lUtanoro  ilS'J,3), 
i  lu  nentc;  veiuió  en  iSorun  ú  líos- 
>ioi>~.  Mi^iiiiyondo  su  paitida;  liizo  levantar  el 
sitio  du  Cuenca;  ani(|uilú  cu  *,'uintuniir  a  la  lac- 
ciuu  do  Ito,  y  ti  la  do  Clarcía  en  Alinudovar  del 
luar;  y  des|>ucs  do  otros   heroicos  hechos,  res- 
.  iblecidu  el  absolutismo,  quedú  como  indoUnido 
itor  haberse  adherido  en   lí>'JO  al  alzamiento  de 
kiei;o.  Asi,  impurifieatlu  y  sin  derecho  it  gionsión 
i;ÍL'ia,  vivió  hasta  1S34.  Desde  lyM  hasta 
no  en  ijue  obtuvo  el  empleo  do  Mariscal 
.i..^io,  tuvo  i>arte  [irincipal  en  los  hechos  de 
mas  contra  los  carlistas  y  en  otros.  Hasta  con- 
.;ni>r  iiue  en  la  acción  contra  el  conde  do  Ne- 
:i,  entro  Slayorga  y  Saelices,  envolvió  y  arro- 
.1  d  toda  la  caballería  enemiga,  deshaciéndola 
r  com|>leto.    Había  debido  todos  sus  ascensos 
iiióiitos  do  yuerra.  Acabada  la  jirinicra  guerru 
«.artista  quoJu  Sierra  eclipsado,  y  por  su  mucha 
antigüedad  obtuvo  el  empleo  de  Teniente  (.lene- 
ral.  l'useyó  desde  K^SS  la  gran  cruz  do  San  Her- 
menegildo. Tuvo  suüda  instrucción  literaria,  de 
la  que  nunca  hizo  alarde,  pero  que  so  descubría 
en  sus  mas  tamiliares  conversaciones. 

*  SIERRA-LEONA:  O'tog.  Los  indígenas  do  esta 
colonia  inglesa,  a  quienessus  dominadores  abru- 
man con  impuestos  y  toda  clase  de  vejaciones, 

'  han  alzado  contra  ellos.  La  rebeldía  se  inició 
■I  olN.E.,  en  las  cercanías  do  la  Iroiiteía  Tran- 
>a.  El  reyezuelo  lieburi  hizo  dcyollar  al  jefe 
:a  los  ingleses  apoyaban,  y  en  los  primeros  ine- 
1  de  IS.iá  rechazo  varias  expediciones  envía- 
ki  contra  él.  Kl  moviiuieuto  insurreccional  ha 
lo  e.tteiidiéndoso  hacia  ol  S.,  y  en  la  isla  Xer- 
bro  y  en  otros  lugares  del  litoral  fueron  incen- 
diadas las  factorías  europeas. 

•  SIFÓN:  Fis.  Al  tratar  en  el  t.  XIX,  jiág.  85 
:<-<  esta  obra,  del  sifón,   olviilanios  e.\plicar  un 

ajiarato  de  esta  clase  sumoniente  curioso,  inven- 
ción de  Rcdiguet,   destinado  á  vaciar  y  alinien- 
tir  los  elementos  de  las  pilas,  sin  necesidad  do 
overlas  ni  alterar    la  posición  lie  la  batería, 
lyo  sifón  reúne  á  una  gran  comodidad  una  ex- 
tremada sencillez,  con  la  ventaja  de  que  no  se 
intcrriim;  e  la  corriente  al  arreglar  y  refrescar  la 
la.  Es  un  sifón  ordinario  ABC  (fi- 
),  cuyo  brazo  ó  rama  menor  se  halla 
iitiü  dü  un  tubo  recto  í.'/',  más  largo  y  vertical, 
con  el  cual  comunica  libremente  por  la  parte 
iiiíerior;  en  la  |>arte  superior  J)  se  enchufa  otro 
/'í'<le  caucho,  terminado  superiormente  en  una 
I-era  P  de  goma  ehistica,  que  tiene  dos  válvulas, 
rara  hacer  uso  de  este  jiequeño  aparato  hay  que 
comenzar  por  cebarlo,  como  d  todos  los  ile  su  es- 
ocie, sin  lo  cual  no  Uinciona,  y  para  ello  se  su- 
erge  en  el  líquido  de  la  pila  la  rama  más  cor- 
ta, con  lo  que  aquél  se  eleva  en  olla  hasta  el  ni- 
vel <|ue  tiene  en  ol  vaso;  oprimiendo  la  pera,   se 
sopla  en  el  tubo  del  sifón  sin  violencia,  y  el  1(- 
qaido  contenido  en  el  tubo  envolvente  es  re[>c- 
Üdo  al  vaso  exterior;  \teTO  como  el  orificio  "  de 
'  s  muy  pequeño,  obliga  al  líquido,  el  aire 
lo,  á  i>enetrar  en  la  rama  corla  del  sifón, 
y  ic  lleva  á  1  1  erior  2>',  con  lo  que  el 

airón  queda  üdo  se  trata  de  descebar 

6  vaciar,  so  ^  ,¡  ....,,  .miente,  |>or  medio  de  Is 
presión  sobre  la  ]iera,  por  tres  ó  cuatro  vecas,  y 
•I  aire,  no  encontrando  salida  suficiente  en  la 
base,  llena  el  tubo  del  sifón  y  le  desceba.  I^  i)er» 
llevados  válvulas,  segt'in  hemos  dicho:  una  que 
se  abro  de  afueraá  adentro,  en  la  parte  su|>trior, 
para  cargarla  de  aire,  y  otra  que  se  abre  de  aden- 


corcho que  ajuiite  { 
tanicute,  cuyo  tap  j. 
estar  atravesado  |ior  du<> 
tubos ,  como  los  de  los 
frasco^  lavadores;  uno  do 
los  tuboH  es  muy  corto 
y  forma  la  rama  ú  bruzo 
{lequcño  del  sifón,  y  so 
termina,  en  el  interior, 
por  una  punta  estrecha 
que  avanza  hasta  la  par- 
te media  de  la  probeta,  en 
tanto  i)ue  el  otro  tubo, 
que  hace  de  brazo  ó  rama 
más  larga  del  sifón,  en- 
rasa con  la  cara  interior 
del  sifón;  es  bastante  lar- 
go, y  va  provisto  do  una 
llave,  colocada  d  su  salida  del  ta|>ón,  con  lo  que, 
además,  se  impide  quo  el  tubo  penetre  en  la  pro- 
beta más  de  lo  debido. 

Cuando  la  probeta  está  llena  hasta  los  dos  ter- 
cios del  liquido  que  hay  que  trasvasar,  so  sumer- 
ge la  rama  menor  en  la  pila  que  hay  que  vaciar, 
y  se  abre  la  llave,  con  lo  que  queda  cebado  el 
sifón.  Para  vaciar  varios  elementos  de  una  pila 
sucesivamente,  cuando  se  ha  desocupado  un  vaso 
se  cierra  la  llave,  y  sacando  la  rama  |>oqueña  del 
vaso  quo  so  ha  vaciado  se  sumerge  en  el  siguien- 
te y  se  abre  de  nuevo  la  llave,  con  lo  cual  no  se 
desceba  el  sifón,  y  puede  funcionar  hasta  haberse 
desocupado  la  probeta  por  comiileto. 

Hay  también  algunas  pilas  provistas  do  sifo- 
nes permanentes,  quo  hacen  pasar  el  líquido  do 
un  elemento  al  siguiente,  y  que  por  esto  mismo 
se  las  conoce  con  el  nombre  de  pilas  de  salida  ó 
de  desagite,  cuyo  objeto  es  asegurar  la  uniformi- 
dad de  la  corriente  durante  largo  tiempo,  supri- 
miendo á  la  vez,  por  una  renovación  automática 
do  los  líquidos  que  la  componen,  las  operaciones 
de  conservación,  sin  necesidad  de  desmontar  la 
pila  más  que  para  la  renovación  de  los  zincs.  De 
este  tipo  es  la  pila  sifoide  de  C'loris-Baiidel,  en 
la  cual  los  elementos,  en  número  de  12,  se  ha- 
llan sobro  un  tablero  horizontal;  del  fondo  de 
cada  vaso  poroso  parte  un  sifón,  que  se  abre  en 
la  parte  superior  del  siguiente;  dos  depósitos  co- 
locados sobre  el  aparato  están  llenos,  uno  de  bi- 
cromato y  otro  de  agua,  y  muy  bien  tapados;  lle- 
van tubos  que  llegan  á  la  parte  superior  de  los 
vasos  del  primer  elemento,  cuyos  tubos  están 
llenos  de  los  líquidos  de  los  depósitos;  para  re- 
novar las  disoluciones  basta  abrir  ligeramente 
dos  tubos  de  desagüe,  y  cada  uno  de  los  líqui- 
dos del  elemento  pasa  lentamente  al  exterior; 
pero  el  descenso  de  nivel  produce  una  aspiración 
del  líquido  del  elemento  anterior,  y  así  sucesiva- 
mente, hasta  el  primero,  y  el  descenso  de  nivel 
en  ésto  abre  el  orificio  del  tubo  correspondiente, 
que  comunica  con  uno  do  los  dojiósitoa,  pene- 
trando una  burbuja  de  aire  en  dicho  depósito,  y 
hace  descender  un  cierto  volumen  de  líquido,  que 
pasa  á  la  pila;  dos  depósitos  colocados  al  extre- 
mo de  la  pila  reciben  los  líquidos  inactivo.^.  En 
la  pila  Camacho,  loa  elementos  se  escalonan  y 
reúnen  por  sifones  de  goma  que,  partiendo  del 
fondo  de  cada  vaso,  terminan  en  la  parte  su|ie- 
rior  del  .sicuiente;  una  disposición  semejante  pre- 
senta 1 1      '      ■ '  '  Iird. 

Sir'i'  -  I'ste  apiarato  forma  parte 

de  un  r,-  .  .  .  .jdo  por  sir  William  Thomson 
(lord  Kelvin,',  y  que  so  aplicad  la  telegrafía  sub- 
marina en  reemplazo  del  galvanómetro  de  es- 
i>ejo,  presentando  sobre  éste  la  ventaja  de  regis- 
trar h'S  telegramas  con  sigU'/s  andlogis  á  los  del 
aliaboto  Morsc,  y  su  objeto  es  evitar  que  el  ro- 
zamiento del  estilo  trazador  sobre  el  ]»\^\  difi- 


talita  luayul  ne  liali 
y  ea  la  que  a«   mit'- 

Uiil 

I" 

llll.l      '    '.I,,.    I, : 

arrastro  ú  la  tinta, 

do  sobre  el  papel;  >  1 

vil  el  trazo  es  una  recta,  que  te  niii> 

eje  do  la  cinta;  las  desviaciones  del  < 

sifón  producen  onUulacionea  de  la  líu<  .1,  <|i.<      1 

■  re^ponden  á  los  puntos  y  trazos  del  allaUto 

Morse. 

1.a  electrización  de  U  tinta  se  produce  por  un 
replenisher  <|ui'  t.-ili,,.  -.n  innv  ;,,,i,.fii,.  ,1..  n,,  ,,,.. 
queño  motor  < 
marchar  lacii; 

bor.  £1  repleuittlier  re,.il<u  el  iiuinbiu  Uu  > 
eléctrico  y  el  de  moresemill,  siendo  niny^r  ■     1 
mero  de  induciilo.s  i|uc  en  el  verd., 
nisher,  y  están   lormados  por  10  01 
hierro  dulce    disi^^ic  '   -  ■'    •     '  ■  -< 
ral  de  un  cilinilro  1: 
co-argellnas  el  mo.i 
un  motor  de  pesos,  habiéndose  ado¡ 
tema  de  transmisión  automática,  y  i 
para  la  transmisión  bandas  de  papel  jet.ut.i  .aa. 
atravesadas  por  agujas,  de  una  iii/inera  aiialoira 
d  las  quo  80  usan  en  el  sistema  Wlo  i  ' 

sifón  registrador  permite  recibir  ha- 
brás por  minuto.  Como  so  ve  por  la  .,  .  ,  .  .1 
anterior,  tomada  de  Lcfevro,  el  siloii  no  obra 
como  tal,  puesto  que  sin  la  impulsión  do  la  co- 
rriente de  chispos  no  funcionaría;  d  diferencia 
de  todos  los  dcmáa  sifones  explicados,  en  que  ol 
líquido  desciende  sólo  por  la  dilercncia  de  pie 
sioncs  en  los  extremos  de  las  ramas  que  los 
forman, 

SIGNIA:  r.  /íool.  Género  do  moluscos  de  la  cla- 
se de  los  gasterópodos,  orden  d    ' '      i     ' 

gehidrofilos,  familia  de  losaui 

cido  por  H.  y    \.  Adains,  y  t.    _     , ,  .. 

caracteres  son  los  siguientes:  |>ie  truncado  i>or 
delante,  bífido  ó  casi  bífido  por  detrás,  cni,  la 
cara  inferior  dividida  en  dos  porci' : 
les  por  un  surco  transverso:  maxila  ; 
ramente  arqin     ' 
dsla  con  sus  ■ 
rizontole--  '■' 
lateralt- 
tres  puii. 

do  de  sierra  y  con  las  jiuiilas  igüuiíueiile  salien- 
tes; concha  sólida,  glandiform»-,  «val,  conoidea, 
do  color  algo  obscuro;  csr  ■  vuel- 

tas bastante  estrechas  ■  no  es 

muy  grande:  -'    ■•    -  ■■ 

lineal  ;coluiMi 
generalmcnti  -      , 

recho  agudo,  ]irovisto  interiormente 
transversales.  Los  moluscos  de  este 
comprende  unas  10  C9|>ecies,  son    puliiíunados  y 
viven  cerca  del  borde  del  mar:  están  desprovis- 
tos do  c;  11  .1 
diínculo 
adentro   .. 
trdctiles.  Los  ■ 
el  orificio  de   . 

tuado  cerca  de  la  cabe¿a,  el  leiiieuino  en  el  inin- 
mo  lado  del  cueriK),  cerca  del  pie  y  á  la  mitad 
de  la  longitud  del  molusco.  Estos  moluscos  son 
propios  do  las  costas  del  Mar  de  la  India. 

8ILASTO:  m.  Xfyl.  Género  de  insectos  del  <  r 
den  de  los  coleópteros,  familia  de  los  corambíii 
dos,  tribu  do  los  cscclcocantiii's,  descrito  ]>ot 
Percherón,   y  cuyo»  caracteres  ]'rincipnles  »on 
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los  sigiiiimlos:  |>al|>(is  cortos  v  ili's¡(:¡imk's,  con  su 
último  artejo  cilindrico;  miindíüuliiH  cortas,  obli- 
cuas, niiiy  anchas,  triinnuins  en  la  ]iunta,  con  el 
vórtice  interno  niuy  a¿;iulo  é  inovnies  por  den- 
tro; labro  nmy  corto  y  liorizontnl;  cabeza  muy 
]>equorin,  encujada  liiislii  los  ojos  cu  el  protórax; 
frente  plana,  surcada  entro  las  antenas  y  verti- 
cal por  ilulanto;  epistonia  transverso,  escotado 
|>or  ilelante,  tcirniando  un  seno  bastante  estre- 
cho, oon  sus  lóbulos  anchos  y  redondeados;  an- 
tenas robustas  en  la  baso,  deprimidas  y  adelga- 
zadas en  el  extremo,  próximamente  tan  largas 
como  los  élitros,  con  los  primeros  segmentos 
largos  y  los  ilomás  decreciendo  poco  li  |ioco;  los 
ojos  muy  aproximados  por  encima  y  muy  esco- 
tados para  la  inserción  do  las  antenas;  protórax 
hexagonal,  transverso,  con  los  bordes  lurmando 
por  encima  un' diento  bastante  grande;  escudo 
más  largo  que  ancho  y  redondeado  por  detrás; 
élitros  medianamente  alargados,  muy  convexos, 
paralelos,  redondeados  c  inermes  por  detrás;  pa- 
tas muy  largas  y  comprimidas;  fémures  lineales; 
tibias  anchas;  tarsos  posteriores  con  el  primor 
artejo  más  largo  que  el  segundo  y  tercero  reuni- 
dos; cuerpo  muy  corto,  ancho,  glabro  por  enci- 
ma y  finamente  velloso  por  debajo.  La  única  cs- 
¡lecie  de  este  género  es  el  ,Sij!aslt:.i  nntetinatus 
Tascoe,  y  presenta  el  cuerpo  de  color  negro,  con 
los  élitros  rojizos  y  las  antenas  amarillentas. 
Esta  especie  procede  de  la  isla  do  Horneo. 

SILBOLITA:  f.  Min,  Silicato  de  magnesio,  cal- 
cio y  hierro,  de  composición  variable,  y  conte- 
niendo bastantes  impurezas  ó  asociados  e.xtra- 
ños,  que  casi  nunca  son  los  mismos;  deriva  do 
nn  silicato  doble  y  normal  de  magnesio  y  calcio, 
en  el  cual  parte  de  este  último  es  sustituido  con 
el  hierro,  aunque  no  se  haga  esto  de  modo  regu- 
lar y  sistemático,  sino  que  dependo  do  las  con- 
diciones particulares  de  los  yacimientos,  de  la 
vecindad  do  otros  minerales  y  aun  de  circuns- 
tancias hasta  cierto  punto  fortuitas,  que  modifi- 
can hondamente  la  manera  de  formarse  cuerpos 
cuyo  génesis  obedece  á  condiciones  especiales,  y 
sólo  implica  leves  variantes  en  la  composición 
química  ó  en  algún  carácter  particular  de  los 
tipos  específicos  ya  conocidos,  y  cuya  indivi- 
dualidad mineralógica  hállase  bien  determina- 
da. Partiendo,  pues,  del  nombrado  silicato 
magnésico  calcico,  podemos  suponer  que,  de  una 
parte,  el  calcio  va  siendo  sustituido  con  el  hierro, 
hasta  alcanzar  un  límite  superior,  y  de  otra  par- 
te que  al  propio  tiemim  se  añaden  nuevos  com- 
ponentes, sin  que  por  ello  cambio  la  forma  cris- 
talina típica  y  primitiva:  desde  la  tremolita,  el 
más  sencillo  de  ellos,  hasta  la  hornablenda,  ([uo 
contiene,  aparte  del  silicato  de  calcio,  magnesio 
y  hierro,  sesquioxido  de  aluminio,  jiotasa,  sosa, 
agua  y  más  del  1  por  100  de  Iluor.  Como  anfi- 
bol,  pertenece  á  la  serie  de  la  actinota  ó  anfíbol 
verde,  de  cuyo  mineral  es  nna  variedad,  y  no  de 
las  sódicas,  agrupándose  por  olio  con  la  riclite- 
rita,  la  kupferita,  la  pitcarandita,  la  danmiori- 
ta,  la  cumingtonita,  lacontosidcrita,  laoschme- 
gita,  la  caransinita,  la  uralita  y  la  esmaragdita. 
Compréndese  que  sean  tan  numerosas  las  varie- 
dades do  la  actinota,  con  sólo  recordar  que  las 
cantidades  de  hierro  cambian  mucho  y  no  están 
sujetas  A  regla  alguna;  do  los  minerales  resultan- 
tes es  uno  de  ellos  la  silbolita,  cuerpo  translúci- 
do y  alguna  vez  transparente,  dotado  de  brillo 
vitreo  intenso  y  color  verde  bastante  obscuro;  el 
fieso  es[iecíl¡co  y  la  dureza  sepáranso  poco  délos 
asignados  á  la  actinota  típica;  sometido  el  mi- 
neral al  vivo  fuego  del  soplete  no  tarda  en  fun- 
dirse con  cierta  efervescencia,  y  se  convierte  en 
un  vidrio  ó  esmalte  de  color  agrisado  caracterís- 
tico; por  vía  húmeda  no  la  atacan  los  más  enér- 
gicos ácidos  minerales.  No  suele  hallarse  aislada 
la  silbolita,  sino  asociada  á  sus  congéneres,  y 
así  vésela  en  compafiía  de  otras  actinotasquc  no 
S''an  sódicas,  pues  éstas  forman  otra  serie  muy 
diferente. 

SILENCIO  (El):  C/eorj.  Cuevas  en  el  término 
de  Pcñalba  de  Santiago  (León),  así  llamadas  por 
estar  en  la  margen  occidental  del  arroyo  del 
misino  nombre,  qne  nace  al  pie  de  Peñalba,  ele- 
vado risco  blanco  qne  se  alza  en  las  sierras  de 
la  Cabrera  y  Sanabria,  llamadas  antiguamente 
Montr»  /Irjiíi/inno^.  .Son  cinco,  y,  segiin  la  des- 
cripción que  hace  Sandoval,  son  naturales;  sus 
bocas,  que  miran  al  Oriente,  no  tienen  más  que 
nn  metro  próximamente;  dentro  son  espaciosas 
y  medianamente  altas;  hállanse  á  unos  40  me- 
tro» sobre  el  lecho  del  arroyo,  y  su  acceso  es  au- 
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mámenlo  difícil  por  la  peudiciile  do  la  ladera  y 
la  ausencia  do  camino.  >Se  las  denomina  también 
de  San  t¡onadio,  por  haber  la  tradición  de  quo 
un  obispo  de  Astorga  de  este  nombre  se  retiró  d 
ollas  á  hacer  penitencia  (Puig  y  Larraz,  Cmrr- 
una  y  simas  de  A'si>ariaJ. 

*  SILICATO:  A/iii.  Noudirc  dado  á  todo  mi- 
neral lórmodo  ó  constituido  por  el  ácido  silí- 
cico, cuyo  hidrógeno  es  sustituido  por  uno  ó  va- 
rios metales.  Comprende  realmente  esta  defini- 
ción todos  los  silicatos  conocidos,  mas  es  do 
advertir  cómo  son,  entro  los  minerales  todos, 
aquellos  cuya  molécula  reviste  mayor  grado  de 
complicación,  merced  á  la  relativa  facilidad  con 
la  cual  fórmanso  silicatos  dobles  y  múltiples, 
muy  abundantes  en  la  naturaleza,  constituyendo 
minerales  perlectanieute  definidos  y  rocas  muy 
fiocuentes,  en  extremo  repartidas.  De  la  multi- 
tud do  géneros,  especies  y  variedades  incluidas 
en  el  grupo,  el  más  difícil  do  ordenar  en  todas 
Ins  clasificaciones  mineralógicas,  viene  la  iinjior- 
lancia  de  las  sales  mencionadas,  las  que,  aten- 
diendo prim-ipalmente  á  su  modo  de  formación, 
divídense  en  dos  agrupaciones,  perteneciendo  á 
la  primera  los  nombrados  silicatos  metálicos  ar- 
ti/ii:iales  y  simples,  los  menos  conocidos  y  más 
semejantes  á  las  sales  metálicas  ordinarias;  su 
estudio  pertenece  á  la  I.Hiímica  por  entero,  y  su 
constitución  explícase  refiriéndola  á  los  diversos 
hidratos  silícicos,  reemplazando  los  átomos  de 
liidrógeno  de  los  oxhidrilos  por  diversos  meta- 
les considerados  con  las  atomicidades  inherentes 
á  los  mismos.  Kn  la  segunda  de  las  citadas  agru- 
jiaciones  inclúyense  cuantos  silicatos  nalurahs 
existen  1  por  punto  general  más  complicados, 
y  cuya  fórmula  no  siempre  es  referible  á  las  de 
las  sales  dobles  ordinarias;  sin  embargo,  debe 
advertirse  cómo  precisamente  aquellos  que  por 
tales  pueden  tenerse  son  los  más  sencillos,  y 
cuyo  estudio,  desde  el  punto  de  vista  de  la  cons- 
titución molecular,  ofrece  menos  dificultades. 
;\teiidiendo  á  su  estado  en  la  naturaleza,  ala 
manera  de  presentarse  como  productos  de  hon- 
das metamorlbsis  geológicas,  a  sus  propiedades, 
y  aun  á  las  mismas  aplicaciones  industiiales  que 
muchos  de  ellos  tienen,  nada  puede  interesar 
tanto  en  el  estudio  de  la  Mineralogía  como  los 
silicatos,  ja  so  consideren  en  conjunto,  forman- 
do el  más  numeroso  grupo  en  todas  las  clasifica- 
ciones, ya  se  miren  individualmente,  atendiendo 
a  las  cualidades  de  cada  uno,  medios  de  recono- 
cerlo y  determinarlo  y  caracteres  de  todo  género 
propios  suyos.  Y  sucede,  en  el  caso  que  nos  ocu- 
pa, algo  muy  singular  y  curioso:  los  trabajos  é 
investigaciones  acerca  de  los  silicatos  en  gene- 
ral, y  de  los  más  importantes  en  particular,  son 
numerosísimos;  abundantes  los  datos  experi- 
mentales y  las  observaciones  bien  hechas,  de 
modo  que  son  cuerpos  perfectamente  definidos; 
pero  sólo  en  lo  tocante  á sus  propiedades  físicas, 
á  lo  externo  de  estos  minerales,  cuyo  conoci- 
miento puede  calificarse  de  completo  en  lo  que 
atañe  á  la  Mineralogía,  la  Petrografía,  la  Cris- 
talografía y  la  Geología;  mas  tratándose  de  la 
composición  química,  es  ésta  tan  complicada,  y 
varia  de  modo  tan  irregular  y  nada  sujeto  á  le- 
yes conocidas,  que,  á  pesar  de  las  numerosas  y 
casi  siempre  ingeniosísimas  teorías  emitidas 
acerca  de  la  manera  de  estar  constituidos,  y  par- 
ticulares modos  de  formarse,  bien  puede  decirse 
que  sobro  su  constitución  y  modo  de  ser  nada  se 
ha  dicho  satisfactorio  -referente  á  los  silicatos, 
contando  el  aparato  científico  de  algunas  teorías, 
las  apoyadas  panieularmente  en  investigaciones 
muy  delicadas  do  síntesis  mineralógica. 

Veamos  si  no  algunos  do  los  ejemplos  más  no- 
tables y  curiosos:  si  para  el  estudio  de  los  silica 
tos  atendemos  á  lo  que  en  ellos  está  mejor  cono- 
cido y  definido,  ó  sea  á  las  propiedades  físicas, 
determinablos  acudiendo  á  los  medios  del  uso 
ordinario  en  la  Ciencia,  se  tropieza  con  un  hecho 
que  es  singular  en  la  historia  de  los  silicatos,  á 
saber:  existen  especies  y  l'amilias  de  estos  silica- 
tos perfectamente  definidos,  cuya  concordancia 
do  caracteres  físicos  hállase  fuera  de  toda  duda, 
y  quo  tienen  la  composición  química  más  dile- 
rente  que  puede  imaginarse;  esto  en  lo  que  es 
más  esencial,  y  marca,  por  decirlo  así,  la  indi- 
vidualidad do  los  cuerpos,  acaso  ]iudiera  ex)ili- 
carse  mediante  fenómenos  del  isoniorfismo;  y 
aun  cuando  el  salvar  la  dificultad,  acudiendo  á 
ellos,  tiene  adeptos  y  partidarios,  siendo  general- 
mente admitida,  pueden  hacérsele  serias  obje- 
ciones qne  más  abajo  jiónense  do   manifiesto.  Si 
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las  dificullades  son  grandes  tratando  de  agrujiar 
los  silicatos  naturales,  teniendo  presentes  los 
datos  mejor  conocidos  y  determinados  respecto 
de  ellos;  no  son  menores  si  la  clasificación  fún- 
dase en  los  suministrados  por  el  análisis,  domi- 
nan<lo,  ¡lor  consiguiente,  el  carácter  químico; 
-pues  si  atendemos  á  su  rigurosa  definición,  como 
salos  derivadas  del  ácido  silícico  ó  de  su  ra<lical 
característico,  se  cae  en  el  extremo  de  separar 
cuerpos  muy  semejantes  y  relacionados  bajo 
otros  aspectos,  aproximnado  los  de  cualidades  fí- 
sicas opuestas  y  alejando  unos  de  otros  aquellos 
cuyas  analogías,  en  tal  respecto,  son  evidentes  y 
no  (lueden  ponerse  en  duda.  Así,  cualquiera  de 
los  dos  sistemas  lleva,  por  caminos  distintos,  á 
las  mismas  consecuencias;  y  en  vista  de  las  difi- 
cultades, teniendo  presentes  las  relaciones  y  en- 
laces de  las  formas  y  cualidades  externas  con  la 
constitución  molecular  y  compjosición  químicade 
tan  complicadas  substancias,  trátase  de  explicar 
su  génesis  mediante  las  bien  conocidas  leyes  del 
isoniorfismo,  las  cuales  permiten  la  aproximación 
de  substancias  en  apariencia  desemejantes,  de- 
terminando, oon  cierta  fijeza,  lazos  de  unión  ó 
analogía  no  percibidos  á  primera  vista,  que,  á 
su  vez,  fueron  parte  á  establecer  cierto  género  de 
relaciones  muj'  precisas  entre  la  estructura  mo- 
lecular é  íntima  de  los  cuerpos  y  el  conjunto  de 
su  forma  externa. 

Para  que  el  isoraorfismo  de  diversos  compues- 
tos pueda  explicar  la  complejidad  molecular  de 
los  silicatos,  os  jueciso  establecer  una  hipiótesis 
previa,  muy  racional  y  necesaria;  es  menester  no 
restringir  la  posibilidad  del  isoniorfismo  sólo  á 
los  cuerpos  cuya  composición  química  tiene 
grandes  semejanzas,  en  particular  desde  el  pun- 
to de  vista  de  las  cantidades  de  los  componentes 
y  de  las  analogías  existentes  entre  ellos,  sino  ex- 
tenderla á  aquellas  substancias  cuya  constitución 
química  aparece  representada  en  fórmulas  ente- 
ramente diferentes;  es  decir,  que  la  constitución 
química  de  los  silicatos  naturales,  únicos  de  que 
aquí  se  trata,  desde  el  punto  de  vista  mineraló- 
gico, ha  de  fundarse  necesariamente  en  la  pro- 
piedad  que  tienen  los  cuerpos  de  composición 
distinta,  merced  á  la  cual,  ó  cristalizan  en  igua- 
les formas,  olas  que  presentan  son  muy  próxi- 
mas y  poco  diferentes  unas  de  otras,  caso  bien 
frecuente  en  los  productos  naturales  y  también 
en  los  constituidos  mediante  variados  artificios. 

Apoyan  la  doctrina  enunciada  diferentes  ca- 
sos de  compuestos  químicos  determinados,  lo 
cual  permite  asegurar,  de  modo  bastante  indubi- 
table, que  en  la  naturaleza  se  han  dado  repetidas 
veces  aquellas  condiciones  indicadas  por  los  ex- 
perimentadores, y  de  consiguiente  el  jiroblema 
trasládase,  cuando  menos,  á  un  terreno  com- 
prendido en  los  límites  de  la  cristalogenia,  en 
cuanto  todo  lo  referente  á  la  formación  de  los 
silicatos  naturales  y  á  su  constitución  quedaría 
reducido  á  indagar  el  volumen  molecular,  medi- 
do por  el  de  la  malla  reticular  que  define,  de 
modo  explícito,  conforme  á  las  doctrinas  de  Ma- 
Uard,  ahora  admitidas,  el  cuerpo  cristalizado. 
Entonces  resultaría  condición  primordial  y  ne- 
cesaria, para  admitir  la  posibilidad  del  isomor- 
fismo  entre  dos  cuer]ios  compuestos,  la  igualdad 
de  sus  volúmenes  moleculares,  idea  en  la  cual  se 
confirma  otra  doctrina  de  grandísima  trascen- 
dencia é  importancia  dentro  de  la  ciencia  pura, 
cual  es  la  dependencia  de  la  forma  cristalina  de 
la  forma  molecular,  conforme  aparece  bien  esta- 
blecido en  los  estudios  experimentales  de  Pas- 
teur,  referentes  á  las  relaciones  de  la  disimetría 
óptica  con  la  disimetría  molecular,  tratándose 
principalmente  de  las  substancias  orgánicas.  Sin 
embargo,  es  la  doctrina  enunciada  sólo  una  hipó- 
tesis, muy  distante  todavía  de  tener  sólidos  fun- 
damentos racionales,  directamente  apoyados  en 
decisivos  experimentos,  en  cuyo  punto  aún  esta- 
mos bien  poco  adelantados,  pues  son  del  todo 
ignoradas  las  leyes  reguladoras  de  este  isomor- 
fismo  entre  cuerpos  tan  desemejantes  desde  el 
]iUnto  de  vista  de  su  composición  molecular;  y 
el  i'ropio  Tschermak,  quien  con  gran  ]ierseveran- 
cia  dedicóse  á  investigar  con  este  criterio  el  pro 
blema  de  los  .silicatos,  nunca  ha  enunciado,  de 
manera  explícita  y  terminante,  nada  semejante 
á  una  ley  particular  de  este  isoniorfismo  entre 
cuerpos  muy  distintos,  atendiendo  á  su  comjio- 
sición  química,  sieniiire  tan  mal  determinada, 
cuanto  que  son  precisos  los  datos  tratándose  de 
propiedades  físicas  y  exteriores  ó  de  otro  linaje 
de  caracteres,  relaídonados  más  ó  monos  con  la 
agrujiación  de  los  coni]ionentes.  f'ierto  que   en 
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hu  (lOiaa  ucAaioiies  lúa  reaultailu»  obteiiiJu»  |>or 
el  iiioi^'ue  iirofeaur  liau  ai  Jo  aiu|;iilitriiivuti<  no- 
tiiHi'-',  y  muy  cu  favor  de  la  iloctriim  ilel  iio- 
iiiorlisiuoi  pero  en  iiiticliOB  «tros  cd.tüs  ii<|iiello< 
oueriK)a  cuya  existencia,  ú  guiaa  Ae  iOonieiitüS 
iioiiioi  l'n»,  adniitíasi'  en  vario»  niiuemle»  onyon 
oni|iont'iiles  son  los     '  '  ' 

'    liuiou  lie  tal  aueiii' 
.,i|'  'U'sis  i  Ule  i-slii  no  jiuoiiü  j^viiv  i  »ii. .».  ^i'. 
xlniili'  es  sólo  en  cuanto  lo  exigen  luii 
.ules  lie  nua<'\)'lioii'lon,  más  ó  menos  ra- 
llo IkvIios  muy  re|>otitloa  y  ile  fenúnionos 
.  .m\os  cu  loa  Miinorales  i|u«  urna  abundau 
,  II  U  naturiilcza,  v  son  ilv  cierto  los  meaos  cono- 
iilos  ouamlo  de  la  i-unatitucióu  i|uíinica  triitaao 
'  so   imla^^.i  cómo    lian   podido  i'oustituirso  iior 
iiiión  de  sus  elementos,  oonl'oriue  a  cierto  ¡dan 
<-''  rniiuadu,  á  lo  que  parece,  gvor  la  malla  lun- 
.:al   do  los  cristales,  cuya  catructura  ínti 
'  puedo  relacionar  la  extensión  do  la  doc 
nina   del  isomortisuio  con  fenómenos  ijuíniicoa 
i'n  abierta  oposición  con  los  de  ella,  en  tanto  no 
-e  pongan  do  niauiliesto  nuevas   y   nuis   lijaa  ó 
vermancntcs   relaciones  químicas  y  uiineralógi- 
.as. 

Xü  tuvo  mejor  fortuna,  sioniiiro  dentro  del 
criterio  del  isomorfísmo,  invocado  como  ley  su- 
prema al  indagar  la  constitución  de  los  silicatos 
naturales,  otra  lii|iótesis,  á  la  cual  el  propio  Ts- 
■lurmak  parecía  inclinarse  en  algunos  do  sus  nio- 
:  )tísimos  trabajos  releien tes  al  |varticular;  tnUase 

10  admitir  la  posibilidad  de  la  existencia,  dentro 

■e  un  mismo  cristal,  de  elementos  isomorfos,  cu 
proporciones  variables,  dotados  do  diferente  com- 
]K>sición:  mas  no  liay  iiruobas  directas  para  <le- 
moslrarlo,  y  sólo  se  |>oaría  acudir  ala  analogía  y 

.  los  casos  observados  en  ciertos  compuestos  quí- 
■nicos;  porque,  aun  en  estos  mismoscasos,  tratán- 

lüse  do  substancias  de  composición  semejante,  es 
;  reciso  entender  cómo  trátase  de  un  isomorfísmo 
1  erfcctísinio  y  muy  claramente  determinado.  «En 

iefinitiva,  dice  Turie,  ocupándose  en  el  asunto, 

11  su  monografía  de  los  compuestos  de  silicio, 
la  doctrina  hállase  destinada  á  seguras  modilica- 
■,  iones,  cuando  se  encuentra  bastante  adelantada 
]>ara  poder  ser  aplicada,  con  cierto  rigor  y  segu- 
ridad de  acierto,  á  la  explicación  do  los  fenóme- 
nos: sin  embargo,  tal  modo  de  concebir  la  cons- 
titución de  los  silicatos,  adoptada  en  particular 
IM>r  Tsclierniak,  ha  abierto  un  camino  ni.'ís  seguro 
para  averiguar  la  conii>osición  definitiva  de  cuer- 
pos tan  interesantes  cuanto  difíciles  y  compli- 
cados. > 

De  lo  apuntado  -  breve  resumen  de  una  doc- 
trina destinada  á  grandes  desenvolvimientos  en 
lo  porvenir- infiérese  que,   si  hay   grandes  difi- 
"Mitades  para  entender  la  constitución  química 
1?  los  silicatos,   no  han  de  ser  menores  las  que 
-e  levanten  al  querer  representarla  mediante  una 
fórmula,  y  i»irtiendo  de  los  cuerpos  tal  como  en 
la  naturaleza  preséntase   formando  la  casi  tota- 
lidad de  los  minerales  llamados  lapídeos.  Gn  efec- 
to, los  silicatos  naturales  nunca  son  sales  defini- 
lis,  en  el  estricto  sentido  como  estos  cuerjios  se 
nsideran;  )mes  aun  en  los  más  puros,  determi- 
nados atendiendo  n  la  constancia  y  perfección 
de  la  forma  cristalina,  el  análisis  descubre  varía- 
los elementos,  cuya  )>resencia  en  la  molécula, 
cuyas  funciones  dentro  de  ella,   no  están  al 
I  ies«nte  puestas  en  claro.  De  una  manera  gene- 
r.il,  puede  admitirse  que,  en  la  mayoría  de  los  si- 
licatos,   hay   perfecta  coincidencia  y    coexisten 
estos  cuerpos:  sílice,  alúmina,  sesquióxidode  hie- 
lo, protóxido  de  hierro,  magnesia,  cal,  potasa, 
¿na,  y  casi  siempre  diversos  óxidos  de  maugan<  • 
■o,  ácido  bórico,  ácido  fosfórico  y  flúor,   cuyo 
uerpo  resulta  ser  gran  agente  niineralizador  y 
■  isceptible  de  |irovoear  grandes  metamorfosis; 
':c  la  función  )<articular  de  cada  una  de  estas 
'    '-incias  muy  )«''0  ó  nada  se  sabe  cierto  y 
'■;  de  la  propia  suerte  ignoramos  si  entran 
■  ellas  en  la  misma  molécula,  y  |K)r  ende  la 
magnitud  de  su  volumen,  de  donde  vienen  la  in- 
crtidumbre  é  inseguridad  de   las   fórmulas,  al 
;iierer  representar  con  ellas  la  más  probable  cs- 
luctura  íntima  de  los  cuerpos  conijiuestos  de 
mayor  complioaci^'n,    hallados  en   los  terrenos 
y  tormando  parte  integrante  de  niiiy  variadas 
1      '  -    Pos  sistemas,  no  obstante,  han  sido  pro- 
o^:  el  de  las  fórmulas  .sencillas,  y  ol  de- 
■      'rmulas  raí-ionales,   jiero  más  complejos, 
no  dando  á  ninguno  de  ellos  notoria  |>referencia, 
en  cuanto  ambos  jircentan   muy   [larecidos  in- 
'••invenientes.   siendo  frecuentes  los  ca.sos  en  loa 
nales  ni  pueden  traducir  siquiera  los  resultados 
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no  expresión  de  cualidades,  sino  ainibolo  do  doc- 
trinas hipotéticas,  casi  nunca  ajustadas  á  datoa 
positivos,  y  quedan  limitadas  á  lecurso  del  cual 
se  echa  mano  por  no  haber  mejor  sistema  ropie- 
Hontatlvo.  Alíenlas,  para  adu|  ;  ' 

lias,  sería  menester  que  id  an 

to  de  relieverelaciones  nuniiii , 

los  elementos  constitutivos,  reconocidos  y  deter- 
minados en  los  silicatos;  y  como  éstas  no  lo  son, 
no  es  raro  observar  que,  |>ara  un  mismo  sili- 
cato, existen  fórmulas  distintas,  ]ireteiidiendo 
haber  expresado  en  todas  ellas  la  interpreta- 
ción justa  do  hechos  cuya  realidad  es,  cuando 
monos,  dudosa.  Otro  medio  de  representar,  en 
formul.1,  los  silicatos,  está  fundado  en  tomar, 
como  punto  do  partida,  las  relaciones  di  Ico  mi- 
nadas entre  el  oxígeno  do  la  sílice  y  ol  ' 
de  los  sesquióxidos  y  protóxidos,  recon. 
valorados  cu  los  silicotos,  medio,  es  cierto,  muy 
om]>írico  y  convencional,  pero  que  ha  sido  ya  un 
progreso,  on  ol  .sentido  de  unificar  las  fórmulas; 
además  las  simplifica  notablemente,  |iorque  es 
tablcce  relaciones  entro  los  elementos  compues- 
tos, y  reúne,  asimilándolos  á  uno  do  ellos,  los 
cuerpos  que,  siendo  isomorfos  entre  sí,  supónesc 
que  deben  ejercer,  en  la  molécula  del  silicoto, 
funciones  análogas  cuando  menos.  En  cambio, 
de  seguir  el  sistema,  se  cae  en  el  error  de  asimi- 
lar, unos  á  otros,  cuerpos  cuya  dinamicidad  es 
distinta,  atribuyendo  igual  pajicl,  por  e¡em|do, 
á  los  metales  alcalinos,  á  los  alcalinoterrosos  y 
á  los  térroos,  porque  lo  mismo  serían  el  potasio, 
el  sodio,  el  calcio  y  el  magnesio.  La  principal 
ventaja  del  sistema  de  fórmulas  que  nos  ocupa 
es  su  exactitud,  en  cuanto  representan,  en  el  sím- 
bolo de  cada  silicato,  los  resultados  numéricos 
de  los  análisis  ]<racticados,  nunca  la  estructura 
de  la  molécula,  ni  el  modo  jiarticular  de  agru- 
parse los  elementos  determinados  en  el  cuerpo 
representado.  Kn  la  historia  de  los  silicatos  esta 
manera  de  expresar  su  composición  ha  constituí- 
do  positivo  adelanto,  siendo,  de  otra  parte,  auxi- 
liar para  interpretar  su  modo  de  formarse  y  ex- 
plicar la  complejidad  de  aquellos  sistemas  mole- 
culares formados  por  elementos  y  grujios,  casi 
siempre  isomorfos,  atendiendo  alas  formas,  y  dis- 
tintos mirando  á  sus  cualidades  y  funciones  quí- 
micas; así  demuéstrase  cómo  el  progreso  y  .idelan- 
tamiento  de  una  doctrina  lleva  en  sí  otra  porción 
de  adelantos,  relativos  al  modo  de  representar 
hechos  positivos,  poniendo  de  manifiesto,  en  fór- 
mulas bien  sencillas  y  claras,  aquellas  mismas 
relaciones  numéricas  elementales,  en  las  que  re- 
vélasela estructura  interna,  manifestada  luego  y 
como  exteriorizada  en  los  cristales,  y  de|iendien- 
te,  en  último  término,  de  colocaciones  y  arreglos 
de  moléculas,  orientadas  en  cierto  sentido,  con- 
forme á  ignoradas  leyes. 

Tenemos,  on  resumen,  que  para  representar,  de 
manera  cierta  y  exacta,  la  composición  química 
de  los  silicatos  naturales,  es  preciso  renunciar  á 
las  actuales  fórmulas  sencillas  y  adoptar  las 
complejas,  variándolas  conforme  á  ciertas  leyes 
do  isomorfismo,  al  presente  sólo  hipotéticas  ó 
mal  establecidas.  En  tal  caso  los  pesos  molecu- 
lares resultantes  estarían  representados  ]ior  nú- 
meros ya  muy  considerables,  lo  cual  no  es  obs- 
táculo de  ninguna  especie;  poro  ha  de  tenerse 
presente  cómo,  tratándose  de  cuerpos  sólidos,  el 
peso  atómico  es  muy  superior  al  de  la  molécula 
química  que  se  admite  de  ordinario,  y  en  el  caso 
de  los  silicato.s,  caracterizados  precisamente,  no 
sólo  poi  no  ser  volátiles,  dentro  ele  límites  que 
comprenden  clevadísiinas  tem|ieraturas,  sino 
tambii-n  en  cuanto  es  rasi  siempre  extraordi- 
naria la  dificultad  de  fundirlos,  compréndese  que 
tengan  considerable  peso  molecular. 

(  1  .VSII  IIAC  los  IH-:  I.dSKII.ir.VTOS  nati'ii.m.fs. 
-  I'ara  agrnjiarlos  sígnense  dos  criterios:  ó  so 
atiendo  al  método  químico  y  entonces  rcfiérensc 
¡i  varios  hidratos  silícicos,  reemplazando  los  hi- 
drógenos de  los  oxhidrilos  por  metales  que  fun- 
cionan conforme  indican  sus  atomicidades  rcs- 
jieelivas,  ó,  conforme  lo  hacen  los  ni.is  famosos 
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nio  a  :  -I,  y  entri  1  c 

citar:  la  oquenita,  .  y 

ol  caolín,    iniportanten  lúa   dua    liltllnua,   ineiced 

á  sus  aplicaciones  múltiplea,  numorotaa,  baa 
tante  notables  algunas  y  ya  de  muy  antiguo  co- 
nocidas, 

,Son  !  ■  '  ■  'II  aquellos  en  los  -  -'  '■  ■<■■ 
lación  <  de  las  basca  co  .  < 

del  Aciií  ^  como  1  :  2,  y   1-'  .o 

''mjdos:  ia  vollastonita,  la  enstatita,  la  hi|ie- 

->tcna,  las  piroxonas,  dióiisido,  dialaga,  hcden- 
bcrgita  y  agüita,  loa  anfibolea,  tremolita,  acti- 
nota,  hornablenda,  la  antofilita,  la  glaucofana,  la 
rodonita,  la  esmeralda,  la  andesina,  la  trifana, 
el  talco,  la  anfigena,  la  achmita,  la  oegirina,  la 
endialita,  el  jh^Iux  y  la  babingtonita,  sin  que 
nombrando  estos  cuerpos  se  quiera  significar 
que  son  los  mismos  bisilicatos  naturales  hasta  el 
presente  clasificados. 

Caracterízase  ol  grupo  de  trisiticatoi  porque 
en  ellos  la  relación  del  oxígeno  de  las  bases  al 
del  ácido  silícico  es  como  1:3,  y  considéranse 
como  los  más  importantes  y  mejor  definidos  del 
giu|>o,  ya  menos  numeroso  que  los  anteriores, 
los  feldes|iatos  llamados  ortosa  y  albita. 

Y  por  último  tenemos  la  clase  de  los  silicatvs 
bríaicos,  así  Humados  porque  en  ellos  la  relación 
del  oxígeno  de  las  bases  al  oxígeno  del  ácido  si- 
lícico es  como  3  :  'J;  comprendo  varios  minerales 
de  importancia,  y  citaremos  como  ejemplo  la 
andalucita  y  la  distena,  por  ser  de  los  mas  cono- 
cidos. 

Presenta  esta  clasificación  sistemática  la  ven- 
taja indudable  de  hacer  resaltar  el  tiix>  químico 
de  los  diversos  cuer]>os  simples,  desarrollando, 
con  relativa  facilidad,  las  fórmulas  délos  silica- 
tos, hasta  el  punto  de  dar  cuenta  de  su  consti- 
tución, dentro  de  límites  bastante  restringidos; 
pero  en  cambio  muchas  especies  de  silicatos  do- 
bles y  múltiples  quedan  enteramente  fuera  del 
cuadro  del  sistema,  y  no  pueden  ser  con  funda- 
mento incluidas  en  ninguno  de  los  grupos  qnc 
quedan  indicados. 

MÉiono  NATimAL. -Sin  ser  el  prototipo  ó 
modela  de  las  clasificaciones  así  llamadas,  ]ior 
estar  sujeta  á  propresos  y  modificaciones  conti- 
nuas, conforme  adelanta  en  todos  los  órdenes 
el  conocimiento  de  sus  propiedades  generales  y 
particulares,  suele  adoptarse  el  sistema  de  or- 
denar en  familias  todos  los  silicatos  naturales 
para  su  mejor  estudio  y  descripción,  agrupán- 
dolos en  la  forma  que  se  expone: 

I  fiiliealos  i.n-!usira>iient'-  nliniiirwsos:  Sólo 
existen  tres  en  la  naturaleza  que  como  tales  pue- 
dan .ser  considerados,  en  cuanto  no  contienen, 
fuera  de  la  sílice  y  la  alúmina,  sino  tan  leves 
impurezas  que  no  alcanzan  casi  nunca  á  ser  el 
1  por  100  del  peso  del  cuerpo;  estos  tres  minera- 
les, bien  conocidos  y  de  bastante  im|>orlancia  en 
la  Mineralogía,  son:  la  distena,  la  andalucita  y 
la  silimanita. 

II  Siliaitm  no  fjrJ  '■  nlviiiivaos, 
nnhidros  A  jiori)  hidriiliii'  iide,  en  rea- 
lidad, el  mayor  numero  d'  leí  grupo,  y 
las  especies  no  jiarecen  ligailas  o  unidas  entre  sí 
por  lazos  bien  claros  y  definidos.  Así,  inelúyense 
los  feldespatos  todos,  la  familia  del  la|>islHzuli. 
la  cordierita,  la  liovrita,  la  estaurótida,  la  fami- 
lia de  las  vcrncritas,  lade  lase|>idotaR,  lasalani- 
tas,  las  ortitas,  las  idocrasas,  el  niimeroao  gru)io 
de  los  granates,  la  esmeralda,  toila  la  numerosa  y 
compliíada  clase  de  las  micas,  cuyos  individuos 
tan  bien  se  relacionan,  atendiendo  solo  á  su-  ca- 
racteres físicos. 

III  Silirntos  hidraindof,  no  erfht^ii^ivntle 
/■//i<,ííi'>(oTí.<;  Uion  puede decirserpic  I  'o 
el  L'inpo  ilelascloritas,  cuya»|iropi. 


¡HiS 


SILI 


]iara  relacionarlas,  en  oiorta  medida,  con  el  an- 
terior: sigue  luego  el  interesante  grupo  de  las 
lurninlinas,  la  axinitii,  euyn  cOMiposición  res- 
¡londc,  coiiío  ellas,  á  un  síliooborato  bien  defini- 
do; toda  la  luunerosa  ramilia  de  las  ceolitas,  la 
euclasa,  súlo  dirorcnlo  de  la  csiucraUla  ]ior  con- 
tener agua;  y  las  arcillas,  tipo  de  los  silicatos 
aluniinoposi  liidratados,  niiis  ú  menos  impurifica- 
dos por  Ins  uuís  variadas  substancias,  dotadas 
de  propií'dadcs  muy  diversas,  siendo  el  mismo 
su  origen  é  idéntico  el  modo  do  l'orniorse,  y  se- 
paradascn  cuatro  grupos  dclinidos,  sogiín  se  trate 
del  ciiolín,  de  la  arcilla  plástica,  de  la  csnicctica 
ú  tierra  do  batán,  y  do  aquella  caracterizada  de 
una  manera  especial,  )ior  contener  siempre  hie- 
rro en  proporciones  considerables  y  en  estado 
do  hidrato  fcrrico,  al  cual  debe  el  color  rojo  de 
varios  matices  y  el  niati/.  pardo  que  suelo  pre- 
sen tar, 

IV  íülicntm  no  ahiminosos:  Agnipanse  jun- 
tos en  esta  clase  todos  los  an libóles,  la  impor- 
tante familia  de  las  pirogenas,  la  de  los  mino- 
mies  comprendidos  bajo  el  nombre  de  enstatita, 
la  vollastonita.l»  rodonita.  toda  la  familia  del  pe- 
ridoto,  la  fenaquita,  la  villamita,  la  dioptasa,  la 
crisocola,  el  talco,  la  esteatita,  la  magnesita,  las 
serpentinas,  la  apofilita,  la  datolitn,  la  esfeua  y 
el  circón. 

Algnnos  autores,  principalmente  entre  ellos 
Lappareut,  considerando  los  silicatos  desde  otro 
punto  de  vista  bien  diforeute,  agriípaluos  siguien- 
do nn  criterio  puramente  petrográfico,  eu  cuyo 
sentido  los  consideran  como  elementos  de  rocas 
fundamentales;  he  aquí  las  líneas  generales  de 
tal  clasifícación: 

[a]  Silicalos  de  rotas  acidas:  Pueden  ser  en 
ollas  esenciales  (familias  do  la  sílice,  de  los  fel- 
despatos y  de  los  minerales  hojosos,  entro  los  cua- 
les se  comprenden  las  micas  y  las  cloritas)  3'  ac- 
cesorios (silicatos  contenidos  en  los  granitos  y  en 
los  gneis,  eu  las  pegmatitas  y  también  en  las  sie- 
nitas  clorolíticas). 

[b]  6'ilicalos  de  las  rocas  básicas:  Comprín- 
dense  como  esenciales  la  familia  de  las  piíoxe- 
nas,  la  de  los  anfíboles,  así  como  la  del  perido- 
to,  y  en  calidad  de  aocosorios  la  elvaíta,  la  epi- 
dota  con  otros  varios,  y  en  calidad  de  silica- 
tos de  las  amígdalas,  las  ceolitas  sódicas,  so- 
docálcicas,  cálcicopotásicas,  con  bases  de  cal, 
potasa  y  sosa,  las  sólo  calcicas  y  las  denomi- 
nadas baríticas,  formando  todas  una  gran  fá- 
mula. 

[c]  Silicalos  de  metamorfismo:  Ya  se  atienda, 
para  agruparlos,  al  carácter  do  la  composición 
química,  y  en  tal  sentido  divfdense  en  alumino- 
sos,  anhidros  y  poco  hidratados,  ó  entramlo  en 
ellos  el  agna  como  elemento  esencial  y  faltando 
en  varios  la  alúmina,  cuya  base  determina  con 
sn  presencia  una  gran  división,  natural  y  ló- 
gica en  el  grupo  de  los  silicatos  en  general,  á 
lo  que  es  debida  una  de  las  bases  tenidas  en 
cuenta  al  clasificarlos  y  distribuirlos  en  fami- 
lias, sea  cualquiera  el  punto  de  vista  elegido, 
en  cnanto  la  alúmina,  por  sus  mismas  afini- 
dades con  el  .ácido  silícico,  imprime  carácter  á 
los  compuestos,  mediante  sus  cualidades  quími- 
cas, aparte  del  origen  y  mecanismos  em|ileados 
por  la  naturaleza  en  la  formación  de  los  ele- 
mentos de  las  rocas,  llamadas  también  simples 
ó  elementales,  y  de  tal  modo  consideradas  aho- 
ra por  todos  los  investigadores.  Kntro  los  sili- 
catos de  metamorfismo,  comprendidos  en  el  gé- 
nero de  los  aluminosos  hidratados,  está  la  ar- 
cilla con  el  cortejo  de  sus  numerosas  variedades, 
cuya  procedencia  es  conocida,  en  cuanto  se  ori- 
ginan en  la  descomposición  ó  disgregación  de 
silicatos  dobles  ó  mixtos,  -pertenecientes  do  con- 
tinuo al  numeroso  y  bien  determinado  género  de 
los  feldespatos. 

Como  se  ha  visto,  si  bien  es  cierto  que  el  gran 
grupo  de  los  silicatos  naturales,  ya  por  sí  mis- 
mos, ya  atendiendo  á  los  productos  originados 
en  las  metamorfosis  y  descomposiciones  de  cada 
uno  do  sus  individuos,  está  perfectamente  cono- 
"  '      ''    '      '  ■  "Uto  de  vista  de  Ins  propiedades 
las  de  los  cristales  determinan- 
I  suficiente,  y  el  análisis,  por  lo 
general  bastanf  difícil,  permite  apreciar  en  cada 
rn'n  \i\  mt'in'ca  y  cantidades  relativas  de  los 
problemas  relativos  á  su  cons- 
V  á  las  fórmulas  ó  símbolos  en 
!"•  '  ■     -n  quedan  en  pie,  y 
do  ni  M  de  las  clasificacio- 
nes, 1      ,               , ^¡i  el  momento  actual, 

Pütiiblecer  analogías  y  relaciones,  cnando  para 
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ello  no  hay  base  firme  y  segura  y  se  carece  de 
insliiimento  adecuado  y  datos  suficientes  que 
liermilan,  por  ejemplo,  considerar  las  leyes  del 
iaomorfismo  con  aquella  latitud  y  extensión  re- 
queridas, para  que  la  constitución  molecular  y 
estructura  íntima  do  los  silicatos  ¡meda,  desde 
luego,  ser  comprendida  como  sólo  un  caso  par- 
ticular de  aquel  fenómeno. 

SILICITA:  r.  j\íin.  Silicato  de  aluminio,  calcio 
y  sodio,  considerado  variedad  del  mineral  deno- 
minado labradorita,  y  en  tal  sentido  se  agrupa 
con  la  manilita,  la  radinita,  la  momita,  la  car- 
nalita,  la  isopira,  la  taquilita,  la  hidromelana, 
la  sidoronielann,  la  viclitinn,  la  escorilita  y  In 
hidiotaquilita,  cerca  de  cuyos  minerales  colócase 
también  la  saussurita,  jado  de  Saussuie  ó  feldes- 
pato tenaz,  hallado  con  la  dialaga,  y  que  es,  ol 
cabo,  un  producto  do  mal  conocidas  alteraciones 
de  la  labradorita,  que  abunda  bastante  en  de- 
terminadas rocas  básicas.  Casi  todas  las  varie- 
dades citadas,  entre  las  cuales  incluímos  la  sili- 
cita,  participan  de  este  carácter  de  productos  de 
alteración  y  mezcla  de  los  elementos  constituti- 
vos del  tipo  específico,  cuyos  cambios  de  compo- 
sición química,  si  no  son  debidos  á  acciones  de 
la  atmósfera,  prod>'icen.so  mediante  la  de  los 
componentes  de  las  misma»  rocis  donde  yacen, 
sujetas  también  á  continuos  cambios  en  su  cons- 
titución y  estructura.  Por  este  mismo  modo  de 
ser  generadas,  si  bien  cnlazanse  las  distintas 
variedades  de  labradorita,  jiarécense  tanto,  y 
son  sus  caracteres  de  tal  modo  semejantes,  que 
la  individualidad  de  cada  una  es  apenas  diseer- 
nible,  y  se  ha  do  menester,  para  fijarla  respecto 
de  muchas  do  ellas,  nn  estudio  más  detenido  de 
sus  caracteres  y  un  (lorfecto  conocimiento  del 
mecanismo  do  su  formación,  cosas  ambas  que 
distan  de  estar  hechas  en  el  momento  actual. 
Incluyese  la  silicita  en  el  grupo  de  los  feldespa- 
tos, eu  cuanto  tiene  su  misma  estructura  quími- 
ca 3'  parece  ser  común  su  origen;  es,  por  lo  tan- 
to, un  verdadero  feldespato  básico,  rico  de  cal, 
pobre  de  sosa;  cuando  cristaliza,  lo  hace  en  el 
sistema  triclínico,  y  sus  formas  .son  las  del  tipo 
de  la  especie  apenas  alteradas;  posee  brillo  vi- 
treo inten.so  y  color  agrisado;  como  en  todas  las 
labradoritas,  obsérvanse  en  ésta  inclusiones  de 
.substancias  extrañas  á  los  componentes  del  mi- 
neral retenidos  en  su  masa,  y  áesto  son  debidos 
los  reflejos  y  cambiantes  irisados  que  presenta 
su  superficie,  auni|ue  no  de  gran  intensidad.  So- 
metido el  mineral  al  fuego  del  soplete,  siendo 
éste  muy  enérgico  y  sosteniéndolo  durante  largo 
tiempo,  llega  á  fundirse  más  pronto  que  otros 
feldespatos,  3'  se  convierte  en  una  especie  de  vi- 
drio ó  esmalte,  semitransparente,  dotado  de  co- 
lor blanco.  Por  vía  húmeda,  su  mejor  reactivo 
es  el  ácido  clorhídrico  concentrado;  pero  cal- 
cinando el  mineral,  aunque  difícilmente,  lo  di- 
suelve, sin  dejar  residuo  alguno.  Ko  abunda 
la  silicita,  ni  se  encuentra  aislada,  antes  bien 
aparece  asociada  á  alguno  de  sus  congéneres  ó  á 
la  misma  labradorita  típica,  de  cuyo  cuerpo  ha 
procedido  al  cabo. 

SlLlCOFLAGELADOSim.  pl.  Zool.  Subclase  de 
protozoos  de  la  clase  de  los  flagelados,  estable- 
cida por  Bergert.  Kstc  jiequeño  gnuio,  cuyas 
afinidades  precisas  no  están  todavía  bien  diluci- 
dadas, ha  sido  formado  ]iara  incluir  en  él  diver- 
sas especies  que  hace  algunos  años  .se  colocaban 
entre  los  radiolarios,  sobre  los  cuales  viven  pa- 
rásitos ó  comensales,  habiendo  sido  tomado  su 
esqueleto  como  parte  del  esqueleto  de  su  hués- 
ped, hasta  que  observaciones  más  minuciosas 
han  demostrado  el  error  y  permitieron  recono- 
cer que  por  su  estructura  son  completamente 
distintos  de  los  radiolarios,  desprovistos  de  fla- 
gelos. 

Estos  seres,  tomando  jior  ejemplo  el  mejor 
conocido,  el  género  iJislephanns,  tiene  la  forma 
de  una  masa  pequeña  do  protoplasma  sin  mem- 
brana, que  mide  próximamente  unas  20  milési- 
mas de  milímetro,  coloreado  de  amarillo  por  una 
substancia  semejante  á  la  diatomina.  En  el  cen- 
tro hay  un  gran  núcleo  formado  ]ior  un  solo  y 
gran  cuerpo  cromático  central  rodeado  de  una 
ca])a  de  protoplasma  vacuolar,  y  el  todo  encerra- 
do en  una  membrana  nuclear.  En  el  citoplasma 
no  existen  vacuolas.  Un  flagelo  se  inserta  en  la 
liarte  superior  del  cuerpo,  y  por  su  movimiento 
determina  lá  marcha  hacia  delante  del  animal. 
No  existe  boca  ni  faringe  como  en  la  mayoría  de 
los  llagelados.  Todos  estos  caracteres  determinan 
claramente  la  analogía  que  tiene  con  los  demás 
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flagelados,  pero  lo  que  le  diferencia  de  ellos  es 
la  presencia  de  un  esqueleto  externo  muy  seme- 
jante al  de  los  radiolarios,  especialmente  al  de 
los  tinipánidos,  del  orden  de  losacantaiios.  Este 
esqueleto  está  formado  de  una  porción  de  bas- 
toncillos ó  espíenlas  silíceas  huecas,  soldadas  or- 
denadamente formando  una  concha  en  enrejado. 
Esta  concha,  formada  por  dos  anillos  ]>aralelos 
y  de  diámetro  igual,  reunidos  por  bastoncillos 
de  tal  manera  que  dibujan  una  especie  de  tronco 
de  cono  ó  de  pirámide,  en  cuyos  ángulos  basila- 
res se  implantan  espinas  más  ó  menos  largas,  en 
número  de  seis,  dos  de  ellas  diametrales  y  más 
desarrolladas.  Esto  esijuelelo  no  está  incluido  en 
la  gelatina,  sino  en  la  superficie  del  cuerpo,  ca- 
rácter que,  junto  con  la  falta  de  sendópodos  y 
de  cápsula  central,  y  con  la  presencia  de  un  fla- 
gelo, le  distingue  de  los  radiolarios. 

Respecto  de  la  fisiología  del  animal  no  se  sabe 
casi  nada.  A  menudo  se  encuentran  dos  indivi- 
duos reunidos  por  las  bases  de  las  pirámides,  y 
se  ha  creído  que  esto  pudiera  .ser  una  fase  de  con- 
jugación. A'iven  dentro  de  los  radiolarios  como 
parásitos,  y  como  ellos  son  naturalmente  marí- 
timos. Los  géneros  que  presenta  este  grupo  no 
son  muy  numerosos,  y  entro  los  principales  me- 
recen citarse  los  siguientes:  Vislcphaniis  Sthór. , 
Mesoceva  Ehr. ,  Dyclioclia  IChr. ,  Connopilas 
Haelc.  y  .Kirín  Borg. ,  que  se  diferencian  entre 
sí  por  la  disposición  del  esqueleto  y  por  el  nú- 
mero de  flagelos,  que  en  el  género  Ébriasonáos 
por  excepción.  Todos  estos  géneros  se  distribuían 
antes  en  grupos  muy  diversos,  )iero  sus  analo- 
gías son  tan  innegaliles  que  es  preciso  admitir 
el  grupo  de  los  sílicoflagelados  que  estableció 
Borgert  y  hoy  admiten  todos  los  zoólogos. 

SiLlPiTA:  f.  i/in.  Niobato  de  itrio  bastante 
impuro,  por  contener,  aunque  en  proporciones 
tan  exiguas  que  rara  vez  llegan  al  1  por  100,  los 
protóxidos  de  cerio,  circonio  y  hierro;  se  consi- 
dera variedad  del  mineral  denominado  ferguso- 
nita,  y  en  tal  concepto  agrúpase  con  la  tirita, la 
brazita  3*  la  coquelita,  todos  cuerpos  raros  y  su- 
mamente coni]ilicados.  En  muchos  minerales, 
poco  frecuentes  ciertamente,  suele  hallarse  el  áci- 
do nióbico  unido  al  itrio  y  á  otros  metales  aná- 
logos de  su  misma  familia,  formando  asociacio- 
nes particulares,  á  las  cuales  la  ya  nombrada 
fcrgusonita  sirve  de  tipo  ó  modelo;  se  trata  de 
cuerpos  cuya  composición  química  varía  muciií- 
simo,  y  es,  en  no  pocos  casos,  indeterminada,  en 
cnanto  depende  de  circunstancias  de  localidad  y 
do  condiciones  de  los  yacimientos  de  los  mine- 
neralcs  de  niobio  que  nos  ocupan.  Aun  en  su 
misma  síntesis,  nunca  se  consigne  un  solo  nio- 
bato de  itrio  puro;  se  parte  del  ácido  nióbico  y 
del  cloruro  de  itrio,  cuyos  cuerpos  es  menester 
fundir  con  un  exceso  de  cloruro  de  potasio:  tra- 
tando la  masa,  luego  de  fría,  per  agua  muy  acidu- 
lada con  ácido  clorhídrico,  y  lavada  más  tarde, 
se  consigne  nn  polvo  blanco  cristalino,  formado 
por  diminutos  octaedros,  y  al  propio  tiempo  lar- 
gos prismas  de  ellos  separables,  que  correspon- 
den á  otro  niobato  de  itrio  que  no  es  el  normal. 
Todavía,  respecto  de  la  com]iosiciún  química  de 
la  silipita  y  sns  congéneres,  cabo  establecer  otra 
hipótesis,  fundada  en  los  resultados  numéricos 
de  los  análisis;  pues  los  ya  clásicosde  Rammels- 
berg  permiten  asegurar  que  no  se  trata  de  sales 
simples  más  ó  menos  significadas  por  combina- 
ciones de  metales  afines,  sino  de  mezclas  ínti- 
mas, homogéneas  ó  isomorfas,  de  mal  definidos 
niobatos  y  tantalatos  de  itrio  y  erbio,  por  donde 
entraría  entonces  la  fcrgusonita,  con  todas  sus 
variedades,  en  el  grupo  ó  familia  de  las  itriotan- 
talitas.  En  este  concepto,  y  según  las  mejores 
determinaciones  analíticas,  la  silipita  estaría  así 
compuesta:  ácidos  nióbico  y  tantálico  44,00  por 
100;  sesquióxido  de  aluminio  5,65;  itrio  29,72; 
óxido  de  ccrio  5,35:  cal  O, SI ;  protóxido  de  hie- 
rro 0,25;  protóxido  de  urano  3,03,  y  agua  4,52. 
Posee  marcado  brillo  resinoso:  sus  cristales  son 
siempre  imiierfecto.s,  opacos  y  de  color  pardone- 
gruzco  más  6  menos  acentuado;  el  peso  específico 
es  algo  inferior  á  6,  y  la  dureza  es  5,5.  Calenta- 
da la  silipita  al  vivo  fuego  del  soplete  no  se  fun- 
de, mas  al  llegar  á  la  temperatura  del  rojo  vivo 
pénese  incandescente  3'  emite  viva  luz,  aunque 
no  tan  intensa  como  la  de  la  cal  en  las  mismas 
circunstancias;  por  vía  húmeda  es  completamen- 
te inalterable  por  los  más  enérgicos  ácidos  mine- 
rales, aun  concentrados  é  hirviendo. 

SILVA  (WAi.Pn):  Jlioff.  Político  chileno.  N. 
hacia  1820.  Siguió  la  carrera  de  Derecho  y  ol- 
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tuvo  (I  (itiilo  lie  iilioutilo  'l!<43).  I>iir«iitii  niii- 
ohoa  «iloii  filiS  iiiiiivimiu   cl«t   i'arlaiiientn  rn  aii 
|utri*,  á  U  que  por  largo  ¡htÍimIo  siiv 
coHio  tUcal  (le  I»  ('«¡n  cJdI  ('r.'.lit.i  W. 
i|U<  era  cntoiuis   U   i: 
KÚlítla  V  r'-s[«taMo  >l< 

el  ihíhiiio  '    ■""  ■    '■-•      

cooDulto.  Minialro   ilo    1: 

Pi\blú'a  1 1  trei-o  metes  tlr 

lerio  liiniKi  luucliu^  escuelas  y  liiMiolicd^  |to|  ii- 
laren,  nnaile  ellta  U  liibliolera  lui  ifo  llovida  iil 
Instituto  Nufini     '  '      ' , 

r^eulluri  y  ln 

laeiiseñ-'iii  - 1  •!■  '  .. .  ,.., .  .  —  i . 

Pert'rlin  ■  rcrinplnriiuiiolo  porcl  os- 

tuilio  'li'l  '  i'liileno:  protcftiii  ii  loül.i- 

reas  lio  Um  |>ruvuK'i:i.H,  y  Jii-ló  |Mra  ellos  varios 
im|iortaiitcü  tU'cretos.  También  ocupó  el  puesto 
lie  Ministro  Je  lal'orte  do  Apeliu-iiin  dct'oncop- 
ciün  V  el  de  suporinteuilento  do  la  renitonciaría 
de  SiiitiiLjo.  Va  en  187J  era  catedrático  do  la 
rniMT-i  liid  do  Cliile  cu  la  Facultad  di>  Loyi'S  y 
t  lomi.is  politicaH.  Vieepresidenlo  ilol  Sonailo 
|ior  los  (lias  de  la  lucha  civil  entre  el  l'arlninen- 
to  y  el  presidente  do  la  liepública  José  Manuel 
Raiuiaceda.  qíie,  vencido,  acabó  por  suicidarse 
(19  de  «eptienibro  de  1S01\  fífiuró  Silva,  en  los 
días  de  a>|uella  ;,'ucrra,  entro  los  individuos  do 
la  .lunta  de  lquii|ne,  la  cual  restableció  el  im- 
|.crio  .le  bi  Constitución  y  las  iloniús  leyes  poli- 
n  >>  i_  i^todo  ISill).  Al  año  siguiente  ocnpó 
I.i  i'rt'~hii'Mcia  de  la  (.Tunara  de  Senadores, 

-Sii.v»  Lkitao  he  Almf.ida  GAitiinrr  (El 

cr.-.c/i.iV  Ji,  '  r.'ulisla  de):  Hiog.  Político}'  es- 
ciitor  I  ortii.'ii.^.  N.  en  Oporto  á  I  de  febrero  de 
17'.'.'.  M.  en  Li>boa  :i  ó  de  diciembre  de  1S54. 
Individua  de  una  familia  de  origen  irlandés,  cu- 
yos ascendientes  se  habían  lefugiado  en  España 
huyendo  do  las  persecuciunes  contra  los  católi- 
cos, y  luego  se  habían  establecido  en  Portu- 
gal, fué  educailo  por  el  obispo  de  Angra,  parien- 
te suyo,  que  (wnsaba  dedicarle  i  la  Iglesia.  Fal- 
to do  vocación  para  la  carrera  eclesiástica,  Ga- 
rrett,  que  así  le  han  llauia<lu  siempre  sus  com- 
l^atriotns,  dejó  los  estudios  eclesiásticos  después 
de  haber  recibido  las  órdenes  menores,  y  cnrsó 
los  de  la  Facultad  de  Derecho  en  la  Universidad 
de  Coimbra.  Kn  esta  última  ciudad  comenzó  á 
manifestar  su  verdadera  afición,  escribiendo  dos 
tragedias,  Jerjes  y  Lucrecia,  que  representaron 
sus  compañeros.  Dichas  obras,  cmio  h>  Mcrope 
que  compuso  más  larde,  erau  imitaciones  de  las 
de  Voltairo  y  Alfieri,  entonces  muy  en  boga. 
También  dio  á  las  prensas  un  poema,  Kl  relra'o 
de  Cínii»,  en  que  procuraba  seguir  las  huellas 
de  los  clásicos.  Llevado  de  sus  ideas  y  sentimien- 
tos liberales  tomó  parte  activa  en  el  movimien- 
to político  de  1S20,  lo  quo  le  obligó  ¡i  emigrar 
en  1S'J3,  por  haber  triunfado  la  reacción:  estuvo 
1I2  ;n  tiempo  en  Inglaterra,  y  luego  en  París, 
•loiidc  logró  un  empleo  en  c.isa  del  banquero 
Laífite.  A  la  muerte  de  .íuan  VI  (1826)  volvió 
Garrett  a  Portugal,  y  colaboró  en  varios  periódi- 
cos liberales;  sufrió  algunas  prisiones,  y  de  nue- 
vo huyó  Á  la  Gran  Bretaña:  allí  pcrmanecic'>  has- 
ta 1 S32.  Cuando  regresó  á  su  patria  se  unió  al 
ejército  de  D.  Pedro  y  se  alistó  en  una  compañía 
de  cazadores.  Al  llegar  á  Oporto  se  encargó  dn 
organizar  el  Ministeiio  dol  Interior.  La  reina 
le  envió  como  Encargado  de  Negociosa  Bruselas, 
y  en  días  posteriores  le  nombró  Jlinistro  pleni- 
[otenciarioen  Dinamarca.  Renunció Oarrett  este 
cargo  V  se  trasladó  á  su  país,  que  le  dio  repre- 
sentación en  las  Cortes,  en  las  cuales  brilló  por 
su  elocuente  palabra,  defendiendo  siempre  las 
ideas  liberales.  Nunca  la  política  le  a|>artó  de 
sus  aficiones  literarias,  á  las  que  debió  Almeida 
sus  mayores  glorias.  Procuró  Garrett  sobre  todo 
sentar  las  bases  del  teatro  romántico  francés, 
■  iuf  Iiabíi  estudiado  con  singular  ]>redilecciÓD. 
Kritre  s\is  mejores  producciones,  además  de  las 
■  !-  ''"'iran  tres  obras  dramáticas:  OH  Vi- 
F'lipa  de  í'ilUna  y  Fray  Luis  de 
nía  traducido  á  varios  idiomas;  tres 
fioenias:  Mngriso,  Camoéní  y  Doña  Blanca;  nn 
Rumantero,  que  forma  una  preciosa  colección  de 
poemas  y  leyendas;  L.ai  hojas  eaidcts,  colección 
de  bellísimas  poesías  líricas:  El  arco  de  Santa 
.■/n-í,  intire-ante  novela;  y  sus  encantadores 
í  -^  ''■  /  ■'■  i  ''■  rra.  Con  grande  entusiasmoce- 
lebraron  !■  j  |  rtugueses  cu  i  de  febrero  de  1899 
•■1  primer  tentcnario  del  nacimiento  de  Garrett. 
Todas  las  sociedades  y  cor|>oraciones  del  reino, 
especialmKutH  las  científicas,  artísticas  y  litera-  I 
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lia»  de  Liiiboa,  Oporln  y  I  oiinbia,  le  dedicmun  1  biaba  del  '/ 
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eiuii  (It)  siin  liiuiilttiilen  poflicaf,  cu  Ium  gt-iiviu» 
quo  con  mayor  gloria  cultivaron  v  en  »1  inllnjn 
que  ejercieron  en  las  lileralii! 
vas  tiacionCH.  Liberales  aml 
dos  á  consecuencia  de  la  im.ii.i. 
IS'2.1,  en  contacto  con  ol  romanlii' 
ro,  bien  pronto  abandonaron  il 
que  habfiin  sido  educados,  para  nbrnzar  resuel- 
tamente las  nuevas  doctrinas,  de  las  que  fueron 
respectivamente  maestros  y  caudillos,  ol  uno  on 
las  Letras  españolas,  y  ol  otro  on  la  Literatura 
portuguesa.  Kpicos  y  dramático»,  sobre  todo,  á 
(os  poemas  Florinda  y  Kl  inora  ej-i'ósilo,  dol  du- 
que de  Kivas,  corresponden  loa  ]iocmas  JJonu 
Jlranca  y  Camoi's,  do  Almeida  Garret;  al  Ito- 
tiiauceiro  de  ésto,  los  Itomance.^  /lislóricoí  de 
aquél;  y  al  D.  Aharo  ó  la  fuer-.a  del  sino,  pie- 
dra angular  del  moderno  teatro  español,  el  Freí 
Lili:  de  Sonsa,  principio  y  fundamento  del  tea- 
tro portugués  en  nuestro  siglo.  Pero  no  es  cosa 
•lo  olvidar  que  el  vínculo  mus  hermoso  quo  es- 
trechamente enlaza  los  nombres  del  vate  portu- 
gués y  del  poeta  español  es,  &  no  dudarlo,  el  del 
común  esfuerzo  en  restaurar  la  poesía  genuina- 
niente  hispánica,  en  sus  dos  géneros  fundamen- 
tales, el  épico  y  el  dramático,  inspirando.se,  de 
cons\ino,  en  las  tradiciones  poéticas  de  la  penín- 
sula.» 

-Silva  y  Samanmrro  (.Ii'an  dr):  Biog.  Ge- 
neral español.  N.  en  Toro  en  1732.  Ingresó  en 
el  Colegio  df  Artillería  de  Segovia  en  1807.  Fué 
jefo  de  Estado  Mayor  en  la  guerra  civil  en  los 
años  do  18.11  y  1S3.Í;  gobernador  militar  de  San- 
tiago de  Cuba  en  1838;  segundo  Cabo  do  Fili- 
)iinas  en  1844;  comisionado  para  establecerla 
fábrica  de  pólvora  do  Filipinas  en  1845,  comi- 
sión por  la  c]ue  se  le  dieron  gracias,  aprobando 
la  Memoria  y  planos  del  edificio  y  máquinas  co- 
rrespondientes. Después  fué  «legido  diputado  en 
las  Cortes  de  1851  y  en  ¡as  Constituyentes  do 
1854;  segundo  Cabo  de  Castilla  la  Nueva;  go- 
bernador civil  do  Palencia  y  Madrid  y  profesor 
del  Colegio  de  Artillería  de  Alcalá  do  Henares, 
alcanzando  el  empleo  de  brigadier,  coronel  de 
artillería. 

*  SILVELA  (Fkaníi.^io):  Biofi.  En  Madrid 
ejerce  desde  hace  muchos  años  la  abogacía  cuan- 
do no  forma  parte  del  gobierno,  y  es  su  bufete, 
por  los  rendimientos,  uno  de  los  primeros  de 
España.  Presentó  en  el  Congreso  '4  de  julio  de 
isoii!  voto  iiarticularal  proyecto  de  contestación 
al  niensaie  de  la  corona.  En  su  extenso  voto  ha- 
blaba de  la  virilidad  del  país,  oponiéndola  á  \m¡ 
«llaquezas  notorias  de  los  gobernantes;»'  censu- 
raba «las  dilaciones  en  aplicar  la  ley  de  refor- 
mas políticas  y  económicas  en  Cuba  y  Puerto 
Rico:*  juzgaba  perdida  la  ocasión  de  inspirar 
confianza  A  propios  y  extraños  en  los  asuntos  co- 
loniales: decía  que  la  insurrección  en  <  uba  ha- 
bía adquirido  los  caracteres  de  una  lucha  inte- 
rior, y  que  era  preciso  combatirla  con  la  política 
y  con  la  fuerza;  pedía  al  gobierno  toda  la  ver- 
dad sobre  la  guerra,  y  un  plan  militar,  político 
y  económico  jiara  acabarla.  Proponía  ¡lara  la  pe- 
nínsula «un  régimen  de  administración  local 
que  ponga  término  n  un  estado  do  cosas  afrenta 
de  todo  principio  y  razón.»  Quería  que  se  com- 
pletase la  obra  de  reconstrucción  administrativa 
con  «radicales  reformas  que  den  estable  y  lirnie 
asiento  al  régimen  jurídico,  logrando  la  armonía, 
en  vano  iutentada  hasta  ahora,  entre  nuestra  ley 
constitucional  y  el  Código  penahh  afirmábala 
necesidad  de  las  alianzas  intr^  •    '  -.  boste- 

niendo  que  los  retraimiento  os  eran 

al  presente  tcmeriilades  exttf:  .¡naba  el 

sostcniíuifnto  de  los  prestigios  religiosos  cu  Fi-  I 
lipinas;  agregaba  que  á  la  paz  debía  seguir  sin  ¡ 
dilación  la  reforma  de  astilleros  y  arsenales;  ha-  I 


un  ciiiiiilu,  idiii 
pa/  en  nadn  le  <■ 


ra,  c|Uo  reconoció  y  reconoce  coiiio  i, 

y  á  cuya  forniaciíJn  conlrilinv'rmí  li- 

te Alejandro   Pidal  y<  M- 

pos:  entraron  en  el  nii  il- 

velistas  y  la  mayor  pai  ■  o 

.Silvcla  ruda  oposición  lo 

en  El  Tiem¡iO,  diario  n  1- 

gasta,  cuando  ésto  á  lii  i- 

llar  una  concentración  '  11- 

tonccs  que  los  conaorvutluiea  podían  el  poder 
porque  era  un  mal  grave  que  Sngasta  continuara 
en  el  gobierno:  ci"'    '    ',     '        •     •  ,  )^ 

concentración,  y  '  1- 

dura.  Díjose  por  a.| ,...,..  ,....,  ,, ni- 

pos no  estaba  oonfornic  con  esta  actitud  do  Sil- 
vela;  pero  la  disconformidad,  si  existía,  no  se 
manifestó  on  ningún  hecho.  Abiertas  las  Cortes 
que  debían  autorizar  al  gobierno  para  la  paz, 
los  diputados  republicanos  presentaron  una  pro- 
posición para  que  el  Congreso  ileclara?-c  que  el 
gobierno  había  podido  evitar  la  guerra  con  los 
Estados  Unidos,  que  no  supo  dirigir  la  defensa, 
y  quo  al  firmar  el  protocolo  había  iniringido  la 
Constitución.  Pidió  el  gobierno  que  aquel  asun- 
to .so  discutiera  en  sesión  secreta,  y  así  so  hizo, 
á  pesar  de  todas  las  protestas  de  las  minorías, 
incluso  la  de  .Silvela,  quien  manifestó  i|uc  el 
¡lartido  conservador  no  podía  jirotcger  á  un  go- 
bierno ya  muerto,  el  de  Sogasta.  Corradas  las 
Cortes,  hizo  .Silvela  oposición  declarada  á  que 
los  fusionistas  siguieran  eu  el  poder  después  de 
firmada  la  paz,  y  pidió  el  mando  para  loa  con- 
servailores.  Desde  octubre,  conocido  ya  en  toda 
España  el  manifiesto  do  Polaviejn,  que  pedía  el 
poder  )iara  gobernar  con  el  apoyo  de  la  masa 
neutra,  realizó  Martínez  (.'ampos  varios  trabajos 

para  lograr  quo  se  unieran  todos  lo«  -  ■    'o- 

lés,  y  con  ellos  Polavieja.  Consigui  o 

este  último  sumara  sus  fuerzas  poli ■  is 

de  Silvela,  si  bien  manteniendo  Polavieja  su  pro. 
grama  y  su  propia  significación  política.  Enton- 
ces .Silvela,  al  .ser  elegido  en  Madrid  presidente 
del  Círculo  Conservador,  |ironunció  un  iliscurso 
'7  enero  do  ]899\  en  el  que  trazó  su  programa 
de  gobierno.  He  anuí  loa  puntos  principales: 
(..'onfesaba  la  crisis  del  régimen  |>arlameiitario, 
y  veía  quebrantada  la  conciencia  |iiibliea.  la  cual 
desconfiaba  de  los  políticos,  de  la  justicia,  del 
ejército  y  do  la  marina:  pero  creía  Silvela  sub- 
sistente un  pensamiento  religioso,  profundo,  do 
adhcsi'in  ala   legalidad,   base  indi  '      V' 

regeneración.    luzgaba  alandonail  o 

de  autoridad,  jor  el  que  so  pro|>oii,  .  .^...i  ,  .,,í- 
cía  constar  su  gran  fe  en  la  reforma  de  los  orga- 
nismos provincioles  y  municipales,  y  agregaba: 
«Los  que  quieren  corregirlos  abusos  del  sufra- 
gio y  del  jurado,  los  que  aceptan  las  iwlabms 
del  Vaticano,  son  con.'ervadores,  son  nuestros 
hermanos.»  En  la  cncstión  de  Hacienda  entea- 
día  que,  cuando  fi" '-•■  —  -a'rificio»,  debían 
alcanzar  á  todas  ! .  -,  sin  privilegio  al 

guno.  Señaló  la  iic  numcntai  algiiuns 

impuestos  y  de  grandes  economías  en  los  gastos. 
Partí  lado  de  los  conciertos  económicos  con  las 
regiones  y  las  provincias,  creía  quo  esos  concier- 
tos no  debían  representar  nn  cujio  fi¡o.  .sino  i|ue 
habían  de  servil  para  facilitar  la  adi  n 

en  bien  del  Tesoro  y  de  l.is  coma 
adfiii.is:  kcpsrar  la  política  del"    * 
ile.lii^lii  in.  estableciendo  unn  . 
el  |<"rsonal ;  conservar  una  mi 
ficientc  i«r»  proteger  y  defenüei  a  Kip«i... ,  le-- 

va 
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(iftAr  en  las  provinoias  y  municipios  las  traili- 
oionos  regionales;  tener  en  cnenta  los  adelantos 
de  cada  región,  ya  para  mantener  la  tutela  don- 
de fuera  preciso,  ya  para  dar  mayor  amplitud 
donde  el  desarrollo  de  In  riqueza  lo  permitiera, 
descentralizando   las   enseñanzas   técnicas,    las 
-'  '-.<   públicas  y  la  beneliccnoia.    Para  la  obra 
.iiohez  Toca  titulada  Toder  naval  en  Espn- 
libio  Silvela  un   prólogo  en  el  que,  anali- 
zando b  contienda  entre  las  fuerzas  políticas  y 
sociales  españolas,  decía:  «Esa  lucha  que  ha  per- 
manecido mucho  tiempo  latente,   surge  ahora 
niovida  por  los  desastres  y  culpas  del  régimen 
V  por  el  triste  ospectiioulo  que  ofrecen  la  mayor 
parte  de  los  organismos  croados  por  la  Espaiía 
moderna  y  por  el  natural  temor  de  mayores  y 
menos  ostéiiles  sacrificios  que  los  sufridos  hasta 
«hora.»  Poco  antes  en  El  Librral,  diario  madri- 
leño, había  dicho  Silvela  que  lo  menos  que  se 
jiodría  hacer  era  cambiar  de  gobierno,  pues  en 
otros  jviíses  se  había  cambiado  totalmente  de  ré- 
gimen al  ocurrir  análogas  ó  menores  catástrofes. 
Castelar,  en  el  mismo  diario,  criticó  el  progra- 
ma de  Silvela,  porque  la  violenta  reacción  man- 
sa que  iniciaba  daría  alientos  á  los  revoluciona- 
rios, y  por  el  vaticanismo  y  el  regionalismo  que 
disfrazaba  Silvela  con  su  frase  favorita  de  diver- 
sificar la  tutela  del   Estado.  Aclarando  los  con- 
ceptos de  su  programa,  declaró  Silvela,  en  otro 
artículo  dado  á  luz  en  El  LH'cral,  que  no  era 
enemigo  do  la  libertad  de  conciencia;  que  res- 
potaba  el  artículo  11  de  la  Constitución,  y  que 
Jni  en  el  orden  de  la  enseñanza,  ni  en  el  de  la 
libre  investigación  científica,  ni  en  el  de  la  dis- 
cusión en   la  prensa  ó  en  la  tribuna,»  modifi- 
caría -ten  lo  más  mínimo  la  substancia,  la  esen- 
cia de  lo  que  ha  sido  y  es  la  restauración  de  una 
monarquía  liberal,  hija  del  siglo.»  En  el  mismo 
artículo  ,20  de  enero  de  1S99)  afirmó  que  no  con- 
fiaría á  las  regiones  la  defensa  armada  de  su  te- 
rritorio, porque  esto  era  función  del  Estado  cen- 
tral, á  quien  también  pertenecían  los  fines  edu- 
cativos de  cultura  y  de  enseñanza  profesional. 
jPor  regionalismo  hemos  entendido  y  entende- 
mos, agregaba,  una  amplia  descentralización  ad- 
ministrativa, qne  dé  á  los  organismos  interme- 
dios entre  el  individuo  y  el  Estado  vida  propia. 
La  tutela  del  Estado  continuará  ejerciéndose 
sobre   todas  aquellas  regiones  que  demuestren 
incapacidad  para  gobernarse  á  sí  mismas;  pero 
habrá  de  inmiscuirse  y  amortiguarse,  y  casi  des- 
aparecer, en   aquellas  otras  que  prueben,  como 
las  Provincias  Vascongadas,  Navarra,  Cataluña, 
que  tienen  sobrada  aptitud  para  administrar  sus 
intereses  y  su  hacienda.  Los  lazos  políticos  de  la 
unidad   nacional  subsistirán  como  hasta  aquí. 
Lo  único  que  no  puedo  subsistir  es  ese  modo  de 
entender  á  \o  jacobino  la  vida  jurídica  del  Esta- 
do. »  Sucedió  Silvela  en  3  de   marzo  á  Sagasta 
como  presidente  del  Consejo  dollinistros.  Tam- 
bién se  reservó  la  cartera  de  Estado,  que  conser- 
va  (marzo   de    1900)   con  la   jefatura   del   go 
bierno.  Confió  el  itinisterio  de  la  Guerra  á  Po- 
lavieja;  el  de  Gracia  y  Justicia  á  Duran  y  Bas; 
el  de  Hacienda  á  Villaverde,  que  se  encargó  ade- 
más del  despacho  de  los  asuntos  de   Ultramar; 
el  de  Marina,  por  renuncia  del  almirante  Cáma- 
ra, á  Gómez  Iinaz:  el  de  Gobernación  á  Dato,  y 
el  de  Fomento  al  marqués  de  Pidal.   Suspendi- 
das inmediatamente  las  sesiones  de  Cortes,  la 
reina  firmó  la  ratificación  del  tratado  de  paz  con 
los  Estados  Unidos.  Por  Real  decreto  fueron  su- 
primidas para  lo  .sucesivo  las  cesantías  de  los 
-Ministros;  se  reformó  el  Consejo  de  Estado,  su- 
primiendo los  consejeros  y  dejando  los  presiden- 
tes de  sección,  y  otro  Real  decreto  restringió  el 
devengo  de  dietas  do  las  comisiones  provincia- 
les. Las  Cámaras  de  Comercio,   qne  ya  habían 
publicado  un  programa  de  reformas,  hallaron 
excelente  acogida  en  el  jefe  del  Gabinete,  que 
alabó  aquella  obra.  Verificadas  nuevas  elecciones 
do  dipitados  fl8  de  abril)  y  senailores  (día  .30), 
..  -■.  ,:.-.,  .,  1-,  r'ortes  en  2  de  junio.  A  propues- 
de  la  Guerra  so  acordó  por  el 
r  5  pesetas  por  cada  mes  de  cam- 
paña a  los  Holdados  repatriados  de  Cuba,  Puer- 
to Rico  y  Filipinas  que  no   quisieran  aguardar 
la  liquidación  de  sus  haberes.   Injusta  la  solu- 
ción, promovió  reclamaciones;  pero  el  gobierno 

am"-!: «-I    mayor   rigor   á   cuantos   pro- 

mo'.  licr   manifestación.    Negóse   el 

Ga'  II  'imir  desde  abril  los  recargos  de 

guerra;  nombró  al  duque  de  Tetuán  represen- 
tante de  España  en  el  Congreso  de  La  Haya; 
autorizóse  la  formación  de  tribunales  de  honor. 
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que  e.\pulsaron  del  ejército  al  general  Fernán- 
dez Tejeiro,   al  teniente  coronel   Zamora,  á  va- 
rios oficiales  y  algún  jefe  de   Administración 
militar;  y  cediendo  á  la  activa  campaña  doro 
publícanos  y  socialistas   ]mia  conseguir  la  revi- 
sión del  proceso  contra  los  anarquistas  de  Har- 
colona  enconados  en  el  castillo  de  Montjuich.se 
abrió  una  información  para  ver  si  procedíala 
revisión,  pero  encomendando  el  trabajo  á  la  ju- 
risdicción militar  y  á  las  mismas  autoridades  á 
las  que  se  acusaba  de  haber  consentido  las  tor- 
turas, m  Ministro  do  Marina  dispuso  la  amorti- 
zación del  ."ÍO  por  100  do  las  vacantes,   y  el  do 
Hacienda  suspendió  á  fines  de  mayo  las  amorti- 
zaciones de  todas  las  Deudas.  Abiertas  en  2  de 
junio  las  Cortos,  el   mensaje  do  la  corona  hizo 
público  que  el  gobierno  liberal  anterior  había 
concertado  con  Alemania  la  cesión  de  las  Caro- 
linas, Klarianas  y  l'alaos  mediante  una  indem- 
nización de  26  millones  de   pesetas;  las  Cortes 
aprobaron  el  proyecto,  y  Alemania  verificó  el  pago 
do  la  citada  cantidad.  Leyó  el   Ministio  do  Ha- 
cienda en  el  Congreso  (17  de  junio)  los  presu- 
puestos, en  los  que  se  calculaba  un  pequeño  so- 
brante en  los  ingresos,  que  ascendían  á))Oco  me- 
nos de   038  millones   do   pesetas.   Pedíanse  en 
aquel  proyecto  nuevos  impuestos:  el  de  utilida- 
des que  gravaría  también  los  intereses  de  la  Deu- 
da, y  otros  sobro  la  sal,  azúcar,  alcoholes  y  trans- 
portes por  mar  y  tierra;  los  tipos  de  los  restan- 
tes se  aumentaban,  no  siendo  el  de  la  contribu- 
ción territorial  sobre  fincas  rústicas.  El  proyec- 
to do  pre.supuestos,   que  o.\igía  crecidos  tribu- 
tos y  aumentaba  los  gastos  en  casi  todos  los 
Ministerios,  provocó  la  oposición  de  toda  Espa- 
ña,  espeoialmentc  en  Zaragoza,  Valencia,  Gra- 
nada, Sevilla  y  Jlurcia.  La  opo-sición  de  las  mi- 
norías del  Congreso  hizo  imposible  que  los  pro- 
supuestos se  aprobaran  antes  del  30  de  junio, 
día  en  que  hubo  que  declarar  vigentes  los  del 
año  económico  de  1898-99  para  el  de  1899-900, 
sin  los  impuestos  de  guerra.  Obtuvo  de  las  Cor- 
tes el  Gabinete  otros  recursos,  no  sin   prometer 
que  aprovecharía  el  verano  para  reformar  el  pre- 
supuesto, haciendo  en  él  economías  basadas  en 
la  reorganización  de  los  servicios.  Posteriormen- 
te se  negó  Polavieja  á  realizar  en  su   Ministerio 
todas  las  economías  que  le  pedía  Villaverde,  y 
hubo  do  presentar  la  dimisión;  le  sucedió  el  ge- 
neral Azcárraga.  Reclamó  Barcelona  la  inmedia- 
ta concesión   del  concierto  económico  entre  el 
Estado  y  Cataluña,  concesión  ofrecida  por  Sil- 
vela,  y  un  buen  número  de  industriales  se  negó 
al  pago  de  la  contribución  del  primer  trimestre 
del  año  económico  que  empezó  en  1.°  de  julio. 
El   gobierno,  para  someter  á   los  industriales, 
suspendió  en   Barcelona  las   garantías  constitu- 
cionales, y  el  Ministro  de  Gracia  y  .Justicia,  Du- 
ran y  Bas,  en  desacuerdo  con   sus  compañeros, 
dejó  la  cartela,  que  obtuvo  el  conde  de  Toriea- 
naz.  Las  Cortes,  cerradas  en  julio,  reanudaron 
en  el  otoño  sus  sesiones,  y  al  acabar  el  mes  de 
noviembre  el  presidente  de  la  Comisión  Ejecuti- 
va de  las  Cámaras  de  Comercio,  Basilio  Paraíso, 
publicó  con  su  firma  una  circular  en  la  ijue  de- 
claraba fracasadas  las  gestiones  pacíficas  de  la 
Comisión  para  lograr  las  reformas  pedidas  por 
las  Cámaras,  y  anunciaba  que  él  y  sus  compañe- 
ros de  la  Comisión  Ejecutiva  no  entregarían  vo- 
luntariamente lo  que  por  tributo  se  les  reclamara 
sin  que  antes  se  hubiera  reducido  el  (irosupucs- 
to  de  gastos  á  lo  puramente  indispensable.  Véase 
t.  XIX,  pág.  152,  col.  3.-\ 

SIMARRO  (Ramón):  Bioii.  Pintor  esiiañol.  N. 
en  .láliva.  M.  en  18.'í5.  De  espíritu  inquieto, 
emprendedor,  y  de  vasta  cultura,  salió  pronto 
Simarro  do  la  Academia  de  San  Carlos  de  Va- 
lencia pava  marchar  al  extranjero,  recorriendo 
la  Europa  ávido  de  perfeccionamiento  artístico. 
En  Roma  permaneció  cinco  años,  y  regresó  en 
1855  con  la  cartera  repleta  de  dibujos  y  la  men- 
te de  justificadas  esperanzas.  En  la  Exposición 
valenciana  del  citado  año  de  1855  presentó  Si- 
marro  12  cuadros  verdaderamente  notables,  en- 
tre los  que  sobresalían  los  retratos  de  Alejan- 
dro VI  y  Calixto  III,  grandes  protectores  de  la 
ciudad. 

SIMFO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  neurópteros,  familia  de  los  nínfidos, 
descrito  por  Leach,  y  único  que  comprende  esta 
familia.  Los.  caracteres,  pues,  tanto  del  género 
como  de  la  familia,  son  los  siguientes:  antenas 
filiformes  ó  A  lo  menos  tan  largas  como  el  tórax, 
con  los  artejos  del  medio  un  poco  más  gruesos 
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que  los  restantes;  palpos  maxilares  con  su  últi- 
mo artejo  un  poco  más  largo  que  el  penúltimo, 
cilindrico  y  obtuso,  el  de  los  labiales  algo  más 
largo  que  el  precedente,  en  hnso  corto,  muy  es- 
trechado en  el  extremo;  labio  escotado  en  elmo- 
dio;  esteninias  nulas;  tibias  posteriores  con  un 
par  de  espinas  ó  espolones  pequeños;  liirso  más 
corto  que  la  tibia,  formado  de  cinco  artejos  cor- 
tos; uñas  cortas,  encorvadas  y  provistas  de  un 
arolio,  formado  por  dos  tiras  largas,  algo  más 
salientes  que  las  uñas;  alas  anteriores  con  la  se- 
gunda y  tercera  venas  reunidas  antes  del  extremo, 
y  en  la  base  una  pequeña  vena  transversa  que, 
partiendo  do  la  tercera  vena,  va  á  terminar  en  la 
quinta,  como  sucede  en  los  mirmoleóntido.s,  pre- 
sentando de  este  modo  las  alas  de  los  nínfidos 
un  término  medio  entre  los  de  los  hcmeróbidos 
y  los  mirmeleóntidos. 

No  comprende  este  género  más  que  una  sola 
especie,  única,  por  consiguiente,  de  la  familia,  y 
que  forma  un  tipo  bastante  anómalo:  el  Syvi- 
phes  myrmeleonides  liOAch;  tiene  el  tamaño  del 
Myrmehon  formicarius,  y  presenta  los  siguien- 
tes caracteres:  pubescente;  antenas  negras  roji- 
zas en  la  punta;  tórax  y  patas  rojas;  lados  del 
tórax  y  de  las  )iatas  amarillos;  protór.ix  estrecho 
y  de  b.astante  longitud;  abdomen  de  la  hem- 
bra estrechado  en  la  base,  grueso  en  el  extre- 
mo en  forma  de  maza,  y  por  debajo  forman- 
do un  tubérculo  Mmucronado  de  color  ama- 
rillorrojizo,  con  una  banda  dorsal  y  una  línea 
lateral  negra;  patas  cortas,  sobre  todo  las  ante- 
riores; tarsos  cortos,  con  el  último  artejo  más 
largo,  el  primero  mediano  y  el  penúltimo  más 
corto  que  los  otros;  uñas  muy  encorvadas,  con 
el  arolio  dividido  en  dos  fajas  largas  tan  salien- 
tes como  las  uñas;  alas  transparentes  con  todas 
las  areolas  cuadriláteras,  con  el  ápice  y  la  parte 
del  borde  anterior,  que  comprende  el  terostig- 
ma,  de  color  pardorrojizo,  marcado  de  una  gran 
mancha  blanca  en  forma  de  vírgula  invertida, 
y  esta  región  estriada  por  venas  transversas  muy 
numerosas,  sumamente  finas  y  poco  visibles.  Es- 
ta singular  especie  se  encuentra  en  Australia.  Su 
larva,  muy  distinta  del  adulto,  pero  imperfecta- 
mente descrita,  vive  enterrada  en  agujeros  que 
hace  en  la  arena,  y  se  alimenta  de  otros  insectos. 
Para  transformarse  teje  nn  capullo  en  el  cual  so 
encierra,  sufre  en  él  su  última  transformación, y 
sale  ya  al  exterior  con  alas,  volando  al  poco 
tiempo  por  los  sitios  arenosos. 

SIIVINIA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  de  la 
clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  los  proso- 
branquios,  familia  de  los  cipreidos,  establecido 
por  Leach,  y  cuyos  principales  caracteres  son 
los  siguientes:  animal  con  el  pie  rebordeado  por 
delante;  manto  grande,  de  color  obscuro,  dando 
á  cada  lado  un  lóbulo  grande  que  se  dobla  hacia 
arriba,  cubriendo  en  gran  parte  la  superficie  de 
la  concha,  y  provisto  de  numerosos  apéndices 
tentaculiíbrmes  ó  tuberculosos  un  poco  ramifi- 
cados; tentáculos  cefálicos  alargados,  llevando 
los  ojos  en  su  borde  externo  sobre  un  pedúnculo, 
más  ó  menos  alejados  do  la  base;  sifón  saliente, 
sencillo;  diente  central  de  la  rádula  multicuspi- 
dado;  diente  lateral  arqueado,  falciforme,  con 
su  margen  provista  de  algunas  denticulaciones; 
dientes  marginales  triangulares,  subHabelifor- 
mes,  con  su  bordo  finamente  pectinado  y  recor- 
tado; concha  ovoidea,  algo  fusiforme,  alargada, 
formando  una  punta  corta  en  cada  uno  de  sus 
extremos,  de  color  claro,  lisa,  pulimentada,  un 
poco  gibcsa  transvers.alniente;  labro  sencillo  y 
agudo;  columnilla  lisa;  canal  ¡irolongado  en  los 
dos  extremos,  formando  un  pico  corto.  El  tipo 
de  este  género  es  la  Simnia pálida,  molusco  que 
mide  unos  25  milímetros  de  largo  por  15  próxi- 
monte  do  alto,  y  cuyos  principales  earacteres 
son  los  siguientes:  labro  agudo  y  delgado;  con- 
cha rostrada  en  los  extremos,  aovado-alargada, 
ventruda  en  el  medio  y  algo  estrechada  por  en- 
cima, más  ancha  en  la  base,  delgada  y  transpa- 
rente, reluciente,  de  color  blanco,  con  las  es- 
trías de  crecimiento  poco  marcadas  formando 
estrías  muy  finas;  abertura  un  poco  ancha  por 
encima,  prolongada,  formando  un  estrecho  ca- 
nal algo  encorvado,  y  por  la  parte  inferior  ape- 
nas canaliculada;  labro  frágil;  columnilla  ple- 
gada, y  por  encima  del  pliegue  algo  retorcida  y 
con  una  callosidad  alargada  y  longitudinalmente 
surcada.  Esta  especie  vive  en  los  mares  de  Eu- 
ropa, especialmente  en  las  costas  de  Francia  é 
Italia,  pero  es  siempre  muy  poco  abundante.  De 
ordinario  sólo  se  la  encuentra  á  gr.in   profundi- 
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d»l,  |>or  lo  iiiaDOS  á  &0  ú  dü  brii»i  de  Ton  Jo,  Aja 
a  laa  cul»iii*«  da  (;ür)(uiii>!i  y  utrua  |>úli|)úa. 

SIMÓNOS  (Juan  Ai-iuscíion);  líivy.  V.  8v- 
MONi's  ¡Ji  AN  AliiiisuiiJ.N).  en  este  .{¡ttmlict. 

'  8IMONET  ifiiAsriM  u.Iavikk,;  Jliug,  M.en 
iMadiid  a  U  de  jidio  ile  Ksu?  (V.  t.  XIX,  i>«({i- 
Q>  li'i,  rol.  1.  '  .  Kr«  entumes  iirule»ur  de  «r»ue 
y  decsiiu  de  lii  Facultad  de  Filuaofia  y  l^iatrta 
en  liranada.  Su  l'auía,  cuniu  reoonuco  la  roviitta 
Iraiice-ta  liluluda  l'ülijbilliun,  se  extendió  mu- 
olio  luera  de  Ks(>aña.  Uejú  im'dita,  iiú  del  todu 
acabada,  su  //isttn'iu  dt  tos  uiottintbts  lie  Ksya- 
ñ,i,  n>  >  '  >i  datos  nuevus  ú  ninv  |>oco  conueidos. 
l'uli  h,>  >iiiiüuet,  además  de  las  oblas  citada» 
,•::     •  11' do  este  Un  <  luNAlun,  un  Murliro- 

'délos  liños  tie  1040  ii  lOtiO  (Ma- 
,  on  el  t,  V  de  la  CiuJuil  ile  />ios,  de 
Urli  _v  Ijirai,  documento  de  (,'iaii  inteiét  para  la 
fíiiiiot/niiiii  espttiiolii,  coni|iuesto  orij<iimi  iuiiiou- 
te  en  árabe  y  vertido  «1  latín  por  Siinonet,  quo 
agrego  nuK'has  notas  eu  castellano.  No  es  para 
olvidado  BU  escrito  sobro  h'/  ciinUntil  Jiinéiuz  (le 
i'iiMrvs.  También  merece  recuerdo  su  l'reito- 
malla  arábii/o-esfiiiñvlii.  l'ara  dirigir  la  publica- 
ción de  su  IUsíoriii  tie  hs  moutrabfs,  i|Uu  debía 
imprimirse  uor  cuenta  do  la  Academia  do  la 
Historia,  y  »  la  ipie  liabía  consa};rado  casi  toda 
su  vida,  trasladóse  Sinionct  ú  Madrid,  donde 
coittrajo  la  enfermedad  ijue  le  llevó  al  sepulcro, 
cuando  apenas  liiibía  coiiien/ado  la  tinida  de  su 
nu>;istral  obra.  Simouet  era  individuo  do  varias 
cor|>oraciones  e.xtraujeras. 

-•  SlMoNKT  (Esitiyi-E):  Ilioij.  A  la  £x|>09Í- 
ción  general  de  Helias  Artes  celebrada  en  Madrid 
en  1897,  llevo  dos  Ktlmtos.  En  uu  comercio  de 
la  misma  capital  expuso  tres  cuadros  muy  elo- 
giados por  los  inteligentes:  I.a  lisptru  de  la 
/¡'■■lia;  Ksfifrando  la  r<í,  y  Haciendo  el  Sábado: 
representa  el  |>riniero  n  tres  muchachas;  el  se- 
gundo unos  burros  li  la  puerta  de  una  herrería, 
y  el  tercero  ea  de  costumbres  andaluza».  El  ar- 
tista dio  ú  conocer  las  tres  obras  en  el  mismo 
aSo  (diciembre  de  IS99).  Creemos  une  hoy  (mar- 
zo de  li'OO)  reside  en  la  capital  de  Es|>aña.  Véase 
t.  .KIX,  piig.  1!''.,  col.  2.°. 

SIMOnIn  (Ll'I.s  Lukknzo):  Bioy.  Ingeniero  y 
viajero  francés.  N.  en  Marsella  á  2°2  ó  '24  de 
.i);osto  do  1S30.  M.  en  l'arís  á  l.'i  de  junio  de 
ISSti.  Hijo  do  un  impresor  y  poriodistJi  comen- 
zó sus  estudios  en  su  ciudad  natal,  y  como  alum- 
no ingresó  luego  en  la  Elscuelade  .Minas  de  .Saint- 
Etiennc,  de  la  que  salió  (1852)  con  el  título  de 
ingeniero.  Dirigió  luego  la  e.\ploracióu  ó  explo- 
tación de  minas  en  varios  departamentos  fran- 
ceses, en  Italia  y  en  California.  Aceptó  del  go- 
bierno do  su  |>atria  una  misión  ciuutílJca  en  la 
isla  de  la  Keunión  (líMJl)  y  otra  en  Madagascar 
i  1863  .  Do  regreso  en  su  patria,  ocupó  la  cátedra 
de  Geología  en  la  Escuela  Central  de  Arquitec- 
tura (1S651.  Realizó  otros  viajes  al  Xuevo  Mun- 
do, uno  de  ellos  á  fines  de  lSii7,  para  ver  el  tra- 
zado y  los  trabajos  del  ferrocarril  del  Pacifico. 
En  numerosas  reuniones  públicas  expuso  el  re- 
sultado de  sus  lejanas  ex[i!oraciones.  Solo  ob- 
tuvo un  corto  número  de  sufragios  cuando  en 
las  elecciones  de  18tí9  presentó  por  la  cuarta 
circunscripción  de  París  su  candidatura  ]>ara  di- 
putado, como  re]>resentante  de  la  democracia 
entendida  al  modo  americano.  .Mus  tarde,  aun- 
que tuvo  JJOGO  votos,  como  candidato  del  jiar- 
tido  liberal,  tampoco  logró  el  triunfo  en  una 
elección  parcial  del  departamento  de  las  liocas 
del  Ródano  para  la  Asamblea  Xacional.  Conde- 
corado con  la  cruz  de  la  Legión  de  Honor  en 
1S67,  fué  promovido  á  oficial  de  la  misma  Or- 
den en  14  de  enero  de  1S79.  En  las  revistas  y 
boletines  de  varias  sociedades  científicas  narró 
sus  viajes,  también  referidos  en  La  Jlcviala  de 
Ambos  Mundus,  La  ViuH'i  al  Mundo,  La  Jtevis- 
ta  yaeioinit,  Le  Moniteur  Ujticiel,  etc.  Trató 
las  cuestiones  económicas  en  La  Francia,  día- 
rio  parisiense.  Aparte  imprimió:  La  riqueza  mi- 
neral de  Francia  (1865,  en  S.°);  La  grande  in- 
dustria iraTtceta  (1866,  en  8.°);  La  vida  subte- 
rrtineír,  <i  Lax  minas  y  los  mineros  (id.,  en  8.° 
mayor),  con  láminas  y  mapas;  La  EIruria  y  los 
'truseos  (id. ,  en  8.°!;  Los  t/randes  obreros:  Falis- 
sy,  Jaeqnart,  RuhmkorjT,  H'atl,  Stépkenson, 
CobeUn,  Franklin,  Lincoln  y  Jolinson  (1867,  en 
18. °i;  Lajt  ciudades  obreras  de  los  InUleros  en  loa 
minas  del  centro  franc'.s  i  i<\.,  en  12.");  Ia>s  paí- 
ses lejanos:  Xotaa  de  riaje:  ''alifomia,  Mauri- 
cio, Aden  y  Madagascar  (id.,  en  18.");  Histo- 
ria de  la    Tierra  (id.,  fd. ;  5.»  edic,   1872,  en 
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y  ti  Mar   Tirrtno  (1868,  en  {      Kat«  K^Dero  ouuipreudo  un  corlo  uúiuero  de 


eu  Id.);  y.ii< 

(1873,   en    I. 

del  Al 

cano, 

rada  ij  iii  laiih'r.iiii     I",;.,    iii  i.i.    ,    ¡.•^¡■ua 

tus  de  la  (Irau  Urelafta  (1881,  en  id.),  etc. 

aiMONJITA:    I.    J/iii.    .Sulloiiiirato  hidraUdo 
do  Hodiu,  connidorado   |>or   algunos   como  iloblc 

-■    '■'         I'  - n   variables  piojior- 

Ita  <lu  los  análiais, 
¡  clu   la  nitroglaube- 

iilu,  hallada  en  l'aposa  ^L  lulo),  acaso  producida 
usociiiiKÍose  el  nitrato  ile  sodio  con  ul  tulfatodel 
propio  metal,  ó  modiaute  la  sustitución,  en  la 
sal  do  (llaubero,  del  sullato  calcico  con  el  «ó- 
ilíco.  Kn  el  se);uiid<i  caso  sería  la  simoujita  ó 
siiuonyita  una  variedad  de  la  bUdita  do  Ixclil, 
eu  Austria,  y  á  su  igual  producida  luedianto 
asociación  química  de  loa  sulfutoa  de  magnesio 
y  sodio,  cristaliitado  en  no  bien  definidas  musas, 
con  variables  cantidades  de  agua  retenida  entre 
sus  moléculas.  Ailmitiendo  el  supuesto,  viene  a 
colocarse  la  simoujita  eu  el  grupo  de  minerales 
cuya  composición  química  esta  bioii  definida, 
i|UO  son  sulfato  de  sodio  y  otra  base,  á  la  conti- 
nua hidratados  y  originados  partiendo  de  la 
glauberita,  en  cuya  sal  hállase  el  calcio  suatituí- 
do  cou  el  magnesio,  en  el  caso  presento,  lo  mis- 
mo que  tratiindoso  de  la  leveíta,  caracterizada 
eu  particular  por  el  color  blanco,  amarillento  ó 
rojizo,  y  la  citada  bledita  roja,  bien  manifiesta 
en  todos  los  ejemplares.  De  aceptar  la  primera 
hipótesis  habría  que  admitir  la  identidad  do 
composición  química  entre  la  simonjitay  la  ble- 
dita,  diferenciándose  sólo  eu  el  color,  rojizo  on 
ésta  y  verde  más  ó  menos  azulado  eu  aquella; 
en  cambio  justifica  la  segunda  hii>ótesis  el  pro- 
pio yacimiento  del  mincial,  que  se  ve  de  conti- 
nuo en  los  terrenos  ricos  de  nitrato  sódico  en 
Chile,  bien  distintos  de  los  de  Halstad,  señala- 
dos como  localidad  jiropia  de  la  simoujita  por 
cuantos  la  asimilan  á  la  leveíta  y  cuerpos  con- 
géneres. El  que  describimos  participa  de  los  ca- 
racteres iteouliares  de  los  minerales  hidratados, 
y  además  on  él  determinan  sus  reactivos  propios 
ia  presencia  del  sodio  y  de  los  ácidos  sullúrico  y 
nítrico,  á  pesar  de  lo  cual  no  es  posible  fijar  su 
composición  y  jiropiedades,  de  ella  dependien- 
tes, en  último  término,  y  esto  consiste  eu  la 
prcdis|>osic¡ón  <jue  para  asociarse  manifiestan  las 
sales  de  sodio  con  las  de  magnesio  y  calcio  eu 
las  más  variadas  proporciones,  para  constituir, 
no  ya  sales  dobles,  sino  agregados  salinos,  ver- 
daderas mezclas  de  sulfates,  cloruros  y  nitratos, 
cristalizados  juntos,  con  diversas  cantidades  de 
agua,  y  sólo  se[iarables,  no  sin  cierta  dificultad, 
apelando  á  bien  conocidos  métodos  de  cristaliza- 
ciones fraccionadas,  eu  cuya  virtud  quedan  eu 
las  aguas  madres  las  sales  más  solubles,  y  su 
adecuado  aprovechamiento  constituye  el  pri- 
mordial objeto  do  muy  adelantadas,  importantes 
y  prós|>eras  industrias. 

SIMPLICIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del  or-. 
den  do  los  lepidópteros,  sección  de  heteróceros, 
familia  de  los  pirálidos,  descrito  por  Gueuée,  y 
cuyos  principales  caracteres  son  los  siguientes: 
antenas  provistas  de  )iestañas  bien  perceptibles 
y  sin  nudosidades  en  los  machos  y  sencillas  en 
las  hembras;  palpos  ascendentes  largos,  compri- 
midos, con  su  Be(;uudo  artejo  uu  poco  arqueado 
y  el  tercero  algo  más  corto  que  el  segundo;  trom- 
pa mediana;  |>atas  largas,  las  anteriores  con  la 
tibia  un  poco  ensanchada  y  |>elosa;  abdomen  liso 
y  cónico,  terminado  en  los  machos  por  uu  haz 
de  ]>elos  y  puntiagudo  bruscamente  en  la  termi- 
nación eu  las  hembras;  alas  enteras,  mates,  pul- 
verulentas, con  líneas  bien  marcadas,  <ic  un  mis- 
mo color,  franjeadas  en  los  bordes  y  lormando 
una  banda  ancha:  alas  anteriores  redondeadas  ó 
algo  angulosas  en  su  terminación,  las  posteriores 
medianamente  desarrolladas  y  redondeaiias;  oru- 
gas cortas,  sin  pelos,  muy  puntiagudas  en  los 
extremos,  planas  por  debajo,  con  líneas  hundi- 
das á  modo  de  prolundas  incisiones  que  se|>aran 
un  anillo  de  otro,  y  sobre  éstos  tubérculos  tra|ie- 
zoidales  pei|ueños  y  vernicosos;  cabeza  pequeña; 
patas  en  número  de  16,  cortas  y  delgadas.  Viven 
ocultas  entre  las  hojas  secas  eu  los  lugares  her- 
bosos. La.--  crisálidas  están  colocadas  en  capullos 
estrechos  que  tejen  entre  las  hojas. 
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I'orman  sus  capullos  con  un  i  o 

coloran  cutre  las  hojas  secas  s  >s. 

Kn  la  primavera  ó  al  coinion/.u  del  vciaiiu  ua 
cuando  salen.  La  Simplieiit  re^f/ili-  Ever-niatin, 
que  puede  aervir  de  tipo  '- 

diana  talla  y  vive  en  1  • 
eies  exóticas  merecen  tiiiisi    i,, 
juIis  de  la  isla  de  Mauricio,  y  la.s 
iiialis  de  Abisinia,   que  son   tainbi  >~u 

tamaño,  como  las  anteriores. 

SIMPLICIO  (San):  /íi<.;/.  Prelado  y  mártir  cris- 
tiano. M.  cu  lo  c.  de  Terranova  iCenlcña)  á  15 
de  mayo  del  año  304  de  .1.  C.  Proclamada  la 
|ierseciicióu  del  cmjierador  Diocicciano,  fué  acu- 
sado este  prelado  ante  el  prefecto;  y  compare- 
ciendo á  su  presencia,  le  preguntó  aquel  juez 
cual  era  su  icligii'U;  el  santo,  que  deseaba  morir 
por  Jesucristo,  respondió  con  entereza  c|uc  era 
cristittuo,  y  dirigió  una  enérgica  plática  al  pre- 
fecto, manifestándole  las  verdades  del  Evange- 
lio, exhortándole  á  separarse  del  error  eu  que 
vivía;  además  le  hizo  presente  la  falsedad  de  los 
dioses  del  pagauismo ,  presentándolos  como 
monstruosas  hechuras  del  demonio.  Causo  tanta 
indignación  este  discurso  á  los  circunstantes,  y 
llenó  do  tal  modo  do  ira  al  iirelecto,  que  toman- 
do de  las  manos  de  uno  de  los  soldados  una 
lanza,  atravesó  el  cuerpo  del  santo  de  parle  A 
parte,  dejándole  muerto  en  el  acto.  La  Iglesia 
recuerda  la  memoria  del  martirio  el  15  do  meyo. 

*  SIMPLÓN:  Geog.  Han  empezado  ya  los  tra- 
bajos i)ara  la  construcción  del  proyectado  túnel 
(V.  Si.Mi'i.éis-  en  el  t.  XI.\)  en  Suiza;  por  su  si- 
tuación es  el  punto  obligado  depuso  para  el  trá- 
fico entre  Francia,  Italia  y  la  Alemania  occiden- 
tal; en  esa  región  alpina  cruz.au8e  en  diversos 
sentidos  las  grandes  vías  férreas,  y  por  ella  \iá- 
uonsc  011  comunicación  los  pueblos  del  X. O.  y 
X.  con  loa  del  S.  y  S.  E.  do  Europa.  Lapulilica 
ferruginosa  han  dado  eu  llamar  ú  la  agitación 
de  carácter  financiero,  económico  y  comercial 
que  provocan  la  apertura  del  tún-l  del  Siiupluu 
V  los  proyectos  de  nuevos  trazados  de  ferrocarril 
entre  territorios  francés  y  suizo.  Las  grandes 
compañías  procuran  aprovechar  en  beneficio 
propio  el  mayor  tráfico  directo  que  mediante  el 
túnel  y  los  nuevos  ferrocarriles  ]iroyecladüS  ha 
de  estóblecorse  u  través  de  Suiz-a  entre  los  pue- 
blos vecinos.  La  Coini>añía  del  Jura-Simplón, 
cuya  red  converge  desdo  Hasilea  y  Perno,  y  des- 
de Poutarlier  y  tiinebra  por  Lausanne  hacia  el 
macizo  del  .Simplón,  ha  celebrado  contrato  con 
la  empresa  consliiiclora  del  túnel,  la  cual  ae 
obliga  á  entregarlo  terminado  el  13  ilc  mayo  de 
1904.  Loa  trabajos  empez.aron  el  1."  de  agosto 
de  1898.  El  túnel,  de  una  sola  vía,  tendrá  197:10 
m.  de  largo.  Será,  pues,  de  mayor  recorrido  que 
el  del  Mont-Cenis  (12  347  in.),  y  que  el  de  San 
liotardo  (14  984).  Se  ha  resuelto  la  construcción 
de  un  segundo  túnel,  paralelo  al  primero,  á  17 
m.  de  distancia,  con  galerías  transversales  de 
comunicación.  Del  lado  de  Suiza  se  horada  I,."*! 
m.  diariamente;  |>or  la  |iarle  italiana  las  obras 
van  nui-s  despacio.  El  túnel  atravesará  en  linca 
,  re'la  i-l  macizo  montañoso  (jue  separa  el  valle 
del  valle  del  Divcria.  I  '    X. 

O  m.  de   la  estación    >  i; 

<  ^.,v. ...  o,...,ia  corres|ioiideá  lerrilti.» .  » 

I  750  ni.  de  Isella.  Miis  de  la  niiud  del  túnel  a« 
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balU  eu  Italia.  Como  camino  internacional  el 
ferrocarril  del  Simplún  ha  Jo  ol'rccer  grandes 
ventajas,  jmos  reilnct.'  mucho  el  recorrido  entre 
Calais  y  Mihin.  Tnli's  \ciituja»,  como  observa 
acertadamente  nuestro  vicocÓDSul  en  Genova, 
Sr.  Palniarúli,  han  de  redundar  en  provecho 
de  esto  puerto,  do  la  región  lombarda  y  de  la 
parto  S.O.  du  Suiza,  que  comprendo  los  canto- 
nes del  N'iiliiis,  \'nud,  Fribuigo,  Neufobatel,  y 
basta  liincbra. 

La  eslera  de  acción  de  la  línea,  añade  Palma- 
roli,  se  ha  ensanchado  adornas  considerablemen- 
te con  la  cuncesiún  de  la  línea  de  Thun  ú  llrieg 
ú  Brigue,  |>erforando  el  monte  Lotschberg,  vo- 
tada por  el  cantón  de  Berna  ú  28  do  lebrero  de 
lSi'7,  cun  i'ua  subvención  á  la  sociedad  cons- 
tructora del  00  por  100  do  los  42  millones  de 
gastos  presupuestados  para  una  cxtensii'U  de 
yOSüOni,  Reducida  de  tul  manera  á  la  mitad  la 
actual  distancia  entre  Hrieg  y  Lerna,  que  es  de 
244  knis.,  la  distancia  de  Genova  á  liorna  por  la 
nueva  línea  del  Simplón  Lótschberg  será  tan 
sólo  de  395  kms. 

Y  hasta  liasilea  podrá  extenderse  la  actividad 
de  la  línea  del  Simplón;  en  efecto,  las  varias  dis- 
tancias en  kms.,  entro  Genova  y  Basilea,  son  las 
siguientes: 

I'or  el  Moncenisio 720 

Por  el  San  GoUrdo 521 

Por  el  Simplón-Lausauue  y  Neufchatcl.    .  607 

i'or  el  Simplón-Lotschberg 512 

pudiendo,  por  lo  tanto,  esta  última  linea,  hacer 
eu  la  misma  Basilea  una  terrible  concurrencia  li 
la  de  San  Gotardo,  que  se  verá  forzosamente 
obligada  ú  rebajar  sus  hoy  crecidas  tarifas.  V 
desde  el  punto  de  vista  de  lu  concurrencia,  las 
ventiíjas  para  el  comercio  do  tránsito  italiano  en 
general,  y  eu  particular  para  el  de  Genova,  son 
evidentes;  la  actual  indiscutible  supremacía  de 
Marsella  sobro  Genova  desaparecerá;  y  si  este 
puerto  lleva  á  cabo  los  impoitantes  trabajos  de 
mejoras  y  ampliación  proyectados,  acaso  quedo 
en  breve  totalmente  invertida  la  situai.ióu  res- 
pectiva de  las  dos  rivales.  En  efecto,  arbitra  ab- 
soluta hasta  ahora  del  tráfico  eu  Italia  con  la 
parte  S.O.  de  Suiza,  y  particularmente  con  Gi- 
nebra, lo  ha  sido  la  Compañía  francesa  París 
Lyón-Mediterráneo,  los  artículos  alimenticios, 
los  cereales,  los  vinos  y  el  carbón  pasan  por  Gi- 
nebra  para  dirigirse  luego  a  Genova  por  el  Mon- 
cenisio, ó  á  Marsella  por  Cbambery  y  Grenoble, 
ó  por  Virieu  y  Valence,  y  viceversa. 
I/as  distancias  son  las  siguientes: 

De  Ginebra  á  Genova  por  el  Monce- 
nisio :.\lodane; 471  kni!-. 

De  Ginebra  á  Marsella  por  Chambe- 
ry-Grenoble 471     » 

De  lünebra  :i  .Marsella  por  Virieu 

Valence 499     » 

Es,  por  lo  tanto,  igual  la  distancia  entre  Ge- 
nova y  Ginebra  por  un  lado,  y  por  el  otro  entre 
esta  ciudad  y  Marsella,  por  la  más  breve  de  las 
dos  líneas  que  e.vplota  la  P.  L.  M.  Pero  como 
también  pertenece  á  la  misma  el  trecho  de  vía 
férrea  ciue  por  territorio  francés  tienen  que  re- 
correr desde  Modane  a  Ginebra  las  mercancías 
procedentes  de  Genova,  la  P.  L.  M.,  para  defen- 
der su  línea  principal,  y  al  mismo  tiempo  el 
puerto  de  Marsella,  ha  establecido  tarifas  venta- 
josas de  tr.msito  [ara  este  trayecto,  y  lo  mas 
altas  posible  por  la  vía  de  Modane,  lo  que,  eco- 
nómicamente, aumentado  una  manera  muy  sen- 
sible el  trayecto  entre  Genova  y  Ginebra,  ha- 
ciendo imposible  la  concurrencia.  Al  abrirse  al 
trafico  la  línea  del  Simplón  esta  tariiá  regula- 
dora quedará  del  todo  ineficaz,  y  la  1'.  L.  M.  ten- 
drá (juo  rebajar  nuevamente  sus  precios,  sopeña 
do  perder  la  casi  totalidad  de  la  alimentación  de 
la  Sui/ji  francesa. 

Kl  comercio  internacional  con  Sui^a,  y  parti- 

'"'  " ''í  el  es|ianol,  obtendrá  grandes  venta- 

i'Crtura  de  la  línea  del  Simplón;  di- 
i  porque  será  ésta  la  más  breve,  y,  por 

lo  tanto,  la  Licjor  para  el  transporte  de  los  artí- 
onloa  alimenticios,  que  constituyen  una  gran 
parte  de  nuestro  comercio  con  Suiza,  é  indirec- 
tamente por>|ue  este  nuevo  y  poderoso  concu- 
rrente provocará  una  importante  rebaja  en  las 
Urifa»  de  transportes  por  las  líneas  P.  L.  il.  y 
do  San  liotardo.  Naturales,  pues,  que  los  fran- 
ceses hayan  mostrado  muy  escasas  simpatías  ha- 
cia este  colosal  trabajo.  La  vía  del  Simplón  es 
más  miza  c  italiana  que  francesa.  Mucho  daño 
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hizo  ya  ú  Francia  el  túnel  de  San  Gotardo,  que 
desvió  el  comercio  de  tránsito  de  la  Europa  cen- 
tral en  perjuicio  de  Marticlia  y  en  favor  de  (!éuo. 
va;  según  Corcelle,  40  millones  de  trancos  anua- 
les lo  hizo  jierder  ú  Fruncía.  Pero  más  peligroso 
es  aún  el  túnel  del  Simplón,  que  no  sólo  puede 
lesionar  los  intereses  materiales  do  Francia,  si- 
no dificultar  la  defensa  del  territorio.  En  electo, 
el  túnel  del  Simplón  es  un  paso  que  se  abre  á  los 
ejércitos  para  dirigirse  á  Francia  desde  el  valle 
del  Po.  La  neutralidad  do  Suiza  |)Oco  signillca 
en  tiempos  en  que  el  Derecho  y  los  tratados  nada 
valen  ante  las  conveniencias  ó  las  codicias  del 
poderoso.  Bien  es  verdad  que  por  idénticas  razo- 
nes, violando  esa  neutralidad,  los  ejércitos  de 
Francia  tendrán  un  camino  más  para  invadir  á 
Italia.  Peligro  más  inmediato  y  positivo  para 
Fraucia  ofrece  la  nueva  vía  bajo  ol  aspecto  eco- 
nómico. La  Compañía  del  Jura-Simplón,  que 
para  las  oblas  del  túnel  cuenta  con  el  concurso 
de  capitalistas  suizos  y  alemanes  y  subvenciones 
de  Italia  y  de  Suiza,  completa  y  perfecciona  su 
red  en  detrimento  de  las  compañías  francesas. 
Va  á  construir  una  línea  directa  á  través  do  las 
alturas  del  Oborland  para  enlazar  á  Berna  con 
Brigue,  donde  arrancará  el  ramal  del  túnel. 
Considerables  son  las  dificultades  de  la  cons- 
trucción en  aquellos  alpestres  macizos  y  salvajes 
valles,  en  aquel  erizado  terreno,  lleno  de  picos, 
de  precipicios,  de  morenas  glaciares  que  a  todas 
horas  amenazan  deslizarse  por  el  llanco  de  las 
montañas;  pero  los  suizos  están  dispuestos  á  no 
omitir  sacrificios,  porque  saben  que  en  los  nego- 
cios mercantiles  la  decisión  y  la  audacia  es  la 
mitad  de  la  victoria. 

Línea  y  túnel  ampliarán  el  radio  de  acción  de 
Genova,  el  puerto  rival  do  Marsella  en  el  Medi- 
terráneo. Serán  sus  clientes  la  .Suiza  francesa,  la 
Francia  oriental  del  N.,  la  Bélgica  y  la  Ingla- 
terra. De  Lausanne  á  Marsella  hay  554  kms. ;  de 
Lausanne  á  Genova,  por  el  Simplón,  418.  Abier- 
ta la  línea  Berna-Brigue,  aún  será  mayor  la  re- 
ducción de  distancias  para  los  pasajeros  y  mer- 
caucías  que  procedan  de  las  costas  del  Mar  del 
Norte.  Piden  los  geógrafos  franceses  que  se  obre 
sin  pérdida  de  momento;  las  corrientes  mercan, 
tilos  que  abandonan  sus  cauces  primitivos,  difí- 
cilmente las  recobran.  Importa,  pues,  mucho  re- 
tenerlas. Varios  Consejos  generales  de  los  de- 
l'artamentos  franceses  más  interesados  en  este 
asunto  proponen  la  construcción  del  f.  c.  Saint- 
LaurentJlorez-Gex-Gínebra  por  el  collado  de  la 
Faucille.  Así  podrá  reducirse  en  121  kms.  la 
distancia  actual  ontre  París  3'  Ginebra,  y  se  es- 
tablecerá entre  Ambercs  y  Marsella  una  línea 
200  kms.  más  corta  que  la  utilizada  general- 
mente de  una  á  otra  c.  por  París.  La  nueva  lí- 
nea pasará  por  Bruselas,  Meziéres,  Nancy,  Epi- 
nal,  Vesoul,  Besanzón,  Díile,  Mouchard,  Aude- 
lot,  Champagnole,  Saint-Laurent,  Morez,  colla- 
do de  la  Faucille,  Ge.x,  Ginebra,  Bellegarde,  Cu- 
loz,  Chambery  y  Grenoble.  Los  f.  c.  franceses 
podrían  entonces  hacer  ventajosa  competencia  á 
los  f.  c.  suizos,  puesto  que  aquella  línea  mediría 
130  kms.  menos  que  la  de  .Suiza  hasta  Genova 
(R.  Beltrán  y  Rózpide,  La  Geografía  en  1898). 

SINEA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  hcmípteros,  sección  de  los  heterópteros, 
lamilia  de  los  cimícidos,  descrito  por  De  Geer, 
y  cuyos  principíales  caracteres  son  los  siguien- 
tes: cabeza  y  protórax  ¡irovistos  por  encima,  y 
sobre  todo  por  delante,  de  puntas  espinosas  muy 
agudas;  ángulos  posteriores  del  protórax  poco 
salientes,  pero  agudos,  y  su  superlioie  dividida 
en  dos  partes  por  un  surco  transverso;  la  mitad 
posterior  de  éstas  tuberculosa;  escudo  con  muy 
pocos  tubérculos,  casi  liso;  élitros  próximamente 
tan  largos  como  el  abdomen,  estrechos,  lineares, 
con  la  membrana  próximamente  tan  larga  como 
la  porción  coriácea  y  con  dos  células  discoidales 
muy  regulares,  con  sus  espacios  reticuladüs;alas 
casi  tan  largas  como  los  élitros,  con  su  base  más 
obscura  y  más  fuerte  que  el  resto  del  ala,  co- 
rrespondiendo á  la  porción  i>rotegida  por  la  Co- 
ria; abdomen  de  los  machos  estrecho  y  casi  li- 
neal, eu  las  hembras  algo  ensanchado  eu  el  me- 
dio y  casi  romboidal;  patas  próximamente  de 
igual  longitud  todas  ellas,  filiformes,  vellosas, 
largas;  las  anteriores  generalmente  algo  más 
gruesas  que  las  otras,  y  en  este  caso  fuertemente 
dentadas  jwr  debajo;  fémures  rectos.  Según 
Amyot,  el  origen  del  nombre  de  este  género  se 
encuentra  en  la  palabra  hebrea  Seiu,  espinoso, 
á  las  espinas  de  la  cabeza,   tórax  y   patas  que 
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llevan  estos  insectos.  El  tipo  de  ellos  es  la  Sinea. 
nuiltispiííosa  De  Geer,  insecto  que  nudo  unos  13 
milímetros  y  es  de  color  pardo,  con  una  mancha 
amarillenta  en  cada  uno  de  los  segmoutos  del 
abdomen  á  cada  lado;  el  vientre  y  el  esternón 
están  mauchados  de  puntos  pardos  y  amarillen- 
tos; por  debajo  de  los  lémures  y  las  tibias  ante- 
riores llevan  una  doble  fila  de  espinas  bastante 
fuertes,  y  en  el  extreirio  de  ellas  otra  mayor,  que 
á  veces  falta,  según  De  Geer,  y  aun  también, 
aunque  con  menos  frecuencia,  pueden  desapare 
cer  las  de  la  cara  inferior  de  las  tibias;  pata- 
pardas  cubiertas  de  pequeños  tubérculos  grises. 
Este  insecto  se  encuentra  en  el  Norte  de  Amé- 
rica, especialmente  en  el   Estado  do  Filadeltia. 

SINEMA:  f.  Zool.  Género  do  arañas  del  orden 
de  los  aracnoideos,  familia  de  los  toniísidos,  des- 
crito por  Simón,  y  cuyos  principales  caracteres 
son  los  siguientes:  ojos  pequeños,  casi  iguales, 
eu  númeio  de  ocho,  dispuestos  en  dos  líneas,  la 
anterior  un  poco  encorvada  hacia  delante,  la 
posterior  casi  recta,  las  laterales  elevadas  en  tu- 
bérculos ó  sobre  los  ángulos  fronlales;  labro 
grande,  más  alto  que  ancho,  un  poco  adelgaza- 
do y  redondeado  en  su  extremo  y  rectamente 
truncado  en  la  base;  patas  maxilas  cortas;  coxo- 
podios  bastante  alargados,  rodeando  el  labio  y 
tocándo.se  por  delante  de  él;  órgano  copulador 
poco  abultado,  con  el  conectivo  sencillo,  obtuso 
y  discifornie;  penúltimo  artejo  espinoso,  prote- 
giendo al  último;  mandíbulas  cortas,  abultadas, 
en  forma  de  clavos  ó  de  cilindros  truncados; 
coselete  grande,  deprimido,  cordifoime;  abdo- 
men triangular  ó  cordiforme,  ensanchado  en  su 
base  posterior  y  más  estrecho  junto  al  coselete; 
patas  dispuestas  de  modo  que  se  extienden  ho- 
rizontal }'  lateralmente,  muy  desiguales  entre 
sí;  los  dos  pares  posteriores  iriucbo  más  cortos 
que  los  dos  anteriores  y  terminados  todos  en 
uñas  pectinadas;  abdomen  abultado,  casi  redon- 
deado, llevando  eu  el  medio  una  banda  ancha  y 
repicoteada,  que  se  destaca  mucho  sobre  el  fon- 
do rojo  sanguíneo  délas  regiones  laterales.  Com- 
prende este  género  unas  ocho  especies,  que  vi- 
ven en  las  regiones  temi)ladas;  la  Synema  rotun,' 
data  Walck.  es  común  en  gran  parte  de  Europa; 
la  ,S'.  Ircmala  Savigny  en  Egipto,  y  las  .S'.  desi- 
diosa, sphwrica,  túrgida  y  tumefacta  Abbot  del 
Estado  de  Georgia,  en  Norte  América. 

Como  tipo  del  género  describiremos  la  pri- 
mera de  ellas,  Synema  roiunduta  Walck.  Es  una 
araña  de  mediano  tamaño,  que  debe  su  nombre 
á  la  lorma  de  su  abdomen  y  a  la  igualdad  de  sus 
patas,  que  se  esparcen  como  los  radios  de  un 
círculo.  El  coselete  y  las  patas  de  esta  araña 
son  de  color  negro;  la  parte  superior  del  abdo- 
men presenta  una  figura  ancha,  de  color  negro, 
en  forma  de  hoja  de  palma  recortada,  cuyos 
lados  son  de  un  hermoso  color  rojo  anaranjado, 
y  el  medio  de  pequeños  triángulos  blancos,  que 
hacen  resaltar  los  tonos  negros  y  rojos.  Sin  ser 
de  las  arañas  más  comunes,  es  bastante  Irecuen- 
te  eu  toda  Europa  meridional  y  central.  Con 
frecuencia  se  la  encuentra  en  las  Hores,  dentro 
de  su  corola,  albergada  entre  dos  pétalos,  espian- 
do pacientemente  los  bimenópteros  y  dípteros 
que  acuden  a  la  ñor  que  oculta  su  enemigo. 
Cuando  la  araña  los  ve  entregados  al  placer  de 
libar  las  flores  se  precijúta  sobre  ellos,  los  suje  - 
ta  y  los  devora  en  el  mismo  sitio.  También  tien- 
de hilos  en  las  cercanías  del  sitio  en  que  vive,  y 
aun  sobre  la  Mor,  para  capturar  insectos  más  pe- 
queños, reservando  sus  mandíbulas  para  las  pre- 
.sas  mas  fuertes  y  suculentas.  Las  rosas  y  las  flo- 
res de  las  umbelíferas,  como  la  cicuta  y  el  saúco 
son  las  que  más  frecuenta  esta  araña. 

SINFORIANO  (San):  Biog.  Mártir  cristiano. 
N.  eu  Autún.  M.  martirizado  en  la  misma  po- 
blación eu  el  año  178.  Durante  la  persecución 
de  Marco  Aurelio,  la  ciudad  de  Autún  ofreció  un 
espectáculo  edificante  en  la  persona  de  San  Sin- 
lóriauo,  joven  de  una  familia  distinguida.  Un 
día  que  se  celebraba  con  pompa  la  lie.sta  de  Ci- 
beles, diosa  del  gentilismo,  Sinloriano  manifes- 
tó el  horror  que  le  causaba  este  culto  impío.  Se 
le  arrestó  por  ello  y  fué  conducido  ante  el  gober- 
nador, que  entonces  se  hallaba  en  Autún  ha- 
ciendo pesquisas  en  persecución  de  los  cristia- 
nos. Este,  colocado  en  su  tribunal,  y  después  de 
hacer  varias  preguntas  á  Sinloriano  con  objeto 
de  apartarlo  de  la  religión  cristiana,  en  la  que 
cada  vez  se  confirmaba  más  el  último  pronunció 
la  sentencia  condenándole  á  ser  degollado.  Cuan- 
do le  conducían  al  suplicio  corrió  á  su  encuentro 
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aii  uiailtc,  iiu  l>»f«  oiileruereí  1»  Oüu  íu»  kgriiiia*, 
«IDO  p«r»  auiniarle  y  lortalcorle  con  mi»  «xhorU- 
oioDCB.  L»  le  '111"  Wiío  tiiuiiliir  á  íaU  iimlre  ge- 
nero»» üo  1»  toriiiirii  >inc  iu»|'ii«  U  iiaturilcza,  uo 
«a  monos  n.liniuiblo  i|iie  la  que  liiío  tliiiutar  al 
hijo  (lo  luí  liui  tuina  d»  U  iiluerCu. 

SiNQAMO  ni.  ¿ixil.  (iúiero  Jo  guaanoa  d»  la 
»«  >la  lúa  neniatuliniutoa,   orüeu  tío  loa  ueiiiá- 
í  ..los,  familia  Jo  lu»  oatrouj;iliJo»,  Joacrito  por 
SiabüM,  y  ciiyoa  i.iiiici|.iiU'3  caí .ic ierra  son   I. 
aii>iiieutaa:  Kiiaanoa  «ittf  vivou  i>or    [.«loja.s,  iii.i 
'       ,  ,  i  imniauvute  por  la  xolilailu 

'.  .a;  i'l  inaclio  t'iliuJlico,  nina 

.    I l.i'iiibra,    la  oual  «a  irregular- 

mente  ciliii.irn.a,  con  el   cuello  luua  cstroclio  y 
la  cuU  en   punU;  cabo?a  granJo,    vtihiiiiinosa, 
.■.teuiJa  (Kjr  iiua  cápsula  interna,  cúiuoa  y  ro- 
ótente;  l'oca  ancha,  ii  icgiilariiionte  redondea  Ja, 
cun    aeis   ..  ^i«'t<'  l>.t.ul'  "    '  '     ■:   -.' 

iirovi>it.i  Ji-  i'.ii  il  1'  '111 

dos  o  iirtugad.'--.,  Mn  oiii _.  u 

la   cola   truncada,    provista   de    nna  ex|>auaiuu 
membranosa  <|ue  se  suelda  al  tegumento  de  la 
hembra:  éat»  con  la  cola  cónica  y  alargada;  vul- 
va situada  hacia  la  parto  anterior  di'l  cuerpo,  en 
'  i  lia>e  do  iiu  cstrocliaiuionto  ú  inodo  de  cuello; 
nevos  grandes   y  ulipucos.  No  compren. lo  e.-.te 
■     mas  (]ue   una  sola  e3|iecic,  el  Si/nijamua 
n  .'^iebold,  cuyos   principales  caracteres 
juo  siguen:  cuerpo  blando,  coloreado  Je 

■  ior  rojo  vivo  pot  un  Ilíquido  que  lleva  su  caví- 
id  visceral;  macho  de  4  04  J  luilimotrosde  lou- 
uid  porO,<t  Joanclio;cal>ezaeusancliada,  ol'li- 
liinieiite  truncaJa;  cola  teriniuaJa oblicuamen- 
te |ior  una   bolsa   meiiibninosa,  convexa,  unila- 
teral, que  se  auelJa  al  borde  superior  ile  la  vul- 
va de  la  hembra;  ésta  l;irga.  Je  unos  13  inilímo- 
tros  por  1    Je  ancha,  Je  tegumentos  irregnlar- 
niento  plegaJos  y  arrugados;  cabeza  de  nn  poco 
unta  Je  un  milímetro   Jo  anchura;  cola  cónica 
alargaJa;  ano  muy  cerca  Jel  extremo  de  la  cola; 
.  ilva  saliente  en  "la  base  de  un  cuello  que  tiene 

:i09  2  rniliinetros  Je  largo,  Jivcrgente  é  indi- 
iJo  hacia  un  laJo;  huevos  lisos  y  elípticos,  Jo 
rea  de  un  milímetro  Je  largos  y  con  una  espe- 
e  Jo  cuello  corto  en  su  extremo. 
Este  gusano  origina  una  enlerniedad  muy  te- 
mible en  los  gallineros  y  parques  en  que  se  cría 
■  faisán,  y  to  los  los  ai'ios  destruye  gran  número 

■  aves  Je  corral  en  los  sitios  en  .[Uo  esta  (daga 
■oniún.  Uecicutemeutc,  en  el  vcr.ino  y  en  la 

¡inavcra  Jel  año  anterior  ;l89y),  en  Francia  ha 
isaJo  muchísimos  Jaños,  sobre  todo  en  los  fai- 

.ues  y  perdices;  esta  enfermedad  es  la  que  los 
ioultores  llaman  yiisano  rojo  del  faimn  y  los 
ingleses  denominan  con  el  nombre  Jo  gii¡>es,  Jel 
verbo  lo  gnper,  ipie  significa  ioslfzar  ó  loqvtar, 
para  Jír  á  entender  uno  de  sns  princijiales  sín- 
tomas en  las  aves  de  corral. 

La  enfernie.laJ  en  cuestión,   según  Jice  C'ob- 

■IJ  en  su  bien  escrito  libro  Fanisilosy  nntozoa- 

■i  ilcl  homhrf  y  lie  ¡os  animales,    fnó  conociJa 

primeramente  en  los    Estados  Unidos.  Kn  1790 

el  Ur.  Wiesenthal,  do   Baltiniore,  publicó  en  el 

'^'iical  and  I'hysicn!  Journal  una  carta  llanian- 

/  la  atención  sobre  esta  plaga,  que  en  ]ioco 
:.  mpo  había  hecho  muchos  estrago?,  y  qne  ya 
decía  tenía  por  causa  gusanos  (¡ue  se  Jesarrolla- 
ban  en  la  tráijuea.  En  1S03  el  naturalista  ingles 
Jorga  .Monlagu  comunicó  á  la  Weriierian  Socio- 
ty  análogas  observaciones,  diciendo  que  se  tra- 
taba de  un  gusano  del  género  Fascioln,  esto  es, 
de  nn  distómido.  Hespués  Kudolplii  le  incluyó 
en  su  género  ücleroítoma,  y  más  tarde,  en  183,"., 
Siebold  formó  con  él  el  género  Syngamus,  alu- 
•lien.lo  con  este  nombre  á  la  unión  ósobladuradc 

-.  Jos  sexos.    La  muerte  que  causan  estos  pa- 

.-itos  ¡larece  producida  por  la  abundante  secre- 
ciun  lie  niucus,  que  origina  su  presencia  en  la 
tráquea,  y  (lor  la  inllfmaeión  de  la  misma,  que 
impide,  junto  con  el  •  ■  •  — iento  que  origina 
la  aciimiilaciuii  de  el  |'aso  del  aire. 

Por  eso  el  ave,  en  -  is,  se  apoya  y  bo- 

ques con  frecuencia,  abriendo  el  pico  cuanto  pue- 
de como  si  fuese  un  bostezo.  Los  huevos  expul. 
sados  á  veces  con  el  niucus  que  el  ave  logra  ex  - 
pelor  van  li  tierra,  y  en  el  suelo  hiimeJo  y  en 
el  estiércol  [..i.'tan  sus  primeros  estados.  Enton- 
ces lo»  ^;.;'i.ínos  cst-in  libres  y  aiin  no  tienen  su 
madurez  sexual.  Penetran  en  la  boca  al  picotear 
las  aves  y  van  á  alojarse  en  la  tniquea,  adqui- 
riendo entonces  su  desarrollo  y  veriliciindoso  la 
anómala  unión  Je  los  do-  sexos,  que  hace  qne 
parezcan  por  su  figura  una  ea[iecie  do  Y.  El  nié- 
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todo  propueato  |)or  al  oitado  autor  conii^le  rn 
limpiar  de  gusanos  con  una  pn 
ave,    Y  Con   un   pincel  darle  . 

in!  '     •    '  • 


el  reno  i  quiHi  por  I*  irriuoion  (|ue 

esto  pU'  >. 

No  aulu  MI  .  niiuoe   este   paranitu  eu  la»  aven 
doiuenticas,  hiiio  que  OujarJiu  V  otroa  le  hanen- 
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n;» 


lnr^;a,  y  Lii  alna,  oblonga»,  onbrcn  n  las  inleiiu- 
Unos  iliclii  lite  el 

l-.ti   do   <-ht'  njta- 


peidi/  cenicienta,  y  la   '  u-u.. 

negra,  lu  que  prueba  i|U0  la   p. 

du9  lados,  al  iiiunus  en  Kuru|ia,  y  nu  lia  «iJu  iiii- 

porlaja  de  los  Katadua  Unidos. 

SINI8TRALIA:  I.  /.oot.  Uénero  de  moluscos  do 
la  clase  do  loa  gasterópodos,  orden  Je  los  proso- 
branquios,  familia  Jo  lus  lasciulúri.lus,  Joscritu 
por  AJams,  y  cuyos  priuciíAlcN  caracteres  son 
loasiguieutes:  pie  corto,  cuadriliileio,  truncadoy 
provisto  do  iiu  surco  Iransveiso  por  Jolaute;  ca- 
beza iMíquoña;  teutuculus  cortos,  pe.{oiHi.<^  ^  ..>- 
uicos,  rouniJos  |>or  detras,  con  los  . 
en  su  base  y  hacia  afuera;  trompa  i;.  . 

no  copulador  grande,  alargado  y  pucucucui  va- 
do; aitón  poco  prolongado,  que  no  sobresale  Jel 
canal  Je  la  concha;  ruJula  con  los  dientes  cu 
tres  series;  Jiento  central  peciueíio  y  estreclio, 
con  numerosas  puntas;  Jioutes  lateraba  anchos, 
pectinilbrmes,  con  su  borJu  provisto  Jo  muchas 
puntas  estreclias  y  largas;  concha  siniestra  arro- 
llada hacia  la  izquierda,  iiu|wrforada,  fusil'ur- 
iiie  y  alargaJa;  espira  larga,  puntiaguda  y  Je 
numerosas  vueltas;  abertura  oval,  geneíalmentc 
surcaJa  en  el  interior;  labro  sencillo  y  arquea- 
Jo;  culumnilla  lisa;  canal  muy  largo,  estrecho, 
no  cerrado;  opérenlo  oval,  terminado  en  punta 
y  con  el  núcleo  apical.  Las  conchas  Jo  este  gé- 
nero son  notables  porque  pieseutan  la  condi- 
ción, muy  poco  frecuente,  de  estar  arrolladas  al 
contrario  que  las  demás,  salvo  raras  excepcio- 
nes, como  el  Fusus  contrarius,  liuha  periersn, 
L'lausilia,  etc.,  lo  cual,  junto  con  su  forma  alar- 
gada y  fusiforine,  las  caracteriza  con  facilidad. 
A  esto  carácter  se  refiere  ol  nombre  Sinislralia, 
que  los  hermanos  AJains  impusieron  á  este  gé- 
nero. El  tipo  Je  él  es  la  Sinislralia  J/nro(cetisií 
Gmel.,  del  Océano  Indico. 

SIONA:  f.  yíool.  fiénero  Je  insectos  Jel  orden 
de  los  lepidópteros,  sección  de  los  heteróceros, 
familia  de  las  falénidas,  establecido  por  Dupon- 
cliel,  y  cuyos  principales  caracteres  son  los  si- 
guientes: antenas  sencillas,  generalmente  fuer- 
tes las  de  los  machos  y  poco  niiis  débiles  las  Je 
las  hembras,  con  el  último  artejo  distinto  de  los 
deiniis  y  agudo;  trompa  muy  larga  y  córnea; 
abdomen  largo  y  cilindrico;  alas  grandes,  oblon- 
gas, con  el  borde  externo  sencillo  y  no  franjea- 
do; las  uerviaciones  bastante  marcadas  y  toda 
su  superficie  do  un  color  uniforme  pálido.  .Se 
indica  una  docena  de  especies  europeas  de  esto 
género,  que  proceden  nins  especialmente  de  la 
Europa  central  y  meridional.  Treitscke  y  los 
entomólogos  ingleses  las  unían  con  el  género 
idea;  pero  en  realidad  .son  muy  distintas,  y  la 
separación  que  de  ellas  hizo  Dnponchel  en  1829 
esta  muy  justificada.  El  tipo  de  este  género,  que 
es  muy  frecuente  en  el  mes  de  junio  en  los  mon- 
tes poco  húmedos  de  toda  Euro]'a,  es  la  Sioiía 
dcalbalit  Hub.;  mide  esta  mariposa  de  punta  ú 
punta  de  sus  alas  O'", 030  ó  poco  más;  el  cuerpo 
es  blanco;  las  antenas  negras;  las  alas  de  color 
blanco  nacarado  con  las  venas  grisáceas,  espe- 
cialmente eu  la  cara  inferior,  pues  por  encima 
son  más  obscuras;  las  alas  anteriores  presentan 
una  sombra  negruzca  y  llevan  en  la  nerviación 
discoidal  una  mancha  negra  en  forma  de  media 
luna.  Hoisduval  separa  algunas  de  las  especies 
de  este  genero  estableciendo  nn  subgénero  ipie 
denomina  .Icatia,  que  difiero  Je  las  especies  tí- 
picas por  las  antenas  ligeramente  creniila'ias  Je 
los  machos;  los  (lalpos  Jelgudos  y  más  largos 
que  la  frente;  la  trompa  rujimentaria,  y  las 
alas  de  colores  más  obscuros,  casi  pardo-obs- 
curas, y  en  esto  grnpo  se  cuentan  las  Siuna 
fiimiJaria  y  S.  ífiifAmnaHubner,  de  Hungría, 
Otro  grn|.o  establece  también  el  Dr.  l!oisiluval, 
al  cual  denomina  SlhnnelUí ,  caracteiizajo  |«r 
las  antenas  ligerfsimamente  dentadas  de  los  ma- 
chos: por  los  pal|>08  agudo.H,  cónicos,  conniven- 
tea  en  el  extremo  y  más  largos  que  la  fíente,  la 
cual  es  .saliente;  la  trom|>a  en   estas  especies  es 
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Literatura,  loinu  1. 
liiosaa,  iioi..i.ti.  L.i 
yeion  si 
.SirauJiu 

hspiiHii  (la-lú/  y    J:i  iiuvmiu  ■ 
.011  Teófilo  (iantier;    ''»m  Ai-' 
aH4tí);     • 
11851);  / 

tres  actu,^,    1 ,.    ,., ,    ,   ,    ,,,,,,- 

yi'íi»  (ISOri),  con  los  jioetas  Mounier  y  ilartlu; 

hl  yerno  de   J'vnnnicr  \l«&i  ,    ¡aioilii  Je  0101 

oblado   Emilio   Augier;  ¿a  '. 

con  Cholor,  parodia  de  íiann, 

lu  ¡jalante    (18U1),    ójicra  cómic;i;  La.,    ihUjíiíí 

s!ii<i,v  (181)4),  con  Delacour  y   E.  Ulun;  AV  Jji- 

/«río  (l.stiS),  en  cin'-'    :■'■" .;--:. .-    . 

iiieiUos  ¡raucos  de  r- 

liernard; /.as  tWea.s   '  ■   ,  --...^ 

dia  en  un  acto;  Malt/rough  se  ra  d  la  guerra 
^1868),  ópera  bufa  en  cuatro  actos,  con  Guiller- 
mo Busnach;  1m  hija  de  madama  jtngol  (1873), 
con  Clairville;  La  revista  al  vapor  (187S),  en  un 
acto,  etc. 

'  SIRIA:  tíeog.  Se  proyecta  unir  por  línea  fé- 
rea  el  Ciolfo  Pérsico  en  el  Mediterráneo.  Muchos 
años  antes  de  la  apertura  Jel  Canal  Je  .Suez.,  se 
pensó  en  facilitar  las  comunicaciones  entre  Eu- 
ropa y  la  InJia  por  meJio  Je  nn  ferrocarril  que 
atravesara  el  Asia  occijental  desde  el  .Mediterrá- 
neo al  Liolfo  Pérsico.  Construídaaquella  vía  ma- 
rítima, el  proyecto  de  ferrocarril  no  inspiró  ya 
tanto  interés;  pero  no  se  abandonó  en  absoluto, 
y  ahora  se  trata  de  llevarlo  á  electo  con  el 
propósito  de  establecer  activas  y  fecundas  reía 
clones  entre  la  Persia  y  los  grandes  nurcaJos 
euroi.eos,  y  estimular  cultivos  y  explotaciones 
mineras  en  el  Asia  Menor  y  en  las  cuencas  del 
Eufrates  y  el  Tigris. 

Se  ha  formado  un  sindicato  de  capitalistas  ru- 
sos, franceses,  holgase  ingleses,  cuya  representa- 
ción lleva  el  conde  Uladiniiro  Kapuist.  El  ferro- 
carril Je  Siria  debo  enlazar  á  Trípoli  con  Koweit 
ó  Ivoreiu,  en  el  (lolfo  Pérsico.  .Si  este  ferrocarril 
se  construye,  es  vercsftnil  que  disminuyan  los 
ingiosos  del  Canal  de  Suez;  los  viajeros  y  las 
mercancías  caras  ó  de  )ioeo  ]icso  preferirán  el 
camino  breve.  Desde  Tríjioli  la  vía  férrea  segui- 
rá la  costa  al  N.  hastacl  Nahr  el  (,'uiv¡r;  remon- 
tará el  curso  déoste  río  por  el  valle  que  al. re  paso 
en  la  cadena  litoral  de  Siria;  desde  llonis  irá  ha- 
cia el  Eufrates,  pasando  gior  Palmir.i;  bajará  por 
el  valle  de  dicho  río  basta  El-Kaim;  atravesará 
la  llanura  hasta  Hitt;  pasará  el  río  y  se  dirigirá 
á  Iskanderelí,  donde  so  ]iroyecta  iin.i  bifurcación 
lal  N.)  á  1'  '  '  .Tanikin  en  la  frontera  ¡.er- 
sa;  la  lícc  continuará  hacia  Kcrlielay 

Neyef,  y  ¡^  ^...  ,  a  través  de  los  vastos  te- 
rrenos Je  aluvión  que  so  extienden  entre  el  Ti- 
gris y  el  Eufrates,  llegará  á  Korna,  donde  fran- 
queará el  río  para  terminar  en  Uasora  y  en  Ko- 
weit, sobre  el  (¡olfo  Pérsico.  De  mar  á  mar  se 
invertirán  veinticuatro  horas.  De  lirindisi  h 
liombay  se  tardará  ocho  días  en  lugar  de  tre- 
co  que  hoy  i-e  invierten  por  el  Canal  do  Sue< 
(II.  Bellrán  y  Kozpide,  Estado  geogrdfieo-polxtito 
del  mtiniio  en  1809). 

8ISERSQUITA:  f.  -I/iii.  Osmiuro de  iridio,  cons- 
tituyo un  mineral  bastante  raro  y  )k>co  frecuen- 
te, considerado  variedad  do  la  iridosmina  y  alle- 
gado Je  la  miijansquita.  Je  cuyo  cuerpo  se  dife- 
rencia, no  obstante,  |>or  la com[«BÍción  química. 
.Se  trata  al  cabo  de  una  verdadera  aleación  natu- 
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ral,  de  ordinario  couteuida  en  la  mena  de  plati- 
no, ó  cuaudo  meaos  asociada  li  las  arena»  plati- 
níferas, en  cuya  conipafila  hállase  de  continuo, 
asi  como  otras  combinaciones  de  aijuellos  meta- 
les que  en  la  laiuilia  del  platino  buelen  incluirse, 
y  so  caracterizan  al  igual  suyo  por  la  resistencia 
Á  Tundirse  empleando  elevadísimas  temperaturas, 
y  por  uo  sor  atacables  sino  por  el  agua  regia.  Do 
estos  metales  el  que  puede  ser  oxidado  con  ma- 
yor facilidad  es  el  osmio,  l'ornntndose  entonces  el 
acido  ósmico;  de  los  otros  el  iridio  manifiesta 
ciertas  tendencias  para  unirse  ó  asociarse  ti  al- 
guno de  sus  congéneres;  asi  combínase  con  el 
platino  y  forma  el  platiniridio,  aleación  natural 
sumamente  curiosa  é  interesante,  que  constituye 
una  bien  definida  especio  mineralógica  de  com- 
posición ({uímica  fija  y  constante,  y  so  uno  al 
osmio  para  constituir,  no  ya  una,  sino  dos  alca- 
nos,  que  son  dos  verdaderos  osiniuros  de  iridio, 
asimismo  dotados  de  composición  fija  y  bien 
marcados  caracteres  específicos.  Las  diíorencias 
entre  la  sisersquita  y  la  mujausquita  estriban, 
sobre  todo,  cu  las  projiorciones  de  osmio  que  am- 
bos contienen.  Es  la  primera  bastante  más  rica 
de  osmio,  pues  contiendo  hasta  cerca  del  70  por 
100  de  peso,  y  sólo  se  hs  determinado  en  ella  el 
20  por  100  de  iridio;  asi  represcnlase  el  mineral 
que  nos  ocupa  en  la  fórmula  IrOs^,  y  para  algu- 
nos es  su  símbolo  Ir.Os^.  Freséntase,  al  igual  de 
todos  los  minerales  análogos,  en  forma  de  arenas 
bastante  linas,  las  cuales,  luego  de  separadas  de 
otras  de  varia  constitución,  con  las  cuales  están 
mezcladas,  resultan  sor  cristalitos  microscópicos 
hexagonales  bastante  bien  formados;  es  su  color 
gris  bastante  obscuro,  casi  negro,  y  el  peso  espe- 
cifico, muy  considerable,  está  representado  en  el 
número  21,12.  Constituyela  separación  mecáni- 
ca de  los  minerales  de  que  so  trata  una  serie  de 
o|>eraciones  muy  delicadas,  y  aun  así  uo  suelen 
resultar  puros;  porque  como  son  pequeñas  las 
diferencias  desús  posos  específicos,  uo  se  colocan 
bien  separados  por  el  orden  de  aquellos.  Procede 
la  sisersquita  do  los  criaderas  de  la  mona  de  pla- 
tino, y  se  ha  encontrado  particularmente  eu 
Nischné-Tagilsk,  en  Sisserk,  de  donde  le  viene 
el  nombre,  y  en  Kystchimsmsk,  localidades  del 
Ural. 

A  diferencia  de  las  aleaciones  de  platino  é  iri- 
dio, los  osmiuros  do  ésta  no  tienen  aplicaciones. 

SISMÓGRAFO:  ni.  /-'is.  Instrumento  destinado 
á  medirla  intensidad  de  las  oscilaciones  produ- 
cidas por  los  temblores  de  tierra.  Todo  aparato 
capaz  de  dar  indicaciones  sobre  los  diferentes 
elementos  de  un  terremoto,  de  avisar  el  mo- 
mento en  que  ocurre  una  sacudida,  de  anotar  la 
dirección  en  que  se  efectúa,  de  inscribir  la  hora 
en  que  ha  comenzado,  así  como  la  cu  (pie  ha 
cesado,  y,  por  consiguiente,  su  duración,  de  me- 
dir, si  es  pOiible,  su  intensidad,  etc. 

Al  principio  el  sismógrafo  so  redujo  simple- 
mente á  nn  vaso  lleno  de  agua,  cuyo  movimien- 
to se  examinaba;  se  espolvoreaba  de  salvado  la 
superficie  del  líquido,  y  cuando,  por  efecto  de  la 
más  leve  sacudida,  el  agua  oscilaba  en  el  vaso, 
dejaba  fijas  en  las  jiaredes,  y  en  la  dirección  do 
su  movimiento,  partículas  de  salvado,  que  indi- 
caban, por  su  posición  misma,  la  orientación  de 
la  sacudida,  y  por  la  altura  á  que  se  habían  ele- 
vado su  intensidad  aproximada. 

También  se  adoptó  un  péndulo,  compuesto  de 
una  pesa  terminada  en  una  fina  punta  metálica, 
y  íusiiendida  de  un  hilo  sobre  una  superficie 
plana  formada  de  arena  muy  fina.  Estando  la 
punta  en  contacto  con  la  arena,  cuando  alguna 
oscilación  la  mueve,  traza  en  su  superficie  un 
ligero  surco,  cuya  dirección  marca  la  orientación 
de  la  sacudida. 

E-itos  aparatos  tienen  un  mérito:  el  de  la  sen- 
cillez; mas  aparte  de  que  las  indicaciones  son 
muy  efímeras,  los  datos  que  ]>roporcionan  son 
sumamente  incompletos.  Haciendo  intervenir 
un  agente  de  gran  sensibilidad,  la  electricidad, 
se  han  discurrido  aparatos  más  exactos,  más  de- 
licados, A  la  vez  que  más  completos,  como  elsív- 
mógraío  electromnrjnrtlco,  que  el  profesor  Pal- 
mieri  ha  instalado  en  su  precioso  Observatorio 
del  Vesubio.  Veamos  de  hacer  comprender  eu 
qué  consiste  este  ingenioso  aparato. 

El  sismógrafo  Palmieri  se  compone  de  dos  par- 
tes distintos:  la  una  hace  las  veces  de  motor  6 
de  Iranami.wr,  y  es  la  que  recibo  y  transmítelos 
movimientos  sí>4micoH,  verticales  ú  horizontales, 
choques  ú  ondulaciones;  la  segunda,  el  anotador, 
marca  los  instantes  precisos  del  |irincipio  y  del 
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fin  del  fenómeno;  y  como  es  común  ú  las  sacu- 
dida.s  verticales  y  á  las  horizontales,  vamos  á 
describirlas  ante  todo. 

L'umprende  dos  relojes  distintos,  y  los  dos 
iiiaicau,  además  de  los  días  del  mes,  las  horas, 
minutos  y  soguudos.  Uno  de  ellos  está  siempre 
en  marcha,  y  sirve  para  indicar,  parándose,  el 
principio  del  tenoiiioto.  En  el  momento  de  ocu- 
rrir la  sacudida,  la  armadura  de  un  electroimán, 
que  está  en  relación  con  el  aparato  transmisor, 
pone  en  movimiento  un  brazo  de  palanca,  que 
cao  sobre  el  péndulo  del  reloj  y  le  detiene,  re- 
sonando al  propio  tiempo  un  timbre,  que  avisa 
de  este  modo  al  observador.  Al  detenerse  el  pri- 
mer reloj  pone  el  segundo  en  marcha  en  virtud 
de  un  movimiento  do  escape,  y  en  seguida  so 
desarrolla  una  cinta  de  papel,  con  la  velocidad 
(le  un  centímetro  por  segundo,  pasando  jior  de- 
lante do  las  puntas  de  dos  lápices  de  diferen- 
tes colores.  Uno  de  ostos  lápices  está  fijo  en  la 
armadura  de  un  electroimán  enlazado  con  el 
mecanismo  del  transmisor,  que  marca  las  sacu- 
didas verticales;  el  otro  marca  las  horizontales 
ú  ondulatorias. 

Según  que  acurra  uno  ú  otro  de  estos  movi- 
mientos sísmicos,  cuya  corriente  anima  el  elec- 
troimán que  le  corresponde,  entonces,  su  arma- 
dura hace  que  el  lápiz  se  apoye  eu  la  cinta  do 
papel,  donde  deja  señalado  un  trozo  cuya  longi- 
tud es  proporcional  á  la  duracióu  de  la  sacudida. 
Según  que  el  trazo  señalado  sea  encarnado  ó  ne- 
gro, por  ejemplo,  sábese  cuál  ha  sido  la  clase  de 
conmoción  ocurrida;  su  longitud  marca  en  cen- 
tímetros, el  número  do  segundos  de  su  duración; 
los  puntos  en  que  se  hau  detenido  las  agujas  del 
primeneloj  indican  la  hora  exacta  en  que  ha 
empezado  el  terremoto. 

Además,  como  el  segundo  reloj  continúa  su 
marcha,  después  de  la  primera  sacudida,  durante 
un  espacio  de  tiempo  suficientemente  largo, 
por  ejemplo  una  hora,  la  tira  de  papel  sigue  des- 
arrollándose, dis|juesta  á  recibir  los  trazos  que 
uno  ú  otro  lápiz  deje  en  ella  á  cada  nueva  sacu- 
dida, si  es  que  ocurren. 

Réstanos  describir  los  aparatos  motores  ó  avi- 
sadores, y  el  modo  cómo  reciben  y  transmiten 
los  movimientos  sísmicos. 

El  encargado  de  la  indicación  de  los  movi- 
mientos verticales  se  compone  de  una  hélice  me- 
tálica, de  alambre  do  latón  por  ejemplo,  suspen- 
dida (Je  la  punta  de  un  muelle.  Esta  hélice  lleva 
en  su  extremo  inferior  un  cono  do  cobre  ó  de 
platino,  cuya  punta  llega,  poro  sin  tocarla,  á  la 
superficie  do  un  baño  de  mercurio  contenido  eu 
una  pequeña  cubeta  de  hierro.  Apenas  sobrevie- 
ne una  sacudida  vertical  la  superficie  del  mer- 
curio y  el  punto  de  suspensión  de  la  hélice  se 
levantan  ó  bajan  ala  par,  y  la  distanciado  la  pun- 
ta del  cono  al  mercurio  subsistiría  invariable  si  el 
péndulo  fuese  rígido;  mas  como  la  electricidad 
del  muelle  y  de  la  hélice  hace  que  ésta  oscile,  la 
punta  de  platino  se  pone  en  contacto  con  el  me- 
tal líquido.  Este  contacto  cierra  el  circuito  de  una 
pila,  que  anima  al  electroimán  correspondiente, 
y  pro(Íuce  los  movimientos  que  antes  hemos  des- 
crito al  hablar  del  anotador  del  sismógrafo. 

Para  indicar  y  anotar  las  sacudidas  horizon- 
tales so  hace  uso  de  un  sistema  de  cuatro  tubos 
de  vidrio,  encorvados  en  U,  que  contienen  mer- 
curio, y  están  situados,  con  independencia  unos 
de  otros,  en  los  cuatro  planos  principales  de 
orientaci(5n:  Norte-Sur,  Este-Oeste,  Noroeste- 
Sudeste  y  Nordeste-Sudoeste.  Cuahjuior  movi- 
miento ondulatorio  que  ocurra  en  una  ú  otra 
de  estas  direcciones,  producirá  una  oscilación  del 
mercurio  en  el  tubo  correspondiente.  En  uno  de 
los  brazos  verticales  del  tubo  nn  alambre  de 
hierro  penetra  en  el  mercurio,  y  en  el  otro  está 
colocado  el  extremo  do  un  alambro  de  platino,  á 
muy  corta  distancia  de  la  superficie  del  líquido, 
de  suerte  (pie  la  más  leve  oscilación  produce  el 
contacto  del  mercurio  y  del  platino.  Este  con- 
tacto cierra  el  circuito  de  la  pila,  la  corriente 
atrae  al  electroimán,  que,  como  hemos  visto, 
liara  uno  de  los  relojes,  pone  en  marcha  al  otro, 
y  hace  trazar  al  lápiz  negro  el  trazo  que  indica 
que  ha  habido  una  sacudida  sísmica  horizontal. 
Kalta  sólo  marcar  la  dirección,  lo  cual  se  consi- 
gne con  un  mecanismo  muy  sencillo,  análogo  al 
del  barómetro  de  cuadrante.  En  el  mercurio  del 
tubo  hay  un  pequeño  flotador  de  marfil,  enyo 
hilo  do  suspensión  está  arrollado  en  una  |io- 
lea,  en  el  centro  de  la  cual  va  fija  la  agujado  un 
cuadrante.  Un  contrapeso,  más  pesado  que  el  flo- 
tador, iro|iide  que  la  aguja  vuelva  al  cero  de  la 
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graduación  del  cuadrante  cuando  alguna  sacu- 
dida la  ha  desviado  de  él.  En  vista  de  la  ampli- 
tud del  arco  recorrido  por  la  aguja,  se  puede, 
hasta  cierto  punto,  apreciar  laam]ilitud  ó  la  in- 
tensidad do  la  oscilación.  La  dirección  de  la  on- 
dulación no  siempre  tiene  efecto  en  uno  de  los 
cuatro  azimuts  en  que  están  situados  los  tubos 
del  aparato;  pero  si  es  intermedia  á  dos  de  ellos, 
claro  está  que  los  afectará  á  uno  y  otro  simultá- 
neamente, aunque  de  una  manera  menos  marca- 
da. En  este  caso  las  agujas  de  los  dos  cuadran- 
tes se  desviarán  al  mismo  tiempo,  y  se  sabrá 
en  qué  ángulo  ha  ocurrido  la  ondulación. 

El  sismógrafo  de  Faluiieri  funciona  desde  1856 
en  el  Observatorio  del  \'esubio,  donde  anota  las 
más  leves  trejiidaciones  del  suelo  del  célebre 
volcán,  con  tanta  frecuencia  agitado.  Kn  la  Uni- 
versidad de  Ñapóles  hay  instalado  otro  sismó- 
grafo. 

Aunque  ambos  aparatos  están  situados  á  tan 
corta  distancia  no  -siemiire  dan  las  mismas  in- 
dicaciones, según  se  desprende  de  las  siguieutes 
líneas  escritas  por  el  ilustrado  director  del  Obser- 
vatorio del  Vesubio: 

«Las  indicaciones  del  sismógrafo  preceden  en 
algunos  días  á  las  sacudidas  remofas,  y  cuando 
éstas  sobrevienen  casi  sioiupre  se  queda  tranqui- 
lo, habiendo  sucedido  muchas  veces,  que  se  han 
propagado  hasta  Ñápeles  las  sacudidas  ocurridas 
eu  la  Basilicata  ó  en  Calabria;  de  modo  que,  no 
tau  sólo  las  marcó  el  sismógrafo  de  la  Univer- 
sidad, sino  que  se  sintieron  en  todas  partes,  sin 
que  en  el  sismógrafo  del  Vesubio  influyeran  ab- 
solutamente nada.  Muchas  personas  han  creído 
que  las  grandes  y  numerosas  cavidades  subterrá- 
neas tenían  la  propiedad  de  debilitar  las  sacu- 
didas, y  se  cuenta  que  Pozzuoli  ha  tomado  su 
nombre  de  los  muchos  pozos  que  allí  se  abrieron 
en  otro  tiempo,  como  preservativo  de  los  terre- 
motos; ¿acaso  será  ésta  la  razón  de  que  el  Vesu- 
bio, tau  sujeto  á  sufrir  los  efectos  del  fuego  que 
encierra  eu  su  seno,  es  muy  poco  á  propósito  para 
transmitir  las  sacudidas  procedentes  de  un  centro 
remoto?» 

El  Sr.  Malvasia,  de  Bolonia,  ha  ideado  un  sis- 
mógrafo avisador,  que  anuncia  las  sacudidas  con 
la  caída  de  una  bola  metálica  que  penetra  en 
un  tubo,  y  luego  baja  el  gatillo  de  un  arma  ó 
detiene  el  movimiento  de  un  péndulo.  Esta  bola 
está  mantenida  en  equilibrio  inestable  sobre  la 
punta  que  lleva  la  cúspide  de  un  casquete  hemis- 
férico de  ocho  canales  orieutadas  con  arreglo  á 
los  puntos  cardinales.  Cuaudo  ocurro  una  sacu- 
dida en  el  sentido  de  una  de  estas  ocho  direc- 
ciones, so  rompe  el  equilibrio;  la  bola,  que  esta- 
ba sujeta  ligeramente  por  la  punta  de  un  cono 
suspendido  sobre  ella  se  escapa,  sigue  la  canal 
correspondiente  y  cae  en  un  jilano  inclinado, 
paia  ir  á  parar  al  punto  más  bajo,  en  la  abertura 
del  tubo  de  que  acabamos  de  hablar.  Como  se  ve, 
hay  cierta  analogía  entre  este  sismógrafo  y  el 
que  habían  inventado  los  chinos  del  siglo  se- 
gundo. 

Otro  sabio  italiano,  el  Sr.  Mansini,  ha  inven- 
tado un  avisador  sismógrafo  en  el  que  también 
se  marcan  las  sacudidas  con  la  caída  de  una  bola, 
pero  solólas  verticales. 

Describiremos,  por  último,  el  sismógrafo  que 
funciona  en  el  Observatorio  Meteorológico  de 
Yol letri  y  en  otras  muchas  ciudades  de  Italia. 
Ha  sido  inventado  por  el  distinguido  director  de 
este  Observatorio,  J.  Galli.  He  aquí,  en  pocas  pa- 
labras, el  principio  y  el  mecanismo  de  esto  sismó- 
grafo: 

Las  sacudidas  sísmicas  verticales  quedan  mar- 
cadas en  él  por  el  intermedio  de  una  bélico  sus- 
pendida de  un  muelle  y  termiuada  en  una  pesa, 
como  en  el  aparato  Palmieri;  las  oscilaciones  de 
la  hélice  so  transmiten,  por  una  palanca  articu- 
lada mu}-  ligera,  á  una  delgada  aguja  suspendida 
por  un  cabello  al  extremí»  de  la  palanca.  Cuan- 
do una  sacudida  pone  la  aguja  en  movimiento, 
la  punta  de  ésta  traza  en  una  hoja  de  pa]iel,  dada 
de  negro,  líneas  blancas,  cuyas  dimensiones  son 
proporcionales  á  la  amplitud  de  las  oscilaciones 
ó  á  la  intensidad  de  la  conmoción. 

Las  ondulaciones  eu  sentido  horizontal  cu- 
munican  su  movimiento  á  unas  largas  varillas 
verticales  que  pueden  oscilar  en  todos  los  azi- 
muts. Dos  de  estas  varillas  están  fijas  eu  unas 
cápsulas  de  piedra  dura  (|ue  descansan  en  los  re- 
matos do  unas  columnas  ]>uestas  sobre  una  pea- 
na. Dos  anillas  metálicas  de  algún  peso,  sujetas 
á  cada  cápsula  con  tiras  de  latón,  luautienen  las 
varillas  en  posición  vertical,   mientras  la  peano 
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ijiie  Uh  8a|>orta  c-tii  en  repoao;  ma«  entim  anilla» 
baeen  la»  veces  ü«  |ii<niluloH  oúiiiros  y  i'SiiUh 
Ud  lue^'O  como  iiiia  naüuüida  le.s  Imci-  |>eril«r  tu 
eqiiililTio.  siiMidi'  ol   jilaiio  il«  »iis  ■       '  • 

iiaralelo  al  ilel  nja\  iniiriito  uikIiiIiiIo' 
LasSvAtillaH  u^riUn  también,  y  ^u 
traziin  i'urvas  ^olnl');lnte.'4  á  lti<t  «{tío  <les'-iibe  un 
unto  ciial'iiiii'ra  <le  railii  imilla,  poro  anipltlica- 
aü,  sn  ra^on  ila  la  longitud  de  cadn  varilla,  eom- 
i>araila  con  la  distancia  del  [iluno  do  railn  anilla 
A  au  punto  de  HU^pen^tión  ú  al  nniate  de  la  co- 
Inmna  quo  la  ■.o>.tii>iie.  K.ilta  ver  i'ónio  ao anotan 
Mto^i  movimientos  de  oacilarión. 

Con  este  objeto,   una  do  las  varilla»  llera,  en 
•u  extremo  superior,  un  marco  muy  libero  cu- 
bierto de  una  lioja  de  |>apel  dada  de  ne^^ro  de 
humo.  Kl  plano  de  este  papel  se  mueve  ionio  la 
varilla,  y  (|uednn  nianjsdos  en  él  los  trazo»  lie- 
ohoa  por  un  Oütilete  lijo  á  una  (uilanca  sostenida 
por  una  columna  metálica,  y  cuya  punta  se  pone, 
a  voluntad,  en  contacto  con  la  lioja  do   papel. 
La»  curvas  traiadaí   [Kir  el  estilete  en  el  papel 
onne^'reoido  indican  basta  los  menores  cambios 
de  dirfc<-ijn  y  de  intensidad  de  l.as  corrientes 
viniendo  á  ser  un    testimonio  de  ellas 
:  or  UD  agente  inconsciente,  poro  no  pue- 
ac  i,ii;ir.  Las  curva»  por  tan   extraordinaria  y 
comi'licaila    manera   entrecruzada-  son  las  <|ue 
írs'ó  el  sismógrafo  en  el  Observatorio  de  Manila 
i<  12  y  40'  del  IS  de  julio  de  ISSO,  durante 
70"  que  se  sintieron  las  sacudidas  que  tantos 
igos  causaron  en  la  misma  Manila  en  aquel 
I  nefasto. 

l'na  segunda  varilla  vertical  lleva  un  cspejito 
convexo,  de  plata  bruñida,  en  el  que  so  puedo 
observar  con  un  anteojo  el  ]iunto  luminoso  que 
relleja,  punto  que  iierniauccc  en  re)>oso  mientras 
no  ocurre  ningún    movimiento,    pero  que  oscila 
tan  luego  como  la  más  levo  conmoción  agita  1n 
varilla.  Hay  una  torcera   varilla  metálica  y  fle- 
xible, fija  il  la  |>eana  do  mármol,  y  que  no  oscila 
sino  en   virtud   do  la  elasticidad  de  llexión,  do 
suerte  que  su  extremo  permanece  siem]irc  rigu- 
rosamente en  el   plano  do  las  ondas  sísmicas,  y 
por  consiguiente  es  más  pro)>ia  i{ue  las  dos  pri- 
meras para  marcar  la  verdadera  dirección  de  las 
sacudi'las.  Lleva  asimismo  nn  ligero  cuadro  en- 
negrecido que  sigue  todos  sus  movimientos,  y  en 
el  cual  se  apoya  la  punta  flexible  do  nn  estilo 
el  cual  traza,  en  la  superficie  del  papel,  cur- 
quo  representan  en  todas  sus  fases  los  mo- 
:iientos  sísmicos  en  dirección  y  en   iutensi- 
iil. 

Kn  la  |>eana  del  sismógrafo  está  instalado  un 
reloj,  cuyo  péndulo  le  detiene  nn  brazo  de  pa- 
lanca que  actúa  en  el  preciso  momento  en  que 
comienza  un  terremoto,  y  de  esto  modo  so  sabe 
U  hora  exacta  en  que  ocurro  ol  fenómeno.  La 
ca(da  de  un  cono  metálico,  i)ue  descansa,  por  su 
base  menor,  en  un  disco  horizontal,  es  la  que  pro- 
duce el  movimiento  del  brazo  do  palanca  en 
stión;  además  el  cono  cae  en  una  anilla  que 
va  en  su  circunferencia  las  divisiones  de  la 
rosa  de  vientos,  y  queda  descansando  en  la  ani- 
lla, en  una  ilirocciún  que  es  la  misma  de  la  sacu- 
dida sísmica,  indicando  así  ol  punto  del  hori- 
zonte de  donde  llega  la  onda. 

El  sismógrafo  que  acabamos  de  describir  fun- 
ciona perfectamente,  según  so  asegura,  y  marca 
la»  mns  leves  ondulaciones.  Sus  reducidas  di- 
.nensiones,  que  permiten  colocarlo  bajo  un  fanal 
de  60  á  70  centímetros  de  altura,  al  abrigo  do  los 
movimientos  del  aire,  hacen  muy  cómodo  su 
nso. 

En  estos  últimos  veinte  años  se  dedican  los 
observadores  sobro  todo  á  tomar  nota  do  las  más 
débiles  trepidaciones  del  suelo,  y  de  las  que,  pa- 
sando inadvertidas  del  público  á  causa  de  su 
misma  tenuicidad,  y  de  que  no  producen  ningu- 
na («rturbación  aparente,  ni  accidente  algnno 
sensible,  han  recibido  el  nombre  de  microsismi- 
eos.  Estas  observaciones  son  más  numerosas  en 
Italia  que  en  otra  fiarte,  poi  la  sencilla  razón  de 
qne  el  suelo  de  la  península  está  agitado  con 
más  frecuencia.  Tan  sólo  en  el  año  de  1873  el 
P.  Bertelli  ha  hecho  5500  observaciones  «en 
péndulos  suspendidos  libremente  y  observados 
en  muchos  azimuts  con  microscopios  fijos. >  Al 
comunicar  M.  Abbadie  á  la  Academia  de  Cien- 
cias los  resultados  de  estas  observaciones,  hechas 
en  Florencia,  recuerda  lasque  ti  mismo  empren- 
dió anterici'meotecon  el  mismo  objeto,  «por  me- 
dio, dice,  de  una  especie  de  péndulo  óptico,  es 
decir,  de  la  reflexión  de  nn  punto  fijo  en  una  cu- 
beta de  mercurio  situada  á  10  ni.  más  abajo.  Re- 
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les  de  tranquilidad  y  eslaliiliil.id;  el  II  de  enero 
notó  allí  oscilaciones  del  péndulo  tan  fuertes 
que  se  |iercib!an  ala  simple  vista,  y  precisamen- 
te á  la  misma  hora  se  observaban  otras  iguales 
en  Florencia  y  en  llolonia. 

Kste  niisnio  liossi  lia  creído  posible  a|ilicar  el 
iiiicn'ifono  á  los  estudi"-  ^:--.'---,  -.T-'"  t-i  mun- 
do conoi  c,  dice,  el  rm  /  que 
acompaña, y  que  á  Ve  ¡■lores 
de  tierra;  con  mucha  frecuencia  so  estii  oyendo 
esto  ruido,  sin  notar  ninguna  snciidiila;  pues  así 
como  tenemos  terremotos  microscópicos,  es  muy 
fundado  su)>oner  que  también  haya  ruidos  mi- 
crofónicos. S'  en  efecto,  podría  citar  casos  en  que 
se  ha  observado  este  ruido  microfónico  en  con- 
diciones excepcionales,  lio  hecho  ya  nionción 
del  efecto  notado  en  Lima  cuando  ol  celebro  te- 
rremoto do  18'2'l,  en  ocasión  en  que,  hallándose 
Vidaura  prisionero  en  una  cueva  silenciosa,  pudo 
observar  tres  días  seguidos  leves  fragores  subte 
rráncos.  Estos  ruidos  le  hicieron  coni]irondcr  que 
eran  precursores  de  un  gran  terremoto,  que  anun- 
ció á  todo  el  mundo,  y  que  produjo  terribles  do- 
sastres,  como  08  sabido. 

Kl  micrófono  podría  hacer  que  apreciásemos 
muy  bien  los  microrombi,  y  qnizás  logremos  des- 
cubrir que  jamás  ha  habido  temblor  do  tierra 
sin  ruido  preliminar,  y  que  este  ruido,  hecho 
perceptible  merced  «1  micrófono,  ]iodía  ser  nn 
avisador  del  terremoto  antes  que  estallase, i>  El 
.Sr.  ."scmmola  ha  puesto  en  práctica,  aunque  sin 
resultado,  el  método  indicado  )ior  Rossi  para  la 
observación  de  las  sacudidas  del  Vesubio. 

Para  terminar  la  sucinta  enumeración  do  los 
aparatos  adecuados  á  anotar  los  movimientos  do 
In  corteza  terrestre,  citaremos  también  la  es- 
pecio de  mecanismo  adoptado  por  Bouquot  de  la 
Kryo  en  la  isla  Campbell.  Los  movimientos  apa- 
rentes de  la  posa  do  un  largo  péndulo  se  hací.iii 
perceptibles,  por  su  multiplicación, mediante  una 
|>alanca  muy  ligera  de  brazos  muy  desiguales. 
El  brazo  menorrecibía  directamente  la  occiónde 
la  pesa  del  péndulo,  mientras  que  el  mayor,  ter- 
minado en  una  punta  muy  fina,  podía  recorrer 
una  placa  cuadriculada  en  milímetros  y  dada  de 
negro.  Merced  á  otro  mecanismo  irregular,  se 
podían  anotar  olcctricnmcnte  do  diez  en  diez  se- 
gundos los  movimientos  del  péndulo. 

Finalmente,  Sallemand  y  Chesneau  han  dis- 
currido, para  la  anotación  continua  do  los  movi- 
mientos del  péndulo,  un  método  que  exime  á  los 
resultados  de  los  pequeños  errores  procedentes 
de  las  notaciones.  Como  pesa  del  péndulo  han 
puesto  una  lente  convergente,  atravesada  por  un 
haz  luminoso  emanado  de  un  punto  fijo  con  re 
lación  al  péndulo,  y  cuya  imagen  conjugada, 
dada  por  la  lente,  se  reproduce  en  un  ¡lapel  fo- 
tográfico. La  línea  recta,  trazada  desde  el  centro 
óptico  do  la  lente  hasta  el  punto  luminoso,  hact 
las  veces  del  multiplicador  del  aparato  de  Hou- 
quet  de  la  Grye;  el  movimiento  a]iarente  do  la 
lente  resulta  multiplicado  en  la  relación  de  las 
distancias  de  la  imagen  y  del  punto  luminoso  á 
la  misma  lente;  por  consiguiente,  la  multiplica- 
ción puedo  ser  tan  grande  como  so  quiera.  Di- 
chos ingonieros  han  estudiado  la  realización 
práctica  de  este  método,  y  la  instalación,  en  po- 
zos do  mina,  de  largos  péndulos  basados  en  este 
principio;  y  como  ol  aparato  anotador,  así  como 
el  foco  luminoso,  so  colocan  fuera  del  pozo,  se 
evita  toda  molestia,  úla  vez  que  todo  peligro,  en 
el  manejo  de  los  ajiaratos. 

Cuanto  hemos  dicho  hasta  aqu(  de  los  apara- 
tos que  nos  ocupan,  que  reciben  el  nombre  de 
súsinifmelros  cuando  sólo  sirven  f'aia  medir  la 
intensidad  de  los  terremotos,  y  el  de  sistitó'iTn- 
fos  cuando  los  inscriben  é.  registran,  lo  hemos 
tomado  de  la  preciosa  obra  de  Amadeo  liuillri- 
m(n,  traducción  do  Aranda  y  .'sanjuán;  y  antes 
de  pasar  al  estudio  de  los  aparatos  modernos, 
accionados  por  la  electricidad,  no  debemos  omi- 
tir un*  nota  que,  tomada  de  /.a  Xaliire,  publicó 
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ncn  utin  bola  cailu  una,  y  debajo  una  rana  con 
la  boca  abierta.  Cuando  sobreviene  una  sacudida 
do  terremoto  la  varilla  cae  en  una  de  las  ocho 
direcciones  y  expulsa  la  bola,  que  se  mete  en  U 
l'ocn  de  la  rana  correspondiente      '  ;  icde 

averiguar  la  orientación  de  In  :  s  el 

inisnio    principio  de   iiin-tn.,    ■•  niú- 
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tablccioron  una  ofieih  .  la  do 

estos  aparatos,  hice  mil  ocliocuntu»  años,  en 
una  época  en  oiie  no  se  conocía  la  América  y  en 
(|ue  la  mitad  ile  la  I''iiro|<a. actual  no  hallaba  en 
estarlo  salvaje.  Kh  niiiv  cierto;  pero  también  ha- 
ce mil  ochocientos  años  que  los  chinos  no  han 
hecho  adelantar  un  paso  al  asunto,  del  propio 
modo  que,  siendo  inventores  do  la  brAjiila,  no 
han  pasado,  en  cuestión  de  magnetismo  torrea- 
tre,  de  sus  carros  indicadores  del  Sur. 

Pasemos  ahora  á  ocuparnos  de  lo»  siimógrafoii 
eléctricos. 

En  el  do  Palmieri  los  movimientos  verticales 
del  snclo  establecen  un  contacto  eléctrico,  y  los 
horizontales  hacen  inclinarse  unos  tubos  en  U 
llenos  de  mercurio  y  colocados  en  la  dirección  de 
los  puntos  cardinales.  Los  movimientos  del  lí- 
quido cierran  otros  circuitos  que  se  utilizan  para 
registrarlos. 

Los  sismógrafos  muy  sensibles  se  designan  con 
el  nombro  de  viitrosisuióiirnfos.  El  microsismó- 
gralo  do  Kossi  se  compone  de  cinco  péndulos  de 
longitud  desigual,  reunidos  por  pequeños  hilos 
de  seda,  en  medio  de  los  cuales  está  sostenido 
un  pósito  sobre  y  cerca  del  centro  do  una  cápsu- 
la de  mercurio.  Cuando  se  produce  un  choque 
toca  el  |>eso  al  mercurio  y  establece  un  contacto 
eléctrico,  que  hace  trazar  un  punto  sobre  un  pa- 
pel que  .se  niuove  con  movimiento  continuo. 
Este  aparato  es  muy  sensible,  pero  muy  delica- 
do su  arreglo.  Durante  el  temblor  de  tierra  do 
23  de  febrero  de  1887,  dos  de  estos  instrumen- 
tos, establecido  el  uno  en  el  Observatorio  de 
San  Lucas,  cerca  de  Bolonia,  y  el  otro  en  Ro- 
ma en  el  Observatorio  de  M.  Rossi,  han  seña- 
ladado  la  sacudida  principal,  aunque  el  fenóme- 
no pasó  completamente  inadvertido  por  la  po- 
bloción  do  Roma. 

Para  estudiar  la  velocidad  do  propagación  de 
los  movimientos  del  suelo,  Fouqné  y  Michel  Le- 
vy  han  empleado  un  registrador  fotográfico  muy 
sencillo.  Una  lámpara  incandescente  de  filamen- 
to rectilíneo  y  vertical,  alimentada  por  una  pila, 
está  colocada  detrás  do  un  diafragma.  Los  rayos 
lumincsos  que  atraviesan  este  orificio  caen  sobre 
una  lente,  que  los  concentra  sobre  un  baño  do 
mercurio  colocado  en  un  recipiente  de  hierrro. 
Los  rayos  reflejados  van  á  herir,  á  través  de  un 
pequeño  orificio  circular,  una  placa  fotográfica 
colocada  en  una  cámara  obscura,  y  fija  sobre  un 
disco  qne  gira  uniformemente  alrededor  de  un  eje 
horizontal  movido  por  un  mecanismo  de  relo- 
jería. 

Cuando  el  suelo  permanece  inmóvil,  se  encuen- 
tra sobre  la  placa  un  circuito  de  espesor  y  de  in- 
tensidad constante;  pero  si  llega  alguna  sacudi- 
da al  aparato,  oscila  la  superficie  del  mercurio 
y  se  ensancha  la  imagen  en  una  ancha  penum- 
bra. En  experiencias  practicadas  en  el  Creusot, 
la  sacudida  producida  por  el  martillo  i'ilón  do 
100  toneladas  ha  podido  observar-r  linsis  la  dis- 
tancia de  1  050  metros  (Lefevre 

8I8TO  (T0M.<8;:  Biog.  Militar  y  escritor  es- 
pañol. N.  en  Cádiz  á  II  de  junio  de  1778.  M. 
en  Jledinosidonia  á  17  de  diciembre  de  1S2'>. 
."¡cntó  plaza  de  caballero  cadete  en  el  Real  <  uer- 
po  de  Artillería,  y  estudió  con  las  mayores  ven- 
tajas en  el  Colegio  do  Segovis.  Retiróle  del  ser- 
vicio activo  por  falta  de  salud  siendo  alfé- 
rez. Viajó  por  las  naciones  más  cultas,  y  por 
su  decidido  y  conocido  patriotismo  le  nombra- 
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ron  capiltin  de  unn  de  las  compañías  del  bata- 
llón do  artilleros  volHiilarios  y  dislinpHÍdosr|ue 
se  formó  en  la  plaza  do  Cmliz  al  principio  do  la 
guerra  de  la  IndepeniK'iicia.  l'-u  esta  memora- 
ble guerra  proitú  Sisto  importantes  servicios,  y 
le  encariñaron  varins  comisiones  do  importancia; 
para  «na  niuv  delicada  fué  a  Londres,  y  todas 
las  desempeñó  á  satisfacción  y  en  beiieiicio  del 
Estado.  Antes  do  ellas  ora  ya  conciliario  de  la 
Escuela  do  Xoblos  Artes  de  Cádiz,  y  su  secreta- 
rio por  espacio  de  alíjnnos  años.  Allí  promovió 
útiles  establecimientos,  el  aumento  de  la  Bi- 
blioteca con  obras  oscogidasycl¡isicas  artísticas, 
y  el  hacerla  pública;  dispuso  y  arregló  los  princi- 
pios de  Arquitectura  según  el  sistema  de  Vigüe- 
la para  el  uso  de  la  Academia  do  Noblos  Artes 
de  Cádiz,  en  un  cuaderno  en  folio  con  35  estam- 
pas, impreso  do  orden  de  la  misma  Escuela  en 
1813.  Tanibicu  contribuyó  á  instituir  la  Socie- 
dad Etonomica  de  Amigos  del  País  en  Cádiz,  la 
cual  había  de  ser  desde  luego  la  corporación  más 
benomiírita,  más  benéfica  y  más  útd  de  nuestra 
patria.  Tuvo  el  honor  do  ser  secretario  do  la 
misma  sociedad,  y  alguna  otra  Academia  cien- 
tífica lo  recibió  por  individuo.  La  primera  obra 
suya  es:  Co/rcción  de  rislns,  iluminadas,  de  los 
principales  edificios  de  Cádi:,  con  tmn  brere  noti- 
cia de  su  fundación,  destino  y  mCrito  artístico  de 
sus  fábricas.  Hizo  ensayos,  con  el  fin  de  obtener 
el  alumbrado  producido  por  el  gas  inllamablo 
que  resulta  de  la  destilación  del  carbón  de  pie- 
dra, operación  que  se  efectuó  en  la  sesión  de 
10  de  noviembre  de  1817,  y  se  debió  á  su  celo  el 
que  fuese  la  sociedad  de  Cádiz  la  primera  cu 
España  que  ha  disfrutado  do  esta  nueva  ilumi- 
nación. La  misma  sociedad  mandó  imprimir 
una  circular  avisando  de  este  experimento.  Tu- 
blicó  en  1824  Sisto,  en  la  imprenta  de  Esteban 
Picardo,  nn  rrosyectodc  Anatomia  en  estampas, 
y  dio  sucesivamente  hasta  cuatro,  que  tratan:  la 
primera  de  las  principales  arterias  de  la  parte 
exterior  de  la  cabeza;  la  segunda  de  las  ¡irinci- 
pales  venas  de  la  cabeza  y  del  cuello;  la  tercera 
de  los  nervios  de  la  cara,  y  la  cuarta  representa 
una  sección  vertical  de  la  cabeza  y  cuello  de  de- 
lante á  atrás,  y  un  poco  á  un  lado,  de  modo  que 
se  conserven  las  partes  que  son  comunes.  Sus 
e3tudio^  no  fueron  sólidos,  así  que  lo  quería  su- 
plir con  cierta  brillantez  de  expresiones  y  moda- 
les. Manejaba  el  lápiz  y  la  pluma  para  hacer  di- 
bujos y  retratos  con  suma  destreza  y  exactitud, 
como  lo  evidencia  los  que  conservaron  sus  amigos 
y  deudos.  La  falta  de  salud  le  precisó  á  irá  Me- 
dinasidonia,  por  si  mudando  de  aires  y  aguas 
se  mejoraba  de  sus  achaques;  pero  fué  tan  al 
contrario  q>ie,  agravándosela  enfermedad,  ter- 
minó con  su  vida  en  aquella  ciudad. 

SKENE  (Guillermo  Forbes):  Biog.  Arqueó- 
logo escoces.  N.  en  Inverie  (Escocia)  á  7  de  ju- 
nio de  1809.  M.  en  Edimburgo  á  29  de  agosto 
de  1892.  Hizo  sus  estudios  en  la  Escuela  Supe- 
rior de  la  última  capital  citada,  y  'os  completó 
darante  año  y  medio  en  las  escuelas  de  Alema- 
nia y  en  las  Universidades  de  Edimburgo  y 
San  Andrés.  Obtuvo  un  empleo,  al  mismo  tiem- 
po que  dedicaba  su  atención  á  las  antigüedades 
escocesas,  sobro  todo  á  las  del  período  céltico; 
rennnció  Inego  (1865)  á  las  funciones  adminis 
trativas,  y  so  consagró  exclusivamente  á  las  ex- 
ploraciones arqueológicas.  Su  primer  ensayo, 
Los  highlaiidcrs  de  Escocia,  su  origen,  historia  y 
antigüedades  (1837,  2  vol.  en  8."),  fué  premiado 
por  la  Sociedad  Highland.  Es  su  mejor  obra 
científica,  ajuicio  de  los  inteligentes,  la  titula- 
da Escocia  cít'ica  i  historia  de  la  anli'jna  Al- 
biin,  publicada  desde  1876  hasta  1880,  y  á  la 
que  debió  Skene  el  suceder  (18S1)  á  .Tunn  Plill 
Óurton  en  el  título  de  historiógrafo  del  rey 
para  Escocia.  Colaboró  Skene  eu  la  Jlevisla 
de  la  .Sociedad  Real  de  Edimburgo,  en  otra  que 
era  órgano  de  la  Sociedad  de  Anticuarios  de  la 
misma  ciudad,  y  en  una  m.is  que  recogíalos  tra- 
bajos de  la  Cambrían  Archoological  Societe.  Ade- 
m-  '■  '  I  rensas:  Collectanea  de  rebus  Al- 
lí" •;,  4  vol.  en  8.°),  en  colaboración 
cor  I  logorj';  El  libro  del  deán  de  Lis- 
more  i  h6¿\  con  notas  sóbrela  antigua  poesía 
de  lo"  í-eU!!»;  'róinr'f^  rh  los  pictos  y  escalos,  y 
olí'  '¡obre  la  historia  esco- 
ce' o  iiiitifjuos  libros  del 
Pui.i  {('  -r?!  los  poemas  de  tos 
cimbros  ■  1  vol.  en  8.°);  Cróni- 
cas de  '                     I  de  Juan  de  Pordún 

(1871,  2  vol.  en  if.  j;  Historia  y  Etnología  {1S76), 
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segundo  volumen  de  la  obra  que  se  ha  dicho  que 
imprimió  desde  1876  hasta  1880;  Iglesia  y  civi- 
/íiacídii  (1877),  tercer  volumen  de  la  misma 
obra,  etc. 

SKOCZDOPOLE  (Jl'AN  Danirl):  Biog.  Músi- 
co y  compositor  austríaco.  N.  en  Bohemia  ha- 
cia 1817.  M.  en  Madrid  á  12  de  marzo  de  1877. 
Hacia  1845  vino  á  España,  y  se  estableció  en  la 
capital  de  la  misma  como  profesor  instrumen- 
tista. Eran  los  días  en  que  el  marqués  de  Sala- 
manca trabajaba  en  el  antiguo  teatro  de  la  plaza 
del  Rey  por  la  regeneración  del  arto  lírico  espa- 
ñol. Conlióso  á  Bonneti  la  dirección  de  la  ópera, 
y  la  del  baile  áSkoczdopole,  Este,  que  en  Madrid 
tuvo  ya  su  habitual  residencia  hasta  el  fin  de 
sus  días,  veía  su  especialidad  en  el  cornetín  do 
pistón;  pero  tocaba  perfectamente  el  violín,  el 
violonccilo,  el  contrabajo,  la  flauta,  el  oboe,  el 
piano,  y  todos  ó  casi  todos  los  instrumentos  de 
la  orquesta.  Poseía  además  sobresalientes  cua- 
lidades como  compositor  y  maestro;  en  más  de 
una  ocasión  fué  el  autor  y  el  intérprete  de  la 
música  que  so  aplaudía  en  el  Teatro  del  Circo, 
después  de  haber  sido  el  que  la  enseñaba  y  en- 
sayaba. El  jaleo  de  Jen  z,\ma  do  las  canciones 
que  han  sido  más  populares  en  España ,  por  lo 
característica  y  meridional,  se  debió,  sin  embar- 
go, á  un  hombre  dol  Norte,  á  .Skoczdopnle,cuya 
modestia  hizo  que  no  se  dieran  por  suyas  innu- 
merables composiciones  de  mérito  igual  ó  supe- 
rior al  do  la  citada;  muchas  quedaron  inéditas. 
Cuando  falleció  era  en  Mailrid  director  de  or- 
questa en  el  Teatro  Keal.  Dijo  entonces  Fernán- 
dez Bremón:  «A  Skoczdopolo  se  debe  en  Ma- 
drid la  organización  y  progresos  de  la  gran  or- 
questa que  en  el  extranjero  honra  á  nuestra  pa- 
tria, y  casi  nos  atreveríamos  á  decir  la  subordi- 
nación y  hábitos  de  conjunto  de  los  músicos  es- 
pañoles. Dotado  de  un  carácter  serio  y  formal, 
trabajador  incansable,  esclavo  de  sus  deberes  y 
provisto  al  propio  tiempo  de  una  bondadosa 
complacencia  de  alma,  se  l'acía  respetar  y  que- 
rer de  sus  subordinados,  inspirándoles  un  ver- 
dadero culto  por  ol  arte  que  profesaban.  En 
treinta  años  de  una  lucha  de  todas  horas,  no  se 
cuenta  de  Skoczdopolo  un  disgusto  grave  con 
ningún  empresario,  con  ningún  cantante,  ni 
con  ningún  músico.  Tampoco  en  toda  esa  larga 
fecha  se  ha  suspendido  un  ensayo  ó  una  ópera 
por  enfermedad  ó  capricho  suyo.  Era  un  maestro 
de  hierro.» 

SMITH  (LoKENZO):  jííof/.  Químico  y  minera- 
logista americano.  N.  en  Chárleston  (Carolina 
del  Sur)  á  1. "de  diciembre  de  1798.  M.  en  Louis- 
ville,  en  el  Kéntucky,  á  12  de  octubre  de  1883. 
Lorenzo  Smith  dotó  á  la  Qníniica  de  nuevos 
métodos  de  análisis,  y  en  particular  de  un  mé- 
todo generalmente  empleado  para  la  dosifica- 
ción de  los  álcalis  en  los  silicatos;  se  ocupó 
del  estudio  difícil  de  las  tierras  que  acompañan 
al  óxido  de  corio.  Descubrió  en  el  Asia  Menor 
cinco  yacimientos  de  esmeril  (variedad  de  corin- 
dón). El  estudio  ])rofundodo  los  yacimientos  de 
esmeril  en  el  Arcliipiélago  Griego,  y  particular- 
mente eu  Naxos,  único  explotado  en  la  anti- 
güedad, le  llevó  al  descubrimiento  de  este  mine- 
ral en  el  Massachusets.  Lorenzo  .Sinith  se  dedi- 
có sobre  todo  al  estudio  de  los  meteoritos,  y 
confirmó  en  ellos  la  presencia  del  cobalto  y 
del  fósforo,  así  como  del  sexquicloruro  de  cro- 
mo, que  hasta  hoy  no  se  ha  encontrado  en  los 
minerales  terrestres.  Llamó  la  atención  sobre 
este  hecho:  el  que  las  caídas  dolos  meteoii- 
los  observadas  desde  1865  en  los  Estados  Uni- 
dos se  han  verificado  en  varias  ocasiones  en  un 
espacio  bastante  reducido  (2  grados  en  latitud  y 
6  en  longitud);  tres  caídas  hubo  en  esta  región 
en  treinta  y  dos  días.  Elegido  correspondiente 
de  la  Academia  de  Ciencias  en  la  Sección  do 
Mineralogía  en  30  de  abril  de  1879,  enriqueció 
la  colección  del  Musco  con  gran  número  de  ejem- 
plares, algunos  de  ellos  únicos  y  de  gran  valor, 
especialmente  la  maza  de  hierro  de  Cohahuilo, 
que  pesa  250  kilogramos. 

-  Smith  (Wilutgiiby):  Biog.  Electricista  in- 
gles. N.  hacia  1825.  Admitido  en  1848  al  servi- 
cio de  la  Gutla-percha  C'onipany,  imaginó  un 
nuevo  sistema  de  articulaciones  y  de  aislamiento 
del  hilo  conductor  para  remediar  los  defectos  del 
cable  submarino  de  Douvres  á  Calais;  sumergió 
los  cables  de  La  Spezia,  Córcega  y  Bone  (1854- 
1855),  y  emprendió  con  Wlieatstone  experimen- 
tos sobro  el  rebaso  de  las  señales  durante  el  en- 
rollamieoto  del  cable  destinado  &  poner  en  coniu- 
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nicación  la  Irlanda  con  Torranova  (2500  millas 
de  longitud);  esto  le  sugirió  en  un  principio  la 
idea  de  cubrir  los  hilos  metálicos  con  coaltar  de 
nafta,  pero  adoptó  una  mezcla  aisladora  y  atibe- 
rente  que  el  uso  general  ha  consagrado  (1858). 
Habiéndose  producido  una  ruptura  en  el  cable 
•después  do  sumergido  en  1500  niillas,  en  1865, 
á  bordo  del  fírcat  Easíern,  en  el  cual  il  a  Smith, 
encontró  ésto  un  sistema  más  perfecto  est.ible- 
ciendo  el  aislamiento  continuo  en  toda  la  longi- 
tud del  cable  y  la  comunicación  permanente 
entre  el  buque  y  la  costa.  Nombrado  en  1866 
electricista  jefe  de  la  Telegraph  eonslriielion  and 
maintcnance  Cumpany,  hizo  en  el  Grcat  Eas- 
íern nueva  expedición,  de  buen  éxito  completo. 
Ajilicó  su  sistema  al  cable  Malta-Alejandría 
(1868)  y  al  cable  transatlántico  de  Brcst  .á  Te- 
rranova  (1869).  Se  le  debe  otro  descubrimiento 
importante:  oí  aumento  (>e  velocidad  en  los  con- 
ductores aislados  por  una  preparación  particu- 
lar do  gutapercha,  cuya  capacidad  inductiva  es- 
pecífica se  creía  por  algunos  electricistas  inferior 
á  la  del  caucho.  Smith  ha  presentado  al  Institu- 
to de  Ingenieros  Electricistas,  ó  publicado.  Me- 
morias sobre  los  asuntos  siguientes;  El  teUgrafo 
subterráneo;  Efecto  de  la  luz  en  las  cualidades 
eléctricas  del  setenio ;  El  trabajo  de  los  cables  sub- 
marinos; Resumen  de  los  primeros  ensayos  de 
telegrafía  eléctrica;  Jndticción;  Inducción  voltai- 
ca y  magnetoeléctrica;  Inducción  y  cond\iceión; 
.Uagnetismo;  Sistema  de  comunicación  telegráfica 
sin  co7iíacto  metálico- 

-  Smith  (Guillermo):  Biog.  Filólogo  inglés. 
N.  on  Londres  en  1813.  M.  á  7  de  octubre  de 
1893.  Siguió  la  carrera  de  Derecho,  y  obtuvo  los 
grados  de  la  misma  en  la  Sociedad  de  Gray's- 
Inn.  Habiendo  adquirido  luego  profundos  cono- 
ciuúcutos  en  las  lenguas  antiguas,  se  le  confio 
en  los  colegios  de  Ilighbury  y  de  Hómerton  una 
cátedra  de  Humanidades,  en  la  que  del  modo 
más  brillante  dio  en  un  período  de  varios  años 
la  enseñanza.  A  su  influenciase  debió larennión 
de  los  dos  citados  colegios  (1850)  con  el  de  Co- 
ward:  el  centro  nacido  de  esta  fusión  se  llamó 
Nuevo  Colegio  do  Londres.  Por  concurso  fué 
Smith  nombrado  (1S53)  examinador  do  lenguas 
clásicas  en  la  Universidad  de  dicha  capital;  re- 
nunció esto  cargo  en  1S69,  pero  conservó  la  di- 
rección de  una  de  las  revistas  inglesas  más  apre- 
ciadas: The  Quarterly  Eevicw,  dirección  qne  ha- 
bía aceptado  en  1867.  En  premio  á  sus  méritos  le 
concedió  la  reina  Victoria  el  título  do  b,ironet. 
Las  funciones  de  la  enseñanza  no  impidieron  á 
Smith  trabajar  en  las  obras  que  le  dieron  justa 
reputación  universal,  porque,  con  el  mayor  cui- 
dado, condensó  en  ellas  todos  los  resultados  de 
la  erudición  moderna,  informes  suficientes  y  se- 
guros sobre  las  materias  allí  tratadas,  y  que 
ofrecía  Smith  al  jiúblicoen  forma  do  libros  de 
fácil  manejo.  Lo  dicho  explica  que  varias  de  las 
obras  hechas  bajo  su  dirección  se  tradujeran  á 
varias  lenguas  y  se  imitaran  en  varios  países. 
Tal  sucedió  con  el  Diccionario  de  antigüedades 
griegas  y  romanas  (1841-42,  en  8.°),  que  en  Lon- 
dres tuvo  varias  ediciones;  con  el  Diccionario 
iiográfieo  y  mitológico  de  griegosy  romanos  {ISil- 
49,  3  vols'.  en  8.»  mayor);  con  el  Diccionario  de 
geografía  griega  y  romana  (1852-57,  2  vols.  en 
8.°);  con  el  Diccionario  de  la  Biblia  (1860-63,  3 
vola.),  que  comprende  las  antigüedades,  la  bio- 
grafía, la  geografía  y  otras  cosas,  y  que  fué  com- 
pletado con  un  atlas  (1875);  con  el  Diccionario 
de  las  antigüedades  cristianas  (1875-80),  escrito 
en  colaboración  con  Samuel  Cheetham,  etcétera. 
Gran  valor  tiene  su  Diccionario  biográfico-Ute- 
rario,  de  las  sectas  y  doctrinas  del  cristianismo 
durante  ocho  siglos  (1877-87,  4.  vols.  on  8.°). 
Considéranso  como  los  mejores  de  cuantos  se  han 
publicado  en  la  Gran  Bretaña  sus  Diecionarios 
latino-inglés  (1855,  en  8,")  é  inglés-latino  (1870), 
uno  y  oti-o  puestos  al  nivel  de  los  últimos  tra- 
bajos de  la  erudición.  Otras  muchas  obras  im- 
primió Smilli.  Figuran  entre  las  más  notables 
las  siguientes:  Tablas  cronológicas  para  la  histo- 
ria griega  y  romana  (1849,  eu  16.°);  Nuevo  Dic- 
cionario clásico  de  Biografía,  Mitología  y  Geogra- 
fía (1850,  en  16.");  Historia  del  Antiguo  Testa- 
mento (1865,  exí9,.'');-^Ilisloria  del  Nuevo  Testa- 
mento (1866,  en  8.");  Principia  latina  (1860- 
66,  6  vols.  en  Vá.");  Ejercicios  latinos  (1840,  en 
12.");  (Iramálica  de  la  lengua  latina  (1867,  en 
8.0),  en  colaboración  con  Hall;  Compendio  de  la 
historia  de  Grecia  (1860,  en  8.");  Compendio  de 
la  historia  de  Boma  (id.,  id.);  Compendio  de  la 
historia  de  Inglaterra  (1862,  en  8."),  etc. 
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SOBA  (Vallk  dr):  Oeotu  En  mi  lidro  Sohrt  \  dinieiiainnri  del  Maro  lOD  oiii(ilru|ilM.  La  iniaiúii 
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SOBR  ( 

k'aüo  ar|u(  hoy,  y  deiilro  ilr  Irm  d(aa  m  't> 


',  y  por  oDti  osle  rl   no  Anón,  doa-  i  li  > 
corto  treolio,  formnii'i"  iMifi  vi^itnM  '   i 

non  lina  alt 


iii  dr  la  I  Htirrna,    ii  la  ürrrrha  dp|  rio 
u'i,  junio  11  \i\  larretera  iIa  CaxtilU  ú  T'a* 
lijo,  orilla  iíqiiier.l.i  ilol  arroyo  La  Calera  y  fal- 
lí ocpídoulal  lie  P.ña  de  liiint»,  A  i-nia  di'  nno« 
lis.  de  I!.       •         • 
la  e.t  una   > 

arco   ii   ,.. 

i'i  corto,  V 

le,  iiero  IKi  i  ■•. 

la  notoriedad  esta  luera  al  teriiii' 

1  civil  de  los  Siete  Años,  pues  para 

las  tro|ws  del  >;encral   Eapar- 

-  carlistas  en    la  boca  de   la 

:i>,i  un     iiH'i,    i,-  \  cuatro,  formando  iniprovi- 

lia   l'aterm  i|ue  enfihil'.i  1 1  carietorn  |ierfecla- 

lite,  y  que    producía  tal    ol>^ttácnlo  que  fué 

lo  tomar  el  punto  al  asalto  |iara  pasar 

'  i '  i'. 

*   SOBATr  (Ifon.  Pe  este  río  africano  y  de  su 

nuevos  datos, 
'ind   V  Iton- 

.,  a;  ,,_.>  - iiies  de  LtüíS, 

i\lesdcla  misión  Marchand  ilmn  expió- 
la cuenca  inferior  del  Sobat;  separados  á 
{lütaticias  muy  considerables,   cada  oficial,  con 
meo  ó  seis  auxiliares,    tomaba  datos  y  notas, 
■le  liiepo  reunían  para  trabar  el  mapa  de!  país. 
la  una  de  las  comarcas  africanas  menos  cono 
'       V  los  trabajos  de  la  misión  Marebaiid  nos 
innarán   sei;iiriinicnte   nuevos  infornie!-, 
i.  -     nipliar,  confirmir  ¿  rectificar  los  que  so- 
bre  este  mismo  país  debemos  al  marqués  de 
l'ionchamps.   En  efecto,  en  1S07  hablan  prejia- 
i  lo  los  franceses  una  ex)>edioión  complementa- 
i  de  la  que  diri$;(a  Marcliand  desde  el  I'lmn- 
;i  al  Xilo  superior.  Érala  de  Bonchamps  que, 
irtiendo  di-  Abisinia,  secufa  ruta  opuesta,   de 
líente  á  Ocoidente,  para  unirse  con  Marchnnd 
11  la  rcfrii'in  del  \ilo.  Xo  se  lo^'rú  esto  )iropíísi- 
•  >,  pero  los  resultados  fieocráficos  déla  explora- 
i'n  lian  sido  importantísimos. 
A  fines  de  noviembre  pasaba  el  viajero  la  fron- 

■  ra  O.  de  Abisinia;  le  acompañaban  las  inffc- 
eros  Micliel  y  Rartholín,  Potfer,  pintor  dibu- 

inte,  Faivre  y  Verón,  antijiios  compañerosdcl 

■  fortunado  capitán  Clochette.  Iban  escoltando- 
^  1 10  abisinios  y  pallas.  La  exploración  pro- 
imente  dicha  comenzó  en  el  ríoDidcsa,  afluen- 

■■  del  Xilo  Azul,  y  continuó  por  Oore,  al  N.  del 
Kafa,  en  el  país  gobernado  ror  el  dayarTe.samn. 
Desde  este  punto  marchó  Ronchamps  á  P.iire,  y 
'r.inqiieó  el  Baro  (el   Sobat  do  los  árabes^  unos 
lantos  kilómetros  apuas  arriba  de  su  confliien- 
í  con  el  Birbir.  Ksta  bajada  s"  efectuó  nipida- 
lente.  v  pasaron  el  río  en  almadías  construidas 
on  tabla»  y  estacas.  Xo  habiendo  podido  dis- 
ner  de  embarcación  alpiina.  tuvo  que  recurrir 
i  misión  n  este  medio  primitivo  para  cruzarlos 
is.  casi  siempre  caudalosos,  que  se  oponían   á 
;  marcha.   Ya  en  la  orilla  izquierda  del    Baro, 
-'uió   su  curso  c"n  ánimo  de  llegar  hasta  el 
lio  Blanco.  Avanzaban  por  ancho  valle,  corta- 
'  por  varios  ríos  que  bajan  de  los  macizos  del 
locha  V  del  .Saleb.  Los  yambos,  habitantes  sal- 
•cs    rle   esta   comarca,   dispensaron   benévola 
1  á  los  exploradores.  Después  de  pasar  el 
V  acampar  en  Podoki.  uno  do  los  centros 
más  importantes.  Bonchauíps  franqueó 
•na.  no  lejos  de  Finkeo.  una  de  las  últi- 
....    ^Mpasdel  infortunado  Rotteco.  En  Pomelo 
comienza  la  inmensa  llanura  p.intanosa  que  se 
extiende  hacia  el  Nilo.  Cubren  el  suelo  espesas 
hierbas  y  cañaverales,  sobre  los  cuales  se  levan- 
tan de  trecho  en  trecho  una  palmera  6  una  hi- 
mera  de  pantano.  Más  allá  del  río  .Muoru  están 
desiertas  las  orillas  del  Baro:  los  indígenas  no 
se  aventuran  en  ese  país  de  fiebres,   arruinado 
por  las  luchas  inees.aní^'S  de  los  vambos  con  los 
nuers  ó  abicars    Fué  menester  franquear  el  C,ui- 
lo,  rfo  de  100  m.  de  ancho,  y  el  í!0  de  diciembre 
de   1S97   Ueeó  la  misión  A  la   confluencia  del 
Baro  con  el   Yubb»,   cnyo  rápido   y  profundo 
enrío  no  tipne  menos  de  150  m.  de  ancho.  Las 
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rhami  ^ 
24  de  ■: 

daa,  A  poi>ai  dul  Laimaiiti»  de  U  lar.iVitiia,  v  te-  |  -lanío  Inivii- 
niendo  que  aontener  frecuentes  liiebas  con  loa  I  ferino  v  no  p* 


Heng,  frente  al  antipuo  piie- ' 
ser,  al  otro  lado  del  Sobat,  pai 
tentaba  pasai  á  la  orilla  deieclin.  V.n  Abisinni 
circuló  el  rumor  do  que  los  exploradores  habían 
sido  destrozados.  Pero  Boncham])s  tuvo  la  suer- 
te de  ponerse  en  relación  con  un  jefe  yambo  que, 
á  cambio  de  perlas  y  tolas  de  algodón,  le  sumi- 
nistró cierto  nibiiero  de  giierreroR  )iara  conducir 
sus  equi|mjcs. 

El  1 2  de  febrero  de  1^9.S  acampaba  la  caravana 
en  fJore;  pero  ;en  qué  estado'  Do  los  1.10  indivi- 
duos que  la  formaron  sólo  volvían  unos  80;  todos 
los  camellos  habían  siiciimbido,  y  sólo  quedaban 
unos  40  animales,  medio  muertos  de  fatiea,  de 
los  12."i  que  partieron  con  la  caravana,  l'ii  mes 
después,  babieinlo  dejado  en  la  frontera  ádos  de 
sus  compañeros,  Potter  y  Faivre,  con  nuevas  ins- 
trucciones que  cumplieron  fielmente,  y  no  pu 
dicndo  seguirles  por  el  mal  estado  de  su  salud, 
enijirendii'i  Itonchamps  el  leírreso  hacia  la  costa 
oriental,  á  la  que  llegó  á  fines  de  1898,  después 
de  haber  recorrido,  así  á  la  ida  como  A  la  vuelta, 
una  distancia  de  ceica  de  -1000  km.  Antes  de 
abandonar  el  país  de  flore,  jiresenció  la  partida 
del  ejército  del  dayaz  Tesama  que,  después  de 
haber  atravesado  las  altas  mesetas  del  Piocha  y 
territorios  de  Cinraferdah,  había  de  jdantar  al- 
gunos meses  más  tarde  el  estandarte  ahisinio  en 
las  márgenes  del  Nilo  Blanco. 

Aunque  no  haya  podido  realizar  completamen- 
te su  fin  no  ha  sido  inútil  la  tentativa  de 
Ronchanijis,  pues  ha  abierto  á  los  ejércitos  abi- 
sinios  ese  ignoto  y  misterioso  camino  occidental, 
del  que  hasta  ahora  no  tenían  la  menor  noticia. 
En  cuanto  á  los  resultados  geográficos  obtenidos, 
los  resumió  el  mismo  marqués  de  Bonchamps  en 
la  conferencia  que  dio  ante  la  Sociedad  de  fleo- 
grafía  (lo  París  el  23  de  diciembre  de  1.S98.  Re- 
.-onocimionto  fie  las  comarcas  occidentales  entre 
AdisAbeba  y  la  frontera  abisinia.  -  Reconoci- 
miento de  los  ríos  Onio  y  Didesa  (afl.  del  Nilo 
.\zuD,  que  riegan  estos  parajes.  -  Exploración 
del  valle  de  .Sobat  hasta  Nacer  ó  Naser,  donde 
hasta  entonces  no  habían  penetrado  jamás  los 
europeos  ni  los  árabes.  -  Datos  geográficos  sobre 
las  regiones  que  se  extienden  entre  la  Etiopia, 
el  Nilo  v  las  dos  orillas  del  Baro  ó  .Sobat.  -  Com- 
probación de  que  el  Raro  ó  .Sobat  corre  en  una  la- 
titud más  meridional  que  la  señalada  en  los  ma- 
pas. No  existe  el  mar  de  Haarlcm.  -  Datos  sobre 
el  país  de  los  chai  ó  konos.  -  Reconocimiento  de 
la  navegabilidad  del  .Sobat  desde  un  punto  dis- 
tante 100  kms.  de  la  frontera  occidental  etiópica 
hasta  Naser,  y  trazado  de  todo  su  curso.  -  Re- 
conocimiento de  la  cuenca  del  Baro  ó  Sobat.  - 
Datos  sobre  el  Yubba.  -  Descripción  de  las  pue- 
blos yambos,  desconocidos  hasta  nuestros  días. 

Segi'.u  reciento  exploración  hecha  por  los  in- 
'.doses.  con  el  concnrso  do  los  cañoneros  que  na- 
vegan por  el  Nilo,  forman  el  río  Sobat  el  Adura 
ó  Baro  y  el  Yiiba  ó  Pibor,  que  se  unen  á  340  ki- 
lómetros de  la  confl.  del  Soliatron  el  Nilo  Blan- 
co. Toda  esta  cuenca  es  una  inmensa  llanura  alu- 
vial, pantanosa  cerca  de  los  ríos  y  cubierta  más 
allá  de  vegetación  herbácea.  La  corriente  del 
Sobat  es  de  unos  1  kms.  por  hora;  su  profundi- 
dad pasa  siempre  de  fi  ni.,  y  su  anchura  oscila 
entre  150  y  300  m.  I.,os  ingleses  establecieron 
un  puesto  en  Naser  lerca  de  la  confl.  del  Baro  y 
del  S(.l  at.  iHÓvimo  á  los  puestos  abisinios. 

Mauricio  Potter,  uno  de  los  dos  ex|>edicioua' 
rios  que  acompañaron  al  dayaz  Tcsaiiia  en  la 
cami>aña  del  valle  .Sobat,  pereciii  asesinado.  De 
dicha  campaña,  y  de  las  circunstancias  en  que 
Potter  hallen  la  muerte,  daba  las  siguientes  noti- 
ticias  el  Journal  de  jyibouli:  «Harrar,  2  de  fe 
brero  de  1800.  El  coronel  ruso  Artomanof  ha  Ue- 


a  »u  tin  ia  expedic|i/n.  I 

negro  A  atravesar  el  río, 

raje  una  anchura  do  2000   i ., 

á  nado,  llevando  conmigo  la    ' 

ciiondo  de  pronto  el  roronel  A 

que  es  oficial   ile  la    T-egióii    li- 

aliado  de  Fram  i  •    .   ,  ..,  , 

se  que  A  un  n- 

de  plantar  la  ■ 

irónicas  de  los  abiainiím,    lanzóse   n  atravesar  el 

río  seguido  de  sus  do»  eossoo",  volviendo  «ano  y 

salvo  desiiués  do  b  i'      ' 

ta  ovilla  del  Nilo.  I 

al  atravesar  un  be 

cito  una  estrecha 

zos,   la  lanza  de  ri 

espesura  del  bosque,  atravesó  el  cuerpo  de  l'oi- 

tcr  con  tal  violencia,  que  le  entró  jior  la  región 

lumbar  y  le  salió  por  el  vientre.  Faivre  se  había 

adelantado  y  marchaba   iunfo  al  davaz  Tesama 

El  coronel  Artomai     '  ■      '  ■  ■,    Potlcr 

unos  Ifi  pasos,  no  lo;  al 

oir  las  voces  de  los  ..   ,     .... 

y  acudió  A  curarla  horrible  herida,  t 
el  golpe  había  sido  mortal.  Veinticii 
después  expiraba  Potter  en  brazos  del  coronel, 
sin  haber  pronunciado  una  sola  palabra,  y  «n 
cuerpo  recibía  sepultura  m  el  mismo  lugar  don- 
de cayó  herido.  El  coronel  niareba  á  Rusia.  El 
dayaz  Tesama,  jefe  de  la  expedición  abi.sinia,  ha 
cogido  á  los  indígenas  de  la  comarca  4.''.000  cal,)e- 
zas  de  ganado  vacuno.  El  ejército  encontró  gran- 
des rebaños  de  elefantes  y  jirafas,  y  casi  todos 
los  días  solfa  visitar  el  león  su  campamento,)- 
'Beltrán  y  Rózpide,  Ln  Oeografía  rn  18!'8^. 

SOBREAGUJA:  f.  y/rf.  )/  Of.  Pieza  de  hierro 
forrada  para  prender  las  llaves.  .Se  emplean  en  las 
fábricas  }■  talleres  para  colgarlas  llaves,  ganchos, 
ote  ,  que  son  de  uso  frecuente;  es  un  gancho  de 
hierro  montado  en  una  platina  por  medio  de  una 
soldadura,  y  vestido  de  cuero  cosido  jiara  que  no 
puedan  lastimarse  los  o)>erarios,  v  al  iiropjr, 
tiempo  que  no  se  desgasten  aquéllos  con  el  roce; 
el  vestido  so  liace  do  cuero  delgado,  recubriendo 
especialmente  la  punta. 

Tambié-n  se  emplean  de  estos  ganchos  en  es- 
eritorios  y  oficinas,  si  bien  su  objeto  es  diferen- 
te, por  lo  que  el  gancho  va  sin  vestir,  es  de  alam- 
bre y  lleva  la  punta  afilada,  con  objeto  de  poder 
clavar  en  él  algunas  notas  i>  ai  ""in.  .ir.  ;■■  ,  r.r. 
tancia  pasajera,  jieroque  debei:  ' 
)iara  no  olvidar  el  objeto  de  aqi  i 

i|UC  sea  su  uso,  la  sobreagujase  fija  por  la  plati- 
na colgándola  de  nn  clavo  ó  alcayata  fija  A  un 
muro,  ó  bien  empotrada  en  la  fábrica  del  taller, 
si  su  uso  se  destina  A  una  máquina  fija. 

80BRECARQAD0R:  ni.  Fin.  y   FUrlr.  Maqui- 
na generadora  éi  generatriz,  nnvilisr  de  una  ins- 
talación de  alumbrado  e"'  .-      -  .    • 
generadores  que   pueden 

cir  corrientes,  'i-  ''-'  -■■  '  ,  ,,  ,,-   ,  ,,^, ,;, 

reseña,  toda  %  .  no  se  ha  tra- 

tado en  la  pre  antes  habremos 

de  ocupamos  del  qne  encabeza  este  artfcnlo. 

En  las  poblaciones  de  mediana  importancia 
se  emplean  con  mucha  frecuencia,  [or  las  fá- 
hiicas  de  electricidad,  baterías  de  acumuladores 
destinados  á  n'      —  •      '      '  V     ' 

con  objeto  de  ■ 

fábricas,    ha(  :•  

i'iuicanicnte  durante  el  día,  con  nn 
ni(a  y  en  mejores  condiciones  de   reí 
.Sabido  es  lo  difícil  que  es   la  vigilancia  de  una 
fábrica  cualquiera  durante  la  noche  y  el  anmen- 
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to  do  pasto  on  jornales  qvio  representa;  pues  ol 
trabajo  en  cstns  condicionos  se  pagii  mucho  más 
caro,  el  gasto  en  luz  os  muy  considerable,  pues  os 
necesario  tener  una  biifua  ilnminaciún  en  todos 
los  <lepartamentos;las  dificultades  que  represen- 
ta la  salida  do  los  talleres,  perfectamente  ilu- 
minados, al  exterior,  donde  la  luz  es  escasa,  so- 
pona de  annient«r  el  coste  con  un  nlumbrajo 
inútil  durante  gran  parte  do  la  noche,  todo  lo 
que  liaco  que,  siempre  quo  no  se  exija  una  fabri- 
cación continua,  ó  que  pueda  ésta  suplirse  por 
nn  nnniento  de  producción  durante  el  día,  se 
trata  de  llepar  a  este  resultado,  que  reporta 
grandes  beneficios  por  multitud  de  conceptos;  y 
esto,  que  en  toda  industria  so  jirocura  obtener 
en  la  de  prolncción  de  fluido  eléctrico  {?),  con 
mayor  razón  ha  de  buscarse,  pues  de  noche  so 
consume,  en  la  fábrica,  talleres  y  almacenes,  una 
buena  parte  de  la  energía  producida,  lo  quo 
significa  una  disminuci«ín  do  rendimiento,  y  por 
tanto  equivale  esto  á  un  aumento  notable  de 
coste  de  la  unidad  útil  quo  se  obtiene.  Do  aquí 
la  tendencia  constante,  en  las  poblaciones  de  me 
diana  importancia  á  quo  hacemos  referencia,  de 
aumentar  la  producción  durante  el  día,  á  lin 
de  evitar  el  trabajo  cíe  las  máquinas  por  la  no- 
che. 

Para  conseguir  esto  es  necesario  estudiar  los 
generadores,  según  hemos  dicho,  para  con  per- 
fecto conocimiento  do  ellos  poder  deducir  cuál 
es  el  más  conveniente,  al  fin  quo  se  persigue,  en 
cada  casn. 

En  general  se  llama  generador,  en  electricidad, 
á  toda  pila  cuyos  elementos  so  van  depositando 
jior  la  electrólisis  producida  por  una  corriente 
de  origon  exterior.  Interrumpiendo  la  corriente 
de  carga,  el  generador  está  en  disposición  do 
producir  una  corriente  en  sentido  opuesto  á  la 
corriente  de  carga. 

El  tipo  usual  está  compuesto  de  placas  de 
plomo,  cubiertas,  la  positiva  do  una  capa  de  bi- 
óxido, y  la  negativa  de  plomo  esponjoso.  El  bi- 
óxido de  plomo  obra  como  despolarizador.  La  so- 
lución es  do  ácido  sulfúrico  diluido,  do  una  den- 
sidad do  1,17. 

La  acción  consisto  en  la  descomposición  del 
agna  por  el  plomo  esponjoso;  el  hidrogeno  es 
conducido  electrolíticamente  á  la  otra  placn, 
donde  reduce  el  bióxido  de  plomo  á  protóxido; 
el  ácido  sulfúrico  ataca  estos  óxidos  y  los  trans- 
forma en  sulfates. 

Ija  carga  consiste  en  hacer  pasar  una  corrien- 
te por  el  generador  en  sentido  contrario.  Si  hay 
mucbos  elementos  se  les  dispono  en  serie,  de 
modo  que  rada  nno  reciba  la  misma  corriente. 
Se  produce  una  descomposición  electrolítica,  el 
snlfato  de  plomo  se  reduce  en  una  placa  á  plo- 
mo metálico,  j-  en  la  otra  el  óxido  se  transfor- 
ma en  bió.xido.  Entonces  está  dispuesta  á  ser- 
vir. 

Las  placas  de  los  generadores  son  de  gran  su- 
perficie y  están  próximas  unas  á  otras.  A  veces, 
como  en  el  generador  ó  pila  secundaria  de  Gas- 
tón Planté,  las  placas  lisas  so  colocan  juntas, 
separadas  por  un  aislador,  y  se  arrollan  en  csj'i- 
ral.  Otras  veces,  y  esto  es  lo  más  frecuente,  las 
placas  están  colocadas  en  serie,  alternando  las 
positivas  y  negativas.  Cada  vaso  tiene  varias 
placas.  Para  conseguir  una  gran  cantidad  de 
materia  activa  se  perforan  las  placas  de  diver- 
sos modos,  y  los  huecos  se  llenan  de  óxido  do 
plomo.  De  este  modo  se  obtiene  una  buena  can- 
tidad de  material,  sobre  el  quo  actuará  la  co- 
rriente de  carga,  y  evita  la  fastidiosa  operación 
de  y^formnciiín. 

La  fuerza  electromotriz  de  esta  pila  es  do  2 
volts  por  par.  .Su  resistencia  puede  no  ser  más 
de  1  ó  2  centésimas  de  ohm.  Puede  producir 
una  corriente  muy  intensa;  pero  para  evitar  el 
desgaste  rápido  del  aparato,  no  se  toma  do  él 
más  que  nna  corriente  mucho  menor  que  la  má- 
xima. Para  cargarle  se  necesita  una  fuerza  elec- 
tromotriz algo  superior;  su  exceso  se  llama,  por 
algunos,  rottrtje  esjttireo.  V.  ArrMUi.ADOR. 

El  generador  6  pila  eléctrica  del  Dr.  lírard 
está  llamado  á  nnbuon  éxito  por  su  sencillez  y 
economía.  Ni  los  ácidos  ni  el  zinc  entran  en  la 
constitución  de  esta  pila.  P)ecquerel  descubrió 
hace  mncho  tiempo  el  principio  fundamental  en 
que  se  a|>ova  el  nuevo  sistema,  descubriendo  que, 
si  se  intoduce  un  carbón  incandescente  dentro 
del  nitrato  de  potasa  en  fusión,  se  manifiesta  in- 
mediatamente una  corriente  eléctrica.  Para  re- 
cogery  utilizar  esta  corriente  basta  empotrarlos 
extremos  de  dea  alambre»  en  el  nitrato  y  el  car- 
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bón    respectivamente,    uniéndolos   á   voluntad 
cuaudo  so  deseo  establecer  el  circuito. 

(aila  elonieuto  Brard  está  compuesto  de  un 
conglomerailo  hecho  con  100  gramos  de  polvo 
de  bulla  mezclado  con  brea,  teniendo  O'",iri0  de 
longitud,  0,035  do  latitud  y  0,02.'i  de  grueso. 
Esta  pasta  se  couiprimo  en  moldes  á  propósito, 
dentro  do  los  que  se  introduce,  rodoámlolos  un 
alambro  de  cobro  ¡inra  recoger  la  electricidad. 
I.n  una  de  las  caras  do  esto  carbón  artificial  se 
ejecutan  depresiones,  tapizándolas  de  amianto,  y 
en  las  cuales  so  vierte  una  mezcla  muy  caliente 
de  cenizas  y  nitrato  de  potasa.  Con  esta  mezcla 
han  debido  introducirse  los  alambres  de  cobre 
que  forman  el  otro  polo. 

Si  so  somete  á  un  tuego  vivo  esto  conglome- 
rado, y  se  une  á  los  alambres,  en  seguida  se  esta- 
blece la  corriente  eléctrica,  quo  dura  hasta  con- 
sumirse lo  quo  pudiéramos  llamar  pila,  es  decir, 
por  espacio  de  unas  dos  horas. 

Disponiendo  de  una  cantidad  determinada  de 
estos  carbonea  artificiales  se  obtiene,  poniéndo- 
los al  luego  uno  iles]niés  de  otro,  una  corriente 
eléctrica  constante,  cuyo  gasto  será  do  un  carbón 
cada  dos  horas.  Se  esperan  grandes  result.idos 
prácticos  do  esto  invento. 

Además  de  los  generadores  secundarios,  lla- 
mados también  pilas  xeciindarias  y  acnnuiktilo- 
>•«,  de  los  cuales  so  ha  tratado  en  el  artículo  co- 
rrespondiente, a]iarte  délas  indicaciones  que  he- 
mos hecho  al  princ¡]iio  del  presente,  recibo  el 
nombre  de  generador  secundario,  bien  im]iro- 
piamente  por  cierto,  el  de  Gaular  y  Gibbs,  que 
es  un  verdadero  transformador,  que  ha  realizado 
la  primera  forma  práctica  do  los  transformadores 
de  corrientes  alternativa.s,  y  ha  sido  el  primero 
aplicado  á  la  Industria. 

Los  carretes  primario  y  secundario  constan  de 
unos  discos  de  cobre  de  9  centímetros  de  diá- 
metro y  0,25  do  milímetro  de  grueso.  Todos  es- 
tos diseos  llevan  un  orificio  central  de  2  centíme- 
tros do  diámetro,  y  están  superpuestos  y  aisla- 
dos por  un  barniz  de  goma  laca  y  unas  hojas  de 
papel  pergamino.  Ademásestán  hendidos,  según 
uno  de  sus  radios,  llevando  á  cada  lado  de  la 
hendedura  dos  apéndices,  que  sirven  para  agru- 
parlos en  tensión  de  dos  en  dos.  Uno  de  los  gru- 
pos así  constituidos  pertenece  al  circuito  prima- 
rio, y  el  otro  al  circuito  secundario.  El  aparato 
comprende  cierto  niímero  de  columnas  as!  for- 
madas. En  el  hueco  que  queda  en  el  centro  de 
cada  columna  entra  un  tuboaislador  que  las  con- 
solida; este  tubo  va  provisto  de  un  núcleo  for- 
mado por  dos  hilos  de  hierro  dulce,  que  se  intro- 
duce más  ó  menos  en  el  interior  de  aquél  por 
medio  do  un  tornillo  lateral,  según  los  efectos 
que  so  deseen  obtener.  En  los  modelos  más  mo- 
dernos los  mídeos  de  dos  cohminas  cercanas  es- 
tán unidos  á  las  dos  extremidades,  de  modo  que 
forma  un  circuito  magnético  cerrado,  haciéndose 
á  máquina  la  inducciém  producida  jiorel  núcleo. 
Las  diversas  columnas  ])rimarias  so  hallan  agru- 
padas en  serie;  las  columnas  secundarias  pueden 
reunirse  en  tensión  ó  en  cantidad,  según  los 
efectos  que  nos  propongamos  obtener.  La  co- 
rriente primaria  está  jiroducida  por  una  dinamo 
de  corrientes  alternativas.  Las  pilas  de  discos, 
quo  tienen  por  lo  regular  60  centímetros  de  al- 
tura, están  colocadas  sobre  un  ziícalo  de  madera 
y  cubiertas  por  una  tablilla,  también  de  madera, 
sostenida  por  cuatro  columnas  de  la  misma  subs- 
tancia. En  la  parte  superior  se  encuentran  los 
tornillos  do  empalme  do  los  dos  circuitos,  y  un 
interruptor  que  permito  ol  paso  á  la  corriente 
primaria  ó  pone  fuera  de  circuito  al  aparato.  Un 
conmutador  do  clavijas,  dispuesto  lateralmente 
sobre  una  planchuela  de  ebonita,  sirve  ¡lara 
agrupar  las  diferentes  hélices  secundarias. 

En  las  experiencias  efectuadas  en  1885  en  la 
Exposición  do  Turín,  Galileo  Ferraris  halló  quo 

F'I' 
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á  82  por  100.  iM.  Hopkinson  ha  encontrado  8Í> 
por  100. 

Después  do  estas  ideas  generales  acerca  de  los 
generadores,  debemos  decir  que  la  carga  do  los 
acumuladores  exige  una  tensión  superior  á  la  de 
la  red,  por  lo  que  .se  han  buscado  diversos  me- 
dios, con  el  fin  de  evitar  el  aumento  de  voltaje 
de  las  máquinas  generatrices;  así  se  pueden,  por 
ejemplo,  cargar  los  elementos  secundarios  en 
dos  series  agrupadas  en  cantidad,  procedimiento 
que  presenta  ol  inconveniente  de  producir  car- 
gas desiguales  en  un  grujió  respecto  del  otro, 
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siendo  preferible  acudir  al  empleo  de  un  sobre- 
cargador  que,  según  hemos  dicho,  es  una  peque- 
ña máquina  generatriz  excitada  en  serio  y  pues- 
ta en  tensión  con  la  máquina  jirincipal,  y  que 
está  destinada  á  producir  el  suplemento  de  ten- 
sión necesaria  para  la  carga. 
-  El  sobrecargador  puede  ponerse  cu  marcha 
por  el  mismo  motor  que  arciona  la  generatriz 
principal,  ó  por  un  motor  eléctrico  alimentado 
jior  dicha  dinamo  ó  generatriz  principal.  Este 
sistema  es  análogo  al  de  Scott  y  Sisling,  y  pre- 
senta, como  él,  la  ventaja  de  restringir  ó  dismi- 
nuir el  número  de  contactos  del  adyuntor  reduc- 
tor, así  como  el  de  los  enlaces  de  los  elementos 
secundarios,  en  el  cuadro  de  distribución. 

*  SOBREPUERTA:  Co)i,sí.  Hoy  no  están  en  Us- 
ías sobrepuertas  de  tejadillo  en  interiores,  bao 
biéndolas  sustituido  en  habitaciones  de  lujo  los 
sobrearcos  fie  madera,  aunque  con  diferente  ob- 
jeto; donde  sí  es  necesaria,  y  se  coloca,  es  en  las 
persianas  de  cortina  de  todas  clases,  dándosela 
el  nombre  de  r/iiardapolw;  es  de  madera,  y  for- 
ma como  una  caja  en  que  faltan  el  fondo  y  un 
costado,  y  donde  se  aloja  la  persiana  cuando  está 
recogida;  se  fija  á  la  pared,  por  el  cn.stado  que 
falta,  iior  medio  de  argollas;  la  per.siana  se  apo- 
ya en  la  tabla  de  arriba  ó  en  listones  que  llevan 
los  costados  más  cortos,  y  la  tabla  delantera  se 
corta  por  la  parte  inferior  en  ondas,  picos  ó  de 
cualquiera  otra  manera.  V.  Per.siana  de  cor- 
tina. 

*  SOCAIRE:  Nar.  Abrigo,  resguardo,  defensa, 
etc. ;  así,  ))or  ejemplo,  el  abrigo  de  un  cabo  ó 
]mnta  de  tierra,  ó  el  de  cualquier  construcción 
terrestre  ó  marítima,  quo  defiende  del  viento  é 
intemperie;  el  que  forma  una  vela  )ior  su  revés 
ó  sotavento;  la  ayuda  que  presta  un  marinero 
que  aguanta  un  cabo  durante  una  faena,  así  co- 
mo la  vuelta  que  da  con  aquél  en  cualquier  ma- 
dero ú  objeto,  á  propósito,  para  que  no  se  escurra , 
como  un  barraganete,  que  no  es  otra  cosa  que  la 
última  pieza  de  ligazón  quo  compono  la  cuader- 
na, ó  el  revés  corto  con  que  se  completa  aquélla 
hasta  la  regala,  ó  el  trozo  do  madera  (¡ue  se  co- 
loca entre  las  ligazones  del  costado  de  la  embar- 
cación que  las  tiene  claras,  para  darle  más  forta- 
leza y  .sentar  bien  las  tablas.  Ponerse  al  socaire, 
ó  estar  al  socaire,  es  colocarse  al  abrigo  de  cual- 
quier cosa;  tomar  socaire,  dar  vuelta  á  un  cabo 
que  trabaja  ó  de  quo  se  tira,  sobre  un  palo,  para 
afianzarle:  í¿'7iír  el  socaire  consiste  en  tener  un 
marinero  destinado  á  asegurar  en  sus  manos  la 
parte  de  cabo  inmediata  al  objeto  en  que  se  le 
ha  dado  la  vuelta,  con  el  fin  de  afirmarle  ó  de 
aflojarle  jioco  á  poco  y  según  convenga,  opera- 
ción quo  sólo  se  puede  fiar  á  un  marinero  inteli- 
gente; y  cobrar  el  socaire  es  recoger  lo  que  va 
prestando  el  cabo  do  que  se  tira  ó  seno,  rodeán- 
dolo al  palo  al  que  tiene  dada  la  vuelta,  para  afir- 
mar más  y  más  aquél  en  la  maniobra. 

*  SOCIEDAD:  Jntrop.  y  Elnoq.  Hasta  hace 
poco  tiempo  considerábase  la  sociedad  como  un 
couce]^to  y  una  institución  meramente  filosófica 
y  jurídica,  y  por  eso  no  es  de  extrañar  que  sola- 
mente bajo  tales  aspectos  esté  tratada  en  el  cuer- 
po del  DiccioxAiiio;  por  lo  cual  añadiremos  en 
este  .-Ipñidice  los  puntos  de  vista  que  en  el  es- 
tudio de  la  sociedad  han  creado  los  modernos 
nu'todos  de  investigación  sociológica,  fundados 
principalmente  en  la  Antropología  y  Etnografía, 
qne  al  estudiar  las  más  sencillas  y  primitivas 
formas  de  la  sociedad  han  ampliado,  no  sólo  el 
concepto,  sino  los  límites  do  esta  institución. 

Domos  una  ojeada  álos  respectivos  anteceden- 
tes do  los  organismos  individuales  y  de  los  orga- 
nismos sociales,  para  ver  la  razón  por  la  que  éstos 
no  pueden  consentir  una  clasificación  tan  defini- 
da como  aquéllos.  Durante  un  millar  de  genera- 
ciones una  especie  vegetal  ó  animal  lleva  casi  el 
mismo  género  de  vida,  y  sus  individuos  heredan 
las  mismas  adaptaciones  adquiridas.  Cuando  el 
cambio  de  condiciones  introcluce  diferencias  acu- 
muladas quo  se  producen  en  los  descendientes 
no  hacen  más  que  encubrir  la  identidad  original, 
}'  no  im pillen  á  la  observación  agrupar  los  géne- 
ros en  órdenes  ni  los  órdenes  en  clases.  No  suce- 
de lo  mismo  en  las  sociedades.  Cierto  quo  las 
hordas  do  hombres  primitivos  se  dividen  y  sub- 
dividen  y  nos  ofrecen  una  continuación  de  pe- 
queños agregados  llevando  géneros  de  vida  pa- 
recidos, heredando  estructuras  sociales  inferiores 
quo  han  sido  su  resultado,  y  reproduciendo  estas 
estructuras.  Pero  los  agregados  soci.ales  suiíerio- 
res  propagan  sus  tipos  respectivos  de  una  mane- 
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ra  niiioho  iiienoa  (lat«riiiiu«ilii.  ImluiUlilsiii»ut« 
uviste  t'ii  U»  i'ulouiaa  una  tuudeucia  i't  |'aieu«rw 
u  laa  i»uolü*ldii«H  niailri-.H;  iit'iu  t'-sltiH  nun  olí  cuín* 
iiaraL'íoii  tan  [iltisticaH,  y  la  iiilUieiK'ia  i|(i«  tíjor* 
ctii  lu<  iiiiovua  liuliitanU'8  aobru  la»  aooieilailoH 
ilerivaJaa  vü  tan  (■runde,  i|ua  laH  ililtiranuias  dv 
t<siria>tui'a  aun  inevitaliles.  Kn  di'leit»  du  or^ft' 
ní/ui'ioneii  dctinitlaH,  determinadas  durante  la 
i<|iuou  i'U  i|ii«  UMudiAH  HociedaiU's  nuciilii»  una  ele 
otiii  lian  llvvadu  nn  iiiisnio  ^i'Uero  d«  vida,  lai 
dil'eieni-iu»  olarii»,  sin  la»  cuali-s  uu  hay  clauili- 
oacion  lija,  no  |>odr(an  existir. 

Kn  todas  partvii  existen,  sin  embargo,  do>  ca- 
(«cica  cardiuali'H  de  dileienciaa,  d«  las  i|iio  |io- 
denioa  servirnos  p;tra  agrupar  laa  nociedades  bajo 
un  urden  natural.  Kn  |>riuivr  luj^ar  la»  pudeniua 
ordenar,  se^'iin  su  grado  de  conipUcidail.  en  siin. 
pies,  conipui'Stas,  doldeuieute  ouuipuestas  y  tri* 
plenu'Ute  conipueütaa;  y  en  segundo  lugar,  aun- 
que lie  niin  manera  menos  espeoilica,  las  iiode- 
luos  dividir  en  sociedades  princi pálmenlo  depre- 
da>lnras  y  en  soi-iedades  prineipalineiite  indus- 
triales; a<)uéllH8,  eu  las  que  la  orgiini/.a(--iún  ¡rnra 
el  ataque  y  la  defensa  es  la  intis  avanzada;  y  t-s- 
tas,  tn  que  la  organización  productora  os  la  más 
■  losarrollada. 

Hemos  visto  que  la  evolución  social  empieza 
por  pequeños  agregados  simples;  que  progresa 
por  la  unión  <le  algunos  de  estos  agregados  en 
igrcgados  mayores,  y  que  después  de  estar  estos 
_rupos  consolidados  se  unen  con  otros  semejan- 
it's  a  ellos  para  lormar  agregados  todavía  mayo- 
res. Nuestra  clasilicación  debe  empe/ar,  pues, 
|ior  sucied.ides  de  primer  orden,  esto  os,  por  los 
leí  orden  más  simple. 

No  siempre  poilenios  decir  cou  precisión  lo 
que  coustituyo  una  sociedad  simple;  en  efecto, 
uno  en  todos  los  productos  de  la  evolución  en 
general,  las  sociedadi-s  ofrecen  fa^es  ilo  transi- 
ción que  se  resisten  á  separaciones  claras.  Kn 
tanto  que  los  individuos  de  un  grupo  se  multi- 
plican, esparcen  y  divergen  gradualmente,  no 
es  siempre  lácil  dei  idir  si  los  grujios  eu  que  vuel- 
ven a  eutrar  son  de  to  lo  punto  distintos.  Aqu!, 
los  descendientes  de  unos  mismos  antepasados, 
que  habitan  una  región  est-^ril,  deben  separarse 
cuando  las  familias  (|ue  constituyen  el  grupo  son 
aún  muy  paiccidas;  allá,  en  una  región  uuis  fér- 
til, el  grupo  puede  subsistir  unido  mientras  no 
se  han  formado  subgrupos  q\ie  se  separan  lenta- 
mente unos  do  otros  y  continúan  unidos  por  un 
lazo  común  que  poco  á  poco  se  debilita,  l'rogie- 
sivamcnte  sobreviene  una  nueva  complicación, 
la  que  |>rovieno  de  la  introducción  de  esclavos, 
que  no  tienen  los  mismos  antepasados  que  la 
raza,  ó  que  sólo  tienen  con  cllaantejiasados  muy 
remotos;  estos  esclavos,  auncpic  no  sean  unida 
des  políticas,  no  por  esto  dejan  de  ser  unidades 
bajo  el  punto  do  vista  sociológico.  Luego  viene 
una  complicación  análoga,  que  proviene  déla  in- 
vasión á  consecuencia  de  la  cual  los  invasores 
constituyen  una  clase  ilominaute.  No  podemos 
hacer  cosa  mejor  que  la  de  considerar  como  una 
sociedad  simple  la  que  forma  un  todo  sujeto  á 
otro,  en  el  cual  las  partes  cooperan,  con  un  cen- 
tro regulador  ó  sin  él,  hacia  ciertos  hnesde  inte- 
rés público.  He  ahí  un  cuadro  que  presenta  con 
la  mayor  precisión  |>osible  las  divisiones  y  sub- 
divisiones principales  de  estas  sociedades  sim- 
ples: 

Sociedades  simpi.e.s 

Sin  je/es 

Guilladas  (cazadores):  Foguinos,  ciertos  aus- 
tralianos, vedas  de  los  bosques,  bosquiniaucs, 
chepangs  y  kusundas  del  No|ial. 

SeiniseJentarius.lji  mayor  parte  de  los  esqui 
niales. 

Sedentarias:  Arafuras,  dayaks  del  interior  so- 
bre el  Alto  Savanak. 

Con  je/es  temporales 

Aóiiioilai  (cazadores):  Ciertos  australianos, 
tasmauios. 

Semisedeninrins:  Ciertos  cari1>es. 

Sedentarias:  Ciertos  uan|>es  del  Alto  Río-Ne- 
gro. 

Con  UTta  autoridad  suprema  toga  é  inestable 

.Vúmnrf"í  (cazadorcsl:  Rudamauos,  abi|x>ne8, 
•nakes,  chip|>evayos,  ciertos  kamtschadales,  ve- 
das de  las  aldeas,  bodoa  y  dhiniala. 

.Autoridad  suprema  estable 
X'iimtidas: 
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SemisedeiUariat:  Ciertos  caribes,  |iala(ion*a, 
naturales  de  la  Nueva  Caledunia,  caire». 

Seiltiiliirinf:  (.iuarauies,  pueblos. 

Consiileraiidu  estas  soeiedailes  inciviliíadaa, 
>|ue  aun  viiaudo  so  parecen  en  que  no  son  ooni- 
pliüadas  dilieiun  por  el  volumen  y  la  estructu- 
ra, se  recunueen  eu  ella»  ciertos  rasgos  que  gs- 
neralnieiite  armuni.?an.  1)0  estos  grupos  sin  or- 
ganizueión  poliliía,  ó  i|Uo  sólo  olroceii  du  ella 
los  mas  vagos  earactoros,  son  los  más  degrada- 
dos estos  pequeños  grupos  errantes  <|uu  viven 
de  un  aliiiieuto  silvestre  distribuido  ai|UÍ  y  allá 
en  loa  bosques,  ó  sobre  tierras  estériles,  u  á  lo 
largo  de  las  playas.  Cuando  las  pequeña»  socie- 
dades simples  |Hiriiisnooousin  joles,  aunque  sean 
sedentarias,  es  que  las  circunslanuias  les  pornii- 
teii  vivir  en  paz.  Kecorrieiido  el  cuadro  proco* 
<tente,  ¡«demos  concluir  <|U0  los  cainluos  que 
hacen  pasar  do  la  vida  do  cazador  á  la  vida  pas- 
toril, y  do  ésta  á  la  vida  agrícola,  favorecen  el 
nacimiento  do  la  población,  el  desarrollo  de  la 
organización  política,  ol  do  la  Industria  y  do  las 
Artos,  auni|U0  en  sí  mismas  no  produzcan  tales 
causas  otros  lesultuilos, 

S0CIRUADB8  COMPUESTAS 

Autoridoii  suprema  accidental 

Nómadas  (jiastores):  Ciertos  beduinos, 
Semüxdeiitarias:  Tannesos. 
.SV(/íjitonVii.- 

Autoridad  suprema  inestable 

Nómatlas  (cazadores):  Dacolahs  (cazadores  y 
IMStores),  coniancbes  (pastores  ,  kalniukos. 

Semisedentaria~i:  Ostiakos,  beluchis,  kuUis, 
bhils,  naturales  del  Congo  (que  pasaron  al  esta- 
do social  doblemente  compuesto),  teutones  un- 
tes del  siglo  V. 

Sedentarias:  Chippcvayos  (de  la  antigüedad), 
cricks,  unndrucus,  tupis,  khonde,  ciertos  pueblos 
do  Nueva  Guinea,  naturales  de  Sumatra,  mal- 
gaches (hasta  los  últimas  tiumposj,  negros  de  la 
costa,  negros  del  interior,  ciertos  abisiuios,  grio 
gos  homéricos,  anglo-sajoues  de  la  Heptarquía, 
teutones  del  siglo  v,  feudos  del  x. 

Autoridad  suprema  estable 

Nómadas  (pastores):  Kirguises. 

Semiscdentarias:  Bcchuanas,  zulús. 

Sedentarias:  Naupés,  fíjianos  (en  el  acto  del 
descubrimiento),  naturales  de  la  Nueva  Zelanda 
y  de  las  islas  Sandwich  (en  la  época  de  Cook), 
javaneses,  lioteiitotts,  dahomeyanos.  achantis, 
ciertos  abisiuios,  antiguos  indios  del  Yucatán, 
do  la  Nueva  Granada,  do  Houdur.is,  chibchas, 
ciertos  árabes  habitantes  de  las  ciudades. 

El  segundo  cuadro  com]>i'endo  las  sociedades 
que  han  pasado  algo,  ó  mucho,  ó  del  todo,  á  un 
estado  en  que  los  grupos  simples  tienen  sus  di- 
versos jefes  subordinados  á  uu  jefe  general.  La 
estabilidad  é  inestabilidad  do  la  autoridad  supe 
rior,  eu  estas  sociedades, es  el  carácter  de  la  del 
grupo  compuesto,  y  no  la  do  los  grupos  sini|>lcs. 
Como  es  de  suponer,  la  estabilidad  de  cstu  au- 
toridad suprema  compuestuse  hace  más  marcada 
á  medida  que  la  sociedad  pasa  del  estado  erran- 
te primitivo  al  estado  enteramente  sedentario; 
es  evidente  que  la  viila  nónia<la  no  permite  ape- 
nas que  los  jefes  do  los  grupos  permanezcan  so- 
nietiilos  al  jefe  general.  Aunque  esta  fusión  no 
siempre  vaya  acompañada  de  una  organización 
considerable,  evidentemente  lleva  á  la  organiza- 
ción. La  mayor  parte  délas  sociedades  compues- 
tas enteramente  sedentarias  tienen  por  carácter 
una  jerarquía  do  cuatro,  cinco  ó  seis  clases  bien 
determinadas;  instituciones  oficiales  eclesiásti 
cas;  órganos  industriales  que  atestiguan  una  di- 
visión del  trabajo  á  nn  |>unto  muy  avanzado, 
tanto  general  como  local;  edificios  permanentes 
agrupados  eu  lugares  de  cierta  extensión;  enñn, 
procedimientos  ¡lerfeccionados. 

En  el  siguiente  eua<lro  colocamos  las  socieda- 
des formadas  ¡lor  una  combinación  de  estos  gru- 
pos compuestos,  ó  en  las  que  muchos  gobiernos, 
cuyos  tipos  tienen  ya  su  lugar  en  los  primeros 
cuadros,  están  sujetos  á  un  gobierno  mus  eleva- 
do en  la  escala  social.  El  primer  hecho  notable 
es  que  esta.s  sociedades  doblemente  compuestas 
son  tollas  ellas  enteramente  sedentarias.  Al  mis- 
mo tiem|>o  que  una  integración  más  avanzada. 
Temos  en  muchos  casos,  aunque  no  uniforme- 
mente, una  organización  ]iolítica  más  sabia  y 
ajustada.  Cuando  la  autoridad  política  suprema 
qne  rige  estas  sociedades  doblemente  compuestas 
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se  ha  heoliooomploLamen  te  estable,  SO  halla  tan. 
1.).  i.  ".-•t*.>'i1inonte  una  joranjuia  eelesiuntha 
I'  \1  vulveisa  más  compleja  pur  eleilu 

ú>  [i  .leí  trabajo,  laorgaiiuaciuii  iiidiis- 

tiisl  ha  luiiiailo  oon  lieciieiicia  la  «stiuetura  de 
las  caNias  La  costumbre  se  ha  coiivertido,  en 
iij  i,iix,  BU  una  ley  positiva;  eu  lin,  las 

II  lian    liansloriiiadu  eu   delinnbm, 

r.  '  I'..,    I.   I  ..,  pniit-a  se  It^"  -i- 

|..  iiupeladu|, 

su^  '  las  y  en  las  .Ai  i- 

Soi.<lll>AUIW  bOBI.KUKNTK  COIIPUKkTAH 
Autoridad  suprema  aeeidental 

Seiiiisedrutariiis: 
Sedentaria»:  Saniuanos. 

Autoridad  suprema  inettable 

Seni  isedenta  ria  s : 

Sedentarias:   Taitiaiios,    tonganos,    ja\    :      ' 
(aei'idoutalnieiito),    Gjiauos  (iIomIo   la   iiii 
ción  do   las  armas  lie   íuogo),  u 
hace  poco  ,  conlederaiión  ati  1 
ción  lacedoniouia,  reinos  toutoi.,  .,     ..    .^  c,   ^. 
glo  VI  al  IX,  grandes  feudos  de  Francia  ol  xiii. 

í'stable 

Sf  m  itfden  lorias : 

Iroquesos,    araucanos,    ha»aia< 
'<k),  antigiioH  iudianosdo  X'oia.Taz 
1  .1.    1...  -.1,  lio  Guatemala,  del  l'erú,  Wababí», 
(árabes,,  Omán  (arabos  ,  antiguo  reino  do  Egip- 
to, Inglaterra  después  del  siglo  x. 

(puedan  las  grandes  naciones  civilizadas,  que 
no  es  necesario  clasificar  en  un  cuadro,  pues  que 
en  su  mayor  parto  corresponden  á  la  categoría 
do  las  sociedades  triplemente  compuestas.  Se 
puedo  decir  que  la  antigua  Méjico,  el  Imperio 
do  Asiría,  el  de  Egipto,  el  lm|>crio  ron-.ano,  la 
Gran  lirclaña,  Francia,  Alemania,  Italia  y  Rusia 
han  alcanzado  esta  fase  de  composición,  ó  qui- 
zás algunas  tudavía  un  lugar  máa  avanzado.  So- 
lo bajo  el  punto  de  vista  de  la  estabilidad  desús 
gobiernos  se  ¡lodrís  establecer  una  clasificación: 
no  quiero  significar  la  estaliilidad  |>olíti<  a  en  el 
sentido  vulgar,  sino  en  el  de  que  los  centros  su- 
premos de  estos  grandes  agregados  perniiinecen 
siempre  iguales.  I'or  ejemplo,  deben  clasificarse 
entro  las  sociedades  inestables  la  mayor  |>arte 
de  las  antiguas  sociedades  triplemente  compues- 
tas, y  entre  las  modernas  el  reino  do  Italia  y  el 
Imperio  do  Alemania  no  han  sufrido  aún  la  prue- 
ba del  tiempo. 

Como  ya  hemos  indicado,  no  conviene  lomar 
esta  clasificación  sino  como  un  tosco  bosquejo 
por  el  que  intentamos  acercarnos  á  la  verdad. 
En  ciertos  casos  los  datos  procurados  |>or  los 
viajeros  y  otros  autores  son  insuficientes;  en 
otros  sus  relatos  son  contradictorios;  en  otros  la 
combinación  social  es  tan  |.asajera  que  apenas 
puede  decirse  en  qué  clase  se  la  puedo  determi 
nadamcnte  ordenar.  Ora  se  puedo  deteriuinar  la 
ijcns  ó  phratria  como  una  sociedad  local;  ora  los 
grupos  do  parientes  próximos  ó  remotos  están 
mezclados  de  tal  manera  con  otros  grupos  aná- 
logos, que  forman  parte,  con  éstos,  de  una  sola 
sociedad.  Evidentemente,  cuando  muchas  ]ie- 
queñas  coniiiiiidades  parecidas  se  combinan  y 
pasan  por  diversas  fa.ses  do  una  creciente  cohe- 
sión, hay  motivo  para  preguntarse  si  deben  ver- 
se en  olla  muchas  sociedades  ó  una  sola.  Kn  fin, 
cuando,  como  sucede  en  los  agregados  sociales 
más  grandes,  tionon  lugar  conquistas  sucesivas 
que  han  producido  uniones,  y  más  tarde  disolu- 
ciones y  uniones  nuevas  conforme  á  otras  lom- 
binaeiones,  las  primitivas  líneas  de  estructura 
se  vuelven  tan  confusas  y  tan  dilíciles  de  distin- 
guir, que  apenas  se  puede  asignar  un  lugar  en  la 
clasificación  al  ['reducto  definitivo. 

Pero  es  el  caso  que  de  ello  resultan  ciertas 
generalizaciones  que  no  tiodemos  ace|itar  sin  in- 
convenientes. Las  tases  lie  coni|iosiciun  y  rccim- 
posicii'in  son  gradaciones  por  las  que  debe  fiasar 
sucesivamente  la  suciedad.  Ninguna  tribu  so 
convierte  en  una  nación  por  uu  simple  hecho  de 
crecimiento:  ninguna  gran  sociedad  se  forma 
por  la  unión  dilecta  de  sociedades  del  más  |ie- 
queño  orden.  I'or  encima  del  gru|io  simple,  la 
primera  fase  es  un  gru|io  compuesto  de  nn  pe- 
queño voluiiien.  La  mutua  dependencia  de  las 
partes  que  constituyen  un  todo  activo  no  podría 
existir  sin  la  producción  de  líneas  de  Loniercio 
y  de  instituciones  que  hacen  posible  una  acción 
combinada,  y  es  necesario  que  este  progresa  se 
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realice  sobro  [«quena  siiiiorficie  antes  do  reali- 
zarse sobre  una  su|ierlk'ie  extensa.  Cuando  uua 
sociedad  i'on4>uesta  se  hit  caustituido  por  la  co- 
o|>oraciún  de  sus  griijius  coniponeutes  durante  la 
'  .  1'  el  mando  do  uno  solo;  cuando  oí 
i|>o  su  ha  introducido  cu  ella  aljjjuna 

u...  .^ ^.on  en  los  clases  y  on  las  industrias  y 

uua  iierlocoióu  iiroporcional  en  las  Artes,  las 
cuales  en  alguna  manera  tienen  todas  por  resul- 
tado hacer  más  perfecta  la  cooperación,  la  so- 
ciedad compuesta  se  transforma  realmente  on 
una.  Otras  sociedades  del  mismo  orden  que  han 
llegado  de  una  manera  [larccida  á  una  organiza- 
ción que  reclama  y  hace  posible  esta  coordina- 
nación  de  acciones  eu  una  masa  más  vasta,  for- 
man cuerpos  du  los  cuales  la  conquista  ú  la  fe- 
deración en  tiempo  de  guerra  pueden  sacar  so- 
ciedades del  tipo  doblemente  compuesto.  La 
consolidación  de  estas  últimas  sociedades  tiene 
otro  carácter:  el  de  marchar  ul  mismo  tiempo 
que  un  progreso  en  la  organización,  organiza- 
ción á  la  cual  da  ella  un  liu  y  hace  practicable, 
organización  on  la  cual  los  aparatos  regula- 
dor, distributor  é  industrial  tienen  una  mayor 
actividad.  En  fín,  más  tarde,  mediante  progre- 
sos análogos,  se  forman  agregados  mayores  aún, 
de  estructura  todavía  más  compleja.  Según  este 
orden  es  cómo  ha  marchado  la  evolución,  y  sólo 
en  él  parece  simple.  Cualesquiera  que  sean  las 
imperfecciones  de  nuestra  clasificación,  no  ocul- 
ta el  hecho  do  que  hay  sociedades  de  diferentes 
grados  de  composición;  que  las  del  primor  grado 
ofrecen  semejanzas  generales  eu  su  estructura; 
en  fin,  que  estas  sociedades  se  producen  en  el 
orden  indicado  por  la  clasificación. 

Casemos  ahora  a  la  clasiticacióu  do  sociedades 
según  las  semejanzas  que  oxisteu  entre  los  géne- 
ros de  la  actividad  social  que  predomina,  y  las 
desemejanzas  que  son  su  consecuencia  en  la  or 
ganización.  Los  dos  tipos  sociales  que  ofrecen 
una  diferencia  esencial  bajo  este  punto  de  vista, 
son  el  tipo  depredador  y  el  industrial. 

Es  cierto,  de  una  manera  incontestable,  que  no 
se  podría  establecer  entre  ellos  ninguna  separa- 
ción distinta.  A  excepción  de  un  pequeño  núme- 
ro de  grupos  simples,  tales  como  los  esquimales, 
que  habitan  países  en  los  que  no  deben  temer 
invasiones,  todas  las  sociedades  simi>les  y  com- 
puestas se  hallan  de  tiempo  on  tiempo,  ó  habi- 
tualmente,  en  antagonismo  con  otras  sociedades, 
y,  como  hemos  visto,  tienden  á  dar  nacimiento 
n  órganos  propios  para  acciones  ofensivas  y  de 
fensivas.  Al  mismo  tiempo  es  necesario  que  una 
sociedad  se  sustente,  y  existe  sienijire  una  orga- 
nización bosi|uejada  ó  trazada  claramente  para 
llenar  esta  función.  Solamente  que,  al  paso  que 
los  dos  aparatos,  en  los  organismos  sociales  lo 
mismo  que  en  los  individuales,  existen  á  un 
mismo  tiempo  en  todos  los  tipos,  excepción  he- 
cha de  los  más  rudimentarios,  varían  de  una 
manera  extraordinaria  en  la  proporción  en  que 
están.  Ed  ciertos  casos  los  órganos  que  ejercen 
las  acciones  externas  son  extraordinariamente 
desarrollados;  el  aparato  de  entretenimiento  sólo 
en  provecho  suyo  existe,  y  sus  funciones  son 
militantes.  En  otros  casos  se  ven  predominar 
las  estructuras  que  sirven  para  la  función  de  en- 
tretenimiento; los  órganos  ofensivos  y  defensi- 
vos no  existen  sino  para  protegerlas,  y  las  accio- 
nes sociales  son  industriales.  De  un  lado  tene- 
mos las  tribus  guerreras,  que  viviendo  princi- 
¡lalmente  do  la  caza  se  sirven,  para  proporcio- 
narse substancias  alimenticias,  de  las  institu- 
ciones destinadas  á  otro  objeto,  y  poseen  apara- 
tos de  entretenimiento  representados  únicamente 
por  sus  mujeres,  que  en  estas  tribus  constituyen 
la  clase  servil.  De  otro  lado  existe  el  tipo  in- 
completamente desarrollado  aún,  on  el  cual  la 
organización  agrícola,  manufacturera  y  comer- 
cial, constituye  la  parte  principal  de  la  sociedad, 
y  en  cl  que,  falto  de  enemigos  exteriores,  las 
inatitucionos  destinadas  al  ataque  ó  á  la  defensa 
son  ru'linicntarias  ó  faltan  totalmente.  Aunque 
las  sociedades  que  hemos  de  estudiar  se  hallan 
casi  tollas  en  estado  de  transición,  podemos  dis- 
tinguir claramente  en  ellas  los  rasgos  constitu- 
cionale-*  do  esos  tipos  opuestos,  caracterizados 

ros|'? —  •'    por  la   preponderancia  de  los 

apai  i  ó  de  los  internos. 

Ir»  presentado  en  contraste,  sera 

muy  o|M)rtuno  examinarles  separadamente. 

Como  hemos  anteriormente  indicado,  el  tipo 
militante  os  a<|uel  en  el  cual  el  ejército  es  la  na- 
ción nioviIi;'ada,  en  el  que  la  nación  es  el  ejér- 
cito dis|i(iuil>le,  y  que  toma  por  consiguiente  una 
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estructura  común  al  ejército  y  ú  la  nación.  Com- 
prenderemos mejor  su  naturaleza  al  observar  en 
detallo  la  analogía  que  existo  entre  la  organiza- 
ción militar  y  la  organización  en  general. 

Va  hemos  hallado  abundantes  pruebas  que 
atostiguau  que  la  ceutralización  de  ia  autoridad 
es  el  rasgo  primitivo  do  todo  cuerpo  de  comba- 
tientes, horda  de  salvajes,  banda  de  ladrones  ó 
cuerpo  do  soldados.  Esta  autoridad  centralizada, 
necesaria  á  la  guerra,  caracteriza  el  gobierno  du- 
rante la  paz.  Entro  los  pueblos  no  civilizados, 
el  jefe  militar  tiende  manifiestamente  á  conver- 
tirse también  en  jefe  político  (sin  otro  competi- 
dor que  el  hechicero);  en  lin,  on  una  raza  salva- 
je conquistadora  esta  autoridad  política  supre- 
ma se  establece  de  una  manera  iiermauente.  En- 
tro los  pueblos  somicivilizados  el  jefe  conquis- 
tador y  el  rey  despótico  no  forman  más  que  uno, 
y  han  sido  confundidos  en  las  naciones  civiliza- 
das hasta  estos  últimos  tiempos.  Se  ve  muy 
bien  esta  relación  en  la  misma  raza  cuando  ve- 
mos eu  ella  uua  oposición  entre  la  actividad  so- 
cial habitual  y  las  Ibrmas  de  gobierno.  Así,  en- 
tre los  cafres  el  poder  de  los  jefes  de  tribus  no 
es  muy  grande;  pero  los  zulús,  rama  de  cafres 
convertida  en  conquistadora,  obedecen  á  un  mo- 
narca absoluto.  Entre  los  salvajes  avanzados,  se 
pueden  citar  los  tijianos  como  un  buen  ejemplo 
de  esta  relación  entre  un  estado  de  guerra  habi- 
tual y  un  gobierno  despótico;  la  persona  y  los 
bienes  de  los  vasallos  están  eutcrumcnte  á  dis- 
posición del  rey  ó  del  jefe.  También  es  así  en  los 
estados  africanos,  on  los  que  la  guerra  estaba  en 
auge,  en  el  Dahomey,  y  entre  los  achantis.  Los 
antiguos  mejicanos,  entre  quienes  la  primera  pro- 
fesión era  la  carrera  de  las  armas,  donde  uu  prín- 
cipe elegible  no  se  hacía  rey  sino  en  recompensa 
do  sus  hazañas  guerreras,  tenían  un  gobierno  au- 
tocrátioo;  y  Clavigoro  nos  dice  que  el  poder  del 
monarca  so  hizo  allí  más  absoluto  á  medida  que 
el  territorio  se  extendió  por  la  conquista.  Igual- 
mente, el  despotismo  sin  freno  bajo  el  que  vivían 
los  peruanos  se  estableció  en  la  é|ioca  en  que  los 
incas  extendieron  sus  conquistas.  Lo  que  prueba 
que  el  despotismo  no  es  un  efecto  de  la  raza,  es 
que  se  ven  aparecer  en  América  ejemplos  de  una 
relación  tan  Irecueute  en  los  antiguos  Estados 
del  Antiguo  .Mundo. 

AI  lado  del  poder  absoluto  del  capitán  en  jefe 
va  el  poder  absoluto  que  sus  generales  ejercen 
sobre  sus  subordinados,  y  el  de  estos  últimos  so- 
bre los  hombres  que  les  están  sometidos;  todos 
son  esclavos  do  sus  jefes,  y  éstos  son  déspotas 
para  sus  inferiores.  Esta  estructura  se  reproduce 
en  todas  las  demás  clases  sociales.  Hay  eu  la  so- 
ciedad una  jerarquía  muy  clara,  y  cada  clase  es- 
tá completamente  sometida  á  las  clases  superio- 
res. Asi  lo  vemos  en  la  sociedad  que  ya  hemos 
citado  como  ejemplo  del  desarrollo  del  tipo  mi 
litante  entre  los  salvajes  avanzados.  Eu  las  islas 
Fijí,  se  cuentan  seis  clases  bien  determinailas, 
desde  el  rey  hasta  los  esclavos.  De  la  misma  ma- 
nera eu  Aladagascar,  donde  el  despotismo  se  ha 
establecido  por  la  guerra  en  estos  últimos  tiem- 
pos, hay  muchas  castas.  En  Dahomey,  donde  la 
efusión  de  sangre  bajo  todas  las  formas  está  tan 
en  boga,  «el  ejército,  ó  lo  que  es  casi  lo  mismo, 
la  nación,  dice  liurton,  se  divido,  hombrea  y  mu- 
jeres, en  dos  cuerpos, »  y  las  personas  de  todas 
las  clases  son  legalmente  los  esclavos  del  rey. 
Entre  los  achantis,  para  quienes  ala  muerte  del 
rey  tienen  sus  funcionarios  el  deber  de  morir, 
todo  el  mundo  está  sometido  á  una  condición 
análoga  á  la  de  Dahomey.  Antiguamente,  entre 
los  persas  conquistadores  había  grados  sociales 
muy  marcados.  Lo  mismo  sucedía  entro  los  pue- 
blos belicosos  del  antiguo  Méjico:  se  encontraban 
en  él  tres  clases  de  nobles,  tres  clases  do  merca- 
deres, tres  clases  de  agricultores,  hasta  los  sier- 
vos, todas  ellas  rigurosamente  subordinadas  unas 
á  otras.  También  en  el  Perú,  bajo  el  inca,  había 
una  nobleza  clasiticadade  señores  colocados  bajo 
otros  señores.  Además,  según  Garcilaso,  los  ha- 
bitantes de  cada  población  estaban  alistados  por 
décadas  bajo  el  mando  de  un  decurión,  cinco  de- 
curiones bajo  un  sujierior,  y  dos  de  estos  supe- 
riores bajo  un  jefe,  y  dos  de  estos  jefes  bajo  un 
olicial  que  mandaba  asi  un  millar  de  hombres; 
en  lin,  para  cada  decena  de  millar  había  un  go- 
bernador de  la  raza  do  los  incas:  el  gobierno  po- 
lítico se  parecía,  pues, completamente  al  gobier- 
no de  un  regimiento.  Recientemente  aún,  el  .la- 
pón  nos  proporciona  otro  ejemplo  de  esta  analo- 
gía. ¿Tenemos  necesidad  de  recordar  que  existían 
aparatos  análogos,   menos  sabios  tal  vez,  en  los 
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antiguos  estados  mili  tares  del  Antiguo  Continen- 
te, y  que  iguales  disposiciones  han  sido  reprodu- 
cidas on  la  Edad  Media?  Una  gran  nación,  Fran- 
cia por  ejemplo,  tenia  porjele  un  monarca,  y  ba- 
jo él  una  jerarquía  de  señores  leúdales,  vasallos 
de  los  que  so  elevaban  sobre  ellos,  y  señores  feu- 
dales de  sus  iiileriores:  éstos,  que  ocupábanla 
clase  inferior,  tenían  aún  por  debajo  de  ellos  á 
los  siervos:  ejemplo  que  muestra  que  el  tipo  mi- 
litante ha  trazado  profundamente  los  grados  de 
la  jerarquía  social,  como  ha  trazado  los  de  la 
jerarquía  militar. 

Enfrento  de  este  gobierno  natural,  hay  una 
forma  análoga  de  gobierno  sobrenatural.  No 
quiero  únicamente  decir  que  seliacíau  reinar  en 
otros  muudos  ideales  sociedades  militantes,  una 
jerarquía  parecida  á  la  del  mundo  real,  aunque 
este  punto  merece  llamar  la  atención,  sino  (|ue 
me  relioro  al  carácter  militar  do  la  religión.  En 
la  lucha  continua  de  las  sociedaces,  unas  cou 
olr:is  la  vida  era  una  vida  de  hostilidad,  y  la 
religión  una  religión  de  hostilidad.  El  deber  de 
la  venganza,  el  más  sagrado  do  todos  entre  los 
salvajes,  continúa  siendo  el  principal  deber  du- 
rante la  evolución  del  tipo  militar  de  socie- 
dad. El  jefe  privado  de  su  venganza,  muere  en- 
cargando a  sus  sucesores  que  le  venguen ;  se  hace 
propicio  su  espíritu,  cumpliendo  loque  ha  orde- 
nado; la  acción  más  sublimo  es  la  de  matar  á  sus 
enemigos,  sobre  su  tumba  se  levantan  trofeos  en 
señal  del  cumplimiento  de  este  deber;  en  fin,  á 
medida  que  la  tradición  so  desarrolla,  so  con- 
vierte en  el  dios  cuyo  culto  exige  sacrificios  san- 
grientos. Por  todas  partes  hallamos  ejemplos  de 
ello.  Los  fijinos  ofrecen  á  los  dioses  el  cuerpo 
de  las  víctimas  que  han  matado  en  el  combate, 
antes  de  hacerlas  cocer.  En  Dahomey,  donde  el 
tipo  militar  está  desarrollado  hasta  el  punto  de 
que  las  mujeres  toman  parte  en  la  guerra,  el 
monarca  sacrifica  casi  diariamente  víctimas  hu- 
manas on  honor  de  su  padre  muerto,  y  so  invo- 
ca a  los  espíritus  de  los  mayores  fallecidos  ro- 
ciando con  sangro  sus  tumbas  para  obtener  su 
auxilio  durante  la  guerra.  El  dios  de  la  Guerra 
de  los  mejicanos  (que  al  principio  era  un  con- 
quistador), el  más  reverenciado  de  sus  dioses, 
tenía  ídolos  que  se  alimentaban  de  carne  huma- 
na, y  seemprendíau  guerras  para  procurarlo  víc- 
timas. Otro  tanto  sucedía  en  el  Perú,  donde  ha- 
bitualmente  se  celebraban  sacrificios  humanos, 
se  inmolaba  á  los  prisioneros  de  guerra  al  padre 
de  los  incas,  el  Sol.  Basta  recordar  ([ue  las  an- 
tiguas sociedades  militantes  de  Oriente  han  pro- 
ducido igualmente  divinidades  cuyo  favor  se  al- 
canzaba también  por  sanguinarios  ritos.  Gene- 
ralmente su  Mitología  representa  á  sus  dioses 
como  conquistadores;  se  los  llama  por  lo  común 
el  fuerte^  cl  hor/ibrr.  de  guerra,  etc.  Leemos  en 
las  inscripciones  asirías  que  se  em)ieñaban  gue- 
rras conformo  á  su  pretendida  voluntad,  y  ade- 
más que  pueblos  en  masa  han  sido  atrozmente 
degollados  en  ejecución  de  sus  órdenes.  El  go- 
bierno teológico  del  tipo  depredador,  como  su 
gobierno  político,  es  esencialmente  militar;  le 
vemos  hasta  en  sus  formas  recientes  y  las  más 
debilitadas;  en  efecto,  hasta  hoy,  la  subordina- 
ción absoluta,  como  la  del  soldado  á  su  jefe,  es 
la  virtud  suprema,  y  la  desobediencia  el  crimen 
que  se  promete  castigar  con  tormentos  eternos. 

Sucede  lo  mismo  basta  en  la  organización 
eclesiástica  cjue  acompaña  á  estas  loriiias  religio- 
sas. Por  regla  general,  cuando  el  tipo  militante 
está  muy  desarrollado,  el  jóle  político  y  el  jelé 
eclesiástico  no  forman  más  que  uno;  el  rey,  prin- 
ci|ial  descendiente  de  su  antepasado,  convertido 
en  dios,  es  también  su  principal  sacerdote.  Lo 
mismo  pasaba  en  el  antiguo  Perú,  en  Tezcuco  y 
Tlacopán  (Méjico):  el  gran  sacerdote  era  el  .se- 
gundo hijo  del  rey.  En  las  pinturas  murales  de 
los  egipcios  vemos  reyes  celebrando  sccrificios; 
de  igual  modo  también  en  los  monumentos  asi- 
rlos. Los  documentos  babilónicos  están  de  acuer- 
do con  las  tradiciones  hebraicas  al  hablarnos  de 
reyes  sacerdotes. En  Esparta,  también  los  royes, 
á  su  oficio  do  jefes  militares  reunían  el  de  gran- 
des sacerdotes,  y  se  ve  en  la  antigua  Roma  lahue- 
Ua  de  esta  relación  primitiva.  El  cuerpo  de  los 
sacerdotes, que  existe  aliado  de  la  jerarquía  mi- 
litar, ofrece  ordinariamente  un  sistema  de  su- 
bordinación i)arecido  al  de  esta  jerarquía.  En 
Taiti,  donde  el  gran  sacerdote  ora  de  sangre  real, 
había  una  jerarquía  de  sacerdotes  hereditarios, 
salidos  de  cada  clase  social.  En  la  antigua  Mé- 
jico los  cleros  de  los  diferentes  dioses  tenían 
claseii  diferentes,  y  había  tres  órdenes  en  cada 
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leiu.  Kii  el  t>iiti>;iio  l'arii,  nilt'iii.i'i  ilul  Auliorauo 
uüiitítiL'e  reftl,  ImbÍA  üarenlutett  saluloü  du  la  ra* 
«•conqiiiaUUuní,  (|iia  (loiiiiiiiibaii  imiclmi  cli>««ii 
ilasucrnlutis  iiiloiioiva.  So  InilU  i-ii  los  i-leroa 
(la  Uh  aüt'i«<ta>ioH  |.;iierrt'ra.s  nii '  >»lBriiBii 

ilal  Coutliiuiito  Antiguo  un   t  >  il»  e«- 

tiucturit  ton  una  joiiu.|Uui  lic  ■  ,i>>^. 

Se  rüoüitooü  tiiiiiltiün  ul  iiiiiimh  sistema  tío  go> 
liii'inu  un  laurgaui'iii  Ion  iliMiilreluuiiuÍL'utu,  on 
tantu  i|\ie  ol  ti|>o  .sociiil  iiMitlnua  sunnlu  piinvi- 
paliuonU'  uiiliunti'.  Kni|it'.Mn<lü  |>ui'  Un  «ooio- 
daiiv»  sini|>lo8,  «u  lait  ijuu  la  ulaso  sorvil  provoo 
n  loiliis  las  nvee8Í>lailoa  ilo  la  vida  de  la  elaao 
'  1 .1,  lioiiioH  viíito  ya  ijuo  Oli  las  úpocaH  aub- 
ites  du  la  ovoIiK'iun  la  (utrtu  iuduslrinl  do 
.  L  n  .<  U  I  L'ontiuiui  üicndo  «soneialnionto  una 
iiiti  II  I'  1  militar  |>oiiiianoulo,  <|Ui'  xulu  o\i»ta 
i-:ir.i  sui'^uiiir  ti  laü   neoi'siilailea  ilo  leí  urganun 

It'l  gubiorii»  militar,  y  aólo  guarda  |>ara  »i  lo 
istriutaiiiouto  iiticei>ariu  para  ününiatir,  AüÍ,  pues, 
ol  íiu|>oriü  <|U0  la  autoridad  |iolitiea  toma  .lobio 
catan  diversas  funcioues  nu  es  eu  roalidad  sin» 
1 1  extensión  de  la  autoriilad   militar  (|U0  ejerce 

>  ttiiraliiiente  sobro  la  misma,  eu   tanto  i|ue  su 
intendencia  es  |i«rmaiiente.  Venios  llevada  al  o\ 
tremu  esta  autoridad  en  los  antiguos  (loruanos, 
entre  los  t|Uo  los  gobiernos  industrial  y  político 
no  lormaban  más  que  uno.  La  loy  prosoribin,  y 

I  luucionarios  imi>oníau,  ol  geuoio  y  la  canti- 
I  id  de  trabajo  >|ue  caditulaso  debía  proporcionar 

II  cada  loialidnd.  Kl  trabajo  se  proscribía  en 
lila  lo  niismo  li  los  niños  i|U0  ú  los  ciegos  y  a 
los  cojos,  y  la  pore/a  era  castigada  luiblicamcn- 
10.  La  disciplina  niiliur  se  aplicaba  n  la  Indiis- 

ría  do  la  manera  que  nuestros  modernos  doleu- 
>üres  do  los  gobiernos  Inertes  preconii'.an  ahora. 
1.1  rt'ginien  actual  del  .lapún,  conipletanicnte 
militar  |>or  su  origen  y  uaturakv.a,  |ienelraba 
i^ual mente  en  la  Industria;  toilo  en  olla  estaba 
rij;ir.  >  lo.  lo  gratule  y  lo  (leiiueño:  desde  la  cons- 
itU'ci.ii  do  las  casas  y  do  los  buques  bástala 
onlecciün  de  las  esteras.  1í)d  la  monarquía  gue- 
:  lera  do  Madagascar  los  artesanos  están  al  ser- 
1  ;cio  dol  gobierno,  y  nadie  puedo  abandonar  su 
licio  ni  la  localidad  on  quo  vivo  sin  incurrir 
en  la  pona  de  muerte.  No  es  nocesario  niulti- 
(ilicar  los  ejemplos;  estos  bastan  para  hacer  quo 
el  lector  tenga  pie.'iente  el  im|>erio  que  la  auto- 
:  ulad  ejerce  olicialmcnto  sobro  la  actividad  iif 
liistrial  hasta  eu  los  Estados  modernos  milita- 
íes,  y  para  dar  li  luz  el  principio. 

Ño  es  sólo  la  Industria,  sino  toda  la  vida,  la 
I uo  está  sometida  á  una  disciplina  análoga  en 
>s  sociedades  militantes.  Antes  do  la  revolución 
;uc  en  estos  últimos  tiempos  la  ha  derrocado,  el 
^'tbieiuo  jai>oués  imponía  leyes  suntuarias á  to- 
las las  clases,  á  la  de  los  comerciantes  como  á 
las  demás,  hasta  á  los  gobernadores  de  jiroviu- 
lias,  que  debían  levantarse,  comer,  salir,  dar  au- 
diencias y  volver  para  descausar  á  las  horas 
prescritas;  en  lin,  la  literatura  japonesa  hace 
Miención  de  prescripciones  de  una  minuciosidad 
isi  imreiblo.  En  el  antiguo  Terii  había  funcio- 
larios  para •<insi>cccionar minuciosamente  lasca- 
-  is  y  volar  (lara  que  así  el  marido  como  la  mu- 
or  las  tuvieran  de  una  manera  conveniente  y 
iiantuvieran  la  disciplina  entre  sus  hijos;»  en 
:rtud  de  sus  informes  se  recompensaba  ó  casti- 
iba  publicamente  á  los  jefes  do  familia.  Entre 
13  egipcios,  cada  uno,  á  intervalos  determina- 
dos, debía  declarar  á  un  funcionario  local  su 
nombro,  su  domicilio  y  su  manera  de  vivir.  Ks- 
l'.irto  nos  ofrece  también  el  ejemplo  do  una  so- 
ledad especialmente  organizada  para  el  atai|ue 
v  la  defensa,  y  en  ella  había  espías  y  censores 
[lio  sujetaban  á  la  autoridad  pública  la  conduc- 
ade  todos.  Sin  duda  el  tipo  militante  no  ha 
presentado  en  los  liltimos  siglos  reglas  tan  es- 
trechas; i^ro  debemos  recordar  las  leyes  que 
reglm.entaban  la  manera  de  comer  y  do  vestir, 
los  >1^;  i  iilos  (|ue  la  autoridad  oi>onía  al  cam- 
biar di  iisidencia,  la  prohibición  que  pesaba  so- 
bre ciertos  juegos,  las  ordenanzas  que  prescri- 
bían otros,  para  hacer  resaltar  la  analogía  de 
principio.  Hoy  mismo,  en  los  países  on  que  la 
organización  militar  se  lia  mantenido  en  vigor 
gracias  a  las  operaciones  de  la  guerra,  en  Fran- 
cia, por  ejemplo,  vemos  el  sistema  autoritario, 
que  caracteriza  esta  orgsniza-ión,  extenderse  so- 
bre todo,  imponerse  sumariamente  á  los  perió- 
dicos, suprimir  las  reuniones,  imponer  á  la  edu- 
cación de  la  juventud  la  uniformidad  de  la  dis- 
ciplina del  reglamento,  y,  en  fin,  administrarlas 
Helias  Artos. 

Fijt'nioDos,  para  terminar,  en  la  teoría  He  las 


relaciones  del  Eatüdü  y  del  individuo  con  Li 
idea  que  la  aeoni|>añ«.  La  eatriiciura  «ocial  que 
haue  u  una  aoi'i«<lad  propia  para  la  acción  ooni- 
binada  contra  otrai  smii-lsdes  csi'i  «■...inada  A 
la  ereoncia  d. 
existen  en  pi 

no  existe  en  pi'>,t'rii<)    i  i  n  un 

ejercito,  por  ejüiiiplo,  1..  ido  no 

uxinto,  y  nulo  au  trata  de     .  o  linli- 

viduo  do  la  masa;  asi,  en  un  ajeruito  menipro 
acampado,  como  la  nación  espartana,  Un  leyes 
uo  rouüiiüeíaii  ningún  interés  |ieriional:  sólo  ad- 
mitían loa  iiitereaos  de  la  patria;  por  eiio  on  to- 
das partea,  en  ol  tipo  mililanl 
la  tinitlad  no  son  nada  y  los  > 

todo.  La  huinisiiiii  .ti-.,  i.i.   ,     . 

suproina  virtud,  y  1 1  os   un   erinioii. 

rueden  |ioidouars'  i-nus,  pero  el  de  la 

rebelión  oa  uno  do  esui  que  uo  so  perdonan  ja- 
más. Ved  los  sentimientos  do  los  Nangiiinarios 
tijianos,  entro  i|UÍoir's  ol  la/.udo  sumisiou  ch  tan 
respetado  ({Ue  un  hombro  aguarda  do  pío  y  sin 
atailiiras  el  golpe  que  debo  hacer  caer  su  cabo/.a, 
dieiondo  que  es  nocesario  obedecer  las  órdenes 
dol  rey.  Ved  los  de  los  naturales  do  Dalioniey, 
entre  los  cuales  los  mas  altos  funcionarios  son 
o.sclavo8  del  rey, y  donde  las  mujeres  da  ésta,  en 
el  momouto  do  su  muerte,  se  doguollan  entre  sí 
[tara  seguirle.  Ved  también  los  sentimientos  do 
los  antiguos  jioruanos,  entro  quiones  á  la  muer- 
te de  un  inca  ó  do  un  gran  mraca  so  enterraba 
vivos  a  sus  servidores  lavoritos  y  á  sus  mujeres 
para  quo  fuesen  á  servirles  en  ol  otro  mundo; 
ved  los  do  los  antiguos  persas,  donde  un  pudro, 
á  la  vista  do  su  inocente  hijo  muerto  de  un  Me- 
chazo por  ol  rey,  por  pura  diversión,  •ifolicitaal 
monarca  por  su  maravillosa  destreza  en  el  ma- 
nejo del  arco,  v  y  dondo  los  vasallos  sufrían  ol 
apaleamiento  y  4se  declaraban  muy  satisfechos 
do  él  porque  Su  Majestad  so  había  dignado 
acordarse  de  olios. i»  Todos  estos  ejemplos  mues- 
tran de  una  manera  suficiento  que,  on  este  tipo 
social,  ol  sentimiento  que  lleva  a  alirmar  los  de- 
rechos personales,  eu  oposición  al  poder  supre- 
mo, apenas  existe. 

Así,  el  carácter  que  por  todas  partes  so  en- 
cuentra on  la  estructura  do  las  sociedades  mili- 
tares es  que  sus  unidades  son  forzadas  al  cum- 
plimiento do  sus  diversas  acciones  combinadas. 
Uo  igual  manera  que  la  voluntad  del  soldado 
está  suspendida  hasta  el  punto  do  que  para  todo 
so  convierto  en  el  ejecutor  de  la  voluntad  de 
su  oficial,  de  la  misma  manera  l.n  voluntad  de 
los  ciudadauos  está  dominada  en  todos  sus  que- 
haceres, privados  ó  públicos,  por  la  del  gobier- 
no. La  cooperación  i|ue  conserva  la  vida  de  la 
sooiedad  militante  es  una  cooiieración  oltigato- 
ria.  La  estructura  social  que  conviene  para  ha- 
cer frente  á  los  sociedades  hostiles  de  la  vecin- 
dad, está  dominada  por  un  aparato  regulador 
centralizado,  al  que  todas  las  partos  están  ente- 
ramente sujetas,  exactamente  de  igual  modo  que 
en  el  organismo  individual  los  órganos  exter- 
nos están  completamente  sujetos  al  centro  ner- 
vioso principal. 

Xos  vemos  obligados  á  sacar  de  entre  datos 
insuficientes  y  embrollados  los  caracteres  del 
tipo  iudustUal.  Habiendo  sido  casi  siempre,  y 
por  todas  partes,  la  guerra  más  ó  menos  constan- 
te con  otras  sociedades,  la  condición  de  todas 
ellas,  casi  por  todas  partes  so  halla  una  estruc- 
tura social  adaptada  al  ataque  y  á  la  defensa,  y 
esta  estructura  oculta  la  que  la  función  social  do 
entretenimiento  creó  adcmá.s.  Para  formarse  de 
ello  una  idea,  preci.so  es  contentarse  con  lo  que 
hallamos  en  las  escasas  sociedades  sim)>les  que 
han  vivido  generalmente  en  paz,  y  on  las  socie- 
dades compuestas  avanzadas  quo  fueron  anti- 
guamente militantes,  pero  que  han  ]^rdido  poco 
á  poco  este  carácter. 

Va  he  dicho  algo  de  los  nrafuras,  que  viven 
sin  jefes,  on  4]>az  y  fraternalmente  entre  sí.>  ,Se 
dice  que  reconocían  el  derecho  do  propiedad  en 
el  mas  lato  sentido  de  la  palabra,  sin  que  exis- 
tiera entre  ellos  más  autoridad  que  la  decisión 
do  los  ancianos,  según  las  costumbres  <le  los  an- 
tepasados; esto  significa  que  allí  so  reconocían 
derechos  en  los  individuos  de  la  sociedad  unos 
respecto  de  otros,  y  derechos  (lersonales,  y  que  se 
obedecía  volunlariamente  á  una  e8|M)cie  de  go- 
bierno representativo  formado  por  elección  de 
los  más  ex|  crimentados.  Entre  los  todas,  que 
<llevan  una  vida  apacible,  tranquila,»' las  dife- 
rencias '180  someten  al  arbitraje»  <>  al  juicio  do 
nu  Consejo  de  los  Cinco.»  Los  bodos  y  los  dhi- 
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bles  u  indiitttriosoa,    quo  cuiUcaii  niim  abi'  < 
una  sola  casa,   quo  tienen   oditicins  coinpi  < 
capaces  para  20U0  ¡lersonaH,  de  modo  quo  baMlaii 
á  1  levantar  una  muralla  contra  la  horrible  bar- 
barie, >  y  nu  combaten   sino  para   i'    ' 
invasión,  nos  ofrecen   nn  régimen 
lol  gobierno  y  su  Consejo  son  anual 
dos  por  ol  pueblo.»   8c   piieilc  tain  i 

ejemplo  do  las  islas  .Samoa  para  den 
en  lassocicdadeHcompuestaseuyaa 
rrcra  no  es  muy  considerable  la  de  1 

rigor  de  la  autoridad  política  ha  in 
par  de  la  oToliieión  del  tipoindustii  i 
quo  dobon  su  autoridad  en  parte  á  . 
on  partea  la  herencia,  tienen  la  res) 
do  la  dirección  do  los  negocio8;liay  i 
aldeas  y  Congresos  do  distrito.  Al  ladu  del  apa 
rato  político,  y  separado  da  él,  vemos  un  aparato 
do  oiitretenimionto  muy  desarrollado;  en  él  hay 
])alronos  con  aprendices,  jornaleros  y  salarios,  y 
cuando  el  sueldo  del  trabajo  es  considerado  muy 
escaso  so  forman  huelgas  sostenidas  por  una  es- 
pecio de  asociaciiin  tácita  do  íraíírs'uitioii^. 

En  las  sociedades  más  avanzadas  conviene  ob- 
servar desdo  luego  que  los  caracteres  distintivos 
dol  ti)io  industrial  no  se  muestran  de  una  mane- 
ra distinta,  ni  aun  cuando  es  considerable  la  ac- 
tividad industrial,  en  tanto  que  el  gobierno  in- 
dustrial yace  confundido  con  el  político.  Kn  Fe- 
nicia, )ior  ejemplo,  «]iarece  i|ue  el  comercio  al 
por  mayor  con  el  extranjero  perteneció  en  sit 
mayor  parto  al  Estado,  al  roy  y  á  los  nobles... 
Ezoquiol  nos  habla  del  rey  Tiro  como  de  un  prin- 
cipe jirudontc  en  ol  comercio,  hábil  en  descubrir 
los  metales  preciosos  en  sus  secretos  nacimien- 
tos, que  se  enriqueció  descubriéndolos  y  aumen- 
tó sus  riquezas  con  otros  negocios. )>  Evidente- 
mente, por  doquiera  quelosjefcs  políticos  y  mi- 
litares .so  han  convertido  en  jefes  de  la  organiza- 
ción industrial,  estaño  ha  podido  manifestar  sus 
caracteres  pro)iios.  Entre  las  sociedades  antiguas 
que  es  necesaria  citar  para  demostrar  la  relación 
que  une  á  la  actividad  industrial  con  las  insti 
tucioiies  libres,  conviene  nombrar  cu  primer  lu 
gar  á  Atonas.  Ella  nos  muestra  esta  relación  tan 
distintamontc  como  puedo  es|>orarse  de  su  cíin- 
traste  con  los  demás  Kstados  griegos.  Hasta  la 
époi-a  do  Solón,  todas  las  sociedades  griegas  per- 
manecieron sometidas  d  oligarcas  ó  á  dé8|>ot<K. 
Todas  aquellas  on  que  la  guerra  continuó  siendo 
la  única  profesión  honrosa,  y  en  que  ol  trabajo 
era  menospreciado,  conservaron  su  tipo  político; 
sólo  Atenas,  on  la  cual  la  Industria  estaba  ro- 
deada de  un  res|>eto  relativo,  don'le  .*s(dón  li 
alentaba,  donde  los  artesanos  extranjeros  ha- 
llaban un  refugio,  fué  el  punto  dondo  emyíe 
zó  á  formarse  una  organización  industrial,  que 
se  acrecentó  y  acabó  por  distinguirse  de  toda-^ 
las  socicdailes  vecinas,  lo  mi.smo  que  las  institu- 
ciones democráticas,  quo  se  desarrollaban  allí  al 
mismo  tii'inpo. 

Volviendo  á  los  tiem|>os  modernos,  la  relacioii 
(|U0  une  ú  un  régimen  social,    industrial  ante 
todo,  con  una  forma  de  gobierno  menos  coercí 
tiva,  se  revela  en  las  ciudades  anseáticas,  en  las 
de  los  ruíses  liajos,  que  dieron  origen  ó  la  Re- 
pública neerlandesa,  y  sobre  todo  cu  Inoln-   ! 
en  las  colonias  inglesas  y  en  los  Estados  I 
A  medida  que  los  gucrra.s  se  hacían  meii'^ 
cnentes  y  que  sólo  na  emprendían  en  apartados 
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territorios;  áiiiedidii  t]Uo  el  dosurroUo  do  la  Agri- 
cultura ,  do  las  iimnulaoturas  y  del  comercio 
i|U(i  acoiniiañau  a  estos  oambios  pasaba  do  In- 
glaterra á  los  Estados  del  Coiitiiieiitf,  cuyas  cos- 
tumbres continuaban  siendo  más  militares,  las 
instituoionos  libres  se  han  desarrollado  en  ellos. 
Lo  que  demuestra  mejor  aún  que  entre  el  régi- 
men industrial  y  las  instituciones  libres  existe 
una  relación  do  causa  y  erecto,  es  que  los  jiaises 
on  los  cuales  se  han  operado  los  mayores  cam- 
bios en  sentido  de  la  libertad  política  sou  los 
|iaíses  industriales;  mientras  que  los  distritos 
rurales,  donde  no  son  tan  constantes  las  transac- 
ciones mercantiles,  lian  causervmlo  más  largo 
tiempo  el  tipo  primitivo  con  los  sentimieotos  y 
las  ideas  que  les  son  propias. 

Obsórvanso  en  la  lorma  del  gobierno  eclesiás- 
tico cambios  análogos,  l'or  doquiera  que  la  acti- 
vidad y  la  estructura  social  so  desarrollan,  esta 
rama  del  sistema  regulador,  que  ya  no  es  una 
jerarquía  rígida  como  en  el  tipo  depredador, 
pierde  poco  á  poco  su  fuerza  al  )iaso  que  crece 
otra  producción  religiosa;  los  sentimientos  y  las 
instituciones  se  allojan  á  la  vez.  Kl  derecho  de 
juicio  [irivado  en  materia  religiosa  .se  establece 
poco  á  poco,  al  mismo  tiempo  que  se  fundan  los 
derechos  políticos.  Kn  lugar  de  una  creencia 
impuesta  por  la  autoridad,  aparecen  creencias 
multiformes  voluntariamente  aceptadas;  y  los 
grupos,  cada  vez  mayores,  qne  abrazan  estas 
creencias,  on  lugar  de  obedecer  á  un  gobierno 
despótico  se  gobiernan  de  una  manera  más  ó 
menos  representativa.  El  courormísiiio  militar, 
sostenido  por  la  fuerza,  cede  su  sitio  á  uu  no  con- 
formismo sostenido  por  unión  voluntaria.  La 
misma  orgauizaciíJn  industrial  que  afecta  al  res- 
to do  la  sociedad  á  medida  que  se  hace  on  ella 
preponderante,  nos  presenta  naturalmente  este 
cambia  de  estructura.  A  partir  de  la  condición 
depre  latriz  primitiva  bajo  la  cual  el  dueño  man- 
tiene esclavos  que  trabajan  para  él,  se  pasa  por 
fases  en  que  la  libertad  crece  para  llegar  á  una 
condiiión  como  la  de  Inglaterra,  en  la  que  todo 
el  mundo,  obreros  y  empleados,  compradores  y 
vendedores,  viven  enteramente  indo|iendientes 
unos  de  otros,  y  en  la  que  e.Niste  una  libertad 
ilimitada  para  formar  asociaciones  que  se  go- 
biernan conforme  á  principios  democráticos.  En 
las  coaliciones  de  obreros  y  las  contracoalicio- 
nes de  |)atronos,  tanto  como  en  las  asociaciones 
políticas  y  las  ligas  á  favor  de  tal  ó  cual  idea, 
volvemos  á  hallar  el  régimeu  re|>resentativo,  ([ue 
existe  también  en  tola  compañía  de  accionistas 
para  la  explotación  de  una  mina,  de  un  Banco, 
de  una  vía  férrea  ó  de  cualquiera  otra  empresa 
comercial. 

Vemos  además  que,  de  la  misma  manera  que 
en  el  tipo  depredador  el  carácter  militar  del  go- 
bierno se  ramifica  por  todos  los  brazos  secunda- 
rios de  la  actividad  social,  de  igual  manera  se 
hace  también  representar  en  ellos  el  carácter 
industrial.  Asociaciones  de  ciudadanos  espon- 
táneamente formada^,  y  gobernadas  según  oí  sis- 
tema representativo,  llevan  á  buen  término  nu- 
merosos proyectos.  .Se  está  tan  acostumbrado  á 
recurrir  á  esta  clase  de  organización,  que,  para 
cada  asunto  que  hay  que  resolver,  el  medio  que 
se  propone  es  el  de  una  sociedad  gobernada  por 
un  comité  electivo,  á  la  cabeza  del  cual  so  sienta 
un  presidinte  electo;  así  es  como  se  organizan 
las  asociaciones  filantrópicas  de  todas  clases,  las 
instituciones  literarias,  las  bibliotecas,  los  cír- 
culos, los  cuerpos  destinados  á  fomentar  las 
Ciencias  y  las  Artes,  á  desarrollar  las  diversas 
industrias,  etc. 

Al  lado  de  todo  estos  cambios  se  desarrollan 
sentimientos  é  ideas  referentes  á  las  relaciones 
entre  los  ciudadanos  y  el  Estado,  ojiuestos  á  los 

3ne  hay  al  lado  del  tipo  depredador.  En  lugar 
e  la  doctrina  que  impone  la  obediencia  ciega 
al  agente  que  gobierna,  aparece  la  doctrina  que 
proclama  la  soberanía  de  la  voluntad  del  ciuda- 
dano, que  pretende  que  el  agento  que  gobierna 
no  está  en  el  puesto  que  ocupa  sino  para  ejecu- 
tar esta  voluntad.  Asi,  el  poder  regulador,  su- 
bordinado en  autoridad,  es  también  reducido  en 
cxtenaióji.  En  vez  de  extender  su  autoridad  so- 
bre toda  clase  de  acciones,  grandes  clases  de  ac- 
ciones escapan  á  ella.  Se  repudia  su  autoridad 
sobre  el  modo  de  vivir,  en  lo  relativo  á  los  ali- 
mentos, al  vostido,  á  las  diversiones;  no  se  con- 
siente ya  el  que  pnscriba  métodos  de  producción 
ni  qne  reglamente  el  comercio. 

^  no  es  esto  todo.  Un  nuevo  deber  toma  ori- 
gen, el  de  renistiránn  gobierno  irresponsable,  y 


SOCI 

también  á  los  excesos  del  gobierno  rüS|ionsable. 
Se  forma  en  las  minorías  una  nueva  tendencia, 
la  de  desobedecer  hasta  á  la  mi.siua  legislación 
que  representa  ú  la  mayoría  cuando  interviene 
de  cierta  manera  en  los  asuntos  de  los  particu- 
lares; y  la  oposición  de  las  minorías  á  las  leyes 
que  esta  condena,  como  contrarias  á  la  equidad, 
produce  do  vez  en  cuando  su  abolición.  A  estos 
cambios  on  la  teoría  política  y  en  el  sentiniiouto 
que  va  con  ella,  se  añade  la  creencia,  tácita  ó 
exprosa ,  de  que  las  acciones  combinadas  del 
agregado  social  tienen  por  objeto  conservar  las 
condiciones  que  permiten  á  cada  uno  llenar  su 
vida  de  una  manera  que  le  plazca,  en  lugar  de 
la  antigua  creencia  do  que  la  vida  de  cada  uno 
debía  tenor  por  objeto  la  conservación  de  las 
acciones  combinadas. 

Estos  rasgos  generales,  que  hacen  diferir  tan 
profundamente  el  tipo  industiial  del  tipo  depre- 
dador, toiiían  origen  cu  las  rolacioues  de  indivi- 
duos que  la  actividad  industrial  entraña,  rela- 
ciouos  comiiletanioute  diferentes  de  las  quo  en- 
traña la  actividad  dejiredatriz.  Todas  las  opera- 
ciones industriales,  ya  soan  tratadas  entre  pa- 
tronos y  obreros,  ya  entro  comi)radores  y  ven- 
dedores, ó  ya  entre  personas  dedicadas  á  las 
profesiones  liberales  y  sus  clientes,  se  realizan 
por  medio  do  cambio  libre.  Tara  todo  provecho 
que  la  profesión  de  A  le  permite  ceder,  H  con- 
cede un  beneficio  equivalente,  si  no  bajo  la  for- 
ma de  un  objeto  luoducido  por  él  mismo,  á  lo 
menos  bajo  la  forma  del  dinero  que  gana  con  su 
prolesión.  Esta  relación,  en  la  cual  el  cambio 
mutuo  de  servicios  no  es  obligatorio,  eu  la  que 
ningún  imlividuo  está  subordinado,  se  hace 
preilominaute  en  la  sociedad  á  medida  que  la 
actividad  industrial  prepondera.  Al  rletermiuar 
diariamente  las  ideas  y  lo.s  sentimientos,  al  en- 
señar diariamente  á  cada  uno  á  asegurar  sus 
propios  derechos,  obligándoles  al  mismo  tiempo 
á  reconocer  los  derechos  correlativos  de  los  de- 
más, esta  relación  produce  uni<lades  sociales 
cuya  estructura  y  hábitos  mentales  dan  á  las 
clasificaciones  sociales  formas  correspondientes. 
De  ahí  resulta  el  tipo  que  tiene  por  carácter  ge- 
neral la  misma  libertad  individual  que  supone 
toda  transacción  mercantil.  La  cooperación  que 
desempeñan  las  funciones  multiformes,  se  con- 
vierte eu  una  cooperación  vuliintaria.  En  fin,  al 
paso  que  el  sistema  de  entretenimiento  desarro- 
llado que  da  á  un  organismo  social  el  tipo  in- 
dustrial, adquiere  ¡lor  sí  mismo,  como  el  sistema 
do  entretenimiento  desarrollado  de  un  animal, 
un  aparato  regulador  del  género  difundido  ó 
dcsceutralizado,  tiende  también  á  descentralizar 
el  aparato  regulador  primario,  obligándose  á  sa- 
car de  clases  más  numerosas  los  poderes  delega- 
dos que  posee. 

Los  caracteres  especiales  de  estos  dos  tipos  so- 
ciales se  hallan  necesariamente  velados  en  la 
mayor  parte  de  los  casos,  á  la  vez  por  las  cir- 
cunstancias antecedentes  y  por  las  circunstan- 
cias coexistentes.  Toda  sociedad  ha  estado  en 
cada  uno  de  los  períodos  jiasados,  y  contiiuía  al 
presente  acondicionada  de  una  manera  más  ó  me- 
nos diferente  de  la  que  lo  han  sido  y  lo  son  aún 
las  demás.  De  ahí  que  la  producción  do  las  es- 
tructuras que  caracterizan  el  uno  ó  el  otro  dees- 
tos  tipos  opuestos  esté  en  cada  caso  lávorecida, 
ó  contrariada  ó  modificada,  de  una  manera  espe- 
cial. Veamos  las  diferentes  causas  que  los  modi- 
fican. 

Desde  luego  hallamos  el  carácter  fuertemente 
organizado  de  una  raza  particular,  procedente 
de  esos  tiempos  iirehistóricos  durante  los  que  ,so 
han  operado  la  diftisión  del  género  humano  y  la 
diferenciación  de  sus  variedades.  Muy  difícil  de 
cambiar,  esto  carácter  debe,  en  cada  caso,  opo- 
ner obstáculos  diferentes  á  la  tendencia  á  tomar 
el  uno  ó  el  otro  ti]io.  Viene  luego  el  efecto  debi- 
do al  sistema  di>  vida  y  al  tipo  social  inmediata- 
mente anterior.  Casi  siempre  la  sociedad,  cuyo 
estudio  debemos  hacer,  contiene  instituciones 
decadentes  y  costumbres  que  jiertonecen  á  una 
sociedad  más  antigua  que  fiorecía  en  circunstan- 
cias diferentes,  y  estas  instituciones  alteran  más 
ó  menos  los  efectos  do  las  circunstancias  del  mo- 
mento. 

Hay  además  las  particularidades  de  vecinda- 
rio bajo  el  punto  de  vista  del  suelo,  del  clima, 
do  la  flora,  de  la  fauna,  que  afecta  de  una  ma- 
nera ú  otra  todas  las  funciones  sociales,  ya  .sean 
depredatrices  ó  industriales,  y  cada  una  de  las 
cuales  favorece  ó  contraría  de  una  manera  esiic- 
1  cial  el  desarrollo  de  uno  ó  de  otro  tipo. 
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Hallamos  también  las  complicaciones  ocasio- 
nadas por  las  organizaciones  y  las  prácticas  par- 
ticulares de  las  sociedades  circunvecinas.  En 
efecto,  suponiendo  que  la  suma  de  acción  olén- 
siva  y  defensiva  sea  la  misma,  la  naturaleza  do 
esta  acción  depende  en  todo  caso  de  la  acción 
■contraria;  y  ]ior  consiguiente,  los  efectos  de  re- 
acción que  produce  en  la  e.structura  varían  con 
ol  carácter  do  la  oi)uesta.  Añádese  á  esto  que  la 
imitación  directa  do  las  sociedades  adyacentes 
es  un  factor  de  alguna  importancia. 

Falta  mentar  un  elemento  de  complicación 
más  poderoso  tal  vez  (^ue  todos  aquellos,  quien 
por  sí  solo  determina  con  frecuencia  el  tipo  para 
convenirle  en  depredador,  y  que  en  todos  los  ca- 
sos modifica  profundamente  los  órdenes  sociales, 
f'onviene  tratar  este  asunto  separadamente,  bajo 
el  nombre  de  constitución  social,  no  en  el  senti- 
do de  constitUL'ión  jiolitica,  naturalmente,  sino 
en  el  de  la  homogeneidad  ó  hetorotieneidad  lela- 
tiva  de  las  unidades  constitutivas  del  agregado 
social. 

Evitarse  no  puede  que,  pues  la  naturaleza  del 
agregado,  determinada  en  parte  perlas  condicio. 
nes  circunstantes,  lo  es  bajo  otros  puntos  de  vista 
por  la  naturaleza  de  sus  unidades,  es  necesario 
que  cuando  sus  unidades  son  do  naturalezas  di- 
versas el  grado  do  contraste  entre  las  diversas 
especies  de  unidades  y  ol  agregado  de  unión  en- 
tro las  mismas  tengan  una  gran  influencia  sobre 
los  resultados.  Estas  unidades,  ¿son  de  razas  sin 
parentesco,  ó  parientas  próximas?  ¿rernianecen 
separadas,  ó  so  mezclan? 

Si  unidades  de  dos  especies  están  unidas  en  la 
misma  sociedad,  la  tendencia  que  cada  una  de 
ellas  tiene  á  producir  estructuras  que  difieren  nuis 
ó  menos  por  el  carácter  debe  modificar  el  [iro- 
ducto.  La  modificación  que  dé  el  resultado,  favo- 
recerá ó  impedirá  en  cada  caso  el  desarrollo  del 
uno  ó  del  otro  tipo  social.  Evidentemente,  cuan- 
do sucede  que  una  raza  conquistadora  que  con- 
tinúa gobernando  una  raza  avasallada  ha  hecho 
penetrar  el  sistema  regulador  depredador  en  la 
estructura  social  entera,  y  acostumbrado,  duran- 
rante  largos  siglos,  á  las  unidades  de  esta  socie- 
dad á  la  cooperación  obligatoria,  cuando  sucede 
también  que  el  sistema  eclesiástico  correlativo 
con  el  cuito  que  le  es  propio  ha  dado  á  la  su- 
bordinación absoluta  la  sanción  religiosa;  y  par- 
ticularmente, cuando  eu  China,  por  ejemplo, 
está  dispuesto  por  el  poder  del  Estado  que  se  lo 
impriman  las  ideas  del  deber  quo  conviene  al 
sistema  dominante,  ideas  que  no  puede  discutir 
sin  caer  eu  la  herejía,  entonces  se  hace  imposi- 
ble que  otras  circunstancias  puedan  operar  otros 
cambios  considerables  en  la  estructura  social. 
Esta  es  la  ley  de  toda  organización  que,  al  ha 
cerse  completa,  se  hace  igualmente  rígida:  no  es 
cuando  su  estado  incompleto  supone  que  aún 
existe  en  él  plasticidad  el  momento  en  que  el 
tipo  puede  pasar,  por  vía  de  desarrollo,  de  la  for* 
ma  depredatriz  á  la  forma  que  la  actividad  in- 
dustrial sabe  crear. 

En  especial,  cuando  las  dos  razas,  de  natura- 
leza distinta,  no  se  mezclan;  cuando  la  coopera- 
ción social  implica  la  existencia  de  un  sistema 
regulador  fundado  en  la  violencia,  la  forma  mi- 
litar de  estructura  que  impone  la  raza  donnna- 
dora  se  extiende  por  todas  partes.  El  antiguo 
Perú  nos  ofrece  de  ello  un  ejemplo,  en  el  cUal 
todo  llega  hasta  ol  extremo:  se  puede  citar  tam- 
bién el  Imperio  otomano.  Las  instituciones  so- 
ciales de  oslo  género,  en  las  que  al  mismo  tiempo 
existen  tendencias  á  constituir  estructuras  dese- 
mejantes, están  evidentemente  en  equilibrio  in- 
estable. Un  sicudimiento  algo  considerable  di- 
suelve la  organización;  y  si  falta  unidad  do  ten- 
dencia, es  difícil,  yaque  no  imposible,  el  restau- 
rarla. 

Cuando  se  da  el  caso  de  que  la  raza  conquista- 
dora y  la  conquistada,  á  de.sjiecho  de  las  profun- 
das diferencias  que  las  separan,  .se unen  por  lie 
cuentes  matrimonios,  so  produce  de  otia  mane- 
ra un  electo  análogo. 

Las  tendencias  que  luchan  para  realizar  tipos 
sociales  diferentes,  en  vez  de  no  existir  sino  en 
individuos  distintos,  so  hallan  en  lo  sucesivo  en 
un  mismo  individuo.  Los  mestizos  heredando  de 
una  línea  de  mayores  inclinaciones  adaptadas  á 
un  sistema  de  inslit\ieiones,  y  de  la  otra  línea 
inclinaciones  adajitailas  á  otro  sistema,  no  son 
jiropios  ni  ]iara  uno  ni  para  otro.  Son  unidades 
cuya  naturaleza  no  ha  sido  formada  jior  ningún 
tipo  social,  y  i|ne  )ior  consiguiente  no  podrían 
unirse  ;i  otro  que  se  les  asemejase  para  desarro- 
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llar  im  tipo  aocial.  Obaervanum  ««te  efec-to  en  «I 
iiioilarno  Mrjiooy  «D  Un  Rspilblica»  ilc  Iti  Aiiiéri- 
\  ilel  Sur,  en  revoliioiún  per|>ettia. 
Se  puede  ohserrsr  i|iio,  cimnilo  moi  de  naln- 
raleza  diointa  se  lian  nieirclado  niiia  ú  nirnoa,  ó 
tanil'><>»  tunando  sólo  délúlnienle  no  lian  ineíola- 
do,  (x-rü  i|iic  oiMipiiL  re.- 
ilaa  «I  niisiiMi  i^nliiTim  . 

tioni>  en  taiilo  .|iii>  • ' 

coeroitiva,  se  pre-  .pie  so  dclii- 

lila  lii  viúlrnrit.    \  '  inplo  en  Es- 

paña, en  Uqnediri-ii'hleí  pueblus,  \oa  vancoa,  lotí 
celtas,  loa  (¡odúa,  loa  nioroa,  loajndi'oa,  se  hallan 
me/i'ladoB  eu  ciertos  puntos  y  localiudoa  en 
otri's. 

I'iiri-  -e,  por  lo  tanto,  que  sea  Tontajoaa  la  exia- 
tenéis  <\v  lii;i'raí  dilerencins.  May  luchos  'HH' 
lloMu  i  li'  liieir  que  una  sociedad  lorninda  de 
piieMos  parientes  próximos,  en  loa  que  el  con- 
qni'^ta  lor  acaba  por  mezclarse  con  el  conquista- 
do,  eü  muy  propia  relativamente  |inra  ol  (iro^re- 
so.  Pe  su  fusión  resulta  una  sociedad  que  so  de 
termina  ¡n  sus  rasaos  priiici|>n1es  por  el  carácter 
conuin  Á  entrambos  pueblos,  ]iero  que  no  podria 
ser  determinaila  en  sus  rasgos  do  menor  inijior- 
tancia  á  cousccipuiia  de  las  diferencias  do  ca- 
tái'ter  lie  los  dos  rloinentos,  yaque  iliclia  sociedad 
iitinúa  siendo  susceptible  de  tomar  nuevascla- 
.licaciones  determinadas  por  nuevas  in fluen- 
cias. 

I'na  mediana  plasticidad  permite  cambios  de 
estructura  q'ie  constituyen  un  pro¡;reso  en  hete- 
rojioneidad.  De  ello  bailamos  otro  e¡em|ilo  en  el 
pueblo  hebreo;  li  pesar  de  que  blasonara  de  la 
pnre?a  ele  su  sangre,  no  por  ello  dejaba  de  estar 
compuesta  de  una  me7claiie  diversas  razas  semí- 
ticas del  pais  situado  al   K.    del   Nilo,   y  en  sus 
emigriicioues,  lo  propio  que  despuós  de  la  con- 
iiista  de   Palestina,    continuó  anmlgamándose 
m  tribus  de  ra^as  vecinas  Hallamos  otroejom- 
¡.!o  en  los  atenienses,  cuyos  progresos  no  tuvie- 
ron luirar  sino  dcsputs  do  la  mezcla  de  numero 
sos  emigrantes  r>>unidos  de  otros  Estados  priegos 
con  los  griegos  del  Ática.  La  fusión  reali?ada  por 
la  conquista  entro  los    romanos  y  otras  razas 
iria?,    sabinos,    sabelianos   y    saninitas,    precc- 
;•.  al  primer  (leríoilo  en   qne  la  civilización  ro- 
iiiina  remontó  el  vuelo.  Inglaterra,  poblada  |ior 
razas  diferentes  salidas  del  tronco  ario,  y  sobre 
todo  por  variedades  de  la  rama  escandinava,  es 
\mbicn  un  ejemplo  del  efecto  de  la   mezcla  de 
nidades  bastante  parecidas  ]ara  cooperar  en  el 
ismo  sistema  social,    pero  bastante  desemejan- 
~  para  impedir  que  este  sistema  tomara  inme- 
itaniente  una  estructura  determinada. 
.\dinitiendo  que  causas  ton  numerosas  no  se 
edén  distin^iir  do   una  manera  satisfactoria, 
no  pretendiendo  tampoco  llegar  por  estas  in- 
icciones  relativas,  en  punto  á  continuaciones 
iales,  á  nada  mtis  que  á  nna  probabilidad,  fai- 
nos mostrar  la  analogía  que  las  apro.i¡ima  á 
ciertas  inducciones  referentes  á  las  constituciones 
de  los  orgunismos  vivientes.  Los  organismos  de 
pi'-neros  muy  diferentes   no  jiodrían  dejar  nna 
posteridad ;  las  unidades  fisiológicas  que  cada  uno 
de  ellos  facilita  para  constituir  el  germen  fecun- 
'  \\o,  no  piieden  obrar  en  armonía  para  formar 
n  nuevo  organismo.    F.videntemente,    como  al 
i.ultiplicarse  las  dos  clases  de  unidades  tienden 
■onstituirse  según  dos  estructuras  diferentes, 
;  competencia  impide  la  formación  de  toda  es- 
1  nctiira.  .''i  los  dos  organismos  son  nií-ncs  dese- 
nejantes,  si  pertenecen,  por  ejemplo,  al  mismo 
género,  annqne  á  especies  diferentes,  las  dos  es- 
tructuras qne  loa  dos  grupos  de  unidades  fisioló- 
gica.s  tienden  á  formar,    encontrándose  bastante 
parecidas,  pueden  concurrir,  y  concurren  en  efec- 
to, á  formar  un  organismo  que  tiene  un  término 
medio  entre  los  dos.  Pero  aun  cuando  este  orga- 
nismo pueda  funcionar  continúa  imperfecto  en 
aquellas  de  sus  jiartes  que  se   han  formado  últi- 
mamente, resultan  lo  de  ello  que  un  mulo  es  in- 
capaz de  reproducirse.   Si  en  lugar  de  especies 
diferentes  son  las  que  se  unen  variedades  leja- 
nas una  de  otra,  el  organismo  intermediario  que 
de  ellas  resulta  nn  es  infecundo,  j>ero  numerosos 
hechos  nos  autorizan   para   creer  que  al  cabo  de 
algunis  generaciones   lo  llega   á  ser.  La  acción 
heterogénea  de  las  estructuras  unidas  pnede  du- 
rar más  largo  tiempo,    pero  acaba  por  cesar.  En 
fin,  si  en  lugar  de  variedades  lejanas  son  varie- 
'\(\|^  muy  (iróximas  las  qne  se  unen,  resnlta  de 
las  una  raza   constantemente  fecunda;  de  una 
¡'arte  las  ligeras  diferencias  do  los  dos  géneros  de 
unidades  fisiológicas  no  son  capaces  de  impedir 
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tructur  .  |ioaeer  una  aptitud  ventajo- 

sa par.i 

'lVnemo>,  puen,  dos  maneras  de  clasirioar  las 
sociedades;  es  necesario  no  |«rderlaa  de  vihta 
cuando  so  quieren  interpretar  loa  fenómenoi  to- 
cíales. 

Eu  primer  lugar  es  necesario   '      ''       ' 
su  integración,  ni  simples,    ( 
mentecoiiipiicslasy  triplemeiii.  ,    . 

mismo  tiempo  i|ue  notamos  la  elevación  en  el 
grado  de  cultura  que  suponen  estos  grados  do 
eom|iosioión,  debemos  reconocer  la  elevación  en 
el  grado  ile  evolución  que  supone  el  aumento  de 
la  helerogeneidail  general  y  local. 

La  distiiii'icn  i|ue  debemos  hacer  entre  las  so- 

ciedailcs,  sogiiii  la  prepcn-l""!'.' "  .•'■.••»-■..;, 

de  al  uno  ó  al  otro  de   - 

gánicos,   es  mucho  men  ir 

de  los  tipos  inferiores  que  no  oirecen  dilorencia- 
ción  ninguna,  debemos  hacer  pocas  excepciones 
á  la  regla  según  la  cual  toda  sociedad  debo  tener 
órganos  para  sostener  la  lucha  con  otras  socieda- 
des y  órganos  para  efectuar  el  sustento  social; en 
fin,  como  la  relacii'm  que  existe  entre  estos  aj.a- 
ratos  ofrece  todos  los  tamaños,  no  se  ¡lodría  fun- 
dar una  clasificación  específica  sobre  su  relativo 
desarrollo.  No  obstante,  como  el  tipo  depreda- 
dor, caracterizado  por  el  predominio  de  nno  de 
estos  aparatos,  descansa  en  el  princijiio  de  la  co- 
oj^ración  obligatoria,  mientras  que  el  tipo  in- 
dustrial, caracterizado  por  la  preponderancia  del 
otro,  descansa  en  el  principio  de  la  coo]ieracióii 
voluntaria,  aus  dos  tipos,  llegados  á  sus  últimas 
formas,  ,se  encuentran  opuestos  diametralmente, 
y  el  contraste  que  separa  sus  caracteres  es  el  niña 
importante  de  los  objetos  de  la  Sociología. 

Si  la  ocasión  fuese  oportuna,  podríamos  aña- 
dir aquí  alguna.s  páginas  para  delinear  un  tipo 
social  del  porvenir  posible,  difiriendo  tanto  del 
industrial  como  difiere  éste  del  tipo  depredador; 
es  decir,  nn  tif«5  poseyendo  nn  a]iaralo  de  en- 
tretenimiento más  completamente  desarrollado 
aún  que  todos  los  que  se  conocen  ahora,  el  cual 
no  se  servirá  de  ninguno  do  los  productos  de  la 
Industria  para  conservar  una  organización  de- 
predatriz  ni  para  dedicarlos  jxclusiyamente  al 
engrandecimiento  material,  sino  que  los  em- 
pleará en  el  desempeño  de  funciones  más  eleva- 
das. Como  el  contraste  entre  los  tipos  depreda- 
dor é  industrial  tiene  por  signo  la  transforma- 
ción de  la  creencia  en  que  los  individuos  exis- 
ten para  el  Estado  en  otra  creencia  según  la 
cual  el  Estado  existe  en  provecho  de  los  indi- 
viduos, de  la  misma  manera  el  contraste  que 
existe  entre  el  tipo  industrial  y  el  tipo  qne  debe 
probablemente  nacer  de  él  tiene  por  signo  la 
transformación  de  la  creencia  en  qne  la  vida 
tiene  (jor  objeto  el  trabajo  eu  la  creencia  futura 
de  que  el  trabajo  tiene  por  objeto  la  vida.  Pero 
aquí  sólo  debemos  ocuparnos  de  las  inducciones 
sacadas  de  las  sociedades  que  han  existido  y 
que  existen,  y  no  debemos  meternos  en  especu- 
lar sobre  las  sociedades  imsibles.  Me  ceñiré  á 
dar  como  signo  de  esta  transformación  la  mul- 
tiplicación de  las  instituciones  destinadas  á  la 
cultura  estética  é  intlectual,  y  la  de  otras  fnn- 
ciones  análogas  que  no  contribnyen  directamen- 
te al  sustento  de  la  vida,  sino  que  tienen  por  ob- 
jeto inmediato  la  satisfacción  del  espíritu.  Y  di- 
cho esto,  no  añadiré  ni  una  jtalabra  más. 

Para  cerrar  este  paréntesis,  haremos  observar 
qne  las  complicaciones  qne  resultan  de  las  mez- 
clas do  estas  dos  clasificaciones  se  aumentan 
con  las  que  provienen  de  la  unión  de  razas  más 
ó  menos  desemejantes,  que  tan  pronto  no  se 
mezclan,  como  se  mezclan  en  parte,  como  se  fun- 
den   por  completo.   Tenemos   muchos   motivos 

para  deducir  que  las  instituciones  h  '  -  '  •     ' 

cialmente  inestables,  no  podrían  f  i 
no  segi.n  el  principio  de  cooperación 
puesto  que  las  unidades,  muy  opuestas  por  sn 
naturaleza,  no  podrían  obrar  en  armonía  espon- 
táneamente. Pero  en  cambio,  la  constitución  de 
un  pueblo  cuyas  unidades  son  semejantes,  es  re- 
lativamente estable:  y  cuando  á  ello  se  prestan 
las  circunstancias  puede  pasar  al  tipo  industrial, 
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tivas. 

Hemos  bosquejado  bis  i  oulir  li.rn  -   lin)ri...iiii. 
cas  y  orgánicas  en  ! 
porficieilel  globo;  Ih 
tos  del  frío  y  del  caler,  de  Ij 
qiiía,  de  la  conformación  extei 
composición,  de  los  minerales,  '■■'■  . . 
las  faunas.  Tras  haber  visto  eé.nto  ' 
.social  depende  en  sus  principios  enti 
un  concurso  de  circunstancias  favorables,  y  que 
en  el  momento  mismo  en   que  con  el  progreso 
la  evolución  social  se  hace  más  y  más  indepen- 
diente de  las  circunstancias   ellas  no  son  facto- 
res menos  importantes,  hemos  anunciado  que, 
tratando  de  los  principios  de  evolución  comunes 
á  todas  las  sociedades,  desdeñaríamos  lus  facto- 
res externos  especiales  que  determinan  algunos 
de  sus  especiales  caracteres. 

Seguidamente  hemos  llevado  nuestra  atención 
á  los  factores  internas  que  nos  ofrecen  las  socie- 
dades primitivas:  hemos  ex)>licado  el  7i.i  'i 
primiltio  f'lfiirn,  demostrando  que,  por  su  .  i 
tura,  su  estructura,  su  fuerza,  y  también  por  su 
insensibilidad  y  su  falta  de  actividad,  no  era  á 
]iropÓ8Ílo  para  sujerar  las  dificultades  que  eri- 
zaban el  camino  del  progreso.  £1  examen  del 
hovihre  primitivo  emocional  nos  ha  )>ermitido 
ver  que  su  imprevisión  y  su  naturaleza  abierta, 
mal  contenidas  por  sus  cualidades  sociales  y  sus 
sentimientos  altruistas,  le  hacían  impropio  para 
la  cooj.eración.  En  fin,  en  el  capítulo  sobre  el 
homlrr  yrimilho  intelfctval  hemos  visto  que,  si 
su  espíritu  se  adapta  á  sus  deseos  primitivos  por 
la  vivacidad  y  la  actividad  de  «ua  percepcio 
nes.  lo  faltan  ¡as  facultades  pata  progresar  en  la 
Ciencia. 

Después  de  haber  reconocido  qne  estos  carac- 
teres son  los  rasgos  generales  de  la  unidad  so- 
cial primitiva,  hemos  visto  que  faltaba  ob.servar 
ciertos  rasgos  más  especiales,  implicados  por  su» 
ideas  y  los  sentimientos  que  las  acomf.añan. 

Esto  nos  ha  conducido  á  buscar  el  génesis  de 
las  creencias  respecto  á  sn  propia  natiiraleza  y 
¿  las  cosas  circunstantes,  objeto  qne  hemos  re- 
sumido en  el  último  capítulo. 

Veamos  ahora  la  conclusión  general  á  qne  he- 
mos llegado. 

De  una  parte  la  conducta  del  hombre  primi- 
tivo se  determina  por  los  sentimientos  con  los 
cuales  mira  á  los  hombres  que  le  rodean;  de 
otra  parte  se  determina  jvir  los  sentimientos 
con  los  cuales  considera  á  los  hombres  que  ya 
no  son.  De  estos  dos  grupos  de  hechos  resnltu. 
dos  grupos  extremadamente  imfK)rtantes  d.  m  ■ 
tores  «ocíales.  El  miedo  á  los  vivos  es  el  piiiit. 
de  partida  del  gobierno  político:  el  miedo  A  los 
muertos  es  el  punto  de  partida  del  gobierno  re- 
ligioso. 

Recordemos  el  gran  papel  que  el  culto  de  los 
antepasados  ha  desenijeñado  en  la  reglamenta- 
ción lie  la  vida  en  el  pueblo,  que  en  el  valle  del 
■v';'     n  .  .  ■  -1    ..;..--      ..^    _i.^  grado  fie  civí "i- 

n'.sestabm  ^.  :  > 
-  -  _.  ....  basado  sol  re  'i 
cnlto  de  antepagados  tan  complicado  que  ha- 
bría podido  decirse  que  los  vivos  eran  esclavos 
de  los  muertos;  que  también  en  China  ha  habi- 
do, y  aún  hay,  un  cnlto  análogo,  frente  de  aná- 
logas pifscipciones,  y  reconoceremos  que  el  mie- 
do á  los  muertos  es  un  factor  social  qne  de  pri- 
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iiier  momento  no  le  cedo  ni  le  imiiort»  al  mieilo 
n  los  vivos. 

Esta  es  la  razón  que  nos  da  a  comprender  la 
necesidad  de  empezar  por  explicar  el  origen  y 
desenvolvimiento  del  carácter  de  las  unidades 
sociales,  graciiis  á  la  qiic  la  coordinación  de  sns 
actos  sé  liacc  posible. 

La  ciencia  de  la  Sociología  parte  do  las  nnida- 
dos  sociales  sometidas  á  las  condiciones  q\io  ya 
liemos  visto,  ronstituídas  física,  emocional  é  in- 
tclectnalmcnte,  y  en  posesión  do  ciertas  ideas  ad- 
quiridas con  el  tiempo  y  de  los  senliniicntos  co- 
rrespondientes, y  tiene  la  misión  de  explicarnos 
todos  los  fenómenos  qne  de  sus  acciones  combi- 
nadas resultan. 

Las  más  simples  de  estas  acciones  combina- 
das son  las  i)ue  producen  las  generaciones  suce- 
sivas do  unidades,  las  educan  y  las  liacen  pro- 
pias para  la  cooperación.  Nosotros  hallamos  en 
primer  lugar  el  desarrollo  de  la  familia. 

Debemos  examinar  el  modo  on  qne  ao  halla 
inllufda  respectivamente  la  educación  del  vas- 
tago, por  la  promiscuidad,  la  poliandria,  la  po- 
ligamia y  la  monogamia,  así  como  también  la 
influencia  de  los  matrimonios  exógamos  y  endú- 
gamos.  Habremos  de  considerar  estas  condicio- 
nes, primero  dentro  de  la  intluencia  qne  ejercen 
sobre  la  conservación  del  número  y  de  la  cali- 
dad de  la  especie,  y  en  seguida  dentro  de  la  que 
ellas  ejercen  sóbrela  vida  domestica  de  los  adul- 
tos. 

Además,  después  de  haber  observado  cómo 
las  divcsas  formas  de  relaciones  sexuales  modi- 
fican la  vida  de  la  familia,  habremos  do  ver  có- 
mo modifican  la  vida  sobre  la  cual  ejercen,  y  de 
la  que  snfren.la  reacción.  .Seguidamente,  des- 
pués de  las  relaciones  sexuales,  será  necesario 
tratar  de  igual  manera  las  de  los  padres  con  los 
hijos. 

La  Sociología  habrá  luego  de  describir  y  ex- 
plicar el  nacimiento  y  desarrollo  de  la  organiza- 
ción {lolítica  que  regula  directamente  los  asun- 
tos humanos,  es  decir,  que  combina  los  actos  de 
los  individuos  en  atención  al  ataque  ó  á  la  de- 
fensa de  la  tribu  ó  de  la  nación  que  les  impone 
limites  en  las  acciones  que  recíprocamente  les 
interesan,  y  también  en  aquellos  que  sólo  á  ellos 
mismos  interesan.  Esta  ciencia  ha  de  seguir  las 
relaciones  de  este  aparato  de  coordinación  y  de 
crítica  con  la  superficie  sobre  la  cual  se  extien- 
de, con  la  cifra  do  la  población,  con  los  medios 
de  comunicación.  Ha  de  mostrar  las  diferencias 
de  forma  que  esta  causa  ofrece  en  los  diferentes 
tipos  sociales,  el  estado  nómada,  el  sedentario, 
el  militar  y  el  industrial.  Ha  de  describir  las 
relaciones  variables  de  este  aparato  regulador 
improductivo  con  los  aparatos  que  producen  y 
hacen  posible  la  vida  social.  Ha  de  exponer  tam- 
bién las  relaciones  que  subsisten  entre  las  ins- 
tituciones sobre  las  cuales  descansa  el  gobierno 
civil  y  las  demás  instituciones  gubernamentales 
que  se  desarrollan  al  mismo  tiempo,  las  institu- 
ciones sociales  y  las  del  ceremonial,  y  ha  demos- 
trar asimismo  la  influencia  recíproca  de  estas 
instituciones.  Después  es  necesario  qne  tenga  en 
cuenta  las  modificaciones  que  los  frenos  políticos 
persistentes  provocan  siempre  en  el  carácter  de 
las  unidades  sociales,  como  también  aquellas 
que  las  reacciones  de  los  caracteres  modificados 
de  las  unidades  operan  sobre  la  organización  po- 
lítica. 

La  Sociología  ha  de  describir  igualmente  los 
aparatos  y  las  funciones  eclesiásticas.  Es  nece- 
sario empezar  por  los  aparatos  y  funciones  ecle- 
siásticas que  se  hallan  unidos  á  los  aparatos  y  á 
á  las  funciones  políticas  ó  que  apenas  se  distin- 
guen de  ellas,  y  luego  indicar  cómo  se  Ee)iaran 
de  las  mismas  desarrollándose.  Es  necesario  po- 
ner á  la  vista  los  hechos  qne  muestran  cómo  el 
papel  de  las  fnerzas  eclesiásticas  en  las  acciones 
políticas  se  hace  gradualmente  menor;  cómo,  por 
recifrocidad,  las  fnerzas  políticas  desempeñan 
un  pafiel  decreciente  en  las  acciones  eclesiásti- 
cas. También  es  necesario  ocuparse  en  demostrar 

'      ' -  ■  ición  interna  del  sacerdocio,  di- 

integrándose  á  medida  que  la 
.  conserva  un  tipo  relacionado  de 
las  organizaciones  existentes,  políticas  ó  de  otra 
clase,  y  cómo  los  cambias  ds  estructura  que  le 
afectan  corresponden  á  los  cambios  de  estrnctu- 
ra  do  estas  otras  organizaciones.  Además,  falta 
demostrar  cómo  el  sistctna  de  reglas  que  forma 
la  ley  civil,  y  el  qne  la  orf; mi/aci'in  eclesiástica 
impone,  se  separan  uno  de  otro  |rrogresivamen- 
te,  y  ea  necesario  seguir  en  este  segundo  aiste- 
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ma  de  reglas  la  separación  que  se  opera  éntrelas 
qne  se  convierten  en  un  código  do  ceremonial 
religioso  y  las  que  so  convierten  en  código  de 
[ireceptos  éticos.  Kn  fin,  la  Sociología  debo  ob- 
servar cómo  la  fuerza  eclesiástica  en  sn  estructu- 
ra, on  sus  funciones,  sus  leyes,  su  fe  y  su  moral, 
está  en  relación  con  la  naturaleza  mental  de  los 
ciudadanos,  y  cómo  las  acciones  y  reacciones  de 
esta  fuerza  y  de  esta  naturaleza  mental  las  mo- 
difican mutuamente. 

La  Sociología  habrá  de  ocuparse  después  del- 
sistema  do  frenos  simultáneamente  desarrolla 
dos  que  reglamentan  las  acciones  menos  im- 
portantes de  los  ciudadanos  en  la  vida  ordina- 
ria. Entendemos  hablar  de  un  gobierno  .sometido 
á  su  vez  á  los  gobiernos  políticos  y  eclesiásticos, 
de  los  cuales  no  era  en  un  principio  separable: 
del  que  toma  cuerpo  en  las  prácticas  de  la  eti- 
queta, empezando  por  reglas  fijadas  por  la  su- 
bordinación de  las  clases,  que  desarrolladas  lue- 
go se  convierten  en  un  sistema  do  reglas  para 
las  relaciones  de  hombre  á  hombre.  Las  mutila- 
ciones, signo  de  la  conquista,  y  que  .se  convierten 
en  signos  de  servidumbre;  lasgenvillexiones,  ori- 
ginariamente signos  de  la  sumisión  y  del  home- 
naje que  tributa  el  vencido;  los  títulos,  palabras 
que  atribuyen  expresamente,  ó  en  sentido  meta- 
fórico, soberanía  sobre  aquellos  que  las  pronun 
cian;  las  salutaciones,  que  son  testimonios  adu- 
ladores de  sumisión  y  de  una  inferioridad  im- 
plícita; de  todas  estas  cosas  y  otras  más  debe 
la  Sociología  buscar  el  génesis,  y  también  el  des- 
envolvimiento que  hace  de  ellas  un  instrumento 
regulador  suplementario.  En  fin,  será  necesario 
descubrir  separadamente  el  desarrollo  del  apa- 
rato que  conserva  las  prácticas  de  la  etiqueta, 
cómo  .se  acumulan,  se  multiplican,  se  hacen  más 
definidas  cada  día,  el  ci'idigo  de  los  estatutos  que 
de  ollas  resultan  y  que  viene  á  añadirse  á  los 
códigos  civil  y  religioso.  También  es  necesario 
considerar  estas  coordinaciones  reguladoras  en 
sus  relaciones  con  las  coordinaciones  regulado- 
ras coexisten  tes,  con  las  cuales  conservan  siem- 
pre cierto  concierto  bajo  el  punto  de  vista  de  la 
fuerza  de  coercitación. 

Después  de  haber  tratado  de  los  órganos  y  de 
las  funciones  de  coordin;ición,  es  necesario  tra- 
tar de  los  órganos  y  de  las  funcciones  coordina- 
das, líu  toda  sociedad  hay  dos  divisiones,  las 
más  distintas  de  todas:  la  regulatriz  y  la  opera- 
triz;  los  estudios  más  importantes  de  la  Sociolo- 
gía conducen  á  las  relaciones  de  estas  dos  clases. 
Es  necesario  estudiar  las  etapas  que  recorre  la 
clase  industrial  desde  su  unión  primitiva  con  la 
clase  gubernamental  basta  que  se  separa  de  ella 
definitivamente.  Objeto  de  un  estudio  entera- 
mente análogo  es  el  desarrollo  de  los  órganos 
reguladores  que  la  clase  industrial  desenvuelve 
en  su  propio  seno;  se  ha  de  ocupar,  pues,  de  las 
formas  primitivas  del  ajiarato  director,  es  decir, 
de  las  clases  de  gobierno  bajo  las  cuales  proce- 
den los  grupos  separados  de  obreros,  las  clases 
de  gobierno  bajo  las  cuales  los  obreros  del  mis- 
mo taller  y  de  la  misma  clase  reúnen  sus  esfuer- 
zos tendiendo  á  una  diferenciación  en  forma  de 
corporaciones  y  asociaciones;  en  fin,  el  género  de 
gobierno  qne  mantiene  el  equilibrio  entre  los 
diversos  órganos  industriales.  Las  relaciones  en- 
tre las  formas  de  estos  gobiernos  políticos  y  ecle- 
siásticos coexistentes  deberiin  ser  examinados 
en  cada  época;  conviene  también  estudiar  las 
relaciones  que  contienen  entre  sí  las  formas  de 
gobierno  y  la  naturaleza  de  los  ciudadanos.  Des- 
pués de  la  parte  regulatriz  de  la  organización 
industrial  viene  la  parte  operatriz,  en  la  que  se 
encuentran  de  una  manera  parecida  las  fases  de 
diferenciación  ó  integraciin.  Una  vez  trazada  la 
separación  del  sistema  distributor  y  del  sistema 
productor,  conviene  seguir  el  desenvolvimiento 
de  la  división  del  trabajo  entre  cada  uno  de  es- 
tos sistemas,  es  decir,  la  formación  de  grados  y 
de  géneros  de  distributores,  como  también  la 
de  géneros  y  de  grados  de  productores.  En  fin, 
conviene  añadir  los  efectos  que  las  industrias 
producen  unas  sobre  otras,  desarrollándose  y 
diferenciándose,  esto  es,  el  progreso  qne  las  artes 
industriales  deben  á  los  auxilios  que  reciben  del 
progreso  de  otro. 

Después  de  estos  aparatos  y  funciones  que 
componen  la  organización  y  la  vida  de  cada  so- 
ciedad, es  necesario  ocuparse  de  ciertos  desarro- 
llos combinados  que  vienen  en  auxilio  de  la  evo- 
lu'ión  social  y  son  auxiliados  por  ella,  á  .«aber: 
los  desarrollos  del  lenguaje,  de  la  Ciencia,  de  la 
Moral  y  de  la  Estética. 
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Conviene  seguir  el  progreso  del  lenguaje  des- 
de luego  en  la  lengua  misma,  que  pasa  de  un 
estado  relativamente  incoherente,  indefinido, 
homogéneo,  á  estados  sucesivamente  más  oobe- 
reutes,  más  definidos  y  heterogénecs.  Debemos 
notar  cómo  una  complejidad  mayor  de  la  socie- 
■dad  conduce  á  una  mayor  complejidad  del  len- 
guaje, y  cómo,  á  medida  que  una  sociedad  se 
asienta  sobre  bases  fijas,  se  hace  jiosible  la  fija- 
ción del  idioma.  Existe  una  relación  entre  el 
desarrollo  de  las  palabras  y  de  las  frases  y  los 
desarrollos  correlativos  de  las  ideas  que  to- 
man su  auxilio,  y  qne  á  su  vez  contribuyen  al 
desarrollo  del  lenguaje:  esta  relación  deberá  ser 
estudiada;  convendrá  seguir  la  acción  reríproca 
de  las  ideas  y  del  idioma  en  la  multiplicidad,  la 
variedad  y  la  precisión  crecientes  que  mutua- 
mente se  deben. 

Es  también  necesario  tratar,  como  una  conse- 
cuencia del  progreso  social,  el  progreso  de  la  in- 
teligencia, asociada  por  esta  relación  al  progreso 
del  lenguaje;  en  efecto,  si  el  progreso  de  la  inte- 
ligencia altera  el  progreso  .social,  en  cambio  re- 
cibe do  él  nn  impulso  favorable.  De  las  expe- 
riencias que  se  acumulan,  y  de  las  cuales  se  toma 
cuenta,  nacen  comparaciones  que  conducen  á 
generalizaciones  de  un  género  simple.  Poco  á 
poco,  las  ideas  de  uniformidad,  de  orden,  de 
cansa,  nacen  y  ganan  una  lucidez  nueva  á  cada 
nueva  verdad  que  se  establece.  Si  de  una  |)arte 
hay  que  señalar  la  relación  que  existe  entre 
cada  fase  de  la  Ciencia  y  la  fase  concomitante  de 
la  vida  social,  es  necesario  señalar,  de  otra  par- 
te, las  fases  por  las  cuales,  en  el  cuerpo  de  la 
Ciencia  misma,  se  realiza  un  progreso,  yendo,  de 
un  pequeño  número  de  verdades  simples,  inco- 
herentes, á  un  gran  nv'imero  de  ciencias  espe- 
cializadas, formando  un  cuerpo  de  verdades  nu- 
merosas, variadas,  exactas  y  coherentes. 

Es  conveniente  conceder  también  una  aten- 
ción y  un  estudio  aparte  á  las  modificaciones 
ocasionales  que,  como  antes  hemos  indicado, 
acompañan  á  las  modificaciones  sociales,  como 
causas  y  como  consecuencias  igualmente.  No  só- 
lo conviene  observar  los  efectos  que  el  estado 
.social  y  el  estado  moral  ejercen  uno  sobre  otro, 
sino  también  las  modificaciones  combinadas  de 
estos  códigos  morales,  en  que  los  sentimientos 
morales  se  exjiresan  bajo  la  forma  de  ideas.  El 
género  de  conducta  que  cada  especie  de  régimen 
necesita,  encuentra  por  sí  mismo  una  justifica- 
ción que  toma  un  característico;  por  consiguien- 
te, es  necesario  tratar  la  Etica  en  sus  efectos  so- 
bre la  sociedad. 

Seguidamente  vienen  los  grupos  de  fenóme- 
nos que  nosotros  llamamos  estéticos,  que  se  ma- 
nifiestan en  los  productos  del  Arte  y  en  los  sen- 
timientos correlativos,  y  que  conviene  estudiar 
en  sus  evolnciones  respectivas  con.sideradas  in- 
teriormente, y  en  las  relaciones  de  estas  evolu- 
ciones con  los  fenómenos  sociales  que  las  acom- 
pañan. Ramas  divergentes  de  un  tronco  conii'm, 
la  Arquitectura,  la  Escultura,  la  Pintiira,  con  la 
Danza,  la  Jlnsica  y  la  Poesía,  serán  el  objeto  de 
un  estudio  en  sus  relaciones  con  las  épocas  po- 
líticas y  eclesiásticas,  con  las  fases  del  senti- 
miento moral  y  con  el  grado  del  mayor  progreso 
intelectual. 

Finalmente  debemos  considerar  la  dependen- 
cia recíproca  de  los  aparatos,  de  las  funciones  y 
de  los  productos  tomada  en  su  totalidad.  No 
solamente  todas  las  organizaciones  antes  enu- 
meradas, la  doméstica,  la  política,  la  eclesiás- 
tica, la  ceremonial,  la  industrial,  ejercen  una 
sobre  otra  una  influencia  por  sus  acciones  res- 
pectivas: y  no  solamente  sufren  la  influencia 
diaria  de  jos  estados  del  idioma,  de  la  Ciencia, 
de  la  Moral  y  de  las  Artes,  sino  que  éstas  sufren 
la  influencia  de  aquéllas  }'  cada  una  de  por  sí  la 
de  todas  las  demás.  Entre  estos  numerosos  gru- 
pos de  f(nómenos  existe  un  consensus;  en  fin,  el 
mejor  resultado  que  se  puede  obtener  en  Socio- 
logía es  el  de  abarcar  el  vasto  conjunto  hetero- 
géneo del  género  humano,  de  manera  qne  per- 
mita ver  cómo  cada  grupo  se  encuentra  en  cada 
período  determinado  en  parte  por  sus  propios 
antecedentes  y  en  parte  perlas  acciones  pasadas 
V  presentes  que  los  otros  grupos  ejercen  sobre 
él. 

Pero  antes  de  ensayar  la  explicación  do  fenó- 
menos tan  complicados  es  necesario  estudiarlos, 
á  fin  de  conocer  las  relaciones  actuales  de  coexis- 
tencia y  dependencia  que  tienen  unos  respecto 
de  otros.  Comparando  las  sociedades  de  distinto 
genero  y  las  sociedades  en  períodos  diferentes, 
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Otro  carácter  do  los  cuor|>09  sociales,  como  de 
loa  cuerpos  vivientes,  es  que  auu\entau  do  volu- 
men i'i  medida  que  toman  una  estructura  más 
complicada.  En  un  animal  inferior,  ú  en  el  em- 
brión de  un  animal  superior,  hay   poi'as  parles 
que  jmedan    ilistinjuirse;  [lero  á   medida   que 
o^te   lUtimo  adquiere  mayor  masa  aumenta  el 
mero  de  sus  partes,  y  éstas  al  propio  tiempo 
dilerencian.  Lo  mi<mo  sucele  en  una  socio- 
dad.   Al   principio  las  dil'eiencias  que  scp.iran 
sus  grupos  de  unidades  no  llaman  la  atención 
ni  |>or  el  número  ni  por  el  grado;  |>ero  á  medida 
que  aumenta  rl  número  de  los  miembros  de  la 
sociedad,  las  divisiones  y  subdivisiones  se  hacen 
más  y  más  profundas.  Ademáis,  en  el  organismo 
social,  lo  |iropio  quo  en  el  individual,  la  diferen- 
ciación no  se  detiene  sino  cuando  el  organismo 
ha  realizado  completamente  el  tipo  que  marca 
1  madurez  y  precede  á  la  declinación. 
Aun  cuan  lo  en  ciertos  agregados  inorgánicos, 
el  sistema  solar   por  ejemplo,  tomado  en  su 
ujiínto  y  en  cada  una  de  sus  partes,  las  inte- 
elaciones  van  acom|iañadas  de  diferenciaciones 
de  estructura,  éstas  son  relativamente  tan  len- 
tas y  simples  que  se  las  puede  desdeñar.  La 
multiplicación  de  partes  distintamente  separa- 
das en  el  .■teño  de  los  cuerjios  políticos  y  de  los 
cuer|>os   vivientes  es  tan  considerable,  que  for- 
ma un   nuevo  car.icter   común  bastante  á  dis- 
tinguirlos de  los  cuerjios  inorgánicos. 

Apreciaremos  de  una  manera  más  completa 
esta  comunidad  de  caracteres,  si  observamos  que 
á  la  diferenciación  progresiva  de  estructura  se 
aíocia  una  diferenciación  progresiva  de  función, 
Tjis  divisiones  multiplicadas,  las  primarias, 
-  secundarias,  las  terciarias,  que  nacen  en  un 
.imal  que  se  desarrolla,  )^ra  nada  toman  en 
líuta  sus  caracteres  distintivos  mayores  y  me- 
res.  Al  lado  de  diferencias  en  la  forma  y  la 
'üiposicióu,  ofrécense  diferencias  en  los  actos 
;>e  realizan:  ellas  se  convierten  en  órganos  di- 
ferentes afectos  á  distintas  funciones.  Toman- 
do la  totalidad  de  la  función  de  absorber  los 
"'      "    *os,  al  mismo  tiempo  que  sus  caracteres 
rales,   el   canal  alimenticio  se  secciona 
.  ,    .°.':s  claramente  distintas  las  unas  de  las 
otras ;  cada  una  tiene  una  función  cs|iecial,  que 
es  una  izarte  de  la  función  general.  Un  miembro 
que  isirve  para  la  locomoción  ó  la  prehensión, 
n  divide  y  subdivide  en  jiartcs  que  descmiieñan 
en  ella,  las  unas  el  i>a|i«l  iirincipal,  y  las  otras 
el   («peí  auxiliar.    I.,o  mismo  sucede  entre  las 
|«rtea  en  los  cuales  se  divide  una  sociedad.  Al 
formarse  una  cla^e  dominante,  no  sólo  se  hace 
diferente  del  resto  de  la  sociedad,  sino  que  toma 
la  dirección  del  mismo;  en  cuanto  esta  clase  se 
divide  en  dos,  una  que  tiene  una  )>aite  mayor 
del  poder,  y  otra  que  la  tiene  menor,  cada  una 
de  estas  dos  clases  empieza  ;i  desemi>eriar  pa- 
pales distintos  en  la  función  del  gobierno.  Lo 
mismo  sucede  entre  las  clases  cuyos  actos  están 
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racter  ooiiiiin  de  estos  priiiicros  ouer|Kis,  y  el  cuiil 
t'A  el  e.irái'ter  más  distintivo. 

La  evolución  introduce  entre  unos  y  otro»  di- 
ferencias; poro  uo  diferencias  simiilemcnto,  sino 
'  '      I  rilas  por  una  relación  dcliiiida;di- 

i|ue  cada  una  de  ellas  hace  pobi- 

.^.  Las  |>artes  de  un   agregado  in- 

or;<auico  tienen  entre  sí  tales  relaciones,  que  la 
una  puede  cambiar  mucho  sin  que  las  otras  se 
sientan  afectadas  de  una  manera  apreciable.  De 
otro  modo  sucedo  con  las  partes  de  un  agregado 
orgánico  ó  do  un  agregado  social.  Rii  uno  como 
en  otro  caso,  también  estn  mutualidad  se  nota 
más  á  medida  que  la  evolución  progresa.  El  tipo 
más  inferior  do  la  animalidad  es  por  todas  par- 
tes estómago,  por  todas  jiartes  superficie  respi- 
ratoria, por  todas  partes  miembro  locomotor.  El 
desarrollo  de  un  tipo  que  tiene  apéndices,  con  la 
ayuda  de  loa  cuales  .se  muevo  de  un  lado  á  otro 
ó  se  apodera  de  su  pre.sa,  no  puede  tener  lugar 
sino  á  condición  do  que  estos  apéndices,  per- 
diendo la  facultad  do  absorber  la  nutiición  di- 
rectamente á  exjicnsas  de  los  cuerpos  circuns- 
tantes, la  reciba  de  partes  que  conservan  la  fa- 
cultad de  absorber.  L'na  superficie  respiratoria, 
á  la  que  vienen  á  dar  aire  los  (luidos  circulantes, 
no  puede  formarse  sino  á  condición  do  que  la 
pérdida  que  sufre  de  la  facultad  de  proveerse 
por  sí  misma  de  los  materiales  necesarios  para 
su  conservación  y  crecimiento,  sea  compensada 
por  la  función  de  un  aparato  que  se  los  aporte. 
Otro  tanto  acontece  en  una  sociedad.  Lo  que 
nosotros  llomamos  muy  propiamente  la  organi- 
zación de  ima  sociedad,  supone  relaciones  nece- 
sarias del  mismo  género.  En  tanto  que  se  halla 
en  estado  rudimentario  todos  son  gucrrero.s,  to- 
dos son  cazadores,  todos  son  ?onstructores  de 
chozas,  todos  fabricantes  de  útiles;  cada  indivi- 
duo do  la  sociedad  se  basta  á  sí  mismo.  El  pro 
greso  que  conduce  á  la  sociedad  al  período  de  los 
ejércitos  |iermanentes  no  puede  producirse  sin 
que  se  establezcan  disposiciones  para  proveer  es- 
tos ejércitos  de  los  alimentos,  de  los  vestidos, 
de  las  municiones  de  guerra  que  el  resto  de  la 
sociedad  ha  producido.  Si  en  un  punto  la  po- 
blación se  ocupa  únicamente  en  la  agricultura  v 
en  otro  en  las  minas;  si  los  unos  fabrican  artí- 
culos de  consumo  mientras  los  otros  los  distri- 
buyen, ello  debe  ser  á  condición  de  que,  á  cam- 
bio de  un  género  esi^ecial  de  servicio  prestado 
por  rada  inilÍTÍduo  a  cada  individuo,  cada  uno 
dé  sus  servicios  en  proporción  conveniente. 

Esta  división  del  trabajo,  de  la  cual  los  econo- 
mistas han  hecho  los  primeros  un  fenómeno  so- 
cial de  primer  orden,  y  que  los  biólogos  han  re- 
conocido en  seguida  entre  los  fenómenos  de  los 
cuerpos  vivientes  a|iellidándola  división  fisioló- 
gica del  trabajo,  es  el  hecho  que  constituye  á  la 
la  sociedad,  como  al  animal,  en  estado  de  cuerpo 
viviente.  No  insistiré  bastante  en  la  idea  de  que, 
en  lo  que  concierne  á  este  carácter  fundamental, 
hay,  entre  un  organismo  individnal  y  un  orga- 
nismo social,  una  analogía  |>erfecta.  En  un  ani- 
mal la  parálisis  de  las  funciones  pulmonares 
pone  fin  prontamente  á  los  movimientos  del  co- 
razón; si  el  estómago  cesa  absolutamente  de  des- 
empeñar su  oficio,  todas  las  demás  |>artes  dejan 
luego  de  ol>rar;  la  parálisis  que  hiere  los  miem- 
bros condena  á  muerte  ú  todo  el  cuerpo  por  fal- 
ta de  nutrición  ó  jior  no  )«rmitirle  esi^ajiar  al 
(loligro;  la  p'-rdida  de  los  ojos,  estos  órganos  tan 
pequeños,  priva  al  resto  del  cuerpo  do  un  servi- 
cio esencial  |>ara  su  conservación:  todas  estas 
relaciones  no  nos  jiermiten  dudar  de  que  la  de- 
pendencia mutua  de  los  partes  sos  un  carácter 
esencial.  Kn  una  sociedad  vemos  que  los  mota- 
lurgislas  huelgan  cuando  los  mineros  no  les  pro- 
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ci'-lulas  do  los  órganos  de  n  sn 

producción  en  tanto  que   ,.  irtili- 

cialmonte;  en  fin,  los  elomeulun  couniiiuyeote» 
de  un  órgano,  el  cora7.ón  ]ior  ejemplo,  conti- 
núan obrando  de  concierto  muchas  horas  des- 
pués que  ha  sido  separado  de  su  sitio.  I'areeida 
mente,  la  detención  de  la  actividad  comercial  y 
de  los  fenómenos  coordenados  del  gobierno,  et- 
cétera, <|ue  constituyen  la  vida  de  conjunto  de 
una  nación,  |>uede  tener  por  causa,  {Kir  ejemplo, 
una  incursión  do  bárbaros,  sin  que  |ior  esto  los 
actos  de  todas  las  unidades  se  detengan.  Ciertas 
liases  de  estas  unidades,  sobre  todo  las  que  es- 
tán distribuidas  sobre  la  mayor  nue 
se  ocupan  en  la  producción  den'                      ■  ilen 

sobrevivir  largo  tiempo  en  los  d.  ; j.íuob  y 

proseguir  sus  ocupaciones  individuales. 

Recíprocamente,  en  entrambos  casos,  á  menos 
que  un  choque  violento  ponga  fin  á  ello,  la  vida 
ilel  agregado  sobrepuja  de  mucho  en  duración  á 
la  vida  de  sus  unidades.  Los  (pequeños  elementos 
vivientes  que  componen  un  animal  desarrollado 
evolucionan  separadamente,  desempeñan  su  pa- 
pel, desaparecen,  son  rcem]dazados,  mientras  que 
el  animal  en  su  todo  continua  viviente.  Kn  la 
capa  profunda  de  la  piel  se  forman,  por  escisis- 
)>aridad,  células  que.á  medida  que  crecen,  seen- 
euentran  proyectadas  al  exterior  y  se  aplastan 
para  formar  la  epidermis  y  acaban  jwr  exfoliar- 
se, mientras  que  células  más  jóvenes  situadas 
debajo  toman  su  sitio.  Las  células  biliares,  cre- 
ciendo ]>or  imbibición  délas  materias  de  las  cua- 
les sacan  la  bilis,  no  tardan  en  morir,  y  una  ge- 
neración de  células  viene  ú  ocupar  el  sitio  que 
dejan  vacante.  El  mismo  hueso,  tan  denso  y  en 
a)>arieucia  tan  inerte,  es  recorrido  por  vasos  san- 
guíneos que  acarrean  materiales  susceptibles  de 
reemplazar  los  viejos  elementos  por  los  nuevos. 
El  reem|ilazo,  rájiido  en  ciertos  tejidos  y  lento 
en  otros,  .se  verifica  con  bastante  prontitud  |iara 
que,  durante  la  cxi.stencia  del  cuerpo  entero, 
cada  una  de  sus  partes  haya  podido  produciría 
y  destruirse  muchas  veces. 

Así  es  también  como  funcionan  la  sociedad  y 
sus  unidade.s.  La  integridad  del  todo  y  la  de 
cada  gran  fracción  se  conserva  |ior  largo  tieni|>o, 
á  pesar  de  la  muerte  de  los  ciudadano-  que  loa 
componen.  La  fábrica  que  en  el  seno  de  una  ciu- 
dad manufacturera  produce  algún  articulo  de 
consumo  nacional  existe  de  ignal  modo  al  cabo 
de  un  siglo,  á  pesar  de  que  por  este  tiempo  todos 
los  duefíos  y  todos  loa  obreros  que  la  formaban 
cien  años  ante  ■  '  '  iicido.  Ixi  mismo 

sucede  en  las  )  otura  industrial 

que  •■'■">"  ,  •  ,  i,  lUor.  l'na  casa  de 

COI)  >s  generaciones,  y  qne 

con'  ,1  el  nombre  de  su  fun- 

dador, ha  visto  cambiarse  todos  sns  individuos 
y  empleados  uno  tras  otro,  y  también  muchas 
veces;  sin  embargo,  ella  no  ha  dejado  de  ocu(>ar 
el  mismo  sitio  ni  de  conservar  las  mismas  rela- 
ciones entre  los  compradores  y  los  vendedores. 
Por  todas  jiartos  volvemos  á  hallar  este  carác 
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tor.  Los  cuer(ios  gobernantes  <;eneialo8 y  locales, 
las  corporaciones  oclesiiisticns,  los  ejércitos,  las 
•instituciones  de  todos  los  ónlene»,  y  lo  mismo 
las  corporaciones,  los  círcnlos,  las  asociaciones 
liUntrúpicas,  etc.,  nos  muestran  la  duración  de 
la  vida  social  continuando  mAs  allá  do  la  que  al- 
canzan las  personas  que  la  componen.  No  os  esto 
todo.  La  misma  ley  so  aplica  li  las  partes  que 
componen  la  sociedad:  su  duración  es  sobrepuja- 
da por  la  de  la  sociedad  en  general.  Los  asocia- 
ciones privadas,  los  cuerpos  públicos  privados, 
las  instituciones  nacionales  secundarias,  las  ciu- 
dades en  que  florecen  industrias  particulares  pue- 
den desaparecer,  mientras  que  la  nación  conser- 
va su  integridad  evolncionaria  en  su  masa  y  en 
sn  estrnchira. 

En  el  ser  viviente,  como  en  la  sociedad  tam- 
bién, las  funciones  mutuamente  dependientes, 
afectas  á  las  diversas  divisiones,  componiéndo- 
se cada  una  de  afecciones  de  un  fjran  número 
de  unidades,  dan  origen  á  que,  muriendo  una 
tras  otra  estas  unidades,  se  encuentren  reempla- 
zadas, sin  que  la  función  en  que  ellas  tienen  una 
misión  sea  afectada  sensiblemente.  En  un  mús- 
culo, cada  elemento  musculor,  usándose  á  su  vez, 
es  llevado  y  reemplazado,  mientras  que  los  otros 
continúan  suministrando,  como  do  ordinorio,  sus 
habituales  contracciones;  la  retirada  de  un  fun- 
cionario público,  la  muerte  de  un  tendero,  lle- 
van á  los  negocios  ó  á  la  actividad  industrial  en 
qne  uno  y  otro  estaban  mezclados  una  pertur- 
bación imperceptible. 

De  ahí  que  exista  en  el  organismo  social,  como 
eu  el  organismo  individual,  una  vida  de  conjun- 
to que  no  se  parece  á  la  de  las  unidades,  por  más 
que  sea  producto  de  ella. 

Ahora  debemos,  de  estos  puntos  do  semejanza 
entre  el  organismo  social  y  el  organismo  indivi- 
dual, pasar  al  examen  de  los  puntos  que  consti- 
tuyen nna  extrema  desemejanza.  Las  partes  de 
un  animal  forman  un  todo  concreto,  pero  las  do 
una  sociedad  forman  un  todo  discreto.  Mientras 
qne  las  nnidades  vivientes  que  componen  el  ani- 
mal están  en  estrecho  contacto,  las  unidades  vi- 
vientes qne  componen  la  sociedad  están  libres, 
discretas  y  dispersas,  más  ó  menos  lejos  unas  de 
otras.  iCómo  puede  haber  entonces  entre  ellas 
analogía? 

Aunque  esta  diferencia  sea  fundamental  y  pa- 
rezca repudiar  toda  comparación,  el  examen  do- 
muestra  que  lo  es  menos  de  lo  que  parece.  Quie- 
ro indicar  con  ello  que  se  la  puede  admitir  com- 
pletamente, sin  rechazar  por  esto  la  analogía  que 
afirmamos;  solamente  observaremos  desde  luego 
que  se  la  piiede  hallar  fundamental, y  reconocer, 
portante,  con  eso,  que  las  analogías  son  mayores 
de  lo  que  indica  la  primera  ojeada. 

Puede  sostenerse  que  el  cuerpo  de  un  animal, 
que,  bajo  el  punto  de  vista  fí.sico,  no  forma  niás 
que  una  masa,  no  se  compone  en  todas  sus  partes 
de  unidades  vivientes,  sino  que  consiste  sbbre 
todo  en  partes  distintas  que  han  formado  partes 
dotadas  de  una  actividad  vital,  y  que  se  hacen, 
por  consecuencia,  semivivientc*.  Tómese ,  por 
ejemplo,  la  capa  de  protoplasma  que  duplica  la 
snperficie  interna  de  la  piel ;  esta  capa  se  compo- 
ne de  nnidades  vivientes,  pero  las  células  que 
en  ellas  se  forman,  tranformándose  en  escamas 
epidérmicas,  se  convierten  en  aparatos  de  pro- 
tección inertes;  se  vería  también  que  las  uñas, 
el  pelo,  las  córneas,  los  dientes  que  nacen  de 
esta  capa  ó  lecho,  si  bien  son  partes  constituyen- 
tes del  organismo,  apenas  pueden  ser  contadas 
entre  sus  elementos  vivientes.  Vamos  más  lejos; 
veremos  que  por  todas  partes  existen  en  los  cuer- 
pos lechos  protoplásmicos  análogos,  á  expensas 
de  los  cuales  crecen  los  tejidos  que  componen 
los  diversos  órganos,  lechos  qne  permanecen  en- 
teramente vivientes  cuando  los  productos  que 
elabora  pierden  su  vitalidad  en  la  medida  que 
ellos  toman  caracteres  especiales;  el  cartílago,  el 
tendón,  el  tejido  conjuntivo,  que  muestran  cla- 
ramente una  baja  vitalidad,  son  la  prueba  de 
ello.  Puede  concluirse  de  ahí  que,  si  el  cuerpo 
forma  un  todo  coherente,  las  unidades  esenci.des 
qne  lo  componen,  tomadas  separadamente,  for- 
man un  todo  que  sólo  es  coherente  en  los  lechos 
protoplásmicos. 

Se  puedo  luego  decir  qne  el  organismo  social 
C9  mucho  menos  discontinno  de  lo  que  parece. 
Puede  sostenerse  que,  si  en  el  organismo  indi- 
vidual com[irendomosal  lado  ile  partes  dotadas 
lie  la  plenituil  do  la  vida  las  jiartes  menos  vi- 
vientes y  las  no  vivientes  que  concurren  á  la 
realización  total  de  las  fnnciones,  también  debe- 
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mo3  comprender  eu  el  organismo  social,  además 
do  las  partes  más  vivientes,  los  seres  humanos, 
que  determinan  principalmente  los  fenómenos 
sociales,  los  diversos  géneros  de  animales  domés- 
ticos situados  más  abajo  de  la  escala  de  la  vida, 
quienes  sometidos  al  hombre  le  prestan  su  con- 
curso, y  también  los  seres  más  inferiores  aún, 
las  ]dantas,  que  multiplicadas  por  el  hombre  le 
proporcionan  los  materiales  de  su  actividad  y 
<ie  la  de  los  animales  domésticos.  En  apoyo  de 
estas  ideas,  se  puede  hacer  ver  hasta  qué  punto 
estas  clases  inferiores  de  organismos  que  co- 
existen con  el  hombre  en  las  sociedades  afectan 
su  estructura  y  sus  funciones;  basta  qué  punto 
los  rasgos  del  ti]io  pastoril  dependen  de  la  na- 
t\iraleza  de  los  animales  (jue  el  hombre  cría; 
hasta  qué  punto  en  las  .sociedades  sedentorias 
li>s  plantas  alimenticias  ó  textiles  determinan 
ciertas  disposiciones  y  ciertas  funciones  so- 
ciales. 

Se  podría  todavía  añadir  que,  puesto  que  los 
caracteres  físicos,  las  facultades  mentales,  los 
actos  cuotidianos  délas  unidades  humanas  están 
en  parte  amoldailas  á  las  relaciones  t|ue  \inen  al 
hombre  con  estos  auimalesy  estos  vegc tilles,  que 
viviendo  gracias  al  hombre,  y  ayudándolo  á  vi- 
vir, penetran  tanto  en  la  vida  social  que  la  le- 
gislación debe  ocuparse  de  ellos,  no  se  podría 
tener  el  derecho  de  excluir  estos  seres  vivientes 
inferiores  de  la  concepción  del  organismo  social. 
Se  podría,  pues,  deducir  que,  cuando,  al  mismo 
tiempo  que  los  hombres,  seres  inferiores  en  la 
escala  de  la  vida,  animales  y  vegetales,  cubren 
la  superficie  ocupada  por  la  sociedad,  se  consti- 
tuye un  agregado  en  que  las  partes  están  unidas 
por  continuidad  de  una  manera  harto  parecida 
á  la  de  un  organismo  que  forma  un  individuo,  y 
al  que  se  parece  en  (pie,  como  él,  se  compone  de 
agregados  locales  formados  do  unidades  superio- 
res en  la  escala  de  la  vida,  sumergidas  en  un 
conjunto  inmenso  de  unidades  más  ó  menos  in- 
feriores, modificadas  y  ordenadas  por  las  unida- 
des superiores. 

Pero  sin  aceptar  esta  manera  de  ver,  y  sin  ad- 
mitir que  el  estado  discreto  del  organismo  social 
so  encuentre  en  oposición  marcada  con  el  estado 
concreto  del  organismo  individual,  todavía  hay 
medio  de  oponer  á  la  objeción  una  respuesta  su- 
ficiente. 

Aunque  la  coherencia  de  las  partes  sea  una 
condición  preferente  de  la  cooperación,  gracias  á 
la  que  funciona  la  vida  de  un  organismo  indivi- 
dual ;  y  aunque  los  miembros  de  un  organismo 
social  que  no  forman  un  todo  concreto  no  pue- 
dan entretener  la  cooperación  por  medios  mate- 
riales en  los  que  la  acción  se  transmita  de  una 
parte  á  otra,  no  dr-jan  por  ello  de  tener  el  poder 
de  entretenerla  [)or  otra  causa  y  de  realizar  este 
efecto;  mas  no  por  esto  dejan  de  estar  en  con- 
tacto, y  obran,  por  tanto,  una  sobre  otra  á  tra- 
vés del  espacio  que  las  separa,  por  el  lenguaje  de 
la  emoción,  y  )ior  el  lenguaje,  oral  ó  escrito,  de 
la  inteligencia.  Para  realizar  acciones  depen- 
dientes unas  de  otras,  conviene  necesariamente 
que  las  impulsiones  que  concuerdan  por  el  es- 
pacio, la  intensidad  y  el  tiempo,  se  transmitan 
de  una  parte  á  otra.  Esta  conclusión  se  encuen- 
tra realizada  en  los  cuerpos  vivientes  perlas  on- 
das moleculares,  que  en  los  tijtos  inferiores  se 
difunden  sin  forma  definida,  y  que  en  los  supe- 
riores siguen  conductos  definidos  en  los  que  la 
función  ha  recibido  la  significativa  calificación 
de  internacional.  En  las  sociedades  esta  fun- 
ción es  llenada  por  los  signos  de  los  sentimien- 
tos, transmitidos  de  una  persona  á  otra,  prime- 
ramente por  medios  vagos  y  á  corta  distancia, 
más  tarde  bajo  formas  más  definidas  y  á  distan- 
cias más  grandes.  I,a  función  internacional  que 
los  estimulantes  físicos  tran.smitidos  no  pueden 
llenar,  se  encuentra,  sin  embargo,  realizada  por 
el  lenguaje.  Así  es  como  se  encuentra  establecida 
la  dependencia  mutua  de  partes  que  constituye 
la  organización. 

Aunque  discreto  en  lugar  de  concreto,  el  agre- 
gado social  se  encuentra  por  ahí  un  todo  vi- 
viente. 

La  sociedad  ofrece  un  crecimiento  continuo; 
A  medida  que  crece  sus  partes  se  hacen  diferen- 
tes, su  estructura  más  complicada,  y  las  partes 
desemejantes  toman  funciones  desemejantes; es- 
tas funciones,  no  sólo  son  diferentes,  sino  que 
sus  diferencias  están  unidas  por  relaciones  que 
las  hacen  posibles  las  unas  por  las  otras;  el 
auxilio  mutuo  que  se  prestan  lleva  una  depen- 
dencia mutua  de  las  partes;  finalmente,  las  jiar- 
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tes  unidas  por  este  lazo  de  dependencia  mutua, 
viviendo  la  una  por  la  otra  y  la  una  para  la 
otra,  componen  un  agregado  constituido  sobre 
el  mismo  principio  general  que  un  organismo 
individual.  La  analogía  de  una  sociedacl  con  un 
organismo  vuélvese  más  notable  aún  cuando  se 
ve  que  todo  organismo  de  un  volumen  aprecia- 
ble  es  una  sociedad,  y  cuando  se  observa  des- 
pués que  en  el  uno  como  en  el  otro  la  vida  de 
las  unidades  continúa  por  algún  tiempo  después 
que  la  del  agregado  ha  sido  súbitamente  dete- 
nida, mientras  que  si  el  agregado  no  es  destruí- 
do  por  violencia  su  vida  sobrepuja  en  mucho  a 
la  duración  de  .sus  unidades.  Bien  que  el  orga- 
nismo y  la  sociedad  difieran  en  que  el  primero 
existo  en  estado  concreto  y  la  segunda  en  estado 
discreto,  y  aunque  haya  una  diferencia  en  los 
fines  cumplidos  por  la  organización,  esto  no  en- 
traña una  diferencia  en  sus  leyes;  las  influen- 
cias necesarias  que  las  partes  ofrecen  unas  sobre 
otras  no  )'Ueden  transndtirse  directamente,  pero 
.se  transmiten  de  una  manera  indirecta. 

SOfIa:  Tüoci.  Princesa  alemana  contemporá- 
nea. N.  en  Potsilam  á  14  de  junio  de  1870.  Es 
hija  do  Federico  ITI,  que  fué  emperai'nr  de  Ale- 
mania. Por  lo  tanto,  es  hermana  del  emperador 
Guillermo  IL  Llámase  Sofía  Dorotea  Ulrica  Ali- 
cia. Profesó  la  religión  evangélica  hasta  la  épo- 
ca posterior  á  su  ca.samiento,  en  la  que  abrazó  la 
religión  de  su  esposo,  Constantino,  duque  de 
Esparta  y  heredero  de  la  corona  de  Grecia,  al 
que  dio  su  mano  en  Atenas  á  27  de  octubre  de 
1880.  Convirtióse  á  la  religión  ortodoxa  griega 
en  2  de  mayo  de  1891.  Han  nacido  de  este  ma- 
trimonio: .lorge  (1800),  Alejandro  (1SÍ»3)  y  Ele 
na  (189(i).  Reside  Sofía  con  su  esposo  (marzo 
de  1900)  en  la  ciudad  do  Atenas. 

SOFRONISBA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  familia  de  los  escara- 
beidos,  tribu  de  los  melolontinos,  descrito  por 
Fabr.,  y  cuyos  pr¡nci])ales  caracteres  son  los  si- 
guientes: mentón  oblongo,  un  poco  estrecho  en 
su  base,  muy  convexo  y  asurcado  longitudinal- 
mente en  sus  dos  tercios  anteriores,  y  con  su 
porción  ligular,  algo  más  estrecha  que  el  resto, 
ligera  y  triangularmente  escotada:  maxilas  con 
su  lóbulo  externo  robusto,  armado  de  cinco 
dientes  obtusos;  último  artejo  de  los  palpos  la- 
biales ovalado  y  arqueado;  el  de  los  maxilares 
cilindrico;  labro  saliente,  bilobado  y  con  los  dos 
lóbulos  redondeados;  epistoma  transversal  sepa- 
rado de  la  frente  por  un  surco  fino  anguloso,  un 
poco  estrechado,  después  truncado  y  ligeramen- 
te sinuoso  por  delante;  ojos  gruesos  y  salientes; 
antenas  de  nueve  artejos:  el  primero  alargado  y 
abultado  en  el  extremo,  el  segundo  muy  grueso 
y  algo  globoso,  el  tercero  cónico  alargado,  el 
cuarto  cilindrico  corto,  y  los  cinco  últimos  for- 
mando una  maza  larga  y  delgada  en  los  machos; 
prntórax  transverso,  casi  recto  en  los  bordes,  lo- 
bulado en  el  medio  de  la  base,  con  sus  cuatro  án- 
gulos agudos,  los  anteriores  salientes;  escudo 
muy  .Tlargado ;  élitros  muy  largos,  paralelos  y  cu- 
briendo en  parte  el  jdgidio;  patas  poco  robustas; 
tibias  anteriores  tridentadas.  las  cuatro  poste- 
riores esjúnosas;  tarsos  muy  largos  y  muy  del- 
gados; uñas  larg.as,  débilmente  arqueadas  y  sen- 
cillas; pigidio  nuiy  convexo,  en  forma  de  trián- 
gulo curvilíneo  transversal.  La  especie  típica 
de  este  género  es  la  Sophronisha  glncinlis  Fabri- 
cius,  notable  por  su  forma  alargada,  tan  poco 
frecuente  en  los  escarabeidos;  su  color  es  metá- 
lico, cobrizo,  con  reflejos  violados  obscuros,  y 
sus  élitros  finamente  rugosos.  Esta  especie  pare- 
ce ser  bastante  común  en  el  S.  de  Chile. 

"  SOKOTO:  Geog.  V.  SvTiAf!,  eu  este  Jpéndi- 
ec;  Sufliín  central. 

SOLANO  (Enrique):  Bio¡i.  General  español 
contemporáneo.  N.  en  Barcelona  á  30  de  sep- 
tiembre de  1848.  Ingresó  como  subteniente  de 
infantería  en  el  ejército  de  Filipinas,  dando  así 
comienzo  (21  de  enero  de  1864)  á  su  carrera  mi- 
litar. Obtuvo  por  méritos  de  guerra  el  grado  y 
el  empleo  de  capitán,  como  también  sus  poste- 
riores ascensos  hasta  recibir  el  em))leo  de  coro- 
nel. Durante  ocho  años  sirvió  en  Filipinas,  don- 
de se  halló  en  varias  acciones  dadas  contra  los 
insurrectos  militares  de  Cavito  (1872),  y  en  otros 
combates.  De  regreso  en  España  luchó  contra 
los  carlistas  en  Cataluña,  y  hiego  en  la  provin- 
cias del  Norte,  y  figuró  entre  los  combatientes 
de  Choritoquieta,  (íuirguillano,  Santa  Bárbara, 
Tolosa,  paso  del  puente  de  Somorrosiro,  etc.  Si- 


SOLÍ) 

(jiiiú  en  cauíjiaAik  liasU  que  l'ud  iionibnJo  ayil- 
(l'iule  vlel  Cit|>itau  llaiieral  ilo  Cutalufia,  Umiiúil 
lilinco.  Con  l■^t8  of  oiiibarco  pilla  l'iilm    ,ls7ll', 

isU  lU   lli  llUO     »ll|)0    liÍ9tlllgUÍl'I>0    fli     I     -    -'■"-"•< 

iiiiUlari}.>.    \a  ou    tlsiiañu,  c'lcctiiu  > 

ciaiios  vil  vi  Aiii|>urduii  al  uciinii   ¡  ii' 

S«ui«  Culoiim  Je  Furiu'9.  Volvi>i  ii  l'ili|iiiii>a,  y 
lili  ae  le  cuiilio  (1887  «1  (¡ubivruo  iiolitico.niili' 
Ur  lie  lúa  Mariuiiaa.  He  iiiievu  piíiu  tierra  oi>|ia- 
Aola  en  IH'.i'.'.  No  Urilú  en  tranluilariíe  ii  Cuba,  y 
en  eüta  ial.t  i-uiiil<aIio  ii  liiii  inaurrectua  >li<stlu  loa 
|>riiiifro->  tii.i^  -<umi*)itos  al  al/aiiiientü  iuÍL-ia(lt> 
eu  It'bu'io  >lu  I>;<.i.  l'iió  un  liii'lia  gran  Antillu, 
haaU  la'.lS,  ffoberiiailur  üul  cuatillo  ile  la  l'aba- 
Aa  i  iutliviilno  del  Katailo  Mnyur  f;eueral.  Ea 
(marzo  1.I0  l'JuO  general  ile  brif;aJa  ijeailu  18UÜ; 
|ioa«o  la  gran  cru/.  del  Mcrito  Militar  (mr  aervi- 
oion  de  ^nt'ira  ileajo  lSii7,  y  otra  gran  urui'.  |>eu- 
sioiii  la,  tanibiuu  (lor  uniritua  de  guerra,  iloaile 

-  Solano  dk  Kiqubuoa  y  Altaíhikasu 
(JiAX):  Bioif.  Canónij^o  y  escritor  cspaftol.  N. 
eu  liadajoz  en  el  año  de  lüO'J.  M.  cu  la  iiiisina  ciu- 
dad eu  l(i71.  Katudió  Teulogia  y  t'iiuouo»,  y 
abrazó  la  carrera  del  saoordoiiu,  siendo  muy 
luego  laniiliur  del  obispo  Aii};ol  Manrii|uc,  que 
desiiniJH  fue  obispo  du  Osuna,  Nombrado  mas 
taruo  arcipreste  y  vicario  do  Medcllin,  deaoiii|io- 
fió  estos  cargue  con  inteligencia  suma,  pasando 
después  11  la  coiiLJ!>iría  de  la  Iu<|UÍaici'jn  de  Llu- 
reiia.  Va  en  lOiiO  ganó  la  pla/.a  de  ranónign  pe- 
nitenciario de  la  catedral  de  liadajo/,  siendo  a 
la  vez  visitador  general  de  su  obispado.  Kicríbió 
varias  c  iin|>ortantos  obras,  conocidas  por  loa  si- 
guientes títulos:  .Van  Jomis,  presbítero  y  uuírlii; 
apóstol,  prtli-iular  y  maestro  de  la  noble  y  tiiuy 
leal  riltii  itc  ''<¡c-:rfs,  y  otros  satUos,  sus  hijos  y 
naturales  tlet  obispado  del  Coria;  J/istoria  ecle- 
sitistiea  de  la  ciudad  y  obispad*)  de  Badajoz,  con- 
tinuación de  sus  oliispos  y  memoria  de  muclivs 
varones  ilujttreí  a^  santidad,  stis  hijos  naturales; 
Historia  de  Frtgenal;  Historia  de  la  muy  grande 
ciudatl  de  Herida  y  su  partido  con  la  noticia  de 
sus  iglesias  y  santos  carones  en  ellas  florecidos; 
Historia  y  santos  de  Hedellin.  Culto  y  venera- 
ción <>  San  Kusebio,  San  Palatino  y  sus  nueve 
■■■^mpañeros  mártires,  A  San  Teodoro  aiutcoreta 
:  San  Ilaiinundo  confesor,  hijos  de  esta  noble 
•  'loma;  Historia  y  santos  de  la  muy  noble  ciudad 
de  Trujillo;  Fanegiricos  divinos  y  morales  para 
ejercicios  espirituales  de  las  católicas  almas;  Vid 
d-  'n  laadre  Isabel  de  la  Cruz,  en  el  siíjlo  Isabel 
M  ■  ;,  natural  de  Jerez  de  los  Caballeros.  Sus 
I iiiuj, lieos  le  acreditan  también  de  orador  dis- 
tinguido. 

SOLAR  E  IBAÑEZ  (JoAiil'ix  DEL):  liiog.  Ge- 
neral cs|>añol.  X.  en  N'illafrauca  de  los  Barros 
en  1S07.  M.  en  IsSl.  Entró  de  cadete  del  arma 
de  caballería  eu   IS'Jl,  y  pasó  después  ú  ser  de 
la  Guardia  de  Corps,  ascendiendo  nuls  tardo  ú 
teniente  del  i.°  de  ligeros,  cuerpo  en  el  que  liizo 
toda  la  guerra  civil  de  los  siete  años,    encon- 
trándose en  la  acción  de  Cas|>e,  en  el  sitio  de 
Morella,  en  la  toma  do  Cantavieja  y  en  las  prin- 
i|>ali'S  batallas  y  acciones  del  ejercito  liberal 
r,e  operaba  en  Lataluña.    Terminada  la  guerra 
p.isó  de  teniente  coronel  al  cuerpo  de  Carabine- 
ros, mandando  la  comandancia  de    Badajoz  tres 
ailos,   y   volvió  después  de  coronel  al  arma  de 
iballeria.    Eu   lS5:i  ascendió  á  brigadier-,  des- 
;ii|>eñó  varios  cargos  eu  las  jirovincias;  en  IStí-l 
liiú  ascendido  á  Mariscal  de  Campo:  desempeñó 
la  comandancia  general  do  E.>(tremaduradclb67 
á  1!:6S,  y  se  retiró  de  cuartel  á  Madrid. 

8OLOEVILLA  Y  RUIZ  (Fkksasuo):  Biog.  Es- 
critor español  contemiioráneo.  X,  en  Escalona 
de  .\lbercho,  en  la  provincia  de  Toledo,  á  30  de 
mayo  de  l'<64.  Hijo  de  |>adres  verdaderamente 
humildes,  que  a|«na9  pudieron  darle  la  cuse- 
fianza  elemental  en  la  escuela  su|ierior  del  pue- 
blo de  su  nacimiento,  encontróse  Soldevilla  li  la 
edad  de  trece  años  sin  Tortuna,  sin  instrucción 
y  huérfano  de  padre.  Trasladóse  á  Madrid,  y, 
niño  todavía,  sin  una  persona  que  guiara  sus 
pasos,  trabajaba  de  noche  ('ara  poder  atender  d 
su  subsistencia,  y  de  día  asistía  á  las  clases  y  se 
engolfaba  en  las  ex|>licaciones  del  profesor.  Co- 
mo no  dis|>nnfa  de  dinero,  no  ]<udo  adquirir  eu 
los  primeros  años  ni  aun  los  libros  de  texto  más 
indispensables,  mas  procuro  con  su  talento  pri- 
vilegiado sustituir  éstos  con  las  explicaciones  del 
profesor,  que  trasladaba  helmcnte  al  cuaderno 
de  apuntes,  hecho  de  un  montón  de  prospectos. 
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Atraíale  la  vida  del  eaurilor:  colaboró  en  varios 

períódi<         '  ■.     ,  ■.  '     r    liacerae  pasuen- 

tre  la  ii:  tas   tiuuiiiinos  y 

de  esciil ;.  .^ 1  fin  de   la  inlelí 

geiicia  y  héroe  Uol  trabajo,  .Soldevilla  ha  ouuse 
guillo  en  puiO  lisiii|>o  una  brillante  y  envidia- 
ble carrera  |>olitica  y  |ierii>di»tica.  >Jicritor  ele- 
gante y  correcto,  iwriudista  diatiugiiidu  y  |>eri- 
tísiiiio,  orador  eloouoiile,  li.ibíl  puleiiiiala,  dipu- 
tado li  l'urtea,  ana  trabajos  puriudisticua  han 
aido  tan  notables  que  nunca  tuvu  nuceaidad  de 
buscar  recoiiieuilaciun  paia  trab.ijnr  011  |ioriódi- 
coa  inipurtantua.  Ha  auto  redactor  du  Kl  iHa, 
Kt  Inipircial  y  J.a  Correspondencia  de  EspaRa, 
diarios  iiiatlrileños.  l'Uu  seoietnrio  primero  do  la 
sección  de  Ciencias  hiaióricas  del  Ateneo.  Apar- 
te del  trabajo  qiio  la  prensa  le  ha  ilado,  Fer- 
nando Soldovilla  y  Kuiz  luí  escrito  iiiucho  y 
bueno,  como  lo  pruebau  las  obras  aigiiieiites: 
Matrimonio  y  amoríos  de  Alfonso  onceno;  Leyen- 
das dramáticas;  Historia  de  otras  edades;  Com- 
pendio de  la  historia  de  la  Literatura  espolióla, 
veraión  os|iañola  de  J.a  tida  de  las  flores,  de 
Noel;  Joya  literaria,  trozos  osoogidos  de  autores 
clásicos;  La  (Jeografia  por  la  imagen,  versión 
española  de  las  Cartas  de  .Mme.  Seeigni;  Verda- 
des y  mentiras;  S'oríc  contra  Sur;  El  cura  loeo; 
eto.,  en  los  cuales  trabajos  resplandece  la  bri- 
llantez del  estilo  y  lo  castizo  del  lenguaje.  Des- 
de los  primeros  años  do  su  juventud  ensayó 
Soldevilla  sus  dotes  para  la  producción  escénica, 
V  lleva  escritos  no  pocos  dramas  y  comedias,  de 
ios  cuales  sólo  ha  dado  al  público  el  drama  titu- 
lado Juez  y  reo,  en  tres  actos,  que  con  buen  éxi- 
to se  estrenó  en  Madrid  (27  de  enero  do  l'JOU) 
eu  el  Teatro  Español,  y  del  que  dijo  un  critico: 
tJuez  y  reo  no  os  obra  de  tesis  y  |iertcneco  al 
antiguo  régimen,  en  el  que  predominan  como 
condiciones  esenciales  el  conllicto  dramático  y 
las  situaciones  de  electo.  -  No  hay  allí  eii-señaii 
zas  de  ningún  género,  ni  se  i'lantca  iiiugún  gao 
bleuia  trascendental,  tendiéndose  únicamente  á 
promover  el  interés  en  el  ánimo  del  espectador. 
-Y  hay  que  confesar  que,  en  este  sentido,  vio 
realizado  Soldevilla  su  levantado  propósito,  de- 
mostraudo  que  tiene  madera  de  autor  dramáti- 
co, l>  ICu  la  actualidad  1, marzo  de  1900)  Soldevilla 
publica  /iV  año  poldico,  obra  de  la  cual  han  sa- 
lido ya  á  luz  cuatro  volúmenes,  hallándose  al 
jirosente  ocupado  el  autor  en  terminar  el  corres- 
pondiente á  este  año;  esta  obra  ha  sido  lavora- 
blenieute  informada  por  la  Real  Academia  de 
Ciencias  Morales  y  Tolíticas. 

SOLEILLET  (Padi.o):  ¿'103.  Viajero  francés 
N.  en  Nimes  á  "29  de  abril  de  1S12.  M.  en  Aden 
en  1S8C.  l'oco  más  de  veinticinco  años  de  edad 
contaba  cuando  dio  principio  á  sus  viajes  por  el 
interior  de  África.  Con  ellos  contribuyó  podero- 
samente á  dar  á  conocer  ignoradas  ó  casi  ignora- 
das regiones,  por  él  recorridas,  tales  como  cier- 
tos oasis  del  Sahara,  las  orillas  del  Níger,  Abi- 
sinia,  el  Choa,  etc.  Además  de  algunas  Memo- 
rias y  folletos,  |>ublicó;  J^cploraciones  del  Sahara 
central  (1874);  ¿7  porvenir  de  Fraiicia  en  A/rica 
(1876);  Kl  África  occidental  (1877);  Las  explo- 
raciones de  l'ablo  Soleitlet  contadas  por  ¿I  mismo 
(1881);  Viajes  d  Etiopia  (1885);  Una  exploración 
en  Etiopia  (1886),  etc. 

SOLENOFRIA:  f.  Zool.  Género  de  infusorios  ci- 
liadas del  orden  de  los  acinétidos,  descrito  poi 
Claparede  y  Lacbmaiin,  y  cuyos  principales  ca- 
racteres son  los  siguientes:  infusorio  microscópi- 
co fijo  sobre  una  ancha  base  y  contenido  en  una 
gran  cá|isula  transparente  en  forma  de  cacerola; 
la  parte  protoplásmica  del  animal  llena  [lor  com- 
pleto la  cájisula,  y  presenta  en  varios  puntos  si- 
tuados en  la  periferia  tentáculos  cortos  y  agu- 
dos terminados  en  una  es|>ccie  de  botón;  sus  te- 
gumentos están  formailos  por  un  ectoplasnia  re- 
sistente completamente  desprovisto  de  jtestañas 
vibrátiles;  el  endoplasnia  es,  como  en  todos  los 
infusorios  ciliados,  fíbrilar,  granuloso  y  con  nu- 
meroaaa  vacuolas  gaseosas  ó  acuíferas,  pero  nun- 
ca alimenticias,  pues  [lor  su  organización  no  tie- 
ne necesidad  de  hacer  que  penetren  los  aliiiicn- 
tos  hasta  la  masa  de  su  protoplasma:el  micleoes 
ovoideo  y  est^i  colocado  tiansversaliiieiitc  en  la 
parte  superior  del  cuerpo;  existen  ademas  en  la 
masa  proto|>lásmica  varias  vacuolas  pulsátiles,  ó 
mejor  una  vacuola  pulsátil  rodeada  de  varias  va- 
cuolas colectoras  más  )>equeñas;  la  vacuola  jirin- 
cifial  queda  en  la  parte  sn|ioriot  del  cuerpo  y  des- 
agua su  contenido  por  un  |>oro  excretor  situado 
encima  que  atraviesa  el  ectoplasma;  no  existe 
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boca  ni  faringe,   pero  en  cambio  loa  tentáculoa 

III 'i    .I-tI--      !■    1 si 


tozoo  es  iraiiapareiitey  hialina,  easi  iieiiiisleiiea, 
pero  algo  iiiua  estrecha  por  »u  parte  >'ii|-<>noi, 
inioulras  que  poi  laínlerior,  mediaiile  i 
iiio  |>ediiiiculo,  tan  corto  (|ue  en  el  ; 
nos  oeiipii  ho  í  ■  -ns 
eo,  so  llliplalil  I  I  I  ti|>0 
de  cslügelioio  e  .  ...  ^  ,  ;  ,  que 
ae  oiiciientia  eu  las  aguaa  diilcea  eaiaucaUaa,  lija 
u  laa  hierbaa  aiiiiiergldas  ó  al  londu;  ra  baalanle 
discoidea,  de  unas  Id  ceutebimaa  de  milímetro 
y  sólo  -t  de  alta;  aua  tentáciiloa  forman  ^'enoial- 
liioiite  11  '  i  leria. 
(vitando  •  11  in- 
fusorio, \ ,                                ilude 

los  tentiiciilon,  estos,  qm  iiicia 

glutinosa,  se  lijan  á  aii  ci.<  n  y  le 

detienen  un  instante,   mieutian  no  onietia  eu  loa 
demás  tentáculos,  que  ronv-rfcn  himia  U  |>reaa, 
agarniíiduse  con  la  e  - : 
Al  miamo  tiempo  p. li- 
gan un  veneno  espo.  m-    |  •  1  ,    ... 
de  quedar  iiiecaiiicameiite  sujeta,  s< 
iiiovimientoa  quedan  |iaralizadoh,  y  1-      ,  . 

dejan  de  niuveise  como  si  la  presa  ae  viese  inca- 
pacitada para  defenderse.  Entornes  loa  tenlúculoa 
comienzan  á  chupar,  y  la  niciiibraiia  de  su  vícti- 
ma se  desgarra,  |ienetraiido  entonces  el  emloplaa- 
ma  por  el  canal  del  tentáculo  I  .  ■     '  '  ! 

cuerpo  do  lu  Soleitophrija,   ver! 

una  manera  continua  hasta  que  L 

tancia  de  su  TÍctima  y  abandona  el  despojo.  Es 
dilícil  comprender  cómo  un  organismo  tan  rudi- 
mentario ]iucdo  verilicar  esta  succión.  Kiamond 
opina  que  el  animal  arroja  agua  ó  jugos  celulares 
de  su  cuerpo,  y  crea  así  un  vacío  relativo  que  es 
leoniplazado  por  el  piotoplasma  de  la  víctima. 

SOLER  Y  LLOPiS  (Eirt'AKUo):  Biog.  Pintor 
español  contemporáneo.  N.  en  Alcoy.  Educado 
para  el  Arte  en  las  Academias  de  San  Carlos  do 
Valoiuia  y  de  San  Eernando  de  .Madiid,  presen- 
toen  la  Ex  posición  de  lu  última  cap.,  1  SOI,  1111  car- 
tón titulado  La  madie  de  .S'aníí«yo,que  llamó  po- 
derosamente la  atención  y  fué  ad(|UÍiidbpor  el  go- 
bierno. I'or  encargo  esjiecial  de  la  Kcal  Academia 
de  ¡San  Fernando  dibujó  estos  cuadros  do  Coelloy 
lirawcr:  La  J'orciúnculu  y  l'nos  bebedores,  l'eie 
gi  ino  del  Arte  marchó  á  Koniu,  donde  estuvo  per- 
feccionándose hasta  que  regresó  en  1S6C  pura  to- 
mar parte  y  ganar  las  oposiciones  á  la  plaza  de 
profesor  de  Dibujo  de  la  Escuela  de  Helias  Artes 
de  Cádiz.  Desde  allí  pidió  y  obtuvo  su  traslado  á 
Valencia,  donde  ha  |irestado  inapreciables  servi- 
cios á  la  enseñanza.  .Su  obra  más  conocida  es 
Jesús  y  la  muilre  de  Santiago,  que  figura  en  el 
Museo  Nacional, 

•  SOLIDEZ:  Fis.  En  el  tomo  .XI.X,  página  443, 
de  esta  misma  obra,  nos  hemos  ocupado  de  la  so- 
lidez de  las  construcciones,  y  ahora  debemos  com- 
pletar el  referido  artículo  considerando  á  la  soli- 
dez de  una  manera  más  general  y  como  la  miran 
los  físicos,  que  la  consideran  como  la  cantidad  du 
partes  materiales  que  están  unidas  juntamente 
bajo  el  volumen  de  un  cuerpo;  y  así,  la  solidez 
de  un  cuerpo,  tomada  en  este  sentido,  no  es  nuis 
que  la  cantidad  de  materia  unida  juntamente 
bajo  el  volumen  do  este  cuerpo,  cuya  cantidad 
de  materia  es  siempre  proporcional  al  g  eso  del 
cuerpo. 

Esta  detinición  manifiesta,  que  la  solidez  de  un 
cuerpo  según  los  geómetras,  os  muy  dilcrontede 
la  solidez  de  un  cuergio  según  los  físicos.  En  la 
Geometría  la  solidez  de  un  cuerpo  es  lo  mismo 
que  su  volumen,  al  paso  que  en  la  Física  debe 
distinguirse  la  sulidez  de  uii  cuergio  de  su  volu- 
men, pues  su  volumen  puede  mudarse  sin  que 
varíe  la  cantidad  de  la  materia  en  que  consiste 
su  solidez;  su  volumen  puede  aumentarac  ó  dis- 
minuirse, igucdando  siempre  el  mismo  número  de 
sus  partea  materiales. 

De  esta  delinición  se  sigue  que  no  ac  da  cuer- 
po alguno  que  no  sea  sólido,  (mes  no  lo  hny 
que  no  se  comficnga  de  partes  niaterialea;  lucgu 
la  solidez  es  una  propiedad  esencial  ú  todos  los 
cuerpos. 

Llamase  también  solidez  al  estado  do  un  cuer- 
po que  consiste  en  que  las  giartea  que  compo- 
nen este  cuerpo  tengan  entre  sí  tal  adherencia 
que  no  puedan  moverse  inde|>endicnteniente  unas 
de  otras:  este  estado  se  opone  al  de  fluidez. 

l,s  solidez  de  los  cuergios  se  prueba  con  la  re- 
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aislenoiu  >)ue  nos  oponen  cuando  los  tocamos  6 
intentamos  desalojnrlos, 

Knti'o  todns  lus  idi-as  ijue  recibimos  jiov  sen- 
sación, ninguna  recibimos  niiis  constantemente 
que  la  solidez;  ya  nos  hallemos  en  movimiento  ó 
on  ro|ioso,  en  cualquier  situación  que  tomemos, 
siempre  percibimos  alguna  cosa  que  nos  sostiene 
y  que  nos  impide  bajar,  y  todos  los  días  experi- 
raentanios, cuando  manejamos  cuerpos  que  tene- 
mos entre  las  manos,  que  impiden  con  una  fuer- 
za invencible  que  so  acerquen  las  fuerzas  de 
nuestras  manos  que  les  oprimen,  lo  que  impide 
de  esto  modo  la  aproximación  de  dos  cuerpos;  y 
cuando  se  mueven  uno  hacia  otro  so  llama  soli- 
dez, y  también  puedo  Wamtiiseiiiipeiictrabilidad; 
entro  tod^is  las  ideas  os  la  que  parece  miis  esen- 
cial é  íntimamente  unida  con  el  cuerpo,  de  suer- 
te que  no  so  la  puede  hallar  ó  imaginar  en  otra 
parta  que  en  la  materia. 

Doquiera  que  imaginemos  algún  espacio  ocu- 
pado por  una  substancia  sólida,  concebimos  que 
esta  substancia  ocupa  de  tal  suerte  este  espacio 
que  de  él  excluye  cualquiera  otra  substancia  só- 
lida, y  que  siempre  impedirá  que  dos  cuerpos 
que  se  mueven  cu  linea  recta,  uno  hacia  otro, 
lleguen  á  tocarse,  si  no  se  aleja  de  entre  ellos,  por 
una  línea  que  no  sea  paralela,  aquella  sobre  la 
cual  se  mueven  actualmente. 

Esta  resistencia,  que  impide  que  unos  cuer- 
pos ocupen  el  espacio  de  que  otro  está  actual- 
mente on  posesión  es  tan  grande,  que  no  hay 
fuerza  alguna,  por  poderosa  que  sea,  que  la  ven- 
za. Opriman  todos  los  cuerpos  del  mundo,  y  por 
todos  lados,  á  una  gota  do  agua;  jamás  podrán 
vencer  la  resistencia  (|ue  opondrá,  por  blanda 
qne  sea;  basta  acercarlos  uno  á  otro,  si  antes  este 
pequeño  cuerpo  no  se  aparta  de  su  camino.  Los 
partidarios  del  espacio  p\iro  deducen  de  aquí  que 
la  solidez  difiere  de  este  espacio,  que  no  tiene  ni 
resistencia  ni  movimiento.  No  puede  negarse:  la 
solidez  no  es  un  atributo  del  espacio  puro,  pues 
éste  no  es  más  que  una  simple  abstracción,  to- 
mada de  la  consideración  del  espacio  real,  que 
sólo  es  real  en  virtud  de  los  cuerpos  que  le  ocu- 
pan. 

A  los  cuerpos  conviene  la  impenetrabilidad,  la 
solidez  y  otras  diferentes  propiedades;  y  aniqui- 
lados los  cuerpos,  no  queda  absolutamente  otra 
cosa  que  la  posibilidad  de  producir  otras  cu3a 
existencia  renovaría  el  espacio  destruido  con  los 
anteriores;  luego  es  distinción  quimérica,  según 
Forniey,  la  que  se  establece  entre  la  extensión 
de  los  cuerpos  y  la  extensión  del  es))ac¡o,  di- 
ciendo que  la  primera  es  una  unión  ó  continui- 
dad de  partes  sólidas,  divisibles  y  capaces  de 
movimiento,  y  la  otra  una  continuidad  de  par- 
tes no  sólidas,  indivisibles  c  inmóviles. 

La  solidez  de  un  cuerpo  no  expresa  otra  cosa 
sino  que  este  cuerpo  llena  el  espacio  que  ocupa, 
de  suerte  que  absolutamente  excluye  á  cualquie- 
ra otro  cuecpo,  al  paso  que  la  dureza  consiste  en 
una  fuerte  unión  de  ciertas  partes  de  materia 
que  componen  masas  de  sensible  magnitud,  de 
modo  que  toda  la  masa  no  pierda  fácilmente  la 
figura. 

En  efecto,  duro  y  blando  son  nombres  que 
sólo  debemos  á  las  cosas  con  respecto  á  la  cous- 
titución  particular  de  nuestro  cuerpo.  General- 
mente llamamos  duro  á  todo  aquello  que  no  ))o- 
demos  hacer  mude  de  figura  sin  trabajo  y  opri 
miéndole  con  alguna  parte  de  nuestro  cuerpo,  y, 
al  contrario,  llamamos  blando  lo  que  muda  la 
situación  de  sus  ¡artes  cuando  le  tocamos,  sin  es- 
fuerzo alguno  considerable  y  trabajoso.  Pero  la 
dificultad  que  hay  de  hacer  que  muden  de  si- 
tuación las  diferentes  partes  sensibles  de  un 
cnerpo,  ó  que  se  mude  la  figura  de  todo  el  cuer- 
po, esta  dificultad,  repetimos,  no  da  más  solidez 
a  las  |iartes  más  duras  de  la  materia  que  á  las 
más  blandas,  y  un  diamante  no  es  más  sólido 
qnc  el  agua;  pues  aunque  dos  chapas  Je  mármol 
se  junten  más  fácilmente  una  á  otra,  cuando  en- 
tre ellas  sólo  hay  agua  y  aire,  que  cuando  hay 
un  diamante,  esto  no  sucede  porque  las  partes 
del  diamante  sean  más  sólidas  que  las  del  agua, 
ó  porque  resistan  mas,  sino  porque,  pudiendo  las 
partea  ae|iararjc  más  fácilmente  unas  de  otras, 
se  apartan  más  fácilmente  con  un  movimiento 
oblicuo,  dejando  á  las  dos  piezas  de  mármol  el 
medio  de  acercarse  una  á  otra;  pero  si  las  partes 
del  agua  pudieran  no  ser  arrojadas  de  su  lugar 
con  este  movimiento  oblicuo,  im|>edirían  ente- 
ramente que  se  acercasen  estas  dos  ¡úezas  de 
mármol,  como  lo  verifica  el  diamante,  y  seria 
tan  imposible  vencer  su  resistencia  con  fuerza 
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alguna  como  vencer  la  resistencia  de  las  i)artes 
del  dianumte.  Porque  por  más  que  las  partes  de 
materia  más  blandas  y  más  Iloxiblos  que  hay  en 
el  mundo  se  hallen  entre  dos  cuerpos,  sean  cua- 
les fueren,  si  no  se  las  arroja  de  aquí,  y  siempre 
quedan  entre  los  dos,  resistirán  con  tanta  fuerza 
á  la  aproximación  de  estos  cuerpos  como  el 
cuerpo  más  duro  que  ))ueda  hallarse  ó  imagi- 
narse. 

Hasta  llenar  de  agua  ó  de  aire  un  cuerpo  lle- 
xiblc  y  blando,  para  advertir  inmediatamente 
resistencia  oprimiéndolo;  y  el  que  se  imagine 
que  sólo  los  cuerpos  duros  pueden  impedir  que 
acerque  sus  manos  una  á  otra,  puede  convencer- 
se de  lo  contrario  por  un  globo  lleno  de  aire.  Es- 
te experimento  se  hizo  ou  Florencia  con  un 
globo  hueco,  de  oro,  que  se  llenó  de  agua,  y  se 
vio  exactamente  manifiesta  la  solidez  del  agua, 
sin  embargo  de  su  estado  líquido;  pues  habiendo 
puesto  este  globo  en  una  prensa,  que  so  ajustó 
con  toda  la  fuerza  cvianto  pudieron  permitirlo 
los  tornillos,  el  agua  se  abrió  paso  por  entre  los 
poros  de  este  metal  tan  compacto.  Como  estas 
partículas  no  hallaban  lugar  en  el  hueco  del 
globo,  para  estrocharse  más,  salieron  fuera,  en 
donde  se  presentaron  en  forma  de  rocío,  y  de  este 
modo  cayeron  gota  agota  antes  de  haber  podido 
hacer  (jue  cediesen  notablemente  los  lados  del 
globo  al  esfuerzo  de  la  máquina,  que  los  oprimía 
con  tanta  violencia. 

La  solidez  es  una  propiedad,  no  sólo  coniúu, 
sino  también  esencial  á  todos  los  cuerpos;  lo  cual 
es  cierto,  ora  se  consideren  los  cuerpos  en  su  to- 
talidad, ora  se  atienda  únicamente  á  sus  partí- 
culas más  simples,  y  esta  señal  es  también  la 
menos  equívoca  de  su  existencia.  Algunas  ilu- 
siones ópticas  suelen  engañar  á  nuestra  vista; 
nos  inclinamos  á  tomar  fantasmas  por  realida- 
des; pero  valiéndonos  del  tacto  nos  aseguramos 
de  la  verdad,  por  la  íntima  persuasión  en  que  vi- 
vimos de  que  todo  lo  que  es  cuerpo  es  sólido,  de 
consiguiente  capaz  de  resistencia,  y  que  no  po- 
demos colocar  el  dedo,  ó  cualquier  otra  cosa,  en 
un  lugar  ocupado  por  una  materia,  sin  emplear 
cierta  tuerza  capaz  de  hacerla  mudar  de  lugar; 
luego  toda  resistencia  anuncia  una  solidez  real 
mayor  ó  menor.  Esta  es  una  verdad  tan  clara, 
que  no  necesita  de  otra  ]irueba  ijue  de  la  cos- 
tumbre que  se  tiene  de  confundir  las  dos  ideas; 
aunque,  hablando  con  exactitud,  la  una  repre- 
senta la  causa  y  la  otra  el  electo,  bien  que  hay 
casos  on  que  la  una  y  la  otra  (la  solidez  y  la  re- 
sistencia) se  escapan  á  nuestros  sentidos  ó  á 
nuestra  atención. 

Ciertos  cuerpos  nos  tocan  sin  cesar,  siempre 
con  igualdad;  y  el  hábito  nos  ha  hecho  tan  fa- 
miliar su  contacto,  que  para  distinguirla  im- 
presión que  hacen  en  nosotros  necesitamos  de 
reflexión.  Cuando  obramos  en  un  aire  sereno, 
pocos  se  acuerdan  que  continuamente  tienen  que 
vencer  la  resistencia  de  un  cuerpo  cuya  solidez 
se  opone  á  sus  movimientos;  si  saliéramos  de  la 
atmósfera,  para  volver  á  entrar  en  ella  percibi- 
ríamos, sin  reflexión,  el  contacto  del  aire,  como 
percibimos  el  del  agua  cuando  nos  sumergimos 
en  ella;  lo  que  también  hace  que  la  solidez  de 
los  fluidos  se  escape  á  uuestra  atención,  es  que 
sus  partículas,  independientes  unas  de  otras,  y  de 
una  pequenez  que  excede  en  mucho  á  la  delica- 
deza de  nuestros  sentidos,  ceden  a  los  menores 
esfuerzos  que  hacemos,  mayormente  cuando  son 
pocas,  y  nosotros  no  pensamos  que  obramos  cuan- 
do obramos  muy  poco.  En  virtud  de  esta  pre- 
ocupación, por  la  que  miramos  como  vacío  lo 
que  sólo  está  lleno  de  aire,  creemos  que  basta 
que  se  ¡iresente  un  licor,  de  cualquier  modo  que 
sea,  á  la  abertura  del  vaso,  para  tener  acceso  á  él ; 
pero  debiéramos  tener  presente  que  todas  estas 
capacidades,  naturalmente,  están  llenas  de  aire, 
como  lo  estarían  de  agua  si  se  hubieran  fabrica- 
do en  el  fondo  de  un  estanque  y  jamás  hubieran 
salido  de  allí.  Adenuis,  debiéramos  pensar  que, 
teniendo  el  aire  solidez  en  sus  partículas,  no  se 
debe  jiretender  alojar  con  él  otro  cuerpo  en  el 
mismo  lugar;  y  que  así,  para  echar  agua,  vino, 
etc.,  en  una  botella,  es  preciso  que  el  aire  pue- 
da pasar  entre  el  cuello  y  el  embudo,  para  hacer 
lugar  al  licor;  pero  cuando  este  cuello  es  tan  es- 
trecho que  no  puede  al  mismo  tiempo  dejar  paso 
libre  á  las  dos  materias,  que  fluyen  en  sentidos 
opuestos,  es  decir,  al  licor  que  se  quiere  que  en- 
tre, y  al  aire  que  ha  de  salir,  es  preciso  que  esto 
so  verifique  sucesivamente;  por  cuya  razón,  cuan- 
do se  quiere  introducir  agua  de  Labanda  en  un 
braserillo  de  perfumes  cuyo  canal  es  muy  estre- 


solí 

cho,  se  comienza  calentándolo,  y  después  que 
la  acción  del  luego  ha  hecho  salir  una  buena  par- 
te del  aire  c|ue  contenía  se  sumerge  el  cuello  en 
el  licor  que  va  ¡i  ocupar  su  lugar. 

Hemos  dicho  que  la  solidez  se  confunde  con  la 
impenetrabilidad,  y  esta  palabra  necesita  de  ex- 
plicación, para  precaver  objeciones  sacadas  do 
ciertos  experimentos,  ))orlosque  ¡larece  que  mu- 
chas materias,  mezcladas  unas  con  otras,  confun- 
den sus  magnitudes  y  se  penetran  mutuamente. 
Por  ejemplo,  umi  esponja  recibe  en  su  interior 
una  cantidad  do  agua  que  pierde  su  vohuneu, 
pues  no  se  aumenta  visiblemente  aquel  bajo  del 
cual  se  halla  encerrada  después  de  esta  especie 
do  penetración.  Una  vasija,  llena  de  ceniza  ó  de 
arena,  todavía  admite  una  gran  cantidad  de  li- 
cor, y  jiartes  iguales  de  espíritu  do  vino  y  do 
agua,  mezcladas  en  el  mismo  vaso,  ocupan  menos 
lugar  del  que  ocupaban  antes  do  la  mezcla.  Pues 
qué,  ;la  materia  es  penetrable?,  ó,  si  no  lo  es,  ¿en 
qué  sentido  se  ha  de  entender  su  impenetrabili- 
dad? Con  mucho  cuidado  debe  distinguirse  la 
magnitud  aparente  de  los  cuerpos  de  tu  solidez 
real;  las  partículas  siniple.'i  ó  primeros  elemen- 
tos, si  los  hay,  son  absolutamente  impenetra- 
bles; aun  aquellas,  de  un  orden  inferior  que  co- 
ndenzan  á  ser  compuestas  verosímilmente,  jamás 
se  penetran  por  otra  materia;  en  una[ialabra,  en 
todos  los  cuerpos,  sean  cuales  fueren,  hay  cierta 
cantidad  de  partículas  que  ocupan  solas  los  lu- 
gares que  tienen,  y  que  necesariamente  excluyen 
á  cualquiera  otro  cuerpo.  Pero  las  partículas  só- 
lidas é  impenetrables,  que  propiamente  compo- 
nen la  verdadera  materia  de  estos  cuerpos,  no 
están  tan  unidas  con  otras  que  no  dejen  entro  sí 
espacios  vacíos  ó  que  están  llenos  de  otra  mate- 
ria que  no  tiene  enlace  alguno  con  lo  demás,  y 
que  cede  su  lugar  á  todo  lo  que  se  presenta  para 
excluirla.  Admitieudo  estos  pequeños  intersti- 
cios, cuya  existencia  es  fácil  de  probar,  es  fácil 
también  concebir  que  la  impenetrabilidad  de  los 
cuerpos  se  ha  de  entender  solamente  de  las  par- 
tículas sólidas  que  se  hallan  unidas  juntamente 
en  un  mismo  todo,  y  no  del  compuesto  que  de 
ello  resulta  (Brisson). 

SOLiER  (Ai;nao  de):  Biog.  Militar  francés 
del  siglo  XIV.  Capitán  de  una  de  las  compañías 
de  aventureros  franceses  que  vinieron  á  España 
á  favorecer  á  Enrique  de  Trastamara  en  la  gue- 
rra contra  el  rey  l'edro,  muerto  éste,  le  recom- 
pensó el  primero  dándole  el  señorío  de  Villal- 
pando  con  todos  sus  términos,  de  los  cuales  Ar- 
nao  cedió  partea  uno  de  sus  tenientes.  Favoreció 
al  monasterio  de  San  Francisco,  en  el  que  hizo 
poner  sus  armas,  habiendo  adoptado  en  ellas  por 
blasón  la  cabeza  cortada  del  rey  Pedro. 

SOlIs  (Manuel  de):  Biog.  Caballero  espa- 
ñol. N.  en  Cádiz  á  11  de  noviembre  de  1744.  M. 
en  la  ciudad  de  San  Fernando  á  21  de  marzo  de 
1813.  A  los  siete  años  le  hizo  merced  el  rey  del 
hábito  de  la  Caballería  de  Santiago,  y  con  la 
debida  dispensa  de  la  corta  edad  fué  armado  y 
recibido  en  la  Orden.  Después  entró  en  la  maes- 
tranza de  Sevilla,  y  con  estas  condecoraciones 
personales,  unidas  á  las  heredadas,  como  el  se- 
ñorío de  las  Navas  de  Gibraltar  y  otras,  lo  en- 
contró Su  Majestad  digno  para  que  llevase  la 
llave  de  su  Real  cámara.  El  patriotismo  de  Solís 
se  demostró  en  varias  ocasiones,  muy  particu- 
larmente en  el  bloqueo  de  Gibraltar  de  1779; 
muchas  ciudades,  muchos  pueblos,  iglesias  y 
particulares  ofrecieron  sus  rentas,  haberes  y  per- 
sonas para  servir  en  esta  guerra,  y  Gibraltar, 
práctica  en  estos  sacrificios,  manifestó  también 
el  ánimo  con  que  vivieron  y  viven  sus  naturales, 
suplicando  al  rey  que  se  sirviese  de  sus  personas 
y  haciendas.  Es  nuiy  notable  que  ei  rey  católico, 
aunque  agradeció  la  lealtad  de  sus  nobles  vasa- 
llos, no  aceptó  sus  ofertas,  y  sólo  el  señor  de  las 
Navas  mereció  que  se  admitiese  la  que  hizo  de 
sus  bosques,  cuyas  maderas  se  cortarou  y  sirvie- 
ron en  el  bloqueo.  Escribió  Solís  unas  Memorias 
con  documentos  originales  jiara  la  historia  del 
célebre  general  de  marina  Roque  Centeno,  na- 
tural de  Calatayud,  que  fué  su  ascendiente. 

-  SoLÍ.s  y  (.luiNTANO  (Feknando):  Biog.Vñ- 
mer  marqués  de  San  I'ernando.  N.  en  Jerez  de 
los  Caballeros  en  17t!4.  M.  á  17  de  marzo  de 
1827.  Carlos  IV  le  dio  el  título  de  marqués  de 
San  Fernando  en  1800,  cuando  era  caballero 
maestrante  de  la  Real  de  Sevilla.  Solís  y  l.,luinta- 
no  fué  un  patriota  distinguido,  y  en  la  guerra  de 
la  Independencia  dio  muestras  de  su  españolis- 
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oticiales  \  r«.iM:idu.s  se  apresuraron  ú  cuni|>lir 
Us  ordeuea  del  i'Uil>erador,  li  excepiiún  de  Su- 
locuM  y  otros  dos  conn>«fii  res  suyos,  que  so 
net¡.trou  obstinadamente  n  ello.  I.íauíados  |H>r 
rl  jefe  de  las  tropas  tste  les  niaiiirestó  su  extra- 
Meza,  V  les  inaudo  i]ue  iuruodiutiiineute  inccusa- 
'  :',e  >o  liallalinii  delante  de  ellos. 

le  eran  cristianos,  y  nuc  Como 

i„ venerar  más  i|ue  á  su  Hios,  y, 

•  que  ensal.^arou  á  .losucristo,  denostaron 
:  rociaron  ú  lus  luisas  divinidades  del  gen- 
tilisuiú.  Irritado  el  juez,  ante  el  ano  repitieron 
la  misma  con  lesión,  luego  que  se  les  llevo  »  su 
tribunal,  mandó  que  lus  a/.otasen  siu  piedad,  y 
lo  hicieron  de  tul  modo  los  verdugos  que  lo.s 
dos  compañeros  de  Soloc.in  murieron  cuando  les 
i.otaban.  Mucho  disgustó  esto  al  tirano  juez, 
[ue  quisiera  [Padecieran  otros  atroces  suplicios; 
pero  descargó  toda  su  ira  conira  Solocón,  al 
que  mandó  atormentar  lentamente  de  mil  ma- 
neras, y  todas  cruelísimas,  hasta  que  murió. 

SOLORZANO  ^(.UlLLKKMO  DE  :  Biog.  Prelado 
es|>añol,  N.  en  Torralba  (obis|>ado  de  Cuenca  . 
.M.  eu  la  villa  de  Xorofia  en  el  año  de  1580.  In- 
cunándose  á  la  carrera  cclesiáatica,  hizo  sus 
estudios  en  la  Vniversidad  de  Salamanca,  ob- 
tuvo una  plaza  de  colegial  en  el  Colegio  de 
Cuenca,  y  terminada  su  carrera  deseniiwñó  una 
cátedra  de  llibliaen  la  mencionada  Universidad. 
Hizo  oiiosición  al  canonicato  magistral  de  la 
-anta  iglesia  catedral  de  Zamora,  que  obtuvo,  y, 
estúndole  desemi^eñaudo,  Felijie  II,  por  su  bue- 
na fama  de  su  virtud  y  letras,  le  jitesentó  para  el 
irz'ibispado  de  Santo  Domingo,  que  no  aceptó 
por  modestia.  Pero  insistiendo  el  rey  en  a^'ra. 
ciarle  le  presentó  nuevamente  para  la  sede  de 
.Mondoñedo,  la  cual  admitió,  y  gobernóla  por 
espacio  de  cuatro  años,  donando  á  su  iglesia 
un  magnilico  pontilical.  Deesta  sede  fué  promo- 
vido á  la  de  Oviedo,  que  gobernó  diez  años  con 
suma  prudencia  y  justicia,  pues  era  tan  recto 
en  9U  conducta,  tan  liberal  y  justificado,  que,  si 
castigaba  con  rigor  al  ilelincuente,  premiaba  al 
virtuoso  y  socorría  largamente  al  necesitado. 
En  tiempo  de  este  obispo,  y  con  motivo  de  los 
onormea  gastos  que  ocasionaban  d  la  nación  las 
.uerras  que  Felipe  II  sostenía,  principalmente 
contra  los  herejes  de  los  Países  Bajos,  resultó 
encontrarse  el  Erario  sumamente  escaso  de  rc- 
cur-'n;  solicitó  el  monarca  de  la  santidad  del 
i  1,  '.  reinante  (icrmiso  para  jiodcr  enajenar  va- 
sillos y  propiedades  déla  Iglesia,  y  el  Pontífice 
concedió  el  breve.  Por  semejante  determinación 
te  enajenaron  muchas  jurisdicciones  de  la  dió- 
cesis de  Oviedo,  causando  á  su  prelado  gran 
9-ntimiento,  pues  se  disminuían  los  términos 
de  su  autoridad  y  de  sus  rentas.  Arraigóscle 
una  enfermedad  de  melancolía,  que  en  breve 
tiempo  le  llevó  al  sepulcro.  En  Xorofia  fué  do- 
pn-it.ido  su  cadáver  hasta  que  le  trasladaron  á 
Torr-ilba,  su  [«tria. 

*  SOMALIS  (País  de  los^:  Geog.  El  vizconde 
Edmundo  de  Poncins,  que  de  febrero  á  julio  de 
l>li7  había  recorrido  el  Somal  y  el  Harrar,  re- 
giego á  estos  países  en  octubre  del  mismo  año  é 
hizo  nuevas  cx|doraciones  en  la.s  tierras  de  los 
somalis  y  ilanakils,  visitando  lugares  muy  a[iar- 
tados  de  los  caminos  qvie  frecuentan  las  carava- 
nas, y  en  los  cuales  ningiin  europeo  había  estado 
antes  qne  él.  Difícil  es,  nos  dice,  formar  idea 
del  desierto  somalí.  Ya  eriz.ido  de  montañas  j*- 
dregows  y  desiertas,  ya  desarrollándose  en  ex- 
tensas y  áridas  llanuras,  es  [ireciso  recorrer  unos 
150  kms.    i'ara  encontrar    los    [irinicros  llanos 
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i'liiuos.  k.1  Aua\  tiene  «leuipre  agua  basunte 
1  ira  que  no  sea  de  temer  en  sus  riberas  la  «e- 
iiuiu.  La  destrucción  sistennUtica  de  los  bosques 
lie  las  montañas  de  Harrar,  que  los  gallas  in- 
cendian con  la  aquiescí  i.  '  ' 
abisiuias,  ileja  .sentir  su 

Los  ríos  que  rtoibian  su  .  .- , 

des  y  [irufundos  bosques  han  dejado  de  correr. 
Kl  agua  llegaba  no  hace  mucho  á  regiones  en 
que  hoy  es  [ireciso  abrir  [«o.'os  [lara  encontrarla. 

Otros  ríos  inús  im|>ortantes  han  [lordido  gran 
[larte  de  su  caudal,  y  cada  día  escasean  más  las 
lluvias  [lor  !a  iulluencia  de  los  vientos  do  las 
montañas,  cubiertas  en  otro  liem[>o  do  bosques 
y  hoy  sólo  de  hierbas  secas. 

Desde  el  punto  de  vista  [Kilítico,  se  han  de- 
terminado con  mayor  [irecisión  los  territorios 
de  Inglaterra  y  Krancia  en  el  Somal.  Por  conve- 
nio entre  la  tiran  liretaña  y  Abisinia,  la  fronte- 
ra entre  ol  ¡irotectorado  inglés  del  Somaliland 
y  el  Im|ierio  abisinio  [larte  al  O.  desdo  la  costa 
y  sigue  el  camino  de  las  caravanas  por  Abbas- 
Souen  ó  Abasueu  hasta  el  monto  Soniadu;  |>asa 
junto  al  monte  l£gu,  se  dirige  después  ú  Moga- 
medín,  de  donde  continúa  en  linea  recta  hasta 
Arrhe,  en  la  intersección  del  44'  long.  E.  de 
liroeuwich  con  el  i)'  lat.  N.  Desde  allí,  en  lí- 
nea recta  también,  continúa  hasta  la  intersec- 
ción lie  \7'  long.  E.  de  lireeuwich  con  el  8'  la- 
titud N.,  y  luego  sigue  al  E.,  X.E.  y  N.  el  tra- 
zado del  [irotoelo  anglo-italiano. 

Se  ha  reorganizado  la  Colonia  francesa  de  la 
costa  (U  los  somalis.  Su  gobernador  desem[ieñaba 
á  la  vez  las  funciones  administrativas  y  las  de 
Ministro  plenipotenciario  cerca  del  em|ierador 
de  Etiopia.  Por  decreto  publicado  en  el  Journal 
Ojiiciel  del  9  de  enero  de  1S99,  el  cargo  de  gober- 
nador de  la  costa  de  los  Somalia  queda  separado 
del  de  Ministro  eu  Abisinia. 

A  consecuencia  de  un  incidente  de  escasa  im- 
[lortanciaentroun  destacamento  italiano  y  la  tri- 
pulación de  la  cañonera  francesa  Scorpion  se  ha 
confirmado  el  convenio  provisional  de  1S91,  que 
fijó  en  la  [lunta  ó  ras  de  la  península  de  Dumei- 
ra  el  origen  de  la  frontera  franco-italiana.  La 
[>equeña  frontera  de  Raheita  os,  pues,  una  de- 
pendencia de  la  colonia  italiana  de  Asab.  Italia 
sigue  en  [losesión  de  la  costa  hasta  el  ras  Du- 
meira  y  de  la  vertiente  X.  de  este  [iromontorio; 
la  rertiente  S.  es  de  Francia,  tal  como  se  había 
esti|)ulado  en  IS91. 

En  la  costa  francesa  del  Somal,  en  Yibuli, 
empieza  el  f.  c. ,  ya  en  construcción,  que  se  in- 
terna hasta  Harrar,  y  está  proyectada  su  conti- 
nuación al  O.  hasta  Adis  Aboba,  en  el  Xoa  (Abi- 
sinia). (K.  Bcltran  y  Rózpide,  La  Qeografia  en 
1898Í. 

SOMARO:  m.   Zool.   Género  de  insectos  del 

orden  de  los  coleópteros,  familia  de  los  coltdidos, 
tribu  de  los  sinquetinos,  descrito  [wr  Oory,  y 
cuyos  [irincifiales  caracteres  son  los  siguientes: 
mentón  transverso;  lengueta  de  la  misma  forma, 
]>cro  con  sus  ángulos  redondeados  |>or  delante; 
las  maxilaa  en  gran  paite  cubiert.is  por  las  pie- 
zas salientes  que  forman  el  cuadio  bucal,  con  su 
lóbulo  interno  terminad"  en  un  gancho  córneo 
y  [.rovisto  |>or  su  cara  interna  de  [lelos  ganchu- 
do», vel  externo  truncado  y  ciliado  en  la  [Minta; 
|r(il]K5s  muy  cortos;  el  liltimo  artejo  do  los  labia- 
les ovalado,  ol  de  los  maxilares  también  oval  y 
truncado  en  sn  extremo;  mandíbulas  obtusa- 
mente bidentadas  en  su  punta;  labro  transver- 
sal a|ieiias  [«rceptible  [«r  su  [xico  tamaño;  ca- 
beza casi  cuadrada,  con  el  borde  anterior  dol 
cpistoma  recto  y  los  bordes  de  la  frente  muy 
elevados  por  encima  de  las  antcna.i;  éstas  no  ro- 
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seriea  du  puntuó  boaluiilu  huinlidus.  \  ivvii  cu  el 
suelo  entro  las  hierban  ó  debajo  de  Ion  niurga>, 
|irinoi|ialMionte  en  los  sitios  ui' 
tíliica  de  este  género  es  ol  ~ 

Dej.,  que  es  común  en  gran  [.n  .<  ..,,1.1'. 

central  y  meridional  durante  el  verano. 

*  SOMBRERO:  Ind.  y  Art.  y  uf.  Kn  el  tomo 
.\l.\  de  esta  obra  nos  hemos  ocupado  en  »u  pá- 
gina 4S5,  do  la  confección  de  1 
y  [laluia  y  do  algunos  sombn  :  1 
ol  mismo  volumen,  y  página  i;  .  ■. 
de  la  .Somlireroiia  considerada  bají' 
vista  completamente  general,  y  en  1j  ,  ^ 
del  citado  volumen  del  arte  li  olicio  del  sombre- 
rero; es  decir,  de  la  manera  de  armar  eata  [iren- 
da  do  vestir,  hoy  tan  necesaria  en  las  naciuncK 
civilizadas,  y  ahora  nos  vamos  á  ocupar  de  al 
gunos  detalles  respecto  de  los  sombreros  de  [«ja 
y  [lalma,  ó  |ior  mejor  decir  de  los  materiales 
con  que  dichos  sombreros  se  fabrican,  detalles 
que  en  los  artículos  citados  no  [ludieron  tener 
cabida,  y  que  interesa  conocer,  para  que  el  artíli- 
ce  que  se  dedique  á  esto  ramo  tan  imixirtanto 
de  la  Industria  [lueda  sabor  los  recursos  conque 
cuenta  y  medios  de  obtener  las  primeras  mate- 
rias, sin  cuyo  conocimiento,  aun  cuando  conozca 
[leríectamente  ©I  industrial  todos  los  domas  se- 
cretos do  la  fabiicación,  no  podrá  /ábricar  eco- 
nómicamente, ni  tendrá  medios  para  asegurar  la 
bnena  calidad  de  la  obra  que  ejecuta.  Al  efecto, 
vamos  á  hablar  de  la  [>aja,  que  es  el  tallo  ó  caña 
de  las  gramíneas,  en  cuanto  a  sus  aplicaciones  a 
la  IndiLstria  y  á  las  Artes  y  Oficios  se  refiere, 
elemento  [irincipalísimo  de  la  manufactura  que 
nos  ocupia;y  déla  [lalma  ú  hojas  de  palmera,  que 
convenientemente  cortadas,  en  el  sentido  de  su 
longitud,  y  blanqueadas,  se  em|>lean  del  mismo 
modo  que  la  paja  de  ciertos  cereales,  divididns 
también  á  lo  largo  de  las  generatrices  del  cilin- 
dro que  forman,  [«ra  tejerlas  des|iués  como  si 
se  tratase  do  una  libra  cualquiera,  formando  una 
especio  de  tela,  ya  do  la  forma  que  debe  afectar 
el  objeto  que  se  fabrica. 

Comenzaremos  [M>r  el  estudio  de  la  |iaja;  y  an- 
tes de  entrar  en  su  a|>licación  á  la  .Sombrerería 
a[iuntaremos  susmúltí|>lcsa|ilicaciune9,  para  de- 
mostrar el  gran  valor  que  tiene  este  privlucto, 
que  09  considerado,  si  no  como  de  de  o 

do  a[irovechaniiento  cuando  más,  c 
cadamc"    "  'r        nsidera  por  miuii  ■   niui.i- 
duos,  >  '  debe  ser  mirado  como  ma- 

terial I ;._    ,  gran  númerode  casos. 

Va  en  el  t.  .XIV,  pág.  5S0  de  esta  obra,  se 
ha  tratado  de  la  fiaja,  en  cnanto  á  sus  [iropie- 
dades,  caracterts  y  desarrollo;  es  decir,  en  cuan- 
to se  refiere  á  la  Agricultura,  y  ahora  nos  vamos 
a  ocu[»ar  de  ese  producto  bajo  el  piri  '      '  *  i 

[luramente  industrial.   Muchas  y 

Lij.,    o  1 .1  w    . ,  i,.í..>,  I  If  1  1    I  .n  ia    r.n  tfi^  Ifl- 

1. 

a : :  ■  ■  I       •         :  '     .    1    ■    ■  ■      •  - 

les,  forro  lie  froMus,  tabrii ación  de  abtvnto»i[idiii 

silla»,  va  recutiriemlo  los  tallos  de  ene»,  y«  en 

e-  .  que  se  cní! 

11  iitosde  rcji; 

cuij  Mi;  ■•oi.i.-,  uKuiii' ui,  etc. ,  revf.;,.,..- ^t 

¡«tacos,  cajas  y  fosforeras,  etc. 
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Nída  teuemos  que  decir  aquí  de  su  empleo  oo- 
niú  alimento,  por  estar  ya  trotado  este  asuutoeu 
otra  parte;  sólo,  si,  diremos  ijue  la  de  buena  ca- 
lidad se  reconoce  por_su  color  dorado,  olor  agra- 
dable, sabor  ligeramente  azucarado;  se  enmohe- 
ce fácilmente  cnneí;recióndose,  y  para  evitarlo 
conviene  colocarla  lejos  de  las  cuadras,  mulada- 
res, letrinas,  que  pueden  comunicarla  mal  olor,  y 
prohibir  >iue  en  ella  anden  gatos,  gallinas  y  otros 
animales,  que  la  ensucian  y  estropean  con  sus 
ojccremcntos. 

La  paja  puede  emplearse  como  abono,  bastan- 
do para  olio  enterrarla,  arando  la  tierra;  pero  es 
poco  ventajosa  para  esta  aplicación  por  ser  muy 
pobre  en  materias  nitrogenadas,  resultando  aún 
más  deliciente  cuando  se  sigue  el  procedimiento, 
muy  frecuente  en  algunas  comarcas,  de  quemar- 
la, extendiendo  su  carbón  y  cenizas;  pero  se  pue- 
de hacer  con  ella  un  buen  abono  dejándola  como 
cama  de  caballerías  y  demás  ganado,  así  como 
de  los  animales  domésticos,  el  tiempo  suficiente 
para  que  se  apropie  las  secieciones  de  aquéllos, 
constituyendo  el  llamado  abono  de  graiija,  base 
indispensable  de  toda  explotación  rural  bien  en- 
tendida. 

La  paja,  y  principalmente  la  de  rastrojo,  se 
utiliza  con  frecuencia  para  cubrir  las  odilicacio- 
nes  rurales,  siendo  para  este  caso  preferida  la 
do  centeno,  que,  sobre  sor  más  larga  y  dura,  se 
halla  menos  expuesta  á alterarse  al  aire;  para  su 
empleo  se  coge  la  más  enteriza,  formando  haces, 
que  se  aplastan  con  una  maza  y  se  tienden  por 
capas  sobre  los  maderos  que  forman  la  cubierta, 
en  sentido  do  la  pendiente,  y  comenzando  por  la 
fila  más  baja,  sobre  laque  se  van  montando  todas 
las  demás  de  abajo  á  arriba,  y  en  cada  fila,  relle- 
nando los  huecos  entre  dos  haces  contiguos  con 
otros,  que  sirven  de  entrejuntas. 

La  paja  puede  emplearse  como  combustible  en 
ciertos  casos,  y  con  efecto  se  emplea  en  muchos 
países  en  que  las  leñas  escasean,  cual  sucede  en 
España  en  la  Maucha  y  las  mesetas  de  Casti- 
lla; la  que  se  emplea  en  los  hogares  comunes  es 
la  procedente  de  trilla,  que  no  siempre  sirve 
para  alimentación  de  ganados,  y  para  ello  se  co- 
locan dos  gruesos  troneos  deleñahaciendo  de  mo- 
rilloí  en  el  suelo  dtl  hogar,  que  se  halla  adosado 
á  un  muro,  con  un  ahuecamiento  cilindrico  ver- 
tical llamado  fraile,  que  se  eleva  hasta  dentro 
de  la  chimenea,  debiendo  el  hogar  estar  recu- 
bierto por  una  amplia  ca»i;)an«  ó  abocinamiento 
hacia  la  chimenea,  de  grandes  dimensiones;  la 
paja  se  arroja  en  montón  sobre  el  hogar,  apo- 
yándose jior  los  costados  en  los  morillos  y  por 
detrás  en  el  fraile;  se  prende  el  montón  por  la 
parte  inferior  y  delantera,  y  se  obtiene  una  lla- 
ma muy  viva,  pero  de  breve  duración,  pues  sólo 
se  quema  la  parte  superficial,  y  queda  unrescol- 
(lo  con  el  que  se  puede  cocinar  perfectamente,  y, 
cuando  se  quiere  avivar  el  fuego,  con  un  hur- 
gón ó  gancho  se  remueve  la  parte  inferior  do 
dicho  rescoldo  y  vuelve  á  producirse  la  llama;  tie- 
ne el  inconveniente  este  fuego,  de  dar  mucho 
humo,  que  se  hace  insoportable  si  la  chimenea 
no  tira  bien  ó  el  viento  exterior  entra  en  aqué- 
lla, lo  que  es  frecuente,  por  el  gran  diámetro 
que  necesita.  También  en  otros  casos  puede 
emplearse  la  paja  como  combustible,  como,  por 
ejemplo,  para  calentar  los  hornos;  conviene  que 
sea  paja  algo  entera,  que  da  un  fuego  muy  vivo, 
aun  cuando  de  poca  duración;  pero  de  cualquier 
modo  que  sea,  sólo  debe  dársele  esta  aplicación 
cuando  no  sea  posible  obtener  otra  clase  de  com- 
bustible, pues  da  mayor  utilidad  como  abono. 
Para  cualquiera  otra  aplicación  de  la  paja  es 
lo  primero  blanquearla.  Él  medio  más  natural 
es  el  que  se  sigue  en  Toscana  con  la  destinada 
á  la  fabricación  de  sombreros,  que  es  paja  do 
trigo,  que  se  siembra  muy  espeso  y  en  colinas  ex- 
puestas al  Mediodía;  antesde  que  haya  madura- 
do por  completo,  pero  cuando  ya  el  grano  ha 
adquirido  una  consistencia  leñosa,  se  arrancan 
los  pies,  con  precaución  y  de  raíz,  dejando  las 
matas  en  tierra  para  que  se  sequen,  formando 
después  on  ollas  manojos  ó  haces,  que  se  colo- 
can y  tienden  en  el  suelo  por  tros  ó  cuatro  se- 
manas jiara  completar  la  desecación,  en  cuyo 
momento  se  desatan  los  haces  y  se  extienden 
las  cañas  en  los  prados,  para  que  se  blanqueen 
por  ! .  '  iiultánea  del  rocío  y  de  los  rayos 

aoliir  se  quitan  las  raíces,  rompiendo 

las  c<i..>>  ..Ir,  inferior,  y  se  termina  el 

blanqnen  *,    bien  inmediatamente, 

hiendes]  ilis  sometido  á  la  acción 

lie  nnt  corriente  de  vapor  de  agua.  Para  el  azu- 
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frado  so  prepara  una  caja  sin  Ibndo  ni  tapa, 
que  se  coloca  á  unos  15  centímetros  sobre  el  ni- 
vel del  suelo,  y  á  otro  tanto  del  borde  superior 
se  coloca  una  camilla,  sobro  la  que  se  extienden 
las  pajas,  previamente  mojadas,  ó  mejor  hume- 
decidas por  el  vapor  do  agua,  por  capas  sucesi- 
vas, que  se  van  colocando  en  ángulo  recto;  bajo 
las  cajas  se  coloca  una  estufilla  llena  de  carbo- 
nes encendidos  y  cubierta  con  una  plancha,  so- 
bre la  que  se  pasan  pedazos  de  azufre,  y  sobre  la 
caja  se  coloca  una  cobertera  que  cierre  herméti- 
camente; se  aplican  orillos  de  paño  á  todas  las 
juntas  y  so  abandona  el  aparato  á  sí  mismo  por 
espacio  de  tres  ó  cuatro  horas,  cuidando  de  que  la 
combustión  del  azufre  no  sea  demasiado  violen- 
ta, porque  en  tal  caso  la  paja  se  cubriría  de 
manchas  negras  imposibles  de  quitar;  se  retiran 
las  pajas  blanqueadas  y  so  extienden  en  un  pra- 
do, en  el  que  so  las  deja  pasar  una  noche,  para 
darlas  la  flexibilidad  necesaria,  y  después  se 
hienden  á  lo  largo  con  un  instrumento  armado 
de  un  estilete,  que  en  su  raíz  lleva  varios  cortes 
equidistantes,  en  número  igual  al  de  las  tiras 
que  so  quieren  obtener  de  cada  caña,  entrando 
el  estilete  por  el  hueco  de  la  caña  y  sirviendo 
para  dirigir  el  instrumento;  generalmente  las 
pajas  se  emplean  sin  abrir,  y  así  se  exjienden  en 
el  mercado. 

Otro  procedimiento  de  blanqueo  más  sencillo, 
aun  cuando  no  de  tan  buenos  resultados,  es  co- 
locar la  paja  bien  extendida  en  un  recinto  cerra- 
do, en  el  que  se  quema  azufre,  dejándola  con  la 
atmósfera  de  ácido  sulfuroso  que  se  forma  por 
espacio  de  veinticuatro  horas,  al  cabo  de  las 
cuales  se  la  coloca  sobre  cendales  húmedos,  qvie 
la  devuelven  la  flexibilidad  sin  ensuciarla.  Tam- 
bién se  puede  blanquear  la  paja  disolviendo  140 
gramos  de  permangauato  de  potasa  en  5  litros 
de  agua  caliente,  á  la  que  se  añade  después  agua 
fría  hasta  que  la  disolución  tenga  un  color  de 
rosa;  la  paja  se  pone  en  una  disolución  débil  de 
sosa  y  se  agita  con  frecuencia,  pasando  luego  las 
pajas  á  la  primera  disolución,  en  la  que  toma 
un  color  pardo  claro;  después  se  sumerge  ¡lor 
espacio  de  quince  minutos  en  una  disolución  de 
bisulfito  de  sosa  en  agua  fría,  de  la  que  ya  sale 
completamente  blanca,  bastando  quince  miuutos 
de  reposo  en  el  bisulfito  de  sosa  concentrado  para 
obtener  este  resultado. 

Los  sombreros  de  paja  y  otros  objetos  con 
aquélla  fabricados,  cuando  están  sucios  ó  enne- 
grecidos se  pueden  blanquear  fácilmente  comen- 
zando por  lavarlos  con  agua,  en  la  que  se  frotan 
con  un  cepillo;  después  se  pone  el  objeto  que  se 
trata  de  blanquear  en  un  cajón,  en  cuyo  fondo 
se  coloca  un  plato  con  azufre;  se  prende  éste,  se 
cierra  la  caja,  cubriendo  con  orillo  las  juntas,  y 
se  deja  eu  esta  disposición  unas  cuatro  ó  cinco 
horas,  al  cabo  de  las  cuales  se  abre  la  caja  y 
aparece  el  objeto  perfectamente  blanqueado. 

Los  objetos  fabricados  con  ¡«.aja.  como  cesti- 
tas,  jardineras,  cajas,  etc.,  pueden  teñirse  de 
colores  vistosos,  pudiendo  emplearse  para  el  te- 
ñido de  la  paja  en  color  granate  una  disolución 
de  50  á  100  gramos  de  sosa  en  100  litros  de  agua 
hirviendo,  en  la  que  también  se  hace  hervir  la 
paja  por  espacio  de  treinta  minutos;  al  sacarla 
de  la  disolución  so  aclara  perfectamente  en  agua, 
y  se  introduce  después  en  otro  baño  que  conten- 
ga de  150  á  200  gramos  de  tinta  de  anilina  di- 
suelta en  50  litros  de  agua,  en  la  que  se  hace 
hervir  otra  inedia  hora;  se  deja  reposar  unas 
quince  horas,  al  cabo  de  las  cuales  se  introduce 
en  otro  baño  ó  disolución  de  un  gramo  de  vi- 
triolo de  hierro  eu  50  litros  de  agua,  en  el  que 
se  deja  la  paja  hasta  que  haya  adquirido  el  co- 
lor la  intensidad  que  so  desee,  después  de  lo 
cual  se  saca  del  baño,  so  aclara  y  se  deja  secar. 
Para  teñir  la  paja  de  negro,  ])or  cada  5  kilogra- 
mos de  paja  .se  prepara,  á  la  ebullición,  un  baño 
que  contenga  un  kilogramo  de  caparrosa  verde, 
500  gramos  de  crémor  tártaro,  y  250  de  caparro- 
sa azul  disueltos  en  cantidad  suficiente  de  agua; 
se  deja  la  ])aja  ú  objeto  con  olla  fabricado  en 
este  baño  durante  una  noche,  y  á  la  mañana  si- 
guiente se  tiñe  con  una  disolución  de  campeche; 
resulta  el  tinte  algo  pardo,  ]iero  acepillándolo 
adquiere  brillo  y  un  buen  color  gris.  También 
puedo  emplearse,  por  cada  5  kilogramos,  un  ba- 
ño frío  de  zumaque,  y  después  las  pajas  se  tiñen 
con  otro  de  6ííi3«í¿«<t  ligeramente  acidulada  con 
ácido  acético. 

Para  teñir  la  paja  do  color  pardo,  el  baño  se 
forma  con  una  disolución,  en  suficiente  cantidad 
do  agua,  de  500  gramos  de  sulfato  de  alúmina. 
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250  de  bisulfato  do  sosa  y  125  de  ácido  sulfúri- 
co; se  hace  hervir  hasta  que  espese,  se  agrega 
fuschina  acida,  carmín  de  añil  y  cúrcuma  eu 
proporciones,  según  el  tinte  que  se  busque;  se 
hace  hervir  la  paja  en  ella,  se  lava  luego,  y  se 
seca  al  aire  libre. 

-  Pasemos  ahora  al  estudio  de  la  palma.  Las 
hojas  de  palmera,  ijue  son  de  una  rara  elegancia, 
han  debido  figurar  desile  luego  en  las  fiestas  y 
ceremonias  públicas,  on  las  que  las  hojas  verdes 
siempre  han  representado  un  importante  papel. 
Los  griegos  dieron  á  la  palma  un  alto  valor  sim- 
bólico, ofreciéndola  como  recompensa  á  los  ven- 
cedores en  los  juegos  públicos;  des[iués  ha  que- 
dado como  símbolo  de  la  victoria,  ó  mejor  dicho 
del  triunfo,  en  todos  los  géneros.  En  los  monu- 
mentos antiguos  los  vencedores  están  represen- 
tados con  suma  frecuencia  con  una  paluia  en  la 
mano.  La  misma  Victoria  casi  siempre  está  pro- 
vista de  este  atributo.  Kn  fin,  la  religión  cristia- 
na, adoptando  este  símbolo  pagano,  ha  hecho  de 
ella  el  signo  del  triunfo  de  los  mártires.  La  ico- 
nografía religiosa  representa  siempre  con  una 
palma  on  la  mano  á  los  que  han  muerto  por  la 
fe,  y  en  los  sarcófagos  de  las  catacumbas  una 
{lalma  esculpida  indica  la  sepultura  de  un  már- 
tir. Una  fiesta  de  la  Iglesia  católica  está  consa-- 
grada  á  la  bendición  de  las  palmas;  se  celebra 
esta  fiesta  en  memoria  de  la  entrada  triunfal  de 
Jesucristo  en  Jerusalén,  porque  el  pueblo  de 
esta  ciudad  acompañó  al  Salvador  llevando  ho- 
jas de  palmera  y  otros  ramos.  Pero  antes  de  sig- 
nificar la  victoria  y  de  recibir  una  consagración 
religiosa,  la  palma  tenía  un  sentido  alegórico 
completamente  diferente.  Entre  los  egipcios  la 
excepcional  fertilidad  de  la  palmera  la  había 
hecho  aceptar  como  un  símbolo  de  la  fecundi- 
dad. Isis  y  Ásiris  llevaban  generalmente  pal- 
mas, así  como  la  mayor  parte  de  los  demás  dio- 
ses y  diosas.  El  blasón  ha  conservado  este  anti- 
guo recuerdo;  con  mucha  frecuencia  separan  las 
palmas  las  armas  de  dos  familias,  unidas  en  un 
solo  escudo. 

La  Escultura  ha  hecho  frecuente  y  feliz  em- 
pleo de  la  palma,  uno  de  los  adornos  más  gra- 
ciosos que  en  ella  se  conocen.  Como  hemos  di- 
cho en  un  jirincipio,  con  la  hoja  de  la  palmera, 
empleada  en  varias  industrias,  como  son  la  fa- 
bricación de  sacos,  espuertas,  cestos,  etc.,  se  fa- 
brican muchos  de  los  sombreros  llamados  im- 
propiamente de  paja,  para  lo  cual  hay  que  di- 
vidirlas, en  la  dirección  de  sus  fibras,  en  tiras 
más  ó  menos  delgadas  ó  estrechas,  que  una  vez 
cortadas  se  trabajan  de  la  misma  manera  que  la 
paja,  de  lo  que  nos  hemos  ocupado  antes.  Basta, 
por  lo  tanto,  con  lo  que  llevamos  expuesto,  para 
llenar  el  objeto  que  nos  habíamos  propuesto  al 
dar  comienzo  al  presente  artículo,  pues  con  lo 
dicho  completamos  las  ideas  que  respecto  de  la 
Sombrerería  era  necesario  dar  á  conocer,  para 
formar  un  juicio  cabal  de  la  industria  que  nos 
ocupa. 

SOMDETCH-PHRA:  Siog.  V.  Chvlalokg- 
KOKN  I,  en  este  Apéiidicc. 

SOMMEILLER  (Geiim.vn):  Biorj.  Ingeniero 
francés.  N.  en  Saint-Jeoire-en-Faucigny  (Alta 
Saboya)  á  15  de  marzo  de  1815.  M.  en  el  mismo 
lugar  á  11  de  julio  de  1871.  Hechos  con  aprove- 
chamiento sus  primeros  estudios  en  el  Colegio 
de  Áuuecj',  obtuvo  por  concurso  una  pensión 
gratuita  en  la  Universidad  de  Turín.  Recibió  el 
título  de  ingeniero,  y  desde  entonces  volvió  á 
pensar  en  la  idea  de  atravesar  los  Alpes  saboya- 
nos  por  medio  de  un  túnel,  dedicándose  sin  des- 
canso á  su  realización.  Después  de  innumera- 
bles investigaciones  acabó  por  resolver  el  pro- 
blema, inventando  la  máquina  perforadora  que 
lleva  su  nombre,  y  gracias  á  ella  la  obra  gigan- 
tesca do  la  apertura  del  monte  Ceñís,  empren- 
dida en  se)itiembre  de  1857,  tuvo  feliz  término 
en  26  de  diciembre  de  1870.  Elegido  dos  veces 
diputado  al  Parlamento  sardo,  recibió  Sommei- 
Uer  todas  las  distinciones  que  merecía  jior  su 
genio.  Estaba  condecorado  con  las  Ordenes  de 
casi  todas  las  naciones  de  Europa,  ostentando 
entre  ellas  la  cruz  de  comendador  de  la  Legión 
de  Honor.  En  8  de  junio  de  18S4  se  le  erigió 
una  estatua  en  Annecy. 

*  SOPLETE:  Tec.  ind.  En  el  tomo  .\IX,  pá- 
gina 528  de  esta  obra,  hemos  hablado  del  so- 
plete; pero  se  ha  onntido  algo  muy  importante 
acerca  do  este  aparato,  que  debemos  completar 
aquí.  Antiguamente  la  lámpara  de  soldar,  lla- 
mada soplete  6  candilón,  era  un  instrumento  do 
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Ki  .  'rúM,  que  ((uenm  una  nieíola 

lt<  liiilru^^uüy  lio  aire,  duaile  una  llama  intensa 

s  viva,  tan  móvil  loiuo  p\i«du  serlo  un  li'>|iii:  que 
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i  (or  el  iTo,  pin  l.i  ili'l  cobre,  y  |iar- 

U' l>ara  la  iiidyi'ti'i  lid  plomo,  üin  nÍD- 

^uii  t  mezcla  ile  estañ».  I'ata  esta  úllinia  a^ili- 
lAii  II  He  una  mucho  en  la»  lÁhrica»  ile  ácido 
-ulriirico  y  otros  |iroilu.t"t  i|u(mifO». 

Kl  a|>«rato  llama'lo  •/■■  <iV/.-  litros,  de  qu»  más 
j;cui'ralmoiito  80  usa,  si'  compone  de  un  proiluc 
lor  'lp  j;aH:  un  liuOlo  y  una  iloblo  llivo,  en  Iii 
cual  em|>.ilnian  loa  tubos  ilo  cauc-lio,  y  una  Imrra 
<le  eobro,  forman  el  soplete.  Kl  productor  desti 
nado  |>ara  lacilitar  el  hidrófono  por  la  descom- 
|>osioióii  del  aun*  i>or  medio  del  zinc  ó  del  hie- 
rro y  ácido  sulfúrico,  está  representado  en  la 
n'ii.  i.  Est  i  construido  según  ol  principio  do  la 
l;ini|>ara  de  liny  Lussac.  Toda  la  capacidad  in- 
ferior de  lii  boca  .-^que  so  cierra  liermcticanieu- 
te,  se  llena  de  retaros  de  zinc.  En  la  capacidad 
inferior  de  B  so  coloca  una  mezcla  de  ácido  snl- 
fiiri.o  y  de  agua  á  20"  Beaumé.  La  mezcla  des- 
ciende por  el  tubo  CCC,  sube  por  la  parte  infe- 
rior,  hasta  que  el  aire  iiuo  allí  se  ha  introducido 
il  meter  el  zinc,  aire  que  se  comprime,  no  en- 
.  nntrando  ninguna  salida  para  escaparse,  liacS 
juilibrio  á  la  columna  de  líquido.  Pomo  que  el 
inc  descansa  en  un  doble  fondo  />/',  colocado 
precisamente  á  la  altura  que  debe  llegar  el  lí- 
quido retenido  |K)r  el  aire  comprimido,  sucede 
que  el  ?inc  queda  primeramente  preservado  de 
todo  contacto  con  la  mezcla  acidulada.  En  tal 
^tado  las  cosas,  el  productor  está  cargado.  .<>i 
~e  quiere  hacer  funcionar  el  aparato  y  produrir 
.;»•>.  se  abre  la  llave  J¡  (y  las  que  más  lejos  pue- 
ian  corresponderle),  de  manera  que  so  de  salida 
il  aire  comprimiilo.  Al  mismo  tiempo  que  el 
>ire  se  escu¡ia  sube  el  liquido,  se  pone  en  con- 
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Que  ahora  as  empalmo  la  exlreniidid  /.  del 
I  iHbo  de  I- 111  lio  i'ii  la  abertura  Jf  del  productor 
y   la  1  .>n  la  toma  do  aire   /',  v   '■ 

apaiai  -    ;  i  jirouto  á  luncionar,    Kl  tía 

bajador   liiiia  entonces  en  la  manóla  barra    I 
eobro  .\'.\'A',  abro  la  llave  A'  v  entreabro  la  1U\ 


Iloj»  y  rojiza;  «I  aoldador  entreabre  también! 
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Figs.   1  y  2 

tacto  con  el  zinc,  y  se  desprende  el  gas  hidró- 
k'eno.  Al  paso  del  gas  por  E  (la  llave  R  está 
íbierta)  sale  de  O  á  un  frasco  de  seguridad  F, 
donde  atraviesa  una  ligera  capa  de  arena,  intro- 
dnci<la  de  antemano  por  la  abertura  If  por  nie- 
■■  'o  un  embudito.  Después  veremos  cómo  este 
quema.  Si  se  quioro  suspen'ler  la  produc 
o  gas,  80  cierra  la  llave  A";  el  gas  que  eo- 
inienzi  á  desarrollarse  duran  te  algunos  instantes, 
en  virtud  del  contacto  del  zinc  con  el  líquido,  se 
comprime,  no  encontrando  ya  salida,  pesa  sobre 
ol  líquido,  que  sube  por  el  tubo  C<V  á  la  parte 
superior,  ú  sea  debajo  del  doble  fondo  DD.  Dcs- 
le  entonces  cesa  el  contacto  entro  el  líquido  y  el 
7inc,  y  por  consiguiente  deja  do  haber  despren- 
dimiento de  gas.  Si  se  trata  de  hacer  que  el  apa- 
rato vuelva  á  funcionar  so  abro  de  nuevo  la  lla- 
ve A",  el  gas  comprimido  se  escapa,  l'ega  al  zinc, 
y  se  produoo  gas  á  proporción  y  á  medida  que  se 
necesita. 

La  .n"j.  2  representa  el  fuelle  que,  ])aesto  en 
movimiento  por  medio  de  nu  pedal,  prclnce  el 
aire  necesario. 
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Kig^.  S  y  1 

llave  'hasta  que  la  llama  se  hace  viva,  toma 
color  azulado  y  so  prolonga  on  forma  do  pincel. 

Fácil  es  concebir  que  el  trabajador  tiene  do 
este  modo  en  la  mano  la  punta  do  la  barra  de 
cobre  empalmada  en  un  largo  tubo  de  caucho, 
una  verdadera  herramienta  de  fneíjo.  Los  apara- 
tos construidos  para  la  marina  de  guerra  francesa 
han  podido  quemar  centenares  de  litros  do  gas  y 
de  airo  por  minuto,  bien  por  una  sola  abertura 
on  una  sola  llama,  bien  por  una  cantidad  de 
aberturas  próximas  unas  ú  otras,  como  en  una 
cebolla  de  regadera. 

ruedo  formarse  una  idea  do  la  potencia  do  se- 
mejante fuego  que,  bajo  un  reducido  volumen, 
se  aplica  siempre  sobre  el  mismo  lugar  y  en  to- 
das las  posiciones  posibles.  Cuando  se  trata  de 
soldar  dos  trozos  de  |<lomo,  reúne  el  dardo  de 
llama  los  bordes  do  una  sola  masa  homogénea 
por  una  fusión  instantánea,  y  limitada  al  punto 
sólo  quo  so  quiere  fundir. 

El  soplete  de  vapores  combustibles  ffig.  i),  que 
quema  vapores  de  esencia  de  trementina  calen- 
tada, reemplaza  al  antiguo  soplete  de  aceito  en 
los  numerosos  talleres  do  platería,  bisutería,  fa- 
bricantes de  bronce,  dentistas,  esmaltadores, 
etc.  Un  frasco  de  vidrio  de  nivel  constante,  ali- 
mentado de  esencia  de  trementina; una caldcrita 
de  cobre,  bajo  la  cual  arde  una  lámpara  de  espí- 
ritu de  vino.  Un  termómetro  T,  inmeigenlo  en 
la  esencia,  indica  la  temperatura  conveniente 
para  operar.  Un  fuelle  abastece,  en  S,  do  aire,  á 
los  dos  tubos  de  caucho  JA  y  BB.  Abriendo  la 
primera  llave  /?,  ol  airo  entra  en  la  caldera  en  C, 
por  encima  del  nivel  do  la  esencia  A'.V.V,  para 
volver  á  sulir  en  D,  llevándose  consigo  los  vapo- 
rea de  esencia,  que  van  á  arder  en  A'.  La  llama 
es  primeramente  amortiguada  y  blanquecina. 
La  segunda  llave  r  lleva  por  el  tubo  BB,  que 
termina  la  tobera  ó  soplete  ,//,  uua  corriente  de 
airo  forzado  que,  inyectándose  en  ol  interior  de 
la  llama,  la  hace  azulada  y  viva,  y  le  da  la  forma 
de  un  dardo  más  ó  menos  extendido.  Entonces 
está  perfectamente  en  estado  do  emplearla  en  la 
soldadura  de  los  metales  preciosos  y  en  el  tra- 
bajo del  vidrio. 

Se  puede  asegurar  que,  por  medio  de  uno  de 
estos  dos  sopletes  quo  acabamos  do  describir,  el 
soplete  atrhidrico  y  el  de  vapores  combustibles, 
no  hay  dificultad  en  el  arte  de  soldar  que  no 
desaparezca  completamente.  Además  de  la  eco- 
nomía, que  es  considerable,  relativamente,  á  los 
mediosantiguamente  empleados,  particularmen- 
te para  la  soldadura  de  ]domo  y  |>ara  el  trabajo 
de  bisutería,  estos  instrumentos  reúnen  las  me- 
jores condiciones  conocidas  do  limpieza  y  salu- 
bridad para  los  tilleres,  razón  por  la  cual  se  ha 
gonerali,Mdo  su  empleo  por  todas  parles  donde 
han  lleL;idoá8er  conociilos,  siendo  probable  que 
lo  mismo  sucederá  con  otro  procedimiento  aná- 
logo debido  al  mismo  inventor. 
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Kl  Iris  con  |irimei'a  me 

segundo  premio  en  mci  .  .  '  I 
.\yuntamiento,  on  la  Exposiriuii  de  Helias  Artes 
que  celebró  dicha  Sociedad  en  1*80.  En  la  Exjio. 
sición  Aragonesa  on  18CS  obtuvo  medalla  ile  co- 
lire  por  dos  bustos  on  yeso  y  un  medallón-retra- 
to. El  Ayuntamiento  do  Valencia  Ir  ii 

diploma  do  medalla  di-  oro  un  (.'r- 
ol  tamaño  natural,  en  madera,  en  U  i     ,  n 

de  1870.  El  AteneO'Caaino-obrero,  on  la  Expo- 
sición do  Bollas  Arles  ()ue  celebró  en  Valencia 
en  1881,  le  premió  con  diploma  de  medalla  de 
primera  clase,  por  un  busto  en  mármol  do  .Tose 
Vicente  Fillol,  fundador  lie  In  A  r      ¡. 

ciliaria  de  Nuestra  .'^eñora  de  ' 

do  Valencia.  En  la  ciudad  de  ."^.i 

le  fué  premiado  con  medalla  de  oro 
en  la  nrionla,  en  una  Exposición  de  I  •■^ 

que  allí  se  celebró.  En  enero  de  1890  fue  nom- 
brado )ior  la  Comisión  Provincial,  á  propuesta 
lie  la  Keal  Academia  de  San  Carlos,  en  virtud 
de  concurso  ante  la  misma,  profesor  de  Escultu- 
ra do  dicha  Academia.  Dedicóse  con  ol  mayor 
celo  á  la  enseñanza  de  su  arto,  sin  interrumpir 
su  laboriosidad  en  la  producción  de  obras  nota- 
bles, entre  las  cuales  merece  mencionarse  espe- 
cialmente un  busto  en  mármol  del  obispo  qne 
fué  do  Teruel,  Antonio  Ibáñcz  Galiano,  do  j.er- 
focto  parecido  y  esmerada  ejecución.  En  1893 
fué  nombrado  individuo  de  niímcro  d  '  '  '.-. 
niia  de  Bellas  Artes  de  San  Carlos. 

obras  han   sido  dos  grupos  do  tres   ;_ ¡i 

uno,  de  casi  el  tamaño  natural,  representando  el 
uno  á  Jesús  clavado  en  la  Cruz,  y  al  pie  de  ella 
\n  Santísima  Virgen  y  San  Juan  Ftamielista; 
y  ol  otro  í,a  Sagrada  Familia  para  una  iglesia 
le  Buenos  Aires.  .Son  numerosas  las  obras  que 
tieno  hechas  en  varias  poblar-iones  de  la  provin- 
cia de  Valencia  y  en  otras  de  la  península. 

SORIA    Y   CABEZA    DE    VACA    (RaFAF.I,    HT.Y- 
Biog.    Literato  y  político  es)>añol.   N.  en  Villa- 
franca  de  los  Barros  á  15  de  mayo  de  1810.  Ra- 
fael ostndii'i  la  segunda  enseñanz-a  en  el  Institu 
to  de  Badajoz,   siguió  la  carrera  de  Derecho  en 
.^ovilla,  obtuvo  la  licenciatura  en  la  l'niverai- 
dad  Central,    simultaneó  la   carrera  de  Admi- 
nistración con  la  de  Derecho,   y  ganó  en  una  y 
en  otra  las  notas  de  sobresalii-nte,  \*ot  lo  qne 
hizo  uso  del  derecho  do  no  asistir  á  la  clase  del 
doctorado,  dedicando  este  tiempo  á  viajar  por 
Europa.   A    su    regreso  del  extranjero  entró  á 
formar  parle  de  la   redacción  del  i  •        '         ' 
Iberia,  que  á  la  sazón  era  el  diario  i 
dor  que  se  conocía  entre '"I"-,  lo- 
do Madrid,  y  el  órgano   ■ 
progresista,  dirigido  yox  i 

ttt  y  redactado  por  Carlos  liubio  y  otros.  De  t.^- 
ta  é|ioc«  de  J,a  Ibrría  son  los  artícnlos  do  .Soria 
8"l  :       '  :ir^  en  Europa,  estudio  escrit'    :  ' 

ei:  -  jefes  del  partido  liberal,  y 

coli-'  .i^i.  ::■.•■■<  tarde  en  un  folleto  desiina.iu  - 
juzgar  con  acre  censura  la  reforma  electoral  de 
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Posada  Herrera.  Dicho  trabajo  lleva  |ior  títu- 
lo: I.ns  elecciones,  la  reforma  electoral  y  el  par- 
tido firogrcsisla.  Poio  no  l'iió  ésto  oí  solo  traba- 
jo iiiiportaute  de  Soria  en  ol  i>oriodÍ3nio,  por- 
que publicó  otros  sobre  ]>olítica  reformadora,  y 
sostnvo  rivo  el  oipi'ritu  liberal  de  aquella  épo- 
ca, propa^>nndo  las  ideas,  que  habían  de  de- 
moler el  MOHO  do  aquella  reina  (|ue  en  su  infan- 
cia habiii  9Ído  el  ídolo  de  las  gentes  más  exalta- 
das. Triunfante  la  revolución  por  la  victoria  do 
Alcolco,  la  provincia  de  Badajoz  lo  eligió  para 
la^  Cortes  Constituyentes,  donde  no  llegó  á  to- 
mar asiento  iior  no  computársele  los  votos  que 
había  obteniao.  Soria  y  Cabeza  de  Vaca  no  pac- 
tó con  los  Avalas,  y  éstos  trataron  de  anularlo 
en  el  país:  así  fué  que,  retirado  ú  su  pueblo  y  al 
cuidado  de  sus  intereses  y  familia,  permaneció 
alejado  do  la  ])olítica  hasta  que  en  1874  le  nom- 
braron gubernativamente  diputado  provincial 
de  Badajoz,  y  seis  años  más  tarde  se  presentaba 
diputado  por  Alniendralejo;  y  aunque  obtuvo 
una  victoria  moral  y  >ina  mayoría  real,  no  fué 
proclamado.  Unidos  ni;is  tarde,  en  1886,  los  de- 
mócratas y  los  constitneicnales,  el  mismo  distri- 
to de  Almendralejo  le  volvió  á  elegir  diputado  á 
Cortes,  figurando  su  nombre  en  la  mayoría  del 
gobierno  de  Sagasta,  aunque  en  el  grupo  de  los 
diputados  que  seguían  á  Cristino  Martos. 

*  SOROLLA  Y  BASTIDA  (Jo.mívín):  Blog.  En 
los  comienzos  de  su  carrera  artística  estuvo  en 
Roma  pensionado  por  su  ciudad  natal.  En  Ma- 
drid obtuvo  consideración  de  seguuda  medalla 
en  la  Exposición  de  1887,  y  otra  segunda  meda- 
lla en  1890.  Llevó  á  París  su  cuadro  titulado 
Cosiendo  la  reía,  que  fué  muy  admirado  (1897) 
en  el  Salón  de  los  Campos  Elíseos.  Por  la  misma 
obra  ganó  en  Viena  la  gran  medalla  de  oro  (ju- 
nio de  1898).  La  marquesa  de  Villamojor  adqui- 
rió on  30000  ptas.  otro  cuadro  del  mismo  artis- 
ta: Comiendo  en  la  barca,  que  figuró  en  la  Ex- 
|>osición  de  Bellas  Artes  en  Madrid  celebrada  en 
la  primavera  de  1SP9,  Sorolla  se  propone  llevar 
a  la  Exposición  Universal  de  París  estos  cuadros 
suyos:  cuatro  que  representan  escenas  íntimas 
en  el  Cabañal  (Valencia);  otro  de  una  Pareja  de 
bueyes  sacando  á  la  jilai/a  una  barca ;  otro  de 
Dos  pescadores,  y  uno  más  de  Varios  muchachos 
bañándose  ij  una  joven  recogiendo  en  una  sábana 
á  un  niño  que  acaba  de  bañar  una  muchacha; 
esta  última  obra,  á  juicio  de  los  que  la  conocen, 
es  un  asombro  de  luz  y  un  prodigio  de  color.  En- 
tre las  últimas  composiciones  de  Sorolla  figura 
la  de  Los  hijos  del  placer,  que  representa  i  los 
acogidos  de  los  frailes  de  San  Juan  de  Dio.í,  ba- 
ñándose unos,  despojándose  otros  de  sus  vesti- 
dos para  bañarse.  «La  composición,  dice  un  )iai- 
sano  del  artista,  es  magistral.  El  mar  y  el  cielo 
son  prodigiosos,  así  como  los  desnudos  de  los 
niños  admirables.  -  El  cuadro  inspira  honda  ter- 
nura, y  no  repugnancia  como  pudiera  creerse,  ha- 
ciendo pensar.»  .Sorolla  pasa  largas  temporadas 
en  A'alencia,  pero  creemos  que  hoy  (marzo  de 
1900)  vive  en  Madrid.  V.  t.  XIX,  pág.  559,  co- 
lumna 2.*. 

SOSA  (Diego  de):  Biog.  Religioso  español.  N. 
en  Cádiz  á  13  de  abril  de  1696.  M.  en  el  conven- 
to do  San  Agustín  en  la  misma  c.  á  7  de  febrero  de 
1767.  Tomó  el  hábito  en  dicho  convento  de  Cádiz, 
y  profesó  en  18  de  enero  de  1714  en  manos  del 
P.  Gaspar  de  Molina,  jirior  que  á  la  sazón  era 
en  el  convento,  y  por  último  cardenal  de  la  san- 
ta Iglesia  romana,  quien  siempre  miró  con  es. 
|iecial  predilección  á  Diego.  Dedicado  éste  á  los 
estudios  de  Filosofía  y  Teología  aprovechó  en 
ellos  de  tal  manera,  que  fué  lector  de  prima  y 
regente  en  su  convento,  y  recibió  el  grado  de 
maestro  en  Teología.  No  limitó  su  estudio  á  esta 
sola  Facultad,  sino  que  se  aplicó  con  el  mayor 
esmero  al  do  los  sagrados  Cánones  y  Derecho  ci- 
vil. Con  sns  conocimientos,  que  fueron  gran- 
des, sirvió  después  al  eminentísimo  Molina  en 
los  gravísimos  negocios  que  tenía  á  su  cargo  co- 
mo obispo,  como  comisario  general  de  Cruzada 
y  como  presidente  del  Consejo  Real  y  .Supremo 
de  Su  Majestad.  Cuando  en  1721  pasó  á  Roma 
el  indicado  Molina  con  el  carácter  de  asistente 
general  do  la.t  provincias  de  España  ¿  Indias, 
llovó  consigo  do  compañero  al  Padre  lector  Die- 
go de  Sr>a,  á  la  ciad  de  solos  veinticuatro  años, 
señalado  ¡iiia  este  ministerio  por  sus  prelados  y 
condecorado  con  el  «rado  de  maestro  de  estu- 
diantes. Kn  los  seis  ,iño8  f|uc  estuvo  en  la  capital 
del  mundo  cristiano  acabó  Sosa  do  formarse  en  los 
estudios  do  las  Ciencias  eclesiástica-s,  singular- 
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mente  en  ol  de  los  Cánones,  y  adipürió  las  ideas 
de  todas  especies  de  negocios  que  proporciona 
la  mansión  por  tanto  tiempo  cu  dicha  ciudad. 
En  1726  asistió  al  capítulo  general  de  toda  la 
Orden  Agustiniana  que  se  reunió  en  Perusa, 
y  en  el  año  de  1727  regresó  á  España  acompa- 
ñando á  Slolina.  Elevado  ésto  poco  después  á 
las  altas  dignidades  que  dejamos  expresadas, 
pasó  Sosa  á  Madrid  el  año  do  1783,  no  sólo  en 
calidad  de  su  compañero,  sino  de  su  confesor. 
Desde  este  tiempo  fué  coniiiañero  inseparable 
del  cardonal,  sirviéndole  con  la  mayor  fidelidad 
y  amor,  siendo  éste  tan  recíproco  como  de  ))adro 
á  hijo,  que  era  el  tratamiento  que  siempre  le 
daba  aquella  eminencia,  y  tan  estrechos  lazos 
sólo  la  muerte  del  más  anciano  pudo  ronijier. 
Consta  todo  esto  de  las  apuntaciones  que  dejó 
escritas  el  P.  Sosa.  No  hubo  negocio  gravo  ecle- 
siástico ó  civil  que  se  le  ofreciese  al  cardenal  pre- 
sidente en  que  no  fuese  consultado  Sosa,  cuyo 
parecer  se  escuchaba  con  aprecio  jior  lo  bien  fun- 
dado que  era  siempre,  y  por  el  tino  particular 
con  que  estaba  dotado  para  el  acierto  de  los  asun- 
tos y  expodientes  más  imidicados  y  dudosos. 
Fué  hombre  do  muy  delicada  conciencia,  ajeno 
de  toda  ambición,  y  por  eso,  sobrándole  las  jiro- 
porciones  para  obtenerlos  más  elevados  empleos 
dentro  y  fuera  de  su  Orden,  nunca  quiso  admi- 
tir ninguno,  y  menos  obispados,  á  que  quisieron 
sublimarlo  varias  veces  por  la  certeza  que  tenían 
do  su  mérito  los  ministros  y  camaristas.  Sola- 
mente admitió  á  grandes  instancias  los  honores 
y  exenciones  de  ex  provincial,  con  que  su  jiro- 
vincia  de  Andalucía  quiso  condecorar  y  distin- 
guir á  un  hijo  tan  benemérito.  También  Bene- 
dicto XIV,  noticioso  de  los  méritos  de  Sosa  y 
do  los  servicios  que  había  hecho  A  la  religión  y 
al  Estado,  le  concedió  los  honores  y  privilegios 
de  ex  general  de  todo  el  Orden  Agustiniano,  gra- 
cia que  renunció  Sosa  por  su  modestia  luego  que 
falleció  el  Pontífice.  Habiendo  finado  el  carde- 
nal Molina  en  Madrid  á  30  de  agosto  de  1744, 
se  volvió  Sosa  á  su  convento  de  Cádiz,  en  don- 
de vivió  cerca  do  veinticuatro  años  en  el  re- 
tiro de  su  celda  y  cu  total  abstracción  de  los  ne- 
gocios temporales,  ocupado  en  lo  único  de  su 
salvación,  haciendo  por  consiguiente  una  vida 
religiosísima  y  edificante;  celebraba  la  misa  dia- 
riamente con  grande  devoción  y  fervor;  salía  ra- 
ras veces  de  la  clausura;  su  conversación  y  trato 
oran  modestos;  en  fin,  los  libros  sagrados  y  de- 
votos y  apuntaciones  espirituales  eran  los  entre- 
tenimientos con  que  se  preparaba  para  la  muer- 
te, que  lo  acaeció  en  la  fecha  indicada,  y  fué 
enterrado  en  la  bóveda  del  altar  mayor. 

SOTO  (Diego):  Biog.  General  y  político  es. 
pañol.  N.  en  Villanueva  de  B.arcarrota  en  1524. 
Era  sobrino  del  ilustre  almirante  y  adelantado 
de  Castilla  Hernando  de  Soto,  marqués  de  las 
Floridas,  y  siendo  aún  joven  marchó  á  correr 
aventuras  por  el  Nuevo  Mundo,  al  lado  de  sns 
otros  parientes  que  tenía  en  la  conquista.  Fn 
1568  regresó  á  España,  desempeñando  una  co- 
misión que  le  confiaron  las  autoridades  que  Es- 
paña tenía  en  la  América  central;  aquí  perma- 
neció, en  la  corte,  al  lado  de  los  reyes,  hasta 
que  se  marchó  nuevamente  á  Puerto  Rico,  y  en 
1576  fué  nombrado  gobernador  superior  y  Capi- 
tán General  de  Cuba,  en  reemplazo  de  Gabriel 
de  JIontalvo.  Poco  tiempo  desempeñó  Soto  este 
cargo,  pues  que  en  ol  año  de  1578  fué  relevado 
por  Francisco  Carroño.  Cítase,  sin  embargo,  el 
nombre  de  Diego  de  Soto  como  el  de  un  gran 
político,  más  bien  que  militar  y  marino,  y  dejó 
buenos  recuerdos  on  la  isla  do  Cuba  por  su  pru- 
dente mando  y  gobierno  ilustrado. 

-Soto  (Alonso  de):  Biog.  Minero  español 
del  .siglo  XVI.  Práctico  y  de  gran  experiencia,  ad- 
quirida sobro  todo  en  América  en  las  operaciones 
do  beneficiar  plata,  debió  Soto  hallarse  en  aque- 
lla parto  del  mundo  durante  la  conquista  y  en 
la  época  del  marqués  del  Valle.  No  se  sabe  cuán- 
do volvió  á  la  península;  pero  en  1556  residía 
como  vecino  en  Badajoz,  de  donde  pasó,  invitado 
por  Francisco  de  Mendoza,  por  algunos  días,  á 
Guadalcanal  para  estudiar  y  juzgar  de  las  ven- 
tajas é  inconvenientes  que  )>udieran  tener  los 
procedimientos  allí  seguidos  jiara  el  beneficio. 
En  ol  parecer  que  dio  Soto  sobro  esta  cuestión 
se  muestra  en  un  todo  conforme  con  lo  informa- 
do por  .Juan  de  Añasco,  Bal  tasar  Gallego,  Diego 
López,  .Juan  Ruiz  Martín  y  Esteban  Franco,  los 
cuales  fueron,  al  parecer,  mineros  en  América, 
y  propone  que  se  haga  uso  de  los  hornos  de  rc- 
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verberación  que  so  usaban  en  Nueva  Kspaña 
antes  de  la  amalgamación,  con  algunas  indica- 
ciones que,  aunque  breves,  manifiestan  que  to- 
dos ellos  fueron  mineros  de  práctica  é  ilustra- 
ción bien  probada. 

-  -Soto  (Raimundo  M.MiíA  de):  i?¿o</.  Gene- 
noral  español.  N.  en  Cádiz  á  1.°  de  enero  de 
1759.  M.  á  27  de  marzo  de  1832.  Crióse  en  su 
pueblo  hasta  que  entró  de  seminarista  eu  el 
Seminario  Real  do  Nobles  de  Madrid,  donde 
estudió  la  Latinidad  y  las  Matemáticas;  y  por 
real  gracia,  con  dis]ionsa  do  edad,  principió  á 
servir  de  cadete  en  el  regimiento  de  Guardias 
españolas  en  22  de  noviembre  de  1771,  asistien- 
do en  su  puesto  al  bloqueo  do  tiibraltar  en  la 
guerra  contra  la  Gran  Bretaña  desde  8  de  sep- 
tiembre de  1779  hasta  13  de  febrero  do  1783, 
en  que  se  hizo  la  paz,  hallándose  de  guardia  en 
la  línea  el  día  que  so  rompió  el  fuego  por  nues- 
tra parte,  y  haciendo  la  agregación  á  granade- 
ros cuando  le  correspondía  por  su  escala.  En  19 
de  febrero  de  1784  fué  promovido  á  alférez  de 
fusileros,  y,  estando  de  guarnición  en  Barcelona, 
á  granaderos,  en  17  de  agosto  de  1787.  En  12  do 
febrero  de  1789  se  le  despachó  la  patente  de  se- 
gundo teniente.  Habiendo  fallecido  el  conde  su 
padre,  ))idió  licencia  para  volver  á  Cádiz,  y  allí 
recibió  la  Real  carta  do  sucesión  y  juró  con  los 
demás  títulos  gaditanos  al  príncipe  de  Asturias. 
A  consecuencia  de  la  revolución  de  Francia,  de- 
clarada la  guerra  á  la  República,  marchó  con  ol 
6."  batallón  de  su  regimiento  á  la  frontera,  en 
la  coniyiañía  do  granaderos,  cuyo  segundo  te- 
niente ora  desde  5  de  marzo  de  1792.  Entró  en 
el  terriloiio  republicano  on  16  de  abril  de  1793 
por  San  Lorenzo  de  Cerdas  y  Argeles,  con  la 
primera  división  del  ejército  que  mandaba  el 
Teniente  General  Antonio  Ricardos.  Hallóse 
Soto  on  el  ataque  y  toma  del  puente  de  Ce- 
ret,  y  el  19  del  mismo  mes  persiguió  con  50  gra- 
naderos de  su  mando  á  los  enemigos  que  se  reti- 
raban por  la  parte  do  Morellas  hacia  el  río,  obli- 
gándolos con  su  fuego  á  precipitarse  en  él,  don- 
de se  ahogaron  la  mayor  parte.  Estuvo  con  igual 
empleo  eu  el  destacamento  que  hizo  su  compa- 
ñía al  Coll  del  Portell  para  sostener  la  apertura 
del  nuevo  camino  y  dar  principio  á  las  baterías 
contra  ol  castillo  de  Bellegarde.  Reunidos  todos 
los  batallones  de  su  regimiento,  asistió  en  29  de 
mayo  á  la  batalla  do  Masdeu,  á  las  órdenes  del 
duque  de  Osuna:  el  fuego  duró  cuatro  horas  y 
media,  y  concluido  acampó  en  el  Boulou.  Ya 
de  primer  teniente  do  fusileros,  por  despacho  de 
4  de  junio,  estuvo  por  el  Perthus  cuando  se  abrió 
la  trinchera  contra  Bellegarde  la  noche  del  15 
al  16  del  citado  mes  y  año.  Bajo  ol  mando  de 
•Tose  Urrutia,  Mariscal  de  Campo,  marchó  en  6  de 
julio  á  cortar  el  agua  que  pasaba  por  Illa  y  Cor- 
bora  para  Perpiñán.  Dichojefe  lo  comisionó  para 
que  con  100  granaderos  y  50  cazadores  ocupase 
el  puente  inmediato  y  la  avenida  á  dicha  villa: 
en  aquella  posición  sostuvo  dos  horas  de  fuego  de 
fusilería  con  los  niigueletes  enemigos,  á  quienes 
obligó  á  retirarse.  Ya  de  comandante  propio  de 
la  compañía  de  cazadores,  con  ella  se  halló  el 
1 7  de  julio  en  el  ataque  á  las  baterías  enemigas. 
En  10  de  agosto,  en  la  vanguardia  al  mando  del 
coronel  Francisco  Solano,  fué  destinado,  con 
su  compañía,  á  la  cabeza  de  la  columna,  para 
apoderarse  y  desalojar  á  los  republicanos  de  las 
baterías  contra  Millas,  consiguiendo  tomar  y 
clavar  su  artillería,  y  al  amanecer,  sorprendiendo 
una  avanzada  francesa,  recibió  dos  fuertes  con- 
tusiones; pero  á  pesar  de  su  mal  estado  continuó 
el  movimiento,  haciendo  despeñar  un  obús  que 
tomó  al  enemigo  en  otro  ataque,  por  lo  intran- 
sitable de  las  veredas.  Con  toda  su  compañía  se 
halló  en  la  defensa  de  las  trincheras,  tala  de 
árboles  y  batalla  gloriosa  de  Truillás  ol  22  de 
septiembre  de  1793,  con  el  duque  de  Osuna,  cu- 
briendo la  izquierda  do  los  batallones  de  (iuar- 
dias.  Ayudó  á  la  persecución  de  los  vencidos  fu- 
gitivos el  mismo  día  hasta  las  diez  de  la  noche, 
apoderándose  de  las  alturas  que  ocupaban  en 
Santa  Coloma  de  la  Encomienda,  y  obligando, 
con  el  vivo  fuego  de  su  fusilería,  á  retirarse  á  las 
tropas  irregulares  de  los  enemigos.  También 
participó  de  los  honrosos  gajes  do  otras  varias 
funciones;  en  2  de  diciembre,  mandó  400  hom- 
bres en  el  falso  ataque  do  las  .alturas  de  Tresse- 
rras,  y  en  el  del  7  con  500  estuvo  on  el  do  la  er- 
mita de  San  Lluc.  Por  último,  asistió  á  toda 
esta  campaña  memorabilísima  y  dichosa,  á  cuan- 
to le  correspondió,  y  en  las  avanzadas  del  otoño. 
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lie  de  l'lnnard,  en  conipañía  de  aii  intimo  aniif;o 
y  comiiartero  Mariano  Alvire/  He  (^astro,  defcn- 
«ordo  lierona.  fisun^fn  toda  esta  camj'aña,  y  e»- 
tuvo  en  llarcciona  firmada  la  )>»?.  i'on  PortUKal. 
huta  la  inv.nsiúnilo  l»s  tr  >  h»s.  Cuanilo 

éatas  ilioron  ;i  loiiorere!  ocupación  y 

tir-c  •■'• ..,.,.,  .1..  1 .  1    .:.  „      ,,iM:iril  y  Alva- 

r  lela  |>la/a:|>oro  por  una 

in  '  ~   to  acompañar  al  lióroe 

naci<li>«n<iranada,vln  li  i/o  diferir  sus  líeseos  has- 
ta el  '<  il»  noviemlire  de  I  SOS,  fecha  en  qiip  ajusta- 
do con  el  |iatri)n  de  \ina  harca  pescadora,  y  disfra- 
lado  de  marinero,  salió  al  alba  del  8  con  su  hiio 
mavor,  atravesando  por  nedio  de  los  luiqucs  de 
recistro  .|iie  Ix  Inncoses  tenían  ai'ostidos.  lia- 
liit'ndnsc  cn'^idf.ido  la  barca  lopró  llet;ar  li  Ma- 
.'ó,  de  donde  marchó  por  Oerona  ¡i  Mcdifui, 
mto  en  r|ue  se  hallaba  la  rantr«ardia  de  nues- 
tro ejírcito  A  las  lirdenes  de  Mariano  Alvaro/: 
allí  recibió  la  orden  de  su  coronel,  duque  del  In- 
fantado, para  dir¡^'ir->o  á  Cuenca,  A  ilonde  llei;ó 
el  !>  de  enero  d«  ISOfl,  reunií'ndose  con  el  pri 
mer  batallón  al  ejírcito  del  centro.  A  pocos  días 
fué  nombrado  el  conde  pobcrnador  militar  y  po- 
lítico de  l'uenca,  destino  en  que  permaneció  aún 
después  de  la  salida  del  ejército,  y  en  medio  de 
nn  pnehlo  miserable  por  los  horrorosos  saqueos 
qne  habían  sufrido  de  los  franceses,  y  contafíia- 
do  con  la  fiebre  pútrida,  i|ue  hacía  estragos.  Sin 
embargo,  sin  tropas  ni  recursos  de  ninguna  es- 
pecie, no  abandonó  la  población  hasta  el  mo- 
mento en  qne  una  columna  enemiga  le  obligó  li 
salir,  acompañado  de  su  corto  número  de  espec- 
tros, pero  españoles  fieles.  Permaneció  en  el  co- 
rregimiento, ocup.indose  en  providenciar  lo  ne- 
cesario jvira  el  alivio  de  los  enfermos  y  reco- 
r  dispersos.  De  este  servicio  fué  relevado  en  el 
-1  de  mar70,  v,  ]iasando  á  Sevilla,  recibió  la 
'isfacción  de  c|uc  cuantas  providencias  había 
tado  se  aprobaran.  Después  de  haber  rendido 
•  i  pleitería  al  gobierno  supremo,  marchó  al 
rcito  á  incorporarse  en  su  cuerpo;  pero  ha- 
.  ndo  llegado  al  Moral  de  Calatrava  con  la  ter- 
cera división  el  27  de  junio,  y  á  pesar  do  tener 
sólo  el  car  i'^ter  de  coronel,  fué  nombrado  .segun- 
do comandante  de  la  misma  en  el  ejército  de  An- 
dalucía (|ue  mandaba  el  general  Venegas,  con  el 
que  se  halló  en  la  acción  de  Aranjue^  el  5  de 
agosto,  de  cuyas  resultas  se  le  promovió  á  briga- 
dier el  12  del  mismo.  También  estuvo  en  la  de 
Almonacid,  en  el  ataque  que  se  disputó  á  los  ene- 
migos en  la  Í7;quierda;  y  habiéndose  retirado  las 
tropas  á  Sierra  Morena,  se  le  confió  en  II  de  oc- 
tnbre  la  vanguardia  de  su  división.  Oiganizado 
nuevamente  el  ejército,  y  ocupada  la  Mancha 
después  de  una  progresión  de  movimientos  rápi- 
dos y  majestuosos,  vio  malograrse  en  19  de  no- 
viembre la  batalla  de  Ocafia,  mandando  la  pri- 
mera brigada  de  su  división  á  las  órdenes  del 
Mariscal  de  Campo  Pedro  Agustín  Ginm,  y  sufrió 
con  ella  los  ataques  fuertes  del  enemigo.  Al  re- 
greso á  la  Sierra,  que  fué  el  2?,  se  le  destinó  con 
el  mando  de  la  vanguardia  á  la  Venta  del  Mar- 
qués, al  pie  del  Puerto  del  Rey.  En  aquella  iiosi- 
eión  se  estableciií  con  solo  el  regimiento  de  A'élez 
Málaga,  infantería  ligera,  hastaque  el  20  deene- 
ro de  1810  fné  atacado  iwr  18  000  hombres,  y 
sostuvo  la  rftirada  desde  las  ocho  y  media  de  la 
mañana  á  la  una  de  la  tarde,  á  pesar  de  contar 
«¿lo  con  la  fuerza  de  800:  al  llegara!  Puerto  del 
Rev  se  reunió  á  síi  general  con  los  regimientos 
aegundo  de  Córdoba  v  Alpujarras,  continuando 
la  retirada  hasta  la  dispersión  total  del  ejército 
«obro  las  Xavas  de  Tolosa:  pero  con  algunos  cor- 
tos restos  so  dirigió  por  Granada  á  Motril:  des- 
de allí,  vcon  inminente  iieligro.  Ilesóá  Huércal- 
Overa  3  de  febrero  .  á  donde  se  habían  reunido 
las  trollas.  El  20  del  mismo  fué  destinado  jior  el 
general  en  iefe.  Jaa>{UÍn  Blako,  de  segnndo  co- 
mandante de  la  reserva,  hasta  que,  tomando  el 
nombre  de  tercera  división,  siguió  con  ella  todos 
loa  movimientos  qne  se  practicaron  por  loa  rei- 
nos de  Murcia  y  Valencia;  y  hallándose  con  su 
división  en  Orihnela,  recibió  el  8  do  mayo  orden 
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fUlito  del   iieguiulfi   balni 
de  7  d<l  anterior,  y  le  ir 

U  línea  de   ' 

II  13  de  n<> 

eate  de- 

Keal  en  '  .   , 

Campo  y  de  onartel  en  Madrid,  empleo  ik  que 

fué  promovido  en  1.3  de  octubre  de  l"^!!,    Tn  S 

do  diciembre  de  1S17  80  le  condccori' ' 

crui:  do  la  Orden  Militar  do  San  Hei 

I.r 

ni' 

Culi  ;,    .  I  .  .:,    ., ,    I  .     ... 

bfa  .servido  en  la  honrosa  carrera  de  las  armas 
cincuenta  y  dos  años,  sin  los  seis  do  abono  |ior  la 
guerra  de  la  Independencia.  A  conaocucncia  do 
aqn(lllossu  saluilse  i|uebrantó  de  tal  modo,  qne 
no  pndiendo  hacerse  superior  n  los  insultos  que 
cxpi'rimontó  falleció  en  la  fecha  indicada. 

-Soto  (Dieoo  kk):  Uioti.  Militar  español  dol 
siglo  XVI.  N.  en  Toro.  Hallábase  avecindado  en 
la  Habana  cuando  Hernán  Cortés  organi/ó  su 
expedición  á  Méjico,  y  so  lo  agregó  en  calidad 
de  capitnn,  distinguiéndose  oii  los  sucesos  de  la 
conquista.  Fué  enviado  al  emperador  como  pro- 
curidor  do  Cortés,  llevando  80000  pesos  y  una 
culebrina  fundida  de  plata  y  oro,  primorosa- 
mente cincelada,  que  llamaban  el  ai't  AVní.i-. 

-Soto  Avim's  (Juan  Ghegorio  dr):  Binij, 
Militar  español.  N.  en  Cádiz  á  1."  do  diciembre 
de  1668.  M.  en  1749.  Cuando  en  1702  la  armas 
de  Inglaterra  y  Holanda  invadieron  á  Cádiz,  y 
bloqneron  por  mar  la  plaza,  fué  uno  de  los  que 
más  se  distinguieron  en  su  defensa,  encargándose 
déla  del  baluarte  de  San  Felipe,  el  principal  en 
tonces  do  la  ciudad,  y  el  que  guardaba  la  entrada 
de  la  bahía,  en  lo  quo  manifestó  valor  y  celo, 
llevando  gente  que  mantuvo  á  sus  expensas; 
y  sabiendo  quo  los  enemigos  trataban  de  atacar 
el  castillo  de  Matagorda  asistió  de  voluntario 
á  la  acción,  debiéndose  ñ  la  victoria  alcanza- 
da la  seguridad  de  la  labia  de  Puntales.  No 
fueron  estos  servicios  los  militares  primeros  que 
consagró  á  su  patria;  antes  había  servido  en  la 
armada  del  Mar  Océano  con  plaza  sencilla  desol- 
dado, y  la  do  aventajado,  quo  es  como  ahora  la 
de  nuestros  cadetes,  cerca  de  cuarenta  y  cinco 
meses,  v  siguió  más  en  la  plaza  de  Laracheen  la 
compañía  de  infantería  de  Diego  González,  y  allí 
estuvo  casi  siete  meses  do  guarnición;  hasta  que 
la  rindieron  los  moros  en  16SS,  quedando  cauti- 
vo veintidós  meses  y  dieciocho  días.  Estos  servi- 
cios fueron  recomendados  á  Su  Majestad  por  el 
gobernador,  por  el  Ayuntamiento  y  por  el  general 
do  la  armada.  Levantó  el  pendón  por  nuestros 
tres  royes  jirimeros  Borbones,  y  ejecutó  la  pro- 
clamación de  Felipe  V  con  tanta  pompa  y  luci- 
miento, y  todo  á  su  costa,  que  Luis  XIV,  rey  de 
Francia,  le  esciibió  desde  Versalles  en  20  de  ju- 
lio una  carta  bien  expresiva  y  afectuosa.  Renunciii 
al  cabo  en  1749  en  su  hijo  Juan  María  de  Soto. 

-SoTov  Ai.FARO  (Bebnvri)O':  Bíoíi.  Presi- 
dente de  la  República  de  Costa  Rica.  K.  en  la 
ciudad  de  Alajuela  á  12  de  febrero  de  18,51.  Hijo 
primogénito  del  general  Apolinar  de  Jesús  Soto, 
en  su  ciudad  natal  hizo  con  buen  éxito  sus  pri- 
meros estudios.  Más  tarde  ingresó  en  un  colegio 
como  interno  (18681;  allí  mostró  siempre  gran 
aplicación,  y  en  él  permaneció  hasta  que  obtuvo 
el  bachillerato  en  Letras  y  Ciencias  íl 871  \  Años 
después  ganó  el  título  de  abogado  fdiciembre  de 
1877\  y  ejerció  su  profesión, no  por  largo  tiompo, 
á  causa  do  su  viaje  á  los  Estados  Unidos  18S0\ 
Do  regreso  en  su  patria,  ocujió  el  puesto  de  go 
bernador  en  la  provincia  ^le  su  nacimiento  f  1881  >; 
y  aunque  dio  satisfacción  á  los  deseos  de  los  ad- 
ministrados, no  terminéj  el  período  legal  de  su 
mando  por  haber  resnelto  venir  á  Europa.  Visi- 
tóla, en  efecto,  y,  nombrado  de  nuevo  goberna- 
dor de  Alajuela  (abril  de  1882\  en  el  mando  se 
acreditó  de  conciliador,  franco,  enérgico  v  pro- 
gresista. Después  de  babor  jurado  el  general  Prós- 
pero Fernández,  como  jefe  del  Estado,  respeto  á 
la  Constitución  (10  de  agosto  del882\  hubo  do 
tomarlo  en  el  mismo  día  á  los  Ministros  que  aca- 
baba de  nombrar,  unode  ellos  Soto,  á  qrien  con- 
fió la  cartera  de  Gobernación,  Policía  y  Fomen- 
to, y  al  cual  le  unía  la  más  estrecha  amistad.  Al 
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el  I 

dal  . 

«en  prtiiiiio  di'  crvi- 

cio»  que  en  «ii  .rno 

hal  •  dad, 

los  iicio 

"ó  !■"     >   - 

garan   al    puerto  de   Lim 
medidas  en  lo»  ramos  di-   ' 
íagosto  de  1882); prohibió  las/w 
ferencia  en  el  Registro  de  la  Pi 
tecas  (23  de  agoato  del  mismo  aí.o,  rom^;»  inK. 
así  inveterados  abiisf»;  adquirió  (2  de  oclubrel 
un  vajior  para  la  pcrsecuci.'n  d. ' 
para  el  servicio  ile  corren,  y  lo;' 
para  construir  lis  niiiolles  iicti    .. 
Arenas,    y   los  desembaicaderos  en 
Piedras  y  Tempisque.  Llamado  tnml; 
todoMinistrodellaciendafflde  octubre  do  Issjí  , 
autorizó  dos  decretos    importantes:    uno  decla- 
rando libres  de  derechos  de  exportación  todos  Ins 
productos  nacionales  del  suelo  ó  déla  industria; 
otro  estableciendo  ol  impuesto  del  Timbre,  que 
contribuyó  en  gran   parto  á  aliviar  la  situación 
del  Tesoro.  Dirigió  al  Congreso  (ilía  21)  una  /:>- 
poHciiin  contra  el  C'onrenio  preliviinnr  y  la§  bi- 
ses de  nn  proyecto  para  el  arreglo  do  la  Denda 
Exterior  do  Costa  Rica,  ajustados  por  el  general 
Guardia  y  jior  Ploydell  Houverie,  presidentedel 
Consejo  de  Tenedores  de    bonf~  ^  en 

Londres;  atento  á  dicha  exposi'  reso 

rechazó  aquel  arreglo  (día  27V  V..  _ .''¡oto 

el  ramo  de  Siibrencióii,  renta  importante,  y 
nombró  una  comisión  encargada  de  redactar  y 
presentar  al  Ministerio  un  proyecto  do  Regla 
mentó  de  Hacienda,  á  fin  de  organizar  las  rentas 
públicas.  Con  Keitln,  para  la  explotación  del  fe- 
rrocarril entre  Río  Sucio  y  el  puerto  de  Limón, 
celebró  (23  de  enero  de  18831  un  contrato  ven 
tajosísimo  para  losinteresescomercialesdel  país. 
Dispuso  que  la  Deuda  interior  del  Estado  so  li- 
quido.se  en  30  de  noviembre  de  1882  y  qne  se  con- 
virtiera en  nuevas  obligaciones  fcédulas  al  por- 
tador), de  100  pesos  cada  una,  pagaderas  en  mo- 
neda corriente,  con  el  interés  anual  del  12  por 
100,  destinando  á  la  amortización  do  estas  obli- 
gaciones el  ]iroducto  íntegro  de  la  renta  de  adua- 
nas, la  princii'al  de  las  que  tenía  el  Tesoro.  Para 
mayor  seguridad,  celebró  con  los  Bancos  Anglo- 
Costarricense  y  de  la  T^nión  nn  contrato,  por  el 
cual  dichos  establecimientos,  cobrando  una  pe- 
queña comisión,  de]iositarían  en  sus  arcas  el  pro- 
ducto de  la  renta  do  n. luanas,  para  verificar  con 
él  cada  tres  meses  la  amortización,  ).or  sorteo, 
de  las  expresadas  cédulas.  Inició  ,"=oto  la  ley  del 
papel  sellado,  que  dio  grandes  rendimientos;  re- 
dujo el  valor  de  la  tarifa  telegráfica,  poniéndola 
al  alcance  de  todas  las  fortunas;  autorizó  el  de- 
creto para  subvencionar  á  la  em|.rcsa  que  es- 
tableció el  alumbrado  eléctrico  en  la  capital  de 
la  República;  redujo  el  precio  á  que  el  t'obierno 
vendía  el  tabaco;  destinó  ?■"'  '"'■■  <  á  la  fun 

dación  do  una  Fscuela  N  '  ricultura. 

Artes  y  Oficios;  inició  los  ac  Ministerio 

de  Fomento  para  organizar  bien  la  Estadística 
oficial:  ajustó  importantes  contratos  para  el  arre- 
glo de  la  Deuda  exterior,  la  terminación  del  fe- 
rrocarril al  Atlántico,  la  coDStmcción  de  .'arrete- 
ras  V  puentes,  etc.  Reducidos  á  dos,  por  la  lenn- 
ria  del  Tesoro,  los  secretarios  de  Estado  16  de 
enero  del  884  \  tomó  Soto  la  dirección  de  los 
principales  ramos  del  gobierno,  á  saber:  Gober- 
nación. Guerra,  Hacienda.  Policía,  Fomento  y 
Marina.  Poco  después  se  indicaba  su  nombre  para 
la  presidencia  do  la  República.  En  efecto,  para 
dicho  pnesto  fné  nombrado  en  12  de  mano  do 
ISS.'..  y  lo  ocupó  hasta  1890. 
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SOTOM AVOR (AursTlN  pe):  Iliog.  lioneficiadui' 
lie  metales.  Vivió  on  el  siglo  xvi.  Vecino  de  Míji- 
co,  vino  á  Kspaña  hacia  \iü'2y  lornió  asiento  con 
ol  rey  ]>ara  descubrir  y  Ijenoficiar  minas,  esiiecial- 
mcnte  las  de  Ciiadalcanal,  en  donde  hizo  ensa- 
yos comparativos  con  el  método  ollí  en  uso,  sien- 
ilo  excelentes  los  resultados  según  Sotomayor, 
y  funestos  sc^ún  el  parecer  do  los  que  regían 
ai]uclla.s  minas.  Pidió  la  repetición  de  estos  en- 
sayos; y  aun  cuando  Sotomayor  accedió  á  ello, 
no  volvió  li  (iuadalcanal.  Escribió  la  Varía  li  .Se 
Mnjeslnd  sobre  ¡a  orden  que  se  hade  tener  en  des- 
cubrir miiioí  y  el  modo  de  benejiciarlas. 

-SoTOMAYOi;  (JfAX  DE):  £1017.  Minero  es- 
poñol.  N.  en  Ecij».  Vivió  en  el  siglo  xvii.  In- 
trodujo en  América  algunas  reformas  en  ol  be- 
neficio de  los  minerales  de  azogue,  y  entre  ellas 
(]ue  la  fundición  so  hiciese  en  ol  campo,  cosa  que 
al  principio  se  hacía  en  una  casa  li  manera  de 
portal,  de  que  recibían  dañólos  indios.  También 
fué  Sotomayor  el  primero  que  intentó  labrar  las 
miuas  do  Guancavelica  por  socavón.  Escribió 
una  \femoria  de  lo  ijiie  debe  hacerse  en  las  juinas 
de  fíuancavelica. 

-SoTOMAVon  (Alonso  de):  Biog.  Jlilitar  es- 
pañol. N.  en  Jerez  de  los  Caballeros  en  1462. 
Hizo  la  guerra  contra  Portugal  y  Francia,  ha- 
biendo estado  también  en  Italia  ú  las  órdenes 
del  Gran  Capitán  Gonzalo  Fernández  de  Córdo- 
ba, gozando  fama  de  valiente  en  todo  el  ejército 
español.  Murió  en  un  desafío  á  manos  de  Bayar- 
do,  el  célebre  héroe  del  puente  de  Careliano.  El 
alférez  Sotomayor  había  sido  hecho  prisionero 
por  Bayardo,  conocido  en  la  historia  de  Francia 
con  el  distinguido  mote  de  el  cahallero  sinmiedo 
y  sin  lacha.  Durante  su  cautiverio  fué  tratado 
con  toda  urbanidad  y  cortesía,  como  era  costum- 
bre de  la  época,  habiendo  recibido  su  libertad 
por  un  rescato  moderado,  como  también  era  uso 
de  aquellos  tiempos.  Desagradecido  Sotomayor, 
tuvo  la  mala  intención  de  publicar  c\ne  su  ven- 
cedor se  había  conducido  con  él  de  una  manera 
dnra  é  ignominiosa.  Bayardo  llegó  á  saberlo,  y, 
excitado  por  el  honor,  desmintió  á  su  prisionero 
y  le  retó  ú  combate.  Resistióse  Sotomayor  á 
aceptarlo;  pero  el  Gran  Capitán  If-  obligó  á  ad- 
mitir el  desafío,  poniéndole  en  la  alternativa  de 
batirse  ó  ser  castigado  por  las  injurias  propala- 
das contra  el  caballero  francés.  El  alférez  ora 
robusto, y  Bayardo  pequeño  y  delicado  y  de  más 
agilidad  que  fuerza.  A  poco  de  comenzado  el  due- 
lo Sotomayor  cayó  muerto,  con  grande  alegría 
de  los  franceses  y  ningún  sentimiento  de  los  es- 
pañoles, indignados  de  su  mala  lengua  é  injusto 
proceder. 

-Sotomayor  (Mavi-ki,):  Biog.  Militar  espa- 
ñol. N.  en  Trujillo  en  1498.  El  conde  de  Flan- 
des,  Felipe  el  Hermoso,  no  inició  en  Holanda 
una  política  tolerante  y  expansiva,  como  conve- 
nía en  un  país  como  aquél,  qne  siempre  había 
sido  libre.  Despnés  comenzóse  una  lucha  reli- 
giosa entre  católicos  y  protestantes,  que  desper- 
tó grandes  contiendas,  quebrantándose  mucho 
el  poder  de  España,  qne  trataba  de  implantar 
allí  la  Inquisición.  Las  expediciones  de  nuestras 
tropas  se  sucedían,  y  en  una  de  éstas  partió  Ma- 
nuel Sotomayor,  juntamente  con  su  hermano 
Hernando,  y  mandó  como  capitán  algunas  fuer- 
zas, dejando  un  buen  nombre  en  las  filas  de  nues- 
tros soldados.  Con  su  hermano  volvió  á  España, 
y  partió  al  punto  de  su  llegada  para  América,  re- 
corriendo parte  de  las  costas  de  Méjico  y  Perú, 
donde  estaban  otros  españoles,  sus  amigos  y  pai- 
sanos, y  marchando  con  la  expedición  de  Valdi- 
via á  luchar  con  los  feroces  indígenas  de  Chile, 
país  que  logró  conquistar  con  los  suyos,  no  sin 
grandes  trabajos  y  contrariedades, 

-  Sotomayor  (Heexando  de):  Biog.  Militar 
español.  N.  en  Trujillo  á  últimos  del  siglo  XY. 
Valeroso  capitán,  partió  Sotomayor  con  las  úl- 
timas expediciones  que  mandara  Carlos  V  á  Ho- 
landa, q>io,  como  es  sabido,  desde  1477  pasó  ala 
casa  de  Austria.  A  la  unión  de  Felipe  el  JJenno- 
so  con  luana,  la  hija  de  los  Reyes  Católicos, 
surgió  una  gran  turbulencia  en  aquel  país,  que 
ya  en  tiem|.os  de  Felipe  II  se  declaró  en  abierta 
rebelión,  qno  acabi>  con  obtener  su  independen- 
cia. Hernando  de  Sotomayor  tomó  parte  en  es- 
tjM  luchas  como  valeroso  capitán;  ¡lero  su  ambi- 
ción le  llevaba  por  otro  camino,  y  ante  las  nue- 
vas que  habían  llcijado  á  Flandcs  de  las  conquis- 
tas de  los  españoles  en  el  Nuevo  Slundo  regresó 
a,  España,  alistándose  muy  Inego  en  lá  expedi- 


SPIN 

ción  de  Valdivia,  que  partió  de  nuestras  costas 
en  1541,  para  llegar  un  año  más  tarde  á  la  Amé- 
rica meridional  y  conquistar  Chile.  Los  indíge- 
nas do  este  país,  los  araucanos,  gentes  bravas  y 
decididas,  no  fueron  fáciles  de  dominar;  así  fué 
i|ue  la  conquista  de  este  territorio  fué  penosa, 
como  lo  había  sido  la  de  Méjico,  para  los  vale- ' 
rosos  capitanes  que  la  llevaron  á  cabo. 

-Sotomayor  (Rakaki,  dk):  lUoy.  Político 
chileno.  N.  hacia  1830.  M.  en  el  campamento  de 
Buena  Vista,  cercado  Tacna  (Perú),  á  princi- 
pios de  mayo  de  1880.  Mucho  antes  de  su  falle- 
cimiento poseyó  las  carteras  do  Hacienda  y  de 
Justicia,  y  como  Jlinistro  de  uno  y  otro  ramo 
adquirió  bastante  prestigio  y  significación  polí- 
tica. Al  estallar  la  guerra  entre  Chile  de  uua 
parte  y  de  otra  Perú  y  Bolivia,  fué  nombrado 
secretario  general  de  la  escuadra  chilena,  y  em- 
barcado en  el  Cochranc,  buque  almirante,  pres- 
tó durante  cuatro  meses  con  general  a|>robación 
los  servicios  de  su  cargo.  Luego  ocupó  el  pnesto 
de  Ministro  do  Guerra  y  Marina,  con  facultades 
discrecionales  para  dirigir  las  operaciones  y 
adoptar  cuantas  medidas  juzgase  necesarias  para 
el  mejor  éxito  de  la  campaña.  Tacharon  algunos 
de  escaso  su  acierto  en  la  dirección  de  las  ope- 
raciones militares,  lo  que  no  hubiera  sorprendi- 
do á  nadie  por  tratarse  de  un  paisano,  a  quien 
podía  exigirse  voluntad  inquebrantable,  mas  no 
grandes  conocimientos  estratégicos;  sin  embar- 
go, ol  favorable  resultado  de  las  combinaciones 
por  él  preparadas  demostró  que  Sotomayor  no 
era  ajeno  á  la  ciencia  militar.  Kl  excesivo  tra- 
bajo que  le  impuso  la  dirección  de  la  campaña, 
y  las  fatigas  de  una  continua  marcha  con  el  ejér- 
cito chileno  por  el  país  invadido,  le  ocasionaron 
la  rápida  enfermedad  que  puso  fin  á  su  vida. 

-  Sotomayok  y  Terrazas  (Luis):  Biog.  Li- 
terato español.  N.  en  la  Coruña  á  2,5  de  diciem- 
bre de  1856.  Comenzó  a  figurar  en  la  prensa  de 
las  provincias  extremeñas  desde  1876,  ora  con 
los  artículos  que  en  ella  publicaba,  ora  también 
con  los  versos  que  escribía  frecuentemente.  En 
el  año  de  1881  fundó  en  Jerez  de  los  Caballeros 
un  periódico  semanal  con  el  título  de  El  Jere- 
zano, el  cual  dirigía  y  dejó  de  publicarse  en 
1883.  En  el  diario  sevillano  La  Tribuna,  de 
cuya  redacción  formó  parte,  publicó  continua- 
mente preciosas  poesías,  artículos  literarios  y 
críticas  teatrales  Sotomayor,  cuya  última  pro- 
ducción, un  soneto  titulado  Dos  reinas,  dedica- 
do á  Su  Majestad  Isabel  II  de  P.orbón,  mereció 
mención  honorífica  en  el  certamen  celebradopor 
la  Real  Academia  Sevillana  de  Buenas  Letras 
en  16  de  abril  de  1884.  Sus  poesías  más  celebra- 
das son:  un  líomancc en  fabla, dedicaAo  ásus  tíos 
los  marqueses  de  San  Fernando;  los  sonetos  ti- 
tulados l'odo  lo  sabes,  Siempre  igual,  A  Clori, 
A  un  espejo,  A  Laura,  Panteísmo,  A  la  mar- 
r¡uesa  de  Matullana,  No  temas  y  A  Extremadu- 
ra; las  quintillas  A  lina  oveja  y  A  una  flor;  los 
romances  A  una  codorniz  y  A  unas  JIorecillas, 
y  las  qne  llevan  por  título  Adiós  á  Jerez,  A  ella 
y  Mi  primera  poesía,  y  otras  muchas  no  menos 
liellas.  Sotomayor  y  Terrazas  ha  escrito  además 
dos  obras  que  han  de  darle  más  respetabilidad 
entre  los  literatos  españoles  que  la  que  ya  tiene 
muy  justamente  en  Extremadura.  Estas  dos 
obras  son:  sus  Leyendas  y  tradiciones  jerezanas, 
y  la  Tíistoria  de  la  ciudad  de  Jerez  de  los  Ca- 
balleros. 

SPÍNOLA  (Pedro):  Biog.  Militar  español.  N. 
en  Jeroz  de  la  Frontera.  Vivió  en  el  siglo  xvil 
y  en  los  comienzos  del  siglo  xviii.  Primer  con- 
de del  Paraíso,  título  concedido  por  Carlos  II 
en  1700,  tanto  á  sus  distinguidos  servicios  como 
á  los  de  su  casa  y  linaje,  fué  Pedro  Sjiíuola  ca- 
pitán de  caballos  en  Flandes,  y  luego  coronel  en 
los  regimientos  llamados  Viejo  de  Sevilla  y  de 
las  Ordenes.  Sirvió  asimismo  en  Guardias  de 
Corpa  como  afecto  á  la  dinastía  do  Felipe  V,  y 
era  también  caballero  de  la  Orden  de  Santiago. 
-Spínola  y  Torres  (Juan  de):  Biog.  Poeta 
y  religioso  español.  N.  en  Jerez  de  la  Frontera. 
M.  hacia  el  año  de  1646.  Este  ilustre  jerezano 
figura  en  las  Memorias  de  Jerez  como  uno  de  los 
más  esclarecidos  historiadores,  y  jior  su  ingenio 
y  méritos  personales  como  poeta,  como  caballero 
y  como  religioso  ejemplar.  Educado  en  el  seno 
de  su  familia  y  entre  la  nobleza  jere-ina,  á  la 
que  aquélla  pertenecía,  fué  Juan  de  Spínola  hom- 
bro de  superior  ingenio,  y  se  dedico  al  cultivo 
de  las  Letras,  gozando  en  su  tiempo  de  no  poco 
renombre  como  celebrado  poeta;  más  tarde  se 
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dedicó  a  los  estudios  históricos  y  religiosos,  y 
compuso  la  historia  de  su  pueblo  natal.  Dejó 
•Siifnola  los  siguientes  escritos:  Transformaciones 
y  robos  de  Júpiter  y  celos  de  Juno,  poema  mito- 
lógico que  consta  de  seis  cantos;  é  Historia  de  la 
ciudad  de  Jerez  de  la  Frontera,  dada  á  las  pren- 
sas en  1G46,  á  la  muerte  del  autor,  por  el  Ayun- 
tamiento de  Jerez. 

*  SPITZBERG:  Geog.  Recientemente,  Gutié- 
rrez Sobral,  en  la  llcrista  general  de  Marina 
(1899),  y  Beltrán  y  Kózpide  en  su  obra  La  Geo- 
grafía en  1898,  han  dado  noticia  de  las  expedi- 
ciones y  estudios  hechos  en  ese  Archipiélago 
ártico.  Recuerda  el  primero  que  á  Martens,  Seo- 
resby  y  Nordonskiold  se  deben  los  mejores  tra- 
bajos. El  primero  navegó  por  sus  mares  en  el 
siglo  XVII,  visitando  el  Estrecho  de  Hinlopen, 
que  separa  Nortli  East  Land  de  AVest  Spitzberg, 
estrecho  que  raramente  puede  pasarse,  por  obs- 
truirlo continuamente  los  hielos;  por  cierto  que 
en  la  descripción  que  hace  desús  viajes  se  pone 
de  manifiesto  la  superstición  de  aquella  época,  y 
se  hace  eco  de  la  creencia  de  algunos  navegantes, 
que  para  evitar  que  un  buque  sea  aplastado  por 
los  hielos  lo  mejor  era  amarrarle  á  una  ballena 
muerta.  Scoresby,  hijo  del  famoso  ballenero,  no 
sólo  era  muy  inteligente  en  el  arte  de  la  pesca, 
sino  en  las  cuestiones  de  orden  científico  que  se 
rozaban  con  las  tierras  y  mares  árticos,  y  las 
mejores  referencias  que  del  Archipiélago  Spitz- 
berg se  han  escrito  en  este  siglo  están  en  su 
obra  Polar  regions,  de  1823.  Creía  este  marino 
que  entre  Groelandia  y  Spitzberg  estaba  el  pa- 
so para  el  polo,  y  en  una  de  las  navegaciones 
que  hizo  en  unión  de  su  padre,  encontrándose 
por  la  latitud  de  80°  vio  el  mar  libre,  y  recor- 
daba siempre  con  pena  que  los  deberes  que  para 
con  los  armadores  tenía  su  padre  no  le  hubiesen 
permitido  haber  navegado  para  el  N.,  porque 
seguramente  habría  alcanzado  el  deseado  y  enig- 
mático punto  polar.  Por  eso  en  1817  escribía  á 
Joseph  Banks  que  al  E.  de  Groelandia,  y  en- 
tre los  78  y  80°,  había  visto  como  2  000  leguas 
cuadradas  de  aguas  libres  de  hielo.  El  primer 
viaje  de  Nordenskiold  fué  en  1858,  acompañan- 
do á  Torell,  volviendo  otra  vez  en  1861,  y  en 
estas  expediciones  reconoció  la  costa  occidental 
de  Spitzberg,  isla  de  Amsterdam  y  Bahía  Mag- 
dalena, é  hizo  muchas  observaciones  astronó- 
micas, recogiendo  además  infinidad  de  ejemplares 
de  fauna,  flora  y  minerales.  Torell  había  em- 
pezado los  trabajos  para  la  medición  de  un  arco 
de  meridiano  en  tan  elevada  latitud,  trabajos 
que  continuó  y  terminó  en  1864  Nordenskiold. 
Trató  también,  el  que  fué  más  tarde  descubri- 
dor del  paso  del  Nordeste,  de  alcanzar  el  polo, 
partiendo  del  N.  de  Spitzberg  en  trineos  arras- 
trados por  renos,  para  lo  cual  hizo  anterior- 
mente en  Groelandia  un  estudio  práctico  com- 
parativo entre  el  perro  y  el  reno,  para  ver  cuál 
de  esos  animales  era  mejor  en  esta  clase  de  ex- 
pediciones, decidiéndose  por  el  segundo,  á  causa 
de  que,  siendo  rumiante,  es  más  fácil  de  mante- 
ner que  el  perro,  que  por  su  voracidad  carnívora 
se  hace  difícil  alimentarlo,  sobre  todo  en  sitios 
donde  se  corre  riesgo  de  no  encontrar  caza  en 
abundancia.  La  expedición  llegó  al  N.  de  North 
East  Land,  pero  no  pudo  seguir  adelante  por 
una  serie  grande  de  contrariedades,  entre  las 
cuales  se  presentó  en  la  primera  invernada  el 
tener  que  repartir  los  víveres  entre  18  hombres 
más,  que  se  encontraban  en  una  isla  próxima 
bloqueada  por  los  hielos. 

Innumerables  expediciones  científicas,  no  fal- 
tando algunas  mercantiles,  han  recorrido  las 
playas  occidentales  de  la  isla  Spitzberg.  De  es- 
tas últimas  deben  citarse  la  que  enviaron  unos 
negociantes  de  Estocolmo  para  explotar  unas 
minas  de  fosfato  que  hay  en  Ice- Fiord,  y  la  co- 
lonia que  trataron  de  hacer  pirosperar  en  Cabo 
Thordsen,  donde  se  tendió  un  ferrocarril  para 
el  transporte  del  mineral,  colonia  que  más  tarde 
desapareció,  pues  todo  fué  abandonado. 

Francia,  bajo  la  dirección  del  Ministro  de  Ma- 
rina, envió  en  1892  el  crucero  Manche  á  recorrer 
y  hacer  una  exploración  científica  desde  la  isla 
de  Jean  Mayen  á  S]pitzberg,  y  en  esta  última  hizo 
estudios  muy  curiosos,  en  Sassen  Bay,  sobre  el 
refiarto  y  forma  de  los  ijlaciers,  y  rectificaciones 
de  situaciones  do  algunos  puntos  importantes. 
Por  cierto  que  al  navegar  el  Metnchr.  desde  Ma- 
yen á  Spitzberg  no  encontró  hielos  que  le  obs- 
truyesen el  paso,  porque  seguramente  el  límite 
ú  orilla  del  pack,  que  corre  desdo   Groelandia 
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liar*  »i  bl.,  ae  eiionutraba  muy  «I  N.  im  aílu. 
M.  Kaijut,  <|Uu  iba  i'U  el  .I/i(h>7ii;,i>u  iiitoi'uó  des- 
lía Sanieii  lUy,  >ii)íukiii<.lu  «1  uiimd  iltl  Keiulal, 
liaala  el  pico  de  MiliieKd^aril»,  |itru  iiu  li<  Itii' 
poaiblx  M'í¡>iii'  «u  t'\|>loraciún  liaata  alravcaar  «wi 
parte  do  la   isla,  e.\|i<'dieiúii  ipie  realizaron  iiiiU 


tarde  luiiüoa  inglusea  C'onway  y  líarwood. 

[.a  parte  iiiiU  inaccesible  do  las  islas  del  Mar 
lilacial  es  la  oriental,  por  litaouniiilnciún  de  bit" 
loa  (|U0  bay  sobre  ellu  y  lo  t  xlcnno  ilel  fíiek;  por 
Mta  cansa  lia  sido  menos  estudiada  la  |>aite  K. 
del  Arcbipií'la^o  de  Spit¿ber);,  y  se  lian  trazado 
sobre  las  cartas  de  una  manera  indecisa  islas 
como  las  del  Key  Carlos,  White  y  Wyclie.  I.a  Tie- 
rra do  liillis,  cuyo  nombre  oa  el  del  diíM-ubridor 
(|ue  en  17U(!  recurrió  la  costa  oriental  de  Spitr.- 
ber^;,  rebasando  t<l  arcliipicla^o  basta  los  81", 
fué  divisada  al  Nordeste,  y  so  punle  decir  c|iio 
•ata  á  la  mitad  de  la  distancia  <|iie  se|>aiu  la  isla 
Norlh  Kast  ilo  la  do  Alcxandre  y  de  Francisco 
Joaé.  Ku  lü'.iii  Snecia  ha  enviado  una  v\|>edí' 
ción  a  bordo  del  .tnlnrctic  |iara  estudiar  estas  is- 
Ua  del  K.  ile  SpitzbarK  y  dotorniinar  con  exacti- 
tud los  nombres  (jue  realmente  ha  corresponda, 
en  vista  de  lo  variados  i|iie  son,  seni'iii  lo»  |ilanoH 
y  épocas  en  que  han  sido  hechos,  rrimeíatneiite 
hÍK0  muchos  sondajea  hacia  la  orilla  ú  borde 
del /xicl' de  (Iroelandia,  encontrando  l'oiidoa  de 
1  400  li  1  700  bruzas,  comprobando  sobre  el  mis- 
mo borde,  por  el  arrastro  do  los  pedazos  do  hielo 
hacia  el  S.  y  troncos  de  Árboles  de  Siberia,  que 
esta  corriente  es  la  que  arrastró  el  ;i(i('A'  que  sos- 
tenia  al  /'rumen  su  viaje  desde  las  islas  de  Nue- 
va Sibetia  hasta  el  Archipiélaj;o  do  Spitzberg;; 
prosiguió  su  exploración  hacia  el  E.  del  archi- 
piélago, reconociendo  la  isla  del  rey  Carlos  y 
otras  ni^is  al  G.,  que  so  ha  discutido  mucho  ipiién 
fué  su  descubridor,  si  Nilsen  ó  Gillis,  por  niiis 
que,  si  fué  este  último,  la  isla  ú  la  cual  dio  su 
nombre  es  la  que  a|>areco  en  las  cartas  Nordes- 
te de  North  East  Laiid,  y  ú  unn  distancia  media 
de  estay  Alexaiidre  Land  de  Francisco  .lusé. 

A{>arte  de  la  isla  do  Barentz  y  Edge  Land, 
todos  las  demils  i|ue  se  extienden  al  E.  están 
muy  mal  conocidas,  porque  la  barrera  de  hielo 
que  la  rodea  no  permitía  llegar  ú  ellas;  y  si  por 
excepcional  circunstancia  es  Tactiblo  el  acceso  á 
cualquier  sitio  de  su  costa  os  por  poco  tiempo, 
pues  en  seguida  queda  cerrado  por  el  ¡mci:.  En 
resumen,  el  Archipiélago  do  Spitzberg  sólo  es 
abordable  en  los  meses  de  verano,  que  es  cuando 
los  pescadores  del   N.  de  Europa  hacen  sus  ex- 

I  liones  y  las  comisiones  cieutífícas  sus  viajes. 
03  decir  esto  que  no  se  pueda  pasar  el  in- 
vierno en  algunas  de  sus  islas,  sobre  todo  en 
West  Spitzberg,  en  Alveiit  l'ay,  que  está  en  Ice- 
Fiord,  preparándose  con  todos  los  olemeutos  uo- 
cesarios  para  resistir  los  intensos  fríos  que  en 
esa  tierra  so  sienten.   Hace  poco  ha  salido  una 

misión  ruso-sueca  )uira  medir  un  arco  do  nio- 

llano.  La  llora  do  estas  islas  es  muy  pobre,  y 
hu  fauna  abundante  en  focas,  lobos  de  mar,  re- 
nos, osos,  que  no  sólo  es  aliciente  para  la  in- 
dustria pesíjuera  sino  para  el  sport,  pues  en  los 
meses  do  verano  so  ven  llegar  algún  yate  ó  va- 
por lletado  con  una  partida  de  cazadores  >|ue,  no 
sólo  satisfacen  sus  gustos  cinegéticos,  sino  que 
disfrutan  de  la  belleza  que  presentan  esas  re- 
giones. Hay  hasta  un  hotel,  donde  los  turistas 
pasan  el  verano  disfrutando  de  mucha  frescu- 
ra. 

En  la  obra  citada  de  Beltrán  y  IW.pide  se 
encuentran  también  datos  sobre  la  expedición 
del  Anlarctic,  que  transcribimos,  am)diándolo9 
con  la  relación  del  viajo  que  publicó  el  JSolelin 
lie  'a  Sociedad  Geográfica  de  París.  La  consti- 
tuían botánicos,  zoólogos,  hidrógrafos,  etc.,  y 
la  dirigió  el  geólogo  y  viajero  profesor  A.  O.  Na- 
tborst.  Mandaba  el  barco  el  capitán  Nilsson.  Sa- 
lieron do  Tronisiel  8  de  junio  de  1898.  Cinco 
días  después  anclaba  en  el  fondeadero  del  Sur 
de  la  lieeren  Eiland  ó  isla  de  los  Osos.  En  tor- 
no do  ella  el  mar  estaba  completamente  libro  de 
hielos,  circunstancia  rara  en  esta  época  del  año. 
A  cansa  de  las  brumas,  muy  frecuentes  en  esta 
región,  y  de  la  falta  de  un  buen  fondeadero, 
Reeren  Eiland  a|ienas  ha  sido  visitada  por  ex- 
pe<licione3  cientíñcas.  .Sólo  tres  de  las  numero- 
sas misiones  suecas  que  han  explorado  el  .Spitz- 
berg han  podido  desembarcar  en  ella,  durante 
muy  breve  tiempo.  Este  año,  favorecido  el  doc- 
tor Nathorst  por  el  buen  tiempo,  pudo  |ierma- 
necer  en  la  isla  una  semana  entera,  aprovechada 
|K)r  el  teniente  Kjellatrom  y  por  el  Dr.  Ilamberg 
liara  ejecutar  una  carta  completa  do  la  isla  en 
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«■cala  de  1  |ior  60000,  y  un  levantamiento  lii- 
drográlieu  del  fondeadero  del  Sur, 

El  •-'()  do  junio  el  .liitiirelic  partió  de  lleereí 
Eiland  «  hiro  rumbo  al  N.K.  para  reconocer  el 
estado  de  los  hielo»  en  vista  de  la  prnseelada 
exploración  da  la  Tierra  dul  l¡ey  (arlos  diiiante 
el  mea  do  aguato.  En  osla  dirección  al  mar  a*- 
talia  tan  litire  romo  mÁn  al  S, ,  y  el  'J'J,  muy  da 
111  >  II  á  Hopo  Eiland  liala 

dr  leudo  podido  desem 

bul.  ..  , ii  I  •  <iu   la  resaca,  cuntlnua- 

ron  avanzando  hacia  el  N.K.  v  E  ilel  .'^pitzlier;;, 
liarla  el   ;;-  o;,    i„(_    fy',  y    -j;     ;n,    |„,|^_  |.;    ,1,, 

(ireenwioh.  En  eale  jiarajo  se  oxtoudia  un  banco 
de  hielo,  á  través  del  cual  intentó  abrirse  paso 
ol  biujuc  sueco;  pero  itespiiés  tío  haber  )ionotrado 
unos  cUiíntoH  metros,  tuvo  que  batiino  en  reti- 
rada baria  los  77    :iO'  lal.  N.  y  'Jf>  long.  K. 

X'olvió  luego  ol  ytníiticííc  al  O.,  y  después  de 
halier  doblado  una  masa  de  hielos  muy  e8|ieaa, 
anión  tonatla  on  torno  de  la  coata  8.  do  la  isla 
do  Kdge,  atravesó  ol  Storljoid.  En  I*  costa  O,  de 
este  ancho  golfo,  on  una  bahía  abierta  al  E.  del 
llornsnntistinil,  al  Dr.  Ilamberg  descubrió  hiio 
lias  vegetales  fósiles  pcrlenecieulcs  al  terciario, 
liorizoiile  geultigieo  cuya  presencia  aún  no  se 
había  reconocido  en  esta  parto  del  Archipiélago. 

Torminado  este  reconocimiento  la  oxpodición 
exploró  iliirante  tres  semanas  ol  üelsunii,  ol  ma- 
yor do  los  fiordos  del  Spitzberg  occidental  des- 
pués del  Isfjord.  Durante  eso  tiempo  ejocula- 
roii  los  topógrafos  una  carta  en  escala  do  1  por 
100000  do  las  bahías  de  Van  Mijen  y  do  Van 
Keulen,  que  constitiiyom  la  cuenca  superior  tic 
este  golfo.  La  primera  do  dielias  bahías  os  mu- 
cho más  extensa  do  lo  que  indican  las  cartas. 

El  24  do  julio  el  Anlarctic  hizo  rumbo  hacia 
el  O.,  para  dedicarse  durante  una  semana  á  in- 
vestigaciones oceanógraficas  on  la  Fosa  sueca 
(Sveiiska  I)jup\  descubierta  en  1868  por  Ñor- 
denskiold.  El  "28  do  julio,  bajo  el  78"  1'  y  on  los 
■r  9' long.  O.  de  (lieeinvich,  la  cx|iedicióii  fué 
detenida  en  su  curso  hacia  el  O.  por  el  gran 
banco  do  hielo  que  se  extiendo  á  lo  largo  de  la 
costa  oriental  tío  Groelandia.  En  este  paraje 
formaba  el  hielo  una  ancha  bahía  en  la  cual  se 
engolfó  el  Anlarctic.  Inmediatamente  al  O.  del 
Spitzberg  indicó  la  sonda  el  25  de  junio  una  ca- 
vidad de  2700  111.,  y  un  poco  más  lejos  descu- 
brió ol  21)  un  abismo  do  3  100  m.,  el  mas  pro- 
fundo que  so  ha  medido  en  estos  parajes.  Esta 
depresión  se  extiendo  hacia  el  O.  Terminados 
estos  trabajos  el  Anlarctic  so  dirigió  de  nuevo 
hacia  la  Tierra  del  Rey  Carlos,  cuya  exploración 
constituía  la  parte  más  importante  del  programa 
do  la  expedición  sueca. 

Este  Archipiélago  no  es  otro  que  la  Tierra  de 
Wiche,  encontrada  en  1(517  por  F.dgo,  que  le  dio 
eso  nombre  cu  honor  de  uno  do  los  principales 
negociantes  de  Londres.  Cayó  luego  on  olvido 
esto  descubrimiento,  hasta  que  en  1869,  ol  caza- 
dor do  focas  noruego  Elliug  Carlscn,  vio  tam- 
bién dicha  isla,  tomándola  por  la  famosa  Tierra 
de  Gillis  que  las  antiguas  cartas  indicaban  en  el 
N.O.  del  Siiitzborg.  Cuatro  años  más  tarde  vio 
Carlsen  do  nuevo  esta  misma  isla.  En  186-1,  des- 
de la  cima  de  la  Montaña  Hlanca  (Hvita  ber- 
gct),  extremidad  E.  del  Spitzberg  occidental,  el 
profesor  NordenskioM  vio  al  E.  una  alta  isla, 
que  tomó  igualmente  por  la  Tierra  de  Gillis.  En 
1870  la  expedición  alemana  de  Heuglin  y  de 
Waldburg-Zeil  divisó  desle  lo  alto  del  monte 
Middcndorff,  hacia  el  E.  de  la  isla  do  Edge,  una 
isla,  á  que  dio  el  nombre  de  Tierra  del  Rey  Car- 
los en  honor  del  soberano  del  Wurtenibcrg,  y  dio 
Á  la  descubierta  por  los  suecos  el  nombre  de 
Schwedigches  Voríand  (Promontorio  Sueco).  Dos 
años  más  tardo,  tres  pescadores  noruegos  logra- 
ron llegar  ú  la  Tierra  del  Rey  Carlos.  Sus  ob- 
servaciones no  concordaron.  Dos  de  ellos  sos- 
tenían que  era  un  grupo  de  islas;  el  tercero  afir- 
maba, por  el  contrario,  que  era  una  tierra  con- 
tinental. Con  ayuda  de  los  libros  de  á  bordo  do 
estos  marinos  trazó  el  profesor  Mohn  una  carta 
de  este  Archipiélago,  y,  en  honor  de  Carlos  XV 
de  Noruega,  lo  dio  el  nombre  de  Tierra  del  Rey 
Carlos.  En  1884  H.  C.  Johannesen  logró  apro- 
ximarse á  esta  tierra,  y  sólo  reconoció  una  isla. 
Otro  pescador  do  Tromeo,  Hemming  Andreascn, 
vio,  por  el  contrario,  dos  islas  separadas  |ior  un 
ancho  canal.  Pero  creyendo  hallarse  más  al  E. 
del  paraje  en  que  ao  encontraba  realmente,  juz- 
gó que  estaba  en  preseiuia  do  tierras  distintas 
de  las  del  Rey  Carlos.  Había,  pues,  gran  confu- 
sión en  la  geografía  de  esta  |«rte  del  Spitzberg. 
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La  Tierra  ilel  Rey  (  ai  1' 
Homining  Andreaaeu  lo  h  i< 
grandes  islas:  al  U,  el  Nveimka   i.ilund  iliu- 
montorio  Sueco),  alargailoen  la  liireei'ión  N.  8., 
y  al  E.  la  isla  ilcl    Ruy  Callos,  1  'iiiia, 

orientada  de  E,  á  Ü.  Al  E.  de  <  ■  en 

eiiontran  las  dos  islelusdo  Abel  -  '^ 

varios  islotes,  (oilos  á  llor  ile  n, 
Forland  está  ocupado   por   una   • 
do  200  m.  do  all.    rodeada  ilo  tieiia»  bajos.    I.n 
la  parto  N.  do  la  isla  se   levanta  una  montaña, 
aislada  do  dicha  antiplanicie.  Sólo  en  una  parto 
de  esto  lelievo  campanitoniie  se  extiende  un  caa- 

quete  da  hielo;  tuera  do  él  sólo  " ■■•  " 

placas  de  nieve.  Los  barrancos,  . 
de  los  escarpes  del  substnilu^n,  < 
contrario,  llenos  de  corrientes  do  nieve,  que  da- 
ban nacimiento  n  abundantes  torrentes.  Todas 
éstas  transforman  on  pantanos  las  tierras  bajas 
ribereñas  del  mar,  formadas  por  una  sucesión  de 
antiguas  playas.  La  cima  de  la  meseta  está  cons- 
tituida por  una  sabana  ile  basalto,  cuya  su|ierfi- 
cio  so  encuentra  sembrada  de  troncos  de  árboles 
petrificados  maravillosamente  lonservados.  Sun 
círculos  do  crecimiento  y  su  tejido  celular  so 
distinguen  todavía  con  todos  sus  detalles.  En  la 
costa  meridional  y  en  otras  muchas  localidades 
descansan  estas  rocas  volcánicas  sobre  cimientos 
jurásicos  muy  ricos  en  impresiones  fósiles.  La 
isla  del  Roy  Carlos  presenta  laa  mismas  forma» 
topográficas  y  la  misma  constitución  geográfica 
que  ol  Svenska  Foiland.  En  su  costa  meridional 
sólo  se  encuentran  fondos  do  12  ú  40  fií. 

Desdo  la  isla  isladol  Rey  Carlos  la  cx]>odición 
hizo  rumbo  hacia  el  N,,  y  el  18  de  agosto  llegó 
á  la  isla  Itlanca  (Hvita  O).  Esta  isla,  sit.  al  E. 
de  la  Tierra  del  Nordeste,  fue  descubierta  en  1874 
por  el  capitán  nonicgo  Kjeldscn.  En  1884  E.  H. 
.lohannesen  la  vio  do  nuevo  y  lo  dio  el  nombre 
de  Nueva  Islandia.  Según  el  Dr.  Nathorst,  esta 
tierra,  mucho  más  extensa  que  lo  que  indican 
las  cartas,  está  enteramente  ocupada  por  una 
cúpula  de  hielo  de  unos  200  ni.  de  alt.,  termi- 
nada por  la  parte  del  mar  jior  acantilados  cris- 
talinos. La  expedición  desembarco  en  las  puntas 
N.K.  y  S.O.  de  la  isla,  únicas  porciones  de  la 
costa  que  habían  dejado  libros  los  hielos.  En  am- 
bos parajes  está  constituido  el  terreno  ]ior  rocas 
lirimitivas. 

Siguiendo  su  marcha  hacia  el  N.,  ol  Anlarctic 
encontró  pronto  nn  es|ieso  banco  de  hielo.  Eu 
presencia  de  este  obstáculo  el  capitán  viró  hacia 
el  O.  y  fondeó  delante  la  isla  doCarlos  .\II,  i|ue 
se  hallaba  rodeada  de  aguas  libres.  Kn  una  nue- 
va tentativa  hacia  el  N.,  llegó  la  expedición  el 
20  do  agosto,  y  en  el  luerdiano  22"  1.^'  long.  E., 
n  los  81°  14',  la  más  alta  latitud  que  pudo  al- 
canzar. MAa  allá  cerraba  completamente  el  ca- 
mino el  ¡lack  polar,  extraordinariamente  com- 
pacto. Si  el  Anlarctic  hubiera  llegado  algunas 
semanas  antes,  no  hay  duda  que  hubiese  lodido 
avanzar  mucho  más.  Arrojatío  por  los  vientos 
del  N.,  que  hacía  poco  reinaban,  el  banco  había 
derivado  hacia  el  .S.  y  cubierto  una  región  antes 
completamente  libre.  Desde  allí  la  exi<edición 
hizo  rumbo  hacia  el  S.O.,  pasando  al  N.  de  las 
Siete  Islas  y  siguiendo  el  limite  oriental  de  una 
¡  sabana  de  hielo  ijue  so  extendía  muy  lejos,  ha- 
cia el  .S.  En  la  costa  septentrional  del  Sfíitzberg 
visitó  la  Treurenberg  liay,  Gtey  Hook  y  la  isla 
de  los  Daneses,  y  bajó  luego  hacia  el  S.,  á  lo 
largo  de  la  costa  O.,  terminando  así  el  períplo 
completo  del  archipiélago.  Detenido  el  Aularc- 
lie  en  su  marcha  hacia  el  Storfjord,  el  doctor 
Nathorst  puso  la  proa  hacia  el  S.,  y  el  8  dcsep- 
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tiemble  ouUiibu  la  oxiieiliciou  a  noca  cu  liomso. 

Loa  resiiltadoa  oieutitioos  obteuidos  uu  el  oui- 
so  de  esta  oxiiloraciou  sou  cousidciables.  De 
lioereü  Eilaud,  el  Archii).  del  Koy  Callos  y  el 
üelsund  so  huii  bocho  plauoa  piecisos  y  deuUa- 
dos,  Y  se  b«  dctcrmiuado  cou  exaclitud  el  re- 
lieve de  los  loiidüs  luariuos  en  una  región  del 
ü.  del  SJiuuborg.  f>e  han  hecho  imiiortautos  es- 
nidios  de  Historia  Natural,  y  las  investigacio- 
nes baoteriolojjicas  dirigidas  por  K.  Laviu  sumi- 
nistraran noticias  y  documentos  suiuameule  in- 
tcicsantes. 

Eu  el  mismo  aíio  de  ISyS  visitaron  lanibicii 
las  liirias  dul  «iiitzbcig,  la  expedición  alemana 
i|ue  dirigía  Lerner,  y  el  yate  del  iiríncipe  de  Mo- 
naco, iiiticem  Alicia.  Leruor  circunnavego  la 
Tierra  del  Nordeste.  Uemontando  su  costa  orien- 
tal, la  expedición  llegó  ello  de  agosto  al  STS-i'. 
La  ineseta  submarina  que  prolonga  el  Spitzberg 
se  extiende  hasta  SI"  13  ,  y  eu  ella  la  sonda  no 
acusa  uiiis  4U0  proluudidades  de  ItíÜ  á  ISÜ  me- 
tros, inienlras  que  en  el  termino  N.  de  esta  na- 
vegación la  sonda  de  1 150  m.  uo  halla  fondo. 
Este  dalo  es  importante;  pues  conüimaudo  las 
observaciones  de  la  misión  Nansen,  indica  que 
en  el  polo  Norte  uo  hay  tierra,  sino,  al  contra 
rio,    considerable  depresión   del  suelo  subnia- 
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El  principe  de  Monaco  navego  por  la  costa  U. 

dol  Spitzberg,  entró  en  el  Iceliord.y  visitó  la 
isla  de  los  Uaneses.  Continuando  hacia  el  X.,  la 
J'riiuesa  Alicia  llegó  á  los  bancos  de  hielo  y 
avanzó  hasta  los  80"  37'.  Han  recogido  abun- 
dantes colecciones  zoológicas  de  hasta  3310  me- 
tros de  profundidad. 

STACKE:  Ueog.  Lagos  recientemente  descu- 
biertos en  la  parle  S.O.  del  Estado  del  Congo 
por  el  misionero  \'erner,  de  la  misión  presbite- 
riana americana  de  Luebo.  Son  cinco  lagos  pe- 
queños, sit.  cutre  el  Luebo  y  el  ICasai,  eu  las 
inmediaciones  del  río  Lubi,  que  vierte  en  el  Ka- 
sai,  aguas  abajo  de  las  cascadas  de  Wissuiaun. 

STAAF  (Fernando  Natasiel):  £ioy.  Mili- 
tar y  literato  sueco.  N.  en  Estocolmo  á  7  de 
jnlio  de  ISJJ.  .M.  en  París  ;i  10  de  noviembre 
de  1SS7.  Hijo  de  uu  buen  jurisconsulto,  ingresó 
(1841)  en  el  cuerpo  de  artillería  sueca;  fue  mas 
tarde  admitido  (lSá3)  en  el  Estado  -Mayor  Real 
de  su  país,  y  quedó  encargado  de  la  enseñanza 
de  la  literatura  Irancesa  eu  la  Academia  Militar 
de  Carlbetg.  Desde  1662  hasta  su  fallecimiento 
residió  en  l'aris  como  agregado  militar  de  la  le- 
gación de  Suecia  y  Noruega.  Ascendió  en   1S76 
a  coronel,  su  último  empleo  eu  la  milicia.  Para 
la  iustrucción  de  sus  compatriotas  redactó  y  pu- 
blicó en  Suecia  una  obra  muy  notable:  Curso  de 
lileratura  francesa  (E.stoi:ohuo,  1S59-6"-',  -1  volú- 
menes), con  los  extractos  de  los  prosistas  y  poe- 
tas   franceses  desde  los  orígenes  de  la  itiigua 
francesa  hasta  el  siglo  xix,  con  introducciones  y 
notas  biügraücas  en  trances,  todo  lo  cual  hacía 
do  la  obra  una  de  las  mas  completas  y  variadas 
en  su  género.  También  dio  á  las  prensas  una  co- 
lección especial:  La  poesía  francesa  conlemporü- 
nea  \íd.,  18t>4,  en  8.°),  con  noticias  biográlicas 
y  juicios  críticos  sobre  180  autores  vivos  en  aque- 
lla época  ó  que  habían  muerto  poco  antes.  Ajiro- 
vechó  su  estancia  eu  París  para  reeditar  dichas 
útiles  publicaciones  con  nueva  forma:  La  litera- 
tura iranusa  desde  la  formación  de  la  lenijua 
hasta  nuestros  días  (1865-73,  3  vol.  en  8.°).  Pu- 
blicó además  un  informe  acerca  de  La  Commune 
de  fíiríi(1871). 

•  STANLEY- POOL:  6-'eoy.  Este  lago  ó  gran  ex- 
pansión del  rio  Congo  (África  occidental)  se  ha- 
lla ya  unido  i)0r  f.  c.  con  la  parte  navegable  del 
curso  interior  del  citado  río.  Sabido  es  que  casi 
toda  la  cuenca  del  río  Cougo  pertenece  al  Esta- 
do Indeiiendieute.  Los  caudalosos  ríos  que_  for- 
man esa  enorme  red  lluvial  se  reúnen  al  N.  de 
la  vasta  expansión  llamada  Utanleyl'ool.  Aguas 
arriba  de  esto  Pool,  las  vías  de  comunicación  llu- 
vial accesibles  á  la  navegación  á  vapor  se  des- 
arrollan en  una  longitud  de  10000  knis.  próxi- 
mamente. Aguas  abajo,  y  basta  Matad!,  el  rio, 
cortado  por  una  serie  de  cascadas  y  raudales  en 
los  o'JO  kms.  que  median  entre  ambos  puntos, 
no  es  navegable.  Por  el  contrario,  el  curso  infe- 
rior del  no  lo  es  yiara  buques  de  gran  porte  des- 
de su  entrada  hasta  Matadi.  Sólo  un  f.  c.  podría 
liacer  desaparecer  usa  solución  de  continuidad 
que  aisla  el  curso  superior  del  rio  de  su  trozo  ma- 
rítimo, procurando  a  las  mercancías  europeas  el 


medio  do  llegar  al  interior  de  la  cuenca,  y  abrien- 
do á  los  productos  indígenas  el  camino  de  los 
mercados  civilizados. 

Se  rechazó,  desde  luego,  lodo  proyecto  de  ca- 
nalizacióu.  En  efecto,  el  río  so  abre  paso  entre 
enormes  rocas,  ú  través  de  una  serie  de  monta- 
ñas escalonadas;  el  acceso  á  los  riberas  es  muy 
difícil;  la  anchura  del  río  varía  de  400  á  2000 
lu. ;  la  velocidad  do  las  aguas  es  eu  todas  partes 
considerable,  y  el  caudal  puede  estimarse  entre 
40000  á  70000  m.--  por  segundo,  según  las  esta- 
ciones. 

Stanley  inició  ya  la  idea  del  f.  c.  en  1878,  des- 
pués de  su  viaje  a  través  del  continente.  La  pro- 
posición de  Stauley  encontró  lavorable  acogida. 
Eu  noviembre  de  18S5  un  sindicato  de  capita- 
listas ingleses  pidió  la  concesión  de  uu  f.  c.  has- 
ta el  Pool;  pero  la  obla  política  no  estaba  bas- 
tante avauzada,  y,  por  lo  lauto,  fracasaron  las 
nogociaciüiies .  Poco  tiempo  después  tomó  el 
asuulo  por  su  cuenta  la  Cumpañia  Comercial  e 
Industrial  del  Congo,  que  se  constituyó  con  el 
lin  de  estudiar  el  negocio  del  f.  c.  del  Congo,  re- 
servándose la  facultad  de  convertirse,  mediante 
uu  aumento  de  capital,  en  sociedad  constructora 
y  explotadora.  Constituyóse  deliuilivanientc  el 
y  de  febrero  de  1867;  después  de  estudiar  algu- 
nos proyectos  mixtos,  la  Compañía  decidió  cons- 
truir el  f.  c.  coutiuuo  entre  Matadi  y  el  Pool. 

El  16  de  marzo  de  1898  llegó  la  piimera  loco- 
motora al  Stauley-Pool,  y  el  ü  de  julio  se  realizo 
en  Leopoldville  el  acto  solemne  de  la  inaugura- 
ción, eu  presencia  del  re|.reseutante  del  rey  so- 
berano, del  gobernador  general,  de  los  delegados 
del  gobierno  belga,  de  los  administradores  de  la 
Compañía  del  I.  c,  de  los  representantes  de  las 
potencias  extranjeras  y  de  la  prensa,  y  de  nume- 
rosos invitados. 

La  línea  tiene  31)1)  kms. ;  parte  de  Matadi,  a 
26  lu.  de  alt.;  16  kms.  adelante,  en  el  collado  de 
Palobala,  asciende  á  280  m. ;  eu  el  río  Kuilu  á 
345;  eu  Tumba  á  402,  y  eu  el  collado  de  Sona 
Gongo  á  745.  Este  es  el  punto  culminante  de  la 
vía,  que  desciende  luego  hacia  el  Pool,  tran- 
queando alturas  de  530  ni.  eu  el  lukisi,  de  635 
en  Tampa  y  d'b  315  eu  Dolo,  estación  final. 

En  la  actualidad  recorren  la  línea  ocho  tre- 
nes diario.s,  y  se  transportan  auualmeute  unas 
1805ÜÜ  toneladas.  La  velocidad  medía  por  hora 
es  de  1!>,50  kms.,  lo  que  permite  á  los  viajeros 
recorrer  eu  veinte  horas  uu  trayecto  que  antes 
no  podía  hacerse  en  menos  de  dos  meses,  en  cir- 
cunstancias lavorables. 

El  f.  c.  es  de  vía  única,  y  la  distancia  entre  la 
cara  iulerna  de  los  carriles  es  de  0,765  m.  Hay 
muchos  puentes;  hasta  el  km.  291  se  cueutau 
110  de  diversos  tipos,  de  4  ¡1 100  m.  de  luz.  Mien- 
tras los  tienes  110  circulen  de  noche,  los  de  mer- 
cancías recorren  el  trayecto  completo  en  tres 
días  y  los  expresos  en  dos.  Eu  estos  la  parada 
de  la  noche  se  hace  en  Tumba. 

Las  tarifas  son  muy  especiales,  y  se  han  cal- 
culado sobre  las  bases  siguientes:  mercancías  (su- 
bida), 2,50  trancos  tonelada  por  km.  Ala  sal 
se  concede  una  reducción  do  00  por  100.  La  Com- 
pañía otorga  también  una  reducción  de  40  por 
100  al  material  y  utensilios  cuyo  empleo  sea  in- 
dispensable para  desarrollar  los  elementos  de  ri- 
queza que  hay  en  el  país;  por  ejemplo,  barcos, 
máquiuas  de  vapor,  aparatos  mecánicos  para  la 
Agricultura  é  Industria,  y  material  detelégralos 
y°elcfonos.  En  el  descenso  las  tarifas  son  más 
baratas,  excepto  para  el  marfil.  Pagan,  por  tone- 
lada kilométrica,  0,25  Irancos  las  almendras  de 
palma  y  las  maderas  do  construcción;  0,675  el 
tabaco;  0,70  el  calé;  1,75  el  caucho,  y  2,50  el 

marfil. 

Para  conmemorar  la  inauguración  del  primer 
f.  c.  dol  Congo,  el  Muuicii)io  de  Amberes acordó, 
eu  4  de  abril  de  1898,  couslruir  un  monumento 
en  una  de  las  plazas  públicas  del  primer  puerto 
de  Bélgica.  La  prensa  belga  dio  sobre  este  asun- 
to los  siguientes  pormenores:  «iTrátase  nádame- 
nos que  do  erigir  una  columna  gigantesca,  coro- 
nada por  la  estatua  del  primer  soberano  del  Es- 
tado Libre  del  Cougo,  cou  figuras  alegóricas  eu 
la  base,  que  representen  la  Civilización,  el  Co- 
mercio, la  Abolición  de  la  esclavitud  y  la  Liber- 
tad. En  el  remate  do  la  columna  se  grabaran  los 
nombres  de  los  héroes  belgas  que  se  han  sacrifi- 
cado por  llevar  á  cabo  el  pensamiento  real.  Este 
monumento  so  colocará  ou  el  puerto,  en  medio 
de  la  plaza  pública  del  .Steen,  de  muñera  que 
puedan  divisarlo  los  navegantes  al  dar  v'»t»  '^ '» 
ciudad,  como  acontece  con  la  columna  de  1  oni- 
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poyo  eu  Alejandría.  Así  habremos  reuuido  el 
mas  antiguo  monumento  de  la  ciudad,  el  Steen, 
y  ol  que  ha  de  recordar  á  las  generaciones  lutu- 


ras  la  obra  más  graude  de  civilizacicn  y  coloni- 
zación llevada  á  cabo  por  la  pequeña  lielgiea  in- 
depeudiente,  obra  que  vivirá  eteriiameute  en  los 
anales  de  la  humanidad»  (Deliran  y  Kózpide, 
Xíí  i/cogra/ía  en  1898). 

«    STARABBA  DI  RUDINI  (AxTUNIu):  JJiog.Co- 
mu  jete  dol  Miuisteriu,  verificada  la  reapertura 
de  la  Cámara  de  Diputados,  presentó  á  la  mis- 
ma (30  de  noviembre  de  1896)  un  proyecto  de 
ley  para  que  se  concediera  un  millón  de  pesetas 
al  principo  de  Kápoles,    declarando  que  el  rey 
Humberto  rebajaba  igual  suma  do  su  lista  civil. 
Ante  la  luisma  Cámara  hizo  constar  que  su  go-  . 
bienio  nuuca  había  sido  partidario  de  la  ocupa- 
ción de  Kenadir;  que  lamentaba  la  triste  suerte 
de  los   exploradores  asesinados  en   Magadoxo; 
que  el  Gabinete  uo  asumía  la  respousaljilidad 
ael  suceso,  y  ijuc  procedería  en  el  asunto  con  la 
mayor  prudeucia  (3  de  diciembre).  Larga  coulc- 
rencia  celebró  en  Roma,   como  presideute  del 
■'obicriio   italiano,    con    los   representantes   de 
Prancia,  Inglaterra  y  Portugal,  á  fin  de  acordar 
las  medidas  que  debían  tomarse  coutra  los  pira- 
tas rueños  (septiembre  do  1897).  Preocupado  por 
la  propaganda  del  partido  clerical,  cuidó  de  co- 
nocer sus  manejos.   Declarado  eu  cri.sis  el  go- 
bierno (9  de  diciembre  de  1897),  costó  gran  tra. 
bajo  á  Rudiui  organizar  otro  bajo  su  presiden- 
cia, sobre  todo   porque  Zauardelli  deseaba  una 
política  do  enérgica  represión  contia  el  partido 
católico,  eu  tanto  que  Rudiui  creía  que  eu  aque- 
llas circunstancias  uo  convenía  agriar  mas  las 
relaciones  entre  el  Quirinal  y  el  VaUcano.  Con- 
servó Rudini  en  el  nuevo  Gabinete,  en  el  que 
dio  entrada  á  Zauardelli,  la  presidencia  del  Con- 
sejo de  Ministros,  y  con  sus  compañeros  se  pre- 
sentó (20  de  diciembre)  á  la  Cámara  do  Diputa- 
dos  Cou  todos  sus  cologas  presentó  la  dimisión 
eu   16  do  junio  de  1898.  Sigue  iufiuyeudo  (mar- 
zo de  1900)  eu  los  destinos  de  su  patria.  Véa- 
se t.  XIX,  pág.  610,  col.  3.\ 

STEARN  (Carlos  ENi!iQi:E):¿'ííJ5r.  Electricis- 
ta iuglés.  N.  en  la  Jamaica  eu  1844.  Terimua- 
dos  sus  estudios  eu  ol  Colegio  do  Isliugton,  in- 
gresó eu  la  Administración  del  Bauco  de  Ingla- 
terra eu  Loudres  (1862)  y  recibió  la  dirección  de 
la  sucursal  de  Liverpool  eu  1864.  Dedicando  los 
ratos  que  le  dejaban  libres  sus  ocupaciones  alas 
investigaciones  cieutitícas,  obtuvo  el  vacío  ab- 
soluto en  la  bomba  Sprugel;  en  1877  eutró  en 
relaciones  cou  Swan,  de  Newcastle,  cou  motivo 
de  la  resolución  del  problema  del  alumbrado  do- 
méstico por  la  electricidad,  alumbraLlo  que  de- 
bería obtenerse  por  la  incandescencia  en  el  va- 
cío de  delgados  conductores  de  carbón.  Esta  co- 
laboración dio  por  resultado  la  instalación  do 
una  lábrica  de  lamparas  eléctricas  eu  ísewcastle, 

Y  de  otras  cuatro  eu  el  contiuente,  y  como  con- 
secuencia la  formación  de  la  Sociedad  Edison 
Swan  V  Compañía,  de  la  que  lúe  Stearu  el  ad- 
ministrador general  técnico  (1883).  Sus  luvesti- 
cracioues  sobre  las  variacioues  del  poder  radiante 

V  de  la  resisteucia  específica  del  carbono  han  lle- 
vado á  procedimientos  seguros  en  la  fabricación 
de  las  lamparas  de  incandescencia,  construidas 
con  más  economía  y  aumento  de  Huido  lummo- 
so.  Stearu  es  agregado  de  la  Uniyersiuad  de 
Loudres  desde  1865,  e  individuo  del  Instituto  de 
Ingenieros  Electricistas. 

STEFAN  (José):  Biog.  Físico  austríaco.  N.  en 
San  Pedro,  cerca  de  Klagenfurt  (Canntia)  a 
24  do  marzo  de  1835.  Profesor  ordinario  de  fí- 
sica en  la  Universidad  de  Viena  eu  1866,  direc- 
tor del  Instituto  de  Física  de  esta  Umversidad 
en  el  mismo  año,  es  iudividuo  de  la  Academia 
de  Ciencias  do  Viena  desde  186.5.  Duiaute  la  Ex- 
posición de  Electiicidad  de  1883  fue  presidente 
de  la  Comisión  Científica  Internacional.  Teórico 
V  iiráctico  á  la  vez,  se  ha  ocupado  eu  los  asuu- 
íos  más  variados  de  ciencias  físicas;  en  Acústica, 
de  la  velocidad  en  la  transmisión  del  sonido  en 
los  -ases  y  en  los  cueri.os  sólidos,  especia  mente 
eu  lis  substancias  no  sonoras;  en  Óptica  ha  me- 
dido la  rotación  del  plano  de  polarización  en  ol 
cuarzo,  la  longitud  de  las  ondas  luminosas,  los 
índicos  de  retracción  <lo  los  cuerpos  solidos  a  di- 
ferentes temperaturas,  y  estudiado  los  fenóme- 
nos de  iuterlerencia.  Haso  consagrado  ademas  a 
importantes  investigaciones  sobre  la  teoría  di- 
náinica  de  los  ga.ses,  sobre  la  vaporización  do  los 
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liqíiiüoí  y  «I  io¿siiiieiito  de  loo  g(i8«i>;  ea  el  |iri- 
Ulero  i|uu  ha  ilailu  lii  ti<oi  is  tic  la  tlirnitiun  de  loa 
gkücs  y  iiK'didu  Kti  cuiidiiutibilidad  |>ur  el  calor, 
y  liualiiu'iile  lia  coiii|ilvtadu  las  louriaii  ile  Ain- 
I  «re  aubru  la  uleutricidad  diiiitiiiii'a. 

8TEPHAN  ^llKlili  IIkimiIiii  \uS}:JíÍM/.  I' 
litiou  aleiiiúu,  N.  tMi  Stul|i,  |i«<jueña  uiiidad  de 
ruiiieraiiiu,  ú  7  de  eiieru  de  lüül.  ¡i[.  en  Iterltli 
á  t>  >le  alpiil  de  18i*7.  Hijo  do  una  t'aiiiiliti  muy 
niodu&tu,  ingiuaó  (1S48)  como  nieriturlo  eu  las 
Oliciiia»  de  i_"orrt'O.H,  y  pronto  mo  di-<tin;<iiiú  en 
ellan  [lor  »iis  ivspeci  ilu»  u['titn.ifi  y  iu  ;;iíiu  la- 
boriosidad. *  ontalni  ui'lio  ttiu'n  ilu  i<\>-olohlv(4  ber* 
vicios  ciiauílu  solicito  aer  trasladado  u  lierliu, 
niaa  no  lo^ró  ser  atendido.  Dvsiwdiaae  en  diclia 
cajitul  de  Mijele,  el  director  de  Corieos,  (urdi- 
da toiltt  c.t|ierun£a  de  traslado,  cuando  en  la  ca-  | 
lie  8e  0Vi>  ;;i:vii  alboroto;  asoiiiiirou.-)0  á  la  ven- 
tana, \  \u-iuii  i|ue  culi  una  elefante  dama  ilis- 
piitab.i  iiu  coolirro  Hol<re  el  precio  del  aliiuilor 
del  carruaje;  bajo  ■Stopliau  ii  la  calle,  y  muy 
pronto  puso  leli/.  tirniino  .i  la  coutionda.  I're 
giiutulo  su  Jóle  cómo  liabia  dirimido  el  coullic- 
to,  y  su|io  entonces  ipie  la  dama  era  italiana  y 
<|ue  el  modesto  íuncionario  de  Correos  hablaba 
el  italiano  cou  la  misma  pcrieccíón  que  el  alo- 
man. Ksto  hecho  era  muy  raro  entre  li>s  emplea- 
dos de  dicho  ramo;  pero  la  sorpic-a  del  director 
creció  al  |>ersuadirsede  ijiie  Sieplian  poseía  tam- 
bicu  el  trances,  inglés,  español  y  ruso,  (iracías 
u  este  niiiríto  excepcional,  ingresó  Stephau  en 
las  oliciuas  centrales  y  en  ellas  obtuvo  rápidos 
ascensos.  .Mus  larde  luu  nombrado  consejero  jjri- 
vado  y  l'ortniíjíuder  Jiiií  ii»l  .Ministerio  de  Co- 
rreos ^lSt>;'>];  aplicó  entonces  su  actividad,  (|ue 
era  muy  grande,  á  los  preparativos  que  dieron 
por  resultado  la  unión  postal  iutoruacioual.  Kn 
los  días  de  la  guerra  contra  Kraucia  (1870-71; 
adquirió  inmensa  popularidad  por  el  acierto  con 
que  organi/ó  la  correspondencia.  Sus  compatrio- 
tas lo  dieron  el  sobrenombre  de  üisinarcl:  del 
Corno.  Era  .Stephau  un  origiualísímo  poeta  y 
un  inteligente  músico,  que  conocía  y  tocaba  per- 
lectameuto  casi  todos  los  instrununtos  que  hoy 
lormau  una  orquesta.  Llegó  al  liu  do  su  vida 
siendo  Ministro  de  Correos  de  la  Conledoracióa 
germánica,  que  le  debió  su  excelente  organií^a- 
cióii  de  las  comunicaciones  postales.  Tor  haber- 
se cortado  nuil  un  callo,  le  sobrevino  la  gaugre 
na;  Hergmaim  le  amputó  un  dedo  del  pie,  y  :'i 
los  pocos  días  hubo  necesidad  de  amputar  la 
pierna.  Era,  al  parecer,  satislactorio  el  estado  del 
enlernio,  cuando  falleció  casi  repentinamente  sin 
dar  señales  de  sulriinicuto. 

STEPHENSEN  (Oddcki l;-UjAltXAi;SON):  Bioi/. 
.Sabio  islandcs.  N.  en  Lagalell  ú  ^7  de  mayo  de 
1812.  M.  en  Copenhague  en  marzo  de  1885.  Des- 
pués de  haber  comenzado  sus  estudios  en  Islán - 
día,  su  isla  natal,  ingresó  (1831)  en  la  Universi- 
dad de  Copenhague;  verificó  (1837-42) exámenes 
de  Derecho  teórico  y  práctico;  quedó  agregado  al 
Ministerio  de  Justicia,  (|nc  entendía  en  los  asun- 
tos de  Islandia,  y  sucesivamente  fué  nombrado 
director  de  la  sección  islandesa  (1$5'J)  y  jete  de 
la  segunda  división  de  dicho  Ministerio  (1868). 
Obtuvo  la  cruz  de  comendador  del  Dannebrog  y 
el  titulo  de  Consejero  de  Estado  por  su  celo  como 
funcionario.  Después  de  haber  sido  tesorero  de  la 
sección  danesa  en  la  .Sociedad  Literaria  islandesa, 
llegó  á  ser  individuo  honorario  de  la  misma.  Fué 
uno  de  los  autores  de  la  Constitución  dada  á  Is- 
landia, y  á  él  se  debió  la  importante  colección 
do  leyes,  ordenanzas  y  reglamentos  y  otras  dis- 
posiciones antiguas  y  modernas  relativas  á  dicha 
isla.  La  colección,  en  la  que  le  ayudó  Juan  Si- 
gardsson,  lleva  el  título  de  Laijaaafii  íijrir  /.i- 
lawi  jCo[>enhague,  1853-77,  17  vol.  en  8."  ma- 
yor .  Fueron  además  obra  do  Stepheuscn:  la  co- 
lección administrativa,  para  Islandia,  publicada 
con  el  título  de  Tédindi  um  stjornarmnhíni 
/.>7'/ii(í  (Coi)enhague,  1855-77)  por  la  Sociedad 
Literaria  Islandesa;  y  la  continuación  titulada 
st.jinarti'iíiulum  fyrir  Islnnd,  que  tiene  dos 
partes:  una  con  las  actas  reales  y  otra  con  los  de- 
más g.  ñeros  de  acta.i.  Desde  1811  Casta  1848  fi- 
guro Stspbensen  entre  los  editores  y  redactores 
del  .y  y  felagsrit  (Nuevos  escritos  déla  Sociedod), 

STOFFELS  (C.vKl.os;:  Biog.  Escritor  francés. 
X.  en  Metz  en  1809.  M.  en  su  palacio  do  Vors- 
berg  en  18S6.  Durante  muchos  años  formó  parte 
de  la  Sociedad  Uibliográfic.i,  la  cual  editó,  con 
motivo  del  centenario  de  Voltaire,  nn  folleto  de 
-StofTels,  que  es  una  de  las  últimas  producciones 
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del  uaeiítor.  Este  inaertó  gran  número  de  artículo»  i  iiinttuUtii.i 
enla  AVmío  '-  (/  ^!i,isi.:.  Fué  amigo  del  i.i.!  .  i,  s  '  ,  en  , 
Alejo  Toqi  .  .  otra»,  iiii|  : 

tar,  ublah:  '     en  H."l; 


J\tpu3  ¡trotftftítnUs  ^18ÜU,  en  b.  ;. 

8T0KE8  iJiimiK  Ca '■       '■    ■     "-■■ 

y  lísico  ingle»    N.  en  - 
de  Sligo)  a  la  de   ago^i  i 

Matemáticas  en  la  UniveiMiiad  de  Lumliinlgu 
desdo  184'.l;  individuo  de  la  .Suciedad  du  J'ilunolia 
de  esta  ciudad  y  do  la  Suciedad  Kealde  Lundie» 
desde  18M,  ae  ocupó  en  sus  uiiiiietonaH  -Mu- 
iiioriaN  do  las  diversas  partes  de  la  &lecaiiiea  su- 
perior, sobro  todo  ile  la  I  Mnaiiiiea,  de  la  Aciihtiía, 
de  la  teoría  del  sonido,  del  estudio  dul  os|>cetru 
en  0|>lica,  de  la  absorción  y  de  la  polarizaclun  de 
la  luz,  etc.  .Stokes  ideó  la  teoría  actual  de 
la  lluoroBccnoia,  á  la  i|ue  considera  producida  por 
una  especie  do  losonaiioia  de  la  luz.  Sus  iiioiio- 
gialías  vieron  la  luz  en  las  publicaciones  de 
la  Sociedad  de  Cambridge,  en  las  'J'ransaccioned 
Jiloíójicas  y  otras  revistas  especiales, 

STORR  (EnukjI'K  CitiHTÚBAL);  Biog.  Ingenie- 
ro alemán.  .M.  en  Zamora  á  30  do  agosto  do  1801!. 
Kn  17.'>0  vino  de  su  país  como  ingeniero  subte- 
rráneo de  las  minas  de  Almadén,  en  ocasión  en 
que  estaban  arruinadas  por  el  incendio  de  175.0. 
Sucedió  como  director  interino  al  proiJÍetario 
Carlos  Kenníng,  que  lulleció  en  1757.  Fué  nom- 
brado director  en  propiedad  por  Keal  orden  do 
11  do  junio  de  1777;  el  titulo,  a  |>oticióu  del  in- 
teresado, se  expidió  en  San  Lorenzo  á  17  de  oc- 
tubre de  1 781,  con  la  obligación  de  enseñarla  I  ico- 
iiictria  subterránea  y  .Mineralogía.  Fundó  Slcrrla 
Escuela  l'rácticade  Capataces,  plantel  de  nume- 
rosos é  inteligentes  mineros  y  germen  de  la  Es- 
cuela de  Ingenieros  de  Minas,  l'ur  Ueal  orden  de 
21  de  junio  de  1781,  so  le  jubiló  contrasu  volun- 
tad y  con  sentimiento  de  cuantos  conocían  su  in- 
teligencia y  sus  servicios,  dejándolo  una  pensiuu 
de  12  000  reales  anualcíi. 

STRASSBURGER  (EUUAUIJO}:  ¿'103.  liotánico. 
X.  en  Varsovia  á  1.»  do  febrero  do  1S44.  Tuvo 
por  maestro  á  Schacht  en  llonn,  á  Pringshoini, 
do  quien  fué  proparodor,  y  á  H;eckel  en  Joña. 
En  18Ci)  se  le  confió  una  cátedra  en  la  Univer- 
sidad do  Jena  y  el  cargo  de  director  del  Jardín 
Botánico  de  la  misma  ciudad.  Entusiasmado  por 
esta  clase  de  estudios  visitó  Italia,  y  en  compañía 
de  Uffickel  el  Oriente.  Strassburger  se  ha  dedi- 
cado con  osijecialidad  al  estudio  de  la  fecundación 
y  de  les  óiganos  de  las  plantas  en  que  esta  fun- 
ción so  ver'tica.  Por  sus  investigaciones  sobro  la 
célula  T'ege^al  ha  contribuido  también  á  los  pro- 
gresos lie  la  Ciencia.  Sus  princi|ialos  obras  son  las 
siguientes:  La  fecundación  en  las  coniferas;  Las 
coniferas  y  las  giudiceas;  Sobre  la  formacióti 
de  ¡as  células  y  su  división:  Estudios  sobre  el  pro- 
loplasma;  Sobre  la  fccuttdación  de  las  células;  La 
¡loliembrionia ;  El  óvulo  de  las  angiospermas ;  Las 
angiospcrmas  y  gimnoxpennas;  acción  de  la  lu: 
y  del  calor  en  la  movilidad  de  las  ííh^vos  erran- 
tes, etc. 

STRAUS  (IsiDOito):  Biog.  Médico  francés.  N. 
en  Dambach  (Alto  Kliin)  á  24  de  noviembre  de 
1845.  ,M.  á  fines  de  189G.  Comenzó  á  los  dieci 
siot  3  años  de  edad  el  estudio  de  la  Medicina  en  la 
Facultadde  Estrasburgo, donde  trabó  amistad  con 
Matías  Duval.  Doctoren  IstjS  recibióse  de  agre- 
liadoi'.e  dicha Facultail  nlañusiguientey  después 
(1878)do  agregado  de  la  Facultad  do  -Medicinade 
París.  Allí  en  1888  tenía  á  su  cargo  la  enseñanza 
de  la  Patología  comparada  y  experimental.  En 
la  misma  época  era  médico  del  Hospital  La-nnec, 
y  más  tarde  lo  fué  del  Hospital  de  la  Caridad. 
Con  los  doctores  Koux,  Ncoardy  Thuillior  reali- 
zó en  Egipto  una  misión  á  la  que  se  debieron  sus 
notables  estudios  sobre  el  cólera.  Contóse  entre 
los  individuos  de  la  Academia  Francesa  de  .Me- 
dicina. Dio  muchos  artículos  á  las  revistas  de  su 
carrera,  sobre  todo  á  los  yirehivof  gr.nerales  de 
Mcjlicina,  á  los  Archivos  de  Fisioloiín  normal,  á 
li  l.'frista  ('ientífica,  al  I'rogres:>  Médico,  á  los 
Aiuilfsdfl  Instituto  I'asleur,  á  los  Archivos  de 
)i¡fd,cina  cj-perimcntal,  etc.  Dejó  la  lietn  do  sus 
producciones:  Títulos  v  trabajos  científicos  'Vn- 
rÍ9,  18^3,  en  4.°\  Figuran  entre  sus  obras  más 
notables  las  siguientes:  Investigaeionei  experi- 
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conoi-er,  joven  totiavia,  por  sus  coni|>oiiioione* 
origínale",  lleii«i  do  sentimiento  y  de  fretcura, 
que  ni  m  populaii<lad  y  que  eran  re- 

llejo  <i  i-iritu  de  \  ícun,  capital  en  la 

que  t-jiM  i<Mi.i^  se  escribieron.  luimú  .Strauu 
para  ejecutarlas  una  orquesta  <|Uc  iliiigiu  por  *( 
iiiismo,  y  seciintlndo  poi  >  I  e  :jIoi  IL...111,  ,  1  vio 
crecer  su  lama  de  nu  n  .'.u 

cuadernos  do  valses  y  ¡1  >|. 

tor,  y  de  la  mayor  parte  de  tii.usse  huiciun  iiiu- 
clias  ediciunes.  Con  su  orquesta  viajó  )ior  Alo- 
inania,  liélgica,  Francia  é  liiglalerra,de8|>ertan- 
ilo  en  todas  partes  vivo  ínteres.  Era  ilirector  de 
orquesta  do  la  miisica  de  baile  en  la  corte  imiie- 
rial  cuando,  tras  corta  onfcrinedad,  fallcoióeula 
fecha  citada  más  arriba. 

-SritAfss  (JUA.N):  Biog.  Compositor  aualria- 
co.  N.  en  Viena  en  1825.  M.  on  la  misma  capi- 
tal á  4  ó  5  de  junio  de  1811!'.  Hijo  de  su  homó- 
nimo, que  quiso  dedicarle  al  Comercio,  siguió  el 
camino  de  su  vocación,  y  recibió  las  enseñanzas 
do  Hollinan  y  Drechsler.  Pronto  coinjiuso  niii- 
sica  religiosa;  formó  desjmés  una  jiequcña  or- 
questa, y  en  1844  obtuvo  en  un  cuncierlo  su 
primer  tiiuiifo.  Cediendo  á  los  consejos  del  ce- 
lebro Offonbach,  se  dedicó  desde  1871  á  la  com- 
posición de  operetas.  De  ellas  son  cs|>ecialniente 
notables:  Ad  reina  Índigo,  El  barón  'J'zigaiie,  v 
sobro  todo  El  murciélago.  Célebre  os  también  su 
conijiosición  tituloda  El  JJanubio  azul.  Diri- 
giendo la  orquesta  en  una  representación  de  gala 
do  El  murciilago  a»frió  iStrauss  nn  enfriamien- 
to, causa  de  la  pulmonía  ijue  le  arrebató  la  vida. 
Por  aquellos  días  estaba  escribiendo  un  baile  do 
espectáculo,  cuyo  primer  acto  tenía  terminado. 
Dejó  másd]  500  tandas  de  valses,  «á  cuyos  acor- 
des, clice  con  razón  Carlos  Luis  do  Cuenca, se  ha 
bailado  en  todos  los  países  del  mundo  durante 
medio  siglo.» 

-Stüaus.s  (RlCAllDO):  Biog.  Cornpo.sitor  ale- 
mán contemporáneo.  N.  en  Munich  en  1804. 
Recibió  las  jirimeras  lecciones  musicales  de  su 
padre,  director  de  la  orquesta  real  y  de  la  Aca- 
demia de  la  capital  de  líavicra.  Estudió  luego 
con  el  profesor  Jléyor,  quien,  apreciando  debi- 
damente el  genio  y  el  entusiasmo  del  joven  Ri- 
cardo, alentó  sus  nacientes as|>iracione>-,  que  re- 
velaban ya  sus  conatos  de  introducir  auiJaces  no- 
vedades en  la  composición.  A  la  edad  de  dieci- 
séis años  dioso  á  conocer  con  una  inspirada  sin- 
fonía, á  la  que  siguieron  otras  varias,  hasta  que 
el   jioema  sinfónico   /,<i  i/V  Till  hu- 

leiispicijet,  jicrsonajo  lo:  ;.:iii,  cimentó 

su   popularidad,  qiio  de»..^  '  ■     1    r-n 

progresión  ciccien te,  Ilacscí; 
guíenles  poemas:  Máchbdh,  .1, 
ración.  Asi  Imbló  Zorotistro,  ¡ion  Juan  y  í/on 
(Juijot-;  una  ópera  titulada  'i-'on/rai/i,  vanos  co- 
rales y  multitud  de  canciones  jiara  canto  y  pia- 
no. Si  como  compositor  ha  demostrado  con  estas 
obras  .sn  mucho  valer,  como  ilirector  de  orquesta 
se  distingue  de  un  modo  tan  notable  i|ue.  en  con- 
cepto do  muchos  críticos,  es  casi  8U|i«iior  pnrel 
segundo  concepto  al  primero.  Con  Levi,  Mottly 
Rfchter  comparto  la  dirección  de  las  represcn- 
laciones  nagnerianas  do  Heyreuth,  siendo  consi- 
derado como  uno  de  los  maestros  que  mejor  do- 
minan las  obras  de  Wágnci.  Ricardo  Stranss  es 
un  innovador  en  Música,  y  por  lo  mismo  sus  crea- 
ciones han  sido  muy  discutidas;  )iero  .su  ^enío 
ba  salido  triunfante  en  todas  estos  disciLsiones 
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y  hoy  (19001  es  roconociilo  como  uno  ilo  los  me- 
jores ini'isicos  aleniancü  contoniiioiáneos. 

STRENQ  (JlAS  AliU-.sTo):  Sioij.  Mineralogis- 
ta y  químico  aloman.  N.  en  Fiancfort  del  Mein 
!i  4  de  febrero  do  1S30.  Ayudante  do  Biinsen  eu 
Rreslau,  le  acomi>afió  ú  Hoidclberg,  en  donde  se 
"raduó  en  lS.'i2,  obteniendo  en  el  mismo  nño  una 
cátedra  de  i.Miimica  en  la  Escuela  do  Minas  de 
Klauáthal,  y  en  1S67  h\  cátedra  de  Mineralogía 
j-  de  lioologíaen  la  Universidad  de  Oiessen.  Sus 
trabajos  lian  versado  sobre  las  rocas  del  Hartz, 
de  Silesia,  del  Minnesota  (entre  otras  el  meláli- 
ro,  el  pórliro,  la  diorita  y  el  granito)  y  sobro  el 
análisis  voluniótrioo.  Streng  lia  publicado  las  si- 
guientes obras:  Sobre  la  composición  de  alyíinos 
silicatos  desde  el  punto  de  cista  especial  de  la  iso- 
iiior/ia  polimira;  JCsludios  sobre  el  feldespato; 
Sobre  la  circulación  de  la  materia  oi  ¡a  natura- 
leza; Sobre  el  colean  basdilico  Aspenkippel,  cerca 
de  Giessen,  etc. 

SUArEZ  de  FIGUEROA  (LoRENZO):  Biog. 
Primer  marqués  de  Villalba  y  segundo  duqnede 
Feria.  N.  en  Badajoz  en  1520.  Dedicóse  desde 
muy  joven  á  la  carrera  diplomática,  y  después 
de  servir  en  la  corte  del  rey  Felipe  II  fué  nom- 
brado en  15r>6  su  embajador  eu  líoma,  durante 
el  pontilicado  del  Papa  Paulo  IV.  Fué  virrey  en 
Galicia  y  en  Sicilia,  y  en  1567  le  dieron  la  gra- 
cia de  marqués  de  Villalba.  La  muerte  de  Lo- 
renzo parece  que  acaeció  en  líadajoz,  jiuestoque 
su  cadáver  reposa  en  la  catedral,  en  la  capilla 
de  los  duques,  bajo  una  plancha  de  bronce,  don- 
de aparece  Lorenzo  en  traje  de  la  época.  Loren- 
zo fué  literato,  ó  al  menos  alicionado  á  las  Le- 
tras, no  faltando  quien  le  atribuya  algunas  obras 
en  prosa  y  en  verso.  Escribió:  Reglas  de  la  mi- 
licia, escritas  en  italiano  por  Antonio  Cormazza- 
no  y  traducidas  en  versos  endecasílabos  en  caste- 
llano por  Suárez. 

-SiT.vREZ  PE  FiouEROA  (GÓMEZ):  Biog.  Pri- 
mer conde  de  Zafra  y  tercer  duque  de  Feria.  N. 
en  Badajoz  en  1.^SJ.  Fué  uno  de  los  personajes 
más  notables  que  contara  E.xtremadura  durante 
el  siglo  xvn,  pues  por  .su  iniciativa  se  constru- 
yeron muchos  templos,  se  arreglaron  las  capillas 
de  la  catedral  y  recibieron  gran  impulso  las  obras 
de  las  fortificaciones  de  Badajoz.  Felipe  IV  le 
concedió,  por  gracia  fechada  en  23  de  abril  de 
163.">,  la  grandeza  de  primera  clase,  como  duque 
de  Feria,  dignidad  que  hasta  entonces  no  ha- 
bían disfrutado  sus  antepasados.  El  condado  de 
Zafra  también  lo  fué  otorgado  por  el  mismo  mo- 
narca. Entre  los  recuerdos  más  notables  que  de- 
jó Gómez  en  Extremadura  figura  la  fundación 
de  la  colegiata  de  Zafra,  con  arreglo  á  las  bases 
qne  trató  con  el  obispo  de  Badajoz,  .Juan  Koco 
de  Campo-Frío,  que  después,  en  1619,  lo  fué 
también  de  Coria.  El  conde  extremeño  fué  muy 
ilustrado  y  aficionado  á  las  Letras.  Escribió  el 
siguiente  libro  jurídico,  que  es  ya  raro  en  las  li- 
brerías: I'riixis  eclesiástica:  et  secularis  ettm  ac- 
lionum  fonnulis  et  actis  procesum.  Existe  otra 
edición  hecha  en  Madrid  en  1777. 

-Su.iRKZ  DE  Flci'EüOA  (GÓMEZ):  Biog.  Pri- 
mer duque  de  Feria.  N.  en  Badajoz  en  1514.  M. 
en  la  villa  de  El  Escorial  á  7  de  septiembre  de 
1571.  Gómez  fué  militar  en  su  juventud,  lle- 
gando al  puesto  de  capitán  de  la  Guardia  espa- 
ñola; pero  después  entró  á  serviren  los  altos  po- 
deres del  Estado,  primero  como  gentilhombre  de 
cámara,  después  como  Consejero  de  Estado,  y  úl- 
timamente como  Consejero  de  Guerra.  Era  co- 
mendador de  Segura,  el  primero  de  este  título, 
el  tercero  de  los  comendadores  de  la  Orden  de 
Alci'intara,  y  señor  de  las  villas  de  Zafra,  Almen- 
dral, Salvaleón,  La  Oliva  y  Salvatierra.  Por  sus 
servicios  al  rey  le  concedió  Felipe  II  la  gracia 
de  duque  de  Feria  en  28  de  septiembre  de  1567, 
como  se  hace  notar  en  la  Historia  de  la  casa  de 
Silra  y  en  la  Mow.rquia  española.  Snárez  de 
Figueroa  procedía  do  varios  reyes  godos  y  de  otros 
criatianos.  Era,  pues,  de  ilustre  estiri^e. 

-  SlAUEZ  DE  FlOfEROA  (LoltENZo):  Biog. 
General  español.  N.  en  Badajoz  en  1420.  Desde 
su  juventud  se  dedicó  á  las  armas,  y  mayormen- 
te á  '.a  Diploniacin.  En  1456,  á  los  treinta  ycua- 
tro  años  de  orlad,  le  nombró  Enrique  IV  el  Im- 
¡tálente  su  consejero,  y  cuatro  años  después  le 
dio  el  título  de  conde  de  Feria, )ior  gracia  fechada 
en  Valladolid  en  17  de  mayo  de  1460.  Suárez 
fué  patrón  del  mons'-terio  de  Santiago  de  Se- 
villa; Capitán  General,  mandando  las  tropas  que 
guarnecían  en  su  tiempo  la  frontera  de  Portu- 


SUAR 

gal,  y  alcaide  do  Villanueva  de  Barcarrota,  co- 
mo asimismo  señor  de  las  villa»  de  Feria,  Zafra, 
La  Parra,  Villalba  y  otros  muchos  estados.  Za- 
fra había  quedado  destruida  cu  parte  por  los  ára- 
bes cuando  la  Reconquista.  El  conde  la  engran- 
deció, dotándola  do  temiilns,  c.istillo,  palacio  y 
otras  obras  notables  cjuo  so  levantaban  á  media- 
dos del  siglo  XV.  También  celebraba  Zafra  en 
el  mes  de  junio  su  histórica  feria,  y  mercado  se- 
manal los  Jueves,  lo  que  la  presentaba  como  pla- 
za abastecedora  do  pueblos  comarcanos  y  lugar 
predilecto  de  negociantes  y  mercaderes.  En  1472, 
estando  Badajoz  gobernada  por  el  conde,  ocurrió 
que  Enrique  IV  fué  á  la  ciudad  para  tratar 
dentro  de  ella  con  el  rey  de  Portugal,  .Juan,  del 
casamiento  de  la Bcltranejn;  y  como  el  comiede 
Feria  no  entraba  en  estos  conciertos,  cerró  las 
puertas  de  la  ciudad  y  no  permitió  la  entrada 
en  ella  al  mouarca  español,  de  quien  había  sido 
su  consejero  y  por  quien  ostentaba  también  la 
corona  de  conde.  La  entrevista,  pues,  de  ambos 
monarcas  tuvo  que  celebrarse  en  la  frontera  por- 
tuguesa, á  orillas  del  río  (.'aya.  En  14C6  Suárez 
comenzó  á  levantar  la  fortaleza  del  castillo  de 
Feria,  que  av'in  se  conserva  en  pie  en  gran  parte, 
obra  que  terminó  en  1513. 

-SrÁKEZ  DE  FlUUEROA  Y  CÓRBOBA  (LOREN- 
ZO): Bioí/.  Virrey  de  Italia  y  duque  de  Feria.  N. 
en  Badajoz  el  año  de  1509.  Estudió  Leyesen  Al- 
calá, y  desde  su  juventud  sirvió  eu  la  secretaría 
de  Estado,  habiendo  ido  en  últimos  del  siglo 
XVI  de  virrey  á  Italia,  donde  residió  largos  años, 
con  muy  buen  nombre,  ([ue  aún  se  recuerda  en 
aquel  país  para  gloria  de  las  Artos  y  la  historia 
del  mismo.  La  llamada  Porta- Felice- Feria,  uno 
de  los  monumentos  más  notables  que  el  viajero 
puede  ver  en  la  ciudad  de  Palermo,  está  consa- 
grada á  su  nombre,  por  haberse  levantado  en 
1602  cuando  era  virrey  de  aquellos  Estados.  Las 
inscripciones  que  están  bajo  las  dos  estatuas  <jho 
coronan  esta  obra  se  refieren  á  1634,  en  tiempos 
de  Felipe  IV,  y  las  que  se  ven  en  las  fuentes  son 
de  1642.  Se  conoce  que  esta  obra,  comenzada  en 
1603,  fué  ampliándose,  hasta  lo  que  hoy  se  ve, 
en  1642.  Lorenzo  fué  hombre  de  gran  represen- 
tación política  en  sus  tiempos,  pues  su  nombre 
figuró  mucho,  lo  mismo  en  España  que  en  Italia, 

SUÁREZ  inclAn  (Julián):  Biog.  General  y 
político  español  contemporáneo.  N.  en  Aviles 
(Asturias)  á  7  de  enero  de  1848.  Ingresó  eu  la 
Escuela  de  Estado  Mayor  (1.°  de  septiembre  de 
1862);  obtuvo  el  empleo  de  subteniente  de  infan- 
tería (26  de  julio  de  1865),  y  el  de  teniente  de 
Estado  Mayor  (1 4  de  julio  de  1867).  En  la  bata- 
lla de  Alcolea,  á  las  órdenes  de  Novaliches,  ganó 
el  grado  de  capitán  (1869),  y  el  de  comandante 
en  1873  por  su  comportamiento  en  la  lucha  con- 
tra las  faccioues  mandadas  por  Crio,  Ilenrialde 
y  Soroeta.  También  por  méritos  de  guerra,  l'or- 
mando  parte  del  ejército  que  en  el  Norte  com- 
batía á  los  carlistas,  alcanzó  los  grados  y  em- 
pleos de  comandante  de  ejército,  teniente  coro- 
nel y  grado  de  coronel ;  todos  estos  ascensos  le 
fueron  concedidos  Irente  al  enemigo,  en  Monreal, 
Montejurra,  Velavieta,  Somorrostro,  Monte 
Montano,  etc.  Pacificada  España,  se  entregó  Suá- 
rez por  completo  al  estudio.  Figuró  entre  los 
individuos  de  la  Comisión  de  Defensas  del  Rei- 
no y  entre  los  profesores  de  la  Escuela  Superior 
de  Guerra,  á  cuya  organización  contribuyó  como 
pocos  y  en  la  que  ocupó  el  puesto  de  segundo  jefe 
de  estudios.  Dio  en  Madrid  notables  conferen- 
cias, y  tuvo  parte  principal  en  el  Congreso  Mi- 
litar (1892),  ante  el  cual  ¡ironunció  discursos 
muy  elogiados.  Desde  1880  representó  como  di- 
putado á  Cortes  al  distrito  de  Pravia,  y  en  sus 
discursos  parlamentarios,  sobre  todo  en  los  pro- 
nunciados al  discutirse  las  reformas  de  Cassola 
y  los  proyectos  del  general  López  Domínguez, 
acreditó  la  e.xtensión  y  solidez  de  sus  conoci- 
mientos militares.  Era  coronel  de  Estado  Mayor 
cuando  estalló  (febrero  de  1895)  la  guerra  en 
Cuba.  Ofrecióse  á  servir  en  aquella  isla,  y  para 
ir  &  ella  se  embarcó  (30  de  abril)  j-a  con  el  nom- 
bramiento de  jefe  de  Estado  Mayor  del  segundo 
cuerpo  de  ejército  en  operaciones.  Relevado  del 
mando  superior  do  la  Gran  Antilla  el  general 
Martínez  Campos,  á  quien  interinamente  suce- 
dió el  general  Marín,  éste  confió  á  Suárenel  car- 
go de  jefe  de  Estado  Mayor  del  ejército  de  Cuba. 
La  insurrección  se  había  extendido  de  punta  á 
punta  de  la  isla;  corría  Máximo  Gómez  a  su  an- 
tojo por  la  provincia  de  la  Habana,  y  avanzaba 
Antonio  Maceo  por  la  de  Pinar  del  Río  sin  (¡ue 
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nadie  so  lo  estorbase.  No  había  para  combatir  á 
uno  y  á  otro  más  fuerzas  que  liis  muy  escasas  de 
una.s  cuantas  columnas  de  gente  cansada  por  lar- 
guísimas marchas  y  esparcida  sin  orden  ni  con- 
cierto: en  cualquiera  de  illas  no  ¡labía  un  bata- 
llón completo.  Marín  y  Suárez  Inclán  reorgani- 
zaron aquellas  columnas,  las  cuales  reforzaron 
con  tropas  de  caballería,  que  antes  no  había  en 
ellas;  activaron  la  requisa  de  caballos;  concen- 
traron tropas  en  las  líneas  de  Batabanó  y  de 
Mariel;  dieron  ánimo  á  los  voluntarios,  do  los 
que  sacaron  alguna  fuerza  para  las  operaciones; 
y  gracias  á  Marín  y  Su;irez,  por  primera  vez  en 
aquella  guerra  se  vio  en  marcha  una  verdadera 
división  con  más  de  5000  infantes,  1000  jinetes 
y  algunas  piezas.  Merced  á  las  dichas  y  otras 
operaciones,^  en  ol  breve  ]ieríodo  de  la  interini- 
dad de  Marín  hubo  encuentros  formales;  Máxi- 
mo Gómez  tuvo  (jue  (li.sgregar  sus  partidas;  su- 
frió Antonio  Maceo  varios  descalabros  por  no 
hacer  lo  mismo;  crecieron  las  esjieranzas  de  los 
amigos  de  España,  y  los  cubanos  rebeldes  co- 
menzaron á  sentir  las  consecuencias  de  una  gue- 
rra seguida  con  plan  fijo.  Eu  tan  críticas  cir- 
cunstancias dio  Suárez  muestras  de  gran  capaci- 
dad militar,  y  cuando  Weyler  tomó  el  mando  de 
la  isla  le  nombró  segundo  jefe  de  Estado  Mayor 
á  las  órdenes  del  general  Ochando.  Por  sus  bri- 
llantes hechos  de  armas  en  los  combates  del  in- 
genio Luz,  en  Guanajay,  Candelariay  otros  pun- 
tes, fué  Suárez  Inclán  ascendido  á  general  de 
brigada  (1896).  Al  año  siguiente  regresó  á  Espa- 
ña. Posee  la  gran  cruz  del  Mérito  Militar,  por 
servicios  de  guerra,  desde  1896.  Es  (marzo  de 
1900)  vicepresidente  de  la  Sociedad  Geográfica 
de  Madrid  y  Académico  electo  de  la  Real  de  la 
Historia.  Es  también  diputado  á  Cortes,  y  en 
tal  concepto  está  realizando  activa  propaganda 
para  conseguir  que  no  sean  llamados  al  servicio 
militar  los  jóvenes  menores  de  veintiún  años  de 
edad.  Entre  sus  libros,  merece  especial  mención 
las  historia,  en  2  volúmenes,  de  la  Guerra  de 
ane.nón  en  Portugal  durante  el  reinado  de  Don 
Felipe  II. 

SUÁREZ  VALDÉS  (Alvaro):  Biog.  General 
español  contemporáneo.  N.  hacia  1840.  Hizo  sus 
estudios  en  el  Colegio  de  lulantería,  del  que  sa- 
lió en  1857.  Enviado  luego  á  Cuba  (1860),  pasó 
desde  allí  á  Méjico  con  el  ejército  confiado  á 
Prim.  Más  tarde  desembarcó  en  la  isla  de  Santo 
Domingo  (diciembre  de  1863),  donde  ya  ardía 
la  guerra:  en  aquella  época  obtuvo  el  enijúeo  de 
capitán.  De  regreso  en  España  luchó  contra  los 
carlistas  (1872),  y  recibió  el  grado  de  comandan- 
te por  su  conducta  en  la  acción  de  Oñate:  ganó 
el  empleo  en  Oquendo  y  los  montes  de  Silverio. 
Sucesivamente  fué  destinado  á  Puerto  Rico 
(1873)  y  á  Cuba  (1875).  En  esta  última  isla  con- 
currió á  muchas  acciones,  una  de  ellas  la  del  po- 
trero de  Cancio,  que  le  valió  el  grado  de  coronel. 
Mandando  el  batallón  de  cazadores  de  Isabel  II, 
mostró  gran  actividad  en  la  persecución  de  los 
rebeldes,  con  los  que  sostuvo  muchos  combates. 
Distinguióse  por  sus  hechos  militares  en  los  dos 
jirimeros  años  que  siguieron  al  pacto  del  Zanjón, 
y  en  días  posteriores  ocupó  en  Cuba  varios  pues- 
tos. Así,  fué  nombrado  gobernador  militar  de 
Santiago  de  Cuba  (1S87),  donde  ejerció  además 
el  cargo  de  gobernador  civil.  Va  en  España,  fué 
gobernador  militar  de  Oviedo  é  inspector  de  la 
Caja  de  Ultramar,  y  ascendió  (1893)  á  general 
de  división.  Iniciada  de  nuevo  la  guerra  eu  Cuba 
(febrero  de  1895),  en  ella  tuvo  casi  desde  el  pri- 
mer día  de  la  guerra  el  cargo  de  comandante  en 
jefe  de  división  del  ejército  español.  Ascendió  en 
1S96  á  Teniente  General.  Al  año  siguiente  lué 
Capitán  General  coiuandanto  en  jefe  del  5." 
cuerpo  de  ejército  (Aragón),  y  en  1898  se  le  con- 
fió el  puesto  de  Cajútán  General  comandante  en 
jefe  del  7.°  cuerpo  de  ejército  (Castilla  la  Vieja). 
Ha  sido  diputado  á  Cortes  jior  Matanzas  (Cuba). 
Posee  la  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica  desde  23 
de  abril  de  1883;  la  gran  cruz  del  Mérito  Mili- 
tar, por  servicios  especiales,  desde  1885,  y  la  gran 
cruz  de  San  Hermenegildo,  no  pensionada,  desde 
18  de  enero  'de  1892. 

SUÁREZ  Y  MESA  (Luis):  Biog.  Presbítero  y 
escritor  español.  N.  en  Fregenal  de  la  Sierra  á 
1."  do  noviembre  de  1836.  Estudió  en  el  Semi- 
nario Conciliar  de  San  Athón  la  Teología,  y  re- 
cibió las  órdenes  sagradas  en  1869,  siendo  nom- 
brado coadjutor  de  Higuera  la  Real,  .Santamaría 
la  Mayor  más  tarde,  y  después  de  Ribera  del 
Fresno.  Suárez  Mesa  es  aficionado  á  la  Literatu- 
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*  SUAVIDAD:   h'i).   y  Art.   y  >if.   Propieilcul 

|xirtÍL'iilsr  ili'  los  ciioriKM,  ipie  coutribiiye,  con 
otr»»,  i>  iliBliiiKviir  «1109  (lo  utroa.    l,i>n  ciierpui 

iireaeDtsn  .il   laito  un»  iiiiiv-'   ■' 

naco  Ht*  li'>.  clii.silitmo  en  .sin.' 

i|lie  Ua  |WltCs  i|ll(.'  loH  loiMU'h    . 

iiniíltis,  aeiin  nina  ú  nionoa  iliirua,  ote,  ilv  ilimiU' 
-K  iloiliice  (|Uo  cala  propiedad  tiene  inmediata 
leUciún  con  la  («roaidad  y  con  lii  diirc/ii;  nal 
;iie  nn  ouer|io  inny  poroso  y  do  (;r«n  dureza  »i<rá 
•  oro  al  tacto,  mientras  i|ue  «cniminvc 
~on  penuei^os,  y  mejor  ai  es  muy  ilu 

I  pos  do  textura  ({ninuda  y  irialalinii 

Min,  en  peuoral,  iÍ8|ioroa,  niientraaqiie  losanior- 
'01  con  Iractura  concoide,  lamelar,  etc.,  aueleii 
-cr  aiiaves:  lo»  cristales  bien  dcaarrolladosile  los 
oiieriKia  criatalirablca  son  suaves  por  repla  ge- 
neral; la  condición  esencial  para  >|Ue  uun  sup>  r 
licie  sea  auave  e»  que  no  presente  áuf'ulüs  ó 
puntas  que  l;\  bagan  rugosa,  como  sucede  en  los 
cuerpos  de  textura  granular;  asi,  una  arenisca, 
el  tan  celebrado  niárniol  do  Carrarn,  mármol 
-acaroideo  de  textura  cristalina,  semejante  al 
i/i'uar  de  pilón,  de  donde  ha  tomado  el  nombre, 
son  iis|>eros  al  tacto,  presentan  en  los  distintos 
puntos  de  su  suiíerlieio  los  ángulos  do  los  crista- 
'  ■  ■o,  entrelazados  unos  con  otros,  dan  ft  la 
■io  ese  a9|>eoto  especial  y  característico  do 
^  piedras;  el  granito  y  el  gneis,  formados 
de  cristales  do  cuarzo,  feldespato  y  mica  el  pri- 
mero, y  pudiendo  faltar  en  el  segundo  alguno 
de  dichos  elementos,  para  formar  rocas  quo  lle- 
van nombres  especiales,  de  los  quo  no  es  este  el 
momento  oportuno  de  ocuparnos,  son  ásperos, 
mientras  que  la  preda  es  tan  suave  que  si  se 
eni'uentra  una  capa  de  este  mineral  entre  dos 
bancos  de  roca,  constituyendo  aquélla  la  base  de 
un  corro,  por  ejemplo,  y  con  buzamiento  ó  in- 
clinación hacia  un  vallo  ó  hacia  el  mar,  en  el 
momento  en  nuo  la  greda  so  humedece  so  ve 
deslizar  poco  a  poco,  y  á  voces  rápidamente,  el 
erro,  deslizando  sobro  la  superficie  suave  do  la 
greda,  habiendo  sido  esto  la  causa  do  algunas 
catástrofes.  La  suavidad  es  una  propiedad  muy 
apreciada  en  muchas  ocasiones,  y  necesaria  en 
ilgunas,  y  de  aquí  quo  se  haya  tratado  de  ver 
-i  era  posible  suavizar  una  superficie  áspera,  ha- 
i'iindose  observado  que  hay  cuerpos  en  que  esto 
^e  consigue  con  facilidad,  otros  en  los  quo  es 
difícil,  y  algunos  en  que  es  absolutamente  impo- 
-ible,  y  quo  los  cuer|i03  quo  era  posible  suavizar 
^■anaban,  por  regla  general,  mucho  en  belleza, 
v  de  aquí  la  tendencia  en  mnchas  artes,  de  con- 
seguir esta  propiedad  por  medio  de  frotamien- 
tos de  las  superficies  con  otros  cuerpos  más  du- 
ros, para  hacer  desaparecer  las  rugosidades;  á 
los  cuerpos  á  que  se  da  artificialmente  esta  pro- 
piedad Se  dice  que  so  ]o3  pulitnenla,  llamándose 
¡'uliiitfnto  á  este  brillo  quo  en  sí  lleva  la  suavi- 
dad por  regla  general,  siendo  varias  las  ojiera- 
cienes  necesarias  para  conseguirla,  operaciones 
de  quo  nos  vamos  á  ocupar,  explicándolas  SDce- 
sivamente. 

Para  pulimentar  una  superficie  cualquiera, 
pueden  seguirse  dos  procedimientos  diferentes: 
ó  vestir  dicha  superficie,  esto  es,  recubrirla  por 
otro  cuerpo  suficientemente  unido  y  brillante, 
que,  convenientemente  aplicado,  constituya  por 
sí  el  pulimento,  ya  ocultando  por  completo  la 
superficie  primitiva  si  el  cuer|>o  superpuesto  es 
opaco,  ya,  si  es  transparente  ó  translúcido,  de- 
jándole ver  más  ó  monos  á  través  del  vidrio  así 
formado;  ó  lo  que  es  más  natural  y  de  mejores 
resultados,  por  el  alisado  directo  do  las  sujier- 
ficies,  haciendo  desajiarecer  su  grano  y  rugosi- 
dades: el  primer  procedimiento  es  objeto  de  ar- 
tes diferentes,  que  no  son  objeto  de  este  artícn- 
lo,  y  á  laa  que  se  dedican  otros  especiales  (V.  Es- 
Tiro,  Bakmzaihi  y  Coiii.EAi>ri:A\  por  lo  que 
prescindiiemos  de  él  aquí,  destinando  estas  lí- 
neas al/iii/íiH<n/oiTopianicntc  dicho.  Las  super- 
ficies que  se  tratan  de  pulimentar  pueden  ser  de 
piedras,  maderas  ó  metales,  y  nos  vamos  á  ocn- 
par  de  cada  una  de  ollas  con  separación. 

Pulimento  tie  lai  pirdrfis.  -  Al  cantero,  ó  me- 
jor al  lapidario  y  marmolista,  correspondo  esta 
operación,  qne  varía  en  sus  procedimientos,  ao- 
giin  se  trato  de  piedras  preciosas  ó  de  piedras  do 
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HAitiii  y  .liiviMtiA),  y  no<  ocu|>aremoB  aólode  laa 
lUtimaa.  Antiguamente  tudua  loa  aillarea  á  do- 
velaa  de  una  conatrucción  ae  pulimentaban,  pero 
boy  aólo  ae  haio  en  laa  auperlioiea  viataa  ó  |>ara- 
menloH,  en  |         '  in  ge 

mral,  en   I  •    con» 

' 'I'    •    ■  i '.  la  be- 

•  ;   olraa  vece»  a.do 
I  I  ulimonto  incom- 

plclu,  de  cuu|i|Uier  i-Uao  de  piedra,  y  ealo  ae  con- 
sigue  aimplemonte  con  frotar  la  au|«rrieie  que 
ao  trata  d»  pulimentar  con  otra  piedra  de  I 
misma  nainralo/a,  u  bien  frotar,  antea  de  col' 
carla-i,  las  caras  visiblea  de  dos  sillares,  deaput » 
de  labrados,  uim  sobro  otra;  esto  oh  el  puliniciito 
quo  se  acostumbra  ilar  á  las  loaas  de  los  pnvi 
mentoa,  y  ao  efectúa  empleando  maquinasen  laa 
qne,  colocada  una  ile  las  piedras  sobre  un  table- 
ro tijo  de  la  máquina,  nn  bastidor  móvil  do  la 
misma  lleva  la  otra  piedra,  y  ya  con  nn  movi- 
miento do  rotación  continuo  alrededor  de  un 
eje  vertical,  ya  ci.n  un  movimiento  alternativo, 
|>asa  constantemente  sobre  la  primera  ]iiedra;  la 
operación  debo  durar  unas  seis  horas  si  se  trata 
de  baldosines  ó  baldosas  de  cortas  dimensiones, 
aumentando  el  tiempo  lo  necesario  para  piedras 
do  superficie  mucho  mayor  que  éstas. 

Las  operaciones  del  verdadero  pulimento  do 
las  piedras  finas  son  cuatro:  nsjirromir,  a/ioiiia- 
zar,  dar  brillo  y  suavizar;  las  iremosoxaniinan- 
do  snresivamente  en  el  orden  indicado,  en  que 
se  ojccutan. 

!.■'  Asperonar.  -  Una  vez  labrada  á  cincel  la 
cara  quo  se  trata  de  pulimentar  so  procede  al 
asperonado,  operación  sumamente  sencilla,  que 
se  reduce  á  frotar  la  superficie  do  la  piedra  con 
asperón  ó  arenisca  silícea  do  grano  fino,  para  que 
disminuva  las  asficrezas  i|UO  la  sierra,  el  cincel 
ó  el  buril  hayan  dejado,  siendo  conveniente  re- 
gar la  superficie  do  tiempo  en  tiempo,  y  si  es 
necesario  interponer  entre  las  su|«!rficics  en  con- 
tacto arena  fina  para  que  la  acción  sea  más  enér- 
gica, cuidando  do  no  i>rolongarla  más  de  lo  su- 
ficiente para  que  resulto  de  grano  fino  y  unido, 
pues  lo  contrario  sería  desgastar  la  piedra  en 
pura  pérdida;  la  presión  que  debe  darse  cu  este 
trabajo  debe  ser  moderada  para  que  no  se  abran 
estrías  que  lastimen  ó  inutilicen  la  superficie, 
en  cuyo  caso  habría  que  volver  á  ccmcnzarle. 

2.»  Apomazar.  -  Terminada  la  operación  an- 
terior, se  lava  la  piedra  cuidudosamente  á  mu- 
cha agua  con  una  esponja  para  quitar  todos  los 
detritus,  se  deja  secar  y  se  pasa  por  encima  una 
brocha  que  los  haga  desaparecer  completamen- 
te, así  como  el  polvillo  que  hubiera  quedado,  y 
se  frota  la  superficie  con  piedra  pómez,  quo  se 
moja  constantemente  en  agua  fría,  conviniendo 
que  el  movimiento  de  la  piedra  pómez,  llamada 
moleta,  sea  tal,  que  no  recorra  aquélla  dos  veces 
seguidas  el  mismo  camino,  siendo  muy  conve- 
niente el  movimiento  circular  continuo  seguido 
de  otro  alternativo:  así  desaparecen  todas  las 
irregularidades  que  haya  dejado  el  primer  tra- 
bajo, y  cuando  esto  se  ha  conseguido  so  pasa  á 
la  operación  siguiente  ó  abrillantado  de  la  su- 
perficie, operación  quo  requiere  cuidados  espe 
cíales. 

3."  /íinV/aníarfo. -Terminada  la  operación 
anterior  se  lava  nuevamente  la  piedra,  pero  con 
mayor  cuidado,  si  cabe,  que  la  vez  primera,  pues 
á  medida  que  el  trabajo  avanza  es  do  mayor 
interés  qne  no  se  arañe  ó  marque  la  superficie: 
so  deja  secar,  y  se  pasa  por  encima  una  brocha 
fina  de  |>oIo  largo  en  diversas  direcciones,  y  se 
pone  sobre  la  cara  de  la  piedra  una  mezcla  de 
polvos  do  esmeril  y  finas  limaduras  do  hierro, 
todo  tamizado,  y  con  una  muñeca  de  trapo  ó  de 
estopa, llamada^(icí>,se  frota  durante  mucho  tiem- 
po, do  una  manera  análoga  á  como  hacen  los  eba- 
nistas para  sacar  brillo  al  barniz  de  mano  ó  mu- 
ñeca, continuando  así  hasta  que  aparezca  y  se 
determine  con  toda  claridad  un  brillo  intonso; 
I  cuando  la  ]iiedra  es  negra  ó  de  color  suelo  aña- 
dirse á  la  mezcla  anterior  una  pequeña  cantidad 
de  almazarrón,  pero  en  las  piedras  blancas  ó  do 
*  color  claro,  y  más  especialmente  en  los  mármo- 
les, no  puede  cm)ilearse,  |orqno  podría  produ- 
cir alguna  coloración  que  manchase  la  superfi- 
cie, siendo  indispensable  el  uso  del  esmeril. 

■i."     .s'i(an:rt'/o.  -  En   rigor  es  nn  verdadero 
barnizado  do  la  piedra,  ]>ara  que  no  se  arañe  y 
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conatrva  «u  brillo  niáa  tirni)>o;  ae  atnplra  |>ara 
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u-inifratura  necruna,  paraqneol  I 
la  lliiidc/  conveniente;  ae  extiende  '  • 
cha  do  mucha  ropa  y  |>elo  corto  \ 
debe  cuidar  de  limpiar  bien  eliagum 

I  : 


aii' 

Culi    lUlii     Ulocba    «lu    pi  I 

err  ileNAparecer  todo  el 


ii-r  preaente  que, 
limpia  la  piedra 
!]'>,  |>Bia  lla- 
nera cubrir 


pn. 

modo,  quo  por  uliit    paili-    en  bl   pt' 

que  ae  signo  para  pre|'ararla»  jMira  ■ 

Pespuésde  i 
con  la  lima,    '  :  ' 

fuertemente   p  ni     ¡  i.    i.  ■    i  ' 

la  cara  que  ae  va  á  piilimontai 
una    herramienta  de  acero    li  :  v 

raritern,  que  consiste  en  un  hierro  plano  do  uaco- 
plo,  [lero  cuya  boca  es  la  sección  recta  del  jtI»- 
nía  rectangular  que  lo  forma,  y  coii 
vivas;  ae  o]'rinie  fuorleinonlc  sobre  i 
do  modo  quo  el  plano  de  la  hoja  fornn-  un 
lo  menor  do  ¡lO"  con  la  cara  que  ao  va  -  ;  :- 
mentar,  cstandoel  mango  ó  cabo  vuelto  al  I, "li- 
bro derecho  del  operario,  y  |>or  tanto  que  la  bo 
ca  del  útil  formo  también  un  ángulo  con  la  ana- 
ta y  las  fibras  de  la  madera,  ángulo  que  no  lle- 
gue á  48°,  y  en  esta  posición  se  lleva  la  herra- 
mienta de  dolante  á  atrás,  ó  seo  hacia  el  obrero, 
manejada  aquélla  por  la  mano  derecha,  y  opri- 
miendo con  la  izquierda  en  su  punto  próximo  á 
la  boca,  repitiendo  esto  cuantas  voces  sea  nece- 
sario, ha-ta  quo  so  juzgue  suCcientemento  igual 
la  superficie,  graduando  la  )iresióii  conformo  exi- 
ja el  trabajo,  pero  siempre  disminuyendo  á  me- 
dida que  éste  avanza,  y  cargando  menos  donde 
la  madera  sea  más  Idanda;  se  sacan  así  unas  vi- 
rutas cada  vez  más  finas,  hasta  que  éstas  «e  re- 
ducen á  una  especie  de  polvo  ó  serrín,  en  cuyo 
caso  se  puede  sus]iendor  la  oficración;  la  inclina- 
ción de  la  raedera  sobro  la  suircrficio  varía  con 
la  marcha  del  trabajo  y  la  clase  do  madera  que 
se  pulimenta,  y  la  inclinación  del  corto  ó  boca 
tiene  por  objeto  que  no  penetre  en  las  juntas, 
y  á  esta  sola  circunstancia  debe  obedecer  dicha 
inclinación;  en  lugar  de  la  raedera,  y  muchas 
veces  de8]niés  do  cmi'lear  ésta,  so  hace  uso  de  la 
piedra  pómez,  de  grano  muy  fino  y  unido,  ó  el 
trípoli.  mojando  la  jirimera  en  aceite  de  olivas 
ó  de  linaza,  y  frotando  con  fuorra,  y  si  se  em- 
plea el  trípoli  va  ésto  en  uno  muñequillade  tra- 
po y  también  empapada  en  aceito.  Después  de 
esta  operación  se  empleaba  antes  la  piel  de  lija; 
pero  sobre  ser  muy  caro  ee  de  grano  desigual,  y 
además  no  siempre  so  encuentra  con  la  finura 
conveniente,  haciendo  uso,  para  el  trabajo  más 
fino  dolo  hierba  Kquisetiivi  palustre,  vulgarmen- 
te llamada  cota  ¡le  caballo,  la  que  so  ponía  á 
secar  previamente:  hoy  so  ha  sustituido,  tanto  la 
lija  como  esta  última  ¡danta,  con  el  yn)fl  lie  lija 
ó  lija  artilicial,  rpie  lo  hay  de  diferentes  grados 
do  finura  en  ol  grano,  enii^zando  el  pulimento 
con  el  do  grano  grueso  y  acabando  por  el  niáa 
fino;  despnés  se  humedece  la  madera  con  aceite 
común  y  se  conlinuúa  frotando  con  el  ¡«peí  de 
lija,  pero  limpiando  antea  laa  superficies  para 
quitar  ol  polvillo  desprendido  del  j>ape1 ;  después 
en  una  mnñenuillo  de  trapo  se  pone  piedra  jh> 
mez  pulverizada  y  tamizada,  y.  humedecida  mn 
aceite,  80  sigue  frotando  en  todos  sentidos,  con 
lo  c|ue  queda  terminado  el  pulimento,  no  que- 
dando más  que  quitar  el  aceite  do  la  madera  si 
hado  llevar  nn  barnizado. 

Para  conseguir  esto,  con  nn  saquillo  de  tela 
lleno  de  trípoli  se  va  golpeando  en  la  madera, 
con  lo  nne  so  recubrirá  do  una  capa  del  )  olvo 
.—  -  -  ^  través  del  tejido,  frotando  encima 
I  <->.'ríi:n  hecho  varios  dobleces,  que 

1!  I.  lo  la  grasa,  mudando  ol  papel  y  el 

tripoli  cuantas  veces  sea  noceaario,  hasta  que  no 
salgan  manchados,  y  conseguido  esto  .so  limpia 
del  polvillo  que  hubiera  podido  quedar  con  nn 
lienzo  fino  ó  una  brocha  do  pelo  suave. 

Xoia.  -  Tanto  la.s  picilraa  como  la»  maderas, 
para  qne  puedan  admitir  el  pulimento,  han  de 
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ser  de  un  grano  nuiy  fino  y  uniílo,  pncs  de  otro 
modo  nunca  se  conícgniirA  niiís  que  una  labra  más 
ó  nienoü  fina.  El  marfil,  la  concha  y  el  cuerno 
se  pulimentan  de  una  manera  análoga  al  már- 
mol. 

Pulimento  de  metales.  -  El  procedimiento  ge- 
neral de  pulimento  de  los  metales  es  el  mismo 
nuo  el  lie  los  demás  cuerpos  que  liemos  estudia- 
do, y  consiste  en  hacer  desaparecer  por  el  roza- 
miento con  otros  cucr|ioa  las  asperezas  que  ha- 
yan quedado  en  la  superficie;  pero  antes  necesi- 
tan una  pre]iaracii5n  en  la  mayor  parte  de  las 
ocasiones,  cuya  preparación  puedo  hacerse  á  ma- 
no ó  mecánicamente:  en  el  trabajo  amanóse 
emplean  las  limas,  de  grano  más  fino  cada  vez, 
y  se  acaba  con  los  briiñiilores,  que  no  son  otra 
cosa  que  limas  viejas  y  desgastadas  que  se  ali- 
san y  pulimentan  en  su  superficie;  se  manejan 
como  las  limas,  y  aplanan  y  desgastan  las  estrías 
6  surcos  que  siempre  deja  la  linm  por  fina  que 
sea;  también  emplean  los  herreros  los  ijia/os  <le 
limar,  generalmente  de  encina,  roble  ó  quejigo, 
pero  que  pueden  hacerse  hasta  de  junco  á  falla 
de  otra  madera,  y  en  los  que  dos  caras  opuestas 
se  hallan  labradas  en  forma  de  plano  para  que 
los  puedan  coger  las  mandíbulas  del  torno  del 
banco, y  en  la  cara  que  hade  quedar  en  la  parto 
superior  so  hace  una  entalladura  en  la  que  se 
pneda  aplicar  el  objeto  que  se  labre,  para  que 
descanso  en  el  palo  de  limar  y  poder  hacer  la 
operación  con  comodidad,  cuando  aquél  tiene 
que  moverse  en  tanto  se  labra  y  no  puede  suje- 
tarse por  el  torno»  (.^/anval  de!  Forjador,  He- 
rrero ¡I  Cerrajero,  por  D.  M.  González  Martí); 
no  son,  por  tanto,  más  que  un  soporte  para  poder 
hacer  el  trabajo  con  comodidad,  sin  arañar  la 
pieza  en  obra.  A  esta  preparación  previa  se  la 
da  el  nombre  de  alisado,  y  lo  general  es  hacerla 
á  máquina;  también  para  el  trabajo  á  mano, 
cuando  ha  de  practicarse  en  el  interior  de  su- 
perficies cilindricas  ó  cónicas,  como  taladros, 
anillos,  etc  ,  se  emplean  alisadores  especiales  y 
de  formas  muy  variadas;  generalmente  son  de 
forma  prismática,  y  su  sección  transversal  igual 
al  taladro  que  deben  alisar,  y  cuyo  útil  so  debe 
llevar  en  la  misma  dirección  que  las  superficies 
que  se  van  á  alisar,  sin  lo  cual  se  agrandaría  el 
orificio;  la  sección  transversal  del  alisador  es 
poligonal,  rectilínea  ó  curvilínea,  jiero  con  aris 
tas  vivas,  y  está  construido  de  acero  muy  bien 
templado;  para  las  piezas  mecánicas  aconseja 
Barbat  hacer,  en  la  sección  del  alisador,  al  menos 
seis  ranuras  ó  seis  estrías,  pero  siempre  en  nú- 
mero par,  bastando  alisadores  de  cuatro  aristas 
para  las  cajas  de  clavijas;  pero  á  medida  que  el 
diámetro  de  los  taladros  pasa  de  5  milímetros 
hay  que  aumentar  el  número  de  estrías,  y  tanto 
más  cuanto  más  crece  el  diámetro  del  anillo, 
siendo  conveniente  para  los  trabajos  de  calde- 
rería emplear  el  alisador  con  tres,  cuatro  ó  cin- 
co ranuras  en  espiral ;  todos  estos  alisadores  de- 
ben templarse  al  rojo  cereza.  Si  los  taladros  que 
hay  que  terminar  son  de  grandes  dimensiones 
en  sentido  de  su  longitud,  y  no  es  posible  em- 
plear estas  herramientas,  que  no  dejarían  igual 
la  superficie,  se  sustituyen  por  un  árbol  estria- 
do, ó  en  el  que  se  fijan  dichos  útiles,  y  al  que 
se  hace  girar,  al  propio  tiempo  que  avanza,  len- 
tamente, en  sentido  longitudinal,  haciéndose  el 
alisado,  por  lo  tanto,  con  un  movimiento  heli- 
zoidal;  así  es  como  se  trabaja  el  interior  de  los 
cilindros  de  vapor,  cojinetes,  cubos  de  ruedas, 
etc. ;  pero  en  rigor  para  este  trabajo  se  hace  ya 
nece.íario  el  torno  (véase).  El  trabajo  mecánico 
se  hace  con  las  máquinas  de  alisar,  que  pueden 
ser  horizontales  ó  verticales,  aun  cuando  éstas 
son  ya  antiguas,  y  las  máquinas  horizontales  son 
reemplazadas  con  frecuencia  por  los  tornos,  de 
qne  ya  nos  ocupamos  en  artículo  especial  (véase 
Tenso);  lo  que  caracteriza  las  máquinas  de  ali- 
sar es  la  manera  de  avance  del  útil,  que  va  su- 
jeto por  nn  portaútil  fijo  al  árbol  que  le  arras- 
tra, estando  la  pieza  que  se  trabaja  sólidamente 
fija  y  bien  nivelada;  la  velocidad  de  los  útiles 
debe  ser  de  4  á  ,1  milímetros  por  segundo  para 
la  fundición,  debiendo  ser  tanto  menor  cuanto 
más  duro  sea  el  material;  el  útil  debe  tener  el 
corte  detrás  del  eje  en  la  marcha  del  trabajo 
para  no  escamar  la  superficie,  tener  nn  temple 
mny  dnro  y  estar  sólidamente  fijo,  para  no  des- 
viarse de  la  posición  conveniente;  además  los 
útiles,  que  son  varios  de  ordinario,  deben  estar 
escalonados,  para  que  no  trabajen  todos  á  la  vez, 
con  objeto  de  que  la  trepiílación  no  haga  des- 
ignaldades  en  la  obra  y  que  no  se  calienten,  y 
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deben  ser  más  finos  d  medida  que  el  trabajo 
ovnnza,  siendo  el  último  completamente  liso  y 
sin  corte,  y  si  le  tiene  la  misma  máquina  tornii- 
na  el  pulimento.  En  la  nuiquina  Ilartniann  hay 
una  ingeniosa  combinación  de  engranajes  que 
permiten  variar  las  velocidades  y  hacer  suma- 
mente rápida  la  vuelta  del  útil,  combinación  de- 
bida á  una  pieza  que  llama  cabc:a  de  eeilalto,co- 
locada  detrás  de  la  muñeca  principal,  y  que  lle- 
va dos  pares  de  engranajes,  que  se  pueden  rolo- 
car  alternativamente  en  contacto  con  piñones 
fijos,  montados,  uno  sobre  la  jiarte  exterior  del 
árbol,  y  otro  en  la  parto  exterior  del  tornillo  que 
lleva  el  portalániinas;  embragando  el  primer  ]iar 
de  engranajes  con  los  dos  de  que  acabamos  de 
hablar,  so  producen  movimientos  diferenciales 
del  mi.smo  sentido,  y  por  tanto  se  consigue  el 
movimiento  del  útil  á  pequeña  velocidad,  y  si, 
]ior  el  contrario,  so  hace  el  embrague  del  segun- 
do par  de  engranajes,  el  árbol  y  el  portalániinas 
llevan  movimientos  en  sentido  contrario  y  re- 
sulta una  gran  velocidad  en  el  trabajo.  También 
.se  emplean  cepillos  mecánicos  (V.  Cei'ILI.o  jik- 
c.\Nifo),  cuya  descripción  y  maniobra  no  son  de 
este  lugar. 

Para  el  trabajo  de  superficies  planas  se  eni]ilea 
una  máquina  llamada  /n;)!'rfrtí-¿(i;  está  reducida 
á  una  muela  que  gira  borizontalmente,  esto  es, 
alrededor  de  un  eje  vertical,  y  sobre  cuyo  plano 
se  pulimentan  los  objetos,  para  lo  cual  debe  es- 
tar montada  bien  borizontalmente  y  sin  juego 
alguno.  Se  compone  de  un  disco,  que  puede  ser 
de  plomo,  estaño  ó  do  cualquiera  aleación  metá- 
lica, y  de  una  composición  de  esmeril  embutida 
en  aquél,  para  lo  que  lleva  un  platillo  de  fundi- 
ción quese  calienta  á  100°  para  que  no  enfríela 
pasta  metálica,  que  so  vierte  encima  fundidn,  y 
cuando  está  bien  horizontal  se  esjiolvorea  con 
el  esmeril ;  el  platillo  de  fundición  debe  llevar 
ranuras  á  cola  de  milano  para  establecer  com- 
pleta adherencia  con  la  composición  metálica;  el 
obrero  que  trabaja  con  esta  máquina  debe  gas- 
tar anteojos,  sin  lo  cual  las  partículas  de  esme- 
ril que  saltan  en  el  trabajo  podrían  causarle  gra- 
ves males  en  la  vista ;  las  piezas  que  se  van  á  pu- 
limentar se  presentan  bien  verticales;  si  son  de 
gran  peso  y  volumen,  se  las  suspende  de  un  po- 
lipasto ó  tróculo  (véanse);  si  son  pequeñas,  de 
entenallas  (véase)  de  corredera;  de  tiempo  en 
tiempo  se  espolvorea  esmeril  sobre  el  disco,  el 
que  va  resguardado  por  una  banda  circular  de 
palastro  para  que  no  salgan  por  la  acción  de  la 
fuerza  centrífuga;  cuando  la  pasta  está  sucia  con 
las  limaduras,  se  coloca  de  canto,  y  un  poco  in- 
clinada, una  hoja  de  palastro  de  1  á  2  milímetros 
de  espesor  por  Í.t  ó  20  centímetros  de  anchura, 
y  haciendo  girar  el  disco  le  limpiará  al  cabo  de 
uno  ó  dos  minutos;  se  vuelve  á  fundir  la  jiastay 
se  coloca  nueva  cantidad  de  esmeril;  la  veloci- 
dad en  la  circunferencia  exterior  del  disco  debe 
ser  de  l.óOO  á  1200  metros  por  minuto;  la  lapi- 
daria de  que  hemos  hablado  economiza  mucho 
tiempo  con  buen  resultado.  Cuando  las  opera- 
ciones del  alisado  no  se  juzgan  suficientes  hay 
que  proceder  al  pulimento;  claro  es  que  no  hay 
pulimento  perfecto,  )iues  siempre,  por  perfecto 
que  so  juzgue,  un  buen  microscopio  hace  ver 
irregularidades  ó  pequeñas  estrías  producidas 
por  las  substancias  con  que  se  ha  operado  el  ro- 
zamiento; se  tiene,  por  lo  tanto,  por  buen  puli- 
mento aquel  en  el  que,  no  viéndose  á  simple  vis- 
ta traza  alguna  del  paso  de  ningún  otro  cuerpo, 
convierte  al  que  se  trabaja  en  una  superficie  bri- 
llante semejante  á  un  espejo,  en  que  la  difusión 
de  la  luz  es  despreciable  y  permite  ver  en  la  su- 
perficie de  aquél  reproducidos  los  objetos;  no  se 
llega  siempre  á  este  grado  de  perfección,  puos 
muchas  veces  no  es  necesario;  pero  el  trabajo, 
que  se  puede  dar  por  terminado  cuando  conven- 
ga, es  siempre  el  mismo,  ya  lo  hemos  dicho;  fro- 
tar la  superficie  que  se  va  á  trabajar  con  cuerpos 
más  ó  menos  gruesos  y  más  ó  menos  duros,  cui- 
dando de  que  la  dureza  sea  la  del  cuerpo  que  se 
trabaja,  próximamente,  pero  algo  mayor,  ó  por 
lo  menos  igual,  y  que  el  tamaño  de  los  granos 
sea  tanto  menor  cuanto  más  perfecta  es  la  ou- 
perficie  que  se  trabaja,  de  donde  resulta  que  es 
preciso  empezar  desbastando  con  materias  de 
granos  gruesos,  é  ir  progresivamente  disminu- 
yendo su  tamaño  hasta  llegar  al  polvo  más  fino, 
que  no  debe  ya  dejar  sobro  la  superficie  ninguna 
traza  visible;  así,  cuando  se  ha  repasado  una  i>ie 
za  con  la  lima  muza,  se  emplea  para  pulimen 
tarla  el  óxido  de  hierro.  Los  sistemas  pueden  va 
riar  al  infinito,  empleando  bruñidores  de  muí 
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titud  de  formas,  y  generalmente  de  madera  muy 
dura,  vestidos  con  piel  de  búfalo,  sobre  la  que  se 
pega  el  polvo  de  esmeril,  potea,  etc.;  pero  caso 
de  no  encontrar  esta  piel,  se  juiede  emplear  otra 
cualquiera.  Para  obtener  el  esmeril  se  machaca 
la  piedra  y  se  la  lava,  dejándola  reposar  por  de- 
cantación breves  instantes;  el  agua  de  la  decan- 
tación se  deja  reposar  nuevamente,  y  repitiendo 
esto  cuantas  veces  sea  necesario  se  irán  sejinran- 
do  partículas  cada  vez  más  finas,  hasta  llegar  al 
polvo  impalpable,  y  así  cln.sificado  podr.'X  apli- 
carse del  grueso  conveniente  al  trabajo  ejecuta- 
do. El  óxido  de  hierro  empleado  es  el  llamado 
rojo  inglés,  de  preparación  secreta;  asimismo  sir- 
ve el  colectar,  que  se  vende  ya  lavado  y  mol- 
deado, pero  se  puede  preparar  fundiendo  en  una 
marmita  el  sulfato  do  hierro  ó  caparrosa  verde 
hasta  que  se  haga  blanco  mate,  en  cuyo  caso  se 
saca,  se  pulveriza  y  se  aumenta  el  fuego,  que  le 
va  cambiando  de  color,  pasando  al  amarillo  y  al 
rojo.  También  se  emplean  los  residuos  ocrosos, 
los  detritus  de  las  piritas  y  el  etíope  marcial  ú 
óxido  negro. 

Asimismo  se  emplean  poleas,  en  las  quese  ex- 
tiende el  esmeril  ó  la  pasta,  etc.,  cuando  se  tra- 
ta de  hacer  el  jiulimento  á  máquina,  y  también 
poleas  de  trapo  formadas  por  tiras  de  tela  fuer- 
temente arrolladas  unas  sobre  otras  alrededor 
de  un  eje  ó  árbol,  que  es  el  de  la  polea,  estando 
sujetas  lateralmente  ¡lor  dos  qvcdJeras  ó  chapas 
de  metal  fijas  al  eje,  para  dar  consistencia  á  la 
polea,  y  se  us.in  entonces  para  pulimentar  las 
piezas  más  delicadas  con  trípoli,  tierra  podrida, 
rojo  inglés,  potea  de  estaño,  etc.,  jiiolidas  en 
aceite,  del  que  se  empapa  la  polea,  dejándola  se- 
car después;  por  último,  cuando  el  pulimento 
no  ha  de  ser  tan  perfecto,  se  i>ueden  utilizar  las 
areniscas,  la  greda,  el  esmerilóla  piedra  pómez, 
todo  finamente  ¡.ulverizado  y  tamizado;  para 
fijar  el  búfalo,  la  gamuza  ó  cualquiera  otra  piel 
á  un  bruñidor  ó  :1  una  Y'olea  de  madera,  se  raya 
fuertemente  en  distintas  direcciones  la  madera, 
se  la  da  luego  con  cola  fuerte  líquida,  se  corta 
el  cuero  en  tiras  del  ancho  igual  al  grueso  de  la 
polea,  clavando  un  extremo  de  una  de  aquéllas 
en  la  llanta  de  la  polea,  y  se  va  tendiendo  con 
fuerza;  de  trecho  en  trecho  se  colocan  puntas 
salientes  en  la  polea,  las  que  se  van  clavando 
con  mazo  en  el  cuero;  cuando  la  cola  se  ha  se- 
cado se  pueden  sacar  las  puntas  que  hayan  que- 
dado aparentes,  siendo  lo  mejor  sacarlas  todas: 
se  pasa  una  mano  de  cola  fuerte  sobre  el  cuero 
así  preparado,  y  haciéndola  girar  se  la  hace  obrar 
sobre  una  tabla  de  mármol  bien  plana  y  cubierta 
con  una  capa  de  esmeril  ó  de  la  preparación  que 
haya  de  emplearse,  dejándola  secar  después.  Las 
poleas  así  preparadas  se  montan  sobre  el  árbol 
de  una  máquina,  y  no  hay  más  que  hacer  que 
obren  sobro  las  superficies  que  se  tratan  de  pu- 
limentar, ejerciendo  sobre  ellas  una  acción  mo- 
derada. También  el  marfil,  el  asta  y  la  concha  ó 
carey,  se  pueden  pulimentar  por  este  medio, 
empleando  la  piedra  pómez,  el  blanco  de  Espa- 
ña, tierra  de  Segovia,  etc.,  y  después  dando  una 
mano  de  sebo  y  pasando  suavemente  blanco  de 
España,  que  se  extiende  con  la  palma  de  la  ma- 
no, con  buen  resultado.  Para  pulimentar  las 
piezas  do  plata  ú  oro,  joyas,  telas,  papeles  gla- 
seados, etc.,  se  emplean  bruñidores  de  ágata, 
colocando  los  objetos  que  hay  que  suavizar  en 
condiciones  especiales  p-ara  que  no  se  arruguen. 
I'ulimenio  de  objetos  usados.  -  Para  hacer  des- 
aparecer de  los  muebles  usados  las  manchas  que 
dejan  los  dedos  por  limpios  que  estén,  recomien- 
da un  acreditado  constructor  de  pianos  lavar 
con  un  paño  blanco  mojado  en  agua  fría  la  man- 
cha, y  después,  con  otro  trapo  mojado  en  una 
mezcla  de  una  parto  de  aguarrás  y  dos  de  aceite 
común  bien  clarificado,  que  en  muy  corta  can- 
tidad y  ligeramente  se  pasan  por  encima;  la  ga- 
muza puede  sustituir  al  trapo  con  ventaja  por 
ser  más  fina. 

Los  objetos  de  plata,  grabados  ó  con  relieve, 
pueden  recobrar  su  pulimento  frotándolos  con 
un  ceiiillo  blando  mojado  en  una  disolución  de 
hijiosulfito  de  sosa,  secándolos  después  de  acla- 
rados en  agua  con  un  trapo.  Los  de  hierro  en- 
mohecidos se  iiulimentan  fácilmente  si  la  acción 
es  sólo  superficial,  ajilicando  sobre  ellos  con  una 
gamuza  ó  una  es)iátula  una  pasta  formada  por 
trípoli  bien  pulverizado  y  tamizado  mezclado 
con  igual  proporción  de  flor  de  azufre,  y  todo 
molido  en  la  piedra  con  aceite  común. 

En  general,  para  toda  clase  de  objetos  de  me- 
tal, se  emplea  nna  pasta  clara  formada  con  blan- 
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eo  da   Knpai'ia  v  alcoliol,  U  c|ue  se  extícnilo  lo- 
hre  tollo  el  übjsto  con  nn  pincel  ó  brocliii,  (l« 
jiimlülo  H«car,  y  (Ichihkü  se  trota  ci<n  iiim  piel  tie 
^aniiiz»  Uieitenieiite  |uira  <|iiitiiile  il  há!i<i  Mitii 
co  lio  i|ne  se  cnoiieiitrtí  cubierto,  si  el  <<l 
lUo,  y  si  lii^ne  mnliliiias  ú  relieves  con  nn 
fnerto  bONl  i  i|ne  ilesapiri'ícan    ynr  .omplotu  : 
polvos,    repitiendo  la  op<'rii<'i<<n  timiilns   ve' < 
sea  necesario,  y  iliinüo  ilrspiiós  como  liltiniu  iiici 
no  un  brnniílo  li  limpie/a  con  nn  cepillo  blando 
V  lino. 

I'uliinenlo  <lf  ¡itiuj'ií  y  nlñlfrtf.  -  Kn  las  Hi' 
Irioas  de  a)<n¡as  y  alfileres  so  emplea  para  este 
objeto  la  ^l^/<l  </<'  i<u!ir,  ipio  no  os  otra  cosa  'pie 
una  plauoba  de  acero  niny  ¡{rnesay  pnlinientnda, 
jn  I  ■.  '  .  'Vi  .'to  la  (pie  90  colocan  los 
III  !'res  ó  iillileres  ^in  i'.ibe  ■ 

. i  i  or  iniinmliisvftii  restro- 

Merteniente  luira  qno  rueden  entre  ambos 
->,   dando  li   la  superior  un  movimiento 
alternativo,   hasta   que    quedan    [lerfectaniente 
abrillantadas. 

Hay  objetos  en  loi  que  no  se  piu  '  ir 

irles  pulimento,  pi-ro  sí  li.icerle^  '  > 

-navidad  es|ieciid  i|ue,  si  no  es  laip.t ,11- 

de  á  los  cucr|>os  puliuienladoü,  por  lo  monos  se 
lle^a  á  hacer  dcsaiiarecer  í;ran  parto  do  las  as- 
perezas que  |iresentaban  primeraniento. 

'  SUBIRATS:  OtOii.  En  el  termino  do  esto 
ayunt.  se  hallan  las  Cores  d'Ordal,  sil.  A  2  ki- 
lómetros próximamontodol  puente <lol  Lladoner, 
qno  da  [>aao  á  la  carretera  do  Madrid  li  la  .'nn- 
qncra,  construida  en  tiempo  do  Carlos  III  en 
un  camino  carretero  que  conduce  desdo  el  cami- 
no real  á  Olesa  de  Hones  Valls.  A  K  kil.  de 
aquella,  y  entre  unas  viñas,  .10  encuentra  la  en- 
trada de  la  ca»erna,  que  es  una  abertura  pracli- 
.■ada  i-n  un  muro  de  unes  '1  ni.  de  alto.  So  entra 

I  ella  bajando  cinco  ó  seis  escalones;  despuis 
'iL:ue  una  rampa  que  conduce  al  primer  anchu- 

>n;i'ste   se    halla   adornado  de  estalactitas  de 

onsiderable  tamaño,  sobre  todo  dos  ú  manera 
ie'  columnas,  quo  en  el  centro  van  desde  el  te- 

110  al  suelo;  esto  anchurón,  de  forma  circular, 
aene  todas  las  paredes  cubiertas  de  concreciones 
tobáceas.  Hajando  por  una  escalera  de  madera  á 
un  pozo  quo  tiTmina  en  una  rampa  se  eucuen- 
TI  otra  estancia,  20  m.  más  baja  que  la  prime- 

L,  y  se  continúa  bajando  de  la  misma  manera 
hasta  otro  anchurón,  que  tiene  hermosas  a<;ujas 
calizas  y  se  encuentra  á  unos  35  m.  más  bajo 
¡lie   la  entrada.  Xo  se  ha  explorado  toda,  pues 

ly  numerosos  boquetes  y  pozos  por  donde  no 
e  han  atrevido  á  penetrar  los  que  explotan  esta 

leva,  cobrando  25  céntimos  de   peseta  por  la 

ntrada   iPuig   y  Larrar,  Caverims  y  simas  de 

'  SUDÁN:  Geog.  Esta  vasta  región  de  África 
constituye  hoy  colonias,   protectorados  ó  zonas 
de   inlluencia  de   Francia,    Inglaterra  y  .Mema- 
nia.  El  .>>udán  occidentil  es   francés;  en  el  cen- 
tral dominan    ó   inlluyen  Inglaterra,  Abmania 
V.  K.»Mi.i:iKon   este   .tpiíhlke)  y  Francia;  el 
riental  es  el  Sud.in  angloegipcio. 
.sW'iii  oecidtntal.  -  En  la  parte  O.  del  Sudán 
los  franceses  han  confundido,  bajo  el  impropio 
nombre  de  Bouelf  du  Niger,\oa   territorios  de! 
■^udán  y  de  Guinea,  ."'ogún   lieltrán  y  Kózpidc. 
i  denominación  de  Guinea   francesa,  hoy  apli- 
ida  al  país  de  los  Kíos  del  Sur,  debería  e.\ten- 
iorse  a  todos  los  dominios  franceses  situados  al 
^.  de  la  línea  divisoria  entre  los  ríos  del  litoral 
por  una  parto  y  las  cabeceras  y  afluentes  meri- 
dionales del  Ganibia,  del  Senegal  y  del   Xfger 
)ior  otra.  Los  países  que  están  al  X.  do  esta  lí- 
nea son  la  ■'^enagambia  al  O.  y  el  Sudán    occi- 
'     ■   '    al    E.    En  suma,  la  vertiente  al  mar  es 
;  la  vertiente  al  Senegal  y  al  (íanibia  es 
inbia;  la  vertiente  al  Xíger  es  Sudán.  Por 
lite  el  límite  de  la  Guinea  puede  ser    el 
i^ixo,  extremo  X.  de  la  (íuinea  portugue- 
i,  y  aun  mejor  la  divisoria  entro  el  Casanisnza 
el  Ganibia;  desile  aquí  debe  diri<orse  sucesiva- 
mente al  E  ,  S.  E,  y  E.  por  la  divisoria  antes  in- 
dicada,  dejando  al  SO.  y  S.   la  Guinea  jiortu- 
'-'II-"    los  Ríos  del  .Sur,  Sierra   Leona,  Liberia, 
1  ■  Marlil,  Costa  de  Oro,  Togo,  Dahomé  y 
le  los  Esclavos,  basta   la  conlluencia  del 
Lleoue  en  el  Xíger;  después,  al  otro  lado  del  Xí- 
ger, la  divisoria  entre  el  Benué  y  los  ríos  tribu- 
tarios del  Golfo  de  I'iiafra,    y  entre  estos  últi- 
mos al  (I.,   V  los   de   las  cuencas  del  .\ari  y  el 
'bangui  al  E.,  terminando  la  Guinea  allí  don- 
le  prevalece  ya  el  nombre  de  Congo,  es  decir,  ó 
Timo  .\XV,  Aphidicc 


SUDA 

en  el  río  del  Cani|io,  ó  en  la  divinoiia  entre  el 

Miiiii  e   ,li..l 1, '  t.'.  .1,'    ,1:^  I  ixncia  luvie 

-  .'.  hinlerlaii 

il  '  liail'1  la  'I 


.SUDA 


1001 


'lama  Illanco,  el  Gn  y  el  Itile.   riano  del  cune 


Mi.,  lu 


iiiía  elide 
I  lo  cual  > 


'!!(;■•  y  del  ' 
lie  aiieluí  < 


T"       "  i  "■    " 

moda  I 

Muy  1  i/ado  el  Su 

dan  francés  oreiilontal,  eKtnlMoe'ieiiilo  aún  mayor 
eonfuhión  entre  los  territoiio»  del  Sudán  y  déla 
Guinea  propiamente  iIícIiom.  En  efeelo,  por  de- 
creto de  17  de  octubre  de  \>'\'')  los  territorio» 
que  habían  conslir'  '  '  '  111 
lies  ilel  Siiiliui  fiai 
en  una  colonia  con 

económica.  Los  oirculos  de  Kayea,  ltaiulal;i', 
Kita,  Satndugu,  Itamako,  -Segii,  Venne,  Nioro, 
Gnnibu,  Sokolo  y  lluguni  se  incorporan  al  Seno- 
gal.  Loa  de  Dinuuiray,  .Siguiri,  Kurusa,  Kan- 
kan,  Kisidugu  y  Iteyla  á  la  (iuinea  fram osa.  Lo.t 
círculos  ó  residencias  do  Oyen  lié,  Koiig  y  itiiiia 
á  la  Costa  de  Marfil.  Los  cantones  de  Kuala  11 
Nel'ba,  al.S.  do  Liptako,  y  el  territorio  de  Say, 
que  comprendo  los  cantones  de  Vennare,  Dioii- 
gore,  Folniongani  y  Itutu,  so  incor|ioian  al  Da- 
homé. Los  ofroiilos  ó  residencias  do  la  circuns- 
cripción llamada  Región  X.  y  N.  E,  del  Sudán 
francés,  los  do  Toiiibucto,  .Sumpi,  Gundam, 
llandiagaia,  Dori  y  Taliiguya,  así  como  los  cír- 
culos ó  residencias  ile  la  circunscripción  llamada 
región  Volta,  á  saber,  los  do  San,  Uagadugu, 
Leo,  Kury,  Sikaso,  Dobo  Diulassu  y  Yobuyu, 
forman  los  territorios  militares  que  dependen 
del  gobernador  general,  y  están  bajóla  dirección 
do  dos  comandantes  militares.  El  gobernador 
general  del  África  occidental  francesa  tiene  ásu 
cargo  la  alta  dirección  política  y  militar  de  to- 
dos los  territorios  que  dependen  dol  Senegal,  de 
la  Guinea  francesa,  de  la  Costa  de  Marfil  y  del 
Dahomé. 

Los  últimos  esludios  y  trabajos  de  las  misio- 
nes francesas  abarcan  también  territorios  del  .Su- 
dán y  de  la  Guinea  interior,  y  á  unos  y  otros  he- 
mos de  referirnos  forzosamente  al  reseñar  las 
exploraciones  hechas  en  estos  últimos  años,  muy 
importantes  por  sus  resultados  geográficos,  como 
lo  demuestra  la  Carte  de  la  Bonete  di'  .Xiger  n  1 
por  1  600  000,  trazada  por  el  teniente  Spícq,  to- 
mando )ior  baso  la  del  comandante  Biiigor,  y 
publicada  en  1S97  por  el  Service  Gtogiaphiqíie 
des  Voloiiies.  Ya  los  grandes  blancos  quedan  li- 
mitados al  recodo  del  río,  al  \. ;  á  las  fronteras 
de  Liberia,  al  S. ;  en  el  resto,  los  cuadrados  que 
forman  meridianos  y  paralelos  se  han  ido  lle- 
nando, y  si  se  hiciera  nueva  edición  podría  com- 
pletarse el  mapa  con  los  levantamientos  recien- 
temente practicados  por  los  tenientes  Voulet  y 
Chanoine  en  el  Mosi  y  en  el  Gurunsi,  por  el  ca- 
pitán Donald  Stewart  en  el  X.  del  Axanti,  por 
el  teniente  Uretonnot  enel  Piariba,  por  el  coman- 
danto  Destenavo  en  el  Volta  Xegro,  y  linalmeD- 
te  por  el  teniente  Blondiaux,  que  acaba  de  redu- 
cir más  todavía  la  última  gran  mancha  blanca 
del  Sudán  meridional. 

El  relieve  de  las  tierras  muéstrase  muy  distin- 
to del  que  se  suponía  en  mapas  anteriores.  X^ohay 
grandes  cordilleras,  no  existe  ai|Hclla  gran  sierra 
á  que  llamaban  montañas  de  Kong,  sino  serie  de 
relieves  paralelos  de  S.O.  á  X.  E.,  con  alguno 
que  otro  macizo  y  cordilleras  transversales  de 
escasa  oltura.  Los  mayores  relieves  aparecen 
al  X.  del  Dahomé,  entre  los  Voltas  Blanco  y 
Xegro,  y  al  X.  do  la  Liberia  y  de  laGuinea  fran- 
cesa: los  puntos  culminantes  no  pasan  de  1  200 
m.  Uno  de  los  grandes  resultados  del  viajo  de 
Monteil  fué  demostrar  la  falta  de  relieve  acen- 
tuado al  X.O.  dol  -Mosi,  entre  las  fuentes  del 
Volta  y  el  Nfgor. 

El  mencionado  Blondiaux,  teniente  de  infan- 
tería de  marina,  recibió  el  encargo  de  reconocer 
la  cuenca  del  río  Cavally  ]iartieiido  del  Sudán 
francés,  procurar  el  deslinde  de  la  frontera  fran- 
'O-lilieriana  y  ver  si  por  las  cuencas  litorales  del 
(iulfode  Guinea  podía  construirse  una  vía  do 
comunicación  |>ara  enlazar  más  directamente  la 
región  meridional  del  .Sudán  francés  con  el  mar. 
La  ex|Mdición,  de  la  que  ahora  han  dado  noticia 
las  Coiiiplet  rendiii  de  la  .Sociedad  de  Geografía 
de  París,  duró  todo  él  año  do  1 8!»7  y  parte  del 
98,  y  sus  resultados  han  si'lo  los  siguientes:  Ro- 
conocimiento  do  la  cuenca  del  Itandama  Rojo, 
asi  como  de  dos  atinentes  importantes  del  Bsu- 


l'ii 

Iiii 

río  eainl  ' 

del  río  ' 

sil 

1.1' 


le 

lo. 


I.  .  1   I,  . 


le  d«  tiiiociiuní  cune 
I  aaa    por  Tombutrii 


'Oeimientudol  braro  ati| 
•  ■    de    un    nmrifn    Mioi'l  • 


Negtll.l6  Ii-l.'a;s  1.1  lioulcí^     :  ' 

xión   ha  ndiiiiirido    la   ' ' 
iiiendo  I  '        ' 

eomo  V    1 

tanto  li.i. I    . 

curso  interior,  parece   mas  iiU' 
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Guipóla    á    Matua.    l.e    acompaña   el    teniente 
d'Olonnc.    Habieiulo  demostrado   recientes  ex- 
ploraciones,  como  la  de   Blondiaux,  que  v  . 
ríos,  quo  80  creía  tributarios  del  Cavally.  \ 
nccen  á  la  cuenca  dol  Sasandia,  la  princii 
sión  <lo  los  explor.iilores  consisto  en  dett  1 
la   hidrogralía   dol   Cavally  y   de    las   re^.  1 
próximas  á  Liberia.  A    mediados  de  marzo  de 
1890  la  misión    Hostainsd'Olonno   llegaba   al 
Dúo,  una  jornada  aguas  arriba  de  su  continencia 
con  el  Diiobo.  Estos  dos  ríos  forman  el  Cavally, 
ó  al  menos  el  río  así  ll.imado  por  los  euioi  <  <  - 
porque  tal  nombre  es  desconocido  de  los  iin!  .■ 
ñas.  El  Dúo  procedo  del   E.X.E.,  forma   nn  ic- 
codo  quo  le  conduce  al  X.O.  y  recibe  en  su  ori 
lia  izquierda  el    Haniia,  río  caudaloso,  |iero  de 
curso  poco  conocido.  Estas  novedades  hacen  pre- 
sumir muy  fundadamente   la  rectiticacíón   de  la 
topografía  é  hidrografía  de  la  cuenca  del  Cava- 
lly y  países  adyacentes. 

Dos  exploradores  franceses,  Adriano  Pauly  y 
.Torge  linilly-Forfilli're,  se  propnsieion  ir  dei'o- 
nakry  á  Gran  Itusain,  es  decir,  desde  la  Guinea 
francesa  á  la  Costa  de  .Marlil.  Debían  pasar  por 
el  X.  de  Sierra  Leona  y  atravesar  todo  el  hin- 
terland  septentrional  do  la  República  de  Libe- 
ria, comarca  desconocida,  poblada  de  tribus  gue- 
rreras é  indómitas.  .Salieron  de  Conakry  (ó  Ko- 
nakry) á  tilles  de  diciemlirode  18!'",  y  realizaron 
sin  obstáculo  la  piimera  parte  de  su  viaje.  Dos 
cartas  dirigidas  por  Pauly  á  M,  Gauthiot,  secre- 
torio general  de  la  Sociedad  do  Geografía  Co- 
mercial de  París,  y  escritas,  la  piímera  en  Fa- 
rannah  el  25  de  enero  de  1898,  y  la  segunda  en 
Kisidugu  el  23  de  febrero,  dan  fe  de  los  piine- 
ros  éxitos  de  la  ex|iedición.  En  la  segunda  'ii  '  1- 
citadas  carlis,  decía  Paulv:  «Después  de  i-  r.iu- 
nah,  que  pertenece  desde  hace  poco  á  la  Guinea 
francesa,  hemos  entrado  en  el  Kisi.  País  muy 
montuoso,  es  una  serie  de  colinas  que  hay  quo 
subir  y  bajar  y  que  sólo  alcan^in  uní  altura 
inedia  de  250  ni.,  pero  con  ¡len  ' 
mas;  hemos  perdido  dos  de  ni 
quince  días  de  marcha  La  geni',  unn"-.  .. 
de  montañeses,  habita  en  aldeas  situadas  11, 
laderas,  entre  grandes  moles  de  granito,  'lU'  :•  - 
protegen  de  los  tornados,  tan  frecuentes  durante 
el  invierno.  Casi  la  única  producción  del  |iaís 
son  las  kolas,  y  hemos  encontrado  numerosos 
diulas  que  vienen  á  proveer-e  de  ellas  {'•ra  ven- 
derlas en  todo  el  -Sudán.  Después  de  una  marcha 
de  120  kms.  al  .s.  de  Farannah,  llegamos  á  la- 
fuentes  del  Xíger.  Ilallanse  éstas  á  850  m  'b 
altitud,  en  un  bo.sque  dominado  |>or  un  in  • 
de  montañas  situado  en  territorio  inglés.  Im  ': 
bosque  es  sagrado  para  los  indígenas;  y  así,  parí 
]ioder  penetrar  en  el  hemos  tenido  que  obrirnos 
un  camino  con  el  inaibetc  hasta  una  roca  do 
donde  sale  el  gran  rio,  li.ibiendo  encontrado  bue 
Has  de  la  vi.sit^i  de  cinco  franceses  y  do  un  in- 
glés. Ed  seguida  |>artimos   |>ara    Kisidugu,  i>or 
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un  camino  poco  rocoiiiiio ;  lionios  encontrado 
Rentos  que  huían  al  vernos  y  <yo  no  conocen  el 
dinero.  Kiitre  una  aguja  y  una  moneda  do  5  pe- 
setas, prefieren  la  primera.  En  dos  de  estas  al- 
deas lientos  visto  estatuitas  de  piedra  durn,  es- 
culpidas cojí  cierto  ¡justo,  y  que  parecen  remon- 
tarse A  cpoca  muy  lejana.  Estos  objetos  intere- 
sarán indudalileniento  a  nuestros  arquecSlogos. 
Ooho  días  dos]iucs  llegamos  al  puerto  ríe  Kisidu- 
gu;  1n  nroctnosa  acogida  que  nos  han  dispeusado 
tres  franceses  que  aquí  se  encuenlriui  nos  ha 
hecho  olvidar  las  fatigas  do  la  o.^;cursión.  Esta 
tarda  saldremos  al  S.O.,  atravesando  el  hinter- 
land  de  Liberia.  Una  banda  de  sofas  do  Saniory 
que  merodean  en  dichos  parajes  estorbará  nues- 
tra marcha,  y  acaso  tengamos  que  alojarnos  de 
nuestro  camino  para  evitar  el  encuentro  con 
esos  negros,  que  son  unos  300,  y  van  armados 
con  fusiles  de  tiro  rápido:  cuando  ya  estemos  lo- 
jo  de  estos  parajes,  peligrosos  (lara  nuestra  es- 
casa tropa,  compuesta  de  sólo  '20  fusiles,  volve- 
remos á  ton\ar  nuestra  dirección  primitiva.» 

Súpose  después  (pie,  atacados  por  el  rey  Di- 
go, so  atrincheraron  en  una  aldea.  Aquél,  á  su 
vez,  se  hizo  fuerte  en  la  aldea  de  Kudu;pero 
tomada  ésta  por  los  franceses,  tuvo  qvie  rendir- 
so.  El  13  de  marzo  estaban  los  exploradores  en 
Sapnjeliara,  en  la  parte  baja  del  Uau ,  domle 
Pauly  escribió  su  última  carta,  fechada  en  26  de 
marzo.  «lio  empleado,  decía,  los  últimos  diez 
días  en  levantar  el  plano  del  curso  de  los  ríos 
Mafinson,  Makna.  Hoya  y  Uau,  que  confluyen 
no  lejos  de  aquí,  pero  no  como  se  suponía,  pues 
el  Boya  vierte  en  el  Uau  y  no  en  el  Makua,  el 
Uau  vierte  en  el  Makua  y  no  en  el  Mafinson,  y 
Sapujebara  está  en  la  orilla  derecha  del  Uau. 
He  levantado  también  el  plano  de  unos  200 
kms.,  y  hago  cartas  en  escala  de  1  por  50  000. 
-Vamos  á  entrar  en  el  país  de  los  tomas,  al  S.  de 
Bojnsu,  y  después  iremos  al  río  Lofu,  y  bajare- 
mos por  él  hista  Barkonia.  Pe  aquí  á  Cavally, 
y  después  á  Grand-Basam.  Los  jefes  de  los  to- 
mas, (|ne  acaban  de  verse  derrotados  por  nues- 
tros puestos,  tratan  con  nosotros  y  nos  facilita- 
rán el  paso  hasta  Lofa.  El  invierno  comenzará 
pronto  este  año.  Cada  dos  días  tenemos  tempes- 
tad.» 

Cuarenta  y  dos  días  después,  el  16  de  mayo, 
oran  asesinados  ambos  viajeros  cutre  los  ríos 
Lofa  y  San  Pablo. 

De  los  territorios  del  Sudán  francés  compren- 
didos entre  Yene,  Uagadugu  y  Fay,  es  decir,  los 
países  de  Mosi,  Masina  y  los  tuareg.s,  ha  jiro- 
porcionado  nuevos  informes  la  expedición  Vou- 
iet-Chanoine.  A  mediados  de  octubre  de  1898 
el  capitán  Chanoine  se  dirigió  hacia  Paj'  por 
tierra,  desde  Yene,  mientras  que  el  capitán  Vou- 
let  partía  para  Tombucto  y  Say  por  el  Níger. 
Atravesó  por  nna  especie  de  collado,  entre  Yarro 
y  So,  la  arista  montañosa  de  Bandiagara,  quei-e 
prolonga  al  N.,  más  allá  del  Ilouibori.  Este  re- 
lieve tiene  una  longitud  do  1000  kms.,  y  separa 
perfectamente  las  cuencas  superiores  del  Níger 
superior  y  del  Níger  medio  de  la  cuenca  de  los 
Volta.  Se  obtuvieron  datos  etnográficos  muy 
completos  sobre  los  toma,  negros  de  estas  regio- 
nes montuosas,  á  quienes  los  fulbes llaman  liabe. 

El  camino  elegido  por  el  capitán  Chanoine 
baja  de  la  montaña  en  So  y  corre  á  lo  largo  do 
ella  basta  Diam,  y  después  so  dirige  hacía  el 
E.S.E.  para  terminar  en  Uahiguya  (en  el  Ya- 
tenga).  El  país  llamado  .Seno  es  una  vosta  lia 
nura  arenosa,  mal  regada,  y  cubierta,  sin  embar- 
go, lie  árboles,  en  la  cual  pastan  los  rebaños  de 
los  fulbes;  Chanoine  recogió  también  notas  sobre 
el  país  de  los  sanios,  llano  y  ferruginoso,  y  va- 
rias indi'aeiones  sobre  el  origen  de  las  charcas 
que  forman  las  fuentes  septentrionales  do  los  dos 
Volta.  El  12  de  noviembre  estaba  en  Uagadugu; 
el  16  partió  para  el  Gumía,  habiendo  tenido 
buen  recibimiento  en  el  Mosi,  que  atravesó  en 
un  trayecto  de  360  kms.  (aire  sano,  sol  excelen- 
te). El  14  lie  diciembre  llegó  á  Say,  donde  el 
Kíger  sólo  tiene  500  m.  de  ancho;  dio  á  sus  hom- 
bres el  descanso  que  necesitaban,  y  haciéndoles 
después  atravesar  el  río  remontó  la  izquierda 
hs^ta  Sansanellausa,  Adonde  llegó  el  1."  de 
enero  de  1890.  El  2  so  le  unió  el  cajiitán  Voulet. 
Las  cartas  del  capitán  Chanoine  están  llenas  do 

int" ''    V.   A  las  que  hemos  indicado 

se  instructivas  sobre  pueblos 

tal'  rv9,  tuaregs  y  fulbes,  y  sobre 

loa  mercaderes  bausas  y  árabes  que  tuvo  ocasión 
de  encontrar.  Esta  expedición  ha  terminado 
trAgicamente;  Voulet  y  Chanoine  dieron  muerte 
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al  coronel  Klopp,  y  aquóllos  perecieron  poco 
después  á  manos  do  sus  soldados. 

También  hicieron  ex)iloraciones  en  el  N.  del 
Masina  y  en  el  Aribinda  (país  ribereño  do  la 
orilla  dra.  del  Níger)  MM.  Logeal  y  Coppolani, 
individuosdo  la  Comisión  de  Estudios  nombrada 
por  el  general  do  Treutinian ,  gobernador  del 
.'^uiiáu  francés.  Legeal  fué  asesinado  por  los  tua- 
rcgs. 

El  capitán  de  ingenieros  Casemajou,  jefe  déla 
misión  organizada  por  el  Comité  del  África  fran- 
cesa para  reconocer  la  línea  Say-liarrua  hasta  el 
lago  Tsad,  )iereció  también  asesinado  con  su  in- 
térprete. Olive,  y  seis  hombres  de  su  escolta.  Su 
última  carta  estaba  fechada  en  Konni  á  6  de 
marzo  de  1S98;  el  .1  de  mayo,  día  en  que  lo  ma- 
taron, se  hallaba  en  Zinder  ó  Sinder,  entre  So- 
koto  y  el  lago  Tsad. 

Los  reyezuelos  de  la  Guinea  y  del  Sudán  occi- 
dental han  ido  sucumbiendo  bajo  el  poder  de 
Francia.  Acabaron  los  Ahniadu,  Ticba,  Behan- 
zin,  y  toiubién  ha  caído  el  famoso  Saniory.  A 
principios  de  diciembre  de  1897  Clozel  rccu]ieró 
á  Bonduku,  abandonada  por  aquél;  á  fines  de 
febrero  siguiente  el  comandante  Candrelier  sal- 
vó á  Kong,  sitiada  por  las  gentes  de  Saniory;  to- 
máronse otras  muchas  localidades,  donde  se  iban 
estableciendo  puestos  militares,  y  se  atacó  ya  re- 
sueltamente á  Babemba,  uno  de  los  principales 
aliadosde  Saniory,  El  1.°  do  mayo,  1500  hom- 
bres, á  las  órdenes  del  teniente  coronel  Audeoud, 
tomaron  por  asalto  á  Sikaso,  donde  Haboniba  se 
había  hecho  fuerte  y  se  hizo  matar  con  sn  guar- 
dia. Sikaso,  antigua  capital  del  rey  Tieba,  con 
murallas,  con  casas  fortilicadas,  entre  ellas  la 
morada,  real,  que  es  casi  una  cindadela,  tenía 
gran  importancia  éntrelos  indígenas; su  pérdida 
fué  un  golpe  terrible  para  los  rebeldes,  i|ue  nun- 
ca creyeron  que  los  franceses  pudieran  entraren 
ella.  Era  preciso  aprovecharse  del  efecto  moral 
que  esta  conquista  produjo  en  el  país;  y  como, 
por  otra  |iarte,  la  victoria  no  podía  considerarse 
decisiva  mientras  Saniovy  y  los  suyos  siguieran 
en  armas,  varias  columnas  francesas  salieron  á 
operaciones  contra  las  bandas  del  temido  jefe, 
que  merodeaban  en  los  alrededores  de  Kong, 
amenazada  por  Moetari,  el  hijo  de  Saniory.  La 
columna  de  Pineau  los  dispersó;  á  princi]iios  de 
junio  se  instalaba  en  Tiemu,  y  el  8  llegó  á  Kong 
y  relevó  la  guarnición,  surtiendo  á  la  plaza  de 
provisiones  de  boca  y  guerra,  Samory,  rehuyen- 
do encuentros  con  I'ineauy  con  otras  fuerzas  que 
operaban  al  O.,  entre Odienne  y  Tombugu,  aban- 
donó la  zona  del  Bandama,  se  movió  hacia  el 
hinterland  de  Liberia,  y  á  fines  de  junio  estaba 
en  las  orillas  del  Sasandra  con  toda  su  gente, 
10000  ó  12000  hombres,  armados  muchos  con 
fusiles  modernos,  y  multitud  de  cautivos  de  am- 
bos sexos.  El  20  de  julio  el  comandante  Larti- 
gues  logró  ponerse  en  contacto  con  un  gru]io  nu- 
meroso de  aquéllos,  y  tras  doce  horas  de  com- 
bate se  replegó  hacia  Tuba.  Mediante  pequeñas 
columnas  destacadas  vigilaba  los  movimientos 
de  Samory,  que  iba  avanzando  al  O.  por  el  valle 
de  Bafiíig  ó  Guau,  all.  de  la  dra.  del  Sasandra. 
La  situación  de  aquél  eiadesesjierada,  porque  en 
aquel  país  no  había  recursos  ¡lara  la  multitud  de 
gentes  que  le  acompañaban,  y  so  veía  obligado  á 
combatir  de  continuo  contra  los  destacamentos 
franceses  y  contra  tribus  indígenas  que,  como 
los  uobes  y  diolas,  se  ponían  de  parto  de  aqué- 
llos. En  sejitiembre  hubo  ya  reñidos  combates; 
procuróse  cerrar  el  paso  á  Samory,  situando  tro- 
pas en  la  línea  del  Cavally;  se  inició  entonces  el 
desorden  y  la  dispersión  entre  las  bandas  rebel- 
des, que  por  millares  entregaban  las  armas.  El 
29  del  citado  mes,  el  capitán  Gouraud,  guiado 
por  un  prisionero,  sorprende  el  campamento  de 
.Samory;  sin  combatir  (tan  inesperado  era  el  ata- 
que) llegan  los  franceses  hasta  el  lugar  mismo 
en  que  estaba  el  Alniamy  leyendo  el  Corán,  y  se 
apoderan  de  él.  Todos  se  rinden,  y  Francia  que- 
da libre  de  su  mayor  enemigo  en  el  Sudán  y  en 
Guinea.  ,Si  las  cosas  pasaron  tal  como  se  cuen- 
tan, la  audaz  empresa  del  capitán  Gouraud  pue- 
de compararse  con  algunas  de  las  que  llevaron  A 
cabo  nuestros  conquistadores  en  América. 

Los  franceses  conceden  gran  importancia  A  la 
prisión  de  Samory;  desde  1883  venía  haciéndoles 
frente,  y  era  el  mayor  obstáculo  que  encontra- 
ban para  establecer  su  dominación  en  aquellos 
jiaíses.  Califícaulo  de  acontecimiento  glorioso, 
gracias  al  cual  Francia  gana  prestigio  y  acaba 
la  obra  de  pacificación  en  el  Aírica  occidental. 
Pero  aún  quedan  enemigos  muy  temibles  en  las 
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fronteras  N.  y  N.E. :  los  tuaregs  y  las  aguerri- 
das huestes  de  Kaliali. 

Coppolani  ha  conseguido  someter  á  las  tribus 
de  los  allux  y  mexdufal  O.  de  la  curva  .su|>o- 
rior  del  NIger;  el  coronel  Klobb  combatió  en 
1898  contra  las  bandas  de  moros  y  tuaregs  que 
-merodean  á  uno  y  otro  lado  do  dicho  río,  aguas 
abajo  do  Tombucto.  El  jefe  de  los  kel  antnsar, 
N'thina,  uno  de  los  más  encarnizados  enemigos 
(le  Francia  en  el  Sudán  occidental,  cayó  muerto 
en  combate  con  un  pequeño  destacamento  de 
tropas  sudanesas  que  mandaba  el  teniente  Gres- 
sard.  La  acciém  se  libró  á  fines  del  ¡lasado  año 
do  1898. 

Sometidas  ó  dominadas  las  tribus  de  la  orilla 
derecha  del  Níger,  se  procura  imjiedir  que  pasen 
á  ella  los  tuaregs  de  la  otra  ribera,  mediante  el 
establecimiento  de  puestos  militares  a  lo  largo 
del  río,  desdo  Tombucto  á  Say.  En  octubre  de 
1898  so  creó  el  de  Bamba;  después  el  comandante 
Crave  fundó  los  de  Duasu,  Zinder  y  Ansongo, 

Ya  en  esta  época,  las  autoridades  coloniales 
francesas,  secundando  los  inoiiúsitos  de  su  go- 
bierno, procuraban  aprovechar  el  período  de  paz 
que  se  iniciaba  con  la  derrota  y  prisión  de  Sa- 
mory. El  subgobernador  del  Sudán,  general  De 
Trcntiiiian,  había  organizado  una  expedición  de 
la  que  formaban  parte  personas  muy  competen- 
tes-cada una  de  las  cuales  recibió  una  misión 
especial,  -  con  el  fin  de  estudiar  en  el  propio  te- 
rreno cuantos  datos  conviene  conocer  y  divulgar 
]rara  que  el  público  sepa  á  qué  atenerse  respecto 
al  valor  real  de  los  territorios  del  Sudán,  y  al 
consiguiente  beneficio  que  de  ellos  se  puede  ob- 
tener. Entre  los  individuos  de  la  expedición 
figuraba  el  citado  Coppolani,  que  debía  ponerse 
en  relaciones  con  las  cofraciías  musulmanas  y 
con  los  i>ueblos  de  la  zona  intermedia  entre  el 
.Sudán  y  el  Sahara;  los  demás,  ingenieros  agró- 
nomos, industiales,  electricistas,  botánicos,  geó- 
logos y  fabricantes,  llevaban  el  encargo  de  estu- 
diar los  cultivos  de  algodón,  tabaco,  añil,  cau- 
cho y  otras  plantas  del  país,  el  aprovechamiento 
de  los  saltos  de  agua,  las  condiciones  en  que 
pueden  exportarse  determinados  productos,  etc. 

Sudón  ccnlnil.  -  La  respectiva  situación  de 
Inglaterra  y  Francia  en  la  región  del  Níger  y 
del  Sudán  central  quedó  determinada  ]ior  el 
convenio  de  14  de  junio  de  1898.  Se  muestran 
satisfechos  los  franceses  porque,  mediante  este 
(lacto,  tienen  ya  sus  dominios  en  África  la  co- 
hesión á  que  aquéllos  aspiraban.  Declara,  en 
efecto,  la  Sociedad  de  Geografía  de  París,  que 
aquel  convenio  «cierra  la  serie  de  los  tratados 
celebrados  desde  hace  diez  años  con  todas  las 
potencias  limítrofes,  Portugal,  Alemania,  Ingla- 
terra y  República  de  Liberia...  Hoy  nuestras 
colonias  del  África  occidental  (Argelia,  Túnez, 
Senegal,  Guinea  francesa,  FutaYalón,  Costa  de 
Marfil,  Sudán  y  Congo)  comunícanse  todas  por 
su  hinterland  respectivo.  El  nuevo  convenio  nos 
asegura  como  frontera  común  con  Inglaterra  en 
la  Costa  de  Marfil  el  curso  del  Volta  Negro  hasta 
el  ]>aralelo  de  11°.  Los  ingleses  evacúan  áBuna. 
Obtenemos  así  el  Lobi,  y  )iarte  del  Gnruusi  y  el 
Mosi.  Del  lado  del  Daliomé,  el  hinterland  fran- 
cés contornea  el  hinterland  d(d  Lagos,  abrién- 
dose hacia  el  Níger.  Deja  á  Niki  para  Francia,  y 
á  Busa  para  Inglaterra...  Nuestros  Ministros  de 
las  Colonias  y  de  Asuntos  Extranjeros  pueden 
felicitarse  por  haber  ultimado  un  convenio  que 
nos  garantiza  la  navegación  del  Níger,  hace  un 
todo  de  nuestras  posesiones  del  África  occiden- 
tal, y  pone  fin  á  discusiones  que  solían  ser  muy 
molestas.» 

Los  artículos  del  convenio  que  determinan  la 
frontera  dicen  así: 

Art.  1.°  La  frontera  que  separa  las  colonias 
france.«as  de  la  Costa  de  Marfil  y  del  Sudán  de 
la  Colonia  británica  de  la  Costa  de  Oro,  partirá 
del  punto  terminal  N.  de  la  frontera  determina- 
da por  el  acuerdo  íiaiico-inglés  de  12  de  julio  de 
1S93,  es  decir,  de  la  intersección  de  la  vaguada 
del  Volta  Negro  con  el  paralelo  de  9°  de  lat.  N., 
y  seguirá  dicha  vaguada  hacia  el  N.  hasta  su  in- 
tersección con  el  paralelo  de  11°  de  lat.  N.  Des- 
de este  ]ninto  irá  en  dirección  al  E.,  por  dicho 
paralelo,  hasta  el  río  señalado  en  el  ma)ianúni.  1 
anejo  al  presente  jirotocolo  y  que  pasa  inmed-ia- 
taniente  al  E.  de  las  aldeas  de  Suaga  ó  Swaga  y 
Sebilla  ó  Zebilla.  Seguirá  desjniésla  vaguada  del 
brazo  occidental  de  este  río  remontando  su  curso 
basta  su  intersección  con  el  (laralelo  de  lat.  que 
pasa  )ior  la  aldea  de  .Sapeligo.  Desde  esto  punto 
la   frontera  seguirá  el  límite  septentrional  del 
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terreno  |«rteueoieiite  á  S«p«lÍKa  h>»ta  al  rio  da 

Kuliuii,  y  •".'  ilir¡;,'irá  ili-  -  '  >:nl»  ile 

©íile  rirt,  (■iMii(Hii.i[i>l"lo  .  i'l,  (I©- 

({lili  ol  laS",  li-líli    lili    ¡ -     -  -'  lllillus 

(S'J19  III.  al  H-  >lel  camino  <|iie  va  <le  iiainba|;a 
i  Tiii^iirkti  i>  Teiikiii(;ii  |ior  llaiikii.  Deüle  «>|UÍ 
ini  i\  alcau/ar  »ii  linca  rectael  |iiiiito  ile  iuteruo- 
fióu  ilül  (uiralelii  tío  II"  lat.  N.  con  el  caiiiino 
iuilicmlu  en  >  '  ■.  1.  iluSauíiauunMaliKO 

li  llaiii.i,  l'ii  .  bimi. 

Art.  ■-'.       I  •    .     filtro  I «  ■•  ■! it.M,-.. 

■a  ilel  n.ilii'iii'    ^   1.1  colonia   I: 
quotleteiiiiiii^   >«-'l'reeI  toirciio 

00  iiií^leaa  >ie  límite»  de  lí<'.ir>,  v  <|u<i  e^tu  >lt-i«.iild 
en  el  iiiform*  »iiK«prito  el  l'J  íle  <>>>tiilire  He  18110 

|ior  ^•^  ' 

ilerit'I  i 
ra  la^ 
mar  li  i 

1)Unto   i. 
ole  lie  i*  ,  tal  como  lo  lijuroii  ío.h  iIicIkim  cuiiii!)»' 
rio».  I»  frontera  entre  las  (loücsioiifs  Irñino»'»"  >• 
in         '  I  igira  hacia  el  N.  y  J»- 

in  il  O.  lie  los  terrenos  i 

'     '    '  ira,  Okiila.  l...ii  i,    ■.■■ 
■re  y  Ut'kala.   Pesilc 

:;o  |i*rlenocieiite  ú  l>eK 

1  la  Irontcra  !<«  IrazaiA  en  direcciún  al  N.,  '  ' 
ii.iuera  i|ue  coincida,  todo  lo  posilde,  con  la  I 
nea  iiidicaiU  en  el  mapa  ni'iui.  1  anejo  al  (.rcseii- 
te  iTiitocolo,  y  alcanzará  la  orilla  derecha  dul 
Xii:ii  en  un  punto  situado  á  10  millas  ,lii  Ü'.i.'i 
ni.  I  aellas  arrilia  del  centro  do  la  aldea  do  (iui- 
ii!<  oliera  <|iuertode  lio),  medidas  A  vuelo  de 
pijaro. 

Art.  3."  Desde  el  jiunto  especificado  en  el  ar- 
tículo 2.",  donde  la  frontera  que  se|>ara  las  ]iose- 
siones  francesas  y  británicas  iiUan^a  al  Níyer.es 
looir,  desile  el  punto  situado  en  la  orilla  derecha 
'  este  río  ik  10  millas  a^uas  arriba  del  centro 
lie  la  aldea  de  (iuiris,  la  frontera  se;-uirú  la  jier- 
|>endiciilar  trazada  desde  este  punto  sobio  la  ori- 
lla derecha  del  rio  hasta  su  inierseceióu  con  la 
linea  media  del  mismo.  Remontará  esta  linea 
hasta  su  intersec  -iiin  con  otra  perpendicular  á  la 
orilla  i  :quierda  levantada  desde  la  línea  media 
de  la  desembocadura  del  río  seco  ó  depresión  que 
en  el  mapa  núm.  -J  anejo  al  presento  protocolo 
ea  llamado  Dallul  Mauri  y  se  h.-illa  situado  á 
unas  17  millas  (27339  m.),  medidas  á  vuelo  de 
pájaro,  de  un  punto  de  la  orilla  izr|uierda  queda 
frente  á  la  aldea  de  Guiris  ó  Gerc  Desde  la  in- 
•  rsccción  citada,  la  frontera  seguirá  esta  jierpen- 
■ular  hasta  su  encuentro  con  la  orilla  iz<|uier- 
>la  del  río. 
Art.  4."    Al  E.  del  Níger  la  frontera  entre 

1  is  posesiones  francesas  y   británicas  seguirá  la 

lea  indicada  en  el  m.ipa  ni'ini.  2  anejo  al  )ire- 
-LMite  protocolo.  I'articiiilodel  punto  de  la  orilla 
izquierda  del  Xíger  indicado  en  el  articulo  )>i'ece- 
dente,  es  decir,  la  liiie.t  media  del  Dallul  Mauri, 
la  frontera  se<.;iiirá  esta  línea  media  hasta  su  en- 
cuentro con  la  i  iioiinfcrencia  de  un  círculo  cuyo 
■■«•ntro  sea  la  ciudad  de  .Sokoto,  con  un  radio  de 

jO  millos  11)0932  ni.i.  Seguirá  después  el  arco 
■opteutrional  do  este  circulo  hasta  su  segunda 
intersección  con  el  paralelo  de  14°  latitud  N.  Des- 
de este  segundo  punto  do  intersección  seguirá 
dicho  paralelo  hacia  el  E.,  en  distancia  de  70  mi- 
llas H2  6.'i2  m.  );des[<iiéssedirigirá  al  S.  verda- 
riero  hasti  su  encuentro  con   el  paralelo  de  13° 

''  1.11.  N. ;  luego  hacia  ct  K.  ]K)r  dicho  paralelo, 
iju  distancia  de  2;i0  niillas(403  230  m.^;  después 
al  X.  verdadero  hasta  el  paralelo  de  14";  luego 
hacia  el  E.  por  dicho  jiaralelo  hasta  sn  intersec. 

i'jn  con  el  meridiano  que  jiasa  á  35'  E.  del  cen- 

10  de  la  ciudad  de  Kuka,  y  después  este  nieri- 
iniio  lii-ii  el  ."<  h.l^ta  su  intersección  con  la  ori- 
11.1  .-^.  d.'¡  '.  igo  Tsad. 

El  i;obiirno  de  la  República  francesa  reconoce 
como  |>erleiiecieiite  á  la  esfera  británica  el  terri- 
torio del  E.  <lel  Níger  comprendido  entre  la  lí- 
nea arriba  mencionada,  la  frontera  alemana  y  el 
mar 

i  '  '  ■  ¡o  de  .''.  M.  Británica  reconoce  como 
e  á  la  esfera  france.«a  las  orillas  E., 
...  >  .".  igoTsa.lcomprendiílas  entreel  pun- 
to de  intersección  del  paralelo  de  14°  N.  con  la 
orilla  O.  del  lago,  y  el  punto  en  que  toca  con  el 
lago  la  li viniera  determinada  por  el  convenio 
franco-alemán  de  4  ile  febrero  de  1894. 

Por  el  art.  ó.",  ambos  gobiernos  se  comprome- 
tieron á  designar  comisarios  que  determinen  so- 
bro el  terreno  las  líneas  de  demarcación;  fijóse  el 
plazo  de  nn  ario  para  las  fronteras  ilel  O.  del  Xf- 
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l'ara  aaegurar  a  Franc 
oio  |ior  el  Níger,  el  nrt 
acta  aneja  al  coum  ' 
miento  por  treinta 


lliiillidlholilo  citlabUcldu,  lutl  1 
ciiHnit  del   Iluboliii-  v  con  Xiki. 


del  coiiii-r- 

idn  ]-fir  1111 


nikreht  entre  gentea  qiis  inapirabsn  muy    |ii>o« 

p,,,r-'--t  "    -iton    al  Tofiii,  ni''-"-'"  ■'••'  '  • 

i-n  it.    2Ü  klilK.   al     ' 

\  ii-itndii     l'ol      ^' 


que,  en  el  inte- 

i,.i.. .1,.    i,,. 


en  HUH  bteiios,  lan  iiiurcaiiL-iiin  y  piuduclun  iinlii 
ralos  ó  nianursoturadon  d»  Knineia  v  d»  la  «¡rnn 


uto  |>ara  todo  lo  que  concierne  á  la  im 
II  lluvial,  comercio,  régimen  aduanero  y 
iiipiiestos  do  toda  clase, 
ciienoia  de  este  convenio  son  la  ocnpa- 
ci>/U  de  territorios  y  las  moililicaciones  en  el  ré- 
gimen de  gobierno  colonial   i|ue  unos  y  otros, 
ingleses  y  franceses,  llevan  á  cabo  en  sus  respec- 
tivos dominios. 

Inglateria  jiruciira  imponerse  en  los  países 
septentrionales  do  la  zona  del  Níger  que  le  co- 
rros|>onde.  En  el  verano  de  189s  la  (jompai^ía 
envió  una  expedición  bien  armada  contra  los 
emires  del  Sokoto,  que  se  negaban  ú  cumplir  las 
disposiciones  adoptadas  por  aquella  para  repii- 
iiiir  la  esclavitud.  .Sin  gran  esfuer/o  lograron  los 
ingleses  poner  en  fuga  a  los  rebeldes.  Más  duros 
han  sido  los  comliatesque  las  tnqasde  la  Com- 
pañía del  Níger  han  tenido  que  .sostener  á  prin- 
cipios de  lij99  contra  los  reyezuelos  que  man- 
dan en  lio,  Husa  y  otras  aldeas  de  la  orilla  iz- 
quierda del  Níger. 

Ahora  la  Administración  colonial  inglesa  ha 
decidido  recuperar  los  derechos  que  cedió  á  la 
Real  Compañía  del  Níger.  El  jiroyecto  e^tá  ya 
ultimado,  mas  parece  que  no  se  hará  piiblico 
mientras  no  se  normalicen  algún  tántalos  asun- 
tos internacionales  que  preocupan  á  hi  Gran 
Hretaña.  La  Compañía  tendrá  solamente  carác- 
ter comercial,  con  alguno  que  otro  privilegio,  y 
estará  representada  por  un  delegado  en  el  Con 
aejo  Administrativo  do  la  colonia.  Podrá  así  con- 
tinuar sus  negocios,  uno  de  los  cuales,  y  de  los 
más  lucrativos,  es  el  de  embrutecer  ó  envenenar 
á  los  indígenas  con  los  pésimos  aguardientes  que 
les  venden,  muy  caros,  pero  adquiridos,  por  lo 
malos  que  son,á  bajo  ]<recio. 

Todos  los  territorios  ingleses  del  Níger  consti- 
tuirán una  colonia  llamada  Nigeria,  que  se  di- 
vidirá en  tres  distritos  ó  |.rovincias:  Lagos,  Ni- 
geria del  .Sur  y  Nigeria  del  Norte.  Esta  es  la 
más  extensa,  y  comprendo  el  Imperio  de  Soko- 
to, cuyo  sultán  no  se  muestra  bien  dispuesto  á 
consentir  tro|ias  inglesasen  sus  vastos  dominios. 
Los  franceses  han  conseguido  comunicar  sus 
dominios  del  Congo  y  Ubangui  con  la  zona  del 
lago  Tsad.  en  el  Sudán  central.  Tal  fué  el  obje- 
tivo de  lae\|>edición  dirigida  por  Emilio  Gentil, 
terminada  en  1898. 

El  mismo  viajero  ha  relatado  su  viaje  en  la 
solemne  sesión  qne  la  Sociedad  de  Geografía  de 
Paría  celebró  el  1 8  de  noviembre  último. 

En  abril  de  1895,  Emilio  Gentil,  acompa- 
ñado de  MM.  HuntzbUcliler  y  Vival,  partió 
para  el  África  con  el  vajior  Leiin  l:lot  y  provisio- 
nes |>ara  dos  años.  En  Libreville  recibió  la  or- 
den de  trasladarse  al  recodo  del  Ubangui,  bus- 
car la  mejor  vía  de  penetración  entre  las  dos 
cuencas  del  Congo  y  del  Xari,  fundar  un  puesto 
en  nn  afluente  novegable  de  este  río  y  tomar  las 
disposiciones  necesarias  para  el  transporte  ulte- 
rior de  un  vapor  de  una  cuenca  á  otra.  MI  20  de 
noviembre  Gentil  y  Le  Hihan  llegaron  a  I'adda 
con  el  vapor  y  unas  250  cargas.  I)is]K)nínn  de 
42  soldailos  y  80  conductores,  todos  armados. 

El  primer  afluente  navegable  del  Xari  se  ha- 
llaba unos  500  kms,  al  N.  de  l'adila.  Remonta- 
i  ron  el  Kemo  en  piragua  hasta  el  país  délos  kru- 
I  mas,  visitado  anteriormente  |ior  Dybowsky.  No 
I  siendo  navegable  más  arriba  este  río  abandona- 
'  ron  las  piraguas,  y  n  los  cinco  días  de  penou 


1j   lat.  N 
I  pniitfl,  y 


|.4ilK.    Iivuul   cun  Lv    Uili.tii,  y 
-  de   los  uugurru,  á  trca  días  de 

inyia»,  habiendo  oído  lia- 

.,    .1.    I..-.  lili)!,  -i-s  i-Kii    bia 


lluUl/blIciilti 

pilaban  los  i|  i 

lie;  regre..-iir"ii  •  ■>  i 

con  lliiiit/liiichter. 

hacia  el  Nan  i      -■' 

L'baiigui   y  el 

Hoiisiblo,  piie- 

iniixinia.    Loa  manyiaa,  liaju  l.i 

via  del  primer  paso  de  los  eur' 

han  algo  lecelonúa.  Pudo,  aiii   < 

uiiar  lientil  su  reconocimieni 

kms.  niiia  all.i  '  '  ^  !  ' 

zaron  este  lii' 

llamado   Gilgí;  , 

corrientes,   el  Nana  tema  unos  IB  m.  de  ancho 

y  suficiente  |>rofundidad    |iara  i|i;c  el  ris^-o  del 

León  Hlot  pudiese  navegar  en  - 

Era  el  21  de  septiembre  de  I.*-'.' 

la  misión  se  componía  de   MM.  i.rini  .    ii    i  iz 

biichler,    Prins,    un  jefe  de  estación,  .\l..loulia, 

que  acallaba  do   unirse  con  16  <'•''■■■■  i ■<••  ■ 

denles  del  Alto  l'bangui,  50  ^ 

sus  y  seis  auxiliares.   A   lines  .: 

explorado  ya  el  río  Nana  |>oi  I 

supo  que  esta  corriente,  cuyo  v 

es  G'líandala,  después  de  un  Iray- •  l<)  ih-  ,ii).i 

lónieiros  próxiniaiiiento   vierte  en  un   río    máa 

imprjrlantc  llamado  Guii- ■■■    '•    * 

que  no  es  otro  que  el  Gri 

.Maistre.    Fué   preciso  en\  . 

en  busca  de  subsidios,  qiio  ya  laluban-,  trans- 
currió así  el  tiem|io,  y  entretanto  indígenaaanii- 
gos  informaron  á  la  niisióii  do  que  los  miisnlma- 
nes  de  Snussi  se  pre|iaraban  para  atacarla.  Hu- 

boque  fortificar  el  caiiipamentoy  ton  ~ 

clones  para  evitar  una  sorpresa.  Ln 
Prins  y  l'rodon,  que  volvían  do  L'a  i 
veres,  dinero  y  refuerzos,  calmó  la  iii(|UietiKÍ,  y 
púdose  escoger  el  emplazamiento  de  una  esta- 
ción definitiva.  El  lugar  más  conveniente  estaba 
situado  al  N.IC.  de  Nana,  al  pie  ile  una  colina, 
casi  vertical,  de  Sti  m.  de  altura.  Trabajóse  con 
ardor  en  la  fortificación  del  cam|>aniento  y  se 
construyeron  viviendas. 

En  julio  nueva  alarma  los  inmovilizó  más  de 
un  mes,  ]iero  esta  pérdida  de  tiempo  facilitó  las 
relaciones  con  los  musulmanvs  de  .'^niissi.   Estos 
habían  avanzado  hasta  dos  días  y  mediode  mar- 
cha do  la  estación  del  Gribiu 
las  intenciones  de  la  misión  y 
proyectase    tomar  repre-alias  ..  .    . 
Cranijel,  se  habían   atrincherado   I 
Gentil  les  hizo  saber  que  iba  como  n: 
(lUesto  á  establecer  relacionea  coroerciaiea  cun 
ellos. 

IjOs  ex|iedicionarios,  desde  el  Ubangni,  en  lo» 
4°  57' N.,  hasta  el  GribiuBui.  en  los  7^  1'   N., 

habían  atravesailo  una  e'-' '     '' ". 

en  general  muy  llano,  'j 
siblementc  hasta  el  país 

en  las  divisorias  de   las  .\ari  y  del 

Ubangni.   Apenas  hay  un.  .  de  altitud 

de  100  ni.  entre  los  puntos  iim»  elevados  y  lo- 
puntos  más  luios.  En  la  proxiiiiiilad  de  los  r  "- 
el        '  -o.  Kn  el  inl  ' 

ii  I  in  con  c 

ve^.; ;  ..nl.i.r.  .-r., 

las  que  abundan  I 

de  alimento  á  iiiini' 

de  elefantes.    No  faltan   aiiinittles  leroce-,  *~\' 

cialnienie  hienas  y  leopardos.    La  poblacicn  . 

muy  don.sa. 

f  i'd.is,  menos  loa  nianyias,  cuyo  tipoy  b  n-i  i 
se  asemeja  mucho  á  los  de  los  indígenas  del. '■^.in- 
ga, hablan  el  mismo  dialecto  con  ligeras  varían- 
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tes.  Al  salir  del  Kenio,  habitado  por  los  kniiiia, 
se  atraviesa  la  tribu  de  los  g'bangas,  pueblo  po- 
co hospitalario  y  muy  umiieroso,  pues  habita 
desde  el  5  al  S"  N.  Se  llega  luego  al  jiaís  de  los 
n'dis,  y  desde  aquí  se  atraviesa  el  de  los  uiigu- 
rras  y  de  los  ka.  L'n  poco  más  al  N.O.  so  en 
cuentran  los  manyias,  y  eu  los  alrededores  del 
liribingui  los  gbaggas,  que  se  extienden  hasta 
los  suussi. 

Auni]ue  salvajes,  l'iieron  para  los  franceses 
estos  pueblos  inapreciables  auxiliares.  Knire 
ellos  ret'lutaron  los  °J000  conductores  uecesarios 
para  el  transporte  del  Ta|ior  y  del  muterinl. 
l'ero  Á  pesar  de  esto  concurso,  hasta  dos  años 
después  de  su  salida  de  Francia  no  logró  tiontil 
poner  n  Ilota  el  J.eoii  Uto!,  en  un  alíñente  del 
Xari.  £1  descenso  hacia  este  último  río  se  em- 
prendió el  "21  de  agosto  de  1897;  las  aguas,  muy 
altas,  tenían  nna  crecida  de  B,r>0  ni.  y  llegaban 
hasta  las  ramas  de  los  árboles  que  hay  en  las 
orillas,  de  suerte  que  en  algunos  puntos  nave- 
gaban i'or  i>aso3  de  solo  10  ni.  de  anchura.  El 
río  se  va  ensanchando  cada  vez  más.  Las  orillas 
están  inundadas,  y  apenas  se  ven  algunos  habi- 
tantes. £1  paisaje,  poco  variado,  sólo  presenta 
inmensas  llanuras  con  alguno  que  otro  árbol. 
Xiimerosas  pesquerías  instaladas  en  la  orilla 
atestiguan  que  la  región  está  muy  poblada, 
pero  la  Uuvja  y  las  inundaciones  impiden  ver  á 
la  gente.  Durante  dos  días  navegan  en  iguales 
condiciones.  £1  río  se  ensancha  hasta  50  m.  y 
marchan  á  toda  velocidad.  Por  lin,  el  Gribingui, 
aumentado  cou  el  tributo  de  varios  alls.  impor- 
tantes, comienza  á  ser  verdadera  vía  navegable. 
Kn  algunos  parajes  llega  á  tener  60  ó  70  m.  Kl 
30  de  agosto,  á  las  tres  de  la  tarde,  después  de 
haber  tranqueado  una  zona  algo  más  estrecha, 
desembocan  en  un  gran  río  de  más  de  100  iii.  de 
anchura.  Ks  el  bamingui  ó  Bahr  el  Abiod,  es 
decir,  el  Xari.  Desde  la  víspera  navegaban  eu 
ragiones  no  visitadas  aún  por  ningún  europeo. 
Ni  un  ser  viviente  se  veía  en  las  orillas,  y  rei- 
naba un  silencia  majestuoso,  interrumpido  sólo 
por  las  exclamaciones  de  gozo  en  que  prorruui 
pían  scnegaleses  y  eurojicos.  El  (iribingui  era, 
pues,  un  atl.  del  Bamingui,  el  cual  constituye 
el  curso  superior  del  .Xari.  Estaba  la  misión  en 
los  8°  35'  de  lat.  Escaseaban  á  la  sazón  los  ví- 
veres. Este  día  se  dio  una  caja  de  sardinas  á 
cada  cuatro  hombres.  Prosiguió  el  viaje,  siempre 
con  el  mismo  silencio;  las  riberas,  altas  y  cu- 
biertas de  vegetación,  no  parecían  haber  silo 
holladas  más  que  por  animales  salvajes.  Eia  es- 
)>ectáculo  admirable  y  causaba  extraña  emoción 
navegar  por  aquel  río  todavía  misterioso.  Des- 
pués de  haber  visto  dos  alls.  importantes,  el 
hangorran  y  el  Bakare,  el  1.°  de  septiembre,  á 
las  diez  de  la  mañana,  apareció  en  la  orilla  iz- 
quierda uua  plantación  de  mijo.  Al  ai>roxiniarso 
los  hambrientos  viajeros,  huyeron  los  que  la 
custodiaban;  luego  se  fueron  tranquilizando,  y 
acudieron  a  vender  buena  cantidad  de  mijo  y 
calabazas.  Eian  los  kaba  bodo.  Hechas  provi- 
siones, continuó  la  marcha.  A  2000  ó  3  000  me- 
tros se  ensancha  el  río  y  hay  numerosas  islas. 
El  país  está  muy  poblado; en  las  orillas  y  en  las 
islas  se  ven  aldeas.  Toda  la  población  parece  ha- 
berse dado  cita  en  las  riberas  para  contemplar 
aquella  cosa  que  andaba  sola  por  las  aguas;  les 
atemoriza  el  silbido  de  la  caldera. 

Poco  después  muéstrase  nueva  zona  desierta; 
navegan  en  medio  de  las  islas,  y  no  se  ven  las 
orillas  del  río.  Atraviesan  rápidamente  el  país 
de  los  tunia,  donde  se  proveen  de  cabras  y  ga- 
llinas; el  3  de  septiembre  entran  de  nuevo  en 
otra  zona  desierta,  y  después  de  haber  pasado 
más  de  una  hora  maniobrando  en  medio  de  un 
laberinto  de  islas  se  ven  al  fin  en  la  orilla  dere- 
cha dos  grandes  aldeas  y  varias  plantaciones, 
pertenecientes  al  país  de  los  niellini,  sonielídos 
al  Baguirmi.  Durante  dos  días  avanzan  aún 
entre  tribus  paganas,  muy  densas  y  numerosas. 
Atraviesan  el  país  de  los  miltus,  búas  y  sarnas, 
y  el  7  de  septiembre  dieron  fondo  en  la  aldea  de 
Buso.  Estaban  ya  en  el  verdadero  Baguirmi. 
Allí  las  riberas  del  Xari,  bastante  altas,  están 
muy  pobladas.  Fueron  dejando  atrás,  sucesiva. 
mente,  lo»  grandes  centros  de  Lafana  y  ilafa- 
llug,  y  la  aldea  menos  importante  de  Bainlian- 
ne,  donde  se  ilctuvieron  )iara  preguntar  si  sería 
¡losiblc  remitir  una  carta  al  sultán.  .Se  contestó 
que  sólo  las  ciudades  de  Buso,  Mataling  y  Mon- 
ao  gozan  del  privilegio  do  suministrar  correos 
para  aquel.  Procuróse  obtener  detalles  sobre  el 
viaje  de  Nachtigal,  que  atravesó  el  .Xari  en  estos 
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jiarajcs.  Dijeron  que  (¡eiitil  y  los  suyos  eran  los 
primeros  europeos  que  visitaban  la  región,  y  que 
todo  el  país  estaba  aterrorizado  á  la  vista  de 
aquella  casa  que  marchaba  sobre  el  agua.  Algu- 
nos aseguraban  que  la  habían  visto  bajar  del 
cielo  después  de  una  violenta  tempestad.  Pa- 
sando por  Mondo  siguió  odelante  la  misión,  con 
]iropósito  de  aproximarse  al  Tsad.  Pero  al  llegar 
trente  á  lialeiñere,  una  delegación  de  los  nota- 
bles del  lugar  rogó  que  no  se  pasase  adelante 
hasta  recibir  la  contestación  del  sultán.  Este, 
Mohamnied  Abd-er-Kahmun  Gaurang,  mani- 
festó que  tendría  gran  ])lacer  en  ver  al  jefe  de 
los  cristianos;  mas  para  evitar  muy  posibles  sos- 
pechas, recomendaba  que  niarchaseu  á  Huso, 
desde  donde  uno  do  los  agentes  europeos,  ó  el 
mismo  Gentil,  podría  ir  á  iMasenia,  la  capital 
del  Baguirmi,  país  sit.  en  la  esfera  de  iulluencia 
francesa.  Convenía,  jiues,  establecer  buenas  re- 
laciones con  el  sultán.  Peio  á  Gentil  le  desagra- 
daba retroceder,  y  declaró  á  los  enviados  de 
aquél  que  prefería  bajar  el  río  hasta  los  aliode- 
dores  de  Bugoman  y  ajiroximarse  todo  lo  posi- 
ble á  llascnia  por  la  vía  del  Bahr  Erguiog. 
Aprobaron  su  resolución. 

El  Bahr  Erguieg,  que  quiere  decir  río  estre- 
cho, es  llamado  impropiamente  Batschikam  por 
Barth,  que  no  hizo  mas  (|ue  atravesarlo.  Es  un 
brazo  del  -Xari,  que  empieza  en  líente  de  Miltu  y 
termina  cerca  de  liugomán.  Después  de  cinco 
días  do  penosa  navegación  cu  el  Bahr  Erguieg, 
sembrado  todo  de  hierbas,  llegaron  á  Maggi,  en 
los  11°  22'  de  lat.,  desde  donde,  á  caballo,  se  di- 
rigió Gentil  á  Maseuia,  población  destruida  en 
liarte  ]>or  los  uadaianos  en  1S70;  lo  que  queda 
prueba  la  importancia  que  tenía  en  tienjjio  de 
Barth;  las  murallas,  constniíilasde  ladrillo,  sólo 
pudieron  demolerse  con  las  minas  que  aquéllos 
abrieron  secretamente,   valiéndose  de  traidores. 

Tuvo  (ientil  varias  conferencias  con  el  sultán, 
y  convinieron  en  principio  un  tratado  entre  el 
Baguirmi  y  Francia.  Colmado  aquél  de  atencio- 
nes por  cuantas  ¡jersouas  formaban  la  corte  de 
Gaurang,  no  peniía  do  vista  el  objeto  de  su  via- 
je, y  cu  uua  de  las  últimas  entrevistas  cou  el 
sultán  le  manifestó  su  deseo  de  llegar  al  Tsad. 
Díjole  Gauraug  que  era  una  locura  aventurarse 
con  tan  poca  gente  en  un  país  ocupado  [lor  Ka- 
bali,  el  asesino  de  Crainpel,  y  que  igual  suerte 
le  esperaba  infaliblemente. 

Insistió  Geutil,  y  la  niisióu  partió  para  Bugo- 
man, ciudad  en  otro  tiempo  importante  de  la 
orilla  ízc|.  del  .Xari,  y  rodeada  do  fortificaciones, 
que  destruyó  Kabali.  .Sus  habits.  se  habían  re- 
instalado en  la  orilla  dra. ;  pero  temerosos  de 
nuevos  ataques,  no  edificaron  masque  chozas  li- 
geras \'  poco  conlbrtables.  Acompañaba  áGentil 
un  guía  que  le  proporcionó  Gaurang  y  que  le  iba 
indicando  los  nombres  de  las  aldeas  sit.  á  orillas 
del  -Xari.  La  izq.  está  desierta,  pues  sus  habí  - 
tantes  se  han  establecido  todos  en  la  orilla  ojiues- 
ta.  Sucesivamente  fueron  pasando  ante  las  al- 
deas de  Balamasa,  Kulpi,  Asa,  Darda,  Maidaia, 
Oddio,  Mile,  Madba,  Dialabe  y  Klesem.  Casi 
todas  son  caseríos  muy  decaídos:  sus  habits.,  no 
juzgándose  seguros,  no  se  atreven  á  dedicarse  á 
los  trabajos  agrícolas,  que  eran  eu  otro  tienijio 
la  fuente  de  su  riqueza. 

El  río  -Xari,  aunque  más  estrecho  allí,  no  de- 
jaba de  ser  majestuoso,  pues  no  tendría  menos 
de  3000  ni.  de  ancho;  su  corriente  aumentaba 
poco  á  poco,  y  vieron  la  desembocadura  del  Lo- 
gone,  casi  tan  ancho  como  el  Xari,  siendo  ver- 
daderamente admirable  la  magnificencia  de  aque- 
lla vasta  sabana  liquida. 

En  la  orilla  izq.  del  Logone  so  levanta  la  gran 
ciudad  fortificada  de  Kusuri.  Las  murallas,  al- 
tas y  de  bastante  espesor,  so  extienden  en  un 
frente  de  cerca  de  4000  m.  Sobresaliendo  por 
encima  de  los  muros  se  levantan  casas  bien  cons- 
truidas. Tiene  esta  ciudad  unos  12000  habits.,  y 
Rabah  ha  instalado  en  ella  una  numerosa  guar- 
nición que  le  permite  dominar  en  el  país. 

A  nadie  so  veía  en  las  orillas;  se  hizo  sonar 
el  silbato  de  la  caldera,  sin  ([ue  ninguna  embar- 
cación se  destacase  de  las  márgenes.  Continuó  la 
marcha.  Poco  á  poco  iban  reapareciendo  las  is- 
las, y  al  mismo  tiempo  se  ofrecían  á  la  vista  nu- 
merosas aldeas  que  señalaban  los  viajeros  eu  la 
carta  que  iban  trazando.  Al  llegar  fronte  á  Fayi 
el  río  se  divide  de  nuevo  en  dos  brazos,  casi  de 
igual  anchura.  El  de  la  izq,  conduce  á  Makaro, 
situada  en  las  aguas  libres  del  Tsad,  y  el  de  la 
dra.,  que  tué  el  que  tomaron,  les  condujo  á  Mará, 
importante  centro  de  pesca,   con  5  ó  0000  liabi- 
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tantos.  Kn  realidad  no  había  ya  río,  sino  islas. 
Estaba  la  misión  on  el  delta  del  Tsad.  Pronto 
llegaron  fíente  á  (Udloi,  gran  ciudad,  casi  tan 
iui portante  como  Kosuri  y  célebre  ¡>or  su  indus- 
tria. .Sus  habits.  no  tienen  rival  en  la  Tintorería 
y  en  el  tejido,  y  os  también  lamosa  como  centro 
comercial.  Al  día  siguiente  vieron  ya  numerosas 
islas  y  canales;  .se  cuentan,  por  lo  monos,  11  de 
estas  arterias  que  forman  grandes  islas,  en  las 
cuales  se  levantan  ciudades  tan  importantes  co- 
mo Gulfei,  Gana,  Sa«e  y  la  plaza  de  Chaui.  A 
partir  de  ésta  comienzan  los  juncos  y  los  papi- 
ros. Déjanse  todavía  algunos  canales  á  dra.  é 
izq.,  y  por  fin  aparecen  las  aguas  del  Tsad,  que 
se  extendían  hasta  perderse  de  vista.  Ofrecía  el 
aspecto  de  un  verdadero  mar,  y  para  que  la  se- 
mejanza fuera  completa  agitábalo  fuerte  viento, 
produciendo  inmenso  oleaje. 

El  objetivo  propuesto  estaba  ya  alcanzado; 
)iero  Gentil  no  resistió  la  teutacióu  de  navegar 
en  aquel  hermoso  lago,  y  costeando  la  ribera 
marchó  hacia  el  E.  en  dirección  al  Hayer  el  Ha- 
mis  ó  «l'iodra  del  Jueves.»  Es  una  cima  poco  ele- 
vada y  un  célebre  lugar  de  peregrinación.  El  río 
-Xari,  al  desembocar  on  el  Tsad,  forma  bancos 
que  se  extienden  en  una  zona  de  1000  m.  próxi- 
mamente. Es  de  creer  que  poco  á  }ioco  se  irán 
formando  nuevas  islas  y  estableciéndose  nuevos 
pasos  entre  ellas.  Franqueada  esta  zona  de  ban- 
cos, son  muy  ]irofundas  las  aguas:  al  Tsad  es, 
pues,  navegable.  Esto  era  lo  que  ante  todo  im- 
portaba saber. 

Al  día  siguiente  de  esta  jornada  memorable  do 
1.°  do  noviembre  de  1S97,  dio  Gentil  orden  de 
regreso.  Traíase  un  tratado  de  comercio  y  de  pro- 
tectorado firmado  y  comentado  por  Gaurang,  y  le 
acompañaba  una  embajada á  Francia.  Habían  re- 
conocido toda  la  cuenca  del  .Xari  desde  1"  1'  la- 
titud N.  y  17"  11'  long.  E.  París,  hasta  el  Tsad, 
13°  3'  N.  y  11°  58'  E.,  y  levantado  el  plano  de 
la  desembocadura  de  cuatro  allueutes  muy  im- 
portantes: el  Bangoran,  el  Auak  y  el  Bahr-os- 
.Salamat  en  la  orilla  derecha,  y  el  Bahr-Sara  en 
la  orilla  izquierda.  El  15  de  diciembre  llegaba 
Gentil  al  Gribingui;  en  mayo  de  1S9S  estaba  en 
el  Gabón,  y  el  20  de  julio  desembarcó  en  Marse- 
lla con  la  embajada  del  Baguirmi,  que  presidía 
Suleimán,  cuñado  del  sultán. 

Los  resultados  geográficos  de  esta  exploración 
en  país  tan  poco  conocido,  y  en  un  trayecto  de 
más  do  2000  kms.,  son  importantísimos.  La  mi- 
sión Gentil,  que  completa  la  obra  de  los  Crani- 
]iel,  Dybowski  }■  .Maistre,  ha  realizado  el  plan 
concebido  por  j\L  de  Brazza  y  ha  hecho  efectiva 
la  influencia  francesa  en  la  cuenca  del  Xari  y  en 
los  alrededores  del  lago  Tsad.  Con  justicia,  pues, 
la  Sociedad  de  Geografía  do  París  acordó  conce- 
der al  jefe  de  la  expedición  la  gran  medalla  do 
oro. 

Emilo  Gentil  no  ha  terminado  aún  su  misión. 
Ahora,  como  comisario  del  gobierno  trances  en 
el  .Xari,  debe  ocujiar  el  Baguirmi  y  la  cuenca  del 
Tsad  3'  del  Xari.  Lo  acompañan  M.  Bretonnet, 
los  capitanes  Kobillot  y  de  Cointet,  el  médico 
militar  Sibut,  los  administradores  Bruel  y  Rous- 
set  y  el  jefe  de  exploración  De  Mostuejuls. 

Como  prosecución  y  complemento  de  la  obra 
de  Gentil,  puede  estimarse  la  exiiedición  de 
MM.  F.  de  Béhagloy  Bonnel  de  Mézii'res,  que  se 
projiusieron  recorrer  la  cuenca  del  Tsad  para 
preparar  la  explotación  comercial  de  los  países 
en  ella  visitados,  lundando  primeramente  entre 
dicho  lago  y  el  Congo  Iraiieés  un  servicio  de  co- 
rreos, y  estableciendo  desiiués  relaciones  perma- 
nentes de  cambio  cou  los  pueblos  que  habitau  en 
los  alrededor  del  lago.  Aspiraban,  además,  con 
la  ayuda  de  indígenas  do  Argelia  y  Túnez,  á  es- 
tablecer corrientes  comerciales  entre  el  Sudán 
central  y  los  establecimientos  franceses  del  N.  de 
África.  Ambos  oxidoradores  habíau  de  partir  cu 
ls;i7,  pero  una  avenida  inesperada  del  Xiari  im- 
pidió que  sus  embarcaciones  pudieran  remontar 
el  río.  La  expedición  tenía,  pues,  excepcional  im- 
portancia; aunque  no  se  consiguiera,  como  pre- 
tendían, crear  desde  luego  esas  relaciones  mer- 
cantiles permanentes  a  través  del  Sahara  y  de  las 
regiones  del  .Xari  y  del  Ubangui  superior,  laem- 
¡iiesa  habría  de  rendir  grandes  provechos  desde 
el  punto  de  visto  geográfico  y  oportar  nuevos 
datos  sobre  el  valor  comercial  de  estas  regiones. 

Béhagle  salió  de  Brazzaville  el  8  de  enero  de 
1898;  llegó  el  11  de  julio  al  puesto  del  Gribingui, 
donde  comienza  la  navegación  en  este  afluente 
del  Xari. 

«Kn  el  momento  en  que  os  escribo,  decía  Bé- 
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hugU  on  ati  oarU  ilel  19  (l«  julio,  »a  encienden 
lo«  ftiefjo»  del  Iton  Blul.  Kate  vaporcito,  i|iiet;cn- 
til  lia  piioato  á  mi  diapoiiieiiin,  va  á  londiioirine 
hacia  el  Tsad.  Dentru  de  diez  dias  enture  en  el 
llagiiiriui  y  liare  un  viaje  á  la  r>>;Uiii  de  .Maneuia. 
Hacia  el  \¡<  de  ae|>tieiiilire  estaic  de  vuelta  en 
(¡ribtii^iii  para  tomar  el  re>tu  de  mi  material ,  y 
á  liues   de  noviembre    («rtire   ile   inievu  |>ara  el 

lUniiirmi.    l'io-.  mediante,  51  !■■  i "I  ■•  '   •  m 

(•odre  eMtar  en  el  Air  en  lelm 
eapeiaba  liallarse  ile  viielt^i  u 

Íuea  de    haber  realizado  bii    piuvooLu  tio    viujo 
eade  el  (.'oD);o  al  Mediterráneo,   |>asaudo  |>or  el 
lagt)  Tsail. 

I'ur  otra  carta  do  Itonnel  de  Méiiérea,  fechada 

eo  lian--  ■      '  '    '■■  ■■■-'■   -  - 1 ■•>!■ 

CÍull  li  > 

pidos  .  i 

cuatro  días  lie  luaidia  do  i\orl>ut.  Kal>ah  \el  rey 
del  lioruTr  ha  arrojado  á  Oauraní;,  snltitii  de  IVa- 
gnirnii,  de  Maneiiia,  iniíiediütamente  dr.s|iiieHdc 
la  salida  de  (lentil  para  el  tiribiii^iii.  l.oü  habi- 
tantes de  las  Ircí  ciii  lailcs,  Loj^nue,  liiillui  y  Kii- 
»uri,  que  hablan  rociliJo  bien  el  va|ior,  lueroii, 
posados  II  cuchillo  uu'a,  y  reduiidosiiescliivitiid 
otros,  i'iauraiig  está  aquí  con  toda  su  gente  y  id 
mismo  ha  incendiado  au  capital,  rehusando  el 

'Ilibato 

b^l  Ha-  Buso  que  se  cita  es  el  brazo  principal  del 
\ari,  i|ue  en  esUi  |>arte  de  su  curso  ao  divide  en 
dod,  lormaiido  una  gran  iala  de  más  de  300  ki- 
lómetros de  lar¡;o. 

Segiin  carta  de  1!'  de  noviembre,  fechada  en 
(¡ribingui,  liehagle  acababa  de  hacer  dos  viajes 
>'  Haijuirmi;  había  levantado  los  ]i|aiios  delcur- 

■  del  (iribingui  y  del  Xari  hasta  t'uuo  (10°  la 
litud  N.  ^,  y  fundaba  sus  trazados  en  17  obser- 
vaciones astronómicas.  Había  dedicado  diez  días 
de  navcgatiún  li  reconocer  el  curso  del  Kamin- 
pui,  aijiias  arriba  do  su  coDilueuci.i  con  el  liri- 
biugui,  del  liahar-el-Azreg,  Minia-cl-Hadad  y 
Bangoran. 

En  1."  de  enero  de  1899  de  Bébagle  envió  á 
la  Sociedad  de  Geografía  de  París  un  croquis  del 
país  reconocido,  y  daba  cueuta  de  la  excursión 
que  había  hecho  en  el  país  de  los  mbere-iicm- 
bruas,  en  las  fuentes  del  Gribingui.  Trazó  el 
plano  de  todo  el  curso  de  este  río  desde  el  tí"  20' 
lat.  N'.  al  8°  40  ,  y  puso  en  claro  algunas  noti- 
cias de  los  indígenas,  que  le  parecían  dudosas, 
~obre  el  curso  de  ciertos  ríos. 

El  i'aima,  i>or  ejemplo,  que  aquídlos  decían 
.erterencl  Ñ-dele,  allucute  il  su  vez  del  Gri- 

üigni,  es  un  snballuente  del  Uaniingui,  cuyo 
..ligen  pudiera  muy  bien  ser  el  X-dele.  Observó 
tamlien  el  hecho  interesante  de  que  las  rocas 
de  feldesjiato  que  coronan  las  montañas  están  lle- 
nas de  agujeros  y  hendeduras  que  en  algún  tiem- 
po han  |K3dido  servir  de  refugio  ;i  los  pueblos 
lutóctonos.  Practicó  excavaciones  hasta  llegar  li 

I  roca,  sin  encontrar  indicio  cierto  de  Iialiita- 

lán  («rmaDentc  ni  huellas  de  industria  prohís- 
rica.  Conservó,  sin  embargo,  una  piedra  que 
j-irece  haber  sido  tallada  intciicionalnicnte  en 
lorma  de  Hecha.  Cree,  jior  último,  que  la  región 
]>or  él  recorrida  ofrece  ancho  campo  n  las  inves- 
tigaciones de  los  exploradores  piostcriore^. 

Desde  el  punto  de  vista  político,  aunque  Fran- 
cia haya  con>ei:nido  llegar  hasta  el  Tsad  y  ga- 
nar cierto  pre>ti:,'io  en  esa  región,  hay  que  reco- 
nocer que  esa  potencia,  lo  mismo  que  Alemania 
Inglaterra,  han  de  encontrar  grandes  dilicul- 

ides  |>ara  hacer  efectivo  el  protectorado  ola  in- 
llnencia  que  se  atril.uyen,  y  que  previamente  se 
repartieron  por  los  convenios  de  febrero  de  ISÍ'4 
y  junio  de  189S.  Allí  impera  hoy  Kabah,  el  con- 
quistador del  Hornn,  negro  musulmán  que  ha 
dado  pruebají  de  ser  un  excelente  general  y  un 
buen  político.  Ahora  ha  invadido  el  hagnirmiy 
ha  expulsado  de  Másenla  al  sultán  Gaurang,  el 

¡ne  recibió  á  Gentil  y  pactó  amistad  con  Francia. 
Suiiiin  orüntal  6  unglo-e^iycio.  -  Una  de  las 
razoues  ó  pretextos  de  que  Inglaterra  se  ha  va- 
lido para  mantenerse  en  Egipto,  era  y  es  la  con- 
veniencia de  prestar  auxilio  eficaz  al  jedive  con- 
tra el  Ini[<er¡o  del  niadhí.  En  realidad,  más  la 
favorecía  que  la  contrariaba  el  hecho  de  que 
¿■ta  siguiera  dominando  en  los  territorios  de  la 
Ifahia  y  del  Sudán  oriental,  que  habían  cons- 
tituido tas  provincias  del  Sudán  egi|)cio;  Is  pro- 
metía ocasión  de  tomar  |>arte  directa  y  muy 
principal  en  la  reconquista  de  esos  países,  y  de 
atribuirse  derechos  ó  privilegios  que  antes  no 
tenía. 
A  principios  de  1893  los  derviches  couserva- 
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baii  su  cani|<aniento  furtilieailo  d«  Dajeila,  á  ori- 
lla del  Atbara,  posición  deiide  la  cual  podían  li- 
cilnieute  caer  ■obr»  la  retaguardia  de  un  ejército 
que  lemuiilara  el  Nilo. 

Para  evitar  tal   |>eligro,  el  airdar  ó  generali- 
aiiiio,  slr  Herbert  Kiteliener,  decidió  atacar  el 


Kerutii    y    «a|<«rtj  la  ciot-iiiadci  iNiiu,   uii    1 
I  |>ara  proseguir  la  oanipaAa.   Kuiretant/t  m 
su  ejército,  (|ui 
mitad  próxin 

ñoncras  y   01 1  .,,   .  , 

Nilu   dispue-  Kl  11 

de  agosto   en.  1  ¡upo  ai- 

tiiado  on  la  euiitlnoncia  dei  Atbara.  Ki  niadlií 
había  reconcentrado  todas  sus  fuerzas,  más  de 
tOOOO  hombres,  bajo  los  iniiroH  do  su  capital, 
Onidurmáu,  l'm  ed-lliirnián,  enfrente  de  Jar- 
tuní,  que  ya  no  es  más  que  una  ruina.  Allí  se 
libro  el  combato  decisivo  el  Viernes  2  de  aep- 
I  tiembre. 

Según  una  revista  técnica  inglesa,  al  amane- 
cer, las  avanzadas  do  caballería  vieron  que  el 
ejército  de  los  derviches  adelantaba  en  línea  de 
batalla,  ocupando  una  extensión  de  Sal  mi- 
llas. Ondeaban  numerosos  estauílartes  sobro  las 
masas  de  peones  y  jinetes,  que  iban  entonando 
himnos  do  guerra. 

La  infantería  inglesn  tomó  posiciones  á  la  iz- 
quierda de  los  sudaneses  y  egipcios.  Entre  cada 
dos  brigadas  colocó  una  batería  de  ametrallado- 
ras Maxim,  y  al  llanco  do  la  línea  de  los  bata- 
llones baterías  .Maxim-Nordonfeldt.  Do.s  briga- 
das egi[»cias  se  colocaron  á  retaguardia.  Los  der- 
viches ocupaban  las  alturas  cjue  dominan  el  cam- 
iní; u  las  siete  y  veinte  minutos  de  la  mañana 
avanzaron  en  formación  envolvente.  La  artillería 
inglesa  rompió  el  fuego,  y  la  inlantería  enemiga 
atacó  vigorosamente  contra  la  izquierda  de  la 
línea  inglesa.  Las  dos  brigadas  de  reserva  reci- 
bieron la  orden  de  reforzar  el  ala  amenazada,  y 
entonces  los  derviches  tomaron  como  objetivo 
el  centro  do  las  tropas  anglo-egi|icias.  Duró  poco 
el  combate:  los  madhístas  caían  destrozados  jior 
granizadas  de  proyectiles,  y  emprendieron  la  re- 
tirada dejando  el  terreno  cubierto  de  cadáve- 
res. Inmediatamente  las  tropas  angloegipcias 
dirigiéronse  sobre  Omdurmán,  y  al  dominar  las 
alturas  inmediatas  al  Nilo  las  tropas  del  ala 
derecha,  que  cían  sudaneses,  vieron  (|Uo  el  ene- 
migo se  rehacía  y  se  preparaba  ¡lara  intentar  un 
ataque  decisivo;  en  efecto,  15uO  derviches  se 
lanzaron  contra  los  sudaneses,  que,  gracias  ú  las 
ametralladoras  Maxim,  pudieron  resistir  el  tiem- 
po suficiente  para  que  la  izquierda  y  centro  de 
la  línea  inglesa  ejecutasen  una  conversión  á  la 
derecha,  ordenada  por  el  general  Kitchcner.  En 
pocos  minutos,  antes  de  que  los  derviches  pudie- 
ran ponerse  á  salvo,  los  ingleses  acribillaron  sus 
posiciones  con  nutrido  fuego  de  fusilería  y  arti- 
llería. Toda  resistencia  fue  inútil;  y  el  suelo, 
sembrado  de  cadáveres  envueltos  en  sus  albor- 
noces, parecía  un  campo  salpicado  de  copos  de 
nieve.  Entre  los  incidentes  de  la  batalla  me- 
rece consignarse  una  carga  de  lanceros  <|ne,  aco- 
sados por  considerable  masa  de  derviches,  con- 
siguió abrirse  paso  sable  en  mano.  Poco  después 
de  las  once  Kitchener  ordenó  el  avance  general, 
y  medía  hora  más  tarde  la  columna  inglesa,  con 
su  general  á  la  cabeza,  portador  del  estandarte 
negro  tomado  al  jefe  enemigo,  marchó  sobre 
Omdnrnnin,  i|ue  lué  ocupado  cuatro  horas  des- 
]Uiés.  Las  bajas  del  ejército  inglés  se  calculan 
en  '.iOO  hombres,  y  las  del  enemigo  se  dijo  que 
excedían  de  2000. 

Después  de  la  victoria,  las  tropas  inglesas  co- 
metieron espantosos  horrores.  Los  heridos  que 
yacían  en  el  campo  fueron  asesinados,  y  la  ciu- 
dail  saqueada.  Según  .Mr.  Bennet,  corresponsal 
de  la  iVí^tiniíistcr  GftzfíU,  <la  masa  caótica  de 
(lersonas  i|uc  no  había  combatido,  compuesta  de 
iionibies,  mujeres  y  niños,  fué  barrida  j^or  la 
terrible  metralla  de  los  cañones  Maxim,  i|uc  se- 
gaba vidas  á  centenares.»  Publicamente  declaró 
el  subsecretario  del  Ministerio  do  Estado,  ante 
la  Cámara  do  los  Comunes,  que  el  cadáver  del 
madhí  fué  sacado  de  la  sci>ultura  y  arrojailo  al 
Nilo,  jiorque  Kitchener  creyó  qno  así  evitaría 
«recuerdos  y  glorificaciones  de  postumo  reveren- 
te fanatismo.)  Lo  que  allí  no  dijo  el  alto  luncio- 
nario  es  que  la  cabeza  del  cadáver  se  enrió  al 
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Mayor  Gotdon,  •obrinu  del   lamobo  Laju,  y  que 
algunos  uticialeii  le  irramaion  las  iiñ¡is    ~in  dn. 
da  para  hacerse  con  ellas  dijes  que  ¡t 
cadenn  del    leloj-  así  niutilado  el  1  it  > 

en  !  o. 

I  lad,  traduoinioa  la  proteala 


una 
.    vano 
en  >u  diiiii*  Daliidiiria, 


..  .;.  Al;..l 
nada  loa  ileMÍgnioa  fie  i-atoa 


v  di.,  la 


i:-e 


-  Añüh 
cuando  \ 

llegaron   lun    llil.eiea  ai     pillaje  en    que   BU  CUoriKI 

e>laba  entenado.    Nada  ea  sa^'ra.fo    para  eoloa 
liombroh  que    |  ersiguen    una    \  .. 
niegan  ipie  Aliiili  ara  uno  y  110 

veidade: 1.,  .     .    . 

Al-Aniii 

no  al  reí  ,        .      ,  

Esos  nazarenos  jlegaron  como  cerdos  repugnan- 
tes, oonio  sucios  perros,  como  chacales  cobardes, 
como  hienas  comedoras  de  inmundicias,  |.ara  es. 
carbar  en  la  tumba  de  ese  gran  muMiliiiiiu,  .Mo- 
haniined  ''  !  '  >  iiAbd-All.ii  .Con 
manos  -  mearon  su  .  tum- 
ba, lo  Cu; : abcza  y  la  ei. .1  palK 

para  mostrarla  a  sus  hijos  como  prueba  del  oilio 
del  nazareno  contra  el  niiisulmán.  Luego  hicie 
ron  presa  en  el  cuerpo  de  esto  miisulnián  muerto, 
y  lo  arrastraron,  deshonrándole  con  toda  clase 
de  afrentas,  hacía  lit  orilla  del  rio,  dondo  lo 
echaron  para  que  sirviera  de  alimento  á  los  vora- 
ces coiodrilos.  -  Ved,  pues,  hermanos,  loq"»-!'' 
nazarenos  han  hecho  con  el  cuerpo  de  nn  u 
man.  Eso  ultraje  á  su  cadáver  ha  sido  nn  iu-  .1 
á  todos  los  musulmanes  del  tnuiulo,  ofen.lidohon 
sus  sentimientos  y  heridos  on  su  amor  propio. 
Hermanos:  que  el  recu.rdo  do  esta  ofensa  '  <  i' 
profundamente  grabado  en  el  corazón  de 
musulnnin.  -Mientras  todos  los  autores  y  con. 
plices  de  este  ultraje  diabólico  no  hayan  «ido 
justamente  casliga.los  |K>r  la  parte  que  en  él  to- 
maron, no  podrá  haber  amistad  ni  comunión  de 
ideas  entre  los  verdaderos  creyentes  y  los  que 
profesan  la  misma  fe  religiosa  que  esos  profana- 
dores de  las  tumbas  de  los  muertos.  ;Hnid  de  la 
presencia  de  esos  hombres  malvados,  de  esos 
monstruos  humanos,  como  liiiiriais  do  la  presen- 
cia do  un  leproso!  Huid  do  ellos  como  hiiiiiais 
de  un  hombre  n  quien  .Xitáu  hubiera  infestado 
al  tocarle.  -  Está  escrito  en  el  Corán,  en  la  si/rn 
titulada  La  familia  ile  Imram:  <;01i,  verdaderos 
creyentes!,  110  hagáis  amistad  con  otros  más  que 
con  aquellos  que  tienen  la  verdadera  fe,  |ior.pie 
no  podrían  menos  de  corromperos:  os  desean  lo 
que  deba  hacernos  (¡aieccr:  su  odio  ha  sido  ya 
expresado  por  su  boca,  pero  aún  es  mayor  el  que 
ocultan  sus  corazones.  -  Hermanos,  Allnli  ven- 
drá en  vuestra  ayuda  contra  los  ipie  viven  en  ma- 
nifiesto error,  porque  El  es  el  sabio  y  El  es  el 
que  otorga.  -  Firmado  on  la  Mezquita  construi- 
da ).ara  la  adoración  de  .\llah  y  el  honor  de  Su 
Prolota,  en  Liverpool,  In  '  •  ■■-  1!  día  22  de 
.Xiuall,   en  el  año   13U1  11. -Al.du- 

llá  CJuilliam,  .Xeij  de  los '.  leycnteseo 

las  islas  Británicas.» 

Con  la  toma  de  Omdurmán  no  le  consiguió  la 
sumisión  completa  de  los  derviches.  Un  grupo 
de  éstos,  inaiiJado  por  Alimed  Fedil,  fué  ataca- 
do cerca  do  Itoscira?,  á  tíOO  kms.  .**.  E.  de  ,lar- 
tnm,  por  el  coronel  Lewis,  con  un  regíniiento  su- 
danés y  algunas  tro|ias  irregulares.  El  2C  de  di- 
ciembre so  libró  el  lombate;  derrotados  los  der- 
viches, perdieron  ICO  muertos  y  1  .SOO  prisione- 
ñeros.  Losonglo-cgi|«ios  tuvieron  27  muertos  y 
124  heridos.  Alinied  huyó  hacia  el  S.,  y  2000 
di  '        '  tieron   al   vencedor.    El 

C'  no  del  general,  había 

ni..  ■■■  ■■'.-"  .-. 1-     •- 

li   . 

Lie. 

ejeicilu  n.alidisla  cetea  do  <  lierkeilu,  en  el  Kor- 

dofán ;  I-ero  los  vencidos  no  debían  hallarse  tan 

quebrantados,  cuando  Kitchener  no  se  atrevió  a 

aventurar  combates  con   los  '.¡000  hombres  >\He 

niaii'laba.  1.a  retir.ila  délos  anglo  ci 

animó  .1  los  partidarios  del  califa,  y  t 
do '|ue  tomen   la  ofensiva.   Dícese  'i   ' 
acuerdo  el  califa  sudanés  derrotado  y  Menelik, 
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rey  do  AbUiíiia.  En  marzo  último,  ol  .Ijlar,  pe- 
riódico imisiilimin  del  t'iiiro,  aseguraba  que  aquél , 
oí  califa,  cHouta  eoii  ol  concurso  ile  las  tribus  del 
Seiiaar,  y  que  proyecta  establecerse  corea  del  Ni- 
lo  para  aprovechar  toda  ocasión  de  hacer  daiio 
á  los  anglo-egipcios.  Kl  hecho  es  qiioel  calila  no 
se  da  jior  vencido,  que  puede  hallar  auxilio  muy 
eficaz  en  los  abisinios,  que  las  crueldades  do  los 
ingleses  han  sobrexcitado  ol  lauatisuio  do  los 
musulmanes,  y  quo  las  nuevas  campañas  serán, 
acaso,  muy  peligrosas  para  Inglaterra  y  para 
Egipto. 

Al  día  siguiente  de  la  victoria  de  Onidurmáu 
el  gobierno  trances  laevino  al  embajador  de  In- 
glaterra ou  Taris  que  el  sirdar  Kitclicnor  podría 
encontrar  establecida,  en  alguna  parte,  ú  orillas 
del  Nilo  superior,  una  expedición  Irancesa,  La 
noticia  produjo  gran  sorpresa  en  Inglaterra.  El 
sirdar  so  dirigió  apresuradamente  hacia  l''axoda, 
y  allí  encontró  al  capitán  .Mnrehand.  Esto,  por  su 
parte,  habla  recibido  la  visita  de  un  emisario  que 
le  anunció  la  llegada  de  los  ingleses,  y  ya  los 
esperaba  cuanilo  vio  aparecer  en  ol  horizonte  los 
vapores  y  las  banderas  de  losanglo-egipcios.  Kit- 
chener  y  Marchaud  sostuvieron  respectivamente 
los  derechos  de  las  dos  naciones.  Ño  hubo  coli- 
sión, pero  el  primero  juzgó  prudente  tomar  pre- 
cauciones, estableciendo  un  puesto  militar  junto 
al  campamento  Iranccs  y  otro  en  la  desemboca- 
dura del  .Sobat,  con  lo  cual  bloqueaba  en  cierto 
modo  á  Xlarchand,  impidiendo  que  recibiese  au- 
xilios ó  refuerzos  de  armas  y  municiones. 

El  gobierno  de  la  tiran  liretaña  adoptó  desdo 
luego  actitvid  belicosa,  puso  en  pie  de  guerra  sus 
escuadras  y  exigió  la  evacuación  do  Kaxoda  antes 
de  entrar  en  negociaciones.  Si  Francia  resistía, 
era  segura  la  guerra  con  Inglaterra  con  todas  las 
consecuencias  que  podían  seguirse,  dado  el  esta- 
do actual  de  Europa.  El  gobierno  francés  no  se 
atrevió  á  aceptar  semejante  responsabilidad.  Ce- 
dió, evacuó  á  Faxoila,  y  la  misión  Marchand  re- 
gresó á  Francia  por  Abisinia. 

El  abandono  de  Faxoda  se  estimó  como  una 
humillación  impuesta  á  Francia  por  Inglaterra. 
«Cediendo  á  los  requerimientos  del  gobierno  bri- 
tánico -  decía  Jorge  Ucmarche,  -  apoyados  por 
preparativos  bélicos  y  por  las  excitaciones  de  una 
prensa  enteramente  hostil  á  nuestro  país,  el  go- 
bierno francés  ha  resuelto  evacuar  ;'i  Faxoda  y 
llamar  á  la  misión  .Marchaud.  Francia  tenía  en 
su  favor  las  razones  do  derecho  y  el  hecho  de 
la  posesión.  Para  evitar  una  guerra,  que  sería  una 
calamidad,  ha  cedido  á  las  exigencias  de  Ingla- 
terra, que  no  tenía  derecho  alguno  que  alegar, 
pero  había  hecho  inclinar  la  balanza  en  su  favor 
con  todo  el  peso  de  su  espada.  El  gobierno  fran- 
cés no  ha  juzgado  prudente  mantener  sus  preten- 
siones ante  la  amenaza  de  un  easxis  hdlis,  y  se  ha 
visto  en  la  necesidad  de  retroceder  ante  Inglate- 
rra. Es  nna  humillación  más.  Es  menester  ahora 
)>en3ar  en  el  porvenir.  Es  menester  quo  la  lección 
de  Faxoda  nos  recuerde  que  Inglaterra,  amanera 
de  puljio  gigantesco,  se  halla  en  competencia 
con  Francia  y  las  demás  potencias  coloniales  en 
todos  los  puntos  del  globo.  Enfrente  de  las  po- 
tencias débiles  emplea  una  brutalidad  entera- 
mente americana.  No  olvidemos  que  Inglaterra, 
que  ha  armado,  no  desarma.  Su  sueño  dorado 
sería  borrarnos  del  número  de  las  grandes  poten- 
cias coloniales  y  tratarnos  como  los  yanquis  á 
España.» 

Y  como  los  franceses,  más  prudentes  que  los 
españoles,  no  quisieron  exponerse  á  que  Inglate- 
rra pudiera  realizar  su  sueño  dorado,  entró  en 
juego  la  diplomacia.  Francia  alegaba  el  derecho 
de  primer  ocupante  de  territorios  abandonados 
por  sus  antiguos  señores;  Inglaterra  sostenía  que 
las  regiones  del  Nilo  superior  habían  pertenecido 
do  hecho,  y  seguían  perteneciendo,  al  Egipto.  Se 
activaron  las  negociaciones  ya  entabladas  ante- 
riormente para  precisar  las  respectivas  esferas  de 
acción  de  Francia  é  Inglaterra  en  el  interior  do 
África  por  la  zona  oriental  del  Sudán,  y  como 
declaración  adicional  al  convenio  franco-inglés 
de  14  de  junio  do  1898  (referente  á  los  territo- 
rios del  Níger)  ss  acordó  en  21  de  marzo  de  1899 
lo  siguiente: 

1."  El  gobierno  de  la  Repiíblica  francesa  so 
compromete  á  no  adquirir  territorio  niinlluencia 
]>olíticaal  E.  de  la  línea  fronteriza  definida  en  el 
párrafo  siguiente,  y  el  gobierno  de  S.  M.  Britá- 
nica «o  comprometo  A  no  adquirir  territorios  ni 
ioHuencia  política  al  O.  de  dicha  línea. 

2,°  La  línea  fronteriza  empieza  en  el  punto 
en  que  el  límite  entre  el  Estado  Libro  del  Congo 
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y  el  territorio  francés  cncuentin  la  línea  diviso- 
ria entre  las  aguas  que  corren  hacia  el  Nilo  y 
las  que  vierten  hacia  el  Congo  y  sus  afluentes. 
Sigue,  en  princijiio,  esta  divisoria  de  aguas  has- 
lii  su  intersección  con  el  paralelo  de  11"  de  lal. 
N.  A  ]iartir  de  aquí  continuará  ha.sta  el  paralelo 
do  15",  separando,  en  principio,  el  reino  de  Uadai 
do  lo  que  en  1S82  era  la  provincia  de  Darlur; 
pero  su  trazado  no  podrá  en  ningún  caso  pasar 
al  O.  del  meridiano  de  21"  de  long.  E.  de  Green- 
wich  (18°  40'  E.  de  París),  ni  al  E.  del  de  23° 
S.  (20°  40'  París). 

3."  So  entiendo,  en  principio,  que  al  N.  del 
paralelo  do  15"  la  zona  Irancesa  estará  limitada 
al  N.  I'),  y  al  E.  ]'or  una  línea  quo  jiartirá  del 
l'unto  de  intersección  del  trópico  do  Cáncer  con 
ol  meridiano  de  16"  do  longitud  E.  de  Green- 
\vich(13°40'  E.  de  París),  so  dirigirá  al  S.E. 
hasta  el  meridiano  do  24"  (21°  40'  París),  y  con- 
tinuará por  dicho  meridiano  hasta  quo  alcance, 
al  N.  del  paralelo  do  15°,  la  Irontera  del  Darfur, 
tal  como  ésta  habrá  de  lijarse  ulleriornieute. 

4.°  Ambos  gobiernos  se  comprometen  á  de- 
signar comisarios  que  se  encarguen  de  estable- 
cer sobro  el  terreno  una  línea  Ironteriza  confor- 
mo con  las  indicaciones  del  párrafo  segundo  de 
la  presente  declaración.  El  resultado  de  este  tra- 
bajo ha  de  someterse  á  la  aprobación  de  los  go- 
biernos respectivos. 

tJueJa  convenido  que  las  di3|iosiciones  del 
art.  9.°  del  convenio  do  14  de  junio  de  1898  se 
aplicarán  igualmente  á  los  territorios  situados 
al  S.  del  paralólo  de  14°  20'  N.,  y  al  N.  del  do 
5",  entre  el  meridiano  de  14°  20'  E.  Greenwich 
(12°  E.  París)  y  ol  curso  del  Nilo  superior  (El 
art.  9."  citado  es  el  que  establece  la  reciproci- 
dad comercial). 

A  buena  parto  de  nuestros  vecinos  los  france- 
ses no  satisfizo  este  arreglo.  Resulta,  dicen,  á 
primera  vista  que  Francia  é  Inglaterra  se  hacen 
mutuas  concesiones;  )iero  en  realidad  el  hecho 
os  que  la  provincia  del  Balir-el-Ghazal  queda  en 
poder  de  la  Gran  Bretaña,  y  que  los  territorios 
que  se  adjudican  á  Francia  ya  estaban  bajo  la 
esfera  de  influencia  de  esta  nación.  Concedida 
á  los  franceses,  por  el  convenio  de  14  do  junio 
lie  1893,  la  posesión  de  las  orillas  N.,  lí.  y  S. 
del  lago  Tsad,  implícitamente  se  lea  daba  el 
Kanem  y  el  Baguirnii.  El  Uadai  nunca  formó 
parte  de  Egipto,  ni  conlina  con  ninguna  pose- 
sión inglesa. Inglaterra  nada  ha  cedido;Francia, 
en  cambio,  tiene  que  renunciar  á  la  posesión  de 
los  jiaíses  del  Nilo  superior.  Ha  fracasado,  pues, 
desdo  el  punto  de  vista  político,  la  expedición 
Marchand.  Tampoco  han  salido  bien  parados  los 
intereses  de  Francia  bajo  el  aspecto  comercial. 
Ambas  potencias  gozarán  de  libertad  de  tráfico, 
y  en  idénticas  condiciones,  en  la  zona  compren 
dida  entre  ol  Tsad  y  ol  Nilo  superior.  Francia 
tiene  libre  acceso  ai  Nilo;  pero  escaso  provecho 
ha  de  reportar  dadas  las  pésimas  condiciones 
del  país,  donde  intrincada  red  de  ríos  y  canali- 
zos y  numerosos  pantanos  dificultan  en  sumo 
grado  las  comunicaciones,  y,  por  consiguiente, 
el  consumo.  Por  el  contrario,  desde  las  regiones 
más  septentrionales  del  Nilo  ol  comercio  inglés 
podrá  suplantar  fácilmente  al  francés  por  el 
Uadai  y  el  Baguirmi.  En  suma,  Inglaterra  nada 
pierde;  deja  á  Francia  soledades  de  arena  y  paí- 
ses que  ni  poseía  ni  reclamaba.  Francia  tiene  que 
abandonar  sus  )iroyectosy  entregar  á  Inglaterra 
toda  la  parte  del  Bahr-el-Ghazal  que  ocupa. Que- 
da cerrada,  interrum|ii(la,  la  comunicación  entre 
el  Aírica  occidental  francesa  y  los  dominios  de 
esta  nación  en  la  Etiopia.  Fracasó,  pues,  el  pro- 
yecto de  establecer  comunicación  directa  entre 
el  Golfo  de  Guinea  y  el  Mar  Kqjo  por  línea  te- 
legráfica francesa  que  enlazase  á  Libreville  con 
Yibuti,  punto  de  amarro  de  un  cable /j-oíiccs  que 
estableciera  relación  directa  con  Madagascar  y 
la  Indo  China. 

Sin  embargo,  hay  que  reconocer  que  Francia 
se  lleva  muy  buena  parte  en  el  reparto  de  Áfri- 
ca, y  que  mediante  el  convenio  de  21  de  marzo 
realízanse  plenamente  sus  aspiraciones  á  domi- 
nar en  el  Sahara.  En  aquellas  soledades  de  are- 
na, donde  no  todo  es  soledad  ni  todo  arena,  se 
hallan  los  caminos  del  Sudán  á  Trípoli,  á  Tú- 
nez, á  la  Argelia,  y  las  montañas  ó  los  oasis  del 
Ahaggar,  del  Air  ydel  Tibesti;  lo  mejor  del  Sa- 
hara queda,  pues,  dentro  de  la  zona  francesa.  Ha 
tenido  Francia  que  cejar  en  sus  pretensiones,  al- 
gún tanto  desmedidas,  de  alcanzar  el  Nilo  por 
la  región  del  Bahr-el-Ghazal;  pero  ha  resuelto 
el  conllicto  con  un   rival  poderoso,  que  podía 
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babor  llevado  más  al  O.  el  hintcrland  del  Sudán 
epipcio.  Por  otra  parte,  estos  países  del  Sudán 
oriental  que  se  adjudican  á  Francia  son,  según 
los  escasos  datos  que  hoy  tenemos,  ricos  y  muy 
poblados.  El  Uadai,  el  Kunoni  y  ol  liorku  consti- 
tuyen un  territorio  más  extenso  que  Francia, 
.con  unos  3  millones  de  habitantes.  En  la  parte 
N.,  en  la  estopa  que  media  entro  el  Sahara  y 
el  Sudán,  abundan  los  pastos,  y  puedo  criarse 
mucho  ganado.  En  ol  Uadai,  según  el  viajero 
Mühamed-bcn-Omar,  hay  muchas  corrientes  de 
agua,  y  en  cada  aldea,  y  durante  los  veinti- 
dós días  que  duró  su  excursión,  halló  por  todas 
partes  pozos,  arroyos,  árboles  y  campos  sem- 
brados. 

En  cambio,  por  la  jiropia  declaración  de  lord 
Cronier  sabemos  que  el  iiorveiiii  de  las  regiones 
que  se  reserva  Inglaterra  es  muy  obscuro; se  ne- 
cesitarán muchos  años  de  jiaz,  aumento  do  pobla- 
ción, grandes  obras  de  canalización  y  riego  para 
i|ue  puedaí]  rendir  algún  provecho.  Según  sir 
W.tíarstin,  Ministro  de  Obras  Públicas  de  Egip- 
to, la  posesión  del  Sudán  al  S.  de  Jartum  no  oiré- 
ce  ventaja  práctica  á  ninguna  potencia  europea, 
ni  campo  de  explotación  al  capital,  líl  Bahr-el- 
Yébel  está  obstruido  en  una  longitud  de  ICO  mi- 
llas por  esa  espesa  vegetación  acuática  llamada 
íct/e/,  y  su  navegación  os  imposible;  lo  mismo 
sucede  con  ol  Bahr-elGbazal  en  una  longitud  de 
ÜO  millas,  á  partir  del  punto  en  que  se  encuen- 
tran ambas  corrientes  ó  sea  desde  el  lago  No. 
Aguas  arriba  de  estos  parajes,  corre  ol  Nilo 
Blanco  entre  pantanos  de  unas  3  millas  de  an- 
chura, en  un  trayecto  de  varios  contenares  do 
millas.  La  ribera  occidental  es  inabordable;  en 
las  épocas  de  las  avenidas  queda  sumergido  to- 
do ol  i'aís.  Tan  pantanosa  é  insalubre  es  la  re- 
gión que  los  europeos  no  pueden  vivir  en  ella, 
y  los  soldados  egijicios  y  negros  padecen  mucho 
la  fiebre.  Sir  Wíllianí  Garstin  añade  que  entre 
el  Atbara  y  Jartum  hay,  á  entrambos  lados  del 
Nilo,  una  zona  de  tierra  fértil,  que  sería  conve- 
niente proveer  de  canales  de  riego;  pero  casi  no 
tiene  habitantes.  En  suma,  las  noticias  que  se 
tienen  de  estas  regiones  del  E.  africano  parecen 
dar  la  i'azón  á  los  quo  piensan  que  el  proyecto  á 
quo  hoy  consagra  todos  sus  esfuerzos  M.  Khodes 
es  de  muy  difícil  realización.  No  parece  proba- 
ble que  el  ferrocarril  ideado  por  el  Napoleón  del 
Cabo  pueda  construirse  y  conservarse  en  regio- 
nes tan  pantanosas,  sino  á  condición  de  hacer 
gastos  extraordinarios  y  completamente  impro- 
ductivos. 

La  parte  N.  y  E.  del  Sudán  egipcio  (antiga 
Nubia)  tiene  mejon  s  condiciones,  y  ciee  la  pren- 
sa inglesa  que  puedo  ser  fuente  de  inmensas  ri- 
quezas, tanto  más  fáciles  de  explotar  cuanto 
que  hoy  se  vende  allí  e\/edan  de  terreno  (unos 
5  500  m.-)  á  una  piastra  (un  real  de  nuestra  mo- 
neda), el  más  barato,  y  á  peseta  el  más  caro. 

Lo  cierto  es  que  Inglaterra  parece  resuelta  á 
conservar  estos  países.  El  mismo  Kitcliener,  an- 
tes de  abandonarlos,  reorganizó  la  Administra- 
ción del  Sudán,  dividiéndolo  en  seis  jirovincias: 
Dongola,  Borber,  Jartum,  Faxoda,  Kasala  y  Se- 
naar,  y  subdividiendo  éstas  en  41  distritos.  Ca- 
da provincia  tendrá  uu  gobernador,  con  el  rango 
de  kaimakan  del  ejército  cgipio  y  1000  libras 
egi]iciasanuales  (31  200  francos)  desneldo.  Ade- 
más nombrará  12  inspectores,  ó  sea  dos  porcada 
provincia,  y  en  caila  ilistrito  un  prefecto  ó  ma- 
'Hur,  con  un  secretaiio  ó  moarveu.  También  se 
construyen  líneas  telegráficas  á  lo  largo  do  la 
orilla  del  llamado  Nilo  Azul,  hasta  Abú-Haraz. 

Por  convenio  anglo-egipcio  firmado  en  el  Cai- 
ro en  19  de  enero  de  1899,  queda  establecida  la 
sujiremacía  de  Inglaterra  en  el  Sudán.  El  gober- 
nador general  será  casi  el  soberano  de  ese  país. 
Según  el  texto  del  convenio,  la  palabra  ¿ludan 
designa  todos  los  territorios  situados  al  S.  del 
paralelo  de  22°  N.  que  no  han  evacuado  las  tro- 
)ias  egipcias  desde  1882,  y  los  que  habiendo  es- 
tado administrados  ¡lor  el  gobierno  del  jediv© 
antes  de  la  rebelión  del  Sudan  han  sido  ó  serán 
ulteriormente  roconi)UÍstados  porel  gobierno  in- 
glés, de  acnerdo  con  el  egiiicio.  Los  pabellones 
inglés  y  egi])CÍo  se  izarán  en  toda  la  extensión 
del  Sudán,  menos  en  la  ciudad  de  Suakim,  en 
que  sólo  ondeará  el  pabellón  egijicio.  El  mando 
supremo  se  confiará  á  un  funcionario  con  el  tí- 
tulo de  gobernador  general  del  Sudán;  lo  nom- 
brará por  decreto  el  jedive,  con  la  sanción  del 
gobierno  británico.  Las  leyes,  decretos  y  regla 
montos  promulgados  podrán  modificarse  ó  dero- 
garse mediante  resolución  del  gobernador  gene- 
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r»1,  quf  se  notificuni  al   «k»""  britáiiii'o  en  el 

Cairo  y  »1   pie«iileiite  ilc!  '  ..:.   i..    \i, „,.,,.,, 
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nailor  neoeral  estime  o|iort>iiin  ntlnjitirl"». 
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Ia»  ra-"iii's  lie  esta  heiiii'oberanfa,  y  cíe  hecho 
ioberaiiia  CMinplftu  ilel»  Oran  Hretafla  en  el  Su- 
diiii,  las  ileiliU.i  S;ilisbnry  en  la  CAiiiara  ile  lo» 
'   >ies.  c.  II  .].■<  iitul."  rí'tiíiieii   los  ■      '  ' 

illilli'iS  iiol  jt'livr:    .  1    |'in.,i|.i    I  ■ 
ioii  i'irtí'  il'-   las  ¡.o.^eniuiic»  Jcl  i'-nn  ; 
pan  artiialiiiente,  y  el  se^iiiido  )Hir  virtud  del 
llamado  deri'cho  de  con(]iii<>la.  Los  territorio» en 
cuestii'ii  lian  sido  conquistados  )'0r  las  tro|ia« 
britiinicas  y  exilíelas.  Kn   la   primera  comunica- 
ción  escrita  cine  S«li>l'ury   dirigió  al   ("diicrno 
fraiiC'  s,  tuvi"  Inun     iiiluilo  do  liindar  el  titiiln 
de  In;;laterra  en  el  dcreclio  de  conquista,  p(iri|Ui' 
es  el  más  lUil,  o!  miis  sciuillo  y   el  niiis  conve- 
niente de  los  dos.  Pero  rocliiiíó  enérgicamente  la 
idea  de  ijue  la  Cran    Hrctuña  pudiera  atonlar 
contra  los  legítimos  títulos  de  su  aliado  el  jcdi- 
■'   y  obrar  respecto  de  él  con  injusticia.  Ingln- 
ra  reconoce  plenamente  todos  los  derechos  del 
iiilivc,  pero  ninguna  otra  potencia  pucile  intrr- 
venir  ni  iilc;;i>r  derechos  sobre  el  Sudún.  I.os  an- 
flo.egipcios  fundan  el  suyo  en  la  conquista,  haya 
no  lurniado  |iarte  el  Sud^ui  do  las  posesiones 
"manas  en  un  momento  dado,  lo  cual  es  muy 
dudoso,  y  en   todo  caso  sólo  se  trataría  do  una 
pequeñísima  parte  del   país.    El  califa  conquistó 
y  ha  ociii-ado  trece  aiíos  el  Sudán,  sin  interrup- 
ción alguna  hasta  la  fecha  de  la  intervención  in- 
glesa. Ahora  bien,  pretender  <\uo  los  resultados 
de  los  esfuerzos  del   ejército  anglo-egipcio  sean 
causa  de  que  se  renueven  ciertas  reclamaciones, 
1  sin  valor  ninguno,  en  provecho  de  un  tercero 
,10  no  tomó  parto  en  la  acción  común  de  Ingla- 
terra y   Kjipto,  .sería  una  pretensión   absnnla, 
puesto  que  no  se   lunda  en  ningún  precebnte 
histórico  ni  en  el  Derecho  internacional.  <i  Posee- 
mos el  ."^udán  por  el  derecho  do  conquista, >  re- 
pite .Salisbnry.   Y  posee  además   Inglaterra  nie- 
'S  jioco  comunes  )'ara  acabar  In   obra  del  res- 
/'lecimiento  del  orden  y  para  impoucr  laauto- 
\m\  y  el  gobierno  de  la  reina  y  del  jedive,  mer- 
1  al  f.  e.  construido  por  lord   Kitchcner.   Ha- 
I,  sin  duda,  díticultades,  [^ro  ningunaexpan- 
n  carece  de  ellas. 

Lord  Salisbury  declaró  después  que  el  gobier- 
no se  vio  obligarlo  á  obrar  en   el  Sudán  porque 
el  mahdí  amenazaba  la  parte  S.  del  Egipto.  «Te- 
rmos, dijo,  la  convicción  de  que  si  le  hubiése- 
os  df  ¡ado   tiem|io  para  avanzar  más,   la  con- 
lista  do  la   prov.    hubiera    costado  sacrificios 
Micho  mayores.   Lo  sucedido  acaece  frccuente- 
::.cnte  en  nuestro  Imperio  y  en  todos  los  Impe- 
rios que  so  ven  oldigados  á  combatir  en  defensa 
propia.  El  resultado  necesario  de  estas  luchases 
hacerse  estos  Im|x>rio3  dneños  de  vastos  territo- 
rios que  antes  no  poseían.  Asi  ha  sucedido  en  el 
Sudán,  y  nosotros  no  cunii>liríani03  nuestro  de- 
ber si  no  nos  esforzásemos  en   hacer  ¡lenctrar  la 
civilización  en  esto  ]«is,  haciéndonos  dignos  de 
la  responsabiiidail  asumida.» 

Xo  confían  solamente  los  ingleses  en  las  ar- 
mas para  afí.inzar  su  dominación  en  el  Sudán; 
Kili-heiier  ha  propuesto  la  creación  de  un  gran 
centro  musulmán  de  enseñanza  en  .Tartum,  bajo 
la  inspeccii'in  y  dirección  do  Inglaterra,  que  se 
llamará  Colegio  Gordon.  El  iroyccto  do  Kitchc- 
ner obtuvo  muy  favorable  acogida:  de  il  se  ha 
hecho  eco  toda  la  prensa;  lord  .Salisbury  ha  to- 
■r  ado  el  asunto  con  gran  interés;  la  reina  y  el 
o  live  han  sido  los  primeros  subscriptores,  y  las 
priiicii'ales  ciudades  del  Reino  L'ni'lo  han  pres- 
tado su  concurso  á  la  obra  del  sirdar.  El  Cole- 
gio líordon  será,  no  una  Universidad  á  estilo 
enroi>eo,  qiio  enseñe  la  Ciencia  bajo  formas  inac- 
cesibles al  espíritu  oriental,  sino  una  Universi- 
dad musulmana,  una  gran  Mndrinn.  Como  la 
antigua  y  famosa  Universidad  del  Cairo,  muy 
M-a  en  manos  mnertas  é  instituciones  piadosas 
le  toda  clase,  y.  por  consiguiente,  muy  indcpen- 
'■  ser  instrumento  de  los  ingle- 
oponerle  en  .Tartum  una  gran 
■  . ».,.,.,  musulmana  en  apariencia,  pe- 
ro diestra  y  firmemente  encaminada  á  favorecer 
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las  miras  de  Inglaterra.  Asi  podrá  ésta  reformai 

con   hon-l"-»  ■'"    -"    «IhV  ,,.■ ',1K  .-i.ti  n,ll.-»s  Irll    •!.■ 

»as,  tan 

uar,  o  1  r 

snussi,    iLiiiiiUlett  adver^aiiuit  <|Uu  ü  ludu  tiituc* 

■  juiern  nniqnilar. 


K-<  ,  *o  valí  v-i 

vi; I  .  tiran  Itro 
tafia. 

1.a»  victoria!  de  Menelik  sobre  Italia  lo  hati 


lia  ilerccba  del  Nilo  y  haaiA  la  rcgiun  de  lo 
grandes  lagos,  el  choque  con  Iiiidalerra  aor.i 
inevitable,  sobre  todo  si -•  >  lual- 

quier  fracaso  en  alguiiail  r  aho- 

ra el   rey  de  los  el'  ^   i  m   «-r.in  liie- 

taña.    Pudo   teinei  '  ua  ayuda  a  1"- 

ninhdistas;  mas  nu    ; .  como  lo  revelad 

tratailo  anglo-abisinio  do  14  do  mayo  de  1897, 
cuyo  texto  se  publicó  á  principios  de  18'.>S. 

Ambos  Estados  se  otorgan  niutiiameuto   ven- 
tajas comerciales,  y  Menelik  II  ee  compromete 
á  impedir  el  paso  por  sus  territorios  de  armas  y 
municiones destinailas  á  losmahdistas,  «quienes 
declara  enemigos  de  su  Imperio.  Nt'  '  -'■  ■    ■  ■■) 
tratado  respecto  á  la  demarcación  d 
de  inlUieneia  de   Inglaterra  y  de  Ei; 
antiguo  Sudán  egijwio.   Los  contratamos  leai-i 
vaban  estas  cuestiones  para  mejor  ocasión. 

Posteriormente  parece  que  se  han  entablado 
negociaciones  entre  la  Ktio|>ia  ó  Inglaterra,  sin 
duda  para  arreglar  la  cuestión  de  las  fronteras. 

\  Menelik  le  preocupan  mucho,  con  razón, 
sus  vecinos  los  anglo-egipcios,  sobre  todo  des- 
de el  establecimiento  de  su  protectorado  en  el 
Sudún,  des]iués  del  asunto  do  Faxoda,  y  procu- 
ra A  todo  trance  evitar  contlictos.  Asegúrase 
que  el  ras  Makonneu,  consejero  y  heredero  pro- 
bable de  Menelik,  es  partidario  de  una  inteli- 
gencia con  los  ingleses.  En  estos  últimos  meses 
ha  aumentado  su  prestigio.  Menelik  le  dio  el  go- 
bierno del  Tigre,  y  Makonncn  entró  en  dicha 
l'rovincia  con  fuerzas  muy  su]ieriores  á  las  del 
rebelde  Mangacha,  quien,  después  de  breve  resis- 
tencia, tuvo  que  someterse  y  abandonar  el  Tigre 
al  vencedor. 

El  gobernador  de  las  llamadas  provincias  ecua- 
toriales de  Etiopia,  conde  Nicolás  de  LeontielT 
-  el  compañero  de  Enrique  de  Orleáns,  -  recibió 
de  Menelik  autorización  paia  proporcionarse  los 
recursos  ó  auxilios  materiales,  económicos  ó  de 
cualquiera  otra  clase  que  juzgase  necesarios  para 
la  colonización  de  dichas  provincias,  y  con  obje- 
to do  que  pudiera  indemnizarse  de  los  gastos  que 
ésta  ocasionase  obtuvo  el  jirivilegio  de  benefi- 
ciar el  territorio  do  aqnéllas  bajo  todos  los  as- 
l>ecto.s  durante  cinco  años,  sin  pagar  impuestos; 
«pasado  dicho  plazo,  decía  Menelik,  nos  |iagará 
el  tributo  en  oro,  marfil  y  café,  como  los  demás 
generales  ó  gobernadores.» 

Enrique  de  Orleáns,  en  un  banquete  con  que 
se  le  obsequió  en  París  en  febrero  de  ISPS,  cx- 
)iresó  gran  confianza  en  el  éxito  de  la  empresa. 
Hizo  elogios  de  su  amigo  el  conde  de  Leontieff, 
y  creía  que,  con  el  concnrso  moral  y  material  de 
los  rusos,  no  sería  difícil  asegurar  la  dominación 
del  negus  en  esas  provincias  ecuatoriales,  es  de- 
cir, en  los  territorios  que  se  extienden  al  S.  has- 
ta el  paralelo  de  2."  N.  y  a!  O.  hasta  el  Nilo 
Blanco  y  el  Alberto  Nansa.  Pero  lo  cierto  es  que 
los  ingleses  llevan  la  frontera  N.  de  su  Afric.i 
oriental  hasta  el  paialelo  de  6°  N.,y  la  frontera 
E.  del  Sudán  egipcio  hasta  el  meridiano  de  i'>' 
IC.  por  lo  menos.  Hay,  pues,  ancho  espacio, don- 
de abisinios  é  ingleses  habrán  de  chocar  si  unos 
y  otros  persisten  en  sus  pretcnsiones  (R.  Del- 
iran y  Rózpide,  La  fleografín  en  1S98). 

*  SUECIA:  Oeog.  Los  últimos  datos  sobre  su- 
perficie y  pohlacii'iu,  calculada  esta  en  31  de  di- 
ciembre de  1897,  son  los  siguientes: 

Lan  ó 
departamentos 

Hlekinge..     .  . 
Calmar.    .     . 

Christianstad  . 

Elfsborg. .     .  . 


lluliU* 


>nd.    . 
land. 


W. 
L-i- 

1,«L-..     •■     wu.. 

I.iií.;o  W'ener. 

Lago  Welter. 

Total. 
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1 1  f.75 
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7 
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■Ití 
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21 
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» 

» 
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- 

> 

6  976 

> 

1  922 
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450  674 

6  009  Wi 

11 

del 

a  pob! 

malrinioi.. 

.-s,    ll'.jM 

eiiii 

Kii  í-.u  f  iimii  loi- .11-  !■-• -jO  habita.   los  si- 
guientes entidades  de  población: 


.NUllii".      .       . 

Norrkiiping. . 
Oefle.  .  .  . 
ICarIskrona.  . 
Hclsingborg. 
Upsala,  .  . 
.Tónkoping.  . 
Orebro,  .  . 
Lund. .  .  . 
Sundsvall.  , 
Halnistad.  . 
Linkó)dng.  . 
Lnndskrona.. 
Eskilstuna.  . 
Calmar.  .  . 
Horas. .  .  . 
Suderliamn.  . 
Karlstad. . 
Christianstad. 


23  19ii 

■SI  '  1 .'. 

I-  '>; 

1.^791 
14  158 
14  100 
1:í5S6 
13  481 
12r'71 

Kms.3      Población  Den. 

141(566  48 
227  ;';-S  20 
219. '.SS  34 
276  969       21 


En  el  presupuesto  de  1899  se  calcnlaron,  así 
los  ingresos  como  los  gastos,  en  12.3  393  000  co- 
ronas (una  corona  vale  1,40  jesctas  oro\  La 
Deuda  pública  en  1."  de  enero  de  1898  ascendía 
á  287  483  444  coronas. 

El  efectivo  del  ejército  sncco,  en  T''''   "^  •■''■ 
de  paz,  era  de  39  124  hombres  y  6  ■ 
En  tiempo  de  guerra  puede  elevarse 
hombres,  más  200  000  de  la  landsterm.  La  ma- 
rina de  guerra  constaba  en  1898  de  «2  buque», 
con  un  total  de  44  190  tonelad 
52  tubos  lanzatorpedos.   Los 
más  modernos  .son   seis  acorazauu- 
tres    cruceros    torpedero»  y   10   to 
!.*  clase.  Constituyen  el  personal  di  : 
vircalmirantes,    tres  contraalmirantes,   seis  co- 
modoros, 24  ca].itanes  do  fragata,   62  capitanes, 
54  tenientes,  26  subtenientes,  18  ingenieros,  et- 
cétera. V  3  ssn  marineros  y  grumete". 

Ii  ■  !  -iode  importación  tuvo  un 

I  vai  coronas;  el  de  exportan' n 

■j  ■  ercio  de  iniv^' '«'-i-  "  '-e  hace 

pi  Alemania  ••  In- 

pl  (  '  ;  el  de  ex|  II   In- 

glaterra I  M4u.''oO00).  Los  articiiloa  de  njnyor 
importación  son  cartón,  café  y  cereales;  bs  )  ri- 
nieros  en  la  export  i  '   i  is  (LSlíC- "' 

manteca  y  hierro.  1  ■  entraron  c       ■ 

\  puertos  de  Suecia   -.>  .  i.    ,-.  |i,es,  con  un  ; 
de    "051000    toneladas:  de   ellos  eran  v.ij    • 
151():i,con  5(;fi9fi00  toneladas.  La  marina  i     ■ 

'  cante  constaba  en  1.°  de  enero  de  1898  de  2  70¡' 
buqnea  con  )P««19  toneladas:  de  ellos  "58  va- 
pores, (■''  las. 

A  fin.  otaban  10225  km»,  de 

f.  ■,  ^.   ■:■■    r.:.. V    -    -    --      •--■-- 

se  f.  c.  que  \ 

du        ."^cgún  el   1 : 

un  hecho  realizado  en  190.»,  el  Uollode  Iminia 
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<|ucr1ará  enlazado  con  las  aguas  del  Atlántico 
fronte  x\  Olotenfioid.  I.os  intereses  niiitorialesde 
Noniej;a,  de  la  Snccin  scptontiionnl  y  de  Fin- 
landia, han  do  obtener  señaladas  ventajas  de 
esta  línea  férrea,  que  atravesará  la  península  es- 
candinava de  Luloa  á  Ofotenfiord. 

Suecia  proeuní  ahora  fomentar  la  población 
do  sus  distritos  ilel  Norte,  ó  sea  la  prov.  de 
Norrbottcn,  «zonado  100000  knis.-,  casi  inox- 
plotada  hasta  nuestros  días  por  falta  do  buenas 
vías  que  la  pusieran  en  comunicación  con  la 
[larte  meridional  del  país.  Las  circunstancias 
lian  variado  en  estos  últimos  años;  en  ]ilazo 
muy  próximo  la  red  septentrional  do  I',  c.  ha 
de  extender-o  oonsidorablomcnto,  porque  se  ha 
decidido  construir  la  línea  que,  ]ii\rt¡endo  del 
Atlántico,  atravesará  la  Noruega  y  la  Suecia 
para  terminar  en  las  fronteras  de  Finlandia.  El 
gobierno  y  el  Reichstag  juzgan  que  ha  llegado 
el  momento  de  ocuparse  siriamente  en  la  eolo- 
nizaci'U  de  la  ]>rovincia  do  Norrbotten,  Esta 
extensa  comarca,  que  sólo  cuonta  en  la  actuali- 
dad 130000  habitantes,  podrá  contenor  fácil- 
mente 10  millones;  sn  suelo  es  fi^rtil,  y  posee 
bosques  y  riquezas  minerales. 

«Se  acentúa  la  rivalidad  ontro  Suecia  y  Norue- 
ga; estos  dos  países  se  hallan,  respectivamente, 
en  situación  análoga  á  lado  Austria-Hungría; 
pero  desde  el  punto  de  vista  étnico,  hállanse  me- 
nos juitifícadas  las  pretcnsiones  de  Noruega  que 
las  de  Hungría.  Suecos  y  noruegos  pertenecen  á 
la  misma  raza.  Ya  la  bandera  nacional  suscitó 
no  ha  mucho  ardientes  polémicas;  no  hubo  me- 
dio de  adoptar  pabellón  uniforme,  y  en  los  más- 
tiles do  la  marina  mercante  noruega,  que  por  su 
tonelaje  sigue  á  la  inglesa  y  alemana,  flota  su 
propia  bandera,  la  roja  con  la  cruz  azul,  y  no  la 
azul  con  la  cruz  amarilla,  símbolo  do  Suecia. 
Noruega  no  olvida  que  tuvo  nacionalidad  y  ro- 
yes propios;  no  la  satisface  la  autonomía  que 
hoy  goza,  y  está  resuelta  á  romper  los  débiles 
lazos  que  la  unen  con  Suecia;  ésta  so  prepara  á 
resistir  y  aumenta  sus  armamentos»  (R.  Bel- 
trán  y  Rüzpide,  La  Geografía  en  1898).  ' 

SUENDER  (Enhique):  Biog.  Médico  español.  ¡ 
N.  en  Madrid  á  17  do  enero  de  1829.  M.  en  la 
misma  capital  á  20  do  abril  de  1897.  Terminó 
sn  carrera  en  ISüO.  En  el  Cuerpo  de  Sanidad 
Militar,  al  que  perteneció  desde  18.'i7,  dejó  grata 
memoria  por  sus  trabajos  como  médico  y  ]ior  su 
heroísmo  como  militar.  Alcanzó  en  dicíio  cuer- 
po ol  empleo  de  subinspector  de  primera  clase, 
y  se  retiró  del  mismo,  no  muchos  años  antes  de 
su  muerte,  para  atender  á  su  numerosa  clientela 
y  cultivar  la  especialidad  de  las  enfermedades 
de  las  vías  urinarias,  en  la  cual,  según  ol  mé- 
dico Pulido,  «"llegó  á  ser  el  primero  en  España, 
y  á  rivalizar  dignamente,  como  deben  hacerlo 
los  hombres  do  doctrina  y  de  práctica,  con  los 
más  afamados  urólogos  (que  así  se  llaman)  del 
extranjero,  con  los  cuales  mantenía  relaciones 
amistosas,  y  á  quienes  procuraba  conocer,  tanto 
en  su  persona  como  en  sus  adelantos.  Desde  los 
urólogos  que  precedieron  á  Suender,  hasta  la 
práctica  de  éste,  en  España,  hubo  la  distancia 
que  hay  do  lo  rudo  y  semiprimilivo  á  lo  for- 
malmente ilustrado  y  perito,  dentro  de  las  exi- 
gencias modernas.  Suender  conocía  muy  bien 
los  progresos  de  su  especialidad;  ora  cultísimo, 
al  extremo  de  preocuparse  mucho  con  el  estilo 
do  sus  producciones  científicas,  persiguiendo  en 
ellas  semejarse  á  los  sexceutistas  de  nuestra  li- 
teratura; era  pulcro,  correcto  y  ático  on  sus  ex- 
posiciones; apasionado  do  las  glorias  médicas 
españolas;  decidido  jirotector  de  todo  pensa- 
miento levantada,  y  generoso  siempre  que  se 
trataba  de  ocurrir  al  auxilio  de  sus  empresas; 
amicísimo  de  toda  persona  de  valor;  tan  fácil 
¡«ra  aprender  como  discípulo,  sin  mentida  hu- 
mildad y  cuando  escuchaba  á  quien  sabía,  cuan- 
to sencillo  para  ensoñar  y  servir  sin  pedantería 
a  quien  solicitaba  sus  conocimientos  y  dirección 
oiicratoria:  y  siempre,  en  fin,  tan  caballero  y 
bien  puesto  en  límites  de  discreción,  que  con 
verdad  ha  podido  decir  de  él  un  distinguido  pu- 
blicista que  era  o¡em|)lar  del  perfecto  médico.» 
El  Dr.  (omenge  dijo  que  Suendor  era  archivo 
de  preceptos,  arsenal  de  reglas  y  almacén  de 
abreviados  métodos  de  diagnóstico;  quo  su  espí- 
ritu práctico  [irofieudía  á  (|ue  todo  pudiera  es- 
cribirse on  la  uña,  y  que  nunca  podría  decirse 
de  él  que  desaguó  la  ciencia  por  la  canal  de  la 
parlería.  Trajo  Suender  á  España  muchas  nove- 
dades operatorias  aprendidas  on  el  extranjero. 
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I  y  publioó  gran  número  do  folletos  y  artículos  de 
'  singular  mérito. 

'  SUEÑO:  AntropoL  y  Elnol.  Expuestos  en  el 
¡  DicilONARlo  los  estudios  relativos  á  la  fisiolo- 
gía y  á  la  higiene  del  sueño,  hemos  de  añadir 
I  aquí,  completando  de  este  modo  ol  conocimien- 
to do  la  que,  no  sólo  es  una  ele  las  más  impor- 
tantes funciones  do  la  vida,  sino  quo  ha  origina- 
do sistemas  filosóficos,  conceptos  sociales  y  mul- 
titud de  hi|iótesis  convertidas  en  realidades,  es- 
pecialmente por  los  más  inferiores  grados  de  in- 
teligencia, según  lo  han  demostrado  los  recien- 
tes estudios  de  la  Antropología  y  do  la  Etno- 
grafía más  principalnienlo. 

El  hambre  y  In  repleción,  entrambas  muy  co- 
munes en  el  hombre  primitivo,  excitan  los  sue- 
ños do  una  manera  poderosa.   Hételo  aquí,  des- 
pués de  una  caza  infructuosa  y  un  largo  ayuno, 
que  so  tiende  rendido  de  fatiga;  y  bien,   mien- 
tras duerme,  hace  una  caza   feliz;  mata,  desue- 
lla su  prosa,  la  cuece,  y,  en  el  momento  en  que 
va  á  llevar  á  su  boca  el  primer  pedazo,  se  des- 
pierta de  re]iente.  Suponer  que  él  se  diga:  «todo 
eso  no  os  más  que   un  sueño,»  es  suponer  que 
está  ya  en  posesión  do  una  hipótesis  que  (hemos 
demostrado)   no   podía  tener.  Lo  que    hace  es 
tomar   los   hechos  tal  como  se  presentan.  Re- 
cuerda, con  una  perfecta  claridad,   las  cosas  que 
ha  visto  y  las  acciones  que  ha  cumplido,  y  acep- 
ta sin  vacilar  el  testimonio  de  su  niomoria.  Ver- 
dad es  que  en  el  mismo  momento  so  encuentra 
acostado  é  inmóvil.  Cierto  que  noconiprendc  có- 
mo ha  podido  realizar  el  cambio;  mas  como  lo  he- 
mos visto  no  ha  mucho,  el  mundo  en  que  se  en- 
cuentra, le  familiariza  con   hechos  inexplicables 
do  aparición  y  do   desaparición.   ¡Por  qué  razón 
lo  que  él  ai'aba  de  hacer  y  ver  no  sería  uno  de 
esos  fenómenos?  Si  en  otro  momento,  mientras 
duermo,  harto  do  comida,   ol   desarreglo  de  la 
circulación  ¡iroduco  una  |iesadilla;  si  intentando 
escapar  al  )jeligro  sintiéndose  de  ello  incapaz  .so 
figura  cogido  por  las  garras  de  un  oso  y  se  des- 
pierta lanzando  un  grito  agudo,  ¿por  qué  no  ha 
de  concluir  que  ese  grito  ha  sido  p.ovocado  por 
un  peligro  real?  Su   mujer  ciertamente  está  á  su 
lado  para  asegurarle  que  no  ha  visto  el  oso;  pero 
ella  ha  oído  el  grito,  y,  como  él,  está  muy  lejos 
do   pensar  que  un   estado  puramente  subjetivo 
pueda  producir  tal  efecto,   y  hasta  no  tiene  pa- 
labras jiara  expresar  esa  noción. 

Esa  interpretación  del  sueño,  considerado  co- 
mo una  experiencia  real,  recibo  luego  una  con- 
lirniacion  al  narrarse,  por  cuanto  esto  se  hace 
usando  do  un  lenguaje  imperfecto.  Fácil  nos  es 
olvidar  que  distinciones  que  son  para  nosotros 
un  juego  son  imposibilidades  para  hombres  que 
no  tienen  á  su  servicio  más  q>ie  un  corto  núme- 
ro do  jialabras.  Cuando  vemos  que  en  la  lengua 
de  un  pueblo  tan  adelantado  como  los  antiguos 
))cruanos  la  palabra  huaca  quiere  decir  ¡dolo, 
templo,  lugar  saip'atlo,  tumlii,  JiQuras  de  hom- 
Ires,  de  animales  y  montaña,  podemos  formar- 
nos idea  de  la  extrema  imprecisión  de  las  frases 
que  los  hombres  más  incultos  pueden  componer 
con  su  vocabulario.  Cuando  se  nos  habla  de  una 
tribu  de  la  América  del  Sur,  que  todavía  existe, 
en  donde  la  ]iro]iosición  yo  soy  Abipona  sólo 
puede  expresarse  bajo  la  vaga  forma  de  yo  Abi- 
pona, no  podemos  menos  de  concluir  que  esas 
formas  rudimentarias  gramaticales  sólo  pueden 
explicar  de  una  manera  conveniente  las  ideas 
más  simides.  Y  cuando  sabemos  que  los  hombres 
más  inferiores  pronuncian  do  una  manera  im- 
perfecta las  )ialabras  que  poseen,  y  que  las  com- 
binan sin  precisión,  como  ol  akka,  por  ejemplo, 
cuya  lengua  tanto  llamó  la  atención  do  Schwein- 
furth  )ior  su  defecto  de  articulación,  entonces 
advertimos  una  tercera  causa  de  confusión. 
Después  de  todo  lo  dicho,  no  nos  causará  sor- 
|)rosa  alguna  ol  que  los  indios  zumis  tengan  ne- 
cesidad do  recurrir  á  muchas  contorsiones  facia- 
les y  do  gesticulación  para  «hacer  comprender 
perfectamente  sus  frases;»  que  la  lengua  do  los 
Ijosquimanes  tiene  necesidad  de  tantos  signos 
para  ensanchar  el  sentido  de  sus  palabras  que 
es  «inteligible  do  noche  ó  en  lugares  obscuros;» 
y  en  fin ,  que  los  araphaos  no  pueden  tampoco  ha- 
blar entro  sí  en  la  obscuridad. 

Si  ahora,  recordando  todos  esos  hechos,  quere- 
mos saber  lo  que  sucede  cuando  un  salvaje  cuen- 
ta un  sueño,  veremos  quo,  aun  suponiendo  que 
sospechase  alguna  diferencia  entre  las  acciones 
reales  y  las  ideales,  no  podría  expresarla.  Su 
lenguaje  no  le  permitiría  decir  «he  soñado  que 
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veía,»  siuo  «he  visto.»  Así,  pues,  cada  uno 
cuenta  sus  sueños  como  otras  tantas  realidades, 
y  de  aquí  que  fortifique  en  cada  uno  de  sus  oyen- 
tes la  creencia  de  quo  sus  projiios  sueños  son 
realidades. 

Luego  ¿qué  noción  resultará  do  todo  ello' Tes- 
tigos hay  que  han  visto  que  el  dormido  estaba 
en  reposo.  Al  despertar  recuerda  ciertos  suce- 
sos y  los  cuenta  á  los  otros.  Cree  que  ha  estado 
en  otras  partes;  niéganlo  los  testigos,  y  su  tes- 
timonio .se  comprueba  con  el  hecho  do  quo  el 
autor  de  la  relación  se  encuentra  en  el  mismo 
sitio  en  que  se  había  dormido.  Así,  pues,  toma 
el  partido  más  simple,  que  es  el  de  creer  que,  á 
la  voz  ()Ue  no  sn  ha  movido  do  aí|Uel  sitio,  ha 
estado  on  otra  parte,  es  decir,  que  h.ay  en  él  dos 
individualidades,  do  las  cuales  la  una  se  se|iara 
déla  otra,  bien  que  no  tarda  en  volver.  Así,  jiues, 
acaba  por  creer  que  también  él,  como  tantas 
otras  cosas,  tiene  una  doble  existencia. 

De  todos  los  cuatro  puntos  cardinales  nos  lle- 
gan pruebas  ]iara  demostrar  que  tal  es  la  con- 
cepción que  los  salvajes  se  forman  realmente  de 
los  sueños,  y  quo  esta  conce]ición  se  conserva 
hasta  después  de  haber  hecho  la  civilización 
considerables  progresos.  He  aquí  algunas  de 
ollas: 

Schoolcraft  dice  que  los  indios  de  la  Améri- 
ca del  Norte  creen  en  general  «quo  tenemos  dos 
almas,  una  que  queda  con  el  cuerpo,  mientras 
que  la  otra  está  en  libertad  de  dejarlo  para  ha- 
cer sus  excursiones  durante  el  sueño.»  Según 
Crautz,  los  groeladeses  creen  «que  la  alma 
jiuode  olvidar  el  cuerpo  durante  ol  intervalo 
del  sueño.»  Thompson  dioe  que  los  naturales 
de  Nueva  Zelanda  creen  «que  durante  el  sueño 
el  esiiírítu  se  separa  del  cuerpo,  y  que  los  sueños 
son  los  objetos  que  ve  durante  sus  peregrinacio- 
nes.» En  las  islas  Fijí  «se  cree  qiio  el  espíritu 
de  un  hombre  que  todavía  vive  quita  su  cuerj>o 
mientras  duerme  para  ir  á  atormentar  á  otras 
personas.»  Igual  cosa  se  cree  en  Borneo.  Según 
Saint-John,  los  dayaks  están  convencidos  deque 
«la  alma,  durante  el  sueño,  marcha  sola  de  expe- 
dición, y  que  ve,  oye  y  habla;»  y  el  rajáh  Broo- 
ke  dice  además  que  «los  dayaks  creen  que  las 
cosas  que  se  presentan  de  una  manera  fuerte  á  su 
espíritu  en  sus  sueños  son  cosas  que  realmente 
han  tenido  lugar.  Entre  las  tribus  montañesas 
de  la  India,  los  karons,  por  ejemplo,  siguen 
iguales  doctrinas,  y  dicen,  según  cuenta  Masón, 
quo  «durante  el  sueño  el  La,  espíritu  ó  espectro, 
se  marcha  á  las  extremidades  de  la  Tierra,  y  quo 
nuestros  sueños  son  lo  que  el  La  ve  y  experimen- 
ta en  sus  viajes  do  explor.ación.»  Los  mismos  pe- 
ruanos antiguos,  por  adelantado  que  fuera  el 
estado  social  quo  habían  alcanzado,  daban  á  los 
hechos  la  misma  interpretación.  «Creen,  dice 
tíarcilaso,  que  el  alma  abandona  el  cuerpo  du- 
rante oí  sueño.  Afirman  que  la  alma  no  puede 
dormir,  y  quo  las  cosas  que  soñamos  son  las  quo 
la  alma  ve  en  el  mundo  mientras  que  el  cuerpo 
duerme. » 

Aunque  sean  bastante  raros  los  casos  de  som- 
nambulismo, los  quo  ocurren  sirven  en  tales  so- 
ciedades para  confirmar  dicha  interpretación.  En 
efecto,  para  un  espíritu  desprovisto  de  crítica,  un 
somnámbulo  parece  un  ejemplo  de  la  |:iersistencia 
do  la  actividad  del  hombro  durante  su  sueño, 
que  supone  la  concepción  primitiva  de  los  sueños. 
Cada  fase  del  somnambulismo  suministra  una 
prueba  de  ello. 

A  menudo  el  hombre  dormido  solevanta,  cum- 
ple diversas  acciones  y  vuelve  á  acostarse  sin  des- 
pertarse; algunas  veces  recuerda  sus  actos  y  los 
tiene  por  imaginaciones  del  sueño,  pero  no  deja 
por  esto  de  sorprenderse  cuando  los  testigos  le 
afirman  quo  realmente  ha  hecho  las  cosas  tal 
como  él  cree  haberlas  soñado.  ¿Qué,  pues,  cons- 
truirá el  hombro  primitivo  sobre  uñábase  tal  de 
experiencia;  El  somnámbulo  ve  en  ello  la  ]irue- 
ba  de  i|uepncdo  marchar  y  llevar  una  vida  acti- 
va durante  su  sueño,  y  sin  embargo  encontrarse 
de  nuevo  en  el  sitio  donde  antes  estaba  acostado. 
Los  testigos  ven  la  ]irueba  no  menos  decisiva  de 
que  los  hombres  van  y  vienen  durante  su  sueño, 
que  realmente  hacen  cosas  de  las  que  hacen  en 
sus  sueños,  y  que  hasta  algunas  veces  so  puede 
ver  cómo  las  hacen.  Verdad  es  que  un  detenido 
examen  de  los  hechos  les  enseñaría  que  en  ese 
caso  el  cuerpo  del  hombre  faltaría  dol  lugar  don- 
de se  ochó  para  dormir.  Pero  el  salvaje  no  exa- 
mina los  hechos  de  una  manera  tan  acabada. 

Además,  páralos  casos  en  que  el  somnámbulo 
no  recuerda  las  cosas  que  ha  hecho,  le  queda  el 
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testimonio  de  loa  otio»  |>ara  eoiiveiicvrlt'  <lo  i]iie 
no  ilosiniisribü,  y  aun  |iaiii  ciertos  otro*  In  iinie- 
bu  Cü  ni.ts  iiii[Kit titnte.  i'hauiIo,  ruiiH^uL 
siiceilo,  »ii  |ii»íeii   noi'tiu'iio   lo    |>iiiii'  on 

j'oi)  un  olt--il^i(-'ulü  i)i)e  lo  iK-Npitíitu,  cntiit-.. 

ellolii  ileni'titrtii-iúii  de  li>  iitie  ítu  le  alirnin,  á  Nalier; 
{lio  »t<  |ia>   k  clinitiitu  Hii  iiiierio.    Al   volverá  lit 
ciiim,  ('iertnniLMito  iiu  liiillu  en  elU  otro  yo;  |>ero 
eseile»c«l)riniiento,  inooncilialilo,  |r'ri>(m  j'irlf, 
con  U  ide»  ^eiiciiti  ndniitida,    im 
Aunienlnr  la   confoiiiún  de  ana  i' 
mitt'ii.ts.  lnCA|ia/  ile  neniar  ([ue  m-  i  >  '-i'  miu.ui 
tt'  ti  Miei'io,  ve  en  sn  i'iiso  nmi  prncl'ii  ilv  la  riecn- 
cii  ninanto,   sin  |ireocu|iari'0  [lor  iilu  de  su  in- 
consiatancia. 

Cnando,  (iiies,  oatiidianioslo  ipio  la  tradición, 
con  SU"  evageraciones,  liará  probablenientc  de 
loi  heehoa  anornialc»  que  do  cnando  en  ciiamlo 
I  1'  n,  vereninai|ne la  intorprclaoión  primitiva 
-■uoño:*  han  de  encontrar  en  ella  un  gnido' 
1  ..,1.  .i|  ovo. 

Junto  con  esta  creencia,  marcha  natnralmcnto 
1  un  lado  la  de  <|ua  roalnienle  se  encnentrnn  las 
ixi-^onaa  ijue  so  añonan.  Si  el  hombre  ipie  aucña 
riee  qne  sus  accione»  xon  rcalea,  cree  real  todo  lo  j 
|ne  ve,  el  In^jar,  la  cosa,  el  ser  vivo.  De  donde 
m  grupo  lie  hechos i|uei);nalincnto  se  encuentra 
I  or  tocias  parles. 

Mor^Aii   iiliniia  que  los  iroqneses  tienen   los 
~. leños  por  icaliliiilea  y  obedecen  úanH  mandatos,  ¡ 
.  s  decir,  que  hacen  lo  quo  los  cuentan  las  gentes 
'iue   ven  en  sueños  .V  de  los  c'iippollas  alirnia 
Ke.iting  que  «ayunan  ú   tín    ile    proporcionarse 
^llenos,    cosa   que    esliman    por  encima  de   to- 
las )•  Según   Drnry,  los  inalt;achc.<  iiatribiiyen 
ina  iiloa  rclij;iosa  i\  los  sueños;  oreen  qiiool  buen 
■  inl'o...  viene  li  ellos  para  decirles  ou  sueños 
liando  han  de  hacer  uua  cosa  i  para  provenirles 
i.ntra  al^ún  |ieligro.»   Elis  cuenta  que  los  na 
uirales  de  las  islas   Sandwich  creen   que  los  in- 
dividuos diTuntos  de  una  familia  <iapaieconali;n- 
las  voces  en  sueños  a  los  ([ue  sobreviven  y  velan 
-  ibre  sus  destinos,  »>  y  añade  quo  los  tahitianos 
icon  qnc  el  espíritu  del   muerto  a|iarece  al};u- 
nas  voces  en  sueños  il  los  sobrevivientes.  En  Alri- 
i  sucede  lo  mismo.  Los  pueblos  del  Congo,  (jnc 
iescribe  Rcade,   «creen   que  lo  que  ellos  ven  y 
'ven  en  sueños  les  viene  de  los  es]i!ritns;i^  y 
Krapf,  que  escribe  sóbrelos  africanos  orientales, 
¡ice  que  los  onanikas  «croen  que  les  espíritus 
!i'  los  muertas   aparecen  á  los  vivos  en  sueños. y> 
I  anibii-n  los  cafres,  dice  Shooter,  «parecen  atri- 
lir  de  una  manera  general  los  sueños  li  los  es- 
litns. »  CiUavay,  n  propósito  de  los  zulas,  cita 
'  eiiiplos  numerosos  de  la   misma  creencia,  ha- 
it'iiilo  recogido  sus  ideas  de  su  misma  boca.  In-  | 
eligentocomoes,  comparativamente,  esc  pueblo, 
pues  goza  de  un  estado  social   bastante  adelan- 
t.ido;  y  aun  cuando  s»  lengua  le  jierniite  distin- 
'iiir  las  impresiones  del  sueño  do  las  de  la  vela, 
;i  embargo  creen,  aunque  no  sin  dudar  de  ello 
Iguuas  veces,  en  la  realidad  de  las  personas  que  | 
■  les  a)>a'eren  en  sueños.  Entre  muchos  cjcni- 
'os,  citaiú  el  de  un  hombre  que  se  quejaba  de 
liaber  sido  apaleado   por  el  espíritu  de  su  her- 
mano. Y  decía  á  sus  vecinos: 

«He  visto  á  mi  hermano;»  y  cnando  se  le  pro- 
..intaba  ]ior  lo  que  le  había  dicho  sn  hermano, 
nteslaba:  «He  soñado  que  me  pegaba,  y  que 
lie  decía:  «jCiSnio  es  que  tú  ya  no  sabes  quién 
■oy  yof»  «Sí,  yo  sé  quién  eres;  ;qné  haré  para 
demostrarte  que  te  conozco'. Sé  que  eres  mi  her- 
mano. >  .Apenas  había  ]>ronuuciado  esas  palabras, 
cuando  me  preguntó:  <; Por  qué,  pues,  cuando 
sacrificas  un  buey   no  me  invocas!»  «Te  invoco, 
le  contesté,  y  te  alabo  por  tus  títulos  de  alaban- 
/ 1.  Diine  si  no,  ;qué  buey  he  matado  sin  invo- 
irte'  Cnando  he  matado  un  buey  te  he  invoca- 
do; cuando  he  matado  una  becerra  te  he  invo- 
cado «Quiero  comer,  >  me  dijo.  A  lo  que  me 
opuse  diciendo:  «Xo,  hermano  mío,    no    tengo 
buey  alguno;  ,1o  ves  tú   por  ventura  en  mi  par- 
quea <<Ann  cuanilo  no  lo  tengas  quiero  comer.» 
uando  des|>erté  sentí  un  fuerte  dolor  al  costa- 
;o,  etc.» 

Aun  cuando  esta  idea,  perfectamente  definida, 
ie  un  hermano  difunto,  rc|«esentado  como  per- 
sona viva  que  pille  do  comer  é  iiillige  una  pena 
eor|>oral  li  <|iiieD  no  le  obedtce,  está  tan  lejosde 
nuestras  creencias  qnc  no  nos  parece  (tosiblo, 
nosotros  sabemos  que  lo  es  para  los  salvajes 
'liando  recirdamos  hasta  qué  ¡uinto  difiere  poco 
}<^  las  creencias  de  las  primeras  razas  civilizadas. 
\l  principio  del  canto  segundo  de  La  Ilútda 
vemos  á  .lúpiter  enriar  un  sueño  para  engañar 
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li  los  griegok,  reprekentado  por  un  |ienonaje  real 
que  ri'iibp  iiiilioai'ioiies  «nbii-  lo  que  ha  do  decir 

>imu  la  alma 
I  ante  lu  aue' 

.1   T  111-11      -   ■   '    ■' ' ■■ 
t  para    qi< 
I  nandú  A 
o  humo,  lanza i> 
«'ieño  por  una  i 

'  '<r  una  oiileii  impuiu:  .i 

enseñan  lo  minmu.Cunn- 

'    '       del  .Se 

i  n.»  que 

;        .,    .1 dnian- 

to  la  noche,  >  que  mantu- 

vo do  pie  y  griii'  miuel' 

.Samuel',»  reconoceiin».  oh  tliu  la  puiuLa  de  que 
los  hebreos  tenían  una  rreoneÍA  tan  absoluta 
1  '  '   '        '  í  de  loB 

irfio  de 

1-     L    ^. , uuohino 

de  una  manera  muy  lenta;  vive  todavía,  cumo 
lo  prueban  las  relaciones  que  de  cnandoen  cnan- 
do se  citan  de  gentes  i|uc  no  han  aparecido  poco 
después  de  su  muerte  i'i  parionles  lejanos,  y  los 
supersticiones  de  los  e.»/iírííí,\<iij. 

Kn  verdad,  después  de  haber esciilo  esta  últi- 
ma palabra,  no  tenemos  sino  que  imaginar  que 
t>tamos  ilespojadcs  de  nuestra  civilización,  que 
nuestras  facultades  hin  bajado,  que  nuetitro  sa- 
ber se  ha  perdido,  <|Uc  nuestra  lengua  es  vaga, 
que  no  sentimos  la  duda  y  no  tenemos  crítica 
I-ara  comprender  que  el  hombre  primitivo  no 
puede  dejar  de  concebir  como  reales  los  perso- 
najes de  los  sueños  que  |tara  nosotros  tienen  cvi 
dentemenlo  una  existencia  sola  y  exclusiva 
mente  ideal. 

Las  creencias  relativas  al  sueño  ejercen  una 
acción  rolleja  respecto  de  otras  creencias.  Adc-  { 
más  de  mantener  un  sistema  entero  de  ideas  i 
erróneas,  este  error  lundamental  desacredita  las  , 
ideas  verdaderas  que  la  cxpciieucia,  al  acumu-  | 
larsc,  tiende  sin  cesar  ;i  establecer. 

En  efecto,  en  tanto  se  aceptan  los  sucesos  del  I 
sueño  como  sucesos  que  han  tenido  realmente  j 
lugar;  en  tanto  se  toma  por  un  orden  real  el  or- 
den do  los  fenómenos  que  on  ellos  se  muestran, 
;qué  hay  que  pensar  del  orden  dolos  fenómenos 
quo  se  observan  cu  los  estados  do  insomnio?  La 
constancia  qnc  en  ellos  reina,  y  que  una  repeti- 
ción diaria  de  los  mismos  nos  hace  notar,  no  es 
bastante  )>ara  que  na/ca  ese  sentimiento  de  cer- 
titud que  ])odria  producir  si  el  hambre  no  cono- 
ciera otra  cosa;  en  efecto,  no  dura  en  h.s  sueños. 
Sin  duda  los  árboles  y  las  ]iicdras  que  se  ven  en 
estado  de  insomnio  no  ceden  su  puesto  ñ  otras 
cosas  que  cambian  como  un  panorama,  jieroeso 
sucede  cuando  se  cierran  los  ojos  de  noche. Cuan 
do  so  lijan  los  ojos  en  un  hombro  en  pleno  día, 
no  se  ve  que  se  transforme;  pero  durante  el  sue- 
ño, un  objeto  c|ne  so  acaba  de  reconocer  como 
uno  de  nuestros  semejantes  trnécasc  en  animal 
furioso  y  amenazador;  lo  que  hace  un  momento 
era  un  hernioso  lago,  se  ha  convertido  en  un  la 
ruUo  de  cocodrilos  y  serpientes.  Una  vez  des- 
liiertos,  todo  lo  que  podemos  hacer  para  arran- 
carnos de  la  superficie  de  la  Tierra  es  un  salto 
de  cuatro  ]iies;  |^ro  doiniidos,  nos  parece  á  ve- 
ces que  frani|ueamos  de  uua  volada  iimiensas  re- 
giones. 

Así,  pues,  la  ex|)eriencia  adquirida  en  los  sue- 
ños contradice  sin  cesar  la  experiencia  adquiri- 
da durante  el  día,  hasta  el  punto  do  anular  las 
conclusiones  que  sacamos  de  la  ex|>eriencia  diur- 
na. Aún  sería  mejor  decir  que  tiende  á  confirmar 
las  conclusiones  erróneas  sugeridas  por  la  expe- 
riencia diurna,  mejor  quo  no  apoyar  las  conclu- 
siones correctas.  En  efecto,  las  apariciones  y  las 
desa]>aricionc8  que  tienen  lugar  súbitamente  en 
los  sueños,  ;no  prueban,  como  muchos  hechos 
observados  en  estado  de  insomnio,  que  lasco 
sas  pueden,  sin  quo  uno  sepa  cómo  explicarlas, 
pasar  de  un  estado  visible  á  un  estado  invisible, 
y  viceversa'  Y  esas  transformaciones  |>ercibidas 
en  sueños,  jno  están  de  coiii|deto  acuerdo  con 
esas  otras  transformaciones,  las  unas  reales,  las 
otras  aparentes,  que  hacen  <|ue  el  hombre  crea 
quo  no  hay  límite  alguno  á  la  |>08ibilidal  délas 
mcliunorfosis'  Cuando,  en  sueños,  recoge  un  ob- 
jeto que  se  le  figuraba  una  piedra,  v  ese  objeto 
se  transforma  en  un  ser  vivo,  ,iio  parece  la  co.sa 
en  armonía  con  el  desculriniiento  que  ha  hecho 
de  fi'i.silesque  tienen  la  dureza  de  la  pieilra,  d  la 
vez  que  también  tienen  la  lornia  de  seres  vivos? 
Y  en  el  mudarse  en  sueños  un  tigre  en  hombre, 
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no  enjitt  aii  h   la  melaiiiui  lusi^ 

itc  lúH  iimecl,  ,  iub  y  con  laa  upa 

iiiiles  traniloiiiidLiuucs  de  la»  hoju  eil  anlnia- 
Ic^  une  ^e  tiineveu^ 


somnio,  qnc 

V'cnhc,  pin  .|ue  el  koni- 

bre  primitivo  na  lurma  del   imeiiu  ii>  natural  y 
neeeaaiia.  l-!ha  id*-»  noi»    psircp  evlrañn    j-orqne 

1'  ■        .   ■  ,.1 


piu  de  la  vida  que  la  toniamox  oin  razón  |>or 
una  noción  nrl^diia!.  I'pro  el  r«)!ritu  ii"  r-^  una 
cosa  í|iM  ,1, 

quo  Se 
tro  do  liii-mi'  s;  1  II 

que  el  espíritu  cm 

por  hoy  tenemos  i..     .  >■ 

no  se  )inede  conocer  la  < 

de  las  impresiones  y  de  i  i 

i|U0  protenilcn  quo  las  impicniunia  y  lu»  idtiut 
implican  la  existencia  de  una  rusa  do  la  ifua  u- 
ñaian  sus  estados  y  que  las  une  un  >  s 

pura  formar  un  todo  continuo;  ]iiii<  1 

espíritu,  tal  como  lo  concebimos,  i 
tuición,  sino  una  suposición,  y  poi 
I  que  no  se  le  puedo  concebir  en  tai  ■ 

I  van  hecho  ciertos  progresos. 
I      Lo  cierto  es  que,  cuanta  mayor  atención   po 
I  nemos  en   esc  análisis,    mayor  es  el   convencí 
miento  que  sentimos  de  que  no  puedo  existir 
otia  concepción  del  es|i(ritu  fuera  de  la  expues- 
ta, del  espíritu  pro|iianiente  dicho,  en   tanto  la 
diferencia  ipie  existe  entre  una  impresión  y  una 
idea  no   se  reconoce  de  una  manera   clara.  Al 
igual   del  niño,  el   hombre  primitivo  pasa  jior 
una  fase  do  la  inteligencia  durante  la  cual  no 
existe  todavía  la  facultad  de  intuición  quo  im- 
plican las    |>alabras    yo  )>inisi\  yo    ' 
I)iirante  largo  tiempo  las  olsorvaí 
generaliza  son  exclusivamente  «••'■' 
ciernen  á  la  naturaleza  y  pro] 
jetos,  y  lasque  se  relacionan  \ 

las  impresiones  activas  y  reactivas  del  mishio 
organismo.  Despierto,  las  ideas  que  acompañan 
per[retnamente  sus  sensaciones  y  las  peice¡>cio- 
nes  á  que  dan  lugar  esas  sensaciones  son  tan 
obscuras,  y  pasan  de  una  manera  tan  n  i  i  !■■ 
que  ni  siquiera  las  nota;  )>ata  notarlas  sci  i  ; 
cesarlo  que  pudiese  hacer  una  crítica  del  i  ■\  ■ 
ritn,  imposible  en  esta  fase  primitiva  de  su  dea- 
envolvimiento.  Los  estados  débiles  de  conciencia, 
que  durante  el  día  son  |iostergado8  por  estados 
vivos,  no  80  hacen  aparentes  masque  por  la  no- 
che, cuando  los  ojos  están  cerrados  y  los  otros 
sentidos  embotados.  Solo  entonces  bis  funeionets 
subjetivas  se  revelan  claramente,  coiuo  las  es- 
trollas  se  revelan  cuando  el  Sol  se  ha  puesto.  Lo 
que  quiero  decir  que  la  experiencia  adquirida 
|ior  el  sueño  ]>reccde  necesarianieuto  á  la  con- 
cepción de  un  estado  mental  )<rn)iio,  v  que  f»  la 
•  j/iejiciicia  coi>  la  ■  i  '  ' 
'U^  nirtitaí  acdtia  )íf' 

que  sigue  el  encadci,,.,,  ,,  I 

tcrprctar  los  sueños  como  lo  hacen  ' 
por  lo  mismo  que  no  se  posee  la  b 
espíritu  como  entidad  distinta;  la  hipoleoin  ilt-l 
espíritu  como  entidad  distinta  no  puede  existir 
antes  de  que  la  sugiera  la  experiencia;  la  ex|-e- 
rienciaquo  la  supieices  laque  piodnceel  sueño, 
á  saber:  una  ex)>eiíencia  que  paiece  implicar  di  - 
entidadcs;y  en  su  foima  primaria,  la  su|K'-íi 
de  dos  entidades  im|ilíca  la  noción  de  qni    ',i 
segunda  difiere  de  la  primera  únicamente  en  ipie 
se  ausenta  y  obra  durante  la  noche,  en  tanto  la 
otra  descansa.    Sólo  después  que  ese    siipucto 
duplicado,  que  en  un  principio  se  creía  smim  < 
jante  en  un  todo  al  original,  se  ha  ido  uioditi 
cando  |>oco  ú  poco,  |icrdieiido  los  caracteres  f  ■.i- 
eos  inconcilialdes  con   los  hechos,  os  cuando  se 
establece  la  hipótesis  de  un  yo  mental,  tal  como 
nosotros  lo  comprendemos. 

He  aquí,  pues   el  principio  que  sirve  de  ger- 
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inon  li  la  orjíanizacióu  de  que  son  susceptibles 
tas  vagas  observaciones  del  liombio  primitivo. 
Eata  oioonoia  on  un  otro  yo  que  lo  pertenece, 
está  en  ni  moma  con  tolos  los  hechos  que  prue- 
ban U  dualidad  que  las  cosas  ambientes  le  [ire- 
scntan;  tanibit>n  lo  estii  con  esos  hechos  nume- 
rosos en  que  las  cosas  pasan  de  estallos  visibles 
n  astados  invisibles,  y  viceversa.  Además,  por 
1k  comparaciiSn,  descubro  una  analogía  cutre  su 
propio  duplicado  y  los  de  los  otros  objetns.  En 
efecto,  esos  objetos,  ¡no  tienen  miedo  de  su  som- 
bra/ El  niisniíi,  ino  tiene  una;  Su  sombra,  ¡no 
se  hace  invisible  por  la  noche'  Entonces,  jno  os 
evlilente  qne  esta  sombra  que  acon\paña  su  cuer- 
po durante  el  día  es  este  otro  yo  cpio  durante 
la  noche  vaga  en  busca  de  aventuras?  Dicho  se 
osbi,  pues,  qne  los  groeliindesas,  que,  como  ya 
hemos  dicho,  profesan  esta  creencia,  tienen  para 
adoptarla  ^U3  razones. 

*  SUIZA:  Oeoif.  Los  últimos  datos  generales 
lie  población  hasta  hoy  publicados  (1S99)80U  los 
del  censo  de  ISSS,  cuvos  resultados  seennsigna- 
ron  ya  en  el  tomo  XIX.  En  1S98  las  ciudades 
que  tenían  más  de  .'iO 000  habits.  eran:  Zurich 
(146  517),  B.is¡lea  (98117),  Ginebra  (82120)  y 
Berna  (54  577). 

En  1.0  do  enero  de  1898  el  active  y  pasivo  de 
la  Confederación  suiza  eran: 

Activo 188  063  126  francos. 

Pasivo 83  891  688        » 

Diferencia  A  favor.     .     .     104  171438       » 

En  1897  los  ingresos  importaron  91556  543 
francos,  y  los  gastos  87  317  Ii64. 
£1  efectivo  del  ejército  en  1898  era: 


Auszng 


Land- 
wehr 


Total 


E.  M.  y  oficiales. 

633 

123 

756 

Sanidad.  .     .     . 

5127 

3  707 

8  834 

Administración. 

1607 

927 

8  834 

Infantería.    .     . 

IOS  309 

58  528 

166  837 

Caballería.    .     . 

4  245 

3  292 

7  537 

Artillería.     .     . 

21  355 

12  812 

34  167 

Ingenieros.  .     . 

5  915 

3  894 

9  809 

Total. 


147191       83  283       230  474 


No  estará  de  más  recordar  que  todo  suizo  vá- 
lido tiene  obligación  de  servir  en  el  ejórcito. 
Agregando  al  total  antes  indic.ido  los  271  780 
hombres  de  la  landsturm,  resultan  502  254. 

En  1897  se  importaron  mercancías  por  valor 
de  1114  442000  francos  y  se  exportaron  por 
valor  de  747  4  !C  000.  En  la  importación  figuran 
en  primer  termino  Alemania,  Francia  é  Italia; 
en  itt  exportación  Alemania,  Gran  Bretaña  y 
Francia.  Los  artículos  importados  ¡lor  mayor 
valor  son  cereales,  harina  y  seda;  en  la  exporta- 
ción figuran  en  primer  término  los  tejidos  de 
seda  y  algodón  y  los  relojes. 

En  1897  se  explotaban  3  766  kms.  de  f.  c.  y 
7102  de  líneas  telegráficas.  V.  Simplón,  en  este 
Apéndice. 

8ULFONAMIDOBENZOICO  (AflDO):  adj.  QvÁ- 
mic't.  Dícese  de  los  ouerpos  que  resultan  al  sus- 
tituir un  hidrógeno  del  ácido  benzoico 

C«Hj.CO.OH 

por  el  grupo  -  SO,  -  NH.j.  Como  ocurre  en  to- 
dos los  casos  el  hidrógeno  sustituido  no  será  el 
del  grupo  carboxílico,  sino  que  pertenecerá  al 
núcleo  bencinico;  y  como  el  gru|>o  sustituyonte 
podrá  alectar  |>osicione3  diversas  con  respecto  al 
carboxilo,  se  deduce  la  existencia  de  áci'los  sul- 
fonamidobenzoicos isómeros.  .So  conocen,  en  efec- 
to, tres  cuerpos  de  composición  expresada  por  la 

CO  OH 
fórmula  C6H|<j,q' _  jjjj     correspondientes  á 

las  tres  posiciones  distintas  que  los  grupos 
CO.OH  y  SO^-NHj  pueden  presentar,  y  son 
los  ácidos  orfo-sulfouamidobenzoico 

CO.OH(]) 


'^""'^SO.-NH^a), 
m«<a-Bnlfonamidobenzoico 

I,      CO.OH(i) 
*^S0,-NH^3). 

y  ;)ara.sn1fonainidobenzoico 


P  T,  ^CO.OH 
^•"*^.S0,,-N!I., 


:(4i. 


SULF 

Acido  ortosnJfonamidohemoico.  -  Sólido  que 
de  ordinario  se  presenta  cristalizado  en  finas  agu- 
jas iuenloraa,  aunque  cu  alguna  ocasión  puede 
afectar  la  lorma  de  prismas  bustmite  volumino- 
sos. So  disuelvo  pcri'ectanicute  en  agua,  alcohol 
y  éter  ordinario;  ¡iresfuta  el  punto  do  fusión  al- 
rededor de  106°,  transformándose  á  180  en  saca- 
rina por  jii'rdicla  do  una  molécula  de  agua.  Se 
obtiene  oxidando  con  ol  ferriciauuro  )iotásico  en 
ilisolucióu  alcalina  la  orto-crcsilsulfouaiuida.  Su 
reacción  es  fui'rtemcnto  acida,  neutralizando  á 
las  bases  con  energía  para  formar  las  sales  co- 
rrospondioutes,  entro  las  que  merecen  especial 
mendióu  las  de  plata,  bario  y  magnesio. 

La  .sal  argéntica  ha  sido  estmliada  por  Fahlborg 
y  Remsen ;  de  ordinario  se  presenta  amorfa  y  de 
color  blanco;  es  insoluble  en  ol  agua  Iría  y  poco 
soluble  en  la  caliente;  depositándose  )ior  enlria- 
nnento  de  sus  disoluciones  en  agua  hirviendo, 
cristaliza  en  laiuinitas  nacaradas  anhidras.  La 
sal  bárica  cristaliza  siempre  en  agujas  con  agua 
de  cristalización  en  cantidad  variable  con  las 
circunstancias.  Loa  químicos  antes  citados  la 
han  obtenido  on  estado  fácilmente  soluble  en  el 
éter  con  cuatro  moléculas  y  media  de  agua. 

M.  Noyes  indica  otra  variedad  con  nueve  mo- 
léculas de  agua,  de  las  '(ue  pierde  siete  por  sim- 
ple exiiosioié>u  al  aire,  quedando  comiiletamento 
anhidra  á  l'JO';  ]>or  últiuto,  enfriando  las  diso- 
luciones acuosas  muy  concentrados,  so  obtiene 
cristalizada  taml)ién  en  agujas,  pero  tan  sólo  con 
dos  moléculas  de  aiiua.  La  sal  magnésica,  que  se 
obtiene  por  acciiin  directa  del  áoiilo  sobre  el  car- 
lionato  niaguésii^o,  crislaliza  en  agujas  de  bas- 
tanto  longitud  con  seis  moléculas  y  media  de 
agua. 

Se  conocen  los  éteres  metílico  y  etílico  del  áci- 
do que  estamos  estudiando;  pueden  obtenerse 
por  alguno  de  los  métodos  ordinarios,  y  también 
partiendo  de  la  sacarina  ó  anhídrido  orto-suUo- 
namidobenzoico.  Kl  primero  es  sólido  y  fusible 
á  124°:  como  mejor  se  obtiene  es  haciendo  actuar 
sobre  la  sacarina,  sucesivamente,  el  pentacloruro 
de  fósforo  y  el  alcohol  metílico.  El  éter  etílico 
cristaliza  en  agujas  de  bastante  longitud  poco 
solubles  en  ©I  agua,  mucho  en  alcohol  y  éter  or- 
dinario; sometido  á  la  acción  del  calor  funde  á 
83°,  descomponiéndose  de  tal  manera  que  pierde 
todo  el  alcohol,  regenerándose  la  sacarina;  al 
mismo  resultado  se  llega  haciendo  actuar  sobre 
él  la  potasa  alcohólica,  y  Uiás  lentamente  hir- 
viéndole con  agua.  Los  ácidos  más  ó  menos  enér- 
gicos diluidos  y  calientes  también  desdoblan  á 
esto  éter,  jiero  con  una  rapidez  mucho  mayor.  Se 
obtiene  saturando  con  gas  ácido  clorliídrico  una 
disolución  alcohólica  del  anhídrido,  ó  tratando 
el  ácido  por  una  mezcla  de  yoduro  de  etilo  y 
etilato  sóilico. 

La  anilida  correspondiente  al  ácido  orto-sul- 
fonamidobenzoico  es  sólida,  y  se  presenta  crista- 
lizada en  agujas  blancas,  fusibles  sin  descompo- 
sición antes  de  los  190°.  Corresponde  á  la  fói-- 
mula 

p  rr  ^C0.NH.C„H5(l) 

«    •'^S0,-NH.,(2), 

y  se  puede  obtener  haciendo  actuar  directamen- 
te la  anilina  sobre  la  sacarina  ó  anhídrido  sulfo- 
namidobcnzoico.  De  manera  análoga  se  obtiene 
la  orto-tolnida,  que  cristaliza  en  agujas  incoloras 
fusibles  á  193°;  y  la  para-tolvida,  que  cristaliza 
en  la  misma  forma  y  funde  á  temperatura  poco 
superior  ;i  los  200°. 

Se  conoce  un  ácido  que  so  distingue  con  el 
nombre  de  orto-etihutfonaviidobenzoicOy  que  de- 
riva del  compuesto  antes  estudiado  sin  m¡is  que 
reemjdazar  un  átomo  do  hidrógeno  del  grupo 
NH.>  |ior  el  radical  etilo.  Su  fórmula,  en  virtud 
de  lo  que  .se  acaba  de  indicar,  será 

"■'«"*■ -SO., -NH.CjH^; 

se  obtiene  hirviendo  con  disoluciones  alcohóli- 
cas de  potasa  el  éter  etílico  de  la  sacarina.  Es 
sólido,  so  presenta  cristalizado  en  agujitas  ))er- 
l'oclamonte  solubles  en  agua,  alcohol  y  éter  or- 
dinario: sometiilo  á  la  acción  del  calor  se  ablan- 
da &  102°,  y  fundo  perfectamente  sin  descompo- 
nerse á  116.  La  reacción  es  acida  bastante  enér- 
gica; de  su  combinación  con  las  bases  resultan 
sales  perfectamente  definidas  y  cristalizadas, 
entre  las  que  pueden  citarse  la  sódica,  de  pota- 
río,  plata  y  cobre.  Preséntase  la  primera  crista- 
lizada en  agujas  incoloras  muy  solubles;  la  de 
potasio  so  presenta  en  laminitas  nacaradas  anhi- 
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dras,  más  soluble  que  la  anterior;  la  sal  argénti- 
ca cristaliza  en  agujas;  y  por  último  la  cúprica, 
que  afecta  la  forma  do  prismas  de  color  verde 
tuerte,  con  dos  moléculas  do  agua  de  cristaliza- 
ción, que  ]'iordo  con  facilidad  por  la  acción  del 
calor:  es  poco  soluble. 

Isómero  del  ácido  orto-sulfonaniidobenzoico, 
aunque  no  de  posición,  es  el  ácido  bensamido- 
su/fónico 


CO.NH,,, 


SO,H 


(1) 


(2), 

que  se  obtiene  al  estado  de  sal  amónica  saturan- 
do de  gas  atuoníaco  .seco  una  disolución  bencéni- 
ca  del  anliidriiio  beiizoico-orto-sulfónico,  en  vir- 
tud do  la  reacción 


,C0. 


CO-NH., 


c»"^<so  >  0+2  NH3  =  cyi,<so^.NH,.- 

El  compuesto  salino  así  originado  se  puede  cris- 
talizar en  agujas  blancas  eva])orando  sus  disolu- 
ciones alcohólicas;  en  este  estado  es  muy  soluble 
en  el  agua,  y  funde  sin  descomponerse  á  más  de 
250°.  Calentado  á  170  en  presencia  del  ácido 
clorhídrico  concentrado,  se  convierte  en  benzo- 
sulfonato  amónico 

p„  ^ CO.OH 
'-«"■'^SOaNH^. 

El  ácido  libre  cristaliza  en  prismas  con  una  mo- 
lécula do  agua,  que  se  disuelve  con  mucha  facili- 
dad en  agua  y  alcohol. 

Acido meta-sulfoniiviidobenzoico.  -So  produce 
en  la  oxidación  de  la  meta-toluenosulfonan)ida 
por  el  |iermanganato  potásico  y  el  ácido  crómi- 
co, ó  el  lérricianuro  potásico  en  presencia  de  la 
potasii,  pero  es  jTofciible  obtenerla  calentando 
á  100°  con  una  disolución  concentrada  de  pota- 
sa la  benzanddosulíónamida  ó  la  sal  amónica 
del  sulfobenzoato  monoetílico.  Kngclhardt  reco- 
mienda seguir  otro  procedimiento,  que  consiste 
en  hacer  actuar  el  anhidrido  sulfúrico  sobre  el 
benzonitrilo,  tratando  inmediatamente  ])or  agua 
el  producto  que  así  se  origina.  De  todas  suertes, 
el  ácido  meta-sulfonaniidobenzoico  se  presenta 
cristaliz.ido,  (loco  soluble  en  el  agua  á  la  tempe- 
ratura ordinaria,  algo  más  en  el  éter  ordinario 
y  mucho  en  el  alcohol.  Funde  poco  antes  de  los 
250°  sin  descomponerse.  Se  combina  con  las  ba- 
ses formando  sales  iierlectamente  definidas  y 
cristalizadas,  tal  como  la  de  bario, 

(C7H|;N0,S)«Ba, 

que  se  presenta  con  cuatro  moléculas  de  agua; 
y  la  argéntica,  CjHjiNOjSAg,  que  se  deposita  en 
agujas  por  enlriamiento  do  sus  disoluciones  en 
el  agua  hirviendo.  Con  la  plata  se  obtiene  tam- 
bién una  sal  básicn,  CjH^^NOjSAg,,,  que  no  se 
ha  con.seguido  cristalizar. 

El  éter  etílico  correspondiente  al  ácido  sulfo- 
namidobenzoico  es  scdido,  cristalizado  en  for- 
mas del  sistema  cliuorróndjíco,  poco  solubles  en 
el  agua,  tanto  fría  como  caliente,  bastante  solu- 
bles en  alcohol  caliente  y  éter  ordinario.  Su  com- 
posición se  halla  expresada  por  la  fórmula 

C-HbNOjS.CoH,,; 

se  obtiene  tratando  la  sal  argéntica  neutra  antes 
descrita  ¡lor  yoduro  de  etilo,  sattu'ando  de  gas 
ácido  clorhídrico  seco  una  disolución  alcohólica 
del  ácido,  ó  haciendo  actuar  el  amoníaco  alcohó- 
lico sobre  una  disolución  alcohólica  de  dicloruro 
benzoicosulfónico;  en  esto  caso,  además  del  éter 
meta-sulfonamidobenzoico,  se  produce  etilsulfo- 
benzoato  amónico. 

Haciendo  actuar  el  pentacloruro  do  fósforo  en 
tro  150  y  200°  sobre  el  ácido  objeto  de  estudio, 
se  obtiene  el  cloruro  correspondiente 

p  „  ^CO.Cl 
'-'«"■'^SO..NH,,, 

que  es  un  líquido  oleaginoso  de  color  amarillo 
que,  sometido  á  la  destilación,  se  descompone 
dando  ácido  sulfuroso  y  nietaclorobenzonitrilo. 
El  amoníaco,  actuando  sobre  este  cloruro,  da  lu- 
gar á  la  formación  de  la  amida 

p  „  ^ CO.NH., 
^""j^SO^.NHo, 

poco  solidile  en  frío  en  alcohol  y  agua,  mucho 
on  caliente.  Cristalizada  de  las  ilisoluciones  en  al- 
cohol absoluto,  se  presenta  anhidra;  si  se  depo- 
sita do  las  disoluciones  acuosas,  contiene  una 
molécula  del  disolvente.  La  amida  anhidra  fun- 
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il«  Á  170*.  C»lent»<I»  con  ¡«nUeloriiro  «t»  fi^fo-  i 
ro  lU  lii^ar  u  la  lorniacióii  J»  iinit  i 
i|iH>,  |>ui'  la  ileütiUrióii.iU  iiiet>t  rK  . 
lo;  si  el  ['«iitai-loniro  ile  tii^lor^»  m-  iii'«-  «>  ium 
«II  fxremí,  a»  Inmia  en  i'riiiier  ttiiiiiuo  la  iiiiíiU, 
nue  eü  al  iiiMiiieiito  trttiiütorniatld  en  iiietaolorc- 
heiiiuiiílrilo,  cloruro  de  azufre  y  oxielururu 'i 
rúiilur>>.    Kl   a^'iia  y  anioniaoo  convierten  u  eat . 
iiiilu  en  sul/i>naiiiidtit>tii:oiiitrilo 

C',lI<(S0..Ml5)CN. 

El  nitrilo  que  ae  araba  de  indicar ucriatalino 
y  funde  i\  MT;  kh  disuelve  en  la  |)Ota*a,  dando 
con  ente  nli'ali,  |>i>i  I  k  acoión  del  i'alor,  anioníaco 
V  acido  sulfoiíaiiiidül  nn/oiio. 

Arillo  fntr<i-$tilfonitniiitt'ft^»zúico,  -Sólido,  |to- 
o  aolulde  en  el  aj^na  fris,  al^o  iiiiU  en  la  calien- 
te y  iniiolio  en  el  alcohol,  .'^uiiietidú  u  la  acoinn 
del  calor,  «e  de.siom|Mine  á 'JSO'  sin  lialier  fun- 
dido. K»  transfiTinado  en  Acido  benzoico  pura 
sulfonico  por  el  ácido  sullurico  concentrado 
nítrico  fumante.  Kntrc  loaconi|'U0iilo9  mIiuohiI. 

te  úcido  liguran  la  sal  argénticn  neutra 

f,n.NO,SAg. 

la  biisica,  que  se  forma  tratando  el  licido  por 
nitrato  do  )data  amoniacal.  La  sal  f>iriVir, 

(C-H,NO,S\,I!«, 

!  istaliza  unas  veces  en  e.iferas  con  cinco  mole- 
lias  de  agua,  y  otras  en  laniinitas  con  dos;  ou 
i  los  casos  se  disuelve  perfectamente  en  el  agua 
iliente  y  on  la  fría. 

De  la  niisii^  i  que  los  ácidos  estudia- 

'OS  son  el  i'  o'ienzoico  y  siilioiimni- 

iiolfiizoicoíi:i  ...  ..o  los  que  vamos  ú  hacer 
un  lii^erisiino  estudio,  y  especialmente  del  se- 
gundo, que  es  poi  o  importante. 

Kl  ácido  disulfonamidobenzoicose  presen taen 
masas  vitreas  constituidas  por  la  aglomeración 
de  agujitas  prismáticas  muy  solubles  en  agua  y 
alcoiiol,  poco  en  el  éter  ordinario.  Posee  sabor 
ácido,  funde  ¡\  1S3",  y  so  descompone  a  2.'i5  sin 
hallar  ilesprendido  vapores.  Se  obtiene  al  estado 
de  sal  de  potasio  o.vidaiido  con  pernianganalo 
potásico  la  a-tolueiiodisulfonaniida.  Un  estado 
de  libertad  corresponde  á  la  formula 

CO.OH.i) 
C,H,<^S0.,.XH,2y 
^N0.,.NH,;4). 

'  i  sal  itriiéntica  cristaliza  on  agujas  blancas  que 

1  luz  altera  con  facilidad.    La  oi/cicn  es  un  lí- 

lido  muy  es|>cso  soluble  en  el  agua  y  poco  en 

1  alcohol.  La  biirii-íi  cristaliza  en  |>risniasclino- 

'iiibicos  con  cinco  moléculas  de  agua;  y  por 

timo,  la  sal  enprica  cristaliza  en  agujas  sedosas 

.ie  color  azul  claro  que  contienen  dos  moléculas 

de  agua   S>^  conoce  el  ¿térililUo  del  ácido  disul- 

fonanúdobenzoico;  es  cuerpo  sólido,  cristalizado 

en  agujas  solubles  en  agua  caliente,  alcohol  y 

éter,  fusibles  sin  descomposición  á  200°. 

El  anhi'lrido  disulfonainidobenzoico  se  pre- 
-«'Uta  cristalizatio  en  l.imiuitas  rómbicas  solubles 
<!\\  alcohol  y  éter,  poco  solublesen  el  agua  Iría  é 
insohibles  en  el  áeiiio  clorhídrico  coucntrado. 
."'e  funde  á  2S5°  descomponiéndose;  hervido  lar- 
^•^  tiempo  -on  ácido  clorhídrico  clilufdo,  >la  amo- 
;jiaco  y  ácido  snUonamidobenzoico-sulfónico; 
o|«ranilo  en  tubo  cerrado  y  á  temperatura  com- 
prendida entro  150  y  170°,  se  obtiene  cloruro 
amónico  y  ácido  ben/oicodisnlfoniío.  Este  an- 
hídrido, que  corres|>onde  á  la  fórmula 

^  SO..NH,, 

se  combina  con  las  bases,  dando  sales  deRnidas, 
crista' i    L  '  y  omorfas  otras. 

J-  l'iobeníoicosul/iinico.  -Corres- 

p...uJ>:  .- ii 

^CO.OlId,; 

>e  obtiene  haciendo  hervir  durante  cuatro  ó 
cinco  horas  el  anhídrido  anterior  con  ácido  clor- 
hídrico. Da  grandes  cristales  fusibles  á  165°,  so- 
lubles en  agna  y  alcohol,  )>oco  solubles  en  Ácido 
clorhídrico,  insolubles  en  el  éter  ordinario. 

8UMNER  MAINE  (EyRlQl'E}:  Bio<7.  Historia- 
dor inglés.  N.  en  Londres  en  1S22.  .M.  en  Can- 
Des  á  3  de  febrero  de  léSS.  Grande  acogida  tu- 
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vieron  tu*  prinieroa  trabajoi  tobr»  loa  origeuen 

I   l'eii'cho  iiiglvK.  luditidui  xtian 

10  dol    iiiatiluto  de    Kiauci.  '  a    la 

iclad  Kenl    '■  '     -    '-•     •  -'■■    < 

lliuiinidad 

•  -1  |tor  «11  oLTa  BDcria  ttoi  Liv 
•  '    Ki^'or»  Siiiiinor  entre  lo» 

lUaLullailuli-. 

obrai  »tí  trad 

llr    1  ■         • 

/ 

(c   . 

li'  <ie  la 

¡n  If  la 


y  l/íCtttt  lllr. 

SUNOARO:  ni.  Xool.  Género  de  insectos  dol 
orden  do  los  heniípteíos,  sección  do  los  liotcrop- 
toros,  familia  de  los  coreidos,  descrito  primera- 
mente porServillo,  y  cuyos  principales  i-araoleres 
son  los  siguiunles:  cal'C/a  alargada,  truncada  y 
bruscamente  sdlieute  por  ilelaiite;  tiilH-rciiltth 
antoiiíloros  muy  salientes  y  Mparados  por  una 
pequeña  quilla;  ojos  {loqueños,  globulosos  y  pro- 
minentes; estenimas  muy  marcados  y  mus  dis 
tantos  entre  sí  que  de  los  ojos;  antenas  ca.-ii  tan 
largas  como  el  cuer|>o  y  fililoimes;  el  primer  ar- 
tejo largo,  apenas  más  grueso  que  los  siguien- 
tes; el  segundo  próximamente  de  igual  tamaño; 
ol  tercero  un  poco  más  corto  que  el  segundo,  y 
el  cuarto  más  largo  que  el  precedente;  )>ico  me 
diano,  que  sólo  llega  husta  la  base  del  segundo 
|>ar  do  patas;  protórax  con  sus  lodos  notable- 
mente enganchados  y  levantados  formando  unos 
apéndices  auriculares  anchoa;  ¿litros  >le  la  lon- 
gitud y  tamaño  del  abdomen,  con  la  membrana 
cruzada  por  unas  cuantas  venas  longitudinales 
rectas  y  muy  escasas. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Sumlariis  nema- 
lor,  quo  nudo  unos  2  centímetros,  y  sus  caracte- 
res son  los  siguientes:  protórax  con  sus  apéndi- 
ces aurilormes  redondeados  en  el  extremo  y  tan 
anchos  en  la  punta  como  en  la  base,  finamente 
denticulados  alrededor  y  escotados  por  delante 
cerca  déla  base;  parle  anterior  del  protórax  y 
élitros  de  un  negro  aterciopelado  intenso;  cabe- 
za, parte  anterior  del  protórax,  escudo  y  un  re- 
borde estrecho,  todo  alrededor  de  la  porción  co- 
riácea do  los  élitros,  de  color  amarillo  muy  mar- 
cado; cara  inferior  del  cuerpo  de  color  dorado 
meUilico  brillante,  con  reflejos  purpúreos  y  vio- 
lados. Este  curioso  insecto  vive  en  el  S.  de  Amé- 
rica, especialmente  en  Brasil  y  Guayana. 

*  SUÑER  Y  CAPDEVILA  (FüANCI.sCO):  BiOQ. 
J(.  en  liosas  ((íerona)  á  14  de  agosto  de  189S. 
V.  t.  XIX,  pág.  807,  col.  3.". 

*  8UÑOL  (Jkkósimo):  .6107.  Posee  la  gran 
cruz  de  Isabel  la  Católica  desde  mayo  de  1889. 
Kn  la  Academia  de  San  Kernando  es:  vocal  de 
la  I 'omisión  rermanente  Central  de  .Monumen- 
tosHistóricos  y  Artísticos;  individuo  adjuntode 
la  Comisión  Inspectora  del  Taller  de  Vaciados,  y 
vocal  de  la  Comisión  Inspectora  de  iMuseo~,  Re- 
side (marzo  <le  1900)  en  Madrid,  consagrado  al 
cultivo  de  la  Escultura.  V.  t.  XIX,  pagina  808, 
col.  2.*. 

-  SuSoí,  Y  PlSOLíJosf.l:  Biog.  Médico  espa- 
ñol. N.  en  Zaragoza  en  1075.  M.  en  Mailrid  en 
1761.  Hizo  sus  estudios  en  la  Universidad  de 
Zaragoza,  obteniendo  el  grado  de  Uoctoren  .Me- 
dicina. Pasó  á  Madrid  ile  médico  lie  la  Real  cá- 
mara y  obtuvo  otros  muchos  cargos,  entre  ellos 
el  de  director  del  .lardín  Botánico  en  su  lunda 
ción  por  Fernando  VI.  Escribió  una  Disertación 
sobre  el  ámbar  de  Asturias. 

SUPERIORIDAD:  Antroji.  y  Elnolorf.  El  con- 
cepto de  su|<erioridad  ó  jerarquía  de  las  razases 
hov  tal  ve/  el  de  más  capital  iui|i<'rtancia  para 
la  clasillcnción  etnográfica  de  las  misiiia>:  y  110 
habiendo  sido  tratailo  •n  ninguna  de  las  corres- 
¡tondiciites  {^labras,  desarrollaremos  aquí  los 
mas  importantes  datos  que  en  su  aplicación  han 
conseguido  la  ADtro|iologíay  la  Etnología,  cons- 
tituvendo  en  realidad  una  nueva  ciencia  funda- 
da eu  el  estudio  de  la  superioridad  ó  jerarquía 
de  las  razas. 
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Alcaniau  eada  día  mayor  interdi  loe  aatiidicih 


|{vljriaU/«i-'luj. 
MiMciolldM  fcOlt 


•  ttOItleMil    t|UV  Boa  tilil 

II  un  prudente  earepli- 


l'ieii. 

....  -Id  loa 

ieoloroa,  y  aun  jtara  lúa  r  -  acos> 

tuinbrados  n  cln-iliesr  m-i  obla- 

cionea  p' 

1.a  vi  I 
cu  Aiiti-  ' 

do   eitd.t 

.liLMinOa  ^ 

lonea  da  la  Anu                        1  calaban  eu  ra- 
li  inversa  do  las  <-                      <  u  qne  "e  funda- 
Laii.    Hay  cieitanieolu  ^luo  j  íleo 
esta  observación,    pori|Ue  una   j  ol  ile 
Impongo  ;y   uno  de  lus  luiritui.  .1. 
gadur)  eatu  en  vialunibrní  loiiiu  por 
amplio  borizuiitu  du  una  apun-ht.  ,   , 
lorinular   hí|Hjtebin  que  sean  ^                        c  aer 
couliiniadaa,   luudilicadaH  o  reí  i                   ■  ulte- 
riores indagaciones.    Esta  critica   po^uaba  coD 
las  conclusiones  de  la  nueva  eioiu-ia  en  lo  refe- 
rente á  las  ra.                                                     lien 
do   tcrieno  u  r                                                    ¡u  ci- 
mentado la  Vn... .....  -.^  •^■ 

H\  ha  desaparecido  cuando  los  últiii 
de  Lapougo  han  dado  u  conocer  la  t\  c 

sus  estadisticiis,  con  base  tan  amplia  eoinu  la 
coiii|>Brac¡ón  de  millones  de  población  repreten- 
tando  los  respectivos  eb  inentos  étnicos. 

Kuropa  esta  habitada  por  tics  distinta!  razaa, 

y  existen  hasta  dos  y  aun  tres  tipo^   •     

i|ue  pueden  coiisi'lerarac  como  la  re| 

más  pura  de  las  lazas.  Son  éstas  ol  y 

paeus,  do  cráneo  dolicocefalo,  color  rubio,  y  co- 

riesjiondienleal  tipoario;  el  Homo  aJfunvi,  bra- 

quicélalo,  llamado  con  error  razj  celta;  y  el  Homo 

meditcrrauexis,  formado  por  loadolicocélalo»  del 

Sur. 

Para  el  objeto  de  ti-idoel  análisis  étnico  de  una 
|ioblación,  es  preciso  buscar  un  carácter  ()ue  sir- 
va para  ideiiliticar  un  grupo  de  individuos  entre 
una  y  otra  rtt?a;  considerando  que  en  la  Eiiro|ia 
del  Norte  y  del  Oeste  la  población  esta  iirinci|*l- 
mente  compuesta  de  las  dos  primeras  lazas,  la 
contiguración  de  la  cabeza  expre.«ada  por  el  índi- 
ce C'fúlico  sirve  como  medio  de  clasificación  y 
análisis  de  sus  poblaciones. 

Como  eu  la  Europa  meridional  toda  la  pobla- 
ción es  dolicocélala,  no  puede  separaise  ¡H.r  el  ca- 
rácter del  indico  entre  sí,  ni  aun  distinguirla  de 
la  dolicocélala  aria,  por  lo  cual  se  acuileá  tomar 
en  cuenta  el  color  y  estatura  de  sus  diversos 
pueblos. 

Estas  tres  razas,  que  se  distinguen  físicamente, 
tendrán  cada  una  euiacterí.sticas  y  teuilencías 
psicológicas  Ujiis  ó  menos  pionun^  iadss.y  que  jio- 
■  Iran  llegar  á  constituir  grupos  en  representación 
de  cada  uno  de  ellos  convenieiitenienle  analiza- 
dos y  agrupados,  de  modo  que  resalte  el  carácter 
peculiar  de  una  raza  ó  varias  de  sus  activiilades. 
Estas  ilifeieiicías  ^e  hanesiuiliado  ya  1  ajo  va- 
rios puntos  de  visla,  (ero  darán  mas  Iriito  con- 
sidciando  la  inllucnciu  do  caila  uua  en  la  socie- 
dad en  que  viven,  bajo  el  concepto  selectivo  do 
cada  una  de  ellas,  dando  |ior  resultadoel  aumen- 
to de  ciertos  elementos  de  la  población  y  Is  de- 
cadencia de  otros,  llegando  á  sobre|iouer.M!  y  do- 
minar una  raza  en  |«riuieio  de  las  otras.  I'c  I"- 
mucbos  elementos  que  en  toda  sociedad  n  ali  mi 
estas  influencias  .selectivas  hoy  tres  que  li^^iimu 
en  primera  línea,  y  son:  la  lu.  ha  |or  la  riinie-i, 
el  esíuerzo  para  alcanzjir  (losicionea  sociales,  y  el 
establecimiento  y  cambio  de  residencia.  Veamos, 
pues,  con  los  datos  conocidoa,  cómo  apreciaincs 
la  relativa  capacidad  y  tendencias  de  cada  una 
de  las  tres  razas,  |>ata  cada  una  de  las  tres  con- 
diciones de  lucha  citada. 

l-'oriliularemos  nuestras  conclusiones  sinteti- 
zan.I..'  IS  en  troH  Ifves,  que  sOn:  1.*,  ley  de  la'/l".i- 
/ri  ftas\  2.*,  ley  de  la  "ir  ■  ■ 

cii.  .11  socio/;  y  3.*,  ley  de  y  ■•.- 

ncnda  o  c<i>"¿io  de  residencia. 

Nuestra  primer  labor  consiatiri,  puea,  en  ver 
cómo  realizan  la  ).rimera  de  laa  leyea  las  dos  ra- 
z«s  de  la  Euroj>a  septentrional  y  central,  estable- 
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cieiido  (lo  uiiteiDaiio  que,  f»  los  ¡mises  habilfuios  . 
al  propio  tiempo  por  el  í/onio  eiiropaeiis  y  ol  al-  : 
piniis,  el  elemento  ilolicocéiiilo  poseo  iimyor  ri-  j 
qiie/a.  I 

Como  dato   |>ar»  la  comprobación  de  esta  loy,  '■ 
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poclenios  tomar  la  notable  diferencia  quj  hay  en 
los  impuestos  que  pagan  respoclivnnientulasdus 
razas  ropiesentailiis  en  Francia  por  los  10  millo- 
nes de  habitantes  más  dolicocélalosy  los  lOnnis 
braqnicéíalos. 


UMTlUUlIll 

lumiioblos 

Pnortas  y  ventanas.  . 
'l'ransmisiiSn  de  dominio. 

Donaciones 

Herencias 

Arrendamientos  y  lianzas. 

Hipotecas 

Sellos  <le  correos. . 
Sellos  de  recibos. . 
."^ellos  del  Kstiido. 
Impuesto  sobre  alcoholes. 

Tabaco 

Gastos  departamentales, 
(iastos  municipales.  . 
Derechos  de  consumo.    . 
Deudas  municii>ales.. 


Departamentos 

Departamentos 

dolicocefalos 

braquicéralos 

Vill07ies  de  francos 

Af  ilíones  de/ran  CfS 

17 

29 

26 

13 

17 

8 

511 

33 

1 

4 

70 

32 

3 

1 

2 

1 

ir. 

11 

14 

2 

s 

2 

186 

79 

122 

84 

76 

68 

S99 

109 

191 

28 

2  271 

373 

Resulta  del  cuadro  una  suma  muchísimo  ma- 
yor do  impuestos  pagada  por  la  población  doli- 
cocífala  en  proporción  con  la  bra(Hiicéfala;  pero 
os  preciso  tener  en  cuenta  dos  con^^ideraciones 
para  avalorar  más  las  curas:  la  primera  resulta 
de  quo  los  10  millones  de  dolicocéfalos  ocupan 
sólo  13  departamentos,  mientras  llegan  á  30  los 
poblados  por  igual  oilVa  de  braquicélalos,  lo  que 
explica  bi  única  superioridad  del  impuesto  terri- 
torial rústico  que  presentan  los  braquicéfalos  por 
la  gran  extensión  de  su  área  de  distribución.  El 
grupo  de  los  dolicocélnlos  comprende  el  depar- 
tamento del  Sena  (l'arisl;  pero  aun  siiprimendo 
éste  los  restantes  millones  de  dolicocéfalos  pa- 
gan casi  tanto  de  cada  categoría  como  los  10  de 
braquicéfalos,  y  en  ciertas  categorías  aún  les  ex- 
ceden. 

Un  estudio  más  amplio  y  detenido  de  estas  y 
otras  estadísticas  análogas,  probaría  que  los  ele- 
mentos dolicocéfalos  exceden,  no  sólo  en  la  po- 
sesión de  riquezas  á  los  braquicéfalos,  sino  que 
los  aventajan,  especialmente  en  capital  produc- 
tivo, ó  sea  en  todas  las  actividades  comerciales 
y  financieras.  Lapouge,  después  de  estudiar  cada 
categoría  de  impuesto  en  detalle,  resume  la  cues- 
tión como  sigue:  <!el  elemento  dolicocéfalo  apa- 
rece tener  una  capacidad  de  pago  de  impuestos 
casi  doble  qne  el  braquicéfalo,  y  esta  conclusión 
estó  robustecida  por  la  persistencia  de  las  cifras 
que  figuran  en  toda  nuestra  comparación.  Los 
(iepartamentos  dolicocéfalos  son  mucho  más  deu- 
sos en  población,  más  ricos  y  más  activos;  pre- 
sentan industrias  más  llorecientes  y  tráfico  más 
extenso;  sus  necesidades  financieras,  sus  gastos 
públicos  y  sus  deudas,  mucho  más  considerables; 
el  más  activo  y  progresivo  carácter  de  su  pobla- 
ción se  dcnniestra  hasta  en  el  mayor  número  de 
bicicletas.»  En  una  palabra,  la  desigualdad  de 
impuestos  es  nna  |iriieba  de  la  desigual  aptitud 
económica  de  las  razas. 

Ley  de  estratificación  social.  —  En  países  habi- 
tados li  la  vez  por  el  Homo  europaeus  y  el  a  Ipi- 
ntis,  la  primera  raza  está  representada  general- 
mente por  las  clases  y  posiciorus  más  elevadas,  de 
mayor  influencia  y  cultura,  y  la  scffuiula  se  ha- 
lla en  una  relativa  subordinación  social.  La  más 
interesante  demostración  de  esta  ley  la  veremos 
al  tratar  de  la  raza  mediterránea,  comparándola 
con  las  otras  dos,  y  hasta  puede  establecerse  la 
relación  con  ellas  como  entre  el  euro/xieus  y  el 
alpinui.  Recordando  qne  la  estatura  elevada  es 
nna  característica  del  //,  europaeus,  podemos 
ver  que  lo  os  también  de  las  posiciones  sociales 
más  escogidas,  como  lo  prueba  Chalemeaii  en  su 
reciente  obra  Influencia  de  la  talla  humana  en 
la  formofiw  de  las  clases  sociales,  ba.sada  en  las 
eatadísticas  de  cuarenta  años  del  ejército  snizo, 
y  en  la  que  pretende  explicarlo  por  la  mayor  in- 
fluencia numérica  do  //.  i  uropaeus  en  las  posi- 
ciones mas  elcvadns.  Otra  confirmación  de  este 
modo  verse  holla  en  la  obra  de  Oloriz,  Dúíribu- 
rión  del  índice  cefálico  en  Kspatia,  quien,  compa- 
rando la  estatura  do  100  hombres  de  ocupación 
literaria  con  59  intermedia  y  :iin  manuales,  ha- 
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lia  quo  el  término  medio  del  primer  grupo  es  de 
1,622"'"',  dol  segundo  1,014  y  del  tercero  1,G02 

Respecto  á  la  ley  de  domicilio  y  cambio  de 
residencia  en  países  habitados  por  el  H.  euro- 
paeus y  el  alpinus,  el  primero  es  de  mayor  movi- 
lidad, tendiendo  á  recocentrarse  en  las  deidades 
y  en  las  comarcas  más  fértiles  del  país.  Los  da- 
tos en  que  se  apoya  esta  ley  han  sido  recogidos 
por  los  observadores  operando  cu  grandes  loca- 
lidades, y  es  notable  por  la  uniformidad  de  los 
resultados  obtenidos.  Las  ciudades  tienen  una 
población  nuis  dolicocéfala  que  las  comarcas 
agrícolas  de  sus  alrededores,  y  la  campaña  baja 
y  fértil  más  también  cjiío  las  regiones  montaño- 
sas. <Jue  esto  es  debido  al  cambio  de  residencia 
del  elemento  dolicocéfalo  de  la  población  rural, 
está  demostrado  por  el  hecho  de  que,  los  qne 
varían  de  domicilio,  tienen  un  índice  cefálico 
más  bajo  que  el  de  la  población  fija.  Como  últi- 
mo y  muy  intei'e.saute  dato  de  la  mayor  movili- 
dad de  los  dolicocéfalos,  puede  cilarse  el  hecho 
de  que  los  enlacesentrc  personas  nacidas  en  dis- 
tintas localidades  son  más  frecuentes  entre  ellos 
que  entre  los  braquicéfalos. 

A  las  tres  leyes  citadas  podría  añadirse  algo 
más  fundado  en  diferencias  y  caracteres  de  cada 
raza,  jiero  que  sólo  daría  lugar  á  la  afirmación 
que  las  leyes  establecen  de  la  mayor  energía  y 
capacidad  del  elemento  dolicocéfalo,  ó  sea  la  sic- 
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prrioridad  del  Homo  europaeus,  ley  i|ue,  en  es- 
tricta justicia  y  juemio  del  trabajo  de  su  descu- 
bridor, debe  llamarse  «ley  de  Lapouge.» 

Comparación  dol  i  lomo  mediterráneo  con  las 
otras  dos  razas.  -  Expuesta  lajcrarqiu.i  de  las  dos 
principales  razas  de  Europa,  nos  dedicaremos  á 
considerar  la  que  corresponde  á  la  mediterránea 
comiiarándola  con  cada  una  de  las  otras  dos. 
Debiendo,  sin  embargo,  advertirse  que  la  evi- 
dencia de  las  comparaciones  en  las  tres  leyes 
enunciadas  es  menor  respecto  á  la  jerarquía  ocu- 
paila  por  el  mediterráneo  comparado  con  los 
otros  dos  tipos,  3'  que  las  generalizaciones  serán 
de  un  carácter  algún  tanto  hipotético  y  provi- 
sionales. 

Ley  de  distrib\ición  do  riq\iezas.  -  En  países 
habitados  conjuntamente  por  los  mediterráneos  y 
las  otras  dos  razas,  la  primera  posee  la  menor 
proporción  de  riqueza. 

Los  datos  para  establecer  la  ley  anterior  he- 
mos de  deducirlos  de  la  capacidad  contributiva 
de  las  diferentes  razas  en  Francia.  Los  dos  de- 
partamentos donde  predomina  el  elemento  me- 
diterráneo son  Córcega  }•  los  Pirineos  orienta- 
les; la  capacitlad  contributiva  de  ambos  es  dé- 
bil, no  sólo  comparándola  con  los  habitados  por 
el  /lomo  extropa.evs,  sino  con  el  alpinus  (>  braqui- 
céfalo. La  Córcega  ocupa  uno  de  los  últimos  lu- 
gares, y  en  muclias  categorías  de  importancia  el 
último,  y  los  Pirineos  orientales  no  desempeñan 
mucho  mejor  ¡lapel. 

Pruebas  Uiás  concluyentes  podemos  inducir 
del  reparto  de  los  impuestos  en  ltali:i,  donde  la 
población  del  Norte  tiene  un  elevado  número 
del  H.  curopaus,  como  lo  demuestra  la  colora- 
ción de  sus  habitantes,  su  estatura  y  demás  ca- 
racteres, que  los  separan  del  elemento  braquicé- 
falo, que  no  desaparece  como  el  otro  al  marchar 
hacia  el  Sur,  siendo  sustituido  por  el  medite- 
rráneo, que  iiredomina  con  los  más  bajos  índi- 
ces ceiálicos  en  toda  la  Italia  inferior,  pero  co- 
rrespondientes á  los  dolicocéfalos  morenos  ó  me- 
diterráneos, no  á  los  rubios  europeo.s,  como  en 
el  Norte.  Ahora  bien:  en  el  Norte  las  pobla- 
ciones braquicéfalas  pagan  menos  proporción  de 
impuestos  que  las  dolicocéfalas,  poro  en  el  Sur 
ocurre  lo  contrario. 

Ley  de  estratificación  social.  -  £n países  habi- 
tados conjuntamente  por  los  mediterráneos  y  otras 
razas,  la  primera  tiene  menor  reprcsentacióti  en 
las  clases  de  mayor  influencia  y  de  más  cultura. 

iSigamos  estudiando  la  obra  italiana  de  Livi, 
.Inthropologia  )ii)lilare;c\  signiento  cuadro  de- 
muestra de  un  modo  evidente  que,  entre  el  pue- 
blo comparativamente  braquicéfalo  de  la  parle 
Norte  de  Italia  el  tanto  por  ciento  de  los  doli- 
cocéfalos es  mayor,  y  el  de  los  braquicéfalos  me- 
nor en  las  clases  intelectuales  que  entre  las  ru- 
rales ó  iletradas,  mientras  que  en  los  habitantes 
del  Sur(dolicomediterráneos)ocurre  lo  contrario. 
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TANTO  POR  CIENTO 
BRAQUICÉKAI.D.s 
SUPERIORES   .i   N 


Estudiantes 


Labradores 


36,6 
31,7 
24  2 

21^0 

15,1 

12,7 

6,2 


04,7 
53,5 
47,7 
27, 7 
22,1 
14,2 
9,0 
■3,6 


TANTO  POR  CIENTO  DE 

nor.ieocÉFALos 
I X  K  K  R I  u  n  F.  s  1  so 

Estudiantes 


6,8 
15,0 
15,2 
24,2 
29,9 
32,4 
43,8 
57,5 


Labradores 

51, 

7,0 

11,4 

25,3 

33,6 

38,9 

50,7 

70,7 

Explícase  lo  anterior  porque  en  el  Norte  la 
población  está  en  parte  constituida  por  los  des- 
cendientes de  emigrantes  ario.s,  y,  por  tanto,  las 
clases  intelectuales  son  más  dolicocéfalas  que  las 
obreras  ó  agrícolas,  porque  deben  su  origen  al  ele- 
Tiiento  ario.  En  la  Italia  meridional,  por  el  con- 
trario, como  la  comparación  es  entre  los  braqui- 
céfalos y  los  mediterráneos,  las  clases  intelectua- 
les se  componen  principalmente  del  primero  de 
los  citados  elementos,  y,  por  consiguiente,  son 
más  bra(|UÍcéfalos  quo  ios  obreros  y  los  agricul- 
tores. En  general  el  índice  de  las  clases  ilustra- 
das disnnnuye  de  Norte  á  Sur,  como  acontece  en 
la  población  total,  aunque  en  mucha  menor  es- 
cala. Es  significativo  qne  en  el  Norte  el  pro- 
medio del  índico  más  inferior  de  las  clases  edu- 
cadas resulta  de  la  ausencia  entre  estas  clases  de 


los  casos  extreriios  de  broqnicefalia,  y  que  estos 
casos  faltan  también  entre  los  intelectuales  del 
Sur,  así  como  tampoco  se  encuentran  casos  ex- 
tremos de  dolicocefalia  ó  francamente  medite- 
rráneos. En  resumen,  los  estudios  de  Livi  indi- 
can y  confirman  la  jerarquía  establecida  por  la 
jiotencia  eeoncjmica  en   la  estratificación  social. 

Le)'  de  domicilio  y  camliio  de  residencia.  -  lín 
los  pulses ¡labitadus  con junl amenté ])or  mediterrá- 
neos y  las  otras  dos  razas,  los  primeros  constüu- 
yetí  el  menor  elemento  de  población  emigrante  y 
tiende  en  el  menor  grado  de  todos  d  reconcentrar- 
se en  las  ciudades. 

Esta  ley  se  percibe  en  los  resultados  do  la  com- 
paración de  Livi  del  índice  cefálico  )nedio  de 
las  ciudades  más  importnntes  en  las  provincias 
con  el  de  la  región  que  las  circunda.  En  22  pro- 


SI'I'K 
víiicíjh,  culi  un  ínilii'f  lU  S4,7úiiiii>,  al  ilo  la  ct- 

•■•I  |l  «1  llhi)l  bajo  ilUe«l  J»  U  li'M.m  .n    1>),  y  (O- 

>  alto  aii  3.  kii   las  1^  uoii  iin 

:k  :     -  (lo  >>0,7  t)  itieiio.'H,  tft  '  ü  es  ilitU 

illu  <|>ie  i'l  'lo  Uvúiiiarc-a  vecina uii  lc>,  y  iiiiiaba' 
(k  en    1.    Uc^uh.i.  i'Or  lo  tauto,   t)iiu  en  la  jwirta 


[leríoJ»  lie  acliinatariúii  marca  la  no  muy  lejana 
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SUPERSTICIÓNi    AiUro/j.,  Soeiol,  y  KtHul, 


\,¡  ■  n  i|iiú  laii  necc^iiladeii  tle 

I  >    uibaua  nliacn  en  el  Nuite  al  oloinonto 

■••l'nlii  riilti"!  «n  i"»rjni('io  tli'l  ineílitoriúneo. 

'  iianieDle  Je  los  ro 

i  1.'.  en    Kspnñd,  |>ai>í 

.  .ii^u   liüii: 

1  lll'l    tipo 

t  ii  ,1  II  i¡  ^  i.iH  \*or  livi.i  . 

.uilr«>¡K>lo^o  c-'i  ui>>i  ii  i. .'  ti-^altur  t|ue  In'i  \tM 
■iones  uiIiliii;u  ^'>-\  • 'i  ■  -i-iuitos,  ite  cabo/ii  ii< 
pero  un  üi:  iidciuliupie  hiih  al 

¡as;  mas  ui  {iroviuciaM  liu  con 

'   '   n  el  iiiiiict'   ic  ^ii  |>oblaciúii  iiirul,  nos 
'|nn  loü  resiilentos  nrbnuos  son  in:is 
^  que  el  pueblo  rural  eu  jirovincias 
bri  ¡lili    :  i¡  is,  |K)ro  más  brai|UÍo¿fulosen  laH[<ro- 
viuci-i>  .l-'ÍK*ücclalus. 

Ahora  bieu:   las  proTincias  bra'iuicfl'alas  «un 
.i<)iicllas  en  las  que  ha  hiibidüuim  oini^racióude 

t  -  el  olonienlo 
t  toen  las  ciii- 

..  I ,.  .- ,...•- ul  cullivo  lid 

.   De  esto  resulta  que  en  las  poblaciones 

I  ;s  »e  presenta  |or  tcinüno  medio  un  fmli- 

i'  mus  bajo.    En  las  provincias  formadas  por  lit 

liza   mediterránea  con  una    pequeña   jiarte   de 

braqui  élalos  el  movimiento  hacia  las  ciudades 

ha  dominado  preferentemente  eu  este  elemento, 

dejando  atrás  la  raza  menos  apta  para  el  cambio, 

sea  la  mediterránea. 

Conlóenla  compaiaciuii  entre  el //oino  «iiio- 

iiiru4i  y  el  alpiuus  hemos  generalizado  lastres 

.eyes  (de  la  distribución  de  las  riquerjis,  estia- 

tilicación  social  y  cambio  de  domicilio),  sinte- 

tiúudolas  eu  ley  de  superioridad  de  la  primera 

lo  las  citadas  razas,  podemos,    para  que  so  in- 

.uya  en   la  jerarquía  la  raza  mediterránea,  ge- 

lili    ir    iMiique  provisionalmente,  los  resulta- 

líente  fórmula:  en  capacidad  y  euer- 

i:ro¡Hiei<s  ocii¡ia  el ¡irimer  lut/ar,  el 

y  el  iiiedilerníiuo  el  tercero, 

las  ra:as  eurojieas, 

'  SUPERPOSICIÓN:  Anirop.  Expuesta  la  apli- 
cación á  la  .Mecánica  en  el  DiccioxAl'.lo,  añadi- 
remos aquí  la  que  acerca  de  los  caracteres  se  uti- 
liza en  la  Antropología,  siendo  este  concepto  uno 
i c  los  más  fecundos  para  la  determinación  y  el 
aiálisis  de  los  ciuzaniieutos  y  mezclas  de  las  ra- 
is  y  lie  los  pueblos. 

Las  aptitudes  de  las  razas  hemos  visto  que  va- 
rían, perT  en  más  ú  en  menos  todas  ofrecen  po- 
sibilidad para  la  aclimatación  en  país  y  basta  eu 
clima  distiuto  del  natal;  do  aquí  que  en  un  mis- 
mo punto  se  encuentren  en  un  momento  histó- 
rico determinado  varias  razas  distintas,  tomando 
la  supremacía  numérica  aquellas  que  menores 
dificultades  presenten  para  la  aclimatación  y 
para  las  nuevas  condiciones  de  vida  que  la  oca- 
sión exige,  l'n  hecho  que  demuestra  la  realidad 
de  las  mas  diversas  aclimataciones  is  la  su|fer- 
posicioD  y  fusión  de  razas  en  un  mismo  territo- 
rio: eji-mplo  de  lo  primero  los  negritos,  igorro- 
tes)-  tagalos  en  la  isla  de  Luzón;  los  liiieses  y 
lapones  en  el  Cabo  Xorte;  las  múltiples  razas  y 
castas  de  la  India;  los  ainos  y  los  japouese.<>,  et- 
cétera, que  hace  también  palpable  la  necesidad 
de  un  transcurso  de  tiemjio  inmensamente  gran- 
de |>ara  llegar  á  formarse  los  rasgos  tan  caracte- 
rísticos y  distintos  en  razas  que,  á  pe.sardo  vivir 
en  el  mismo  territorio  hace  tantos  siglos,  sin  em- 
bargo no  han  llegado  a  apro.ximarse  en  sus  fiso- 
nomías, como  no  sea  en  los  casos  de  mestizaje, 
me  ¡i  inte  el  cual  se  ha  verificado  la  fusión:  ejem- 
plo de  esto  último  lo  tenemos  en  Euroiia,  casi 
toda  ella  fioblada  por  mestizos  de  diversas  razas 
blancas,  y  los  análisis  antro|'ologicos  tienden  á 
demostrar  en  el  resultado  tal  fusión,  en  muchos 
cosos  tenidos  primeramente  como  ejemplos  de 
razas  puras,  tales  como  los  tasmanios,  habitan- 
tes de  Australia,  negritos,  cafres,  jiolinesios,  ja- 
poneses, fineses,  eto. 

.iMCgiieiiiid  relativa  de  los  coterrrineos.  -yo 
siendo  en  aquellos  caaos  en  que  los  datos  histó- 
ricos nos  dan  resnelto  el  problema,  ú  cnando  el 


loi  igu- 
11  11. 

^>ui  uinbatgu    iiu  pioiiipio  ouuiio  uno   la  Ilion- 
tnfta  «*»  lo  mA«  miserable,   v  i-jeiiiplo  de  lo  pnn 


1"   la  iiiiib 
:iiiii;  las  ■■• 
'   vencidos  y  rechazados,  pero  las  monta- 
altura  inedia  liieron   la  cuna  de  la  Agri- 
cuUiaa,    allí  dniído  el  suelo  obliga  al  ti'abnjo, 
pero  no  presenta  para  el  cultivo  la»  dificiilludes 
casi  iiisu|>eiablcs  do   la   lujuri  ¡óii  un 

Itis  tierras  bajas,    ileintisiudo  .  ua  que 

el  lioiiibro  primitivo  fuera  ca¡.: ^.trar  los 

inciinvenientos  do  su  roturación;  asiento  do  lus 
imperios  do  Motczunia  y  .Manco  (.'apac  fueron 
las  tierras  altas  do  .Méjico  y  l'erii;  do  lo  alto  ba- 
jaiou  los  mongoles  conquistadores  lie  los  chinos, 
los  turcos  eonquistAdoresdol  Modilerninco orlen 
tal  y  los  castellanos  recouquistadoros  do  Anda- 
lucía. 

Los  pueblos  no  se  refugian  eu  las  montañas, 
sino  que,  aparte  do  algunas  raras  bandas  do  par- 
tidarios, el  montañés  lucha  sólo  oii  y  por  sus 
montañas;  el  nómada  pastor  y  conquistador  cede 
sus  tierras  lértilea  al  labrador,  lijándose  aquél 
más  bien  en  las  parameras. 

Así,  pues,  el  esquema  de  que  cuanto  más  ha- 
cia la  nioiilaña  habita  un  pueblo  más  antiguo 
eseu  el  país,  y  se  ha  de  suponer  que  se  ha  movi- 
do á  partir  del  llano  vencido  y  rechazado  ]ior  el 
forastero,  no  sirve  más  que  para  las  |>oblaciones 
isleñas,  y  tampoco  en  absoluto,  como  lo  prueba 
el  ejemplo  de  Escocia  ó  Irlanda;  es  ine.xplicable 
eu  los  continentes  y  en  sus  penínsulas,  donde 
las  tierras  bajas  han  sido  su  puerta  do  entrada 
para  el  comercio;  pero  en  los  grandes  movimien- 
tos y  luchas  de  razas  han  desempeñado  el  papel 
meramente  ]<asivo  do  campos  de  batalla  que 
quedan  dominados  por  el  último  vencedor,  sin 
tomarse  el  trabajo  de  librarse  del  yugo,  y  en 
caso  forzoso  lo  hacen  para  irá  refugiarse  en  otras 
llanuras  ó  en  el  e.vtrcmo  desamparado  de  los 
continentes,  couvirtiéndosecn  verdaderos  pari.is. 

A  la  su|ierposicióu  sustituyo  á  veces,  como  en 
el  mulato  por  ejemplo,  la  yuxtaposición  de  la 
inteligencia  del  blanco  con  la  inmunidad  contra 
el  ]>aludisnio  del  negro,  y  la  fusión  do  colores  y 
formas  del  cabello  del  padre  y  de  la  madre;  pero 
nosiempresc  yuxtaponen  y  se  funden  los  mismos 
caratercs,  sobre  todo  en  los  primeras  generacio- 
nes, pudiendo  mencionar,  entre  otros  ejemplos, 
el  de  acjuel  negro  que,  casado  con  una  blanca, 
creyó  una  infidelidad  al  ver  la  tez  sonrosada  del 
niño,  y  pudo  convencerse  de  lo  contrario  sin 
más  que  desnudarlo  y  ver  los  grandes  manchones 
ó  lunares  de  piel  negra  que  tenía  por  todo  el 
cuerpo:  aquí  hubo  yuxtaposición,  sin  fusión  del 
color  de  la  piel  del  padre  y  de  la  madre;  pode- 
mos citar  también  casos  de  padre  moreno  y  ma- 
dre rubia  en  que  los  hijos  presentan  todas  las 
combinaciones:  cabello  castaño  y  ojos  obscuros, 
cabello  rubio  y  ojos  negros,  cabello  rubio  á  la 
izquierda  y  castaño  obscuro  á  la  derecha,  y  los 
ojos  también  desiguales;  cabelloy  bigotes  rubí' 
y  barba  negra;  conocidísimos  son  los  caaos  > I 
ojos  azules  y  cabello  negro;  y  así  como  los  do  co- 
lor se  funden  unas  veces  y  se  yuxtaponen,  otras 
los  deforma. 

En  todos  estos  caracterea  ejercen  su  influjo  la 
selección  y  adaptación,  por  donde  los  indiferen- 
tes para  las  condiciones  nuevas  de  existencia  ten- 
drán mayor  variabilidad  y  más  probabilidades  do 
lirescntarseynxtaimestos, mientras  que  los  direc- 
tamenfe  sometidos  ii  la  selección  natur.il,  sexual 
y  social,  tenderán  más  á  fundirse  y  á  contribuir  á 
la  formación  del  nuevo  tipo.  Cuando  esto  suceda 
en  la  patria  de  una  de  las  razas  componentes,  el 
mestizo  conservará  hasta  cierto  punto  los  rasgos 
típicos  del  indígena,  )«rdiendo  casi  únicamente 
los  caracteres  indiforeiites;pordondo,  si  á  uno  de 
éstos  se  le  da  excesiva  importancia  en  el  sistema, 

Suede  llcgar.se  al  desconocimiento  de  la  indivi- 
ualidad  de  una  raza  realmente  existente. 


'ucer  como  luí  nilU  mi- 


los  bon<|UeM  vuciiiun.  Auiiioiiliiiiiiuho  huí  oooar  eu 
numero    forman    nn   pueblo   evlcndido   jK»r   la* 
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rriunlen  liu  agua  y  las  rocas.  1  .  pien- 

san <en  las  sombras  de  sus  air  Ir  siu 

hijos,  crei-n  que  el 
que  toda  roca,  to,l  . 
lino,  en  una  |    '   ' 
za,  tiene  su 
ban  «un  ejép  _  ^ 

gos  malhechores» quu  li, 
los  bosques,  lashcndedni 

bres  de  las  montañas.  Kn  los  painus  un  <|ue  se 
acostumbra  á  enterrar  los  muertos  en  las  casas 
so  creo  que  los  espíritus  de  lo»  mismos  están  en 
contocto  con  los  vivos  codo  con  codo,  y  cuando 

hny,  como  por  ejemplo  entre  los  vn i  ...., 

centenares  de  tumbas  eu  unacasa,  >< 
que  los  espíritus  no  cesan  de  codcj 
descendientes,  Ann  cuando  no  se  voriliqíieu  los 
enterramientos  en  las  casas  esta  idea  existe,  j'Or 
ejemplo  entre  los  karcns,  según  refiere  Masón, 
í.^ícgún  los  karens,  el  mundo  está  más  poblado 
do  espíritus  quede  hombres...;  los  espíritus  de 
los  muertos  están  agrupados  en  tro),el  nlieiledor 
de  los  vivos.»  La  misma  creencia  tienen  los  ta- 
hitianos,  que  .«creíon  vivir  en  nn  muiuio  de  esiií- 
ri  tus  que  los  rodeaban  noche  y  d(a  espiando  todas 
sus  acciones.»  Ora  reputados  como  amigos,  ora 
como  factores  do  daños,  d  veces  los  espíritus  de 
los  antepasados  son  expulsados,  liarbe  nos  cuen- 
ta lo  siguiente  de  los  naturales  de  tas  islas  Ki- 
cobar: 

«Una  vez  al  año,  y  á  veces  durante  el  recrude- 
cimiento de  una  grave  enfermedad,  se  constru- 
ye una  inmensa  canoa,  que  el  iíiloven  i>  sacer- 
dote lleva  delante  de  la  casa,  y  allí,  á  fuerza  do 
alborotos,  constriñe  á  todos  los  malos  espíritu» 
á  abandonarla  y  á  lanzarse  d  la  canoa;  los  hom- 
bres, las  mujeres  y  los  niños  le  asisten  cu  ■  ■'■ 
exorcismo.  Se  cierran  las  |>uertas  de  la  c  i 
quita  la  escala  por  la  que  á  ella  se  sube  i,  , 
sas  están  construidas  sobre  postes  do  8  ó  i<  pies 
de  altura),  y  luego  se  lleva  el  barco  á  orillas  del 
mar,  donde  las  olas  se  apoderan  de  él  para  lle- 
várselo con  su  cargamento  de  diablos.» 

I'iastián  refiere  que  an   ' ' -;  *.- 

en  las  isl.is   Maliiivas.  K: 

que  tienen  la  costumbre  ■,  ..  •, 

diante  una  expulsión  anual,  de  los  espíritus  que 
se  bin  n'umulado  durante  el  año. 

-innúmero  de  hombrea  sin   cuerpo  son 
Minpre  disponibles,  nnlecedenles  que  la 
lo.c.íuieiicia  refiere       *     '      i  '    . 

tes  que  reclaman  m 

lio  que  se  reconoiL     _  ,     ,  ,    :,.. 

bajo  la  misma  forma;  muchos  no  tienen  Dini;ii 
n.i.  Las  bandadas  de  demonios  de  que  los  indios 
80  creían   rodeados   pa.saban.  juira  nignnoa,  poi 
espíritus  de  los  malvados  (alleeidos;  perono  tar- 
daron en  conv,  ,   otros  en  •'■       i   ' 
les  de  los  ;m  ~  y  de  las  1 
hombres,   l'n.i      ...   ;    .  ...la»   !•-.■. 
una  niiiltituil  <|ue  constanteni' 
obstáculo  se  opone  ya  a  las  tor-i 
exponer  |iara  explicar  su  origen,    ti  árabe,  que 
cree  el  desierto  lleno  de  una  población  do  espí- 
ritus tan  densa  que  al  arrojar  alguna  msa  de- 
Irintc  de  sí  |iiiie  [.erdon  á  los  que  ha  podido  ha- 
cer daño,  no  los  concibe,  sin   embargo,  como  á 
duplicados  errantes  de  los  muertos;  i>ero  una  vez 
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i(U8  la  creencia  en  iluplicailos  onantos  do  loa 
muertos,  qiio,  según  el  hombre  iiriniitivo,  existen 
en  todas  partes  li  su  alrccloilor,  es  ailmitida,  en- 
eoutranios  en  ella  los  górnienes  de  agentes  sobre- 
naturales eu  número  ilimitado  y  susoeptibles  do 
variar  husta  lo  inlVnito. 

Por  esta  razón  las  interpretaciones  que  el  sal- 
vaje da  de  los  Icnómeuos  ambientes  son  natura- 
les ú  inevitables.  A  medida  que  la  doctrina  de 
los  espíritus  se  desenvuelve,  bailamos  una  ex- 
plicación liicil  do  todos  los  cambios  que  los  cie- 
los y  la  Tierra  presentan  sin  cesar.  Las  nubes 
que  se  amontonan  y  se  disiiían;  las  estrellas 
errantei  i|UO  se  presentan  y  desaparecen;  la  su- 
perlicio  del  agua  ijue  de  pronto  pierde  su  tersura 
al  soplo  de  un  ligero  viento;  las  metaniorlosis 
de  los  animales;  las  transmutacinues  de  las  subs- 
tancias; las  borrascas,  los  terremotos,  las  erup- 
ciones de  los  volcanes,  todo  se  hace  explicable. 
Los  seres  á  que  se  atribuye  el  poder  do  hacerse 
ya  visibles  ya  invisibles,  y  cuyas  demás  facul- 
tades no  tienen  limite  connciilo,  ostúu  presentes 
en  todas  partes.  Como  explican  todos  los  cam- 
bios inesiierados,  su  propia  existencia  se  halla 
siempre  comprobada.  Ko  se  conoce,  no  se  conci- 
be ninguna  otra  causa  para  estos  cambios;  por 
consiguiente,  es  necesario  que  las  almas  de  los 
muertos  sean  las  causas  da  tales  mudanzas;  en 
consecuencia,  ea  evidente  que  las  almas  sobrevi- 
ven, circulo  vicioso  en  el  que  encuentran  una 
prueba  más  que  suficiente  otros  qwe  no  son  sal- 
vajes. 

Las  interpretaciones  de  la  naturaleza  que  pre- 
ledeu  á  las  interpretaciones  cieutíficas  son,  pues, 
las  mejores  que  el  salvaje  puede  formar.  Nos 
dice  Masón  que  cuando  los  karens  atribuyen 
cuanto  oyen  y  ven  inexplicable  para  ellos  íi  los 
juuglfs,  á  los  espíritus  malignos,  no  hacen  ni;is 
que  admitir  una  causa,  la  soia  imaginable,  lat- 
ios do  un  conocimiento  generalizado.  Si,  como 
Bastián  nos  enseña,  los  insulares  do  Nicobar 
tienen  una  religión  que  consiste  en  atribuir  á  los 
espíritus  malignos  la  presencia  de  los  tristes 
acontecimientos  que  no  ¡¡ueden  explicarse  por 
causas  ordinarias,  no  hacen  más  que  apoyarse  en 
las  causas  que  les  es  dable  coucebír.  iCóiiio  po- 
dría ser  de  otro  modo?  Livignstoue  nos  habla  de 
ciertas  rocas  que,  después  de  haber  sido  fuerte- 
mente calentadas  por  el  Sol,  se  enfrían  brusca- 
mente por  la  noche  y  se  quiebran  iiroducioudo 
una  estrepitosa  detonación:  los  naturales  atri- 
buyen esto  á  los  espíritus  malvados,  j  A  qué  lo 
podrían  atribuir  ?  Los  salvajes  distan  mucho  de 
poder  concebir  que  una  piedra  puedo  quebrarse 
por  no  contraerse  la  masa  por  igual;  y  puesto 
que  de  esta  concepción  carecen,  ¿qué  causa  pue- 
den considerar  como  productora  de  esto  fenóme- 
no que  no  sea  la  de  los  espíritus  malignos  que 
por  todas  partes  se  hallan?  El  :\Iayor  llanis 
nos  cuenta  que  entre  los  danakils  «un  torbellino 
de  polvo  no  atraviesa  jamás  el  camino  sin  que 
una  docena  de  salvajes  por  lo  menos  corran 
en  su  persecución  armados  de  su  criss,  acribi- 
llando á  golpes  el  centro  del  torbellino  para 
alejar  al  espíritu  que  cabalga  en  él.»  Si  bien 
esta  idea  parece  risible,  recordando  la  explica 
ción  que  da  la  Física  de  un  torbellino  do  arena 
nos  convenceremos  de  que  una  razón  semejante 
no  podía  nacer  de  la  inteligencia  del  salvaje,  y 
sí  sólo  la  que  él  da.  Por  otra  |>arte,  su  experien- 
cia le  sugiere  la  idea  de  que  estos  agentes  son 
numerosos  y  que  se  hallan  por  todas  partes. 

Describiendo  una  escena  tropical,  dice  Hnm- 
boldt:  «La  superficie  de  la  areua  calentada  por 
los  rayos  del  Sol  parece  ondulada  como  la  de  un 
líquido;  el  Sol  anima  el  |)aisaje  y  da  movilidad 
á  la  arena  superior,  á  los  troncos  de  los  árboles, 
á  las  rocas  que  avanzan  hacia  el  mar  como  pro- 
montorios.» (Qué  es  lo  que  conmueve  los  tron- 
cos de  los  árboles  y  hace  agitar  las  rocas?  ¡No 
debemos  suponer  que  son  los  sores  innumerables 
6  invisibles  que  aparecen  por  todas  jiartes?  Im- 
posible imaginar  que  estos  fenómenos  sean  ilu- 
siones producidas  por  la  refracción  do  la  luz. 

Alg\ino3  de  los  ejemplos  qne  hemos  presenta- 
tado  prueban  directamente  que  entro  las  razas 
qne  se  detuvieron  on  las  primeras  fases  de  la 
civilización  los  espíritus  de  los  muertos  son  los 
agentes  que  se  inlican  como  proiluctores  lie  todo 
cnanto  tenga  carácter  de  fenómeno,  y  sin  em- 
bargo pueden  citarse  todavía  otros  ejemplos. 
Así,  pues,  con  posterioridad  á  Thompson,  los 
araucanos  consideran  que  los  combates  que  tie- 
nen lugar  entre  los  espíritus  de  sus  compatrio- 
tas V   los  de  sus  enemigos  son   la  causa  de  la» 
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tempestades.  Esta  clase  de  intoriiretacióu  difiere 
de  la  de  las  razas  más  avanzadas  eu  un  sólo  pun- 
to; esto  es,  on  presentarse  bajo  su  forma  primi- 
tiva la  individualidad  do  amigos  y  enemigos 
muertosi-acabando  por  borrar  ésta,  subsisten 
los  agentes  personales  de  una  manera  menos  do- 
tinida.  Así  tenemos  en  eso  río  una  olla  eu  la 
mal  los  palos  ú  objetos  llotantcs  se  remolinan  ó 
sumergen,  y  que  no  dista  nuulio  ilel  punto  don- 
de un  salvaje  de  la  tribu  se  ahogó  para  no  ro 
apiirecer  jamás.  ¿No  es  evidente,  pues,  que  el 
duplicado  do  ese  ahogado,  malélico  como  todos 
los  que  carecen  de  sepultura,  atrae  esos  objetos 
bajo  la  superficie,  y  que  para  vengarse  agarra  y 
ni  rastra  á  las  personas  quo  so  aventuran  on  aque- 
llas proximidades?  Cuando  todos  los  quo  cono- 
cían el  ahogado  han  muerto;  cuando  después  de 
muchas  generaciones  los  detalles  del  cuento  de 
su  muerte,  modificados  por  las  narraciones  más 
recientes,  se  han  perdido,  no  queda  más  quo  la 
creencia  do  un  demonio  de  las  aguas  quo  fre- 
cuenta este  lugar,  sobre  todo  cuando  viene  á  es- 
tablecerse en  el  país  una  tribu  coni]UÍstadora  de 
cuya  historia  no  se  tiene  conocimiento  jior  las 
leyendas  locales.  Así  es  como  las  co-as  suceden 
en  todas  partes. 

No  hay  nada  que  conserve  en  la  tradición  la 
similitud  de  los  espíritus  con  los  individuos  de 
donde  derivan;  no  sólo  se  establecen  innumera- 
bles puntos  de  desemejanza  y  se  borran  los  ras- 
gos individuales,  sino  que  también  con  el  trans- 
curso del  tieni]io  desaparecen  todos  los  rasgos 
humanos.  Para  los  -seres  sobrenaturales  la  varie- 
dad 80  verifica  en  la  especie,  ésta  en  el  género, 
y  el  género  on  el  orden. 

Dicho  se  está  que  si  los  espíritus  do  los  muer- 
tos, concebidos  primitivamente  en  su  l'orma  in- 
dividual, y  que  poco  i  poco,  á  medida  que  van 
siendo  más  numerosos  y  se  diferencian,  pasan 
por  muchas  formas  sumamente  distintas,  pero 
todavía  personales,  son  los  agentes  á  los  cua- 
les atribuyen  las  creencias  todos  los  electos  no- 
tables (jue  se  producen  eu  el  mundo  ambien- 
te, son  asimismo  los  agentes  á  los  cuales  se  re- 
fiero la  causa  de  efectos  notables  eu  los  asuntos 
luunanos.  .Siempre  están  allí,  siempre  obedecen 
á  sus  sentimientos  de  amistad  y  odio,  y  por 
tanto  es  increíble  que  no  intervengan  en  las  ac- 
ciones humanas.  Sin  duda  alguna  no  cesan  de 
prestar  su  concurso  ó  crear  dilicnltades.  El  alma 
de  un  enemigo  muerto  os  acecha  para  causaros 
un  accidente  desagradable;  el  alma  do  un  pa- 
riento  os  presta  ayuda  ú  os  guarda  si  está  de 
buen  humor,  ó  si  so  la  agravia  os  hecha  á  per- 
der cualquier  negocio. 

Do  aquí  las  explicaciones  aplicables  á  todos 
los  éxitos  como  á  todas  las  desgracias.  En  todas 
las  razas, desde  la  más  baja  á  la  más  elevada,  se 
ha  hecho  uso  de  estas  explicaciones;  la  sola  di- 
lorencia  qne  presentan  procede  de  que  el  espí- 
ritu qne  ¡iresta  el  socorro  ó  que  suscita  obstá- 
culos haya  perdido  más  ó  menos  el  carácter  hu- 
mano. En  lo  último  de  la  escala  humana,  el 
veda  espera  de  la  sombra  de  su  padre  ó  de 
su  hijo  muerto  el  buen  resultado  que  desea  do 
su  caza,  y  si  ha  tenido  mala  puntería  cree  que 
es  porque  ha  dejado  de  invocarla.  Asimismo  los 
australianos,  «que  ven  caer  un  hombro  de  nn  ár- 
bol y  romperse  el  cuello, »  creen  quo  es  efecto 
de  un  hechizo  lanzado  por  el  huyiila  de  otra  tri- 
bu. Los  ashantia  creen  que  los  espíritus  do  sus 
padres  muertos  les  protegen  con  su  vigilancia, 
«y  que  los  de  sus  enemigos  son  los  espíritus  ma- 
lignos» que  llevan  desdicha.  En  una  raza  nuis 
superior,  los  héroes  de  Homero  ejecutan  las  ha- 
zañas atribuidas  á  la  existencia  do  .seres  sobre- 
naturales que  toman  parteen  el  combate.  «Un 
dios  permanece  por  lo  menos»  al  laclo  do  Héctor 
«y  aparta  de  él  la  muerte;»  «Monelao  vence  con 
auxilio  de  Minerva.»  Diomedes  está  sano  y  sal- 
vo porqno  un  inmortal  ha  cambiado  la  dirección 
de  la  Hecha  rápida  que  iba  á  alcanzarlo.  «Paris, 
agarrado  por  su  casco,  hubiera  sucumbido  si  Ve- 
nus no  se  hubiese  advertido  en  seguida  del  in- 
minente peligro  que  le  amenazaba  y  no  hubiera 
cortado  la  correa  que  sostenía  el  mismo  para 
salvarle.»  Ideus  se  libró  gracias  á  haberlo  «Vnl- 
cano  arrebatado.»  Ya  sea  el  araucano  quien  re- 
porto sus  triunfos  á  su  hada  protectora,  ya  sea 
el  jefe  africano  quo  cita  Livingstone,  quien  creía 
tener  segura  la  muerte  del  elefante  que  atacaba 
vaciando  sn  tabaquera  como  en  ofrenda  á  Bar- 
no;  ya  sea  el  griego  cuya  lanza  se  hunde  en  el 
costado  do  un  troyano  porque  la  guía  la  mano 
do  una  divinidad  favorita;  ya  sea  el  ángel  bené- 
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fico  del  indio  ó  el  santo  patrón  del  católico,  por 
todas  ]iartes  existen  los  mismos  elementos  esen- 
ciales, de  modo  que  la  diferencia  más  ó  menos 
grande  de  las  creencias  no  existe  más  quo  en  la 
l'orma.  La  cuestión  estriba  solamente  en  saber 
de  una  manera  minuciosa  hasta  dónde  se  ex- 
tiendo esta  evolución  que  ha  transformado  los 
espíritus  do  los  muertos  en  agentes  sobrenatu- 
rales. 

Por  último,  y  por  encima  de  todo,  hay  quo 
notar  que  este  mecanismo  de  causa  que  se  forma 
el  hombre  primitivo,  de  una  manera  inevitable 
llena  sn  esjiíritu  con  exclusión  de  otro  mecanis- 
mo. Para  comprender  bien  el  desenvolvimiento 
del  pensamiento  humano  bajo  todos  sus  jiuntos 
de  vista,  no  debemos  dejar  de  observar  que  esta 
hipótesis  de  la  acción  de  los  espíritus  tiene  la 
ventaja  de  ocupar  el  primero  el  terieno  mucho 
tiempo  antes  de  que  el  hombre  tenga  la  potes- 
tad ú  ocasión  de  juntary  organizar  las  experien- 
cias quo  originan  la  hipótesis  de  la  causa  lísica. 
Todavía  en  nuestros  tiempos,  con  el  iumenso 
cúmulo  de  conocimientos  exactos  y  las  facilida- 
des quo  tenemos  para  adquirirlos,  es  dilícil  que 
nna  nueva  doctrina  venga  á  reemplazar  la  pri- 
mitiva. Juzgúese,  pues,  la  dificultad  qne  existi- 
ría para  reemplazarla  cuando  los  hechos  que  el 
hombre  conocía  no  habían  sido  generalizados, 
clasificados  ni  medidos;  cuando  laltaban  las 
verdaderas  nociones  de  orden,  de  causa,  de  ley; 
cnaudo  la  crítica  y  el  escepticismo  acababan  de 
nacer,  y  cuando  el  hombre  no  había  adquirido 
aún  la  curiosidad,  elemento  tan  indispen.sable 
para  la  información.  Si  parodiando  un  antiguo 
refrán  podemos  decir  que  el  derecho  del  primer 
ocujuinte  entra  por  nueve  en  el  valor  de  una 
creencia,  y  si  así  es  para  el  espíritu  relativa- 
mente plástico  del  hombre  civilizado,  ¿por  cuán- 
to entrará  en  el  valor  de  una  creencia  en  el  es- 
píritu relativamente  rígido  del  salvaje? 

Así,  pues,  la  sorpresa  que  se  experínicuta  en 
vista  do  estas  interjiretaciones  primitivas  no 
está  en  nada  justificada;  no  procede  más  que  de 
no  poner  cuidado  en  pensar  en  la  naturaleza  y 
comliciones  de  la  inteligencia  jvriniitiva.  Si, 
como  nos  dice  M.  Saint  John,  los  dayaks  nunca 
han  aceptado  la  explicación  natural  do  un  fenó- 
meno tal  como  un  accidente,  sino  que,  al  con- 
trario, «acuden  siempre  á  suposiciones,»  es  por- 
que recurren  á  la  única  clase  de  explicación  qne 
para  olios  todavía  existe.  Lo  (jne  es  absurdo  es 
su]ioner  que  el  salvaje  posea  en  nn  principio  la 
idea  de  la  cxplicaci(j7i  iiaturaL  St'do  á  medida 
que  la  sociedad  crece,  que  .se  multiplican  las  Ar- 
tes, que  so  acumulan  datos,  que  se  reconocen  las 
relaciones  constantes  de  los  fenómenos,  que  se 
clasifican  y  que  se  familiariza  con  ellos,  la  ex- 
plicación natural  va  apareciendo  más  posible. 
Entonces  solamente  puede  nacer  la  duda  res- 
pecto á  estas  conclusiones  primitivas.  Entonces 
sólo  puede  empezar  los  lentos  organismos  que 
han  de  reemplazarla. 

Ahora  que  conocemos  esta  creencia  inaltera- 
ble quo  el  hombre  primitivo  tiene  en  esos  agen- 
tes llamados  sobrenaturales,  pero  que  son  desde 
luego  los  solos  agentes  imaginables,  examinemos 
otras  clases  de  interpretaciones  de  su  invención. 
Hemos  visto  cómo  acaba  jku-  pensar  que  los  he- 
chos de  su  medio  ambiente  están  sometidos  á  la 
autoridad  de  los  espíritus  de  los  muertos;  vea- 
mos cómo  está  asimismo  dispuesto  á  adndtir 
que  los  es]>íritus  de  los  muertos  rigen  los  fenó- 
menos de  su  propio  cuerpo  y  del  cuerpo  de  los 
otros  hombres. 

SURAFRICANA  ( EErvBLiCA) :  Geog.  Véase 
Tii.\NsVAAi.,  en  este  Jpéndice. 

*  SUS:  Geog.  Han  fracasado  las  tentativas  do 
unos  cuantos  aventureros  ingleses  que  fundaron 
la  Sociedad  titulada  Globo  Venture  Syndicaíe 
para  establecer  factorías  eu  la  costa  alricana  y 
dedicarse,  acaso  principalmente,  al  contrabando 
do  armas.  Eligieron  para  teatro  do  sus  aventu- 
ras el  Sus,  país  litoral  sit.  al  N.  del  Dráa,  en  la 
zona  extrema  meridional  del  Imperio  de  Ma- 
rruecos, y  fletaron  un  bui|ue  que  los  desembarcó 
en  dicha  costa;  pero  las  autoridades  marroquíes 
no  consintieron  que  realizaran  sus  jiropósitos,  y, 
aprehendidos  como  piratas  ó  filibusteros,  se  los 
condujo  á  Tánger  y  fueron  entregados  á  sus 
compatriotas  para  que  los  juzgaran  jior  tráfico 
ilícito  en  territorio  ile  otra  potencia.  El  jefe  de 
los  aventureros,  Spilsburg,  ha  sido  absuelto  por 
los. tribunales  de  Gibraltar  (R.  Beltrán  y  Róz- 
pide.  La  Geografía  en  1898). 
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tríii'-prito  U  (lei<'rii>oióii  que  liizo  D.  A.lotio  Ili- 
Tttliiieirn  en  1!^7.^  <ie  Us  itiiiiiisilc  S 
wii»  .sAinA  ilel  Imiwsrio  jt-r-n,  y  «"i 
Persia,  no  It-jos  ilr  lit  aoi 
viaitii,  liiill.iii  IuUh  coiiiü  ■ 

jero    111-'        '     

Nuevos 
M,  Diíii, 

'  te  liallaroii    loa  rcslus  il»  iiii  palacio  lir   l'a- 
,  liijo  lie  Mi-tnti  •  s.    pif  n|'irfi'o  iiirii-'ionailo 
en  un»  íiimiÍ|  "k  »»• 

lerior  al  •pío  ■  n   lailo 

del  iiKii/  ■ii'iii.i  .  t^  iiniiii-    11. ly  ri'a- 

ta«  >l<'  ^  aiiterioreii,  sin  dmlu,  ^  la 

doininA  :    ..  , 

Kti    1.»   lUniira  de  Susa,    Jl.  Uieulafoy  liallú 

unas  riiina><|Uo  erre  ile  no  leniplu;vra  un  edili- 

>  .|iie  se  iil/aUa  itolire  un   liaianiento  do  oi-rea 

'   !  nielri>i  de  altnia,  con  su  rani|ia  que  tenni- 

iiiittro  cotuniniis. 

-   Iialiia   una   sala 

,.      ,    .,  i.i    con  doM  loluui- 

•■quena  y  un   |>atio   f^rande, 

-  |>or  tres  ladus,  don<le  lo  in 

»el  paviuiento  descul'icrto  |>or  los  excavado 

I  Ku  el  centro  del  jialio  liay  un  basamento, 
..'  del'iú  serlo  do  un  altar,  semejante  á  los  que 

ven  en  bajos  relieves  ele  l'ersé|K'lis. 
•^iisa  fué   la   resiilencia  babitu;il  <le  los  reyes 

rer"!  I,  ú  causn  de  la  |iroxiniiilad  :\  l':il'ilonia, 
M  lo  li^ibian  nAci'lo  y  de  doiiilem;ií<  (ironto  i>o- 

11  reciliir  noticias  de  los  sucesos  ilo  entóneos. 
luo  capital  de  aquol  Iiniicrio  la  consideraron 
-  urieijos.  Contra  la  o|i¡nion  de  Policloto  Kstra- 

II  cree  que  Susa  estaba  circuida  do  muros,  y 
■orroliora   un    relieve  do    loa  que  re|<rcspDtan 

■  campañas  de  Assnrbanipal  eu  Klnm. 

1^  colina  en  que  se  hallan  las  ruinas  do,sAi'>A, 

0  por  la  1  ersistencia  del  nombre  lia  podido 
■uprobarse  su   situación,   cubro  una  superficie 

IUU4  do  100  hectáreas,  y  alcanza  de  '22  á  86 
Iros  do  elevación.  Como  Susa  perdió  su  ca- 
r.icter  de  capital  con  la  conquista  niacedonin, 
debe  iieiisar.se  que  los  restos  de  la  parte  supe- 
rior de  la  colina  son  los  del  período  acm>'nida. 
M.  Dieulafoy  practicó  excavaciones  durante  mas 
tÍKinpo  y  con  mejores  nidlios  que  I,oítus,  y  el 

■  ilt.ido  de  ellas  (ueron  las  interesantes  aiiti- 
.•  ladea  que  forman   una  sección   del  Louvrc, 

eu  l'aris,  y  lo's  planos  que  el  explorador  levantó 
de  las  ruinas  leí  palacio.  Kueste  punto  M.Uieu- 
'.i'iv  ha  tenido  vacilaciones  que  inipiílen  acep- 
un   inicio  clefinitivo:  hasta  tres  rcstauracio- 
■  distintas  ha  propuesto,  y  la  diferencia  está 
^i  la  sala  de   100  columnas  que  cnnstitui'a  la 
irte  princi|ial  del  edilicio,  y  á  la  cual  denomina 
■{ana,    era   construcción    abierta   completa- 
nte por  uno  do  sus   muros,  ó  cerrada,  como 

■  e  Ferjussnn,  en  cuyo  caso  el  problema  que 
eda  i>or  resolveres  el  del  alumbrado  de  aquel 
into.  M.Perrot  se  inclina,  con  buen  acuerdo,  A 
•nitir  una  rost.iiiración  del  [talacio  de  Susa, 
-ida  en  la  del  palacio  ile  .Icrjes  en  Persépolis. 

ooniuntodela  surerficie  cubierta  ¡lorlacons- 

1  Tión  es  de  9  200  m.';  cada  pórtico  medía 
1  de  lonintnd  y  l'^.SO  de  profundidad.  Las 

limiiasdela  famosa  sala  medían,  á  loque  pa- 
o,  19™, 25  con  capitel  y  todo,  de  modo  que  la 
:ir»  total  era  de  26"',2.'>.  La  basa  is  redonda 
ímpanifomio  en  los  porches;  cúbica  en  la 
•nconco.  El  capitel,  en  los  [lórtiios  exteriores, 
•  del  tipo  sencillo,  compuesto  de  dos  toros 
liados,  que  descansan  directamente  sobre  el 
ste;  los  del   interior  comprenden  dicho  cnerpo 

■  los  dos  toros  sobre  otro  cuerpo  pri-mático, 
II    volutas,    que  descansa  á  su  vez   sobre  otro 

vampaniforme.  Ante  el  jiórtico  principal  parece 
que  hubo  un  Rr^n  patio,  y  á  la  entrada  do  éste 
nna  es|iecie  de  pilón,  análogo  á  los  )iropíleos, 
de  que  hay  dos  ejemplares  en  el  palacio  de  Per- 
sépolis. Por  medio  de  prandea  rampas,  con  pre- 
tiles revestí  los  de  aziil.ji.s  y  puertas,  comunica- 
ba el  I  ali-  io  cmIi  V\  oiu  iad.  En  las  basas  de  cua- 

tT'l  de  lis   cnh:n,lMS   ,-'.,'  -  ■•-'!   -  's  ""  *•-     '^ 

(fuas  nía    in-'  iii    i'  n    — 
Mneniún,  en   U  mil  >e   :■ 

ción  primera  del  {«lacio  data  tie  llano,  hijo  de 
Hiataspes.  Parece  que  reconstruyó  Inepo  el  mo- 
numento Artajerjes  I.onguim.ino.  Susa,  como 
toda»  las  ciudades  porsis.  tuvo  desde  bien  anti- 
gno  su  cindadela,  en  la  -;  ■   '  -  ^^1  |  alacio.  L« 

cindadela  de  Susa  era  I»  > :  existía  y* 

en  la  i^poca  de  los  reyes  _. :.  .  ^ogiin  lo  de- 
claran loa  t«xtos  Bsirios.  Posteriomiente  f\ié  re- 
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lie  ronda,   |>aia  que  pui): 
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est 
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medio  relleno  con  tierra,  liotriia  halla  una  calle 
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que  constituyen  hoy  eu  l'aris  el  Museo  persa 
del  Louvre.  La  pieza  ca|>ital  del  mismo  os  un 
capitel,  de  tipo  complicado,  de  la  apniiana  ó 
sala  de  columnas  antes  dicha.  Este  enorme  ca- 
pitel, que  llena  casi  la  altura  on  la  sala  donde 
está  expuesto,  so  compone:  do  un  doblo  toro  do 
piedra,  cchailo,  con  los  cuernos  esmaltados  do 
vctdo  y  los  rizos  del  testuz,  lomo  y  pocho  ininu- 
ciosamento  indicados;  do  un  cuerpo  de  madera 
prismático  y  acanalado,  un  doble  juego  de  volu- 
tas en  cada  frente,  y  otro  cuerpo  redondo.  No 
menos  interesantes  y  de  superior  efecto  son  los 
trozos  reconstituidos  do  los  frisos  csinaltados, 
con  figurasde  relieve,  formados  por  los  ladrillos 
de  los  paramentos  de  los  muros,  ingeniosamen- 
te dispuestos,  formando  á  manera  de  mcsaico. 
Hay  dos  motivos:  arqueros  y  leones.  El  friso  do 
los  arqueros  decoró  la  parte  alta,  según  Dioula- 
foy,  de  las  caras  de  los  muros  de  la  sola  <lc  co- 
lumnas del  palacio;  como  cu  Persépolis,  las  fign- 
ras  do  los  arqueros  sin  duda  aparecían  divididas 
en  dos  grupos  que  avanzaban  como  á  encontrar- 
se en  un  punto.  El  friso  de  los  leones,  figurasde 
más  relieve  que  los  arqueros,  por  esta  misma 
circunstancia  es  creencia  fundada  de  nieulafoy 
que  debía  decorar  el  coronamiento  de  los  pro)>f- 
Icos  que  precedían  al  palacio.  Tanto  los  arque- 
ros como  los  leones  son  poco  mayores  que  el  ta- 
maño natural,  y  campean  sobre  un  fondo  azul 
veriloso,  que  como  todos  los  esmaltes  de  estos 
frisos  es  muy  brillante.  Los  soldados  están  re- 
presentados de  [lerfil  y  en  marcha,  con  el  arco 
al  hombro  izquierdo,  el  cnrcaj  á  la  espalda  y  ce- 
rrado con  cintas  adornadas  en  los  cabos  con  pa- 
samanería, llevando  con  ambas  manos  y  dere- 
cha, como  nuestros  soldados  cuando  presentan 
armas,  una  lanza  cuya  hoja  está  sólidamente 
ur.ida  al  asta,  y  ésta  lleva  un  cuento  esférico 
del  misino  color  blanco  que  la  hoja.  Visten  tú- 
nica de  anchas  mangas  y  encima  una  veste  on 
un  arquero  amarilla,  en  otro  blanca,  y  casi  al- 
ternadamente con  bordados  y  guarniciones  lu- 
josas. Calzan  zapatos  de  enero  amarillo  y  blan- 
do. La  cabellera  y  la  barba  llevan  rizados,  y  pnr 
adorno  pendientes  y  brazaletes  do  oro,  más  una 
esj!*'  ie  do  turbante.  El  color  de  los  carnes  es 
café  obscuro.  Los  leones  que  decoran  el  otro  fri- 
so también  son  una  misma  figura  re|ietida,  sin 
variantes  de  color,  el  cuerjio  blanco,  con  toques 
azul  claro,  como  para  acentuar  algunos  trozos,  y 
las  melenas  amarillas.  Una  y  otra  serie  do  figu- 
ras ocupa  una  faja  bordeada  por  arriba  y  por 
.1  ,:  .,, ..  ,.i.-T,  ||,.  ornamenta' i6n  r  •■•"''  ■■ 
la  margarita  ó  llor  • 
n  persa,  palmetas  y  ti; 
colores  alternados. 

Forman  también  parte  de  la  colección  del 
Ijouvre  numerosos  objetos,  piezas  diversas,  la- 
drillos con  inscripciones  cuneiformes,  cilindro- 
grabados  ó  «ellos  (V.  Cii,isiiiio\  y  fragmentos 
numerosos  de  todo  genero. 
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El  Arto  moderno,  á  diferencia  del  antiguo, 
prescindiendo  de  símbolos,  repiesentó  la  escena 
do  Susana  y  los  viejos  con  todo  su  acento  »en- 
sualista  y  como  pretexto  para  un  desnudo  de 
mujer. 

Veamos  primeranionte  cómo  lo  hizo  ol  «rte 
italiano. 

En  el  Museo  del  Louvre  hay  do»  cuadros  pe- 
queños, italionns,  del  siglo  XV  (nnnis.  15Cy  lf>7\ 
divididos  en  cuatro  registros,  que  nos  ofrecen  en 
otros  tantos  asuntos  la  historia  de  .Susana  en 
esta  forma:  priincr  cuadro,  los  viejos  adminis- 
fiando  justicia,  la  ensta  Susana  dirigiéndose  al 
baño,  la  esceno  de  la  tentación,  y  por  fin  la  pri- 
sión de  Susano  por  oiden  délos  senadores;  se- 
gundo cuadro,  Susana  juzgada  por  los  dos  vie- 
jos, Susana  ante  el  tribunal  de  Daniel,  Iianiel 
juzgando  á  los  viejos,  y  jior  último  lapidación 
de  éstos.  El  Museo  del  líelvcdere  posee  un  cua- 
dro análogo,  de  seis  registros,  del'ido  á  un  artis- 
ta alemán  del  siglo  XVI.  I  s  italianos 
repitieron  con  exceso  la  \,-  -ano,  y  es- 
pecialmente la  escena  del  I  n...  ,  i  1  ablo  Vcro- 
nés  hay  cinco  cuadros,  que  so  hallan  cu  el  Lou- 
vre, en  la  Academia  de  ."san  Lucas  en  Koma,  en 
el  Museo  del  Prado  en  Madrid,  en  la  Galería  de 
Dresdo  y  en  la  Galería  Dovonshire  en  Inglate- 
rra; otro  de  la  colección  Jarborug  lo  creo  \V««- 
pen  del  Tintoieto.  l")o  ¿ste  hay  dos  Susanas  en 
el  Louvre,  nna  de  ellas  en  la  cr'-  '  ■  •  -  - 
y  otra  en  ol  Musco  del  Helv> 
aparece  de  frente,  desnuda,  y  sii.  _  , 
ca,  |>or  tener  en  sombra  jiarto  del  cuerjo:  vuelve 
el  rostro  llenado  asombro  y  do  indignación  ha- 
cia los  viejos,  inclinándose  hacia  adelante  con 
ingenua  gracia,  ('«adro  del  fiUercino  en  el  j-ala- 
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los  pintores  italianos  sigiiicntes:  Mailino  Alta- 
monto  ((.ialoría  dol  üc'lviHli'ic);  el  caballero  do 
Arpiño  ();rabado  por  J.  lioiiillard,  on  la  (.'•alerta 
do  Orloánsl;  (.Üovanni  Hiliverti  (Galería  do  la 
Acailemia  de  tíellns  Artes  ilo  Florencia);  Guido 
t.'afínaci'i  ("¡rabado  por  J.-l'".  Beauvarlet,  en  el 
Cahiiietdw  touiíe  do  üriilil);  ol  C'orro^io (castillo 
de  Korionstoin);  el  Doniiniquino  (palacio  Corsi- 
ni  en  Uonia';  el  Knipoli  (iMusco  del  Helvcdeic); 
Lucas  Jordán  (Galería  de  Dresde  y  Museo  dol 
Prado  en  Ma<Irid),  P,-F.  Mola  (grabado  por 
.1.  .lenkius!;  Doiuenico  Robusti (Galería do Drcs- 
lie);  Heruardo  Strozzi  (palacio  Spínola);  el  Ti- 
^iano  (grabado  on  líSG  por  G,  B.  de  Caralleri), 
ote. 

Kn  las  escuelas  germdnicas,  especialmente  en- 
tro los  pintores  llanicncosy  holandeses,  tambii'n 
gozó  de  predilección  la  historia  do  Susuna, 

La  Pinacoteca  de  Munich  poseo  dos  hermosos 
cuadros  de  este  asunto,  debidos  uno  li  Kuhens  y 
otro  IV  Van  I>yk;  el  Jlusco  del  Haya  posee  otrcí 
do  Rembrandt.  Kn  el  Museo  do  lírusclas  hay 
una  >Susana  pintada  |ior  \V.  van  Mioris,  que  la 
representa  ¡unto  li  una  fuen te  adornada  con  la 
estatua  del  Amor,  rechazando  li  los  viejos,  de  los 
cuales  uno  la  coge  dol  brazo  y  otro  trata  de  arre- 
batarlo ol  paño  con  que  ella  se  cubre.  Un  jiro- 
cioso  dibujo  del  mismo  autor  y  asunto,  fechado 
en  IGiil,  iignró  en  la  venta  Simón  (1862).  Un 
cuadro  de  Adriano  van  der  AVerlT,  fechado  en 
17I.Í,  que  representaba  á  Susana  sentada  sobre 
una  allombra  azul  perfumándose,  fué  vendido  en 
•1300  francos  en  la  venta  PouUain.  Otra  Susana 
de  Gottlried  Sclmlken  valió  111  florines  en  la 
venta  Van  Eversdyko  e»  1766.  Kl  JIuseo  de 
Dresde  posee  un  lienzo  dol  alemán  l'oterdeStru- 
del. 

La  escuela  francesa  cuenta  como  Susana  más 
famosa  la  de  Santerre,  que  pertenece  al  Louvre 
(496);  ol  autor  la  representó  desnuda  y  la  tuvo 
por  su  obra  predilecta,  tanto  que  quiso  repro- 
ducirla en  mármol,  proyecto  que  la  muerte  no 
le  permitió  realizar,  )iero  sí  un  modelo  en  barro 
que  ha  pertenecido  al  coleccionista  Pedro  Cro- 
zat.  En  el  Salón  de  1763  expuso  Lagrenio  una 
Susana  en  el  laño,  y  en  el  Salón  de  176.'>  expuso 
Carlos  \'anloo  una  Casia  Susana  algo  teatral, 
inclinada  hacia  el  viejo  que  la  sorprende  por  el 
lado  izquierdo,  con  la  mirada  vuelta  hacia  el 
cielo  y  descubriendo,  sin  saberlo,  sus  desnudos 
encantos  á  las  miradas  del  viejo  que  la  asedia. 
A  la  muerte  del  artista  este  cuadro  se  vendió  en 
5000  francos.  Trataron  el  mismo  asuntólos  jiin- 
tores  franceses  J.  H.  de  Troy.  Seb.  Bourdón, 
•1.  Blancliard,  L.  de  La  Hyre,  Simón  Youet  (co- 
lección La  Cazo  en  ol  Louvre),  L.  Dorigny  (Mu- 
seo de  Burdeos),  Vien,  J.  B.  Forey  (Museo  de 
Dijón),  C.  Le  Brun,  que  pintó  dos  cuadros,  uno 
de  La  casia  Susana  y  otro  de  Susana  acusada 
por  los  viejos  (colección  Fesch  y  Palacio  de  Jus- 
ticia de  París),  Noel  Coypel  (Museo  de  Madrid, 
Susana  acusada  por  los  viejos),  Valentín,  La 
inocencia  de  Susana  7'ceonocidn  ó  El  juicio  de 
Daniel;  y  entro  los  modernos  Eusenio  Delacroix, 
J.  J.  Henner,  N.  Díaz,  T.  Chassoriau,  Omer 
Charlet  (Salón  de  1839),  y  A.  Longuet  (Salón 
de  1852). 

De  la  escuela  española  no  podemos  citar  otra 
Stisana  que  una  perteneciente  á  la  colección 
Madrazo. 

Kntre  los  grabadores  que  han  representado  la 
escena  del  baño,  debemos  citar  a  Lucas  de  Ley- 
den,  (;.  Penekz,  C.  E.  de  Laune,  R.  Boyvin, 
H.  Goltrius,  Agustín  Caracci,  M.  Lo  Blond, 
I'.  T.  Braen  (copiando  á  .T.  Mathain),  A.  Triva, 
Teresa  del  Po,  Fr.  Chauvtau,  P.  van  Lisebetten 
(copia  de  J.  Retto),  Bernardo  Lens  el  Viejo, 
.1.  15.  Corncille,  J.  P.  Norbiin  de  la  Gourdaine 
(1776),  Angélica  Kauífuiann,  J.  Abram  (copia 
de  (i.  tí.  da  Lampi,  1803). 

En  bajo  relieve  representó  la  historia  de  Susa- 
na V.  Briol  en  la  ¡lanza  de  una  jarra  de  estaño 
que  pertenece  al  .Musco  de  Cluny  (núm.  1365); 
eu  eatatna  representaron  á  la  casta  mujer  escul- 
tores franceses  modernos,  á  saber:  P.  N.  Beau- 
vallet  (.Salón  de  ISIO),  P.  Grass  (Salón  de  1850), 
.T.  B.  P.  Cabet  (Salón  de  1861),  V.  Hugenín 
(fj^i  .  :  '=''1,  cuya  obra  fué  muy  celebrada 
COI  i  mujer  fuerte. 

' '  :  15  de  arte  citadas,  las  que  más  so- 

bresalen por  au  originalidad  de  concepción,  cohi- 
]>osición  y  méritos  de  ejecución,  son  las  pinturas 
siguientes: 

Una  de  las  mejores,  si  no  la  más  inspirada,  es 
la  que  posee  nuestro  .Museo  del  Prado,  y  en  cuyo 


Caliílogo  la  describe  así  D.  Pedro  de  Madrazo: 

Pablo  Vcronés.  -  529.  -  Stisana  y  losdosjucces 
ancianos.  -  En  un  hermoso  jardín,  al  cual  sirve  de 
fondo  un  marmóreo  palacio  con  espaciosos  terra- 
dos, se  ve  un  elegante  baño  de  caprichosa  arqui- 
tectura,en  clque  Susana,  puesta  de  piojuntoáun 
sillón  do  ¡licdra, entre  dos  columnas, cubro  apre- 
suradamente su  cuerpo  desnudo  con  un  paño  de 
brocado,  y  vuelvo  la  mirada  con  indignación  á  los 
dos  ancianos  que  la  estaban  acechando.  Estos, 
dentro  ya  do  la  balaustrada  que  separa  el  baño  del 
jardín,  la  amenazan  para  que  ceda  á  sus  deseos; 
pero  olla,  venciendo  la  natural  timidez  de  su 
sexo,  llena  de  generoso  ardimiento  les  afea  su 
torpe  acción.  El  sillón  de  jiiedra  está  adornado 
de  cabezas  de  león ;  sobre  uno  de  sus  brazos  se 
ve  la  ropa  do  la  casta  matrona,  y  á  su  pie  ol  vaso 
dolos  perfumes,  de  forma  antigua  con  relieves. 
Está  á  la  izquierda  el  pilón  del  baño,  abierto  en 
el  pavimento,  en  el  cual  vierte  un  hilo  de  agua 
que  sale  de  la  parte  alta  del  sillón,  y  en  su  cen 
tro  se  oleva  una  fuente.  -  Figuras  menores  que 
el  tamaño  natural.»  -  La  figura  de  Susana  es  de 
las  más  admirables  que  produjo  la  pintura  vene- 
ciana. 

Véanse  las  descripciones  que  hace  el  mismo 
Catúlorjo  de  los  demás  cuadros  de  dicho  asunto 
que  posee  nuestro  JIuseo: 

Tintoretto.  -  424.  -  La  Casia  Susana.  -  Está 
la  hermosa  judía  sentada  acabando  de  salir  del 
baño,  y  uno  de  los  jueces  ancianos  le  ))Oue  atre- 
vidamente la  mano  en  el  (lecho,  mientras  el  otro 
so  presenta  delante  de  ella  como  viniendo  jior 
otro  lado  del  jardín.  -  Boceto  para  un  friso. 

Güorcino. -24P. -.S'iíSOTia  en  el  iaío. -Sen- 
tada la  hermosa  judía  en  un  bauco  de  piedra, 
desnuda,  y  como  disponiéndose  á  entrar  en  el 
baño,  refrescándose  antes  el  cuerpo  con  el  agua 
de  la  fílenlo,  que  vierte  en  la  .inoha  pila,  llégan- 
so  á  ella  por  detrás  los  dos  disolutos  ancianos, 
¡¡enetrando  por  la  enramada  que  sopara  del  jar- 
dín el  abalaustrado  recinto  donde  ]iasala  escena. 
Uno  de  ellos,  ya  próximo  á  la  codiciada  hermo- 
sura, se  agacha  y  la  contempla  embelesado.  El 
otro  entra  con  gran  sigilo,  separando  las  ramas 
con  la  mano  izquierda  y  levantando  la  derecha 
en  ademán  cauteloso.  Fondo:  arboleda  y  celaje. 
F'iguras  de  tamaño  natural. 

Noel  Coj'pel.  -  1982.  -  Susana  acusada  de 
adulterio.  -  Están  representados  en  el  cuadro  los 
dos  jueces  ancianos  que  la  calumniaron,  los  pa- 
rientes de  la  acusada,  el  profeta  Daniel,  que, 
lleno  de  indignación,  se  dispone  á  defenderla,  y 
el  pueblo  que  había  acudido  al  juicio.  -  Fondo: 
suntuosa  galería  }' jardín. 

La  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San 
Fernando  posee  un  hermoso  lienzo  de  Rubens, 
litidado  Susana  sorjircyulida  por  los  viejos,  com- 
posición en  que  resaltan  la  grandiosidad  de  lí- 
neas y  la  brillantez  pro]iia  del  autor,  y  en  laque 
la  disposición  del  asunto  es  sin  duda  idéntica  á 
la  del  cuadro  de  la  Pinacoteca  de  Munich,  que 
describimos  más  adelante. 

Véase  ahora  los  cuadros  notables  existentes 
en  Museos  del  extranjero. 

Kl  Museo  del  Louvre,  en  París,  posee  estos 
dos  cuadros,  cuyas  descripciones  tomamos  del 
correspondiente  Calúlogo: 

Tintoretto.  -  349.  -  Susana  en  el  baño.  -  A  la 
izquierda  Susana,  sentada  bajo  tinos  árboles, 
junto  á  un  estanque,  apoya  el  (lie  izquierdo  sobre 
la  rodilla  de  una  de  sus  criadas,  que  le  corta  las 
uñas;  otra  mujer,  colocada  detrás,  la  peina.  Al 
fondo,  á  la  derecha,  se  distinguen  los  dos  viejos 
eu  pie,  junto  á  una  mesa.  Ranas,  patos,  una 
gallina  y  otros  animales  juguetean  sobie  la  hier- 
ba y  en  el  agua. 

Este  cuadro  perteneció  &  la  colección  do  Luis 
XIV. 

Valentín.  -  583.  -La  inocencia  de  Susana  re- 
conocida. -  A  la  izquierda  el  joven  Daniel,  sen- 
tado en  un  trono,  vuelto  hacia  la  derecha,  ex- 
tiende la  mano  hacia  un  grupo  colocado  frente  á 
él,  y  parece  dar  orden  á  un  soldado  para  que 
prenda  al  viejo  que  se  halla  más  cerca  de  Susa- 
na. Esta,  con  las  manos  cruzadas  sobre  el  pecho, 
aparece  acompañada  de  sus  dos  hijos,  el  menor 
do  los  cuales  la  coge  de  la  roiia.  Todas  las  figu- 
ras, excepto  la  de  Daniel,  sólo  son  visibles  hasta 
las  rodillas. 

Eu  la  Pinacoteca  de  Munich,  Susana  en  el  baño 
por  Rubens.  La  representa  sentada  sobre  un  lien- 
zo al  borde  del  agua,  volviéndose  sobresaltada  y 
sujetando  sus  vestidos;  un  porro  faldero  ladra  á 
los  importunos  viejos,  de  los  cuales  uno  observa 


á  la  mujer  )ior  entro  las  ramas  de  un  árbol,  y  el 
otro,  más  próximo,  escala  la  balaustrada  del  baño 
y  tiende  la  mano  hacia  aipiélla.  Las  exuberantes 
formas  de  Susana,  á  la  luz  del  sol  que  llega  á 
ella  por  entre  los  árboles,  da  á  este  cuadro,  de 
ejecución  muy  espontánea  y  maravilloso  de  co- 
lor, grandísimo  efecto. 

Ku  el  mismo  M  usoo  hay  otra  Susana  en  el  baño, 
de  Van  Dyck.  Aparece  Susana  sentada  junto  auna 
fuente,  con  la  cabellera  suelta,  el  rostro  alterado, 
huyendo  do  los  viejos,  que  uno  ha  a))oyado  su 
mano  sobro  la  esi>alda  y  otro  trata  de  despojarla 
de  la  vestitura  roja  con  que  ella  cubre  ia  ¡larte 
inferior  de  su  cuer)io,  y  la  amenaza.  El  pintor 
supo  expresar  aquí  el  horror  que  á  Susana  jiro- 
duce  la  agresión,  y  la  energía  con  que  se  apresta 
á  rechazarla. 

Museo  de  La  Haya.  Cuadro  pequeño,  Stisa- 
na  en  el  baño,  por  Renibrandt.  La  casta  mu- 
jer está  en  pie,  algo  inclinada  hacia  adelante,  con 
el  rostro  vuelto  hacia  el  espectador  y  la  rubia 
cabellera  suelta;  con  la  mano  izquierda  retiene 
junto  á  su  cuerpo  un  paño  Idanco,  y  trata  de  cu- 
brirse el  pecho  con  la  mano  derecha,  denotando 
en  el  movimiento  sorjiresa  }•  enojo;  tiene  un  pie 
calzado  y  el  otro  descalzo;  se  adorna  con  un  co- 
llar y  brazaletes  de  perlas,  y  con  nn  aderezo 
de  oro.  Detrás  se  ve  la  ropa  encarnada  y  la  ca- 
misa que  acaba  de  quitarse,  y  al  borde  de  la 
escalera  del  baño  una  jarra  de  oro.  A  través  del 
follaje  ajiarece  el  rostro  do  uno  do  los  viejos, 
y  á  la  izquierda  la  arquitectura  de  un  palacio. 
Todo  está  sacrificado  en  el  cuadro  al  valor  del 
desnudo  luminoso,  un  prodigio  de  color.  El  mo 
délo  parece  ser  el  mismo  de  la  Artemisa  rubín, 
núm.  1544,  de  nuestro  Museo  del  Prado,  y  para 
cuya  figura  sirvió  de  modelo,  según  parece,  la 
mujer  del  artista.  El  cuadro  de  La  Haya  está 
fechado  en  1632.  Reynolds,  que  le  vio  en  la  gale- 
ría del  príncipe  de  Orauge  en  1781,  le  conside- 
raba como  un  estudio  para  una  composición  ma- 
yor que  él  poseía  y  grabó  R.  Earlom. 

*  SUTURA:  Anirop.  y  Craneol.  Habiéndose 
expuesto  única  y  exclusivamente  en  el  Diccio- 
N.\nio  la  definición  y  división  anatómica,  y  lo 
relativo  á  la  cirugía  de  las  suturas,  es  preciso  dar 
á  conocer  el  concepto  antropológico  de  las  mis- 
mas y  las  diversos  aplicaciones  que  en  la  Craneo- 
logía  tiene  su  estudio  para  la  determinación  de 
los  caracteres  étnicos  y  seriales. 

.Sabemos  que  las  suturas  son  las  líneas  de  unión 
de  los  huesos  del  cráneo,  rectas  eu  un  prineiiúo 
y  dentadas  después  jior  un  proceso  de  división 
que  puede  llegar  á  su  tercera  fase,  com|ilicaudo 
las  sencillas  curvas  de  las  ]jrimeras  edades  del 
cráneo.  La  variedad  de  suturas  escamosas,  de 
que  es  tipo  único  la  del  temporal,  entra  en  las 
llamadas  armónicas  ó  eu  bisel.  En  general  las 
suturas  de  la  bóveda  y  partes  laterales  son  den- 
tadas, llegando  al  máximo  en  la  parietal,  occi- 
)iital  y  sagital;  las  de  las  bases  son  lineales.  Ya 
veremos  en  la  parte  descriptiva  lo  que  á  su  com- 
plicación y  sinostosis  se  refiere,  bastándonos  aho- 
ra hacer  su  enumeración  y  clasificación. 

Suturas  de  la  bóveda.  -  Empezando  en  el  na- 
sio  ó  unión  del  frontal  con  los  nasales,  hallamos 
en  las  primeras  fases  de  desarrollo  del  cráneo,  y 
aun  por  anomalías  en  las  siguientes,  la  frontal 
metá/rica,  que  divide  en  dos  jiartes  iguales  el 
frontal  hasta  los  siete  años  aproximadamente, 
soldándose  entonces  generalmente. 

El  melopisrno  ó  persistencia  anormal  de  la  su- 
tura metódica  fué  estudiado  ya  desde  1840  por 
Ilunault  como  una  anormalidad  del  crecimien- 
to; poco  después  lilumenbach  le  consideraba 
como  detención  del  desarrollo;  Hyrtl  como  se- 
mejanza animal;  Welckor,  haciendo  el  estudio 
de  las  cabezas  cruces,  como  dependiente  de  una 
braquicefalia  frontal  hereditaria  y  debida  al 
desarrollo  del  olfato;  últimamente,  Papillaut 
afirma  que  la  persistencia  de  la  sutura  metópica 
es  debida  á  la  su)ierioridad  cerebral,  y  la  causa 
de  .su  existencia  tiene  su  origen  en  el  cerebro 
mismo,  determinando  el  que  huesos  primitiva- 
mente dependientes  de  la  cara  pasen  á  servir  de 
envoltura  al  cerebro,  reficjandomás  bien  las  va- 
riaciones de  ésto  que  las  funciones  de  la  cara,  y 
)ior  lo  cual  la  expansión  cerebral  actúa  mecáni- 
camente entre  la  región  superior  de  la  cara,  que 
se  aumenta,  á  causa  de  la  jiresión  iutracranial. 
A  esta  explicación  general  añade  que  hay  que 
tener  en  cuenta  la  arquitectura  general  del  crá- 
neo, i|ue  croa  un  actor  étnico  inde]iendiente  de 
toda  ¡dea  de  superioridad  intelectual. 
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8|>rlii)!er,  en  íOi  cri(n<o«,  halló  ul  iiii*to|iÍKniu 
en  7,S.s  i'ui  10ü«n  los  hombres  y  S,;t3oii  Ismiiii- 
¡erea,  y  eúlo  i'ii  11  |ior  lÚO  se  iiniítii  vii  el  hre^ms 
las  cuatro  mitiiras  i]e  la  cruz.  If^ual  preiloniiuio 
señalan  tuiloM  luaubservadoreH,  iiieuus  el  Sr.  Fe- 
rrar il«  Maietlo,  011  loa  |'0rtU);ues<'a,  por  lo  cual 
i>ueile  altiiiiarat*  la  mayor  tri-eiiuiiüia  tiel  niotu- 
|ii»iiii>  rn  las  iiiiijeris  on  relación  ron  «u  arqui- 
tectura i-raneal  nuis  inrantil. 

De  loa  trabuJoHile  lUiichan,  Anoiitchine  y  loa 
citadoa,  |>uciK'  «iM'ialaise  coinu  hciie  de  Ircuuen- 
11  en  caiia  lUU  cráneos  la  aiguiente: 

Krancein'H,  niujeiiH  (l'iO 11,96 

rortU);ut'»t"<,  hombrea  (K.  (lo  M.),   .  11,80 

l'auciiniooa  (Itu.) 11 

l'uiii|ii'V.nios  (Hu.) 10,50 

Kr.ih.t'>i<.  hcnibraa  (lY-^ ''i'" 

rurtUf(noses,  varunea  (K.  ile  M.)--   •        ''i-lO 

Kuio|iu<is  vAii.) 8,7 

llUuci.a S,2 

Tchequca  (ltu.> 5,6 

MonuolcN  1  An.) 5,1 

Md.iuexiuü -"i,'! 

AnioricanON -,  1 

iMalavo.H 1,9 

NcKVO* h-i 

Australiano- 1,0 

Eu  l'apana  ha  eatmlindo  el  meto|>iama  el  ae- 
íior  t^on/álc/.  y  Foruunilez,  pero  uo  se  ha  publi- 
cada un  dato  acerca  do  loa  cráneos  del  Mu^eodo 
Madrid. 

l'or  los  anteriores  datos  el  nicto|>ismo  es  co- 
I  relativo  i'i  la  branijuiceralia,  al  mayor  volumou 
y  (leso  del  cráneo,  mayor  coniplcjidad  do  las  su- 
turas, falta  lie  la  cresta  frontal  y  aplastamiento 
de  la  v.dvula. 

Sa.rilal.  -  Ks  tanibii-n  superior,  impar,  cen- 
tral y  media  como  la  anterior,  poro  persistente 
eu  el  segundo  poiiodo  de  desarrollo  del  cráneo, 
llamado  por  esto  sutural  ó  adulto;  sirve  do  unión 
á  los  dos  |>ariotales  y  )>nede  consiilorarse  como 
continuación  do  la  anterior  hasta  el  occipital 
superior;  so  divido  en  tres  regiones  i>  partes 
aproximadamente  iguales,  siendo  su  tercio  pos- 
terior el  qnc  empie;ra  en  los  aynjcros  occipita- 
les. 

Ceronnl  ó  frontoparietal  es  la  sutura  que,  eni- 
empezando  en  la  unión  del  frontal,  parietal  y 
ala  ilel  esfeneidos,  se  dirige  tran^ver8a!nletltode 
un  lado  á  otro  del  cráneo  cortindo  á  las  dos  an- 
teriores en  su  origen  y  linea  media,  á  partir  de 
la  cual  forma  de  uno  y  otro  lado  dos  ramas  si- 
nutricas  que  se  dividen  en  partes  superiores  is 
inferiores  desde  la  linca  temporal,  i)ue  la  corta  | 
en  el  principio  de  su  tercio  inferior,  observán- 
dose mayor  complicación  en  los  otros  dos  supe- 
riores i|ue  en  este  último. 

Lambdoi'lea  es  la  occipitoparietal,  nominada 
asi  por  su  forma  análoga  á  la  A  griega,  á  partir  do 
cuyo  vértice  forma  dos  ramas  simétricas,  dirigi- 
das hacia  abajo  y  que  llegan  hasta  el  temporal. 
Anormalmente  hay  una  sutura  suplementaria 
que  nne  los  extremos  de  la  lambdoidea  corres- 
]>ondientc  á  la  separación  de  la  esoama  del  occi- 
pital ó  hueso  inter|>arieta1. 

•Son  laterales  y  dobles:  la  frontoesfenoidal,  en- 
tre el  frontal  y  la  gran  ala  del  esfenoides;  la  «• 
raxiova  del  temporal,  que  llega  hasta  la  línea 
parietal  inferior,  formando  desdo  alK  para  abajo 
\»  /laríeloinasloi'lcn,  y  luego  la  ocd';)í/o»ií;.s/oirfea. 
Rntre  los  dos  primeros,  y  correspondiendo  á  la 
unión  del  parietal  y  esfenoides,  está  la  ptérica, 
qne  en  Craneología  se  considera  por  sus  variacio- 
nes como  regiiin  especial. 

Suturas  tU  la  ¿íi5f.  -  Aunque  hay  muchas,  no 

tiene  importancia  en  Craneología   más   que   la 

hTsilar,  entre  el  esfenoides  y  el  occipital,  que  se 

ierra  ú  los  dieciocho  o  veinte   anos;  es,  pues. 
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transvemal,  y  va  de  uno  u  otro  agujero  ó  atcu- 
tadura  anterior,  al  que  llrgan  igualnunte  la  ye 
trofsftutitttul  y  la  ya  citada  ofi'iftíoniuttuittea, 

Adchh))!  de  luí   lineaM   teMi)">ralt-H  va  ehtnilia- 
das  debuinoH  tijarnuH  t-h  )  i 
conlinuai'ióu  <U<  la  lint  <  > 

la  arcada  cígoinaticu,  y   mu  ..m .,....,. .,  «„- 

periur  é  interior,  coitadaa  cu  bU  medio  por  la 
croata  necipital, 

Kegi'in  aii  comi>lieticii>n,  oe  forma  una  eNcala  de 
cinco  tériidnoa:  1.',  linea  recta  ó  de  ondulacio- 
nrn  eaL-a^aN;  'J.*,  quebrada  o  de  aegnientoa  ndx- 
toa  de  recta  y  curva;  H.*,  lobadaó  dentada;  <.", 
loa  dienten  son  á  su  ve/  dividiilos  y  entrecruz»- 
d<iH;y  5.',  la  anchura  de  la  autura  pasa  lie  un 
centímelio  pur  el  alargamiento  ilo  loa  dienlen 
que  suliiliviilen,  y  foiman  unoa  entriintea  muy 
quebia<luN,  pero  sin  llegar  li  cerrar  espacio,  pues 
entoncea  dan  lugar  á  la  aparición  du  loa  ver-  I 
ndanua. 

I,a  sencillez  en  las   suturas  indica  un  rango  \ 
inferior  en  lan  rajas  y  en  los  imliviiluos,  puoil 
proceso  de  evolución  do  laa  mismas,  que   da  laa 
divisiones  du  segundo  orden   á  los  unco  anos,  y 
las  lie  tercero  á  los  veinticinco,  está  complemen- 
tado por  la  involución  de  estas  divisiones,  ó  sea  i 
la  soldadura  ó. iiiKis^i.vt's,  que  no  es,  en  general,  un 
signo  lie  senilidad,    sino  de  tt'-rmino  de  creci- 
miento de  la  región  á  que  corresponden,  y  cuan- 
do es  prematura  da  lugar  á  deformaciunos,  alai- 
gándosc  el  cráneo  en  la  dirección  ile  la   misma; 
|>ero  es  fácil  distinguir  esta  osificación  anoinml, 
por  presentar  un  límite  brusco  y  lineal,  al  con- 
trario de  la  anormal,   que  avanza   progresiva- 
mente y  so  distribuye  en  puntos  diversos  y  ais 
lados;  las  patoli'igicas  ó  prematuras  prcséntanso 
en  los  rráucos  do  los  idiotas  y  cretinos  por  efcc 
to  de  la  paralización  do  crecimiento  del  cerebro, 
que  en  la  microcefalia  y  loptocefalia  constituyen 
un  aborto  degenerotivo  del  cráneo,  y  asi  los  ere-  I 
tinos  presentan  |ior  la  sutura  del  hue.so   tribasi-  | 
lar  el  occipitol  acortado  y  la  raíz  do  la  nariz  pro-  ¡ 
funda. 

íse  ha  planteailo  por  Oratiolet  una  ley,  según 
li  cual  la  sinostosis  empio/a  en  la  parle  posto- 
lior  y  avanza  hacia  adelante  en  las  razos  supe- 
riores ó  frontales,  y  se  verifica  en  sentido  in- 
verso en  las  inferiores  ú  occipitales;  ]>ero  aún  no 
so  ha  conlirmado  en  absoluto  tal  modo  do  ser,  | 
aunque  sea  muy  probable,  porque  correspondo  I 
al  mayor  desarrollo  de  los  lóbulos  frontales  de 
las  razas  blancas,  que  exigen  permanezca  abierta  ; 
la  sutura  coronal,  y  al  de  los  occipitales  en  las 
negras,  que  conservan  abiertas  las  posteriores. 
La  sohJadura  ó  sinostosis  de  las  suturas  en  la 
infancia  no  es  una  verdadera  sinostosis,  como 
ocurre  en  la  de  las  tres  partes  del  temporal  ha- 
cia los  doce  ó  quince  meses,  las  dos  del  frontal 
en  la  misma  é]ioca  y  la  escama  del  occipital  á 
los  cinco  años,  pues  es  sólo  el  término  de  la  osi- 
ficación de  los  iiuesos,  empezando  la  sinostosis 
propiamente  dicha  con  la  de  la  sutura  basilar  á 
los  veinte  años,  que  so  verifica  constantemente. 
Pasados  los  veinticinco  años  em|iieza  la  sinosto- 
sis en  el  olclio,  punto  el  más  adelantado  de  to-  \ 
dos;  continúase  generalmente  por  el  j'lerio  y 
parto  inferior  de  la  coronal,  subiendo  hacia  el 
bregma  en  los  hombres,  y  operándose  en  sentido 
inverso,  según  algunos,  en  las  mujeres.  .Signe  l.i 
lambdoidea  en  sus  dos  ramas,  y  luego  sagital  ha- 
cia los  cuarenta  años,  llegando  á  su  [lorción 
bregmática  do  los  cuarenta  á  cincuenta,  y  ter- 
minándose por  la  unión  de  la  escama  del  lempo 
ral  al  parietal  á  los  setenta  años,  aunque  algu- 
nos creen  que  es  el  ircgina  el  último  punto  de 
osiricación  del  cráneo.  | 

Según  Irabaios  inéditos  do  A.  González  en  los 
cráneos  españoles  de  la  Facultad  do  Medicina  de 
Madrid,  las  anteriores  leyes  no  so  cumplen,  [mes  I 
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más  del  '26  por  lüü  tiem-n  auturas  osificadas  au- 
les  lie  los  treinta  y  cinco  afioa;  y  |>or  el  contra- 
rio, una  proporción  aún  mayor  de  los  de  edades 
superiores  no  tienen  iniciada  la  ainostoais,  va- 
I  riando,  pui-»,  de  un  modo  casi  individual. 

Tara  pojcr  determinar  lijamente  los  antirio- 
I  re-  •  '■'•  -  ■■-  acudo  á  señalar  con  cinco  níime 
I  r<'--  '  :<   soldadura  de  laa  suturas,  i-uiiis- 

'  poi  I    á  la  sutura  libre   en  todos  sus 

puntos;  d  .)  a  la  a|  arición  de  la  «íniislosiH,  sin 
que  llt-giie  a  la  mitad  de  la  auluia;  el  'J  cuando 
llegó  el  límite  anterior;  al  1  cuando  mis  de  la 
mitad  eslá  soldada,  y  el  O  ú  U  ilesa|iaricióii  di- 
ta sutura  por  siiioatoaia  completa. 

8WAN  i.liiM'.  Wii.siin):  /íioa.  Eleotrioiat«  in- 
glés. N.  en  .Súndeiland  •  I'  '  'i- pro- 
lesión,  ae  ha  nciipalo  en  o-iití- 

ficaa  relativas  csjiocialiiiei ,..l.ayá 

la  Klectricidad.  lia  iiiveiitailo  el  iruieiiiiinrnio 
fotográfico  al  carbón  ó  autotipo  y  la  lumpaia  iu- 
candeacente  eléctrica,  esta  última  con  el  concur- 
so de  .Steain .  .Swan,  célebre  |ior  este  descubrimien- 
to, fué  nombrado  individuo  de  la  ,Sui  iedad  de 
t.iuíiidca  de  Londres,  del  Instituto  de  Ingenie- 
ros Mecánicos,  del  Instituto  de  Ingenieros  Klec- 
triciatas,  etc.,  y  caballero  de  In  legión  de  Honor. 

8YLVE8TER  (.Iaiimih  .losii):  yíioy.  Matemático 
inglés.  N.  en  Londres  á  3  de  septieinbio  de 
181-),  KduL'ado  en  la  Institución  Keal,  en  Liver- 
pool, hizo  aus  estudios  en  Cambridge.  Knseñó 
Física  en  el  Colegio  de  la  Universidad,  en  Lon- 
dres, d.'  1837  d  18<10;1bs  Matemáticas  en  la  Uni- 
versidad de  Virginia,  después  en  la  Academia 
.Militar  do  Woolwi.h  (1855-70),  en  la  Universi 
dad  .lolin  llopkin  en  llaltiniore,  y,  |>or  último, 
desde  1883  enseñó  Geometría  en  Oxford.  1.a  re- 
putación do  este  sabio  se  halla  liindada  en  ana 
Irabajos  publicados  en  varias  revistas  científicas. 
En  diciembto  de  1886  ex|iuso  en  su  curso  de  la 
Universidad  do  Oxford  la  teoría  do  las  recipro- 
cas, que  había  recientemente  ilesculiorto,  y  que, 
según  los  inteligentes,  ha  auinentado  do  una 
manera  notable  los  recursos  del  Algebra.  En  un 
escrito  titulado  Latea  of  vtrtt  expuso  una  teoría 
de  la  versificación. 

SYtviONDS  {.IiAN  Aduinoion):  liiog.  Kscri- 
tor  inglés.  N.  en  lírístol  en  1840.  M.  eu  Koma 
á  'JO  do  abril  de  1893.  Alumno  déla  Escuela  Ha- 
rrow,  estudió  luego  en  un  colegio  de  Oxford  y  se 
dio  ú  conocer  en  el  mundo  literario  publicando 
los  escritos  de  su  ¡ladre  (1871)  Apasionado  por 
Italia, y  sobre  todo  |>oi  el  Henaciniiento  italiano, 
produjo  trabajos  sobre  esta  materia,  acogidos  en 
su  país  con  singular  favor,  no  regateado,  por  lo 
general,  á  ninguna  de  sus  producciones.  Fuera 
de  la  (irán  l'retañs,  no  produjeron  sus  obras 
tanto  entusiasmo:  así,  los  conoceiloresde  los  es- 
tudios sobre  el  Danto  tachan  de  insuficiente  el 
que  .^ymouds  mostró  en  su  Ivíroduccúju  citada 
más  abajo.  .Sea  cual  fuere  el  vakr  científico  de 
sus  trabajos  es  innegable  el  mérito  literario  do 
todos  ellos,  ni  es  posible  desconocer  que  Syinonds 
contribuyó  á  extender  entre  sus  compatriotas  el 
gusto  por  todo  lo  italiano.  Imprimió:  la  Inlru- 
ducción  al  estudio  del  Dante  (1872,  en  8.°);  IMu 
dios  sobre  los  poetas  griegos  (MI  Zl  6,  2  vol.  en 
8.");  Kl  Itenacihi lento  en  Jla/ia:  las  Arles  (1877, 
en  8.°);  Kl  Jienacimieulo  en  Italia:  la  Lüeratura 
íto/i'aun  (1881,  2  vol.  en  8.°);  Kl  Itenacimieiito 
en  Italia:  ¡a  reacción  católica  (1886,  2  vol.  en 
S.°);  Sonetos  de  Miguel  .ingel  líuotiarotli  y  To- 
más Campanclla  triuiurúlos  m  verso  al  ingl/s 
(1878,  en  8.°);  Shelley  (id.,  id.);  Animi  figura 
(1882,  en  12.°);  Los  predecesores  de  Shaleipeare 
en  el  drama  inglt's  (1884,  en  8.');  Vaqabunili li- 
bellas  {U\.,  id.);Sirphi/ip  Sidnei/{\sm,  en  8.'); 
/!en  Jonsou  {id.,  id);  l'ida  dr /¡enreuulo  Celli' 
111(1887,  2  vol.  en  S.°),  etc. 
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TABACH  ó  TABACO:  Geofi.  Cueva  en  el  tér- 
mino de  Abelhuies,  prov.  lie  Lérida.  Refiriendo- 
so  á  ella,  dice  riiig  y  Larraz  i|ue,  aun  cuando 
Vidal  opina  que  Tabaco  es  su  nombre  verdadero 
por  haberse  explotado,  al  decir  do  los  del  país, 
una  arcilla  pardorrojiza  que  en  ella  so  encuentra 
con  el  objeto  de  mezclarla  con  el  rapé,  cree  «jue 
debe  serlo  el  primero  de  los  nombres  citados, 
puesto  que  en  aragonés  Talaqtte  es  sinónimo  de 
agujero  en  que  se  guarda  algo,  y  en  esta  misma 
provincia  de  Lérida  halló  Puig  noticia  de  otra 
cueva  del  Tabach,  y  aun  en  otras  provincias  hay 
varias  que  tienen  la  denominación  aragonesa  do 
que  so  hace  mención.  Hállase  la  caverna  en  lo 
alto  de  la  sierra  de  Montroig,  hacia  su  extremo 
oriental,  cerca  del  punto  en  que  el  río  Noguera 
Pallaresa  rinde  sus  aguas  al  .Segre.  .Su  entrada 
es  fácil;  la  boca  tiene  15  m.  de  ancho  en  la  base 
por  20  de  alto;  el  vestíbulo,  de  grandes  dimen- 
siones, da  acceso  á  una  primera  estancia  do  unos 
20  m.  do  diámetro  y  de  altura  muy  considera- 
ble; de  ésta  se  pasa  á  otro  anchurón  por  una  es- 
pecie de  puerta  do  2  m.  de  alto  por  !)  de  ancho; 
más  adelante  hay  otra  cámara  sembrada  de  gran- 
des lajas  caídas  del  tocho;  todos  estos  ancíiuro- 
nes  so  liallan  en  dirección  al  N.O.,  con  una  lon- 
gitud total  desde  la  boca  de  unos  80  m.  Después 
cambia  la  dirección  tomando  la  del  N.,  y  duran- 
te unos  180  m.  forma  una  galería  de  regular 
altura  y  de  unos  12  ni.  de  ancho;  allí  se  teruiina 
en  una  pared  que  presenta  tros  pequoMs  aguje- 
ros, en  dos  de  los  cuales  es  casi  imposible  entrar 
aun  arrastrándose;  el  otro,  que  tiene  2  m.  de 
ancho  por  1  de  alto,  conduce  á  nn  comparti- 
miento donde  se  termina  la  cueva  por  estar  el 
conducto  cerrado  por  una  masa  do  arcilla  roja 
empast'ida  de  menudas  piedras  angulosas  á  mo- 
do de  brecha.  La  cueva  presenta  abundantes  es- 
talactitas y  estalagmitas,  algun.i3  de  pintoresco 
efecto,  aun  cuando  no  son  tan  notables  como  las 
que  presentan  otras  cuevas  de  Oitaluña  (Caver- 
nas y  »imn^  de  España). 

'  TABERNER  V  tWIONTALVO  (Luis):  Biog' 
•M.  en  .Madrid,  víctima  ile  larga  y  penosa  cnfer- 
modad,á  11  de  febrero  <le  1900.  Creemos  que  no 
llovó  nunca  sus  obr.as  á  las  Exposiciones  do  He- 
lias Artes  ni  á  los  círculos  artísticos.  V.  t.  XX 
piig.  -31,  col.  2.". 

TABOAOA  Y  COCA  iLris):  Bhij.  Reside 
marzo  de  1900)  en  Madrid,  y  colabora  en  varios 
perió. lieos,  principalmente  "semanales,  de  Ma- 
drid y  provincias,  siempre  con  artículos  festi- 
vos que  tienen  muchos  lectores.  De  Taboada  ha 
dicho  el  r.  IJIanco:  «Prefiere,  por  excepción  en- 
tro sus  paisanos,  el  arto  de  hacer  reír  al  arte  de 
hacer  política;  para  ello  le  bastan  su  mucha 
agiid07.a  y  un  paseo  i  leal  por  las  guardillas  ave- 
nadas, por  la  cisi  do  huéspo  les,  por  la  tertulia 
Intima,  ..  tarnbun  simplemente  por  la  callo.  Es 
«migo  del  filiaron,  en  pirte  por  inclinaciones 
sayas,  ou  parto  por  la  ilioaincrasia  do  los  tipos 
que  sirven  de  objeto  á  ins  estudios,  y  on  el  fon- 


'  do  de  su  sátira  deja  vor  algo  del  escepticismo 
que  engendra  el  comercio  con  una  porción  do 
nuestros  semejantes.»  V.  t.  XX,  pág.  53,  colum- 
I  na  3.». 
1 

TAGBAG  ó  BOLOOBÓLOC:  fícog.  Manantial 
de  aguas  mineromedicinales  en  e¡  territorio  do 
l'arili,  isla  de  Cebú,  Filipinas.  Según  el  informe 
oficial  do  los  .Sros.  Abella,  Vera  y  Rosario,  á 
unos  3  kms.  del  pueblo  do  P.arili,  subiendo  por 
el  camino  de  herradura  del  pintoresco  valle  ilc 
Caniimiiga,  se  encuentra  un  arroyuelo  llamado 
de  Tagbag,  on  cuya  margen  izquierdo,  y  á  un 
metro  de  elevación  sobre  su  cauce,  brota  un  ma- 
nantial termomineral  de  abundantísimo  caudal 
do  aguas.  En  el  punto  de  salida  se  ha  Ibrmado 
un  tanque  do  2  á  3  m.  de  diámetro,  con  un  ata- 
jo de  piedras  y  arcillas  apoyado  contra  la  lade- 
ra, notándose  dentro  de  él  los  depósitos  blan- 
quecinos propios  de  esta  clase  de  aguas,  cuando 
están  en  contacto  de  hojas  ú  otros  restos  orgá- 
nicos. En  dicho  tanque  toman  los  baños  las  per- 
sonas que  hacen  uso  de  estas  aguas.  A  unos  5 
m.  del  manantial,  y  en  el  fondo  del  cauce  del 
arroyo,  se  notan  tamljiéii  otros  tres  puntos  de 
salida  do  aguas  minerales,  que  tienen  la  misma 
termalidad  rjue  las  del  manantial  principal,  y 
que  provienen  indudablemente  del  mismo  con- 
ducto subterráneo  que  lo  alimenta;  pero  son  tan 
escasas  c  insignificantes  que  no  merecen  fijar  la 
atención,  ni  aun  ¡¡ara  captar  las  de  la  boca  prin- 
cipal, que  no  necesitan  realmente  esta  operación 
por  lo  abundantes. 

El  agua  os  transparente,  incolora,  de  olor  sulf- 
hídrico y  sabor  ligeramente  hepático,  y  no  des- 
prende espontáneamente  burbujas.  .Se  clasifican 
estas  aguas  como  hipertermales  sulfhídricas  bi- 
carbonatadas  mixtas.  So  citan  algunos  casos  de 
curaciones  obtenidas  por  su  uso,  en  bebida,  prin- 
cipalmente en  trastornos  digestivos  de  escasa 
intensidad  que  han  cedido  de  una  manera  rápida 
al  tratamiento.  Su  conilición  de  baño  tibio  las 
hace  de  útil  empleo  on  las  convalecencias  difíci- 
les, en  algunas  úlceras  de  la  piel  y  on  las  fiebres 
remitentes  de  los  niños.  El  viajo  por  tierra  desde 
Cebú  á  Barili  resulta  algo  penoso  para  las  per- 
sonas de  salud  delicada;  pues  si  bien  puede  ha- 
corso  en  carruaje  hasta  Carear  (cuando  la  con- 
servación de  las  calzadas  no  está  abandonada), 
desdo  Carear  á  líasili  hay  que  hacerlo  á  cal)allo 
ó  on  hamaca  mientras  no  se  haga  un  camino 
carretero,  ya  proyectado  hace  muchos  años.  Al- 
gunos vapores  de  pequeño  tonelaje  suelen  hacer 
viajes  irregulares  á  la  contracosta  do  Cebú,  y 
entonces  la  traslación  á  Barili  puede  hacerse  di- 
rectamente y  con  muchas  monos  molestias.  Des- 
de Barili  al  manantial  hay  que  hacer  el  viaje  j 
también  á  caballo  y  se  tardan  sólo  unos  veinte 
minutos.  El  pueblo  de  Barili  no  está  reputado 
como  muy  sano;  así  es  que  sería  preferible  ins- 
talarse en  alguna  de  las  casitas  próximas  al  ma- 
nantial, en  donde  podrá  disfrutarse  do  mayor  ! 
ventilación  y  de  temperatura  más  fresca.    En  el 


pueblo   pueden   encontrarse   bastantes  recursos 
para  la  vida. 

_TAILLEBOIS(Emilio):  Biog.  Arqueólogo  fran- 
cés. N.  hacia  1841.  M.  en   Bagneres-de-Bigorre 
á  23  de  agosto  de  1892.   Fué  secretario  general 
¡  de  la  Sociedad  de   Borda,  en   Dax.    Publicó  nu- 
merosos trabajos  relativos  á  la  Historia  y  la  Ar- 

I  quoología  de  Áquitaniay  do  la  región  pirenaica. 
:  He  aquí  los  títulos  de  los  más  notables:  Rcsiitii- 

ciúii  de  los  archiros  a iHil o- franceses  de  la  Torre 
de  Londres  (Brive,  1878);  La  verdad  sobre  el  te- 
soro de  Levy  (Boletín  de  la  Sociedad  de  Borda, 
1878);  El  Tesoro  de  Barcus  (id.,  1879);  Algunas 
palabras  sobre  dos  sepulturas  galo -romanas  des- 
cubiertas  en  Saint-Vicent-de-Xaintes  ¡id.,  1880); 
Lnscripeiones  romanas  descubiertas  en  el  depar- 
tamento de  las  Laudas  (extracto  de  las  Memorias 
del  Congreso  científico  de  Dax,  1882);  Lnrestiga- 
dones  sobre  la  Numismática ile  la  Novempopula- 
uia,  I  (id.),  II  y  III  (extracto  del  Boletín  de  la 
Sociedad  de  Borda,  1884  y  1888);  El  Tesoro  de 
Lanjusandá.,  18S2);  Numismáticas:  Variedades 
inéditas  (id.,  1S82,  1884  y  1889);  Algunas  ob- 
servaciones sobre  los  dos  altares  votivos  descubier- 
tos en  Aire,  en  las  Landas  (id.,  1884);  Los  tú- 
mulos de  las  primeras  edades  del  Hierro  en  la 
regiíín  snbpirenaica  (id.,  1885),  en  colaboración 
con  Leo  Testut;  Lnscripeiones  antiguas  del  Mu- 
seo de  Turbes  (id.,  1886);   Bibliografía  landesa: 
Historia  y  Arijueología  (Boletín  Monumental, 
1888);  El  tesoro  de  Lahas  (Bohtíndela  Sociedad 
de  Borda,  1888);  Los  libsides  romanos  de  las  igle- 
sias de  las  Landas  (id.,  1S8S),  en  colaboración 
con  J.  E.  Dufourcet;   La  cripta  de  Saint- Giróns 
en  llageimau  (extracto  del  Lnformedel  Congreso 
arqueológico  de  Francia,  Caen,  1890);  Los  vesti- 
gios galo-romanos  en  el  departamento  de  las  Lan- 
das (id.,  fd.);  Excursión  á  España  (id.,  id.),  en 
colaboración  con  el  conde  de  Marsy;  La  Aquí- 
tania  histórica  y  monmuenlal,  en  colaboración 
eon  Dufourcot  y  G.  Camiade;  Dos  objetos  de  arle 
ibéricos  ( Boletín  Monumental,  1890  y  1892}. 

TAIT  (Peter-Guthiíik):  Biog.  Matemátieo 
inglés.  N.  en  Dalkeith  (Escocia)  á  28  de  abril 
de  1831.  Hizo  sus  estudios  en  Edimbuigoyen 
Cambridge.  En  1854  fué  profesor  de  Matemáti- 
cas en  el  Queen's  College  (Belfastl,  de  donde 
pasóá  Edimburgo  como  profesordc  Filosofía  na- 
tural. Ha  publicado  algunas  obras,  entre  las  cua- 
les so  citan  las  siguientes:  Dimimica  molecular; 
Hlemcntos  de  Filosofía;  Citalerniones;  Termodi- 

II  ám  iea ;  Nuevos  progresos  de  la  Cieñe  la  física ;  f¡a  - 
lor  y  luz;  Propiedades  de  la  materia;  Universo 
imHsible,  trabajo  de  gran  resonancia,  escrito  en 
colaboración  con  Balfour  Stowart. 

TAJADERA:  f.  Arl.  y  Of.  Martillo  de  cruz,  lla- 
mado también  eor/ahierro  ó  cortafríos:  es  un 
martillo  de  mango  corto  con  dos  bocas,  la  una 
terminada  en  punta  prismática  ó  en  corte,  y  la 
otra,  llamada  co'/o/c,  redonda,  .sobre  la  que  so 
golpea  con  el  macho:  se  emplea  para  cortar  ó  ta- 
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lAiliar  IdH  bariuM  do  ltivrrt>;  e.s  ilu  una  hoU  niAlio; 
>e  S|>lica  cúlot'ftu'lo  la  boca  afiUd»  Hobix  t-l  lijs- 
rro  en  el  yunque,  y  «asteniíudolii  con  el  mango, 
au  ^ul|>««  aoliro  el  cocote  i  co'jottni  con  nn  nía- 
dio  ü  inartillu  jilanu  ile  ^ran  |i«so:  i\  «ate  niarti- 
llu  Imu  auntituiilü  los  laUdro»,  pnr  lo  i|iie  ae  ua» 
muy  poro,  sin  einbar^^o,  en  la  inariun. 

Kn  U  I  arpiíitei  la,  Tunulni  ía  y  en  aUn>  inuoliaa 
urttfH,  ae  tMii|ile(i  una  oueliillii  t*u  lumia  de  nieilia 
luna  llamada  tambiun  tnitultni,  parii  dra^uatar 
ó  tajar  la  mudora,  y  ticnu  duH  mango«  en  el  mía 
mil  plano  du  lu  cuuliilln  y  uno  en  cada  exticnin, 
|iaraleloa  entro  8Í  y  al  radio  contral  de  In  cuchi- 
lla: poro  uniia  veces  l»s  nian;{<'«  catán  cu  el  ncn- 
tillo  do  iliclio  radio,  ca  ilecir,  ilcjantlo  ol  corte 
líe  la  cticliillu  del  lado  opueato  u  loa  uian^oa,  y 
en  tal  raao  iliclio  corte  eata  en  la  ¡tarte  convexa 
de  la  curva  y  la  cuchilla  obra  por  presión  de  loa 
niaUKoa,  y  en  otraa  ocaainnea  el  corte  do  la  taja- 
dera eatá  en  la  |>arte  cóncava,  y  |>or  lo  tanto  del 
lado  lie  loa  miiugo-j,  obrando  en  tal  caso  la  hc- 
rraniionta  por  tracción  ilc  loa  nian^'oa:  en  el  prí- 
nur  caao  raja  la  madera; en  ol  secundo  sólo  aaca 
|>ei|ueñaa  virutaa,  sirviendo  [lara  atinar  nn  tra- 
bajo anterior. 

Tanibiiin  en  loa  tjabajos  en  piel  so  usa,  para 
chillar  cata,  e»  decir,  para  adelgazar  su»  cortea, 
una  tajadera  ipie  sólo  so  dirorcncia  de  la  ante- 
rior en  (|ue  el  corte  es  plano,  y  loamaiiKos  están 
del  latió  ilel  corte,  siendo  al^'unaa  veces  laa  pro- 
longaciones por  anillos  extremos  de  la  hoja,  en- 
tumes recta,  de  la  tajadera. 

TALAVERA  (Pkhko  I)k):  Biog.  Marino  y  sol- 
lado es|>añol,  N.  en  Talavera  la  Keal  en  H70. 
.Siendo  joven  entru  en  la  milicia,  y  supo  con- 
quistarse un  buen  nombro  en  la  ;iuerra  contra 
l'ortugal;  mas  tarde  la  \\\7.o  t-tmbicn  á  los  moros 
do  Granada  como  alléreü  de  caballos.  La  empresa 
de  Cristóbal  Colón  despertó  en  il  sumo  entu- 
siasmo, y  cuando  el  famoso  gonovés  preparó  su 
l>rimer  viajo  en  H9-',  lué  Talavera  el  primero 
que  se  le  presentó  con  su  compañero  y  ]iaisano 
Diego  de  la  Jara  y  Torpa,  para  alistarse  entro 
los  expedicionarios.  El  día  3  de  agosto  salió  del 
puerto  de  Palos  de  Moguer  en  busca  de  un  nue- 
vo mundo,  y  quedó  desembarcado  eii  la  isla  Es- 
pañola con  otros  43  compañeros  que,  como  él, 
fueron  sacrilicados  por  la  crueldad  ile  los  indíge- 
nas que  |>oblalian  el  país.  Con  Talavera  murie- 
ron siete  extromefios  más. 

*  TALAYOTE:  Arqutot.  Estos  primitivos  mo- 
numentos sólo  se  hallan  en  las  islas  de  Mallorca 

Menorca,  especialmente  on  la  liltinin,  donde 
-  conocen  sobre  200,  unos  completos  al  parecer 
u  poco  deteriorados,  y  otros  más  o  menos  des- 
truidos. En  Mallorca  hay  muy  pocos,  ¡lor  lo 
cual  nos  referiremos  á  los  talayotes  nienori|UÍ 
nes.  Exticudense  éstos  por  el  interior  y  por  la 
costa,  siendo  raros  en  la  parte  N.  do  la  isla, 
donde  existen  los  puertos  de  Fornells,  Add.iya  y 
Sanitja;  a|>areccn  en  grupos,  algunos  de  los  cua- 
les no  ha  faltado  quien  pretenda  que  formaban 
triángulos.  El  talayote  es  á  modo  de  torre,  de 
planta  unas  veces  circular  ó  en  segmento  elíp- 
tico, otras  cuadriláteras,  aunque  esto  no  |>arece 
tan  frecuente:  y  res|iei'tivamente  el  alzado  en 
Rgura  de  cono  ó  de  pirámiilo  truncados;  el  ajia- 
rejo  de  piedra  irregular  en  toda  la  construcción, 
si  bien  los  hay  de  piedra  labrada  sólo  en  las  jun- 
tas: por  lo  general  en  la  parte  inferior  las  pie- 
dras son  enormes  y  en  la  superior  pequeñas, 
unas  y  otras  unidas  sin  mezcla  ni  cemento,  de 
modo  que  en  muchos  caracteres  so  asemejan  á 
las  construcciones  llamadas  ciclópeas,  de  que 
hay  e¡cm|ilos  en  nuestra  |iODÍnsula.  Por  lo  ge- 
neral los  talayotes  son  macizos,  con  ram]>a  ó  es- 
calera al  exterior,  [>ara  subir  á  la  plataforma  ó 
tarraza  en  que  asentó  una  cámara;  hay  otros, 
[tocos,  formados  sobre  cuevas  naturales,  y  bas- 
tantes que  contienen  una  cámara  circular,  cuyo 
cerramiento  ofrece  curiosas  variantes,  desde  din- 
teles sustentado^  por  pilares  hasta  bóveda  cóni- 
ca; en  la  cámara  suele  hallarse  una  escalera  in- 
terior que  conducía  á  la  terraza;  y  por  último  se 
citan  también  talayotes  en  cuyo  interior  hay 
una  galería  simple  ó  bifurcada,  con  celdillas  á 
los  lados  Para  penetrar  en  la  cámara  hay  ¡irac- 
ticado  un  hueco,  iguc  pocas  veces  puede  llamarse 
puerta,  porque  ni  suele  estar  á  llor  de  tierra  ni 
su  redncida  altura  ¡lermite  aquel  nombre;  miden 
O", 80  (lor  0,60,  y  los  mayores  1"',30  do  altura 
por  1.  Algunos  sólo  á  gatas  se  pueden  fran- 
quear. A  veces  iior  estar  altos  parecen  ventanas. 

•Se  ha  discutido  y   se  discute  cuáles  pudieron 


ser  el  dentinu  de  ealun  munuinentos  tan  particu- 
lares, ^i:  filia  ion  monumental  ó  artística  y  la 
ra  .ira.  8iii  otros  dalos  jiara  dilo 

es;  la  más  que  loa  aplinlndoa  cu 

rea  Je  o.ia.s  cuiistrueuionea,  pues  en  ~ 
no  ae  han  hallado  otros  objetoa  qu< 
|HV|iiisiiiia  importani'ia,  como  piídiai.     .    huhm  . 
arrojadas  allí  acaao   loi  tiiitaiiienle,  y  «n  las  in 
■iHiiliiicioiie-  monedas  celtíberas,  lltícbus  <lu  broii 
ce,  ánforas  romanas,  etc.,   ae   han   emitido  iiiuv 
diversas  opiíiiniies,    todas   igiialiiieiilo  hipoliUl 
oaa,  sin  que  loa  investigadorea  hayan  hecho  otra 
cosa  que  viaitailoa,  y  en   todo  oato  sacar  reprn- 
duccioiios,  planlaa  y    inedidaa,    pero   no  trabajo 
lie  ilesTiioiito  y  excavación. 

Kespurto  de  su  ile-ilítio,  que  oh  In  cueatii-n  pri- 
mera y  capital,  la  opinión  más  corriente  on  la 
mlania  isla  de  Menorca  es  que  los  lalityoln,  co- 
mo allí  los  llaman,  fueron  torrea  para  la  ilelenna 
y  guarda  de  la  isla,  opinión  aceptada  por  ol  Pa- 
die  Pita  y  coinbalida  por  D.  liafiiol  lílascu  culi 
laa  juiciosas  oliaorvaciones  do  que  <ini  todos  los 
talayotes  se  hallan  en  puntos  elevados,  ni  guar- 
dan distancias  convenientes,  ni  dominan  la  cos- 
ta, pues  on  ocasiones  se  hallan  muy  próximos 
entro  sí  dos,  tres  y  aun  6natro  do  ellos,  y  en  otras 
se  hallan  separados  |>or  largas  distancias;  en  la 
parto  N.  do  la  isla,  (loiido  existen  lus  puertos  de 
Pornolls,  Adilaya  y  Sanitja,  son  muy  raros  y 
abundan  en  ol  interior.»  Otra  opiniones  la  de 
1)110  tales  iiioiiiimeutos  fueron  centros  de  pobla- 
cii'iii  ó  li.ibitu'ioiies;  así  lo  ha  sustentado  don 
.S,  .Sampcro  y  Miqucl,  que  considerando  elemen- 
to |iriiicipal  y  determinante  en  la  aiquilectura 
de  los  talayotes  la  puerta,  distingue  dos  tipus 
do  ellos:  talayotes  de  puerta  alta  y  talayotes  do 
puerta  baja,  siendo  de  notar  que  los  segundos 
suelen  serlos  de  planta  circular: apunta  iinacla- 
silicación  de  dichos  monumentos  por  edades, 
considerando  como  más  antiguos  los  de  escalera 
ó  rampa  exterior,  que  á  éstos  siguieron  los  de 
puerta  baja,  y  que  eu  último  término  deben  colo- 
carse los  de  puerta  alta,  fundándose  para  todo 
esto  en  la  unidad  de  sistema  arquitectónico  que 
cree  descubrir  entre  los  talayotes  y  los  nuraghs 
de  Cerdcña,  que  fueron  antiquísimas  habitacio- 
nos  humanas,  «L'u  talayot  ó  vivienda,  dice,  en 
plataforma,  que  tuviera  que  escalarse,  es  demás 
fácil  defensa  que  no  un  talayot  cuya  puerta  al 
nivel  del  suelo  puede  mañosamente  sorprender- 
so.»  El  Sr.  Samperc  admite  comodato  conlirma- 
torio  el  crecido  número  de  talayotes:  jiues  «si  so 
considera  qno  aún  hoy  la  población  de  las  lialea- 
res  está  derramada  en  Jleuorca  jior  toda  la  isla 
formando  caseríos,  de  modo  que  el  número  de 
pueblos  ó  agrupaciones  de  casas  es  cortísimo,  se 
verá  claro  cómo  los  talayots  representan  exacta- 
mente esos  mismos  centros  de  población  rural 
que  hoy  existen  en  la  isla.»  Consigna  esto  en  la 
obra  postuma  do  Martorell  y  Peña,  titulada 
.limules  nrqueolói/icos,  en  la  que  también  acom- 
paña un  mapa  de  los  talayotes,  formado  por  don 
Rafael  Ulasco.  La  tercera  opinión,  sustentada  por 
este  señor  y  anteriormente  por  D.  .Tuan  Ramis, 
is  la  de  qnc  son  monumentos  sepulcrales.  Se 
apoyan  los  sustentadores  en  lo  dicho  por  Dio- 
doro  de  Sicilia  de  que  los  habitantes  de  las  Pa- 
leares acostnmbratian  en  su  tiempo  levantar  un 
gran  montón  de  piedras  sobre  las  urnas  en  que 
colocaban  los  cuerpos  de  los  difuntos  después 
de  quebrarles  los  miembros  á  palos,  y  en  la  ase- 
veración de  personas  que  decían  haberse  descu- 
bierto, al  demoler  algunos  talayotes,  urnas  y 
huesos,  de  donde  concluye  el  Sr.  Illasco  que  di- 
chos monumentos  son,  comolosíiimii/».»,  forma- 
dos con  |iiodra,  porque  escasea  en  el  jiaís  la  tie- 
rra vegetal  y  jiorquc  son  de  época  más  adelanta 
da  que  aipicllos  (V.  Tí  Mii.oi.  palta,  pues,  prac- 
ticar en  los  talayotes  trabajos  analíticos  cientí- 
ficamente dirigidos  para  comprobar  la  exactitud 
do  cualquiera  de  los  anteriores  sui'Uestos.  En  el 
entretanto  V.  Eduardo  Saavedra  ha  formulado 
una  nueva  hipótesis,  qno  parece  armonizar  lo 
]iequeño  que  para  vivienda  resultaría  la  terraza 
y  el  siijiuesto  destino  funerario,  y  es  qno  pudie- 
ron ser  como  las  torres  qne  construían  loa  |>ersas 
para  exi>oncr  sus  cad.iveres  á  las  aves  de  rapiña, 
en  vez  de  enterrarlos. 

Por  otra  parte,  la  .semejanza  de  los  talayotes 
con  los  tiurni^hs  de  las  islas  de  Cerdoña  y  Panto- 
laria  ha  sido  notada  por  varios  escritores  y  pide 
nn  serio  estudio  comparativo.  Asimismo  es  de 
tener  en  cuenta  qne  hay  eu  las  Paleares  otras 
construcciones  que  parecen  de  la  misma  arqui- 
tectura y  época  que  los  talayotes;  son  las  llama- 


das navtliía  á  cauaa  de  nii    luin  -jni 

11,1  liiurtida,  y  que  olrccen  »iii  |  eeto 

■'  itníliado  de  viviendas,  pui  lu  qui  el  ai- 
.    salvador  de   AuBltialaa  cuinpara  con 
núlnidaa, 
i.en  lie  loa  i  ■ 

■'le  auu.ki.     -1 

on  «itudio  deteulüo, 

l,oa  lalayotoa  de  qii«  ao  han  dado  dascri]iaÍ0' 
ncs  ó  noticia»  aou  lo»  Mfiiii'nt*a: 

Tnlauulr   tlt  Sun  '< i  Fiiirr-,   li   uu 

cuarto  do  hora  de   I  t,   en   la   isla  de 

Mallorca:  «u  |  '   ■  ■  -  ■  'uiiiara  ea- 

tiivu  onbierta  |  lo  que  1.a 

Marmora,   no  'ii  «u  /'u- 

jiiiije  e>i  iieutia  en 

el  «todo-  "  -«rdo  de 

un  aolo  pisü.  1  Lu  piiuiu  1,110 

ni.  de  altura    por  1    do  »ii  '  iitu, 

in.i       1      ■  1         -       I       .  :  ,,  ,,,,1,0, 

mi  '  Illa  total, 

poi   .  .         ..      .     ,  ,  del    muro, 

el  cual  eoiiala  do  aicto  hiladas,  cuyos  bloquea  en 
las  más  altas  hay  algunos  de  2  m.  de  longitud 
por  1  de  latitud  y  U,70  do  altura,  ofreciendo  el 
talud  unos  'J0\  La  cúpula  eaUl  forniaila  por 
aproximación  do  hiladas,  como  las  tumbas  )«■ 
ln«gicaa. 

Tilla ijotet  del  ahiiiar  <le  la.s  puifiit  <i<  Arli\ 
(isla  de  Mallorca;:  son  dos,  que  íorman  jiarts  de 
una  construcción  defensiva,  conaistente  en  no 
recinto  do  trazado  irregular,  con  unasola  puerta, 
y  cuyo  muro,  en  ol  punto  opuesto  á  olla,  se  ve 
interrumpido  por  uno  de  lo»  tal  '   i 

do  el  otro  dentro  del  recinto,  i 

centro  é  inmediato  al   primeit ,1    ...   .il 

recinto  y  do  la  ¡lucrta  os  el  do  la»  construccio- 
nes ciclópea»,  si  bien  aparecen  muchas  piedras 
erguidas;  la  puerta  mide  1,85  ni.  de  altura  |ior 
1,30  de  ancho;  la  jiiedra  del  dintel  2  m.  de  largo 
po  0,90  de  escuadría;  una  do  las  jambas  (mono- 
lita)  2,20  de  alto  por  1,.^0  do  ancho  y  1  de 
grueso.  Hasta  la  situación  en  un  valle  parece 
que  responde  á  un  fin  estratégico.  Mide  ol  re 
cinto  en  su  mayor  diámetro  123  metros. 

Do  la  isla  de  Menorca  se  citan  lo»  siguientes: 

Tnlayole  de  Siin  Aijuslin  Fü/f,  situado  en  tér- 
mino do  San  Cristilbal.  Su  puerta  mide  1,40  me- 
tro do  alto  por  1,. SO  do  an<  bo.  Planta  circular, 
muro  de  3,¡J0  m.  de  espesor.  El  corredor  de  en- 
trada, cerrado  por  tres  grande»  losas,  va  estre- 
chando hasta  reducir  á  un  metro  la  imcrta  de  la 
civniaia.  Diámetro  de  ésta  7,20  m.;  el  total  del 
monumento  M,.'i0  por  la  bose  y  11, SO  por  el  co- 
ronamiento. El  cerramiento  de  la  cámara  está 
hecho  por  el  NÍstema  adintelado  merced  á  doB 
guiares,  formado»  cada  uno  por  cinco  sillares 
desiguales,  mayores  los  de  arriba  que  lo»  de  aba- 
jo; sobre  ellos  y  en  el  muro  apoyan  otros,  y  en 
éstos  la»  piedras  de  cerramiento,  algunas  de  4 
metros  de  longitud.  Merced  á  un  apeo  interior, 
este  monumento  se  conservaba  bien  en  la  indi- 
cada fecha. 

7'alaijOle  de  Cumia,  con  escalera  interior;  de 
planta  circular  y  de  puerta  baja. 

Tulayoíe  de  Torrelló,  situado  á  nna  hora  de 
Mahón.  Su  planta  es  circular,  con  un  diámetro 
de  14,30,  y  tiene  al  exterior  rampa  que  conduce 
á  la  puerta  de  la  cámara;  mide  la  giuerta  1,&0 
por  1,65  ni. 

Talaijole  de  Ilenitodell  dr  Ilall,  en  término  de 
San  Cristóbal.  Es  de  planta  cuodrangular  y  ofre- 
ce dos  rampas  de  subida  á  la  cima. 

Tatiii/oics  de  Son  Coras,  en  la  carretera  que 
conduce  á  Font  .Santa:  son  seis,  cuatro  do  ellos 
en  grupo,  |iero  sin  regularidad  en  su  |iosición 
res|«ctiva. 

Tnlayole  de  Son  Codul  de  Ferrrira.s,  en  cuya 
parte  superior  creyó  ver  Ramis  una  pilastra  óco 
tuinoa. 

TALTAVULL  (JfAS):  Biog.  Escritor,  jnriacon- 
sulto  y  canónigo  es|>añol.  X.  en  Cindadela  de 
Menorca  en  1790.  Dirigidos  sus  estudios  por  los 
Padres  Observantes  de  su  |>atria,  cursó  con  ellos 
la  Filosofía  y  la  Teología:  y  («asó  luego  á  Mahón, 
donde  a|  t  '  "  temáticas,  Historia  Natural, 
Física  y  il  colegio  (|U0  yo\  el  año  de 

1«03  hal. . ..:ilo  allí  el  sabio  alemán  Car- 
los Ernesto  Cook.  Ademas  do  las  referidas  cien- 
cias, enseñaba  est*  profesor  la  Filosofía  de  Kant, 
el  sistema  de  liall.  Música,  varios  idiomas  y  la 
Pintura;  pero  ¡«rseguido  criielmeulc  le  fué  pre- 
ciso emigrar  en  KS14,  con  lo  cual   [.erdieron  loa 
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nieiiorquines  im  «dtableciinieiito  da  tanta  utili- 
ilad  parii  su  patria.  Kn  Z«i'ngo/a  toi'iiiinó  Taita- 
vull  Iu8  oatuilios  Jurídicos  que  liabia  empopado 
en  Huesca,  recibiendo  en  aquella  Universidad  la 
borla  de  Uootor  en  ambos  Derechos.  Incorporado 
en  1SS3  en  los  Kcales  Consejos,  ejerció  en  su  pa- 
tria la  aboifaoia,  siendoal  misino  tiempo  sacerdo- 
te. UespUL's  dtí  baberilesemiieñado  la  cátedra  de 
l'rima  del  íieniinario  Conciliar  do  Menorca,  y  lus 
cargos  de  moderaute  de  Oratoria  y  catedrático  do 
Uetórica  de  la  Universidad  do  Huesca,  so  lo  con- 
tirio  una  penitenciaría  en  la  capilla  de  los  Des- 
amparados de  Valencia,  y  posteriormonto  el  cu- 
rato de  .Mouticlielvo.  l'resentóse  á  varios  con- 
cursos á  canonjías  vacantes;  ganó  en  1803  la 
lectoral  de  la  catedral  do  Valencia,  y  en  1859  la 
doctoral  do  la  Cindadela,  lilscribió  las  siguientes 
obras:  Utrum  üis/iania  boiii  vel  tanlillum  a  mi- 
li» retro  amiis  in  Europam  contulit?;  Vida  de 
iklaardo  It^ill-C/uskr,  etc. 

*  i'ALLA:  Mur.  ü)sta  polea  se  alirinaal  pie  del 
palo  mayor  de  uu  t'alucbo  ó  á  los  de  un  jabe 
que  para  poder  iy.nr  con  su  au.Yilio  la  entena  ó 
verga  que  lanza  sus  velas;  asimismo  so  llama 
tambiéu  u  la  polea  compañera  de  la  primera  y 
que  va  colocada  en  el  sonó  do  la  ostaga  ó  del 
grueso  cabo  que,  auxiliado  de  la  dri/a,  sirve  para 
izar  las  gavias  á  su  sitio;  las  tallas  de  que  aca- 
bamos de  hablar  tienen  cuatro,  cinco  y  hasta 
seis  roldanas,  con  sus  cajeras  correspondientes 
pro[>arcionadas  á  la  driza.  Tambiéu  se  llama  ta- 
lla al  aparejo  que  en  ocasiones  suele  darse  a  un 
cable  en  ayuda  del  virador  jiara  mandar  una 
tuerza  cuando  se  suspende  el  uncía,  así  como  el 
que  con  .idéutico  objeto  se  aplica  á  la  caña  del  ti- 
món cuando  .se  corre  un  temporal,  á  tiu  de  evi- 
tar roturas  del  mismo  y  hacer  más  lija  la  posi- 
ción de  aquél. 

*  TALLAROLA:  Art.  y  O/,  é  Ind.  Esta  lámi- 
na es  de  hoja  do  acero  muy  alilada  y  cúrtante,  y 
se  usa  en  los  telares  de  tejidos  de  terciojielo  para 
cortar  el  cordoncillo  y  dejar  el  pelo  que  lórma 
la  tela.  Sabido  es  que  para  tejer  el  terciopelo  se 
hace  uso  de  una  aguja  especial  llamada  hierro 
(V.  Teucioi'KLO),  que  es  de  alambre  de  cobro  ó 
hierro,  y  dicha  aguja  sirve  de  trama,  que  se  teje 
con  la  urdimbre  suplementaria,  y  dcspuus  se  sa- 
ca la  aguja;  en  lus  terciopelos  cortados  desapare- 
ce este  corduucillo,  y  al  electo  el  hierro  con  que 
30  teje  es  redondeado  por  un  lado  y  plano  por  el 
otro,  con  una  ranura  en  uno  de  los  ángulos  [lara 
guiar  la  tallarobi,  que  lia  de  cortar  la  unliiiibre 
suplementaria  que  lorma  el  |>clo;  la  parte  plana 
del  hierro  va  debajo,  y  la  ranura  hacia  el  lado 
del  peine,  para  lo  cual  se  emplean  unas  cliurne- 
laa  que  llevan  los  e.xtremosinleríores  de  lus  [lei- 
nes  en  los  telares  que  se  destinan  á  este  traba- 
jo; al  propio  tiempo  la  ranura  del  hierro  se  co- 
loca en  la  parte  mas  alta,  volviéndole  sencilla- 
mente,  con  lo  que  quedará  la  tercera  trama  del 
fondo,  para  colocar  después  el  hierro  y  repetir  la 
operación.  La  tallarola  (fuj.  siyuicnle)  la  lorma 
la  cuchilla  //,  ipie  os  de  acero,  y  se  sujeta  á  la 
plancha  de  hierro  JJJ  por  medio  de  una  brida 
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C,  sujeti  á  su  vez  con  tornillo  y  tuerca  de  ore- 
jas; la  cuchilla  D  ne  llama  uña,  y  ha  ile  estar 
muy  bien  alilada,  según  antes  hemos  dicho;  es 
la  que  entra  en  la  ranura  del  hierro  para  cortar 
el  pelo,  para  lo  que  es  necesario  antes  regular  la 
distincia  de  la  uña  á  la  plancha,  para  adaptar 
después  ésta  al  hierro  y  correr  la  tallarolla  por 
toda  la  longitud  de  aquél;  y  como  ya  se  ha  lija- 
do la  distancia  de  la  uña  para  que  entro  |ior  la 
ranura  del  primer  hierro,  cortará  todos  los  hilos 
que  lo  montan;  para  que  salga  bien  la  operación 
hay  que  hacerla  con  soltura,  por  lo  que  es  con- 
dición indispensable  que  esté  bien  afdada  la  cu- 
chilla, pues  de  lo  contrario  mordería  los  hilos, 
haciendo  perder  su  belleza  al  tejido,  [lorquc  al 
morder  loi  hilos  tira  de  ellos  y  resultan  las  pun- 
tas do  esta  cs|>ecie  de  cepillo,  que  el  terciopelo 
forma,  desiguale»  y  cnnio  arrugadas  en  la  forma 
que  se  observa  en  algunas  tolas  va  usadas,  y  en 
las  qne  por  cualquier  circunstanciase  tire  de  una 
hebra  cual>|niera. 


TAMi; 

TAMAYO  (Anduiís):  Biv;/.  Médico  español.  N. 
en  .Madrid.  Fué  médico  de  cámara  del  rey;  acer- 
tadísimo en  las  dos  Facultades,  y,  por  la  gran- 
des curas  que  hizo,  Felipe  IV  le  nombró  para 
que  I'ueso  en  la  escuadra  que  á  la  recuperación 
lid  Urasil  llevu  el  año  de  ifi'i'i  el  general  Fadri- 
que  de  Toledo.  Escribió  las  siguientes  obras: 
Tratado  de  Alrtehra,  y  garrotillo;  Gladiator,  sire 
A/edícus;  Los  [delitos  de  la  tienda  y  entreteni- 
mientos de  las  islas.  También  fué  excelente  poe- 
ta, y  escribió  Jil  embuste  de  doña  Ana,  poema 
heroico;  A  buen  hambre  no  hay  mal  pan,  come- 
dia; Así  me  lo  quiero,  comedia. 

-*  Tamayo  y  Baüs  (Masuei,):  Biog.  M.  en 
Madrid  á  20  de  junio  de  1898  (V.  t.  XX,  pági- 
na 173,  col.  1.'').  Padeció  en  sus  últimos  años 
una  neurnstenia  que,  tras  largo  padecer,  puso  tiu 
ú  sus  días.  Aunque  los  médicos  le  aconsejaban 
el  mayor  reposo,  aunque  la  familia  le  retiró  los 
libros  y  las  plumas,  aunque  los  empleados  de  la 
Academia  de  la  Lengua  y  los  de  la  Jiiblioteca 
Nacional  le  disminuyeron  todo  lo  posible  el  tra- 
bajo que  tenía  como  secretario  do  la  primera  y 
jeté  de  la  segunda,  Tamayo  se  imponía  á  toilos, 
ya  para  leer,  ya  para  trasladar  á  l;is  cuartillas 
sus  pensainieutos  literarios.  Conlorme  á  su  vo- 
luntad, se  voriticó  su  entierro  con  toda  modes- 
tia, si  bien  con  asistencia  de  gran  número  de  li- 
teratos. La  Academia  do  la  Lengua  dedicó  á  la 
memoria  de  TauKiyo  una  sesión  solemne  (12  de 
marzo  de  1890),  presiilida  p-jr  Franciscu  Silvela 
como  jel'e  del  goliíerno,  y  en  la  que  Aleíandro 
Pida!  leyó  un  discurso  propio  en  elogio  del  emi- 
nente dramaturgo. 

*  TAIVIBOR:  F¡s.  Eli  el  tomo  XX,  página  176 
de  esta  misma  obra,  uos  hemos  ocupado  del  tam- 
bor ordinario  y  su  fabricación,  y  de  los  mecanis- 
mos que  en  la  Industria  se  conocen  con  el  nombre 
de  tambores,  y  que  se  emplean  en  l,as  máquinas 
como  aparatos  de  transmisión  del  movimiento,  y 
ahora  vamos  á  hablar  de  una  aplicación  de  la 
electricidad,  de  que  hacen  uso  muchos  [iiestigita- 
dores  de  profesión  para  hacer  automático  el  so- 
nido do  un  tambor,  cuyo  aspecto  e.xterior  es  el 
de  un  tambor  de  banda  de  música;  á  éste  se  le 
conoce  con  el  nombre  de  tambor  mágico  ó  tambor 
elédrico,  el  cual  va  (irovisto  interiormente  de  un 
mecanismo  que  impulsa  la  vibración  del  parche; 
cuando  se  lo  exibeenuu  tablado,  lejos  del  públi- 
co que  presencia  el  espetáculo,  como  es  el  esce 
nano  do  un  teatro,  es  lácil  manejarle  sin  que  se 
descubra  su  manera  de  funcionar.  El  tambor 
mágico,  de  la  lorma  corriente  exterior,  según 
hemos  dicho,  va  suspendido  del  arco  del  ]irosce- 
iiio  ó  del  techo  por  una  ó  por  dos  cuerdas.  El 
tambor  mágico  sólo  lleva  una  cuerda  de  suspen- 
sión, y  es  debido  al  ingenio  de  M.  (¡eo.  Hopkisn, 
y  en  él  el  sonido  se  produce  por  una  especie  do 
acción  telefónica,  lo  que  so  consigue  con  un  pe- 
queño aparato,  que  consiste  en  un  electroimán 
E  (Jig.  1),  provisto  de  su  armadura,  y  sólidanien- 
inente  sujeto  al  cuerpo  ó  aro  del  tambor  por  su 
parte  interior  3'  cerca  del  parcho;  la  armadura 
del  electroimán  debe  estar  todo  lo  más  próxima 
posible  á  los  polos  del  electro,  pero  sin  tocarlos. 
Una  brusca  excitación  ó  una  relajación  repenti- 
na del  electroimán,  por  un  mecanismo  análogo 
al  empleado  en  los  teléfonos,  es  lo  ipie  produce 
el  sonido;  colocado,  como  hemos  dicho,  en  el  aro 
del  tambor  inmediato  al  parche,  se  halla  fuera 
de  la  línea  lie  visión  ilol  i|ue,  por  el  lado  oiiuesto, 
mira  al  interior.  Do  los  dos  terminales  del  elec- 
troim;in  parten  dos  hilos  metálicos  que  van  ala 
parte  posterior  del  tambor,  abierta,  y  que  sallen- 
lio  por  el  costado  al  exterior  forman  ol  núcleo  de 
dos  cuerdas  A  y  />'  (fiy.  2)  de  suspensión,  y  que 
por  tanto  son  dos  conductores  que  terminan  en 
ganchos  metálicos  que  se  enganchan  en  el  anillo 
V,  que  pende  de  la  única  cuerda  de  suspensión 


Fig.  1 

/>;  el  anillo  de  suspensión  está  representado  en 
mayor  escala  en  la  ( lig.  3);  es  de  ebonita  ó  de 
otro  material  aislador,  con  un  botón  saliente  B 
del  mismo  material,  y  lleva  interiormente  dos  lá- 
minas metálicas  .1/  y  N,  aisladas  entre  sí  por  el 
botón  interior  y  quo  no  se    toqU"n  pur  la  |mrte 
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inferior,  cuyas  láminas,  en  las  que  se  apoyan  los 
ganchos,  lorman  la  continuación  del  conductor; 
la  cuerda  de  suspensión  D  (fig.  2)  lleva,  como 
alma,  dos  hilos  metálicos  aislados  entre  sí,  y  en 
la  pane  superior,  qne  no  aparece  en  la  tigura  ter- 
mina en  dos  ramales,  cada  uno  de  los  cuales  lleva 
un  solo  hilo  conductor,  correspondiente  de  la 
cuerda,  y  eada  rama  termina  en  un  gancho  me- 
tálico en  comunicación  con  el  del  ramal  corres- 
pondiente; los  dos  ganchos  se  hallan  dentro  del 


Figs.  2  y  3 

mismo  circuito  eléctrico,  por  el  que  se  puede  ha- 
cer pasar  la  corriente  ó  interrumpirla,  cerrando 
ó  cortando  el  circuito,  á  voluntad,  sirviéndose  al 
efecto  de  un  conmutador  interruptor  colocada 
fuera  de  la  vista  del  público,  que  puede  ser  un 
botón  análogo  al  que  se  emiúea  en  los  timbres 
eléctricos  ordinarios,  y  que  |iiiede  estar  fijo  al  ta 
blero  ó  al  costado  posterior  de  una  mesa  colo- 
cada en  el  centro  de  la  escena,  ó  en  cualquier 
otro  punto  que  no  pueda  observarse  dentro  de 
la  sala. 

El  tambor  ]iuede  descolgarse  y  entregarse  al 
público  para  que  lo  examine,  sin  riesgo  de  que 
se  descubra  el  mecanismo  secreto  que  le  hace  fun- 
cionar,- [lero  para  esto  conviene  desenganchar  las 
cuerdas  A  y  B  (fig.  2)  del  tambor,  en  ol  quo  solo 
ap.arecerán  las  anillas  en  que  aquéllas  se  engan- 
chan, para  lo  cual  las  cuerdas  deben  terminar 
inferiormeute  en  dos  ganchos  metiílícos.  Esta 
disposición,  en  la  que  no  jíiiede  verse  aparato 
alguno  para  producir  el  sonido,  hace  que  ol  ins- 
trumento que  nos  ocupa  sea  sumamente  miste- 
rioso y  produzca  un  efecto  sorprendente. 

En  otros  tambores  mágicos  se  aplica,  para  ha- 
cerlos sonar,  cualquiera  de  los  sistemas  usailos  en 
los  timbres;  pero  el  público,  que  ya  conoce  éstos, 
hace  que  se  descubra  el  mecanismo  fácilmente, 
6  que  cuando  menos  adivine  el  procedimiento 
que  h.ay  que  emplear  para  hacer  que  funcione  el 
tambor. 

*  TAIVIBORETE:  ,Var.  y  JS'av.  Este  pedazo  de 
madera  fuerte,  que  los  italianos  llaman  cuíícrarfe 
inoro  (testa  di  moro),  de  forma  rectangular,  en- 
zunchado, y  que  lleva  dos  agujeros,  nno  cuadrado 
y  otro  circular,  se  coloca  en  la  espiga  ó  calcés  de 
uu  palo  ó  mastelero  y  sirvo  para  sujetar  éstos 
en  el  agujero  cuadrado,  dando  paso  por  el  redon- 
do á  otro  mastelero  que  vaya  encima,  y  al  que 
también  sujeta;  la  mitad  libre  del  tamborote 
queda  por  fuera  de  la  cara  de  proa  del  respectivo 
palo;  el  tamborote  suele  estar  enzunchado  para 
tener  más  resistencia  y  que  no  le  abran  los  estuer- 
7.03  que  tienen  que  sufrir  los  palos  bajo  la  acción 
del  viento.  También  se  llama  tamborote  al  zun- 
cho de  hierro  quo  á  veces  hay  que  poner  en  al- 
gunos palos  ¡lara  darles  más  resistencia,  cuando 
se  hallan  sometidos  á  un  gran  esfuerzo,  para  sos- 
tener el  mastelero  correspondiente.  Por  último, 
recibe  también  el  mismo  nombro  el  madero 
grueso  y  cuadrado  sobre  que  descansa  el  baui»ré3 
a  manera  de  cojín,  cuando  las  embarcaciones  son 
pequeñas,  pues  si  son  grandes  sólo  se  aplica  su 
verdadero  nombro,  que  es  dragante.  Irrigante  ó 
eabeza  Je  dragón,  que  dicen  algunos,  impropia- 
mente. 

•  TAIVIBORILETE:  Art.  y  (If.  El  tamborilete 
se  usa  en  Tipografía;  debe  hacerse  de  madera 
de  roble  ó  quejigo,  y  á  falta  de  éstas  de  fresno; 
debe  de  estar  perl'ectainento  plano  y  sin  el  me- 
nor alabeo  ni  saliente,  y  muy  pulimentado.  Con- 
siste en  un  trozo  de  tabla  de  unos  4  centímetros 
de  grueso  por  1 0  á  12  do  ancho  y  12  á  1.1  de  lar- 
go, con  ol  que  el  platinero,  después  de  imponer 
una  forma,  y  el  maquinista  ó  marcador  después 
de  sentarla  sobre  la  platina  do  la  prensa  ó  ma- 
qnina  de  imprimir,  y  toniendo  las  cuñas  ó  piño- 
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iH'a  «lo  «iirinte  iiu  l'ooo  llojim,  liare,  |.oi  iiisiliu 
lie  f;ul|>e»  no  muy  tuertea  iIoiIuk  «obre  el  iiiimiio 
culi  iiu  |«>|iu'rit>  martillo  u  iiit/o  >l«  mailerii,  ri-- 
i'Oiri<^ii>lo  U  turiim  en  todoa  xriitiJus,  <|iie  nu  re- 
•iilteii  en  el  moKIe  unas  letra»  iiiu'>  altas  i|ue  la» 
otraa,  lo  cual,  itobie  i|iio  ile  lml"i.a->  n»  liiulili' 
zariau  iiiiicliaK,  liaría  i|ue  la  |<iiiol'n  <|iie  de  ili 
rlio  iiiulile  »e  nácara  lenultiüto  puní  menú»  (|Uo 
ilef-ililo.  Rsta  u|>eraciuii  (aiiiliiiii  Itt  praetiía  el 
I  riieliei'O  con  Ioh  |iai|U0teH  u  ^alvrad^ia  recién  »«' 
i.liia  lie  mano»  ilul  oujiata,  aea  el  i|ue  tuero  el 
|iroceJiiiiientoil«  sacar  prueluiB  i|ue  »e  6iii|ilei';y 
»in  embarco  de  ser  de  ejvcuciuu  iiencilla  y  liicií, 
si  no  »e  liaiocoii  ciiiilado  y  concioiicja  iiuedc  imo 
iiauUliiiaiiieiilo  iniítilizaiKiu  una  lundioiúii,  purH 
«i  el  molde  esta  ileiimsiad"  apretado,  y  »«'  hoI|k'ii 
con  excesiva  luer/a,  su  maclmcan  todas  laa  jotran 
que  soliresalgau  dol  nivel  ilo  liis  deiims.  Kii  al 
giliian  iiiipn'iitaH  so  aoosluiubra  a  torrar  ol  tnni- 
lioriletv  [wr  la  cara  nuo  lia  de  accionar  «oluo  los 
ti|>üs,  con  el  lili  de  ovitar  esto  iuconveiiicnU'. 
liiclio  torro  consisto  ou  dos  o  tres  liujaa  do  ¡miicl 
muy  s:itinado  o  ou  uu  trozo  do  terlii'.. 

■  TANATE;  Metal.  Eiitc  cesto  se  empica  en  ol 
laboreo  do  las  minas,  y  sustituyo  á  las  espuertas 
generalmente  usadas  en  nuestro  país;  de  ordi 
nario  es  de  cuero,  i>oro  se  lince  también  de  pita, 
y  se  emplea  i>ara  U  extiacciuii  do  la  tiorray  pio' 
dra  do  los  desmontes,  y  mas  princi|>almeiite  («ira 
sacar  el  mineral  del  loiido  do  lu'-  pozos  do  las  mi- 
nas, i|ue  tanto  abundan  en  algunas  /.unas;  los  do 
cuero  tienen  un  robonle  dol  mismo  material  retor- 
cido para  darles  fuerza,  y  a  unos  y  otros  so  les  po- 
no dos  asas  u  anarr.Kloro8,<|iie  unidas  de  ordinario 
entro  sí  pordoljajo  y  parto  exterior  dol  cesto  sir- 
ven |>ara  cargarlo  y  transportarlo. 

•  TANGÓN:  Mar.  y  A'iic  El  botalón  iiuo  salo 
|iura  alucra  desde  el  costado  do  un  buipie  ó  do 
las  mesas  do  guarnición  do  proa  y  lleva  dirección 
lioriicoutal;  tiene  |ior  objeto  mautenur  orientada 
la  vela  rastrera,  |>or  cuya  circunstancia  recibe 
también  el  nombre  de  botalón  rastrero,  |ior(|UC 
en  el  y  por  su  punta  se  amura  la  rastrera;  y  se- 
gún hemos  dicho,  se  zalla  ó  establece  Inora  dol 
costado  del  buque.  Kn  goletas  y  pailebotes  es  el 
botalón  ó  ¡lorche  nue,  partiendo  del  pie  del  palo 
do  trinquete,  sale  lucra  del  costJido  ¡lor  ambis 
llandas,  (>ara  cazar  los  imños  de  la  redonda  ¡ne- 
cesita tener  alguna  resistencia  para  ese  objet". 

TANNER:  l!ii>ij.  .Médico  inglés.  N.  en  el  con- 
dal io  de  Kent  hacia  1S4J.  lístablcciOse  después 
en  Nueva  York  y  se  hizo  americano.  Habíase 
dado  á  conocer  por  sus  trabajos  ex|>erimentalis, 
que  tendían  a  demostrar  que  ol  hombre  )iuede 
sostener  su  viila  durante  cierto  tiempo  alisto- 
nicndose  de  alimentos  solidos  y  tomamlo  única- 
mente agua  pura.  En  1S80  el  doctor  Tanner  se 
comprometió  á  seguir  este  régimen  durante  cua- 
renta días.  Comenzó  su  exi>eriencia  el  20  de  ju- 
nio á  mediodía  y  la  siguió  bien  liastA  el  7  de 
agosto  á  la  misma  hora.  Por  nuis  c|U0  so  haya 
suscitado  niiis  de  una  duda  acerca  del  particular 
V  se  le  haya  acusado  de  haber  mezclado  á  su 
agua  alcohol,  aziicar  y  otras  materias,  parece 
que  el  exi>erimento  ha  sido  sincero,  y  esto  queda 
comprobado  con  el  dicho  de  los  testigos,  que  ase- 
guran que  el  doctor,  después  de  su  ayuno,  .se  ha- 
bía quedado  en  extremo  ilelgado,  había  perdido 
cerca  de  18  kilogramos  en  peso  y  parecía  exte- 
nuado y  abatiilo  como  cuando  se  acaba  de  salir 
de  una'larga  enfermedad.  Loque  principalmente 
predisfione  en  contra  de  la  sinceridad  del  expe- 
rimento es  el  carácter  mal  equilibrado  del  doc- 
tor. Desde  que  se  creó  tanta  atmósfera  á  su  alre- 
dedor, es  difícil  saber  lo  que  ha  sido  del  famoso 
ayunador.  En  ISSl  se  decía  que  había  muerto  de 
nna  caída  en  Amsterdaní;  en  1SS3  se  hallaba  en 
una  casa  de  locos  de  la  Luisiana,  lo  cual  no  tie- 
ne nada  do  inverosímil,  especialmente  si  es  ver- 
dad que  en  1SS3  declaraba  que  después  de  ha- 
ber estudiado  la  invernación  de  los  animales  y 
hallarse  convenido  do  que,  como  ellos,  el  hom- 
bre podría  soportarla,  trataba  de  hacer  el  expe- 
rimento en  sí  mismo.  .Siguiendo  el  ejemplo  de 
los  faquires  indios,  deseaba  ser  encerrado  en  una 
tumba  sin  aire  y  que  se  le  enterrara  durante  cier- 
to número  de  días  que  él  tijaría, 

TAOCITIA:  f.  Zool.  Género  do  in«cctos  del  or- 
den de  los  lepid<q»tcros,  sección  de  los  heteróce- 
ros,  familia  de  los  castéridos,  establecido  por 
Boisdnval,  y  íuyos  princiiwiles  caracteres  son  los 
siguientes:  cabeza  bastante  gruesa:  antenas  lar- 
gas, fnsiformes  y  terminadas  en  nna  especie  de 
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gancho;  palpua  ki:|>arudoti,  grandes,  de  tiea  arte    | 
JOS,  el  primero  un  p<ico  más  curto  que  los  otros 
do»,  el  negundo  mus  largo  y  cubierto   de  jiali' 
linbricadus,  y  el  tereeio  largo  y  desiiuilu,  panuí 
do  liaala  iiiiin  alia  ilid  rpistuina;  lrnj.;iin  larga   \ 
cornea;  lurax  muy  nncli";aU»  li«»taiite  glandes, 
poco  eni^aiioliailaH,    tlespiovisiiis    de    escunas    y 
Uaiiapaieiiltis  en  catii   tuila  nii  extensiun,  meiius 
en  los  burdos;  |MitaH  largas,  rubiintAB,  con  lan  ti' 
bina  un    puuo  ensanchadas  en   el   medio;  Urnus 
¡mis  laigns  que  laa  tibias,    proviati»  |Kir  debapi 
<le  Inerte»  oapinas;  ufins  muy  | 
das  y  eiliadui  pur  debajo;  cm  i 

ea  especio  de  este  gunrio  en  lu'i ,    . 

za;  habita  en  Nueva  (¡iiineu,  y  lile  eiicuntiuda  en 
Doiey,  en  las  cunta»  de  dicha  inla,  por  el  célebre 
naveg.iiite  Dunioiit  d  Trvillo  en  nu  viajo  du  eir 
cuiinavegauiún,  razón  |>or  la  cual  se  denomina 
Tacyfia  VrvilUi  lioisd.  Mido  unos  10  céntimo 
tros. 

*  TAPABALAZO:  Mar.  Este  taco  cilindrico, 
con  quu  se  tapan  los  agujeros  hechos  en  ol  cosco 
por  las  balas  de  un  buque  cnomigo,  debe  tener 
ol  mismo  diámetro  <|ue  ol  agujero  ijuo  se  quiere 
tapar,  y  envuelto  en  estopa  se  introduce  u  fuer- 
za de  mazo,  u  ser|iosiblo,  desdo  ol  exterior,  y  en 
tal  caso  tiene  la  HUperticie  algo  cunioa,  con  la  ha»'' 
mayor  del  lado  del  ugua,  con  lo  quo  ol  empujo 
lio  enta  tiende  a  hacer  mas  seguro  e  iiiipeniioable 
el  cierro;  mas  cuando  nu  se  puede  colocar  desde 
el  exterior  se  «justa  desde  dentro  dol  barco,  y 
entonces  ol  tapabala/o  ha  do  sor  cilindrico,  y  es- 
tar |ierfectameiilo  labrado  en  todos  los  casos.  A 
voces  se  emplea  un  tapabalazo  de  lona,  i|U0  es 
como  un  cojín  do  los  que  se  empican  para  las  si- 
llas comunes;  va  relleno  de  estopa  y  lodoado  do 
un  círculo  do  hierro  invariablenienlo  lijo  a.  él;  so 
llama  tujiiibalazo  tic  mares,  y  se  coloca  pur  ol  ex- 
terior dol  casco,  desde  la  borda,  llovúndolo  por 
medio  de  grúas  hasta  el  sitio  en  quo  se  eucucu 
tra  el  agujero  ó  balazo  que  se  halla  debajo  do  la 
línea  del  agua;  á  los  pocos  tanteos  so  encuon 
tra  el  sitio  en  que  se  halla  el  en  que  debo 
estar,  y,  como  va  rastreando  por  el  casco,  al  tro- 
pezar con  el  balazo  el  mismo  empuje  del  agua  lo 
alianza  en  su  sitio  y  tapa  el  agujero,  deteniéndo- 
se al  encontrar  el  cincho  do  hierro  el  casco;  esto 
ultimo  sistema  de  cierro  no  es  más  que  provisio- 
nal, hasta  tanto  que  puede  colocarse  un  tapaba- 
lazo  do  los  primeramente  descritos,  ó  hasta  que 
el  buque  puedo  oslaren  laiena,  pararc|iararlodc 
todas  cuantas  averías  haya  (lodido  sulrir  en  ol 
combate  librado, 

TAPIA  ALARCÓN  Y  LUNA  (RODUIGO  T)E):  Biog. 
Caballero  español.  N.  en  Mfdrid  en  el  año  do 
l.^iflO.  l'elípo  III,  ¡lor  su  cédula  dada  en  28  do 
abril  do  liiOS,  lo  hizo  merced  del  hábito  do 
Santiago,  quo  se  puso  Alarcón  en  Madrirl  ú  21> 
de  junio  del  mismo  año.  Sirvió  ile  menino  á  la 
reina  Margarita  de  Austria;  después  de  caballe- 
rizo á  Felipe  IV;  y  siéndolo  en  el  año  do  1632,  eii 
7  de  marzo  asistió  al  acoiiipañamiento  de  la  jura 
del  príncipe  l'.altasar  (-'arlos.  Últimamente  fué 
ca|iitnn  teniente  de  la  noble  y  Keal  (iiiardia  es- 
püñola,  empleo  (pie  se  le  concedió  en  el  año  de 
1014  por  muerte  de  Francisco  Zapata  Hurtado. 
Fué  diostro  en  ol  manejo  del  caballo  y  rejonear 
un  toro,  como  lo  hizo  señalándose  en  una  acción 
de  éstas  en  la  muerte  de  un  feroz  toro  delante 
del  rey,  príncipes  é  infantes  y  toda  la  corte. 
(-'ompnsounasíAc/wí.s-,  así  como  otros  poetas  di- 
ferentes versos  en  su  alabanza,  con  aplauso  de 
lodos. 

TAPIA  Y  SALCEDO  i(.;i:EGOl!to  DE):  /?ío,7.  Ca- 
ballero y  escritor  español.  N.  en  Madrid  en  1017. 
.M.  en  la  misma  capital,  de  repente,  n  2  de  ene- 
ro do  1671.  Desde  mny  niño  mostró  su  aplica- 
ción á  las  I^etras;  tuvo  por  maestro  de  Latinidad, 
Retórica,  Filosofía  y  roética,  al  Licenciailo  fia- 
briol  Gutiérrez,  y  de  las  lenguas  griega  y  demás 
extrañas,  y  de  las  Mateiuaticas,  á  los  lamosos 
.lesuílas  Camasa,  Guillermo  Escoces  y  otros,  que 
entonces  enseñaban  en  el  Colegio  Imperial.  A 
esto  junt¿  los  demás  adornos  de  un  caballero, 
particularmente  el  del  manejo  del  caballo.  Por 
cédula  de  Su  .Majestad  ile  6  de  febrero  de  16J!)  se 
le  hizo  merced  del  habito  de  Santiago,  cnyas  in- 
formaciones aprobó  el  Consejo  en  11  del  mismo. 
.Sirvió  do  fiscal  y  procurador  general  ilo  la  Orden, 
de  procurador  de  Cortes  jMir  .Marlrid,  de  comisa- 
rio de  los  reinos  de  Castilla  y  León,  en  la  .'unta 
del  .Servicio  de  Millones,  y  de  capitán  de  infan- 
tería de  la  milicia  de  Madrid.  Fué  muy  versa- 
do en   todas  las  ciencias,    segrin   muestran    ano 


TAQl' 


1021 


obran,  la  entimación  de  toda  Eiiiup»,  y  la  adiiii- 
niMii  que   hi/o  de  nu    petnona    la   Anadoiuia    ife 
1  de  Huilla,  que  le    ^       .    ' 
•  n  24  (le  agunlu 
1 1  >    I  <.ii.>f>  •  "U  una  elegante  cm. 
u  |i>  iiilsliiu  la  de  loa  Inlllrial" 
I  iIilIu  de  1,"  lie  iioviembio  lio  I ' 
iiilliuolraeaiiciun  piudárica.  'lapiajunlu  uimcu 
rio-a  y  rii  n  librería  dr  nisniíseiiii-»  y  pintiims  d' 

que  ttl\  ■'  '  I  .  ¡        . 

all^uu-lil' 


tiat/o,  til 
rioM«;  í 
tro  l'adrf    .1 
fiaaraiitas  tlr 

1' 


vtHatjros  tie  ta  iki/'  ' 

lie  la  Orden  Je  .S'u/i 

eiyttiadano  alenientif,  ubi  a  dol  iitarqiii:»  ^  iigdio 

Malveci,  triidncido  al  cantolinno, 

TAPINIA:  f  Xool.  Género  de  protozoos  de  la 
clase  de  los  rizú|>odos,  de  colocación  muy  dudo 
^a  dentro  du  la  nerie  de  los  auimalen  de  ente  gru- 
po, pues  unos  autores,  comn  Itrady,  los  colucan 
en  los  loraniinlferoH,  y  ulro»,  coniu  i  artcr,  lo»  ae- 
paraii  en  un  grupo  nuevo  qm-  dcnomiiiaii  teKta- 
mebilormen.  .Se  caracterizan  c»to»  rizupodus  por 
ser  protozoos  marino»  iiicrustanteH,  protegido» 
pur  una  concha  ó  cubierta  calcárea,  >|iie  lumia 
placas  irregulares  raniiiicadaa  y  lobulados  que 
presentan  numerosas  lagunas  ó  huecos  de  tama- 
ño muy  varialile,  formadas  por  la  soldadura  de 
los  lóbulos  laterales  ramilicado»,  quo  continúan 
creciendo  en  el  borde,  al  paso  que  en  el  centro 
.se  van  soldando  y  fundiendo  los  uno»  con  los 
otros  hasta  aparecer  como  una  placa  unida.  I>a 
superlicie  de  este  caparazón,  examinada  con  gran- 
de» aumentos,  se  presenta  rcticiilada  y  como  di- 
vidida en  celdillas,  formando  nn  retículo  regular 
do  mallas  hexagonales  con  una  porción  tubercu- 
losa en  el  centro.  Acerca  de  la  masa  protoplás- 
niica  viva  do  este  organismo  nada  se  ha  descri- 
to. Probablemente  debe  ser  una  ó  niuclia»  célu- 
las ameboidalcs  que  segregan  este  ca|  arazi'n.  Los 
lóbulos  de  los  bordes  son  tubulosos  y  rej.resen- 
Uin  probablemente  los  tubos  jior  donde  salen 
los  soudópoilos.  Viven  en  el  mar  ú  varias  pro- 
fundidades, fijos  sobro  las  algas  y  accidente»  del 
londo,  y  forman  costro»  regulares  de  algunos 
milímetros  do  tamaño.  Cárter  describió  estos  ri- 
zópodos;  y  no  oncoiitraiido  analogía  con  ningu- 
nos otros  grupos  mas  que  con  ciertas  lornias 
también  dudosas,  estableció  para  ellos  el  gru|io 
do  los  tcstaiiiebifornies.  El  tipo  y  única  es|«c¡e 
del  género  Tapinia  os  la  T.  cuinj/ressa.  Cart. 

*  TAQUIIVIETRO:  Mre.  y  Klee.  En  el  t.  XX, 
pág.  27.'i,  nos  hemos  ocupado  de  los  taquíme 
tros  que  so  emplean  en  To|K>grafía  y  Geodesia 
para  la  medición  <le  distancias  y  ángulos,  nece- 
.sarios  para  el  levantamiento  de  planos,  y  ahora 
nos  vamos  á  ocupar  de  otra  clase  do  a|.arato8 
del  misnin  nombre,  poro  cuyo  objeto  es  comple- 
tamente iliferente,  pues  están  destinados  á  me- 
dir la  velocidad  de  una  máquina  en  marcha.  El 
modelo  que  hoy  so  emplea  es  un  aparato  eléctri- 
co debido  á  M.  Horn,  quo  le  ha  dado  ol  nombre 
con  que  encabezamos  el  presente  artículo.  En 
]>riiicipio  se  compone  de  un  fuerte  imán  en  for- 
ma do  herradura,  en  cuyo  plano  gira  una  cápsu- 
la de  cobro  que  lleva  en  su  interior  una  arma- 
dura de  hierro  dulce;  tiene  un  regulador,  y  el  eje 
do  éste  hace  girar  á  la  cápsula,  cuyas  revoluciones 
se  anotan  por  medio  de  una  aguja  que  se  mneve 
sobro  un  cuadrante,  y  que  cuenta  las  revolucio- 
nes de  la  cápsula  por  minuto;  bajo  la  acción  do 
lae  corrientes  de  Foucaiilt  gira  la  armadura  un 
ángulo  mayor  ó  menor,  ángulo  que  es,  entro 
ciertos  límites,  proporcional  á  la  velocidad.  El 
aparato  se  gradúa  empíricamente. 

TAQUiSOlWA:  f.  ^oo7.  Género  de  protozoos  de 
la  clase  ile  los  infusorios  ciliados,  orden  de  los 
lii|«tricns,  familia  de  los  cstilioúrquirlos,  esta- 
blecido por  Stokes,  y  cuyos  principales  caracte- 
res son  los  siguientes:  cncriio  de  mediano  tama- 
ño, próximamente  unas  2  décimas  de  milíme- 
tro, ovoide,  más  grueso  por  delante,  plano  en  la 
cara  ventral  y  convexo  en  la  dorsal,  con  la  por- 
ción superior  izquierda  provista  de  nn  gran   pe- 
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riotonia  «nrlio  y  casi  trianj-ulnr,  que  [larte  del 
extremo  siiiierior,  sigue  ol  burde  íruutal  do  de- 
recha li  izquierda  y  desciendo  en  línea  curva  por 
la  cara  voutrnl  hasta  próxinjamente  la  mitad  de 
311  longitud; en  este  poristonia  la  ]iotciün  iziinier- 
da  esta  |irovisla  do  una  porción  de  nienibrani- 
tas  muy  peiiueñas  qiie  lornian  la  zona  adoral;  el 
liorde  ilerocho,  por  el  contrario,  es  pequeño  y 
poco  desariollado,  y  en  el  Ibndo,  entre  ambos, 
se  abro  la  boca,  que  conduce  á  una  laringe  pe- 
queña y  sin  tricocistos;  en  la  cara  dorsal,  loilo  alo 
largo,  existe  una  sorie  de  sedas  táctiles,  rígidas  y 
desprovistas  de  movimientos  vibrátiles,  luistan- 
te  separadas  las  unas  de  las  otras;  en  la  cara  in- 
ferior estas  sedas  son  menos  numerosas  y  pier- 
den su  continuidad,  formando  cinco  apéndices 
grandes  y  iUi  poco  ganchosos,  quo  no  tienen  mo- 
vimiento vibratorio,  sino  quo  se  mueven  inde- 
pendientemente  unas  do  otras  y  ul  modo  de  las 
patas  do  un  animal.  Estos  ainindices  oslan  for- 
mados por  pestañas  aglutinadas  lotiuaudo  una 
especie  do  pincel  cónico  )'  rígido,  según  so  puede 
ver  al  disociarlas  por  medio  de  los  reactivos 
apropiados  á  este  fin.  En  el  extremo  inferior  dol 
cuerpo  no  existen,  como  en  otros  géneros  de  esta 
familia,  largas  sedas  caudales,  y  tampoco  los  de 
la  frente  están  muy  desarrollaílos.  La  abertura 
anal  está  situada  en  la  cara  dorsal,  cerca  del 
extremo  y  un  poco  á  la  izquierda  de  la  línea 
media;  la  vesícula  pulsátil  y  su  poro  excretor 
algo  por  encima  del  ano  y  próximos  á  él:  el  nú- 
cleo y  el  nucléolo  son  como  en  los  demás  infuso- 
rios. 

Las  especies  del  género  Tachysoma  son  algu- 
nas do  color  rojizo  y  se  encuentran  en  las  aguas 
estancadas  y  en  las  infusiones  vegetales.  8e  mul- 
tiplican por  división  espontánea,  generalmente 
en  sentido  longitudinal,  pero  á  veces,  según 
Ehrenbcrg,  transversalmente.  Comprende  el  gé- 
nero un  mC'iiano  número  do  especies,  entre  las 
cuales  citaremos,  como  más  típicas,  la  Tachyso- 
»ia  «Hcro.'isaín,  que  es  de  aguas  saladas;  7'.  lin- 
tjiia,  de  los  ríos;  7'.  rubra,  también  marina;  y 
T.  caudala,  de  agua  dulce.  Como  tipo  do  ellas 
daremos  solamente  la  descripción  de  la  especie 
do  aguas  dulce.s  1'.  lingua,  por  ser  la  más  fácil 
de  observar.  Esta  especie  tiene  el  cuerpo  diála- 
no,  deprimido,  lle.\ible,  alargado,  casi  igualmen- 
te ancho  en  toda  su  longitud  y  redondeado  en 
sus  extremos,  sin  sedas  ni  |iestañas  aparentes  en 
el  borde  posterior,  con  la  suiíerficic  su|icrior  gra- 
nulosa y  las  sedas  dispuestas  en  tilas  rectas  y 
longitudinales.  Esta  especie  se  encuentra  con 
frecuencia  en  el  agua  en  que  haya  algas  del  gru- 
po de  las  conferváceaa  y  de  poca  ó  ninguna  co- 
rriente. Avanza  generalmente  recta  y  sin  girar 
sobre  su  eje,  y  cuando  encuentra  un  obstáculo 
suele  arquearse  formando  una  es)iecie  de  S.  Con 
los  cirros  ó  sedas  fuertes  de  su  cara  ventral 
marcha  verdaderamente  como  un  animal  terres- 
tre con  sus  patas,  y  cambia  fácilmente  de  direc- 
ción bajo  el  impulso  de  su  voluntad.  A  menudo 
también  queda  largo  tiempo  en  reposo,  y  enton- 
ces sólo  se  jiercibe  el  movimiento  de  las  mem- 
branas adórales. 

*  TARACEO:  Antrop.  y  Elnol.  Habiendo  ex- 

fmesto  tan  sólo  en  el  Diccioxakio  lo  relativo  á 
a  Cirugía  al  aplicar  el  taraceo,  es  indispensable 
que  añadamos  aquí  el  otigen  y  aplicación  de 
esta  práctica,  cuyo  estudio  corresponde  indiscu- 
tiblemente á  la  Antropología  y  á  la  Etnografía, 
l'ara  conocer  la  importancia  del  estudio  de  estas 
particularidades,  basta  que  sigamos  en  su  expo- 
sición el  interesante  trabajo  de  Kocha  I'eixoto, 
que  resume  sus  diversos  as|>ect03. 

Aunque  la  mayaría  de  los  autores  que  se  han 
ocupado  de  estas  cuestiones  aceptan  la  traduc- 
ción quo  significa  la  voz  tatuaje,  empleamos 
nosiitros  la  de  taraceo  por  aer  de  abolengo  y  uso 
castellano,  aunque  no  sólo  enjpleado  para  loque 
aquí  la  utilizamos.  Es,  sin  disputa,  la  más  ini- 

{Kjitautoy  general  do  las  mutilaciones  cutáneas, 
a  que  consiste  en  trazar  sobre  la  piel  humana 
signos  y  dibujos  que.  merced  al  sistema  de  inci- 
sión ó  punzamicnto,  seguido  de  la  aplicación  de 
una  materia  colorante,  hace  [lersistentcs  é  inde- 
lebles tales  marcas.  Desde  los  tiempos  prehistó- 
ricos viene  realizándose  esta  práctica,  como  lo 
prueban  los  instrumentos  y  materias  colorantes 
encontrados  cu  algunas  estaciones  prehistóricas 
de  IJélgica,  Francia  y  Portugal,  asi  como  en  las 
tnmbas  egipcias,  continuándose  la  costumbre  en 
los  pictos,  asirlos,  fenicios,  mujeres  de  bretaña 
y  los  primeros  cristianos,   que  .«e  taraceaban  la 
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cruz  ó  el  monograma  de  Jesucristo,  no  perdién- 
dose en  absoluto  la  costumbre  á  pesar  de  las 
prohibiciones  de  los  Santos  Padres  y  de  los  con- 
cilios, hasta  el  juinto  do  existir  hoy  en  Jerusa- 
Icn  y  en  algunos  |iuntos  do  Italia. 

mA  tatuagen,  dice  Kocha,  distiiiguin  pois,  cm 
todos  os  logares  é  em  todas  as  épocas,  os  mem- 
bios  da  mesnia  ra(;a  ou  leligiáo,  do  castas,  de 
instituicoes  ó  de  sociedades;  captivos  é  os  con- 
demuaos,  os  sacrilegos  c  osdelatores;  tatuava-se 
para  e.xpriniir  á  vaidado,  á  hundlhai.áo,  ó  lulo 
c  o  martyio;  como  astucia  de  guerra  é  como  n]eio 
de  traiismissáo  de  correspondencia  liitcral  ou 
idoographica  dos  mais  diversos  sciiliiiicnlos  hu- 
manos. Übedeca  esta  ]irutica  á  una  inlluencia 
atávica  eu  apenas  documente  as  tendencias  feti- 
chitas  do  espirito  do  honien,  á  tatuagem  con 
os  sous  procesos  operarios  múltiplos  é  as  inten- 
cues  mais  distintas  é  op|iostus  iirevalccen,  em 
todos  os  provos  é  atraves  do  temjio,  coma  á 
desigual  trcqueucia  naturalmente  derivada  da 
gran  civilisacao,  E  lacil  encontrar  na  historia 
moderna  das  populacóes  europeias  rclerencias  á 
este  habito  realizado  em  todas  as  epochas;  ó 
estigma  dos  condemnados  en  varios  códigos  euro- 
peus,  as  marcas  das  sociedades  franco-maconicas 
e  d'outras  instituroes  secretas,  os  emblemas  piro- 
lessionaes,  isoladameiite  oii  distinguido  os  mem- 
bros  de  varias  associacües  de  ollicios,  os  soldados 
da  marinha  é  do  cxercito,  en  liui,  contribuirán 
intensamente  para  a  perjietuiílade  da  nnitila- 
i;ao. » 

La  actual  extensión  rjcüíirájica  del  taraceo  rea- 
lizado con  agujas  es  la  siguiente:  Polinesia,  ex- 
cepto Nueva  Zelanda;  Micronesia,  islas  Mar- 
quesas, de  la  Pascua,  Kueva  (iuiuea  y  dayaks 
de  Horneo;  en  la  América  uieriilional  los  cha- 
rrias,  guaraníes  del  llrasil,  pam|icanos,  patago- 
nes y  tribus  del  Gran  Chaco;  en  la  América  del 
Norte  los  pieles  rojas;  en  África  los  kabilas, 
árabes,  egipcios,  senegambios,  niam-niam  y  ri- 
Viereños  del  Senegal;  en  Asia  los  seng-li  de  la 
isla  de  Hainam,  los  baitos  del  .Japón,  antiguos 
pueblos  de  Coiea,  los  alénticos,  aunamitas,  ha- 
bitantes de  la  isla  Formosa  y  algunas  tribus 
bárbaras  del  S.O.  del  Im¡]erio  chino. 

La  operación  se  verifica  con  tres  agujas  sóli- 
damente lijas  á  un  mango,  y  tinta  china  ú  ordi- 
naria, ó  carbón  molido  diluido  en  agua.  El  sitio 
escogido  suele  sei  la  mano,  antebrazo,  brazo, 
pecho,  costillas,  piernas,  y  aun  el  abdomen  y  el 
pene,  donde  se  punza  con  las  agujas  impregna- 
das en  la  materia  colorante,  que  puede  ser  tam- 
bién la  pólvora  y  el  añil. 

Clasilicanselos  taraceos  en  cinco  grupos:  1.", 
emblemas  profesionales,  raros  en  los  diversos 
oñcios,  pero  comunes  en  los  marineros  y  músi- 
cos, y  más  aún  en  los  militares,  especialmente 
italianos  y  franceses;  2.',  emblemas  amorosos  y 
eróticos,  ya  las  iniciales  y  nombro  del  amante, 
ya  las  de  ambos  enlazadas,  bien  corazones  y  le- 
chas de  muerte  ó  de  conocimiento;  los  eróticos, 
representando  falos,  desnudos  y  actos  de  per- 
versión sexual,  no  son  raros  en  los  presidiarios 
y  prostitutas;  3."',  emblemas  religiosos:  abun- 
dan en  gente  de  acendrada  fe,  siendo  las  cruces, 
vírgenes,  fechas  de  peregrinaciones  y  peligros 
los  más  comunes;  4.",  emblemas  metafóricos  y 
fant.ásticos,  como  una  estrella  de  seis  radios, 
u.<ada  como  amuleto,  y  varios  signos  y  figuras 
como  de  llores  y  animales;  y  .I.",  inscripciones 
muy  diversas  y  de  imposible  enumeración. 

La  explicación  antropológica  del  taraceo  ha 
de  fundarse  eu  la  igualdad  de  la  mutilación  por 
el  método,  los  resultados  en  i)ueblos  sin  ningún 
lazo  etnológico,  lo  (|ue  se  explica  por  viajes, 
emigraciones,  imposición  do  los  conquistadores 
y  la  analogía  del  es]iíritu  humano,  según  l)ar- 
wín.  Las  causas  ó  factores  terminantes  son  la  re- 
ligión, el  espíritu  de  imitación,  la  ociosidad,  la 
pasión  amorosa  ó  el  instinto  erótico;  la  necesi- 
dad es  expresar  ideas  por  símbolos  en  los  inal- 
fabetos  (Lacassague),  ola  vitalidad  de  la  tradi- 
ción según  Lombroso. 

El  programa  de  su  estudio,  reducido  A  las 
cuestiones  generales,  es  el  siguiente:  1.°,  sexo  en 
queso  verifica,  y  edad  y  ceremonias  c|ueleacom 
pafian;2.°,  formas  generales  ó  ¡larticularcs,  di- 
bujándolas lo  más  exactamente  posible  y  hacien- 
do constar  si  hay  un  tipo  marcado  de  antemano 
ó  do[>ende  del  capricho  del  iudividuo,  así  como 
si  se  usan  uno  projiio  y  uno  general;  :3.°,  ¿es  co- 
mún á  todo  el  pueblo,  ó  privativo  do  ciertas 
clases  ó  individuosí;  4.",  partes  del  cuerpo  que  se 
taracean;  5.",  procedimientos  y  substancias  usa- 


TARA 

das  para  obtenerle,  pues  unos  son  superficiales 
y  otros  llegan  al  dermis  profundo,  así  como 
unos  son  por  picadura  y  otros  )ior  cortaduras  y 
arañazos;  y  6.°,  ¿hay  operadores  especiales,  ó  lo 
hace  torio  el  mundo/ 

No  sólo  se  tiñe  el  traje,  sino  que  donde  éste 
es  escaso  ó  nulo,  )ior  no  jicdirlo  el  clima,  el  sal- 
vaje se  adoina  el  cuerpo  con  yintnra,  enibadur- 
niindoselo,  como  losandanianes,  con  unamezcla 
de  grasa  y  tierra  colorada  que  les  jirolege  del 
calor  y  do  los  mosquitos.  $e  ]iintan  generalmen- 
te de  rojo  y  de  amarillo  con  ocre;  de  blanco  con 
arcilla;  de  negro  con  carbón  ó  pizarra  bitumino- 
sa; de  verde  ó  azul  con  malac^uita  y  <»tros,  pero 
prelercn teniente  los  cuatro  j-rimeros. 

Los  mombutiis  procuran  evitar  los  colores 
brillantes. 

En  Australia  se  trazan  y  fijan  con  goma  ban- 
das blancas,  negras,  rojas,  amarillas  ó  azules, 
puntos  y  círculos;  las  mujeres  lelas  envuelven 
por  la  no'hc  los  dedos  de  manos  y  pies  en  hojas 
de  heno  ¡lara  teñirlos  de  púrpura,  y  se  pintan 
los  dientes  alternando  de  azul,  amarillo  y  púr- 
pura, dejando  algunos  blancos;  frotan  los  pár- 
pados con  estibina,  y  tiñen  los  cabellos^  con  añil. 
Es  también  probable  que  el  europeo  de  la  éiioca 
niagdalenenso  se  pintara;  los  bretones,  en  las 
guerras  contra  Julio  César,  también  .se  teñían  de 
azul  con  la  hierba  pastel;  los  guanches  de  Cana- 
rias y  los  mejicanos  usaban  las  llamadas  pinta- 
deras, á  manera  de  sellos,  para  estamparse  repe- 
tidas series  de  dibujos  en  el  cutis;  los  pieles  ro- 
jas se  pintan  de  dilerentes  colores  y  dibujes,  se- 
gún las  circunstancias,  sea  por  el  luto,  sea  para 
la  guerra,  para  las  ceremonias  religiosas,  los  bai- 
les y  representaciones,  etc.;  los  actores  japone- 
ses se  pintan  múltiples  rayas  rojas,  y  los  clo\\ns 
ingleses  también  acostumbran  á  embadurnarse 
con  dibujos  grotescos. 

Uno  de  los  motivos  de  tales  pinturas  es  el  de- 
seo de  tomar  el  aspecto  de  una  raza  sujierior;  los 
aristócratas  etíopes  se  pintaban  á  sí  mismos  y  á 
sus  dioses  de  rojo;  muchas  ciudadanas  europeas 
son  rubias  de  artificio,  y  el  cetrino  de  muchas 
andaluzas  y  castellanas  se  convierte  en  blanco  de 
molinero;  en  cambio  en  el  país  vasco,  donde  los 
agotes  fueron  raza  maldita,  no  arraigó  tal  cos- 
tumbre; los  ojos  redondos  de  las  francesas  se 
convierten  eu  rasgados,  y  sus  cejas  se  hacen  ar- 
queadas con  unas  cuantas  tiznaduras  por  un  ]iro- 
cediniiento  no  muy  diferente  del  de  las  eg¡iicias. 

TARACO  (San):  £iog.  Mártir  cristiano.  N.  en 
Isauria.  M,  martirizado  en  la  Cilicia  en  el  año 
304  de  nuestra  era.  Taraco,  ciudadano  romano, 
había  servido  en  el  ejército  del  Imperio,  del  i|ue 
se  había  retirado  temiendo  verse  obligado  á  ha- 
cer alguna  cosa  contra  su  conciencia.  Reducido 
á  prisión  juntamente  con  Probo  y  Andróníco,  en 
Pompeiópoli  de  Cilicia,  fueron  los  tres  presenta- 
dos á  Numeriano  Máximo,  gobernador  de  la  pro- 
vincia, quien  ordenó  los  llevasen  a  Tarso,  á  don- 
de él  también  se  dirigía.  Cuando  llegaron  á  di- 
cha ciudad  se  los  volvieron  á  presentar,  acusán- 
doseles de  profesar  la  religión  cristiana  y  de  ha- 
ber desobedecido  las  órilenes  de  los  emperadores. 
Interrogados  uno  á  uno,  y  atormentados  de  ndl 
maneras  para  obligarles  á  sacrificar  á  los  dioses, 
]iers¡stieron  en  confesar  francamente  la  fe,  y, 
cargados  de  cadenas,  fueron  de  nuevo  encerrados 
en  la  prisión.  Después  de  otros  dos  interrogato- 
rios, en  los  que  no  logró  hacerles  renegar  de  Je- 
sucristo, los  mandó  el  gobernador  al  Pontífice 
Terenciano,  que  tenía  la  inspección  de  los  jue- 
gos públicos  de  espectáculo,  ordenándole  que 
preparase  un  combate  de  fieras  y  de  gladiadores 
]iara  el  día  siguiente.  Una  gran  muchedimibre 
acudió  al  anfiteatro,  que  se  hallaba  á  una  milla 
de  la  ciudad  de  Anazarvo,  y  á  él  fueron  condu- 
cidos los  tres  confi^sores,  que  por  los  tormentos 
Iiadecidos  se  hallaban  ya  en  tan  deplorable  esta- 
do que  no  podían  tenerse  en  pie.  Echáronse 
contra  ellos  diversas  fieras;  pero  detenidas  éstas 
por  una  fuerza  invisible,  no  se  acercaron  á  ellos. 
Irritado  el  gobernador,  mandó  castigar  á  los 
guarílianes  do  las  fieras,  y  entonces,  viéndose 
amenazados,  soltaron  un  oso  que  aquel  nnsnio 
día  había  matado  á  tres  hombres.  Amansado  este 
animal,  como  los  anteriores,  pasó  al  lado  de  An- 
dróníco y  se  puso  á  lamerle  las  llagas,  lo  cual 
produjo  tal  rabia  á  Máximo  que  mandó  matar  al 
oso  á  los  mismos  pies  de  Andróníco.  Temiendo 
Terenciano  i|ue  se  volviese  contra  él  la  furia  del 
gobernador,  mandó  soltar  una  furio.sa  leona,  que 
salió  dando  rugidos,  pero  que  fué  á  echarse  á  la- 
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iiiiT  loa  |.if»  lie  Tiiiai'o.  líl  >;olwrnailoi  or<leiu^ 
diitoiicei)  (|iid  lo.t  Rlmliadorcs  iiintaBeii  a  loa  Mu- 
tua, ijue  >|iii>iIarou  iiiiUTto»  y  loulmidiiloa  ooii 
«i)iii-lluH  en  ol  «iilitestro.  .Miiiidú  tuiíil'ltn  i|ii» 
ijiiediiseii  sfia  .solchcloa  líiiírdaii.lo  Im»  ,MKliiv«ria 
Jo  los  tres  iiuirtirea  para  evitar. [iie  loaoriatiaiios 
M  los  llfv.i9eu  iior  la  noche;  mua  oonio  ai|iiclla 
niiama  iioi-liosobrevinieauíina  liirl.wa  tciii|<!»ta.l, 
loa  ({uarilias  litiyeron  atemoriíailoa  y  U.»  licU't 
recoLíieroii  lúa  troaoiior|ioa,  <|iia  itiatinKuieron  ile 
loa  de  loa  f;l*<liadore8  niiierloa  jior  una  Inz  en 
forma  do  eatrulla  i|ue  liallaron  aoliro  ello»,  y  loa 
oondiijeroii  a  las  as|H're/as  de  iininonle  cercano, 
en  donde  uo  era  la,  il  doarulirirloa.  La  Ijjleaiaca- 
tálúa  recuerda  la  memoria  do  loa  trea  aauloa 
martina  el  .lía  II  de  octubre.  i 

TARDIF  (LF...N  Jl'i.io  AmaI>Ko):  Piog.  raleó- 
¡¡ralo  y  orientaliata  francés,  hermano  de  Adolfo.  ' 
^'  "'  5''"'"'"^"'  ('^l»i'cha)  á  •_>•_'  do  Nei.liemliro 
le  I^'.T.  M.  en    Pana,  víctima  do  rápida  é  mu- 
previata  enfermedad,  ii30  do  noviembre  de  ISS'J. 
Alumno  dialin^uido  de  la  Escuela  de  Cartaa,  de 
li  .jue  salió, S(!e  abiil  do  l.-SO)  con  el  titulo  .lo 
irchivero  luilió^jrafo,  defendió  con  tal  motivo  una 
U'sia  sobre  las  .Vu/.iv  tirouinnas  .|uc  le  elevó  al 
ran^o  ile  loa  mejores  paleógrafos  y  lo  valió  la  pri- 
mera mclalla  en  ol  concurso  do  auti);iiedadca  de 
I' rancia  en  HfiO,  con  ol  honor  de  ver  su  trabajo 
l'Ublicado  en  las  Memorias  i)r/íenta¡l,i.i  ¡lordiitr- 
jov  »,ibios¡i  1(1  .íeadeinia  de  ín.icri/iciones  i/  liel/as 
f-<!r.i<  2.»  serie,  t.  III).  Ayudó  ú  su  hermano  en 
la  publicación  do  loa   lYirilegios  concedidos  ,i  la 
runa  de  Francia  por  la  Santa  Se.lo  (lSr.."j,  en 
.. '),  en  la  colección  do  documentos  iuóditos.  Ks- 
tuvo  alRiin    tiempo  en  la   Biblioteca    Nacional 
como  agre^fado  a  los   trábalos  históricos;  como 
archivero  in^-resó  luego  (I. °  de  julio  do  1856)  en 
los  Archivos  del  Imperio,  y  en  ellos  fué   nom- 
brado sucesivamente  su!>jefe  (I."  de  febrero  de 
1873)  yjc(e:-J-J  de  diei-iubre  de  1877)  do  la 
sección  administrativa.   Tuvo  gran   parte  en  ol 
trabajo  iiara  la  impresión  de   Incenlariis,  obra 
acometida  por  el  marques  do  Lab..rile.  Así,  con 
el  titulo  de  Monutnrntos  históricos  (París,  1S66, 
en  4.''\  publicó  el  inventario  do  los  documentos 
mis  preciosos  de  la  historia  de  Francia  desde 
52S  hnsU  1789,  y  con  el   libro  dio  un  atlas  en 
folio  que  reproducía  en  facsímile  los  principales 
diplomas  niorovingios  y  carlovingios  compren- 
didos en  el  inventario.  Encargóse,  para  la  publi- 
cación del  Museo  de  los  Archicos,  de  la  parto  re- 
lativa >i  los  merovingiosy  carlovingios.  <'on  Ed- 
irdo  Boutaric,  fué  uno  de  los  principales  cola- 
radores  del  Inven/ario  sumario  y  cuadro  me- 
'ico  de  los  .1  rehiras  (Varis.  1871,  en  4.').  Dejó 
I  .lito  el  inventario  de  los  ¡lecretos  del  Consejo 
cutirá  y  fiel  Comilt  de  Salud  Piifdica.  Prepa- 
ro una  extensa  obra  sóbrelas  instituciones  de 
Francia,  mas  sólo  publicó  un  cuaderno,  titulado 
Eiludio  sobre  las  inslüuciones  jwlíticas  y  admi- 
nistrativas de  Francia:  periodo  merovitigio  (Pa- 
rís, 18SI,  en  S.°\  y  dejó  casi  acabado  otro  cua- 
derno que  trataba  de  los  merovingios.  Aficiona- 
do al  estudio  de  las  len^'uas  orientales,  apren.lió 
en  temprana  edad  el  árabe,  y  más  tarde  el  indos- 
taño  y  el  zen  1.  Aprovechó  de  tal  modo  las  lec- 
ciones de  Garcín  de  Tossy,  de  quien  fué  discípulo 
asiduo,  .|ue  su  maestro  hubo  de  ofrecerle  el  car- 
go de  suplente  de  su  cátedra  en   la   Escuela  ile 
Lenguas  Orientales,  cargo  .|ue  Tardif  rehusó  por 
modestia.  Escribió  una  Gramática  compleU  del 
dialecto  urdu,  y  una  traducción  francesa  de  uno 
de  los  libros  del  Aresta.    Nombrado  individuo 
titular  del  Comité  de  Trabajos  Históricos  (sec- 
ción de  Historia  y  de  Filosofía)  en  15  de  febrero 
de  1S75,  prestó  grandes  servicios  en  el  comité, 
ya  l>or  sus  informes,  inspiraiios  por  la  justicia  y 
la  benevolencia,   ya   vigilando  con   celo  ciertas 
publicaciones,  en  calidad  de  comisario.  Colabo- 
ró  en  la  Biblioí.ci  de  la  Escuela  de  Carlas,  cuva 
bibliografía  redactó  largo  tiempo  como  indivi- 
du.i  .leí  Comité  do  Publicación.  Fué  caballero  de 
la  L»gion  de  Honor  desde  1-1  de  agosto  de  1868. 
En   sus  funerales  hicieron  su  elogio   Naurv   á 
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nego.ia.lo  in  la  ailmiiiiiitracióndi'  oultoa  (1861).  i 

oBcialde  la  Ugiónüo  llouii        •        

de  l'QUMJeio  de  Ealadu  hun.  , 

au  fallei'imiviilo,  prolu>or  ili-  I 

iii.nico  «n  la  Eacuela  Nación  il  Je  i  orlas.  I'ul  ' 

11.,  aileniáa  da  otras,  laa  higuifiilra  .ibrai:  /'- 
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mo  da  coiaa  hoy  'loaconorida»,»  Vrle  e,tp  ii,.,fln 


i  el  ilüble  I  Kilo  de   la 
'|iio   »e  erraae  el  cAK 


lu 


A.>.'t./i,,i  vlS'í,  on  «.   i¡  í  roeeditni 
nal  en  loB  tii/tnt   XIII   i/     V/f   ■]■ 

'  ■  ■  ...   .S.    ,; 

'  'lililí  ICO 

*'  .    ...■..-.•.    ■..     MI.    ,„r„lrs   :,,:     ,  ;  ,■  r/iO    civil 

en  ^r«ii<ría(18li0).  Adolfo  era  hermano  de  Uóo 
Julio. 


,     , ....-'1,    ^«    v-iu^iu    iiaury,  n 

nombre  de  los  Archivos  Nacionales,  y  Bordier, 
este  como  presidente  de  la  .SoLÍed.id  de  la  Es- 
onela  de  Cartas. 

-  Tarihfí  Adolfo!:  5io7.  Jurisconsulto  fran- 
cés N.  en  CouUncos  en  ISJl.  M.  en  l'^DO.  Hizo 
deslc  184-1  sus  estudios  en  la  E<c;uela  de  Cartas, 
de  la  que  salió  con  el  míuiero  s.-gundo,  defen- 
diendo una  tesis  sobro  Los  cowles  palatinos.  Su- 
piló  en  dirhi  escuela  i  Roziere  desde  IS.-il  en  la 
cát«dra  de   Derecho  civil    v  can.niicn.    lefe  de 


TARIFA:  Tee.  y  Com.  Definidas  la  tarifas  en 
el  tomo  .\X  do  esta  obra  de  una  manera  tan  su- 
cinta cual  corresponde  á  una  definición,  ae  hace 
precian  que  la»  ilediquemos  un  artículo  especial 
.|Uo,  aunque  algoextens..,  n.ise  salga  de  laa  líneas 
generales  nuo  dominan  en  la  presente  obra,  pero 
.luesin  embargo  permila  tener  un  perfecto  cono- 
cimicntode  esto  importniítísimocleiiiento  de  co- 
mercio, que  (.e  refiere  princi|ialmente  á  loa  trans- 
portes, y  que  es  la  -baso  más  principal  do  la  in- 
dustria á  que  .se  refiero.  No  entraremos  en  el  es- 
tudio do  la  |wrte  legal  de  las  tarifas,  ni  casi  en 
las  condiciones  .lo  aplicación  de  las  mismas,  por- 
que esto  fuera  ya  dar  unas  dimensiones  exage- 
radas al  presento  artículo,  sin  conseguir  por  esto 
esclarecer  más  el  conocimiento  técnico  de  aqué- 
llas, toda  vez  que,  si  bien  estas  condiciones  de 
aplicación,  según  lo  legislado  sobro  el  asunto 
tiende  .siempre  al  mismo  fin,  si  bien  las  bascsdé 
unas  y  otras  disposiciones  se  asemejan  ba-laiitc 
en  cado  caso  de  tarifas  y  en  cada  una  do  las  com- 
pañías que  las  tienen  por  norma,  hay  difetencias 
mas  ó  menos  marcadas  en  cada  una,  diferencias 
que  .sería  preciso  analizar,  sin  conseguir  por  com- 
pleto el  objeto  teórico  que  nos  proponemos. 

Hemos  dicho  que  las  tarifas  son  un  instru- 
mento jirincipal  de  comercio,  y  más  principal 
aun  en  el  comercio  de  transportes,  y  vamos  á 
demostrarlo. 

La  tarifa  de  cada  concesión  de  ferrocarril  re- 
presenta: 1.°,  el  reintegro  de  los  gastos  de  cons- 
trucción del  camino:  2.°,  los  gastos  de  explota- 
ción y  conservación  del  mismo  durante  el  perío- 
do de  la  concesión;  3.',  los  intereses  que  deven- 
guen las  acciones  hasta  que  se  verifique  su  amor- 
tización; y  4.^  el  beneficio  in.lustrial  que  .se.iebo 
a  toda  empresa  ó  particular  que  arriesga  capita- 
les con  objeto  de  utili.Ia.l.  Naturalmente,  las  ta- 
rifas se  fundan  .sólo  en  probabilidades  más  ó  me- 
nos acerta.Jas,  .según  el  mayor  6  menor  estudio 
que  se  haya  hecho  de  la  prolucción  actual  y  fu- 
tura de  las  comarcas  que  el  ferrocarril  atravie- 
sa, de  .su  comercio,  población,  industria  y  nece- 
sidades; pero  esos  cálculos,  hechos  sobre  el  papel, 
y,  digámoslo  sin  rebozo,  basados  en  deducciones] 
no  pueden  llegar  jamás  á  ser  verda.l,  si  el  ferro- 
carril no  sirve  perfectamente  todos  los  intereses 
y  fomenta  la  producción  de  todos  los  ramos. 

La  tarifa,  pues,  que  es  el  cobro  paulatino  del 
precio  del  ferrocarril,  e.s  la  cuestión  más  ardua 
entre  las  arduas  cuestiones  qne  encierra  todo  ca- 
mino de  hierro. 

Nosotros  no  diremos  si  la  tarifa  está  ó  no  bien 
grailuada  en  los  estudios  de  cada  línea;  pero  po- 
demos desdo  luego  suponer  que,  si  los  estudios 
sobre  hechos  y  obras  poco  conocidas  han  fraca- 
.sa.lo,  hasta  el  punto  de  que  el  costo  de  algunas 
lineas  ha  excedido  en  más  de  un  doblo  de  su  pre- 
supuesto en  la  cuestión  de  tarifas  hechas  sin  una 
estadística  fija  los  cálculos  serán  todavía  mucho 
mas  falaces. 

Cuando  se  desierto  el  furor  por  los  caminos  de 
hierro  loa  capitales  se  precipiuban  ciegos  en  la 
nueva  corriente  que  abría  la  especulación,  v  bas- 
taba ofrecer  un  interés  módico  lijo,  y  todo  un 
mundo  .le  ilusionas  para  que  se  crevera  hacer  en 
los  caminos  de  hierro,  no  sólo  un  gran  negocio, 
sino  un  gran  negocio  patriótico.  .Se  decía,  y  sé 
decía  bien:  <no  importa  .pieel  país  no  tenga  hoy 
sobrante,  ni  in.iustria,  ni  movimiento  personal, 
ni  aun  aspiraciones  al  medro  y  á  la  vi  la  agita- 
da; todo  von.lrá  con  el  camino  de  hierro:  des- 
pertaran las  inteligencias:  so  .lesarrollarán  las 
aficiones;  se  mnltipli|)lic«r.i  do  un  mo.lo  |K>rten- 
toso  la  producción,  v  con  ella  el  bienestar,  los  go- 
ces mati-riales.  la  ilustración,  la  afición  al  consn- 


..  obra»,  y  otro  (locoquo  >e  eriaai-  en  c!  la!.  líl.i 

..  lo»   priuliicins    tindrenio»  grandes,  enonni-, 

.  s  de  dus  e>|«.'ulai'iouea  nega- 

• '  .|iiB  no  aoii  del  paít,  aino 

■I  cunaeciiencia  pir- 

■¡  ol  fiuto  lógico  de 

r-ro  ilrga.laa  ya  laa  coaaa  al  punto  en  que  h 
linlbiii  es  pri-aino  convertir  loa  rrrorek  paiadoa 
'"  "f»  '1  ixirvonir,  y  comprender  bien 

''  'ra  neutralixar  el  efecto  da  laa  pri- 

lllrt  ,1.  .  -jui\  .i.a.'ioiiea. 

Eat.i  no  se  obtiene  «Ino  por  trea  msdioa:  I  » 

llevar  la  perfecci,;n  del  -■■• 'tari  punu! 

de  que  atraiga,  absorba    ,  ,   ,„„  ,,  ,„ 

aar  do  la  incuria  de  loa  ¡  o-     bacer 

dentro  de  la  tarifa   legal   todua  laa'concVaionea 
imaginablea  para  .|ue  la  facilidad  en  la  aalida.le 
loa  frutos  II  maiiulacturaa  eatiiiiiile  vivamente  al 
trabajo  y  al  aumento  deaobranle»;;j.  ,  economi- 
zar  loa  gastos  de  tranaiorlo  y  .1,.  adminiatra.ión 
de  manera  que,  con   la  redii.ci.,i,  ,K.  to,|o  (.«ato 
suiícriluo,  se  compense  .liiranlo  olgunos  ai-^  ' . 
mella  que  en  el  piosupueato  do   ingreaos 
las  modificaciones  de  la  tarifa.  Nada  de  p. 
sueldos,     nada    de    fastuosa»    reprcaonUciune», 
nada  do  contraUa  ruinosas,  nada  de  servicio*  hi- 
perbólicos largamente  retril.uí.loa.  Los  in    ,. 
no  nacen  nunca  de  la  siipcrlliii.lad  de  loa  ;• ,  • 
nacen  del  estudio,  nacen  dol  negocio  para  1.,-  ¡t- 
mitentcs,  que  es  el  medio  seguro  de  que  lo  sea 
para  los  accionistas.    Esto   r«rtenece  á  la  tarifa, 
porque  la  tarifa  es  una  contribución,  |>eroeauná 
contribución   voluntaria:  y    por  mó»  que  pueda 
.onvertirso  en  un   beneficicio,  es  preciso  que  el 
beneficio  sea  muy  conocido  para  que  tonga  mu- 
chos que  le  i|uieran  disfrutar. 

No  se  olvide  que  se  han  he.  ho  concebir  al  pú- 
hlico  ilusiones  seductoras,  que  se  le  ha  pintado 
el  camino  de  hierro  como  la  |>anacea  de  todos  los 
malea  y  la  fuente  do  todos  los  bienes,  y  que  si 
una  tarifa  hipócrita  6  un  servicio  falaz  bastan  en 
los  primeros  tiempos  para  exi.Iotar  la  novedad, 
hien  pronto  decae  el  entusiasmo,  y  el  primitivo 
ardor  se  ve  en  breve  reemplazado  por  ol  frío  del 
desencanto. 

La  tarifa  puede  sostener  la  ilusión,  el  buen 
servicio  puede  convertir  en  verdad  loque  al  prin- 
cipio era  deseo. 

Un  año  sólo  de  explotación  de  nn  camino  ea 
tiempo  suficiente  para  que  sean  estudiadas,  basta 
en  sus  más  íntimos  detalles,  la  produccii'.n  y  la» 
necesi.lades  de  la  comarca  que  recorre  la  línea;  v 
este  sólo  dato,  hábilmente  tra.lucido  en  guaris'- 
mos  do  la  tarifa,  puede  opeiar  en  ca.la  locali.lad 
aqiiella  revolución  bienchora  que  antes  de  la  con- 
cesión se  pintaba  como  resultado  natural  de  la 
construcción  del  ferrocarril. 

Para  esto  tienen  las  compañías  el  camino  abier- 
to en  el  artículo  3ti  de  la  ley  de  3  de  junio  de 
1855,  que  las  autoriza  para  reducir,  en  cualquier 
tietnjM),  los  precios  de  laa  tarifas  como  tengan  |>or 
conveniente,  á  calidad  .le  que  las  alteraciones 
se  pongan  en  conocimiento  del  gobierno  con  nn 
mes  de  anticipación  al  día  en  que  deben  publi- 
carse, y  que  los  gobernadores  las  publiquen 
quince  días  antes  dol  en  que  deben  emi>07.ar  á  re- 
gir- 

Las  propuestas  de  modificación  ó  aplicación  de 
las  tarifan  .serán  informadas  por  loa  inspectores 
primeros  de  las  líneas  ó  fior  los  que  hagan  ana 
veces,  y  la  legalidad  de  la  |«rce|«ióndc  lasniia- 
maa  será  inspeccionada  cuida.losamente  portes 
comisarios  de  la  insj^cción  mercantil.  Encada 
Ifnea  hay  diferentes  clases  de  tarifas,  conocidas 
con  los  nombres  de  leriale<.;  generales,  de  aplica- 
caeión,  es/íeeiales,  combinadas,  anuales,  difenn- 
eiales,  de  rerj-pedieión,  intemaeionaUs,  unifor- 
mes y  do  returno. 

Tarifas leiiales.  -  .Son  laaesUblecidua  con  arre- 
glo al  viih-itunm  de  cantidad  que  pueden  perci- 
bir las  compañías  [.or  el  transporte  de  viajeros, 
animales  y  mercancía».  También  se  llaman  Inri- 
fas  m¡lrimas. 

Como  cada  compañía  de  ferrocarriles  tiene  au 
contrato  particular  de  concesión,  en  el  qne  se  fija 
la  base  de  porceiMjión  de  las  tarifas  v  las  condi- 
nes  genérale,  para  au  aplicación,  reaulta  qne  ni 
en  precios  ni  en  condiciones  har  aV>«oI.iti  con- 
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forniidail  entre  lasdistintas  emircsasque  expío- 
taD  la  red  de  ferrocarriles  espaüoles. 

Tari/as  gtnerales. -Se  llaman  ns(  las  tarifas 
que  tienen  una  base  de  jicrcepciún  fija  por  kiló- 
metro y  número  6  por  kilómetro  y  unidad  de 
|>eso,  y  cuvn  aplicación  es  general  para  todas  l.ts 
estaciones  de  una  misma  red.  La  base  de  percep- 
ción á  i|uc  se  sujetan  estas  tarifas  es  la  base  le- 
¡fn\,  es  decir,  la  aprobada  en  el  pliego  particular 
do  concesión  de  cada  compañía  con  arreglo  A.  lo 
que  jireviene  el  general  de  concesión,  ó  es  una 
reducción  <Io  dicha  base,  pero  aplicada  en  senti- 
do general,  sin  excepción  alguna. 

Tarifas  de  apJieación,  -  I)entrodel  limito  má- 
ximo de  éstas  se  forman  para  cada  linca /nn'/as 
de  aplieaeión,  que  no  son  otra  cosa  que  listas  ex- 
tensas de  artículos  expresos  en  la  tarifa  legal  ó 
siuiilares  li  ellos,  y  á  la  ve/ cuadros  sinópticos  del 
precio  de  la  unidad  transportada  ú  diferentes  dis 
tandas,  que  suelen  ser  las  estaciones  escalonadas 
entre  sí. 

Las  tarifas  de  aplicación  deben  ser  siempre 
aprobadas  por  el  gobierno,  y  son  las  que  sirven, 
aún  nuis  i]ue  la  legal,  para  la  cobranza  de  los  pre- 
cios de  transporte. 

Tanto  estas  tarifas  como  las  legales  están  su- 
jetas á  ciertas  condiciones  que  se  llaman  de  apli- 
cación, y  que  pueden  verse  en  el  modelo  delp/íí- 
go  de  condiciones  generales  de  31  de  diciembre  de 
1844  ó  de  1.')  de  febrero  de  1856,  según  que  la 
concesión  respectiva  sea  anterior  ó  posteriora  la 
ley  general. 

Por  último,  todo  remitente  debe  consultar  la 
tarifa  de  aplicación  do  cada  coni|añlo,  más  bien 
que  la  tarifa  legal,  porque  ésta  determina  loque 
la  compañía  puede  exigir,  y  la  de  aplicación  de- 
termina lo  que  la  compañía  exige. 

Tari/as  especiales.  ~  Llámanse  tarifas  especia- 
les las  que  las  compañías  forman  espontánea- 
mente para  facilitar  el  transporte  de  algunos  ar- 
tículos entre  determinados  puntos  do  la  línea. 
Este  ilerecho,  consignado  en  el  artículo  125  del 
Reglamento  de  8  de  julio  de  1S59,  ba  sido  sin 
duda  comprendido  de  una  manera  demasiado 
lata,  y  las  compañías,  ofreciendo  á  los  remiten- 
tes alguna  rebaja  en  los  precios,  establecen  cláu- 
sulas que  basta  cierto  punto  anulan  aquella 
ventaja.  Kn  consecuencia,  la  líeal  orden  de  6  de 
diciembre  de  1866  determinóde  una  manera  pre- 
cisa que  las  compañías  no  impongan  al  remiten- 
te en  las  tarifas  especiales  condición  alguna  de 
aplicación  distinta  de  las  contenidas  en  sus  con- 
cesiones respectivas  para  la  exacción  de  derechos 
de  las  tarifas  ordinarias  ó  las  reglas  establecidas 
en  el  Reglamento  de  8  de  julio  de  1859,  ó  en 
otras  disposiciones  generales,  sin  los  informes  de 
los  ingenieros  y  la  aprobación  superior. 

Al  propio  tiempo  se  ordenó  á  las  em]iresasqu6 
no  apliquen  tarifas  ni  condiciones  que  no  se  ha- 
llen aprobadas  por  el  gobierno  y  que  no  hayan 
sillo  publicadas  por  lo  menos  quince  días  antes 
de  aquel  en  que  deben  comenzar  á  regir,  sopeña 
de  incurrir  en  responsabilidad,  exigible  por  la 
vía  gubernativa,  y  en  su  caso  por  la  vía  ordina- 
ria. 

Ijas  precedentes  disposiciones  anidaban  vir- 
tualmenle  la  facultad  concedida  por  la  ley  á  las 
empresas,  y  las  que  cada  contratante  tiene  para 
ceder  ó  restringir  sus  derechos  ó  una  jiarte  de 
ellos,  en  cambio  de  otras  ventajas;  pero  habién- 
dose suscitado  diversas  reclamaciones  sobre  el 
espíritu  restrictivo  de  la  Real  orden  de  6  de  di- 
ciembre de  1866,  se  acordó,  por  otra  de  22  de 
septiembre  de  1867,  suprimir  algunas  cláusulas 
y  frases  y  palabras  de  ellas,  que  siendo  innecesa- 
rias para  el  objeto  de  la  ley  coartaban  demasia- 
do las  facultades  de  las  compañías  y  dificultaban 
el  contrato  especial  de  transporte.  Imperando 
boy  en  la  Administración  pública  principios  eco- 
nómicos muy  distintos,  es  de  creer  que  aun  las 
reglas  subsistentes,  de  las  que  comprendía  la 
Real  orden  de  6  de  diciembre,  se  modifi 'aran  en 
sentido  más  expansivo,  porque  realmente  no  hay 
motivo  para  que  el  Estado  se  muestre  parte  en 
todo,  y  la  ya  tiempo  deque  el  individuo  se  acos- 
tumbre á  defender  sus  intereses. 

Toda  tarifa  es|>ecial  debe  subsistir  sin  aumen- 
to i>or  lo  menos  un  año,  según  determina  el  ar- 
tículo 180  del  Reglamento  de  8  de  julio  de  1859, 
y  muchas  de  ellas  contienen  una  condición  ijue 
expresa  que  la  tarifa  especial  sólo  es  aplicable  al 
remitente  que  lo  solicite,  lo  cual  necesariamente 
exige  que  sean  notorios  los  precios  y  condicio- 
nes, esto  es,  que  se  dé-  gran  publicidad  á  las  ta- 
rifas esfieciales,  cosa  en  verdad  no  muy  en  uso. 
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I  Tari/as  combinadas.  -Para  ¡loder  olrecer  más 
facilidades  al  comercio  y  armonizar  mejor  el  ser- 
vicio do  transportes,  suelen  las  com]iañías  con- 
cesionarias de  diferentes  líneas  ponerse  de  acuer- 
do entro  sí,  y  combinar  sus  respectivas  tarifa», 
de  suerte  que  el  remitente  no  tenga  que  hacer 
sino  un  solo  adeudo,  ni  cuidar  de  las  operaciones 
de  la  transmisión  de  mercancías  de  una  línea  á 
otra  en  las  estaciones  de  empalme. 

Esta  combinación  no  pasaba  de  un  acto  pura- 
mente voluntario  en  trolas  coni ¡lanías,}'  aun  hubo 
algunas  que  so  negaban  rosueltanienle  á  toda 
gestión  en  este  sentido:  mas  la  Real  orden  de  22 
de  abril  de  1S65  vino  á  hacer  obligatoria  la  com- 
binación, sino  |>ara  el  efecto  de  la  tarila  por  lo 
menos  para  el  del  servicio  de  transporte,  con  lo 
cual  el  comercio  puede  hoy  hajer  sus  remesas 
directamente  á  cualquier  ]iunto  de  la  ]ienínsula, 
con  tal  que  no  exista  solución  de  continuidad  en 
los  ferrocarriles  que  á  el  conduzcan. 

El  resultado  lógico  é  inmediato  de  la  combi- 
nación de  las  empresas  es  la  formación  (\e  tari,  as 
combinadas  muy  semejantes  á  las  diferenciales, 
porque  asegurándose  mutuos  servicios  las  empre- 
sas que  so  combinan  pueden  hacer  rebajas  en  las 
tarifas  y  evitar  cuidados  y  molestias  á  los  remi- 
tentes. 

En  las  tarifas  combinadas  suele  figurar  una 
cantidad  total  como  precio  ríe  transporte  por  to- 
nelada, en  ]>roporción  á  la  distancia  que  la  mer- 
cancía recorra;  luego  las  compañías  copartícipes 
del  adeudo  se  lodistríbiiyenentre  sí,  prorratean- 
do la  distancia  recorrida  en  cada  línea,  abonán- 
dose ó  bonificándose  las  diferencias  en  cuentas 
que  se  comunican  mensualnientc. 

Tarifas  anuales.  -  Aáemhs  de  las  tarifas  ge- 
nerales y  especiales  de  cada  línea,  delen  )ireseii- 
tarse  amialmente  á  la  aprobación  del  gobierno 
las  que  previene  el  artículo  8.°  de  las  condicio- 
nes de  ajilicación  de  la  tarifa  general,  y  que  se 
refieren:  1.',  á  todos  los  objetos  que,  no  estando 
expresados  en  la  tarifa  vigente,  no  pesen,  bajo  el 
volumen  de  un  metro  cúbico,  125  kilogramos;  2.", 
á  los  metales  preciosos,  alhajas  y  objetos  análo- 
gos; u.^,  en  general,  á  todo  paquete,  bala  ó  ex- 
cedente de  equipaje  que  pese  50  kilogramos, cuan- 
do no  formen  parte  de  remesas  que  pesen  juntas 
más  de  50  kilogramos,  en  objetos  de  una  misma 
naturaleza  remesados  á  la  vez  y  por  una  misma 
)iersona,  aunque  estén  embarcados  separadamen- 
te; 4.°,  además,  en  las  condiciones  de  aplica- 
ción de  la  tarifa  uniforme  de  las  líneas  de  Ma- 
drid á  Zaragoza  y  Alicante  se  considera  como 
objeto  de  tarifa  anual  las  materias  inflamables  ó 
de  fácil  exjilosión,  y  las  animales  y  objetos  ]ieli- 
grosos  que  se  transportaran  con  las  precauciones 
que  se  determinan  en  los  Reglamentos;  5.°  y 
último,  los  derechos  de  depósito  y  almacenaje. 

Tari/as  iliferenciahs.  -  La  tarifa  diferencial 
es  tan  semejante  á  la  tarifa  especial,  que  casino 
merecería  citarla  aparte.  Tero  como  la  primera 
está  basaiia  en  un  pr¡nci)iio  económico  que  la 
ciencia  moderna  ba  elevado  á  la  categoría  de 
axioma,  y  que  quisiéramos  ver  aiilicado  en  todos 
los  ferrocarriles  para  todo  género  de  transportes, 
y  en  todas  las  especulaciones  privada.»,  nos  ¡la- 
rece  del  caso  dar  una  idea  y  una  explicación  de 
este  fecundo  principio  ile  economía. 

La  tarifo  diferencial  tiene  por  objeto  dismi- 
nuir el  tipo  medio  del  precio  de  transporte  en 
razón  inversa  de  la  distancia  recorrida,  de  suer- 
te que,  si  una  tonelada  transportada  á  un  kiló- 
metro de  distancia  paga  60  céntimos  de  peseta, 
esa  misma  tonelada,  que  recorriendo  100  kiló- 
metros debería  devengar  60  pesetas,  ]iague  sólo 
30  ó  40;  es  decir,  que  cuantos  más  kilómetros 
recorra  pague  menos  por  cada  kilómetro. 

El  resultado  viene  á  ser,  como  el  de  toda  tarila 
especial,  el  de  abaratar  el  precio  de  transporte 
en  las  grandes  distancias;  pero  se  distingue  en 
que  la  tarifa  es]ice!al  suele  ser  aplicable  á  pocos 
artículos  y  para  determinados  puntos,  mientras 
que  la  tarifa  diferencial  no  reconoce  más  límites 
que  la  distancia  y  es  aplicable  á  muchos  artícu- 
los. La  teoría  en  que  estriba  esta  ingeniosa  com- 
binación se  funda  en  que  los  gastos  generales 
de  la  compañía  no  pesan  por  igual  sobre  el  nú- 
mero de  kilómetros  de  que  su  línea  consta,  sino 
que  toda  o|ieración  de  enibarc|ue  su]ione  la  exis- 
tencia de  un  gran  niímcro  de  atenciones  y  de 
gastos  que  lo  mismo  se  hacen  para  un  objeto  que 
baya  de  recorrer  6  ú  8  kilómetros    que  para  el 

3ue  recorra  200  ó  400.   Por  ejemplo,  el  servicio 
e  facturaje,   la  carga  y  descarga,   el  coste  de 
material,  los  sueldos  del  personal,  y  una  niulti- 
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tnd  de  gastos  m:,s,  lo  mismo  se  hacen  para  una 
mercancía  que  haya  de  recorrer  pocos  kilómetros 
iiue  muchos,  de  lo  que  se  ha  deducido  que  los 
Irayeetos  cortos  S07J  viueho  7iiás  onerosos  que  los 
largos,  Y  como  en  un  trayecto  largo  resulta  des- 
de luego  un  beneficio  que  los  cortos  no  propor- 
■  cionan,  de  aquí  que  las  compañías,  ]>ara  atraer 
gran  movimiento  á  sus  líneas,  establezcan  estas 
tarifas  diferenciales,  merced  á  las  cuales  se  equi- 
libran los  i>recios  de  los  artículos  en  los  merca- 
dos distantes.  En  algunos  jiaíses,  Alemania  por 
ejemplo,  la  tarifa  especial  se  aplica  hasta  al 
trans]iorte  de  viajeros,  en  términos  que  cuesta  lo 
mismo  un  viaje  de  600  kms.  en  segunda  clase 
que  de  500  en  tercera. 

Tarifas  de  reexpedición.  -  Estas  tarifas  pueden 
ser  generales  ó  especiales,  y  tienen  por  objeto  re- 
expedir las  mercancías  desde  una  estación  á  otro 
punto  no  enlazado  con  ella  por  ferrocarril.  La 
reexpedición  ]iuede  hacerse  por  mar  ó  por  tierra. 
En  ambos  casos  es  indispensable  que  en  la  de- 
claración y  talón-resguardo  se  consigne  esta  par- 
ticularidad; ijue  la  expedición  vaj-a  consignada 
á  la  estación,  ]iara  reexpedir  á  un  agente  de  la 
compañía  comisionado  al  efecto;  y,  en  fin,  que  se 
llenen  todas  las  condiciones  de  ajdicación  indi- 
cadas en  la  tarila,  como  carga  y  descarga,  guías 
y  documentos  de  Aduana,  etc.,  etc. 

La  aplicación  de  las  tarifas  de  reexpedición  lia 
encontrado  en  todo  tiempo  grandes  prevencio- 
nes, y  en  muchos  casos  ha  dado  lugar  á  negati- 
vas ]ior  parto  de  la  Administración. 

Tarifas  uviformes,  -Todo  país  dotado  de  fe- 
rrocarriles debe  as)iirar  á  la  comjileta  unilormi- 
dad  de  las  tarifas  de  todas  las  líneas,  por  las  fa- 
cilidades que  esto  ofrece  al  comercio,  y  por  la 
poderosa  consideración  de  (jue,  si  bien  no  son 
iguales  por  unidad  kilométiica  de  construcción 
y  conservación  de  todas  las  líneas,  el  Estado  ba 
establecido  en  cierto  modo  esa  igualdad,  subven- 
cionando los  diferentes  caminos  según  el  coste 
de  su  establecimiento  y  construcción.  La  unifor- 
midad absoluta  será,  sin  embargo,  difícil  de  con- 
seguir, y  el  comercio  habrá  de  pasar  durante 
muchos  años  por  el  inconveniente  de  haber  de 
consultar  muchas  tarifas  antes  de  decidirse  á 
hacer  una  remesa  que  tenga  que  tocar  en  clile- 
rentes  líneas,  lias  ya  que  la  uniformidad,  como 
principio  general,  no  sea  asequible,  al  menos  por 
ahora,  debe  aspirarse  á  que,  en  todas  las  líneas 
pertenecientes  á  una  sola  compañía,  exista  una 
tarifa  uniforme  para  todas  ellas,  como  ya  se  ha 
conseguido  en  las  de  Madrid  á  Zaragoza  y  Ali- 
cante. La  ley  de  4  de  junio  de  1863,  en  su  artí- 
culo 2.°,  autorizó  al  gobierno  para  unificar,  de 
acuerdo  con  las  empresas,  los  precios  máximos 
de  jieaje  y  transporte,  y  las  condiciones  de  per- 
cepción de  las  tarifas  de  las  diferentes  líneas  de 
que  sea  concesionaria  una  misma  compañía.  Por 
virtud  de  esta  ley,  se  exi'idió  una  Real  orden  en 
18  de  noviembre  siguiente  invitando  á  las  com- 
pañías poseedoras  de  diversas  líneas  ó  concesio- 
nes á  que  presentasen  las  bases  de  la  unidad  do 
precios  de  peaje  y  transporte.  Como,  jior  otra 
jcarte,  el  gobierno,  siguiendo  en  España  el  e;em- 
|ilo  de  otros  ]iaíses,  tiende  á  favorecer  la  fusión 
en  grandes  grupos  de  las  jiequeñas  líneas  que 
por  su  aislamiento  tienen  escasas  condiciones  de 
medro,  es  de  esperarque  el  sólo  cumplimiento  de 
la  ley  de  4  de  junio  venga  á  producir  en  bieve, 
si  no  la  unidad  absoluta  que  deseamos  y  el  ce- 
mercio  necesita,  por  lo  menos  una  disminución 
notable  en  el  número  de  tarifas. 

Tari/as  internacionales.  -  .Se  llaman  así  las 
combinadas  entre  dos  naciones  diferentes,  y  en 
ellas  debe  tenerse  presente  la  absoluta  necesidad 
de  que  ninguno  de  los  dos,  ó  diferentes  paiVes  á 
que  afectan,  se  vean  perjudicados,  favoreciendo  a 
uno  en  detrimento  de  los  otros,  y  al  propio  tiem- 
)'0,  para  conseguir  este  mismo  fin,  conviene  al  re- 
dactarlas tener  en  cuéntalas  condiciones  de  pro- 
ducción y  consumo  década  país,  favoreciendo  la 
importación  de  determinadas  materias  en  el  que 
consúmenlas  que  loque  jiuedc  iiroducir, y  la  ex- 
portación de  aquellas  otras  que  en  abundancia  se 
producen,  resultando  un  sobrante  de  importan- 
cia desjuiés  de  cubiertas  las  propias  necesidades. 
Esto  no  quiere  decir,  sin  embargo,  que  se  proteja 
constantemente  la  industria  del  menos  produc- 
tor ó  del  de  más  consumo,  sino  que  hay  que 
atender  al  restablecimiento  del  equilibrio  eco- 
nómico y  comercial  de  los  países  que  entran  en 
el  convenio,  de  tal  modo  que  ninguno  de  ellosse 
pueda  considerar  ]>erjudicado.  Es  imposible  con- 
cretar  en  reglas  generales   las   concliciones  en 
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iKiso  pi'ssotilu  cuautlu,  lie.tpiícs  di'i<:iiiitii  una 
MT.-íii'-'»   |>or  lina  línea,  ésta,  por  una  causa 
in  lie  volver  al  jninto  de  partida. 
.0  los  jirecios  do  transporto  do  re 
■  ■ '  " •■  "  '  ■    ■' n   Ínte- 
rin do 
itescon 
|uc  graven  notablemente,  las  niercaucíaü, 
ndiciones  do  nplicaciún  <Íe  las  citadas  ta- 
.u  de  estar  liíjadas  do   tal  manera  que 
>  puedan  acogerse  aellas,  cundetiimonto 
jni|^ñias,  las  mercancías  ó  envases  i|uc 
:.  ni  puedan  considerarse  como  transpor- 
l:.  letorno. 

Otra  multitud  de  tarifas,  aparte  de  las  expli- 

idas,  se  conocen  y  se  establecen  continnamentc, 

.  alguna  de  las  cuales  conviene  pasar  revista. 

Tnrii'astierefmholsú.  —Se  conoce  con  el  nom- 

'  ■   ■  ion  cuyo  objeto  es 

eriialcs,  y  consis- 

...  V    ,..,  j,.,..  i^  encargo  de  cobrar 

irio,  al   recoger  la  cjipedioiiSn,   una 

•'■rniinada  por  el  remitente,  indei>en- 

ienleuienie  do  la  remesa,   ya  ésta  se  haga  en 

irte  debido  ó  cobrado. 

Oiclia  suma,  á  la  qno  so  denomina  reembolso, 
na  vez  satisfecha  por  el  consignatario,  pasa  la 
elación  de  destino  á  la  remitente  un  aviso  de 
obro,  según  el  cual  paga  esta  última  al  expedí- 
:ox  la  suma  con  que  gravo  la  expedición,  dedu- 
ciendo los  |>ortes  que  correspondan,  consideran- 
do el  aviso  como  una  expedición  de  metálico. 
Aun  cuando  el  retinbolío  debe  importar  gene- 
ilmente  el  valor  de  la  mercancía,  puede  hacer- 
se, sin  embargo,  por  cantidad  mayor  ó  menor,  li 
voluntad  del  remitente. 

Tarifas  'le  vóyeros.  -Se  subdividcn  en  ¡;eii«- 

rrt/<s,  esto  es,  aquellas  cnyo  precio  es  el  e>table- 

cido  en  el  pliego  de  condiciones  de  cada  concc- 

-:jn;  y  í.«pfrúi/'í,  que  son  las  que  representan 

na  reducción  de  un  tanto  por  ciento  sobre  el 

legal. 

-  y  otras  eatnu  calculadas  multiplicando 
df  perce/y '  m  por  los  kilómetros  do  reco- 
rrido, y  recargando  el  total  con  los  impuestos 
¡revenidos  poi  las  leyes. 

A  las  generales  corresponden   los  billetes  orii- 
TiVi»,  y  á  las  e^pceialcs  los  de  ferias,  romerías, 
'  I'>s,  bafios  de  mar,  cartas  de  abono,  bille- 
iilares,  etc. 
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,  segi'm 

nerai  de  condiciones. 
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ir  el  mi->mo  día,  que  no 
:c  gratuito  que  loa  bnl- 

lieldr,  iU.,  quo  pueda  llevar  consigo  cada 

•  ~in  molestar  á  los  demás. 
m/'tis  fie    wfAí'iV)    1/  i-'/f/v5.  -  Para  estos 
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ia  Tone,  de  lat>  ciialoa  Iil-iuo--  '  uif^ir 

I  nos  párrafos.  Por  lo  que  lleva  i  .  com- 

prende la  importancia  que  en  1 1  Inlnn   t 
i'ial  tienen  las  tarifa.s,  }a  .se  trate  de  las  i 
I  tes  li  los  transpoites,  do  las  que  princí]n! 
I  nos  hemos  ocupado,  si  bien   de  nna  niaii' 
traordiuariamente  concisa  para  lo  que  el   i 
requiere,  cuanto  délas  do  Aduanas,  que  se  relie- 
ron  á  derechos  de  importación  y  exportación  al 
extranjero,  igualmenteque  Insde  puertos,  las  de 
almacenaje  en  los  docks,  las  do  correos  ó  trans- 
portes de  la  corresiiondcncia,  las  correspondien- 
tes &  la  trausmisiún  de  la   palabra,  que  se  cono- 
cen con  los  nombres  de  tatas  telegráficas  ó  tele 
fuñicas,  y,  en  general,  toda  clase  de  tarifas  que, 
bien  estudiadas,  siquiera  sean  de  uso  particular, 
pueden  aumentar  la  riqueza  de  un  país,  llevarle 
á  la  prosperidad  y  darle  vida  y  movimiento,  en 
tanto  que,  sino  son  racionales  y  justas,  le  con- 
ilnccn  á  la  decadencia,  al  abatimiento  y  á  la 
ruina. 

TARISA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  hemípteros,  sección  de  los  heteró) ítems, 
familia  de  los  pentatóniidos,  descrito  por  Amyot 
y  Serville,  y  cuyos  principales  caracteres  son  los 
siguientes:  cabeza  y  parle  anterior  del  protórax 
muy  inclinadas,  In  primera  triangular,  ancha  y 
un  poco  abultada;  ojos  bastante  gruesos;  estem- 
mas  colocados  muy  cerca  de  los  ojos;  antenas 
cortas,  con  su  primer  artejo  grueso  y  corto,  el 
segundo  aún  más  corto  y  los  restantes  norma 
les;  protórax  transverso,  giboso,  y  con  sus  án- 
gulos ]K)stcrinrc8  salientes,  joro  redondeados: 
escudo  muy  grande,  con  una  ]iuntaen  medio  de! 
disco  y  cubriendo  casi  todo  el  abdomen:  ést. 
corto  y  ligeramente  abombado  por  encima;  pat.i- 
cortas,  lisas  y  sin  espinas,  con  los  fémures  del 
tercer  par  an  poco  abultados  y  dispuestos  para 
saltar.  Amyot,  que  por  susaficiones  '  •  --  -^ 
era  muy  dado  á  formar  Ins  nonibi  ■ 
con  rafees  tomadas  de  las  lenguas  o; .:  .  .  ;■ 
nominó  á  este  géiieco  7arí«n,  formando  su  nom- 
bre con  la  palabra  lirri$,  que  significa  cubierto 
de  un  escudo.  El  tipo  de  este  género,  notable 
principalmente  por  no  comprender  más  que  nna 
sola  especie,  y  ésta  esjiañol»,  es  la  TnrUa  Un- 
r^iini  Serv.,  cuyos  caracteres  «on  los  siguientes: 
lr,i,..w,,,l  <  i'  viniamente  de  }  centímetro;  color 
a'  erdoso;  protórax  con  dos  tubércu- 

|..-  .  o,  en  el  centro,  otros  dos  más  pe 

queñ's  iiacia  atrás  y  en  el  borde  fonnando  los 
,iiigiib>s  exteriores,  v  otro  en  el  centro  del  bor- 
de anterior:  '  "  i  dos  tubérculos  en  la 
base  y  otros                       'os  á  cada   la'ln;  punta 


r. 


de  Hierro,  ii  orillas  del  Manzanares,  es  frecuen- 
te en  el  mes  do  mayo  sóbrela  H'tnvín aj^herotar' 
pa,  t\  cuya  planta  se  asemc¡a  un  poro  por  su  co 
lor,  lo  cual,  junto  con  su  ]>«qncño  tamailo,  hace 
difícil  el  encontrarla,  como  no  se  la  coja  con  las 
mangas  usadas  por  los  cntonmlogistas, 

TARNASSl     Pablo):  Biog.   Escritor  italiano- 


'1.- 
te 


1' 
en 

aiiiitiii'iii  cit  1 
de  junio  de    i 

tal  iiicilid.i    pi  

hubo  do  ser  restituido  a  dicho  : 
julio  de  18.'i6  el  de  íus|«ctor  lir   i 
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TARRA:   O'eog.  ant.  C.  de  España,  cnya  exis- 
tencia se  sabe  por  una  moneda,  que  Rondsrd 
aplicó  A  Atácum.  entre  Mediólimí  v  Frcavia.  v 
Mein  á  Trítim 
desconfianza, 
en  sus  moned  i      , 
ja,  sino  más  bien  \a 
tipo,  el   símbolo  d. 

lado  de  la  cabeza;  el  inuiliiluy  in  ieycn<U  escrita 
debajo  de  una  lín«»a.  cnn>o  «í  fuera  rn  <»1  «nertro. 
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onumento  escri- 
esta  pieza  entre 
1,  pues  la  liícr.i 
•■(ante  (  Mcd. ,'!.,. 
Delgado). 
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porte  do  las  arenas  se  verifica  en  ilirocción  con- 
trarin  A  la  que  favorecía  sn  enfraila  on  el  puerto, 
resulta  iiuc  con  los  vioiitoi  ilcl  S.O.  cntrin  en 
este  las  aguas  carffa.las  do  K'íauío,  pnes  precisa- 
mente coinoiilen  las  crociilas  ilel  Francoli  con 
dichos  vientos.  Arranca  el  difjno  del  E.,  qno  es 
muy  sólido,  de  la  peña  sobre  que  so  encuentra  el 
casco  viejo  do  la  población,  cimentado  sobro  el 
antiguo  dique  del  sírIo  XVII,  y  siguiendo  una 
direcciiln  de  X.S.  6°  hacia  S.O.,  la  cual  va  cam- 
biando iinel)rando  sus  alineaciones  hasta  tormi- 
nar  la  última  en  la  dirección  ICO.  Desdo  qno  so 
construyó  este  dique  se  ha  puesto  un  obstáculo 
á  la  corriente  litoral  que  transportaba  las  arenas 
del  FrancoK,  y  al  ir  formando  su  delta  era  de 
temer  so  eega-ie  el  puerto.  Hubo  que  pensar, 
pues,  en  'a  construcción  del  dique  del  O.,  que 
separase  el  puerto  del  río  Francoli.  Se  proyectó 
que  arranca.se  de  la  orilla  izq.  de  (isto.  Adornas, 
el  puerto  quedaba  completamente  abierto  á  los 
maros  del  S.  al  S.O.,  y  para  resguardarle  on 
parte  se  hizo  un  pedazo  del  dique  del  O.,  y 
arrancando  do  su  extremo  otro  transversal  quo 
queda  normal  «  aquellos  vientos.  Su  longitudes 
de  .ISO  m.  y  ha  costado  2  500  000  pta.s.  Queda 
una  boca  de  entrada  de  335  m. 

En  1.S66  se  formó,  por  el  ingeniero  D.  José 
Alvarez.  un  proyecto  de  esto  puerto,  cuyo  pre- 
supuesto ascendía  á  104<>l  105  ptas.,  y  susobras 
se  reducían  á  las  del  dique  del  O.,  quedando  su 
boca  en  dirección  del  E. O.  en  prolongación  de 
la  última  alineación  del  dique  del  E.  y  de  In 
última  d^l  proyectado;  el  ancho  de  la  boca  es  de 
300  m.  Tío  so  llegaron  á  ejecutar  las  obras. 

En  1S71  se  empezó  el  dique  del  O.,  se  sus 
penilieron  las  obras  en  1872  para  construir  el  di- 
que transversal  que  so  terminó  en  1883,  y  luego 
se  prosiguió  la  eiecución  del  dique  del  O.  Su  pre- 
supuesto de  contrata  ascendía  á  4  647  445  pese- 
tas. 

Por  Real  orden  de  24  de  mayo  de  1886  se 
aprobó  una  nueva  traza  para  la  primera  alinea- 
ción. En  1896  se  trabajaba  en  el  dique  del  O. 
con  un  presupuesto  do  2  383  992  pesetas;  en  el 
muelle  paralelo  al  de  Costa,  presupuestas  las 
obrasen  828391  pesetas;  en  el  dragado  (presu- 
puesto 1823  856  pesetasl;  en  la  reparación  del 
dique  de  Levanto  (presupuesto  231  081  pesetas), 
y  en  la  defensa  exterior  del  dique  transversal 
(presupuesto  10  955  pesetas).  La  construcción  del 
muelle  paralelo  al  de  Costa  ha  producido  una 
perturbación  en  el  régimen  del  puerto,  y  en  su 
vista  ,se  hacen  estudios  para  proponer  una  impor- 
tante reforma  en  el  trazado  del  dique  del  O.  La 
longitud  de  muelles  en  1896  era  de  1  804  m. 

*  TASACIÓN:  Tee.  Queda  definida  esta  pala- 
bra en  el  tomo  XX  de  esta  obra,  pero  es  necesa- 
rio hacer  comprender  U  importancia  tan  grande 
"qne  en  la  vida  social  tiene  este  elemento  de  co- 
mercio, que  es  de  lo  quo  nos  vamos  ,á  ocupar  en 
el  presente  artículo.  Todo  lo  que  es  producto  de 
la  industria  del  hombre  tiene  un  valor  real,  así 
como  aquellos  objetos  que,  sin  entrar  en  la  cate- 
goría anterior,  están  en  disposición  de  ser  utili- 
zados por  su  propietario  para  producir,  cual  se- 
ría una  herramienta  cualquiera,  una  piedra  con 
la  qne  se  pudieran  practicar  determinados  tra- 
bajos; y  cuando  á  estas  circunstancias  se  reúne 
la  de  ser  deseado  jior  el  hombre,  tiene  lo  que  en 
Economía  política  se  llama  valor  en  cambio.  Las 
tierras  que  cultivamos,  los  vegetales  que  produ- 
cen con  nuestro  trabajo,  los  animales  que  po- 
seemos, los  abonos  empleados  para  fertilizar  las 
tierras  y  alimentar  la  plantas,  las  labras  que  se 
dan  al  suelo  p  ira  disponerle  mejor  á  la  produc- 
ción, los  aperos  de  labranza,  instrumentos,  má- 
quinas para  hacer  determinados  trabajos,  la  casa 
en  que  vivimos  ó  que  con  este  objeto  arrenda- 
mos, los  muebles  de  que  constantemente  nos 
servimos,  etc.,  son  objetos  que  todos  tienen  su 
valor;  y  aun  aquellas  tierras  incultas,  aquellos 
objetos  que  no  utilizamos  tienen  su  valor,  si 
bi<>n  'itf- es  más  convencional,  puescuandoque- 
ratii  n  utilizarlos  se  hallan  A  nuestra  disposi- 
ci  ■  ■■  -  '-.  que,  si  no  los  poseemos,  no  basta 
la  ira  poderlos  utilizar. 

V  '  i'>  á  un  larlo  consifleraciones  de 

Economía  política,  en  qne  no  es  nuestro  ánimo 
entrar,  no  porque  no  tengan  gran  importancia, 
qne  sí  la  tienen,  sino  porque  fuera  esto  marchar 
por  derroteros  que  se  harían  extraordinariamen- 
te largos,  y  nos  apir'  -  lomas  de  nuestro 
objeto,  vamos  á  ¡i  nos  ejomplcs  de 
tasación  cine,  i  or  '                    los,  se  han  regla- 


mentado por  medio  de  fórmulas,  muy  útiles  de 
conocer  ai  ingeniero,  al  arquitecto,  al  (lerito  y 
al  pro]iietario,  que  no  quieran  marchar  á  ciegas 
al  tratar  de  averiguar  el  valor  de  nn  objeto;  nos 
vamos  á  referir,  por  lo  tanto,  á  la  tasación  de 
fincas  rústicas  y  urbanas,  que  con  tanta  frecuen- 
cia tienen  quo  practicar  los  individuos  antes  ci- 
tados. Las  principales  bases  para  la  tasación  de 
una  finca  son:  el  producto  líquido  que  se  obtiene 
lloclla,  la  renta  que  por  la  misma  se  paga,  y  las 
contribuciones  ó  iminiestos  con  que  está  grava- 
da; aparte  de  esto,  entran  el  coste  do  construc- 
ción u  adquisición  y  las  cargas  ó  gravámenes  que 
sobre  ella  pesan.  El  producto  líquido  es  la  ga- 
nancia que  .se  obtiene  del  capital  doilicado  á  la 
explotación,  después  de  deducidos  todos  los  gas- 
tos, capital  quo  está  constituido  por  el  valor  ó 
coste  de  la  finca,  materiales,  animales  y  dinero, 
ó  su  equivalente,  necesario  para  sii  ex]ilotacióny 
administración;  y  la  ganancia  dependerá  del  in- 
terés de  dicho  capital,  el  cual  es  siempre  relati- 
vo á  muchas  circunstancias,  que  no  siempre  se 
pueden  prever;  la  ganancia  se  puede  aumentar 
por  nn  aumento  de  ]U"oducoión,  por  baja  en  los 
salarios  ó  por  disminución  de  impuestos,  aparte 
do  otra  causa  q\io  por  fortuna  no  siempre  se 
presenta,  <nial  es  la  liber.ición  de  las  cargas, 
cuando  está  con  ellas  gravada  la  finca.  De  todas 
estas  cau.sas  la  más  importante  es  el  aumento  de 
producción,  pues  éste  conduce  siempre  á  un  au- 
mento de  la  riqueza  del  país;  y  otra  cosa  nniy 
importante,  no  menos  quo  la  anterior,  es  la  li- 
beración de  las  cargas,  pues  éstas  consumen 
siemiire  una  parte  de  la  producción,  que  ]iuedc 
ser  muy  importante,  y  equivalen,  ]ior  lo  mismo, 
á  una  disminución  de  la  propiedad.  La  renta  es 
la  cantidad  que  el  colono  ó  arrendatario  de  di- 
cha finca  paga  al  dueño  ó  propietario  de  ella  por 
el  uso  que  de  la  misma  hace,  y  en  tal  concepto  una 
finca  arrendada  tiene  dos  dueños:  el  colono  y  el 
propietario;  el  primero  .sólo  puede  utilizarla  en 
los  usos  para  quo  la  arreiulara;  el  segundo  no 
tiene  más  limitación  que  el  respeto  de  los  dere- 
chos del  colono,  con  él  convenidos,  aparte  de  los 
que  para  todos  iinponen  las  leyes  del  país. 

El  procedimiento  práctico  quo  debe  seguirse 
en  la  tasación  de  terrenos  consiste  en  practicar 
primeramente  un  detenido  reconocimiento,  to- 
mando como  primeros  datos  el  nombre  del  pro- 
pietario y  el  del  colono  ó  arrendatario,  con  la 
vecindad  de  ellos,  el  de  la  partida  ó  heredad, 
caminos  que  á  él  afiuyen,  están  próximos  ó  le 
cruzan,  distancia  alas  fincas,  de  otros  vecinos,  la 
que  hay  á  la  población  ni.ás  inmediata,  situación 
to|iográíica,  ex])Osicii'n,  vientos  dominantes,  lin- 
deros, para  lo  que  hay  que  recorrer  la  finca, 
anotando  los  accidentes,  así  como  las  entradas 
y  salidas  que  tenga;  si  linda  con  un  barranco, 
arroyo  ó  río,  averiguar  la  importancia  de  las 
avenidas  ó  crecidas  extraordinarias  y  ordinarias 
de  aquéllos,  así  como  las  épocas  de  sequía,  para 
saber  si  pueden  favorecer  ó  perjudicar  A  las  siem- 
bras ó  plantaciones  y  á  la  tierra,  á  la  quo  por 
sus  caracteres  (niedcn  empobrecer.  Se  tomará 
nota  de  los  derechos,  servidumbres  y  cargas  que 
pueda  tener,  como  son:  pasos,  abrevaderos,  po- 
zos, cargas  sobre  puentes,  caminos,  I  impías  ,presas, 
etc. ;  todo,  en  fin,  lo  que  pueda  aumentar  ó  dismi- 
nuir su  valor.  Además  debe  preguntarse  al  due- 
ño y  al  colono  cuanto  se  juzgue  puede  convenir 
al  mejor  conocimiento  de  la  finca,  como  laboras 
que  recibo,  cultivo,  producción,  etc.  Suele,  si 
la  finca  es  de  alguna  extensión,  no  tener  el  sue- 
lo la  misma  naturaleza,  tanto  en  cuanto  A  la 
disposición  mineralógica,  cuanto  á  su  disposi- 
ción topográfica;  suelos  fuertes,  sueltos,  blandos 
ó  nivelados,  desnivelados  ó  montañosos,  pedre- 
gosos, con  rocas  más  ó  menos  superficiales  inter- 
caladas, superficies  cultivadas,  otras  incultas, 
con  una  capa  laborable  más  ó  menos  cargada  de 
mantillo,  con  plantaciones  ó  sin  ellas,  y  aqué- 
llas, más  ó  menos  desarrolladas  y  de  una  ó  va- 
rias especies,  más  ó  menos  útiles,  etc.  Todas  es- 
tas circunstancias  deben  anotarse  cuidadosa  y 
abundantemente,  así  como  si  los  terrenos  son 
de  secano  ó  de  riego,  y  si  en  el  primero  pueden  es- 
tar dispuestos  para  recibir  las  aguas  turbias  ó  de 
arrastre,  por  niedio  de  malecones,  balsas,  caba- 
llones, etc. ,  ó  no  reúnen  ninguna  de  estas  cir- 
cunstancias; cuando  son  de  riego,  si  éste  es  de 
pie,  por  medio  de  acequias  ó  canales  que  tomen 
el  agua  de  una  balsa,  ó  si  forzado,  de  noria,  bom- 
ba ú  otro  aparato  más  ó  menos  costoso.  Des|iuüs 
se  anotan  los  cerramientos  que  tenga  la  finca 
para  .su  resguardo;  los  muros  do  sostenimiento 


que   defiendan  sus  bancales;  los  edificios  para  _ 

habitación  del  cultivador  y  de  los  animales  de  I 

.su  uso,  como  cuadras,  vaquería.s,  etc. ;  para   de-  ' 

pósito  de  frutos,  como  pajares,  gr.Tueros,  bode- 
gas, aljibes,  etc. ;  para  a]ieros  de  labranza;  para 
industrias  agrícolas,  como  mantequerías,  quese- 
rías, lagares,  etc.  Después  se  examina  el  estado 
'de  las  siembras,  los  frutos  existentes,  henos, 
forrajes,  pajas,  basuras,  instrumentos,  leña.s, 
maderas,  etc.,  y  todo  esto  bien  definido  y  clasi- 
ficailo  con  todo  detallo.  También  liay  que  anotar 
la  é]ioca  en  qne  se  liaco  la  ajireciación,  el  incre- 
mento de  los  vegetales,  su  estado  de  floración, 
frutificación,  madurez,  etc.;  la  superficie  sem- 
brada, el  amacollaniiento  ó  ahijado  de  la  matas, 
las  labores  invertidas  y  abonos  depositados. 

Después  se  mide  la  superficie  total,  y  cada  una 
de  las  parciales,  separándolas  por  clases,  dispo- 
sición y  cultivo;  pero  hay  que  tener  en  cuenta 
que  una  finca  no  produce,  á  igualdad  de  las  de- 
más circunstancias,  proporcionalmente  á  su  ex- 
tensión su]ierficial,  sino  á  la  jiroyección  horizon- 
tal de  dicha  superficie,  y  por  lo  tanto  hay  que 
reducir  al  horizonte  la  superficie  medida;  la 
suma  de  las  superficies  (larcialcs  debe  resultar 
igual  á  la  total  obtenida  ilirectamente. 

La  valoración  ó  tasación  no  puede  hacerse 
siempre  en  conjunto  ;  pero  cuando  la  finca  es 
uniforme,  cuando  sus  tierras  son  iguales  y  lo 
mismo  .sus  especies  vegetales  y  producciones,  la 
tasación  total  ])uede  hacerse  .sin  inconveniente, 
bastando  hallar  el  valor  de  nna  unidad  superfi- 
cial; y  aplicar  este  precio  al  conjunto;  siendo 
iguales  las  tierras,  así  como  las  especies  vegeta- 
les, teniendo  el  mismo  riego  toda  la  finca  ó  la 
misma  facilidad  para  aprovechar  las  aguas  de 
lluvia,  formando  todo  un  coto  redondo,  con  su 
correspondiente  caserío,  sus  caminos,  etc.,  suje- 
ta la  producción  á  un  cuadro  común  y  las  con- 
diciones climatológicas  semejantes,  aun  cuando 
no  sean  absolutamente  iguales,  puede  hacérsela 
tasación  total  sin  inconveniente  alguno. 

De  todas  maneras,  conviene,  sin  embargo,  la 
valoración  parcial,  pues  la  suma  de  todas  estas 
valoraciones  ha  de  dar  el  valor  total  de  la  finca; 
poro  es  absolutamente  necesaria  cuando  aquélla 
no  reúne  las  circunstancias  antes  enumeradas,  y 
siempre  li.iy  que  tener  en  cuenta,  en  cada  valo- 
ración, todos  los  datos  apuntados,  dando  ó  asig- 
nando á  cada  uno  el  precio  corriente  en  la  loca- 
lidad. 

En  la  tasación  de  fincas  urbanas  entran  tam- 
bién multitud  de  elementos  que  es  preciso  tener 
en  cuenta,  y  éstos  son:  el  solar,  gasto  de  iirime- 
ra  construcción,  reparaciones  necesari.is  durante 
la  vida  de  la  casa,  huecos  y  valores  perdidos, 
gastos  que  ocasiona  el  seguro  de  incendios  y 
contraseguro,  cantidad  que  se  paga  por  sinies- 
tros ocurridos  en  el  año,  gastos  de  administra- 
ción, contribuciones  é  imimestos,  cantidad  nece- 
saria para  amortizar  el  valor  de  la  finca  al  final 
de  su  vida,  alumbrado  de  portal  y  escaleras,  si 
se  paga  por  el  dueño  de  la  casa,  así  como  la  por- 
tería cuando  es  de  cuenta  de  éste,  aguas  pota- 
bles si  las  tiene,  así  como  los  pozos,  limpieza  de 
aguas  sucias  y  pozos  negros,  alcantarillado,  aiiro- 
vechamiento  de  materiales  al  fin  de  la  vida  de 
la  casa,  y  cargas  que  la  finca  ó  el  solar  pueda  te- 
ner. El  verdadero  valor  de  una  finca  puede  de- 
terminarse jior  el  iri/or  en  vnüa  y  por  el  valor 
m  renta,  q>ie  deben  coincidir  cuando  aquélla  se 
encuentra  en  las  condiciones  necesarias,  para 
producir  todo  lo  que  debe,  según  su  clase,  y  co- 
nociendo uno  de  estos  valores  es  fácil  determi- 
nar el  otro.  En  el  valor  en  venta  de  una  propie- 
dad hay  que  distinguir  el  de  las  construcciones 
V  el  del  solar,  dividido  este  último  en  el  del  te- 
rreno pro]>iamente  dicho  y  en  el  más  valor  que 
adquiere  por  las  edificaciones,  fácil  también  de 
determinar  siempre;  ese  más  valor  debe  atribuir- 
se al  solar  y  no  á  las  construcciones,  aun  cuaiido 
sin  ellas  no  le  adquiriría,  porque  la  situación 
del  solar,  según  sea  en  un  sitio  céntrico  ó  prin- 
cipal ó  en  un  suburbio,  es  la  que  le  da  el  más 
valor  de  que  hablamos,  aun  cuando  en  dicho  so- 
lar no  .se  haya  edificado,  y  nace  de  que  los  al- 
quileres de  ias  habitaciones  y  las  tiendas  ó  co- 
mercios que  se  establezcan  son  de  mucha  más 
importancia  en  un  sitio  principal  que  en  nn  ba- 
rrio extraviado,  como  todo  el  mundo  .sabe;  las 
construcciones,  en  uno  y  otro  sitio,  á igualdad  de 
tipo,  costarán  lo  mismo  en  uno  que  en  otro 
punto. 

El  valor  en  renta  es  el  producto  do  la  finca, 
capitalizado  á  determinado  interés,  que,  ai  es  el 
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i|Ui'coriMi>onde  á  U  oluie  dsl  inmueble,  corre»- 
iioudrru  ai  iiiiU  valor  del  terrano.el  valor  |iro|)M 
mente  dicho  do  éüte  y  el  de  Ui  coh.nlnict'ioueH; 
exttiniíiaDdu  Ua  vicihi tildes  )>oi  i¡uf  i-uii  v\  tienij  ■ 
|Misa  cid.v  una  do  la»  parte»  di'  \:i  lini  :i,  no  ve  .¡ih 
auiiieutaiido  el  valor  en  reiitd,  ya  dv  iiua  niain'- 
la  i>i|'ida,  ya  iiroporciuiialineute,  el  teiienoefol 
(lUe  auiiienla  do  valor,  i>or>|Uu  iiiujuia  nii  fituft* 
ciiiu  de  iiioiiioato  i-ii  luuiiiaiito,  y  ?9lo  es  lo  <|II0 
hace  que  la  ieht:i  aunicute,  |>uea  laa  couütrui-uiO' 
usa  c|Ufdah  t'it.K  iMuada»  durante  al^iiu  ti«ui|>«, 

Itara  ir  di-trn^-iri-icudo  i]cm|iuci«,  haüta  («Har  pur 
a  veji'i:  y  [W'^n  .\  la  ruina:  de  a'|UÍ  el  iiue  el 
valor  de  l.i-<  ci>u  iiuocioues  ae.i  di*  loü  tlaniadut 
funtjibU^,  |>  <i>(iu'  ~>o  ^a.il.tn,  ¡ke  cou^unieti  con  el 
üMt,  V  aai,  de  Urt  divcr<>;t.<i  parte»  do  quo  cuutitu 
uu  eJibcio,  uiia.'<  pueden  aunientiir  ú  dinniiuuir 
«D  valor,  se^iin  el  ilo  la  itituaciúu  del  terreno,  y 
otraa  le  disminuyen. 

Aüí,    pui'd,    lo   prinuTu  que  hay  ijue  hacer,  al 

racticar  la  taaacion  <lo  un  iuniueble,  es  averi- 
guar el  valor  del  terreno,  ó  sea  el  del  metro  cua- 
drado de  üülar,  ^c¿;un  las  circunstiiDcia.s  eu  ijiic 
SD  encuentra;  despucü  se  tija  el  i'ku  vator  por  la 

>  uta  >iue  por  téruiiuo  medio  se  |ui^uo,  tomando 
•.a  coushleracióu  la  edad  de  la  tinca.  Do  manera 
i|Ue,  couütaudo  d  valor  del  inmueble  del  valor 
en  venta  y  del  aumento  <|ue  dotorinina  sn  valor 
en  renta,  de  ésta  so  debe  [lartir  jura  determinar 
el  valor  del  solar,  y  aumentar  ú  este  ol  de  Iuh 
construcciones. 

Llamando  a  al  coste  de  la  construcción  )>oi 
metro  cuadrado  de  solar  al  tiempo  de  hacer  la 
tasación;  <•'  al  del  metro  cuadrado  de  solar;  y  al 

{iroducto  bruto  anual  del  solar  de  la  linca  o  de 
a  zona  de  poblaiióu  en  ijue  se  encuentre;;/  al 
producto  bruto  anual  por  pie  cuadrado  do  piso; 
"  el  número  de  pisos  ouo  )>«rmitcu  construir  las 
irdenaur.as  munic¡|>alcs,  segiin  el  orden  de  la 
lile,  ó  do  que  debo  construirse  con  urro,i,'lo  ti  las 
necesidades  do  la  población,  si  está  en  uu  barrio 
extramuros  ó  |K)co  poblado;  c  el  importe  anual, 
|<or  metro  cuadrado  de  solar,  de  los  huecos,  re- 
liaros, contribuciones,  siniestros,  seguros  de  in- 
cendios, amortización  del  valor  de  U  linca,  alum- 
brado, ¡lorteria,  agua,  limpieza  de   pozos  negros 
ó  alcantarillado,  cargas  y  administración;  ,/'  al 
valor  de  una  (larte,  aumentado  do  sus  intereses, 
al  tanto  por  ciento  corriente,  al  fin  de   un  año; 
t  al  tiempo  que  han  de  durar  las  construcciones, 
según  el  numero  de  pisos;  i  al  valor  de  aprove- 
iliamiento  de  materi.ilcs,  )ior  metro  cuadrado  de 
!ar.  al  bu  de  la  vida  de  la  tinca  y  segiiu  el  uú- 
:ii'  ro  do  sus  ¡usos;  1/  ú  las  cantidades  que  sirven 
|>ara  modificar  el  valor  de  >i',  segiin  la  torma  que 
afecte  el  solar,  sus  condiciones  y  circunstancias 
locales  en  que  se  halle,  es  fácil  obtener  las  fór- 
mulas que  se  buscan.  La  cantidad  a,  á  interi^s 
>>in puesto,  habrá  adquirido  uu  valor,  al  cabo  de 
iños,  iguala»/';  y   a',   en  las  mismas  coudi 
oues,  habrá  auiiieutado  en  aV"*;  la  cantidad  <- 
il  cabo  del  ptinieraño,  al  finalizar  el  segundo 
o  habrá  convertido  en  e  +  f/=<í\+/);  al  cabo 
id  tercero  será  e(l  +/+f),  y  al  cabo  de  t  años 

«(!+/+/'+./'  +  -/' -')=«-^fy—       (1) 

Los  gastos  ó  {Krdidas  s,  sufridos  por  el  dueño  en 
(  aíios,  serán 

f  ~ ' 

s=a/'  +  a'r''-a  +  e~ k:         (2) 

/-I 

Si  de  los  productos  de  la  finca  se  se|>ara  ;>  al 
fin  de  cada  año,  y  estos  cantidades  se  ponen  ú 
interés  compuesto,  la  ucuniulaciun  de  intereses 
Mri,  como  sería  fácil  demostrar, 


lci-\    e.iuiUs  la>  rentaa  brulak,  contribncioue»,      TI,,  imililtrr'iurtí  (m-;;íiiI.     j  '  rleiie- 
a  '  u,  etc.,  y  á  las  últiiiiaa  el  valor  >l'  '  ' 

'-  Itsv  '¡lie  'leter'ttinfir  <-!  valor  de  ■■ 

-¡  ,  f  Iviu 


y' n-'+r -■-+/' -'+...+r-+r  +  i) 


=p- 


/-i 


(8) 


y  esta  sama  debe  ser  igual  á  í,  es  decir, 

ecnación  qne  permite  determinar  una  de  las  can- 
tidades que  en  la  misma  entran,  conocidos  las 
deuiiis;  de  estos  unas  pueden  determinarse  ix>r 
Is  oliservación,  otras  se  obtienen  en  la  localidad 
por  medio  de  las  administraciones  ó  municipali- 
dades, y  otras  son  conocidas  en  todos  los  casos; 
1  las  prímerai  corrosionde  el  a|>rovechaniiento 
le  los  materiales  al  fin  de  la  vida  de  la  finca;  á 
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en  que  Cea  una  cantidad  que  puede  aui 
ó  disminuir  el  valor  de  u ,   y  roproaenla  i  1 
vidumlires  y  caigas  que  la  finca  pueda  tener 
•obre  si  ó  ejercer  sobre  otra». 

No  podemos  exlouderuos  más  sobre  asunto 
tan  iiii|iortauto  sin  entrar  eu  detalles  que  nos 
llevarían  muy  lejos  de  nuestro  prup 
tanto  nos  limitaremos  u  lo  que  lle\  1 
to,  que  basta  a  los  Unes  que  en  un  pi...  ., .    .. 
haliiamos  propuesto,  en  armonía  con   la   índole 
de  la  presento  obra. 

TA88ARA  ,(iAlililEl.  Gaiicía):  JJiog.  V.  (ÍAU- 
1  n  Y  Ta-s'-aka  (Gahiiikl),  eu  el  t.  l.\,  («agino 
liiJ,  col.  1.'. 

TAUMANTIA:  I.  Zool.  Género  do  celentéreos 
de  la  clase  de  los  ¡lólipoiiiodusBS,  orden  do  las 
medusas  craspédotos,  lamilla  de  los  toiiinunli- 
dos,  descrito  por  Kscholtz,  y  cuyos  principa- 
les caracteres  son  loa  siguientes:  medneas  eras- 
|H'dotas  do  la  sección  de  las  leplonicdusas,  <|Ue 
iorman  su  laso  polipoide,  con  hidroiileos  tlcl  gru- 
po do  los  caliptoblastos  del  genero  Thiiuiiiaii- 
litiria,  provistas  de  un  velo  en  el  borde  inferior 
de  la  sombrilla,  bastante  desarrollado,  siu  vesí- 
culas marginales  ni  otocistos,  pero  con  manchas 
oculares;  canales  radiantes  sencillos,  uoraniili- 
codos,  [lartiendo  del  suco  gástrico  y  en  número 
de  cuatro  ó  de  ocho;  tenluculos  sencillos  y  nu- 
merosos, generalmente  en  número  de  Iti,  distri- 
buidos unilormenicnto  en  toda  la  periferia  do  la 
iiiiibrola;  órganos  reproductores  en  numero  de 
cuatro  y  cu  el  espesor  de  los  tegumentos.  For- 
man las  ThaumatUia  un  género  bien  limitado, 
eu  ol  cual  olteruau  loa  fases  de  lo  medusa  en  la 
forma  ya  dicha  con  las  del  pólipo  hidrozoo  del 
género  Thaumanliaria,  que  [lertencceu  á  la  sec- 
ción de  los  camponuláridos,  forma  que,  aunque 
de  muy  corta  duración  en  estos  celenterados,  so 
caracterizo  por  tener  las  hidrotecas  peduncula- 
das  muy  anchas,  el  hidroeaule  sencillo,  y  las  go- 
notecas  que  produceu  forman  inedusoides  y  no 
gamozoides.  El  género,  pues,  está  representado 
por  estas  dos  formas,  que  so  suceden  al  toi  nativa- 
mente: una  medusa  que  es  sexuada  y  du  origen 
á  huevos  ]ior  generación  sexuada,  los  cuales  se 
desarrollan  y  producen  uno  fase  polipoide  de 
corta  duración,  asexuada,  la  cual  agoniamento 
produce  las  yemas  ó  brotes  medusoides  que  ori- 
ginan la  medusa.  Como  en  este  género  predomi- 
no la  forma  sexuada,  por  eso  se  designa  más  bien 
con  el  nombre  de  ella  que  con  el  del  pólipo,  que 
no  ha  sido  conocido  hosla  tiempos  recientes. 
Escholtz,  que  describió  el  genero,  no  conocía  mas 
formo  que  lo  de  lo  medusa,  y  oun  en  su  é|ioca  se 
ignoraban  sus  transformaciones.  Coui|irende  este 
género  unas  12  especies,  unos  e.YÚticos  y  otros 
comunes  en  los  mares  de  Europo;  como  ejemplo 
de  ellas  citaremos  la  Thautitatttia  hcinisphurica 
Esch.,  cuyos  corocteros  son  los  siguientes:  um- 
brela  convexa,  casi  cireiilar,  con  los  cañóles  ra- 
diantes sencillos  y  ensanchados  en  su  extremo 
cerca  ilel  borde,  formando  una  especie  de  maza; 
tentáculos  en  número  de  Iti;  gonadea  pequeños; 
saco  estomacal  sencillo,  sin  a|>endice8;  velo  del- 
gado; tomaño  próximamente  unos  8  milímetros. 
Esto  especie  es  frecuente  en  los  mares  del  Nor- 
te de  Enro|>a,  en  las  costas  de  Noruego  y  Ho- 
landa. Cuando  nadan  en  el  agua  es  dilicil  dis- 
tinguirlas por  su  gran  tronsfioiencia  y  ágiles 
movimientos,  pero  en  cambio  si  se  las  agita  en 
la  obscuridad  son  bastante  fosforesi-entes  Esta 
mismo  espei'ie  fué  descrito  por  Perón  con  el 
nombre                     '     " '  'i.  Lo 

sinoniíi  iicro  os 

bastonu      ....,..,.:..-.  |  ..>     ;  oca  en 

3ue  sus  translormociones  no  eran  bien  conocí- 
as, se  designaban  con  el  nombre  genérico  de 
Thainiinnli'i  es|>ecies  de  géneros  distintos  que 
hoy  se  incluyen  fuera  del  que  nos  ocui>a:  así,  la 


UUUUO    luLulilv-    llKl.i  -V     lo 

uo  el  margen  de  la  mor- 


dí 1 

ol  1 

en  el  buidu  d< 

nlto  en  el  pUi. 


ralvllBliio  de   oirtaa   Uos    1  1 

ternativameiitp  en   In  r\: 

ros  de  esta   I  1 

formas  hidroi 

Las  fases  de  mi   mji    <i 

siguiente    manera:    la   im 

huevos  que  dan  lugar  al, 

tos    agamaineiite   producen    btoies 

que  se  desorrollan  y  odquiereu  lo  ii 

xuol. 

Los  géneros  más  iiii|>orlaute«  Uo  eala  familia 
se  dividen  en  ti  ibus: /du'.  '   : 

los  géneros  que  tienen    - 
diantes,  v  ^.m  1.1-  -i.-m.-m 
con  sólo 
lifioide    i 

tro  canilles  ladidiiLvs,  'Kívnttuu  liatick,,  culi  cua- 
tro teiilHciiloH  radialesydoh  iiit«iradialeii:  Jhuu- 
»!■  "...  con  Iti  ti  n 

foi  ;edel  génei' 

rOJ.".ii  '    ii.h;l,x.,    criu    lü    1- 

manubrio  rudimentario;  í 
rros  y  tubérculos  entro  li- 

y  forma  |iolipoidc  del  genero  Lajucti.  L>  tribu 
de  los  melíccrlinoí  tiene  ocho  couales  radiantes, 
y  sus  géneros  principales  son:  MeliaríeHn,  Meli- 
cerlissa  y  Mdicerlnm  do  Uaeck.,  |)0r  el  número 
do  tentáculos  y  tubérculos  mar.  ■      ■*  for- 

mas polipoides  son  del  genein  i.  l-o 

tribudc  los  WrcAisíoiiiinus  se  t  ■  r  te- 

ner 10  canales  radiantes  y  no  {uc  el 

Orehistoma,  y  la  tribu  de  los  i¡  -•  dis- 

tingue por  teucr  los  cañóles  radi.iulu;>  dicoto - 
micamente   ramificados;  sus    formas  |ioli|<oides 
Son  desconocidos,  y  sus  género- 
dos  ellos  exóticos,  son  los  sigu  1 

iiia  Haeck.,  V'Uiia  l''orb.,    ít. --, 

Proboscidactyla  lirandt.  y  Cladoemiia  Haeck. 

TAUROCERO:  ni.  ¿Too/.  Género  de  i  '  ! 

orden  lie  los  licmtjitcros,  sección  di   '. 
teros,  familia  de  lo^  1...,,' i-.n-iiln, 
Serville,  y  cuyos  | 
siguientes:  cabeza  11 

mente  en  dirección  auuiuga  a  lo  queoiuv  :i 
parte  anterior  del  tórax;   lóbulo  iiiedin   Irnni  il 
muy  |)OCO  más  prolongado  que 
rales;  ojos  gruesos,  elípticos  y 
merosas  facetas;  aii''-v--      ■■ 
grueso,  corto,  y  el  s 
tercero;  el  cuarto   » 
pico  medianamente  largo  y  tv> 
del  cuerpo  y  que  llega  hanti 
mentó  del  abdomen;   pri'  ",  in 

diñado  brusca  y  vertica!;  '  des- 

de ■-        '■-■       '■■■■■ 
te. 

de  .  , 

lo  base  de  las  ¡«tos  del  pnmcro  y  segundo  |>ar, 
[«roqueño  llega   hasta  la  del   tercero:  •••riido 
terminado  en   una  punta  bastante  n 
ción  membranosa  de  los  élitros  tr^n 
de  color    '  *  . ,  jiorción  cóncava  mi      1 

opaca  _\  .»iia.s;  abiloiiieii  ion  la  i.l: 

ventral  .1, i.nte  y    la   pniiti    n;.: 

la  uiisiim  muy  corto;  torso»  roí 
jo  bastante  grande,  lisos,  sin  <  - 
no  tamaño  y  un   i>oco  velloso».  Li  ; 
género,  que  debe  su  nombro  á  ios  pi 
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de  sus  ángulos  posteriores,  que  recuerdan  1«  for- 
ma de  los  cuernos  ile  un  toro  ( TavrcK-eros ),  es 
el  T.  eiUssoiihs  Spinoln,  insocto  Jo  centímetro 
V  ntedio  ó  poco  mas  d©  tamaño,  que  tiene  los  si- 
guientes CHracteres;  suiíerlicie  dorsal  ilel  cuerpo 
de  color  piinlnnoji/o  tirando  á  chocolate  y  con 
multitud  do  puntos  hundidos  en  su  superñoie: 
ñngulns  posteriores  del  protórax  fuertes  y  encor- 
vados hacia  dotriis.  con  el  oxtrcnio  truncado  y 
casi  büiilo;  escudo  con  su  punta  bordeada  por 
una  laja  lio  color  amarillorrojizo  claro  que  se 
ilcstaca  mucho  sobre  el  color  general  del  disco 
ilel  escudo;  cara  ventral  del  cuerpo  amarillenta, 
cnii  manchas  («irdiiscas.  Kste  insecto  vive  en  el 
Sur  de  América,  en  los  hos(|ues  del  r>rasil. 

•  TAUTOCRONA:  .Uec.  En  el  t.  XX,  piig.  375 
de  esta  misma  obra,  so  ha  detinido  lo  qne  esta 
curva  significa  en  Mecánica,  prescntandoalgunos 
desarrollos,  para  demostrar  el  isocronismo  que 
un  cnerpii  posado  que  la  recorra  produce  siom- 
]irc,  y  se  ha  demostrado  que  la  cicloide  es  In 
linica  curva  tantócrona,  y  ahora  vamos  á  com- 
pletar el  articulo  citado  partiendo  do  la  ecuación 
diferencial  do  la  cicloide,  y  deteniéndonos  algún 
tanto  en  las  integraciones,  para  evitar  dificulta- 
des; la  ecuación  de  la  cicloide,  tomando  por  eje 
de  las  X  la  tangente  en  el  vértice;  por  eje  de  las 
:  la  perpendicular  á  la  base  cu  el  vértice;  y  por 
origen  este  punto,  es  (V.  Cicloidk.) 


2(1-2 


(1) 


siendo  n  el  radio  ilel  circulo  generador;  supon- 
gamos vertical  el  plano  de  la  curva,  y  al  eje  de 
las  z  en  dirección  contraria  á  la  gravedad.  Las 
ecuaciones  del  movimiento  de  un  punto  mate 
rial  pesado  sobre  una  curva  definida  por  sus 
ecuaciones  j-  = /■'(:',  y  =/{:),  llamando  i\'  á  la 
fuerza  normal  que  produce  en  cada  instante  la 
resistencia  de  la  curva,  y  a,  /i  y  y  los  ángulos 
que  en  cada  momento  forma  esta  normal,  con  tres 
ejes  coordenados  rectangulares,  estando  además 
A'  referida  á  la  unidad  de  masa,  son,  segiín  sa- 
bemos, siendo  t  el  tiempo. 


lit- 


=  jV  eos  a  : 


<i-y    _ 


dt- 


-Ncoay-g; 


i\'cos/3: 


y  si  se  multiplica  la  primera  de  estas  tres  ecua- 
ciones por  2dx,  la  segunda  por  2dy  y  la  tercera 
por  'M:,  y  se  las  suma,  resulta 

di-  "     dP  dt^ 

=  2 A'(cos  adjt  +  eos  fidy  +  eos  ydz)  -  2gdz; 

pero  el  primer  miembro  es  dr-  y  el  primer  tér- 
mino del  segundo  es  cero,  luego 


'  integrando. 


dv-=  --Igríz; 


-  23c  +  O; 


(2) 

la  constante  se  determina  partiendo  de  un  valor 
conocido  í\  de  la  velocidad,  [)ara  un  valor  A  de  z, 
cnyos  valores,  sustituídcs  en  la  ecuación  (2),  la 
convierten  en  k-=  -  '2gh  +  C;  y  sustituido  el  va- 
lor de  C:=k-  +  2gh  que  resulta  en  dicha  ecuación 
(2),  será 

v'-K-=2g{h-z),  (3) 


i'-  =K-  +  2gh  -  2gz = 


rfí= 


siendo  a  un  arco  de  cicloide,  suponiendo  apli- 
cada la  ecuación  al  caso  particular  que  estudia- 
mos; pero  í-  se  puede  suponer  nulo,  pues  basta 
dis|.oner  de  A  convenientemente  para  tomar  el 
IMiiilo  de  partida  del  móvil,  y  entonces  la  ecua- 
ción se  convierto  en  esta  otra, 


di' 
dP 


■=2g{k-z) 


pero    r  =  —-_,  de  donde 
di 


di  = 


di 


ds 


'■        ^2g{h-z)  ' 
pero,  en  faenera!,  en  una  curva  cualquiera. 


(4) 


(5) 


TAUT 
y  por  tanto,  en  este  caso. 

ils  =  dz\y   i  ¡  . 

valor  que,  sustituido  en  (r>),  da  para  di  el  valor 
siguiente: 


dzl-      - 


dl=+--- 
■N/2yv;, 


¡,-z)- 


±y-iL 


■  Vía 


(6) 


debiendo  tomar  el  signo  menos  cuando  el  móvil 
descienda,  y  el  viiis  cuando  suba;  integrando  esta 
ecuación  para  el  caso  del  movimiento  descen- 
dente, observando  que  no  haj-  constante  que 
agregar,  porque  se  tiene  á  la  vez  h  =  o,  t  =  o,  re- 
sultar.! 


-k 


2z-h 


porque,  con  efecto. 


/ 


-dz 
\/hz-^- 


resulta 


-  d- 


i/'-c-i-)' 


y  haciendo 


de  donde 


-y  =  \. 


-dy-- 


•2 

dz 
2 


y  sustituyendo  residtará 

dz  -dy 


/: 


^Z  hz-z^     Vi  -  «2 


y  poniendo  por  y  su  valor 


.=  -¡--1=- 


:  =  are  eos  v, 


2z  -  h 


resulta  la  integral,  según  habíamos  dicho. 

Si  en  la  expresión  (7)  hacemos  2  =  0,   esto  es, 
para  el  punto  más  bajo  de  la  curva,  será 


V- 


aro  eos  ( 


g 


TAUT 

tautocronismo  cu  el  movimiento,  y  la  duración 
lie  la  semioscilación  será 


para  cuya  transformación  ha  bastado  sumar  v 
restar,  debajo  del  radical  (  —~  \  ,  con  lo  que, 
los  tres  últimos  términos  forman  el  cuadrado, 
cambiados  de  signo  de  ( s  );  y  si  ahora 

se  dividen  numeradory  denominador  por  | í_  ) 


cantidad  independiente  de  A,  y  por  tanto,  se- 
gún habíamos  anunciado,  de  cualquier  punto 
que  el  móvil  parta  llegará  al  punto  más  bajo  de 
la  cicloide  en  el  mismo  tiempo. 

Claro  es  que  el  valor  de  la  integral,  no  ha- 
biendo cambiado,  invirtiendo  los  límites,  más  i 
que  en  el  signo,  y  por  tanto  el  tiempo  empleado 
por  el  móvil  en  la  subida,  ó  sea  la  mitad  de  la 
semioscilación,  será  también  igual  al  de  la  baja- 
da é  independiente  de  h;  luego  habrá  verdadero 


2irl/''- 


\ 


pero  4<(  es  el  radio  de  curvatura  de  la  cicloide 
en  el  punto  más  bajo,  de  donde  se  deduce  que  en 
la  cicloide,  cualquiera  que  sea  la  amplitud  de  la 
oscilación,  su  duración  es  la  misma  que  la  que 
tendría  en  el  círculo  oculador  del  punto  más 
bajo,  para  amplitudes  infinitamente  ]iequoñas. 
La  evohita  de  la  cicloide  silbemos  que  es  una 
cicloide  igual  á  la  primera,  que  ha  descendido, 
respecto  de  esta,  paralelamente  al  eje  de  las  í, 
una  cantidad  igual  al  diámetro  del  círculo  gene- 
rador, y  que  se  ha  corrido,  en  dirección  al  eje  de 
las  .V,  á  derecha  ó  izquierda,  una  cantidad  igual 
á  una  semicircunferencia  de  este  círculo,  y  esta 
propiedad  hace  fácil  la  construcción  de  un  péndu- 
lo cicloidal  ó  que  señale  tiem|ios  isócronos,  bas- 
tando para  esto  trazar  dos  arcos  de  cicloide  ABy 
BC  (fig.  suiíiiente )  cwyo  cna\\o  generador  sea  o, 
es  decir,  la  cuarta  parte  de  la  duracic'n  de  la  se- 
mioscilación ;  materializando  estos  do.s  arcos  AB 
y  BC,  esto  es,  haciéndolos  de  madera,  vidrio  6 
metal,  de  modo  que  se  unan  en  B  y  cojan,  for- 
mando pinza,  un  muelle  de  reloj,  del  cual]ienda 


el  peso  del  péndulo,  este  ¡leso  descriiárá  la  ci- 
cloide AVC;  pero  como,  según  el  modo  de  des- 
cripción de  una  curva  por  su  evoluta,  se  pueden 
trazar  con  ésta  infinidad  de  envolventes  siu  más 
que  cambiar  la  longitud,  se  comprende  que  podrá 
ésta  alargarse  cuanto  sea  necesario  para  conse- 
guir el  movimiento  que  se  desee. 

Si  se  considera  una  curva  cualquiera,  cuyo 
plano  osculador,  en  el  punto  más  bajo,  sea  verti- 
cal, se  la  podrá  considerar  en  una  extensión  in- 
finitamente pequeña  de  ambos  ladus  de  este 
punto  como  confundiéndose  con  el  círculo  oscu- 
lador, y  la  duración  de  la  oscilación  sobre  esta 
curva  será  la  misma  que  antes, 


^\y- 


suponiendo  la  amplitud  infinitamente  pequeña. 
Si  el  plano  osculador  forma  un  ángulo  a  con  la 
vertical,  la  gravedad  podrá  descomponerse  en 
dos  fuerzas:  una  normal  al  plano,  que  se  destruye 
con  la  resistencia  de  éste;  la  otra  en  el  plano 
mismo,  y  paralela  á  una  proyección  de  la  verti- 
cal sobre  dicho  plano,  igual  ésta  á  g  cosa,  y  por 
tanto  á  la  de  una  curva  cuyo  plano  fuese  verti- 
cal, siendo  su  radio  de  curvatura ,    y  se 

cosa 

tendría,  para  proyecciones  sobre  el  do  la  curva 
dada,  esta  misma  curva. 

Demostrado  que  la  cicloide  es  tantócrona,  va- 
mos á  demostrar  que  sólo  á  ella  corresponde  esta 
propiedad,  al  menos  entre  todas  aquellas  para 
las  que  s  es  desarrollable  según  las  potencias  de 
z.  Tomemos  por  origen  el  punto  al  que  el  móvil 
debe  llegar  en  un  tiempo  constante,  cualquiera 
que  sea  el  punto  de  la  curva  del  que  parta,  sin 
velocidad.  Hemos  llegado  antes  á  la  ecuación 
(4),  y  de  ella  se  ileduce  que,  siempre  que  exista 
la  misma  relación  entres  y  ;;,  se  tendrá  el  mismo 
valor  de  I  en  función  de  2;  de  manera  que,  si  se 
concibe  el  cilindro  proyectante  de  una  curva  so- 
bre un  plano  horizontal,  un  cuerpo  material  pe- 
sado invertirá  el  mismo  tiempo  en  llegar  de  un 
luiiilo  á  otro  de  esta  curva,  y  lo  mismo  si  se  des- 
arrolla este  cilindro,  ó  que  se  arrolle  sobre  cual- 
quier otro  de  generatrices  verticales; basta,  pues, 
obtener  la  relación  ijuc  liga  á  s  y  2;  ó  más  ciato, 
obtener  s  en  (unción  de  c,  y  vamos  á  considerar 
sólo  las  curvas  que  puedan  dar  para  s  un  des- 
arrollo en  función  de  las  potencias  de  2;  como 
para  2  =  0  se  debe  obtener  .«  =  0,  no  podrá  haber 
en  el  desarrollo  un  término  independiente  de  ;, 


taut 


TAUT 


ni  Uiiil>o»'  i-oii  ex|ioueiite  iitgativo,  y  lit  riinción  I  He  |>rii|>jnl>cleii  v  rueainnai  ■)ii«  un  <'ii«r)>n  yrr 
liiiKcnil*  (atiUr>i  U  (orina  general 

•n  i(iia  a,  b,  e,...  i/  son 

quiera,  y  ./,   Ji,  '',... 

UAilotf;  ni  el  iiiuvil  |>4rle  Ud  uu  y 

iiu*  «Itiira  A,  la  e<'uiic-ióii  (I'  iiiir 


fuello  7"  li'^it;!!*  el  tieniiio  imiu'IdxKi   mk»  lie-     " 

»'                          :ii|tM  (|tio  tl<-                                     .  u.      el  qtto   mrvc  ,-1 

iii'lo  In  et":  i                                     filial,  de  iiMi..  ,,o 

^•riiacoi,  aiiiü>lu  tiii,i  iimuuia  gt4,lual  )  ku- 


V  multiplicaiuio  k  < '.>,  jior  \''Jg,  y  sustituyen 
en  vIU  el  valor  do  (U,  resulta 


J 

V  si  liacemos  un  cambio  de  varialilc»  ;  =  Ai/,  do 
londe  í/j=  Aái/,  los  límites  de ¡/ serán  orroy  uno, 
y  oada  término  se  transforma  en 

■     oVa-.-  J  oVl-./  •'' 

•      o  VA-:  .'   oVl-.w 

I  *'»  ;h  -  1  /íl      b  -  I 


i)V  A-í 


^J'.s 


Í~U 


y  llamando  J/,  j\",  O  y  y  á  las  into.'ralcs  de  los 
s,.gundo9  miembros  serii 

7\  '■![!  -  ,1  AMh'^  -  4  +  (-/..» /!■     i 
~  c  ■f>h  —  Í  +  ...  +  qQPh-i  -  i, 

ilor  que  tiene  que  ser  diferente  de  cero,  }•  ade- 

.13  indo|iendJcnte  do  A,  es  decir,  que  todos  los 

rminos  en  A  deben  desajiarecer,  y  quedar  un 

-  'lo  t<.'rmíno,  con  el  cxponente  cero,  para  A,  es 

i>cir,  que  la  serie  (S)  se  reduce  á  la  forma 

s  =  £ci,  de  donde  x-  =  LH, 

y  esta  relación  súlo  conviene,  segun  sabemos,  ñ 

It  cicloide,  cuyo  origen  está  en  el  vi-rtice,y  que 

:ene  la  peri>enJicular  á  la  tangente  ,  horizontal) 

II  este   punto,  ]>or   eje   de  la-i  :;  luego,   según 

habíamos  enunciado,  no  hay  otra   tautúcrun.i, 

en  el   vacio,   que  la  cicloide,  tal  como  la  hemos 

consiierado,  al  menos  entre  las  curvas  á  las  que 

satisface  la  condición  i,S  ;  de  aquí  ijiie  el  nombre 

de  tantócrona,  que  en  Mecánica  suele  recibir  la 

'loide,  esté  perfectamente  Justificado. 

TAUTOMERlA:   f    '  '  ■- '        ,> 

presentan  alguno^ 

tr»  la  proj'ielad  ..  ^  ,     .  ^ 

formas  dilorentes  o  de  obrar  do  dos  maneraadis- 
tintai.  se^;iin  el  reactivo  sobre  que  actúan. 
Actualmente  se  consideran   las  mTléculas  do 
■i  cuerpos  como  nn  sistema  en  enuilibrio.   Re 

;  .  .      .     1        . . .    _                1           ■               1 
l>i 
•"    --■       '-- , 

nn  nuevo  estado  de  ei|uilibri".  Kii  i 
tal  como  ocurre  en  la»reaccionos  p;;  >>. 

nuevo  sistema  en  equilil>rio,  es  decir,  )a  t»¡ruc- 
tnra  de  los  cuerpos  oriirinados,  no  L'iiar  la  relación 
con  la  •!■■  '  '  tre  los 

cuerpo-  ios  ha 

desa[>ari.      .  .. ;t.  .  ^. ,      ;    uu  es  el 

c*so  general.  ']ne  sean   las  transfor- 

maciones e\]  i-  f>or  una  substancia,  se 

observa  ipie  sü  .-.jiieleio  aparece  más  ó  menos 
modificado  a  tr.ives  délas  reacciones  verificadas, 
que,  merce<l  á  ese  hecho,  tienen  sencilla  explica- 
ción. 

A  las  anteríoreí  consideraciones  se  unen  otru 
de  categoría  distinta.  Por  lo  general,  el  conjnnto 


CU,'   •-"'" 

!  1  interpretación  de  esto»  licoho»  »«  mnv  «enei- 
iiro  normal 
no  CU,-' 

,  ]iern  ■■■■ 

o  formad' 
iidario.  101  ]i 
ciuii  lia  sido  demostrado  cxf>erimentalmente  l>or 
M.  Aroustein,  de  forma  i|nc  |>ara  nada  intervie- 
nen las  lii|ióte9Í9  en  este  caso,  y  por  lo  tanto  no 
es  posible  la  duda. 

Tratando  el  cianuro  de  alilo  por  ácido  clorhí- 
drico se  obtiene,  no  ácido  butenol-oioo 

CH.,=  tH-CH;-CO.OH. 

cimo  era  de  esperar,  sino  ácido  buteno  2-oioo 

CH,-CH  =  CH-CO.OH. 

I'inner  ha  demostrado  <\ue  en  este  caso  hay  foi 
mación  intermediaria  de  ácido  cloropropiónico 

CH,-CHCl-CHj-CO.OH, 

que  se  puede  aislar,  y  de4[>ués  desprendimiento 
de  ácido  clorhídrico. 

Tratándose  de  cuerpos  cuya  fórmula  se  halla 
perfectamente  establecida,  todas  las  anomalías 
que  aparentemente  se  presentan  tienen  fácil  ex- 
plicación, como  se  ha  demostrado  en  los  ejem- 
plos anteriores;  pero  se  presentan  casos  tan  difí- 
ciles de  resolver,  la  anibigúcdad  es  de  tal  natu- 
raleza, que  nos  encontramos  con  qne  un  cuerpo 
corresponde  á  varias  fórmulas  igualmente  verda- 
deras. Estos  son  los  casos  en  que  se  dice  hay 
tautomería.  habiéndose  designado  con  el  nomlu.' 
de  desmotropía  á  la  modificación  que  experimen- 
ta nn  cuerpo  para  pasar  de  una  fórmula  n  otra; 
son,  i>or  lo  tanto,  sinónimas  las  denominaciones 
de  d(,<mótrn¡)o  ó  taiMnu-ro  dadas  á  los  cuerpos 
que  presenten  la  indicada  propiedad. 

El  caso  más  sencillo  de  tautomería  nos  lo  ofre- 
ce el  ácido  cianhídrico.  Actualmente  se  admiten 
dos  cuerpos  isoméricos  en  CNH,  Cr^If-H  y 
H-C=N.  El  ácido  cianhíiirico,  conibinánlose 
con  los  metales,  da  lugar  á  la  formación  '■ 
meros  que,  actuando  sobre  los  yoduros  al- 
eos,  dan  lugar  á  la  formación  de  nitrib.™  ..i.», 
voces,  de  carbilaminas  otras,  v  en  ocas-iones  se 
origina  una  mezcla  de  ambos  derivados.  Las  di- 
licnltades  que  se  [iresentan  ]iara  decidir  cnál  de 
bis  dos  fórmulas  anteriores  es  verdadera  son  mu- 
chas. Los  cuerpos  cjue  presentan  esta  particula- 
ridad son  muchos,  pero  pueúcn  ser  todos  referi- 
dos á  una  de  lai4  dos  fórmulas 


-C-C=  y 

II      I 
O    H 


-N-C- 
t      II 
H    O, 
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'  obtienen,  «rjítin  bw  '•■¡•n»,  jurfif-ndr.  i)   '. 


-opliírina  ro.ir,  ion»  con  el  alcohol  l.aju 
neo,  dando  un  éter 


no  considerando  niiis  que  la  parto  de  la  molécu- 
la >|ne  interesa  á  nuestro  objeto.  La  dificultad 
estriba  en  saber  si  se  deben  adoptar  estas  fórmu- 
las o  las  .siguientes: 

C  =  C=  y  -N  =  C- 


OH 


OH, 


O 

r 


CflOC        í'(»C..II, 


H. 


lie  ditiere  del  anterior,  como  expi 


C^ií,   II. 

El  carboshrilo  furnia  una  sal  ar;; 
puesta  en  contacto  do  lo»  yoduros  al  , 

1  loros  do  composición  expresada  por  la  fórmula 
general 

HC      CH 

CH        N, 

en  tanto  que  la  misma  sal,  tratada  por  yoduro 
de  etilo  en  presencia  de  la  potasa,  da  el  cuerpo 

CH      CU 

TH       N 
I 
R. 

Los  ejemplos  de  esta  u.ituralcza  podrían  »er  nn 
mcrosos,  ¡«ero  ¿  nuestro  objeto  bastará  con  agre- 
gar á  los  apuntados  el  que  presenta  la  ¡satina. 
Este  cuer[io,  correspondiente  á  la  fórmula 
O 


<V.IÍ:- 


II, 


so  transforma,  por  ebuiliciun  con  anhídrido  «ce- 
tico  en 


en  las  que  el  oxígeno  puede  ser  reemplazado  por 
azufre. 
Como  puede  comprenderse  en  virtud  de  lo  que 

se  )'"■•>  '"I'    ■ '"   '■ ■   '■•-eáesUblc- 

cci  Reempla- 

zan ^  u  líriipo 

CH,,  C.H,.C,H,0,  etc., 


CO 
rH,/\,CO 

X-CO.CH  . 

I 

mn 

es  i: 

ino 
-ene 

pai 

fac! 

ciminlii.  ..,  |-ji  ejehiplu,   el   liM  ,   liri 

firbr.no  al  nitrógeno  y  del  nitr  _  no, 

verificándose  esto  continuamente.  Lo;   :3ii  lo  nn 

rnerpo  en  presencia  del  ácido  cianhídrico,   oo 
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reacciona  con  el  hidrógeno  más  que  on  el  oasode 
onvoiitrarse  ésto  on  una  fase  dotoiiiiiuada  de  su 
Mioviniionto;  si  es  cuando  está  unido  al  carbono, 
80  origiuariin  los  uitrilos;  si  está  unido  al  nitró- 
yono,  carbilinninas.  En  los  casos  en  que  el  reac- 
tivo jiucda  actuar  en  cualquier  lase  del  movi- 
miento, so  tendrá  una  mezcla  de  nitrilo  y  oar- 
bilamina. 

Una  ven  reemplazado  el  átomo  do  hidri'igeno 
por  un  grupo  CIJj.CoHj,  etc.,  la  tiiutoinoríii  des- 
apiucco,  os  decir,  este  grupo  ya  no  cambia  do  In- 
flar como  el  hidrógeno,  hoobo  que  ha  sido  expli- 
cado por  Saaz  diciendo  que  ol  hidrógeno  es  muy 
ligero  y  móvil  y  el  grupo  sustituido  muy  pesa- 
do. Esta  teoría  clasifica  á los  cuerpos  tautómeros 
en  dos  categorías:  artitUl icos  y  perisíidiivs.  En  los 
primeros  los  dos  átomos  entre  los  ipie  oscili  ol 
hidrógeno  están  separados  por  un  número  impar 
de  átomos,  y  en  los  segundos  por  un  número  par. 
La  lloroglucinay  carbostirilo  son  del  primer  gru- 
po; Iríatlas,  precisando  más.  El  ácido  cianhídrico 
illada.  El  caso  de  las  tríadas  es  muy  frecuente, 
pero  no  ofrece  diferencia  esencial  con  los  demás 
casos. 

La  teoría  de  Saaz,  como  él  afirma,  no  carece  do 
analogías  y  procedentes.  Gorhardt  admitió  que 
<in  mismo  cuerpo  puede  corresponder  á  varios 
fórmulas  racionales  ¡pero  desarrollando  este  pen- 
samiento llegó  Gorhardt  á  poner  do  manifiesto 
que  la  esencia  de  almendras  amargas  se  puede  con- 
siderar como  el  hidruro  de  un  radical  ó  como  el 
óxido  do  otro,  y  en  armonía  todo  con  las  toorías 
actuales,  sin  que  nada  se  saque  de  sus  consecuen- 
cias que  venga  en  favor  do  Saaz.  Un  ejemplo  me- 
jor escogido  es  la  movilidad  do  la  valencia  ad. 
mitidapor  Kekulé  para  justificar  la  fórmula  he- 
xagonal de  la  bencina. 

La  teoría  do  Saaz  no  ha  sido  aceptada  por  la 
mayoría  de  los  químicos.  Haeyer,  que  ha  descu- 
bierto muchos  casos  de  tautomoría,  no  es  parti- 
dario de  esos  cambios  frecuentes  de  posición;  se- 
gún este  químico,  cada  cuerpo  tiene  una  fórmula 
perfectamente  determinada.  Si  un  mismo  cuerpo 
da  lugar  á  la  formación  de  dos  derivados  distin- 
tos, el  uno,  llamado  normal,  es  de  la  misma  cons- 
titución que  el  cuerpo  que  lo  dio  origen,  y  el 
otro  corresponde  á  una  fórmula  desconocida  é 
inestable  llamada  seudoforma. 

Los  éteres  acetónieos  de  la  florogUicina  son 
seudoétoies.  Existen  hipótesis  para  interpretar 
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la  formación  de  estos  cuerpos  ó  seudoformas,  )iero 
antes  os  necesario  conocer  la  teoría  de  llautzsch 
y  llorrmanu. 

Según  llautzsoh,  en  circunstancias  físicas  bien 
determinadas  cada  cuerpo  tautómero  respondo  á 
luia  fórnmla  única;  poro  si  esas  circunstancias 
cambian  puede  cambiar  de  lugar  el  átomo  de  hi- 
drógeno que  Saaz  supone  móvil,  y  entonces  el 
cuerpo  corresjíonde  :i  otra  fórmula;  en  este  caso, 
siguiendo  á  .lacobson,  que  ha  reemplazado  el 
nombro  de  ¿autovta-ia  por  el  do  desmotropta ,  se 
dirá  que  el  cuerpo  tautómero  ha  pasado  de  un  es- 
tado dcsmotrópico  á  otro.  Lo  que  ocurre  de  par- 
ticular con  los  cuerpos  tautómeros,  es  que  en 
condiciones  físicas  determinadas  tan  sólo  os  es- 
table una  de  las  modificaciones  desmotrópicas; 
si  en  la  mayoría  do  las  ocasiones  no  se  conoce 
más  que  la  forma  llamada  normal,  es  porque  no 
se  realizan  las  condiciones  ¡lara  que  la  seudofor- 
ma sen  establo.  Sin  embargo,  no  ocurro  siempre 
esto;  on  la  serie  de  los  ¿teros  suocinilsuccínieos 
y  de  sus  derivados  se  conocen  varias  formas  des- 
motrópicas del  mismo  ])roducto. 

Sehmaun  ha  conseguido  obtener  cristales  mi- 
croscópicos con  la  mayoría  de  los  cuerpos  tautó- 
meros. Estos  cuerpos  son  polimorfos  y  pueden 
pasar  con  faciliilad  de  una  forma  á  otra  ])or  sim- 
ples cambios  de  temperatura,  l'ara  Hautzsch  y 
llermann  estas  diversas  formas  corresponden  á 
los  diversos  estados  alotrópicos;  pero  admitido 
esto,  ¿cómo  asignar  á  cada  estado  la  formula 
quo  lo  corrcs])onde' 

En  algunos  casos  puedo  resolverse  la  cuestión 
fundándose  en  una  observación  hecha  por  Graebe 
y  Liebermann;  los  cuerpos  quinónicos  dan  deri- 
vados coloreados,  aloque  Hautzsch  añado  que  los 
cuerpos  derivados  del  anillo  bencénico  son  inco- 
loros, y  utiliza  esa  reglado  la  manera  siguiente: 
Sehmaun  ha  encontrado  tres  modificaciones  de 
la  quinonadihidroparadicarbonato  de  etilo,  de 
las  que  dos  son  coloreadas  y  la  tercera  incolora. 
La  incolora  corresponderá  á  una  fórmula  hidro- 
xilada  y  las  coloreadas  á  fórmulas  quiuónicas. 
La  más  estable  de  estas  dos  últimas  tendrá  el 
hidrógeno  móvil  lo  más  cerca  posible  del  grupo 
CO.OC.VlIj,  cuya  atracción  explica  su  menor  mo. 
vilidad.  Según  esto,  las  tres  modificaciones  indi- 
cadas de  la  quinonadihidroparadicarbonato  de 
etilo  parece  representarse  por  las  formulas  si- 
guientes: 


OH 

0 

0 

xc 

1 

c 

CH 

X'^ 

il 

c 

CH 

II 
c 

xcA 

CH. 

HC 

V 

c 

¿H 

ex 

HC 

c 
II 
0. 

c 

II 
o 

ex 

iicolor 

a 

e 

atable 

inestable 
Coloreadas 

X  representa  al  grupo  CO.OCjHj 


Hautzsch  cita  una  porción  de  casos  análogos 
al  anterior,  jiero  entre  todos  ellos  ninguno  tiene 
la  importancia  que  presenta  elétorCsHnO^CljXj. 
Este  cuerpo  es  incoloro  á  la  temperatura  ordina- 
ria; habrá,  por  lo  tanto,  que  atribuirle  una  fórmu- 
la hidroxilada.  En  estado  líquido,  es  decir,  fun- 
dido por  la  acción  del  calor  ó  disuolto,  es  do  co- 
lor verde-obscuro;  corresponde  á  la  fórmula 
acetónica.  Sus  disoluciones  alcohólicas  son  inco- 
lorns;  pero  por  esto  no  se  debe  deducir  ninguna 
consecuencia,  porque  evaporando  esa  disolución 
nos  oncontramos  con  que  ha  habido  reacción ;  ha 
fijado,  on  efecto,  dos  grupos  O  -  C'._,Hr„  que  ejer- 
ciendo acción  sobre  el  hidrógeno  impiden  el  mo- 
vimiento. La  fórmula  del  compuesto  es 


XH 


C] 
H(K 


/OH 
-O.C2H5-, 

Cl. 


que  corre9|>ondc  á  un  cuerpo  incoloro. 


Las  afirmaciones  á  quo  Hautzsch  y  Herraann 
han  llegado  con  su  teorías  no  son  aceptadas  por 
todos  los  químicos,  y  especialmente  ¡lorGoldsch- 
mit  y  Nof,  que  han  hecho  las  siguientes  obje- 
ciones. No  hay  ninguna  razón  ]iara  atribuir  el 
|iolimorfismo  á  cambios  do  constitución  química, 
r^a  propiedad  del  color  no  desempeña  más  quo 
un  papel  secundario,  siendo  además  inexacto 
que  los  derivados  puramente  bencénicos  sean 
siempre  incoloros,  puesto  que  M.  Nefha  presen- 
tado algunos  ejemplos  en  contradicoióu  con  esta 
regla.  Por  otra  parte,  las  tres  modificaciones  de 
la  quinonadihidroparadicarbonato  de  etilo  antes 
citadas  son  coloreadas,  porque  Lchmann  prime- 
ro, y  JIuthman  después,  han  obtenido  la  que 
Hautzsch  creía  incolora  en  cristales  dicroicos 
verdes. 

Además,  á  fórmulas  de  constitución  diferen- 
tes deben  corresponder  propiedades  distintas,  y 
ninguna  de  las  formas  desmotrópicas  se  distin- 
gue de  las  otras  por  la  acción  de  los  reactivos 
químicos.  Goldschmidt,  observando  que  ol  iso- 
cianato  do  l'onilo  actúa  sobro  los  cuerpos  hidroxi- 
lados  y  no  sobre  las  acetonas,  intenta  encontrar 
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por  medio  de  este  reactivo  la  constitución  de  al- 
gunos cuerpos  tautómeros,  y  on  especial  del  éter 
clorado  CaHoO.iCLXj  ya  citado,  habiendo  llega- 
do á  los  siguientes  resultados:  A  100",  y  en  au- 
.soncia  de  todo  disolvente,  la  reacción  marcha  de 
una  manera  regular  y  se  obtiene  un  cuerpo  de 
fórmula  C,iX„Cl,(G0ONHC„II,-,)„;  pero  á  150», 
temperatura  á  la  que  el  indicado  éter  so  pre- 
senta fundido  y  con  color  verde,  estado  que 
Hautzsch  cree  corresponde  á  una  l'órniula  quí- 
mica, la  reacción  se  verifica  con  mayor  facilidad. 
La  presencia  de  un  disolvente,  tal  como  la  ben- 
cina, detiene  la  marcha  do  la  reacción,  quo  pue- 
do anularse  en  algunos  casos;  poro  esto  no  de- 
muestra q\ie  el  cuerpo  se  baya  hecho  acetónico, 
|iorque  es  debido  á  la  gran  facilidad  con  que  so 
disocia  el  com])uesto  originado.  De  donde  se  de- 
duce que  en  este  caso,  y  lo  mismo  puede  demos- 
trarse en  otros,  no  existen  las  fórmulas  acetó- 
nicas  que  se  había  pretendido,  si  bien  se  presen- 
ta la  siguiente  observación:  la  hidroxilamina  y 
la  fcnilhidrazina  reaccionan  sobre  los  cuerpos 
hidroxilados  no  acéticos.  Si  la  lloroglucina  os 
un  fenol,  ¿cómo  da  lugar  á  la  formación  de  ima 
trioxinia  al  actuar  con  la  hidroxilamina? 

La  contestación  dada  ¡lor  Nof,  que  por  cierto 
os  muy  satisfactoria,  consiste  en  suponer  que 
esos  cuerpos  no  son  oximas,  sino  compuestos  de 
oxiamonio,  extremo  que  ha  sido  confirmado  pos- 
teriormente por  algunos  químicos. 

La  quinona  dioxitereftalato  de  etilo  forma  un 
cuerpo  que,  sometido  al  análisis,  ha  dado  cons- 
tanteuiente  de  7,45  á  7,85  por  100 do  nitrógeno; 
á  la  dioxima  correspondería  el  8,9  por  100  del 
nnsmo  elemento,  de  donde  saca  M.  Liewy  la 
consecuencia  de  que  .se  trata  de  una  mezcla  de 
mono  y  dioxima.  En  realidad,  el  cuerpo  en  cues- 
tión es  un  compuesto  de  oxiamonio  correspon- 
diente á  la  fórnnda 


X 


X 


NH^O--  ^  -CO-CO^  "^  "^ONHj, 
que  contiene  7,75  por  100  de  nitrógeno,  resulta- 
do que  comprueba  las  ideas  de  Nef. 

Una  cosa  análoga  ocurre  con  la  fcnilhidrazi- 
na: los  compuestos  obtenidos  no  son  bidrazonas, 
sino  hidrazidas,  según  se  ha  comprobado  con  la 
Horoglucina.  Los  polifenoles  on  general,  y  más 
especialmente  los  que  contienen  grupos  electro- 
negativos, reaccionan  con  la  fenilhrdrazina,  se- 
gún la  ecuación 

C„X4(OH)2  +  2NH„.NH  -  CfiH, 
-9H  n4-P  X  ^NH-NH.CjHs 

Como  se  ve,  siguiendo  á  Nef,  Goldschmit  y 
otros  químicos,  es  necesario,  no  sólo  dudar  de  la 
desmotropía  y  tautomoría,  sino  considerar  quo 
no  existe,  explicándose  los  hechos  anormales 
por  otras  teorías  ó  categorías  de  hechos.  En  al- 
gunos casos  la  explicación  se  encuentra  en  la  fija- 
ción pasajera  de  algunos  grupos.  Así,  por  ejem- 
plo, Baeyer  representa  la  isatina  por  la  fórmula 

CO 
C6Hj<;^^C0H; 

N 
hervida  con  anhídrido  acético  fija  una  molécula 
de  éste  y  so  convierto  en  el  cuerpo 

"  '^  nÍo!ch  '^^°^^», 

que  perdiendo  una  molécula  de  ácido  pasa  á  ser 
CO 
C„H,<>CO 

N  -  COCH3. 

El  caso  del  carbo.stirilo  lo  ex]ilica  Nof  de  la 
manera  siguiente:  Las  sales  de  plata  dan  por  los 
yoduros  alcohólicos  éteres  oxigenados;  las  de 
sodio  una  mezcla  de  éteres  oxigenados  y  nitro- 
genados. Es  porque  la  plata  separa  con  facili- 
dad yodo  y  el  sodio  no;  al  mismo  tiempo  que  es 
reemplazado  tiene  lugar  una  adición  de  IC...H, 
seguida  do  una  separación  de  yoduro  sódico,  de 
forma  que  es  necesario  admitir  el  cuerpo  inter- 
medio 

CH  =  CH 
C„H,<>C<ONa. 

I 
N 

I 
CH,. 


TAN  o 


TCIIK 


TKt  A 


loai 


liúUUcliiiii'lt  lili  e.>ta  otra 
n^niplA^Hr  el  litimiiiili^  liiilruL 


Pura 

I  liló- 


fon 

IMI 


aODtalinidii  la  reacción 

C.HjNH.CS.flI.  +  XOll 
=  H,0  +  C,lljXNa.tS.(ll„ 

l>ori|tie  pKtaiiilo   la  sou  ilisoi-iaiU  ln  n  i 
n(«  Intrar  entre  la   afetaiiilida.   »1   aoii: 


tr  '  ú  no  »or  vcnlail;  |>ero  naüa  ini 

IMi  ,0  ruso,  |iori|iie,  exista  >>  no  la  iliso- 

oiaciun,  üioinjir»  su  |iiie(l«  •\i)iOheri|Uocl  «odioile 
la  so^n  pi  ilrijúlo  por  ol  a/ufre,  y  el  oxliiilrilii 

i-iliioe  de  ouatito  llevamoa  dicho  es 
.¡ui->ii  \  iliut-srli  no  fneron  afortiinailos  al 
emitir  sus  li¡|i'itrsii,  |>ori]ue  n"  sirven  nuis  •|Mi' 
lira  explicar  los  lioi:li09  por  los  (|iie  Inoroii  ori'ii- 
1-^,  Y  en  ninK>in  caso  han  sidoilcniostradits  por 
I  «X|>erieni'ia.  I.aa  teorías  anticuas  bastan  para 
explicar  loa  lieclma  conocidos  s.itisfuctoriamen- 
te;  las  exce|<cionos  sólo  son  aparentes,  y  por  lo 
tanto,  Miii-ntris  otr.  >  h,  Ii--  ijo  v-  ■  '  ■ 
mostrar  !"  ■nniruiíi.  ii  •  ^<'    !<  '■  i'  '    . 

• .,  .  1  .     '.!i..'iciont'.-.    No   ul-~t:ii..-,         I 

Milo  con  el  nombro  do  tanlunieros 

en   ijHO  los  cambios  molccnlares 

I  liv'i'iii'iiii'.^,  |<ero  con  la  condición  do  no  dar 

I  i  9Í);nirioaciÓD  ú  esa  |>a1al>ra. 

La  detoiniiuación  de  las  lurmulas  deloscuer- 

-  taut'inieros  es  muy  dilicil,    rcconiendúndoso 

emplear,  en  cuautoa  trabajos  tiendan  á  eso 

eto,   ele-trolitos  ni  onerpoa  susceptibles  de 

,    rder  CIU,  H,0,  etc. 

TAVAREZ   ,MaSI-F.L  GltEr.oIiIo):    Biog.   Pia- 
nista y  comi>ositor  portorrii|neño.  N.   en  San 
in  de  Puerto  Rico  á  2í  de  noviembre  de  1843. 
.  i>n  la  cindad  do  Ponce,  de  la  misma  isla,  á 
do  julio  lie  13S3.  Hijo  de  un  francés,  Manuel 
■¡andró  Tavárez,  y  do  una  ¡lortorriqueña,  doña 
oro,  manifestó  eu  la  niüez  las  más 
^  al  arte  musical,  é  liizo  con  nota- 
.1    .,  ,    .1.  ...iiiiiento  ^us  primeros  estudios  en  la 
capital  de  la  isla.  Allí  la  .Sociedad  Económica  de 
Aniij!os  del  País,   y  algunos  admiradores  del  jo- 
ven músico,  trataron  do  enviarle  á  París  para  que 
en  el  Conservatorio  adquiriese  una  sólida  ins- 
trucción en  el  arte  que  ya  cultivaba  con  tanto 
amor.  Ingresó,  pues,  en   la  citada  escuela  de  la 
-II  ¡tal  francesa  (16  de  diciembre  do  ISóS),  don- 
recibió  las  lecciones  de  Auber;  mas  á  los  )io- 
1-.   meses,    victima  do   una   )>arálisis,    hubo  de 
9U8|^nder  sus  estudios,  no  sin  que  Auber,  en  una 
certificación  oficial,  dijese  que  Tavárez,  «obliga- 
'  á  abandonar  el  (.'on«ervatorio  por  causa  do 
we  enfermedad.  |irometi'a,  por  sus  felices  dis- 
posiciones y  su  celo,  llegar  á  sor  un  artista  muy 
distinguido. >  Antes  de  volver  A  Puerto  Rico, 
acreditó  su  talento  de  compositor  escribiendo 
una    'Vniii  fantasía  <!•■  com-Urto  sobre  motivos 
portorriqneños,  que  dedicó  á  la  enijieratriz  Eu 
nia.  No  (H-rmaneció  ocioso  en  su  país:  compn- 
su  fantasía  C'amp«i-A#,  que  fue  (iremiada;  sus 
/¿^cfurJos  lie  aittnito^  premiados  en  certamen  p^'i- 
blico;  su  gran  marcha  l:cd>-Hci'>n,  escrita  ]iara  la 
i^"ria- Ex  posición  de  Puerto  Rico  en  18*2  y  pro- 
ada  por  el  jurado  con  medalla  de  primera  cla- 
.  fallo  confirmado  por  las  entusiastas  aclama- 
ones  del  público;  su  precioso  vals  El  24  dejn- 
',   y  sus  ap.isionadas  danzas  )>ortorTÍqueña8, 
'■¡'■te  las  cuales  ocupa  el  primer  lugar  la  titula- 
1  Margarita,  calificada  de  poema  do  sentimien- 
ii>  y  amor,  que  ingenuamente  expresa  la  volup- 
tnosidad  tropici).  T.jv.ire7,  .i   luien  en  vida  lla- 
maron el  ÍAUzh  .rinijxuh"  sus  paisanos,  fué  socio 
'    mérito  del  Casino  de  Ponce  y  de  la  Sociedad 
.  onóniica   de  Amigos  del    I'aís  de  Santo  Do- 
mingo, y  presidente  honorario  del  Orfeón  Pon- 
ceño. 

TAXÓP0D08:  ni.  pl.  ^oo/.  Orden  de  protozoos 
de  la  clase  de  los  rizupclos,  establecido  |<or  Fol, 
i  intermedio  entrólos  radiolarios  y  los  heliozoa- 
rios.  Forma  este  grupo  de  ser^s  un  orden  de  cla- 
sificación dudosa:  pues  mientras  Fol  y  Delage  le 
consideran  como  hemos  dicho,  Ricardo  Hertwig 
le  incluye  entre  las  amebas,  aun  cuando  la  opi- 
nión de  Fol  jarece  estar  más  en  sn  lugar.  Son 
estos  seres  organismos  pelágicos  que  miden  pró- 
ximamente un  milímetro  de  diámetro.    Están 


iiiloi pri-in>lu    ' 
(nriii*  i'eneral 


lornuida  por  una  sene  ilo   lilamentoa  liibiiloHoa 

que  cniis»itiiven  uní  e'-peeie  ile  fieltro,  aobre  el 
i\\\'  rción 

de  ,  va- 

ria'"!- 'j';e   1-11  >    I    i\    -1. 

ctiya  sui'Stan' 

pre-'i:  I  i. I     I  i'l 


te  á  la  qi 

líos.   Kn  el 

t  ae  notan  iin^i 
i^!   llamado  cuerp' 


tienu  m.i-^  bien  U  forma  donna  judía, est.i  oiioii 
tado  paralelamente  al  ejo  mayor  y  más  cerca  del 
b.r  i  '  '  ■  ¡da  hacia  el  mismo  su  coiien- 
vi'i  ele  una  mombiniia  delgadii, 

y  c- 1 ;.i  en  ■■"    '■'■■'•■•      -i    ■■■■'   -i 

muy  liomo(^neo,  un  gl'l 

i'uyo  centro  hay  una  gran' 

cada.  Este  cuerpo  reniforme  queda  udetimn  eii' 

vuelto  por  una  concha  ó  cápsula  gruesa  fomiidii 

por  una  multitud  de  poi|ueñÍ8¡mo8  ]n 

cados  radialmento  y  muy  apretados  ■  : 

unos  mayores  que  los  otros;  á  lo  larg ■ 

convexo  existen  cuatro  filas  paralelas  eiili' 
con  ros]iecto  al  borde,  en  las  que  los  elen.i 
prismáticos  son  mayores.  .Sobre  estas  cuatro  filas 
se  insertan  otras  untas  series  longitudinales, 
verticales  y  ligeramente  divergentes,  de  sendó- 
podos, bastante  gruesos,  puntiagudos  en  el  ex- 
tremo, casi  inmóviles  y  muy  poco  ó  nada  anas- 
tomosables  entre  si.  A  veces  se  les  vo  batir  todos 
simultáneamente  como  los  remos  de  un  bote, 
pero  esto  es  sólo  cuando  el  animal,  que  es  de 
una  delicadeza  extrema,  está  retraído  en  su  con 
cha  y  más  ó  menos  deteriorado.  Son,  pmes,  mo- 
vimientos agónicos,  sin  duda  comunicados  por 
el  cuerpo  á  estos  apéndices.  Según  Korotueff, 
tendrían  un  filamento  axil  como  los  de  los  ho- 
liozoarios,  y  esto  filamento  se  prolonga  en  la  pa- 
red del  cuerpo  reniforme  quizás  basta  su  centro. 
En  el  cuerpo  reni formo  han  descrito  algunos 
otros  elementos  esi>ecialc8,  pero  Kl.peii  ha  de 
mostrado  que  no  son  más  que  acinetas  ]>arásitas 
do  la  os|iecie  .1  tnnbopliiira  tcstiioconclnf.  el  cita- 
do autor  ha  visto  el  parásito  penetraren  ol  inte- 
rior, y  es  de  advertir  que  en  los  radiolarios  del 
grujió  do  los  acantarios  un  parásito  análogo  lué 
también  tomado  como  el  núcleo  del  radiolario. 
Respecto  al  papel  de  estas  partes  del  animal  y  n 
su  modo  de  nutrición,  se  sabe  muy  poco. 

Las  afinidades  de  este  raro  grupo  de  protozoos, 
pues  no  consta  más  que  de  un  solo  genero.  Tes- 
iiloeoncho;  son  difíciles  de  averiguar;  la  concha 
le  a.semeja  más  bien  á  un  radiolario  que  á  cual- 
quier otro  protozoo;  el  protoplasma  del  cuerpo 
no  ofrece  nada  do  particular;  el  cuerpo  reniforme 
y  su  glóbulo  central,  según  Fol,  no  serían  sino 
el  núcleo  y  el  nucléolo,  poro  su  aspecto  no  es  de 
tales  órganos,  y  según  aventura  Delage  quizás 
no  sean  más  que  una  cápsula  central  semejante 
á  la  de  los  radiolarios  y  su  núcleo,  aun  cuando 
tampoco  sea  muy  grande  la  semejanza. 

•  TAYLOR  (Hasnis):  Siog.  En  uno  de  los 
primeros  días  do  septiembre  de  1897  cesó  en  el 
cargo  de  Embajador  extraordinario  y  Ministro 
plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  en  Es- 
paña. Regresó  cntoncea  á  su  patria,  en  la  que 
creemos  que  hoy  (marzo  de  1900)  resido,  y  bien 
pronto  publicó  escritos  suyos  que  contenían  jui- 
cios muv  desfavorables  jiara  España,  V.  t.  XX, 
pág.  39Í,  col.  1.". 

TCHERMAK  (Gi'STAVo):  Siog.  Mineralogista 
alemán.  N.  en  Littau,  cerca  de  Olmutz,  á  19  de 
abril  de  1836.  Habiendo  recibido  sus  grado- en 
Vicna  en  1861,    fué  nombrado  al  ai"-  :  -•- 

conservador  del  Gabinete  de  Minen 
corte;  recorrió  los  Aljies  y  los  rárjint 
A  186<3,  y  más  tarde  los  principales  países  de 
Enropa,  con  objeto  de  reunir  los  documentos 
necesarios  i  sU8  estudios  mineralógicos  y  geoló- 
gicos. En  1808  fué  nombrado  )irofesor  de  la  Uni- 
versidad do  Viena:  en  187.1  individuo  de  la  Ara 
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TCHOUBINOF  (  David):  i?í«¡7.  V.TiiirilIKOK 

(IlAVIli),   on   Cr'         ' 

TCHUBINOF  .ir;.  OHent.ill»ta  ruso, 

.   M.    eu     1 
imiento,  i 

•/   II 

pro- 

I  fs- 

del 

-i-li- 

l'i-  ^;.-..l;.-ii 

ililirerilt"^     «'1" 


íi.Míis   fí(    I, milita,   I 

siete  años  do  edsd, 

TECAMÉBIDOS:  m.  pl. 
zoos  del   subtii'O  de  los 


iillicci"    .1    I"--    "-eieillll    ^' 


de  proto- 
laso  do  las 

an  • '  •     ■     I  V  cu- 

y-  rsu- 

cini ^    .. .     .-  ■  '"li 

de  una  cápsula  externa.  Su   ) 
mica,  lo  que  constituye  ol  cu-  cj 

animal,  no  difiere  de  lo&  dtmá>>  anictidi's,  que 
forman  el  orden  de  los  gimnoameba»,  sino  por 
dos  cosas:  1.°  (.'ue  estandn  .  '  íe  los  dec«- 

mébidoa  protegido  por  ui  i  ■  es  iTeci- 

-so 'I'""  ■"  ' '■' '  una  cai« 

d.  :y2.'En 

toiii  I  I.    ,  '  i'-to  con  la 

cápsula  no  puede  ni  emitir  seudopodos  ni  cap- 
turar alimentos,  así  que  estas  do«  funciones  se 
tienen  que  localizar  on  In  ■■  •  por 

dolante  de  la  abertura  d'  cáp- 

sula es  una  envoltura  dr  una 

substancia  muy  semejante  pre- 

senta la   mayoría  de  sue  ,        icos, 

segregada  por  la  superficie  del  citoplasma,  l-'sta 
envoltura  es  continua,  en  el  sentido  de  rué  no 

Sresenta   orificios   ni   poros   ii'  por 

onde  puedan  salir  los  seudópf  i  ene 

una  gran  abertura,  ñ  la  que  se  por 

la  cual  puede  salir  la  parte  del  i    de 

emitir  sendópodos,  los  cuales  s  ..  _,. :..ente 

poco  numerosos,  cortos,  gruesos  y  no  muy  rami- 
iioados,  con  lo  que  se  diferencian  taniliin  bas- 
tante do  los  gimnoamébidos.  La  forma  y  natu- 
raleza de  la  cápsula  es  bastante  variable:  unas 
vcees  es  una  especie  de  olla,    i  '   -   C*o- 

i*A/í'o;jíy/fí/ííi:  otras  como  un  tí--  i  ce- 

rrado  |inr  '"•■ii  ■'  f    ',■.-,!'.,    ■  ..iT  i   ()e 

botella)';  qni- 

tincsa  y  '"O, 

dintomeas,  |>sjilas  de  micd,eic.,  iirru  siempre 
escogidas  v  de  tamaño  muv  pro(nireinnado,  de 
modo  qui  "'", 

forman    i  ven 

en  !   -  Irán 

me  i  de 

la  t   ,  ,  :  1  ha- 

cia arriba,  casi  como  la  concha  do  algunos  cara- 
coles. Como  son  muy  retráctiles,  pueden  reti- 
rarse por  ...  - ípsn- 
la:y  aun  muy 
excepción  r  iiii.pií-io  de 
ella  y  li                                        ■  después  otra, 

pues  nÍTi^    .  .:  1  les  une  á  ella. 

líhiimbler  ha  observado  cate  hecho  en  la  ^iree- 
lili  ruli/nris  cuando  ol  agua  está  demasiado  car- 
gada de  bacterias,  («ro  normalmente  no  salen 
jamás  do  »u  cápsula.  Como  la  parte  viva  del 
animal  crece  y  se  desarrolla,   es  preciao  que  la 
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c»i>sii1a  l'oriiiaila  Jo  substancia  inerte  ciezea  taiu- 
bien,  y  esto  se  verifica  por  iiitcrsiiseepción,  lo 
mismo  qiio  sucede  con  la  concha  tle  los  caraco- 
les, lie  modo  que  1»  misma  cápsula,  agrandada, 
la  conserva  toda  su  vida.  Tara  rcproiiucirso  se 
rutraeii,  retinindoso  al  interior  ilo  la  cápsula,  so 
dividen  en  dos  jiartes,  y  una  do  ellas  conserva 
su  cápsula,  mientras  que  la  otra  ha  do  formar 
una  nueva.  También  se  ha  observado  en  estos 
seros  la  coujugacipn  y  la  espornlaoión  como  me- 
dios do  roprotluoción,  ospecialmenlo  en  la  ^Ircc- 
Un  y  DiHhigia,  quo  son  los  gi'ueros  mejor  cono- 
cidos do  este  curioso  f;rupo.  Kn  las  primeras  se 
ha  visto  reunirse  dos  ú  más,  hasta  cinco  indivi- 
duos, que  se  sueldan  boca  con  boca,  entrecru- 
zándose entro  ellos  corrientes  de  protoplasma 
por  medie  de  los  soudúpodos;  pero  no  so  ha  po- 
dido observar,  por  su  opncidail,  que  pasaba  con 
los  núcleos.  En  las  Dijlhi'iins,  en  cambio,  .lavo- 
rasky  observó  quo  durante  la  conjupacióu  el  nú- 
cleo so  multiplica  y  se  rodea  cada  fragmento  de 
una  porción  de  protoplasma  formando  una  zo- 
ospora, hecho  quo  también  ha  comprobado 
H,  nianc,  observando  además  que  por  la  boca 
de  la  cápsula  salen  luego  estas  -¿oosporas  y  se 
transforman  en  Dif'Jliuiias  pequeñas.  En  las  .'/»•• 
cellos,  además,  so  ha  podido  comprobar  la  repro- 
ducción por  gemación,  y  se  ha  visto  en  el  inte- 
rior de  una  de  ellas  hasta  nueve  masas  distintas 
de  protoplasma,  a  modo  de  brotes  gemniíparos, 
cada  una  con  su  núcleo  y  su  vacuola,  que  aca- 
ban por  fin  por  desprenderse  de  su  madre  y  salen 
al  exterior. 

En  las  tecamobas  so  han  encontrado  también 
granos  do  clorofila,  ó  mejor  algas  pequeñísimas 
que  viven  con  ellas  simbiótica  ó  parasitariamen- 
te, pero  que  no  pueden  ser  productos  de  su  di- 
gestión ni  presas  á  medio  digerir,  puesto  que 
nunca  están  alterados,  y  además  sólo  están  en 
la  capa  más  extorna  del  ectoplasma,  al  que  nun- 
ca llegan  los  alimentos. 

Los  tecani'jbidos  .se  dividen  en  tres  familias: 
los  aroélidos,  con  los  géneros  C'ochliopodmm 
Hortwig,  yírííZ/oEhrenberg,  Clap.  y  Pyxidula 
Ehrenb. :  los  dillúgidos,  que  comprenden  los  gé- 
neros Di/ñurjia  Leclerc,  Quadniln  Sehultz,  JVe- 
hela  Leid,  y  Lccqiiereiisia  Schumb. ;  y  los  peta- 
lopódidos,  con  los  géneros  Pclalopus  Clap.  y  Ar- 
cellisin  Plcss. 

TECLA  (S.\NT.\):  Biog.  Mártir  cristiana.  N.  en 
Aqnileya,  M.  en  la  misma  población  á  19  de' 
agosto  del  año  304  de  nuestra  era.  Presas  Santa 
Tecla  y  su  hermana  Eufemia,  y  sus  primas  Do- 
rotea y  Erasma,  todas  vírgenes,  cuando  Dioclccia- 
nodecretó  la  persecución  de  los  cristianos,  fueron 
presentadas  á  Sebasto,  gobernador  del  distrito, 
el  qne,  una  vez  informado  del  motivo  por  que 
eran  conducidas  á  su  presencia,  y  que  ellas  no 
negaron,  antes  por  el  contrario  confirmaron 
enérgicamente  la  certeza  de  la  acusación,  las 
mandó  azotar  desapiadadamente.  Como  con  este 
castigo  no  lograse  hacerlas  variar  do  resolución, 
determinando  su  exterminio  dispuso  que  so  las 
quemase  en  una  hoguera,  que  las  cortasen  los 
pechos  y  las  aplicasen  otros  suplicios,  siendo  por 
último  degolladas  por  la  misma  mano  de  Va- 
lente,  padre  de  Tecla  y  Eufemia  y  tío  de  Doro- 
tea y  Erasma.  San  Hermágoras  recogió  los  cuer- 
pos de  estas  santas  vírgenes  y  les  dio  honrosa 
sepnltnra.  La  Iglesia  católica  recuerda  la  me- 
moria de  su  martirio  el  día  19  de  agosto. 

TECUSA  (Santa):  Biog.  Mártir  cristiana.  M. 
en  Ancira  de  Galacia  á  18  de  mayo  del  año  304 
de  nuestra  era.  Sabiendo  los  gentiles  que  Santa 
Tocusa  y  compañeras  Alejandra,  Claudia,  Eu- 
frasia, .lulita.  Madrona  y  Trina,  vírgenes,  oran 
eristiana.s,  las  prendieron  á  todas;  acusadas  de 
cristianismo,  confesaron  ser  verdad  que  seguían 
la  doctrina  de  Jesucristo.  Enfurecido  el  juez  an-' 
te  tal  declaración,  las  condenó  á  ser  llevadas  á 
un  inmundo  burdel  ó  lupanar  do  mujeres  escan- 
dalosas para  que  en  él  fuesen  violadas;  pero  los 
verdugos,  al  ver  respetada  su  virginidad  por  un 
efecto  ilel  poder  divino,  encontrándose  burlados 
en  sua  intentos,  Ins  ataron  al  cuello  una  enorme 
piedra  y  arrojáronlas  A  una  laguna,  en  la  quo 
lierecicron  ahogadas.  San  Teodoto  recogió  los 
cuerpos  de  estas  santas  vírgenes  para  darles  hon- 
rosa sepultura,  y  sabido  este  hecho  por  el  juez 
mandó  jirendcrloy  pagó  su  caridad  atormentán- 
dole, y  |ior  último  consumó  su  martirio  dego- 
llándole en  Ancira,  lugar  en  qne  también  ha- 
bían sido  martirizadas  las  anteriores.  La  Iglesia 
católica  celebra  su  memoria  el  día  IS  de  mayo,  i 
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"  TECHO:  Ji-i¡.  y  Consl.  En  el  t.  .\.\,  píig.  430 
de  esta  ulna,  hemos  hablado  de  la  construcción 
do  esta  parte  de  los  edificios,  y  ahora  vamos  á 
completar  aquel  artículo  haciendo  una  ligera 
reseña  histórica  do  los  mismos. 

Los  techos  han  existido  siempre  desde  que  el 
hombre  ha  construido  habitaciones  para  cobi- 
jarse, pero  afectando,  en  las  diversas  épocas  y 
entre  los  diversos  pueblos,  una  forma  también 
diferente,  en  armonía  con  su  arquitectura. 

Los  egipcios  construían  los  techos  de  sus  tem- 
plos con  grandes  losas  yuxtapuestas  y  .sosteni- 
das por  loa  muros  que  cerraban  el  edificio,  ó  bien 
por  íiileras  de  columnas  cuando  la  anchura  de 
éste  eramuyconsideralile. Esta  dispo.sición, adop- 
tada en  aquella  región  para  todos  los  eilificios 
construidos  con  piedra  labrada,  explica  perfec- 
tamente la  razón  do  que  todos  ellos  se  hallen 
terminados  en  su  ¡larte  superior  por  una  plata- 
forma ó  terrado. 

Los  griegos  cubrían  también  con  techos  los 
pórticos  que  corrían  entre  las  columnas  de  sus 
tomillos  y  el  muro  de  la  celia;  ]iero  estos  techos 
.■•e  hallaban  formados  por  tirantes  de  piedra  más 
ó  menos  espaciados,  que  sostenían  unas  losas 
más  delgadas,  á  semejanza  de  la  disposición 
ado)itada  para  las  construcciones  do  madera,  y 
qne  se  jiresta  más  á  una  decoración  racional 
que  la  de  los  egipcios.  En  efecto,  los  Ibchos  egi|i- 
cios  presentan  una  superficie  plana  en  toda  su 
extensión,  y  por  consiguiente  la  decoración  no 
se  bolla  subordinada  á  regla  alguna  fija,  que- 
dando á  la  libertad  la  pintura  y  escultura,  que 
son  las  artes  que  en  ella  intervienen.  Los  techos 
griegos,  por  el  contrario,  presentan  una  arma- 
dura aparente  que  constituye  una  serie  de  ca- 
jones ó  compartimientos,  debiendo  por  lo  tanto 
circunscribirse  la  decoración  á  las  líneas  esen- 
ciales de  la  arquitectura,  por  más  que  en  los  di- 
versos compartimientos  dicha  decoración  afecto 
la  forma  de  flores,  volutas,  estrellas,  etc. 

En  los  tiempos  romanos  so  siguió  el  mismo 
sistema  de  construcción  de  los  templos  griegos; 
pero  fué  poco  á  poco  modificándose,  hasta  que 
durante  la  época  del  Imperio,  en  que  predomi- 
naba la  riqueza  y  amplitud  deformasen  todas 
las  construcciones,  llegaron  á  ensancharse  los 
compartimientos  ó  cajones  formados  por  la  ar- 
madura aparente,  hasta  ocupar  completamente 
el  espacio  corros]iondienteáun  intercolumnio. 

En  el  período  romanobizantino  se  reemplaza- 
ron los  techos  do  piedra  de  los  edificios  religio- 
sos por  las  bóvedas  ó  por  artesonados  de  ma- 
dera. 

En  la  Edad  Media  los  techos  de  las  iglesias 
se  construían  siempre  abovedados,  reservándose 
los  artesonados  para  los  edificios  profanos,  tan- 
to públicos  como  ¡larticulares,  concretándose  en 
este  último  caso  á  presentar  de  un  modo  apa- 
rento la  armadura  del  techo,  formado  por  carre- 
ras y  viguetas, adornadas  con  más  ó  menos  ri- 
queza de  esculturas  ó  molduras. 

En  la  época  del  Renacimiento  volvieron  á 
reaparecer  los  artesonados  ó  cajones,  abiertos  en 
piedra  ó  en  mármol,  conservándose,  no  obstante, 
los  artesonados  de  madera  ricamente  decorado», 
de  que  aún  se  conservan  muchos  y  buenos  ejem- 
]ilares. 

Desde  hace  algún  tiempo,  sacrificando  el  arte 
á  la  conveniencia  y  comodidad,  con  el  objeto  de 
evitar  la  acumulación  del  polvo  y  alojamiento 
de  los  insectos  entre  las  viguetas  de  la  armadura 
de  los  techos,  sustrayéndolas  al  par  de  las  mo- 
dificaciones de  la  temperatura  y  emanaciones  ga- 
seosas, se  las  cubre  generalmente  con  una  capa 
do  yeso,  constituyendo  lo  que  .se  conoce  bajo  la 
denominación  de  cielos  rasos,  presentando  una 
superficie  completamente  lisa,  ó  bien  decorada 
con  algunas  molduras  y  florones. 

Actualmente  se  construyen  dichos  cielos  rasos 
con  una  .substancia  llamada  cartón  piedra,  for- 
mándolos de  varias  |úezas  moldeadas,  bajo  la 
forma  de  llorones,  estrellas  y  motivos  variados, 
que,  unidos  convenientemente,  imitan  los  anti- 
guos artesonados.  Esta  disposición,  si  bien  no 
responde  á  las  exigencias  del  Arte,  en  loque  se 
refiere  á  poner  do  manifiesto  la  disposición  déla 
armadura,  al  menos  recuerda  esta  disposición, 
permitiendo  al  par  adoptar  una  decoración  rica 
en  armonía  con  la  arquitectura. 

.Sin  embargo,  el  techo  ó  cielo  raso  do  yeso,  á 
posar  del  perjuicio  que  origina  á  las  viguetas  de 
madera  que  constituyen  la  armadura,  privándo- 
las del  aire  necesario  para  sn  conservación,  re- 
calentándolas al   par  y  precipitando  su  putre- 
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facción,  .seguirán  construyéndose  durante  mu- 
cho tiempo  á  causa  de  la  facilidad  de  su  ejecu- 
ción, y  por  consiguiente  la  economía  de  su  cos- 
te. Kn  efecto,  la  construcción  <le  un  cielo  raso 
d,e  yeso  se  concreta  á  clavar  sobre  las  viguetas 
un  enlatado,  ya  sea  de  cuerda  ó  de  cañizos,  sobre 
el  quo  se  aplica  una  jirimera  capa  de  yeso  gro- 
'seramente  cernido,  y  .sobre  ésta  otra  segundado 
yeso  tamizado,  extendido  con  la  llana  para  que 
forme  una  superficie  lisa  y  uniforme,  que  des- 
pués puede  pintarse  al  temple  ó  al  óleo  para  de- 
corarla convenientemente. 

Para  lerniinar  indicaremos  un  procedimiento 
para  hacer  incombustibles  los  techos  do  made- 
ra, quo  consiste  en  pintarlos  con  una  mezcla  de 
cal,  sal,  ceniza  do  madera  ó  de  carbón  vegetal  y 
un  poco  de  negro  de  humo,  que  se  amasan,  con  la 
cantidad  necesaria  de  una  disolución  de  cola, 
para  formar  un  barniz  líquido, 

*  TECHUMBRE:  Prcliist.  y  Jüliio!.  Con  un 
concepto  más  amplio  quo  el  de  techo,  que  os  el 
tratado,  según  la  Arquitectura,  on  el  Dkiiona- 
i;io,  daremos  aquí  á  conocer  la  techumbre  en 
sus  orígenes  y  a)dicaciones  como  cubierta  y  pro- 
tección general  utilizada  por  el  hombre,  no  sólo 
en  reiiresontación  de  sus  primeras  casas,  sino 
continuada  en  las  jiosteriores  construecioncs. 

En  ¡laíses  como  Egipto,  donde  la  lluvia  es 
dospreciabl?,  puedo  la  techumbre  ser  horizon- 
tal, hecha  de  cañas  ó  pleitas  de  hojas  cubier- 
tas de  barro;  de  ella  se  derivó  la  azotea  semí- 
tica. 

Donde  tengan  por  objeto  resguardarse  do  la 
lluvia,  la  techumbre  ha  de  ser  con  alero  y  pen- 
diente; si  es  de  cañizo  ó  do  paja,  como  en  la 
liuerta  de  Valencia  ó  on  Oceanía,  la  inclinación 
lia  do  .ser  muy  grande.  Donde  se  cubra  do  ma- 
teriales sueltos  (tejas)  ó  sean  frecuentes  las  ra- 
chas de  viento,  la  inclinación  .será  menor.  Don- 
de haya  ipie  evitar  la  acumulación  de  nieves, 
cuyo  peso  excesivo  pudiera  ser  peligroso  para 
la  seguridad  del  edificio,  la  techumbre  será 
muy  apuntada,  Sin  embargo,  cada  nación  lleva 
consigo  la  forma  c.iracterística  de  sns  edificios, 
y  no  los  modifica  más  que  ante  una  suprema  ne- 
cesidad; la  techumbre  muy  ajiuntada,  que  Eigl 
considera  como  franca,  aparece  á  lo  largo  de 
toda  Francia,  desde  Nancy  hasta  Burdeos  y  el 
Bearn  inclusive,  y  el  material  qne  la  cubro  está 
formado  de  pizarras  ó  de  maderas  (ripias),  pe- 
netrando en  esta  última  forma  por  el  paso  de 
Roncesvalles,  hasta  Epinal,  Faba,  etc.;  una 
variante  es  la  de  Gavarnie  (Altos  Pirineos),  que 
entre  dos  lienzos  de  pared  en  punta,  escalonada 
con  una  laja  grande  horizontal,  en  cada  escalón 
presenta  una  techumbre  menos  saliente,  hecha 
con  haces  de  paja;  en  .Santander,  aunque  más 
rebajada  y  cubierta  de  tejas,  presenta  de  común 
con  la  de  Gavarnie  el  que  los  dos  lienzos  de  pa- 
red apuntados  son  los  laterales,  y  en  la  facha- 
da forma  el  alero  una  línea  horizontal  paralela 
al  caballete,  mientras  que  la  casa  vasca  y  suiza 
tienen  la  techumbre  rebajada,  con  mucho  alero, 
y  el  caballete  perpendicular  á  la  fachada,  de 
modo  que  ésta  acaba  en  un  trozo  triangular,  que 
corresponde  al  granero;  el  tejado,  rebajado  con 
tejas,  se  extiende  en  Francia  por  Tolosa  y  el  Ró- 
dano á  Lyón. 

Indiferentemente  de  su  inclinación, la  techum- 
bre primitiva,  derivada  do  la  tienda  y  la  choza 
circular,  fué  cónica;  pero  cuando  la  cabana,  en 
vez  de  ser  de  cantería,  y  por  consiguiente  circu- 
lar ú  oval,  pasó  á  ser  de  vigas,  y  por  consiguien- 
te poligonal,  la  techumbre  tuvo  qne  hacerse  pi- 
ramidal, con  una  vertiente  corresjiondiente  á  ca- 
da lienzo  do  pared  en  la  forma  holandesa,  ó  sesga- 
da; en  la  casa  rectangular  alargada  la  pared  ver- 
tical puede  subir  más  on  los  lados  cortos,  y  oí 
tejado  tendrá  entonces  caballete  con  dos  ver- 
tientes qne  bajan  má.s,  y  terminando  en  los  dos 
extremos  por  otras  dos  pequeñas  vertientes  que 
bajan  menos;  también  ]>uede  ofrecérsenos  un  te- 
jado con  dos  vertientes  y  caballete  terminado 
por  otros  dos  quo  llegají  basta  el  mismo  nivel, 
pero  com))letamente  verticales,  y  tal  ocurre  en 
el  Sur  de  Suecia;  ó  estos  dos  trozos  verticales 
pueden  constrnir.so  del  mismo  material  y  en  la 
misma  forma  que  los  lienzos  de  pared  que  los 
sustentan,  sin  nuis  nivelación  de  su  génesis  que 
un  resalto  que  distingue  el  lienzo  inferior  de  pa- 
red de  la  parte  sn|ierior  triangular,  como  so  suele 
ver  en  (¡recia;  por  último  desaparece  la  distin- 
ción entre  la  parte  inferior  y  la  superior  tiiangn- 
lar  de  la  pared,  como  ocurre  en  muchas  casas 


TROA 

ruxcaí),  ilomle  aOoiiiiU  il«  luilir  el  oal<Allet«  lntütii 

i'l  ulero  (le  lii  riicliiuU  no  aieiiipre  lit  i'srte  oo- 

'a|ioiidieiito  al  primero  es  tío  iimdcrA,  siivn  >le 

.1  y  eaii:o,  ú  de  Udrillo  con  akertiiriiK  triai)f$ii- 

UreH  |>ara  la  veiililuriiin, 

Kii  un  tionipoel  fiicfjo  <e  encendía  en  niedi 
d.'   '■   •■  ■   ' '    ■        <•■■■' '• 


TE.II 

Ur>;a8,  y  con  olma  niú»  riirla>,  recUt  y  del^adn^, 

|»hi      !,■■     .1/11.1,1-.      11     llilMlll    l/IIMls.     Su      IlL'lll I.: 


tejí 


IMS 


liivtdor,  (ui mudo  de  un 

.  i  I',  fii  el  ftUr!"  \  lililí.' 


.  qno  con  In  puerta 
i'ertiiraN  del  rocintn: 
cucui.lo  lie   piedratt,  ni^i 
caldero  col^jitilo,  YÍno  ú 

lica  ili>  la  familia,  y  en  tiin|ni ',  .11  ¡i,-  i.i  niiiia  i 
electoral. 

Si  sobre  il  'i!' >  ■•onsiriiye  nna  campana 

|iara  recocer  '  ■  <(.i  permite  la  existen- 

cia de  un   'l<'~.  nero,  al  i|ne  llef^ariii  el 

:tuo  ya  inoleUíiiw,  y  a  la  ve/,  ó  precedente- 
-ule  ¡i  tata  diviaión  en  pisos,  aparece  la  divi- 
c'uartos,  i)uo   permite  la  sopanición  de 
.)s,  ú  la  ve;'  «¡uo  la  reunií'.n  l>a¡o  el   ntis 
'  '" ■'■"  ■  ■'    ■  '■■•  ■  -I    !•  ~:irrollo  de  la 

nÚD,  y  esta 

uuilicacion  9üuiru'L;a  del  nuilriiuonio,  tan   ^^rúfí- 

'■amento  e\|.re-i'li  en   los   rótulos   qno   en   las 

"ntaüAS  de  Navarra  conmemoran  los  nombres 

I  marido  v  la  iniiit-r,  y  li\  fecha  en  <|ne  liicio- 

'■  '        i>r  enemigo  del  desarrollo  y 

,11   se  snperpono  un  cañiin  de 

iinenea,  aunque  ésto  termine  directamente  en 

ilesv.in,  queda  aquél  traslmlado  li  uno  de  ¡os 

irtoa  laterales,  y  se  libran  los  moradores  del 

iMio.  íV.u  las  tribus  nómadas,  en  que  la  casa 

lia  derivailo  de  la  cho/a  ciSnica,  la  cliimener» 

le  basta   los  últimos  tiempos  en   medio  del 

,.j.i  lo,  mientras  que  en  las  casas  de  la  Baja  Sa- 

jonia  e-itá  en  el  extremo  tra-?ero  del   caballete,  i' 

Allomas  de  la  chimenea  y  do  las  aberturas  de 

itilaciún  del  granero  se  hacen  entonces  otras, 

-  son  ventanas;  éstas  se  cierran  en  ol  extremo 
^eptentrional  con  hielo,  y  en  otros  casos  con  re- 
daño ú  con  mica;  en  pa(se«  de  climas  menos  ri- 
>;nro9os  solamente  por  la  noche  con  maderas,  y 
(■ara  casos  excepcioii:il.  s  ^e  deja  \in  ventanillo 
Olio  permito  cerr.ir  el  ]\^o  á  las  grandes  ráfagas 

iemi<estad,  dejándolo  li  la  luz. 
nonde  lo  principal  sea  la  Ranaderfa,  como  en 
^,  ú  donde  la  coufiíjunición  del  terreno  difi- 
!te  la  extensión  en  odilicios  separados,  como 
el  país  vasco,  el  establo  ó  cnadra  se  halla  en 
nisnia  cisa,  pasando  los  dormitorios  huma- 

-  al  piso  superior;  en  alpunos  caseríos  fjuipuz- 
iiios  el  hogar  queda  en  el  piso  bajo,  y  el  tabi- 
.  de  separación   del  establo  tiene  ventanillos 

'londo  asoman  las  vacas.  En  otro  caso,  como 

''de  en  los  cortijos  andaluces,  la  casa  puede 

t'Mier  más  que  nn  piso,  y  se  distribuyen  en 

chados  diferentes  los  distintos  departamen- 

■.  ro'leando  el  corral,  cortijo  ó  patio,  y  cercado 

■■■1  por  seto,  tajiia  ó  cerca. 

F.l  granero  es  on  los  países  secos  un  silo  ycn 

-  hiimedos  nn  horno  sobre  estacas,  como  entre 
ohos  negros  africanos  y  los  ainos,  ó  sobre  ]i€- 
los  de  cal  y  canto,  como  en  Asturias,  Carin- 

.  y  Camiola ;  on  el  país  vasco  es  el  desván  de 
1 1  casa-morada. 

Prolongando  por  delante  de  la  fachada  las 
paredes  laterales  queda  espacio  para  la  so/niio, 
con  balcón  6  corredor  mirando  al  Mediodía,  y 
retrasando  la  puerta  queda  el  zaquiin  ó  portal, 
en  el  país  vasco  generalmente  dividido  por  un 
poste  li  coli;->ina,  y  donde  so  aloja  el  carro;  el 
homo  es  el  único  departamento  que  en  dicho 
país  tiene  sotechado  aparte,  como  no  sean  ade- 
">  is  el  gallinero  y  las  colmenas. 

TEDANIA:  f.  Xool.  Género  do  espongiarios  de 
la  claso  de  los  fihrospongiarios,  orlen  do  los  co- 
ratospongiarios,   familia  de   los   lieterorráfidos, 
desi-rito  primcramonto  por  Oray,  y  cuyos  princi- 
pales caracteres  pueden  resumirse  en  los  siguien- 
tes tériirr  -    ■ -is  poli/oicas,  incrustantes  ó 
ramifica  adquieren  gran  desarrollo, 
oon  nun;  i                  [o»,  y  el  esqueleto  formado 
una  red  de  espíenlas  y  fibras  aumentadas  por 
■«pongins,  en  la  cnil  las  espíenlas  quedan  di- 
li'las  en  dos  sistemas,  las  unas  incrustadas  y 
;  la.í  por  la  espongina,  do  forma  do  estilos  mo- 
iioíctinélid'H,  y  luego  (itera  d..>  esta  red,  en  los 
tegumentos,  otra    porción    do  e-ipículaa   sueltas 
formadas  por  tornotns  y  estilos  diactinales  niez- 
eladoa  con  espíenlas  encorvadas  ó  sigmas,   algo 
Tomo  XXV,  Apfndux 
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dii  iiiipados. 

I  'I    mejor  el  arte  de  es- 

tampar tejidos,  comenzaremos  por  hablar  de  la 
disposición  de  los  edificios  que  constituyen  una 
grande  y  hermosa  lúbrica  y  de  los  aparatos  ne- 
cesarios para  la  estampación,  etc.  Como  un  ex 
célente  modelo  que  debo  imitarse  bajo  todos 
conceptos,  citaremos  la  manufuetura  fundada  on 
Putcanx  por  León  (iodefroy. 

Ksta  manufactura  os  la  situada  á  orillas  del 
.Sena,  del  cual  no  está  separada  sino  por  la  ca- 
rretera departamental;  compóneso  de  un  gran 
edificio  jiriucipal  expuesto  al  Mediodío,  y  dividi- 
do en  tres  pisos,  que  tienon  luces  por  ambos  la- 
dos. 

El  piso  bajo  80  compone: 

1.      De  un  vestíbulo  á  la  derecha,  oí  entrar 

por  el  cual  se  comunica  con   las  oficinas.  A  los 

pisos  superiores  se  atibe  por  una  gran  escalera. 

2."     T)e  un  almoccn  que  contieno,  bajo  llave, 

las  varias  planchas  giabadas  de  la  estación. 

3."  Pe  un  corredor  á  In  izquierda  que  con- 
'liicc  al  taller  de  los  grabados  ó  almacén  do  en- 
trada de  las  mercancías,  y  al  de  las  mercancías 
fabricadas. 

•1."  De  un  gran  taller,  Apisollano,  en  ol  cual 
están  dispuestas  en  una  sola  línea  recta  cinco 
máquinas  jiara  estampar,  llamadas  ¡¡erroliiias: 
una  para  estampar  Io8imñuolos,doun  sologolpe 
de  prensa,  de  la  invención  do  Knrique  Ilarlens- 
tor,  mecánico  francés;  dos  para  )ilegory  arrollar 
las  piezas;  una  para  cilindrar,  y  tres  para  estam- 
par al  rodillo. 

5. "     De  un  almacén  en  que  están  los  rodillos  > 
grabados. 

6.°  De  una  pieza  de  reserva  para  los  colores 
que  deben  imprimirse  con  el  rodillo. 

7.°  La  ¡lieza  en  que  está  colocada  la  máquina 
de  vapor. 

C.ida  piso  snporior  contiene  una  doblo  hile- 
ra de  25  mesas  de  estampadoras,  y  adornas  se 
pa.sa  por  en  medio;  en  una  de  las  extremida- 
des del  taller  está  colocado  el  gabinete  en  que  el 
jefe  de  los  estampadores  reserva  todas  las  telas 
que  deben  distribuirse  álos  operarios,  y  los  gra- 
bados y  utensilios  jara  la  estampación:  en  la 
otra  extremidad  hay  un  taller  de  carpintería,  y 
cu  seguida  está  el  de  los  trabajadores  encarga- 
dos de  arrollar,  plegar  las  tolas,  y  otras  opera- 
ciones. 

En  la  pieza  situada  en  el  primer  piso  .se  con-  ' 
servan,  durante  el  tiempo  conveniente,  las  telas 
estampadas,  bien  antes,  bien  después  de  haberse 
fijado. 

El  sobrado  está  dispuesto  todo  a  lo  largo  de 
la  fábrica,  para  secar  'as  tolas  por  medio  de  tu- 
bos calentados  por  el  vapor  perdido  de  la  má- 
quina; este  vapor  calienta  también  todos  los  ta- 
lleres durante  el  invierno. 

Al  frente  del  edificio  principal  hay  dos  cons- 
trucciones sencillas,  las  cuales  reúnen  bajo  un 
mismo  techo:  ].°,  el  almacén  de  las  drogas  y  de 
los  materias  colorantes  en  bruto;  2.',  el  gabine- 
te y  el  laboratorio  de  los  químicos  y  coloristas; 
3.  ,  la  cocina  para  la  preparación  de  los  colores; 
4.',  el  almacén  délos  colores  ya  prcjiarados;  fi.", 
el  lavadero  para  lavar  los  bastidores  y  loa  ce- 
pillos de  los  estam|>adoros;  6.".  los  morteros 
mecánicos  para  la  goma  y  la-i  u    "  '    '(ria- 

les;  7.',  el  laboratorio   para  la  del 

enrubiado  y  de  las  bajaos  propiu-  ,  ^... .iicar 

las  telas  y  avivar  las  coloraciones;  y  S.',  el  gran 
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limpiar,  enlejiar  y  blanquear  laa  lelas  y  |iara 
avivar  los  colores,  etc. 

'!."  Máquina  ó  rodillo  para  lavarlas  telases- 
lampadas,  con  un  cilindro  acanalado,  el  enal 
gira  con  más  velocidad  que  el  cilindro  grande, 
para  atraer  con  más  prontitud  la  tela  qn»  nioja 
en  una  cubeta  do  doble  fondo   "  nnit. 

Esta  llega  contiiiuamonlc  por  m  'ica- 

do  011  la  parte  inferior  de  la  cul  «  i    .,,  _  . 

4.°    Dos  trinquetes  de  madera,  montados  en 
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una  armadura,  que  sirven  para  lavar  y  enjuagar 
las  telas  estampadas  en  el  mismo  rio. 

."i."  .Saltador  para  aclarar  las  ]iiezas.  Está  for- 
mado do  dos  rodillos  cilindricos  {/¡y.  3:;  el  infe- 
rior es  acanalado,  )•  el  superior  puede  subirse  y 
bajarse  según  el  movimiento  del  rodillo  acana- 
lado. Por  lo  demás  está  sostenido  en  una  |io8Í- 


ciun  horizontal  por  medio  de  su»  ejes,  que  res- 
balan en  las  hendeduras  practicadas  en  los  mon- 
tantes paralelos  do  la  armadura. 
6.°     Máquina  ó  batán  de  orear   |>ara  extraer 

el  agua  de  1  •  ..  i  .  .  nf,,;,  ¿g  ¿q^  cilindros 
comprimí  .i  de  hierro  fundido 
(fífi.  -r,  y  i  tela  que  los  da  va- 
rias vueltas.  Lada  uno  do  los  ejes  del  rodillo  su- 
perior es  oprimi'lo  por  una  [lalanca,  en  la  cual 
hay  .'  -- considerables  y  quo  va- 
rían l'or  delante  y  por  detrás 
do  esia  !j,  -jir,!  i  .  M;ui  '  '  '  ,|^|, 
de  las  cuales  sirv"  ]iai  ja- 
das, y  la  otra  para  ili ,,...    .^.  ■,.,,    iian 

sido  prensadas. 
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7."  Múi|iiina  para  aclarar  Ina  telas.  Compó- 
uese  (lo  líos  (¡raiiilos  oilimlros  do  madera,  entro 
los  cítalos  pasa  y  repasa  látela,  que  continua- 
monto  so  moja  en  iin  depósito  alcalino  ú  jabono- 
so calentado  porol  vapor. 

S.°     Hiiedii  para  lavar  ó  dashwhcel. 

9.°  Máquina  para  oroar,  inventada  por  Sau- 
beroán. 

El  movimiento  se  comunica  á  todas  las  mil- 
quinas  por  el  motor  del  establecimiento. 

En  ol  odifioio  construido,  formando  escuadra, 
están  colocados,  en  el  piso  bajo,  el  generador  de 


vapor  y  las  dos  tinas,  para  fijar  los  colores  estam' 
pados.  Estas  tinas,  de  doblo  fondo  y  dobles  pa- 
redes, están  dispuestas  en  armaduras  do  madera 
!i  I  h  metro  sobre  el  nivel  del  sucio.  Una  de  es- 
tas cubas,  que  os  ligeramente  cónico,  tiene  1,20 
metro  de  diámetro  en  su  parte  superior  y  5  de 
alto. 

Las  dimensiones  de  la  otra  tina,  que  es  cua- 
drada, son:  profundidad  3  metros;  ancho  1,50; 
largo  2,50. 

Los  cuadros  y  los  otros  aparatos  que  sirven 
para  arrollar  y  fijar  las  piezas  están  dispuestos 
en  el  piso  superior. 

Enfrente  del  taller  de  fijación  se  ven  tres  gran- 
des edificios  en  foiina  de  ¡D,  y  que  dejan  entre 
sí  un  grande  espacio  libre  que  sirve  para  ex- 
tender y  secar  al  aire  las  telas  durante  la  es- 
tación de  verano;  el  más  pequeño  es  el  taller 
de  tinte;  el  otro  es  un  grande  secador  metálico, 
calentado  por  un  calorífero  de  Rene  Duvoir; 
el  tercero,  en  fin,  calentado  también  por  un 
calorífero,  sirve  de  sala  caliente  para  secar  las 
piezas  dnrante  el  invierno  ó  en  tiempos  húme- 
dos. Entre  estos  dos  últimos  edificios  hay  un 
cobertizo  cuj-o  techo  so  eleva  S  metros  sobro 
el  nivel  ilel  suelo,  y  sirve  también  para  extender 
las  piezas  estampadas  á  fin  de  secarlas  al  aire. 
Al  efecto,  se  coloca  un  tablado  ó  tendedero,  en 
forma  de  celosía,  en  la  parte  superior  del  edificio, 
un  poco  más  abajo  que  el  techo,  de  manera  que 
se  pueda  marchar  encima  sin  tener  que  baiarse. 
A  él  se  sube  por  una  escalera  de  madera,  que  con- 
duce al  mismo  tiempo  al  tendedero  dispuesto  en 
la  parte  superior ilel  gran  secador.  Este  tendede- 
ro consiste  en  travcs.iños  de  madera  cuadrados, 
espaciados  entre  «i  nnos  0,10  metro  y  colocados 
en  forma  de  enrejado.  Las  piezas  de  tela  están 
suspendidas  sobre  estos  travesanos,  formando 
varias  zonas  r\ne  ocupan  cas;  todo  el  alto  del  se- 
cador hasta  el  tendedero. 

Detrás,  y  paralelamente  al  gran  secador,  está 
el  taller  de  tintes  y  de  avivamiento  del  azul  loza 
sobre  pañuelos  de  batista. 

Este  taller  tiene  cuatro  cubas  de  madera,  cada 
nna  de  las  cnales  contieno  los  baños  necesarios 
para  operar  este  modo  de  tintura,  los  cuadros 
para  teñir  y  trabajar  las  piezas  en  los  baños,  y  un 
gran  cubo,  guarnecido  de  un  trinquete,  para  lavar 
las  piezas. 

Al  lado  de  este  taller  hay  una  pieza  nn  poco 
húmeda,  en  la  cual  se  extienden  las  telas  estam- 
padas do  fzul  de  Francia,  á  fin  do  hacer  que  suba 
BU  color  y  adquiera  la  tinta  conveniente. 

Antes  de  llegar  á  la  fábrica  hay  un  hermoso 
prado,  en  el  oual  se  extienden,  cuando  el  tiempo 
lo  permite,  las  batistas  y  pañuelos  estampados 
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Majnultitud  de  pequeños  detalles 
'1  iii  duda  muy  interesantes,  nos  lle- 

va' idolejos. 

irle  (le  la  eílnmpaeión,  -  Todo  e\ 
ni  le  el  arte  de  imprimir  las  telas  con- 

8i-  iieral,  en  aplicar  directamente,  por 

mt'ii'j  '  '     las  y  en  hueco,  ó  en  re- 

lieve, y  Oí  manuales  ó  mecáni- 

cos, col  ■■  .,        ,..i:  se  fijan  enseguida  por 

procedimientos  químicos  particulares. 

Veso,  pues,  que  ol  arte  de  la  estampación  se 
compone  de  tres  elementos  muy  diferentes. 
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1.°  De  la  preparación  de  los  colores  ó  com- 
puestos químicos  que  están  destinados  para  pro- 
ducir dibujos  coloreados  é  inalterables. 

2.'  Do  la  disposición  do  los  dibujos  del  gra- 
bado,  de  las  planchas  ó  cilindros,  por  medio  de  los 
cuales  so  aplican  los  colores. 

3.°  Del  emiileo,  en  fin,  de  las  máquinas  y  pro- 
cedimientos manuales  que  permiten  imprimir 
pronto,  bien  y  barato. 

Diferenles  gi'neros  de  estampación.  -  Si  de  an- 
temano se  imprimen  sobre  un  pedazo  de  tela  de 
algodón,  dibujos  con  aretato  de  alúmina,  otros 
con  acetato  de  hierro,  y  algunos,  en  fin,  con  una 
mezcla  de  ambas  sales,  pasando  la  tela  por  un 
baño  de  rubia,  tendremos  dibujos  rojos  con  el 
primer  mordiente,  negros  con  el  segundo  y  de 
color  lie  pulga  con  el  tercero. 

Del  mismo  modo,  pasando  por  un  baño  de  cuer- 
oitrón  una  tela  cargada  por  partes  de  mordiente 
de  alúmina,  luego  de  mordiente  de  hierro  y  des- 
pués de  un  nionliento  mixto,  compuesto  de  los 
dos  primeros,  so  tienen  dibujos  amarillos,  leona- 
doverdosos  y  verde  oliva. 

Para  obtener  una  indiana  de  fondo  blanco, 
cargada  de  dibujos  negros,  rojos  y  amarillos,  se 
imprime  primeramente  el  mordiente  de  hierro, 
aeenlra  el  de  alúmina,  se  pasa  por  un  baño  do 
rubia,  que  da  las  dos  primeras  tintas,  se  blan- 
quea el  fondo  blanco  y  se  entra  el  amarillo  por 
medio  de  una  decocción  de  cuercitrón,  A  que  se 
añade  una  disolución  de  estaño  espesado  con 
goma;  se  lava  en  agua  corriente  y  so  seca,  ó  bien 
se  entra  un  mordiente  de  alúmina  y  se  tiñe  en 
un  baño  de  cuercitrón. 

Para  los  dibujos  azules  se  entra  la  indiana  ya 
enrubiada  con  una  mezcla  de  añil,  de  sosa  cáustica 
y  de  cloruro  de  estaño  convenientemente  espesa- 
da; luego  se  pasa  por  ligera  solución  de  potasa 
ó  de  sosa,  ó  por  un  agua  de  cal  saturada. 

Para  los  dibujos  rubricabra  y  herrumbre  se 
entra  con  un  mordiente  de  acetato  de  hierro  más 
ó  menos  concentrado  y  espeso,  se  pasa  por  un 
agua  de  jabón  y  se  enjuaga  después.  En  este  caso 
es  protóxido  de  hierro  el  que  so  fija  en  la  tela. 

Para  los  dibujos  solitarios  ó  bronces  se  entra 
con  una  solución  de  sulfato  ó  do  cloruro  de  man- 
ganeso, se  jiasa  luego  jior  lejía  cáustica  y  en  se- 
guida por  un  baño  de  cloruro  de  cal,  que  hace 
depositar,  y  que  fija  sobre  la  tela  protóxido  do 
manganeso,  que  la  colorea. 

Para  los  colores  pardos,  carmelitas  y  de  made- 
ra, se  entra  con  un  cocimiento  de  cachunde  es- 
pesado y  añadido  con  acetato  de  cobre  y  sal  amo- 
níaco. 

El  azul  sólido  sobre  tela  se  produce  con  añil. 
Para  obtener  dibujos  blancos  y  de  colores  sobre 
un  fondo  azul,  se  imprimen  de  antemano,  en  los 
puntos  que  deben  presentar  estos  dibujos,  com- 
posiciones que  se  denominan  reservas,  y  que  tie- 
nen por  objeto,  echando  oxígeno  al  añil  disuelto 
en  las  tinas,  el  hacerlo  insolublcé  impropio  des- 
de luego  para  fijarse  en  la  tela.  El  sulfato  y  el 
acetato  de  cobre,  que  tienen  la  propiedad  de  oxi- 
genar instantáneamente  el  añil  soluble,  son  es- 
pecialmente las  substancias  que  forman  la  base 
de  las  reservas.  Las  sales  do  zinc  sirven  también 
para  el  mismo  uso.  Se  espesa  la  disolución  de 
estas  sales,  mezcladasen  piojiorciones  convenien- 
tes, con  goma  ó  con  tierra  de  pipa,  ó  con  hari- 
na. La  reserva  se  imiuime  como  los  mordientes, 
y  veinticuatro  horas  después  se  pasa  la  tela  por 
una  tina  de  azul  en  frío.  El  añil  tiñe  en  el  fondo 
de  un  color  todas  las  porciones  no  reservadas. 
Después  de  metida  en  tinte  se  pasa  la  (lieza  ])or 
ácido  sulfúrico  débil,  para  quitar  el  óxido  de  co- 
bre que  se  ha  precijtitado  encima.  Al  salir  de 
este  baño  ácido  se  llevan  las  telas  al  rocío,  donde 
se  deja  que  se  empapen  bien,  hasta  que  desapa- 
rezca toda  la  reserva,  en  cuyo  caso  aparecen  los 
dibujos  blancos  sobre  el  fondo  azul.  Estas  india- 
nas son  conocidas  con  el  nombre  de  azul  de  re- 
serva. 

Cuando  se  quieren  producir  dibujos  do  color 
sobro  un  fondo  azul,  se  introducen  los  niordien 
tes  en  la  reserva;  luego,  al  salir  de  la  tina  de 
añil,  se  lava  la  pieza  para  quitar  la  reserva,  y  .se 
tiñe  en  nn  baño  de  rubia  y  de  cuercitrón,  según 
el  color  que  se  quiere  obtener.  Este  género  de 
indianas,  para  reservas  mordentadas,  es  conocido 
''011  el  nombre  de  Idpiz. 

Algunas  veces  se  introducen  en  las  reservas 
sales  que,  debiéndose  encontrar  después  en  pre- 
sencia do  algunas  otras,  producirán  en  el  fondo 
azul  dibujos  coloreados,  debidos  á  los  precipita- 
dos que  resultan  de  la  doble  descomposición  que 
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se  efectúa  al  ponerse  en  contacto  las  diferentes 
sales.  Así  como  si  se  añaden  á  la  reserva  sales 
de  plomo  y  se  pasa  cu  seguida  la  tela,  al  salir  de 
la  tina  de  azul,  por  un  baño  de  cromato  do  po- 
tasa, se  tendrán  dibujos  amarillns.  Anaravjados 
serían  si  al  baño  de  cromato  se  añadiese  cierta 
cantidad  de  cal,  conservándolo  á  la  temperatura 
de  la  ebullición. 

Con  mucha  frecuencia  se  procede  de  una  ma- 
nera muy  dilerente  para  obtener  dibujos  de  va- 
rios colores  sobre  un  fondo  de  uno  solo,  y  á  ve- 
ces, después  de  haber  dado  mordiente  á  una  tela, 
se  aplican  en  puntos  determinados,  por  medio  de 
jilanchas,  substaneias  que  tienen  la  propiedad 
do  disolver  el  mordiente,  impidiendo  así  que  el 
color  no  fije  en  dichos  puntos,  con  lo  cual  se 
producen  dibujos  blancos  sobre  fondo  de  color. 
Por  lo  general  son  ácidos  vegetales,  cítrico,  tár- 
trico y  ox'álico,  á  los  cuales  suelen  asociarse  áci- 
dos minerales  en  pequeña  cantidad  para  ayudar 
su  acción.  Todos  disuelven  muy  bien  la  alúmi- 
na y  el  peróxido  de  hierro  aplicados  á  las  telas. 
.Se  espesan  antes  de  la  impresión. 

Supongamos  que  se  haya  aplicado  sobre  algo- 
dón un  mordiente  de  acetato  de  hierro  para  te- 
ñirlo de  negro.  Si  cuando  el  mordiente  está  bien 
seco  se  imprime  una  mezcla  de  ácidos  nítrico, 
oxálico  y  sulfúrico,  espesada  ooii  tierra  de  pipa 
y  goma,  se  deja  secar,  se  lava  y  se  enrubia,  el 
color  negro  se  producirá  en  toda  la  tela,  salvo  en 
los  puntos  en  que  el  alza  se  haya  impreso,  por- 
que ésta  habrá  comido  el  mordiente,  formando 
sales  de  hierro  solubles.  Estos  )iuntos  permane- 
cerán, pues,  blancos.  Así  es  como  se  hacen  las 
telas  para  luto. 

Concíbese  que  lo  que  se  hace  en  los  mordien- 
tes de  negro  jniede  hacerse  en  los  fondos  de  co- 
lor de  pulga,  carmelita,  violeta,  rojos,  etc.,  pues- 
to que  no  se  trata  sino  de  pasar  primeramente 
un  mordiente  de  uno  de  estos  colores,  ajilicar 
luego  una  alza  al  blanco  conveniente,  y  enrubiar 
por  último. 

A  veces,  después  de  haber  teñido  una  tela  de 
un  color  determinado,  se  imprimen  en  ella  alzas 
que  destruyen  el  color  que  ha  recibido. 

Sea  una  tela  teñida  de  solitario  por  medio  del 
peróxido  de  manganeso.  Si  sobre  ella  se  estampa 
una  disolución  espesada  con  sal  de  estaño,  éste 
vuelve  el  peróxido  al  estado  de  protoeloruro  de 
manganeso,  que  el  lavado  se  llevará,  y  ]ior  con- 
siguiente la  tela  quedará  fie  nuevo  blanca  en  los 
puntos  eu  que  el  alza  haya  ejercido  su  acción. 
Se  tendrán,  pues,  dibujos  blancos  sobre  un  fondo 
solitario  ó  bronce. 

Si  se  quiere  que  los  dibujos  en  vez  de  perma- 
necer blancos  tengan  un  color  diferente,  se  mez- 
cla al  alza  antes  de  aplicarla  el  color  que  se  quie- 
re producir,  porque  tan  luego  como  la  tinta  del 
fondo  se  destruya  se  aplica  el  color  á  los  puntos 
que  el  alza  ba  blfinqueado. 

Para  obtener  dibujos  amarillos  sobre  un  fondo 
bronce  se  imprime  una  alza  amarilla  compuesta 
de  sal  de  estaño  y  de  cromato  de  plomo  espesa- 
dos, ó  bien  una  mezcla  de  sal  de  estaño,  de 
alumbre  y  de  baño  de  cuercitrón  concentrado. 

Para  dibujos  azules  se  añade  al  alza  azul  de 
Prusia  desleído  en  ácido  clorhídrico. 

Para  los  verdes  se  em]tlea  una  mezcla  de  este 
azul  con  el  amarillo  arriba  indicado. 

Para  las  tintas  anaranjadas  se  emplea  subcro- 
mato  de  plomo. 

Frecuentemente,  para  comer  los  colores,  y  so- 
bre todo  los  de  gran  tinte,  con  rubia,  se  usa  el 
cloruro.  Daniel  Knchlin  ha  hecho  conocer  este 
modo  de  operar  hace  algunos  años.  Consiste  en 
imprimir  de  la  manera  ordinaria  una  alza  blan- 
ca, compuesta  de  ácidos  oxálico,  tártrico  ó  cí- 
trico, en  las  partes  que  se  quieren  tener  blancas, 
y  en  ]iasar  en  seguida  rápidamente  látela  por 
una  disolución  de  cloruro  de  cal,  á  que  se  llama 
tina  decolorante. 

El  ácido  del  alza  aplicado  A  la  tela  descompo- 
ne el  cloruro,  se  apodera  de  la  base  y  pone  en 
libertad  el  cloro.  Este  último  se  como  el  color 
rojo  y  deja  el  blanco  en  todas  las  partes  en  que 
ha  ejercido  su  acción.  Se  lava  en  .seguida  con  agua 
abundante  á  la  salida  de  la  cuba  decolorante, 
para  evitar  que  los  líquidos  se  extiendan  y  se 
coman  más  color  que  el  que  se  quiere  quitar. 

En  18-t2  imaginaron  los  señores  Montheith  y 
Compañía,  de  ólasgow,  otro  medio  sumamente 
ingenioso,  para  producir,  por  el  empleo  del  cloro 
y  con  ayuda  de  una  prensa  hidráulic;i,  dibujos 
blancos  en  pañuelos  teñidos  de  rojo  de  Andrino- 
polis. 
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alterada  por  la  proyocoióii  iiiine  luit  i  aoi  viipui. 
El  agua  Iriii,  clarilicada,  so  eolia  (lor  medio  do  una 
llave  U.  colocada  culreiito  do  uno  de  los  ángu- 
lo» do  la  tina.  La  figura  deja  compicndor  bien 
..ue  la  lela  esta  metida  prinioiaimiite  bajo  el 
■.illoquo  está  colocado  á  4  ó  5  contínietio» 
lio  el  fondo  de  la  tina,  y  que  abraza  la  circun- 
lereucia  del  trinquete  A,  dispuesto  en  el  borde 
aunerior. 

El  trinquete  se  vuelve  lontanicnto  con  la  ma- 
no para  operar  un  lavado  iiuis  completo  y  más 
seguro,  y  en  seguida  se  liacen  evacuar  las  aguas 
sucias  tirando  do  una  regla  que  está  enlazada 
con  una  biiacula  que  levanta  una  válvulii  de  co- 
bre colocada  en  el  fondo  de  la  tina. 

Lamdo  ile  luí  picsns.  -  So  lavan  y  se  limpian 

-  tolas  con  agua  fría,  bien  por  medio  do  la  rná- 

ina  para  lavar,  con  rodillo  de  atracción,  bien 

.11   ruedas  |>aia   lavar,   ó  bien  simplemente  con 

un  trinquete,  en  agua  corriente. 

En  varias  manufacturas  de  Inglaterra  se  em- 

>  una  miiquina  para  lavar  de  una  construc- 

,¡i  |>articular,  que  tiene  por  objeto  economizar 

el  trabajo  á  la  mano  y  garantizar  sobro  todo  la 

uniformidad  y  la  regularidad  ile  la  opcraciOn. 

La  fig.  6  rtprcsenla  el  corte  vertical  de  este 
aparato,  que  se  a.lopU  larticularinente  para  la- 
Mir  las  piezas  de  alyodóii  impresas  con  colores 
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I  mojada;  U  figura  deniuoatra  la  poaiclóu  de  lo»  do  cobre  y 

I  rodilloi  tolocado»  1111  poco  iiija  »rriba  dol  fondo  g«w  eoier  . 

d..    ,.  I .  .  ..Mi|«rlimiento,  y  l«r  dob«jo  do  ello»  día  liora  paia  quil.1.0  lo,U 
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una  inca  .1  la  ^',lili,ri  ¡,i"ie 'carbonice  en  el 

;  te  »e  pasan  )h'I  • 
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Fig.  6 


e  fantasía,  las  cuales  exigen  siempre  más  cni- 
;  ido  que  el  c|ue  se  puede  tener  en  el  lavado  or- 
unario  á  la  mano. 

Compónesc  de  una  tinado  madera  dividida  en 
su  ancho  en  varios  comi>artimieutos  iguales  y 
que  sólo  V.11  ian  en  su  altura.  El  largo  es  de  unos 
4  motr<.3-.  el  ancho  ipnal  al  de  las  piezas  de  algo- 
:.n;ol  alto  del  comiiartimicnto  más  bajo  es  de 
:  ",2.'>,  y  el  del  nuis  alto  de  -¿'".i'O. 

Kn  bi  parte  3U|>crior  de  la  cuba  hay  un  par  de 
codillos  do  madera  dura  II,  cuya  función  e« 
].riii«ir  y  atraer  la  tela  por  el  rozamiento  do 
lol.ilnra.  A  este  efecto  recibe  el  rodillo  infe- 
rior el  impulso  por  el  motor  del  establecimiento. 
Loa  ejes  del  ro.lillo  sujierior  están  oprimido»  l>or 
palancas  de  hierro  C,  l>,  A  las  cuales  hay  suspen- 
didos pesos  más  ó  menos  considerablea. 

También  hay  un  par  de  rodillos  colocados  en- 
cima de  cada  separación  de  la  tina,  y  destina- 
dos, romo  los  precedentes,  para   prensar  la  tola 


iiKU,  en  Un,  pul  <li'bií)u  .1» 

-  un   el  loiido  <lel   negiinilii 

eoinpai  luiiiunto,  >  uai  «uc  sivainoiito  basta  el  lil- 

tiiiui,  do  dunde  aon   atraída»  pnr  el  «interna  do 

rodil. 

j..  iniitinuainente  al  coinpir. 

tiini. .,,  le  donde  ¡«laa  á  loa  coin. 

I«irliinien>  imr  .  nlie  un  enrejado  6 

tejido   in.  .ido  verlicalmonlo   011    la 

liarlo  su|M>iiur  du  cada  tabi<|iie. 

Conaibo»e  ijuo  la»  tela.i  muy  cargadaB  do  co- 
lores aean  ninjadaa  vi 
sar  por  el  compiirtiiiii 

i|!  1 1  i|m-  I V  ■' ...^..1 

I  I ,,;  ., ,,,  ,  O  a  jioco  do  todos  loa 

,  ,1.  1 1  ,.,  .  que  la»  cubren;  loa 

cuerpos  extranoa  ao  iluapiondcn  coinpletainenle 
por  la  corriente  de  agua,  por  ol  movimiento  da- 
do á  la  pieirt  y  por  la  misma  presión  dada  á  lo» 
rodillos. 

l'or  medio  do  este  aparato  so  lavan  la»  tola» 
aucesivamonlo  ou  un  iigmi  caila  voz  nui»  limpiíi; 
esto  o»  ol  verdadero  Invado  metódico,  que  |iuedo 
moditicaise  como  »o  quiera,  bien  auniontando, 
bien  disminuyendo  la  cantidad  ordinaria  del 
a<'iia  do  lavado,  bien  disminuyendo  ó  aumentan- 
do la  velocidad  con  la  cual  se  hacen  pasar  las 
to'.us  por  entre  los  varios  compartimientos,  bien, 
en  liu,  auiiientanilo  ó  disuiiuuyond.i  la  i'.rosióii  j 
que  los  rodillos  de  arriba  ojercou,  en  las  telas 
mojadas. 

Las  partos  blancas  de  las  telas  quedan  siem- 
pre más  ó  menos  coloreadas  á  su  pa^o  por  los  ba- 
ños de  tintura,  y  preciso  os,  pues,  blanquearlas. 
Al  efecto  ."O  bucen  hervir  los  tejidos  on  un  bafio 
do  .salvado  iS  de  jabón,  y  á  voces,  cuando  la  co. 
loración  es  muy  per>-istento,  se  somotcu  al  blan- 
queo con  disoluciones  ligeras  de  cloruro  de  po- 
tasio, do  soilio,  do  calcio  ó  de  magnesio. 

Grabado  de  los  dibujos.  -  Varias  son  las  os|ie- 
cios  do  planchas  grabadas  que  para  imprimir 

ii»y- 

1.°  La  planelia  de  madera  de  peral  \>M>eo- 
lamente  plana,  en  la  cual  se  transform»  y  graba 
el  dibujo  de  relieve. 

2.°  La  ¡ilaitcha  de  madera  rfe  peral,  en  la 
cual  se  implantan  y  fijan  á  la  nli^sma  altura  lio- 
jilas  de  cobro  laminado  y  recocido,  que  forman 
todos  los  contornos  y  las" rayas  finas  del  dibujo. 
Se  hacen  los  macizos  ó  mates,  se  rellenan  los  in- 
tervalos, formados  por  las  hojas  de  cobre,  con 
madera  de  tilo,  que  se  introduce  sólidamente 
golpeando  encima  con  un  martillito;  luego  se 
corta  con  un  instrumento  bien  afilado  la  made- 
ra que  sobresale  do  lus  hojas  do  cobre. 

3.°  LSi  ¡ilaticha  titeUiliat,i:n  relieve,  la  cual 
está  formada  por  la  reunión  de  clisas  metálicos 
fundidos  sobre  una  plancha  llamada  iiwíri:. 

4."  La  ¡ilnncha  llana  de  cubre,  grabada  por 
medio  do  un  jiuntero  ó  con  la  ayuda  de  un  bu- 
ril, ó  á  la  manera  que  80  usa  para  la  impresión 
al  buril  sobro  acero. 

5.0  El  cilindro,  ó  rodillo  cilindrico,  que  aa 
graba  á  máquina  ó  al  agua  fuerte,  etc. 

6."     En  fin,  el  cilindro  Hamatlo  <!■ 
sobro  el  cual  se  aplican  y  fijan  los  el 
eos  que  ofrecen  la  reproducción  en  i^.-.o    .  . 
dibujo. 

Maderas.  -  Las  planchas  se  hacen  de  cuatro 
capas  de  madera,  bii-n  enderezadas  por  el  cepillo 
por  ambas  cal  a».  La  cajia  inferior  es  do  encina 
y  tiene  do  12  á  13  inilímotrog  de  grueso;  laadn» 
interiores  son  do  madera  blanca  y  del  mismo  es- 
jiesor;  la  cuarta,  de  9  milímetros  de  espe-ior,  es 
de  nia'lora  do  jicral  ó  de  manzano,  que  .son  ma- 
deras compactas  do  grano niiiy  fino.  Esta»  capas 
están  sobrepuestas  de  manera  que  se  crucen  las 
fibra»;  est.in  unidas  entre  ai  con  una  cola  llama- 
da de  71KS0,  ioBoluble  é  inalterable  [wr  1»  hu- 
medad. 

He  aquí  la  manera  de  ¡.reparar  esta  cola,  so- 
bre cuya  composición  ae  gnur.la  todavía  secreto, 
en  la  mayor  parte  de  los  lalleros: 
I      Escójase  queso  blanco,  póngase  en  una  rasij» 


.  ,    ..  .olas  cuand.t  «at^u 

i.surveae  el  polvo  |i«ra  uaarlu  cuando 

lie  «qiii  ahora  la  minera  de  emplear  otle  pol- 
vo de  i|Ui'»n; 
Tó,  '  ...  .,„. 

.Irá  I  "• 

I  00 

er 
.>er 
y  ligar   la  |«»L»  con  el  agu«  y    l./in.ai  ton  ella 
una  cola  de  la  eon«i«leneia  .In  la  miel.  En.pUoao 
en  esto  eata.lo  u.  '• 

plancha  do  ina.b  "" 

-  I    1  .  ».- 

la» 

na, 
siuiplemcnle  untada»  por  una  car»,  «e  colucaran 
una  sobro  otra   on  ol  orden  .[Uo  htmoa  indica 
do,  concluyendo  siempre  jior  la  plancha  do  i>o- 
ral. 

Comprímanse,  on  fin,  la---  ■  ' '    -  '"colada», 

con  cuerdas  y  entro  do»  I  .  .o   hacer 

adherir  la  cola  de  una  iiiai..  .le. 

El  grabailo  del  dibujo  trazado  cu  la  plancha 
de  peral  se  hoce  por  medio  .le  una  punU,  espe- 
cie de  cuchillo  quo,  estando  vorti.'ol,  corta  pro 
fuiídamoiile  la  madera,  y  con  ol  cual  ee  obtienen 
grabados  sin  .ieclive. 

Con  la  jiuiit  1  se  hacen  saltar  los  intervalos  dol 
dibujo,  y  80  enderezan  los  fondo»,  con  gubia»  y 
con  cinceles  on  forma  de  bayoneta,  con  las  oua- 
les  se  llega  fácilmonto  á  los  londos. 

La  necesidad  de  tener  un  gral  uve 

y  muy  sobresaliente  se  compren  eai 

se  rcfiexiona  en  la  naturaleza  de  i..~  ci  .res  al 
agua,  es|iesailos  sólo  á  la  goma,  que  1.0  cniplean 
on  ol  eslampa.lo.  Esta  coii.liiión  es  do  tal  ma- 
nera necesaria,  .[110  ha  con.lucido  á  la  odopciiin, 
muy  fiOíMiento  en  la  práctica,  de  otro  mo.lo  de 
grabado  por  medio  de  hojitas  do  latón ,  de  que 
vamos  á  ocuparnos. 

l'aia  hacer  un  dibujo  por  medio  do  hoja»  de 
latón,  se  calca  el  dibujo;  luego  se  al. ion  to.lasla» 
rayas  decalcadas  por  medio  do  una  eB|«cic  do 
cincel  llano  muy  pequeño,  quo  se  introduce 
siempre  á  la  misma  prolundi.Ud  por  medio  de 
un  martillo.  Los  cinceles  llevan  al  efecto  en  una 
de  sus  caras  un  topecito.  En  lo»  trazos  así  for 
mados  es  donde  se  intro.luccn  las  hojas  de  latón 
laminado  y  recortado  á  una  altura  uniforme;  so 
contornea  primeramonto  por  mo.lio  do  ali.ates 
ordinarios,  »ogiin  Ins  contarnos  del  dibujo;  en 
seguida  se  ponen  todas  á  la  misma  altura  por 
medio  de  un  puntero,  limado  on  la  mitad  do 
su  espesor,  á  una  altura  igual  á  la. leí  relieve  del 
grabado. 

También  se  aplana  la  plancha,  cuando  oat* 
completamente  terminada,  con   la  lima  suave  y 

con  la  piedra  pómez. 

...      -.  -  .  .  ■ ■....-  1       >,.    ijraba 

■ha, 
ra  de 
tilo  de  ti  a  8  centímetros  do  grueao  a  lo  ineno»  y 
del  tamaño  conveniente. 
2.°     Hecho  el  dibujo  f" 
planchar  muy  raliciile.  v 

ficie  de  I .    '  >        .  -  ,  .  , 

las  cual.  '  contacto, 

para  car;. "•- /'  "'• 

ver  la  plancha,  que  con  «uavi.ia.i  se  gol|>ei  ¡mr 
detrás,  caen  fácilmente  las  bojillai  de  cobre,  y 
si  queda  alguna  ae  quita  con  lo»  alicate»  pla- 
no». 

3.°     El  graba'lo  así  hecho,  á  que  tf-  ■'-      ■ 

bre  de  tnafriz.  »o  envuelve   en   unn 
dclgailn    .lo  cartón,   quo  »c  clava  .-      . 
Este  cartón  e»t¿  destinado  &  formar  el  pu  del 
ijr'ibail".  .     , 

4.'     EíU  matrii  10  cubre  con  un»  sene  do 
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|>lanchitas  (le  maulera  do  onciuit  ú  do  haya,  ra- 
yadas ea  todo  su  alto  con  varios  caiialitos  senii- 
circulares,  en  los  cuales  se  celiii  la  composición 
metálica,  y  sirven  pura  dar  salida  al  aire.  Antes 
de  ochar  la  niutoria  se  coloca  la  matriz  y  las  plan- 
chitas  c|ue  la  cubren  en  una  especio  de  caja  ú 
bastidor  de  miidera,  y  so  oprimen  en  las  cuatro 
caras  por  niediu  de  cuñas  de  madern.  La  materia 
se  oanipoue  de  bismuto,  de  estaño  y  do  plomo, 
por  partes  iguales. 

I 'oucibeso  rácilmeuto  <)ue  se  pueda  formar  una 
multitud  de  dibujos  variando  la  combinación  de 
lii>  pie/as  Cundidas,  que  se  mezclan  entro  sí,  pa- 
sando un  hierro  caliente  por  el  respaldo  del  gra- 
bado. 

I'or  lo  denuis,  todos  los  procedimientos  de  re- 
producción empleados  aL-tiialmente  en  la  Tipo- 
gratia,  á  saber:  la  estereotipia  ul  yeso  y  al  papel, 
se  emplean  también  para  la  impresión  de  las  te- 
las. Sólo  tenemos  que  indicar  dicho  artículo  para 
la  descripción  de   los  i>rocedimientos.   Creemos 

2U0  los  procediniiontos  más  perlectos  de  la  fun- 
ición  de  caracteres  no  tardarán  mucho  tiempo 
en  emplearse,  también  ventajosamonte,  para  el 
estampado  del  tejido. 

Plancha  llana.  -  Grábase  asimismo  i>or  los 
procedimientos  antiguos,  empleados  desde  ha- 
ce tres  siglos,  para  el  grabado  al  buril  sobro 
bronce. 

/iodiHos.  -  Se  graban  en  la  actualidad  de  cin- 
co maneras  dil'orentes,  quo  vamos  &  citar  si- 
guiendo el  orden  de  la  lecha  do  su  origen,  ó  sea 
de  su  explotación: 

1."  Grabado  al  punzón  y  al  volante,  inven- 
tado jior  Guigembre  y  Frieseger,  que  hicieron 
los  primeros  ensayos  en  la  Casa  de  la  Moneda  de 
París  en  1792. 

2.°  Grabado  al  punzón  moleta,  por  medio  de 
una  máquina  para  grabar  inventada  por  Per- 
kins,  americano,  á  principios  de  esto  siglo. 

'i."  Grabado  á  la  moleta  rodadera,  perleccío- 
nado  en  Inglaterra  por  Perkins  y  Fiosmaun  en 
]S"iO,  ¿  introducido  en  Francia  en  1825  por  los 
Sres.  Hausmann  Hermanos  de  Mulhouse. 

4/  Grabado  al  agua  Inerte  y  al  buril,  por 
medio  de  un  torno  inventado  por  Whito  en 
1810. 

Entre  los  varios  métodos,  los  más  general- 
mente empleados  son  los  grabados  al  puntero- 
moleta  y  á  la  moleta  rodadera.  £1  grabado  al 
agua  fuerte  sirve  para  géneros  especiales;  el  gra- 
bado al  buril  se  emplea  ordinariamente  para  im- 
primir y  estampar  las  telas;  se  hace  uso  del  gra- 
bado al  punzón  y  á  la  maza  para  la  reproduc- 
ción de  dibujitos  sueltos,  porque  es  el  más  fácil 
y  el  más  pronto  en  este  caso. 

Vamos  á  describir  estos  varios  método.*,  según 
los  detalles  de  práctica  que  Feltrappe,  grabador 
distinguido,  ha  seguido  en  sus  hermosos  talle- 
ros. 

Grabado  al  puiizúu.  -  Consiste  en  grabar,  con 
un  punzón  de  ocero  no  templado,  cuya  extremi- 
dad tiene  la  curva  del  cilindro  destinado  á  pro- 
ducir el  dibujo.  Se  graba,  se  templa  y  se  aplica 
á  la  superlicie  del  cilindro,  que  está  colocado  en 
un  torno  para  grabar.  El  punzón  grabado  se 
mantiene  por  encima  en  una  prensa  i{ue  se  hace 
mover  [laralelanientc  al  cilindro  del  modo  que  se 
quiere,  por  medio  de  un  tornillo  de  llamamien- 
to cuya  cabeza  tiene  nna  plancha  dividida  que 
regulariza  la  marcha  del  punzón.  Esta  misma 
prensa  lleva  por  encima  del  punzón  una  moleta, 
la  cual  se  hace  jugar  por  medio  do  una  careóla, 
cuya  caída  puede  ser  mayor  ó  menor,  según  la 
fuerza  de  percusión  que  sobre  el  punzón  hace 
ejercer,  para  imprimirle  en  la  superñcio  del  ci- 
lindro. 

Así  se  imprime  sucesivamente  el  punzón  en 
toda  la  superlicie  del  cilindro,  y  si  el  dibujo  lo 
exige  se  hacen  primeramente  los  contornos  con 
un  primer  punzón,  y  se  vuelve  á  trabajar  con  un 
segundo  sobre  los  llenos. 

I  i  niticuto  ilel  jiiín:ii>i-molcla,  -Este  género  de 
grabado,  como  su  nombre  lo  indica,  participa  ú 
la  vez  del  grabado  al  punzón  y  del  grabado  á  la 
moleta.  Es  simplemente  un  punzón  grabado  en 
una  [>orción  de  la  circunferencia  de  nna  moleta 
de  acero,  y  quo  reproduce  la  estampación  como 
una  moleta. 

i/mbailo  i>  la  moleta.  -  El  dibujo  se  ejecuta 
primeramente  en  hueco  sobre  una' moleta  ó  ci- 
lindro de  acero  fundido  y  no  templado.  La  cir- 
cunferencia se  tornea  de  manera  que  su  diáme- 
tro esté  en  relación  exacta  con  el  del  gran  cilin- 
dro que  deba  grabarse,  sobre  el  cual  se  quiero 
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repetirle  un  número  determinado  de  veces.  El 
grabador  ejecútalos  detalles  delicados,  y  emplea 
con  frecuencia  una  lente. 

Tna  voz  grabado  so  templa  el  rodillo  calen- 
tándolo al  rojo  cereza,  después  de  haberlo  meti- 
do de  antemano  en  una  caja  de  hierro  fundido 
'  llena  de  hollín  calcinado  ó  de  carbón  vegetal. 
También  se  emplea  el  hollín  con  una  adición  do 
hueso  ó  do  carbón  animal,  para  obtener  un  tem- 
plo muy  fuerte.  Sumérgese,  en  liu,  en  agua  fría 
para  operar  el  temple. 

Cuando  la  moleta  so  ha  enfriado  se  monta  so- 
bre sus  ejes  en  una  máquina  especial,  llamada 
prensa  de  Iccantar,  donde  por  medio  do  una  pre- 
sión y  de  un  movimiento  de  rotación  dado  al  ro- 
dillo grabado  se  comunica  su  estampación  en  re- 
lieve en  una  moleta  remojada,  y  cuyo  diámetro 
está  en  relación  exacta  con  el  del  cilindro  que 
so  debo  grabar.  El  segundo  cilindro  se  templa, 
otra  vez  por  el  procedimiento  que  más  arriba 
hemos  indicado. 

Para  ejecutar  el  grabado  en  el  cilindro  de  co- 
bre se  emplea  una  máquina  análoga  á  la  que  sir- 
vo para  grabar  al  punzón,  pero  so  prensa  ínerte- 
menlo  la  molola,  (juo  gira  sobre  sus  ejes  contra 
el  cilindro  por  medio  de  dos  palancas  funicula- 
res, do  tal  manera  dispuestas  que  con  un  peso  de 
100  á  150  kilogramos  so  ejerce  una  ¡irosión  de  10 
á  15000,  según  la  disposición  del  dibujo,  la  pro- 
fundidad del  grabado  y  la  dureza  del  cilindro 
que  debe  grabarse.  La  moleta  ostá  dispuesta  do 
manera  quo  su  eje  tome,  eu  caso  necesario,  una 
posición  paralela,  oblicua  ó  perpendicular  al  ci- 
lindro, para  ]iodor  grabar  circularmen  te,  óeu  hé- 
lice, ó  en  el  sentido  longitudinal.  Para  dar  al 
cilindro,  quo  debo  grabarse  el  movimiento  con- 
tinuo ó  simnltáneo  que  es  necesario  para  impri- 
mir el  dibujo  conveniente,  están  sostenidos  sus 
ejes  por  muñecas  enlazadas  con  los  árboles  que 
llevan  las  ruedas  de  engranaje.  En  fin,  las  par- 
tes de  mucha  extensión  se  quitan  al  buril,  siem- 
¡iro  por  medio  de  la  misma  máquina. 

Cuando  se  necesitan  dos  cilindros  grabados,  y 
aún  más,  para  estampar  en  dos,  tres  ó  cuatro  co- 
loros, se  graban  éstos  en  dos,  tres  ó  cuatro  mo- 
letas semejantes,  do  manera  que  los  contornos 
do  los  dibujos  estén  en  relación  exacta;  pero  es 
preciso  que  los  cilindros  de  cobre,  en  los  cuales 
so  quiere  grabar,  sean  más  gruesos  \nios  que 
otros. 

Así,  el  rodillo  que  debe  producir  el  primer  co- 
lor .será  más  pequeño;  el  segundo  rodillo,  que 
debe  dar  el  segundo  color,  será  un  poco  más 
grueso;  el  tercero  uu  poco  más  aún,  y  así  sucesi- 
vanionto*i)ero  no  por  esto  es  menos  necesario 
quo  el  diámetro  de  cada  moleta  esté  en  relación 
exacta  con  el  do  cada  cilindro  de  cobro. 

Esta  condición  es  indispensable,  porque  la  ex- 
periencia ha  demostrado  que  una  tela  estampada 
se  prolonga  y  se  extiendo  por  la  humedad  y  jior 
la  presión.  Para  corregir  esta  extensión  se  hacen 
los  cilindros  sucesivos  un  poco  más  gruesos,  y  el 
dibujo  en  una  relación  creciente  en  su  ancho. 

Grabado  al  agua  fuerte.  -  Para  este  género  de 
grabado  es  preciso  emplear  un  cilindro  hueco 
con  un  eje  móvil  ó  hueco;  el  cilindro  se  cubre 
con  un  barniz  de  grabador  y  se  calienta  al  vapor 
por  su  eje.  Este  cilindro  se  coloca  en  un  torno 
de  grabar,  y  se  graba  con  una  punta  de  diaman- 
te, por  medio  de  la  cual  se  producen  dibujos  va- 
riados, quitando  el  barniz  y  dejando  el  cilindro 
descubierto. 

En  seguida* se  sumerge  el  cilindro  horizontal- 
mente  durante  cinco  minutos  en  una  tina  doma- 
dora que  contiene  uu  baño  de  ácido  nítrico  di- 
luido en  agua. 

Algún  tiempo  hace  que  II.  León  Godeffroy 
de  Patoaux  entregaba  al  comorcio  telas  cuj'os 
fondos  estaban  impresos  al  rodillo  con  cilindros 
grabados  do  dos  maneras  diferentes;  los  unos  por 
los  señores  Piqué  y  Pigaehe,  grabador  de  rodillos 
de  Puteaux,  y  el  otro  por  II.  Feltrajipe,  do 
París. 

Estos  procedimientos  son  á  la  vez  tan  senci- 
llos y  tan  ingeniosos,  que  no  podemos  omi- 
tirlos. 

He  aquí  el  procedimiento  de  los  Sres.  Piqué 
y  Pigaehe:  hacen  los  mates  ó  fondos  macizos 
grabando  al  buril  filetes  anulares  muy  juntos; 
luego  cortan  los  filotes  do  distancia  en  distancia 
por  una  molotita  <|ue  tiene  líneas  oblicuas.  Esta 
moleta  está  impresa  de  la  manera  ordinaria.  Por 
este  medio  se  corlan  de  distancia  en  distancia 
,  lo.i  filetes  anulares,  jior  intervalos  huecos  que  re- 
1  cibeu  el  color,  pero  la  moleta  ha   formado   ¡lO- 
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quenas  muescas  ó  topes  en  los  filetes  anulares, 
las  cuales  retienen  el  color  y  le  impiden  correr. 

M.  Feltrappe  graba  simplemente  filóles  á  mil 
rayas  inclinadas  de  unos  14  centímetros  á  lo  lar- 
go del  cilindro  de  70  á  SO  centímetros. 

Eslwmj>ación  de  fulares  ü  pañuelos  de  sedu: 
-práctica  antigua.  -  Las  mesas  que  sirven  paia  la 
estampación  de  fulares  están  dispuestas  de  mo- 
do que  puedan  recibir  la  tela  en  toda  su  an- 
chura. Hacia  la  parte  comprendida  entre  la  tina 
y  la  mesa  está  el  rodillo,  sobre  el  cual  se  halla 
arrollada  la  pieza.  La  cabeza  del  rodillo  tiene 
agujeros,  en  los  cuales  se  pasa  una  baira  de 
hierro  para  fijarlo.  En  la  otra  extremiilad  déla 
mcaa  so  pono  un  peine,  mantenido  sobre  susten- 
táculos, de  modo  que  los  dientes  estén  al  nivel 
del  paño.  So  desarrolla  la  pieza,  se  trae  hacia 
los  dientes  del  peine,  se  tiende  y  se  iiiiprimc, 
procurando  poner  siempre  los  dientes  del  peino 
en  los  sitios  de  corte  de  los  pañuelos,  Se  hacen 
secar  éstos  durante  veinticuatro  horas  antes  de 
fijarlos,  se  lavan  desimés  de  la  fijación  en  agua 
corriente,  y  se  hacen  socar  con  rapidez. 

Se  aprestan  los  }iañuelos  de  Indias  ó  los  imi- 
tados arrollándolos  con  fuerza  sobre  un  cilindro 
mientras  están  húmedos.  Los  de  Nimes  y  Avi- 
ñón  se  engoman  con  una  solución  ligera  de  cola 
de  pescado  ó  goma  tragacanto,  y  se  extienden 
entre  dos  cilindros  paralelos  que  se  pasan  sobre 
una  hornilla  para  secar  pronto  la  cola.  Esta  se 
aplica  con  un  cepillo  do  terciopelo  de  lana. 

estampación  sobre  seda,  al  uso  del  ácido  ní- 
trico. -  liste  genero  de  fabricación,  llamado  nian- 
darinaje,  se  lunda  en  ¡a  propiedad  que  tiene  el 
ácido  nítrico  de  teñir  de  amarillo  la  seda  y  la 
lana. 

El  aparato  do  pre]«ración  consiste  en  una 
caja  do  cobro  en  la  cual  imcde  circular  el  vapor 
ijue  llega  por  un  conducto,  y  cuyo  exceso  se 
escapa,  así  como  el  agua  coudensada.  El  basti- 
dor está  en  una  caja  hueca.  Entre  los  dos  hay 
una  plancha  de  cobre  quo  cierra  la  caja.  La  tela 
después  caeeu  agua  corriente  á  una  gran  artesa 
que  contiene  una  mezcla  de  agua  y  creta. 

Estampación  en  relieve.  -  Se  liace  con  planchas 
grabada.s,  que  se  aplican  calientes  sobro  los  teji- 
dos mojados;  dichas  planchas  son  do  latón  apla- 
nado al  martillo.  Si  además  del  relieve  se  quie- 
ro aplicar  color,  so  extiende  éste  sobre  los  hue- 
cos de  la  plancha  y  se  quita  el  exceso  con  uu 
rascado. 

Si  se  trata  de  poner  varios  colores,  se  extien- 
den también  en  los  huecos  respectivos  de  la 
plancha  por  medio  de  una  espátula. 

Estando  la  plancha  guarnecida  de  color  se 
coloca  sobre  el  platillo  de  la  prensa  inventada 
por  Pourchet,  cuya  armadura  consiste  en  ima 
mesa  de  hierro  fundido,  en  forma  de  caja,  que 
se  calienta  por  medio  del  vapor;  hay  un  tubo 
por  donde  viene  el  vapor,  y  olro  por  donde  sale; 
en  la  parte  superior  de  la  meseta  hay  una  plan- 
cha de  ]ialastro,  cuya  periferia  descansa  sobre 
uu  bastidor,  que  se  eleva  á  voluntad  con  una 
palanca  que  tiene  su  punto  fijo  y  su  articula- 
ción. 

Sobre  la  plancha  de  palastro  se  pone  la  gra- 
bada, mantenida  con  tornillos.  Dos  operarios, 
colocados  á  cada  lado  de  la  prensa,  mantienen 
la  tela  tendida  y  la  ponen  sobre  la  plancha,  cla- 
vando alfileres,  en  unos  agujeros  practicados  en 
las  esquinas  y  en  medio  de  los  lados  de  la  jilan- 
cha  grabada.  Ponen  después  encima  dos  mantas 
de  lana  tosca,  se  baja  el  platillo  hasta  que  el 
tornillo  se  motaen  su  tuerca.y  se  ajirieta  hacien- 
do girar  la  palanca,  llanteniendo  la  presión  du- 
rante cinco  ó  seis  minutos,  y  haciendo  las  demás 
operaciones  con  celeridad,  se  obtienen  buenos 
resultados,  pero  á  veces  hay  grabados  que  exi- 
gen una  acción  más  prolongada. 

Se  ¡iuede  juzgar  del  estado  de  la  plancha  le- 
vantando por  un  lado  el  tejido  y  tocando  aqué- 
lla con  el  dedo  mojado;  si  se  oye  un  ruido  de 
evaporación  siibita,  las  cosas  están  en  su  punto; 
si  se  nota  humedad,  se  dobla  la  manta  sobro  los 
parajes  menos  secos,  ó  se  ponen  otra  vez  las  dos 
mantas  si  la  humedad  os  general. 

Cuando  todo  está  en  su  ]iunto,  es  decir,  soco, 
se  alloja  el  tornillo  y  se  vuelve  á  subir  el  plati- 
llo superior.  A  cada  operación  es  indispensable 
volver  á  enfriar  la  plancha  en  agua.  Se  cambian 
también  las  mantas  á  cada  golpe,  y  se  ponen  á 
secar. 

Cuando  han  servido  mucho  tiempo  so  ponen 
en  remojo,  durante  veinticuatro  horas,  en  agua 
fría,  y  se  hacen  hervir; se  lavan  después  enagua 
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■  1.    |UUII1II 

'  '  .  (.rensa   liidráulioa, 

tal  como  auteriuriuenie  la  benios  descrito. 

•    -Tejido:  J'rfhiti.y  A''  '  ■     •  m 

lo  en  el  Du  lionahiu  lo  .|  .  ,„ 

:.^H('^c  dv  esta  palabra,  dai'CMi  n. 

•      le  esta  industria,  tauto  |.ri'i.  lo 

11  lus  aitiulss  pui'bloa  iucivi  ,ii 

illa. 

10  iiiiiii  |iriiuitivo  do  aprove- 

■■  ."    juncos,  i>ajas,  raices  y  libras, 

ii.lü  u  imitar  lo  4110  se  observa  «ii  la  dis- 

•u  de  las  fibras  de  la  .-orteza,   os  el  trenza- 

¡■.,  lal  como  se  us(i  en  las  ploitas  do  es|>arto  con 

.iH  se  ve«iiflii   los   prebistóricos  habitantes  del 

y   aún  boy  so  usa  en  las  al- 

y  las  alpargatas  de  cáñamo. 

'"•    ■  . '   ¡.lición   del  trenzado  se  puede 

'iisidciar  el  '.;  11. 10  do  punto, 
ICl  arte  del  tejido  es  conocido  de  nuicbos  pue- 
blos .¡«e  distan  no  |>oco  de  |>oderse  llamar  civi- 
liudos,  y  exige  también  el  conocimiento  del  hi- 
lado. 

Los  australianos  retuercen  con  los  dedos  el  ca- 
bello en  dos  palos  cruzados,  ú  los  que  bastaría 
hacer  una  ranura  para  ipie,  asegurando  el  hilo, 
tuviiraiiios  ya  el  huso  egigcio,    y  añadiendo  ui'i 
Jtuu,  )iesa  li  tortera  de  madera,  piedra,  hueso, 
leruo  o  barro  cocido,  tendríamos  el  huso  de  las 
hilanderas  euro|«as,   conocido   desde   la   époia 
neolítica,   y  también  en  pueblos  bien  distantos, 
nio  los  iu.lios  del  Arizona  y  Nuevo  Méjico. 
Kn  el  pueblo  euscalduna  el  conocimiento  del 
iuiso  y  su   tortera  debió  proceder  al  del  carro, 
por.|Uc  aquéllos  sirven  [lara  designar  el  eje  y  las 
ruedas  .le  este. 

El  conocimiento  del  telar  con  la  combinación 
de  urdimbre  y  trama  dat.i  también  de  la  época 
neolítica,  y  primitivamente  se  ejecutaba  lao|>e- 
racii.n  arreglando  los  hilos  con  palos  á  mano, 
según  piieJe  verse  en  las  pinturas  aztecas;  pero 
eu  las  piutuí  1,  egipcias  aparece  ya  la  lanzadera 
y  binas  trausveisales  que  levantan  los  hilos  al- 
ternados por  un  procedimiento  bastante  (tareci- 
do  al  de  los  indios  navajos,  ruñi  y  uioki. 

La  costura  la  efectiian  los  salvajes  de  la  Tierra 
el  Fuego,  al  modo  de  los  zapateros,   haciendo 
¡.rimero  los  .!_  punzón  do  hueso  ó  es- 

pina, y  pasji  el  tendón  que  les  sirve 

de  hilo  y  am.  ...: ,.  ;    •■■^  ■■•  '■ -    í^.  :-  i, 

época  del  reno  se  cono  , 


de  ojo,  asi  como  los  esijii  .0 

las  agujas  con  ojo,  sino  también  el  dedal  lie  piel 
y  los  alfileteros,  y  los  peruanos  usaban  aguja  de 
cobre. 

En  los  palafitos  suizos,  además  del  mimbre  y 
esteras  de  corteza,  se  descubrió  la  existencia  del 
lino,  |«ro  no  del  cáñamo;  el  primero  tiene  en 
Busturia  el  nombre  indígena  de  kimí,  y  geno 
raímente  se  suelen  considerar  ambos  como  ori- 
ginarios de  las  naciones  iranias  y  Egipto;  el  lien- 
zo se  eMondió  ya  antes  de  la  era  cristiana  por 
toda  Euro(«i,  excepto  Irlanda,  Escocia,  Esoan- 
dinavin  y  Rusia;  el  C3|arto  en  el  .S.O.  de  l-Jipa- 
ña  desde  los  iierii]o^  I.iehi>T.. ricos;  la  lana  en 
Europa,  eu  .Vsia,  con  txehiaiun  .leí  extremo  X., 
S.  y  Oriente,  y  en  el  l'eni;  el  algodón  en  el  cen- 
tro de  América  y  China,  extcndien.losc  antes  .le 
l«er»  cristiana  jior  la  .Mongolia,  Indosián,  Indo- 
china, islas  .le  la  ."sonda  y  de  Madagascar;  la 
seda  y  el  ramio  en  China;  el  yute  eu  Indo  Chi- 
na, y  el  abacá  en  Filipinas. 

TELEPO:  111.   Zoof,   Género  de  gusanos  de  la 


•I".'  ■.■  II."  11.11  1:  . 

íMil  de  ,iii  niarca.l.. 

lados  I. .   ,.  .   .11   I  iii.i.,. 

blanco;  haces  de  s. 
lo  largo  del  ouerp 

cola;  oabezaeon  ojo»  .sencillos,  du»i«iuB  de  bran- 
quias, uno  do  ellos  iims  saliente  que  el  otro;  es. 
Olidos  ventrales  poco  marcados  ,.  cuarto 

con  una  [«pila  redondeada  u  unto  u 

los  tubérculos  en  que  .so  implai..  .1,  .,.>  oo.las,  y 
en  los  segmentos  quinto,  sexto  y  séptimo  entro 
esto  tubérculo  y  la  inserción  do  las  sedas  unci- 
formes, las  cuales  presentan  dos  tentáculos  y  un 
diente  bastante  mayor;  color  amarillo  ó  rojizo. 
Esta  osi>ecie  es  frecuente  en  el  .Mediterráneo  en 
los  fondos  faugoaos,  y  se  encuentra  también  en 
gran  parte  del  Atlántico,  desdo  Xoruo;;a  y 
liroelandia  hasta  nuestras  latitudes,  l'^ii  el  .Me'- 
dilerr.ineo  existe  también  otra  especie,  el  'JAc/c- 
jiiui  triserialis  Maronz.,  que  se  distingue  fácil 
inento  del  anterior,  entre  otros  caracteres,  ¡.er- 
que esta  especie  posee  un  par  más  de  branquias 
qiio  la  anterior. 

TELEPROCTOFiLA:  I.  Zuol.  Género  de  insec 
tos  del  orden  ile  los  neurópteros,  familia  de  los 
ascaláfidos,  descrito  por  Lcfebvre,  y  cuyos  |.riu- 
cipales  caracteres  son  los  siguientes:  labio  infe- 
rior ancho,  corto,  un  poco  saliente  en  au  bordo 
su|icrior,  y  á  cada  lado  provisto  de  unas  cuantas 
cerdas  rígidas;  palpos  maxilares  con  el  tercero  y 
quinto  artejos  más  largos  que  el  cuarto,  casi 
iguales,  y  lo^  dos  priineíos  muy  cortos;  los  dos 
últimos  artejos  de  los  j.alpos  labiales  largos  y 
casi  iguales;  el  último  un  poco  más  corto;  maxí- 
las  anchas,  fuertemente  ciliadas;  división  supe- 
rior de  los  ojos  dos  veces  tan  larga  como  la  so- 
gimda;  antenas  terminadas  en  una  especie  do  bo- 
tón, y  cuyo  tamaño  es  únicamente  de  las  tres 
cuartas  portes  de  la  longitud  de  las  alas;  abdo- 
men del  macho  con  cuatro  apéndices  anales,  de 
los  cuales  los  dos  superiores  son  grandes  y  cór- 
neos; placa  snpraanal  trífida,  la  de  la  hembra 
provista  también  do  dos  apéndices  cortos  y  sen- 
cillos y  de  dos  tiras  ó  cintas  membranosas  que 
se  caen  muy  pronto;  espolones  do  las  tibias 
posteriores  más  cortos  que  el  ultimo  artejo  de 
los  tarsos;  alas  cortas,  esi^cialmcnto  las  inferio- 
res, que  son  una  cuarta  parte  más  cortas  que  las 
sui.criores,  con  las  ncrviaciones  formando  una 
red  de  mallas  poco  compactas.  El  tij.o  de  este 
género  es  el  Tlielfproct<i¡>hijlla  australis  Fabri- 
cius,  cuyos  caracteres  son:  color  rojo  obscuro; 
cabeza  amarilla,  con  la  cara  cubierta  de  ¡«los  un 
poco  rojizos,  blanquecinos  entre  la  baso  do  las 
antenas  y  rojizos  en  el  occi¡.ucio:  tórax  amari- 
llo, manchado  de  rojo  y  cubierto  de  ¡.elos  ¡lar-  , 
duscos  poco  compactos;  abdomen  amarillo  ó  rojo  ' 
¡)Oco  velloso,  ¡irovisto  en  la  hembra  dedosapén- 
dice»  verticales  cuva  baso  ■     -      ■ 


queda   hacia  arriba, 
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braiiosos  blan.|Ueoiuos,  que  son  .aln 
a¡.arecen  con  lacili.lad;  extremo  del  al. 
los  machos,  con  cuatro  ajiéndices,  I.- 
grandes,  casi  formando  una  ¡linza,  . 
en  el  extremo,  .jue  sobresale  hacia  adenuo 


neiii. 
des- 


>l" 


.j:i  .>  u    0  1, 

de  ¡loco  I. 


l-.l  llpu  .K.  t    . 

Cla¡*retle,    ■ 

siguientes:  < 

tros,  sin  COI. 

milímetro  y 

eu  número  <i' 

láceos  y  por  .1  . 

nico,   con  dos  ujos  bien  desan 

colocadas  lateralmento  en   lo 

el  1 1  hasta  los  do  la  cola;  segu 

al  14  con  seríes  dorsales  do  v.  i 

y  granulosos;  tentáculos    ' 

de  largo;  tubo  vitreo   v 

é|.ocas  de  su  formación."  L ,  ^,.,^  >,  ,  ,..,„„i„ 

frecuente  en  el  Golfo  de  Méjico. 

•    TELERA:   Art.    y   "•.    ' 
rreteíos,  herreros,  etc.,  1. 
tar  algunas  ¡liezas,  conij.  ...  .  .     ,  .. 

bulas  que  se  se¡iaran  ó  a¡iroximan  | 

tuercas,  sirviendo  de  guía,  en  c!  mo. 

las  mandíbulas,  uno  ó  dos  barrotes  fijos  u  la  otra, 

barrotes  que  a  veces  suelen  ser  lo»  mismo»  f"r'- 

nillos,  y  entonces  una  tu. 

hacer  el  ajiriete,  Kn  los  ; 

tornillo  de  banco,  q...  .- 

mandíbula  que  se  01 

do  del  banco;  la  tei.  . 

y  *í".f*  «o  oí  pie  <lol  banco,  stijetaniioia  en  la 
¡losición  que  sojuzgue  conveniente,  |iara  conser- 
var el  paralelismo  á  la  barra  del  torno  ¡lor  me- 
dio do  un  clavo  que  so  atraviesa  en  uno  ile  los 
varios  taladros  que  tiene  la  telera;  el  clavo  ó 
pasador,  al  tro¡«ozar  con  el  pie  del  banco,  inniide 
avanzar  más  al  barrote. 

También  en  algunas  herramientas,  como  los 
guillámenes  de  machiembrar  y  otras,  bay  pe- 
queñas telcra.s,  que  no  son  otra  cosa  que  guias 
del  movimiento  de  una  [.arto  de  la  heirauuenta 
con  .    '■■•'•'••  ■■'  -     •  T, 

'  .10  forma  la  baranda  de  los 

CO,-:  .  .  galer.i-.  iin.l,.,:.,  ...  .,..  ,  .,.. 

leru,  recibo  el  nombre  de 
ó  telera  de   madera  fueri. 
las  gualdoras  do  las  curoñiu.. 

•  TELETON:  Art.  y  O/.  EsU  tela  i^i..^  t,„„. 
armadurade  ufetáii,  ¡.ero  formando 
en  el  toii.lo,  y  mucho  más  fuerte  qi;o 
or.I  ilor  es  tan 

tal.  ■  entra  mB\ 

"     '  .  .I"-  ¡«rcl:     ' 

y  tiene  u 

.■ndo  muy       ,  .    ,     ..^  , 

algunas  ¡.rendas  de  caballero. 


vistos  en  su   mitad  y  en  la  cara  interna  d« 
|.ui;'        :  •      -      I-     •    - 

ObT 

^''    -  ..:.;.....;     ..„,„..„e....  .„. 

cha»,  algunas  voces  un  ¡«eco  rojizas,  «obre  todo 


lUe  el  del 

de  seda; 

.  orno 

.-tre 

i". ios  do 

■:.ien 
ros, 
,  =-■■■     1    ■    ~>^rvi- 

lic,  y  ouyua  |.rinci|«le8  caract.  res  son  los  ai- 
¡.iijrnte»:  -abeín  friangular.  a[>lanada  por  do- 
'••rarc  ¡.rolongado  ¡.ordolan- 
.  ..  de  liimina,  ni:is  o  menos 
.  .11. 1  il. ......  %  I.  .i.  ii'ieada  en  el  extremo,  y  ter- 
minando por  detrás  en  una  ¡.unta  aguda  que  se 
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prolougit  sobro  los  ¿litros;  ústoa  todos  membra- 
nosos, cou  las  oóluliis  largas,  estioolias  y  para- 
lólas, y  coii  una  célula  torminal  triangular  y 
roJoudcada  en  ol  extremo;  lémures  un  poco  on- 
jirosados,  dÍ3|iueat03  para  saltar;  tibias  de  todos 
los  i)aro8,  inolusi.  dol  tercero,  rectas  y  ligera- 
mente acannl;^bis;  tarsos  postoiiores  grandes; 
la  forma  tic  lii  «luilla  del  protórax  es  muy  carac- 
leristiía  en  esto  género,  y  Amyot  alude  á  esto 
carácter  cu  su  denoininaciüii  genérica,  que  toma 
lie  lu  palabra  bobroa  tlieli,  cucliillo.  Antes  do 
i\»e  Amyot  y  Sorville,  eu  1813,  lo  aoimrarau  de 
otros  membrácidos,  se  incluían  sus  especies  en 
el  género,  o  mejor,  sección  que  Bnrmcistor  de- 
nominaba Il(smi¡)lkh(i.  lil  tipo  de  esto  género  es 
la  7'  •  ■  •  ríM,  descrita  en  ol  siglo  anterior 
>,or  1  'ta  especie  so  distingue  por  pie- 

sont.i.  --  -,  lites  caracteres;  color  pardo  con 
un  gran  mauolia  amarilla  muy  marcada  il  cada 
lado  del  protórax;  cabeza,  cara  inlorior  del  cuer- 
po y  patas  del  mismo  color  que  las  manchas, 
annquo  algo  más  pálido;  élitros  poco  más  largos 
que  el  abdomen,  rodondeados  en  el  extremo,  y 
con  su  superlicif  cruzada  por  muchas  venís  (or- 
inando un  retículo  de  mallas  poco  compactas. 
Mide  este  insecto  próximamente  algo  menos  do 
1  !¡  milímetro,  y  es  común  en  If^  porción  occi- 
dental de  la  América  dol  Korte,  en  los  sitios 
herbosos  algo  hi'iniedos. 

-  Tki.i  a:  yiool.  Género  de  celentéreos  de  la  cla- 
se de  los  antozoos,  orden  de  los  hexacoralios 
malacodermos,  familia  de  los  actíiiidos,  descrito 
jior  Gosse,  y  cuyos  principales  caracteres  son  los 
siguientes:  pólipos  actiniarios  sencillos,  de  cuer- 
po cilindrico,  próximamente  formando  una  es- 
l>eci6  de  columna  cortó,  irregular,  gibosa  y  de 
superficie  lisa,  adherente  al  fondo  por  su  base  ó 
^)ie,  ensanchado  y  carnoso,  bastante  amplio  y 
más  ancho  queol  resto  del  animal;  superficie 
superior  plana,  y  en  su  borde  de  unión  con  la 
columna  provista  do  una  serie  numerosa  de  sa- 
cos ó  tubciculos  marginales;  tentáculos  numero- 
sos, sencillos,  cónicos  y  relativamente  cortos, 
retráctiles  e  insertos  cerca  del  borde;  boca  cen- 
tral bastante  saliente  y  ancha,  cou  sus  ángulos 
gonoidal  y  gonidular  poco  marcados;  sin  acon- 
cias. 

Las  especies  del  género  Telia  son  actinias  do 
poco  tamaño,  de  color  obscuro  y  muy  retráctiles, 
que  viven  cerca  de  la  orilla,  á  veces  en  la  región 
misma  que  la  marea  deja  al  descubierto,  siem- 
pre fijas  sobre  las  piedras  y  nunca  sobre  la  are- 
na ú  otros  objetos.   En  los  charcos  que  el  mar 
deja  entre  las  jiiedras  durante  la  marca  baja  so 
las  ve  extendidas,  con  sus  tentáculos  desplega- 
dos; pero  apenas  se  las  toca  se  contraen  con  ra- 
pidez, y  quedan  reducidas  auna  masa  hemisféri- 
ca de  color  rojizo;  cuando  se  las  aprieta  no  emi- 
ten filamentos  mesentéricos  con  nematocistos  ó 
aconcias,  sino  que  sólo  se  ve  salir  chorritos  do 
agua.  Son  muy  viscosas,  pero  poco  urticantes, 
de  modo  que  apenas  dejan  sentir  un  ligero  picor 
producido  por  los  nematocistos.  Sus  larvas  ¡ler- 
manecen  hasta  un   período  bastante  avanzado, 
en  ol  que  ya  tienen  la  misma  forma  que  la  ma- 
dre, y  los  teutáculos  bien  desarrollados,  en  la 
cavidad  g.ástrica  de  ésta.  Entre  las  especies  más 
comunes  do  este  género  citaremos  la  Tcaliacras- 
sicomis  Ehr.  y  T.  fellina  Gosse.   La  primera 
de  estas  especies  tiene  la  columna  do  color  verde 
y  rojo;  los   tentáculos  son  cortos,  grises,   y  con 
bandas  rosadas.  Los  sacos  marginales  son  en  nú- 
mero de  24,  y  los  tentáculos,  distribuidos  en  .seis 
ciclos,  suelen  ser  unos  192  y  son  bastante  cor- 
tos. .Mide  esta  especie  en  los  ejemplares^  bien 
desarrollados  unos  7  centímetros.  Es  común  en 
los  mares  ile  Europa  y  en  las  costas  de  líspafia, 
sobre  todo  en  el  Océano.  En  algunos  puntos  los 
l«scadores  la  comen,  sobre  todo  en  Kápoles  y  en 
Kochefort,   donde  se  vende   en  el  mercado;  los 
que  ^'listín  de  esto  extraño  manjar  aseguran  que 
cocida  en  agua  de  mar  se  vuelve  n>ás  consisten- 
te, muy  sabrosa  y  semejante  por  su  aroma  &  los 
cangrejos. 

TÉLLEZ  OIRÓN  (Pp.DKO  ZoiLo):  JÜog.  General 
español.  N.  en  Madrid  a  17  de  junio  de  172S. 
M.  on  la  misma  capital  á  1.°  do  abril  do  1787. 
Era  duque  de  «"iminn.  Sirvió  á  Su  Majestad  des- 
de niño  -  IlrdlesGuardi.is  de  infan- 
tería c-^  "lo  do  capitán  y  briga- 
dier de  i..-.  1  ',  ion  lo»  (|ue  se  halló 
en  la  guerra  ,  bloqueo,  sitio  y  toma 
de  Almeida,  iio  á  llraganza,  y  otros 
9nc«ao»  A  qne  axistiu  su  compañía,   i>or  lo  que 


logró  el  puesto  de  Mariscal  de  Campo.  En  17til 
fué  nombrado  Embajador  extraordinario  d  la  cor- 
te de  Viena  para  oumplimetar  á  SS.  MM.  im- 
periales y  darles  parte  de  los  desposorios  do  la 
infanta  María  Luisa  y  el  archiduque  Leopoldo, 
l'or  el  acierto  y  lucimiento  con  que  desempeñó 
este  encargo  le  mandó  el  monarca  quo  en  su  real 
nombro  hiciese  un  cumplido  de  felicitación  al 
emperador  José  sobre  su  nueva  dignidad  de  Key 
do  Konianos,  lo  que  cumplió  con  igual  esmero,  y 
mereció  particulares  honores  de  aquellos  sobera- 
nos, y  no  menores  en  las  cortes  do  Ñapólos,  Par- 
ma,  Turín,  Koma  y  otras  por  donde  viajó.  En  el 
año  de  17tí5  le  conlirió  el  rey  la  oajátanía  de  la 
compañía  do  Alabarderos,  y  eu  8  de  marzo  de 
1770  la  coronelía  do  Guardias  de  infantería  espa- 
ñola con  el  grado  de  Teniente  General  y  Conse- 
jero de  Guerra.  Obtuvo  asimismo  ol  emploo  de 
gentilhombre  do  cámara  de  Su  Jlajestad,  y  el 
honor  de  caballero  gran  cruz  do  la  Orden  do 
Carlos  III  desde  su  creación  en  1771,  y  de  la  in- 
signe Orden  del  Toisón  de  Oro,  que  se  puso  en 
13  de  julio  de  1780. 

*  TEMBLEQUE:  Indiim.  Adorno  de  cabeza;  so 
usa,  ya  directamente  como  prendido,  ya  en  el 
sombrero  como  complemento  de  esta  prenda;  en 
el  primer  caso  suele  ser  una  flor,  pájaro,  botón, 
etc.,  de  oro  y  piedras  preciosas,  sujeto  auna  agu- 
ja de  plata  ú  oro  retorcida  en  forma  de  espiral,  lo 
que  la  hace  temblar,  naturalmente,  con  el  peso. 
En  los  sombreros,  el  tembleque,  que  también  lla- 
man algunas  modistas  s/i»ií,  va  cosido  al  sombre- 
ro, tiene  el  cuerpo  del  adorno  unido  á  aquél,  y 
de  él  salen  delgados  alambres  que  se  elevan  para 
terminar  on  una  pequeña  meseta,  ó  cerdas,  plu- 
mas, etc. ;  su  carácter  es  ser  muy  ligero,  para  que 
se  mueva  con  lacilidad,  y  se  adorna  con  objetos 
brillantes,  para  que  los  cambiantes  de  luz  que 
produce  su  movimiento  contribuyan  al  adorno 
de  la  persona  ó  del  objeto  á  que  el  tembleque  va 
unido. 

*  TEMPORAL:   Mar.    Según    definición,  está 
causado  este  lemimeno   por  la  violencia  y  cons- 
tancia de  los  vientos  en  tiena,  y  de  éstos  y  de  la 
marejada  en  el  mar,  en  donde  son  atrozmente 
temibles  los  temporales,   siendo  muy  difícil  go- 
bernar un  buque  cuando  se  présenla;  el  viento, 
que  tan  [ironto  so)i!a  á  fuertes  rachas  como  de  una 
manera  constante,  especialmente  con  los  vientos 
ciclónicos,  tornados,etc.,  la  marejada,  el  chocarde 
las  olas  que  rompen  en  el  casco  y  aparejo,  que  ba- 
rren constantemente  la  cubierta,  la  lluvia  que  se 
presenta  bajo  forma  torrencial,  acaso  alguna  Irom- 
i)a  en  la  que  se  ve  el  barco  expuesto  á  encontrar- 
se envuelto,  hacen  que  la  gente  de  mar,  desde  el 
capitán  hasta  el  último  f^rumete,  no  puedan  estar 
ociosos  un  solo  momento,  que  tengan  aveces  que 
trabajar  sujetos  por  la  cintura  á  uno  de  los  palos, 
y  este  trabajo  sin  descanso,   cuando  el  temporal 
es  de  larga  duración ,  cual  sucede  de  ordinario, 
casi  sin  aliento,  teniendo  que  atender,  no  sólo  á 
las  maniobras  del  buque,  sino  á  la  reparación  de 
los  daños  mil  causados,  haceu  sumamcnto  temi- 
bles esta  clase  de   tormentas.   Dos  medios  hay 
para  soportar  un  temporal,   entre  los  cuales  no 
hay  elección  posible,   sino  que  las  circunstan- 
cias indican  el  camino  en  cada  caso;  correr  d 
temporal,  que  os  dejarse  llevar  por  el  viento  y  la 
corriente  por  no  poderlo  aguantar,  y  esto  cnan- 
el  barco  se  halla  lejos  do  la  costa  y  no  hay  iieli- 
gro  á  varaduras,  lo  que  se  conoce  por  no  presen- 
Ur  rompientes  en  las  inmediaciones  del  camino 
seguido  por  el  barco -,0  aguantar  el  temporal,  quo 
consiste  en  resistirle  cuanto  sea  dable,  defender- 
se contra  él,  quedándose  á  la  capa  y  procurando 
perder  el  menor  terreno  posible;  á  veces  hay  que 
cortar  el  palo  mayor,  en  otras  el  de  mesana,  el 
trinquete,  y  en  ocasiones  hasta  el  bauprés,  y  no 
pocas  veces  el  buque  os  lanzado  en  vertiginosa 
carrera  contra  un  escollo  ó  una  escarpada  costa, 
sin  que  haya  la  menor  esperanza  do  salvación. 
*  TENDEL:  Allí.  No  debo  ser  muy  grueso  el 
tendel;  porque  si  bien  es  verdad  quo  con  tende- 
les gruesos  se  economiza  ladrillo,  la  obra  hace 
mucho  asiento  y  pueden  presentarse  grietas  y 
desuniones  de  aquéllos;  el  grueso  medio  de  un 
tendel  es  de  5  milímetros  á  un  centímetro;  si  es 
menor  que  el  primer  límite,  .se  dice  que  la  obra 
se  hace  «  htmo;  y  cuando  el  tendel  no  llega 
hasta  el  haz  exterior  dol  muro  ó  bóveda,  sino 
que  so  queda  A  3  ó  4  centímetros  do  él,  se  llama 
la  fábrica  degollada,   y  el  objeto  de  esta  obra  es 
rellenar  dichos  huecos  con   mortero  más  fino  ó 
con  mortero  hidráulico,  facilitando  el  rejuntado 
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si  ha  de  quedar  la  obra  ajiarento,  y  en  otro  caso 
[para  que  agarre  mejor  el  yeso  ii  otro  mortero 
con  que  se  haya  do  culirir  para  hacer  el  enluci- 
do. Cuanto  más  delgado  es  el  es]iosor  de  una 
l/aija  ó  .separación  entre  dos  hiladas,  y  por  tanto 
mas  reducido  el  tendel,  mejor  hcclia  est;i  la  obra, 
y  viceversa;  pero  donde  sobre  todo  importa  mu- 
clio  hacer  los  tendeles  do  pequeño  esiiesor  es 
en  las  bóvedas,  pues  en  la  obra  de  ladrillos  las 
juntas  son  muy  numerosas,  y  con  sólo  el  espesor 
de  un  centímetro  representa  ya  un  quinto  de  la 
bóveda  hecho  de  mortero  exclusivamente,  y  al 
producirse  el  asiento,  por  la  contracción,  cambia 
tanto  la  forma  y  dimensiones  de  la  bóveda,  que 
.so  halla  muy  expuesta  á  venir  al  suelo,  y  tanto 
más  cuanto  quo  el  ladrillo,  siendo  do  igual  espe- 
sor, puedo  deslizar  fácilmente  á  lo  largo  de  una 
junta  de  hilada;  por  estas  razones  en  las  bóvedas 
debe  siompro  llevarse  la  fábrica  de  ladrillo  á  hue- 
so, y  no  recargar  con  mortero  la  ¡larle  posterior 
de  la  junta,  que  por  la  forma  curva  de  la  bóveda,  y 
liallarso  on  la  convexidad,  es  más  ancha  la  llaga, 
sino  ripiar  ésta  cou  cascote  de  teja  para  dismi- 
nuir todo  lo  posible  la  cantidad  de  mortero,  que 
sólo  se  emplea  para  unir  ó  enlazar  unas  hiladas 
con  Ciras  y  los  ladrillos  entre  sí. 

TENNEMANN  (GtTII.I.KRMO  TEÓFILO):  £Í0g. 
filósofo  alemán.  N.  en  Breinbach,  cerca  de  Er- 
furth,on  1761.  M.  en  181Í).  L)ió  on  Erfurth,  des- 
de 178S,  cursos  libres  de  Filosofía;  ingresó  en 
1798  como  profesor  extraordinario  en  la  Uni- 
versidad de  Joña,  y  pasó  en  lSO-1  á  la  de  Mar- 
burgo  como  profesor  ordinario.  Acejjtó  las  doc- 
trinas de  Kant;  vertió  al  alemán  los  escritos  de 
Hume  y  Locke,  y  tradujo  también  la  Historia 
comparada  de  los  sistemas  de  Filosofía,  obra  de 
Corando.  Redactó  y  publicó:  Doctrinas  y  opinio- 
nes de  los  discipukis  de  Sócrates  sobre  la  inmor- 
talidad del  alma  (1791,  en  8.°);  Sistema  de  la 
Filosofía  de  l'latún  (1792-94,  4  t.  en  S.");  His- 
toria de  la  Filosofía,  obra  notable,  á  ))esar  de 
sus  reconocidos  defectos,  y  que  el  autor  com- 
pendió con  el  título  do  Manual  de  la  historia 
de  la  Filosofía  (1812).  Cousín  vertió  al  francés 
este  Mamial  (1829,  2  t.  en  8.°). 

TEI^ODISCO:  m.  Zool.  Género  do  equinoder- 
mos de  la  clase  de  los  asterióideos,  orden  de  loa 
esteléridos,  familia  de  los  astropectínidos,  des- 
crito por  Müller  y  Troschel,  y  cuyos  principales 
caracteres  son  los  siguientes:  cuerpo  aplanado, 
casi  pentagonal,  provisto  en  los  bordes  de  dos 
lilas  do  placas,  las  cuales  por  encima  están  com- 
pletamente descubiertas  y  sin  granulaciones  ni 
espinas;  ]>lacas  marginales  prolongadas  en  la  ca- 
ra ventral  en  filas  transversas  formadas  de  esca- 
mas; bordes  laterales  de  estas  bandas,  y  tiimbién 
los  do  las  placas  marginales,  ]irovistos  do  espi- 
nitas  pequeñas,  delgadas,  rectas  y  erguidas,  dis- 
puestas  hacia  afuera   paralelamente   como   las 
púas  de  un  peine;  placas  marginales  de  la  cara 
dor.sal  tambie-n  espinosas  en  el  borde  y  pectina- 
das: placas  dorsales  y  ventrales  con  su  borde  su- 
perior armado  de  una  fila  de  es]iinas  fijas;  cara 
dorsal  cuiíierta  de  jiajiilas  numerosas  cuyo  vér- 
tice está  coronado  de  sedas  fuertas  ó  paxilas.  El 
tipo  de  este  género  os  el  Ctenodiscus  crispatus 
Lutken,   que  se  reconoce  por  los  siguientes  ca- 
racteres: especie  provista  de  cinco  brazos  cuya 
longitud  es  doble  que  el  menor  radio  del  disco 
y  de  forma  triangular,  un  poco  ensanchados  en 
la  base;  espinas  del  surco  anilnilacral  en  número 
de  tros  ó  cuatro  sobro  cada   placa,  cónicas,  pun- 
tiagudas y  reunidas  por  grupos,  y  además  sobro 
cada  placa,  y  separada  de  las  otras,  una  espina 
algo  mayor;  fajas  transversas  formadas  por  dos 
filas  de  escamas  lisas,  las  cuales  son  en  número 
de  siete  en  las  filas  más  largas;  placas  margina- 
les en  número  de  doce  en  cada  brazo,  y  la  )ilaca 
terminal  del  vértice  casi  dos  veces  tan    larga 
como  ancha,  ciliada  en  su  borde  y  con  dos  espi- 
nitas  pequeñas  y  un  tubérculo  saliente  y  obtuso 
cerca  del  extremo;  |ilaca  madrepórica  situada  en 
el  disco,  cerca  del   borde  y  culúerta  de  surcos 
])aralolos.  Esta  especio  es  de  color  rojizo  amari- 
llento; mide  de  ancho  unos  4  centímetros,  y  se 
encuentra  en   las  costas  de  Groelandia.  La  si- 
nonimia de  esta  especie  es  un  poco  embrollada, 
pues  Linck  la  había  descrito  con  el  nombre  de 
AMropecten  eornicttlatus;  Müller  y  Tro.schel  con 
el  de  Ctenodiscus  pygmaus  y  Ct.  polaris,  según 
el  tamaño  de  los  ejenijilaresy  núnierode  placas, 
pero  probablemente  estas  dos  últimas  especies 
no  son  sino  formas  jóvenes  de  la  especie  des- 
crita. 
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TEODOMino  (San):  fíiixi.  Mouje  y  iiiútlir  Pi- 
( mol.  N.  eii  L'iSrdobi».  Vivía  en  el  sÍíjIü  ix  ile 
iiiiMlr<t  sra.  lUlIitl'aa»  Andaliiriit  otni  mlit   |    i 
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(iiin  y  retoroiniianlo    de  niieiiiliron   Ioh    ! 
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islamismo,  le  sentenciaron  li  ser  quemado  vi- 
1.  sentencia  que  se  cumplió  arrojAiidole  a  una 
hüi;uera,  en  donde  murió  sofocado  y  abrasado. 
Los  fieles  recoijierou  sns  cenizas  y  las  dieron 
honrosa  sepultura.  La  Tglesia  católica  recuerda 
su  memoria  el  día  '25  de  julio. 

TEODORA  íSvslaI:    Itioij.    Mártir  cristiana. 

M.  .Á   10  .le  alril   del  año   117  de  nuestra  era. 

Henil  ina  Teodora   del  ¡glorioso  mártir  .San  ICr- 

nesto,  tiiii   lili':.;  1  ionio  se   niartirúó  á  éste  y  se 

iliandoiM  an  ,iioi  po  se  unió  con  su  amiga  .^an- 

1  Haltiina,  y  carfiando  con  sus  preciosos  restos 

<  dieron  bonrosa  sepultura.  Reinaba  en  aquella 

ira  -Vdriano  como  emperador  romano.  Su  ca- 

i  id  de  matrona  romana  hacía  que  ao  la  vigi- 

.6  más  de  cérea  desde  que  hubo  sospechas  de 

0  pudiere  ser  iii-tiiua.  Como  esta  circiins- 
icia  quedara  iOiitirui.ida  al  ser  martirizado  su 
rmauo,  y   faltase  Teodora  á  la  ley  que  prnlii- 

1  á  los  cristianos  apoderarse  de  los  cadáveres 
loa  mártires  que  se  abandonaban  al  pasto  de 

.    fieras  y  do  las  aves  de  rapiña,  se  la  mandó 

■ndcr  y  conducir  ante  el  juez  Aureliano,  que 

'■  á  quien  tenía  en  Roma  encomendado  el  em- 

rador  el  cnstipo  de  los  cristianos.  Cuando  el 

"z  se  [lersuadió  de  que  ninj;iín   tormento  sería 

iiiz  de  hacer  renegar  á  Teodora  de  la  fo  pro- 

■  tida  á  Jesucristo,  y  oyó  do  sus  labios  insultar 

los  dioses  del  paganismo  y  ensalzar  al  de  los 

stianos,  la  mandó  aplicar  los  mayores  tormén- 

-.  que  la  santa  sufrió  cantando  alabanzas  al 

.■señor,  y  por  último  la  hizo  degollar,  sufriendo 

de  esta  suerte  el   martirio.  Los  fieles  y  Santa 

Rilbina,  su  compañern.  recoffieron  su  cuerpo  y 

lieron  honrosa  sepultura  junto  ol  de  su  dicho 

'^rnianoen  la  vía  Salaria,  no  lejos  de  la  ciudad. 

1  liílesia  católica  recuerda  su  memoria  el  día 

'  de  abril. 

TEODORO  íSan):  flíoi/.  Diácono  y  mártir  cris- 
mo. Sentábase  el  célebre  español  Trajano  en 
el  trono  de  loa  cesares;  pero  tirano  como  sus 
intecesorea.  dispuso  la  publicación  de  edictos 
Iiersiguicndo  á  los  que  seguían  la  bandera  de 
.'eaiicristo.  Teodoro,  diácono  de  la  Iglesia  en  Ro- 
ma, y  .Meiandro,  obispo,  que  esparcían  juntos 
las  semillas  del  Evangelio,  tuvieron  que  sufrir 
mucho  del  furor  do  los  idólatras.  Hallábanse  nn 
'  1  los  dos  santos  predicando  en  una  plaza  pil- 
li  a  de  Roma,  sin  temor  á  las  consecuencias, 
cuando,  irrü    '      '  de  que  tan  públi- 

camente se   !  -08  y  se  ensalzase 

'    'esucris'o, .,    .  ellos  con  furor,  y 

n   más  pro<eso    luo  su  voluntad  les  arrojaron 

un  horno  encendido,  sufriendo  de  este  modo 

el  martirio  que  acabó  con  sn  vida.  La  Iglesia  re- 

onerda  la  memoria  de  estos  dos  santos  el  17  de 

marro. 

-Teodoko  (San):  fíioa.  Mártir  cristiano  del 
«iglo  IV.  En  tiempo  del  '       M.iximiano 

vivía  Teoílorn    en    And'  patria,   en 

unión  de  sus  dos  compañci  .- ., .  .  ,  oditoy  Má- 
ximo, que  profesaban  con  entusiasmo  la  religión 


-igiiieron  los 

do  les  uiamliH 

lentos  con  el  dustrozu  eu  quo  lúa  veían,  iiuuvo:i 

verdugos  les  eort<iron  la«<  manon  v  lo^  pie",  haw- 

ta  que,  i 

carnicei 

frieron  ei  in  II III  I",    i  i  Il-í»--' >  ■  ii"ii' »  if  "*  "iii 

an  memoria  ol  día  Ifi  de  septiembre. 

-TronoiiO  (SanI;  /-ím/.  Mártir cristinn-  '  ' 
siglo  II.  Soldado  de  los  ejércitos  del  emi  . 
Antonino,  pasaba  Teodoro  por  ser  una  de  I 
bellas  figuras  de  sn  hueste  y  do  los  más  apuos. 
tos  |iara  el  combato.  Había  ajirendido  que  los 
dioses  (|ue  le  habían  enseñado  A  adornron  sn  ju- 
ventud eran  unas  alimañas  del  demonio,  y  que 
el  Dios  de  los  cristianos  era  el  verdadero:  y  firme 
en  esta  creeiicin,  negtíse  abiertamente  á  ofrecer 
ilu  sacrificio  á  los  ídolos  á  quo  estaba  obligado. 
Al  saber  esto  ol  prefecto,  mandóle  ai'otnr  cruel- 
mente; y  como  aun  así  no  lograse  amedrentarlo, 
le  hizo  arrojar  dentro  de  un  homo  encendido. 
Viendo  Dionisio  y  Privado,  soldados  qno  hacían 
la  guardia  á  la  boca  del  horno,  que  Teodoro  sa- 
lió ileso  de  él,  se  convirtieron  á  la  fadeJesucria. 
to,  por  lo  cual  les  martirizaron  también  con  Fe- 
lipa, madre  de  Teodoro,  y  con  ésto  fueron  todos 
asesinados  en  Porga  de  Panfilio,  por  lo  quo  la 
Tglesia  les  recuerda  su  martirio  el  día  2  de  sep- 
tiembre. 

-TForioito  Y  Macario  (Sakto.'j):  Jliog.  M.lr- 
tires  cristianos.  M.  li  22  do  mayo  del  año  310. 
Teodoro  y  su  comjiañero  Macario,  que  era  eunu- 
co, .servían  como  camareros  al  emperador  Pio- 
cleciano  en  Salona,  ciudad  de  la  Dalmacia,  y 
allí  fueron  catequizados  y  bautizados  por  San 
Donato,  que  todavía  era  presbítero.y  el  cual,  ha- 
biendo huido  de  Aquilea  para  evitar  los  riesgos 
do  la  persecución,  se  había  ocultado  eu  un  mon- 
te próximo  A  .Salona.  Todos  tres  confesaron  á 
Jesucristo  delante  del  cesar,  y  se  les  condenó  al 
fuego  y  á  las  fieras.  .Salieron  ilesos  de  ambos  tor- 
mentos, convirtieron  d  muchos,  y  huyeron  á  Egip- 
to. Llegados  á  Porthumis  en  ocasión  de  hallarse 
vacante  la  sedo  episcopal  por  muerte  de  su  obis- 
])0  San  Filoas,  eligieron  á  Donato,  y  éste  elevó 
ñ  sus  discípulos  y  compañeros,  nno  al  diaconado 
y  otro  al  sacerdocio.  Pero  apenas  subió  Licinio 
allmperio  movió  una  violenta  persecución  con- 
tra la  Iglesia,  encarcelando  y  matando  de  ham- 
bre y  sed  á  gran  número  do  cristianos.  Prendie- 
ron á  los  tres  varones  apostólicos,  y,  habiendo 
confesado  pi'iblicamente  la  divinidfi'l  -'^  ir.-'-; 
v  negando  la  de  los  ídolos,  fueron  d. 
miembro  á  miembro,  y  de  esta  aiiert' 
ron  con  su  vida.  La  Iglesia  recuerda  su  meiiiotia 
el  día  22  de  mayo. 

TEODOSIA  íSaSTa):  Bio/.  Mártir  cristiana 
del  siglo  IV.  Entre  laa  mujcrea  griegas  cristianas 
que  con  valor  arrostraron  los  peligros  por  la  fe  de 
.Tesncristo  debe  contarse  A  Santa  Teodosja,  en 
uní        '  -       T    "     1     Alcjandrí    •'      '  -.  •■ 

01'  '  de  extern  i 

|0.S-..  ■    ■1'^     \tii¡  1  -     ■ 

nia.  Se  lo  de- 

clararon I 'anal 

verdadero  Td-.-H  y  aUorreiíaii  á  los  idulo.s.  Vién- 
dolas tan  decididas  ariuel  satélite  del  emperador 
Mi' 

f" 

ras..>  .,..,,.., ,,,v  -,,,.,,.  ,| .„..  .  .i,.,i . 

de  sangre  por  todas  partea; cortAronlas  en  legni- 


ni 

aiiu  . 

del  emiii 

«ar  do  1   t 

degollar  y  arrojar  ni  mar,  y  n 

Los  griegos,  loa  latinoii  y  loa  ri 

"'    do  su  martirio,  que  fué  ol  2  de  aliil. 

FEODOTA  íSama):  HiO(i.    M  Irtir   ciislniíii. 
M.  &  20  de  septiembre  del  año 
do  no  querer  tomar  parte  en  I . 
sacrificio  que  ol  prefecto 
la  festividad  de  Apolo,    ' 

daf' ' •■  '    '-     ' 

d.^ 
dio 

mo  era  conocida  porque  antes 
vida  impililica  y  desordenadii, 
mente  sns  pasados  desórdenes,  y  ilt<  liiu;  ijuc  ]  or 
nada  en   el  mundo  los  coronaría  con  el   infame 
sacrilegio  que  se  In  ■        '       '  '' 

reanimó  el  valor  d^ 
ron  obedecer  al  prci. 
prisión,  en  la  que  por  espacio 
hizo  más  que  orar.  Presentada  ' 
no  respondió  &  su  interrogatorio  iioik  .|1íi  babía 
tenido  la  desgracia  de  haber  «ido  una  muier  de 
mala  vida;   pero  que  se  '    '       ' 
aun  cuando  no  merecía  !!■ 
bro,  y  qv"  •  ■■■  ■     ''  '•  '■  •  i  i-.- 

para  sar  |  a  la 

hizo  azr'  ;■  n  el 

caballete,  destrozaron  sus  carne»  con  puntas  de 
hierro:  y  ella,  en  vczd.>  lamentarse  del  "niel  tra- 
to que  la  daban,  les  suplicaba  A  los  v 
aumentasen  los  tormentos,  á  fin  do 
esto  medio  la  misericordia  do  P'      ■ 
glorio.sa  corona.  Finalmente.  d< 
hecho  sacar  todos  los  dientes,  A.  ., 
también  n  ser  apedreada,  lo  que  se  verificó  en  las 
afueras  de  la  ciudad,  y  de  esta  manera  aufrióel 
martirio.  La  Tglesia   católica  honra  la  memoria 
de  esta  santa  el  día  29  de  septiembre, 

-Tkotiota  (Santa^:  fíion.  Mártir  cristiana. 
M.  A  17  de  julio  del  año  72fl.  Pantn  Teodota  vi- 
vía en  la  ciudad  do  Constantii'  '  lo  el 
cmperiidor  León,  el  llamado  /  r  ser 
ol  jefe  de  est.i  ' 
guió  á  laa  ini. 

I.l,,>,     ,   nll,-,        1 


bantot*.  sino  <| 
tra  la  ley  que  ' 
cía,  lo  que,  saKiiJ" 
mandó  encerrar  en 
murió  deapués  de  hai 


•  cu- 
1  ha- 
r,  la 
I  ella 

,.,..1,...  i.tada. 


La  Iglesia  católica  rccuerija  sn  memorii  el  día 
17  do  julio. 

-Tkopota  (Santa):  ÍHoj.  Mártir  cristiana 
del  sirli  IV.  Fn  lirniT  ,del  emperador  Diorlecia- 
no  1  Nicea  de  P.itinia,  en 

un!  ■ .  como  buena  madre, 

so  ociipii'.i  eu  iiLilniitli.-!  en  los  deberes  quo  te 
níaii  Olio  niniplir  como  cristinnos,    en  amor  del 


infanstOB  parala  Iglesia,  los  gentiles  les  ai-iisaron 
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aule  los  juooes  ilcl  (leiscguidor  do  loa  cristianos, 
el  emperador  Diocleciano,  y  lospreiidioron  como 
reos  de  lesa  majestad.  Al  verse  esta  virtuosa  fa- 
milia ante  el  feroz  Xicecio,  gobernador  do  la  ciu- 
dad, llena  do  alegría  la  nin<1ro  nianifostó  &  esto 
juez  que  ella  y  sus  hijos  aborrecían  á  los  ídolos 
y  adoraban  al  Dios  do  los  cristianos,  qno  era  ol 
verdadero,  Kn  soguilla  de  esta  declaración,  rino 
confirniarou  los  tres  hijos,  mandó  el  gobornador 
azotar  al  mayor,  llainailo  Fvodio,  delante  de  su 
madre,  la  cual,  lejos  do  interceder  paraquouolo 
maltratasen,  oxasgioróá  los  verdugos,  exhortando 
n  sil  hijo  para  que  no  desmayase  y  sufriese  con 
constancia,  porque  el  fin  do  su  vida  de  aquel 
modo  sería  el  principio  do  la  eterna.  Mandó  Xi- 
i'ccio  llorasen  á  Teodota  A  una  casa  de  prostitu- 
ción para  que  la  deshonrasen;  poro  como  lejos  do 
lograr  su  designio  viese  que  había  convertido  il 
las  mujeres  de  mala  vida  que  había  en  ella,  man- 
dó llevar  a  la  madre  con  sus  hijos,  y  luego  que 
estuvieron  los  cuatro  juntos  los  hizo  arrojar  á 
una  grande  hoguera  quo  mandó  encender,  y  en 
la  que,  alabando  li  Dios,  concluyeron  su  vida 
con  este  terrible  martirio.  La  Iglesia  católica  re- 
cuerda su  memoria  el  día  2  de  agosto. 

TEODOTO  iSan):  Siog.  ^Mártir  cristiano  del 
siglo  IV.  N.  en  Aucira,  capital  de  la  Galacia. 
En  ella  se  hallaba  con  su  mujer  dirigiendo  un 
bodegón  de  su  propiedad,  en  ol  que  daba  do  co- 
mer por  poco  precio.  Instruido  en  las  sólidas 
má.\imas  de  la  piedad  por  una  santa  llamada  Te- 
cusa,  despreciaba  todos  los  bienes  mundanos,  y 
el  ayuno,  ¡a  oración  y  la  limosna  eran  sus  miis 
ricos  ejercicios.  No  sólo  ayudaba  á  los  pobres  en 
sus  necesidades,  sino  que,  exhortándoles  piado- 
samente, arrancó  á  muchos  del  pecado  y  les  puso 
en  la  vía  do  la  gracia.  No  le  asustó  la  persecu- 
ción encendida  por  Diocleciano,  y  en  Ancira 
asistía  á  los  confesores  prisioneros,  sepultábalos 
cuerpos  de  los  mártires  y  suministraba  el  pan  y 
ol  vino  para  el  Santo  sacrificio.  Su  bodegón  vino 
á  ser  el  asilo  de  los  cristianos,  y  su  casa  un  lu- 
gar do  oración  en  el  que  encontraban  asistencia 
los  enfermos  y  hospedería  segura  los  forasteros. 
Habiendo  hecho  el  gobernador  Teotteno  ahogar 
á  siete  vírgenes  cristianas,  Teodoto,  ayudado  do 
algunos  fieles,  logró  milagrosamente  sacar  sus 
cuerpos  del  estanque  á  que  sp  los  había  arrojado 
con  gruesas  piedras  atadas  al  cuello,  y  los  dio 
sepultura  en  la  iglesia  de  los  patriarcas.  Cono- 
ciéndose al  siguiente  día  que  los  cuerpos  de  las 
expresadas  vírgenes  se  habían  extraído,  se  puso 
on  tortura  á  muchos  cristianos  para  que  declara- 
sen quién  las  había  sacado  del  estanque,  y,  entre 
los  que  se  aplicaron  al  tormento,  un  tal  Policvo- 
no  reveló  quo  Teodoto  había  sido  el  que  las  ha- 
bía sacado,  señalando  ol  sitio  en  quo  so  les  había 
sepultado.  Sabido  esto  por  ol  gobernador,  mandó 
qne  se  desenterrasen  los  cuerpos  de  las  vírgenes 
y  so  les  quemase;  y  Teodoto,  tan  luego  como 
fué  informado  de  la  traición  do  Policrono,  se 
presentó  francamente  al  gobernador  y  sufrió  con 
la  mayor  constancia  los  más  horribles  tormentos 
que  se  le  dieron,  los  cuales  volvieron  á  repetirse 
cinco  días  después,  ('endonóle  por  líltimo  el  go- 
bernador á  perder  la  cabeza,  y  mandó  quo  se 
quemase  su  cuerpo  para  que  los  cristianos  no 
pndiesen  sepultarle.  Fuéso  á  poner  en  ejecución 
la  sentencia  del  tirano,  pero  el  sitio  en  quo  fué 
colocado  apareció  con  una  luz  tan  viva  que  nin- 
guno se  atrevió  á  acercarse  á  la  pira  de  leña  en 
que  se  colocó  el  cadáver  para  ¡irendorla  fuego. 
Sabido  esto  por  el  gobernador,  mandó  que  la  ca- 
beza y  cuerpo  del  santo  se  guardasen  en  aquel 
sitio  por  los  soldados.  Frontón,  sacerdote  de 
Malo,  á  quien  Teodoto  había  ofrecido  darle  reli- 
quias, pasaba  á  Ancira  para  que  se  las  diese,  ig- 
norando ol  suceso  quo  acababa  do  pasar,  y  al  lle- 
gar al  punto  del  martirio,  su  borriouiíla,  que 
iba  cargada  do  vino  de  una  viña  qne  el  labraba, 
cayó  cansada  cerca  de  la  zarza  que  había  do  ha- 
ber ardido  para  quemar  el  cuerpo  del  santo.  In- 
^'i'  lardias  á  Frontón  á  que  se  quedase 

»'  .  y  cenando  con  ellos,  y  dándoles 

de  ■  ,  ,.  -u  vino,  le  informaron  do  cuanto 
había  sucedido.  Luego  quo  Frontón  vio  que  los 
soldados  quedaron  dormidos  tomó  la  cabeza  y 
el  cuerpo  dol  santo  mártir,  y  cargándole  sobre 
»n  jioTiquilla  la  dejó  ir  A  su  voluntad,  y  ella  se 
dirigió  A  Malo,  lugar  on  qne  .so  le  dio  sepultura 
y  so  fabricó  una  iglesia  con  el  nombre  do  San 
Teodoto.  Dicho  pueblo  celebra  sn  fiesta  en  me- 
moria de  sn  martirio  el  día  18  de  mayo. 

TEODULO  'San):   BÍ07.   Tresbítoro  y  mártir 
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cristiano.  M.  á  3  de  mayo  del  año  132  de  nues- 
tra era.  Llegado  á  Roma,  del  Oriento,  San  Too. 
dulo  en  unión  de  su  compañero  San  Evencio, 
sacerdotes  los  dos,  ol  Papa  Alejandro  les  mandó 
que  bautizasen  al  tribuno  Quirino,  y  á  Balbina 
su  hija  y  á  otros  convertidos  á  la  fe,  que  se  ha- 
llaban presos.  Sabido  esto  por  d  gobernador  Au- 
rcUano,  mandó  atormentar  y  matar  al  tribuno 
t-luirino  y  arrojar  al  mar  A  todos  los  que  se  ha- 
bían bautizado  en  la  cárcel;  y  ordenando  que  Ue- 
j  vasen  á  su  presencia  al  Papa  Alejandro  y  A  los 
sacerdotes  Teodulo  y  Evencio,  después  de  dispu- 
tar con  ellos  sobre  la  religión  que  profesaban 
jiiandó  desgarrar  las  carnes  de  los  tres  santos  y 
quemarles  los  costados,  tormentos  que  sufrieron 
los  tres  con  el  mayor  heroísmo,  sin  dar  las  me- 
nores señales  do  dolor.  Viendo  esto  Aureliano, 
mandó  arrojar  á  Alejandro  y  A  Evencio  A  un 
horno  encendido,  y  poner  A  su  boca  á  Teodulo, 
A  fin  do  que,  viendo  cómo. se  abrasaban,  se  horro- 
rizase y  ofreciese  sacrificar  A  los  dioses.  Teodu- 
lo, lejos  de  hacer  lo  que  deseaba  el  tirano,  se 
arrojó  dentro  del  horno  con  aquéllos,  y  como 
ellos  salió  ileso  de  aquel  suplicio  sin  que  las  lla- 
mas les  hubiesen  dañado,  Al  ver  esto  Aureliano 
se  llenó  de  mayor  furor,  y  mandó  degollar  A 
Teodulo  y  A  Evencio,  ordenando  que  al  Papa 
Alejandro,  con  leznasy  garfios,  lo  pinchasen  por 
todo  su  cuerpo,  y  verificado  esto  le  degollasen,  y 
do  esta  suerte  murieron.  La  Iglesia  recuerda  el 
martirio  de  estos  santos  el  día  S  de  m.ayo. 

-Teodi'i.o  (San^:  Bior/.  Mártir  cristiano.  M. 
A  principios  del  siglo  iv.  Lector  do  la  iglesia  de 
Tcsalónica,  fué  compañero  de  San  Agatopodis, 
diácono  de  la  misma.  Presos  por  los  idólatras, 
el  prefecto  intentó  obligarles  A  doblar  sus  rodi- 
llas ante  los  ídolos;  pero  como  se  negasen  á  ello, 
volvieron  á  ser  encerrados  en  un  obscuro  calabozo 
hasta  que  se  dis)ius¡eso  su  castigo.  En  sueños 
tuvo  cada  uno  por  sí  una  visión  do  una  nave 
en  la  que,  sumergidos  todos  los  que  en  ella  iban, 
sólo  ellos  se  salvaron  por  un  ]ioder  invisible;  esta 
visión  les  daba  A  entender  que  morirían  en  el 
mar.  Así  fué,  pues  que  en  cuanto  amaneció  en- 
traron los  verdugos  en  la  prisión,  y  atándoles  al 
cuello  una  gruesa  jiiedra  les  arrojaron  al  mar, 
en  donde  quedaron  sumergidos  sus  cuerpos,  y  de 
esta  suerte  murieron.  La  Iglesia  católica  recuer- 
da la  memoria  de  esto  martirio  el  día  4  de  abril. 

-  Teupulo  r.i,  Viejo  (San):  Bior/.  Mártir  cris- 
tiano. Vivía  por  los  años  309.  Entre  los  muchos 
idólatras  que  se  convirtieron  A  la  religión  cristia- 
na debo  contarse  A  San  Teodulo.  Era  éste  pariente 
coreano  del  feroz  Firmiliano,  gobernador  de  Ce- 
sárea, en  la  Palestina,  por  los  años  309;  y  como 
no  pudiese  sufrir  los  atropellos  y  crueldades  que 
su  inhumano  sobrino  cometía  con  los  fieles  ser- 
vidores de  Jesucristo,  le  reprendía  con  severidad 
procurando  por  todos  los  medios,  y  con  la  con- 
fianza que  da  el  parentesco,  ver  de  separarle  de  la 
carrera  do  sangre  y  exterminio  que  había  em- 
prendido con  tanto  afán,  y  en  la  cual  se  deleita- 
ba; pero  como  viese  que  nada  podía  conseguir  con 
aquella  fiera,  que  se  gozaba  al  ver  derramar  la 
sangre  de  los  mártires,  y  como  si  desease  lavar 
con  su  propia  sangre  la  horrible  mancha  que 
aqnel  monstruo  echaba  sobre  su  noble  familia 
con  sus  inicuas  crueldades,  le  declaró  al  impío 
gobernador,  su  sobrino,  quo  él  era  cristiano,  que 
adoraba  al  verdadero  Dios  y  que  detestaba  á  los 
ídolos,  que  eran  hechuras  del  demonio.  Sorpren- 
dido Firmiliano  con  semejante  declaración,  y 
viendo  por  sus  actos  y  por  sus  palabras  que  su 
lío  ora  efectivamente  cristiano,  creyendo  que 
esto  deshonraba  A  su  familia,  compuesta  do  idó- 
latras tan  fanáticos  como  él,  sin  miramiento  a! 
parentesco  que  le  unía,  y  sin  compasión  de  su 
avanzada  edad,  le  mandó  clavar  en  una  cruz  pa- 
ra que  muriese  como  A  quien  confesaba,  y  de 
esta  manera  concluyó  con  su  vida.  La  Iglesia 
católica  recuerda  el  martirio  de  este  sonto  cru- 
cificado el  día  17  de  febrero. 

TEÓFILO  (San):  Bioff.  Soldado  y  mártir  cris- 
tiano. M.  martirizado  on  Alejandría  á  20  de  di- 
ciembre dol  año  251.  En  tiempo  de  la  persecu 
ción  de  Decio,  Teófilo  era  soldado  de  una  legión 
romana  on  unión  de  otros  cuatro  bienaventura- 
dos, los  cuales,  entusiasmados  con  la  doctrina  do 
Jesucristo,  presenciaban  el  tormento  quo  sedaba 
on  el  potro,  en  Alejandría,  A  un  cristiano.  Y  co- 
mo viesen  que  empezaba  á  vacilar  en  la  fo,  se 
alarmaron;  A  fin  do  quo  sufriese  con  constancia 
para  alcanzar  ol  premio  de  la  victoria,  que  tan 
cerca  tenía,  le  animaron  con  santas  palabras,  po- 
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nicndole  por  delante  la  dicha  quo  iba  A  perder 
si  era  débil,  .Sabedor  el  juez  del  hecho  de  aque- 
llos soldados  les  mandó  martirizar  cruelmente, 
y  murieron  con  valentía  dando  alabanzas  al  Se- 
ñor, que  les  había  prestado  tan  feliz  ocasión  de 
sacrificarse  por  defender  su  santa  causa.  La  Igle- 
sia católica  recuerda  el  martirio  de  estos  márti- 
res el  día  20  de  diciembre. 

-Teófilo:  (San):  Biog.  Mártir  cristiano.  N. 
en  Constantino)ila.  M.  decapitado  á  22  de  agos- 
to del  año  790.  Fué  nombrado  por  la  emperatriz 
Irene  jiara  mandar  las  tropas  que  marcharon 
contra  los  sarracenos  que  se  habían  apoderado 
do  la  isla  de  Chipre.  Trabóse  la  batalla,  y,  lleno 
de  santo  fuego  ]ior  la  religión  y  ¡lor  su  patria, 
se  entró  denodadamente  entre  las  huestes  ene- 
migas, en  las  que  hizo  con  sn  espada  espantosa 
carnicería;  |iero  abandonado  por  las  suyos,  quo 
tuvieron  envidia  por  su  valor,  cayó  al  fin  fati- 
gado en  poder  de  sus  enemigos.  Encerráronlo 
éstos  en  una  lóbrega  mazmorra,  cu  donde  le  tu- 
vieron durante  cuatro  años,  tratando  de  persua- 
dirle á  que  renegase  de  la  fe  y  abrazase  la  reli- 
gión musulmana;  pero  no  ¡ludieron  conseguir  su 
deíoo;  persistió  siempre  en  la  fo  de  Jesucristo, 
por  la  cual  fué  decapitado  en  la  misma  isla.  La 
Iglesia  recuerda  su  memoria  el  día  22  de  agosto. 

-Teófilo  (San):  Biog.  Mártir  cristiano.  N. 
en  Viana.  M.  A  6  de  lebrero  del  año  240.  Entre 
los  muchos  ilustres  hijos  do  Asturias  que  por  su 
santidad  figuran  en  la  historia  de  la  religión  cris- 
tiana debe  contarse  á  San  Teófilo,  discípulo  de 
San  Segundo,  obispo  de  Piraga.  Vivía  en  aquel 
país  cumpliendo  con  los  deberes  quo  lo  prescri- 
bían su  religión  y  su  estado,  y  sólo  tenía  por  ín- 
timos amigos  A  San  Saturnino  y  Revocada,  con 
los  que  se  reunía  ]iara  dirigir  preces  al  Señor. 
Mandaba  en  Asturias  como  prefecto  del  gobier- 
no romano,  que  entonces  dominaba  la  España, 
el  fanático  pagano  Julio  Minervo,  quien,  como 
llegase  á  saber  que  estos  santos  pertenecían  al 
gremio  cristiano  y  que  se  entretenían  en  prácti- 
cas religiosas,  les  hizo  prender.  Llevados  A  su 
tribunal,  procuró  atraerlos  con  amenazas  á  la 
veneración  de  los  dioses  romanos;  y  como  ellos 
so  resistiesen  y  negasen  la  divinidad  A  los  ído- 
los, no  confesando  más  que  la  de  Jesucristo, 
único  Dios  verdadero,  que  es  el  de  los  cristianos, 
se  llenó  de  indignación  y  les  mandó  matar  con 
terribles  tormentos.  La  Iglesia  católica  recuerda 
su  memoria  el  día  6  de  febrero. 

-  Teófilo  (San):  Biog.  Prelado  cristiano.  M. 
en  Cesárea  á  5  de  marzo  del  año  200  de  nuestra 
era.  Entre  los  sacerdotes  de  la  iglesia  de  Joru- 
salén  se  encuentra  San  Teófilo,  que  se  hizo  admi- 
rar por  sus  virtudes  y  sabiduría:  la  fama  de  su 
nombre  corrió  entre  los  fieles,  y  luego  que  se  ha- 
lló la  ocasión  de  colocarle  en  punto  desde  el  que 
pudieran  brillar  más  las  unas  y  alcanzar  á  ma- 
yor número  do  fieles  los  beneficios  de  su  profun- 
do saber,  se  le  nombró  obispo  de  Cesárea,  en  la 
Palestina.  Va  prelado,  celosísimo  del  cuidado  de 
sn  grey,  se  agitó  con  extraordinario  calor,  entre 
las  Iglesias  de  África  y  del  Asia,  la  cuestión  dol 
día  en  que  debía  celebrarse  la  Pascua,  cuestión 
que  se  enconó  de  tal  manera  que  tuvo  que  con- 
vocarse un  concilio  para  que  la  decidiese.  Re- 
unióse éste  en  la  ciudad  de  Cesárea,  y  presidién- 
dole Teófilo  llegó  A  dirigir  tan  hábilmente  las 
discusiones,  que  logró  ,al  fin  que  se  fijase  la  cues- 
tión; y  tan  luego  como  quedó  sentada  como  doc- 
trina de  la  Iglesia,  se  publicó  en  edictos  para 
que  así  se  observase  por  los  fieles,  y  se  escribió 
una  encíclica  á  las  demás  iglesias  para  que  se 
conformasen  sobre  la  celebración  de  la  principal 
solemnidad  y  la  primera  del  año  eclesiástico. 
Entregóse  después  Teófilo  al  cuidado  de  sus  ove- 
jas con  tal  celo  y  tan  tierno  amor,  que  se  lo  con- 
sideró más  como  padre  cariñoso  que  como  A  pas- 
tor, y,  después  de  haber  marcado  su  ¡lontificado 
con  multitud  de  beneficios  y  do  haber  dado  ejem- 
plo de  virtud  y  de  acendrada  piedad,  murió  en 
la  fecha  indicada. 

TEOt^ESTO  (San):  Biog.  Prolado  y  mártir 
cristiano  del  siglo  iv.  Este  prelado  de  Altino,  en 
Italia,  fué  enemigo  acérrimo  de  los  arríanos, 
los  cuales  armaron  contra  él  tangían  motín  mH' 
se  vio  precisado  á  abandonar  su  iglesia  é  irse  ,1 
Roma.  El  Papa  San  Dámaso,  que  se  enteró  do 
cuanto  le  había  sucedido,  le  mandó  á  San  Am- 
brosio, su  metropolitano,  para  que  éste  le  comu- 
nicase sus  órdenes.  Pasando  á  Milán,  concibió 
allí  el  ¡iroyecto  do  recorrer  la   Europa  predican. 
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.Uiiri'Il    I.t    Vl'l.t.     I     i    l;4  t  ■'l  l    IM 

■mori»  el  di»  30  do  octiil're. 


fin  lo 
iiordn  n\\ 


ll«- 
-  V 


Ul  útion, 
•  I   ntjrAit 


.1 


vüü  Un  íüíc^n  lia>  lU   l'i 
a1  pieln:  ftl  ralio  d*- 


ic'I    KaUdü.    KluetltldoB 

ñoco   tiempo   llcv.iron 


U  ciiuhi'l    I 


V  des- 

1    fruto 

'   plliia  |kiiii  i|ite  abaiiduiuiHoii  sti   i-roencia,  les 

md''  ütoniionl'ír:  y  oomo  ni  ímh  con  los  tor- 

condonó  á 

iin  tiempo, 

-  I-  uiiii  I  ..?  al  mar.  La 

\  la  memoria  do  esto» 

„    9tO. 

TEOPENTO  Ó  TEOGENTO  (San):  Biug.  Prola- 

'   ■•'  Irtir  cristiiuo.  X.  oh  Cilicia.  M.  dopolla- 

io  onoro   del  año  '2^4.    Fué  elevado  por 

-  tt  la  diírnidad  de  ohis]io.  y  los  pagalia 

1  aprecio  prcJií. índoles  diariamento  las  vorda- 

r<  dol    Kv:hil'p1ío.  *in   irrodnrlo  la  p*:qnÍ9Íta 

|i^  orden 

d.  rcicn- 


I  F^stado,   ante  ci  prclicto,  reprendió  severa- 

nte  A  i'ste  la  cruel  conducta  que  tenía  para 

■I  los  cristiano?.  Irritado  el  juez  al  ver  que  el 

1  lo  anioncstalia   en  desprecio  de  su  autoridad 

■  :naiido  do  los  diosos,  le  mandó  arrojar 

!e  11»  horno  onccudido;  jiero  como  salió- 

-^     .  sin  haber  sufrido  nada,  le  lii^ro  sa-ar  lo« 

lí  y  ordenó  .il   nni'i  Teonas  que   le   hiciese 

■er  un  veneno  muy  iictivo.   IIízolo  así  óste;  y 

endo  el  ma^'o  que  no  le  hacía  su  pócima  efecto 

:;iino  se  asombró  de  tal  manera,  que  n  vista 

le  este  ¡irodiano  reconoció  el  poder  del  verdadero 

Dios,  y  con  el  mayor  fervor  so  confesó  cristiano 

"  deseó  ser  martirizado.  |"iara  con  su   martirio 

¡bir  la  gracia  divina.    En   vista  di-  esto,    el 

e  -,  despuós  de  haberse  cansado  en  atormentar 

Teojionto,  le  hizo  degollar,  y  luego  que  le  vio 

lerto  mandó  que  so  enteirase    vivo  a  Tconas, 

le  murió  aorocodobajola  tierra  cu  el  mismo  día 

le  Teopcnto.  La  Iglesia  católica  recuerda  la 

•'moría  do  este  martirio  el  dia  ?.  de  enero. 

TEOPREPRiDAS  S.\s):  Bioi.  Mártir  cristiano 
II.  Toopropridas,  en  unión  de  sus  pa- 
ote  y  Lidia,  y  de  su  hermano  Macedón, 
ti>    i     n   Ilirico,  ejorcitiindofc  en  obras  do  ca 
ridad   en  observancia  de  la  lev  del    E^Mn^relio, 
en  cnya  rclipóu    le  habían  educado  sus  padres. 
;io  el  emperador  Adriano  que  el  senador  pa- 
do  Tcoprepridas.  y   toda  su  familia,  rene- 
g.indo  do  los  (dolos,  .se  habían  vuelto  á  .Ie*ncris. 
to:  y  no   pndiendo  llevar  con  paciencia  que  un 
•        '     "■'•.!  hubiese    .'       '         'i   á  sus 
-rondor  y  i    vida 

•■-    ■  Tmen;  •  .  .yono-s, 

les  metieron  en  nna 
y  como  ningún  daño 
Ua  hal^ia  heiiio  nna  piuela  tan  horrible  termi- 
naron  por  degollarlos  .1  todos,  y  de  esta  snertc 
iCrieron  el  martirio.  La  Iglesia  recuerda  su  me- 
oria  el  día  22  de  marzo. 

'  TEPE:  Itiii.  Fsi'ície  do  adobe,  de  forma 
prismática,  que  c.neralmente  so  hace  de  ba- 
,.  -..-.i_^  1  ._.__.    -~■^^(,f^  ^of)  pala  de 

'-■■s.  y  que  por  lo 

jon  una  capa  de 

-ped.  Ln    resistencia  do  los  tepen  os  bastante  ' 
Tr.M.i  \VV,  Apfndiee 


mucho  en  laa  obras  póblira». 

TERAFA:  f.  /cíe/.  I  ¡inoro  lio  i.  'rilen 

do  los  henii|ileroi,  familia  di  dp" 

crito  pi-r  «Kolfroy,  y  cuyo-,  pi 
res  son  lossiuuiontost  c\u'rpo  1- 

cal  ■    "    ■ '   "     '  "   ' 

br- 

K'-i-   -  

bastan  I'  i  is  a  los  ojos;  aiii 

primer  .  o,  oval,   muy  c 

nuU  largo  que  el  borde  anterior  do  la  tuLc-.a;  el 
liltimo  grueso,  fusiforme  y  casi  del  tamaño  di  1 
primero;  loa  dos  intermedios  más  largos,  cilin- 
dricos y  casi  iguales  onlro  sí:  pico  que  sólo  al- 
canza hasta  la  base  dol  a!  domen;  pvotórax  tra- 
pezoidal y  formando  con  l.-i  cabeza  una  especie 
do  triángulo  y  con  sus  ángidos  ¡■o.-ifíi. n  í  poco 
salientes;  escudo  prolong.ido  pi  has- 

ta la  torcera  ó  cuarta  parto  dt'.  itro» 

con  la   porción   membranosa 
con  unas  1.1   á  20  norviaoioi. 

'  -^- ^  ■■  ■'    «obre  sn  snpt .  ¡ü 

lasi  lineal  ó  n. 
■,  con  sus  borde- 
y   luego   iigeramente  elevados:  ¡latas    bastante 
delgadas  y  ligeramente  vellosas;  fémures,  espe- 
cialmente los  posteriores,  un  poco  abultados  en 
el  medio. 

El  tipo  de  esto  gíneio  es  una  espiecie  bastante 
común  en  casi  toda  Euro|ia,  el  Thcrnphfi  hyos 
ciami,  ya  descrito  por  Linneo,  la  cual  se  carac- 
teriza por  tener  la  cabeza  negra  y  roja  en  me- 
dio; protórax  rojo,  con  su  borde  anterior  negro 
y  dos  manchas  de  este  mismo  color  en  su  bordo 
posterior;  élitros  rojos,  con  una  mancha  negra 
en  medio  de  cada  uno,  el  borde  interno  do  la 
parto  coriácea  más  obscuro,  y  la  membrana  obs- 
cura, pero  transparente,  con  20  6  2."i  nerviacio- 
nes  longitudinales  bastante  próximas  entro  si; 
osrudo  negro,  con  su  punta  roja;  abdomen  rojo, 
casi  negro  en  el  extremo  ana!,  y  en  c!\da  seg- 
mento ventral  con  tres  puntos  negros,  unos  en 
medio  y  los  otros  á  cada  lado,  reunidos  á  veces 
por  un  ligero  trazo  más  obscuro;  antenas  y  pa- 
tas también  negra.s,  con  manchas  lorro.sns  y  ru- 
go.sas. 

Esta  especie  es  muy  común  sobre  plantas  muy 
diversas,  peio  donde  so  encuentra  más  frecuen- 
temente es  sobro  el  niio^-iomus  nioer.  De  Oeor 
dice  que  saca  su  alimento  de  esta  planta  vene- 
nosa, de  la  cual  chupa  las  hojas  y  los  tallos; 
añade  qno,  A  diferencia  de  la  mayoría  de  los 
ligeidos,  no  produce  mal  olor,  sino  que,  por  el 
contrario,  exhala  un  aroma  muy  fuerte,  que 
recuerda  mucho  el  del  tomillo.  En  el  mes  de 
junio  las  hembras  hacen  su  |K>stiira;  sus  huovos 
son  rojos  y  oblongos:  la  larva  es  do  forma  extra- 
ordinaria os«i  monstruosa,  por  la  desproporción 
api!  '        -I  miembros;  Biis  i    más 

lar  cuerpo  y  do  nn  Tpor- 

ci.  •  'lo,    lo  mismo    i.-  "    • 

aiii  <  do  un  vello  bastauto 

pie  n  de  una   longitud  y  : 

proporcionados.  Viven  en  las  hojas  baja-  do  la 
citada   planta,   y  A  medida  que  van  siendo  mñ" 
viejas  las  larvas  son  más  projiorciom 
adquieren  rudimentos  de  élitros,  v 

ser  activas  ni    de  tf 

m.m  en  insecto  per 

cié,  en  el  .Sur  de   A: 

otra,  la  Thrrnpha  cinérea,  que  es  doble  gran- 


lob,  olliin  le  coniuigraroD  < 
niio  de  sus  virtudo".  Crsi' 
hicieron  n  la  n  ' 
hasta  tal  puní 


pro- 

■itO" 


'Uio  invitado  n  ellou'' 

-o  le  atormentó  en  el  i 
r.o  lo  cortó  la  lengua,  y  p>  lia 

do.    Recogidas  por   los  I  -,  laf 

dieron  honrosa  sepultura.  I  :>  ilíf-ii  r  ii.  iica  re 
cuerda  la  memoria  de  su  martirio  el  día  l.'de 
septiembre. 

TERENCtO  ;.San}:  Bioy.  Mártir  crintiano.   M. 

degollado  á  10  de  abril   del   afi'-   ■"'       vi--  i 
la  en    la  legión  de   África,    po 
emperador    romano   Decio,    el   | 
naciano,    quien,    enemigo  del  nombre  cristia- 
no, se  apresuró  A  publicar  v  poner  en  e;ceiicir'n 
"       •<  de  su  soi"' 
ue  no  se  { 

riesen.  I' 

tanto  gil-  

I  Fortnnaciano  m- 

I  plicio,  que  inv.  -o  a| 

I  público  para  que  fuc»cu  tui.KU.ioi>  y  vtr  i-i,  asus- 
I  tados  los  cristianos  á  su  vista,  se  amedrentaban 
y  abnndoiial  an  su  creencia.  K-  -irtir 

I  algiln  efecto  su  inventiva;  piu  los 

fieles  al  ver  lo  horrible  de  los  Ir 
les  preparaban,  abandonaion  l.i 
entregarse  á  la  adoración  de  !• 
Sólo  quedaron  en  la  corto  de   Fortunaciano  <0 
decididos  á  padecer  la  muerto  íiutc  qve  fsHar  A 
la  fe  prometid.n,  los  que  si  ■  os  A 

los  otros  ron  las  palabras  ,sto. 

Hallábase  entre  é-tos,  coin..  iii.i:|  ■  .  -un  Te- 
roncio,  que  exhortaba  al  sufrimiento  á  =us  com- 
pañeros, recordiindolcs  qno  la  vida  es  nn  débil 
soplo  y  los  bienes  del  cielo  jsmns  tienen  fin,  y 
en  donde  se  vive  siempre  en  paz  y  alegría.  Ale- 
gre se  hallaba  Fortunaciano  con  su  invento.  |)0r 
el  cual  había  echado  )xir  tierra  en  aquel  país  el 

nombre  cristini '       ■  '  '  t  iir 

la  noticia  al  en  icrr 

lo  mismo  A  tod  ,  :     ,      .  .    ron 

lo  que  conieguirían  la  destrucción  oonijdeta  de 
los  cristianos  y  la  nueva  croi  ncin  de  sus  dioses, 
A  los  que  despreciaban,  al  |>aao  que  onsalzjibaDA 
.Tcsucriato.  Ofendido  de  oue  en  la  provincia  de 
su  mando  hubi.  '  n  .sn 

autoridad,  mu  su 

presencia ;  y  ta  do 

s(,  les  dijo  con  vero 

que  se  cxtraña'i  oían 

dotados  de  inteligencia  ue  atreviesen  n  creer 
Dios  A  un  mal  hombro,  nno  babís  «ido  sacrifi- 
cado por  los  judíos.  T  s  S«n  Te- 
rencio  la  palabra  en  :  sus  coni 

■-■•—    ■' •    "■  •     ■  -'pre- 

id... 
_ión 
"lo  lo.*  iiiolos  y  adoraría  al  Hijo  del  Kterno  Pa- 
dre, ..lie  />no,fn.i  on  las  entrañas  de  ln  Pi'r'sima 
hombre  y  ■!•  -.en 

'  nos  de  la  f  -  '  do- 


rodilla  ante  los  dioses  y  que  les  ofreciesen  sacriti- 
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cios,  y  de  no  hacerlo asf  (lisiiomliíu  aplicnrles  los 
miis  terribles  tormentos.  Hcsistiúso  San  Terencio 
en  nombro  de  todos  li  obedecer  li  Fortiinacinno, 
y  haciéndoles  esto  desnudnr  les  hizo  conducir  al 
templo,  y  ya  en  él  niaiidcilos  sacrificar  al  ídolo 
HOrcnlcs.  Kn  vi^^ta  de  su  resistencia  mandó  el 
prefecto  llevar  á  Terencio y  á  sus  compañeros, 
Africano,  Máximo  y  I'ompeyo,  á  encerrarlos  en 
lina  obscura  mazmorra,  y  azotarles  cruelmente 
con  varas  y  vergajos  á  San  Zenón  Alejandrino, 
San  Teodoro  y  demás  compañeros.  Como  estos 
últimos  no  se  rindiesen,  á  pesar  de  los  azotes,  el 
prefecto  les  hizo  aplicar  al  cuerpo  planchas  on- 
ccn<lidas,  y  aplicarles  después  li  las  quemaduras 
sal  y  vinajrre;  pero  los  santos  no  cesaron  de  ala- 
bar á  Dios.  Irritado  con  cstoel  prefecto  les  man- 
dó tender  sobre  potros  y  destrozarles  las  carnes 
con  piias  y  garfios  de  hierro,  y  por  último  les 
mandó  cortar  la  cabeza,  y  recogidos  sus  cuerpos 
por  unos  cristianos  les  dieron  honrosa  sepultu- 
ra. No  se  aplacó  el  furor  de  Fortunaeiaiio,  que, 
haciendo  sacar  de  la  cárcel  y  llevar  á  su  presen- 
cia á  San  Terencio  y  á  sus  expresados  comiiañe- 
ros,  insistió  de  nuevo  en  que  adorasen  á  los  dio- 
ses; y  como  se  resistiesen  con  las  mismas  razo- 
nes que  antes,  mandó  que  les  atasen  cadenas  de 
hierro  al  cuello,  esposas  en  las  manos  y  fuertes 
y  pecados  grillos  en  los  pies,  y  que  volviesen  á 
encerrarles  de  este  modo,  añadiindo  que  sem- 
brasen de  puntas  de  hierro  y  de  abrojos  el  suelo 
del  encierro  y  que  no  permitiesen  que  nadie  les 
visitase  ni  les  diese  de  comer.  Ejecutóse  todo 
cnanto  se  había  mandado;  pero  nos  dicen  los 
autores  piadosos  que  Dios  les  envió  un  ángel 
que  les  descargó  de  las  cadenas  y  les  ]iroveyó  á 
su  necesidad,  y  que  al  ver  los  guardias  que  les 
custodiaban  una  luz  tan  viva  en  el  encierro, 
abrieron  y  entraron  á  ver  qué  pasaba  allí,  y  en- 
contraron á  los  presos  muy  alegres,  lo  cual  los 
maravilli)  tanto  que  avisaron  de  ello  al  prefecto. 
.\  los  tres  días  volvió  éste  á  llamarlos  y  á  re- 
prenderlos por  la  ceguedad  con  que  se  afirma- 
ban en  sus  creencias;  y  como  los  santos  le  cali- 
ficasen de  necio  por  adorar  á  los  ídolos,  les  hizo 
rasgar  las  carnes  con  garfios  de  hierro,  tormento 
que  los  santos  sufrieron  con  sumo  gozo,  lo  cual 
irritó  más  á  su  verdugo,  que  volvió  á  mandarlos 
encerrar,  y  que  llevasen  al  encierro  víboras,  ser- 
pientes y  otros  animales  venenosos,  incluso  los 
áspides,  para  que  los  devorasen.  Verificóse  como 
se  mandó,  pero  todos  los  animales  que  se  arroja- 
ron al  encierro  se  mantuvieron  en  él  |iacíficos,  sin 
tocar  en  manera  alguna  á  los  i)resos.  Abrióse 
el  encierro,  y  se  vio  á  los  santos  ilesos,  cantan- 
do salmos  y  alabanzas  al  Señor;  y  las  serpientes 
y  demás  reptiles,  cuando  fueron  á  cogerlas  los 
encantadores,  se  arrojaron  sobre  las  gentes  que 
se  hallaban  aproximadas  al  encierro  y  á  la  cárcel 
noticiosas  de  esta  novedad,  y  mataron  á  muchos, 
incluso  á  los  encantadores  que  las  habían  lleva- 
do allí,  y  después  huyeron  á  los  desiertos.  En 
esto  conoció  el  tirano  Fortunaciano  que  ningún 
tormento  era  bastante  para  lograr  vencer  á  aque- 
llos cristianos,  y  por  lo  tanto  les  hizo  degollar; 
apoderándose  otros  fieles  de  sus  destrozados  cuer- 
pos, los  condujeron  á  un  campo  algo  lejano  de 
la  ciudad  y  les  dieron  en  él  sepultura.  La  Iglesia 
católica  recuerda  la  memoria  de  este  martirio  el 
día  10  de  abril. 

TERNANT  (Alcides-Ludovico):  Bioq.  Elec- 
tricista francés.  N.  en  Arras  en  1832.  M.  en 
Marsella  á  30  de  diciembre  de  1884.  Empleado 
desde  1853  en  el  servicio  de  la  telegrafía  subma- 
rina, siguió  todas  las  fases  de  la  misma  y  con- 
tribuyó en  gran  manera  á  sus  (irogresos.  Estu- 
vo agregado  sucesivamente  al  servicio  de  los  pri- 
meros cables  establecidos  entre  Bona  y  Malta, 
á  los  cables  del  Golfo  Pérsico,  á  los  laborato- 
rios de  ensayo  de  Sílvcrtown  y  de  Woolswich, 
y  se  ocuikS  en  la  colocación  de  varios  cables  co- 
mo electrici«ta  de  M.  Heuley.  Desde  1870  era 
director  electricista  del  Easteru  Telegraph  C.° 
en  Marsella.  Poco  antis  de  su  muerte  había  sido 
clegiilo  presidente  de  la  Sociedad  Científica  In- 
dii9tri.ll  y  do  la  Sociedad  de  Estática  de  Marse- 
lla. Hizo  estudios  muy  estimados  sobre  la  pro- 
pagación de  las  corrientes  en  los  cables  sub- 
marinos. Se  le  debo  una  obra  sobre  la  Telefonía, 
nn  libro  sobro  los  TeKyrafos,  y  una  serie  de  ar- 
tículos notables  sobre  el  siphonreeordtr  y  el 
curbtendeT  automático  do  Wílliam  Thomson. 

TERNERO  (.luAN):  Biog.  Militar  español.  N. 
en  Tnijillo  por  loa  aGos  de  1429.  M.  en  1476. 
En  14.10  tomó  las  armas  y  sirvió  al  rey  Euri- 
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que  IV,  llamado  el  Jm)totciite,  en  sus  guerras 
contra  los  señores  feudales  y  los  moros  de  las 
fronteras  de  Castilla,  adquiriendo  gran  renom- 
bro do  esforzado  y  valiente  capitán.  Dos  años 
después  tornóse  á  su  patria,  y,  hombro  de  pelea, 
tomó  parto  en  las  contiendas  do  los  maestres  de 
Alcántara;  y  ora  con  los  Clómezde  Solís,  ora  con  , 
los  Monroy,  pasó  más  do  diez  años  comandan- 
do muchas  fuerzas,  asaltaudo  muchos  castillos, 
ahorcando  muchos  rebeldes  y  sometiendo  á  los 
que  de  buen  grado  no  obedecían  al  gran  maes- 
tre. Murió  á  manos  del  famoso  Hernán  ó  Her- 
nando Monroy,  con  ocasión  de  la  toma  de  Truji- 
Uo  por  los  do  Alcántara. 

TEROL  (Jaime):  Biog.  Pintor  español.  N.  en 
Cocentaiua.  M.  en  la  misma  población  en  no- 
viembre do  1627.  Discípulo  predilecto  de  ,Icró- 
ninio  Espinosa,  le  ayudó  á  pintar  el  retablo  de 
la  iglesia  do  Muro  en  1601.  En  1621  pintó  un 
Solvailor  sobro  tabla  para  el  sagrario  do  la  igle- 
sia de  su  pueblo  natal. 

TERQUEM  (Al.FiiKDO):  Biog.  Físico  y  escritor 
francé.s.  N.  en  Metz  en  1831.  M.  en  Lila  en 
1891.  Hizo  sus  e.'^tudios  en  la  l'scuela  Normal 
Superior.  Recibióse  do  agregado;  después  de  Doc- 
tor en  Ciencias;  había  enseñado  la  Física  desde 
un  principio  en  el  Liceo  do  Metz,  y  después  en  la 
Facultad  de  Ciencias  ilo  Estrasburgo.  Despucsde 
la  guerra  de  1S70-71  optó  por  la  nacionalidad 
francesa,  y  fué  nonilirado  para  la  cátedra  de  Fí- 
sica de  la  Facultad  de  Lila.  Sus  sabias  Memorias 
sobre  la  Acústica  y  el  calor  le  valieron  el  ser 
nombrado  en  1886  individuo  corresponditute  de 
la  Academia  de  Ciencias.  La  mayor  parte  desús 
trabajos  han  visto  la  luz  en  revistas  especiales. 
Entre  los  que  se  han  publicado  en  volúmenes 
separados,  meieci'n  citarse  los  siguientes;  C'api- 
laridad;  la  Ciencia  romana  en  ¡a  época  de  Au- 
gusto, estudio  histórico  según  Vilruhio;  intro- 
ducción á  la  Física  experimental,  en  colabora- 
ción con  Daniién. 

*  TERRAZA:  Art,  y  Ot.  Especie  de  arriate, 
pero  más  elevado,  que  suele  haber  en  algunos 
jardines.  Cuando  un  terreno  tiene  grau  pendien- 
te y  no  se  presta  por  esto  sólo  á  determinada 
clase  de  labores,  ó  no  resulta  cómodo  para  su 
emi)leo  como  jardín  ó  parque  de  recreo,  puede 
transformarse  convenientemente  y  sin  necesidad 
de  un  costo  excesivo,  ni  de  echar  mano  de  otras 
tierras  que  las  de  la  propiedad  que  se. trata  do 
mejorar.  Su])onganios  ( fig.  1)  que  AB  sea  la  su- 
perficie del  terreno,  ó  más  bien  la  sección  de  esta 
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superficie,  por  un  plano  vertical,  según  la  línea 
de  máxima  jiendiente  de  aipiél;  si  por  un  punto 
i)  se  traza  una  horizontal  CEj  se  toman,  á  de- 
recha é  izquierda  de  Z),  jiartes  DE  y  DC  iguales, 
y  por  los  puntos  C  y  A'  se  trazan  las  paralelas 
AC  y  EF,  ya  sean  verticales  ó  tengan  una  cierta 
inclinación,  los  triángulos  DCA  y  DEF  serán 
iguales,  suponiendo  la  inclinación  ^4 inconstante, 
y  por  lo  tanto  las  tierras  que  se  excavan  del 
DEF  \ioirin  servir  ¡lara  rellenar  el  IC'A.  Según 
esto,  se  comienza  por  elevar  en  A  un  muro  para 
contener  las  tierras,  á  una  altura  conveniente 
AC;  se  traza  la  horitontal  CE  hasta  su  encuen- 
tro en  L>  con  el  terreno,  prolongándola  una  lon- 
gitud DE=  DC;  por  E  se  traza  una  jiaralola  EF 
á  la  cara  AC  del  terreno;  se  prolonga  la  línea 
EC  hasta  la  altura  que  se  juzgue  conveniente,  y 
se  repite  la  misma  operación  trazando  la  hori- 
zontal GI,  y  así  sucesivamente  hasta  cubrir  toda 
la  sección;  después  se  desmontan  los  triángulos, 
ó  más  bien  los  prismas  que  se  proyectan  en  los 
triángulos  DEF  y  HIB,  y  se  trans]]ortan  los 
productos  de  la  excavación  para  forujar  los  te- 
rraplenes proyectados  en  ACD  y  FGH,  y  se  ten- 
drá el  terreno  convertido  en  una  .serie  de  terra- 
zas escalonadas,  pndierido  pasar  de  unas  á  otras 
por  medio  do  escaleras  ó  rampas  laterales;  como 
el  talud  natural  de  las  tierras  es  el  de  metro  y 
meilio  de  base   por  cada  metro  de  altura,  que 
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es  lo  que  se  dice  uno  y  medio  por  uno,  si  no  se 
hiciera  más  que  lo  que  hemos  dicho  se  (icrde- 
ría  mucho  terreno,  y  así  conviene,  ya  hacer  ver- 
ticales las  líneas  AC  y  EG,  ó  bien  darlas  un  lige- 
ro talud,  y  esto  sólo  se  consigue  con  revestimien- 
tos de  lepes  ó  céspedes  de  piedra,  ó  con  múreles 
de  soslenimiento  ó  de  revestimiento,  según  los 
casos,  y  con  plantaciones  convenientes;  ]iueden, 
sin  embargo,  si  el  terreno  es  duio  y  fuerte,  su- 
primirse los  terraplenes,  haciendo  toda  la  obra 
en  desmonte,  y  entonces  no  se  necesitan  muros; 
pero  sienijue  son  convenientes  los  tepes  y  las 
plantaciones,  que  además  de  endiellecer  afirman 
los  taludes;  tiene  este  procedinnento  aplicación 
cuando  las  tierras  procedentes  de  los  desmontes 
encuentran  fácil  empleo,  para  rellenar  terrenos 
hundidos,  etc.  Cuando  la  pendiente  del  terreno 
no  es  uniforme  el  estudio  de  las  terrazas  se 
complica  algo,  y  se  modifica  el  procedimiento 
según  el  objeto  que  se  pretenda  conseguir;  ya 
que  haya  compensación  en  los  volúnunes  de 
desmonte  y  teirajilén,  que  suele  ser  los  más  eco- 
nómico, y  en  tal  caso  hay  que  estudiar  las  sec- 
ciones de  modo  que  resulten  figuras  equivalen- 
tes; ya  que  la  altura  á  que  se  hallan  las  diferen- 
tes terrazas  unas  respecto  de  otras  sea  la  misma, 
en  cuyo  caso  convendrá  trazar  líneas  paralelas, 
equidistantes  y  horizontales,  BD,  EF,  etcétera 
('fig.  2),  y  cortarlas  por  las  líneas  de  talud  en  la 
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forma  que  la  figura  indica,  procurando,  ya  la 
mayor  compensación  entre  desmontes  y  terra- 
plenes; ya  la  igualdad  de  anchura  do  la  expla- 
nación ó  terraza  resultante,  ya  cualquier  otra 
circunstancia  que  convenga  agregar  á  la  condi- 
ción indicada.  Los  jardines  construidos  por  te- 
rrazas son  de  bellísimo  efecto  si  el  buen  gusto 
contribuye  á  la  buena  dirección  y  al  mejor  apro- 
vechamiento del  terreno,  base  principal  de  toda 
esta  clase  de  construcciones.  V.  Aiíriate. 

*  -  TEP.nAZA:  Geog.  En  el  término  de  este  lu- 
gar (prov.  de  Guadalajara)  so  halla  la  cueva  del 
Cabrero  ó  de  los  Gigantes.  Según  consigna  Puig 
y  Larraz  en  su  curioso  Estudio  soire  la  cavernas 
y  simas  de  Eapaña,  está  sit.  en  las  sierras  de  Mo- 
lina, cercanías  de  la  ermita  y  hospedería  de  Nues- 
tra Señora  de  la  Hoz,  en  la  que  se  venera  una 
imagen  de  milagroso  origen  y  de  gran  devoción 
en  los  pueblos  del  antiguo  Señorío  de  Molina. 
Descubierta  por  un  cabrero  en  1753,  encontró 
en  ella  grandes  cantidades  do  grano  (centeno  y 
trigo)  y  huesos  de  qigantes.  El  V.  Torrnbia,  poco 
tiempo  después  (22  de  abril  de  1753),  dirigió  una 
exploración  detenida  en  dicha  cueva,  habiendo 
hallado  solamente  algunos  huesos  humanos  y 
una  mandíbida  con  cuatro  muelas, 

TERRAZAS  (.Jo.sÉ  JOAQUÍN):  Biog.  Matemáti- 
co y  poeta  mejicano.  N.  hacia  1830.  Contaba 
diecisiete  años  de  edad  cuando  era  conocido  como 
profesor  de  Matemáticas,  y  i>or  la  misma  época 
era  ya  periodista  jiolítico  de  algún  prestigio,  con- 
ceiito  en  el  que  trabajaba  con  Aguilar,  antiguo 
Ministro  del  general  Santa  Anna.  Desde  los  días 
del  Imperio  de  Maximiliano  dirigió,  hasta  1878 
por  lo  monos.  La  Voz  de  Méjico.  Fué  en  su  pa- 
tria uno  de  loa  más  firmes  adalides  del  partido 
católico,  y  como  literato  figuró  al  lado  de  Riva 
Palacio,  Rosas  Moreno,  Montes  de  Oca,  Peón  y 
Coutreras,  etc.  Dedicado  asiduamente  á  la  en- 
señanza, en  la  que  tenía  á  su  cargo  tres  cátedras, 
aún  tuvo  tiempo  para  redactar  libros  de  Ciencias, 
componer  inspiradas  poesías  y  colaborar  en  los 
]ieriódicos  políticos  y  literarios,  sosteniendo  en 
ellos  con  gran  Uiciniionto  arduas  iiolémicas.  Fi- 
guró entre  los  primeros  metemáticos  mejicanos. 
Su  Tratado  de  Algclra,  si  so  ha  de  creer  á  sus 
compatriotas,  produjo  una  verdadera  revolución 
científica,  porque  según  tiíjo  en E/ Siglo  XIX  uno 
de  sus  adversarios  políticos,  «dejando  do  un  lado 
la  rutina  de  otros  autores.  Terrazas  ha  empleado 
en  9U  obra  un  método  enteramente  nuevo  y  tan 
breve  como  fácil.»  Del  tomo  de  Tocsías  que  pu- 
blicó Terrazas  hacia  1.S7S,   formado  ]ior  compo- 
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■tuiuiiun  ilul  iiiejor  guato  y  en  |iuro  y  iiwtiio  «»• 
tilo,  »oii  las  jiroilir  ■    -f"  ■  -''■■■■  ■■■  i-mh 

lioed:*  ilü  Mtirtii)07  ti 

Otilueiiiiiií,  están  insitiraiiaa  cu  tan  iiiiu  iIiiIooh 
(|>oeai«ü)  üe  t'r.  Luis  il«  l^úii;  .(  ?/ii'  mnUrt^i.ut 
ifiiertlliií  dft  aliiiiiy  Mi  hijo  inuirln  tienen  eatrn- 
lu  arro^'AHteHy  ox|<ii<aan  nobletiy  lieiuuitalrctoa 
eou  nnw  ileliomlo/a;  /.<■  crii:  ¡i  el  Imiiilt'lu  un  un 
preciusu  ionmn>.'t>,  que  un  cnanto  a  la  Itintaafa  y 
al  corte  us|)eci»l  i|U0  rcvelti  [tureci^  ncr  ilu  niteii 
tro  üui|ne  de  liiva»;  sus  uJiía  »  !«■  .Maluiuiitica», 
á  l'io  IX  y  ii  la  Ininuculadii  Vii^^i'n  Mari. i,  aun 
tanibiiMi  trea  notable»  cuni|ioai('iauea.i>  .luai|nin 
Terra/aa  eacribió  |>or  Hi|uellos  añiis,  niúa  nu  a» 
banioa  ai  lo  |>nl'lioo,  nn  Tnitaito  ttemfnlal lU  iltO' 
«tdríii. 

TERRER8    As  luMii  :    /lioj.   Mcilico  eapnnol. 
\    en  la  iala  de  Mallorca.    M.  en  la  ilo  Mi'uorca 
III  los  |iiimeroa  afioa  del  sij¡lo  lUtiMl.  tiruduado 
üe  Ooctiir  en  la  l'nivoiaidad  Litorarid  de  raima 
eu  3<J  de  abril  de   17i>.'',   Inc   Torréis  niio  do  lúa 
iudiviiliioa  de  la  Acndeniia  de  an  Facultad  en 
Mallorca.    .\  an  nincito   ora  módico  mayor  del 
Hoapital  .Militar  de  Malión.  Kl  !>r.  Weylor  cita 
una  obra  anya  niitnuscrita,  en  la  i|ue  alirma  ipie 
auti^u.iiiieutü  cr.i  muy  comt'in  cu   Miillorca  toda 
clase  de  liur|H'S  y  !>;irn«,  y  que  el  escorbuto  y  otros 
'•lies  j;rave»  er.ui  re>Hrt«d»  ilo  su  sn|irosióu,  aiu 
tiiai  su  complicación,  que  proilncia  cureriue. 
>  los  do  oaructor  obscuro.  Adeniiia  <lc  otros  ma- 
nuscritos de  Antonio  Torréis,  existe  en  la  Aca- 
demia lio  Medicina  y  Cirugía  do  la  ca|iital  una 
c  se  pondt'rtí  la  lucísUitiU  ijiie  hay 
f;ca  en  la   isla  tie  Mallorca  iirní 
■  -  '■     •■  •  at'  ha  f'uniliido 
'i  inslniccióu  ■'«.• 
_i  licoi'riiclica  t/a- 

Uar. 

TERRILLON  (OcTAVio):  Biog.  Cirujano  francés. 
X.  en  Uiüiiy  sur  .Soino.  Fue  nombrado  iuteriio 
de  los  bu3|iilalea  de  París  en  IStiO;  cirujano  de 
la  Glicina  central  en  1876,  y  jirol'esor  agregado 
de  la  Facultad  en  1S78.    Uno  de  los  niiia  activos 

Íiro|>agadoros  de  la  Ovariotoniia  en  Francia,  lia 
levado  a  cabo  250  operaciones  de  este  genero. 
Es  uno  do  los  primeros  >|ue  han  practicado  y  vul- 
garizado la  ablación  del  útero  y  de  sus  anejos 
(historectoniía  y  alpingotoujía  .  ('irujaiio  do  la 
Sal]>i'tri>'i'e,  se  puso  al  Iroiite  do  un  servicio  im- 
portante en  el  i(Ue  se  practicaban  grandes  opera- 
ciones. Sus  principales  publicaciones  sou  las  si- 
guientes: Déla  ejtiiecloracióH  albuminosa  ilesput's 
'    '     '  ■  '  ■:   las  et^rccheces  traitmáticns 

iones  lie  cirugía  abtlotninnl 
;,        ,  ,  ,  ..ítiiUi  de  la  mujer;  Tratado 

de  loH  enierinedades  del  testículo  y  sun  anejos,  en 
colaboración  con  Monod,  etc.  Octavio  Serrillón 
caen  la  actualidad  (1900)  caballero  de  la  Legión 
do  Honor. 

TERRÓN  (Juan):  Biog.  Navegante  y  militar 
e9|iañol.  N.  en  Alburqnorque  en  1497.  Fué  en 
sus  principios  labriego  y  mozo  de  labor:  y  ha- 
biendo ido  de  soldado  á  la  guerra  de  los  Países 
Bajos,  dejó  la  rusticidad  en  Holanda  y  regrosó 
á  l'8|>aña  codicioso  de  gloria  y  de  dinero.  Embar- 
cóse liara  el  Perú  con  l'izarro,  li  cuyas  órdenes 
sirvió  lineo  años,  marchando  desputs  con  Her- 
nando lie  .Soto  á  la  conquista  de  las  Floridas.  A 
ia  ignorancia,  m.ás  que  li  otra  cosa,  debió  una 
gran  desgracia.  Cuando  regresaba  de  las  Floridas 
á  Cuba  aegiin  unos,  ó  costeando  aquellos  países  : 
de  las  Floridas  al  decir  de  otros,  arrojó  al  agua 
una  caja  de  perlas,  verdadero  tesoro  nunca  visto 
en  tal  cantidad  basta  entonces  por  nadie.  Esta 
desgracia,  y  los  años  que  contara,  le  causaron 
bien  pronto  la  muerte. 

TESTAMEBIOOS:  m.  ]>l.  Zool.  Orden  de  pro- 
tozoos de  la  clase  de  los  rizó|iodos,  establecido 
(lor  Cárter,  y  que  comprende  unos  cuantos  gé- 
neros de  colocación  dudosa  dentro  de  la  clase  de 
los  rizó|>odos.  Son  estos  animales  protozoos  ma- 
rinos provistos  de  una  concha  caliza  o  quitinosa 
de  su|>erfície  rugn-a,  y  Tormada  por  varias  cá 
maras  más  ó  menos  unidas  entre  sí  por  tubos 
ntoloníleros  diversamente  ramilicidos  y  á  veces 
coaleacentes,  i>ero  que  siempre  comunican  con 
diversas  c  miaras.  I'nos  voces,  como  en  el  género  | 
Cernleslina  Cárter,  la  concha  es  nina  bien  quiti. 
nos*  que  caliza,  y  forma  cámaras  subglobiilosas 
de  auperticie  reticulada,  formando  rombos,  y 
unidas  entre  sí  por  un  tubo  estolonífero.  Otras 
veces,  como  en  loa  géneros  Tapiniu  y  Cycleodic- 


tyiiia  t'art.,  Itooiioha  ea  caliza,  y  forma  un»  e«< 

¡•ecje  de  red  ijue  ae  ,  •  ■  '  ■  •■^-  -.  incrustan 
do  la  aupi  rficio  de  «o    lija,    y 

con  au  auiierfii'ie  puii  u  en  liexu- 

goiioa;  ó  hlialmente,  cuino  oueigiiieru  J/oloclit- 
ihiia  Cart,,  la  concha  oa  tanibieu  caliza,  |ierora- 
mihciida  y  con  la  siiiicrlicie  cubierta  de  papila*, 
en  CU)  i>  extremo  exlale  nu  |>oio  areolar  niiU  ú 
moiiiis  sulioule. 

Du  cuanto  ae  reliare  á  la  parto  viva  de  eatu» 
organismos  nad'i  -..■  mIi-  n.  ..  ul..,  m  lus  diii- 
gados,  y  oxuiin  ■'    ^ 

por  consigiiÍDiii'  .  1    -• 

puede  saber,  («lo  nu  (skiuuu  ukculiiiai"  i.  mipu 
lu-r  que  catoa  Horáit  rizópodoa  amelioidulea  con 
u  sin  uilcleuip.  ii  au  envili 

tubos  y  raiiiili  n  |>aHo  a  h 

dos  que  ponen icui-ion   tih.i     .   

con  otra»,  y  éstas  con  el  e.xteiior.  .Serian,  pura, 
lOiiijiarablea  ú  loa  foraminílorus  i m perforados, 
|>or  niáa  que  los  poroa  observadoa  cu  el  género 
//o/oc/iii/iiia  quizas  iiuodan  servir  lanibiéii  para 
dar  paso  á  seudópoilos  liliformoa  algo  inú«  del- 
gados. 

Las  formas  do  las  conchas  so  asemejan  á  los 
nnimales  de  las  amebas,  y  liriidy  ae  inclina  ú 
creer  que  luulierun  incluirso  entre  los  tecamóbi- 
dos,  cosa  fuoil  para  la  (.'>'r(i<ir.Wíii<i,pero  más  difícil 
para  los  restantes,  pues  los  amébidos  del  citado 
grupo  no  poseen  lu  concha  ramificada. 

Ivés  Delage  |iar  su  |>arto,  respetando  la  opi- 
nión do  Cárter,  los  coloca,  con  el  nombre  de  tes- 
taiiiebiformes,  en  uu  apéndice,  en  el  que  iiiolu- 
ye  todas  las  formas  dudosas  de  loa  rizópodos,  co- 
mo los  llalhi/l/iui  Eoíoon,  líeceptaculoideos,  ütro- 
nlatoJ^f'ros,  etc. 

TETRAFENILALOINA:  f.  (,iu¡m.  Derivado  de  la 
Y-diazina,  obtenido  la  primera  vez  por  Krdniuiin 
haciendo  actuar  el  amoníaco  en  disolución  aleo- 
bólicii  y  en  tubo  cerrodo  sobre  la  bcnzoína.  Este 
cuerpo,  conocido  también  conlosnomliresde  ben- 
zoinimida,  ditolaiioazotida,  tetiafenilpiíaziua  y 
tetrafenilpiazina,  deriva  de  la  -^-diazina 
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sustituyendo  los  cuatro  átomos  de  hidrógeno  que 
contiene  por  grupos  C.íH-,  de  suerte  que  su  fór- 
mula desarrollada  será 
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Erdmann,  que,  como  hemos  dicho,  fué  el  pri- 
mero que  obtuvo  tetrafenilnldina,  creyó  corres- 
pondía a  la  fórmula  r,,ll,,N;  de  aquí  el  nombre 
de  bonzoinimida  asignada  |>or  ese  químico.  Japp 
le  asignó  la  lórmiila  C.í<H..„N3,  y  aomostró  que 
no  contiene  la  función  imida;  la  llamó  ditolano. 
azotida,  creyendo  expresar  su  constitución  jior 
el  esquema 

/C,H5-C  =  C.Ha» 

I         =¿  > 

Wolff  dio  con  la  verdadera  constitución  del 
cuer|io  que  estudiamos,  asignándole  la  fórmula 
desarrollBila  antes  expuesta,  que  después  ha  sido 
comprobada  y  aceptada  por  todo  el  mundo  sin 
reservas  do  nincnn  género. 

La  tetralonibildiiia  se  produce,  como  en  la 
reacción  do  Erdmann,  reduciendo  la  /9-dioxinia 
de  bencilopor  la  amalgama  de  sodio;  condensan- 


do la  eatilbonodiamina  con  rl  aldehido  tenollico, 
avgiiu  M  indica  en  la  reacrión 
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II  lo  l.i  iti'h/oiita  >  un  el  lormulúaiuunii  ü, 
'  nlu  que  en   nada  diliere  del  aeguidu 
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Se  iiidiían  utras    u  "  dan   lugtr  á 

la  forniai'ióii  de  lu   ii  i.s     'uiii:  rila* 

la  condonaación  del  aldoindu   I  >  i     |a« 

aininss,  y  rH|H>i^jn1iiii-n1or<oti  bi  !  len- 

de 
.  los 

nii"    uiiMi  ,ii-«- 

iloi,  pi'li)    '  ma- 

co de  las  j--  I  el 

agua  que  ae  lorma  eu  la  im- 

plemonte  aobro  el  aldohiii"  n. eri- 

zado al  calado  de  benzoínu.  1-^  -Íiíjii,  ijue  la 
mayor  parte  do  las  reaccionoa  donde  ae  origina 
la  letraronilaldiiia  se  pueden  reducir  á  liya  aola: 
iicciuii  del  amoníaco  eu  variadas  coudicionea  so- 
bro la  benzoína. 

La  tetraleuilablina  so  presenta  sólida  y  críala- 
lizada  eu  agnjitas  muy  solubles  m  el  clorofor- 
mo, poco  á  nada  en  loa  deiiiá>  disolventes  orgá- 
nicos neutros;  sin  embargo,  el  alcohol,  n  la  lein- 
|ieratiira  de  ebullición,  le  disuelvo  en  alguna  can- 
tiilad;  y  como  eu  lííoel  coclicionto  de  sijlubili- 
dad  en  ose  líquido  es  muy  pequeño,  nos  da  el 
medio  do  cristalizar  el  cuerpo  que  estudiaiiioa  y 
de  conseguir  au  ]iurificaciun  complela.  Es  un 
cuerpo  haatante  notable;baata  indicar,  paia  com- 
prenderlo, que,  H  pesar  de  ser  una  inolocula  Uu 
complicada,  presenta  mi  punto  de  fusión  n  '.i4f>'', 
sin  que  haya  indicios  de  descomposición.  No  pre- 
senta propieiiades  básicas,  como  V  ■'  ■  ■■  "la  el 
hecho  de  no  combinarse  con  el  -.i-  lico 

formando  clorhiilralo,  ni  con  oí  ;  man- 

do  piorato;  se  diaiielve,  es  verdad,  en  el  ácido 
aulfi'iríco  concentrado,  dando  un  líquido  de  color 
rojo;  pero  la  disolución  es  puramente  física,  (iiiea- 
to  que  basta  diluir  con  agua  para  que  se  de|K>8Í- 
te  la  telMfcnilaliliiia  sin  haber  experimentado 
ninguna  tran^lormacióii.  Los  agentes  rediictores 
no  ejercon  acción  sensible  sobre  el  cuerpo  que 
estudiamos;  basta  decir  que  el  zinc  en  presencia 
del  ácido  acético,  y  el  sodio  en  la  del  aleohol,  no 
la  alteran.  LI  ácido  nítrico  la  di«uelve  elevándose 
bastante  la  teniporatura;estadisoliición  va  acom- 
pañada do  cambios  en  la  composiciun,  i-oiquese 
origina  un  derivado  totranitrado  sólido,  amorfo 
V  fusible  á  135°,  que  no  se  disuelve  en  agua,  al- 
cohol y  éter  ordinario,  sí  en  bencina  y  cloro- 
formo. 

Calentando  la  tetiafenilaldina  con  cal  sodada 
pierde  cuatro  átomos  de  hidrógeno,  y  se  trans- 
forma en  diíenaníro-y  diazÍ7ta  ó  f'cnautrazina. 
La  igualdad  siguiente  da  cuenta  de  la  manera 
como  so  verifica  la  reacción: 
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CoH,-C 
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TETRAOONULiNA:  f.  Zool.  (iénero  de  proto- 
zoos do  la  clase  de  los  rizójiodas,  orden  de  loi 
foraminiferos  {«rroradoa,  familia  de  los  lagéni- 
dos,  descrito  |>or  .Segoen'a,  y  cuyos  princi|iales 
caracteres  son  b  •-:  foiaminífero  mono- 

tálamo,    de    ci'i  muy   brillante,   algo 

a|>orcelanada,  \    u     i   ¡n..  uvi.i.Ul   ó  globnioaa, 
con  la  boca  situada  en  el  polo  anterior,  general- 
mente en  el  extremo  de  un  estrechamiento  bas- 
tante largo  á  modo  de  cuello;  su|>erricie  acribilla- 
da |>or  una  multitud  de  |>oroaniuy  lino»;  In  j-ar- 
le  viva  del  animal  es  una  masa  proi<  - 
con  au  correspondiente  niicleo,  ]iero  m' 
pulsátil,  que  emite  por  la  abertura  bu'  i    -    i  -■ 
jiodos  reticnlados   bastante  itnastoinos  iM-^--.  que 
sirven  jara  capturar  y  englobar  las  pri-ii"  ma- 
yores; por  lo»  poros  de  la  suparlicie  de  1*  concha 
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salen  también  nmllitlld  tío  seiulú|>odos  muy  linos, 
radiantes  y  tilirormcs,  qiio  también  se  pueden  en- 
trecruzar y  anastomosar  |mru  la  captura  de  las 
preüds;  uuns  especies  non  elípticas,  cou  el  cuello 
cuello  largo,  como  ciertas  calabazas:  otras  pre- 
sentan su  concha  lusirornie,  ú  por  ol  contrario 
casi  globulosa.  Todos  ellos  son  or<<anismos  ma- 
rinos, i|Ui)  viven  cu  el  fondo  sobre  l.i  arena  y  Ins 
al^as  moñudas,  tío  tiende  se  pueden  reco¿;er  por 
medio  del  dragado.  También,  aunque  con  monoM 
Irecucncia  y  de  ordinario  ya  muertos,  se  encuen- 
tran entre  la  arena  de  las  playas,  y  algunas  de  sus 
especies  son  asimismo  lúsiles  de  los  terrenos  se- 
dimentarios, espeoialmcnts  del  ternario.  Como 
tipo  del  j;énero  citaremos  la  TetraijoniiUna  Ingc- 
i\i>ilcs,  que  mide  unas  I  décimas  de  milímetro 
lie  largo,  y  es  de  forma  alargada,  algo  prismáti- 
ca, cou  sus  cuatro  ángulos  bastante  marcados  y 
el  uiello  pooo  desarrollado  y  ligeramente  rebor- 
deado en  la  abertura  bucal.  Se  encuentra  esta 
especio  entre  el  fango  del  fondo  de  los  mares. 

TETRAMETiLALDiNA:  f.  C'"'"'.  Compuesto  de 
naturaleza  básica  obtenido  por  Outkiiecht,  redu- 
ciendo la  isonitrosometilctilacetona.  Se  le  cono- 
ce también  con  los  nombres  de  lelrametilpirazina, 
iliii:elilkítina  y  lelin  iiulilpifizina,  y  es]<eciti\m(¡nte 
con  el  de  Ulramdil'y-diazitia,  que  indica  su  deri- 
vación y  constitución;  porque  sabiendo  que  la  7- 
diazina  corresponde  á  la  fórmula  de  constitución 


su  dcriviidii  tetranietílico  será 


N 


CHg-C 

CHg-C 


C-CHg 

C-CH, 


N. 


y  por  consiguiente  la  reducción  que  le  origina-se 
podrá  formular  como  se  indica  á  continuación: 

•fflT  -  f:o  -  C  =  NOH  +  3H.X> 
I 
CH2 

resultando  isómera  de  la  2,5  dimctil--3  etilpira 
zina. 

Después  de  los  trabajos  de  Gutknecht  ha  sido 
obtenida  la  tctrametilaldina  por  otros  procedi- 
miento, tales  como  los  indicados  por  \Voirf,Thal 
y  Vladosco.  El  primero  consiste  en  tratar  por 
amoníaco  el  éter  bromolevúlico;  el  segundo  en 
reducir  el  ;iciilo  isonitrosolevúlico  que  haya  sido 
obtenido  con  el  éter  acetilsuccínicoy  el  ácido  ni- 
troso; y  por  último,  el  procedimiento  de  V'lades- 
co,  que  es  el  más  práctico  para  obtener  el  com- 
puesto de  que  se  trata,  consiste  en  hacer  actuar 
el  amoníaco  sobre  la  metiletilacetona-a  clorada, 
ú  sea  sobre  el  cuerpo  CH^  -  CO  -  CHCl  -  OH.,. 

La  tctrametilaldina  es  sólida,  soluble  enagua, 
alcohol  y  éter  ordinario.  Tor  enfriamiento  de  sus 
disoluciones  acuosas  calientes  se  deposita  cris- 
talizada en  agujas  de  bastante  lojigitud  muy  bri- 
llantes, que  contienen  tres  moléculas  del  disol- 
vente; funde  alrededor  de  75";  posee  olor  pene- 
trante y  narcótico;  expuesta  al  aire  seco  pierde 
elai;ua  do  cristalización  que  contiene,  y  se  trans- 
fornii  en  prismas  anhidros  que,  expuestos  al  aire 
húmedo,  recobran  el  agua  perdida.  Lasdisolnoio- 
nes  cienosas  t-oncentradaa  y  calientes  do  tetra- 
metilallina  presentan  con  facilidad  el  lenónieno 
lie  la  sobresaturación,  y  son  neutras  ante  los  pa- 
peles reactivos;  no  obstante,  frente  á  los  ácidos,  se 
conduce  como  base  bastante  poilerosa,  dando  sa- 
les de  reacción  acida,  que  el  amoníaco  descompo- 
ne con  relali'-^  .,.,;:,u.|  Sometida  ú  la  acción 
oxidante  del  to  potásico  con  disolu- 

ción acida,  s  ;    i,e  completamente;  si  la 

oxidación  se  veriliui  en  disolución  alcalina  se 
transforma  en  varios  productos,  entro  los  que  do- 
mina el  tleido  y-diazinaUtraLarb>}nim 
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E\  chrhidnito  de  tetrametilaldina,  compuesto 
salino  más  importante  formado  por  la  base  que 
estudiamos,  corresponde  á  ¡a  fórmula 

C,1I,..N2.C1I1,2H„0. 

Se  disuelve  en  agua  y  alcohol:  pierde  cou  facili- 
dad el  agua  que  contiene,  y  lunde  á  91°  si  está' 
seco.  Uniéndose  este  clorhidrato  con  el  cloruro 
de  platino  se  forma  un  clm'oplalinalo 

(C8H,.,N;.ClH),,PtCIj, 

que  difiere  del  C^H|.,\o.2CIH.PtCl,4ll,0,  que  se 
obtiene  precipitando  con  cloruro  de  platino  las 
disoluciones  clorhídricas  de  la  base,  no  sólo  por 
la  composición,  sino  por  algunas  propiedades;  el 
primero  es  anhidro  y  cristaliza  de  las  disolucio- 
nes acuosas  calientes  en  agujas  rojas  que  se  des- 
componen hirviéndolas  con  agua;  el  segundo 
contiene  cuatro  moléculas  do  agua  como  su  fór- 
mula indica  y  cristaliza  en  agujas  anaranjadas. 

Haciendo  actuar  el  yoduro  de  metilo  sobre  la 
tetrametilaldina  en  condiciones  especiales,  so  for- 
ma un  yodomclilato  que  se  presenta  cristalizado 
en  agujas  amarillentas  cou  dos  moléculas  de  agua. 
Se  disuelve  con  facilidad  en  agua  y  alcohol;  so- 
metido á  la  acción  del  calor  pierdo  el  agua  antes 
de  los  100°,  y  a  216  se  funde  descomponiéndose. 
A  esto  yoduro  correspondo  uu  cloroplatinato 

C,II,„N,.CH3l.ClH.PtClj, 

que  cristaliza  con  una  molécula  de  agua. 

TETRAMIXA:  f.  ¡íool.  Género  do  protozoos  de 
la  clase  de  los  rizópodos,  subclase  de  las  proteo- 
mixas,  orden  do  las  zoosporeas,  descrito  ]Jor  Gó- 
bel,  y  cuyos  principales  caracteres  se  pueden  re- 
sumir'del  siguiente  modo:  amebas  do  forma  or- 
dinaiia,  ile  tamaiio  muy  pequeño,  con  núcleo  y 
con  sendópodos  radiantes  muy  finos,  pero  no  re- 
ticulados,  y  anastomosables  entre  sí,  sino  más 
bien  dispuestos  como  los  radios  de  los  Adino- 
pJirys;  la  capa  externa  presenta  una  diferencia- 
ción con  la  interna,  aunque  poco  mareada,  for- 
mando una  ligera  capa  de  citoplasma  hialino;  la 
vacuola  pulsátil  está  poco  desarrollada  con  res- 
pecto á  su  tamaño,  pero  á  veces  es  doble.  Esta 
ameba  vive  parásita  sobre  distintos  vegetales 
acuáticos  formando  una  especie  de  agalla  ó  ex- 
crecencia, en  la  que  están  contenidos  á  veces 
varios  parásitos  que  parece  llegan  á  fundirse  unos 
con  otros.  Cuando  alcanzan  bastante  tamaño  se 
enquista,  pierde  sus  seuiló¡iodos  y  se  divide  en 
varios  fragmentos,  comenzando  por  seccionarse 
el  núcleo  y  agrupar  á  su  alrededor  una  porción 
de  protoplasma.  Cada  uno  de  estos  fragmentos 
á  su  vez  se  redondean,  salen  del  quiste  y  toman 
luego  una  forma  alargada  como  las  zoosporas  de 
ciertas  algas,  y  antes  de  transformarse  en  ame- 
bas por  esporulación  cada  fragmento  origina 
cuatro  esporas  piriformes  y  doladas  de  un  llage- 
lo,  que  no  es,  en  realidad,  más  que  una  prolon- 
gación afilada  del  cuerpo,  y  no  un  verdadero 
flagelo  como  el  de  los  infusorios  llagelados,  ¿'ií- 
(fleiia,  Monas,  etc.  Merced  á  sus  movimientos 
nada  libre  en  el  agua  cierto  tiempo,  hasta  que 
encuentra  otra  [danta  acuática  en  cuyos  tegu- 
mentos se  alberga,  sin  formar  quiste,  pues  la 
cubierta  del  vegetal,  de  substancia  celulosa  en- 
grosada por  la  irritación  causada  por  el  jiarásito, 
basta  para  protegerle.  AIW  toma  definitivamente 
su  forma  ameboidal,  se  nutre  de  la  substancia  de 
su  huésped  y  so  divide  i)ara  producir  nuevos  in- 
dividuos que  aumentan  la  invasión,  hasta  que, 
llegado  el  período  de  madurez,  entra  en  esporu- 
lación en  la  forma  que  hemos  descrito. 

Con  este  género  y  el  T'/ctsmodisphora  forman 
muchos  autores,  siguiendo  á  Zo[if,  la  familia  de 
los  plasinodiofóridos. 

TETRANEMA:  t.  /iool.  Género  de  celentéreos 
de  la  clase  de  los  hidroideos,  orden  délas  medu- 
sas craspédotas,  familia  de  lastaumántidas,  des- 
crito por  H.fckel  en  su  .S'ixtona  de  las  mediisas, 
y  cuyos  principales  caracteres  son  los  siguientes: 
medusas  do  la  sección  de  las  leptonietlusas,  de 
peciueño  tamaño,  de  urabrela  circular  bastante 
ajdanada,  convexa,  provista  de  un  velo  membra- 
noso y  movible  en  el  borde  inferior  de  la  umbre- 
la,  sin  vesícidas  marginales,  con  manchas  ocula- 
res obscuras  en  el  borde  de  la  umbrela;  estómago 
sencillo  con  cuatro  canales  radiantes  no  ramifi- 
cados, en  cuj'o  extiemo  penden  cuatro  tentácu- 
los radiales;  sin  cirros  ni  tubérculos  en  el  borde; 
órganos  reproductores  de  mediano  taniai'io,  en 
número  de  cuatro  igualmente,  y  albergados  en 
el  interior  de  la  umbrela  en  los  canales. 
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Esto  género  de  medusas,  descrito  reciente- 
mente por  Hieikol,  tendrá,  como  todos  los  de- 
más del  grupo,  su  forma  [lolipoide,  [«ro  ésta  es 
aún  desconocida;  sólo  puede  suponerse  que  ha  de 
ser  hidroideo  caliptoblástico  de  una  l.miilia  pró- 
xin\a  á  los  campanuláridos.  La  especio  tipo  de 
este  género,  y  ijue  describimos  por  haberse  en- 
contrado en  aguas  españolas,  es  la  Tetranema 
eticopimn  H:uckel,  cuyos  caracteres  son  los  si- 
guientes: umbrela  plana,  dejiriniida,  en  forma 
de  vidrio  de  reloj,  con  la  concavidad  vuelta  hacia 
abajo;  saco  estomacal  deprimido  y  cuadrangu- 
lar;  manubrio  con  cuatro  lóbulos  ovales  gran- 
des y  bastante  franjeados  y  retraídos;  gouades 
reproductores  lusiformes,  algo  retorcidos,  incluí- 
dos  011  su  mayor  parteen  los  canales;  tentáculos 
en  niíinero  de  cuatro,  bastante  largos,  engrosados 
sensiblemente  en  la  base;  saco  estomacal;  bulbo 
do  los  tentáculos  y  gouades  de  color  violáceo. 
•Mide  esta  especie  unos  8  nnlímetros  de  diámetro 
jior  2  do  grueso,  y  fué  encontrada  en  el  Estrecho 
de  Gibraltar.  Vive  pelágica  en  la  superficie  de 
los  mares,  y  sólo  se  la  puede  percibir,  dado  su 
tamaño  tan  reilucido,  cuando  para  examinar  el 
lianklon  ó  pesca  pelágica  se  coloca  en  un  vaso 
de  cristal  bien  iluminado  por  la  luz  del  día.  En 
la  obscuridad,  como  la  mayoría  de  los  animales 
pelágicos,  es  un  poco  fosforescente. 

♦  TETRAZZINI  (EvA):  AV07.  Ku  Madrid  re- 
apareció en  la  escena  del  l'eatro  Kcal,  cantando 
(19  de  noviembre  de  1899j  la  parte  de  protago- 
nista en  La  Gioconda,  ój)era  de  Ponchielli.  Y 
decía  pocas  horas  después  un  periódico:  «La  se- 
ñora Tetrazzini  deleitó  nuevamente  á  su  audito- 
rio con  los  encantos  de  su  dulcísima  voz,  cou  la 
pureza  de  su  estilo,  con  su  exquisito  sentimiento 
y  con  la  maravillosa  expresión  dramática  de  que 
hace  gala  cuando  las  circunstancias  lo  exigen. 
La  celebrada  artista  estuvo  acertadísima  en  toda 
la  obra,  especialmente  en  el  dúo  con  Laura,  que 
fué  ripetido  después  de  una  atronadora  salva  de 
aplausos,  y  en  todo  el  cuarto  acto,  tu  el  que  se 
mostró  á  la  altura  de  su  bien  sentada  reputación 
artística.»  V.  t.  XX,  pág.  831,  col  2.". 

THENARD  ( Ai;N'ALDo  Pabi.o  Ed.muxho):  BioíJ. 
Químico,  agricultor  y  político  francés,  hijo  de 
Luis  .lacobo.  N.  en  18'20.  M.  en  el  castillo  de 
Talinay  (Costa  de  Oro)  á  8  de  agosto  de  1884. 
Kico  propietario  en  el  departamento  citado  y  en 
el  de  Saona  y  Loira,  se  dedicó  á  la  Agricultura 
y  la  Ijuíniica  agrícola,  materias  en  las  que  ad- 
quirió grande  autoridad.  Logró  ser  elegido  (lú 
de  lebrero  de  1864)  individuo  de  la  Academia  de 
Ciencias  (sección  de  Economía  rural),  y  fué  en 
ella  uno  de  los  individuos  más  activos.  Durante 
la  ocupación  de  Francia  ¡tor  los  alemanes,  se 
vio,  cou  otros  personajes  de  la  Costa  de  Oro, 
preso  en  su  domicilio  (2  de  diciembre  de  1870) 
y  llevado  en  rehenes  á  Brema,  donde  permane- 
ció hasta  la  ratificación  de  la  paz.  Su  detención 
motivó  una  protesta  solemne,  acordada  en  sesión 
general  (4  de  enero  de  1871),  de  las  cinco  Aca- 
demias del  Instituto.  Caballero  de  la  Legión  de 
Honor,  fué  consejero  general  (diputado  provin- 
cial) de  Costa  de  Oro  hasta  1871,  y  como  candi- 
dato oficial  sufrió  una  gran  derrota  en  las  elec- 
ciones de  diputados  verificadas  á  14  de  octubre 
de  1877  en  la  primera  circunscripción  del  dis- 
trito de  Chalóns  del  Saona.  Insertó  gran  núme- 
ro de  Mcvioriasy  noticiasen  los  Analcsde  (Jtií- 
niica  y  Física,  el  Journal  de  Vayriculture  prac- 
tique y  los  Comples  rendas  de  la  Academia  de 
Ciencias.  Aparte  imprimió  una  Notice  sur  le 
vinage  des  vins  en  franchise  deslroils  sur  Vaho- 
liol,  etc.  (1864,  en  8.°). 

THENÓN  (León):  Bio;/.  Sacerdote  y  arqueólo- 
go l'rancé.s.  N.  en  París  á  15  de  junio  de  1831. 
M.  en  la  misma  capital  en  diciembre  de  1881. 
Hizo  en  la  Institución  Massín  sus  estudios  clá- 
sicos, que  acabó  ganando  en  concurso  general  el 
[■rimer  prendo  de  disertación  filosófica.  Ingresó 
en  la  Escuela  Normal,  } ,  después  de  haber  ejer- 
cido algún  tienijio  la  enseñanza  en  Saintés  y 
Chaumont,  marchó  á  Grecia  como  alumno  de  la 
Escuela  de  Atenas  (1856).  Volvió  á  practicar  la 
enseñanza  en  Agen  y  Annéns;  dejó  la  Universi- 
dad (1861),  y  pasó  á  un  Seminario.  Ordenado 
desacordóte  (1865),  fundó  la  Escuela  Bossuet 
con  estas  tres  bases:  instrucción  para  el  Liceo, 
formación  cristiana  para  el  sacerdote,  y  vida  de 
fannlia  para  los  externos.  En  la  nnsma  época 
fué  nombrado  director  para  una  escuela,  y  desde 
1875,  por  elección,  lórmó  )iarte  del  Consejo  Su- 
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I  1  .\ 

■  ■)  trilnito  que  |>itgaba  ii  iiuu  iwicioii  cxiiunjvia. 

'eM|nua  do  eiiiliiiriarso  |'«rii  Méjico,  lefurriü  vii- 

iiA:i  prov  iii.  iü-í  lioi  ito.onUiiii'i's  I III]'!'!  p<,  V  iilctibo 

<le  graii'loi  un  ;  is  _v  |  üii^r.n  .  "iiii,L;in"  ,  io»r  ilo 

Mojico  una  i-uuiiiloitiMo  i-^tii(iilii<l  do  |>Ui)tas  de 

iioinil   con  sus    [iii'uiusos  iiiscctus.  Tuvo  despuis 

iii   'I     -luto  de  ver  iioroior,  eii   uim  dosj;riici«da 

1.  gran  (mrto  do  su  tesoro,  iiudlondo,  sin 

.,!>,  salvar  de  él  lo  basUnto  jura  hacer  iiue 

I  j:.|.«irason  una  y  utra  cocliiuilla  en  su  jurdin 

I     Santo  Domingo.   Su  iiniertí'  |<renmtur»,  y  la 

:i  loleucia  de  I.t  A'liiiiiiiiti.tct'Jn,  fueron  la  causa 

;i'  <|ue  í>ü  |ii'iilie>o  lu  •  o 'IuiilLi  lina,    l'ii  coluiio 

"   Santo    li.'Miin^o   lo^r.i,  no  obstante,  criar  lii 

ji^^binilla  silvestre  OD  su  Imbitaeióu.   Con  esta 

oliinílla  lué  teñida,    como   priinor  ou.-'ttyo,  la 

ute  escarlata  de  la   bandera   |ircsenlada  á  la 

on%'eución.   C'un   la   misma  cocliiuillu  se  tifió 

nublen  un  vestido  para  el  |>riiiior  cónsul  Tliiery 

i' Monouville.  Tliiery  escribió  un    7V(i<iii/o  ilel 

iltivo  del  no|>al  y  de  la  cria  déla  cucliinilla  cu 

>s  colonias   irancesas  de  América,  precedido  de 

111  viaje  a  liuaxaca. 

THOMPSON    .MANfKi.  ToM.is):  Biiii/.  Marino 
iiiUno.  N.  en  Val(>araiso  hacia  I$3ó.  M.  ú  bor- 
lo del  monitor   Hmiscar,  en  el  combate  de  Ari- 
V,  u  27  de  febrerode  l.'*.SO.  Era  muy Joron  cuan- 
'j  comenzó  á  servir  ú  su  |>atria  en  la  marina  de 
aerra.   Al  estallar  la  guerra  con    España    Tué 
ido  (ISiiJ)  segundo  comiiiidante  de  la  Kí- 
\  y  en  tal  couoepto  ayudó  li  la  ca|itura 
.    .;"1(>ti  Coi:<ii/"iiii'i.    Dejó  la  marina  ÜST'Ji 
I  11  t    lo  ii    use  ú  la  prolesión  de  ingeniero  civil, 
I  eio  rtimí  ló  sus  servicios  como  marino  desde  el 
!iaeui|ue  se  declaró  la  guerra  entre  Chile  de 
na  [larte  y  de  la  otra    Terú  y  Bolivia.  llabién- 
osele  contíado  el  cargo  de  comani'.antc  del  iiio- 
litor  Jlu-iscaí;  con  este  barco  sostuvo,  aployado 
por  la  corbeta  .Uni/ii! hinca,  el  bloijuoo  de  Arica. 
Los  dos  buipies  chilenos,  en  la   mañana  del  27 
do  febrero  de  ISSO,  se  acercaron  a  tiio  de  cañón 
1  la  plaza,  é  hicieron  fuego  contra  las  baterías 
leí  .Morro,  que  inmediatamente  contostó  al.ata- 
iue.  El  monitor  peruano  MancotapM,  surto  at 
I  irigo  de  los  fuertes,  no  pudo  tomar  parteen  la 
ludia  hasta  la  una  de  la  tarde,  por  estar  repa- 
rando averias  en  su  caldera.  A  dicha  hora  trabó 
con  el  J/i'iiscar  vivo  cañoneo.  Intentó  el  JJuiis- 
ir  embestir  con  su  ariete  al  buque  enemigo,  mas 
iesistió  del  intento  ni  observar  que  seguía  al 
Maiico-Ca/iac  una  lancha  portator|ieilos.  Ambos 
monitores  recibieron  en  la  pelea  dañns  de  consi- 
'  n,    y  sufrieron  grandes  pérdidas  en  sus 

I  iones:  entre  los  muertos  del  buque  chi 
.i.u^  ...;uró  su  comandante. 

-  Thompson  ;Sii.v.\No-riiiLLlfs):  Aíoy.  Elec- 
tricista inglés  contempoMueo.  X.  en  York  en 
13.">1.  Después  de  recibir  una  instrucción  cientí- 
fica muy  variada  en  diferentes  centros  do  ense- 
ñanza, tomó  en  1.S78  el  grado  de  Doctor  en  Cien- 
cia.s.  Dio  principio  .■>  sus  trabajos  en  el  profeso- 
r.i  I  '  i'or  un  curso  de  Kisica  en  el  Colegio  Uni- 
vers.  I  id  de  Bristol,  del  que  fué  nombrado  pro- 
lesor  titular  en  1S7S.  Organi^.ó  en  él  un  labora- 
torio de  Física  y  abrió  un  curso  de  Kisica  técni- 
ca para  los  ingenieros  y  constructores.  En  l!JS4 
reemplazó  á  Ayrtoii  en  la  citedra  de  Física  en 
el  Colegio  técnico  de  Fiusburg.  Sus  investiga- 
ciones cientílicas  se  han  hecho  extensivas  desde 
la  aberración  cromática  del  ojo  hasta  l.i  forma 
de  los  carretes  en  el  galvanómetro  tangente.  La 
ilusión  ófitica  de  los  ■•trv'v:  firíUs  es  su  princi- 
pal descubrimiento.  También  se  ha  ocupado  da 
¡os  fenómenos  electrodinámicos  yelectroópticos. 


./m    iiuUine  i;/   th- 

(l.sr.t),  que  es  un  1 1  r,       .      '  ..     i 

cada  muy  extendida  en  America;  Vrimt  anii  U* 

cXí-íi^''^  (l.Srij;. 

THORSEN  j  rKiiKii  Ciiuil):  Uiug.  Célebre  ruiió- 
lu^o  danés.  N.  en  Vardo  (Jutlandin)»  7  de  agos- 
to du  1811.  .M.  en  Copeiiliagiiu  li  1(J  de  mayo  do 
ISS'a.  Comenzó  sus  estudios  en  su  pueblo  natal; 
los  continuó  en  la  iglesia  catedral  ile  Kivo.cntró 
en  la  Universidad  (IS'J.'í  ;  verilicó  ;1íS-'.')  el  e.va- 
III  I  '  '  ü  liloBiilico,  y  recibió  el  certillc. ido 
le  do  octubre  de  1S3'2).    Xoiiibradn 

su... ;^,.iiio  de  hi  Universidad,    llegó  ú  sor 

primer  bibliotecario  (lS3i)).  Dio  al  público,  con 
eruditos  prólogus,  el  contenido  de  preciosos  ma- 
nuscritos; lii  Saga  de  Uritferket  /'líi/íjix/f  (Co- 
penhague, 1830),  trabajo  en  quo  le  ayudó  Gis- 
lasou,  etc.  Fundador  de  la  Sociedad  de  Literatu- 
ra septentrional  (1S17\  imprimió  para  olla:  /,« 
ley  scIttiuUm  •'■  ''•'■'  ir  y  la  ¡eyec''  ■  '■  - 
landcia  de  .-I'  -  ;  I.a  ley 

AVÍco  (id.);  /.  ina  y  la  i,  j 

de  A'skil,  con  la  LtJC  .scaniív  proHncialis  <le  .■lu- 
dr¿a  Semonvi  (1853):  estos  tres  cuadernos  forman 
los  m'imeros  13,  14  y  IS  do  ifordüke  Old.ikr¡jítr. 
Üió  11  las  prensas  por  cuenta  del  Ministerio  del 
ducado  de  Slesvig:  Lu  ley  jutlandesa  de  l'alde- 
mar  II  según  el  manuscrito  de  l'lenshory ,  con  el 
t-yto  de  1590  ;/  Iruduccüiii  al  bojo  alemán  de 
Kkcnlerger  en  1.193  (1 853) ;  ¿OJ  rfírtc/ios  iiiitnici- 
/•alis  de  las  ciudades  de  Slesiig,  Flcniborg,  Aa- 
benraa  y  Iladerslev,  que  tiene7i  afinidad  con  la 
ley  jutlandesa,  y  los  artículos  de  'Jhurd  Degn  y 
los  Kstalutos  de  la  cofradía  de  San  Canuto  en 
l-'lcnslory  (18.'<f)).  Mayor  fama  le  dieron  estas  pu- 
blicaciones: Descri¡ición  y  e-c/ilicaciún  de  la  ¡lie- 
dra  rúnica  de  Sandervissing  (CopanhAgue,  1839); 
Los  monumentos  rúnicos  de  Dinamarca  explica' 
dos  (1864),  cuyo  segundo  volumen,  relativo  á 
Jutlandia,  apareció  en  187980,  y  cuya  tercera 
]iarte  dejó  Thorsen  preparada;  Codcx  rnnicus 
(1877),  con  interesantes  explicaciones.  Thor.scn 
publicó  además  el  lle.ni  meron  {ISOti)  de  Andrés 
Sunonis,  arzobispo  de  Luiid.  Perteneció  Thorsen 
n  la  .Sociedad  danesa  de  Ciencias  desde  1SC3,  y 
en  el  Boletín  de  la  misma  insertó  valiosas  ñolas 
acerca  do  ciertos  elementos  históricos  de  la  tra- 
dición sobre  OIgcr  Danske,  y  otras  sobre  el  Vliro- 
nicon  monasteri  i  sancti  Martini  el  majoriseoh- 
niensis.  Dirigió  el  traslado  de  la  Biblioteca  de 
la  Univeisidad  (1862)  y  conservó  el  |iucsto  do 
primer  bibliotecario  hasta  ISSO.  Caballero  del 
Dannebrog  y  de  la  Estrella  Polar,  recibió  los  tí- 
tulos do  profesor  (1853)  y  do  Consejero  de  Esta- 
do (1880*.  Trabajaba  con  lentitud,  |iorqiio  quería 
por  sí  mismo  comprobarla  todo:  de  aquí  que  sus 
escritos  tengan  un  valor  casi  inalterable;  fué  .su 
ciencia  niiis  sólida  que  brillante. 

THOUMAS  (Caui.os  Antonio):  Itiog.  Coneral 
francés.  N.  en  Lourfiere  (Haute-Vienne)  á  Iflile 
julio  de  1S20.  M.  á  P  de  enero  de  1893.  Ingresó 
en  la  Escuela  Politécnica  ;  1 339),  y,  ya  en  el  ejéi- 
cito,  se  distinguió  en  los  sucesos  de  lukermann. 
Noiiibrodo  coronel  en  1S70,  y  encargado,  por  el 
goiiienio  de  la  Defensa  Nacional,  de  dirigir  la 
artillería,  organizó  con  rapidez  este  cuerpo.  Al- 
canzó el  empleo  de  general  de  división  (1878),  y, 
tomado  el  retiro  (1885),  se  dio  .i  conocer  coinn 
cscrit'ir.  Llamaron  mucho  la  atención  sus  arti- 
ce'     -  ■'    ''    '■....  .,11..  .  M •■•IS  en  la  A'c- 

1 :  (ibrns:  £</< 

CU/  'lar  sobre  tu 

resjWH'  'O  il686,  eu  12.°);  Lot 


jara  puaur  n  Madrid  a  estudiar  eu  el 
lorio.    Purmanoció  en  r-tr  «cniíi,  i!, 
tres  años,  durante  l<- 
¡i  Matilde   Diez,  T> 

K.   l:  •■    •  ' 

bl.  I 

caí:  —  , 

olla  con: 

la  corto  1 

una  tompi>id«ia  .»  las  uideiien  ' 

.salió  ú  provincias,  y  ya  loriiiii  i 

joven  en  ) 

yo.  En  ; 

Conicdi.i,  _,  ....    .  .  .^ 

hoy  (marzo  de  1900),  y  desdo  1S97, 
I  mismo.  Tiene   verdadero   iinior  al    I 

Comedia,  hasta  el  punto  do  que  un  añu,   quo  lu 

tniiió  una  empresa  de  zarzuela,  prefirió  hacer  una 
n  por  (iroviucias  al  frente  de  una  coiii- 
.ngresar  en  el  Teatro  Español,  donilc  se 

11-  im  lili  brillantes  [iroposicioi:'      "     >    •■   ■     ' 

mus   do   iJO  obras,    y    cultiva    i 

desdo  el  más  cómico  hastael  di  • 

yorcs  éxitos  han   sido  las  creaciones  del  ./""n 

Josi!,  Uealidad,  Mariana,  La  fiereeilla  dommlii, 

y  de  otras  muchas  obras  escritas  para  él. 

THUROT(FiiancI8coCaiii.o.s  El'<¡r'-iii5'  '....'. 

Filólogo  francés.    N.  en  París  á  2  i\< 

1.S23.  M.  on  la  misma  capital  li  17  'i 

1882.  Hijo  y  sobrino  de  helenistas  del  ii,ii>iiiu 
I  apellido,  hizo  sus  estuóios  en  el  Colegio  de  .San 
I  Lilis;  ingresó  (lS41)cn  la  Escuela  Normal  .Supe- 
I  rior,  y  ejerció  en  Pau  desde  1844  la  enseñanza 
'  Después  de  haber  oeu|>ado  vaiin^ '  ''•  i'  <    ■■  '   - 

Liceos  de  líeims  (lS4G)y  IJuidi 

la  de  Uetórica  on    llesanzón 

grado  do  Doctor  de   Letras  (Ib.iU;,  y    íiio  uoin- 

brado  profesor  de  Literatura  antii;"»  en  la  Fa- 
'  cuitad  de  Clermont-Ferrand    1- 

dirigió  las  conferencias  do  lii.i 

la   Escuela  Normal  Superior. 

niaiii  en  la  Academia  de   Ins<  i 

Letras  (30  de  junio  de  1871 ).    ' 
'  la  cruz  de  la  Legión  do  Honor  ^l3ü5',  ascendió 
'  (12  do  julio  do  1880*   n  oli'-ial  de  U  mismi  Or- 

d'  II.  Piililic'i  sus  di' 

la  orgtiniziieiún  de 

dad  de  J'iirí.-.     '    - 
1  8.0);  y   Ve  .1 

ejiísque  fartuí^  .  1     , 

ludios  sobre  Aristeitetes  i  l.-Mio,  en  s.   >,  quo  com- 

prcndni  H  Píi!itic:i,  h  l'etirica  v  !i  F>iib*ctici; 

.N'  ■ 


■  ri  8.'),  con 

,     s   11  I/,,. 


V  I 

(1875,  on  4. 

de  el  eomÍ£iiZ'< 

d-    ■ 
en 

i:.-: .  .-„  . 


TIARELA;   f    Xool,  C»n«rn  de  «^Icntéreo»  ni- 


il'i. 


hii 


mílicado  u  hidrorriza;  tentáculos  diatribuiuua  eu 
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lies  filas  ó  sistonias  separados;  cimtru  ú  ciuco  al- 
rüdedor  de  la  boca,  caiiitadoa  en  su  extremo; 
otra  fila  de  seis  en  niodio,  y  en  la  base  otra  fila 
niiis  mimeroaa,  coii  10  ó  11  tentáculos  algo  más 
gruesos  en  el  extrouio,  y  provistos  cu  el  borde 
externo  de  filas  transversales  de  nomatocistos 
urticantes;  "auiozoidcs  nicdusifornios  colocados 
entro  los  vorticilus  de  los  tentáculos  medio  y  ba- 
sal  con  cuatro  canales  radiantesy  sin  tentáculos. 
Las  'J'iarclla  lornian  uu  genero  de  liidrozoos  aún 
no  muy  bien  conocido  en  cuanto  á  su  reproduc- 
ción y  desarrollo,  que  no  comprende  nuis  que 
una  sola  especie,  notable  por  su  escaso  tamaño, 
pues  no  tiene  más  que  unos  2  milíiiiotros  do 
elevación,  de  los  cuales  uno  correspondo  al  lii- 
drocaule  y  otro  al  pólipo.  No  oxislo  un  perisar- 
co  quitiuoso  bien  desarrollado,  y  los  individuos 
son  solitarios  ó  l'orman  pequeños  grupos.  Esta 
esi>ecie,  Tiarella  sinyu/uHs  Scliultze,  lué  encon- 
trada en  el  ilar  Adriático,  en  Trieste,  sobre  las 
algas  del  grupo  de  las  Ctistoseiras. 

TIBERIO  (San):  Biog.  Mártir  cristiano.  M.  de- 
gollado á  principios  del  siglo  iv.  Descubierto 
que  era  cristiano  por  los  gentiles,  le  ¡msieron 
preso  en  unión  de  otro  joven  llamado  Modesto, 
y  á  ambos  se  dieron  terribles  tormentos  á  fin  de 
obligarles  por  el  terror  á  renegar  de  la  le  de  Je- 
sucristo; y  como  nada  consiguiesen  con  esto  sus 
verdugos  más  que  avivar  su  le,  intentaron  el  me- 
dio de  las  promesas,  iiue  no  alcanzaron  de  su 
constancia  mayor  éxito.  Reinaban  en  el  imperio 
romano  Diocleciano  y  Maxiiniano,  y  sus  saté- 
lites no  perdonaron  medio  alguno  de  complacer- 
les vertiendo  á  torrentes  la  sangre  de  los  cris- 
tianos. Gran  empeño  tenían  los  verdugos  en  que 
los  dos  jóvenes,  y  en  especial  Tiberio,  negasen  á 
Jesucristo,  i)Orque  su  constancia,  confirmando  la 
verdad  del  cristianismo,  hacía  mucho  mal  al  po- 
liteísmo; y  así  fué  que,  cuando  se  convenciorun 
de  que  todo  sería  en  vano,  se  enrureoieron  de 
tal  modo  que  los  degollaron  sin  piedad  en  un 
lugar  llamado  Ceserondo  ó  Cesariauo,  entre  el 
Agila  y  l'ecenas,  unas  tres  leguas  de  la  ciudad 
de  Bezieres.  El  Martirologio  romano  escribió  la 
memoria  de  estos  santos  el  día  10  de  noviembre 
en  unión  del  de  Santa  Filomena,  que,  á  la  vista 
de  su  constancia,  se  convirtió  al  cristianismo  y 
niarió  con  ellos, 

*  TIBET:  Geog.  Es  la  región  de  Asia  que  ma- 
yor campo  de  acción  ofrece  á  los  exploradores; 
muy  poco  ha  adelantado  sn  geografía  después  de 
la  muerte  de  Dutreuil  de  Klüns,  cuyos  trabajos, 
ahora  publicados  por  su  compañero  F.  Grenard, 
son  importantísimos  para  el  estudio  y  conoci- 
miento de  ese  país,  tan  rebelde  A  la  influencia 
europea.  No  menos  valor  tienen  los  trabajos  del 
kalmuko  Üasa-Moukoyueff  (1891  á  1S93),  pu- 
blicados en  i.liomas  mongol  y  ruso,  y  la  obra  de 
Wellby,  impresa  en  Londres,  que  con  el  teniente 
Malcolm  fué  en  1896  desde  la  capital  del  Ladak, 
Le,  á  Pekín,  por  el  Hoang-ho.  Al  dar  cuenta 
Grenard  de  su  obra  á  la  Sociedad  de  Geografía 
de  París,  consigna  que  los  datos  nuevos  que 
aporta  son  mucho  más  numerosos  que  lo  que 
hasta  hoy  había  anunciado.  «La  orografía  del 
Asia  central  queda  definitivamente  fijada  en  sus 
rasgos  generales;  íC  han  trazado  nueve  cordille- 
ras inmensas,  tres  de  las  cuales  tienen  una  al- 
titud media  igual  ó  superior  á  la  del  Hinialaya. 
Hemos  descubierto  ó  precisado  las  fuentes  de  la 
mayor  parte  de  los  ríos  del  Turquestán  y  del  Tí- 
bet  oriental,  entre  otras  las  del  Sainen,  Azul  y 
Mekong.  So  ha  estudiado  de  nuevo  la  cuestión 
de  las  fuentes  del  río  Amarillo,  en  cuya  deter- 
minación nos  parece  haberse  cometido  un  grave 
error.  Por  lo  demás,  sólo  una  nueva  exploración 
puede  aclarar  definitivamente  este  punto.  He- 
mos rectificado  la  cuenca  del  Tsangpo-Brahma- 
putra,  descrito  una  nueva  vía  comercial  deLha- 
sa  á  Tatsien-lu  y  descubierto  el  antiguo  camino 
que  conducía  de  Jotán  á  Lha-sa.  Finalmente  se 
ha  dilucidado  la  cuestión  del  Lobnor,  obscureci- 
da y  falseada  por  una  reciente  exploración...  Las 
observaciones  astronómicas  de  DutreuildeRhins, 
y  la  precisión  de  nuestros  levantamientos,  me  han 
suministrado  base  para  construir  una  nueva  car- 
ta del  A-  '  MÍO  tendré  el  honor  de  pre- 
sentar ..  kntro  de  algunas  semanas. 
En  re->uii.  :.. i  exploración  comprende  pró- 
ximamente la  materia  do  tres  expediciones  de 
primer  orden,  como  lo  son,  por  ejemplo,  las  de 
M.  Pievtsof,  M.  Littledale  y  M.Rockhill:  hemos 
procurado  unir,  á  la  exactitud  del  trabajo  geográ- 
fico del  primero,  la  abundancia  y  seguridad  de 


TIBE 

las  informaciones  etnográficas  del  tercero.  Por 
lo  dcniús,  al  a|irec¡ar  la  obra  de  Dutreuil  do 
Khins,  no  hay  que  )ierder  de  vista  que  ha  sido 
en  .\sia  el  único  viajero  que  se  ha  lanzado  por 
ciiniinos  absolutamente  desconocidos  de  los  in- 
dígenas y  de  los  geógrafos,  y  á  través  do  regiones 
acerca  de  las  cuales  no  se  tenía  la  menor  no- 
ticia.» 

Respecto  al  viaje  de  Wellby  y  Malcolm,  para 
dar  idea  de  su  importancia  basta  decir  que,  de 
los  2870  kms.  de  itinerario  cu  que  hicieron  tra- 
bajos topográficos,  1  (i70  son  completamente  nue- 
vos. 

Otra  muy  notable  expedición,  y  de  gran  pro- 
vecho para  el  progreso  de  los  conocimientos  geo- 
gráficos en  Asia, es  la  del  sueco  Sven-Hedin,  rea- 
lizada de  1894  á  1897,  y  cuyos  detalles  y  resul- 
tados fueron  conocidos  en  1898  mediante  la  con- 
ferencia que  dio  aquél  en  la  Sociedad  de  Geogra- 
fía de  París  en  31  de  enero  de  189S,  y  la  publica- 
ción de  la  obra  en  que  él  mismo  relata  sus  viajes 
desde  Marguilán  á  Pekín.  Véase  á  grandes  ras- 
gos el  itinerario  de  este  viaje:  Montes  Alai,  por 
el  collado  de  Teugis-bai  (3850  m.),  en  la  divi- 
soria entre  las  cuencas  del  Sir-Daria  y  Amu-Da- 
ria; montes  Trans-Alai,  por  el  collado  de  Kisilt- 
Art(!370);  Gran  Kara-Kul;  frontera  del  Tur- 
questán chino  y  territorio  de  Kaehgar;  Mus- tag- 
ala, ó  sea  la  montaña  más  alta  al  E.  del  Pamir 
y  una  de  las  más  elevadas  del  globo  (7800); 
Kaehgar,  donde  invernó  el  viajero;  Yarkand 
(marzo  de  189.'));  desierto  de  Takla-makan,  don- 
de los  expedicionarios  estuvieron  á  punto  do 
morir  de  sed;  río  de  Jotán  ó  Jotán-Daria;  re- 
greso á  Kacligar;  excursión  en  el  Pamir  y  el 
Hindu-Kuch;  vuelta  á  Kaehgar;  de  Kaehgar  á 
Jotán  por  Yarkand,  Kargalik  y  Guma;  Tavck- 
Kel,  al  N.  IC.  de  Jotán  (enero  de  1S96);  desierto 
de  Gobi;  Keria-Daria  (este  río,  que  en  los  mapas 
modernos  no  pasa  del  paralelo  de  38°,  alcanza 
al  39°  30'  lat.  N.);  río  Tarim  y  Xa-y,ir;  Chigue- 
lik  y  país  de  Lob-nor;  región  meridional  del  de 
sierto  por  Cherchen,  Kopa,  Snrgak,  Nia  y  Ke- 
ria  á  Jotán;  de  Jotán  á  Kopa,  para  atravesar  los 
montes  KucnUm  y  entrar  en  elTibet  septentrio- 
nal, remontando  uno  de  losalls.  del  Kara-mu- 
ren hasta  sus  fuentes;  collado  de  Arkatag;  des- 
cubrimiento de  lagos  en  la  alta  meseta  tibeta- 
na,  donde  durante  dos  meses  no  se  vio  ni  un  ser 
humano;  ¡laís  ó  cuenca  de  Tsaidaní,  lagos  Pa- 
sum,  Kurlik,  Cliara,  etc.,  y  país  de  los  Tangu- 
tos-Chara;  Kukunor;  Si-ning  y  Liang-Cheu,  en 
el  valle  del  Hoang-ho;  desierto  de  Ala-chan,  ciu- 
dad do  Ning-cha  y  desierto  de  Ordos;  por  últi- 
mo, á  Pekín  por  Salachi,  Kuei-kuan-chung,  Yo- 
ye  tiang  y  Kalgan. 

Otro  viaje  se  ha  realizado  en  el  Tibet,  que  si 
tiene  escaso  ó  ningún  valor  por  sus  resultados 
geográficos,  interesa  por  las  circunstancias  ex- 
traordinarias, misteriosas  y  dramáticas  que  le 
rodean.  Es  el  de  un  misionero  protestante  ho- 
landés, Rijnhart,  de  cuya  arriesgada,  y  para  él 
desastrosa  aventura,  dio  noticia  i'r.  Grenard  á 
la  Sociedad  Geográfica  de  París  (17  de  marzo  de 
1899). 

Dice  Grenard  que  no  tuvo  relaciones  perso- 
nales con  Rijnhart,  pero  oyó  hablar  de  él  du- 
rante su  permanencia  en  Si-ning,  y  se  acuerda 
de  haber  visto  su  nombre  inscrito  al  lado  del  del 
gran  explorador  americano  Rockhill  en  la  casa 
de  un  patriarca  musulmán  que  vive  al  pie  del 
célebre  monasterio  de  Ku-bum  y  acostumbra  dar 
hospitalidad  bajo  su  humilde  techo  á  los  viaje- 
ros europeos. 

Rijnhart,  muy  instruido  en  la  lengua  tibe- 
tana,  concibió  el  proyecto  de  ir  á  extender 
el  Evangelio  entre  los  pueblos  del  Tibet,  por 
medio  de  folletos  ¡liadosos  y  de  extractos  de  la 
Biblia. 

Cierto  día  del  verano  de  1898  vistió  el  hábito 
de  peregrino  y  partió  de  la  ciudad  de  Si-ning, 
acompañado  de  su  mujer,  su  hijo,  de  tierna 
edad,  y  una  modesta  caravana.  Marcharon  á  lo 
largo  del  Kuk-nor  y  llegaron  sin  incidentes  á 
las  llanuras  de  Tsadam  (Zaidam),  cuyos  honra- 
dos habitantes  mongoles  los  recibieron  con  su 
habitual  benevolencia. 

Al  salir  de  la  aldehiiela  de  Barong,  Rijnhart 
tomó  el  camino  deLhasa.  ¿Fué  acaso  este  camino 
la  gran  vía  comercial  que  conduce  á  los  tibeta- 
nos  desdo  Lhasttá  Si-ning,  y  ()ue  solamente  han 
recorrido,  entro  los  enropeos,  Huc  y  Gabet  en 
1815-46?  ,0  es  la  vía  nuis  apartada  y  occidental 
que  han  dado  á  conocer  Prjvalsky  y  el  pandi- 
la  Kvichna' Aunque  no  hay   ningún  dato  para 
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decidir  con  seguridad  la  cuestión,  sospecha  Gre- 
nard que  Rijnliar  siguió  el  último  de  dichos  ca. 
minos. 

Atravesó,  sin  obstácujo  alguno,  los  montañas 
desoladas  y  solitarias  qkic  separan  la  JIongolia 
del  Tibet;  jiero  apenas  ]iasó  el  f 'hu-mar  (curso 
superior  del  río  Azul),  comenzaron  las  desdichas 
para  la  pequeña  caravana.  El  viento  frío,  la  fa- 
tiga, el  mal  alimento  y  la  altitud,  superior  siem- 
¡jre  á  4  000  m.,  sonietíau  á  dura  prueija  la  salud 
del  niño,  que  al  fin  murió  el  22  do  agosto;  sus 
padres  lo  encerraron,  á  falta  de  ataúd,  en  la  caja 
de  farmacia,  le  dieron  sepultura  en  la  margen 
oceidcntal  de  una  ile  las  fuentes  del  río  Azul 
(tal  vez  el  río  Atiig  Apchiga),  y  pusieron  una 
gran  piedra  para  preservarlo  de  las  fieras.  He- 
cho lo  cual  emprendieron  de  nuevo  su  camino. 

Después  de  algunas  horas  de  marcha  fran- 
(juearon  el  famoso  collado  Tang-la  (2-1  de  agos- 
to\  y  siguieron  el  curso  de  un  río,  probable- 
mente el  Taug-cluí,  (|ue  Rijnhart  dice  ser  una 
de  las  fuentes  del  Mekong,  siendo  evidente  que 
ha  querido  decir  del  Sainen.  Apenas  llegó  á  loa 
primeros  ]iaíses  habitados,  se  ])rescntaron  siete 
ú  ocho  jinetes  armados  para  saber  quién  era  y 
cuáles  eran  sus  ]iro|iósitos  (26  de  agosto).  Inme- 
diatamente lueron  á  dar  cuenta  al  prefecto  de 
Nag-chu,  sit.  unos  110  kms.  al  S. 

Rijnhart  esjieraba  pasar  inadvertido,  gracia.s 
á  la  modestia  de  su  cijuijiajc,  y  atravesando  el 
reino  de  Lhasa  llegar  habla  Uo-rye-ling.  Pero 
la  policía  tibetana  está  demasiado  bien  organi- 
zada para  dejarse  engañar  de  ese  modo.  No  obs- 
tante, Rijnhart  franqueó  el  collado  Kam-rong, 
ganó  el  camino  de  Nag-chu  á  Gye-rgun-do,  cu- 
yo itinerario  habían  trazado  Dutreuil  de  Rhins 
y  Grenard  en  1894;  atravesó  el  collado  Ta-lsang 
y  llegó  á  la  frontera  del  reino  de  Lhasa,  cerca 
del  lugar  llamado  Lhnng-ngo-ring-mo,  sit.  dos 
jornailas  al  N.  de  Xag-chu.  Allí  se  encontró  con 
unos  30  jinetes  que  iban  escollando  un  funcio- 
nario chinoy  otro  tibetano  (-'U  de  agosto).  Per- 
suailiéronle  i|ue  niarcliase  á  Ta-tsien-ln  ¡lor  el 
camino  del  N.,  es  decir,  por  Gye-rgun-do.  Pú- 
sose en  marcha  el  fi  dese¡itienibre  con  tres  hom- 
l)i'es  y  nueve  caliallos.  Por  el  camino  iba  repar- 
tiendo Biblias  á  los  libélanos,  que  las  aceptaban 
con  gusto,  viendo  en  ellas  formularios  propios 
para  alejar  los  malos  espíritus,  y  le  daban  un 
|iocodc  manteca,  de  harina  y  de  carne.  Cam- 
biando de  esta  suerte  el  alimento  espiritual  por 
el  corporal,  atravesó,  siguiendo  siempre  el  ca- 
mino de  Dutreuil  y  Grenard, tres  ríos  importan- 
tes: el  Chag-chu,  el  Sog-cbu  y  el  Dam-chu,  y 
alcanzó  el  río  que  él  llama  Ta-chu,  es  decir,  Dsa- 
chu,  y  que  es  la  fuente  del  Mekong. 

El  21  de  septiembre  llegó  á  un  paso  imprac- 
ticable, en  que  las  aguas  balen  con  violencia  el 
pie  de  rocas  que  se  levantan  verticalniente  á  ori- 
llas del  río.  A  este  lugar  habían  llegado  también 
Dutreuil  y  Grenaril:  está  en  la  confl.  del  Dsa- 
nag  con  el  Dsa-gar-chu,  cuya  reunión  forma  el 
Dsa-chu.  La  caravana  se  detuvo  para  deliberar, 
y  aprovechó  este  contratiempo  para  preparar  el 
te.  De  repente  se  oyó  un  tiro,  cuya  bala  pasó 
silbando  muy  cerca  de  Rijnhart.  Al  volver  éste 
la  vista  hacia  el  lugar  de  donde  había  partido 
el  disparo,  vio  en  la  cima  del  acantilado  varios 
libélanos  que  procuraban  ocultarse  detrás  de  los 
peñascos.  Sus  comjmñeros  trataron  de  huir,  pero 
ios  agresores  seguían  haciendo  disparos  y  arro- 
jando enormes  piedras.  Al  cabo  de  algunos  nd- 
nutos  los  bandidos  habían  dado  muerte  á  tres 
caballos  y  robado  otros  cinco,  con  sus  correspon- 
dientes bagajes.  Blntretanto,  los  compañeros,  y 
hasta  el  perro  de  M.  Rijnhar,  habían  huido  y  no 
volvieron;  Rijnhart  y  su  esposa,  sin  recursos  y 
con  un  solo  caljallo,  pasaron  la  noche  al  raso, 
sin  poder  guarecerse  de  la  nieve  que  empezaba  á 
caer  copiosamente.  A  la  mañana  siguiente,  sal- 
vando el  obstáculo  que  les  había  detenido  la  vís- 
pera, pasaron  á  la  ovilla  izquierda  y  continuaron 
su  camino,  alojándose  un  poco  de  la  orilla,  ob.s- 
Iruída  por  rocas  que  caían  á  plomo  sobre  las 
aguas.  La  marcha  era  penosa,  y  el  caballo,  ex- 
tenuado y  enfermo,  avanzaba  lenta  y  fatigosa- 
mente, resbalando  y  cayendo  sobre  la  nieve  que 
cubría  las  iiendienlca  rá|iidas.  En  la  tarde  del 
2.'i  de  septiembre  vio  Rijnhart  varias  tiendas  en 
la  opuesta  orilla,  y  resolvió  ir  á  ellas  á  jicdir 
auxilio  á  sus  moradores.  No  logró  atravesar  el 
río  aquella  tarde  y  esperó  á  la  mañana  siguiente, 
hora  en  que  las  aguas  están  más  bajas  y  corren 
con  menos  ím[)etu.  A  hora  conveniente,  el  26  de 
septiembre,  so  lanzó  á  atravesar  el  río  con  su  ca- 
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bailo,  ilojuiiJo  Á  üii  mujer  en   la  uiilln,  (  uainlo 

ya  liabíit  Helgado  i\  U  mitad  del  i"    ' "'• 

Kiinliurt  vil!  i|UO  mi   mariilo  «o  v< 
L'iitur,  |iero  im  pudo  eiitciidrí'  lo  i|i' 
:  s  le  viú  desaparecer  detrú»  'le  lan  ii>' 
iiiÍDiin  In  ribeiu,  y  orevú  iitie  lialirÍA  lli .  . 
Um  tit-iida»  liliotain»;  prro  «i  dia  y  la  iiurlin  |  i- 
earoii  'iii  i]»<>  volviese  Uijiiliart.  Su  e^puii  per- 
maneólo  vaiin»  díns  oii  Um  ulrededor>'n  *mi  poder 
obti'Uir  la  iiieiiur  iii>li  iii  do  lo  i|ne   habla  siice 
dido.  ,  Malina  "ido  iniicito  »u  marido  por  lo»  ti' 
lielanox,  ti  «úlo  le  letoiiiliíaii  priaionero'  No  lo 
Bailemos.  Sólo  puede  preciaarae  el  lii^ar  de  tan 
extraña  di'^ipu  n  i.iii;  por  t^l  iuim)  (¡renard  el  l.'i 
íl«  abril  di'  I-'.':    v   e»tá  íit.    próximan.eiito  en 
'  H  ;tS'  lu   bu.  N.  y  9^  30'  lonn.  K.  de  l'arí», 
'  kiiiH.  al  O.  de  'raclii-j!on-p<i.    Ks  un  campa 
:i:cnto  de  tibetanos  f^eyis,  gente  |iérllda,  <|iio  ne- 
fío  olitinadauíeute  li  í)utrouil  y  tlrenard  lo  (|iio 
noce.Mtaban  para  continuaran  viaje. 

I'erdida   toda  cnpcrania  do  volver  ú  ver  ú  »u 

l'O.io,  la  señora  líiinbart  decidió  re^'resar  cuan- 

antes  i\  \~  -  '  ''      '  es  cnmpren- 

r   lU, Mitas  debió  sulrir 

■  [,1  ilesdicli.v>;.i j u,  completa- 

onte  sola  y  sin  recursos,  y  en  medio  do  los  ri- 
les del  invierno,  un  país  liostil,  erizado  do  lU- 

>'ias  montañas.  Asi  recorrió  nii'i.s  do  1  000  kilo- 
ctros  por  un  camino  que  sólo  dos  euro|><<os  ha- 
in  explorado,  y  e.so  con  prandes  dilicultniles: 
iireuil  lie  Uhins  en  su  primera  parto  hasta 
o-r(íun  do,  y  Kockhill  cu  la  segunda.  I'or  lin 
I  los  últimos  días  do   noviembre  llegó  al   pió 

■  las  murallaa  ile  Ta-t-sion-lu,  consiilcrandoso 
I  como  en  pleno  |>aís  civilizado  en  cnanto  so 
illu  en  este  lugar,  tan   ai>artado,  no  obstante, 

que  más  de  un   europeo  se  ha  vanagloriado  do 
haber  llegado  ú  el  en  el  curso  de  sus  peregrina - 
-iones  \K,  lieltráu   v  Kó.-pide,  I.a  (leoqrafia  en 
-'8'. 

'  TIBIA-.  .Iiilroy.  Descrita  anatóinican\on te  la 
tibia  en  el   DiiilON.Milo,  daremos  aquí  alguno 

■  los  mis  importantes  datos  que  en  su  carnitc- 
-tica  antropológica  se  reconocen  y  estudian. 

l'no  lo  los  más  salientes  caracteres  Je  esto 
loso,  y  que  llega  ¡i  constituir  en  el  una  verda- 
la  anomalía,  es  la  platicnemia,  ó  sea  ol  a)ilas- 
itiiiento  lateral  en  rorniade  la  hoja  de  un  sable, 
tal  suerte  que  su  cara  posterior  se  convierte 
1  un  borde  más  ó  menos  ancho.  Esta  forma  fué 

•  tiidiada  primeramente  por  ol  celebre  antropó- 
40  inglés  l'usk  sobre  algunas  tibias  proceden- 
-  de  las  covernas  de  Gibraltar,  y  que  después 
i  sido  también  reconocida  en  otras  procedentes 

•  yacimientos  prehistóricos  y  en  algunas  razas 
1,  luales  de  pueblos  salvajes.  Broca  describió  con 
bastante  detenimiento  esta  anomalía  de  la  tibia 
en  una  Memoria  sobre  los  cráneos  y  huesos  de 
Egiier,  publicada  en  el  añodel.S6S,y  demostróla 
iin|iortanc¡a  morfológica  de  esto  carácter,  hacien- 
do observar  que  el  aplastamiento  de  la  tibia  cons- 
tituía un  la^o  de  unión,  ó  al  menos  cierta  seine- 
ianza,  entre  ciertas  raza-i;  prehistóricas  y  algunas 

1  as  de  monos  antropoidea,  refutando  muy  bri- 

'.  intemente  la  teoría  (¡uo  encontraba  el  origen 

le  esta  anomalía  en  el  raquitismo.  Segiín  dicho 

antropólogo  tal   forma  está  en   relación  con  el 

'  lio  de  los  músculos  de  la  jierna,  y  cspc 

.'e  con  la  escasez  de  jiantorrilla.  Esta  hi- 

,  do  líroca  fué  aceptada  (lor  casi  todos  los 

.  llores.  \h:to  se  hallaba   basada  en  el  supuesto 

que  la  platicnemia  había  de  encontrarse  muy 

tendi.Ia  en  los  negros,  cosa  que  no  ha  resulta- 

L>,   según   los  estudios  de    Kuff  y  de   Manon- 

vrier. 

Considerando  este  carácter  como  un  signo  de 
inferioridad,  aproximábanse  las  razas  que  le  pre- 
sentaban ¡\  los  antropoides;  y  reconociendo  liro- 
c.í  (lile  coincidía  esto  carácter  en  los  esqueletos 
"  Egzior  con  una  fuerte  salida  de  la  línea  lispe- 
.  1  del  fémur,  vio  que,  sin  embargo,  era  diferente 
la  explicación  de  ambos,  |>orque  indicaba  la  exis- 
tencia <le  miisculos  fcnolares  muy  ilesarrollados, 
que  es  lo  contrario  de  loque  ocurre  en  los  antro- 
poides. La  teoría  de  Itroca,  aunque  provisional, 
fué  en    realidad  poco  satislactoria,   y  de   igual 
mo  lo  ocurría  con  otras   diversas  planteadas  por 
antro|iólogos  ingleses  y  alemanes,  habiendo  sido 
sustituida  |<or  la  admitida  después  de  muy  de- 
tenidos estudios  por  el  profesor  de  la  Escuela  de 
Antrofiología  de  París,  .Manouvrier;  no  es  un  ca- 
i'^ter  exclusivo  do  un  cierto  uiímcro  de  raza», 
lio  que,  |ior  el  contrario,  hállase  muy  extendido, 
-|>ecialniente  en  las  razas  antiguas,  aunque  tam- 
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k  dtíl    Notit),    liabiondu  ■lili,   (itii. 
iiiiecr  en  la  mavorla  de   Isa  tibia-, 

^guna  preoiiión  ol  grado  di 

»1  '  '■' • • 

I'" 

al  1. 

de  ilelpiminni   ol  liiuntetio  anterior  y  po-' 

máximo,  y  periiondicnbirineute  i\  .1  e!  trsi 

del  mismo  liii< 

nutro  |>or  10' 

ciento  en  el  ín 

48   II  1)0,    piidienil' 
rentes  que  tienen  | 

comprendido  entre  [ií<y  üu;  por  encima  do  iú  la 
platicnemia  puede  existir  aún,  pero  como  for- 
ma de  tiansición  hacia  la  triangular  ó  cbisiea, 
á  la  que  so  ha  dado  el  nombro  de  enrienemia:  v 
á  partir  de  70  ya  no  se  trata  de  e-'i  i 
pues  en  muchas  ocasiones  el  índice 
SO,  como  ocurro  princiiialmentc  en   K 

Las  princi|>alos  conclusiones  obtenidos  iior  los 
diferentes  trabajos  de  Manouvrior  son  los  si- 
guiciitosiLa  platicnemia,  en  su  frecuencia  y  acen- 
tuación, tiende  ú  disininnir  bajo  la  inlinoucia  de 
la  civilización,  como  resulta  de  un  n ' 
en  el  estudio  de  las  tibias  de  la  ed»' 

de  la  época  sahojc.    Es  muy  rara,  su .   , 

la  tibia  aplastada  en  las  razas  de  los  negros  de 
África  y  do  los  indios  de  la  liaja  (.'ulifornia.  En 
los  mismos  pueblos  en  que  se  presenta  con  gran 
frecuencia,  representa  una  ]iroporción  bastante 
alta  de  individuos  que  no  la  tienen. 

En  una  población  dada  se  presenta  este  carác- 
ter con  todas  las  demás  variaciones  particulores 
de  la  libia,  siendo,  sin  embargo,  menos  fiocuen- 
tcs  las  tibias  do  gran  desarrollo  y  en  la»  feme- 
ninas, no  habiendo  diferencia  apiecinble  entre 
ol  lado  izquierdo  y  el  derecho  ou  esto  carácter. 

íío  existe  el  ajilastamicnto  tibial  en  la  infan- 
cia, tanto  en  el  hombre  como  on  los  monos  an- 
tropoides, empezando  sólo  á  manilestarso  con  la 
adolescencia,  y  no  se  presenta  nunca  con  carácter 
patológico  ni  tiene  absolutamente  quo  ver  con 
la  raquitis;  pues  aparte  de  que  este  carácter  se 
acentúa  mucho  on  tibias  pertenecientes  a  indi- 
viduos de  grande  y  perfecto  desarrollo,  hay  otras 
razones  que  evitan  toda  relación  entro  ambos 
términos;  en  la  raquitis  el  sentido  de  la  in- 
cubación es  muy  variable,  y  en  la  iilaticneniia 
aparece  siempre  con  la  convexidad  anterior;  el 
sentido  do  la  curvatura  normal  es  precisamente 
el  que  más  raro  se  presenta  en  la  raquitis,  y 
Manouvrior  solamente  ha  encontrado  coinciden- 
cia en  diecisiete  es(|uelotos  raquíticos  existen- 
tes en  el  Museo  de  Diipuytren,  en  l'arís.  Cuando 
las  tibias  raquíticas  se  encorvan  on  el  sentido 
transversal,  no  solamente  no  aparecen  aplastadas 
en  el  anteropostcriüi-,  sino  que  aumentan  tam- 
bién de  grueso  cu  dicho  sentido. 

El  aplastamiento  general  de  la  platicnemia 
puede  considerarse  como  activo,  pues  resulta  de 
las  resistencia  de  las  causas  que  tienden  ñ  doblar 
la  tibia,  en  tanto  que  ol  ajdastamienlo  de  la  ra- 
quitis es  pasivo,  puesto  que  resulto  de  la  ac- 
ción de  estas  mismas  causas;  y  así,  en  el  aplas- 
tamiento activo  la  tibia  se  suprime  en  el  sentido 
opuesto  á  la  encorvadura,  ocnrriendo  lo  contra- 
rio en  el  pasivo. 

No  basta  la  determinación  de  los  diámetros 
medidos  al  nivel  de  agujeros  transversos  de  la 
tibia,  pues  es  preciso  notar  la  diepo-ición  déla 
superlicio  ile  los  nuíseiilos  de  la  jiarle  8U]>orior 
del  hueso.  La  disminución  del  diámetro  trans- 
verso de  una  tibia  no  sólo  es  resultado  de  la 
compresión  ejercida  por  los  músculos,  y  el  alar- 
gamiento del  diámetro  anteroposterir  actúa  casi 
exclusivamente  sobre  la  parte  de  la  tibia  situada 
por  detrás  del  ligamento  interóseo.  El  estudio 
do  la  superlicio  de  inserción  muscular  en  estas 
tibias  pone  de  manifiesto  un  hecho  capital,  como 
es  la  extensión  y  el  ensanchamiento,  li  vc^cs  con- 
siderable, de  la  sn|«rGcie  de  inserción  del  niiiscu- 
lo  tibial  posterior,  al  propio  tiempo  que  la  eleva- 
ción más  ó  menos  pronunciada  do  esta  supern- 
ció  en  el  sentido  antei'0|ioslorior;  en  cierto  casos 
de  platicnemia  mny  característica  y  marcada  se 
ve  dicha  suiíerficio  extenderse  hacia  atrás,  para 
determinar  la  formación  de  una  salida  en  forma 
do  cresta  que  ha  sido  llamada  cresta  ti'  jal  pos- 
terior. 
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nalaiiiieiitü  del  |eroiiéyilo  la 
fémur.  Existo  en  la  mayoría  de 
panci;8  y  otros  monos,  |>eio  en 
canza  la  exageración  fiue  en  ali 
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unantiij 

carácter 

ridad  fnuciunal:  et>  una  heiuepi: 

nida  por  la  actividad   de  una    ', 

mente  liuiiiana  y  desai rollada 

tieda,  y  tiende  a  disuiiiinir  en 
izados;  en  virtud  de  la  di-'     -  .  ., 

lividad, bajo  el  punto  de  \  laes- 

pecie  humana  es  nii  carái:  igni 

licación  quo  la  Knca  áspera  del  lémur. 

TIBURCIO  (San):  Bioy.  Mártir  cristiano.  M. 
degollado,  en  unión  <lo  su  berniano  Valeriano,  ó 
II  de  abril  del  ofjo  2:j2.  Ambos  lieriiianoH,  gen- 
tiles en  sus  principios,  so  convirtieron  dcfcpués 
il  la  fe  do  .Tosucristo,  y  fueron  bautizados.  La 
vida  do  los  dos  santos  ora  yn  tan  pública,  y  tan 
ostcntibIcH  sus  hechos,  quo  necesariamente  de- 
bieron llamar  la  nlcnciéin  A  los  gentiles,  que  no 
lardaron  en  denunciarlos  á  Turcio  Almaqiiio, 
prefecto  do  la  ciudad  de  lioma,  en  que  haliitaban. 
Llamóles  éste  y  les  reprendió  severamente  su 
conducta,  como  contraria  á  los  leyes  divinas  y 
humanas  del  i>aís,  afeándoles  que,  caballeros  de 
ilustro  cuna,  se  envileciesen  hasta  tal  punto, 
y  aconsejándoles  que  viesen  de  llenar  mejor  sus 
deberes  como  buenos  gentiles  si  no  querían  que 
la  cs|iada  de  la  justicia  les  obligase  á  entror  en 
ellos  de  una  manera  severa  y  cruel.  Llenos  de 
volor  contestaron  al  prefecto  que,  siendo  cris- 
tianos, en  nada  tenían  ya  su  calidad  de  patri- 
cios romanos;  quo  siendo  Dios  el  .'señor  do  los 
Señores,  n  él  sólo  '  ' 
los  poco  los  furores  ■ 

y  que  sólo  60  aten'li .  ii.  .  . .-  .v..-  ...  .  .^  —  ..  ... 
Oio.s,  pues  que  las  de  la  Tierra,  que  no  erv>  ins- 
piradas por  la  divina  gracia,  provenion  del  de- 
monio. Irritado  el  prefecto  les  hizo  azotar  cruel- 
mente, y  después  mandó  á  Máximo,  su  mayor- 
domo, les  matase.  Máximo,  condolido  do  su  ju- 
ventud, trató  de  disuadirlos  de  su  tenacidad; 
pero  los  santos  le  hablaron  de  !  ■'  '"  'le  lo- 
graron convertirle  al  Señor,  ■  con 
todos  los  de  su  casa.  .Mondó  Ai'  jollar 
á  Tibnrcio  y  su  hermano  Valeriano  delante  del 
templo  do  .lúpiter,  fuera  de  la  ciudad;  y  como 
en  la  ejecución  gritase  Máximo  que  habla  visto 
dos  ángeles  brillantes  de  luz  que  conducían  sus 
almas  al  cielo.  '  '  -  -  i  i  -., 
nos  gentiles, 

que,  U.iinandu   . ,  . 

azotar,  hasta  que  muriu  ol  mismo  día  que  los 
dos  santos  hermanos.  La  Iglesia  católica  recner- 
da  la  memoria  de  estos  santos  el  día  14  de 
abril. 

-Tiiuiii  lo   (San):   Biog.    Mártir  cristiano. 
M.  niartiriznlo  en  el  año28G  do  nuestra  era.  Ti- 
bnrcio, 1  'I.  era  hijo  de  Agnslio  (ro- 
macio,  I  padre,  lo  educó  en  el  sanl'i 
temor  d.   ,■    -.  '-¡.¡(nóse  c'     -■■•    ■'■■  -■-'■'■ 
no,  y  en  este  grado   sarcí 
car  con  el  mayor  anior  b 
nía  sn  ministerio,  siendo  celosiiimo  promovedor 
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dol  oristianisino  y  procurando  por  todos  l"s  me- 
dios posibles  la  salviiciún  do  liis  almas.  Hallán- 
dose OH  osto  ojorcicio,  fué  delatado  anto  los  jne- 
eos  1)110  entendían  en  la  porsconción  que  so  hacía 
ft  los  cristianos;  y  conducido  li  la  presencia  del 
tril>unal,  como  enemigo  de  los  dioses  y  defensor 
de  la  doctiina  de  Jesucristo,  allíconfesiS  con  cn- 
tero>:a  ser  cierto  que  seguía  la  bandera  de  la 
I 'ruz,  porcino  creía  lirmenienlequo  sólo  había  sal- 
vación militando  n  su  sombra  en  este  mundo,  al 
paso  qno  la  perdición  eterna  so  hallaba  ni  pie  de 
los  ídolos  ijue  adoraba  el  país.  .Semejante  ilccla- 
ración  encendió  en  cólera  á  los  jueces,  que  de- 
cretaron so  le  aplicasen  los  más  crueles  tormen- 
tos, como  reo  de  lesa  majestad  y  de  lesa  nación, 
puesto  que  de  tal  modo  oTendía  á  los  dioses  tu- 
telares del  país,  confesando  una  creencia  repro- 
bada y  perseguida  por  las  leyes  romanas.  Des- 
pués do  azotado  j' atormentado  do  mil  modos, 
sin  que  se  lograse  de  él  otra  cosa  quo  afirmarse 
en  su  creencia  cada  vez  más,  Ic  condujeron  á  la 
Vía  Lavicana,  y  á  unas  3  millas  de  Roma  lo  cor- 
taron la  cabeza,  y  de  esta  forma  sufrió  el  marti- 
rio. La  Iglesia  católica  recuerda  su  memoria  el 
día  II  de  agosto. 

-TinuKcio  (San):  Bioy.  Mártir  cristiano.  JI. 
á  11  de  agosto  del  año  286.  Hijo  de  ilustre  fa- 
milia romana,  fué  convertido  á  la  fe  de  .Tesncris- 
to  por  .San  .Sebasti.nn,  dando  libertad  á  1  úOO  es- 
clavos y  desprendiéndose  de  las  riquezas  )iara 
dedicarse  á  la  práctica  déla  virtud.  Denunciado 
á  los  tribunales,  tné  sometido  por  Fabiano  al 
tormento  |)ara  que  adorase  los  ídolos;  pero  el 
santo  hizo  entonces  un  gran  milagro  paseando 
ilescalzo  sobre  carbones  encendidos.  Irritado  el 
juez  Fabiano  lo  hizo  conducir  fuera  do  la  cindad, 
donde  fué  degollado. 

TICIA  ó  TITIA;  Cleod.  ani.  C.  de  España,  lo 
mismo  que  Tuda  ó  Tiitia.  Acnñó  moneda.  Se- 
gún consigna  D.  Antonio  Delgada,  Apiano  hace 
mención  {V.  Ticiosen  el  t.  XX)  muchas  veces  de 
los  Tithios  al  tratar  de  las  guerras  ibéricas.  Pa- 
rece que  correspondieron  á  los  arevacos,  y  que 
su  cap.,  llamada  Tilia,  después  de  la  muerte  de 
Sertoriose  rindió  á  Pompoyo.  .Se  reduce  á  la  ciu- 
dad de  Atienza,  prov.  de  Gnadalajara,  y  es  de 
notar  que  no  muy  distante  se  halla  el  dist.  mi- 
nero de  plomo  argentífero  que  llaman  de  Hien- 
delaencina,  y  que  pudo  también  beneficiarse  en 
tiempos  antiguos.  Representan  constantemente 
estas  monedas  la  cabeza  del  Hércules  céltico. 

TIDARIA:  f.  üool .  Génei'o  de  insectos  del  or- 
den de  los  lepidópteros,  sección  de  los  hetoró- 
ceros,  familia  de  los  laréntidas,  descrito  por 
Treitscko,  y  cuyos  principales  caracteres  son  los 
siguientes:  antenas  sencillas,  tanto  en  los  ma- 
chos como  en  las  hembras;  pal|>os  más  ó  menos 
alargados,  prolongándose  li.asta  más  allá  de  la 
frente  y  un  poco  agudos;  trompa  delgada:  cuer- 
po delgado,  sobre  todo  en  los  machos;  alas  lar- 
gas, la»  anteriores  marmoradas  de  diversos  co- 
lores, con  una  banda  media  nnis  ó  menos  ancha, 
con  su  borde  externo  formando  ondulaciones,  de 
las  cuales  la  de  en  medio  es  bastante  más  salien- 
te que  las  otras;  orugas  cortas,  de  colores  varia- 
bles, pero  siempre  con  líneas  longitudinales  en 
losd«s  extremos,  que  nuncallcgan  á  juntarse  en 
los  anillos  medios.  Viven  sobre  los  árboles  ó  en 
las  plantas  hajas.  Las  crisálidas  para  su  transfor- 
mación quedan  en  la  tierra,  á  veces  entre  las  ho- 
jas, y  están  siempre  protegidas  por  un  tejido  li- 
gero que  nunca  forma  verdadero  capullo.  Este 
género  es  muy  numeroso  en  especies,  á  pesar  de 
los  cortes  y  desmembraciones  que  ha  sufrido. 
Dnponchel  describo  2.5  especies  de  Europa,  to- 
das de  escasa  talla  y  que  viven  en  los  bosques  y 
llanuras  provistas  de  matas  bajas,  ceñiglos,  .sa- 
brolns  y  otras  semejantes.  En  Francia  es  común 
la  Ti'Inritt  picata  Hubnor,  que  se  encuentra 
también  en  España  y  Alemania,  etc.  Mide  28 
milímotros;  sus  alas  superiores  son  anchas,  con 
todo  el  espacio  desde  la  base  del  ala  basta  el 
medio  do  color  verde  aceituna  obscuro  y  atrave- 
sado por  varias  líneas  onduladas  de  color  pardo 
negruzco.  El  espacio  terminal  es  de  un  amarillo 
verdoso,  manchado  de  puntos  negros  y  termi- 
íi"^       ■    -     ■  ]jj^  grande  blanca  y  obtusa. 

L  '  ju  de  color  blanco  sucio,  con 

'n^  i  i'.üilas  grises.  La  oruga  se  en- 

cuentra en  octubre  sobro  el  ciruelo  y  espino,  y 
la  mariposa  desde  mayo  á  agosto  en  los  bosques 
y  caminos  sombríos.  La  Ti'laria  chenoporliata 
vive  on  los  ceñiglos  ó  quenopodios,  y  la  Tillaría 
popiilaifí   en  los  álamos  y  bosques  húmedos. 
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TiDMAlDO:  ni.  /{ool.  Género  do  insectos  del 
orden  de  los  lepidópteros,  sección  de  los  ropaló- 
ceros,  familia  do  los  pícridos,  establecido  por 
lioisduval,  y  cuyos  principales  caracteres  son 
los  siguientes;  cabeza  de  tamaño  mediano  y  cor- 
ta; ojos  bastante  gruesos,  salientes  y  desnudos; 
paljios  poco  separados,  erizados  de  pelos  densos, 
con  su  último  artejo  muy  corto,  recto,  no  ascen- 
dente y  sin  formar  en  su  ápice  ¡lunta  acicular 
desnuda;  antenas  cortas,  terminadas  bruscamen- 
te en  \ina  maza  ovoidea  comiuimida;  abdomen 
medianamente  robusto,  casi  tan  largo  como  las 
alas  inferiores;  alas  redondeadas,  con  céUiIa  dis- 
coidal cerrada,  las  inferiores  abrazando  la  parto 
ventral  del  abdomen.  Difiere  este  género  de  los 
An/cchai'is,  can  los  cuales  á  primera  vista  pudie- 
ra confundirse,  por  los  palpos,  que  son  más  cor- 
tos, erizados  de  pelos  largos,  rígidos  y  abundan- 
tes. Es  también  de  notar  quo  la  textura  do  sus 
alas  es  menos  delicada  v  que  oí  color  en  algunas 
de  las  especies  que  .se  conocen  es  rojizo  o  encar- 
nado. Las  especies  do  osto  género  viven  en  Áfri- 
ca, Bengala  y  Siria.  Boisduval  subdividiú  esti; 
género  en  dos  grupos:  como  representante  del 
primer  grupo  puede  citarse  el  Tidmais  fasciola 
Oliv.,  que  se  encuentra  en  la  Arabia  y  Siria,  y 
como  del  segundo  puede  señalarse  el  Iclmais  dy- 
nainciie  Klug.  y  Ehr.,  que  vivo  en  Arabia. 

*  TIENDA:  Klnol.  y  Prehis.  Expuesto  lo  rela- 
tivo á  industria  y  construcción  en  el  Dicciona- 
r.io,  es  preciso  añadir  lo  relativo  á  la  tienda  en 
el  concepto  de  una  de  las  primeras  viviendas  del 
hombre,  construida  y  utilizada  antes  que  la  casa, 
no  sólo  en  los  tieni|ios  prehistóricos  sino  en  los 
actuales,  en  los  que  se  conserva  basta  en  civili- 
zaciones bastante  abandonadas,  pero  que  so  ca- 
racterizan por  su  nomadismo  habitual,  como  ocu- 
rre, entro  otros  pueblos,  en  los  pieles  rojas  de 
América  del  Norte  y  on  los  tuaregs  y  bereberes 
de  Marruecos  y  el  Desierto  do  Sahara. 

Los  salvajes  del  Hiasil  construyen  simplemen- 
te unas  mamparas  inclinadas,  hedías  con  hojas 
apoyadas  en  palos,  y  delante  de  las  cuales;  al 
socaire,  cnelgan  sus  hamacas  entre  dos  árboles; 
análogas  mamparas  arman  también  los  habitan 
tes  de  la  Tierra  del  Fuego  y  Australia,  bosqui- 
manes  y  negritos  do  Filipinas;  tales  resguardos 
son  más  bien  jiara  proteger  el  fuego  ú  hogar 
que  para  abrigar  al  hombre. 

Observando  este  hecho  de  que  en  la  Tierra  ilol 
Fuego,  Tasniania,  Sur  de  Australia  y  .Sur  de 
África  el  hombre  se  rodea  de  menos  elementos 
do  abrigo  que  en  situaciones  y  climas  menos  ri- 
gurosos, se  deduce  que,  no  por  la  dura  necesidad, 
sino  por  el  desenvolvimiento  tranquilo  que  la 
p.az  y  la  abundancia  proporcion.an,  por  la  estabi- 
lidad ante  todo,  se  realizan  los  más  importan- 
tes ]U'ogresos. 

Los  bosquimanes  aproveclian  las  ramas  pen- 
dientes, las  entrecruzany  afirman,  para  cobijarse 
bajo  este  cobertizo  seniinatural.  Los  botocudos 
clavan  en  el  suelo  grandes  hojas  de  palma  for- 
mando círculo,  y  unen  sus  puntas  para  formar 
el  techo;  los  naturales  de  Australia,  cuando  van 
á  acampar  por  algiiu  tiempo,  entrelazan  varias 
ramas  y  las  cubren  con  cortezas  de  árboles,  ho- 
jas y  hierbas,  5'  hasta  las  imjjregnan  do  barro; 
generalmente  llevan  consigo  los  mujeres  unos 
palos  largos,  que  clavan  en  el  suelo  para  dar  el 
primer  apoyo  á  la  choza  ó  cobertizo.  Semejantes 
cobertizos  temporales  de  cañizo  ó  ramaje,  ais- 
lados y  dispersos,  construyen  los  foguinos. 

De  la  choza  cónica  cubierta  de  ramas,  corte- 
zas y  pieles  se  origina  la  tienda,  como  la  que  los 
pieles  rojas  transiiortan  con  sus  puntales,  pieles 
y  cortezas;  los  pueblos  nómadas  de  Mongolia 
emplean  para  sus  tiendas  cubiertas  do  crin  ó  de 
lana  trabajadas  como  el  fieltro  ó  trenzadas;  los 
árabes  emplean  el  cuero.  Todas  las  tiendas  de 
una  tribu  se  tienden  y  plantan  formando  cono 
ó  redondel,  y  para  la  mejor  defensa  se  rodea  el 
campamento  con  un  seto  ó  valla. 

Éntrelos  negros  hortelanos  la  tienda  circnlar, 
tal  como  la  do  los  gallas  y  somalis,  sea  en  forma 
de  colmena,  como  la  de  hotentotes  y  bechuanas, 
por  permitirlo  así  las  flexibles  ramas  de  las  mi- 
mosas, ó  sea  cónica,  es  baja  para  andar  dentro 
de  ella  y  pequeña  )).ara  tenderse  á  la  larga;  se 
aumenta  su  capacidad  ahondando  el  suelo;  ]iero 
mayor  adelanto  supone  el  levantarla  sobre  pos- 
tes, pies  derechos  ó  paredes,  de  modo  quo  lo  que 
al  principio  fué  toda  la  tienda  llega  á  no  .ser  más 
que  el  tocho,  y  sus  paredes  se.  forman  con  maleza 
ó  con  loilo. 
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Sánala  un  gran  paso  hacia  la  civilización  en 
ciertos  pueblos  africanos,  como  el  nianiemo,  fan 
y  du.alla,  la  construcción  de  cabanas  con  esquí-  1 
ñas  cu  escuadra,  puertas  adornadas  y  techos  en  ' 
caballote,  permitiendo  la  división  interior  en 
cuartos  y  la  separación  de  sexos  bajo  el  mismo 
techo. 

Reuniéndose  las  tiendas  de  una  tribu  so  foiuia 
la  ranchería,  higar  ó  aldea,  que  se  rodea  de  una 
empalizada,  y  se  destinan  tiendas  especiales  para 
el  culto,  para  el  rey,  para  los  consejos,  congresos 
ó  palabras,  reuniones  en  que  .so  tardan  lioras 
muertas  en  discutir,  con  frases  hinchadas  y  de- 
rroche de  i'elórica,  las  cosas  más  sencillas;  como 
por  ejemplo,  si  hará  buen  t¡eni|'0  el  día  siguien- 
te ¡lara  salir  á  labrar  la  tierra  ó  recoger  la  co- 
secha. 

Donde  la  niadcra  escasea  se  recurro  á  la  pie- 
dra, tierra  ó  turba;  así,  los  australianos  forman 
cobertizos  con  muros  de  )>iedras  sueltas,  muros 
que  tedian  con  )ialos  tendidos  y  atravesados,  es 
decir,  una  cosa  análoga  á  las  bordas  de  nueítros 
pastores,  aunque  éstas  tienen  ya  caballete  cu- 
bierto y  de  cés|ied:  por  el  mismo  procedimiento 
•se  construyen  aún  los  vallados  en  muchas  loca- 
lidades de  Europa,  donde  abunda  la  pizarra  ú 
otro  material  cualc|uiera  que  se  despedace  en  la- 
jas de  superficie  plana;  con  piedras  sueltas  ex- 
clusivamente so  construyen  las  casasen  forma 
do  colmena  de  las  Hébridas,  con  habitaciones 
abovedadas  por  la  yuxtaposición  do  piedras  que 
sobresalen  gradualmente  hacia  el  interior,  y  (|ue 
so  cubren  con  césped,  semejando  colinas  de  ver- 
dura, con  correderas  interiores  para  que  sus  ha- 
bitantes gateen  por  ellos. 

TILODRIAS:  m.  Xool.  Género  de  reiitiles  del 
orden  de  los  driédidos,  descrito  por  Wagler,  y 
cuyos  principales  caracteres  son  los  siguientes: 
cabeza  cónica,  separada  del  cuerpo  por  un  cuello 
bien  marcado,  con  un  escudo  irenal,  uno  pre- 
o)iercular  y  dos  ó  tres  postocnlares;  dientes  ma- 
xilares posteriores  más  largos  y  con  surco;  cuer- 
po largo,  no  muy  comprimido;  cola  delgada,  no 
distinta  del  tronco  exteriormente;escanias  nros- 
tcgas  en  dos  filas.  Las  esjiccics  de  esto  género 
viven  en  los  bosques,  sobre  los  árboles,  y  son  pro- 
pias de  América  y  de  lladogascar.  Sus  dos  espe- 
cies más  típicas  son  los  Tylodrijas  viridissimiis 
L.  y  1'.  Goiidotii  Schlege!. 

El  Tylodryas  viridissimus  L.  mide  unos  GO  á 
70  centímetros  de  largo,  y  tiene  la  cabeza  muy 
afilada  por  delante,  ancha  por  detrás  é  implan- 
tada sobre  una  especie  de  cuello  bien  marcado, 
que  la  separa  del  cuerpo.  Su  color  es  verde  esme- 
ralda muy  reluciente;  los  ojos  presentan  unapu- 
])ila  lineal  transversa  que  indica  desile  luego  sus 
h  Ibitos  nocturnos.  Las  vent.nnas  de  la  nariz  se 
abren  en  los  lados  del  hocico.  El  cucrjio  es  largo 
y  delg.ado,  como  un  litigo.  Esta  especie  vive  en 
los  bosques  más  húmedos  de  la  América  meri- 
dional, especialmente  en  los  que  están  cerca  del 
mar.  De  día  permanece  en  los  árboles,  quieta  en 
la  bifurcación  de  alguno  de  ellos,  ó  en  el  nido 
abandonado  de  algún  pájaro,  que  con  frecueneiii 
ha  sido  su  víctima;  pero  de  noche,  y  sobre  todo 
á  las  horas  del  crepúsculo,  se  muestra  muy  exci- 
tada; recorre  los  árboles,  pasa  de  uno  á  otro  por 
sus  ramas,  ó  baja  á  tierra  buscando  ratones  ó  pa- 
jarillos,  que  son  su  alimento  preferente.  No  es 
un  animal  fiero  ni  terrible  por  su  mordedura, 
aunque  á  primera  vista  ¡ludiera  parecer  sospe- 
choso, como  lo  hacen  temer  sus  dientes  acanala- 
dos y  el  temor  que  inspira  muchas  veces  á  los 
indígenas.  A  ¡lesar  de  esto  está  probado  que  su 
mordedura  es  inofensiva.  (Juando  se  le  sorpren- 
de en  su  refugio  trata  de  huir,  y  si  ve  cortado  su 
camino  se  endereza  y  pone  rígido,  on  actitud  de 
amenaza,  y  á  voces  trata  de  saltar  sobre  el  que 
le  acosa.  Otras  veces  se  suspende  de  su  cola,  y 
de  ¡ironto  se  lanza  sobre  su  presa.  Así  coge  á  ve- 
ces los  pájaros  descuidados  en  sus  nidos,  Gracias 
al  color  de  su  cuer]io  se  confunde  perfectamente 
con  el  verde  del  follaje,  y  si  ciertamente  fuera 
venenoso  la  facilidad  do  sns  movimientos  y  la 
ra]iidez  del  ataque  harían  de  él  una  de  las  más 
terribles  serpientes.  Picspecto  á  su  reproducción, 
aunque  esta  especie  es  conocida  desde  muy  anti- 
guo, ¡lues  fué  ya  descrita  ]ior  Liniieo,  no  hay  da- 
tos muy  ciertos;  algunos  autores  suponen  que  es 
ovovivípera,  pero  no  precisan  la  razón  por  qué 
forman  esta  sujiosición. 

El  Ty/odryns  Goudoti,  descrito  por  Sdilegol, 
es  algo  menor  de  tamaño  que  el  riridisHmus  L.; 
su' color  es  más  bien   pardo  obscuro;  el  escudo         j 
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i's  Bcxnad»3  qui»  por  ponera- 

■1  niipvoi  brotes  inflii-niflo, 


li.,  uicitusn  lio  lornm  '. 

I  lo,  con  la  membraii  1  < 

:  .>¡>ico  iKI    iMiJúnetilo  anmiillonta.    IC«u  es- 

ie    vive  en  las  a;;nas  del  Ocnno  Atlántico 

i^ta  las  islas  .Azores,  y  aun  en  latitudes  infe- 

'tes. 

'  TIMO:  in.  ZooK  Expuesto  en  ol  .irtiViilo  co- 
rrespondiente del  PiniosAi'.io  lo  reTercnte  al 
timo  en  el  liombre,  liemos  do  ampliar  en  esto 
.4/1- HÍíiv  dicho  artfcnlo  con  lo  correspondiente 
IV  los  demás  grni'os  de  animales,   comenzando 

•  i  rápida  exposición  por  los  mas  inferiores  do 
-  vcrtc'in  !is,  ].iies  en  los  demás  anímalos  no 

ine  se  le  pueda  comparar. 

-  del  i;rupo  de  los  selacios  el  timo 

111 1    .   r;  iii!¡i  bilateral,    foriiuida  por  tejido 

(elinl,  V  rolo -A'lo  en  el  áníjiilo  siipciior  de  las 

rtiiras   branquiales,   desdo   la  primera    á   la 

imtayenlas  cercanías  del  ganglio  nervioso 

'  vafio. 

También  en  la  región  del  espiráculo  se  obser- 
■  trar^siliMín  cuerpo  semejante.  Según  Dolirn, 
i    pues,  de  un  órgano  relacionado  en  un 
I  con  la  funciún  rcspiratori.-!,  y  el  no  lia- 
i, ,  .    M^trvado  tal    función   depende  quizás  de 
estar  cubieito  ]M>r  los  ángulos  superiores  de  las 
hendeduras  branquiales.  En   los  di]inoos  Parker 
encontró  también  un  timo  bien  desarrollado,  di- 
vidido en  dos  fracciones  por  ma.sas  musculares 
que  penetran  en  él.  Kn  los  teleosteos  y  urodelns 
el  timo  30  desarrolla  del  epitelio  de  la  extremi- 
'1  dor>al  de  las  aberturas  branquiales, y  se  for- 
n  masas  de  tejido  que  entran  en  parle  en  re- 

•  sión,  y  otras  se  funden  formando  un  cuerpo 
iforme,  que  viene  á  quedar  colocado  en  la 

i>o  del  cráneo,  fuera  ya  délos  arcos  de  la  bran- 
quia. Después  de  la  parte  adyacente  emigran  en 
maaa  en  este  teiido  células  linfoideas,  do  modo 
reciendo  el  primitivo  carácter  epi- 
rmándose  en   una  glándula  linfa- 

'     , ente,  en  la  edad  adulta   parce  del 

:ino  entra  en  regresión  y  se  forman  cavidades 
■u  masa. 

Kn  los  reptiles,  en  los  gimnofíones  y  en  los 
¡jr.qromienza  también  en  los  arcos  branquia- 
de  formado  sufre  las  modificacio 
En  los  lacértidos,  que  eu  el  po- 
■  '"  1"  '  :i>  1  I  nal  tienen  cinco  aberturas  branquia- 
les, el  tiiu"  <»  dcsarrolH  entre  !i  -ot;unda  y  ter- 
cera, V  el  .rgino  presenta  dos  secciones,  unade- 
tnis  ie  otri.  V  á  la  posterior  se  adhiero  una  |>c- 
queíis  vesícula  qne  recuerda  la  glándula  caró- 
tida do  los  anñbios.  En  los  quelonios  y  cocodri- 
los s«  foima  en  la  cuarta  y  quinta  bolsa  bran- 
quial, y  in  In^  'Itiiii  í  se  extiende  por  todo  el 
cuello,  .'^otiio  in!"  ii-i  '■^ioiún  se  puede  ver  tam- 
bién eu  l'is  I  ij.tro-,  en  los  que  se  presenta  en  la 
tareera  liondfdura  brnnqnial  del  embrión  y  en 
una  |>c<|iieriísima  parte  de  la  cuarta,  y  según 
Van  Üene'cn  también  en  su  periodo  embrio- 
nal se  observa  una  diminuta  vosi''uls  carótida 
como  en  los  saurios.  En  los  mamíferos  el  timo 
••  forma  originariamente  del  cgiitelio  de  la  ter- 
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nomliro  de  mollejas  de  terneía,  y  en  laa  ci 
las  queda  niUi'ho  tienipo  desarrollado  \ 
hasta  debajo  dol  maxilar. 

TIMÓN  i.San):  Bio,j.  Mártir  criatiano  dil  i! 
I  glo  I.  M.  crucificado.  .'íiiii  Timón  fué  uno   ' 
i  siete  primeros  diáconos  que  ordenaron  los 
toles  en  el  establociiiiiento  dol   sacerdocii 
tiaiio.  .Mandado  á  propagar  la  relii;ión.  |i 
primero  el  Kvaugelioeu  I'  ni      > 

á  la  ciudad  de  I  'orinto,  en 

que   produjo    muchas   coi ' 

griegos  y  judíos  de  que  su  ptedicaciún  li 
tantos  prosélitos,  se  unieron  para  acabar  >    > 
le  persiguieron  y  prencieron,  y  sin  ninguna  luí 
muía  du  juicio  le  condenaron  á  muerte,   y  n' 
efecto  lo  arrojaron  ú  una  hoguera  i 
consumiese  el    fuego;  empero  como 

dafto  alguno  del  voraz  incendio,  aqiui;     ,    , 

todo  trance  querían  que  desapareciese  del  mun- 
do pronto,  lo  clavaron  en  una  cruz  y  en  ella  mu- 
rió, 

TIMOTEO  (.San):  Jiiofi.  Mártir  cristiano.  M. 
con  su  esposa,  Sania  Maura,  en  la  Tebaida,  pro- 
vincia do  l'gipto,  en  el  año  2S6.  Apenas  jiasaron 
veinte  días  do  su  casamiento,  cuando  le  hizo 
prender  el  presidente  Arriano,  Ministro  de  Dio- 
cleciano;  le   mandó  que  entn '         '  rados 

liiros  para  quemarlos,  y  quesa  dio- 

so i.  Xogóse  á  obedecer  tan  inji.-i  .  .  >..  .  .,  y  al 
punto  le  hicieron  sufrir  el  doloroso  martirio  de 
introducirle  en  ambos  oídos  hierros  candentes, 
de  cuya  bárbara  combustión  se  le  inflamaron  y 
saltaron  los  ojos.  No  cediendo  oún  su  existencia 
á  la  violencia  del  hierro  hecho  ascua,  irritado  el 
juez  mandó  ponerle  en  la  boca  un  género  de  frc- 

!  no  e'ncehdido,  que  llamaban  cnuw,  colgarlo  de 
una  columna  ]ior  los  ]iies  y  atarle  una  gran  pie- 
dra al  cuello.  Kn  tan  espantosa  situación  procu 
raron  que  su  joven  esposa  le  indujese  á  obedecer 
al  presidente;  pero  más  fuerte  el  ánimo  de  Ti- 
moteo que  el  jaspe  de  la  columna  en  que  estaba 
suspenso,  redujo  á  Maura  á  resistir  al  tirano  y 
morir  por  .losucristo.  Entonces  clavaron  á  ambos 
lio  pies  y  manos  en  la  pared,  donde  aún  vivieron 

,  nueve  días,  padeciendo  indecibles  tormentos  y 

I  dolores,  hasta  que  murieron  el  d(a  3  de  mayo, 

I  en  que  so  celebra  su  memoria. 

-Timoteo  (P.\n):  Iliofi.  Mártir  cristiano.  Vi- 
vía en  Reims  á  últimos  del  siglo  iil  y  primeros 
del  siglo  IV.  La  rabia  de  los  gentiles,  al  ver  los 
jirogresos  de  los  cristianos,  se  cebaba  en  los  que 
predicaban  la  doctrina  del  Evangelio;  así  es  qui- 
no perdonaban  medio  alguno  para  destruir  la  ro 
ligión  déla  Cruz.  En  odio  á  la  fe  cristiana,  que 
Timoteo  predicaba  en  Roinis,  fué  preso  y  con- 
ducido ante  el  juez,  el  cual  le  hizo  sufrir  diver- 
sos tormentos.  A  la  vista  de  su  constancia  y  de 
algunas  maravillas  que  obró  por  virtud  divina, 
convirtió  á  Apolinar,  que  era  uno  de  sus  verdu 
gos,  y  á  otras  personas.  Encerrados  en  un  cala- 
bozo Apolinar  y  cuantos  con  él  se  habían  con- 
vertido, recibieron  el  bautismo  durante  la  no- 
che de  ni-í'"^-  ■'"  '"  .'^«--1.-..  11^..  ^.i-.  M, ..-.-. 
que  vort' 

cristo.  T  ■.        — 

agosto,  en  que  les  rocuorda  la  Iglesia;  pero  .San 
Timoteo  y  Apolinar  no  obtuvieron  e'  martirio 
hasta  el  día  siguiente,  23  de  a 
año,  como  se  recuerda  por  la  ii 

-TiM'iTF.o  (San): /Jioj.  MarUrcri-.ii.ino  N. 
en  la  Palestina.  M.  martirizado  en  la  ciuda.l  de 
Oazji  á  1.°  de  mayo  d>'l  año  304.  Reinaba  en  Ro- 
ma el  em|>erador  Diocleciano  cuando  este  santo 
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oharcadas  y  mide  unas  nii  milésimas  de   milí- 
metro.   Ka  incolora  y  csrice  do  clorofila,  A  fli'o 
rencia  de  las  d 
no  es  al  modo 

sino  animal,    |  .  ii.. 

puede  formar  -  car- 

bono, y  sin  en  .  . .. 

las  eiiglenas,  p' 
indicar  que,  á  | 

tidad,  lo  pueden   luriuar  .liiccUintitnte  como  ni 
tuviesen  clorofila. 

TINOCO  IGLESIAS  (np.MKTI;!  lítl 

en  costarricense.  N.  en  la  c.  de  '  i  ¡tal 

de  la  provincia  del  mismo  noiiil  re,  u  U'J  Je  di- 
ciembre de  1848.    Hijo  de  I).  Saturnino  Tinoco 

y  de  doñi  ^i--  -   ' i    i     :-  .    ■  .    ■  . 

indiviiliii 

como  su  1  '    ; .        ._    .!._,. 
todos  los  suyos  á  Guatemala,  in  rio, 

qne  apenas  contaba  nueve  año~  .  u  el 

Colegio  Tridentino  de  dicha  últim.i  ciudad,  di- 
rigido entonces  por  los  .Jesuítas:  allí  cursó  las 


Humanidades  y  obtuvo  ol  t'rad.. 
Filosofía.    Más  tardo  jiasi'.  á  la 
San  Cario-,  con  el  propósito  de 
de  .Turisprudonoia;  siguió  en  el 
de  Derecho  civil  y  canónico,  v, . 
hubo  de  interrumpir  oque!' 
ñor  las  persí^fui^ione»  de  b. 
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Salvador,  acompañando  al  general  terna,  que 

por  iguales  cansas  tuvo  que  abardorir  e'  «nelo 
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Inda  su  familia,  al  gobierno  lioi 
Cuardia.  Durante  el  mando  d"  . 
tuvo  en  el  ¡Kirlcr  en  un  larí- 
ñoco  varias  prisiones  y  nol 


lOóO 


TIOF 


intereses.  Muerto  r.imrdia,  y  acabado  el  transi- 
torio Robierno  tlel  general  ForiiAiuloz,  obtuvo  el 
primer  puesto   üernarilo  Soto,  que,   con   hiibil 
política,  logró  reunir  i\  muolios  políticos  antes 
dispersos,  nreparan.lo  así  la  elección  verdadera- 
mente popiilvr  del  Licenciado  .losé. I.  Rodrignez, 
si  bien,  por  la  exaltación  de  las  pasiones  en  los 
iiartidos  .jiie  se  disputaban  la  dirección  de  la 
KepúMica,  no  l'nó  posible  evitar  los  trágicos  su- 
cenos  de  la  nocbe  del  7  de  noviembre  de  18SÍ>, 
en  los  i|ue  Tinoco  intervino  como  uno  de  los 
princi|«les  actores.  Llevaba  dos  años  Rodríguez 
al  frente  del  gobierno  de  su  patria  cuando  alcan- 
zó Tinoco  en  la  provincia  de  Cartago  el  puesto 
de  gobernador  militar,   quo  tal  nombre  puede 
aplicarse  Á  su  gobernación  demando  omnímodo, 
la  cual  conservó  hasta  1S9S.  En  dicha  jirovincia 
fomentó  los  adelantos,  la  construcción  de  cami- 
nos y   puentes  y  la  organización  de  estableci- 
mientos di'  enseñanza.   Cesó  en   el  gobierno  de 
Cartago  al  sernombrado  Ministro  de  Guerra  y 
Marina  en   el   segundo  período  presidencial  de 
Rafael   Iglesias,   inaugurado  en   8  de  mayo  de 
1898.  En  las  carteras  de  Hacienda  y  Comercio 
reemplazó  interinamente  al  Ministro  propieta- 
rio, que  emprendió  un  viajen  Europa.  Era  toda- 
vía Ministro  en  octubre  de  1898,    pero  creemos 
que  no  formaba  ya  parte  del  gobierno  costarri- 
cense en  noviembre  del  mismo  año. 

TIOFORMALDINA:   f.   Quím.  Cuerpo  tan  sólo 
conocido  al  estado  de  derivado  vielUico 
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plata  precipita  el  yodo  i.  la  temperatura  de  ebu- 
llición, y  el  líquido  adquiere  reacción  alcalina; 
sin  embargo,  separando  el  preci)iitado  de  yodu- 
ro de  plata  y  evaporando  el  líquido  claro,  no  se 
obtiene  ninguna  base;  el  residuo  se  halla  consti- 
tuido por  un  líquido  oleaginoso  completamente 
neutro. 

El  amoníaco  y  las  aminas,  actuando  en  disolu- 
ción concentrada  sobre  el  formaldehido  saturado 
do  ácido  sulfhídrico,  originan  polímeros  do  las 
tioformaldinas  que  contienen  grupos  aldehídicos. 
Si  se  opera  en  disolución  do  media  concentración 
con  un  exceso  de  formaldehido  ó  de  ácido  sulfhí- 
drico, se  obtienen  producios  sulfurados  y  nitro- 
genados líquidos,  que  son  arrastrados  fácilmente 
con  el  vapor  do  agua. 

El  aldehido  fórmico  se  condcn.sa  con  dos  molé- 
culas de  mercaiitán  isobutílico  en  presencia  del 
ácido  clorhídrico,  dando  lugar  á  la  lorniación  de 
un  mercaptal  insolublo  en  el  agua.  O.xidando 
este  producto  con  el  iiermanganato  potásico  en 
disolución  acida,  se  transloima  en  un  cuerpo  de 
composición  expresada  por  la  fórmula 


(CHJ.SjNCHs, 

que  se  obtiene  saturando  de  Acido  sulfhídrico  una 
disolnción  acuosa  de  formaldehido:  tratando  por 
disolución  acuosa  de  metilamina,  y  volviendo  a 
saturar  con  ácido  sninu'drico,  se  obtiene  un  pre- 
cipitado blanco  que  se  lava  con  agua,  y  después 
se  cristaliza  del  éter  ordinario. 

Se  obtienen  buenos  rendindentos  empleando 
la  disolución  de  formaldehido  al  20  por  100,  adi- 
cionando su  volumen  de  agua;  por  cada  .10  cen- 
tímetros cúbicos  de  esa  disolución,  se  emplearan 
'JO  de  la  disolución  acuosa  do  metilaiiiina  al  32 
por  100.  Las -atnraciones  con  siilfhídricose  efec- 
tuarán á  la  temperatura  ordinaria. 

La  m'-.lilliofnrmnhlinn  es  sólida  y  cristaliza  en 
agujitas  fusibles  á  6.^°;  so  disulvc  en  alcohol,  áci- 
do acético  y  ácidos  minerales  diluirlos;  es  inso- 
lulile  en  el  agua;  su  olor  es  fuerte  y  desagradable. 
Sometida  á  la  acción  del  calor  comienza  á  desti- 
lar hacia  lo3  18.'>°,  pero  á  esta  temperatura  la 
mayor  parte  se  transforma  en  una  nueva  substan- 
cia que  funde  entre  130  y  140°.  La  destilación 
de  la  metiltioformaldina  se  consigue  con  facili- 
dad y  sin  que  se  descomponga,  arrastrándola 
por  el  vapor  de  agua  á  lapre.sión  ordinaria. 

Las  disoluciones  alcohólicas  del  cuerpo  que  es- 
tudiamos dan  precipitado  amarillo  con  el  nitra- 
to de  idata  y  blanco  con  el  cloruro  mercúrico. 
Tratadas  por  ácido  clorhídrico  dan  lugar  á  la 
formaci.'in  de  un  clorhidrato  soluble  en  el  agua, 
poco  soluble  en  alcohol  y  nada  en  el  éter,  que 
cristaliza  de  Us  disoluciones  acuosas  en  agujas 
fusibles  con  descomposición  á  188°.  Uniéndose 
esto  clorhidrato  con  el  cloruro  de  platino  forma 
unc'oroii/fiímnío amorfo,  decoloramarillo  y  poco 
estable,  de  compo-icióu  expresada  por  la  fórmu- 
la [íCH.l,S.N.CH:,.ClH|.rtCI,.  El  mismo  clor- 
hi  I  rato  con  el  cloruro  de  oro  forma  un  cloroau- 
rato  que  cristaliza  con  dificulta<l. 

Funciona  la  metiltioformaldina  con  una  base 
terciaria,  puesto  que  se  uno  con  una  molécula  de 
yoduro  de  metilo  en  disolucii'm  etérea,  dando  lu- 
gar d  la  formación  de  yodometitalo 
(CH„)3.S,N(0H,)J, 

solnble  en  agua,  poco  en  alcohol,  insolublo  en  el 
éter,  que  se  presenta  cristalizado  en  agujas  muy 
hrillanles  fusibles  á  162".  El  cloruro  de  plata 
transforma  á  este  yodometilato  en  un  clorome- 
lilnln.  cristalizado  en  agujas  que  en  disoluci ''n 
producen  con  el  nitrato  do  plata  un  precipitado 
amarillo.  Con  la  misma  facilidad  que  el  clorhi- 
drato do  metiltioformaldina  se  une  este  cloróme- 
tilato  con  el  cloruro  de  platino,  dando  un  doro- 
platinato 

[C1H,)3SN  CH,'iCl],PtCl„ 

que  es  un  precipitado  cristalino  de  color  amarillo 
pálido  insoluble  en  agua  y  alcohol,  bastante  es- 
tablo, puesto  queálOO'nóso  descompone.  El  yo- 
dometilato es  también  muy  estable;  no  se  des- 
compone por  la  acción  de  la  potasa;  el  óxido  de 
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llamado  di-isoUitihiúfona-metano. 

tIo  leal  (Citeva  r>F.i.);  Gcog.  Caverna  sit.  en 
el  término  de  Málaga.  Puigy  Larraz,  en  su  estu- 
dio sobre  Cavernas  y  simas  de  España,  teniendo 
en  cuenta  datos  de  Madoz  y  de  Prado,  consigna 
que  se  halla  esta  cueva  á  unos  1400  ni.  del  ca- 
mino de  Vélez  Málaga,  en  el  sitio  llamadoCues- 
ta  Blanquilla.  Su  entrada,  de  formar  trapezoidal, 
es  pequeña  y  da  acceso  á  una  galería  ó  corredor 
sumamente  estrecho  y  de  unos  20  metros  de  lar- 
go; á  esta  distancia  se  encuentra  un  moral  arrai- 
Siicio   entre  las  piedras;  la  galería  se  hace  más 
ancha,  aunque  por  pocn  espacio,  volviendo  á  es- 
trechar hasta  un  paraje  en  que  se  halla  una  gran 
estalagmita,    punto   donde   la  galería  cambia  la 
dirección  N.  S.,  que  desde  la  entrada  conserva, 
porlaN.O..  penetrándose  después  en  un  gran 
anchurón  de  25  m.  de  largo  por  15  de  ancho, 
ílel  que  parten  varias  galerías  en  diferentes  direc- 
ciones. En  algunas  de  las  cámaras  que  se  hallan 
en  esta  cueva  se  han  encontrado  huesos  humanos 
y  restos  de  cerámica.   Dice   Madoz  (que  á  su  vez 
toma  la  noticia  dol  informe  dado  á  las  autcridaf'es 
en  1833),  «que  en  una  de  las  paredes  se  ve  embuti- 
do el  esqueleto  de  un  hombre:»  supone  Puig  que 
habrá  alguna  brecha  estalagmítica  que  empasta- 
rá huesos,  como  acaece  en  las  cavernas  de  Riaza 
(Segovia)  y  en  otros  parajes.  Encuéntranse  tam- 
bién en  esta  cavidad  algunas  simas  j  alt;unos 
pozos  que  dicen  que  están  llenos  de  huesos  de  ani- 
males. 


TIONE:  m.  Zoo!.  Género  de  equinodermos  do 
la  clase  de  los  holoturióiileos,  orden  de  los  po- 
dóforos,  familia  de  los  dendroquirotos,  descrito 
por  Semper.  y  cuyos  principales  caracteres  son 
los  siguientes:  cuerpo  subfusilornie,  alargado; 
pies  tentaculares  muy  delgados,  muy  i'oco  re- 
tráctiles, distrilmídos  por  toda  la  superficie  del 
cuerpo  formando  .series  longitudinales;  tentácu- 
los ramificados,  10  ventrales  y  dos  de  ellos  me- 
nores; faringe  retráctil  musculosa;  ano  general- 
mente provisto  de  dientes  calcáreos.  Comprende 
este  género  cuatro  solas  especies:  los  'l'hyona  ra- 
p/iríüJ'.iDuh.y  Kor.,r.  fusus  Blainv.,  Th.  iner- 
mis  Hell.  y  Th.  aiirnnliaca  Marenz. 

El  primero  de  ellos,  Th.  raphanus  Düb.  y 
Kor.,  se  distingue  por  los  siguientes  caracteres: 
cuerpo  subcilíndrico  alargado  en  ambos  extre- 
mos, de  color  pardo  ceniciento;  tentáculos  pi- 
natífidos  bastante  largos,  agudos  y  ramificados; 
liedicelos  esi>arc,idos  en  toda  la  superficie  del 
cuerpo  y  más  numerosos  cerca  del  extremo  pos- 
terior; ano  con  un  anillo  formado  por  piezas  cal- 
cáreas, formando  diez  mayores  radiales  que  al- 
ternan con  otras  interradlalcs,  á  las  cuales  están 
unidas;  espíenlas  calcáreas  laminosas  esparcidas 
en  el  tegumento  y  sobresaliendo  un  poco  al  ex- 
terior. Mide  esta  especie  únicamente  unos  11 
milímetros  de  longitud,  y  es  una  do  las  holo- 
turias de  menor  tamaño  de  las  que  viven  en  los 
mares  de  Europa.  Generalmente  viven  entro  las 
algas  y  fondos  de  algas  coralígena.s,  á  profun- 
didades generalmente  algo  considerables,  alre- 
dedor de  los  100  metros,  y  se  encuentran  tanto 
en  el  Océano,  en  las  costas  de  Noruega,  Ingla- 
terra, etc.,  como  en  las  del  Mediterráneo,  hasta 
Argelia.  Las  otras  especies  mediterráneas  de  esto 
género   miden   mayores  dimensiones,    pues  el 
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Thyoní  fusus  Blain.    mide  hasta  80  centíme- 
tros, y  el  Th,  aurantiaca  Marenz.  unos  180. 

TIONIDIO:  ni.  Zoo!.  Género  de  equinodermos 
do  la  clase  de  los  holoturióideos,   orden  de  los 
dendroquirotos,  establecido  por  Duban  y  Koren, 
y  cuyos  principales  caracteres  son  los  siguien- 
tes:  cuerpo  alargado,   cilindrico;  pies  auihula- 
erales  nuís  ó  menos  os]iarcidos  sobre  toda  la  su- 
perficie,  pero    principalmente  distribuidos  á  lo 
largo  de  cinco  series  longitudinales  equidistan- 
tes y  paralelas;  tentáculos  en  número  de  20,  de 
los  cuales  unos  pares  son  mayores,  alternando 
con  otros  tantos  menores,  pero  todos  ellos  ra- 
mificados y   agudos;  anillo  calizo   del   esófago 
formado  por  10  piezas  calcáreas  alargadas,  de 
bis  cuales  algunas  son  más  largas  y  bífidas;  tu- 
bos genitales  divididcs.  Este  género,  intermedio 
entre  los  Thyonc  y  Cticuwaria,  no  encierra  sino 
un   corlo  número  de  es]iecies;  el    Thyovidimn 
lihlcrsi  Haller  tiene  el  cuerpo  blando,  casi  re- 
dondo, más  abultado  por  el  medio,  casi  como 
una  gran  tinaja,  granuloso  y  redondeado  en  los 
extremos;  los  pies  ambulacrales   forman  series 
longitudinales  que  corresponden  á  los  espacios 
radiidcs,  y  en  los  interradiales  quedan  también 
otros  jiies  aiubulacrales  más  escasos  y  más  irre- 
gularmente distribuidos;  placas  calizas  do  la  piel 
(fraudes,  con  ocho  brazos  articulados  con  la  pla- 
ca.  Esta  especie  es  de  color  verde  algo  gris,  y  se 
encuentra  á  bastante  profundidad,   sobie  todo 
en  Lesina,  donde  fué  encontrada  por  Haller. 

TIONINA:  f.  Quím  Materia  colorante  cuyo 
clorhidrato  constituye  el  producto  iiue  circula 
en  el  comercio  con  el  nombre  de  violado  Lauth; 
se  trata,  por  lo  tanto,  de  la  base  de  esto  cuerpo, 
i|ue  es  la  verdadera  materia  colorante. 

Se  obtiene  la  tionina  sulfurando  la  parafeni- 
lenodiamina  y  oxidando  el  producto  resultante 
de  esa  transformación.    De  ordinario  se  procede 
calentando  entre  150  y  180°  paralenilenodiami- 
na  con  su   peso  de  azufre;  la  reacción  que  tiene 
lugar  es  bastante  enérgica  y  se  manifiesta  por 
uif  vivo  desjirendimiento  de  ácido  sulfliídrico. 
Terminada  esta  primera  parte  de  la  operación, 
.se  trata  i'Or  ácido   cloibídrico  diluido  y  calien- 
te, para  separar  el  azufre  que  se  ha  empleado  en 
exceso,   y  el  líquido  filtrado  que  contiene  la  leu- 
cebase  de  In  materia  colorante  da,   por  oxida- 
ción con  el  cloruro  férrico,  el  clorhidrato  de  tio- 
nina, de  donde  se  se)iaia  la  base   tratando  por 
un   álcali.    El  jirocedimiento,  aunque  sencillo  y 
expedito,  no  conduce  á  buenos  resultados,  razón 
que  hace  preferible  á  otro  en  donde  la   sulfura- 
ción y  oxidación  se  producen  simultáneamente; 
para  "ello  se  parte  de  un  líquido  que  contenga  en 
disolnción  clorbiiirato  de  paiafenilcnodiamina  y 
cloruro  zíncico,  se  satura  de  ácido  sullhídrico  y 
luego  se  añado  cloruio  férrico;  la  materia  colo- 
rante se  va  formando  poco  á  poco,  y  después  se 
precipita.   Se  separa  ¡lor  filtración,  se  lava  con 
disolución  de  cloruro  sódico  para  elinnnar  algu- 
nas impurezas,  se  trata  por  agua  hirviendo  y  .se 
deja  enfriar  la  disolución  resultante:  la  materia 
colorante  se  deposita  en  estas  condiciones  per- 
fectamentre  cristalizada  y  pura. 

La  tionina  puede  obtenerse  por  síntesis  si- 
f'uiendo  el  procedimiento  indicado  por  Bernth- 
sen,  que  consiste  en  reducir  ¡lor  medio  del  esta- 
ño y  ácido  clorhídrico  el  derivado  a-dinitrado  de 
la  difenodihidro-7-oxitiazina 

NH 
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La  reducción  debe  efectuarse  á  la  temiieratura 
del  baño  de  María,  y  se  conoce  el  término  de  la 
transformación  porque  la  disolnción  se  descolora 
completamente.  Llegado  este  momento  se  pre- 
cipita el  estaño  por  medio  de  lándnas  de  zinc, 
se  filtra,  y  el  líquido,  que  como  es  de  suponer 
contiene  todo  el  cloruro  de  zinc  formado,  se  trata 
por  un  exceso  de  cloruro  férrico,  que  determina 
la  formación  y  precipitación  de  la  materia  eolo- 
r.inte  bajo  la  torma  de  copos  de  color  pardovio- 
lailo  que,  separados  por  filtración,  se  lavan  con 
disolución  de  cloruro  sódico.  Se  consigue  fácil- 
mente la  eliminación  del  zinc  tratando  por  un 
álcali  que  deja  á  la  base  en  libertad;  consegui- 
da la  separación,  se  i>uede  tratar  por  acido  clor- 
híilrico  para  obtener  el  clorhidrato.  _ 

La  tionina  se  disuelve  en  alcohol,  dando  líqui- 
dos de  color  violado  más  ó  menos  azulado  que 
poseen  Huorescencia  pardorrojiza;  estas  disolu- 
ciones presentan  la  particularidad  de  cambiar 
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•11  el  a^uü  Irm;  eu  CAiiiuio  lu  hace  |ieiioclAii)oii* 
to  an  la  caliente,  tío  üoiitle  Lríatalua  |Kir  enlria- 
niieiil''.  l-a  iirvaeiuia  lie  iimloriai  lalinaa  ou  el 
■)jiia,  V  aobre  tuilo  <U'l  olururo  xidico,  liieiiiinii- 
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'011  anilina  el    violailo  Laiitli,  u 

liA. .    .:i  mía  materia  coturante  a£iil  iiino- 

lutile  i'ii  el  a^iia  y  |«'rlectaiiieule  soliilile  ou  al- 
eohul;  vi  auleliiJu  uKiiiiario  y  el  yoiliiro  ilo  me 
'.•>  lo  traufilurman  eu  materias coloraiiteün/nla- 
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venir lu  preaiou,  se  auilitnyeeu  el  violado  Lanlli 
uu  grn|iu  N  11.^  |>or  un  oxhidrilo,  dundo  In^ar  ú 
la  lormaciuu  üol  cueriio 

nocido  con  los  nombres  lis  <íoho/  y  dioritiodi- 
i'ii;  |>ero  en  rigor  no  es  más  que  la  li-uxi- 
■-nu  'y'(t<i:iNii,  (|ue  mas  adelante  »a  des- 

Cl  ll'll  .1. 

Como  el  clorbidrato  do  tioiiina,  |iiieden  obte- 
n.  1^    i'ii  I  eüi'cto  estado  de  jiureza  el  sul/nlo,  til- 
de  tiouina;  disolviendo  la  base 
ida   por  medio  de  nu  álcali  en  el 
lu  cuiitu>¡oudioiite,  ipio  SI'  delioiá  oin|>loardi- 
.   lo.  K,l  sullatose  presouta  cristalizado  con  unu 
inolécuU  de  agnu,  color  verde  y  brillo  metálico. 
£1  nitrato  so  |>resciita  eu  agiijitus  pardas  con  dos 
moU'cnlas  da  agua,  y  |>ur  ultimo  el  oxululo,  que 
ttmbicu  contiene  dus  moléculas  de  agua  y  cris- 
talina en  agujas  do  color  verde  obscuro, 

M.1.1  im|K>rtaiilo  iiuo  los  comimestos  salinos 

que  se  acal>an  de  citar  es  el  cioroziuoilo^  por  ser 

el  estado  en  que  ordinariamente  se  presenta  la 

tiouiuii  al  obteiicrU.    Coric^iionde  ose  cuerpo  u 

la  lurmula  ('  ^1I,,N'3S.C1Ha  IZn  ;  se  obtiene  tra- 

taniu  las  disohici'jues  acuosas  del  clorliiiiruto 

i'Or  una  disuiuciun  de  cloruro  de  zinc;  el  com- 

lesto  que  se  origina  es  muy  poco  soluble  eu  el 

.aa,  circunstancia  que  contribuye  á  su  pronta 

piocipitaciun.  Se  presenta  este  cuerpo  eu  agnji- 

tas  muy  linas  de  color  verde  que  contienen  nie- 

!¡a  molL'cula  do  ugua.  Anilogo  al  cloro^.incatoes 

cloroiiiax-iiríiit''    C|JlaNaS.(.'lH.(,  Lllg ,    que 

^taliza  con   lacíli  lad  enriando  sus  di^olucio- 

s  acuosas  becUas  a,  la   teni|>enitura  de  ebulli- 

'n. 

Se  conoce  la  Ivncobase  del  violado  Lautli,  que 
::nbieu  so  designa  con  los  uonibres  de  leucotio- 
nina,  b¡aw:j  tie  Lauth,  tliii,iiinolioi¡í/enilniJiina, 
•te.  Se  obtiene  reduciendo  el  violado  Lauth,  ha- 
ciomlo  actuar  el  ar.ufre  sobre  la  paralenilcuodi- 
aniina    u  sobre  la  paiudiaminoalileuilamina,  y 
también  leduciendo  por  medio  del  cloruro  estan- 
¡•o  el  derivado  adiuitrado  de  la  tiodi:euilami- 
¡.    Mas  interesante  que  la  base  misma  es  su 
lio,  que  es  poco  soluble  en  ti  agua  y  en 
'le  (toca  concentración,  insolnlde  en  el 
^,M  ■',  Unario;  en  estado  de  pureza  es  incoloro, 
pero  de  ordinario  tiene  color  amarillo,  iiiie  sube 
en  inten.si dad  si  se  pone  eu  contacto  del  aire, 
llegando  hasta  el  violado,  debido  n  uua  oxida- 
ción; esta  tiansforniacióu  se  verilica  con  mayor 
ipidez  0|«rando  con  disoluciones  acuosas  del 
irhidrato,  y  sobre  todo  tratando  por  cloruro  fé- 
nico: basta  considerar  el  |>a|iel   tan   iin|iortaute 
que  este  oxidante  juega  eu  la  obtención  de  la  tio- 
uina. 

7'ianin(i  dUtilka.  -  Soobtiene  este  cuer|>o,  co- 

üocilo  también  con  el  nombre  do  violado  IaiiUÍ, 

.    cometiendo   la  |wiraaniinoetilanilina  u 

Iparalenilenodiamina    al    mismo   trata- 

niuni'i  que  se  somete    la    (lararonilenndiamina 

para  obtener  la  tioniua.    Kl   producto  originado 

i-onstituye  una   materia  colorante  a/.ul  que  cir- 

ula  en  el  comercio  con  el  nombre  de  azules  de 

".tikno  N.  Se  utiliza  |>ara  dar  al  algodón  con 

mordiente  á  base  ile  tanino  matices  mus  tívos 

y  violados  que  los  obtenidos  con  el  azul  de  ine- 

tileuo  or'    Mario. 

A  la  leu  '  tionina  corres|K>iide  también  un  de- 
rivado no  dietilico,  sino  tetrametitico,  que  s«  ob- 
tiene reduciendo  el  azul  de  metileno  |>or  medio 
del  hi|ioaultito  sudico;  se  puritica  cristalizándola 
de  sus  diaolucionea  etéreos,  que  |><ir  evaiioraciún 


•«(lontniíra  la  ahandonan  oristalitadu  au  agiiji-  | 

íílt  'Ii       'iMil    liliiAlilb'    l'.K'  i':il<1<i. 


I  üi,it*iítíoií^iUni,Ui*n^Hii^  liettu  ¿h>i  luunula 


Kata  uiMva  mataría  ea  iii»  liibla  an  el  agua 

U    .1.    I  MCI)    nolMblo    en     .1,  '.  I     '    il.riito.    I  I  1,'  iii.i     \ 


NIl 


N 


/\yK/^\y\^^m 


CH., 


('ombiiiúnduae  con  i  ir  li  la  lor 

inación    do  «alea  i{  <ilit«niiU>. 

son  incoloras,  i 
reii,    por  lo  iii 

lirón  ccado,  del |-.,  ,i 

<tol  airo  hiimeilu  la  translorniación  se  verilica 
con  mas  rapidez. 

ICI  ioduro  du  metilo,  actuando  sobro  la  leucu- 
tionina  lelranietilica,  la  tranalorma  en  un  diyo- 
doii  iidionto  11  un  lierivadu  mo 

nt''  d  iliyudonietilato  de  penta 

me........ .,,.,.  .hiluiii!'  ■     '■        li  metilau- 

ilo  la  leucobuse  del  viola. i  .  cloruro  da 

plata  le  convierto  en  un  lo 

C",jH„N,S.2CH,Cl, 

cristulí/ado  en  ngnjitas  blancas  que  el  óxi'lo  del 
mismo  metal  tranalorma  en  una  base  aniuniucul 
C,Jll.J,NJS^CH3)J^0H).„  Por  la  acción  del  ealur 
sobre  este  último  producto  se  produce  el  cuerpo 

NCHj 

c":    N-CA<>C,H,-N  :^[|^^ 

o 

y  éste,  tratado  por  cloruro  férrico,  da  lugar  ú  la 
lormacion  do  una  materia  colorante  distinta  del 
azul  do  inelilcno  ordinario. 

En  las  aguas  madres  que  resultan  de  cristali- 
x.ir  el  violado  Lauth  se  encuentra  una  matciia 
colorante  llamada  rojo  Afiri/A, que  es  mucho  más 
rica  en  aziilre  quo  el  violado.  So  consigue  au- 
mentar la  proporcíóu  do  este  cuerpo  empleando 
mayor  cantidad  de  ácido  sulfhídrico  y  trabajan- 
do bajo  la  presióu  do  seis  ú  ocho  atniúslcras, 
|>ara  no  obtener  disoluciones  extremadamente 
diluidas.  .Se  ha  estudiado  muy  poco  esta  mate- 
ria colorante;  pero  como  el  azul  do  metileno  es 
homólogo  del  violado  Lauth,  y  en  su  obtención 
80  lorma  también  una  materia  colorante  roja,  so 
ha  creído  tendría  con  la  anterior  la  misma  rela- 
ción, de  suerte  (|iio  .»¡  el  ro;o  de  metileno  e» 


el  rojo  Lauth,  debe  ser 


ni;,xjj 


El  lionol 


-Nn 


obtenido  jior  la  acción  del  agua  sobro  el  violado 
Lauth,  80  lorma  también  calentando  la  tiodifenil- 
aniina  á  150-160'  con  un  exceso  de  ácido  sul- 
fúrico diluido  en  cinco  reces  su  peso  de  agua,  en 
vitud  de  la  reacción 

C„H,NS -h  aSO^H,  =  8S0,-KH,0  ■^  CijHrNSO^ 


Kl  li;uu>duiuadu  ilui  tluliui  u  .«uiv^tvrtw/, 

C„II,N80, 
••  diaiieUa  an  alooliolcon  calor  (jiardo-ainarillen. 


I  lira  terminar  cnanto  al  <  "<tu  !i.i  If  la  tiunina 
a»  roliero, reata  indicar  niii  luu: 

calentando  ene  pin-rp",  y  ■  .loó 

violadu  Lauth, 
y    ao    lumia 
.... ...  ...,fl  talii".'  .. 

Kate  cuei  i 

clurbidi.ii'.  _  , 

ruacciun  de  Lauth, 

I, a  tionniina  cri-isüra  de  las  diaoliiclonea  al- 

■  ver- 
ulor 

jiii  |.i.n.(j .  11   1 1.  .    ftO- 

iulde  en  el  cb.i  ilcr- 

vi.lu  con  un  c  .  ,  .  .  .... 

NU]  y  so  translurma  ou  tiouot.  La  u 
na  os  compuesto  básico  quo  ú  la  vez  [ . 
función  lenólica. 

•  TIPO:  AntroiK  l'%i...'.t.~  ...  ..1    li v.. 

lilo  las  aplicacioiic- 

la  Industria  y  á  la  <.' 

de   no   menor    inipurlauíia  a    ii>    Anliupuiugia, 

puesto   que  en    último  resultado  trata  ésta  do 

hallar  el  tipo  ine.lio  humano, 

Kl  objeto  de  todos  tos  caiacterea  en  el  estudio 

do  las  razas,  tanto  tío  lo-  .—-"■."  -  -  ■ < 

los  métricos,  es  hallar  ni' 
establecer,  de  un  ladu  las  .11 

dilerencias  que  pueden  existir  cutio  loa  diversos 
grupos  humanos,  rvprexenlados  por  el  varuu 
adulto  que  se  presujione  como  ejemplar  mas  (i- 
//('co  de  cada  uno  de  ellos;  por  lo  cual  podemos 
consi.lerar  estos  caracteres  como  detinitivos  y 
]tropios  ya  del  concepto  étnico  u  ta\oii,.iiiico,  y 
los  seriales  como  auxiliare-,  y  que  son  ncicsai  i.js 
para  obtener  ó  aislar  el  ejemplar  que  ac  trata 
luego  de  caracterizar  y  clasilicar  en  último  aná- 
lisis. 

Planteado  así  el  problema,  toda  la  técnica  an- 
tropométrica y  ciaueolugica  ha  '        '  ¡.leal 
hallar    medios  de  analis  .pie,                          )i    un 
concepto  orgánico  bien  morlol.  .  .  <- 
paces  .JO  permitiruus  llegara  tji 
es  en  rcaliilad    hallar  los  ii¡>u» 
grupos  humanos  sin  ¡irejuzgar  el   valor   taxuuu- 
liiico  do  cada  iiuo.  Para  esto  ha  sido  preciso  crear 
multitud  do  sistemas,  vci  '    ' 
los,  (jiie  nos  pciiniticrun  i 

de  !i-  '"  '  •-   '  "■  ' '  ■  i . . 

dai. 
ah'  . 


.|iie 
I  a  ei 
-del 

piel 
'  r>ir 
-  ra- 


lulal,  p 
cráneo  ó  oe  los  miembro-, 
ó  el    ' 
de 

zas  1. ..!.... 11..-,    ■  ...   - 
caracteres,  aun  de  1' 

riencia,    puede   lunu  .  , 

clasilicacióu. 

Por  olvido  de  lo  anterior,  sin  dnda,  puede  afir- 
mar Kanke  i|Uo  el  primor  punto  de  vista  qi.e  ee 
creía  hallar  cu  la  Autropometria,  el  de  (|Ue  las 
diferencias  de  '  .  .  .  i  r.iias, 
ha  faltado.  LI  .a  las 

dilereiicias,    tu    .  , ■,    en- 

tro las  razas,  se  bailan  luuivniualmentc  entie 
los  euro|  coa,  r  es  que,  según  Virchovv,  falla  la 
exacta  Ir  las  razas;  y  ai  pueilen  mar- 

carse fo  |>aia  tiibusy   gni|as.  que- 

da aiempu-   ..  .     '     '      ' 

mordial;  asi,  | 
se^airad".  al  . 

líanos,  ii  -,  loa  iiilci.; 

toa,  bl  1 1  ',  pues,  eu  . 

|ierábase  tauíUeu  uua  graJaciÓD  sucial  aat.ciid<íii- 
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te  (]c  laü  raic.iü  inl'eriorosy  prehistóricas  &  laseu- 
rüiioa.-^,  y  exto  ha  rcsuUuilu  tiiii  inseguro  en  la 
roaliilau' como  fácil  en  lu  iilen,  y  niiU  luiu  al  ex- 
tcnJor  laa  hipótesis  i\  los  monos  superiores,  por- 
que lut  soniojanziis  simias  son  en  parte  enferme- 
dad,  y  otras  ne  IkiII.iu  en  relación  gradual  á  los 
tipos  normales,  afirmando  Kanko  que  «razas  ó 
tribus  que  en  toda  su  formación  corporal  se  ase- 
mejen u  los  monos  niiis  que  al  europeo  no  se 
han  encontrado.!) 

Virchou-  afirma  <iquo  la  Patología  y  hasta  la 
Anatomía  han  usado  desde  ha  tiempo  ciertas  se- 
mejanzas animales  para  las  denominaciones,  sin 
i|UO  esto  quiera  decir  que  hubiese  una  couoxiúii 
intima  genética.  En  este  amplio  sentido,  no  debe 
hablarse  de  pitecoide.  Cada  desviación  animal 
de  lo  normal,  por  lo  menos  las  que  sólo  recuer- 
dan de  un  modo  lejano  el  tipo  mono,  no  se  pue- 
do llamar  pitecoide,  y  debería  haber  una  concor- 
dancia positiva  do  formación,  no  con  un  mono 
imaginario,  sino  con  una  determinada  especie; 
y  la  desviación  no  debe  resultar  casualmente  de 
concurrencia  de  causas  anormales,  sino  que  debe 
ser  espontánea  é  interna.» 

Su  ha  buscado,  pues,  con  los  caracteres  étnicos, 
el  tipo,  lo  que  IJlumenbach  llama  el  nisus/or- 
maliros,  ó  sea  el  impulso  inmanente  i[Ue,  inde- 
pendiente de  inllujos  externos,  domina  la  confi- 
guración del  cuerpo;  concepto  expresado  por  Vir- 
chow,  al  decir  que  esta  ley  del  desarrollo  heredi- 
tario determina,  con  cierta  espontaneidad,  las 
relaciones  do  formación  y  crecimiento  de  cada 
parte. 

Últimamente  Sorgi  acepta  la  idea  del  tipo  al 
combatir  la  «minucia  antropométrica,»  y  en  los 
cráneos  admito  variedades  características  del  ti- 
po, que  se  designarán,  como  en /Zoología,  por  un 
concepto  morfológico  impresionista,  que  es  in- 
dudablemente erróneo  si  no  se  conlirma  con  el 
compás,  porque  sería  estéril  el  trabajo  de  la  mo- 
derna Antropometría  sinos  limitáramos  á  utili- 
zar sólo  el  método  impresionista  en  los  caracte- 
res, aplicado  en  otras  esferas  con  indiscutible 
valor  y  genialidad. 

Este  procedimiento  es  el  preconizado  por  el 
ilustre  escritor  Taine,  que  decía  que  el  mejor 
método  para  recoger  tipos  es  el  de  los  artistas  y 
el  de  los  naturalistas,  y  consiste  en  anotar  cada 
figura  ó  expresión  saliente,  seguirla  en  sus  de- 
gradaciones ó  mezclas,  cerciorarse  deque  se  repi- 
to en  muchos  individuos,  y  separar  así  los  trozos 
característicos,  compararlos,  interpretarlos  y  cla- 
sificarlos. 

El  tipo  puro,  tal  como  la  pluma  ó  el  lápiz  le 
pintan,  es  una  excepción,  y  para  representarle  ó 
describirle  es  preciso  presentarle  en  sus  exagera- 
ciones, es  decir,  sobrecargarle;  en  la  naturaleza 
el  tipo  se  halla  siempre  más  ó  menos  alterado; 
I)ero  alrededor  suyo  se  colocan  sus  grados  y  va- 
riedades, y  por  ellas,  separando  lo  individual,  el 
lector  ó  el  espectador  pueden  representársele  sin 
gran  inexactitud. 

Los  tipoí  cínicos  fundamentales:  su  caracteri- 
zación y  área  de  dispersión.  -  En  general  puedo 
decirse  que  es  bastante  unánime  el  acuerdo  de 
los  antropólogos  en  considerar  como  los  tres  ti- 
pos liindamentales  el  blanco,  negro  y  amarillo, 
ai  bien  no  dando  á  estos  nombres,  ni  á  los  sinó- 
nimos geográficos,  más  que  un  valor  convencio- 
nal; por  tal  acuerdo  resulta  de  gran  interés  el 
estudio  de  los  centros  de  caracterización,  la  re- 
[artición  geográfica  y  la  sucesión  en  el  tiempo 
de  las  poblaciones  primitivas  correspondientes  á 
cada  tipo  originario;  esto  lleva  consigo  el  estu- 
dio de  las  razas  fósiles  en  jirimer  término,  para 
[loder  conocer  el  origen  de  las  actuales,  deriva- 
das de  ellas  seguramente. 

El  tipo  blanco  presenta  un  área  que  pnede  con- 
siderarse como  continua  en  todo  el  Occidente  y 
centro  europeo,  en  donde  se  han  mezclado  sus 
tres  ramas,  alofila,  finesa  y  aria.  Hay  otras  dos 
áreas  más  [lequeñas  y  menos  características,  que 
son:  al  S.  y  al  E.  los  Cro-Magnón,  que  llegaron 
al  .\(ric.i  y  las  Canarias  con  lenguas  aglutinan- 
tes, que  ""  relacionan  y  llegan  á  transformarse 
c'i  llexión  en  el  E.  mediterráneo  con 

'''  semitas,  (|ue  fueron  probablemcn- 

'«  '"^  1  '    Sitantes  de  la  región  y  juga- 

ron al  .~  -1  que  los  fineses  al  N.,  poro 

q"o  s«  I'  '  ido  más  que  ellos.  El  área  del 

tercer  grupo  no  es  continua  como  las  dos  ante- 
riores; pues  extendiéndose  desde  el  centro  de 
Europa  hasta  el  Estrecho  de  Behring,  está  cor- 
tada en  dos  ó  tros  partes  por  infiltraciones  do 
raza.s  amarillas  i|ue  la  dividí 


que 


don  en  tres  regiones. 
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En  suma,  podemos  considerar  que  el  primer  ra- 
mo blanco  que  se  constituyó  fué  el  finés,  y  tal 
vez  á  igual  tiempo  el  protoseniita,  siendo  el  ario 
el  últimamente  caracterizado.  De  los  1  436  mi- 
llones de  hombres  que  según  Wágncr  y  Brehni 
pueblan  el  globo,  mas  de  una  tercera  parte  son 
blancos,  pues  pueden  asignarse  á  este  tipo  unos 
'  50"  millones,  ó  sea  el  42  jior  100,  que  so  distri- 
buyen en  una  superficie  relativamente  pequeña, 
ocupan  sólo  el  2ü  por  100  del  área  total  de  las 
tierras,  lo  que  da  una  densidad  de  población  de 
130,  que  es  la  más  alta  de  todas. 

El  tipo  amarillo  ocupa  vina  larga  zona  que 
atraviesa  el  Asia  central  do  E.  á  O.,  y  entran  en 
Europa,  donde  so  distinguen  como  infiltrándose 
entro  los  blancos,  dando  origen  á  las  jioblaciones 
mezcladas  y  de  difícil  caracterización  de  la  Ru- 
sia central;  hacia  el  S.  y  E.  también  está  limi- 
tado el  tipo  amarillo,  ya  por  negros,  aunque  en 
cantidad  mínima,  ya  por  blancos  do  la  India, 
con  los  que  han  creado  pueblos  mestizos.  El  área 
do  expansión  de  los  mongoles  es  línica  también, 
y  sus  primeros  pueblos,  que  puede  suponerse 
que  fueron  los  que  hoy  hablan  lenguas  monosi- 
lábicas, se  dirigieron  al  Oriente  y  S.,  poblando 
ol  O.  y  N.  los  que  posteriormente  se  originaron 
y  hablaron  lenguas  aglutinantes.  Son  los  tipos 
amarillos  aún  más  numerosos  que  los  blancos, 
jiues  llegan  á  51!)  millones  de  hombres,  ó  sea  el 
44  por  100  de  la  totalidad,  y  se  extiende  por  lui 
área  de  2S,  con  una  densidad  de  50  por  Asia  y 
América. 

El  tipo  negro  se  nos  muestra  hoy  día  como  si 
hubiera  tenido  dos  centros  de  aparición  y  dos 
áreas  de  dispersión,  la  africana  y  la  oceánica, 
representadas  ambas  por  grupos  de  ¡loblacioncs 
paralelas  en  sus  caracteres,  como  lo  ha  demos- 
trado (¿uatrefages  caracterizando  los  negros  me- 
lanesios  ó  insulares  de  la  isla  del  Pacifico  y  los 
africanos  continentales.  Ahora  bien:  esta  apa- 
rente dualidad  desaparece  y  queda  reducida  á 
una  sola  área  y  su  correspondiente  centro  de 
aparición,  cuando,  auxiliados  por  los  caracteres 
físicos  y  los  lingüísticos,  y  guiados  por  los  mo- 
vimientos de  las  poblaciones  negras,  reconsti- 
tuímos sus  emigraciones  del  Asia  á  sn  actual 
continente,  y  vemos  que  los  negrillos  y  drávidas 
de  Asia  son  los  antecesores  de  los  negritos  y  akas 
africanos;  que  los  mismos  papuas  y  cafres  cuen- 
tan una  leyenda  de  viajes  y  emigraciones  que, 
traducida  al  lenguaje  científico,  nos  da  la  clave 
de  su  posición  actual  y  de  sus  anteriores  esta- 
ciones; pero  bastando  ahora  indicar  esta  espe- 
cialidad de  la  distribución  de  los  negros,  deja- 
mos para  el  estudio  particular  de  los  mismos  el 
de  sus  orígenes  y  emigraciones.  Las  razas  negras 
tienen,  según  los  cálculos  más  aproximados, 
unos  1:36  millones  de  representantes,  ó  sea  el  11 
por  100  de  la  población  total  de  la  Tierra,  repar- 
tidos en  un  área  y  con  una  densidad  de  18  por 
100  aproximadamente. 

La  primera  cuestión  que  para  determinar  el 
tipo  so  presenta,  es  la'de  si  la  raza  existe  ó  no  en 
la  naturaleza;  aunque  parezca  mentira,  ha  habi- 
do quienes  lo  han  puesto  en  duda.  Lo  que  de 
cierto  hay  es  que  no  existe  pura,  pues  la  mezcla 
que  en  virtud  de  las  muchas  dispersiones  se  ha 
verificado,  y  hoy  se  verifica  más  con  los  medios 
tan  fáciles  de  comunicación,  ha  hecho  que  se  con- 
fundan de  tal  manera  los  pueblos  que  es  muy 
difícil,  aunque  no  imposible,  encontrar  formas 
étnicas  iierléctamente  determinadas.  Mas  si  exa- 
minamos á  la  humanidad  en  las  diferentes  re- 
giones que  habita,  veremos  que,  si  en  cada  pun- 
to encontramos  dos  ó  más  razas  diferentes,  tam- 
bién es  cierto  que  una  de  ellas  será  más  general, 
y  habrá  una  tendencia,  en  los  descendientes  do 
¡03  que  allí  lleguen  de  otras  regiones,  á  mezclar- 
se, á  confundirse  con  aquella  raza,  primitiva  ó 
no  primitiva.  Estudiando  los  caracteres  indivi- 
duales, se  podrán  encontrar  formas  que  respon- 
dan á  lo  que  es  característico  de  la  raza;  de  mo- 
do que  hay  en  cada  país  una  forma  predominan- 
te, y  al  lado  de  ésta  otras  secundarias. 

Cuando  después  estudiamos  un  conjunto  de 
esos  individuos,  observamos  que  se  encuentran 
algunos  en  los  que  existen  todos  los  caracteres 
de  la  raza,  y  serán  lo  que  se  llama  un  tipo  étni- 
co;  otros  no  tienen  todos  los  caracteres,  pero  tie- 
nen la  mayoría;  otros  los  tienen  cambiados,  et- 
cétera. Por  ejemplo,  en  la  raza  papua  de  Nueva 
'luinea,  ai  consideramos  el  índice  cefálico,  vere- 
mos que  es,  por  término  medio,  de  72,  es  decir, 
dolicocefalia  bien  caracterizada;  pero  los  índices 
individuales  oscilan  entre  68  y  76,  alojándose 
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más  ó  menos  del  tipo  en  un  sentido  ó  en  otro  y 
lireseutando  diferencias  análogas  cu  otros  carac- 
teres, de  tal  modo  que,  algunos  que  en  el  índice 
cefálico  se  aproximan  mucho  al  tipo,  en  otro  ca- 
rácter se  alejan  mucho  de  el.  Por  íí/ 'y  tínico  se 
entenderá,  pues,  el  término  medio  do  los  carac- 
,  teres  do  una  raza,  la  forma  propia  de  la  raza. 

Para  Topinard  el  tipo  esta  constituido  por  «el 
conjunto  do  caracteres  mejor  acusados,  más  cons- 
tantes en  el  grado  deseado  y  más  chocantes  con 
relación  á  los  otros  grupos;  las  razas  serían  los 
tipos  hereditarios. »  Así,  por  ejemplo,  dos  de  los 
princijiales  caracteres  del  tipo  vasco  serían  la  es- 
trechez de  quijadas  y  la  postura  recogida  de  la 
cabeza. 

Algunos  han  dicho  que  el  tipo  es  la  síntesis 
de  las  diferentes  formas  individuales,  es  decir, 
aquello  que,  examinándolas,  se  saca  de  común  á 
todas  ellas;  Goethe  decía  que  es  una  imagen  abs- 
tracta y  general  que  deducimos  de  la  observa- 
ción do  las  ]iartes  comunes  y  do  las  diferencias. 

i  Existo  el  tipo  en  la  realidad!  Broca  é  Isidro 
Geoffroy  Saint-Hilaire  dicen  que  no;  sin  concep- 
ciones abstractas,  ideales,  que  brotun  de  lacom- 
jiaración  do  las  variedadesétnicasy  se  componen 
del  conjunto  de  los  caracteres  comunes  á  un  cier- 
to número  de  entre  ellas,  estos  caracteres  ó  ras- 
gos comunes  tí]iicos  son  los  más  marcados  y  los 
que  más  frecuentemente  se  repiten.  Para  Antón 
tiene  el  tipo  el  misino  valor  real  que  en  Lógica 
los  universales.  El  principal  polemista  que  en- 
frente de  Broca  sostuvo  la  existencia  real  del 
tipo  en  los  individuos  fué  Pruner-bey,  mostrán- 
dole todos  los  días  cráneos  verdaderamente  típi- 
cos ;  en  las  razas  suficientemente  homogéneas 
bastará  la  simple  inspección  de  los  individuos 
para  hallar  el  tipo,  mientras  que  en  las  razas 
más  ó  menos  mezcladas,  que  son  la  mayoría,  el 
tipo  se  debilita  y  se  hace  inseguro  en  muchos  in- 
dividuos, y  en  otros  aparece  imperfecto  y  com- 
binado con  los  caracteres  del  tipo  de  otra  raza. 

Teniendo  en  cuenta  la  estructura  de  los  idio- 
tnas,  se  han  clasificado  éstos  en  tres  tipos:  mono- 
silábicos, aglutinantes  y  flexivos;  los  primeros 
no  poseen  más  que  raíces  ó  palabras  significati- 
vas, sin  distinción  de  forma  gramatical, estable- 
ciéudoose  las  relaciones  sólo  por  el  orden  de  co- 
locación; los  aglutinantes,  que  son  los  más  nu- 
merosos, poseen  palabras  compuestas  de  varias 
raíces,  conservando  una  sola  su  valor  primitivo 
y  reduciéndose  otras  á  partículas  ó  afijos;  los  de 
flexión  permiten  modificaciones  en  la  forma  de 
la  raízy  déla  partícula  para  indicar  ciertosnom- 
bres  de  significación. 

No  quiere  esto  decir  que  cada  idioma  presente 
exclusivamente  formas  de  uno  solo  de  los  tipos; 
sino  que  así  como  en  un  organismo  superior  ve- 
mos vestigios  de  otros  organismos  inferiores  en 
alguna  parte  de  él,  en  un  idioma  superior  vemos 
vestigios  de  formas  inferiores.  En  el  chino  ve- 
mos formas  de  tránsito  á  la  aglutinación,  y  en 
éstos  y  los  de  flexión  muchas  palabras  monosíla- 
bas invariables;  en  los  de  flexión  se  observan 
también  formas  de  aglutinación,  como  Despeña- 
perros,  Majadahonda,  Fernán- Xúi'tez,  en  que  la 
aglutinación  influye  en  la  acentuación  ;?.>arírjiíí!(s, 
quitasol;  y  también  suele  caer  el  pueblo  en  de- 
fectos, como  ios  de  buñolería,  carncceria,  que 
pertenecerían  al  tipo  de  aglutinación;  ejemplos 
característicos  de  flexión  son  los  verbos  llama- 
dos irregulares. 

A  los  tres  tipos  indicados  añaden  muchos  au- 
tores el  de  las  lenguas  aiialiticas,  que  son  aque- 
llas lenguas  flexivasen  que  la  síntesis,  tan  com- 
jiücada  en  las  antiguas,  se  sinijilifica,  expresán- 
dose las  modificaciones  por  la  síntesis,  es  decir, 
por  proposiciones,  adverbios,  verbos  auxiliares, 
etc.;  tal  movimiento  analítico  aparece  bien  ma- 
nifiesto en  las  lenguas  neolatinas  ó  románicas  y 
el  inglés  con  la  aparición  del  artículo  y  la  supre- 
sión de  la  declinación,  -y  en  el  último  con  el  fre- 
cuente uso  de  múlti|iles  verbos  auxiliares  para 
expresar  tiempos  que  en  otros  idiomas  aparecen 
como  simples  y  aquí  como  compuestos;  análogo 
síntoma  de  análisis,  con  el  abandono  de  tiempos 
simples,  sustituyéndolos  ¡lor  compuestos  con  un 
auxiliar,  va  manifestándose  en  el  vascuence  mo- 
derno, que  tiende  á  emplear  la  conjugación  com- 
puesta, usada  en  los  verbos  derivados  en  dti  ó 
tu  en  algunos  otros  de  los  que  tienen  conjuga- 
ción simitle  llamada  malamente  irregular. 

Hoy  suponen  muchos  que  ¡lor  este  camino  del 
análisis  se  llegaría  con  el  tiempo  al  monosila- 
bismo,  como  se  puede  observar  en  las  tendencias 
del  inglés  á  la  abreviación  de  las  palabras  y  en 
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del  S.  dt'  la  liidiii,  i,  etc.,   y    braliiii 

de  lieluL'liiíituu,  rui,  nos  que  He  uiiiii- 

Un  I*  vocal  linal  do  U  la^.;  U  tiiraiiúi,  uralal- 
taica  ó  est'ita,  cun  raíz  inalterable  y  uno  ó  vanos 

.11,  uu 
.  tain- 
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80  asimilan  n  la  do  la 
1 1  idail  en  la  llexiuD :  con 
Hnj»,  ■■j;tu-liin.,-.  iiimj;yar,   lapóu,  etc.), 
in,  turco,   iiiüii^ol  y  tunguso  (con  man- 
cUlí,,  U  ¿(i/iÍH  o  hudalricana,    dosde  los  zulús 
bástalos  bubis  do  Komamlo  Too,   con   llexión 
muy  ri^a  y  regular,  casi  únicamente  con  |irili- 
jos,  con  muchos  artículos  que,   en  coiiceiito  de 
pronombres,  se  ante|>onen  al  verbo  y  otras  jiar- 
t«s  )<ai a  expresar  la  congruencia  ^rauíaticsl;  la 
ui/i<:i'iV<i»'i,  con  toda  la  oraiión  incluida  en  el 
verbo  con  el  sujeto,  objeto  y  adverbios  Tundidos 
en  una  palabra,  razón   por  la  que  se  llaman  és- 
tas leuguas  ¡    ' 

A  di.jbo  pv  presenta  también  ten- 

dencias el    vas......  V       ualifraj,  si  bien  se  ha 

exagerado  mucho  por  los  |>ancgiristas  do  la  ca- 
l'icidad  constructiva,  i>or   los  que  se  divierten 
1   construir  palabras  como  quien   hace  sólita- 
.<  ron  los  Dai|«s,  y  por  los  gramáticos  tcoii- 
'  n  realidad  no  i-e  u$a  interminable  serie 
i  unidas  en  una  palabra  ni   en  la  con- 
u  ui  en  ningún  escrito  corrieuto,  y,   sin 
,  corren  como  artículos  de   le  entre  los 
,  que  dan  más  valor  ú  la  representación 
rita  de  una  imaginaciOu  desocujiada  que  á  las 
.tuilestaciones  reales  do  la  vida  de  un  pueblo: 
diíicilmeiite  se  encontrarán   en  vascuence  pala- 
bras tan  largas  como  la  castellana  siiinrabuntlan- 
'  'iuuiuitntt, 

L'on   aproximaciones   Á  la   llexión   aparecen, 
icmas  del  va.'icuence,   las  lenguas  caucásicas. 
lU  aisladas  como  istus,  sin  que  so  haya  conse- 
-    ido  establecer  ver, ladero  parentesco,  se  pre- 
sentan: el  etrusco,  que  desa[iareció  sin  dejar  ras- 
tro reconocido;  el  japonés,  el  idioma  do  Corea, 
aino,  kanichadal,   coriaco,  yucagirico,  chnkclio, 
ienisci-o.stiaoo  y  esquimal:   y    tambicu   muchas 
■!••  las  negras  del  centro  do  África,  las  hotento- 
-  y  boa^juimanas;  algunas  de  Ceilán  é  Indo- 
aina,  Nueva  Guinea,  Tosmania,  mincopisyne- 
gritos.  Eu  Australia  apenas  hay  más  raíces  co- 
munesque  los  numerales  y  pronombres. 

En  el  tipo  de  llexión  .-. 
indocuroi<ea  ó  aria  con  i 

el  caló  ,  iranio     con  arn. ..      ,    _  ..■.,...-, 

itálic",  cohi,  f>l  i\  :  y  :;.t;i.  i:i.. :  i.--  .\i;;,..s  gene- 
ralmente se  posi.Oi.cn  y  ¡.iie  ini  .iciauul  irse.  La 
familia  bamitosemiticacon  dos  grupos,  que  cod- 
cuerdan  sólo  en  una  jiarte  de  sus  raices;  es  á  sa- 
ber, en  los  pronombr-s  y  numerales,  y  en  ladis- 
tinci'jn  ik'l   t'.nero  gramatical;  el  bamita  (ber- 

'    -  ,.:..: i^Tamatical- 

::a  ;araii>eo, 
:.  ,  II   preñjos  y 

■ub|os,  y  variación  de  la  vocal  radical  |>ara  ex- 
presar las  dilcrentes  formas  gramaticales  del 
nombre  y  el  verbo,  con  tres  consonantes  siempre 
invariables  en  la  raíz. 

TIQUÉN:  'l'.CKj.  Ranchería  de  la  jurisdicción 
.t  Angaqui,  dist.  de  I,<"p<nto,T  >  •  .o  Filipinas. 
.Merece  citarse  por  sus  a;;M.i>  •  nales. 

Segim  el  informe  oficial  de  lo-  -  .la.  Ve- 

ra y  Rosario,  á  poco  luós  de  meúia  hora  al  .S.  E. 
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para  ser  emplt  ,.tciui(t..t>,  cum*' piiiici- 

|uil  modo  do  .,  .   n,  sobro   todo  en  las 
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til'  iosliabits. 

ag'  lito,  impro\  i 

sita  y  cubt-Mi/.os  uecosaiiu.s,  puesto  i|Uo  liosla  el 

presente  no  exista  en  aquellos  paraje»  lo  m  que 

los  manantiales.  En  las  próximas  raí,  ' 

Tiquéii,  Dagmán,  .Motón  y   barrio  i 

Angaqui  podrán  obtenerse   fácilincnli  i..  .t.-   ...^ 

recursos  que  se  eiicuculran  en  cualquier  pueblo 

lilipino.  .Sit.  el  manantial  casi  d  la  misma  altura 

que  Angaqui,  á  unos  3'25  iii.   sobre  el  nivel  del 

mar,  se  disfruta  en  él  una  temperatura  agrada 

ble,  que  refresca  bastante  por  las  noches. 

todo  durante  el  i>eríodo  en  que  reina  la  ir 

del  N.  Durante  la  estación  de  secas  se  aun    ■■\ 

eu  estos  lugares  el   paludismo,  que  suelo  reinar 

en  toda  la  cuenca  del  río  Abra. 

Tirado  (Antoni.v):  Biog.  Religiosa  fundado- 
ra csimñola.    N.    en  .lorez  de   la  Frontera  en  el 
año  do  174C.  M.  cu  la  misma  ciudad  en  ISIO.  Kué 
de  una  familia  bien  acomodada  en  la  población; 
tuvo  dos  hermanos,  uno  cura  do  .San  Salvador, 
Muertos  sus  (la.lre.s,  pasó  á  vivir  eu  compañía  de 
dicho  último  herniano,  y  animada  de  gran  piedad 
y  celo  religioso  se  hizo  hermana  de  la  Orden  Ter- 
cera de  Santo  Domingo,  vi  viendo  consagrada  á  sus 
atenciones  domésticas  y  al  cumplimiento  fiel  de 
los  deberes  religiosos  de  su  alma  catidica.  Vi 
TÍa  en  la  misma  casa  donde  se  fundó   el    boa 
terio,  que  era  do  su   ¡iropicdad.  Pensando  en  el 
número  de  asociadas  ijue  debía  necesitar  para  su 
objeto,   tuvo   también  la  inspiración  de  que  de- 
bían ser  tantas  como  llores  brotaran  eu  aquel 
año,  que  era  el  de  17S9,  de  un  rosal  que  ella  cul- 
tivaba con  gran  esmei o  eu  su  casa;  y  habiendo 
!  brotado  15  rosas    buscó  otras  tantas  coini>aDe- 
ras,  la  mayor  parte  de  la  misma  Orden  Torcera 
de  -Santo  Domingo  á  que  ella  pertenecía,  y  co 
nionzó  á  leuuirlas  en  su  casa  y  preparar  con  pia- 
do.sos  ejercicios  el  fin  de  su  i>roycctado  estalile- 
cimieuto.  El  año  ISOO  murió  el  hermano  sacer- 
dote con  quien  vivía,  dejándola  facultailes  ¡lara 
disponer  de  lo  que  poseía  en  beneficio  de  lo  que 
;       '.ondándola  el  favorecer 
.  de  otro  hermano  que  : 
.,  ..    _..    ...     .•-    j   ...i   fortuna.   Antonia  ciiiii|...... 

religiosamente  con  su  hermano,  atendiendo  con 
los  sobiantes  á  la  fundación  del  boaterio,  y  con-- 
titnyendo  en  su  casa  la  comunidad  de  15  íieaias, 
con  fn^'ultid  de  t'^ner  rapílh-j  con  sacramento,  v 
p,  :  in^a  pública   de    i 

coi  o  ISOO  le   fuer'  1. 


régimen  do  vida  y  onseñanrji  que  haoiau  de  guar- 
dar, fueron  enseñadas  por  ella  misma  ásus  com- 
pañeras. Kra  rígida  en  la  observancia,  laboriosa 
en  el  trabajo,  v  celosa  en  los  deberes  paro  sus 
e.l:  ■-      --■     •     '  -       r    ■  , 

d. 

tr-,  .  -    - 

giirri  i  .lo  ia  lnd> |  cndencia,  mereciendo  de  an- 
torid.i  lis  Irance».!»,  que  tenían  prohibido  ente- 
rrar en  las  iglesias,  fnese  enterrarla  en  su  misma 
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y  toma  sus  aguas  on  un  lago  llmiiado  Pcío  Ne- 
gro, situailo  muy  corea  del  limite  con  Logioño 
y  en  la  lornuiciún  siluriana,  l'ióxinio  aiUi  á 
f'ie:iueila,  corta  una  cülrccha  laja  de  terrenos 
secundarios  y  |>onclra  on  seguida  on  la  lornia- 
ciún  terciaria,  atravesando  los  potentes  ban- 
cos conglonioradoü  ijuo  constituyen  su  base;  si- 
gne luego  por  Iteloradu  sobro  las  areniscas  y  ar- 
cillas de  la  misma  lorniaciÓD,  y  corro  i>or  ellas 
en  dirección  al  N.N,  E.,  pasando  por  Fiesuoy 
Tormantos,  pueblo  este  ultimo  du  la  prov.  de 
Logroño.  Antes  de  entrar  en  ella,  después  de 
un  trayecto  do  35  600  m.  por  la  tío  liurgos,  co- 
mienza á  desviarse  hacia  el  K.  |ior  la  iuilvieucia 
de  los  montes  Obarenes.  Desde  Tormantos,  co- 
rriendo siempre  por  el  terciario  y  ú  veces  por 
depósitos  de  aluvión,  hasta  su  encuentro  con  d 
Hiera,  se  dirige  on  línea  recta  hacia  Haro,  pa- 
sando antes  por  Tormantos,  Leilia,  Herramellu- 
ri,  Ochánduri,  Cuzcurrita,  Tirgo  y  Cihuri,  don- 
de se  une  al  (itera  á  los  üiitíll  ni.  de  su  origen, 
y  fuialmente  por  Angunciana,  desembocando  en 
el  Kbro  en  el  kilómetro  240,400  de  su  curso, 
despucs  de  un  recorrido  de  (>4  '.154  ni.  Mientras 
discurre  por  las  lormaciones  secundarias  y  de 
transición,  su  álveo  es  estrecho  y  tortuoso  y 
presenta  numerosos  saltos  de  agua.  En  cambio 
por  el  terreno  terciario  corre  el  agua  más  tran- 
quilamente y  se  ensancha  su  vega,  especialmente 
desde  su  conlluencia  con  el  Olera.  Su  gasto  pro- 
bable en  este  punto  es  de  1  869  m.^  por  segundo. 
Su  pendiente  media  23  milímetros  por  metro, 
y  on  su  total  desarrollo  por  la  provincia  cuenta 
ocho  puentes  y  ocho  molinos  hasta  el  Glera,  y 
desde  este  al  Kbro  tres  pvientesy  cuatro  molinos. 
En  la  prov.  de  Uurgos  los  principales  alls.  de 
este  rio  est^in  on  su  vertiente  izquierda,  mientras 
que  en  la  de  Logroño  corresponden  á  la  derecha. 
Ksta  circunstancia  se  explica  por<jue  en  Burgos 
ocupa  aquella  vertiente  una  extensión  conside- 
rable hasta  la  divisoria  del  Oca,  cuyas  aguas 
vierte  al  Tirón,  al  paso  que  en  Logroño  sucede 
cosa  análoga  con  la  vertiente  derecha,  estando 
casi  en  seco  la  izquierda  por  la  proximidad  de  la 
barrera  formada  por  los  montes  Obarenes. 

TIRSO  (San):  Biog.  Mártir  cristiano.  Jl.  mar- 
tirizado á  28  de  enero  del  año  253.  Saliendo  una 
voz  por  la  puerta  del  Helesponto,  en  Cesárea,  el 
gobernador  Cambricio,  le  saludó  San  Tirso,  y  con 
sn  natural  elocuencia  trató  de  disuadirle  de  la 
adoración  de  los  ídolos,  y  con  poderosas  razones 
trató  de  sacarle  del  error.  Pero  Cambricio,  in- 
dignado, insistió,  [lor  el  contrario,  en  que  el  san- 
to adorase  sus  ídolos;  y  viendo  su  impertérrita 
constancia,  mandó  que  le  azotasen  con  barras  de 
plomo;  mas  el  santo  Tirso  ateaba  su  proceder  y 
crueldad,  sin  conseguir  el  tirano  que  el  dolor  le 
hiciese  mudar  de  sentmiieuto  faltando  á  su  le, 
antes  bien  le  amenazaba  con  el  castigo  eterno. 
Entonces,  miis  indignado  el  presidente,  mandó 
quebrantarle  las  piernas;  el  santo  no  por  eso 
desmayó  ni  dejó  de  reprender  su  crueldad  al 
tirano.  Continuando  éste  en  imaginar  nuevos 
tormento3,manduque  le  ataran  losdedos  pulgares 
do  manos  y  pies  con  cuerdas  muy  delgadas  y 
finas  para  que  liiesc  atormentado  hasta  la  medu- 
la de  los  huesos.  A'lemás  echaron,  por  orden  de 
este  juez,  encima  do  las  esjialdas  del  glorioso 
mártir,  plomo  derretido  y  en  ebullición ;  pero  de 
aquella  bárbara  prueba  salió  sin  lesión  alguní, 
maravilla  que  espantó  á  los  gentiles  y  aun  al 
mismo  Camliricio,que  afectado  mandó  que  le  vol- 
viesen á  la  cárcel.  Deseando  el  santo  recibir  el 
bautismo  en  la  prisión,  se  abrieron  por  sí  mis- 
mas las  puertas  de  la  cárcel,  y  San  Tirso  se  fué 
al  obispo  de  Cesárea,  llamado  Filea,  que  le  bau- 
tizó,y  recibido  el  .Sacramento,  volvió  á  la  misma 
cárcel  acompañado  de  muchos  ángeles,  l'or  en- 
tonces fué  á  aquel  país  de  visitador  do  los  pre- 
sidentes un  conde  llamado  .Silvano,  el  cual  man- 
dó llevar  al  santo  al  templo  do  Apolo  y  que  le 
hiciese  sacriticio-s.  En  aquel  conflicto  el  mártir 
oró  al  .Señor,  y  al  momento  se  oyó  un  gran  true- 
no y  la  estatua  de  Apolo  se  convirtió  en  coniza. 
En  consecuencia  de  este  suceso  .Silvano  mandó 
construir  una  máquina  con  púas  de  hierro,  y 
con  olla  le  arrancaron  jwdazos  de  carne,  que  de 
continuo  caían  de  su  cuerpo.  Aún  no  satisfe- 
cho, mandó  preparar  agua  hirviendo  y  que  su- 
mergiesen á  .San  Tirso  atado  do  los  pies;  pero 
mediante  sus  oraciones  á  Dios  se  abrió  la  col- 
dera,  y  el  agua  se  derramó.  Después  le  llevaron 
los  presiden l'-s  Silvano  y  Cambricio  á  Apamia, 
ciudad  marítima  en  África,  en  donde  volvieron 
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á  insistir  en  que  sacriticase  á  sus  dioses  si 
no  quería  morir  miserablemente;  y  San  Tirso, 
con  espíritu  prolético,  les  anuncio  su  próxima 
muerte,  como  así  se  verilicó.  Sucedióles  en  el 
cargo  l'ando,  nu  menos  cruel  é  inhumano  que  los 
anteriores,  el  cual  mandó  que  metiesen  al  santo 
cu  un  saco  y  lo  arrojasen  al  mar;  asi  lo  hicieron, 
pero  gran  número  de  hombres  ó  de  ángeles  ves- 
tidos de  blanco  le  llevaron  sobre  el  agua  como 
por  un  camino  enjuto,  y  le  volvieron  á  tierra, 
l'audo  volvió  á  Cesárea  y  ordenó  que  llevasen 
alliá  Tirso  y  fuese  conducido  al  templo  de  Jú- 
piter para  iiue  adorase  su  imagen,  y  sucedió 
lo  mismo  exactamente  que  poco  autos  había  ocu- 
rrido on  el  de  Apolo.  El  presidente,  aún  nocon- 
vencidocon  tantas  maraviUas,mandó  que  le  arro- 
jasen á  las  fieras  y  so  lo  comiesen ;  pero  las  ñeras 
se  le  humillaron,  quedando  el  mártir  sin  lesión, 
l'ando  pasó  á  una  ciudad  llamada  Apolonia,  y 
llovó  consigo  al  siervo  de  Dios,  estuiliundo  los 
medios  de  acabar  con  él,  empezando  por  azotarlo 
cruolísimameute;  el  glorioso  San  Tirso  acudió  á 
la  oración,  y  á  continuación  oyóse  un  gran  ruido 
en  la  ciudad,  cayendo  en  pedazos  al  suelo  gran 
número  de  ídolos.  Viendo  Calínico,  hombre  no- 
ble, tan  grande  maravilla,  se  convirtió  á  la  le  de 
Jesucristo,  por  lo  que  fué  después  martirizado; 
y  el  presidente,  aburrido,  so  luc  do  la  ciudad, 
iiastantes  días  después  se  presentó  en  otra  para 
ver  la  fábrica  de  sus  ídolos,  llevando  consigo 
prisionero  al  mártir  San  Tirso.  Busco  allí  el 
procónsul  lugar  acomodado  para  dar  la  muer- 
te al  siervo  de  Dios,  escogiendo  un  piuesto  donde 
había  muchos  laureles.  Tirso  se  presentó  alegre 
como  si  fuera  á  un  gran  convite.  Kl  gobernador, 
con  exquisita  crueldad,  mandó  construir  cierto 
arlilicio  para  aserrarle,  comisionando  al  efecto  á 
dos  ministros  llamados  Vitalico  y  Sabino.  Co- 
menzaron éstos  á  hacer  su  olioio,  y  después  de 
permanecer  por  espacio  de  tres  horas  aserrándole 
sin  tregua  ni  descanso,  no  salieron  con  su  in- 
tento ni  le  hicieron  la  men^^r  impresión  en  su 
cuerpo,  quedando  los  sayones  tan  laligados  que 
no  se  podían  valer  de  las  rodillas,  líntouces 
se  abrió  el  artificio,  y  saliendo  de  él  el  santo 
mártir  fué  detenido  por  el  pie;  suplicó  á  Jesu- 
cristo cjue  se  sirviese  descargarle  do  tanto  peso  y 
recibir  en  ]iaz  su  espíritu,  y  murió  en  seguida. 
Los  martirologios  romanos  recuerdan  la  memo- 
ria de  su  martirio  el  día  28  de  enero. 

TISANOZOO:  m.  Zoo/,  (iénero  de  gusanos  de 
de  la  clase  délos  platclmintos,  orden  de  los  tur 
helarlos  dendrocelos,  lamilla  de  lus  .seudocéridos, 
descrito  primeramente  ]ior  Grube,  y  cuyos  prin- 
cipales caracteres  son  los  siguientes:  cuerpo  an- 
cho, con  multitud  do  papilas  dorsales  que  contie- 
nen ramiticaciones  del  aparato  intestinal  que  no 
salen  al  exterior;  tentáculos  celálicos  acumina- 
do.»! y  con  pliegues,  casi  franjeados;  dos  ojos  cer- 
ca de  la  base  de  los  tentáculos;  boca  situada  en 
medio  de  la  cara  dorsal;  esófago  cilindrico  y 
protractil;  intestino  por  encima  y  cerca  del  saco 
faríngeo,  largo,  ancho  y  muy  ramiliíado,  for- 
mando troncos  anastomosados  entre  sí;  aparato 
sexual  masculino  doble.  Jíl  tipo  y  única  especie 
europea  de  este  género  es  el  'J'hysanozoon  JJrocchi 
Grube,  hermosa  planaria  que  mide  unos  16  milí- 
metros de  largo  por  I)  de  ancho,  de  cuerpo  elípti- 
co, abombado  en  el  medio,  delgado  y  transpa- 
rente en  los  bordes,  de  color  amarillo  claro,  des- 
pués pardo  y  luego  anaranjado,  partiendo  desde 
los  bordes  hasta  el  centro;  la  porción  del  cuerpo 
que  lleva  los  tentáculos  es  muy  distinta  por  su 
forma  y  por  su  color  verde  pálido;  las  papilas 
están  dispuestas  en  el  centro  del  dorso,  y  en  los 
jóvenes  son  pequeñas  y  escasas  y  son  de  color 
pardorrojizo,  con  la  punta  más  clara;  la  boca  es 
grande,  elíptica,  y  está  en  la  cara  central,  en  la 
línea  media  y  en  el  tercio  anterior.  Algunos 
ejemplares  llegan  á  medir  hasta  60  milímetros 
de  largo.  Es  una  planaria  bastante  común  en 
todo  el  Mediterráneo,  en  cuyas  orillas  vive  acor- 
ta profundidad ;  en  los  fondos  de  zoosteras  y  posi- 
donias  generalmente  se  la  ve  nadando  merced  á 
las  ondulaciones  do  los  bordes  do  su  cuerpo, 
que  forman  una  especie  de  manto;  otras  veces  se 
posa  sobre  los  objetos,  y  más  que  caminar  parece 
que  trepa  sobre  ellos  y  se  desliza  suavemente. 

TISOFORO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  arquípteros,  sección  de  los  seudor- 
tópteros,  familia  de  los  psócido»,  descrito  por 
Burmeistef,  y  cuyos  principales  caracteres  son 
los  siguientes:  cabeza  pequeña  y  estrecha,  con  los 
ojos  muy  pequeños  y  los  estcmmas  diminutos  y 
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juntos  casi  hasta  tocarse;  antenas  abultadas  on  el 
medio  de  su  longituil;  ¡irotórax  elevado  y  giboso; 
las  cuatro  tibias  anteriores  comprimidas,  un  poco 
ensanchadas,  al  menos  en  los  machos;  tarsos  con 
líos  artejos,  el  primero  tres  veces  nuis  largo  que 
el  siguiente.  El  tipo  de  este  genero  es  el  Tyso- 
¡ihoiua  Spinotii:  Kamb. ,  que  es  muy  notable  por 
su  tamaño,  mucho  mayor  que  el  de  los  psócidos 
europeos,  pues  mide  de  punta  á  punta  de  las 
alas  unos  25  milímetros,  y  13  ó  14  de  longitud 
con  las  alas  cerradas  y  compreudidaséstas.  Es  de 
color  pardorrojizo;  la  cabeza  un  poco  amarillen- 
ta en  la  frente;  antenas  pardo  amarillentas  en 
su  i)arle  anterior  y  vellosas  en  la  porción  abul- 
tada; patas  de  color  pardorrojizo,  con  el  extremo 
de  las  tibias  posteriores  y  el  primer  artejo  de  los 
tarsos  de  las  palas  intermedias  de  color  amari- 
llo; las  cuatro  tibias  anteriores  comprimidas  y 
ensanchadas;  tórax  giboso  por  debajo,  saliendo 
liastante  ]'or  encima  de  la  cabeza,  que  es  pequeña 
y  queda  inserta  por  debajo;  abdomen  de  tegu- 
mentos blandos  y  contráctiles  por  desecación; 
alas  de  color  pardorrojizo,  con  tres  bandas  trans- 
parentes que  partea  desde  el  borde  y  llegan  has- 
ta el  medio  del  ala,  de  las  cuales  la  externa  es  la 
mayor  y  la  media  la  mas  pequeña.  Este  insecto 
vive  en  la  América  del  Sur,  especialmente  eu 
la  Uuayana,  y  se  encuentra  sobro  los  arboles 
perforando  su  corteza  y  leño. 

*  TISSANDIER  (Ga.stó.v):  Bioí/.  M.  en  París 
en  septiembre  de  1898.  (V.  t.  XX,  pág.  1097, 
col.  3.").  Realizó  como  aeronauta  44  ascensiones. 
Procuró  vulgarizarla  Ciencia,  y  al  electo  |publicó 
muciías  obras  de  Química,  Topogralía,  Higiene  y 
Aerostación.  La  Sociedad  Francesa  ]ara  el  Esti- 
mulo de  la  Industria  Nacional  le  adjudicó  la  gran 
medalla  de  oro  en  1893. 

TISSERAND  { FllANCLsco  FÉLIX):  Pyiog.  Astró- 
nomo Irancés.  N.  eu  Nuits  (Costa  de  uro)  á  15 
de  enero  de  1845.  M.  á  20  de  octubre  de  1896. 
En  la  Escuela  Normal  ingresó  (1863)  en  la  sección 
de  Ciencias;  salió  de  ella  (1866)  con  el  titulo  de 
agregado,  y  obtuvo  (lS6S)el grado  de  Doctor  en 
Ciencias.  No  se  dedicó  á  la  enseñanza.  Entró 
como  astrónomo  adjunto  en  el  Observatorio  de 
París;  y  reorganizado  por  Le  Verrier  (1873)  el 
servicio  astronómico,  fué  nombrado  director  del 
Observatorio  de  Tolosa  y  prolesor  de  Astronomía 
en  la  Facultad  de  Ciencias  de  la  misma  ciudad. 
Acompañó  á  Janssen  eu  su  viaje  al  Japón  jmra 
observar  en  9  de  diciembre  de  1874  el  paso  de 
Venus  por  el  disco  del  Sol.  Como  individuo  co- 
rrespondiente figuró  desde  2  de  febrero  de  1874 
en  la  Academia  de  Ciencias,  en  la  que  como  indi- 
viduo de  número  sucedió  (18  de  marzo  de  1873) 
eu  la  sección  de  Astronomía  á  Le  Verrier,  el  año 
mismo  en  que  se  le  nombró  individuo  del  Nego- 
ciado de  Longitudes.  También  se  le  concedió 
(1874)  la  cruz  de  la  Legión  de  Honor.  De  Tolosa 
regresó  á  París  como  profesor  de  Mecánica  racio- 
nal en  la  Facultad  de  Ciencias,  jiuesto  que  bien 
pronto  cambió  (1883)  por  el  de  profesor  de  As- 
tronomía matemática.  A  la  muerte  del  contraal- 
mirante JIouchez  se  le  confió  la  dirección  del 
Observatorio  de  París  (1892),  y  aún  era  director 
al  ocurrir  su  fallecimiento.  Dio  gran  número  de 
interesantes  Memorias  á  estas  revistas  francesas; 
A  nales  del  Observatorio  de  I'arís ;  lleseñas  (  Com'p- 
tes  rendus)  semanales  de  las  sesiones  de  la  Acade- 
mia de  Ciencias;  Memorias  de  la  Academia  de 
Ciencias  de  Tolosa;  lloletin  de  las  Ciencias  Mate- 
máticas y  Astronómicas;  Antiario  publicado  por 
el  negociado  de  Longitudes,  etc.  Los  títulos  de  sus 
principales  Memorias  pueden  verse  en  el  J'olybi- 
bHon(t.  LXXVII.págs.  460-62).  Aparte  impri- 
mió Tisserand:  Jiicposición  según  los  principios  de 
Jacobi  del  método  seguido  por  JJcliiunay  en  su 
teoría  del  movimiento  de  traslaclún  de  la  Luna 
(1869,  en  4.°),  tesis;  Colección co7>iplemcntaria  de 
ejercicios  sobre  el  cálculo  in/initesi7iial  (1877  y 
1896,  en  8.°);  Tratado  de  Mecánica  celeste  (1889- 
96,  4  vol.  eu  4.");  Informe  anual  sobre  el  estado 
del  Observatorio  de  i'arís  (desde  1893,  en  8.°); 
Di.icurso pronunciado  en  la  inauguración  de  la 
estatua  de  Francisco  Aragó  (1893,  en  4.°),  publi- 
cado con  los  de  Maucher,  Muret,  Huet,  Cornil, 
Mahy  y  Poincaré;  Lecciones  de  Cosmografía 
(1895,  en  8.°),  en  colaboración  con  Andoyer. 

TISSOT  (C'AiiLO.s  Josií):  Biog.  Diplomático  y 
arqueólogo  francés,  hijo  de  Claudio  José.  N.  en 
París  á  29  de  agosto  de  1828.  M.  en  la  misma 
capital  á  1.°  ó  2  de  julio  de  1884.  Alumno  del 
Liceo  Carlomagno,  en  el  que  dio  muestras  de 
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gran  «provo<!h»mii-iito,  eatiidió  e\    Derecho   en  i 

Di'  p 
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Kxtrriiiirroi,   \ 
ii»riln»nl  fn  'I    i 

contraía»  iii;itnii/ii^  ,li.l.¡i|i-    «I    lin„ii, mu.  I 

■iilniiiii,  011    Amlriii 
¿ftoca  He  le  oontlnron 
de.     '      •' ' 
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Al."  .■  ■    ."    .  ■ 

en  (oii-tantinopla  ileoie  Ift  (te  junio  ilo  Ifioú  y 
liieco   eii   T.on'lreíi.    rertenefiú,  como  itulivMiio  | 
corre'iiti'lieiito,  /i  I»  Ai'adeiiiia  di"  I' 
j  HelliH  t.etrii»  denilo  22  de  .licienil 
y  en  l.i  ini^nia  tV'ri'or:ii-¡i'n    siicodii'i  il--"    mii.. 
indivi.liiii  lilirt»  li   I,'\l  nrlp.    Tosov,,  In  et»r  ilc  Ii» 
Lei;ii'in  do  Honor  desdo  l'J  dt»  ti-.-o^tn  de  ISiíl,  y 
en  li  niiünm  Orden  n-iviidi''  ¡\  ..iiciil  (10  do  nmr- 
,>  de  IStlir  vcnniendndor   7  do  l'ol>rorode  ISTSV 
■rtií  en  varias  rcvisdis  s«s  erudito^  efitiidion 
■  '.rirn«  vorros  do  Ari|i;eoloi;ía  ¿  do  (¡eografía 
\ parto    imprimió:     I.fS   ¡rrorriiifs 
on  S.°\  tenis  en  la  qne  eslndia 


íV  i'iirtnoo  (I  i/if'oua  por  Jiulia  Jxet/ia  (ISbl, 
l."\  con  lliniinas. 

TISZA   ((""oi.omAn  de):   Bioq.   M.  A  26  de 
ro  de  1S08.  V.  t.  XX.  piig.  1098,  col.  3.*. 

TITÓNICO,  CA:  ndj.  Ofol.  Picoso  del  pifO  do 

.  l>ocii  coriilioa  on  el  período  onlftico,  de  la  se- 
rie y  terreno»  jnriísicos  en  la  ora  socnndaria,  ca- 
racterizado por  presentar  fiísilca  la  Oslrea  rir- 

'i,  la  Oslrea  ilffloiilfft,  Cerromvii  rreentricn, 
'innnilfs  Lnl/irrinnua  y  otrof».  La  ftinoniniia 
«io  e.»to  terreno  os  nnniorofifsima;  por  la  posición 
peol'L'ica  fui'  llnniiilo  piso  superior  del  sistema 
oolítii'O  por  r>nfrenov  v  F.lie  de  Ueanmont;  por 
an  carácter  ji«leontoli'ii;ico  ha  sido  llamado  ca- 
1ÍT«  de  yrifons  por  Thirria  y  caliza  y  marjra  de 
pteroceras  por  Bavcr:  por  an  carácter  potrográfico 
ha  recibido  lo^  nombres  de  arcilla  Honllcnr  por 
^'  'frenov  v  nt'aiiiiiont:Tlinrmann  le  llaniúniar- 

-  /ininniprídv'io'ts  v  niarpns  calizas  do  Ranne; 
,,.,  ^'e'')' —  ■■  •'  '-le  han  llamado  Kimtitfrirl- 
itfctiiii  \  ■P'-tii.y  los  alemanes  parte 

del  Por'  ^lodernamonte,  y  annque  do- 

riando  siempre  la  nomenclatura  iníjlesa,  crea. 
i  priniipios  del  /-icio  por  Smith,  y  en  la  que 

■^   piso  ocnpaha  el  noveno  hipar  em)>e7ando 

r  ahajo,    ha  sido  modificada;   Lapparent  in- 

riiive  esto  piso  en  el  por  él  llamado  coralino,  y 

le  da  el  nomhre  do  suhi'iso  secnánico,  distrihuf- 

df%  en  dos  roñas:  la  inferior  caracterizada  por  la 

■vn  ileltoiiirn  y  el  .■Ivimovil's  lennilohahis,  y 

.superior  caracterizada  por  la  Plfrnrera  Oí'tnni 
y  la  AwmoniUs  nearUhicHS,  quedando  por  fin  la 
parte  superior  del   piso  titánico  en  el  subpjsri 

'ciriensp  y  en  el  virpuliensc,  incluidos  los  dos 
«d  piso  que  doscrihimos. 

\a  extensión  geopráfiea  de  esto  piso  en  Euro- 
pa e-s  hastante  prande,  v  so  ha  determinado 
principalmente  en  la  cuenca  ansloparisiensc  y 
pirenaica,  en  las  qne  se  deposita  con  bastante 
regularidad  sohre  el  corálico;  rodeando  á  la 
cnenca  ansloparisiensc  so  muestra  en  toda  la 
cnenca  del  Paso  de  Calais,  y  en  concral  en  una 
]>orción  de  departamentos  franceses,  en  los  que 
está  culiierto  por  los  terrenos  crctríccos.  En  In- 
glaterra encuéntrase  la  continuación  do  los  ya- 
cimientos francesrs,  formándooste  piso  una  ban- 
da one  atraviesa  de  .S.  á  N.  pran  parte  del  Rei- 
no Cuido,  handa  qne  arranca  al  .''.  del  Dorset- 
thire:  cerca  de  Portland  se  continúa  por  el  Ox- 
fordsliirc  hasta  .'íkotower,  cerca  de  Cánibridjíe. 
Probablemente  la  cnenca  pirenaica  y  la  cuenca 
mc.literránca  de  este  piso  están  unidas  entre  .(, 

•  il  vez  senn  .sincn'nicas  con  ellas  las  jiequeñas 

.nchas  de  este  terreno  que  so  encuentran  en  ol 
Jura,  V  iKjr  laa  que  se  establece  el  paso  al  terre- 
no jurásico  suizo,  que  ocupa  la  mayor  parte  de 
U  Rcpi'iMici.  ."so  lia  reconocido  su  existencia  en 
la  ish  '!'•  I  ■>!  !•  r  1  en  varios  pnntns  del  Tirol  y 
en  mucli )..  I  lü. ladea  de  Alemania.  En  la  )>e- 
nínsnla  il .  ri  a  va  indicaremos  los  puntos  en  qne 
ac  lia  encontrado. 

Si  la  extensión  en  el  espacio  es  bastante  frau- 
de no  correspondo  á  ella  sn  distribución  en  el 
tiemf.o,  como  lo  indica  su  escasa  potencia;  pues 
en  el  centro  de  Francia  sólo  ae  presenta  un  es- 
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pesor  de  80  m,,  v  an  al  de)>arlamanto  del  Yauíie  I  doi  alloi  an  iii  poaleióu  vertical,  haata  al  punto 

■    •  -      •  ■  .    ,       •      í       '  .....  ,      ,        ■  ,_  ,_|.^ 


aorvaiian  en    loa    Al| 
ii,..l,t,  ib^nde  falta  <•- 
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nes  de  Ii'Orbit'ny  <  i 
clicr  (Kramial  so  ei 

encerrando  niuclios  .Imtnonitff,  lo  que  anuncia 
un  ascenso  del  )iriniilivo  nivel  da  loa  marca,} 
un  descenso  posterior  indicado  por  polentea  es- 
tratos do  formación  lacustre  que  cubren  A  los 
anleriorc-.". 

Kn  las  últimas  capan  del  piso  anterior  i  infa- 
rior  á  ésto  quedaron  enterrado- li^t. ni— ('.'•ñe- 
ros de  estos  animales  que  no  ai  I  que 
iloscribimos,  si  bien  hay  bastan  s  qno 
a|>arccen  en  ól  por  primera  ver. 

El  contorno  de  los  mares  tilónicos  era  casi  ol 
mismo  que  en  ol  período  anterior,  salvo  algunos 
aterramientos  do  muy  poca  ini|>ortancia,  y  la 
vida  que  en  ellos  se  desarrollaba  era  también 
muy  an:  loga,  al  monos  en  lo  qno  se  refiere  á  los 
poneros.  Los  continentes  estaban  enriquecidos 
por  una  fauna  de  grandes  reptiles,  entre  losquo 
pueden  citarse  muchos  saurios,  talos  como  el 
Slonoxaurus  y  Streplospoiidilus;  de  las  tortugas 
abundaban  los  géneros  Evujs  y  roltemys,  que 
hicieron  en  él  su  aparición,  viviendo  en  esto  pe- 
riodo en  unión  dolos  Telfosntirus  y  I'/iosniíriis, 
pudiéndose  citar  10  géneros  de  reptiles  fósiles 
qno  no  pasan  al  piso  portlándico;  sus  mares  nu- 
trían una  porción  de  jieccs,  siendo  los  principa- 
les los  géneros  Ast/fncnvthnn,  Síro¡^h"this  y 
l'hrínops;  do  los  moluscos  lamelibranquios  do- 
minaban los  géneros  /'ovírfoiifuii'n,  Ceroiiuia  v 
rhinignm;  de  los  equinodermos  es  el  principal 
el  correspondiente  al  género  C/ypeiis.  La  riqueza 
do  especies  es  relativamente  grande,  pues  ya 
D'Orbigny  había  determinado  la  existencia  de 
IS-i  nioln~cos  especiales  y  característicos  del  piso 
qno  describimos.  En  general,  puede  decirse  que 
la  fneüs  biológica  do  este  terreiio  forma  parto  y 
está  caracterizada  por  la  general  del  período  ju- 
rásico. 

La  composición  petrográfica  y  mineralógica 
del  piso  titónico  es  algo  sencilla,  pues  sólo  se 
mezclan  las  calizas  arcillosos,  con  ó  sin  fósiles, 
con  las  oolíticas  y  demás  variedades  de  la  mis- 
ma roca,  pudiendo  afirmarse  qne  es  mny  difícil 
separar  por  su  composición  mineralógica  del  piso 
inferior,  á  no  ser  por  la  mayor  abundancia  do 
restos  de  corales  fósiles  que  en  aquél  existen; se 
encuentran  también  en  este  terreno  areniscas 
nina  ó  menos  puras  y  arcillas  blancas  y  grises. 

Se  puede  establecer  una  diferencia  entre  los 
depósitos  litorales  y  los  marinos  que  pertenecen 
á  esta  formación,  pues  los  primeros  están  carac- 
terizados por  la  gran  abundancia  de  conchas  flo- 
tantes depositadas  en  estratos  bastante  tranqui- 
los, como  los  que  corresponden  actnalmento  á  las 
costas  de  los  golfos;  los  depósitos  submarinos 
presentan  una  gran  abundancia  de  restos  de  gas- 
terópodos y  lamelibranquios,  faltando  los  cefa- 
lópodos, qne  abundaban  en  los  on  tenores,  como 
se  observa  en  una  porción  do  localidades  france- 
sas muy  características  en  este  sentido.  Cerca  del 
Havre  los  depósitos  submarinos  so  formaron  en 
un  (loríodo  de  agitación  determinado  por  co- 
rrientes, y  se  caracterizan  por  la  existencia  de 
conchas  arrastradas  después  de  muertas,  ú  dife- 
rencia do  las  capas  do|>ositada8  tranquilamente, 
en  laa  qne  so  encuentran  las  conchas  en  su  po- 
sición natural  de  existencia.  D'Orbigny  estudió 
det.       '                                 '  '    -,  citando  como 

lo  tica  1 II  del  fabo 

de  !  ...  -  ,  lito  inferior  exis- 

ten ban<  margosa  y   arcilla  (pío  son 

tipos  de  -  submarinos  de|iositodosba' 

jo  la  inlluiiiciá  de  |>erturbaciones  naluraleí  mo- 
mentáneas, como  lo  pnieban  la  gran  cantidad  da 
conchas  de  lamelibranquios  de  los  géneros  í'ho- 
Indomijn,    Madra,  f'ivna,  .■inntinn  y  otros,  to- 
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los  reatos  de  un  reptil  tcrreitre,  Iijuanotlon  I'Ttt- 

virhi, 

Kl  subpiso  8U|  erior,  (|no  llega  ú  200  metros, 
está  ]ierfectanicnte  representado  en  los  condados 
de  Dorsety  do  Lincoln,  mientras  qne  falla  coni- 
lilclamento  en  los  regiones  del  interior.  Consia- 
te  en  pizarras  papiráceos  fon  qr  '  '  --  no 
suelen  tener  más  do  un   ndlinn  or), 

en  pizarras  biluminosas  y  en   1  -i  ;   cdra 

cemento,  alternando  con  capas  de  arcilla  ligni- 
t llera.  .Su  fauna  es  relativomente  poliro  de  esi*- 
cíes,  pfro  muy  rico  en  individuos.  A  esta  divi- 
pión  corresponden  los  prondes  saurios,  plesio- 
sftiiros  y  teleosauros  .■        ^      '  '        '.ide- 

dores  inniediotos  á  V.  -  co- 

racteriaticf-  s.  .. -     ;  ¡Us 

Suxiiclii,  .  'ur- 

tf,  livenln,  mn, 

I.inQvIa  oiiilis,  etc.  Un  .sondjje  icali/udo  en 
rtexhill  (.Susscx)  lin  encontrado  más  de  .'!08  me- 
tros de  arcilla  de  Kininieridge,  separada  de  la 
oolila  coralina  por  00  metros  de  capas  arcillosas 
de  Uhynrl^--  '•'■•     ■'•rtvis: 

El  snb)  ,  empezando  por  un  blanco 

de  piedra  n  i   ron   .-/ni/nt  suprajnrenaitt 

forma  de  holunieme  de  SI.  Bloke. 

El  Frogyra  «ír^ii/a  es  allí  mucho  menos  abun- 
dante que  en  la  ]'arte  superior  del  subpiso  (iro- 
codcnte,  y  falta  en  los  100  m.  do  alto  que  carac- 
teriza la  Disn'nn  lati^siina. 

En  Es|jiña  preséntase  generalmente  confun- 
dido este  piso  con  los  yacimientos  del  jiortlán- 
dico,  y  Vilanova  le  cita  en  Begis,  Barrancas  v 
El  Toro,  caracterizado  por  algunos  fósiles  por  el 
mismo  recogidos;  también  ha  hecho  constar  la 
presencia  de  este  grnpo  en  la  masía  del  Campi- 
llo, término  do  .lérica,  donde  está  constituido 
por  ca|>asde  caliza  alternando  con  estratos  arci- 
llosos v  n'T".^-'!^  ""  1.-  .i'-.^e  iiif'v  iit'  I  U  ca- 
racterísti.  </«■ 

In  y  otras  i  .doa 

estos  yaciniieiitos,  ehludiados  )>oi  \'iUhova,  Pra- 
do y  Mallada,  á  la  sepunda  do  las  faiaa  en  qne 
se  presenta  el  l.  '  nín- 

sula,  V  que  con  ex- 

tendidris  entre   '  .     -iva- 

salido  la  provii  uel  y   presentándose 

distribuido  en   r  les  ca[«s:  la  inferior 

formada  porconglotnctadoa  grueso.»,  «obra  la  que 
csfá  coVe^d.1  otra  d"  nisrpí  d«  colores  claros,  y 

inar- 
I  su- 
I  |.iii.:.  i:.  m  en 

muy  pot(  1  la 

provincia  .  utos 

)K)r  el  cretáceo  y  el  mioceno,  presenlnmlose  en 
manchones  de  calizas  y  marpa»:  en  Vü'nr  del 
Cabo  hay  un  conglomerado  rinii 

una  masa  pisoHtica  en  la  i;  tos 

fósiles  de  diversos  pisos  jiu   -u. -,  [' •  la 

serie  de  ésto»  se  halla  representada  en  la  provin- 
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oU.  En  la  He  Castellón  el  estudio  del  inrásioosn- 
jierior,  en  el  que  va  incluido  el  que  describimos, 
ofrece  especial  inlorós,  por  hallarse  representados 
la  iiiaynr  parte  do  los  tramos,  dosdo  el  lias  me- 
dio liñsta  el  portlilndico,  y  en  la  de  Tarragona 
]iro3i''ntase.  aunque  no  puedo  afirmarse  con  com- 
pleta exactitud  t^wo  pertenezca  á  este  piso,  nu 
mancliiin  que  so  extiende  desdo  los  puertos  de 
Hpceite  hasta  la  Mola  deroUdojón  y  Miranda  do 
l,'i>l>ana.  Scíún  las  observaciones  de  Prado  y 
Vcrneuil  y  CoUonib,  se  encuentra  este  piso  on 
Frías  (Aragón),  y  entre  el  Villar  y  la  Venta  de 
rárcol  en  Albacete,  donde  se  ha  encontrado  la 
ffomomvn  hortiilana  y  el  Cardiiim  Uüsimüe. 

Donde  esti  mejor  caracterizado  de  todos  los 
yacin^ien^os  españoles  el  piso  titónico  es  en  la 
faja  iuriisira  andaluza,  especialmente  on  la  pro- 
vincia de  Cádiz,  dondo  so  presenta  formado  por 
pizarras  arcillosas  y  calizas,  y  mármoles  rojos, 
blancos  y  melados;  en  Granada  va  nnido  a  los 
pisos  liilsi'-o  y  ooKtico,  constituyendo  montañas 
lisas  y  quebradas  con  el  segundo,  y  valles  de  va- 
riada extensión  con  el  primero;  so  extiende,  en 
nnión  con  los  demás  pisos  jurásicos,  por  Alme- 
ría, alcanzando  una  potencia  en  las  formaciones 
de  800  m.,  y  ]ienetra  en  la  provincia  de  Murcia, 
donde  se  caracteriza  perfoctaniento  el  terreno  que 
describimos. 

•  TÍTULO:  Socio!,  y  Etnol.  Tratado  solamente 
en  el  DircioNAiiio  lo  relativo  i\  los  títulos  como 
institución  político-administrativa,  y  por  consi- 
guiente en  la  parte  correspondiente  á  su  legisla- 
ción, os  preciso  exponer  aquí,  paraqne  no  quede 
aislado,  el  estudio  de  una  institución  tan  impor- 
tante y  universal:  los  datos  que  acerca  de  la  for- 
mación y  origen  de  los  títulos,  en  sn  concepto 
más  general  y  amplio,  como  representación  de 
supremacía  y  nobleza,  so  encuentran  en  los  di- 
versos pueblos. 

Adhiriéndose  tenazmente  á  todo  lo  aprendido 
de  sus  antecesores,  no  lo  desecha  el  hombro  pri- 
mitivo para  adoptar  cosas  nuevas,  sino  median- 
te modificaciones  no  premeditadas.  Todo  el  mun- 
do sabe  ahora  quo  los  idiomas  no  son  un  pro- 
ducto de  la  voluntad,  sino  de  nna  ovoluijión;  lo 
mismo  pasa  con  las  costumbres. 

Otro  tanto  sucedo  con  los  títulos.  De  conside- 
rarlos tal  como  ellos  existen  hoy,  parecen  un 
producto  artificial.  Podría  creerse  qiie  hubo  un 
tiempo  en  que  estos  títulos  fueron  creados  con- 
cienzudamente; pero  no  es  más  cierto  eso  de  lo 
qne  lo  es  que  las  palabras  de  nnestro  idioma 
vulgar  fueran  creadas  con  conciencia.  Los  nom- 
bres de  los  objetos,  de  las  cualidades  y  de  los  ac- 
tos, fueron  al  principio  directa  ó  indirectamente 
descriptivos;  los  nombres  que  llamamos  títulos, 
lo  fueron  también.  Así  como  el  .sordomudo  que 
recuerda  á  alguno  nna  particularidad  con  su  mí- 
mica no  piensa  en  crear  nn  símbolo,  tampoco  el 
salvaje  piensa  en  ello  cuando  indica  el  lugar  en 
qne  mnrió  un  líanguro  ó  en  que  cayó  una  roca; 
tampoco  pien.ía  en  ello  cuando  designa  á  nn  in- 
dividno  recordando  algunos  rasgos  conocidos  de 
su  exterior  ó  algún  hecho  de  sn  vida,  ni  tampo- 
co cuando  da  los  nombres,  litoral  ó  metafórica- 
mente descriptivos,  que  de  tiempo  en  tiempo  se 
convierten  por  evolución  en  títulos. 

La  misma  concepción  de  un  nombre  propio  se 
originó  indeliberadamente.  Kntro  los  salvajes  un 
niño  03  conocido  con  el  nombre  de  Trueno  ó  Lu- 
na nueva  ó  Padre,  ven  d  la  casa,  sólo  por  conse- 
cuencia do  la  costumbre  que  hay  de  recordar  nn 
acontecimiento  sobrevenido  el  día  del  nacimien- 
to do  oste  niño,  como  nn  medio  de  dispertar  la 
idea  particular  del  niño  quo  so  tiene  á  la  vista. 
Si  posteriormente  el  niño  recibe  nn  nombre  tal 
como  el  de  Cabeza  de  calalazti  ó  Silla  sucia 
fnombres  dacotas).  Oran  arr/uero  ó  El  qne  sube 
la  colina  (nombres  de  los  pies  negros),  depende 
de  que  se  hace  uso  espontáncamentode  otro  me- 
dio do  identificación  mejor  á  veces.  Evidente- 
mente, lo  mismo  SHcedo  con  loa  nombres  menos 
necesarios  qne  se  Uoman  títulos.  Estos  so  dife 
renciarou  de  los  nombres  propios  ordinarios  en 
qno  eran  descriptivos  de  algiín  rasgo,  ó  de  al- 
gún acto,  ó  de  alguna  función  considerados  co 
mo  honrosos. 

Diferente»  razas  dan  i  nn  hombre  un  nombre 
O''  f.  añade  á  aquel  bajo  el  cual 

'''  ■>  que  toma  el  lugar  déoste 

Du; ii  ■.■•]i  de  una  brillante  proeza  lle- 
vada a  cabo  en  una  batalla.  Do  ello  hallamos  un 
bnon  ejemplo  en  los  tupis.  «El  fundador  do  nn 
festín  (oan(bal)  tomó  un  nuevo  nombre  como 
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memoria  honrosa  do  lo  quo  acababa  do  suceder, 
y  las  mujeres  pariontas  suyas  corrían  por  la  casa 
annuciando  á  gritos  el  nuevo  título.»  «El  tupí, 
dice  Hans  Stado,  se  da  á  sí  mismo  tantos  nom- 
bres cuantos  son  los  enemigos  que  mata,  y  los 
más  nobles  de  este  pueblo  son  los  qno  tienen 
muchos  nombres  de  esos.»  Kn  la  América  del 
Norte,  cuando  trae  su  primera  cabellera  un  jo- 
ven indio  crik,  se  lo  consagra  hombro  y  guerre- 
ro y  recibe  un  nombro  do  guerra.  Entre  los  na- 
turales de  la  antigua  Nicaragua  osta  costumbre 
creó  un  título  general  para  estos  hechos  de  gue- 
rra: al  que  había  muerto  en  batalla  á  nn  enemi- 
go se  lo  daba  el  nombro  do  tapaliqtic,  y  los  in- 
dios del  istmo  do  Panamá  expresaban  esto  mis- 
mo con  el  título  do  cabra. 

Se  ve  que  estos  nombres  descriptivos  do  honor, 
nacidos  durante  la  época  militar  primitiva,  se 
hacen  nombres  oficiales  en  ciertos  casos;  com- 
párense los  hechos  quo  se  observan  en  dos  pue- 
blos songuinarios  y  caníbales  en  diferentes  gra- 
dos de  progreso.  En  las  islas  Fiji  «los  goe:reros 
de  nota  reciben  títulos  sonoros,  tales  como  Jíl 
distribuidor  de  una  provincia.  El  devastador  do 
una  costa.  El  devastador  de  una  isla;  el  nombro 
del  lugar  de  que  se  trata  se  añade  al  epíteto.» 
Por  último,  on  el  antiguo  Méjico,  entre  otros 
nombres  de  cargos  desempeñados  por  los  herma- 
nos del  rey  ó  sus  parientes  más  cercanos,  pueden 
citarse  los  títulos  do  Partidor  de  hombres  y  Ver- 
tedor de  sangre. 

Cuando,  entro  los  fijianos  por  ejemplo,  no 
existo  ninguna  idea  vaga  de  la  distinción  entre 
los  hombres  y  los  dioses,  y  quo  el  número  de 
éstos  se  aerecionta  sin  cesar  por  la  apoteosis  do 
losjefos,  los  dioses  llevan  nombres  parecidos  á 
los  que  recibían  los  guerreros  feroces  durante  su 
vida.  Los  nombres  de  Ilaplor  de  mujeres,  Come- 
dor de  sesos,  Matador.  Osado  en  la  carnicería,  son 
naturalmente  los  títulos  divinos  derivados  de 
nondires  descriptivos  en  uso  entre  caníbales  de- 
dicados al  culto  de  los  antepasados.  Lo  que  prue- 
ba que  muchos  nombres  de  dioses  adorados  por 
razas  superiores  se  originaron  de  este  modo,  es 
que  so  atribuyen  conquistas  á  estos  dioses.  Ya 
.se  trate  do  los  dioses  del  Egipto  ó  de  los  de  P>a- 
bilonia  ó  de  Grecia  su  poder  se  considera  ad- 
quirido en  las  batallas,  y  al  relato  de  sus  proe- 
zas se  añaden  á  veces  nombres  descriptivos  qno 
concuerdan  con  sus  actos;  Marte,  por  ejemplo,  so 
llama  El  que  mancha  de  sanr/re;  el  dios  de  los 
hebreos  se  llama  Violento,  traducción  literal  de 
la  palabra  Shaddi,  según  Kuenen. 

Entre  los  hombres  primitivos,  el  nombre  de 
honor  metafóricamente  descriptivo  reemplaza 
en  general  al  descriptivo  literal.  Los  tupis,  acer- 
ca do  los  cuales  acabamos  de  recordar  la  cere- 
monia que  entro  ellos  tiene  lugar  cuando  toman 
los  hombres  nombres  de  guerra,  «escogen  sns  de- 
nominaciones entre  los  nombres  de  objetos  visi- 
bles; la  ferocidad  ó  el  orgullo  son  las  que  deter- 
minan su  elección.»  Estos  nombres,  dados  .al 
principio  espontáneamente  por  los  compañeros 
quo  aplauden,  concedidos  luego  do  una  manera 
más  reílexiva  pueden  convertirse  en  títulos  do 
hombres  do  un  gran  poderío,  y  por  consiguiente 
de  los  nombres  de  jefes.  Lo  que  Ximenes  nos 
enseña  respecto  do  los  pueblos  scmicivilizados 
de  Guatemala,  nos  lo  hace  suponer.  Nos  cita  nna 
lista  de  nombres  de  sus  reyes,  entre  los  cuales 
los  vemos  que  se  llaman  Tif/re  risueño,  Tigre  del 
bosque.  Águila  opresora.  Cabeza  de  águila,  Ser- 
piente vigorosa.  Lo  mismo  pasó  en  toda  el  África. 
El  rey  de  los  achantis,  entre  otros  títulos,  lleva 
los  nombres  de  León  y  Serpiente.  En  el  Daomey 
los  títulos  de  esta  natur.aleza  se  expresan  super- 
lativamente; el  rey  se  llama  el  León,  de  los  leo- 
nes. En  este  mismo  sentido,  el  roy  de  Usambara 
lleva  el  nombre  de  León  del  cielo,  título  que  na- 
turalmente dará  origen  á  mitos  si  llega  este  roy 
á  recibir  la  apoteosis.  En  los  zulús,  entre  ejem- 
plos del  mismo  hecho,  vemos  probada  la  manera 
cómo  estos  nombres  do  honor  sacados  de  objetos 
imponentes,  animados  ó  inanimados,  se  unen  á 
nombres  de  honor  quo  proceden  de  otras  partes, 
y  pasan  i,  algunas  de  las  formas  de  discurso  de 
quo  hemos  hablado  antes.  Los  títulos  del  roy 
son:  Til,  que  siempre  eres;  Tii,  que  estás  lan  alto 
como  lósetelos;  El  ser  negro;  Tú,  que  eres  como 
el  are  que  devora  á  las  demás  aves;  T>>,  que  eres 
tan  alto  covio  las  montañas;  etc.  Shootor  nos  en- 
seña cómo  los  znlus  usan  de  estos  títulos.  Véase 
nn  fragmento  de  un  discurso  dirigido  al  rey: 
«Vos,  montaña;  vos,  Icón;  vos,  tigre;  vos,  quo 
sois  negro;  nadie  hay  qne  sea  igual  vuestro.» 
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Además  tenemos  la  prueba  de  quo  los  nombres 
de  honor  de  este  origen  se  convierten  en  títulos- 
c|Uo  so  aplican  á  la  )iosición  ocupada  más  bien 
que  á  la  misma  persona  que  la  ocupa;  en  efecto, 
la  esposa  do  un  jofo  cafre  «se  llama  ]¡i  cle/'an- 
la,  mientras  que  su  primera  mujer  se  llama  la 
leona. ^ 

Guiados  por  estas  indicaciones,  no  podemos 
excusarnos  de  deducir  quo  el  uso  de  nombres 
análogos, tanto  páralos  royes  como  para  los  dio- 
ses, entre  las  razas  históricas  extinguidas,  tuvo 
el  mismo  origen.  Guando  ahora,  en  Madagascar, 
vemos  al  roy  recibir,  entre  otros  titules,  el  de 
Toro  poderoso,  y  recordamos  que  el  conquistador 
Ranisés  había  recibido  de  sus  enemigos  vencidos 
un  nombro  laudatorio  semejante,  bien  tenemos 
el  derecho  de  concluir  que  los  nombres  de  ani- 
males, dados  de  esta  suerte  á  los  royes,  son  el 
origen  de  los  nombres  de  animales  dados  anti- 
g\iamente  como  títulos  de  honor  á  los  dioses; 
así  os  como, en  Egipto,  Apis  se  ha  convertido  en 
sinónimo  del  héroe  conquistador  y  del  dios-sol 
ludra. 

Con  los  títulos  tomados  de  objetos  inanima- 
dos imponentes  sucede  lo  mismo.  Vimos  cómo 
entre  loszvdús  el  cumplimiento  hiperbólico  usa- 
do para  los  reyes;  Tii,  gucercs  tan  alto  como  los 
montes,  pasa  de  la  forma  de  una  com))aración  á 
la  de  una  metáfora  cuando  se  le  dice:  Fos,  mon- 
taña. El  mismo  nombre  metafórico  se  hace  á 
veces  un  nombre  propio;  hallamos  la  prueba  de 
ello  en  las  islas  Samoa,  donde  el  jefe  de  los  pan- 
go-pangos so  llama  .Vaungn  amontafta.  .'sabemos 
que  diversos  pueblos,  dedicados  al  culto  do  los 
antepasados,  emplean  títulos  derivados  del  mis- 
mo origen. 

Los  chinnks,  los  navajos  y  los  mejicanos  en  la 
América  del  Norte,  así  como  los  peruanos  en  la 
del  Sur,  consideran  como  dioses  ciertas  monta- 
ñas; y  }nies  estos  dioses  tienen  otros  nombres, 
necesario  es  suponer  que,  jior  cada  uno  de  ellos, 
un  hombre  elevado  á  la  categoría  divina  recibió 
como  título  el  nombre  genérico  de  montaña  par- 
ticular, como  ha  sucedido  en  Nueva  Zelanda. 
De  las  comparaciones  honoríficas  con  el  Sol,  no 
sólo  deriv.an  los  nombres  de  honor  de  personas 
y  de  nombres  divinos,  sino  también  títulos  de 
funciones.  Los  mejicanos  llam.aban  á  Hernán 
Cortés  El  sol  naciente,  y  los  chibcbas  daban  á 
los  españoles  en  general  el  nombre  de  liijos  del 
Sol.  Esto  noniViro  de  hijos  del  Sol  estaba  en  uso 
en  el  Perú,  donde  se  empleaba  como  un  cumpli- 
do jiara  las  personas  muy  hábiles;  y  los  incas, 
considerados  como  descendientes  del  Sol,  goza- 
ron uno  tras  otro  este  título.  Estos  ejemplos  nos 
])ormitcn  comprender  cómo  el  nombre  de  hijo 
del  Sol  pudo  llegar  á  ser  el  título  que  tomaron 
sucesivamente  los  royes  egipcios  aliado  del  nom- 
bre que  los  distinguía  individualmente.  Para 
esclarecer  este  punto,  así  como  algunos  otros,  ei- 
t.aremos  el  relato  de  una  recepción  en  la  corte  do 
Hirmania,  la  cual  tuvo  lugar  después  de  la  pu- 
blicación de  loque  precede: 

«Un  heraldo  tendido  boca  abajo  leyó  mis  cre- 
denciales en  alta  voz. He  aquí  su  traducción  lite- 
ral: Fulano  de  Tal,  gran  periodista  del  Daily 
News  de  Londres,  ofrece  estos  presentes  á  ."íu 
muy  gloriosa  y  excelente  Majestad,  señor  del 
lehaddán,  roy  de  los  elefantes,  dueño  do  muchos 
elefantes  blancos,  propietario  de  las  minas  de 
oro,  plata,  rubíes,  ámbar  y  rica  serpentina,  so- 
berano de  los  Imperios  do  Thuna-Pasenta  y  do 
Tampadipa,  y  do  otros  grandes  Imperios  y  paí- 
ses, y  de  todos  los  jefes  do  quitasol;  sostén  de 
la  religión;  monaica  salido  del  Sol;  arbitro  de 
la  vida;  rey  grande  y  justo;  rey  de  los  reyes;  po- 
sesor de  dominios  sin  límites  y  de  la  suprema 
sabiduría.  El  heraldo  leía  en  el  tono  de  un  reci- 
tado ciimico extraordinariamente  parecidoal  quo 
se  emplea  on  los  servicios  religiosos  de  la  Igle- 
sia, y  la  palabra  Pliyu,  a,  a,  a,  a,  a  (monseñor), 
|ironunciada  con  un  tono  monótono  y  qne  ter- 
minaba el  recitado,  aumentaba  la  semejanza, 
porque  hacía  el  efecto  de  la  palabra  «)»/«  de  la 
liturgia,  signo  de  analogía  con  el  culto  reli- 
gioso.» 

Dado  ya  el  nombre  metafóricamente  descrip- 
tivo, tenemos  el  germen  de  todos  esos  títulos 
honrosos  primitivos  que,  siendo  en  un  princi- 
pio títulos  individuales,  se  han  convertido  en 
algunos  casos  en  tít\dos  unidos  á  funciones. 

Decir  que  las  jialabras  quo  en  diferentes 
idiomas  corros]ioniieu  á  nuestra  palabra  dios 
eran  en  su  origen  descri|itivas,  será  sorprender 
mucho  á  los  que,  poco  familiarizados  con  los  he- 
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rii  aste  n  i-oino  se  uplici 

Mras  liiinmnoa,  vivos  unos,  niuerlos  los 
[Miro  como  los  muerto»  sou  coiisiileíaclo.s 
IKMeedores  tie  los  |<o. lores  misteriosos  i\v 
r\  bien  v  el  mal  :i  los   vivos,    la   |'«liilir.i 

|ior  apli-i-   ■      '  ' 

oial.  Allí 
ttiiijan  1  i:  ^ 

no  |>or  ello  cip|an  >lo   haber  sido  sinónimas 
in  |irÍHCi|>io;óincjoi-,  orit!Í»ari«monte,noliay 
■  i|iio  una  iNilabra  para  licsignar  un  sor  sobre- 
'iral.  Por   último,  puesto  que  en  la  creencia 
1  ol  otro  yo  ilel  niucrio  os  inimlnienle 
laii^'iblc  |>artt  el  vivo,  (le  niodo  (|iio  es 
..   :iiat^irlc,    «¡logarle,  quitarle  la  vida  por 
linda  VI.';  piiobto  que  es  tanta   la  seinejanza 
:    es  difiíil  e.\|'lii"iirso  en   qui' consiste  la  dife- 
rencia entro  un  dios  y  nii  jc!c    para  los  fijianos; 
puesto  que  los  eieniplos  de  teofaiiia  de  Ln  I/in- 
Ha  priiel  .>n  que  el  dio»  ^rici;o  era  b.ijo  tndos  ns- 
]>*ctos  t  ui  cuteramculo   ]aiicido  al  boniluo  que 
se  necpsitabA  una  ]  oi.s|iicii¡  i  ispccial  para  reco- 
nocerle, lie  allí  h.i  deliido  rf^ult  ir  Ir  una  niane- 
n  natural  que  el  non.bre  de    /'n -■  dado  «  nn  ser 
Icroso,  considerado  invisible  por  regla  genc- 
l>cri)  no  siempre,  fuese  dado  á  veces  á  un 
poderoso  visible.  Hasta  debió  suceder  incvi- 
emente,  á  conseruencia  de  esta  teoría,   que 
u'^  lioiiibres  cuva  cnjiridad  sobrepuja  á  la  de 
aquellos  que  les  rn  lean  ]i%scn   por  nparccidns  ó 
dioses,  sere-s  ;i  los  en  ilus  *]>•  ordinario  se  atribii- 
1  poderes  cs|-e.'¡nles.  Toresto  los  europeos  son 
1  liados  «iicin-i./ix  por  los  australiauos,  losna- 
iles  de  Xuova  Caledonia  y  de  las  islas  Da- 
V.   los  Inunans,   los  nefiros  de  Calabar,  los 
■  .,  que  ven  en  ellos  los  duplicados 
ompatriotas  lullecidos    Por  esto 

.,     /n  el  nombre  de  iliof,  qiio  les  dan 

los  bosi|UÍnianes,  los  becluianas,  los  lijianos,  los 
dayaks,  los  afrioanos  orientales,  los  lulális,  los 
khonds,  los  antiguos  mejicanos,  los  chibchas, 
etc.  Por  esto  en  ciertos  )iucblos  civilizados  los 
hombres  su|ieriares  sea|^llidan  á  sí  mismos  dio 
ses,  empleando  esta  palabra  en  el  sentido  que 
acabamos  d"  ind  car. 

Asi  entendido  el  sentido  de  la   («ilabra  iliof, 

nno  no  se  sorprende  ya  al  ver  cómo  se  convierte 

en  nn  título  honorífíco.  El  rey  de  Loango  recibe 

de  sus  subditos  este  nombre;  lo  mismo  sucede 

con  el  rey  de   Mssnibara.  Aún  ahora,    entre  los 

árabes  nómada»,  el  nombre  do  rfíosno  tiene  otro 

mificado  que  el  de  un  nombre  gen(!rico  dado 

jefe   vivo  mns   poderoso   que  conocen,  lato, 

ijor  que  toda  otra   explicación,  nos  autori/i  á 

creer  que  el  fíran  Lama,  adorado  en  persona  por 

los  tártaros,  recibo  de  estos  el  nombre  de  Dios 

t!  Pniire.  Este  hecho  lo  encontramos  en  armonía 

con  otros;  )>or  ejemplo,   el  que  \   Kadania,  rey 

de  Madagascar,    se  le   salude  con  las    (lalsbras 

<.0h  nucstio    nios>    por  las  mujeres  que  can- 

t.ii.   ,:;.  alabanzas,  y  el  de  que  esta  sea  la  mejor 

1  usada  en  honor  del  rey  de  Dahomey, 

ama   Ks/'¡rilii.  Cuando  llama  ñ  alguno 

cerca  de  sí,   el  mensajero  dice:  <EI  Espíritu  os 

llama:'  v  cuando  el  rev  ha  hablado,  todos  exela- 

in  i         '       '    '  '    '.  ■ 

I.  r  el  que  an- 

li>; I .    i  nombre  de 

Tkeos  como  un   titulo,  lo  cual    parece  sorpren- 
dente :i  los  molernos. 

Kl  paso  lie  este  título  honorífíco  al  idioma  de 
-  relaciones  vulgares  es  raro  sin  duda,  ¡lOro 
no  |ior  ello  deja  :i  veces  de  realizarse.  Después 
de  lo  dicho  no  se  sorprenderá  uno  de  que  il  ha- 
ya sido  aplicado  á  muertos,  entre  los  antiguoa 
mejicanos  por  ejemplo,  «quienes  llamaban  á 
Timo  XXV,  Apfndíct 
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|»cradorps  que,  no  suio  prctoiideii  .ser  lus  pairiar- 
cas  v  los  pudres  de  sus  pueblos,  sino  también 
los    '  les  de   los  diosos.»  Mas, |ior  otra 

pai  1'  hecho  una  fal-a  interpretación, 

poiqu'  ix|i  ruin  partiendo  de  las  conccpiiones 
superiores  de  nuestro  tiempo,  en  ve?,  de  tomar 
como  punto  do  partida  los  conceptos  inferiores 
dol  hombre  primitivo.  En  efecto,  lo  que  él  creo 
ser  una  mrzcla  ilujUima  de  ideas  es  en  realidad 
una  asociación  de  ideas  muy  natural,  que  en 
esto  caso  so  ha  per[>etuado  por  mayor  tiempo  do 
lo  que  generalmente  sucede  en  las  sociedades 
iiv.inzndas. 

Entre  los  zulús  so  ve  muy'claramente  esta  aso- 
ciación de  ideas;  en  ellos  so  halla  la   tradición 
de  l'nkulunkulu    literalmente  el  viejo,  algún 
viejo),  «que  fué  el  primer  hombre.,    que  vino  ¡i 
la  existencia,  y  produjo  hombres...  que  dio  na- 
cimiento á  los  hombres  y  á  todas  las  cosas  (in- 
I  clusióii  hecha  dol  .Sol,  la  Luna  y  los  cielos):)»  ,su- 
I  púnese  quo  era  negro,  porque  son  negros  todos 
,  sus   descendientes.    Xo  es  objeto  do   culto  por 
I  |iarto  de  los  zulús,  porque  se  le  supone  muerto 
I  de  una  manera  permanente;  pero  son  adorados 
I  individualmente  en  su  lugar  sus  descendientes, 
I  los  unkulunkulus  de  diferentes  tribus,  y  cada 
I  uno  de  ellos  es  llamado  con  el  nombre  de  Pnárt. 
I  .\hí  hallamos  en   relación   directa  las  ideas  de 
i  creador  y  padre.  Las  contenidas  en  la  respuesta 
i  que  los  antiguos  naturales  de  Nicaragua  daban 
A  la  pregunta;  ,(}uién  h¡>  hecho  el  cielo  y  la  Tie- 
!  rra?,  eran  tanto  ó  más  explícitas  aún.  Son  «Ta- 
ntagastad  y  Cipattoval,>  nuestros  grandes  dio- 
ses, que  llamamos  leotes,  contestaban  inmediata- 
I  mente;  pero  cuando  se    les  compelía,  añadían: 
'  «Xuestios  padres  son  estos  trotes. ..   Todos  los 
;  hombres  y  mujeres  descienden    de  ellos...  .Son 
'  do  carne,  y  son  hombre  y  mujer...  Andaban  poi 
la  Tierra  vestidos,  y  cumian  lo  que   los  indios 
comen.»  t'na  vez    identificados  los  dioses  y  los 
primeros  )vadres,   quedaron  asociadas  las  ideas 
de  paternidad  y  divinidad.  El   ante]>asado  más 
remoto,  considerado  vivo  aún  en  el  otro  mundo, 
al  quo  pasó  4el  anciano,  algnn  viejo,  el  anciano 
do  ios  días, »  se  transforma  en  la  divinidad  prin- 
cipal; la  palabra  ¡ladrc  no  es  ya,  pues,  como  la 
i  aupoDcmoa,  un  equivalente  metafórico  de  la  ja- 
labra  dios,  sino  su  equivalente  literal. 

Por  eso  hallamos  estas  dos  ]ialabra8  emplea- 
das alternativamente  como  título  en  todas  las 
naciones.  Hemos  citado  ontcs  la  plegaria  de  un 
natural  de  \neva  f'aledonia  dirigida  al  espíritu 
de  su  intepasado:  «Padre  bienhechor,  he  aquí 
manjares  )iara  vos;  comedios,  y  en  cambio  sed 
bueno  para  nosotros;»  este  es  un  ejemplo  de  la 
identificación  original  de  la  pateniidad  v  la  di- 
vinidad á  niie  nos  llevan  todas  las  iiiitolofías  v 
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I>e  ahí  que  el  uso  de  esta  palabra  como  título 
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ilri-  es  un  título  que  se  aplica  al  ,         Iti- 

nio,  esta  misma  ]ia1abra,  bajo  la  lornia  de  irirt, 
era  antiguamente  en  Francia  un  título  común  á 
(lotentados  do  diferentes  categorías,  señores  feu- 
dales y  reyes,  y  continuó  usándose  al  hablar  al 
soberano.  El  uso  de  este  título  m-  '       más 

rápidamente  que  de  ordinario,    •  usa 

de  su  doble  sentido.  En  lod»-  •  ■  ios 

empleado  para  expresar  nn  lio- 

ridad.  Entre  los  zulús  la  |  ilrel 

no  os  sólo  el  título  del  rey,  sino  tainbiirii  el  que 
los  inferiores  de  todas  categorías  dan  á  sus  su- 
|>eriores.  En  el  Dahomey  el  esclavo  lo  da  á  su 
dueño,  como  éste  al  rov.  Livingstone  ñus  cuenta 
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do  título»  JerivaJos  y  usados  en  pueblos  bárba- 
ros V  soniiciviliiídos.  El  desoo  de  hacor  un  euni- 
M    á  una   )iorsona  la  dignidad  que  la 
:    supone,   hizo  iinccr  en  muchos  puu- 
'       de  reemplazar  el  nombre  pro- 
i'  i'ou  otro  que  recordara  esta 

,  lid,  y  que  distinguiera  tambiún 

a  calo   hombro  con  el  nombre  do  su  hijo.  Los 
niahvos   tienen  «la  misma  oostumbio  quo   los 
lian  el  nombre  do  sus  progenitores, 
I   Ta-Sipí,  el  padre  de  SÍ)pI.í  Esta 
■Sumatra  general,  y  reina  igual- 
iM.nr.   So  la  encuentra  tambii'n 
.     US   montaraces  de  la  India;  los 
i:in  unos  á  otros  los  nombres  do  sus 
jemplo,  PaBobon,  padre  do  Bobon.» 
l.-;,i  u.saiii;A.30  encuentra  á  veces  en  África.  Los 
lo  li nanas  tenían  la  costumbre  de  decir  á  Mof- 
r.it:  «Yo  hablo  al  padre  de  María.*  En  fin,  en  la 
América  del   Xorto,  en  el  litoral  del   I'acílieo, 
existe  un  pueblo  en  quien  está  tan  impreso  el 
hiibito  de  tomar  ese  nombre  honorífico  primiti- 
vo, quo  mientras  «n   joven  no  llega  á  tener  hi- 
jos hace  su  perro  las  voces  de  tal,  y  se  le  llama 
el  padre  de  su  perro. 

La  supremacía,  unida  li  la  oilad  on  los  grupos 
patriarcales  y  en  las  sociedades  que  toman  su 
origen  en  la  combinación  de  estos  grupos,  reve- 
lada principalmente  en  la  costumbre  de  honrar 
á  los  padres,  costumbre  que  los  preceptos  de  la 
ley  judaica  colocaba  inmediatamente  después  del 
culto  de  Dios,  y  expresada  secundariamente  en 
la  costumbre  de  honrar  a  los  ancianos  en  gene- 
ral, diii  origen  li  un  grupo  an.ilogo  de  títulos, 
-  ---  ■■-  ;(i  diferencia  algo  de  los  precedentes. 
.'  la  edad  un  objeto  de  respeto,  las  pa- 
,  indican  la  vejez  se  convierten  en  tí- 
tulos honoríficos. 

El  origen  de  esta  costnmbra  puede  verse  cu 
los  bárbaros.  Componiéndose  de  ancianos  los 
conceios,  el  nombro  local  usado  para  designar  á 
1  se  asocia  en  el  pensamiento  con  una 
i  que  corresponde  la  autoridad,  y  por 
^  ..  Late  el  honor.  Para  demostrarlo,  básta- 
nos seguir  en  los  idiomas  europeos  el  desarrollo 
de  los  títulos  que  de  esto  resultan.  Entre  los  ro- 
manos, senador,  ó  individuo  del  Senado,  tiene 
la  misma  raíz  que  la  palabra  sejie.r;  este  era  el 
nombre  de  los  individuos  de  la  Asamblea  de  los 
Ancianos.  En  los  primeros  tiempos,  estos  sena- 
dores ó  ancianos,  llamados  también  pntrcs,  repre- 
sentaban las  tribvis  componentes  de  la  nación; 
padre  y  anciano  eran,  pues,  sinónimos.  Una  pa- 
labra muy  cercana,  scnior,  es  el  origen,  en  los 
idiomas  derivados  del  latín,  de  las  palabras  sÍíji- 
nor,  seijnciir,  senhor,  al  principio  aplicadas  á 
los  jefes,  á  los  soberanos,  A  los  propietarios  del 
suelo,  y  título  honorífico  después,  pnr  una  espe- 
cie de  difusión,  para  las  personas  de  categoría  in- 
ferior. Lo  projiio  sucedió  con  la  palabra  ealdor  ó 
aldor.  «Como  otros  muchos  títulos  que  determi- 
nan la  categoría,  dice  Ma.\  Miiller,  en  las  diver- 
sas lenguas  teutónicas  es  esta  palabra  derivada 
de  nu  adjetivo  que  comprende  la  idea  de  edad 
avanzada,»  de  manera  que,  derivando  de  una 
misma  raíz  carie  v  aJtUninrn,  son  nombres  ho- 
noríficos qne  provienen  igualmente  do  la  supe- 
rioridad social  qne  resulta  de  una  edad  avan- 
zada. 

Podría  debatirse  esta  cuestión  averiguando  si 
el  título  alemán  Oraf  debo  ó  no  añadirse  á  la 
lista  de  ellos.  Si  Max  Miiller  no  se  equivoca  al 
juzLjnr  insuficientes  las  objeciones  hechas  por 
Orimm  contra  la  interpretación  dada  á  esta  pa- 
labra, ella  significaba  primitivamente  gris,  es 
decir,  cabeza  gris. 

No  tenemos  necesidad  de  insistir  sobre  otros 
títulos.  Estos  son  otros  tantos  ejemplos,  cada 
uno  1  su  manera,  del  mismo  principio  general. 

El  nombre  inglés  l:inr/  (rey),  como  todos  los 
demás  títulos  honoríficos  que  nacieron  en  los 
tiempos  primitivos,  tienen  un  origen  que  se  ha 
esplicido  de  diferentes  maneras.  Sin  embargo, 
so  c  inviene  generalmente  en  derivarlo  de  una 
fucnt''-  romníA  de  la  palabra  sánscrita  ganüko, 
pal  '  ■■  ,  productor,  padre  y  rey.  Si 
tal  •  rigen,  no  es  más  que  un  si- 
nóii  .  -o  ¡efe  del  grupo  familiar,  del 
grn  I,  y  de  la  reunión  de  los  grupos 
jiatr  'iiico  (jne  debemos  observar  es 
el  modo  libra  so  combina  para  pro- 
dncir  un  i.r.  De  la  misma  manera 
que.'  •■  -  ;  f|„e  significaba 
/'«■'  ibra  compuesta 

nía  i:  ,...,,.   ,.ji i   |.,.;v,iiidad  y  la  sabi- 
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duría  de  muchos  grupos  menores;  de  la  misma 
manera  que  los  equivalentes  griegos  y  latinos  de 
nuestra  palabra  piUriarca  significaban, implícita, 
yaque  no  directamente,  j)n(?r<;  rfc /mi/rcs,  sucedió 
con  la  palabra  rejí,  que  un  potentado,  cuya  domi- 
nación se  extendía  sobre  otros  muchos,  recibió 
el  título  de  rey  de  ret/es.  lin  Abisinia,este  título 
real  compuesto  se  usa  aún  cu  la  actualidad;  así 
sucede  también  en  Birmania,  según  reciente- 
nionte  hemos  sabido.  Los  monarcas  del  antiguo 
Egipto  tomaban  este  título;  tanil)ién  era  un  tí- 
tulo supremo  en  Siria.  Hallamos,  por  último,  una 
analogía  entre  los  títulos  terrestres  y  los  celes- 
tiales. De  la  misma  manera  que  los  nombres  do 
padre  y  rey  se  aplican  igualmente  al  soberano 
visible  y  al  invisible,  así  también  se  hace  con  el 
título  de  rey  de  reyes. 

La  necesidad  de  distinguir  con  un  nombre  adi- 
cional al  soberano  quo  es  jefe  do  muchos  sobera- 
nos os  el  origen  de  otros  títulos  honoríficos.  En 
Francia,  por  ejemplo,  cuando  el  rey  no  era  más 
que  un  señor  feudal  predominante  se  le  llamaba 
sire,  título  que  llevaban  todos  los  señores  feu- 
dales en  general;  pero  hacia  fines  del  siglo  xv, 
cuando  su  permanencia  so  hubo  establecido,  se 
empezó  á  usar  la  palabra  «lírjV.vit,  título  que  le 
estaba  exclusivamente  reservado.  Lo  mismo  su- 
cedió con  los  títulos  de  los  potentados  secunda- 
rios. En  los  primeros  tiempos  dolaéjioca  feudal, 
los  títulos  de  barón,  marques,  duque  y  conde  so 
confundían  con  frecuencia;  sucedía  esto  porque 
el  estado  que  representaban  estos  títulos,  esto  es, 
el  de  señores  feudales,  guardas  de  las  fronteras, 
jefes  militares  y  amigos  del  rey,  era  común  á 
todos  ellos,  y  no  podían  casi  .servir  para  distin- 
guir unos  de  otros.  Pero  al  mismo  tiempoque  la 
diferenciación  de  las  funciones,  produjóse  la  di- 
ferenciación do  estos  títulos. 

«El  nombre  de  barón,  dice  Chernel,  parece 
haber  sido  el  término  genérico  para  designar  á 
todos  los  grandes  señores;  el  de  duque  i,  todos 
los  jefes  militares;  el  de  conde  y  marqués  á  to- 
dos los  soberanos  de  territorios.  Estos  títulos  se 
empleaban  casi  indistintamente  en  las  novelas 
de  caballerías.  Cuando  se  constituyó  la  jerarquía 
feudal,  el  nombre  de  barón  designó  un  señor  in- 
ferior en  categoría  A  un  conde  y  superior  á  un 
simple  caballero.» 

lis  decir,  que  con  el  progreso  do  la  organiza- 
ción política,  y  á  medida  que  algunos  jefes  es- 
tablecían su  poder  sobre  otros,  ciertos  títulos  re- 
cibieron un  destino  especial,  el  de  determinarla 
dignidad  de  los  superiores,  al  .añadir.se  á  los  que 
éstos  llevaban  en  común  con  los  inferiores. 

Como  acabamos  de  ver  por  estos  ejemplos,  los 
títulos  especiales,  lo  mismo  quo  los  generales,  no 
son  producto  de  un  plan, sino  deuna  evolución; 
primeramente  fueron  descriptivos.  Para  dar  otros 
ejemplos  de  su  origen  descriptivo,  y  también  del 
uso  no  diferenciado  que  de  ellos  se  hacía  en  los 
primeros  tiempos,  citaremos  los  diversos  nom- 
bres que  llevaban  en  la  época  merovingia  los 
mayodormos  de  palacio:  mayor,  doviús,  regiae, 
sénior  domiU,  princep  domñs,  y  en  otros  casos 
prwpontns,  precfcctiis,  rcetor,  guhcrnator,  mode- 
rator,  chix,  euslox,  suiregulvs.  En  esta  lista  (ob- 
servemos de  paso  cómo  el  título  inglés  mayor, 
que  se  pretende  dar  del  francés  maire,  está  pri- 
mitivamente derivado  del  latín  major,  que  sig- 
nifica superioridad  ó  mayor  edad)  hallamos  la 
prueba  do  que  otros  títulos  honoríficos  nos  re- 
trotraen á  palabras  que  suponen  la  edad  como 
punto  de  partida,  y  de  que  en  lugar  de  estas  pa- 
labras descriptivas  las  palabras  alternativas  ser- 
vían para  designar  las  funciones. 

Los  títulos  nos  demuestran,  mejor  quizá  que 
todo  lo  demás,  cómo  se  generalizó  este  uso  de  las 
formas  ceremoniales,  que  sólo  servían  al  princi- 
pio para  adquirir  el  favor  del  individuo  más  po- 
deroso. 

Los  pueblos  salvajes,  bárbaros  y  semioiviliza- 
dos;  los  civilizados  de  la  antigüedad  y  los  civi- 
lizados do  nuestra  época,  ofrecen  todos  ellos 
ejemplos  de  eso.  En  las  islas  Samoa  «es  cos- 
tumbre en  las  formas  urbanas  de  la  conversación 
ordinaria  quo  todos  llamen  jefe  á  aquel  á  quien 
se  habla,  l'n  la  charla  infantil  so  oye  romo  los 
niños  sollaman  unosáotros  «jefe  tal.»  EnSianí, 
los  hijos  habidos  con  una  mujer  inferior  en  ca- 
tegoría al  marido  llaman  á  su  padre  «mi  señor 
el  rey.»  La  palabra  nai,  que  significa  jefe  entre 
los  siameses,  «es  en  sus  labios  una  frase  política 
que  unos  á  otros  se  tributan.»  Igual  resultado 
se  nota  en  China,  en  donde  los  hijos  llaman  á 
sus  padres  «majestad  do  la  familia,   príncipe  de 
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la  familia.»  En  China  hallamos  otro  ejemplo 
digno  de  observación,  por  ser  jieculiar  de  este 
l'aís.  En  este  Imperio,  donde  es  tan  grande  la 
autoridad  de  los  viejos  doctores,  en  que  los  tí- 
tulos de  Izc  ó  futzi',  es  decir,  «gran  doctor,»  que 
se  agregaba  á  su  nombre,  se  ha  hecho  también 
un  apéndice  de  los  nombres  do  escritores  distin- 
guidos; donde,  en  fin,  las  distinciones  de  clase, 
fundadas  en  la  su])erioridad  intolcotnal,  consti- 
tuyen el  carácter  de  su  organización  social,  este 
título  honorífico,  que  significa  doctor,  se  ha  he- 
cho una  simple  palabra  do  cumplimiento.  Koma 
antigua  nos  ofrece  otros  ejemplos.  Moninisen 
demostró  jierfectamcnte  la  causa  de  la  difusión 
de  los  títulos  al  descubrir  la  corruptora  osten- 
tación de  los  triunfos  públicos,  que  sólo  se  acor- 
daban al  principio  á  los  «magistrados  supremos 
que  haban  aumentado  el  poder  del  Estado  con 
una  victoria  en  batalla  campal.» 

«Para  acabar,  dice,  con  los  triunfadores  pací- 
ficos... se  decidió  que  jiara  obtener  el  triunfo  era 
necesario  presentar  la  prueba  do  una  victoria,  por 
njcdio  de  una  batalla  que  costara  la  vida  á  5000 
enemigos  por  lo  menos;  pero  se  falseaba  con  fre- 
cuencia esa  prueba  jior  medio  de  partes  falsos  .. 
Antiguamente,  las  gracias  de  la  Kepública,  dadas 
de  una  vez  por  todas,  era  suficiente  recompensa 
de  los  servicios  prestados  al  Estado;  sin  embar- 
go, todo  acto  meritorio  i)arecía  reclamar  una 
distinción  permaüente.  Estuvo  en  moda  que  el 
vencedor  y  sus  descendientes  llevaran  un  epíte- 
to tomado  de  las  victorias  obtenidas...  El  ejem- 
plo dado  por  las  clases  superiores  fué  seguido 
por  los  demás. » 

Por  una  razón  análoga,  las  palabras  rlominns 
y  rex  acabaron  por  hacerse  títulos  usados  para 
las  personas  ordinarias.  Las  naciones  modernas 
de  Europa  no  dejan  do  suministrarnos  ejemplos 
de  esta  difusión.  En  el  continente  se  ha  observa- 
do muchas  veces  el  uso  de  los  nombres  de  cate 
goría;  en  ciertos  países  esta  costumbre  es  extre- 
mada. «En  el  lleklemburgo,  dice  el  capitán  Spen- 
cer,  se  ha  calculado  que  la  nobleza  comprende  la 
mitad  de  la  población...  En  una  venta  el  vente- 
ro se  llamaba  monseñor  el  conde,  y  la  ventera 
mi  señora  la  condesa;  los  condesitos  desempeña- 
ban los  empleos  de  mozos  de  cuadra,  criados  y 
limpiabotas,  y  las  condesitas  eran  cocineras  ó 
camareras.  Se  dice  que  en  una  aldea...  todos  los 
habitantes  eran  nobles,  á  excepción  de  cuatro.» 

La  historia  de  Francia  nos  muestra,  tal  vez  con 
más  claridadque  lasotras,  las  fases  seguidas  por  la 
difusión  de  los  títulos.  En  los  primeros  tiempos 
la  palabra  «iflrfn?)ie  era  título  de  una  dama  noble; 
entonces  se  llamaba  mademoiscUe  á  la  esposa  de 
un  abogado  ó  de  un  médico;  en  el  siglo  xvi  el 
uso  de  la  palabra  viadamc  descendió  á  las  muje- 
res casadas  de  la  clase  media,  y  el  título  de  ma- 
demoiselJe  á  las  mujeres  no  casadas.  Fijémonos 
más  particularmente  en  los  títulos  masculinos  de 
sire,  seigneur,  sieur  y  monsieiir.  Primeramente 
sire  era  un  título  común  á  todos  los  señores  feu- 
dales, y  una  observación  de  Montaigne  nos  ense- 
ña que  en  15S0,  aunque  esta  palabra  estuviera 
aún  en  uso  para  el  rey,  para  determinar  su  su- 
perioridad so  aplicaba  también  á  los  hombres  del 
pueblo,  pero  no  á  las  clases  intermedias.  ííei- 
(•/nc!ír,introducidoal  principiocomotítulo  feudal, 
á  medida  que  la  palabra  sire  perdía  su  significa- 
ción, por  efecto  de  su  difusión  misma,  indicada 
á  su  vez  con  esta  ])alabra,  acabó  con  el  tiempo 
])or  contraerse  tomando  la  forma  de  sicnr.  Poco 
á  poco  el  uso  de  la  palabras/e»)- se  extendió  tam- 
bién á  las  clases  inferiores.  Más  tarde  volvió  á 
ser  un  signo  de  distinción  con  el  uso  de  un  ante- 
cedente expresivo,  bajo  la  forma  de  inoiisieur. 
Esta  palabra,  como  título  dado  A  grandes  señores, 
era  nueva  en  1321;  era  usada  también  para  con 
los  hijos  de  los  reyes  y  de  los  duques.  Después, 
con  ei  tiempo,  la  palabra  monsievr  se  hizo  un  tí- 
tulo general  para  las  clases  elevadas,  y  la  jialabra 
sieur  parala  media.  Desde  este  tiempo,  porefee- 
to  de  la  misma  difusión,  la  palabra  primitiva 
sire,  y  la  más  reciente  sieur,  cayendo  en  desuso, 
fueron  en  todas  partes  reemplazadas  por  la  pa- 
labra monsietir.  Parece,  pues,  que  hubo  tres  la- 
sos en  la  difusión:  sire,  sieur  y  monsicur,  gene- 
ralizándose de  alto  á  abajo  uno  tras  otro.  Hasta 
hay  una  cuarta  fase.  La  duplicación  de  la  palabra 
vionsicur  en  una  carta,  duplicación  que  al  prin- 
cipio se  usa  indudablemente  como  una  muestra 
de  distinción,  ha  dejado  de  serlo. 

En  España  se  ve  de  la  manera  más  sorpren- 
dente descender,  por  esta  difusión,  bástalas  cla- 
ses más  ínfimas,  los  más  elevados  títulos;  «los 
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ri  i  \  ■;■  ~     lu'O,  *Cü3\  no  |iiioüo  decirse  qiieexis- 

; .:.  >    í:iu  .'1  propios;  ol   nombre  cambia  eoD  la 

\-     Miadeai|uel  ijue  la  lleva.    La  lista  de  liis 

;    lides,  dice  Uiirtou,  |urecú ser  interminable, 

i.'\^i>|K"ion  de  los  esclavos  y  del  populacho;  los 

lulos  son  la  regla,  no  la  c.xce|iciuu,  y  on  su  ma- 

'  '  I"' -  ■"  I  •  ri'litarios.  1'   Lo  mismo   )>asa  en 

ioosde  Oriente.  <En  Uirmania 

su  nombre,  y  ya  no  se  vuelve 

.  i'iuuumiar,  desde  el  moniciito  que  obtiene  un 

luloqiie  e.xprese  una  categoría  ó  una  lunciún.) 

I'.u  (.'hiña  <hay  doce  órdenes  de-noble?a  que  sólo 

-    confieren   á  los  individuos  de  la  casa  ó  de  la 

minilia  real,>  ademús  de  <ílos  cinco  nidones  do 

nobleza. 

En   Kuroi>a  hallamos  algunas  otras  pruebas, 
lyos  viajeros  que   han   recorrido  la  Kusia  y  Ale- 
mania, i>aises  cuya  organización  social  está  adap- 
'  ida  li  la  guerra,  dan  cuenta  del  -i furor  inseusa- 
I  por  los  títulos  de  toda  clase, »  hasta  el  extremo 
!"  -  -"ido  de  policía  |ier- 
V  tiene  derecho  al 
1-1  Alemiinia  los  nem- 
es de  categoría  y  de  luncióii  están  profusa - 
:iieute  generalizados;  se  desea  recibirlos,  y  se  tie- 
ne gran  cuidado  en  darlos  al  hablar  y  al  escribir, 
l'or  el  contrario,  en  Inglaterra,  donde  desde  lar- 
^•0  tiempo  tiende  á  borrarse  el    tijio  militante, 
?ta  costumbre  ha  siJu  cada  ve/  menos  marcada; 
,,,.>  M  i^  .,1,.,  »l  1.  ■i!..c!i  industrial  se  desarrolla 
lial sufre  los  consiguien- 
visiblemente  el  uso  de 
I  js  liliilus  en  las  teUciones  del  mundo. 
Todas  las  sociedades  nos  muestran  >'on  lamis- 
.    !  iii'lad  la  verdad  do  esta  relación.  Loa  Vi 
-  del  ejército  y  los  14  do  la  armada  en  In- 

■    ■'■•"' .,  .,1  ..,,,.  .„ --i'ientede 

ir   es  el 
-En  las 
lases  que  retienen  elgouiemo,  lonuadasde  des- 
endientes  ó  representantes  de  los  honibret»  que 
intiguamente  masdabaii   las   fuer  i  s, 

-e  conservan  aun  las  altas  disiincí  .-e; 

'■irados  títulos  ecl- -■     '■  ■  ^    cu- 

nden tambiiii  :i  Muerna- 

ii   creada  por  el       „  ••■ .  l'or  el 

entrarlo,  las  partes  sociales  ocupanas  en  la  pro- 
uicción  y  en  el  cambio,  que  realizan  la  obra  iu- 
lustrial,  no  llevan  casi,  luera  de  ciertos  casos 
<ii-e(X!Íonales,  uno  de  aquellos  tilulos  que,  á  fuer- 
1  '     '  '      '-C,  han  |ierdido  casi 

,:ie  los  títulos   em- 

eramente  |iara  recordar  las  victorias 
.  es  sobre  sus  enemigos  .«i-  extendic- 
ruu,  multiplicaron  y  diferenciaron  a  medida  que 
las  conquistns  crearon  i^iande^  sneieiladcs  ¡lor 
Cuiisoüia   '.  '11  >  re  '    '  '     '  '  is; 

y  i'ur    .1*  ;■!  > ,  .,  10 

l'ur  1.1  ju  rr.i  íiav, -..  ■-..    ..  -,..-,0 

y  .  ]erlci  su  valor  a  mcdi  i  i  que  el  ti|io  mili- 
tarice co'ie  su  puesto  al  social,  propio  [«ra  loa 
trabajos  de  la  [>az. 


ber  que  so  habían  hecho  cristianos,  lueron  con- 
ducidos á  la  cárcel  pnrdi'<|»0'-i'"ii''ii  del  emperador 
.Marcelo.  Tasados -i  ",  como 

se  viese  que  despii  nesiiue 

so  les  huelan  para  que  aiijiiKi^en  mi  eiicncia,  so 
les  sacu  de  la  prisión  con  objeto  de  que  fuesen 
azotados  y  descoyuntados.  Y  como  ésto  y  otros 
suplicios  no  luesen  suficientes  para  hacerles  re- 
negar de  la  fe  de  Jesucristo,  se  los  metió  en  una 
grande  hoguera,  en  la  que  murieron.  La  Iglesia 
católica  recuerda  la  memoria  de  estos  santos  el 
día  2  do  noviembre. 

TOFA:  I.  ZooL  Género  de  ioseetos  del  orden 
de  los  lieiniptetos,  sección  de  los  honiópteíos, 
familia  de  los  tetik'ónidos,  descrito  por  Aniyot 
y  Serville,  _\  :ipales  caracteres  son  los 

siguientes:  c  y  corta,  culi  su  vértice 

furnianilo  uu  .... ..alante  obt^l^n■  ■  "•■;  .  1 1:<-. 

sos,  [ledunculados  y   salientes;  an i- 
por  delante  de  los  ojos  y  muy  con 
paralelo,  no  eusanchado  li  cada  ladu  ui  piuiuu- 
gado  por  iletnis;  niesotórajt  poco  escotado  en  su 
borde  posterior;  élitros  y  alas  hialiuos;  cavida- 
des sonoras  de  los  machos  en  forma  de  saco  ex- 
traordinariamente desarrolladi:        ■    -  '■  '    ■  'v- 
sos  de  tres  artejos.  Aniyot  y   " 
separaron,  en  su  Uisloriu  .\"' 
teros,  esto  genero  de  las  TcUigoniu,  y  todos  lian 
seguido  su  opinión;  la  etimología  de  la  palabra 
Thoplia  viene,  según  dicen  en  su  citada  obra, 
del  hebreo  tlioph,  tambor,  (.'omprende  este  ye- 
ñero  sólo  do5  r  '  ' 

y  la  Th.  ¡kí 

mide  unos  .<  - o..      

siguientes  caracteres:  Iroule  lisa,  sin  surco  Ion 
gitiidinal  eu  medio;  cabe/a  negra,  con  una  linea 
en  el  borde  anterior,  más  alia  de  los  ojos,  una 
estría  interrumpida  entre  éstos  y  alciinas  man- 
chas amarill  i  ■ 
y  la  mitad    r 

protórav  n..  ,  ,.  „ _    ..^..,.„ 

bastan  e    parten  desde  su  base;  éli- 

tros y  .1  irenles,  sin  manchas,  con  las 

venas  de  lu^  dilios  amarillas,  pardas  hacia  t 
extremo,  y  las  de  Un  alas  amarillas  en  toda  > 
exteiisiun;  a!  '  .lo,  con  el  búrde  de  s 

segmentos  [•  -^  de  resonancia  de  1 

machos  tesu.i-..  ,  ,<.aiclentes;  ]"■  ••■  i 
mismo  color,  con  las  tibias  y  tars'  ~  ■  r 

¡«r  pardo- obscuros,   casi  negros.    I  ,      ;e 

vive  en  la  China,  y  los  niño^  enjaulan  ii  ¡"s  ma- 
chos lo  misino  que  hacen  los  de  nuestros  iiai^es 
con  el  II,  |iero  les  construyen  jaulas 

muy  nr  con  frecuencia  se  ven  pinta- 

dr-    ■    ■  '■'  ■:Í08. 

o  .l.ickson,  vive  la  otra 
e-,         ,  ^  '  I>e  (i'  er.  Miie   im  mide 

sino  unes  ■íh  milímetros,  y  es 
so  obscuro,  con  las  venas  de  1'  - 
las  |<atas  blancas. 

*  TOQO:  (,eog.  Tor  decreto  de  H  de  enero  de 
1898  se  promulgó  en  Francia  el  convenio,  subs- 


!•  rancia  y  i.  ■ 

par:\lo!o  de  1  ' 

Cl' 

d- 

pOI   1-1  ¡  1     lia-IA  e 

maner;i  l'ugno  par 

Yari  pal i.i-i.  l'or   la 

río  y  ol  paralelo  de  10'  irá 
intersección  de  éste  con  ol   me; 
O.  Taris. 

En  el  veranode  1S9K,  la '^omisión  Kranco-ale- 

III..  '  ::     i 

ii. 

peí., vi,..-  .,, 

los  jeics.  EK 
sostuvo  (jue  I 

tralidad  en  la  zona  aun  i.  la.  í,n  abnl 

|f  1>^'.'!'  rennudó  la  Conii  ,i«. 

r,.-dito  al  expluii 
.-e  hace  L'ran   ti 


do  la  ileijida  .i<tadáloa  luncionaríos 

que  la  han  cjIj 

TOGORES  iJosi;  ANTONIO):  IHog.  Cartógrafo 
y  militar  español.  N,  en  Taima  do  .Mallorca, 
Uióso  ¡i  conocer  en  la  primera  mitad  del  siglo 
Xl.\.  Sirvió  en  el  cuerpo  de  '¡imrdií»  dr  h  Heal 
persona,  y  deseiii| , 
gos  de  alcalde  y  i 


irabajo  una  exactísima  can  i 
isla  de  Mallorcn  en  escala  n 
las  eqii'  que  se    n 

existía  :  ras  i>articii 


iMü  ii  luz  un 

s.n'a  ■■!  Sr.  , 


dio  tU  percibir  la  m  tima  ciudad. 

•  TOJINO: 
toco  »e  clava 
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mecha  de  un  ¡lalo,  bolalón,  etc.  l'c<lazo  de  nin- 
dera  ijiie  se  clava  cu  Ioü  penóles  ilo  las  vergas, 
para  asegurar  las  eni|uiñiiluras  cuando  se  toman 
ruos,  y  en  este  caso  so  llama  lojino  i/o  rerga. 
Los  rayos  de  la  caja,  ¿fe  iojitto  ti  tojiíio  os  In 
parte  de  la  verga  qiiu  está  comprendida  cutre  los 
tojinos  de  sus  euu>i>illaduras,  ts  decir,  la  enver- 
yaiiura. 

'  TOLDA;  Mar.  La  cubierta  alta  de  toda  em- 
barcación recibo  nombres dilorentes,  sogiin  el  lu- 
)-ar  en  (juo  se  encuentra; asi,  en  lii  parte  de  proa 
se  llama  coíti/lo  y  en  la  de  popa  alcázar  ú  tolda, 
cubriendo  esta  nltinia  lo  que  se  llama  la  chupe 
ta;  se  halla  uompreudida  entre  el  palo  mayor  y 
el  de  uiesana  ú  entre  aijuél  y  el  coronamiouto  de 
pop:i,  según  sea  el  buque  de  dos  ó  de  tros  palos: 
so  a|ioya  sobro  los  baos,  .i  los  que  les  da  la  brusca 
conveniente,  y  está  formada  pur  la  tablazón,  cou- 
venieutcmenie  dispuesta  para  asegurar  su  imper- 
moabilidad.  Cubre  la  cámara  ile  popa  que  se 
destina  á  los  oficiales  que  mandan  el  buque,  y,  en 
los  morcantes,  también  á  los  pasajeros  do  prime- 
ra clase;  es,  por  lo  tanto,  de  una  construcción  es- 
merada y  lujosa  en  el  interior, 

TOLEDANO  (EisrA^uiu):  Hiog.  Jurisconsulto 
y  escritor  español.  Vivía  en  Madrid  en  1S6U. 
üoclor  en  lurisprudoncia  y  Administración,  fué 
Toledano  profesorauxiliar  de  Derecho,  encarga- 
do de  la  asignatura  de  Instituciones  de  Hacien- 
da publicado  Kspaña  en  la  Universidad  Cen- 
tral; profesor  de  Economía  rural  en  la  Escuela 
(.'entral  de  Agricultura;  individuo  del  ilustro 
Colegio  de  Abogados  de  Madrid;  académico,  pro- 
fesor y  censor  de  la  Aoadenña  Matritonso  de  Ju- 
risprudencia y  Legislación;  numerario  de  la  de 
igual  clase  do  Sevilla;  individuo  del  Ateneo  Cien- 
titico  y  Literario  de  la  corte;  de  la  Asociación 
Central  para  la  Reforma  de  Aranceles,  y  de  la  Su- 
ciedad Kconóndca  de  Amigos  de  Bacna,  etc.  Es- 
cribió: Curáo  tic  Imtitucioncs  de  Hacienda  pú- 
blica de  España  con  arreglo  lí  las  últinias  expli- 
caciones y  programa  de  la  Univcrdad  Central. 

TOLEDO  (Maui  os  i>K):  Biog.  Militar  español. 
N.  en  Madrid.  Vivía  por  los  años  de  1573.  Fué 
capitán  de  arcabuceros  en  Klandes,  y  «no  de 
aquellos  valerosos  capitanes  que  militaron  bajo 
el  mando  del  gran  duque  de  Alba,  Fernando  Al- 
varez  de  Toleilo.  El  año  de  ISlií'  asistió  á  la  fa- 
mosa batalla  que  dio  este  general  á  los  rebeldes 
cu  Frisia,  en  donde  quedaron  muertos  10  000  de 
ellos.  Por  octubre  del  mismo  año  quedó  en  el 
sitio  de  Lieja;  el  do  1572  en  el  de  Mons,  y  on  la 
gruesa  escaramuza  que  so  tuvo  con  los  rebeldes 
el  día  de  Nuestra  .Señora  de  septiembre.  Por  or- 
den del  duque  entró  en  San  Sinforiano  con  su 
(misano  Rodrigo  Zapata,  para  su  defensa,  y  per- 
manecieron allí  hasta  que  el  duque  resolvió  dar 
una  encamisada,  y  aquella  noche  llevaron  los 
dos  la  vanguardia.  En  1573  asistiócon  Fadrique 
de  Toledo,  hijo  del  duque,  al  sitio  de  Haerleni, 
en  donde,  yendo  ¡i  reconocer  un  loso,  le  mataron 
de  un  arcabuzazo,  acabando  su  vida  gloriosa- 
mente en  el  servicio  de  Dios  y  del  rey.  Capitán 
digno  do  toda  memoria  porque  fué  siempre  ex- 
celente en  paz  con  los  amigos  y  en  la  guerra  con 
los  enemigos,  de  quien  hace  larga  mención  en 
sus  comentarios  liernardino  de  Mendoza. 

-ToLKuo  (FiiANCLsco  1)e):  Eiog.  Virrey  del 
Peni  en  el  siglo  xí  l.  Hijo  tercero  de  los  condes  de 
Oropesa,  hizo  su  entrada  en  Lima  en  30  de  no- 
viembre de  15C9.  Llamado  con  razón  el  legisla- 
dor del  rerü,  recorrió  todo  au  reino,  redactó  or- 
denanzas para  su  régimen  civil  y  económico,  y 
fundó  la  Universidad  de  Lima  en  1577,  sien- 
do lástima  que  su  mando  fuese  obscurecido 
por  la  nota  do  haber  dado  muerte  al  inofen- 
sivo Tu|kac  Amaru  ó  Topa  Amaro,  último  des- 
cendiente de  los  incas,  que  vivía  retirado  en  las 
montañas  de  los  Andes,  y  que  Toledo  hizo  pren- 
ilcr,  dándole  muerte  en  el  Cuzco  y  desterrando 
n  todos  sus  allegados.  Todos  reprobaron  esta  de- 
bilidad del  virrey,  y  aun  se  dijo  que  el  cielo 
manifestó  su  ira  castigando  con  el  temblor  que 
&  la  sazón  e.v|ierimontó  la  ciudad  do  Lima  y  la 
erupción  del  volcán  de  Pichincha  cerca  do  (Jui- 
t".   I'-     ■  -■   inatoenscpliembredeláSl, 

rej  ,  y  creyendo  quo  sus  méritos 

le  /.       ,  mideración  del  monarca  Fo- 

lil>e  li;  ae  le  hicieron  varios  cargos  por  el  Con- 
sejo sobro  sus  salarios,  y  el  rey  no  le  quiso  dar 
oído,  diciéndole  (|ue  se  f\iese  á  su  casa,  que  él 
lo  habla  enviado  ú  servir  reyes  y  ¿I  había  ido  á 
matarlos,  ocasionándolo  estas  palabras  y  las  cen- 
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suras  del  Consejo  tal  pesadumbre,  que  falleció  I 
al  puco  tiempo.  Esto  virrey  llevó  al  l'erii  cédula 
de  S.  M.  para  quo  pusioso  en  la  corona  real  todas 
las  nunas  de  azogue,  y  que  no  so  consintiese  que 
se  tratase  ni  contratase  ningún  azogue  si  no  luese 
por  orden  de  S,  Jl.  Kn  1572  contribuyó  á  que 
Fernández  de  \'olasco  introdujese  el  beneficio 
por  azogue  on  el  Potosí,  no  sin  gran  oposición 
por  parte  de  los  ndnoros,  dictando  Toledo  con 
eslo  motivo  una  cédula,  fechada  on  los  Reyes  á 
1  de  mayo  de  1580,  en  la  que  hacía  merced  á 
Velasco  de  575  posos  ensayados  ¡lor  dos  vidas 
en  el  repartinnento  de  Honisguaula  del  valle  de 
.\auxa,  que  vacó  por  muerte  de  Luis  do  Peña, 
vecino  de  Gnamanga.  Ocupóse  también  el  virrey 
Toledo,  desde  su  llegada  al  Perú,  en  la  redacción 
do  las  ordenanzas  de  minas,  oficíales  reales,  et- 
cétera, sobro  la  cual  dice  un  historiador,  refi- 
riéndose á  este  virreinato  en  1574,  que  se  dio 
tanta  prisa  el  virrey  á  acabar  las  ordenanzas  que 
á  ti  de  febrero  estaban  ya  acabadas  y  coniéridas, 
y  n  7  despachada  la  ¡irovisióu  real  en  que  las 
mandaba  guardar  y  cumplir,  y  á  !)  días  del  mes 
de  febrero  de  dicho  año  se  comenzaron  á  pregonar 
en  la  ciudad  do  la  Plata,  y  on  Potosí  se  comen- 
zaron á  pregonar  á  14  días  del  mes  de  abril  del 
dicho  año.  En  1578  hizo  Toledo  el  primer  repar- 
timiento de  indios  para  Potosí,  después  de  haber 
capitulado  este  servicio  con  los  cacicjucs  de  las 
16  provincias  unitarias,  señalando  para  dicho 
asiento  de  minas  1:3  500  indios,  que  repartió  jjor 
todo  el  reino  hasta  150  leguas.  Llegados  á  Poto- 
si,  mandó  que  se  fuese  mudando  por  semanas  al 
tercio  de  ellos  para  que,  alternando  todos  por 
igual  on  el  trabajo  y  holgando  siempre  las  dos 
partes,  la  obligación  á  servir  quedase  reducida 
á  cuatro  meses  en  un  año,  término  c|uc  quiso  du- 
rase cada  mita  y  que,  acabada,  volviese  otra,  re- 
gresando á  sus  casas  los  que  primero  habían  ser- 
vido; pero  muy  pocos  volvían  á  sus  pueblos,  ya 
por  el  duro  trato  ijue  en  las  minas  se  los  inlli- 
gía,  ya  por  la  escasez  á  que  después  de  la  expa- 
triación y  de  la  mita  quedabau  reducidos.  ICl 
trabajo  en  las  minas  era  odiado  por  los  indios, 
no  solo  por  las  condiciones  en  que  lo  ejercían, 
víctimas  de  la  codicia  é  ignorancia  de  los  explo- 
tadores, sino  también  por  los  castigos  que  se  les 
imponían  si  no  se  prestaban  á  las  exigencias  de 
los  mandatarios  y  veedores  de  minas  y  fábricas. 
No  ea,  pues,  sorprendente  que  muchos  indios, 
por  no  trabajar  en  las  minas,  se  dejasen  morir 
de  hambre  ó  so  envenenasen  con  la  raíz  de  la 
yuca  amarga,  ni  que  Paulo  III  declarase  en  una 
bula  que  lodos  los  indios  eran  hombres  y  no  bes- 
tias. Escribió  Toledo  estas  obras:  Orden  del  vi- 
rrey para  que  los  indios  no  hiciesen  fundiciones 
de  plata;  Ordenanzas  del  virrey  para  los  oficiales 
reales  de  Ouamanga  y  caja  de  Ouancavelica; 
Instrucción  de  los  veedores  de  ininus;  Orden  del 
virrey  sobre  las  ventas  de  Potosí;  Otra  de  cómo 
se  han  de  dar  las  estacas  en  las  minas ;  Ordenan- 
xas  de  viinas;  Provisión  ¡Mra  asentar  el  trajín 
de  los  azogues  y  hacer  casa  de  Aduana;  Memo- 
rial que  dio  al  rey  nuestro  señor  del  estadoenque 
dejó  las  cosas  del  Perú  después  de  haber  sido  en 
i'.l  virrey  y  Capitán  General  trece  años,  que  co- 
menzaron en  el  de  1569:  encierra  esta  obra  noti- 
cias de  interés  sobre  las  minas  de  Potosí  y  Guan- 
cavolica,  servicio  de  los  indios,  ndnas  del  Cuzco, 
Carabaya,  Sangabán,  Condesuyo,  etc.  En  tiempo 
de  este  virrey  se  empezaron  los  arriendos  de 
Guanea  volica. 

-Toledo  (Juan  i>k):  Biog.  Prelado  español. 
N.  en  Madrid  á  principios  del  año  de  1601.  M. 
á  C  de  abril  de  1672.  A  los  doce  años  de  su  edad 
fué  admitido  en  el  Seminario  de  San  Lorenzo 
del  Escorial,  eu  donde  hizo  grande  progreso  en 
los  estudios.  Tomó  el  hábito  do  los  .leroninios 
en  el  monasterio  do  Guadalupe,  y  al  ]irofesar  el 
nombre  de  Juan  do  Toledo  por  la  patria  de  su 
madre.  Rigió  las  cátedras  de  casi  todos  los  cole- 
gios de  su  Orden,  do  Avila,  Coimbra,  Salaman- 
ca y  San  Lorenzo  el  Real.  Eligiólo  su  casa  de 
Guadalupe  por  prior,  y  lucieron  en  este  empleo 
su  prudencia,  alabilidad  y  demás  virtudes,  que 
le  elevaron  al  generalato  de  la  Orden,  y  á  predi- 
cador del  rey,  quo  le  presentó  para  el  obispado 
de  Guamanga,  que  renunció;  [lero  ú  los  pocos  días 
se  le  nombró  para  el  de  Canarias,  año  do  165ÍI, 
sin  tener  efecto  su  resistencia.  Entró  on  su  cate- 
dral on  4  do  diciembre,  y  desde  luego  tuvo  oca- 
sión de  manifestar  sus  entrañas  de  padre:  pues 
I  cayendo  sobre  la  isla  la  más  formidable  plagado 
i  langosta  quo  se  hal)ía  visto,  fué  el  obispo  el  con- 
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solador  de  los  pobres  y  el  mediador  jmra  con  el 
cielo,  siendo  constante  (pie  en  aquellas  islas  se 
celebren  hasta  hoy  su  liberalidad,  su  compasión 
en  los  consuelos,  su  sabiduría  en  las  doctrinas, 
su  religión  en  los  ejemplos  y  su  amabilidad  en 
todas  sus  acciones.  Desdo  i'dtimos  del  año  de 
1604  lo  había  promovido  Su  Majestad  al  obispa- 
do de  León;  mas  habiendo  acontecido  separar 
del  gobierno  de  las  islas  al  Capitán  General,  jior 
cédula  de  19  de  mayo  do  1605  proveyó  Su  Ma- 
jestad el  de  la  capitanía  y  presidencia  de  la  Au- 
diencia on  esto  venerable  prelado,  que  supo  ma- 
nejar el  bastón  con  ol  mismo  scsiego,  jiaz  y  dul- 
zura que  el  báculo,  hasta  febrero  de  1 1;66,  en  que 
llegó  el  sucesor  en  la  ca]iitanía,  conde  do  Pui  r 
lollano,  y  en  abril  se  embarcó  el  obis|iopara  Es- 
paña. En  la  iglesia  de  León  cultivó  las  ndsmas 
virtudes;  su  casa  era  la  misericordia,  en  donde  so 
.■iustentaban  diariamente  más  de  400  pobres.  Ce- 
lebró sínodo  en  12  de  mayo  del  año  de  1072  en 
la  capilla  de  Santiago,  añadió  algunas  cons- 
tituciones á  las  que  rcco])iló  el  ilustrísinio  Riso- 
!'.a,  su  antecesor,  y  todas  se  imprimieron  en  León 
aquel  año.  Escribió  la  obra  siguiente:  Cursus 
Thcologicus  pro  Thcologis canariensibus  Thomis- 
tica:  Theosophiw  perstxidiosis. 

-Toi.üDO  Y  Mrndoza  (Luis  di-;):  £iog.  Ca- 
ballero español.  N.  en  Madrid  en  el  año  do  1540. 
.Señor  do  Villa-Franca  del  Castillo,  sucedió  en 
la  casa  á  su  abuelo  por  muerte  de  su  padre.  Sir- 
vió A  su  costa  muchos  años  eu  las  ocasiones  que 
se  ofrecieron  en  su  tiempo:  estuvo  cerca  déla 
]iersona  de  Juan  de  Austria,  en  Flandes,  y  asis- 
tió á  la  batalla  naval  de  Lepante,  año  de  1571 , 
y  al  sitio  de  Mastrique.  Hallóse  también  on  la 
jornada  que  hizo  el  Adelantado  mayor  de  Costi- 
lla á  Inglaterra,  en  el  año  do  1595,  con  el  pues- 
to de  capitán  de  dos  compañías  de  infantería  es- 
pañola, que  llevó  desdo  la  misma  villa. 

*  TOLETE;  Mar.  Este  palo  tiene  un  pie  do 
largo,  es  redondo,  de  unos  3  á  5  centímetros  de 
diámetro,  que  se  ajusta  en  un  barreno  jiracticado 
en  la  regula  de  las  embarcaciones  menores  que 
bogan  á  remo  para  apoyar  éste;  debajo  de  la  re- 
gula lleva  la  embarcación  otro  aro  ó  refuerzo 
interior,  especie  de  falsa  regula,  en  la  que  se 
apoya  el  tolete  cuando  so  alloja.  Los  toletes,  en 
tanto  número  como  ol  de  remeros  que  puede 
contener  la  embarcación,  y  simétricamente  co- 
locados respecto  del  eje  de  aquélla,  son  más  an- 
gostos por  im  extremo  que  por  otro,  de  modo 
quo  presentan  la  forma  de  un  tronco  de  cono  de 
muy  pequeño  ángulo,  que  entra  con  la  punta  ha- 
cia abajo  eu  el  agujero  ó  taladro  circular  de  la 
regida,  saliendo  por  la  parte  inferior  del  casco; 
se  ajusta  á  golpes  de  maza;  en  los  toletes  entran 
los  estrovos,  formados  por  cajeta,  á  la  que  da 
dos  ó  tros  vueltas  para  formar  un  holgado  ani- 
llo que  se  cierra  con  un  nudo;  en  el  estrovo  en- 
tra la  cola  del  remo,  para  que  al  soltarle  no  cai- 
ga al  agua,  y  en  el  acto  de  bogar,  como  resulta 
enrapillado  en  el  tolete  por  intermedio  del  es- 
trovo, se  apoya  sobre  aquél,  que  sirve  de  eje 
do  giro  al  remo  en  su  movimiento. 

TOLIDINA:  f.  Qulm.  Cuerpo  de  composición 
expresada  por  la  fórmula  empírica  C,4H,|iNn, 
que  se  presenta  cristalizado  en  híminas  nacara- 
das fusibles  á  112°,  iusolubles  en  el  agua,  muy 
solubles  on  alcohol  y  éter  ordinario.  Se  obtiene 
en  virtud  de  una  transposición  molecular  que 
experimenta  el  hidrazo-orto-tolueno  bajo  la  in- 
Iluencia  de  los  ácidos  minerales,  y  especialmente 
del  ácido  clorhídrico.  ludusb'ialnieute  se  obtie- 
ne la  tolidina  en  grandes  cantidades,  así  como 
la  bencidina,  diamidina,  dianiidoestilbeno,  etcé- 
tera, por  servir  de  primera  materia  en  la  obten- 
ción de  las  materias  colorantes  bisazoicas  deri- 
vadas de  las  diaminas,  pero  se  parte,  no  del  hi- 
drazo-orto-tolueno, sino  del  orto-nitrotolueno 
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este  cuerpo,  sometido  á  una  reducción  poco  pro- 
funda con  la  sosa  cáustica  y  zinc  on  polvo,  ope- 
rando en  caliento  y  en  iirescncia  do  una  pequeña 
cantidad  de  alcohol,  se  transl'orma  en  Iddrazo- 
orto-tolueno 
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:>  nono,  cota  <|Ue  tiaiie  lu^ar  ou  («xio  ti«m- 
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Hiilllirico  al  20  i>or  100.  La  «osn  y  ol  . 
I.  .. 'm<ii  al  e»ta>lo  ili'  s\ilratiis,  y  ol  siiiiu"  n- 
.n-t  i|iio  so  ori^inii  ••'0  ilo|'<'sita  ininuiliutii* 
iii^ii;i',  iloliiilo  »  Hu  |'OC;i  üoliililiJiiil.  So  liltiii  y 
r<e  l»va  esto  siillato  |iiii'ii  oiii|iU'arlo  eu  cito  esta- 
do, ú  bioii  80  (U'Ja  vil  liliertail  ta  toliJiuii  por 
iiioilio  do  iiu  tiataniionto  con  potasa,  y  aun  ino- 
juv  |>or  SOSA. 

1^  disoUiclÚD  i|iia  contioui'  el  eatnñu  se  tnitit 
por  zin<':  «I  estañ»  so  piecipili  y  puedo  utilizar 
üo  011  una  nueva  opcrarióii.  lütss  reacciuno.s  8uu 
ca^i  teóricas,  y  cunstituycn  un  método  niny  eco- 
iiüiuico  <lu  obtener  tolidiua.  Las  ojiernciones  se 
ojei'Utan  en  A|>arat09  do  fundiciún  u  en  caldeni.s 
cerrodas  provistas  do  agitadores  si  se  empica  al- 
cohol. Operan.io  con  arreglo  al  primor  proiodi- 
miento,  la  transposición  molecular  se  elcctúaen 
cubas  de  madera  ordinaria  dispuestas  do  manera 
i|uc  so  pueda  aso;;urar  una  agitación  ouir^'ica. 

Kl  p.ii-anitrototuono  no  da  lu^ar  li  la  lormación 
de  tolidina;  ex|iorimeuta  la  reducción  alcalina, 
poro  se  transforma  eu  derivados  pertenecientes 
a  la  serio  del  esiilbeno.  Con  el  nietanitrotolue' 
no  tampoco  se  llega  á  la  tolidina. 

Como  antes  se  lia  dicho,  la  tolidina  se  utiliza 
como  primera  materia  ou  la  obtención  do  mate- 
rias colorantes,  y  de  aquí  procedo  toda  su  iin- 
portanciii.  l'or  si  luisina  podría  obtenerse  como 
producto  de  colección  análogo  n  la  bencidina; 
l^ero  se  refieren  á  ella  tantas  y  tan  importantes 
materias  colorantes,  que  se  neeesilarían  muchas 
columnas  si  se  hubieran  de  estudiar  con  la  ex- 
tensión que  merecen;  por  esto  no  hacemos  eu 
esto  lug.ir  más  que  una  ligera  indicación  acerca 
de  la  obtención,  propiedades  y  aplicaciones  de 
aquellas  que  consideíamos  como  m.is  interesan- 
tes. 

Jziil  azoico.  -  So  obtiene  haciendo  actuar  el 
derivado  bisdiazoico  de  la  ortotolidina  sobro  el 
.\cido  a-nartol»ulfüidcol-4  en  la  proporción  de 
una  niolceida  del  primero  por  cada  dos  del  se- 
jjundo.  Corresponde  el  compuesto  formado  á  la 
N'irnuila  de  constitución  siguiente: 
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Esta  materia  coloraiito  en  pulverulenta,  do  color 
pardo,  soluble  en  el  agua  con  color  rojo  pardo 
y  en  ol  ácido  sulfúrico  con  azul,  dando  precipi- 
tado |iardoiiegruzco  |>or  adición  de  agua.  Las 
disoluciones  acuosas  dan  ]irec¡pitado  rojopardo 
con  el  ácido  clorhídrico,  coloración  violücca  con 
el  acético  diUiído  y  precipitado  amarillo  ana 
ranjado  soluble  eu  un  grande  exceso  do  agua 
con  las  lejías  de  sosa  cáustica.  El  Congo  brillan- 
te K  comunica  al  algodón  en  baño  de  jabón  un 
magnifico  y  resistente  color  rojo,  ra:?oiies  que  lo 
hacen  muy  estimable. 

Congo  corinío  li.  -  De  fórmula 
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estpiema  que  resulta  mucho  iiiá.s  sencillo  para 
la  escritura,  teniendo  igual  significado,  dándolo 
la  forma 

OH     ,,    .,      v-v 
.SOjNa'^'""-^-^^^,  C,H, 

|)cro  generalmente  en  todas  las  materias  deriva- 
das de  la  tolidina  so  adopta  la  notación  ante- 
rior. 

Se  presenta  el  azul  azoico  constituyendo  nna 
materia  de  color  negro  azulado  soluble  en  agua 
con  color  violado,  y  en  el  ácido  sulfúrico  con 
azul.  Las  disoluciones  acuosas,  tratadas  por  ácido 
clorhídrico,  dan  un  precipitado  violado;  con  la 
so.Ha  cáustica  no  precipitan,  pero  el  color  ¡lasa  al 
rojo  fuchsina.  Las  ilisoluciones  sulfúricas  preci- 
pitan en  violado  por  adición  de  agua. 

La  materia  colorante  que  estudiamos  da,  so- 
bro el  algodón,  matices  violados  ó  azulado  gri- 
ses; |)ero  es  de  poco  uso,  porque  la  sulfona-azuri- 
na  y  las  benzoa/.urinas  la  reemplazan  con  gran- 
des ventajas  en  todas  circunstancias. 

I  nngí  IR.  -  Para  obtenerle  se  trata  el  deriva- 
do bisdiazoico  de  la  tolidina,  ó  sea  el  bisdiazobi- 
cresilo,    por   ácido   naftiúnico,   combinando  el 


se  obtiene  haciondoactuar  el  bisdiazobicresilo  con 
el  naftionato  de  sodio  molécula  á  molécula,  y 
asocinmlo  ol  producto  formado  á  una  molécula 
do  ácido  anaftolsullónicol.4.  Es  pulverulento, 
de  color  negro  verdoso,  soluble  en  el  agua  con 
color  rojo  fiichsina  y  con  azul  en  el  ácido  sulfú- 
rico, de  doniio  precipita  en  violado  ]>or  adición 
de  agua.  Las  disoluciones  acuosas  precipitan  en 
violado  por  el  ácido  clorhídrico;  el  ácido  acético 
cambia  el  color  rojo  eu  violado,  y  la  sosa  cáus- 
tica en  rojo  cereza.  Esta  substancia  comunica  al 
algodón  en  baño  de  jabón  color  violado  |iar- 
dusco. 

I'iiipurhuí  brillante.  -Se  obtiene  asociando  el 
derivado  bisdiazoico  de  la  tolidina  con  el  ácido 
fj-naftilaminadisulfónicoj.3.6,  y  haciendo  ac- 
tuar el  producto  foimado  sobre  el  ácido  naftió- 
nico.  La  materia  colorante  originada  es  pulve- 
rulenta, de  color  rojo,  soluble  on  agua  con  color 
rojo,  en  alcohol  con  rojo  anaranjado  y  en  ácido 
sulfúrico  con  azul.  Corresponde  ,á  la  fórmula  de 
constitución 

^NH„ 
I  H,  -  C^H,  -  N  =  X  -  C,„H,<— SO.Xa 
1  \  SO,Na 

<  H,-C.H,-N  =  N  =  C,„H,<^°J^''' 

Kl  ácido  clorhídrico  precipita  en  negro  con  las 
disoluciones  acuosas  y  en  rojo  con  la  sosa  cáus- 
tica. Las  disoluciones  sulfúricas  tratadas  ]ior 
agua  dan  precipitado  negro  azulado.  Tucde  uti- 
lizarse esta  materia  colorante  para  teñir  algodón 
con  ó  sin  mordiente. 

Bfnzopurpurina  H.  -Se  prepara  combinando 
el  bisdiazobicresilo  con  el  áeido  /i-naftilamiiia- 
sulfónico2,(!.  .Su  composiciiín  se  halla  expresada 
en  la  fórmula 

CH,-C,H,-N-N-C,„H,  ^^^IJj.^ 

CH.-C,H3-N  =  N-C.„H,.-NH.^., 

y  se  |>resenta  formando  un  polvillo  soluble  on 
I  rojopardo  en  el  agna,  d«  cuyas  disoluciones  da 


rriiiate  |«rfecta- 


■,d.-,  un 

graioo 
do  rl.il  > 
d. 

Ii 
e 

II  II 
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ceiitiado  diQUolvo  a  U  ilol(npiirj>iiriiia  7li  con 
color  azul,  de  donde  U  preeipiíi  i.|  n.-iis  rn  par- 
do amarillo.  Kl  sti  m 
disoluciones  acuo- 1 

pitado  debido  á  lu  n  u  ue  m  i.-ie  --iii,    <jiie   e-   I  '.eo 

soluble  en  el  agua  dulce  ó  inHolnble  on  el  agua 
salada. 

La  deltapurpurina  comunica  color  rojo  al  al- 
godón 011  baño  de  jabón.  Kl  ácido  clorhídrico 
cambia  el  color  en  amarillo,  (lero  un  «imple  la 
vado  con  agua  regenera  el  matiz  primitivo. 

Ikazopurpurinfi    llí.  -  .Materia    i     '  '     i'i 

do  color  pardo  quo   so  oluieiio   ha  i 

un  gramo-molécula  do  bisdiazobicrc.^..^^ .u.i 

de  noido  naftiónico.  Correspondo  n  la  fórmula 


CH,-C„H3-N  =  N-C,„H. 


MI, 


CH,-C„H,-N  =  N-C,„H.rj,^  j,-,. 

so  disuelvo  on  ol  agna  con  color  pardorrojizo  y  en 
ol  ácido  sulfúrico  con  azul;  estas  disoliicionea 
dan  precipitado  azul  por  adición  de  agua,  y  las 
acuosas  precipitan  en  pardo  con  el  ácido  acético, 
en  azul  por  ol  ácido  clorhídrico,  y  no  se  alteran 
por  la  sosa. 

Ksta  materia  colorante  comunica  al  algodón 
en  baño  do  jabón  color  rojo,  que  resisto  á  la  ac- 
ción de  todos  los  agentes,  exceptuando  la  luz, 
más  que  ol  tinto  obtenido  con  ci  rojo  (.'ongo. 

Con  el  uombrodo  ic>i:o//iir;>i(ri»a6R  se  cono- 
ce una  materia  colorante  de  fórmula 


Cn,-C,H,-N  =  N-C,^,í; 


NH. 
SO,  Na 
NH, 


en,  -  C.H,  -  N  =  N  -  C.„H,  <so,Íí,. 

que  se  obtiene  haciendo  actuar  el  bisdiszobicre 
silo  sobre  el  .ácido  a-naftilaminasulfónico  \.fi. 
Se  presenta  constituyendo  una  masa  amorfa  do 
color  rojo,  quo  da  con  el  agua  disoluciones  rojas 
y  con  el  ácido  sulfúrico  azules.  Las  primeras  dan 
precipitado  azul  con  los  ácidos  cloihíilrico  y 
acético  diluido  y  rojo  con  la  sosa  cáustica,  y  las 
segundas  azul  ]ior  la  adición  do  agua,  ."«o  utiliza 
esta  materia  como  la  anterior,  es  decir,  para  te- 
ñir de  rojo  el  algodón.  • 

Critaiiiina  R. -Se  origina  en  la  acción  del 
ácido  salicílico  sobre  el  derivado  bisdiazoico  de 
la  ortotolidina.  Su  fórmula  es 

CH,  -  C,H,  -  N  =  N  -  C,H,  :  ^¿'  j.^ 


CH 


OH 


So  presenta  esta  substancia  amorfa  y  con  color 
pardo-amarillento.  Sus  disoluciones  acuosas  dan, 
con  ol  ácido  acético  ó  clorhídrico  diluido,  preci- 
pitado coposo  de  color  [lardo,  y  con  la  sosa  cáiis- 

ti ;.;i..i..    .    .,.   .  .-I       Iji,   disolucione» 

.  ns,  ]irccipilaii  en 
1  ,  I  riiprc  que  éí.ta  i.o 

so  einpice  eu  cantidad  nuticiente  para  diluir  ex- 
cesivamente el  líquido  ácido. 

Sirve  la  cri.samina  R  |>ara  dar  color  amarillo 
al  algodo  en  baño  de  jabón. 

j4jíítrttnj<i<lo  tU  ''-■'■     "       v       >  ■■         >  i. 
cieiido  actuar  el  I  i 

crcsótico  en  cantili  , ..  j- 

ciando  el  producto  originado  a  un  gramo-molé- 
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cilla   (lo   ácido  inetacrcsiloiioiliaiiiinasiiirónico. 
Corres|)ouite  &  la  fúrmiila  do  constitución 

/CH,(6) 
CH,-C,H,-N  =  N(4)-C,H,<-0H(i) 

I  \C0.,Na(2) 


I 


0H,-C,H3-N-X 


-  r,,H' 


SO. 


Na(6) 


-NH,(i) 

■NH.,(3) 

y  oi  soluble  en  agua  y  ácido  .suUúrico.  Las  diso- 
luciónos  acuosas  |>reci|>it4in  cu  pardo  luuarillcn- 
to  con  ol  lioiilo  clorhídrico,  y  producou  coloia- 
ciún  aiiaranjadn  por  la  acción  de  la  sosa  cáusti- 
ca. Las  sulfúricas,  que  son  de  color  rojo  fuclisi- 
na,  dan  precipitado  pardo  con  el  agua. 

Esta  materia  colorante  conumica  al  algodón 
color  anaranjado  interviniendo  algún  mordien- 
te, conviniendo  por  lo  general  quo  esto  sea  á 
base  de  tanino. 

Aoaranjailo  de  tolw'deno  R.  -  Materia  amorfa 
do  color  rojopardo,  soluble  en  agua  con  ana- 
ranjado. So  obtiene  combinando  un  grainomo- 
lócula  de  bisdiazobicresilo  con  dos  de  ácido  nio- 
tacresilenudinminasullúnico.  Su  composición  se 
puede  expresar  por  la  fórmula 

-SO,  Na 


CH,-aH3-N=N-aH: 


CH, 


=  (NH.,), 
-CH, 
-So,  Na 


■  N  =  N  -  C6H::^=(NH..)., 
^-\  CH,."  ■ 


Las  disoluciones  acuosas  precipitan  cu  rojo  por 
el  ácido  clorhídrico,  volviéndose  rojas  y  opales- 
centes por  adición  de  ácido  acético  diluido.  Las 
disoluciones  en  ácido  sulfúrico  concentrado,  quo 
son  pardas,  precipitan  en  rojo  diluyendo  con 
agua.  El  anaranjado  de  toluideno  H  se  utiliza  en 
Tintorería  |iara  producir  color  gamuza,  que  pre- 
senta muchas  ventajas  sobre  el  mismo  matiz 
producido  con  sales  de  hierro.  En  electo,  con  el 
primero  se  pueden  usarsimnltáneamente  colores 
al  tanino,  en  tanto  que  ese  mordiente  altera  no- 
tablemente, como  sabemos,  los  colores  gamuza 
á  base  de  hierro.  Además,  puedo  agregarse  la 
materia  colorante  de  que  tratamos  al  apresto,  y 
en  este  caso  so  hace  en  una  misma  opernción  el 
ajirestado  y  el  teñido,  circunstancia  que  permite 
obtener  fondas  de  color  gamuza  muy  económicos 
y  estimables. 

Anaranjado  Congo  R.  -So  prepara  combinan- 
do primero  el  derivado  bisdiazoico  do  la  ortoto- 
lidina  con  una  molécula  de  ácido  j3-naltilamina- 
disulfónico  2.3.6,  y  haciendo  actuar  el  i)ro  luc- 
to  obtenido  sobre  el  fenol  ordinario.  Conviene 
introducir  en  la  materia  colorante  un  grupo 
C\Flj  cou  objeto  de  hacerla  más  estable  ante  los 
álcalis.  El  anaranjado  Congo  tiene  por  fórmula 

/NH., 
CHj  -  C,H,  -  N  =  N  -  C,oHj<— SO .  Ña 
I  \SO,Na 

CH,  -  C„Hj  -  N  =  N  -  C,Hj  -  OC,,H,,; 

y  se  presenta  formando  una  masa  pulverulenta, 
anaranjada,  soluble  en  agua  y  alcohol.  La  diso- 
lución acuosa  ])rccipita  en  pardo  obscuro  con  el 
acido  clorhídrico;  lo  mismo  hace  la  sulfúrica, 
quo  es  azul  cuando  se  la  diluye  con  agua  en  pro- 
porción conveniente.  Esta  materia  colorante  da 
color  anaranjado  al  algodón  sin  la  intervención 
de  mordienfo;  este  color  resiste  mucho  á  la  ac- 
ción de  los  álcalis. 

Ilosa-jiirina  .J.  -  .Substancia  amorfa  de  color 
rojo  pardo,  soluble  en  el  agua  en  rojo  cereza  y 
en  el  ácido  sulfúrico  en  color  azul.  Su  composi- 
ción se  halla  expresada  por  la  fórmula 

CH3-C.H3-N  =  N-C,„H5<^¿J^^'^H, 


CHj-CeH,-N  =  N-C,„H, 


,NH., 
SO.,Ña., 


y  se  obtiene  haciendo  actuar  el  bisdiazodicresilo 
sobre  el  ácido  metil-fl-naftilamina3ulfónico2.7, 
y  combinando  ol  producto  obtenido  con  uu  gra- 
mo-molécula de  ácidoj3-naftilaminasulf.Jnico2.7. 
l'.l  ácido  niotil-,i-naftilaniina9ull"ónico2.7,  ne- 
cesario para  la  obtención  do  la  rasazurina,  se 
prepara  generalmente  como  operación  prelimi- 
nar de  la  manora  siguiente:  en  unaautoclavase 
mezclan  100  partes  de  finaftilaminasiiUonato 
de  sodio  ron  .100  de  agua;  se  agregan  55  partes 
de  metilsuKnto  de  nofiio  y  so  calienta  hasta  quo 
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el  torniómotro  marque  150-200°,  tomperatura 
que  se  sostiene  durante  diez  ó  doce  horas.  Veri- 
ficada la  reacción  con  arreglo  á  la  igualdad 

C'A'sSka  +  CHs-SO^Na 
=  SO,Na.,-^a,„H,<gjJ^_"' 

se  trata  la  masa  resultante  por  agua,  que  disuel- 
vo al  sulfoto  sódico  y  al  producto  que  no  ha  en- 
trado en  rearción,  en  tanto  quo  ol  derivado  me- 
tílico del  ácido  permanece  iusoluble.  En  algu- 
nos casos  pudiera  convenir  efectuar  la  metila- 
ción  con  el  cloruro  do  metilo,  pero  lo  general  es 
reemplazar  éste  por  el  metilsulfato,  según  antes 
se  ha  hecho,  porque  el  procediniieulo  resulta 
más  económico;  basta  considerar  que,  como  ma- 
teria primera  cu  la  obtención  do  los  nietilsulfa- 
tos  se  utiliza  el  alcohol  metílico,  que  es  el  com- 
puesto metílico  do  menor  valor  comercial.  Ade- 
más, empleando  el  cloruro  de  metilo  con  los 
compuestos  aminados,  la  reacción  va  con  facili- 
dad más  allá  de  lo  convcuiente,y  se  obtienen  ba- 
ses terciarias  y  amonios  cuaternarios,  cosa  quo 
por  todos  los  medios  se  dobe  evitar.  Estas  obser- 
vaciones carecen  de  importancia,  ó  mejor  dicho 
de  fundamento,  cuando  se  trata  de  introducir  el 
grupo  CHj  en  los  fenoles,  de  tal  manera  quo,  si 
el  cloruro  de  metilo  tuviera  precio  menos  eleva- 
do, reemplazarío  en  este  caso  con  ventaja  á  todos 
los  demás  agentes  de  metilación. 

Las  disoluciones  acuosas  de  la  rosazurina  J 
precipitan  en  violado  rojo  por  el  acido  clorhí- 
drico, y  no  son  alteradas  por  el  ácido  acético 
diluido.  Las  sulfúricas  dan  también  precipitado 
violado  rojo  por  adición  de  agua. 

La  materia  colorante  que  estudiamos  tifie  de 
color  rosa  obscuro  al  almidón  en  baño  de  jabón. 

-Si  en  la  obtención  de  la  rosazurina  J  se  reem- 
plaza la  segunda  molécula  del  ácido  /J-naftil- 
aniinasul  fónico  por  su  derivado  metílico,  se  ob- 
tiene la  resoruzina  B 

CH3  -  CeH,  -  N  =  N  -  C„H,  <'^^-^^' 

CH3  -  C,U,  -  N  =^N  -  C,„H3  -|^£^^ 

que  tiene  las  mismas  propiedades  de  la  J,  tiñen- 
do  con  matices  más  violados. 

A  la  tolidina  se  refieren  también  algunas  ma- 
terias colorantes  que  contienen  más  de  dos  gru- 
pos N  =  N,  figurando  entre  ellas  como  más  im- 
portantes el  pardo  de  Hessc  MM  y  el  benzuazul 
■negro  R.  La  primera  de  estas  .materias  corres- 
ponde á  la  fórmula 

CH3-C«H3-N  =  N-C,H¡, 

CH3-CeH3-N  =  N-C«H.. 

Se  obtiene  haciendo  actuar  ol  derivado  bisdi- 
azoico de  la  tolidina  ó  bisdiazobicresilo  sobre  la 
crisoína,  materia  derivada  del  ácido  paradiazo- 
bencenosul fónico  y  de  la  rosorcina.  Constituye 
una  masa  pulverulenta  de  color  pardo,  soluble 
en  el  agua  cou  ©se  matiz,  poco  soluble  en  alco- 
hol. El  ácido  clorhídrico  la  precipita  en  pardo 
de  sus  disoluciones  acuosas,  y  la  sosa  cáustica  da 
color  rojo  pardo.  Las  disoluciones  sulfúricas  son 
negrovioladas,  y  precipitan  en  pardo  por  adi- 
ción de  agua. 

El  benzoazul  negro  R  se  obtiene  haciendo  ac- 
tuar primero  el  derivado  bisdiazoico  del  ácido 
tolidinadisulfónico  sobre  la  a-naltilaraina;  el 
producto  formado  contiene  dos  grupos  NHj,  y 
puede  dar  un  derivado  bisdiazoico  que,  asociado 
al  ácido  a-nartolsulfónicol,4,  da  el  benzoazul 
negro  R.  Esto  cuerpo  es  pulverulento,  do  color 
negro  gris,  soluble  en  azul  en  1 1  agua  y  en  vio- 
lado en  alcohol.  El  ácido  clorhídrico  precipita 
en  violado  las  disoluciones  acuosas,  y  el  agua  en 
violado  azul  las  sulfúricas,  que  tienen  color  azul. 

El  pardo  de  Hesse  MM  tiñe  de  ¡lardo  al  algo- 
dón, y  el  benzoazul  R  negro  de  violado  azul 
obscuro  si  se  opera  en  baño  de  jabón. 

TOLOMEI  (Bkaia  Nbuba):  /liog.  Religiosa 
Dominica.  N.  en  Siena  á25  de  diciembre  del  año 
1287.  Desde  su  infancia  consagró  al  Señor  su 
virginidad,  experimentando  el  Inror  de  su  ma- 
dre por  rehusar  esposo  en  la  Tierra.  Encerróla 
su  madre  en  una  cárcel  completamente  obscura  y 
la  entregó  á  una  imprudente  criada  que  la  mal- 
trataba, haciéndola  sufrir  todo  género  do  inju- 
rias  y  menosprecios,  dándole  á  comer  solamente 
pan  y  agua.  Visitáronla  por  este  tiempo  los  san- 
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tos  ángeles;  é  ignorando  la  criada  que  eran  los 
soberanos  espíritus,  la  acusó  de  impureza;  pero 
la  modesta  virgen,  ni  se  excusó  ni  la  culpó,  pi- 
diendo solamente  perdón  á  su  madre  porque  la 
defendía.  A pareciósela  después  .Jesucristo; y  acu- 
sada nueviimente  del  mismo  crimen,  la  encon- 
traron sus  padres  clavado  su  cueriio  en  éxtasis  y 
la  prisión  llena  de  luz  y  fragancia,  por  lo  cual 
la  sacaron  de  aquel  lugar;  la  criada  quedó  po- 
seída del  demonio;  pero  librándola  la  sierva  con 
la  señal  de  la  cruz,  la  tomó  por  compañera.  En- 
tró después  en  la  tercera  Orden  del  patriarca 
Santo  Domingo,  y,  tomando  cinco  veces  al  día 
disciplina  de  sangre,  pasaba  algunas  veces  sin 
más  comida  que  la  Sagrada  Eucaristía.  Resucitó 
muertos,  convirtió  pecadores  y  libró  endemonia- 
dos, así  en  vida  como  después  de  su  muerte,  la 
cual  l'ué  en  el  día  do  la  Natividad  do  .Jesucristo, 
en  que  la  Iglesia  celebra  su  memoria. 

TOLOMEO  (San):  Bioff.  Mártir  cristiano.  M. 
decapitado,  en  nnión  de  otros  dos  compañeros,  á 
19  de  octubre  del  año  166  de  nuestra  era.  Rei- 
naba el  emperador  Marco  Aurelio  en  el  gran 
pueblo  ro:nano,  y  úsu  sombra  se  hacía  á  los  cris- 
tianos la  más  cruel  persecución  por  sus  viles 
aduladores  y  por  los  sacerdotes  idólatras,  que 
deseaban  á  todo  trance  extirpar  á  los  cristianos. 
Siendo  .San  Tolomeo  un  cristiano  lleno  de  celo 
por  la  religión  del  Crucificado,  procuraba  arran- 
car de  las  manos  del  demonio  á  cuantos  podía 
para  aumentar  la  milicia  cristiana.  En  esta  fir- 
me creencia,  logró  catequizar  con  sus  exhorta- 
ciones á  una  mujer  rornaua,  quo  se  convirtió  ala 
le.  Tenía  esta  mujer  por  marido  á  un  hombre 
brutal  y  sumamente  adicto  á  las  aberraciones  de 
la  idolatría;  y  como  no  pudiese  sufrir  sus  malos 
tratos,  usando  de  las  facultados  quo  las  leyes 
divinas  y  humanas  permiten  en  semejantes  ca- 
sos, pidió  á  los  jueces  su  divorcio  legal  para 
librarse  de  aquel  hombre  feroz.  Irritado  el  ma- 
rido con  ol  proceder  de  su  mujer,  y  creyéndola 
seducida  á  tomar  esta  determinación  por  Tolo- 
meo,  su  venganza  le  hizo  acusarle  á  los  jueces 
como  cristiano,  contrario  á  los  dioses  naturales 
del  país.  Como  al  ser  preguntado  el  santo  por 
los  jueces  no  negase  ser  discípulo  de  Jesucristo, 
y  demostrase,  por  el  contrario,  odio  á  los  ídolos, 
fué  encerrado  en  uu  obscuro  calabozo  y  amena- 
zado de  muerte  si  no  sacrificaba  á  los  dioses. 
Mandaba  entonces  en  Roma  como  prefecto  de  la 
ciudad  Urbicio;  y  llegando  á  su  noticia  el  caso, 
mandó  conducir  á  Tolomeo  á  su  tribunal.  Pre- 
guntóle con  aire  severo  qué  religión  i)rofesaba; 
y  como  el  santo  le  confesase  ser  cristiano  y  ene- 
migo de  la  idolatría,  Urbicio,  sin  mis  indaga- 
ciones, lo  mandó  decapitar.  Hallándose  presente 
al  darse  esta  sentencia  Lucio,  que  amaba  á  .lesu- 
cristo,  replicó  al  procónsul  que  era  injusto  .sen- 
tenciar á  muerte  á  uu  hambre  sin  que  se  le  con- 
venci6.se  antes  del  delito.  Montado  en  cólera 
Urbicio  al  ver  la  osadía  con  quo  un  cualquiera 
se  atrevía  á  pedirle  cuenta  de  sus  actos  y  le  re- 
cordaba sus  olvidados  deberes  como  juez,  le  pre- 
guntó á  Lucio  si  era  cristiano  también.  Lucióle 
contestó  lleno  de  fe  y  entusiasmo  que  era  cris- 
tiano do  corazón,  y  que  en  esto  cifraba  toda  su 
gloria,  porque  le  ennoblecía  más  esto  que  la  ca- 
rona de  los  emperadores.  Irritado  Urbicio  pro- 
nuució  contra  él  la  misma  sentencia,  y  á  la 
vista  otro  cristiano,  envidioso  de  la  gloria  que 
iban  á  alcanzar  en  el  martirio  aquellos  héroes, 
quiso  acompañarlos,  y  se  confesó  también  secta- 
rio de  ellos  }•  amante  do  .Jesucristo.  Llevóse  á  los 
tres  confesores  al  sitio  de  la  ejecución,  al  que 
marcharon  llenos  do  alegría,  y  en  las  afueras  de 
Roma  fueron  decapitados.  La  Iglesia  católica 
recuerda  su  memoria  el  día  19  do  octubre. 

-  Tolomeo  (San):  Hiog.  Mártir  cristiano.  M. 
degollado,  en  unión  desús  compañeros  San  Am- 
món.  Ingenuo  y  Teófilo,  a  20  de  diciembre  del 
año  251  de  nuestra  era.  Hallándose  San  Tolo- 
meo  con  sus  compañeros,  á  tiempo  de  que  un 
confesor,  que  estaba  en  el  potro  en  Alejandría, 
en  tiempo  del  emperador  Decio,  empezalia  ya  á 
vacilar  en  la  fe  por  librarse  de  los  crueles  rigo- 
res del  tormento,  advirtiéndola  estos  santos, 
que  eran  todos  soldados  llenos  de  amor  de  Dios, 
le  animaron  con  fervorosas  jialabras  á  suirir  y 
morir  por  .lesucristo,  que  había  de  recompensar 
los  sufrimientos  con  los  goces  sin  fin  en  la  pa- 
tria do  los  ángeles.  Supo  el  juez  por  sus  satéli- 
tes que  aquellos  soldados  ([ue  él  había  manda- 
do para  que  sostuviesen  su  autoridad  se  ocupa- 
ban en  animar  al  que  deseaba  sufrir  ol  martirio 
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u  ootablo  li 
'  lia,  osta  cuo- 

'.[¡i  .11  pío  '!f  li  --ii '.ri  lio  lii  Nievo, 
lOinlTatK-i  en  ol    país  pnr  liis  cnpri- 
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Conc- 
ilio mi- 
ii'Tal,  con  ol  objeto  ilo  toriiiar  colecciones  para 
■Ir   cambiar  con   los  Museos  extranjeros,   se 
ron  al  Ronl  CiiMiicto  ilo  Historia  Natural 
irea   de    los    proiliictos    ostAlactíticos   do 
.1  cuera,  que  los  naturales  conceptúan  como 
'  1  más  notable  del  país. 

•  TOLSTOl  (Lei'S,  couile):  Bioff.  Sigue  rcsi- 
i  endo  en  sn  |>atria  í  abril  do  1900).  Kseri- 
or  celebrado  en  Rusia  deslo  sus  primeras  obras, 

■■■>  logró  serlo  ou   Francia  li.ista  1S80  ó  1SS2; 
1   fama   pasó  fáeilnicnto  ú  Esiwfia,  con  jusli- 
:.i,  y,  lejos  do  amenguar,  lia  ido  en  aumcn- 
•  í  "li>  uño  en  año.  Es  Tolstoi  de  los  pocos  litera  ■ 
.miente  creadores.  Sus  obras  y  sus 
■uen  villa  y  orii;iiialidad  c.xtraordi- 
.11 .~.    .  '■.  ilecto  do  sus  ideas  relifíiosas  y  so- 
liles,  Tolstoi  90  convirtió  do  escritor  cu  a]iós- 
^1.  Aumiue  os  noble,  vive  como  un  labriego; 
iibija  en  ol  oficio  do  carpintero  y  cultiva  la 
ierra,  ni  más  ni  menos  que  los  demás  habítan- 
os de  sn  aldea  natal.  En  el  rústico  despacho  de 

I  iiobro  casa  de  Jasuaia-Poliana  escribo  sus  ad- 
■!  i'  '         'lis.    l'ntre  las  liltinias  de  éstas  tigu- 

tituladas  I.n  saliirl  eslii  en  vosotros 

.i;  cristiano  II  e/  fiafriolisnio.  Profesa 

prop-iga  un  cristianismo  sin  dogmas,  que   no 

i^pira  á  la  reforma  de  la  sociedad,  sino  a  la  re- 

irma  del  individuo.  V.  t.  X.XI,  pág.  69,  colum- 

.»  2.'. 

•  TOLLA:  Tíf.  Esta  artesa  se  hace  do  madera, 
icl  tronco  de  un  árbol  que  se  ahueca  ó  vacia 
I  r>r  medio  del   fuego,  quemando  resina  en  una 

ira  descortezada  y  aplanada;  cuando  so  ha  car- 
minado lo  suficiente  por  el  centro  se  rasca  la 
irte  carbonosa  con  un  hacha  de  peto,  es  decir, 

II  la  que  la  mocha  que  está  detrás  del  ojo  por 
ue  se  une  al  astil  tiene  una  pequeña  pala  en 
irma  do  corazón;  abierto  así  el  hueco  se  llena 
!e  virutas,  d  las  que  so  da  fuego  de  nuevo,  y  se 
epite  la  operación  cuantas  veces  sea  necesario, 

i.i-i    !.   'or    formado   una  especie  de  dornajo, 
if..     ;■    .    ¡ontc  largo;  las  últimas  capas  do  ma- 
lera í    «acau  con  el  corte  del  peto,  de  modo  que 
l<  madera  quedo  completamente  blanca;  gene- 
ralmente el  tronco  no  se  descorteza,  y  se  coloca 
la  tolla  en  el  suelo  hori/ontalmento  con  el  hueco 
hacia  arriba,  apoyándola  sobre  unos  durmientes 
'■  trozos  de  tronco,  en  los  que  .se  ha  aplanado  la 
ira  que  ha  de  tocar  al  suelo,  y  en  la  opuesta  se 
han  labrado  dos  )i1anos  convergentes  hacia  el 
iiodio,  formando  un  ángulo  muy  abierto,  para 
,110  la  tolla  no  ruede  y  se  vuelque.  Se  bu.sca 
para  hacer  las  tollas  nn  tronco  que  esté  ya  más 
''.  menos  vaciado  por  el  tiempo,  tanto  para  eco- 
r  trabajo  en  la  labra  interior,  cuanto  |>or- 
■  troncos  en  esta  ilisjiosiri.  n  pertenecen  á 

~  caducos  y  su  tal' "  •:  ■■«  otro  aprove- 

ento.  La  tolla  se  .  á  una  canoa 

,  aunque  es  mucb  [or  regla  ge- 

neral. 

TOLLO:  Jjr.  En  tierras  Hojas,  pero  de  vegcta- 
i'Jn  abundante  en  hierbas,  musgos  y  liqúenes, 
muy  cargadas  de  humedad  por  hallarse  en  pun- 
tos bajos  ó  navazos,  en  qne  las  aguas  no  tienen 
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oitos  CHfiK'Pyo»  lieiiii  ,|i,, 
de  sus  I 
tollo   I. 

tollo,»li  .-.  .|...    -. 

si  continúa  esfor     i 
por  completo   y  vi  , 

posible.  Cuando  la  imjirevisión  conduco  u  un 
tollo,  para  salir  de  él  io  mejor  es  no  hacer  el 
menor  esfuerzo  desde  los  ]<rimoroB  momentos  y 
pedir  socorro;  una  ouorda  lanzada  desde  el  te- 
rreno lirnie,  y  cogida  con  fuerza  por  ol  atollado, 
y  ya  esté  esta  ouorda  atada  á  un  punto  fijo  ó  co- 
gida |>ur  los  que  han  acudido  á  prestar  auxilio, 
es  lo  que  puede,  tirando  de  olla  con  gran  fuer- 
za, como  si  tratiiso  do  sU8|iondori<e  do  la  misnin, 
arrancarle  do  sitio  tan  peligroso;  y  cuondo  el 
socorro  tarda  on  llegar  tenderse  do  espaldas  en 
ol  tollo,  con  brazos  y  )>iernas  extendidos  y  sepa- 
rados, ¡lara  presentor  la  mayor  su|iorlicio  do  apo- 
yo, con  lo  que  se  disminuye  la  carga  sobro  el 
fango  y  puedo  quedar  sostenido  sin  hundirse,  y 
al  |>ropio  tiempo  las  hierbas  cogidas  en  tan  gran 
superfíoio  favorecen  ol  salvamento;  la  base  do 
éste,  para  que  no  adelante  el  hundimiento,  es 
aumentar  por  cualquier  medio,  con  una  capa 
tendida  en  el  suelo  por  ejemplo,  la  su))orficio  do 
apoyo. 

TOMAIDA  (Santa):  Jiiog.  Mártir  cristiana. 
N.  en  la  ciudad  de  Alejandría  en  el  siglo  v  do 
nuestra  ora.  Hija  de  padres  cristianos  y  acomo- 
dados, fué  educada  en  las  santas  máximas  de  la 
virtud ;  y  como  se  la  notase  capacidad  para  ello 
sola  aplicó  á  estudios  serios,  y  entre  ellos  al 
conocimiento  de  las  verdades  de!  cristianismo, 
que  oprondió  con  fe  y  con  ol  propósito  de  ob- 
servar la  ley  estrictamente;  do -cata  manera  y 
con  tales  elementos  llegó  á  ser  el  ornamento  do 
su  familia  y  la  gloria  do  su  sexo.  Casáronla  sus 
padres  con  un  hombre  acomodado  á  sus  circuns- 
tancias, y  empezó  á  llenar  los  deberes  del  ma- 
trimonio, siendo  á  la  vez  sumamente  honesta  y 
recatada.  Empero  excitó  las  pasiones  carnales  de 
su  suegro,  á  pesar  de  su  ancianidad,  y  éste,  mo- 
vido do  impuros  deseos,  so  atrevió  á  solicitar  de 
olla  favores  contrarios  á  sus  deberes,  faltando  á 
su  propio  decoro,  al  do  su  hijo  y  al  de  aquella 
hermosura  enlazada  ya  con  su  sangre  por  tantos 
vínculos,  quo  él  protendiú  manchar  y  aun  rom- 
per. La  bella  Tomaida  .«e  resistió  j^rimero  con 
rcllexioncs  y  llamando  en  su  auxilio  á  la  reli- 
gión contra  las  exigencias  del  lascivo  viejo  que 
atentaba  contra  el  honor  de  sus  propios  hijos,  y 
cuando  esto  fué  insuficiente  para  detener  el  atre- 
vimiento de  aquel  frenético  lo  rechazó  con  va- 
ronil esfuerzo.  Redobló  el  viejo  sus  conatos;  y 
ni)  pudiendo  ya  resistir  á  su  vehemente  y  ciega 
pasión,  un  día  que  amboshabían  quedado  solos 
en  casa  iba  á  consumar  su  iniquidad  sobre  el 
cuerpo  de  la  santa,  cuando  ésta  con  la  fuerza 
i|iio  da  una  voluntad  que  verdaderamente  resis- 
to, lo  arrojó  de  sí,  y  se  puso  á  gritar  paro  que  la 
recorriesen ;  poro  reponiéndose  el  infame  suegro 
arremetió  contra  ella  y  la  degolló  inhumana- 
mente, al  tiempo  que  su  víctima  encomendaba 
á  Dios  su  alma  y  moría  con  toda  su  pureza.  La 
Iglesia  católica  recnerda  su  memoria  el  día  12 
de  abril. 

TOMAS  (Beato):  Biog.  JIonjo  Ronedictino  y 
mártir  cristiano.  M.  hacia  el  año  de  ISSO.  Des- 
pui'S  de  vivir  muchos  años  en  ol  monasterio  de 
las  Dunas  de  Flandes,  fué  enviado  por  sus  su- 
periores á  Inglaterra,  cuando  aquella  isla  co- 
menzaba á  separarse  de  la  fe,  durante  el  reinado 
de  Enrique  VIH,  contra  el  cual,  sus  errores  y 
desobediencia  al  Pontífice,  comenzó  &  predicar, 
motivo  por  el  que  fué  preso  y  encerrado  en  una 
estrocha  cárcel,   donde  continuó  públicamente 
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do  Arquitectura  y  lloro  oriiauíental  . 
la  Municipal  do  Artos  y  OficioB.  'I  ■ 
á  su  cargo  la  ensefianza  do  lo  Ilistoiia  <kl  Aitu 
Doeorativo  y  de    la  Pintura  en   la    Esencia  de 
Institutrices.  Ha  sido  proniiad.  '  .. 

varios  certámenes.  Do  sus  ni  •  n 
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líos  días  preparaba  para  la  esUiupa  U  Historia 
de  la  sátirn  espniíola,  pintada,  rteti/pirln  y  repre- 
srnlailn,  obra  quo  debía  contener  innumerables 
testimonios  gráficos,  y  que  vendría  á  ser,  en  el 
aspecto  satírico  ó  burlesco  de  los  hechos  ó  délas 
obras,  uno  Historia  de  España  cafi  desde  loa 
tiempos  de  la  Reconquista. 

TOMASELLI  (Jo8É):  Bxog.  Naturalista  y  es- 
critor italiano.  N.  en  Seoave,  cerca  de  A'cr^na, 
on  1733.  M.  on  Veronoá  2  do  diciembre  do  Isj.s. 
Cuando  la  razón  le  señaló  el  camino  que  debía 
seguir,  abrazó  ol  estado  eclesiástico  y  se  separó 
de  la  sociedad  que  una  precoz  sordera  le  hacía 
poco  agradable.  Acogiendo  las  dudas  de  su  com- 
patriota Lorgna,  sobre  un  pretendido  descubri- 
miento de  Roqueño,  publicó  una  obra  contra  el 
nuevo  método  de  ).intoral  encauste,  y  se  expuso 
á  los  tiros  do  Tirabosqni,  que  lo  acusó  de  haber 
desfigurado  un  pasaje  de  Plinio.  Cuando  los  ve- 
necianos trataron  de  establecer  las  nitrerías  ar- 
tificiales pora  ponerse  al  abrigo  de  los  vejaciones 
del  fisco,  publicó  Tomaselli  tres  diálogos  sobro  la 
fabricación  del  nitro.  Em|>eñado  en  esto  trabajo 
sintió  la  necesidad  de  fortalecerse  en  el  estudio 
de  la  (^'uímica,  lo  que  constituyó  desde  entonces 
su  ocupación  favorita.  Partidario  de  las  nuevas 
teorías,  no  temió  medir  sus  fuerzas  con  el  Padre 
Pini,  que  pozaba  de  gran  reputación  como  quí- 
mico, y  defendió  la  nomenclatura  de  Lavoisier 
contra  los  ataques  dodicho  crítico. Cultivaba  tam- 
bién la  Hi.storia  Natural,  y  llamaba  frecuente- 
mente la  atención  lie  los  académicos  sobre  in 
venciones  relativos  á  lo  Industria  y  á  la  Agri- 
cultura. En  179.1  fué  elegido  imlividuo  do  la 
Socicdod  .Agrícola  do  Vorono,  que  iireniió  mu- 
chas de  sus  obras.  Tomaselli,  que  hasta  esta 
época  había  descuidado  su  estilo,  se  creyó  obli- 
gado á  escribir  como  ocodémico,  y  desdo  enton- 
ces .so  lo  encargó  que  continuaralos  observaciones 
meteorológicas  de  fiagnoli,    é   hizo  un  estudio 

profundo  de  !•      "" "  clásicos  para  rcli"^'' 

sus  notas  coi;  Sus   princii-alc-- 

tos,  publicad.  .110,  son    los  sigr.io'. 

(.'croyra/ia;  I  ra  l'arte  di  fare  il  «i- 

trn;  .'Inifi'i  '■  :  <T  arribare  alia  conos- 

er  "■it;  Teoric  generali  di 

.1  i  ida  por  la   Academia; 

.I/f.,    ".  riinri.,,^  ,,,  .i;  -cié  bovina,  etc. 

TOMA8PIO:  ni.  Zool.  Género  do  insectos  del 
orden  de  los  bemfpteíos,  sección  de  los  homóp- 
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teros,  raiiiilia  do  los  cercópidos,  tlcscrito  por 
Aniyot,  y  cuyos  principales  caracteres  son  los 
siguientes:  cabeza  triangular,  cstroclm,  con  la 
frente  abultada  y  surcada  traiisver.-aln)cnfc;ojos 
redondos,  poco  salientes:  cstcinnias  muy  marca- 
dos, colocados  en  el  fondo  de  una  cavidad  entro 
los  dos  ojos;  antenas  insertas  por  delante  de  los 
ojos  y  entro  ellos  bajo  un  reborde;  su  primer  ar- 
tejo corto  y  cilindrico,  el  segundo  semejante  al 
primero,  i'cro  algo  nuis  largo,  y  el  tercero  muy 
peipieQo,  globuloso,  terminado  en  una  seda  fina 
iiKÍs  larga  que  todo  el  resto  do  la  antena;  jiico 
i'nrlo,  biarticulado  y  prolongado  solamente  has- 
ta la  baso  do  las  [latas  intermedias;  inotúrax 
miis  estrecho  que  los  ¿litros,  con  el  bordo  ]iostc- 
rior  escotado  en  medio;  escudo  pequeño,  trian - 
;,'ulnr;  élitros  opacos,  reticnlados  hacia  el  extre- 
mo, más  largos  y  más  anchos  que  el  abdomen, 
arqueados  en  su  bordo  externo,  redondeados  en 
el  extremo  y  bastante  viramente  coloreados  en 
general;  alas  transparentes,  algo  obscuras;  ab- 
domen corto  con  los  bordes  aplanados;  oviscap- 
to de  la  hembra  pequeño;  los  machos  con  un 
api'nilice  ganchoso  en  el  extremo;  patas  de  me- 
diana longitud;  fémnres  ligeramente  canalicu- 
lados por  debajo;  tibias  posteriores  más  largas 
que  las  otras,  espinosas  en  la  cara  inferior  j' en 
lo  punta;  tarsos  compuestos  de  tres  artejos  bas- 
tante grandes.  El  tipo  de  este  insecto  es  el  To- 
maspis  furfnta  Germ.,  que  mide  unos  22  milíme- 
trosy  presenta  los  siguientes  caracteres:  color  ne- 
gro; frente  y  porción  inferior  de  los  fémures  rojos; 
l>rot<5rax  rojo  con  una  gran  mancha  negra  por 
delante;  élitros  rojos  en  la  base  y  en  el  extre- 
mo, amarillos  en  medio,  con  cuatro  grandes 
manchas  pardas  casi  negras,  dos  de  ellas  alar- 
gailas  y  dirigidas  hacia  la  base,  y  otras  dos  cua- 
dradas cerca  del  extremo.  Tanto  esta  especie  co- 
mo otra  que  le  es  afín,  el  Tomaspis  nigricans 
Aniyot  y  Serv.,  se  encuentran  en  el  Brasil. 

TOMMASl  (DosATO):  Biog,  Químico  y  físi- 
co italiano.  N.  en  Ñapóles  á  22  de  diciembre 
do  1848.  Ha  publicado  numerosas  Memorias  y 
notas,  ya  en  las  revistas  francesas,  j-a  en  las 
publicaciones  italianas,  inglesas  y  alemanas.  Sus 
investigaciones  so  extienden  á  todas  las  partes 
de  la  Química  (electroquímica  y  termoquíniica) 
V  de  la  Electricidad  (pilas,  acumuladores,  alum- 
brado, telegrafía,  etc. );las  principales  se  refie- 
ren á  las  aeeiones  químicas  de  las  pilas,  al  es- 
tado naciente  de  los  cuerpos,  á  las  constantes  tir- 
micas,  que  ha  descubierto  y  de  lasque  ha  expre- 
sado sn  ley  general.  Ha  publicado  un  Tratado 
teórico  y  práctico  de  Electroquímica,  trabajo  muy 
completo  y  concienzudo,  en  el  que  aparecen  con- 
signados metódicamente  todos  los  conocimien- 
tos adquiridos  en  esta  rama  de  la  Ciencia.  Tam- 
bién es  antor  de  la  importante  obra  titulada 
Tratado  de  las  pilas  eléctricas  y  de  los  acumvla- 
dores. 

TONOMETRlA:  f.  Quím.  Método  físico  para 
determinar  pesos  moleculares,  fundado  en  la  dis- 
minución que  exi'orimenta  la  tensión  del  vapor 
de  an  líquido  cuando  en  él  so  disuelve  alguna 
substancia. 

Sabido  es  que  el  vapor  de  un  líquido  tiene 
nna  tensión  máxima  distinta  para  cada  tempe- 
ratura, y  que  esa  tensión  se  hace  menor  si  el  lí- 
quido contiene  en  disolución  á  otras  substan- 
cias. Después  de  los  estudios  realizados  por  Ba- 
bo,  Widlner,,  Raoult  y  Vatst  Hoff,  so  han  formu- 
lado, respecto  á  ese  punto,  los  siguientes  princi 
pios,  base  del  nuevo  procedimiento  do  investi- 
gación de  pesos  moleculares: 

1."  La  tensión  del  vapor  de  nn  líquido  volá- 
til disminuye,  siempre  que  en  el  se  disuelve  un 
cuerpo  fijo. 

2.°  La  disminución  de  la  tensión  es  propor- 
cional al  peso  del  cuerpo  di^nelto. 

3.'  Para  cantidades  desiguales  de  substan- 
cias diversas  disucl  tas  en  un  poso  determinado 
do  un  mismo  disolvente,  las  variaciones  de  la 
tensión  del  v8|)orson  inversamente  proporciona- 
les A  los  jiesos  moleculares  do  los  cuerpos  disuel- 
tos. 

Llamando  /'á  la  tensión  del  vapor  de  un  lí- 
quido volátil  cu  Citado  de  pureza  y  /  á  la  que 
tiene  A  igual  temiicratura  cuando  contiene  en 
disolnción  A  una  substancia  fija,  /'  es  siempre 
menor  que  /'.  La  disolución  de/'-/'  es  t.anto  ma- 
yor cuanto/ es  nins  grande,  )iero  la  disminución 


relativa 


/ 


no  cambia  en  las  condiciones  or- 


dinarias. Ésta  disminución  de  la  tensión  es  sen- 


siblemente proporcional  á  la  concentración  des- 
de un  5  á  20  por  1 00. 

Si   llamamos  /'  al   peso  do  substancia  fija  di- 
I  suelta  en   100  gramos  de  un  líquido  volátil,  M 
I  al  |ieso  molecular  de  la  substancia  disuelta,  A  á 
la  disminución   molecular  de  la  tensión   del  va- 
por, es  decir,  á  la  disminución  do   tensión   in'o- 
ducida  por  la  disolución  de  un  gramo-molécula  de 
1  substancia  en  100  gramos  de  líquido  volátil,  se 

,  verificará  la  igualdad  •— :_  ■  —     =  yl,  de  don- 

I  dosededuce  queel  pesomoleculardela  substancia 

disuolta  está  dado  por  il/=^  -¿__Jo];y  como 

J  es  constante  para  cada  líquido  y  se  determina 
una  vez  para  siempre,  P  so  determina  con  la  ba- 
lanza, ;' y  /"  se  miden,  resulta  cosa  muy  sencilla 
la  determinación  dol  peso  molecular. 

La  determinación  de  /y  /,  ó  mejor  dicho,  la 
determinación  de  las  disminuciones  relativas  de 
la  tensión  dol  vapor,  se  efectúa  por  el  método 
general  do  medir  las  tensiones  del  vapor,  ]niesto 
que,  conociendo/ y/',  pronto  se  halla  el  valor  de 

la  relación  ■ — ;—  .  Se  puede  introducir  la  diso- 

/ 
lución  en  un  barómetro  y  apreciar  la  tensión  del 
vapor  cuando  so  estaciona  el  nivel  del  mercurio 
después  de  haber  descendido.  Las  tensiones  de 
vapor  do  los  disolventes  usuales  están  dadas  por 
las  tablas,  pero  os  prel'erible  observarlas  por  nu 
segundo  tubo  barométrico,  donde  se  introduce  el 
disolvente;  de  esta  manera  los  errores  de  tempe- 
ratura quedan  suprimidos,  porquey'y  /'  se  deter- 
minan simultáneamente. 

Otro  método  consiste  en  emplear  un  baróme- 
tio  truncado  como  los  que  se  utilizan  para  medir 
bajas  presiones  en  las  máquinas  neumáticas, 
que  so  llenan  de  la  disolución  y  se  colocan  en  un 
recipiente  calentado  por  el  vapor  del  disolvente 
lleva<lo  á  ebullición.  La  elevación  del  mercurio 
en  la  rama  cerrada  que  contiene  la  disolución  es 
igual  á  la  disminución  de  la  tensión  del  vajior, 
es  decir,  ó  /-/',  y  la  tensión  del  vapor  del  di- 
solvente igual  á  la  altura  barométrica  en  el  mo- 
mento de  la  observación. 

Se  puede  también  determinar  el  punto  de  ebu- 
llición de  la  disolución  á  la  presión  atmosférica: 
conociendo  la  tensión  del  vapor  del  disolvente 
a  la  misma  temperatura,  se  tienen  los  datos  ne- 
cesarios pava  efectuar  el  cálculo. 

Se  han  propuesto  otros  métodos  fundados  en 
la  determinación  del  peso  del  vapor  que  llena  el 
mismo  espacio  a  la  misma  temperatura,  una  vez 
bajo  la  tensión  del  disolvente  puro  y  otra  bajo 
la  tensión  del  vapor  de  la  disolución.  Se  hace  el 
vacío  en  un  recipiente,  y  so  dejan  evaporar  pesos 
conocidos  del  disolvente  y  de  la  disolución.  Las 
cantidades  eí'aporadas  son  proporcionales  á  las 
tensiones  correspondientes  á  ambos  vapores:  esas 
cantidades  so  determinan  por  la  disminución 
del  peso  de  los  líquidos. 

En  muchos  casos  se  puede  utilizar  el  teorema 
signionto:  La  tensión  de  un  rnpor  es  la  misma 
en  los  gases  rjur  en  el  vacío.  Fundándose  en  este 
principio,  Wil  y  Bredig  preseutaron  á  la  Socie- 
dad de  Química  Alemana  un  procedimiento  para 
hallar  el  peso  molecular  do  los  cuerpos  determi- 
nando la  disminución  de  la  tensión  de  los  vapo- 
res, comparándola  evaporación  de  un  líquido  en 
estado  de  pureza  y  la  del  mismo  conteniendo  en 
disolución  una  substancia  fija.  Si  se  hace  pasar 
una  corriente  de  aire  á  través  do  la  disolución 
contenida  en  un  tubo  de  Liebig,  y  al  momento  á 
través  do  otro  tubo  que  contenga  el  disolvente 
puro,  los  pesos  evaporados  de  la  disolución  y  del 
disolvente  estarán  en  la  misma  relación  que  f 

yf-.r- 

En  efecto,  el  aire  so  saturará  del  vajior  de  la 
disolución  hasta  la  presión  /' :  no  estando  satu- 
rado más  que  parcialmente,  absorberá  el  vapor 
del  disolvente  hasta  saturarse  según  la  presión 
f.  Si  se  determina  la  masa  total  del  vapor  arras- 
trado, se  encuentra  que  es  proporcional  á  latón- 
í-ión  del  vapor  /del  disolvente.  Los  autores  de 
este  procedimiento  usaban  como  disolvento  al- 
cohol absoluto,  y  efectuábanla  evaporación  ha- 
ciendo pasar  con  mucha  lentitud  una  corriente 
de  aire  por  dos  tubos  de  Liebig,  de  los  que  uno, 
el  primero,  contenía  la  disolución  de  la  substan- 
cia, y  el  segundo  el  alcohol  puro.  Auibos  tubos  se 
introducían  en  un  baño  do  agua  á  lOó  12°,  regu- 
lando la  corriente  de  aire  de  tal  manera  que  sólo 
¡lasaba  un  litro  por  hora;  la  corriente  so  sostenía 
durante  veinticuatro  horas.  Posando  los  tubos 


antes  y  después  de  ¡a  operación,  se  sabía  la  can- 
tidad evaporada  de  cada  líquido.  En  estas  con- 
diciones, para  determinar  el  peso  molecular,  se 

aplicará  la  fórmula  [a];  pero  como í —  =  _ÍL 

siendo  c  la  pérdida  do  peso  del  tubo  que  contie- 
uie  la  disolución,  y  cía  del  que  contiene  el  disol- 
vente puro,  se  tendrá  M=A  —IL  ■  y  como  /' 
peso  molecular  del  disolvente,  es  46  para  el  caso 

del  alcohol,  tendremo-s,  finalmente,  il/=,/.46-Í-- 

c 
Si  el  disolvente  que  se  emplea  en  las  determi- 
naciones tonométricas  es  el  agua,  se  puedo  uti- 
lizar el  método  higrométrico,  determinando  el 

estado  higrométrico  relativo  -¿ — . 

/' 
So  puedo  evitar  la  medición  de  ./'  y,;'  fundán- 
dose en  la  elevación  ^T  del  punto  do  ebullición 
que  experimenta  un  líquido  cuando  en  él  se  di- 
suelven substancias  lijas,  ó  por  lo  menos  que  su 
punto  de  ebullición  sea  120'  más  elevado  que  el 
del  disolvente.  Si  las  disoluciones  son  diluidas 
A  T  es  pequeño,  y  ¡luede  considerarse  siempre  co- 
mo inferior  á  un  grado,  en  cuyo  caso  tendremos 


f-f'  =  AT. 


3L 

dT 


siendo   -^  ~  el  aumento  de  la 
o  / 


tensión  del  vajíor  para  un  grado  de  temperatura. 
Reemplazando  la  igualdad  [a]/-/'  por  su  va- 
lor tendremos 


M=AI'. 


\T-^ 


ÓT 


en  donde  A  es  el  dado  por  la  experiencia;  ade- 
más, si  el  punto  de  ebullición  tiene  lugar  bajo 
la  presión  de  760'"™  la  razón 


57' 


es  constante,  y  su  valor  se  deduce  fácilmente  de 
las  tablas  de  tensiones  de  vapor  de  Regnault. 
Por  lo  tanto,  la  razón 

4/" 


¥ 


sr 


se  ¡mede  calcular  y  considerarla  como  conocida 
en  cada  caso.  Llamando  B  á  esa  cantidad,  la 
fórmula  que  permitirá  hallar  el  peso  molecular 
de  un  cuerpo,  sirviéndose  de  la  elevación  que 
experimenta  el  punto  de  ebullición   del  disol- 

p 
ven  te,  sera  J/  =  S . 

La  constante  B  so  determina  experimental' 
mente  una  voz  para  siempre  en  cada  líquido, 
siendo  jiara  el  agua,  alcohol,  éter  ordinario,  áci- 
do acético  y  bencina  igual  á  5,2-11,5-21- 
10,8  y  .  5  respectivamente.  Como  sabemos,  P  re- 
jiresenta  el  peso  de  substancia  fija  disuelta  en 
100  gramos  del  líquido  volátil;su  determinación 
se  efectúa,  como  es  consiguiente,  con  la  balanza; 
resta  averiguar  la  diferencia  de  los  puntos  de 
ebullición  del  disolvente  puro  y  déla  disolución, 
cosa  que  presenta  algunas  dificultades  por  la  pre- 
cisión que  se  requiere.  Esta  medida  exige  apara- 
tos especiales  llamados  chiilloscop^s,  hecho  que 
explica  jior  qué  se  ba  llamado  chiiUoscopia.  á  la 
determinación  do  pesos  moleculares  fundados  en 
la  elevación  del  punto  de  ebullición  do  las  diso- 
luciones, quedando,  como  es  consiguiente,  reduci- 
do el  nombre  de  fonometría  para  designar  el  mé- 
todo fundado  en  la  disminución  de  la  tensión 
dol  vapor  de  las  disoluciones. 

El  ebuUoscopo  utilizado  ]ior  M.  Raoult  en  sus 
numerosos  trabajos  sobre  la  determinación  de 
pesos  moleculares  se  halla  representado  en  la 
líy.  1.  Consta  de  un  tubo  cilindrico  de  vidrio  ó  de 
metal,  dorado  interiormente,  que  tiene  15  centí- 
metros de  altura  y  6  de  diámetro;  por  la  parte 
inferior  se  halla  cerrado  formando  una  semies 
fera,  y  por  la  parte  superior  se  halla  provisto  de 
tres  tubuladuras.  Lare  se  halla  en  comunicación, 
como  indica  la  figura,  con  un  refrigerante  ascen- 
dente que  tiene  por  objeto  devolver  al  recipiente 
los  vapores  condensados,  conservándose  de  esti 
manera  constante  la  concentración;  el  reflujo 
se  verifica  por  el  tubo  lateral  mn,  que  ]ior  un 
mecanismo  especial,  se  sostiene  á  la  misma  teni- 
poratura  que  el  líquido  del  recipiente;  de  esta 
manfcra  se  evitan  las  alteraciones  (jue  en  la  ebnlli- 
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ciiiu  ilel  li(|iuiia  se  |Ki<lrii>ii  oii(;iiiar,  por  lit  lle^ii- 
il»  del  líi|ui>lu  coiiiU'iiiiuilo,  ini6  hii  de  entítr  iXo, 
no  osii  alillAl.  I,t  !«t<^iillilit  lillinUdiiiii, 
itiiiiilrt  n  iiitroilit' ir  i'l  euui  |.u  .pn>  ic- 

'        :      d<}.S)>llt-tl    tío    ttot«rilÉÍUH'lo    r' 

II  del  dÍHuIvuiite   puro;  <le 
.      nad.i  por  Miedi»  da   uui   luí 
^'ima.Ltt  torcera,  e,  ó  aea  U  tiibiiladiira  central, 
M\  im   titpÓM  alravexudo  ú   rrotaniiento  iliiro 
I  un  tubii  de  ensayo»  doitinndo  d  oontoner  ol 
iiuunielro.    Kala  lUtlmo  apáralo   tiene  «unten 
íopeniliento  iil  ilol  oliullo'tcopfi,  y  p  1 
•>,  con  el  ineuur  error  posible,  l:i  ' 

li'"'  I"  .■..'ii.M.i  I,,  ..„  i.|  intorioi  

K'O  euel  de  menor  dnt 
i  1  Mid  KulieioDle  iiaraque 

M  pueda  sutiiertíir  t:uiupletaineDteoldo|iúiiitodol 
ternu'inetro. 

'  iri:!nr  la  ebullición  se  introduce  en 

vidrio  reducido  Li  polvo  f-meso,  en 

,  ,,  ,  <u.    lento   |iai'a  obtener  una  ciipA  de  '2 

Mttnietros  vio  espesor.  Con  esto  ba»ta  si  ol  ap  • 

•  '  es  lie  iiielil.  loro  »i  e»  de  vidrio  se  jiroduceu 


Kigs.  1  y  ;; 

eu tos  saltos,  aunque  se  tome  esa  |ireeauciúu; 
vitan  osos  inconronientes  agregando  niercii- 
liasta  la  soldadura  del  tnbito  lateral.  Kl  fon- 
en  estas  condiciones  es  perfectamente  con- 
tor;  las  burbujas  de  gases  que  ¡iroceden  de 
trocilosde  vidrio  regularizan  la  obnilición,  y 
lan  suprimidas  las  l'orniaciones  bruscas  del 
|or. 

Tara  proteger  el  aparato  contra  las  causas  ex- 
teriores de  enfriamiento   so  utiliza  «na  estufa 
'ir  de  metal,  donde  se  liace  liervir  el  disol- 
;••  puro  por  medio  de  una  serie  de  nieclieros 
L;as  dispuestos  circidarniento  debajo  de  esta 
(iiira.  Par.i   no  perder  materia  se  hace  comuiii- 
'  ■'  este  recipiente  con  otro  refrigerante  de  rellii- 
jue  devuelve  el  vapor  condcnsado.  El  cbidlos- 
1  80  coloca  en  el  cs|>acio  central,  de  manera 
el  fondo  seniiesférieo  descienda  nn  poco  más 
el  fond"  de  la  estufa,  y  se  calienta  directa- 
.te  con  un  ntccliero  de  bnnsen.  Los  mecheros 
.,\s  deben  protegerse  contra  las  corrientes  del 
...H  ,  y  en  la  estufa  so  coloca  un  tubo  de  ensayos 
con  mercurio  |>ara  |>odcr  introducir  un  termóme- 
tro. El  aparato,  dispuesto  de  la  manera  como  se 
!>a  de  describir,   se  baila  representado  en  la 
2,  segim  una  sección  vertical. 
'  ¡  tubito  lateral  destinado  li  volver  ol  líquido 
lensado  y  frío  al  ebulloscopo,  con  objeto  de 
liermanezca  constante  la  concentración  de  la 
luciJii,  no  es  indisiiensablcy  )>ucde  suprimir- 
n  la  mayoría  do  los  casos.  Con  esto,  no  sólo  se 
ligue  hacer  menor  la   fragilidad  del  aparato, 
'que  se  puede  prescindir  mejor  de  la  estufa 
i::^i!ar,  envolviendo  el  aparato  en   una  tela  de 
1  MÍanto. 
''ira  obtener  buenos  resultados  es  rciivenien- 
abituar  el  termómetro,  ó  lo  que  es  lo  mis- 
,    disponerle    para  marcar  la    temperatura  á 
se  ha  de  hacer  la  observación,  cosa  que  se 
ivigne  dejándole  por  lo  menos  veinte  ó  treinta 
lutos  en  la  mulla  do  la  estufa,  tiempo  masque 
'ieute,  por  lo  general,  para  que  el  líquiíloen 
tiia  contenido  entre  en  ebullición.  Pe  esc  lugar 
no  se  debe  retirar  hasta  el  momento  de  efectuar 
'•'•^  medidas;  en  este  caso  so  le  lleva  con  la  nía- 
"  rapidez  posible  á  bi  mulla  del   cbulloseo]io. 
ouocido  ron    algún    detalle    el    a|iarato   de 
Raoult,   y  hechas  las  advertencias  o|iortn- 
.   veamos  la  marcha  de  una  o|>cracidn:  le- 
Tiiendoel  termómetro  habituado  ala  tcni]ieratu- 
TOMO  XXV,  Apéndice 


ra  que 
hervir  > 


iiqiipi  inuuioiii 
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neciendn  eoiiitanle 

tión  varia    d«  una     ' 

hacer  la  corrección  puLi  i|Uu  !•»  iusuil.4>lo>>  mau  1  qii> 

o.vaotos.  Conviene  usar  para  estas  deterniinaoio-     ceii 

ue»,  termónutro»  di      '    ' 

gr'adti  y  con  buenas  ■ 

sobro  todo  por   lo  <|i  i  ■■■■ 

ñas  diferencias  do   i>  uf  lo 

más  interesante,  ein 

lleckmann  iileo  otru  ubulluKuop»,  i|ii«  consis- 
to en  un  vaso  do  vidrio  de  nnos  200  cenlfmotro» 
ciíbicos  do  capacidad,  i|UO  tiene  tres  ti  ■ 
en  la  parte  superior,  y  soldado  un  l 
de  platino  en  ol  fondo;  gracias  á  la  gran  '  nm 
tibilidad  do  éste,  el  calor  so  reparte  con  muchn 
igualdad  y  la  ebullición  se  produce  ron  inuclin 
regularidail.  Por  una  de  las  tubulailuras  penetra 
un  termómetro  muy  sensible,  dividido  on  cen- 
tésimas de  grado,  cuyo  depósito  llega  hasta  ol 
nnsmo  líquido;  por  la  central,  quo  es  más  corta, 
penetra  un  tubo  estirado  en  punta  encorvada 
l'Or  su  parte  inferior,  que  llega  basta  el  fondo 
del  vaso;  á  cierta  altura  de  esto  tubo  hay  un 
orificio  lateral  para  dejar  salir  los  vapores,  y  por 
último  la  tercera  tubuladura,  que  es  la  nuis  lar- 
ga, se  mantiene  cerrada  con  un  tapón  de  cau- 
cho, y  está  destinada  á  introducir  la  8nl)Stancia 
cuyo  peso  molecular  se  quiere  determinar;  es, 
por  consiguiente,  bastante  ancho. 

Kl  tubo  central  va  unido,  mediante  un  tapón, 
il  nna  esfera  de  condensación,  que  hace  refluir  al 
vaso  los  vapores  en  ella  liquidados;  en  la  parlo 
superior  do  esta  esfera  se  coloca  un  tubo  de  vi- 
drio lleno  de  amianto. 

r.l  vaso  inferior',  es  decir,  ol  verdadero  ebu- 
lloscopo, se  envuelve  en  un  manguito  de  tela 
de  amianto,  colocándole  sobre  nna  lámina  do 
esta  misma  substancia,  que  á  su  vez  se  coloca 
encima  de  otra  de  arcilla  refractaria  sostenida 
por  un  pío  dispuesto  j^ara  colocar  debajo  nu  me- 
chero de  g.ns,  qire  puede  sor  de  Bunscn  ú  cual- 
qnier  otro  sistema. 

Con  este  ajiarato  se  efectúan  las  ex|^ricncias 
de  la  misma  manera  que  con  el  de  Raoult.  Se 
introducen  en  el  vasito  trocitos  de  vidrio,  se 
agrega  con  una  )iipeta  un  ¡icso  ó  volumen  cono- 
cido del  disolvente,  se  dispone  todo  ol  aparato, 
y  se  calienta.  El  termómetro,  cuyo  depósito  de- 
bo oslar  introducido  on  el  líquido,  según  se  ha 
dicho  en  otro  lugar,  indicará  la  temperatura 
de  ebullición;  cuando  permanezca  fijo  durante 
cinco  minutos,  resultado  que  en  algunas  ocasio- 
nes tarda  en  conseguirse  treinta  ó  cuarenta  mi- 
nntos,  se  anotan  los  grados,  décimas  y  centési- 
nras  que  marca,  y  esa  será  hi  temperatura  de 
obnilición  del  disolvente.  .Se  deja  enfriar  duran- 
te nnos  minutos  el  aparato  y  se  procele  A  la  in- 
troducción del  cuerpo  fijo,  que  se  hará  por  me- 
dio de  nna  pipeta  graduada  si  es  líquido,  ó  dán- 
dole la  forma  de  pastillas  comprimidas  si  es  só- 
lido; se  vuelve  á  hervir,  y  se  anota,  |<rot'ediendo 
como  antes,  la  tcni)ieratura  de  ebullición. 

El  ebulloscopo  de  Deckmann  ha  sido  objeto 
de  algunas  modificaciones;  pero  como  no  alteran 
en  nada  á  su  fundamento  ni  casi  á  su  manejo, 
nos  dispensamos  indicarlas. 

Por  regla  generol,  o|'erando  con  los  ebuUosco- 
pos  se  obtienen  resultodos  con  una  aproximación 
de  '  j.„  lo  que  da  un  error  máximo  de  un  2  )>or 
100.  Sin   embargo,  on  muchos  casos  la  determi- 
nación do  los  (esos  moleculares,  tanto  midiendo 
la  diferencia  de  las  tensiones  del  vapor  dol   di- 
solvente y  de  la  disolución,  como  la  diferencia 
délos  puntos  de  ebullición,   no  puede  hacerse     publi 
|>orque  se  llega á  resultados  conijúetamenle erró-     rii7< 
nco!.  La  causa  de  estos  errores  debe     •    ' 
en  muchos  casos  á  condensaciones   ui 

como  sucede  con   las  combinaciones  i ^: - 

das,  empleando  como  disolvente  la  liencina;  de  I  dos  , 
la  anilina,  nitiobencina.  Acido  valeriánico  y  ti-  fiel  'i' 
mol  disueltos   cir   el   sulfuro"  de  carbono.  Én  el     nc  su 
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traciun  tal  que  el  cociente  do  drvrdir  el  ]>e<o 
molecular  de  la  substancia  por  la  cnnlidnn  di. 
suelta  Oh  100  gramos  do  agua   ■  l'*,.'!. 

En  estas  mismas  circunslanrio-  del 

punto  de  ebullición    '  ' 
á  0°,  27.   ."se  puede  si 

trabajando  con  disoli :■■.. i. 

tradas  que  las  que  pueden  obteneíae  en  frío. 
Además,  algunos  cuerpos  que  no  se  disuelven  en 
substancias  solidifirables  á  temperaturas  fáciles 
do  realizar  so  someten  perfectamente  al  procedi- 
miento ebuUoscópico. 

*  TOPE:  .}far.  Este  remate  déla  arboladura  de 
los  buques,  en  que  so  coloca  la  bola  llamada  </e 
(o)'(,  y  el  extremo  superior  de  los  masteleros,  en 
que  se  pone  la8grím)iolas:  estos  jicqueflos  ga- 
llardetes i|ue  so  usan  en  el  to|ie  mayor,  ó  sea  el 
topo  del  ])alo  mayor,  para  que  señale  la  direc- 
cii'in  del  viento.  Cabeza  ó  canto  de  cualquier  ma- 
dero. Se  dice  »nr'r  al  tope  dos  piezjis  cuando  so 
juntan  por  la  cabeza  do  modo  que  se  toquen  en 
toda  la  superficie  de  unión  sin  ensambladura  al- 
guna; cuando  una  embarcación  se  halla  muy 
cargada,  se  dice  quo  lo  está  hn.ita  loi  Injirn;  <le 
tope  li  lope  ex]>resa  de  )innta  á  |iunta  ó  de  cabo 
á  cabo,  y  de  lope  lí  quilla  quiere  decir  de  alto  n 
abajo  en  la  totalidad  de  la  embarcación. 

11  Marinero  que  está  de  vigilante  en  la  cru- 
ceta del  mastelero  de  velacho  «i  sobre  alguna 
verga,  con  encargo  de  avisar  lodos  los  objetos 
que  se  descubren  en  el  horizonte,  y  se  dice  fflar 
(le  topes  á  esta  guardia,  especialmente  cuando  en 
los  topes  so  sirve,  y  nna  embarcación  se  dice  que 
llera  topes  cuando  lleva  vigías  puestos  en  ellos. 

TOPINARD  (PaiíI.o):  Biog.  Médico  y  anlTop<S- 
logo  francés.  N.  en  la  Tslc-Adam  ''Seincet  Oiso^ 
á  -1  de  noviembre  de  If.TO.  Pasó  su  juventud  de 
los  diez  á  los  dieciocho  años  en  los  Estados  Cni. 
dos;  volvió  después  A  Francia;  estudió  Medicina 
en  París,  en  donde  tomó  el  grado  de  Poetor,  ejer- 
ciendo la  profesión  hasta  1S71.  Por  esta  época 
entró  en  el  Ijiboratorio  de  Antropolopía  do  Bro- 
co,  v  en  esta  ciencia  adquirió  di"  :ran 

reputación.  DeI.S72ál?S0   fué  de 

las  colecciones  de  'la  .Sociedad  d-  í». 

.Secretario  de  la  redacción  de  la  Iv- 

tropoloijin;  director  adjunto  del    i  o  de 

Antropología  en  la  Escuela  de  Esludios  .Superio- 
res, en  1876  fué  nombrado  profesor  en  la  Eí- 
cuela  do  Antrojiologín,  v  en  "    ~-  u  la 

Exposición  de  Ciencias  .\i  lis- 

mn   año.    A    la   muerte  de    I  .i ,a   en 

18S0,  le  sucediii  Topinard  como  secretario  gene- 
ral de  la  Sociedad  do  Antropología  y   como  di 
rector  de  la  ¡¡exista  de  A^itropoloiUi.  Topinaid 
ha  escrito  pocode  Medieinn:  merereu  eiis)i(.do« 

'  Y- 
u]a 

i  :■  -1  1  I     MC    Mc'ir  ;ii  1.     Kn 

que  Topinard  lia  conoi- 

,    .  gía.    pueden    considerarse 

■  en  el  que  se  muestra  lefltjo 

:o  Rroca,  y  otro  en  el  que  cxpo- 

piojiia  ¡«rsondidid.  Aunque  librc|>eiisa- 
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dor,  no  Im  dejailu  tío  dar  en   toiliis  ücasioncs  i 
pruebas  tic  nioiloraciiiu;  üiis  goiierali;:acioiies  no 
van  niu3  allá  do  Ki  que  i'Ciiniten  los  hechos  citi- 
ilüdosaiiioutc  rciinidoü  y  analiz.idos;.<iii3  trabajos 
m>  liiiiii  in  .^irictnriionto  al  torrono  do  la  Antro 
|i  ica  y  técnica,  sin  hacer  inciirsio- 

n  lio  do  la  Sociología  y  de  la  Psico- 

lo>;u.  Aalii  ludo,  Pablo  Tnpinard  es  un  anató- 
mico. Ea  oficial  de  la  Lcgiún  do  Honor.  Adornas 
do  irtíoulos  |iublicados  on  varias  re- 

V  is,  se  dobon  liostc  antroiiúlogolas 

3i_; ,-  .as;  Ijisíniccioní:^  autropolói/icíUi  .s'O- 

bró  la  .liislrnlia;  /nslriicciones  antropoliiiiicas  so- 
bre la  Arjelia,  en  colaboración  con  el  general 
Kaidhcrbo;  La  .1  nlropo/offla,  obra  proniiada  )ior 
la  Academia  ile  Medicina  y  ol   Instituto;  A7c- 
iiieiiíof  dj  A  ntropologia  general,  premiada  por  ol 
Instituto;  Instrucciones  antropológicas  para  los 
/,.v,  ,,    .  1  ,s  .Memorias  tituladas:  i'oirtí  las  di- 
s-  de  fnvüalistiio;  Sobre  el  ángulo 
'per;  Sobre  las  anomalías  de  la  co- 
iiiiiitiii    verUbral;  ¿lobre  la  clasificación  de  las 
razas  humanas;  Sobre  el  peso  del  cerebro;  Sobre 
la    nomenclatura  quinaria  del    índice  cefálico; 
Gruía  neolítica   de   Feigiieux;  cráneo  trepana- 
do, etc. 

•  TOPOGRAFÍA:  /ng.  y  Oeod.  En  ol  t.  XXI,  pA- 
•;ina  1-18  de  esta  obra,  hemos  hablado  de  la  To- 
pografía, indicando  los  proceilimientos  genera- 
les de  esta  ciencia;  y  ahora  vamos  á  hablar  de 
los  modernos  sistemas,  que  oonstituyon  una  ra- 
ma especial  do  aquélla,  debida  al  coronel  do  in- 
genieros Mr.  LaussiJat,  y  que  después  .so  ha  es- 
tudiado y  aplica<lo,  entre  otros,  por  el  capitán 
austríaco  José  rizzisholli,  .1.  Bomecque,  coman- 
dante Legrús,  Pío  Payanisie,  y  últimamente  por 
los  ingenieros  agrónomos  D.  Ciríaco  de  Triarte 
y  D.  Leamlro  Navarro,  españoles  estos  iiltimos. 
Todos  los  jirofesoros  citados  han  publicado  in- 
tereiiintos  obras  sobre  la  aplicación  de  la  Foto- 
grafía ii  la  Topografía,  que  es  de  lo  que  aquí  nos 
vamos  ii  ocupar,  haciendo  nuestro  estudio  bajo 
■  las  bases  de  la  preciosa  obra  quo,  con  el  nombro 
do  Topografía  fotográfica,  aoaban  de  publicar  los 
dos  líltinios  ingenieros  agrónomos  que  acabamos 
do  citar,  en  la  que  demuestran  sus  profundos 
conocimientos  respecto  do  este  asunto.  La  Topo- 
grafía fotográfica  ha  recibido  multitud  de  nom- 
bres diferentes,  como  son;  Topoíotogra/ía,  Fo- 
totopografía ,  l'otogrametrla ,  Mdrofolografía, 
ícohome'.rla,  etc.,  más  ó  menos  apropiados  á  los 
fines  y  procedimientos  do  esta  ciencia,  la  que, 
por  otra  parte,  conociiios  los  procedimientos  ge- 
nerales del  trazado  de  perspectivas  deducidas 
de  las  proyecciones  de  un  objeto,  así  como  los 
quo  sirven  para  deducir  de  una  perspectiva  las 
proyecciones  do  dicho  objeto,  y  por  lo  tanto 
sus  dimensiones;  conocida  también  la  repro- 
ducción de  las  imiigenes  por  medio  de  la  Fo- 
tografía, cuya  reproducción  no  es  más  quo  una 
persjwctiva  y  proyección  cónica  del  objeto,  era 
lógico  dar  ol  piso  natural,  que  constituyo  la 
ciencia  que  nos  ocupa.  Así,  pues,  podemos  decir 
que  la  Topografía  fotográfica  no  es  otra  cosa 
que  un  prol)len)a  de  perspectiva,  cuyo  enunciado 
os  el  siguiente:  Dada  la  proyección  cónica  de 
un  objeto,  de  una  máquina,  de  un  paisaje,  por 
medio  do  la  cámara  obscura  y  por  los  procedi- 
mientos fotográficos,  determinar  cuantas  pro- 
yecciones sean  necesarias,  tomadas  do  una  mis- 
ma perspectiva. 

No  nos  vamos  á  detenor  aquí  en  la  resolu- 
ción de  los  problemas  de  Perspectiva,  cuyo  es- 
tudio no  corresponde  al  artículo  presente,  y  cu- 
ya ciencia  puedo  consultarse  en  otro  artículo  do 
esta  misma  obra  (V.  Pf,iíspect[VA\  y  estudiar- 
se con  todo  iletalle  en  obras  escogidas,  entro  las 
quo  recomendamos  las  que  con  (1  nombre,  exce- 
tiVMinento  njodesto,  Sobre  la  Perspectiva,  es  e\ 
re-iumen  de  las  conferencias  explicadas  en  ol 
Círculo  do  Bellas  Artos,  por  su  presidente  ol  o.x- 
.Ministro  de  Hacienda  y  distinguido  ingeniero  do 
•  '  Millos  y  puertos   D.  .\mós  Salvador 

,  do  la  Real  Academia  do  Ciencias 
!  an  y  Naturales,  y  publicada  por  la 

'  '/<  Públicns.  Vamos,  ])ues,  a  tra- 

1 1  iiiicnte  do  lo  que  A  la  nueva  ciencia 

se  refiere,  suponiendo  completos  los  conocinncn- 
toa  de  F'er"!  e"tivi  v  de  Fotografía  que  son  nece- 
sarios, ir,  respecto  de  estos  úl- 
timos, ndientc  (V.  ForoonA- 
''  ■  '  ráfica  se  omploa  para  el 
b  !  or  niedií  ilo  fotografías 
■"                                        ;  mas  una  sola  fotografía 
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no  puedo  abarcar  todos  los  puntos  que  es  nece- 
sario colocar  en  el  plano,  ni  todalae.xtensión  de 
un  trazado,  y  es  necesario,  jiara  llenarel  objeto, 
lomar  (liforentos  vistas  ó  perspectivas,  y  relacio- 
narlas entre  sí  para  colocar  en  el  plano  todo  ari»o- 
lio  que  on  ól  debo  figurar,  sin  iiuo  se  resienta  do 
lalta  de  exactitud;  es  necesario,  por  lo  tanto, 
en  primer  término,  estudiar  la  relación  que  dos  " 
perspectivas  diferentes,  del  mismo  objeto,  guar- 
dan entre  sí,  y  para  esto  bastarA  ver  la  relación 
quo  existo  entre  dos  perspectivas  do  un  ponto. 
Sea  ésta  el  M(,fig.  1),  cuyas  pespectivas,  sobre 
los  dos  cuadros  AQ  y  -/('',  siendo  (' y  F' los 
puntos  do  vista,  .son  m  y  m',  siendo  /'y  /'  sus 
puntos  principales,  y  X//y  L'Ií'  las  líneas  do 
horizonte  respectivas.  MV  y  jt/F' serán  las  vi- 
suales correspondientes,  y  VV  la  recta  que  une 
las  dos  estaciones,  recta  quo  corta  on  vy  v' ,  res- 
pectivamente, á   los  dos  cuadros,  representando 


Fig.  1 

las  trazas  do  esta  recta  las  perspectivas  /'y  V. 
El  plano  MVV  cortará  á  los  dos  cuadros  sogi'in 
las  rectas  CTítC  y  v'm'C,  que  concurrirán  cu  el 
punto  C  do  intersección  do  los  dos  cuadros, ba- 
ilándose sobre  dichas  rectas  las  perspectivas  m 
y  m'  de  .1/,  y  los  puntos  o  y  o',  on  que  /'K'  cor- 
ta A  los  cuaiiros;  estos  puntos  se  conocen  con  los 
nombres  de  punios  Kern  ó  puntos  de  iiniúii. 

Lo  que  acabamos  do  decir  pono  de  manifiesto 
la  relación  que  buscábamos,  y  así  puedo  decirse 
que  las  perspectivas  de  un  mismo  punto  del  es- 
pacio, sobre  dos  cuadros  diferentes,  unidos  con 
sus  respectivos  puntos  Kern  por  dos  rectas,  la 
intersección  de  éstas  se  halla  on  la  intersección 
de  los  [llanos  de  ambos  cuadros;  por  analogía, 
Triarte  y  Navarro  llaman  línea  Kern  ó  de  unión 
A  la  recta  v  v'  qiie  uno  los  puntos  Kern  y  plano 
Kern  ó  de  unión  al  plano  que  contiene  A  dichos 
puntos;  para  dos  perspectivas  de  un  objeto  es 
fácil  ver  que  existo  una  sola  línea  de  unión,  dos 
puntos  de  esta  clase  y  tantos  planos  Kern  como 
puntos  tenía  el  objeto. 

La  ajdicación  de  esta  propiedad  es  muy  sen- 
cilla, y  tiene  por  objeto  llevar  al  plano  dos  pers- 
pectivas que  tienen  puntos  comunes;  explicare- 
mos cómo  se  hace  coincidir  uno  de  los  puntos 
comunes  A  dos  vistas,  pues  lo  que  se  diga  de 
uno  es  aplicable  á  todos,  y  A  esta  operación  sola 
Conoco  con  el  nombre  de  identificación  de  pun- 
tos. Si  los  cuadros  AQ  y  AQ',  do  la  figura  ante- 
rior giran  alrededor  de  su  traza  hasta  colocarse 
en  un  mismo  plano,  como  so  ve  en  la  fig.  2,  y 
llamemos  X,  7',  la  línea  de  tierra  común  á  las 
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Fig.  2 

dos  perspectivas;  si  so  coloca  una  escala  gráfica, 
un  doblo  decímetro  por  ejemplo,  on  la  intersec- 
ción AB  Aa  los  dos  cuadros,  colocando  el  cero  en 
el  punto  O  en  que  la  línea  de  tierra  es  cortada 
por  A]¡,  tomando  la  magnitud  OC,  igual  A  la 
C"J\  do  \tífig.  1,  se  tendrá  el  punto  O,  por  que 
han  do  pasar  las  dos  rectas  C'in  y  Cm',  y  la  dis- 
tancia ////'será  el  desnivel  de  una  estación  res- 
pecto de  la  otra.  Si  en  lugar  de  desdoblar  la 
"V/  1  la  dob]a?íio9lias(a  la  superposición  de  losdos 
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cuadros,  las  relaciones  no  habrán  cambiado.  En 
la  práctica  so  prescinde  de  la  notación  AB  y  de 
la  colocación  del  cero  do  la  escala  sobre  L¡  '1\, 
bastando  colocar  la  escala  cu  dirección  perpen- 
dicular á  las  líneas  LH. 

Hechas  estas  ligeras  indicaciones,  que  sirven 
para  relacionar  dos  perspectivas  haciendo  coin- 
cidir en  el  plano  los  puntos  comunes  de  ambas, 
vamos  á  ocuparnos  en  dar  una  idea  de  algunos 
de  los  instrumentos  do  eam]io  de  que  se  hace 
uso,  teniendo  presento  quo  las  perspectivas  han 
de  sor  pruebas  fotográficas.  Los  instrumentos 
conocidos  son  innumerables,  y  hemos  de  prescin- 
dir de  muchos  de  ellos,  ya  porque  á  nuestro  ob- 
jeto sólo  conviene  presentar  modelos  .sencillos  de 
algunos  tipos,  para  quo  so  comprenda  la  marcha 
que  puedo  seguirse  en  ol  levantamiento  do  pla- 
nos por  el  procedimiento  que  nos  ocupa;  los  ti- 
¡IOS  que  vamos  A  describir  son  para  obtener  ?««- 
pedirás  planas  de  cuadro  vertical,  listos  instru- 
mentos son:  la  cámara  obscura  ordinaria,  los 
fotográmetros,  fototeodolitos  y  fololaquímetros. 

La  cámara  obscura  es  análoga  A  la  de  los  fotó- 
grafos, sin  otra  diferencia  que  llevar  en  el  cris- 
tal esmerilado,  que  se  emplea  para  enfocar,  gra- 
badas dos  lincas,  una  vertical  y  otraln  rizontal, 
que  se  cortan  en  el  centro  del  cuadro;  divididas 
en  centímetros  y  milímetros,  por  las  divisiones, 
hay  trazadas  horizontales  y  verticales  do  distin- 
tos gruesos,  ¡ara  formar  una  cuadrícula  análoga 
A  la  del  papel  que  .so  emplea  para  el  trazado  de 
perfiles;  va  montada  sobro  un  trípodo  con  torni- 
llos nivelantes,  y  lleva  en  la  parte  superior  nn 
nivel  esférico,  pudiondo  aquélla  girar  alrededor 
de  un  ojo  vertical  que  pasa  por  el  centro  del  ins- 
trumento. 

Los  fotogrAmetros  son  muy  numerosos,  y  no 
son  otra  cosa  que  cámaras  obscuras  perfecciona- 
das, dispuestas  expresamente  para  el  levanta- 
tamonto  de  ))Ianos.  Fd  fotogránietro  Doville  está 
formado  por  una  cámara  obscura  metálica  que 
se  puede  colocar  horizontal  ó  verticalmente  so- 
bro un  tríjiode,  al  que  va  unida  por  tres  tornillos 
nivelanles;  en  una  do  sus  caras  lleva  el  objeti- 
vo anastagmático,  defendido  exteriorniente  de 
los  rayos  del  Sol  por  una  caja  que  se  une  con 
bisagras  A  la  pared  do  la  cámara,  caja  A  la  que 
le  falta  la  pared  quo  mira  al  anteojo;  en  el  inte- 
rior do  la  cámara  hay  unos  listoncillos  salientes, 
cuyo  objeto  es  evitar  reflexiones  de  la  luz  cu  las 
paredes;  el  hueco  que  lleva  el  bastidor  puede 
avanzar  ó  retroceder  por  medio  de  un  tornillo; 
en  la  cara  superior  de  la  cámara  hay  dos  líiie.ns 
concurrentes,  cuyo  vértice  se  halla  en  el  medio 
del  lado  del  rectángulo  opuesto  al  objetivo, 
abrazando  el  ángulo  de  estas  rectas  la  porción 
d«  paisaje  que  se  trata  do  reproducir;  lleva  la 
cán)ara  dos  niveles  fijos  A  dos  caras  laterales 
conligua.s,  ¡lara  hacer  la  nivelación  del  instru- 
mento al  ponerle  en  estación;  en  el  hueco  que 
lleva  la  cámara  para  la  introducción  de  los  chasis 
hay  cuatro  puntos  salientes  de  los  medios  do  los 
laiio.s,  para  que  su  sombra  quede  señalada  en  la 
placa  y  deternnne  las  líneas  prinoipal  y  do  ho- 
rizonte; el  cristal  rayado  cjue  so  emplea  para  en- 
focar sobresale  por  la  parto  superior,  y  la  jiarte 
saliente  va  barnizada  de  negro  por  la  cara  pos- 
terior, para  impedir  toda  reflexión  en  la  cara  an- 
terior. 

Este  instrumenlo,  como  todos  los  de  Topogra- 
fía, necesita  comproliación  y  correcciones;  la 
primera  es  la  verticalidad  de  la  [ilaca  cuando  el 
aparato  se  halla  en  estación;  para  comprobarlo» 
se  coloca  el  cristal  do  prueba  en  el  sitio  que  debe 
ocupar  ol  chasis,  y  se  nivela  el  ajiarato  por  me- 
dio de  los  niveles  que  lleva;  se  coloca  delante  de 
la  cámara,  y  un  poco  más  elevado,  un  teodolito, 
poniéndolo  en  estación,  y  se  dirige  una  visual 
horizontal  á  un  punto  distante,  que  puedo  ser 
una  mira  parlante,  leyendo  la  división  en  quo  la 
línea  central  y  horizontal  del  retículo  encuen- 
tra A  la  mira,  y  la  imagen  de  este  punto  so  podrá 
ver  por  reflexión  en  la  parte  saliente  y  ennegre- 
cida del  cristal  de  la  cámara,  quo  hace  veces  do 
espejo;  se  hace  girar  el  teodolito  alrededor  do  su 
oje  vertical,  y  se  dirige  el  anteojo  al  cristal  de 
la  cámara,  quo,  si  está  vertical,  la  división  do  la 
mira  rollejada  on  él  coincidirá  con  la  cruz  filiar 
del  retículo  del  teodolito;  en  otro  caso  hay  que 
hacer  la  corrección  correspondiente  con  los  tor- 
nillos nivelantes  de  la  cámara,  hasta  consegiur  el 
objeto  indicado,  en  cuyo  momento  so  observa  la 
posición  de  las  burbujas  de  los  niveles  de  la  cá- 
mara, anotándola  en  la  libreta  de  campo,  supo- 
niendo que   los  niveles   no   tengan   correceii'n, 
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llecliu  eato,    \>a\  i|iio  Ueteriiiinar  U  |ioiÍuióll 
.luí  |.iiiitu  ili>  vista  en  la  plaen,  y  medir  la  línea 
.lo  ilÍHUiK'ia  i  loii^itiul  (ooal.    I  ara  ullu,  |iUcato 
eii  rstaoiúu  ul  roto^runietro,  se  iliri^^eii   (loa  vi' 
atmli-.s  a  du.s  putituH  ,/  y   />',  soii^iMcnitMitu  ú  U 
iiiisiiia  altura  y  ú  basíaule  iliülaiu'ia  (>0  ú  lOU 
iiivlius',    (le  iiioilo  >|iie  aiis  iiiiii^'eiiea  ae  liallrii 
lubrc  el  cristal,  cerca   do  Iuh  tiordra  did   mar- 
.;  ae  lepite  la  o|>eraciiiii  colocando  la  cámara 
:i  |H.4Íción  verlienl,  >t  (!SCO;;cn  otros  do»  luin- 
toa  C  y  />  en   la  nii»nia  for 
nía,  y   ae   trn/an   laa   liiuaa 
.(/.'  y  ('/',  i|iio  ho  lurtai.iii 
en  el  |>uulo  ",  que  i'a  el   de 
viata.   Colocado  el  teo.lulilu 
rn    eataciiin,    en    ul    miamo 
|iiiuto  en  i)UO  estala  c!  foto- 
^rúmolro,  y  doapuca  de  reti- 
rar éste,  so  mi. le  ul   lingiiln 
a,  que  sépala  lúa  piliiloa  .4 
y  J!  antea  ul'servado»,  y  el 
^,  que  cories|uiiide  á  los  Cy 
/',  |>or  iiiáa  que  oatu  no  aos 
nrcoaario.  Sea  oii  iiroyccción 
hofizoulal  I'  (l><.h  üí  ol  !"">• 
to   do   estación;   el    ángulo 
A'J'Ji  ~cl;  llamoinoa  ii  y  6 
íi  los  ángulos  A'/'U'  y  JiTC, 
i|ue  forman  (fi<j.    1)  las  vi- 
suales con   la   trabada  uor- 
malmente  al  jilanodela  piu- 
ca, y  /  á  la  longitud  focal 
I  lie  se  busca;  evidentemente,  siendo  /  y  /  las 
hslancios  A'ti'  y  (i'B', 
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El  primero  y  último  término  dun,  por  senci- 
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■  \e  estos  .los  valores  el  que  tiene  el  radical,  con 
-igno  negativo  no  se  puede  aceptar,  porque  da- 
;n  una  distancia  focal  negativa,  por  ser  mayor 
1  segundo  término  que  el  primero,  y  representa- 
da la  distancia  al  fuco  virtual,  que  no  interesa 
conocer.  En  los  lados  posteriores  de  la  cámara 
so  señalan  los  )iuntos  asi  oblcnidns,  que  sirven 
para  la  determinación  de  la  linea  principal  y  de 
lioriíontc,  y  que  sirven  de  patrón  para  la  deter- 
minación de  la  longitud  focal  en  las  negativas. 
Otros  ii.ucbos  fotográmetros  so  conocen;  pero 
como  hemos  dicho,  aólo  ]>odeniús  dai  un  tipo, 
que  es  lo  que  hemos  hecho,  pues  no  cabe  otra 
cosa,  liada  la  Índole  de  cata  obra;  {«ro  antes  de 
|«sar  más  adelanto,  diremos  que  liay  aparatos 
destinados,  esp.cialnicntc,  a  los  levantamientos 
de  planos  de  las  altas  montañas,  cuyos  aj>aratos, 
|>or  esta  causa,  dt-ben  reunir  condiciones  espe- 
ciales, cuales  son:  tener  [oco  peso  y  volumen, 
)uira  ser  l.ii;ilmente  transportables;  do  una  gran 
rigidez  en  todas  y  cada  una  de  sus  ]>artea,  |>ara 
disminuir  los  movimientos  producidos  por  la 
acciuD  del  viento  y  asegurar  Id  estabili.lsd  del 
a^iarato; estar  bien  equilibrados,  |>ara  evitar  toda 
tiexión;  ser  el  goniómetro  que  se  emplee  de  una 
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gran  potvuoia;  la  uiniara  de  fooo  eonalaul»,  de 
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traii.ipul.is,    I 

IKjHicioii,  y  11'  ,      - 

(lue.aldarla  v  '  oiilo,  que- 

de el  ]'ni»f)r!ifi 


Im  i. ....I,'.,  o.in.. 

en  qiw  eataii    loui. 
obaeura;  aubie  un  ii  , 
deniÁa  iiiatrumentua  |0| 
por  el  intermedia  de   ti 
un  teodolito  con  deulimí 
la    oámaru  obscura;  el  i 
un    limbo  a/ii         ' 
tornillo  lío  I  ' 

didii  aquél  el. 

nina  que  aprecian  1  ,  y  que  van  unidu»  ai 
por  un  tornillo  de  |irosion  y  otro  de  c  in 
cia;  el  diámetro  que  lleva  loa  noniíia  gira  alu'.U- 
dor  del  eje  vertical  del  instrumento,  exaotn- 
monte  |i«rpendicu1ai  al  limbo,  y  lleva  doa  mon- 
tantes verticales  que, por  medio  de  .'ojinetea, 
sostienen  su  eje  horironlal,  y,  para  corregir  la 
posición  do  este  eje,  uno  de  los  cujinetea  puede 
subir  ó  bajar  por  medio  do  un  tornillo;  al  p\- 
Ireino  de  este  eje  va  el  limbo  cenital,  os  decir, 
vertical,  exactamente  normal  al  eje,  con  un 
tornillo  do  presión  y  otro  de  coincidencia,  y  ade- 
más dos  nouiíis  que  se  ajustan  á  los  cxtiviiios 
opuestos  de  un  diámolio  quo  puede  girar  alre- 
dedor del  eje  liori/oiilal,  y  á  dicho  diámetro  va 
unido  un  anteojo  ansiático,  en  el  que  los  tia/oa 
horizontales  del  retículo  acusan  100  metros  de 
distancia  ruando  en  la  mira  abarcan  un  metro. 
Dos  niveles,  uno  fijo  al  círculo  a?.iiiuital,  y 
otro  que  puedo  ocujiar  dos  posiciones  simétricas 
sobre  el  anteojo,  permiten  colocar  el  eje  vertical. 
Debajo  del  limbo  horizontal  hay  una  declinato- 
ria que  sigue  el  movimiento  horizontal  del  an- 
teojo; la  aedinatoria  lleva  sii  ocular,  y  como  ob- 
jetivo tiene  un  cristal  esmerilado,  con  nna  es- 
cala que  lleva  el  cercen  su  centro;  la  aguja  ima- 
nada do  la  declinatoria  se  |iuede  inmovilizar  por 
medio  do  nna  palmea  movida  )>or  un  tornillo,  y 
se  halla  dispuesta  de  tal  modo  que,  cuando  la 
aguja  se  halla  frente  ;i  la  línea  de  le,  ó  sea  en 
el  O  de  la  escala,  la  lectura  en  el  limbo  azimu- 
tal da  el  ángulo  de  declinación  rnagu.  tica,  y 
entonces  el  anteojo  enfila  al  Norte  magnético. 

Sobre  los  soportes  del  anteojo  del  teodolito 
va  montada  una  cámara  obscura  de  pequeños 
dimeusionos,  la  que  lleva  uu  depósito  movible 
con  l.">  placas  fotográficas  de  O, OSO  x  0,065,  pu- 
diéndose cambiar  las  placas  sin  desmontar  la 
cámara;  las  negativas  quo  se  obtienen,  como 
son  muy  pequeñas,  deben  ampliarse  después  ni 
tamaño  que  se  quiera;  el  objetivo  de  la  cámara 
es  un  gran  angular  de  O"',  075  de  foco,  con  un  án- 
gulo utiliza  ble  de  67",  y  nn  espacio  libre  de  2° 
|)or  ]>laca,  por  lo  que,  con  una  vuelta  de  hori- 
zonte, se  pueden  tomar  bastaseis  vistas  dilercn- 
tcs;  las  puntas  me(álicas  que  en  el  medio  de  los 
lados  lleva  la  cámara  jiroycctan  su  sombra  so- 
bre los  clisés,  y  sirven  de  pnntos  de  referencia 
para  el  trazado  de  las  líneas  principal  y  do  hori- 
zonte; el  objetivo  lleva  además  un  diafragma 
iris  con  vidrios  coloreados,  que  se  pueden  cam- 
biar á  voluntad  paiu  poder  apreciar  más  ó  me- 
nos detalles  del  paisaje. 

En  la  parto  inferior  de  la  cámara  hay  un  apa- 
rato de  graduación  para  el  enfocado;  el  suelo  de 
la  cámara  es  horizontal,  por  construcción,  cuan- 
do se  halla  en  estación  el  instrumente,  y  el  ob- 
jetivo va  montado  sobre  un  plano  vertical  que 
puede  deslizar  verticalniente  on  sus  ranuras  por 
medio  de  un  engranaje  d-  cremallera.  Lleva  la 
cámara  un  anteojo  lateral  que  se  enfoca  después 
do  haberlo  hecho  con  el  objetivo  de  la  cámara, 
y  este  anteojo,  provisto  de  un  obturador,  pro- 
duce imágenes  directas,  y  sirve  para  apreciar  el 
(laisaje  que  se  trata  de  reproducir.  I^s  correc- 
ciones se  hacen  en  cada  aparato  i  cámara  y  teo- 
dolito) por  los  medios  conocidos  en  To|>ografía, 
ó  que  hemos  explicado  en  uno  de  los  párrafos 
anteriores. 

Otros  muchos  aparatos  de  esta  clase  pudiéra- 
mos describir,  poro  no  lo  hacemos  por  la  razón 
expuesta  en  uno  de  los  párrafos  anteiiores,  la 
im|iOsibilidad  de  dar  una  gran  extensión  á  este 
artículo,  bastando  tem  r  las  ideas  adquiridas,  al 
objeto  ó  fin  que  nos  pro|)onemo8. 

Trabajo»  'iccumpo.  -  Hecha  ya  la  de8cri|>ción 
de  algunos  ti|>09  de  los  instrumentos  que  se  em- 
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para 
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alba)    qUüttd^ullil   qi.e  t-li    ««; 

tM  hay  que    tener   pieacnte  In 

jo  quo  ae    vil 
1^1   i|Ue    loa    \ 
quo  lijar  |.  - 
oír,   aqii. 
mentó  loi 
lomadas  aonn 
que  aea  posibl. 
coincidir    con    I.  ~ 
pura  economizar  tu 
es  una  condición  ni..   ... 
|ilano;  y  como  ocurre  mu 
tice  quo   reúne  todaa  las 

una  mala  estación   fotograben,   iiny   (|(ir  aepaiar 
ésta  de  a<niél,   hasta  encontrar  uu  punto  '..nve- 
niente  para  situar  la  cámara  ol 
clones  de  las  estaciones  son  dr. 
los  vértices;  los  puntos  que  se  cííu 
unir  buenas  perspectivas,  abarcando, 
una   gran  extensión   de   terreno,  y  .' 
minados  detalles  que  deben  aparecer  en  el  pía 
no,   siendo   puntos   muy   convenientes  los  que 
abarcan  el  fondo  de  un  valle  ó  barranco,  y  otros 
en  que   las  viaualea  cruzan  á  aquéllos  bajo  án- 
gulos convenientes. 

Cuando  en  una  triangulación  hay  un  vértice 
central  C  (fig.  f>),  desde  este  punto  ó  de  otro,  '", 
conque  pueda  enlazarse,  setoinaián  unuó\  nia^ 
vistas,  dando  la  vuelta  complela  do  hori/ou Ir- 
si  es  )iosible;  desde  A  ó  A  ,  si  aquél  no  es  buena 
estación  fotográfica,  se  tomorán  lasque  sean  ne- 
cesarias, y  con  los  datos  que  desde  los  distintos 
Vi  rticesó  puntos  en  relación  con  ello»  se  tomen, 
60  habrán  reunido  los  elementos  suficientes,  no 
sólo  para  la  fijación  délos  diferentes  triángulos, 
sino  también  los  necesarios  para  multitud  de  de- 
talles que  deben  figurar  en  el  plano.  A  veces  bas- 
ta con  solos  dos  estaciones  fotográficas  jiara  ob- 
tener todos  los  detalles  de  una  considerable  ex- 
tensión de  terreno,  para  lo  cual  es  preciso  que 
las  estaciones  so  encuentren  á  algunos  kilóme- 


troR  de  distancia  una  de  otra,  v  sulicienteinenf 
el.       '  ■  I.  la  zona  .p  ■ 

t'.  unstancias 

ai., que  son,   j...    i,    ..., 

en  los  cuales  se  hace  niaa    laboriosa  la  marcha 
toiiogiálica  |K>r  los  métodos  ordinarios. 

De  cuab|uier  modo  quesea,  hay  que  tener  jire 
sentó  que  os  india¡iensable  cubrir  de  ví«tAu  fntn 
gráficas  toda  la  extensión  que  60  tr»; 
sentar;  y  como  obtener  una  vista  . 
que  cuesta  ¡toco  trabajo   no  ilfi -  ■- 
aun  cuando  deapuéa  no  roaull.    : 
deellaa.Alelogirloseataciones  I 
observarse  coo  la  mayor  atención  todan  la»  p<-ra- 
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|ioutiras,  |»ara  deducir,  cuáles  son  lasque  presen- 
ten mojólos  londioiones  jiava  liaccr  quo  se  desta- 
quen li's  [innci|iiilcs  piinlos  del  terreno,  nst'conio 
las  líneas  mas  imi'ortantes,  como  costas,  carrete- 
ras, ferrocarriles,  canales,  ríos,  arro3'os,  barran- 
cos, divisorias,  limites  de  arbolado  y  de  cultivo, 
edilicios  aislados  ó  j,'ru])Os  de  ellos,  can)|>anarios, 
torres,  mojones,  etc.,  y  además  que  la  vista  que 
se  haya  de  tomar  desdo  dicha  estación  tenga 
cruces  lavoraldcs  con  algunas  do  las  otras  que  se 
hallan  liroximas,  para  poJerlas  relacionar  |>or 
medio  de  los  puntos  Kern,  de  que  hemos  habla- 
do en  un  principio.  Hay  que  tener  presente  que 
con  la  cámara,  en  la  elección  do  puntos,  hay  que 
o|ierarde  distinta  manera  que  con  los  gonióme- 
Ivos  ordinarios;  con  éstos,  cuando  un  punto  que 
se  desea  representar  no  se  ve  desde  la  estación 
topográlica,  so  aproxima  el  operador  hasta  que 
consigue  su  objeto,  en  tanto  que  cou  la  cámara, 
cuando  un  punto  no  so  destaca  bien,  hay  que  se- 
pararse de  ¿1  por  regla  general. 

Una  voz  escogidas  las  estacioues  fotográficas, 
se  fijan  clavando  una  estaca  en  el  suelo,  estacado 
cabeza  plana,  en  la  (jue  con  bermellón  se  ha  tra- 
zado un  aspa  para  lijar  el  punto,  ven  la  estación 
así  lijada  so  estaciona  el  instrnmento,  de  modo, 
quo  la  plomada,  bajada  desde  el  centro  de  la  pla- 
taforma, venga  á  caer  en  el  ]mnto  lijado  en  la  es- 
taca; so  coloca  la  cámara  después,  ya  en  su  posi- 
ción horizontal,  ya  en  la  vertical,  según  sea  la 
que  abarque  mayor  extensión  de  terreno,  tanto 
en  superlicie  como  en  elevación;  se  arma  el  obje- 
tivo, y  después  de  enfocar  se  coloca  un  chasis 
cargado  con  un  cierto  número  de  placas  nume- 
radas, con  numeración  correlativa ,  anotando 
en  la  libreta  las  placas  que  se  van  impresionan- 
do, bien  entendido  que  antes  ha  de  colocarse 
el  instrumento  en  estación  y  hacer  en  el  to- 
das las  comprobaciones  y  correcciones  necesa- 
rias; dos  ó  más  peones  con  banderolas,  ó  mejor 
con  miras  parlantes,  se  colocan  en  los  puntos 
que  con  toda  seguridad  han  de  aparecer  en  la 
fotografía,  y  qne  lian  de  servir  después  de  puntos 
de  Kern,  para  relacionar  las  diferentes  vistas; 
en  cada  punto  de  éstos  se  clava  una  estaca  nu- 
merada, la  que  después  se  cubre  con  un  mojón 
de  piedras  ó  tierra,  para  poder  encontrar  el  pun- 
to fácilmente  cuando  se  haya  de  volver  á  él;  de 
esta  manera  se  tiene,  do  la  misma  estación,  todas 
las  vistas  necesarias,  y  antes  de  retirar  la  máqui- 
na se  toman  los  rumbos,  distanciasy  ángulos  de- 
pendientes, desde  la  estación  á  los  vértices  que 
en  ella  se  vean,  y  que  se  han  fijado  con  estacas 
ó  por  cualquier  otro  procedimiento  de  los  cono- 
cidos, anotando  todos  estos  datos  en  la  libreta 
de  campo;  desdo  otra  estación  se  visan  también 
los  mismos  vértices,  y  si  éstos  son  dos,  por 
ejemjdo,  como  los  C  y  D  (fíg.  6),  medidos  los 
ángulos  CJD  y  DAB  desde  la  estación  fotográ- 
fica A,  desde  la  Tí  se  miden  los  ABCy  CBD,  quo 
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en  el  lado  ACI)  de  la  triangulación,  determi- 
nan la  posición  ilo  los  puntos  O  y  lJ,y  sirven  de 
comprobación  á  loa  A  y  B.  Si  la  distancia  de  la 
estación  á  los  vértices  es  grande,  se  dirigen  vi 
siiales  á  tres  vértices  cuando  menos,  anotando 
siempre  en  la  libreta  todos  los  datos  tomados. 
Hay  que  tener  presente  que  á  cada  uno  de  los 
puntos  de  unión,  ó  puntos  de  Kern,  hay  que  di- 
rigir dos  visuales,  y  sacar  dos  vistas  desde  dos  es- 
taciones dilcrontes,  sin  lo  cual  no  se  podrían  re- 
lacionar las  diferentes  perspectivas;  que  por  lo 
menos  debo  haber  dos  de  estos  puntos  en  cada 
una  do  dos  vistas  que  deban  rolacianar.se,  convi- 
niendo mas  que  sean  tres  los  puntos  Kern,  co 
muñes  á  cada  par  de  vistas,  para  tener  mayor  se- 
guridad en  la  posición  do  aquéllas  al  trasladarlas 
al  plano;  en  la  liluela  <le  campo  deben  quedar 
anotados  los  rumbos  <lo  las  visuales  correspon- 
dientes, visuales  que,  en  el  gabinete,  han  do  ser- 
vir para  colocar  las  trazas  del  cuadro  y  plano 
priuci[>al  de  la  fotografía,  en  la  posición  en  qne 
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se  encuentran  en  el  terreno ;  ó  lo  que  es  lo  mismo,  I 
para  orifnlar  la  vista  en  el  ]dano. 

Las  placas  inpresionadas  durante  el  día,  y  guar- 
dadas cuidadosamente  al  abrigo  de  toda  luz,  se 
revelan  y  lijan  durante  la  noclie,  para  observar 
si  falta  algún  detalle  y  poder  volver  al  terreno 
antes  de  separarse  de  la  zona  fotográfica. 

Cada  una  de  las  fotogralías  así  obtenidas  pro- 
porciona multitud  de  datos,  cuales  son:  la  posi- 
ción de  las  lineas  principo!  y  de  horizoiite,  e\pun- 
principal  y  la  disUtncia  fucal  del  oljelivo  emplea- 
do, bastando  unir  por  una  horizontal,  en  la  ne- 
gativa, las  escotaduras  ó  índices  correspondien- 
tes, línea  quo  pasa  por  el  ininto  principal,  ha- 
ciendo lo  propio  con  la  vertical;  todos  los  puntos 
situados  en  la  línea  del  horizonte  tienen  la  mis- 
ma altura  que  ésta  y  que  la  estación  fotográfica, 
conviniendo  anotar  en  la  libreta,  en  cada  estación 
la  altura  á  que  el  objetivo  í^e  encuentra  ;<obre  el 
terreno;  además,  en  caila  vista  se  pueden  dedu- 
cir, de  los  ángulos  formados  por  dos  visuales  di- 
rigidas á  dos  ])untos  de  vista  desde  la  estación, 
los  mismos  ángulos  reducidos  al  horizonte,  por 
los  procedimientos  conocidos  cu  Topografía,  así 
como  los  ángulos  do  pendientes  que  forman  di- 
chas visuales. 

Trabajos  de  gabinete.  -  Los  trabajos  de  gabi- 
nete, que  han  de  hacerse  con  los  datos  que  se  ha- 
yan reunido  en  el  campo,  comjirenden  los  de 
planimclria  y  de  al/imclría,  de  qne  nos  vamos  á 
ocupar  separadamente. 

rianimdria.  ~  (."omenzaremos  por  lecordar  que 
l)ara  trazar  en  un  plano  de  i>royección  magnitu- 
des deducidas  de  una  perspectiva  á  determinada 
escala,  ó  para  medir  éstas  en  una  perspectiva 
cualquiera,  hay  que  .suponer  i|ue  el  sistema  es- 
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que  se  hayan  fijado  en  el  plano  con  la  mayor 
exactitud,  se  pueden  transportar  las  trazas  del 
plano  principal  y  del  medio  de  cada  una  de  las 
lierspoctivas  fotográficas,  con  la  posición  que  te- 
nían sobre  el  terreno,  que  es  lo  que  se  llama 
orientar  el  p/ano,  empleando   para  ello  puntos 


taba  reducido  á  la  escala  en  que  so  iba  á  trazar, 
loque  es  extremadamente  violento,  pues  sabi- 
do es  que  las  dimensiones  de  una  persijectiva  fo- 
tográlica  sólo  dependen  de  la  distancia  focal  del 
objetivo  empleado,  que  se  determina  de  una  vez 
para  todas  y  queda  constante,  y  de  la  distancia 
á  que  se  ha  tomado  la  perspectiva;  no  es,  pues, 
difícil  deducir  la  escala  de  la  perspectiva  en  ca- 
da vista  y  llevarla  á  la  escala  del  plano,  ó  fijarse 
desde  luego  una  misma  escala  para  todas  las 
perspectivas  en  el  campo  y  hacer  que  esta  escala 
sea  la  del  plano.  Nada  decimos  del  transporte 
de  las  triangulaciones  con  los  datos  que  propor- 
ciona el  teodolito,  porque  esto  queda  explicado 
al  hablar  de  los  métodos  comunes  de  Topogra- 
fía, y  así  sólo  nos  tenemos  que  ocupar  del  trans- 
porte de  las  vistas  fotográlicas.  Las  relaciones 
so  fijan  en  el  plano  por  los  ángulos  observados 
en  los  trabajos  de  campo,  tanto  de.sde  las  esta- 
ciones cuanto  desde  los  vértices,  auxiliándose 
de  uu  buen  transportador  con  nonius  (V.  Tü.^ns- 
i'OiiiADOii).  Si,  por  ejemplo  (fig.  7),  desde  el 
vértice  A  se  ha  observado  la  estación  fotográfi- 
ca /•',  y  ií  es  otro  vértice,  como  se  tiene  las  vi- 
suales AF,  AH  y  FB  y  el  ángulo  FAfí,  y  el 
AFB  el  ángulo  ABF,  en  el  triángulo  del  mismo 
nombre,  valdrá  180' -{A-t-  li),  lo  que  permitirá 
fijar  la  estación  F,  y  como  ésta  las  demás.  Si 
una  estación  no  ha  podido  observarse  desde  nin- 
gún vértice,  como,  de  todas  maneras,  desde  ella 
se  han  medido  varios  ángulos,  como 

AFB:BFC:CFV:DF£; 

(fig.  8),  siendo  í"  la  la  estación,  sobre  un  trozo 
<le  papel  transparente  se  señala  un  punto  F,  qne 
representa  la  estación  fotográfica,  y  se  trazan 
desde  él  ángulos  iguales  á  los  medidos,  y  á  los 
que  llamaremos  1  -  2  -  3  -  4 ;  estos  ángulos  de- 
berán ser  tres  por  lo  menos,  quo  irán  á  los  pun- 
tos //,  /)',  6  y  ¡)  del  terreno,  los  que,  ó  estarán 
ya  colocados  en  el  plano,  ó  se  podrán  colocar 
previamente  por  hallarse  referidos  á  otros  pun- 
tos ó  á  vértices  colocados  ya  en  el  |<lano;  el  pa- 
pel transparente  se  colocará  sobre  el  plano  de  vas  U y  f-^serán  CF  y  CG;  rebatiendo  el  plano 
I  manera  que  cada  una  de  las  líneas  FA ,  FB,  FC\  que  contiene  la  línea  Kern,  .sea  Mi'  la  recta  qne 
etc.,  pase  por  los  puntos  correspondientes  .4, /í,  (7,  une  las  dos  estaciones,  que  se  hallara  en  su  ver- 
ctc,  con  lo  que  se  ¡lodrá  picar  con  la  aguja  del  í  dadora  magnitud,  como  también  lo  es  Ali,  aire- 
mango  do  su  tiralíneas  el  punto  /',  que  queda-  ^  dedor  de  la  cual  so  ha  hecho  el  rebatiniiento; 
rá  fijo  ya  en   el   plano.  Cnn   dos  ó  tres  puntos,     AM  y  /?i\' representarán  las  alturas  verdaiieras 
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determinados  por  los  procedimientos  topográfi- 
cos ordinarios,  de  los  cuales  cada  perspectiva 
debe  contener  uno  por  lo  menos.  La  manera  do 
lijar  dichas  trazas  no  procede  que  la  exponga- 
mos aquí,  pues  no  es  otra  cosa  que  uno  do  los 
más  sencillos  procedimientos  de  perspectiva;  y 
aun  cuando  se  pueden  seguir  varios  sistemas  que 
simplifiquen  el  problema,  y  que  en  un  tratado 
especial  quedan  expuestos,  no  podemos  entrar 
en  tales  detalles,  que  darían  extensión  extraor- 
dinaria al  presente  artículo. 

Después  de  transjioitar  las  estaciones  fotográ- 
ficas y  los  datos  de  la  triangulación  topográfica, 
hay  que  proceder  á  la  ideutitieación  de  los  pun- 
tos Kern,  comunes  á  las  diferentes  perspectivas, 
puntos  que  se  eligen  sobre  las  líneas  que  puedan 
dur  una  idea  más  clara  de  la  fornia  del  terreno, 
como  picos  de  montañas,  divisorias,  tahvegs  ó 
vaguadas,  carreteras,  ferrocarriles,  etc.  ¡identi- 
ficados estos  puntos  en  las  diferentes  vistas  en 
que  se  encuentran  se  numeran,  cuidando  de  se- 
ñalar con  los  mismos  números  los  núsmos  pun- 
tos, y  empleando  la  tinta  carmín  para  que  sea 
fácil  encontrarlos;  en  el  transporto  al  plano  de 
estos  puntos  se  sigue  el  procedimiento  de  inter- 
secciones sucesivas  de  los  rayos  vi.suales,  pu- 
diendo  también  hacer  uso  del  ]ierspectrónietro  ó 
del  perspectrógrafo,  que  hemos  explicado  en  los 
artículos  correspondientes  de  este  Apéndice;  no 
debe  olvidarse  que  los  puntos  Kern  son  las  pers- 
pectivas de  las  estaciones  fotográficas,  debiendo 
desde  cada  estación  haberse  visto  por  lo  menos 
otra  de  las  estaciones.  Puede  suceder,  sin  em- 
bargo, que  en  lugar  de  tener  cada  vista  dos  pun- 
tos Kern,  una  sólo,  de  dos  vistas  correlativas, 
contenga  un  [lunto,  hallándose  el  otro  fuera  do 
la  segunda  fotografía  ó  que  ninguna  de  las  dos 
vistas  tenga  puntos  Kern,  por  haberse  quedado 
fuera  de  ellas,  caso  qne  pudiera  ofrecer  alguna 
dificultad,  que  se  salva  perfectamente  si  las  vis- 
tas están  bien  orientadas  en  el  plano.  Suponga- 
mos (fig-  íl)  que  J'Q  y  BS  son,  respectivamen- 
te, las  trazas  de  los  cuadros  de  la  primera  y  .se- 
gunda vistas,  trazas  que,  prolongadas,  se  cortan 
en  C,  y  que  A  y  B  serán  proyecciones  de  las  dos 
estaciones  fotográficas  consecutivas,  C  será  la 
proyección  de  la  intersección  de  las  trazas;  pro- 
longándola línea  AD,  quo  une  las  proyecciones 
do  las  estaciones,  los  puntos  D  y  E,  en  que  es 
cortada  dicha  línea  )ior  CP  y  CR,  será  los  pun- 
tos Kern  del  plano;  las  distancias  de  C  á  ^_  y  á 
B  serán  CT>  y  CE,  y  las  de  dicho  punto  C  á  las 
trazas  de  las  líneas  principales  de  las  pcrspecti- 
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!<•  las  ••UrioDea  con  ralaoión  »!  pUiio  iln  com- 
|>jiraoii)n  ailo|HAilo;   toilo   eHto   en    '             '      ■   ■ 
plano,  y  /'/.  y  í"  «er^in,  con  sii  ^ 
ni  lio    los  imiitos  Kerii,   |>ur   vin.: 

le  iliclio  )>Uiio  o   plano  ilo  comporicii^u,  y    I 

iltiii'ua  lio  los  |innt08  Kern,  con  relneiun  it  la  i 
n«a  (lo  liorizouto  oii    cada   vi»ta,   Hernii  laa  üi- 

iTcncias  cnire  Us  de  cada  una  da  laa  Htaelo- 
iji'^  iotogr»(icaa  y  Is  del  ininto  Kern  cnrrespon- 

.11. -h'.'. 

i'.iia  deterniiníi'  '  ■"  '-Mncias  li  qiio  del<en 
colocarse  Inx  e^»  .  at  traza  una  |>ara- 

lela  ///  tt  la  lin.  '  7/ y  '7  sorAn  las 

illstanciaN  buncadaii;  la  linm  ill  debe  tra;aiae  Á 
una  distancia  mayor  i|ne  la  nüiad  de  la  mayor 
iliiiicnsiún  de  las  viütaa  |>ara  tener  la  seguridad 
de  .|U«  los  pnntos  if  ¿  I  oaenin  Inura  de  ai|iii'- 
I  laa. 

Alliiiifíríi'.  -  Hecha  osla  lisura  y  sucinta  re- 
tida, i|iie  da  ide.<  do  los  trabajos  de  planimetría, 
\  iniKS  it  hacer  algunas  indicacionos  respecto  á 
.OH  lie  altñnetrUi  o  nii'ííticitin^  con  el  mismo  ob> 
fti>.  Tiene  e>ta  |>arte  por  objeto  determinar  las 
.itjis  de  las  estaciones,  así  como  do  todos  los 
puntos  en  i|H0  sea  necesario  conocerl.is.  Couoci- 
di  la  i'ota  de  una  estación,  como  toilos  los  pun- 
t.is  situados  en  la  linea  do  horizonte  do  la  vista 
.  stiin  .>  ik^ual  altuui,  el  problema  de  nivelación 
Mieda  reducido  n  determinar  la  cota,  positiva  6 
negativa,  es  decir,  por  encima  ó  debajo  de  In  li- 
nea de  lioritonto,  ruando  se  conoce  su  altura 
iparente,  en  lo  vista;  para  esto  es  conveniente 
iiKcer  la  detcrniiiinoiun  de  la  misma  iota  en  dos 
j.ersj>octivas  dilerentes,  pues  los  resultados,  .^i 
n.>  iguales  en  absoluto  debían  serlo  con  todo  ri- 
i;or',  se  deben  diferenciar  muy  poco  si  las  opera- 
iones  se  bacen  con  alguna  exactitud,  y  después 
^e  toma,  como  cota  verdadera,  la  media  dilc- 
lencial  entre  las  dos  que  se  hayan  determinado; 
~i  la  diferencia  entro  las  cotas  es  apreciable  ha- 
bni  que  repetir  liis  ojieracioncs,  en  la  seguridad 
de  que  se  ha  cometido  algún  error. 

Para  la  investigación  de  las  cotas  pueden  se- 
:.'uir.se  dos  procedimientos:  e\numérieo  y  el  grti- 
'lío. 

íhtodo  »iH»i<TÍi.-o. -Supongamos  que  se  trata 
( ñg.  10)  de  determinar  la  cota  de  nn  punto  ..V, 
el  que  puede  tener  tres  posiciones,  con  relación 
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I  («m,  que  dan  la  pro|)ar(>ión  ff  :  r»  x:  gil  ;  ilo,  en 
I  lio  todo  ea  eoiiooulo,  exoeplo  U  onla  bniMtla- 


Igunl  u  ia  a|iaroutP. 

M^flctlo   ;;(•(*.•■■.  -  l'nra    evitar    lo»   anterlorex 
riilculoa  se  I     . 
picando  lo 


n  partir  do  una  de  las  divisiones  de  centfnielrn 
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al  cuadro,  ü  est.i  detrás,  ó  delante,  ó  en  el  mis- 
mo cuadro. 

En  el  primer  caso,  colocada  la  vista  V  sobre 
un  tablero  y  fija  al  mismo,  sea  m  la  perspectiva 
de  .1/,  que  se  hallará  encima  de  Ih  por  ejemplo; 
si  d.sdo  M  se  baja  la  perpendicular  i/xi  á  Ih  y 
desleí  se  toma  a/' igual  á  la  distancia  focal  del 
objetivo  de  la  c.imara  empleada  y  ab  sobre  Ih 
como  la  anterior,  igual  á  la  distancia  M.l  del 
punto  .1/ li  la  traza  del  cuadro  Lll,  se  levanta 
>'IJ  per|>cndicnlar  á  Ih  y  se  unen/w,  prolongan- 
do c>ta  línea  hasta  su  encuentro  en  ii  con  la  hn, 
i-e  habrán  formado  dos  triángulos  lam  y  fbn  se- 
mejantes, que  darán  la  proporción 

fn  :  am  :    :  fb  :  iii, 

en  la  que  n2>es  la  altura  buscada,  fa  =  FV\on\gí- 
tiid  focal  conocida,  ina  desnivel  aparente  y  fb 
también  conocida. 

Si  el  i>unto  está  delante  did  cuadro,  y  éste  es 
.V,  cuya  ])ers[>cctiva  es  n,  haremos  iguales  cons- 
trucciones, trazando  lan-:  perpendicular  á//i,  des- 
de c  tomando  cg  =  Fl',  distancia  focal,  y  cd  =  AC' 
distancia  del  punto  considerado  á  la  traza  del 
cuadro;  se  unen  g  y  "  y  por  ti  se  traza  </o  [ler- 
|)endicular  á  Ih  hasta  su  encuentro  en  O  con  971; 
.  /  es  la  cota  bnscada  que  se  deduce,  como  en  el 
aso  anterior  Je  los  tiiáugulos  semejantes  goti  y 
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se  toma  la  longitud  FC  iguala  la  distancia  focal, 
y  en  el  mismo  punto  C  so  levanta  la  peipendi- 
ciilar,  y  |ioiiienilo  ol  cero  en  (-'  se  numeran  á  de- 
recha é  izquierda  las  divisiones  de  All  y  laa  de 
'  /',  en  los  lentímetros,  con  lo  que  la  escala 
está  construida;  veamos  su  empleo; 

Supongamos  primero  que  so  trata  do  determi- 
nar la  cota  del  punto  ( M -  m)  (fig.  10),  situado 
detrás  del  cuadro;  se  mide  su  altura  aparente 
nm  en  la  fotografía  y  \íMa  en  el  plano, y  se  lle- 
van, la  primera  de  CÍE  sobre  la  CN,  y  la  se- 
gunda desdo  V  á  G  hacia  la  derecha,  anotando 
los  valores;  sujetando  una  hebra  delgada  de  so- 
da en  F,  se  tiende,  de  modo  que  pase  por  A",  y 
la  magnitud  GM  será  la  cota  buscada,  como  seria 
fácil  demostrar. 

Si  el  punto  estádelante  del  plano  comofiV-  n) 
(fig.  10),  se  mide  nc  y  so  lleva  do  C  a  O  (fig.  1 1 ) 
en  la  vertical  y  la  AC  (fig.  10)  de  C  á  Q  hacia 
la  izquierda,  en  la  (fig.  11),  se  tiende  la  seda  y 
la  V-V  .será  la  cota  buscada. 

Cuando  el  punto  está  en  el  plano  no  hay  no- 
cesidail  de  construcción  alguna,  jiues  la  altura 
aparente  es  la  cota  buscada,  según  hemos  dicho 
antes. 

Cuanto  llevamos  dicho  basta  para  conocer  el 
sistema  topofotográfico,  en  cuyo  estudio  deteni- 
do no  ]iodemo3  entrar,  aconsejando  á  aquellos 
do  nuestros  lectores  que  quieran  profundizarle 
que  consulten  obras  especiales,  entre  las  que  re- 
comendamos la  del  comandante  del  Estado  Ma- 
yor do  Plazas  D.  P.  de  Zea,  Aplicaciones  ile  In 
fotograíia  al  servicio  militar',  la  Foíogrameiria ^ 
del  ingeniero  militar  D.  J.  Pié  y  Allue,  y  muy 
principalmente  la  que  hemos  consultado  en  este 
estudio,  de  los  ingenieros  ,igrónomos  D.  Ciríaco 
de  Iriarte  y  O.  Leandro  Navarro,  vocal  el  pri- 
mero de  la  Comisión  del  Mapa  .•\grouómico  de 
Kspuña,  y  profesor  el  segundo  de  la  Escuela (Ic- 
neriil  de  Agricultura,  cuya  obra  lleva  por  título 
Tnpo'jrafin  foloynifica,  ó  sea  Aplicación  de  la  Fo- 
tografía al  levantamiento  de  planos^  en  la  que  so 
encuentran  cuantos  detalles  sean  necesarios  jiara 
esta  clase  de  trabajos. 

TORACOSTOMA:  m.  Zool.  Género  de  gusanos 
de  la  clase  de  los  nematelmintos,  orden  do  los 
nemátodes,  familia  de  los  auguilúlidos,  descrito 
por  Marión,  y  cuyos  principnles  caracteres  son 
los  siguientes:  cuerpo  alargado;  cola  corta,  ge- 
neralmente obtusa;  cabeza  truncada,  con  cuatro 
válvulas  quitinosa.s  dispuestas  á  la  manera  de 
una  cápsula  borrosa;  laringe  armada  de  espíenlas 
rígidas,  con  dos  .'■oríes  longitudinales  de  papilas 
colocadas  delante  del  ano  en  el  macho;  abertura 
genital  del  macho  con  dos  espíenlas,  y  cada  una 
de  estas  con  una  pieza  accesoria  n  modo  de  otro 
par  de  espíenlas,  con  dos  manchas  oculares  en 
la  parte  anterior  de  la  cabeza.  Compren. le  este 
género  unas  diez  es|*cies,  de  tamaña  rclutiva- 
mento  considerable  {»ara  gusanos  do  este  grupo, 
pues  miden  de  unos  8  n  16  milímetros.  No  son 
parásitos,  sino  que  viven  libres  entre  las  algas 
y  las  coralinas  del  fondo  de  los  mares.  Éntrelas 
es|>ecies  más  frecuentes  citaremos  las  Thoracos- 
toma  corónala  Kart.,  Th.  rchinodon  Mar.,  Th. 
setigerum  Vill.,  Th.  Zoltt  Vil!,  y   n.  filifornu 


mente  también  existirá  i-n  iiü. 


pruna  edad,  abrazo  poi 
las  armas,  en  la  que  sii| 
profesor  en  las  Ai  . 
do  contra  los  culi 
Cuba.  Cuiindo  en 
esta   última  isla    . 

que  residía  en  nue  ..  .  ,    

tariamcnte  á  la  (irán  Anlilla,  1 

del  general  en  jefe,  ascendió 

sión  á  los  liceos  años  de  ser  geueitil  di:  L. 

Luego  80  lo  confió  ol  gobierno  militar  ib'   : 

vincia  y  plaza  do  S 

sus  cm|>leús  y  roiiii 

tos  de  guerra.  Pasu.^ 

por  hoiubre  de  vasta  cultura.    Ilii.  i 

citada  plaza  de  Santiago  de  Cuba,  :.  -, 

del  general  Linares,  cuando  la  ciuduii  lúe  sitia- 
da por  los  norteamericanos.  Herido  Linares  en 
los  combates  con  que  se  inauguró  el  mes  do  ju- 
lio de  1S9S,  hubo  do  resignar  en  Toral  el  mando 
superior  do  la  plaza.  Toral  11-  ■  ■  -  •■  ] , 
copitnlación  y  entregó  la  ciu.i 
Pronto  regresó  a  Es|. aña,  don  ., 

Vigo  (16  de  septiembre  de  lSi>s;.   I  .1 

Madrid,  donde  fué  recibido  i>or  lan 
I  septiembre),  y  celebró  (día  '¿1)  larga  tun; 
con   el   Ministro  de   la  Guerra.   Kosidi.. 
tiempo  en  .Murcia;  mas  sometido  ú  un  pro  1  su 
con  motivo  de  la  capitulación  de  .Santiago,  in- 
gresó en   Madrid  (2  de  marzo  de  ISiiíjen  las 
prisiones  militares.  En  la  sentencia  se  le  absol- 
vió (9  do  agosto) ,  «considerando que,  al  pactar 
la  capitulación  de  todas  las  fuerzas  de  la  división 
de  Santiago  de  Cuba  D.  JoséToral  y  Veliizquez. 
comandante  en  jefe  del  cuarto  ciier|io  de  t 
to,  no  oblaba  por  pro|.¡a  iniciativa  ni  est , 
comunicado  con  el  general  en   jefe  del  ej..i   ■i.^. 
.sino  que  obró  eii  cumplimiento  de  instrucciones 
recibidas  de  aquél.»   Kecobró,  pues,  la  libertad 
(!)  do  agosto)  y  se  trasladó  á  Murcia.  Ignoramos 
su  actual  residencia  (abril  de  ISOO). 

TORAn  (NliOLÁs):  ¡Siog.  General  e8|iañol.  X. 
en  Madrid.  Siguió  la  carrera  militar,  y  en  ello 
ascendió  al  grado  de  brigadier  de  los  leales  ejér- 
citos; y  siéndolo,  en  el  año  17"¿!í.  l'"eli[.ó  V  le 
dio  la  plaza  do  costellano  de  ^    ■     '  '•   L'lúa 

en  el  puerto  de  \  eracrnz,  1  in  |. resto 

en  la  ciudad  do  Méjico  en  man ., )  mar- 
qués de  Casafuerte,  que  le  contirio  la  de  insjiec- 
tor  de  las  tropas  de  aquella  fortaleza  v  de  ¡as  de 
la  plaza  de  Veracruz.   Con   estos  ca 
Méjico  el  día  3  de  noviembre,  y  Im 
hizo  una  general   v;    •         ... 
guarnición  del  ca.<-i 

riña  y  dragones.   L: .. 

Santiago  ]>or  Kcal  cédula  de  3  de  n 

y  titulo  expedido  por  el  Consejo  do  .  : ,.  » 

en  13  de  mayo. 

•  TORBELLINO:  /"ir  Kote  remolino,  cnando 
se  forma  en  las  agí  es  una  es|ieciodo 

tromba,  en  que  el  1  i  lo  con  grnn  rapi- 

dez, presenta  una  cu  11 11    . nica  Im 
Si  en  una  vasija,  con  suixientecanli 
se  agita  ésta  circularniente  con  una  ......    .  , 

rilla  vertical,  aumentando  gradualmente  la  ve 
locidad  lio  la  varilla,    se  observa   bien    ¡ron lo 
cuando  ya  el  agua  en   movimiento  no  pi. 
ruido  sensible,  que  se  va  elevando  hacia  lo 
des  del  vaso,  en  tanto  que  se  produce  un.i  ;.;r  ih 
depresión  en  el  eje;  igual  bnóuieno,  |>erii  j  ro  iu 
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oído  natiualnicnlo,  puede  oljsorviirso  cu  iiii  lio 
ó  curso  de  «gua  natural;  do  trocho  on  trocho  se 
l'ormau   osos   torbellinos,    i|iie  iiacon   en   algún 


(lunto  de  la  corr 
ella  y  so  anulan 


UO   l'íl 


,111  arrastrados  poi 
i  volvor  á  aparecer 
..   ..leno  30  hace  notar 
!>ajo  lio  las  pilas  de  uu 
.  t  salida  de  los  tajamares 
lAii  ;  imiy   conocido  de  los  antiguos, 
le  l>:)bian  prestado  la  menor  atención, 
¡i.uilü  de  Vinci  lo  sometió  li  una 
•11,  reconociendo  que  estos  tor 
.,   i.,,,,ii..M    lorniados   por  capas   liquidas 
]  ti  loas,  animadas  cada  una  de  su   velooi- 
:  I  lopia,  distinta  do  la  (jue  tenían  las  demás: 
vii.  ulade^  ijue  van  oreciendo  de  la  cirounfe- 
reiKii  al  centro  ft  medida  que  ol  radio  disminu- 
jo,  y,  según  hornos  dicho,  se   forma  un  embudo 
hacía  ol  eje  do  la  masa  Unida.  Newton,   en  su 
libro  do  los  rrincijiio!,  dio  una  teoría   matemá- 
tica do  los  torbellinos,  aun  cuando  su  objeto  tuó 
justitiiar  los  torbellinos  hipotéticos,  por  los  quo 
Descartes  había  querido  explicar  ol  sistema  del 
ninndo.  En  17S7   V'entnri  desarrolló  las  teorías 
de  Newton  aplicándolas  á  la   Hidráulica,   reco- 
nociendo que  to>lo  lo  (jue  á  este  punto  se  refiero 
puoile  explicarse  por  la  conuinicación  lateriil  del 
movimiento  de  un   lilete  liquido  al  inmediato, 
como,  por  otra  parto,  se  podía  presumir;  las  por- 
ciones liquidas,  detenidas  por  un  obstáculo  cual- 
quiera, y  separadas,  por  decirlo  así,  de  la  masa 
general  de  la  corriente,  tienden,  sin  embargo,  á 
ser  arrastradas  por  el   rozamiento  de  los  filetes 
en  contacto;   pero  esta  acción,  repitiéndose  do 
unos  en  otros   filotes,  y  con  más  intensidad,  á 
medida  que  se  alejan   del  obstáculo,   da  lugar 
á  que  se  descompongan  en  sistemas  animados  de 
movimientos  giratorios,  que  participan  de  la  ve- 
locidad general,  de  modo  qno  tiene  cada  uno  do 
estos  sistemas  dos  movimientos  diferentes:  uno 
propio  de  rotación  alrededor  de  un  cierto  ejo,  y 
además  el  de  traslación  de  este  eje  en  el  sentido 
de  la  corriente. 

La  presencia  de  estos  torbellinos  no  modilica 
la  ecuación  de  las  cantidades  de  movimiento, 
porque  en  cada  capa  líquida,  concéntrica  con  el 
eje  de  giro,  cada  dos  puntos  opuestos  al  centro 
que  se  les  suponga,  con   masas  iguales,  giran  en 
el  mismo  sentido  con  velocidades  opuestas,  igua- 
les y  parali-las;  en  proyección,  las  cantidades  de 
movimiento,   debidas  á  estas  velocidades,  ó  se 
destruyen  si  el  torbellino  está  fijo  en  un  punto, 
ó,  en  otro  caso,  so  reducen  á  la  cantidad  do  mo- 
vimiento debida  á  la  velocidad  de  traslación,  y 
por  lo  tanto  en  todos  los  casos  se  puede  hacer 
abstracción  del  movimiento  giratorio;  mas  no  su- 
cede lo  propio  con  la  ecuación  de  las  fuerzas  vi- 
vas, ponine  en  ésta  entran,  elevadas  al  cuadrado, 
las  velocidades  de  cada  una  y  de  todas  las  mo- 
léculas; y  sin  tener  en  cuenta  la  dirección,  por 
lo  tanto,  se  suman  en  lugar  do  destruirse;  por 
lo  tanto,  los  torbellinos  representan  siempre  una 
cantidad  de  fuerza  viva  considerable,  que  se  res- 
ta de  la  fuerza  viva  total  de  la  corriente;  y  se 
gún  Poncelct,  estos  torbellinos  serán  el  medio  de 
que  so  vale  la  naturaleza  para  apaí;ar  la   fuerza 
viva  de  las  corrientes  en  los  cambios  bruscos  del 
movimiento,  demostrándose  esta  fuerza  viva  per- 
dida por  su  conversión   on   energía  calorífica, 
cuando,  después  do  haber  agitado  el  líquido,  so 
le  detiene  obligándole  á  aparecer  como  tranqui- 
lo. Lis  velocidades  absolutas  de  los   puntos  en 
movimiento  cambian  de  un  punto  á  otro  dentro 
de  la  misma  oapa  de  un  torbellino  en  marcha,  por- 
que hallándose  cada  punto  animado  do  dos  velo- 
cidades, de  rotación  una  y  de  traslación  la  otra, 
constante  ésta  para  todos  ellos,  poro  variable  en 
dirección  la  primera  de  un   punto  á  otro,   para 
cada  punto  habrá  una  resultante  dilerente  para 
todos  ellos,  y  el  conjunto  de  todos  estos  movi- 
mientos es  equivalente  i  una  serie  continua  do 
rotaciones  infinitamente  pequeñas,  alrededor  de 
otros  tantos  centros  instantáneos  de  rotación; 
los  volo'-idndf'H  se  suman  del  lado  en  que  el  giro 
sigi.   ■               ; '.u  de  lacorriento,  y  se  rcstandel 
lad                     ,1  primero  se  le  llama  círcn/o  rd- 
pi,¡  lihi  al  segundo.  Si  un  cuer- 

po ;  os  coi;ido  por  un  torbelli- 

no-^  uto  á  su  centro,  se  sumerge, 

y  con  fitioueucia  se  ve  destrozado  por  no  poder 
seguir  todi  la  masa  con  las  distintas  velocida- 
des do  iqiiél,  y  por  último  es  lanzado  de  nuevo 
á  la  .iu{»rficie  on  ol  círculo  tranquilo,  lo  que  se 
explica  porque  hacia  el  centro  la  velocidad  es 
uiayor  y  las  presione»  menores  á  igualdad  de  al- 
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tura;  otro  tanto  sucede  con  las  arenas  y  jiiedras 
arrancadas  del  fondo  delríoy  quo  mantiene  ésto 
en  suspensión  por  la  niisnia  causa,  y  qno  so  de- 
positarán do  nuevo  al  llegar  al  circulo  tranqui- 
lo; de  aquí  so  desprende  que  los  aluviones,  arras- 
trados por  las  aguas,  vendrán  á  depositarse  on 
ol  círculo  tranquilo  do  los  torbellinos  laterales  á 
la  corriente  principal,  esto  os,  á  los  costados  de 
la  conlluencia  do  dos  ríos  ó  en  los  ¡ninfos  on  que 
ol  lecho  tiene  una  gran  anchura,  con  relación  al 
lielgrand  ha   fundado  sobro 
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verna  do  gran  prolundidad  cuya  boca  se  abre 
on  las  márgenes  del  arroyo  Ücaseca,  á  30  me- 
tros i'róximanientc  sobre  ol  nivel  do  esto  arroyo; 
tiene  cerca  de  uu  liui.  do  extensión;  llama  la 
atención  que  dentro  ya  de  ella,  y  á  pesar  de  es- 
tar abierta  en  calizas,  láltan  por  coni]deto  las 
incrustaciones  de  estalactitas  y  estalagmitas  que 
adornan  el  techo  y  paredes  do  cavidades  seme- 
jantes; on  cambio  sonóla  la  presencia  de  una  ar- 
cilla lina  y  húmeda,  y  á  una  gran  distancia  do  la 
boca  montículos  de  arena,  y  más  adelante,  en 


volumen  gastado.    ..^.¡^ - ,,,,,■,-  '  i  j 

estas  consideraciones  una  teoría  muy  curio.<i8  de  I  el  lecho  del  cristalino  arroyo  que  la  recorre,  dé- 
los aluviones,   estudiando  las  alteraciones  del 


lecho  del  Sena,  cuyos  trazados  conservó. 

Los  torbellinos  son,  como  vemos,  la  imagen 
de  los  ciclones;  con  respecto  á  las  corrientes  llu- 
viales lo  que  los  ciclones  á  las  atmosléricas,  y 
permiten  estudiar  los  fenómenos  que  en  las  tor- 
mentas se  observan  (V.  Culón);  en  éstos  hay 
un  movimiento  de  rotación  y  uno  de  trasla- 
ción; hay  el  circulo  peligroso  y  círculo  maneja- 
ble, completamonlo  semejantes  al  círculo  rápido 
y  círculo  tranquilo  de  los  torbellincs,  y  la  única 
diferencia  que  hay  quo  señalar  en  estas  dos  cía 
sos  de  hechos,  que  demuestran  la  analogía  que 
existe  entro  los  líquidos  y  los  gases,  es  que  los 
movimientos  giratorios  dentro  de  una  corriente 
liquidasen  permanentes  y  que  so  conocen  per- 
fectamente las  causas  de  aquéllos,  en  tanto  que 
se  desconocen  las  cansas  de  formación  de  los  ci- 
clones y  que  sus  movimientos  se  apartan  por 
completo  con  bastante  frecuencia  de  todo  régi- 
men. 

TORCAJÓN  (El):  Geoy.  Sima  en  el  término 
de  Casarejos,  prov.  de  Soria.  Es  de  grandes  di- 
mensiones y  se  halla  sit.  en  un  gran  llano  ele- 
vado sobro  la  margen  izq.  del  río  Ucero,  y  cu- 
bierto en  gran  jiarte  con  un  pinar.  Su  boca  es 
de  forma  rectangular,  con  una  longitud  do  28 
metros  por  10  de  anchura.  Desciende  vertical- 
mente  hasta  los  50  iii.,  á  partir  de  los  cuales  se 
desvía  hacia  el  N.,  y  comunica  con  otros  huecos 
sit.  á  niveles  más  bajos  y  de  profundidad  y  ex- 
tensión desconocidas  (Puig  y  Larraz,  Cavernas 
y  simas  de  España). 

TORDOYA  (Diego  María  de  la):  Biog.  Na- 
vegante español.  N.  en  Cabeza  de  la  Vaca  en 
1466.  Fué  militar,  y  luchó  como  valiente  pelean- 
do contra  los  moros  de  Granada.  En  1-Í91  se 
unió  en  Hnelva  á  las  huestes  que  reclutaban  los 
Pinzones  )iara  el  descubrimiento  del  Nuevo 
Mundo,  y  en  1492  salió  del  puerto  de  Palos  si- 
guiendo á  Colón,  desembarcando  entre  los  39 
que  se  instalaron  en  la  isla  Española,  primeros 
de  aquella  atrevida  cxiiedición  al  Nuevo  Mundo 
quo  tomaban  tierra  para  poblar  en  nombre  de 
España, 

TORNANO  (San):  Bioy.  Mártir  cristiano.  M. 
á  S  de  julio  del  año  668.  Amigo  y  compañero  de 
los  santos  Colomano  y  Kiliano,  padeció  Torna- 
no  con  ellos  el  martirio.  Kiliano  fué  un   inonje 
irlandés  del  siglo  vil  que,  dirigiéndose  á  Roma 
en  068  á  visitar  el  sepulcro  de  los  Apostólos,  lle- 
vó en  su  compañía  á  Toriiano  y  Colomano.  Lue- 
go que   recibieron   la   bendición  apostólica   les 
encargó  el  Pa))a  que  fuesen  á  ¡iredicar  el  Evan- 
gelio á  los  germanos  idólatras,  y  ú  este  fin  con- 
sagró el  Pontifico  obispo  á  Kiliano.  Dirigiéronse 
al   punto  designado;  y  fueron  desde  luego  tan 
opimos  los  frutos  que  recogieron  anunciando  las 
verdades  del    Evangelio,   que   pudieron   formar 
al  momento  y  con  faeiliilad  la  iglesia  do  ^^  utlz- 
burgo,  muy  célebre  en  Alemania  por  los  muchos 
santos  que  ha  producido.  Entre  los  nuevos  con- 
vertidos, que  los  hubo  de  todas  las  clases  y  je- 
rarquías, se  contó  el  duque  Gober,  el  cual,  ha- 
biendo contraído  matrimonio   con  una  cuñada 
suya,  y  reprendido  por  el   obis]io,  que  le  iiiaui- 
lestó  que  la  Iglesia  no  permitía  semejantes  casa- 
mientos, repudió  á  su  esposa  é  hizo   penitencia 
liara  alcanzar  el  perdón  do  su  falta.  Como  era 
do  suponer  do  una  esposa  repudiada  en  la  que 
no  imperaba  la  religión  cristiana,  la  esposa,  Gci- 
lana,  se  indignó  tanto  contra  el  santo,  que  juró 
vengar  la  afrenta  que  por  su  canea  padecía.  Pú- 
solo°on  ejecución,  y  al  efecto,  aprovechando  la 
ocasión  de  estar  ausente  el  duque,  pagó  á  unos 
asesinos,  que  cogiendo  al  santo  obispo  y  4  sus 
compañeros  misioneros,  Tornano  y  Colomano,  los 
asesinaron  villanamente  on  la  indicada  fecha. 

TORNERO:  Geug.  Cueva  en  término  de  Checa, 
l.rov.  do  Guadalajara.  Segiín  consigna  Puig  y 
Larraz  con  referencia  al   Sr.  Castel,  es  una  ca- 


¡lósitos  de  arena  y  ^\.\\]&in\os(  Cavernas  y  simas 
de  España). 

TORNOS  (Chulo  dh):  JSioy.  Ingeniero  de  mi- 
nas español.  N.  eu  Cariñena  a  8  de  julio  de  1828. 
M.  cu  Puerto  Kico  hacia  ol  mes  do  septiembre 
de  1865.  Ingresó  en  la  Escuela  de  Minas  en  1845, 
y  en  ol  Cuerpo  de  ingenieros  por  Real  orden  de 
26  de  enero  de  1851,  siendo  destinado  á  prácti- 
cas en  el  establecimiento  minero  do  Almadén. 
Antes  de  pertenecer  al  cuerpo  ¡irestó  servicios 
á  la  nación  durante  cinco  ó  seis  meses,  como  es- 
cribiente auxiliar  de  la  Dirección  de  Aduanas  y 
Aranceles.  En  mayo  de  1857  )>asó  al  distrito  de 
Oviedo,  en  cuya  provincia  y  en  Galicia  hizo  nu- 
merosos trabajos  oficiales  y  otros  jiarticulare.s, 
tales  como  el  levantamiento  del  plano  general  y 
el  proyecto  de  labores  de  las  minas  de  azogue 
de  la  Sociedad  Concordia  de  Mieles.  En  marzo 
de  1855  Iné  trasladado  al  distiito  de  íladridcou 
residencia  en  Guadalajara,  y  en  10  do  junio  del 
año  siguiente  con  residencia  en  Madrid.  En  30 
de  abril  del  mismo  año  lué  comisionado  por  el 
gobierno  para  revisar,  clasificar  y  cuidar  de  la 
colocación  de  los  minerales  de  España  en  ol  Pa- 
lacio de  la  Exposición  Universal  de  París,  regre- 
sando después  á  su  destino  y  habiendo  obtenido 
de  aquel  jurado  la  medalla  de  oro  de  honor  y  la 
de  cobre  de  segunda  clase.  También  fué  comisio- 
nado en  junio  de  1856  para  verificar  reconoci- 
mientos y  demarcaciones  de  minas,  que  se  ha- 
llaban pendientes  de  tramitación  ©u  la  ¡.rovincia 
de  Terncl;  y  hallándose  el  6  de  noviembre  del 
mismo  año  en   el  término  de  Torrecilla,  de  la 
provincia  de  Toledo,  ocupado  en  trabajos  aná- 
logos, fué  sorprendido  por  ocho  hombres  arma- 
dos que  le  internaron  en  los  montes  exigiendo 
una  Inerte  suma  por  su  rescate,  logrando  verse 
libre  de  estos  bandidoá  merced  á  las  disposicio- 
nes  adoptadas   por  el  gobernador,   secundadas 
jior  los  alcaldes  de  los  pueblos  inmediatos  y  por 
la  líuardia  civil.  En  8  de  septiembre  do  1858  se 
le  destinó  á  la  inspección  de  Burgos,  mandán- 
dole residir  en  Santander  por  Real  orden  de  4 
de  abril  del  año  siguiente.  Allí,  como  en  todas 
parles,  se  dio  á  conocer  por  su  extraordinaria 
actividad  y  celo  por  el  servicio,   demostrando  el 
talento  é  ilustración  que  lo  adornaban,  no  sólo 
eu  los  tvabaios  de  su   profesión,  sino  en  varios 
artículos  de'costumbres  que  publicó  en  la  Aheja 
Montañesa  y  otros  periódicos  de  la  localidad, 
que  fueron  muy  celebrados  por  sus  formas  y  su 
intención.  En  dicha  provincia  llamó  su  atención 
la  abundancia  de  pizarras  bituminosas  que  esta- 
ban completamente  abandonadas,  y  emprendió 
el  estudio  de  su  aiirovechamiento  y  beneficio, 
llamando  las  miradas  de  la  superioridad  hacia 
este  importante  ramo  de  riqueza;  así  que,  aun- 
que por  Real  orden  de  4  de  abril  de  1862  había 
sido  nombrado  inspector  de  minas  de  la  isla  de 
Santo  Domingo,  recién  agregada  á  España,  se 
le  confirió  comisión,  eu  junio  del  mismo  año, 
para  qno  pasase  al  extranjero  á  estudiar  los  iil- 
timos  adelantos  en  el  beneficio  de  las  substancias 
bituminosas,   al  mismo  tiempo  que  adquiría  el 
material  de  instrumentos,  laboratorio,  etc.,  para 
la  nueva  inspección.  Ascendió  ájele  de  segunda 
clase  en  12  de  julio  de  1864,  y  en  9  do  noviembre 
siguiente  se  le  concedió  la  cruz  de  Carlos  IlL 
A  poco  de  haber  instalado  Tornos  la  inspección 
de  minas  en  la  parte  española  do  Santo  Domin- 
go, tuvo  que  abandonar  la  isla  ]ior  las  persecu- 
ciones de  que  fué  objeto,  á  consecuencia  de  la 
revolución  que  estalló  en  contra  de  la  domina- 
ción  española,  trasladándose  á  la  isla  do  Puerto 
Rico,  en  donde  talleció  de  una  apoplejía.  Com- 
puso las  obras  siguientes:  J'lano  general  de  In 
posición  relativa  que  guardan  enire  si  las  minas 
principales  de  los  distritos  de  Jliendelaencma, 
t.'ongosírina,  Alcorlo  y  parte  de  liobledo;  La  in- 
dustria carbonífera  de  España;  Jnjorme  sobre 
las  minas  de  Ulrillas;  Memoria  sobre  el  bencfiao 
d.-  las  substancias  bituminosos,  Iruto  do  sus  es- 
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tmlioseii  el  extranjuro  «ubre  1»  nueva 
unto   iiiünatria  •!»  !a  i-vilotí  ■•  ii  v  <■. 


quo  el 

inlor:  v 


Jutíuiii,  lih. 


.  1  ■,,  Ir  i[  1 
iienti'<.  V  ■!■ 


I  de  hi- 


.....;. .1.      . 

-T'ii;-"-  V  r>AyfK  (1,1'iAH  DK):  }lio<l.  Na- 

' •■    1  V    ■•■■'■' ¡lien»  li  IS  do  oii" 

i   I  do  se|itieiiil 
riios,  i|iio  fui  un 
■r«io  v  uu  nljoj;ntlo  ilo  Rraii  cri  > 
m  cunooiniientos  jiiríiliros.  iiiRii 
'.■  eilml  en  •!       '  '  minan- 

.  lioltrán,  ■  lili,  Im 

i      II, 1.1  ..I  iM.     1   '    '  .  -1^.  l'onieu- 

..    lili  lonestuíli  aroiicndo  do 

V  0  1  i.in  pira  In  -  n,  «1  l'iilleci- 
Miieuto  de  au  tío  rc>;resü  n  »u  piii»,  desde  donde 
si<  traslad.i  li  Madriit  (1810^  jiara  cursar  el  Poie- 
cho  con  la  protección  ile  otro  do  sus  tíos,  el  pe- 
ner.il  .luán  Antonio  Tornos.    Profésala  ideas  li- 

'  .11     ¡,|g  ji  si-tema  cens- 

en la  Milicia  nacio- 
..,  ...  .;  ("oliierno  en  su  via- 
li  intorvino  en  los  ilemás  su- 
u-ronol  nuevo  triunfo  del  abso- 
luii-iiiio.  Tiiilo  Ineijo  amistad  con  el  sacerdote 
.\utonio  Cabrera,  nias''*'"'  on  Cádiz,  .sabio  na- 
turalista, quien,  conociendo  el  amor  de  Tornos  á 
las  ciencias  que  el  tandiicu  prefería,  lo  aconsejó 
que  se  dedicara  á  la  .Medicina.  Aceptó  el  conse- 
jo Tornos,  y,  al  mismo  tiempo  que  seguía  dicha 
eirrera,  dio  lecciones  do  francés  y  griepo  para 
.itender  con  el  producto  de  ellos  á  sus  nccesidii- 
Jes.  Obtuvo  en  sus  estudios  las  notas  superiores, 
y  por  oposición  Rano  el  puesto  de  primer  nu'ili- 
i'O  de  la  armada.  Llevado  de  su  afición  á  las 
Ciencias  naturales  volviií  il  Madrid,  capital  en 
1:1  que  fue  ni'tnlirado  profesor  do  Historia  Na- 
tural en  la  L'seiiola  Xorinal  de  Macstro.í  (l^íiS), 

V  no  mucho  ni:is  tarde  catedrático  de  Zoología 
en  la  Uniirersidad  Central:  en  este  último  pues- 
to se  mantuvo  hasta  sujnuerte,  «pudiendo  ase- 
gurarse, escribo  \»n  biógrafo,  que  no  faltó  á  su 
c.itodra  ni  un  solo  día,  aun  en  sus  últimos  años, 
durante  los  cuarenta  y  tres  que  la  ha  dcscnipe- 
rul'i. »    El  Ayuntamiento  do   Madrid  lo  confió 

-  \'  ■  la  dirección  de  paseos  y  arbolados;  á  la 
■!::  iitiva,  inteligencia  y  actividad  de  Tornos, 

|U8  hubo  de  vencer  grandes  dificultades,  se  de- 
bieron muchas  mejoras  en  la  capital  de  España. 
Tornos  fné  además  director  del  Museo  de  Cien- 
cias Naturales  y  Consejero  do  .\gricultura,  In- 
diTtria  y  Comercio.  Escribió  algunas  obras  cien- 
■is,   una  do  ellas  premiada  por  la  Real  A ca- 

!•  inia  do  Ciencias;  pero  dedicó  li  mayor  parte 
do  su  vida  á  la  ilustración  de  sus  numerosos  dis- 
cípulos. 

TORO  (Pediio  np,':  Bioii.  Militar  español.  N. 
en  Fuente  del  Maestreen  1461  ó  1470.  Hesdcsu 
juventud  tuvo  afición  á  las  armas,  y  en  las  gue- 
rras do  Portngal,  a  últimos  del  siglo  XV,  figura- 
ba entre  los  caballeros  que  acaudillaban  lanzas. 
Amigo  de  todo  genero  de  aventuras,  á  que  en 
todos  tiempos  fueron  tan  dados  los  extremeño.», 
lo  sorprendieron  las  proezas,  pregonadas  en  todos 
tonos,  c|ue  Pedro  de  Vera  alcanzara  en  1490;  y 
alguno-  años  despui's,  joven  aún,  y  cnando  el 
ilustre  ,Iuan  de  Bcthencourt  había  descnbierto 
todo  el  Archipiélago  Canario,  se  embarcó  para 
la  conquista  del  país  de  los  'iiionchns:  y  primero 
en  la  Gran  Canaria,  después  en  la  isla  de  Palma 
y  lUtimamcnte  en  la  de  Tenerife,  no  fué  de  los 
que  menos  contribuyeron  a  la  sumisión  de  los 
primitivos  moradores  de  estas  i.slas. 

-Tono  Lii-i  riEl:  Hioij.  Médico  y  escritor 
español.  N.  en  Plasencia  en  lüSU.  Fué  uno  de 
los  profesores  niédicos  más  sabios  qnc  contó  Es- 
paña en  el  siglo  xvi.  A  los  quince  años  de  edad 
pasó  á  estudiar  á  la  Vniversidad  de  Salamanca 
con  los  \-xn'  '  ■  '  '■  ".  ,'uan  Parra  y 
.luán  y  I.ai  v  desde  .su  ju- 
ventud se  !;;.:!_ ..  iios.  hasta  tal 

punto  que,  apenas  craduado  en  la  l'nivorsidad, 
pasó  á  practicar  con  Enriniie  Mou lisio,  médico 
•  |no  era  del  emitorador  Carlos  V,  y  á  mny  poco, 


TOnPETl  : 

íl'Iíi  t.  II  ,1' 


'du  llt  luil 

ikit  el  iirin 


L-iui<U>,  no  }ii/u  tiauli/rti.  \'a  pulque  ul  tiiiipeíadi'r 
so.speehaso  algo  ó  hubiese  recibido  alguna  con- 
fideucia,  ya  port|Uo  viese  que  no  lo  actistuuibra- 
ba,  ya  por  capricho,  Neión  mandó  a  nu  Minis- 
tro Torpetesque  adorase  á  bi-'' —  '''-ni  al  pa- 
sar por  »u  lado  cierto  di:i.  \-  -anto  á 
obedecer  la  orden  que  se  le  li  ••  se  vie- 
se acosado  por  el  emperador,  que  pemistía  en 
ser  obedecido,  confesó  lleno  de  fervoroso  entu- 
siasmo que  él  no  daba  culto á  falsas  divinidades, 
como  lo  era  aquel  simulacro  de  Diana,  jiorquc 
ora  cristiano,  y  como  tal  sólo  sentía  culto  y  ado- 
ración al  verdadero  Dios,  que  era  .lesuciisto. 
Irritóse  de  tal  modo  Nerón  que,  olvidando  el 
carifto  que  profesaba  á  su  Ministro  y  favorito, 
mandó  á  sus  sicarios  que  inmediatamente  casti- 
gasen al  blasfemo.  Apoderóse  deTorpeles  el  pre- 
fecto de  Roma,  qne  le  mandó  abofetear  y  azotar 
cruelniento  con  barras  de  hierro;  y  como  notase 
quo,  á  pesar  do  ver  desgarradas  sus  carnes,  el 
santo  no  desistía  do  sus  projósitos,  dispuso  quo 
le  arrojasen  á  las  fieras.  Respetaron  éstas  al  már- 
tir, no  obstante  quo  los  verdugos  las  azuzaban 
para  que  lo  despiedazasen;  y  enfurecido  ol  pre- 
fecto lo  hizo  degollar  el  día  29  do  abril,  con  lo 
cual  alcanzó  Torpetes  la  corona  del  martirio. 

TORRA  (Mariano):  Iliori.  Pintor  español.  \. 
en  Valencia  en  1812.  M.  á  6  do  octubre  de  1830. 
Fué  académico  de  la  de  San  Carlos  de  Valencia 
y  teniente  director  do  los  estudios.  Kn  el  .Museo 
Provincial  de  Valencia  se  conserva  nna  minia- 
tura suya  sobro  pergamino  que  representa  la 
l'iirlsima  t'oncefción.  También  jiintó  el  San 
Gregorio  I'apn  que  cubre  el  nicho  piiiiciiial  del 
retablo  mayor  de  las  monjas  de  San  Gregorio. 

TORRADAS  (Antonio  dk  la  Natividad  1: 
Biofi.  Keligioso  español.  N.  en  Madrid.  M.  en 
Veracruz  á  17  de  mayo  de  1651.  Tomó  el  hábi- 
tode  los  Descalzos  de  San  Agustín  en  el  conven- 
to de  Madrid,  en  donde  profesó  á  6  de  septiem- 
bre de  1621  en  manos  del  prior  ,Tuan  Bautista 
Coronas.  .Salió  muy  aprovechado  en  los  estudio?. 
Al  paso  quo  iba  creciendo  en  edad  so  manifesta- 
ba su  virtud  y  perfección,  siendo  tanta  la  obser- 
vancia do  la  regla  y  las  constituciones  que  llegó 
á  lograr  grande  opinión  en  tro  los  prelados.  Tuvo 
á  este  tiempo  el  vicario  general  de  la  Orden  no- 
ticia de  haber  decaído  ol  rigor  de  la  descalcez  en 
el  hospital  de  Méjico,  paralo  cnaldespachó  á  An- 
tonio con  dos  patentes,  una  para  prelado  y  otra 
de  subdito.  Llegó  á  Méjico,  vio  la  necesidad,  y 
así  tomó  la  posesión  de  presidente,  y  comenzó  la 
amonestación  con  el  ejem)ilo  de  sus  virtudes;  pero 
duró  poco,  pues  se  levantaron  contra  él  sus  her- 
manos, de  suerte  qne  tuvo  qne  retirarse  á  la  ciu- 
dad de  Pnobla,  donde  .luán  do  Pata^o.x  le  hospe- 
dó en  su  palacio,  y  allí  permaneció  seis  meses. 
En  esto  tiempo  gobernaba  como  virrey  Marcos 
do  Torrea,  obispo  do  Yucatán,  en  cuya  cnmpa- 
ñia  había  pasado  Antonio  á  aquellos  reino»,  el 
cual,  vistos  los  autos,  le  mandó  poner  en  pose- 
sión en  23  de  marzo  de  1647;  pero  ni  aun  esto 
bastó,  1  ues  su»  contrarios  acudieron  al  arzobispo 
de  Méjico,  y  do  éste  á  la  Audiencia,  y  de  resultas 
se  le  des[io«eyó  violentamente  de  en  emtileo.  Kn- 
tomes,  usando  de  su  liccncii 
tenia  dol   vicario  general,  s 


en  nnos  navios  quo  partían  el  Hde  mayo,  ledi" 
el  12  nna  calentura  de  la  mal  murió  el  17  del 
mismo  mes. 


al  cardenal 
nombró  ,i  ! . 
ais.  Di 
mavm 

ei' 


hasta  1)110  volvió  ol  ti' 
nando  IV  de  N-ijiolc 
retiró  ■■ 


de  In  rehiiiún  cmtiana,  obra  póitnnia. 

-Toiiiii;  lUiinio  Y  Lima  (LoisKsro  Fkui-k 
PK  i,a1:  íliori.  Minero  español.  N.  en  la  ciudad 
de  La  Laguna,  do  Tenerile. Do  allí  debió  pasar  á 
América  por  los  años  de  1711  á  1712.  Sus  maes- 
tros, según  él  mismo  dice,  habían  sido  hasta 
1738,  en  qno  escribió         '  '  no 

años  de  trabajo  y  exi  i  ■  '  -■ 

tudiando  y  trabajando  i ; :  ..es 

conocidos  en  el  reino  del  l'crú,  y  empleado  en  el 
servicio  do  muchas  y  diferentes  r'  :ms.  entre 
ellas  las  famosas  do  Á'ueflrn  y 

trocéanos  en  la  do  Snu  Jvm\  'o 

había  sido,  en  la  parte  admini-trili  v 

en  los  ejercicios  prácticos  minero,  >■■ 

nefieiador,  y  por  últimodiioñodel  i  ii- 

to  y  asiento  déla  dicha  mina,  haci  i- 

rir  gran  importancia.    Escribió  la  ,  ia 

ArU  6  cartilla  del  nueeo  beneficio  de  la  ylala  tn 
todo  género  de  metnlet  irlos  ;/  caütnles, 

-*  Torre  y  df.  i.a  Hoz. (Lfi.s María  hela): 
Biog.  Era  gobernador  del  Banco  de  España  cuan- 
do, por  dimisión  de  Duran  y  Ras,  fué  nombrado 
Ministro  de  Gracia  y  .Tusticia  (24  octnbro  de 
ISOO)  en  un  Gabinete  [iresidido  p"  '-  •■•/•<> 
Silvela.  Aceptó  el  proyecto  do  ]  i  e 
dicho  Ministerio,  hecho  ¡lor  sn  antr  s 
tarde  en  ol  Senado  admitió  una  importante  en- 
mienda al  presupuesto  de  Gracia  y  .lustieia,  subs- 
crito por  Eugenio  Montero  Ríos  y  quo  alteraba, 
con  gran  economía,  la  organización  do  los  tribu- 
nolcs.  Dicha  enmienda  no  f  "  '  "  '"v.  Con- 
serva aún  (obril  ilc  IPOO)  I.i  la  To- 
rre, conde  de  Torreanaz,  la  ci; .  .  :  i.  Véa- 
se t.  XXI,  pág.  223.  col.  3.*. 

TORRES  (DiFco  PEÍ:  fíiog.  Roligiofo  y  már- 
tir español.  N.  en  Madrid.  M.  abrasado  en  el 
castillo  do  Maribeiia,  del  reino  de  (iranada,  n 
2!>  do  diciembre  de  1.S68.  Fué  hijo  del  convento 
de  Salamanca.  Vivía  en  la  comsrcí  de  Marche- 
na,  cuando  so  levantaron  los  i  n  el  rei- 

I  nado  do  Felipe  II.    Al  llegai  ■  la  vi- 

¡  lia   vecinos  y  religiosos  hiiyi  n  n  '■••  i  :i.i,  guare- 
ciéndose tollos  en  el  castillo  ó  fortaleza  quo  ha- 
i  bía  iniíi'il'niT  .il   r,  Tiv.i  tn    en  el  que  tonió  el 
manib  o  de  Xibaja.   Una 

vez  a]  de  la  población, 

;  robaron  !a  iií^ei-ia  y  d  concento  y  casas;  y  furio- 
!  sos  de  no  haber  encontrado  contea  contra  las 


:  pero  no  les 

.  que  se  fiaron 

fieninsiiido  ctevendu  que    r©.s|<-t»riftn    •.^w^i'^ns. 

1.09  que  esto  pensaron    em|iezaron  poi  ib  s.-f.gni 

],or  las  ventanas  á  sus  mujeres  é  hijos;  nías  con- 
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formo  iban  apotlcráiiiloso  do  ello>>  lo»  moriscos, 
los  fiioron   <lesin\<li\iulo  y  atormentnnilo  cniol- 
mente.  Visto  esto  iior  lo's  del  castillo,  deternii- 
nnron  morir  antes  quo  eutrcsnrso  en  manos  ilc 
n       "      '     laros.  Furiosos  los  moriscos,   y  clc- 
iicluir  con  la  ponto  de  aqnol  liigar, 
liento  con  los  religiosos,  A  qnicnes 
loda  la  resistencia  qno  so  les  hacía, 
I-,  11  cantidad  de  combustible  alrede- 

dor dil  Hatillo  y  imsicronlc  fiiego,  untando  do 
aceite  las  maderas  para  quo  ardiesen  mils  pronto 
V  mejor.  Lns  vecinos  y  religiosos  que  se  halla- 
ban encerrados  dentro  hicieron  grandes  esfuov- 
709  pira  detenor  las  llamas,  procurando  apagar- 
las con  tierra  y  lo  poco  qno  al  ofeclo  podían  en- 
contrar: pero  nada  consiguieron,  y,  tomando 
gran  vuelo  las  llauías,  abrasaron  el  edificio  por 
todas  lurtes!  El  linnio  y  calor  les  ahogaba  ])or 
momentos.  Resii:nados  todos  A  morir,  los  religio- 
sos empozaron  los  himnos  saarados,  distinguión- 
doso  en  espeiial  el  ilustro  madrileño  Torres,  que 
con  sus  compañeros,  mientras  fetos  pudieron,  ínó 
auxiliando  A  los  quo  iban  falleciendo.  Kn  fin, 
todos  perecieron  abrasados  ó  ahogados  dol  humo 
y  el  fuego.  Unas  200  personas  que  se  hallaban 
encerradas  en  el  castillo  fueron  las  quo  sufrieron 
este  tormento. 

-ToiiuFs  (Tomás  pk^:  B¡o().  Prelado  español. 
N.  en  Jladrid.  M.  en  Chuqnisaca  en  el  año  de 
1630.  Tomó  el  hábito  de  religioso  Dominico  on 
el  convento  do  Nuestra  Señora  de  Atocha,  pa- 
trona  do  Madrid,  y  profesó  en  manos  del  prior 
Rernardo  do  T.erma.  Kn  158S  fué  colegial  do 
San  Gregorio  de  A'alladolid,  y  su  religión  le 
concedió  los  honores  do  presentado  y  maestro. 
T  a  singularidad  de  su  talento  hizo  ijuo  el  archi- 
duque Alberto  le  pidiese  al  general,  y  do  sn  or- 
den pasó  A  los  Estados  de  Flandos,  en  donde 
leyó  Teolo2Ía  en  varios  conventos,  v  en  la  Uni- 
versidad do  Lovainn  regentó  la  cátedra  ocho 
años  y  medio,  con  gran  fama  de  su  nombro.  Lue- 
go que  regresó  A  España,  fué  ]>rior  de  los  con- 
ventos de  Santo  Domingo  do  Zamora  y  del  do 
Nuestra  .Señora  de  Atocha  de  Madrid.  Presentó- 
le el  rey  Felipe  III  á  Su  Santidad  para  obispo 
de  la  santa  iglesia  del  Paraguay,  en  20  de  agosto 
do  IñlP,  y  de  olla  fué  promovido,  en  21  de  abril 
de  1626.  ii  la  silla  episcopal  de  Tucumán.  Murió 
en  ocasión  do  ir  A  asistir  al  concilio  de  Lima,  do 
resultas  do  un  frenesí  quo  le  acometió.  líscribió 
este  prelado  dos  obras,  tituladas  la  una  Com- 
liien'aria  de  Gralia  el  de  Incamalionc,  y  la  otra 
De  Sacramcntis. 

-ToRiiKS  (,TuAN  tie):  Biog.  Militar  español. 
N.  en  Valdotorres  en  el  año  do  1605.  Fué  muy  va- 
liente, como  lo  prueban  sus  rasgos  en  la  campa- 
ña contra  Portugal,  y  en  1651  marchó  á  Améri- 
ca, permaneciendoen  "el  Paraguay,  Brasil  y  los  pue- 
blos del  Río  de  la  Plata  hasta  1673.  año  en  que 
regresó  A  su  patria  on  la  capitana  de  galeones, 
Nuestra  Señora  del  Jlnsnrio  y  Savto  Domingo, 
encontrándose  el  día  5  de  marzo  dol  expresado 
año  en  la  muerte  de  Francisco  Fernández  DAvi- 
la,  ocurrida  á  bordo,  próximo  á  las  islas  Torce - 
r.19,  y  siendo  testigo  del  testamento  que  éste 
otorgara,  juntamente  con  los  capitanes  e.xtrc- 
moños  López,  Linares  y  Luqiie. 

-Torres  (.Ttax  df.  Dios):  Bioff.  Marino  es- 
pañol. N.  en  Jerez  de  la  Frontera  en  1780.  M. 
en  la  ciudad  de  Valencia  en  1822.  Comentó  .Tnan 
de  Dios  Torres  .su  carrera  en  el  año  do  1795,  en- 
trando do  guardia  marina  en  el  cuerpo  de  la  ar- 
mada, donde  ya  lo  precediera  sn  hermano  Ma- 
nuel. Apenas  concluidos  sus  primeros  estudios 
fué  destinado  Jnan  al  servicio  del  mar,  navegan- 
do largamente  por  Europa  y  por  América  con  las 
escuadras  de  los  generales  Jlazarredoy  Graviiia, 
bailándose  con  la  primera  en  los  sucesos  del 
p\icrto  de  Brest,  y  con  la  del   segundo  en  otros 

,■,.;„_  ..„  1,  ;,!¡,,le  .Santo  Domingo.  Demostró 

'i  de  valor  y  mando  singulares, 
lo  servir  algún  tiempo  en  bata- 
Uouea,  bajo  au  gobierno,  algunos  buques  meno- 
res, como  rl  falucho  San  .Intonio,  la  barca  7-í- 
gern        '  'mero  2,  on  los  cuales  estu- 

vo )  ;:  tos  servicios  por  las  costas 

de  '  durante  la  guerra  do  los 

ingl'  ros  años  de  este  siglo.  Kn 

e>ta  también  uno  de  los  mari- 

nos '  te  deTrafalgar.al  qiiocon- 

cnrr  !c  fragata,  bajo  las  órde- 

nes '  'iiivina.  Fué  ascendido  enton- 

ces navio  por  mi  bravo  comporta- 

mitbl-/  <    .<.„  .  .dio  valor,  acreditado  más  tarde 
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on  la  guerra  de  la  Independencia.  Al  estallar 
ésta  se  hallaba  de  ayudante  de  la  Mayoría  gene- 
ral en  Cádiz,  y  tomó  una  parte  activa  en  la  ren- 
dición do  la  escuadra  francesa  en  el  año  do  1808, 
por  lo  que  fué  ascendido  á  teniente  de  fragata. 
Poco  después  salió  en  esta  guerra  A  campaña  de 
tierra  con  los  batallones  de  marina  y  se  halló  en 
la  célobre  batalla  do  Talayera,  con  cuya  cruz  fué 
condecorado,  y  en  otras  acciones,  hasta  la  diso- 
lución del  ejército  de  Andalucía  en  el  año  de 
ISIO.  Estuvo  entonces  embarcado  en  el  navio 
Snii  Jidiiin.  y  en  las  fuerzas  sutiles  do  Cádiz 
para  la  defensa  de  esto  puerto,  y  en  1811  salió 
para  América  on  el  navio  Algeciras,  donde  es- 
tuvo prestando  diferentes  servicios  en  aquellos 
azarosos  años,  hasta  el  do  ISl.'i.  Vuelto  nueva- 
mente A  Euroiia,  embarcado  en  el  navio  AVm 
Pedro,  quedó  en  el  departamento  de  Cádiz  agro- 
gado  A  su  ar.senal  con  el  cargo  do  ayudaiite  hasta 
el  año  de  1820,  cu  que  pasó  con  licencia  á  Va- 
lencia, y  le  fué  allí  concedido  su  retiro  cu  d  año 
de  1821.  Apesarde  los  multiplicados  serviciosy 
las  acciones  de  guerra,  tanto  )ior  tierra  y  mar, 
á  que  en  defensa  do  su  patria  concurrió  el  mar- 
qués de  Ángulo,  que  esto  título  (.oseyó  Torres, 
no  obtuvo  más  graduación  marina  que  la  de  te- 
niente de  navio,  con  la  cual  murió  en  la  ciudad 
de  Valencia.  Su  nombre  es  digno  de  memoria, 
siquiera  no  tuviese  otros  títulos  que  los  de  haber 
figurado  distinguidamente  en  tan  importantes 
sucesos  como  los  do  Trafalgar  y  la  guerra  de  la 
Independencia. 

-ToERES  (CAiti.o,«  de):  Biog.  Marino  espa- 
ñol. N.  en  Jerez  de  la  Frontera.  M.  en  Cádiz  cu 
IRH.  Comenzó  Carlos  su  carrera  en  el  año  de 
1741,  y  mediante  una  larga  serie  de  servicios, 
prestados  principalmente  en  los  cuerpos  de  in- 
fantería de  marina,  llegó  hasta  el  alto  puesto  de 
Teniente  General.  En  el  año  de  1776  era  capitán 
do  navio,  y,  des])ués  de  haber  navegado,  siendo 
subalterno,  hubo  también  de  distinguirse  con  el 
mando  do  algunos  buqnos,  entre  otros  el  navio 
,S'o)i  Joaquín,  perteneciendo  á  la  escuadra  que 
mandaba  el  general  Gastón.  Sus  servicios  m.ás  im- 
portantes fueron  en  la  infantería  de  marina,  á 
cuyo  frente,  como  comandante  general,  estuvo 
muchos  años.  Sus  ascensos  á  brigadier,  jefe  do 
escuadra  y  Teniente  General,  fueron  en  1782, 
1789  y  1795;  y  después  de  su  última  elevada 
graduación,  estuvo  también  algunos  años  en- 
cargado de  la  comandancia  y  capitanía  general 
del  departamento  de  Cádiz. 

-  Torres  (Josii  Makía):  Biog.  Pedagogo  es- 
pañol. Ignoramos  el  lugar  y  la  lecha  de  su  naci- 
miento. M.  en  la  ciudad  de  Gualeguay  en  sep- 
tiembre de  1895.  Educóse  en  España,  en  la  Es- 
cuela Normal  Central.  Fué  luego  profesor  y 
viccdirectnr  de  la  de  Málaga  é  inspector  de  l.as 
escuelas  do  Madrid.  Trasladado  á  Buenos  Aires 
(1864),  allí  ocupó  en  seguida  el  puesto  de  vico- 
rector  del  Colegio  Nacional,  y  más  tarde  (1869) 
el  do  inspector  general  de  los  Colegios  Nacionales 
do  la  República,  en  el  que  prestó  eminentes  ser- 
vicios á  los  argentinos.  Sarmiento,  el  gran  re- 
formador y  propulsor  de  la  educación  pública  en 
los  territorios  dol  Plata,  le  distinguió  mucho  y 
lo  hizo  director  de  la  Escuela  Normal  de  Para- 
ná, capital  de  la  provincia  de  Entrerríns.  Elevó 
Torres  en  breve  tiempo  A  gran  altura  dicha  Es- 
cuela, de  la  quo  salieron  excelentes  maestros 
formados  por  el  pedagogo  español.  Retirado  lue- 
go do  la  vida  activa  de  la  enseñanza  obtuvo  una 
decorosa  jubilación,  y  al  morir  era  director  ho- 
norario de  la  referida  escuela  de  Paraná.  En  esta 
última  capital  se  inhumaron  sus  restos,  no  sin 
tributar  grandes  honores  á  la  memoria  del  pe- 
dacrogo:  las  oficinas  públicas  izaron  bandera  a 
media  asta,  se  cerraron  las  escuelas  públicas,  el 
pueblo  en  masa  acudió  al  entierro,  y  los  perso- 
najes más  ilustres  pronunciaron  sentidos  dis- 
cursos. 

-*  Torres  Campos  (Rafael):  Biog.  Tomó 
parte  en  el  Congreso  Pedagógico  do  1892  como 
vicepresidente  do  la  sección  de  enseñanza  de  la 
mu;er  y  como  ponente.  Secretario  de  la  Sociedad 
Geográfica  do  Madrid  desde  1879.  en  ella  trabó 
amistad  con  Francisco  Coello,  Eduardo  .Saavo- 
dra,  el  general  Arroquia,  Fernández  Duro,  Bo- 
tella, Fcrreiro  y  otros,  que  sin  duda  influyeron 
en  su  espíritu,  y  con  los  qne  trabajó  por  el  ade- 
lanto de  la  Geografía  y  la  propagación  do  la  en- 
señanza. En  la  Sociedad  de  Geogral'ía  Comercial 
ayudó  á  Coello  y  á  Co.sta  en  su  campaña  A  favor 
do  la  extOTixiiín   dr  lo-  dominios  españoles  en 
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África  y  para  asegurar  el  enlace  con  nuestras  po- 
sesiones de  Malasia.  .Sucedió  á  Martin  Ferreiro, 
por  laUccimiento  de  éste,  en  el  cargo  de  secreta- 
rio general  perpetuo  de  la  Sociedad  Geográfica 
de  Madrid,  en  la  cual,  en  el  Ateneo,  en  el  Cen- 
tro del  Ejército  y  en  el  Fomento  de  las  Artes  ha 
realizado,  en  forma  do  conferencias,  buena  par- 
fe  de  .sus  trabajos  geográlicos,  Muclio  figuró  tam- 
bién on  el  Congreso  Geográfico  Ilispano-l'ortu- 
gués  Americano  en  Madrid  celebrado  en  1892. 
(í;oncurrió  á  los  últimos  Congresos  de  Ciencias 
geográficas  de  París  y  Berna,  y  en  la  Exposición 
Internacional  de  Ciencias  Geográficas  verificada 
eu  la  caiiital  de  Suiza,  uno  de  los  tres  primeros 
premios  que  obtuvo  España  se  adjudicó  á  los  tra- 
bajos de  Torres  Caniiios  y  álos  del  ]irol'esor  Cos- 
sío.  Es  profesor  de  Geografía  moderna  on  la  Es- 
cuela de  Estudios  Superiores  del  Ateneo  de  Ma- 
driil.  Discípulo  do  Riaño  en  Arqueología,  estu- 
dió con  t,>uiroga  la  gruta  de  Altamira  al  ser  des- 
cubierta, y  negó  el  carácter  ¡ireliistórico  quo  so 
atribuía  á  sus  jiinturas.  Ha  publicado  trabajos 
arc|ueológicos  sobre  el  Alto  Aragón  y  la  provin- 
cia de  Santander.  En  la  serie  de  conferencias  or- 
ganizadas por  el  Ateneo  de  Madrid  para  solem- 
nizar el  IV  centenario  del  descubrimiento  de 
América,  se  comprendióla  de  Torres  Campos  de- 
dicada A  España  en  Cnli/ornin  y  en  el  Noroeste 
de  América,  en  la  que  se  compara  históricamen- 
te la  colonización  esiiañola  y  la  anglo-sajona. 
Por  sus  trabajos  geogr:ificos  y  arqueológicos  fué 
elegido  (18!'8)  individuo  de  número  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia,  para  cubrir  la  vacante 
do  Luis  Vidart.  Es  individuo  correspondiente  de 
varias  corporaciones  extranjeras,  como  son  el 
Instituto  (3o  Coimbro,  la  Comisión  permanente 
Internacional  de  Protección  A  los  Emigrantes, 
la  Sociedad  de  Geografía  Comercial  de  París  y 
la  Sociedad  de  Geografía  de  Lille.  Ha  prestado 
la  mayor  parte  de  sus  servicios  militares  en  la 
Academia  de  Administración  Militar,  cuerpo  en 
el  que  es  comisario  (abril  de  1900),  en  la  Junta 
Consultiva  de  Guerra  y  en  la  Junta  Facultativa  de 
Administración  Militar.  Con  Amorós  fué  comi- 
sionado para  trazar  el  mapa  económico  del  terri- 
torio nacional,  pensamiento  del  general  Sala- 
manca (?uando  era  Director  general  de  Adminis- 
tración Militar.  Asistió  en  1891  á  las  maniobras 
del  ejército  suizo,  eu  el  que  estudió  los  servicios 
•administrativos  militares,  y  representó  al  Mi- 
nisterio de  la  Guerra,  con  ol  comisario  Quevedo, 
en  la  Exposición  Internacional  de  Subsistencias 
Militares  de  Vieua,  donde  obtuvo  una  medalla 
de  mérito.  El  resultado  de  sus  estudios  en  estos 
viajes  se  utilizó  para  la  reglamentación  y  adop- 
ción de  nuevos  modelos  en  el  servicio  adminis- 
trativo de  campaña.  Torres  Campos  está  conde- 
corado con  tres  cruces  dol  Mérito  Militar  de  pri- 
mera clase,  dos  de  ellas  por  trabajos  científicos, 
y  con  otras  de  segunda  clase  iieusionadas,  en 
premio  á  sus  publicaciones.  Hoy,  como  militar, 
es  comisario  de  segunda  clase  y  presta  sus  seryi 
cios  eu  la  sección  teñera  do  la  Junta  Consultiva 
de  Guerra.  V.  t.  XXI,  pág.  238,  col.  3.". 

-  Torres  Matop.ai.go  (Mioi'ei,):  Biog.  Lite- 
rato español.  N.  en  la  ciudad  de  Cáceres  á  2  de 
noviembre  de  1818.  M.  en  Don  Benito  A  14  de 
febrero  do  1S83.  En  el  Seminario  de  Nobles  de 
Madrid  estudió  la  segunda  enseñanza  y  se  prepa- 
ró para  seguir  la  carrera  militar,  que  no  abrazó 
por  los  sucesos  políticos  porque  atravesara  nues- 
tra patria  desde  el  año  de  1830  al  1839,  estable- 
ciéndose en  Guareña  iirimeramente,  y  después  en 
Villanuevade  la  Serena.  Desde  su  infancia  tuvo 
Torres  y  Mavoralgo  grande  entusiasmo  jior  las 
Bellas  Artes.  Fué  pintor,  músico  de  afición  y 
poeta.  Escribió  también  galana  jTOsa,  llevado  de 
su  amor  á  las  Letras;  desde  1866  fijó  su  residen- 
cia cu  Las  Cameras  (cortijo  .situado  á  unas  2  le- 
guas de  Don  Benito),  en  donde  estableció  una 
imprenta  para  su  uso  particular,  pasando  largas 
tcm]ioradas  componiendo  sus  pro)>ias  obras  y  ha- 
ciendo de  ellas  una  tirada  de  50  ejemplares,  que 
distribuía  cuidadosamente  entre  sus  parientes 
y  amigos  más  íntimos.  He  aquí  las  obras  qne 
publicó  eu  tan  extraño  establecimiento  tipográ 
Pico:  Cuentos  en  mr^o;  Horas  perdidas;  Aventu- 
ras de  Casimiro  jmr  querer  ser  loticario;  Elena  ó 
la  providencia  de  los  perdidos,  líl  autor  de  estas 
obras  dejó  inéditas  cinco  novelas,  \n\  tomo  bas- 
tante abultado  de  poesías,  y  dos  más  de  artícu- 
los ó  estudios  históricos. 

-Torres  Miranda  (Pedro  dk):  Biu'i.  Már- 
tir español.  N.  en  Madri<l  á  21  de  octubre  de 
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-7.  M    Pii  Af/i'',  iiisrtiri'dílo  n  .1  ilf>  «i>|.tjiini-  i  tM  fumii,  en  P(i)u«(\«  ríconnoida  (lor  inilUtu  de  I  ilo  /.«  Moiilaniia  Oran,   eu  la   virtida  de   /." 


Ivieml"   i  KHpañ.i  yii    1 

n   t  i-n  iii.uios  di'  I'en  U'  .  _ 

iiilivo  en  Iti  coüta  de  \  ali  i 

MHtiiinoa  que  allí  voniaii.  I.' 

|idsj  imicliOB  tralnioü  ciilre  aq'i 

.    iMütn  solicitarlo  un  moro  |ittra  i 

^•  imiy  liiKii 

'|iie  allí   I ' 


t     Us    llUlitlt    Cilll<'UÍv>i»    IIUU'ItiB  V 

I  lia  ilfi   vftfftir  V  cniíipr  |Mir  darlo  ti 


la  cristianas  iinlMiin  apresaMo  a  iiu  coiadiio,  y 

II  ól  tini  mora  |.riiici|val,   |ior  lo  que  niandiS  ol 

loa  i'aiitiros  rusoatados  liasta  (|m> 

L  la  mora,  <|U0  en   Kaiiafia  m;   liizo 

'    '  '     '     '¡Sortnil,  do  q«o  le 

.  caminando  liacia 

.  ibicrlo  so  le  con- 

no  al  remo,  y  snliio  la  pon»  do  150  palos  por- 

•  no  doi-laró  <|ni<'ii  lialiía  sido  su  guía.  Vuelto 

i|uclla  ciudad  lo  ganó  la  suerte  Is  nccptaciún 

los  moros,  <|uc  lo  liicieron  escribano dil  Duaii, 

viin  (5  t'onscjo  en  que  so  liaco  ¡usticia.  Entró 

■1  día  en  el  l>afio,  en  <|U0  los  cristianos  celebra- 

"1  los  oficios  ilivinos,   un  moro  jerife,  y  cn- 

cnzú  li  escarnecer  la  ley  de  Cristo.  Opúsosole 

Iro  de  Torres,   procurando  que  conociese  la 

infamia  de  la  secta   de  Malioma   y  el  pelijíro 

•  le  su  alma.  V.\  moro  creyó  injuriad  i  su  secta,  y 

lonunciií  en  el  Pnan   de  ultrajador  de  Malio- 

1.  Kuc  citado  Pedro;  y  preguntado  si  era  ver- 

\\  que  había  di-lin   mal  del  profeta,  respondió 

nstantenioiito  ■  ;\ie  si,  y  con  esta  declaración  se 

impuso  innieJintnniente  la  pena  do  ser  quema- 

>  vivo.  Desnudáronle,  ciriiiironle  de  cadenas,  y 

llevaron  al  lugar  del  casti;o,    diciendo  el  pre- 

n:  .-/  este  hombre  /h-rb/ii^h-inrulor,  nniquilailor 

'Itmiailor  det  Jh-nr:in  '!•■  Maliovm.  En  el  ca- 

ino  vil)  al  Padre  Pedro  del  Águila,  y  llegamlo 

1 1  le  pidió  la  absolución  de  sus  culpas,  que  le 

i  con  sosiego  y  silen^^io  de  lósemeles  ministros, 

un  lo  notó  Fray  Antonio  de  Goven,  obispo  de 

-  renn,    en    América,   que  fué  testigo  de  vista. 

luóle  un  turco  con  la  mano  siniestra  la  barba, 

lireguntóle:  /Mueres  cristiano  ó  moro?,  á  quo 

-jiondió  en  altas  voces:  Crísíín?!»,  cz-islvini',   ij 

la  fe  (le  Jesucristo.   Oyendo  esto  el  biirbaro 

i'ó  un  cuchillo,  con  que  intentó  cortarle  la  len- 

ii;  y  no  pudiendo,  lo  li¡-¿o  con  la  nariz  y  el  la- 

o  superior,  que  quedó  pendiente  sobro  la  boca; 

ro  esto  no  le  imjüdió  la  voz  para  invocar  el 

oiibre  de  J-.tiis  ij  .Unria,  con  lo  que,  indignado 

is  el  fiero  tnrco,  le  punzó  los  ojos  con  el  mismo 

iphillo.  Pusieron  fuego  á  la  leña,   retirándose 

<  verdugos,  dejándole  atado,  y  al  puntóla  muí- 

Mid  do  hombres  y  muchachos  descargó  sobre  él 

11.1  gran  lluvia  de  piedras,   entre  cuyos  golpes, 

las  llamas  que  subían  al  ciólo,  so  oía  la  voz  de 

■te  glorioso  mártir,  qno  invocaba  el  nombre  de 

'109,  y  de  esta  suerte  sufrió  el  martirio. 

-ToiiüKs  MrÑoz  DK  LrxA  (R.viH'S^:  Bioii. 
'iiíniico  español.  N.  hacia  1818.  M.  por  lósanos 
•>  18S0.  Xoml)rado  en  18  U  catedrático  de  (^uí- 
lica,  se  mantuvo  en  la  cátedra  hasta  el  fin  de 
IS  días.  Recorrió  desdo  18  lí>  hasta  1851,  pen- 
onado  por  el  gobierno  español,  varias  naciones 
"  Enrop»,  parto  del  mundo  en  la  que  fué  dis- 
le  los  más  fam*^siis  químicos,  uno  de  ellos 
Fué,  i'or  Reil   orden  de  1-  de  marzo  de 

•  -,  profesor  de  Física  y  i.Mu'niica  del  príncipe 
le  Asturiis,  mis  tirle  rey  con  el  nombre  de  -Al- 
onso XII.  Comisiónalo  porel  Ministerio  de  Fo- 
lento  {«ra  estudiar  los  progresosde  la  ','u(mic« 
u  Francii,  Inglaterra,  Alemania.  Italia,  Bél- 
ica V  .Suecia,  visitó  en  el  verano  do  1883  estos 
líses,  y  ñ  sn  reereso  escribió  una  Memoria  ío- 
re  los  .ilchr  •        '-   ''  '  ■    -'extran- 

'^ro  v  ]\  ap'  üa.  In- 

entó  una  '  ,         ^Tiósti 

o  cierto  de  varias  cníermcdades,  y  llevó  A  la 

ráctica  con  eficacia  el   uso  del  gas  hiponitrico 

'ira  la  desinfección  de  hospitales  y  casas  en 

';mpos  de  eiiidomia.  Con  estos  trabajos  adqui- 
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Ijucí,  y  pu-iíuvo  iltaiiü  -J  do  cuciu  de  l.-'bl!  J-i 
gran  cruz  de  ísalel  la  Católica. 

-ToliiiKs    Navauu.*    (K01i|1Ii;i>    lit): 
Minero  español.  N.  en   Carmona    Por  1" 
do  1571  residía  on   (iuancavoli 
uno  du  los  primeros  minoroa.  I ' 

cación  importante  on  el   bonefin ■    ■   "    "• 

rales  de  (Inancavelica.  El  beneficio  del  ii?ogur 
>i0  huela  con  leña,  la  cual  -so  acnbó  tan  presto 
que  ya  no  so  podía  lienefioiar,  ni  era  posible, 
por<|ue  leña  no  hay  en  la  eoniarca  de  las  diohas 
minas,  y  así  fuera  forzoso  llevar  los  metales  20 
y  AO  lenuas.  Knilrigu  do  Torres  dio  orden  de  i|ue 
se  '  '     '      .|ne  fué  la  cosa  de  más 

iiii  i  ¡a  do  Haciéndase  hizo 

on  t^ > >  II  ^^1 .  1^  lo  de  S.  M. 

-Torres  v  GRUALVAíFRAStiscouR):  Bioij. 
Prelado  español.  N.  en  Madrid.  M.  on  Mondo 
ñedo  a  -I  do  .septiembre  do  lti62.  Fué  chantre  de 
Ciudad  Rodrigo,  administradordel  Hospital  ge- 
neral do  Madrid  y  prior  de  Roncesvalles.  Pre- 
sentóle Felipe  IV  jmra  obispo  dn  Mondoñedo,  y 
lo  consagró  en  29  do  marzo  de  1G4S  en  el  con- 
vento dol  Rosario  el  Inquisidor  general  Diego  de 
Arce.  Tomó  Francisco  posesión  en  13  de  abril  del 
mismo  año;  visitii  su  diócesis,  y  llegando  ala  pa- 
rroquia de  San  Martín  reconoció  el  sepulcro 
dol  santo  obispo  Cton/alo,  que  ninguno  de  sus 
antecesores  había  noticia  hubiese  visto.  Celebni 
sínodo  (1054),  que  está  impreso  con  otros;  dio 
á  su  iglesia  una  rica  colgadura  de  terciopelo 
carmesí;  reparó  y  amplió  la  ermita  do  Nues- 
tra Señora  de  los  lieniedios;  dotó  con  la  solemni- 
dad do  la  hora  de  prima  y  misa  de  la  Aurora  en 
el  día  de  la  Natividad  con  120  nii.-as  rezadas, 
que  so  celebran  en  marzo,  distribuidas  entre  los 
c  ipoUanes  que  asisten  á  la  fiesta  del  patrón  San 
Rosendo.  Falleció  ilejando  un  aniversario  pora 
aquel  día,  y  fué  sepultado  dentro  de  la  capilla 
Mayor  de  su  iglesia. 

-  Toiiiii-.s  Y  PoRTUüAL  (  Fernando  he):  Bioij. 
Virrey  del  Perú.  Vivió  en  el  siglo  xvi.  N.  en 
Jaén.  Conde  del  Villar  Don  Pardo,  fué  nombra- 
do Fernando  de  Torres  virrey  del  Peni  en  1584. 
De  dicho  cargo  se  posesionó  on  ISSO,  gobernando 
poco  más  do  tres  años.  Sucedióle  en  el  virreinato 
Oarcía  Hurtado  de  Jlcndoza,  cuarto  marqués  de 
Cañete.  Escribió  una  Carta  para  los  oficiales  rea- 
les de  Fotosl  sobre  minas  y  otras  cosas,  y  otra  Car- 
ta al  corregidor  y  oficiales  reales  de  Potosí,  y  di- 
ligencias sobre  el  nuevo  beneficio  de  los  azogues, 
descubierto  por  Carlos  Corzo. 

*  TORROELLA  DE  MONTGRl:  Oeog.  En  el  tér- 
mino de  esta  v.  (prov.  de  fíeronal  hay  varias 
cueva.s,  que  cita  y  describe  el  ilustrado  'geólogo 
Sr.  Puig  y  Larraz  en  sn  Kstudio  sohr-  ravemas 
y  .limas  de  Ki/mña.  El  Can  del  Duch  es  nna 
cueva  cuyo  nombre  en  castellano  significa  Ma- 
driguera d.-l  fíiiho,  parque  se  cuenta  que  en  ella 
se  guarecía  y  solfa  hacer  sn  nido  un  buho.  Esta 
cavidad  nattiral  se  halla  en  el  cerro  .^fonlgri  ó 
Monlanya  Petita,  inmediato  al  castillo;  la  boca 
de  la  cueva,  de  forma  oval,  cnyo  diámetro  m.a- 
yor  es  do  unos  10  á  12  m.,  mira  al  S.E.  Las  di- 
mensiones del  interior  son  de  18  A  20  m.  do  an- 
cho por  12  A  13  do  profundidad.  En  la  vertien- 
te S.  del  Montgri,  en  la  partida  ó  regiiiu  llama- 
da Garrigas,  hay  otra  gruta,  el  Can  de  la  Figue- 
rn,  que  tiene  unos  5  m.  do  largo,  3  do  ancho  y 
o'  'e  altura.  .\l  lado  de  la  boca  existe 

r  <  i  higuera  silvestre,  que  es  la  que 


del 
•  dan 


lite, 

rst 


1; 


'ire  .i  la  cueva.  Las  demás  cuevas 


"Ules:   Cova  deis  Cinch  ó  '^''ni  (/' 
'  ,  conocida  generalmente  por  el  pri- 

mero de  estos  nombres,  A  causa  de  haber  sido 
descubierta  el  7  de  octubre  de  1883  |>or  Ansel- 
mo Roig  y  su  hijo,  quo  vieron  salir  de  olla  cin- 
co conejos,  .'¡e  halla  situada  cu  el  monte  lláma- 


le iiiii  i  iur  1-1.1 

i¡«  cullii:l    lo   íi  * 

ICs  do  guindos  iiiit.cnsii'ncí-  i;istíuiw  in^oy  'H- 
elevada  bóveda. 

*  TORROX:  fleog.  En  el  lérn 
(prov.  do    Málaga^  no  halla    b> 

mi' 
poi 
iii  I' 
con 

gran  ilepuMÍlu  en  v¡ 
va  en  el  interior  el  I 
do   fuerte  viento,  aun  cu 
dentro,  el    ruido  de  las 

atronador,  mientras  que,  t-i.  i  iti.i  wihihuh",  «li- 
nas 60  percibe  (Puig  y  Larrraz,  Cavernas  y  »i- 
mns  de  Kspafía). 

TORRUBIA  (.To.sé):   Biog.    ReligioFO  Francia- 
cuno  y  escritor  español.  N.  en  Granado  A  fine» 
del  siglo  XVM  ó  en  los  ¡•riiicipios  del  xí  IM.  .M., 
Aloque  se  cree,  en  el  conven'"   ■'•   M.'ii  i  le 
Aragón  on  17G8.  ncsjmés  de  h 
la    religión  do  .San  Francisco 
hacia  1720,  y  estuvo  de  misionero  en  I  ilipiuaK, 
donde  residió  cerca  de  qninco  años.    En  1735 
pasó  A  Nueva  España    do  Padre  de  I 
del  Santo  Evangelio  do  Méjico,  en 

dio  otros  quince  años  próximamente, 

por  París  a  .Madrid  en  1750.  En  todo  este  ticm- 
]io,  es  decir,  durante  más  de  treinta  años,  se  de- 
dicó A  hacer  observaciones  y  recoger  datos  de 
Historia  Natural,  reuniendo  una  librería  y  nn 
Musco  en  que  había  muchas  preciosidades,  fruto 
do  SHS  viajes,  que  el  mismo  Torrubia  fija  on  una 
extensión  do  más  de  20  000  leguas,  recorriendo 
como  misionero  la  Europa,  Asia  v  América,  to- 
mando datos  y  adquiriendo  notables  conocimien- 
tos sobre  Geografía  é  idiomas  extranjeros,  espe- 
cialmente en  los  de  loa  indios,  así  de  América 
como  de  la  Oceanía.  A  su  regreso  A  Es)  aña  era 
archivero  v  cronista  treneral  de  la  Orden  de  .San 
Francisc 
taciiiti  h 

gráfica  n". 

leneio.  Pero  su  obra  principal,  la  que  le  ha 
dado  verdadero  renombre,  es  la  titidada  Afiara- 
lopara  la  Historia  Xatnrnl espafwla,  que  contie- 
ne muchas  disertaciones  físicas,  esgivcinlmente 
sobre  el  Diluvio:  resuelve  el  t'i  a  de 

la  transmigración  de  cueriio-  i  pe- 

trificación en  los  más  n!'"  -  ■  ■"  • 

donde  recientemente  sr 
el  primer  trabajo  escrito  • 

siles,  libro  raro,  del  qu(  1  pri- 

mer tomo.  Créese  qu-  >'•  rubia 

en  el  convento  de  T  i  de 

Aragón,  pues  el  pri;  esti- 

gaciones  en  España  m¡'   i  i  .-enii  o  mc  .«luuna. 

TOSENA:  r.  7""^  Género  de  insectos  del  or- 
den de  !  "  de  lo»  homóptc- 
ros,    fai  '  «.    descrito    iior 

Al'  '    ■ 
re 

fr. 

gitudiual   en 
prot'irav  un  ) 

mando  en  los  ángulos  auterioies  iiii  < 
espina;  élitros  y  alas  camplctamentc 
una  ligera  línea  tran.sversal  elevada  en  w  •  i       ic 
cada  élitro;  nlxlomen  grueso  y  abultado;  operen- 

M5 
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TOUS 


lo»  >!e  !nv  MisOiiis  iiuiv  sjriiiide?  v  'Hio  llegan  por 
Ion.  ■"•  Seg'^n 

A 11,  ostegiS- 


oi  siguiuuCvü  uaiitcleids:  (Kiljeía 

:(1|>icii<los  do  manchas  (lo  color 

■inx  con  (los  nianclia»  de 

.0  anterior  y  mía  luja  bas- 

'   ■■' ^otc'niix   irronn- 

io.  La  baso  del 
.^    :.  I  I  UR'ilia  longi- 

tulinal,  qne  se  prolonga  sobre  los  dos  ó  trespri- 
:ni'vn;  •^c.'mcntos,   do  color  negro;  ol   resto  del 
M>r  aniarillonto;  (-litros  verdes  ó 
ros,  casi  negros,  atravesados  por 
'   bastante  ancha  do  color 
i  hasta  el  medio  del  bordo 
,.   is;  alas  de  color  ¡lardo-obs- 
.  io,  con  las  venas  rojas.  Esta  es- 
lía en  Javaé  islas  piijxinias. 

TOSTI  (Lns):  JSiog.  Historiador  italiano.  N. 
en  Ñapólos  en  1811.  M.  en  septiembre  delS97. 
Poseyd  el  titulo  de  conde,  heredado  de  sus  pa- 
dres, .fiian  Tosti  y  Victoria  Carigliano.  Muy  ¡o- 
ven  aun  ingresó  en  la  Orden  de  los  lienedioti- 
nos,  en  la  que  llegó  ú  ser  abad  do  Monto  Casino. 
DcsarroUii  tal  actividad  científica  en  ol  claus- 
tro, que  durante  muchos  años  pudo  con  razón 
decirse  que  era  el  alma  de  la  vida  benedictina 
en  su  nion.istorio.  Ejerció  el  rargo  de  biblioteca- 
rio en  el  Vaticano,  y  el  de  inspector  general  de 
monumentos  religiosos  del  reino  do  Italia.  La 
imprenta  en  Monte  Casino  establecida  en  1842 
sirvió  en  gran  parte  para  la  jiublicación  de  los 
escritos  de  Tosti.  Este  colaboró  en  la  BilUnlrca 
Ca.finensií,  en  las  .Idas  de  la  Academia  de  Ná- 
|ioles  y  en  otras  revistas.  De  clásicas  se  han  ca- 
i;'',';i.ln  -US  (iliías  históricas.  He  aquí  los  títulos 
'es:  Historia  de  la  abadía  de  Mon- 
iles,  1842,  ,3  Tol.  en  8.°);  Histo- 
í.ti  de  JJuni/.tcio  VIH  y  de  su  tiempo  (Monto 
C*8Íno,  1846,  2  vol.  en  8.°),  traducida  al  fran- 
'    ilenvín;  fH^toria  de  la  '  '      '"irda 

-.  en  8.°);  í/isloria  de  .  '•■  su 

'.n.-ní-li     1  ■--".-'•    en  8."  ,   -,-  '   del 

"  oles,  1853,  en8.°);2)(! 
'  de  Sora)  ahad  de  la 
■  adeude  .San  Linüo  vid.,  1855,  en  8.°);  Histo- 
ria del  oriften  del  cisma  griego  (2  vol.);  La  con- 
desa Matilde  y  los  Pontífices  romanos  (Floren- 
cia, 1859,  en  8.°);  Prolegómenos  (I  la  historia 
universal  de  la  Iglesia  (2  vol.);  Esa-ilos  varios 
(Monte  Casino,  1871,  en  16.°);  Tm  conciliación 
(Roma,  18S7,  en  8.°),  folleto  qne  atrajo  sobre  su 
autor  la  censura  de  Roma  por  intentar  en  él  un 
arreglo  entro  la  .Santa  Sede  y  el  rey  de  Italia, 
etc.  El  editor  Pasqualucci  publicó  las  Obras  com- 
pletas de  Tosí!  (Roma,  1886-92,  18  vol.);  mas  el 

tif' " "   ■'    "iTiprende  algunas  pro- 

dii  ?i'dictino,  por  ejemplo 
la  '  JO,  si  bien  en  cambio 
contiene  otras  obras  inííditas  del  mismo  autor. 
L»  materia  de  los  18  volúmenes  de  la  colección 
os  la  signiento:  I,  La  condesa  Matilde;  II  y  III, 
in^toria  de  Bonifacio  VIII;  IV  y  V,  Escritos 
i'nrios;  VI,  Historia  de  la  Liga  lombarda;  VII, 
Historia  de  .■íbe/a>do;'VUl,  Recuerdos  bíblicos, 
ci.n  la  novela  bíblica  titulada  Uriel;  IX  y  X. 
llixtorin  del  concilio  de  Conslama;  XI,  La  con- 
juración de  Catilina  y  la  guerra  de  Vngurta, 
traducción  délas  obras  de  Salustio;  XII,  Prole- 
/lómenos  li  la  hiiloriíi  universal  de  la  Iglesia; 
XIII.  n-  ■     ■     •  '               .  .    •  iriego;XlV 

,-i  XVII  -ite  Casino; 

XVIII,  ;  ,  .      ., 

TOUS  (Rafael):  Biog.  Religioso  Mercenario 
e-ipañol.  N.  en  Arta  A  9  de  octubre  de  1776.  M. 
en  Palma  do  Mallorca  á  21  de  octubre  de  1816. 
A  '■  i'i  i-  '"'inoe  años  pasó  á  esta  última 
(•i  ,ó  en  la  Orden  de  la  Merced, 

li  1,  Alé  uno  de  los  organistas 

v¡  0.-1  que  ha  tenido  la  isla,  distin- 

¡1  iionoa  en  el   cultivo  déla  poesía 

ni  '  '    n  sus  compnsicio- 

n(  iendo  dado  ii  luz 

\\  ís  que,  (i  imita - 

n  ■•ompuso  en  181.' 

Fr. 

T0U8SENEL  (At.KJN.-.o;:  Hiog.  Escritor  fran- 
>'■->.  X.  en  .Montrauil-Iiellay  (Maine  y  Loira)  en 
1808.  M.  en  París  A  30  ó  abril  ó  1.°  de  mayo  de 


TRAM 

1885.  Dedioóso  hasta  los  treinta  años  do  edad  ú 
los  trabajos  agrícolas,  y  so  hizo  en  1833  íer- 
viciito  discípulo  do  l''ourier.  Intervino  por  la 
■  ,i;,n^:i  .iiiin:!  III  lns  discusiones  de  la  prensa  doc- 
i  .  con  viveza  la  ley  de  primera 
.  y  luc  redactor  jefe  de  La  Pan 
^ISuTi.  Obtuvo  la  cruz  de  la  Legión  de  Honor 
(mayo  do  1839)  y  el  empleo  do  comisario  civil 
lU  líoularick  (ISül);  pero  sus  discusiones  con  la 
iiutoridad  militar  lo  decidieron  i.  presentar  la 
dimisión  (1S42).  Do  regreso  en  Francia,  liguró 
Toussenel  entre  los  fundadores  de  La  Demo- 
cracia Pacifica;  formó  parte  de  la  Comisión  del 
Luxemburgo  después  de  la  revolución  de  1848, 
y  con  Vidal  redactó  en  seguida  El  Trabajo 
Emancipado.  Aliis  tarde  se  apartó  para  siempre 
de  la  política  y  se  consagró  al  estudio  de  la  His- 
toria Natural.  En  la  Biblioteca  de  folletines,  en 
El  Globo  y  en  otros  periódicos  }■  revistas,  inser- 
tó no  escaso  número  do  artículos  y  fragmentos 
do  sus  obras.  Además  imprimió:  Los  judíos,  re- 
yes de  la  ¿poca,  historia  de  la  feudalidad  finan- 
¿ícra(1844,  en  8.°,  y  1847,  2  vol.  en  S.");  El 
espíritu  de  las  bestias  (1847,  en  8.),  que  tuvo 
)ior  lo  menos  seis  ediciones  en  vida  del  autor; 
ft'ojmi/ia  í/cHiocí-n'Mco  (1849);  El  mundo  de  las 
aves,  ornitología  pasional  (4,*  odie,  1872-74,  2 
vol.  en  8.°);  Trislia,  historia  de  las  miserias  y 
azotes  de  la  caza  en  Francia  (1863,  en  12.°),  etc. 

*  TRAGÓ  Y  ARANA  (JosÉ):  Biog.  Cuenta  en- 
tre sus  mejores  triunfos  los  conseguidos  en  París 
y  Bruselas  hacia  1877,  y  los  alcanzados  al  año 
siguiente  en  Madrid,  ya  en  el  concierto  dado  por 
él  (13  de  enero)  en  el  Teatro  de  la  Comedia,  don- 
do  obtuvo  una  ovación  nminime  bien  merecida, 
ya  en  él  celebrado,  con  la  ayuda  de  su  amigo 
Rafael  Díaz  Albertini,  en  el  mismo  coliseo  (22 
de  marzo),  pues  también  logró  entusiastas  aplau- 
sos de  un  público  muy  entendido,  sobre  todo 
por  el  maravilloso  modo  como  interpretó  la  Gran 
rapsodia  húngara  del  célebre  Listz.  Fué  en  la 
primavera  de  1889,  y  no  en  la  de  1880,  como  por 
errata  dice  este  Di(XlONAr.lo(t.  XXI,  png.  306, 
col.  S."),  cuando  organizó  con  Arbós  y  Agustín 
Rubio  sesiones  de  música  clásica  en  lo  capital  de 
España.  Sigue  Tragó  en  Madrid  dando  la  ense- 
ñanza del  piano  (abril  do  1900)  en  la  Escuela 
Nacional  de  Música  y  Declamación. 

TRAHAMUNDA  (S.VNTA):  Biog.  Virgoíi  espa- 
ñola. M.  en  los  últimos  años  del  siglo  x.  Hallá- 
banse los  musulmanes  dueños  soberanos  de  las 
Andalucías,  y  tenían  como  capital  de  su  usurpa- 
do Imperio  á  Córdoba,  en  donde,  á  la  par  que 
su  religión  del  Islam,  brillaba  la  grandeza  y 
esplendor  de  los  sectarios  de  Mahoma,  que  en 
aquella  época  en  las  cosas  mundanales  eran  los 
más  civilizados  de  Europa.  En  estos  tiempos  se 
debía  perseguir  á  los  cristianos  con  más  encarni- 
zamiento por  los  árabes  que  después,  en  que 
fueron  aún  más  tolerantes  en  materias  religiosas 
que  los  fieles  naturales  del  país.  Llevada  cautiva 
á  la  expresada  ciudad  una  (loncella  llamada  Tra- 
hamunda,  criada  en  las  cercanías  de  Ponteve- 
dra, y  según  parece  religiosa  del  monasterio  de 
.San  Martín,  que  estaba  junto  á  esta  villa,  sufría 
los  trabajos  de  la  esclavitud  con  suma  paciencia 
y  humilijad,  y  sólo  la  desconsolaba  vivir  entre 
gentes  enemigas  de  .lesucristo;  y  así  es  que  dia- 
riamente pedía  á  Dios  con  el  mayor  fervor  que  la 
restituyese  á  su  convento,  para  vivir  y  morir  con 
■ñas,  y  liodcrle  alabar  y  ensalzar  ante 
.1  de  vírgenes,  lejos  de  los  mores,  que 
lien  lian  y  maltrataban  á  cada  paso  su  santí- 
simo nombre.  Su  súplica  fué  oída:  un  día  tuvo 
un  éxtasis  muy  largo,  y  al  volver  de  él  se  halló 
restituida  A  .su  monasterio,  donde  llena  de  gozo 
dio  gracias  ;i  Dios,  y  continuó  viviendo  santa- 
mente y  obrando  muchos  milagros,  hasta  su  di- 
chosa muerte.  La  Iglesia  católica  recuerda  la  me- 
moria de  esta  santa  e!  día  11  de  noviembre. 

TRAMULLAS  Y  PERRERA  (JoíiÉ): Biog.  Plate- 
ro español.  N.  en  Barcelona.  Floreció  cu  ol  siglo 
XVIII.  Escultor  de  oro  y  plata,   obtuvo  Traniu- 
llas  en  Madrid  d  título  de  ensayador  por  Su  Ma- 
jestad con  ejercicio  en  su  Real  Casa  de  Moneda, 
y  visitador  de  todas  las  platerías  del  Principado 
de  Cataluña,  reinos  de  Aragón,  Valencia  y  Ma- 
üircn.  Escribió  las  obras  siguientes:  Prontuario 
'    artífices  plateros,  en  que  sedan  reglas 
'  I-,  religar,  abonar  y  reducir  fualesf¡nie- 
/  '   ■■II H'  idad  de  oro  y  plata  á  la  ley  y  quilate  que 
>'.  .1/.  (q.  I),  g.)  manda  en  la  Peal  Pragmática 
i  ite  28  defebrero  de  1730;  Guia  y  desengaño  de 
I  artífices  plateros  y  marcadores  de oroy  plata,  etc. 


TKAN 

TRANQUILINO  (San):  Biog.  Mártir  cristiano. 
Vi.  en  Roma, apedreado,  en  el  año  28C  de  nuestra 
era.  San  Tranquilino,  padre  de  los  santos  Mar- 
cos y  Marcelino,  empedernido  gentil  y  suma- 
mente apegado  á  sus  creencias,  tuvo  la  fortuna 
de  oir  una  vez  á  San  Sebastián  explicando  las 
'  verdades  del  Evangelio,  y  .se  convenció  de  tal 
modo  que,  convirtiéndose  á  la  fe  de  Jesucristo, 
se  alistó  inmediatamente  en  la  bandera  del  Cru- 
cificado y  .se  hizo  bautizar  por  el  prosbítero  San 
Policar|io.  Vio  el  Papa  San  Cayo  la  vocación  de 
Tranquilino  tan  santa,  y  su  conducta  Cristian  ; 
tan  ejemplar,  que  confiando  en  sus  virtudes,  que 
conocía  bien,  y  sobre  todo  en  su  ardiente  celo  joi 
la  religión  verdadera,  le  ordenó  de  sacerdote.  Dan- 
do que  sospechar  á  los  gentiles  la  nueva  oonduc- 
ta  de  Tranquilino  presumieron  que  se  había  he- 
cho cristiano,  y  observándole  de  cerca  le  sor]iren- 
dieron  un  día  de  la  octava  de  los  Santos  Apósto- 
les, en  Roma,  su  patria,  de  rodillas  orando  en  el 
sitio  llamado  la  Confesión  de  San  Pablo:  y  pren- 
diéndole, como  él  se  negase  á  incensar  á  los  ído- 
los, le  apedrearon,  hasta  qne  murió  de  esta  ma- 
nera en  aquel  suplicio,  razón  por  la  que  la  Igle- 
sia católica  celebra  la  memoria  de  este  santo 
mártir  el  día  6  de  julio. 


*   TBANSCASPIA    ó    TRANSCASPIANA:    Geog. 
Prov,  del  Asia  central  rusa,  .''egún  consignó  re- 
cientemente (diciembre  de  1S99)  la  Perue  Fran- 
raise  de  V Elranger,  la  jirov.  Transcaspia  ocupa 
una  sup.  de  531338  verstas  euadradras  (la  vers- 
ta  equivale  á  1,066  km.  próximamente);  duran- 
te los  últimos  ocho  años  su  territorio  so  ha  au- 
mentado en  3  546  verstas.  Los  arenales  ocupan 
*j,,  de  la  extensión  total,  y  '/.-,  las  montañas  y  las 
llanuras   cultivables.    Turcomanos   y   kirguises 
forman  la  población  indígena,  y  los  inmigrados 
son  rusos,  persas,  armenios,   etc.  Estos  habitan 
generalmente  en  las  ciudades,  y  los  indígenas  en 
las  aldeas,  etc.  La  clasificación  de  la  población 
ha  sido  siempre  difícil,  y  no  se  ha  podido  hacer 
con  exactitud  hasta  el  último  censo  general.  Se- 
gún  este,   la  población  de  Transcas),ia  es  de 
372193  habits.,  de  los  cuales  forman  la  pobla- 
ción urbana  42131.  Las  )irincipales  industrias 
de  la  población  indígena  son  la  agricultura  y  la 
cría  de  ganados.  La  agricultura  se  desarrolla  es- 
pecialmente  en   los  tres  dist.   orientales  de  la 
prov.  y  en  el  cantón  de  Karkaralinsk,  del  dis- 
trito de  Krasnovod.sk.  La  parte  cultivable  qne, 
con  las  montañas,  comprende  más  de  2000  vers- 
tas cuadradas,  podría  ]iroducir  lo  suficiente  para 
el  sustento  de  varios  millones  de  habits.,  si  la 
atmósfera  fuese   suficientemente  húmeda;  pero 
como  no  hay  otro  riego  que  el  que  se  hace  con 
el  agua  de  los  ríos,  canales  y  pozos,  esto  consti- 
tuye un  problema  de  gran  trascendencia  para  la 
¡iroducción  agrícola  del  país.  Se  ha  desarrollado 
el  cultivo  del  algodón.  En  la  actualidad  hay  cer- 
ca de  10000  deciatinas  (la  deciatina  equivale  á 
una  hectárea  y  3  áreas  próximamente)  consagra- 
das á  esto  cultivo.  La  horticultura  adquiere  in- 
cremento desde  1892.  Antes  sólo  cultivaban  los 
indígenas  para  el  consumo  local  el  melón,  la  za- 
nahoria, la  remolacha  y  la  cebolla;  pero  ahora 
siembran  además  las  coles  y  la  patata,   y  desdo 
1893  exportan  estos  productos  á  Bujara.  La  Es- 
cuela de  Horticultura,  Jardinería  y  Sericicultu- 
ra de  Asjabad ,  fundada  con  el  fin  de  enseñar  á 
los  indígenas  los  procedimientos  de  cultivo  apro- 
piados á  sus  condiciones  locales,   se  desarrolla 
rápidamente  y  cuenta  26  alumnos.  Para  contri- 
buir al  desarrollo  de  la  Selvicultura  y  de  los  di- 
ferentes ramos  de  la  industria  agrícola  se  han 
regalado  82  kilogramos  de  diferentes  semillas, 
40230  árboles  frutales,  25000  cepas  de  viña  y 
100000  ejemplares  de  plantas  decorativas  ó  fo- 
restales. Procúrase  además  propagaren  la  pobla- 
ción los  conocimientos  necesarios  á  la  cría  del 
gusano  de  seda  y  suministrar  á  los  indígenas  las 
simientes  más  apropiadas  á  las  condiciones  del 
clima.  En  1892  se  creó  en  Asjabad  una  estación 
sericícola.   Se   han    fundado  además  en   varios 
puntos  establecimientos   modelos.  Prospera  asi- 
mismo la  cría  de  ganados.  El  número  de  came- 
llos, carneros  y  cabras  se  ha  du|dicado  desde 
1690  á  1S97,   y  también  ha  aumentado  el  de 
caballos  y  toros.  I,os  dist.  más  ricos  en  ganados 
son  los  do  Manguyschlak,  Mervy  Krasnovodsk, 
Las  rentas  de  la  población  de  estos  dist.  consis- 
ten principalmente  en  productos  animales,  lana, 
cuero,  etc.,  cuyo  valor  comercial  se  elevu  en  1898 
4  más  de  1500000  rublos.  ICn  el  dist.  de  Merv 
se  venden  anualmente  200000  carneros,  pero  cu 
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TRANSICIÓN:  1.  '.'./'.  Sittteiiia ú luria  de  (eii< 


I  ÜU  t'íla  iLí'.il  ¿;taU'.lL=  i:a\ulU-i-i  ¿   ütl  l'-'^ 


l>lo  non  lllli' 


tú  por   no 


rn  la 


-lU'Jio  (lo  OdtOH  tfiicn-'^ 'iL'iiÉii'-'stru   'iul' 

•ul     liiá    Jot*   I   1'"  M>)o.s  en  III  I 

^mi     tAllt'),    I   (Ir  lo  lil  MllU'l 


Ir,:, 


nos  (le  Geolo^íti  por  nue.^ítio 

logo  I).  Kiancisco  de  Lujan, 

ic  ilivijia  1(19  terrenos  üe  soiliniento  en  cnatr» 

Mi|>03:  1.°,  terreno  ile  transici(Jn  ó  grupo  (lo  la 

iQwaekn;  -  i|irenilia  el  CArboiiílero, 

iiriatitoro,  .,  y  <\»e  hacia   la  des- 

'  '    :  sij;uienti'S  linejH, 

1  cueati(>n  y  por  lo 

,    íi  l'or  un  español, 

.crecen  tr:insrn!.irse: 

<Lo?  teriiMios  lio  transieicin  üc  componen  de 
M  serie  de  roo¡i>  á  i'iisi.'  de  •  y  es- 

astos  areillosoa,  constituyu  n  que 

'Uiinan  estas  tros  roéis,  y  dos  ['isos  ..  escalones, 
no  inferior  v  ''tro  su,  erior. 
"Las  rocas  qiu*  lo  It-rnian  son: 
"I."     A:,'loniei.i  lí.s  n  rooi»  en  qne  domina  el 
larzo, y  pudingüs  . Miarzosis,  granwackas y  cuar- 
itaa. 
"■2.°     Esquistos  arcillosos,  esquisto  pi/^rroso, 
cilloso  y  8¡li(;ioso. 

■3.°    Calizos,  calesquisto,  ainigdaloide,  niár- 
ol,  y  calizo  con  encrines. 
^ki  lecho  ialcriorde  los  terrenos  de  transición 
'  lorniaa  las  rocas: 
f\."     Grauwacka. 
»2."     Esquisto  arcilloso. 
►3.°     Calizos. 
>Lo3  primeros  forman  una  serie  de  rocas  á 


s  conijiactos,  pasando  por  ias  cuarcitas,  y  que 
-iable.en  el  lazo  entre  los  gneis  y  las  areniscas 
■  I  grupo  carbonífero. 

rSu  tc\tura,  color  y  dureza  varían  según  la 
I  ignitnd  del  .     i  .  •  i       •  . 

r  un  cenu 


li's  terrenos, 
miHiMílii,  ye 

witokas,    esquistos  arcillosos  y  caliziis  portone- 
cientos  ala  parte  inferior  de  diolios  ((-rrciuis.  y  de 
1 13'J  in.  de  elevadi'U  en  c 
>Las  Ardeuas  estíin  c- 
el  ■     - 


grnnwaciia  y   rocas  cuiiii;osas.    Ku 

la  grauwucka  pasa  al  esquisto  arcii 

dnios  de  antracita  y  con  impresiones  de  pidiiUó. 

En   Es|>aña  tanihiiín  apaicca  este   terreim  l)ien 

desenvuelto  y  ocui 

especialmente  en  1 

cia  .\l.  Laiplttv,  iii.,, i.  ...,.     ,  .,..^,....1,,.. 

do  tantos  puntos  du  semejanza  con  el  ilartzque, 
segi'in  sus  observaciones,  al  distrito  de  lalnrru 
biaa  le  falta  sulo  el  cielo  nebuloso  y  húmedo  del 
Norte  para  ser  un  país  en   todo   parecido  ni  de 
Clanstlially  Zellerfeld.en  el  Hartz.  I" 
do  Kxtreniadnra,  espocialmeulu  lae 
corre  al  X.  de  Alniad(jn  a  .Sevilla,  ca  ^m  u^j  c. 
más  exacto  de  los  de  transieiíjn. 

>K~lá  compuesto  de  esquistos  arcillosos  más  ú 
menos  compactos    y    pizarrosos,    de    cuarcitas, 
grauwackas  y  capas  do  calizas  con  indicios  de 
antracita,  y  la  naturalei;a  de  esta.s  rocas  y  su 
asociacliin  con  el  granito  ha  determinado  el  as- 
li  forma  tísica  del  país.    La  base  geog 
li   forma  una   meseta  centr.il,    eleva<ia 
.     ,.  nivel  mar  550  ni.,  y  compuesta  de  coli- 
nas de  esquistos  alumlníferos  en  capas  casi  ver- 
ticales, y  en  la  direcciiin  de  estos  terrenos  E.N.- 
O.ü.   A  primera  vista,   y  observada  la  meseta 
central  desde  las  montañas  que  la  destacan  de 


que  lian  perdido   estos   i' 
(ipocas  de  la  Tierm,  y  |ii 
interior  ■ 
liO.  S.. 


pal  le  de  luo   )■ 
sienipro  en  el 


d. 

tes  de  iiierru  y  de  manganeso  se  iiailan  enirt  io^ 
terrenos  primitivos   v   los  cí1Í7o«í  f|e  tran"!''!-  ti. 


DOS     lo  V 

en'.-ifi  r  i: 

air. 

ci.i 

puutu  J&  d,ir  origen  u  U  geiiuraciun  do  iuh  ecie.-^ 

que  marcan  la  creacicín  or^'ánica. 

<!c 

cu;.:, ...  . 

lo  actual  de  I  > 
terrenos  la  cui 
mente,  y  en  lasdcii 
rntites  V  nautilos.  1 


toíionau  en  pdi.iielepii>e'.ios;  aii   color  es  giis 

•r  lo  común,  y  pasa  al  azul;  en  algunas  locali- 

'.  k  suelen  acoin|>añar  capas  subordinadas 

59. 

.-,  esquisto  arcilloso  presenta  |iorcii>n  de  va- 
edades,  y  los  principales  son: 
íl."     Pizarra. 

»2.°     Esquisto  orcllloso  busto. 
•3.°     Esquisto  aluniino«o. 
"Bien  examinado  el  c  '       .  es  un 

.  .nslto  de  la  grauwacl;  ;  ayede 

'  •■■■•nd,  se  aunif 

is  del  ruar 

-i  por  la  mi  ,  .  , 

iva  textura  hojosa  so  debe  ,1  la  mica  contenida 
■  I  su  masa.  El  esquist  i  ir -lUo^o  «o  conoce  por 
;  color  m:U  ó  menos  a  '   de  se- 

irarse  en  hojas,    algia  ■<:  está 

'travesado  |ior  vetas  y  (ie'|iiiii'>~  m   íh  h  .le  en»r- 


i.s  tan  iin|Kniuiiiu  ei 
'\\  í^om^irí^ndid'»  onir^ 


tatiusu  uion  <  ' 
efecto  de  la  i 
(•,■ 

I» 

t-''" 
ti 

1"  I  ... 

del  terreno,  pero  uno  no  imprimen  aquella  in 

lluen"ift  niorftl  v  física  con^iíjnientP  rí  cslos  ac 


I'  -  en  el  país  pe- 

di.  :ón  con  c!  ^rini- 

to  se  iiiaiu^ic^ita  aliuia  y  dl.^:  ' 
1000  m.  al  S.O.  de  Cutuora,  c 
la  i.'iitstn  lie  .Seviíln,  en  el  cnai  'c  \en  unos  -eis 


planta»,   y  vn   jas  areni 
que  no  son  otra  coon   .ino 


ni< 


.'.lii.dli    iiius  d< 
10  se  encucntraii 
■  se  presentan  en  Iriui' 


.11  |.ei-es,  i-ii  tínlií 
■  s:  univalvos  jl ; 


'  s,  y  en  nu 
j;  y  en  fin, 
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»A1  notar  este  primor  desciivolviniioiito  do  la 
vitl»  Orgiinica  so  |iercil)o  do  los  terreuos  cristali- 
nos a  los  do  soüinionto  un  salto  brusco,  con  la 
dilorenoia  de  caroctr  los  |iriincro3  de  restos  orgá- 
nicos y  presentarse  on  los  do  transición  desen- 
vueltos con  cierta  energía  y  lujo  vital.  Nada  in- 
ilioa  on  el  granito,  en  los  pórlidos,  on  el  gneis 
ni  en  los  domiis  rocas  cristalinas  el  principio  de 
e'ito-'  üere-^  <|ue  encierran  los  gérmenes  do  la  or- 
i  desenvuelta  luego  con  tal  prolusión; 
I  reconocer  hubo  un  cambio  en  las  cir- 
.  uiM  >i<'  <  19  aci'ídeiitales  que  regían  al  Universo 
iliiranta  la  primer. i  upoca,  puesto  que  no  sólo  los 
productos  materiales  cambiaron,  siuo  que  con 
sorpresa  aparecen  otros  del  grande  y  maravillo- 
so lenónieno  de  la  vida,  y  tal  poder  gcogcuico 
que  ya  lo:  nautilos  dan  el  puso  á  la  perlocción 
del  movimiento,  y,  lo  que  es  más,  á  tener  apara- 
to digestivo,  prueba  evidente  de  que  había  subs- 
tancia para  su  alimento,  y  que  lassensai'iouesy  la 
vida  de  relación,  creadora  de  tantas  maravillas 
ni:is  tarde  en  los  demás  animales,  empezaban  ú 
brotary  á  indicar  el  camino  corrido  después  con 
tantos  resultados.  Dn  los  vegetales  es  más  notable 
este  vigor  ó  impulso  generador,  puesto  quoape- 
uas  so  generan  cuando  ya  los  ei|UÍsetáceos  y  los 
heléchos  se  desenvuelven,  y  con  bastante  perlcc- 
ción  si  se  atiende  al  corto  tiempo  de  la  vida  or- 
gánica en  aiinolla  época.  Val  observar  esto  trán- 
sito, y  al  reconocer  las  modilicaciones que suTrie- 
ron  las  fuerzas  geogénicas,  es  de  necesidad  notar 
también  que  éstos  se  modilicaron  por  las  circuns- 
tancias accesorias,  y  que  hubo  y  debió  haber 
cambios  muy  notables. 

f  Desde  luego  la  separación  de  los  mares  y  tie- 
rras, y  el  cambio  de  la  temperatura,  fueron  ele- 
mentos importantes  y  decisivos;  la  temperatura 
actual,  término  medio,  es  do  2S°;  la  del  tiempo 
en  que  se  verilicó  el  depósito  do  los  terrenos  de 
transición  era  de  50°  á  lo  más;  y  este  hecho,  de- 
ducido do  los  productos  orgánicos  vivientes  en 
aquella  é|>oca,  prueba  que  nuestro  planeta  había 
descendido  desde  la  lluideí;  hasta  los  50";  distan- 
cia tan  notable  en  la  escala  termométrica,  y  tan 
inmensa,  que  debe  haber  dado  lugar  á  los  resul- 
tados que  palpamos  ahora-  Kste  cambio,  unido 
á  los  dem:is  accesorios  de  tierras,  niare^,  atmós- 
fera, etc.,  motivaron  el  empuje  para  empezar  el 
circulo  de  la  vida,  c|ue  ya  en  aquella  época  apare- 
cía muy  compliL-ado;  y  hablando  ei  idioma  de 
nuestra  pequenez  la  naturaleza  babía  hecho  mu- 
chos ensayos,  había  modificado  sus  trazos  orgá- 
nicos y  elevado  acierta  perfección  sus  obras  orga- 
nizadas. Por  conclusión,  en  este  período  empieza 
una  era  nueva  en  el  ser  y  estar  del  globo,  un  ole 
mentó  más  se  complica  con  sus  accidentes  vita- 
les, y  la  Creación  concurre  desde  entonces  con 
sus  accesos  y  sus  pasiones  ámodiücar,  complicar 
y  dar  nuevo  y  más  grandioso  arranque  al  porve- 
nir del  Universo.» 

La  crítica  de  los  terrenos  de  transicii'n  está 
trazada  por  Lyell  en  las  siguientes  líneas  de  .sus 
Khmditns  (le  <ji:oIo(j't(t: 

«Hacia  mediados  del  siglo  pasado,  Lehman, 
ingeniero  de  minas  alemán,  propuso  dividir  las 
rocas  en  tres  clases,  dando  á  la  primera  ó  más 
antigua  el  nombre  ele  priniitiva,  y  comprendien- 
do en  ella  las  rocas  plutónicas  y  nietamórficas; 
á  la  siguiente  la  llamó  secundaria, y  abrazábalos 
estratos  acuosos  ó  fosilíferos;  todo  lo  demás,  ó 
tercera  clase,  lo  suponía  efecto  de  inundaciones 
locales  y  del  diluvio  de  Noha,  y  corresponde  á 
nuestros  aluviones  antiguos  y  modernos,  lín  la 
clase  primitiva,  decía  él,  hablando  del  granito  y 
del  gneis,  no  liay  restos  orgánicos  ni  ningún  in- 
dicio de  materiales  procedentes  de  detritus  de 
rocas  persistentes;  su  origen  puede,  por  consi- 
gniente,  haber  sido  puramente  qnímico,  anterior 
a  la  creación  do  los  seros  vivientes,  y  (irobable- 
niente  contemporáneo  al  nacimiento  del  mundo. 
Las  formaciones  secundarias,  por  el  contrario, 
como  que  suelen  contener  arenas,  cantos  y  res- 
tos orgánicos,  deben  haber  sido  depósitos  mecá- 
nicos, formados  después  qne  el  planeta  ha  em- 
pezado á  servir  de   habitación  á  las  plantas  y  á 

ío'  " Fsta  atrevida  generalidad,  aunque 

ya  lo  anunciada  en  Italia  por.Steno 

un  ,  lurmó  en   su  tiempo  un  escalón 

muy  importante  para  el  progreso  de  la  Geolo- 
gía, y  l>oi^'ir.¡.'.  'firrectamente  algunas  de  las 
priii  -  en  que  se   pueden  dividir 

la'-  1  después  Wenier,  tan  jus- 

taiiiviio-'  •  -  ■■  i  i'íu  por  sus  excelentes  métodos 
para  distinguir  los  >  arai  lerts  mineralógicos  de 
íaí  rooas,    trató  -le    ni'-i"i:ir  la   clasificación  de 
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Lehman,  y  para  ello  intercaló  entre  las  primiti- 
vas y  secundarias  otra  clase,  que  tituló  forma- 
dones  tic  Iransiciún.  Había  descubierto  en  elN. 
do  Alemania  una  serie  de  estratos  que  tenían  uu 
raracter  intermedio,  particijmndo  por  una  parte 
do  la  naturaleza  cristalina  do  las  pizarras  micá- 
ceas y  arcillosas,  y  presentando  al  mismo  tiem- 
po señales  de  un  origen  mecánico  y  restos  orgá- 
nicos. Por  Ibrmar  este  grupo  un  tránsito  entre 
las  rocas  primitivas  y  secundarias  do  Lehman, 
lué  por  lo  que  ¡iropuso  el  nombre  de  transición. 
Las  rocas  consisten  principalmente  en  pizarras 
arcillosas,  y  on  una  arenisca  arcillosa  llamada 
gTauwacka  con  algunas  capas  interpuestas  do 
caliza.  Como  sucedió  que  en  el  primer  distrito 
investigado  por  Worner  los  estratos  primitivos 
y  los  do  transición  estaban  luertemente  inclina- 
dos, y  que  las  rocas  más  modernas  y  fosilíleras 
estaban  horizontales,  dio  á  estas  últimas  el  nom- 
bre doj/iií;  ó  Motantes;  y  los  depósitos  más  mo- 
dernos que  la  creta,  superiores  á  la  serie  del 
flUz,  fueron  nominados  por  terrenos  de  inunda- 
ción, expresión  que  so  puede  considerar  como 
sinónimo  do  aluvión.  Poro  como  los  discípulos 
de  Wernor  Tieson  des]iués  que  la  posición  incli- 
nada do  las  capas  de  transición  y  la  horizonta- 
lidad del  Jliitz  ó  estratos  Ibsilíleros  modernos 
eran  puramente  unos  accidentes  locales,  aban- 
donaron muy  luego  la  palabra y/níí,  y  las  cuatro 
divisiones  de  la  escuela  werneriana  se  llamaron 
desde  entonces  primitiva,  transición,  secunda- 
ria y  almUím  ó  aluvión. 

Una  predilección  no  menos  marcada  se  mani- 
festaba on  favor  de  la  [¡alabra  Iransiciún,  a  pe- 
sar de  haberse  demostrado  que  su  primera  apli- 
cación fué  casi  tan  defectuosa  como  la  de  JIolz. 
El  nombro  do  transición,  como  ya  hemos  visto, 
fué  inventado  por  Worner  para  designar  un  ca- 
rácter mineralógico  intermedio  entre  el  estado 
metamórlico  y  el  que  de  onlinario  tienen  las  ro- 
cas fosilíforas.  liste  nombre,  sin  embargo,  ad- 
quirió desde  su  origen  un  sentido  cronológico, 
por  la  aplicación  que  de  él  se  hizo  á  las  forma- 
ciones sedimentarias,  que  cu  el  llartz  y  en  otras 
partes  do  Alemania  se  encuentran  anteriores  á 
las  más  antiguas  de  la  serie  secundaria,  y  que 
están  además  caracterizadas  por  conchas  y  zoo- 
litos fósiles  particulares.  Por  consiguiente,  cuan- 
do los  geólogos  encontraron  en  otros  distritos 
rocas  estratilicadas  ocupando  la  misma  posición 
y  conteniendo  la  misma  clase  de  fósiles  les  die- 
ron también  el  nombre  de  transición,  aun  cuan- 
do dichas  rocas  no  presenten  todas  ellas  la  tex- 
tura mineralógica  que  Werner  había  querido  ex- 
presar con  a(|uella  palabra,  i\Iuclias,  por  el  con- 
trario, eran  menos  cristalinas  que  algunos  miem- 
bros de  la  clase  secundaria,  mientras  que  en  és- 
tas las  hay  cjue  toman  algunas  veces  un  aspecto 
semicristalino  y  casi  metamórlico,  mereciendo, 
verdaderamente,  bajo  el  punto  de  vista  petro- 
gráfico, el  nombrede  formaciones  de  transición. 
Ksta  circunstancia  se  ha  presentado  de  una  ma- 
nera tan  notable  en  los  Alpes  suizcs,  que  ciertas 
rocas  que  durante  muchos  años  habían  sido  con- 
sideradas por  algunos  de  los  más  distinguidos  dis- 
cípulos do  Werner  como  formando  parte  de  la 
serie  de  transición,  cuando  después  se  estudió 
mejor  su  posición  relativa  y  sus  fósiles  so  vio 
que  pertenecían  alas  formaciones  más  recientes 
de  los  grupos  secundarios.  Siá  pesar  de  todo  esto 
se  conservaba  todavía  el  nombre  de  transición, 
es  claro  (jue  so  aplicaba  sin  tener  en  considera- 
ción la  edad  de  los  estratos,  y  que  sólo  servía 
para  indicar  ciertas  particularidades  mineraló- 
gicas. La  continua  aplicación  de  dicha  voz  á  for- 
maciones do  una  fecha  determinada  indujo  á  los 
geólogos  á  creer  que  los  estratos  antiguos  desig- 
nados con  el  nombre  de  transición  tenían  con 
las  formaciones  secundarias  menos  semejanza 
que  la  que  electivamente  tienen,  y  les  hizo  su- 
poner que  estas  últimas  no  pasaban  nunca  á  ro- 
cas metamórficas,  cuyo  caso,  por  el  contrario,  se 
presenta  con  bastante  frecuencia. 

TRANSILVANIENSE:  adj.  Oeol.  Llámase  así  á 
nna  formación  de  la  serio  moderna  de  las  rocas 
eruptivas  que  tiene  por  tipo  principal  un  centro 
eruptivo  perfectamente  definido  que  existe  en 
Transilvania  y  Hungría,  y  en  la  cual  pueden 
distinguirse  cinco  categorías  ó  grupos  diferentes 
de  emisiones,  todas  ellas  de  naturaleza  traquíti- 
ca,  que  han  ilebidosuccdcrseenel  orden  siguien- 
te: 1.",  el  depósito  de  los  sedimentos  oligocenos 
transilvanienses  ha  sido  interrumpido  por  erup- 
ciono  dn  rnca»  de  Una  nalurnleza  muy  partiru- 
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lar,   estudiadas  principalmente  en  1860   por  el 
geólogo  Richtholcn,  que  las  dio  el  nombre  ale- 
mán de  gr ünsUin-tyachyt;  pertenecen  estas  ro- 
cas,  según    las   posteriores   determinaciones  de 
otros  pelrógralos  que  las  han  estudiado,  al  gui- 
po do  las  labradorita»  y  de  las  andesitas  augiti- 
cas,  algunas  veces  un  tanto  cuarciferas,  pero  iniis 
comúnmente  básicas  por  punto  general,  y  muy 
ricas  en  microlitos  de  augita  y  de  feldespato  la- 
brador, lis  muy  característico  el  cuarzo  que  se 
lirusenta  en  estas  rocas,   porque  contiene  geuo- 
ralmenle  abundantes  inclusiones  con   burbujas 
móviles,  por  lo  cual  el  geólogo  que  las  esludió 
primeramente  las  designó  también  ion  el  noiii- 
bie  de  propilitas;  ¡lero  según  el  petrógrafo  Szabu, 
el  estado  particular  de  grnnstcin-trachyt  resulla 
de  una  potente  acción  solfatárica  que  acompaña 
á  la  eru)ioión  de  la  roca.  El  segundo  período  de 
la  formación  transilvanionse  tuvo  lugar  después 
de  la  consolidación  de  la  iiriniera  serie  de  mate- 
riales, notable  por  la  gran  riqueza  en  emanacio- 
nes metalíferas  que  los  acompañan,  y  caracteriza- 
do por  las  rocas  denominadas  dacitas,  que  se  pre- 
.sentan  á  través  de  las  andesitas  de  Kudna  y  que 
encionan  trozos  do  las  ndsmas  en  Kisbanya;  el 
cuarzo  de  estas  dacitas  contieno  especialmente 
inclusiones  vitreas  y  el  período  en  que  aparecie- 
ron al  exterior  corresponde  exactamente  a  la  épo- 
ca miocénica,  y  en  estas  rocas  se  encuentra  coni- 
prendida  la  rica  zona  metalífera  de  Vorospatak. 
El  tercer  período  corresponde  á  la  emisión  de 
las  andesitas  de  naturaleza  generalmente  aiifibó- 
lica,  que  forman  numerosos   filones  en  las  rocas 
do   los  dos  gru[ios  anteriores,    como  ocurre  en 
Kapnipk,  y  en  Lapos-vanya  y  on  el  valle  del  Ko- 
riis,  iloncle  empastan  bloques  de  dacita;  á  estas 
andesitas  se  hallan  subordinadas  las  tobas  segu- 
ramente niiocenas,    pero  cuya  colocación  no  se 
puede  determinar  exactamente,  pmes  los  unos 
las  consideran  como  iníeriores  y  ios  otros  como 
superiores  á  la  llamada  caliza  de   Leyta.  Estas 
andesitas  anfibólieas  do  Hungría,  que  son  idén- 
ticas á  las  que  se  presentan  en  América,  han  sido 
descritas  por  el  citado  Richthofen  como  traqui- 
tas  grises. 

El  tercer  período  de  las  emisiones  ha  recibido 
el  nombre  de  período  rioliparítico,  por  hallarse 
caracterizado  por  la  emisión  de  riolitas  ó  lipari- 
tas  traquitoides  muy  acidas,  con  grandes  crista- 
les de  sanidina  emiiaslados  en  un  magma  muy 
rico  en  microlitos  de  sanidina  y  una  materia  vi- 
trea saturada  de  sílice;  estas  rocas,  que  con- 
tienen cuarzo  bajo  la  forma  de  grandes  cristales 
bipiramidados,  comprenden  los  llamados  pórfi- 
dos molares  y  las  perlitas  de  la  misma  región, 
que  se  presentan  en  filones  que  cortan  a  la  da- 
cita,  y  las  tobas  subordinadas  á  esta  forinaeión 
lio  están  jamas  cubiertas  más  que  por  las  tobas 
basálticas  correspondientes  á  los  depósitos  ciii 
ternarios;  las  riolitas  jiresentan  una  tendencia 
marcada  á  formar  montículos  ó  cimas  aisladas, 
que  representan,  sin  duda,  las  cabezas  de  los  atlo- 
ramientos  del  magma  viscoso  que  ¡salía  por  las 
hendeduras  del  terreno.  Para  el  geólogo  Szabo, 
las  ceolitas,  en  la  región  de  Tokay,  son  aflora- 
mientos ó  erupciones  submarinas  debidas  á  la 
reacción  mutua  de  una  roca  traquítica  acida  y 
de  un  tipo  más  básico  con  tendencia  á  salir  de 
las  profundidades  de  la  Tierra;  cuanto  más  se 
aproximara  á  esta  roca  básica  y  mayor  fuera  la 
modificación  riolítica,  tanto  más  se  aproxima- 
rían á  las  obsidianas  y  á  las  verdaderas  leliui- 
tas;  las  obsidianas  de  Tokay,  generalmente  ne- 
gras y  algunas  veces  rojizas,  contienen  en  su 
masa  granos  y  cristales  de  algún  tamaño  de  fel- 
desjiato  y  de  cuarzo  que  les  dan  por  completo  el 
aspecto  de  los  vitrofiros. 

Las  tobas  riolíticas  do  Hungría  han  sido  pe- 
netradas y  atravesadas  on  todos  sentidos  por 
abundantes  emanaciones  geiserianasque  han  de- 
terminado en  muchos  sitios  la  formación  de  ópa- 
los, que  unas  veces  pertenecen  á  la  variedad  lla- 
mada noble,  como  en  l'erosvagas,  Nagny  y  Mi- 
lahy,  y  su  color  varía  desde  el  pardo  algunas  ve- 
ces, y  amarillo  y  bituminoso  otras,  presentándo- 
se en  nidos  ó  en  capas  que  ¡lueden  ser  muy  po- 
tentes}' con  jierlecta  estratificación,  recordando 
mucho  la  estructura  de  la  madera  petrificada;  la 
alteración  de  este  ópalo  da  lugar  á  la  formaciun 
del  síle.x  llamado  nienilita.  Además  de  las  ema- 
naciones sulfúricas,  pieséntanse  en  diversos  ¡jun- 
tos ellorescencias  de  alunita  formadas  áex|iensas 
de  las  rocas  traquíticas,  y  algunas  veces,  aunque 
más  raras,  se  han  formado  la  baritina  y  el  azu- 
fro nativo. 
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'    TRANSMIGRACIÓN 

.  ^  i|iiixa!i  oatc  ooncüitl",  u.i 

.      los    IhÚ.H    ^entM'Alü.s    _\      xiitvUxiiviii  ■><   >     <(u<-     au 

'K'Uelitráu  oii  vi  estudio  de  Iiia  ru/as  |>riiiiitiviiH 
mlvrloroi,  Y  se  deriva  innicdiiituinciitc  ilu  utru 
lei>  tan  general  como  ella,  que  os  la  idea  ilo  otra 
.  1  la,  auni|iie  en  sn  estuilio  se  se|>aran,  scí;iui  lu 
li.ice  .S|>eiicor,  iirinicro  poniuc  la  cuosliún  de  la 
lucalida<l  donile  se  supone  colocada  la  otra  vida, 
u  sea  el  sitiu  ilo  lii  transniii;raciuu,  es  uiin  cues- 
lion  apirto,  y  luego  |'or.|ue  i;i3ÍdcaM|Uc  Ion  huiu- 
Imcs  sú  lornian  do  ose  luj^iir  sulren  niodilicasiO' 
ues  tiles  ijuo  os  instruolivo seguir  snortlen  6  iu- 
\ostigar  las  causas. 

Claro  está  «lue  en  un  principio  so  confundían 
atrainbas  residencias.  La  doctrina  primitiva  do 
.  is  almas  obliga  u  peii>ar  al  salvaje  ijno  sus  difun- 
'>  padres  están  al  alcance  de  su  mano.  Si  re- 
..lova  las  olroudas  do  alimentos  sobro  su  tumba, 
1  procura  por  otros  medios  hacérseles  favora- 
'ies,  es  que  no  están  muy  I0J03,  ú  que  vau  á  vol- 
ver. Kl  salvaje  asi  lo  creo. 

llallis  nos  dicL<  ()ue  los  habitantes  de  las  islas 

-  indwieh  croen  <que  el  espíritu  del  muerto  re- 
flotea  alrededor  de  los  lugares  en  que  lia  pasa- 
do la  vida.»  Kn  M  >  i igascar  se  cree  que  los  os- 
puilus  de  lus  antee  >jrcs  liecHciitan  sus  tum- 
bas. Lioruam  eueiitt  que  entre  las  tribus  do  la 
<  iiiayana  se  creo  <lque  todo  lu<;ar  donde  ha  ocu- 
rrido una  muerte  es  Irocuentado  [lor  su  ospiri- 
III.»  Y  esto  mismo  so  da  por  toda  ol  Alrica.  Kn 

-  osta  de  Oro,  según  Crisickshank,  se  supone  que 
el  espíritu  pormauece  cerca  del  lugar  donde  se 
ha  sepultado  su  cuerpo,  i>  y  los  aCricauos  orien- 
taloj  «iparoco  que  creen  quo  las  almas  están  siem- 
pre cerca  da  las  sepulturas.» 

En  algunos  casos  esa  identidad  se  lleva  muy 
lejos,  pues  se  confundo  la  estancia  del  alma  con 
\.\  del  cuerpo.  En  las  regiones  del  Norte  de  la 
Zimbesia,  dice    Livingstone,    <ltodo   ol   mundo 

109  que  las  almas  de  los  muertos  se  mezclan 
-ieiiipre  con  los  vivos  y  toman  do  una  ú  otra 
llanera  parte  de  la  comida  de  éstos  !>  Lo  misriio 
~e  cree,  segiin  liastián,  ><on  las  islas  Aleutianas, 
|iues  se  dice  que  las  almas  invisibles  do  los 
muertos  vagan  por  entro  sus  hijos.» 

Ciertas  costumbres  fúnebres  nos  llevan  á  pen- 
~ir  c|ue  la  residencia  de  los  muertos  no  está  muy 
l-'jana  do  la  de  los  vivci,  .-i  saber:  la  casa  aban- 
1  )u;i  la,  ó  ol  desierto  pueblo  en  que  había  pása- 
la el  difunta  su  vida.  Los  kamt^chadales  <ivan 
a  menudo  :\  establecerse  en  otro  punto  cuando 
'>i:urre  que  alguien  muere  en  su  cho^a,  abando- 
n.^udo  su  cuerpo."  Kntie  los  chibchaü,  «los  so- 
lireviviontes  abandonan  ca-si  siempre»  la  casa  en 
que  ha  oenirido  una  defunción.   £1  motivo  es 

livio,  poro  algunas   veces  se  presenta  con  toda 

.aridad.  Cuando  el  difunto  es  un  indio  creck 
|ue  ilia  sido  nn  hombre  eminente,  la  familia  se 
:iiareha  inmediatamente  ile  la  casa  en  que  se  le 
iia  enterrado,  y  construye  otra  nueva,  llevada 
le  la  idea  de  quo  el  lugar  donde  se  han  deposi- 
tado los  huesoü  de  sus  luuortos  está  constante- 
monte  fre-ueuia  lo  poi  e-ipcetros  nocturnos.»  El 
luism"  uso  existe  ontie  olios  varios  pueblos  afri- 
canos. En  lUlondo  4el  hombre  abandona  la  cho- 
za y  el  jardín  donde  murió  su  mujer  favoiita,  y 
M  vuelve  á  ellos  es  sólo  pan  dirigirle  sus  preces 
•j  llevarle  nuevas  ofrendas.»  Kobbcn  dice  que  los 
iiotentotes  cambian  su  kraal  de  sitio  'isi  un  ha- 
bitante llega  á  morir  en  el  mismo,  h  .Según  Has- 
tian, I01  bubis  do  Femando  l'oo  abandonan  el 
pueblo  desde  el  momento  que  alguien  muero  en 
el   mismo.  Y  en  Thoinpson  se  lee  quo  los  be- 

liuanas  «abaudoraron  el  pueblo  (Lattaku),  con- 
lornie  á  la  costumbre  del  país,  cuando  murió 
Mallahanan  •■ 
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ronoiA.  l,uH  negrus  do  tonta  de  uio  creen  <|ue 
hay  Halvujoa  en  los  bosques  que  llaman  li  sus  al- 
niaii  para  rediieirlan  ú  esclavitud,  y  los  bullonen 
creen  iiiio  los  iluinonius  iiilerioren  tienen  su  rchi- 
deucia  en  los  boHi|ues  cerca  de  la  ciudad,  y  k> 
superiores  rtsidon  iinis  lojos. 

I'n    lili,  s   puntos  el  inundo  do  Ioh  niuertiv. 
t<  la  mano:  os  una  montaña 

1  esta  creencia  es  claro.    I,o» - 

outiuii.tn  aiis  jefes  en  las  culinas;  los  coni.ini  L-  s 
011  la  más  alta  y  próxima  colina.  Los  patagones, 
dice  l'"itzroy,  eiitierran  sus  muorlos  en  los  cús- 
pides (lo  sus  más  alt.ts  colinas,  y  en  la  Aial'ia 
oriental,  según  Itrackhardt,  los  terrenos  consa- 
grados u  sepulturas  «están  en  general  en  la  ciis- 
pide  de  las  montañas  ó  cerca  de  ellas.»  Este  uso, 
y  la  creencia  que  del  mismo  resulta,  estiin  algu-  ¡ 
ñas  veces  unidos  por  un  lazo  cuyo  sentido  no 
puede  escaparse,  liemos  visto  ipio  en  Horneo  se 
depositan  los  huesos  de  los  muertos  en  los  picos 
y  cimas  más  inaccesibles,  de  donde  la  creencia 
do  los  dayaks  montañeses,  quienes,  según  Lozo, 
creen  que  las  cúspiílos  do  las  mas  altas  monta- 
ñas están  pobladas  do  espíritus;  y  Saint-Johu 
nos  dice  que  «cuando  se  pregunta  n  un  dayakde 
la  llanura  dóndo  se  pasa  la  vida  futura,  muestra 
las  más  altas  montañas  do  la  comarca,  diciendo 
quo  allí  arriba  está  la  residencia  de  los  amigos 
difuntos.  k>  En  muchos  países  se  encuentran  mon- 
tañas (|uc  pasan  por  ser  el  otro  mundo.  Ellis 
cuenta  ipie  en  Tahiti  «el  cielo  de  que  so  habla- 
ba más  generalmente  estaba  situado  corea  de... 
la  gloriosa  Tamahani,  mansión  do  los  espíritus 
do  los  niuerto.s,  famosa  montaña  situada  al 
N.O.  de  Kaiatca.»  Como  hemos  visto  hace  po- 
co, una  creencia  análoga  existe  eu  Madagascar. 
\  todavía  se  puede  añadir  el  pasaje  de  Dubois, 
citado  ]ior  sir  John  Lubbock,  según  el  cual  «los 
autores  indios  colocan  la  mansión  de  los  bien- 
aventurados en  las  altas  montañas  del  Norte  de 
la  India.» 

Todavía  hay  que  mencionar  una  estancia  do 
los  muertos  nincho  más  cercana  de  la  de  los  vi- 
vos. Cuando  so  utilizan  las  cavernas  para  sitio 
do  sepulturas,  no  se  pasa  mucho  tieingio  sin  ha- 
cer do  ellas  la  mansión  de  los  muertos:  do  donde 
sale  la  noción  de  un  otro  mundo  subterráneo. 
El  modo  ordinario  de  enterrar,  junto  con  la 
creencia  de  un  duplicado  que  no  desea  ir  do  un 
lado  á  otro  para  volver  á  la  tumba,  puede  suge- 
rir una  idea  análoga  á  la  de  los  khonds,  cuyas 
divinidades,  espíritus  de  los  antecesores,  jamás 
traspasan  los  límites  de  la  Tierra,  «en  cuyo  seno 
se  cree  que  residen,  y  de  donde  entran  y  .salen  n 
su  voluntad.»  Pero  es  evidente  que  el  uso  de  en- 
terrar en  las  cavernas  tiende  á  dar  una  forma 
más  desarrollada  á  dicha  concepción.  El  profe- 
sor Nilsoii,  en  su  l'tlad  de  l'kdra,  luego  do  ha- 
ber demostrado  que  los  restos  do  las  cavernas 
pru'-ban  las  tradiciones  y  las  alusiones  ipic  so 
encuentran  en  todas  partes,  en  Europa  como  en 
Asia,  habla  do  los  pueblos  formados  con  caver- 
nas artiliciales  abiertas  por  los  hombrescn  el  so- 
no  de  las  montañas  cuando  ha  resultado  que 
eran  sobrado  numerosos  j>ara  las  cavernas  natu- 
rales, y  nos  recuerda  qne  á  un  tiempo  se  vivía  y 
se  enterraba  en  las  cavernas.  Luego  nota  que  es- 
ta costumbre,  como  todas  las  costuinbics  religio- 
sas... ha  sobrevivido  aún  mucho  tiempo  después 
de  haber  adquirido  los  hombres  la  costumbre  do 
habitar  en  casas.  De  esta  costumbre  se  puede  re- 
conocer en  varias  partes  del  globo  la  relación  de- 
terminante: |)ero  donde  se  puede  estudiar  mejor 
e-.  en  toda  la  América,  desde  la  Tierra  del  Fuego 
en  el  .Sur  á  Méjico  en  el  Norte,  como  queda  an- 
teriormente indicado.  .Tumo  con  esos  usos,  en- 
contramos la  idea  de  una  región  subterránea 
donde  los  muertos  se  retiran.  Los  [latagoues, 
por  ejemplo,   creen  «que  ciertos  de  entre  ellos, 


planamente  el  f^^neni»  de  r- 


I'Íf:  pul  liieitiu  do  nnn 
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sujetos 
do  ella, 
los  sah 
ian  t\ti> 


utiun,   lea  lüliÉlllillUtt  culi  U  l<iei«<le  ^uiVel   u  Vol, 

durante  mi   niioño,    la  tierra  dn  hiim  padre».  iiMii- 


l'oru  nhora  no  vuelve.  El  aapiratia  n  volver  u 
esos  lugares,  y  n  menudo  decía  que  á  olios  vol- 
vería. Ahora  ha  hecho  lo  qne  decía  y  quería 
hacer. 

Esta  interprotac-   ■    ' - •    ' 

partes;  en  ciertos  ' 

ra  categórica,   en  u  _  

de  una  manera  implícita.  Entre  ios  |>eruanos,   .. 
la  muerte  do  nn  inca  so  decía  «que  se  había  viiel 
to  á  la  mansión  de  su  padre  ol  Sol.»   Louisy 
Clarke  nos  cuentan  que  «los  mandaiis  es|ieraii 
volver,  cuando  su  muerte,  al  pala  b  ¡'      1  ' 
mitivninoiitc  por  sus  abuelos.»  <No 
un  jefe  de  Nueva  Zelanda,   quo  yo    ....k..   ..  ia 
Tierra.  Yo  vengo  de  los  ciclos;  todos  mis  antece- 
sores están  allí.  Todos  son  dioses,  y  yo  regresaré 
á  su  lado.»  (Juando  un  santal  mucre  lejos  del 
río,  un  pariente  deposita  en  el  mismo  una  parte 
do  su   cuerpo  para  que  la  corriente  la  11; . 
hacia  el  lejano  Oriente,    de  donde  viniei 
antecesores.   En  las  regiones  veciiin-    " 
que  es  con  esta  intención  con  laque 
río  el  cuerpo  entero  del  difunto.  De  le 

so  alirma  que  lias  razas  teutónicas  se  ha'  lan  de 
la  vida  futura  una  idea  que,  en  suma,  no  era  más 
que  la  nultfi  <i  la  patria,  con  retorno  á  la  casa 
pateruii.»  Véase,  pues,  cómo  las  condiciones  de 
esta  creencia  responden  á  los  hechos. 

De  emigraciones  las  hay  en  todos  sentidos; 
)ior  consiguiente,  en  esta  hi|>ótesis  hubieron  de 
formarse  diversas  creencias  acerca  del  punto  del 
horizonte  hacia  donde  caía  el  otro  mnndo.  Y 
asi  sucedió  en  efecto.  No  queremos  decir  con 
esto  que  las  creencias  sólo  dilieran  en  las  partes 
del   mundo  sepniadas  |  ' 

No;  difieren  en  todas  la-  i 

extensión,  y  á  menudo  l.i .  > 

se  habrá  podido  (ircver  con  sólo  . 

dirocciiin   que  debían    tomar   las   e  .. 

para  llegar  á  nuevas  estancias,  y  lu  quo  se  en- 
cuentra do  acuerdo  ion  las  tradiciones. 

Así,  en  la  América  del  Sur  1        '  i> 

Inow,  «h  icen  remontar  su  Olí 

nid.is  del  Oeste  n  través  del   ( .,     .  ..-..i.iv 

esperan  volver  después  de  su  muerte.  Thomson 
nos  dice  i|uc  los  araucanos,  sus  vecinos,  «des- 
pués de  su  muerte  emigran  del  lado  del  Oeste  n 
través  del  mar.»  I  "s  j-emanos  de  la  ri'i  domi 
nadora,  que  •  > 

nían  los  ciiei 
ruanos  !    ' 

en  la  ■  . 

de  los  "1  .    1  i 

O.:  |>or  el  contrario,  oi  de  loa  indios  do  la  Ame- 
rica  central  está  situado  hacia  «donde  se  levanta 
el  Sol.»  En  la  America  dei  Norte,  loschinuks. 
quo  habitan  en  una  altura  elevada,  tienen  su 
cielo  en  el  Sur:  también  lo  tienen  en  el'a  los 
chippcnes,  :iiientras  ipie  las  razas  (pie  habi lan 
las  partes  meridionales  del  continente  tienen 
sus  «felices  territorios  de  ea;a»  en  el  O.  l".n  Asia 
el  paraíso  de  los  kalmucos  está  hacia  ol  O.  :ol  de 
los  kukis  al  N. ;  el  de  los  todas  «hacia  donde  el 
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>Sul  üe  |iOM(>.  i>  ^  Oütat  iiiímiius  <liluiuiicias  ao  oii- 
uiientrau  ontro  loa  piiolilus  üo  \¡¡  l'nliuosia.  Ku 
líronmnyi  so  croo  inic  «lus  eapíiltiis  Je  loa  muer- 
to» iiiarcliaii  hiiriii  ul  Ksto,  i-  uiieiitrus  i|UO  oii 
Lílii  4S0  supone  que  el  C!i|>iritii  se  va  il  lui  lugar 
del  Oosto  lliiiniiilo  Looliíi. » 

Coinu  yik  lo  liemos  visto  en  alguuos  de  los  lie- 
cbos  oit:uljs  nina  arriba,  la  posicíOli  que  so  da  ni 
cadáver  al  sepultarle  depende  evidentemente  do 
la  ilirecoióu  que  se  supone  que  tomará  el  muerto; 
á  menú  lo  la  eonlesió»  do  osto  uso  os  explícita. 
Asi,  so¡,'ún  lo  cuenta  Smith,  los  araucaDos  calo- 
oftn  Ins  cadáveres  sontjidos,  con  la  cara  vuella 
liaeia  el  Ó. ,  que  os  donde  está  situada  la  tierra 
•le  los  espíritus,  Andersou  cuenta  que  los  dama- 
ras  |>onen  á  los  cadáveres  do  cara  al  N.,  «para 
recordar -i  los  naturales -ol  pnuto  de  donde 
|>rueede  su  raza,  y  sus  vecinos  los  bechuanas 
«colocan  sus  cadáveres  on  la  misma  posición.)^ 
.Iniíto  con  estas  ideas,  que  dilloreu  on  ra/.ón  de 
los  antecedentes  do  las  tribus  emigrantes,  se  en- 
cuentran ideas  diferentes  .sobro  el  viaje  que  es 
necesario  hacer  después  de  la  muerte,  ó  ideas 
que  también  dilieren,  y  de  una  manera  corres- 
poudieuto,  do  los  preparativos  necesarios  para  tal 
viaje.  Ora  se  trata  de  un  viajo  hacia  un  mundo 
subterráneo,  ora  de  un  viaje  terrestre,  ora  el  iti- 
nerario sigue  el  curso  descendente  de  un  río, 
ora  es  necesario  atravesar  el  mar.  Do  cada  una 
do  estas  creencias  dependen  diferentes  prácticas. 
Como  ya  queda  dicho  más  arriba,  una  genea- 
logía que  se  remonta  á  los  trogloditas,  como  lo 
prueban  los  huesos  quo  se  encuentran  en  las  ca- 
vernas, y  como  también  lo  prueban  las  tradicio- 
nes, da  lugar  á  ciertas  creencias  acerca  de  origen 
di'l  hombre,  }•  más  cuando  van  unid.-is  á  la  espe- 
ranza de  un  retorno  después  ile  la  muerte  á  la 
mansión  de  los  antecesores,  coa  otros  creencias 
acerca  del  sitio  ocupado  por  el  otro  mundo. 
<lUua  mitad  por  lo  menos  do  las  tribus  de  la 
América  del  Norte,  dice  Catlín,  cree  que  el 
hombre  ha  sido  creado  debajo  do  tierra  ó  dentro 
las  cavernas  l'orniudas  po|'  las  rocas  do  las  gran- 
des cordilleras.»  Esta  es  una  noción  que  no  po- 
día dejar  de  nacer  en  los  hombres,  cuyos  ante- 
cesores vivían  on  las  cavernas.  Desprovistos  do 
todo  conocimiento  cientíllco,  sin  ideas  genera- 
les, sin  lenguijo  en  estado  de  poder  expresar  la 
diferencia  (¡ue  separa  el  acto  de  dejar  salir  del 
de  crear,  habían  necesiiriamento  de  tener  tradi- 
ciones que  les  hiciera  salir  do  las  cavernas,  ó 
bien,  de  una  manera  más  vaga,  de  la  tierra. 

De  conformidad  con  lo  que  las  leyendas  de- 
terminan, tanto  sisón  especiales,  lo  que  nece- 
sariamente sucede  en  los  países  donde  las  caver- 
nas que  cu  otro  tiempo  se  habitaron  no  distan 
mucho,  como  si  se  hacen  geuerales,  lo  que  pro- 
bablemente sucede  cuando  la  tribu  emigra  hacia 
otras  regiones,  la  creencia  puede  tomar  una  ú 
otra  forma.  J5n  el  primer  caso  se  formará  me- 
diante leyendas  del  género  de  las  quo  existen 
entre  los  basutos,  donde  hay  una  caverna  do 
donde  se  dice  que  salieron  todos  los  naturales 
del  país,  ó  bien  del  género  de  aquellas  que  cuen- 
ta Livintjstone  cuando  nos  dice  «que  una  cierta 
caverna  vecina  del  pueblo  de  Seehele  se  cree  en 
el  país  ser  la  mansión  de  la  divinidad.»  lin  el 
otro  caso  se  formarán  ideas  del  género  de  aque- 
llas que  existen  entre  los  todas,  que  creen  que 
sus  antecesores  han  nacido  do  la  tierra,  que  es 
loque  opinaban  las  antiguas  razas  históricas, 
que  miraban  Ma  madre  'J'l'.rra  como  la  fuente  de 
todos  los  sores.  Sea  de  ello  lo  que  quiera,  en  rea- 
lidad, al  lado  do  la  creencia  de  un  origen  subte- 
rráneo, hay  una  creencia  on  un  mundo  subterrá- 
neo á  donde  van  los  muertos  á  reunirse  con  sus 
antecesores.  Sin  insistir  sobre  el  efecto  que  hubo 
de  producir  en  los  hombres  primitivos  la  vista 
do  vastas  cavernas  ramificadas,  como  la  del 
Mamut  en  Kéntucky  ó  la  de  Hellamar  en 
Florida,  no  tenemos  más  que  recordar  que  en 
las  formaciones  calcáreas  que  cubren  toda  la  su- 
fierlicie  del  globo  el  agua  ha  excavado  largas  y 
ramificadas  galerías,  que  conducen  al  explora- 
dor, ora  á  un  precipicio  infranqueable,  ó  á  un 
""■  '  ''  '       i¡  1  inrletermiiiada  ex- 

iulidad  de  nuestras 
.       ,  -vaáasegurará  cuan- 

tos vivou  un  las  cercanías  de  un  estanque  que 
ésto  no  tii>!i<>  fondo.  Claro  está  que  se  cree  lo 
misii;    I  le  las  cavernas  que  no  tienen 

"na  ion,  pero  cuya -extremidad  no 

ha  siiu  c>|....,  ida  y  que  uno  ae  deja  fácilmente 
llevar  de  la  inclinación  á  considerarlas  como 
nboyfnnt  f\\\<»  ponduí^pn  T«nr  topAbrosos  caminos 
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á  las  tristes  regiones  de  los  inlionios.  V  cuando 
en  los  países  donde  existe  una  caverna  que  en 
uii  principio  se  habitó,  usóse  do  ella,  á  la  vez  ó 
UKiH  tarde,  para  sepultura,  y  quo  por  consecuen- 
cia de  ello  so  ha  difundido  la  idea  de  que  está 
poblada  por  las  almas  de  los  antecesores,  bien 
pronto  se  han  tenido  razones  para  creer  que  el 
viaje  do  ultratumba  ijue  hace  el  ulma  á  la 
mansión  de  los  abuelos  consiste  en  descender  al 
Hados. 

Cuando  el  viaje  que  lleva  á  los  inlieruos  ó  á 
otra  parte  ha  de  duror  mucho  tiempo,  dicho  se 
está  que  se  necesita  sus  prepara tivo.s.  Do  donde 
viene  el  uso  de  dejar  ciertos  objetos  junto  al 
cuerpo  del  difunto;  por  ejemplo,  una  maza  en 
manos  del  lijiense  para  que  ¡¡ueda  defenderse; 
un  venablo  al  misino  lin  en  las  de  un  ueo- 
caledonio;  el  zapato  do  los  inliernos  que  los  es- 
candinavos depositaban  al  ludo  del  cadáver;  el 
sacrilicio  do  un  caballo  ó  un  camello  para  aho- 
rrar el  cansancio  del  camino;  los  pasaportes  me- 
diante los  cuales  los  mejicanos  se  ponían  al 
abrigo  de  todo  percance;  la  cabe/a  de  perro 
puesta  por  los  esquimales  en  la  tumba  de  un 
niño  para  servirlo  de  guía  hacia  la  tierra  de  las 
almas;  la  moneda  para  el  pasaje,  y  los  presentes 
destinados  á  apaciguar  los  demonios  que  se  en- 
contrasen en  el  camino. 

Dicho  se  está  que  hay  un  cierto  aire  de  fami- 
lia entre  las  diñcultades  que  presentan  esos  via- 
jes de  retorno  al  país  de  los  antecesores  con  las 
que  encontraron  los  pueblos  en  su  emigración.  El 
cielo  de  los  negros  de  Costa  de  Oro,  dice  líos- 
man,  está  situado  «en  nn  país  del  interior  lla- 
mado Hosmanco,»  siendo  necesario  para  llegar 
á  él  atravesar  un  río.  El  paso  de  un  no  es  natu- 
ralmente el  suce.so  principal  en  la  relación  de 
un  viaje  para  los  pueblos  del  continente.  Los 
emigrantes  no  tenían  barcos  para  ello;  la  tradi- 
ción, pues,  h.ará  del  río  un  enorme  obstáculo,  y 
el  paso  del  mismo  se  convertirá  en  la  principal 
dificultad  del  viaje  de  los  muertos.  Algunas  vo- 
ces, entre  ciertas  tribus  de  la  América  del  Nor- 
te, se  dice  que  la  razón  del  retorno  de  un  alma 
es  por  no  haber  podido  pasar  el  rio.  Así  escomo 
se  explica  la  terminación  de  un  ataque  de  cata- 
lepsia,  pues  se  cree  que  el  otro  no  vuelve  por  no 
haber  podido  atravesar  el  río.  No  es,  pues,  im- 
posible que  la  idea  que  se  forman  de  los  peligros 
del  viajo  so  considero  tan  grande  que  luego  do 
haber  escapado  de  ellos  no  (juiera  el  difunto 
afrontarlos  de  nuevo,  dando  esto  lugor  á  la 
creencia  de  que  los  espíritus  no  pueden  atravesar 
un  agua  corriente.         -  ' 

Cuando  una  tribu  emigrante,  en  Ingar  de  lle- 
gar á  una  nueva  estancia  por  un  camino  directo 
lia  llegado  á  él  subiendo  por  la  corriente  do  un 
río,  la  tradición  y  la  ideado  un  viaje  de  retorno 
al  país  de  sus  antepasados,  que  es  su  consecuen- 
cia, toman  otras  formas  y  sugieren  nuevos  pre- 
parativos. En  ciertos  países  en  los  que  la  vege- 
tación es  extremadamente  lujuriosa,  los  líos  son, 
no  diremos  que  el  único  medio  de  penetrar  has- 
ta el  interior,  sino  seguramente  el  medio  más 
fácil.  Huniboldtnos  dice  que  en  la  América  del 
Sur  las  tribus  se  extienden  á  lo  largo  de  los 
ríos  y  de  sus  atinentes,  y  que  los  bosques  que 
los  separan  son  impenetrables.  Análoga  distri- 
bución se  observa  en  Borneo,  en  cuya  isla  los 
invasores  extranjeros  se  han  establecido  on  los 
ríos  y  en  las  orillas  del  mar,  viéndose  claramen- 
te quo  la  invasión  ha  seguido  el  curso  de  los 
ríos.  De  aquí  provienen  los  ritos  fúnebres  que 
se  observan  en  Borneo.  Saint-John  reliere  que 
los  kanowits  acostunibian  á  cargar  una  ligera 
canoa  con  los  bienes  de  un  jefe  fallecido,  aban- 
donándola ala  ventura  en  el  río.  El  rajáh  Broo- 
ke  asienta  que  «los  melanesios  tenían  ¡acostum- 
bro de  llevar  el  cuerpo  de  sus  jefes  hacia  el  mar 
en  un  barco,  con  su  espada,  alimento.^,  vestidos, 
etc. ,  y  frecuentemente  con  una  esclava  amarrada 
á  la  barca.»  Bueno  es  notar  que  habla  de  esta 
costumbre  como  antigua,  y  añade  que  en  la  ac- 
tualidad «depositan  aquellos  objetos  junto  á  las 
tumbas,»  ejemplo  de  la  manera  cómo  estas  prác- 
ticas se  modifican  y  cómo  se  borra  su  sentido. 
Los  chinos  nos  ofrecen  un  ejemplo  análogo  que 
poder  añadir:  colocan  el  cadáver  en  una  canoa 
cerca  de  la  orilla  del  río,  con  la  proa  hacia  la  co- 
rriente. 

Un  viajo  que  conduce  al  otro  mundo  bajando 
por  la  corriente  de  un  río,  nos  lleva  casi  sin 
transición  á  la  última  especie  de  viaje,  á  una 
travesía  |ior  mar.  Los  hallamos  de  ordiuaiio  en 
los  países  habitados  por  una  raza  que  se  ha  es- 
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lablccido  en  ellos  dcs[)ués  de  una  navegación  de 
ultramar.  El  cielo  de  los  tongas  es  una  isla  le- 
jana. Verdad  es  que  no  so  sabe  á  punto  fijo  dón- 
de está  situado  Buln,  la  mansión  de  los  bien- 
aventurados de  las  islas  Fiji;  pero  «no  se  puede 
volver  á  olla  sino  en  canoa,  lo  que  prueba  i|ue 
está  sejarada  do  e^te  mundo  por  el  agua.»  Tur- 
ner,  que  nos  describe  el  infierno  samoano,  dice 
que  está  situado  «al  extremo  occidente  de  Sa- 
vaii,»y  nos  hace  saber  que,  «para  llegar  á  él,  el 
espíritu  (si  pertenece  á  persona  que  vive  en  otra 
isla)  viajaba  en  parte  ¡jor  tierra  y  on  jiarto  '■ 
través  dol  mar  ó  de  los  mares  que  lo  .separaban. 
Nos  cuenta  además  que  los  .samoanos  «dicen  du 
un  jefe  fallecido  i¡ue  se  ha  dado  d  la  vclu.i>  Por 
otra  parte,  al  lado  de  estas  creencias,  ó  en  su  lu- 
gar, hallamos  usos  suficientemente  significati- 
vos. Ellis  nos  dice  que  á  veces  se  hallan  en  las  is- 
las Sandwich  restos  de  una  canoa  junto  á  una 
tumba.  En  la  Nueva  Zelanda,  poblada  por  iii- 
luigranti'S  po.inesios,  se  encuentran  á  menudo, 
según  Angas,  una  canoa,  y  á  veces  también  ve- 
las y  remos,  ó  parte  de  una  canoa,  al  lado  ó  en 
el  interior  de  las  tumbas.  Además,  Thomiison 
nos  dice  que  se  envolvían  los  cuerpos  de  los  je- 
lfes neozelandeses,  y  que  .so  los  colocaba  on  cofres 
en  forma  de  canoas,  modificación  que  arroja  al- 
guna luz  sobro  otras  modilieaciones  análogas. 
Cuando  hallamos  estas  príicticas  en  }>oblados  á 
donde  no  se  ha  podido  llegar  siuo  en  barcas,  no 
podemos  dudar  de  la  significación  de  semejantes 
prácticas  observadas  en  otros  puntos.  Ya  se  ha 
vi.sto  que  los  chonos  ó  patagones  occidentales, 
que  pretenden  descender  do  un  pueblo  occiden- 
tal situado  al  otro  lado  del  Océano,  esperan  ir 
á  reunírseles  después  de  su  nuierle  ;  hay  que 
agregar  que  encierran  sus  muertos  en  canoas 
cerca  del  mar.  También  los  araucanos,  cuyas 
tradiciones  y  esperanzas  son  análogas,  han  ente- 
rrado alguna  voz  á  sujete  en  un  barco.  Bonwich 
afirma  que  en  otro  tiempo  los  australianos  de 
l'ort-Jackson  abandonaban  los  cadáveres  A  la 
ventura  en  una  canoa  Ibrmada  con  cortezas  de 
árboles;  mas  no  es  esto  todo;  Angas,  que  quiere 
mostrar  cómo  una  práctica  cuyo  sentimiento  es 
en  un  principio  perfectamente  claro  reviste 
luego  otra  Ibrnia  cuyo  sentidoes  menos  distinto, 
dice  que  los  pueblos  de  la  Nueva  Gales  del  Sur 
entierran  á  sus  muertos  en  unasepulturade  esta 
clase. 

Análogos  hechos  hallamos  en  el  hemisferio 
septentrional.  Refiérese  que  los  chinuks  «depo- 
sitan todos  los  cadáveres,  excepto  los  de  los  es- 
clavos, en  canoas  ó  sepulcros  de  madera;»  Has- 
tian nos  dice  que  los  ostiacos  «sepultan  los 
muertos  en  barcos;»  finalmente,  los  mismos  usos 
se  encuentran  entre  nuestros  antecesores  escan- 
dinavos. 

Todavía  .surge  otra  explicación  de  estos  he- 
chos. Vemos  cómo  en  la  misma  sociedad  pueden 
formarse,  y  se  forman  electivamente,  bajo  cier- 
tas condiciones,  creencias  en  otros  dos  mundos 
ó  en  más.  Cuando  á  la  emigración  se  únela  con- 
quista y  se  organizan  en  una  misma  sociedad 
pueblos  de  diferentes  tradiciones,  tienen  dile- 
rentes  mansiones  de  antepasados  á  las  cuales  van 
sus  muertos  respectivos.  De  ordinario,  cuando 
hallamos  desemejanzas  físicas  y  mentales,  signos 
quo  atestiguan  que  la  raza  gobernante  y  la  go- 
bernada no  tienen  el  mismo  origen,  cada  una  de 
ellas  oree  en  otro  mundo  diferente.  Se  cree  en 
las  islas  .Sanioa  que  los  jefes  tienen  un  lugar 
separado  llamado  y'iíWíH.»  Angas  nos  dice  que 
los  neozelandeses  sepultan  sólo  á  los  jefes  en 
canoas,  con  la  esperanza  de  que  volverán  al  país 
de  sus  antepasados.  En  opinión  de  los  tongas, 
pero  no  de  lodos,  únicamente  los  joles  tienen 
alma  y  vuelven  á  Pulotu,  su  cielo,  lo  que  pro- 
bablemente indica  quo  las  tradiciones  de  los  más 
recientes  inmigrantes  que  conquistaron  el  país 
son  relativamente  distintas  y  predominan.  Con 
esta  clase  podemos  comprender  cómo  otros  mun- 
dos distintos  destinados  á  castas  sociales  dife- 
rentes, y  que  no  tienen  en  su  principio  nada  que 
ver  con  la  Etica,  llegan  á  ser  otros  mundos  para 
los  buenos  y  para  los  malos  respectivamente. 
Recordemos  sólo  que  la  (lalabra  villano,  hoy  ex- 
presión enérgica  de  la  bajeza,  significaba  única- 
mente en  otro  tiempo  siervo,  en  tanto  que  1» 
palabra  noble  no  se  refería  en  un  principio  sino 
a  la  eminencia  que  procuraba  una  ¡losición  social 
elevaila,  y  no  ¡lodremos  poner  en  duda  (|ue  la 
opinión  pública  primitiva  no  tiende  á  identificar 
la  sujeción  con  la  maldad  y  la  posesión  del  po- 
der r^on  la  hondad.  liecoi-demos  también  ijue  los 
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e<i|iírítn»  ó  a|>arrcidos  mornban  muy  corea  do  los 
viviis,  rreenciitahHn  su  antigua  viviondn,  vnga- 
bnn  tiistoniciite  alrededor  do  sn  sepultura  y  via- 
jaban por  los  bosques  vecinos.  Aumentándose 
sin  cesar  su  número  fornmn  un  pueblo  exten- 
dido porlna  cercanías,  ordinariamente  invisibles, 
poro  qno  li  vecos  se  deja  ver.  He  aqnt  algunos 
ejemplos: 

Los  australianos  suponen  que  seres  sobrena- 
turales de  esto  origen  existen  en  todas  partes, 
pululan  en  todo  el  país,  en  las  espesuras,  las  co- 
rrirnles  de  agua  y  las  rocas.  Los  vedas,  que 
jiiensan  «en  las  sombras  de  sus  antopnsados  y 
lie  sus  liijos,  creen  que  el  airo  está  joblado  de 
espíritus  ¡que  toda  roca,  todo  lirbol,  todo  bosque, 
toda  colina,  en  una  palabra,  todo  objeto  de  la 
niturale^^a,  tiene  su  afnius  loci.i  Los  tasmaiiios 
imaginaban  >íun  ejiTcito  do  espíritus  malévolos 
y  de  trasgos  malhechoressi  que  frecuentaban  las 
i'avernas,  los  bosques,  las  hendeduras  de  las  ro- 
cas, las  cumbres  de  las  montañas.  En  los  países 
en  quo  so  acostumbra  á  enterrar  los  muertos  en 
las  casas  se  creo  quo  los  espíritus  do  los  muer- 
tos están  en  contacto  con  los  vivos  codo  con  co- 
do, y  cuando  hay,  como  por  ejemplo  entre  los 
vaupes,  «hasta  centenares  do  tumbas  en  una 
casa,»  se  debo  creer  que  los  esiifritus  no  cesan 
do  codeai'se  con  sus  doscondientis.  Aun  cuando 
no  se  verifiquen  los  enterramientos  en  las  casas 
c«ta  idea  existo,  por  ejemplo  entre  los  karens, 
según  refiere  Masón.  «Según  los  karens,  el  mun- 
do está  más  poblado  de  espíritus  quo  do  hom- 
bres... ;  los  espíritus  de  los  muertos  están  agru- 
pados en  tropel  alrededor  de  los  vivos.»  La  mis- 
ma creencia  tienen  los  tahitianos;  «creían  vivir 
en  un  mundo  de  esiiíritus  quo  los  rodeaban  no- 
che y  día  espiando  todas  sus  acciones.»  Ora  se- 
pultados como  amigos,  ora  como  fautores  de  da- 
ños. A  veces  los  espíritus  de  los  antepasados  son 
expnlsados.  liarlec  nos  cuenta  la  siguiente  cos- 
tumbre de  los  naturales  do  las  islas  Nicobar: 

<Una  vez  al  oño,  y  á  veces  durante  el  recru- 
decimiento de  una  grave  enfermedad,  se  cons- 
truye nna  inmensa  canoa,  que  el  minloven  6  sa- 
cerdote lleva  delante  de  cada  casa,  y  allí,  ú 
fuerza  de  alborotos,  constriño  á  todos  los  malos 
espíritus  á  abandonarla  y  á  lanzarse  á  la  canoa; 
los  hombres,  las  mujeres  y  los  niños  le  asisten 
en  este  exorcismo.  Se  cierran  las  puertas  de  la 
casa,  se  quita  la  escala  por  la  que  á  ellas  so  sube 
(las  casas  están  construidas  sobre  postes  do  8  á 
P  pies  de  altural,  y  luego  se  lleva  el  barco  á 
orillas  del  mar,  donde  las  olas  se  apoderan  de 
él  para  llevarlo  con  su  cargamento  de  dia- 
blos, i 

Bastían  refiero  qno  análoga  costumbi-e  existe 
en  las  islas  Maldivas.  En  California  hay  indios 
qno  tienen  la  costumbre  de  desembarazarse,  me- 
diante una  expulsión  anual,  de  los  espíritus  que 
se  han  acumulado  durante  el  año. 

Este  sinnúmero  de  hombres  sin  cuerpo  son 
asentes  siempre  disponibles,  antecedentesquela 
inteligencia  refiere  á  todas  las  acciones  ambien- 
tes que  reclaman  una  explicación.  No  es  nece- 
sario que  se  reconozca  siempre  á  estos  espíritus 
bajo  la  misma  forma:  muchos  no  tienen  nin- 
í;nna.  Las  bandadas  de  demonios  de  que  los  in- 
dios se  creían  rodeados  pasaban  para  algunos 
como  espíritus  de  los  malvados  fallecidos,  pero 
no  tardaron  en  convertirse  paia  otros  en  des- 
cendientes de  los  ángeles  caídos  y  do  las  hijas 
de  los  hombros.  Una  vez  perdidas  las  genealo- 
gías de  una  mnltitnd  que  constantemente  crece, 
ningún  obstáculo  se  opone  ya  á  las  teorías  que 
so  pueden  exponer  para  explicar  su  origen.  El 
niabe,  que  cree  el  Desierto  lleno  do  una  pobla- 
ción do  espíritus  tan  densa  que,  al  arrojar  algu- 
na cosa  delante  de  sí,  pide  perdón  á  los  que  ha 
podido  hacer  daño,  no  los  concibe,  sin  embar- 
go, como  á  duplicados  errantes  de  los  muertos; 
pero  una  voz  qne  la  creencia  en  duplicados 
errantes  do  los  muertos  que,  según  el  hombre 
primitivo,  existen  en  todas  partes  á  su  alrede- 
dor, e?  admitida,  encontramos  en  ella  los  gér- 
menes de  agentes  sobrenaturales  en  número 
ilimitado  y  susceptibles  do  variar  hasta  lo  in- 
finito. 

Por  esta  razi'in  las  interpretaciones  que  el  sal- 
vaje da  Ir  lo-  fenómenos  ambientes  son  natura- 
les ■  A  medida  que  la  doctrina  de 
lo»  '  leaenvuelvc,  hallamos  nna  ex- 
plicar in  :  los  cambios  que  los  cie- 
los y  la  7  tan  sin  cesar.  Las  nubes 
quo  so  a:..  1.:  .....  ,  se  disipan,  las  estrellas 
errantes  quo  se  presentan  y  desaparecen,  la  su- 
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))erficie  del  agua  que  do  pronto  pierde  su  tersu- 
ra al  soplo  de  un  ligero  viento,  la  metamorfosis 
de  los  animales,  las  transmutaciones  do  las  subs- 
tancias, las  borrascas,  los  terremotos,  las  erup- 
ciones do  los  volcanes,  todo  so  líace  explicable. 
Los  seres  A  que  se  atribuye  el  poder  hacerse,  ya 
visibles,  ya  invisibles,  y  cuyas  demás  faculta- 
dos no  tienen  límite  conocido,  están  ¡iresentes 
en  todas  partes.  Como  explican  todos  los  cam- 
bios inesperados,  su  propia  existencia  se  halla 
siempre  comprobada.  No  se  conoce,  no  se  conci- 
be ninguna  otra  causa  para  estos  cambios;  por 
consiguiente  es  evidente  quo  las  almas  sobrevi- 
ven, círculo  vicioso  en  el  que  encuentran  una 
jirueba  más  que  suficiente  otros  que  no  son  sal- 
vajes. 

Las  interpretaciones  de  la  naturaleza,  que  pre- 
ceden á  las  interpretaciones  científicas,  son,  pues, 
las  mejores  que  el  salvaje  puede  formar.  Nos  di- 
ce Masón  que  cuando  los  kareus  atribuyen  cuan- 
to oyen  y  ven  inexplicable  para  ellos  á  los  jun- 
glea,  á  los  espíritus  malignos,  no  hacen  más  que 
admitir  una  causa,  la  sola  imaginable,  faltos  de 
un  conocimiento  goneralizado.  Si,  como  Hastian 
nos  enseña,  los  insulares  de  Nicobar  tienen  una 
religión  que  consiste  en  atribuir  á  los  espíritus 
malignos  la  procedencia  de  los  tristes  aconteci- 
mientos que  no  pueden  explicarse  por  cau.sas 
ordinarias,  no  hace  m.ásque  apoyarse  en  las  cau- 
sas que  les  es  dable  concebir.  iCómo  podría  ser 
do  otro  modo?  Livingstone  nos  habla  de  ciertas 
rocas  que,  después  do  haber  sido  fuertemente 
calentadas  por  el  sol,  se  enfrían  bruscnmente 
per  la  noche  y  se  quiebran,  produciendo  nna 
cstre]iitosa  detonación;  los  naturales  atribuyen 
ésta  á  los  espíritus  malvados.  ¿A  qué  lo  podrían 
atribuir? 

Los  salvajes  distan  mvicho  de  poder  concebir 
quo  una  piedra  pueda  quebrarse  por  no  con- 
traerse la  masa  por  igual;  y  puesto  que  de  esta 
concepción  carecen,  ;qué  causa  pueden  conside- 
rar como  productoi'a  de  este  fenómeno  que  no 
sea  la  de  los  espíritus  malignos  que  jior  todas 
partes  se  hallan'.  El  Mayor  Harris  nos  cuenta 
que  entre  los  danakils  «un  torbellino  de  polvo 
no  atraviesa  jamás  el  camino  sin  que  una  do- 
cena de  salvajes  por  lo  menos  corran  en  .su 
persecución  armados  de  su  criss,  acrilúllando  á 
golpes  el  centro  del  torbellino  para  alejar  elespí- 
ritu  que  cabalga  en  él.»  Si  bien  esta  idea  parece 
risible,  recordando  la  explicación  que  da  la  Fí- 
sica de  un  torbellino  de  arena,  nos  convencere- 
mos de  que  una  razón  semejante  no  podía  nacer 
de  la  inteligencia  del  salvaje,  y  sí  sólo  la  que  él 
da.  Por  otra  parte,  su  experiencia  le  sugiere  la 
idea  de  que  estos  agen  tes  son  numerosos  y  ijuese 
hallan  por  todas  partes. 

Describiendo  una  escena  tropical,  dice  Hum- 
boldt:  «La  superficie  de  la  arena  calentada  por 
los  rayos  del  Sol  (larece  ondulada  como  la  de 
un  líquido;  el  Sol  anima  el  paisaje  y  da  movili- 
dad á  la  arena  superior,  á  los  troncos  de  los  ár- 
boles, á  las  rocas  que  avanzan  hacia  el  mar  como 
proniontorioí.»  ;Qué  es  lo  que  couTiiueve  los 
troncos  de  los  árboles  y  hace  agitar  las  rocas' 
¿No  debemos  suponer  que  son  Iqp  seres  innume- 
rables é  invisibles  que  aparecen  por  todas  par- 
tes? Imposible  imaginar  que  estos  fenómenos 
sean  ilusiones  producidas  por  la  refracción  de  la 
luz. 

-Mgnnos  délos  ejemplos  que  hemos  presentado 
prueban  directamente  que,  entre  las  razas  que  se 
<letuvieron  en  las  )uimeras  fases  de  la  civiliza- 
ción, los  espíritus  de  los  muertos  son  losagentes 
que  se  indican  como  productores  de  todo  cuanto 
tenga  carácter  de  fenómeno,  y  sin  embargo  pue- 
den citarse  todavía  ejemplos.  Así,  pues,  con  pos- 
terioridad á  Thompson,  los  araucanos  conside- 
ran que  los  combates  que  tienen  lugar  entre  los 
espíritus  de  sus  compatriotas  y  los  desús  enemi- 
gos son  la  causa  do  las  tempestados.  Esta  clase 
de  interpretación  difiere  de  la  de  las  lazas  más 
avanzadas  en  un  solo  punto;  esto  es,  presentarse 
bajo  su  forma  juimitiva  la  individualidad  de 
amigos  y  enemigos  muertos;  acabando  por  borrar 
ésta,  subsisten  los  agentes  (lersonalcs  de  una  ma- 
nera menos  definida.  Así  tenemos  en  ese  río 
una  olla  en  la  cual  los  palos  ú  objetos  flotantes 
se  arremolinan  y  sumergen,  y  que  no  dista  mu- 
cho del  punto  donde  un  salvaje  de  la  tribu  so 
ahogó  para  no  reaparecer  jamás,  ¡No  es  eviden- 
te, pues,  que  el  duplicado  de  ese  ahogado,  malé- 
fico como  todos  los  que  carecen  do  se])ultura, 
permanece  en  aquel  lugar,  atrae  esos  objetos  bajo 
la  superficie,  y  que  para  vengarse  agarra  y  arras- 
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tra  á  las  personas  que  se  aventuran  en  aquellas 
luoximidades?  Cuando  todos  los  que  conocían  el 
ahogado  ha  muerto;  cuando  después  de  muchas 
generaciones  los  detalles  del  cuento  de  su  muer- 
te, modificados  por  las  narraciones  más  recientes, 
s.e  han  perdido,  no  queda  más  que  la  creencia  de 
un  demonio  de  la.s  aguas  que  frecuenta  este  lu- 
gar, sobre  todo  cuando  viene  á  establecerse  en  el 
país  una  tribu  eon(|UÍstadorade  cuya  historia  no 
se  tiene  conocimiento  por  las  leyendas  locale.-i. 
Así  es  como  las  cosas  suceden  en  todas  parles. 

No  hay  nada  que  conserve  en  la  tradición  la 
similitud  de  los  espíritus  con  los  individuos  de 
donde  derivan;  no  sido  so  establecen  innumera- 
bles puntos  do  desemejanza  y  se  borran  los  ras- 
gos individuales,  sino  que  también  con  el  trans- 
curso del  tiempo  desaparecen  todos  los  rasgos 
humanos.  Para  los  seres  sobrenaturales  la  varie- 
dad se  verifica  en  la  especie,  ésta  en  el  género  y 
el  género  en  el  orden. 

Dicho  se  está  que  si  los  espíritus  de  los  muer- 
tos concebidos  primitivamente  en  su  forma  in- 
dividual, y  que,  poco  á  poco,  á  medida  que  van 
siendo  nuis  numerosos  y  se  diferencian,  pasan 
por  muchas  formas  más  distintas,  pero  todavía 
personales;  siesos  espíritus  son  los  agentes  á  los 
cuales  atribuyen  las  creencias  todos  los  efectos 
notables  que  se  producen  en  el  mundo  ambiente, 
son  asimismo  los  agentes  á  los  cuales  se  refiere 
la  causa  de  efectos  notables  en  los  asuntos  hu- 
manos. Siempre  están  allí,  siempre  obedecen  á 
.sus  sentimientos  de  amistad  y  odio,  y  ]ior  tanto 
es  increíble  que  no  intervengan  en  las  acciones 
humanas.  Sin  duda  alguna  no  cesan  de  prestar 
su  concurro  ó  crear  dificultades.  El  alma  de  un 
enemigo  muerto  os  acecha  jiara  causaros  un  ac- 
cidente desagradable;  el  alma  de  un  pariente  os 
presta  ayuda  ú  os  guarda  siesta  de  buen  humor, 
ó  si  so  la  agravia  os  hecha  á  perder  cualquier  ne- 
gocio. 

De  aquí  las  explicaciones  aplicables  á  todos 
los  éxitos  como  á  todas  las  desgracias.  En  todas 
las  razas,  desde  la  más  baja  á  la  más  elevada,  se 
ha  hecho  uso  de  estas  explicaciones;  la  sola  dife- 
rencia que  presentan  procede  de  que  el  espíritu 
que  presta  el  socorro  ó  que  suscita  obstáculos 
haya  jierdido  más  ó  menos  el  carácter  humano. 
En  lo  último  de  la  escala  humana  el  veda 
espera  de  la  sombra  de  su  padre  ó  de  su  hijo 
muerto  el  buen  resultado  de  su  caza,  y  si  ha  te- 
nido mala  puntería  cree  que  es  porque. ha  deja- 
do de  invocarla.  Asimismo  los  australianos,  «que 
ven  caer  un  hombre  de  un  árbol  y  romperse  el 
cuello, »  creen  que  es  efecto  de  un  hechizo  lan- 
zado por  el  hoyala  de  otra  tribu.  Los  achantis 
creen  que  los  espíritus  de  sus  padres  muertos  les 
protegen  con  su  vigilancia,  «y  que  los  de  sus 
enemigos  son  los  espíritus  malignos»  que  llevan 
desdicha.  Kn  una  raza  más  su|ierior,  los  héroes 
de  Homero  ejecutan  las  hazañas  atribuidas  á  la 
existencia  de  seres  sobrenaturales  que  toman 
parte  en  el  combate.  «Un  dios  permanece  por  lo 
menos»  al  lado  de  Héctor,  «y  aparta  de  él  la 
muerte.»  «Menelao  vence  con  auxilio  de  Miner- 
va.» Piomedes  está  sano  y  salvo  porque  un  in- 
mortal ha  cambiado  la  dirección  de  la  Hecha  rá- 
pida que  iba  á  alcanzarle.  «Paris,  agarrado  por 
su  casco,  hubiera  sucumbido  si  Venus»  no  se  hu- 
biese dado  cuenta  en  seguida  del  inminente  peli- 
gro que  le  amenazaba,  y  no  hubiera  cortado  la 
correa  que  sostenía  el  mismo  para  s.alvarle. »  Fe- 
leus  se  libró  gracias  á  haberle  «Vulcano  arreba- 
tado. »  Ya  sea  el  araucano  quien  reporte  sus 
triunfos  á  su  hada  protectora,  ya  sea  el  jefe  afri- 
cano que  cita  Livingstone,  quien  creía  tener  se- 
gura la  muerte  del  elefante  que  atacaba  vaciando 
su  tabaquera  como  on  ofrenda  á  líarno;  ya  sea 
el  griego  cuya  lanza  se  hunde  en  el  costado  de 
un  troyano  porque  la  guía  la  mano  de  una  divi- 
nidad favorita;  ya  sea  el  ángel  benéfico  del  ju- 
dío ó  el  santo  patrón  del  católico,  por  todas 
partes  existen  los  mismos  elementos  esenciales; 
de  modo  que  la  diferencia  más  ó  menos  grande 
de  las  creencias  no  existe  más  que  en  la  forma. 
La  cuestión  estriba  solamente  en  saber,  de  una 
manera  minuciosa,  hasta  dónde  se  extiende  esl  i 
evolución  c|ue  ha  transformado  los  esjiíritua  d- 
los  muertos  en  agentes  sobrenaturales. 

Por  último,  y  por  encima  do  todo,  hay  que 
notar  que  este  mecanismo  de  causa  que  se  forma 
el  hombre  primitivo  de  una  manera  inevitable 
llena  su  espíritu  de  todo  otro  mecanismo.  Para 
comprender  bien  el  desenvolvimiento  del  j  ensa- 
miento  humano  bajo  todos  sus  puntos  de  vista,  ,. 

no  debemos  dejar  de  observar  que  esta  hipótesis  * 
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iado  en  i'ensnr  cu  1 1  ii  uurüleza  y  con- 

!e  la  iíituli:4fiioí.i  {<riiiiiiíva.  Si,   como 

lice  Saint  .'olin,  les  duyaks  minen  lian  acp- 

>  la  expli'Mci.iii  ii'\tiitiil  de  un  fonóincno,   no 

'  contrario, 
c8  jioriiiio 
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-  todavía  existe.  I.o  que  es  alisiudo  os  su|io- 
|U0  el  salvaje  |>osea  en  un  |<riiicipio  la  idea 
:  i  tjeplieación  natural,  iSiilo  :i  medida  que  la 
edad  crece,  cpie  soniultiplican  las  Artes,  que 
unuilan  datos,  '\\\e  se  reconocen  las  relacio- 
onstaute.s  ilo  los  Ion.  inoiins.  que  se  clasifi- 
V  que  faniiliaii/.in   c  !  '■   oxplicación 

ral  va  apareciendo   :  .  Entonces 

üiicnte  puedo  na  or  la  ;  c  oto  á  estas 

insiones   primitivas.    Kiiionccs   .solo  puede 
'?zar  los  lontos  orf^anisnios  que  han  de  reem- 
irla, 
.llora  que  couocenioaesta  creencia  inalterable 
el  hombre  primitivo  tiene  en  esos  agentes 
lados  sobrenaturales,  pero  que  son  desde  luc- 
ios solos  agentes  inia^'inables,  exaniiuenios 
i-  clases  do  interpretaciones  de  sii  invención. 
IOS  visto  como  acaba  por  pensar  que  los  hc- 
s  de  sn  medio  ambiento  estún  .sometidos  á  la 
iridad  de  los  espíritus  de  los  muertos;  vea- 

-  eúnio  está  asimismo  dispuesto  á  admitir  que 
espíritus  de  los  muertos  siguen  los  fenómenos 
-1  propio  cuerpo  y  del  cuerpo  de  los  otros 
; bres. 

RANSOVULA:  f.  raUoní.  Género  de  la  fami- 
le  los  cipreidos,  grupo  de  los  tenioglosos. 
'rden  de  los  pectinibranquios,  orden  de  los 

-  branquios,  cla,«e  de  los  gasterópodos  y  tipo 

'        is.  Los  principales  caracteres  ue 
.  presentar  una  mucha  de  forma 

.  . alte  rostriforme.  blanca  y  pulida, 

:  una  snperticie  generalmente  de  aspecto  gi- 

1,  Á  causa  de  unas  A  modo  de  quillas  muy 

I  desarrolladas  que    están    dirigidas  trans- 

•almente;  la  abertura  de  la  concha  es  estre- 

pnes  llega  li  aparecer  casi  lineal,  y  se  pro- 

-\en  dos  canalículos  en  sus  extremidades  an- 

r  y  po.sterior;  el  labro,  que  es  un  tanto  on- 

ido,  presenta  dcnticiilaciones  en  todo  su  bor- 

V  el  canal  es  de  longitnd  variable,  tcrniinán- 

en  nna  extremidad  jiostorior  miis  ó  menos 

¡la,  siendo,  por  último,  un  carácter  muy  tí- 

dc  este  genero  el  presentar  el   borde  de  la 

; ranilla    almenado.    Este  gOncro   fué  creado 

■      .rio  en  el  año  do  l.SSO,  siendo  la  cspe- 

iportantc  del  mismo  la  ydirjrrri,  que 

ie  las  formaciones  del  terreno  terciario 

:io  de  San  Giovanni  Ilarione.  Fischer  con- 

ra  á  este  género  como  uno  de  los  muchísimos 

géneros  del  Ovula,  pudiendo  en  esto  caso  co- 

irse  .•>  continuación   del  mismo  el  IHametn, 

ido  por   Doshaycs  en   1?65,  que  es  algo  más 

jado   que   el    deserito  y  presenta    una    es- 

i.,  de  mnñón  en  la  parte  anterior,  con  el  labro 

lo,  la  abertura  oblonga  y  a|*n,is  estrecha 

delante,  presentando  esta  concha  una  gran 

■■janza   cin    las   del    género    Tireldlvín,    y 

lo   la  más  importante   de  sus  especies  la 

'frfííi,  procedente  de  las  formaciones  eoce. 
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.  se  les  marque  más  á  ellas  la  curva  del  talle;  en 
'  el  JCorto  do  África  es  freciieute  veral  niño  cnca- 
,  raniado  sobro  un  hombro  de  sn  madre,  y  en 
■  Europa  lo  general  es  llevarlo  en  el  brazo  izquier- 
I  do,  mientras  que  las  pasiegas  lo  llovan  tendido 
I  cu  el  cuévano  convertido  en  cuna. 
'  Es  muy  general  (pie  corra  á  cargo  de  la  mujer 
el  ir  ]ior  agua  i'i  la  fuente,  y  la  manera  de  llevar 
el  cántaro  nos  ofrece  una  de  las  expresiones  nnis 
caractcrísticaa  del  modo  de  ser  de  un  pueblo. 
En  África,  en  los  países  mediterrAncos  y  hasta 
en  Filipinas,  llevan  el  cántaro  sobre  la  cabeza; 
pero  donde  más  arraigada  se  h:il1a  esta  costum 
brc  es  en  la  costa  cantiábrica,  sobre  todo  en  el 
país  vasco;  allí,  no  sólo  llevan  sobre  la  cabeza, 
equilibrado  con  una  rodilla  ó  rodete  ^.M>r/i!'^  el 
chato  cántaro  pirenaico  (¡ajiiho)  ó  la  herrada 
cantábrica  f.<u//aj,  con  sn  hoja  de  berza  flotante 
para  disminuir  las  oscilaciones  del  agua,  sino 
también  las  mayores  cargas  soportables  por  per- 
sona humana.  En  cambio  en  Ca.stilla  sostienen 
sus  botijos  y  tinajas  de  estrecha  base  sobre  la 
cadera,  y  las  alforjas  se  echan  al  hombro.  En 
los  países  de  montañas  escarpadas  se  acostum 
bra  á  echarse  en  U  espalda,  colgado  de  los  hom- 
bros, el  morral,  y  para  grandes  pesos  se  sujeta 
á  la  frente,  como  la  cuna  de  las  araucanas,  por 
ejemplo,  en  Filipinas  y  el  Snr  de  América:  nna 
variante  ea  el  cuévano  do  las  pasiegas  ó  del 
ahong  (Indo-Chinal,  y  el  más  estrecho  y  alto 
de  Francia. 

Con  la  adquisición  del  ganado  mayor,  princi- 
palmente el  caballo,  camello  y  dromedario,  pu- 
dieron las  familias  reunidas  en  grandes  Iribns 
nómadas  recorrer  en  poco  tiempo  los  inmensos 
desiertof  y  parameras  escasas  de  agua,  y  con  el 
asno  ó  caballería  menor  pndieron  los  montañeses 
de!  Mediodía  facilitar  los  transportes  de  unos  á 
otros  valles;  todavía  subsisten,  como  inmejo- 
rable y  único  medio  de  locomoción  para  la  ma- 
yor parte  délos  serranos  y  lugareños  del  inte- 
rior de  España  los  asnos  y  mulos,  y  en  Marrue- 
cos vi.ajan  los  moros  principales  en  andas  lleva- 
das por  una  mnla  delantera  y  otras  zagueras. 

l'na  do  las  cosas  más  extrañas  para  los  dcscu- 
'      '  '"  América  fué  el  contraste  entre  el  flo- 

de  la  .\gricultura  y  la  ausencia  de 
tiro  y  silla.  «Allende  de  esto,  por  la 
falta  universal  de  animales  que  hubo  en  esta 
tierra,  nosujiíeron  sus  moradores  qué  cosa  fuese 
caminaren  pies  ajenos;  todos,  así  hombres  como 
muiercs.  trrande»  y  cbieoo,   caminaban  siempre 

.res  do  vasallos, 
mino,  eran  Ilc- 

el  ti 
la  A 

Méjico  hieran  en   andris;  y   aunque  quizas  por 
motivo  distinto,  los   mandarines  chinos  en  pa- 
lanquines, especio  de  literas  ó  sillas  de  manos. 
Pe  aquí  el  asombro  que  produjeron  los  pri- 


lo  por  |>erro«  entre  Ini  «iiqiiima- 
'       '  r  caballoa 


^0  ñ  gol- 
ai  pnrn 


por 

lio. 

tanip. 

f  to. 

Noasiel  monlañes  de 

'os; 

con  nna  relativa   sedoiitari. 

i  n 

cuidarse  do  la  vuelta,  y  con  un  ! 

li- 

mitado  que  le  incita  A  tener  que 

l.or 

cim-;  -"    ■  ■  ■ '  ■  '     • 

loi 

]iiier: 

lu- 

eido 

la 

repetición  de  esta  trn 

un 

hacia   pequeñas  moiii 

¡en 

labraren  la  senda  ó  vciLd.i,  haciundo  cuu  cato 
menos  probable  el  despeño;  el  trabaío  del  hom- 
bre en  estas  sendas  i  .  ^  i  el 
peligro  ó  acortar  el    '■  u- 

porse  de  la   romodiiU.;.  por 

ja  depresión  del  terreno  ó  por  I n  ar- 

cillosa del   mismo  se  forman  peni  -  .L;as 

afírinanla  con  piedras,  formando  nna  [laiKidera 
ó  convirtiéndola  en  calzada. 

Los  f^queños  torre  iando  un 

salto  con   el  palo  ó  ores  por 

troncos  de  árboles  atraM-.i  ■      i.te; 

}•  si  el  vacío  que  se  ha  de  -  ..a- 

yor,  se  valen  en  muchos  ja  _  ,        .,       ni- 

cnlarcs  ó  colgantes. 

En  el  camino  de  Baganioyo  á  Ukerewro  y»t6 
Vehon  sobre  el  AVamipor  uii  puente  construido 
con  dos  grandes  líneas  sujetas  por  los  extremos 
á  corpulentos   árboles,  y  un'  '        '  '       en 

trecho  por  travesanos  que  les 

maderas,  ajioyad.    '■  ''^'   ••"  cas 

hincadas  en  el  !■  on 

otras  dos  líneas  v  ba- 

randas. Pero  los  i'iieblos  iióinailus,  donde  en  po- 
sible, se  liniiían  A  bnsear  un  vado. 

Las   sn I '  '  '  .  i  y 

Snr   de  A-  loa 


por  medio  do  peatoi  ' 
consolidación  délos  li 


le- 
nes 
la 
te- 


cas «  incas. 

El  mero  flotador  aparece  en  el  escalón  mia  (n- 
finio  del  arte  de  la  V  ndo 

un  niño  del  Mar  <lel  ^  on 

un  coco,  ó  un  hotentoi      .  ma 

orilla  A  otra  sosteniendo  su  -..n- 

co  de  sauce,  qnc  ll.atna  'ii  los 

australianos  acn  '  .rcus  •iiii.eruacados 

Aobrc  troncos  p  -.    rentanrin   con   las 

■    ' '   ■  lias 


lo. 


II  la 


'OS  americanos  que  cruzan 
los  ros  cnnvirliendo  en  bajeles  las  píeles  de  sw- 
tiendas  con  algunos  palos  [lor  dentro  que  li= 
mantienen  extendidas;  poco  miU  que  esto  son 
los  barcos  redondos  de  rama»,  cubierto»  de  piel, 
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•lo  MegO)iot(tiii¡a,y  sobro  el  Serven  y  el  Shaiiiioii 
los  líescadores  bajnu  ú  los  ríos  Uovaudo  lí  la  es- 
l'alJa  sus  barcos  Je  cuero,  Iieclios  hoy  de  un  ca- 
ñamazo embreado  sobre  un  marco,  jiero  nivela- 
dos por  el  aiit¡>;uo  tipu. 

Los  ríos  torrenciales  jirocedontos  de  monta- 
ñas  abundantes  en  maderas  do  constrncciin  >o 
aiiroveclinn  para  ol  transporte  do  estas,  forman- 
do con  las  mismas  las  almadías,  que  tripuladas 
]>or  intripiJos  montañeses  costean  los  escollos 
y  recodos  y  se  deslizan  por  el  ]ilano  inclinado  de 
las  presas  basta  llegar  á  los  {grandes  y  mansos 
lio--,  por  donde  siguen  á  cargo  de  otra  tripula- 
.  ii'm  ribereña. 

Un  1  alsas  que  bajan  con  mercancías  por  ol 
Kulrates  y  el  Tigris  flotan  merced  á  pieles  de 
ovoia  llenas  de  aire;  concluido  el  viaje,  la  balsa 
's  deshccba  y  la  madera  vendida,  no  volviendo 
más  que  las  pieles  vacías.  t,os  egipcios  botan  al 
sgna  balsas  hechas  con  vasijas  de  barro  ligadas 
con  cuerdas,  cubiertas  de  juncos  y  movidas  por 
remos;  una  vez  en  el  punto  de  destino,  rompen 
la  balsa  y  venden  las  vasijas. 

Los  peruanos  también  construían  balsas  de 
vigas  de  madera  porosa  y  ligera  cubiertas  con  un 
entarimado  de  cañas,  provistas  con  dos  másti- 
les y  una  gran  vola  do  lana  ó  algodón,  un  timón 
y  nna  quilla  móvil,  como  la  que  Pizarro  tomó  en 
Túmbíz;  balsas  más  sencillas  de  dos  grandes 
haces  de  juncos,  de  5  ó  6  ni.  de  largo,  con  nna 
vela  hecha  también  de  juncos,  ó  con  remos,  son 
las  del  lago  Chiquito  en  Bolivia. 

Nuestras  chalupas  históricas  vienen  á  ser  imi- 
tación del  esquifo  ó  kayako  del  esquimal,  con 
armazón  de  50  ó  60  piezas  de  hueso  ó  madera, 
sobre  el  que  están  estiradas  pieles  de  foca  im- 
pregnadas de  grasa,  sólidamente  cosidas  y  afir- 
madas con  clavijas  de  madera,  espinas  do  pesca- 
dos y  tendones,  pues  el  hierro  se  oxidaría;  la 
cubierta  es  de  piel  de  foca,  y  no  deja  más  aber- 
tura que  la  necesaria  para  que  por  ella  se  intro- 
duzca el  cuerpo  del  navegante,  que  se  la  sujeta 
|ior  la  cintura. 

Los  esquimales  fabrican  también  roquetes  de 
marfil  de  colmillo  de  lobo  marino  para  el  ma- 
nejo de  las  cuerdas  de  las  velas; desenredadores, 
también  do  marfil,  para  facilitar  el  manejo  de 
las  cnerdas  del  arpón  cuando  se  enredan  y  tuer- 
cen, ó  cuando  quieren  cambiar  la  cabeza  del  se- 
dal, y  guías  de  marfil  para  impedir  que  se  enre- 
den las  dos  cuerdas  del  mismo. 

Las  balsas  de  madera  son  útiles  para  seguir  la 
corriente  de  los  ríos;  pero  cuando  tienen  que 
dirigirse  con  remos  ó  velas  presentan  demasiada 
resistencia,  por  lo  que  se  les  ocurrió  á  los  fijia- 
nos  y  otros  isleños  que  con  una  balsa  formada 
por  (los  leños  paralelos,  unidos  por  travesanos, 
con  una  plataforma  encima,  se  bogaría  con  más 
facilidad;  de  aquí  se  originó  más  tarde  el  panco 
de  batanga  conocido  en  la  antigua  Europa,  y 
ahora  en  uso  en  el  Pacífico  y  hasta  en  Ceiláu ; 
uno  de  los  leños  está  representado  ahora  por  la 
canoa  ó  chalupa,  y  el  segundo  es  el  tronco  que 
constituye  la  batanga,  asegurado  en  los  extre- 
mos de  los  dos  palos  salientes,  de  modo  que  es- 
tén firmes  para  resistir  el  mal  tiempo,  ó  bien 
pueden  los  dos  leños  convertirse  en  canoas  y 
llevar  la  plataforma  entro  las  dos;  así  tenemos 
la  doble  canoa  de  la  Polinesia,  cuyo  principio 
ha  sido  utilizado  en  los  modernos  tiempos  en  el 
doble  bote  de  vapor,  para  hacer  menos  duro  el 
balanceo  que  so  experimenta  al  pasar  entre  Do- 
ver y  Calais, 

*  TRANSVAAL:  Hist.  La  producción  de  oro 
en  esta  República  ha  continuado  en  aumento. 
En  18í>8  sus  minas  produjeron  3034674  onzas, 
ó  sea  10583616  £..  En  1898  se  elevó  la  produc- 
ción á  4555009  onzas,  ó  sea  1520335  más  que 
ol  año  anterior;  el  valor  aproximado  do  esta  pro- 
ducción es  de  más  de  15  millones  de  £.  La  pro- 
ducción do  oro  de  este  país  excede  ya  en  5  mi- 
llnnc.H  de  libras  ú  la  de  los  Estados  Unidos  de 
.\nv'ric3. 

K-'i  "n  rine  riqueza  ha  dado  mayor  impor- 
t  nica  y  política  d  la  República  .Sur- 

■1'  contribnfdo  á  acentuar  la  histó- 

I  "eses  y  holandeses.  Miles 

il  '  1  mayor  parte,  acudie- 

I'  1  )ior  el  cebo  del  \>\e- 

f'  :ta  de  bien  retribuido 

tn  iresas  financieras  ó  in- 

dustriale-*.  Toda  tna  |K>l>lación  extranjera  advc 
nediza,  lo^  uitlandcrs,  llegaron  á  dominar  por 
el  Dilmero,  y  pretendieron  imponerse  á  los  bcers. 
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No  son  transeúntes,  dicen;  no  constituyen  una 
jioblación  pasajera,  sino  qne  so  han  establecido 
de  modo  permanente  en  .Tohannesburg,  y  quie- 
ren intervenir  en  el  gobierno  y  administración 
de  su  nueva  |iatria.  Mas  según  la  legislación  vi- 
gente, parí  ser  ciudadano  del  Transvaal  el  ex- 
tranjero ha  de  pedirla  naturalización  después  de 
dos  años  do  residencia  ó  prestar  juramento  de 
fidelidad  al  gobierno,  renunciando,  pues,  á  .su 
propia  nacionalidad.  Si  esto  hace,  es  ya  elector 
para  el  segundo  Volksraad;  á  los  cuatro  años  do 
residencia  será  elegible  para  dicha  Asamblea  si 
tiene  treinta  años  de  edad ;  diez  años  después 
podrá  ser  ciudadano  de  primera  clase,  por  voto 
especial  del  ]irimer  Volksraad.  Es  decir,  para 
obtener  todos  los  derechos  de  ciudadanía,  se  re- 
quieren catorce  años  de  residencia  y  una  ley  es- 
pecial. Tantas  dificultados  no  han  de  obedecer  á 
mero  capricho  de  los  boers;  éstos  viven  siemi>re 
muy  precavidos  contra  la  Gran  P.retaña,  y  des- 
de que  empezó  la  inmigración  on  su  territorio 
procuraron  poner  coto  á  la  influencia  de  aquélla; 
son  pocos,  los  extranjeros  muchos,  y  era  de  pre- 
ver una  mayoría  de  ciudadanos  nuevos,  ca.si  to- 
dos de  origen  inglés.  Reformaron,  pues,  su  legis- 
lación con  firmo  y  deliberado  propósito  de  difi- 
cultar la  naturalización  de  extranjeros. 

El  gobierno  británico,  y  principalmente  el 
Jlinistro  de  las  Colonias,  Chamberlain,  siempre 
dispuesto  á  favorecer  la  expan.'ión  de  su  raza, 
apoyó  la  petición  de  los  subditos  ingleses  esta- 
blecidos on  el  Transvaal,  que  reclamaban  la  mo- 
dificación de  aquellas  disposiciones  y  de  algunas 
otras  de  carácter  económico.  T.a  cuestión  electo- 
ral era  la  que  preferentemente  querían  resolver. 
En  efecto,  21  000  uitlanders  firmaron  una  ex- 
posición dirigida  á  la  reina  Victoria;  pedían,  no 
solamente  reformas  fiscales,  no  sólo  protestaban 
contra  los  impuestos  que  se  les  obligaba  á  pagar, 
sino  que  también,  y  principalmente,  reclamaban 
la  extensión  de  la  franquicia  electora!  á  los  ex- 
tranjeros; es  decir,  la  reforma  á  que  más  se  opo- 
nen los  boers.  «Tenemos  en  nuestro  favor,  do- 
cían,  el  número;  de  los  270000  habits.  blancos 
del  Transvaal,  200000  son  de  los  nuestros.  Las 
siete  octavas  partes  de  la  contribución  las  paga- 
mos nosotros.  Si  el  Transvaal  es  rico,  débelo  á 
nosotros.  Sin  nosotros,  el  trW<  estaría  desierto; 
sin  nuestra  labor  perseverante,  las  tierras  domle 
se  levantan  ahora  colosales  fábricas  servirían 
todavía  de  pasto  á  pobres  rebaños  conducidos 
por  miserable  pastor.  Pues  bien:  ese  pastor  ig- 
norante y  grosero  es  el  que  hoy  nos  domina,  el 
que  nos  dicta  leyes,  el  que  habiendo  venido  hace 
menos  de  cincuenta  años  á  esto  suelo  que  su  in- 
dolencia no  ha  sabido  fecundar,  pretende,  dueño 
injusto  y  brutal,  disponer  de  nuestras  personas 
y  de  nuestras  fortunas,  porque  nuestra  venida  á 
esta  tierra  es  posterior  á  la  suya  en  menos  de 
medio  siglo.  Esto  es  injusto.  Reclamamos,  pues, 
el  derecho  de  participar  en  el  voto  de  las  leyes 
qne  se  nos  apliquen.» 

Basta  y  sobra  el  párrafo  transcrito  para  com- 
prender la  causa  do  la  oposición  de  los  boers  á 
las  pretensiones  de  los  uitlanders.  Si  accedieran, 
serían  absorbidos,  anulados  por  éstos.  Son  po- 
cos los  boers,  pero  están  resueltos  á  conservarla 
supremacía  de  su  raza  en  aquellas  regiones  del 
África  austral  qne  poblaron  y  pusieron  on  culti- 
vo antes  que  ninguna  otra  raza  de  Europa.  Ade- 
más, los  que  pretenden  imponer.se  por  la  fuerza 
del  número,  no  han  de  ser  ciu<ladanos  perma- 
nentes de  la  República;  vivirán  en  el  Transvaal 
mientras  haya  oro;  no  constituyen  una  masa  de 
población  dispuesta  á  arraigar  en  el  país.  .Tohan- 
nesburg es  un  camiianiento  de  mineros,  y  .sería 
absurdo  conceder  á  éstos  el  voto  en  condiciones 
tales  que  los  hiciera  dueños  del  país,  .«acrifican- 
do  á  los  verdaderos  habits.  del  mismo.  Así  razo- 
nan los  boers. 

Chamberlain  no  dejó  perder  la  ocasión,  y  acon- 
sejó al  Transvaal  que  aceptase  las  que  él  consi- 
deraba justas  reclamaciones  de  los  uillande.ra;  si 
los  boers  accedían,  un  triunfo  más  de  su  política: 
si  se  negaban,  coyuntura  favorable  para  insistir 
en  los  pretendidos  derechos  do  soberanía  de  In- 
glaterra sobre  eso  pequeño  Estado. 

En  consecuencia,  sir  Alfred  Milner,  comisario 
del  gobierno  inglés,  propuso  en  nombro  de  éste 
al  Transvaal  que  se  concedieran  todos  los  dere- 
chos políticos  á  los  cinco  años  de  residencia,  me- 
diante juramento  de  acatar  las  leyes  del  país  y 
defender  su  independencia,  y  A  condición  de  po- 
seer determinada  projiiedad  ó  renta;  todo  con 
efecto  retroactivo,  de  manera  que  los  extranjeros 
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que  llevasen  ya  cinco  años  en  el  Transvaal  po- 
drían ser  ciudadanos.  El  presidente  de  la  Repú- 
blica, Pablo  Kruger  (reelegido  en  febrero  do 
1S98),  se  0)iuso  á  este  proyecto,  que  equivalía  á 
la  entrega  del  país  á  los  extranjeros,  pero  no  qui- 
so mostrarse  intransigente:  redujo  .'i  cinco  años  el 
período,  después  de  los  dos  exigido.?  pava  la  natu- 
ralización, y  ofreció  los  derechos  políticos,  trans- 
curridos dos  años,  á  los  extranjercs  residentes 
en  el  país  desde  antes  de  1890.  Los  VolUraads 
modificaron  la  concesión;  el  plazo  de  cinco,  más 
dos  años,  era  el  mismo,  jieroel  extranjero  que  no 
hubiera  i>edido  la  naturalizacicn  podría  obtciirr 
la  ciudadanía  á  los  siete  años  de  residencia.  Se 
concederían  también  los  derechos  completos  al 
que  actualmente  .se  hallase  ya  naturalizado  y  al 
que  hubiese  llegado  al  país  antes  de  1601. 

En  suma,  la  proposición  de  Milner  otorgaba, 
desde  luego,  los  derechos  políticos  á  numerosos 
uitlanders,  que  en  el  acto  podrían  ya  intervenir 
en  los  asuntos  políticos;  con  la  reforma  que  ofre- 
cía el  Transvaal,  muy  pocos  extranjeros  obtenían 
el  derecho  electoral.  Pedía  además  Inglaterra 
que,  mediante  el  juramento,  no  se  cnticjida  qiiecl 
extranjero  renunciaba  á  su  prinñtira  nacionali- 
dad hasta  tanto  que  hubiese  adquirido  todos  los 
derechos  de  ciudadano  del  Transvaal. 

Los  gobiernos  de  ambos  Estados  contendían 
también  acerca  del  alcance  que  puedan  tener  los 
convenios  de  1881  y  1884  respecto  ala  soberanía 
de  Inglaterra  sobre  el  Transvaal.  Según  ol  primer 
convenio,  se  concedió  á  los  habitantes  del  Trans- 
vaal el  sclfriovernment.  la  autonomía,  f^ro  sujeta 
á  la  soberanía  de  S.  M.  y  de  sus  herederos  y  su- 
cesores, on  los  términos  y  condiciones  y  con  los 
reservas  y  limitaciones  que  se  indicaban,  y  que 
eran:  derecho  de  enviar  de  vez  en  cuando  un  re- 
sidente británico  al  Transvaal:  derecho  de  paso 
por  el  territorio  de  ésto  de  las  tro]ias  inglesas; 
inspección  de  las  relaciones  exteriores  del  Trans- 
vaal, comprendiendo  los  tratados  y  las  relacio- 
nes que  se  mantendrán  por  medio  de  los  agentes 
diplomáticos  y  consularesde  S.  M.  El  art.  4.°  del 
convenio  de  1884  estableció  que  «la  República 
Surafricana  no  firmará  ningún  tratado  ni  com- 
promiso con  un  Estado  ó  nación,  salvo  el  Esta- 
do Libre  de  Orange,  ni  con  ninguna  tribu  indíge- 
na al  E.  y  al  O.  de  la  República,  sin  haler  obte- 
nido la  aprobación  de  S.  M.  la  reina.  Esta  apro- 
bación se  considerará  concedida  si  el.  gobierno 
de  S.  M.  no  notifica,  seis  meses  después  de  haber 
recibido  la  copia  del  tratado  en  cuestión -que 
le  será  comunicado  inmediatamente,  -que  dicho 
tratado  es  contrario  á  los  intereses  de  la  Gran 
Bretaña  ó  de  una  de  las  posesiones  .sui africanas 
de  .S.  M.»  A  juzgar  por  el  preámbulo  del  conve- 
nio de  1884  éste  no  derogó  ol  de  1881,  sino  que 
se  limitó  á  sustituir  algunos  de  los  artículos  del 
mismo.  Subsisten,  pues,  los  derechos  de  sobera- 
nía de  Inglaterra.  Así  lo  afirma  el  gobierno  inglés, 
sosteniendo  que  desde  el  momento  en  que  se  re- 
conoce, lo  mismo  antesque  después  de  1884,  que 
un  tratado  firmado  por  el  Transvaal  no  es  válido 
mientras  no  recibe  la  aprobación  de  la  reina, 
esto  constituye  en  favor'de  Inglaterra  una  supc- 
i'ioridad,  una  autoridad  sobre  el  Transvaal,  in- 
compatible con  la  independencia  de  un  Estado 
absolutamente  libre. 

Rei^lican  los  boers  que  la  única  restricción  al 
ejercicio  do  los  derechos  soberanos  del  Transvaal 
era,  por  el  convenio  de  1884,  el  derecho  de  veto 
que  Inglaterra  se  reservó  sobre  los  tratailos  que 
celebre  el  Transvaal:  ñero  délas  discusiones  pre- 
liminares habidas  en  Londres,  y  de  las  que  tu- 
vieron lugar  en  el  Volksraad  de  Pretoria  con  mo- 
tivo de  la  ratificación  del  tratado  por  el  Parla- 
mento boor,  resultó  que  esta  concesión  no  impli- 
caba ningún  reconocimiento  de  .soberanía. 

Los  transvaalenses  rechazan  categóricameuto 
esta  soberanía  en  documentos  y  discursos  oficia- 
les. El  Pr.  Leyds  dijo,  al  discutirse  un  crédito 
de  17000  libras  esterlinas,  pedido  por  el  gnliier- 
no  para  representar  al  Transvaal  en  los  princi- 
pales países  de  Europa,  que  el  voto  de  dicho 
crédito  sería  una  prueba  de  la  independencia  del 
Transvaal,  que  no  estaba  dispuesto  á  icconcrT 
la  soberanía  de  nadie.  Desde  1884  el  Tran.■.^  r:;il 
acredita  representantes  diplomáticos  y  con.-nl  - 
res  en  el  extranjero  y  da  el  en'eqndtiir  A  los  c  n- 
sules  de  los  demás  países,  inclusos  los  de  Ingla- 
terra. El  hecho,  pues,  de  que  Inglaterra  j>ida  al 
gobierno  del  Transvaal  el  ej-rijudtvr  para  sus 
cónsules,  es,  .según  Leyd.s,  nna  ]iruebu  ile  que  el 
gobierno  de  la  reina  acepta  las  con.secnencias  de 
lá  abolición  déla  soberanía  británica  rn  1884. 
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Lo  ciui'to  ss  <|Uo  la  K«|>úblio«  Surarrioona  os  i 
megií  Á  reeonocir  la  Kobernnía  (le  Inglaterra; 
iwru  tan  cort<*s  como  lirnie  unto  iíis  pioti-Miniones 
líe  istii,  nu'tjit  al  gobierno  britiiniou  ijiio  ¡icepl" 
un  ai'l'iti  jje  parii  >|ne  \iii  toreui  K»tiiilu  luxiielv 
ii -erca  ilo  la  intflr|trotnrit>n  i|ne  tioba  ditr^te  ni 
iivenia  de  1884.  (.'Imniberluin  declara  i|iie  «I 
'Itierno  de  S,  M,  no  puede,  en  caho  de  iliver- 
jjcniia  de  opinioii'     ■  I 

térra  subre  la  inl'  : 

■•M   cunveníu,    aro,  i-.. .,■      ■'■•    i 

iicia.  K\  liecbíi  ilc  cn^iiMilirlo    vendría  ú  Her  ' 
'onuoimiciiiu  iinpbeitu  de  la   almnlnta   ind< 
'  iidenciu  del  Traiiavaal.  i 

ho-i  Ivo*r»í  ítí*  '•edén,   «in  *níl»arf;o,  y  »*e  inne«.  I 


lo  li  inanteniT  nu 

^  1    ^  medios,  y    pncdc 

litar  con  mi  energía  jiara  bat'orlo  respetar.»  V 

tniiiK"  ir  que  había  contoslado  a  uua  nota  del 

iMeruo  britiuiii.'0  relativa»  I»  soberanía,  cxcla- 

1  •:  «Nuestra  respuesta  mostrará  que  somos  un 

'■ieruo 

I  omo   suelo  suoedor  entro  cnemi(;os  que  üol 
u'io  que  uno  sulro  ó  peligro  que  lo  amoua/a  ne 

pa  casi  siempre  al  otro.  a'<i  los  boors  atribu- 
I II,  con  ratón  ó  sin  ella,  n  los  ingleses  Ins  re- 
días  ó  algiradiis  de  los  cafros.   Kl  jóle  do  los 
ibatos,  .M|ieln,  se  sublovó,  negándoso  n  jvigar 
■  19,  y  aun  pretendiendo  que  li  il  doblan 
los  colonos  europeos   residentes  on  su 
,  ~.  iiclugiado  en  las  muntañis  del  Zoutpons- 
!g  \IViintera  N.K.  del  Traiisvaal),  díjoso  que 
^-latorra  le  alentaba  y  i|Uo  iba  a  jionor  en  pie 
guerra  hasta  30000  hombres;  |>ero  la  escasa 
-istencia  quo  opuso  no  justilicó  esos  alardes  de 
•rza  y  dolraudó  las  esperanzas  do  los  ingleses, 
quienes  convenia   quo  el  conllicto  revistiera 
lyor  gravedad.  Kn  oli'cto,  1  000  soldados  boors, 
vs  Ordenes  del  gcneial  .lonbori,  bastaron  jiara 
iioer  al  caire,  sin  que  las  ixirdidas  de  aquellos 
liaran  de  dos  hombres,  'l'anibiún,  durante  el 
r:\no  da  18!'S,  el  gobierno  del  Transvaal  tuvo 
.e  enviar  una  expedición  armada  contra  Ubu- 
:.  rey  del  Suaziland.de  triste  celebridad  por 
s  actos  de   barbarie.  Desde  18S9  viene  dando 
icho  que  hacer  á  las  autoridades  transvaalen- 
-.  y  on  virtud  del  convenio  anglo-boer  de  10 

•  diciembre  de  1S9I  el  .Suaziland  quedó  bajo 
protectorado  y  administración  de  la  Repu- 
ja .Surafricana.  Pero  su  territorio  no  so  incor- 
rj  á  la  República;  la  intervención  de  ésta  se 
iiitaba  á  nombrar  un  comisario  es|<ecial,  un 
<-■'.  y  otros  funcionarios.  Kl  Transvaal  se  pro- 
;so  acabar  con  la  autonomía  de  los  snazis;  tro- 

ó,  como  siempre,  con  Inglaterra,  que  alegaba 

derecho  de  intervenir  diplomáticamente  en 

vor  de  los  suazis  ó  de  los  subditos  británicos 

;  Suaziland  en  caso  de  violación  de  tratados  ó 

•  iipromisos  p>or  [«arte  del  Transvaal. 

lodos  estos  hechos  contribuían  á  mantener 
ly  viva  la  hostilidad  entre  ingleses  y  boers. 
¡  unos  ni  otros  parecían  dispuestos  á  ceder,  y 
eontlictoera  inminente  á  mediados  de  18í'9. 
Transvaal  contiil>a  con  la  alianza  del   Estado 
■re  de  Orange  y  con  las  simpatías  y  el  proba- 
■  concurso  de  los  aíricandors,  es  decir,  de  los 
rendientes  de   holandeses  que  viven   en  las 
ouias  inglesas  del  África  meridional.  Ante  el 
igro  comiin,  se  estrechan  los  lazos  entro  las 
-  Repúblicas  hernianaa.  .Se  ponen  en  vigor  las 
l'Osiciones  de  la  ley  militar,  que  obligan  al 
iiisvaal  y  al  Estado  Libre  de  Orange  a  jiros- 
rse  mutua  asistencia  en  caso  de  ataque  exte- 
r.  Se  indicó,  como  medio  de  resolver  el  con- 
tó, la  fusión  de  ambas  Repúblicas.   El  Trans- 
\\  otorgaría  á  los  uitlandors  los  derechos  i>o- 
i-os  que  reclaman,  ¿  incorporándose  al  Oran- 
dondo  predomina  el  elemento  holandés,  éste 

II  Iría  mayoría  sobro  los  extranjeros. 

Kn  la  Colonia  del  Cabo  el  eje  do  la  política  es 
iMibién  la  rivalidad  entro  los  elementos  inglés 
holandés.  Los  alricanders  se  agrupan  y  se  de- 
nden  cuanto  pueden   contra  la  preponderan- 
1  de  la   ]ioblaiión  de  origen   brit.inico.   En  la 
niara  colonial    el   )<artido  africander  alcanzo 
lyoría  sobre  el  Ministerio  do  sir  tlordon  .Sprigg, 
^uelto  putidario  de  Rhodes,  hoy  el   hombre 
is  impopular  entre  aquéllos.  Sprigg  disolvió  la 
niara.    La  lucha  entro  ambos  partidos  versa 
incipalmente   sobre   las  relaciones  que   debe 
mantener  la  Colonia  con   las  Repúblicas  holan- 
desas, y  c«i>ecinlniento  con  el  Transvaal.  .'^'-hrci- 


TKAN 


TKAN 


l(i«3 


ner,  adveraario  |irinoi|Ml  dn  Khodea,  contra  el  i  ••  columna,  y  iiibsIUnio,  jule  de  iieijucfiao  um 


uaiiu,  quu  1(1  i  ubtiita   d«u«,  mi   cuan  nvi 
MotmiiHiir  la  política   ini]iai-ial   ini/lena   ni' 


rra  nubru  una  ii  otra  Kopubtica,  |>erua  oondioioii 

deque  jamás 80  ejerza  praetieamenle.  Spriggen, 

mantenedor  en  el   Cabo  ilo  la  política 

I,    tal    como    la   comprende   Chandier- 

N'uovas  olocciones  dieron  ol  |ioder,  por  |ioqui' 
ña  mayoría,  al  partido  holandés  del  Afntaniln 
líonii.  Kl  14  de  octubre  de  18'.>S  ae  constituyó  «I 
tiabinete  bajo  la  proaidenoia  do  Schroiner,  (|Uo 
no  vaciló  on  declarar  quo  au  predileota  aspira- 
ción era  mantener  cordiales  relaciones  con  los 
pueblos    bcrnianos  y  «n  ' 

ó  indc|HiiHb>ncia  de   las  <l 

canas»  J!.  Iloltrán  }•  Ró.  I  .  .> ..    , 

jin/iíiriy  licl  mundo  en  18!*D). 

Tal  era  la  situación  on  el  verano  do  ISflO,  Ni 
Inglaterra  ni  el  Transvaal  cedían,  y  aquélla  iba 
embarcando  hombres  y  material  do  guerra  con 
piopósito  de  romper  las  hostilidades  en  cuanto 
reuniese  los  olemcntos  sulicieutos.  Krúger  coni- 
)>rondió  el  peligro,  y  preparándoso  tnmiiién  para 
la  guerra  dirigió  un  v/Uvailuiti  al  gobierno 
inglés,  Proponíale  que  todos  los  puntos  do  ili- 
vorgencia  lucran  solventados  mediante  un  arbi- 
traje ó  on  otra  forma  amistosa;  podía  que  so  re- 
tiraran inmediatamente  todas  las  trojias  britá- 
nicas situadas  en  las  fronteras  do  la  República, 
y  que  los  refuerzos  (|uc  habían  desembarcailo  en 
el  -Alrica  austral  desle  el  1."  de  julio  se  retira- 
ran también  on  un  |ilazo  convenido.  El  Trans- 
vaal, á  su  voz,  retiraría  de  las  fronteras  las 
fuerzas  armadas  que  había  situado  en  ellas.  Dá- 
base de  plazo  para  contestar  á  este  ii/liuiiítiivi 
hasta  las  cinco  de  la  tarde  del  miércoles  11  de 
octubre.  .Si  la  contestación  no  llegaba  en  el  pla- 
zo señalado,  ol  gobierno  del  Transvaal  conside- 
raría declarada  la  guerra. 

El  11  de  octubre,  á  las  diez  de  la  noche, 
Chamberlain  dirigía  á  sir  Alfred  Milnor  ol  si- 
guiente telegrama:  «El  gobierno  do  Su  Majestad 
iia  recibido  con  gran  sentimiento  los  ]>eroiito- 
rias  demandas  del  gobierno  de  la  Re|iública 
Surafricana,  transmitidas  por  vuestro  telegrama 
del  9  de  octubre.  Informaréis  al  gobierno  de  di- 
cha República  que  las  condiciones  propuestas 
son  tales  que  el  gobierno  de  .Su  Majestad  juzga 
imposible  discutirlas.» 

i.'uedó,  pues,  declarada  la  guerra  entre  el  po- 
deroso Reino  Uniílo  do  la  Gran  Kretaña  é  Ir- 
landa, cuyo  Imperio  se  extiende  sobre  la  quinta 
parte  de  la  superficie  terrestre  y  con  400  millo- 
nes de  almas,  y  las  pequeñas  Repúblicas  del 
Transvaal  y  do  Orange,  ([ue  en  junto  suman 
410000  km's.-  y  1  OT-VCOO  hnbits.  (es  decir,  la 
cuarta  parte  quo  Londres),  y  aun  de  éstos  sólo 
323  000  son  blancos,  y  entre  ellos  muchos  mi- 
llares extranjero.",  do  origen  inglés  los  más,  que 
abandonaron  el  pa(s  al  declararse  la  guerra. 

Veamos  ahora  el  poder  militar  y  las  respecti- 
vas fuerzas  con  que  uno  y  otro  conteniliento  se 
lanzaron  á  la  guerra. 

Kl  Depósito  do  la  Guerra,  de  Madrid,  on  la 
notable  reseña  que  publicó  del  poder  nfilitardel 
Transvaal,  consignaba  que  esta  República,  J  pue- 
blo guerrero  más  que  militar,  poseo  en  tiempo 
do  paz  una  organización  militar  muy  .sencilla, 
suficiente  para  subvenir  á  las  necesidades  de  la 
guerra  y  que  le  hace  sacar  do  los  elementos  con 
que  cuenta  el  mejor  partido  posible.  Ejerce  ol 
mando  supremo  del  ejército  el  presidente,  sobe- 
rano del  Kstado,  y  el  mus  inmediato  de  Admi- 
nistración y  armas  un  generalísimo.  El  centro 
superior  directivo,  semejante  á  la  administra- 
ción icntral  de  los  ejércitos  enro|ieos.  lo  forma 
el  K^tiido  Mayor  del  mencionado  geuernlísinio, 
y  el  personal  elegido  por  é«tc  atiende  a  todo 
cuanto  á  justicia,  subsistencia,  sanidad  y  come- 
tidos de  las  diversas  armas  combatientes  se  re- 
fiere. Tres  empleos  ó  categoría»  principales  se 
distinguen  en  la  distribución  del  manilo,  que 
son  adecuados  al  sistema  táctico  que  emplean 
loa  boers:  general,  comandante  ó  jelo  do  |>artida 


I  pu  de  artillería,  conipuaüto  <le  '¿9  ofi 

.1.1 ..(.,  i  .1.  -  í  ■'-.-   1 1  .,  .    .-.. i.. 


piincipal   de  Ids  IiiIiul 


pnrte  a  ja    n>\- 
de  i-aitipsña,  - 

Oj.  I 


material 
•!rl   tiro   : 


1  it-ri. 


núcleo  principal  de 

organi":in'!n-.e  en  c-i 

ye  1 1  coniuli..al    liiM  I 

prii  I  fi(/uran  los   iiii: 

ocio.  11    1  1 

treinta  \ 

cineiii  I  1 

niei 

eslii  ■     ,  ^ 

rial,  en  la  utial  au  piiuilo  cuinprendor  i 

niayorcB  de  sesenta,  otile»  pur»  el  hm 

armas.  Kn  último  r'  > 

reserva  indígena,  qi 

cuntes  ban  aceptado  Im-ui  m  ,:■:,,„  u,  iiiiiiniiiiei..,i 

de  la  Kepiiblica. 

La  artillería  é  ingeniero»  instruye  ain  reclutas 
en  ol  ejército  permanente,  y  con  los  individuos 
licenciados  procodentesde  aquellas  armas  so  for- 
man los  reservas  do  las  mismas.  Kn  general,  es- 
tán oncargados  de  tal  instrucción  olicialca  ale- 
manes y  holandeses.  Ultimamci' 
rido  un  paiqíio  de  aerostación  \ 

instruyéndose  el  personal  i 

caballería  6  infantería,  ó  n  mto- 

ría  montada,  pues  éste  es  -  mivo, 

practica  desdo  la  infancia  sim  ejeicieioi  indivi- 
duales en  loa  hogares  respectivos.  ]m  mayor  par- 
te de  los  boers  poseen  caballo  del  país,  dos  c'i  tres 
fusiles  do  los  modelos  más  modernos,  y  se  dedi- 
can á  la  equitación  y  á  la  ca?a  mayor,  intervi- 
niendo el  cabeza  do  familia  en  la  dirccciiín  de 
tales  ejercicios,  para  lograr  qne  desde  los  quince 
años  baga  cada  individuo  el  80  por  100  do  blan- 
cos y  adquiera  la  agilidad  que  tanto  necesita  ol 
draiji'in  perfecto.  No  es,  jiiics,  extraño  que  con 
tal  procedimiento  haya  considcroble  número  de 
e.NCcIentcs  tiradores  y  jinetes  consumador.  Kstc 
género  de  instruc  ion  está  muy  en  armonía  con 
el  sistema  estratégico  y  tiicticoen.iile  i-li,  líiiran- 
le  las  operaciones  do  guerra,  qm  ion- 

tando  como  primer  auxiliar  al  ■  .  le  el 

cual  verifica  el  soldado  sus  marcbab,  cunducosus 
víveres  y  municiones,  prescindiendo  de  su  coope- 
ración durante  el  coi 
en  las  retiradas  y   | 

las  marchas,  lactorpí ,  ......   ,    ;, 

en  condiciones  de  aceptar  ó  rehusar  ' 
tes;  la  sobriedad  que  los  caracteriza;  i  i 
de  alimentar  el  ganado  en   la  multitud  du  pra- 
deras de  su   territorio;  y  sobre   todo  el  fonoci- 
micnto  exacto  del  terreno.  1  '    lará 

efecto  con  relativa  siijierio  pin- 

nos  que  entran  en  el   donuin-   .■    ,. 
.Su  táctica  so  reduce  á  presentar  el  m.; 
ro  de  fusiles  durante  la  acción,  eclini 
tierra  y  dejando  sus  caballos  en  los  abrigos  que 
ofrece  el  terreno,   ei.l.ri-ndose  ellos  niisnioii  en 
lo  posible  y  rol'  'Utiiiuamenle  por  nú- 

cleos do  100  li'  '  <-an  su  artillería  bien 

i-ubi-rta  á  ret  ■'   ■       .    y  |,o  h»- 

eon  fuego  sino  v  distin- 

guiendo bien  ci  lian,  .^i  el 

ataque  do  frente  es  vigoroso  y  comprendon  que 
lio  |iuoden  resistirlo  dos]ie|nn  el  centro  cogien- 
do dus  caballos,  y  con  gran  rapidez  se  concen- 
tran en  los  alas  ]iara  atacar  de  Manco  ó  envolver 
al  enemigo.  .Si  vencen,  la  infantería  montada, 
con  el  auxilio  de  la  artillería,  ejerce  las  riiiicit-- 
ncs  ríe  verdadera  caballería  en  la  persícueión,  v 
►  i  son  vencidos  jiarle  de  la  fuerza  protege  la  re- 
tirada durante  brcvca  momentos,  mientras  que 
el  grueso  se  dis]H>r«a  por  fracciones  de  lio  jine- 
tes para  concentrarse  en  sitio  i  onvenido  do  »n- 
temano.  No  usan  uniforme,  pues  el  traje  que  lle- 
van ordinaríament»,  qne  comiste  en  una  blusa 
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y  luntalúii  de  tel»  iiiglosa  tolor  tii'ira,  llena 
liien  su  objeto.  Las  luniiicioiics  liis  llevan  ou 
una  raimiia  dispuesta  cu  bnudolera,  y  los  fu- 
silos  sujetos  al  estribo  ileroelio  y  á  la  perilla  de 
la  silla. 

Según  rei'ereiioias  dignas  do  crédtto,  loa  boers 
poseen  -16  piezas  de  tiro  rápido  de  campaña,  mo- 
delos Maxim,  (.iatling  y  Xordenleld.  La  casa 
t'rous"t  bu  l.icilitado  en  estos  ültinios  tiempos 
cnñuiios  lie  gran  calibre  para  plaza,  cou  los  que 
M'  li.iii  artillado  los  luortcs  do  Pretoria,  Joban- 
uosburgo  y  las  rortilieaciones  de  la  frontera.  De 
la  casa  Kriip|>  se  ba  iidii»irido,  también  recien- 
tomonte,  umi  batería  do  seis  cañones  de  cumpa- 
Til  del  último  modelo.  E\  nuevo  material  reuní- 
.lo  on  Pretoria  diceso  que  se  eleva  á  -IS  piezas  do 
i'Aiiipaña  de  tiro  rápido  do  75  milímetros,  siste- 
ma francés.  En  armas  portátiles  cuentan  cou  fu- 
siU'sMartiiii-llenry  y  Muiiser  de  7  niilíniotros, 
modelo  1SS>3-1'5,  distribuidos  entre  los  soldados 
pertenecientes  á  las  reservas,  á  más  do  gran  nií- 
mero  de  fusiles  antiguos  quo  servirán  para  la 
reserva  territorial.  Es  difícil  fijar  con  seguridad 
los  armamentos  de  toda  clase  de  que  boy  dispo- 
nen los  boers,  porque  algunas  remesas  hechas 
por  ca.sas  europeas  se  han  realizado  casi  clan- 
ilestinamente  y  los  detallos  no  se  han  publi- 
cado. 

Dos  plazas  fuertes  de  importancia,  sobre  todo 
la  primera,  existen  en  el  Trausvaal:  Pretoria  y 
•lohannesburgo.  Rodeadas  de  fuertes  de  cons- 
trucción moderna,  y  artilladas  con  potentes  ca- 
ñones procedentes  de  la  industria  francesa  y  de 
la  casa  Krupp,  constituiráu  el  último  reducto  de 
la  defensa  nacional.  Tales  fortilicacioues  han 
sido  dirigidas  por  ingenieros  alemanes,  y  los 
gobernadores  son  oficiales  de  origen  germánico 
ú  holandés.  Los  fuertes  han  sido  objeto  de  cons- 
tante trabajo,  y  en  estos  dos  últimos  meses  se 
han  hecho  machas  obras  de  carácter  provisio- 
nal, así  como  algunas  de  fortificación  ligera.  En 
las  fronteras,  particularmente  en  los  pasos  de 
las  vías  férreas  que  conducen  á  los  dos  objetivos 
principales,  se  han  construido  fuertes  barreras, 
y  en  otras  poblaciones  do  menor  importancia 
que  las  antes  mencionadas,  y  que  probablemen- 
te serán  objetivos  secundarios  en  caso  de  inva- 
sión, se  han  establecido  también  fuertes  de  más 
escaso  valor  y  baterías  para  artillería  do  posi- 
ción. 

En  caso  de  guerra  el  primer  acto  de  la  movi- 
lización consiste  en  un  aviso  á  las  principales 
ciuilades  que  cuentan  con  estación  telegráfica, 
ordenando  á  las  autoridades  provengan  á  los  in- 
dividuos del  campo,  por  medio  de  emisarios, 
que  han  de  encontrarse  preparados  para  la  in- 
corporación al  centro  más  inmediato  do  corau- 
nicacionos  férreas  ó  de  carreteras.  Después,  uti- 
lizando toda  clase  ile  comunicaciones,  se  remi- 
ten los  fusiles  necesarios  para  co.Dpletar  los  que 
falten  y  realizar  el  cambio  de  los  inútiles,  de 
manera  que,  cuando  se  haga  el  llamamiento,  cada 
soldado  se  presente  equipado  con  su  armamento 
y  caballo,  debiendo  llevar  víveres  y  municiones 
para  ocho  días.  Los  individuos  que  se  incorpo- 
ran primero  son  los  de  dieciocho  á  treinta  y 
cuatro  años  de  edad,  y  de  ellos,  los  que  hayan 
servido  en  artillería  ó  ingenieros,  so  utilizan  para 
completar  los  efectivos  de  aquellas  armas  al  pie 
de  guerra  y  para  organizar  los  nuevos  cuerpos 
con  quo  deben  dotarse  las  grandes  unidades  de 
canipaña.  Durante  este  tiempo,  y  mientras  tal 
contingente  concurro  al  punto  de  concentración, 
.se  hace  la  distribución  do  víveres,  armamento  y 
demás  elementos  necesarios  a  los  contingentes 
que  constituyen  las  reservas,  de  los  cuales  los 
individuos  que  cuentan  hasta  cincuenta  años  de 
edad  van  á  reforzar  el  ejército  de  operaciones  ó 
de  [irimera  línea,  y  los  demás,  poco  más  tarde, 
previa  la  movilización  correspondiente,  forman 
el  ejército  territorial,  destinado  principalmente 
i  :,'uariiecer  las  plazas  fuertes.  Decretada  la  nio- 
^i'i  '  "  -  ■  v''o''''j'2  la  exportación  en  general 
'''■  íeidos  de  primera  neccsiilad,  pero 

<''"'  1  las  roses,  cereales  y  carbones  do 
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y  el  carácter  guerrero  que  la  domina,  cuando 
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que  producen  la  sorprendente  rapidez  con  quo 
lleva  á  efecto  estas  operaciones,  contribuyendo 
todos  en  la  medida  de  sus  luerzas  á  facilitarlas 
en  tal  forma,  quo  los  ))roblemas  de  transportes, 
alojamiento,  abustocimíentos,  etc.,  quedan  re- 
sueltos apenas  planteados. 

No  hay  dato  cierto  sobre  el  número  do  solda- 
dos que  los  boers  pusieron  en  armas  al  empezar 
la  guerra;  se  calculaba  entro  '20  000  y  30  000. 
t'ontando  todos  los  hombres  capaces  de  tomar 
las  armas,  las  fuerzas  del  Orango  y  los  volunta- 
rios alricanders  del  Cabo  y  de  otras  naciones, 
podrán  llegar  hasta  90  000  ó  95  000. 

Según  la  misma  citada  Iteseün  del  HepósUo  de 
lii  Guerra,  al  empozar  las  hostilidades,  cu  octu- 
bre de  1899,  Inglaterra  había  movilizado  y  abas- 
I  tocído  los  efectivos  y  plazas  de  sus  colonias  sur- 
africanas;  tarea  fácil,  por  poseer  excelentes  co- 
municaciones marítimas.  Pretendía  de  esta  ma- 
nera contrarrestar  el  primer  ataquede  los  boers, 
manteniéndose  en  caso  preciso  á  la  defensiva, 
y,  para  lograr  tal  fin,  ultimó  la  organización 
ndlítar  de  aquellos  territorios  en  la  siguiente 
forma: 

Las  tropas  legulares  en  la  Colonia  del  Cabo  y 
do  Natal  eran  unos  10  000  hombres,  organiza- 
dos en  dos  regimientos  de  caballería,  tres  bato- 
rías  de  campaña,  una  de  montaña,  tres  compa- 
ñías do  artillería  de  plaza,  cuatro  do  ingenieros, 
seis  batallones  do  infantería,  dos  secciones  do 
Administración  militar,  otras  dos  del  material, 
é  igual  número  de  Sanidad  militar.  Las  fuerzas 
en  Natal  se  componían  de  los  regimientos  de 
caballería  1."  de  húsares  y  5."  de  lanceros,  tres 
baterías  de  campaña,  una  de  montaña,  tres 
compañías  do  ingenieros,  cuatro  batallones  de 
infantería  formados  por  el  regimiento  King's 
Royal  Rifles,  el  1."  de  Léícestersliire  y  el  2."  de 
fusileros  de  líoyal  Dublín,  y  varias  secciones  de 
Administración,  material  y  Sanidad  militar.  La 
fuerza  de  voluntarios  de  Natal  consistía  en  unos 
1550  europeos,  organizados  en  una  .sección  naval 
de  90  hombres,  una  batería  de  campaña,  un  ba- 
tallón do  infantería  y  unos  300  infantes  monta- 
dos. Existía  además  un  cuerpo  de  policía  con 
excelente  armamento  y  montado,  compuesto  de 
550  europeos.  La  instrucción  militar  os  obliga- 
toria para  todos  los  jóvenes,  desde  los  diez  años 
de  edad,  quo  asisten  á  las  escuelas  oficiales,  don- 
do  hay  unos  2  000  alumnos  organizados  en  ba- 
tallones de  cadetes.  Contaba,  pues.  Natal,  apro- 
ximadamente, con  6  OCO  hombres  del  ejército 
regular  inglés,  y  2  000  europeos  en  los  cuerpos  de 
policía  y  voluntarios. 

En  la  Colonia  del  Cabo  había  dos  compañías 
de  artillería  de  plaza,  una  de  ingenieros,  los  dos 
batallones  1.°  de  King's  y  2."  de  Koyal  Barskhi- 
re,  con  cuatro  compañías  de  infantería  del  2,°  de 
Yorkshire  Light,  y  diversas  secciones  de  Admi- 
nistración y  Sanidad.  El  cuerpo  do  tiradores 
montados  del  Cabo  constaba  de  1 000  hombres, 
y  el  de  policía  do  1 900,  í^xistían  además  44  cuer- 
pos de  voluntarios  y  tiradores  montados,  que  su- 
maban unos  7000  hombres,  con  11  cañones. 

En  el  protectorado  de  Bechuana  .se  hallaban: 
un  destacamento  del  cuerpo  do  policía  de  África 
con  10  oficiales  y  130  hombres,  y  otro  de  policía 
indígena  con  cuatro  oficiales,  repartidos  en  pe- 
(jneños  destacamentos.  En  la  Rhodesia  se  orga- 
nizó un  cuerpo  armado  en  las  poblaciones  de  Bu- 
Inguayo  y  Salisbury:  este  cuerpo  debía  estacio- 
narse en  Mafeking  ú  otro  punto  próximo  á  la 
frontera  del  Transvaal. 

Aparte  de  las  fuerzas  mencionadas,  la  escua- 
dra del  Cabo  podía  organizar  y  desembarcar  una 
brigada  naval,  de  manera  que  en  total  eran  de 
18  á  20000  hombres  á  lo  sumo,  los  que  consti- 
tuían el  verdadero  ejército  colonial  después  de 
movilizado. 

.Se  dio  el  mando  de  las  fuerzas  del  Natal  al 
general  sir  George  White,  cuyo  cuartel  general 
so  situó  en  Ladysmith.  Kn  la  Colonia  del  Cabo 
obtuvo  el  mando  militar  el  general  Forestier 
Wálker.  En  la  región  occidental  mandaba  en 
jefe  el  coronel  Badén- Powell,  encargado  de  la 
difícil  misión  de  custodiar  la  vía  férrea  de  13u- 
luguayo,  secundándole  on  Kimberley  el  coronel 
Plúmer. 

Las  plazas  guarnecidas  eran:  Pietermaritz- 
burgo,  Ladysmith  y  Howick,  organizándose  un 
nuevo  campamento  cerca  de  Laings  Nek  y  otro 
en  Glencoe.  .Simultáneamente  á  la  preparación 
de  los  elementos  do  la  colonia  inglesa  del  Sur 
de  África,  se  verificó  el  embarco  de  los  siguien- 
tes refuerzos  movilizados  en  la  India,  Gibraltar, 
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Malta  y  Cairo:  Con  destino  al  Natal,  los  9."  y 
19."  regimientos  de  lanceros;  el  5."  do  dragones; 
tres  baterías;  el  primer  batallón  de  infantería  de 
Mánchester;  el  2.°  de  Kings  Kovai  Killes;  el  2.' 
de  Higlanders;  el  l.»de  fusileros  de  Northúm- 
berland,  y  el  1.°  de  Royal  Irish.  Destinados  á  la 
-ciudad  del  Cabo,  el  primer  b.itallón  de  fusileros 
(le  Múnster;  el  1,"  de  North  Lancasbire;  los  fu- 
sileros de  Bórder;  el  2."  de  Rilles-Brigude;  tíos 
baterías  y  una  comjiañía  de  artillería  de  pla/.i. 
So  anunció  además  el  embarco  de  algunos  volnií- 
tarios  procedentes  del  Canadá  y  do  Australia 
El  total,  pues,  de  tales  refuerzos,  alcanzaba  Li 
cifra  de  10  á  12000  hombres.  En  la  metrópoli  sr 
dispuso  un  importante  cuerpo  do  ejército,  bien 
equiíiado  y  armado,  cuya  organización  era  como 
sigue: 

Primera  brigada  de  caballería,  que  consta  del 
l.oy  2.°  regimientos  de  dragones  y  del  primer 
regimiento  de  infantería  montada.  La  mandaba 
el  general  ISábington.  Segunda  brigada  de  caba- 
llería, que  se  componía  del  (i. °  regimiento  de 
dragones  do  la  Guardia,  del  10."  de  húsares,  el 
12."  de  lanceros  y  el  2.°  regimienlo  de  infan- 
tería montada.  Ejercía  el  mando  el  general  Brá- 
bazon.  Las  dos  brigadas  de  caballería  consti- 
tuían una  división  que  mandaba  el  genera 
French.  Brigada  de  la  Guardia,  formada  )ior 
cuatro  batallones,  bajo  el  mando  del  general 
Colville.  Brigada  inglesa,  com]iuesta  del  2.°  ba- 
tallón de  (,Hieen,  del  2,°  de  East  Surrey,  2."  ba- 
tallón de  Devonshire,  y  también  el  2."  del  regi- 
nnento  West  Korkshirc.  Estaba  á  las  órdenes 
delgoneral  llildyard.  Brigada  de  Ilighlond,  que 
comprendía  el  2."  batallón  de  Black  Watcli,  el 
1."  de  Highland  Light  Iníantry,  el  2.°  del  Sea- 
forth  Highlandeis  y  el  primer  batallón  del  Ar- 
gyll  y  Sútterland  Iligblanders.  Ejercía  el  man- 
do do  la  brigada  el  general  Wauchope.  Brigada 
irlandesa,  formada  por  el  primer  batallón  de 
fusileros  del  Royal  Inniskilling,  el  1."  del  Con- 
naught  Raugers,  el  primer  batallón,  también  de 
fusileros,  del  Royal  Dublín  Fusilier.s,  y  el  1."  del 
Royal  Irish.  Estaba  mandaba  por  el  general 
Lyttelton.  Brigada  de  fusileros,  (|ue  constaba 
del  2.»  batallón  del  regimiento  Royal,  1."  del 
Royal  Welsh,  y  2,°  del  Royal  Irish.  La  mandaba 
el  general  Fizroy.  Brigada  de  infantería  ligera, 
formada  por  el  2.°  batallón  del  Scottish  Rifles, 
3."  del  King's  Royal  Rifle  Corps,  1."  del  Dúrbam 
Light  Iníantry,  y  un  batallón  de  la  brigada  de 
Rillers,  á  las  órdenes  del  general  Bnrton.  El  2.° 
batallón  del  Soniersetsliirc  Light  Infanlry,  el 
2."  del  regimiento  de  Welsh,  el  2."  del  de  Ñor- 
tliamptonshire  y  también  el  2."  batallón  del 
Shoropshire  Light  Iníantry,  formarían  parte  de 
las  tropas  encargadas  de  las  comunicaciones, 
bajo  el  mando  directo  del  gobernador  del  Cabo. 
Además  de  las  fuerzas  citadas,  el  13."  regimien- 
to de  húsares,  el  batallón  de  pontoneros,  la  pri- 
mera sección  del  batallón  de  telégrafos  del  Field 
troojí  Royal  Engineers,  un  parque  supletorio  y 
casi  todas  las  compañías  de  transporte  de  guar- 
nición en  Aldersbot,  formaron  parto  de  este 
cuerpo  de  ejército,  que  qnedó  así  organizado  en 
un  cuartel  general,  una  división  de  caballería  y 
tres  divisiones  de  infantería,  compuestas  cada 
una  de  dos  brigadas  de  á  cuatro  batallones. 
Veinte  baterías  de  á  seis  piezas,  y  el  personal  y 
el  material  de  los  servicios  auxiliares,  se  distri- 
buyeron entre  las  cuatro  divisiones  indicadas. 
En  cifras  redonda.?,  y  teniendo  en  cuenta  el  lla- 
mamiento de  la  cuarta  ¡jarte  del  efectivo  de  re- 
servistas, este  cuerpo  constaba  de  35  000  hom- 
bres, con  120  cañones,  10  000  caballos  y  muías  y 
gran  cantidad  de  material  de  guerra. 

El  mando  en  jefe  do  todas  las  fuerzas  británi- 
cas, en  el  S.  de  África,  se  confirió  á  sir  Redvers 
Búller,  siendo  sir  Archibald  Húnter  el  jefe  de 
Estado  Mayor  general.  Las  divisiones  iban  man- 
dadas por  loíd  Methuen,  general  Clcry  y  sir  Wi- 
lliams Gataere  ros)iectivamcnte.  El  comandante 
general  de  artillería  era  el  general  Marshall,  y  el 
comandante  general  de  ingenieros  el  general 
Wood. 

Llegaba  así  Inglaterra  á  reunir  en  el  África 
austral  un  efectivo  de  65000  á  70000  hombres. 
Difícilmente  podría  enviar  más  tropas  en  plazo 
breve,  dada  la  pésima  organización  militar  de 
nqucl  país.  Como  decía  el  comandante  Ibáñez 
Marín  en  la  conferenciaque  dio  ante  la  Sociedad 
Geográfica  de  Madrid  en  enero  de  1S99,  Inglate- 
rra nada  ha  hecho  para  perfeccionar  sobre  bases 
sólidas  su  ejército.  A  este  propósito,  escribía  lord 
Wolsoloy  en  una  revista  inglesa:  «¡(^Kié  dif'eren- 
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.11  la  recluta  del  ejercito  liritiinico,   resulta  en 
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.  1  ts,  en  ISl'S,  después  do  folioitarse 
.]  operada  en  el  seno  del  |>a(s  eu  Ta- 
1  .!•  1  i,   lUlo,  decía:   «Necesitamos  un  ejercí- 
.  mOvil,  bien  instruido,  armado  y  ei)uipado,  con 
11  efectivo  que  no  liay  necesidad  de  que  .sea  muy 
'iisiderable,  destinado  u  apoyar  nuestra  acción 
;  ival.  La  marina  no  puede  por  sí  sola  defender 
s  Indias  ni  los  dcreclms  ingleses  en  China  y 
Vrica;  al  gobierno  corresponde,  en  vista  ile  las 
cesidades  pcudioiites  eu  los  diferentes  puntos 
■I  gtobu,  decidir  si  las  fuerzas  de  que  dispone 
.IOS  son  sulicientes  para  las  exigoucí.is  que  pue- 
dan surgir. » 

La  preparación  no  ha  existido;  cuanto  el  ge- 
ontlato  inglés  pidió  en  diversas  ocasiones  uo 

I  sido  puesto  en  |>ráctica. 

La  base  del  reclutamiento  voluntario  en  In- 
literra  es  el  sargento  reclutador,   |mrsuuajc  de 
irzuela  que,  li  tuerza  de  ingenio  y   de  cerveza, 
nsi^ne  reclutar  el  hampa  de  todo  el  Reino  Uni- 
lo.  No  bastan  las  prinins  (|U0  se  ofrecen  (i  quie- 
nes sirvan  bajo  la  bandera  nacional,  ui  tampoco 
los  sueldos  y  ventajas  do  poder  aspirar  á  desti- 
nos civiles,  ui  obtener  la  bebida  más  barata  en 
los  cuarteles;  nada  es  suficiente  para  contrarres- 
tar el  decrecimiento,  cada  año  más  creciente,  del 
reclutamiento. 

También  so  ha  quejado  el  generalato  de  que 
i  ejército  no  se  componga  de  hombres  maduros 
jiie  les  |icrmita  soportar  las  fatigas  de  la  o.inipa- 
úa.  La  edad  do  los  voluntarios  ha  do  oscilar  en- 
tre los  dieciocho  y  veinticinco  años.  También  se 
1  Imiten    |>ara   tambores,    trom[>etas  y   pífanos 
..sde  catorce  á  dieciocho  años.   Cuando  los  no- 
„   cios  van  prósperos  y  las  industrias  pagan  bien, 
: .  ly  escasez  de  voUin  tario> ;  de  estas  lluctuacioncs, 
amo  es  natural,  nacen  losabusos,  qncsonenor- 
ues.  En  el  año  de  1897,  de  81477  hombres  del 
¡ercito  metroiiolitauo,   36145,   ó  sea  el  44  por 
JO,  tenían   menos  de  veintiún  años.  De  ésto.i, 
-.'■000,  ó  sea  el  70  por  100,  no  habían  cumplido 
einte. 
Las  bajas  por  inútiles  y  por  mala  conducta  su- 
en  á  proporciones  increíbles.  Todas  ellas,  su- 
iiadas,  arrojaron  en   1896  un    total  de   4106S 
i.ombres  en  todo  el  ejercito  activo.   Por  eso  sólo 
p.\saron  á  la  reserva  y  fuerzas  auxiliares  26  ;'>G1 
hombres;  de  consiguiente,  el  7  por  100  del  efec- 
¡vo  total  se  per. lio  dennitivanicnte  [lara  el  ejér- 
.to.  Recliitase  la  milicia  en  los  distritos  rurales, 
untran  en  ella  los  hombres  desde  los  dieciocho 
los  treinta  y  cinco  años.  Su  primer  período  do 
rvicio  es  de  seis  años.  Kn  el  primoroso  le  exige 

II  período  de  instrucción  de  cincuenta  y  seis 
¡!is,  pero  resul ta  q uc  el  22  por  100  uo  reciben 

icha  instrucción.  Como  el  nombramiento  de  la 
:icialidad  tiene  cierto  carácter  político,  ladiscí- 
plina  es  caíii  nula. 

Con  un  ejercito  asi,  podrá  lucharse  ventajosa- 
mente contra  ios  afghancs.  los  indios,  los  mahdis- 
;  is,  los  achantis  etc. :  las  difícullados  han  de  ser 
lUcho  mayores  teniendo  enfrente  gentes  más 
liestradas  en  el  arto  de  la  guerra  y  con  buenos 
lenientoa  de  combate. 

Los  t>oers  del  Transvaal  tomaron  inmediata- 
mente  la  ofensiva.  El  día   12  de  octubre  inva- 
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dieron  la  región  N.  del  Natal,  que  arania  coniu     ueral  Yule  llticaron  »  r..advaniith  al  26  du  ociu 

l.l.    .     ,    Ml.K..     ..I       li    .1....  .  .1      .       ..I      .   .. ^       .....  I I        ....  1         ..        '       I  II 


.1»m1o 

priiici¡ 


;al,  llama  lianiauo  toda»   laa 

froiiierti.    El   griieno  de  ims   i. 

.,  ao  hallaba  coneontiaduiiii  l.ddyaiiiilli, 
.i|ue  Nii  ala  deiecha,   uuus  4  fiüU  lium. 


>1 1- .•    ■ 

leuumouta  en   Ladyamitli   |ior  el   I 

los  ilel  Transvaal  avan/ubau  sin  vi 

19  de  octubre  cortaron  la  vía  férrea  eu   EIuimÍ»- 

laagte,  entre  los  dos  oiierpon  injjletes,  y  eaptii- 

laron  un  tun    '      '  :  I  ■_'0,"al  rayar 

el  alba,   las  caían  en  el 

en •■  ,  ,>  .   .,  .  •-^  -prcndi- 

'i'  !'•  tan    iiie-;  lO,  to- 

n;  1  eiiijioñarun  .  iiecou- 

tra  loa  buurt,  ijue  ú  cada  instante  aparecían  y 
desaparecían  detrás  de  los  repliegues  del  terre- 
no. A  lin  de  dar  nn  golpe  decisivo  el  goueral 
Synious  so  puso  á  la  cabeza  de  una  columna  de 
asalto,  y  después  de  un  fuego  torriblo  tomóla 
posición  de  los  boors  ^Talana  Hill  .  Tras  oclio 
lloras  de  combate  latiéroiiso  éstos  en  retiíada, 
en  bueu  orden,  y  aun  capturaron  un  escuadrón 
del  18'  de  húsares  y  un  dealacamonto  de  infan- 
tería montada  enviados  en  su  persecución.  Las 
pérdidas  do  los  inglcsos  fueron  sensibles,  sobro 
todo  en  oficiales,  pues  murieron  el  general  .Sy- 
inous  y  11  olicialos,  y  20  quedaron  heridos;  hu- 
bo además  i'i  soldados  muertos  y  163  heridos,  ó 
sean  229  hombres  fuera  de  combate,  y  además 
nuevo  oficiales  y  200  soldados  quo  fueron  hechos 
prisioneros:  total  138  hombres.  Los  boers  de- 
clararon haber  expeiimentado  ligeras  pérdidas. 
Las  fuerzas  oran  casi  iguales  por  ambas  partes 
(1000  hombres).  Tero  los  boors  sólo  tenían  cinco 
cañones,  mientras  quo  los  ingleses  disponían  de 
I  res  baterías;  la  columna  del  general  Erasnius, 
quo  debía  coo|)eiar  al  ataque,  se  retardó  á  cau- 
sa do  la  uiobla  y  no  pudo  tomar  parto  en  la  lu- 
cha. 

El  sucesor  de  Symons,  el  coronel  Yule  (del 
regimiento  de  Devonsliiie),  tomó  el  mando  de 
las  fuerzas  inglesas,  y  viemlo  quo  no  podía  sos- 
tener sus  posiciones  retiróse  á  Ladysmith,  su- 
friendo mucho  en  el  camino.  Entretanto,  el  ge- 
neral White,  el  mismo  ilía  20,  noticioso  de  que 
las  fuerzas  boers  se  dirigían  á  envolver  jior  re- 
taguardia a  Gloncoo-Dundee,  envió  algunos  ba- 
tallones con  ol  general  Fronch,  que  logró  derro- 
tar á  aquéllas  en  Elandslaagte.  Gracias  á  eso 
pudo  efectuar  Yule  su  retirada,  en  la  que  fué 
protegido  por  otras  fuer/as  de  White  situadas 
sobre  el  río  Sunday. 

I'n  Elandslaagte,  el  general  Fronch  había  ata- 
cado de  frento  y  por  los  costados  las  alturas  ocu- 
padas por  los  boers.  .Sus  soldados  escalaron  las 
pendientes  bajo  un  diluvio  de  plomo.  Detenidos 
un  momento  por  tan  mortífero  fuego,  fueron 
impolidoa  por  sus  oficiales  y  ocu¡iaron  al  tin  las 
ciestas  defendidas  con  tau  heroica  resistencia. 
La  noche  puso  fin  al  combato  y  protegió  la  re- 
tirada do  loa  boors.  Los  ingleses  eran  3500  y  los 
boers  2  000.  Las  pérdidas  de  éstos  fueron  de  unos 
100  hombrea  entro  muertos  y  heridos  y  200  pri- 
sioneros. El  general  Kock,  quo  los  mandaba,  su- 
cumbió á  consecuencia  de  las  heridas.  Entre  los 
prisioneros  csiaba  el  coronel  .Schiel,  antiguo  ofi- 
cial alemán.  Las  pérdidas  do  los  in,-!'        ' ;. 

tantas  como  en  (ílencoe:  seis  oficiai- 
30  heridos,  50  soldados  muertos  y  i 
ó  sea,  con  siete  desaparecidos,  274  hombres  luc- 
ra de  combate.  El  batallón  del  Gordon  highlan- 
ders,  que  fué  á  vanguardia  en  el  asalto,  [lerdió 
14  oficiales  y  116  hombres.  A  pesar  de  esta  vic- 
toria, y  como  se  ha  indicado,  Yule  se  vio  en  gran 
apuro.  Habiéndose  unido  el  general  .lonbert  con 
las  demás  columnas  boers,  cañoneó  el  campa- 
mento inglés.  No  siendo  sosteuible  su  posición 
Yulo  so  replegó  hacia  Dundee,  y  en  la  noche  del 
22  comenzó  la  retirada  hacia  Ladysmith  {«orlos 
desfiladeros  do  Higgarsberg.  abandonando  á  sus 
heridos  y  todaa  sus  provisiones.  Después  de  una 
marcha  do  '^0   kilómetros,  los  soldados  del  ge- 
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roso  ataque,  i 
ovai'uaron  su- 

iin  duelo  cutre  la»  do»  ailili.  i,.  .  i 

miento  obligií  á  los  boors  á  <f.  [  ..-t- 

ci-.i         ^      '        '     ,  ■ 
IcI.  . 

i  H^'-^ I 

ron   reducidas  á  su  cam¡ 

el  ala  izquierda  do  los  iin 

sito  de  apoderarse  de  Nichuison  Nc. 

una  marcha  nocturna.   A   los   prinu 

{  do  los  boors,   las  muías  que  arrastraLaii  , . 

I  Hería  de  montaña  y  las  provisiones  soc-|  i 

I  ron  y  huyeron   con   todo  el  rqnipo  •    ' 

'  ciónos  de  reservii.  La  infonleria  Ion 
cu  una  altura  y  so   mantuvo  eu  eli.^     . 

I  amanecer,  lieforzados  entretanto  loa  boei 
marón  la  ofensiva.  Esto  fracaso  costó  u  .  i 
gl esos  80  muertos,  23.'<  hcrido»y871  prisioneiun, 
con  una  batería  do  montaña.  El  combate  del  día 
30  no  filé  monos  desastioso,  .Sin  dar  tiempo  á 
los  ingleses  do  reponerse  dol  dc^^astre  del  día  in- 
terior, los  boersouiprendicroii  un  1 ,....i... 

bardeo  sobro  las  jiosiciones  í 
mith  con  sus  cañones  de  gn  . 
gran  alcance,  amenazando  adciuns  un   lormida- 
ble  avance  por  el  N.  Fuese  que  White  no  ilu- 
diese resistirlo  y  se  viese  obligado  á  rehí  n-. 
fuera  quo  tratado  do  re)>etir  la  operación  di  <      : 
eoe  abandonando  sus  |iosicionea  y   mai.  : 
hacia  el  .S.,  ello  es  que  movióse  con  su»    : 
hacia  Colcnso,  tratando  de  forzar  su  paso 
ter  sMaritzburg.  Tero  saliéronle  al  paso  l:< 
zas  orangistas  del  O.  y  la  columna  lralls^  i 
60  mandada  por  el  general  Lucas,  y  tral»    . 
rioso  comltatc,   siendo  derrotados  ios  ini.'lc-.  - 
herido  White  y  posesiori    '      '       ' 
lenso,  quitando  así  á  lo.^ 

za  de  retirada.  Después  i:,.  >„ 

ocupaban,  además  de  Colen.'io  y  la  i 

la  dra.  del  Tugóla,  n  Pomeíay,  50  I 

do  Ln.lysmiht,  y  á  Estcourt,  unos  20  ai  C>.   de 

Colcnso. 

Al  0.,en  el  f. c.de  Kiii.' 
lugar  el  ¡irimer  hecho  d. 
Un  tren  i.-..  i.i..     '■■'■  " 
á  Male'., 
boers,  . 

Mientras  ui  giiiesu  de  lo.s  boers  invadía  ol  Natal, 
dos  gru|>o8  menos  ini|>ortanteN  pfnefral.in  «-n  '■I 
Hechuanaland,  ocnjiab.in   á  1.: 
ban  su  anexión  al  Urange.  Mi 
hallaba  e'  -  -    ■    '  i'    ■   .     ■ 
brcs,  fi¡  1  !■   ■ 

bien  Kii.         .    .  ^  .     ,  düu..¡.. 

estaba  el  coronel  Kekeviich  con  nnos  2600 hom- 
bres. 

Eu  el  Natal,  durante  algunos  días  pudo  aiin 
el  general  White  comunicar  desdo  Ijidvsniitli 
con  Durban;  iwro  I.  '  .apre- 
surarlo á  cernir  el  n  to- 
mando posiciones  i: .^ 1 1  lito 

ral,  y  cortaron  la  vía  en  vanos  puntos  cena  .le 
Enuersdalc,  Highland,  .Movi-Kiver,  etc.,  cnpin- 
rando  un  tren  blindado  cerca  de  Fn  re,  haciendo 
algaradas  en  todos  sentidos  y  abasteciendo.'-'  'lo 
víveres  en  detiimento  de  las  tro|vis  de  ..ocorrn 
que  se  aproxiniabaii.  Entretanto  boiiibarleaban 
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n  LailyBniilh  con  artillería  gruesa,  aunque  sin 
roanltado  a|>reciable. 

Combatíase  ni  mismo  tiorapo  en  las  fronteras 
occiileutal  y  nierilion  il  del  Trnnsvaal  y  del 
Orango.  En  él  fuerzas  oran^'istas  reunidas  al  S. 
del  litado  Libro  de  OMnj;e  avanzaron  resuelta- 
mente dentro  del  territorio  do  la  Colonia  del 
Cabo,  atacando  y  tomando  á  Colesberg,  »  50  ki- 
lómetros lie  la  frontera,  y  punto  principal  en  la 
línea  ItTrea  dircfta  n  la  Ciudad  del  Cabo.  Ocu- 
]iaron  tiiml>ii-n  á  Aliwal  Norlh  y  llnrkly  y  cor- 
t.iion  la  vi.»  terrea  entre  Middelbnrg  y  Molteno. 
Los  colonos  del  territorio  invadido  fraternizan 
con  los  orangistas,  dando  asi  principio  al  levan- 
tamiento tan  temido  por  los  ingleses. 

El  11  de  noviembre  libróse  una  acción  en  Bel- 
mont,  cerca  de  Orango  Kíver.  l'un  columna  in- 
glesa, mandada  por  el  coronel  tiougli,  salió  do  la 
estación  de  Orange  Kíver  para  hai-or  un  recono- 
cimiento, y  se  encontró  con  el  enemigo  a  4  7ni- 
llas  al  E.  de  Holmont.  Las  fuerzas  boers  batie- 
ron ú  las  inglesas.  El  combate  duró  tres  horas. 
De  los  ingleses  resultaron  muerto  el  coronel  Fal- 
coner,  del  batallón  de  fusileros  de  Norlhúmber- 
lan<l,  y  heridos  tres  tenientes,  uno  de  los  cuales 
falleció  después.  Las  fuerzas  inglesas  se  compo- 
nían de  dos  escuadrones  de  húsares,  una  batería 
de  artillería  y  una  compañía  de  infantería  mon- 
tada. Las  boers  eran  de  700  hombres  y  llevaban 
un  cañón.  Los  ingleses  bombardearon  la  posi- 
ción boer,  pero  no  pudieron  apoderarse  de  ella. 
Volvieron  los  ingleses  á  internarse  en  el  campo, 
]«ra  oc»|>ar  sus  primitivas  posiciones. 

A  mediados  de  noviembre  Ladysmitli  conti- 
nuaba sitiada,  pues  no  había  datos  ciertos  sobre 
el  curso  de  ¡as  operaciones.  Dueños  del  cable  los 
ingleses,  había  que  atenerse  sólo  á  las  noticias 
y  \-ersiones  de  ellos.  Sin  embargo,  súpose  por 
MU  corresponsal,  que  telegralió  desdo  listcourth 
el  día  9,  que  <;allá  en  las  lejanías  del  horizonte, 
sobre  Ins  montañas  que  rodean  ú  Ladysmith,  se 
divisan  de  cuando  en  cuando  copos  de  humo 
producidos  por  el  disparo  de  los  cañones  de  los 
boers,  é  indicando  que  el  bombardeo  es  muy  in- 
tonso. Los  boers  han  montado  un  cnfión  do  40 
en  el  monte  Bulnana,  al  S.  de  Ladysmith,  cañón 
que  dispara  ú  intervalos  de  seis  á  ocho  minutos. 
A  poca  distancia  del  pueblo  en  que  está  situado 
dicho  cañón  hay  otro,  de  grueso  calibre  tam- 
bién, que  dispara  constantemente  contra  Lady- 
smith. La  humareda  que  Ilota  sobre  las  colinas 
mas  lejanas  es  débil,  é  indica  que  los  boers  no 
bombardean  los  demás  puntos  de  Ladysmith  con 
la  misma  intensidad  que  la  parte  S.,  pues  por 
este  lado  la  humareda  es  mucho  más  densa.». Sin 
embargo,  telegramas  del  día  l.ó  anunciaban  que 
los  boers  bombardeaban  enérgicamente  á  la  ciu- 
dad por  todos  los  puntos  del  horizonte,  y  que 
algunos  odilicios  ardían. 

En  Chiveley  sufrieron  otro  fracaso  los  ingle- 
ses. Los  boers  bombardearon  un  tren  blindado 
inglés,  desmontaron  un  cañón,  descarrilaron  dos 
plataformas  y  destruyeron  todo  el  tren,  quedan- 
do libre  la  máquina,  que  escapó  en  dirección  á 
Colenso.  Tuvieron  los  ingleses  unas  100  bajas. 

I'"n  el  teatro  occidental  do  la  guerra,  seguían 
sosteniéndose  iMafeking  y  Kimberloy.  El  6  de 
noviembre,  el  coronel  liaden  l'owcl  participaba 
qne  todo  iba  bien  en  .Maleking;  que  los  sitiados 
habían  hecho  algunas  salidas ,  perdiendo  19 
muertos  y  2.3  heridos  y  ocasionando  á  los  boers 
bajas  considerables.  Los  sitiadores  continuaban 
el  bombardeo  de  la  ciudad,  suspendiéndolo  sólo 
por  algún  rato  cada  cuatro  ó  cinco  horas.  El  ca- 
ñón do  grueso  calibre  de  que  los  boers  disponían 
había  sido  cambiado  de  X'osición,  traslad.ándolo 
á  una  colina  al  S.O.  de  la  i>oblación  y  400  yar- 
das más  cerca  de  ésta.  Otros  cañones  de  menos 
calibre  y  alcance  habían  sido  emplazados  cerca 
de  dicha  colina,  y  era  de  temer  que  desde  la  nue- 
va posición  los  daños  de  la  artillería  boer  en  la 
plaz.a  fueran  más  efectivos  que  hasta  entonces, 
l'or  otra  parte,  la  infantería  transvaalense  se 
hiUaliA  concentrada  en  fuerza  al  N.  E.,  al  E.  y 
al  S.\'..  d'  '•  ■  '  '^"i 'vn.  á  unas  2  millas  de  dis- 
tancia, y  ise,  al  parecer,  aun  nuevo 
ataque.  I.  ii  confiaba,  sin  embargo,  en 
resistir  |>or  tiempo  indefinido. 

Un»  'livi«i<<n  mmdada  por  lord  Metbuen,  oon- 
«■ent  Üíver,  acometió  la  empresa 

do  1 .  .    Pero  los  boer.í,  aunque 

mny   n.  •  "  .    lucharon  valerosa- 

mente, y  •  II  Invoque  librartres 

encarnizi  j  ho  días:  en  Helmont 

•23  'le  noviembre;,  donde  tuvo  cuatro  oticialea  y 
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46  soldados  muertos  y  22  oficiales  y  225  soldados 
heridos;  en  Graspan  o  Eslin  (25  de  noviembre), 
donde  perdió  201  hombres  de  una  sola  brigada, 
única  luorza  que  empeñó  el  combate;  y  en  Mód- 
der  Kíver  (28  de  noviembre),  donde  la  lucha  fué 
muy  sangrienta.  Kespecto  al  combate  de  Gras- 
pan, la  prensa  inglesa  daba  los  siguientes  deta- 
llos: Lord  ilethuen,  á  partir  de  Helmont,  dis- 
puso el  avance  de  toda  su  columna,  haciendo 
preceder  la  marcha  por  un  reconocimiento  prac- 
ticado por  un  tren  blindado.  Señalóse  la  presen- 
cia del  enemigo,  fuerte  de  unos  2.100  hombres, 
á  unas  6  millas  de  Helmont.  El  general  Alethnen 
disimso  para  el  ataque  el  batallón  1.°  de  fusile- 
ros de  íiorthúmberlad,  el  1."  de  Northlancashi- 
re,  el  2."  de  líerkshiro  y  el  2.°  de  fusileros  do 
Múnster,  con  la  brigada  naval,  dos  baterías  de 
artillería  y  el  9.°  de  lanceros.  La  brigada  de 
guardias,  que  fué  la  que  más  sufrió  en  el  prece- 
dente combale  do  Helmont,  quedó  destacada 
para  proteger  los  bagajes.  El  combate  empezó 
por  un  vivo  fuego  de  artillería,  y  cuando  pare- 
ció que  los  boers  se  haliían  retirado  jirocedióse 
al  asalto  por  los  cuatro  batallones  de  infantería 
antes  nombrados  y  la  brigada  naval.  Resultó  en- 
tonces que  el  enemigo  no  se  había  retirado,  y 
resistió  con  fiereza  el  asalto  délos  ingleses,  com- 
batiéndose porfiadamente  por  ambas  partes.  La 
brigada  naval,  que  iba  á  la  vanguardia,  quedó 
en  cuadro.  Entonces,  cuando  más  recio  era  el 
combato  al  frente,  otro  destacamento  enemigo 
presentóse  á  retaguardia  y  atacó  á  los  guardias, 
quo  se  vieron  muy  comprometidos  para  proteger 
la  impedimenta  e  impedir  que  el  resto  de  la  fuer- 
za fuese  atacado  por  la  espalda. 

El  noveno  de  lanceros,  enviado  para  cortar  la 
retirada  del  enemigo,  no  pudo  lograr  su  propó- 
sito, y  se  vio  á  su  vez  envuelto.  Los  orangistas, 
según  los  despachos  ingleses,  tuvieron  .'il  muer- 
tos y  SS  heridos,  no  mencionándose  más  prisio- 
nero que  un  jele  boer,  que  se  dice  hal)er  queda- 
do en  manos  de  los  ingleses.  Cronje  en  persona 
había  mandado  á  los  orangistas  durante  el  com- 
bate. 

Del  combate  de  Módder-Ríver  se  hizo  público 
el  siguiente  despacho  oficial  de  lord  Methuen: 

«A  las  cinco  de  la  mañana  fué  rei'onocida  la 
situación  del  enemigo,  en  sus  posiciones  sobre 
Módder-Ríver,  donde  se  encontraba  fuertemen- 
te atrincherado  y  oculto,  sin  que  hubiese  me- 
dios de  envolverle,  atravesando  el  río,  por  la 
crecida  de  las  aguas.  Iniciaron  el  ataque  la  ar- 
tillería, infantería  montada  y  caballería,  á  las 
cinco  y  media  do  la  mañana.  La  brigada  de  guar- 
dias ocupaba  el  ala  derecha,  }"  la  9."  brigada  el 
ala  izquierda.  La  posición  enemiga  fué  atacada 
á  las  seis  y  media  en  formación  de  e.\tensa  línea 
de  combate,  sostenida  por  la  artillería,  frente  á 
toda  la  columna  boer,  fuerte  de  S  000  hombres, 
con  dos  cañones  de  grueso  calibre,  cuatro  Krupp 
y  otras  piezas  de  artillería.  La  brigada  naval  sos- 
tenía el  ataque  por  la  vía  férrea  con  eficacia.  Des- 
pués de  un  encarnizado  combate,  que  duró  diez 
horas,  y  en  el  que  las  tropas  carecían  de  agua,  de 
víveres,  y  sufrían  los  rigores  de  un  sol  ardiente, 
los  boers  tuvieron  que  abandonar  sus  posiciones, 
porque  el  general  Carew,  comandante  de  la 
9."  brigada,  logró  hacer  pasar  á  la  otra  orilla  del 
río  un  corto  destacamento,  con  ayuda  de  300  za- 
padores. El  com|iortamiento  de  las  trojias  ha  si- 
do admirable.  El  combate  de  los  más  encarni- 
zados. Dos  baterías  se  han  distinguido  especial- 
mente.» 

Las  pérdidas  de  los  ingleses  fueron  77  muer- 
tos y  391  heridos. 

Methuen  continuó  el  avance  contra  los  boers, 
que  habían  tomado  posiciones  en  las  alturas  que 
se  extienden  de  Spytlbntein  á  Maggersfbntcin. 
El  día  10  las  bombardeó  la  artillería  inglesa;  el 
11  las  atacaron  resueltamente  las  tropas  britá- 
nicas, con  resultado  muy  desastroso.  El  primer 
despacho  oficial  publicado  por  el  JVar  Office  de- 
cía así: 

«Las  tropas  del  general  Methuen  intentaron 
el  Lunes  apoder.arse  ¡lor  asalto  de  las  trincheras 
de  los  boers  en  Maggersfontein  (delante  de  Spyt- 
lbntein), siendo  rechazadas  con  grandes  pérdi- 
das.» 

Después  se  supo  que  el  ataque  á  las  alturas 
de  Maggersfontein  fué  precedido  de  todas  las 
precauciones  que  la  prudencia  aconseja  ¡es  decir, 
que  el  cañoneo  de  las  posiciones  enemigas  fué 
largo  y  terrible.  El  avance  de  la  brigada  de  los 
highianders  (montañeses  de  Escocia)  comenzócl 
Domingo  (día  10;  á  media  noche,  en  medio  de  la 
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obscuridad  más  profunda  y  bajo  una  lluvia  to- 
rrencial. «A  las  tres  y  veinte  de  la  mañana,  se- 
gún la  brigada  iba  avanzando  ]ior  compañías  en 
columna  de  frente,  los  boers  rompieron  un  fue- 
go de  fusilería  tan  nutrido  y  tan  constante  que 
las  balas  formaban  una  verdadera  muralla  de 
'plomo,  y  la  brigada  no  tuvo  más  remedio  que  ic- 
tirarse  con  pérdidas  terribles,  dejando  abando- 
nados en  el  cansío  centenares  de  muertos  y  he- 
ridos. Uno  de  los  batallones  (el  421,  que  al  iiriii- 
cipio  del  ataque  tenía  600  hombres,  al  final  de 
la  retirada  sólo  contaba  160  combatientes.  Al 
empezar  el  día,  los  ingleses,  con  31  cañones,  re- 
anudaron el  cañoneo,  que  duró  todo  el  día.  Los 
kowitzer  lanzaron  gruesas  granadas  cargadas  de 
lyddila;  y  aunque  la  artillería  boer  contestaba 
poco,  su  fuego  de  fusilería  era  tan  persistente  y 
tan  bien  dirigido  que  la  infantería  inglesa  no 
pudo  asaltar  las  )>osicioneseneniiga.s,  ni  siquiera 
mantenerse  al  alcance  del  fuego  enemigo,  reti- 
rándose con  pérdidas  tremendas.» 

Los  escoceses  llegaron  á  .'icercar.se  á  130  no 
tros  de  las  trincheras  boers.  Estos  entonces  abrie- 
ron un  fuego  horrible;  pero  los  escoceses,  en  vez 
de  retroceder,  cargaron  á  la  bayoneta.  Los  boers 
los  esperaron  á  pie  firme,  sin  disminuir  el  fuego, 
contra  el  que  se  estrellaron  los  bravos  highlan- 
der.s,  viéndose  obligados  á  abandonar  el  campo, 
cubierto  de  cadáveres. 

Un  despacho  de  lord  Methuen,  fechado  el  Mar- 
tes 12  á  las  dos  y  treinta  en  Módder-Ríver,  de- 
cía así: 

«Como  los  boers  ocupan  todas  sus  posiciones 
atrincheradas,  esta  mañana  me  he  visto  obliga- 
do á  retirarme  aquí,  donde  mis  fuerzas  están  se- 
guras. Por  relaciones  de  los  prisioneros  y  de  los 
boers  de  las  ambulancias  he  podido  averignor 
que  las  pérdidas  del  enemigo  han  sido  terribles, 
y  que  algunos  de  .sus  destacamentos  lian  queda- 
do completamente  destruidos.  Debo  manifestar 
que  los  boers  han  sido  muy  buenos  para  mis  he- 
ridos, portándose  con  ellos  de  un  modo  muy  hu- 
manitario.» 

El  jefe  de  los  higlilanders,  general  Vauchope, 
murió  en  el  combate.  Las  bajas  de  los  ingleses 
fueron  S32  muertos,  heridos  ó  desaparecidos. 
Mandaban  á  los  boers  el  general  Cronje,  el  co- 
mandante Delarey  y  el  Mayor  Albrecht. 

Coincidió  casi  la  derrota  de  lord  Methuen  con 
la  del  general  Gatacre  en  la  frontera  N.  de  la 
Colonia  del  Cabo,  al  S.  del  Orange.  Como  ya  se 
ha  indicado  antes,  á  mediados  de  noviembre  los 
boers  habían  pasado  el  río  Orange,  y  ocuparon 
á  Aliwal  North  el  1.1,  Ladygrey  y  Jámestown 
el  IS,  y  Barkly  Estel  22.  Más  al  centro  habían 
entrado  también  en  Ventersted,  Burgliersdorp, 
Colesberg,  Steynsburg  y  Stormberg.  Los  ingle- 
ses iban  retrocediendo,  en  tanto  que  no  llegaban 
los  refuerzos.  Acudieron,  el  general  French  con 
escasas  fuerzas,  y  se  m.autuvo  á  la  defensiva,  y 
el  general  Gatacre,  que  tomó  el  mando  de  la 
división  que  se  concentraba  en  (,Hieenstown. 
Creyendo  contar  ya  con  los  elementos  necesa- 
rios, decidió  un  atrevido  golpe  de  mano  contra 
las  posiciones  de  los  boers  en  Stormberg.  El 
ll'ar  Office  daba  cuenta  de  esta  ojieracicn  en 
los  siguientes  términos: 

«El  general  Gatacre  remite  un  despacho  con- 
fesando que  ha  sido  derrotado  por  los  boers  en 
las  inmediaciones  de  Stormberg. 

»Dice  que  fué  engañado  por  sus  guías  respec- 
to á  la  posición  y  fuerza  del  enemigo,  y,  en  vez 
de  sorprender  á  éste,  fué  sorprendida  su  colum- 
na y  obligada  á  batirse  en  un  terreno  impracli- 
cable.  Las  pérdidas  do  la  columna,  conociibíN 
hasta  ahora,  han  sido  nueve  oficiales  heridos  v 
nueve  prisioneros;  dos  soldados  muertos,  17  li-- 
ridos  y  .'J9tt  prisioneros.» 

El  corresponsal  de  The  Times  en  Molteno 
comunicaba  acerca  del  desastre  los  interesanlis 
detalles  siguientes,  permitidos  por  la  censura 
inglesa: 

«En  la  madrugada  el  P  el  general  Gatacre  in- 
tentó sorprender  y  tomar  por  asalto  las  posicio- 
nes de  los  boers  en  Stormberg;  pero  nuestros 
guías  nos  engañaron,  y  nuestras  tropos  fueron 
sorprendidas  por  el  enemigo  cuando  aiin  iban  en 
columna  de  marcha.  No  hubo  más  remedio  qii'' 
hai'er  alto  y  emprender  la  retirada,  que  se  elf  > 
tuó  en  buen  orden  y  sin  jirecipitación,  apoyad. i^ 
por  dos  batallonesque  se  condujeron  adniiiabl'  - 
mente.  Se  teme  que  nuestras  pérdidas  sean  con- 
siderables. Hubo  que  dejar  un  cañón  abando- 
nado al  enemigo.»  .Según  otros  corresponsales, 
Gatacre  recibió  informes  de  que  los  boers  se  hn 
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"  estobleoiú  en  Mol  teño  esperando 

.   !  '~  lili  '-  "ue  cnnstitufan  sn  colnm- 

:>  eian  el  ^    de  Roval   Irisli  Rifles, 

I  'J."  bnlaK  ros  de  Xorthúniborland, 

1  reRimicuto  Kin  »  .Shropsliire,  fuer?»s  del  ro- 
i'iniiento  de  Sulfolk,  SOO  hombres  de  infantería 
iiontada  ('J."  Roval  Berkshire)  y  las  baterías 
:i  v7". 

El  ucneral  French  había  empezado  sus  opera- 
iones    de    reeonoeiniicnto  hacia  Arundel,  pero 
:.'nia  órdenes  de  no  emprender  su  avance  hasta 
ue  Oatacre  llefjsse  á    Bnrgliersdorp.  A  couse- 
iicncia  del  desastro  de  (¡atacre  tuvo  el  general 
'i  que  concentrar  todas  sus  fuerzas  y  per- 
i'r  A  la  defen.-iva.   La  desafección  de  los 
■ntes  de  todos  aouellos   territorios  do  la 
i  del   Cabo  es  cada  día  mayor.  Las  mis- 
opas  coloniales  informan  á  los  boers  de 
ivimientos  de  las  columnas  inglesas. 
Ijdysmith  se  libraron  de  Tez  en  cuando 
onibates  de  escasa  importancia.  El  día  7  hicie- 
•on  una  salida  nocturna  los  sitiados  y  lograron 
-orprender  nna  posición  del  enemigo  y  destruir 
:iio   de  los   cañones   emplazados    en    Lombard 
Ko]K  Pero   los   .'''00  voluntarios  del    Natal  que 
■lectuaron   la   sorpresa  se  encontraron   después 
in  la  retirada  cortada  por  el  enemigo  y  tuvie- 
>n  que  abrirse  paso  a  la  bayoneta,  jierdiendo 
;u  oficial  y  11  soldados  muertos,  tres  oficiales  y 
11  soldados  heridos,  y  seis  prisioneros.  Además, 
los  húsares  que  apoyaron  la  operación  tuvieron 
I  inco  muertos  y  17  heridos. 

Entretanto  el  general  en  jefe,  Búller,  se  pro- 

'  iraba  para  acudir  en  socorro  do  Ladvsmith, 

rrando    las   posiciones  enemigas  del   Tugela. 

reyó  llegado  el  momento,  y  avanzó.  El  mismo 

os  dará  noticia  del  éxito  desgraciado  do  su  em- 

iresa.  Decía  así  el  fiarte  oficial: 

<Cannianiento  de  Chieveley,  15  diciembre,  - 
Tengo  el  sentimiento  de  anunciaros  que  he  su- 
frido una  seria  derrota.  A  las  cuatro  de  la  ma- 
ñana de  hoy  dispuse  el  avance  con   todas  mis 
tropa*.  El  río  Tugela  presenta  dos  sitios  vadea- 
bles,  distantes  t-ntre  sí  unas  2  millas.  Mi  intento 
ora  for7.ar  el  paso  por  uno  ó  por  otro  de  estos  va- 
dos con  una  brigada,  respectivamente  apoyadas 
|ior  otra  brigada  central.  El  general  íTart  debía 
.'■ir  con  su  brigada  el  vado  izquierdo,  y  el  ge- 
Ilildvard  avanzar  con  la  suya  por  el  vado 
:io.  El  general  Líttolton,  en  el  centro,  de- 
'■la  apoyar  i  sus  dos  colegas.  Desde  el  comienzo 
le  la  ¡ornada  vi  que  el  general  Hart  no  podía 
'orzar  el  vado  izquierdo,  y  le  di  orden  de  reti- 
rarse.  Había,  sin  embarco,  iniciado  el  ataque 
o  su  batallón  prin- 
haya  sufrido  niu- 

-    ,uedaiIo  gravemente 

!  ).  Di  ontonce-i  al  general  HiMyard  orden 
■■  ivinzsr,  lo  cual  ejecutó,  llevando  a  vanguar- 
dia el  regimiento  East  .Surrey,  que  ocuinj  la  es- 
tación de  f'olonso  v  las  casas  próximas  al  pnen- 
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.TI   ^irin    i  i     ii;  :y      r    i  del  río,  á  fin  de  te- 
ner al  enemigo  á  baen  alcance.  Nnestras  baterías 


lid  y  parle 
tropas  luiii  1 
del  calor.  Su  conducta  ha  sido  admirable,  iii- 
moe  tenido  que  abandonar  10  cafiones;  otro  ha 
sido  desmontado  por  las  granadas  enemigas. 
Temo  que  las  pérdidas  de  la  brÍL'ada  Ilart  ha- 
yan sido  considerables.  La-.  '  '  '  '  y  "O 
también  han  sufrido  murli..  reple- 
gado i,  nuestro  campamento  d  .... ,;  y.  -  Fir- 
mado: fíiller.t 

Las  pérdidas  confesadas  por  los  ingleses  fue- 
ron de  11.10  hombros  (do  ellos  .SS  oficioles\  á 
saber:  1-lS  muertos  (ocho  ofic¡ales\  (Í70  hiridos 
(;!6  oficiales)  y  3.?2  desaparecidos  (21  oficialcs\ 

La  derrota  de  Hóller  niotivií  un  cambio  cu  el 
alto  personal  directivo  de  la  campaña.  So  nom- 
bró general  en  jefe  al  felilniari-cal  Roberts.  y 
¡efe  de  Estado  Mayor  al  general  Kítcliener.  Bú- 
ller conservó  el  mando  de  las  tropas  del  Natal. 

A  principios  de  1900  las  fuerzas  inglesas  se- 
guían 0|>erando  en  los  alrededores  de  Colesberg, 
sin  conseguir  ninguna  ventaja  decisiva;  antes  al 
contrario,  en  acciones  y  escaramuzas  solían  lle- 
var la  peor  parte.  El  día  6  de  enero,  dos  com- 
pañías del  regimiento  de  Suffolk,  llevadas  del 
ardor  del  combate,  avanzaron  ¿  la  bayoneta 
hasta  las  trincheras  bocrs.  El  enemigo  |ierma- 
neció  oculto  y  sin  hacer  fuego  hasta  qne  los  in- 
gleses llegaron  al  pie  mismo  do  los  parapetos. 
Entonces  los  tiradores  boers  surgieron  de  re- 
pente y  lanzaron  una  continua  granizada  de  ba- 
las sobro  los  a.saltantcs,  en  tales  términos  que  el 
coronel  WatsoD,  más  déla  mitad  de  los  oficiales 
y  la  cnarta  parte  de  los  soldados  cayeron  muer- 
tos ó  heridos.  Los  restantes,  rodeados  por  todas 
partc§,  no  tuvieron  más  remedio  que  rendirse. 

En  el  O.  el  general  Methnen  seguía  inmovili- 
zado, en  condiciones  muy  difíciles,  ya  jior  los 
enfermedades  que  sufrían  sus  tropas,  ya  por  el 
descontento  de  éstas,  puos  atribuían  las  derro- 
tas sufridas  á  la  ineptitud  de  su  general.  Se  cita 
una  carta  del  desgraciado  Vauchope,  en  la  cnal 
declara  que  iba  á  morir,  seguro  de  la  derrota,  por 
cumplir  las  órdenes  de  Methnen,  que  insistió  en 
su  propósito  de  atacar  á  los  boers  á  pesar  de  las 
ob.servaciones  que  aquél  le  hizo  sobre  laimpn.sibi- 
lidad  de  desalojar  al  enemigo  de  sus  pr.sioioues. 

En  el  Natal,  pasado  el  armisticio  tácito  du- 
rante las  fiestas  de  Navidad,  Bnller  reorganizó 
sus  fuerzas  |iara  intentar  de  nuevo  el  paso  del 
Tugela,  y  los  boers  arrociaron  en  el  cañoneo  de 
Ladysmith. 

Llegó  á  la  Cindad  del  Cabo  el  nuevo  general 
en  jefe,  lord  Roberts,  y  con  este  motivo  el  se- 
ñor Laponlide  hizo  en  el  Ilcrahlo  de  Mtiilrid  el 
balance  de  las  fuerzas  y  la  situación  de  los  in- 
gleses en  enero  do  1899,  En  números  redondos, 
sus  fuerzas  oran  en  esta  época  las  siguientes: 

Sitiadas  en  Ladysmith,  á  las  orde- 
nes del  general  AVhite 7  500 

Eu  el  frente  del  Tugela,  mandadas 

Redvers  Búller  ó  AVarrcn.   .     .     .      30  000 

Fronte  á  .^stomberg,  al  mando  de  fía- 

tacie 4  000 

Detenidas  ante   Colesberg:   general 

French 4  500 

En  el  campo  de  Módder-Rívcr:  genc- 

.  .1  1,  -  I   \í    .!..,..«  1 A  r.níi 


<  uhriendo  las  comunicaciones  de  la 

Colonia  del  Cabo. .     .  .     .        3  000 

Total.     .  .      62  000 
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bía  tocado  lu  mún  arduo  d<;  la  eiiipft-Mi  i-ii  la  ic- 
solucii''n  del  prestinte  prolileuia.  Kftchi-ní'r  ter- 
minó 1,1  '  '•■ 
las  mu 

char  la  i ....,  .  ..,..;. 

completo  co!  i  io. 

En  tanto  y  i  i1  in 

los  refuerzos  y  maduraban  sub  pía: 
combatiendo  al  E.  y  al  O.  Búller  ii 
propósitos  do  libertar  il  Ladysmith,  i  a;ó  ul  1  u- 
gela,  y  durante  la  nocho  del  23  se  apoderó  del 
cerro  llamado Spionkop,  *      '  '   'acomo 

una  de  las  más  fuertes   i  boers. 

Mos  pronto  tuvo  qne  .i     ..  .    ,         asando 

así  una  vez  niiSs  eu  su  intento.  Fechado  en  el 
cam]>amento  de  Spearman,  el  27,  á  las  diez  y 
diez  de  la  tarde,  transmitió  Búller  el  siguiente 
despacho:  «El  general  AVarren  comenzó  el  día 
20,  como  he  comunicado,  el  ataque  á  las  posi- 
cioiJcs  cncndgas,  rechazando  á  los  boers  y  to 
mando  posesión  de  las  crestas  al  Sur  de  la  eleva- 
da meseta  que  se  extiendo  on  la  Knca  de  Acton- 
Home  á  Hongrspoort,  ol  Oeste  y  por  bajo  do  las 
colinas  de  Ladysmith.  A  partir  de  este  día,  hnsta 
el  25,  permaneció  en  contacto  estrecho  ron  el 
enemigo,  que  ocupaba  una  fuerte  posición  for- 
mada por  la  línea  de  lequeños  cerros  que  corre 
del  N.E.  al  .S.E.  i  través  de  la  meseta,  arran- 
cando do  .Acton-Home  por  Spionkop,  haitala 
orilla  izquierda  del  Tugela.  Nuestra»  tropas 
ocnjiaron  posiciones  qne  podían  con.servarse  fá 
cilmentc,  pero  que  no  se  prestaban  al  movimien- 
to de  avance,  porque  las  vertientes  meridionales 
do  ellas  son  tan  escarpadas  que  el  general  ba- 
rren no  pudo  encontrar  modo  de  colocar  su  ar- 
tillería en  posición  efectiva.  Era  además  muy 
difícil  el  aprovisionamiento  de  agua.  Consentí  que 
Warreii  atacase  á  Spionkop,  que  constituía  la 
llave  de  la  posición  enemiga,  si  bien  era  mucho 
más  accesible  al  N.  que  al  S.  En  la  noche  del 
23  se  apoderó  AVorrcn  de  Spionkop;  tero  encon- 
tró difícil  mantenerse  allí,  porque  el  [lerímetro 
do  la  colina  era  muy  cvlenso.  Además  creíamos 
hallar  agua,  y  no  la  había  )'•  ■  '^  ..,.:•.,, 
muy  seca.  Las  crestas  fueron 
otros  durante  todo  el  día,  á  ]'  ,    ■  - 

vigorosos  del  enemigo  y  de  su  violento  luego  de 
artillería.  Nuestros  >ioldídns  conibst'cron  con 
gran  valor.  El  geti  'i 

lo  más  alto  de  la 


gando  al  campamento  de   Warren  á  las  ciU'  o  de 
la  mañana.  El  general  Warren  resolvió  cntonro^ 
que  un  segundo  atauue  á  Spionkop  ora    ' 
porone  la  derecha  do  los  boers  era  den 

r   forzarla,   y  de 

.se  al  P.  dd  río  1 


haber  («rdido  un  solo  hombre  od  el  reUocei>o. 
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Kl  hecho  ilo  que  li»  columna  liaya  podido  efec- 
tuar su  retirada  en  orden  iiorfeoto,  enconirándo- 
se  en  contacto  con  el  oni.>ni¡};o,  constituye  una 
prueba  de  nuestra  fuerza.  I.as  tropas  iu{;lesa8 
han  podido  retirar  sus  vagones,  enr,'auchados  il 
través  del  río  en  una  oxtonsiiin  do  85  yardas,  á 
pesar  do  ser  muy  rápida  la  corriente  y  sin  halior 
sido  inquiétalas  por  los  boers.  Ksto  demuestra 
que  ol  oueniiso  ha  aprendido  i'i  respetar  las  cua- 
lidades do  combate  do  nuestros  soldados.» 

Según  datos  ele  origen  británico,  las  bajas  in- 
glesas en  la  mencionada  batalla  llegaron  á  SOO 
muertos  y  1  500  heridos,  sin  contar  con  las  su- 
fridas por  la  brigada  Líttelton. 

Continuaban  sitiadas  Mafoking  y  Kimberloy, 
y  eran  frecuentes  los  encuentros  parciales  en  la 
pai  te  N.  do  la  Colonia  del  Cabo,  donde  se  nota- 
ban síntomas  de  un  levantamiento  general  con- 
tra los  ingleses.  Las  fuerzas  de  éstos  iban  au- 
nientando,  pues  con  la  mayor  rapidez  posible  la 
metrópoli  enviaba  barcos  y  más  barcos  con  tro- 
)ias.  municiones,  víveres,  oto.  A  mediados  de 
febrero  el  efectivo  general  del  ejército  inglés  en 
el  teatro  do  la  guerra  era  do  130  000  hombres  y 
300  piezas,  y  otros  80  000  con  130  cañones  ha- 
bían desembarcado  ya  en  los  puertos  ó  estaban 
á  punto  do  llegar  á  ellos.  Con  tales  elementos 
Roberts  se  atrevió  ya  a  habérselas  con  los  boers, 
é  inició  las  operaciones  encaminadas  n  libertar 
A  Kimbcrley  é  invadir  el  territorio  del  Estado  de 
Oraiige.  Entretanto  UúUer  liabía  pasado  de 
nuevo  el  Tugóla  para  sufrir  otra  derrota;  no  pu- 
do sostenerse  en  las  posiciones  de  Vaalkrantz, 
que  consideraba  como  base  para  ulteriores  movi- 
mientos sobre  Ladysniith.  y  forzoso  le  fué  reti- 
rar las  tropas  de  su  mando  á  la  otra  orilla  del 
citado  rio.  En  ol  S.  las  fuerzas  que  mandaba  ol 
general  Freui'h  sufrían  otra  derrota  y  tenían  que 
abandonar  las  posiciones  que  ocupaban  cerca  do 
Colesberg. 

Con  más  de  40  000  hombres  y  90  cañones,  el 
generalísimo  ovanzó  hacia  Kimberloy.  No  atacó 
de  frente  al  enemigo;  envolvió  por  ambas  alas 
las  posiciones  de  éste  en  Magersfontein,  y  el 
cuerpo  de  los  aliados  que  protegía  el  sitio  de 
Kimberloy  tuvo  que  renunciar  á  mantenerse  en 
ellas,  verificando  una  difícil  retirada.  La  reta- 
guardia, mandada  por  el  general  Cronje,  procu- 
ró contener  el  avance  de  los  ingleses;  cercada 
por  éstos  en  Koodoosrand,  resistió  durante  seis 
días,  hasta  que  Roberts,  adelantando  sus  avan- 
zadas á  poca  distancia  du  las  trincheras  enemi- 
gas y  cañoneándolas  vigorosamente,  obligó  a 
Cronje  á  capitular  sin  condiciones  el  27  de  fe- 
brero; 40  000  ingleses  habían  ]ior  fin  vencido  á 
3  000  boers  sin  artillería  casi,  rendidos  do  fatiga 
y  faltos  ya  de  víveres  y  municiones.  Era  tal  el 
estado  de  los  ánimos  en  Inglaterra,  que  este  copo 
se  celebró,  cual  si  hubiera  sido  victoria  brillan- 
tísima, con  delirantes  manifestaciones  de  entu- 
siasmo. 

Conseguido  el  primer  objetivo,  libertar  á  Kim- 
berlcy,  Roberts  invadió  el  S.O.  del  Orange  y  se 
dirigió  hacia  su  capital,  Bloemfontein.  Los  boers 
tnvieron  que  reconcentrarse,  y  abandonaron  el 
sitio  de  Ladysmith.  El  entusiasmo  en  Londres 
rayó  en  desenfreno.  La  liberación  de  dicha  plaza 
había  costado  a  los  ingleses  pró.vimamcnte  7  000 
bajas:  su  guarnición,  compuesta  de  12  000  hom- 
bres, ae  hallaba  ya  extenuada  por  las  privacio- 
nes y  las  enfermedades,  hasta  tal  punto  que 
todos  necesitaban  descanso  antes  de  entrar  en 
campaña.  Las  bajas  de  los  indivduos  qno  opera- 
ban bajo  las  ordenes  inmediatas  de  Roberts  ha- 
bíon  sido  también  muy  numerosas;  sólo  en  seis 
días,  del  14  al  19  de  febrero,  habían  perdido  16 
oficiales  y  ISO  soldados  muertos,  53  oficiales  y 
¡i.-i.'i  individuos  heridos,  y  3  oficiales  y  51  solda- 
do* prisioneros.  Perdieron  también  un  gran 
convoy,  del  que  se  apoderó  el  general  boer  De- 
larey. 

En  los  primeros  dios  de  marzo  se  )iropagó  la 
insurrección  de  los  colonos  del  N.  del  Cabo  por 
el  país  de  los  gricuas;  Roberts  tuvo  que  distraer 
parto  de  sus  fuerzas  para  combatir  á  los  rebeldes, 
y  retrasó  su  avance  hacia  Bloemfontein.  Los 
boers  no  ])nsieron  em])cño  en  defender  esta  ciu- 
dad, y  Roberts  entró  en  ella  el  14  de  marzo.  La 
capitalidaíl  del  Orange  se  trasladó  más  al  N.,  á 
Kroonstad. 

La  guerra,  pues,  á  mediados  do  marzo  de  1900, 
había  tomado  nuevo  aspecto.  .Salvo  Mafekiug, 
qne  segnía  sitiada  por  los  boers,  éstos  habían 
ahandanado  oí  territorio  inglés,  y  se  preparaban 
á  defenderse  en  el  suyo,  ahora  invadido,  aunque 
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sólo  en  la  parte  do  Orange,  por  los  ingleses.  Es- 
tos, descontando  sus  numerosas  bajas,  tenínn  en 
campaña  140  000  hombres  y  386  cañones,  y  ha- 
bían de  incorporárseles  pronto  otros  40  000  con 
24  piezas;  en  total,  180000  hombres  y  410  ca- 
ñones. No  es  fácil  calcular  los  soldados  de  que 
disponen  los  boers,  pero  un  solo  dato  bastará 
para  comprender  la  desigualdad  de  la  luchü:  en 
el  Orango  y  el  Trausvaal  la  total  poblnción  blan- 
ca, los  individuos  de  toda  edad  y  sexo  de  origen 
holandé.*,  no  llega  A  los  ISOOOO  soldados  que 
Inglaterra  se  dispone  á  poner  en  el  teatro  de  la 
guerra. 

Los  presidentes  de  ambas  Repúblicas  lian  pro- 
curado llegar  á  un  arreglo  con  Inglaterra,  á  con- 
dición lie  conservar  su  iudo)iendencin,  y  en  tal 
sentido  se  dirigieron  al  jefe  del  gobierno  inglés. 
La  contestación  do  éste  fué  la  siguiente: 

(iForciny  Office,  \\  de  marío. -Tengo  ol  ho- 
nor de  acusar  recibo  del  telegrama  de  vuestras 
señorías,  fechado  el  5  de  marzo  en  Bloemfon- 
tein, cuyo  objeto  lU'incipal  es  pedir  que  el  go- 
bierno do  S.  M.  reconózcala  incontestable  inde- 
pendencia de  la  República  del  África  del  Sur  y 
del  Estado  Libre  de  Orange,  como  Estados  sobe- 
ranos internacionales,  y  ofrecer  con  esas  bases 
dar  fin  á  la  guerra, 

í>AI  princiiiio  de  octubre  último  la  paz  existía 
entro  S.  M.  y  las  dos  Re]mblicas,  mediante  con- 
venios que  entonces  estaban  en  vigor. 

íSuscitóse  durante  algunos  meses  una  discu- 
sión entre  el  gobierno  de  S.  M.  y  la  República 
Surafricana,  cuyo  objeto  era  obtener  una  satis- 
facción por  muy  serios  agravios  que  estaban  su- 
friendo los  británicos  residentes  en  el  África  del 
Sur. 

»En  el  curso  de  estas  negociaciones,  la  Repú- 
blica Surafricana  hizo,  con  conociniiouto  del  go- 
bierno do  S.  M.,  armamentos  considerables,  y 
dicho  gobierno  vive  obligado,  á  consecuencia  de 
ello,  á  proveer  de  los  correspondientes  refuerzos 
á  la  guarnición  británica  de  Cápetown  }•  Natal. 
Ninguna  infracción  de  los  derechos  garantidos 
por  los  convenios  había  tenido  lugar  hasta  ese 
momento  )>or  parto  de  Inglaterra. 

»l)e  repente,  á  los  dos  días  de  la  noticia,  la  Re- 
pública Surafricana,  después  de  cursar  un  ulti- 
íHífíiíTO  insultante,  declaró  la  guerra  á  S.  M.,  y 
el  Estado  Libre  de  Orange,  con  el  cual  no  había 
habido  aún  ninguna  discusión,  dio  el  mismo  pa- 
so. Los  dominios  de  S.  M.  fueron  inmediata- 
mente inv.adidos  por  las  dos  Repúblicas;  fué  jiues- 
to  sitio  á  tres  ciudades  dentro  de  la  frontera 
británica,  y  una  gran  parte  de  las  dos  colonias 
fué  invadida,  con  gran  destrucción  de  vidas  y 
propiedades. 

»Las  Repúblicas  clamaban  porqne  se  tratara  á 
los  habitantes  de  partes  ex'tenfas  de  los  domi- 
nios de  S.  II.  como  si  esos  dominios  hubieran 
sido  anexionados  á  una  de  ellas.  (Jon  anteriori 
dad  á  estas  operaciones,  la  República  Surafrica- 
na ha  estado  acumulando,  durante  muchos  años, 
material  de  guerra  en  enorme  estala,  que,  por 
su  carácter,  sólo  podía  intentar  usarse  contra  la 
Gran  Bretaña. 

^Vuestras  señorías  hace»  algunas  observacio- 
nes de  carácter  negativo  sobre  el  objeto  con  que 
estos  preparativos  fueron  hechos.  No  ¡lienso  que 
sea  necesario  discutir  las  cuestiones  que  han  sus- 
citado vuestras  señorías;  pero  el  resultado  de  es- 
tos preparativos,  llevados  con  gran  secreto,  ha 
sido  que  el  Inijierio  británico  se  ha  visto  obliga- 
do á  hacer  frente  á  una  invasión  que  ha  arras- 
trado sobre  el  Imperio  una  guerra  costosa  y  la 
pérdida  de  miles  de  vidas. 

»Esta  gran  calamidad  ha  sido  la  penalidad 
que  la  Gran  Bretaña  ha  sufrido,  por  haber  con- 
sentido en  recientes  años  la  existencia  de  las  dos 
Repúblicas.  En  vista  del  uso  que  las  dos  Repú- 
blicas han  hecho  de  la  posición  que  les  había 
sido  dada,  y  las  calamidades  que  su  no  provo- 
cado ataque  ha  llevado  á  los  dominios  de  Su 
Majestad,  el  gobierno  sólo  puedo  contestar  al 
telegrama  de  vuestras  señorías  diciendo  que  no 
está  dispuesto  á  consentir  en  la  independencia 
de  la  República  Surafricana  ni  del  Estado  Libre 
de  Orange. » 

TRAP:  m.  Oeol.  Roca  del  género  de  las  augí- 
ticas,  familia  de  las  piroxénicas,  estructura  tra- 
quitoporfídica,  tipo  traquitoide,  serio  de  las 
rocas  antiguas  y  tipo  de  las  rocas  básicas.  Esta 
roca,  más  bien  que  un  solo  género,  es  un  grupo 
petrográfico  de  límites  no  mny  exactos  ni  físi- 
cos, pues  dependen  del  criterio  de  cada  uno  de 
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I  los  petrógralos  que  la  han  descrito;  y  así  para 
Lasaulx  lorma  parte  de  los  basaltos  leucíticos  y 
constituye  el  grupo  de  rocas  á  que  denomina 
basanitas,  y  para  otros  v.irios  autores  está  in- 
cluido dentro  de  las  porfiritas  diabásicas,  ha- 
biendo alguno  que  le  incluye  en  el  labradofiro, 
y  potrógrafos  de  la  competencia  de  Jliclicl  Levy 
le  describen  en  el  grupo  de  las  porfiritas  micáceas. 

Roca  compuesta  esencialmente  de  feldespato 
labrador  con  cristales  del  mismo  engast.idos  en 
su  masa,  con  piroxeuo  y  nodulos  calizos,  cuar- 
zosos, calcedónicos  y  de  otras  substancias  como 
elementos  accidentales  ó  accesorios,  sus  varie- 
dades son:  porfiroidea,  cuando  de  una  pasta  ver- 
do  ó  negruzca  se  destacan  numerosos  cristales  de 
labrador;  pórfido-amigdaloidea  ,  cuando  ofrece 
pequeñas  cavidades  llenas  de  carbonato  de  cal; 
granosa,  llamada  también  trap  y  greenstone,  ó 
piedra  verde,  compuesta  de  una  masa  di'  crista- 
les sumamente  pequeños  que  le  comunican  un 
aspecto  homogéneo  y  uniforme;  auiigdaloidea  ó 
espilitii,  formada  do  una  masa  cristalina  grano- 
sa ó  comiiacta  llena  de  celdillas,  vacías  unas 
veces  y  más  comúnmente  llenas  de  carbonato  de 
cal,  de  zeolitas,  cuarzo  ó  calcedonia;  globular, 
parecida  á  las  piromcridas  y  variolitas  ó  á  las 
variedades  del  mismo  aspecto  en  los  albitófidos, 
terrosa,  llamada  también  wacka,  brechiforme, 
etc.;  cuarcífera,  cuando  los  nodulos  se  hallan 
constituidos  por  el  cuarzo;  piroxena,  verdadero 
pórfido  verde  antiguo,  anfibolífera,  etc. 

Los  tra]is  labradófidos  ó  pórfidos  verdes  y  ne- 
gros han  aparecido  en  forma  de  filones,  de  tifo- 
nes y  di(|Uos  atravesando  otros  terrenos,  y  tam- 
bién en  corrientes,  extendiéndose  é  intercalán- 
dose entre  las  capas  de  sedimento,  circunstancia 
que  hizo  creer  equivocamenlo  á  la  escuela  de 
Werner  que  eran  un  producto  neptúnico.  Estos 
pórfidos,  como  les  anteriores,  recorren  en  su 
aparición  toda  la  escala  geognóstica,  desde  el 
jieríodo  carbonífero  y  de  la  arenisca  de  los  A'os- 
gos,  como  se  ve  en  esta  cordillera,  hasta  el  ter- 
ciario medio  inclusive,  como  se  puede  observar 
en  la  región  metalífera  toscana  en  Riparbella, 
Roca  Tederigbi,  Monte  Castelli,  etc. 

Todas  las  variedades  del  trap,  más  en  espe- 
cial cl  llamado  verde  antiguo,  se  emplean  como 
piedras  de  adorno  en  mosaicos,  bustos,  estatuas, 
etc.,  por  lo  agradable  desús  tintas  y  el  buen 
pulimento  que  admiten.  Aunque  son  muchos 
más  los  objetos  de  lujo  elaborados  con  el  pórfido 
rojo  que  con  el  verde,  sin  embargo  no  son  pocos 
los  que  todavía  se  conservan  en  los  Museos, 
sobre  todo  de  Roma  y  Florencia;  en  la  primera 
es  notable  la  grande  urna  que  se  ve  debajo  del 
altar  mayor  de  San  Nicolás;  otra  existe  también 
en  la  iglesia  de  San  Quatro,  y  deben  citarse,  ])or 
último,  columnas  y  objetos  de  arte,  cuyo  mate- 
rial es  esta  roca,  que  existen  en  el  Museo  del 
Vaticano. 

La  talouriua,  que  es  una  de  las  variedades 
más  características  del  trap,  es  en  realidad  un 
conglomerado  limoso  ó  de  cieno,  constituido  por 
fragmentos  de  color  claro,  unidos  entre  sí  por 
un  cemento  de  color  negro  ó  muy  obscuro,  pu- 
diendo  considerarse  como  una  verdadera  toba, 
en  la  que  .se  encuentran  abundantesini]iresiones 
do  vegetales.  La  roca  que  constituye  esta  especie 
de  conglomerado  es  un  verdadero  trap,  también 
denominado  basanita,  en  el  que  se  distingue 
una  estructura  verdaderamente  afanítica,  nniy 
general  en  todas  las  rocas  de  las  cuencas  hulle- 
ras de  Inglaterra  y  en  la  meseta  central  de  Fran- 
cia, rocas  que  cuando  contienen  peridoto  pasan 
á  constituir  los  verdaderos  meláfidos.  El  célebre 
petrógrafo  Michel-Levy,  que  ha  estudiado  pre- 
ferentemente estas  rocas,  las  ha  descrito  con  cl 
nombre  de  porfiritas  micáceas,  reconociemlo  en 
las  mismas  hermosos  cristales  de  augita  incluí- 
dos  en  un  magma  ó  pasta  microlítica,  consti- 
tuido por  mica  negra  y  feldespato  con  ó  sin  au- 
gita, y  encerrando  además  una  cierta  cantidad 
de  materia  completamente  amorfa.  El  tiiio  más 
básico  es  el  que  contiene  peridoto  microscópico, 
y  se  parece  extraordinari.anicnte  al  basalto,  en- 
cerrando también  una  notable  cantidad  de  mag- 
netita; en  estos  grupos  de  rocas  deben  por  con- 
siguiente incluirse  los  traps  y  los  pórfidos  tin- 
peanos  de  muchas  cuencas  hulleras,  tales  como 
la  de  Brasac,  la  llamada  roca  negra  de  algunos 
puntos  del  departamento  de  Allier,  el  trap  de 
Forneaux  en  el  del  Loire,  y  la  llamada  diorilina 
deCommentry,  que  atraviesa  el  terreno  hnllf  i-i, 
transformando  algunas  veces  la  hnlla  en  cok  cu 
las  proximidades  délas  corrientes  que  determi- 
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! imite  lie  1  >  (iin,  se  |irc- 

itiiii  08t:is  lu  ,1    :>iiiii,iiui>>^uiiuutcs  y  ilonio8. 

ii^uiia  «le  e>t  (s  eniiüioncti  Atraviesa  los  en- 
iius  tiel  ini-.  y  laii  iiilo  30  oliscrvan  fiaRUion- 
-  en  IcK  i'iiiK-  '.>■(  Ilíones  do  lliiorina  y  ilo  cal- 

!oni>  Viin  unidlos  a  los  enarzoa  triásiios,  recii- 
londo  estas  roeas  ú  las  cíipan  Imlteins  ilo  (iiand- 

loy,  qno  lorman  la  liase  del  terreno  inrinico 

Autiin.  La  nii^nia  edad  debe  ntribnirso  á  la 
iniiidA  roea  nopva  de  la  L'iienoa  do  *^M\ene,  en  el 
'      \lliei-. 

<'S   de  estas  rocas  tra])eanas 

.,  ,  1.1.,-    .,.,  I.,.,  verdaderos 

.as,  que  re- 

■>,    Irtii'l'  y 

•H  FiiCAá  de   las  cuencas  liullcras  do  Ínflate* 
I.  «sí  como  ciertas  liasaltitas  do  Alemania,  lian 
ilizado  su  aparición  al  exterior  en  distintos 
ríodos,  u  |iartir  del  principio  de  la  é|>oca  hu- 
llera sn]i«rior. 

El  carácter  que  liemos  hecho  notar  do  emisio- 
nes realizadas  en   medios  cenagosos  se  presenta, 
!  misinoo  modo  que  en  la  talourina,  en  el  con- 

mondo  llamado  gore  blane  do  Saint-Kiienno, 
na  cs|i6ciede  arenisca  pizarrosa,  artillo- 
:iea,  de  colores  Mancos,  amarillentos  ú 

s  Vi  liosos,  y  evi.lentemente  las  ernpcioiics  do 

is  rocas  han  tenido  lugar  al  fin  de  I»  i'poca 
'lera  en  el  fondo  do  lagunas  cenagosas.  El 
:po  de  las  rocas  tra|ieanas  está  incluido  en  el 
'  er  período  de  los  cuatro  en  que  se  divide  la 
rie  de  las  erupciones  antiguas,  que  está  cons- 
nido  por  el  período  porfirice,  que  enijiiczn  al 
iiienzo  de  la  ('pnea  antracífera  por  los  pórfidos 
iiiitoides,  seguidos  inmodiatamente  do  oo- 
1.  ntcs  de  pórfido  negro  denominado  ortófiro, 
Uras  de  porfiritas  con  tobas  subnr<linadas  ú 
misma;  6Íguen  las  emisiones  de  pórlidns  cuar- 
•■ros  con  pasta  microgianulítico,  que  coinci- 
:i  con  la  época  hullera,  y  por  último  termina 
período  con  el  depósito  de  las  hullas  sujierio- 

con  el  que  coinciden  las  emisiones  deeurita, 
13  rocas  del  grupo  del  trap,  que  forman  todas 

[lorfiritas  micáceas  anfibólicas  y  aun   augí- 

13. 

I"n  el  estudio  de  las  diversas  regiones  erupti- 

•  en  que  se  presentan  los  rocas  trapeanas.  se 

■■■)  citado  ya  los  del  terreno  hullero  de  Ingla- 

ra,  y  se  observa  que  la  mayoría  de  dichas  ro- 

■  son  conteiuporáiicas  de  los  estratos  del  te- 
■lio   hullero  superior  y  no    llegan  á  atravesar 

del  ¡leríoilo  pi'rmico,  excepto  la  descrita  con 
nombre  de  porfirita  de  Pionfries,  que  sirve 
'  ■  aja  á  minerales  de  cobre,  y  que  pertenece 
;>eríodo  pérmico,  así  como  algunas  tobas  por- 
ticas  do  Ayrsliire.  La    más  notable  de   todas 

■  emisiones  trapéanos  de  Inglaterra  es  la  que 
ílie  el  nombre  de  fr/ií;i  f^il!,  (|ue  es  una  es- 
ie  de  filón  6  capa  que  ¡luedo  seguirse  en  más 
120  kms. ,  alcanzando  en  algnuos  puntos  2.3 

.  de  es[iesor,  hallándose  intercataiio  unas  ve- 
en  las  calizas  carboníferas  v  otras  en  las  pi- 
ras hulleras,  produoii-ndo  fenómenos  de  con- 
tó en  el  techo  y  en  los  murosdel  filón.  Abun- 
ol  trap  T  sus  diversas  variedades  en  las  regio- 
•'  ■  ■■  '-'-  '■■  Ins  Unidos  de  la  Ame- 
nté en  las  formaciones 

..      ■,  de  Massasuchets,  pre- 

t.indose  en  las  areniscas  rojas,  en  las  que  se 
1  encontrado  las  trazas  de  pasos  de  vertebra- 
.  y  pueden  distinguirse  tres  modos  ó  formas 
i.resentarac:  1."  En  diques  ó  filones  cuya  po- 
'  1  á  200  ni  ,  •  ■        u  una  frag- 

-inática,  si>  ■  -  de  las  co- 

;.-.,..      :.  liculares  :> '.  . '  -  ■'' '  'I.". 

Kn  mamas  á  capa->  de  intr 
iiyen  análogamente  á  la  esi 
'  as  ó  estratos  que  le  sirven  de  caja;  y  '4.'  Co- 
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conocer  en  la  isla  ile  íikyc,  en  la  tiran  Itreluña, 
que  consiste  oii  nna  capa  ó  manto  de  trap  inter- 
calada entre  las  formaciones  do  los  pisos  boto- 
nienso  y  oxfordieusn,  que  |orlenecen  al  sistema 
eolítico  en  la  cerie  jurásica;  ulioia  biin:  si  esta 
intercalación  no  es  un  hecho  aisladn,  y  por  tan- 
to una  verdadera  intrusión,  sir  ■  • '  -    ' •  '■■ 

;  conocido  de  una  erupcii'n.  no 

I  de  todas  las  demás  rocas  duiair. 
tico;  debe,  por  consiguiente,  coll^ider«nie  i|Uo  el 
trap  se  ha  intercalado  entie  dos  capas  oolíticas, 
y  que  su  erupción  ó  salida  al  exterior  ha  tenido 
lugnr,  por  tanto,  al  mismo  ticm]ioque  la  del  ba- 
salto compacto  y  aniigdaloideo  de  la  isla  do  Skye. 
También  debe  indicarse  como  un  fenómeno  anor- 
mal en  el  yacimiento  del  trap  la  existencia  do 
mantos  del  mismo  recubrimiento  á  los  lignitos 
del  período  mioceno,  que  reciben  el  nombre  de 
¡jvrteiiihranil  en  Islandia;  este  fenómeno  es  nna 
délas  manifestaciones  de  la  actividad  volcánica, 
ba-^tante  considerable,  que  tuvo  lugar  en  la  época 
mioccna  al  O.  de  lüiiopa,  desde  Islandia  y  Es- 
cocia basta  Groolandia,  pasando  por  las  islas 
Hébridas  y  las  Feroé;  el  tiap  de  estas  formacio- 
nes pasa  n  basalto  en  algunos  ]iuntos,  y  está 
acompañado  de  tobas  y  de  conglomerados,  pre- 
sentando nna  frogmentación  jirismática  que  ha 
dado  lugar  á  las  magníficas  y  clásicas  columnas 
de  la  gruta  de  Staffa.  A  continuación  del  trap 
propiamente  dicho  debe  describirse  el  denomi- 
nado Iraj)  íjrnnulilico,  que  es  una  roca  que  se 
encuentra  alternada  y  mezclada  con  la  granulí- 
tica,  y  que  se  incluye  en  las  rocas  hojosas  6  es- 
tratificadas á  continuación  del  gneis,  teniendo 
por  principal  yacimiento  las  formaciones  de  Sa- 
jonia,  ilonde  se  presenta  entre  l'enig  y  Rocliburg, 
y  en  el  valle  de  Zschopau.  Está  constituida  esta 
roca  por  placas  y  bancos  perfectamente  limita- 
dos y  cnyo  espesor  es  bastante  variable,  tenien- 
do nn  color  verde  negruzco  muy  característico; 
los  prismas  en  qne  se  encuentra  están  formados 
generalmente  de  cuarzo  y  de  feldespato  ortosa, 
que  son  los  elementos  petrográficos  esenciales,  y 
se  observan  ú  simple  vi-ta,  pudiendo  distinguir- 
se odemás  en  el  estudio  microscópico  de  las  pla- 
cas de  esta  roca  los  elementos  accesorios  de  la 
misma,  entro  los  cuales  están  el  cuarzo,  el  fel- 
despato plagioclasn,  magnetita,  nn  mineral  ver- 
de de  naturaleza  micácea  y  algunos  granates.  El 
trap  granulílico  presenta  algunas  veces  nn  agru- 
pamiento  de  estos  minerales  muy  interesante,  y 
en  ciertas  capas  se  ven  los  granos  pequeños  del 
granate  rodeados  de  una  ligera  zona  de  cuarzo 
y  de  feldespato,  y  en  otros  la  mica  y  la  mague 
tita  se  disponen  radialiuenle  alrededor  del  gra- 
nate. El  análisis  químico  realizado  en  diversos 
ejemplares  del  trap  granniítico  da,  como  volor 
medio  de  sus  elementos,  las  siguientes  cifras: 
ácido  silícico  .12, .10  )ior  100;  arcilla  13.60;  óxido 
de  hierro  ll,ril;cal  10;  magnesia  7,13,  y  agua 
1, 70.  El  trap  granniítico  es  una  roca  mucho  más 
básica  c|ue  las  granulitas  ordinarias;  contiene, 
en  lugar  de  las  bases  alcalinas  y  de  los  álcalis  de 
ístas,  grande»  cantidades  decaí  y  de  magnesia, 
y  es  además  muy  rico  en  magnetita;  el  trap 
granniítico  de  algunas  otras  localidades  qne  las 
citíilas,  como  ocurre  con  el  procedente  de  Chem- 
nitz,  está  constituido  por  una  asociaoi.'n  muy 
fina  c  íntima,  y  de  ajiariencia  completamente 
uniforme,  de  elementos  de  plagiocla.ss  y  de  augi- 
ta,  á  los  que  se  une  el  hierro  m»;;nético,  consti- 
tuyendo nn  agregado  muy  caracteríetieo  de  cier- 
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lleció  BU  nutoi 

criiiciiin  esliiili' 
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hombrríccIebrM  tic  Ttinanmrea  (18it7-flf'!,  etc. 

*  TRÁQUEAi.^í'oo/.ExpuestocnolaitículoTiijl- 
gl'F.A,  del  Dli'i  lON.viiin,  lo  que  se  lofiere  A  este 
órgano  en  oí  hombre  y  los  animales  vertebrados, 
ospecialmento  los  mamíferos.  Imnion  de  comple- 
tarle con  lo  COI  iiieal 
en  los  arirópo  '  tos, 

miriápodosy  ai ......  nea- 

dos,  en  los  cuales  este  ór-  ■.  sij;. 

nificación  que  en  los  vort' i  lomo 

en  éstos  no  es  más  que  una  parle  dei  conducto 
aéreo  destinada  á  llevar  el  aire  á  los  pulmones, 
on  los  insectos  la  tráquea  es  el  verdadero  órgano 
de  la  respiración,  que  no  se  limita  á  un  solo 
conducto,  sino  que  esparce  el  aire  por  todo  el 
cuerpo,  merced  á  sus  múltiples  ramificaciones,  y 
lo  pone  directamente  en  contacto  con  los  tejidos. 
Aristóteles  y  I'linio,  que  reconocían  en  todos  los 
animales  la  necesidad  del  aire  para  la  vida,  fie 
inclinaban  á  creer  <|ue  los  insectos  no  respira- 
ban; el  mismo  Lyonct,  en  el  siglo  pasado,  aiín 
lo  dudaba,  y  sólo  merced  á  la*  ■  .-de 

Spallanzani,  de  Heaumur  y  Mal  i  .  »|ie- 

cialmente,  se  ]iuso  en  claro  ciii,  .i.tctoa 

tenían  un  aparato  respiratorio  esf<icial  en  sus 
tráqueas.  Estes  órganos  consisten  siempre  en 
nna  capa  de  tejido  conectivo  externo,  revestida 
por  dentro  de  un  tubo  quitinoso  que  está  en  co- 
municación con  los  tegumentos  externos.  Dicha 
capa  qnitinosa  es  la  condición  esencial  qne  da 
á  la  tráquea  sus  propiedades  clástica.»,  que  hacen 
que  el  canal  permanezca  siempre  abierto  )iara 
dar  camino  al  aire,  y  para  mejor  logiar  este  fin 
en  la  capa  interna  existe  un  reborde  reforzado 
de  esta  substancia  que  forma  como  nn  hilo  arro- 
llado en  espiral  que  corre  pior  todas  las  ramifica- 
ciones de  estos  órganos.  Las  tráqueas  pueden 
presentar  en  algunos  puntos  de  «u  cuiso  ensan- 
chamientos á  modo  de  sacos  en  los  cuales  falta 
este  filamento  ■>  refuerzo.  I.as  aberturas  exter- 
nas de  este  sistema  de  tul  os  se  denominan  es- 
tigmas, y  están  situados  por  pares  A  ambos  ladoa 
del  cuerpo,  en  numero  variable,  y  generalmente 
un  par  en  cada  anillo.  Tada  estigma  tiene  el  as- 
pecto do  una  hendedura  oval,  transversa,  rodea 
da  de  un  reborde  anular  de  quilina,  al  que  se 
añaden  diversas  membranas  y  partes  nrcesoriaa 
que  en  ciertos  cosos  j>ermilen  abrirlas  ó  cerrar- 
las al  modo  de  válvulas,  que  catán  servidas  jor 
pequeños  niúsculo.í  colocados*  su  «Irodedor.  En 

loa    insertos    acuáticos,    como    los    Jfirlrnyl,tl/ll\ 

est     "  I    '•"ele  ser  más  complicado.  Tada 

trcí  -o  divide  de  nn  modo  más  ó  me- 

nc-  II  multitud  de  vena.s  v   raniita.s, 

do  '  I-  i'dtimas.  las  más  finas,  j«ne- 

•  ra  mns,  y  se  ramifican  aún  mucho 

'  más  fornianilo  una  red  muy  compacta.  El  modo 
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\os  I  jiioiilos  son  mii.v  dilorentos,  y  nio- 

diinto  la  uiiiun  de  los  diversos  lioucos  traquoa- 
les  se  fnvmíin  e-iniles  piiiieipnles  lí  lo  largo  y  i\ 
tim  ',1  los  1  linios  pavton  las  miís 

lili  i,  l):»da   osla  estructura,  so 

COI,:  ..  ,. mentó  el  modo  do  funcio- 

nal '.   Así  como  on  los  imlnionos  y 

011  i  i  -  la  sangro  va  n  buaear  el  aire,  ya 

en  eniido  en  «1  saco  pulmonar,  ó  ya  disuelto  on 
pl  ,1.;!^  i  que  rodea  al  animal  provisto  de  bran- 
qiih  i. los  es  el  airo  el  que  i>ene- 

tia  del  cnor]>o  merced  li  las  in- 

lln  II. ..is  del  aparato  traqueal,  y  va 

li  !  iiif;ro  y  á  los  propios  órganos  del 

ani  .  ,  lirios  el  oxígeno  que  necesitan  y 
expulsar  el  acido  carbónico  producido  por  la  ac- 
tividad vital.  Ademas  de  esto  uso  la  tráquea 
desop>iicfia  otro  papel  en  los  insectos,  sobre  todo 
en  los  de  vida  acuática,  pues  llenos  de  airo  son 
más  ligeros  que  el  agua;  y  en  los  que  vuelan 
nierceil  á  ensanchamientos  que  la  tráquea  pre- 
senta, semejantes  en  cierto  modo  á  los  sacos 
aéreos  de  las  aves,  les  es  dado  disminuir  su  peso, 
almacenar  aire  para  la  mayor  combustión  que 
produce  el  esfuerzo  del  vuelo,  y  macizar  su  cuer- 
po dando  un  punto  de  apoyo  á  sus  nniscnlos,  lo 
mismo  que  cuando  nosotros  hacemos  un  esfuer- 
zo, que  almacenamos  aire  en  el  pulmón,  cerra- 
mos la  glotis  y  macizamos  la  caja  torácica. 

Este  aparato  presenta  también  muchas  ó  im- 
portantes modificaciones.   Aunque  la  absorción 
del  airo  por  los  estigmas  parezca  ser  la  regla 
precisa,  no  es,  sin  embargo,  constante;  en  mu- 
chas larvas  de  insectos  que  viven  en  el  agua  se 
encuentra  un  sistema  traqueal  cerrado,  .<^in  co- 
municación con  el  exterior,  que  representa,  por 
consiguiente,  un  estado  inferior,  y  aun  precursor 
del  aparato  traqueal  abierto.  La  mayoría  de  las 
tráqueas,  divididas  en  troncos  longitudinales,  se 
ramifican  por  todos  lados  sin  estar  en  comuni- 
cación con  los  estigmas,  y  se  llenan  á  través  de 
la  membrana  que   las  cierra  de  aire  disuelto  en 
el  agua.  Sin  embargo,  en  opinión  de  Gegenbanr, 
esta  disposición  representaría  más  bien  un  apa- 
rato hidrost^itico  semejante  á  la  vejiga  natatoria 
lie  los  peces,  que  también  luego  se  transforma 
en  algunos  if  I'rotoptcnis,  Ocratodos,  etc.)  en  un 
.iparato  pulmonar.  Otra  modificación  importan- 
te se  puede  verificar  también  en  otros  insectos 
de  vida  acuática.  Ramificaciones  terminales  de 
las  branquias  procedentes  de  los  mayores  tron- 
cos traqueales  se  distribuyen  saliendo  al  exte- 
rior por  la  superficie  del  cuerpo,  y  á  través  de  su 
membrana  se  verifica  la  osmosis  gaseosa  con  el 
aire  disuelto  en  el  agua.  No  existiendo  entonces 
un  punto  determinado  para  servir  de  aparato 
respiratorio,  es  el  conjunto  de  los  tegumentos, 
rico  en  conductos  aéreos,  el  que  hace  este  )rapel. 
Así  se  observa  en  las  larvas  de  los  frigánidos  y 
en  las  de  muchos  dípteros  de  la  familia  de  los 
tipúlidos  (''orcHirn,  Chironomus,  etc.).  En  otros 
casos,  apéndices  filiformes  ó  foliáceos  salen  de 
la  superficie  del  cuerpo,  ya  á  distancias  iguales 
en  cada  anillo,  ó  foimando  grupos  más  ó  menos 
irregnlnres,    y  en  estos  apéndices  penetran  las 
tráiiucas   y    se  ramifican  cxlraordinariamento, 
sobre  tollo  en  los  de  forma  aplanada.  Se  desig- 
na á  estos  órganos  con  el  nombre  de  hranquias 
traijucfiíes.  Su  superficie  puede  crecer  do   una 
manera  considerable  por  el  aumento  de  hojas  ó 
por  la  agrupación  en  manojos  de  los  filamentos, 
así  i'omo  el  movimiento  de  la.s  hojas  y  el  de  las 
patas,  removiendo  constantemente  el  agua,  la 
renuevan  y  dan  nuevas  cantidades  de  aire.  Las 
branquias  traqueales  de  las  larvas  do  los  siáli- 
dos  V  de  las  frigánidas  consisten  en  apéndices 
lililormes  implantados  en  el  segmento  posterior 
del  cuerpo.  Los  más  característicos  son  en  for- 
ma de  hojas  y  se  encuentran  en  las  larvas  délos 
el'cinéridos.  Ks  preciso  notar,  á  propósito  de  esta 
lornia  de  los  órganos  respinitorios,  que  existe 
]...,  i,  ,,,.„:«  ..,1  ]ns  larvas  de  insectos  que  por 
s-  i  y  organización  ocupan  la 

p  :i. ir  en  la  escala  animal,  y  que, 

I  lie,  parecen  aproximarse  á  los  es- 

I I  ns  no  diferenciados  del  gran  tron- 
cii  'onio  si  estos  caracteres  los 
Iv,  lo  también  las  foi-mas  nkás 
pr  '  "■"\  forma  de  sistema  tra 
(]•.  r  Reaumur  en  las  lar- 
víi  II  ol  último  trozo  del  in- 
tt  lia  un  ensanchamiento  pro- 
vi  apéndices  dispuestos  en  se- 
nes l'.nyilMliinlcs  de  hojas,  alas  cuales  los  gran- 
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dea  troneos  laterales  del  sistema  traqueal  cruzan, 
ramas  quo  se  subdividen  nienudaiiiciite  en  la 
)ioreiún  foliácea  del  apéndice,  y  Ibrnian,  por  tan- 
to, un  tubo  extremadamente  rico  en  ramificacio- 
nes traqueales.  Merced  á  los  movimientos  de  la 
aliortura  oval,  provista  do  un  aparato  valvular 
formado  por  tres  piezas  lanciformes  en  constante 
agitación,  penetra  el  agua  en  este  tubo,  y  las 
tráqueas  están  bañadas  por  una  corriente  ince- 
santemente renovada,  y  rica,  por  tanto,  en  aire 
disuelto  en  el  agua,  que  permite  fácilmente  la 
resiúración. 

líl  número  y  la  posición  de  los  estigmas  del  sis- 
toma  traqueal  abierto  presenta  una  multitud  de 
modificaciones;  las  larvas  acuáticas  de  muchos 
insectos  no  tiene  sino  dos  estigmas  situados  en  el 
extremo  posterior  del  cuerpo,  á  menudo  coloca- 
dos en  un  apéndice  especial  llamado  Itilo  res¡n- 
ralorio,  provisto  á  veces  de  órganos  accesorios 
particulares.  Las  larvas  de  muchos  dípteros  se 
encuentran  en  este  caso.  En  otros,  además  de  los 
dos  estigmas  posteriores,  hay  otros  dos  orificios 
anteriores,  colocados  en  el  segundo  segmento, 
que  también  se  encuentran  generalmente  sobre 
apéndices  especiales.  En  la  mayoría  de  las  demás 
larvas  en  cada  metámero  hay  un  par  de  estigmas, 
uno  á  cado  lado  del  cuerpo,  y  colocados  de  ordi- 
nario on  medio  del  anillo. 

En  los  insectos  perfectos  la  abertura  de  las  trá- 
queas está  colocada  en  la  membrana  blanda  que 
une  un  segmento  con  otro,  y  de  ordinario  en  la 
cara  dorsal  debajo  de  los  élitros,  como  sucede  en 
la  mayoría  de  Jos  coleópteros.  Las  tráqueas  de  al- 
gunos tisanuros  faltan  por  completo,  ó  en  otros 
(Sminti/rus)  se  abren  debajo  de  las  antenas  ó 
debajo  del  vientre  (Foditra). 

En  ciíantoálas  mismas  tráqueas  pueden  tam- 
bién ofrecer  grandes  diferencias,  entre  las  cuales 
indicaremos íassiguien tes:  1.",  pueden  presentar- 
se como  tubos  sencillos  no  r.amificados,  cerrados 
en  el  extremo  y  partiendo  de  un  tronco  princi|ml ; 
2.",  como  un  tronco  )irincipal  ramificado  en  un 
número  variable  do  tubos  más  fino.s,  cuyas  extre- 
midades penetran  en  los  tejidos  de  los  órganos;  y 
3.°,  tubos  traqueales  presentando  en  su  trayecto 
expansiones  vesiculares,  ya  simjiles,  ó  dispuestas 
como  un  rosario,  ó  en  racimos.  A  veces  algunas 
de  estas  vesículas  traqueales  forman  por  su  des- 
arrollo ima  especie  do  saco.  Numerosas  combi- 
naciones de  estas  formas,  la  adición  de  anasto- 
mosis á  lo  largo  y  á  través  entre  los  troncos  tra- 
queales, tanto  de  un  lado  como  de  otro,  ó  aun  de 
todo  ol  sistema,  determinan  nuevas  series  do  for- 
mns  que  podrían  sor  el  resultado  del  crecimiento 
excesivo  de  una  parte,  del  desarrollo  retrógrado 
ó  de  la  atrofia  de  determinadas  poi'ciones  del 
tronco  traqueal.  Pero  entre  todas  ellas  existe  una 
que  pudiera  tomarse  como  tipo,  que  consiste  en 
dos  troncos  principales,  constituyendo  canales 
aéreos  do  corta  importancia,  y  entre  las  cuales 
las  conexiones  transversas  no  están  muj'  desarro- 
lladas. Esta  forma  sufre  modificaciones,  sea  por  el 
ensanchamiento  de  los  troncos  longitudinales, 
sea  por  la  unión  do  manojos  de  tráqueas  diver- 
samente ramificadas.  .So  encuentra  sobre  todo 
esta  forma  en  las  larvas  y  en  los  órdenes  inferio- 
res, como  los  arquíptoros,  orlóiitcros  y  neuróp- 
teros; en  los  coleópteros,  por  el  contrario,  los 
troncos  longitudinales  están  poco  desarrollados, 
y  en  los  insectos  cuanto  más  voladores  más  des- 
arrolladas tienen  las  tráqueas  vesiculosas,  que  en 
los  dípteros  é  himenópteros  ocupan  casi  por  com- 
pleto el  abdomen. 

En  los  otros  grupos  de  artrópodos  traqueados 
las  tráqueas  presentan  también  muchas  variacio- 
nes. En  los  miriápodüs  es  muy  semejante  á  los 
insectos;  las  aberturas  de  las  tráqueas  están  co- 
locadas en  la  cara  ventral  ó  poco  más  lateral- 
mente, comunican  con  troncos  traqueales,  gene- 
ralmente uno  por  segmento  ó  poco  más,  comeen 
las  Sco!oi>ciulni.  Las  tráqueas  más  sencillas  se 
encuentran  en  los  Juhis;  de  cada  estigma  parte 
un  manojo  de  tráqueas  que  se  reparten  en  las 
visceras  sin  ninguna  ramificación.  Por  el  contra- 
rio, en  los  Glomcris  son  ramificados  y  en  la  ma- 
yoría de  los  quetópodos  presentan  anastomosis 
longitudinales  y  tranvcrsales  que  las  asemejan 
mucho  á  los  do  los  insectos,  que  hemos  descrito 
ya  en  los  párrafos  que  preceden. 

En  los  arácnidos  ofrecen  modificaciones  más 
importantes.  Sólo  en  algunos  de  ellos  se  encuen- 
tran tráqueas  sencillas  ó  ramificadas;  por  ejem- 
plo en  los  ácaros,  en  los  cuales  en  muchos  falta 
todo  órgano  respiratorio  y  la  respiración  se  ve- 
rifica por  la  piel.  El  sistema  traqueal  del  cuerpo 
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entero  corresponde  á  un  )iar  único  de  estigmas, 
que  á  menudo  está  colocado  muy  (lor  delante 
(  'J'roiiiliidivm  holosericcum).  Lo  mismo  sucede 
en  los  ojiiliones,  cuyas  tráqueas  iircsentan  nu- 
merosas ramificaciones.  Los  Gahodes  ó  soljni- 
gas  tienen  tres  pares  de  estigmas  y  son  los  que 
más  se  asemejan  á  los  insectos  por  este  y  otros 
caracteres,  presentando  también  troncos  longitu- 
dinales y  laterales.  En  los  demás  arácnidos  las 
tráqueas  están  sumamente  modificadas,  de  una 
manera  muy  especial.  Uno  de  los  troncos  tra- 
queales, partiendo  de  un  estigma,  constituyo  el 
punto  de  origen  de  la  transformación.  Poco  des- 
pués de  su  nacimiento  cu  el  estigma  este  tronco 
se  divide  en  un  cierto  número  de  láminas  para- 
lelas, anchas  y  aplanadas,  semejantes  á  las  hojas 
do  un  libro.  Cada  lámina,  cuyo  interior  comuni- 
ca con  el  tronco  común,  recibe  el  aire  de  él,  y  no 
es,  en  suma,  sino  una  rama  traqueal  acortada  y 
ensanchada  que  representa  un  manojo  de  filamen- 
tos traqueales.  Apreciando  la  naturaleza  do  es- 
tos órganos  modificados,  algunos  han  creído  que 
eran  distintos  de  las  tráqueas  y  los  han  llamado 
pulmones;  pero,  como  vemos,  en  ellos  no  se  raniifi- 
ca  ningún  vaso  sanguíneo,  y  no  son,  en  suma,  sino 
tráqueas  aplanadas.  Las  arañas  y  los  escorpiones 
tienen  estos  pulmones  traqueales.  En  las  prime- 
ras aún  tienen  alguna  apariencia  de  tráqueas  que 
no  se  hubiesen  ramificado  y  se  presentan  sus 
apéndices  como  prolongaciones  traqueales,  pero 
en  los  escorpiones  son  por  comideto  lamelares. 
En  las  arañas  las  aberturas  de  las  tráqueas,  en 
número  de  uno  ó  dos  pares,  están  colocadas  siem- 
pre en  el  abdomen.  Los  escorpiones  poseen  cua- 
tro pares  do  pulmones  traqueales. 

TRAQUIANDESITA:  f.  Oeol.  Roca  postsecun- 
daria  de  tipo  traquítico,  familia  de  las  piroxéni- 
cas,  serie  de  las  rocas  silicatadas  y  grupo  de  las 
eruptivas  ó  cristalinas,  según  la  clasificación  de 
.Tannettaz.  Es  esta  roca  del  mismo  tipo  de  las 
anilesitas  que  contienen  augita,  y  ha  sido  descri- 
ta por  el  petrógrafo  alemán  con  el  nombre  de  au- 
git-andesit;  preséntase  en  ella  la  augita  como  el 
elementomás  característico,  distribuida  en  cris- 
tales ó  en  granos  perfectamente  visibles  á  simple 
vista,  y  como  elementos  accesorios  se  presentan 
la  hornblenday  el  hierro  magnético,  aunque  en 
mucha  menor  cantidad  que  los  constitutivos  ó 
esenciales  do  la  roca.  La  densidad  ó  peso  especí- 
fico de  estas  rocas  es  un  tanto  variable,  pero  pue- 
de considerarse  que  el  valor  medio  de  la  misma 
es  de  2,8,  y  en  los  ejem]ilares  en  que  disminuye 
más  de  una  décima  se  observa  que  la  cantidad 
de  sílice  alcanza  aproximadamente  al  C  1  por  100 
de  su  valor  total,  como  ocurre  en  las  rocas  des- 
critas por  Zirkel  con  el  nombre  de  augitoandesi- 
tas  con  cuarzo.  El  mejor  ejemplo  de  traquiande- 
sitas  lo  presentan  las  traquitasde  los  Andes, las 
del  Pico  de  Tenerife  en  las  islas  Canarias,  y  las 
quo  constituyen  el  cráter  del  volcán  Ecla  en 
Islandia, 

Kn  el  examen  microscópico  de  las  capas  del- 
gadas de  las  traquiandesitas  se  observa  que  la 
augita  de  color  pardo  forma  granos  ó  pri.snias 
bastante  cortos,  con  los  vértices  terminados  ]ior 
los  domos  característicos  y  algunas  veces  perlas 
caras  de  (lirámides  muy  rebajadas;  presentan  es- 
tos cristales  exfoliaciones  perfectas,  y  ordinaria- 
mente, siguiendo  un  plano  de  separación  trans- 
versal, entre  los  caracteres  ópticos  de  estos  pris- 
mas de  augita  es  notable  el  dicroísmo  cuando 
se  les  hace  girar  entre  dos  nicoles  cruzados,  y  se 
asemejan  bastante  á  los  prismas  de  anfíbol.  En 
un  gran  número  de  cst.is  rocas  se  observa  una 
masa  vitrea  diseminada  en  pequeñas  bandas  y 
on  cuya  masa  se  encuentran  empastados  nume- 
rosos microlitos.  El  mineralogista  Tschormak 
ha  visto  en  unos  ejemplares  de  traquiandesitade 
Ebrus,  en  los  montes  Caucases,  numerosos  gra- 
nos de  cuarzo,  que  considera  contemi)oráneos  de 
la  erupción  de  la  roca.  Las  traquiandesitas  perl 
fenecen  por  completo  á  la  serie  traquítica,  y  sus 
yacimientos  son  cuando  más  terciarios. 

Como  una  variedad  de  esta  roca  puede  descri- 
birse la  traquilabradorita  con  piroxeno,  que  es 
una  roca  del  tipo  y  de  la  misma  edad  que  las 
traquitas  en  la  que  el  labrador  ha  reemplazado 
á  la  ortosa.  En  realidad,  forma  parte  esta  roca 
de  las  labradoritas  con  piroxeno  descrilas  ¡lor 
los  petrógrafos  franceses  Fonquéy  llichel-I.cvy. 

TRAQUICERO:  ni.  I'ahont.  Género  de  la  fami- 
lia de  los  ceratítidos,  suborden  do  los  prosifona- 
dos,  orden  de  los  ammonitcs,  clase  de  los  cefa. 
i  lópodos  y  tipo  de  los  moluscos.   Es  uno  de  los 
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r.  Los  |>riucijaÍLH  ^rujiu^i  ou 
'  son  Iu3  tros  siiniionto»: 


lias  »on  b<i<tauti' uiiiiicr-  <  nioii- 

il'i  911  ori;{«ii   en  una   n  i  en  el 

:iblixo  tío  la  i'oneha;  Ua  iuiams  auliguaH  ilo 

ii'  i;r>i|>u  tU'ueu  sus  i|iiillas  enteras,  y  ou  las 

u'cicutes  Ids  ilentellaihiras  80  oxtiondun 

virtiie  misino.    Ksto  j;ru|iO  l'uó  cíoiido 

.    . .'  |K)r  .Mojsii'.uviclis,    sicnJo   !i     '•■     • 

s  niíis  ihijiortante^  la  .ii'  r7¡<  y  I  ¡ 
-'.'    Esto  grupo  osla  loriii:i'lM  i'or  ló- 
bulo tauíbit-ii  al  misma  autor  y  creailo  ul  mis- 
.'<  año  i[ue  ol  aulerior,  y  so  caracteri<:a  por  pro- 
ntar  la  cámara  ó  habitación  ilel  animal  muy 
rt.i,  pues  no  j>asa  de  la  mitad  de  una  vuelta: 

-  Costillas  mas  luertos  y  nudosas  a  los  lado^  y 
l't'rileria  de  la  última  vuelta  es  aplastada,  pie- 
liando  il"S  lineas  espirales  verdaderamente 
;ormes¡  los  lóbulos  se  distinguen  por  algunas 

-  ataduras  ilo  forma  irregular,  pero  muy  pro- 
tundas.  Como  especies  tipleas  do  esta  grui>o 
pueden  citarle  la  /'"m7i/i' y  la  robuslují,  descritas 
.    ibas  por  Ilaiier. 

'.."  Esti-  grupo  ha  recibido  el  nombre  de  Sa- 
'■fes,  disiinguii'iulose  do  los  anteriores  i>or 
sentar  la  cámara  que  sirvió  de  habitación  al 
niial  de  un  tamaño  >]uo  varia  entro  la  mitad 
os  tres  cuartos  do  vuelta  do  una  espita;  tiene 

-  costillas  que  adornan  la  superlicie  de  la  con- 
ii  generalmvnte  no  interrumpidas,  y  cruzadas 
'!  un  sistema  do  líneas  dispuestas  en  espiral, 

iy  unidas  los  unas  ú  las  otras;  his  iiuillas  son 
as  y  anchas,   de  asjiccto  ramoso  y  loliaceo,  y 

-  lóbulos  au.xiliares  sun  extremadamente  ¡le- 
iL-üus;las  es¡)ecie3  típicas  do  este  grupo  san  la 
•  culaía   y    la    (/iebeli,    descritas    ambas    jor 

Hauer. 

TRAQUIDIORITA:f.  C'eol.  Kocadel  guipo  ue  las 
:ibólica.s,  familia  de  l.is  plagioclásicas,  de  te.\- 
.1  microlitica,  estructura  traquitica,  ti|>o  tra- 
itoide,  en  la  clase  de  las  rocas  neutras  y  serie 

¡as  modernas.  Los  cleineutos  |ietrográf¡cos  de 
"  est4i  constituida  esta  roca  pueden  dividirse 
.  los  grujios:  en  el  primera  están  los  elementas 
:  acteristicos  y  dominantes  en  la  constitución 

la  roca,   entro  los  cuales  figura  como  ilonii- 

■  ute  el  anfibol,  al  quo  se  unen  la  mica  negra, 
iiiro.\iuo,el  labrador  y  la  magnetita,  y  acceso- 

tinento,  conioelomentos  de  menos  importancia, 
^auidina,  esfena,  apatito,  hierro  ticanado  y 
espinela  pleonasta.  La  segunda  categoría  do 
iiicutos  es  la  que  constituye  el  gru|Ki  do  las 
lusiones,  en  las  que  figuran  iiiicrolitos  de 
■  'i-i  y  de  magnetita,  y  accesarianiente 
icrolitos  de  ortosa,  albita,  júroxeno  y 
s  indicios  de  cristalizaciones  de  tridimi- 

■  u|talo,    cuarzo  y  calcedonia,  ó  sea  do  todos 

-  estados  diversos  en  que  se  presenta  la  sílice, 
l'ertencccn  a  esto  grn[io  de  rocas  las  impor- 

■  ;tes  lormaciones  que  constituyen  las  mou- 
.  -os  de  Hungría  y    '-T '.  ..    .    „ ;  i-^ 

M  el  nombre  de    • 
rita,  y  forman  :  ,  . 

-  macizos  del  .SioboDgcuirge  y  muchas  <ie  Au- 
inia,  entre  ollas  las  que  constituyen  la  meseta 
irbice,  Kigolet-Haut,  la^  lavas  do  Puy  de 
riot,  L  mchavicre,  Volvic  y  Liorant,  hallán- 
-0,  por  última,  perfectamente  repre-entado 
o  grnpo  de  ro.as  en  los  Andes,  i'alilornia, 
jico  y  el  Pico  de  Tenerile,  en  las  islas  Cañá- 
is. El  estudio  micrográfíco  de  estas  rocas  ha 
io  re.iliz;ido  i>or  los  iietrógrafos  franceses,  os. 
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.'  de  alcalu,  y   v4iiauUu  »u  d«iuiU>hl  du  J,i    .i 
Con  ol  noiii'       '    ■ 

otra  toca  que  . 

truquidiorila,    ,     ,  .     , ..     .. 

uuacióa   do  la  misma;  liii  recibido 
nombro  do  anilesila  piruxénica,   y  i 
primeramonto  |>or  ol  potiúgrafo  Abidi.   Anido 
gamonto  ú  lo  quo  ocurría  á  la  roca  anteriotnion 
ila,  hay  líos  grupos  do  elemoutos  jictio 
011  el  primero  Ugiirau,  como  iniíiorales 

•1 ■  -'"    -    ■■■  ;io,  Iii  labradoiita  y   la 

luaguol.:  lie,  y  con  mucha  mo- 

nos iini  o     i  iilorioios,  ul  apatito,  la 

liiperstena  y  laauuriiia.  Kl  segundo  grupo  do 
olementos  es  el  cunstituido  por  las  inclusiones  ó 
microlitos,  do  los  cuales  son  los  principales  los 
de  oligaclusa,  albita  y  magnetita,  y  pueden  coa- 
siderarso  como  accesorios  los  do  augita,  ex  i- tien- 
do ttdemiis  iiiiliviiluali/.ación  ó  albores  do  crisla- 
lizaciou  do  tridiiiiita  ó  do  ópalo.  Dentro  de  esto 
misma  roca  ha  descrito  ol  lictiógral'o  Kichthofen, 
con  el  nombre  de  jiroinlila,  una  roca  bastante 
abundante  en  Transilvauia  y  Hungría,  ¡lero  más 
aún  en  los  Estados  Cuidos  del  Oeste,  sirviendo 
de  caja  ó  yacimienlo  á  iniportantisimos  liloues 
metalíleros.  Cirkel  considera  esta  roca  con  más 
analogías  con  la  traquidiorila  que  con  la  traqui- 
dolerita,  especialmente  en  los  ejemplares  cu  que 
abunda  el  cuarzo,  y  contiene  una  plagioclasa  en 
la  quo  abunda  la  hornblenda,  en  tanto  que  los 
grandes  cristales  de  esto  último  mineral  se  han 
translormado  por  cüiii|ilcto  en  opidola;  el  apoli- 
to  también  se  encuentra  algunas  veces. 

La  iraquidolerita  contiene  aproximadamente 
do  5S  á  60  por  100  de  sílico;  la  pasta  ó  magma 
vitreo  es  niiis  abundante  que  en  la  audesila  an- 
tibólica,  y  la  textura  fluidal  se  iiianiBcata,  por 
tanto,  mejor  marcada.  Esto  tipo  de  roca  se  [iro- 
senta  bastante  abundante  ou  las  formaciones  de 
Auvornia  del  volcán  Santoriuo,  en  Hungría,  en 
Estiria,  en  la  isla  de  .lava  y  en  la  cadena  de  los 
Andes  en  América;  y  mientras  las  traquidiori- 
tas  forman  masas  que  generalmente  han  sido 
designadas  con  ol  nombro  lie  traquita.s,  las  tra- 
quidoleritus  constituyen  principalmente  verda- 
deros corrientes  de  lava. 

TRAQUIMENA:  Zoo!.  Genero  de  celenl'  reos  de 
la  clase  de  los  pólipomedusas,  orden  de  las  me- 
dusas crasiK-dotas,  familia  de  las  traquiniéuidas, 
descrito  por  Gcgenbour,  y  cuyos  principales  ca- 
racteres pueden  resumirse  ou  los  siguientes  tér- 
minos: medusas  circulares  do  pequeño  tamaño, 
provistas  de  un  velo  bien  desarrollado,  sin  hi- 
drofitos de  desarrollo  directo,  con  los  tentáculos 
maci:!os  y  los  otocistos  colocados  en  el  ectoder- 
mis;e3ttímaoo  sencillo  y  con  ocho  canales  radian 
tes;  sin  nicsogonias;  manubrio  pequeño  central 
y  con  la  abertura  bucal  poco  fralijcada.  Los  me- 
dusas do  esto  género  carecen  de  foso  ¡lolipoide  y 
sus  larvas  producen  directamente  la  medusa,  de 
modo  que  en  ellas  no  se  observa  alternancia  do 
generación.  Como  tipo  de  esto  género  |K)denios 
citar  las  Trfi<:hi/itienaíi  eitnj'iaslrr  y  fun<:rariiíw, 
comunes  en  el  .Mediterráneo  y  en  el  Kstrecho  do 
Gibraltar.  La  primera  de  estas  os|iocics  es  de  {«• 
queño  tamaño,  do  cuer|>o  transparente,  con  ol 
saco  estomacal  grande  y  saliente:  los  teut.áculos 
robustos,  y  los  otociatos,  en  número  do  cuatro, 

encerrados  en  bolsas  en  el  bordo  do  la  umbrela. 

I'  .  -  -      >-.   -  -  -  . 

1  suborden 

,  en  el  cual 

los  caracteres  principales  son:  (ireseutar  el  des- 
arrollo directo  sin  fase  («liiioido,  tener  los  ten- 
táculos sólidos  y  los  otocistos  cudodcrniicos.  So 
divide  esto  grupo  en  otros  dos:  loa  Tvii-nnieiíu. 
sai  y  las  Sarí-onteJiisaSf  V  en  ! 
coiii]-icnde  la  támiüa  do  las  fi 
rae'-'  '  ■'-  ■'  ■•■'1' r  ooho  cana.-. .-,  .■  -  w.  ,,.cié- 
to-  -s  en  su  trayecto  y  los  oto- 

cisi  r^u  esta   familia  so  incluyen 


'Olí'   <!»ner<>  d»  la  fu 


la. 
lia. 
ros 
los 
po  1 

COIi 

telu.      ,    .....    . 

ees  libros  y  olí 

simplemento  . 

de  las  nii  rnn- 

chamioiii  l^s 

aris' 

en. . 

la. 

coi 

lun.i 

de  las  cav idadod  genitales;  [lero  hay  que  tener 

en  cuenta,  enrnniríi  -b*)  ncttiil  inodo  di?  ver,  qne 

los  inoldi 

cuerpos  c 

tos,  y  el  ¡n    w.  .io  .  .  nos 

en  lugar  de  cuatro  n  :  uii- 

cia,  pues  se  sabe  que  - ,  ^  cti  et 

(leríodo  cámbrico. 

TRAQUINOTO:  ni.  l'aJfwi   i  . i-.  1.,  f,nii- 

lia  do  los  oxirrín(|UÍdosó  .  u  do 

los  braquiuros,  oiden  de  lo  lujio 

de  los  toracostráceos,  subclaAc-  do  ion  inalacos- 
tráceos,  orden  do   los  criist^ieeo**  v   ti[rf>  ile  lo** 
artrópodos.  Cm 
por  presentar  > 

bastante  acuniiii»  .., ...  ..    ,..,, 
que  so  presenta  un  rostro  más 
algunas  veces  ganchudo;  el   cu.i  : 
presenta  una  forma  cuadrangular,  un  poco  en- 
sanchado en  la  parte  antcrior;presonUiban  estos 
animales  nuevo   branquias  á  cada  lado,   de  las 
que  conservan  las  impresiones;  la  abertura  se- 
xual masculina  hallába.se      ■       ' 
del  quinto  par  de  patas.  I 

de  los  ejemplares  del    Tm-.  ..    , 

tar  su  región  frontal  muy  iirolongada  y  provis- 
ta do  dos  puntas  ó  lácos.  Pertenecen  las  espe- 
cies de  esto  género  á  las  formaciones  del  terreno 
cretáceo,  donde  se  encuentra  en  unión  del  ¡gé- 
nero ."   '  ■  .... 


os 


1 

seguí. io   ;  ia- 

ri.s  por  lo  _    ..aii- 

ílnis, 

TRAQUIO:  m.  I'nhtml.  Oifncro  de  la   faniüia 
do  los  eii' 
orden  de  . 
y  tipo  di 
liudrico, 

central;  s.  ,        . 
interna  y  externa  ii. 
correspondiendo  los  ¡ 

segundos  al  interior  ele  U  niinina;  eslua  ugculus 
están  dispuestos  en  sories  alternas  v  conducen  .a 
:  .  '  .  'o  la- 
iiza- 
tan- 
do  ,  no 
I«i;  ,1, 
cuenlru  .1  los  iiu.ios  Cdiat  i 
tinélidon.  T^  «nj-Tticie  «e  i 
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monte;  1n  oslrnctiira  de  I»  mi/,  ó  tallo  es  sonie- 
jsnte  íi  la  ilol  resto  del  cuerpo. 

El  Trachijam,  orcuilo  |ior  liilliiigs,  está  al 
pniiciiño  de  la  serio  ile  las  espunjna  |ink'0/.oic.'is 
de  Zittel,  ó.  cuj-os  estiulios  so  delien  las  teorías 
aotimles  sobre  la  distribiiciüii  geológica  y  la  lilo- 
géoica  do  estos  animales,  imcs  los  estudios  |>a- 
foontoliigicos  sobre  las  esponjas,  quo  se  limita- 
ban li  la  consideración  de  la  forma  externa,  y 
ciiaudo  más  á  tener  en  cuenta  el  sistema  de  ca- 
nales, resultaban  delicientes. 

ICu  las  nuis  antiguas  capas  silúricas  aparecen 
esponjas  represen tadaí  por  el  género  Tracliyum, 
.|ue  so  continúa  en  el  onlen  do  los  exactinulidos 
por  los  géneros  Asirii-oipongium,  J'ulwoiiiatwii, 
.Irnnthosjviiiiít  y  otros.  Siguen  en  el  terreno  de- 
vónico representando  al  grupo  los  gónero-s  Sle- 
iiiiHQ<lkliion  y  al  primero  do  los  citados,  conti- 
nu:indose  en  el  earbonilbro  y  pérmico,  aunque 
con  formas  no  muy  bien  ilelinidas.  En  el  trías 
alpino  hay  cierta  abundancia  de  esponjas,  poro 
en  el  resto  do  la  formación  no  se  presentan,  pues 
el  problenuitico  lifíizocoralUuin  uo  merece  ser 
aceptado  delinitivamente.  El  terreno  jurásico 
superior  es  verdaderamente  rico  en  exactinéli- 
dos,  pues  so  presenta  con  una  infinidad  do  gé- 
neros, pero  el  crot  ioeo  inferior  se  baila  casi  des- 
provisto do  exactinélidos,  que  llegan  á  alcanzar 
el  máximum  de  su  desarrollo  on  la  vida  terres- 
tre en  los  pisos  superiores  del  terreno.  En  Euro- 
pa puede  decirse  quo  termina  la  fauna  cspongio- 
lógica  con  el  período  cretáceo,  no  ocurriendo  lo 
mismo  en  África,  donde  sigue  desarrollándose 
con  una  rique^ia  do  formas  verdaderamente  ex- 
traordinaria. 

TRAQUIPORA:  f.  l'ahont.  Género  do  la  familia 
de  los  policoporidos,  orden  do  los  tabulados,  sub- 
clase de  los  zoantarios,  clase  de  los  anto:ioarios, 
.snbtipo  de  los  pólipos  y  tipo  de  los  celenterea- 
dos. Caructerízanse  las  formas  de  este  género 
Trachypora  por  ser  poliporos  compuestos,  dis- 
puestos en  ramas  sucesivas  que  terminan  en  pe- 
queños tallos  que  llevan  los  cálices  de  pequeño 
tamaño  y  paredes  esposas  y  consistentes,  y  divi- 
didos en  18  cámaras  ó  separaciones  por  tabiques 
pocorlesarrollados,  generalmente  rudimontarios, 
hallándose  la  cavidad  del  cáliz  llena  do  abajo  á 
arriba  por  el  espesamiento  do  la  muralla  y  de  los 
tabiques  laterales,  y  siendo  en  general  el  conén- 
qnima  bastante  compacto  y  abundante.  El  gé- 
nero Trachijiioia  fué  creado  |ior  Edwards  y  Rai- 
me, y  según  el  criterio  de  muchos  paleontólogos 
constituye  una  csjiecio  de  grupo  intermedio  en- 
tre los  tabulados  y  los  exaeoralarios  más  recien- 
tes, especialmente  los  madrepóridos,  con  los  cua- 
les presentan  bastantes  relaciones,  no  sólo  esta 
forma,  sino  otras  varias  igualmente  paleozoicas 
como  ella,  y  entre  las  que  figuran  el  Drcndopora 
y  HUnelopora. 

TRAQUITA:  f.  Gdol.  Roca  del  grupo  de  las  pi- 
roxéuicaay  anfibólicas,  familia  de  las  ortósicasde 
estructura  niicrolítica  y  toxtuia  traquítioa,  ti|io 
traquitoide  y  serie  de  las  rocas  nentras  moder- 
nas. La  anterior  clasilicación,  quo  es  la  admitida 
por  el  geólogo  francés  Lapparenl,  es  la  más  ge- 
neral y  comprensiva  de  la  generalidad  de  las  ro 
cas  qne  lian  recibido  el  nombre  de  traquitas, 
quo  más  bien  constituyen  hoy  una  familia  que 
un  género,  y  que  á  su  vez  puede  dividirse  en 
dos  tribus,  según  la  cantidad  de  sílice  qne  con- 
tienen: una  la  de  las  traquitas  neutras,  que  co- 
rresponden á  las  propiamente  dichas,  y  otra  la 
de  las  traquitas  acidas,  en  las  que  so  incluyen 
varias  liparitos  y  riolitas  modernamente  descri- 
tas, y  qne  forman  parto,  tanto  por  la  estructura 
como  por  la  composición  general,  del  grupo  de 
las  traquitas,  formando  ¡larte  de  las  mismas  la 
llamada  traquita  cuarcífera,quc  es  laque  más  se 
separa  del  tipo  general  y  es  realmente  una  liiia 
rita  porfiroide,  á  continuación  de  la  qne  so  co- 
loca otra  liparita  granitoide  descrita  por  Michel- 
I.evy  como  una  traquita.  El  potrógralo  alemán 
Tiisaulx  reduce  bastante  la  extensión  do  las  tra- 
'I"  '  cndo  tan   sólo  en   ellas  las  rocas 

f  r  "  las  sienitas  antiguas,  y. lannetaz 

'"'-'       .  '»  de  las  citadas  rocas,  los  sanidóli- 

ros  ó  purlidos  traquíticos,  y  las  cenizas  traquitas 
ó  es|)oditas  de  Cordier. 

ISajo  la  denominación  de  traquita  sccomiiren- 
den  varios  productos  volcánicos,  compuestos  esen- 
cialmente lie  granos  microscópicos  de  feldespato 
ortoia  Mie/.cl.ii|os  con  pequeñas  hojuelas  de  mi- 
ca, lie  anfíbol,  piroxeno  y  liierro  titanado,  ]ire 
sentando  romo  substancias  accidentales  los 


pre- 
opa- 
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los,  el  azufre,  la  aluminita,  ol  oro,  la  plata  y  otros 
metales.  El  primor  carácter  de  esta  roca  es  el  que 
justifica  el  nombro  que  lleva,  ó  sea  la  aspereza  al 
tacto;  su  color  es  variable,  si  bion  prodouiiuan  las 
tintas  claras,  como  ol  gris  sucio  ó  pardo,  nnil'or- 
1110  ó  con  mancliitas  obscuras,  debidas  al  piroxe- 
no ó  la  mica;  otras  voces  se  presenta  más  ó  me- 
nos obscura,  con  cristales  blancos  do  feldespato, 
y  afectando,  por  la  distribución  de  la  tinta,  el 
aspecto  de  una  brecha,  la  cual  constituye  una 
variedad  muy  curiosa  llamada  ¡rípenw  por  los 
uapolilanos.  La  estructura  es  terrea,  compacta, 
celular,  Kbrosa  cuando  pasa  á  la  pómez,  aporli- 
dada  y  granítica,  estableciendo  el  tránsito  al  gra- 
nito. Esta  roca  se  presenta  en  masa  y  en  co- 
rriento,  afectando  en  algunos  puntos  la  forma 
prismática  como  ol  basalto  y  la  obsidiana. 

Esta  especie  puede  dividirse  en  dos  subespe- 
cies,  á  sabor:  1.'',  traquitica  propiamente  tal, 
representada  por  gran  número  do  variedades  te- 
rrosas ó  pétreas;  y  2.'',  obsidiana  y  pómez. 

La  |iriniera  subespecie  es  la  granítica,  no  sólo 
por  la  estructura,  sino  por  la  composición,  igual 
á  la  del  granito;  porliroidea,  por  los  cristales  de 
feldespato  que  salpican  su  masa;  pizarreña,  por 
su  estructura  hojosa;  terrea,  por  otro  nombro 
Homitü,  jior  formar  los  montes  cónicos  do  Auver- 
nia  llamados  Puy  de  Dome;  prismática,  como  la 
do  l'anaria;  celular,  fibrosa,  escoriácea,  etc.;  y 
atendiendo  á  las  substancias  que  accidentalmen- 
te lleva  on  su  masa,  recibo  los  nombres  do  cuar- 
zosa, micácea,  anlibolífera,  aurífera,  etc.  A  más 
do  las  variedades  indicadas,  en  los  centros  tra- 
quíticos existen  materiales  sueltos  ó  conglonie- 
railos,  resultado  do  las  erupciones  mismas  ó  do 
la  descomposición  do  las  rocas  y  de  su  consolida- 
ción posterior. 

Las  variedades  de  la  traquita  se  enlazan  por 
tránsitos  insensibles,  no  sólo  con  los  obsidianas 
y  pómez,  sino  también  con  el  granito,  según 
puede  observarse  on  los  ejemplares  do  Basiluzzo. 
ICn  tanto  quo  on  las  rocas  acidas  antiguas  del 
tipo  traquitoide  domina  la  estructura  petrosílí- 
cea  y  en  las  de  la  serie  moderna  la  eslerolítica  ó 
Iluidal,  en  las  rocas  neutras  ó  verdaderas  tra- 
quitas se  ¡iresenta  como  tipo  la  estructura  mi- 
crolítica,  su  [tastaestá  formada  por  uii  agregado 
de  microlitos  generalmente  foldespáticos  y  an- 
libólicos,  que  determinan  la  Iluidalidad,  y  á  los 
queso  asocia  una  cierta  cantidad  do  magma  vi- 
treo ó  materia  amorfa,  sea  en  parte  aislada  ó  en 
filamentos  vitreos  incoloros  que  se  adhieren  á 
los  cristales;  el  tipo  do  textura  á  que  correspon- 
den es  el  que  ¡(resontan  las  más  propias  y  ver- 
daderas traquitas.  Aun  restringiendo  bastante 
la  extensión  dada  á  las  traquitas  debe  conside- 
rarse esto  nombre  como  ajilicado  á  las  varieda- 
des más  acidas  del  grujió,  os  decir,  en  las  que  la 
ortosa  es  el  elemento  dominante;  (lero  de  cual- 
quier modo,  sea  la  ortosa  ó  la  plagioclasa,  el  fel- 
tiespato  de  estas  rocas  es  siempre  vitreo  y  ]ier- 
tenece  en  realidad  á  la  sanidina  ó  á  la  microcli- 
iia;  adem.ás  los  microlitos  foldespáticos  son  del 
mismo  tipo  quo  los  que  lian  obtenido  en  la  ex- 
periencia de  síntesis  de  la  roca  por  fusión  ígnea 
los  petrógrafos  franceses  Fouqué}'  Jlichel-Levy; 
por  último,  un  elemento  muy  constante  en  la 
masa  es  el  cuarzo  bajo  la  forma  de  tridimita,  que 
presenta  la  misma  densidad  que  el  cuarzo  fun- 
dido; todos  estos  hechos  vienen,  |uies,  á  esta- 
blecer el  predominio  marcado  del  carácter  ígneo 
en  las  rocas  traquitoides  modernas,  si  bien  algu- 
nas veces  presentan  una  estructura  vacuolar,  re- 
llenándose algunas  veces  las  vacuolas  ó  cavida- 
des con  tridimita  y  ópalo. 

La  traquita  típica,  en  su  sentido  más  restrin- 
gido, se  halla  constituida  poruña  pasta  niicro- 
lítica,  generalmente  áspera  y  cavernosa,  de  color 
gris,  en  la  cual  se  hallan  diseminados  grandes 
cristales  de  sanidina,  y  otros  mucho  más  porjue- 
ños  de  plagioclaca,  hornblenda,  piroxeno  y  mica 
negra.  La  ]iasta  ó  magma  se  compone  de  micro- 
litos foldespáticos,  que  algunos  autores  conside- 
ran como  sanidínicos  }•  otros  como  oligoolásicos; 
la  magnetita  abunda  gencraliiicntc,  así  como  el 
apatito  y  la  tridimita;  la  cantidad  en  sílice  que 
contienen  las  traquitas  varía  de  G2  á  (i4  por  100, 
y  la  proporción  de  sus  álcalis  de  8  á  10,  no  pa- 
sando la  cal  do  2,5,  y  el  resto  de  su  com)iosición 
química  le  da  Lasanlx  cu  las  siguientes  cifras; 
alúmina  do  IC  á  1!)  ¡lor  100;  óxido  ferrosoféni- 
co  5  á  C;  magnesia  0,7  A  0,8;  potasa  '¿,h  á  5,5; 
sosa  4,5  á  ."i,  y  aguo  0,5  á  1.  La  disposición  por- 
fírica  domina  on  general  en  las  traquitas,  exis- 
tiendo algunas,  como  lado  Drachenfelds,  en  la 
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región  alemana  del  .Siebengebirge,  que  han  icci- 
bidoel  nombro  do  sanidóliros  y  de  pórfidos  tra- 
quíticos, á  causa  do  presentar  cristales  de  sani- 
dina de  algunos  centímetros  de  larguen  la  masa 
general  de  la  roca.  Esta  misma  diij  osición  so 
observa  en  las  traquitas  de  los  alrededores  de 
Ñapóles,  que  jiresoutan  cristales  maclados  de 
.sanidina  rodeados  de  microlitos  l'eldespátioos, 
observándose  extinciones  de  p.arte  del  magma, 
ol  mismo  tiempo  que  la  mitad  del  cristal  de  sa- 
nidina; esta  sanidina  es  muy  rica  en  inclusiones 
vitreas,  pero  son  muy  raras  on  las  líquidas,  con 
burbujas  móviles. 

La  doniita,  que  es  la  variedad  más  propia  de 
la  verdadera  traquita,  no  es  más  que  un  agre- 
gado poroso  lleno  por  completo  de  láminas  de 
muy  pequeño  tamaño  do  tridimita,  que  hacen 
subir  la  cantidad  de  sílice  á  H8  ¡lor  100,  distin- 
guiéndose en  la  masa  cristales  de  sanidina,  de 
plagioclasa,  do  hnrnblenda,  do  biotita  y  de  mag- 
netita empastados  en  una  pasta  microlítica  con 
venas  y  corrientes  de  hierro  oligisto.  En  los 
ejemplares  de  .\uvernia  los  microlitos  dominan- 
tes están  constituidos  pior  anfíbol,  piroxeno,  mi- 
ca negra,  esfena,  magnetita  y  apatito,  abundan- 
do la  materia  amorta;  encuéntrase  además  esta 
roca  en  las  faldas  del  volcán  de  Teide,  on  la  isla 
de  Tenerife. 

Las  traquitas  cuarcíferas  pertenecen  á  la  serie 
moderna  de  las  rocas  acidas,  y  han  sido  descritas 
también  con  los  nombres  do  liparitas  porfíricas 
con  que  las  describe  Lapparent,  ¡lórlidos  molares 
del  mineralogista  Boudaut,  y  riolitas  del  petró- 
grafo  alemán  Kichlholen.  Su  masa,  generalmente 
áspera  al  tacto,  justifica,  lo  mismoque  la  estruc- 
tura, su  antigua  y  verdadera  clasilicación  en  la 
familia  de  las  traquitas.  La  composición  normal 
está  dada  de  un  75  á  77  por  100  de  sílice,  12  á 
12,5  do  alúmina,  1,5  de  óxido  de  hierro,  1  á  1,5 
de  cal.  O, -3  á  0,5  de  magnesia,  7  á  9  de  álcalis  y 
0,5  á  1  do  agua.  Petrográficamente  parecen  ha- 
berse desarrollado  los  elementos  de  esta  roca  on 
el  orden  siguiente:  en  ¡irimer  término  la  mica 
negra,  el  anfíbol,  la  oligoclasa,  ortosa  vitrea 
luedoniinaute  y  cuarzo  bipiramidado,  y  como 
elementos  accesorios  ol  piroxeno,  la  esfona,  el 
apatito  y  el  hierro  oxidulado;  posteriormente  so 
desarrolló  el  magma  vitreo  y  amorfo  con  corrien- 
tes ]ietrosiliceas  y  esferolíticas  que  presentan  una 
cruz  negra  ó  que  son  enteramente  amorfas.  Ade- 
más de  los  anteriores  elementos,  muchas  de  es- 
tas rocas,  y  especialmente  los  llamados  jiórfidos 
molares  de  Hungría,  presentan  numerosas  cavi- 
dades ó  geodas,  cuyas  paredes  se  hallan  ta))iza- 
das  de  calcedonia,  de  amatista  ó  de  cuarzo;  álos 
anteriores  elementos,  (|ue  ]niedeu  considerarse 
todos  como  primitivos,  so  unen  otros  que  son 
deuterógenos  ó  jiroductos de  segunda  formación, 
entre  los  cuales  figuran  el  cuarzo  granudo,  c! 
ópalo,  la  tridimita  y  la  eniatites,  que  deben  in- 
dudablemente su  origen  á  una  poldación  poste- 
rior á  la  consolidación  de  la  roca.  .^^1  cuarzo  con- 
tiene inclusiones  vitreas  generalmente  diexoédri- 
cas,  jiero  carece  en  absoluto  de  inclusiones  líqui- 
das; la  sanida  afecta  generalmente  una  estruc- 
tura en  zonas,  con  inclusiones  vitreas,  burbujas 
de  gas  y  microlito.s.  La  jmsta  do  las  traquitas 
cuarcíferas,  que  á  simple  vista  iiareco  homogé- 
nea y  cuyo  color  es  liabitualmento  claro,  pues 
varía  del  rosa  al  violeta  ó  verde,  ofrece  al  nii- 
eroscojiio  una  gran  semejanza  con  la  que  presen- 
tan los  pórfidos  cuarcífcros,  pero  la  tendencia  á 
la  estructura  csferolítica  es  bastante  más  acen- 
tuada. 

Entre  las  liparitos  rtiás  acidas  pueden  citarse 
algunas  quo  no  contienen  cuarzo  visible  á  sim- 
]^le  vista,  pues  este  mineral  se  halla  concenli ü'io 
en  las  esferolitas  ó  distribuido  en  granos  micros- 
cópicos; este  lenótneno  se  ]iresenta  en  las  lipaii- 
tas  ó  riolitas  de  sanidina  de  Koseuau,  en  el  Sie- 
bengebirge, y  011  Usclade,  localidad  del  Mont- 
Doré;  las  primeras  contienen  7!t  ]>ür  100  de  síli- 
ce y  las  segundas  tan  sólo  75.  Las  traiiuitas  cuar- 
cíferas se  hallan  bien  desarrolladas  en  las  islas 
liípari,  por  lo  que  han  recibido  el  otro  nonibii 
que  llevan,  observándoselas  también  en  A  ni  i 
milo,  Islandia,  los  regiones  del  Cáucaso  y  iii"i^ 
puntos  de  pjuropa,  pudiendo  citarse  fuera  en  ;il- 
gunos  puntos  de  Nueva  Zelanda. 

El  otro  término  ó  subespecie  es  el  de  las  tra- 
quitas ó  liparitas  granitoides,  así  llamadas  por 
Koth  y  descritas  dentro  de  las  traquitas  porMi- 
cliel-Levy,  y  en  cuya  denominación  están  inclui- 
das las  rocas  modernas  más  acidas,  cualquiera 
que  sea  su  composición  mineralógica  y  suestruc- 
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j;  MI.  1.   >•.         .     .1  lii|.ir«iiiidado,  la   olif-locasa  y 
i'!  oiuv'ii ,  <- 1  r',.  ii/n  US  muy   lioo  eu  iuclusiuiu's 
ii>|Uidaa  con  biiibiuas  niovilrs  i|Ue  |ireaentan  )«- 
.|Ucñiiunoy  cubos  do  sal  común,    y  cu  el  leldett 
|>atu  abundan  laiiiliiiu  las  inclu.->iono.'<  vitreas. 

I'uedo  loriii.ir:''.,  por  consiguiente,  el  .liguieu 
t«  cuadro  de  dasilicaciún   do  las   tocas  traijuiti' 
cas: 

A     Kocas  Acidas, 
li      ri|>o  tra<|UÍtoidc. 

(.'  KstrucCura  esl'erolitica,  riolitas,  lii>ariU8, 
|K<rtidos  tra>|UUicos. 

liÜ     Tipo  grauitoide:   estructura  granulitica, 
lifutritas  granitxides. 
A.\      Kocas  neutras. 

L)  Ti|>o  traijuitoide:  estructura  niicrolítica. 
Traquítas  [iropias,  doniitasy  l'ouolitu.s. 

bu  Tii>o  ritrao:  estructura  cristalitica.  Ob- 
sidiana, runiita, 

L>9  rocas  trai(uiticas  iiropiamente  dichas  se 
presentan  en  grandes  masas,  como  sucede  en  los 
.\ndes;  en  corriente  en  la  íainosa  del  Arsoen 
ls>|uia,  y  lormando  montes  cónicos  ó  sin  irátor, 
como  se  observa  eu  Auvernia,  eu  lú>ca  Montina 
junto  á  Sessii  Ut^'ia  ,  duude  representa  en  el 
monte  de  Santa  L'ruz  un  cráter  que  levanto  al 
llamado  L'orniUlIn;  en  l'adua  y  sobre  todo  en  las 
islas  Li|>ari. 

La  edad  de  las  traquitas  varia;  asi  Humboldt 
y  lieudaut  aseguran  que  las  de  los  Andes  y 
Hungría  liicicron  .-^u  aiwriciuu  en  la  e^ioca  cretú- 
cea;las  de  Auvcniia,  Itaiiay  utnis  rrgiones  [lor- 
teuecen  al  terreno  terciario;  debo  advertirse,  no 
obstaiitv,  que  asi  en  América  como  en  otros  pun- 
tos, esta  roca  ba  continuado  saliendo  del  inte- 
rior del  globo  en  épocas  |>osteriores,  ¡ludiendo 
citar  la  corriente  del  Arso  en  Isquia,  que  apare- 
ció en  1504. 

Ksta  es  una  de  las  rocas  volcánicas  más  abun- 
dantes, cuno  lo  acreditan  la  cordillera  de  los  An- 
des, distritodela  Auvernia, en  1-rancia;  la  Hun- 
gría, cuyo  famoso  vino  Tockay  procede  de  viñas 
|>crtenecien tes  á  tierras  de  esta  naturaleza;  las 
oríllasdel  i^  licularnieute  lassiotoniou- 

tañas  iSic  :    l'adua,  Sessa,  .Sicilia,  y 

sobre  todo  ;.i>  t.M.i>  i>i[>arí. 

Kn  cuanto  a  nuestra  península  la  región  más 
iiii|M>rtante  es  la  del  Cabo  de  Gata,  donde  la  tra- 
quita  be  presenta  con  todas  sus  viriedades,  lle- 
vando en  algunos  jiuntos  galena  argentilera, 
blenda  y  piritas  de  hierro,  dando  origen  en  Al- 
mazarrón á  grandes  explotaciones  de  alumbre, 
etc.  Además  so  citan  en  algunos  puntos  aisla- 
d  s,  como  monte  Axpe,  junto  a  rurtugalete;  en 
(.iargantiel,  (iarlitos,  cerca  de  Alinadenejos,  etc. 
Como  ejemplo  de  algunas  regiones  u  yaci- 
mientos donde  se  encuentra  la  traquita,  dare- 
mos a  conocer  las  más  importantes  y  clásicas, 
l'ertenecen  Bieiupre  á  U«  ernjvinnos  modernas, 


cía  es  de  ó  m.,  |ior  ouciiiia  do  la  cual  ap.iiocrii 
olios  |1  MI.  di>  riiieritss  v  tobas.    Kl   v  rli'O  de 


m.,  y  lornia  también  el  ¡lii  Va- 

}iifcin.  Tur  eiiciiiia  liiilia..  -    i  mato- 

riaies  do  la  sexta  cru|iciuii ,  que  consislcu  en  an- 
desitas  anlibólicas  y  cuyo  |>apel  es  do  gran  im- 
portancia en  la  constitución  del  niaci/.u  monta- 
lioso;  en  las  cumbres  del  mismo  esta  lormnción 
es  de  naturaleza  escoriácea,  asemejándose  :i  una 
lava  de  las  modernas,  y  tiene  naturaleza  augilí- 
ca,  encerrando  a  veces  liaiiina.  La  sexta  emisión 
de  los  materiales  ern|itivos  está  eonstiluída  )ior 
I  fonolita,  pobre  en  nelelina,  y  que  forma  los  dí- 
i  qnes  de  las  llamadas  rocas  Tuiliere  y  Sauadoire, 
I  dondo  adquiero  una  gran  facilidad  para  dividirse 
en  hoja.s,  que  se  emplean  )>aia  cubrir  los  tejados 
de  las  casas.  K\  basalto  superior  es  muy  rico  en 
peridoto,  y  empieza  jior  un  tipo  de  estructura 
traquitica  y  olitica,  formando  un  im|>ortantc 
iiitt'  izo  que  uno  entro  si  el  Mont-Üoié  con  Can- 
:  tal;  esta  misma  roca  se  la  encuentra  en  el  valle 
de  Couce  so|iortando  las  formaciones  del  terreno 
plioceno  su|ierior.  Kl  pico  de  Sancy  está  consti- 
tuido por  una  traquita  con  cristales  de  sinidiiia 
superpuesta  á  las  cineritas,  que  cubren  á  su  vez 
200  ni.  de  tobas  tiaquiticas  Iranslomiadas  en 
alunita  por  las  emanaciones  solfatiiricas.  Losdos 
centros  principales  de  esta  región  parecen  haber 
sido  el  pico  de  Lanap  y  el  llamado  collado  de 
Diana. 

Otra  de  las  regiones  Iraquíticas  más  caracto- 
i  rísticas  es  la  de  los  Campos  Klégreos  y  el  valle 
del  Vesubio;  la  primera,  á  la  que  deben  unirse 
las  formaciones  de  l.i  isla  de  Ischia,  Procida,  Vi- 
vara y  N  ¡sita,  siendo  de  notar  que  en  toda  ella 
no  se  presenta  ningún  cráter  que  jiueila  consi- 
{  derarse  como  el  central  y  más  importante,  sino 
que  existen  varios  muy  pequeños  distribuidos 
|ior  la  llanura,  completamente  constituida  por 
tobas  traquiticas  que  están  formadas  por  trozos 
de  esta  rocí  y  de  lava,  así  como  cristales  aisla 
dos  y  fragmentos  de  piedra  f>ómez;  falta  por 
completo  la  leiicita,  excepto  en  la  toba  que  lor- 
nia  el  cráter  de  la  Kocca  Monlina,  pudiendo  de- 
cirse que  el  elemento  característico  de  estas  tra- 
quitas es  la  sanidina.  De  todas  las  variedailes  de 
estas  tobas,  la  más  extendida  es  una  do  color 
amarillo  que  recibe  el  nombre  de  toba  de  I'ausi- 
lippe.  Esta  formación  ,qiie  se  eleva  actualmente 
á  una  altura  de  500  m.,  no  ba  podido  alcan;:.ii 
dicha  situación  más  que  por  nioviniicnto^- 
elovación  del  suelo,  puesto  que  las  tobas  de  . 
Campos  Kiégrcos  son  submarinas  y  alternan  con 
margas  conchíferas,    donde  se  encuentran  es)»- 


por  Ion  1.1 

ilr  pii«(«' 


do  tal  ve/.  |>or  el  i'anaria,    u  . 

ras  por  laa  que  hubieran  tu. 

erupciones,  hasta  (|U0  la  acli  u 

su   última  lase  se  concentral.. 

des  de  las  dos  lii.<  u 

\  iilcino  y  el  de  1 

antiguo  cráter soii  .^    - 

ñas,  cuya  caiitidaii  do 

por  100,  \iero  que  jam. 

correspondiente  de  la.s  vuidadeid..,  iipitnliis;  un 

segundo   ¡«nodo  de  actividad   ha  dado  liipar  á 


getaics    que  perl<  llera  del   período 

plioceno,  y  han  .--I'  .  i.i^  i  «-i  eioii..  i-.- 

lies  sulfurosas  que  han  uaüo  c 

yeso  en  los  quo  se  encuentran  ■.. 

Por  último,  las  erupciones  iii.  .^ 

Lípari  han  dado    lugar  a  iii. 
pleta  entre  los  il.  '  .i   .  ul- 

cano  y  el  Stionil  ■  el   uno 

emito  lavas  conii  t  lami- 

lia  de  los  basaltos  y  de  las  uuieritas,  con  50  por 
100  de  sílice,  el  otro  da  lugar  á  materiales  ex- 
traordinariamente silíceos  y  que  tienden  cons- 
tantemente ú  la  estruiluia  vitrea:  nlüiinos  de 
ellos,  tjhscomo  los  vi  '  •  e- 

nen  71  |  or  100  do  silic 

i).;t..  .lo  i    i..iri;   las   ve:.- -  a 

i  de  ^.fi-J  y  est-in  lorm  1  r 

i  lina.  I."»  de  cuarzo  y  .'■  - 

da,  a  1»  que  se  une  alguna  cantidad  <1ü  iiiKa;  la 
transición  de  estas  rocas  al  tipo  vílreo  so  hace 
por  variedades  p.  i'  ' i 

do  feldespato  y   i 
tructura  interna  ..^  ...  ....  .  ,    ..^ 

muestra,  por  los  pliegues  m  »o  oh 

servan,  que    las  lavas  han   ..  r  en  un 

estado  de  Iluidez  muy  ini|«ifeciu,  y  tina  de  las 
corrientes  de  la  misma,  que  data  del  año  de 
1770,  se  consolidó  bajo  una  ¡tcndieiite  de  :'&", 
presentando  su  sn|<erlicie  coniplotanieute  eriza- 
da de  ¡mutas  finas. 

Varias  voces  >e  ha  citado  la  clasica  región  Ira- 

o.'fíicíi  del  .Siebeiigcbirge  o  de  las  Siete  ilonta- 

;  Alemania,  que  se  hallan  situadas  cerca  de 

■  noÍTiis  de  la  ünnurfi  del  Hliin.  v  formada 


.i  . 


1  los  [lórhdos  petro- 

La  mayor  parte  del  sistema  montañoso  del 
Mout-Doré  est:i  constituido  jior  tobas  y  conglo- 
merados tr.  indesiticos,  en  medio  de 
los  cuale-                       i   eu  diversos  niveles  un 
número  vi  -       '  s  unas  veces,  y  de 
mantos  o  .  a  viscosa  y  COD  la 
sui«rticie ', V  ---  -  -     -              tras.    La  serie  de  las 

erupciones  establecida  |.ar  ilichcl-Levy  coinci- 
de con  la  dada  á  conocer  j^ra  el  Cantal  ¡lor 
Fouqaé,  y  cuya  sucesión  de  arriba  á  abajo  ea  la 
sigoienlc:   7,  Utsalto  superior;  O,    f.iuolita;  5, 


varias.  Las  niism^is  niar- 
.  .  .11   en  la  isla  do  Ischia  al- 

titudes de  .'>ÜiJ  III,  en  las  faldas  del  volcán  Epo- 
men.    El    espesor  de  loa  tobas  es  considerable, 

,     "  1  del  ni- 

lón de 
,,,   ,.  ,, .1...... 

pesor,  nlteriian.lo  con 

centenar  de  metros  de   ■ 

marinas  con  tobas  mas   antiguos,    sin  que    se 

[lue.la  afirmar  |ior  esto  que  se  ha  llegado  n  la 

base  de  la  formación. 

Ijs  fobasde  los  Campos  Flégrcos  deben  haber 


zos  V  conipi" 


.itas  lonnau  lliacl 
mas  ó  iiienoh  típi- 


ociipa,    b- 
.  iiptivas,  y  e-. 
oe  iraquila  que  terminan  su  lecüirid..  aoit~  .le 
llegar  ii  la  ca|>a  lignitífcra  su|.erior,    i  i   '  ii.il  re- 

(.osa  sobre  un  basalto  cuyas  capas  alieinmi  con 
.is  cit.idoscongloniorndos  traquiíiro-y  conoiros 
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coiíglonieiMilas  de  cautos  basálliioü.  Lns  |>1uutas 
liísiles  de  L'stos  ba^aUoM  iwrti'ncoen  á  Ui  voz  á  la 
iroiii-ca  media  iiiioofiia  y  á  lus  lij;iiitos  siiiiciio- 
iL'.--,  iii  media  do  los  lualcs  el  basalto  os  raro;iior 
lauto,  la  oru|KÍóu  bíisallica  [lostuiior,  [lor  su 
masa  i)riuci|>;ii  ¡\  l.i  do  la  tratjuita,  ha  sido  sepa- 
rada do  la  misma  |ioi-  muy  poco  tiempo,  y  es 
contcmponmea  de  la  emisión  de  los  jii  inicios  lia- 
:<  ili'.'i  do  Auvoruia.  La  más  autigua  mauilesta- 
li  11  volcánica  do  esta  región  es  postoiior  al  de- 
l>  -iiü  do  las  llamadas  ca|vas  de  t'orbiciiln  do  la 
c  uucji  dü  Miiyenza  y  al  depósito  de  los  primo- 
ros  !ii;iiitos  do  Homborg  y  l'asel,  y  so  lia  mani- 
k^tado  |iOr  todas  partes  por  emisiones  basálticas 
con  tobas;  después  so  formaron  los  lignitosmio- 
I  ■  II  s  de  la  Weteravia,  las  capas  do  dusodila  de 
\  ^l^'^•l^berg  y  los  lignitos  y  tripolis  de  Habichts- 
uaíd,  después  de  las  cuales  aun  tuvieron  lugar 
algunas  emisiones  basálticas.  La  actividad  oru|i- 
tiva  volvió  á  manilcstarse  de  nuevo  eu  el  Sio- 
beugebirge  después  que  so  depositaroii  los  pri- 
meros aluviones  cuaternarios. 

Estas  rocas  pueden  utilizarse  en  su  estado  ín- 
tegro ó  normal,  y  también  en  el  de  descomposi- 
ción. Kn  estado  intacto  ó  rresco,  como  suele  de- 
cirse, la  traijuita  reúne  todas  las  e.Ncelentos  cua- 
lidades de  una  piedra  de  construcción,  siendo 
ligera  y  porosa,  circunstancia  que,  al  paso  que 
|>erunte  la  [leuetracióu  del  mortero,  da  gian  so- 
lidez li  los  oditicios  y  poco  peso.  Todas  las  casas 
de  la  ciudad  de  Lipari,  eu  la  isla  de  este  nom- 
bre; la  mayor  parte  de  las  de  Ñapóles,  Padua  y 
Clerinont  Ferrand;  la  famosa  catedral  de  Colo- 
nia y  una  inünidud  de  luouunientos,  están  cons- 
truidos con  esta  piedra.  Las  I  hechas  de  liiot  y 
Villeneuve  (departamento  del  Var),  que  contie- 
nen fragmentos  de  traquita,  sirven  ¡lara  la  cons- 
trucción y  para  revestir  los  hornos  de  sosa  en 
Marsella. 

La  variedad  llamada  terrosa  ó  doiuita  es  me- 
jor todavía,  por  ser  mas  ligera  y  porosa  y  por- 
que no  se  descompone  tan  lacilmeute.  La  cono- 
cida con  el  nombre  de  molar  so  emplea  en  Hun- 
gría para  piedras  de  molino,  así  como  la  toba 
pumítica  sirve  en  Tokay  (Hungría)  de  excelen- 
te piedra  de  construcción.  La  descomposición  de 
la  traquita,  muy  común  en  atención  á  su  natu- 
raleza eminentemente  feldespática,  da  por  re- 
sultado una  arcilla  que  se  utiliza  en  muchos 
puntos  en  la  Alfarería,  formando  además  una 
tierra  vegetal  muy  feraz  que  contrasta  con  la  es- 
terilidad de  algunos  terrenos  traquíticos  en  es- 
tado de  integridad,  en  razón  á  la  gran  dureza  y 
periucabílidad  de  sus  rocas.  La  orguUosa  y  legi- 
tima vegetación  de  la  isla  de  Isquia,  así  como  la 
feracidad  de  los  Campos  Flégreos  napolitanos,  de 
la  Auvernia,  eu  la  inmensa  llanura  de  Liniaña, 
uno  de  los  mejores  graneros  de  Francia,  coulir- 
man  plenamente  lo  que  se  acaba  de  indicar. 

La  segunda  subesiiecie  es  la  obsidiana,  cuyo 
nombre  recuerda  el  de  Obsidio,  que  fué  el  que 
por  |)rimeia  vez  la  trajo  do  Etiopia,  llamada 
también  vidrio  volcánico,  ágata  negra  y  uiarc- 
kanita  de  Islaudia,  espejo  de  los  incas  |joreluso 
ú  qno  éstos  la  destinaban,  piedra  galinácea,  etc. 

Es  una  roca  compuesta  esencialmente  de  los 
mismos  elementos  mineralógicos  que  la  traqui- 
ta, ó  sea  feldespato  potásico  (riacolita),  de  sosa 
ó  de  cal.  El  color  más  común  en  la  obsidiana  es 
el  negro,  pero  también  so  presenta  verde  obscu- 
ro con  manchas  blancas,  que  son  cristales  de 
leldespato  gris  sonrosado  y  rojizo;  la  combina- 
ción de  tintas  afecta  en  algunos,  aunque  raros 
casos,  el  asjiecto  de  una  brecha,  entre  los  cuales 
los  hay  también  irisados,  accidente  poco  común 
en  esta  roca.  La  estructura  más  frecuente  es  la 
cúmiíacta,  en  cuyo  caso  el  brillo  se  presenta  vi- 
treo y  la  fractura  perfectamente  concoidea;  otras 
veces  es  fibrosa,  celular,  cavernusa,  oolílica  ó 
millar,  pisolítica  ó  tuberculosa,  y  también  terrea. 
Kn  gruesas  tablas  ó  lajas  es  opaca,  |>ero  en  lá- 
miniH  delgadas  y  en  loa  bordes  es  translúcida  y 
'trente.  Tratada  al  soplete  da  un  vi- 
u  verdoso,  aun  en  los  ejomplarea  de 
tji  •!  ni  negro,  lo  cual  inclina  el  ánimo  á  con- 
HÍdcrar  como  bituminosas  ó  carbonosas  las  subs- 
tancias que  le  comunican  dichas  tintas.  El  frag- 
mento sometido  á  este  experimenco  aumeuta 
1  onsiderablemento  de  volumen. 

Los  princi|ialcs  variedades  de  la  obsidiana  son 
dili'cilc3  de  enumerar  por  su  extraordinario  nú- 
mero, didtinguit'ndose  por  sus  '  uiores,  por  su  es- 
tructura, etc. ;  •Icliciiios,  u^.  ni, atante,  imlicar  al- 
guna» por  au  importaii.ia.  La  primera  se  llama 
mnrckanita;  ge  prc<)eDta  en  pcquoños fragmentos 
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redondeados  y  procede  de  las  erupciones  volcá- 
nicas de  Islandia  y  del  Kamchatka;  la  segunda 
es  la  en  brecha  por  su  estructura,  que  imita  per- 
fectamente la  do  una  roca  conglomerada,  siquie- 
ra los  fragmentos  angulosos  que  la  representan 
estén  simplemente  unidos  por  una  materia  que 
también  es  obsidiánica.  Hay  otra,  verde  aiiorli- 
rada,  en  el  barranco  del  Infierno,  junto  áVich 
(Auvernia).  Vor  último,  las  variedades  celula- 
res, fibrosas,  etc.,  que  establecen  el  tránsito  ala 
pómez  de  Lipari,  también  se  observan  en  Cana- 
rias, y  son  por  demás  curiosas  é  interesantes.  En 
la  Tunta  do  la  Castaña  es  prismática. 

La  obsidiana,  ademán  de  ser  arrojada  en  la 
época  actual  por  los  volcanes  indicados,  se  en- 
cuentra, en  regiones  llégreas  apagadas,  por  lo  co- 
mún en  corrioulo;  es  decir,  que  apareció  en  un 
estado  auálogo  al  de  la  lava  actual,  debiéndose 
piobablemeiito  á  esta  circunstancia  y  al  eiiíria- 
miento  lento  de  su  masa  la  estructura  compiicta 
y  el  aspecto  vitreo,  que  tanto  contrasta  con  el  de 
la  traquita  y  el  de  la  piedra  pómez.  La  localidad 
mas  clasica  para  esta  roca  es  la  Punta  de  la  Cas- 
taña, promontorio  situado  en  la  costa  N.E.  de 
Lipari,  y  que  mereció  una  brillante  descripción 
do  la  elegante  pluma  de  Spallauzani  eu  su  obra 
titulada  Fiají  <<  las  Dos  Hicilia.  Encuéntrase 
también  en  Islandia,  Kamchatka,  Hungría  y 
Auveruia,  no  escaseando  lauípoco  en  Méjico  y  el 
Perú.  En  la  península  española  se  encuentran  eu 
varias  localidades,  si  bien  la  más  importante  de 
todas  os  el  famoso  Jlorróu  de  los  Geuoveses  y  el 
Cabo  de  Gata. 

Los  antiguos  incas  del  Perú  y  los  mejicanos  se 
sirvieron  de  esta  piedra  para  fabricar,  no  sólo 
espejos  muy  curiosos,  sino  también  hacnas,  cuchi- 
llos. Hechas  y  toda  clase  de  armas  y  utensilios, 
de  los  que  muchos  pertenecen  a  las  épocas  que 
hoy  la  Ciencia  llama  prehistóricas.  En  Ñapóles 
llegó  á  emplearse  esta  substancia  en  la  fabricación 
del  vidrio.  En  las  comarcas  cu  que  abunda  suelen 
destinar  la  variedad  negra  para  adornos  de  luto ; 
por  último,  como  substancia  curiosa  y  de  estudio 
es  muy  estimada  en  todas  las  colecciones  mine- 
rogcológicas. 

i>a  tercera  subespecie  os  la  piedra  pómez,  que 
es  una  roca  compuesta  esencialmente  de  feldes- 
pato igual  al  de  la  obsidiana,  casi  con  exclusión 
de  otra  substancia.  A  pesar  de  la  identidad  de 
composición  la  pómez  puede  decirse  que  es  la 
síntesis  do  la  obsidiana,  presentándose  de  colores 
generalmente  claros,  blanco  anacarado  y  gris  su- 
cio; su  estructura  es  ñbrosa,  ofreciendo  las  fibras 
un  color  sedoso  característico.  Con  frecueucia  es 
celular  y  también  cavernosa,  lo  cual  hace  que 
sobrenade  en  el  agua;  al  soplete  funde  con  facili- 
dad, dando  un  esmalte  blanco,  aunque  siu  au- 
mentar de  volumen.  Pocas  son  las  variedades  de 
la  pumita,  á  no  ser  las  establecidas  por  la  dife- 
rencia de  estructura;  figuran  entre  ellas,  además 
de  la  toba  pumítica,  resultado  de  la  aglutinación 
de  las  cenizas  arrojadas  en  las  erupciones  ó  re- 
sultado de  la  descomposición  de  la  roca,  unos  con- 
glomerados singularísimos  íormados  de  frag- 
mentos de  pómez  cementados  ó  reunidos  por  la 
propia  substancia  siu  duda  cuando  la  roca  olre- 
cía  cierta  pastosidad alser arrojada porelvolcáu. 

En  general  la  pumita  se  presenta  en  fragmentos 
irregulares  y  sueltos,  á  la  superficie  y  alrededor 
de  los  ceutros  volcánicos,  ó  bien  formando  cier- 
tos horizontes  en  la  masa  de  las  arenas  ó  lapilli 
puiuílico,  como  en  el  llamado  Campo  IMauco  en 
Lipari,  no  lejos  de  la  Punta  de  la  Castaña.  De 
modo  que  por  lo  visto,  así  como  la  obsidiana  re- 
presenta la  corriente  volcánica  de  aquella  epóca, 
la  piedra  [lómcz,  por  el  contrario,  constituye  las 
masas  arrojadas  por  la  boca,  llamada  e.xplosiva, 
del  volcán,  que  todavía  se  conserva  en  dicho  pun- 
to. Aunque  la  piedra  pómez  se  encueutra  en  casi 
todos  los  centros  traquíticos  tle  Euroiia,  puedo 
asegurarse  que  la  localidad  más  importante,  y  de 
la  que  procedo  la  mayor  parte  de  la  que  se  con- 
sume en  Europa,  es  la  ya  mencionada  de  Lipari, 
Los  singulares  conglomerados  de  que  va  hecha 
mención  ]iroceden  del  sitio  llamado  Pumichazzo 
(Lipari).  También  parece  que  se  encuentra  en  el 
Cabo  de  Gata.  Además  del  uso  general  que  se 
hace  de  esta  substancia  para  preparar  las  maderas 
y  piedras  jiarael  pulimento,  en  Lipari  se  destina 
á  piedra  de  construcción,  á  cuyo  ün  la  tallan  en 
gruesos  atolones,  con  los  que  se  construyen  ca- 
sas y  bóvedas,  para  cuyo  objeto  reúne  esto  roca, 
a  la  solidez  y  resistencia,  una  gran  ligereza,  y  la 
estructura  celular,  que  permite  la  lacil  jienetra- 
ción  del  mortero  ó  argamasa. 
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La  lonolita  es  otra  subespecie,  así  llamada  por 
el  sonido  particular  í|Uc  da  cuando  se  la  golpea  con 
el  martillo  ó  con  cualquier  otro  instrumento  de 
metal:  es  una  roca  compuesta  esencialmente  de 
ortosa,  al  que  se  agrega  algún  silicato  alumino- 
so  hidratado,  con  álcalis,  lusible  al  soplete,  y  en 
parto  soluble  eu  los  ácidos.  Además  de  estas  subs- 
tancias olrece  á  veces  la  nuca,  el  aulibol  y  piro- 
xeno,  materias  que  suelen  existir  como  lumiidas 
eu  la  masa  uiisiua  ilo  la  roca  y  que  sólo  el  aná- 
lisis pone  de  maniliestn.  La  fonolita  es  de  aspec- 
to uniforme  y  comúnmente  adelógena,  presen- 
tando una  tinta  como  resinosa,  que  es  en  lo  que 
principalmente  se  distingue  de  la  traquita.  La  es- 
tructura es  compacta,  pétrea  y  vitrea,  y  con  fre- 
cuencia hojosa  y  tabular;  la  Iractura  es  escamo- 
sa; las  tintas  que  afecta  sueleu  ser  claras,  pie- 
douiinaudo  el  gris  pardo  algo  azulado. 

La  íbnolita  ofrece  una  porción  de  variedades, 
quo  pueden  agruparse  en  dos  subespecies,  como  se 
lia  hecho  eu  la  traquita,  pues  las  hay  pétreas  y 
vitreas,  llamándose  á  la  primera  fonolita  propia- 
mente dicha  y  a  la  segunda  perlita,  A  la  pii- 
mera  subespecie  le  convienen  todos  los  caracte- 
res que  acabamos  de  indicar,  y  las  principales 
variedades  que  de  ella  existen  son:  la  porliroidea, 
por  los  cristales  de  feldespato  y  á  veces  do  piro- 
xeno  que  contiene;  la  compacta  y  tabular  ó  piza- 
rrosa, que  es  la  que  se  cuartea  con  más  facilidad 
_V  da  el  sonido  a  que  los  alemanes  llaman  k/iní:. 
La  subespecie  se  ha  llamado  perlita  y  resinita 
por  el  aspecto  análogo  a  la  resina  que  olrece  y  el 
estado  globular  ó  de  pequeñas  perlas  en  quo  ge- 
neralmente suele  presentarse. 

Las  rocas  íbuoliticas  ofrecen  las  mismas  ó  muy 
análogas  circunstancias  de  yacimiento  y  relacio- 
nes geognósticas  que  las  traquitas,de  cuyo  terre- 
no, según  liural,  forman  el  límite  superior,  lo 
cual  supone  que,  en  general,  son  más  modernas. 
A  pesar  de  esta  similitud  de  caracteres  geognós- 
ticoquimicos,  se  distinguen,  sin  enibaigo,  con 
facilidad,  por  ser  en  general  de  feldespato  eu 
ellas  vitreo  y  de  cristales  mayores  que  en  las  tra- 
quitas;  los  cristales  presentan  además  hendedu- 
ras horizontales,  de  donde  resulta  la  estructura 
pizarrosa,  que  en  aquéllas  es  muy  frecuente.  Las 
localidades  extranjeras,  los  montes  Engáñeos 
é  islas  Lipari  (Italia);  el  Cantal  y  Mont-Doré 
(Francia);  Schlossberg,  cerca  deTcepl¡tz,y  Lam- 
bach  (Escocia),  son  las  principales  de  Europa. 
Como  localidades  españolas,  La  Cortina  dice  ha- 
ber hallado  la  lonolita  eu  los  cerros  de  Sancho- 
rrey  (Ciudad  Keal). 

La  variedad  pizarrosa  se  emplea  para  cubrir 
los  edificios,  y  de  aquí  el  nombre  de  La  Tuillié- 
re  (El  Tejar)  dado  á  una  montaña  de  la  Auver- 
nia formada  de  esta  variedad  de  fonolita.  Las 
variedades  comjiacta  y  porliroidea  pueden  servir 
como  piedras  do  construcción.  En  cuanto  a  las 
perlilas  y  resinitas,  son  objetos  de  simple  curio- 
sidad científica. 

TRAQUITEUTO:  m,  raUoiil.  Género  de  la  fa- 
milia de  lossépidos,  grupo  de  losscpióforos,  sub- 
orden de  los  decápodos,  orden  de  los  dibrauquia- 
les,  clase  de  los  cefalópodos  y  tijio  do  los  molus- 
cos. Este  género,  que  es  una  especie  de  calamar 
fósil,  se  caracteriza  por  presentar  una  concha  de 
forma  oblonga,  atenuada  en  la  parto  anterior  y 
en  la  posterior,  y  provista  en  esta  última  de 
expansiones  aliformes,  que  son  continuación  de 
los  bordes;  carece  de  rostro,  y  la  superficie  dor- 
sal aparece  granulosa,  siendo  la  ventral  comple- 
tamente cartilaginosa,  por  lo  cual  aparece  muy 
difícil  de  estudiar  en  estado  fósil.  La  creación 
de  este  género,  i|ue  lué  descrito  por  Méyer  en 
184tí,  está  justificada  perfectamente  por  la  lor- 
ma  general  de  sepión  que  presenta,  no  pudiendo, 
por  tanto,  incluirse  en  el  género  Sc¡na,  y  mor- 
fológicamente las  expansiones  laterales  corres- 
ponden á  un  alargamiento  del  cuerpo  hacia  la 
parte  posterior,  y  probablemente  también  a  uua 
lornia  particular  de  las  nadaderas.  Las  formas 
del  género  TrachyUuthis  puede  considerarse  (¡uc 
morfológicamente  establecen  la  transición  entre 
las  de  los  grupos  sepiólora  y  condrófora,  y  se 
aproximan  bastante  á  los  Vdotculhis  y  Bdem- 
nosejria,  especialmente  por  la  configuración  de 
su  lamina  dorsal.  El  género  Tradiyteullds  li:i 
recibido  otros  nombres,  entre  los  cuales  nieicee 
citarse,  como  una  délas  más  imiiortantes  sinn- 
nimias,  el  de  Ooccotculhis,  dado  por  Oweii  cu 
ISÍi.').  Pertenece  este  género  á  las  formaciones 
del  piso  kimnieridgiense  de  Solenholon,  siendo 
las  osjiecies  más  importantes  la  liasCi/oniiis  dn 
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K-aa,  que  tuvieron  lu^ai' 

,    '-'  í*  ■ 

Luí  iiioliTiK  «  iviitoren  U    iiicluyeu   scncilla- 

HMito  ti,  c!  iiT'oiloil»  las  roou  eruptivas  luo- 

iiulola  por  U   prvaeiieia  de  In 

y  las  toba«  y  pórfidos  do  lax 

'.  -  Kl  )^u)io  traquitico,   i|ue  en  el 
■  ".•i.  o  es  el  niá»  anti(,'U0  do  los  yol- 
.  .nu>~  .   lio  sólo  do  la  roca  quo  lo  da 

11      '  1     t  iiiiliión  do  todas  las  comprendí 

1  deiioiiiinarión   on   la  clasilicncióu 
Koloa  p|»nioiito<i  so  prcsonton  cii  s» 
lontonoH  m 
1,  con  im  t : 
:  ras  en  mu   . 
ode  li  la  do- 
to, y  en  rocas 
iinulonierada",  so  presentan  en   uapns  ó  masas 
;tl  pie  de  sus  propias  montañas.  Kn  nno  y  otro 
aso  los  materiales  de  osta  formación  se  distin- 
_'acn  perfectamente  ]<or  los  caracteres  que  les 
nnios  al  trazar  su  descripción.  Kl  tránsito 
. 's  á  otros  es  tan  inscnsihle  iiue  con  difi- 
.;,  i  1  pueden  marcarse  sus  verdaderos  límites. 
r<im  I 'ien  los  lazos  <|ue  unen  .á  estos  materiales 
011  los  de  la  formación  porfídica  son  muy  íii- 
•imos,  do  modo  quo  con   Ireouencia  se  mezclan 
V  confunden;  siendo  esto  tan  cierto,  qne  todavía 
punto  fijo  si  los  metales  que  mu- 
liiiyon,  y  queles  dan  su  ini)>ortaii- 
v.i   ,,,  ,  .oi.ial,  les  pertenecen  de  hecho,  ú  for- 
man   parte,    por  el  contrario,   del   grupo  ante- 
I  ior.  como  opinan  autores  de  mucha  nota.   Las 
[.jatas,  sin  embargo,  pueden  considerarse  como 
ilcmontos  habituales  de  la  formación  traquitic.i. 
I  ste  íirupo,  después  del  «granítico,  es  el  quemas 
lirectamente   contribuye  li    determinar  el    ca- 
•  -  -      Tilico  de  una   parte  muy    priucip.!! 
it'ic  tcriestrc:  tal  es  el  desarrollo  qne 
1  [Ocas  han  .idquirido  sns  materiales. 

l'ara  convencerse  de  ello  basta  considerar  qno  la 
.ran  cordillera  de  los  Andes,  á  cuya  aparición 
itribnyen  muchos  el  diluvio  que  puso  termino 
1  la  é)<oca  inmediatamente  anterior  li  la  actual, 
stá  formada  en  su  mayor  |>arte  de  montañas 
lu'is   ó   menos   cónicas,    esencialineute   traqní- 
i  cas. 
La  meseta  de  Auvernia  en  Francia:  la  ma- 
or  parte  de  las  retriones  volc.inicas  de  Italia; 
'  >  comarca  del  SiebengcbirRe  (de  las  Siete  Mon- 
■3ñas\  y  otras  en  Alemania  y  Hungría;  varias 
I<     ili'lades    de   Ksp.aña,  en  especial  el  distrito 
.!•     'ibo  de  (¡ata  y  Ma;:arrón;casi  todas  las  islas 

■      !\s  Aíores  y  del  Cabo  Verde,  fiertenc- 

■  irmación.  En  sentido  vcrtic.il  sue 
ir  á  veces  un  desarrollo  extraordina- 
rio, como  en  el  pico  de  Pichincha  y  en  el  Coto- 
(■.ixi  (América  del  Snr\  qne  llega  li  -1000  y  más 
metros  de  altura.  Cuando  esta  fomiación  ocupa 
una  región  muy   vasta  suele  formar  grupos  de 
üiontañas  cónicas  alielodor  de  un  centro  de  erup- 
ion,  representado  ¡lOr  la  cima  más  alta  ó  for- 
iinii  lo  una  faja  ó  zona  de  montes  que  sigue  la 
ion  del  eje  de  su  levantamiento,  disminu- 
^oi:  I  >  en  imiKirtancia  á  medida  <|ue  se  alejan 
'le  el. 

T^  notable  permeabilidad  de  esta  formación 
!  10  ¡ue  las  aguas  desaparezcan  con  prontitud, 
\  10  en  consecuencia  se  presente  pobre  en  ma- 
I,  u.-iile^. 

1  :  -  ;n  Hondo  de  las  a)>llcacianes  que  pueden 
liir.r-e  1  ■  las  rocas  que  lo  constituyen,  el  gru- 
po traquitico  suministra,  entre  los  metales,  el 
oro  en  Hungría',  la  L'alena  argentífera,  como 
le  olla  nos  da  h-  '     ol  distrito  de  Ma- 

irr-n,  segi'in  el  ■■    y  otros.  Entre  las 

iiii'erits  nn  n^-'  ,.i,,r.-.r.r.  ^^  primer 

;■  ■  mili  I  1 1-   ■. ^  ■. :  i  <  i-nales 

l"s  de   llun-r;  ■-ni  -,  Por  la 

loscomposición   proporcionan    ios   alumbres   y 


de  otras  Hiibatancits  quo  i 


praiiu^ 


lole  olracerel  terreno,  el  sudIo 

'il 


L 1  .-lO^uii  Ju  tul  I 

uno  do  los  mejor 

ir    -    ,  "   ■  ■  -  l'Or  In   1 

■  non,  que,  i: 

ai     .    '  '■•-  M.i.1' 

,  - 

ción,  onautu 

tan  la*  mon- 

tahas  y  los  it 

'orreno. 

Iji   tendencia  .1   i.i»   lurii.  1 

is,  y  la 

c.iiiscciiencia  natural  do  esta  ■; 

<|ue  so 

chos  cloniinados  sienijue  por  sujiorficies  míis  ó 
menos  planas,  lo  caracteri;:an  perfectamente.  Lo 
mismo  que  eu  el  traquítico,  sus  materiales  so 
presentan  en  estado  compacto  ó  incoherente, 
constituyendo  en  el  primer  caso  el  basalto  ].ro- 
piamontc  dicho,  la  ba.sanita  y  otras  rocas  análo- 
gas; en  el  segundo  los  i>ei>crino5,  las  tobas  ba- 
sálticas, etc.  Estos  suelen  entrar  11  formar  parte 
esencial  de  terrenos  de  sedimento,  en  capas  re- 
gulares con  sns  fósiles  propios,  ocupando  el  fon- 
do do  los  valles  ó  las  faldas  ó  pie  de  las  monta- 
ñas bas.iltieas.  Aquéllos,  por  el  contrario,  se  jire- 
seiitan  en  diques,  filones  y  masas  que  atraviesnn 
otros  terrenos,  ó  en  corrientes  intercaladas  en 
los  estratos  de  formaciones  marinas  ó  lacustres, 
adaptándose  á  sus  accidentes  y  dificultando  con 
frecuencia  el  estudio  de  unos  y  de  otros.  La  for- 
mación basáltica  se  enlaza  íntimamente  con  mu- 
chas de  las  do  sedimento,  de  las  cuales  llega  á 
formar  parte,  como  acabamos  de  ver.  En  sus 
inmediaciones  las  rocas  demuestran  haber  sufri- 
do alteraciones  á  veces  notables:  las  calizas  sue- 
len hacerse  cristalinas  y  la  hulla  pierde  parte 
de  sus  materias  bituminosas,  jiasando  á  verda- 
dera antracita.  Este  grupo  no  es  rico  en  subs- 
tancias minerales,  debiendo  citar  tan  sólo  el  )>e- 
lidoto  entro  las  que  se  prestan  á  la  explotación, 
destinándose  &  objetos  do  adorno  como  piedra 
fina. 

Los  terrenos  plutónicos  siguen  en  su  distribu- 
ción la  misma  ley  que  los  de  sedimento,  empe- 
zando los  más  antiguos  por  hallarse  muy  espar- 
cidos en  la  superficie  del  globo,  y  circunscribién- 
dose cada  vez  más  á  medida  que  son  más  moder- 
nos. Así  es  quo  la  formación  basáltica,  lejos  de 
ocupar  vastas  regiones  como  la  granítica  y  tra- 
quítica,  sólo  se  encuentra  en  determinados  cen- 
tros de  erupción  local  y  muy  circunscritos,  ofre- 
ciendo ]>or  lo  tanto  poca  im|x>rtancia.  La  for- 
mación basáltica,  compuesta  de  muy  pocos  ele- 
mentos y  afectando  cierta  regularidad  en  la  com- 
posición y  modo  de  presentarse,  comunica  á  las 
regiones  en  que  se  encuentra  nn  carácter  oro- 
gráfico  singular.  Dominado  el  elemento  jirinci- 
pal  de  este  grujió,  el  basalto,  por  esa  tendencia 
tan  notable  á  las  formas  esferoidal  y  pri-"  •'  ■ 
constituye  montañas  de  pendientes  muv 
cortadas  á  pico,  ofreciendo  especies  de  '  ! 
nes  ó  azoteas  coronadas  por  una  meseta  más  ó 
menos  plana. 

Cuando  la  roca  se  halla  en  estado  de  descom- 
posición snele  formar  montañas  redondeadas,  y 
-■     '  -  del  terreno  ofrCi"      "        ~    is- 

is.  afectan,  mir 

¡L  ,  , ,.., liosas,  como  de  c.i :-'.i- 

guos,  calzadas,  etc. 

En  Hungría  y  Silesia  se  presenta  esta  roca  en 
forma  de  colinas  aisladas,  más  ó  menos  redon- 
das, coronadas  por  una  meseta  de  escasa  oleva- 
cii'in,  de  210  á  J.'iO  ni.  En  otros  puntos,  y  en  es 
I  oci  il  en  las  islas  de  .lava  y  P.aiida,  se  halla 
ninv  do-arroll.ida,  llegando  á  constituir  monta- 
ñas de  2  á  .?riOO  ni.  de  altura. 

Sin  entrar  en   la  dcscri|ición  de  los  qne  po 
drían  llamarse  monumentos  basiílticos,  como  la 


val  l\-»  I  >'i 
II  el  alnnil  1 


{ue  «n  rigor 


tliiiin  por  la 
eelitlnr.  cou'; 


oiun,    l'o  esta  en 
cónica  do  las  moni  ' 
dodor  de  un  punto,  oía  liiiv< 
materia  de  la   misma  ó  de 


tornia 
-  nlre- 


o,  Ola 
ntiurn 

aut< 

el  leva 


l^JOII- 

ntamicnto 


tica  y 
li  .  I  fun- 

tos  de  i.onlAcl<>  y  tcUciuiien  tan  iui 
fíciliiiente  j'Uede  marcarse  la  Hura  •'  n 

entre  unas  y  otras.   L< - 
mación  son  la  lava  ó   t: 

rente,  el  la|'i!''    ' 

productos  M  '  ' 

cemento,  con  ■  .  '" 

tan  alternando  con  los corrien te»  de  lava,  y  tam- 
bién formando  jwrte  do  terrenos  de  sedimento 
modernos. 

Como  elementos  accidentales  ofrece  e»l«  for- 


sublimación  ó  del  nietoniorlismo  de  sus  rocas, 
como  el  aztifre,  varios  óxidos  de  hierro  y  de  co- 
bre, el  rejalgar,  ol  ácido  bórico,  ol  cloruro  amó- 
nico, el  yeso,  la  sal  común  y  otros. 

Siguiendo  la  ley  nuc  cuanto  más  modernos  niAs 
circunscritos  se  hallan  los  terreuos.  el  gru|'0  lá- 
vico que  representa  el  último  de  los  eruptivos 
debe  naturalmente  ser  el  más  localizado  de  to- 
dos. En  efecto,  la  formación  lávica  está  hoy  re- 
ducida á  los  volcanes  activos,  como  el  Etna, 
Stromboli,  Vesubio,  las  diferentes  islas  volcáni- 
cas modernas  de  Orecia,  los  centros  eruptivos  de 
Islandia,  Komtchatka,  islas  del  Pacífico  y  At- 
lántico, y  los  volcrirr     '-'  '  " n..<^  A ,.,.,i,r, 

Asiático,  Africano,  " 

terreno  cuyos  elen 

puestos  en  estado  de  descomposición  se  jireslcii 
más  á  la  agricultura  y  den  una  tierra  vegetal 
más  fértil  pora  plantas  útiles  de  todas  es|iecies, 
pero  muy  especialmente  para  la  vid,  algarrobo, 
olivo  y  árboles  frutales,  y  también  para  el  tri- 
go, cebada,  etc.  La  riqueza  y  variedad  de  la  ve- 
getal ion  do  las  regiones  volcánicas,  y  en  esiiecial 
del  Vesubio  y  el  Etna,  y  lo  exquisito  de  sus  fni- 
tos,  son  proverbiales  y  bien  conocidos.  Los  tres  ó 
cuatro  distiitos  más  imiwrtanles  de  la  |ienínsu- 
la  pueden  clasificarse  del  modo  siL'uiente,  res- 
l^ecto  de  su  situación   tr-  '       '  '  ero  es 

esencialmente  continent  la  re- 

..;,,,  .i„i  1  „  ,  „  ,1,.  i-.i    ■  ioal;  el 

astell- 
nte  li- 
toral, n  saber:  el  del  Cabo  de  tiaia  y  Cirtagen»; 
|ior  líltinio,  el  cuarto  es  insular  ó  marino,  cons- 
tituido |ior  la  cordillera  submarina  do  las  islas 
Columbretes. 

TRAQUITOIDE:  adj.  Ofl.  Llámase  así  á  nno 
de  los  trc."  tipos  fundamentales  ile  las  rocas  aten- 
diendo á  sn  división,  por  la  textnra  ú  estructura 
íntima  de  las  mismas,  caracterizado  por  presen- 
tar una  pasta  ó  magma  compuesto  de  una  |iartc 
variable  de  elementos  amorfos,  en  los  iiue  so 


(  MÍO  en  los  produ'  ■ 

n  II  realidad  es  un  ' 

mixta,  que,  [lOr  aparecer  más  catiCt<!ii:.ü^o  ijuc 
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rn  niiiüiui»  oliii  roca  en  lii  ti»i¡iiita,  ha  locibido 
el  nonihre  <inp  llpv»  do  traquitoido,  dado  por  los 
(lotí  l'ouqiié  y  Jlicliol-Levy  en 

su  Ir  ''c7-of}rnpfiii/iif. 

1,1  v  =  , ,,....  ,1  ,  iiiitoiilc  so  divide  en  tics 
subtipos  ó  variedades:  el  primero,  i|UO  Im  recibi- 
do el  nonilre  de  eslerolitico  ú  glolinlar,  es  ol  re- 
sultado do  una  especio  de  lucliaquc  se  estableció 
entro  ol  estado  cristalino  y  el  completamente 
amorfo.y  'lue  dio  nacimiento  á  glóbulos  óesforo- 
litKs  do  una  materia  cristalina  radiada  quo  se 
eni'uoiitra  distribuida  por  zonas  concéntricas  do 
una  substancia  nmorl'a.  La  segunda  variedad, 
denominada  petrosilícea,  en  la  cual  la  materia 
ndxta  está  formada  do  corrientes  opalinas  quo 
ofrecen  la  composición  de  nn  feldespato  sobre- 
saturado  di-  íilice,  como  el  que  presenta  el  petro- 
sílex,  al  cual  debe  su  nombre  esta  estructura; 
por  último,  ol  torcer  caso  le  presenta  ol  que  eu 
una  pasta  miis  ó  menos  vitrea  tiene  gran  ni'imc- 
ro  do  microlitos  distribuidos  por  toda  olla,  reci- 
biendo entonces  el  nombre  de  estructura  micro- 
lítica.  Cuando  la  estructura  esferolítica  se  dos- 
arrolla  en  cortas  proporciones,  los  glóbulos  ele- 
mentales formados  de  libras  cristalinas  radiadas 
da  lugar  entre  los  nicolcs  cruzados  á  un  fenóme- 
no ó)itico  muy  interesante,  que  la  teoría  de  la 
polarización  explica  suficientemente;  los  glóbu- 
los se  presentan  atravesados  por  una  cruz  negra 
qne  se  rompe  ó  disloca  al  hacer  girar  el  analiza- 
dor ó  el  polarizador;  la  presencia  en  la  roca  de 
glóbulos  con  cruz  negra  es  una  prueba  segura  de 
quo  afecta  la  estructura  niicrocsforolítien.  Es  pre- 
ciso hacer  notar  que  las  diversas  variedades  del 
tipo  traquitoide  se  presentan  en  la  misma  roca, 
y  así  se  explica  la  gran  diversidad  de  tipos  lito- 
lógicos  que  se  han  constituido  con  una  porción 
muy  restringida  de  minerales. 

Para  ol  petrógrafo  alemán  Lasanlx  tiene  la 
estructura  traquitoide  una  significación  un  tan- 
to diferente,  pues  la  considera»  incluida  dentro 
del  tipo  granitoide.  del  que  no  difiere,  según  ¿1, 
por  los  caracteres  exteriores,  pues  el  término  gra- 
nudo en  las  rocas  de  esta  textura  no  es  siempre 
la  expresión  de  un  desarrollo,  de  una  estructura 
cristalina  completa  como  en  las  rocas  gtaníticas, 
pnes  se  encuentran  restos  más  ó  menos  impor- 
tantes de  magma,  solidificados  formando  un  vi- 
drio ó  pasta  vitrea,  y  en  ciertos  casos  más  raros 
mezclados  con  otros  elementos,  talos  como  gra- 
nos graníticos,  aunque  este  último  caso  os  bas- 
tante más  raro;  además  de  los  cristales  que  pre- 
sentan una  tendencia  á  alargarse  longitudinal- 
mente, con  aspecto  microlítico,  y  que  pertenecen 
á  la  primera  fase  de  consolidación  de  los  elemen- 
tos de  la  roca,  se  encuentran  otros  cristales  más 
pequeños  que  corresponden  á  la  segunda,  y  que 
caracterizan  la  roca  por  su  disposición  fluidal 
casi  siempre  dominante.  Del  tipo  traquitoide  se 
pasa  al  porfídico  por  el  contraste  que  presentan 
los  cristales  desarrollados  y  de  gran  tamaño,  des- 
tacándose de  la  masa  fundamental. 

Las  rocas  que  se  hallan  incluidas  dentro  del 
grupo  traquitoide  en  cada  una  de  las  diversas 
series  merecen  presentarse  en  nn  cuadro  de  cla- 
sificación con  sus  elementos  componentes  y  los 
nombres  diversos  que  han  recibido,  para  formar 
así  idea  exacta  del  verdadero  conce|>to  de  este 
tipo  de  rocas  y  de  su  interés  eu  la  clasificación  I 
de  las  mismas.  En  la  serie  de  las  rocas  acidas 
antiguas,  que  inician  la  aparición  de  los  repre- 
sentantes del  tipo;  en  la  petrografía  de  los  es- 
tratos más  antiguos  de  la  Tierra  se  colocan  en 
primer  término  con  una  estructura  esferolítica  y 
Iictrosilícca,  los  fehúfiros,  ó  sean  los  pórfidos 
ciiarcíferos  de  los  autores  alemanes,  y  en  cuyo 
grupo  están  incluidas  algunas  rocas  con  el  nom- 
bre de  p'iro^llex,  tales  como  el  felitcmc  de  los 
ingleses  y  k\  fi-hil  de  los  alemanes,  y  que  según 
l.ipparent  se  dividen  en  tres  géneros,  r|ue  .son: 
l"i  p 'irfidos  globulares  ó  ourita,  cuyos  glóbulos 
están  constitnídos  de  cuarzo  y  calcedonia,  y  el 
rosto  de  la  roca  de  feldespato  y  cordierita;  pira- 
■  '  i  I",  cuya  textura  es  perlifica,  y  que  es  el 
■:'"-cntante    mncroscópico  de   los  anteriores 

'         '" "    Uimo  los  pórfidos  pefrosilíccos, 

nliién    riolita  aniigna   por  los 
;  -        ,  y  que  pre.sentan  una  superficie 

.-uix^ra,  análoga  en  un  todo  á  la  de  las  traqui- 
tas,  siendo  .sus  elementos  petrográficos  el  enar- 
zo,  la  orto.sa,  mica  negra,  clorita  y  anfíbol. 

En  la  serie  de  las  rocas  acidas  modernas  está 

.       ..._.   .1    .1...     .  '.¡rjo  (an  sólo  por  un 

n  las  liparitii.';  por- 
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nombre  de  jiórfidos  molares;  y  el  de  traquitas 
cnarcífcras.oon  quo  han  sido  descritas  por  algu- 
nos autores,  liabiemlo  recibido  ol  do  riolitas  del 
petrógrafo  alemán  Richthofen;  constan  de  mica 
negra,  anfíbol,  oligoclasa,  ortosa  vitrea,  cuarzo, 
y  como  elementos  accesorios  ol  i'iroxeno,  esfo- 
na,  apatito  y  el  hierro  oxidulado,  hallándose 
todos  estos  minerales  empastados  por  un  mag- 
ma en  parte  amorfo  y  en  parte  vitreo. 

En  oí  grupo  de  las  rocas  neutras,  y  serio  de  las 
I  antiguas,  hay  que  distinguir  dentro  del  tipotra- 
I  quitoide,  dos  texturas  diferentes,  quo  son  la  por- 
'  lírica  pvo|iiamente   dicha  y  la  porliroide,    que 
presentan  los  llamados  ortótíros  o  pórfidos  siení- 
ticos,  cuya  composición   petrográfica  es  la  mis- 
ma que  la  de  las  sienitas,  y  en  los  cuales  pueden 
ilistinguirse  los  pórfidos  negros,  que  son  cnarcí- 
feros,  como  los  procedentes  do  Morván  y  otras 
localidades  do  Francia;  los  pórfidos  pardos  do  los 
Vosgos,  carocterizados  por  cristales  de  ortosa  y 
de  hornblenda,  con   inclusiones  líi|uid!is  en  el 
I  cuarzo  do  esta  roca.  Las  porfiritas  propiamente 
i  dichas  presentan  más  acusado  su  elemento  amor- 
fo y  su  estructura  fluidal,  y  están  incluidas  en 
ellas  las  rocas  conocidas  con  el  nombre  de  dio- 
rilporphyrit,  y  una  variedad  del  Tirol  meridio- 
nal que  ha  sido  llamada  suhUnit;  ol  clásico  y 
famoso  pórfido  rojo  antiguo  forma  parte  de  estas 
roca.s,  y  las  llamadas  porfiritas  anfibólicas  y  jii- 
roxénicas  de  los  autores  alemanes,  también  pue- 
den legítimamonto  incluirse  en  este  grupo;  por 
último,   ol  alemán   Rosembusch  coloca   en   las 
I  porfiritas  propiamente  dichas  las  (pie  reciben  el 
nombre  do  porfiritas,  de  liobeuerita  y  do  gicsec- 
kite,  que  son  las  representantes  de  las  sienitas 
oleolíticas. 

En  la  serie  moderna  es  donde  más  amplia- 
mente están  representadas  las  del  tipo  traqui- 
toide, presentando  todas  ellas  una  textura  mi- 
crolítica  como  la  que  caracteriza  á  la  familia  de 
las  verdaderas  traquitas,  en  la  cual  se  incluyen 
la  traquita  propiamente  dicha,  la  domita,  ósea 
una  traquita  porosa,  y  la  fonolita,  que  es  á  bis 
traquitas  lo  que  la  sienita  eleolítica  propiamen- 
te dichas  y  que  presenta  como  subespecies  más 
importantes  la  nefelínicay  laleucítica.  También 
está  incluido  en  la  misma  textura  y  tipo  que  las 
traquitas,  la  familia  de  las  andesitas,  creada  por 
Ruseh,  que  forman  parto  de  la  cadena  de  los 
.^ndes,  y  en  las  cu,ale3  domina  la  plagioclasa;  el 
primer  género  de  esta  familia  es  el  constituido 
por  la  dacita,  roca  cuarcífera  con  cristales  de 
mica  negra,  de  anfíbol  ó  de  piroxena,  de  labra- 
dorita y  de  cuarzo  empastados  en  un  magma  mi- 
crolítico y  esferolítico,  siendo  una  de  las  varie- 
dades de  esta  roca  el  pórfido  azul  turquí  de  Es- 
lerel.  Las  andesitas  propiamente  dichas  .se  di- 
viden en  tres  grujios,  según  el  mineral  domi- 
^  nante;  las  primeras  son  las  micáceas,  constitui- 
das por  mica  negra,  anfíbol,  labradorita  y  mag- 
netita como  elementos  esenciales,  y  accidental- 
mente el  apatito,  sanidiua  y  esfena,  abundando 
los  microlitos  de  oligoclasa  y  albores  de  crista- 
lización de  otros  minerales;  el  segundo  género 
es  el  de  las  andesitas  anfibólicas  ó  tunacitas,  casi 
con  los  mismos  elementos  que  las  anteriores,  y  á 
las  que  pertenecen  las  rocas  descritas  con  los 
nombres  de  traquidiorita  y  nmnstcinirachyt  de 
los  autores  alemanes,  y  (|ue  es  una  roca  rejiarti- 
da  en  todas  las  formaciones  traquíticas.  El  ter- 
cer género  de  las  andesitas  es  el  de  las  piroxéni- 
cas,  cuyos  elementos  jietrográficos  son  el  piroxo- 
no,  la  labradorita  y  magnetita  como  esenciales, 
y  accesoriamente  anortita,  apatito  ó  hiperstena, 
empastándose  todos  estos  elementos  en  una  pas- 
ta microlítica  muy  variable;  estas  rocas  han  re- 
cibido el  nombre  de  traqnidoleritas,  y  algunas 
de  sus  variedades  han  sido  descritas  con  el  nom- 
bre de  propilita,  como  las  procedentes  de  los 
Estados  Unidos. 

En  el  grujió  de  las  rocas  básicas  es  también 
extensísima  la  representación  del  tipo  traquitoi- 
de, y  en  la  serie  de  las  antiguas  están  represen- 
tadas jior  rocas  da  textura  porfídica  que  cons- 
tituyen una  serie  casi  contigua,  formadas  por 
una  pasta  de  color  verde  obscuro  tirando  á  ne- 
gro, cuya  textura  aparente  varía  desde  la  de  un 
pórfido  projiiamonte  dicho,  como  el  llamado  ver- 
de antiguo,  hasta  un  grano  comiiacto  y  afanítico, 
como  el  de  los  meláfiro»,  y  do  aijuí  la  distinción 
en  dos  grupos  fundamentales,  que  son  el  porfí- 
dico y  el  melafídico;  si  se  tiene  en  cuenta  quo  la 
asociación  pórfiroide  de  la  plagioclasa  y  el  anií- 
bol  es  muy  rira  y  que  el  peridoto  y  divino  es  el 
elemento  esencial  de  los  mcláfidos,  en  loa  cuales 
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el  piroxeno  no  aparece  más  que  por  exceiición, 
vesultii  que,  en  vez  de  los  grupos  porfídico  y  me- 
láfido,  deben  crearse  los  de  augíticos  y  peridóti- 
cos.  Los  pórfidos  iHahisicos  compuestos  de  pla- 
gioclasa y  augita  son  los  primeros  representan- 
tes del  grupo,  y  eu  los  cuales  está  incluido  el 
llamado  jiórfido  vorde  antiguo;  eu  segundo  tér- 
mino viene  la  roca  descrita  con  el  nombro  do  au- 
gitófido,  que  resulta  de  la  desaparición  casi  com- 
pleta del  feldespato  en  los  pórfidos  diabásicos; 
á  continuación  del  mismo  pueden  incluirse  la 
roca  llamada  mhulie  y  las  variadas  rocas  des- 
critiis  con  los  nombres  do  trap  y  do  basanitas, 
que  tanto  abundan  en  las  formaciones  carboní- 
feras de  Inglaterra  y  Bélgica;  Michel-Lovy  ha 
descrito  con  el  noniliro  do  porfiditas  micáceas  y 
dioritiuas  varias  rocas  incluidas  en  este  grupo. 
La  variolita,  quo  es  una  pasta  amorfa  con  cris- 
tales que  la  dan  un  asiieoto  globular,  y  por  úl- 
timo el  meláfiro,  qne  es  ol  equivalente  traíjui- 
toido  do  la  diabasa  con  olivino,  así  como  las  va- 
riedades descritas  con  el  nonilire  de  basálticas 
también  están  incluidas  on  el  tipo  traquitoide 
de  las  rocas  básicas  modernas. 

En  la  serie  moderna  de  las  rocas  básicas  está 
representado  el  tipo  traquitoide  en  la  familia 
piroxénica  por  las  rocas  á  las  qno  Fouqué  y  Le- 
vy  han  descrito  con  el  nombro  de  labradorita.s, 
que  son  mezclas  uiicrolíticas  de  labrador,  de 
magnetita  y  de  augita,  generalmente  interpues- 
tos en  una  masa  vitrea  de  los  mismos  elemen- 
tos. En  la  familia  de  las  augíticas  y  peridóticas 
está  representado  el  tipo  traquitoide  por  los  ba- 
saltos on  sus  diversas  variedades  labradóricas, 
anórticas,  etc.  Las  tefritas,  que  son  basaltos  an- 
figénicos  y  leucíticos,  ó  mejor  lavas  de  los  mis- 
mos materiales,  también  forman  jiarte  do  este 
grupo,  así  como  los  leucitófiros  y  las  leuccte- 
fritas  pertenecen  también  al  tipo  traquitoide. 
Otra  variedad  de  los  basaltos  es  la  leucitita 
cuando  domina  laleucita,  y  la  nefelinita  cuando 
domina  el  mineral  que  lleva  esto  nombre,  sién- 
dolo á  su  voz  de  las  mismas  los  haüimilidos  y  la 
roca  descrita  con  el  nombro  debncbonita.  El  úl- 
timo rejiresentantc  de  la  familia  basáltica  en  el 
tipo  traquitoide  es  la  roca  llamada  limburgita 
por  Rosembusch  y  de  la  cual  se  han  encontrado 
representantes  en  España.  Las  tobas  y  las  lla- 
madas wackas,  elementos  de  segunda  formación 
de  las  rocas  anteriores,  también  las  incluyen  al- 
gunos autores  al  final  del  tipo  descrito. 

TRAS:  m.  Geol.  Roca  perteneciente  á  la  fami- 
lia de  las  tobas,  en  la  clase  de  las  rocas  clásti- 
cas ó  detríticas,  y  que  también  puede  clasifi- 
carse entre  las  rocas  volcánicas  fragmentarias 
según  la  opinión  de  Gcikie,  ó  bien  en  el  gru- 
po de  las  rocas  erujitivas  modernas,  donde  la  co- 
loca Lapparent.  Preséntase  esta  roca  como  una 
variedad  muy  característica  de  las  tobas  pumí- 
ticas,  y  se  caracteriza  por  tener  un  color  gris 
amarillento  y  un  aspecto  y  consistencia  terrosa, 
encerrando  fragmentos  do  júedra  jiómez,  de  grau- 
Vi-acka,  de  pizarras  arcillosas,  de  basaltos,  de  la- 
vas y  de  elementos  petrográficos  sueltos,  entre 
los  que  figuran  primeramente  ciistales  de  sani- 
diua, de  augita,  de  hornblenda,  de  mica  y  de 
haiiiua,  de  tal  modo  que,  en  realidad,  resulta  un 
conglomerado  poligénico  muy  compuesto,  den- 
tro del  cual  se  presentan  con  particularidad  dig- 
na de  notarse  troncos  y  restos  de  vegetales  com- 
pletamente carbonizados,  lo  que  prueba  que  la 
emisión  do  los  materi.aics  (|ue  forman  el  tras 
tuvo  lugar  á  una  determinada  altura,  cayendo 
sobro  bosques  ó  árboles  aislados  que  han  dado 
lugar  á  los  troncos  y  restos  carbonosos.  El  tras 
ha  recibido  también  el  nombre  alemán  úa  dnclcs- 
tein,  y  también  algunos  autores  le  han  dado  el 
de  toba  leucítica  y  toba  traquítica,  materiales 
que  .se  presentan  todos  ocupando  grandes  exten- 
siones en  la  interesante  región  alemana  del  lago 
Laach  y  otros  valles  de  la  región  de  Eifel;  en  el 
primer  punto  el  tras  forma  cajias  de  gran  espe- 
sor que  constituyen  jior  entero  las  faldas  de  las 
vaguadas  del  valle  de  Brolil,  donde  alterna  con 
las  formaciones  cuaternarias  de  I-oess,  fie  los 
que,  según  algunos  autoroí-,  son  evidentemente 
contemporáneos,  mientras  que  las  corrientes  de 
lava  y  las  cimas  fonolíticas  de  la  misma  región 
son  indudablemente  ¡interiores  á  la  época  cua- 
ternaria; otro  de  los  jnintos  on  que  se  encuentra 
el  tras  es  en  la  localidad  llamada  Neto,  también 
eu  las  jiroximidadcs  del  lugo  Laacb ,  y  tanto  ol 
de  nn  jiunto  como  el  de  otro  se  emjilean  en  la 
constitución  de  morteros  hidráulico.s. 
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Kl  trAM  prft^ent'i  varios  caracterefi  Jailot  Á  co* 
ncicer  on  los  iliversus  siiÁlisis  (l«l  inixmo  rcalii»' 
"\  y  así  se  lia  vi>to  (jiie  en  el  punto  rriraJoiI ' 
i^ii»  qno  -e  i'on>leni<a  en    luí    pírlf   fiiis  il.' 
inisMio.  y  contiene  tanil'ii-ii  )• 
lie  anión  iaro,  ilo  doro  y  aun  ' 
al  Hopleto     .'  runde,   uiinqno  n'i^o  aun. 
en  nn  osniíitto  tle  oolor  gri".    Sc;;i'iii  el    '. 
Cordier  la  |i<ista  ili'l  tras  es  nián  l>iei)  tru>, 
i[no  puniitica,  y  el  cemento  ó  nm^nm  ipie  eni 
l'Aitu  los  nmteriaU'S  e»  iiu  liiilrosilicnto  tie  nln 
!»«  procedente  ili»  la  ilesconiposicÍMn  ile  lauco 
i.'i«<,  |tero  las  iln  lA  noiubn»  pHrticntav  (lo  ásele- 
lina»  á  las  i'ii  '    ■  rilas  |iov  IVrrier  y  ero- 

ceilentfs  ili'  1  nicntue  ilu  Issoiie,  y  il 

I...  ^. .,,.,; .,  ,1  iionilirt'  ■'"       '  ■  ■'  '- 

lii  (Iluta 
.  _  oles.  Kl  |H-! ' 

iM.iii  Kasaulx  cousideiu  (|Ue  el  traanom  iiia.i>|uc 
"ni  vii!"'l.il  lio  grano  fino  ile  las  Uaniaila»  l.ie- 
is  .|ne  couttituyen  toda  la  roción 
Khiii,  alcanzando  una  notaldv  |>o- 
■    iido  caláis  alternantes  areno- 
•.sqiic   reciben  en  el  |uís  el 
/,  y  otras  formadas  yov  el 
rdadcro   Iras.  .Mientras  que  una   parto  de  cs- 
1  rocas  pnede  ser  considerada  como  de  forma- 
ou>n  suliatmosicrica,  el  origen  do  las  otras  ca  in- 
diidalilemente  el  de  arrastro  por  los  cursos  de 
Illa,   como  oi'urre,    por  ejemplo,   con  las  que 
iistilnven  la-,  loiniacioncs  do   Urotlial.    Estas 
■as  loucilieas  se  hallan  en   relación  con   las 
iiolíticas  do  las  regiones  en  que  se  encuentran, 
>mo  ocurre,  jior  ejemplo,  on  las  formaciones  do 
Italia  central. 

i'rcdner  describe  en  el  m-snio  grupo  qne  el 
ins  á  la  toba  puniioi'tica,  que  es  un  agregado  de 
color  blanco,  amarillento  ó  gris,  de  aspecto  te- 
rroso ó  compacto,  MSpero  al  tacto  y  formailo  por 
partículas  de  piedra  pómez  pulverizada,  ence- 
rrando generalmente  Iragmentos  de  traquita,  de 
mita,  láminas  de  mica  y  cristales  de  sanidi 
i  y  de  granate,  Ksta  misma  roen  se  presenta  en 
Hungría,  Anvernia,  alrededores  de  Ñapóles  y 
en  la  isla  de  Tenerife,  en  donde  aparece  bajo  la 
'^rnia  de  una  |i¡edra  que  recibe  el  nombre  do  tosca. 

TRAVERS  (Jri.i.vN  Gil-):  Jiioff.  Literato  fran- 
cés.  N.  en  Valognes  á  31  do  enero  de  1802.   M. 
en  t'aen  á  9  de  abril  do  ISSS.    I'racticó  la  ense- 
inza  desde  1S20,  época  en  la  qne  se  le  nombró 
,'i'nte  del  Colegio  de  San  Hilario  de  Harcont, 
i^ta  ISfl'J.  año  en  el  que  cesó  en  el  cargo  de 
ol'esor  de  Literatura  latina  en  la  Facultad  de 
iiMi.  Kn  el  tiempo  comprendido  entre  las  dos 
lias  citadas  fue  profesor  del  Colegio  do  Palai- 
1832;  ingresó  en  la   Facultad  de  Letras  de 
len  (1839)  como  suplente,  y  en  ella  ascendió 
-42)  li  profesor  de  Literatura  latina.    Dejó  la 
ledra  para  dirigir  la  liiblioteca  de  la  misma 
1  lad  durante   veinte  años,  ó  sea  hasta  1882, 
üíio  en  el  que  los  achaques  de  la  veje?,  le  impu- 
sieron el  reposo.  Caballero  de  lo  Legión  de  Ho- 
nor (fi  de  noviembre  de   1S76\   oficial  de  Ins- 
trucción pública,  profesor  honorario  de  la  Fa- 
cultad de  Letras  de  Caen  desde  qne  renunció  n 
la  enseñanza,  secretario  honorario  de  la  Acade- 
mia de  Ciencias.  Artes  y  Helias  Lctns  de  Caen, 
y  presidente  de  la  ."Sociedad   de    Anticuarios  de 
Norniandía,  dio  pruebas  de  gran  actividad  como 
1  a,'<r\  V  escritor.  Pejó  inédita  una  traducción  de 
1.   preparada   para  la   liiUiotica  laliito- 
'  de  Panckoucke:fué  editor  de  los  Va%ix- 
¡ir,  dOlivUr  Bttss-Un  (183S,  en  IS.»)  y  de 
i<  Obras  poéticas  de  Boilcan  (1853),  y  dirigió  In 
blicación  del  Anunrio  de  la  Mancho  (1829- 
íO,  colcciiín  histórica  y  estadística  impor- 

■  '••    Mizo  lo  mismo  con  el  Uoltin  dría  Ins- 

Pública  ¡I (/■•  las  Socirdadrs  Ci  ntifieas  dr 
- 11-13,  6  Tols.  en  8.°),  y  colaboró  en  la 
'/«.«  grns  dii  mondr,   en  la  Xihva 
ral,   en  la  Xormandia  ilustrada 
-  •'-'  .  etc.  No  es  posible  citar  más  que  una  pe- 
ceña jiarte  de  sus  obras:  Gxiilhrrlo^  ó  el  h''ror  d' 

■■ore    años   (1823-24,    en    8.°);    /.""  ■'     -í; 

'  ■>27,  en  8.°),  poesías;  iy<p>irsla  •■ 
ras  cartas  <i  los  noriiiandos,  rf-  '  ' 

■  ■■qiierill'-  (18.33,  en  8.°);  Los  dhlicos  de  Murat 
'  '^34),  imitados  en  verso;  /W  porvenir  de  la  ti- 

atura  franc-  n    1837,  en  8.°),  tesis  del  docto- 
lio;  /'■uil  (T^^T),    poesías;  Dioni/sü  i'nlonis 
''■'  -i  d'  -loribus  ad  ''  -."■■ 

'a  ijiiibus  acer.dil 
1    auctore  tt  rjui  do.:  .    ; 
1837,  en  8  ");  Biografía  de  Cario»  Habritl  Po- 
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>y<(lS44,  en  8."',  aeguida  de  un  ajiendice  que 

.■oiilii'ue  doouineutoa  iiiiM¡tj>.  ^,/;l^-  ,.'.  .'c-s     ■  i 
<in/«  dt  I 

■I     «M;    /■, 
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ma)  .'1  ,  til  :in  i  ^ 

prelai  io  y  noi  ' 

.'iiiin 

II  r]\. 
»>\<i  bubie  el  aulur   y  ^ 
¡Hario  ih   (in  Minisíro, 

d,-     ■  . 

!/l 

0"  '  / ■■ 

.s  II  8.°),  análisis,  extractos  y  escena 

atli 

TREBELIO  (San):  fíiog.  Rey  y  monje  en  la 
liulgaiia,  M.  n  13doniarr.odelaño8Cil.  Fué  eon- 
ipiistador  por  los  búlgaros,  nación  septentrional 
y  belicosa  convertida  á  la  fe  por  los  monjes  He- 
nedictinos  do  la  Iglesia  latina.  Trebelio  fué  el 
primero  que  recibió  el  bantis-mo,  procurando 
que  lo  recibieran  (les]>nés  sus  vasallos,  jior  lo 
cual  merece  el  nombro  de  apóstol  de  su  nación. 
Dejó  la  corona  y  tomó  el  hábito^enedietino, 
según  los  más  acreditados  autores,  aunque  otros 
aseguran  que  vistió  la  cogulla  en  lo  Orden  do 
San  liasilio.  Es  indudable  qne  vivió  santamen- 
te, y  que  un  hijo  suyo,  á  quien  había  dejado  la 
corona,  fué  indigno  de  ella,  porque  abandonó  la 
religión  cristiana  volviendo  ú  la  falsa  secta  ó 
idolatría  (|ue  había  jirofesado  su  pailre  anterior- 
mente, y  ejercitándose  en  robos,  saqueos  ó  in- 
cendios contra  sus  vecinos  y  aun  sus  projiios  va- 
sallos. Sabedor  de  ello  su  padre  salió  del  mo- 
nasterio movido  del  celo  do  Dios,  volvió  n  tomar 
el  gobierno  de  su  reino  y  castigó  á  su  hijo,  con- 
denándole n  cárcel  perpetua  y  mandándole  sacar 
los  ojos.  Después  de  esto  dejó  el  gobierno  á  otro 
hijo  llamado  Alberto,  dándole  los  más  saluda- 
bles consejos  y  previniéndolo  que,  si  no  obraba 
como  cristiano  y  buen  rey,  le  castigaría  lo  mis- 
mo que  había  hecho  con  su  honiiano,  y  se  volvió 
á  la  celda,  donde  con  grandes  rigores,  peniten- 
cias y  continuas  oraciones  vivió  el  resto  do  su 
vida.  La  Orden  Benedictina  celebra  sn  memoria 
el  13  do  marzo. 

*  TRECUL  (Aror.sTO  Adolfo  Litiaxo): 
Biog.  M.  á  16  do  octubre  de  189C.  (V.  t.  XXI, 
pág.  423,  col.  3.".)  Había  nacido  en  Mondoublean 
(Loir-et-Cher)  á  S  de  enero  de  1818.  Estudió  la 
Farmacia  en  París,  y  no  tardó  en  dcdicorse  ex  - 
elusivamente  n  la  Botánica.  Las  Memorias  que 
publicó  desde  1843  en  varias  revista-i  llamaron 
Inatención  del  mundo  sabio.  Cuéntanse  por  cien- 
tos esas  disertaciones,  que  aparecieron  en  los 
Anales  ¡le  Ciencias  Xaliirales,  la  ílerista  Botáni- 
ca, el  Botitín  de  la  Sociedad  Botánica  do  Fran- 
cia, la  /}•  vista  Hortícola  y  las  Memorias  (Comp- 
tes  rendus)  do  la  Academia  do  Ciencias. 

TREGARO  (FiiASTisro  María):  Biog.  Prelado 
francés.  N.  en  Peillac  á  19  de  junio  de  1824.  M. 
ñ  6  de  enero  de  1897.  Alumno  del  gran  Semina- 
rio do  Vannes  obtuvo  la  dignidad  sacerdotal  en 
1848,  y  durante  muchos  años  ejerció  las  funcio- 
nes lie  capellán  de  In  escuadra.  Llegó  á  ser  jefe 
del  cuerpo  sacenlotal  cu  la  marina,  y  jior  el  celo 
que  mostró  en  el  cargo  obtuvo  la  cruz  do  oficial 
de  la  Legión  de  Honor.  Suprimido  aquel  rmpleo 
no  tardó  Tregaro  en  ejercer  las  funciones  de  vi- 
cario general  en  la  diócesis  de  Seez,  ñ  la  que  se 
habín  retirado.  En  ella,  por  decreto  de  27  de 
se|itiembro  de  1881,  fué  nombrado  coadjutor  del 
olisi  o  Tíousscl,  que  falleció  en  el  mismo  año  y 
á  qnicn  sucedió  en  la  silla.  Ocnpóla  hasta  el  fin 
desús  días,  y  como  obispo  luchó  sin  descanso 
contra  la  propaganda  anticatólica  y  defendió 
con  emi>eño  los  derechos  que  á  su  juicio  |>erte- 
nenian  a  la  Ti;lesii.  He  aquí  los  nsunt'^"*  de  ?il*^i- 
i  ni-  ;  astorales:  / 

1/  ■«•íi(1884); 


'  /,(i;)r«Tiía(1896). 
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!  !ii     í-i  nhol.  N.  en  riamneiii  i-ii  HMü    Khlu.liu 

liaba  niin-ho  kii  nombre  en 

10  XVI,  cuando  Itm  guerinii 
i>dii*<   He  agitn)  an  fii  i'  \  lie- 

1 1  levanliiihii'iilo  ib    If-  < n 

'      n   de   Padilla,   >  n  I  la. 

glorioso    niui  iiniento 

iiiga,  mari|ni  11  ilr  Mu- 

•I,  «n  hermano;  Pedio  Ker- 

I,  Hernando  Alvaret  liara- 

bulla,  lluiiiiiiiilu  lie  la  Cerda;  (¡ómez  de  .lerez,  y 

Hernando  de  Trejo,  alma  de  loi  panialen  pía- 


partiú  a  a  ron  loa  i'iiui- 

rroa,  en  i  i  i,   y   por  >ui  co- 

nocímieutu»  I  u  Kc</iiuiiiia  puiíiiea  le  confiaron  el 
pobierno  adniiniatrntivo  en   In   Indiit,  deormpe- 
I    '  1  ¡dad 

uipre 

■  "'•     ' '■   "r !"■      • -!.■-...  iiinn, 

-TiiFJO  Y  Pas'iaoiia  (Antonio  dr): /'i'ojr. 
Prelado  español.  N.  en  Plamncia  en  el  último 
tercio  del  siglo  xvi.  Antonio  estmliii  en  .Sala- 
manca  HiiH    primeros    años,   y    inati'! 'i 

veintiuno  de  edad  lomó  el  hábito  I 
en  el  convento  de  dicha  ciudad.  Li;. 
Teología  en  los  conventos  de  Toleiio  y  l^eún, 
donde  también  fué  guardián.  Marchó  después  & 
la  corto  por  habérsele  nombrado  comisario  de 
Indias  de  sn  religión,  y  vacando  el  oficio  de  mi- 
nistro general  de  la  o' •■•■■ -1-1 

Padre  .luán  del  Hiei 
en  su  lugar,  para  nii' 

tiempo  que  ,luan  del  Hierro  desempeiib  el  gene- 
ralato. Conociendo  sus  buenas  prendas  niorsleí 
y  su  ilustración  en  las  Letras,  el  rey  Felipe  III, 
en  el  año  de  1G18,  le  presentó  para  obispo  de 
Cartagena,  obispado  qne  gobernó  loablemente, 
atendiendo  á  cuni)>lir  sus  obligacior.es  con  deci- 
sión, remodiamlo  las  necesidades  tcni|>orales  de 
sus  subditos  con  limosnas  y  las  espirituales  con 
su  doctrina  y  ejemplar  conducta,  siguiendo  la 
máxima  de  su  cargo. 

-Tke-io  y  PANiAniA  (GAnniRi-  iiR):  £i«7. 
Cardenal  español.  N.  en  Plasenciael  año  de  1,562. 
.Sus  padres,  que  ocupaban  una  posición  correspon- 
diente para  su  clase,  le  dedicaron  á  los  estudios, 
y  el  joven  entró  de  colegial  en  el  titulado  Cole- 
gio Mayor  del  ArtnUspn  de  Santiogo  Apóstol, 
vulgo  del  Arzobispo,  en  .Salamanco.  Terminados 
sus  estudios  en  ambos  derechos,  que  tan  en  boga 
estuvieron  por  aquel  tiempo,  fué  nombrado  ca- 
tedrático de  Vísperas  de  la  Facultad  de  Leyes, 
cátedra  que /<;/'!,  como  entonces  se  decía,  ron  sa 
tisfacción  de  toda  la  escuela.  De  la  cátedra  [«só 
á  fiscal  déla  cbancillcrfa  do  Valladolid,  ydcsimés 
fué  nombrado  oidor  de  la  misma.  De  la  chancille- 
ría  de  Valladolid  pasó  Trejo  y  Paniagiia  á  la  cor 
te,  en  calidad  de  fiscal  del  Consejo  de  las  Ordenes, 
con  el  hábitodecaballeroile  Alcántara,  y  estaban 
en  la  fiscalía  del  Consejo  mando  fué  riombrkdo 
Inquisidor  y  capellán  mayor  de  las  Descalzas 
Reales.  Pasó  Ineco  á  desempeñar  una  plaza  de  oi- 
dor del  Consejo  Real,  pero  conservando  su  puesto 
en  la  Inquisición.  Estando  á  la  sazón  desempe- 
ñando estos  dos  cargos  fué  nombrado  cardenal  á 
instancios  del  ley  Feli|>e  III,  que  conocía  sus 
letras  y  talento,  por  el  Pontífice  Paulo  V,  en  el 
año  de  161.1,  el  día  2  de  diciembre,  y  con  el  tí- 
tulo de  .San  Nereo,  Aqnileoy  Poneracio.  Túvola 
voz  de.  ó  representóen  Romaá  la  Maiestad  Real 
de  España,  y  en  la  ■  '  '.-nales 

perteneció  á  la  de  I!  ilio, 

á  la  del  índice  que  fL  .,  .  .  .i  ,  .,  .  s  pro- 
hibidos, y  á  la  de  la  Inquisícinn.  Estando  en  el 
Consejo  de  la  Inquisición  en  España  de5em|>eñó 
la  comisaría  general  de  Cruzada,  y  Felipe  IV, 
qne  entonces  reinaba,  le  dio  el  arzobÍB|>ado  de 
Salomo  en  el  reino  de  Xápoles,  rnvo  príncipe 
daba  la  circunstancia  de  ser  de  la  familia  de  los 
Grinialdof  procedentes  de  Genova,  y  de  la  cual 
asimismo  descendía  el  cardenal.  Fué  también 
abad  de  Burgo-Hondo,  pueblo  que  hoy  se  nom- 
bra de  la  Abadía;  tuvo  una  canonjía  en  la  cate- 
dril  do  Toledo,  y  el  arredianato  de  Calatrava  en 
!>.  A  la  muerte  del  Papa,  y  enan. 
conclave  para  In  elección  de  Gre- 
K  M  ■•  ^.  i.iidovici},  en  1621,  obtuvo  Trejo  v 
Paniagua  siete  votos,  y  hubiese  reunido  mar  rii 
■\  no  haberse  interpuesto  la  inlincncia  do  Fran- 
i  eis,  qne  no  veía  con  buenos  ojos  elevarse  á  la  si- 

1.38 


TRRP 

lia  pontificia  li  iin  cardonal  es|)afiol.  En  1584 
escribió  la  Gcntalogia  ile  In  cosa  rf«  los  Grímaí- 
líos,  cnrioso  manuscrito  cuyo  paraiiero  so  ig- 
nora. 

•  TREO:  -Viir.  Esta  vela  generalmente  se  iza 
|i«ra  correr  un  temporal  y  cuando  el  viento  os 
.leniaaiailo  fuerte,  y  se  emplea  en  los  barcos  que 
llevan  velas  ktinas  6  triangulares. 

T.iiii!'ii.'n  so  llama  así  la  verga  en  que  se  pono 
est  i  vclii.  Kn  los  faluchos  ile  la  costa  de  Levan- 
to =0  usa  bastante,  y  en  los  casos  de  capeo,  en  la 
meaana,  lariran  un  lentículo  que  la  sustituye  y 
al  que  dan  el  nombre  de  catuhjigd,  y  que  no  es 
más  que  una  vola  triangular  que  so  enverga  en 
..)  |.(iln  de  mesana;  pero  además  suelen  usar  el 
'O  de  triuqueto  redondo,  y  tiene  sns 
Ttados  á  esiuadra,  así  como  los  paños 
.  ,111...;  el  pujamon  lleva  aUuiamiento  para 
■  |\io  los  puños  caigan  más  que  el  centro  de  la  vela, 
V  suele  llevar  una  faja  de  rizos  solamente,  po- 
niendo una  faja  de  refuerzo  á  media  distancia 
entre  la  de  rizos  y  el  pujamen,  cuya  faja  os  de 
la  mitad  del  anclio  que  se  emplea,  que  general- 
monte  es  la  llamada  rí'cí;  lleva  cuatro  refuerzos 
)>ara  los  brioles,  y  los  gaiTuchos  so  ponen  en  las 
caída.s  á  los  extremos  de  las  fajas,  haciéndolos  pa- 
sar por  los  olíaos  que  so  liaocn  junto  á  las  relin- 
gas. En  las  tartanas  que  gastan  pichóla  para  el 
capeo,  es  decir,  una  vela  latina  pequeña,  suelen 
hacer  uso  del  trco  para  correr. 

TREPANACIÓN:  f.  Antrop.  Sólo  incidental- 
niente,  y  al  hablar  iW  tn'pnno,  so  ha  tratado  en 
el  DicciOK.VKio  del  concepto  y  las  aplicaciones 
quirúrgicas  de  esta  operación ;  pero  nada  te  ha  di- 
cho déla  excepcional  importancia  de  la  misma 
en  ~'  '     ico,  y  todavía  más  de 

los  Trehistoria  ha  reali- 

zadi .   .^ .   ¡ue  han  .servido  como 

la  principal  base  para  establecerla  teoría  é  hipó- 
tesis acerca  de  la  religiosidad  y  creencias  do  los 
primitivos  hombres  prehistóricos. 

Es  muy  proliable  que  la  terapihitica  de  la  \tax- 
foración  fuera  el  origen  de  la  misma  en  la  Edad 
de  Piedra,  pues  el  Dr.  Parrot  ha  demostrado  que 
ésta  es  la  única  hipótesis  para  demostrar  la  que 
presentaba  un  cráneo  encontrado  en  una  sepul- 
tura neolítica  del  departamento  del  Seine-et- 
Mame,  puesto  que  dicho  cráneo  ofrecía  prue. 
ba  evidente  de  la  existencia  de  lesiones  produci- 
das por  el  desarrollo  del  pus;  la  mayoría  de  las 
trepanaciones  prehistóricas,  y  se  han  encontra- 
do muy  numerosas,  pertenecen,  según  los  clásicos 
estudios  de  l'roca,  que  fué  el  que  inició  su  aná- 
lisis, á  muy  diferentes  casos,  tales  como  las  con- 
vnlsionos,  epilepsia,  desórdenes  nerviosos,  alie- 
nación mental  y  otras  causas. 

La  jirimera  trepanación  antigua  fné  señalada 
en  Francia  por  Broca  según  el  testimonio  del 
arqueólogo  americano  .Squer,  y  so  trataba  de  un 
cráneo  recogido  en  una  tumba  mejicana  de  la  an- 
tigua raza  de  los  incas,  cuya  perforación  había 
sido  practicada  por  medio  de  cuatro  incisiones 
lineales,  circunscribiendo  á  una  pieza  cuadrada, 
jistcma  verdaderamente  elemental,  pero  que  ha 
sido  también  seguido  en  las  más  antiguas  prác- 
ticas de  Europa. 

En  los  Congre.sos  celebrados  el  1873  y  1874 
jior  la  Asociación  Francesa  |iara  el  Progreso  de  las 
•  '¡encías  en  Lyón  y  en  Lille  presentó  el  Dr.  Pru- 
nieres  varios  cráneos  trepanados  procedentes  de 
dólmenes  franceses  y  que  le  sirvieron  de  base 
para  profundos  estudios  acerca  de  esta  operación, 
y  á  los  cuales  han  seguido  los  realizados  por 
JIoilillet,  P.aye,  Samsón  y  otros  varios  antropó- 
logos, principalmente  franceses.  En  187.T  presen- 
tó el  celebre  Dr.  Broca  en  la  .Sociedad  de  Antro- 
[lalogía  de  París  tres  rodajas  craneanas  encon- 
tradas por  el  Dr.  Prunieres  en  algunos  dólmenes, 
y  que  fueron  desde  luego  consideradas  como  amu- 
letos, y  en  una  de  ellas  era  fácil  reconocer  las 
tra/aa  de  la  trepanación  primitiva  y  golpes  de 
■  '  ¡lie  .se  había  destacado  la  rodaja 
inerte.  Otra  do  las  rodajas  había 
íi  el  interior  de  un  cráneo  del  qne 
SOL  1  procedía,   y  se  presumía  que  la 

tre  1-1-1  para  la  curación  de  un  enfer- 

nv  to  se  transformara  en  ver- 

da''  ,  y  que  á  su  muerto  la  par- 

te '  1  trepanación  se  dis- 

tri'  1  tos. 

I  i'Tieana  encentra- 

de  ^^arne  han  sido 

dct.  ngresos  de  Cien- 

cia'! Aiitiú|oIógica.s  lie  lluU'i|)e8t  en  1876,  en  In 
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Revista  de  Antropología  desde  1881  á  1888,  y  en 
la  .1  rcheologie  Prchislorírjiíe  del  barón  de  Bayc. 
En  uno  do  estos  cráneos  demostró  el  Dr.  Broca 
que  la  operación,  comenzada  en  vida,  había  sido 
terminada  después  de  muerto  el  individuo.  En 
un  dolmen  del  Avoyrón  encontró  Cartailhac 
cuatro  cráneos,  de  los  cuales  uno  estaba  trepana- 
do en  dos  voces  sucesivas,  la  una  con  cicatriza- 
ción evidente  y  la  otra  que  fué  sin  duda  algun.i 
un  ensayo  realizado  después  de  la  muerto,  y  con 
este  motivo  afirmaba  el  Dr.  Prunieres  que  la 
Terapéutica  explica  bien  la  trepanación  en  vida, 
pero  no  la  posterior,  lo  cual  confirma  la  sospecha 
do  que  los  sujetos  atacados  de  ciertas  enfermeda- 
des se  consideraban  como  provistos  de  un  poder 
sobrenatural,  y  no  ha  sido  extraño  que  á  los 
idiotas  y  á  los  cretinos  so  los  haya  tenido  algu- 
nas voces  como  santos,  como  lo  prueban  en  los 
tiempos  modernos  las  últimas  ins\irrecciones  de 
Nueva  Caledonia. 

Otra  trepanación  doble  se  ha  encontrado  tam- 
bién en  un  cráneo  do  la  gruta  sepulcral  neolíti- 
ca de  Feig-neux,  en  el  departamento  de  Posse, 
en  Francia,  y  en  el  cual  el  Dr.  Topinard  estudió 
las  trazas  do  operaciones  comenzadas  antes  de  la 
muerte  y  continuadas  después.  A!  ejemplo  del 
cráneo  do  Monsseaux-les-Bray,  con  una  trepa- 
nación realizada  á  consecuencia  de  una  herida, 
se  ha  unido  posteriormente  el  del  dolmen  do 
Port-Blanc,  y  Félix  Gaillard  ha  descrito  este 
cráneo,  en  el  que  la  operación  ha  sido  hecha  on 
sección  bien  marcada  con  un  instrumento  cor- 
tante en  un  lado,  lo  que  comprueba  la  opinión 
do  MortilleliBcerca  del  empleo  de  la  sierra,  y  en 
el  otro  por  medio  de  un  raspado,  según  suponía 
Broca,  encontrándose  reunidos  los  dos  sistemas, 
y  siendo  inútil  decir  que,  por  ser  desconocidos 
ios  metales,  las  operaciones  se  habían  realizado 
mediante  el  cm|)lco  de  la  piedra;  el  Dr.  Parrot, 
que  ha  examinado  detenidamente  este  cráneo, 
le  compara  á  otro  descubierto  por  Lorillón,  y 
ha  encontrado  en  los  dos  trazas  de  pus,  afir- 
mando, por  tanto,  que  en  ambos  no  se  había 
realizado  la  trepanación  para  librar  á  los  opera- 
dos de  los  demonios,  sino  para  evitar  la  infección 
purulenta. 

Las  perforaciones  craneanas  neolíticas  son  ver- 
daderamente numero.sa.s,  como  si  en  esta  edad  la 
]iráetica  de  la  trepanación  estuviera  extendida, 
pues  en  algunos  dólmenes  se  han  llegado  á  en- 
contrar hasta  tres  cráneos  trepanados,  y  de  ellos 
en  una  sola  trepanación  parece  haberse  iniciado 
la  cicatrización  normal,  si  bien  existen  algunas 
que,  segCm  la  opinión  de  Manouvrier,  no  son  más 
que  perforaciones  accidentales  posteriores  á  la 
muerte.  Estos  hechos  interesantes  han  tenido 
que  ser  estudiados  con  verdadera  minuciosidad, 
y  en  este  sentido  Gassics,  conservador  delMu.seo 
Prehistórico  de  l'urdeos.  ha  creído  que  podría 
remontarse  al  mismo  período  paleolítico  un  crá- 
neo perforado  encontrado  cerca  de  Angulema; 
pero  según  otros  autores,  junto  á  este  cráneo  se 
han  encontrado  restos  y  objetos  de  barro  de  ca- 
rácter completamente  neolítico. 

El  cuidado  de  los  muertos  no  es  anterior  segu- 
ramente á  la  época  neolítica,  cnando  se  desarro- 
lla el  pulido  de  los  instrumentos  de  piedra,  y  es 
natural  suponer  que  esta  práctica,  que  segura- 
mente supone  un  verdadero  principio  de  Tera- 
péutica, no  se  desarrollara  más  que  cuando  exis- 
tiera un  determinado  grado  de  civilización,  y  por 
eso  floreció  esta  práctica  en  la  edad  de  los  metales 
cuando  se  disponía  de  instrumentos  metálicos 
apropiados  para  la  trepanación. 

El  cráneo  trepanado  del  túmulo  de  Lisseres, 
descubierto  en  18S2  por  Mortillet,  había  sido 
sometido  á  im  verdadero  aserrado  para  obtener 
el  disco  de  la  trepanación  mediante  el  empleo 
de  un  instrumento  do  metal.  Por  la  perfección 
déla  pieza  en  este  cráneo  se  dudaba  de  que  fue- 
ra prehistórico,  pero  fué  terminada  la  discusión 
en  el  Congreso  de  la  Rochela  en  1883,  afirmán- 
dose que  el  cráneo  pertenecía  á  un  viejo  y  pre- 
sentaba cicatrices  diversas,  y  la  producida  por 
la  trepanación  era  lo  suficientemente  clara  para 
permitir  asegurar  la  autenticidad  do  la  misma, 

TRESCA  (Esr.iQiE  Edt'AUdo):  Hiofi.  Sabio 
francés.  N.  en  Dunl;erquoen  1814.  M.  en  París 
á  21  de  junio  de  188.'"'.  Hizo  sus  estudios  en  la 
Escuela  Politécnica  (18,^3-35);  ingresó  luego  en 
el  cuerpo  do  ingenieros  de  camino.s,  y  no  tardó 
en  dejarlo  para  consagrarse  al  cultivo  de  las 
Ciencias.  Nombrado  inspector  principal  (1850) 
de  la  Exposición  Francesa  en  Londres,  estuvo 
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encargado  durante  cuatro  años  del  arreglo  de  la 
Exposición  Universal  de  18.',''i,  en  calidad  de 
comisario  general.  No  mucho  después  era  sub- 
director del  Conservatorio  de  Artes  y  Oficios,  y 
en  días  posteriores  profesor  de  Mecánica  en  la 
Escuela  Central  de  Artes  y  Manufacturas.  Me- 
reció sor  elegido  (2!)  de  niayode  1S721  individuo 
de  la  Academia  de  Ciencias,  donde  sucedió  á 
Combes.  También  se  le  nombró  individuo  del 
Consejo  Superior  de  la  enseñanza  técnica  (24  Hi 
marzo  de  18791.  Caballero  de  la  Legión  de  Hi 
nnr  desde  1855,  ascendió  &  oficial  déla  misnii 
Orden  en  13  de  agosto  de  1805.  Ganó  en  ISCJ 
el  gran  premio  de  Mecánica  ofrecido  por  la  Aca- 
demia de  Ciencias.  Publicó:  Trnírido  elemento/ 
(le  Geometría  descriptiva  {1S51  y  18C",  en  8.°), 
con  atlas;  Visita  á  la  exposición  Universal  de 
18.15  (1855,  en  16.°),  con  láminas,  obra  redac- 
tada en  pocas  semanas  y  en  la  que  colaboraron 
varios  especialistas;  Mecánica  práctica:  ináqui- 
ñas  de  vapor  (1863,  en  8.°),  en  colaboración  con 
el  general  Morín;  Curso  de  Mecánica  aplicada 
(1876,  en  4."),  que  comprende  las  lecciones  da- 
das por  Tresca  en  la  Escuela  Central  de  Artes  y 
Manufacturas,  etc. 

TREVIÑO  Y  FICUEROA  (  FeRNAKDO  ANTO- 
NIO): /iior/.  Escritor  español.  N.  en  Madrid  á 
21  de  mayo  de  1765.  M.  en  la  mi.snia  capital  á 
3  de  abril  de  1848.  Sirvió  por  espacio  de  más  de 
cincuenta  y  un  años  en  los  varios  empleos  y  en- 
cargos de  secretario  de  la  caballería  de  la  reina; 
secretario  del  Consejo  Real  de  Hacienda  y  del 
Supremo  de  Indias  en  la  negociación  do  Nue- 
va España,  y  por  fin  figuró  en  la  Cámara  de 
Castilla  por  lo  perteneciente  á  la  corona  de  Ara- 
gón. Fué  muy  instruido  en  todo  género  de  letras 
humanas  y  excelente  poeta,  y  siendo  de  solos 
veinte  años  de  edad  dio  á  luz  una  obra  titulada 
Compás  fiel  del  ánimo,  definición,  división  y 
práctica  de  la  modestia,  considerada  como  vir- 
tud moral  y  evangélica.  Escribió  también  ver- 
sos á  varios  asuntos  y  certámenes,  particular- 
mente en  el  qne  se  celebró  en  la  corte  de  Ma- 
drid en  el  año  de  1722  á  la  colocación  del  cuerpo 
de  San  Juan  de  Mata,  que  está  impreso. 

TREXO  (Lüls):  Biog.  Militar  español.  N.  en 
Madrid  á  principios  del  año  de  1642.  Siguió  la 
carrera  militar,  y,  hallándose  en  el  puesto  de 
capitán  de  caballos  corazas  españolas  en  el  ejér- 
cito de  España  en  el  Estado  de  Milán,  Feli- 
pe IV,  en  atención  á  sus  servicios,  le  concedió 
en  1665  el  hábito  de  Santiago,  del  que  se  le  ex- 
pidió título  por  el  Consejo  de  las  Ordenes  en  15 
de  junio.  En  1673  subsistía  sirviendo  en  el  mis- 
mo grado,  y  en  1680  hallábase  prestando  servi- 
cios como  gentilhombre  de  boca  de  Su  Majestad. 
Poseía  el  título  de  vizconde  de  Santa  Clara. 

TRIANA  i^ORt):  Biog.  Naturalista  colombiano. 
N.  en  Bogotá  en  1826.  Dedicado  en  su  juventud 
al  estudio  de  la  Medicina,  pronto  conoció  su  in- 
clinación á  las  Ciencias  naturales.  En  ellas  tuvo 
por  maestro  á  Matiz,  discípulo  de  Mutis,  y  cuan- 
do falleció  Matiz  siguió  Triana  cultivando,  ya 
sin  guía,  la  Botánica,  su  ciencia  favorita.  Siendo 
pocos,  y  no  .siempre  buenos,  los  libros  científicos 
que  por  aquel  tiempo  llegaban  á  su  patria,  hubo 
de  adoptar  la  naturaleza  misma  como  texto  prin- 
cipal. Dióse  á  conocer  en  El  Día,  periódico  se- 
manal de  Bogotá,  por  sus  artículos  de  Plantas 
fitilfs,  que  eran  muy  buscados  y  leídos  por  los 
inteligentes.  Ya  poseía  el  título  do  Doctor.  Or- 
ganizó el  gobierno  en  1851  la  Comisión  Corográ- 
fica  encargada  de  hacer  los  mapas  del  país,  y  en 
ella  confió  la  sección  botánica  á  Triana,  que  acep- 
tó el  cargo  con  la  retribución  que  él  pidió:  los 
gastos  de  viaje  y  nada  más.  Jefe  de  la  comisión 
era  el  general  Agustín  Codazzi,  ingeniero  geó- 
grafo; debía  hacer  la  historia  de  la  misma  An- 
cízar,  que,  después  de  comenzadas  sus  tareas,  re- 
nunció el  puesto;  y  completaban  la  comisión 
Carmelo  Fernández,  Jorge  Price  y  Manuel  Ma- 
ría Paz,  habilísimosdibnjantes  que  trazaron  pre- 
ciosos paisajes  y  vistas  de  los  puntos  recorridos. 
Salió  do  Bogotá  la  comisión  (1851)  y  se  dirigió 
hacia  el  N.  de  la  Repi'iblica,  llegando  hasta  la 
frontera  venezolana.  Desdo  Ocaña  hizo  Triana 
su  primera  remesa  de  plantas,  bien  colecciona- 
das, al  gobierno;  pero  tuvo  la  desgracia  de  que  el 
conductor  fuese  asaltado  en  el  camino  por  unos 
bandidos,  y  se  perdió  la  primera  base  del  colosal 
trabajo  que  Triana  había  acometido,  y  i)ue  con- 
sistía en  reunir  todos  los  elementos  necesarios 
para  la  publicación  de  la  Flora  colombiana.  Re- 
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las  cu^;  . 

isltuftu^y   Irctttulun  Vuilca  (icl    Cdti 

li  (Ilutan  do  lo»  An'ln»  oii  al  ««|'i 
no  y  >in  c.i|iiicli" 
iieiitiil,  Us   ihlllr: 


i'-i  liu  Hii  ciuiiii.r  Kriiiitiu  liia-  i  tms  piaulaH,  y  dando  u  ■ 


i'l  (iiploiii.aK'u  II  .111  ih  I  lui'ior  ¡Sliniiiiictior,  c|iio, 

I  uní  cuuc:en  ii'lit  I  i"f;i  iintdc  Triauo  publica- 

t  en  lierlín,  dice  que  ol   lnitituico  ooloinl)iuno 

.  ibia  obU'uiílo  pinf^ueit  roniliniiontos  cou  el  ci- 

nvio.  lío|uii'tia  Triaua  su  trabajo  ii  '      ! 

i  liles  dt>  Hu  vida  y  su  amor  a  lii  ' 

1(1    '■■'■■    '    "I"       I        I  -   '   '        '-"U     lo      , 

dd  la  t^nu- 
'  iiibnrgo,   ban- 
:.tdoa  lo.s  iiiiUaji's  |<(t;)iaratorJ08  do 
1  país,    (|Uo,   transcurridos  alguDos 
os   tiu'i    n   |iublícados,  con  la  |irotocciiiu  olí- 
I  il,  |>or   Tai;  y  el  ingeniero  Manuel   Tonco  do 
I  ion.  No  sucedió  lo  inisnio  con  los  trabajos,  no 
ii'nosiniportantcs,  de  Irianu.  <!Su  obra.do  rcvo- 
loiun  al  |iai3  do  ingontes  riquozas  vigeloles,  es- 
tibe Jlallarino,  so  hallaba  a|>onas  en  estado  do 
'i:bri<>n;  no  nionus  de  seis  mií7  ])laQtas  ospora- 
'  ion  deliuitira,  descripción  y  anúli- 
il,    por  tratarse  ou  su  mayor  parle 
nuevas,   oran  punto  menos  que  in- 
mees  de   la    Hotanica  europea.   Ha- 
ario    proceder    por   asimilación,    cou 
oda  la  sagacidad  y  paciencia  que  exigía  lo  obs- 
iiro  del  parentesco,  li  ordenar  tan  rico  herbario 
de  acuerdo  cou  la  división  por  Tamilias,  descritas 
según  el  riguroso  sistema  delus.sieu,  Triana,  sin 
aemnri/arse  ante  lo  dillcil  de  tamaña  cminesa, 
.lie  equivalía  casi  á  la  l'undación  de  una  nueva 
ciencia,  se  consagró  á  ella  cou   todo  el  eutiisius- 
IDO  ijue  inspira  al  genio  cuando  lucha  contra  los 
obstáculos  que  se  lo  oponen  para  revelarse,  y  en 
tiu   espacio   de   tiempo   inverosímilmente  corto 
pudú  anunciar  al  gobierno  que  la  obra  de  clasi- 
iiaeii>n  estaba  ternnnada.>  Kl  Doctor  Antonio 
iirgas  Keycs,  comisionada  especial  para  exand- 
iiar  los  trabajos  de  Triana  como  adjunto  á  laCo- 
I  ision  (_'orogi.iíicti,  decía  cu  su  informe  al  go- 
icrno,  pubiicailo  á  26  de  junio  de  1S50  en  la 
■  iceta  Oficiiil  de  Colombia:  <;  Cuánto   trabajo, 
uánto  tiempo  y  cuánta  atención  no   lia  nccesi- 
'  ido  el  ür,  Triana,  con  las  voUinnnosas  obras  do 
:n  lado,  y  sus  acerbos   vegetales  del  otro,  para 
:  liuseando  orlen,  tribu,  genero,  especie  y  va- 
;  ieiade^-acada  planta;  sin  guias  ni  niaestros;sin 
ustrumcntos  de  disección  ni  objetos  para  com- 
parar; paaando  de  un  clima  á  otro,  y,  á  un  mis- 
uin  tiempo,   compilando,   conservando  y  clasiti- 
indo  sus  trabajos!»  Kn  virtud  del  inTorme,  con- 
incido  además  de  la  indisputable  importancia 
¡ue  para  el  país  tenían  los  datos  que  había  re- 
mido Ti  lana,  el  gobierno  de  Colombia  contrató 
on  el  sabio  bot.iuieo  la   publicación  en  Euro|a 
io  la  Flora  colombiana:  el  naturalista,    ¡tor   la 
iiiiia  de  °JOÚO  duros  anuales,  se  comprometía  á 
lar  cu  dos  años  cima  á  tan  importante  empresa. 
\  ino.  pues,  Triana  al  Viejo  Mundo,  y  las  dili- 
ultades  de  todo  género  que  hnlló  desde  un  priii- 
ipiole  convencieron  bien  ¡irouto  de  que  era  im- 
'^^-'^-lo  cumplir  su  compromiso  en   el  plazo  se 
.  .\ntes  do  salir  de  l>ogota,  lo  que  suce- 
II  junio  do   lí.'o;,  contrajo  matrimonio,  y 
un  su  esposa  hizo  el  viaje  á  Europa.  liuscó  en 
seguida  la  andstad  del  l)o<-tnr  l'lanchón,  y  |iara 
iprovecharsu  comi-afi   i  '    •■ioenMont- 

I  otlier,  residencia  del  i  ico.  Ayudado 

por  i  ■^t''  :in  í  1"  i      nn  p  ..   .       ./ ■/'-■'■'   de 

ii-t  ','■'■  .  :  ,  ,  .  1  ■■  !■ '-  .  !  I, '  -  1  i  ,  i  ,-os 
en  el  iiiui  -i"  '  1'  'i^:-  " ;  1  i  ■/  y  ' '  i  ,■  ii  i  '•»'.», 
mereció  un  premio  <|uiiicenal  tiindado  por  De 
Candolle,  y  Tué  incluula  \¡ot  lien  tan  y  Hooker 
on  au  <Jeneia  plantariitn,  que  apareció  poco  des- 
pués de  la  obra  de  Triana,  la  cual  no  ora  roáa 
(ue  una  de  las  preparatorias  de  la  magna  que  le 
liabía  íonTiadú  el  gobierno  de  su  |>atria.  De  ésta 


sitaba  para  uliii/m 

presentada  on    la    i 

Taris  se  celobró  aquui  aiii>.  \  uiiüiuudo    luana  ,  > 

innuiuorablea  dihuullades   logro  <|ue  on    aquel  I    | 


At/ricitUiird 

comisión  llam  > 

iior  Triana,  de  uuueidueon  «1  luluiinu  del  piule- 
sor  Tarlatoro,  de  KIoreneia,  se  mostró  por  tmlo» 
conceptos  li  la  altura  de  su  misión,   i  '■• 

al  botiinioo  colombiano:  /'riiiuro.  I  i 

dalla  de  oro,  con  un  |ireiiiio  de   houu.     

Trancos,  |ior  la  belleza  ¿  importancia  eieutilioa 
de  su  exposición.  -  iSeguinlu.  Una  medalla  de 
bronce  por  la  ]ireparación  y  disposición  artística 
de  sus  herbarios.  -  Tercero.  Una  medalla  do 
bronco  por  la  exposición  do  lo  concerniente  li  la 
labricación  do  sombreros  de  i'auamií.  -(La  ex- 
posición de  este  ramo  de  industria  se  consideró 
como  la  más  importante  c  instructiva  do  cuan- 
tas se  ofrecieron  u  los  ojos  del  público).  -  t'ií«r- 
lo.  Una  gran  medalla  de  bronco  por  la  colección 
de  antigüedades  indígenas  de  Colombia.  >'  Tan 
inesperado  y  e3|)Jéndido  triunro,  halló  ecos  de 
simpatfa  en  la  patria  del  botánico.  I'or  niia  ley 
especial,  el  Congreso  colombiano  ordenó  que  el 
retrotü  do  Triana  so  colocara  en  el  s-alou  recto- 
ral lio  la  Universidad  de  Ijogota;  que  se  le  en- 
tregaran li  000  duros  como  recompensa  al  ser- 
vicio que  había  prestado  ú  su  ]>aís  dándole  á  co- 
nocer de  modo  tan  ventajoso,  y  que  se  le  auto- 
rizara, CASO  sin  antecedente  en  Colombia,  para 
aceptar  rentos,  empleos,  títu'.os,  condecoracio- 
nes y  premios  honorílicos  que  le  fueran  conce 
didos  en  el  extranjero.  Además  el  Congreso 
otorgó  II  Triana  cinco  años  de  prórroga  para  la 
publicación  oficial  de  la  Flora  colombiana  y  la 
tíeografia  botánica  de  Colombia.  Había  co[>iado 
Triana  en  Madrid  las  70  láminas  de  la  (Juinolo- 
ijia  do  Mutis,  obra  inédita  y  preciosísima,  que 
tuvo  la  fortuna  de  encontrar  intacta  li  jiesardel 
olvido  en  que  yacía.  Sirviólo  aquella  copia  para 
su  Monoyrafta  de.  las  Chim-honiis,  trabajo  pre- 
miado á  su  aparición  (1S72)  cou  la  gran  medalla 
de  oro  de  la  .Sociedad  Central  de  Agricultura 
de  Francia.  Huyó  do  París  en  ls70,  y  con  su 
familia  pasó  á  Kew  (Inglaterra);  cuando  regresó 
á  dicha  capital,  sue  colecciones,  su  archivo,  sus 
muebles...,  todo  había  desapareciilo,  y  ol  traba- 
jo (le  veinte  años  quedaba  asi  destruido.  Antes 
do  recoger  los  restos  de  la  catástrofe  dio  á  las 
prensas  las  .Memorias  sobre  el  Viineluruii'jo  y  las 
Chinchonas  (nuevos  estudios,'.  Nombrado  en 
IHÜá  individuodel  Jurado  de  premios  en  la  Ex- 
posición de  Horticultura  de  Amsterdam,  y  on 
1m>:  vicepresidente  del  Congreso  Ijotánico  In- 
Icniacioual   do   Londres,    desempeñó    en    Taris 

di     '     '-""    '     ■■  -'IOS  hasta  \'-"      '     ■•  ■ 

li'  Estados  I 

b  ¡a  do  los  s  ' 

sos,  entre  los  ciialea  tenia  muchos  amigos.   La 
Sociedad  do  Agricultura  de  Francia,   ]>or  vota- 
ción unánime,  le   hizo  en   1873   individuo  do  la 
misma,  honor  (|ue  ol  colombiano  compartió  sola- 
mente con  tres  soberanos  y   con  un  ilustre  na- 
turalista ruso,  y  <|Uo  equivalía  al  de  individuo 
del  Instituto  de  Francia.  Pertenecía  tombien,  en 
I  1S14,  á  las  Sociedades  francesas  de  Higiene  y  de 
Geografía;  á  la  de  Ciencias  Naturales  de  Cher- 
buigo;  á  las  do  Física  ú  Historia   Natural  de 
I  Florencia;  á  la  de   lais  de   Dresde,  etc.  Estaba 
I  en  el  mismo  tiempo  condecorado  por   Francia, 
I  Italia  y  el  Trasil,  y  contaba  pordeciuas  las  me- 
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TRICANFONITROFENOL:  m.  Viii;ii.  Con 


todc  fórmula  [C|„H,5(N0.,)01  ,iH  O 
la   primera    ve?,    por    Cazeneii'' 
clorhidrato  de  a-nitroalcanfor. 
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ni  ' 


o  a  luo  ,  resulta  ser  de 
r  la  fórmula 


por  iiUiacioii 
composición  < 

lC,„Ii„\Nu  iU]3HaO,3H.,0, 

resultado  importantísimo  quehaservido  ó  Cn.-e 
ncuvc  jiara  fijar  con  exactitud  la  fórmula  del  tri 
canlonitrofeiiol. 

El  cloruro  férrico,  actuando  sobre  oí  tri'  snio 
nitrofonol  endisolucciónhidrnalcolioliri  ii>o  m-. 
da  lugar  á  la  formación  de  un  color  ■• 
neo  muy  intenso;  si  esta  reacción  se  - 
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rando  en  disoliioióii  acida,  el  color  producido  ea 
rojo  violado  imiy  brillante,  que  so  «Itera  fácil- 
mente [lor  la  obullivión,  ú  diferencia  del  anterior, 
que  ))er.-.iste  on  »u  tono  rujo  aun  despui'»  de  un» 
ebullición  prol.inf;:iilii. 

La  lenilliidiaíina  uo  reduce  al  trican fonitro- 
Tenol;  el  cloruro  de  acetilo le  convierte  en  aceta- 
to de  caulouilrotenilo. 

Ijis  operaciones  que  Cazoneuvo  efectúa  con  ela- 
nitroalcanfor  para  convertirle  en  tricanfonitrofe- 
nol  son  las  siguientes:  So  liieiveu  'JO  ■¡ramos  do 
clorliidrato  do  anitroalcanfor  con  lUO  do  alcohol 
de  tiO'  al  que  so  ha  añadido  una  peiineña  canti- 
dad de  ácido  clorhídrico,  hasta  quo  ol  cloruro 
férrico  produzca,  con  una  pequeña  iiorción  de 
liquido  qna  se  separa,  coloración  rojoviolada. 
Conseguido  esto,  y  sin  dejar  de  enfriar  la  masa 
reaccionauto,  se  diluye  en  tres  voces  su  volumen 
de  agna,  so  liltra  y  so  agita  con  óxido  do  piala 
húmedo,  on  cantidad  ^iriclanioute  necesaria 
para  separar  todo  el  ácido  clorhídrico.  Se  separa 
por  filtración  ol  cloruro  de  plata  originado,  y  el 
liquido  claro  se  evapora  en  ol  vacío  sobre  ácido 
sulfúrico  hasta  sequedad;  el  residuo  es  tricanfo- 
nitrofenol.quosc  purifica  cristalizándole  por  en- 
friamiento de  sus  disoluciones  en  alcohol  diluido 
c  hirviendo. 

Se  obtiene  también  el  cuerpo  que  estudiamos 
hirviendo  dnranlo  quince  ó  veinte  minutos  una 
mezcla  de  "iS  gramos  de  nitroalcanfor,  25  centí- 
metros cúbicos  de  ácido  clorhídrico  jjuro  y  250 
de  alcohol  á  ¡13°  centesimales.  So  satura  con  car- 
bonato bárico,  favoreciendo  la  operación  con  el 
calor  del  baño  de  María;  so  filtra  después  del  en- 
friamiento; se  diluye  el  líquido  claro  en  cuatro 
veces  su  volumen  de  agua,  y  después  de  una  se- 
gunda filtración  so  evapora  en  el  vacío  sobre 
ácido  sulfúrico,  purificando  por  cristalización  el 
residuo,  según  antes  se  ha  indicado. 

Para  explicar  Cazenenve  la  formación  de  tri- 
canfonitrofeuol,  partiendo  del  nitroalcanfor,  su- 
pone quo  ese  cuerpo  se  une  molécula  á  molécula 
con  el  ácido  clorhídrico,  dando  lugar  ala  forma- 
ción del  cuerpo 

/  CH  -  NO™ 
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esto  derivado  cloronitrado,  en  presencia  de  una 
molécula  de  agua,  regenera  al  ácido  clorhídrico, 
formando  el  cuerpo 

^  CH  -  NO., 

^\0H, 

qne  según  el  autor  es  el  que  da  con  el  cloruro 
férrico  color  rojo  violado.  Éste  cuerpo  hipotético 
se  modifica  en  contacto  do  las  bases  á  la  tempe- 
ratura de  ebullición,  no  siendo  estable  más  que 
en  disolución  acuosa  fría  y  en  presencia  de  los 
ácidos  minerales  diluidos;  así  es  que,  en  el  mo- 
mento que  se  satura  el  ácido,  ae&  con  el  óxido  de 
plata  en  el  primer  procedimiento,  ó  con  el  car- 
bonato bárico  en  el  segundo,  pierde  una  molé- 
cula de  agua,  convirtiéndose  en 
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tres  moléculas  do  este  cuerpo  se  sueldan  por  las 
atomicidades  libres,  originándose  al  mismo  tiem- 
po la  función  fonólica,  y  así  se  tiene  formado  el 
tricanfonitrofenol.  Es  claro  que  ésto  con  los  aci- 
des diluidos  se  transforma  otra  vez  en  ol  com- 
pnesto  hipotético  antea  inoncionado,  pero  en  pre- 
sencia del  ácido  clorhídrico  concentrado  da 


C  -  NO., 
\C.OH, 
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cner|io  conocido  con  el  nombre  do  canfonitro- 
fenol. 

TRICERASPIRA:  í.  Zool.  Género  do  radiolarios 
del  or'len  do  lo.s  monopilarios,  familia  de  los 
acantodérinidos,  descrito  por  Ernesto  Haeckel 
en  sn  .Vono'int/'ía  fie  /os  ríuliolarios,  y  cuyos  ca- 
racteres so  pueden  rosnmir  en  la  siguiente  for- 
ma: radiolario  unicelular,  de  tamaño  microscó- 
pico, con  su  esqueleto  externo  íormado  por  un 
cajtarazón  silíceo,  cuya  superficie  se  presenta 
acribillada  por  multitud  do  agujeros,  como  la  de 
una  celosía,  y  dividida  en  dos  lóbulos  ó  segmen- 
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tos  laterales,  formados  por  un  estrechamiento 
originado  en  ol  plano  sagital  por  uno  de  sus 
meridianos,  que  forma  un  anillo  alrededor  de 
casi  toda  la  concha  y  forma  en  la  base  una  es- 
pecie lio  pió  saliente.  A  los  lados,  en  el  diáme- 
tro |ierpondicular  á  éste,  on  sus  oxtiemo.s,  exis- 
ten otras  prolongaciones  ó  pies  que,  juntos  con 
ol  anterior,  forman  iin  trípode,  sobre  el  que 
descansa  todo  el  caparazón.  En  ol  á)ncc  se  for- 
man también  otros  tres  tubérculos  ó  espinas  api- 
calos  mucho  más  pe(]iieñas,  y  en  la  base,  entre 
las  ramas  del  trípode,  y  tangente  á  ellos,  existe 
una  gran  abertura  reforzada  por  un  anillo  más 
sólido  del  esqueleto.  Dentro  de  esto  caparazón 
está  contenida  la  porción  viva  del  animal,  sepa- 
rada en  dos  porciones  distintas  de  protoplasma 
por  una  cápsula  central  lisa  y  sin  orificios  en  su 
superficie,  más  quo  uno  muy  grande  en  la  base, 
protegido  por  un  opérenlo  cónico,  que  á  su  vez 
presenta  unos  40  ó  más  poros.  En  el  interior  de 
esta  cápsula  el  protoplasma  contieno  el  núcleo  y 
varias  granulaciones  ó  gotitas  de  grasa  de  color 
obscuro.  El  prot")ilasmaoxtracapsular  emite  por 
los  poros  de  la  concha  externa  y  ]ior  los  del 
opérenlo  de  la  cápsula  central  multitud  de  .sen- 
dópodos quo  le  sirven  para  capturar  sus  alimen- 
tos. Miden  estos  radiolarios  unas  15  á  20  décimas 
de  milímetro,  y  viven  en  los  mares  flotando  y 
arrastrados  por  el  impulso  de  las  olas,  pero  cuan- 
do quieren  sumergirse  se  contraen,  se  hacen  más 
pesados  con  relación  al  agna,  y  se  dejan  caer  en 
el  Ibndo.  Cuando  mueren,  .-lus  caparazones  silíceos 
no  se  corrompen  y  so  acumulan  con  los  de  otros 
radiolarios  en  el  londo  do  los  mares. . 

TRICOBRANQUIO:  m.  .ZTooZ.  Género  de  gusanos 

de  la  clase  de  los  anélidos,  orden  de  los  polique- 
tos,  sección  do  los  tubícolas,  familia  de  los  tere- 
bélidos, descrito  por  Malmgren,y  cuyos  principa- 
les caracteres  son  los  siguientes:  cuorjio  media- 
namente delgado;  lóbulo  cefálico  |)equeño  y  ])0C0 
saliente,  colocado  por  delante  de  los  tentáculos, 
do  los  cuales  los  anteriores  son  más  gruesos  y  ca- 
naliculados, y  los  posteriores  son  mas  jiequoños, 
muy  numerosos,  redondos  y  no  asurcados,  y  á  am- 
bos lados  de  los  tentáculos  hay  un  pequeño  lóbu- 
lo vertical;  segmento  bucal  lórmando  por  debajo 
de  la  boca  una  csjtecio  ile  labio  saliente;  bran- 
quias en  número  de  tres  pares,  colocadas  on  los 
segmentos  segundo,  tercero  y  cuarto;  fascículos 
de  sedas  capilares,  comenzando  en  el  segmento 
sexto  y  extendiéndose  hasta  el  decimoquinto; 
tubérculos  con  sedas  ganchosas  desde  el  segmen- 
to sexto  hasta  casi  el  último  de  los  segmentos 
que  llevan  sedas  sencillas,  y  formamlo  ajiéndices 
en  formado  pequeñas  pínulas;  manchas  oculi- 
formes  bien  desarrolladas.  Este  género  compren- 
de varias  es]iecies,  de  las  cuales  puode  servir  co- 
mo tipo  la  Trielwhranchus  mnsxiiicnsis,  descri- 
to por  Marión ,  la  cual  quizás  no  sea  sino  una  va- 
riedad del  Trickobrandius  {flacíaiis  Malmgren, 
que  vive  en  el  Océano  l?oreal. 

Esta  especie  se  caracteriza  ponjue  ofrece  los 
caracteres  siguientes:  .sedas  nncilórmes,  abdomi- 
nales, con  tresdientosy  extendidas  desde  el  sex- 
to segmento;  fascículos  de  sedas  ca]iilares  im- 
plantadas hasta  el  segmento  decimoquinto.  Vive 
esta  especie  en  Marsella  y  en  el  Océano  (ílacial 
Ártico  á  una  profundidad  variable,  coreana  á 
unos  100  metros,  y  siempre  en  fondos  fan- 
gosos. 

TRICOSOMA:  m.  Zool.  Género  de  gusanos  de 
la  clase  de  los  nemateUnintos,  orden  de  los  ne- 
mátodes,  familia  de  los  tricosómidos,  descrito 
por  Iludolphi,  y  cuyos  principales  caracteres  son 
los  siguientes:  helmintos  do  cuerpo  filiforme  muy 
delgado  y  alargado,  Íormado  por  desreglónos 
distintas,  la  anterior  más  corta  y  conteniendo 
sólo  el  esófago  ó  una  primera  división  del  in- 
testino, y  adelgazada  considerablemente  por  de- 
lante, y  la  posterior  llevando  el  resto  ilel  intes- 
tino, y  los  órganos  genitales  y  toda  ella  de  igual 
diámetro;  ano  situado  en  el  extremo  posterior 
del  cuerpo,  que  es  obtuso  ó  truncado  oblicua- 
mente; órganos  copuladores  del  macho  forma- 
dos })oi'  una  vaina  membranosa  extensible  de 
longitud  variable,  y  una  espíenla  larga  y  senci- 
lla que  sale  del  extroniu  postorioi-;  vulva  situa- 
da en  la  unión  de  las  dos  regiones  del  cuerpo, 
provista  á  veces  de  un  apéndice  externo,  salien- 
te, en  forma  de  embudo  membranoso;  ovario 
sencillo,  replegado  hacia  atrás,  terminado  por 
un  oviducto  carnoso,  casi  recto  jior  delante; 
huevos  de  una  media  décima  de  milímetro  de 
largos  ó  poco  mi»,  oblongos,  revestidos  de  una 
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cápsula  resistente,  prolongados  formando  una 
especio  do  cuello  corto  en  cada  extremo  y  termi- 
nados por  una  especio  de  botón  translúcido. 

Los  tricosomas,  observados  en  un  comienzo 
imperfectamonto  por  Ooezc,  qne  los  conhmdia 
con  los  (j'ordiiis,  y  por  Scliranke,  qne  los  incluía 
on  las  Filario,  fueron  desjniés  denominados 
Capillnria  por  Leder,  hasta  que  Kudolphi  en  su 
,'iinopsis  los  separó  como  un  género  aparto  dán- 
doles el  nombre  de  'l'richosoma,  que  indica  la 
delgadez  de  su  cnerjio,  semejante  á  la  do  un  ca- 
bello. Los  Trielwsoinu  son  muy  Irecucntes  conjo 
parásitos  de  diversos  animales  vertebrados,  pero 
su  gran  delga<lez  hace  (jue  se  encuenhen  con  difi- 
cultad y  )iasen  inadvertidos  aun  á  los  naturalis- 
tas experimentados  en  estas  investigaciones,  l'or 
esto  también  las  descripciones  de  sus  especies  son 
un  poco  confusas,  y  aun  sn  sinoninna  jnuy  em- 
l'rollada,  jnies  con  frecuencia  se  ha  descrito  como 
diversas  esiiocies  á  un  mismo  animal,  basándose 
las  más  de  las  veces  en  el  huésped  que  le  alber- 
gaba. Además  su  gran  fragilidad,  y  la  dificultad 
de  tener  á  veces  los  machos  y  las  hembras  de 
la  ndsma  especie,  aumenta  la  dificultad  de  su 
estudio.  Dnjardín,  en  su  liislorinl  Natural  de 
los  helminlos,  describe  unas  23  es)iecies  do  este 
género,  de  las  cuales  describiremos  una  como 
ejemplo,  y  enumeraremos  los  nombres  de  las  de- 
más juntamente  con  los  de  los  huéspedes  que 
las  albergan.  Una  de  las  especies  más  comunes 
es  la  que  vive  en  la  rata  negra  común,  Miis  de- 
cumaniis.  La  hembra  de  este  género  mide  unos 
18  milíniolros  de  largo;  la  relación  del  gruesodo 
la  parte  anterior  á  la  posterior  es  de  ;:  5:9;  an- 
chura de  la  cabeza  9  ndlésimas  de  milímetro; 
de  la  base  del  cuello  58;  de  la  parte  ¡losterior  66; 
de  la  cola  05;  tegumento  estriado  transversal- 
mente  por  estrías  muy  finas  y  bastante  separa- 
das. A'ive  esta  especio  parásita  en  el  intestino 
de  la  dicha  especie  de  rata.  Las  demás  especies 
de  los  mamíferos  son  las  siguientes:  Tricliosoma 
endguum  Duj.,  del  erizo;  Tr.  entórnelas  Tin].,  do 
la  musaraña  y  la  foina;  Tr.  plica  Rud.,  del 
lobo;  H.  crass'kauda  liell.,  de  la  rata  común; 
Tr.  sijlvaticus,  Duj.  del  ra.tón  campestre;  Tr.  vi- 
tellw,  del  lirón;  2V.  contortum  Crep. ,  de  las  ra- 
paces diurnas;  Tr.  dispar  Duj.,  del  buzo  y  mi- 
lano; 7V.  ohtusiimRud.,  del  buho;  7*;-.  inflexum 
Rud.,  del  Turdus  cyancus;  Tr.  cxile  Duj.,  del 
núrlo;  Tr.  rigidulum  Dnj.,  déla  curruca  de  in- 
vierno; Tr.  curvicauda  Duj.,  del  vencejo;  2V¿- 
chosonict  angustunt,  del  júnzón;  Tr.  resectum 
Dnj.,  del  cuervo;  Tr.  longicoílc  Duj.,  de  las  ga- 
llináceas; 2V.  iomcntosnm  Dnj.,  de  los  ¡leces  de 
colores,  etc. 

TRICOSÓMIDOS  (de  Iriciisorna ):  m.  ¡il.  Zool. 
Familia  de  gusanos  neniatelmintos  del  orden  de 
los  nemátodes,  suborden  do  los  nemátodes  erran- 
tes, establecida  por  Dnjardín,  y  cuyos  iirincipa- 
les  caracteres  son  los  siguientes:  nematoideos  de 
cuerjio  muy  alargado,  íormado  de  dos  partes 
distinta.s,  una  anterior  y  otra  posterior,  de  des- 
igual grosor,  con  la  boca  muy  pequeña,  redonda, 
el  ano  casi  terminal,  la  espíenla  del  aparato  ge- 
nital sencilla,  y  los  huevos  elípticos  y  prolon- 
gados en  el  extremo  formando  un  doble  anillo. 
Todos  los  géneros  de  esta  landlia  son  parásitos 
de  distintos  vertebrados  de  todas  las  clases,  imcs 
aun  en  el  mismo  género  Trichosoma  unos  viven 
en  los  mamíferos,  otros  en  las  aves,  otros  en  los 
vegetales  y  anfibios,  y  algunos  en  los  peces.  Ge- 
neralmente son  parásitos  que  se  albergan  en  el 
tubo  intestinal,  á  veces  en  gran  cantidad,  ¡mes 
se  encuentran  sobro  un  mismo  individuo  80  ó 
100;  (icro  otros,  como  el  Eucolens  aerojihiliis 
Dnjardín,  viven  en  la  tráquea  de  la  zorra;  el 
Trichosoma  plica  Rud.  on  la  vejiga  ordinaria  del 
lobo,  y  el  Eucolens  teniiisTín}.  en  el  pulmón  del 
erizo.  Formas  muy  semejantes  se  oncuentra«i 
también  en  tierra;  los  distintos  animales  ].arece 
quo  los  adquieren  con  sus  alimentos,  ya  direc- 
tamente de  la  tierra  como  en  los  animales  in- 
sectívoros, roedores,  reptiles,  peces,  etc. ,  ó  ya 
comiéndose,  como  los  lobos,  mustelas,  etc.,  á 
otros  animales  ya  atacados;  entonces  los  jiarási- 
tos  .se  desarrollan  en  el  nuevo  huésped,  y  á  veces 
sus  embriones  van  á  ))arar  á  otras  visceras,  co- 
mo el  pulmón  ó  la  vejiga,  en  la  cual  se  desarro- 
llan los  que  albergan  el  parásito  en  el  tubo  di- 
gestivo, expelen  con  sus  excrementos  algunos 
parásitos  y  gran  cantidad  de  huevos,  fáciles  do 
reconocer  por  la  especio  de  cuello  que  forman 
sus  extremos,  y  estos  huevos  so  desarrollan  has- 
ta cierto  grado  en   las  aguas  ó  en  la   tierra  hú- 
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ii>«ilii,  («lo  al  («recer  niu  «dquirinii  xtviíaliiUd  >  «•«r  lUniailn  ruUttra  d*l  homo;  en  ote  oato,  tuii      fin   ile  ohllgirl 

hanU  '|i>'   piiDileii   |>«uetrar  eu   un   i  '  '     '      Míe  de  iiiiileía,  lo  (¡eiieral  fi     otatua  Je  .1i'i|iiler. 

ii«il.   iHii.ii'liii   ttiliiiittí    un   esta   tan  tía  |>iM)er  con  ¿\   rcniovt^r  la      ilclo,  i^o  piirto  de  to<i 


á    iiriiklniíaiiiA  v  adorar  A  iidh 

■.  T,      1 


o  »  se|>arau  entre  si  lucilineute  |>or  ia  |>r<>|>or-  i 
"U  Y  forma  de  las  dos  ti'cionea  del  vueri>o  y 

l«>r  dVtalle.i  do  estructura  de  la  vaina  y  eapioii 

la  del  a|>arato  copulador. 

TRiCOSTOMA:  ni.  /uvi.  lú'Uero  de  iuseotu» 
del  orden  >lv  los  neurú|iteros,  ramilia  de  loa  Iri- 
Kftnidii»,  descrito  |>or  l'iotet,  y  cuyo»  |>rinci|>a' 
les  carai'teres  son  los  siuuieutes:  |ial|>oa  labiales 
de  lo-i  : 
ai"iii- 

.  Iiastu  la  base  de 
:>  cuas,  el  |iriiueio 
curio,  el  .-.riíuiulo  laryo,  oool^iilo  (jriiesc, carjjailo 
de  («los  cn|>joiado.s  entre  si,  y  con  la  [muta  más 
gruesa  funuaudocasi  iin.i  is|i)cie  de  Iliaca;  hem- 
bras cou  los    |>al|ios  iiia\ilar.s  do  cinco  artejos, 
de  los  cuales  los  tres   |>iiii>eros  sou   los  más  lar- 
gos; |irimer  artejo  do   las  antenas  largo;  i«itas 
>iii  espinas,  bien  desarrolladas,  y  las  do  los  dos 
limos   («res  con  dos  pares  do  e8|iiilonos  ^¡ran- 
-i  en  el  extremo  de  las  tibias;  alas  cubiertas  de 
loa  rojos  liastanto  largos,  jiooo  com|iactos  en- 
sí,  con  las  nerviaciones  >in  pelos  salientes 
las  alas  sn|>onores,  pues  las  inleriores  llevan^ 
mas  de  los  jwlos  ordinarios,  otros  niiis  grue- 
^  a,  fuertes  y  abultados  en  el  extremo,  que  es- 
tán distribuidos  ú  lo  largo  de  las  veuas;  alas  su- 
(leriores  con  dos  areolas  discoidales  cerradas  por 
venas  linas  y  ]k)C0  sensibles.  Comprende  este  ge- 
nero solamente  doscs|vecies:  el  Tricliostoiiia  jiici- 
conti  rictet  y  el  Tr.  ruft.>cení  Uamb.  ;•  las  lar- 
vas de  ambos  son  acuáticas,  y  como  las  do  casi 
•  ^  los  los  friganidos  se  construyen   uii  estuche 
uloso  en  el  «jue  albergan  su  cuerpo,  ^aoando 
i>  la  |>arte  anterior  y  arrastrando  consigo  su 
ii;ular  inorada.  Tara   translormarse  cierran  la 
.   crtura  del  tubo  tejiendo  una  especie  do  tapón 
Je  seda,  merceil  a  las  glándulas  sericígenas  de 
que  están  provistas, y  esperan  en  tierra  au  trans- 
formación en  insectos  alado?;  éstos  de  día  ¡«r- 
inanecen  (lOsados  en  los  tallos  de  las  orillas  del 
iv_'ua,  no  lejos  de  donde  nacieron,  y  al  anochecer 
i-'lan  sobre  las  aguas  y  [lasan  de  un  charco  á 
ro.  El  Triehostoma picicome  l'irtet  preséntalos 
.iiientes  caracteres:  tamaño  algo  más  que  me- 
mo; color  negro;  cabeza  ligcrainente  erizada, 
mismo  que  el  jirotórax,  de  pelos  negruzcos; 
M  lenas  negras,  un  poco  rojizas  en  la  base,  en 
.j.  cual  son  vellosas;  abdomen  negruzco;  lémures 
pardos  en   su  extremo;  las  tibias  y   los  tarsos 
amarillos,  un  poco  más  obscurecidos  los  anterio- 
res; alas  [tardas,  las  anteriores  un   poco  rojizas, 
de  color  uniforme,  cubiertas  de  i>elosy  con  Iran- 
^  s  anchas  en  los  bordes,    formadas  por  [lelos 
irgos    de  color  jiarJusco.  Esta  especie  se  en- 

•  •■'-1  en  Francia  durante  el  verano.  El  Trí- 

I  rufesetns  Ramb.  es  más  ]>equefio  que  el 
.r,  al  cual  se  asemeja.  Es  de  color  rojizo, 
con  las  antenas  amarillas  algo  rojizas;  tórax  ro- 
lo, un  poco  pardusco  en  los  lados  del  pecho;  ab- 
ismen |>ardusco,  con  el  extremo  amarillo;  alas 
:iza3  ó  de  color  leonado,  franjeadas,  y  con  la¿ 
t  ñas  transversas  más  marcadas  que  en  la  es- 
cie  anterior.  Esta  especio  procede  de  la  isla  de 
'-  crJeña. 

•  TRIDENTE:  Jrt.  y  Of.  Útil  formado  por 
'res  largos  dientes, generalmente  iguales  y  pára- 
los, unidos  al  extremo  de  una  larga  pértiga, 
M'uiaiiJo  una  especio  de  tenedor  colosal.  Debióse 
II  duda  su  invención  á  la  fantasía  mitológica, 
le  lo  puso  en  manos  de  la  estatua  de  N'eptuno, 
quien  miraban  como  dios  Je  las  aguas,  y  con  el 
iil,  á  modo  de  cetro,  su [K>nía  el  ¡.aganismoque 

....  .,  ,    loH  mares  y  dirigía  su  cirro  á  través 
idas  olas.  El  tíldente  le  han  ntili- 
-  la  Agricultura  y  la  Industria;  la 
primera  le  hace  de  madera,  y  le  emplea  para  re- 
mover, cargar  y  descargar  los  haces  de  mies  ó  de 
heno,  y  tanilÚLU  para  avtntar  la  mies  trillaiia,  á 
fin  de  separar  el  grano  de  la  [«ja;  muchas  veces 
le  modiflca  suprimiendo  el  diente  central,  en  cu 
yo  caso  se  llama  h'tlgo  ó  bi-l'lo.  El  tridente  se 
Usa  también  mucho  en  la  alimentación  de  los 
■rnos  de  cocer  ladrillo,  cal  y  yeso,  y  en  general 
:i  todos  aquellos  que  emplean  la  lefia  de  ramaje 
:iio  combustible,  i>ara  coger  los  haces  ó  las  ra- 
.ts  y  distribuirlas  convenientemente  en  el  ho- 


(le  iiH  tubo  que  pueda  abarcar  •  . 

II'  te,  A   iteaar  do  la  gran  loi 

'     útil  no  plir 
lia,  cuyas 
111  MU). -i  III'  II  t  <  "        V    SO    liait-    I  n(  i-.i    111.  . 

lialiiliJaJ  y  li  ites  para  coiise;;iiírli' 

los  iu<  .  •<-<  .1  1'       ,  >..  laineiile  alcanza  t.1  tii 

di  t  sin  nina  que  enganchar  el  i  ' 

i'ii  <l(>  la  herramienta  y  dejios,. 

'  lite,  procuraiiilu  ipie  al  íaci 
extiendan    las  ramas;  ¡«ro 
j.ii.i    i'is   lililí' s  mus  ilistantea  do  la   boi  . 
homo  se  les  lau'a  pur  un  movimiento  <  < 
pulsión  combinado  con  otro  lie  riita<  >  n    ' 
dor  del  astil  ó  mango,  con   lo  que   ~ 
((lie  ol  haz,  que  ao  ha  desatado  antes  ib 
esparza  y  extienda   |>or  todas  partes,  lu  que  es 
necesario  cuando  hace  falta  un  fuego  do  llama 
como  los  que  so  emplean  eu  loa  lionios  oitadus. 
Eu  estos  casos  las  puntas  del  tridente  son  algo 
convergentes  hacia  su  raf/,  la  central  oii  la  di 
reccióii  del  eje  del  tenedor  y  las  de  los  costados 
algo  divergentes  y  con  los  extremos  de  las  púas 
hacia  afuera  y  hacia  arriba  encorvadas  para  que 
sea  más  fitcil  conseguir  el  lin  que  se  busca. 

TRIFON  (San):  £1017.  Mártir  cristiano.  M.  á 
10  de  noviembre  del  añoL'5'2de  nuestra  era.  San 
Trifóii,  uno  de  los  héroes  del  cristiiuiismo,  aún 
siendo  niño,  quiso  Dios  por  su  bondad  que  obrase 
milagros,  como  sanar  á  personas  poseídas  del  de- 
monio y  curar  á  ciertos  enfermos.  Keinabaen  su 
tiempo  en  el  I  ni  |ierio  romano  ol  em  pcrador  Decio, 
que  se  gozaba  en  atormentar  á  los  cristianos  con 
crueles  suplicios,  á  cuyo  lin  decretó  una  do  las 
más  tenaces  y  bárbaras  ]ierseciicioncs  que  ha  ex- 
¡>erinientado  la  Iglesia.  Atemorizados  los  cris- 
tianos de  las  crueldades  del  tirano,  para  librarse 
de  él  unos  huían  á  tierras  lejanas,  y  otros  se  es- 
coniiían  para  no  caer  en  sus  manos.  San  Trifón, 
valiente  y  fortalecido  en  la  fe  de  .Jesucristo,  no 
temía  á  los  tormentos  ni  n  la  muerte.  Sus  con- 
tinuas (uedicaciones  fortalecieron  los  ánimos  de 
un  número  considerable  que  .se  projiusicron  aconi  ■ 
pañarle  para  desafiar  con  la  verdad  del  Evange 
lio  Iss  iras  de  los  tiranos  idólatras.  Sujio  el  jire- 
lecto  t,>uilino  la  (iropaganda  que  hacía  Trifón,  y 
lo  mandó  prender  y  conducir  á  su  tribunal.  Pre- 
sentándose Trifón  con  la  humildad  santa  del  que 
obedece  las  órdenes  de  su  verdadero  .Señor,  se 
negó  a  adorar  á  los  ídolos  como  se  le  quiso  exi- 
gir, y,  antes  jior  el  contrario,  habló  de  ellos  con 
desprecio.  Enfurecido  el  prefecto,  y  blasfemando 
de  los  ídolos  los  sacerdotes,  escandalizáronse  los 
gentiles,  y  todos  á  la  vez  pidieron  la  muerte  de 
aquel  hombre  temerario  que  se  atrevía  á  insultar 
n  los  dioses.  Trifón,  sin  atemorizarse  con  aquella 
gritería,  continuó  proclamando  las  verdades  y 
bondades  del  Crucificado.  El  preiccto  pronunció 
su  terrible  sentencia,  mandandoque  le  atormen- 
tasen en  el  ecúleo,  y,  apoderándose  del  santo  los 
verdugos,  le  amarraron  al  |>otro  y  desgarraron 
sin  (liedad  sus  carnes  con  garfios  de  hierro,  que- 
mando sus  costados  con  tizones  encendidos.  No 
con  lentos  con  esto.queles  |iarecía  poco  para  ator- 
mentarle, hicieron  en  la  fragua  ascua  unos  cla- 
vos y  le  atravesaron  los  pies  con  ellos,  en  tanto 
que  otros  sayones  maceraban  su  cuerpo  á  golpes 
con  nudosas  varas  y  con  cuerdas  llenas  de  gún- 
chos  y  nudos.  El  conlinento  serena,  y  la  alegría 
qne  en  el  rostro  de  Trifón  se  aumentaba  ú  medi- 
da de  los  tormentos,  tenia  absortos  á  sus  verdu 
gos,  que  furiosos  por  ello  redoblaban  susgo1|^s, 
V  asombrados  á  todos  los  gentiles  que  presencia- 
ban aquella  inhumana  escena.  Un  tribuno  lla- 
mado Kespicio,  maravillado  de  tan  heroico  valor 
y  de  paciencia  tan  extraordinaria  en  tan  cruel 
martirio,  confesó  lleno  de  entusiasmo  ante  aque- 
lla cruel  multitud  que  era  cristiano  y  que  abo- 
rrecía á  los  ídolos,  porque  sólo  adoraba  al  ver- 
dadero I)ios,  al  (|iie  estaban  ultrajando  i-ou  aque- 
llas iniquidades.  Mirido  el  santo  con  la  niayoi 
complacencia,  y  le  animó  para  perseverar  en  titt 
santa  confesión,  y  enfurecidos  los  sayones  le 
asieron  y  atormentaron  á  la  par  do  San  Trifón. 
Como  á  pesar  de  lo  crudo  de  los  tormentos,  ni 
se  debilitaion  los  fuerims  de  los  dos  com[>añeros 
ni  sus  voces  se  a|>agaron,  los  condujeron,  en  me- 
dio do  una  espantosa  gritería,   ú  un   templo,   á 
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TR1LOBITE8:   m.    i'      '  ■        '    '■■  '■•■  '     il  de 
la  clase  Ju  los  ciiist  itró- 

podos.  Conntiluyen  I'  I  or- 

den, sino  el  grujió  mus  ini|>ortanle  de  todos  loa 
animales  lósile»,  )>nr  la  perfeí-la  liniilarión  de 
presentan  i>  en 

los  terrtí  .jar- 

los i>or  pt«  ^i'iii.ii   1.;  des. 

arrollado,  con  la  cal  iriiia- 

dura  crustácea,   oiJii.   :  .         a  que 

el  resto  del  cuerpo,   y  sensiblemente  semicircu- 
lar ó  en  forma  de  media  luna.  I.n  ella  se  distin- 
gue la  perileria  exterior,  llamada  borde  ó  limbo, 
el  cual  suele  estar  sembrado  de  granitos  ó  aspe- 
rezas, y  la  glabela  ó  porción  nn  '  abul- 
tada,   d  cuyos    lados  existen   '  dos 
grandes  ojos  terminados  ]'"^ '1  ■                     ...... 

cíalos,  cuyo  número  se  el. 

á  la  prodigiosa  cifra  de   1 

Harrande.   Cuando  la  cabeza  leinuDa  a  un  lado 

y  á  otro  en  dos  grandes  ex|.ansioue8,    reciben 

éstas  el  nombre  de  puntas  geiíales. 

El  resto  del  cuerpo,  constituido  por  las  otras 
dos  partes,  se  halla  protegido  por  un  ■  ■■-■  ■  - 
formado  por  una  serio  Je  piezas  ti 
llamadas  anillos  ó  segmentos.  Estos 
tan  hendidos  en  su  |iarte  dorsal  por  dos  lineaa 
dispuestas  á  lo  largo  del  animal,  y  que  acusan 
así  sobre  el  dorso  tres  regiones  longitudinales 
llamadas  lóbulos,  de  dcnde  deriva  el  nombre  do 
la  familia.  La  del  medio  es  el  lubulo  mediano  ó 
raquis,  y  las  dos  laterales  llevan  el  nombre  de 
plcura.s,  curo  conjunto  guarda  alguna  semejanza 
con  un  fleco. 

Constan,  pues,  estos  animales  de  un  collar  ce- 
fálico, de  un  tórax  formado  de  segmentos  cuyo 
número  varía  de  2  á  26,  y  do  nn  pigidio  seme- 
jante á  veces  al  anillo  celalico,  como  se  ve  en  el 
género  .Ignofltis,  pero  lo  por  general  muy  dife- 
rente. Corres|tondiendo  á  las  tres  regiones  longi- 
tudinales hay  la  división  en  los  tres  transversa- 
les por  dos  surcos  que  separan;  en  la  región  ce- 
fálica la  glabela  de  las  mejillas,  y  en  el  tórax  y 
el  pigidio  el  raquis  y  las  pleuras.  El  anillo  cefá- 
lico, de  contorno  generaimenli  está 
frecuenleniento  prolongado  in  .  i»  yu- 
gales en  los  llamados  puntos  ^^" 
tando  en  la  cara  inferior  un  reí 
que  se  ha  llamado  duplicatiirav  ., 
por  la  sutura  facial  en  varias  parles.  La  gran  su- 
tura facial  rara  vez  (alta,  como  ocurre  en  el  géne- 
ro yltjiio>íti.\;  está  situado  sobre  las  mejillas,  se- 
parando éstas  en  una  parte  fija  que  se  baila  uni- 
da n  la  :.•'-'-' •,■  fre- 

curntcn  '  lico. 

Los  puir.      _  ,  ,-  á  la 

parle  tija,  como  en   los  J  otras  á  la 

mejilla  móvil,  como  en  1.  -  •■'/». 

Los  ojos  están  situados  en   las  mejillas  móvi- 
les, y  se  hallan  unas  veces  muy  desarrollados, 

Oti  1'  '■  •       ■     '  •    •         ■''"'' 

sen 

""^J ' '■•  i  ■     ■i  '- 

to,  como  eu  el  ya  citado,  [orotras  i^rticiilarida- 
de-s,  género  .lijiioftiis.  .\  ve.-f  sd.  ntro  Je  un  mis 
mo  genero  existen  !■  ■  -  y  lormas  oculi. 

feras,  como  en  el  C  .  El  tra\  erto  de 

I  la  sutura  mayor  vana  I  uui  .tn  mucho  en  las  di 
I  versas  es|iecics  de  un  mismogéneio,  en  tan  toque 
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lia  ocrsa  vocosexcaleutoscarncteros  ^ouéricos;  las 
mojilliis  iiióvilca  so  iinoii  por  cli>lant«  (lelaglabe- 
la  eiianiU)  la  gran  sutura rocoiro  la  cara  sui>orior 
del  anillo  cet'tilico,  como  ocurre  en  los  ejemplares 
ilol  >{ónero  l>aliitanil«it,  poro  A  vecos  el  vcrtico 
ctiliiiiiianto  lio  la  sutura  puoile  estar  situado  en 
la  cara  inferior,  como  en  el  Conoi'cphaliío'.  Una 
beguula  sutura  ed  la  ipio  separa  el  liipostonia  do 
foruia  variable  do  la  parto  anterior  del  repliegue 
dol  anillo  celálieo,  liabicndose  demostrado  per- 
foctauícnto,  después  do  los  minuciosos  trabajos 
de  Novak,  que  no  existo  la  pieza  suplementaria 
i]UO  el  geólogo  Uarrandc  admitía  en  la  cara  in- 
terior del  collar  corúlicu,  á  la  que  había  dado  el 
nombre  de  epistonm.  El  hipostoma  hállase  unas 
vecos  aislido,  otras  reunido  por  una  sutura  como 
on  ol  .■¡siiplíiis,  y  otras  jior  dos  en  los  Conuce/'hn- 
/ilts,  con  la  sutura  mayor;  en  este  último  caso 
una  nueva  pieza  autónoma  se  separa  natural- 
mente del  hipostoma.  Abstracción  hecha  de  otras 
líneas  problemáticas  do  separaeiiin,  como  una 
sutura  que  separaba  la  parte  visual  del  ojo  de  la 
base,  y  otra  sutura  anormal  quo  separaba  en  ol 
género  //iii-/ks  parte  del  ángulo  del  limbo  y  la 
glabela;  el  anillo  cofálico  se  divido  on  los  di- 
versos géneros  en  un  número  direrente  do  piezas 
distintas. 

La  presencia  y  el  trayecto  de  las  suturas,  es- 
pecialmente de  la  facial,  da  buenos  y  fijos  carac- 
teres para  la  distinción  do  los  géneros;  la  gla- 
bela ó  eminencia  media  de  la  cabeza,  limitada 
por  surcos  y  no  por  suturas,  es  on  algunos  géne- 
ros, con\oe\  Jl/omts y  .Eglina,  poco  mareada;  en 
otros  es  de  forma  nuiy  variable  como  el  Chciru- 
riis  j  /"rotcuí,  contrastando  con  la  fijeza  de  otros, 
como  los  t'<i/yni«7ií;,  /'hncojis,  Triniicleiis  y  Har- 
/«s;  puedo  afirmarse  que  uu  mismo  tipo  ó  forma 
hállase  diversamente  conformada  según  el  estado 
lio  desarrollo  en  que  el  animal  se  hallaba.  Así,  los 
individuos  jóvenes  del  üao  hirsuta  presentan 
una  glabela  ancha  por  la  parte  anterior,  quo  en 
los  (le  más  edad  está  limitada  por  surcos  parale- 
los y  en  los  adultos  se  estrecha  notablemente  por 
delante. 

Generalmente  la  glabela  está  cortada,  por  den- 
telladas laterales,  en  lóbulos  que  indican  los  di- 
versos segmentos  que  se  han  soldado  para  cons- 
truir el  caparazón  cefálico,  y  la  última  de  las  es- 
cotaduras transversales  es  más  fuerte  que  las  pro- 
cedentes, separad  anillo  occipital  del  resto  de  la 
glabela  y  se  reúne  al  surco  transversal  que  bor 
dea  la  parte  posterior  de  las  mejillas.  El  número 
de  surcos  do  la  glabela  varía,  aun  dentro  de  los 
mismos  géneros;  así,  el  Paradoxides  spinostis  y 
el  rugulosos  tienen  cuatro  pares,  y  el  P.  iiiHatiis 
y  Bohemieus  dos  solamente.  Son  aún  menos  cons- 
tantes y  fijas  las  impresiones  redondeadas  que 
Barrando  llamó  impresiones  auxiliares,  y  que  se 
presentan  algunas  veces  en  los  lóbulos  de  la  gla- 
bela, y  más  raramente  en  los  anillos  torácicos 
y  en  el  pigidio. 

Estado  de  desarrollo ...  I 

Segmentos  libres O 

Segmentos  soldados U 
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Los  ojos  tienen  en  los  trilobites  una]  impor- 
tancia muy  particrdar:  generalmente  son  de  una 
estructura  complicada;  así,  on  el  F/iacops  y  en  el 
Jlcihiinnttes  cada  cristalino  atraviesa  la  superficie 
roticulada  del  ojo,  pero  en  las  demás  formas  los 
ojos  son  compuestos  y  los  cristalinos  están  re- 
vestidos do  una  córnea  común.  El  número  de  los 
cuerpos  cristalinos  de  cada  ojo  es  muy  dilbrento; 
«sí,  en  el  Phiicops  Volburthi  no  se  encuentran  más 
que  \i,  en  ol  Ph.  cc¡ihalotes  200,  ol  JkthnanUcs 
Jlasmanni  tiene  COO,  el  Bronteus  lironguiarli 
1  000,  y  el  ]¡.  palifer  1  000;  sube  á  12  000  en  el 
Jsuphvs  7iobilis,  y  llega  á  15  000  en  el  Memo- 
pltiirii/cs  rudians.  En  algunas  formas  de  Harpes 
se  reúnen  en  un  grupo  dos  o  tres  ocelos;  excep- 
cionalmente  son  pediculados,  como  se  ve  en  el 
Acidaspis  mira,  donde  concurren  á  la  Ibrinación 
del  pedúnculo  tanto  las  mejillas  lijas  como  las 
móviles,  pues  so  ve  la  sutura  facial  prolongarse 
á  lo  largo  del  pedúnculo;  otras  veces  ocupan  los 
ojos  un  gran  espacio  á  los  dos  lados  de  la  cabeza, 
como  ocurre  en  el  '^Jiglina  prisca,  en  tanto  que 
en  el  .■liglina  armnía  los  dos  ojos  son  confuien- 
tes por  delante  de  la  glabela  y  forman  una  su- 
)>orl¡cie  única  afacetada,  rodeando  la  cabeza  por 
una  especie  de  cordón.  Preséntase  á  veces  un  des- 
arrollo regresivo,  pues  en  muchos  géneros,  como 
Aíjnostus,  Ampys,  Areia,  JHndymenc,  JHonide, 
J'lacoparia  y  otros  todas  las  especies  son  ciegas, 
en  tanto  que  lo  son  .sólo  algunas  en  otros,  como 
los  Camión,  Conoceplialis,  Harpes,  llhenns  y 
Trinudeus;  la  presencia  de  un  gran  número  dq 
trilobites  ciegos  on  las  capas  primordiales,  es  de 
gran  importancia  bajo  el  ¡ninto  de  vista  lilogé- 
nico. 

En  la  cara  inferior  de  la  cabeza  se  nota  una 
pieza  que  ya  se  ha  mencionado  con  el  nombre  do 
hipostoma,  de  forma  muy  variable  y  cuya  im- 
portancia sistemática  es  considerable,  lín  la  par- 
to iiosterior,  y  por  bajo  del  hipostoma,  Walcott 
ha  notado  on  el  (Jalymcna  senaria  la  presencia 
de  varias  mandíbulas  segmentadas,  y  Wood- 
ward  ha  observado  en  el  Maxilla  una  antena.  El 
tórax  de  los  trilobites  varía  de  2  á  26  segmoü- 
to.s,  de  los  que  cada  uno  presenta  una  parte  cen- 
tral ó  anillo  y  dos  laterales  ó  planas;  en  el  ani- 
llo de  cada  .segmento  torácico  se  distingue  la 
parte  central  ó  verdadero  anillo,  y  la  parte  ar- 
ticular que  se  halla  separada  por  un  surco.  La 
Ibrma  de  las  pleuras  es  un  importantísimo  ca- 
rácter para  la  clasificación  y  distinción  de  los 
trilobites,  y  así  Barrando  los  dividió  en  tres  gru- 
pos, según  que  su  superficie  estuviera  cruzada 
por  un  s\U'C0  ó  presentara  un  rodete,  ó  que  care- 
ciese del  uno  y  del  otro.  Las  pleuras  presentan 
en  su  extremidad,  lo  más  comúnmente  espinosa, 
un  repliegue,  que  como  los  de  la  cabeza  y  el  jii- 
gidio  presentan  una  ornamentación  particular. 
En  la  cara  inferior  de  las  pleuras  se  hallan  las 
extremidades,  cuya  presencia  y  forma  son  difí- 
ciles de  observar;  pues  do  los  muchos  autores 
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que  se  han  ocupado  del  estudio  de  las  patas  de 
los  trilobites,  unos  han  afirmado  y  otros  han 
negado  su  presencia;  liurmeistcr  cree  poder  ad- 
mitir extremidades  foliáceas  análogas  á  las  de 
los  filópodos,  pero  Walcott  ha  demostrado  en  el 
Calymcne  senaria  y  el  C'e.raiirus  plcmexanlhc- 
mus,  por  secciones  transversales,  unas  patas 
segmentadas  cuyo  artejo  basilar  está  ]>rovistode 
un  apéndice  ciliado  llamado  epipodito,  y  de  un 
par  de  lu'anquias  arrolladas  en  espiral;  la  exis- 
tencia de  estas  palas  segmentadas  ya  la  había 
afirmado  Erchwald  en  1860,  y  postoriormciile 
Billings. 

El  pigidio  do  los  trilobites  hállase  muy  diver- 
samente conformado,  habiendo  en  primer  lugar 
formas  que  pueden  considerarse  como  aberrantes, 
en  las  cuales  el  i'igidio  es  semejante  á  la  cabeza, 
y  el  tórax  sólo  consta  de  dos  auillo.s,  como  en  el 
género  Agnostus.  Entre  los  otros  trilobites  pue- 
den observarse  muchas  modificaciones;  así,  los 
tipos  ])riniordia!es  poseen  ordinariamente  un 
pequeño  pigidio  (Paradoxides),  y  en  las  formas 
del  silúrico  superior  alcanza  dimensiones  consi- 
derables, como  el  Tírontcus  y  el  JJn/maniles.  El 
pigidio  muestra  sobre  sus  bordes  un  repliegue,  y 
en  la  parte  central  las  trazas  de  la  separación 
primitiva  de  los  segmentos  posteriormente  sol- 
dados. 

Sin  embargo,  en  las  formas  cuyo  tórax  está 
compuesto  de  pleuras  asurcadas,  la  línea  de  se- 
paración de  los  segmentos  soldados  del  pigidio 
no  está  colocada  en  el  fondo  do  los  surcos  del 
mismo,  sino,  al  contrario,  en  las  elevaciones  que 
los  separan. Inversamente,  la  línea  de  separación 
en  los  tipos  cuyo  tórax  está  compuesto  de  pleu- 
ras con  rodete,  los  surcos  la  marcan  perfecta- 
mente, á  pesar  de  la  soldadura  do  los  segmen- 
tos; frecuentemente  ocurre  que  la  segmentación 
del  pigitlio  es  apenas  visible,  y  el  borde  puede 
ser  entero,  dotado  de  un  prolongamiento  xifoide 
ó  cortado  en  espinas  y  lóÍ>ulos. 

El  número  de  segmentos  del  tórax  es  cons- 
tante en  los  individuos,  las  especies  y  casi  la 
mayoría  de  los  géneros,  por  lo  cual  el  paleontó- 
logo (^luenstedt  dividió  los  trilobites  por  este 
carácter  en  formas  de  20  segmentos,  formas  de 
18,  etc.;  muchos  géneros  presentan,  sin  embar- 
go, nn  número  variable  de  segmentos,  y  además 
variable  en  los  individuos  según  el  estado  de 
desarrollo  en  que  se  encuentren.  Según  los  de- 
tallados estudios  de  Barraude  acerca  del  des- 
arrollo de  los  trilobite.s,  y  más  especialmente  dol 
género  ,S'íií)  y  especie  hirsuta,  en  los  individuos 
jóvenes  la  cabeza  fio  está  aún  separada  del  tórax 
y  no  se  distingue  ningún  segmento;  (losterior- 
mente  los  segmentos  se  presentan,  pero  confun- 
didos; más  adelante,  y  con  lentitud,  los  seg- 
mentos se  separan  del  pigidio,  con  el  que  están 
reunidos  en  el  orden  siguiente,  que  pone  de  ma- 
nifiesto los  veinte  estados  de  desarrollo  según 
Barrande; 


20 
17 


Como  se  deduce  del  cuadro  anterior,  en  el  se- 
gundo estado  el  tórax  emjneza  á  iniciarse;  en  el 
tercero  las  mejillas  y  las  espinas  de  las  pleuras 
se  desarrollan;  en  el  quinto  ya  el  tórax  es  más 
largo  quo  la  cabeza;  en  el  octavo  ya  aparecen  los 
bordes  ó  limbos  déla  cabeza ;  en  el  1 3  se  desarro- 
llan los  adornos  compuestos  de  granulaciones 
que  se  presienten  ]>or  granulos  aislados  en  el 
sexto  estado;  en  el  20  el  desarrollo  de  todos  los 
caracteres  esenciales  ha  terminado  y  el  indivi- 
duo sólo  crece  en  tamaño,  para  alcanzar  las  con- 
diciones todas  del  adulto  y  entrar  en  nna  segun- 
da é[ioca  lie  su  vida. 

En  algunas  otras  formas  cuyo  desarrollo  ha 
podido  ser  estudiado  de'un  modo  continuo  .se 
hallan  variaciones,  poro  la  segmentación  del 
cuor  '  '■  ■  iiipro  al  principio  y  se  acentúa  á 
segmentos  se  van  separando;  en 
'ormas  nnls  jóvenes  presentan  la 
lentc  unida  al  pigidio;  después 
e  V  uno  soldado  al  pigidio,  y 
ntos  libres.  Barrando  afir- 
Lites  no  han  sufrido  ningu- 
.  rápida  si  la  su- 
a  como  huevos 
H  esferoides  de 
.an  encontrado; 
lasque  no  indi- 
consideradas  como 


me  I 
el  . 
cal  ' 
un 

por  bu  :  . 
nió  que  II 
na  1 
frii; 

de  íz. 
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modificaciones  sexuales.  Jinchos  trilobites  go- 
zan, como  ciertos  miriápodos,  de  la  facultad  de 
arrollarse,  pero  no  presentaban  esta  facultad  las 
formas  más  antiguas  primordiales  y  dol  silúrico 
inferior,  ó  al  menos  sólo  la  presentaban  en  escaso 
gr.ido,  contrastando  con  ciertas  formas  del  te- 
rreno silúrico  superior  y  del  devónico;  con  esta 
facultad  de  arrollarse  se  presenta  un  gran  au- 
mento de  tamaño  en  el  pigidio  y  adelgazamien- 
to y  aguzamiento  de  las  extremidades  de  las 
pleuras. 

El  ensayo  de  clasificación  de  los  trilobites  he- 
cho por  Burmeister  on  1813,  que  tomó  como  fun- 
damento principal  la  facultad  de  arrollamiento, 
reunió  géneros  muy  diferentes  en  un  mismo  gru- 
po, mientras  que  sejiaraba  formas  próximas;  pos- 
teriormente se  ha  notado  el  arrollamiento  en 
muchos  tipos  en  quo  entonces  no  se  conocía.  To- 
dos los  ensayos  sistemáticos  de  clasificación  de 
los  trilobites  han  sido  hasta  hoy  poco  fructuo- 
sos, mereciendo  citarse  en  primer  término  ol  de 
Dalmau  en  1846,  fundado  en  la  )iresencia  ó  au- 
sencia de  los  ojos;  después  el  ya  citado  de  Quens- 
tedt  en  1837,  que  tuvo  como  punto  de  partida 
el  número  de  segmentos  en  que  se  dividía  el  tó- 
rax; el  primero  de  Emmerich  en  1839,  quo  se  fun- 
dó en  la  curvatura  de  las  pleuras;  poco  después, 
;  en  1840,  el  de  llilne-Edwards,  quo  separando 
I  los  trilobites  anormales,  como  el  Agnostus,  dis- 


tingue tres  familias:  Jsostélidos,  Caliménidos  y 
Ogígidos,  constituyendo  de  este  modo  tres  gru- 
pos muy  heterogéneos;  tampoco  es  muy  exacto 
el  sistema  de  Goldfuss  en  1843,  basado  en  la  pre- 
sencia ó  ausencia  de  los  ojos  y  en  la  estructura 
de  éstos,  y  merece  igual  critica  el  segundo  de 
Emmerich  tres  años  más  tarde,  que  partió  de  la 
estructura  y  composición  del  pigidio.  Menos  na- 
tural fué  aún  el  de  Corda  en  1847,  que  separa 
los  grupos  fundamentales  según  que  el  borde  ilrl 
pigidio  sea  sim)ile,  dentado  ó  espinoso.  El  si^ti 
ma  do  Jlac  Coy,  establecido  en  1850,  ya  lou- 
cuerda  en  sus  trazos  esenciales  con  el  de  Bin  ■ 
raeister,  tomando  en  cuenta  la  existencia  de  li 
cetas  en  la  extremidad  de  las  pleuras,  hechoijiM' 
está  en  relación  con  la  facultad  y  grado  de  arn  ■ 
Uaniiento  quo  presentan  los  trilobites. 

La  verdadera  elasificaeión  fundamental  de  bs 
trilobites  se  debe  á  Barrando,  en  sus  repetido- 
estudios  acerca  del  grupo,  de  1850  álS72;separi 
los  trilobites,  como  otros  muchos  autores,  en  i\'-' 
grupos:  los  que  tienen  la  cabeza  y  el  pigidio  di- 
ferentemente conformados,  y  los  quo  los  tienen 
idénticos,  como  el  Agnostus  del  terreno  primor- 
dial. Los  primeros  se  vuelven  á  dividir  á  su  vez 
cu  dos  grupos,  según  que  tengan  surcos  ó  costi- 
llas .sobre  las  pleuras,  y  como  tipos  de  transi- 
ción pueden  citarse  los  géneros  que  no  presentan 
elevamientos  ni  dejiresioncs  y  tienen  las  pleuras 
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(rn,  =  N.COC„HjV 

I  vtitado  da  libeitad  corroapondcria  ú  la  (úr- 
nía  (CHj  =  NH),,  habiendo  niií"ii<"o»  ii""  '" 
i;,'nan  la  constituciiSn 
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on  a^UB  y  alcohol  caliente,  pn 

to  de   fusión  A   142*.    La  base 

densa,  insoUiblo  en  el  agua  frÍA  y   | 

en  la  caliente;  jiosco  un  olor  qno  re. 

las  coles  coeiilas,  y  •  ■        "  " 

olmllicióu.   Forma 
euosccntc;  un    f/o<[, 
agujas  amarillas,  y  un  c 
tado  blanco  cristalino  fll^. 
de  sublimar. 

M.  Delépine  atribuyo  á  la  base  C,H,,T«S._.  la 
constitución 

f'H  X  — r  '         ' 
i_riji>  ~'-^,c;f']i,_ 

La  acción  del  amoníaco,  que  da  lugar  ú  la  for- 
mación de  carbonato  amónico,  merenptán  metí- 
lico y  algún  otro  producto,  así  como  la  del  ácido 
clorhídrico,  que  la  descompone  entro  1.10  y  160°, 
operando  en  tubo  cerrado,  dundo  una  mezcla  do 
ácido  earbóuico,  mercaptán  y  metilaiuinn.  nulo- 
rÍEon  las  afirmaciones  de  Delcpine.  La  transfor- 
mación con  el  ácido  clorhídrico,  por  ejemplo,  .se 
explica  perfectamente  como  sigue: 

CHjN  =  C  r  Iph^  +  2H,0  =  CO,, 

+  2CH,.SH  +  kH,,.CH3. 

Kl  mismo  químico  cree  que  la  dimctilfornio- 
carbotialdina,  base  á  que  antes  hemos  hecho  re- 
ferenci.i,  corresponde  á  la  fórmnl.-i  de  constitu- 
ción 


oh. 


dii,olveiilC'S  oigiinicob  iieuliot.  que  oo  euiplean  de 
ordinario. 

La  nueva  bai<o,  que  acgún  Delépine  tiene  la 
constitución  indicaila  por  el  esquema 
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.  m  Duden  y  SeharfT.  Se  forma  esto  cuerpo 
iendo  actuar  un  exceso  de  aldehido  fórmico 
re  una  di.soluciiín  de  clorhidrato  de  nietil- 
iua.  .''e  obtiene  también,  y  más  directamente, 
iiauíloel  aldehido  fórmico  en  Irin  sobre  una 
olución  acuosa  de  mctilaniina  y  separando  el 
■  lucto  originado  por  la  potasa. 
Kl  rlerivado  trimetílico  objeto  de  estudio  es 
1  líquido  ineoloro  bastante  movible  que  hierve 
■16°  y  se  disuelve  per'  '"  "  "  '' 
'  '*', 7  posee  una  densi. 

■I !.,    il   ,)e.ii'enso  de   i. :.,:---  .    , j 

■  1  de  anhídrido  carbipni'o  solido  y 
se  soli.lifica  formando  una  masa 
iiica  .|Ue  funde  il  -  27\ 
'íaturando  la  trímetiltrinictilenotriamina  con 


ele  expresarse  por  la  igualdad 
(CH,-=NL'H,)j-f3SH, 
i.'H5),Sa.'NCH,-KNHXH,)3..SH.. 


que  explica  perfectainento  las  propiedades   de 
este  cuerpo  y  su  transformación  en  la  baso 

CH,N  =  C(.SCH5),. 

La  trimetiltrimetilenotriaraina  es  una  base 
torciarin-  ■ " jía  A  los  yoduros  alco- 
hólicos, 1  trosados  y  no  reaccio- 
na con  e  o.  M.  Henry  atribuyó 
á  esta  base  la  formnla  simple  Cn.j  =  N.CH;, pero 
los  resultados  obtenidos  por  el  método  crioscó- 
pico conducen  Á  la  fórmula  triple.  Además,  su 
punto  do  ebullición  es  demasiado  elevado  para 
cor:.           '       '.  un»  molécula  tan  sencilla. 

!  tes  salinos  que  la  trimetiltrimeti- 

leu :. .  l'-rma  al  combinarse  con  los  "  . 

dos  son   muy    solubles  en    el  agua,    fign. 
como  más  imiiortantes  el  clorhidrntn  y  el  / 
lo.   El  primero  de  estos  cuerpos,  obtenido  dilec- 
tamente por  la  acción  del  ácido  clorhídrico  ga 
seo-  lución  bencénica  do  la  base, 

es  i  en  agujitas  muy  delicuca- 

le  platino,  dando  un  cloro- 
-i'ión  expresada  por  la  fór- 


[(CH,.Tr.ciL.ncivPtci,ij, 

que  no  puede  obtenerla  preci|iitando  por  al  clo- 
ruro 'de  platino  nna  mezcla  cquimolecular  de 
amoníaco  y  aldehido  fórniieo,   porqne  se  forma 


que  hiervo  á  más  do  200°. 

!  La  triotiltrim'>tilenosmina  »e  une  ron  el  ácido 
clorhídrico  en  ■  indo 

un  cloTohidrai  -  con 

'  ol  cloruro  de  pin L I ij imíh  un  c  .un./.n.:....//!) 

[(C.HjN  =  CHj.HClV!.  PtClj],, 

insolublo  y  do  color  amorillo.  Al  mismo  cuerpo 
se  llega  directanien te  trntando  las  disolucione» 
I  alcohólicas  de  '    una  mezcla  de  ácido 

clorhídrico  y  c  eo. 

La  triprfí}}illr\'i!f' '¡f>i"irifjminn 

(CH5  =  N.C,H;), 

es  líquida  ¿  insoluble  en  ol  agna.  Resisto  gran- 
des descensos  do  temperatura  sin   solidificarse; 
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TRIODONTOLAIMO:  ni.  /Cool.  Gínero  lie  gii-  i 
sanos  cíe  In  clase  ilc  los  ncnintclniintos,  orden  do 
los  ncnmtodcs,  síccivn  de  les  errantes,  familia 
do  los  ciiói-lidos,  descrito  )ior  De  Mnn,  y  cuyos 
principales  caracteres  son  los  siguientas:  gusa- 
nos ciliniirieos,  alargados,  de  jiequoño  tamaño, 
con  la  cutícula  lisa  y  glabra;  cabeza  redondeada 
V  bien  distinta,  jirovista  do  una  corona  do  sedas 
cortas  por  delante  do  la  cual  so  insertan  tres 
labios  i-apilileros,  y  por  dentro  de  éstos  tres  pío- 
?a8  ijuitinosasqno  se  corresponden  con  los  labios 
y  l'oriiian  tres  dientes  de  figura  simétrica,  do 
bordo  posterior  arqueado  y  ensanchado,  de  pun- 
ta sencilla,  aguda  y  ligoraniento  arqueada  hacia 
adentro;  ^in  cavidad  bucal;  glándula  genital 
masculina  dividida  en  dos;  machos  sin  ventosa 
preanal;  con  dos  espíenlas  copulatrices  acompa- 
ñadas de  pie?as  accesorias;  ovario  doblo.  Los 
j;usanos  de  este  género  son  marinos  y  se  cncnen- 
Tran  entre  el  fango  de  las  costas  y  á  poca  pro- 
fundidad, generalmente  en  la  zona  litoral  que 
deja  ol  descubierto  la  marea,  y  á  veces  entro 
los  montones  de  algas  descompuestos.  Sus  espe- 
cies son  poco  numerosas,  y  miden,  cuando  más, 
unos  8  á  12  milímetros  de  largo.  Las  hembras 
tienen  la  cola  mas  larga  y  aguda  que  los  ma- 
chos. Como  tipo  del  género  puede  citarse  el  Trio- 
•lontolaimus  aciiliis  Do  Man,  que  se  encuentra  en 
las  costas  del  Atlántico,  especialmente  en  Ros- 
coff. 

*  TRIOXIMETILENO:  m.  Qii'im.  En  la  descrip- 
ción que  de  este  compuesto  se  hace  en  el  cuer|io 
del  Diccionario  se  indica  su  producción  en  la 
condensación  espontánea  del  oldehido  metílico. 
Se  puedo  agregar  qne  la   polimerización  del  al- 
dehido fórmico  en  cualquier  circunstancia  con- 
duce al  trioximetileno,  cuerpo  que  se  representa 
por  la  fórmula  (CILO).:,  fundándose  en  analogías 
con  otros  cuerpos  y  no  en  pruebas  directas.  Pero 
el  trioximetileno  no  iiarece  ser  el  línico  polímero 
del  aldehido  lórmico.  Evaporando  una  disolu- 
ción do  e>te  aldehido  ala  temperatura  ordinaria 
y  sobre  ácido  sulfúrico,  se  depositan  con  mucha 
lentitud  copos  blancos  formados  por  un  cuerpo 
que  difiere  del  trioximetileno  en  que  se  disuelve 
en  el  agua  inmediatamente  después  de  sejiarado 
del  líquido  donde  se  depositó.  Si  se  intenta  de- 
terminar el   peso  molecular  de  este  cuerpo  apli- 
cando el   método  crioscópico  á  esa  disolución 
acuosa,  conduce  á  una  cifra  próxima  ú  50,  lo  que 
permite  deducir  que  el   cuerpo  disuelto  corres- 
ponde á  la   fórmula  (CH.,0);.  Este  polímero  es 
muy  inestable,  porque  en  estado  solidóse  trans- 
forma en  trioximetileno  y  sus  disoluciones  se 
disocian  rápidamente  regenerando  al  aldehido 
de  qne  procede:  esta  disociación  se  halla  jilena- 
mente  demostrada,  porque,  á  medida  que  el  tiem- 
po transcurre,  el  peso  molecular  deducido  por  la 
crioscopia  se  va  aproximando  al  número  30.  Ke- 
sumicndo  estos  resultados,  se  ha  deducido  que 
las  disoluciones  obtenidas  en  frío  pueden  conte- 
ner una  mezcla  de  aldehido  fórmico  y  sus  polí- 
meros, en  tanto  que  las  obtenidas  en  caliente 
sólo  contienen  formaldehido. 

iM.  Delépine  ha  demostrado  recientemente 
que  el  producto  depositado  en  la  evaporación 
lenta  do  una  disolución  de  aldehido  fórmico  se 
halla  constituido  por  un  hidratóle  composición 
expresada  ]>or  la  fórmula  6CH.0,H;0. 

M.  Tratesi  indica  la  existencia  de  un  políme- 
ro del  aldehido  fórmico  distinto  del  trioximeti- 
leno, que  se  obtiene  calentando  este  último,  en 
tubo  cerrado,  á  115',  con  una  pequeña  cantidarl 
do  ácido  sulfúrico  concentrado.  Sosteniendo  el 
tnbo  en  posición  vertical  y  enfriando  la  parte 
superior  se  obtiene  un  sublimado  constituido  por 
agnjitas  blancas  fnsiblcs  á  60-61°,  solubles  en 
agua,  alcohol  y  éter  ordinario:  la  densidad  del 
vapor  de  esta  substancia  conduce  á  la  filrniula 
(CH.O);  del  trioximetileno,  pero  la  solubilidad 
demuestra  que  el  cuerpo  en  cuestión  difiere  de 
éste.  Pratesi  llama  á  este  cnerpo  a-lrioxinictile- 
no,  y  supone  que  el  trioximetileno  ordinario  co- 
rresponde á  una  fórmula  más  complicada. 

M.  .Siisekann  da  el  nombre  de  paraformalde- 
hido  á  un  hidrato 

6CH„O.H.O 


TRIP 

hido.  Este  pnrafornialdehido  ó  hcxaoximielijeiw 
ae  transforma  en  trioximetileno  si  se  calienta 
suavemente. 

Ordinariamente  se  atribuye  al  trioximetileno 
la  fórmula  de  constitución 

CH., 


IIX 


CH,OH  -  O  -  CH„  -  O  -  CHj  -  O  -  l'Hj-  O 
-Cn5'-0-CH.,0H, 

qne  ha  obtenido  pulverizando  con  alcohol  y  dcs- 
pnéa  con  éter  ol  producto  sólido  resultante  de 
ev«por»r  las  disolnciones  acnossa  de  formaldo- 


pero  si  esto  fuera  verdad  habría  que  descartar: 
1.°  Una  constitución  más  sencilla  que  la  que  co- 
rrespondería á  la  fórmula  (CH.,0)|„  porque  sería 
incompatible  con  las  propiedades  físicas  del 
cuerpo;  insolubilidad  completa  en  todos  los  di- 
solventes; imposibilidad  de  destilarse  sin  des- 
composición. 2.°  Existe  un  polímero  del  aldehi- 
do fórmico  correspondiente  ala  fórmula  (CH.^O):, 
que  cristaliza  y  so  disuelve  con  facilidad  en  al- 
cohol y  agua:  este  polímero  existe  en  disolución, 
en  tanto  que  el  trioximetileno  se  disocia  antes 
do  disolverse.  3.»  El  compuesto  sulfurado  corres- 
pondiente, es  decir,  el  tritiolormalJehido 

(CH„S)3, 
se  halla  dotado  do  propiedades  absolutamente 
semejantes  á  las  del  iiolínicrn  de  Pratesi  y  no  á 
las  del  trioximetileno  ordinario.  La  fórmula  del 
tritioformaldehido  se  halla  perfecUmente  esta- 
blecida. 

De  cuanto  llevamos  dicho  se  deduce  que  la 
fórmula  hexagonal  del  trioximetileno  no  se  halla 
en  armonía  con  sus  propiedades:  lejos  do  esto, 
las  contradicciones  son  bien  maniliestas  y,  por 
consiguiente,  es  yireciso  atribuirlo  una  fórmula 
moleciilar  más  compleja  (CH,0)ii,  siendo  ji  un 
número  prolablemente  sujierior  á  3. 

TRIPNEUSTO:  ni.  Zool.  Género  do  equinoder- 
mos de  la  clase  de  los  equinoideos,  orden  de  los 
equinos,  familia  de  los  ei|UÍiion)étridos,  estable- 
cido por  Agassiz,  y  cuyos  principales  caracteres 
son  los  siguientes:  caparazón  dc-lgado  muy  abul- 
tado; arcas  anibiilacralcs  )iróxinianiente  tan  an- 
chas' como  las  interambulacrales;  zonas  poríle- 
ras  anchas,  comimestas  de   tres  dobles  fil?.s  ver- 
ticales de  poros,  lasdos  másexternasrectilmeas, 
la  del  medio  irregular  y  generalmente  entremez- 
clada con   tubérculos;  so  cuentan  al  menos  diez 
pares  de   poros  por  cada  placa  ambulacral;  tu- 
bérculos pequeños  numerosos  imperforados  y  con 
su  superficie  lisa:  peristoma  circular  y  profunda- 
mente marcado;  radiolas  en  forma  de  espinas 
bastante  pequeñas.   Casi  todas  las  especies  per- 
tenecientes á  este  generóse  encuentran  vivas  en 
los  mares  de  los  países  tropicales;  algunas  espe- 
cies, sin  embargo,  se  encuentran  en  estado  fósil 
en  ios  terrenos  terciarios,  especialmente  en  el 
mioceno.    Entre  las  especies  principales  de  este 
género  merecen  citarse  el    Trípnetisfcs  sordicus 
L.,  el  Tr.  anqidosiis  Ag.,  el  Tr.  rentricosus  Ag., 
y  el  Tr.  snbcvrníeiis  Lam.,  que  viven  en  las  cos- 
tas de  la  India,  la  América  del  Sur  y  Zanzíbar. 
Entre  los   fósiles  citaremos  el   l'r.  PcirUnsoni 
A  ".  del  terciario  <le  Foz  en  Francia,  y  el  Tr.  pía- 
mis  Ag.  de  la  molasa  de  Villeneuve.  Como  tipo 
de  estas  especies  describiremos  el   Tr.  fíirdjnix 
L.,  cuyo  cuerpo  es  globuloso,  un  poco  cónico, 
espacio  medio  entre  las  zonas  anibulacralcs  un 
poco  deprimido,  liso  y  desnudo;  dos  series  iirin- 
cipales  de  tubérculos  en  cada  espacio  radial,  cir- 
cundada cada  una  por  láminas  secundarias;  pe- 
ristoma y  zona  ecuatorial  del  caparazón  con  dos 
filas  irregulares  de  tubérculos;  láminas  auricu- 
lares anchas;  placas  genitales  agudas  y  con  tres 
tubérculos  cerca  del  ángulo  anal ;  láminas  ocula- 
res pentagonales;   csi>inas   ó   radiolas  general- 
mente más  obscuras  que  el  caparazón,  rojizas  ou 
la  baso  y  con  la  punta  de  color  blancoverdoso 
y  estriadas  todo  á  lo  largo..  Esta  especie  se  en- 
cuentra principalmente  en  las  costas  do  la  India 
según  Dnjardín,  y  otros  autores  la  citan  también 
de  los  mares  de  Europa,  como  lo  indica  el  nom- 
bre específico  de  sardiais  que  la  asigna  Linneo, 
incluyéndola  en   su  gran  género  Fchinvs,  que 
comprendía  A  casi  todos  los  equinoideos. 

*  TRÍPOLI:  Ocori.  El  convenio  anglofraneés 
de  marzo  de  ISnO  (V.  SudAn,  en  esto  yl}u<>Mcc) 
ha  motivadoiirotcstas  porpartedel  sultán  de  Tur- 
quía. Este,  en  efecto,  es  soberano  do  Trípoli, 
cuyos  limites  al  S.  no  están  definidos.  La  fron- 
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tera  determinada  por  aquel  convenio  asigna  ala 
zona  de  influencia  francesa  el  Tibesti,  el  Borku 
y  los  oasis  del  Kauar  y  Bilma,  al  S.  precisamen- 
te del  I'ezán,  ó  sea  en  el  i]ue  pudiéramos  Humar 
el  hintcrland  de  Trípoli.  Por  modo  indirecto, 
pues,  Inglaterra  y  Francia,  sin  intervención  de 
-la  Sublime  Puerta,  han  puesto  límite  interior 
al  bajalato  otomano.  En  Italia  hoy  también 
ciertos  recelos.  Los  políticos  partidarios  de  la 
expansión  en  África  consideraban  áTríi>oli  como 
posible  prosa  si  algún  día  las  circunslancias  lo 
consentían;  rodeado  ese  país  ahora  por  Francia 
al  O.  y  al  S.,  la  acción  italiana  en  él  ha  de  ofre- 
cer m.iyores  dificultades. 

Nólase  por  parte  del  sultán  mayor  atención 
y  celo  que  antes  hacia  sus  dominios  del  Al'rica 
mediterránea:  sin  duda  obedeciendo  á  instruc- 
ciones del  gobierno  de  Constantinopla,  el  nuevo 
gualí  de  Trípoli,  HaxiniF.oy,  ha  declarado  que 
se  )iro]ioiie  construir  caminos,  fomentar  la  ins- 
trucción pública  y  las  industrias,  reglamentar 
los  im]iuestos  y  reorganizar  los  servil  ios  de  po- 
licía. A  comarcas  fértiles,  hoy  casi  dcsjiobladas, 
van  á  vivir  los  musulmanes  fugitivos  de  Creta; 
hay  indicios  do  que  expediciones  militares  tur- 
cas, preparadas  con  el  ¡losible  secreto,  avanzan 
por  el  S.  en  dirección  al  Uadai  ó  el  lago  Tsad; 
se  habla  de  inteligencias  con  el  sultán  del  Bor- 
nu,  con  los  temibles  snusi,  con  los  belicosos  tua- 
rog,  con  las  huestes  .aguerridas  del  jalifa.   Muy 
vago  aún,  se  ve,  se  presiente  el  i.eligro;  la  alian- 
za lie  todos  los  musulmanes  del  N.  de  África  y 
la  concentración  de  fuerzas  que  representan  tur- 
cos, árabes  y  berberiscos,  fuerzas  dispersas  boy 
desde  el  punto  de  vista  político  en  tres  conti- 
nentes, j.ero  unidas  por  la   tradición   histórica, 
¡lor  el  recuerdo  y  culto  de  pasadas  glorias  y  gran- 
dezas   alcanzadas   bajo  la  enseña  del  Froleta, 
cuya  memoria  todos  veneran,  cuya  doctrina  to- 
dos acatan.  Los  de  África,  gentes  indómitas,  re- 
beldes á  todo  yugo,  con  los  hábitos  de  indepen- 
dencia que  crea  la  vida  del  desierto,   con  la  so- 
berbia del  que  se  proclama  de  más  noble  estir- 
pe que  nadie  en  el  mundo,  y  poseedor  déla  ver- 
dad religiosa,  desprecian  y  odian  al  extranjero 
enemigo  de. su  raza  y  de  .su  fe,  y  cuando  son  ven- 
cidos ío  humillan  sijlo  en  la  a)iariencia  y  nunca 
pierden  la  esperanza  de  feroz  desquite.  El  aisla- 
miento anula  todas  sus  energías  frente  al  inva- 
sor que  los  domina  por  la  superioridad  de  las 
artes  y  elementos  de  la  guerra;  pero  si  ose  aisla- 
miento cesa,  aunque  sólo  sea  transitoriamente; 
si  el  fanatismo  religioso,  que  tantos   milagros 
obra  entre  los  muslimes,  los  uno  contra  los  cris- 
tianos; si  el  soberano  de  Trípoli  les  presta  el 
concurso  de  tropas  bien   organizadas  y  de  gene- 
rales que  los  adiestren  y  dirijan;  si,  como  no  es 
inverosímil,  los  turcos  fían  en  África  como  en  el 
último  refugio  y  baluarte  de  su  desmembrado 
Imperio,  no'ser'á  aventurado  predecir  nuevo  y 
terrible  choque  de  musulmanes  y  cristianos  en 
tierra  africana  (R.  P.oltrán  y  Rózpide,  Estado 
gcofiriifco-poUtico  del  mmido  en  1899). 


TRIPOSPIRA:  f.  ZooJ.  Género  de  protozoos  de 
la  clase  de  los  rizópodos,   orden  de  los  radiola- 
rios  monopilarios,   familia  de  los   espiroideos, 
descrito  por  H.icliel,  y  cuyos  principales  carac- 
teres son  los  siguientes:  esqueleto  externo  silí- 
ceo formado  por  una  concha  globulosa  dividida 
longitudinalmente  en  tres  segmentos,  casi  como 
unTruto  de  tres  carpelos,  por  medio  delineas 
meridianas  más  fuerles  que  se  terminan  forman- 
do una  especie  do  tres  pies.   En  la  superficie  de 
la  concha  existen  multitud  de  poros  por  los  que 
salen  los  sendópodos  de  la  porción  protoilasmi- 
ca   del   animal;  en  el   polo  superior  existe  un 
apéndice  ó  tubérculo  ai.ical  bastante  saliente    y 
en  la  inferior  una  abertura  que  forma  un  .anillo 
en  cuyos  bordes  se  implantan  losi^es.  La  capsu- 
la central  es  excéntrica  v  queda  un  i>oco  situada 
más  cerca  de  la  base.   Su  superlicic  es  lisa,  sin 
poros  de  ninguna  clase,  y  sólo  enfrente  del  ani- 
llo basilar  de  la  concha  externa  presenta  una 
"ran  abertura  cerrada  por  un  opérenlo  o  podo- 
cono  bastante  desarrollado,  que  á  su   vez  esta 
traspasado  por  multitud  de  canalilos  a  través  de 
los  cnalcs  el  protoj.lasma  intracapsular  que  con- 
tieno el  núcleo  se  pone  por  medio  de_  estos  ca- 
nales en  comunicación   con  el  resto  del  proto- 
plasma  contenido  fuera  de  la  cápsula    Por  toda 
la  superficie  do  la  concha  externa   salen  multi- 
tud de  sendópodos  á  través  do  los  agujeros;  pero 
por  la  base,  en  la  abortnro  anular  que  queda  en- 
frente del  podocono,  salen  aún  más  prolongado- 
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iicH  |<rulo|>liÍAniicaa  y  mucho  iiiiÍh  l'iiiiii.  EntM 
rnilioUrioH  iiiUlen,  segi^n  Hu'rkel,  iinn.H  30  áéei- 
iniH  ili<  niilíiiiotro,  y  so  encuontraii  peliigiota  oi) 
1»H  marea  tcin|>la(la9. 

"  TRI8TANY  (liAKAF.l.):  Hioy.  M.  en  Loiirdea 
;  rancia)  en  uno  de  loa  prinicroa  d(ai  de  agoato 
l>i09.  V.  t.  XXI,  luig.  680,  col.  3.". 

TROCOPO:  m.  y'nn!.  (n<noro  ' i-'-i  do  lii 

no  lio  lus  pldlc'lniiiilos.  cril'  .iimto 

s,  Ininilia  do  los  tiistfiíms,  ;  >i    Dio- 

iip,  y  cuyos  prlucii'.ales  onraoleren  non  lo»  «i- 
ioiites;  cuerpo  aplanado,  provisto  de  tres  gran- 
s  ventosas  do  desigual  tainaAo,  dos  niodiaiías 

I  la  parte  anterior  do  la  rabo/a,  cerra  del  Ifuidc 
i  cada  lado,  lisas  y  sentadas,  sin  radios  aoccsn- 
>s,  y  otra  cnornio  en  lii  parto  postciicir  dul  iiicr- 

■,  con  su  bordo  niombranoso  y  nueve  radica  ri- 

los  quo  l«  dividen  en  otros  tantos  seL;nicnlos, 
■on  un  par  do  panchos  rudimentarios  en  los 
vos  ioferiores;  cabeza  desprovista  do  tentácu- 
~  V  con  dos  testículos;  orificio»  genitales  á  la 
1\  do  la  línea  nicilia  del  cuerpo.   I.ns  os. 
¡e  este  fji'noro  son  marinas  y  se  lijan  á 
~  do  peces  (¡ne  };enerolmento  frecuentau 
lis  Á  mediana  prolundidad.  Acerca  de  ?» 
¡lo  on   positivo  so  sabe  muy  poco,  pues 
i^  cmiíjraciones  y  transformaciones  tan  conipli 
>  las  y  numerosas  de  los  gusanos    troniátodes 
irásitos  no  se  ]iucdcii  seguir  con  facilidad;  los 
•<vos  dan  origen  li  larvas  ciliadas  del  tipo  de 
■■•i(liiiii,i]uo  so  desarrollan  formándolas 
^,    las  cuales  deben  producir   en  algún 
I  ^1  intermodio,  probablomento  del  tipo  de 
uiolu.>^Cüs,    redias  ó  csporocistos  que  luego 
roduzean  la  forma  adulta.   El  tipo  do  este  gé- 
nero es  el  Throcopits  tubiporiis  Dics.,  cuyos  ca- 
racteres son  los  siguientes:  cuerpo  muy  plano, 
I  ptico,  papiloso,  un  poco  escotado  por  dolante, 

II  las  dos  ventosas  en  el  borde  frontal.  A  cada 
lo  de  la  cabeía  so  ve  un  tubérculo  quo  lleva 
I    ojo  rudimentario.  El  cuerpo,  ensanchado  en 

:  odio,  so  estrecha  cerca  del  extremo,  y  sobre  un 

pedúnculo  ron   tres  escotaduras  se  implanta  la 

ventosa  posterior,  que  es  muy  grando  y  como 

i'i  roseta  de  nueve  radios.  A  sn  olredodor  so 

tiende  una  franja  bastante  ancha.  Los  dos  ra- 

liios  ]i09teriores  llevan  dos  ganchos,  cuya  punta 

se  dirige  hacia  delante.   Es  de  un  color  blanco; 

iiiide  unos  S  milímetros,  y  vivo  sobro  la  Tritjla 

nido,  en  las  costas  del  Ocíano. 

TROELTSCH  (Antosmo  Ekihíüiío,  íordii  de): 
;.  Médico  alemán.  X.  en  .Schwaboh,  cerca  de 
;rember^',  en  1S29.  Hizo  sus  estudios  médicos 
I  Wurzburgo  de  lí'49  á  1S53;  frecuentó  la  po- 
línica do  Munich,  y  se  dedicó  con  especialidad 
al  estudio  de  las  enfermedades  de  la  vista  y  del 
oído  en  Rerlín,  Praga,  DuMín,  Londres  y  París. 
r  <pués  se  estableció,  como  c.specialista  cu  las 
!ormedades  del  oído,  en  Wurzburgo,  on  donde 
;uvo  una  c.itcdra  en  la  Universidad.  So  lo  de- 
un  nuevo  método  dee.vploración  del  oído  con 
uda  de  un  espejo  cóncavo  y  de  la  Inz  del  día, 
lis  obras  siguientes:   Carlas  de   viaje  sobre  el 
ido  de  In  medicina  de  la  vista  y  del  oído  en 
Gran  Bretaña  é  Irlanda ;  Tratado  de  la  medi- 
•1  d'l  oído,  eo)ii)irendiendo  en  <7  la  anatoniía 
licho  órgano;  Enfermedades  qvirúryicas  del 
in;  Knfermedades  del  árgano  del  o(do  en  la  in- 
iicia;  etc. 

TROFEO:  Social,  y  Etnol.  Acerca  del  origen 

y  representación  de  los  trofeos  nada  se  dijo  en 

el   DiriiosAuío,   donde  tan  sólo  está   tratada 

esta  palabra  en  la  parte  relativa  á  la  Arqueo- 

^■ia  que  pudiéramos  llamar   clásica,    prcscin- 

ondo  por  completo  del  origen  prehistórico  y 

1  origen  social  en  las  civilizaciones  ]>rimitivas, 

1  como  le  presentan  los  estudios  de  viajeros  y 

.,.,,    i„,,e  pv,-....i.^  pi,  ]gs  modernas  obras 

ler  clase  que  sea,  es  nna 
iMsa  de  saiisfacciuu;  se  aprecian  mucho  las  se- 
lles que  marcadamente  lo  atestiguan,  porque 
1    porcionan  aplausos.  El  sportsmthi  que  relata 
-<  triunfos  ruando  la  ocasión  so  presenta  con- 
:  va,  cuando  )iuede,  los  despojos  de  los  animales 
'ortos  en  la  caza.  ;Es  pescador'  haco  muescas, 
tiempo  en   tiempo,  en  el  mingo  de  su  caña 
ira  mostrar  el  número  y  longitud  do  los  sal- 
ines |>escado9,  ó  conseiva  en  un  bocal  la  tni- 
a  colosal  que  acaba  de  sacar  del  río  Támesis, 
!l »  perseguido  al  ciervo'  veréis  on  su  hall  i  en 
comedor  la  cabeza  del  animal,  y  la  estima  en 
.ocho  cuan  lo  las  astas  á  ella  unidas  están  pro- 
Tc.Mii  XXV,  Apíndiu 


viatas  do  niiiohos  «cuernoa.»  Si  ha  obtenido 
triunfo*  en  la  cau  del  tigre,  aprecia ril  mucho 
más  las  piules  do  eatoa  animales  que  atestitjusn 
su  vilnr. 

i  i'in  entro  nosotros,  dan 

al  I  sobro  los  que  le  ro- 

dean   I  11    \  I  I    tiaído  del  Aliica  un 

|>ar  de  rolnii!  .le,ijel   iiiernu  fornii 

dnii"  ■! '  •    .r-  ¡-I",  produce  á 

l<  lie  un  hom- 

li;  I  bre  con  el 

cual  nu  iiinvionogunlnr  rhanua.  Adquiero,  piiea, 
una  especie  cío  AUtorid<id. 

Naturalmente,  lo 
llovnn  una  viila  il 
poctivo  consiste  en 
ra:'a,  estiman  todin 
entro   ellos    los   ti 

honrar  y  dar  inlluenria.  lio  esto  nnce  que  en  la 
iala  de  Vate  el  número  de  osos  do  todas  rlasi  s 
colgados  on  la  casa  de  un  individuo  es  la  indi- 
cación de  su  clase.  So  nos  cuenta  i\\\e  el  gue- 
rrero shoshone  que  «mala  un  oso  gris  tiene  por 
ello  el  derecho  do  vestir  los  despojos,  porque  es 
grande  hazaña  matar  \ino  de  estos  leiribles  ani- 
nuiles,  y  sólo  el  quo  la  ha  realizado  tiene  doro 
cho  de  llevar  las  insignias  supremas  de  la  gloria, 
la  ]  ita  .1  las  garras  do  la  víctima.»  Entre  los 
mihihes,  <ian  la  casa  do  un  ¡efe  poderoso  pen- 
den de  las  paredes  del  corredor  muchos  conte- 
nares do  cráneos  ilo  animales,  y  so  calcula  la  ri- 
queza del  jefe  por  ol  número  do  estos  trofeos;  se 
les  utiliza  en  estas  tribus  como  moneda  corrien- 
te.» Kntre  los  santals  <!o\istc  la  costumbre  de 
transmitirse  estos  trofeos  (cráneos  de  animales, 
etc.)  de  padre  &  hijo.»  Asiéndonos  de  esto  indi- 
cio que  los  hechos  nos  proporcionan,  compren- 
demos el  por  qné  la  habitación  del  rey  de  los 
kussas  «no  so  distingue  de  las  demás  sino  ]ior 
una  cola  de  Icón  ó  de  pantera  que  pendo  de  la 
(lunta  del  tocho;íi  casi  no  nos  es  posible  dudar 
do  que  este  símbolo  de  ro.ileza  fuese  en  un  prin- 
cipio un  trofeo  enarbolado  por  un  jefe  que  dobía 
ol  rango  supremo  n  su  volentía. 

Pero  como  entre  los  )meblos  no  civilizados  y 
semicivilizadoslos  hombres  son  enemigos  mucho 
más  temibles  que  los  brutos,  y  como  lasvictorios 
alcanzadas  sobre  los  hombres  dan,  por  lo  tanto, 
ocasii'm  á  triunfos  mayores  quo  la  conquista  de 
animales,  dedúcese  de  ahí  que  las  pruebas  dees- 
tas  victorias  son  ordinariamente  más  ajueciadas. 
ün  valiente,  al  volver  del  combate,  no  consigue 
un  gran  honor  si  las  hazañas  con  quo  se  envane- 
ce no  se  apoyan  en  hechos;  pero  si  en  prueba  do 
quo  ha  matado  á  un  hombro  lleva  consigo  una 
)>nrto  do  él,  sobre  todo  si&tees  único  en  el  cuer- 
po, croco  su  nombre  en  la  tribu  y  so  aumenta  su 
poderío.  Por  consecuencia,  establécese  la  cos- 
tumbre de  conservar  trofeos  para  enseñarlos  y 
robustecer  la  influencia  personal  que  se  jíosee. 
Entre  los  achantis  «los  vencedores  llevan  consi- 
go las  más  pequeñas  articulaciones,  los  huesos 
nuís  diminutos  y  los  dientes  de  los  hombres  que 
mataron.»  Entre  los  cerís  y  los  ópatas  del  N.  de 
Méjico  «hay  muchos  que  cuecen  la  carne  do  su.s 
prisioneros  para  comerla,  y  guardan  sus  huesos 
para  harer  trofeos  con  ellos.»  Kn  otra  raza  meji- 
cana, los  chichimecas,  «los  guerreros  llevan  con- 
sigo un  hueso  en  ol  cual  hacen  una  muesca  cuan- 
do matan  á  un  enemigo,  para  conservar  memoria 
del  número  de  sus  víctimas.» 

Ahora  quo  hemos  visto  el  sentido  del  acto  de 
adoptar  trofeo.s,  examinemos  las  diversas  formas 
de  este  neto. 

Do  todas  las  partes  cortadas  del  cuerpo  de  las 
víctimas  del  combate  la  que  más  generalmente 
se  toma  c^  la  cabeza,  probablemente  porque  la 
cabeza  del  enemigo  es  la  más  irrecusable  iirueba 
do  la  victoria. 

No  tenemos  necesidad  de  ir  muy  lejos  para 
hallar  ejemidos  de  esta  práctica  y  dolos  motivos 
que  la  sugieren.  Hallárnoslos  en  un  libro  que 
está  al  alcance  do  todos.  Leemos  en  Lns  Jtitten 
el  siguiente  jiasaje:  «Y  ellos  prendieron  á  los 
dos  jefes  dolos  madianitas,  á  saber,  Oreby  Zecb, 
y  mataron  á  Oreb  en  la  peña  de  Oreb,  joro  ma- 
taron á  Zeob  on  ol  lagar  do  Zceb.  y  ficrsignioron 
á  los  madianitas  y  llevaron  las  cabezas  de  Oreb 
y  de  Zecb  á  Gedeón,  á  la  parte  de  acá  del  .ler- 
dón.» David  corta  la  cabeza  de  Coliath  y  la  lleva 
á  .Icrusalén.  Igual  costumbre  existía  on  Egipto. 
En  Abú-Simbel  so  ve  una  imogon  do  Kamséa  II 
llevando  una  mazorca  do  12  cabezas.  Si  razas  su- 
periores romo  estas  últimas  tienen  la  costumbre 
do  llevarse  las  cabezaa  á  guisa  de  trofeos,   no 


del<e  aorprendetnos  el   hallarla  entre    ludns  la 
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no  ha  mucho  tiempo;  viósotes 
humar  los  cuerpos  de  los  cnei 
cortarles  la  cabeza. 

Este  último  hecho  noa  conduce  áobservarque 
la  bárbara  costumbre  de  cortar  rali 
y  continúa  siendo  prarlirada  con  el  ■ 
mientras  el  espíritu  militar  coi  •  ■ 
co.MVo.  Entre  los  antiguos  herí 
los  hazañas  do  Timuí,    quo    • 
00000  calezns.  Entro  los  modernos,  lo»  nm-  o 
tables  proceden  do  Dahomoy.  «Eldormitoiio  ib  1 
rey  de  Dahomoy  estaba  pavimentado  con  crá- 
neos do  príncipes  y  jefes  do  los  ]>a(Be»  vecinos, 
de  manera  que  el  rey  los  hollaba  con  su  planta.» 
V  cuando  el  rey  dice  quo  «necesita  bálago  pura 
la  cubierta  de  su  casa,»  quiero  decir  «quo  da  or 
den  A  sus  generales  giara  hacer  la  guerra,   |.or 
alusión  á  la  costumbre  de  colocar  las  cabezas  de 
los  enemigos  muertos  en  el  campo  de  batalla,  ó 
do  los  prisioneros  importantes,  sobro  los  techos 
do  los  cuerpos  de  guardia  do  sus  ]>alacios. >< 

liosta  do  ejem|ilos;  veamos  ohora  cómo  eate 
acto  de  cortar  las  cabezos  como  trofeo  es  el  ]iun- 
to  de  )iartida  do  uno  de  los  medio»  em|>1eados 
para  robustecer  el  poder  político;  digamos  cómo 
se  convierto  en  un  factor  de  las  ceremonias  reli- 
giosas, y  cómo  entra  en  las  relaciones  socialca 
como  medio  de  gobierno. 

No  scrii  posible  dudar  que  las  pirámides  y  las 
torres  de  esbozas  cortadas  que  Timur  levantó  á 
las  puertas  do  Hagdnd  y  de  Alojo  hubiesen  de- 
jado de  afirmar  su  dominación  por  el  terror  que 
inspiraban  á  los  pueblos  subyugados,  y  por  el 
temor  con  que  inspiraba  A  sus  tropas  el  pensa- 
miento do  la  venganza  que  el  dueño  sabría  to- 
mar de  su  insubordinación,  lis  también  evidente 
que  la  idea  de  que  el  rey  de  Dahomoy  habita 
una  casa  pavimentada  y  decorada  con  cráneos 
09  pro)iia  para  amedrantar  á  sus  enemigos  y  ha- 
cerse obedecer  de  sus  vasallos.  Al  N.  do  lns  islas 
Célebes,  en  donde  antes  de  1822  «ol  principal 
ornato  de  las  rasas  do  los  jefes  so  coni)Kin(a  de 
cráneos  humanes,»  estas  pruebas  de  las  victorias 
que  habían  obtenido  en  la  guerra,  sirviendo  de 
símbolo  de  su  autoridad,  no  podían  menos  de 
ejercer  gran  influencia  bajoel  jninto  de  vista  del 
goliierno. 

También  tenemos  pruebas  formales  de  que  se 
ofrecen  cabezas  á  los  muertos  á  manera  de  pro- 
piciación, y  quo  la  ceremonia  de  esta  ofrenda 
forma  porto  de  un  cuasi  culto.  Kl  pueblo  de  que 
en  último  término  acabamos  de  hablar  nos  ofre- 
ce  un  ejemplo  de  ello.  «Cunnlo  un  ■ 
es  menester  decorar  su  tamba  con 

recién  cortadas;  y  si  se  corecc  doonen... , ,  „i 

inmolar,  en  talos  casos  se  sacrifican  esclavos.» 
Lo  mismo  sucede  entre  los  dayaks,  raza  avanza- 
da bajo  muchos  as|>ectos,  pero  que  ha  conserva- 
do esta  costumbre,  santificada  por  la  tradición. 
«El  anciano  guerrero  no  pudo  descansar  on  paz 
dentro  de  su  tumba  hasta  que  sus  parientes  cor- 
laron una  cabeza  en  honor  suyo.»  Entre  los  ku- 
l.is  del  N.  de  la  India  el  sacrifif-io  do  la  dora)  i 
laeión  aún  fO  lleva  má»  allá.  Verifican  excursio 
nos  á  las  llanuras  para  procurarse  cabezas.  -Si- 
bese  que  en  únasela  noche  cortaron  .^Odoellas.f 
Sr  sirven  de  la  misma  en  las  ceremonias  de  los 
funerales  de  sus  jefes,  y  siempre  después  déla 
muerto  de  uno  de  sus  rajáhs  es  cuando  hacen  lo» 
kukis  ostaa  incursiones, 
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r.u  prueba  ile  que  lii  pospsiún  ilo  csins  honiblos 
iiiHOStras  <lo  victoria  ila  iiilliionoia  en  las  relacio- 
nes sociukü,  citamos  ol  3Íi;uionte  pasajo  de  Saint- 
.lolin:  íSi  los  patakaus  y  los  )iHoblos  (le  Borneo 
lian  caza  li  las  ealioías,  ello  no  es  tanto  para  cum- 
plir una  ceroninnia  religiosa  como  jiava  dar  fo 
.le  su  valor  y  ileniostiar  que  son  hombres.  En 
lus  ilispulas  so  oye  siempre:  iCunnt'"'  cabezas 
Quitaron  tu  i«nlro  ú  tu  abuelo?  ¿Menos  que  los 
mfosf  Tnos  no  pueilos  ponerte  orgulloso.» 

Pero  la  cabeza  de  un  enemigo  es  de  un  volu- 
men embarazoso,  y  cuando  es  necesario  hacer  mu- 
cho camino  para  volver  del  campo  de  batalla  se 
olVece  una  cuestión:  jNo  puede  darse  la  prueba 
de  haber  matado  ;>  nn  enemigo  llevando  sólo  una 
parto  do  su  cabeza f  Kn  ciertos  puntos  el  salvaje 
ha  resuelto  esto  punto,  y  obra  en  consecuencia. 
Esta  costumbre  modilicada,  y  ol  sentido  que  A 
dIU  se  une,  son  perfectamente  comprendidos  por 
los  aciíantis;  entre  óstos,  «el  general  que  manda 
la  ex|iodición  envía  á  la  capital  los  maxilares  do 
los  enemigos  muertos. s>  «Los  taliitianos,  en  la 
época  de  su  descubrimiento,  arrancaban  las  man- 
díbulas de  sus  enemigos,  y  Cook  vio  15  de  ellas 
en  la  techumbre  de  una  cnsa.s»  Lo  mismo  aconte- 
ce en  la  isla  de  Vate,  en  donde  «la  grandeza  del 
jefe  so  mide  por  la  cantidad  de  huesos  que  pue- 
de enseñar.»  Cuando  «uno  de  los  enemigos  que 
ha  dicho  mal  del  jefe  llega  ¡i  ser  muerto,  se 
cuelga  su  mandíbula  en  la  casa  de  este  como  tro- 
leo;»  esto  es  una  advertencia  aniena/adora  para 
todos  los  que  le  denigran  de  palabra.  Hallamos 
otro  ejemplo  de  esta  costumbre,  y  también  de  su 
inducncia  social,  en  un  relato  muy  reciente  rela- 
tivo á  otra  raza  de  papuas,  que  vive  en  Boigu, 
eu  la  costa  de  Nueva  Guinea.  <(  Estos  pueblos,  es- 
cribe Stone,  son  por  naturaleza  sanguinarios  y 
belicosos;  con  frecuencia  hacen  incursiones  en  el 
Bio-I.aitd,  y  se  traen  en  triunfo  las  cabezas  y  las 
mandíbulas  de  sus  victimas;la  mandíbula  se  hace 
propiedad  del  matador;  la  cabeza  es  de  aquel  que 
la  corta.  También  se  considera  la  mandíbula  como 
el  trofeo  más  precioso,  y  cuantas  más  un  hombre 
posee  es  tenido  por  más  grande  á  los  ojos  de  sus 
compañeros. >>rnedeanadirsequoen  ciertas  tribus 
de  los  tu[iis  do  la  América  del  .Sur,  para  honrar 
á  un  guerrero  victorioso,  «se  le  ata  al  brazo  la 
boca  de  la  víctima  á  manera  de  brazalete.» 

Al  lado  de  la  costumbre  de  hacer  trofeos  con 
mandíbulas,  puede  colocarse  la  costumbre  aná- 
loga de  hacerlos  con  dientes.  De  ello  tenemos 
ejemplos  en  América.  Los  caribes  «ensartaban 
con  un  hilo  los  dientes  de  aquellos  de  sus  enemi- 
gos que  habían  derribado  en  la  batalla,  y  los  lle- 
vaban alrededor  de  sus  brazos  y  piernas.»  Los 
tupia  devoran  á  sus  enemigos  y  conservan  de 
ellos  los  dientes,  con  los  cuales  se  fabric.in  colla- 
res. >  Las  mujeres  do  los  moxos  llevaban  collares 
fabricados  con  dientes  de  los  enemigos  muertos 
por  sns  maridos  en  las  batallas.»  En  tiempo  de 
la  conquista  española,  los  naturales  de  la  Amé- 
rica central  hicieron  un  ídolo  y  colocáronlo  en 
la  boca  dientes  arrancados  á  las  españoles  muer- 
tos por  ellos. 

Otras  partes  de  la  cabeza  hay  qne  pneden  fácil- 
mente cortarse,  y  que  también  sirven  para  idén 
ticos  usos.  T'nando  se  ha  dado  muerte  á  muchos 
enemigos,  se  tiene  para  contarles  un  medio  que 
no  exige  un  gran  volumen:  tal  es  el  de  recoger 
sus  orejas.  Por  esto  probablemente  Gengis-Jan, 
en  Polonia,  hizo  llenar  nueve  sacos  de  orejas  de- 
rechas procedentes  de  los  muertos.  Algunas  ve- 
ces han~e  cortado  las  narices  como  trofeos  fáciles 
de  contar.  Constantino  V  «recibió  como  grato 
presente  un  plato  lleno  de  narices,»  y  hasta  en 
nuestros  días  los  combatientes  moutenegrinos 
llevan  á  sus  jefes  las  nances  que  cortan.  Si  en 
una  sola  batalla  cortaron  la  nariz  á  500  turcos 
muertas  en  el  combate,  dícese  que  fué  en  repre- 
salias de  haber  los  turcos  cortado  las  cabezas. 
Esto  es  cierto,  pero  esta  disculpa  en  nada  cam- 
bia el  hecho.  Los  jefes  montenegrinos  no  se  de- 
jarf-'  ''r  en   punto  á  renunciar  á  la  cos- 

tnn.  I  á  sus  soldados  el  número  de  las 

nari  ¡levan.  ► 

Los  antiguos  mejicanos,  que  tenían  por  dioses 
á  los  caníbales,  sus  antepasados  deificados,  en 
cnyo  honor  practi  aban  todos  los  días  los  ritos 
más  horribies.  tomaban  á  veces  como  trofeo  la 
piel  '  ■  '  '  vencido.  <l.Se  desollaba  vivo  á 
cua'.'  1  ero  de  guerra.  Kl  soldado  que 

lo  hi     -  ,  istia  esta  piel  ensangrentada,  y 

en  esta  compostura  servía  durante  algunos  días 
al  dios  de  las  batallas...  El  que  vestía  esta  piel 
iba  de  no  templo  á  otro,  y  seguíanle  hombres  y 
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mujeres  exhalando  gritos  de  alegría.»  Dos  cosas  i 
nos  enseña  este  hecho:  primeramente  ciue  el  tro- 
feo lo  toma  el  vencedor  en  señal  de  valentía,  y 
después  que  do  él  resultaba  una  ceremonia  reli- 
giosa; enarbolábase  el  trofeo  para  agradar,  según 
se  creía,  á  divinidades  sanguinarias.  Existo  otra 
prueba  de  que  ésta  era  la  intención  de  la  cere- 
monia. «En  la  fiesta  de  Totee,  dios  de  los  pla- 
teros, uno  de  los  .sacerdotes  se  vestía  la  piel  de 
un  prisionero,  y  de  este  modo  vestido  transfor- 
mábase en  la  imagen  do  este  dios.»  Nebel  re- 
produce una  estatua  de  basalto  represintando 
un  sacerdote  (un  ídolo)  revestido  de  nna  )iiel  hu- 
mana. Hallamos  de  ello  otra  prueba  en  la  cos- 
tumbre de  un  país  vecino,  el  Yucatán;  allí  se 
acostumbraba  «echar  los  cuerpos  bajo  las  gra- 
das y  se  les  desollaba;  el  siicerdote  se  vestía  las 
pieles  y  se  ponía  á  bailar;  después  se  enterraban 
los  cuerpos  en  el  patio  del  templo.» 

Con  todo,  por  regla  general  el  trofeo  de  piel 
es  de  una  insignificancia  relativa;  sólo  llena  una 
condición:  la  do  que  el  cuerpo  no  puede  dar  otra. 
Vemos  muy  bien  su  origen  en  la  siguiente  des- 
cripción de  una  costumbre  de  los  abipones.  Estos 
conservan  las  cabezas  del  enemigo,  «y  cuando  el 
temor  de  la  reanudación  de  las  hostilidades  les 
obliga  á  buscar  sitios  en  los  cuales  so  liallen 
más  seguros  despojan  á  estas  cabezas  de  su  piel 
cortándola  de  una  oreja  á  otra  por  medio  de  una 
incisión  que  pasa  por  debajo  de  la  nariz,  y  la 
arrancan  juntanionte  con  ol  cabello...  El  abi- 
pon  que  conserva  consigo  un  numero  mayor  de 
estas  pieles  sobrepuja  A  los  demás  en  fama  mi- 
litar.» 

Pero  es  evidente  que  no  es  necesario  mostrar 
toda  la  )>iel  para  probar  que  se  ha  poseído  una 
cabeza;  la  piel  de  la  coronilla,  que  se  distingue 
do  la  restante  por  la  disiiosición  del  cabello,  llena 
este  objeto;  de  ahí  la  costumbre  de  arrancar  el 
cuero  cabelludo.  Los  relatos  do  la  vida  indianos 
han  familiarizado  tanto  con  esta  costumbre,  qne 
lio  tenemos  necesidad  de  dar  ejemplos  de  rdla. 
Conviene,  no  obstante,  citar  uno  que  hallamos 
entre  los  shoshones,  porque  en  él  venios  clara- 
mente cómo  el  trofeo  sirve  para  testificar  la  vic- 
toria, es  decir,  que  sirve  de  testimonio  legal  co- 
mo prueba  línica. 

«Arrancar  la  cabellera  de  nn  enemigo  es  nn 
honor  enteramente  independiente  del  acto  de 
vencerle.  Matar  á  un  enemigo  no  es  nada  mien- 
tras no  se  traiga  su  cabellera  desdo  el  canijio  de 
batalla,  y  si  sucede  que  un  guerrero  mata  á  un 
cierto  número  de  enemigos  en  la  acción,  y  otros 
le  quitan  la  cabellera  ó  son  los  primeros  en  me- 
ter mano  á  los  muertos,  recaen  sobre  ellos  to- 
dos los  honores,  pues  que  han  llevado  el  tro- 
feo. » 

Por  regla  general  la  costumbre  de  arrancar  el 
cuero  cabelludo  nos  hace  recordar  á  los  indios 
de  la  .\niérica  del  Norte,  pero  no  les  pertenece 
de  una  manera  exclusiva.  Herodoto  dice  que  los 
escitas  arrancaban  la  cabellera  de  sus  enemigos 
vencidos,  y  en  nuestro  tiempo  los  nagas  de  las 
montañas  del  Indostán  arrancan  cabelleras  y  las 
conservan. 

La  costumbre  de  conservar  los  cabellos  sin  la 
piel,  como  trofeo,  es  menos  general,  porque  esto 
trofeo  no  da  más  que  una  prueba  insignificante 
de  la  victoria,  por  la  razón  de  que  una  cabeza 
podría  dar  cabello  para  dos  trofeos.  No  obstan- 
te, hay  ejemplos  en  los  cuales  se  ve  presentar  la 
cabellera  de  un  enemigo  como  prueba  de  victo- 
ria en  la  guerra.  Grange  habla  de  un  naga  cnyo 
broquel  «estaba  forrado  con  cabello  de  los  ene- 
migos muertos  por  él.»  Un  jefe  mandano  tenía 
una  túnica  «orlada  con  tirabuzones  do  cabello 
cortado  por  su  propia  mano  de  la  cabeza  de  sns 
enemigos.»  Se  nos  cuenta  qne  entre  los  cochimis 
«los  hechiceros  llevaban  largas  vestiduras  de 
]iiel  adornadas  con  cabellos  humanos...  en  algu- 
nas de  sns  festividades.» 

Entre  el  número  de  las  partes  qne  uno  puede 
llevar  consigo  fácilmente  para  probar  su  triunfo, 
podemos  citar  adeunis  las  manos  y  los  pies.  Las 
tribus  mejicanas  ceris  y  ópatas  «arrancan  el  pe- 
llejo a  los  enemigos  muertos,  les  cortan  nna 
mano  y  bailan  en  torno  de  estos  trofeos  sobre  el 
campo  de  batalla.»  Lo  mismo  hacen  los  indios 
de  California,  que  también  arrancan  el  cabello; 
se  nos  dice  «que  tienen  la  costumbre,  más  bárba- 
ra aún,  de  cortar  las  manos  de  sus  enemigos,  sus 
¡lies  ó  su  cabeza,  á  guisa  de  trofeo.  También 
arrancan  y  conservan  consigo  los  ojos  de  los  ene- 
migos muertos.»  Aun  ruando  e.sto  no  se  diga, 
podemos  suponer  que  se  limitaban  á  tomar  como 
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trofeo  la  mano  ó  el  )>ie  de  la  derecha  ó  de  la  iz 
qnierda,  pues  que  faltando  este  medio  de  com- 
probación hubiera  sido  fácil  envanocerse  de  ha- 
i'er  vencido  á  dos  enemigos  en  lugar  de  uno  solo. 
Entre  los  khonds  había  la  costumbre  de  colgar 
de  los  árboles  de  las  aldeas  las  diestras  do  los 
enemigos  muertos.  Las  manos  .servían  <!p  trofeos 
entre  los  mismos  pueblos  de  la  antigüedad.  Se 
lee  en  nna  tumba  del  Kob,  en  el  Alto  Egipto, 
una  inscripción  en  la  qne  se  cuenta  cómo  Aah- 
niés,  hijo  de  Abuna,  je(e  de  los  timoneles,  «cuan- 
do había  couíiuistado  nna  mano  (en  una  batallal 
era  elogiado  por  el  rey  y  recibía  un  collar  deorn 
en  testimonio  de  su  bravura.»  Una  pintura  mu- 
ral del  teni]ilo  de  Medinet-Abú,  en  Tobas,  re- 
)iresenta  un  rey  al  que  se  ofrece  nn  montón  de 
manos. 

Este  último  hecho  nossirve  de  transición  para 
pasar  á  otro  género  de  trofeos.  Con  el  montón  de 
manos  depositadas  así  delante  del  rey  se  ve  tam- 
bién nn  montón  de  falos.  Una  inscripción  expli- 
cativa cuenta  la  victoria  de  Menophtáh  sóbrelos 
libios;  en  ella  .se  lee  qne  «cortó  las  manos  á  todos 
sus  auxiliares»  y  las  trajo  cargadas  en  asnos  en 
el  séquito  de  su  ejército  vencedor;  luego  men- 
ciona estos  trofeos  de  otro  género  cogidos  á  los 
libios.  Una  transición  natural  nos  lleva  A  una 
clase  do  trofeos  parecida,  que  antiguamente  ha- 
bía costumbre  de  llevar  por  regla  general,  cos- 
tumbre conservada  hasta  los  tiemiios  modernos 
en  la  vecindad  de  Egipto.  Séanos  permitido  citar 
ahora  un  ]iasajedel  relato  que  hace  Bruce  de  nna 
costumbre  especial  ile  los  abisinios;  es  en  extn- 
mo  significativo.  Dice,  pues: 

«Al  final  de  un  día  de  batalla  cada  jefe  tiene 
el  deber  de  sentarse  á  la  puerta  de  su  tienda,  y 
cada  hombro  de  su  séquito  que  ha  matado  á  un 
enemigo  se  presenta  á  su  vez  delante  de  él  ar- 
mado de  todas  armas,  con  el  ensangrentado  pre- 
pucio del  hombre  que  mató...  Vuelvo  á  presen- 
tarse tantas  veces  cuantos  .son  los  hombres  muer- 
tos por  él...  Acabada  la  ceremonia  cada  gue- 
rrero toma  su  sangriento  trofeo,  vuelve  á  apare- 
cer con  él  y  le  prepara  de  la  manera  que  los  in- 
dios emplean  para  sus  cabelleras...  El  ejército 
entero...  en  cierto  día  de  parada,  los  echa  ante 
el  rey  y  los  deja  á  la  puerta  de  su  palacio.» 

Falta  hacer  notar  aquí  que  el  trofeo  que  pri- 
meramente sirve  para  probar  la  victoria  alean- 
cada  por  un  guerrero  se  convierte  por  .sucesión 
en  nna  ol'renda  al  jefe  y  nn  medio  de  enumerar 
á  los  muertos,  cosa  que  un  viajero  francés,  Eo- 
chet  d'Hericonrt,  ha  comprob.ido  recientemen- 
te. Una  costumbre  igual  servía  para  el  mismo 
objeto  á  los  hebreos;  de  ello  tenemos  la  prueba 
en  el  pasaje  eu  qne  se  cuenta  la  tentativa  de 
Saúl  para  perder  á  David  cuando  le  ofrece  su 
hija  Mial  por  mujer:  -  «Y  dijo  Saúl:  «Hablaréis 
así  á  David,  el  rey  sólo  pide  por  viudedad  100 
prejuicios  de  filisteos  para  que  el  rey  qnede  ven- 
gado de  sns  enemigos;»  y  David  sorprendió 200 
filisteos,  y  se  llevó  .sus  prepucios  y  los  entregó 
al  rey  bien  contados.» 

Al  objeto  directo  qne  se  propone  adquiriendo 
trofeos,  se  asocia  un  motivo  indirecto  que  des- 
empeña nn  gran  papel  en  el  desarrollo  de  la 
costumbre.  Al  tratar  la  cuestión  de  las  ideas 
primitivas,  vimos  qne  el  salvaje,  dotado  de  un 
espíritu  de  análisis  escaso,  cree  qne  las  cualida- 
des de  un  objeto  residen  en  todas  sns  partes,  y 
sobre  todo  se  lo  imagina  con  los  caracteres  de 
un  hombre.  Vimos  que  de  esta  idea  nacían  las 
costumbres  de  engullir  partes  de  los  cuerpos  de 
los  jiadres  muertos,  ó  de  beber  en  el  agua  el  pol- 
vo de  sus  huesos  molidos,  á  fin  do  hacerse  pro- 
]iietarios  de  sus  virtudes;  la  de  devorar  el  cora- 
zón de  un  enemigo  valeroso  para  adquirir  su  va- 
lor, ó  sus  ojos  p.ara  ver  á  mayor  distancia;  la  de 
abstenerse  de  la  carne  de  ciertos  animales,  por 
temor  de  adquirir  su  timidez. 

Otra  de  las  consecuencias  de  la  creencia  de 
que  el  espíritu  de  cada  individuo  está  esparcido 
por  toda  su  persona  es  la  de  la  suposición  de  que 
nna  ]iarte  de  su  cuerpo  confiere  la  posesión 
de  una  parte  de  su  espíritu,  y  por  consiguiente 
nn  poder  sobre  este  espíritu.  De  ello  resulta  que 
todo  cnanto  so  hace  con  la  parto  conservada  de 
un  cuerpo  produce  nn  efecto  sobre  la  parte  eri- 
rrespondicnte  del  espíritu,  y  qne  puede  ejercei.-e 
nna  violencia  sobre  el  espíritu  del  cuerpo  mal- 
tratando sus  reliquias.  De  ahí,  como  ya  vimos, 
el  origen  de  la  hechicería;  de  ahí  el  uso,  tan  ge- 
neral entre  los  hechiceros  primitivos,  de  hacer 
ruido  golpeando  unos  con  otros  los  huesos  de  los 
muertos;  de  ahí  «el  polvo  obtenido  machacando 
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H  nmlar  («rnu  ¡no  sttrviriiu  de  ¡{um  iil  duplici 
lio  <le  \üA  muertos,  ea  la  ijue  üirvo  ou  niuclm> 
imrlca  de  punto  de  (urtida  li  una  civi-ncia  unii 
io^a,  ae^juu  la  cual  bustu  dopuner  solirv  la  luin- 
ba  del  muerto  una  parte  de  Ion  cuer|>oí>  (ara 
que  loa  lioniljieió  loa  animales  u  4U0  ella  perte 
uecen  ae  couvierlau  en  criados  huvo».  Do  a<|UÍ 
proviene  i|ue  en  mucliiiü  |>arteii  xe  decoren  liis 
iiimlias  con  huesea  de  buey,  '|Uo  en  otras  se  de- 
•  ^iten  en  ellas  las  cabe^-as  de  enemigos  ó  ile 
alaros,  )'  hasta  cabelleras.  Kntre  los  osantes, 
•e  M.  Tylor,  se  vc  algunas  veces  <sobrc  el  li- 
rro  de  piedras  levantado  sobre  un  cuerpo  una 
l>erti^a  do  cuyo  extremo  cuel(;a  la  cabellera  de 
un  enemigo.  Kstos  salvajes  piensan  que  cuando 
se  a|iodeian  do  ud  enemigo,  y  cuelgan  su  cabe 
llera  sobre  la  tumba  de  un  enomigo  muerto,  el 
eapiritu  de  la  victima  so  halla  sujeto  eu  la  tie- 
rra de  los  espíritus  al  del  guerrero  enterrado. » 
\ms  ojibnes  tienen  una  costumbre  an^iloga,  que 
:  1  iva  probablemente  de  la  misma  idea. 

'  onvieue  no  olvidar  una  translormacióu  cola- 
leral  del  acto  de  tomar  un  trofeo,  trauslurnia- 
ción  que  de>em{>eria  un  |»apel  eu  la  reglamenta- 
ción gubernimental.  Nos  referimos  ,\  la  exposi- 
ción do  las  |>artes  del  cuerpo  de  los  criminales. 
Nuestro  espíritu,  más  avanzido,  distingue  [ler- 
lectamente  entre  el  enemigo,  el  criminal  y  el  es- 
clavo; i>ero  el  hombre  primitivo  apenas  los  dis- 
tinguía. Des|iojado  total,  ya  que  no  absoUita- 
niente,  de  sentimientos  y  de  ideas  ii  las  cuales 
dan  el  nombre  do  morales;  reteniendo  por  la 
fuerza  cuanto  les  pertenece;  arrancando  al  que 
es  más  débil  que  él  la  mujer  ú  los  objetos  que 
see;  matando  sin  vacil.ir  a  su  propio  hijo  si  le 
torba  ú  á  su  mujer  si  le  olende;  y  algunas 
veces  muy  ufano  de  oir  que  se  le  reconoce  ma- 
tador de  ciertos  individuos  de  su  tribu,  el  sal- 
vaje no  tiene  ningun^i  idea  distinta  del   bien  y 

I  mal  abstractos.  Los  placeros  y  las  peuas  que 
'.    bien  y  el  mal  le  procuran  inmediatamente 

II  las  únicas  razones  que  tiene  pura  llamar  á 
.-  cusas  buenas  ó  malas.  Por  eso  la  hostilidad 

.as  sufrimientos  que  ellas  le  causan  excitan 
:.  él  el  mismo  sentimiento,  ya  proceda  el  agre- 
;  del  exterior  ú  del  interior  de  la  tribu;  elenc- 
:go  y  el  criminal  se  confunden. 
Esta  confesión,  que  en  nuestros  tiem|>os  parece 
extraña,  se  nos  hará  más  comprensible  si  recor- 
damos que  en   los  primeros  tiempos  de  la  liisto- 
i  de  las  naciones  civilizadas   los  grupos  de  fa- 
llías que  formaban  las  unidades  dei  grupo  na- 
cional eran   en  gran  jiarte    sociedades  iude|ieu- 
dientos,  colocadas  utias  res|>ecto  de  otras  en  si- 
t'iaciones  bastante  ]iarecidas  á  las  de  una  nación 
■  >l>ecto  de  otra.  Tenían  sus  pequeñas  guerras 
venganza, como  la  nación  tiene  sus  grundes 
ierras  de  la  misma  clase.  L'ada  grupo  do  lami- 
.  is  era  |iara  con  loa  otros  de  los  actos  de  sus  in- 
dividuos como  lo  es  cada  nación,  resj^ecto  délas 
demás,  de  los  actos  de  sus  ciudadanos.  .Se  toma- 

'      ■- --.  '■'■•'ndo  á  individuos  inocentes  de 

le.  como  se  tomaba  también 

aios  inocentes  de  una  nación 

.i[>abie.   finalmente,   el  autor   de  la   agresión 

iierlamiliar.  que  correspondía  al  criminal  de  loa 

ni|>03  modernos,    .-e  hallaba  eu  una  situación 

:i  doga  á  la  del  autor  de  una  agresión  interna- 

.  nal.  Era,    )iue5,  natural  que   fuese  tratado  de 

mi-tnia  manera.  Va  hemos  visto  cómo  en  la 

¡ad   Media  las  cabezas  de  loa   enemigos  de  la 

Miilia   asesinos  de  los  individuos  de  esta  fami- 

1  ó  ladrones  de    su  propiedad'  eran  expueatw 

1110  trofeos.  Según  Estrabóu,  entre  los  galos  y 

em.is  pueblos  del  Norte  las  cabezas  de  los  ene- 
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origen  la  costumbre  de  tomar  troleos  a  loa  ene- 
migos muertos.  Sin  duda   qiio  gencialmento  no 
so  exponía  masque  uii<i  |>arte  del  enemigo  muei 
to,  |>oro  algunas  veces  se  hacía  con  el  cuerpo  en 
tero.  Kl  cadiiver  do  .Saúl,   por  < ' 
do  su  cabe/d,  lile   colgado  por  . 

murallas  de  l!etlis;úu.  l'íniilmt...i,    

bre  de  exponer  entero  ol  cuer|'0  del  criminal  ea 
más   frecuento,    probablemente  consiste  en  que 
no  so  le  ha  de  transportar  á  una  gran  distancia, 
como  sería  menester  hacerlo  con  el  de  nu  ene 
migo. 

Aunque  ninguna  relación  directa  existo  entre 
el  auto  do  apoderarse  do  un  troleo  y  el  gobierno 
ceremonial,  los  hechos  pieecdontes  enseñan  re 
laciones  indirectas  que  nos  obligan  á  tener  un 
cuenta  ost^i  costumbre,  lüta  entra  como  factor 
en  la  constitución  de  las  tros  formas  de  autori- 
dad, aoi'ial,  política  y  religio-a. 

Si  eu  los  primitivos  estados  sociales  se  honra 
á  los  hombros  según  su  valor,  y  se  estima  su 
bravuia  unas  voces  según  el  número  de  cabezas 
que  pueden  ostentar,  otras  por  el  número  de 
mandíbulas,  y  otras  por  el  de  cabelleras;  si  estos 
troleos  so  conservan  de  una  á  otra  generación; 
en  lin,  si  crece  el  orgullo  do  las  fauíiliaa  con  el 
núujero  de  trofeos  conquistados  por  sus  mayores; 
si  los  galos  del  tiempo  de  Posidonio  «deposita- 
ban en  cafres  con  el  mayor  cuidado  las  cabezas 
de  aquellos  do  sus  enemigos  que  i'crtenccían  ul 
nnis  elevado  rango,  embalsíimúmlolas  con  aceite 
de  cedro,  l>ara  mostrailas  ú  los  e.\traños  y  enva- 
necerse conellaa,»  hasta  el  punto  de  que  ellos 
mismos  ó  sus  padres  rehusaban  cederlas  por  im- 
portantes sumas  do  dinero,  claro  os  ([uc  la  po- 
sesión de  los  trofeos  se  convierte  en  el  punto  de 
partida  de  una  distinción  de  clase.  Cuando  vemos 
que  en  ciertos  paiscí  la  clase  de  un  iintividuo 
varía  según  la  cantidad  tic  osamentas  que  pono 
deutro  ó  fuera  do  su  morada,  no  i>odeiuos  negar 
que  la  exposición  de  estos  testimonios  de  supe- 
rioridad personal  crea  en  su  favor  una  inlluencia 
reguladora  en  las  relaciones  sociales. 

A  medida  igue  se  desarrolla  la  autoridad  polí- 
tica, el  acto  de  adquirir  trofeos  se  convierte  en 
ciertos  ]>aíscs  en  un  medio  de  conservar  la  auto- 
ridad. Además  del  temor  respetuoso  (|ue  ins- 
pira el  jefe  cuando  puede  mostrar  su  poder  de 
destrucción  con  numerosos  trofeos,  inspira  otro 
mayor  aún  cuando,  transformado  cu  rey  y  colo- 
cado por  encima  de  los  jefes  de  las  tribus  some- 
tidas á  su  autoridad,  añade  á  sus  pro]iio3  trofeos 
los  que  otros  conquistan  para  ól,  y  e-te  temerse 
convierte  en  terror  cuando  expone  eu  gran  mi- 
mero  las  reliquias  de  los  jefes  que  ha  hecho  ma- 
tar. Cuando  la  costumbre  revisto  esta  forma 
avanzada,  la  recepción  de  estos  trofeos  comjuis- 
tados  en  comisión  se  transforma  eu  una  cere- 
monia política.  El  montón  de  manos  depositado 
á  los  pies  del  rey  egi¡»cio  era  un  medio  de  ad- 
quirir su  gracia,  de  igual  manera  que  >  n  nuestros 
días  los  cargamentos  de  mandíbulas  enviadas 
por  el  general  aciíanti  á  su  rey.  Se  cuenta  que 
ios  soldados  de  Timar  «debían  obedecer  la  or- 
den absoluta  de  traer  uu  número  dado  de  cabe- 
zas,>  prueba  de  que  la  presentación  de  los  tro- 
feos so  convierte  en  una  formalidad  '  '  ' 
txi'resar  la  obediencia.  Pero  110  o 

njaner.^  cómo  la  costumbre  de  que  ; _ 

lugar  á  un  efecto  jKiHtico.  Debemos  también 
mencionar  la  es|>ecie  de  temor  gubernamental 
que  deriva  de  la  costumbre  de  px|ioner  los  cuer- 
{>os  ó  las  cabezas  de  los  aninjales. 
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pojoa  leiinidos  en  el  campo  de 
pío  de  .lúpiler  Ca|iitolino.  Lo>     , 
muy  dado  á  buscar  por  todos  loa  niudioa  la  gra 
cia  do  sus  sangrientas  divini-lades,  *no  deiiban 
nunca  de  llevo < 
tndas  á  la  ni' 

allí  coni  '■  ,  le 
oro  de  lo-  -i  ba- 
talla de                               ..      ., ,  ,r    los 

llaniencos  en  la  iglesia  iie  esta  cindail.  Kn  Fran- 
cia suspendíanse  de  las  bóvedas  de  las  iglesias 
las  banderas  tomadas  al  enemigo  ¡costumbre  que 
no  es  desconocida  en  la  protestante  Inglaterra;. 
A  estos  hechos  se  podrían  añadir  loa  que  antes 
hemos  citado,  si  esta  adición  no  diera  que  pen- 
sar una  co.^8  imposible:  U 'I-- ■' ■   '-....  .-ii  ...... 

creían  agradar  a/  ilius  t/c 
dos  á  los  <]ue  agradan  á  ¡i 
cas  de  los  caníbales. 

Loa  resultados  á  que  más  adelante  llegaremos, 
nos  uliligan  á  mentar  otra  verdad  general,  la 
única  que  falta  manifestar,  y  tan  evi<Iento  que 
casino  merece  la  p-  ■  ''■'-''-  to  de 
tomar   trofeos  va  li.  i  fase 

militante.  Toma  na  e  pri- 

mitiva, enteramente  abí-oi  nida  por  la  lucha  con- 
tra los  animales  y  los  hombres;  «c  desarrolla  al 
mismo  tiempo  que   crecen   la^  con- 

quistadoras, en  las  que  las  guti  >s  en- 

gendran el  ti|>o  de  estructura  101.1:11:  'Ümiií- 
nuye  á  medida  que  la  industria  en  vías  de  cre- 
cimiento sustituyo  cada  v.  ■  II  .-  ...1.  .11  acti- 
vidad productiva,  ladesli  nte, 
puede  decirse  que  ol  in  .  pleto 
necesita  la  desa|>arición  absolnla  ue  a<|iiel  ado. 

i'ultauos,  no  obstante,  indicar  la  sicnificación 
principal  del  acto  de  ton.  1  '  Jn  de 

comprenderle  en    la  mal'  ere- 

mouial,   aun  cuando  no    ,  una 

ceremonia,  es  la  que  puo>:  mul- 

titud de  ceremonias  |>oi    :  '"'ga 

entre  los  pueblos  no  civilizados  u  semiciviliza- 
dos.  Ue  la  costumbre  de  cortar  y  arrebatar  par- 
tea del  cuerjio  muerto,  salió  la  costumbre  de  cor- 
tar partes  del  cuerpo  vivo. 

TRÓFIMO  i-San;.  /)I0<;.  Mártir  cristiano.  Por 
los  años  oOO  de  iitie^ti.i  et.i.  durante  la  persecu- 
ción del  em|K.-i  que  se  propuso 
acabar  con  los  use  en  la  ciudad 
de  Lriodicea,  eu  Siti.i,  Sun  liofínio  con  su  com- 
pañero .San  Talo,  cuando  se  publicó  el  cruel  de- 


bí,. 
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como  beetarios  del   Na/.au-no.  AuUBa-ioa  óo  t  iis- 
tianos  ante   el    tribunal   calificador  de  los  de- 
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iitos  (lo  reliuiúii,  couresaron  con  llaneza  y  sin 
ainbajes  ."ii  oaio  :i  los  ídolos  y  sti  amor  al  vcida- 
(lei'o  Dios;  y  oonioscnc^'n^iuiui  [iiostoniaisoanlo 
los  ídolos,  onlon  c  invitaciún  que  lecliazaiou 
con  indignaci(3n,  so  les  condenó  al  tormento, 
i|ne  sufrieron  con  la  mayor  resi¿;naciún  y  ale- 
gría, lo  ijuo,  visto  03(0  por  los  verdngos,  acaba- 
ron crnolinente  con  sns  vidas  con  el  más  terrible 
martirio.  1^  Iglesia  católica  recuerda  la  memo- 
ria del  martirio  de  estos  santos  el  día  11  de 
marzo. 

-Tkókimo  (San):  liiog.  Mártir  cristiano.  En 
el  mes  ilo  agosto  del  año  305  del  Señor  se  lia- 
liaban  en  la  ciudad  do  Licia,  que  tal  vez  fué  su 
l>atria,  los  santos  Trólimo  y  su  compañero  Teó- 
Ido,  lo-i  i|Ui»  debían  ser  sacerdotes  por  las  fun- 
ciones que  desempeñaban.  Koinaba  en  ai[uella 
época  cu  el  luipi'rio  romano  el  emperador  Dio- 
cleciano,  oiioiuíí;o  capital  do  los  cristianos,  que 
fué  el  mayor  de  los  tiranos  ■¡uo  persiguieron  á  la 
Iglesia  de  Jesucristo  y  á  sus  bijos.  Ocupábauso 
ambos  piadosos  amigos  en  instruir  y  bautizar  á 
los  gentiles  i|U0  se  convencían  de  las  verdades 
del  Evangelio, y  sorprendidos  un  día  en  tan  san- 
tas prácticas  lueron  descubiertos  por  los  inqui 
sidores  de  Dioclcciano  y  reducidos  á  estreclia 
prisión.  Conduci.los  al  tribunal,  ante  el  que  de- 
clararon ser  cristianos  y  enemigos  de  los  falsos 
dioses,  se  les  quiso  obligar  á  prosternarse  ante 
los  ídolos;  y  como  se  resistiesen  á  ello  fueron 
condonados  á  ser  azotados,  apedreados  y  lanza- 
dos ¡I  una  hoguera.  Todo  esto  se  verificó;  pero 
Dios,  que  ijuería  (jue  se  asombrasen  de  su  poder 
aquellos  verdugos  idólatras,  permitió  que  los  dos 
santos  saliesen  ilesos  de  los  tres  suplicios,  obran- 
do maravillosos  milagros  durante  su  nuirtirio. 
Irritados  los  jueces,  y  cansados  de  ver  que  nin- 
gún tormento  molestaba  á  aquellos  siervos  del 
Señor,  acabaron  |)or  degollarlos,  y  de  esta  suerte 
sufrieron  el  martirio.  La  Iglesia  católica  recuerda 
su  memoria  el  día  '¿i  de  julio. 

TROILI  (Vl.ícido):  Biog.  Escritor  italiano.  N. 
en  Montalvo  en  ICS?.  M.  eu  el  convento  de 
Real  Valle  eu  abril  de  1757.  Este  historiador, 
dedicándose  al  servicio  de  Dios  en  el  claustro, 
abrazó  la  regla  del  Cister,  y  pronunció  sus  votos 
en  un  convento  llamado  Nícjilarie,  en  Calabria. 
Nombrado  jefe  de  esta  casa,  tuvo  que  ir  á  Roma 
á  sostener  sus  derechos  contra  las  pretensiones 
de  los  religiosos  toscanos,  que  aspiraban  al  de- 
recho de  gobernarles.  Al  propio  tiempo  que  se 
aplaudía  el  celo  del  abad,  se  supo  con  sorpresa 
que  acababa  de  esparcir  una  llemoria  entera- 
mente opuesta  á  sus  puldiíaciones  anteriores. 
Juzgado  Troili  por  sus  hermanos  de  religión,  fué 
privado  del  titulo  de  abad  y  expulsado  del  con- 
vento. En  vano  solicitó  de  la  Santa  Sede  la  re- 
visión de  este  decreto;  sus  reclamaciones  no  fue- 
ron oídas,  y  se  vio  precieado  á  pedir  como  una 
gracia  especial  el  permiso  de  retirarse  á  otra 
provincia,  eligiendo  el  monasterio  de  Real  Vallo. 
Habiendo  formado  el  proyecto  de  escribir  la  his- 
toria de  Ñapóles,  se  ¡ireparó  á  ello  leyendo  in- 
cesantemente y  jioniendo  en  contribución  á  los 
autores  antiguos  y  modernos,  nacionales  y  ex- 
tranjeros; y  hojeando  las  vastas  colecciones  de 
fírt-vins,  (Ironovius,  Burmann  y  Muratori,  ad- 
quirió una  multitud  de  datos  y  noticias  muy 
útiles  para  el  objeto.  Reunidos  sin  orden  todos 
estos  materiales,  fueron  empleados  sin  discerni- 
miento. Atacada  la  obra  por  Zavarroni,  Palmie- 
ri  y  un  anónimo  que  escribió  un  folleto  titulado 
Cartn  de  un  ami'jo  d  Plácido  TroiH  sobre  su  his- 
toria de  Xiipoles,  la  defendió  Troili  contra  los  dos 
1  primeros,  desdeñándose  de  responder  al  tercero. 
jUego  que  salió  de  esta  polémica  trazó  el  plan 
de  una  historia  eclesiástica,  que  escribió  y  no  la 
terminó  por  su  muerte.  Las  obras  de  este  reli- 
gioon  son  las  siguientes,  publicadas  en  italiano: 
'riel  reino  de  Ñapóles;  Diserla- 
'■■  Santo  Tomás  de  yíquino;  Res- 
•I  li  Zavarroni,  obisjxi  de  l'rica- 
'ire  Zavarroni  y  Palmieri;  Di- 
!■!•!  jiretindidas  catedrales  de  la 
Cituiad  de  Snpotes,  y  Perjuicios  qiie  soporta  la 
ciudad  d'-  Xii polca  sobre  los  beneficios  eclesiásticos  ' 
riuese  poseen  por  los  forasteros. 

TROLOPPE  (Antonio):  Biog.  V.  TitoLLOi'K  , 
(Antonio)  en  el  t.  X.XI,  pág.  611,  col.  2.".  ' 

TBOPiauRA:  f.  Zool.  Género  de  gusanos  déla  ' 
clase  de  los  nematelmintos,  orden  <le  los  nema-  I 
todea,  sección  de  los  parásitos,  descrito  por  Dies-  I 
íing,  y  cuyos  principales  caracteres  son  los  si-  ; 
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guiontcs:  machos  con  el  cuerpo  filiforme,  adel- 
gazado en  punta  muy  pronunciada  en  ambos 
extremos,  15  ó  18  veces  largo  que  ancho;  apara- 
to copulador  compuesto  de  una  sola  espíenla 
sencilla  y  sin  apéndices,  encerrada  eu  una  vaina 
contráctil;  la  hembra,  muy  distinta  del  macho, 
con  el  cuerpo  grueso,  ovoideo,  con  cuatro  surcos 
longitudinales  opuestos,  terminada  en  los  extre- 
mos formando  una  punta  cónica  y  corta;  la  boca, 
en  el  extremo  anterior,  orbicular;  vulva  situada 
cu  la  baso  de  la  punta  cónica  anterior,  muy  por 
delante  de  la  mitad  del  cuerpo.  Esto  genero  es 
muy  notable  por  la  gran  diferencia  que  ofrecen 
los  individuos  de  uno  y  otro  sexo;  no  compren 
do  más  (jue  una  sola  especie,  encontrada  entro 
las  túnicas  membranosas  del  estómago  de  un 
liuitre  americano.  Esta  especie  se  denomina  Tro- 
¡tisurus  puradoxus  Diess.,  y  sus  principales  ca- 
racteres son  los  siguientes:  machos  de  unos  11  á 
12  milímetros  de  largo  por  unos  0,75  de  ancho, 
encorvados  y  linamcnte  estriados  al  través;  hem- 
bras de  unos  7  milímetros  de  largo  por  poco  más 
do  4  de  ancho,  ovoideos,  terminados  eu  ambos 
extremos  en  una  punta  nmy  corta  y  cónica  que 
mido  en  su  base  unos  75  centésimas  de  milíme- 
tro. Este  raro  parásito  fué  encoutrado  por  Dies- 
sing  en  el  espesor  del  estómago  de  un  aura  ÍCa- 
Huirles  aura  Temm.),  por  parejas  encerradas  en 
quistes  de  unos  27  milímetros  de  largo  por  6  ó 
7  de  ancho:  algunas  hembras  estaban  también 
sueltas  fuera  de  los  quistes. 

TROUVÉ(Gl-stavo):  Biog.  Constructor  fran- 
cés de  instrumentos  de  precisión.  N.  en  La  íla- 
je-Descartes  (Indreet-Liiire)  á  1.°  do  enero  de 
1.S39.  Discípulo  de  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios 
de  Aiigers,  abrió  en  l'arís  en  1866  un  estableci- 
miento para  la  (abricación  de  instrumentos  de 
precisión  y  de  aparatos  para  las  observaciones 
científicas,  de  los  cuales  ha  inventado  ó  perfec- 
cionado gran  número.  Ha  obtenido  excelentes 
resultadcs,  sobre  todo  eu  el  dominio  de  las  apli- 
caciones de  la  electricidad.  Conviene  mencionar 
en  primer  lugar:  el  explorador  y  extractor  eléc- 
trico, instrumento  que  facilita  la  extracción  de 
los  proyectiles  del  cuerpo  humano,  adoptado  en 
todos  los  ejércitos;  el  poliscopo  eléctrico,  perfec- 
cionado en  1 869,  que  da  á  conocer  con  seguridad 
el  diagnóstico  de  las  enfermedades  de  la  gargan- 
ta, del  oído,  del  ojo  y  otros  órganos;  el  motor 
clectroesférico  de  doble  movimiento;  la  batería 
hermética  reversible;  el  giróscopo  eléctrico;  el 
cañón  eléctrico;  el  estuche  electro  médico;  el  te- 
légrafo militar  portátil;  la  máquina  dinamoeléo- 
trica  ó  magnetoeléctrica;  el  triciclo  eléctrico;  el 
fotófono  eléctrico  Trouvé-Hélot;  la  lámpara  eléc- 
trica de  seguridad;  el  aparato  eléctrico  para  el 
alumbrado  de  los  laboratorios  de  Fi.siología,  de 
i,luímica,  etc. ;  la  sirena  eléctrica,  señal  de  alar- 
ma; etc.  Gustavo  Trouvé  ha  obtenido  numerosas 
recompensas  y  distinciones  de  sociedades  sabias 
y  de  los  jurados  de  las  Exposiciones  Universales 
(1867-1889).  En  1881  fué  nombrado  caballero 
de  la  Legión  de  Honor. 

*  TROYA :  Arqucol.  El  descubrimiento  de 
Troya  es  el  hecho  más  interesante  <jue  registra 
la  Arqueología.  Se  debe  á  la  intuición  y  á  la  te- 
nacidad del  alemán  Enrique  Sohliemann  (véase 
SciiLiF,M.\NN  en  el  tomo  XVIII),  que  se  lo  jiro- 
puso  desde  que  á  la  edad  de  once  años  vio  rejire- 
sentada  la  toma  de  Troya  eu  un  manual  de  His- 
toria, y  persiguió  tal  idea  como  un  ideal  poético 
hasta  que  el  enorme  capital  que  hizo  durante 
muchos  años  de  negocios  le  ¡lermitió  intentarlo 
en  1870,  después  de  haber  hecho  estudios  csjie- 
ciales  de  Arqueología  clásica. 

La  primera  dificultad  que  se  ofreció  á  Schlie- 
mann,  luego  que  i>isó  la  Tróade,  ó  sea  la  comar- 
ca situada  al  extremo  N.O.  del  Asia  Menor, 
junto  al  Helesponto,  fué  ].recisar  la  situación  de 
Troj'a.  Lcchevalier  había  dicho  que  estuvo  en  el 
sitio  llamado  el  üali-dagh,  alturas  rocosas  al 
S.  déla  llanura  de  Troya;  ¡¡ero  Schliemann  se 
fijó  en  que,  en  vez  de  las  dos  fuentes,  una  de  agua 
caliente  y  otra  de  agua  fría,  mencionadas  por 
Homero,  se  contaban  allí  hasta  34,  y,  lo  que  era 
nuís  significativo,  dicho  punto  distaba  en  línea 
recta  \i  knis.  del  Helesponto,  distancia  enorme 
para  lo  que  indica  La  Iliuila;  además  no  había 
rnínas,  y  hecho  un  sondeo  se  halló  un  suelo  vir- 
gen y  á  poca  profundidad  la  roca.  Era  evidente 
q\ie  allí  no  estuvo  Troya.  .Se  fijó  entonces  el  ex- 
plorador en  la  colina  de  Ilissarlik,  nombre  turco 
que  significa  el  castillejo,  por  los  restos  de  muro 
que  la  coronan,  y  donde  ya  se  había  fijado  con  ' 
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!  idéntica  sospecha  ú  principios  del  siglo  Macla 

ren.  La  situación  es  significativa,  pues  al  extremo 
i  de  la  llanura  destaca  la  colina  como  punto  es- 
tratégico y  avanzado  de  las  montañas  del  Ida; 
:  además  abundan  allí  las  aguas,  riegan  el  valle 
j  los  ríos  Escamandro  y  Sinois,  que  desaguan  eu 
I  el  Helesponto,  y  en  la  misma  colina,  á  la  parte 
meriiüonal,  hay  una  fuente,  para  cuyo  aprove- 
1  chauiientü  se  hicieron  en  lo  antiguo  obras  de 
;  canalización,  según  pudo  apreciarse  por  .sus  rea- 
tos. Por  otra  parte,  la  colina  so  halla  á  5  kib/ 
metros  del  Helesponto,  distancia  que  coinciile 
con  la  de  25  estadios  (4  625  m.)  que,  según  Scy- 
lax,  separaban  del  mar  á  la  ciudad  de  Ilion,  la 
cual  se  sabe  por  varios  testimonios  que  floreció 
desdo  el  siglo  v  a.  de  J.  C,  teniéndose  por  conti- 
nuadora y  heredera  do  la  Troya  de  la  ejiopeya; 
y  en  fin,  allí  también  había  eatado  la  Ilion  gre- 
corroiiiana  ( Novinii  llium),  Qwyo  teatro  en  rui- 
nas se  veía  próximo,  (iuiado  por  estos  indicios 
comenzó  Schliemann  á  sondear  la  colina,  y  no 
tardó  en  hallar  restos  de  construcciones.  Con- 
vencido de  que  allí  estuvo  la  Troya  homérica, 
pidió  á  la  Sublime  Puerta  un  firman,  que  era 
necesario  para  emprender  Jas  excavaciones,  y 
obtenido  en  septiembre  de  1871  comenzó  las  ex- 
cavaciones el  11  de  octubre;  bien  pronto  descu- 
brió tres  inscripciones  que  confirmaron,  con  el 
nombre  de  Ilion,  haber  sido  aquél  el  punto  en 
que  se  alzó  la  ciudad  griega  de  ios  tiempos  his- 
tóricos y  los  muros  con  huellas  del  incendio  de 
la  ciudad  legendaria.  Suspendió  los  trabajos  en 
noviembre,  y  reanudados  con  mejores  elementos 
á  fines  de  marzo  de  1872  encontró,  á  16  metros 
de  profundidad,  la  roca  viva,  dejando  al  descu- 
bierto restos  diversos  y  superpuestos,  que  eu  el 
corte  ó  zanja  se  ofrecían  separados  por  capas  de 
tierra,  lo  que  demuestra  sucesivas  y  distintas 
poblaciones.  Tercera  vez  excavó  en  1873,  descu- 
briendo lo  que  creyó  palacio  y  tesoro  do  Príamo. 
Después  escribió  el  libro  Ilios,  en  el  que  con 
ciega  convicción  expuso  su  descubrimiento,  esto 
es,  el  de  los  restos  superpuestos  de  hasta  siete 
ciudades,  entre  ellas  la  que  desde  luego  llamó 
la  ciudad  quemada,  la  Troya  homérica.  Tales 
conclusiones  fueron  muy  discutidas,  por  lo  cual 
en  1882  reanudó  Schliemann  las  excavaciones 
eu  Hissarlik,  dando  grandes  facilidades  y  aso- 
ciando á  la  empresa  al  arquitecto  é  ingeniero 
Doerpfeld,  cuya  dirección  hizo  sumamente  fruc- 
tuosos los  trabajos. 

No  por  esto  dejó  de  inspirar  dudas  en  algunos 
espíritus  el  descubrimiento  de  Troya.  La  situa- 
ción de  ésta  admitíase  sin  dificultad ;  pero  á  pesar 
de  que  la  descripción  homérica  convenía  en  mu- 
chos puntos  con  lo  descubierto,  el  que  esto  fuera 
la  propia  Ilion  sólo  se  aceptaba  con  reservas;  y  en 
cuanto  al  tesoro  de  Príamo  y  las  huellas  del  in- 
cendio, etc.,  la  incredulidad  era  geueral.  Alguien, 
como  Boettieher,  manifestó  incredulidad  abso- 
luta y  supuso  que  el  descubrimiento  era  una  su- 
perchería. Schliemanu  y  Doerpfeld  sometieron 
el  asunto  á  unos  arbitros  nombrados  por  las  cor- 
poraciones sabias  de  Europa,  que  por  cuenta  del 
primero  acudieron  allá  ¡lara  presenciar  las  dis- 
cusiones ante  las  ruinas.  Celebráronse  dos  re- 
uniones, una  eu  1889  y  otra  en  1890,  y  las  con- 
clusiones fueron  favorables  á  la  veracidad  de  los 
descubridores;  es  decir,  los  arqueólogos  admitie- 
ron como  cierto  el  descubrimiento  de  Troya. 

Lo  que  de  ésta  se  conoce  es  propiamente  la 
cindadela,  del  género  de  las  de  Micenas,  Tirinto 
y  otras  análogas  de  las  gentes  llamadas  pelásgi- 
cas.  Allí  moraba  el  rey  con  sus  servidores,  y  en 
torno  de  la  colina  debió  extenderse  la  verdadera 
ciudad.  Las  siete  ciudades  sucesivas  y  super- 
puestas, que  Schliemanu  creyó  reconocer  en  la 
colina,  han  sido  reducidas  á  cuatro  por  los  ar- 
queólogos y  son:  1.",  una  cindadela  primitiva 
y  pequeña  asentada  sobre  la  roca  viva;  2."  (la 
segunda  de  Schliemann),  construida  sobre  un 
terraplén  formado  con  los  escombros  de  la  ante- 
rior y  las  fierras  traídas  al  efecto,  cindadela  más 
ini])ortante  en  la  que  se  reconoce  la  Troya  de  la 
epo]ieya;  3.",  una  ciudad  (la  de  las  inscripcio- 
nes, que  faltan  en  absiduto  en  las  dos  anterio- 
res), más  pobre  y  que  no  adquiere  alguna  im- 
portancia hasta  la  época  macedonia:  es  la  Ilion 
visitada  por  Alejandro,  que  hizo  construir  allí 
un  templo  de  la  diosa  local,  del  que  se  halló  una 
metopa  de  buen  arte  quo  so  conserva  en  l'erlín, 
y  la  rodeó  de  muros  iiue  medían  unos  40  esta- 
dios; y  i.',  la  ciudad  ronjaiia,  á  la  que  dio  í'ésar 
el  título  de  libre  y  que  tuvo  su  temjdo  en  la  co- 
lina. El  perímetro  de  la  ciudad  habíase  ido  agran- 
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<liiiiil<>  de  uaila   vez.    Lo  iitie    |ioiliiii  lluiiitirao  si 
üiiuiiutio  lie  U  |>riiiiera  i-iuiiaU  t<r«  ilf  iii  in.,  iiiie 
01  lit  ilHLuioiti  i'iitre  mía  iniiroi>.  l.u»  ili'  litaegiui' 
lili,  ó  UVA  "f  ctu  iittl  fjuemiuíii,  oltoru  uiieí  •li^tuí 
uitt  de   lUU  III.    La   |>oblitciuii   lieliuica  >. 
lue^o  U  culina  por  medio  do  iiu»  soiiu  d< 
(•lenes  ra  loa  ijiie  BeuHieuliiii  Vitrina  casaa,  y  lu  . 
eati'  ijuedü  en  la  é¿>ueA    roiltAim  duutru  do  itti 
lerrapliU. 

L)u  lo  |>riniara  ciudad  qiiodu  niiiy  [lOco:  tobro 
la  roe»,  uiibiurta  de  una  capa  de  tierra  vegttal, 
'  >y   ruatoí  de  muros,  loi*  del  N.  y  S.  do  lortiti- 

i^-iiiu,  de  'i^'.^O  de  C!*|'e!*'>r,  (•irinndM  do  piodrui» 

uta:*  y  culi  ül  [•-tl.ilnt'li 

l  I.     KlltlU  OStuN  IIIUlU-< 

:  ualülo.i   y    *»-  ^    n  m--  s  i  i .  n-  ,  i  u  >  v 

piedras    ¡ic<|Uim'i!i^  miitlii»  tuii  arci- 
llo» ili-l'Oii  aoriu  lio  vivioiiduM,  |niüii 
cte  eiloa   í»c  recogicruii   vasos  do  piedra,  con- 
19  y  huesos  partidos  da  l>uuy,  carnero,  cabra 
[iuerco.    Algunos  residuos  du  carbón  iudícuii 
-  sitios  en  que  ostuvierou  los  bogares  doiiiís- 
iici's  de  aipK'iln  poblaciún   primitiva,  du  la  cjiíe 
taiiibit'U  >o  ilt.'»'iiiirícrou  cuatro  liojas  de  cobro, 
indicio  de  bU  esludo  du  culturu. 

I4OS  escombros  de  esta  primera  ciudad  l'uerou 
ludnudo  cubiertos,  con  ¡11  acción  d«l   tiempo, 
I  una  cHi>a  do  tierra  vegotul,  sobre  la  i)iic  so 
:111o  la  terrazaeu  t]ue  fue  construida  lu  segunda 
i'iail.  Sus  restos  son  más  imporLaiitos,  y,  como 
Olla  dii'lio,  los  do  nmyor  interés.  Las  niuiallas, 
loriiies  ó  inipouontcs,  son  u   uu   tiempo  doleii- 
vas  del  recinto  y  de  contención   del  terraplén. 
^1'  conserva  iiiojor  en  la  parto  del  S.,  por  donde 
I  resODta  señales  de  haber  sido  rehecha  hasta 
ires  veces.  Tanto  en  estos  restos  como  en  los  de 
i>  cabás  hay  señales  de  que  tales  obras  sulrie- 
u  modilicacioncs  dentro  del  es|mcio  do  tiempo 
o  duró  una   población,    y   quo   Doerplcld   le 
recia  ou  unos  tres  .siglos.  £11   las  murallas,  la 
Lto  interior,  o  soa  la  de  contención,  os  do  pie- 
^,  de  hiladas  hori;<outalos,    con  el  paramento 
:>  talud,   y  la  |>arto  superior  ó  delensiva  es  do 
iobcs,  con  mortero  y  revestimiento  de  arcilla, 
iiiponíase  la  fortilicación  de  lienzos  do  10  me- 
nos y    torres  cuaiiradas.    Las  puertas  estaban 
dispuestas  entre  do-í  muros  paralelos  que  lorman 
ou  corredor.  Una  rampa  pavimentada,  quo  sub- 
"te,  conducía  á  la  puerta  del   lado  S.O.   Tani- 
icn  se  descubrieron  poternas  y  el  corredor  ocul- 
to que  a  ellas  conducía;  una,  situada  al  O.,  con- 
serva todavía  su  dintel  de  madera  carbonizado. 
.V  poca  distancia  do  la  citada  puerta,  que  debió 
"cr  la  ma  iiu)>ortantc,  se  bailan  los  restos  de  un 
■  1  lacio,  seguidos  de  un  patio,  y  luego  el  inegarun 
■>i\i\  con  su  hogar  en  medio,  lundaciónciroular 
i'  arcilla  de  4   m.    de  diámetro.    Los  muros  de 
;as  construcciones  son  de  adobe,  y  se  cree  qne 
is  techumbres  luerou  de  madera,  que  devoró  el 
HL'eadio  á  juzgar  por  sus  huellas.  Tal  es  la  ci'u- 
'ii  '/uemada  de  Schliemaun,    la  cindadela  ó 
011  de  Troya.  Al  pie,  hacia  el  K.  y  S.,  se 
I  >  la  ciudad  baja,  do  que  también  se  han 

ü  resto.-^. 

Los  objetos  recogidos  entre  las  descritas  rui- 
n.as  están  en  su  mayor  i>arte  en  el  Museo  de  l!or- 
n.   Consisten  en   piezas  de  orlebrería,  copas, 
lomos,  diademas,  brazaletes,  collares,  cadeni- 
llas, agujas  para  el  pelo  (el  tesoro  de  l'riamo  y 
las  joyas  de  Elena,  según  Schliemaun];   barras 
■!o  plata  que  recuerdan  los  l<il€ntof.,  iiiolos,  ar- 
is  de  piedra  y  de  cobre,  objetos  de  plomo  y 
1  lezas  cerámicas,  algunas  que  recuerdan  la  figu- 
ra de  una  mujer. 

Tan  imi>ortante  descubrimiento  es  el  que  co- 
rresponde á  fecha  más  remota  en  la  ciudad  he- 
roica de  la  Grecia.  .Miceuas  y  Tirinto  en  la  Ar- 
gólida  representan  épocas  algo  más  adelantadas 
de  la  misma  edad. 

La  tercera  ciudad,  fundada  sobre  los  esconi- 
os  de  la  quemada,  debió  ser  muy  humilde.  Su 
'  rnplo,  de-Jicado  á  Atenea  (iMinerva',  debió  te- 
ner tres  naves.  Üe  la  ciudad  romana  los  mejores 
1  estos  no  están  en  la  colina,  sino  en  el  llano. 

*  TROZA:  .l/ar.  Cabo  forrado  de  cuero  que 
siijetA  una  verga  mayor  ó  una  entena  á  su  palo 
res|>ectivo,  para  que  no  se  mueva  con  los  balan- 
ceos y  cabezadas  del  Ijarco,  y  que  se  tira  cuando 
conviene,  haciendo  firme  el  aparejo,  quo  en  tal 
caso  se  llama  aparfjo  de  troza,  al  chivóte  del 
il>o.  El  aparejo  de  troza,  que  también  se  llama 

irrjo  df  troito,  es,  como  todos  los  ajiarejos, 
.■.¡\  luá'juina  de  gran  potencia,  cual  se  necesita 

inpic  que  hay  qne  luchar  con  el  viento,  r  que 
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eiitn  rormado  por  un  |>ulipa«lo(  V.  «ata  palabra!,     que  au  dueño  lea  de  un  valor  que  el  ooiuereiantr 

guii'i.iliiii.ii  ii>  I  < iiií"i.i  Ai-  til."  I  .trt'>  <ii'  I  i.!i-  i"     I  -.  ii..( '  iin  iii<  .-'irtar. 

I'  que  todos  enlos  hoclius  m 

d<  'lias   de    los   llItlIiiKB  lilltolir» 

><>,  iKia  luirala  jialpablenientv  que  luqui 
')ln  iln  Id  m>rii>ii  d<»l  c^HKHrrio  e»  «■.'.-  -■■■it 


juntarse  |Kir  electo  do  alguna  niaiiiobia. 
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luiiia  baju  la  iliroccion  do  llugo-liiioiicoiiipiigiii. 
(iradiiado  Otón  de  Ductor  en  Dorecbo,  volvif<  t\ 
Alomania  y  se  le  nombro  oanóiiigui..  I 

do  Augsburgu,  y  a  poco  deán  do  lu 
Treiito.  Algtiiii's  años  despuéi-,  lia' 
Koma   para  asuntos   [iropius  do   su 

l'oiitílico  l'aulo  III,  encantado  do  su :., 

prudencia,  elocuencia  y  demiis  cualidades,  le 
nombró  uno  de  aua  camareros  íntimos.  Kn  1CI:J 
fué  enviado  como  Numio  del  Tapa  á  la  Dieta  do 
Nuremberg  para  indicar  el  ounciliu  de  Trcntu  y 
obligar  ú  ¡os  prelados  ú  asistir  ú  él,  y  en  esta 
época  fué  nombrado  jior  uuauimidad  obispu  de 
Augsburgo  y  príncipe  del  .Santo  liiipeiiu.  Kii 
10-1-1  el  l'apa  le  croó,  á  pesar  de  hallarse  uiiseiito, 
cardenal  con  el  título  do  San  lialbiuo.  Cuando 
empozó  el  concilio  de  Treuto  envió  á  él,  pura 
que  ocupase  su  lugar,  al  Jesuíta  Claudio  Jai. 
Después  fué  cerca  del  duque  do  Daviera  para 
concertar  la  guerra  contra  el  duque  de  Siijonia 
y  el  landgiavedc  Ilesse,  que  habían  abrazado  lu 
Holormn,  y  tuvo  gran  parte  en  esta  guerra.  Kn 
1045  celebró  un  sínodo  en  Augsburgo  para  la 
reforma  de  las  custumbres  del  clero  y  del  pue- 
blo. .Sucediendo  Julio  III  al  Papa  l'aulo  111  el 
año  1550,  pasó  Truchsos  al  título  de  Santa  .Sa- 
bina, é  hizo  reparar  la  iglesia,  que  se  hallaba  en 
mal  estado.  Como  era  niuy  amigo  de  los  .lesuí- 
tas  les  hizo  ediñcur  un  colegio  cu  Delingbcn, 
en  lo  que  empleó  50  000  escudos  de  oro  y  en  el 
que  mantuvo  después  más  de  ¿00  escolares.  Tam- 
bién les  construyó  una  casa  y  colegio  en  Wurz- 
burgo.  fué  Truchsos  nombrado  obispo  de  Augs- 
burgo, y  en  155S  inotector  del  Imperio  romano. 
Al  año  siguiente,  en  la  Dieta  de  Augsburgo, 
sostuvo  él  .solólos  intereses  de  la  Iglesia romuiiu 
en  ausencia  de  otros  ministros  de  la  corto  de 
Roma.  Kn  el  pontilicado  do  l'ío  IV  obtuvo  el 
título  de  Santa  .María  al  otro  lado  del  Tíbcr,  y 
se  lo  nombró  consultor  del  tribunal  de  la  In- 
quisición en  las  causas  más  graves.  En  1563 
hizo  un  viaje  a  España  con  el  archiduque  Ko- 
dull'o  y  Ernesto,  hijo  del  emperador  Maximilia- 
no II,  y  volvió  á  Tiento  n  la  terminación  del 
concilio.  Contribuyó  mucho  a  que  volviese  á  en- 
trar en  la  Iglesia  romana  Ulrico,  conde  do  Hel- 
festian,  y  después  de  esto  murió,  l'ublicó  esto 
cardenal  las  VoiixCiluciotus  para  la  reforma  del 
clero  y  pueblu  de  Auijsburgo;  dio  diversos  edictos 
contra  los  protestantes  de  Alemania,  y  procuró 
y  protegió  la  traducción  de  varias  obras  de  suuia 
utilidad, 

*  TRUEQUE:  ¿Y/10/,  y  I'rehist.  Esta  oi>cra- 
cióii,  origen  del  comercio,  tiene  como  estudio  de 
sus  orígenes  más  importancia  que  la  que  pudiera 
suponerse  al  no  estudiar  más  que  el  concepto 
jurídico  de  la  misma,  que  es  lo  expuesto  en  el 
DiriiüSAlilo. 

En  la  vida  errante  délos  bosques,  sin  división 
del  trabajo,  con  |>ocas  necesidades  y  sin  contacto 
con  otras  gentes,  natural  es  que  el  salvaje  se 
basto  ú  sí  mismo  en  todas  las  ocasiones  de  su 
vida,  y  no  pase  por  su  imaginación  la  idea  del 
comercio.  O|)ortun«mente  hace  observar  Lctour- 
neau,  respecto  dolos  hechos  citados  por  los  capi- 
tanea Uyron  y  Wallis,  y  por  Darwio,  hablando 
de  los  foguinos,  que  talos  cambios  no  son  sino 
regalos  mutuos  do  cortesía;  pero  querer  utilizar 
la  consecuencia  do  quo  los  foguinos  y  australia- 
nos carecían  do  la  noción  del  comercio  exterior 
para  considerar  esto  como  un  signo  de  brutali- 
dad, es  extremar  el  argumento;  ni  el  desprecio 
que  aquellos  salvajes  mo.straban  en  un  principio 
por  las  baratijas  euro|>ea9  quiere  decir  niá.s,  sino 
que  no  les  imiiortaban  ni  servían  para  nada  |>or 
no  estar  acostumbrados  á  usarlas,  como  un  euro- 
peo no  admitía  en  el  cambio  lo  que  a  el  no  le 
fuese  de  alguna  utilidad;  tam|>oco  el  negarse  n 
cambiar  dcterniinados  objetos  exprosa  mns  sino 
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trueque  los   piuiiiu-tua  du  utrua  tiibua,  coiiiu  el 

ocre  rojo  para  pintarse;  han  llevado  tan  lojoa  >u 

respeto  al   trúlico,  quo  dejan  jiasar  n  los  pacili- 

coa  comerciautea,   sauoa  y  salvos,  por  medio  de 

tril  ■■    ' na. 

1  I  ue  las  primeras  relacionea  comer- 

oiai>  eceii  muchas  vocea  con  gran  des- 

couliaiiza  y  muy  do  lejos;  los  vedas  do  Ceibín 
depositan  durante  la  noche,  en  un  lugar  fre- 
cuentado, su  cera  y  caza,  lecogicndoála siguien- 
te los  objetos  que  los  singalcsoa  les  han  dejado 
eu  cambio;  la  misma  costumbre  existe  entre  Ion 
sacayos  de  l'cruk  y  los  malayos,  entre  los  kubua 
de  Sumatra,  que  cambian  la  cera  y  el  marfil  por 
tejidos,  arroz  y  sal  de  los  habitantes  de  I'aloni- 
bang.  Y  lo  peor  dol  caso  es  que  tales  desconfian- 
zas suelen  ser  muy  fundadas. 

Donde  se  jioiieu  en  contacto  dos  pueblos  ex- 
traños uno  li  otro  y  con  diíerentc  ca|>acidad  eco- 
nómica, el  más  gueirero  y  nómada  em|>ezará  iK>r 
robar  al  más  seduutaiio  y  trabajador;  pero  este 
aprenderá  ú  defenderse  y  tomar  venganza,  hasta 
que  por  fin  la  conveniencia  mutua  lleva  ú  la  ce- 
lebración de  contratos  y  al  establecimiento  de 
días  y  lugares  consagrados  para  las  ferias. 

l'ero  todo  forastero  ó  extranjeio  que  no  hu- 
biese celebrado  contrato  ]irevio  estará  fuera  de 
la  ley  y  se  le  podrá  impiincmento  robar  y  asesi- 
nar, y  el  que  quiera  comprar  un  objeto  cualquie- 
ra oirá  como  contestación:  «ven  al  mércalo;» 
]>orque  allí  únicamente  .se  siente  confiado  el  ven- 
dedor ante  el  respeto  al  lugar  y  á  la  concurren- 
cia. I'or  esto  muchas  [ilazas  comerciales  se  esta- 
blecieron en  las  fronteras  de  las  tribus,  no  con- 
siguiendo, sin  embargo,  los  mercaderes  evitar  la 
posibilidad  de  emboscadas,  donde  se  veían  des- 
pojados de  sus  mercancías  ó  ganancias  por  sus 
mismos  vendedores  ó  por  otras  tribus  vecinas. 

Para  llegar  al  real  de  la  feria  tienen  que  hacer 
los  traficantes  viajes  por  territorios  en  que  pue- 
den salirlcs  al  encuentro  salteadores  ó  bandidos 
que  por  fuerza  se  apoderen  de  su  mercancía  ó  del 
[ii'oducto  de  la  venta;  ante  tal  eventualidad,  se 
organizan  aquellos  en  caravanas  ani  '-  '  - 
poder  rechazar  con   i-iobabilidades 

ataque  de  los  bandoleros;  pero  esta  o:  _ 

armada  supone  gastos  do  fuerza  y  tienigio,  y  la 
inseguridad  del  resultado  hace  que  traficantes  y 
bandoleros  acaben  por  entenderse,  obteniendo 
los  primeros  de  los  segundos  un  salvoconducto 
mediante  el  pago  do  un  tributo,  á  la  manera  quo 
en  época  lecieiitísíma  lo  hacían  los  bandoleíoa 
andaluces  y  calabreses  y  hoy  sucede  en  el  cu- 
mino  de  l'errún  á  Murzíik  )>ara  el  Sudan.  Este 
tributo,  no  sólo  les  abro  camino,  sino  también 
crea  el  monopolio  y  les  da  protección  contra 
otros  salteadores. 

La  acumulación   de   ta!i  -   en  manos 

del  bandido  le  coloca  en  '  ieserruni- 


boso  y  esplendido,  con  b. 


los  mo 


nesteroso»,  que  se  convierten  en  sicarios;  se  umn, 
por  último,  bandidos  y  traficantes  para  robar  y 
vender  lo  robado,  como  ha  sucedido  con  las 
grandes  bandas  de  árabes  negros  quo  han  hecho 
por  el  interior  del  África  un  tráfico  de  extemii 
nio  y  desolación. 

Cosa  curiosa  ú  primera  vista,   y  sin  embargo 
muy  natural:  la  virtud  ilo  la  ho8|iitalidad  y  la 
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aüoióu  ú  la  nuzia,  es  docir,  al  robo  li  iiiaiio  arma- 
da, son  ú  moñudo  coinpa&omii;  os  que  liuy  que 
robar  para  |iodor  dar  á  lo»  miiigos.  hu  Oriente  ol 
viajero  exporimentaJo  tome  sobro  todo  los  países 
en  que  la  virtud  de  la  hosjiitalidad  ostá  más  en 
auee. 

Más  en  pei|iiorio,  jiero  también  más  pacífica- 
mentó.  piioJc  verilicarse  la  tniustoruiiicióu  del 
nómada  |>a.stor  oii  nómada  trajinante  por  la 
iitilizaciúu  do  su  ganado  como  bestia  do  carga, 
y  tal  dobo  ser  el  origen  del  arriero  y  de  su  va- 
riante ilegal  el  contrabandista.  Ksta  translor- 
macióu  (uioílica  ocurro  donde  la  preponderancia 
ostá  do  i'arto  del  sedentario  labrador  ó  indus- 
trial, y  se  manifiesta,  más  bion  que  en  la  hospi- 
talidad, en  la  existencia  de  ventas  y  ¡¡osadan; 
en  Cbiua  no  hay  aldea  sin  posada.  El  robo  se 
convierto  en  hurto,  y  los  gitanos,  ogros  y  otras 
tribus,  qne  adquirieron  lama  de  secuestradores 
de  niños,  so  suelen  contentar  con  el  hurto  do 
trozos  de  hierro,  hortalizas  y  caballerías. 

Artesanos  ú  industriales  lijan  su  residencia  en 
el  punto  do  reunión  de  los  trnlicantes,  y  el  real 
do  la  feria  ó  morcado  so  convierto  en  plaza  co- 
mercial', las  tiendas  que  plantaban  los  nómadas 
los  días  do  teria  (|uedan  permanentes  y  el  traji- 
nante se  convierto  en  tendero  comerciante,  es- 
tableciéndose la  división  del  trabajo  entro  el  ma- 
rido carretero  ó  arriero  y  la  mujer  tendera,  ó  en- 
tre diforentcs  ramas  de  la  misma  familia;  por 
procedimiento  semejante  so  lijaron  en  Vizcaya 
viandantes  pasiegos,  y  en  Guipúzcoa  buhoneros 
franceses. 

Considerando  los  señores  tales  plazas  comer- 
ciales como  manantial  importante  de  ingresos, 
las  dan  condiciones  de  defousa  y  privilegios  con- 
virtiéndolas  en  ciuJades;  así  se  comprende,  por 
su  origen,  cómo  los  pueblos  nómadas  manitics- 
tan  en  su  última  evolución  más  tendencia  á  vi- 
vir en  ciudades  ijue  los  [lueblos  sedentarios.  Mas 
no  siempre  se  verifica  de  la  misma  manera  esta 
transformación.  £1  judío  pastor  se  convirtió  en 
tendero;  el  árabe  ciudadano  pasó  por  los  grados 
intermeiiios  de  traticante,  salteador  y  aristócra- 
ta; el  inglés,  comerciante  y  navegante,  lué  antes 
pirata  de  la  escuela  de  los  normandos,  y  toda- 
vía en  el  año  do  1S13  dio  muestras  bárbaras  do 
tales  instintos  en  San  Sebastián;  el  chino  mer- 
cader procede  por  emigración  de  padres  horte- 
lanos. Al  robo  y  al  hurlo  sustituyen  la  alevosía, 
maña  y  porlidia  que  han  dejado  impresas  en  las 
I  rases  Fides  ¡> única  y  pérfida  Albiún. 

La  trasplantación  del  vendedor  de  las  propios 
productos  á  la  ciudad,  para  continuar  como  in- 
dustrial ó  convertirse  en  comerciante  de  los  pro- 
ductos de  sus  allegados,  lleva  consigo  cierta 
probidad,  no  siempre  muy  elicaz  y  resistente 
contra  la  mala  fe. 

La  facilidad  de  comunicaciones,  efecto  y  cau- 
sa del  desarrollo  del  comercio,  engendra  una 
disminución  de  sedeiitariedad  en  el  ciudadano, 
i|Ue  se  desarraiga  y  desliga  de  su  tierra  ponién- 
dose en  circulación  la  semilla  del  genio;  la  po- 
blación de  acarreo  necesita  ventilación  para  no 
corrom[>er3e. 

Con  la  reunión  de  los  mercaderes  en  ferias 
donde  se  podían  hallar  toda  clase  de  objetos  úti- 
les ó  agradables  vino  la  idea  de  elegir  una  me- 
dida común  para  las  transacciones,  y  esta  medi- 
da común  tuvo  que  ser  un  objeto  cuya  posesión 
fuera  apetecida  por  todos;  en  el  interior  del 
África  es  muy  frecuente  evaluar  por  esclavos  ó 
cabras.  La  escasez  del  objeto  y  su  poco  volumen 
también  contribuyeron  á  qne  se  eligiese  como 
unidad  la  evaluación  ó  intermediarios  en  las 
transacciones;  los  ¡«núes  usan  con  este  hn  ma- 
nojillos  de  pedazos  de  hierro,  y  en  Cordofán  sir- 
vo para  ello  la  hoja  semilunar  ile  la  azada,  tam- 
bién do  hierro;  en  el  Sudán  hacen  sus  veces  tiri- 
llas de  tela  de  algodón;  en  Abisinia  compra  el 
viajero  lo  que  necesita  con  terrones  de  sal.  En 
las  islas  Carolinas  vale  como  moneda  un  enorme 
^■nijirrn  circular  agujereado  en  el  centro;  entre 
'  i'-nos  p,-ipúa8  las  semillas.  La  Ciji»na  inoneUí 
si^;iie  sirviendo  ])ara  los  pequeños  cambios  en  el 
S.  de  -Vsia,  como  ha  servido  desde  tiempo  in- 
memorial; en  gran  parte  de  la  Nigricia  sirve  la 
misma  cim  el  nombre  de  cauri;  la  monedado  los 
indios  hupos  c«  de  dentalina  ó  dental,  bordeada 
de  jiiel  de  colores,  variando  el  valor  según  la 
longitud  del  dental. 

<A  la  vez  que  de  moneda  sirven  tales  objetos 
de  adorno  y  distinción,  y  su  antigüedad  y  rare- 
za les  prestan  algo  de  sagrado,  así  como  la  difi- 
cultad do  poseerlos  contribuye  n  dar  al  afortuna- 
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do  mortal  que  los  adquiero  el  poder  político  del 
jilutóerata.  Los  delitos  se  expían  muchasveces  en 
Micronesia  con  el  sacrificio  de  una  pieza  valiosa 
do  dinero,  y  también  el  crédito  que  iba  unido,  y 
baja  algunos  peldaños  en  la  escala  social. 

TRUJILLO  (PULICGIUM  UE):  Uio(j.  Militar  es- 
pañol. N.  en  Triijillü  en  119!i.  j\l.  en  Barcelona 
por  los  años  do  1260.  En  su  juventud  se  dedicó 
á  las  armas,  y  en  1225  entró  á  servir  en  las  tro- 
pas del  rey  Jaime  el  Conijuislador.  Cuando  este 
poderoso  monarca  ])reparó  su  expedición  para  la 
conquista  de  ilallorcii,  rdegrín  le  acompañó  á 
esta  leliz  empresa  y  lórmó  parle  do  los  ejércitos 
quo  se  embarcaron  en  la  escuadra  que  en  1227 
se  hizo  á  la  vela  desde  el  puerto  de  .Salón,  man- 
dada por  el  projiio  Jaime,  asistiendo  I'elegrín  á 
la  conquista  de  Menorca,  Mallorca,  Ibiza  y  de- 
más poblaciones  principales  de  aquellas  islas, 
valiéndole  aquella  campaña  gran  lama  de  vo- 
liente,  y  siendo  uno  de  lus  capitanes  más  ijue- 
riilos  del  famoso  obispo  (iuillén  du  Moneada,  el 
que,  con  la  toma  de  Ibiza,  puso  feliz  término  á 
la  conquista  y  dominio  de  las  islas  Baleares  l)ara 
la  Monarquía  catalana. 

-Tki'JILLO  (Diego):  Biog.  Militar  español. 
N.  en  Trujillo  en  1494.  Salió  con  Tizarro  en  la 
expedición  de  l'edro  Arias  de  Avila,  y  recorrió 
toda  la  Tierra  Firme,  cuntribuyendo  á  la  funda- 
ción do  la  ciudad  do  l'auaniá  en  1019,  y  á  todos 
los  actos  de  aquella  memorable  expedición,  siem- 
pre á  las  órdenes  de  francisco  Pizarro.  Este,  con 
licencia  del  gobernador  Arias  de  Avila,  y  unién- 
dose á  Hernando  y  Diego  Almagro,  armó  dos 
navios;  en  el  uno  se  embarcó  Tizarro  con  144 
hombres,  y  poco  después  en  el  otro  Almagro  con 
unos  80,  en  el  año  de  lá2iJ,  y  navegando  poco 
distante  el  uno  del  otro,  descubrió  el  primero  el 
Cabo  de  San  Francisco,  donde  comienza  la  dila- 
tada costa  del  Perú,  que  lué  siguiendo  hasta  el 
puerto  de  Atacama,  donde  desembarcó  con  la 
gente,  siendo  acometido  ¡jor  una  masa  ononue 
de  indígenas  armados  de  llechas  y  macanas,  que 
le  obligaron  á  retroceder  hasta  volver  con  mayor 
número  de  gente.  Cuando  volvió  Almagro  pro- 
púsolo Pizarro  que  regresara  á  Panamá  pur  ma- 
yores fuerzas,  mientras  él  esperaría  en  la  isla  del 
Callo;  y  habiendo  acejitado  Almagro,  jiartió  á 
lo  convenido;  pero  muy  luego  todos  los  solda- 
dos y  capitanes  abandonaron  á  Pizarro,  teme- 
rosos de  su  suerte,  y  sólo  quedaron  fieles  con  él 
13  hombres,  uno  de  los  cuales  era  Diego  Truji- 
llo, así  como  también  Juan  de  Torres.  Dos  años 
permaneció  Pizarro  en  esta  isla,  y  al  cubo  de  este 
tiempo  emprendió  nueva  navegación  con  sus  13 
citados  expedicionarios,  logrando,  después  de 
grandes  dificultades,  desembarcar  en  1526  en  la 
playa  do  Tumbez,  donde  le  era  imiiosible  tratar 
de  la  conquista  con  los  pocos  soldados  que  con- 
taba, resolviéndose  á  regresar  á  España  para  pe- 
dir á  Carliis  V  lo  conliara  la  conquista  del  Perú, 
como  el  emperador  deseaba,  nombrándole  ade- 
lantado mayor,  gobernador  y  Capitán  (ieueral. 
En  1530  emprendió  nueva  expedición  Diego  Tru- 
jillo acompañando  á  Pizarro  á  Tierra  Firme,  de- 
jando unido  su  nombre  á  las  juincipales  jorna- 
das de  esta  gloriosa  expedición,  que  terminó 
desgraciadamente  con  la  muerte  de  ios  dos  cau- 
dillos, Almagro  y  Pizarro. 

-TiiUJiLLO  Y  Gatica  (Sancho  dk):  Biog. 
Prelado  español.  N.  en  Jerez  de  la  Frontera.  M. 
hacia  1,570.  Hijode  familia  ilustre  y  dislinguida, 
fué  Sancho  canónigo  de  la  iglesia  metropolitana 
de  Sevilla,  y  pertenecía  al  Tribunal  del  llama- 
do Santo  Oficio  en  dicha  c,  siendo  el  último  de 
su  dignidad  que  tuvo  el  título  anejo  del  obispa- 
do do  Marruecos,  que  radicaba  en  un  canonicato 
lie  Sevilla  con  jurisilicción  en  la  iglesia  do  San 
Tolmo,  y  benefició  de  otras  propiedades  que  pa- 
saron por  donación  de  Sancho  y  con  autorización 
pontificia  á  posesión  do  la  Inquisición. 

-TuU.TlLLO   Y  GlEIillEllO  (Fl'.LIPE  lONACIO): 
Biog.  Prelado  español.  N.  en  Cádiz  á  2  de  no- 
viembre de  1652.  M.  en  Michoacáncn  1720.  Fué 
colegial  en  el  Mayor  de  San  Bartolomé  el  Viejo 
de  Salamanca,  fiscal  do  la  Inquisición  de  Barce- 
lona,   inquisidor  mayor  en   Palermo,  abad  de 
Santa  Materrana,  gobernador  do  la  Orden  do  San 
Juan,  liscaliegente  del  Supremo  Consejo  de  Ita- 
'  lia,  y  diputado  del  reino  de  Sicilia,   nombrado 
I  en  el  Parlamento  general  de  las  Cortes  que  en  él 
I  se  celebraron.  Electo  obispo  por  S.  M.  de  la  igle- 
sia de  Michoaeán,  en  1710  fué  á  Cádiz  paraem- 
barcorse,  y  ol  Ayuntamiento  acordó  onmplimen- 
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tarle,  y  se  consagró  y  ocupó  su  silla  en  26  de 
octubre  de  1711.  Era  de  tan  compasiva  índole  y 
magnánimo  espíritu,  que  eautivó  la  voluntad  de 
sus  diocesanos.  Construyó  el  panteón  de  aquella 
catedral,  y  le  dedicó  solemnemente,  pronuncian- 
do una  oración  al  intento  muy  erudita  y  propia 
de  su  talento  y  energía.  Santificó  su  obispado 
por  nueve  años,  gobernándolo  con  iiarticular 
acierto. 

TSAI-TIEN  ó  KUANG-SU:  Hiog.  Actual  empera- 
dor de  China  (lyOO),  hijo  del  príncipe  Chun,  sép- 
timo hijo  del  emperador  TaoKuang.  N,  en  Pe- 
kín á  2  deagostodo  1872,  y  sucedió  ásu  primo, 
el  emperador  TsaiChun,  en  enero  de  1875,  bajo 
la  tutela  de  su  tía  y  mailre  adoptiva  Tse-si,  rei- 
nando ya  como  mayor  de  edad  desde  el  4  de 
marzo  de  18S9.  El  reinado  de  este  joven  monar- 
ca es  de  excepcional  importancia;  en  la  política 
interior  del  Celeslo  Imperio  rei>reseuta  el  espí- 
ritu reformista,  progiesivo;  en  las  relaciones  in- 
ternacionales le  ha  cabido  la  triste  suerte  de  pre- 
senciar la  derrota  de  sus  escuadras  y  ejércitos  en 
lucha  con  los  japoneses  (V.  Jaion,  en  asteiApén- 
dice)  y  el  establecimiento  en  territorio  chino  de 
las  grandes  potencias  europeas,  quede  día  en  día 
van  acentuando  su  intervención  económica  en 
los  asuntos  del  Imperio.  Merece,  pues,  alguna 
amplitud  la  reseña  de  los  sucesos  aconteeidos 
en  China  en  estos  últimos  tiempos;  será  este  ar- 
tículo biográfico  un  capítulo  de  la  historia  con- 
temporánea del  Imperio  chino,  y  complemento 
del  artículo  China  inserto  en  este  Apéndice. 

Iniciadas  las  reformas  con  gran  empuje,  esti- 
muladas por  el  ejemplo  del  Japón  y  favorecidas 
por  las  nuevas  relaciones  creailas  entro  europeos 
y  magnates  ó  letrados  chinos  que  han  viajado 
por  Europa  ó  residen  en  las  júazas  del  litoral  en 
que  aquéllos  dominan  ó  inlluyen,  faltó  poco,  en 
1898,  para  que  una  revolución  social  y  política, 
lomentada  cu  el  mismo  solio  imperial,  transfor- 
mase radicalmente,  en  horas,  la  constitución  del 
Imperio  y  la  vida  del  pueblo  chino.  Para  impe- 
dirlo, la  emperatriz  Tse-si,  regente  que  fué  desde 
ISUl  á  18S9,  tuvo  que  reasumir  el  poder  me- 
diante el  golpe  de  Estado  de  que  fué  teatro  Pe- 
kín el  21  de  sep/tiembre,  y  victima  el  em)iera- 
dor,  como  se  ha  dicho,  sobrino  é  hijo  adoptivo 
de  aquélla,  á  la  cual,  por  sus  exce¡)CÍonales  do- 
tes y  por  los  procedimientos  de  que  se  valió  para 
imponerse  á  sus  rivales,  se  ha  comparado  con 
Catalina  de  Rusia. 

A.  Fauvel,  ex  oficial  de  las  aduanas  chinas, 
resume  en  la  Jievuc  de  Gcoyraphie  los  aiitecr- 
denles  del  golpe  de  listado  á  que  nos  releriiiios. 
La  viuda  del  anterior  emperador,  el  lamoso  man- 
darín Tseng  y  el  príncipe  Oluin  (padre  del  em- 
jierador  actual)  murieron  muy  oportunamente, 
y  la  emperatriz  Tse-si  quedó  de  regente  y  dueña 
absoluta  del  poder.  Representaba  á  la  sazón  la 
política  contraria  á  la  de  Tseng:  la  China  jiara 
los  chinos.  Se  opuso,  pues,  á  toda  relorma,  y  se 
mostró  hostil  á  las')>reteusiones  de  los  extranje- 
ros. Después  de  la  guerra  con  el  Japón,  liuaiig- 
su  favoreció  al  partido  reformista,  prescindien- 
do de  los  consejos  de  la  emperatriz;  con  gran 
escándalo  de  los  letrados  se  supo  que  aprendía 
el  inglés  y  el  trances,  dictó  varios  decretos  auto- 
rizando á  los  jóvenes  do  la  nobleza  china  para 
que  estudiaran  en  el  extranjero,  y  encargó  á  sus 
Ministros  en  Londres,  San  Petersburgo  }■  París 
que  procurasen  la  traducción  al  chino  de  las 
obras  relativas  á  las  ciencias  políticas.  En  uuu 
de  los  edictos  publicados  en  la  King-1'ao  ó  (Ja- 
ceta  de  Pekín  se  leía  el  siguiente  párralb:  «En  la 
crisis  acti:al,  deseando  nosotros  reformar  por 
completo  el  sistema  de  gobierno,  como  también 
el  de  los  exámenes,  importa  que  ninguno  de 
nosotros  sea  sospechoso  de  profesar  un  amor 
absurdo  á  costumbres  tan  viejas  como  inútiles  ó 
de  buscar  excusa  ]iara  conservarlas.  Días  pasu- 
ilos  mandamos  á  los  jiríncipes  y  á  los  Ministros 
del  Gran  Consejo  consultar  con  los  del  Tsung-li- 
yamen  sóbrelos  medios  de  crear  una  Univer.sidad 
imperial  en  Pekín,  que  pueda  servir  de  modelo  á 
los  colegios  que  hayan  de  establecerse  en  cada 
cajálal  lio  provincia.» 

El  más  entusiasta  y  principal  inspirador  de  las 
relornias  ora  Ivang-yu-uei,  uno  de  los  secretariis 
del  Ministerio  de  Obras  Públicas.  En  el  mes  de 
mayo  de  189S  hizo  llegar  a  manos  del  emiiora- 
dor,  que  los  leyó  con  mucho  interés,  dos  volú- 
menes traducidos  por  él  de  lenguas  extranjeras, 
á  saber:  la  vida  y  las  obras  de  Pedro  el  Orandi, 
y  la  reforma  en  el  Jaijón  desde  la  restauración 
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-    I 'bina  repnial  a    con 
IOS  de  la  invasión  japo- 
-1,  Aronsejó  al  soberano  el  estudio  de  los|irO' 
.'<03  del  .Ia|KÍn  y  el  délos  de  Rusia  bajo  Pedro 
'!raml(.  Propuso  el  empleo  de  americanos  y 
ingleses  ]i«ra  llevar  ,»  cabo  las  reformas,  por- 
']\io  «(teilir  á  los  viejos   Ministros  actnales  que 
rerornien  el  Imperio  es  como  exigir  á  vuestro 
■v  inero  que  os  ha^'a  un  traje  ó  ¡i  vuestro  sastre 
■  os  prepare  una  comida.  Vuestra  Majestad 
ricura  tener  un  sastre  i>ara  que  lo  vista,  un  co- 
cinero para  que  le  sirva  la  mesa,   un  barbero 
para  que  le  afeite  y  conductores   para  su  litera; 
pero  en  lo  concerniente  á  la  administración  del 
Im|>erio  emplea  funcionarios  tan  if.'norantes  co- 
mo incapaces,  y  trata  los  negocios  del  ¡i  lís  como 
si  fueíen  de  menor  importancia  que  los  .suyos 
propios.»  Semciante  lenguaje  hubiese  costado  la 
cabeza  al  reformador  si  hubiera  hablado  algunos 
años  antes.  El  emperador  cortlestó  que  no  podía 
cambiar  los  funcionarios  por  causa  de  la  empe- 
ratriz viuda,  Kangyu-uei  le  animó  á  procurarse 
' .  iliinza  de  Inglaterra.  Kuang-sn  le  escribió  en 
le   septiembre   para  manifestarle  que  había 
iietido  sus  proyectos  á  la  emperatriz   viuda, 
-ta  se  ha  puesto  furiosa,  y  temo  no  poder  pro- 
>'r  mi  trono  (contra  sus  proyectos^  Os  ruego, 

■  s,   que  consultéis  á  vuestros  compañeros  y 
.is  la  manera  de  socorrerme.  Estoy  muy  in- 
icto.  y  espero  con  ansiedad  vuestra  ayuda.» 
\1  día  siguiente  le  cscribo^)tra  carta.   <0s  he 

'  M.  dice  el  emperador,  que  creéis  un  ór- 
ial...  Apresnrao.s  á  salir  (de  Pekín)  y  í\ 
r  sin  ixírilida  de  tiempo  los  medio»  para 
salvarme.  Estoy  profundamente  agradecido  á 
vuestra  lealtad  y  abnegación.  Poneos  en  guardia. 
Espero  que  en  breve  podréis  ayudarme  de  nuevo 
á  reorganizar  el  Imperio  sobre  ba-sesmássóliilas. 
Tal  es  mi  ilcseo.  > 

Kaní;  yu-uei  fué  á  bnscar  a  su  amigo  Timothy 

"■'■hard   y  le  rogó  que  viese  á  los  Ministros  de 

•laterra  y  de  América,  lo  que  no  pudo  lograr 

lél   por  hallarse  ambos  en  el  campo.   Entre- 

;to  supo  la  emperatriz  viuda,   no  obstante  los 

lerzos  hechos  i'orel  emjierador  para  ocultarlo 

to  lo,  que  Kang  había  aconsejado  al  soberano 

recluirla  en  algún   palacio   para  impc  lir  que  so 

"■  ■■       >•  :i  las  reforr"--   '''■'' '•■n  había  propues- 

rrar  :i   I.i-'  v  :i  otros  indivi- 

!  jiartidocoi;  I  so  si  resolvió  dar 

'\  golpe  de  Kstado.  Kl  enifieradnr  avisó  al  punto 

■  1  confidente  para  que  huyese  lo  más  pronto 
-ibie,  como  lo  hizo  inmediatamente.  Dirigióse 
licn-tsin,  se  embarcó  en  el  <^h\in  hiii'i,  y  en 
ngae  se  p-i--  '  -'     ' ■   -    'c  los  ingle - 

V  que  le  c  '  en  fl  pa- 

!  n!.-  iii  •'     .  ,  ir  el  cruce- 

•.   .lung-lu,   el  virrey  del  Cheli, 

torpedero  rápido  Fei-yinn  y  lo  en- 

en   i^eráccnción  del  ' 'Aiin-í-íni7.  Telegrafióse 

Pao-Tai  de  Chefu  para  que  prendiese  :i  Kang- 

■íiei  .i  su  paso  por  dicho  puerto...  Kn  Xangae 

'lusaron  los  ingleses  entregarla  ú  las  autorida- 


i-l  oiiipúruiiui'  rt-^uiiteikdu  U  adiqK.iúii  dül  criitlu- 
nismo  contó  reli<rii'>n  del  l-'stado.  Si  todo  esto  es 
cierto,  nada  i     '  i  lo  do  oxlraño  que  la 

l'hiua  entera  ■  contra  la  dinastía.  II 

país  no  está  ei,  .    ,. es  para  una  revolución 

tan  profunda,  y  el  ejemplo  di  I  .lapóu,  en  donde 
ciertos  funcionarios  no  temen  aconsojar  el  esta 
blecimiento  del  régimen  republicano,  era  razón 
de  peso  para  que  el  Consejo  del  Imperio  no  acep- 
tase las  reformas  propuestas  por  Kaug-yu-uci  y 
adojitadas  en  parte  por  el  emperador.  L«  cniíe 
ralriz  viuda  ha  querido  conjurar  el  peligro, 
obrando  vigorosamente.  Dcaconíiandoilo  la  pren- 
sa, publicó  un  edicto  por  el  cual  se  stipriniían 
todos  los  periódicos  indígenas,  excepto  la  Gaceta 
lie  Pfk'ai,  que  es  el  órgano  oficial  del  Imperio. 
Para  eluilir  el  cumplimiento  de  esta  ley,  se  han 
puesto  los  periódicos  bajo  la  dirección  do  un  ex- 
tranjero. Hubo,  pues,  en  China  un  movimiento 
de  retroceso,  debido  ú  la  reacción  mandarina; 
pero  Ttesi  no  es  tan  retrógrada  como  se  cree. 
IClla,  en  efecto,  aconsejó  al  emperador  recibir, 
con  todos  los  honores  debidos  á  su  jerarquía,  al 
príncipe  Enrique  de  Prusia,  hermano  del  empe- 
rador Guillermo,  y  aun  se  ntievió  á  recibirle 
también,  en  contra  de  la  etiqueta  sagrada  de  la 
China.  «Ha  hecho  más:  ha  dailo  audiencia,  me- 
jor dicho,  ofreció  recepción,  aln'ucrzo  y  te,  como 
solemne  ílosta  do  corte,  á  las  esposas  de  los  Mi- 
nistros extranjeros  en  Pekín,  hecho  sin  jirece- 
dentes  en  la  historia  de  China.> 

Es,  pues,  de  presumir  que  lleve  á  cabo  las  re- 
formas convenientes,  pero  poco  á  poco  y  sin  pe- 
ligro de  revolución.  Sábese  que  en  octubre  de 

1598  el  presidente  del  Tsnng-li  yamcn  decía  á 
sir  Claudio  Macdonald  que  la  emperatriz  viuda 
no  era  hostil  á  las  verdaderas  relormas;  pero  sí 
se  oponía  A  las  reformas  violentas,  mal  estndi.i- 
das  é  ini]>racticables,  {orque  podían  ser  motivo 
de  grandes  desórdenes  en  el  país. 

Otro  gran  paso  so  ha  dado  posteriormente  en 
el  camino  del  progreso.  Desde  el  15  de  marzo  de 

1599  la  religión  católica  queda  oficialmente  re- 
conocida en  todo  el  Imperio.  Los  obispos  ten- 
drán igual  consideración  que  los  virreyes  y  go- 
bernadores do  provincia,  y  en  el  reglamento 
dictado  para  proteger  más  eficazmente  á  los  ea- 
t4Ílicos  se  designa  al  Soberano  Pontífice  con  el 
nombre  de  Kiao-Hoang,  ó  sea  «Emperador  de  la 
Religión.» 

F.l  Poletín  semanal  de  I  ^    '       '    '    " 
ciiín  de  la  Fe,  L<s  Miision 

1899),  ha  publicado  la  tr.i :.  i - 

esto  reglamento,  visada,  con  carácter  oficial, 
por  el  primer  intérprete  de  la  Legación  de  Fran- 
cia en  Pekin,  M.  H.  I.educ.  Tiene  la  fecha  del 
4.°  ilia  de  la  2."  luna  del  25."  afio  do  Kuang-su 
(1.5  de  marzo  de  1S!19\  y  dice  así: 

<i<,Mie  todo  el  mundo  se  conforme  con  lo  que 
ha  sido  decretado.  =  Respecto  á  esto.  Habiendo 
ahora  en  todas  las  provincias  de  la  (  bina  igle 
sias  de  la  religión  católica,  cuya  projuii.'acióii  es- 
tá autorizada  desde  hace  tiempo  por  el  goVderno 
imperial,  deseamos  que  el  puebloy  los  cristianos 
vivan  en  paz;  y  á  fin  de  hacer  mxs  fácil  la  pro- 
tección, se  ha  convenido  que  las  autoridades  lo- 
cales cambiarán  visitas  con  los  misioneros  en  las 
coihlicioiics  indicadas  en  los  siguientes  artículos:  ! 


iiii: 
nu'i 

ral  I 

no, 
te 

,so  ■  ' 


-le  regla- 
ver  a  laa 
.,-ial. 
ebe- 
II  un 
1  chi- 

trdo- 

i|ia&e  y  le  presto  >u  eoDCur- 


3.  ^viii  iiniiil  quo  los  obis|)os  quo  reaiden 
fuera  de  laa  cindaib  s  vavan  á  la  caiiiíal  iiTovin- 

:■  V  óel 

tra 

lleguen  á  .lu  puesto,  ó  cuando  sea  r' 
un  obispo  y  llegue  por  primera  vez, 
con  motivo  de  las  felicitaciones  de  año  nuevo  y 
fiestas  iiriiicipalcs,  se  autorizará  á  los  obispos  pa- 
ra escribir  cartas  privadas  á  los  virreyes  y  go- 
bernadores. Estos  contestarán  con  icnal  cortesía. 
Los  demás  sacerdotes  que  sean  tr  '  '  '  ■'.lle- 
guen por  primera  vez  podrán,  s  dad, 
solicitar  vor  á  los  tesoreros  y  ]..:  ,  .  .  :ncia. 
les,  á  los  intendentes,  prefectos  de  1. '  y  2."  cla- 
se, prefectos  independientes,  Hub]irefectos  y  de- 
más funcionarios,  cuando  vayan  provistos  de  una 
carta  de  su  obiajio. 

4.°  Cuando  en  una  cualquiera  de  las  piovin- 
cias  acaeciere  tratar  do  algún  negocio  grave  é 
importante  relativo  á  la  ii'--  ■•  'bispo  y  les 
niisiniieros  dr  la  localidad  u   la  inter- 

vención del  Ministro  ó  de  '  s  de  la  po- 

tencia á  quien  el  Papa  haya  confiado  el  protec- 
torado religioso.  Estos  últimos  arreglarán  y  ter- 
minarán el  asunto,  ya  con  el  Tsungli-yamen, 
ya  con  las  autoridades  locales.  A  fin  de  evitar 
dilaciones,  el  obispo  y  los  niis-!--^  ■  -nlnin 
igualmente  dirigirse  á  las  autoi:  -  y, 

de  común  acuerdo  con  ellas,  tratar  cr  el 

asunto.  Cuando  un  obispo  ó  un  misionero  visite 
á  un  mandarín  para  tratar  de  un  asunto,  el  man- 
darín del  era  resolverlo  sin  dilación  de  una  ma- 
nera conciliadora. 

5.°    Las  autoridades  locales  di '  iies- 

tar  en  tiempo  o|>ortuno  á  los  1  i-j  la 

localidad  y  exhortarlos  vivamente ii  con 

loa  cristiano.":  no  deben  fomentar  el  odio  ni  cau- 
sar perturbaciones.  Los  obispos  y  sacerdotes  ex- 
hortarán igualmente  á  los  cristianos  á  practicar 
el  bien,  á  fin  de  mantener  el  buen  nombre  de  la 
religión  católica,  y  á  obrirde  sii  '  )  ne- 

ldo esté  contento  y  reconocido.  '  i  un 

-  •'■ •-  -     '    -  ■■  '  '     ■    ■-  -era 

la- 
vcnir 
en  él,  ni  dispensar  su  proteccK-n  con  |>arcialidad. 
á  fin  de  que  el  t  ucMn  y  !iss  cristianos  vivan  en 
paz.  =  Por  trad'  rm.-.  -  Kl  primer  in- 

térprete de  la  1  Francia.  H.  Lcduo 

A  '  /i;  Vides  para 

el  I;  ren  al  co- 

1.  .  ■  '  ;.  n  puer- 

'•:ín, 
,1  19 
de  mayo  do  li^j'i  toiia.i  '¡da  mercancías  extranje- 
ras pueden  Heear  al  interior,  recorriéndolos  270 

kuis    de  V :sc-kiangl  que  median 

cutn-  el  1  y  el  de  NanVín,  que 

cii'Uta  uiiii  I  ..'ii.'.ri,  ■'•■-  miU  de  un  milliín  de 
habitantes. 
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En  cuanto  a  los  f.  c,  ani]ilianilo  los  datos 
quo  consignamos  en  el  articulo  rFKix  (cu  esto 
Apt'nil ¡ce ) ,  añadiremos  ahora  r|ne  1»  segnnda 
parto  del  gran  central  chino,  de  Han-kouá  Can- 
tón, se  hn  concodiihi  á  un  sindicato  americano. 
Esta  importante  línea  tendrá  unos  1500  knis.  do 
longitud.  Atraviesa  la  rica  cuenca  del  Yang-tsc; 
cuando  esta  línea  y  la  do  l'ekín  á  llan-kon  so 
hayan  terminado,  Hong-Kong,  enlazada  á  Can- 
tón por  nn  f.  o.  litoral,  so  hallará  on  coninnioa- 
ción  directa  y  rápida  con  Pekín.  Las  provincias 
recorridas  por  dicha  línea  figuran  entro  las  más 
|H>bIadns  de  la  China;  dos  de  ollas  tienen  una 
población  superior  á  la  de  los  Estados  Unidos. 
Varios  ramales  enlazarán  con  la  gran  línea  las 
principales  ciudades  próximas. 

So  ha  concedido  á  nna  compañía  inglesa  la 
construcción  dol  f.  c,  de  160  kms.,  desde  Hou- 
Inng,  situado  en  ol  con  tinento,  en  fronte  de  Hong- 
Kong,  hasta  Cantón.  Más  en  ol  centro  do  la 
China  so  construirá  otra  gran  líncn,  que  partirá 
do  Pinting,  en  el  ramal  que  ha  de  construirse 
entre  este  centro  carbonífero  y  Ching-ting,  de 
la  línea  Pckin-Hauken.  Ksta  gran  vía  pasará 
por  Tai  van  y  .Singan,  la  capital  dol  Chen-si. 
Trátase  de  prolongarla  más  tardo  hasta  Se- 
chuen,  la  provincia  más  poblada  y  más  rica  dol 
Celeste  Imperio. 

A  compañías  inglesas,  óá  chinas  con  capitales 
ingleses,  se  concedieron  los  f.  c.  do  Tien-tsin  á 
Chin-kiang  (región  del  litoral)  y  á  Nniikín;  de 
Nankín  á  Xangae  por  Su-Chou,  y  do  Xangae  á 
Wn-snng,  ó  sea  ol  primitivo  f.  c,  destruido  en 
1877. 

Alemania,  por  su  parto,  ha  obtenido  de  Chi- 
na la  concesión  de  nna  línea  do  KiaoChou  á 
Tsi-nan-fu  (280  kms.)  y  otra  de  Kiao-cheu,  ha- 
cia ol  S.O.,  hasta  I-c'hon  (ó  Yicheu-fu)  (240 
kms.). 

Completan,  y  aun  rectifican,  estos  informes  los 
.  siguientes  datos  que  publica  ol  líonri-Kong  Te- 
hgrnph,  resumen  de  los  f.  c.  concedidos  en  Chi- 
na hasta  el  mes  de  abril  de  1899: 

A  los  ingleses:  1°,  Kaolnng  á  Cantón;  2.°, 
Xangae  á  Wusnng;  3.",  Xangae  á  Chin-kiang  y 
N^ankín,  y  jior  el  S.  á  Hangcheu  y  Uuenchon; 
4.°,  Kun-log  á  Ta-li-fu,  Ynn-nan,  Siiifu  y 
Chung-king;  5.",  Mulmein  á  Ynn-nan;  6.°, 
Chan-hai-knan  á  Neu-chuang;  7.°,  Cantón  á 
Cheng-tn.  Esta  última  línea  se  ha  concedido  á 
un  sindicato  anglochino.  Atravesará  el  río 
Yangtse,  probablemente  en  Sui-fu,  y  remontará 
el  valle  del  Jlin  hasta  Cheng-tn,  ciudad  muy 
importante  de  la  rica  provincia  do  .Se-chuen.  De 
Sui-fu  partirá  nn  ramal  al  f.  c.  del  \'un-nan, 
prolongación  del  f.  o.  birmano.  La  línea  de  Can- 
tón á  Chongtu  os,  pnes,  una  de  las  más  impor- 
tantes de  la  China,  dada  la  riqueza  de  las  regio- 
nes que  atraviesa. 

Al  sindicato  angloalemán:  Tien-sin  á  Chin- 
kiang. 

Al  sindicato  anglo-italiano:  Tai-ynen  á  Si- 
ngan y  Siang-ynng. 

A  los  alemanes:  1.°,  Kiao-chen  á  Tai-nan; 
2.",  Kiao-Chien  á  I-chon. 

A  los  franceses:  1.°,  Lang-son  á  Yunnan; 
2.°,  Lang-son  á  Cantón;  3.°,  Nan  ning  á  Pajoi; 
4.°.  Laokat  á  Yun  nan. 

A  los  belgas:  Chinh-ting  á  Han-keu. 

A  los  rusos:   Port-Arthur  á  NovoZurujaitu; 
2.°,  Vladivostok  á  Ningnta  y  línea  principal  de 
la  Manchuria;  3.°,  Kirin  á  la  linca  inincipal  de 
la  Manchuria;  4.",  Pao-ting  á  Taiyuen. 
■  A  los  americanos:  Wu-chang  á  Cantón. 

La  concesión  anglo-italiana  tiene  gran  impor- 
tancia desde  el  punto  de  vista  industrial.  Tai- 
ynen  es  la  capital  de  Chan-si,  provincia  en  la 
cual  hay  una  de  las  mayores  cuencas  hulleras 
i|ue  se  conocen.  Se  estiman  en  muchos  millones 
de  toneladas  los  dejiósitos  do  hulla  acumulados 
y  que  los  chinos  explotan  con  procedimientos 
mny  primitivos  desde  hace  dos  mil  quinientos 
años:  La  presencia  de  los  minerales  de  hierro, 
menos  aKnndantes  sin  duda,  pero  situados  cerca 
de  la  Inilla;  la  abundancia  de  la  mano  de  obra; 
las  fuentes  de  petróleo  y  las  salinai,  aseguran, 
evidentemoüf",  á  esta  jiarte  do  la  China  un 
r»I'  n  sn  transformación  futura.   Las 

VIO-  '¡nadas  á  enlazar  esta  región  con 

'*  "^  "     ''ido  quo  el  carbón  de 

f^li'  irrencia  con  los  car- 

'">«'  ^  y  japoneses. 

^  eamos  ahora  la  sittmción  do  las  grandes  po- 
tencias euro)>oas  en  Cliiiia.  Durante  el  año  de 
1  SOS  se  apresuran  estas  á  tomar  posiciones  on  ol 
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vasto  litoraUhino;  hay  que  cercar  el  Imperio  por 
tierra  y  por  mar  y  colocarse  en  situación  venta- 
jo.sa,  ya  para  imponerse  á  la  raza  amarilla,  si 
algiín  día  se  atreve  A  hacer  frente  á  los  occiden- 
tales, ya  para  no  consentir  privilegios  ó  mono- 
polios en  favor  do  una  de  las  ]iotencia3  y  en  per- 
juicio de  las  otras.  Alemania  inicia  el  asalto  to- 
mando posesión  de  la  bahía  de  Kiao-cheu,  quo 
China  le  cede  á  título  de  anendanneuto  durante 
noventa  y  nnove  años.  En  la  cesión  se  compren- 
don,  además  de  la  bahía,  las  islas  do  ésta,  las 
inmediatas  do  Ka-ti-miao,  Cha-lion-tao  y  To-la- 
chau,  y  las  quo  se  hallan  entre  éstas  y  la  costa, 
los  terrenos  situados  al  N.  y  al  S.  de  la  entrada 
de  la  bahía  hasta  la  cumbre  de  las  montañas,  y 
además  nna  zona  neutral  de  50  kms.  hacia  el 
interior,  dentro  de  la  cual  las  autoridades  chinas 
no  podrán  toninr  disposición  ninguna  sin  con- 
sentimiento de  Alemania.  No  tardaron  los  ale- 
manes en  instalarse  en  Kiao-cheu.  Ante  todo 
ocupáronse  en  ponerlo  en  estado  de  defensa,  ha- 
ciendo obras  de  fortificación  en  las  colinas  veci- 
nas. El  pueblo  de  Tsing-tu,  que  tiene  unos  3000 
habits.,  so  halla  ya  transformado,  ."^e  han  alum- 
brado las  calles,  so  han  hecho  plantaciones  de 
árboles  y  se  han  construido  edificios  destinados 
á  las  autoridades,  y  otros  para  almacenes  mili- 
tares. 

Los  alemanes  tratan  de  crear  en  Kiao-cheu  un 
puerto  de  primer  orden,  dotado  de  todos  los 
adelantos  modernos.  A  unos  150  kms.  de  este 
puerto  hay  importantes  minas  do  carbón  que 
van  á  sor  explotadas  con  capitales  alemanes. 
A]>rovechan,  además,  toda  ocasión  de  correrse 
hacia  el  S.,  y,  tomando  por  pretexto  el  ataque 
de  nna  misión  por  las  gentes  del  país,  han  avan- 
zado sus  trojias  hasta  muy  cerca  de  la  prov.  de 
Kiang-sH,  por  el  territorio  comprendido  entre  el 
mar  y  la  c.  de  I-chou.  La  prov.  de  Chan-tung 
está,  pues,  de  hecho  sometida  á  la  acción  del 
Imperio  alemán.  Sin  perder  tiempo  se  han  crea- 
do on  Alemania  varios  sindicatos,  que  llevan  á 
dicho  territorio  la  representación  do  los  intere- 
ses germánicos.  F.n  uno  de  ellos  se  agrupan  las 
casas  de  comercio  que  tienen  establecimientos 
en  China;  este  sindicato  encargó  á  un  ingeniero 
un  viajo  de  estudio  en  el  Chan-tung  )iara  pro- 
yectíir  una  vía  férrea  hacia  Tsi-nan-fu.  Otro  sin- 
dicato, llamado  de  los  Magnates,  cuenta  nume- 
rosos representantes  de  la  nobleza  alemana.  Por 
último,  gran  número  de  industriales  se  han 
agrupado  á  su  vez  en  sindicatos.  Para  el  ferro- 
carril antes  indicado  se  ha  reunido  un  capital 
do  fiO  á  70  millones  de  marcos,  y  es  de  esperar 
quo  pronto  se  empiecen  á  explotar  las  minas  de 
carbón  y  de  otros  minerales  dol  Chan-tung. 

Inglaterra  no  se  quedó  á  la  zaga.  En  febrero 
de  1S98  se  dijo  que  su  Ministro  en  Pekín  bahía 
obtenido  dol  gobierno  chino  las  siguientes  con- 
cesiones: 

1."  Los  ríos  navegables  del  interior  do  la 
China  se  abrirán  en  el  próximo  mes  de  junio  á 
los  vapores  británicos  y  á  los  demás,  de  suerte 
qno  en  todos  aquellos  parajes  en  que  los  actua- 
les tratados  permiten  el  empleo  de  embarcacio- 
nes indígenas  tendrán  igualmente  los  extranje- 
ros el  derecho  do  utilizar  vapores  ó  chalupas  á 
vapor,  pertenecientes  así  á  los  chinos  como  á 
los  extranjeros. 

2.°  La  China  so  compromete  solemnemente 
con  la  Oran  Bretaña  A  no  arrendar,  ni  hijiote- 
car,  ni  vender,  á  ninguna  potencia,  territorios  del 
valle  y  región  del  Yang-tse. 

3.°  La  China  se  compromete  á  confiar  siem- 
pre á  un  ingles  el  cargo  de  inspector  general  de 
las  aduanas,  mientras  el  comercio  inglés  con  los 
puertos  do  la  China  continúe  excediendo  al  do 
las  demás  potencias. 

4.°  Autos  de  dos  años  se  abrirá  un  puerto  en 
la  prov.  de  Hu  nan. 

No  estará  de  más  a|iuntar  que  los  derechos 
que  se  atribuyo  Inglaterra  por  virtud  de  la  se- 
gunda de  las  concesiones  citadas  parecen  muy 
dudosos.  Nótese  ante  todo  que  las  jnetensio- 
nes  do  Inglaterra  sobre  el  valle  del  Vang-tse  son 
verdaderamente  exorbitantes.  Ya  lo  hizo  obser- 
var M.  A.  Salaignac  con  ocasión  del  libro  do  sir 
Archibaldo  R.  Colquhoun.  La  población  de  este 
valle  pasa  de  200  mülones  de  almas.  «Y  si  so 
trazan  sobre  nna  carta  del  Antiguo  Mundo  los 
límites  de  la  cuenca  del  Vang-tse  y  se  los  enlaza 
con  la  India  por  ol  Tibet,  dol  que  hoy  no  so  ha- 
blo, pero  que  algún  día  reivindicarán  también 
los  ingleses  en  calidad  de  muro  medianero,  el 
ánimo  queda  aterrado  á  vista  do  esa  dominación 
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monstruosa  que  pretendo  extenderse  desde  Xan- 
gae al  Cairo  y  desdo  el  Cairo  al  Cabo  de  Buena 
Esperanza.  Ahora  bien:  ¿en  qué  se  funda  la  :is 
piración  á  esa  tan  gigantesca  zona  deiníluemia  ' 
M.  Colquhoun  no  invoca  otra  razón  que  la  gran 
lireponderancia  comercial  de  Inglaterra:  del  he- 
cho do  representar  hoy  su  país  más  de  los  cua- 
tro quintos  del  comercio  general  exterior  do  la 
China,  deduce  el  derecho  á  monopolizar  más  de 
la  mitad  de  la  población  y  do  la  superficie  del 
Celeste  Imperio.  Ni  siquiera  piensa  en  admitir 
ninguna  otra  razón  que  no  sea  lado  la  ruei;:i; 
sólo  se  resigna  á  abandonar  á  Rusia  la  Manclm 
ria,  no  obstante  la  escasa  importancia  del  (n. 
mercio  ruso,  porque...  Inglaterra  se  siente  im- 
potente ]iara  expulsar  á  su  rival...  En  realid:»!, 
hasta  boy  China  no  ha  concedido  derecho  nin- 
guno de  preferencia  á  Inglaterra  sobre  tan  ex- 
tensa y  poblada  zona.  En  la  carta  que  con  fecha 
11  de  febrero  dirigió  el  Tsung-li-yamen  al  Mi- 
nistro inglés  en  Pekín,  limitábase  á  decir:  «El 
Ministro  británico  se  consideraría  muy  dichoso 
si  pudiera  comunicar  al  gobierno  de  Su  Majes- 
tad la  completa  seguridad  de  que  la  China  ja- 
más enajenará  territorio  alguno  de  las  provin- 
cias limítrofes  del  Yang-tse,  en  [irovecho  de  nin- 
guna otra  potencia,  á  titulo  de  arrendamiento, 
hipoteca  ó  cualquiera  otra  designación.  El  Va- 
men  debe  considerar  que  la  región  del  Yang- 
tse  tiene  la  mayor  importancia  para  la  situación 
general  (ó  los  intereses)  de  la  Chin.i,  y  es  indu- 
dable que  un  territorio  (en  esta  región)  no  dele 
darse  en  hipoteca  ó  arrendamiento  ni  cederse  ¡i 
ninquna  otra  potencia.'^ 

Como  so  ve,  el  Ministerio  ó  Consejo  chino  do 
Asuntos  Extranjeros  se  limita  á  declarar  que  el 
valle  de  Yang-tse  es  muy  importante  y  que  no 
ve  motivo  ninguno  para  ceder  territorios  en  esa 
cuenca  fluvial.  Como  decía  el  Times  de  5  de 
agosto,  «No  hoy  aquí  más  que  la  expresión 
académica  do  una  opinión  qne  no  obliga  al  go- 
bierno chino.  Este  pudiera  mañana  cambiar  de 
o)iinión  y  ceder  la  mitad  del  valle;  si  se  tratase 
de  una  transacción  entre  particulares,  capaz  de 
llevarse  á  los  tribunales  ordinarios,  el  Tribunal 
se  reiría  en  nuestras  narices  si  pretendiésemos 
fundar  una  reclamación  en  tal  simulacro  de 
oferta. » 

En  cuanto  á  las  concesiones  que  posterior- 
mente obtuvo  de  China  la  Gran  Bretaña,  po- 
drá servirnos  de  guía  el  Libro  AzhI,  publicado 
á  principios  do  1899,  y  que  es  una  verdadera  cro- 
nología de  los  asuntos  de  China  durante  el  pe- 
ríodo de  febrero  de  1898  á  febrero  de  1899. 

El  primer  documento  es  el  despacho,  fecha 
29  de  marzo,  anunciando  que  Rusia  y  China 
habían  subscripto  un  convenio  ]iara!a  cesión  de 
Port-Arthur  y  Ta-lien-uan.  En  2  de  abril  el  go- 
bierno inglés  participa  al  alemán  que  Inglaterra 
había  pedido  la  cesii'm  de  Uci-hai-uei  (en  la 
misma  península  en  que  está  Kiao-cheu)  para 
restablecer  en  el  Golfo  de  Pe  clii-H  el  equilibrio 
entre  las  potencias.  Declaraba  además  que  no 
aspiraba  á  perjudicar  los  intereses  alemanes  en 
el  Chan-tung;  Uei-haiuei  no  será  puerto  de 
comercio  ni  punto  de  partida  de  f.  c.  hacia  el 
interior. 

Dicha  plaza  se  hallaba  en  poder  de  los  japo- 
neses, y  la  ocupación  podía  prolongarse  mucho 
tiempo  si  la  indemnización  china  de  guerra  se 
pagaba  en  varios  plazos.  Pero  merced  á  los  tra- 
bajos de  Inglaterra  se  cubrió  rápidamente  el 
empréstito  chino,  efectuándcse  poco  después  ti 
pago  íntegro  del  resto  de  la  indemnización.  Sólo 
faltaba,  ¡lues,  la  evacuación  de  la  plaza  por  el 
Japón,  que  no  tardó  en  realizarse.  Los  chinos  la 
ocuparon  el  16  de  mayo,  inmediatamente  des- 
pués de  la  partida  de  los  japoneses,  y  al  día  si- 
guiente desembarcaron  los  ingleses. 

Ultimóse  el  convenio  en  1.°  de  julio  do  1898, 
y  por  todo  el  tiempo  que  Port-Arthur  siga  ocu- 
pado por  los  rusos.  «El  territorio  dado  en  arren- 
damiento com]irenderá  la  isla  de  Ling-kung  y  to- 
das las  demás  islas  de  la  bahía  de  Uci-hai-uei,  y 
una  zona  territorial  de  10  millas  inglesas  de  an- 
cho, á  lo  largo  del  litoral  de  la  bahía.  En  dicho 
territorio  sólo  ejercerá  jurisdicción  la  Gran  Bre- 
taña. Esta  tendrá,  además,  el  derecho  de  cons- 
truir fortificaciones,  situar  tropas  y  adopt.ir 
cualquiera  otra  medida  defensiva  en  la  costa  de 
la  región  ó  corea  de  ella,  al  E.  del  meridiano  de 
120"  40'  E.  de  GreenAvich,  y  de  adquirir,  en  di- 
cho territorio,  mediante  equitativa  compensa 
ción,  los  emplazamientos  necesarios  para  la  pro- 
visión de  agua,  las  comunicaciouc»  ó  los  hospi- 
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oa.  Kn  iliolia  zoii»  niibsiatirit  la  «dminiíitrii- 
in  china,   jioro  no  »o  nlmiiiiin   iini-   ti.n.m 
10  las  chinaH  n  las  iii^'i> 
lite  <|iio  011  la  rimlail 

Mtiniiin  oirrcieniln  su  .  ,i^,,  \,.n  liihciuituiiua 
tno-i,    A  un  liftltci-  jiM-<>tiii>tii1ii)i<Uil  rnii  Uh  110- 


lU'l  ó  <  >  (l«  hacer 

liso  ili>  1 .  fira.» 

Kl  IH  do  abril  liabia  pcdiilu   liigUtoria  el  te* 
iitorio  iiecisario  para  la  doronsa  He  llon-Knnk'. 
Tiempo  liacin   (|tie  la  pronna  iiiKleKa  llninalja  la 
fttenoión  ile  ku  ^ohierno  holire  la  ncccHÍ<iad  do 
'  r  ol  territorio  iufilt'a  do   liaiiUni<;,  en  el 
ito,   Irontc  lila  i»lii  de  llon^-Konn.  Po 
.   -i  eomo  razón  rjue  lo»  proftresos  de  la  arti- 
I  la  ponían  ii  Hon){Konj;eii  |>oli);rod«  ser  lioiii' 
Mdoada,  li  triivi's  del  pnerto,  por  el  N.,  de.sdo 
las  altiiias  qiio  dominan   la  rada  y  la  ciiidail  do 
Victoria.  Kata  so  liallmia  seriamonto  amcna^aila 
on  el  caso  do  que  una  Ilota  eiiomií,'a  descm'  ar- 
cano tropia  y  material  do  f;uerra  en  la  Taliiii  ilo 
^'iis  ó  en  la  Italiía  Ororniida  ,  Doep  ll.iy\  sitim- 
^  15Ó  "O  millas  al  X.  K.  y  N.O.  do  Kan  Inng. 
i'oniisión  de  defensa  ilo  Ilon-Koii);  expuso C8- 
^  coiisideraci«nes  al  gobierno  inglés,  nianiTes- 
I  i  lele,  allomas,  i|ne,  f>erteneciendo  aún  á  (.'liina 
^  islas  t|iie  dominan  los  pasos  de  Lamma  y 
'i-sin-mnn,  ipio  dan   acieso  por  el  O.  al  jiaso 
Hong-Kong,  podían  ser  tomadas  por  una  lio- 
.  nemiga,  como  tanibiin    la  dt^  T.iim-tong  que 
nina  el  i'^so  de  Lyomnn,  entraila  oriental  do 
rada.  Kr.i.  pnes,  preciso  á  todo  tranco  obto- 
:,  para  asegurar  la  defensa  do  la  colonia,  lo 
.esión  de  todas  estas  islas  y  bahías  inniedia- 

Kl  gftbierno  chino,  impotente  para  oponerse  á 
exigenti'is  de  Inglaterra,  prefirió  ceder  de  buen 
grado,  V  firmó  el  í*  tío  Junio  un  convenio  conce- 
diendo al  gobierno  inglés,  á  tltnlo  do  arrenda- 
miento por  noventa  y  nueve  años,  ú  contar  des- 
oí 1.°  de  julio  do  1898,  nn  territorio  de  unas 
'  millas  cuadradas,  que  quedará  sometido  á 
la  jurisdicción  inglesa,  .-i  excepción  do  la  ciudad 
china  de  Kau-lung,  que  continuará  administra- 
da ¡lor  funcionarios  chinos. 

Los  límites  del  territorio  concedidos  .son  los 
siguientes:  al  N.  una  linca  que  empieza  en  la 
uta  oriental  de    la  entrada  de    la   bahía  de 
is,  sigue  la  costa  de   ésta  lia.ia  el  N.  y  O. 
basta  el  Golfo  ."^larling,  más  allá  de   Kul<-pu, 
Ineffo  en  línea  recta  atraviesa  de  E.  áO.  el  istmo 
'    li  gran  (lenínsiila  en  que  se  halla    Kau-lung 
-ía  la  liibía  Profunda,  continua  por  la  orilla 
le  Deep  Roy,  atraviesa  la  península  que  for- 
i  su  parto  occidental,  sale  al  Golfo  de  Cantón 
lírniando  ángulo,  se  dirige  al  S.  entre  la  isla 
iitin  y  la  península  de  Castle-Peak,  rodeo  por 
O.  y  comprende  la  isla  Lontao,  pa.sa  entre 
islas  Soko  y  Chi  chau,    sigue  el  paralelo  22" 
jiasta  la   intersección   con   el  meridiano  que 
I  i-i  jiorla  punto  Mirs,  volviendo  al  N.  por  di- 
cho meridiano  hasta  ol    punto  de  partida.  .Ad- 
qniere,  pnes,  Inglaterra  nn  cuadrilátero  de   44 
millas  inglesas  de  lorgo,  de  E.  á  O.,  por  28  de 
altura,  do  íf.  á  S.  China  conserva  la  ribera  sep- 
tentrional lie  dos  grandes  bahías  (Deep   Roy  y 
Mirs  Bay)  cuvas  ajuas  alquila  á  Inglaterra,  re- 
servándose ^ólo  el  derecho  do  usar  de  ellas  para 
sns  buques  do  guerra  ó  de  comercio. 

Il.ácense  así  dueños  los  ingleses  de  la  isleto  de 

nma,  al  S.O.  de  Honc-Kong;  de  la  de  Lan- 

■  1  al  O.  {isla  mayor  que  Hong-Kong';  de  toda 

la  península  de  Kau-lung.  al   N.,  con   unas  40 

islas  odyacentes;  de  las  bohíos  Deep  j'  Mirs,  y  de 

otros  muchos  fondeaderos  excelentes,  sin  contar 

cuatro  estrechos  bastante  ir^fundos  y  anchos 

"ara  que  una  escuadro  pueda  hacer  evoluciones 

■  rmanecer  en  ellos. 

intenta  el  nuevo  propietario  establecer  en  la 
1  ínsula  y  en  Lan-too  varios  docks  de  carbón,  y 
re  todo,  fábricas  metalúrgicas    So  va,  pues,  i 
ir  nn  importante   foco  industrial,    con  una 
no  de  obro  sin  rivol,    pues  el  obrero  chino  se 
.j.inila  fiicilmcnte  la  técnica  moderna,  y  al  mis- 
mo tiempo  se  contento  con  pequeño  salario-  Los 
docks  y  las  fábri'as   se  sostendrán  con  lo»  yaci- 
mientos de  hulla,  hierro,  cobre,  |>lonio,  antimo- 
nio, plata  y  oro  que  abundan  en  el  S.  de  la  China. 
El  11  de  nbril  Inglaterra  pedía  informes  por 
telégrafo  acerca  de  las  pretensiones  do  Francia 
en  China.  Al  día  siguiente  recibió  la  respuesta 
de  sir  Claudio  Mocdonold.    China  otorgoba   A 
Tomo  XXV,  Apfnduc 
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Frinoi*   Kuang-oheii  eii  arrendamiento.   Dere 

I-K..   .].-   r<H>..ltn.>    ni.     If>i  i.  .--n  t  >  •  >    •li-,..)>t   Kt    tii.iilrl^t 


\  Ult.jiali,   lvnalif;-f>t    y    Kilitlt^-titli^'. 
iioiiibiar  raitdjdiito  para  los  fiincioiK 

"bierno  chino  eKt'ii  i' 
I    indeprndiriite  del 

"  abril  ocuparon  ln»  lioncr 

:  >•'''     '  iii  cheii,   situada  un  |iocoiil 

N.  dn  Ilai  nan,   en  el   fondo  del  golfo  formado, 

al  E.  ilu  la  península  de  I.ei-clioii,    por  li  rottls 

I  .^.  do  la  provincia  de   Kiioiig  t 

insi  i'iii'iilar,  y  constituye,  ini-i 

la  ' "    '     I  .'^.,  nno  cuenca  u  i m 

iii>  alto  mor  y  cuyo  cciili 

til  l'J'  bit.  N.,  y  por  coii' 

la  ?ona  tropical,   y  en  los  1 10»  27 

Grecnwicli.  Tiene  T-i  millas  do  cxtci 

á  S.  y  casi  otro  tanto  do  E.    á  O.   .Su    lui.nivliu 

total  es  |iróxiniamonto  do  S6  millasdelart-o,  sin 

contar  loa  D.stuarioM  de  los  rIoN  que  .  i 

ten.  Tres  cuartas  partes  <le  este  jioriii 

los  lados  N,,    !•;.   y  O.,   forman  el   lu 

provincia  do  Kuaiigtnng,  y  el  lodo  .">.  correípon 
do  á  la  costa  de  uno  gran  isla  que  no  tiene  nom- 
bre en  los  mapas  eurojieos.  Esto  isla  no  mide 
monos  do  jin  millas  de  largo,  y  su  eje  se  dirige 
del  N.  E.  al  .S.  E.  Tiene  13  millas  de  anchura  má- 
xima de  N.  n  S.  Entre  esto  isla  y  el  continmte 
hay  dos  pasos,  uno  al  E.  y  otro  al  O.,  que  for 
man  las  dos  únicas  enlrada»  de  la  bahía.  El  pri- 
mero, que  se  dirige  do  N.  E.  á  S.O.,  mido  I.";  mi- 
llas de  largo  por  un  ancho  de  1  J  A  2  i  millas. 
May  hacia  su  mitad  tres  islas  bajas.  Su  profun- 
didad en  la  primora  mitad  es  de  4  brozas,  y  sólo 
de  3  1  en  la  .segunda  mitad.  Esto  canal  consli- 
tnyo  la  entrada  S.  de  la  bohío.  Como  puede  fá- 
cilmcnti'  comprenderse  por  el  estudio  do  las  car- 
tas marinas,  esta  entraila  es  bastante  difícil,  por 
la  existencia  de  bancos  do  arenas  y  do  escollos 
que  so  extienden  á  lo  largo  en  nn  espacio  de  30 
A  "6  millas,  do  N.  A  S.,  entro  la  gran  isla  y  la 
tierra.  El  mar  roni)>e  en  muchos  ¡uintos  en  quo 
no  hay  más  que  2  ó  3  brazas  de  aguo.  Lo  costa 
.S.  de  la  gran  isla  no  se  conoce  bien  todavía  y  la 
rodean  arrecifes  que  parecen  extenderse  A  lo  le- 
jos hasta  alta  mar.  Lo  mismo  sucedo  en  la  costa 
de  la  península  de  Lei-Chou. 

Por  el  asesinato  del  misionero  P.  Rerthollet 
obtuvo  adom.ás  Francia  las  siguientes  compensa- 
ciones: Concesión  del  ferrocarril  do  Pa-joiá  Xan- 
ning.  Construcción  de  una  capilla  en  Pa-joi.  In- 
demnización pecuniaria  de  100000  francos.  Cas- 
tigo do  los  funcionarios  responsoble.s. 

Otras  potencias  reclaman  también  su  porte  en 
el  botín.  El  gobierno  italiano  consultó  A  Ingla- 
terra y  al  .lapiin  si  habían  ó  no  de  oponerse  á  sus 
designios.  La  respuesta  fué  favoroble;  Ingloterro 
se  limitó  á  exigir  que  Italia  no  apelase  A  la  fuer- 
za para  obtener  la  bahía  de  Son  Mun,  compro 
metiéndose  á  apoyar  las  pretensiones  de  aquélla. 
V.  .S,\N  Mi-y,  en  esto  Ajiéndicf. 

El  .Tapón  entabló  negociaciones  para  obtener 
alguno  concesión  en  Fucheu,  y  recientemente, 
en  el  oño  de  1899,  China  le  ha  otorgodo  pe- 
queña faja  do  territorio  en  Tien-tsin,  en  las  ori- 
llas del  rio;  Bélgica,  por  medios  indirectos,  ha 
procurado  intervenir  en  los  asuntos  de  China, 
constituyendo  sindicatos  parala  construcción  do 
ferrocarriles,  y  pide  además  una  concesión  en 
Ilan-kcu;  en  los  primeros  díns  de  enero  de  1899 
entran  cu  juego  los  Estados  Unidos,  protestan- 
do contra  toda  extensión  de  territorio  que  se 
acuerde  en  Xongae,  íi  mediante  ella  las  propie- 
dades nortc-omericonos  quedan  bajo  la  jurisdic- 
ción de  otra  |>otencia. 

Respecto  A  niisia,  véaselo  que  dijimoa  en  este 
mismo  ytpi'iiilier  en  los  artícnlos  PoRT-Anmín 
y  RrsiA. 

La  ocupación  por  los  franceses  del  cementerio 
do  Ning.po  provocó  en  julio  de  1898  grave  con- 
flicto; los  europeos  se  vieron  amenazodos,  y  tuvo 
quo  desembarcar  )vara  proteger  á  lo  colonia  fran- 
cesa la  tripulaci.Jn  del  Marro  Polo,  buque  de 
guerr:i  italiano.  La  soldadesca  china  que  se  ho- 
llobo  entre  Tien-tsin  y  Pekín  ultrajó  A  varios 
extranjeros,  y  el  Ministro  do  España,  como  de- 
cano del  cuerpo  diplomático  en  Pekín,  dirigió 
protesta  colectiva  al  gobierno  chino,  exigiendo 
el  castigo  de  los  cnlpables.  En  varias  provincias 
dominan  bandas  de  rebeldes,  más  ó  menos  nu- 
merosas, que  toman  romo  bandera  la  protesta 
contra  los  extranjeros  y  las  misiones  cristiana». 
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En   Cantón  (Kuantung)»  apoderan  de  inipor- 

I  .i.t.  s  .•in.lade»;  en  K"  ■"  ■  • '  ■  I    ■ '■   .1..  i^.  .. — 

Iiroclamn 
lu'chii,  II' 
man  la  iiiimun   liitn.  < 
iKÍ  toda  la  provincia  .. 


rnilor  'ihQi  tioii. 

Fu  te-imien.  Rusia  pnoer  \ri  puertos  Arturo  V 


I  ilol  Imperio. 

inia,  ion   MI  bahfií  de  Kinn  rbeu,  tiene 

cu  la  piov.  dr  '  '■  nii- 

lloiies  do  inili\  ■  icio. 

';•     la    rniij.  II  .1.  I  ri.i   .^  iiiíinlln,  y  ¡■tincí- 

sobro   lat  ricaí  provn.  de  Cfian-ii  y 

Inglaterra,  con  nn  dercclio  do  preleronci*  mis 
ó  menos  efectivo,  sobre  las  provs.  del  Azul  6 
^'ang-lse■kiang,  oon  sus  poseaionos  militares  de 
lloiig  Kong  y  Uei-hai-nei,  con  «»«  rslobleci- 
mieiitos  ó  concei'iones  en  las  Chu-san,  en  .Xan- 
gae,  en  Niu-chnanL' y  en  otros  de  los  puertos 
abiertos  al  con.  '  por  hoy,  la  me- 
jor parte  en  I  I  arto  anlii'i|>ado 
que  «o  ]irolen'i ...i. 

Francia,  por  ultimo,  so  reservo  las  tres  pro- 
vincias meridionales,  es  decir,  850  000kms.'y 
"I.")  000  000  do  liobits.,  coniiirendiendo  la  islo  de 
llai-nan,  ya  completamente  dominada  desde  el 
Tonquín,  y  la  nuevo  posición  do  Knang-chen 
(R.  Rol  Irán  v  Ró^pide,  /■'simio  jwlílicodel  mundo 
ínlS99\ 

T8E-8I  ó  TSU-81:  fíion.  Emperatriz  regente 
do  China,  viuda  del  '       '     '  \  ma- 

dre adoptiva  del  acl  i  mg- 

su  óTsai-tien.  N.  A  1,    . ^ l;fué 

cinpcrotriz  coregcnlo  do  18(1]  A  1881 :  emjiera- 
Iriz  regente  de  1881  á  1S89,  y  de  nuevo  regente 
desde  ol  22  de  septiembre  de  1898.  V.  Tsai 

TIEN. 

*  TUAREG:  Oeog.  .Son  estas  gentes  los  ene- 
migos más  temibles  de  Francia  en  el  Sudán,  y 
contra  ellos  viene  esta  potencia  combatiendo 
hace  años.  Scgiín  consigna  la  /i'<i-ií«  franrnise 
des  Cfílonirs  (diciembre  de  1809\  durante  el  año 
de  1898  el  coronel  Audeoud,  gobernador  inte- 
rino del  Sudán  francés,  había  enviado  dos  co- 
lumnas al  curso  medio  del  Nfger  para  pacificar 
y  tomor  posesión  definitiva  de  lo  región  com- 
prendido entre  Tombuctoy  .Say,  y  poro  asegurar 
al  mismo  tiempo  el  paso  del  material  de  lo  mi- 
sión Voulet.  En  esta  época  las  dos  orillas  del 
Nígor  estaban  sometidas  A  los  tuareg.  y  la  ocu- 
pación francesa  no  pasaba  déla  línea  do  puestos 
do  Aribinda  Dori-.Say.  Dichas  dos  columnas  de- 
bían encontrarse  entre  Zinder,  sit,  á  orillas  del 
Nígor,  y  Say;  confióse  una  al  teniente  coronel 
Klobby  otra  al  comondanto  Crave,  que  tenían, 
respectivamente,  ásusórdenes  los  territorios  de- 
pendientes do  Tombucto  y  do  Sav.  Iji  columna 
Klobb  escoltó,  á  lo  largo  del  NÍl  '  'n.  el 
convoy  de  las  chalanas  de  la  ni  .  La 

columna  Crave,  partiendo  do  I' c  oc- 
tubre de  1898,  so  dirigió  A  Diosorn,  so  apoderó 
do  esta  c.  el  2B,  derrotó  el  27  A  los  tuareg  y  les 
tomó  6  000  carnero  .  El  3  de  noviembre  atrave- 
só ol  Nícer,  atacó  a  Zinder,  y  con  lo  ayudo  del 
capitán  Miiller  se  apoderó  de  la  eran  isla  situa- 
da en  este  imnto  del  Xíger,  f>oniendo  en  preci- 
pitada fuga  ol  enemigo.  Al  llegar  A  Kentayi,  el 
13,  supo  ol  coninndantc  Crave  quo  el  coronel 
Klobb  no  llegaría  A  Ansongo  basto  el  1.1  de  di- 
ciembre; mientras  tonto  dirigió  sus  o)<eraciones 
contra  los  saibatAn,  y  ol  1.1  de  noviembre  obtuvo 
la  sumisiiin  de  les  ayoris.  El  cajiitán  Mnller  so- 
metió A  Donzu  y  resolvió  marchar  centro  los 
tuareg.  Estos  fueron  conif.Ietamente  derrotados 
junto  ol  pantono  de  Falikine  ol  l.''de  diciem- 
bre. Atacaron  A  la  columna  en  número  de  200 
jinetes  y  1  .100  de  infantería.  Los  franceses  tu- 
vieron dos  muertos  y  ocho  heridos. 

El  10  do  diciembre  llegaba  lo  columna  Crave 
A  Ansongo,  y  cnatro  días  después  la  misión  Vou- 
let, Fl  20  do  diciembre  se  unió  el  comandante 
Crave  al  coronel  Klobb.  Al  volver  A  Donzu  tuvo 
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que  roiiriinii-  la  rebelión  de  esta  ciudad,  de  Fir- 
kn  y  de  Ayorn.  El  trnionte  Snlaniiin  fué  envia- 
do a  Say  con  la  misión  Vonlet.  Kl  capitán  Mon- 
giaiid  practicó  un  nconocimicnto  en  pirngna  por 
las  inmediaciones  do  Ayorn.  I.a  columna  volvió 
n  Dori,  después  de  liabor  dejado  numerosos  pues- 
tos en  los  jiiintos  ocupados  n  orillas  del  Nígcr. 

Habiéndose  soparndo  la  columna  Klobb  do  la 
misión  \onlot,  remontó  el  Níger  y  so  instaló 
sólidamente  en  Oao,  el  3  de  enero  de  ISOfl,  don- 
do  esperó  el  anunciado  ataque  do  los  tunrej;  nu- 
liiuiiiidin.  La  aldea  de  Oao  está  situada  en  la 
orilla  misma  del  río.  Su  jefe,  llohnmed  Srycr,  lo 
es  do  un  grn]>o  de  aldeas  situadas  en  las  isins 
que  comprende  1300  cliozas,  ó  sea  unos  4  000 
Iml'its.,  púniero  que,  contadas  las  aldeas  veci- 
nas, so  eleva  á  8000  almas.  Estos  diversos  gru- 
pos, incluso  el  de  Gao  do  lladidu,  dependen  do 
los  kel-es-suk  ó  de  los  anlimmidcn.  Dominando 
el  río  y  el  canalizo  próximo  so  alza  el  puesto  de 
Gao,  formado  por  nn  rectángulo  de  100  m.  por 
60,  con  dos  baluartes.  Los  tuareg,  en  número  de 
1  200,  no  .«o  atrevieron  á  atacar  el  puesto.  Trno- 
ticáronse  varios  reconocimientos  )uir,i  encontrar 
sus  campamentos.  Kl  teniente  Desclaux  remon- 
tó el  rio  hasta  los  montes  Tondibi,  cerca  del  re- 
codo del  Níper;  el  capitán  Cristofari  se  dirigió  al 
E.  y  arrojó  á  los  tongucreguedcsch  do  los  (lozos 
de  Teguirualt  y  de  Argabescb.  El  teniente  do 
Fayollo  ocupó  diversos  pozos  situados  al  S.  IC,  y 
el  teniente  llntin  so  convenció  de  que  los  tuareg 
no  lialian  vuelto  á  Argabesch.  Al  mismo  tiem- 
po ol  teniente  Delestro  acababa  de  construir  el 
pnesto,  ú  la  vez  que  so  sometían  numero.sos  va- 
sallos de  los  aulimmiden  y  de  los  keles-suf,  avi. 
niéndose  á  pagar  un  pequeño  im]iuesto  propor- 
cional al  número  de  tiendas.  El  2  do  febrero  el 
coronel  Klobb  jiartió  de  Gao,  dejando  el  ¡luesto 
A  las  cuidados  del  teniente  Delestre,  y  entró  de 
nnovo  en  Tombucto  }'  después  en  Koyel,  de  don- 
de había  de  salir  poco  tiempo  después  para  mo- 
rir peleando  contra  la  misión  Vonlet,  que  se  ha- 
bía rebelado. 

Estas  operaciones  habían  desembarazado  la 
orilla  dra.  de!  Nfger  de  las  hordas  que  la  venían 
saqueando.  La  situación  se  ha  mejorado  después. 
Los  kel  bornni  .se  han  sometido.  Además  de  los 
puestos  de  Bamba  y  Gao,  sit.  cerca  del  recodo 
del  Níger,  se  han  establecido  otros  en  Taussa  y 
Ansongo,  que  con  los  de  Dunzu,  Zinder  y  Say 
tienen  bien  defendido  el  Níger  desde  Tombucto 
hasta  Say.  Entro  Ansongo  y  Dunzu,  los  jefes 
Madidu  y  Abiddin  hicieron  en  junio  de  1899 
nna  algarada,  y  saquearon  las  aldeas  de  Fafa  y 
Uatagenna;  )iero  el  capitán  Ilenrys  los  dispersó 
el  19  de  junio.  Entre  Ansongo  y  Say  el  único 
hecho  notable  es  la  insurrección  de  los  kentayi 
en  abril  de  1899.  La  aHea  de  Kentayi,  situada 
en  una  isla,  aguas  abajo  de  Dunzn,  había  sido 
condenada  A  nna  multa  por  haber  dado  asilo  á 
los  tuareg;  pero  los  habits,  .se  negaron  á  some- 
terse y  atacaron  al  teniente  Coiscaud  (24  de  abril) 
qno  fué  alanceada  cuando  subía  el  río  en  pira- 
gna.  El  5  de  mayo  el  capitán  Mongraud,  acom- 
pañado de  los  tenientes  Beaudu  y  Guerrier,  par- 
tió de  Zinder  para  reprimir  esta  insurrección, 
con  130  tirailores,  spahis  y  cañoneros.  Dióse  el 
asalto  el  11  de  mayo  por  tres  lados  á  la  vez.  Los 
habits.  de  Kentayi  huyeron  precipitadamente, 
después  de  haber  resistido  valerosamente  el  fue- 
go de  los  sitiadores.  Esta  operación  aseguró  la 
completa  snmisión  de  la  región.  Para  dar  una 
idea  del  estado  actual  de  pacificación  del  país, 
baste  decir  que  M.  Baillaud,  encargado  de  mi- 
sión, ha  podido  ir  solo,  desde  Tombucto  á  Say, 
siguiendo  el  curso  del  Níger,  sin  que  nadie  lo 
haya  molestado  (21  de  febrero  y  19  de  marzo  de 
1899).  He  aqui  un  extracto  del  informe  do  Bai- 
lland,  publicado  por  la  Comisión  del  África  fran- 
cesa: 

■» Desde  que  Oao  dejó  de  sor  la  cnpital  que  ha- 
bía sido  durante  siglos,  ha  ido  decreciendo  y  la 
han  saqueado  repetidas  veces  los  tuareg.  En  los 
últimos  años  que  precedieron  A  nuestro  estable- 
cimiinto  en  esto  país,  los  saqueos  se  habían  su- 
cedido con  inusitada  frecuencia.  Madidu  y  los 
pri  ncipiílcs  jefes  de  la  región  so  habían  reparti- 
do lo  que  quedaba  de  Gao  y  de  las  aldeas  inme- 
diata», y  cada  barrio  tenía  que  dar  casi  toda  su 
cosecha  al  jefe  de  quien  dependía.  No  puede  do- 
oirse,  en  rigor,  que  estas  aldeas  dependan  de  los 
tnirr.  .  .  .,.  ..,19  liiiliii,.  j.rncuran  por  todos  los 
nif  s  huir  de  sus  exacciones,  como  lo 

den  • ''ho  de  que  lasaldeas  situadas  des- 

de Bamba  basta  Oao  cambian  continuamente  de 
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Ingar,  pasando  de  una  orilla  i  otra  ó  A  una  isla 
para  ponerse  al  alirigo  de  los  tuareg...  Para  que  ' 
so  desarrollen  las  relaciones  comerciales  es  me- 
nester establecer  la  seguridad  que  reclaman  los 
indígenos...  Gao  sólo  coni)irende  actualmente 
una  veintena  do  miserables  chozas.  Su  posición 
le  prometo  gran  prosperidad,  y  está  llamada  á 
ser  do  los  puntos  más  importantes  de  la  vía  flu- 
vinl  Tombucto-Say. » 

De  las  diversas  operncioncs  ejecutadas  en  1898 
por  el  coronel  Klobb,  el  comandante  Cravo  y 
."US  tenientes,  resulta  el  hecho  importante  de  que 
los  tuareg  han  sido  completamente  arrojados  de 
las  orillas  del  Nígcr.  Esto  gran  río  es  hoy  com- 
pletamcnto  francés  desdo  sus  fuentes  hasta  más 
allá  de  Say.  Queda  aseguraila  la  navegación,  no 
sólo  en  el  trozo  de  1700  Itms.  que  se  extiende 
desde  Kulikoro  á  Ansongo,  sino  también  cu  la 
parte  difícilmente  navegable  comprendida  entre 
Ansongo  y  Say. 

TUBIferO:  m.  Zoo!.  Género  do  gusanos  de  la 
clase  do  los  quctópodos,  subclase  de  los  oligo- 
qnetos,  orden  do  los  limícolas  á  tubiciniorfos  y 
familia  de  los  tubiíícidos,  desrritn  por  Leuckart, 
y  cuyos  ju'incipales  caracteres  son  los  siguientes: 
cuerpo  alargado,  transparente,  de  color  rojo,  por 
ser  éste  el  de  la  sangre,  que  deja  transparentar 
á  través  do  sus  tegumentos;  segmentos  del  cuer- 
po numerosos,  llevando  cada  uno  cuatro  haces 
de"sedas,  unas  ahorquilladas,  otras  ligeramente 
pectinadas  y  otras  delgadas  y  ea]>ilares,  mezcla- 
das las  de  las  dos  últimas  clases  en  el  ndsmo 
haz;  vaso  dorsal  oxlendido  todo  á  lo  largo  del 
cuerpo  y  unido  al  ventral  por  multitud  de  asas 
vasculares;  testículos  en  el  noveno  segmento; 
ovarios  y  canales  diferentes  cu  el  décimo,  estos 
últimos  terminando  en  una  especie  de  atrio  ó 
ens:inch,amiento  provisto  de  una  glándula  late- 
ral; pene  blando,  saliente  y  abultado  en  el  ex- 
tremo; dos  corazones  intestinales  hiteíales  en  el 
octavo  segmento;  clitelo  formado  por  una  sola 
capa  de  células;  huevos  voluminosos.  Las  espe- 
cies de  este  género  viven  en  aguas  dulces,  de 
poca  corriente  y  fondos  algo  fangosos.  Como 
siempre  en  una  reducida  porción  de  fondo  se  en- 
cuentran muchos  individuos,  y  éstos  son  de  color 
rojo  por  cd  que  tiene  su  sangre,  cuando  presentan 
el  cuerpo  extendido  parece  que  ha  caído  una  man- 
cha de  sangre;  pero  basta  tocar  ligeramente  el 
fondo  con  un  palo  paia  que  los  gusanos  se  con- 
traigan y  desaparezca  osla  ilusión.  En  gran  par- 
te de  Europa  y  en  el  N.  de  España,  en  Santan. 
der  es  común  el  Tiilifex  rirtilonnn,  que  tiene 
las  sedas  situadas  en  dos  filas  longitudinales  á 
cada  lado  del  cuerpo,  formando  haces  ventrales 
y  haces  dor.sales.  Los  de  la  cara  dorsal  están 
compuestos  de  sodas  sencillas  y  capilares;  los  de 
la  ventral  por  sedas  doblemente  ganchudas:  en 
la  parto  posterior  del  cuerpo  son  iguales  en  am- 
bas caras.  Carece  de  ojos.  El  tubo  digestivo  se 
ve  fácilmente, merced  á  la  gran  transparencia  de 
los  tejidos;  es  incoloro  en  los  cuatro  primeros 
anillos;  pardo  amarillento  en  los  dos  tercios  an- 
teriores, y  mucho  menos  coloreado  en  el  tercio 
posterior.  La  boca  se  abre  en  la  cara  inferior  del 
extremo  anterior  formando  una  hendedura  trans- 
versal. El  cuerpo  es  indistintamente  anillado, 
terminado  por  del.anto  formando  una  prolonga- 
ción cónica  y  adelgazado  en  el  extremo  opuesto. 
Los  órganos  genitales  deseniboc.m  en  dos  orifi- 
cios colocados  en  la  cara  inferior  del  décimo  ani- 
llo. El  Tuhifo-  rhndorum  so  construyo  en  la 
arena  ó  en  el  fango  tubos  mucosos  en  los  cua- 
les pe  puede  retraer.  Generalmente  permanece 
con  los  dos  tercios  del  cuer)io  fuera,  balanceán- 
dose en  el  agua  con  un  movimiento  semejante 
al  de  un  ]íéndulo.  Si  se  los  saca  de  su  tubo  y  se 
los  molesta,  se  arrollan  en  espiral.  Mide  esta  es- 
pecie unos  5  centímetros  ó  poco  más.  En  otra 
especio  europea  muy  afín  á  éste  el  corazón  está 
situado  en  el  octavo  segmento  en  lugar  del  sép- 
timo. 

La  familia  do  los  tubiffcidos  encierra,  además 
de  este  género,  que  puede  citarse  como  tipo,  un 
número  considerable  de  géneros,  en  su  mayoría 
de  aguas  dulces;sülo  algunos,  como  los  Vtrmicu- 
tus  (¡oodrick  y  llemilubifcx  Eisen.,  son  mari- 
nos. De  los  de  aguas  dulces  citaremos  los  si- 
guientes, entre  los  más  interesantes:  Branchiura 
liedd.,  I/esperorlrlliis  Bedd.,  Ilysdrihií  Eisen., 
/'sonniio>-¡ictcs  Vcdj.,  Loplwcheta  Solo.,  Peloxco- 
If.''  Leidy,  /'Acoí/riV/i/s  Bedd.,  Psammolins  Lev. , 
Tfhnalmlrüus  Eisen.,  .Sípú-o.s/wíina  Eisen.,  I.im- 
nodribia  Clap.,  etc. 
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TUBINO  (Fkancisco):  Eiog.  Escritor  español. 
N.  en  San  Roque  (Cádiz)  hacia  1835.  M.  hacia 
1889.  Aficionado  desdo  su  juventud  á  las  Letras 
marchó  á  París,  donde  siguió  los  cursos  de  Filo- 
sofía y  Literatura  en  la  Sorbona.  Más  tarde  en 
Cádiz  comenzó  su  carrera  literaria  fundando  ol 
periódico  La  E-nnilación,  cuyo  primer  editor, 
Abelardo  de  Carlos,  le  confió  el  encargo  do  es- 
cribir un  Jlmnnaqnc  literario- satírico.  Durante 
muchos  años  dirigió  en  Sevilla  otro  periódico, 
La  Aitdaliicía,  en  el  que  defendió  los  prinei]iios 
del  Derecho  moderno.  En  la  misma  ciudad  fué 
diputado  provincial,  individuo  de  la  Academia 
de  Buenas  Letras,  é  individuo  de  otras  corpora- 
ciones científicas  y  literarias.  Vio  la  campaña  de 
África  al  lado  de  su  amigo  el  general  Diego  de 
los  Ríos,  y  por  su  meritoria  conducta  en  las  ba- 
tallas do  Samsa  y  Guad-Ras  se  le  concedióla 
gran  cruz  de  Carlos  ITI  y  la  medalla  de  A  frica. 
Establecido  más  tarde  en  Madrid,  intervino  en 
las  ¡lolémicas  déla  pren.sa  y  en  las  discusiones  del 
Ateneo  por  largo  ticmiio.  Al  cabo  renunció  á  la 
]iolítica,  para  dedicarse  por  completo  á  los  estu- 
dios y  trabajos  científicos  y  literarios.  Contribu- 
yó á  extender  en  España  el  amor  á  los  estudios 
prehistóricos;  su  libro  sobro  \o^  jtborUicnas ibéri- 
cos fué  objeto  de  amplio  examen,  discusión  y 
aplauso  en  Academias  extranjeras.  Propagó  en 
discursos  y  conferencias,  con  activo  emjieño,  los 
conocimientos  antropológicos;  por  su  Tratado 
covtjdrlo  de  la,  ciencia  nntropol¡lc/ica  obtuvo  una 
medalla  de  plata  en  la  Exposición  Internacional 
de  París,  cuyo  jurado  presidía  Milne  Edwards; 
en  el  mismo  certamen  se  le  adjudicó  otra  meda- 
lla de  plata  )ior  su  Proyecto  de  carta  Hngüistica 
de  la  península  ibérica,  y  recibió  las  palmas  de 
oficial  de  Academia  y  la  cruz  de  la  Legión  de 
Honor  como  director  de  las  secciones  es))año]as 
de  Antropología  y  Arto  retrospectivo,  que  tanto 
llamaron  la  atención  del  piiblico.  En  singular 
certamen,  la  Academia  de  Bellas  Artes  de  San 
Fernando,  que  poco  después  le  hizo  individuo 
de  número  de  la  misma,  premió  su  precioso  es- 
tr.dio  sobre  el  pintor  Pablo  de  Céspedes  y  su  época. 
Tubino  representó  á  España  en  varias  Exposi- 
ciones internacionales  como  jurado,  y  como  co- 
misario en  la  de  Helias  Artes  celebrada  en  Viena 
hacia  1882.  Fundador  de  algunos  periódicos  li- 
teraiios  y  artísticos;  colaborador  de  revistas 
francesas,  italiana.s,  portuguesas  y  esjiañolas, 
jniblicó,  además  de  las  citadas,  algunas  obras  im- 
portantes. Di()  más  de  60  monografías  para  el 
Afnseo  Esjmñol  de  Antiíjitedades,  y  su  /íistoria 
del  Heiiacimiento  contcinporiíneo  en  Cataluña, 
Paleares  y  Valencia  es,  dice  un  biógrafo,  «un 
verdadero  monumento  literario.»  A  fin  de  re- 
dactar concienzudamente  esta  obra,  hubo  do 
consagrar  mucho  tiempo  al  estudio  del  lemosín, 
]irovenzal  y  sus  principales  variantes;  ]ior  dicha 
Historia,  merced  á  las  gestiones  del  gran  poeta 
Federico  Mistral,  fué  elegido  individuo  do  la 
Felihreria.  Individuo  correspondiente  de  la  Real 
Academia  de  Ciencias  de  Lisboa,  de  la  de  Anti- 
cuarios de  Dinamarca,  de  la  Sociedad  de  Amigos 
de  la  Naturaleza  (de  Moscú),  de  las  Sociedades 
Antropológicas  de  Berlín  y  París,  del  Museo 
Etnográfico  de  Leipzig,  del  Mu.seo  Artístico-In- 
dustrial  de  Viena,  etc.,  redactó,  como  individuo 
do  la  Comisión  Central  do  Monumentos  do  Es- 
paña, gran  número  de  eruditos  y  razonados  in- 
formes,  y  obtuvo  la  gran  cruz  de  Isabel  la  Ca- 
tólica, libro  do  gastos  (1883),  jior  su  feliz  gestión 
para  que  fuesen  devueltos  á  España  los  huesos 
del  Cid  y  do  Jimcna. 

*  TUBO:  Ind.  y  Art.  y  Of.  En  el  tomo  XXI, 
páginas  673  y  678  de  esta  misma  obra,  hemos 
hablado,  en  el  artículo  que  lleva  este  nombre  y 
cu  el  do  TuniíüÍA,  de  diversas  clases  de  tubos, 
entre  los  innumerables  que  se  conocen,  y  ahora 
vamos  á  comiilotar  dichos  artículos  exponiendo 
el  sistema  de  construcción  de  algunas  clases  de 
tubos,  según  el  material  de  que  están  construí- 
dos. 

Los  tubos  que  se  emplean  en  las  Artes  son  do 
naturaleza  muy  variada,  y  los  más  usados  los 
siguientes: 

Tubos  de  madera. -So  emplean,  sobre  tod'^i, 
para  los  orificios  do  sonda  poco  profundos,  y  i 
tan  formados  de  troncos  de  árboles  perforados 
con  taladros,  y  ordenadamente  reunidos  por  en- 
cajes cilindricos  á  media  madera,  njuslándoles 
además  muchas  veces  con  tiras  de  hieno  batido 
y  con  un  aro  de  metal  introducido  en  el  interior 
de  la  madera. 
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Tecei  |>or  medio  de  bridu,  que  te  MtrMhabín  |  remecliet  de  hierro  eauAiido  ee  bseeu  por  medio 
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t-  rubricaban  antea 

.  ...L 1,  Df  biic-en  hoy  con 

iiiiclia  t'oinuiiii.i  en  la  |>ri'n>a  liilrAulii'a. 

Kl  |>loiiiti,  ii'|>olido  al  tiiivts  lio  nua  lanceta 
iMÚloga  n  Ui  i)na  6e  empican  en  las  nuir|uinaa 

.>r  medio  ile  las  onnleí  no  lubrican  loa  tuboa  de  ; 
'.es  trntado   como  ou  esto  caso  s«  trata 
.  i  .1. 

'  dt  zinc.  -<'■'•  <■■' '....I.,,  I,  ,.ci  „l 

vo  para  U 
.-,  y  so  fabrí 

incimilos,  liacicn<lulun  ptLiar  pur  una  liilcra  cun  i 

i   tnahtduras,  ou  plano  inclinado,  i)uc  oncui  van  ¡ 

¡  ocii  ú  pooii  los   bordes  y  forman  el  broche  sin  ¡ 

rompimiento,  en  razón  do  la  lentitud  ile  las  ao-  | 

Iones  sucesivas. 

'J'ul'os  lie  col'ie.  -  Los    tubos  ilc    cobre,   csta- 

iilos  ij  no  interiormente,  han  reemplazado ca- 
-I    generalmente,  |>ara    conductos    de    bombas, 

ic,  Á  los  de  plomo,  pues  son  más  ligeros,  y  por 

>nsi>;uien(e  menos  costosos,  más  duraderos  y, 
-  >íún  públicamente  ao  cree,   menos  peligrosos, 

I  indo  las  aguas  que  conducen  son  para  beber. 
-i>  hacen  con  un.*  lira  de  cobre  laminado  arro- 

ido  en  un  miindril  y  cuyos  bordes  están  per- 
tamenle  suMados.  Se  prolongtin  estirándolos. 
n>tus  tolos,  cuando  sou  do  |>e(jueño  diámetro,  so 
emplean  también  en  la  construcción  de  las  cal- 
deras de  vapor  tubulares,  como  las  calderas  de 
l.icomotoras,  en  cuyo  caso  se  hacen  con  l'recuen- 

.1  de  latón.  Cuando  deben  tener  un  di.iuioti'i 

lUio  0'".10  á  O'", 15,  y  servir  de  tubos  calorile- 

'3  en  calderas  do  Tai>or  de  altas  presión,  deben 

roscribirse  y  reemplazarse  por  tubos  de  hierro 

itido  bien  soldailos,  pues  experimentos  hechos 
ocientemonte  han  demostrado  que  los  tubos  de 

>bre  se  aplastan  con  mucha  lacilidad  b.ajo  la 

resión  exterior  al  interior,  á  la  cual  estiin  so- 
metidos, lo  que  podría  ocasionar  graves  acci- 
dentes. 

l'iíbos  líe  hierro  fundido.  —Hace  muchos  años 

ue  se  emplean  exclusivamente  en  los  grandes 
omluctos  de  distribución  de  agua  y  gases  en  las 

ludades.  Antiguamente,  y  aún  en  la  actualidad, 
.  n  muchas  fábricas  se  amoldaban  estos  tubos  en 
111.1  j  -■  11  horizontal  ó  más  ó  menos  inclina- 
1 1.    i-  ;e  resultaba  siempre  un  levantamicn- 

■  I  i  tciiiro,  y  por  consiguiente  nna  desigualdad 
io  es|>esor  en  las  paredes,  que  era  causa  de  que 

1  ensayo  en  la  prensa  hidráulica  hiciera  siempre 
'.esechar  una  porción  bastante  considerable  de 
üclios  tubos,  causando  así  una  pérdida  notable 
1 1  fabricante.  En  una  de  las  arl indicaciones  para 

'.  abastecimiento  de  bis  tubos  destinados  al  ser- 
.  icio  de  l.is  aguas  ile  la  ciudad  de  París,  la  Ad- 

linistra'ión,  con  el  objeto  de  mejorar  la  faliri- 

ición,  ha  exij^ido  que  los  tubos  do  conduc- 
ción sean  desde  luego  amoldados  vcrticalmonte 
y  en  sifón,  lo  cual,  si  bien  es  cierto  que  exige  un 
iiiaterial  un  poco  diferente,  tiene  la  ventaja  do 
-ilvar  los  inconveniente')  que  hemos  indicado. 
!\>r  más  que  los  tubos  do  hierro   fundi'lo  carez-  ' 

in  de  defectos,  sucede  a  vtces  que  la  fundición 
'■-.  bastante  porosa  para<lejarquese  re/.umeagua, 

tjo  una  cir¡;a  algo  fuerte  ó  que  las  aguas  for- 
men poco  á  po'-o,  en  el  interior  de  los  tubos,  de- 
|>ósitos  que  concluyen  por  obstruirlos,  ó  á  lo  me- 
nos )>or  disminuir  considerablemente  el  rendi- 
iiii  lito.  Estos  dos  inconvenientes  st?  pueden  re- 
nit  i:  ir  de  una  manera  tan  sencilla  como  fácil, 
iiii|<rcgnando  los  tubos  en  la  prensa  hidráulica  ó 
en  una  prensa  fuerte,  antes  de  colocarlos,  con  un 
aceite  secante,  como  et  de  linaza  por  ejemplo, 
•egún  así  lo  ha  hecho  \<OT  primera  vez,  y  con 
..Tan    éxito,  el   ini;eiiicro  jefe    de   las  minas  de 

luii  |ticr  en  los  tubos  de  conducción  de  las  her- 
iicxs  m.iquinas  de  columna  de  agua  que  esta- 
bU't.ió  en  Huelgoal. 

Los  tabes  de  hierro  fandido  se  unían  otnu 


■..1. 
se  laiirican  un  lii^' 
brimiunlo  |>ara  coii 
de  vapiir,  etc.  Esta   Jul.iiLaciuu,  qi. 
ralizado  en  otros  |iaíaos,  so  Imcoopí 
dadura  por  medio  du  una  liileí 
cilindros  tío   garg.mla,  el   su] 


caso  nuctísiiitü  un  nmhdtil  paraihi|K3dir  iadelur- 
niación  del  tubo. 

V.\   mandril   ha  sido   i 
mente  por  una  especie    i 
pasar  por  la  hilera  y  t-s  ■><->  . 
delgada.  Oprimidos  los  borde-  I 

huevo  y  la  hilera  se  opera  la  - 
co,  y  el  doble  espesor  se  deshace  con  los  pabes 
ulteriores.   Esto  procedimiento,   inventado  por 
los  8rcs.   Rusel,   le  ha  introducido  ou  Francia 
M.  Oandillot. 

7'i(ios  rf¿ /(iVrrn  íiT/í'fo. -Sirven  pi       '  > 

al  humo  de  las  estolas  en  los  tnlio- 

ro9  de  sonda,  etc.  So  unen  á  reciib;: ,   ^., 

decir,  que  los  bordes  de  la  hoja  cimi>rada  ao  ve- 
unen  por  remaches;  M.  Ledrú  ha  procurado  re- 
empla!:ar  los  remaches  por  una  especie  de  plie- 
gue obtenido  por  medio  del  tirado  en  frío  y  de  una 
Tu..!  ■    :i. 

hnpa  de  hierro  y  de  betún.  —  Los 
COI.. ni- a  .^o  tierra  cocida  se  rompen  al  menor 
choque,  se  unen  mal,  no  pueden  entrcnie?claK>o 
sólidamente,  y  resisten  muy  poco  á  la  presión  de 
los  Huidos. 

Los  conductos  do  hierro  fundido  sou  porosos, 
oxidables,  dejan  escapar  una  parte  de  los  gases, 
sobre  todo  si  están  sometidos  á  una  presión  de 
dos  ó  tres  atmósferas,  se  unen  lificilmentc,  y  no 
pudiendo  soldarse  no  presentan  jamás  sino  un 
conducto  imperfecto.  Los  conductos  de  plomo 
cuestan  muy  caros,  y  se  aplastan  con  mucha 
frecuencia  si  sus  paredes  no  tienen  el  cs|>esor 
conveniente,  lo  cual  se  hace  entonces  más  dis- 
pendioso. 

Natural  era,  pues, que  la  Industria  se  ocupase 
en  crear  un  genero  de  conductos  que  no  pre- 
sentase ninguno  de  estos  dos  inconvenientes,  y 
que  puiliese,  siu  embargo,  entregarse  ni  con- 
sumidor á  un  precio  moderado,  ventaja  tanto 
más  preciosa,  cuanto  que  el  empleo  de  .'-emcjan- 
tes  productos  te  hace  casi  siempre  en  grande  es- 
cala. 

Este  problema  parece  haberse  resuelto  victo- 
riosamente por  Chameroy,  qne  ha  obtenido  uu 
privilegio  para  titbos  de  hierro  batido  y  de  be- 
tún. 

Rápidamente  vamos  á  describir  su  fabricación, 
qu.'  nada  do  extraordinario  tiene  en  sí  misma, 
|icro  cuya  i>erícc>  ion  descansa  en  el  sumo  cuida- 
do que  se  |iono  cu  cada  una  de  sus  partes  y  en  la 
1  ''  ion  de  útiles  y  procedimientos,  cs- 

I '  :nventados  para  su  uso. 

lodelos  tubos  de  hicrr.i    !  .nln  \ 

betún  vana  desde  27  milímetros  h:i 

metros;  en  estos  limites  so  emplea  i 

de  1  n  2  milímetros  de  espesor.  Aun  p.iia  luovun- 

ductos  más  fuertes  ae  ha  recouocidocomo auficien- 

le  '  ■  ~or. 

bien  blanqnimcntadoon  ii: 
b  ....  .  -  estaña  con  pb>nio  en  sus  bor 

des,  y  se  encorva  ilcspués  en  un  l.iniinalor  do  tres 
cilimlroa,  del  cual  sale  con  la  forma  y  la  dimen- 
sión del  tubo  que  se  quiere  fabricar. 

.^KAj^rnn  I"s  labioH  del  tobo,  y  nn  »acaboc«- 
di'  en  sus 

'!  nma- 

cii.-.  ^'j3  (11,11  (.  ,vj3 .»-.  .ji.Uin'i'i?  ^v  aui'i  VI  i'hen  |ter- 
fectanien te  cuando  el  tubo  acaba  de  cerrarse.  Los 


\.u  la  olta  uAtivihi 
i^xti-riiirmentii.  un 


aceite  y  dv  miniu. 

i'oii'o  i'iidiersn  eone»bir»e  duda»  »«l'r<>  U  ad- 
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dulos. 

Para   fundir  las  tuercas  de  lusiulcj^.i.   !  i.m 

diámetro  emplea  Chameroy  i:\¡ 

molde  de  hierro  fundid",  mi  f 

vidido  en  tre- 
mente con  la  ' 

miento: 

de  un  1 

en  seguí...   ...   .. , , 

de  fundir.  No  se  necesitaba  nada  n  . 

esfuerzo  de  seis  hombres,   que  mam 

las  extremidades  de  una   palanca  de  o  H" 

Jamás  sin  semejante  csluer/o  se  ha  sei>ara  :. 

tubo  la  pieza  fundida,  sin  embargo  de  qne  nocía 

raro  que  so  rompiese   la    («lauca,   qne  era  de 

hierro. 

En  este  estado  se  llena  el  tubo  de  agua  |ior 
!  medio  do  una  prensa  hidráulica  sometida    i  uní 
I  presión  de   Ifi  atmósleras.  Concíbese  qur, 
I  una  presión  tal,  el  menor  defectorle  eob. 

ó  de  tenacidad  en  el  hierro  balido  se  hace  apa- 
,  rente. 

I      Si  el  tubo  resiste  80  en' -  -      ' 

I  alrededor  una  cuerda  de  . 

I  adherencia  de  la  capa  bit . 

i  á  envolver.    El   betún,    preparado  t 

en  proporciones  rigurosamente  deten 
I  compone   de  betún,   tierra  caliza,    aieua  y  un 
I  poco  de  resina. 

Un  mandril  que  atr.i. ;  '      '         i 

'  hacerle  maniobrar  en   ui 
(  extiende  el  betún   c  '■  ' 
¡  ciendo  rodar  el  tul 

suyo,  y  tal  es  la  n.  i 

dos  en  esto  trabajo  que,  uu  .- 

bos  tienen  idénticamente  el   i. 
I  sino  que  sus  pesos  no  varían  enttc  a  üc  ¿  ki!'j 

gramo. 

No  bien  cci'-.'     '■-  ■■'    '.i        -— .■ .. 

mente  una  c.i 

menos  maten  .  , 

teiiormentc.    Ksla  cajia  interior  tiene    t' 

pulimento  y  brillo  de  uu   hernioso  birnir     I 

son  los  tubos  do  hierro 

ventajas  princi|>ale8  pue 

Resistencia    á    una    prc^i.n    ixienur    .i    toda 

prueba. 

Inexistencia  á  un  i  l.ri...:..ii   iii:<ri..r  r\  t  eriii.t.ii. 


bolón. 

Duración  indefinida. 

y  sin  aspereza  alguna. 
.  ,  .^w.>  es  un  40  |ior  100  menos  que 
el  d>'  los  tubos  del   mismo  diámetro  de  hierro 

luii !; '.. 

io  doce  años  ha  comprobado 

t'.  ..)«. 

.''••- tLiii.i  iiiii  luetroa  se  han  i" 
r.irí-.  tanto  para  conductos    :. 
gas,  y  ni  siquiera  un  accidente  Im  utum  ;.     '  un 
canalización  seniejaute  de  hierro  fundido  |ire- 
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seiitii,  )>or  itirniíuo  medio,  siete  l'atul'a^  al  año,  y 
sabíüaü  60U  las  Uoiiiblcii  liisgratias  que  de  aquí 
piiedou  resiiltai'  cuamlo  so  trata  de  gases.  Ku 
ollas  lauchas  |>aite»  se  lia  seguido  el  ejemplo  de 
l'aris. 

üe  todoa  uiodos,  deboiiios  repetir  que  éxitos 
tau  brillautes  su  dubcii,  menos  a  la  idea  misma 
de  la  iuvi'uuiuu ,  cjub  íÍ  la  pul  rocciüu  y  á  loa  cuida- 
dos cuii  qiiu  se  ujuciica,  hasta  eu  sus  detalles  más 
iusigiiilicaiitos  eu  ajiarioucia,  pero  muy  uecesa- 
rio3  aiompie. 

TUBULARIA:  I'.  Zi>o¿.  tiúnei'o  de  celeiitcicos  de 
ia  cKiso  de  los  hidio/.oos,  sección  de  lus  gimuo 
ulastos,  familia  de  los  tiibulúridos,  descrito  pri- 
aieíameute  por  Linuco,  y  precisado  y  limitado 
por  Allmuuu,  y  cuyos  prnuipalos  caracteres  sou 
los  siguieutcs:  colonias  de  hidroideos  implanta' 
das  sobre  un  estulúu  o  hidrorri/a  bastante  rami- 
licaiio,  sobre  el  cual  se  elevan  los  bidrocaules  ó 
tallos,  niedianaiiieuto  altos  y  á  veces  raniilicados, 
rodeados  de  un  perisarco  quítinoso;  liidroiuéiidos 
ó  pólipos  lageuilormes  ó  en  tiguia  de  calabaza, 
jiedunculados  por  debajo  y  ensanchados  brusca- 
mente por  encima,  con  la  boca  «aliente  lormau- 
do  un  hii>ústonia  bien  desarrollado,  y  los  tentá- 
culos lllilormes  y  dispuestos  eu  dos  verticilos; 
gonóloros  sentados  eu  el  tallo  ramoso,  colocados 
entre  las  dos  (lias  de  tentáculos,  globulosos,  y 
representando  lumias  medusoides  del  grupo  de 
las  oceáuidaí,  con  ó  sin  uu  tubérculo  apical,  y 
con  las  canales  gastrovasculares  geneíalniente 
visibles,  pero  sin  tentáculos  eu  el  borde  de  la 
umbrela. 

Las  tabularlas  son  hidroideos  de  bastante  ta- 
maño, que  forman  colonias  extendidas  sobre  las 
piedras,  las  conchas,  las  ascidias,  los  lucas  y 
otros  objetos  sumergidos  á  escasa  profundidad. 
Eu  ellas  la  reproducción  se  veritica  aumentando 
los  individuos  de  la  colonia  por  gemación  del 
estolón,  y  así  gana  la  colonia  en  individuos  y 
e.xten9iün.  Los  gamozoides  representan  las  for- 
mas medusoides;  pero  no  se  sepaiau  del  pólipo, 
sino  que,  aún  unidas  á  él,  producen  sus  huevos, 
que  se  desarrollan  primero  en  una  larva  plánula 
y  luego  en  una  forma  polipoide  movible  a  la  que 
Allmanu  designó  con  el  nombre  de  acCiiiulas.  Kn 
los  mares  de  Europa  existen  tres  especies  de 
este  género:  las  Tulularia  úidivisa  L.,  í'.  la- 
ryit),-  All.ySol.y  T.mesembri/anthemum  AUiii.La 
primera  de  ellas,  llamada  también  <iiguntea  por 
Lamoroux,  y  ailamaris  por  Pallas  y  Eheiiberg, 
tiene  el  hidrocaale  sencillo,  el  cenosarco  longi- 
tudinalmente estriado  y  sin  formar  en  la  base  de 
los  pólipos  una  cxpausión  en  forma  de  collar; 
los  teutiiculos  inferiores  dispuestos  eu  dos  ciclos 
y  en  número  de  20  á  30  cada  ciclo,  y  los  supe- 
riores en  dos  ó  tres  ciclos,  muy  próximos,  y  cu 
número  de  -10  próximaiaenle;  gonóforos  en  raci- 
mos, tan  largos  ó  poco  más  que  el  mismo  póli- 
po; sin  tubérculos  tentaculitormes,  con  cuatro 
canales  radiantes  terminados  en  el  canal  i)erifé- 
rico  del  anillo;  embriones  polipoides  ó  actinulas 
con  tentáculos  ovales ,  de  color  rosado  y  la  base 
del  tallo  pardo. 

Esta  especie  mide  hasta  5  ó  más  centímetios 
de  alta,  y  se  encuentra  más  comúnmente  en  las 
costas  del  Océano  que  en  las  del  Mediterráneo,  en 
el  cual  es  mucho  más  común  la  T.  ■luesembri/an- 
themum. 

El  género  Tnbularia  es  tipo  de  la  familia  de 
los  Cubuláridos,  cuya  familia,  establecida  por 
Allmanu,  se  caracteriza  por  tener  sus  individuos 
el  hidrocaule  revestido  de  perisarco  quitinoso, 
los  tentáculos  de  los  palpos  en  dos  ciclos  y  fili- 
formes, los  gamozoides  sésiles,  en  forma  de  sacos 
medusoides  del  grupo  de  las  oceánidas  y  tiári- 
das,  con  cuatro  canales  radiantes,  y  los  gonades 
genitales  colocados  en  las  paredes  del  saco  vcn- 
tricalar,  cerca  de  la  base.  En  esta  familia  so  in- 
cluyen los  siguientes  géneros:  Jisío/ileiirarüi  H., 
flyboeodon  Agassiz,  Corymorpha  Sars. ,  llalatrac- 
(US  All.,  Amalthea  Smith,  Tubularia  L.  y  I'a- 
ripha  Ag. 

TUDUVALO  (San):  Biog.  Prelado  y  confesor 
cristiano.  Era  de  sangre  real,  perteneciente  á  la 
lamilla  Jo  los  más  ilustres  reyes  de  la  Arinórica. 
'''''''  '  -i  del  patriarca  .San  IJenito;  fundó, 

"-'O"  i  monarca,  pariente  suyo,  unnio- 

uaat'-..,  ■  ':denonLambach;dióallientrada 
á  T¿  nioiyea;  y  pasados  algunos  años,  cuando  su 
eatableciu  una  silla  episco|pal  en  aquel  país,  silla 
á  laque  U  crónica  llama  Trecorense,  se  le  nom- 
bró primer  obispo,  con  aplauso  general  y  utilidad 
de  todo  el  pueblo,  y  gobernó  con  tanta  santidad 
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que,  después  de  su  muerte,  fué  nombrado  patro- 
no principal  de  aquella  iglesia  y  provincia,  (,'elú- 
brase  su  tiesta  el  día  2J  de  junio  con  grande  con- 
currencia de  peregrinos,  ganándose  indulgencia 
plenaria  en  su  iglesia. 

TUM  ó  TUNC  itJKUAIiDO  1)1! ) :  Biog.  Gran 
maestre  de  la  Orden  de  San  .Juan  de  Jerusalén. 
N.  011  Amalti,  en  .Saint-Gonier,  ó  en  el  castillo 
de  Avenes,  pues  hay  varias  opiniones  acerca  de 
este  panto.  M.  en  1120.  Hallándose  Gerardo  en 
rehenes  en  la  ciudad  do  Assur  ó  Assid,  en  Pales- 
tina, mientras  la  sitiaba  Godohedo  de  Ijouillón, 
después  de  la  conquistado  .lerusalén,  los  musul- 
manes le  ataron  por  medio  de  cuerdas  á  una 
cruz,  sobre  un  gran  mástil,  que  colocaron  encima 
de  la  muralla,  á  la  vista  do  los  sitiadores,  supli- 
cio qae  no  impidió  que  continuase  el  sitio,  y  al 
cual  sobrevivió  el  paciente  por  una  especie  de 
nülngro.  Habiéndose  rendido  la  plaza  ai  .año  si- 
guiente (1100),  fué  entregado  Gerardo  á  los  su- 
yos, bien  que  muy  extenuado  por  los  tormentos 
que  había  sufrido,  y  de  los  que  se  resintió  toda 
la  vida.  Jele  del  hospital  de  .Jerusalén,  le  gober- 
nó con  el  título  de  preboste  ó  guardián.  La  Or- 
den, bajo  la  dirección  de  Gerardo,  hizo  grandes 
progresos  en  la  virtud,  so  laé  además  iiropagan 
do  en  varios  puntos  y  haciendo  considerables 
adquisiciones,  fruto  do  la  piadosa  liberalidad  de 
los  líeles. 

*  TIJNEZ:  Gcog.  Según  los  úllinios  datos,  la 
población  de  la  Regencia  es  do  1  896  000  al- 
mas. Los  franceses,  dejando  ajiarte  los  militares 
(10144,  en  1S96),  son  Ití  000.  Para  sus  ulterio- 
res propósitos  de  ilominio  y  colonización  en  este 
país  los  hombres  políticos  de  l'raiuia  conside- 
ran muy  exigua  aquella  cifra,  y  más  teniendo 
eu  cuenta  que,  como  en  Argelia,  la  colonia  ex  ■ 
tranjera  se  impone  por  el  número;  hay  ÜOOOO 
extranjeros,  italianos  y  nialtcses  casi  lodos,  y  la 
inmigración  de  estas  gentes  va  en  aumento.  Es 
indispensable,  pues,  dar  nuevo  impulso  á  la  co- 
lonización l'rancesa,  extendiéndola  á  regiones  á 
donde  aún  no  ha  llegado,  de  tal  suerte  que  poco 
á  poco  vaya  Francia  lonuuulo  verdadera  posesión 
del  suelo  tunecino.  Importa  iiuicho  fomentar  el 
elemento  agrícola,  y  entre  los  medios  que  se  po- 
nen en  juego  para  desenvolver  la  colonización  en 
este  sentido  podemos  citar  el  establecimiento  de 
una  Escuela  de  Agricultura  Colonial  eu  Túnez; 
los  estudios  ilurarún  dos  años,  y  el  servicio  mi- 
litar será  sólo  de  un  año  para  los  alumnos  que  re- 
sidan diez  en  las  colonias.  Anexos  á  la  Escuela 
hay  uu  gran  jardín  de  ensayos,  una  granja  de 
experiencias,  una  almazara  modelo  y  una  esta- 
ción meteorológica  (K.  Beltrán  y  Kózpide,  La 
Geografía  en  189S). 

También  por  Túnez  procuran  los  franceses  jie- 
netrar  hacia  el  Sahara  (\'.  Sajiai;a,  en  este 
Apéndice);  eu  septiembre  de  18'JS  so  terminó  el 
lerrocarril  de  Sfax  á  Gaísa,  que  debe  prolongar- 
se hacia  Tozer  y  Nelta,  es  decir,  al  oasis  del 
Yerid. 

TUÑÓN  Y  QUiRÓS  (Elias):  Biog.  Militar  y  es- 
critor español.  Vivía  en  18.515.  Comandante  gra- 
duado, capitán  de  infantería,  escribió  una  obra 
titulada  Teoría  sobre  la  causa  de  la  gravedad 
comprobada  por  fenúmenos  físicos  astrológicos  y 
geológicos,  líl  autor  funda  su  teoría  de  la  gravi- 
tación en  las  corrientes  atmosféricas  debidas  ala 
diferencia  de  dilatación  del  centro  ala  circunfe- 
rencia, ó  sea  desde  el  interior  de  la  Tierra  al  lí- 
mite de  nuestra  atmósfera.  De  aquí  deduce  una 
corriente  de  los  polos  al  Ecuador  (para  llenar  en 
esto  último  el  vacío  que  deja  la  ovaporación,  ó 
corrientes  ascendentes)  que  arrastra  á  los  cuerpos 
que  encuentra  en  su  descenso.  Intenta  compro- 
bar esta  teoría  con  varios  lénúmenos  geológicos, 
empezando  por  el  origen  probable  de  la  Tierra, 
explicando  la  formación  de  la  hulla  por  la  infil- 
tración de  la  ñafia  en  antiguos  y  sepultados  bos- 
ques, conservándose  así  la  materia  vegetal  como 
los  antiguos  egipcios  conservaban  sus  momias,  y 
consignando  que  la  causa  de  los  volcanes  .se  acla- 
ra mucho  con  la  expuesta  teoría  de  la  gravedad, 
una  vez  que  es  fácil  admitir  la  entrada  de  co- 
rrientes de  agua  en  el  centro  del  globo,  el  cual, 
estando  en  fusión,  dará  lugar,  por  la  formación 
violenta  de  vaiior  de  agua,  á  explosiones,  terre- 
motos, erupciones  volcánicas  y  todos  los  acciden- 
tes que  acompañan  á  estos  léñemenos.  También 
creo  que  los  aerolitos  son  debidos  á  la  condensa- 
ción de  vapores  metálicos  que  existen  en  la  at- 
mósfera, lo  que  creo  |irobado  por  otros  distintos 
hechos,  y,  después  de  indicar  algunos  trastornos 


TURM 

geológicos  contemporáneos,  sienta  que  los  futa 
ros  serán  menos  frecuentes,   pero  más  terribles. 

'  TURiASO:  tícog.  ant.  Se  conoeen  muchas 
monedas  de  esta  antigua  ciudad.  Sc!;ún  D.  An  - 
tonio  Delgado,  las  piozas  celtibéricas  ile  cóbrese 
encuentran  en  las  inmediaciones  de  Zaragoza  y 
'en  la  prov.  de  Soria.  Transmitida  la  leyenda  con- 
forme á  nuestro  alfabeto  da  el  nombre  de  Dria- 
zii,  el  cual  lleva  a  leer  2'ítriíiso;pues  atendiendo 
á  las  láciles  y  frecuentes  permntacioues  do  la  D 
en  T,  de  la  Z  en  S  y  de  la  V  en  ü,  cree  Delgado 
que  de  osla  manera  iironunciaban  los  indígenas 
el  nombre  de  esa  antigua  ciudad,  que  parece  de 
origen  vasco,  porque  Iturria  sigiiilica  en  aque- 
llos dialectos  ¡a fuente,  y  muy  jiróximo  á  Turia- 
so,  hoy  Tarazona,  existe  una  denominada  San 
Juan,  sobrado  abundante  para  las  atenciones  del 
vecindario  y  aun  para  regar  terrenos,  y  que  pudo 
dar  origen  al  iiüiulire  del  pueblo.  Según  l'linio 
correspondía  Turiaso  al  convento  Césarangusta- 
110,  y  l'tolenieolasitúa  en  la  Celtiberia.  En  cuan- 
to á  las  monedas  latína.s,  se  ha  indicado  por  al- 
gunos que  la  palabra  Silbis  que  en  ellas  aparece 
pudiera  ser  geográfica;  y  como  en  la  parte  meri- 
dional de  la  Lusitania  se  encuentra  hoy  una  ciu- 
dad con  este  nombre,  que  pudo  llevarlo  también 
en  lo  antiguo,  se  cree  quo  lué  confederada  do 
Turiaso  y  que  acuñó  estas  piezas  para  el  uso  co- 
mún de  ambas  poblaciones;  pero  esto  tiene  el 
gran  inconveniente  de  la  mucha  distancia  á  que 
se  encuentran  ambos  pueblos,  lo  cual  no  hace 
creíble  estas  concordias,  sulo  útiles  para  las  pe- 
queñas transaciones  entre  localidades  próximas. 
Así,  pues,  diremos, con  Eckhel,  que  no  siendo 
esta  palabra  Hilbis  ni  nombre  de  ciudad  ni  de 
divinidad,  la  debemos  considerar  incierta;  aun- 
que por  analogía,  según  todas  las  apariencias, 
pudiera  ser  uu  apelativo  del  mismo  Turiaso, 
como  Calagurri  se  llamó  Nassica,  y  Bílbilis  Itá- 
lica, poniendo  en  dichas  monedas,  como  en  otras 
de  estas  ciudades,  por  uu  lado  el  apelativo  y 
por  otro  el  nombre  de  la  población.  La  cabe- 
za de  mujer  Liureada  ,se  ha  creído  que  repre- 
senta á  Livia,  mujer  de  Augusto,  advirtiendo 
l'lórez  que  no  es  extraño  ver  aquí  laureada  á  la 
querida  del  emperador,  pues  se  encuentra  lo 
mismo  eu  las  de  Kómula.  .Wgo  difícil  parece 
esto,  porque  la  moneda  debe  ser  anterior  á  la 
éjjoea  en  que  Livia  ¡irincipió  á  tener  cousidera- 
ciun  oficial  y  pública;  tal  vez  quisieron  represen- 
tar en  esta  cabeza  la  personificación  de  Turiaso 
con  láurea,  corao  vietri.c  ó  victoriosa.  Es  posible, 
como  opina  Flórez,  que  la  figura  ecuestre  del  re- 
verso aluda  á  Augusto  en  el  acto  do  pacificar 
los  pueblos  de  la  Citerior,  conmovidos  ¡lor  re- 
sultas de  la  guerra  Cantábrica,  pues  que  la  mo- 
neda parece  de  este  tiempo. 

No  .se  conocen  monedas  de  Turiaso  acuñadas 
en  el  Imperio  de  Calígula,  sin  duda  porque  an- 
tes le  lué  recogido  el  privilegio  de  emitirlas. 

TURMALINA  (de  Turarnali):  f.  Min.  Nombre 
dado  á  una  serie  de  cuerpos,  uuidos  por  relacio- 
nes de  forma  cristalina  y  do  composición  quími- 
ca, formando  uno  de  los  más  interesantes  géne- 
ros mineralógicos  dentro  del  gruiio  de  los  silica- 
tos naturales,  bastante  coniiilicados  molecular- 
mente.  Son,   pues,  las  turmalinas   borosilicatos 
Iluoríleros  de  aluminio,  en  general  presentando, 
al  menos  en  apariencia,  formas  derivadas  de  la 
simetría  ternaria,  con  tendencia  al  hemimoríis- 
mo;  pero  de  una  parte  el  hierro,  el  magnesio  y 
los  álcalis  entran  en  su  composición  en  propor- 
ciones variables,  y  de  otra  parte  la  relación  del 
oxígeno  respecto  do  las  bases,  que  son  protóxidos 
ó  sesqnióxidos  con  el  de  la  sílice  y  el  ácido  bó- 
rico, está  lejos  de  ser  constante,  para  asignar  á 
los  cuerpos  objeto  del  presente  artículo  compo- 
sición fija  y  enteramente  definida.   Más  abajo, 
al  estudiar  en  particular  cada  uno  de  los  grupos 
de  turmalinas,  clasilicándolas  siguiendo  el    mé- 
todo de  Rammelsberg,  íundado  en   exactísimos 
y  minuciosos  análisis  quínüco.s,    podrán  apre- 
ciarse las  distinciones,  influyendo   algunas   de 
ellas  en  las  propiedades  de  mayor  importancia 
y  en  las  aplicaciones  de  los  notabilísimos  silica- 
tos,  ya  de  antiguo  estudiados  por  los  más  in- 
sigues mineralogistas,  y  al]iresente  bien  conoci- 
dos para  poder  establecer  reglas  generales,  en 
cuya  virtud  es  dable  distinguir  unos  grupos  de 
otros,  mediante  caracteres  jiioiiios  de  cada  cual, 
y  al  mismo  tiempo  buscar  sus  enlaces  3'  paren- 
tescos inmediatos,  fundados  en  loque  mejor  dis- 
tingue la  especio  en   Mineralogía;  es,  á  sabor,  la 
composición  química  y  la  forma  cristalina. 
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(ao  lia  a  lo  exterior  de  los  ciístales  la  ajm- 
.  leucia  de  un  triángulo  esférico,  y  el  prisiiia  do- 
decagonal,  notado  cou  letra  X,  responde  al  sím- 
bolo  *4 il' '.    Ademiia,  la  misma  na- 
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tiiraleza  dol  ¡wliedro  implica  hemiuiorlismo,  y 
¡o  aiiui  el  Uu  ser,  sino  por  muy  rara  e.xcopcion, 
rmiuados  de  la  pro|iiii  suerte  por  sus  dos  e.\- 
:L'Uiidailes  los  cristales  de  turinaliuii;  uno  délos 
4>uutamieutos,  indica  t>appareut,  tiene  lus  caras 
litadas  oun  las  letras  í>'  it',  carecicudo  el  otro  do 
ias,  mas  poseyendo,  en  cambio,  las  caras  e';  es 
limisnio  Irecuentc  que  ambos  tengan  las  caras 
,  y  las  del  apuntamiento,  que  uo  tíeueu  las  mar- 
idas b',  vense  estriadas  eu  sentido  (laralelo  á  p 
',  cosa  que  uo  es  notada  en  el  otroapuntawien- 
o,  y  esto  prueba  de  modo  evidente  que,  de  con- 
irmidad  con   las  previsiones   teúricus,    los  dos 
¡itcmas  de  caras  notadas  ¡¡  no  deben  perteueccr 
il  mismo   moiiieulo  de  la  cristali/.aciuu.  Según 
riiillips,  quien    lia  estudiado  con  muchos  por- 
menores el  génesis  de  los  cristales  del  mineial 
jiie  nos  ocupi,  pruln¡ú^e  el   pii.siiia  romboidal, 
rovisto  do  un  .-olü  oje  tiiitaio^r.ilico,  mediante 
iiioluciún  de  un  romboedro   obtuso  primitivo, 
lyo  ángulo  media  133 '  50',  ó  jiara  otros  autores 
'.iriab'o  entre  lU2y  134".  Hauy  describe  la  tur- 
malina como  cristalizando   en  prismas  hexágo- 
nos de  3,  9,  l'¿,  y  en  varias  ocasiones  mas  caraa, 
terminados  ]ior  sus  dos  extrenudades    por  las 
tros  caras;'  del  romboedro  ]irimit¡vo.  en  combi- 
nación con  otras  moditi  n  '  T>-. 
así,  el  carácter  de  las  v 

ucs  de  las  diversas  turu,  .  , —  ..le 

u  describen,  sirviéndonos  de  pauta  U  delaiUda 
iionografia  del  marques  de  Hibura,  publicada  eu 
ls74,  es  sennrroniboidal,  cou  sus  caras  contiguas 
de  los  extremos  del  cristal  dilcrentcs,  «esto  es, 
I  lie  laa  caras  del  romboedro  li  [pj  primitivo  su- 
:    riur  loriuau  una  arista  horizontal  con  las  ca- 

>s  del  prisma  ;r~  Wi   mientraa  que,  en 

..._..      .  j,  inferior,  )-    -■  •■.    do  unión  del 
a  las  que  >n  la  misma 

.lo  prisma;  [  _  .lente,  la  tur- 

ulina  se  aparta  de  la  ri'^iilarida<i  crístalográli- 
>  que  8C  observa  en  la  naturaleza,  puesto  quoau 
rma  es  disimétrica  en  las  extreniidailes.»  Di- 
ese, en  vista  de  lo  ba.>ta  ahora  observado,  quo 
las  variedades  neuras,  do  aeguro  las  miis  tipleas 
y  mejor  estudiadas,  son  laa  que  pre.sontan  ma- 


Otttua    cXCD|K'lohalcn    casos    es    I  ni  poní  tile 
nada  jioiiílivi',  por  iiiiisqni»  i>[>«randoi.'un  . 

se  elijan  lu»  uu- 
■■  cza. 

1  1.1  M  1 ,  i  I  i'F  ■    1 .1   .  L  1.  \  [  [  ■.  -  IJue.!       '     ' 
cómo  la  Turma  habitual  ile   la  turi 

prisma  hexagonal  combinado  con  i  i.  

lar,  hullandoso  el  último  de  tal  suerte  desariu- 
liado  que  los  cristulea  tieneu  su  misma  aparien- 
cia y  asiieeto;  lernnuan  éstos  |ior  uno  ó  muchos 
romboedros,  y  casi  siempre,  úcunsocuoncia  dn  un 
notable  fenómeno  de  henntropía,  cada  >' 
de  un  uiisuio  cristal  está  niudilicada  do  ii: 

maneras.    La  estructura  dol  cuerpo  que  e.-i i- 

mos  es,  de  ordinario,  coni)iacta  y  cristalina,  mas 
no  es  rato  ver  ejemplares  quo  la  presentan  mar- 
cadamente librosa  y  también  basilar;  asi,  liullaii- 
se  algunas  veces  cristales,  hasta  bien  lurmadob, 
conlumlibles  n  simple  vista,  ateudicndo  sólo  i'i 
su  a|>arioncia  y  as|iecto  externo,  con  el  aulibol, 
la  epidota,  la  babigtouila  y  la  acniitn,  ú  cuyos 
cuerpos,  si  se  asemejan  ciertas  turmalinas  y  con 
ellos  son  conlundibles  hasta  cierto  |>uuto,  aten- 
diendo »  la  estructura  y  al  color,  en  nada  se  pa- 
recen cuando  so  comparan  las  formas  crisln li- 
nas, la  misma  durezay  sobretodo  la  compo.sicióii 
química.  Es  la  fractura  de  la  turmalina  bastante 
desigual  ó  poco  dolinida;  sólo  en  ciertas  ocasio- 
nes, cuando  los  cristales  sometidos  ú  la  ruptura 
son  luuy  perfectos,  observase  la  fractura  concoi- 
dea, por  todo  extremo  impeifecta  y  poco  deter- 
minada. Kl  brillo,  generalniento  bastante  nota- 
ble por  lo  general,  es  á  la  continua  vitreo  in- 
tonso, nunca  cristalino,  y  los  cristales  pueden 
ser  de  la  más  perfecta  transpaioncia,  sólo  trans- 
lúcidos,y  también  so  han  ob.sorvado  muchos  com- 
[iletamente  o|iacos. 

Kl  peso  específico  del  mineral  que  estudiamos, 
aunque  dependiente,  en  ca  la  caso  particular,  de 
la  conii>osición  química,  variable  conformo  al 
princi|iio  se  dijo,  y  más  adelante  puede  verse  de- 
tallado, hallase  comprendida  entre  2.^1'  y  3,30; 
y  para  la  dureza,  cuya  propiedad  esta  en  el  mis- 
mo caso,  márcanse  como  limites  7  y  7,5  de  la 
correspondieut©  escala  comparativa.  Cuanto  al 
color,  cuando  las  turmalinas  lo  tienen,  pues  hay 
variedades  completamente  incoloras,  es  variallc 
eu  grado  sumo,  guardando  intimas  relaciones  con 
la  composición  química,  como  dependiente  de  la 
misma,  y  también  de  las  proiiiodadesuptica.ii,  f^iu 
que  poi  '  1  lómenos  euel  i  .. 

mentó.  uyes  lijas  |>ara  i 

jante  lU,    ,  (Kjrquo  hay  oía^i.  ,,.     , ,,  .,,.f 

un  mismo  cristal  presenta  dos  colores  distintos, 
y  también  dos  tonos  de  un  mismo  color  eu  sus 
extremidades,  citándose,  á  guisa  del  más  singu- 
lar ejemplo  do  esto  fenómeno,  In  tiirni^iün»  (ro- 
I  edeuto  do  la  isla  de  Klba,  i 
notable  hermosura,  son,  por  I  l 
IM  '  •  •■ '"■  ■  -  ■' I"-  ■  iprecij .Mi:i  I  .11  1  lis  lu- 
1*  '-•  liiien  tamaño. 

er  ui.a   regla  absoluta 
ni  una  .cy  general,  aiD  excepciones,  cuyo  objeto 
sea  relacionar  el  color    de  las  turii'í'in»  v  í"i 
rcs|«ctiva  composición  química,  c- 
rar  quo  laa  variedades  magnesianas 


do  a  semejante  circunstancia  conati 
neral  denominado  chorlo  negro  ó  tai. 
las  tres  variedades  citadas  forman,   eu  su  con- 
junto, un  gru|>o  bien  caracterizado,  y  se  llaman 
íuriiialinai   no  lilinicns.    Vienen    luego  las  quo 
contienen  entre  sus  conii<onente8  manganeso  y 


1.   . 
cu  I 


ble  ailiiiitiilo  en   el  acli 

bueno  es  conocerlo,  ateii': 

indudable    intena     histoiicu    al    ciculilico,    eu 

manto  ha   niiln  guía   primcrn    para  la    liov   tan 


ili 

(...  . 

tros  casos  y  en  caua   iiua  uo   i  : 

mencionadas,  tiene  el  ntineri! 

mica  div' 

do  los  1 1 

m.-r  ' 

/i. 

VKl.  .  .  ,  -    ,  ...  .^ c 

la  indicolita  de  L  toe,  en  ciuecia;  verdea,  cuyo 
color  es  propio  do  las  halladas  en  el  Brasil,  nun- 
ca abundantes;  lojas,  como  li>  rubelila  pro|<ia- 
mento  dicha,  do  .Siberia  ó  del  Ural,  ó  como  la 
rubelita  de  la  isla  .!  !  ' 
ccn  las    famosas  y 

ras,  hialinas  y  trun,  j  .     ,.^ 

oí  más  señalado  de  estos  minerales,  lüen 
tiendo  de  qué  manera  es  insulicientc  iiu  s 
ráctor,  siquiera   tenga    tanta   imjiorlancia  como 
el  color,  respei'to  de  las   turmalinas;  a-í  resulta, 
sin  iiasar  de  la   variedad  negra,  que  i 

chorlo  (el  ndneral  más  frecuente  y  i 

gru[io),    contiiv 

guas,  los  áci 

lisis  no  ha   b^ 

otras  turmalinas;  en  cambio  la  turmalin  >  : 

dol  Uevonshiro  contiene  manganeso,  y  en  i  i 

zita  no  e.\isten   ni  ácido  bórico,  ni  ]iotaad,  ui 

sosa.  Aparto  du  esta  consideración,  muy  di);na 

de  ser  tenida  eu  cuenta,  viniendo  al  i  . 

color  en  sí  mismo,  es  mcuester  |>en^  i 

pendo  de  la  composición  química,  en 

distinto  del  punto  do  jiartida  y  fiiu 

la  clasiñcación  tradicioual;  ¡mes  la  i 

torea,  por  decirlo  así,   de  los  silicatos  qiio  uus 

ocupan,  es  otro  silicato  ó  un  óxido  metílico  en- 

lorido;  los  do  hierro  ó  de  : 

de  las  voces  forman  parii 

ma'"  •-   >      .1.  ..,n.....i.. 

fu. 

CO:     ^  ^  . 

ees   i|tieiia  liectiu   iiietllu;   calo   tiu   so   aliri 
modo  abíoluto:  ¡lara  ello  wria  mene"t'r  •  ' 


ni 

rr.    , 
davia  ] 
en  !a  n 


pUlICllUs      lu'iOlldo.s     LoUol'itiUl. 

guisa  lio  ejemplos,  vale  citar  a  , 
niagiiesianas  procedentes  de  la  isla  Oi  ^ 
cuales  |irescntan,  en  el   mismo  prisma  lio 
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nal,  un  veitico  rojo, y  ol  opuesto  verde  ú  incolo- 
ro; y  eu  h)iititJo8  Uuuloíi,  y  lainbiéu  eu  el  Ural, 
tióueiiso  recogidos  ciiriosus  iiotabilisiiuos  ejoni- 
(ilureü,  coiiüisU'Ute»  en  bien  lonniidos  cristales, 
ios  cucilo.s  |iresontau  un  núcleo  ó  contra  do  vivo 
tono  rosiulo,  cnvuoltoy  rodeado  do  intonsa  colo- 
ración verde,  y  tanibit'n  en  ocasiones  es  este  el 
tono  del  nnu!uo  ceutiul,  en  cuyo  cuso  apitruce 
vivamonCe  rosada  la  aureola  que  lo  envuelve, 
sirviendo  en  ambos  casos  osla  particularidad 
para  ilistinguir  las  turmalinas  de  (jue  se  trata. 
El  louómcno  en  ellas  observado  es  causado  por 
ol  liemiinortismo,  en  cuya  virtud  la  lioiniedría 
de  la  turmalina,  como  la  de  la  calamina,  con- 
sisto en  iiue  una  de  las  extremidades  del  cristal 
osta  formada  por  caras  que  no  se  repiten  en  la 
otra,  de  doiide  viene  la  apariencia  do  coloración 
nottida,  relacionada  entonces  con  la  propiedad 
de  los  cristales. 

Cauaoteiíks  ói*ticos.  -  Son,  sin  duda  alguna, 
los  más  importante,  y  también  aquellos  en  cuya 
virtud  mejor  se  dislini;uo  y  especilica  el  mineral 
objeto  del  presente  articulo;  asi  liuidaremos  de 
ellas  con  cierto  deteuimienlo,  y  entrando  en  los 
indispensables  pormenores,  por  ser  base  de  las 
aplicaciones  do  la  turmalina  al  estudio  y  deter- 
minación de  los  l'enújucnusdc  polarización  lumi- 
nosa, ü  de  modilicacioues  que  los  rayos  de  luz 
experimentan  cuando  atraviesan  láminas,  más  ó 
menos  transparentes,  de  distintos  minerales,  ta- 
lladas paralela  ó  perpendiculurmente  al  cjo  de 
sus  cristales  y  colocadas  entre  dos  láminas  de 
turmalina.  Para  estudiar  las  niodilicaciones  que 
esta  última  hace  experimentar  á  la  luz,  sujion- 
gamos,  coutornie  hacen  los  autores,  tallada  una 
lámina  en  dirección  paralela  al  eje  óptico,  y  que 
sólo  tenga  cosa  de  5  milímetros  de  espesor;  un 
rayo  do  luz  blanca  se  polariza  atravesándola;  y 
si  luego  de  salir  [lolarizado  se  interpone  otra  lámi- 
na igual  á  la  primera,  pueden  suceder  dos  cosas: 
en  el  caso  do  ser  paralelo  el  eje  de  la  segunda  lu- 
mina  al  de  la  primera,  pasa  el  rayo  en  las  njis- 
mas  condiciones;  pero  si  ambos  ejes  Ibrman  entre 
sí  ángulo  recto,  la  luz  uo  su  transmito  ni  propa- 
ga, atravesando  la  segunda  lámina,  y  aparece 
como  extinguido  ó  interrumpido  el  rayo  por  un 
cuerpo  ojiaco  al  llegar  á  la  superlicie;  hucieudo 
girar  el  analizador,  hasta  que  su  eje  llega  á  colo- 
carse paralelo  á  la  lámina  polarizadora,  la  luz 
pasa  de  nuevo,  y  así  aparece  demostrado  cómo 
tan  curioso  y  notable  lunómeno  depende  de  la 
posición  relativa  de  los  eje  ópticos  de  las  láminas 
que  constituyen  esto  elemental  y  usadísimo  po- 
lariscopio;sus  ]ir¡meras aplicaciones  hácense  para 
el  estudio  óptico  de  la  propia  turmalina,  pro- 
cediendo en  tal  caso  do  la  manera  que  aquí  se 
pono  y  establece.  Elígese  un  cristal  bastante 
dialano,  y  aprovechan  mejor  los  totalmente  trans- 
¡larentes;  de  ¿1  se  corta,  en  dirección  perpen- 
dicular al  eje,  una  lámina  de  poco  es])esor,  la 
cual,  bien  tallada  y  bruñida,  se  coloca  entre  el 
polarizador  y  el  analizador,  los  cuales,  montados 
en  discos  do  manera  que  puedan  girar,  constitu- 
yen el  conocidísimo  aparato  denominado  ;Jt?í;a6' 
de  turmalina,  de  muy  Irccuente  uso;  mirando 
con  un  ojo  á  través  de  las  tres  láminas,  estando 
formando  ángulo  recto  los  ejes  del  polarizador 
con  los  del  analizador,  percíbese  en  seguida,  con 
toda  claridad,  una  serie  de  círculos  ó  anillos  con 
céntricos  dotados  de  vivísimos  colores,  como  los 
del  espetro  solar;  mas  no  son  continuos,  sino  há- 
llanse  interrumpidos  ¡lor  una  cruz  negra  rectan- 
gular, cuyos  brazos  so  ensanchan  desde  el  centro. 
Semejaule  fenómeno  prestase á  muy  curiosas  va- 
riantes, con  sólo  hacer  cambiar,  por  medio  de  gi- 
ro:', las  posiciones  relativas  del  polarizador  y  del 
analizador  del  polariscopio,  de  las  cuales  depen- 
de, y  no  do  los  giros  que  se  hagan  dar  entro  ellos 
ó  la  lámina  objeto  del  ensayo,  colocada  en  las 
pinzas  de  turmalina  conforme  queda  ya  dicho. 

Ilien  giro  de  derocha  á  izquierda  el  polariza- 
dor, ú  cambie  la  posición  del  analizador  en  el 
mismo  sintido,  pueden  los  anillos  coloridos  iiso 
extinguiendo  poco  á  poco,  variando,  al  propio 
tiem|>o,  la  cruz  negra  que  los  interrumpe,  y  hasta 
invertirse  el  fenómeno,  apareciendo  la  cruz,  no 
negra,  sino  luminosa  y  blanca  en  los  puntos  don- 
do  corta  á  los  anillos  concéntrico.  Débese  el  he- 
cho á  la  birrelringencia  do  los  cristales  do  tur- 
malina, los  cuales,  poseyendo  un  solo  ojo  óptico, 
presentan  bien  marcada  y  distinta  la  doble  re- 
fracción; do  donde  resulta  que  los  anillos  colori- 
dos formando  serio,  con  la  ciuz  negra  que  inte- 
rrampe  sn  continuidad,  prodúcelos  el  rayo  lumi- 
noso llamado  ordinario,  dirigido  en  sentido  nor- 
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mal  al  plano  de  relloxión  de  la  lámina  que  coiis 
tituye  el  analizador;  eu  cambio,  al  invertirse 
por  medio  del  giro  el  fenómeno  óptico,  desapa- 
reciendo los  discos  de  colores  y  tornándose  lumi- 
nosa la  )iarto  antes  eu  sombra  y  obscura,  inter- 
viene el  rayo  extraordinario,  para  el  cual  no  ri- 
gen las  lo3'es  de  la  refracción  simple;  sí  así  no 
Inora,  si  no  se  tratara  do  cristales  dotados  de 
doblo  refracción,  el  paijol  del  analizador  sería 
solamente  transmitir  la  luz  polarizada,  sin  mo- 
dilicarla  nada  ni  comunicarla  color  alguno. 
Aparece  el  fenómeno  más  curiosa  3'  notable  toda- 
vía viendo  cómo  al  giro  de  cualesquiera  ilo  las 
dos  láminas,  cu  especial  la  que  hace  de  analiza- 
dor, conlormo  va  desai>areciondo  la  cruz  negra, 
altérause  cu  los  anillos  el  orden  y  las  dimensio- 
nes y  se  van  viendo  alternados  los  colores  com- 
plementarios; sucede quo,  llegándola  luz  polari- 
zada en  la  primera  lámina  al  cristal  birielringen- 
te  do  turmalina  colocado  inmediatamente  detrás, 
debe  dividirse  en  dos  sistemas  de  anülos,  siendo 
uno  de  ellos  absorbido  ó  extinguido  por  la  lámi- 
na analizadora,  de  donde  proviene  el  presentarse 
las  zonas  coloridas  tantas  veces  nombradas,  y  que 
sirven,  uo  ya  sólo  para  caracterizar  la  tui  nialina, 
sino  también  para  hacer  servir  á  ésta  como  exce- 
lente medio  do  reconocer  y  determinar  los  cris- 
tales birrelringentes.  Si  en  lugar  de  la  ordinaria 
luz  blanca  su  usa  otra  monocroma,  la  roja  por 
ejemplo,  los  anillos  ó  zonas  do  este  color  alter- 
nan con  las  zonas  más  obscuras,  las  cuales  las  li- 
mitan y  separan  unas  de  otras,  con  la  corresiion- 
diente  cruz  negra,  sujeto  todo  ello,  como  en  el 
caso  anterior,  en  cuanto  á  posición  é  intensidad, 
alas  posiciones  que  en  los  giros  tomen  los  respec- 
tivos ejes  ói>licos  del  polarizador  y  el  analizador; 
do  suerte  que  el  hecho  fundamental  acaece  siem- 
pre, ya  los  rayos  luminosos  sean  tan  complejos 
como  los  de  la  luz  blanca,  j-ase  trate  de  radiacio- 
nes monocromáticas;  en  el  primer  caso  el  sislenia 
de  zojias  coloridas  alterna  con  todos  los  matices  y 
tonos  del  espectro;  en  el  segundo  caso  sólo  se 
ven  anillos  del  color  do  la  luz  separados  por  otros 
obscuros,  en  los  cuales  parece  haberse  extingui- 
do toda  luminosidad,  por  cuanto  solo  se  perci- 
ben intensísimas  sombras. 

Otro  carácter  óptico,  muy  singular  y  notable, 
de  las  turmalinas,  tan  general  que  todas  lo  pre- 
sentan, á  no  ser  las  perlectaniente  diáfanas  é  in- 
coloras, que  de  tal  propiedad  carecen,  es  el  di- 
croísmo,  en  cuya  virtud  presentan  distintos  co- 
lores en  un  misino  ejemplar  ó  cristal,  coiiloriiie 
á  la  dirección  eu  la  que  se  examina;  muchas  ve- 
ces es  observable  el  fenómeno  á  simple  vista; 
pero  casi  siempre,  así  en  el  mineral  que  se  des- 
cribe como  en  otros  calificados  de  dicroicos,  de- 
be apelarse  al  dicroscopio,  porque  es  aparato 
destinado  á  separar  en  dos  colores  ol  propio  del 
cristal  de  un  ojo  que  se  examina,  debiendo  ad- 
vertir cómo,  contrariamente  á  lo  acontecido  en 
el  fenómeno  de  los  anillos  ó  zonas  coloridas  de 
quo  se  ha  hecho  nicrito,  los  colores  no  son,  en 
modo  alguno,  complementarios;  y  aun  el  hecho, 
cuya  ley  permanece  ignorada  todavía  á  la  hora 
]ir6sente,  parece  ser  causado  por  cierta  depen- 
dencia, no  bien  determinada  ni  segura,  entre  la 
absorción  de  la  luz  y  la  inclinación  del  rayo  in- 
cidente sobre  el  eje  de  doblo  refracción,  depen- 
diendo asimismo  de  la  diferencia  de  color  de  las 
líneas  luminosas  formada  en  este  fenómeno,  con 
cuya  explicación,  debida  á  brewster,  so  muestra 
conlorme  el  señor  marqués  de  la  Ribera  en  su 
excelente  Estudio  sobre  las  turmalinas,  en  el  que 
hay  curiosas  observaciones  originales,  do  las  cua- 
les más  adelante  nos  haremos  cargo;  esto  mismo 
naturalista  hace  notar,  con  motivo  del  dicroís- 
mo  de  las  turmalinas,  que  examinando  por  me- 
dio del  dicroscoiiio  varias  secciones  de  algunas 
de  ellas,  talladas  ó  cortadas  perpeudicularmeute 
al  eje  del  cristal,  no  es  visible  el  dicroísmo  en 
ciertas  variedades,  tales  como  el  niinoral  deno- 
minado rubelita,  y  aun  en  las  turmalinas  amari- 
llas y  verdosas,  en  las  cuales  sólo  es  visible,  y  110 
con  gran  claridad,  empleando  luz  ya  polarizada 
por  un  espejo  negro.  Adviértese  en  todo  lo  dicho, 
referente  á  los  caracteres  ópticos  do  la  turmalina, 
de  suj'o  bastante  singulares,  aquella  misma  de- 
pendencia entre  las  distintas  ¡iropiedados  tísicas, 
relativas  d  sus  diversos  colores  principalmente, 
la  forma  cristalina  y  la  composición  química;  se 
insiste  eu  especial  sobre  esto  carácter  del  di- 
croísmo, cuyos  enlaces  con  la  lorma  son  bien 
niauiñestos,  y  eso  quo,  conlorme  queda  dicho, 
no  se  trata,  en  rigor,  de  un  carácter  absoluto  o 
general,  en  cuanto  ni  las  variedades  incoloras 
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ni  las  dotadas  de  tonos  y  matices  poco  acentua- 
dos lo  presentan,  si  no  es  por  excepción;  de  to- 
das suertes,  el  mineral  que  estudiamos  constitu- 
ye acuso  el  más  notable  ejemplo  y  mas  digno  de 
ser  mencionado  respecto  de  los  enlaces  y  relacio- 
nes de  forma,  composición  y  propiedades  ópti- 
■cas,  cosas  todas  cuya  causa  ha  de  buscarse, 
cnanto  sea  posible,  en  el  modo  de  generarse  los 
cuerpos,  uniéndose  sus  elementos  primordiales 
según  determinadas  orientaciones,  dependiemld 
de  ellas  la  apariencia  geométrica  de  los  cristak  -; 
y  el  modo  como  modilican  la  luz,  presentando 
leuomcnos  de  polarización  propios  de  los  crista- 
les dotados  de  uu  solo  eje  óptico,  y  los  del  di- 
croísmo, (|ue  sirven  para  caracterizar  la  tui mali- 
na en  general,  y  más  cspccialnieuto  aquellas  de 
sus  im|iortantÍ3Íiuas  vaiicdades,  las  cuales,  mer- 
ced á  la  particular  estructura  de  su  molécula, 
presentan  más  claros  y  con  mayor  intensidad  los 
lénómenos  ópticos  que  so  han  examinado. 

CAUAUTEit]í.s  ni,í;cr  iiicos.  -  Constituye  la  tur- 
malina, en  este  respecto,  el  prototipo  y  más  aca- 
bado modelo  de  los  minerales  llamados  piroeléc- 
tricos,  ya  que,  como  la  boracita  y  algunos  otros, 
muy  pocos  en  número,  demuestran  sus  propie- 
dades eléctricas  tan  sólo  cuando  se  calientan  á 
no  muy  elevada  temperatura.  Kl  carácter  doquc 
se  trata  os  tanto  mas  notable,  cuanto  que  al  ma- 
nifestarse la  electricidad  hácelo  presentando 'jio- 
los,  en  cuyo  ssntido  dícese  del  mineral  objeto 
del  presento  artículo  que  posee  la  polaiídad  eléc- 
trica, siendo  cuerpo  piroeléctrico.  Desarróllase 
tal  carácter  calentando  un  cristal,  y  puede  obser- 
varse cómo  los  polos  eléctricos  so  manifiestan  si- 
tuados en  las  extremidades  del  eje  óptico;  y  si 
cuando  la  temperatura  ha  llegado  á  cierto  gra- 
do se  deja  enfriar  el  mineral,  a  medida  queaijué- 
lia  desciende  hay  manifiesta  inversión  polar,  res- 
tableciéudüso  la  neutralidad  cuando  la  tempera- 
tura es  constante.  Llamando,  coiiiormo  hacía 
Rose,  polos  análogos  álos  positivos,  y  autilogos 
á  los  negativos  lormados  al  elevarla  leni|ieratu- 
ra  del  mineral,  tenemos  que,  en  la  turmalina,  el 
polo  antílogo  sitúase,  durante  el  enlriamiento, 
en  la  cúspide  donde  domina  la  cara  notada  íí^,  y 
se  considera  positivo  en  el  fenómeno  directo, 
mientras  que  el  análogo  est;í  en  b\  apuntamien- 
to donde,  al  calentar,  se  reúne  la  electricidad 
negativa;  de  ordinario  el  primero  hállase  del 
lado  en  el  cual  las  aristas  culminantes  b  corres- 
ponden á  las  caras  conservadas  de  e-.  Basta 
enunciar  el  mecanismo  del  fenómeno  para  en- 
tender cómo  depende  exclusivamente  de  la  for- 
ma cristalina,  ó  mejor  de  las  projiiedades  crista- 
lográficas de  la  turmalina;  pues  es  de  observar 
como  la  piroelectricidad  polar  es  exclusiva  do 
los  cristales  hemimórficos  y  se  relaciona  estre- 
chamente con  la  simetría  de  los  mismos;  presén- 
tiinse  aquí  cristales  cuyo  eje  termina  por  apun- 
tamientos distintos,  y  en  el  sentido  del  mismo 
aparece  la  olectiicidad  con  sus  dos  polos  distin- 
tos, positivo  y  negativo;  y  si,  conlorme  algunas 
veces  acontece,  siendo  de  ello  el  mejor  ejemplo 
el  topacio,  á  consecuencia  de  deterniiuadas  ma- 
clas, son,  por  accit.leii  te,  iguales  los  dos  extremos 
del  eje,  no  deja  de  desenvolverse  y  producirse  la 
electricidad  al  elevar  la  temperatura;  mas  enton- 
ces en  ambos  apniítaniieiitos  reconócese  ser  po- 
sitiva; romiiiendo  uno  de  estos  cristales  en  di- 
rección de  la  base,  que  es  una  cara  de  exlolia- 
cióu,  como  ya  queda  cou  esto  hecho  destruida  la 
igualdad  de  las  terminaciones  del  eje,  ésta  ad- 
quiere al  punto  electricidad  negativa  bien  mar- 
cada; de  donde  se  infiere  la  necesidad  de  (|Ue  los 
cristales  de  tal  carácter  dotados  sean  verdadera 
y  perlectamente  hemimoriós  para  poder  mani- 
lestarse  en  ellos  el  fenómeno,  conlorme  se  obser- 
va de  continuo  en  todas  las  turmalinas  cristali- 
zadas. Cuanto  á  sus  causas,  y  aun  á  aquellas  cir- 
cunstancias de  los  cristales  cou  las  cuales  puede 
tener  mayores  conexiones,  sin  dar  por  dcliniti- 
vaniente  resuelto  tan  importante  problema,  se 
afirma  ahora,  después  de  los  interesantes  y  jiro- 
lijos  estudios  de  Friedel  relativos  a  la  piroelec- 
tricidad adquirida  por  el  cuarzo,  y  de  las  delica- 
dísimas observaciones  de  Curie,  tendiendo  á  es- 
tablecer determinadas  relaciones  entre  los  leiiu- 
menos  eléctricos  desarrollados  en  los  minerales, 
en  ol  cuarzo  sobro  todo,  mediante  presiones,  y 
los  causados  elevando  su  temperatura,  que  la  lú-, 
roelectricidad,  indicacfa  ]ior  la  jiolariiiad  eléctri- 
ca, que  atestigua  cierta  di.>imetría  de  las  molé- 
culas en  determinadas  dilecciones,  debe  produ- 
cirse eu  el  sentido  de  todas  las  líneas  cristalo- 
gráficas, eu  el  mal,  por  diferencia  de  facetos,  es 
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niailHH  por  romboH  y  iKjliriIro!* '|» 


ni  tj(*!frrl)ilrr 


rft)  "  lir  111/ 


ir,  como  Krieilcl 

r  \Vll<!  íll'l  'íí*  «r- 


ISO,  clovanilo  Itt 


('AiiACTrnrs  guíuiro».  -  Diiimoa   al    ilifnir 
la  liiinmlina,    i)ÍKiii<'n<1o  en  ello  el  crii< 
Iij>I«rciit,  i|iie  roiKtifiiyc  rn  pf'ncro  ni" 
los  mejor  '!■ 
"  antorca 


\  en    Ida   illxllianí  liMhi- 

i'o»,  en  el  tlioroísnioy  en 

■ln■Il■^    !i'  I  !'■  1  li'Ctrii'idncl  qnc  «i'nnla'lds 

■;;  Ifts  vnriüiitfs  en  In   intcnsi'Iail  tío  les 

'  '  "11  iclniionar-c,  ,',-•■'       '  i^taalio- 

con  la*.   Vftiinír  i  osioíón 

:i'lfiniento  <li<  la  ■•  de  las 

■ -irnialinas,  qnc  establece  direrenciaa  do  color, 

!•'  transparencia  y  de  propiedades  ijplicas,  lodna 

las  liien  marcadas  y  snficientes  para  conatitnir 

■rniiaciones  bastante   natnralcs  dentro  de  un 

'     ■  o  en   el  cnal  entran  cuerpos 

>   apariencia,    n   primera  vista 

..  Atendemos  s¿Io  al  cuadro  de 

r.s  caracteres  externos,  sin  parar  mientes   en 

1  )uello  esencial  y  permanente  que  constituye  la 

conijiosicii^n  qnfniica  eleniental ,  tanto  por  los 

elenientoa  cnn«tilntÍTos  del  mineral,  cuanto  por 

'   1  de  estar  nffrupados. 

rüOGH  ÍFiros.  -  Desde    este 

■  ■•  In  se  trata  'V   '"'• "'ir 

1  do  mine: 
íplpadas,  cli-  :re 

los  transparentfs  y  a^nipase  con  los  lioxapona- 
les  y  liomoj;i'neo8,  en  cuvo  sentido  cada  una  de 
las  secciones  está  de  la  misma  manera  orientada 
en  toda  sn  extensión,  6  sea  que  la  luí  i'olari:'ada 
jiaralela  cxtúipuese  toda  ¡i  la  ve?,  ó  contiene 
arciones  donde  tal   heclrn  no  acontecí»  del  nis- 
;iin  mnilo,  y  bállanse  limitados  por  líneas  rectas 
'        constituyendo  maclas;  además,  eu  sn  condicicln 
de  mineral  hexas^nal,  aquellas  posiciones  donde 
n  manifiestas  las  figuras  de  interferencia  po- 
■^en  contornos  de  tres,  seis,  nueve  ó  doce  bulos, 
tibies  de  tres  distintos  sistemas  de 
cuvas  diri-ccioncs  se  cortan  baio 
_     ■  -     v  -O'.    Ya  dentro  del  crupo  de  loa  mi- 
•^rales  hi'xaeonale»,  incluyese  la  turmalina  en- 
•o  los  coloridos  V  policroicos,  c individualmente 
•larcce  caracterizada  por  presentarse  con  mucha 
ricuen'ia  conslituvendo  prismas  alargados,  los 
cuales  adclt;rt7anse  hacia  sus  extremos,  ó  con  un 
apuntamiento  muy  obtnso.  hendidos  en  sentido 
,        transversal   y  e'i  ciertas  ocasiones  asociados  á 
secciones  trianj^ulares,  de   redondeados  vértices 
I        hexat-nnales,    con   tres  lados  dominantes,  ó  de 
nneve  lados  á  la  continua,  con  predominio  de 
tres  de  olios,  cuyos  becbos,  sin  gran  trabajo  ob- 
aervables,  quedan  advertidos  al  tratar,  en  parti- 
cular, de  las  apariencias  externaa  de  los  crista- 
'  '  'n  de  su   particiilarfsinia  simetría, 

ada  V  puesta  en  claro,  examinando 

es  más  singulares  del  mineral  cuyo 

■  tnilio  nos  ocupa:  todos  sns  cristales,  de  color 
irdo  violáceo,  rojizo,  y  A  veces  con  distintos 
^'lores,  dispuestos  en  secciones  formando  roñas, 
resent-in  fi.'uras  de  interferencia  notables, 
■  lo  tienen  un  eje  óptico;  todos  los 
inso   dotados  de   doble   refracción 


:iit;uiiios,   y  eato  surcile  cuando  «'''    es  normal 

plano  de  vibración  del  polarizador,  conforme 

ontece  en  el  caso  de  las  micas  negras:  venseen 

los  aureolas  policroicas,  en  torno  de  loa  zirco- 

es  incluidos  presentan  polarización  cromatica 

iiuy  viva,  con  loa  colores  pardo  y  rojo,  mncbu 


iiiaü  prupüicioiitii  de  ucitlti  lu^liiko,  (.iii  inm^iii' 
ficantes  que,    «i  el  análÍKi»  lopra  desoubrir  «u 
presencia,  carece  de  med 
tillad.    Tur  un  lado  bi 

del  mineral  en  sii»   '■"  ■  -    ,  ,. ,    i  •  ,, 

cia.s,  y  por  otro  In  1  do  las  cantidades 

de  las  múltiples  si  ';iic   para   formarlo 

«o  han  agrujiado,  en  circunstancias  y  condicio- 
nes no  bien  determinadas  y  en  muchos  caso»  ni 
siquiera,  li  la  hora  presente,  soapecbadns,  son 
causas  bastantes  para  no  haber  podido  estable- 
cer todavía  una  fórmula  general  en  la  f|Ue  en- 
trasen cuantas  turmalinas  conocemos  en  el  día, 
cambiando  sulo  las  proponiones  relativas  de  al- 
gunos de  sus  elementos  constitutivos,  precisa- 
mente de  aquellos  que  imprimen  carácter,  mar- 
cando la  individualidad  de  las  vaiicdadcs  que 
los  contienen:  pero  quizá  esta  misma  variabili- 
dad suya,  y  la  diversa  naturalf  '  "  hayan 
sido  paito,  cada  cosa  dentro  '  -.  lara 

establecer  un   sistema  de  claa,.  .  .  .,;ndailo 

casi  completamente  en  la  composición  química, 
no  ya  sólo  atendiendo  n  la  constancia  ó  predo- 
minio de  ciertos  elementos,  sino  mejor  á  tas  re- 
laciones del  oxígeno  do  los  protóxidos,  sesqui- 
óxidos.  Acido  silícico  y  ácido  bórico,  que  son  los 
cuerpos  determinados  mediante  el  análi.sis  en 
cuantas  turmalinas  se  han  estudiado  y  ensayado. 
.■\sf,  frente  li  la  clasificación  antesexpuesta,  fun- 
dada en  cosa  tan  accidental  y  variable  cnmo  es 
el  color,  y  cuyos  inconvenientes  quedan  en  sn 
Ingar  presentados,  puede  colocarse  laque  vamos 
á  dar  A  conocer,  fundada  en  las  determinaciones 
numéricas  resultantes  de  los  análisis,  con-.o  baso 
de  agrupamiento  de  cuerpos,  mediante  analogías 
de  lo  que  es  en  cada  uno  de  ellos  más  permanen- 
te, y  constituye,  si  así  puede  decirse,  su  misma 
esencia  y  naturaleza.  Cinco  clases  de  turmalinas 
admiten  hoy  los  autores,  y  son  las  siguientes: 
lnniialiuas  viaqnisianaf!,  en  las  cuales  las  rela- 
ciones del  oxfceno  de  los  protóxidos,  sesquióxi- 
dos,  ácido  silícico  y  ácido  bórico  que  contienen 
es  1  :  3  :  4  : 1 :  htrmntinris  ferrninnqrMsianns,  ca- 
racterizadas porque  la  relación  del  oxígeno  de 
los  ]irotóxidos,  sesquióxidos,  ácido  silícico  y  áci- 
do bórico  se  expresan  así:  1:4:5:1,  deducidas 
de  loa  correspondientes  análisis;  Inrtnalivns  ff- 
rrl/erns,  caracterizadas  porque  la  relación  del 
oxígeno  de  los  protóxidos,  sesquióxidos.  ácido 
silícico  V  ácido  bórico  en  ellas  contenidos  es: 

1  :6:  C  :'2:  tiinii'y'' '  '' 

iií/Vti7í,  siendo  en  • 
en  los  protóxidos,  'i    , 

ácido  bórico  en  ellos  reconocido  1  :  12  :  )'2  : 4. 
Vese  cómo  esta  clasificación  se  establece  fundán- 
dola tan  sólo  en  iioailivas  relaciones  ntimi'ricas, 
producto  de  análisis  repetidos;  en  último  térmi- 
no, representa  lo  verdaderamente  <■  > 
de  la  especio  ó  del   individuo,  la                      ii 
....'.,  ,í-,  .  l<>ni.'ntal,  bien  recou' "•  '' 
de  ella,   aún   p-^ 
le  las  turmalinas 
lado  ¡a»  lri-8  primeras  cateíroríiia  que  aeiliin  •  • 
ser  indicada",   v  de  otro  lado  las  dos  última - 
I  ■,                                       1  menester  atender  á  In 
)                                             i  de  un  elemento  coni- 
puiniiK    II  -n  Mi.jn.i  ii,  y  este  elemento  es  pre- 
cisamente la  litina.   Kn  semejante  clasificación, 


lo    )i|eneiitnh    laa    ' 
aun  aparece  manil 


s,       III 

iiellns 


I  '■  rg,    la  ccii 

do  ne  no  coiii  ■ 

guna  Inrma  estaría  comprendida  entre  Ir 

tes  siguientes:   Acido  silícico   31  á  SO  i  •  r 

ses(|uióxido  do  aluminio  .11  ú 

hierro  1  ,.^  A  13;  protóxido  de  i 

d 

1,  ^.     ;  .  .  

contando  como  ]«rdida  al  fuego  y  en  las  ■ 
clines  analíticas  de  2  á  3  por  100.  Pe  Ion i 
do  referente  al  particular,    result.i  que  es  l,i  tur- 
malina, en  cuslesquiora  de  sns  numerosas  varie- 
dades, uno  de  los  minerales  de  má^ 
composición  química  y  estructura  ti 
(Joiwin  .  .r.i  -"ni.,    aun   dei"f  ■'"  ■  ■• 
g:  los,  la  nía; 

nn  1  precisa  y 

debidamente  las  représenle,    porque,  dado»  «na 
mismos  caracteres  de  comvosiei.ín.  tan  repetidas 
veces  invocados,  nn 
elegir  como  tipo,  y  i 

minerales,  una  turr  iii;:i    i.   -■ 

la  misma,  siquiera  la  una  de  li 

visiones  adoptadas,  :         ¡lo  luego  v.nr;.i;i 

tes  suyas  las  demás  incluidas  en  el  género,  ni 
tampoco  cabe  prescindir,  en  absoluto,  de  loa  nú- 
meros indicados  como  límites  para  las  eantida- 
dades  relativas  do  cada  uno  de  los  componentes, 
por  la  fi-  .     '    '    "  '      •  .  •- . 

dos.  ,S¡i, 

que  no  : ..,,    .  ■    ,  r. 

aunoue  sí  las  i  el  niineralrei'ta 

Do  Selle,   no  i  nn  la  existencia 

probable  ó  hipoti-licadeuiimouibinación  natural, 
dispuesta  de  suerte o"e  responda  enteramente  al 
tipo  perfecto  de  un     ■ 
mina,  jiotasa,  «osa, 
aunque  •■■     '-•'- 
sinual.    I 
dadera,  '       , 

sentativa  y  cuyo  valor  residen   en  que  ua,   en 
cierto  modo,  idea  de  la  estr'íct»'ra  de  la  cembi- 
nacii'n  ó  do  li 
de  I.Ts  turniali' 
y  ferríferas;  su  s  m m^ío  c-,  ¡  r  r  ¡n  innu'.  i  -'. c, 

ÍH    K  .Xa,.Mg.Fe]Al..Bo..Si,.0.„ 

leí  elemento  accidental   flúor,  no 
te,  y  admitiendo  variantes  nnvi 
no  so  ha  descubierto  tod«\    ■ 
relativa*  do  los  metales  ab 


raro,  annqne  en  determinados  casos  caracterice 
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811  presencia  a  partioiilnres  turmalinas,  hastiinte 
poco  frooncntos  o»  los  terrenos,  y  «tas  contieno- 
lo  en  1 13  proporciones  ¡ndio.iilns  al  establecer  los 
limites  lie  la  contposik'ióu  íie  la^  turmalinas  exen- 
tas ilc  litio.  Omitido  se  llalla  taml'ién  el  hierro 
en  estado  fiírrico,  acaso  porque  su  presencia  pue- 
de ser  atriliuúli  á  ciertas  alteraciones,  cpie  los 
autores  nn  indican,  del  mineral  (irimitivo,  cuj'o 
hierro liivl>ría  oxporimentndo, en  contacto  del  aire, 
una  snbreoxidaoiún,  y  el  hecho  es  bastante  Tro- 
cuento. 

Son  las  tiíimnlinojí  ma>7n«ji'an/7.v  de  color  ama- 
rillo ó  pardo  í;encralmento,  y  no  ofrecen  <;randcs 
variaciones  de  intensidad,  ni  presentan,  casi 
nunca,  matices  intermedios;  su  peso  específico, 
poco  consiilerablc,  varía  ilesdo  3  li  3,07,  y  su  aná- 
lisis espocisl  da,  para  la  coniposiciiin  química 
media  do  los  minerales  del  ^rupo,  estos  números, 
relcti  los  . -i  100  partes:  ácido  silícico  18,05;  ses- 
quiúxido  de  aluminio  34.21;  sesquiúxido  de  hie- 
rro 1,-13;  óxido  do  magnesio  11,22;  óxido  de  cal- 
cio 0,61 ;  óxido  de  sodio  2,3";  óxiilo  do  potasio 
0,47;  ácido  bórico  0,39;  ácido  fosfórico  0,12,  y 
flúor  2,10.  Refiííreso  este  análisis  á  una  turmali- 
na parda  de  Carintia,  estudiada  por  el  famoso 
mineralogista  Ramnielsborg,  quien  asigna  para 
todo  el  grupo  el  símbolo 

( R0\.,.  (R,0;,1,.  (SiO,),^  ( Bo  ,0,),, 

en  el  cual  pueden  verse  manifiestas  las  relaciones 
del  oxígeno  de  los  protóxidos,  sesquióxidos.  Aci- 
do silícico  y  ácido  bórico  en  ellas  contenidos.  Al 
fueg')  del  soplete,  muy  vivo  y  sostenido,  so  hin- 
chan sobremanera  las  turmalinas  ma<;nesianas,  y 
llegan  á  fundirse,  produciendo  una  escoria  do 
color  gris  ó  amarillento,  no  muy  bien  definido. 
Hállanse  yaciendo  en  la  pegmatita,  en  las  scg- 
matitas  y  también  algunas  veces  en  las  dolomía. 
En  Harintia,  en  el  valle  del  Drave,  la  turmalina 
parda  denominada  davita  vese  casi  siempre  for- 
mando cristales  prismáticos  porfectamcuto  for- 
mados y  las  acompaña  ganga  do  margarodita. 

Prescntanse  las  turmalinas  fcrromagnrsianas 
de  coloros  pardos  obscuros,  y  las  hay  asimismo 
negras;  sn  poso  específico,  no  grande,  varía  de 
3,02  á  3,05,  y  contienen  en  100  partes,  tomando 
por  tipo  la  turmalina  negra  de  Groelandia,  los 
siguientes  elementos:  ácido  silícico  37,70;  ses- 
quióxido  de  aluminio  34, .'i3;  sesqnióxiilo  de  hie- 
rro 4,63;  protóxido  de  hierro  0,25;  óxido  de 
magnesio  9,51:  óxido  do  calcio  1,25;  óxido  de 
sodio  2;  óxido  de  potasio  0, 43;  ácido  bórico  7,36; 
ácido  fosfórico  0,11,  y  flúor  2,23,  cuyos  números 
aparecen  relacionados,  conforme  más  arriba  que- 
da dicho,  en  el  símbolo 

rRO),,.('R,0.,),.(SiO,),..(BoA):- 
Pueden  ser  reconocidas  las  turmalinas  de  qne  se 
habla  con  facilidad  suma  por  vía  seca;  al  fuego 
del  .soplete  se  hinchan  aumentando  mucho  su 
volumen,  y  continuando  sostenida  la  acción  de 
una  temperatura  elevada  se  funden  sin  mayor 
dificultad,  convirtiéndose  en  una  suerte  de  es- 
coria de  variable  color,  dentro  de  los  m.itices 
obscuros,  dependiente  de  las  cantidades  de  hie- 
rro que  el  mineral  contiene. 

Respecto  do  las  tnrmnlinas  ferríferas,  son  de 
color  negro  y  constituyen  el  rhor/o  propiamente 
dicho  ó  chorlo  neqro,  cuyo  mineral,  desde  muy 
antiguo  conociilo  y  estudiado,  distingüese  de  las 
otras  turmalinas  porsu  intensísimo  brillo  vitreo, 
y  también  atendiendo  á  la  tendencia  en  él  mis- 
mo, con  facilidad  reconocible,  á  formar  masas  ba- 
cilares; de  otra  parte,  sus  cristales  suelen  verse 
de  ordinario  estriados  en  sentido  paralelo  á  las 
aristA.q  del  prisma  qne  los  forma;  el  peso  especí- 
'  "  .1  hasta  hallarse  comprendido  entre 
-  3,15  y  3,25,  aegi'in  las  más  recien- 
... ;  ...iDaciones.  En  cuanto  ó  la  composición 
química  de  las  turmalinas  ferríferas,  resulta  de 
los  minuciosos  análisis  de  Rammelsbcrg,  practi- 
cados con  una  turmalina  negra  procedente  de 
.^il  eria,  que  en  100  partes  de  miner.-il  se  encnen- 
tri:  -i  1  ,  ■liio  35, 74;  sesquióxido  de  alnnii- 
"  ■      -        li'ixido  de  hierro  7, 61;  protóxido 

del.iciio  ■'■    de  magnesio  1,76;  óxido 

de  calí-ioj,'  sodio  ], 02; óxido  de  po- 

'■''^'"  ". !"  o  .?,  y  flúor  1,51;  á  cuyos 

■responde,  según  el  antor  citado,  la 
"ríl  de  e=tii  viiricdadcs  de  la  tur- 
/BojO,)^.  Opina  el 
horlo  negro,  verda- 
!(be  con- 
!o  por  la 

'I   ■  :        'f-  'lot^  *i''. 
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licoboratos,  representado  el  primero  de  ellos  en 
las  fórmula  H.Na.Uo;.  Alf,.Si,.02,,  y  convinien- 
do para  el  segundo  el  símbolo 

Fe5.Bo..Al..SÍ50oi, 
que  expresa  su  compo.sición,  y  debe  advertirse 
cómo  el  hierro  puedo  sor  en  parte  sustituido  con 
el  magnesio.  Son  las  turmalinas  ferríferas  fusi- 
bles sometiéndolas  al  vivo  }■  sostenido  fuego  del 
soplete,  en  cuyo  caso  convicrtcnse  en  una  suerte 
de  escoria  dotada  de  acentuado  color  pardo  y  á 
veces  negro.  Abundan  estos  cuerpos  en  las  peg- 
niatitas  y  en  las  granulitas,  do  las  cuales  deben 
considerarse  el  verdadero  elemento  caracterís- 
tico; es  frecuente  ver  los  cristales  formando  )iris- 
mas  delgados  ó  finísimas  agujas  implantados  en 
las  partes  gruesas  del  cuarzo  hialino,  constitu- 
yendo de  tal  manera  una  roca  especial  denomi- 
nada hialolurmalina;  tocante  al  tamaño,  los 
cristales  de  chorlo  negro  tienen  á  veces  O"',  30  do 
longitud;  pero  estas  dimensiones  son  verdadera- 
mente excepcionales,  y  como  una  rareza  se  citan, 
pues  el  mineral  se  halla  no  pocas  veces,  si  bien 
cristalizado,  muy  diseminado  y  esparcido  en  la 
mn.sa  do  la  roca  quo  constituye  su  yacimiento. 

Viniendo  ahora  ni  segundo  de  los  dos  grandes 
grupos  que  se  consideran  en  los  minerales  obje- 
to del  presente  artículo,  diremos  que  se  incluyen 
en  el  de  las  turmalinas  Htinicas  otras  dos  divi- 
siones bien  marcadas,  comprendiendo  en  ellas 
las  dos  últimas  variedades  de  la  clasificación 
adoptada,  á  saber:  las  turmalinas  manganiísicas 
y  las  turmalinas  fcrromanijani'sicas,  cuyos  ]ir¡n- 
cipalcs  y  más  importantes  caracteres  individua- 
les trataremos  de  exponer  aquí,  sin  descender  á 
muchos  pormenores  que  no  son  del  ca.so.  Respec- 
to de  la  composición  química,  consideradas  en 
conjunto  las  turmalinas  de  que  se  trata,  vale 
apuntar  cómo,  fuera  del  elemento  característico 
constituido  por  lalitina,  los  demás  componentes 
del  sílicoborato,  no  tenidos  por  indispensables, 
cambian  y  .son  sustituidos,  aunque  no  en  gran 
des  proporciones,  lo  cual  dificulta  no  poco  las  de- 
terminaciones analíticas,  é impide  elegir,  en  esto 
caso  como  en  el  anterior,  un  tipo  ó  modelo,  en- 
tre las  numerosas  variedades  de  cuerpo  tan  com- 
plejo en  su  estructura  molecular  y  en  sus  mismas 
propiedades  individuales.  Algo  señalan  en  tal 
sentido  los  autores,  mejor  con  ánimo  de  marcar 
límites,  que  para  indicar  nada  concreto  y  para 
siempre  determinado;  es  el  resultado  de  muchos 
análisis  y  repetidos  ensayos,  según  los  cuales  las 
turmalinas  litinfíeras  contienen,  en  100  partes: 
ácido  silícico  de  38  á  41;  sesqnióxido  de  alumi- 
nio 36  á  44  ;  sesquióxido  de  manganeso  0,5  á4; 
sesqnióxido  de  hierro  3  á  6;  protóxido  de  hierro 
0á3;  óxido  de  magnesio  0,5  á  1,5;  óxido  de 
calcio  0,2  A  1 ;  óxido  de  sodio  2;  óxido  de  litio 
0,4  á  1,5;  óxido  de  potasio  0,3  á  2;  ácido  bórico 
6  á  9;  ácido  fosfórico  0,1  á  0.2;  flúor  1,75  á  2,5, 
y  irérdida  inherente  al  análisis  2,5  á  3,7.  La 
fórmula  correspondiente  al  términomedio  de  los 
números  apuntados  es  de  la  mayor  complica 
clon,  y,  sin  darla  por  definitiva,  puede  escribir- 
so  de  la  manera  siguiente: 

(H.,Li,K,.  Nao.  Mg.  Ca.  Mn ).  AI„.  Hoj.  Si„0j5, 

prescindiendo  en  alisoluto  del  hierro,  ya  que  sus 
proporciones  son  en  extremo  variables,  y  ha- 
ciendo caso  omiso  del  flúor,  para  no  hacer  ver 
sino  la  diferencia  esencial  con  las  otras  turma- 
linas, residente  en  la  jire.sencia  del  óxido  de  li- 
tio contenido  en  las  quenosocujian.  t'onsidérase 
asimismo  carácter  esencial  de  las  turmalinas  li- 
tiníferas  el  que  presentan  muy  variados  colores 
y  matices,  porque  las  h,ay  rojas,  verdes  y  azules 
de  diversos  tonos  obscuros  y  claros,  y  también 
diáfanas  por  entero,  desprovistas  de  todo  color, 
y  por  ende  do  las  demás  cualidades  á  semejante 
propiedad  anexas. 

Dentro  del  grupo  considéranse,  en  primer  tér- 
mino, las  turmalinas  manganésicas,  las  cuales 
son  susceptibles  de  presentarse  bajo  dos  distin- 
tos aspectos,  y  son:  incoloras,  en  cuyo  caso  há- 
llase el  mineral  denominado  aeroíta,  bien  esca- 
so por  cierto  en  los  terrenos,  hasta  ser  cuerpo  do 
suma  rareza  aun  en  las  buenas  colecciones,  y  con 
colores  rojizos,  cuyo  matiz  é  intensidad  son  en 
extremo  variables;  .sirvan  de  ejemido  la  rubeli- 
ta,  la  siberita  y  la  apirita,  tres  curiosas  turma- 
linas rojas,  las  mejor  caracterizadas  bajo  seme- 
jante aspecto,  tampoco  frecuentes  en  sus  yaci- 
mientos conocidos.  El  peso  específico  de  estos 
minerales  bálla.se  comjircndido  entre  los  núnie- 
?o«  p.  ••  :íi    y  de  los  análisis  practicados  resnl- 
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tan  compuestas  de  esta  manera:  ácido  silícico 
36,38  por  100;  sesqnióxido  de  aluminio  43,97; 
sesquióxido  de  manganeso  2,60;  ácido  fosfórico 
0,27;  óxido  do  magnesio  1,62;  óxido  de  calcio 
0,02;  óxido  de  sodio  1,97;  óxido  de  litio  0,48; 
óxido  do  potasio  0,81 ;  ácido  bórico  7,41,  y  flúor 
2,47;  cuyos  números  indican,  en  el  símbolo  ad 
Junto,  las  relaciones  del  oxígeno  de  los  protóxi- 
do.s  y  sesquióxidos  con  el  de  los  ácidos  bórico  y 
silícico,  y  se  escribe  de  esta  manera: 

(R0\;.  (R,A)54-(SiO.,\.,„(BOA)«- 
Poseen  estas  turmalinas  una  propiedad  curiosa, 
muy  digna  do  ser  tenida  en  cuenta:  cuando  se 
las  calienta,  empleando  para  ello  el  vivo  fuego 
del  soi>lete,  sin  exfoliación  cambian  de  color, 
tornándose  blancas  ó  blanquecinas,  y  apenas  si 
llegan  á  experimentar  nn  comienzo  de  fusión. 
Hállanse  en  las  pcgmatitas,  y  las  localidades  de 
donde  provienen  los  mejores  ejemplares  están  en 
Silioria  y  en  la  isla  de  Ellia;  A  una  de  estas  tur- 
malinas rojas  procedente  del  Ural  se  reliercnlos 
análisis  aquí  consignados;  puede  servir  el  tipo 
para  cuantas  pertenecen  al  primer  grupo  de  las 
turmalinas  litínicas,  en  el  cual  so  incluyen  mi- 
nerales cuyos  colores  difieren  mucho,  guardan- 
do muy  estrechas  relaciones  la  composición  quí- 
mica. 

Por  último,  las  turmalinas  ferromangánicas 
oaractcrízanso  por  su  color  azul,  como  el  de  lain- 
dicolita,  procedente  de  Suecia  y  del  Ural,  ó  ver- 
de, á  semejanza  de  todos  los  minerales  incluidos  en 
e!gru))o;  su  peso  específico  hállase  com|>rcndido 
entre  los  números  2,94  y  3,11,  y  en  su  composi- 
ción química  entran,  para  100  partes:  ácido  silí- 
cico 38,19:  sesquióxido  de  aluminio  39,16;  ses- 
quióxido de  manganeso  4,26;  sesquióxido  de 
hierro  3,14;  óxido  de  magnesio  1  ;  óxido  de  cal- 
cio 0,84;  óxido  defodio2,40;óxido  de  litio0,34; 
ácido  bórico  7,58,  y  flúor  2,36;  á  cuyos  números 
corresponde  la  fórmula 

(ROV(R.A1i8(SiO.).,,(BoA)4, 
que  expresa  las  relaciones  del  oxígeno  entre  sus 
componentes  ácidos  y  básicos.  Son  las  turmali- 
nas de  que  so  trata  muy  poco  .sensibles  á  las  ac- 
ciones del  calor,  porque  empleando  el  más  vivo 
fuego  del  soplete,  largo  tienij^o  sostenido,  se  ex- 
perimenta gran  dificultad  para  fundirlas,  se  hin- 
chan primero  algo,  y  al  cabo  se  convieiten  en 
una  escoria  ó  en  un  esmalte,  en  ambos  casos  de 
color  obscuro  ó  negro.  Las  turmalinas  verdes  ha- 
lladas en  las  pegmatitas,  y  á  veces  en  la  dolomía, 
y  una  variedad  del  mismo  color  de  la  esmeralda 
en  el  mármol  de  SaintBeat,  presentan,  con  la 
doble  refracción  negativa,  notables  fenómenos 
de  absorción,  y  se  pueden  notar  en  las  figuras  de 
interferencia,  más  arriba  descritas,  manifiestas 
tendencias  de  la  cruz  negra  para  disolverse  como 
en  los  cristales,  qne  son  débilmente  biejes,  cuya 
circunstancia  constituye,  en  cierto  modo,  un  ca- 
rácter de  cierta  importancia,  peculiar  sólo  de  las 
variedades  que  se  describen. 

Como  propiedades  químicas,  ya  más  generales 
de  la  turmalina,  las  cuales  sirven  perfectamente 
para  caracterizarla,  podemos  citar  las  siguientes: 
apelando  á  la  vía  .seca  y  calentando  á  tempera- 
tura bastante  elevada,  se  descomponen  las  tur- 
malinas con  desprendimiento  de  fluoruro  de  si- 
licio gaseoso,  y  acaso  de  fluoruro  de  boro;  á  la 
llama  intensa  del  soplete,  aunque  con  dificultad, 
llegan  á  fundirse,  y  si  unas  veces  conviértense 
en  escoria  obscura,  dan  otras  veces  una  suerte 
do  vidrio,  en  cuya  masa  hay  numerosas  burbu- 
jas; exceptiíanse  las  variedades  que  contienen 
litina  y  manganeso,  que  son  infusibles  ó  casi  in- 
fusibles, tornándose  blancas  con  el  fuego  y  per- 
diendo su  transparencia;  todas  ellas,  con  bisul- 
fato jiotásico  y  fluoruro  de  calcio,  producen  las 
reacciones  características  del  ácido  bórico;  cuan- 
do por  mucho  tiempo  se  calcinan  á  elevada  tem- 
peratura, son  luego  atacables  con  facilidad  suma 
por  el  .ácido  fluorhídrico,  mientras  quo  antes  de 
la  calcinación  no  lo  son  en  modo  alguno.  Por  vía 
húmeda,  no  les  atacan  los  ácidos  minerales;  sólo 
después  de  fundidas  las  deseomjione  el  ácido 
sulfúrico  puro  y  concentrado,  (^luedan  ya  señala- 
dos los  principales  yacimientos  de  cada  especie 
y  variedad  de  turmalina,  y  sólo  resta  decir  cómo 
este  mineral,  particularmente  sn  variedad  ne- 
gra, no  escasea  en  España,  y  se  halla,  sobre  to- 
do, en  los  terrenos  cristalinos  que  forman  parte 
de  la  cordillera  de  Guadarrama,  y  en  muchos  de 
Galicia;  está  de  contini^o  con  ganga  de  cuarzo, 
asociada  á  minerales  de  estaño. 
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TunONiA:  f.  /V^^í.ll^  Ci'ii  '•      ' 

lo»  tt'lrai-l.i'lidiH,   intlrii  lit» 
1 18  esponjas  y  lipo  eli' lusii'li!  -  .'     .  i     ■ 

.  ¿ase  oDtit  e»|>ún|ii  lunil  |>or  pieiiciilar  una  loriiia 
'^inpletaiiii<iite  irregular,  con  el  aspeólo  general 
bic'óiiic'O,  yn  sea  iinaH  vcco»  liaoia  la  l>aae,  li  olrai 
•n  la  mitad  iulrrior,  ú  taniMvn  en  raai  toda  la 
^uperlicie;  |>rt*:«tMita  toda  la  esponja  una  capa  si* 
rea,  ilel  otpesor  aproxinnido  ilt»  tina  lioja  lU 
¡  ipvl :  las  olrdH  j.íirtes  -i""  •  ■  .>-.,,  ...  i..  r  ■:t■..■llr.. 
lt't'>'rl  i>la«t  |ior  tíiii'OiiH 
liit '1 1  .Jit  plinto  de  eneui  : 

i'oiniinií'aoione.t  con  el  e&teiiui  «Iv  los  idiiulea 
MTticíiles.  Kl  pítqiuOeto  <U  e>*laH  etipíinjaj*  íiw  lia< 
i;  i  i-iil  !.■  '.1    li'    .  ,  .  i.iiliideH, 

.  iiinp!.  ■  .•!  por  pro> 

!    ■  ■        ra.i,> >,  - I   ■  •■ 

c  cubre  todo  el  i'.<i|iieIi'to 
:  ..uslitiii'la  por  |>ei|uorio»   con 

riniilicadoiy  iinnierosas  áncoraa^ancliiiüaniíuio- 
IIIIÍ.H  de  catos  elementos  >e  euciieutrtin  rreeiiente- 
riii-nto  otras  j'raiidcs  espl'culua  on   forma  ilo  ai;ii 

11.  Kl  Ri'nero    Turonin  presenta  varias  especies 
■e  pertenecen  al  terreno  ircr        -     '    ■   ln  se  en- 

iii-ntra  en  unión   ile   olris  l.  tas  i'or 

ittel,  como  son   lo»  genero^  .  Auhi- 

I  n^ii  y  ¡'hywalella. 

'  TURQUESTAn:    (leoi.    I^is  o.vploracioncs  y 
reconocimientos  geogriiliios  van  ^'annndo  terreno 
'.'s.|c  el  Tiiri)iicslan  lia-  ia  los  montes Tiitncliiin, 
1  Mon^olia  oriental,  el  l'aniir  y  el    Tiljct,  regio- 
<  cuyos  nia|vi.s   necesitan  aún  muclias  rcctiti 
L  iones.    Facilitan  la  empresa   las  iniciativas  y 
ibajoH  de  los  rusos  en  la  parte  oriental  do  sus 
miiiiios,    ilonde    los  viajeros    encuentran  cle- 
.'Utos  y  liases  de  operaciones  con  que  antes  no 
111  tallan.  En  el  mismo  Turquestán  ruso  se  estu- 
¡  i  y  completa  el  conociniientodel  suelo  bajo  to- 
's  sus  as|iectos,   y  recientemente,  con  motivo 
■  la  construcción  del  ferrocarril  que  lia  de  en- 
'.  ar  li  Samarcan  la  con   .-Vndiclián   . Fcrganali  i, 
ha  descubierto  mineral  de  liierro  magnético  li 
1  kms.  de  la  estación  de  Kokiin  y  12  de  la  aldea 
in<lígcna  de  Ciava.  Segiiu  los  análisis  liecbos,  d¡- 
cbo  mineral  contiene  62,57  por  100   de  liieno 
•ii'talico,  y  su-^  depósitos  forman  toda  una  mon- 
iña  y  se  muestran  frecuentemente  al  exterior, 
luibii-nse  ha  encontrado  un  yacimiento  de  co- 
mí nativo  li  14  kms.  del  mismo  ferrocarril,  cerca 
"  la  aldea  de  Xota,  al  pie  del  Su|ie-Tau,  y  con- 
tinúan las  investigaciones. 

En  la  parte  meridional  del  Tniqnestán  ruso 

se    halla    el    llamado    ferrocarril    transi-aspio   ú 

transcaspiano,  des'le  Usun  Ada  li  Samarcanda. 

^lidc  la  línea  1  431  knis.  y  se  hace  el  trayecto  en 

-enta  hons,  ó  sea  dos  días  y  medio.  Es  un  fe- 

:   ocairil  estratégico,    del   cual  no  ¡lueJo  servirse 

el  comercio.    Para  circular  por  él  hay  que  pedir 

autorización  al  l'.stado  .Mayor  ruso.   No  utili/a 

irrUiíjes  de  primera  clase,  sino  sólo  de  segunda 

tercera:  y  como  lies  le  l."de  enero  de  1895  Kii- 

I  y  Hungría  han  adoptado  las  tarifas  por  zo- 
is,  que  consiste  en  cobrar  menos  cuando  so  ro- 
rren  mayores  trayectos,   sucede  que   por  miiy 

p  ICO  se  puede  ir  desde  Usun-.\da  li  .Samarcanda. 

I  >os  trenes  de   viajeros  circulan  senianalmente, 

I  oro  todos  los  días  sale  un   tren  de  mercancías, 

I'!  marcha  con  menos  velocidad  y  lleva  algunos 

V  igones  de  tercera  clase  para  viajeros.  En  medio 

■  leí  tren  hay  un  vagón-rcstaurant,  donde  se  reúnen 

los  viajeros  tres  ó  cuatro  veces  al  día  para  comer 

baldar.  En  segunda  se  pagan  15  rublos,  ó  sean 

J  francos,  y  en  tercera  10  rublos  (28  francos  pro- 

iinamonte',  |>ara  ir  desde  Usun-Ada  li  .Saniar- 

iTida.  trayecto  que  viene   li  ser  vez  y  media  la 

'iistancia  ile  l'aris  á  .Marsella.  La  línea  atraviesa 

varias  dunas  de  movedizas  arenas  que  revelan  las 

iilicnlta  les  do  eiecución  'le  esta   vía   férrea.  Al 

>'iirde  las  arenas,  cruza  la  línea,  durante  buen 

-!'acio,un  terreno se^-oque podría  fertilizarsecon 

■ca  agua.  A  veces  se  ve  li  lo  largo  de  la  vía  un 

irro  tirado  por  doa  camellos  ó  por  un  camello  y 

II  asno.  \  las  estaciones  alliiyen  oficiales  y  fuu- 
manos  que  so  ilistingiien  por  su  gorra  blanca. 

i  I  iinica  distracci'tn  que    tienen  es  acudir  á  ver 

isír  el  tren^A'n  /"rmisi-ín;!/»-,  por  A.  I'outroue). 

En  el  Turquestiin  oriental  ha  hecho  imjiortan- 

"s  trabajos  arqueológicos  Klementz,  enviado  por 

I  Academia  de  Ciencias  do  San    Petersbiirgo, 

Pos-ubrió  en  las  inmediaciones iIcTurfán  grutas 

habitadas  en  otro  tiempo  |ior  monjes  budistas  y 

-'mejantís  á  las  exploradas  por  la  misión  Du- 

I  euil  de  Rhins  en  los  alrededores  de  .lotitn.  En 

las  halló  manuscritos  chinos,  indios  y  nigures. 

Tomo  XXV,  Af^^licc 
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Urjoo,  ijiieel  prulenorde  (  iq  ' 

»»n,   deneilrii  m    1M>S,   y   i|    • 

.M,  Kadlof.  Kn  la  primrra  \eí  quu  >«  >li 

inucrijicionea  de  r>l«  género  en  el  Tin 


Illa    lie  (lenetait  de  .San   l'eteral 
lo  enviar  niirva  ex|iedi>.'lón  que  ii 
explorar  Ita  ruinas  del  paiii  coniprendidu  deiitiu 
de  loa  limiten  del  antii'iin  reino  nii^'ur, 

\a  niiinia  ironn  • 
rery  llohlerer  Kl  ! 
Kachgar.  llalbiroi ..i 

ina  para  pasar  I  ou  iileno  invierii' 

olire  todo  en  «1    I  n,   donde  nnoriiK 

moles  de  nieve  cnbrinii  lúa  collados  y  solían  caer 
(orinando  terribles  aludes.  Durante  el  viaje  d  Ira- 
vésdc  los  montes  de  Ocli  hasta  Kachgar  He  hicie- 
ron observaciones  meteorológicas  sobre  la  tempe- 
ratura, la  presión  atiiioslerica,  el  grailo  do  iiiimo- 
ilad  lie  la  atmosfera  y  el  calor  eniitido  por  los  ra- 
yos solares.  I'ijime  adeniAs  la  altura  ile  las  estacio- 
nes importantes  y  do  los  pasos  por  medio  de  tres 
biiiónieiros  aneroides  y  por  el  barómetro  hipso- 
mélrico.  Pesdeel  punto  do  vista  geolúgiio  realizá- 
ronse im|>ortante8  estudios,  no  obstante  la  espesa 
capa  de  nieve  i|Uodilicultaba  las  investigaciones. 

Kl  ilf'n,,rn}*h\enl  Jnnrníil  ha  anticipado  algu- 
nos datos  acerca  délos  resultados  eieiililicos  de 
de  la  expedición  de  Futtcror.  Desde  el  punto  de 
vista  geológico  nótase  una  gran  diferencia  entre 
la  estructura  de  las  |>artos  occidental  y  central 
de  la  cordillera  y  la  parte  oriental  que  seexticn 
de  hasta  Kachgar.  En  el  mapa  ruso  del  Fergana, 
que  rcpicsciiia  con  mucha  exactitud  esta  regiéfn 
montuosa,  el  nombre  de  Alai  se  aplica  á  la  alta 
cordillera  que  se  dirige  do  O.  á  IC.  hasta  el  Terek- 
Daban.  A  partir  de  este  punto  la  cordillera  prin- 
cipal cambia  de  dirección.  )Iás  allá  del  paso  do 
lleleuli  se  extiendo  al  N.  y  N.E.  hacia  Aiu-Ta- 
pam  y  toma  el  nombre  de  líuksu-Hclendi.  El 
gran  vallo  del  Alai,  i)U0  forma  parte  de  la  cuen- 
ca del  Amu-Daria,  separa  el  \lai  del  Tians-Alai 
que  se  dirige  igual  mente  de  O.  á  IC.  El  Trans- 
Alai  continúa  al  E.  en  ol  Miistag-tan.  En  el  ca- 
mino que  va  de  Och  á  Kachgar  la  estructura 
geológica  corres|ionde  n  la  contlguración  del  te- 
rreno. Los  estratos  .se  dirigen  de  O.  á  E.  y  de 
N.  n  .S.  En  esta  última  dirección  ]>redominaii  las 
antiguas  rocas,  las  pizarras  arcillosas,  las  lilitas 
y  los  sedimentos  paleozoicos. 

La  expo  iieiou  salió  de  Kachgarel  24  de  febrero 
de  1S9S  y  se  dirigió  al  E.  por  Turfan  hacía  Jami 
Continuó  su  viaje  en  línea  recta  alS.  E.  hacia 
Su-chu,  á  través  de  la  parte  montuosa  del  de- 
sierto de  Gobi.  Durante  el  viajo  hizo  observacio- 
nes muy  interesantes  sobre  la  estructura  geoló- 
gica del  (iobi  y  sobre  los  femímenos  propios  del 
desierto.  En  las  (lartes  bajas  del  Gobi,  en  los  lí- 
mites septentrional  y  meridional,  se  siento  calor; 
la  temperatura  máxima  del  día  fué  de  unos 
32°  C.  Cuando  la  expedición  penetró  en  la  zona 
elevada  del  centro  el  aírese  hizo  mns  fresco,  y  du- 
rante la  noche  bajó  el  termómetro  á  -  10°  C.  Ls 
diferencia  entre  la  temperatura  del  suelo  durante 
el  día  y  la  de  la  noche  pasó  de  12' C.  en  varios  días 
del  mes  de  mayo:  en  la  parto  meridional  del  Gobi 
llegó  esta  dilerencia  a  2I",5  C.  Laexpedición  es- 
taba en  Su-chu  á  los  treinta  días  de  su  salida  de 
.lami,  y  el  Dr.  Futtorer  entró  en  Liangchu  el  23 
de  junio. 

Mención  especial  merecen  también  las  explo- 
raciones de  Cobbold  y  Doasy.  .Juntos  recorrieron 
el  Turquestán  hasta  el  Pamir.  Allí  se  separaron: 
el  primero  fué  hacia  el  Kachgar  por  el  desfilade- 
ro de  Gez.  Disde  Kachgar  atravesó  la  cordillera 
del  Tian  Chan  por  los  pasos  do  Tur  Agaty  Tach 
Rabat  y  el  lago  ('batir,  dirigiéndose  hacia  el  va- 
lle de  ííarin  y  el  Isik  Kul.  In  Akbachi  observó 
una  temperatura  de  33  "  C.  bajo  cero.  Después  de 
visitar  á  Viernoyo  (Wjeriioje'i  é  intentado  |-ene- 
trar  en  los  montes  Ala-Tan,  llegó  al  lago  lial- 
kach  siguiendo  el  curso  del  Ili.  Cerca  del  lago 
descendió  la  temperatura  á  34",?  bajo  cero.  Vol- 
vió luego  á  Vicrnoye,  atravesó  por  segunda  vez 
ol  Tian-CImn.  cuyas  riquezas  minerales  |iondera, 
y  llegó  á  los  Paniires  por  el  desfiladero  do  Gez, 
pues  el  Alai  estaba  ú  la  sazón  cubierto  por  las 
nieves.  Cobbold  formó  colecciones  botánicas,  sa- 
co gran  niiniero  de  fotografías  v  adquirió  algii. 
nos  manuscritos  antiguos,   ."sogiin  |iarece  no  ha 
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•  *•/!/.  I   leu  liaber  ilt'ALul'ltil  tu    lün  lotltltoé  del  Jo- 

tan-Dalia  en  loa  34"  :',U  lal.  N.,  muy  al  8.K,  de 
la  situación  que  ordinariamente  te  leadoignai  y 
miielio  más  cerca  ile  la  cneiiea  superior  del  Keria- 
Dalia. 

CuDsignaremoa  también,  desde  el  punto  de 
vista  |>úlitico,  que  los  rusos,  peiseveíando  en  «un 
projióiiitos  de  dominar  en  Asia,  pioyeclan  unir 
•lis  poticionea  del  Turquestán  con  la  gran  linea 
siberiana,  y  hacen  avanzar  también  sus  \  . 
ircas  hacia   la  l'ersia.  l'oco  ú  |K>eo   van  .< 

tando  y  reforzando  la  curva  i       

porio  chino,  y  cuyos  exlrein-  i 

tuiíeno  para  irse  cerrando  m  i 

costa  de  los  intereses  políticos  y  mercantiles  lie 
Inglaterra.  Los  ferrrocarrilesTionsí  n«pin  vTran- 
siberiano  han  do  enlazar  por  otra  liio  ( 

hasta  Tonisk  por  Taxkenl,   Vierno   -  ■ 

tinsk  y  l'arnaul,  y  se  constiiiirán  tuimo.  u  \  mía- 
les de  .'^cniipalatinsk  a  l'ctropavlovsk  y  á  Omsk. 
El  ferrocarril  de  .Merv  á  Kiiclik,  cuyo  fin  prin- 
cipal es  poder  transportar  tropas  rusas  d  las  puer- 
tas del  Ilerat,  quedó  terminado  el  17  de  dicicm- 
bro  de  1S98.  Este  ferrocarril,  llamado  del  Mnr- 
gab,  tiene  unos  240  kms.  de  recorrido  y  estacio- 
nes cu  Sari-Vadsi,  Kapterkán,  .Sultán- liende, 
Inian-Cabo,  Fach-Kiipri,  Kalch-i-Mor  y  Kuchk. 

Do  Kuchk  á  llcrat  sólo  hay  unos  50  kms. :  mas 
para  prolongar  este  lorrocairil  hasta  isa  plaza, 
será  menester  atravestr  la  elevada  cordillera  do 
los  montes  Paropaniisos.  Xo  es  dudoso  que  los 
rusos  procurarán  vencer  ésta  y  otras  dificultades, 
pues  la  fortaleza  de  Ilerat  ocupa  importante  po- 
sición estrati  gica  y  dista  unos  900  kms.  de  l'c- 
xaucr,  donde  empieza  la  red  de  los  ferrocarriles 
de  la  ludia. 

El  Transcaspio  está  ya  construido,  de  un  lado 
hasta  Taxkent,  de  otro  hasta  Andichán.  fjoii  él 
se  halla  ya  lacilitado  el  acceso  al  Fergana,  Como 
hemos  lucho,  se  va  á  enlazar  con  el  ferrocarril 
Traiisiberiano.  El  iniciador  de  uno  y  otro,  el  que 
ilirigió  la  construcción  del  ]irimeroy  dio  á  Kiisia 
la  preponderancia  política  y  comercial  en  las  re- 
giones centrales  de  Asia,  el  ilustre  general  An- 
nenkof,  murió  en  San  Petersbiirgo  el  21  de  ene- 
ro de  1899.  Los  rusos  no  olvidaran  jamás  su 
nombre. 

No  se  prescinde  del  gran  proyecto  de  llevar 
las  aguas  del  Amu-Daria  á  su  anti. 
por  consiguiente  al  Mar  Caspio,    I.. 

que  han    hecho  recientes  estudios  

posibilirlad  do  acometer  esta  gigantesca  obra  que 
ha  de  unir  al  Afghanistáneon  la  Kusia  báltica  |>or 
el  citado  río,  el  Mar  Caspio,  el  río  Volga  y  al 
sistema  de  canalización  llamado  María  (U.  ISel- 
trán  y  Rózpide,  La  Oeografia  en  1898). 

TURRELLA  (Pnvrp  VT.):  Piog.    Pr-'-  '"  »-■  -i 
fiol.  M.  a  29  de  agosto  de  1254.  Fui  ■ 
|iO  de  Torlosa  jior  el  cabildo,  siendo  i  .    ,  «. 

tu  iglesia,  a  la  muerte  de  Gombaldo.  tercero  que 
había  ocu|iado  dicha  siUajilebiendo  habeise  veri- 
ficado sn  consagración  antes  de  marzo  de  1213, 
fecha  en  que  el  rey  Pedro  II  de  Aragi-n  lo  expi- 
dió un  privilegio  de  inmunidad  desde  I.ériiia. 
Por  breve  del  año  1220  mandó  el  Pontífice  Hono- 
rio II  I,  enire  otras  cosas,  que  >n  dieha  iglesia  se 
determinasen  los  negocios  por  la  resolución  de 
la  mayor  parte  del  cabildo,  segi'in  la  regla  ile  .San 
Kufo.  Por  los  grandes  servicio»  qne  prest. i  el 
obispo  Ponce  al  rey  .laime  I  de  Aragón  en  la 
conquista  del  reino  de  Valencia,  en  la  cual  le 
conceden  los  historiadores  una  parte  muy  prin- 
cipal, le  otorgó  aqnel  rey,  hallándose  en  el  sitio 
de  Peñíscola,  á  3  de  las  nonas  de  seplienibre  de 
1225,  nn  notable  privilegio,  extendiendo  en  gran 
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manen»  por  nqtioUa  (laile los  téi minos  do  s\i  dió- 
cesis, liaci'  ndolo  además  doimiiún  de  algunas 
jiobluciuncs  >|U0  aún  doiuiímban  los  idoios,  no 
]irc<'isiiiiiento  |ioi't]iio  di»  su  auxilio  ni  ley  Jaiuio 
para  la  coni|HÍsta  de  estos  pueblos,  sino  porque 
esto  príncipe  y  sus  predecesores  tenían  sabido 
que  todo  el  territorio  desdo  Tortosa  i\  Almenara 
ora  una  sola  diócesis  antes  de  la  irrupción  de  los 
árabes.  Las  expediciones  militaros  no  impidie- 
ron ú  I'onoe  asistir  li  los  coucilios  provinciales  de 
Lérida  en  1229  y  de  Tarragona  en  1230;  pero 
sin  perder  de  vista  este  prelado  los  intereses  y 
bienestar  de  su  iglesia,  como  temiendo  lo  que 
después  sucedió,  pidió  y  obtuvo  en  12  iy  del  Pon- 
tifK-e  (nogorio  L\  las  confirmaciones  do  todas  las 
donaciones  hecbas  basta  entonces  n  su  iglesia, 
A  pesar  do  esta  precauciun  y  de  lo»  méritos  que 
liiiliía  contraído  el  obispo,  no  se  tardó  mucho  en 
disputarle  algunas  donaciones,  que  pisada  la  ne- 
cesidad parecieron  exorbitantes.  Alejado  do  aque- 
llos contornos  el  estrépito  de  las  armas,  volvió 
Tunee  la  atención  al  gobierno  interior  de  su  igle- 
sia hasta  que  talleció. 

TURTIA:  r.  Giol.  Roca  perteneciente  al  grupo 
de  las  pudingas  dentro  de  los  conglomerados  de 
cemento  amorío  ó  sedimentario,  de  la  lamilia  de 
los  coherentes  mediante  un  cemento,  en  el  orden 
de  las  d.-isticas  propiamentediclias,y  subtipo  de 
las  detríticas  ú  elastomícticas  y  tipo  de  las  ro- 
ca? compuestas  ó  polimictes,  según  la  clasifica- 
ción del  geólogo  alemán  Lasaul.x.  Es  una  pudiu- 
ga  glauconílera,  formada,  por  tanto,  por  cantos 
sueltos  de  cuarzo  y  empastados  por  la  creta  glau- 
cónica,  redondeados  y  de  tamaño  variable;  el 
nombre  do  tourtia  lo  debe  á  los  mineros  de  Flan  - 
des  y  de  Hainaut,  que  son  los  dos  países  en  que 
so  presenta  esta  roca  constituyendo  lorniaciones 
cut^-ras. 

Tiene  más  iuterésque  petrográficamente  como 
un  térmijio  cstratigráfico  del  terreno  cretáceo 
su|>erior  ó  propiamente  dicho,  que  es  al  que  co- 
rresponde, representando  en  las  citadas  localida- 
des el  piso  cenomanense,  comprendido  entre  el 
piso  álbico  ó  inl'racretáceo  superior,  y  sobre  el 
cual  descansa,  y  el  turonense,  por  el  que  está  cu- 
bierto. Según  los  estudios  del  geólogo  liarrois, 
completados  posteriormente  por  los  belgas  Cor- 
net  y  liriart,  se  distinguen  en  la  turlia  del  Hai- 
naut cuatro  estratos,  de  los  cuales  los  dos  infe- 
riores corresponden  al  subpiso  rotomagiense,  y 
las  dos  superiores  al  carentoniense,  que  son  los 
establecidos  para  las  formaciones  del  cretáceo 
cenomanense  de  la  cuenca  angloparisiense: 

-I,  ó  según  algunos  3  B.  -Turtia  llamada  de 
Mons,  que  corresponde  en  parte  al  piso  denomi- 
nado nerviense  por  el  geólogo  belga  Dumont,  y 
que  se  halla  constituida  por  una  marga  glauco- 
nífera  con  ó  sin  cantos,  y  caracterizada  por  la 
existencia  de  fósiles  fosfatados  generalmente  y 
que  llegan  á  explotarse  para  la  agricultura,  abun- 
dando numerosos  dientes  do  escualos  y  conte- 
niendo como  fósiles  más  característicos  el  Bc/cm- 
nit'S plenua,  Ostrea  laíeralis,  O.  halioliilea,  Os- 
trea  carinóla  y  otros,  siendo  los  yacimientos  más 
característicos  los  de  Antreppcy  Bellignies. 

3,  ó  sea  la  turtia  de  Montignies-sur-Koo, y  me- 
jor aún  de  Tournay,  con  queso  la  conoce  más  ge- 
neralmente, conteniendo  la  fauna  de  las  arenis- 
cas del  valle  del  Maine  en  Francia,  como  son  el 
Codiopsia  doma,  Vatopygus  eoliinibrariiis,  radio- 
lites,  caprotinas  y  otros  varios  fósiles:  es  una 
pu  ünga  muy  coherente,  ron  cantos  de  bastante 
tamaño  de  arenisca  y  samniita,  cuyos  fósiles  pro- 
sontan  la  superficie  rojiza,  amarillenta  ó  verde- 
amarillenta,  y  siendo  de  notar  que  el  espesor  de 
esta  capa  no  exiede  de  l,."iO  ni. 

2  La  turtia  de  Assevent,  llamada  también  de 
los  mineros  del  Paso  de  Calais,  es  una  marga 
glauoonífera  con  nodulos  fosfatados  y  que  se  ca- 
racteriza por  la  presencia  ilel  /I mmoniles  variens. 
1,  ó  capa  inferior  de  la  turtia  de  .Sassegnies  y 
l\s  arenas  verdes  do  Avesnes,  que  consiste  en 
una  marga  con  cantos,  en  la  que  se  presentan 
la  Oiir-a  vesieitloaa,  PecUn  asper  y  Cidarií  vesi- 
eutma. 

Según  la  opinión  de  algnnos  geólogos,  puede 
nnirae  á  lo  anterior  la  formación  de  Sarrasín,  de 
Hellignies  y  de  Houdain,  que  completarían  el 
total  del  piso  oenománico,  y  qne  está  constitui- 
da por  nna  roca  arenosa  con  restos  do  fósiles  y 
limonita,  unido  todo  ello  entre  sí  por  medio  de 
nn  cemento  cilizo,  y  con  una  fauna  que  parece 
mis  antigua  que  la  del  /'íc/ni  aupcr.  La  turtia 
do  Montignies  sur-Roe,  que  ha  sido  conocida  y 
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descrita  con  el  nombre  de  ]úso  hervionse  sui>e- 
rior,  según  Dumont  no  i)\iede  consiilerarsecomo 
inferior  á  la  de  Mons;  las  verdaderas  relaciones 
entre  estas  dos  formaciones  no  se  lian  podido 
aún  establecer  con  certidumbre:  en  la  primera 
abundan  los  bruquiópodos,  y  más  esiiecialmente 
la  Tírcbralula  hipUcata  y  la  Ithxjnchonella  La- 
mtircki. 

Como  fenómenos  muy  curiosos  acerca  de  esta 
formación,  deben  citarse  dos:  primeramente  la 
existencia  de  fósiles  carboníferos  seguramente 
removidos  y  arrastrados  hasta  formar  parte  de 
los  materiales  de  la  turtia  do  Tournai.  En  se- 
gundo lugar  no  debe  olvidarse  que  el  fenómeno 
tan  curioso  de  la  transgresividad  de  los  depósi- 
tos cretáceos  so  observa  en  esta  lorniación,  que 
aparece  discordante  con  la  anterior,  y  así  se  ve 
que  en  muchos  puntos  de  Europa  y  en  varios  de 
América  los  sedimentos  de  esta  época  son  Irans- 
grosivos  relativamente  a  los  terrenos  sobre  los 
cuales  86  apoyan,  no  siendo  raro  vor  el  sistema 
cretáceo  iniciarse  por  nn  conglomerado  que  des- 
cansa directamente  sobre  las  capas  primarias, 
como  ocurro  precisamente  con  la  turtia  de  Flan- 
des  y  de  Hainaut. 

La  turlia  tiene  representación  en  varios  otros 
puntos  además  de  los  descritos  como  típicos,  y 
asi  puede  describirse  en  primer  término  la  dada 
a  conocer  merced  a  los  trabajos  de  Strambeck 
en  el  N.O.  do  Alemania,  donde  realmente  repre- 
senta más  bit^n  la  parto  inferior  ó  zona  de  la  ba- 
se de  las  tros  en  que  se  lia  dividido  el  oenomá- 
nico, correspondiendo  á  las  capas  de  arenas  ver- 
des de  Essen,  que  se  caracterizan  por  la  Ostrea 
diluviana  y  carí'uaía,  y  existen  además  las  capas 
propias  del  Ammonilcs  varians.  Por  encima  vie- 
ne la  zona  media,  formada  por  capns  del  mismo 
Ara.nonitat  y  del  Jiwceraiaus  striatifs  y  liólas- 
¿er  carinatit^f  siendo  las  cajias  superiores  las  ilel 
Ammonücs  Jlothomagcnsis.  lín  Vestfalia,  según 
Scblüter,  existe  la  turtia  car.acterizaudo  la  zona 
inferior  del  cenomanense,  ó  .sea  la  del  l'ectrn  as- 
per  y  el  Catopygtís  carinalus,  que  forma  la  zona 
inferior  del  Plauer  do  igual  posición,  viniendo 
por  encima  las  margas  glauconíferas  y  calizas 
margosas  con  Ammonilcs  varians  y  Saiphilcs 
wqiiaiis,  y  por  encima  las  calizas  y  margas  del 
Holaster  siihijlobosas. 

En  el  N.O.  de  Francia,  y  especialmente  en  el 
curso  inferior  del  río  .Sena,  hállase  ampliamente 
representada  la  turtia  ]>or  las  formaciones  á  que 
Coquanil  dio  el  nombre  de  rotomagonses;  en  la 
desembocadura  del  río  sus  estratos  pasan  los  lí- 
mites del  período  infracretáceo  y  descansan  di- 
rectamente sobre  las  formaciones  jurásicas,  al- 
canzando espesores  de  50  á  GO  ni.  y  constituyen- 
do por  sí  solo  los  acantilados  de  Hiíve,  hallán- 
dose caracterizada  la  formación  por  la  roca  lla- 
mada glauconia,  que  es  un  hidrosilicato  de  hie- 
rro y  potasa  distribuido  en  la  creta  bajo  la  Ibr- 
ina  de  pequeños  granos  verdes,  y  tan  nume- 
rosos que  han  dailo  á  las  capas  el  nombre  de 
creta  glaucónica  en  toda  Norniandía.  La  base  se 
halla  generalmente  constituida  por  una  capa  de 
marga  glaucónica  generalmente  arenosa,  con  pe- 
queños nodulos  foslatados;  ])rescntase  poco  co- 
herente y  de  un  espesor  de  2  á  -1  m.,  reposando 
sobre  la  arcilla  álbica  y  constituyendo  un  nivel 
muy  constante  de  las  aguas  en  todos  los  puntos 
del  valle  inferior  del  Sena;  por  encima  hállase 
una  creta  dura  con  motas  de  glauconia,  conte- 
niendo sílex  grises  que  presentan  la  textura  de 
los  es[iongiarios;  algunos  lechos  se  destacan  de 
los  otros  por  su  color  verde,  debido  á  un  exceso 
de  glauconia.  En  Ib'-ve  este  conjunto  de  estratos 
glauconíferos,  de  una  ilocena  de  metros  de  po- 
tencia, sojiorta  unos  1.5  m.  do  creta  gris  con  gran- 
des sílex  negros  dispuestos  en  zonas  muy  regu- 
lares, y  todo  ello  está  coronado  |)or  otros  2  me 
tros  de  una  verdadera  creta  tuffcau  gris  micá- 
cea, áspera  al  tacto,  conteniendo  pe  lernales  gri- 
ses cubiertos  por  una  costra  aniatillenta;  esta 
creta  gris  falta  en  algunos  puntos,  tales  como 
Roven,  domle  la  capa  fosilífera  del  vértice  cubre 
un  yacimiento  completamente  glauconífero;  en 
Saint-.Iouin  la  creta  gris  con  sílex  amarillentos 
sólo  tiene  11  m.,  y  las  capas  cargadas  do  glau- 
conia llegan  hasta  la  base;  pero  en  todo  caso 
casi  siempre  la  (larte  superior  hállase  formada 
por  un  lecho  do  creta  con  partes  nodulosas  en- 
durecidas, cuya  superficie  pre.sonta  una  tinta 
verdosa  y  amarillenta  en  algunos  puntos  y  que 
por  el  análisis  ha  dado  variables  cantidades  fie 
,icido  fosfórico.  El  geólogo  Hebort  lia  dividido 
la  creta  glaucónica  en  tres  zonas,  que  son  á  partir 
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do  la  base:  la  del  lloJasle.r  snborbicii/aris,  la  de 
las  especies  nodu/osiis y  carinains  y  la  de  la  siib- 
r/ltibulosa;  respecto  á  la  capa  nodulosa  del  vér- 
tice, quo  algunos  autores  han  agregado  al  piso 
turonense,  se  halla  constituyendo  el  yacimiento 
del  Helcmniles  6  Actinocamax  ji!en-us.  Los  fósiles 
abundan  sobre  todo  en  la  creta  glauconílera,  y 
especialmente  en  las  capas  exentas  de  pederna- 
les amarillentos,  siendo  las  especies  más  caracte- 
rísticas el  AniiHoniles  navicutaris,  Am.  Manle- 
lli,  Am.  liotomagenHs,  Am.  Leraigicnsis,  Am- 
moiiiíes  varians,  Am.  Ocníoni  y  otras  espe 
cies;  Turrilites  coslatus  y  tuberculalus,  Scaphi- 
tes  a:qi<alis,  S.  oblicuus,  lidemnites  minimvs, 
Ostrea  cónica  y  Spondilus  striatus,  Jnoceramvs 
sÍ7'íatus,  Pectén  asper,  Janira  quiu'iiiecostaia. 
Avellana  cassis,  Terebratula  biplicrtta,  Tcrebri- 
rrostra  lyra  y  un  gran  número  de  equinodermos 
de  varias  familias.  La  capa  fosilílera  de  .Sainte- 
l-'atherine  en  Ruán,  que  se  encuentra  con  los 
mismos  caracteres  en  Veruón,  representa  un  ho- 
rizonte muy  elevado  en  el  piso  cenomanense,  y 
en  unión  con  las  capas  de  pedernales  de  Heve 
¡luedc  formar,  con  la  zona  de  los  Helemnites  ple- 
nas, un  subpiso  caracterizado  principalmente  por 
la  existencia  de  los  Ammonilcs  Oentari  y  Amo- 
nites  cenomanensis. 

Casi  en  relación  de  continuidad  con  la  turtia 
de  Flaudes  está  la  del  País  de  Bray  y  el  Boln- 
nesado;la  formación  no  alcanza  el  espesor  del 
valle  del  Sena,  y  la  glauconia  no  se  prescntamás 
que  en  la  cajia  arenosa  do  la  base,  do  un  espesor 
de  2  á  3  metros,  y  por  cima  de  la  cual  aparece 
una  creta,  simplemente  margosa  en  el  .S.  del 
liray,  cargándose  de  síKx  en  los  alrededores  de 
Forges,  y  acabando  por  resultar,  cerca  de  Neul- 
cliátel,  una  creta  basta  con  pedernales  amari- 
llentos en  la  superficie,  análoga  por  completo  á 
la  ya  descrita  del  llevo  y  coronaiia  pnr  un  lecbn 
en  el  que  abunda  el  Bclciiinites  plenus.  Más  al 
O.,  y  en  la  célebre  abailía  do  Fecamp,  el  pi.so  se 
halla  constituido  por  una  arenisca  glauoonífera 
con  pastas  muy  duras,  descansando  sobre  una 
glauconia  deleznable  que  forma  un  verdadero 
nivel  para  los  manantiales  y  fuentes.  En  el  Bo- 
louesado  existe  ya  una  facirs  muy  diferente  y 
más  análoga  á  la  de  la  cuenca  angloparisiense, 
alcanzando  la  í'ormación  un  notable  espesor  en 
los  acantilados  del  Cabo  de  Blanc-Nez,  donde  la 
casi  totalidad  es  una  marga  cretácea  que  también 
se  presenta  en  Inglaterra  y  recibe  el  nombre  de 
chalk  mark,  completamente  desprovista  de  síli- 
ces, y  tanto  más  arcillosa  cuanto  más  se  ajiroxi- 
nia  á  la  base,  y  que  se  explota  para  la  fabrica- 
ción del  cemento  en  los  alrededores  de  Boulogne- 
sur-ller,  donde  tiene  un  aspecto  verdaderamen- 
te curioso  por  la  interposición  de  unas  bandas 
grises  más  claras;  pueden  distinguirse  allí  las 
capas  siguientes: 

4  Creta  margosa  caracterizada  por  el  Belem- 
nites  plenus,  de  10  metros. 

3  Capa  de  igual  materia  y  20  metros  de  po- 
tencia, caracterizándose  por  la  presencia  del 
Ammonücs  otomagrnsis  y  cubriendo  á  la 

2  que  tiene  por  tipo  el  Ammonites  varians 
y  con  30  m.  de  espesor. 

1  Marga  glauconíferacon  Ammonilcs  latida - 
rius,  de  1,50  á  2  metros,  y  que  contiene  nodulos 
de  l'osfato  de  cal,  y  presenta  además  de  los  cita- 
dos fósiles,  el  Ammonilcs  nnvicularisy  varians, 
Terebratula  Dutenipleana  y  semiglobosa,  con  la 
Discoidea  subncnlus.  La  segunda  capa,  muy  ar- 
cillosa, de  clor  azulado  é  impermeable  en  la  base, 
tiene  fósiles  de  Plocoscyphia  niaandrina,  y  pre- 
cisamente en  ella  había  de  trazarse  el  túnel  sub- 
marino entre  l''rancia  é  Inglaterra;  contiene 
también,  además  de  los  fósiles  citados,  el  Turri- 
lites tuberculalus  y  coslatus  y  la  Tcrcbratnlina 
slriana  y  Ammonilcs  manlclli.  La  tercera  cajia 
ilel  Ammonilcs  Rolomagensis  tiene  además  el 
A ncenomancnsis  y  el  Levesiensis  con  el  ¡íolaslrr 
sith:ilobulnsns,  y  en  varios  puntos  es  muy  abun- 
dante un  pequeño  bra(|UÍ»podo  llamado  Kinge- 
na.  La  capa  superior  ó  del  Belemniles  plenus  os 
una  marga  amarillenta  uniíla  íntimamente  á  la 
anterior,  y  soporta  en  perfecta  concordancia  la 
creta  turonense,  de  tal  modo  que  es  imposible 
discontinuidad  alguna  entre  estos  depósitos,  y 
esto  ha  llevado  al  geólogo  Douvillé  a  reunir  la 
marga  del  Belemnilcs  plenus  á  las  margas  sub- 
yacentes de  Kingcna,  Ammonilcs  cenomanensis 
y  flrnloni,  y  considerar  el  total  como  represen- 
tando las  arenas  de  Perché,  y  según  Coquand 
puede  adoptarse  esta  manera  de  ser,  ipie  acepta 
desde  luego  Lapparent. 


TU8QUETS  Y  MAIONON  (,  EsTülUN ):  ílioij. 
Múüíl'O  y  i'Oiiii>uiiitür  vNi'uriol.  N.  en  C'staluAs. 
M.  en  liurct'luiis  n  7  ile  ucvÍDiiibie  ilo  lt<7U.  A 
Iu8  sria  añus  de  eilitd,  como  liiilii«r>i  en  un  vaaa 
un  piano  viejo  y  abandonado,  einiierúá  puUar 
laa  tKcOaN,  dando  it  conocer  ijue  tema  liurn  oído, 
l'n  ani'iano  llamado  Sivilla  lo  'lió  lecuiouca  de 
aollt'O  diuiinte  do»  ó  lit'»  muse»,  y  iloninii'»  el 
dÍ!.tln>!uido  muestro  Krani-ÍMo  Andrevi,  |ire«l.i- 
tero,  le  dio  cuatro  leí'cionou  de  compoNÍcióii, 
TuH<|nota,  i|nu  dcsile  su  ndolvHcenciu  liníio  de  de' 
dicarnc  al  comercio  y  ayudar  eu  vi  como  corre- 
dor ú  tfU  padre,  no  nccesitú  niáa  lecoioneK  ni 
maoatroii  que  Ins  cilmba  para  «or  mii.Hico  exce- 
lente y  verdadero  artista,  i|ue  en  »us  años  jnvi- 
iiilea  couiti^nió  envidiable  Innia  entre  los  mus 
nstinmiidos  prolesorta  catalunes,  publicando 
nucliaa  y  herninans  compoaicionei  inolótlicas. 
Hubo  de  aprender  el  piauo  con  loa  métodos  i|ue 
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le  deparo  la  caaualídad;  duminú  la  compuaicjón 
eatuiiiando  laa  piecan  i|Ue  |>odia  adi|iiiiir,  y  He 
Iiiio  maestro  en  I»  instrumentaciun  examinando 
minuciosamente  las  partituisK.  I  n  una  palalra, 
dice  an  ami^o  y  bió(;ralo   l''a¡aa  y   Kerici 
cido  critico  niusicnl,  «Tusijueta  su  liizo   i 
sin  un  muestro  c|ue  pueda  onvanecers<-  <¡<    i^  • 
leile  eiisei'iado  sino   las    piimeius  lecciones,    y 
compositor  sin  i|iie  ni  una  sola  peisuiia  le  haya 
enseñado  las  realas  del  arte,  t'así  se  puede  alii 
mar  i|Ue  Tuaiiueta  aprendió  la  Miisiia    |>or  iii^ 
!  tinto,  i|ue  la  adivina.»   De  >u  vasta  inspiracii  ii 
dio  Tusi|uetB  en  pocoa  aho»  brillantes  muestra* 
en  val  i>  >,  ytifuaíttt, 

/*!>;((>  .  -to,  un  pre- 

.ciosü.^;..        -. ,  .-    'i.    i...;      .i.hu  su  laiitó 

'  en  los  templos  do  la  Áleried  y  ilo  lleléii;  doslin- 
I  das  ztirzíti'laH  y  otras  obras,    Kallecin  ú  los  cua- 
renta y  cinco  anos  üe  edad.   L)ejú  Tusi|iieta  y 
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Maiunún  valias  composiciouc."  inéditas;  olías 
liabiau  sido  piillicadas  ]  r.r  la  (naa  editorial  ilt 
Audrc*  Vidal. 

lUTA:<>Vi/¡/    (  niMi  del    Ii  i  liiiii"  'le-  i    .     ■ 
Nuelí,  piov.  de   liaueloiia.  henóii    ia    !• 
.  .    I'uif;  y    Lunar,  es   una  caverna     '• 
dimensuiiies  sit.  en  la  montana  de  I 
ii'iit.i  V  I  ¡iiiM  II  iiMitos  subiendo  de^>i'   ' 

de  relució  il  los  ciistianuncn 
iH|i>isla,  pues  su  nombre  eu 
;.,;  '    J>e  ella   sale  un  río  ó 

III I  una  do  las  liieiiles  ilel 

LluiMi';.'»!,  I  "I  111.11 'i'i.  el  iiiii'imiehlo  lie  esterlo 
hC  lija  ordinariamente  en    un  ^laii  borbotón  de 
n^ua  nue  sale  de  untis  ;.'i  i' I.»-  ."-ilü'- i  ii  ii.id¡ti''e 
un  tajo,  li  unos  din  mm 
mo  pueblo  do  Castellar  f  > 
¡lafíiíj. 
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*  UAOAI:  Geog,  Después  de  establecido  el  pro- 
tectorado francés  en  el  liagiiirmiyel  Dar-Hmifía 
ú  país  de  los  snnssi  en  I89S,  países  (jue  limitan 
al  S.  el  Uadai  y  so  hallan  incorporados  al  Cónico 
francés,  Francia  era  ya  vecina  de  esto  gran  Es- 
tado su  lanés;  por  otra  parte,  concediéndole  el 
convenio  franco  inglés  do  1893  los  países  situa- 
dos al  N.  y  al  E.  del  lago  Tsad,  parece  que  el 
Uadai,  cuya  frontera  occidental  sólo  está  sepa- 
rada del  gran  lago  por  la  estreidia  banda  del  Ka- 
neni,  debía  conipremlerse  dentro  de  la  esfera 
framesa.  ICl  convenio  anglofrancés  de  21  de 
marzo  de  1899  adjudicó  el  Uadai  á  la  zona  de 
inllucncia  francesa  (V.  Sidán,  en  este  Apinili- 
ce).  Con  este  motivo  las  publicaciones  francesas 
dedican  varias  páginas  al  estudio  de  este  país, 
y,  entro  otras,  el  Holct'm  ife  la  Soc.  de  Geog.  de 
¿i/íln  hace  constar  que  el  Uadai  no  tiene  límites 
precisos.  En  su  origen  era  un  país  de  poca  ex- 
tensión al  O.  de  la  pequeña  cordillera  de  Tirdsé; 
pero  las  conquistas  realizadas  posteriormente 
sobre  las  tribus  vecinas  han  aumentado  su  te- 
rritorio en  todas  direcciones.  Su  superfide  pue- 
do valuarse  en  nnos  445000  kms.-,  y  su  pobla- 
ción no  pasa,  al  decirdo  Nachtigal,  de  2600000 
habits.  Es  un  país  fértil,  que  aún  no  está  culti- 
vado m.'is  que  en  su  centro  y  parte  oriental,  que 
riegan  el  Batha  y  su  all.  dio.  el  lietel<a:  ambos 
forman  el  lago  Fitri.  La  población  se  compone  de 
negros  y  árabes.  Los  negros,  y  on  primer  lugar 
entre  ellos  los  mabas,  que  forman  la  raza  noble, 
son  los  que  poseen  la  dominación  política.  Su 
lengua,  el  born  mabanij,  es  el  idioma  del  tráfico 
en  todo  el  país.  Otros  juieblos  nigricios  son  los 
abn  cliarib,  los  tamas,  los  massatit,  los  kukas, 
etc.  Los  árabes  designados  con  el  nombre  do 
aramkas  son  muy  numerosos  en  todo  el  país. 
Los  del  N.  son  de  raza  relativamente  ¡lura;  los 
del  S.  están  más  ó  menos  mezclados  con  los  nu- 
bios.  Los  uadayos  son  casi  todos  past  res.  Po- 
seen numerosos  rebaños  de  ganado  vacuno,  la- 
nar y  cabrío,  y  crían  buena  raza  de  camellos;  los 
caballos  son  escasos  y  malos. 

El  sultán  del  Uadai  pertenece  á  la  tribu  nnbia 
de  losguemir;  sólo  ejerce  soberanía  directa  en 
la  parte  N.  del  reino;  Ins  ilcmás  países  son  tri- 
butarios ó  vasallos.  Su  ejército,  de  unos  7000 
hombres,  se  dedica  á  recorrer  dichos  países  jiara 
cobrar  por  fuerza  los  im|iue9tos.  Los  uadayos  del 
N.  son  musulmanes  muy  fervientes,  y  su  terri- 
torio es  un  centro  de  propaganda.  El  sultán  es 
nn  aliado,  mejor  dicho,  un  servidor  del  ¡efe  de 
la  socia  de  los  snusi.  En  cambio,  los  uadayos  del 
S.  son  paganris  la  mayor  parto  ó  muslimes  do 
muy  escasa  fe.  Todos  son  belicosos  y  crueles,  y 
odian  A  los  extranjeros.  Exportan  esclavos,  mar- 
fil y  plumas  do  avestruz;  hace  años  había  rela- 
ciones mercantiles  directas  entre  el  Uadai  y  Trí- 
poli; ahora  las  caravanas  toman  el  camino  dn 
Egipto  por  .lartum.  La  a';tual  cap.  del  Uadai, 
Abexr  ó  AlMiehr.sit.  en  el  país  de  los  mabas, 
cerca  del  camino  de  caravanas  do  Kuka  á  Jar- 
tun),  data  de  18r*0,  y   tieno  de  20000  áSOOOO 


habits.  Unos  40  kms.  al  N.O.  se  hallan  las  rui- 
nas de  la  antigua  cap.,  Uara.  En  las  orillas  del 
lago  Fitri  está  Yaua,  que  tuvo  gran  importan- 
cia; en  el. siglo  XV  era  la  cap.  del  poderoso  reino 
de  los  búlalas. 

UADAS  'Los):  Geog.  Puesto  de  la  división  del 
Ubangui,  Congo  francés,  África  central,  sit.  en 
la  orilla  dra.  del  recodo  septentrional  del  Uban- 
gui, all.  dro.  del  Congo.  Factoría  holandesa.  El 
río  tiene  en  este  lugar  unos  3  kuis.  de  ancho,  y 
corre  á  través  de  un  terreno  llano  y  de  escasa 
vegetación.  Los  nadas,  que  han  dado  nombre  al 
puesto,  forman  una  tribu  miserable  y  poco  nu- 
merosa, y  habitan  la  región  del  Ubangui  com- 
prendida entre  las  continencias  del  Onibela  y 
del  Keuio.  Son  pequeños,  mal  conformados,  jioco 
inteligentes  y  muy  sucios.  Va\  varios  mapas, 
entre  otros  el  publicado  en  1SP,5  por  la  Socie- 
dad de  Geografía  de  París,  figura  este  puesto  con 
el  nombre  de  Uadda. 

*  UADELAI:  Giog.  Después  de  la  partida  de 
K.mín,  Uadolai  fué  abandonado  por  los  suilane- 
ses,  que  se  establecieron  en  diversos  puntos  del 
Uñoro,  donde  los  encontraron  los  ingleses  al  to- 
mar posesión  (le  este  ])aÍ8  en  1895.  Los  soldados 
snilaneses,  des)uii's  de  haber  accedido  á  ponerse  al 
servicio  de  Inglaterra,  se  sublevaron  en  el  Ugjin- 
da,  y  aun  no  lian  sido  (1900)  completamente  so- 
metidos ( V.  U(:ANDA,en  este  Apt'ndice).  La  c.  de 
Uadelai  ha  desaparecido  invailida  por  la  vege- 
tación tropical,  y  el  territorio  en  que  se  elevaba 
está  hoy  comprendido  en  el  enclave  congolés  de 
Lado.  En  la  orilla  dra.  del  Nilo,  frente  al  anti- 
guo fuerte  de  Emín,  han  construido  reciente- 
mente los  ingleses  un  puesto,  al  que  han  dado 
el  nombre  de  Uadelai. 

*  UAGADU:  Geog.  Este  país  forma  hoy  parte 
del  circulo  de  Gumbu,  región  del  Sahel,  Sudán 
francés.  Habítanlo  sarakolles,  que  do  él  son  oriun- 
dos, pero  con  ellos  se  han  mezclado  gran  nume- 
ro de  razas.  Algunas  aldeas,  como  Karunga,  es- 
tán habitadas  p  ir  moros,  pero  todos  reconocen 
por  soberano  al  jefe  de  la  familia  sarakoUe.  Va- 
lúase en  26000  el  número  de  habits.,  casi  todos 
ricos.  La  cap.,  Gumbu,  cuenta  (i.'iOO  habits.  El 
Uagadu  se  sometió  al  coronel  Arcliinard  después 
de  la  toma  do  Nioro,  pero  no  tanló  en  sublevar- 
se, y  en  1892  fuerte  columna  pacificó  definitiva- 
mente el  |iaís. 

UAGADUGU;  Geog.  C.  del  Sudán  francés,  ca- 
pital del  círculo  de  su  nombre,  y  perteneciente 
hoy,  por  virtud  del  decreto  de  17  de  octubre  de 
1899,  al  Territorio  militar  del  S.  Según  líinger, 
está  situada  en  una  gran  llanura  árida.  Al  O.  y 
al  N.,  separando  el  grueso  de  la  aldea  de  los  gru- 
jios de  chozas  más  lejanas,  hay  pantanos  que 
conservan  el  agua  todo  el  año,  y  en  stis  orillas  ca- 
van los  habits.  agujeros  ó  pequeños  ]>ozos  para 
recogerla.  Uagadugu  iiropiamente  dicho  com- 
prende: la  residencia  del  naba,  el  grupo  de  al- 
deas musulmanas  (de  origen  mandé),  el  grupo  de 


los  songay  niarenga,  el  grupo  de  las  bausas,  el 
de  los  iulés  y  otros  grupos  del  M  osi  no  musulma- 
nes. Se  ha  convenido  en  comprender  también  el 
en  el  Uagadugu  las  siete  aldeas  que  le  rodean,  á 
saber:  Tampui,  Kuilnuero,  Pallenitenga,  Kani- 
sojo,  Gongga,  Lajallé  y  Uidi.  Cada  una  tiene  su 
naba.  La  jioblación  total  de  todos  estos  grujios 
no  debe  exceder  de  .^lOOO  habits.  Las  construccio- 
nes son  redondas,  de  tierra  ó  de  esteras,  llamadas 
sclco.  También  .se  ven  algunas  construcciones  cua- 
dradas de  techo  plano. 

UAHIGUYA:  Cw/.  C.  del  Sudán  francés,  capital 
del  Yatenga,  ¡lerteneciente,  según  el  decreto  de 
17  de  octubre  de  1899,  al  Territorio  militar  del 
N. ;  hállase  en  los  13°  40'  lat.  N.  y  2"  21'  longi- 
tud E.  de  Madrid.  El  teniente  Voulet  entró  en 
ella  el  24  de  agoste  de  1SP6  con  el  rey  de  Yaten- 
ga, Bakare,  que  había  tenido  que  huir  perseguido 
por  sus  competidores.  Voulet  colocó  de  nuevo  al 
rey  en  su  trono  y  proclamó  el  protectorado  de 
Francia. 

*  UAHUMAS:  Elnog.  Según  el  capitán  Foster, 
los  nabumas  pioceilen  de  gentes  atrícanas  de  co- 
lor clai-o,  que  viniendo  del  N.E.  y  pasando  el 
Nilo  Victoria  sometieron  á  los  pueblos  negroides 
bantúes  del  N.  del  Victoria  Nansa  y  fundaron  el 
vasto  Lnperio  de  Kittara.  Aunque  indudable- 
mente han  debiilo  mezclarse  los  comiuistadores 
con  los  ¡nieblos  subyugados,  la  mayor  jiarte  de 
la  laza  m'huma  ó  uahiuna  se  ha  conservado  ab- 
solutamente pura,  y  aún  se  dedica  al  jiastoreo, 
mirando  con  desdeñosa  altivez  á  los  negios  que 
ctdtivan  las  tierras.  En  el  LTganda,  como  en  los 
demás  reinos  formados  por  la  desmembración  del 
Imperio  de  Kittara,  donde  se  les  designa  con  los 
nombres  do  Uabuma,  Uatussi,  Uavitu  ó  Ualindi, 
todos  los  soberanos  jiertenecen  á  su  tribu,  y  de 
entre  ellos  solos  se  eligen  los  jefes  de  guerra  y 
los  nobles.  Viven  separados  de  los  negros,  lejos 
de  los  bosques,  en  llanuras  abiertas,  favorables 
á  sus  rebaños.  Su  número  es  de  40  á  50000. 

UAKEDIS:  in.  ]>1.  Kiioí.  Tribu  del  África  ecua- 
torial, al  E.  del  Uñoro.  El  nombre  de  uakedis 
significa  gentes  des-taidns^  y  no  (¡entes  del  Kedi  ó 
del  A'iili,  i'omo  habían  sn|uiesto  algunos  viajeros, 
jincs  el  )iaís  por  ellos  habitado  no  se  llama  Kidi. 
Por  lo  deuuís,  se  sabe  muy  poco  do  esta  comarca 
que  se  extiende  por  la  orilla  dra.  del  Nilo  Victo- 
ria. Los  uakedis  eran  antes  más  ó  menos  tribu- 
tarios del  ley  de  Uñoro.  Desde  la  ocujiación  de 
este  reino  por  Inglaterra  varios  oficiales  ingleses 
han  practicado  algunos  reconocimientos  á  lo  lar- 
go de  la  orilla  dra.  del  Nilo,  jiero  sin  penetrar 
en  el  interior  del  jiaís.  V.  I'c.anua,  en  este  Jpt'n- 
dice. 

UALAIVIO:  Geog.  País  de  la  Abisinia,  África 
oriental,  sit.  al  S.  del  Xoa,  entre  los  6'  30'  y  7° 
lat.  N.  y  entre  los  41»  y  42"  long.  E.  de  Madrid. 
Está  liinitado  al  N.O.  por  el  Yimma,  alS.O.  por 
el  Kulloy  al  S.  por  el  Gueumo.  Es  muy  fértil. 
Numerosas  plantoeiones  de  durah,  trigo,  cebada. 
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ralV*,  tal>Ai-i>,  (il;^oilúii  y  mijo  vuileau  Uh  agloniO' 
r*i'ioiio,s  lio  rlio/an  y  'Inii  ui|>«vtu  dii  ríqiieu  al 
|«fii.  Abiiiidiin  taiiiiiiiii  Us  lii-iii-ia»,  («liiieruy 
olivos.  Los  riua  corren  eiiti<'iii>|i<i»>siiiatori*lM  lio 
liejuco»  y  Imnilnes.  I.aa  clioian,  ru  íonimda  rol- 
iiiciiii,  bien  i'oiiatruiíliía  y  liiiipiaa.  eatáii  lleiiiaii 
iit>  objetos  liedlos  |ior  lii.s  II  i' 1  '  l'.iOÜtao- 
iiietiilos  al  roy  Moiulik  ilt<  .\  m i  ile  la 

canipari»  >|iio  oto  ilirií^iú  c: „a  lu  ItiUl. 

*  UALEQA:  Utug.  La  oxiateiicia  ilo  comarca» 

aniilt'rai  en  este  |iai»ilu  África  iiiotlvilla  exiieJi- 
ciúii  lie  Ilfícn  ISÍll,  |io|-  encalco  ilel  rry  Nlfiio- 
lik,  de  Alisiliia.  Se^iiii  aquel  viajero  el  l'aletjji 
ea  |>a(a  muy  iiK'iiliii'ao,  y  ext.v  cubierto  de  una 
p«|x"Kt  veiietacioii  de  baiiibúe»  ijue  diru'iilla  el 
ti>-<  i-io.  Kh  una  elifvadti  meseta  eHcaloiiada  y  eri- 
.'  t  la  lie  inun(eeillo-<  redondeados,  oiitie  loa  rúa- 
le» i'orren  ^ran  niiniero  de  arroyos,  easi  ocultos 
l'or  la  te^elai'i"n  ile  sus  orillas.  I^  poldaciun  f-e 
coni)M^nü  de  nejaros  y  callas,  |>cro  estos  i'iltiinos 
resisten  mal  las  liebres  locales  y  la  ilisenteria,  y 
así  viven  ^eneralnienlo  en  las  rrf-iouea  altas  y 
no  bajan  ¡i  los  arroyos  aino  durante  cortos  |>orío- 
dos,  dos  ó  tres  semanas  li  lo  sumo.  X'alúase  on 
unos  1000  kilogramos  de  oro  el  reiulimienlo 
anual  del  L'alejja  (1SÍ>S\  100  de  los  cuales  siui 
exportados  por  la  Abisiuia  al  litoral  del  ilar 
Kojo,  donde  los  cambian  por  sal. 

UAMBUTI8:  III.  pl.  EIhO'i.  Xc),'ros  pigmeos  del 
centro  de  África.  Viven  en  el  valle  superior  del 
Ituri.  al  O.  del  la^o  Mviitan  y  en  la  Koim  X.  K. 
ilel  Kstado  Inilr|>enilicn(e  del  Congo.  Segiin 
.**tanley,  su  estatura  varia  entre  0,9'2  y  1,38  me 
tro.  y  el  Mi;Í9  robusto  no  pesa  más  de  40  kilo». 
Habitan  el  bos,|uo  virpcn  y  so  alimentan  do  cu- 
jí Kstalileccii  sus  campamentos  li  4  ó  5  kiló- 
metros uno  do  otro  en  el  contorno  de  alijuna 
tribu  agrícola.  Diez  ó  12  comunidades  de  estos 
picmeos,  que  s'.niiau  en  conjunto  unos  'JOOO  ú 
2.M10  hombres,  pue  ien  servir  así  de  puestosavan- 
/ados  en  una  roturación  de  al;;una  importancia. 
Con  sus  azapayas,  sus  arcos  y  sus  llocllas  unta- 
das de  esposa  cipa  de  veneno,  matan  al  elelante, 
.il  biifíilo  li  al  antílope.  Otras  veces  civan  pro- 
l'undixs  fo.sos  que  cubren  artiliciosanienle  do  ca- 
ñas, liojaa  y  tierra,  y  así  construyen  tinglados, 
euvo  techo,  so. tenido  por  un  bejuco  de  los  más 
Irágiles,  cae  al  menor  empuje,  aprisionamlo  il 
tos  chim[^ncés,  babuinos  ú  otros  monos  ipio  ha- 
bían si. lo  atraídos  por  las  nucios  i'>  las  bananas 
maduras  esparcidas  por  el  suelo.  Kn  la  pista  de 
carniceros  di-iioncn  ingeniosas  trampas  de  lazo, 
en  que  caen  dichos  animales,  en  su  niareha  va- 
uabuiida,  y  quedan  estrangulados.  Además  de  la 
'  arne,  los  cueros  para  e-'cudos,  las  pieles  y  el 
Miarfil,  se  procuran  miel  salvaje  y  plumas  de  pa- 
iros. Son  muy  peritos  en  la  conrocción  de  ve- 
nenos, que  cambian  por  |iatatas,  tabaco,  cuclii- 
l!os,  lanzas  y  Hechas,  .Sus alrededores  quedarían 
nronto  desprovistos  de  caza  si  Siilo  explotasen 
Kis  kili'iiiietros  luadrados  que  rodean  el  canijia- 
uiento;  pero  en  cuanto  va  esca.seando  la  presa  I 
larten  en  busca  de  nuevos  establecimientos.  Para  I 
los  agricultores  aborígenas  estos  pigmeos  son 
excelentes  exploradores,  pues  conocen  los  déd.a-  I 
los  del  bosque  y  dan  la  señal  de  alarma  cuando 
su  aproximan  los  extranicros.  l'ada  una  de  sus 
habitaciones  temporales  es  un  observatorio  dos- 
de  el  cual  vigilan  las  avenidas  é  inmediaciones, 
.'^us  aldeas  dominan  el  cruce  de  todos  los  cami- 
nos, y  no  hay  sendero  que  no  las  atraviese.  .Sus  [ 
l'rñ|>orcionea  minúsculas,  su  agiliilad,  su  mali- 
cia, y  sobre  todo  su  conocimiento  de  los  bos- 
)uc«,  hacen  de  ellos  temibles  adversarios,  como 
'.'I  sal>en  perfectamente  los  pueblos  agrícolas,  que 
tienen  que  dejarles  p>aso  libre  á  sus  cultivos  y  '. 
huertos  á  cambio  ile  algunas  pieles  y  caza.  I 

UANGARA:  Oenri.  C.  del  Dahonic,  África  fran- 
esi,  sit.  en  los  0°  42'  y  5"  21'  long.  E.  de  .\la- 
!r¡d,  cerca  de  la  orilla  izq.  del  Donga,  uno  ile 
los  brazos  que  dan  origen  al  üenié.  Es  capital  I 
Id  .Su2u;  10000  habits.  Kodéala  una  muralla;  ' 
s'is  cisas  y  c.ilañas  est.'in  muy  agrupadas  como 
'  :i  las  aldeas  bámbaras,  y  las  calle*  son  estre- 
llas, tortuosas  y  sucias. 

*   UARGLA:  Gcoj.  \'.  Ueu  Rll!,  en  esto  Ap^n- 

■iiCt. 

UARUOURUS:  Ufot.  Tribu  del  AfricaorienUl  ¡ 
inií'esa,  establecí  la  en  la  región  montañosa  del  | 
Kenia.  .Se  dice  que  son  salvajes  de  talla  gigan- 
tesca,  que  habitan  en  cavernas  y  no  tienen  re- 
lación alguna  con  sus  vecinos.  Él  capitán  Dun-  : 
das,  qnevió  á  un  narnguru,  lo  describo  así:  fEra  I 


I'I'.AL 

I  un  hombre  de  nintiriiloa  enorme»,  de  A  pies  de  al- 

;  tuia  (1,80  ni.\  i i  ..i  .  ,  i    .  .^  uegio», 

j  y  con  el  pecho,  1  ubierli.» 

I  de  pelo.»  Cree  i|i  • . 

UATARADUQU:  Utog.   Pa(»  do  la  región  8.0. 
del  .Sudán    Iranci-a,  ait.  en   la   parte  central  '!>-< 
l'orodogu,  entre  los   7"  SO    y  li"  lat.  N.,  en 
luirte  anporior  de  laa  cnencaa  del  .s.is.ii,,Ii,.  i 
llaudania  occidental.  I.n  habitan  i 
taa,  |iero  loa  duonuit  dol  pala  aun  i. 
sulniaiios.  1.a  localidadad   |  riucipul  \  ii 
del  roy.  Tule  ó  Tuto,  «e  baila  corea  "d. 
iquierda  del    Alto    Saoaiidia,    que   Ilota   .un   i-i 
nombre  do  ilagce.  Ka  un  impcitaiii -rcadode 

j  colas  1.a  antigua  capital,  Kanaaraii,  ait.  máa  al 
V..,  liié  dratrnída  por  las  banilaa  doSamory,  que 

I  han  devastado  el  pala  desde  1801  il  1íi'.i8.  |)n- 
ranle  la  campaña  do  18ÍI7  l'S  contra  Bc|nel  régu- 
lo se  creó  en  el  Uataradiigii  el  piieato  Irancéade 
Dábala,  sit.  en  la  orilla  i/qiiierda  del  liagne, 
frente  á  la  conlluencia  del  Kirodiigiiba.  <Lo  (|uó 
caracteriza  las  aldeas  de  esta  región,  dice  el  ca- 
pitán Itlondiaiix,  es  iiuc  todas  están  rodeada»  de 
una  zona  do  .'¡00  iii.  uo  es|.esa  vegetación,  coni- 
plotamoiite  infranqueable,  esgmcio  de  bosque  vir- 
gen en  iniíiiatiiraquo  sirvedi' defensa,  y  ipic sólo 
deja  libres  los  caminos  que  dan  acccBu  á  la  al- 
dea.» 

UATATURUS:  m.  pl.  Klnoii.  Pueblo  del  Áfri- 
ca oriental  alemana  en  las  mesetas  que  ^o  ex- 
tienden entro  el  lago  Mangara  al  N.,  el  Ugngu 
al  S.  y  el  país  do  los  masáis  ineiiilionales  al  11. 
Lo  estudió  por  iirimera  vez  en  1892  el  explora- 
dor alemán  üauniaiin,  que  ha  muerto  en  1899. 
Parecen  de  origen  etiope,  muy  mezclados  con  la 
roza  negra. 

UATUAS:  m.  pl.  AViioj.  Tribu  de  negrillos  ó 
pigmeos  del  África  central.  .Según  Slnnlcy,  son 
sus  vecinos  al  S.  los  uambntis,  que  )>arecen  jicr- 
teneccr  á  la  misma  raza,  aunque  presentan  dis. 
tintos  caracteres  físicos.  Kstos  negrillos  no  habi 
tan  sólo  en  el  gran  bosque  africano  del  Congo, 
sino  que  se  extienden  on  pequeños  grupos  mu- 
cho más  al  E.  El  mismo  Stanley  ha  encontrado 
uatuas  lia.sta  en  el  macizo  del  Knucnzori.y  lian- 
mann  los  halló  también  en  el  Urniidi,  cuya  po- 
blación primitiva  forman,  según  este  explora- 
dor. <E1  nombro  de  Uatua  ó  Hatna,  dice,  está 
muy  extendido  y  se  aplica  principalmente  A  lo.s 
pueblos  pigmeos  de  los  bosques  del  Congo.  En 
las  .selvas  medio  desiertas  los  uatuas  se  han  con- 
servado evidentemente  más  ¡luros  que  en  el 
L'rundi,  en  medio  de  una  densa  población  ogrí- 
cola;  aquí  la  mezcla  de  ambas  razas  so  ha  reali- 
zado más  fácilmente,  y  la  mayor  parte  do  los  ua- 
tuas del  l'rundi  no  >on  ya  iiiá.s  pequeños  (|ue  los 
demás  indígenas.  Forman  pequeñas  colonias, que 
habifciii  en  malas  chozas  de  híerba.s,  y,  á diferen- 
cia de  los  uarundis,  que  llevan  toilos  la  lanza, 
ellos  no  usan  masque  el  arco  y  la  Hecha.  Kn 
otro  tiempo  sólo  vivían  de  la  caza;  mas  habién- 
dose aumentado  la  población,  la  caza  se  ha  bo- 
cho rara  y  han  tenido  que  buscar  otros  medios 
de  existencia;  pero  no  pudiendo  sujetarse  al  cul- 
tivo del  suelo  se  han  hecho  alfareros,  y  fabrican, 
con  medios  muy  toscos,  elegantes  vasijas  que 
venden  A  los  agricultores.  Los  demás  indígenas 
los  tratan  con  desprecio.  Ningún  uariindi  con- 
siente bober  en  el  mismo  vaso  que  un  uatua.  Es- 
t.in  prohibidas  las  uniones  entre  ambas  razas,  y 
sin  embargo  su  mezcla  os  evidente,  así  en  los 
uatuas  como  en  los  uarundis.  Así,  entro  estos 
últiiiios,  sobro  todo  en  el  N.,  se  encuentran,  en 
medio  de  individuos  de  alta  estatura,  hombres 
que  apenas  niidon  V",?¡;>,  do  cuello  corlo,  labios 
rojos  y  formas  rcducidas,y  mujerífs  de  color  bas- 
tante claro,  cuya  talla  no  oxee  le  de  1"',20.  Es- 
tos son  evidentemente  rasos  de  atavismo,  que 
demuestran  con  to.la  evi.lencia  la  mezcla  de  am- 
ba.s  razas.  La  transición  entre  estos  uatuos  mes- 
tizos y  los  enanos  del  Congo  se  encuentra  en  los 
uatuas  que  habitan  las  montañas  situadas  al  O. 
ilel  Tangañika,  y  que,  viviendo  también  de  la 
caza  y  do  la  fabricación  do  vasijas,  llevan  sus 
productos  á  los  mercados  de  los  indígena.s,  que 
tos  describen  como  enanos.  Se  creo  que  todos  es- 
tos uatuas  poseen  una  lengua  común,  de  la  cual 
no  .se  ha  podido  obtener  noticia  alguna,  ¡mes 
emplean  siempre  con  loa  extranjeros  los  dialec- 
tos de  tos  países  que  habitan. 

UBALBURGA  (S\NT,\h  Bion.  Mártir  cristiana. 
XI.  aj>edreada  en  la  ciudad  de  Filipis  en  el  aflo 
318  de  Jesucristo.  El  prefecto  Agripa  mandó  ce- 
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veidugi.»,  do  onloii  de  Agri|ia,  la  •nkpendierun  del 
(■aballólo  y  la  dís|*da/«ir.n  con  j  mi»  de  bieiio. 
Como  durante  ehlo  kiii  ,i,a  de  alabar 

A  .Icsucrislo,  díjola  el  |  -i  no  «o  aver- 

gonzaba do  llamar  Ilion  ,i  m.  i..,ii  i  ,  n 

la  cruz,  á  lo  que  contestó  la  naní  .  i,. 

cristo  había  muerto  fué  por  unlvar  ,..  ^ i,u 

mano.  El  juez  mandó  repetir  el  toimento  de  laa 
púa»  de  hierro  y  echar  aal  y  vinagro  en  la»  lla- 
gas; dispuso  que  la  arrancasen  losdientea,  y  des- 
pués la  condenó  á  ^CT  a|iedrca(la  fuera  de  la  ciu- 
dad de  Kilipis. 

UBANQUt:  fítoj/.  Va  se  conoce  el  origen  de 
osle  gran  río  africano,  all,  del  Congo  |.or  la  de- 
recha. Lo  forman  el  Uellé  y  el  .Mbonjii.  Recien- 
teniente,  la  misión  .Marchand  exploró  (I6!i7.!i8) 
el  curso  superior  del  último  de  los  citado»  líos. 
Xaco  hacia  los  4°  50'  lat  N.  y  .'¡1°  long.  E.  Ma- 
drid, en  la  vertiente  occidental  de  laa  colinas 
que  separan  la  cuenca  del  Nilo  (Siicli)  de  la  del 
Ceugo,  en  país  de  los  ñams-ñanis.  Corre  ha- 
cia el  O.  separando  en  todo  su  trayecto  loa  terri- 
torios belga»  del  Estado  Independií  nte  de  los 
tcrritori(.8  franceses  del  Ubangui  (Ccngo  fran- 
cés) y  pasando  cerco  de  .Semio.  de  liafaLy  de 
liangaso,  capitales  do  sultanías  imporlantes  si- 
tuada» en  la  parle  francesa.  A  la  oltnra  de  lian- 
gaso el  Ml.omii  recoda  hacia  el  S.  para  irse  á 
juntar  con  el  Uelló  en  los  4"  10'  lat.  N.  y  20» 
21'  long.  E.  Este  río  en  su  curso  inferior  es  im- 
practicable parala  navegación,  niicnltas  (|ue  su 
curso  superior  on  una  sección  de  .'.00  kma.  e» 
navegable;  con  su  all.  dio.,  el  lli.kii,  constituyo 
excelente  vía  hacia  el  Halir-el  (ihadsal;  la»  pira- 
guas llegan  hasta  unos  70  knis.  de  la  división 
del  Nilo.  llagúese  es  el  término  do  la  navegación 
del  Ubangui.  Deslo  allí  á  la  conll.  el  río  está 
lleno  de  remolimos,  raudas  y  cascadas,  que  cons- 
tituyen olstáciilos  iiisiiperablis. 

KI  Ubangui,  formado  do  la  reunión  del  Uellé 
y  del  Mbomu,  es  un  hermo.so  río,  ancho  á  veces 
do  más  de  un  km.,  y  por  lo  general  navegable. 
Dirígese  hacia  el  O.  (ligeramente  N.O.)  corrien- 
do á  lo  largo  dol  |uiralelo  4°  hasta  la  conll.  del 
Bengiii,  donde  se  dirige  al  N.O.,  franqueando 
el  £>°  paralelo,  y  al  llegar  á  los  .'."  10'  se  inclina 
rápidamente  al  S.O.  y  luego  al  S..S.O.,  para  aca- 
bar su  gran  cuiva  cerca  de  los  rápido»  de  Son- 
go. Desde  allí  corro  hacia  el  S.  y  .S.S.O.  hasta 
desembocar  en  la  orilla  dra.  del  Congo.  Entro 
la  unión  del  Uellé  y  el  Mbomu  y  la  confl.  del 
río  con  el  Congo  median  unos  1  300  km»-.  Kutro 
sus  all.  de  la  iz.|.,  el  único  importante,  y  ca»i 
puede  decirse  que  el  único  en  absolutoj  es  el 
Nguiri:  los  principales  de  la  dra.  son  el  Koto, 
Heiigui,  Huango,  Kanyia,  Koino,  Tomi,  Onibe- 
lo',  Lobay  ó  Ibenga. 

-UiiANot^i  (País  DKt)  ó  Alto   UnANori: 
Oeng.  Territorios  sit  al  \.   del  curso  Sii|«>rior 
del   Ubangui  v  adquiridos   por    Francia   de»  le 
l^Sóálsg».  En   1894   la  parte  ya  con(|uistada 
de  estos  territorios  fué  separada  del  Congo  fran- 
cés y  eonstituf.la  en  colonia  aut.'.noma  con  el  ti- 
tulo do  Alto  ri.angui;  pero  en  1897  el  conjnnl.. 
de  los  territorios  se  iricor|wri'  (le  nuevo  al  Congo 
con  el  título  de   División  del  Ubangui.   ba--i  li 
dirección  de  un  teniente  gobernador,  depeí 
te  del  comisario  gen.  ral  i|ue  reside  en  Ün     i . : 
lie.  T>a  división  del  Ubangui  es,  pues,  el  conjunto 
de  territorios  dol   África  central   frat.cnoa  eoni- 
prendidos  entreoí  Ubangui  y  el  tag(.  "^ 
ca,  pues,    gran  parto  do   lo  que  se 
también  Sudán  central (V., en  este  .1/ .  .    ■■ .  ¡  \- 
XODA,  Rfo.s(PA(8  HK  i.os)  y  SiTpÁs).  Toda  la 
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comarca  se  subdividió  en  iiiia  región  civil  y  tres 
regiones  niilitans,  li  saber:  1.°  La  regiiSn  ilol  Alto 
Ubnngui,  <]\\e  tiene  poron]».  n  Bangui.  Se  divi- 
do en  dos  disls.:  el  circulo  do  línngiii  y  el  de 
Mobave.  '2."  La  región  Sakara,  cap.  Bangaso, 
dividida  igiinlniento  en  dos  cfrcnlos:  el  de  Ban- 
gaso y  el  de  l'augo.  3.»  La  región  Zandé,  capi- 
tal Semio,  dividida  en  tres  circuios:  los  de  Se- 
ndo, Rafai  y  Ziber.  4."  La  región  del  Sneb,  ca- 
pital Taiubura,  dividida  provisionalmente  en 
tres  circuios:  Tambnra,  Kort-Dosaix  y  Jlecbra- 
el-Rcck.  K>ta  cuarta  región  quedó  comprendida 
rn  la  ?:ona  inglesa  )ior  el  convenio  do  1$99.  Man- 
da eaila  región  un  olicial  ó  un  funcionario  con 
grado  ó  categoría  de  jefe  do  batallón,  ó,  en  su 
dol't'cto,  de  capitán.  Cada  círculo  está  mandado 
pnr  un  cngiitán,  nn  teniente  ó  un  fuiícionnrio  ci- 
vil do  grado  soniejnnte.  Los  círculos  compremlen 
una  serio  do  estaciones  do  tránsito  ó  de  vigilan- 
cia, mandados  por  subtenientes,  joTes  de  puesto 
ó  suboficiales.  Las  regiones  militares  poseen  en 
conjunto  como  guarnición  tres  compañías  de  ti- 
radores senegaleses  con  efectivo  de  12,')  hombres. 
La  región  civil  posee  una  compañía  de  milicia, 
cuyo  efectivo  dolería  ser  do  150  hombros.  La  re- 
gión civil  del  Alto  Ubangui  está  mandada  por 
nn  adndnistrador  colonial.  Comprende  todo  el 
cnrso  del  Ubangui  entre  el  puesto  de  Bangui  y 
ol  río  Koto.  Su  longitud  es  de  unos  fiOO  kilóme- 
tros. Esta  región  está  dividida  en  dos  círculos: 
ol  de  Bangui  y  el  do  Mobave,  cada  uno  bajo  el 
mando  de  un  administrador.  El  di.-t.  de  Bangui 
se  divide  en  dos  zonas:  1."  La  zona  do  los  rápi- 
dos, que  os  la  peor  do  la  colonia  desde  todos  los 
puntos  de  vista;  raza  inasimilable,  dificultades 
de  navegación,  etc.  2."  La  zona  del  Kuango  es- 
jiecialmente  afecta  al  servicio  do  los  trans|iortps 
<lel  personal,  de  los  víveres  y  de  las  mercnucías. 
El  dist.  de  Xlobnye  está  asimismo  dividido  en 
dos  zonas:  la  do  Molaye  y  la  de  (Tuebongucl, 
afectas  más  particularmente  á  la  vigilancia  de 
las  poblaciones  ribereñas  y  al  transporte  fluvial 
de  los  franceses.  Cada  zona  vigila  cierto  número 
de  puestos  de  guardia,  pabellones  escalonados  A 
lo  largo  del  rio,  puestos  que  sirven  ¡lara  activar 
el  reclutamiento  é  impedir,  en  lo  posible,  que 
los  indígenas  cometan  exacciones,  y  para  prote- 
ger algunas  aldeas  que  antes  eran  saqueadas  fre- 
cuentemente por  los  pueblos  salvajes  del  inte. 
rior. 

Los  pueblos  ribereños  del  Ubangui  en  la  re- 
gión civil  son:  los  bonyos,  raza  incapaz  de  asi- 
nulación;  los  boboyas,  los  bauziris,  los  burakos, 
los  sango  y  los  ynkonios.  Los  del  interior  son 
los  n'dris,  los  bogbas,  los  sobangas,  los  languas- 
sis,  los  gobns  y  los  bidius.  Los  pueblos  ribereños 
viven  de  la  )iesca  y  del  comercio.  Los  ]ineblos 
del  interior  so  dedican  á  la  agricultura  y  á  la 
cría  de  cabras  y  gallinas.  Cada  raza  habla  un 
idioma  es|iocÍHl,  pero  todo»  estos  pueblos  comu- 
nican entre  sí,  empleandouna  especie  de  dialecto 
que  todos  entienden,  y  al  que  dan  el  nombre 
no  lengua  de  rio.  De  ella  se  sirven  los  europeos 
y  senegaicses  para  comunicar  con  los  indígenas. 
Las  diversas  tribus  de  esta  colonia  francesa  se 
hallan  divididas  en  cierto  número  de  aldeas  más 
ó  menos  importantes,  sin  ningún  vínculo  polí- 
tico on  tro  sí.  Al  frente  de  cada  aldea  hay  un 
jefe  que  no  tiene  en  realidad  autoridad  alguna 
sobre  los  que  se  llaman  sus  subditos:  no  es  más 
qne  un  mediador  entro  ol  blanco  y  los  habitan- 
tes do  la  aldea. 

Las  divisiones  y  la  organización  indicadas  tic 
nen  que  modificarse  necesariamente.  Desde  lue- 
go, la  parte  extrema  oriental  ya  se  halla  fuera 
do  la  inlluencia  francesa.  Como  escriben  los  au- 
tores del  Xouivav  Dietion,  de  Geo;/.  Univcrsellc 
(.Su(.lemonto  l.'i).  desde  el  punto  do  vista  físico 
ol  territorio  del  L^bangui  se  divide  en  dos  regio- 
nes perfectamente  distintas  pertenecientes  á  las 
r  inncas  del  (  ongo  y  del  Tsad,  y  que  en  día  no 
•  m.  han  de  sor  divisiones  administrativas.  La 
c  ¡•-iici  del  Congo  sólo  ocupa  al  S.  una  estrecha 
banda  de  150  kms.  próximamente,  pero  al  E.  la 
serio  do  ríos  quo  vierten  en  la  dra.  del  Ubangui 
y  de  Mboniu  ocupa  una  zona  baatan te  extensa 
quo  lleca  por  el  N.  hasta  ol  8"  lat.  N.  Este  país, 
<^"''i' ■  ■  íes  tropicales  y  do  espeso  mato- 

"■*'■  o  por  pueblos  salvajes  y  antro- 

I'"'*;:     ■  [    i  licados  A  la  agricultura  y  sus- 
ceptibles de  progreso. 

El  resto  del  territorio  perlonece  A  la  cuenca 
del  Tsad,  de  la  que  forma  la  parte  meridional  y 
orienUl,  cuyas  aguas  recoge  el  Chari.  Este  mag- 
nifico  rio  nace  al   E.,  cerca  del    llahr-cI-Arab 
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(cuenca  del  Nilo),  corre  hacia  el  N.O.  á  travos 
do  una  inmensa  llanura,  cuyas  aguas  le  tributan 
muchos  y  caudalosos  ailuentcs,  romo  el  Nana, 
el  Gribingni,  el  Ba-Ngoran,  etc.  Hacia  ol  extie- 
nio  occidental  do  esta  baja  y  Icrtil  llanura  el  río 
lorma  varios  pantanos  y  se  divido  en  numerosas 
ramificaciones,  para  atravesar  el  Baguiínii,  don- 
do,  antes  de  verter  sus  aguas  en  ol  Tsnd,  recibe 
su  gran  tributario  el  Logon  ó  Logone,  que  riega 
las  mesetas  orientales  del  Adaniaua.  Hal  itnu  la 
cuenca  del  Chari  ó  Xari  multitud  de  tribus  do 
negros  jiaganof.,  qne  han  alcanzado  diversos  gra- 
dos de  desarrollo,  desde  los  salvajes  manyas  y 
los  pacíficos  lakas  hasta  los  arrogantes  tumoks 
y  los  intrépidos  jinetes  gaberis.  En  la  jiarte  N. 
do  la  cuenca  so  han  establecido  ]iuoblos  sudane- 
ses ó  árabes,  de  civilización  relativanicule avan- 
zada, que  propagan  poco  á  )ioco  el  islamismo  en- 
tre las  tribus  negras  vecinas.  Todo  este  país, 
dice  Jl.  Gentil,  está  muy  cultivado  y  comienza 
A  levantarse  de  la  postración  en  que  lo  sumie- 
ron cinco  años  ha  las  depreflaciones  de  las  ban- 
das de  Kabali.  La  ciudad  de  Másenla,  sa(|ueada 
tambión  en  1S70  por  las  hordas  del  Uadai,  está 
construida  iirinoi]ialmcnlo  de  ladiillos,  y  en  el 
camino  do  Chari  á  Masenia  el  explorador  en- 
contró numercsas  aldeas  muy  ]iobladas,  con  em- 
palizadas ó  íortificacioues  y  con  casas  de  barro. 
La  vegetación  es  rica,  y  no  escasean  las  lluvias. 
El  país  donde  gobierna  el  jefe  Snusi,  A  quien 
visitó  M.  Prins,  aunque  menos  habitado,  parece 
tandiién  rico  y  bien  regado.  A  medida  que  .se 
sube  hacia  el  N.E.  y  se  dejan  los  afl.  del  Chari 
para  entrar  en  la  cuenca  de  los  ríos  mucho  me- 
nos caudalosos  que  vierten  en  los  lagos  Fittri  é 
Yo,  ó  en  el  Kanem,se  llega  A  la  zona  de  tran-si- 
ción  entre  el  Sudán  y  el  Sahara;  el  Uadai  y  el 
Kauem  parecen  jiaíses  medio  desiertos,  dondo 
los  cultivos  sólo  se  ven  en  las  orillas  de  los  ríos, 
si  bien  la  cría  de  ganados  da  todavía  recursos 
bastantes  para  el  sustento  de  la  ]ioblac¡ón.  En 
el  itinerario  de  Barth  se  ve  señalado  en  muchos 
puntos  de  este  país  el  eneuentro  con  numerosos 
rebaños  de  elefantes,  algunos  de  P6  animales,  lo 
que  indica  una  vegetación  lica  y  permanente  3' 
aguas  abundantes.  En  el  interior  mismo  del  Ka- 
nem  vióricos  valles  el  viajero  alemán.  V.  Suiján, 
en  este  Aptndice. 

UBiciNi  (Juan  Enkiqi'e  AEPoi.c'iNiMo):jBiog. 
Escritor  francés.  N.  eu  Isudún  á  20  de  octubre 
de  181S.  M.  en  el  departamento  francés  de  In- 
dre  y  Loira  á  fines  de  octubre  de  18S4.  Indivi- 
duo do  una  familia  originaria  de  Lombardía, 
com]dotó  sus  estudios  (1830-38)  en  el  Liceo  de 
Versalles,  Dedicóse  luego  á  la  enseñanza,  y  du- 
rante varios  años  fué  profesor  de  Retórica  en  el 
Colegio  de  .Toigny.  Marchó  dsepnés  á  Italia 
(1846),  desde  donde  se  trasladó  al  Oriente,  y 
visitó  Grecia,  Turquía  y  los  Principados  Danu- 
bianos. Hallábase  en  Bucarest  cuando  estalló  la 
revolución  de  184S.  Unido  A  los  jefes  del  parti- 
do nacional  de  Rumaníü,  intervino  en  aquella 
revolución  romo  secretario  del  Gobierno  Provi- 
sional. Salió  de  la  Valaquia  después  de  la  entra- 
da de  las  tropas  turro  rusas;  estuvo  en  Constan- 
tinojila,  y  volvió  A  París,  donde  le  dieron  A  co- 
nocer sus  obras  históricas  y  políticas.  Poseyó 
desde  1868  la  cruz  de  la  Legión  de  Honor.  Fun- 
dador de  la  Hcvisla  Fravccsn  de!  Oriente,  en  la 
que  insertó  muchos  artículos  propios,  colaboró 
además  en  el  Correo  de  París,  El  Siglo,  La 
Vrensa  y  otros  periódicos  franceses.  Tradujo  las 
Saturnales  de  Macrobio,  libros  I  A  IV  (]8'15), 
en  la  Biblioteca  latinofraiiccsa  do  Pauekoucke, 
y  editó  las  Ciras  de  l'oHaire  (IS-íC,  2  vol.  en 
12.°).  Casi  todas  sus  producciones  estudian  la 
Europa  oriental.  He  aquí  la  lista  de  ellas;  Car- 
tas sobre  Turquía  (1847'5],  2  vol. ),  cuadro  esta- 
dístico, religioso,  |)olítico,  administrativo  y  mi- 
litar del  Imperio  otomano,  en  ¡larfe  publicado 
en  Le  Moniteur:  tuvo  esta  obra  en  Francia  va- 
rias ediciones,  y  se  tradujo  al  italiano  (Milán, 
18.ij;í)  y  al  inglés  (Londres,  "[SüG).  -  Memoria 
j tistificativa  de  la  rerohicion  rumana  (1849).  - 
La  cuestión  de  Oriente  ante  Ihiropa  (1854),  -  Ha- 
ladas y  cantos  populares  de  Itvmanía  (18B5),con 
una  Introducción  escrita  i)or  Ubicini.  -La  Tur- 
quía actual  (íá.),  - l'rorincias  rumanas  (1856, 
on  8.°),  libro  quo  forma  jjarto  del  l'niverso pin- 
toresco- —  La  cuestión  de  los  J'ri)ieijmdos  Danu- 
bianos ante  lúiropa  (1858).  -Serbia  despuCs  del 
bomlnrdco  de  fíeleirado  {'ÍS62).  -  Serbia  ante  la 
Conferencia  (1883). -ios  urbios  de  Turquía 
(1805).  -Estudios  históricos  sóbrelas poUaciones 
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cristianas  de  la  Turquía  europea:  Los  serbios 
bajo  la  dominación  otomana,  1389-1804  (1867, 
en  8.').  -  Las  covsliluciones  de  la  Europa  orien- 
tal: Constitución  del  principado  ele  Serbia,  ano- 
tada y  eícplicada  (1872,  en  \2.°).  -  Estado  pre- 
sente del  Jmperio  otomano  (1870,  en  8.°),  obra 
en  que  colaboró  Povet  de  Courtcille,  y  i|ue  coni- 
¡■rende  la  estadística,  el  gobierno,  la  adminis- 
tración, la  hacienda,  el  ejerrito  y  las  comunida- 
ik'S  no  musulmanas,  todo  segíi'n  el  Sahiomek 
¡anuario  inipciial)  para  el  año  1293  delallégira 
(lS7.'>-76),  y  los  documentos  oficiales  más  recien- 
tes de  aquella  época.  -  La  Constitución  otomana 
complicada  y  anotada  (1877,  en  8.°).  -  Dejó  Ubi- 
cini sin  acabar  é  inédita  una  Historia  de  Ruma- 
nía. 

UDALA:  Ueon.  País  de  los  territorios  militares 
del  Sudán  francés,  sil.  enlie  el  Masina  y  la  Oti- 
lia derecha  del  Níger.  Es  país  muy  poco  conoci- 
do, y  hay  en  él  una  gran  aldea,  Úandiaure,  si- 
tuada unos  100  kms.  al  X.  de  Dori,  quo  es  el 
más  próximo  puesto  francés. 

UED  RIR:  Geog.  Los  oasis  de  este  guad  ó  valle 
(V.  Rir;ii,cn  el  tomo  XVII)  del  S.  de  Biskra, 
en  y\rgelia,  se  deben  álos  pozos  artesianos  abier- 
tos por  los  franceses.  El  primero  se  horadó  por 
iniciativa  del  gc-neial  Desvaux,  y  dirigió  los  tra- 
bajos el  ingeniero  Hus.  Después  estos  pozos  se 
lian  multiplicado  de  tal  manera  que  se  calcula 
eu  más  de  100  milloBcs  de  metros  cúbicos  la 
cantidad  de  agua  que  basta  líiCO  se  liabrA  con- 
sumido en  la  cieación  artificial  de  los  oasis  del 
UedRir.  Hoy  se  encuentran  43  de  éstos  en  una 
extensión  de  120  kik'metros,  y  en  ellos  hay  cen- 
tenares de  miles  de  )ialmeias  y  casi  otros  {antos 
árboles  frutales.  Las  perforacioiieshechas  suman 
20  000  nietros  en  rilra  redonda,  y  han  exigido 
354  600  días  de  trabajo  y  17000  ni.  de  tubos, 
con  ]eso  total  de  340  000'kilogramos.  Todo  este 
material  tuvo  que  ser  conducido  al  interior  del 
Sahara  á  lomo  de  camello,  y  )iuede  calcularse  lo 
que  este  transporte  debió  costar  si  se  tiene  en 
cuenta  que  el  f.  c.  de  Argel  á  Bi.'kra  no  se  j^uso 
en  explotación  hasta  1888.  En  Uargla  acaban 
los  pozos  y  los  oasis;  esta  pequeña  c,  de  4  000 
habits.,  tiene  1  400  casas  se|iaradas  por  largas  y 
estrechas  calles,  y  hay  en  ella  numerosos  piozos 
artesianos,  unos  construidos  por  los  franceses  y 
otros  por  los  indígenas. 

UEl-HAl  UEI:  Geog.  C.  sit.  en  la  costa  N.  de 
la  península  de  Chantung,  China.  La  ocuparon 
los  japoneses  después  de  la  guerra  delS94  como 
]irenda  del  pago  de  la  indemnización  de  guerra, 
y  fué  evacuada  eu  1S9S.  Con  la  zona  de  terreno 
que  la  rodea  ha  siiln  arrendada  por  la  China  .n 
á  Inglaterra,  en  virtud  de  un  tratado  firmado  en 
1.°  de  julio  de  1S9S.  El  territorio  dado  en  arren- 
damiento comprende  la  isla  de  Ling-kuugy  todas 
las  demás  islas  ( n  la  bahía  do  Uoi-Hai-Uei,  y  una 
zona  territorial  de  10  millas  inglesas  de  ancho  á 
lo  largo  del  litoral  de  la  bahía. 

UELLÉ;  Geog.  Dist.  del  Estado  Indeiiendiente 
del  Congo,  África  central.  Hállase  enlaparte 
N".  del  Estado,  y  comprende,  como  lu  indica  su 
nombre,  el  valle  del  Uellé,  brazo  meridional  del 
Ubangui,  afluente  derecho  ilel  Congo.  Confina  al 
N.  con  los  territorios  del  Ubangui;  al  E.  con  la 
cuenca  del  Kilo;  al  S.  con  los  dists.  do  los  Stan- 
ley Falls  y  del  Aruhuimi.  y  al  O.  con  los  distri- 
tos de  los  Bangala  y  del  Ubangui.  Ca)i.  Yabbir. 

UESO  ó  UESSO:  Geog.  Aldea  de  la  Guinea  es- 
)<añola,  en  el  territorio  que  nosdisiiuta  Francia. 
Hállase  eu  la  orilla  dra.  del  río  Sauga,  no  lejos 
de  .su  confi.  con  el  Kooko,  cu  1°3,5'  lat.  X.  y  19° 
Vi'  long.  E.  de  Madrid.  Los  franceses,  i|ue  dan 
por  suyo  este  país,  proyontan  constiuir  una  ra- 
rrelera  desde  Libreville  á  Ueso  quo  ponga  en 
comunicación  directa  con  la  costa  la  cuenca  su- 
perior del  Sanga.  Con  este  objeto  los  tenientes 
Fourneau  3'  Fondíre  recibieron  ol  encargo  de  re- 
correr V  estudiar  la  comarca  situada  cutre  el  es- 
tuario del  (Jabón  y  el  Sanga.  El  24  deRe]itiembie 
de  1S98  la  misión  estaba  ya  organizada  cu  Loau- 
go,  y  tomó  el  antiguo  camino  de  las  caravanas 
francesas  hacia  Brazzaville,  donde  so  puso  ni 
frente  de  ella  Fourneau,  que  había  llegado  por  la 
vía  de  Matadí  y  el  ferrocarril  belga.  En  8  de  no- 
viembre Fourneau  dejó  á  Brazzaville,  dirigién- 
dose á  Ueso,  queilaiido  Fondero  en  aquella  ciu- 
dad )iara  ir  enviando  el  )iersonal  y  el  material  do 
la  misiiín  cuando  hubiese  vaporis  disiionibles. 
La  misión  se  proponía  atravesar  ol  ]iaís  de  los 
panules  desdo  el  Sanga  á  la  costa  del  Atlántico, 


uno 

lucieii't.)  el  ri'Cítiiociiiiíontd  fífu}^iM(u»» y  luriiimlo 
ditlus  |>aiü  e^ttulÍAi  el  titi/d«lu  ile  iih  lenucarril. 
El  \'¿  ilu  Ivtiruiu  ae  ImlUlut  luuiiiila  tuiU  U  ex|«- 
dii'iúii,  |>orKi>iiitl  y  iiinlorml,  en  Icsu;  >ii  cnUdo 
erti  excelente,  y  ot  14  du  lebieiü  he  itUkíei'on 
en  coiiiiii»  para  uoineuzar  la  ex|<luraeiun.  1'») 
puía  (lanlailUHO  y  iioco  |>oLi|«ilii  aviin/aiuii  liaatu 
el  IvíikIo,  gian  ulliieiite  ilel  0);atit'  |>or  la  orilla 
ilei't'olia,  (|)ie  puede  cuiiHÍderarne  i-uiito  el  eiiiNO 
superior  de  ente  iiiisiiio  riu.  Uende  la  iiiiinn  d« 
i  iiImii  eorrioiiteu  la  miíhíóii  aa  diri){i<i  hacia  lii- 
levillu. 

l'onio  ITesii  so  halla  muy  i'«rca  ilolaeoloniade 

'   iiiiarouea,    laa   expedlcioiieit   aleiiianai   lle);an 

iiiitáéii  li  divha  luoalidad.    I'  n  e!ect»,  a  linea  do 

>'.)7   avan/u  hasta   leao  ol  eapilau   (.'arnap  al 

uvnte  de  JUÚ  hunibren. 

UFiOMi:  ll'oj.  l'aia  >lo  la  rogiúii  8.  dolAfíiJa 
laturial,  cuniprvndidu   hoy  en   lúa  terrilorius 
'I  Alrica  oriental  aleinanay  Hit.  al  S,  do  la  zona 
u>ntiioüa  t'ii  ()iio  so  alza  el  Kiliinanyaro.  Rsiiua 
ovada  meseta  oii  la  i)tio  se  halla  otra  cima  vol- 
jiioa,  ol  l'lionii,  do  unos  °JüOÚ  m.  dealt.,y  uu 
luoño  la^o  lliinuidu   Naitsamba.  Su->  hatútan- 
->  son  do  color   rojizo  obscuro,  y    Itaumann  los 
>nsl>iora  como  desconJientos  do  los  primitivos 
¡'-ililadores  lio  la  K'**^'*   moseta  do  los  la^os.  l,os 
ion  ilorios  situados  al  N.  ilel  Uliomi,  ósea  lujaran 
mole  moutai^osadol  Kilimanyaro,  han  sido  ol>jo- 
to  do  nuevas  ti  interesantes  exploraciones  in  es- 
táis últimos  años.    Durante  el   voraUK  cío   IS'.iS 
llans  .Mcyer  suliio  por  primera  vez  al  cráter  >lol 
Kibo  por  el  lado  N. ;  la  asoinsiún  anterior  la 
lealizo  Méyer  por  el  lado  opuesto.  Ahora  yii  su 
conocen  los  limites  de  los  bosipies  vir^euos  y  du 
las  corrientes  do  lava  del  N. O.   ile   la  montaña. 
Meyor  descubiió  una  gran  mcsota,  el  (lalunia,  y 
tres  grandes  glaciares   situados  á  ;'i'iOOni.  do  al- 
titud: dio  a  uno  do  ellos  ul  nombro  do  Drygals- 
ki.  1.a  exploración  del   monto  L'bira,  situado  ni 
U.,  ocasiono  el  dascubríiuiento  de otrü>  glaciares 
cu  la  vertiente  occidental  del  Kilimanyaro.  Uno 
lio  ellos  desciende  desdo  una  altura  do  4200  me- 
tro-i. Despui's  de  haber  descansado  algún  tiem- 
po emprendió  la  ascensión  del  Kibo  (.6^60  me- 
tros!, acompaña  lo  de  un  misionero  católico  ale- 
m.in,  el  V.    Kohmer.    Ilaus  .Mcyer  ilescribo  las 
po  torosas  moronas  ó  canchales  i|U0  tuvo  ocasión 
de  examinar  durante  esta  ascensión,  y  da  muchas 
noticias  sobre  la  geología  del   Kilimanyaro,  ijuo 
hoy,  uiorced  a  su  actividad,    puede  consideraras 
completamente  explorado. 

En  eíecto,  segiin  consignan  las  ¡'erltanllungen 
<le  la  .Sociedad  líeográlica  do  Merlín  (1S99,  tomo 
\.\V1>,  Méyer  ha  explorado  la  zona  alpina  del 
gigantesco  voIc,\n,  precisaniento  la  cjuo  ocultaba 
los  mis  iuteresautes  problemas.  La  base  ó  zócalo 
del  Kilimanyaro,  de  90  kms.  de  ancho,  termina 
.i  los  r.'OO  m.  de  altitud;  desde  allí  se  acentúa 
la  pendiente  y  arrancan  las  ilos  grandes  cumlires 
piramidales,  ol  Mauonsi  ^5:jtí0  m.)  y  el  Kibo 
oOlO  m.  .  Mcyer  din  la  vuelta  completa  á  la 
montaña,  penetrando  en  la  región  de  los  hielos 
y  llogiin  lo  hasta  el  gran  cráter.  Aún  no  so  «one- 
cía la  vertiente  X.  .Méyer  observó  que  su  clima 
es  mucho  más  seco  que  el  de  la  vertiente  S.,  y 
ipie  las  plantas  esteparias  |ienetran  en  ella  hasta 
en  el  bosque  virgen.  Desdo  los  3  700  ni.  .Méyer 
reconoció  las  formas  glaciares  de  diversa  índole, 
canchales,  cantos  errático»,  etc.,  siendo  así  que 
el  hielo  no  se  presenta  en  la  vertiente  X.  y  N.  E. 
del  Kibo  hasta  los  5700  m.  En  el  mismo  cráter 
ilel  Kibo,  que  parece  haberse  extinguida  detini- 
tívamente,  la  distribución  actual  del  hielo  es 
muy  distinta  de  la  de  hace  nueve  años,  .'sin  eni- 
l>jr.;o,  todavía  cubre  las  cimas  del  Kilimanyaro 
una  res|>etable  capa  de  hielo,  como  lo  atestigua 
ol  grujió  de  glaciares  de  primer  orden  que  en  la 
vertiente  N.O.  y  O.  'Icscicnde  hasta  1000  me- 
tros más  abajo  ilel  cráter.  Entro  estos  glaciares, 
quo  son  la  gran  nove  lad  de  la  reciente  explora- 
ción el  de  Dry galski,  tiene  1  200  m.  do  ancho  y 
2000  de  largo.  Xo  son  cami>os  ó  masas  de  nieve 
más  ó  menos  congelados,  sino  verdaderos  glacia- 
res en  uiorimiouto:  de  dio  son  testimonio  los 
canchales,  especialmente  uno  lateral,  ile  varios 
kilómetros  de  larg<i,  que  semeja  un  terraplén  de 
vía  férrea.  Al  O. ,  como  al  E.,  el  limite  actual  de 
los  glaciares  está  á  4  S60  y  4  775  m. ;  pero  en  otro 
tiempo  llegaba  1000  m.  más  abajo,  lo  que  hscc 
decir  á  Méyer,  comparando  sus  observaciones  con 
los  datos  defiregory  y  de  .Scott  Elliot,  relativos 
al  Keuia  y  al  Kunsoro,  que  el  África  oriental, 
fomo  otros  continentes,  b 'n  tonldn  «u  edad  gla- 
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.andante  d.   '  .  . 
rii  el  nien  d- 
.  ..ul.u  al  Kibu,  i  ... 
^■\:  11  oIjIuvo  fologralia»  y 

ui  '  la  temperatuia.  Klcia- 

ter  duai  iibiviiu  pul  iUn»  Mévsr  tubie  el  Kibo 
eaiaba  eutuiioea  enteramente  libio  de  nievo  y  du 
hielo. 

UFUMBIRO  ó  MFUMBIRO:  fff<v?  Mniilen  y  vol- 
can al  .S.U.  ilul  l'galida,  un  los  .  :  i  Aiii- 
oa  oriental  alemana,  al  Ü.  dol  i,  cci 

callóla  frontoia  ir 'i'     i  

diente  del  rongo.  > 

l.sli'.i  ol  Jütiritnt  ii       . 

Londres,  en    18'<i9  «I  capitni    lietho  «Apioru  In 

región  volcánica  quo  ao   halla  üI  N  K.  del  lago 

Kibo  ó  Kivu,  donde  au  alzan  l>  ¡'Uite-.. 

Sus  dos  cumbres  son:  el   Kin  obiro, 

do  mus  de  4  UUO  iii.,y  ol  Kinuu  i  i 'go,  do 

;i4Uó,  Itajo  las  rocas  do  lava  construyen  loa  in- 
dígvnaa  sus  viviendas.  En  la  cima  del  L'luinbiio 
hay  UD  puqiioño  orátur  lleno  do  agua,  y  on  el 
llanco  de  la  montaña  hay  manautialos  que  dan 
origen  á  un  rio  subterráneo  que  cono  hacia  el 
lago  Ñ'aburera.  Las  aguas  de  ésta  van  formando 
cascadas  al  lago  Ñaruhondo,  sit.  do  75  a  '.'O  mo- 
troa  más  bajo. 

*  UQANOA:  í/Voí/.  Pafs  ilo  África,  on  la  parto 
X,  do  la  región  do  los  llrandos  Lagos,  hoy  bajo 
ul  protectorado  de  Inglaterra.  Hallase  al  X.  y  al 
S.  dol  Ecuador,  en  la  costa  X.O.  dd  lago  Vic- 
toria, l'or  el  .S.  conlina  con  el  África  oriontal 
alemana,  l'or  ul  X.  y  E.  se  confundo  con  los  de- 
más toiritorios  del  África  oriental  inglesa.  Es 
país  quebrado  do  valles  y  colinas;  no  lejos  de  la 
Irontera  meridional  so  alza  ol  monto  Ufnmbiro, 
El  terreno  os  pantanoso  en  los  valles,  por  los 
que  corren  ríos  que  en  las  épocas  do  crecida  al- 
canzan mas  do  2  kms.  de  anchura;  la  corriente 
os  muy  lenta,  casi  nula,  y  las  aguas  so  estancan 
en  el  fondo  do  los  valles.  En  la  zona  oriental 
dol  S.,  en  la  costa  dol  lago  Victoria,  so  halla  el 
país  de  Muddu,  uno  do  los  focos  do  la  peste  ne- 
gra ó  bubónica. 

Conviene  advertir  que  ol  protectorado  inglés 
del  Uganda  comprende,  además  del  Uganda  pro- 
piamente dicho,  el  l'soga,  el  Kavirondo,  el  Lño- 
ro,  el  Toru,  el  Aukori,  ol  Usongora,  y  en  gene- 
ral los  países  que  rodean  la  parto  del  Victoria 
adjudicada  á  Inglaterra  y  los  que  so  extienden 
por  el  O.  hasta  la  Irontera  del  Estado  Indepen- 
diente dol  Congo.  Entro  otros  viajes  de  explora- 
ción y  estudio  realizados  en  dicha  comarca,  me- 
rece citarse  el  del  Ur.  Max  Schoeller  en  LSUOy 
1S07.  Partió  de  la  costa  E.  de  África,  de  Dar-es- 
Salaam,  el  29  do  junio  do  ISUtí;  por  las  regiones 
del  Kilimanyaro,  del  monte  Meni  y  del  .Masai, 
llegó  á  la  bahía  de  Ugoue,  en  la  costa  X.E.  dol 
lago  Victoria;  allí  la  primera  estución  inglesa 
era  Kua  Momias,  en  el  N'.  del  Kavirondo.  Con- 
tinuó su  viaje  hacia  Xtebi,  residencia  del  comi- 
sario inglés  del  Uganda,  y  hacia  Mengo,  cap.  del 
reino.  Retrocedió  después,  y  atravesando  el  Xi- 
lo  á  su  salida  dol  lago  Victoria  jiasó  al  Usoga. 
También  la  expedición  inglesa  de  Macdonald, 
de  que  luego  se  hablará,  realizó  trabajos  geográ- 
ficos do  cierta  iin|iortanc¡a.  El  teniente  Uobart 
y  el  capitán  Kirkpatrick  descubrieron  lagos  en 
los  países  de  Ankola  y  Koki,  ó  sea  en  el  extre- 
mo S.O.  do  los  dominios  ingleses,  entre  los  la 
gos  Victoria  y  Alborto  Eduardo.  El  capitán  Aus- 
tín,  durante  su  marcha  desde  el  lago  liaringo 
hacia  las  comarcas  sit.  al  X.  del  monte  Elgón, 
corrigiú  varias  inexactitudes  de  las  cirtas  y  aña- 
dió nuevas  indicaciones.  El  cráter  del  monto  El- 
gi'in  se  encuentra  mis  al  N'.  do  lo  que  hasta  hoy 
se  creía.  El  mismo  Macdonald  llama  la  atención 
sobro  ol  bocho  de  que  Luayali  y  el  lago  Ibrahim 
están  señalados  en  las  antiguas  cartas  8  ó  10  mi- 
llas al  E.  do  su  verdadera  .situación.  Descubrióse 
después  quo  el  lago  Ibrahim  no  es  una  oxpan- 
siiin  del  Xilo  Victoria  y  que  el  lago  Koya  so  ex- 
tiendo mucho  más  al  E.  do  lo  que  se  había  su- 
puesto. Este  lago,  explorado  por  ol  capitán  Kirk- 
patrick  y  por  .MacLoughin,  alcanza  hacia  ol  E. 
una  longitud  do  50  á  60  millas  por  10  de  anchu- 
ra inedia.  Hay  en  él  varias  baiiías,  una  de  las 
cuales  se  extiendo  hacia  el  .S.E.  en  una  ilistancia 
de  20  milla.s.  Muchos  indígenas  viven  en  rasas 
construidas  .sobre  estacas  y  on  las  islas.  El  ca- 
mino seguido  por  el  .Mayor  .Macdonald  do-de  Mu- 
mia  hasta  .Save  conducía  al  O.  del  monto  El- 
gón. Así  pudo  estudiar  la  hidrografía  ilel  país 
desdo  Elgón  hasta  el  Xilo  y  trazar  la  carta  del 
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'  i'    '  ■  rv  y  de  la-  !        '  :  '-  -     ■    -•; 

llllld    <|llc     . 

-II gu,  aun   h'--  -  , 

iii  i.oa  virrlcii  en  «1  lago  Kioya,  como 

M-    1  ■       ." . 

liuiiiia  Inglateira  poner  en  comí 
neta  bua  dominioa  del  l'gandu  con  > 
Uccano  Indico,  linj      '  i  lo  po.nr  i 

.Mar  ili-  Illa  ludían  i  -  de  la  no  - ' 

|,..  1 ,  1 ■  ¡,  iii>  i'i.iii  > 
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imlulial.  Aloliialilu  1»  dulollia  t'ii  pul  le, 
.<M*a  ab-aiiy*  ana  enlroiiiua  \.  y  K. ;  \*oi 
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O  imiiua,  la  torcera  pan 
mercancías  lucoiro  hoy  •  : 

esto  trayecto,  on  el  que  antoi  ee  inveilinn  duco 
o  catorce  día»,  .Según  cosiiimbro,  com-lruvc  la 
línea  una  compañía  particular,   ai  !>  .  i 

protección  ygaiantiadol  goloeriio, 
una  subvención  du  11  iiiilloiu-a  de  mi  is  •-. (-ni- 
nas, ea  decir,  las  Irin  cuartas  partes  dul  coate  to- 
tal calculado.    Se   atipuao  que  este    í.   '     lulna 
quedar  lorininado  durante  el  uño  ib 
lamento  lian  du  traiiH-nrrir  aún  n.  ■' 

años  antes  du  que  pueda  la  loconiutuia  rcuircr 
toda  la  vía  entre  los  puntos  extremos,  pues  la« 
mayores  dilicultade»  tcciiicus  han 'I'  '-'* 

en  la  zona  montañosa  del  .Masai  y  • 

alones  y  fracturas  del  Xaivoclia  y  u -  .   ,  ■.'-■■ 

xinios  al  lago. 

JJiíil.  -  íM nango,  el  rey  de  Uganda,  hijo  y  §u- 
ciBor  de  .\llesa,  fué  destronado  en  188S  por  »n« 
subditos  musulniaiies  y  cristianos,  que  procla- 
maron á  su  hermano  Kíiieva.  Los  mismoa  qno 
habían  elevado  ú  ésto  lo  dieron  muerte,  y  lo  re- 
emplazaron con  otro  hijo  do  .Mtesa,  Karema. 
Entiolaiito,  Muanga,  para  ganarse  el  a|wyo  do 
los  extranjeros,  se  convirtió  al  catolieíaino;  en 
abiil  do  1889  acometió  a  Karema,  y,  venciilo,  >« 
refugió  en  las  islas  de  .Sose  (en  ol  lago  Victoria), 
cuyos  habitantes  lo  reconocieron  como  rey.  Vol- 
vió á  campaña;  y  más  venturoso  ahora,  piidoen 
tiar  on  su  capital,  .Mengo,  en  octuluo  delcitailo 
año.  l'ronto  empezaron  las  rivalidades  entre  ca- 
tólicos y  protestantes,  es  decir,  entro  Iranceso" 
é  ingleses.  Muanga  no  se  decidió  ni  por  unos  ni 
por  otros;  con  motivo  de  la  expedición  que  di- 
rigía el  alemán  l'eters  para  llevar  socorros  á 
Emín  liajá,  puso  sus  Estados  bajo  el  protecto- 
rado de  Alemania.  Tero  entretanto  so  ultima- 
ban entro  esta  potencia  é  Inglaterra  negociacio- 
nes ]iara  preeisiir  las  respectivas  zonas  de  intlncn- 
cia  en  esta  parto  de  África,  y  se  adjudicaba  á  la 
Gran  liretaña  el  país  do  Uganda.  Muanga  se 
negó  á  aceptar  el  convenio,  y  los  ingleses  tuvie- 
ron que  enviar  á  Mengo  uno  expedición  armada, 
a  las  órdenes  do  Lugard,  quien  obligo  al  ley  a 
liriuar  un  tratado  do  protectorado  ]ior  el  periodo 
de  dos  años.  Los  ind.gonas  musulmanes  habían 
tomado  las  armas,  y  contra  ellos  marchó  Lugard, 
logrando  derrotarles  en  varios  combate»;  des- 
pués los  ingleses  construyeron  varios  fuertes  en 
la  zona  occidental  del  país,  y  cuando  regresaron 
I  .Mongo,  á  principios  de  1892,  encontraron 
triunlautc  al  partido  católico,  resuelto  enemigo 
del  protectorado  inglés.  Gracias  i  sus  cañonee 
.Maxim,  pudo  imponerse  Lugard;  Muanga,  con 
los  jefes  católicos,  so  refugió  en  ol  liuddu,  y  n 
cambio  de  su  re|iosición  on  el  trono  reconoció  a 
pcr|>etuidail  la  soberanía  de  Inglaterra.  Hasta 
esU  época,  la  acción  de  la  (jraii  liretaña  sobre 
ol  Uganda  estaba  representada  i>or  la  Compañía 
■leí  África  Oriental;  en  marzo  de  189:!  el  pal*- 
Uón  británico  sustituyó  al  do  la  Coni|iañía.  En 
1394  so  sublevó  y  fué  vencido  Kabarega,  rey  de 
Uñoro;  después  .so  fue  alirniando  la  dominación 
inglesa  con  el  concurso  de  las  tropas  sudanesas 
quo  |>ertenecicroii  al  ejército  do  Emín  l'.ajá  y 
que  habían  entrado  al  servicio  de  Inglaterra. 
Poco  á  poco  se  iba  extendiendo  hacia  el  O.  y  el 
N.  el  protectorado  ingles,  y  todo  parecía  en  cal- 
ma. Pero  en  julio  de  1.S97  so  sublevaron  los  in- 
dígenas católicos  ¿  idolatras  del  Buddu,  y  .Muan- 
ga se  puso  al  fronte  de  ellos;  el    Mayor  Ternau 
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venció  li  los  robelilcs,  y  aquel  tuvo  que  lo 
ei»rse  en  tciriioiio  aleiiián;  no  lardó  en  reaj.a- 
recer  en  ol  línddu,  y  consiguió  algunas  venta- 
jas  liivorocido  i'ur  la  insuiiccium  de  las  tioi>«s 
sudanesas.  So  lialiian  sublova.lo,  cu  electo  unos 
300  soldados  sudaneses,  y  so  dijo  que  con  el  con- 
curso de  los  dcniíia  qnc  guarnecinn  el  i>ais  so  luo- 
|i,.níiin  apo  levarse  do  Mongo,  la  cap.  del  Ugan- 
ila  pasar  a  liicIiíUo  á  los  europeos  y  croar  un 
reino  in.lependiente.  Durante  algún  tiempo  hubo 
la  mas  viva  inquietud  en  Mengo  y  en  la  cinda- 
dela do  Kanipala,  quo  está  muy  próxima,  l'.l 
Jlayor  Macdonald,  quo  operaba  hacia  ol  Niio 
superior,  marcho  contra  los  rebeldes,  y,  después 
ilo  reñido  encuentro,  los  bloquoii  en  el  liicrto 
Lubuas,  sit.  en  la  orilla  dra.  del  Nilo,  a  la  sa- 
lida del  lagi.  Victoria,  l'cro  todos  los  csUierzos 
dol  Mayor  para  rendirlos  (racasaron,  á  pesar  de 
haberse  librado  sangrientos  combates.  Lo  iiiiis 
importante  para  los  ingleses  era  impedir  que  los 
súdanosos  sublevados  lrani|Uoason  ol  Kilo  y  vol- 
viesen al  Uganda,  donde  aiiu  había  ItíüO  solda- 
dos sudaneses  quo  podían  hacer  cansa  común 
con  los  roboKles.  Dioso  una  batalla  en  el  Usoga, 
on  la  que  murieron  el  teniente  Macdonald,  her- 
mano dol  .Mayor,  y  un  misionero. 

Allí,  como  on   todos  los  países  en  quo  domi- 
nan los  anglosajones,    procuran  estos  imponerse 
mediante  severos  castigos,  que  rayan  en  crueles; 
exigen  de  los  inilígonas  consideración  y  resiieto, 
casi  adoración,  que  satisfaga  y  halague  su  vani- 
dad, y  ouaudo  no  lo  consiguen  inllígenles  duras 
ó  infamantes  penas.   Tal  proceder  motiva  rebel- 
días,  cuando  los  sometidos   se   creen    bastante 
fuertes  para  alzarse  on  armas,  y,  á  juzg^ir  por  una 
carta  que  publicócl  ISoletín  ilel  Comil¿d¿l'.-ífri- 
que  r'ratvaisf,  nuo  de  osos  alardes  de  la  soborlúa 
inglesa  filé  la  causa  ocasional  de  la  iusnrreción 
cn'^el  Uganda.  Cierto  ó  no  ol  hecho,  cuando  osas 
versiones  so  gencializan  es  porque  los  pueblos 
africanos  tienen  idea  de  su  diguijad  personal  y 
muestran  empeño  on  declarar  quo  no  se  rebelan 
porque  roL'hacüU  los  adelantos  do  la  civilización , 
sino  porque  han   tenido  la  desgracia  do  quo  los 
encardados  do  difundirla  entre  ellos  sean  gentes 
que  los  maltratan.   Un   indígena  de  Mombasa, 
dice  la  carta  A  que  nos  referimos,  oía  la  relación 
de  un  viajo  por  el  f.  c.  que  acababa  de  construir- 
se.  «Ciertamente,  exclamó,   el  invento  de  esas 
máquinas  do  hierro  y   fuego  que  en  tan  poco 
tiempo  recorren  las  mayores  distancias  es  ma- 
ravilloso; poro  aún  más  lo  .sería,  en  mi  opinión, 
qno  los  extranjeros  que  vienen  á  nuestro  país 
supiesen  conducirse  de  suerte  que  no  hiriesen  el 
amor  propio  do  los  que  han  de  ser  luego  sus  sub- 
ditos. Tal  vez  ignoréis  la  verdadera  causa  de  la 
insurrección  de  los  sudaneses.  Pues  bien:  yo  voy 
á  revelárosla.  Hace  m.is  do  un  año  que  la  mujer 
de  nn  residente  ingUs  que  habitaba  en  uno  do 
los  lortines  del   Uganda  hubo  de  quejarse  del 
poco  ros|ioto  con  que  la  había  tratado  ou  dife- 
rentes ocasiones  cierta  indígena  cuyo  marido  oía 
jele  de   los  jenízaros  sudaneses.    Herida  en  su 
«mor  propio,  logró  que  la  irreverente  negra  fuese 
azotada  en  la  plaza  pública.   Los  sudaneses  asis- 
tieron impasibles  á  la  ejecnción,  y  volvieron  á  su 
cuartel  sin  dar  la  nionor  muestra  do  desconten- 
to. Pero  su  calma  era  aparente:   sólo  esperaban 
la  ocasión  oportuna  para  vengarse.  Al  sublevar 
poco  tiempo  después  á  su  pueblo  contra  los  in- 
gleses, el  rey  Muanga  les  [iresentó  esa  ocasión. 
Lo  demás  ya  lo  conocéis.  .Sólo  Dios  sabe  en  qué 
parará  todo  ello.   Cuando  el   Mayor  Macdonald 
partió  para  Uganda  al  frente  de  numerosos  as- 
karis,  varios  tácticos  ilustres  declararon  que  bas- 
tarían cinco  minutos  a  aquel  enérgico  oficial  para 
sofocar  la  insurrección.  Ésos  cinco  minutos  estiíu 
durando  hace  ya  más  de  doce  meses,  y  la  rebe- 
lión es  hoy   tan  amenazadora  como  el   ))rimer 
día  > 

.Según  otra  versión,  la   verdadera  causa  de  la 
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Cuando  so  les  llévala  ni  N.,  linciaellngo  Harin- 
eo, para  escoltar  nuib  lejos  aún  al  Mayor  Mocdo- 
nalil,  so  sublevaron. 

Combatidos  por  Macdonald,  Hárrison,  Mar- 
lyr,  etc.,  unos  quoduion  prisioiioios  ó  fueron  pa- 
sados li  cuchillo;  otros  se  reluginron  en  los  pan- 
tanos del  lago  Koya  ó  huyeron  hacia  el  .Sudán. 
Kn  el  verano  do  189S  ya  casi  estaba  tranquilo 
ol  país.  Muanga  y  el  rey  del  Uñoro,  Kabarega, 
vencido  varias  veces  por  los  iiiglc^^es,  vagan 
enantes  jior  los  conliues  dol  Uganda  y  del  Uño- 
ro, reducidos  a  la  impotcnc.a.  A  consecuencia  de 
tantos  desordenes  el  Uganda  ha  q^iedado  casi 
desierto,  sobro  todo  la  parte  N.O.  del  ¡«ís,  que 
ahora,  no  iu>pirando  gran  confianza  los  sudane- 
ses, será  más  dilicil  conservar.  En  electo,  éstos 
constituyen  excelente  tropa  colonial;  llevan  con- 
si"o  sus  víveres  y  municiones,  ó  se  acomodan  á 
los  alimentos  del  ¡laís.  Por  el  contrario,  los  con- 
tingentes indios  son  nuiy  caros;  se  calcula  que 
para  conducir  al  Ug.imla  los  víveres  que  necesi- 
ta un  rogimiento  indio  hay  que  gastar  unos  dos 
millones  de  pesetas  al  año. 

A  pesar  do  estas  lobelioucs,  los  ingleses  van 
poco  á  poco  eulazauílü  sus  dominios  del  Alrica 
oriental  y  del  Uganda  con  el  Sudán  anglo-ogip- 
cio.  Los  puestos  inililaresavanzan  desde  ol  Ugan- 
da hacia  el  N.  A  mediados  de  1898  no  pasaban 
más  allá  ele  l'ogiieira  y  Fayao,  en  el  Kilo,  á  unos 
Íd-J5  K-ms.  al  N.  de  la  capital  del  Uganda.  Kn 
septiembre  establecieron  el  puesto  do  Uadolai, 
80  kms.  al  N.  de  l'ayao,  y  el  de  Laniogi,  entre 
l'ügüeira  y  Dulile.  ICn  enero  de  IS'.iO  se  creó  el 
lie  Aludo,  HU  Unís,  al  N.  do  Uadelai,  y  poco  des- 
pués se  instaló  ol  de  Uorkoley.  En  todos  ellos  hay 
parapetos  abaluartados,  un  cañón  Jlaxim  y  de- 
[lüsitos  do  muuiciones;  los  guarnecen  una  coin- 
pañía  de  tropas  sudanesas  mandadas  por  un  ofi- 
cial inglés. 

Este  era,  indudablemente,  el  objeto  principal 
de  la  expedición  do  Macdonald,  por  unís  que,  se- 
gún declaró  lord  Salisbury  on  sesión  del  '20  do 
marzo  de  ISOil  on  la  Cámara  de  los  Comunes, 
sólo  se  proponía  definir  la  frontera  anglo-italia- 
ua.  Los  rumores  que  circularon  sobre  designios 
lie  las  demás  potencias  eii  el  Nilo  superior,  die- 
ron motivo  á  que  el  gobierno  proyectase  el  esta- 
blecimiento de  esos  puestos  militares,  l'roiionía- 
se  continuarlos  hacia  ol  N. ;  pero  la  rebelión  de 
los  soldados  sudaneses  lo  impidió,  y,  quebranta- 
das notablemente  las  fuerzas  del  Mayor,  no  se 
juzgó  prudente  seguir  la  empresa  hasta  el  fin. 
El  Mayor  tomii  de  nuevo  el  camino  de  Momba- 
sa, y  su  misión  pudo  darse  por  terminada. 
(R.  Beltrán  y  Kózpide,  La  Geografía  en  1898). 

UGARTE  Y  LIAÑO  (ToM.is):  Biocj.   Marino  es- 
pañol.   N.  en  Zafra  en  17.54.  M.  on  Montevideo 
á  28  do  septiembre  de  1804.    Dedicado  á  la  ma- 
rina desdo  su  niñez,   solicitó  y  obtuvo  carta-or- 
den de  guardia   marina,  y  sentó  plaza  en  el_dc- 
partameuto  de  Cádiz  on  20  de  febrero  de  1770. 
Kn  O  de  mayo  de  1773  ascendió  á  alférez  do  fra- 
f'ata,  y   á  alférez  do   navio  en   16  de  marzo  de 
1776;  teniente  ilo  fragata  en  23  de  mayo  de  1778, 
fué  promovido  á  teniente  de  navio  en  17  de  ma- 
yo de  1780,  á  capitán  de  fragata  en  12  do  diciem- 
bre do  1782,  á  capitán   de  navio  en  14  de  enero 
de  1789,  á  brigadier  en  18  do  julio  de  1797,^  y  á 
jefe  do  escuadra  on  U  de  octubre  de  1802.  Estu- 
vo embarcado  en  los  maros  de  Europa,   eu  cali- 
dad do  subalterno,  dos  años,  once  meses  y  siete 
días.y  en  los  de  América  seis  años,  diez  meses  y 
veintisiete  días;  con  mando  en  Europa  dos  años, 
once  meses  y  veintiún  días,  y  en  Améri'-a  cuatro 
años,  cuatro  meses  y  dos  ilias:  en  oslo  tiempo 
hizo  viajes  á  Canarias,  Manila,  Montevideo,  Ha- 
bana, FiladeUia   y   á  varios    ¡.nertos    do    Euro- 
pa.  Hallóse  en  ias  expediciones  óo  Santa  (.'ata- 
lina,   Panzacola,  Jamaica  y  la  de  Providencia; 
condujo  muchos  transportóse  hizo  diversas  veces 
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jirimero  que  cutió  en  Paii7aiola  en  el  bergantín 
J.ehrct  para  olrocor  el  socorro  que  llevaba  la  es- 
cnailra  combinada:  en  esta  acción  y  otras  á  que 
fué  comisionado  snlrió  ol  luego  do  los  castillos, 
y  corresj-ondió  al  de  los  liariniicns  colocadas  en 
las  entradas  que  hizo  con  bajeles  del  convoy.  De 
condsionef,  tuvo  la  de  proteger  el  desembarco  y 
rendición  del  castillo  de  Santa  Cruz,  cuando  la 
expedición  do  Santa  Catalina  eu  el  Prasil,  con 
la  escuadra  del  maniués  de  Casa-Tilly.  Fue  seis 
meses  oficial  de  órdenes  did  capitán  de  navio  Mi- 
guel Maestre,  comandante  de  la  tercera  división, 
qno  transportó  tropas  del  Río  de  la  Plata  hasta 
Cádiz;  siete  meses  ayudante  de  la  compañía  de 


rebeldía  do  los  sndano-ses  fué  su  descontento  por  I  el  corso  en  distintos  parajes.   Mando  una  presa 


la  vida  errante  á  que  so  los  obligaba.  Estableci- 
dos on  aldeas  agrícolas,  casados  la  mayor  parto, 
suponían  qne  sn  misión  había  de  reducirse  á 
mantener  el  onlen  en  Uganda.  Pero  primeramen- 
te se  les  envió  á  la  frontera  dol  Estado  dol  t'on- 
go  para  impeilir  quo  los  soldados  sublevados  de 
la  expedicÍMii  Dlianis  invadiesen  ol  territorio  bri- 
tánico; después  al  Itiiddií,  en  la  |iarto  .S.  del 
Uganda,  |>ara  reprimir  la  insurrección  del  rey 
Muanga;  de  allí  se  los  condujo  n  más  do  ."iOO 
kms.,  á  Kanondo,  en  ol  camino  do  Mombasa, 
para  restablecer  el  orden,  y  en  seguida  otra  vez 
al  líuddn  |iara  hacer  frente  á  nueva  insurrección. 


portuguesa  con  víveres  y  ja 


,^^  ^__ ^   .arcia  desde  Santa  Ca 

tal'ina'al  Río  do  la  Plata; "la  fragata  Minerm,  la 
Colón,  con  la  que  fué  á  Ceuta  por  el  Enviado  do 
la  corte  de  Marruecos;  la  Bárbara,  con  la  que 
ejecutó  tres  navegaciones  de  Lisboa  con  cauda- 
les y  efectos  del  San  Poilro  do  Alcántara;  la  Lo- 
reto,  con  la  que  efectuó  una  comisión  reservada; 
y  en  tres  ocasiones  el  navio  .S'coi  Lorenzo,  con  el 
cual  transportii  caudales  do  la  Habana  á  España; 
y  habiendo  vuelto  á  dicho  jmorto  de  li  Habana 
dejó  osto  cargo  por  haber  sido  nombrado  en  Real 
orden  de  18  de  julio  do  1797  comandante  do  ma- 
rina del  apostadero  del  Callao  de  Fjima.  Fué  el 
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ádiz;  siet 
guardias  marinas  del  Ferrol;  nuevo  nie>es  de  la 
división  mandada  por  el  jólo  .losé  Solano,  en  la 
]uiniera  combinada;  tres  y  medio  años  Mayor 
do  la  escuadra  del  marqués  dol  Socorro,  durante 
la  gnena,  y  on  una  salida  de  la  Habana,  que 
hizo  la  combinada  de  .hiaii  Bautisla  Bonet,  le 
mandó  esto  general  que  fuese  de  oficial  dcórdeiies; 
y  por  último  tuvo  á  su  cargo  la  división  de  los 
navios  San  Lorenzo,  San  francisco  de  Jaula, 
fragata  Soledad  y  lugre  León,  desde  Cádiz  á  Car- 
lai-ena.  Siguió  on  sn  destino  de  comandante  dol 
aiíostadero  del  Callao  de  Lima  hasta  fines  de  1 803, 
tiempo  en  quo  fué  relevado  ¡lor  el  lirigadier  .Joa- 
quín de  Molina.  En  5  dejnniode  1804  fondeó  en 
Montevideo  con  la  fragata  JJercedcx,  en  que  te- 
nía arbolada  su  insignia,  y  con  las  nombradas 
ylsunción  y  Clara,  procedente  de  Lima,  en  se- 
senta y  sois  días  de  navegación.  Transbordó  su 
insignia  á  la  fragata  ylsunción,  y  como  segundo 
del  jele  de  escuadra  José  de  Bustamante  y  Guerra 
se  aprontaba  para  salir  con  destino  á  la  penín- 
sula, cuando  fué  acomendo  de  una  grave  enfer- 
medad qno  le  hizo  suspender  la  marcha,  y  asi 
permaneció  en  Montevideo  con  la  indicada  fra- 
gata do  su  insignia. 

UGARTE  Y  PAGÉS{Flt.J.NLIsciljAVn!r,):  Bioff. 
Escritor  y  político  español  contemporáneo.  N.  en 
Barcelona  á  24  de  febrero  de  1S52.  Aficionado 
desde  la  niñez  al  estudio,   dio  muestras  de  gran 
aiirovechamiento,  lo   que  le  hizo  adquirir  justa 
lama  entre  sus  compañeros,  y  logró  muy  pronto 
distinguirse  como  escritor  y  como  abogado.  Rea- 
lizó luciilas  camiiañas  on  la  Academia  Matriten- 
se de  Jurisprudencia,   en  la  que  fué  secretario  y 
vocal  de  la  Junta  doCobierno;  i-jerció  cargos  ad- 
ministrativos y  judiciales,  acroilitaudo  en  todos 
ellos  su  competencia,  y  en  la  misma  época  al- 
canzó felices  éxitos  on   ol  teatro  y  en  la  prensa. 
Doilieósoon  Madriil  al  periodismo,  por  los  años 
de  1876,  fundando  con  Andrés  Ruigómez  y  Fran- 
cisco Rivas  Moreno  el  semanario  titulado  iil  Co- 
mercio iCspañol.  Figuró  luego  entre  los  redacto- 
res de  El   Tiempo,   diario  del  conde  de  Toreno, 
defensor  do  la  política  do  Cánovas  del  Castillo. 
Adquirió  entonces  reputación   de  escritor  facilí- 
simo, periodista  de  batalla,  docto  crítico  y  ora- 
dor correcto,    mas  renunció  temporalmente  á  la 
política,  quo  parecía  ofrecerle  altas  posiciones, 
para  consagrarse  á  la  carrera  jurídico-militar,  en 
la  que  ingresó  por  virtud  de  oposición,  y  en  la 
qne  ha  ocupado  los  puestos  de  secretario  relator 
V  teniente  fiscal  togado  del  Consejo  Supremo  de 
(iuorra  y  Marina.  Tamliién  ayudó  en  sus  trabajos 
á  la  Comisión  Codificadora  de  las  leyes  militares, 
y  vio  aumentar  su  crédito  de  jurisconsulto  des- 
iniés  de  haber  publicado  sus  Comentarios  al  Có- 
di/fo  del   Ejército  y  otreLS  obríía  didácticas.  Vol- 
viendo á  la  política  en  1890,  afiliado  al  ¡lartido 
conseí  vador,  fué  elegiilo  diputado  á  Cortes,  y  en 
distintas   épocas    de  dominación    conservadora 
ejerció  los  cargos  de  Director  General  de  Comii- 
nicacinne.s.  Director  Geuer.al  do  Gracia  y  Justicia 
en  el  Ministerio  de  Ultramar,  y  subsecretario  de 
la  lU'esidencia  del  flonsejo  de  Ministros,  puesto 
este  último  que  ocupó  rlesde  septiembre  de  189í 
hasta  que  á  su  partiilo sucedió  el  fusionistaen  el 
gobierno  déla  nación.  i:s  autor  do  estas  comedias: 
Una  sesión  borrascosa;  £1  cercado  ajeno;  Tía  y 
sobrina;  El   difunto,    y  La  posada  de  la  vida. 
También  ha  publicado  estas  dos  obras:  Oalerla 
de  valores  públicos;  Miscelánea  de  Literatura,  ! o- 
lítica,  Derecho,  Crítica  y  Bibliografía. 

UIA  UlAS:  m.  pl.  EInog.  Tribu  del  África  cen- 
ral,  en  la  cuenca  del  Gribingni  ó  del  -^aj'',.  "" 
crritoi-io  someti.lo  á  la  influencia  francesa.  Halla- 


tral, 
tcr 

al  N.  del  país  de  los  ma 

lat.   N.  y  22°  30'  lon.g.  E 

tro,  que  cruzó  su  país  en  1893,  el  terreno  es  fértil, 
ó  por  lo  menos  eran  muy  abundantes  y  muy  va- 
iiado.s  los  productos  naturales  que  allí  en-ontro. 


anyias,  hacia  los  7°  .30' 
E.  liíadrid.  S.'gún  Mais- 
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10  rnra  bsutu. 

uLAi  f.  /';■../.  (i.-Tnro  do  insectos  del  onlcii  di- 
:o   los  iioiiu'icorus,  futí 
■■  ito   i'oi"   M'iü'lrív,  V  V 

MlllClialo    ^.11, II.  lotea    Si.in    !'' 

ircos,  |nil'esocnti's,  con  el§c 

■  (¡nip.'io.'í   >  '  I'. 

qiio  p'>r    ^  o- 

po,  foiiiiiiilus  |Kir  17  ai 
-irto."*  y  oírnosos,  lo.scí: 
.os  )  cdsi   i^tuli'^;   alas  inclinada.*),  pnbca- 
ron  dos  ci  lula»   !>iibniari;inalc!i  y  cuatro 

ro,    que  por  sus  caracteres  se  (iiiedc 

I.       ,  .  ;.-.    ,.    1...     ;■......,....     |-„j; 

OS 

'■'''• 

^  '3,  i^ra  se)»arar  una  sola  especie,  la 
(1   Halid.,  cnyos  caracteres  son  los 
-;^iiii.iites;  lon!;itud  .1  milímetros;  cabeza  de  co- 
r  amarillento  grisáceo;  segundo  artejo  de  las 
•      1*  amarillo;  los  1."»  siguientes  |  ardos,  pu- 
les, con  un  mecliún  largo  de  lelis  en  medio 
.  11   nno;  tórax  de  color  amarillo  obscuro, 
;  rovisto  de  algunos  polos  gruesos  y  diseminados 

11  sus  costados;  aldonien  y  tarsos  (laido.í  y  pu- 
escentes;basede  los  rt'inuies  amarillenta;  balan- 
ines    de  color  )<ardusco;  alas   de  color  obscuro 

|inli:i".>.  i'i  Tii  ii  iita.s,    con    r.:      "  "iiea  pur- 

)::«M   A' ',  i\  r- 1!:  ¡.1  la    ct'lul-'i  '  rna  del 

•■  ■   '        '      1   i>.-.¡iecic,  llarnaii.. ;   por  la 

ra  de  sus  lo:;unu>nto8,  se  encuentra 

lay  en  la.s  regiones  septentrionales 

!<•  Kuro|ia  durante  el  otoño  en  las  cercanías  de 

o.í  arroyos  y  sitios  lu'inicdos.  Su  larva  se  des- 

r  rolla  en   la  tierra  húmeda  y  en  las  plantas  en 

"^tado  de  descom]>osiciün. 

ULADIMIRO  ALEJANOROVICH:  Bioa.  Gran 
¡nriuedc  líusia  contomponi.ieo.  N.  en  San  Fe- 
lersliurgo  :i  22  de  abril  de  lS-)7-  Kshijo  segundo 
iol  tsar  .Mcjandro  II,  que  murió  en  1881,  y  de 
au  primera  esposa  María,  que  falleció  en  1880. 
t  Po-see  la  dignidad  de  Alteza  Imperial  y  Real.  Ya 
en  vida  de  su  hermano  el  emperador  Alejan- 
!ro  III  tenia  estos  títulosy  cargos,  que  aún  con- 
-erva:  general  de  inrantería;ayudante  de  campo 
general  del  emperador;  comandante  general  do 
la  circunscripción  militar  de  San  Pctcraburgo; 
■i'fe  del  regimiento  de  dragones  de  la  Guardia, 
:c\  .«iptinio  regimiento  de  dragones  de  la  Jvueva 
Knsia,  del  decimoséptimo  regimiento  ilc  infin- 
;  tería  de  Arjángel  (Arkliángel),  delcundrigisimo 
'  séptimo  regimiento  de  la  Ukrania,  del  octogi'si- 
■lio  tercero  regimiento  de  infantería  de  Samur, 
iel  primer  batallón  de  línea  de  la  Siberia  occi- 
dental, del  regimiento  de  húsares  prusianos  de 
Turingia  numero  12,  y  del  regimiento  anstriaco 
de  húsares  número  ]■!.  Figura  entro  los  caliallc- 
rosde  la  Orden  del  Águila  Negra  y  de  la  Orden 
española  del  Toisón  de  Oro.  Contrajo  (28  de 
agosto  de  l'*74)  en  San  Peteraburgo  matrimonio 
con  María  Panjowna,  hija  de  Federico  Francisco, 
:,Tan  dnqnc  de  Mecklemburgo,  la  cual  nació  en 
1 1  de  mayo  de  1S54  v  ba  ilndo  a  su  esposo  cua- 
•--  '  iins:  Cirilo  íl~7'V.  Iloris  (1877),  Andrés 
y  Elena  I^mj  .  Bajo  la  inmediata  ins- 
n  del  gran  duque  Tladimiro,  por  decreto 
leí  tsar,  se  efectuaron  en  1889  grandes  manió- 
Iras  militares  en  Elisabctgrad.  Entonces  l'ladi- 
•  liro,  en  sus  instrucciones  previas  al  ejército, 
iemostT"  poseer,  dice  un  biócrafo  espafiol.  <un 
conocimiento  claro  del  man  '  >  ■  ■ 

dura,   mu' lia  previsión  y  i: 

'-•Herreras.-»  Pasa  í"!  -  ■  ■  >"' ' ^ 

liento,  de  insti  -ima,  a  la  que  une 

'  .  amor  pro^indf)  1  'ii"o.  A  jniciode  lo« 
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iiutu»oAlL-ila,  y  liit  milu   luiiittilt-iudo  el   tiiuifini 
que  noM  ocu^m  ofinio  una  do  U**  ineinr  dnif'iiKi 


n  la  ilel  {" 
I  ro  «le    In   . 


teriníi 


i  baycsita,  hasta   el   punto  do   tenerlas   ]iDr   ' 
\  mismo  y  único  cuerno,  fundaban  sus  niinifii 
]  en  que,  siendo  osle  iillimoun  biborato  liv 
do  calcio,  el  cual  puede  contener  de  cu»! 
moléculas   do   agua    combinadas, 
forma  parle  integrante  de  su  mi' 

de  continuo  en  variables  )iro|iou.i. .      , 

atribuye  la  franca  reacción  alcalina  que  las 
disoluciones  de  hayesita  presentan;  de  esto  de 
ducen  que  no  debe  considerarse  ñ  dicha  sosa 
parto  integrante  ó  componente  esencial  del  tipo 
es|>ecífico,  do  donde  resultaría  el  mineral  cons- 
tituido ó  formado  por  una  mezcla  íntima,  y  en  la 
misma  el  sodio  no  estaría  aislado  en  estado  de 
óxido,  sino  combinado  en  forma  de  borato  ó  co 
mo  glauberita.  Estudios  mé.s  recientes,  y  nuevas 
investigaciones,  han  demostrado  lo  erróneo  de 
semejante  hipótesis  y  lo  débil  de  sus  fundamen- 
tos; ]>arquo  se  ha  visto,  y  muchos  experimentos 
así  lo  demuestran,  que  los  boratos  hidratados  de 
calcio  y  do  sodio  pueden  unirse  y  combinarse, 
constituyendo  una  suerte  de  sal  doble,  y  es  lo 
singular  que  &  rada  uno  de  ellos  acompañan  los 
correspondientes  cloruros  y  sulfato»  que  consti- 
tuyen sus  acompañantes  ó  inipureza.s,  por  otra 
parte  reconocidos  y  determinados  en  cuantos 
análisis  de  la  ulexita  se  han  practicado  hasta  el 
día.  Es  preciso  admitir,  en  vista  de  los  resulta- 
dos numéricos  consecuencia  de  ellos,  una  verda- 
dera asociación  química  natural  del  bórax  ó  hi- 
borato  .sódico,  que  es  especio  minerológica,  con  lo 
hayesita  formada  por  el  borato  de  calcio,  y  en 
manera  algnna con  la  jriceífa,  formada,  nsuve>. 
por  otro  borato  de  calcio  hidratado  que  contiene 
seis  moléculas  de  agua,  y  los  hechos  bien  pudie- 
ron haber  acaecido  do  este  mismo  modo  en  la 
naturaleza,  originándose,  por  virtud  de  semejan- 
te mecaiM^mo,  combinaciones  aditivas,  defini- 
das, dotadas  de  gran  estabilidad  y  con  caracteres 
específicos  de  tanta  fijeza  que,  respecto  de  la 
composición  química  de  la  ulexita,  tradúcense 
diciendo  que  contieno  en  su  molécula,  cnya  es- 
tructura no  deja  de  presentar  bastante  compli- 
cación, 6,5  por  100  de  óxido  de  sodio.  Tratán- 
dose de  compuestos  salinos  de  metales  alcalinos 
propiamente  dichos,  alcalinoterrosos  y  aun  tó- 
rreos, el  caso  no  sería  único,  y  basta  recordar, 
en  tal  sentido,  los  carhonatos  y  sulfates  dobles, 
cuyos  medios  de  síntesis  ó  reproducci'  n  artificial 
redúcense,  en  último  término,  á  unir,  por  inter- 
medio del  agua,  las  sales  simples,  haciendo  que 
lueco  cristalicen  en  el  seno  del  mismo  disolven- 


agua,  y  eliminando  luego  el  liisolvente  medien- 
te evaporación,  la  sal  doble  cristalina,  retenien- 
do lo  correspondiente  cantidad  de  agua.  Xoejis- 
te.  por  lo   tanto,    difirnltnd   nleuna  en  admitir 


se  trata  de  una  verdadcia  combi- 
iilar.  V  no  de  una  simple  mezcla. 


•  n„  ,le 
ir,  uni- 

■  ■      .  ..  V   el 

boltiiü  lie  eiiieiu,  y  eli  ftoiliejnntc  I- 

sentase  la  antedicha  eoni posición  fi  'e 

modo,  que  es  el  símbolo  gonoralnu 

y  está  en  todo  conforme  con  la  hii 

tida  para  su  génesis: 

Na...Bo,0;  +  2CaHo,0;  4  1 8H5O. 

Presento  la  niexila  caracteres  bien  mareados 
por  los  cuales  puede  aer  1  n  nm  ne,  nmlrln-  «i.<i. 
lando  á  la  vía  seca,  y  1  .  a 

no  muy  vivo  del  soplel. 

perdiendo  antes  las  is  n.olteulun  de  agua  ijue 
contiene;  de  las  acriones  del  ralnr  en  reanltado 
una  suerte  de  vidí'  "  .    -      ■ 

al  propio  tiempo  ■ 
amarillo  pro]>io  d< 
dio,  que  sirvo  par 

do  el   polvo  del   1  y 

aproximándolo  en  seguida  u  la  llama,  veso  éitii 
un  momento  colorida  de  veide,  con  el  tono  qnc 
es  peculiar  del  ácido  bórico  do  esta  suerte  tra- 
tado, y  que  sirve  para  distinguirlo.  Por  vía  hú- 
meda obsérvase  que  la  ulcvita  es  casi  insolub!. 
en  el  agua  á  la  temperatura  ordinaria,  j  ero  fe 
disnelvc  asimismo  en  el  agua  hirviendo:  más  el 
líquido  resultante  poseo  muy  franca  é  intensa 
reacción  alcalina,  volviendo  al  momento  de  co- 
lor azul  el  jiapel  rojo  de  tornasol;  su  disolvente 
apropiado  es  el  ácido  clorhídrico,  y  el  Konidn  no 
da  precifíitado  ale         ■  '  '  ' 

níaco.  No  os  la  n 
los  term  .  ^  v  tm 
detern 
bien  en 

costras  dclgüdac  tii  !>'.•>  iowni  tie  1  • 
pro  en  cortas  cantidades-  ticnr  rier' 
nes,  entre  ellas  a   ' 

borato  sódico;  con  ,1 

dos  rarísimos  miutí,,..-.  .¡.,.  ,  ,,,  ,,.,  ine  irs 
nombres  de  tincalcita  y  de  críptomorfita. 


ULIOIA:  f. 
de  los  díptd 

..;'..     .1.     I, 


urden 
■is.  f«. 


pos  ensanchados:  cara    con    arrugas;   rj 
desnudo  y  saliente;  frente  saliente,  »in    ■ 
desnuda  y  rugosa: antenas  inclinadas, rrn  '    ■ 
cer  arleio  oblonifO:  oíos   medianos  y  rede:, 

'  ^  «las  estrechada 


res. 
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...„,n:,i,  1  ,1..  n.,r!ictores  quo  entre  sí  presentan 
ignipabft  en  ellas,  y  ni  describir 
■  no  reparaba  fino  las  ospecieaen 
i-l  lucliit.ias  presentan  la  frente  saliente,  lo  mis- 
mo qne  Ua.lel  ci'iiern  Timin,  en  las  qneen  cam- 
bio .ii  11  preferencia  este  carácter.  Ade- 
más -  ii\l>a  tanibiin  este  género  por  el 
•  ■  ••  icntos  del  abdomen,  contando 
'  y  cinco  solamente  en  las  Uli- 
imrt  no  admite  esta  distinción, 
quo  piioilv  depender  de  la  manera  do  contarlos, 
pues  basta  con  que  el  abdomen  esté  más  ó  mo- 
nos contraído  para  qno  los  últimos  segmentos, 
encajados  unos  en  otros  como  los  tubos  de  un 
antoojo,  parezcan  más  ó  menos  numerosos.  Las 
l'li'lia  son  dípteros  do  poco  tamaño,  do  colores 
á  veces  brillantes  y  alas  bicoloras,  cuyas  larvas 
so  crían  en  los  vegetales  en  descomposición  ó  en 
sus  frntos,  y  los  adultos  vuelan  entro  el  ramaje, 
posándose  en  los  sitios  frescos  ó  luimedos.  Com- 
prendo esto  género  unas  seis  esi'ccics,  una  de 
ellas  ''  ■'■  ■  '  ■■  nnclota  Macq.,  del  lírasil,  y  las 
rest  is;  como  tipo  del  género  citare- 
mos ■  r¡iíhropJtíaI¡na  Moig.,  qno  mide 
unos  ñ  milímetros,  y  cuyos  principales  carado- 
res son  los  siguientes:  color  negro  rclnciente,  con 
rollejos  verdes  y  metálicos;  fronte  punteada;  ba- 
se del  estilo  de  los  antenas  amarillento;  ojos  de 
color  pardorrojizo;  tarsos  iutormcdiosy  posterio- 
res aniarillcntorrojizos;  alas  de  color  pardusco 
pálido,  con  la  base  más  amarillenta;  machos  y 
liembras  semejantes.  Esta  pequeña  especies  de 
mosca  es  frecuento  en  el  verano  en  los  bosque  y 
prados  húmedos  de  casi  toda  Gnropa. 

ULMANITA  (do  nhnanii,  n.  pr.^:  Min.  Anti- 
moniosulfnro  arsenical  de  níquel,  el  cual  cons- 
tituye una  bien  definida  especio  mineralógica, 
quo  no  parece  haber  sido  nunca  aprovechada 
como  mena  de  aquel  metal,  ni  ha  constituido, 
por  lo  tanto,  baso  de  ningún  género  de  explota- 
ciones mineras,  hecho  atribuido,  sin  duda,  á  su 
escasez  y  pora  frecuencia  en  los  terrenos.  El  ha- 
berse hallado  por  vez  primera  en  una  mina 
abandonada  del  Hartz  fué  cansa  de  que  se  con- 
siderase e!  mineral  objeto  del  presente  artículo 
como  cuerpo  de  formación  reciente,  y  por  ven- 
tura á  expensas  de  algunos  sulfoarseniuros  y  an- 
timoniuros  de  níquel,  entro  los  cualesse  hallan, 
en  primer  lugar,  la  gersdorfita,  y  en  segundo 
lugar  la  breitaupita.  De  otra  parto,  admitiendo, 
conforme  hacen  muchos,  la  existencia  de  una 
asociación  química  típica,  formada  ]ior  el  sulfu- 
ro de  antimonio  y  el  sulfuro  de  niqueló  el  anti- 
moninro,  parto  de  aquel  metal  bien  pudiera  ser 
sustituido  por  otros  congéneres  suyos;  de  este 
modo  se  supone  generada,  cuando  menos,  la  co- 
rinita  do  Zepharowich,  que  es  una  variedad  de 
nlmanita.  en  cuyo  caso  esta  especie  sería  transi- 
toria ó  de  paso  entre  las  combinaciones  natura- 
les arseniadas,  sulfuradas  y  antimoniadas  del 
níquel,  y  aún  pndiera  tenerse  por  término  ante- 
cedente para  llegar  &  la  ya  citada  gersdorfita, 
tipo  de  los  sulfoarseninros  de  níquel.  Para  ad- 
mitir somejanto  hiiiótesis,  so  invocaban  razones 
muy  fnndadas:  primero  la  semejanza  de  funcio- 
nes químicas  del  arsénico  y  del  antimonio,  ha- 
ciendo posible  su  mutua  sustitución,  de  la  cual 
abundan  los  ejemplos  en  la  naturaleza;  después 
la  facilidad  do  asociarse  los  sulfures,  los  arso- 
ninros  y  los  an  timoniuros  de  ciertos  metales,  en 
particular  los  de  níquel,  cobalto  y  plata;  tie- 
nonse  asimismo  en  cuenta  las  alteraciones  de 
qne  es  susceptible  el  sulfuro  del  primero  de  estos 
metales,  llegando  hasta  producir  las  especies  de- 
nominadas zaratita  y  morenosita,  verdaderas 
sales  do  níquel  naturales:  pero  el  más  firme  apo- 
yo de  semejante  doctrina  residía  en  las  mismas 
propiedades  del  mineral  que  estudiamos,  en  su 
forma  y  en  su  composición  química.  Cnanto  á 
lo  primero,  vale  decir  cómo  es  indudable  ol  iso- 
"  déla  ulmanita  y  la  gersdorfita,  cuyo 
i -a  ya,  si  no  perferta  analogía  de  es- 
olocular,  ciertas  .semejanzas  6  relacio- 
lejanza  en  la  estructura  íntima  del 
;nro  y  el  sulfoantimoninro  arsenical 
quo  ¡K,-.  orupa;  y  respecto  do  lo  segundo  es  me- 
nester consignar  cómo  no  existe  concordancia 
entt    '  '     .,  y  que  en  cuanto  al  particular 

loi  r  on  sus  investigaciones  ha  obte 

nid'  .iilr.i.     .  n„.,r.or  p(,Y  l'llmanu, 

dO''!  -,  para  expresar 

la  en  -I  ocie  minóralo- 

gic»  que   v.iini.»  á  describir,   difieren  no  poco  y 
son  mny  diatintoa,  al  panto  de  que  está  justifi- 


cado admitir  determinadas  influencias  de  loca- 
lidad en  aquello  precisamente  que  mejor  deter- 
mina el  cnrnotor  inilividual  de  la  especie;  ol  he- 
cho en  sí  mismo,  dado  nuestro  actual  conoci- 
miento de  los  fenómenos  naturales  y  de  su  me- 
canismo, halla  fácil  y  satisfactoria  explicación, 
partiendo  de  lo  fáciles  y  frecuentes  que  son  cier- 
tos variadas  alteraciones  del  sulfuro  de  níquel 
natural,  mediante  las  «olas  iníluencins  del  aireen 
larticular,  y  también  lo  poco  estables  que  son, 
en  este  sentiilo,  sus  derivados  los  sulfoarseniu- 
ros y  sulfoantimoniuros,  quizá  formados  á  sus 
exiiensas,  mejor  que  generados,  asociándose  en 
proporciones  fijas,  variadosy  diversos  compues- 
tos binarios. 

Preséntase  de  ordinario  la  ulmanita,  y  es  cuer- 
po ca|az  do  contener  hasta  27  por  100  de  níquel 
metálico,  en  masas  dotadas  de  estructura  com- 
pacta y  también  lamelar;  cuando  cristaliza  lo 
hace  en  el  sistema  cúbico,  con  bien  marcadas 
formas  tetraédricas,  siendo  entre  ellas  las  más 
comunes  y  generales  el  cubo,  el  cuboctaedro  y 
el  dodecaedro  romboidal;  sus  cristales  con  sus- 
ceptibles de  una  exfoliación  fácil  y  perfecta,  en 
sentido  de  las  bases  del  cubo;  es  cuerpo  siempre 
opaco,  en  extremo  quebradizo  y  con  facilidad 
suma  reductiVde  á  polvo,  cuya  propiedad  acaso 
sea  transmitida  del  antimonio  que  contiene,  y 
es  metal  agrio,  si  bien  jiuede  asegurarse  que  del 
mismo  carácter  participan  casi  todos  los  com- 
l'ucstos  niquélicos,  donde  el  níquel  únese  a! 
azufre,  al  arsénico  y  al  propio  antimonio;  el  co- 
lor es  gris  azulado,  gris  de  acero  y  negro  en  al- 
gunosejemplares;frecuentemente  adviértense  en 
su  superficie  marcadas  irisasiones,  debidas  por 
ventura  á  no  bien  determinadas  acciones  oxi- 
dantes del  aire  acluamln  á  elevada  temperatura, 
cuando  el  mineral  contiene  antimonio  en  pro- 
porciones considerables  y  se  halla  próximo  de 
materias  capaces  de  suministrarle  oxígeno;  tam- 
bién cabe  explicar  semejante  fenómeno  trayendo 
á  cuento  una  analogía  con  el  antimonio  metá- 
lico, cuya  superficie  aparece  no  pocas  veces  iri- 
sada, á  consecuencia  do  una  cristalización  arbo- 
rescente ó  en  forma  de  helécho,  en  ella  formada 
cuando  sobreviene  un  enfriamiento  de  gran  len- 
titud en  contacto  del  airo.  Así,  sin  presentar  el 
hecho  como  un  carácter  específico  de  exceprio- 
nal  importancia  ó  capital  interés  respecto  de  la 
ulmanita,  sirve,  nool.'Stnnte,  el  fenómeno  para 
indicar  las  particulares  influencias  de  uno  de  los 
elementos  esenciales  que  la  constituyen,  y  su 
presencia  puede  ser  indicada  de  esta  manera, 
tan  fácil  y  sencilla,  si  es  que  las  ya  demostradas 
variantes  del  color  son  debidas  al  exceso  de  an- 
timonio, y  sin  que,  conforme  suele  acontecer, 
una  parte  del  mismo  haya  sido  sustituida  con  su 
obligado  congénere  el  arsénico.  Posee  el  mineral 
que  se  describe  intenso  brillo  metálico,  bastante 
persistente  en  contacto  del  aire,  porque  ni  se 
empaña  ni  se  destruye,  si  no  es  al  cubo  de  mucho 
tiempo  y  eso  estando  la  atmósfera  en  condiciones 
adecuadas  para  ello;  el  peso  específico  del  sulfo- 
nntimoniuro  ar.senicalde  níquel  no  es  considera- 
ble, }'  según  los  datos  tomados  por  más  ciertos 
hállase  comprendido  entre  los  números  6, 2  y 
6,5;  tocante  á  la  dureza  es  de  la  propia  manera 
carácter  ]ioco  permanente,  y  varía  desde  5  á  5,5 
en  la  correspondiente  escala  comparativa. 

Cuando  se  pretende  establect-r.  de  modo  fijo  y 
constante,  la  composición  química  de  la  \dma- 
nita  y  la  fórmula  qne  la  expresa,  surgen  dificul- 
tades nada  pequeñas,  derivadas  de  los  análisis 
que  han  practicadodiferentesinvestigadores;así, 
para  Rose,  en  el  mineral  que  es  objeto  do  nues- 
tro estudio,  sólo  hay  azufre,  antimonio  y  níquel, 
debiendo  entonces  ser  definido  como  un  antimo- 
niosulfuro,  ó  considerado  .sulfoantimoninro;  sin 
ajiartarse  mucho  de  tan  autorizada  opinión,  hay 
otros  análisis  de  los  cuales  se  deducen  números 
distintos  de  los  suyos,  si  bien  no  muy  diferentes 
de  los  que  aquel  químico  ha  dejado  consignados; 
y  frente  de  su  parecer  están  las  opiniones  susten- 
tadas I  or  el  propio  l'Umann,  de  cuyos  minucio- 
sos estudios  analíticos  se  deduce  que  el  mineral 
en  cuestión  tiene  por  elementos  constitutivos  el 
antimonio,  el  azufre,  el  arsénico  y  el  níquel, 
apartándose  entonces  mucho  más  de  la  gersdor- 
fita que  lo  admitido  cuando  se  creía  tránsito  obli- 
gado para  llegar  á  olla,  sustituyéndose  lodo  el 
antimonio  por  ol  arsénico.  Sea  como  quiern,  los 
hechos  ponen  do  manifiesto  los  valores  y  relacio- 
nes en  tro  loa  minerales  comprendidos  bajo  las  de- 
nominaciones de:  clisomosa  (sulfoarseniuros),  mi- 
lorita  (sulfuros),  breitaupita  (antimoniuros),  ul- 


manita (sulfoantimouiuro.s,  sean  ó  no  arsenicale.s, 
y  niquelina  (arseniuros),  pudiendo  formarse  una 
serie  nointerrnm]iida  deconi]iuestos,  donde  cada 
término  tiene  su  representación  en  una  especie 
mineralógica,  cabiendo  dentro  de  ella  mucbas 
varieda<lcs;  comienza  tal  serie  en  la  combinación 
binaria  de  azufre  y  níquel,  la  cual  vuélvese  ter- 
naria cuando  se  le  agrega  ol  antimonio  ó  el  ar- 
sénico, y  adquiere  su  mayor  grado  de  compleji- 
dad si,  conformo  acontece  en  laidmanita,  Ins  cua- 
tro cuerpos  úñense  con  lazos  bastante  apretados, 
constituyendo  una  substancia  cuaternaria  muy 
fija  y  sólo  disociable  con  grandes  dificultades; 
tal  es  su  resistencia  al  más  vivo  fuego  y  á  los 
reactivos  dotados  de  mayor  energía. 

De  los  análisis  de  Kose,  j^racticados  con  la  ul- 
manita de  .Siegen,  resulta  contener,  en  100  par- 
tes: 1 5,  PS  de  azufre;  55,76  de  antimonio,  y  27,36 
de  níquel;  de  otro  análisis,  ya  de  larga  fecha,  to- 
mamos estos  números:  azufre  15,76;  antimonio 
55,11,  y  níquel  27,70,  ó  sea  algo  mayor  riqueza 
de  esto  último  metal.  En  cambio  Ullmann  con- 
sideró al  mineral  que  lleva  su  nombre  como 
antimoniosulfuro  arsenical  de  níquel,  porque 
del  análisis  efectuado  con  ejemplares  proceden- 
tes de  Sayn-Altenl;irchen  obtuvo  la  siguiente 
composición:  azufre  16,40  por  100;  antimonio 
47,56;  arsénico,  9,94;  níquel  26,10.  Cuanto  á  la 
fórmula,  prescinden  los  autores  del  arséniro  por 
punto  general,  y  tomando  como  base  el  primero 
de  los  análisis  ariuí  citados,  escriben  su  símbolo 
deesta  manera:  Ni.Sb.S.,  cuerpos  bien  fáciles  de 
reconocer  ensayando  la  ulmanita;  pncs  apelando 
á  la  vía  seca,  con  el  vivo  fuego  del  soplete,  usnn- 
do  soporte  reductor  de  carbón,  lógrase  fundirla 
al  cabo  de  poco  tiempo,  produciéndose  el  olor  aliá- 
ceo propio  y  característico  de  los  compuestos  ar- 
senicalcs,  y  juntamente  loa  humos  blancos  y  las 
aureolas  peculiares  del  antimonio,  formadas  por 
sus  óxidos  infusibles  é  incristalizables,  quedando 
por  residuo,  al  término  de  la  reacción,  un  glóbu- 
lo ó  botón  metálico,  frágil  y  en  extremo  quebra- 
dizo; empleando  como  reactivo,  tandjién  al  so- 
plete, el  bórax,  se  consigue  ver  las  reacciones 
pro)>ias  del  níquel  y  de  sus  combinaciones;  por 
vía  húmeda  su  mejor  reactivo  es  sin  duda  el  áci- 
do nítrico,  sobre  todo  empleado  caliente,  y  el  mi- 
neral se  disuelve,  más  no  por  completo,  dando  un 
líquido  que  tiene  el  color  verde  manzana  propio 
de  las  disoluciones  de  las  sales  niquélicas,  y  de- 
jando un  residuo  de  color  blanco,  más  ó  menos 
amarillento,  constituido  por  una  mezcla  do  azu- 
fre y  ácido  antimonioso.  No  abunda  la  ulmanita, 
conforme  ya  queda  antes  indicado;  es,  por  otra 
parte,  mineral  impropio  para  el  beneficio  del  ní- 
quel ;  quizá  sea  causa  de  los  otros  cuerpos  qne  con- 
tiene combinados,  y  se  encuentra,  constituyen- 
do masas  no  mny  considerables,  en  las  minas  de 
Frcnsberg,  de  Nassau,  y  en  las  renombradas  de 
Siegen,  en  Prusia.  teniendo  como  asociados  cons- 
tantes la  chalcopirita  y  la  galena. 

ULOBORO:  m.  Zool.  Género  de  arañas  del  orden 
de  los  arácnidos,  familia  de  los  tetragn:'it  idos,  es- 
tablecido por  Walckenaer,  y  cuyos  principales 
caracteres  son  los  siguientes:  ojos  en  número  de 
ocho,  cuatro  intermedios  casi  iguales,  poco  dis- 
tantes, formando  un  cuadrado  muy  aproximado 
á  la  base  de  las  mandíbulas,  y  los  laterales  más 
separados  entre  sí  que  del  cuadrado  central;  la- 
bio ancho,  redondeado  y  semicircular;patas  ma- 
xilas  rectas,  más  altas  que  anchas,  juntas  en  su 
base,  redondeadas  y  ensanchad.is  en  el  extremo; 
coselete  corto,  redondeado,  aplanado  y  estrecha- 
do hacia  la  cabeza;  abdomen  oval,  cilindrico  y 
alargado:  todo  el  cuerpo  está  revestido  de  peque- 
ñas sinuosidades  formadas  por  ranuras  y  pelos; 
patas  largas  y  abultadas,  la  primera  la  más  lar- 
ga y  la  tercera  más  corta  que  las  restantes;  color 
pálido  blanquecino  ó  amarillo  muy  claro.  Las  es- 
pecies de  mayor  tamaño  alcanzan  algo  másde un 
centímetro.  Las  especies  de  este  género  son  ara- 
ñas que  construyen  una  tela  horizontal  formada 
por  círculos  concéntricos,  sostenidos  por  hilos 
rectos  y  radiantes  de  un  centro  común.  La  araña 
se  mantiene  en  medio  invertida,  con  las  patas  ex- 
tendidas, aguardando  su  presa.  Viven  en  la  Eu- 
ropa meridional,  Africay  América  del  Sur.  Com- 
prende este  género  unas  12  especies,  de  las  cuales 
citaremos  como  tipo  ol  Vlohorms  TTalcleiioeri 
Dnges.  especie  muy  común  en  todo  el  S.  de  Eu- 
ropa. Esta  araña  es  de  color  blanquecino,  con  las 
patas  anilladas  de  pardo.  Sus  costun.bres  son 
mny  semejantes  á  las  do  las  epeiras.  He  aquí  lo 
que  de  ella  refiere  un  célebre  naturalist:'.  francés. 
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ULOPA:  r,  Zool.  (jénoro  do  iusootoa  del  orden 
lo  loa  lienii|iteros,  suborden  de  los  boniú|itoro9, 
:iiinilia  ilo  lúa  i-oic\>{>t<lus,  lieacrito  por  Kallen,  y 
LMtyoa  principales  rarai'terca  aon  loa  aiguientea: 
uabeza  niáa  auclia  i|U(>  el  (irutórax,  deprimida, 
con  su  bordo  anterior  redundeiido,  o.ivotado  eu 
el  medio  y  agudo;  Irouto  abúltenla  y  aaliente; 
ojoa  ^raudea,  aalientea  y  oblongua;  oateninma 
poco  (lerocplibles.  ["ero  bastante  yruesos,  eolo' 
cudoa  nuiv  cerca  ilel  bordo  posterior,  do  tal  modo 
que  quedau  caai  cubiertos  por  el  protúrax  con  su 
borde  anterior;  autonaa  cortas,  insertas  en  una 
cavidad  bajo  un  reborde  formado  |ior  la  fronte, 
baataute  lojoa  do  los  ojos,  con  los  dos  prinieros 
artejos  cortos  y  gruesos,  ol  tercero  casi  cilindri- 
co, con  la  seda  terminal  bastante  larga;  pico 
corto,  cilindrico  y  un  poco  deprimido;  protúrax 
corto,  transversal  y  un  poco  redondeado  por  de- 
trás; escudo  peiueño  y  triangular;  élitros  uu 
jioco  más  largos  quu  el  abdomen,  ovales,  con- 
chirornies,  ligeramente  coriáceos,  con  las  ñor- 
viaciones  salientes  formando  células  pentagona- 
les; sin  alas;  abdomen  corto,  ternuuudo  en  pun- 
ta, con  un  reborde  lateral  muy  marcado,  y  en 
loa  machos  con  a|>éndice3  ganchosos;  patas  de 
mediano  tamaño  y  casi  do  igual  longitud  proxi- 
mámenle;  lémures  ligeramente  abultados  en  la 
base  y  fusiformes;  tibias  prismáticas  y  sin  espi- 
nas;  tarsos  de  tres  artejos  bien  maleados.  Kste 
género  habla  sido  colocado  por  líiirmeister  entre 
los  cicadelinos,  pues  no  había  encontrado  esto 
zoólogo  los  eslemnias  ú  ojos  sencillos  que  llevan 
i-ii  la  parte  posterior  de  la  cabeza,  casi  ocultos 
por  el  bordo  anterior  del  protúrax ;  poro  luego 
Amyot  y  Serville,  en  su  líisloria  natural  de  ¡us 
hemipteros,  deshicieron  esto  error,  y  los  incluye- 
ron al  lado  de  los  corcópidos,  formamlo  el  grupo 
de  los  ulopinos.  La  especie  típica  de  iste  género 
es  la  l'lo/^t  obtccta  Kall.,  que  mido  unos  3  milí- 
metros de  largo,  es  de  color  amarillo  grisáceo  y 
lleva  sobre  los  élitros  dos  fajas  transversales 
oblicuas  do  color  más  claro.  Esta  especie  se  en- 
cuentra en  Francia  y  en  gran  )>arte  de  Europa 
posada  sóbrelas  plantas  bajas,  ospceialnieutc  so- 
bro las  diversas  especies  de  brezos. 

ULÓTRICOS:  m.  pl.  .tnlrop.  Llámase  así  un 
gru|>o  de  I»s  razas  humanas  |ierfeetameuto  carac- 
terizado por  tener  el  cabello  de  asi>ccto  lanoso  y 
arrollado  en  espiral,  por  lo  cual  presenta  un 
aplastamiento  en  el  sentido  do  uno  de  sus  diá- 
metros, en  la  sección  transversal,  que  deja,  por 
tanto,  lio  aer  circular,  para  translormarse  en  una 
forma  de  asiiocto  más  ó  monos  elíptico,  lo  cual 
origina  una  menor  resistencia  en  el  sentido  del 
aplastamiento  y  croa  una  gran  facilidad  para 
doblarse  ó  arrollarse  en  espiral,  según  el  diá- 
metro mi'iior  do  la  sección,  pudiendo  en  general 
considerarse  que  en  todas  las  razas  ulótricas  el 
indi  o  del  cabello  no  excedo  casi  nunca  do  üO,  y 
muy  frecuentemente  está  comprendida  en  las 
proximidades  de  esa  cifra,  como  ocurre  en  los 
lafr'S,  negros  de  .'\frica  y  negritos,  bajando 
hasta  40  en  los  hotentotes,  y  presentando  un 
valor  medio  de  34  en  loa  indiTÍduos  hasta  hoy 
observados  como  pertenecientes  á  la  raza  papua, 
en  la  cual  se  ha  encontrado  el  mínimo  absoluto 
do  todos  los  hasta  hoy  medidos  CD  el  índice  del 
cabello,  que  ha  sido  de  24. 

I)e  los  diversos  tipos  de  la  forma  del  («lo  que 
pueden  establecerse  |iertenece  en  absoluto  al 
grupo  de  los  ulótricos  el  designado  |)or  los  fran- 


n,Kl 


ri.l  I, 
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c«tes  con  el  nombre  de  i 

Ccl    I  ni    I,.i  i|i;;!t-srs   I  uli 


roña-  I  contra  r«riiii,  de  donde  nu  legitanria,  oonio  m 

.     IOIi\  cilll-i     ».■      \llilu...       ¡--I,.-,      I   I..,,.    -  [  ,.   .   -        ^      L,      II.. 


.lUOft       lllUlM 


llotanie,  de  un  moilu  o! 

con  fr«-rnrin*ia  en   iiiM 


anrtijado  y 


Viilnt;    en    • 

I  i  niñea  v 


Itnil^illlii  lliullLu  Ulalllbulduo  agluliiwiii.tuch  luvlrt 
la  cabe/.a;  y  la  que  se  agrupa  «u  ialutua  cunin  e\ 
vellón  de  loa  canteros,  \ 
tontotea  y   algunos  bi 

andamaiiilas,  que  los  ti..,. , 

en  granoa  de  ]iimioiita:  esto  es  el  giU|io  de  negros 
¿v/'tKoinüs  de  llaeckel. 

Dentro  del  grupo  de  loa  ulotricoa  no  han  esta- 
blecido algunas  diviaionc»,  como  las  ijue  tiguian 
en  los  mapas  ctnografieoa  de  liiioilund  y  Liid- 
dcoke,  y  que  pertenecen  ú  lus  razas  do  pelo  la- 
noso y  corto,  como  aoii  en  geiuial  laa  do  Alrica 
y  Arabia,  ulotrii'os  y  de  pelo  mas  largo,  a  la  ijiio 
coriespondvn  los  negritos,  tasnianioa,  papilas  y 
algunos  pueblos  do  Australia;  y  ulotricoa  con  el 
l>elo  distribuido  cu  zonasó  grupos, una  gran  ¡lar- 
te  de  los  habitantes  situados  al  iS.  del  Atlas,  ex- 
cepto loa  sonialis,  y  además  los  hotentotes  y 
bosquimants  que  viven  en  el  África  austral. 

En  realidad  el  concepto  del  cabello  ulótrico 
so  encuentra  ya  on  las  deacripcioiies  del  hialo- 
riador  Horodoto,  puesto  que  al  hablar  do  los  cé- 
lebres ejércitos  <le  .lorjea  dividía  los  negros  en 
africanos  ó  de  cabello  lanoso,  y  orientali-a  ó  de 
cabello  liso;  pero  cu  realidad,  oí  que  clara  y  ex- 
]>1ícitamente,  con  un  criterio  verdadcramcnto 
científico,  creó  el  grupo  de  los  ulótricos,  lúe  el  na- 
turalista y  antropólogo  do  principios  de  siglo, 
Saint-Yincont,  que  al  distribuir  las  15  especies 
do  hombres  lo  hizo  on  dos  grupos:  leiotricoa  ú 
de  cabello  liso,  y  ulótricos  ó  de  pelo  lanoso;  ou 
las  modernas  clasilicacioncs  la  que  ha  dado  más 
importancia  á  estecauicter  ha  sido  la  del  alemán 
Haeckel,  el  cual  establece  en  los  ulótricos  la  ya 
citada  división  de  crí'ocoi/ios  y  /o/cícoi/ios,  habién- 
dose fundado  también  en  el  mismo  la  del  inglés 
Uuxlcy,  y  no  dejando  do  tenerlo  en  cuenta  el 
antropólogo  francés  Topinard  pata  el  estableci- 
miento de  su  segundo  grupo  de  los  negros  do 
Alrica  y  Oceanía,  que  caracteriza  por  el  pelo 
crespo,  lanoso  y  arrollado,  que  se  maniliesto  con 
una  sección  elíptica  muy  alargada.  Por  último, 
el  método  natural  de  Qualicfages  tiene  también 
ou  cuenta  este  carácter  para  fundamentar  algu- 
nos de  sus  grupos. 

ULRICO  (San):  iJiog.  Presbítero  y  mártir  cris- 
tiano do  Antioquia.  M.  decapitado  á  23  do  octu- 
bre del  año  362.    Reinando  Juliano  el  Jpóstala, 
otro  .Tuliano,  tío  del  cesar  y  oiióslala  como  él, 
era  gobernador  de  Antioquia,   y  jK-nsó  en  ap 
dorarse  de  los  vasos  sagrados  y  oxtcrniiimr  ) 
completo  la  cristiandad  de  aquella  metrópoli  il< 
Asia.  Kesiatiúso  á  tal   proyecto  el  santo  sacer- 
dote Ulrico  con  un  valor  heroico  é  indecible;  y 
aun  cuando  no  pudo  impedir  el  robo  y  desala- 
ciún  do  los  templos,  tampoco  abandono  su  grey, 
ni  mucho  menos  interrumpió  las  asambleas  pú- 
blicas de  los  líelos,  en  las  que  hacían  sus  orocio- 
nesy  saciificioa.    Esta   conducta  atrajo  sobre  él 
todo  el  odio  del  gobernador,  ol  cual,  más  irrita- 
do todavía  ]iorqiie  Ulrico  lo  acusii  públicamente 
do  apóstata,  y  después  de  hacerle  otar  y  apalear, 
mandú  ]>oiierle  en  cuatro  estacas  y  estirarle  con 
cuerdas,  lo  que  se  ejecutó  con  tan  I  '  I- 

ila  I    que  lo  alargaron  el  cuer|>o   I 
.Mandú  el    tirano  juez  que  lo  apli  ..  ...    .     ,  ..  ~ 

hachas  encendidas  en   los  costados,  con   lo  q 
ardía  la  carne  y  se  derretía;  piro  en  medio  ■; 
tan  execrable  maldad,  á  la  iDllueiicia  do  la  oía- 
ciún  del  santo  cayeron  los  verdugo<i  atiínitns  en 
tierra,  habiendo  visto  cuatro 
blanco  junto  al  niáitir.    Knl' i 

á  su  inicuo  juez  la  desastres. i .j,.    ,,..,.„ 

cercana,  habiendo  expirado  cuatro  días  después, 
y  la  que  recibiría  el  cesar  su  sobrino,  de  mano 
desconocida,  on  aquella  ex|iediciÓD  que  hacia 


suUilKii.    lleUua'lul    i.vi»^o,    Ulí... 
veces  la   l'ulunia.    Loa    pueblos   le   i 


hacerlo  auliir  loa  - 

tivo  lo  iiiiiabau  coi 

grande  peíaccucioii  cuiiii»  t, 

llallábune  Ulrico  on   su   coim  n 

loa  demus  icligíonoa,  eiiti 

pius  lie  su   proloníon,    <■< 

puertas  el  duque  do  1..Í  >  i...,, 

más  poderosoB  del  país,  íntlin.  i. 

y  mandando  que  saliesen    lúe; 

cilar  Ulrico,  y  trua  él  todos  suacompancí' 

voncidúa  de  la  suerte  que  lesaguardsln,  | ' 

cididoa  á  sufrirla  con  la  mayor  ahm 

riendo  mártires  por  .leaucristo.  No  i. 

en  «US  creencias,  siendo     ' 

giiido  uno  tras  otio   los  i, 

terribles  tormentos  en    j 

que.  La  Iglesia  recuerda  su  memoria  el   día  13 

de  agosto. 

ULULA:  f.  jiool,  üéncro  do  insootos  del  orden 
de  los  neurópteros,    familia  de  los  ns  nliioli  k 
descrito  por  Kuiiibur,  y  cuyos  prini 
toros  son  los  siguientes:  labio  infei 
lirado,  provisto  á  cada  lado  de  su  1  < 
de  uu  pincel  de  sedas  curvas  eu  ol  t 
sas  y  semejantes  á  esjiiii  , 

palpos  labiales  un  poco  -  . 

la  punta;  antenas  de  k  . 

punta  terminada  eu  iium  i 

de  verticilos  do  pelos;  e>i 

terioros  tan  largos  como  lo«  eualiu  piitneiua  ui- 
tejo."  do  los  taiaos;aliuicstrO('ha>i,  cnii  l«s  npn  la- 
tí' 1  n.lo  uiiu  red  de   n      ' 
i'  orea  de  loa  mael: 

ci;.« j'clos  y  apeii't-  -- 

este  género  un  corto  m 

jantesálos.-í.miAiy/iK.s  I  ' 

fáciles  de  distinguir  por  loscoractcn-syn  i 

tos  y  por  ser  todas  ellai*  propins  de  l-i  .An 

islas  ce  1 

mos  la 


algo  nins  estrei-hos  en   el   iiii 

este  estrechamiento  en  dos  j ,  , 

más  grande  y  sobi-  .. 

la  inferior;   anten  , 

cuarta  jiarte  t 

llosas  y  do  I '■  . 

color  rojo  eu  .    .. 

la  punta,  que  lorina  una  maza  plrilomie  i 
te  gruesa,  no  deprimida,  aniarüla  en  la  t    i  i  . 
terna  y  negra  i>or  fuera;  tiirax  rojo,  con  algiinaa 
líneas  negruzcas;  abdomen  gcin-ralnifnle  amari- 
llento, '  ' 
y  á  ca 

I   manchal  i   cara  cxtciiia  de 

uros,  on  la  -  v    en  l.i-  :,¡  !i  i; 

InLioues  de  los  taraos,  e^ 

tpriores  ñ  lo  menos  tan  1 1 

-  de  los  tarso-;    . 
■  chas,  con  las   n 

V.  I  I. ..  -i  i...ia  amarillo:  i 

quinta  iierviaeiúu   libre 

ailar,  aunque  muy  a|irb\:  i' 

posterior,  quedando  aúlu  entre  ellos  una  tila  de 
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areolas.  Vive  esta  especie  en  lax  Antillaü,  y  se 
onciientrA  OD  in'  '  '  Inncin,  lo  mismo  qno 
en  la  i'arte   iiin  1   ilc  1»  Aiiitrica  dol 

NoiU'.  Ks  mía  i  I uito  variable  que  pue- 
do ofrecer  liasla  ciiatro  variedades  diversas.  Sus 
larvas  viven  entre  hi  arena,  y  los  insectos  alados 
vuelan  á  las  horas  del  niiU  fuerte  calor.  Kn  el 
Ura>il  e.\Í!.teii  otras  dos  especies,  la  Ulula  txtiila 
Kanil'.  _v  la  ' '.  liiiibnta  Uurmeistor,  y  en  los  al- 
ro.U<iurcH  de  la  Habana  se  encuentra  otra  espe- 
cio, la  i'hUa  ¡iiicroccphatn  Kainb. 

ULLOA  (Antonio):  Bioy.  Militar  y  aventure- 
ro es|ianol.  N.  en  Ciíceres  en  los  último.?  años 
dol  siglo  XV.  Con  los  Alvarados,  los  Magallanes 
y  otros  tantos  intrépidos  c.Ktronieños,  sus  amigos 
y  caninrailas,  niarolul  Antonio  á  América,  y  por 
su  carácter  levantisco  y  por  su  energía  se  hizo 
célebre  en  las  rovueltjis  y  motines  del  rorú.  Su 
intlu'encia  en  !a  C0U'|UÍsta  del  país  hubiese  sido 
mus  benelioiosa  íi  no  haber  tenido  UDoa  los  de- 
fectos de  carácter  que  quedan  indicados.  Falle- 
ció ignorado,  como  tantos  otros  que  comprome- 
tieron su  suerte,  »in  comprender  la  verdadera 
misión  de  España  en  el  descubrimiento  de  Amé- 
rica. 

-  Ulloa  (Alonso  dk):  Biog.  Famoso  militar 
e3|>añol.  N.  en  Cúcercs  en  1528.  Educado  por  su 
)iadre,  antiguo  militar,  en  las  armas,  como  sus 
otros  hermanos  Pedro  y  .Juan,  hizo  la  guerra  en 
las  tilas  del  rey,  contra  los  enemigos  de  España, 
desde  su  más  tierna  juventud,  adquiriendo  bien 
pronto  fama  de  valiente,  y  asimismo  sus  herma- 
uos.  A  la  renuncia  de  Carlos  V  en  Bruselas  de- 
bió Felipe  H  el  gobierno  de  los  reinos  de  Espa- 
ña, con  los  Estados  de  Flande.--,  Italia,  África  y 
América,  que  entonces  pertenecían  y  estaban 
unidas  á  la  poderosa  corona  de  Castilla.  Las  di- 
ficultados puestas  por  Paulo  IV  y  Enrique  II  de 
Inglaterra  a  la  política  de  Felipe  II  encendióla 
guerra  en  toda  Europa,  y  bien  pronto  los  ejérci- 
tos españoles  invadieron  A  Francia,  que  estaba 
contra  el  rey  de  España,  y  los  soldados  de  esta 
nación  acampaban  junto  á  los  ninros  de  San 
Quintín.  Un  formidable  ejército,  al  mando  del 
duque  de  Saboya,  era  el  terror  del  extranjero,  y 
entre  los  capitanes  y  caballeros  más  principales 
qye  comanilaban  aquellas  tropas  se  encontraban 
los  tres  hermanos  Ulloa,  que  habían  ido  a  la 
guerra  en  compañía  de  Alonso  de  Aguilar  y  de 
su  hermano  el  conde  de  Feria.  Alonso  de  Ulloa, 
desde  el  comienzo  de  aquella  gloriosa  campaña 
¡insta  la  toma  y  asalto  de  San  (Juiutín,  se  mos- 
tró valeroso,  acompañó  al  rey  prisionero  hasta 
el  alcázar  de  Madrid,  y  quedó  sirviendo  largos 
años  al  lado  de  Felipe  II,  hasta  que,  achacoso 
]>or  los  males,  se  retiró  ñ  descansar  il  su  patria, 
falleciendo  al  poco  tiempo  cargado  de  honores  y 
de  años. 

-  ül.i,o.\  (Ji-an):  Biog.  Militar  español,  her- 
mano de  Alonso  y  de  Pedro.  N.  en  Cáceres  en 
1525.  La  historia  de  .Tuan  va  íntimamente  uni- 
da á  la  de  Alonso  hasta  la  toma  de  San  Quin- 
tín. Después,  siguiendo  en  la  guardia  del  rey, 
acompañó  al  obis]io  de  Arras,  que  era  de  su  Con- 
sejo, y  regresó  á  Kspaña,  estableciéndose  en  su 
patria,  donde  vivió  largos  años  go/iando  fama 
de  (Kilítico  influyente  en  las  contiendas  que  los 
nobles  entre  sí  sostenían  en  Extremadura. 

-üi.i.OA  (FisAXciscn  r>'E):Biog.  Navegante  y 
militar  español.  N.  en  SIérida  á  fines  del  siglo  xv. 
En  la  primera  e.vpedición  que  hizo  Hernán  Cor- 
tés á  América  le  llevó  en  el  puesto  de  más  con- 
fianza, y  él  fué  el  que  navegó  primero  por  las 
aguas  del  Mar  del  Sur  y  el  que  ni:Í9  decidida- 
mente secundaba  las  órdenes  de  su  jefe  Cortés, 
debiendo  ésto  en  gran  parte  sus  glorias  al  arrojo 
y  valentía  del  capitán  Ulloa. 

-  Ui.i.OA  (Pedko  de):  Biog.  Militar  y  escritor 
español,  hermano  de  Alonso  y  de  .Juan.  Ñ.  en 
'áceres  en  1529.  Educado  para  la  guerra,  como 

l'izo  la  de  Italia,  Flandes  y 
te  del  ejército  que  sitió  y 
'                                .>iii  Quintín.   Su  fama,   bien 
fner                      ¡uirió  por  su  comportamiento  en 
el  e!                      iide  do   Saboya,   no  menos  que 
pof                       en  las  Letras,  pues  habiéndolas 
*■'<'"                        í'n    juventud  en   Salamanca  y 
lUivó  en  sns  líltimos 
i  i  de  Francia  so  reti- 
'     •  ' '  '"1109  recla- 

maban su  ,  una  xc- 

laoión  de  1  o  de  Que- 

rrá dt  los  et/HiiioUn  ctiUiu  .).  M.  trancitco  I,  la 
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prísión  de  estt  rey,  con  la  toma  del  castillo  de 
Chatclete,  la  plaza  de  San  Quintín  y  demás  por- 
menores ocurridos  en  esta  campaña  desde  el  prin- 
cipio al  fin  de  clin.  Como  testigo  presencial, 
Pedro  do  Ulloa,  do  todos  los  hechos  de  aquella 
gloriosa  campaña,  su  manuscrito  es  altamente 
importante. 

UMBROSA:  f.  Zool.  (íénero  de  celentéreos  de 
la  clase  de  los  hidrozoos,  orden  de  los  acálefos, 
suborden  de  los  discomedusas,  familia  de  las 
ulmáridas,  descrito  por  Háckel,  y  cuyos  princi- 
pales caracteres  son  los  siguientes:  umbrela  pla- 
na ligeramente  convexa;  con  cuatro  brazos  alre- 
dedor de  la  boca,  densamente  franjeados  desde 
su  base  hasta  el  ápice;  estómago  sin  formar  an- 
chas bolsas  á  los  lados;  canales  radiantes  estre- 
chos, ramosos  y  unidos  al  canal  circular  de  la 
umbrela;  órganos  reproductores  ó  gonadcsen  nú- 
mero do  cuatro,  colocados  en  la  pared  oral  del 
estómago,  .sin  formar  una  cavidad  genital  espe- 
cial; iiiargeu  lie  la  umbrela  lobulado,  con  ocho 
lóbulos  provistos  de  manchas  oculares  y  tentá- 
culos sensoriales  en  forma  de  maza,  alternando 
con  otros  21  tentáculos  de  aspecto  ordinario  más 
largos  y  adelgazados  en  las  puntas;  las  medu- 
sas de  este  género  fueron  descritas  primeramen- 
te por  el  célebre  zoólogo  austriaco  ('laus,  recien- 
temente lallecido,  formando  parte  del  género 
Discomedusa;  pero  luego  Ernesto  Háckel  en  su 
Sistema  de  las  medusas  las  separo  formando  el 
género  Umbrosa.  Como  tijio  de  este  género  cita- 
remos la  Umbrosa  lobata  Claus,  la  cual  se  dis- 
tingue fácilmente  porque,  además  do  preseutar 
los  caracteres  expuestos,  sus  órganos  reproducto- 
res ó  gonades  están  muy  desarrollados  y  forman 
un  anillo  casi  continuo  alrededor  de  la  base  del 
saco  gástrico.  Esta  es]icc¡e  es  de  mediano  ta- 
maño, de  cuerpo  gelatinoso,  con  manchas  más 
obscuras  y  tonos  violáceos  en  el  borde  do  la  um- 
brela, y  se  encuentran  pelágicas,  llotando  sobre 
las  olas  del  Adriático,  en  las  cercanías  de  Trieste. 

*  UMBUGÜE:  Oeog.  Pertenece  hoy  (1900)  este 
país  al  África  oriental  alemana.  Lo  baña  el  río 
Kvu,  principal  all.  del  lago  Manyara,  llamado 
también  lago  de  Umbugiie.  Hállase  éste  hacia 
los  4°  lat.  S. ,  en  una  meseta  a  1 000  m.  de  al- 
titud, y  tiene  unos  40  knis.  de  N.  á  S.  por  12  de 
máxima  anchura.  El  viajero  alemán  ISaumann 
presenta  á  los  uambngiie  como  uno  de  los  pue- 
blos más  notables  de  esta  región  de  África.  Bra- 
vos y  aguerridos,  se  han  hecho  respetar  de  los 
temibles  masáis,  sus  vecinos  del  N.  Parecen  mez- 
cla de  bantus  }■  etíopes;  sus  rasgos  son  finos,  su 
piel  cobriza,  más  ó  menos  clara,  y  más  bien  ama. 
rilla  en  muchas  mujeres.  Su  apostura  es  gallarda, 
su  fisonomía  inteligente  y  su  carácter  franco.  Los 
hombres  jóvenes  suelen  ircom)iIetamente  desnu- 
dos: los  maj'ores  usan  una  especie  de  capa  ó  man- 
ta de  cuero;  las  mujeres  un  delantal  también  de 
cuero,  brazaletes,  collares,  y  en  los  pies  elegantes 
sandalias.  Son  pastores  y  agricultores.  También 
llaman  la  atención  sus  costumbres.  Se  circunci- 
dan, y  son  monógamos. 

UNCINARIA:  f.  Zoot,  Género  de  gusanos  de  la 
clase  de  los  nematelniintos,  orden  do  los  nema- 
todes,  familia  de  los  estrongílidos,  descrito  por 
FriJlich.  Los  caracteres  de  este  género  se  refieren 
sobre  todo  á  la  forma  de  la  parte  anterior  de  su 
cabeza,  ensanchada  como  un  embudo,  constitu- 
yendo una  gran  cavidad  bucal ,  de  paredes  qui- 
tinosas,  provistas  de  dientes  de  la  misma  natu- 
raleza, y  cuya  pared  dorsal,  más  corta  que  la  ven- 
tral, está  sostenida  por  una  especie  de  quilla  có- 
nica, liste  género  es  notable  porque  una  de  sus 
especies,  la  mejor  conocida,  vive  parásita  en  el 
intestino  del  hombre,  produciendo  graves  tras- 
tornos y  ocasionando  en  ciertos  casos  verdaderas 
epidemias.  La  Uticinaria  duodcnalis  Frcil.  es  un 
gusano  pequeño,  poro  no  microscópico,  pues  llega 
á  medir  algo  más  de  un  centímetro  de  largo,  de 
color  blanco  rosado,  de  cuerjio  cilindrico  y  un 
poco  adelgazado  por  delante;  su  cápsula  bucal, 
ligeramente  abultada,  contiene  dos  pares  de 
dientes  fuertes  y  agudos,  encorvados  hacia  atrás 
y  situados  en  la  cara  ventral;  en  la  parte  pro- 
funda de  la  cavidad  y  en  la  misma  cara  se  en- 
cuentran dos  líneas  salientes,  cortantes  y  pun- 
tiagudas, semejantes  á  los  dientes  de  una  sierra; 
además  en  la  parte  dorsal  .se  im]ilantaii  otrosdos 
dientes  dirigidos  hacia  delante.  El  macho  es  me- 
nos abundante  que  la  hembra;  mide  de  8  á  11 
milímetros  do  largo  por0"'°',4  ó  0'""',5  de  ancho 
en  la  parle  media  dol  cuerpo; su  cuerpo  está  ter- 
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minado  por  detrás  formando  una  bolea  copula- 
triz,  constituida  por  un  lóbulo  superior  ó  dorsal 
pequeño  y  dos  piezas  laterales  bien  desarrolla- 
das; la  arista  que  sostiene  el  lóbulo  dorsal  so  di- 
vide en  dos  ramas  laterales  formando  tres  pun- 
tas, y  de  su  base  parte  á  cada  lado  otra  arista 
más  pequeña  encorvada  en  arco;  los  lóbulos  late- 
rales llevan  costillas  cada  uno;  las  dos  esjiículas 
del  aparato  copulador  son  largas  y  delgadas.  1.a 
hembra  mide  de  12  á  18  milímctroíí,  y  puede 
llegar  á  tener  hasta  de  un  milímetro  de  ancho ;  su 
extremo  posterior  .so  termina  en  una  jiunla  cu- 
nica,  larga  próximamente  un  milímetro;  la  vul- 
va está  situada  hacia  la  altura  del  lercio  poste- 
rior del  cuerpo.  Los  huevos  son  elípticos,  i.rn- 
vistos  de  una  concha  delgada  de  unas  .^)2  niilr- 
simas  do  milímetro  do  largo  por  32  de  ancho,  y 
la  hembra  los  pone  cuando  todavía  están  en  el 
período  de  segmentación. 

La  Uncinaria  vive  en  el  intestino  delgado  del 
hombre  y  de  algunos  monos  antropoidcs  (Oo- 
rilla  gina  y  Hylobates  larj;  parece  estar  espar- 
cido por  toda  la  Tierra,  ó  a  lo  menos  en  todas  las 
tierras  calientesy  templadas, á excepción,  dícest-, 
de  Australia.  En  Euroiia  se  le  lia  oncontrado 
con  frecuencia  en  Italia,  Francia,  Hungría,  Ale- 
mania, Bélgica  y  España.  Los  huevos  que  |io- 
nen  las  hembras  de  este  parásito  no  evolucionan 
por  completo  en  el  intestino  del  hombre;  han 
de  salir  del  organismo  y  ser  evacuados  con  las 
heces  fecales,  en  el  seno  de  las  cuales  se  des- 
arrollan normalmente,  ó  en  la  tierra  húmeda; 
algunas  larvas  salen  ya  al  cabo  de  unas  doce  á 
quince  hora.s  de  incubación  á  la  temperatura  óp- 
tima de  28  á  30",  y  en  dos  ó  tres  días  se  termina 
la  salida  de  todas  las  restantes. 

En  el  momento  de  su  nacimiento  las  larvas 
miden  unas  210  milésimas  de  milímetro  de  largo 
por  unas  44  de  grueso;  su  extremo  posterior  se 
prolonga  formando  una  cola  afilada;  su  faringe 
es  semejante  á  la  de  los  Jlhahditis.  Crecen  muy 
rápidamente,  alimentándose  de  los  restos  orgá- 
nicos que  encuentran  en  el  medio  en  que  viven, 
y  en  menos  de  ocho  días  llegan  á  medir  unas 
660  milésimas  de  milímetro  de  largo  por  24  de 
ancho.  Sufren  varias  mudas  de  piel,  á  conse- 
cuencia de  las  cuales  suele  formarse  alrededor 
de  ellas  una  especio  de  cáscaríi,  en  un  princiido 
llexible,  después  endurecida  por  substancia  ca- 
liza, pero  que  no  estorba  sus  movimientos,  sino 
que  protege  sus  tegumento.s,  de  modo  que  po- 
dría vivir  en  el  agua;  la  citada  envoltura  da  á 
la  Uncinaria  joven  una  gran  resistencia  vital, 
piidiendo  soportar  toda  clase  de  aguas,  la  tierra 
húmeda  ó  en  estado  de  desecación  poco  prolon- 
gado, unas  veinticuatro  horas  á  losunio.  De  este 
modo  espera  más  fácilmente  que  las  circunstan- 
cias la  sean  favorables  y  poder  llegar  otra  vez 
al  intestino  humano,  bien  por  medio  del  agua 
bebida  ó  por  el  lodo  ijue  ensucie  sus  manos  ó  l(<s 
objetos  que  lleve  á  la  boca  un  sujeto  cualquiera. 
Una  vez  en  el  intestino,  en  unas  cuantas  sema- 
nas adquirirá  los  caracteres  del  adulto,  des)iués 
de  sufrir  ya  dentro  del  intestino  las  últimas  mu- 
das de  jiiel.  Es  preciso  notar  que  la  Uncinaria 
duodcnale  llega  así  directamente,  sin  necesidad 
de  huésped  intermedio,  coniu  la  triijuina  ó  la  so- 
litaria, al  intestino  humano,  único  medio  en  que 
se  desarrolla  y  reproduce. 

Una  vez  en  él  se  fija  a  las  paredes  del  intesti- 
no delgado  por  medio  de  su  aparato  bucal,  entre 
las  vellosidades  intestinales,  y  con  sus  menudos 
dientes  desgarra  los  vasos  de  la  mucosa  para 
apoderarse  de  los  glóbulos  sanguíneos,  produ- 
ciendo así,  no  sólo  el  efecto  de  una  diminuta 
sanguijuela,  sino  también  una  pequeña  sangría, 
pues  cuando  se  retira  ya  harto  el  jiarásito  aún 
salo  la  sangre  por  la  herida.  Y  si  el  número  de 
parásitos  es  muy  considerable,  puede  su]ionorse 
los  estragos  que  ocasionarán  tantas  pérdidas.  El 
intestino  se  encuentra  entonces  lleno  de  un  lí- 
quido espeso,  casi  gelatinoso,  de  color  rojo  obs- 
curo, en  el  que  abunda  la  sangre.  Lesson  llega 
á  suponer  que,  como  se  ha  comprobado  reciente- 
mente con  las  sanguijuelas,  también  este  ¡lará- 
sito  al  chupar  inocula  substancias  tóxicas,  que 
disuelven  la  henioglobulina  y  que  producen  fe- 
nómenos infecciosos  do  índole  especial.  De  todos 
modos  las  ))érdid,as  causadas  llegan  á  producir 
una  (irofunda  anemia  en  el  sujeto,  que  á  veces 
llega  á  originar  la  muerte. 

La  Uncinaria  fué  observada  primeramente  en 
Milán  en  1838,  y  más  tarde  el  ¡irolesor  Porron- 
cito  le  descubrió  haciendo  extragos  entre  los 
obreros  que  trabajaban  en  el  túnel  del  San  Go- 
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MI  K^iptu,  la  an¿iíe- 
if  lus  110^'roH  fl(>  las 
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:/itfF/ií<i    inUstinv    u  Ai/ '■/"■' ii'' 
ios  agricultores  y  jardineros  del   IIihím,  h"  ^>u, 
en  suma,  íino  estados  aminioos  originados  pro- 
l'abloiuento  (uir  esto  i^nisíto. 

Según  Scliult|M>s3,  el  parásito parcco  vivir  como 
.  rniino  m.ixinio  ocho  meses;  jiero  Loiclitenstern 
lo  lia  visto  en  un  obrero  sobrevivir  hasta  vein- 
tiún meses;  como  el  gusano  no  so  puede  rcpro- 
I  icíreii  el  intestino,  si  no  existe  en  uúmeroqiio 
iieda  ocasionar  graves  danos,  si  el  sujeto  es  ro- 
listo  le  soporta  basta  que  llega  el  término  de 
i  vida  del  gusano,  y  con  él  acaba  la  enferme- 
lid.    Pero  si  los  síntomas  son  graves  y  hacen 
-ospechar  abundancia  del  parásito  ó  cierta  gra- 
•dad  de  las  lesiones,  es  preciso  tratar  de  expul- 
irle  al  momento  por  medio  de  los  antihelniín- 
oos,  esi^ecialmente  por  el  extracto  etéreo  de  raíz 
io  helécho  niaclio  ( J'oliptichiis  ñlij-uiasj,  ú  el 
.  ido  timico  y  la  doliariua,  pues  los  otros  me- 
iioamentos  semcjautcs,  como  el  kouso,  la  san- 
'ouiua,  calomelanos,  etc.,  en  este  caso  no  tienen 
1  cióu. 

UNDELA:  f.  Zool.  Género  de  protozoos  de  la 
Idse  de  los  infusorios  ciliados,  orden  de  los  he- 
tirotricos,  suborden  de  los  oligotricos,  descrito 
or  Doday,  y  cuyos  principales  caracteres  son 
i   ^  si^'uientes:  cuerpo  más  ó  menos  cónico,  sin 
pc.-:.iriiis  en  casi  toda  su  superficie,  menos  cu  la 
'aia  ventral;  peristoma    con  el  borde  saliente 
ioriiiando  una  circiinferenoia  casi  cerrada;  zona 
i  loril  constituida  por  dos  partes;  una  fila  exter- 
na de  niembranitas  estrechas  y  bastante  largas, 
v  otra  lila  interna  de  pestañas  adórales  que  so 
implantan   al    píe  de  las   niembranitas,  ambas 
lescribieudo  una  línea  espiral  que  describe  poco 
mis  de  una  vuelta  y  penetra  hasta  el  mismo  es- 
pacio infundibuliforme  que  limita  el  peristoma, 
en  cuyo  centro,  en  una  porción  -ialíento  y  nía- 
melonar,  comienza  la  abertura  bncal,  cuya  por- 
ción es   bastante  desarrollada  y  movible ;  ano 
lentro  del  i)er¡stoiua,  á  la  izquierda  de  la  boca; 
-uperficie  del  peristoma  desnuda  y  sin  ¡lestañas; 
is   ^«stañas  del  cuer|xi  distribuíilas  en  cuatro 
¡Jindas,  que  jiartcn  desde  la  zona  adoral  y  des- 
ien.len  formando  líneas  verticales,  algo  curvas, 
y  también  un  poco  de  espira;  la  ]iarte  inferior  y 
más  aguda  del  cuerpo   del  animal,  el  vértice  de 
cono,  se  alarga  v  se  tija  á  una  concha  cónica  qui- 
tinosa   y    transparente,    formada   sólo  por    una 
111. 'ü' I    :   .  irentoenli  '  '  ouglu- 

tii,  i  o  extraño.  io  en  el 

giiitiu  ■. t  ....  ..    íite,  los  Til  -  ./in. 

El  tipo  de  este  género  es  1 1  phora, 

infusorio  marino    .pie    mido   ■  unas  de 

:nilímetro,  cuya  concha  jireseuta  la  i. oca  ancha, 
seguida  de  un  cuello  algo  ma»  estrecho  y  pro- 
longado, .(ue  le  .la  la  lornia  de  una  ánfora  de 
las  usadas  por  los  antiguos  para  guardar  sus 
vinos.  Kl  infusorio  es  libre  y  vive  |«lágicoenlo8 
mares  de  Europa. 

UNDOA:  f.  /Too/.  Género  de  celentereados  deis 
clase  le  los  hidrozoos,  orden  de  los  acnlef.is,  sub- 


.0  tle  multitud  de  cana 
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las  escotaduras  de  oíros  tantos  lúLulos. 

Kl  tipo  .le  esto  genero  es  la  l'mlusa  tUlligtm 
llaeck.,que  so  distíiiguu  porijueon  la  sii|ierlieii. 
de  la    unibrela  presenta   Iti  líneas  radiantes,  u 
modo  do  costillas,   '■ 
lor   rojizo,    con    n 

t.  . .,,  ..u,s  por  gru|i - 

;os  ijuo  sirven  a  la  meduFa  de  órgano  de 
<.  [.roilnciendo  cuando  se  la  toca  una  viva 
urticacióu  Mido  esta  especie  unos  1^0  niilimc- 
tro.s  de  diámetro,  y  vire  |)olágicJicn  lascercanía^ 
do  Alejandría,  encontr.indose  en  abundancia  en 
los  meses  de  primavoru.  Por  la  unclie  presenta 
itiiii  viva  fosforescencia. 

UNOULINA:  r.  Zool.  Género  de  protozoos  de  la 

clase  de  loa  llagelados,  orden  do  los  monadinos, 
sección  de  los  oligomástidos,  familia  de  los  acras- 
pedos,  descrito  por  Lankaster,  y  cuyos  caracte- 
res niiis  importantes  son  los  siguientes;  flagelado 
de  tegumentos  plasmódicos,  blandos  y  que  per- 
miten movimientos  amcboideos;  la  membrana 
octoplástica  está  muy  poco  diferenciada  y  pro- 
sonta  una  consistencia  particular;  la  forma  del 
cuerpo  es  ordinariamente  una  especie  de  lengüe- 
ta un  poco  engrosada,  escotada  y  arqueada  en 
forma  de  media  luna,  con  un  borde  externo  con  - 
vexo  y  uno  interno  cóncavo;  todo  á  lo  largo  del 
primero  corro  una  especie  de  membrana  bas- 
tante ancha  y  ondulosa,  que  en  la  parte  superior 
termina  formando  un  flagelo  grueso  y  bastante 
largo;  la  boca  no  existe  en  realidad,  ulmenes 
como  un  espacio  deprimido  ó  inlundibulilonne, 
como  en  la  mayoría  de  los  llagelados;  sólo  exis- 
te una  especie  de  espacio  ó  lugar  do  elección 
para  la  entrada  de  los  alimentos,  situado  en  la 
base  del  Ibigelo,  y  en  cuyo  sitio,  cuaudo  el  ani- 
mal necesita  nutrirse,  y  tropieza,  empujada  por 
los  movimientos  del  tlagelo,  alguna  jiartícula 
alimenticia,  se  forma  una  vacuola  saliente  que 
la  captura,  englobándola,  y  la  absorbe  en  la  ma- 
sa ectoplásmica;  la  existencia  de  la  vacuola  pul- 
sátil uoba  sido  bien  comprobada,  quizás  por  d 
pequeño  tamaño  de  este  flagelado;  en  ciertas  lii- 
scs  de  su  existencia  el  tlagelo  y  la  meinbran  . 
pueden  desa|>arecer,  y  sólo  queda  una  base  anic 
boidea  poco  lobula.la  provista  de  su  núcleo. 

Viven  estos  llagelados  jiarásitos  de  la  sangre 
de  animales  muy  diversos,  y  también,  según  su 
clase,  en  órganos  muy  distintos;  así  se  ha  seña- 
lado en  la  sangre  do  distintos  vertebrados,  es}.e- 
cialmente  batracios,  )>ecesy  tortugas;  en  ol  tubo 
digestivo  de  algunos  invertebrados,  como  las  os- 
tras, las  almejas  de  mar  ó  Tapca-.y  en  los  gusa- 
nos de  los  géneros  l'ontoMeHa  y  Pií/rcola,  y  aun 
en  el  intestino  de  otros  vertebrados,  como  la  ga- 
llina, el  ganso,  el  pato  y  otras  aves,  en  la  por- 
ción del  intestino  ciego, 

UNQAVA:  Geoij.  Nombre  aplicado  en  1895  al 
país  antes  llamado  Labrador  Canadiense  ó  Te- 
rritorio del  Nordeste  (Canadá',  sit.  entro  el  Es- 
trecho y  la  bahía  de  Hudson,  la  prov.  de  <^ie- 
bec  y  el  Labrador  da  Terranova. 

•  UNIDAD:  Mat.,  Fls.  y  Electr.  En  el  tomo 
I  .\.\I,  pdg.  S.'iS,  articulo  I'sii'.\D,  y  en  el  tomo 
'  .\II,  i'ág.  687,  artículo  MEiiin.\,  de  esta  misma 
obra,  se  ha  hablado  de  varias  clases  <Ie  unida- 
des, )«ro  de  una  manera  completamente  particu- 
lar, sin  estudiar  los  diferentes  sistemas  que  pue- 
den seguirse  para  el  establecimiento  de  un  mé 
todo  racional,  al  que  debe  sujetarse  todo  sistema 
de  unidades,  y  es  preciso  completar  a.juellos 
artículos  mirando  i  la  unidad  bajo  un  punto 
de  vista  más   eleva.lo,    con.«ideraiido    que    una 
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La  lormula  que  liga  una  unidad  derivada  con 
las  fundamentales  de  i|UO  dc|K!n.le,  se  llama 
ecuaciún  de  las  dimensiones  de  la  primera. 

No  variando  las  cantidades  que  so  miden, 
pero  pudicndo  elegir  p.ira  ello  diversos  sistemas 
de  unidades,  habrá  <|iie  ilellnir  con  claridad  las 
unidades  fnnilamcntales  en  cada  sistema,    para 

3ue  sea  posible  ligar  un  sistema  ú  otro  |>or  me- 
io  de  una  ecuación  de  dimensiones  entre  las 
unidade.s  de  ambos  sistemas. 

Las  unidades  fundanienUlca  deben,  además, 
cuando  so  trata  de  '  -:   1.», 

ser  susceptibles  de  .  i  as  de 

su  esiiecic;  2.°,  de  i...^.  '■- 

cantidades  que  se  han  de  ■ 

meros  que  rejircsenlan  dn  :  •! 

ni  demasiado  grandes  ni  excesivamente  |«nue- 
ños;  3.",  la  comparación  ó  coin]irobarión  debe 
ser  |>03Íble  en  cualquiera  éi<oca  y  punto  de  ob- 
servación, pudiéndose  obtener  patrones  iguales 
é  invariables  en  torio  tiempo  y  lugar,  y  hacerse 
la  comparación  do  la  canlida.l  ó  comprobación 
del  patrón  directamente  por  un  medio  sencillo 
y  breve. 

El  sistema  debe  ser  universal,  esto  es,  el  mis- 
mo para  todos  los  |iafses,  pues  de  este  modo  el 
estudio  de  una  ciencia  es  indei«ndiente  del  idio- 
ma en  que  se  hallan  expuestas 
sus  veriladcs,  que  es  á  lo  qnc  se 
.1  'TI  llama  sistema  absoluto,  á  pro- 
puesta de  Gauss. 

Dos  son  los  sistemas  boy  en 
uso,  ol  Urreslre  y  el  cegesimal, 
llamado  éste  sCiUma  absoluto  de 
V.  O.  S.  ',  '  •  wnbién  «11- 
timetro-iir  ■ )-.  el  pri- 
mero es  íi.t  ....  '  ■  -  'iendo 
anterior  n  los  1  clan 
tos  de  la  elecli  \  r:!  lis 
que  se  ha  adoptado  el  uliiriio  en 
el  Congreso  Internacional  de 
Electricistas  de  l.'^^l,  no  se  han 
establecido  las  ecuacioiie.s  co- 
rrespondientes al   J-' '  -'-' ."  .juc 

no  ofrezca  grandes  .». 

Sistema   tkiiki  -                                         unda- 
nientales  son  tres:  de  tuiKiUud,  fuerza  y  tiempo. 
LoNuiTl'l).  -  La  unidiid  de  longitud  es  el  me- 
tro, que  se  pretendió  fuese  igual  i    del 

'   '  '  "  10" 

cuadrante  del  meridiano  i|Ue  pasa  por  Parí:. 
Ihini|uerque  y  llarcelona,  pero  cuyo  valor  e- 
iij ,  . .  —  I..  |,oi>  Xa  imposibilidad  de  hacer  una 
n.  ta. 

I  'riíii  ónií/roproío  í»;iocsnna  rcL.' 

de  la  tornia  que  indica  layí(;.  aTit^nor,  coni| 
de  90  parles  de  ¡.latino  y  10  de  iridio;  ■'• 
.le  fun.lida,  la  aleación  I.  . 
V  acepilla. la  |>ara  hacerl  •■ 

forma  indicada,  {«raevii.n  j,  ..  -.."u,  o  j..'.i,.y 
AHeitK  ¡«rfectamente  pulimentado,  y  la  regla 


a 


I 
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tiene  algo  iiiiU  de  un  iiiotro  y  lleva  oii  el  pliino 
.•//>■  dos  rannraü  a  y  b  ii  un  milímetro  líelos  bor- 
des, siouilo  la  longitud  ab  la  que  mide  un  metro 
n  la  temiwratuia  de  0°  c.  (cero  grados  centígra- 
dos); sirve  de  comparador  para  todas  las  reglas 
que  se  construyen,  colocando  éstas  sobre  el  pla- 
no .i/t  V  bacicuilo  la  coni probación  con  un  an- 
teojo. Kste  prototipo,  por  acuerdo  do  la  Comi- 
sión Internacional  de  Tesas  y  Medidas,  se  con- 
serva cu  Taris.  La  misma  Comisión  ha  enviado 
u  Kspiiña  dos  patrones  construidos  con  el  mismo 
lingote  que  ha  servido  jiara  el  ;>ro/oít;)o,  y  c.Nac- 
taniento  de  la  misma  forma. 

Los  mnltiplos  y  divisores  del  metió  con  sus 
abreviaturas,  según  Koil  orden  de  Ui  de  diciem- 
bre de  1880,- son  on  España: 


Miriiimetro  =  nm. 
Kilómetro  =  km. 
Metro  =  m.     = 

Decímetro  =  dm.  = 
Centímeti'o  =  cm.  = 
Milímetro  =  nini.  = 
Micron  =  fí  = 
Además  son  usuales  el 

Hectómetro  =  hni. 

Decámetro    =  dni. 


=  10  000 

=   1000 

1 


0,1 
0,01 
0,001 
0,000001 


metros 

» 

> 
» 
» 


=  100  metros 
=   10        » 


Unidad  de  ^■^ERZA.  -  Es  el  kilogramo/itcna, 
que  es  la  atracción  iiue  hacia  la  Tierra  ejerce  la 
acción  de  la  gravedad  en  Taris,  el  decímetro  cú- 
bico de  agua  destilada  á  4°  c,  ó  el  patrón  que 
con  estas  condiciones  se  conserva  en  Taris,  ó  á 
45°  de  lat  y  al  nivel  del  mar,  únicos  puntos  en 
que  so  podra  tener  esta  unidad,  pues  la  atracción 
varía  en  las  diversas  latitudes  y  altitudes;  mas 
apreciándose  esta  atracción  por  la  ¡iresión  que 
ejerce  sobre  el  ]>lano  de  apoyo,  á  la  que  se  llama 
peso,  y  que  se  mide  con  la  balanza,  no  hay  error 
sensible  en  tomar  como  unidades  de  fuerza  los 
diferentes  patrones  quede  ))latino iridiado,  como 
el  de  Taris,  se  construyen  por  la  Comisión  Inter- 
nacional, siempre  que  las  pesadas  se  hagan  en  el 
vacío. 
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Taiiibicn  se  toma  como  unidad  el  gramo-fuer- 
:ii,  que  con  las  mismas  restricciones  es  el  peso 
de  un  centímetro  cúbico  de  agua  destilada  á  4° 
centígrados  al  nivel  del  mar,  45°  de  lat.  y  en  el 
vacio,  ó  mejor,  la  miUsinia  parto  del  kilogramo. 

Los  múltiplos  y  divisores  de  estas  unidades 
son: 

Tonelada  =  t.     =1  000  kilogramos 

l.Hiintal  métrioo  =  q.     =     100  » 

Kilogramo  =kg.  =        1         » 

tiraino  =g.     =        0,001  =  1   .    gramo 

Decigramo  =dg.  =  =0,1         » 

Centigramo        =cg.    =  =0,01       » 

.Miligramo  =mg.  =  =0,001     » 

Adoniiis,  aceptadas  por  el  nso, 

Hectogramo  =  hg.  =100  gramos 
Decagramo    =  dg.  =    10         » 

Unidad  de   riKMro.-El  sfgundo=  --_ 

ob4üü 

del  día  medio.  So  Muma  día  verdadero  el  esiiacio 
de  tiemim  que  media  entre  dos  pasos  consecuti- 
vos del  Sol  por  el  meridiano  de  un  lugar,  tiem- 
po que  varía  constantemente  según  la  posición 
de  la  Tierra  en  su  órbita;  á  la  media  entre  to- 
das estas  magnitudes  dentro  de  un  año,  ó  sea 
entre  dos  posiciones  relativas  idénticas  de  la  Tie- 
rrra  dentro  de  dicha  órbita,  es  lo  que  so  llama 
dia  medio,  que  se  divide  en  21  partes  iguales  lla- 
madas lloras,  cada  una  de  éstas  en  60  que  se 
llaman  minntos,  y  cada  minuto  en  00  segundos. 
El  conjunto  de  unidades  de  tiempo  es,  pues. 


Día  =      = 

Hora        =1''  = 

Minuto    =  1 '  = 
Segundo  =1"  = 


24  horas  =86  400  segundos 
1      »      =   3  600         » 

=        60         » 
1         » 


1 

60 

1 

3  600 


Unidades  deuivadas. 
Jície.  -  El  metro  cuadrado 
múltiplos  y  divisores  son: 


Miriánietro  cuadrado  = 

jum,- 

=  100  000  000  111 

Kilómetro  cuadrado    = 

kni.-' 

= 

1  000  000  ni 

Hectómetro  cuadrado  = 

hm.- 

= 

10  000  m 

Hectárea                       = 

ha. 

= 

10  000  m 

Decímetro  cuadrado  = 

dra." 

= 

100  m 

Área                               = 

a. 

= 

100  m 

Metro  cuadrado           = 

m.= 

= 

Im 

Centiárea                      = 

ca.= 

= 

1  m 

Decímetro  cuadrado    = 

dni.- 

= 

0,01  m 

Centímetro  cuadrado  = 

ciu.- 

= 

0,0001  m 

Milímetro  cuadrado    = 

min.- 

= 

0,000001  m 

=  hm."  =  100  áreas 
=  dm.-^  =  1  área 
=  0,01  área 


Unidades  de  volumen.  -  El  metro  cúbico,  cuya  ecuación  es:  metro  cúbico 
Sus  múltiplos  y  divisores  son: 


:  111  X  m  X  m  = 


Kilómetro  cúbico 


km.-'   =  1  000  000  000  ni.- 


Hectómetro  cúbico 

=  hm.'   = 

1  000  000  m.» 

Decámetro  cúbico 

=  dm.»   = 

1  000  m.» 

Decastereo 

=  ds.       = 

10  m.»  =  10  s. 

Estéreo 

=  s.        = 

1  m.»  =     1  8 

Metro  cúbico 

=  ni.=      = 

1  m.» 

Decistereo 

=  de.       = 

0,1  m.»  =  0,1  t 

Decímetro  cúbico 

=  dm.»   = 

O.OÜl  m.» 

Centímetro  cúbico 

=  cm.»    = 

0,000001  m.» 

Milímetro  cúbico     =  mm.»  =   O,  000000001  m.» 


uxin 

se  la  representa  en  general  por  >,  y,  cuando  es 
debida  á  la  atracción  terrestre,  por  7. 

Unidad  de  masa.  -  Sin  nombre  especial,  es  la 
masa  do  un  cuerpo  que,  sometido  á  la  unidad  de 
fuerza,  adi|uieie  la  unidad  de  aceleración,  y  su 
ecuación  es: 

unidad  de  masa  = kilogramo 

unidad  do  aceleración 
_  l^n-  _     ''o-  ^  (segundo)- 

m.  m. 


(segundo) - 

También  se  toma  como  unidad  prática  la  masa 
de  un  cuerpo  que  en  París  pese  9,8096  kg.,  y  1 
ecuación  de  ésta  eá: 


unidad  de  masa  = 


9,8096  kg. 
9,8096  m. 


Unidades  de  super- 
=  m  X  ni  =  ni.-,  cuyos 


jiara  calcular  la  masa  de  un  cuerpo  con  esta  uni- 
dad, bastará  diviilir  su  peso  en  kilogramos  por 
9,8096,  toda  vez  inic  la  masa  deuii  kilogramo  es 

'  =0,102. 

!),feuatí 

Unidad  de  trabajo,  -  Es  el  kilográmetro,  equi- 
valente al  trabajo  realizado  por  un  kilogramo 
elevado  á  un  metro,  y  su  ecuación  es: 

kgm.=kg.  X  m. 

Unidad  de  energía  ó  fuerza  vira.  -También  se 
llama  kilográmelro,  y  es  la  fuerza  viva  corres- 
pondiente á  la  unidad  de  masa  moviéndose  con 
la  unidad  de  velocidad  ;  su  ecuación  es: 

,  kg.  ;■;  (seg.)- 

kgm.  =  — °-    ^    =  ' 
ni. 

También  se  usa  el  ijrámdro^gm,  en  el  que  en 
la  unida<l  de  masa  de  la  ecuación  anterior  susti- 
tuye el  gramo  al  kilogramo. 

Unidad  de  potencia  mecánica.  -  Es  el  kilográ- 
metro por  segundo  ó  el  cociente  entre  estas  dos 
unidades,  cuya  ecuación  es: 

unidad  de  potencia  mecánica  = & : — 


li'nidade.í  de  capacidad.  -  La  unidad  es  el  de- 
címetro cúbico  ó  litro,  y  sus  múltiplos  y  diviso- 
res sod: 


Kilolitro  =kl.  = 
Hi'ctolitro=lil.  = 
Decalitro  =dal.  = 
Litro  =1.      = 

Decilitro  =dl.  = 
Centilitro  =cL  = 
Mililitro  =nil.  = 
Microlitro  =\ 


1000  1  =  1  m.» 
100  1  =  0,1  m.' 
10  1  =  0,01  m.-' 
=  1  1  =  0,001  m.' 

0,1  1  =  0,0001  in.» 
0,01  1  =  0,00' 01  m.' 
=       0,001  1  =  0,000001  m.» 
=  0,000001  1  =  0,000000001  m.' 


Unidad  de  velocidad.  -  íiin  nombre  especial, 
es  la  de  un  cuerpo  que  recorre  un  espacio  de  un 
metro  )>or  segundo;  ó  lo  que  es  lo  mismo,  la  re- 
lación entre  la  unidad  de  longitud  y  la  de  tiem- 
po. 

unidad  de  velocidad  =        "".'"      -  ; 
segundo 

también  se  emplean  laa  de  kilómetro  por  hora, 


por  minuto  ó  por  segundo,  cuyas  ecuaciones  son, 
respectivamente, 

km.    _      1000  m.       _    1  m. 
h^  3  600"^"         3,6""' 

km.    _      1 000  ni. Ijii. __ 

y      ■"  60""  0,06"    ' 

_km^_      1000  m. 
1"  I" 

Unidad  de  aceleración.  -  Tampoco  tiene  nom- 
bre especial,  y  es  la  que  corresiioiide  á  un  mó- 
vil que,  con  movimiento  uniformemente  variado, 
el  aumento  ó  disminución  de  velocidad  ¡lor  se- 
gundo es  igual  á  la  unidad  de  velocidad;  ó  de 
otro  modo,  es  la  relación  entre  la  unidad  de  ve- 
locidad y  la  de  tienijio,  y  su  ecuación  os: 

. ,  j  ,         ,        .,  unidad  de  velocidad 

unidad  de  aceleración  =—      --  — 

segundo 


metro 
segundo 
segundo 


:  r_Jí2^  r 

L   seg.   J 


=  k" 


Tamljíén  se  emplea  el  caballo  de  vapor  como 
unidad  industrial,  que  equivale  á  75  kilográme- 
tros por  segundo,  y  su  ecuación  es: 


caballo  de  vapor 


75  kgm. 


segundo  " 


=  7! 


seg. 

Sistema  V.  G.  S.  -  El  sistema  de  unidades 
universales  ó  absolutas,  según  Gauss,  que  fué  el 
]irimero  que  lo  propuso,  para  hacer  más  fácil  el 
desarrollo  de  las  Ciencias,  tomando  como  unida- 
des fundamentales  el  segundo  de  tiempo,  el  mi- 
líinclro  de  longitud  y  el  iniligramo  de  masa, 
fué  acejitada  su  idea  por  la  Asociación  Británi- 
ca para  el  adelanto  de  las  ciencias,  quien  en  1852 
le  propuso  con  ligeras  modiKcaciones,  siendo 
adoptado  por  la  Sociedad  Keal  de  Londres  eii 
1865;  y  discutido  por  el  Congreso  Internacional 
de  Electricistas  celebrado  en  París  en  1S81,  que- 
dó tlelinitivanienle  acordado  con  el  nombre  de 
sistema  U.  G.  H.  ó  sistema  centimctro-gramo-st- 
gando,  del  nombre  de  esas  tres  unidades  funda- 
mentales, y  también  sistema  cegesimal,  que  es  el 
hoy  seguido,  y  sus  unidades  se  dividen  en  tres 
categorías.  Unidades  fundamentales,  derivadas 
y  secundarias. 

Unidades  fi-ndamentales.  -  Longitud.  -  El 
centímetro,  ó  centésima  jiarte  del  metro  proto- 
tipo que  se  conserva  en  Taris,  medido  á  0°  cen- 
tígrados, al  que  se  representa  por  el  símbolo  L. 

Masa.  —  Es  el  gramo-masa,  que  se  representa 
por  M,  y  es  la  masa  de  un  centímetro  cúbico  de 
agua  destilada  á  4°  centígrados;  ó  mejor  aún,  la 
milésima  parte  del  kilogiamo-i>atrón  que  se  con- 
serva en  Taris,  bien  entendido  que  no  es  el  peso 
de  un  gramo,  pues  p=:mg  ó  peso  igual  á  masa, 
por  aceleración  debida  á  la  gravedad,  de  donde 

m=.f-. 
9 

Tiempo.  -  El  segundo,  equivalente  á  -„,,,„ 

de  la  duración  del  día  medio,  unidad  que  se  re- 
presenta por  T. 

Unidades  derivadas.  -  Ve  superficie.  -  Es 
el  centímetro  cuadrado,  esto  es,  un  cuadrado  que 
tiene  un  centímetro  C.  G.  S.  de  lado;  su  ecua- 
cióu  es,  llamándola  A, 
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•  nos  reciente»  hmi  ilcn 

lu'.  >  <lo  A^nia   |>tira  ú    I 

■■■  1,-1  .,    ..   „Jl3  ^C.  CJ.  S.),  y  aulo  .. ,  - 

wnif  do  °2',8S  ó  &°,IS  su  ninu  cu  tu  iinitlxl 

lolumeii.  -  E»  el  (fnlimeíro  eUbieo, 
.  un  contíinero  C.  f!.  S.  ile  «riila,  y 

9113  !liiiicii3K>nea  son,  llaiiiún>lola  I', 

r=  /,  X  i .,  /.  =  /.'. 

Esta  uniílad  tiene  la  ventaja  de  que  la  denHi- 

.1 1 1  .1,1    I   ini  |iiira  ó  la  masa  ele  nu  voliliiien 

lad  C.  i;.  S.  es  1. 

-  Llamada  miilad  C.  O.  S.  de  M- 

iV..j'.i.i',  V.  la  veloi'idad  de  un  niiSvil  que  con 

movitniento  uniforme  recorre  un  centímetro  por 

'  >,  o  la  unidad  de  longitud  en  la  de  tiem- 

II  dimensioDea  son,  llamando  f  ¡\  esta 


UNID 

'  '     <■'    vo  valor 

'  >•. 

'  i  III  ii-i' 
ta  por  /',  y  ne  llanm  Kiindui  n 
Ka  la  rtdaciún  del  trabajo  al  ti 
diente  al  trg  |ior  aeijundo;  ú  lo  ijiiu  e^  lu  inmii 
la  jiotencia  da  un   motor  qun  diera  un  er|{  i 
tf.       '                       '  •.  ncia  la  cantiil 

d'  !   un  motor  en 

un. V..., -,  ..j..  ¡i  e« 


I  NMIl 


11 3:. 


r 

Acettra.-ión.  -  La  unidad  C.  O.  S.  de  aeeletii 
ción  69  un  inereluonto  de  velocidad  do  un  centí. 
metro  por  segundo,  ó  unidad  I".  O.  S.  de  velo- 

ilad  por  nnidail  de  tiempo,   y  su»  dimcnsiono.s 

III,  llamándola  G, 

Unidad  de  velocidad  C.G.S. 
'-  =  —         -        j. 


r 


-I.T 


(-•-'. 


Siendo  en  el  sistema  de  unidades  terrestres  la 
aceleración  de  la  (gravedad  en  el  Obsi'rvalorio 
Astronúmico  do  Madrid  9,8001513  m.,  serii  en  ol 

Interna  cegesimal  7  =  980,0156  unidades  cegesi- 

ules. 

Futtta.  -  L»  unidad  de  fueria  se  llama  difiia, 
■:  es  la  fuerza  constante  en  magnitud  y  dirección 
.[ue,  obrando  aolire  el  gramo-masa  (¿  unidad  de 
niasa^  le  imprime  la  unidad  de  aceleración;  lla- 
mándola F,  su  ecuación  es 


F=MO  = 


^1  =,i/ir<-2'- 


1  pramo-pesn 


9S0,01.';6 

1 


=  980,0156, 


un  gramo-peso  vale  en  Madrid  980,0156  dy- 

.19. 

Kl  miligramo  puede  considerarse,  en  cualquier 
punto  di- la  Tierra,  prácticamente,  igual  ala  dy- 
rn,  puesto  que  la  relación  entre  estas  magnitu- 
is  será: 


1 


0,980 
1 
0,981 
1 


1000 
980 
1000 
981 
1000 


=  1,02  en  Madrid, 
=  1,02  en  París, 


0,978 
1 


0,983 


978 
1000 
983 


=  1,02  en  el  Ecuador, 
=  1,02  en  el  Polo, 


n'=FL-- 


7-1 


L  = 


-  =  UVT 


(-!2) 


ir=MV^  =  M\ 


V-'r'i-' 


MVT 


(-2). 


Las  unidades  terrestres  grámetro  y  kilográ- 
metro tienen  en  Madrid  unidades  C  Q.  S. 

Grámetro  =  98001,56  ergs. 
Kilográmetro  =  ;iS001  f.t'O  erL■^. 


En  Madrid  el  gramo-ptso,  6  sea  ol  peso  de  un 

iitimetro  cúbico  do  agua  n  4°,  imiirime  ft  la 
iiidad  de  masa  C.  G.  S-,  esto  es,  á  su  propia 

isa,  una  aceleración  de  9?0,0156,  y  en  virtud 
.'  la  proporcionalidad  entre  las  fuerzas  y  las 

oleraciones  se  tendrá 


/•= 


fV 

f 


^^'  =.v¿»r<-^>- 


Kl  caballo  da  Ta|ior  (75  kilogramelroii  |ior  nr- 
gnndo)  valdrá  en  Madrid 

76  X  98001600  =  7350117000  erg». 

I'nidiidfs  de  prrsidn,  -  E«  la  dijnn  por  e»i.'", 
y  ana  dinienaiones  son 


.1//- 
7-1 


A/ 


=  ..//,  (-'>r<-'^'. 


M\r;vpTisMo.  -  lenidad  de  polo   ó   unidad 
).  I'nmbii'n    ae    la    llama   unidiid  <le 

II.  ■'!.  -  Según  las  leyes  de  Coulomb, 

la  luiiiii  1  .11  II  repulsión  que  se  ejerce  entro  los 
poliis  do  dos  imanos  m  v  ^'',  situados  á  la  distan-  > 
cia  (/,  es,  roprcseutáudola  poi  /',  i 


en  la  que  la  constante  A'  representa  la  acción 
mutua  do  dos  imanes  de  masa  1,  situados  á  la 
distancia  1.  Si  u  y  ^i'  son  iguales. 


tro,  y  ciiyot  |iOloa  contienan  oada  uno  la  unidad 
de  magaetiinio.  Llamándolo  J,  «u  exprealón  e% 

y=./.=     •"' 

I  deapui'a  de  poner  por  >>  au  valor. 

Si<  ll.iiiiiiii  1i'iir.i~  .Ir  fiiri.'!!  las  líneaa  tegnn  la« 
Clin  ' '  y   leiiul»!'!'"* 

ni  nórmale»  il  U~ 


plIllT"   /  ,  .11*  i  ■ 

un  elemento  . 

.    te  llama 

I    leí  campo 

ou  /',  y  w  oieioiiii-hli'  >iU|poilni»l,  el  piodiiclo  Aur, 

de  la  Tuerta   por   la  sección  normal  al  tubo  de 

fuerrü  en  el  punto  /',  es  lo  que  »e  llama  tl'ijo  de 

fllrnil. 

I ;.i...i  .1..  it u ..  ..I  ii. .;,... II.  ttii 

car 

de       , 

este  caan  sern 


.1=¡II?-. 


.1/  '=  1. 
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como  ya  liabfamns deducido,  Enta  iiiifima  unidad 
sirvo  para  medir  la  inducción  maguvlica  y  la 
ruerr.a  magnetizante. 

El.EcTltoisT.ii  KA .  -  unidad  de  eantitlad .  - 
\m  aciión  mutua  /' de  doa  maaaa  eUctrica*  7  y 
q',  muy  pequeñas,  con  relación  á  sn  diatancia  r, 
es,  según  Coulomb, 


F=k 


dr- 


La  unidad  de  polo  es  la  cantidad  de  ninguctis- 

I  mo  que,  concentrado  en  el  polo  de  un  imán, 

ejerce,  sobre  otro  do  la  misma  masa,  una  fuerza 

igual  á  una  dyna;  por  lo  tanto,  su  expresión  está 

I  dada  por  la  fórmula 

^         d--     • 
\  de  donde 

^  =  (iví   =L-<   \/'    — =i  -  = — m- 

'  T 

\  Unidad  de  campo  magnético.  -  La  porción  de 
espacio  en  el  que  .le  ejerce  acción  atractiva  ó  re- 
pulsiva por  el  polo  de  un  imán  se  llama  cumpa 
magnético,  siendo  su  intensidad  en  nn  punto  la 
magnitud  de  la  fuerza  que  obraría  en  este  punto 
sobre  la  unidad  de  magnetismo;  y  si  h  es  la  in- 
tensidad en  este  punto,  según  las  leyes  de  Cou- 
lomb, F=tíh. 

Se  llama  unidnd  dr  campo  mtignético,  en  un 
campo  magnético  de  intensidad  uniforme  (esto 

'  es,  que  en  cada  punto  la  intensidad  es  constante 
en  magnitud  y  dirección),  en  el  cual  la  unidad 

I  de  magnetismo  sufre  una  atracción  ó  repulsión 
igual  á  una  dyna;  siendo  //  esta  unidad,  será, 
según  la  fórmula  anterior,  F=nIT,  de  donde 


=  1,02  en  cualquier  paraje, 
=  1  con  nn  error  que  no  llega  á  media  décima. 

(Jnilad  de  trabajo  y  d--  en>rgla.  -  Se  la  llama 
••/,  v  se  representa  por  ¡f.  Es  el  trabajo  corres- 
1  ondiente  á  una  dyna  que  recorre  un  centímetro 
I  .  G.  S.  en  su  propia  dirección,  ó  la  fuerza  viva 
representada  por  el  graraomasa,  moviéndose 
-m  la  unidad  de  velocidad,  y  siendo  en  general 
•rabajo  igual  á  fuerza  xívil  fe^inv",  será 


.V 


'k 


y  91  7  =  II 


de  donde  (/  =  r\^f   ,  que  para  r=l  y  ./■=!  da 
7  =  1. 

Luego  la  unidad  de  cantidad  7  e»  la  cantidad 
de  electricidad  que  á  un  centímetro  de  otra  can 
tidad  igual  ejerce  sobre  ella  una  fuerza  igual  a 
una  dyna,  y  »u  ecuoción  es,  sustituyendo  en  el 
valor  de  7  por  ry/los  nnidadea, 


q  =  Lx 


MI. 
y., 


=j/'/»/>r'  ". 


Uniílad  di-  corrient--.  -  Es  la  corriente  que  en 
la  unidad  de  tiempo   transporta  la  nnidad  de 
cantidad,  y  su  ecuación  se  obtendrá  dividiendo 
]ior  T  la  expresión  anterior,  siendo,  por  lo  tan 
to,  su  ecuación 

Unidad  d,  potencial.  -  La  definición  algébrica 
de  potencial  es,  como  veremos, 

r 

que  para  7  =  1  y  >  =  1  hoce  I'=l. 

Luego  en  unidades  cegesimales,  es  el  poten- 
cial producido  á  la  distancia  de  un  centímetro 
|ior  la  unidad  C.  ("..  S.  de  cantidad,  y  su  ecua- 
ción, según  la  fórmula  anterior,  será 


.V'/,     /V,7.(-l)  ^„l/,j,V,y.(-l) 


L"T 


Unidad  de  momento  magnético,  de  finjo,  de 
fuerza.  -  Cuando  uno  barra  imanada  de  un  mo- 
do regular,  ó  sea  con  solos  dos  ]iolo.í  y  uno  línea 
neutra,  está  en  un  campo  magnético  uniforme, 
se  halla  sometida  á  dos  fuerzas  iguales  y  opues- 
tas aplicadas  en  los  polos  formando  un  par:  y  si 
el  ini.in  cstácolocado  normalmente  ala  dirección 
del  ]iar,  el  momento  será,  llamandoA  á  la  inten- 
sidad del  campo,  n  á\n  masa  magnética  de  cada 
polo,  en  cuyo  caso  caria  fuerza  f  =  fih,  y  2/  á  la 
longitud  de  la  barra,  y  .1/  al  momento,  aera 

M=2l.F=2lhfi. 

El  producto  ilfi  se  llama  momento  magnético 
abaohUo  de  la  barra. 

La  unidad  do  rnomoifo  miignéticoe»e\  momen 
to  de  un  imán  de  longitud  igual  á  nn  centfme- 


E 


Unidad  iie  1.  >«'•  neiu.  -  Según  la  ley  de  Ohm, 
la  resistencia  está  definida,  como  veremos,  por 
la  fórmula 


lt  = 


que  |iara  A'=  1  é  /=  1  da  /i'=  1  ¡  de  aun(  qne  la 
unidad  de  resistencia  es  la  resistencia  de  nn  con- 
ductor por  el  que  pasa  en  un  segundo  la  unidad 
de  cantidad  de  electricidad  cuando  entro  sus 
extremos  hay  una  dilerencia  de  ]iotencial  igual 
á  la  unidad,  y  sn  ecuación  será 


,1/    ■'  / 


K- 


11J6 
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í'niíliul  de  capacidad.  -  La  cni>acidad  de  \in 
cnndiictor  ostii  expresada  por  la  relación 

entro  la  cantidad  do  electricidad  do  qne  está  car- 
leado y  el  potencial  quo  dicha  caiga  piodiico.  Si 
7  =  1  y  7:'=1,  lesnlta  C'=l;  luego  la  unidad  de 
capacidad  03  la  capacidad  de  un  conductor  cuyo 
potencial  es  if;nnl  á  la  unidad  cuando  su  carga 
«Kctrica  os  también  la  unidad.  Se  defino  tam- 
l)iin  diciendo  quo  es  la  capacidad  do  una  esfera 
de  radio  uno.  Su  ecuación  será,  sustituyendo  en 
1:1  lórmula  anterior  por  >/  y  ¿'sus  valores, 


,l//32,'/3j<(-l) 


=  L: 


esta  fórmula  demuestra  la  segunda  definición. 

Las  unidades  electrodinámicas  no  están  en 
uso,  por  lo  que  Do  las  estudiamos. 

Eleitromagníticas.  -  Unidad  de  corriente  6 
de  iiiltnsidad.  -  So  llama  gnslo  ó  intensidad  de 
una  corriente  eléctrica  la  cantidad  de  electiici- 
dad  que  pasa  en  la  unidad  de  tiempo  entre  dos 
secciones  de  los  reóforos  de  una  pila. 

La  unidad  do  corriente  ó  de  intensidad  es  una 
corriente  do  intensidad  tal  que,  una  longitud  de 
nn  centímetro  do  esta  corriente,  describiendo  un 
arco  de  círculo,  de  radio  de  un  centímetro,  ejerza 
en  el  centro  de  este  círculo  sobro  la  unidad  do 
magnetismo  ó  unidad  do  polo  una  fuerza  igual 
á  una  dyna. 

La  fórmula  de  Ampere,  que  relaciona  la  fuer- 
za/, la  masa  /i,  la  intensidad  i,  la  longitud  con- 
siderada /  y  la  distancia  entro  la  corriente  y  el 
polo  d,  es,  en  general, 

f=JtL- 
■        <í-   ' 

y  en  el  caso  particular  que  se  considera,  llaman- 
do /  á  la  unidad  de  corriente. 


de  donde 


X» 


JÍ^_xX 
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l.'nidad  de  carga  eléctrica,  unidad  de  cantidad 
de  electricidad,  ó  simplemente  unidad  de  canti- 
dad ó  unidad  de  clcclrici/lad.  -  J1&  cantidad  de 
electricidad  a  transportada  por  una  corriente  de 
intensidad  i  en  un  tiempo  I,  según  la  ley  de  Fa- 
raday,  está  dada  por  la  fórmula  «  =  ??,  en  la  que, 
sustituyendo  las  unidades,  se  tiene,  para  valor 
A  de  la  que  buscamos, 

A  =  IT=  M   2  L  '-. 

1'n.idad  de  resistencia.  -  Si  se  unen  los  dos  po- 
los de  nna  pila  por  un  conductor,  que  recibe  el 
nombre  de  circuito  interpolar,  y  se  mide  la  in- 
tensidad de  la  corriente  en  este  circuito,  se  ob- 
tiene nn  valor  /  tal  qne,  siendo  la  corriente  la 
misma,  es  diferente  para  cada  substancia,  y  tan- 
to menor  para  una  misma  substancia  cuanto 
mayor  os  la  longitud  del  circuito  y  cuanto  menor 
es  el  diámetro  del  conductor,  lo  que  prueba  que 
la  corriente  parece  que  sufre  una  cierta  resisten- 
cia para  atravesar  el  circuito. 

Pouillct  y  Davy  han  establecido  la  siguiente 
Iny:  /',,  .  „„,,  misma  resistencia  en  el  circuito, 
I''  I  cambia  cuando  permanece  cons- 

'■"'  1  entre  las  longitudes,  ylassuper- 

'•eccitín  de  los  conductores  guardan 
'  relación.  Esto  es,  si  1.  I'  representan 
1^^  longiindes,  y  s,  s'  las  secciones,  siendo 

/     _      5        ,_  :.      ,        I  V 


i 


de  donde 


y  se  dioe  qne  los  hitos  {I,  s),  (V,  »')  son  equiva- 
Itnte». 
Si  en 


I 


I 
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I  Itt  sección  ■■  es  igual  á  un  milímctrn  cuadrado,  y 
Rp  lliima  \  al  valor  particular  do  /,  será 

y  se  dice  q\ie  \  es  la  ¡ongitud  reducida  del  hilo 
1      Si  se  tienen  varios  hilos 

de  substancias  diferentes,  las  longitudes  reduci- 
das de  estos  hilos  serán 


X  =  ^.V  =  X 


.x<")=-J 


,(u) 


X,  X',...  X 


(") 


representarán  las  longitudes  do  hilos  de  sección 
1  equivalentes  á  los  considerados  y  de  la  misma 
substancia  que  ellos,  y  para  hacerlas  comiiara- 
bles  entre  sí  se  las  ha  comparado  con  un  con- 
ductor determinado  tomado  como  término  de 
comparación,  y  al  efecto  se  ha  tomado  el  mer- 
curio, buscando  la  longitud  de  una  columna  de 
mercurio  de  1")"'2  de  sección  que  sea  equivalente 

á  cada  uno  de  los  hilos;  y  siendo  r,  /,...  )■ 
estas  longitudes  para  una  misma  substancia,  co- 
bre por  ejemplo,  se  encuentra 


/ 


r 


,■<")=- 


I") 


(n) 


para  las  mismas  longitudes  y  secciones  de  hilos 
de  otra  substancia, 


'•1  = 


/ 


■  I    '1 
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c,s 
las  magnitudes 


(u)  ,  (n) 

se  llaman  longitudes  del  cobre,  del  hierro,  etcé- 
tera ,  reducidas  á  mercurio,  y  también  resistencia 
de  los  liilos. 

Las  constantes  c,  c,,...  las  mismas  para  nna 
misma  substancia  y  diferentes  para  substancias 
distintas,  se  llaman  coeficientes  de  conductibili- 
dad á<s\  cohre , hierro,  etc.,  porque  para  longitud 
y  sección  1,  llamando  p,  p¡,...  á  los  valores 
particulares  de  r,  c,,...  se  encuentra 

1  1  1 

C  Ci  Cn 

esto  es,  quo  las  longitudes  p,  /i,,...  p^  de  las  co- 
lumnas de  mercurio  equivalentes   varían  en  ra- 
zón inversa  de  los  coeficientes  r,  c¡,...  que  así 
resultan  características  de  cada  substancia. 
La  resistencia  resulta,  según  la  fórmula 

I 

es 

proporcional  á  la  longitud,  inversamente  pro- 
porcional á  la  sección  é  inversamente  proporcio- 
nal al  coeficiente  de  conductibilidad  del  con- 
ductor. 

Se  ha  tomado  como  unidad  de  resistencia  la  de 
un  conductor  en  el  que  la  unidad  de  corriente 
gasta,  bajo  forma  de  calor,  un  erg  por  segundo; 
y  como  nn  erg  equivale  en  Madrid  á  calorías  or- 
dinarias 0,000000000021,  dejará  en  el  conduc- 
tor esta  cantidad  de  calorias. 

Su  valor  se  deduce  de  la  ley  de  Joule, 

en  que  A'  es  la  resistencia  unidad,  de  donde 


7i'=. 
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expresión  idéntica  á  la  de  la  velocidad. 

Unidad  de  diferencia  de  potencial  ó  de  fuerza 
electromotriz.  -  En  general,  se  llama  enerqia,  en 
Mecánica,  la  aptitud  que  posee  nn  cuerpo  de  nía- 
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sa  M,  animado  de  una  velocidad  V,  para  vencer 
los  obstáculos  que  so  presenten  á  su  moviniien- 
to;  á  esta  facultad,  cuando  so  manifiesta,  esto  es, 
que  el  cuerpo  está  en  movimiento,  se  la  llama 
enert/ía  actual ,  quo  os  la  quo  lleva  en  el  instante 
considerado,  llamándose  cnerriía  pole7icial  á  la 
quo  está  latente  ó  no  so  manifiesta  ni  bajo  la 
forma  de  trabajo  ni  de  fuerza  viva.  Do  esta  de- 
finición resulta  que,  tanto  en  el  magnetismo  co- 
mo en  la  electricidad,  hay  que  cunsidorar  las 
energías  quo  desarrollan  ó  pueden  desarrollar 
las  fuerzas  magnéticas  y  eléctricas. 

Se  llama  potencial  inagnético,Én  un  punto  cual- 
quiera donde  se  supone  concentrada  la  unidad 
de  magnetismo  central,  á  la  suma 

rf,  ^^^-  -y  d      • 

de  las  relaciones  entre  las  masas  magnéticas 
H¡,  II.,,...  diseminadas  en  un  campo  magnético, 
y  las  distancias  rf,,  d.,,...  del  punto  con.siderado 
á  estas  diferentes  masas. 

Cuando  una  masa  eléctrica  q,  concentrada  en 
nn  punto  A,  se  halla  pró.\¡ma  á  un  sistema  de 
puntos  electrizados  suire  atracciones  ó  repulsio- 
nes do  cada  punto  del  sistema,  y  á  la  resultante 
de  estas  acciones  ó  fuerzas  se  la  llama  fuerza 
electromotriz,  fuerza  que  varía,  en  magnitud  y 
dirección,  con  la  posición  del  punto  con  relación 
al  sistema,  llamándose  campo  eléctrico  del  siste- 
ma á  la  porción  de  espacio  en  que  la  fuerza  elec- 
tromotriz tiene  un  valor  finito  y  determinado, 
siendo  la  intensidad  del  campo  en  un  )ninto  el 
valor  do  la  fuerza  atractiva  ó  repulsiva  que  se 
ejercería  en  este  punto  sobre  la  unidad  de  elec- 
tricidad positiva,  diciéndose  qne  el  campo  es 
uniforme  cuando  la  fuerza  tiene  en  todos  sus 
puntos  la  misma  dirección,  -y  como  consecuen- 
cia la  misma  magnitud. 

Análogamente,  á  la  definición  dada  en  uno  de 
los  párrafos  anteriores  se  llama  potencial  eléc- 
trico en  un  punto  J/  la  suma 


=K-^-)  =  ±^' 


de  las  relaciones  entre  las  masas  eléctricas  y  sus 
distancias  al  punto  considerado,  y  también  se 
puede  decir  qne  es  igual  al  trabajo  que  efectua- 
ría la  fuerza  eléctrica  en  este  punto,  por  repeler 
la  unidad  de  electricidad  positiva  desde  este 
punto  hasta  el  infinito.  Si  la  carga  ó  masa  q  de 
un  punto  del  sistema  es  positiva,  ejercerá  en  M, 
sobre  nna  masa  positiva  igual  ál,  una  repulsión 

F  =-3--,  que  es  la  diferencial,  con  signo  con- 

trario,  de  V. 

Cuando  se  tiene  un  conductor  electrizado,  los 
diversos  puntos  del  campo  eléctrico  correspon- 
diente no  tienen,  en  general,  el  mismo  poten- 
cial, pero  en  cambio  todos  aquellos  en  los  qne 
las  condiciones  son  las  mismas,  y  que  forman 
ó  so  les  jmede  considerar  unidos  poruña  superfi- 
cie, tienen  potenciales  iguales,  llamándose  á  las 
superficies  que  gozan  de  esta  propiedad  superfi- 
cies de  nivel  ó  equipotenciales,  en  las  q>ie  se  ve- 
rifica que  la  fuerza  eléctrica,  en  un  punto,  no  su- 
fre incremento  al  pasar  á  otro  de  la  misma  su- 
perficie, por  ser  ésta  equi))otencial,  y  por  tanto 
no  hay  componente  de  dicha  fuerza,  según  cual- 
quier dirección  situada  en  el  plano  tangente  á 
la  superficie  en  este  punto,  y  por  tanto  dicha 
fuerza  eléctrica  es  normal  á  la  superficie  equipo- 
tencial. 

Se  llama  linea  de  fuerza  de  un  campo  eléctri- 
co una  línea,  en  general  curva,  que  es  normal  á 
las  diferentes  superficies  equipotenciales  del 
campo  considerado;  y  por  tanto,  una  tangente  á 
la  línea  de  fuerza,  en  uno  de  sus  jiuntos,  es  nor- 
mal á  la  superficie  equipotencial  que  pasa  por 
dicho  punto. 

Todo  conductor  electrizado,  cuya  masa  eléc- 
trica está  en  equilibrio,  es  de  potencial  constan- 
te en  todos  sus  puntos,  ó  representa  una  super 
ficio  equipotencial,  sin  lo  cual  el  equilibrio  no 
existiría.  La  Tierra  se  puedo  considerar  como  un 
conductor  de  dimensiones  infinitas;  y  como  está 
en  un  estado  de  equilibrio  eléctrico,  su  potencial 
es  constante  ó  el  mismo  en  todos  sus  puntos,  y 

r 

por  ser  r¡  finito  y  r  =  oo. 

La  fórmula  anterior  permiteobtenerla  unidad 


lo  potencjiíl  ó  (le  <IUeronria  ds  |>ot(>nPÍal  K  |>o 
nisiido  por  y  y  r  »ii»  valore»  I-  -       ,   ile  iloii- 
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La  caiMciiUcl  do  un 
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I  t'ormn    rliiiteniiloniMi,  y 
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Hal;  porr|iio  niendo  el  potencial 

r 

'i  cada  «iiA  de  Ins  mai^as  q  8c  liioe  ri  veces  ma- 
nr  lí  menor,  tanibicn  lo  serd  >',  y  se  tendrá 


v>r  aer  n  constante  ñ  causa  d«  estar  el  conduc- 
ir en  equilibrio;  por  tanto,  si  q  representa  In 
irga  total  del  eondnctor, 

;' 

=  constante, 
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deiiendcrá  del  conductor  y  del  campo  eltctri- 
1  en  qne  so  encuentro,  y  es  lo  que  se  llama  la 
ipacidad  eléctrica  del  conductor,  que  se^ún 
^to  es  la  cantidad  do  electridad  ron  que  liay 
I  lie  cargar  un  conductor  para  darle  un  potencial 
.nal  n  1,  lo  que  se  deduce  de  la  misma  ecua- 


g    - 

r 


c 

1 


¡lie  establece  la  proporcionalidad  entre  cargas  y 
potenciales. 

La  unidad  de  ca)^acidad  adoptada  es  la  de  un 
conductor  que ,  bajo  la  unidad  de  potencial, 
toma  la  unidad  de  cantidad,  .siendo su  ecuación, 
por  lo  tanto, 


C=. 


M    -  /, 


m'I^l' 


'/■• 


x7'a=. 


Ti 


Unidad  de  trabajo  eléctrico  ó  de  energía  elMri- 

•T.  -  I'n  conductor  electrizado  es  un  manantial 

'o  fnfrgia  potencial,  que  se  convierte  en  nclual 

lando  .'se  pone  al  conductor  con  otro  aislado  y 

n  el  estado  neutro,  manifestándose  la  ener¡/lo 

'  tal  cuando  á  aquel  íc  lo  liac«  comunicar  con  el 

■  lolo;  en  uno  y  otro  caso  la  energía  gastada  pro- 
I 'ice  una  determinada  cantidad  de  í rain/o,  equi- 
'alenteal  queliasido  forzoso  desarrollaren  opo- 
siciiin  á  las  fuerzas  eléctrica'-;  esto  trabajo,  que  es 
'■onsociioncia  del  transporte  de  la  masa  clúctrica 

lo  iin  punto  á  otro  del  camjio  es  indoftendiente 
iol  camino  recorrido,  en  virtud  del  principio  de 
la  conservación  do  la  energía,  pues  de  otro  modo 
sorfa  posible  aumentar  indefinidniuentc  el  tra- 
''.ijo  sin  gasto  de  fuerza  eléctrica,  lo  que  es  con- 
rariodlos  principios  y   leves  do  la   Mecánica. 

■  "  •-•    '       -' •         '•   ' ',  tales 

llama 
la  mis- 
ma uianora  que  rsra  se  translomia  en  trabajo  ó 
encryín  •■■■ — ■•■t,  pn^de  transforniavíio  en  ener 
gln  q,  <i.t,  en  energía  térmica  6 

calor,  ■  liiz. 

T  ^  '     '    ■  ii-a  Wes 

:  ica  por 

-   :....:.x.         .........    ,  ...   ;...,     -...uscdc- 

ince  de  la  l.v  de  .lonle,  qne  y*  hemos  expresado 
por  la  fiírmnla 

w=i-¡:r. 
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Kn  efecto,  aegi^n  una  fiirmuU  anterior, 

''    ':.    ; 
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I  cuadrado,  ]iOr  Mr  muy  piH|uenn  It  unidad  abno- 

I  lili' 


y  «uttituyendo, 

n-^]^  I  i: 

><.L>i'iii  ntia  ftitiiiiiln,  tai 


l<  I.   lu    >JUU    •, 

ti  I    ^   y  A' 

ValiMO»  1  ,  I.,  .>.  lr-.llllii 


que  et  el  mismo  valor  que  ya 

por  otro  medio  al  definir  «I  ti  • 

una  fuerza  cualquiera,  V  que  liciiioh 

linoiendi)  uso  du  enta  füriniila,  en  qii<  > 

CM.  '     '  '.>iiia  por  ti'-'iii]  (>  111  iiiii- 

<\  lieno  lo  que  se  llama 

r  iV-(l, 

i.\H.  -Como  las  unida- 
il.  a  relación  con  las  can  ti- 

dalles  qiio  miden,  sin  lo  que  la  exposición  nu- 
niérica  de  las  cantidades  estarfa  compuesta  de 
un  gran  número  de  cifras  y  serta  de  difícil  aprc 
ciíición  á  simple  vista,  se  lian  formado  las  iiiii 
dades  secundarias,  que  de  ordinario  son  iiii'illi 
píos  y  divisores  do  las  principales  y  derivadas, 
y  á  algunas  do  las  cuides  el  uso  ó  la  Ciencia  lian 
dado  nombres  especiales. 

Para  los  miíltiplos  se  usan  las  rafees  Mega, 
Miria,  Kilo,  Hecto.neea,  equivalen  tes  Al  000  000, 
10  000,  1  000,  100  y  10  unidades;  y  jiaralos  divi- 
sores las Peci.Ccnti.  Mili,  Micron,  que  equivalen 
A  0,1 ,0,01,0,001 ,0,000001  délas  mismas  unida 
des,  en  ijjiial  forma  antepuestas  que  en  el  siste- 
ma terrestre,  y  con  las  mismas  iniciales  repre- 
sentadas; y  cu  cuanto  a  la  escritura  de  una  can 
tidad,  se  representa  ésta  por  un  producto  dedos 
factores,  uno  menor  que  la  unidad  (fundamen- 
tal, derivada  ó  secundaria),  con  el  nombre  con- 
creto de  dicha  uni.lad,  y  otro  10  elevado  A  una 
potencia  que  complete  la  cantidad. 

Longitud.  -  Múltiplos  y  divisores  del  metro, 
con  arreglo  al  convenio  que  acabamos  de  expre- 
sar, como  si  éste  fuese  la  unidad   fundamental. 

jVíi.ífr.  -  Múltiplos  y  divisores,  como  la  ante- 
rior. A  la  millonésima  de  gramo  so  la  llam.i  mi- 
crogramo,  babicndo  elidido  la  n  de  micr&n  j'ara 
suavizar  el  sonido. 

Tííni/io.  -  I.as  unidades  secundarias  son:  el 
mtnií/o  =  60";  la  /iorí7  =  60'  =  3  600",  yol  rfín  me- 
dio  =  2i  horas  =  86  400". 

Siijier/ieie.  -  Las  mismas  que  en  el  sistema 
métrico  ó  terrestre. 

í"o/«»i<n. -También  son  las  del  sistema  mé- 
trico, elidiendo  también  la  n  del  radical  micro- 
IHro. 

Velocidad.  -  Se  usan  todas  las  unidades  mé- 
tricas de  longitud  por  todas  las  do  tiempo,  y  su 
valor  se  expresa  por  una  ecuación  en  que  en  el 
numerador  y  denominador  de  V  se  ponen  los 
valores  de  las  unidades  secundarias  en  las  uni- 
dades tipos.  Así,  una  velocidad  de  un  Icilómelro 
por  hora  tendrá  jior  ecuación 

moooo 

3000" 


/' 


.=27,77...  =0,277...  x  10-. 


Aecleraeián.  -  Fe  someten  estas  unidades  á  la 
mi-ma  ley  que  la  do  velocidades. 

Fuer:ii.  -  Múltiplosy  divisores,  con  los  radica- 
les ost.iMf  idos  Como  la  dyna  os  muy  pequeña, 
son  u»'  -?)/nn  =  l  gramo  próximamen- 

te, v  1 1  i  kp-  próximamente. 

'/V..'  ■  '     ■         ^      .r, 

la  legl  ' 

1"-^ 

11 


7,  qne  equivale  ;i  0,01  de  kilográ- 
ni  ,  límente:  es  la  unidad  ui-ual,  ])or  la 

eMvoma  pequenez  del  erg. 

(■.;,.-  _  .Sp  n^s  el  ¡nrgalerg,  de  cuyo  valor  ha- 
1.  r  la  caloría. 

I.  -  Múltiplos  y  divisores,  sin 

nniii  V'T'-  c-]  fin  I, 

T'reaitm.  -  Se  usa  la  mtgatlyna  por  centímetro 


dad. 


Tampor.i    lichuí    iK.ii 
iplcg  y  divibuiis  ili    I  . 


f'íititfin  matrnéíiro,  -  Conio  la  antM 
1 -.1  y  flujo  de  fuer.. 


rieo,  -  Riendo  In 
se  lia  adoptado 


1  Bni|ierio=—      de  la  unidad  de  rorrientt, 
'  10 


.I..I  ...  1,.  .,,.1.., 


di- 

da 

i  itrijn    rín-'  ■ 
hllstitllldo    A 
voces  menor, 
físico  que  la  l> 


los  radical** 
que  1*  uni- 


d'  !  liuii.Lie  iJcl 


1  eoulomb  =  -L-  do  la  unidad  absoluta  de  ergs. 
10 

A  eata  unidad  ae  lé  anteponen  los  radicales 

de  ■       '  '  ',   iriodoque  la  uní- 

dii 

I  ,.i.„.,,,..,.u,i  .,,„. 

alrarifm  un  r 

niiip'rio,  y  eiii 

ferencia  que  el  olen  'U  el 

amperio    A«(.  tmii.  "M  en 

Uli 

rii 

ti.i.  V  

por  un 

fracción  ■ :         ,  ,  ,  i 

y  por  denominador  dicho  número  de  segiindoi. 
Por  la  electrólisis  se  pueden   medir  loi  con- 
Inmbs,  sabiendo  que  un  coulomb  produce,  en  la 
descomposición 

del  agua 0"",01041  bidr<)g«no 

del  nitrato  de  ]data  pre- 
cipita   I"",! 248  plata 

del  sulfato  de  cobre  pre- 
cipita   0"",34  cobre; 

en  la  Industria  se  usa  otra  unidad,  ■>!  ">•••.' 
hora,  ó  cantidad  de  electricidad  qiK 
un  circuito  en  una  hora,   con   la  in' 
un  amperio:  equivale  A  3  600  coulaml»>- 

í'c.íí.i/íMCiVi.  -  Siendo  la  iiiiidnd  iil.«nliit«  muy 
pequeña,  se  ha  adr' 
voces  mayor,  A  laqi 

del   físico  que  ha   .  .    .. 

conductibilidad.  El  iiie  A 

0°  ceiitigr.idos  presr  i  oren- 

rio  de  1"""-'  de  sección  y  lOii  ""  de  longitud.  Se 
ha  realizado  materialmente  como  el  metro,  y  se 
hn  construido  un  ohmio;>atrón, 

lia  resistencia  de  un  ohmio  es  próximamente  la 
de  100  111.  de  un  alambre  telegrAfco  de  hierro  y 
O'", 004  de  diAmelro,  ó  la  de  un  alambre  de  48"" 
por  O"', 001  de  diámetro. 

rolmcial  y  fuerza  eled romotri:.  -  Siendo  tam- 
bién la  unidad  absoluta  muy  {lequeña,  se  ha 
adoptado  otra  cien  millones  de  veces  mayor,  á 
que  se  llama  rollio.  del  nombre  del  físico  Volts. 

La  fuerza  i'  '         '  'mentó  Ha- 

niell  es  1""''  o  tomar  el 

Daniell  como  •.  —  ,  . 

Las  tres  unidades  ani]  I  '  voltio,  sa- 

tisfacen, como  debía  ser  il.  dicho,  A  la 

ley  de  Ohm: 


amperio  = 


voltio 
ohmio 


0, 1  c.  g.  1.  =  ■ 


lOOOCir.  fifif, 


1  OO'i 

i'apnri/ltid,  -  .Siendo  la  unidad  absoluta  exce- 
i  sivamentc  grande  se  ha  adoptado  otra,  qne  es  la 

milmillonésima     parte de  la  unidad  ce- 

10" 

gesimal,  que  se  llama  farad,  del  nombre  del  ff- 
sicn  Fnraiiav,  v  «»  la  capacidad  de  un  conductor 
qii'  ilomb  cuando  se  le  carga  A  nn 

V'  ■ 

A   i.  .-,..  ,...11...  resulta  excesivamente  gran- 
de |<ara  las  ca|<ac¡dadea  qne  hay  que  medir  de 

141 
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1  mieror«r«(lio  =  - 


orilinario,  por  lo  qus  la  uniclad  pniclica  es  el 
micro/aratlio: 

_!_  farad  =  —4rr- 
10"  10" 

unidades  cegesimales; 

«11  faradio  es  priixiniamente  la  capacidad  de  nuca- 
tro  planeta. 

Los  patrones  do  capacidad  general  mente  em- 
pleados, aou  condensadores  que  varían  entre  '/s 
y  10  niicrol'aradios. 

Kl  que  mide  un  microfaradio  construido  con  pa- 
pel do  ostañ»,  contieno  unas  300  hojas  motálicaa 
separadas  por  otras  de  mica,  y  encerradas  en  una 
caja  cilindrica  do  O"', OS  de  altura  y  O™, 16  do 
diámetro. 

Trabajo  eUetrico  ¡j  energía  eUdriea.  -  Siendo 
muy  pequeño  el  erg  para  las  cantidades  de  ener- 
gía y. trabajo  que  hay  que  medir,  se  ha  creado 
una  unidad  práctica  llamada  /oii/e,  del  físico  de 
este  nombif:  es  10  millones  de  veces  mayor,  y 
03  el  producto  de  la  unidad  práctica  do  potonci.il 
(Tultio)  por  la  unidad  práctica  do  cantidad  (cou- 
lomb); so  le  llama  también  voltio-coulomb,  y  su 
ecunciíJn  es 


joule  =  voltio  X  conlonib  =  10'x 


=  Toltio-conlomb. 

La  relación  entre  el  joule  y  cl  kilográmetro 
es  en  Madrid 

1 


joule 


IC  ergs 


kilográmetro        98  voltio  560  ergs       9,8 
próximamente,  do  donde 

1  joule  =  kilográmetros  =  0,1   kilográ- 

9, 8 

metro  pró.ximamente 

1  kilográmetro  =  9, 8  joule3  =  10  jonles  pril.vima- 
mente. 

Polencia  elietriea.  -  La  unidad  práctica  de  po- 
tencia eléctrica  es  la  potenciado  un  joule  por  se- 
gundo, ó  la  debida  á  un  amperio  cuando  la  dife- 
rencia do  potencial  es  un  voltio; se  lo  llama  wat, 
del  nombre  do  este  físico,  y  también  voltio-am- 
perio, y  su  ecuación  es 


watt  =  voltio  X  aniperio  =  10*x 


.V 


'/.i% 


1 

10 


M  I"-  L 


-  =  10' X- 


watt  = 


á  la  que  se  llega,  por  la  misma  definición  tam- 
bién, de  este  otro  modo: 

►  _   joule    _  JQ7  J/^¿^_ 
f  ya    ' 

Según  esto,  un  kilográmetro  por  segundo  = 
9,8  watts. 

Caballo  de  vapor  =  75  kgm.  por  30gundo  = 
75  X  9,8  =  735  watts  próximamente. 

UNIDADES  FfF.iiA  Df;  SISTEMA.  -  Aparte  de 
los  sistemas  estudiados,  hay  otras  medidas  físi- 
cas no  comprendidas  en  ninguno  de  ellos  ni  su- 
jetas á  sistema  alguno,  que  son  las  siguientes: 

Unidad  de  presión.  -  De  más  empleo  que  la 
unidad  cegesimal  es  \!í  atmósfera,  bastante  apro- 
ximada á  la  megadyna  para  que  puedan  tomarse 
como  equivalentes,  es  la  presión  ejercida  sobre 
cualquier  superficie  por  una  columna  de  mercu- 
rio á  0°  centígrados,  de  O", 76  de  altura  (equi- 
valente á  la  presión  atmosférica  en  determina- 
das condiciones),  ó  por  una  columna  de  agua 
pura  á  4°  de  10"',33  á  45°  de  latitud. 

VnidatUs  de  Ir.mperalura.  -  Son  varias,  y  se 
conocen  con  el  nombre  de  grados. 

Centígrado  ó  grado  Colicúa,  expresado  así; 
IV  C),  centésima  parte  do  la  dilatación  lineal 
ilcl  líquido  tcrmométrico  comprendida  entre  las 
tempcrutnras  del  hielo  fundente  y  de  vaporiza- 
ción d<l  agua  á  la  presión  de  una  atmósfera. 

/.V/,  ,,>i'r  (1°  R.),  do  sn  autor,  que  divido  el 
mi-.'  -  -    ,-n  80°  R. 

¡  '■    F. ):  es  la  '/212  parte  do  la  dila- 

l^C'   I  '  líquido  tcrmométrico  compren- 

dida entre  los  temperaturas  producidas  por  la 
mezcla  á  pesos  ¡órnales  de  sal  amoníaco  macha- 
cada y  nieve,  y  de  vaporización  del  agna,  A  una 
atmósfera  ó  presión  ordinaria.  El  grado  32°  F. 
corresponde  al  0°  0. 


UNIL 

DelisU,  ([ue  divido  on  150°  D.  el  punto  de 
ebullición  del  agua,  en  donde  fija  el  cero  (grado 
máximo  en  los  otros  y  mínimo  en  éste)  y  la  fu- 
sión del  hielo.  Las  fórmulas  de  conversión  son, 
según  esto, 

4 


unís 


Erg  = 


24 
10» 


—    caloria  pequeña. 


24 


■  Ji 


=  — -    (í'-32)  =  _— 
9  '3 


(150-1)). 


La  escala  absoluta  tiene  el  cero  donde  so  su- 
pone la  ausencia  de  todo  calor,  ó  el  reposo  ab- 
soluto del  éter;  está  á  (  -273°  C),  y  para  redu- 
cir los  grados  á  esta  escala  bastará  agregar,  á  la 
temperatuia  en  C°,  273°  C. 

Unidades  de  calor.  -  Las  unidades  de  calor 
más  usadas  son: 

Caloria  Icilogramo-tirado,  que  se  llama  tam- 
bién caloria  grande,  ó  simplemente  caloria,  y 
es  la  cantidad  de  calor  necesaria  para  elevar  un 
kilogramo  do  agua  líquida  y  pura  de  0°  C.  á 
1°C. 

Caloria  gramo-grado  6  piqneña  caloria,  milé- 
sima parte  do  la  procedente,  (|ue  repiescnta  la 
cantidad  do  calor  necesaria  para  elevar  do  0°  C. 
á  1"  C.  un  gramo  de  agua  líquida  y  pura. 

Como  el  equivalente  mecánico  del  calor  es  en 
Madrid  424  kgm.  por  caloria  grande,  la  equiva- 
lencia entro  estas  unidades  y  las  cegesimales  es: 

Cal.  kg.  gr.  =  98001 560  ergs  x  424  =  415.52661440 

ergs  =  10"  X  0,4155  ergs  próximamente. 

Cal.  grm.  gra.  =  41552661  orgs  =  108  x  0,4155 

orgs  =  41,;i5  megalergs. 

Erg=      °*l'_'^^!^. —  =0,000  000  000  024 


41552661440 
24 


cal,  kg.  gr.  =  - 


10'2 


caloria  grande. 


Megalerg=      ''»'•  '^''^gj-      =0,000  024 
"       *"  41552 


cal.  kg.  gr  =  - 
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caloria  grande. 


Megalorg  =  — ^^ —  caloria  jicquoña. 

-  I'nidadcs  fotoni círicas.  -No  existe  verdadera 
unidad  fotométrica,  á  pesar  de  la  multitud  de 
unidades  que  se  han  querido  establecer,  y  que 
son: 

El  cárcel  ó  lámpara  Cárcel,  de  su  autor,  que 
consume  42  gramos  de  aceite  de  colza  purifica- 
do por  hora,  con  media  do  O'", 01  de  altura,  lla- 
ma de  O"', 0235  de  diámetro  y  chimenea  ó  tubo 
de  vidrio  do  0">,29  de  altura  por  O"', 047  do  diá- 
metro, y  el  codo  á  O'", 007  sobre  la  merba. 

La  tiijia,  ríe  la  Estrella,  de  la  fábrica  francesa 
de  esta  marca,  cuyo  consumo  por  hora  se  admite 
que  es  de  S  gramos  de  estearina.  El  error  llega 
al  50  por  100. 

El  candle,  bujía  de  espermaceti  (ó  blanco  de 
ballena),  de  "/s  do  pulgada  inglesa  de  diámetro, 
y  que  consumo  120  gramos  ingleses  por  hora.  El 
error  llega  á  veces  al  30  por  100. 

ha.  hvjía  de  parafina  [ti]e.msin¡i),  con  0'",2  de 
diámetro  y  llama  de  O"', 05  de  altura. 

Las  propuestas  por  la  conferencia  internacio- 
nal en  3  de  mayo  de  1SS4,  aprobadas  on  aquella 
fecha,  l'ueron: 

Unidad  de  hiz  blanca:  es  la  total  luz  emitida 
por  un  centímetro  cuailrado  de  platino  en  el 
acto  do  su  solidificación;  no  tiene  nombre  espe- 
cial, más  que  unidad  ó  patrón  de  VioUe,  del  que 
hizo  la  propuesta. 

Unidad  de  luz  monocromática,  ó  simple,  con 
igual  nombro  que  la  anterior,  que  es  la  cantidad 
de  luz  emitida  por  un  centímetro  cuadrado  do 
platino  á  la  temperatura  de  solidificación,  sien- 
do la  luz  del  mismo  color  que  la  que  se  trata  de 
medir. 

La  equivalencia  entre  estas  unidades  es  la  si- 
guiente: 


Unidades 

Violle 

Cárcel 

2,080 

1 

0,154 

0,135 

0,132 

Bujía  de 
la  Estrella 

13,520 
6,500 
1 

0,879 
0,855 

Candle 

15,. 392 
7,400 
1,139 
1 
0.974 

Bujía 
de  parafina 

Patrón  Violle 

Cárcel.- 

Bujía  de  la  Estrella 

Candió 

Bujía  de  parafina 

1 

0,481 

0,074 

0,065 

0,063 

16,808 
7,600 
1,169 
1,027 
1 

UNIFA:  Oeog.  Confederación  de  tribus  de  Tú- 
nez, en  la  frontera  argelina,  entre  el  Kef  y  Te- 
besa.  .Son  siete:  los  charen,  uled-bu-ganem,  uled- 
yacub,  dsegalma,  jomensa,  dufan  y  narga,  y  su- 
man unos  21000  individuos. 

UNILOCULINA:  f.  Zool.  Género  de  protozoos 
de  la  clase  de  los  rizópodps,  orden  de  los  foraminí- 
foros  im|iorforados,  familia  de  los  miliólidos, 
descrito  ¡lor  D'Orbigny,  y  cuyos  principales  ca- 
racteres son  los  siguientes:  concha  libre,  regu- 
lar, equilátera,  globulosa,  compuesta  de  celdillas 
apelotonadas  legularnionto  alrededor  del  ojo,  so- 
bre un  mismo  plano,  do  modo  que  las  externas 
son  envolventes  y  se  cubren  unas  á  otras,  que- 
dando solamente  una  aparente  al  descubierto 
colocada  alrededor  del  eje  tubuloso  y  dando  una 
vuelta  completa  alrededor  de  la  que  la  precede; 
cavidad  sencilla;  abertura  única  y  dentada.  La 
parte  viva  del  foraminífcro  es  una  masa  proto- 
plásmica  dotada  de  su  núcleo  y  su  vacuola  co- 
rrespondiente, que  por  la  única  abertura  de  la 
concha  emite  una  porción  de  seudójiodos  filifor- 
mes y  anastomosados  entre  sí,  con  los  que  puedo 
capturar  las  piezas  de  que  so  alimenta.  La  con- 
cha está  formada  por  substancias  calizas  unidas 
á  un  cemento  quitinoso  que  por  fuera  la  da  un 
aspecto  aporcelanado  y  brillante,  en  cuya  super- 
ficie no  se  abre  ningún  poro.  La  reiiroducción  se 
verifica  generalmente,  según  las  observaciones  de 
Schaudinn  acerca  do  los  l'oraminíferos  en  gene- 
ral, por  división  del  núcleo,  que  en  un  comienzo 
está  formado  por  una  masa  cromática  homogénea 
sin  membrana;  llegada  la  época  do  su  división 
esta  ma.sa  se  hace  muy  vacuolar,  y  absorbiendo 
el  jugo  del  citoplosma  aumenta  mucho  de  volu-  , 
men  y  su  superficie  externa  se  diferencia  for- 
mando una  membrana.  En  este  estado  el  retícu- 
lo intervacuolar  so  presenta  formado  por  una 
porción  de  filamentos  acromáticos,  en  los  que 
quedan  diseminados  diversos  granos  cromáticos 


en  el  sentido  de  su  longitud;  en  un  comienzo 
son  más  abundantes  en  el  centro,  pero  luego,  co- 
rriéndose á  lo  largo  de  los  filamentos,  se  agru- 
pan hacia  la  periferia,  formando  pequeñas  ma- 
sas granulares;  por  fin  se  rompe  la  membrana  y 
las  masas  cromoplásticas  se  diseminan,  consti- 
tuyendo nuevos  núcleos,  alrededor  de  los  cuales 
.so  agrupa  el  citoiilasma,  formando  masas  piri- 
formes que  adquieren  un  flagelo  y  nadan  luego 
libres  hasta  que  forman  .su  nueva  concha.  Kl  apo- 
lotonamiento  do  las  células  alrededor  del  eje  es 
más  sencillo  en  las  uniloculinas  que  en  los  de- 
más géneros  de  los  miliólidos  de  esta  sección.  Se 
verifica  en  el  mismo  ¡ilano  por  celdillas  que  des- 
criben una  vuelta  entera  y  rodean  ¡lor  conipleto 
á  la  que  la  precede,  mientras  que  en  los  géneros 
Biloculina.,  Fabulária,  Spíroloenlina,  Trilocxili- 
na  y  Qninqitcloenlina  cada  celdilla  no  describe 
más  que  la  mitad  de  la  circunlerencia.  Sin  em- 
bargo, esta  disposición,  como  observa  Delage,  no 
puedo  ser  un  criterio  seguro  para  el  estableci- 
miento de  los  géneros,  pues  se  refiero  principal- 
mente al  crecimiento  del  foraminífero;  así  que 
las  Quinqueloculina  según  van  creciendo  sus  cá- 
maras se  hacen  más  extensas  y  más  abrazadoras 
y  llega  á  convertirse  en  una  Triloaílina,y  I\lun- 
nier  y  rqjalmas,  en  sus  estudios  sobre  el  dimor- 
fismo de  los  foraminíferos,  han  demostrado  que 
un  mismo  individuo,  según  sus  épocas  de  creci- 
miento, puede  considerarse  como  Qninqitelocvli- 
na,  Trilaeiilina,  Bilociilina  y  Unilondina,  de 
modo  que  los  géneros  de  D'Orbigny,  ante  los  he- 
chos nuevamente  observados,  caen  desprovistos 
do  fundamento  científico,  del  mismo  modo  que 
su  clasificación  do  los  foraminíferos  en  órdenes 
y  familias  hubo  do  ser  abandonada.  El  citado 
autor  no  admito  en  esto  género  más  que  una  sola 
especie,  la  Vniloeulina  indica  D'Orb,,  que  se 
encuentra  en  las  costas  do  la  India. 

UNISÓN:  /'';,<^.  Lo  que  constituye  el  i¡)!!,«i?i  ó 
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f  ilaoiio,  os   Ift  i);ualJaJ  de  Us  vilir«"inn<"i  lie-  i 
1 1»  en  tii>iii|ioa  iguali-»  ]mv  ili 
II  ol  iiiüiueiilo  i|iio   liay   dí^ 

miiiuMu-»  (it>  i'>ta^  víl'rAi'iouoi»   i>.it 
til'  l¡>  -.  u..  i-'  .|Ui'  i'i  '  liioeii,  y  poi 

lia  M!    M'lllKU    el    riliM'M'j;    llU'fJU    ni 

!>.'  tiua  iiüsiiift  materia  huu  i^iutUn  en  ionKitiiü  y  ■ 
II  ina);iiitui]  y  so  liallaii  oiii-lii  ÍL'iMlnienle,  , 
ualariiti  al  nMMiiriu;  y  ei  il  lucre  j 

la  ilileronoia  i|Uü  liuyu  '  :'ine<  y  I 

'  :i  cute  ^ra'io  lii*  leii>iviii,  m  íu  '|iii<  i  u-,  i  jtur  un  i 
Lile  »o  oúni|>ciiMi  por  ta  otra,   tle  nioilu  i|iio  1 
■•  ■  n.T|iua  sjiiürua  ujocutau  iyiial  uiiincro  íi< 
iUt's  eu   ticnijioa  iguale»,  ho  liallaráu  al 
,  |>ero  no  03  oíertu  i|UO  dos  loiiulus  al 
tengan  tal  iJeutiilaJ  y  se  conlninlan  tan 
iinenlo  >|iiti  el  oidu  uo  lo»  |>neda  ilistiu- 
<  iiuiarso  niiicliD,  li  lo  me- 
u'  Itierza;  nna  cani|>ana 

,,..,    ^ — ..-    con  una  guitarra;    uua 

uta  |>u«Ju  i'>i  II  a1  unisono  con  una  llanta,  sin 
nluuilir  el  soiikIu, 

Ka  observaciuu  célebre  en  la  Música  la  del  ca- 
tieinecimii.'nto  y  la  resonancia  do  una  cuorda  en 
sonido  do  otra,  i|UO  liayu  subido  al  iiiiúujiu  y 
.111  á  su  ootava,  ú  11  la  octava  >lo  suqiiintu,  etc. 
lie  nqui  dequii  modo  se  explica  esto  lonúnicno. 
Kl  sonido  de  uua  cuerda  ./  pono  al  aira  on 
iiiuvimiento,  y  si  otra  cuenla  />'  se  baila  en   la 
~'cra  del  niovimiouto  de  este  airo  obra  sobre 
la.  ('ada  cuerda  sólo  es  susceptible  ilo  cierto 
numero  ileterniinado  de  vibraciones  en  un  tiem- 
po dado;  v  si  las  vibraciones  de  que  es  suscopli- 
!e  la  cuerda  h'  son  iguales  cu  número  li  las  ile 
1  cuorda  A  al  mismo   tiempo,  obrando  el  aire 
re  ella,   y  liallúmlola  dispuesta  u  nn  movi- 
leuto  semejaute  al  que  le  comunica,   pronto  la 
iremecerá,  y   caminando,  por  decirlo  así,  las 
4  cuerdas  con  igual  paso,  todas  las  impulsio- 
s  q\io  reciba  el  aire  do  la  cuorda  J,  y  que  co- 
iinique  li  la  cuerda  il,  coincidirán  con    las  vi- 
icioues  de  esta  cuerda,  y  |ior  eou>igu¡ento  au- 
iuentaran  siu  cosar  su  movimiento,  en  lugar  do 
atrasarle;  esto  movimiento,  aumentado  de  este 
modo,  pronto  llegará  á  un  estiemociiuiento  son- 
.   lo;  la  cuerda  sonará  entonces,  y  este  sonido, 
cesarianiente,  estará  al  unisono  con  el  de  la 
lerda  ./. 

Por  la  misma  razón  se  estremecerá  la  octava 
>ooará  también,  pero  menos  sensiblemente  que 
1  unísono,  porque  la  coineidcnoia  de  las  vibra- 
i'jnes,  y  por  tanto  la  impulsión  del  aire,  es  allí 
1  mitad  menos  frecuente;  todavía  lo  es  menos 
u  la  duodécima  ó  quinta  reduplicada,  y  menos 
:i  la  decimoséptima  ó  tercera  mayor  triplicada, 
.e  es  la  última  de  las  consonancias  que  se  es- 
lemece  y  suena  sensible  y  directamente. 

Lossouidos  niiistmosen  las  claves,  suponiendo 
1  nota  tío,  son:  primera  línea  adicional  inferior 
:i  clave  de  nol;  primera  línea  del  pentagrama 
.1  clave  de  ilo  en  primera;  segunda  línea  con  la 
.ave  do  do  en  segunda;  tercera  línea  con  la  da- 
.  de  do  en  tercera;  cuarta  línea  en  la  clave  de 
'  en  cuarta;  quinta  línea  en  la  clave  de  fu  en 
icera,  y   primera  línora  adicional  superior,  al 

I  lUtagrama,   con  la  clavo  de/«  en  cuarta. 

"  UÑORO:  íleog.  Este  país  del  África  ecuato- 
rial es  hoy  vlOOOj  parte  del  protectorado  inglés 
del  Uganda.  Su  rey  Kabarcga  hizo  frente  á  los  in- 
L'ieses  en  1S95;  y  aunque  vencido  por  éstos,  aún 
:.  >  puede  decirse  que  hayan  logrado  someterle. 

UOBES:  m.  pl.  Elnog.  Tribu  de  la  Costa  de 

lirtil,  África  occidental  francesa,    en  la  cuenca 

-  iperior  del  -Sasandra.  Su  territorio  conRna  al 

N.  con  el  Bafing,  allucnte  derecho  del  Sasandra, 

y  al  E.  con  el   .Sasandra,  que  lo  separa  del  te- 

II  ¡torio  de  los  los.  Los  uobes  son  antropófagos; 
1)  tienen  cultivos,  y  se  dedican  á  la  pesca  y  ala 
'.aza. 

UOM:  íl<oj.  Río  del  Congo  francés.  El  doctor 
llerr,  que  formó  parte  de  la  misión  Clozel,  con- 

.jna  en  los  Compta  rendus  de  la  Sociedad  de 
'.eogralíade  París  (1898)  que  este  río,  descu- 
bierto en  1394,  fué  considerado  por  Clozel  como 
un  all.  del  Logone,  y  perteneciente,  jKir  tanto, 
á  la  cuenca  del  lago  Tsad,  Después  M.  Wauters 
lo  identilicó  con  el  Umbela,  all.  del  Ubangni, 
aguas  arriba  de  Bangui.  Parece  que  Clozel  se 
atuvo  á  ln<  datos  indígenas,  y  Wauters  á  los  de 
M.  Perdruet,  que  en  mayo  y  junio  de  1897  si 
,iiió  parte  del  curso  de  Uoni  y  vio  que  tomaba 

lirección  S.  E.  Sujone  aquél  (Wauters)  que  los 
montes  Kare  separan  las  cuencas  del  Congo  y 
del  Tsad,  y  que  el  Uom  corro  al  S. ;  es  decir,  en 


la  ciien ■■«  <l»l   Ponpo     Cen»    negún   Herr  dicho»  1  tiuiido»;  ]*ro  oonio  en   hualidad   ti»n»  «Uo»  dow 


.>»ra,  de  la  cuenca  del  1  sad,    l'ero  todo  esto  no  1 
sun  más  <|Ue  conjeturas.  ' 

*  UORODUQU:  xltiuj.    Eran  errói  . 
lie  lo"*  dato".  <|M0  antí»"*  hi*  trniait   »•  ■ 


"'  '•■  'i'"'  •■'  ' 
grupo  do  oiii 
extienden  en  > 

y  '}"  lal.  K.,  y  entre  2  y  4  iong.  U.  d«  Madrid, 
Sit,  en  e!  liniit'' ^opteutiioual  del  gran  boaquo 
do  Ciuiíi  iiionluoso,    recorrido  por  los 

brazos  •:  1  v  del  Itaudama.  Couiiirendo 

los  |>ei|  '     '         líindugii,  l'alarn- 

dugu,  1  jni  y  riiiodiigii. 

Sus  priii  -,  : .'ii:  .Siil  lili    kiiM 

Tute  y  .Sequoia,  que  hoU  caseríos  in 
los  principales  mercados  de  kolas,    I 
es  el  punto  du  c(>ncentriiciun  do  las  Uolas  cuao 
chadas  on  el  gran  bosque  vecino  por  los  uobes  y 
los  los  antropófagos.   Loa  diulas,  que   monopu- 
li/an  este  comercio,  rodean  de  gran  misteriu  sus 
transacciones  con  aquellos  salvajes;   los  lus  lle- 
van las  nueces  á  los  lugares  do  caiii1>io  ocultos 
entre  es|iosas  malezas  y  conocidos  solamente  por 
los  comerciantes.   Allí  so  escogen,  limpian  y  re- 
|>arten  las  oneces  entre  los  diversos  mercados, 
donde  las  caravanas  las  cambian  por  sal, 

UPLIS-TSIJE:  Gco.i.  C.  subterránea  déla  Geor- 
gia, gobierno  de  Tillis,  Rusia  transcaiicásica, 
sit.  en  las  inmediaciones  do  Oori.  Al  pie  do  la 
montaña  en  que  se  abren  las  haliitnciones  do  la 
abauílonaila  ciudad  hay  una  aldea  de  armenios 
con  una  antigua  iglesia  rodeada  de  tumbas;  éstas 
se  hallan  señaladas  por  anchas  losas  >in  inscri|i- 
ción,  puestas  sobro  el  suelo  y  talladas  en  furnia 
de  nicho.  Por  nna  escalera  construida  en  la  mis- 
ma roca  so  sube  á  los  subterráneos.  Son  cavernas 
de  diversa  forma  y  tamaño;  unas  aisladas,  otros 
en  coiuunicación  entre  sí;  unas  espaciosas  y  de 
a'.to  tocho,  otras  ]iequeñas  y  bajas.  Toda  la  mon- 
taña está  minada;  se  ven  también  especie  de 
bóvedas  con  arcos  y  columnas.  No  hay  dalo 
ninguno  ¡lara  saber  de  modo  cierto  el  origen, 
historia  y  abandono  do  esta  desierta  y  extraña 
morada;  creen  algunos  que  es  anterior  n  la  era 
cristiana.  Su  nombre  significa /or/ií/fsa  rfí  Uplos. 

UPTiOTA:  f.  Zool.  Oénero  de  arácnidos  del 
orden  de  las  arañas,  familia  délos  tcrídidos,  des- 
crito por  Waickenaer:  ojos  en  número  de  oclio, 
casi  iguales,  dispuestos  en  cuatro  lincas  forma- 
das do  dos  ojos  cada  una;  la  primera,  y  sobre 
todo  la  tercera,  muy  cortas;  la  segunda  más  an- 
cha; los  ojos  de  la  línea  superior  son  los  más 
gruesos,  están  muy  separados  y  muy  próximos  á 
los  ángulos  laterales  de  la  frente;  labio  triangu- 
lar ancho  y  truncado  en  su  baso  y  puntiagudo 
en  el  extremo;  maxilas  rectas,  largas  y  anchas 
en  su  extremo, rodeando  el  labro  y  tocándose  por 
delante;  coselete  fuerte,  jicqueño,  triangular, 
ensanchado  y  redondeado  por  detrás;  patas  cor- 
tas, pero  fnertes,  es|>ecislmentelasdel  primero  y 
del  cuarto  pares,  pues  las  de  los  dos  testantes  pa- 
res de  patas  son  mucho  más  débiles,  particular- 
mente las  del  tercer  par  que  son  las  más  cortas; 
son  arañas  de  color  rojizo  claro  con  manchas  de 
pelos  rojos  ó  negros,  que  miden  cuando  más 
unos  2  í  milímetros,  que  viven  en  Europa  y 
tienden  hilos  irregulares  entre  las  ramas  de  los 
árboles  jóvenes.  Como  tipo  describiremos  la  Vp- 
tiola  viUhras  Walck.,  araña  verdaderamente  no- 
table, pero  poco  conocida,  porque  por  su  relativa 
rareza  y  exiguo  tamaño  impiden  que  sea  l'icu 
estudiada.  Ooumere  la  encontró  el  primero  en  los 
alrededores  de  París,  en  el  bosque  de  Bolonia, 
hacia  fines  de  agosto,  sobre  hilos  Mojos  tendidos 
entre  los  árboles  y  arbustos  espinosos,  y  miis  (ar- 
de la  encontraron  en  Alemania  otros  entomólo- 
gos. Su  tamaño  no  )iasa  de  1  t  milímetro,  y  su 
color  es  rojo  ó  blanco,  pero  adornado  de  («los 
,  blancos  que  le  dan  un  aspecto  atigrado:  el  ab- 
'  domen  es  muy  notable,  (lorque  lleva  en  su  |iarta 
poMcrior  tubérculos  córneos  muy  |>equeño8  dis- 
I  puestos  regularmente  en  líneas.  Los  aracnólogos 
vacilan  en  la  colocación  de  este  género,  éntrelas 
diversas  familias  del  orden  de  las  arañas,  Walc- 
I  kenaer,  no  habiendo  visto  en  ella  más  qne  seis 
I  ojos,  la  ha  colocado  desde  luego  entre  los  esci- 


taiito  Iruto  ae  ha  oüii]>aUu  linata  lioy  cün»ldiit«- 
Mieiitf  del  eatndiu  de  ente  giu|iO  de  artrujM.iloa, 
>  onire  loa  torldidoa. 

L)0:  ni.  /uo/   (iénfrode  inHprtoi  del  «ir 

.,  tiu  b»  urquipleroa,  •"  ^oneii- 

leroa.  fuiíiilia  de  ton  i  10  |ioi 


CIO  que  por  la  UMiriicliira  '  iLaiea 

era  más  Hemejanle  á  los  •  ■■•^  li 

bobílidüM,  peto  que  por  ■>- 
he  separaba  inio  lio  <lu  < 
I'"      '  ' 

tM 

El     .    ,  . 

caracM-res  son   los  siguionioa:   ' 
cabeza  (icqucña,  con  la  cara  roj 
pelos  más  obscuros  y  escotada  eu  I-' 
rior;  vértice  formando  una  especie 
bífido  y  escotado;   occipucio  li.istaiiii    -um  -• 
rojo  y  amarillo   por  dctiás;  tórax  con  nna  c^  >' 
taduia  ancha  y  proliinda  por  delante,  do  loluí 
gris  rojizo  con  lineas  paidiiscas  á  los  lados:   ló- 
bulo posterior  del  piotórax  más  bajo,  no  escola- 
do y  algo  estrecho;  abdomen   trígono,   de  color 
gris  rojizo,   con   los  anillos  adoi nados  {lor  una 
mancha  obscura  y  oblicua  á  cada  lado,  menos 
|ierceptiblcs  en    los   primeros  segmentos  lie  la 

base;    borde   vulvar  de  la   hembra    1  "■'   ■ 

en  un  largo  cuerno  puntiagudo  que 
bastante  más  allá  de  la  |>unta  del 
acompañado  por  otio  segundo  tubeicuio  iuiina- 
do  por  el  anillo  precedente,  que  sobresale  aún  un 
poco  más  que  el   primero;  este  es  eanalicuiado 
en  forma  de  surco,  |>ero  cerrado  en  el  extremo,  y 

presenta  á  cada  lado,  ccrcT   ''  ■-,■''■ . 

ño  saliente;  el  .segundo   ' 
y  acanalado  por  debajo,  11 
forma  una  es[iecie  de  oviscapto  en  cuya  !•  1  ■ 
distinguen,  á  cada  lado  do  la  pieza  segunda  \ 
pc<|ueños  apéndices;  el   macho  carece  de  <    ' 
apéndices,  y  los  cercos  son  de  tamaño  orditii  1     . 
de  color  casi  negro;  es  siemiire  más  obscuro 
las  hembras;  patas  de  color  rojo  obscuro,  -       • 
todo  en  los  tarsos  y  en  ol  extremo  de   los  i.  n   .■ 
res,  más  negros   también    en  los  machos;  alas 
transparentes,  las  posteriores  elípticas, entrantes 
en  la  base,  redondeadas  en  el  borde  |iosterior  y 
cerca  de  su  inserción,  y  en  el  extremo  de  todas 
las  cuatro  manchadas  de  pardoi  rojizo;  pteroslig 
ma  bostante  gramic,  ancho,  de  color  pardorroji- 
zo,  y  \'á  ó  11  ncrviacionesou  el  espacio  humeíal. 
Esta  es|iecie  so  encuentra  en  el  S.  de  América, 
en  Buenos  Aires  y  Surinam. 

URACILO:  ni.  Qiilm.  Cuerpo  no  conocido  en 
estado  de  libertad,  aunque  la  existencia  de  su 
núcleo  se  halla  plenamente  demostrada,  jorque 
se  obtienen  con  lacilidad  muchos  de  sus  deriva- 
dos por  sustitución. 

El  uracilo  deriva  inmediatamente  de  la  ^-dia- 
zina,  como  se  deduce  observando  sus  fórmulas 


N 
CH,^\CH 


N^/CH 
CH 


fí-diazi 


CO 


NH 


NH 


CO 


CH. 


uracilo 
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Entra  sus  derivados,  el  niAa  importante^  A  la 
vez  que  el  de  composición  niiis  sencilla,  es  el  ho- 
mólogo suiiorior,  o  sea  ol  meíilurnctlo 


NH 


CO 


NH 


CO 


CH 


C-CH 


a, 

i|iu>  liertrnnd  obtuvo  por  primera  vez  haciendo 
actuar  la  urea  sobre  el  noetilacetato  de  etilo.  Se 
lornia  primero  un  producto  de  condensación  par- 
cial llamado  uramidocrolonato  de  eli/o,  perdién- 
dose una  molécula  de  agua,  según  se  indica  en  la 
lórmula 

CH,-C  =  CH-CO.OaH., 

NH-CO-NH;. 

ó  bien,  para  formarnos  mejor  idea  de  la  reacción, 
se  le  puede  dar  la  forma 


NH., 


NH 


CO.OCoHa 


COk^CH 

c 

¿Ha; 

pero  este  cuerpo  es  inestable,  é  inmediatamente 
pierde  una  molécula  de  alcohol  dando  el  metil- 
uracilo. 

Algunos  autores  admiten  que  el  metiluracilo 
experimenta  una  transposición  molecular  en  el 
momento  de  su  formación  y  adquiere  la  consti- 
tución 


N 


C(OH) 


C(OH) 


^V 


CH 


C-CH3. 

y  aunque  no  existe  razón  de  ningún  género  para 
adoptar  esta  fórmula  ó  la  que  antes  se  ha  indica- 
cado,  se  proliero  generalmente  la  segunda,  porque 
resultando  entonces  el  metiluracilo  way-melil-ti- 
diazinadio!,  conduce  á  nombres  más  sencillos 
que  adoptaudo  la  segunda  fórmula,  porque  es 
necesario  considerar  el  derivado  que  estudiamos 
como  la  7m6tiUetrahidro-j3-dia7Ímadiona. 

La  importancia  cientílica  del  metiluracilo  es 
grande,  según  queda  dicho,  y  basta,  para  com- 
prenderlo, considerar  que  Uchrend  creyó  llegar, 
jwrtiendo  de  este  cuerpo,  ala  síntesis  de  los  prin- 
cipales compuestos  pertenecientes  á  la  serie  úri- 
ca, tales  como  son  el  ácido  úrico  y  la  xantina.  En 
efecto,  el  indicado  químico  no  se  hallaba  despro- 
visto de  fundamento;  porque  si  según  Fischer  el 
ácido  lírico  y  la  xantina  corresponden  respecti- 
vamente á  la  fórmula  de  constitución 

CO-NH 
I         I 
NH  -  C       CO 
C0<  II        I 

^NH-C  -  NH 

^  CO-NH 

I         I 
N    -C       CO 
CH<^  II        1 

^NH-C-  NH, 
ó  lo  qne  es  igual, 


NH  CO  NH  CH, 
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y  las  que  representan  al  metiluracilo  y  amidoura- 
cilo  son,  respectivamente, 


NH 

co/\co 


NH 


NH 


y 


CO 


V 


CH 


NH 


CO 


C-CH„ 


CH      NHo 


basta  «na  sencilla  comparación  para  comprender 
(jue  la  cadena  ¡)rincipal  es  \íí  misma  on  los  dos  ca- 
sos; toda  la  diferencia  reside  en  las  cadenas  late- 
rales, que  Bhercnd  intentó  reproducir;  y  si  bien 
no  llegó  ú  ver  coronados  sos  esfuerzos  do  una 
manera  completa  y  decisiva,  llegó  por  los  menos 
á  obtener  cuerpos  dotados  de  las  mismas  reaccio- 
nes que  los  pertenecientes  á  la  serie  uroxúntica. 
Partiendo  de  esos  productos  llegó  á  la  obtención 
de  la  aloxana  y  del  ácido  barbitúrieo,  cuyas  fór- 
mulas de  constitución  son 

NH  -  NH 

corleo   y    co/\co 

CH,  NhL     JCO 


NH 


CO 


CO 


respectivamente. 

Abandonando  en  un  sitio  fresco,  y  durante  va- 
rios días,  una  mezcla,  en  cantidades  oquiniolceu- 
lares,  de  urea  y  éter  acetilacético  en  disolución 
alcohólica,  se  efectúa  la  condensación  do  ambos 
cuerpos  eliminándose  una  molécula  de  agua,  dan- 
do lugar  á  la  formación  del  ¡i-vramidocrolonato 
i!e  etilo,  cuerpo  que  se  presenta  cristalizado  en 
agujas  de  aspecto  sedoso,  soUibles  en  alcohol  ca- 
liente y  éter  ordinario,  fusibles  sin  descomposi- 
ción á  166°.  El  ácido  clorhídrico,  aun  en  disolu- 
ción diluida,  desdoblad  este  cuerpo  transformán- 
dole en  ácido  carbónico,  alcohol,  acetona  y  urea. 
Las  lejías  de  sosa  concentradas  y  calientes  le  ha- 
cen experimentar  una  condensación,  cuyo  vesul- 
tado  es  el  mismo  que  si  el  éter  fuera  saponi- 
ficado y  el  ácido  que  quedara  separado  perdie- 
ra una  molécula  de  agua;  por  enfriamiento  de  la 
masa,  después  de  terminada  la  reacción,  se  depo- 
sita la  sal  de  sodio  del  metiluracilo,  formando 
agregados  esféricos  constituidos  por  finísimas 
agujas  que  contienen  una  molécula  de  agua  de 
cristalización.  Esta  sal  es  poco  soluble  en  el  agua 
y  pierde  la  molécula  qne  de  ella  contiene  á  100°. 

La  sal  sódica  que  se  acaba  de  mencionar  es  el 
mejor  punto  de  partida  para  obtener  el  metil- 
uracilo, pues  basta  someterla  á  la  acción  do  los 
ácidos  diluidos,  y  aun  á  la  del  ácido  carbónico, 
para  que  so  forme  la  sal  correspondiente  á  base 
del  sodio  y  quede  libre  el  derivado  metílico  del 
uracilo,  fácil  de  separar  merced  á  su  poca  solu- 
bilidad en  el  agua  y  alcohol,  siendo  además  in- 
soluble  en  el  éter  ordinario. 

El  metiluracilo  cristaliza  por  enfriamiento  de 
sus  disoluciones  alcohólicas  en  poqueñas  agujas 
que,  sometidas  á  la  acción  del  calor,  se  descom- 
ponen alrededor  délos  275°  sin  haber  presentado 
indicios  de  fusión.  Se  disuelve  en  las  lejías  de 
sosa  regenerando  la  sal  sódica  de  que  procede,  y 
en  el  amoníaco  la  sal  amoniacal,  que  pierde  su 
amoníaco  por  simple  exposición  al  aire. 

Si  sobre  el  metiluracilo  puesto  en  3u.spensión 
en  cnatro  ó  cinco  partes  de  agua  so  hace  pasar 
I  una  corriente  de  cloro,  so  produce  el  cuerpo  lia- 
I  mado  didorooximctiluracüo,  de  fórmula 

C,H„CUNA, 

que  se  presenta  cristalizado  en  tablas  disimétri- 
cas bastante  solubles  en  el  agua,  y  que  este  mis- 
mo disolvente  descompone  á  150°  corapletamen- 


URAC 

te.  El  alcohol  á  la  temperatura  de  ebullición  di- 
suelve al  derivado  diclorado  que  estamos  estu- 
dianilo  sin  ¡Producirle  la  menor  alteración,  pero 
si  la  disolución  resultante  so  coloca  en  tubos,  y 
después  de  cerrados  so  calientan  á  110-150°,  el 
diclorooximetiluracilo  pierde  los  elementos  del 
'ácido  hipocloroso  y  se  queda  convertido  en 

C5H5C1N„0.„ 

que  es  el  derivado  monoclorado  del  metiluracilo 
ó  ctoromciihiracüo.  Al  mismo  resultado  se  llega, 
pero  con  más  rapidez  y  de  manera  más  expedita, 
por  medio  del  cloruro  estannoso  á  la  temperatu- 
ra del  baño  de  María.  En  todos  los  casos  el  deri- 
vado clorado  originado  es  poco  soluble  en  el 
agua,  de  donde  se  deposita  por  enfriamiento  cris- 
talizado en  agujitas  muy  refringentes  poco  solu- 
bles en  el  alcohol  y  casi  insolubles  en  el  éter. 

El  diclorometihiracilo,  tratado  por  ácido  ni 
trico  fumante  y  caliente,  se  transforma  en  una 
mezcla  de  ácidos  barbitúrieo  y  diclorobarbitúri- 
co.  Este  último  esisomorfo  conelácidodibromo- 
barbitúrico  obtenido  por  Baeyer ;  se  presenta 
cristalizado  en  prismas  ó  laminillas  ortorrómbi- 
cas  incoloras  y  poco  solubles  en  el  agua. 

Tratando  el  metiluracilo  por  una  disolución 
sulfocarbónica  de  bromo,  procurando  evitar  la 
presencia  del  agua,  se  transforma  en  un  derivado 
moiwhromado  poco  soluble  en  el  agua,  alcohol  y 
éter  ordinario,  que  se  presenta  cristalizado  en 
prisma.s,  sólo  perceptibles  con  el  auxilio  del  mi- 
croscopio. Por  la  acción  del  calor,  este  cuerpo  se 
descompone  sin  haber  fundido  cuando  el  termó- 
metro marca  340°.  El  agua  le  translorma  en  un 
cuerpo  de  composición  y  constitución  expresa- 
das por  la  fórnnila 


NK 


CO 
NH 


CO 
CH 


NH 


CO 


CO 


NH^^C^rg 

C-OH 

CHs, 

resultado  de  fijar  el  metiluracilo  los  elementos 
del  ácido  hipobromoso;  al  mismo  resultado  se 
llega  directamente  si  al  actuar  el  bromo  en  diso- 
lución sulfocarbónica  sobre  el  metiluracilo  se  ha- 
ce intervenir  el  agua.  El  dibromoxiineliluracilo, 
que  así  se  llama  al  nuevo  cuerpo,  se  presenta  en 
cristalitos  cúbicos  poco  solubles  en  agua,  alco- 
hol, cloroformo  y  demás  disolventes  orgánicos 
neutros.  A  230°  se  descompone  sin  haber  fundi- 
do. Los  álcalis  se  apoderan  de  todo  el  bromo 
transformándole  en  un  ácido  que  no  ha  sido  es- 
tudiado. El  alcohol  á  la  temperatura  de  ebulli- 
ción se  oxida  merced  á  los  elementos  del  ácido 
hipobromoso  que  se  separan,  quedando  eldibro- 
moximetiluracilo  convertido  en  bromometilura- 
cilo. 

El  ácido  nítrico  fumante,  actuando  en  frío  so- 
bre el  dibromoximetiluracilo,  le  convierte  en  áci- 
do dibromobarbitúrico  fusible  á  158°. 

La  acción  de  los  demás  halógenos  sobre  el  me- 
tiluracilo no  es  bien  conocida;  únicamente  se 
sabo  i|ue,  tratando  por  yodo  las  disoluciones  po- 
tásicas del  cuerpo  en  cuestión,  se  forma,  median- 
te la  adición  de  un  ácido,  un  precipitado  consti- 
tuido por  agujitas  de  color  amarillo  de  oro,  des- 
componibles sin  haber  fundido  á  180°  y  deoom 
posición  expresada  por  la  lórmula 

C,„H,„LNjO,. 
Los  yoduros  de  radicales  alcohólicos  no  reac- 
cionan directamente  sobre  el  metiluracilo,  pero 
sí  sobre  su  sal  monopotásica,  dando  lugar  á  la 
formación  do  una  mezcla  de  nietiluracilos  mono 
y  dialcohólicos.  El  mecanismo  do  las  reacciones 
es  sencillo,  y  para  su  comprensión  supongamos 
que  se  trata  del  yoduro  de  metilo,  en  cuyo  caso 
tendremos 


C-CH3 


+  CH,I 


CO 
NH 


CO 


+IK. 


CH 


C-CH 


l'KAc 

l'.>i.,  ..K..r  iii.to  en  ilstrrniiiiaclii'i  onüirioiicii  ti 
eAr.wUh   parte  lio  c-ite   ntievú  lierí - 
'  1  iÍIcaIí  Uo  i»  !»il  |><>ta»i»i  <M  iiietil- 

un<:ilu  tidiiHrormándoas  un  el  cuer|Hi 


NCIL 


üí/   \ 


V 


CO 
CH 


r-rn, 
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y  no  U 


NII 

COi'^^Cü 

''cH 


m\^í 


C-CgH(, 


como  ]iii<)i»r»  nreei-M, 


t-KAf 
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lii-iJuí,  qn«  M  el  ouarpo  ilenoniíuado  oxiuraeiln 
de  com|Kiiioión  expre»iiU  |><ir  le  fórmnU 


NH 

co/\co 
nhI^c.oh 

CH. 


ii»  tuml'ii'-n  he  nido  lUina'ln  Arillo  iitAarhilúri- 


•  ine  «oHianili)  soliro  una  nueva  [lorción  do  yodu- 
ro il«  metilo  origina  el  motiluracilo  dimctilico, 
ri  .1  i]ue,  eo  virtud  do  su  r^rniaciÓD,  correa 

:    11  ierrt  i\  la  fórninla 


NCll,. 


CO 


CHsN 


CO 


C-CR. 


estaiilcN  nlie  ei  tiil'^liiu 
pitii.  Kl  ii«nla"lornrn  •! 
cuerpo    k  In 
efecto  ca   ii' 

tr--   '- 


De  todos  los  derivados  alcoliúlicos  lU'l  motil- 
uracilo obtenidos  en  virtud  ele  reacciones  análo- 
gas li  la  ijue  s«  acaba  de  describir,  describiremos 
someramente  los  metiluracilos  mono  y  dimotili- 
i>~  y  <■■     :oos. 

K.  '  uracilo  vtonometllico  ea  incoloro,  so- 
lublc  en  (1  agua,  insoluble  en  ol  éter,  soluble  on 
:ilcohol  liirvuMi'lo,  do  cuyas  disoluciones  se  de- 
|>oiiti  por  cníiiamiento  cristalizado  en  lamiiii- 
;  i>  üisibics  a  'il'J"  sin  descomposición.  El  iliinr- 

.  I  es  también  soluble  on  el  agua  d  insoluble 
ou  el  éter;  se  consigue  tenerlo  onstali^^ado  en  la- 
minitas  rómbicas  incoloras  fusibles  li  109°  en- 
friando sus  disoluciones  alcohólicas  ó  clorofór- 
micas  hechas  n  la  tem|>eratnra  do  ebullición  de 
estos  disolventes. 

El  mfíHiiracUo  monodilico  cristaliza  en  agiiji- 
tas  que  se  agrupan,  disiwniéndose  n  manera  de 
barbas  de  pluma;  no  se  disuelve  en  el  éter  ordi- 
nario; lo  hace  con  dificultad  en  el  agua  y  alcohol 
fríos.  Funde  á  19i>'  sin  desi'om  ponerse.  Se  ob- 
tiene, como  es  consiguiente,  haciendo  actuar  al 
yoduro  de  etilo  sobro  la  sal  potásica  del  metil 
uracilo  en  condiciones  cspeiiaKs,  pero  mejor  es 
operaren  tubo  cerrado  y  a  l."'0"cou  el  metilura- 
cilo  y  el  bromuro  de  etilo  en  la  pro|>orcióu  de 
un  gramo-molécula  del  primero  y  5  del  segundo. 
Las  lejías  de  potasa  Irías  disuelven  á  este  cuer- 
po; en  caliente  lo  descomponen.  Las  disolueio 
nes  [xitásicas  frías,  tratadas  por  nitrato  de  pía 
ta,  dan  lugar  á  la  lormaciun  do  un  precipitado 
cristalino  constituido  por  un  derivado  argL-ntico 
de  fórmula 

c,n.(c,H.)XAAg. 

Respecto  al  mtliluracitodietilko,  puededecirse 
que  es  sólido  y  cristalizado  en  tablitas  rómbicas 
brillantes,  fusibles  alrededor  de  h'l".  Se  disuelve 
bien  en  el  agua,  alcohol  y  éter  ordinario;  con 
díticultad  en  el  éter  de  petróleo.  Se  forma  en 
pequeña  cantidad  al  mismo  tiempo  que  el  deri- 
vido  monoetilico;  las  aguas  madres  alcohólicas, 
de  donde  éste  se  ha  separado,  <lopositan,  después 
de  concentradas  sulioicnteinoute  \in  liquido  olea- 
ginoso, que  Inego  se  transforma  en  masa  crista- 
lina; se  purifica  cristali;!áadole  de  alguno  de  sus 
dísolTontes.  siendo  el  cloroformo  el  que  da  resul- 
tados mas  satisfactorios. 

feniluracilo.  -  Se  obtiene  haciendo  actuar  la 
urea  sobre  el  éter  benzoilacético.  Respecto  á  sn 
constitución  se  podrían  hacer  los  mismos  comen- 
tarios que  se  hicieron  al  tratar  del  metiluracilo, 
puesto  >|ue  ambos  cuerpos  no  difieren  más  que 
en  haberse  reemplazado  el  gru|>o  CH,  de  éste 
jiorolCsH.;  (>ero  como  la  mayor  parte  de  los 
autores  le  consideran  como  el/^'-fend-^-diazina- 
aa'-diol,  habrá  que  atribuirle  la  fórmula 


OH-C 


i  1  'le    ! 
rnr  en 


l.ü 


!■■----.,  ,      ■  ■   "• 

zade  on  laminitaa  lusiliies  a  nn  ,ú. 

Kl  ctilato  sódico,  actuanilo  inbre  e<te  último 
'Mierpo,   origina  un   dorivail»  ' ',   y  el 

amoníaco  en  disolución   alcí-  orivado 

liinmidado,  fusible  li  147",  cuvu  cii  mirato  fun- 
do á  'iflO. 

Si  on  la  obtención  del  feniluracilo  se  reempla- 
za la  urea  y^r  la  sulfouroa,  se  obtieno  el  fevit- 
sulfoiiracilo,  cuerpo  sóliilo,  poco  soluble  en  ol 
agua  hirviendo,  que  funde  á  2ri4".  El  ácido  clor- 
hiilrico  le  transforma  en  feniluracilo;  el  amonía- 
co alcohólico  en  imiilofenilnracilo.  La  ur.a  puedo 
también  reemplazarse  por  la  guaiiilina,  y  en 
esto  caso  so  obtiene  directamente  imidofenil- 
uracilo,  que  es  pulverulento,  blanco,  liinde  á 
291"  y  se  disuelve  on  las  lejías  alcalinas  eoneen- 
trada.s. 

Calentando  á  160°  las  aguas  madres  incrista- 
lizables,  que  resultan  de  obtener  el  fenilsnlfo- 
uracilo  y  el  imidofenilurncilo,  se  obtienen  unos 
cristales  fusibles  á  172-1-14 ",  que  tienen  compo- 
sición igual  á  la  de  los  cuerpos  primitivos. 

Xiirouraci/o.  -  Se  origina  este  cuerpo  calen- 
tando á  170°  la  sal  .acida  ile  potasio  correspon- 
diente al  ácido  nitrouracilocarbónico,  que  des- 
pués se  dará  á  conocer.  Es  sólido  y  cristalizado 
en  agujas  amarillas,  poco  solubles  en  el  agua  y 
en  el  ácido  clorhídrico.  Detona  por  la  acrión  del 
calor.  Se  obtieno  utilizando  la  reacción  que  le 
origina,  ó  bien  hirviendo  largo  tiempo  con  agua 
el  ácido  nitrouracilo  carbónico.  Caso  de  emplear 
el  primer  procedimiento,  no  se  debo  calentar  A 
más  de  150°. 

El  nitrouracilo  no  es  atacado  por  una  mezcla 
de  .ácidos  nítrico  y  sulfúrico,  aun  á  la  tempera- 
tura de  ebullición.  El  peróxido  do  plomo  y  el 
agua  actúan  muy  lentamonte.  El  pcrmanganato 
potásico  lo  destruye  completomente  y  con  rapi- 
dez. El  estai'io,  en  prcsenoia  del  ácido  clorhídri- 
co, le  reduce,  transformándole  en  amidoura- 
cilo. 


N 
OH-Cr/\ 


C-NH., 


N 


CH 


C-OH 
CNH. 


segi'in  que  para  el  nitronracilo  se  admita  la  fór- 
mula 


CO 
NH 


NH 
CH 


CO 
CNO, 


OH.C 


C-CeH5. 


que  marcan  las  dos  tendencias  indicadas  al  ha- 
blar del  metiluracilo. 

El   líquido   en    ■  ">-^  "-ni  se  ha   formado  el 
amidouracilo  do  deja  en  reposo  an- 

tes de  extraer  el  amidado,  una  subs- 

tancia coposa  de  color  amarillo,  soluble  en   la 
potasa,  de  donde  vuelve  á  precipitarac  por  los 


NH 

co/\co 
nhÍ^ch, 

CO. 

Tratando  jwr  cianato  [lotáaico  la»  disoln.- 
acuosas  do  las  salen  que   forma  ol  >' 
80  produce  un  pr«'-iptra'lo  aniarill> 
cnfriamienlii 
viondo,  80 

'■T~    -  ' 


tos  do  una   molécula  do   agua,  y  ¡Kir  cslu 

llamado  hidroxixautina;  si  embargo,  ab.'iin 

torea,    recordando    la    i 

para  loa  derivados  de  1 1 

llame   ureofidin- 

vreo  sirve  para  ii¡ 

mo  do  hidrógeno  ¡.    .  . 

NH,-CO-NH. 

En  efecto,  de  la  /9-diazina 


CH 

se  pasa  á  la  á  diazinadiol 

Tí 
OH.c/\c.OH 


ha 
o-  an- 


NH 


N 


CH 


CH 


CO 


NH 


CO 


CH; 


CH 


y  remplazando  ol  átomo  de  hidrógeno  de  un  gru- 
po CH  por  el  resto  NH,  -  CO  -  NH  se  tendrá  la 
ureo-^-diazinadiol 


NHV^C-NH 
CH 


(O 


MH.; 


2. 


Comparando  esta  fórmula  con  la  que  Kisoher 
propone  para  la  lantina  y  qu"  ^i  s<-  i, .i  in,u-«do 
en  otro  lugar,   se  observa  iíi  O, 

y  por  lo  tanto  se  halla  tai.  >    '  la 

denominación  de  hidroxixanliua  dada  u  este 
cuerpo. 

La  hidroxixantina  ó  ureo-f-j-diazinadiol  se  di- 
suelve en  las  lejías  de  [xitasa,  de  donde  los  áci- 
dos, aun  el  carbónico,  la  precipitan  de  nuevo. 
Reduce  al  nitrato  de  plata  amoniacal.  Eva]>ora- 
da  con  agua  de  cloro  da  la  reacción  coloreada 
característica  de  la  murexida.  Sometida  á  la  ac- 
ción oxidante  del  clorato  potásico  en  presencia 
del  ácido  clorhídrico,  .se  convierte  en  aloiana.  No 
obstante  las  analogías  de  constitución  que  Mte 
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IIRAC 


UHáC 

011  la  iiuo  R  y  U'  aun  (io  ordiiinrio  restos  alcohó- 
licos iguales,  líii  este  hecho  apoyan  algunos  au- 
tores la  hipótesis  de  que  al  Ibniíarse  el  nietil- 
iiracilo  no  se  vcriüca  la  transposición  de  áto- 
mos de  hidrógeno  que  oii  su  lugar  se  ha  indica- 
do; pero  el  argumento  no  llega  á  convencer  por 
completo,  ponjue  cstil  aún  eu  duda  si  el  éter 
acotilacético,  que  se  conduce  déla  misma  mane- 
ra, es  ó  no  un  éter  oxiorotónico. 
ura-ilo  cuerpo  .luo  se  pueue  suponer  ongn.auu  El  éler  monometílico  so  obtiene  aciendo  actuar 
uraMo.  '>"o'i'°J\^J^^^^^\„  ,¿„  „„„  ,„?i¿eula     .i  MO»  el  yoduro  de  metilo  sobro  la  sal  monopo- 

"     "     "       titsica  del  iiitrouracilo.  Kssuliuo, 


cuerpo  presenta  con  la  xantinn,  no  se  ha  logrado 
transtormarle  su  ésta  separando  una  molécula 

de  agua.  . 

El  bromo  ejerce  una  aeeiun  muy  interesante 
sobre  el  nitrouracilo;  operando  con  bromo  seco 
no  se  manilifsta  acción  alguna  aunque  so  calien- 
to á  90  ó  S.'"",  poro  en  contacto  dol  agua  se  ma- 
nifiesta en  frío  una  reacción  muy  viva  que  da 
por  rosultaio  la  formación  del  nilrobromoxt- 
\i   cuerpo  i|U0  so  puede  suponer  originado 


Sor  la  unión  ,     .     i 

e  ácido  hipobromoso,  como  se  desprende  d«  la 
observación  de  la  fórmula 


NH 


CO 
NH 


CO 


-NO., 


CHOH. 


Acostumbra  á  presentarse  este  cuerpo  formando 
una  masa  cristalina  blanca  constituida  por  pris- 
mas sólo  perceptibles  con  au.\ilio  del  microsco- 
pio. Hervido  con  agua  se  descompone,  dando  nn 
liquido  de  consistencia  oleaginosa  en  donde  ixis- 
ten  una  mezcla  de  dibromo  y  tribromoiiitro- 
metano,  nitrouracilo  y  un  compuesto  crista- 
lino, que  jior  su  fórmula,  CjH^NjOr,,  so  sos- 
pechó fuera  el  resultado  de  la  unión  del  nitroura- 
cilo y  la  urea.  La  experiencia  ha  demostrado 
quo,  en  efecto,  os  así,  porque  so  ha  logrado  obte- 
ner, uniendo  directamente  ambos  cuerpos,  en  las 


bastante  solu-  \ 
ble  en  agua  y  alcohol,  poco  en  el  éter  ordinario, 
bencina  y  yoduro  de  metilo.  Cristalizado  del 
a"ua  hirviéndose  presenta  en  agujas  de  bastan- 
te longitud  y  muy  reningentes,  que  contienen 
una  molécula  de  agua  y  tunden  á  255°.  Cristali- 
zado dol  alcohol  es  anhidro.  Itcducido  por  el  es- 
taño y  ácido  clorhídrico, da  lugar  ala  formación 
de  ácido  metilisobarbitúrioo  y  amidouracilomo- 
ttlico. 

El  primero  de  estos  cuerpos  cristaliza  en  agu- 
jas ])oco  solubles,  que  por  la  acción  del  aire 
adquieren  color  rosáceo;  el  segundo  no  se  ha 
aislado,  pero  so  conoce  su  clorhidrato  que,  tra- 
tado por  cianato  de  pota.sio,  da  lugar  á  la  lorma- 
cióu  de  un  polvillo  cristalino  quo  cristaliza  de 
sus  disoluciones  acuosas  en  agujitas  amarillen- 
tas de  composición  expresada  por  la  fórmula 

C„H,N,0,, 

Esta  reacción  es,  como  puede  juzgarse,  análoga 
á  la  que  el  nitrouracilo  experimenta  bajo  la  ac- 
ción del  mismo  agente  reductor,  y  así  como  alU, 
entre  otros  productos,  se  obtiene  el  ácido  isobar- 


URAC 

ción  del  diazouracilo.  Para  obtener  este  cuerpo 
basta  introducir  por  pequeñas  porciones  una 
parte  del  ácido  indicado  en  l.'i  ó  '20  veces  su  peso 
do  alcohol  hirviendo;  se  inicia  una  viva  eleryes- 
concia,  debida  al  desprendimiento  del  anhidro 
carbónico,  y  se  deposita  un  polvillo  cristalino 
dé  color  amarillo,  que  es  el  diazouracilo  con  una 
niolccula  de  alcohol.  Tara  obtenerle  puro  se  ca- 
lienta á  100°  y  se  marcha  el  alcohol,  ó  bien  se 
calientan  con  agua  los  cristales  que  contiene  el 
alcohol  de  cristalización;  el  agua  se  apodera  del 
alcohol;  y  como  el  diazouracilo  no  se  disuelve  en 
esc  lí(iuido  se  deposita  anhidro,  lo  cual  indica 
(jue  ol  diazouracilo,  des|niés  de  seco,  no  absorbe 
la  humedad  del  aire,  l'or  la  acción  del  cloruro 
estanuoso  se  convierte  en  hidrazinauracilo 


NH 


CO 
NH 


CO 

C-NH 
CH       NH., 


2. 


proporciones  imlicadas  por  sus  pesos  molécula-  ijitúñco  y  la  hidroxixantina,  aq\ií  se  forman  los 
res.  Li  nitrouracilourea  resiste  bastante  bien  la  1  „,is„ios  cuerpos  con  el  grupo  C1I;¡,  de  más  en  su 
acción  do  los  ácidos,  poro  los  álcalis  y  carbona-     molécula,  de  suerte  que  el  cuerpo  en   CcHjNjO.j 


tos  alcalinos  desalojan  á  la  urea  para  formar  las 
sales  correspondientes  al  nitrouracilo. 

De  la  misma  manera  qua  con  la  urea  reaccio- 
na en  caliente  el  nitrouracilo  con  el  carbonato 
de  "uauidina,  dando  lugar  á  la  formación  de  un 
compuesto  cristalizado  .en  agujas  sedosas, 

que  contiene  una  molécula  de  agua. 

Según  indica  Behrens,  no  se  ha  conseguido 
combinar  el  nitrouracilo  con  la  suUouroa. 

El  nitrouracilo  se  conduce  frente  á  los  álcalis 
como  si  fuera  un  ácido,  puesto  que  los  satura 
formando  sales  de  composición  detinida  y  por  lo 
general  bien  cristalizadas.  La  de  potasio, 

cristaliza  del  agua  hirviendo  en  agujitas  pris- 
máticas ligeramente  amarillas  que  contienen  una 
mobcnla  del  disolvente;  se  disuelve  con  mucha 
dificultad  en  el  agua  fría.  Análoga  á  ésta  es  la 
sal  sódica.  La  amónica  es  poco  soluble  y  crista- 
liza en  prismas.  La  amónica  cristaliza  en  lami- 
nitas  con  sois  moléculas  de  agua,  quo  pierde  fá- 
cilmente por  la  acción  del  calor;  después  de  de- 
secada absorbe  con  bastante  energía  el  vapor 
acuoso  de  la  atmósfera.  La  sal  bárica, 

cristalizji  en  agujas  de  aspecto  sedoso  con  cinco 
moléculas  de  agua;  la  zíncica  se  presenta  en  lá- 
minas brillantes  con  3,5  moléculas  de  acua;  y 
por  último  la  cúprica,  (CJL.XjOj.lXu,  7H0,  se 
presenta  ciistalizada  eu  laminitas  de  magnífico 
color  verde  esmeralda;  por  la  acción  del  calor 
pierde  el  agua  quo  contiene  y  cambia  su  color. 
Los  yoduros  alcohólicos  actúan,  como  en  el 
caso  del  raotiluracilo,  no  sobre  el  nitrouracilo, 
sino  sobre  sus  sales  alcalinas,  y  especialmente 
sobre  la  sal  monopotásica  que  antes  se  ha  des- 
crito. El  resultado  de  esta  acción  os  la  forma- 
ción de  éteres  mono  ó  dialcohólicos,  cuyos  gru- 
po» hidrocarburados  aparecen  unidos  á  los  áto- 
mos de  hidrógeno,  lo  cual  parece  demostrar  que 
el  lotásico,  en  la  sal,  ocupa  el  mismo  lugar.  Los 
derivados  monoalcohólicos  del  nitrouracilo  con- 
servan caricter  ácido  bastante  acentuado;  los 
dialcohólicos  son  neutros  y  corresponden  á  la 
fórmula  de  constitución 


será  la  hidroxi:t:antina  metílica. 

El  derivado  monometílico  del  nitrouracilo  da 
una  sal  de  potasio  cristalizada  en  agujas,  que  á 
200°  se  descomponen  bruscamente;  á  otra  argcn- 
lien,  que  cristaliza  en  agujitas  microscópicas 
poco  solubles  en  el  agua,  y  á  una  lórica  poco 
soluble,  que  se  presenta  eu  romboedros  bastante 
voluminosos  por  lo  general. 

¡ü  éter  dimelílico  es  sólido,  cristaliza  eu  agu- 
jitas con  una  molécula  do  agua,  que  fácilmente 
pierde  eu  contacto  del  aire,  propiedad  que  le  ha- 
ce ser  eñorescente. 

Funde  á  15i°,f',  y  se  obtiene  haciendo  actuar 
el  yoduro  de  metilo  sobre  la  sal  argéntica  del 
étoi-  monometílico.  Se  forma  también,  poro  en 
cantidades  muy  jiequeñas,  al  obtener  el  deriva- 
do monometílico,  en  virtud  de  una  reacción  aná- 
loga á  la  que  se  indicó  al  hablar  de  los  metilura- 
cilos  alcohólicos. 

J!l  nitrouracilo  monoetílico  se  presenta  crista- 
lizado en  agujas  sedosas  con  una  molécula  de  ■  g]  esquema 
agua. 

Funde  á  114°,5.  Su  sal  potásica,  que  es  poco 
soluble,  cristaliza  en  agujas.    Por  reducción  con  I 
el   estaño  y  ácido  clorhídrico  da  ácido  isobar-  , 
bitúrico  etilico,  que   forma  una  masa  cristalina 
compacta,    fusible   á  250°  con  descomposición, 
que  comienza  á  iniciarse  ú  los  230°,  ó  hidroxi- 
xantina etílica  en  agujitas  poco  solubles  en  el  | 
agua,  alcohol,  éter  ordinario  y  demás  disolventes 
orgánicos  neutros  ordinarios. 

Se  conoce  además  el  nitrouracilo  metiletílico, 
que  se  obtiene  tratando  por  yoduro  de  metilo  la 
sal  argéntica  del  nitrouracilo  etílico  y  el  nitro- 
uracilo etilmetílico,  que  se  prepara  con  el  bromu- 
ro de  etilo  y  la  salde  plata  del  nitrouracilo  me- 
tílico. 

Ambos  son  sólidos  y  contienen  una  molécula 
de  agua;  pero  son  cuerpos  distintos,  porque  el 
primero  funde  á  73°  y  el  segundo  á  109. 

Diazouracilo.  -  Producto  de  la  descomposi- 
ción del  ácido  diazouracilo  carbónico  ¡correspon- 
diendo este  cnerjio,  como  eu  su  lugar  se  verá,  á 
la  fórmula  C-.lIjNA.  da,  por  pérdida  de  una 
molécula  de  anhídrido  carbónico,  C^HjNjOj,  ó 
lo  quo  es  igual, 


oucipo  que  se  une  directamente  al  ácido  clorhí- 
drico, dando  un  clorhidrato  soluble  cu  el  agua, 
de  donde  es  pieci|iitado  ¡lor  el  ácido  clorhídrico 
concentrado  cu  huiiiuitas  incoloras  dotadas  dé 
mucho  brillo.  La  ¡lotasa  da  con  el  diazouracilo 
una  sal  en  CjHaKNr.O,,  cristalizada  en  tinas  agu- 
jas que  el  ácido  clorhídrico  descompone,  apo- 
derándose del  potasio  y  regenerando  al  diazo- 
uracilo, que  en  este  caso  se  deposita  formando 
cristales  pequeños  de  color  rojo  rubí. 

Amidometilnracilo.  -Comiiueslo  de  naturale- 
za básica,  que  cristaliza  del  agua  caliente  en  la- 
minitas nacaradas  con  una  molécula  del  disol- 
vente; se  obtiene  haciendo  actuar  el  amoníaco 
en  disolución  acuosa  y  á  150"  sobre  el  deiivado 
monobromado  del  metiluracilo.  Sometido  á  la 
acción  del  calor  pierdo  á  100"  el  agua  que  con- 
tiene, y  se  descompone  á  250  sin  haber  tundido. 
Se  une  directamente  al  ácido  clorhídrico,  Ibr- 
maiido  un  clorhidrato  cristalizado  cu  tablilas  ó 
]irismas  clinorrómbicos,  muy  solubles  en  el  agua, 
de  composición  expresada  por  la  fórmula 

C,H,,(NH:)N,0„.C1H,H.,0. 


Este  clorhidrato,  en  disolución  acuosa,  reaccio- 
na con  el  cianato  potásico  en  proporciones  indi- 
cadas por  sus  pesos  moleculares,  dando  lugar  á 
la  formación  de  unas  laminitas  brillantes  cons- 
tituidas por  la  mclilhidroxixanlina,  cuerpo  só- 
lido, cristalizado  en  agujas  poco  solubles  en  el 
agua  fría,  insolubles  en  el  alcohol,  cuya  compo- 
sfción  v  constitución  pueden  representarse  por 


CO 

NH 
CH.,-C 


V 


CO 

c 


\ 


NH„-co; 


N 

/ 


NR 


NH 


CO 
K-N 


CH 


CO 
C-NO, 


CO 
NH 


V 

CH 


CO 

c- 


N 
II 
NOH, 


fórmula  que  indica  la  composición  y  constitu- 


resultindo,  por  consiguiente,   la  ^-ureomelil-p- 
diazinaaa''diol. 

El  mismo  clorhidrato  A  que  hacemos  referen- 
cia se  une  con  el  cloruro  de  platino,  formando 
el  cloroplatinalo  correspondiente 

[C5H.,(NHo)N.,0,.ClHj.PtClj, 

qne  se  deposita  cristalizado  en  agujitas  amari- 
llentas con  dos  moléculas  de  agua  cuando  so 
tratan  sus  disoluciones  acuosas  por  alcohol,  al 
que  se  ha  añadido  una  tercera  parle  de  éter  or- 
dinario. „  j  .  1 
Acido  nitrouracilocarbónico.Viodacto  resul- 
tante de  la  acción  del  ácido  nítrico  fumante  so- 
bre el  metiluracilo  en  condiciones  especiales.  Si 
el  metiluracilo  se  somete  á  la  acción  de  una  mez- 
cla en  volúmenes  iguales  de  ácido  nítrico  lu- 
niantey  sulfúrico  concentrado,  que  de  antema- 
no se  haya  enfriado,  se  obtiene  el  niíromeltl- 
nracilv;  pero  si  la  oiieración  se  efectúa  a  SO"  de 
temperatura,  mientras  se  disuelve  el  metiluraci- 
lo se  observa  desprendimiento  gaseoso,  y  por  en- 
friamiento se  obtiene  nn  depósito   constituido 
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(>or  «I  ácido  nitronraoiloMrbónico,  ile  róriimU  y  |  roJM  con  una  iiioliirula  d«  agua;  ila  uno  oiiiúhí-     eilo  en  iiido  nllrico  riimaiila  y  eva|'or«ndo  en 
'„,,:, ...¡I-  •  .■ .     I    ii\  II    Vil     II  (I    .ti-i.'.  ,..)i   II. m     lii'.M  i]f   M«r,.ir  r,c    líiirii.!   una   nimia  irialalins 


conatitneiiin 


n. 


NH 


:o/\ 


co 

NH 


U 


CO 
C-NO„ 


C-CO  OH. 

.^e  |>iieJo  obtener  también  etto  ciier|x>  disolvn  > 

ilú  el  iiictiliiijii'ilo  en  lieiilo  nítrico  fnnianto  tU 
mm  il.iKi'l  il  i'.'ihI  i>  I.Ti,  ó  l>ion  en  )in»  nic/cla 

.  ■.       '       .  iioa 

l.'S. 

-.la  que  la  "r 

iro,  en  cuvi  ■  el 

.icuio  nitrouraeilocarliiinKo,  ¡\\  niiHnm  tU'iii|>o 
.pie  nn  nuevo  cuerpo  de  lurmnla  l'.,ll  .N,Oj,  del 
'|Uo  iiiiU  mlelanto  se  bar.in alguna» indiricionca. 
I.a  soiiaración  do  esos  |iroductos  se  consi^^nocon 
úciliiiaii;  basta  diluir  con    i  '    '    ¡nido  que 

los  coiitione:  el  conipuosto  '  insola- 

bli>  y  so  de|iosita.  en  tantu  ,  -.  i  lo  nitro- 
uracilocarboiiico  .|ucda  dis\iello. 

El  liiido  nitroiiru.  ilncarbónico  es  sólido,  muy 
soluble  en  agua  y  alcohol.  Kvaporadas  on  el  va- 
cío sus  disoluciones  acuosas  se  deposita  eristali- 
•ado  en  prismas  ortorrvinibicos  con  dos  niolccu- 
lis  de  aijua;  la  evaporación  no  puedo  hacerse 
■aknlando,  y  mucho  monos  determinando  la 
diullición  del  agua,  porquo  so  descompone  el 
;\cido,  dando  nitrouracilo  y  anhídrido  carbóni- 
co. Sometido  á  la  acción  del  calor  pierdo  antes 
do  los  100°  el  agua  do  cristalización  que  contie- 
ne, á  150  comienza  á  perder  anhídrido  carbóni- 
co y  «230  la  dcscomp<isición  es  completa,  sin 
que  so  hayan  observado  indicios  do  fusión.  Fmi- 
cíona  como  ácido  díbiisico,  que  satura  á  las  ba- 
ses con  bjstantc  energía,  formando  las  sales  co- 
rres|>ond¡entcs,  quo  ]iucdcn  sor,  dada  su  basici- 
dad,  acidas  y  neutras.  También  se  une  con  los 
alcoholes,  dando  éteres. 

Ln  sal  monopolósica,  que  es  poco  soluble,  se 
presenta  cristalizada  en  prismas  niicro3CÓ]iicos 
aplastados,  que  se  agrupan  dfin  lo  formas  mus  ó 
menos  esferoidales.  Sus  disoluciones  precipitan 
con  casi  todas  las  disoluciones  metálicas;  es  de- 
cir, que  la  mayor  parte  de  los  nitrouracilocarbo- 
natos  metálicos  son  insolubles,  cosa  quo  no  debe 
extrañar  dada  la  poca  solubiliilad  do  la  sal  mo- 
nopotásica  que  estudiamos.  Xeutralizando  con 
amoníaco,  y  tr.»tando  en  caliente  por  el  cloruro 
le  bario,  se  obtiene  por  cnfrianiiento  la  sal  ba- 
nca neutra,  que  cristaliza  en  prismas  de  color 
amarillo  con  media  molécula  de  agun.  La  sal  ar- 
géntica 03  amorfa,  y  detona  si  se  calienta  sobre 
una  lámina  de  platino. 

Entre  los  éteres  formados  por  el  ácido  nitro- 
uracilocarbónico  nincuno  tan  importante  como 
el  <7<r  (li/ieo,  C.,H.N.0,;''^'-;H,1,  que  se  obtiene 
haciendo  actuar  directamente  el  ácido  sobre  el 
alcohol  ordinario  en  presencia  del  ácido  clorhí- 
drico. So  presenta  sólido,  cristalizado  en  pris- 
mas clinorrómbicos,  poco  solubles  en  agua  y  al- 
cohol, fusibles  á  250°  con  dcscom]>osic¡ón.  El 
amoníaco  le  descompone,  formando  la  sal  amo- 
niacal. 

El  compuesto  C.-H.^NjOj,  mencionado  en  otro 
lugar  y  formado  en  las  condicionee  allí  indica- 
das, se  obtiene  en  mayor  cantidad  calentando 
inmediatamente  el  meliluracilo  con  ácido  nítri- 
co fumante,  en  Ingar  do  abandonar  la  mezcla  en 
un  sitio  frío  durante  un  día.  Separado  y  crista- 
lizado de  sus  disoluciones  en  agua  hirviendo, 
afecta  la  forma  de  agujitas  blancas  quo,  someti- 
das á  la  acción  dol  calor,  se  obscurecen  á  210°, 
detonando  á  temperatura  más  elevada.  Los  áci- 
dos clorhídrico  y  sulfúrico  concentrados  disuel- 
ven á  ese  cuerpo  sin  producir  en  él  la  menor 
alteración,  jiues  basta  enfriar  ó  diluir  con  agua 
1 1-  ii-  '  cioncs  para  que  se  deposite  tal  como 
c  >.  I  -i-tiño  on  presencia  del  ácido  clorhídrico 
le  rídi  -  f.  convirtiéndolo  en  un  derivado  amida- 
do  C.,HiX,0  .  cristalizado  en  agujas  amarillas 
con  una  molí-  u¡a  de  agua,  que  ]iierde  á  120°.  Se 
disuelve  poco  en  il  agua,  mucho  en  oí  ácido  clor- 
hídrico concentrado,  de  donde  so  deposita  por 
adición  de  agua. 

El  cuerpo  CJH.JÍ4O;  es  de  naturaleza  ácid» 
bien  marcada,  qne  so  demuestra  por  la  existen- 
cia de  una  anl potásica  que  cristaliza  en  agnjas 


iii  elk'  ciiipl'-sr  uu  ,  ' 
I 
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So    oMionr   ba- 


litado en   la 


,  |>ori|ue  el  gru|io 
m  NII»  de  forma 


CO 


ijuc  U  luiiij  Ü.-.ICUU  y  Lui.- [Unción  del  nuevo  &cl> 
(lo  entariin  dada»  i'urcl  enquema 


CO 


NH 


CO 


CO 


NH^^y^C-NHa 
C-COOH. 


Se  obtiene  también,  y  con  mejores  rendimicntoe, 

tratai;-' 1;.   i,„;. ^.   ..   birviendo  de 

iiitroi  excoso  do  clo- 

ruro I  -  na  ¡después  do 

terminada  la  reducción,  se  Ultra  y  se  precipita 
por  ácido  clorhídrico. 

El  ácidoamidouracilocarbónico.  I    '  '        '• 

cianatode  potasio  en  disolución  a 

scncia  del  alcohol,   operando  en   ¡.  ....  i-.. 

temperatura  comi'rendida  oiitie  IfOy  200»,  da 
lugar  á  la  formación  Je  la  sal  foUisica 

CjH^NjOíK.HjO, 

quo  pierde  á  170°  la  molécnla  de  agua  do  crista- 
lización quo  contieno  y  foima  agujitas  de  color 
amarillo.  La  sal  biiriea  es  amorfa  y  contiene  mo- 
lécula y  media  de  agua;  la  de  ¡tlata  os  un  preci- 
pitado cristalino    ' ■.•    -ris,  y  la  de  ;>/o)iio, 

poco  soluble,  cri-  .ijitas  blancas. 

Jcido  diazonr,'  ■. -Deriva  del  an- 

terior reemplazando  los  dos  átomos  do  hidrége- 
no  del  grupo  NH.,  por  el  grupo  divalento  NOH, 
de  suerte  que  podrá  representarse  por  el  es- 
quema 


NH 


CO 


CO 


NHV    /^C  N=NOH 
C-COOH. 

Para  llevar  á  cabo  esta  sustitnción  se  digiero  el 
ácido  amidonracilocarbónico  con  la  cantidad 
equivalente  de  nitrito  sódico  y  el  agua  necesaria 
para  disolver  este  producto,  y  so  neutraliza  la 
disolución  con  ácido  clorhídrico;  el  derivado 
azoico  queda  de  esta  suerte  originado,  y  basta 
enlriar  á  0°  para  que  se  separe,  formando  nguji- 
tas  amarillentas  con  agua  de  cristalización,  quo 
es  muy  difícil  separar,  porque  al  mismo  tiempo 
pierde  .inhidrido  carbónico,  trauslórmándose  en 
diazouracilo  recuérdese  que  al  hablar  de  estecuor- 
po  se  indicó  esta  reacción  para  obtenerle;  puede 
completarse  el  procedimiento  agregando  qne  el 
firodncto  de  desecar  el  ácido  diazouracilometi- 
loico  ó  diazouracilo  carbónico  á  50°  es  diazoura- 
cilo puro,  ti  alcohol  caliente  descom)iono  do  la 
misma  manera  al  ácido  que  estudiamos.  Si  es- 
tando húmedo  se  reduce  por  el  cloruro  cstanno- 
soA  O"  80  transforma  en  dcido  liidrazinauracilo 
carbónico,  que  se  puedo  cristalizar  de  sus  disolu- 
ciones el  ácido  clorhídrico  al  8  por  100. 

Acido  brotnotiracilocarlónico.  -  De   composi- 
ción expresada  por  la  fórmula 


NHV    ye  N=NOH 
C-CH-NOH. 

(  onio  «o  ve  «n  e«la  fórmula  y  ol  nombre  He  esta 
cuerpo  indica,  existen  1  ^  'i- 

po«  NOII;  y  como  el  ai  n- 


nietiluracilo    partieiid»    del 
sin   necesidad  de  aislar  el   >  > 
procediendo  como  «o  indica  ú  loii 
un   tuto  nf-ropindo  1*0  pnlíimn    T 

I  1 


drico  diluido;  se  agrega  agua  n  la  disuiíitiun 
hasta  hacer  750  centímetro»  cúbicos  aproxima- 
damonte,  y  so  trata  por  nitrito  eédico  rodeando 
de  hielo  el  recipiente  donde  so  opera;  en  estas 
condiciones  el  diazoico  no  tarda  on  de|ositarso 
on  pequeños  cristales  quo  se  purifican  por  cris- 
talización dol  agua  hirviendo.  Kn  este  caso  se 
presenta  en  agujitas  muy  refringentes  é  hidra- 
tadas. A  100°  retiene  el  agua  con  energía,  á  130 
pierdo  nna  molécula  do  agua,  quo  rccol-ra  con 
iiastante  rapidez  enfriando  en  presencia  del  aire. 
So  disuelve  1  ...  '  .    .    ,  (. 

á  la  tenipei.i  '- 

Ilición  proloi:^,...!  , r- i  ^- 

ner  completanionto;  sin  embargo,  no  puede  ne- 
garse que  la  estabilidad  do  este  compuesto  es 
mucho  mayor  quo  la  de  otros  compuestos  día- 
zoicos  en  oslado  de  libertad.  Po  disuelve  con  fa- 
cilidad on  la  .sosa  y  en  el  amoníaco,  de  donde  el 
Acido  clorhídrico  frío  lo  ]recipita  sin  que  haya 
experimentado  la  menor  alteración.  Por  la  ac- 
cii'm  dol  calor  detona  violentamente.  Con  el  clo- 
ruro cuproso  da  lugar  A  la  formación  do  un  pre- 
cipitado cristalino  que  se  sospecha  sea  una  mer- 
I  cía  de  los  cuerpos  C.HsNjOj  y  CJI.CIN.O,  en 
cantidades  variables  con  las  condiciones  de  Ira- 
i  bajo,  según   puede  deducirse   do  los  resultados 

analíticos.  Con  el  ácido  nítrico  fun --  '" n- 

diciones  especiales  origina  un  dt  'o 

I  CjHjN.OjíNO..,),  que  so  presenta  11;  ■  n 

!  agujitas  ]x)co  solubles  en  el  agua  fría  y  que  la 
¡  caliento  descompone  antes  do  la  ebullición  con 
desprendimiento  gaseoso,  formándose  un  cu'rpo 
I  que  so  deposita  por  enfriamiento  cristalizado  en 
i  agujas  microscópicas  que  se  agrupan  formando 
'  esferoides  solubles  en  la  sosa  con  color  amarillo, 
correspondientes  á  la  fórmula  C'aH.jNjO-jHjO. 
1  Esta  molécula  de  ag<ia  la  pierde  A  125°. 
1  Imidomeliluracilo.  -  Cuerpo  de  composición 
I  expresada  por  la  fúrmnla 


NH=C 


NH 


CO 


NH 


CO 
C-CO  OH, 


se  presenta  cristalizado  en  laminitas  solubles  en 
el  alcohol,  descomponibles  algo  antes  de  los 
200°.  Se  obtiene  disolviendo  el  bromometilara- 


I  que  so  obtiene  calentando  en  '    "-   '■  ^'nría  nna 
I  mezcla  do  carbonoto  do  guai  acctil- 

:..-,  tico  y  alcohol:  I-  rmlr,  mi  .1  nn 

tado,  quecr  ' 

I-  rojos  de  i  i 
liaccs.  Se  disuelve  piilctUniciitc  en  el  aj.u.i  hir- 
viendo, poco  en  la  fría  y  alcohol ,  siendo  coniple- 
li         •  ''en  él  éter.   A  270"  .so  íiinde, 

en  su  mayor  parte.  Funciona 
t. :..-  ...  .,.  ;.       :..o  base  uniéndose  con  les  nlca- 
.  lis  y  los  ácidos,  formando  compnestos  salinos  de 
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composición  definida  y  bien  cristalizados.  Así 

,, „  „i  .  •■  ..;.,■.;...( ,/itn  i,,,.>(.ntn  en  crista- 

i'alo  lioírfo,  en 

:¡lo,  en  agujas 

sedosas  qno  dclonaii  cnu  a¡j;mia  violencia  &  120°. 

Calentando  iniidonictilnracilo  con  yoduro  de 
metilo  en  tubo  «errado  hasta  que  el  termóme- 
tro marque  140',  so  forma  nn  rhrirado  monotne- 
' i.'iVo  qui'.en  estado  de  yodliidrato,  como  se  pre- 
sen ta,  e^-  cristalino,  se  disuelvo  en  el  agua  ca- 
liento V  funde  á  212".  El  carbonato  sódico  jiro- 
eii'ita  ii  la  baso  que,  cristalizada  del  agua  calien- 
te, se  doi>ositaen  prismas  largos  fusibles  á  312°. 
Kl  metiliniidomotiluracilo  forma  un  clorhidrato 
cristalizado  con  una  molccula  de  agua,  y  un  sul- 
fato neutro  fusible  n  270°. 

El  bromo  seco  actúa  sobre  el  imidomotilnra- 
cilo,  dando  lugar  á  la  formación  do  un  derivado 
iiwiiol^-omado  pulverulento  y  de  color  amarillo, 
."^i  la  reacción  so  efectúa  en  presencia  del  agua 
se  forma  dibrotnoxiimidomelitiiracito,  que  cris 
taliza  en  agujas  blancas  fusibles  á  160°;  el  al- 
cohol le  transforma  en  derivado  monobromado, 
V  tsto,  i>or  la  acción  del  amoníaco  favorecida  por 
ia  elevación  de  temperatura  da  aniidoimidomctil- 
\iracllo,  cuerpo  que  cristaliza  en  agujas  fusi- 
blos  á  275°  sin  descomposición  sensible. 

Se  oouoce  el  iviidodimttituracilo 


NH=C 


C-CH« 


C-CH, 


3, 

coerpo  cristalizado  en  agregados  esferoidales  fu- 
sibles á  320°.  .Se  obtiene  haciendo  actuar  el  car- 
bonato de  guanidina  sobre  el  metilacetilacetato 
de  etilo.  Forma  un  suf/ato  cristalizado  en  agujas, 
y  un  nitrato  en  lamiuitas:  el  primero  funde  á 
265°,  y  el  segundo  á  200. 

Tiometihiracilo.  -  Producto  resnltante  de  la 
acción  de  la  sulfourea  sobre  el  acetilacetato  de 
etilo.  Se  sospecha  que  esta  reacción  se  verifica 
di'  una  manera  análoga  á  la  que  engendra  el  nie- 
tiluracilo,  es  decir,  que  se  forma  primero  un 
producto  de  condensación  inestable,  sin  duda  el 
éter  tiouramidoerotánico 


NHa 


NH' 


CO.OCJH 


2'»5 


CH 


C-CH 


3, 


que  bajo  la  influencia  de  la  potasa  en  disolución 
alcohólica  da  alcohol  y  la  sal  de  potasio  corres- 
pondiente al  tiometiluracilo 


NH 


Dejado  éste  en  libertad  por  medio  del  ácido  clor- 
hídrico, y  cristalizándole  de  sus  disoluciones  en 
el  agua  hirviendo,  se  presenta  en  laminitas  den- 
tadas, insolubles  ó  poco  solubles  en  el  agua  fría, 
alcohol  y  ótcr  ordinario,  descomponibles  á  280° 
"in  que  presenten  indicios  de  fusión.  El  ácido 
n'iri'-o   fimniite  le  transforma   en  aloxana.  El 
■   :      '     ;  r!   :,-,  r-n  presencia  del  agua  se  apo- 
!cr>-i    ifi    ii'rMo  lie  azufre  y  lian  lugar  á  la  lor- 
rnaiiión  de  dibromoximetiluracilo  y  dicloroxime- 
tilnractln  ri>«p»<-tÍTamente,   Los  óxidos  do  plata 
orcen  acción  sobre  el  tiometil- 
¡ilo  de  plomo  en  disolución  al- 
•'■■■  •  —  completo. 

Li  nctiluracilo  es  marcada- 

ment  a  a  las  bases  con  alguna 

energía,  furaiainl"  sales  eristalizjidaa  bastante 
importantes,  y  08|iecialmente  las  alcalinas,  que 
absorben  el  carbónico  del  aire  y  precipitan  á  las 


l'HAN 

sales  metálicas,  teniendo  además  la  propiedad  de 
actuar  fácilmente  con  los  yoduros  alcohólicos, 
dando  lugnr  á  la  formación  de  los  éteres  corres- 
pondientes, entre  los  que  figuran  el  metílico  y 
etílico,  que  después  se  describirán. 

La  sal  acida  de  potasio,  poco  soluble  en  el 
agua,  cristaliza  en  agujitas correspondientes  ala 
fórmula  C..,1I.,N,Í50M:,1/'HA  La  de  sodio  so  di- 
suelve en  alcohol  no  muy  concentrado,  de  donde 
se  separa  cristalizada  en  prismas  que  contienen 
dos  moléculas  de  agua. 

El  éter  monoeloi  acético  transforma  á  esta  sal 
en  tiometiluracilacctato  de  etilo  fusible  á  143°, 
cuyo  ácido,  que  funde  á  203  descomjioniéndose, 
no  se  conoce  lo  bastante  para  poder  decidir  si  el 
grupo  acético  se  halla  unido  al  áiomu  de  azufre 
ó  á  uno  de  nitrógeno. 

La  sal  arfftntiea  neutra,  C5H4N'5S0Ago,  es 
amorfa  y  casi  insoluble  en  el  amoníaco  y  en  el 
ácido  nítrico.  La  de  cobre  es  amarilla,  y  la  de 
mercurio  forma  un  preci])itado  constituido  por 
agujitas  nacaradas  sin  ogua  de  cristalización. 

El  (ter  metílico  cristaliza  de  sus  disoluciones 
alcohólicas  en  láminas  prismáticas;  de  las  diso- 
luciones acuosas  se  deposita  en  agujas  de  bas- 
tante longitud;  funde  á  220°,  pero  desde  120  se 
sublima  dando  vapores  de  olor  desagradable. 
Puede  formar  sales  alcalinas  que  no  preci])itan 
á  las  disoluciones  metálicas,  exceptuando  las  de 
las  sales  argénticas.  Este  éter  no  se  saponifica 
aunque  se  hierva  con  lejías  concentradas  de  po- 
taba; el  ácido  clorhídrico  á  1!Í0°  le  saponifica 
completamente,  forniándoseal  mismo  tiempo  una 
pequeña  cantidad  de  niercaptán  metílico,  lo  que 
parece  demostrar  que  ei  grupo  CH,  está  unido  al 
azufre  y  uo  al  nitrógeno. 

El  éter  etílico,  CjHr.NjSOíCoHr,),  se  presenta 
cristalizado  en  laminitas  fusibles  sin  descompo- 
sición entre  144  y  145°. 

URANOCALCITA  (de  Urano  y  calcita):  f.  Min. 
Subsulfato  hidratado  de  urano,  calcio  y  cobre, 
cuya  constitución  química  no  se  halla  todavía  al 
presente  bien  esclarecida;  acerca  de  ella  se  han 
emitido  varias  hipótesis,  algunas  de  induda- 
ble importancia,  do  las  cuales  es  menester  dar 
aquí  breve  cuenta,  reduciéndolas  á  sus  funda- 
mentos esenciales.  Por  haber  sido  hallada  )iri- 
mero  en  Joachimsthal,  en  Bohemia,  j'aciniiento 
obligado,  si  así  puede  decirse,  de  casi  todos  los 
compuestos  de  urano  naturales,  susceptibles  de 
beneficio  y  explotación,  hasta  el  punto  de  ser, 
en  realidad,  la  sola  y  única  mena  de  aquel  cu- 
rioso metal,  consideran  muchos  autores  laurano- 
calcita  á  la  manera  de  un  .subsulfato  múltiple 
particular,  más  complicado  todavía  que  la  vo- 
glianita,  con  serlo  ésta  notablemente,  contenien- 
do, no  á  modo  de  simjiles  y  variadas  asociacio- 
nes, sino  combinados  en  su  molécula,  los  protó- 
xidos  de  hierro  y  de  cobre,  el  protóxido  y  el  ses- 
quióxido  de  urano  ó  uranilo  y  la  cal,  lodos  uni- 
dos al  ácido  sulfúrico  y  al  agua,  pasando  las  pro- 
porciones de  este  último  cuerpo  del  2¡>  por  ICO 
cuando  menos.  Otros  mineralogistas,  en  cambio, 
llegan  hasta  negar  el  carácter  de  individualidad 
específica  al  mineral  que  nos  ocupa,  y  forman 
con  el  sulfato  natural  de  urano  una  sola  y  única 
especie,  á  la  que  sirve  de  tipo  la  johannita,  in- 
cluyendo en  ella  la  voglianita  ya  citada,  que 
no  es  más  que  un  subsulfato  de  urano  sin  mez- 
cla alguna  de  otro  metal,  A  estas  opiniones, 
cada  una  de  las  cuiles  está  fundada  en  caracte- 
res y  análisis  de  la  uranocalcita,  es  menester 
añadir  la  de  cuantos  la  consideran  generada 
uniéndose  el  sulfato  doble  de  urano  y  cobre  con 
el  sulfato  de  calcio,  habiendo  exceso  de  bases, 
acaso  por  medio  del  .ngua,  cuyo  euer])0  forma 
parte  constituyente  do  la  molécula  del  cuerpo 
que  se  describe;  de  todas  suertes  constituyen  una 
substancia  de  no  pequeña  complicación  química; 
pues  aun  prescindiendo  de  ciertas  materias  que, 
al  igual  del  protóxido  de  hierro,  .se  consideran 
tan  sólo  accidentales,  resulta  una  sal  triple  ó 
cuádruple,  considerando  el  papel  del  agua  como 
función  básica.  Todavía  cabe  indicar  otra  dis- 
paridad de  opiniones,  partiendo  de  iguales  aná- 
lisis y  de  loa  mismos  números  de  ellos  deduci- 
dos; refiérese  á  averiguar  el  estado  del  urano  en 
la  molécula  de  uranocalcita,  respecto  do  cuyo 
punto  hay  quien  asegura,  quizá  á  causado  los 
procedimientos  empleados  en  los  ensayos,  que 
el  urano  preséntase  en  los  dos  estados  de  protó- 
xido y  sosquióxido,  en  cuyo  caso  podría  derivar 
el  subsulfato  objeto  del  presente  artículo  de  un 
sulfato  doble  descubierto  por  Berzelius,  y  obte- 


URAN 

nido  sólo  artificialmente  disolviendo  el  óxido 
verde  de  urano  en  ácido  sulfúrico  y  evaporando 
des|niés  el  exceso  de  éste;  resulta  así  una  subs- 
tancia de  clarísimo  color  verde,  soluble  en  el 
agua,  resultando  un  líquido  en  el  cual  hay  sul- 
fato de  urano,  descom]ioniblc  ni  calentarlo,  de- 
positándose subsulfato  al  mínimo,  soluble  por 
enfriamiento.  Ningún  hecho  bien  conocido  é  in- 
vestigado justifica,  por  lómenos  hasta  ahora,  la 
derivación  indicada,  antes  al  contrario,  parece 
lo  más  ajustado  á  las  observaciones  jiraclicadiis 
el  consiilerar  el  mineral,  conforme  lo  hemos  he- 
cho al  princiiiio,  como  un  triple  subsulfato  hi- 
dratado de  urano,  calcio  y  cobre,  conteniendo 
casi  siemiire  leves  proporciones  de  protóxido  de 
hierro. 

Preséntase  la  uranocalcita,  que  es  mineral  bas- 
tante raro  y  escaso  en  los  terrenos,  constituyen- 
do una  especie  de  costras  muj'  delgadas,  de  ater- 
eiojielada  superficie,  formadas  jior  agregados  de 
tan  microscópicos  cristales  aciculares  que,  no 
sólo  es  imposible  hacer  en  ellos  medida  alguna, 
-sino  ni  siquiera  reconocer  claramente,  y  determi- 
nar con  la  aproximación  suficiente  el  sistema 
cristalino  regular  al  cual  pueden  referirse;  tiene 
el  color  verde  propio  y  característico  de  la  hier- 
ba y  peculiar  de  buen  número  de  eom]inestos 
salinos  del  urano,  y  su  polvo,  fácil  de  obtener 
con  el  menor  esluorzo,  por  tratarse  de  mineral 
bastante  blando,  en  cuanto  su  dureza  hállase 
comprendida  entre  los  números  2  y  2,5,  siendo 
algo  superior  á  la  del  yeso  y  menor  que  la  asig- 
nada para  la  caliza,  tiene  tonos  más  claros  y  se 
refiere  al  color  verde  manzana.  En  cuanto  á  la 
comjiosición  química  de  la  substancia  que  nos 
ocujia,  y  de  la  que  no  se  ha  establecido  á  la  hora 
presente  una  fórmula  que  satisfaga  á  los  núme- 
ros deducidos  de  los  análisis  practicados,  ya 
queda  dicho  que  es  en  extremo  complicada;  las 
determinaciones  analíticas,  hechas  con  gran  es- 
mero, dan  los  siguientes  números  para  100  par- 
tes del  mineral:  ácido  sulfúrico 20, OS;  óxido  sa- 
lino de  urano  (UrjOj)  36,14;  protóxido  de  hie- 
rro 0,14;  protóxido  de  cobre  6,55;  óxido  de  cal- 
cio 10,10,  y  agua  27,16:  no  hay  grande  diferen- 
cia entre  las  cifras  dadas  á  conocer  por  los  dife- 
rentes experimentadores  que  han  analizado,  en 
las  más  variadas  circunstancias,  la  uranocalcita. 
Son  sus  caracteres  químicos  por  vía  seca,  y  em- 
pleando el  fuego  del  so])lete,  los  mismos  de  todos 
los  demás  compuestos  de  urano;  pierde  primero 
el  agua,  y  luego  se  funde;  empleando  como  reac- 
tivo el  bórax,  también  por  vía  seca,  se  consigue, 
con  el  fuego  de  oxidación,  un  vidrio  dotado  de 
color  amarillo  anaranjado  en  caliente  y  amarillo 
de  oro  en  frío;  con  el  fuego  de  reducción  el  vi- 
drio obtenido  tiene  color  verde  sucio  en  el  pri- 
mer caso  y  verde  puro  en  el  segundo;  si  el  reac- 
tivo empleado  fuera  la  sal  de  fósforo,  el  vidrio 
de  urano  conseguido  con  la  llama  oxidante  es 
amarillo  en  caliente  y  amarillo  verdoso  en  frío,  y 
el  procedente  del  fuego  reductor  tiene  color  ver- 
de sucio  cuando  está  caliente  y  verde  esmeralda 
después  de  haberse  enfriado  por  completo.  Si  se 
apela  á  la  vía  húmeda  para  reconocer  y  caracte- 
rizar la  uranocalcita,  pronto  se  observa  cómo  es 
su  mejor  reactivo  el  ácido  sulfúrico,  que  disuel- 
ve el  mineral  por  completo,  y  resulta  un  líquido 
en  el  que  los  reactivos  acusan,  sobre  todo,  la 
presencia  del  urano  y  del  cobre;  es  asimismo  so- 
luble en  el  ácido  clorhídrico,  sin  dejar  el  menor 
residuo,  sobre  todo  calentando  el  reactivo,  y  en 
el  líquido  resultante  son  también  reconocibles, 
apelando  á  las  reacciones  ]iarticulares  de  cada 
uno,  el  Urano,  el  cobre  y  el  calcio,  consiguién- 
dose, de  tal  suerte,  demostrar  la  condición  de 
sal  triple  del  mineral  descrito. 

Queda  ya  indicado  gu  yacimiento  en  .Toachims- 
tal,  de  Bohemia,  única  localidad  donde  hasta  el 
presente  ha  sido  hallado,  y  no  abundantc;la cir- 
cunstancia de  haberlo  hallado  formando  costras, 
ni  gruesas  ni  extensas,  cubriendo  la  superficie  de 
otros  minerales,  sus  obligados  asociados  ó  acom- 
pañantes, demuestra  haber  sido  formado  á  ex- 
pensas suyas  ó  mediante  transformaciones  de 
compuestos, sin  duda  menos  comjilicados, aunque 
pertenecientes  al  grupo  especial  de  los  minerales 
de  Urano,  á  lo  que  parece  susceptibles  de  cam- 
bio, y  do  asociarse  con  algunos  otros  de  dife- 
rentes metales,  constituyendo  los  dobles  y  tri- 
ples, jioco  comunes  ciertamente,  pudiendo  en 
tal  concepto  servir  como  tijio  ó  modelo  de  estos 
cuerpos  la  uranocalcita. 

Con  ella  tiene  grandes  relaciones  y  próximo 
parentesco  otro  mineral,  quizá  más  raro  y  escaso 
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riiAutu  a  nti  cuini'usicu'ii  i|iiitiii  ^t,  iiu  lnuu  couu- 
cida,  diieniOH  «iiip  <•■*  cnn»ii'l«'r.%da  romo  auUato 
doble  de  iiran'  ''.  |mi«  Im 

marse  iilcn  dr  il  Im  podi 

do  f- -  ■■! 

ni.  I 
del- 

TÍa  lie  comUinaciun  u  otrr<<i  NnltntON,  en  ca|.ax  ilt 
constituir  si\Ics  dobles;  asi  S(>  concibe,  por  ejem- 
plo, la  luiiiiii  de  dicho  siiU.itn  iirnnoso  con  el 
stilTato  urAnico  ó  de  nrnnilo  v  prott'xido  do  nni- 
Ti-i    Ti-t     ■  '      ■        '-         •■     '  -IIa.Io  pii  Iii  iiatii- 

lio  ser  oliloniílo 

l:i , 1  |irocedimiento 

en  esto  minnio  articnlo  ilesoiito.  Ahora  bien: 
existiendo  otro  compuesto  nne  es  tina  sal  doble 
do  nranilo  y  coItc  unidos  «I  Acido  sulfúrico,  so 
admite,  desjiUt's  di>  minuciosa  estudio  do  la  ura- 
nochalcolitii.  que  o-  rcítiltado  de  combinarse  el 
sulfato  uranoso  in n'ico  con  el  s\ilfato  uránico 
pi'ij.ri  ■",  f,\r ".<"]•]'■■-■'.  de  esta  manera,  un  nuevo 
V  n.;i''i'   ,.     .  Mno  que  añadir  ni  Kf"!'"  "J" 

1  's  -  ;1;  i-,i^  1  i:  ;:  I  -  de  esto  metal,  los  cuales, 
acaáo  por  presentarse  constituyendo  particulares 
tluoresceneiss  sobre  otros  cuer|ios,  qui^á  genera- 
^l".--;'-  -    -■   "  i.n  el  nombre  de.ifoic-- 

Tse  aquí  una  especio 
liü  pii.iu'ii'    >  entre  la  manera  de 

generarse  ilcl.  ■  os  de  níquel  -el  car- 

bonatoy  el  siill !  is- exentas  de  hierro 

y  de  cobalto,  partiendo  de  combinaciones  bina- 
rias, el  sulfuro  en  este  caso,  y  el  modo  de  origi- 
narse las  sales  múltiples  de  urano  análogasñ  las 
estudiadas  y  que  con  tan  rica  variedad  so  pre- 
«fntan  en  la  naturaleza:  surge,  no  obstante,  una 
dificultad  de  importancia  en  el  hecho  de  no  ha- 
berse hallado  hasta  hoy  ninguna  esjiecio  mine- 
ralógica cuya  composición  química  responda  ala 
de  un  sulfuro  de  urano,  más  ó  menos  alterable 
por  acción  de  los  agentes  exteriores-,  pero  esto 
no  implica,  de  otra  jiarte,  absurdo  en  la  hipóte- 
sis de  admitir  una  suerte  de  combinación  típi- 
ca, primitiva,  nada  complicada  en  su  estructura, 
y  en  extremo  susceptible  do  cambios  y  modifi- 
caciones variadas,  de  la  cual,  mediante  altera- 
ciones diversas,  procederían,  al  cabo,  todos  es- 
tos singulares  compuestos,  cuyo  principal  y  do- 
terminante  carácter  externo  es  el  modo  de  pre- 
sentarse, comoeflnorescencias  y  delgadas  costras 
constituidas  sobro  otros  minerales  y  á  exjiensas 
de  ellos. 

URANOCIRCITA:  f.  MÍ7i.  Fosfato  hidratado  de 
urano  y  bario,  mineral  sumamente  raro,  que 
atendiendo  A  su  constitución  suele  agruparse  con 
la  uranita,  que  es  un  fosfato  doble  é  hidratado  de 
urano  y  calcio  (véase  la  palabra).  Las  pocas  ve- 
ces que  ha  podido  verse  la  uranocircita  en  ma- 
sas, sino  considerables  de  suficiente  volumen 
para  ser  estudiadas,  se  observó  que  so  •■"■^■■••'■. 
en  cristales  tabulares,  los  cuales,  aten  ' 
á  sn  apariencia  externa,  dijéranse  )>risii 
cuadrada:  mas  examinados  con  detenimiento  y 
estudiados  sus  elementos  geométricos,  determf- 
nanse  como  procedentes  de  un  prisma  recto  rom- 
boidal, cuyo  íingiilo  está  medido  por  90°  13', 
i-crrc:;.--icn  1"    •    ■  i    ■   •  «n  el  sistema  rómbico, 

'!     L  ':  ic  se  observan  en   el 

■i'   •   '    -'it'   :  :     urano  y  calcio;  á  su 

igual  es  susceptible  el  urnnofosfato  de  bario,  pues 
como  tal  se  considera  la  uranocircita,  do  una  ex- 
foliación básica  muy  clara  y  pcrfectay  selogracon 
mucha  facilidad;  las  láminas  de  exfoliación  son 
transparentes,  ó  cuando  r  "  ■.'■■■< 
mirando  á  trav.  s  do   clla- 

ejcs  ópticos:  ■  1  brillo  de  ti'.'-        .,    .:-.     ,     ..  ,  ^. 
ticular  si   la  exfMliaci"ii  es  ri-cioule,    ¡'resii-ntase 
nacarado  con   mucli.i    intensidad,  y  el  color  del 
mineral,  á  semejanza  de  los  otros  com)iuestoa  de 
Tomo  XXV,  Apéndice 
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haberse  indicado  su  |  uioilo  init 

ble  sino  entro  los  nu: ^      .     urano  de   J  ... 

Uenstein,  en  .Sajonia,  su  único  yaciniionto  hasta 
ahora  bien  conocido. 

URANOFANO:  m.  .Vñi.  Silicato  hidratado  de 
urano  y  oliíminn,  con  cal,  antimonio, 
otros  varios  metales,   procedentes  ilo  1 
con  los  cuales  hállase  asociado  ei>    '  -  ■  ... 

cimientos.  Puedo  servir  el  cueri  i  "es- 

tro estudio  como  modelo  de  sib  1  !es, 

cuya  molécula  reviste  la  mayor  coniplieaciilii  de 
estructura,  generados  en  virtud  de  com]ilieadísi- 
mas  y  no  bien  explicadas  reacciones  químicas, 
efectuadas  en  el  seno  ó  interior  de  la  rocas  gra- 
níticas ó  muy  antiguas,  donde  se  encuentran  va- 
rios otros  minerales,  como  son  la  jiirila  do  hie- 
rro, la  galena,  la  chalcolita,  la  tetradimita  y  la 
estibina,  constantes  asociados  y  obligodos  com- 
pañeros del  nranofano,  y  á  él  tan  unidos  que  su 
perfecta  separación  y  aislamiento  tiénense  j'or  co- 
sas imposibles;  do  suerte  que  no  sólo  trátase  ar|uí 
de  una  comidieada  substancia  mineral,  escasísi- 
ma en  los  terrenos,  sino  de  una  especio,  si  bien 
definida  cu  cuanto  á  caracteres  y  propie.Iades, 
impurificado  ))or  otros  minerales,  los  cuales  con- 
tienen de  ordinario  al  estado  do  sulfuro  aquellos 
metales  que  unidos  al  ácido  silícico  le  constitu- 
yen, por  virtud  de  ignorados  mecanismos  quími- 
cos. Para  esclarecer  este  puntoy  dilucidar  el  ¡.ró- 
blenla del  origen  y  formación  del  sílicouranato 
de  calcio,  aluminio  y  demás  metales  citados  al 
comienzo,  pues  como  tal  suele  ser  por  muchos 
investigadores  considerado  el  nranofano,  serta 
menester  proceder  A  su  síntesis  ó  reprodución  ar- 
tificial, acerca  de  cuyo  punto  vamos  A  jwrmitir- 
nos  algunas  observaciones,  no  desprovistas  de  in- 
terés. No  existe  el  silicato  simple,  anhidro  ó  hi- 
dratado de  urano:  ni  en  la  naturaleza  ni  en  los 
laboratorios  ha  podido  hallarse  ó  prepararse  se- 
mejante compuesto,  A  lo  cual  débese  admitir  la 
inca)mcidad  del  metal  jiara  entrar  en  combi- 
naciones con  el  Acido  silícico;  luego  la  síntesis  del 
mineral  que  se  estudia  parece  imposible  ))ai tien- 
do de  sus  elementos,  teniendo  )>or  tales,  bien  la 
sílice  y  los  distintos  óxidos  metálicos,  bien  los 
mismos  silicatos  simples  ii  otros  dobles  de  ante- 
mano formados;  suponiendo  que  el  sesquióxido 
do  urano  6  nranilo,  ó  bien  un  compuesto  oxisul- 
fnrado  de  urano,  pueda  introducirse  en  un  conjun- 
to de  silicatos  alumínicos  calcicos  con  mezcla  de 
diversos  sul furos  metálicos,  acaso  pudiera  llegarse 
A  una  síntesis  del  extraño  cuerpoeu  el  presente  nr- 
t  i'culo  descrito  y  entonces  algo  seguro  cabría  decir 
resi>ccto  de  su  formación  y  del  modo  de  unirse 
al  ácido  .silícico  tan  varios  elementos,  ai'0)n).a- 
ñandodc  modo  insc|«rable  A  tales  combinaciones 
otras  especies  químicas,  cuya  relación  y  enlace 
con  ollas  no  se  ven  claras,  )>ues  son ,  A  lo  sumo, 
sencillos  cuer|ios  binarios  ó  temarios,  hallados 
casi  todos  en  la  naturaleza  constituyendo  espe- 


■  le  excelentes  explotaciones. 

.So  presenta  el  nranofano  bien  distinto  tocan- 
te ú  su  as|«cto  de  los  ocres  ó  flores  de  urano,  que 
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grado  8U|«rior,  y  liAK  ■.  y 

característico  biillo  V  ■  lo» 

cristales  microscópicos  bu  unen  ■•  y 

agrúpanse  formando  aquelln"  nv-  .-ij. 

cia  amorfa,  el  tono  ge  I  í  .lo 

es  aniorillo  de  canario  or- 

midad  se  ii  '   ■■ de 

color vcrd.  no, 

y  que  no  |  i  ct- 

na  del  mineral.  Teniendo  |  |  oi> 

de  varia  composición,  se  cni  es- 

pecífico ha  de  ser  jiococonstautcy  niu  cii.l.argo, 
los  autores  .se  lo  asÍL'uan  inferior  al  número  8, 
no  l.i''       '      '  '  '  '        dc- 

term:  .;  A 

2,7,  1: ,     .. ,  .....     .  I  to 

A  su  composición;  la  dureza  no  cs  .  y 

se  refiere  A  la  de  la  caliza,  convii  uú- 

nioro  3  de  la  escala  do  )lohs. 

Fácilmente  se  entiende  la  o«oi  im|WMÍbil{dad 
de  fijar  la  ....  ^^^^ 

por  no  ser  n, 

noobstanti.    ........   -,.- .  te- 

gorfas,  comprendiendo  en  )o« 

calificados  de  indispensablí  •  üs- 

titutivoB  del  sílicouranato  ó  silicato  miiitiple 
hidratado,  y  agrupando  en  la  segunda  los  con- 
siderados accidentales  ó  asociados,  siquiera  aean 
inseparables  de  los  otros. 

Partiendo  de  tales  distincf -  -  -  se 

)iuedan  representar  en  una  la- 

dos analíticos,  ni   los  niinici  ,  .ni- 

dos puedan  darse  por  fijos  y  definitivos,  es  cuan- 
do menos  i«rmitido  establecer  v.v.  tij  o  de  com- 
posición del  mineral  que  se  .  tal  con- 
ce]>to,  he  aquíe]  análisis  de  aislados 
más  I  ■  '  'les 
de  la  ¡I- 
tima  en 
100]  do 
de  ur  1'  .  S: 
óxido  de  caliio  4,oí^:  oxido  de  ina^iicaio  i,.'i5; 
óxido  de  potasio  l,rff  agna  13, ftr'  v  materias 
extrañas  7,2r..  Importa  not  i.tc» 
materias  extrañas  hállanse                                  <t- 

mey.i  ■"■  ■'    •      '  "    ' ■•  ul- 

furo  al. 

colit  1  li- 

mita (telururo  de  biatmilo':  bismutina  (,carl.H)- 
nato  de  bismuto);  estibina  (sulfuro  de  antimo- 
nio ,  y  azufre  no  combinado.  En  su  calidad  de 
mineral  hidratado,  calentado  el  nranofano  en  el 
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pióte,  vivo  y  sostenido  líurante  algún  tiem|>o, 
con  bastante  dificultad  llega  A  fundirse,  trant- 
formándose  en  un  vidrio  dotado  de  color  negro ; 
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en  cambio  por  vía  húnieila  presenta  poca  resisten- 
cin  it  los  lonotivos,  yosíson  disolventes suyoslos 
áciilos  siiirriricoy  clorliMrico  dilníiios,  dando  un 
líiiiiido  del  color  amarillo. car.icterístico  do  las  [ 
sáleselo  urano  d  ¡sueltas.  Xo  iil'iinda  el  urano-  ^ 
tuno,  tanto  ipie  Si.'ilo  se  lia  encontrado  hasta  , 
alinra  yaciendo  en  tul  í!'''"''^''  cerca  deKisp- 
Iii'h'Ii;,  en  la  íibcri.i.  Al  lado  do  este  múltiple 
•iiüeit.i,  .pie  contiene  niíis  ilel  10  por  lOOdosos- 
•luióxido  do  mano,  suele  ponerse  en  las  clasifi- 
c.icioues  el  mineral,  también  rarísimo,  ilenomi- 
nado  ((/Miii).'í(i;  coiisiJéranlo  muchos  como  es- 
pecie .indoijn,  pero  la  composición  de  ambos 
■tiorpos,  sus  caracteres  todos,  la  forma  y  manera 
de  presentirse  con  idénticas  asociaciones,  son 
partes  :i  admitir,  si  no  la  identidad  perfecta,  ¡Uo 
monos  <|ue  la  uranolita  es  una  variedad,  no  bien 
determinada  si  se  quiere,  del  uianofano,  y  así 
puedo  considerarse  por  no  multiplicar  de  modo 
indefinido  el  miniero  de  especies  constituidas 
por  rarísimos  minerales  de  urono. 

URANOSFERITA:  f.  .1/i/i.  Uranato  de  bismuto, 
ó  sea  combinación  del  sesquióxido  ilo  mano  con 
el  sesf|UÍóxido  do  bismuto,  representandoel  pri- 
mero funciones  acidas;  en  sentido  de  otros  nu- 
toros,  debe  considerarse  esta  especie  mineralógi- 
ca como  un  bismutato  de  ur.ino  hidratado  con 
tres  moKculss  do  a^'ua  de  combinación;  es  cuer- 
po raro,  poco  repartido  en  la  naturaleza  y  escaso 
en  las  localidades  donde  se  hallo,  siempre  acom- 
pañando á  otros  minerales  de  nrano,  á  su  igual 
bien  ilefinidas  y  caracterizadas  especies  minera- 
lÓ!»icas.  Jío  es  tan  e.vtraña  como  á  primera  vista 
pudiera  parecf  r  la  asociación  química  de  los  me- 
tales urano  y  bismuto,  y  para  demostrarlo  es 
suficiente  tener  presente  cómo  el  mineral  deno- 
minado uranofano.  que  es  un  silicato  hidratailo 
do  urano  y  aluminio,  con  calcio  y  otros  muchos 
metales,  tiene  por  asociado  constante  é  insepa- 
rable compañero  el  mineral  denominado  bismu- 
tina,  conforme  se  di;o  en  otro  luíar  (V.  Uit.v 
S0F.*Nf>V  ahora,  respecto  del  mecanismo  en  cuya 
,.;...,,  1  . .,., '"  haberse  constituido  la  urancsferita. 
■I  el  a^jua  los  dos  sesquióxidos  cu- 
y  ■  sonsinijulares  y  mtiltiples,  depen- 

dientes de  las  combinaciones  resultantes,  nada 
30  sabe,  ni  siquiera  es  dable  fijar  los  puntos  de 
partida  de  las  reacciones,  ni  colegir  ó  suponer 
cómo  pudieron  haber  acaecido,  tratándose  de 
cuerpos  cuyas  afinidades  no  son  intensas,  y  de 
seguro  han  menester,  para  despertarse,  de  las  ac- 
ciones de  agentes  externos,  quizá  en  este  caso, 
como  en  otros  mnchos,  interviniendo  el  calor,  y 
á  temperatura  elevada,  siempre  en  presencia  de 
los  elementos  del  agua.  Faltan  los  datos  de  la 
síntesis,  pnes  el  mineral  que  nos  ocupa  jamás 
ha  sido  reproducido  mediante  artificios  de  labo- 
ratorio, y  ni  esto  se  ha  intentado,  en  razón  al  po- 
co interés  que  encierra;  debe,  no  obstante,  te- 
nerse presente,  considerándolo  como  uranato, 
que  pertenece  al  grnpo  de  aquellas  sales  forma- 
das por  el  sesquióxido  de  nrano,  desempeñando 
isniales  funciones  que  la  ali'imina  ejerce  en  los 
i'  V  que  los  compuestos  generados  de 

^on  colores  amarillos  finos,  de  cons- 
ti,.,  ,.,  o  en  la  Industria,  ó  bien,  como  el 
amónico,  sirven  de  base  para  conseguir  aquellos 
amarillos  de  urano  usados  en  la  rlecoración  de 
la  porcelana;  ninguna  de  estas  aplicaciones  tie- 
ne hasta  ahora  el  uranato  de  bismuto,  ni  es  de 
suponer  que  en  lo  futuro  las  tenga  una  substan- 
cia que  es  seguramente  rara  hasta  en  las  buenas 
colecciones,  y  cuya  ilescripción  pónese  aquí  á 
guisa  de  ejemplo  ile  uranatos  metálicos  natura- 
les y  tipo  de  combinaciones  hidratadas  de  ses- 
quióxidos, bien  ilistintas  de  las  del  sesquióxido 
y  prnf.'.vidn,  k1  igual  del  rubí  y  otros  alnminatos 
II  As  abuijdantes  que  los  citados 
1  anhidros,  como  indicando  su 

'u  luego  se  ha  demostra- 

to  de  los  obtenidos  por 
ntos  propios  do  la  sínte 
■.'ica. 

iranosforitB  cuerpo  que  aparezca  for- 
If'finidos,  referibles  á  sistemas 
ra  ofrece  en  su  masa  cristali- 
•' '  "  'nictnra  cristalina;  antes 

i  M  nombre  á  presentarse 

c  li^lobularcs  ó  heniisféri- 

CAí*,  iiiii.H  u  fiieiiuH  porfcctas,  de  lo  cual  se  infiere 
qne  tí^n«  á  U  cAntlmn  apariencias  redondea- 
'  'riada  y  radiada  al  igual 

^  :o  veremos  de  qué  ma- 

n.  .  í-   ....  I-,.. I ,.  ,  la  ni.l9  constante  y  defi- 
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nida  del  uranato  de  bismuto;  su  color  varía  bas- 
tante, pasando,  según  los  ejemplares,  por  todos 
los  matices  comprendidos  entro  el  rojo  anaran- 
jado y  rojo  de  ladrillo,  ya  muy  acentuado,  con 
brillo  agrisado  en  la  superficie  externa,  y  mejor 
todavía  en  la  do  fractura  estando  reciento;  el 
polvo  del  mineral  es  mucho  más  claro  y  tiene 
color  amarillo  franco,  parecido  ó  casi  igual  al 
notailoen  los  uranatos  alcalinos  neutros;  el  peso 
específico  se  representa  de  ordinario  con  el  nú- 
mero 6,36,  y  la  dureza,  comprendida  entre  la 
consignada  al  yeso  y  ú  la  caliza,  varía  del  nú- 
mero 2  al  3  de  la  correspondiente  escala  compa- 
rativa. Considerada  la  uranosferita  uranato  de 
bismuto  hidratado,  hállase  formaila  uniéndose  á 
una  molécula  de  sesquióxido  de  bismuto  dos  mo- 
léculas de  sesquióxido  de  urano  y  tres  moléculas 
de  agua;  así  es  que  á  su  composición  química 
responde  la  fórmula  Bio03,2ür.P;,3H.O,  cuyo 
símbolo  puede  ser  escrito  de  esta  otra  manera: 
,  H,-Bi.,Ur,0|.<,  que  viene  á  ser  lo  mismo.  En  sus 
caracteres  químicos  pónese  de  manifiesto  la  cons- 
titución y  estructura  radiada  del  cuerpo  que  nos 
ocupa,  al  punto  de  que  parece  demostrar  cómo 
los  elementos  del  uranato  do  bismuto  se  han 
dispuesto  siguiendo  las  direcciones  de  los  radios 
do  un  círculo  y  orientándose  según  ellos  en  tor- 
no de  un  punto  fijo  y  central,  en  virtud  de  leyes 
hasta  ahora  completamente  ignoradas;  en  efecto, 
basta  calentar  al  fuego  del  soplete  las  masas 
globulares  de  uranosferita  para  ver  cómo,  no  sólo 
decrepitan  con  cierta  violencia  perdiendo  casi 
do  repente  el  agua  que  retienen,  sino  que,  per- 
diendo ya  cuanto  tienen  do  amorfas, resuélvense 
en  agujas  cristalinas,  dispuestas  en  formas  ra- 
diadas, se])arali|es  unas  de  otras  cual  si  el  agua 
conítituyer'a  el  obstáculo  más  importante  é  im- 
pidiese la  cristalización,  siquiera  ésta  sea  tan  ru- 
dimentaria que  no  consienta  determinar  nin- 
guno de  los  elementos  de  las  formas;  el  hecho  es 
interesante,  porque  no  se  presenta  con  frecuencia 
yes  buen  carácter  para  determinarlos  minerales 
que  lo  tienen,  lis  tan  raro  el  uranato  de  bismuto 
en  la  naturaleza,  que  su  presencia  y  yacimiento 
han  sido  indicados  en  una  sola  localidad,  á  sa- 
ber: la  mina  denominada  JVeiaser- Hirsch,  cerca 
do  Schneeberg,  en  Sajonia,  y  está  siempre  en  com- 
pañía de  otros  minerales  de  urano  que  no  son 
uranatos  sencillos,  sino  sales  dobles  y  triples,  casi 
nunca  en  cristales  definidos  y  claros,  pues  es 
su  estado  el  de  costrr.s  ó  eflorescencias  peque- 
ñas. 

URANOSPINÍTA:  f.  Min.  Arseniato  hidratado 
de  Urano  y  calcio,  que  constituye  una  bien  de- 
terminada especie  mineralógica,  siquiera  se  tra- 
te de  substancia  escasa  y  mineral  raro.  Es  par- 
ticular la  comparación  entre  los  fosfatos  y  los 
arscniatos  de  urano,  ya  se  consideren  simples, 
ya  se  atienda  á  las  sales  dobles,  que  encontradas 
en  la  naturaleza,  si  tienen  su  representante  en 
cií-rtos  productos  de  laboratorio,  no  siempre,  aun 
teniendo  idéntica  composición  química,  son  á 
modo  de  reproducción  de  los  minerales  hallados 
en  diversos  yacimientos,  por  punto  general  aso- 
ciados á  otras  combin.nciones  naturales  del  ura- 
no, cuando  no  son  producto  de  alteraciones  y 
modificaciones  suyas,  de  seguro  no  muy  tras- 
cendentales, en  cuanto  sólo  aparecen  deposita- 
dos en  la  superficie  á  modo  de  cubierta,  y  eso  no 
extendida  por  toda  ella,  sino  constituyendo  irre- 
gulares manchas,  esparcillas  sin  orden  alguno  y 
distinguibles  gracias  á  su  color  amarillo  con  ma- 
tices verdosos,  y  alguna  vez  rojizos  y  anaranja- 
dos. Forma  el  urano  con  el  arsénico  los  siguien- 
tes compuestos:  un  arseniato  ácido  insoluble  é 
hidratado  que  no  tiene  representante  en  la  na- 
turaleza, ó  cuando  menos  no  ha  .sido  hallado 
hasta  el  día;  un  arseniato  tribásico,  asimismo 
hidratado,  á  cuya  composición  responde  el  mi- 
neral denominado  troffcrita  (vcase\  especie  rara, 
cuyos  cristales,  de  color  amarillo,  tienen  la  pro- 
piedail  de  que,  luego  de  calentados,  rodándolos 
con  agua,  resuélvense  en  laminillas  de  aspecto 
micáceo  dotadas  de  intenso  brillo;  un  ai'.seniato 
doblo  uniéndose  al  do  cobre  y  al  agua  es  el  mi- 
neral denominado  MiíneríVn  (véase),  cuyos  cris- 
tales cuadráticos,  isomorfos  con  los  de  la  torhcr- 
nita  (véase),  poseen  color  verde  de  hierba,  apa- 
recen sobre  el  cuarzo  ó  sobre  el  ocre  amarillo,  no 
descubriendo  en  ellos  el  análisis  ni  trazas  si- 
quiera de  Acido  fosfórico;  un  arseniato  doble  de 
urano  y  bismuto,  notabilísimo:  constituye  bien 
definida  especie  mineralógica,  cristalizada  en  lá- 
minas no  mayores  que  lentejuelas,  bastante  bien 
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formadas  para  ver  que  derivan  de  un  prisma  or- 
torrómbico;  su  color  es  amarillo  de  cera  y  en 
ocasiones  amarillo  rojizo,  poseyendo  los  cristales 
brillo  graso  no  muy  intenso;  contiene  10  molé- 
culas do  agua  y  su  composición  química  es  la  del 
arseniato  doble  normal  é  hidratado  de  urano  y 
bismuto,  teniendo  como  peso  específico  5,8;  cuan- 
do esto  mineral  so  calienta  pierde  su  agua,  cam- 
biando de  color  y  obscureciéndose;  mas  los  cris- 
tales nocambian  do  forma,  ni  ésta  experimenta 
la  más  leve  modificación,  observándose  sólo  cómo 
después  de  enfriarse  han  adquirido  nniy  vivo  y 
acentuado  color  de  naranja;  por  vía  húmeda  es 
el  mejor  reactivo  del  cuerjio  que  se  describe  el 
ácido  nítrico,  que  en  parto  lo  disuelve,  dando  un 
líquido  del  color  amarillo  ]iro]iio  do  las  sales  do 
urano  al  máximo,  y  dejando  por  residuo  insolu- 
ble el  arseniato  de  bismuto,  conociéndose  así  su 
carácter  de  sal  doble.  El  cuerpo  descrito  hálla- 
se, al  igual  de  otros  compuestos,  nada  sencillos, 
del  urano,  en  la  mina  írrisser-  líirsch  en  Neus- 
tadtel,  cerca  de  .Schneeberg,  en  .'íajonia,  no  for- 
mando filones  ni  en  grandes  masas,  sino  espar- 
cido entre  varios  otros  cuerpos  raros. 

Por  su  manera  de  presentarse  en  la  naturale- 
za, así  como  por  la  estructura  misma  í]i;  la  fór- 
mula que  expresa  su  composición  química,  á  los 
arseniatos  dobles  de  nrano  y  cobre  y  do  urano 
y  bismuto  puede  asimilarse  desde  luego  el  cuer- 
po denominado  nranospinita,  y  hasta  tenerse  por 
originario  de  la  ~cjincrila,  admitiendo  la  susti- 
tución del  calcio  que  contiene  por  el  cobre;  ma- 
yores son  quizá  sus  semejanzas,  en  particular 
atendiendo  ala  forma,  con  el  doble  fosfato  hidra- 
tado de  urano  y  calcio,  descrito  como  especie 
mineralógica  bajo  el  nombre  de  urnnita  (véase), 
ya  que,  á  su  igual,  preséntase  formando  escamas 
ó  láminas  cristalinas  agrupadas  de  continuo  á 
modo  de  hojas  de  un  libro:  estas  láminas  pare- 
cen ser  rudimentarios  cristales,  porque  tienen 
sección  rectangular  y  sin  gran  esfuerzo  hácense 
derivar  de  un  prisma  ortorrónibico,  á  cuyo  sis- 
tema regular  cabe  referirlas,  sobre  todo  si  se  tie- 
ne en  cuenta  su  exfoliación,  la  cual  es  perfecta 
y  muy  fácil  en  una  dirección  paralela  á  las  gran- 
des caras  de  las  supradich.ns  láminas,  que,  como 
otros  minerales  de  urano,  ofrecen  poquísima  re- 
sistencia á  ser  pulverizadas,  adquiriendo  así  to- 
nos más  claros;  el  cuerpo  que  describimos  es  de 
color  amarillo  de  canario,  con  matices  más  ó  me- 
nos verdosos,  nunca  muy  acentuados;  su  pe.»o 
específico  está  representado  en  el  número  3,4,1, 
casi  el  mismo  para  todos  los  compuestos  análo- 
gos, y  la  dureza,  semejante  á  todos  ellos,  varía 
desde  el  número  2,  propia  del  yeso,  al  3,  que  se 
asigna  á  la  caliza  en  la  escala  comparativa  esta- 
blecida pior  Mohs. 

En  cuanto  á  la  composición  química  de  la 
nranospinita,  se  indica  con  toda  exactitud  en  la 
fórmula  adoptada  para  tal  compuesto,  y  es 
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sometida  al  calor  pierde  agua  y  se  obscurece;  al 
soplete,  y  con  cuerpos  reductores,  presenta  los 
caracteres  asignados  á  los  minerales  arsenicales 
y  á  los  compuestos  de  urano;  por  vía  húmeda  es 
su  mejor  disolvente  el  ácido  nítrico:  obtiénese 
un  líquido  amarillo,  y  no  hay  residuo  alguno  in- 
soluble. Yace  el  mineral  que  nos  ocupa  enPajonia 
y  sólo  se  halla  en  pequeñas  cantidades  en  la  cita- 
da mina  Ifeisscr-  fíirsch,  en  las  inmediaciones 
de  Schneeberg.  Podemos  considerar  como  síntesis 
de  la  nranospinita  un  experimento  fácil  do  rea- 
lizar y  sin  intervención  del  calor:  basta  disolver 
cal  en  una  disolución  acuosa  de  ácido  arsénico,  y 
mezclar  el  líquido  con  nitrato  de  urano  disuelto 
en  agua, para  ver  preciiutarse,  formando  laminif  as 
i-ectangulares  de  color  amarillo,  un  cuerpo  déla 
misma  composición  asignada  al  arseniato  doble 
hidratado  de  urano  y  calcio  que  se  ha  descrito 
en  este  artículo. 

URANOTILO:  m.  Miv.  Silicato  múltiide  de 
urano,  alúmina  y  cal  hidratado,  conteniendo 
además  cortas  proporciones  de  sesquióxido  de 
hierro  y  ácido  fosfórico;  trátase,  pues,  de  una 
substancia  mineral  de  complicada  composicic'n 
química,  que  constituye  al  presente  bien  defini- 
áa  especie  mineralógica,  con  forma  cristalina 
propia  y  conteniendo  siempre  los  mismos  ele- 
mentos esenciales,  según  los  números  deducidos 
de  los  análisis  do  tan  curioso  y  singulnr  cuerpo. 
Preséntase  de  continuo  el  uranotilo  en  cristales 
aciculares  radiados,  los  cuales,  aunque  no  de 
gran  tamaño,   hállanse   bien   formados,   de  ma- 
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la  se^^^ul^.xldu  if  itrauui  0,^1  de  »t)3i|UÍijXÍdo  ilo 
tUiíiiiiiio  y  st'9 c|uijxido  de  liierro;  b,'27  do  lixiJo 
lo  calcio;  0,4a  de  úcido  foslürico,  y  1'2,6'i  do 
i^ua  do  coiubiiiaoióa.  Ku  cuauto  ú  los  Ciiracte- 
lea  ijuiíuicos,  s  ibcsc  que,  en  su  calidad  de  hidra- 
to, ol  iiraiiotíio  jiiei  11  mi  ;i:^tia  ctiaudo  se  le  ca- 
lieuta,  y  al  Iiie^^o  »iol  anjiK-iu  se  obscurece  |iocoá 
1  ICO  basta  volverse  negro,  |iresontando  luego, 
~i  la  acción  del  calor  continua,  los  leuómeiios 
I ue  sirven  |>ara  iudicar  la  presencia  del  mano; 
¡or  vía  húmeda  su  mejor  reactivo  es  el  ácido 
liorhidrico,  que  lo  .itai."j,  ]>'■  ~  -  ■  -  '  t  ijas  las 
reacciones  de  los  silíalu^   j,  dando 

un  liquido  del  color  Je  ias   íi        i-í,  en  el 

iial  pueden  mauiíestarse  ademas  la  ahiuiina, 
!.i  cal  y  el  hierro.  Tan  escasos  son  los  yaciiiiieu- 
iu3  del  cuerpo  descrito,  ([ue  su  presencia  solo  ha 
^ido  indicada  en  una  localidad,  Wolaendorf,  i-n 
Uaviera. 

URANOTORiTA:  1.  .1/iii.  Silicato  do  torio  y 
Ulano  i|Uú  puede  constituir  una  especie  minera- 
lógica bien  determinada,  aun  cuando  es  por  mu- 
chos considerada  variedad  es|>ecial  del  mineral 
llamado  torito  hallado  en  Hrevig;  opinase  de 
esta  suerte  en  vista  de  los  auálisis  del  mineral 
|ue  se  va  ¿  describir,  los  cuales  dan  para  su  com- 
1  Oíicióu  40  centesimas  de  óxido  de  torio  y  sólo 
i  Je  óxido  de  urano;  de  todos  modos,  tratan- 
d.'Sede  minerales  rarísimos,  compuestos  de  los 
más  escasos  metales,  iimy  poco  conocidos,  hasta 
el  punto  de  parecer  dudosa  la  existencia  de  al- 
gunos de  ellos,  explicase  la  indeterminación  de 
ios  resultados  analíticos,  ha>ta  el  extremo  de 
<|ue,  en  realidad,  no  ]iuede  asegurarse  ni  ((ue  sea 
la  uranotorita  mineral  de  Urano,  ni  que  ]uieda 
clasilicarse  éntrelos  de  torio.  Por  do  pronto  hay 
una  analogía  de  mucha  im[>ortancia  entre  ella  y 
la  torina,  que  es  el  ortosilicato  normal  de  torio  de 
la  fórmula  ThSiOj,  y  se  refiere  á  la  forma  crista- 
lina; la  de  ambos  cuerpos  pertenece  al  sistema 
cii'-iico,  siendo  los  crista''    '  '  '  !i  lo 

ai  iiecen   prismas   teti  >  -^o- 

gurarse  que  se  trata  de  s_ -  .    uu, 

<|Ue  es  el  silicato  de  otro  metal  asimismo  muy 
raro,  el  circonio  vV.  la  palabra  ZiRcux).  Acaso 
la  uranotorita  proceda  de  unirse  este  cuerpo  con 
un  silicato  de  nrano,  cosa  bastante  probable,  te- 
niendo en  cuenta  las  re'a  ipiles  existentes  entro 
ambos  metales,  doleriníiiií'les  en  el  cuer|to  que 
estudiamos;  ¡lero  nada  hay  que  alegar  seguro  en 
a|>oyode  tal  c  njetura,  en  cnanto  no  se  conocen 
las  propicia  les  del  silicato  do  urano  y  torio,  y 
(alta  determinar,  no  sólo  sus  características,  sino, 
lo  que  ini|iorta  má»  todavía,  «u  cain|ioiición  quí- 
mica, en  locual!  '  ulos,  na- 
cidos, tanto  de  '.  ios  com- 

¡•onentos  del  lililí^    .'  iiii|K)sibi- 

lidaii  de -ii-lar  1 1  tii.>iiii  c-ie  le  i-  oíros  mine- 
rale-^  sus  obligi  iü-  uni¡aíjeros,  .i  indubo  aquí  el 
mismo  caso  indicado  ya  al  describir  los  silicatos 
múltiples  de  urano  y  otros  metales  conocidos 
bajo  los  nombres  de  uranolita  y  nranofano  ívéa- 
se  esta  [lalabra;.  Acerca  de  lo  que  no  pueden  ca- 


de un 
do  lU  > 
do  lie  loiiu. 

URAO:  m,  J/iH.  Saaquicarhouatii  tódico  hidra 
tavlo,  oontoiiiondu  dos  iitulcctilah  <lo  iigiia,  en   ' 
que  resido  su  piin[-i|kul  diieitMtciu  de  oiki  miti 
ral,  que  es,  íi  su  i^i 
drataili),  sulo  ijUe 


iiaa.i^\.  U  palabra   ÍUu>a;.   6uuie   lia. 
ao  formando  masa»  irraiiiilareí  "  i'oin|  i 
estructura  cristalii 
pación    >|uo  dan  •< 

li  y  otra  sólo  inci- 

]',■  I         ,     .  ¡arece,  el  nrao  y  la 

trona  proceden,  mediante  vanadas  hidralacionc 
de  un  sesquicarbonato  sódico  típico,  capaz  >. 
absorber   agua   en  distintas  i  <  -i,   para 

luego  desprenderse  de  ella  ell'  .  ligera- 

mente en  contacto  del  aire;  el  exj  - 
sisteuto  en  trauslormar  el  bicarbou 

sesquicarbonato  con  sólo  eva|iorarui.-:   .. -   -- 

suya  bajo  una  camiiana  desecante,  asi  parece  de- 
mostrarlo. El  bihidratoijue  estudiamos  es  trans- 
lúcido, posee  brillo  vitreo,  vivoeu  lassnfieriicies 
de  exfoliación  muy  luego  de  puertas  al  descu- 
bierto; su  cu'  '  '  I,  o  blanco  aiiiarillentc, 
conforme  á  !  mineral,  el  cual  hállase 
dotado  de  in...  .  .„  ..  o¡  alcalino;  su  peso  espc- 
cílico,  poco  elevado,  está  indicado  en  el  núnieio 
2,11,  y  la  dureza,  algo  mayor  que  la  del  yeso, 
se  indica  por  2,6.  Kospecto  de  la  com|iosición 
química  del  nrao,  los  auálisis  demuestran  que 
contiene  11,61  por  100  do  agua,  siendo  casi  los 
iiiisiiios  que  p.ira  la  trona  los  números  referentes 
al  áciilo  carbónico  y  al  nxido  de  sodio;  esta  com-  i 
posición  del  mineral  que  nos  ocupa  se  indica  en 
la  fórmula  (L'0„):,  Xa./))  J], O -(-2H.0.  Cuando  el  , 
urao  se  somete  á  las  acciones  del  calor  se  deshi- 
drata primero,  y  el  agua  que  desprende  so  con- 
densa y  recoge  en  la  parte  fría  y  superior  dol  tubo 
de  ensayo;  al  fuego  ael  soplete  no  tarda  en  fun-  ! 
dirse,  siendo  su  principal  carácter  por  vía  seca 
el  color  amarillo  propio  de  los  compuestos  sódi- 
cos que  comunica  á  la  llama;  por  vía  húmeda  se 
disuelve  en  el  agua  sin  dejar  residuo,  á  no  con- 
tener materias  extrañas  interpuestas  en  su  masa; 
es  asimismo  soluble  en  todos  los  ácidos  minera 
les,  produciendo  notable  efervescencia  y  resul- 
tando el  líquido  desprovisto  de  todo  color.  Es 
considerado  asimismo  carácter  del  nrao  su  yaci- 
miento, pues  se  le  encuentra  formando  las  ma- 
sas al  principio  indicadas,  y  con  as|>ecto  sacaroi- 
deo, en  el  fondo  de  un  lago  situado  en  las  cerca- 
nías de  Mérida,  en  Venezuela,  eu  cuyo  lugar  es 
objeto  de  explotaciones,  pues  sirve  en  la  indus- 
tria del  vidrio,  en  la  del  jabón  y  en  la  Tintore- 
ría, conformo  puede  servir  ol  natrón  y  otros  cuer- 
]ios  naturales  procedentes  de  las  aguas  y  oii  ellas 
disueltus,  que,  ó  son  corbonatos  sódicos  y  potá- 
sicos, o  contiéneulos  en  grandes  cantidades. 

URASTRO:  m,  Xool.  Género  de  equinodermos^ 
de  la  clase  de  los  asterióideos,  orden  de  los  este- 
léridos,  familia  de  los  astéridos,  descrito  ¡«r 
Agassiz  y  Forbes,  y  cuyos  princ¡[iales  caracteres 
son  los  siguientes:  cqiiinodermo  de  forma  ra- 
diaiit«,  jiroviatn  generalmente  de  cinco  brazos, 
I  °  richo,  cada  uno  de  ellos  alar- 

deprimido,  con  un  ancho  sur- 
■  ,1    ,    i, .,  ,.   .  .,     ,,atorio  y  varias  li!>-    ''■  ■'-•'■■'- 
a  lo  lari.'o  de  cí-tc  surco.  Todo  el 
|K}rlicíe  del  i::or,o  i  loviato  de  es:    . 
'  ó  agudas  e  is,  con  tubetculus  regu- 

larmente (i:  iiirmando  serie*  lougitu- 

I  dinales;  la  ii;;!,   ic^nula  en  los  espacios  que  que- 
í  dan  entre  las  csi>inas  y   tubérculos,  recubre  la 


Vutijn    bit    ' 

>->pinaa  Ohi 


uí  iiplce  y  loiieaduB  en   la    baae  pur  i 
l<>.|¡foltirioi.    I  n   ln  rurn    venlrsl  < 


^  ive  gene:  :.    loudos  rocoaofi  o 

M  á  |ioca  pi<  iiin  al  nivrl  de  la 

..una  de  las  marcas,  )  se  aliii.< 
que   sabe  abrir  con  cierta   la 

lu,  '.'.-.       ■     :      ■       ■ 


ma  boca.  Mempre  ' 

tral,  y  si  so  la  vuei 

zo^l  incesantes  hasta  ijuc  ¡ugia  úiicuuLíar  un  aj-o 

yo  y  recobrar  su  primera  posición. 

URBANO  (San); /^lOff.  ' 
niado,  en  unión  de  otros 
pios  del  año  370.  Kormnba  |  ai  le  ¿l 
tados  eclesiásticos  que  fueron  envía 
rador  Valcnte  á  ]  i  '  '      - 

católicos  de  l'onst  i 

crueldad   con  que    . 
Volcnte  se  irritó  en  exti 
jas,  jiero  disiinuln  y  di- 

fccto  del  pretorio,  para  que  louiase  inoJidaii  u 
lin  dn  dnrle<t  muerte.  Modesto  Aparoiiti'i  rnviar- 
l  ■  •  •  ■  •  .1 


tí^ ' -■ ■■■-  •  -'  -  ■•• 

Kl  navio,  arrastrado  por  ol  aire  q 
Oriente,    acabó  de  quemarse  en    I'  '    i 

|>erecieron  estos  mártires.  I..a  Iglesia  caluiíca  re- 
cuerda el  martirio  de  estos  santas  el  día  6  de 
se|itiembre. 

URBINA  'IvijoV  Pirtf,  .tnrisenn-'ulto  y  polí- 
tico es  I- 
finna,  -c 
de  Vi 

paren  t  . 

ñola.  Ii...  .  ■* 
catorce  año> 

plexión,  qin  le 

de  la  Academia  au  |-a.i¡  o 
falleciese  do  anemia.  lU 

nasia  con   cr  '  i* 

tiempo  se  ri  - 

puf  .1   í  lOv      n:   ,  ,., .. 

li  en   la   ha*  :o 

1,  i  veinte  ni  'c 

•  ■'  ia  en  el  bi. 

•  n  virtud 


nuiii-tra'  ion  <  ii  c¡  .Mini'-tcno  ile  II 
do  con  sus  denuncias,  concretano 
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lias  y  con  valor  sostenidas  i-n  la  [irousa  y  ante 
los  tiilmuales,  roalizij  (l«9ri)  lirios»  campaña 
contra  liis  innioraliiiulcs  quo  á  su  juicio  so  ha- 
blan cometido  en  ol  Ayuntamiento  do  Madrid. 
.Su»  denuncias  motivaron  una  crisis  on  el  Gabi- 
nete (iresididí)  por  Cánovas  del  Castillo,  prece- 
dida de  una  «'•'"  luanilestucióu  inibliía  do  pro- 
testa contra  dichas  iunioralidades.  l'or  aquellos 
días  unos  dostonocidos  dispararon  contra  Urbi- 
ua  dos  tiros  ciuc  no  hirieron  n  nadie.  Más  tarde 
ol  marqués  <le  Cabriñana,  quo  no  so  había  ali- 
liado  li  ningún  (lartido,  presentó  en  Madrid  su 
I  audidatura  parn  la  diputación  á  Cortos,  y  en 
el  Congreso  representó  ú  dicha  capital  hasta 
lííH'.  Hii  sido  jólo  do  Administración  de  cuarta 
liase  ilSSBJ  y  subdirector  segundo  (1898)  en  la 
Dirección  General  de  Contribuciones  indirectas. 
Keside  (abril  de  1900)  en  la  capital  do  España. 

-Ukuin.i  y  D.^oiz  (Josk  iiKi:  HiO'i.  General 
es¡Ktñol.  N.  en  Valladolid  ú  16  de  mayo  de  180Ú. 
M.  en  Madrid  i\  lt>  do  abril  de  1SS7.  Fué  hijo  de 
(.'ayotauo  Urbina  y  Urbina,  coronel  retirado  do 
Guardias  E^poñolas  que  en  Valladolid  ejercía  ol 
caruo  do  intendente  cuando  José  vino  al  mundo, 
y  do  doña  Manuela  Oaoiz,  prima  hermana  del 
héroe  del  2  de  moyo  do  ISOS.  Ingresó  á  los  doce 
años  de  edad  en  el  Colegiode  Artillería,  que  con 
motivo  de  li  guerra  do  la  Independencia  estaba 
en  .Mahón;  y  nombrado  alférez  (1817),  se  le  des- 
tinó al  servicio  activo  en  un  regimiento  monta 
do.  Formando  parte  déla  brigada  volante  de  ar- 
tillería en  el  ejército  que  los  liberales  opusieron 
al  de  Angulema  en  el  Sur  de  España,  fué  hecho 
prisionero  (1S'J3)  por  la  división  francesa  del 
conde  de  Soborde.  Decláresele  indctinido;  quedó 
sujeto  á  Xa. purificación]  estuvo  preso  un  aíjo,  y, 
recobrada  la  libertad,  volvió  al  servicio.  Abrazó 
la  causa  de  Isabel  después  del  fallecimiento  del 
rey  Fernando;  concurrió  á  la  campaña  del  Nor- 
te (1835),  y  por  su  valor  y  pericia  se  distinguió 
en  la  acción  y  voladura  del  puente  de  Belas- 
cain,  situando  su  batería  al  alcance  corto  dol 
fu^il  de  los  carlistas,  que  so  vieron  obligados  á 
retirarse.  Nombrado  teniente  coronel  del  ejérci- 
to de  Filipinas  (1836),  tuvo  en  aquellas  islas  ¡i 
su  cargo  varias  comisiones  científicas  y  milita- 
res, y  los  gobiernos  de  Pampanga  y  ISulacán  cu 
Luzón.  Prestaba  ya  en  Madrid  sus  servicios,  en 
la  Dirección  General  de  Artillería,  cuando  en 
las  calles  de  la  capital  hubo  de  combatir  á  los 
revolucionarios  cu  los  días  li6  de  marzo  y  7  de 
mayo  de  1848.  Hizo  lo  mismo  en  julio  de  1854 
y  julio  de  1856.  Ascendió  á  coronel  de  artillería 
an  1859;  obtuvo  eu  1861  el  despacho  de  briga- 
dier de  infantería,  y  en  su  cuerpo  le  correspon- 
dió por  antigüedad  el  mismo  empleo  de  briga- 
dier en  agosto  de  1863.  Más  tarde  se  le  confiaron 
mandos  militares  y  cargos  importantes:  el  de  co- 
mandante general  subinspector  de  Extremadura 
en  1864;  el  mismo  puesto  en  Castilla  la  Nueva, 
interinamente,  en  1866,  lo  que  motivó  que  ¡ire- 
senciara  los  sucesos  de  22  de  junio;  el  de  sub- 
ius|>ector  de  Cataluña  (después  de  haber  ascen- 
dido á  Mariscal  de  Campo)  en  1867;  é  igual  (ar- 
go  eu  Castilla  la  Nueva  en  1868.  Desde  este  úl- 
timo año  hasta  el  de  1873  desempeñó  interina- 
mente varias  veces  la  Dirección  General  de  Ar- 
tillería y  el  gobierno  militar  de  Castilla  la  Nue- 
va. Disuelto  su  cuerpo  (el  de  artillería)  en  dicho 
último  año,  quedó  Urbina  en  situación  de  cuar- 
tel hasta  la  reorganización  del  mismo,  verifica- 
da antes  que  acabara  aquel  año.  Más  tarde  tomó 
posesión  del  cargo  do  Comandante  General  de 
Artillería  (19  de  julio  de  1875),  y  concurrió  ácasi 
todos  los  hechos  de  armas  que  hubo  en  los  días 
posteriores,  hasta  la  conclusión  de  la  guerra  car- 
lista, en  las  Provincias  Vascongadas  y  en  Nava- 
rra: tales  fueron  los  de  Villarreal  de  Álava,  San 
Cristóbal,  Miravalles,  Peñacerrada,  Oricain, 
Ochandiano,  Urquiola  y  otros.  Por  su  bizarrío  y 
pericia  en  la  acción  de  Beruedo  so  vio  ascendi- 
do n  Teniente  General  (2  do  febrero  de  1876),  su 
último  empleo  en  la  milicia.  Figuró  desde  abril 
de  1S7C  ontre  loa  vocales  de  la  .lunto Consultiva 
de  (¡uerra,  y  en  12  de  mayo  de  1879  pasó  á  la 
secci-v  '■  '  ■■■;■.  ''.iseyú  la  gran  cruz  de  San 
Hcr:  111  cruz  dol  Mérito  Militar, 

¿ata  ■  I  vicios  especiales;  la  enco- 

mienda do  número  de  Carlos  III;  la  cruz  de  San 
Fernando  de  primera  clase;  la  medalla  de  Alfon- 
so XII,  etc.  Nunca  intervino  en  las  luchas  de 
loa  partidos  ni  ejerció  cargos  políticos,  y,  alegan- 
do au  cooatante  alejamiento  de  la  política,  re- 
husó el  nombramiento  de  senador  vitalicio  que 


URCE 

le  ofrecía  el  jefe  del  gobierno.  Había  contraído 
nuttrinionio  en  1849  con  doña  Julia  Ceballos 
Escalora,  hija  dol  Teniente  General  del  mismo 
apellido  asesinado  ou  Miranda  de  Ebro  en  1887. 

''  URBIÓN:  Geog.  Este  río  de  la  prov.  do  Lo- 
groño so  llama  también  roriilla.  Según  el  señor 
Sánchez  Lozano,  en  su  Descripción  /¡sien  de  la 
proi:  de  Logroño,  el  río  Urbión  ó  Portilla  nace 
al  pie  de  los  lucos  do  Urbión.  Encuentra  desde 
luego  las  pudingas  iufracretáceas  dol  S.  de  la 
provincia;  pasa  después  sucesivamente  por  ol 
jurásico,  triásico  y  siluriano;  corta  luego  una 
laja  estrecha  del  trías,  que  viene  de  Viniegra  de 
Arriba;  vuelve  á  encontrar  el  siluriano,  por  el 
(pío  continúa  hasta  llegar  á  otra  zona  del  secun- 
dario, que  no  abandona  hasta  uiiirso  al  Najeri- 
lla  en  la  faja  triásica  ipie  rodea  la  sierra  de  San 
Lorenzo.  La  aspereza  y  fragosidad  dol  terreno 
por  donde  discurre  hace  que  su  cauce  sea  muy 
quebrado,  lo  que,  unido  á  su  mucha  altitud,  es 
causa  de  que  no  se  encuentren  pueblos  eu  sus 
inmediaciones.  Son  sus  afluentes  los  arroyos 
del  Cuchillo,  Aranquecia,  Cubilla  y  Cuesta  por 
la  vertiente  derecha,  y  por  la  izquierda  los  ti- 
tulados Caboza-Herrora,  Villar,  Canipastro  y 
Collarillo.  Su  pendiente  media  es  de  52  milíme- 
tros, y  después  do  un  curso  de  13122  m.  en- 
cuentra al  Najerilla  á  los  17  472  kms.  de  su  ori- 
gen. 

-  *  Urbión:  Geog.  Sierra  y  lagunas  en  los 
confines  do  la  prov.  de  Soria,  Logroño  y  Kurgos. 
A  los  datos  queso  consignaron  eitel  tomo  XXI, 
lomados  de  la  Descripción  de  Soria  escrita  por 
P.  Palacios,  podemos  agregar  los  del  Sr.  Sán- 
chez Lozano,  consignados  en  la  Descripción  de 
la  provincia  de  Logroño,  otra  de  las  magistrales 
Memorias  que  viene  publicando  la  Comisión  del 
Mapa  Geológico  de  España.  La  laguna  de  Ur- 
bión, Orbión  ó  Corbion  -  dice  Sánchez  Lozano,  - 
que  con  los  tres  nombres  es  conocida,  se  encuen- 
tra á  considerable  altura  en  la  vertiente  septen- 
trional de  los  picos  del  mismo  nombre.  A  con- 
secuencia de  su  gran  altitud  (2  006  m.),  y  de  la 
sombra  de  los  peñascos  t\u<¡  la  rodean  por  la 
parte  S.,  se  conserva  la  nieve  en  sus  inmediacio- 
nes durante  todo  el  año.  El  camino  más  cómodo 
para  subir  á  olla  está  por  la  parte  de  Soria;  pero 
nuis  interesante  para  el  geólogo,  si  bien  muy 
penoso  por  lo  escarpado,  es  el  que  parte  de  la 
pintoresca  villa  de  Viniegra  de  Abajo,  en  la  pro- 
vincia de  Logroño.  Kodean  la  laguna  por  su 
]iarte  meridional  los  famosos  picos  de  Urbión, 
iorniando  una  especie  de  hemiciclo  de  cumbres 
recortadas  que  se  elevan  eu  imponentes  escarjias 
á  200  ni.  sobre  el  nivel  de  la  misma.  El  terreno 
de  las  inmediaciones,  desprovisto  casi  totalmen- 
te de  vegetación,  lo  constituyen  capas  de  arenis- 
ca, sobre  las  cuales  descansan  gruesos  bancos  de 
conglomerados  cuarzosos  del  cretáceo  inferior, 
que  forman  las  cumbres  de  los  renombrados  pi- 
cos, y  cuyos  elementos  llegan  á  alcanzar  un 
gran  volumen.  La  ausencia  casi  comjileta  de  vida 
vegetativa  en  aquellos  desiertos  lugares;  el  ex- 
traño aspecto  del  suelo  y  las  siluetas  fantásticas 
de  los  peñascos;  el  agua  de  la  laguna,  siempre 
tranquila,  mostrando,  ya  una  coloración  verdosa 
obscura,  ya  el  azul  intenso  del  cielo,  cuando 
densa  niebla  no  la  envuelve  en  misteriosas  som- 
bras; el  habitual  silencio  que  allí  reina,  sólo  in- 
terrumpido por  el  chillido  del  águila  ó  por  la 
esquila  de  los  ganados  trashumantes,  todo  con- 
tribuye á  impresionar  hondamente  ol  ánimo  del 
viajero  á  quien  la  curiosidad  ó  su  mala  ventura 
conduce  á  aquellos  lugares,  y  más  todavía  si  la 
noche  antes  y  al  amor  do  la  lumbre  ha  escucha- 
do en  alguno  de  aquellos  pueblos  las  consejas 
que  sobre  la  famosa  laguna  conserva  la  tradición 
de  BUS  naturales. 

Extiéndese  el  agua  por  tma  superficie  do  12  000 
m.-,  de  figura  elíptica,  cuyo  eje  mayor,  orienta- 
do al  N.  22°  O.,  mide  160  m.,  y  95  el  menor: 
tales  eran  al  menos  sus  dimensiones  el  23  de 
septiembre  de  ISSO,  en  que  la  visitó  el  autor  de 
la  Descripción  á  que  nos  referimos.  Su  profundi- 
dad no  debe  exceder  do  10  ni.  Esta  laguna  es 
permanente.  Ajiarte  el  caudal  que  en  ciertos 
meses  del  año  recibe  jior  la  fusión  de  las  nieves, 
se  alimenta  también  con  el  de  una  fuentecilla 
que  brota  en  las  escarpas  de  arenisca  de  su  parte 
>S.,  y  sus  aguas  son  tributarias  del  Ebro  por  el 
intermedio  del  arroyo  denominado  llío  Frío,  que 
empieza  eu  la  laguna  y  desagua  en  el  Najerilla. 

URCEOLARIA:  f.  Zool.  Género  de  protozoos  de 
la  clase  de  los  infusorios  ciliados,  orden  de  loa 


URCI 

peritricos  dexiótricos,  lamilla  ile  los  urceolári- 
dos,  cuyos  principales  caracteres  son  los  siguien- 
tes: animal  microscópico,  de  lórma  cupulilornie, 
ó  discoidea  ó  globulosa,  pues  varía  el  mismo  in- 
dividuo según  su  estado  de  contracción,  poro  en 
estado  normal  do  forma  do  un  disco  poco  eleva- 
do cuyas  líos  bases  son  salientes  y  rebordeadas: 
la  superior  presenta  un  peri^toma  bien  desarro- 
llado, des)jrovisto  de  pestañas,  con  la  zona  ado- 
ral  formada  por  membranitas  pequeñas  que  so 
implantan  en  la  base  de  las  pestañas,  y  con  un 
vestíbulo  en  su  borde  situado  eu  la  cara  vertí 
cal  ó  ventral  del  cuerpo,  y  cucuyo  fondo aoabic 
la  abertura  bucal.  El  extremo  iiilerior  es  tam- 
bién plano,  algo  menos  rebordeado  que  el  su]ie- 
rior,  rodeado  igualmente  por  un  círculo  de  pes- 
tañas que  representa  el  círculo  inferior,  que  eu 
otros  peritrico3('/'i)rííci;//(í,  Epydilis)  queda  por 
encima  de  la  baso;  ésta  es  excavada  y  acibérente, 
como  uua  especie  de  ventosa,  provista  ¡lor  eu- 
grosamienlos  de  la  membrana  de  una  porción  de 
piezas  duras  ganchosas,  y  do  un  anillo  iieriíérico 
estriado"  y  provisto  de  unos  25  á  30  ganchos  en 
cuya  baso  se  implantan  diversos  apéndices,  á 
modo  de  varillas  radiantes,  que  se  tocan  en  el 
centro  de  este  complicado  aparato.  Estas  porcio- 
nes duras  son  de  la  misma  naturaleza  que  la 
membrana,  pero  mucho  más  duras  y  resistentes, 
y,  manteniendo  tendida  la  membrana,  obran  de 
un  modo  semejante  á  las  cúpulas  ó  ventosas  de 
los  cefalópodos.  Alrededor  de  la  base  existe  uua 
membrana  peripálica  circular  que  completa  este 
aparato.  El  resto  del  cuerpo  queda  por  completo 
desprovisto  de  pestañas  y  es  liso  y  blando. 

El  género  L'rceolaria  lué  establecido  por  La- 
marck  á  expensas  del  gran  género  Vorlicel/a,  de 
MiiUer,  que  comprendía  la  mayoría  de  los  peri- 
tricos. Algunas  de  las  esjiecies  que  Ehreuberg  y 
Dujardíu  incluyen  en  este  género,  no  son  sino 
vorticelas  separadas  de  su  ]iedúnculo.  Todas  las 
verdaderas  /'rceo/oj'irts  viven  parásitas  sobre  dis- 
tintos animales  acuáticos,  especialmente  sobre 
la  hidra,  los  unió,  las  epidatia  y  otros  espongia- 
rios, y  finalmente  sobre  los  peces.  Algunos  lle- 
gan á  alcanzar  un  tamaño  considerable,  tratán- 
dose de  infusorios,  pues  miden  basta  casi  un 
milímetro  de  diámetro,  y  por  consiguiente  son 
fácilmente  visibles  aun  á  simple  vista. 

L'omo  tipo  do  ellas  citaremos  la  Urceolaria 
slellinu,  cuyos  caracteres  específicos  son  los  si- 
guientes: cuerpo  cilindrico,  muy  corto,  con  sus 
dos  bases  casi  planas,  y  tomando,  cuando  se  con- 
trae, uua  forma  semejante  á  la  de  un  turbante; 
el  borde  de  la  cara  superior  lleva  su  peristoma 
con  pestañas  muy  grandes,  casi  tan  largas  como 
alto  el  cuerpo,  é  interrumpido  por  un  vestíbulo 
muy  profundo;  la  base  pedia  está  provista  de  un 
aparato  de  fijación  muy  robusto,  con  la  membra- 
na peripédica  saliente,  aunque  no  tanto  como  el 
peristoma. 

Vive  esta  especie  parásita  sobre  las  Ilydra  ri- 
ridis  y  fusca,  pólipos  de  agua  dulce,  y  general- 
mente se  agarra  á  su  cuerpo,  y  con  Irecuencia 
cambia  de  lugar,  deslizándose  por  su  superficie. 
Cuando  se  agita  el  agua  y  las  hidras  se  contraen 
suelen  desprenderse,  y  entonces  se  las  ve  nadar 
libres  por  el  agua.  Otra  especie  vive  en  los  ma- 
res, y  es  también  semejante  á  la  anterior  jior  su 
aparato  pedio,  y  se  denomina  U.  diseina  MUll. 

*  URCI:  Geog.  ant.  En  un  erudito  estudio  ¡m- 
blícado  por  el  Rdo.  P.  Paulino  (,'uirós  en  el  Bu- 
lelin  de  la  Sociedad  Gcográficade  Madrid (IS^Íi), 
se  aludo  á  las  polémicas  sostenidas  por  alnierien- 
ses  y  murcianos  sobre  la  situación  de  L'rci.  Los 
primeros,  dice,  la  colocaron  en  Pechina,  junto  á 
Almería,  y  los  segundos  la  llevaron  á  Águilas, 
mientras  Murgis  y  Harea,  ciudades  menos  ilus- 
tres, se  las  adjudicaba  ciegamente  por  afinidades 
de  nombre  d  las  actuales  de  Mojacar  y  Vera  de 
Levanto.  Barea  viajó  últiniamenlc  )ior  Berja, 
Almería  y  alguna  otra  localidad,  como  Murgis 
había  viajado  por  Murcia,  Almería,  lierja,  Po- 
lo|)Os  y  Molvizar.  Las  minas  do  Villaricos  janiiis 
preocuparon  á  geógrafos  é  historiadores,  hasta 
(|ue  el  sapientísimo  P.  Flórez  vino  á  sacarlas 
del  olvido,  llamándolas  Urcí  y  terciando  así  en 
el  debate  almeriense-murciano.  Esta  opinión 
arraigó  de  tal  manera  entre  la  gente  erudita, 
que  aún  cuenta  secuaces  ilustres  á  pesar  del  ha- 
llazgo de  Murgis  (Campo  de  Dalias),  merced  al 
famoso  ejiígrafe  del  seviro  Emilio  Dafno,  que 
vino  á  dar  la  razón  á  losalmerieuses  y  confirmar 
la  eJtactitud  del  itinerario  de  Antouino.  Con 
gran  sentido  práctico,  fundándose  en  la  lápida 
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se,  ilouii»  estu  el  pueblo  ds  feobiu»  eii  laa< 
li.UÜ. 

URETROSCOPIO:  III.    'J'rc.  y  f./rh:  Iiiatriiliieii. 

to  ciii|'lej«>lii  cMi  Mvilioiuik  |<arit  iluiiiiii*rel  louJú 

'!<   !l        '.'>>'  du  otras  Mviilailcii  iiiterimi>  ilnl 
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I  '  »  t.  Kl  lipo  tlu  lütiii  t"*iíi  i'ljiü  lio  ft|>itni> 

'.^  ■  ■  ^  lomifi  ./  f'/^^  1  ,  t.1  un  iik-Iio  t*i¡uiva- 
Iclitü  •le^tin.i'ii)  a  oiil  lar  rii  \\  lmvíÍuI  qllu  »o 
triitA  <lo  ii'i  <>ii.»,-t'i ,  [u.i  ii<;  u  \\--i--  i' i'O  tilüEi  ra- 
yus  luiiiiiiosüs  V  ii  lo-t  vÍMi.tlo;  tiii  aiituoju  />',  en 
>iue  laftuiiila  liaco  i*l  ]>it|>oI  do  uUjotivo,  linllán- 
düse  t'ii  el  otro  oxtroiiiu  un  uiiliciu  "  >|Ue  sirve 
de  ocular;  iiu  tubo  '.' »  liuRulo  recto  oou  el  pri 
mero  y  Imcia  su  medio,  sirve  pura  eolocary  en- 
viar los  rayos  luiniiioso:<  que  parten  du  lint  lám- 
para trans|>arentr  exterior  al  tubo,  como  co- 
locada on  >n  iiitorior;  nm.s  >  -  uo 
llegarían    dircí  taniciito  al  uio 

que  en  el  |>ríiiier  tubo  liay.i    ^ ..  .  ..  lá"*, 

rellector  que  puedo  ser  un  esiicjo.  y  que  loa  en- 
vía en  la  dirección  del  eje  del  tubo;  esteesi<eJo 
debe  eütar  taladrado  en  su  centro  para  dejar  pa.so 
it  los  rayos  visuales  que  parten  del  ojo  del  ob- 
servador, colocado  en  (';  la  sonda  lente  va  pro- 
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vista  de  un  embudo  que  la  llena  ]>ara  facilitar 
su  introducción,  cuyo  enibubo  se  retira  después 
I>ara  atornillar  la  sonda  al  anteojo.  Kn  el  ureCros- 
L'0[>io  eléctrico  se  coloca  en  el  anteojo  Cuna  lám- 
para de  incandescencia  adaptada  á  un  portalám- 
|>aras  O,  con  sus  dos  tornillos  de  contacto  F  y 
ij,  para  enlazar  los  hilos  que  parten  del  genera- 
dor do  electricidad.  Antes  de  hacer  uso  del  apa- 
rato conviene  emplear  una  sonda  auxiliar,  por 
la  que  se  inyecta  aire  en  la  uretra,  ú  lin  de  des- 
plegar la  mucosa  y  |>odcr  hacer  la  observación, 
i'ara  el  reconocimiento  de  los  oídos  se  hace 
uso,  en  lugar  de  la  sonda,  de  un  esjxculum  J/ 
(ñif.  2),  cjue  se  monta  a  tornillo  en  el  anteojo  B, 
que  hemos  descrito  anteriormente,  y  representa- 
do en  el  que  se  ve  on  la  (Jiíj.  1),  estando  el  resto 
del  a|>arato  dispuesto  de  la  misma  manera  que 
en  el  caso  anterior. 

URNA:  r.  Zoo!.  Género  de  equinodermos  de  la 
clase  de  los  holoturióideos,  orden  de  los  dendro- 
quirotos,  familia  de  los  filofóridos,  ]>ropuesto 
por  Grubbe,  y  cuyos  |>rincipales  caracteres  son 
los  siguientes:  holoturia  de  cuer[>o  alargado, 
subciliudrico  ó  fusiforme,  con  la  su|ierlic¡e  del 
CU'  rpo  provista  de  numerosos  pies  ambulacrales 
esparcidos  por  tola  su  extensión;  tentáculos  en 
luiínero  variable,  de  unos  l'J  á  16  en  el  círculo 
externo,  muy  raraiticados  y  frondosos,  y  en  el 
interno  otros  cinco,  y  mus  raramente  seis,  más 
|>equcño3  que  los  anteriores;  boca  rodeada  por 
una  especie  de  anillo  calcáreo  de  figura  de  cono 
invertido  con  10  diversas  piezas  laminares,  de 
las  cuales  cinco  de  ellas  alternan  con  otras  tan 
tas  más  anchas  y  ¡«rforadas  provistas  en  su  dor- 
so de  dos  apt-ndices  |>alpifornu'S  bastante  largos; 
lermis  provisto  do  placas  cali/as  desigualmente 
repartidas,  generalmente  escasas  y  de  ordinario 
igni|>adas  en  la  base  de  los  pies  ambulacrales, 
el  extremo  de  ¿stos  provisto  de  un  disco  adha- 
rente  reticulado,  y  los  tentáculos  con  espíenlas 


lUs  tas  placas  Miioioii  laltar  ¡ 
las  que  en  el  evlreiiio  <fv\  su 
especie  ile 
espíenlas  li 


en  el  Mediterráneo,  es|iecialniente  eu  iSiipolesy 
^^ilicilia,  en  los  fondos  de  algas  calizas,  formando 
por  su  rareza  una  esjMcio  buscada  por  los  zoálu- 
gos. 

*  URNIETA:  lieoij.  De  la  caverna  ya  citada  en 
el  tomo  X.\I,  dice  l'uigy  Larraz  que  su  boca  es 
de  forma  irregular,  poro  bastante  ancha  |>ara 
poderse  pasar  con  facilidad;  este  agujero  se  el.- 
cuentra  en  el  techo  de  una  cavidad  de  ü,:>  me- 
tros de  altura,  de  modo  que  para  penetrar  hay 
que  hacerlo  por  medio  de  cuerdas;  la  amplitud 
total  de  este  gran  auchuróu  es  do  unos  70  me- 
tros de  N.  á  S.  y  17  de  E.  á  O.  En  las  paredes 
se  ven  diferentee  aberturas,  (¡ue  dan  paso  á  ga- 
lerías que  no  han  sido  exploradas  más  que  á 
corta  distancia  de  sus  respectivas  bocas;  tanto 
eu  el  anchurón  dicho  como  en  éstas  se  ofrecen 
abundantes  productos  estalactíticos. 

UROCICLO:  m.  Zool.  Género  de  moluscos  de 
la  clase  de  los  gasterúf>odo.s,  orden  de  los  ]iul- 
nionados,  sección  de  los  geóSlos,  familia  du  los 
limácidos,  descrito  por  Gray,  y  cuyos  principa- 
les caracteics  son  los  siguientes:  animal  limaci- 
forme  y  alargado;  cola  aquillada  |>or  encima; 
manto  granuloso  con  un  estrecho  agujero  dentro 
de  su  borde  posterior;  poro  mucoso  caudal  bini 
desarrollado;  orificio  resi>iratúrio  colocado  hacia 
la  mitad  del  lado  derecho;  orificio  genital  en  la 
base  del  tentáculo  derecho;  base  del  pie  dividi- 
da longitudinalmente  en  tres  regiones;  miixila 
arqueada,  sin  costillas  longitudinales,  con  el  bor- 
de inferior  formando  un  saliente  rostriforme; 
rádula  con  filas  de  dientes  horizontales  ó  lige- 
ramente oblicuos;  diente  central  tricúspide,  con 
la  |iunta  de  en  medio  larga  y  estrecha;  dientes 
laterales  do  la  misma  altura  que  el  central,  tri- 
cúspides, con  una  punta  interna  borrosa;  dientes 
marginales  diferentes  de  los  laterales,  agudos, 
estrechos,  en  forma  de  aguijón  de  una  sola  jiun- 
ta;  concha  interna  dejirimida,  oval,  muv  delga- 
da, un  i>oco  convexa,  uo  espiral  y  poco  desarro- 
llada. 

Las  es|)euies  de  este  género,  á  |>esai  de  la  lor- 
madesu  concha  interna,  son,  por  su  organización 
3'  costumbres,  muy  semejantes  á  las  I  .ibofix  de 
nuestros  climas,  sólo  que  las  es|<e> : 
ñero  son  propias  de  los  países  tro|  i- 

ca,  cs|iecialineuto  déla  Costa  deOiu,  /..uo.  i'.:e 
y  Coniorea. 

UROFORA:  r.  ^.jo/.  Género  de  iii-  '  '     r- 

dcn  de  los  dípteros,  sección  de  lo-  -,  I 

familia  de  los   tefrítidos,  descrito  j ^  :■' 

Desvoydí,  y  cuyos  princi|>ales  caracteres  son  I 
siguientes:   troni|>a  saliente,    abultada,   con  I< 
labios  gruesos;  epistoma  liso,  |dano,  no  «alien-  i 
te;  antenas  cort&squc  no  llegan  basta  el  ,'pi.4|n.  I 
ma,  con  su  tercer  artejo  más  ' 
do;  oviducto  lie  la  hembra  c 
velludo,  formando  una  pieza    i-..t..,.    ,  .,   .j,,,,. 
de  sable,  casi  tan   largo  como  el  cueriK»  del  in  - 
secto;  alas  con    bandas  negras  y  con  las  células 
transversales  oblicuas.   La  forma  del  oviducto  i 
distingue  fácilmente  á  esta  mosca  de  los  denuis 
tefrítidos  y  aun  de  loa  demás  dípteros  de  nues- 
tros clima.H,  |iues  son  muy  [k>cos  loa  que  ofrecen 


•'  ,    cu,    y    llajo.ilj    1.11    l.cni- 

1  ateuciún  por  la  lorua  de  su 

.  — j 

UROSALPIO:  lu.  üool.  Género  da  moluwvw  de 


gados,  agudoa,  cunllueiiten  eu   la 
ojüB  colocados  casi  á  la  altura  del  t. 


te   central   tiansverso    ^ 
fuertes  y  do  varias  den' 
los  dieutes  laterales  arqueados,    .i 
nna    sola    punta ;   i-oncha    fii^ifon 


tres   pijulat 

I    '.  Il-IlOís.      V 


tado  por  el  interior;  oj'  ¡, 

el  núcleo  bastante  latei  ,_ .¡u- 

género  se  encuentran  únicamente  eu  las  costas 
de  la  América  del  Norte;  como  tipo  puede  ci- 
tarse el  Urosaíjfiu^  ciiuicus  Say. ,  que  vive  en 
los  mares,   á    poca  profundidad,  en  los  fondos 


consume  gran  caí, 
jas,  llegando  á  |ier 

tas  merced  á  su  raJuIa,  ariuau»  <!■-  dii-nícs  iner- 
tes y  agudos.  Los  ostriciiltoreH  lo  ronof-en  enn  el 
nombre  do  drill,  ■'  U 

para  destruirlo.    1 

este  género  al""''  ■  > 

raban  por  lo 

üanelia  áe  .U  . 

como  los  i'rviittpius  Jiancíi  IctiL  y  ¿r.  «/r»- 
inosa  Conrad.,  que  se  encuentran  en  el  mio- 
ceno del  Kstado  de  Virginia,  en  la  América  del 
Korte. 

UROXIFO:  m.    /  ! 

orden  de  los  henni 

teros,  li-   ■'■     '-  '  , 

Amyot 

res  son  .        .  , 

disco,  con  su  punía  |>os  ' 
vant^dn,  formando  un  : 
il<  '  >'ada   lado   una 

c!  irentes.  con  cinc 

les    pii  ■       ' 

dales  V  . 


le  auci.a  j   lriaiigul>ii, 
airo  salientes  v    tuberc 


y  saltan  con  bastante  facilidad.  I'i ; 
so  confunden  con  la  corteza  de  la  ]':  > 
viven. 

El  tipo  de  esta  género  es  el  Urorij'hw 
¡i.'cutiiin  Km.,  cuyos  caracteres  son 
tes:  miden  unos  8  milímetros  de  Ic: 
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mate,  con  la  |Jorci¿u  del  escuJo  i|Ue  quoda  al 
descubierto  do  tuimrillo  cluio  biistaiite  brillanle, 
iiiciius  la  ]>i!iita  de  ilicho  cdciulo,  iiiie  os  negra; 
lados  del ostei'uón  de  color  bltiuco  harinoso;  éli- 
tros de  color  |mrdo  lerruginoso,  con  una  linca 
amarilla  en  la  baso  y  uua  pequeña  niauclia  ama- 
rillenta por  encima  de  esta  taja.  Ksta  especio  so 
euoiiontra  un  parte  del  África  oocideutal,  ospo- 
oialnienluen  el  Senegal. 

URQUIJO    Y    LAI^DALUCE    (KslANISl.AO  DK): 

HiO'i.  Hajii|uero  cspaüol,  primer  ¡iiayijués  de 
Ci-./uif.'.  X.  en  iMurga,  piieblecillo  de  la  anlij^ua 
berniaudiid  de  Ayalu  (Alova),  en  1S16  ó  1817. 
M.  en  Madrid  ú  oO  de  abril  do  1SS9.  Enviado 
por  sus  padres  desde  Murga  n  Llodio  cuando 
contaba  seis  años  de  edad,  vivió  allí  hasta  los 
duco  en  casa  de  unos  parientes,  y  recibió  en 
Llodio  la  primera  enscñauíia,  mostrando  ya  gran 
alición  ú  los  cálculos  matemáticos.  A  los  doce 
años  ]>asó  li  Madrid,  ú  casa  de  su  tío  materno 
Antonio  Landaluce,  para  dedicarse  al  comercio, 
y  como  dependiente  estuvo  por  lósanos  do  1S2S 
y  1S2U  en  una  tienda  de  telas  do  la  calle  de 
Toledo,  l'asó  luego  (1834)  li  la  sucursal  de 
Kosthschild,  establecida  en  Madrid  por  el  barón 
de  Woisweiller,  y  entonces  adquirió  vastos  co- 
nocimientos mercantiles.  A  su  tío  debió  el  oticio 
de  agente  de  liolsa  y  cambio,  eu  el  que  desde 
lS-11  liasia  ISJO  acreditó  gran  provisión  mer- 
cantil y  felices  pensamientos  bursátiles,  llegan- 
do ú  ser  uno  de  los  primeros  hombres  de  nego- 
cios en  Kspaña;  las  caías  nacionales  deposita- 
ban en  él  su  confianza,  y  las  extranjeras  solici- 
taban el  concurso  de  su  inteligencia.  Eu  uu  pe- 
riodo do  dieciséis  años  ejerció  Urquijo  el  cargo 
de  Consejero  del  lianco  de  España,  siendo  raro 
el  acierto  de  sus  cálculos  y  nada  común  la  pro- 
fundidad do  sus  proyectos.  Como  vocal  de  la 
.'unta  Directiva  de  la  Sociedad  Mercantil  é  In- 
dustrial, tuvo  uoescasa  parte  eu  la  construcción 
del  ferrocarril  del  Mediodía.  A  su  llegada  á 
Madrid  era  pobre;  cuando  falleció  |>oseía  uua 
gran  tbrtuna.  La  conocida  casa  de  banca  que 
llevó  su  nombre  había  sido  fundada  |ior  su  so- 
brino Juan  Manuel  Urquijo,  en  cuyos  negocios 
tuvo  el  tío  participación,  no  gerencia.  ííunca 
quiso  Estanislao  Urqnijo  sor  político,  y  cuidó 
siempre  de  mantenerse  alejado  de  la  lucha  de 
banderías.  .Sin  embargo,  todo  gobierno  y  toda 
institución  que  necesitaban  su  fortuna  ó  su  tra- 
bajo en  benelicio  del  país,  ó  que  reclamaba»  sus 
servicios,  le  hallaban  siempre  disjniesto  á  dar 
cuanto  se  le  pedía.  Así  se  explica  que  fuera  jefe 
de  la  Ijoneticeucia  en  los  días  de  la  República 
(1873),  y  que  por  breve  tiempo  desempeñara  la 
alcaldía  de  Madrid  ya  al  final  de  su  existencia. 
Con  Camacho,  Ministro  de  Hacienda,  convino 
Urqnijo,  ayudado  por  otros,  él  eu  representa- 
ción de  los  tenedores  de  Madrid,  las  bases  para 
la  conversión  de  la  Deuda  eu  1881.  Gastó  2  mi- 
llones para  fundar  en  Llodio  escuelas  de  prime- 
ra enseñanüa,  que  nada  tienen  que  envidiar  alas 
de  los  países  más  adelantados;  lundó  en  la  mis- 
ma comarca  un  asilo  para  ancianos,  destinando 
al  socorro  de  éstos  rentas  cuautio.sa3;  mejoró  las 
iglesias  de  varios  pueblos  do  su  provincia;  dotó 
de  aguas  á  varias  poblaciones,  y  gustaba  de  dar 
limosna,  tanto  que  en  cuatro  meses  se  sabe  que 
en  ellas  gastó  200000  pesetas. 

URQUINAONA    Y    BIDOT    (Jo.SÉ  MaUÍA   DE): 
Biog,  Prelado  español.    N.  en  Cádiz  á  4  de  sep- 
tiembre de  1813.  M.  en  Barcelona  á  31  de  mar- 
zo do  18S3.  En  el  Seminario  Conciliar  de  su  ciu- 
dad natal  cursó  la  carrera  de  Filosofía  y  Teolo- 
gía, y  no  quiso  recibir,  por  modestia,  la  borla  de 
Doctor,  á  pesar  do  las  instancias  de  su  familia  y 
de  sus  amigos.   Ordenado  de  presbítero  (23  de 
septiembre  de  1837),  ejerció  sucesivamente  los 
cargos  de  cik|>ellán  do  las  religiosas  Capuchinas 
del  Puerto  do  Santa  María;  párroco  y  beneficia- 
do de  la  iglesia  prioral  del  mismo  pueblo;  canó- 
„;.,..  I..  I ,  citedral  de  Guadix;  canónigo  y  luego 
■  le  la  catedral  de  Cádiz.  Tuvo  gran 
i  lor  sagrado  en  Andalucía.  Previa  la 
n  hecha  por  el  gobierno  español,  fué 
.  obinpo  de  Canarias  (22  de  junio  de 
1^**'                 '        .  "j'to  fué  consagrado.  De  la 
silla  - )   Urquinaona  y   Bidot  á 

la  do  1. ..  ,  .  .  .1 1  en  la  que  hizo  sn  entra- 
da solemne  en  II  de  octubre  de  1578,  y  conser- 
vó la  nueva  silla  hasta  su  muerte.  En  el  concilio 
Vaticano  so  había  distinguido  por  sus  vastos 
oonocimiontos  en  la  ciencia  teológica.  Poseía  el 
título  de  predicador  de  la  reina  (Isabel  II)  y  la 


URQU 

gran  cruz  de  Isabel  la  Católica,  que  nunca  quiso 
usar.  Senador  del  reino,  poco  antes  de  su  falleci- 
miento acudió  al  Senado  para  pronunciar  uu 
fogoso  discurso  en  ilol'cnsa  lie  la  producciun  na- 
cional, lo  que  a  su  regreso  le  valió  en  Barcelona 
uua  entusiasta  ovación.  Personalmente,  con  el 
muyor  sigilo,  llevaba  la  limosna  á  casa  de  los 
pobres,  á  quienes  legó  todo  su  dinero.  Eu  su  tes- 
tamento dispuso  (¡ue  su  cuerpo  no  lucse  embal- 
samado. Kecibió  sepultura,  según  su  voluntad, 
eu  la  bóveda  lunernria  de  In  iglesia  de  la  Merced. 

URQUIZA  Y  CASTILLO  (  FllANCISc:0) :  Uiog. 
Arquitecto  español.  N.  eu  Campo-Mayor  (Por- 
tugal) en  octubre  de  1828.  Desfiués  de  haber 
hecho  su  ])adre  la  guerra  de  la  Indeiioudencia, 
ya  como  comisario  de  (iuerru,  ya  como  tesorero 
del  ejército  en  las  divisiouus  beligerantes,  se  es- 
tableció en  Badajoz,  en  donde  poseía  los  escasos 
restos  de  una  regular  lortuna,  que  fué  agotando 
en  los  muchos  años  que,  desdo  ISüO,  sufrieron 
los  liberales,  con  toda  clase  de  vejámenes  y  per- 
secuciones. Hizo  Francisco  eu  esto  período  su 
educación  primaria  en  Badajoz,  hasta  cjue  so  tras- 
ladó su  padre,  con  el  cargo  de  interventor  militar, 
á  Madrid,  obteniendo  liara  sus  tres  hijos  meno- 
res la  gracia  de  cadetes  de  caballeriu  en  1835. 
Desde  sus  primeros  años  demostró  Francisco  una 
especial  predilección  por  las  ciencias  matemáti- 
cas, y  IV  más  do  sus  estudios  niilitaies  en  la  Aca- 
demia de  Equitación,  que  bajo  la  dirección  del 
coronel  Laiglesia  so  hallaba  establecida  en  Ma- 
drid, se  matriculó  es|iontánean]cnte  en  uua  clase 
de  obreros  que  en  el  Consulado  se  daba  gratuita- 
mente para  las  clases  populares.  Desde  aquel 
momento  empezó  el  joven  cadete  a  hacer  estu- 
dios especiales  matemáticos,  puesto  que  el  pro- 
fesor Bengoechea,  de  acuerdo  con  el  jiadro  de 
F'raucisco,  tomó  á  su  cargo  su  instrucción  gra- 
tuita hasta  su  preparación  completa  [lai'a  que 
ingresara  en  uno  de  los  cuerpos  lácultativos.  In- 
clinóse desde  luego  á  la  carrera  de  ingenieros 
militares;  pero  habiéndosele  exigido  par¿x  su  in- 
greso en  la  Academia  una  obligación  de  asisten- 
cias, que  su  padre  no  pudo  subscribir  á  causa  de 
la  numerosa  lániilia  á  que  tenía  que  atender  con 
su  sueldo  de  iutervenlor  de  ejercito,  tuvo  que 
desistir,  dedicándolo  entonces  á  ampliar  sus  es- 
tudios bajo  la  dirección  del  arc|UÍtecto  Lallave, 
que  tenía  entonces  una  academia  preparatoria.  A 
poco  de  ingresar  en  ella  le  señaló  Lallave  una 
retribución  porque  le  ayudase  en  sus  tareas,  ya 
repitiendo  sus  lecciones  a  los  discí¡iulüs  que  se 
atrasaban,  ya  ejercitándolos  eu  las  prácticas  y 
ejemplos  que  les  exigía  en  las  clases.  Al  reorga- 
nizarse la  carrera  de  la  Arquitectura  con  la  crea- 
ción de  la  Escuela  Especial  en  1845,  ingresó  en 
ella  y  obtuvo,  tanto  en  las  materias  de  ingreso 
cuanto  en  los  dos  [irinieros  años,  las  notas  de 
sobresaliente,  continuando  con  las  mejores  cali- 
licaciones  todas  las  asignaturas  y  clase  de  Dibujo, 
obteniendo  eu  la  reválida,  que  ejecutó  en  1850, 
las  mejores  notas.  Ya  en  los  años  de  1847  y 
1848  había  obtenido  los  títulos  de  director  do 
caminos  y  do  regente  en  Matenu'iticas  que  en- 
tonces se  exigía  como  garantía  para  establecer 
enseñanza  privada.  Al  terminar  su  carrera  de 
arquitecto  estableció  una  Academia  preparato- 
ria para  todas  las  carreras  civiles  y  militares, 
hasta  que,  nombrado  arquitecto  mayor  de  Pala- 
cio y  Sitios  Reales,  tuvo  que  dejar  la  enseñanza 
en  que  tantos  y  brillantes  resultados  había  ve- 
nido dando.  A  fines  de  1874,  al  advenimiento  de 
Allónso  XII,  ccsóeu  dicho  cargo.  Va\  varias  oca- 
siones formó  i>arte  como  prolesor  libre  de  los 
jurados  de  exámenes  en  la  Escuela  do  Arquitec- 
tura y  en  provisión  de  cátedras  sacadas  á  opo- 
sición, y  en  los  cursos  do  1876  y  1877  desempe- 
ñó la  ciitodra  de  Estereotoniía  en  dicha  líscuela 
de  Arquitectura,  habiendo  sido  en  los  años  1881, 
1882  y  1883  arquitecto  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda. Perteneció  á  la  Milicia  Nacional  desde 
1840  hasta  su  extinción,  formando  en  la  brigada 
de  artillería,  y  estuvo  en  su  puesto  siempre  has- 
ta la  capitulación  de  las  tropas  del  general  Nar- 
váez.  Como  arquitecto  hizo  varias  obras  parti- 
culares en  los  escasos  períodos  que  le  dejaban  li- 
bres sus  atenciones  preferentes  en  la  Academia, 
y  en  la  dirección  de  teatros  eu  Madrid  obtu- 
vo ]irivilegio  de  invención  por  su  notable  ar- 
madura de  ]>lanclias  movibles  que  permiten  una 
ventilación  instantánea.  Tiene  publicadas  algu- 
nas cartillas  y  folletos,  y  eu  manuscrito  conserva 
la  parte  de  Matenuiticas  puras,  después  de  su 
gran  práctica  on  la  enseñanza. 
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URSICINO(San):¿íí03. Mártir cristiano.M.  de- 
gollado á  líi  de  junio  del  año  67  de  nuestra  era. 
Fué  médico  en  la  ciudad  de  Ravena  en  el  primer 
siglo  del  cristianisHLo.  Habiéndose  hecho  cristia- 
no no  pudo  ocultar  siempre  ni  á  todos  que  lo 
era,  y  descubierto  y  denunciado  por  los  gentiles 
se  le  prendió  y  condujo  á  la  presencia  del  juez 
Paulino,  el  cual  pretendió  que  abjurase  de  su 
creencia;  y  como  no  pudiese  lograrlo,  y,  por 
el  contrario,  Ursicino  njaldijeso  á  los  ídolos  co- 
mo hechuras  del  demonio,  le  condenó  a  ser  de- 
gollado. Al  entrar  en  el  lugar  en  que  había  de 
efectuarse  la  ejecución  se  asustó  y  echó  á  correr; 
pero  como  al  huir  oyese  una  voz  misteriosa  que 
le  dijo:  «Ursicino,  ¿curas  á  los  denuis  y  no  sabes 
curarte  á  tí  ndsmo'í», volvió  elsanto  instantánea- 
mente de  su  temor,  se  arrodilló  ante  el  verdugo, 
y  presentándole  su  cabeza  dirigió  su  alma  á  Dios, 
pidiéndole  perdón  de  su  cobardía,  por  lo  cual  fué 
ejecutada  la  cruel  sentencia  en  la  niisma  ciudad 
de  Ravena.  La  Iglesia  católica  recuerda  la  me- 
moria de  este  martirio  el  día  lí)  de  junio. 

*  URUGUAY:  Ocog.  Según  los  últimos  datos 
(1897),  la  población  de  esta  República  era  de 
827  485  habits.,  así  distribuidos: 

Departamentos  Población 

Artigas 21  716 

Canelones 68  563 

Cerrolargo 29  909 

Colonia  (La) 41  021 

Durazno 30  064 

Flores 15  390 

Florida 36  024 

Maldouado 23  086 

Minas 28  401 

Montevideo 204  838 

Paysaudú 40  431 

Río  Negro 24  369 

Rivera 18  767 

Rocha 25  976 

Salto 37  586 

San  José.     .........  34441 

Soriano 36  369 

Tacuarembó 27  929 

Treintaitrés 22  615 

Indudablemente  hay  población  que  no  entró 
en  el  censo,  por  lo  cual  no  es  aventurado  afirmar 
que  el  total  se  acerca  á  900  000  almas.  Tomando 
un  término  medio  entre  los  diversos  cálculos  de 
superficie  (V.  Uiíitcíiiay  en  el  t.  XXII),  nos  re- 
sultarán, eu  cifra  redonda,  180  000  kms.=,  y  por 
consiguiente  una  densidad  de  5  habits.  por 
km-.  Eu  1899  lac.  de  Montevideo  tenía  200  000 
habits.  Respecto  al  movimiento  de  población, 
en  1898  hubo  4  318  matrimonios,  29  870  naci- 
mientos y  13  256  defunciones.  En  el  año  anterior 
la  inmigración  en  la  República  lúe  de  9  140  in- 
dividuos, italianos  (3  651)  y  españoles  (2  552)  la 
mayor  parte.  En  el  mismo  año  emigraron  6  779 
individuos. 

Según  el  presupuesto  de  1898-99,  los  ingresos 
se  calcularon  en  15  973  646  pesos;  los  gastos  en 
15  799  232.  La  Deuda  en  1."  de  julio  de  1899  as- 
cendía á  128  023  462  pesos;  sus  intereses  y  gas- 
tos á  7  074  366. 

En  Guerra  y  Marina  se  gastaban  1  318  031  pe- 
sos para  un  ejército  de  2  276  hombres,  más  3  200 
de  tropas  de  policía,  y  una  ilota  de  tres  cañone- 
ros y  un  vapor  con   162  marinos  y  22  oficiales. 

Teniendo  en  cuenta  la  última  estadística  pu- 
blicada, que  se  refiere  á  1897,  durante  el  año  se 
importaron  mercancías  ¡lor  valor  de  19  500  000 
pesos,  y  se  exportaron  por  valor  de  29  300  000. 
En  el  comercio  de  importación  figuran  eu  pri- 
mera línea  Inglaterra,  Argentina,  Francia,  Ale- 
mania, Italia  y  España;  en  el  de  exportación 
Brasil,  Bélgica,  Francia,  Argentina,  Alemania 
y  Estados  Unidos.  Casi  la  mitad  de  la  exporta- 
ción fué  de  lana  (12  403  000);  siguen  las  pieles  y 
cueros,  carnes  y  su  extracto,  sebo  y  cereales. 

Durante  el  año  entraron  en  el  ¡luerto  de  Mon- 
tevideo 1 12t)  buques  de  alta  mar  con  1  904  626 
toueladas,  y  2  4J9  de  cabotaje  con  621  406  to- 
neladas. De  los  )irimeros  eran  vapores  875  con 
1715  452  toueladas,  y  do  los  segundos  898  con 
553  i)69  toneladas.  La  marina  mercante  nacional 
constaba  de  23  vapores  y  56  veleros. 

A  fin  de  1897  se  explotaban  1  625  luus.  de  fe- 
rrocarril y  5  471  kms.  de  líneas  telegráficas. 
Habían  circulado  por  correos  durante  el  año 
15  518  900  cartas,  tarjetas  postales,  periódi- 
cos, etc. 
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°    \jR\JttO\:  Oeoii.  Kiito  |<AÚarricauo  |Ki  I 

V  ,  li'OO)  al  .\rricn  oriental  aloinaiia.   > 
tuinann,  la  parro  N.  rs  niontafiosn  v  C"' 
'laila  por  1  ■,  pueblo  do  ■ 

lOHtnmlwr  teilioailo 

M  SUS  Vi'  lili' .  :    >  u  »tnssi>,  )"isii'n-^  m.-  1  i- 

¡I   i|iic,    procc'líMili's  'IpI   I'.,  fnrrimn  la 

,  .  ^   i.Io  y  son  lo.s  iliioños  iKl  |  ¡lis;  (iiialnion- 

vrti;!in  por  los  liosqnea  los  natnas.quo  parecen 

r  una  rama  de  los  negrillos  ó  piginoo.s  del  Con- 

\  y  forman  allí  una  oíase  do   pnria.4  >|nn  vive 

la  caza  y  de  al;;unaa  indu.strias  primitivas. 

|ia(9  es  rico  y  tiene  numeroso  ganado.    Kl  la- 

Akoñaru,  ipie  .•^tuiíK-y  crcv.i  ver  en  c^to  país, 

il  i|ue  liabiii  d.ido  el  11 '  ■  ■   '  ■   \!"iandra,  no 

-  Tuiis  i|ue  la  e\)>:insii''n    ■  :n'cidcntrtl 

'   un   rio  quo    los   indi,,  un   con  el 

■ubre  do  Sanza  ya- Akoñaru;  es  un  alíñente  del 
i.'uera,  y  forma  la  l'rontcra  entro  el  Urundl 
'  N.  y  el  Ruanda.  El  TrundidelS.  correspon- 

■  i  los  valles  superiores  del  Muvarazi  y  del  r.,n- 

■'        '.'s  del  Kaííuera,  yconsideradosjmr 
ifos  como  oriiron   del  Nilo.  I'!stá 

., .    .  iiatussis  pastores,  ladrones  y  boli- 

•  is,  i|u«  tienen  bajo  su  yugo  A  los  pacíficos 
lundis:  i'stoason  mucho  más  atrasados  que  .sus 
míanos  del  N.,  tienen  cultivos  menos  exten- 
-.  y  suelen  encaramarse  como  monos  11  los  ar- 
les, donde  bacen  sus  chozas. 

■   USAMBARA:   OeoQ.   Este  pafs  del  África  09 

V  ¡.arte  del  África  oriental  alemana.  Según  el 
■tor  Hans  Mcyer  es  país  montañoso,  con  lar- 
^  cadenas  cubiertas  de  bosque  y  cumbres  es- 

iipadas,   separadas  unas  do  otras   por  anchos 
liles  en  cuyo  fondo  serpentean  ríos.    En  la  re- 
11  S.  los  valles  cortan  la  direccii'n  general  del 
-toma  montuoso,  y  forman  fáciles   vías  do  co- 
iinicación  entre  las  regiones  oriental  y  occi- 
iital.    En  el  centro  y  N.  la  divisoria  se  acerca 
E.,  de  donde  recibe,  como  también  del  N.,  nu- 
orosos  tributarios  de  escasa  importancia.  Rie- 
las regiones  del  centro  y  N.   el  Luenguera, 
eria  principal  del  país,  que  vierte  en  el  Ku(u. 
isindi  y  Vuga  son  las  dos  principales  localida- 
s  del  país. 

ÜSERA  V  HERNÁNDEZ  (Gauci):  Bior/.  Militar 

1  iñol.    X.  en  líadajoz  en  1-336.  M.  en  1101  ó 

'.'.   ( íarci  r>era  euipufio  las  amias  desde  su 

ventud,    V  guerreó  íí  las  órdenes  de  los  maes- 

3  de  la  Orden  de  Alcántara;  pero  por  disiden- 

is  habidas  entre  el  padre  y  los  de  la  Orden  ci- 

la,  ó  quizás  siguiendo  a  su  padre  cuando  re- 

•ió  ñ  su  patria,  en  136-1,    marchó  á  Pamplona 

•>ntró  al  servicio  de  Parios  II  e!  Mulo,   rey  de 

■    ivarra.  coronado  como  tal  catorce  años  antes, 

-!7  de  junio,   en  Pamplona,  (iarci  U.sera  hizo 

guerra  en  el  eiércitode  Navarra,  contra  Fran- 

1  primero;  después  contra  Inglaterra,  en  ca- 

1  iil  de  capitjin  <le  lanzas.  Mas  tardo  apareció 

1  Esjiaña  en  el  ejército  formado  por  Carlos  II, 

e  tomó  muy  activa  ]iarte,    favoreciendo  alter- 

•ivamente  á  unos  y  otros.en  lai  cuestiones  y 

erras  habidas   entre  Aragón  y  'istilh.  y  en- 

Pedro  <■/  Crutl  y  Enrique  de  Trastaniara.  A 

~ir  de  la  mala  fe  que  siempre  distinguía  á 

irlos  II,   los  navarros,  enemigos  de  Francia  y 

'    Castilla,  porque   instintivamente  compren- 

,>n  que  una  de  estas  dos  naciones  había  de  ma- 

ir  su  indepondencii.  lo  "'  imode 

1- mejore^   revc^.  •'■  in*-'  liotis- 

1  han  prctenlido  sien.,       11   nic- 

oria,  elogiando  la  firmeza  v  la  perseveram-ia  do 
!i  rey  que  dio  á  Navarra  fuerzas  para  luchar 
utra  Aragón,  Castilla  y  Francia.  En  loa  ojér- 
■09  do  Navarra  permaneció  siempre  el  capitán 
irci  Usera  con  gran  renombre  y  fama  muy  me- 
"ida. 


1.-  I. 

ob- 

1  de- 

■  en- 


I  con 

■.  tío. 

nuo  nio\ 

gci 

I"' 

I'"-- , 

cliup.m  lili  neecsidad   ilc   posarse   ni 

vuelo.  Cuando  so  po^iiii  lo  h  h<  n    1  ■  ■ 

en  el  auelo  ó  sobro  los  tron  1  i  ole»,  ."^iíu 

más  comunes  en  |n«  elini»  m  en  el  N. 

Se  conocen  ui:  1        " 

.■^.  de  Euri'i  a, 

ca.   I-'"  '•-■  11...^  ■ ■. 

!:i-  V    Csía  r<-. 

son  1    ,  iña.La  prini 

i'ii^a  Lat.,  mide  hasta  unos  ti  ó  7  iiiilinietru".  Ka 
de  color  verde  metálico  obscuro:  la  fronte  negra, 
poro  con  dos  manchas  blanquecinas  á  cada  larlo 
que  llegan  algunas  veces  á  ¡untarse  por  delante; 
tórax  con  rellejos  azules;  s.-  - —  '  '  ^'  ' 
con  impresiones  lateralc-- 

resto  del  anillo;  tarsos  ncL.:      ,      

lientos;  alas  amarillentas  en  la  lase  y  pardas  en 
el  medio.  La  otra  especie,  f'sia  versicolor,  presen- 
ta aún  colores  miU  variados,  es  de  tamaño  más 
)>equeño,  pues  sólo  mido  unos  3  ó  4  milímetros 
de  largo.  La  trompa,  la  frente  y  las  1 
negras:  el  tórax  y  el  abdomen  están  ■ 

una  vellosidad  do  color  gris  verdoso,   .  

domen  existe  nna  gran  mancha  de  color  aleona- 
dorrojizo;  el  vientre  y  los  tarsos  son  negros  y  las 
alas  de  color  claro,  casi  hialinas. 

USOQA:  Oeor/.  Este  país  do  A  f'ica  69(1900)  par- 
te del  proteetorado  inglés  del  Uganda  y  está  si- 
tuado en  el  camino  de  este  país  ñ  lacosta.  So 
extiende  por  la  costa  N.  del  Victoria  Nansa, en- 
tre el  Uganda  al  O.,  del  qne  está  separado  por 
el  Nilo  Victoria,  y  el  Kavirondo  ó  zona  occiden- 
tal del  país  Masai.  Al  N.  confina  con  I09  territo- 
rios aún  poco  conocido9  de  Uniiro.  Los  viajeroa 
ponderan  la  belleza  y  fertilidad  del  Usoga.  .Se- 
gún I.ugard,  *al  llegar  de  las  vastaa  llanuras  y 
(le  los  campos  de  cereales  del  Kavirondo  se  en- 
cuentra de  repente  el  viajero  en  un  inmenso  ver- 
gel de  bananos;  laa  patatas  y  la  yuca  reempla- 
zan al  mijo  y  al  maíz.  Do  salvajes  enteramente 
desnudos,  se  pasa  á  un  pueblo  en  qne  hombres 
y  mujeres  van  igualmente  vestidos  con  '1  sol  er- 
bio inluiiii,  tola  fina  hecha  de  diverjas  hiL""-'  ' 
El  país  está  muy  poblado  y  durante  var 
guas  sólo  se  encuentran  aldeas  y  plantaci  ■ 
Uakoli  puede  considerarse  como  capital  del  L'oo- 
ga,  pues  en  dicha  localidad  resido  el  jefe  prin- 
cipal, 

•   U80NQ0RA:  Oco<i.  .Se  halla  dÍ9tribn(do  e9to 
paígde  África  en  loa  límites  del  Est.ado  Indepen- 
diente del   Congo  y  el  protectorado  inglés  del 
I'ganda,  entre  el  monte  Ruvenzori  y  el  lago  Al 
berto  Eduardo.  En  la  parte  ingle.'a  hav  algunr 

fuertes,  '-  -    '  ,-  1   ■  -  ■      '    ■    '■  '-■    ■    ■ 

las  guarí 

pobre  y  ;  .   , 

va  desecado,  y  probablemente  debió  ser  parto  del 
Alberto  Eduardo,  cuyas  aguas  en  pasados  siglos 
llegaban  hasta  el  pie  del  Ruvenzori.  Hav  aún  la- 
gunas saladas.  Los  indígenas  explotan  la  sal  do 
éstas  y  la  pesca  del  lago. 

USTAZAOIO  (S.\s):  Biog.  .MArtir  cristiano,  en 
Persia.  M.  el  .Inoves  Santo  del  año  311.  Había 
sido  ayo  de  .'«apor  H,  y  desempeñaba  el  cargo  do 
arzabadio  ó  gran  chambelán  del  rey:  profesaba 
el  cristianismo  hacía  mucho  tiempo;  pero  cnan- 


i-in  :  itio 

níi'  'lia, 

liar 
•  (11. 

II    ■-!   M  U  Iplrt   MI    Ul    ri  iIIlI    IIKIII  ilMii. 

UST!CA-  ttfi-rj.  Pe  rsta  Iih  drl  Mar  Tirreno 

lere- 
dor. 


altlea  ó  lugar  que  hay  en  U  inla,  n<u  üi'iú  cat^nh. 
Otiranteel  verano  quería  rnul  ileRÍPrla  ena  finliln- 
eii'ii 
en 

hay  ¡,  II i  1  ..  .  I   íi. 

en  esta  isla  la  ¡  qne 

el  hombre,  y  b.i  1  -  con 

estalactitas  de  bizarraa   lornins.    Loa  h.iliilantes 
,]e  estica  son  bonrnfloi  .*•  •iit-li'/entef,  d«  earác- 
■  ■         1  val 

'•ral, 
I  j.  .1  iiiíilec- 

to 

1  -,  pertenc- 

víinirnte  n  Icnicics,  romanos,  sarrace- 
inandos.    Ilajo  la  dominación  do  estos 
úlliniü.ste  construyeron  una  iglesia  y  nn  con- 
vento dependientes  de  la  diócesis  do  Cirgenti, 
que  '  '  liasta  la  época  de  Clemente  VII; 

ent  un  :'\  la  dii'iccsis  de  Palermo.  A 

i,,ir.  v\i:  <,-.,■.',  r,iiV,i  iIp  refu- 
III  de   Es- 
paña qui-  el  arzobis- 
po de  Paleiiiio.  En  iiú'J,  ivinandú  Fernando  en 
Ñapóles  y  Sicilia,  fe  incorporó  TTkIích  al  reino 
de  Sicilia,   y  se  envió  á  ella  iii  le  60 
habit9.  de  Lípari.  Prosperaban  '  pero 
atacados  por  le  • —       «-  ;  .,                         luti- 
vos  y  muy  con  1  huir 
á  Palermo.    En                        ,                          iodos 
!  marinos,  yiescadorea  y  labradores,  fueron  á  esta- 
'  blecerse  ñ  la  isla,   que  había  quedado  desierta. 
I  Esta  nueva  colonia  es  el  origen  do  la  actual  [>o- 
!  blación. 

•  UTAMBONi:  fíeog.  Po   los  territorios  qne 
IMii  fenecen  á  la  enenea  inferior  do  este  río.  v  en 


pniui,  . 
gio  á  los 


.T.   HouysBon,  informes   tanto  n  nte» 

para  nosotros,  por  referirse  prin'  i  la 

zona  en  que  están  enclavados  los  teftitoiios  qne 
nos  pertenecen  de  derecho.  En  carta  qne  eacri- 
bió  el  citado  ingeniero,  fechada  en  N'Vole  en 
junio  do  189S.    V   que   publicó   la  .Sociedad   de 

,  .  .  .1.,  ii..: 1.  ..11» ,.¡ ,0  I, 

eni«- 
inte- 
rior  do  las  tierras:  so  ia*  encuentra  en  el  Iteni 
to,  no  lejos  do  las  cascadas  .love,  en  el  Ttambo- 
ni  y  el  Noya,  afls.  del  Mnni,  y  en  el  Ogoué, 
desdo  Aschuka  hasta  los  alrededores  de  .Sam- 

i.tiiifa.  I         ■  -    '-  ■       " 1.1,..'.- 

zado  en  ' 

que  en  i ! 

po  cambia  la  c  ica:  en  ia  punta 

Knfr-i  la  rori  ,.  aparecen  nlcii- 

nc-    ■  ei;.ii,o,    ho  ciKuentrnp 

cet  iniyio,  y  on  el  Cámaro; 

eian  11  iiiw-r.iicra  volcánica  del  suelo   i*  -  .tnii- 

giios  Tolcanet,   semejantes  A  los  de  AuTemii, 
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que  so  aban  al  E.  ilo  Victoria,  y,  scpín  M.  Goii- 
jou,  tamliéii  en  los  alrcdolores  do  N'Gamidcro, 
ú  orillas  del  Snnga  siiiicrior.  La  capa  de  arenis- 
cas oontiine  en  ninclia»  partes  masas  limoníti- 
cas  desesi|iiii)XÍdode  hierro.  En  Donilio,  situado 
iin  poco  al  S.  del  estuario  del  Muni,  se  halla 
pirita  do  hierro.  En  In  punta  N.  de  la  desembo- 
cadura del  Benito  queda  interrumpida  la  zona 
de  areni»cas  por  una  débil  ca|)a  )>izarrosa,  que 
se  encuentra  también  en  la  orilla  izquierda,  cer- 
ca de  las  caneadas  .'ovo,  en  el  Noyn,  y  entro 
Sani-Quita  y  N'Yolo  en  el  Ogoué.  Estos  diferen- 
tes puntas  parecen  pertenecer  A  la  misma  eajia, 
.•iituada  al  pie  de  los  montes  de  Cristal,  A  los 
i|ue  rodea  por  el  S.  para  unirse  al  Ogoué.  En 
Domho,  en  Librevillc,  en  el  edueute  del  lago 
Azingo,  que  va  al  Ogoué,  en  Orovi,  hay  capas 
calizas,  la  más  importante  de  las  cuales  parece 
ser  la  última.  Cerca  de  Dombo  hállase  una  cuen- 
ca hullera  que  no  se  prolonga  hacia  el  interior, 
y  quo  debe  ser  el  límite  E.  de  una  cuenca  cubier- 
ta )ior  las  aguas;  en  la  isla  Elobey  hay  pizarra 
hnllera.  Ls  oapa  pizarrosa  continúa  hacii  el  E. 
]ior  los  macizos  graníticos  i|uc  so  encuentran  en 
las  cascadas  .Tove  (rio  Benito),  N'Yole  (Ogoué), 
Lambarene  (orilla  derecha  del  Ogoué\  cascadas 
Samba  (X'Ounie,  atinente  izq.  del  Ogoué).  Este 
macizo  granítico,  del  que  de¡ienden  los  montes 
lie  Cristal,  se  aproxima  al  Ogoué  (orilla  izquier- 
da\  á  igual  distancia  de  Sam- Quita  y  de  N'Yo- 
le  (río  ?s'Kogo\  En  K'Yole  hay  microgranito, 
en  Samba  cuarzo  y  granito  basto,  y  en  Y'amba- 
la,  más  arriba  de  N'Yolc,  pudingas. 

Los  datos  que  preceden  están  muy  de  acuerdo 
con  lo  que  ya  .sabíamos  respecto  de  la  constitu- 
cián  geológica  de  la  Guinea  española.  Iradiercn 
1SS7,  y  ,Tosé  Macpherson  en  1SS6,  señalaron  la 
existencia  do  materiales  de  dei'ósitos  .superficia- 
les, areniscas  y  conglomerados  do  edad  indeter- 
minada, entre  ellos  conglomerados  do  cuarzo 
muy  ferniginosos,  y  calizas,  arcillas  y  margas  de 
la  época  jurásica,  y  rocas  formadas  por  gneis, 
micacitas  y  talcocitas,  que  suelen  estar  atravesa- 
das por  grandes  masas  de  rocas  graníticas  y  pa- 
recen formar  una  gran  parte  del  subsuelo  y  de 
las  zonas  elevadas  del  país.  Según  recientes  in- 
formes do  nuestro  compatriota  el  comandante 
Ronelli  y  de  los  misioneros  españoles,  hay  bulla 
en  los  terrenos  inmediatos  á  Cabo  San  Juan ,  y 
los  últimos  han  hecho  varios  ensayos  para  utili- 
zarla. 

il.  Bouysson  da  también  noticia  del  origen  y 
emigraciones  de  los  pueblos  qne  viven  en  estas 
comarcas;  sus  informes  respecto  de  los  pámues 
no  difieren  tampoco  de  los  que  hace  años  nos 
comunicaron  Iradier,  Ossorio  y  Valero. 

El  citado  viajero  E.  Bonelli  ha  realizado  va- 
rias expediciones  á  las  islas  y  parte  continental 
del  Golfo  de  Guinea,  completando  el  reconoci- 
miento y  estudio  del  Muni.  con  sus  afluentes  el 
Noya,  Utamboni,  Bañe,  X'tongo  y  Congiic,  así 
como  los  del  Benito  ú  San  Benito  hasta  sus  fa- 
mosas cascadas,  y  los  del  río  del  Campo;  rectifi- 
có importantes  datos  y  amplió  los  conocimientos 
que  ya  se  tenían  de  estos  territorios  españoles 
fl.n  Oeonrrifin  en  1898,  por  R.  Beltrán  y  Róz- 
pide). 

UTE:  m.  Zool.  Género  de  espongiarios  de  la 
clase  de  los  calcispongiarios,  orden  de  los  hetc- 
róceros,  familia  de  los  sicónidos,  descrito  por 
Schmidt,  y  cnyos  principales  caracteres  son  los 
siguientes:  esponjas  ordinariamente  monozoicas, 
de  c-  '  *  elusivamente  formado  por  espíen- 
los a  caliza,  sin  fibras  do  espongina 
ni  c  ,  .Iceas,  con  el  ejütelio  de  la  cavi- 
dad gástrica  y  do  sus  diversas  ramificaciones  ta- 
¡lizado  por  células  diferenciadas  en  coanocistos  ó 
células  provistas  en  la  base  de  su  flagelo  de  nu 
collar  infnndibuliforme,  especialmente  en  lascá- 
'  '^s  del  aparato  de  irrigación,  y  en 
;i tosas  en  el  resto;  cámaras  cilia- 

..;i    íilredodor  de  la  cavidad  gástrica, 

ai>riéndo3e  directamente  en  su  interior,  sin  el 
intcrme  lio  de  canales,  contenidas  en  el  espesor 
de  Ii9  I  nrcdc.s  del  cuerpo,  que  son  bastante  grue- 
sas, V  liu  formar  saliente  al  exterior;  esqueleto 
fo'  tilotos  en  forma  de  baston- 

ea capas  y  más  abundantes  en 

el  '-  '■•■^  ...»,.;,,  ^e  corteza.  Las 

osi  I  ongiarios  mari- 

"f"  nia,  con  el  cuerpo 

■'»  o  \iveii   en  nuestros  marca 

'"i  '.líundidades,  en  sitios  siem- 

pre en  ¡uc  ].is  afjins  son  puras  y  transparentes. 
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Entre  sus  especies  principales  citaremos  las  si- 
gnientcs:  Ule  ca¡>illosa ,  I',  r/lalra  y  U.  argenten. 
La  más  frecuente  es  la  primera  de  estas  especies, 
Utc  capiUosn  O.  Schm.,  que  es  nn  espongiario 
mouozoico  de  bastante  tamaño,  pues  llega  A  te- 
ner unos  10  centímetros  ó  poco  menos  do  alto  y 
presenta  un  ósculo  grande  lodeado  de  filamentos 
capilosos;  en  las  paredes  de  su  cuerpo  se  distin- 
guen, con  auxilio  del  microscopio,  tubos  radian- 
tes prismáticos  separados  por  canales  interme- 
dios estrechos  en  forma  do  prismas  de  tres  caras. 
So  encuentra  esta  especie  on  las  costas  del  Me- 
ililerráueo  en  los  fondos  calizos  rocosos,  y  tam- 
bién fija  á  los  objetos  llotantes,  como  maderas  y 
otros  restos  que  han  permanecido  largo  tiempo 
en  el  mar.  La  Utc  glabra  es  más  común  en  el 
Canal  de  la  Mancha. 

Con  éste  y  otros  géneros  se  forma  la  tribu  de 
los  Utelnos,  que  se  caracterizan  porque  las  cáma- 
ras ciliadas  están  contenidas  en  el  espesor  de  los 
paredes  del  cuerpo,  sin  formar  salientes  al  exte- 
rior, y  porque  estas  paredes  son  gruesas  y  resis- 
tentes. Entre  estos  géneros  que  so  incluyen  en  la 
citada  tribu,  mencionaremos  como  más  frecuen- 
tes los  siguientes:  Aviphoriscns  H.,  Sycetía 
HaeV.,  Sycylla  Haek.,  Sycaltis  H.,  Sycuhnis 
Haek.,  Grantia  Flenim.,  Hcteropegma  Polejaeff, 
y  Anamh-il/a  Polej. 

*  UTENSILIO:  Etilo?,  y  Socio!.  Bajo  la  deno- 
minación de  ntensilio  y  de  útil  se  han  expuesto 
en  el  DiccroNAino  las  distintas  acepciones  de 
esta  voz  bajo  las  diversas  consideraciones  de  las 
Artes,  los  Oficios,  la  Ingeniería  y  la  Arquitec- 
tura, pero  no  se  ha  tratailo  do  la  indicación  de 
los  orígenes  y  primeras  manifestaciones  con  que 
aparecen  en  los  primeros  grados  de  civilización, 
representados  hoy  por  los  pueblos  salvajes,  los 
utensilios  ó  instrumentos  de  que  el  hombre  se 
vale  para  realizar  las  más  rústicas  faenas,  y  las 
artes  más  rudimentarias  con  que  se  inician  las 
Artes  y  las  industrias  ¡lara  subvenir  á  las  prime- 
ras necesidades, -tanto  de  la  vida  social  como  de 
la  individual. 

Está  fuera  de  toda  duda  que  los  primeros  uten- 
silios que  el  hombre  empleó  fueron  para  satisfa- 
cer necesidades  alimenticias  y  no  instintos  gue- 
rreros, como  en  las  primeras  investigaciones  de 
la  Arqueología  se  croyó;  así  lo  han  demostrado 
los  estudios  de  la  Prehistoria  acerca  de  las  ha- 
chas, cuchillos,  raspadores  y  demás  utensilios 
de  piedra,  que  aparecen,  como  los  primeros,  en 
los  más  antiguos  tiempos  prehistóricos; y  aun  los 
que  se  consideran  como  armas,  ¡¡rimero  se  utili- 
zaron en  la  caza  y  en  la  pesca  que  en  la  guerra. 

Se  ha  dicho  que  el  hombre  es  el  animal  que 
empica  utensilios;  pero  hemos  de  recordar  que 
los  monos  saben  usar  armas  que,  si  bien  son  na- 
turales, no  pueden  considerarse  como  parte  de 
su  organismo;  saben  defenderse  á  pedradas,  di.s- 
parando  toda  clase  de  proyectiles,  frutos,  ramas, 
etc.,  y  también  utilizan  el  palo  á  manera  de 
maza  ó  porra ;  lo  que  sí  distingue  al  hombre  es 
qne  es  el  único  animal  que  hace  utensilios.  Estos 
han  ido  perfeccionándose  lenta  y  sucesivamente, 
y  lo  que  al  principio  sirvió  para  muy  distintos 
usos  sufrió  luego  adaptaciones  y  diferencias 
múltiples,  dando  origen  á  instrumentos  diver- 
sos; los  i'itiles  mecánicos  no  pueden  distinguirse 
en  su  origen  de  las  armas  del  cazador  ó  del  gue- 
rrero. 

Sería  soberanamente  injusto  el  hijo  de  un  pue- 
blo culto  ó  renegado  de  procedencia  inculta  que, 
encontrándose  rodeado  de  todas  las  múltiples 
comodidades  de  la  civilización,  y  no  habiendo 
contribuido  en  un  ápice  con  sus  esfuerzos  ni  su 
genio  al  mejoramiento  de  tales  comodidades,  se 
burlase  de  las  artes  de  un  salvaje.  Tanto  esfuer- 
zo de  imaginación  exigió  la  invención  del  fuego 
por  frotación  de  dos  palos  como  la  de  la  máqui- 
na de  vapor;  el  inventor  del  arco  ó  del  arpón  fué 
un  verdadero  genio.  Todo  invento  es  en  su  ori- 
gen puramente  individual,  y  nacido  de  la  obser- 
vación, do  la  imitación  y  de  la  casualidad  bion 
aprovechada. 

Pero  si  el  invento  ha  de  influir  en  el  desarro- 
llo de  la  cultura  del  pueblo  á  que  pertenece  el  in- 
ventor, no  basta  la  existencia  de  individuos  inge- 
niosos que  acierten  con  una  idea  y  no  se  conten- 
tan con  esto,  sino  que  la  sujeten  bien  y  la  tra- 
bajen: es  menester  también  que  el  invento  apa- 
rezca en  condiciones  de  poder  difuiulirse  por  el 
)Mioblo  ó  por  una  clase  social,  y  su  conservación 
será  hija  de  la  tradición ;  dicha  conservación  alla- 
na á  las  nuevas  generaciones  el   camino  para 


UTEN 

nuevos  inventos  y  para  la  conservación  de  los 
anteriores;  de  aquí  que  será  favorable  cu  tal  sen- 
tido todo  lo  que  contribuya  al  robustecimiento 
de  la  tradición  y  lo  qne  excite  la  inventiva,  co- 
mo por  ejemplo  la  densidad  do  población,  la 
actividad  industrial,  la  riqueza  general,  la  ex- 
.  pansión  del  pueblo  y  sus  relaciones  ron  otros, 
vecinos  ó  distantes. 

Todo  lo  que  no  esté  en  proporción  con  la  cul- 
tura de  un  pueblo  es  para  la  vida  de  éste  iii^it; 
nificanle,  porque  sólo  ha  sido  acogido  como  ,1)  o- 
gadizo  ó  postizo,  y  al  cabo  so  olvida  ó  se  estan- 
ca en  el  menor  atolladero;  esto  mismo  que  su- 
cede en  los  pueblos  incultos,  ocurre  también  en 
las  últimas  capas  sociales  de  los  más  civiliza- 
dos. 

Todos  los  objetos  que  utiliza  el  hombre  para 
apoderarse  de  una  presa,  destruirá  su  enemigo  ó 
defenderse  de  él,  constituyen  sus  armas,  y  dicho 
.se  está  que  son  los  objetos  más  indispensables  al 
hombre  primitivo  y  aquellos  en  que  se  habrá 
ejercitado  más  .su  inventiva. 

La  mayor  parte  délas  armas  podemos  conside- 
rarlas como  complementos  de  las  naturales,  que 
permiten  arañar,  morder,  estrujar,  golpear,  co- 
cear, etc.;  y  una  vez  construidas  las  consideja 
su  autor  como  algo  inherente  á  sn  persona,  de 
donde  nace  la  primera  idea  de  la  propiedad.  No 
hay  pueblo  sin  armas  ni  arma  que  sea  de  u.so 
universal,  lo  que  nos  indica  claramente  sn  ca- 
rácter juimordial  con  respecto  á  otros  utensi- 
lios. 

Una  do  las  armas  más  sencillas  ó  primitivas 
es  el  garrote  ó  la  maza,  que  aparece  también 
como  utensilio  para  ablandar  las  cortezas  de  ár- 
bol usadas  por  las  mujeres  polinesias,  y  hoy  sub- 
siste como  .símbolo  del  poder  en  los  maceres.  El 
martillo  se  reduce  en  un  priiicijiio  á  una  piedra 
.sin  labrar;  pronto  se  le  ve  de  forma  ovoidea  y 
con  una  canal  para  sujetarle  á  un  mango,  como 
le  usan  todavía  los  charrúas  del  Uruguay,  ó  tala- 
drado para  introducir  por  el  agujero  un  mango, 
como  entre  los  indios  kiowas;  en  épocas  ulterio- 
res las  naciones  civilizadas  lo  tienen  ya  de  hie- 
rro, por  más  que  conservando  en  algunos  casos 
rastro  de  su  origen  en  el  nombre,  pues  liana- 
incr,  martillo  en  alemán  é  inglés,  deriva  del  an- 
tiguo escandinavo  llaman,  que  lo  mismo  signi- 
fica martillo  que  peña. 

De  los  instrumentos  cortantes  el  más  primiti- 
vo es  el  hacha  de  jiiedra,  que  se  sacaba  de  lascas 
de  pedernal,  obsidiana,  cuarcita,  arenisca  ú  otra 
piedra  á  propósito,  por  la  acción  del  fuego,  que 
hacía  estallar  la  piedra,  como  lo  hacen  los  an- 
damanes,  y  se  supone  que  lo  hacía  el  hombre 
terciario  de  Thenay ,  ó  más  generalmente  por  su- 
cesivos golpes  ó  por  presión.  Las  lajas  con  filo 
alrededor  han  servido  de  picos  por  la  punta  y 
de  hachas  por  lo  ancho;  no  tenían  mango,  sino 
que  simplemente  se  empuñaban.  Aparecen  luego 
otros  instrumentos  llamados  raspadores,  desti- 
nados á  preparar  las  pieles  de  los  animales  que 
habían  de  servir  de  abrigo;  en  la  época  solu- 
trense  toman  las  hojas  la  forma  más  fina  de 
hoja  de  laurel,  con  dos  puntas,  y  á  veces  con 
muesca  para  encajarla  en  el  extremo  de  un  asta, 
sirviendo  de  puñal  y  dardo.  Más  tarde  so  uti- 
lizó el  hueso  y  el  cuerno,  como  aún  hoy  lo  hacen 
los  esquimales,  foguinos  y  muchos  otros  pueblos, 
para  fabricar  agujas,  punzones,  arjiones,  dardos 
y  multitud  de  utensilios;  y  por  iiltirao  aparece 
la  pulimentación  de  las  hachas,  que  se  sujetan 
con  fibras  vegetales  A  nn  mango,  afirmándole 
con  betún  ó  resina,  como  hacen  los  botocudos,  ó 
se  agujerean  para  atravesar  el  mango,  ó  se  les 
hacen  orejuelas  para  atarlas,  ó  se  empotran  en 
una  rama,  dejando  crecer  en  el  árbol  á  ésta 
para  que  asegure  más  la  unión;  si  el  plano  del 
hacha  se  jione  perpendicular  al  mango,  se  con- 
vierte en  azuela. 

Allí  donde  el  cobre  nativo  es  muy  abundante, 
fácilmento  se  concibe  que  lo  utilizarán  por  su 
maleabilidad  para  fabricar  armas,  aun  sin  jircvio 
conocimiento  de  la  Metalurgia,  como  sucedió  en 
América,  no  sólo  con  el  cobre,  sino  también  con 
el  oro,  destinado  á  los  adornos  é  insiguias,  que 
moldeaban  martillándolo.  Los  primeros  instru- 
mentos de  metal  tienen  exactamente  la  mi^nia 
forma  que  los  neolíticos;  y  no  sólo  esto,  sino  que 
en  varios  idiomas,  como  el  vascuence,  los  voca- 
blos que  sirven  para  designar  el  hacha,  la  na 
vaja,  las  tijeras,  la  azada,  el  azadón, la  acción  de 
cavar  y  el  labrador,  tienen  por  radical  común 
nitz,  (ich,  peña  ó  roca. 

De  la  maza  ó  rompecabezas  arrojadizo  derivan 
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el  s<i\io\i¡(  lio  los  cainiloreH  iiif;lei>eii  il«  «rea,  el 
luatacoiujoü  ó  pulkuhui  di'  ' 
fiiMí  ilcl  Arizoiía,  el  aiiiiti  •, 

cioH  [lara   ca/iir  «ves,  y  a» .. 

r.i'i./  lie    lo.-i  aiiitraliuiio.s;   luiMcetl   ú   nii    luí: 
tipliiimil.i  y  acoiUdn,  y  el  elvctu  i|ue  iit*  le  lia   . 
Iiiiitarlo,  piieile  volver  ú  loa  |>iei  iltl  ca¿ailur  >i 
no  lia  tlsilu  en  el  blanco,  y  en  la  «««rra  ea  nu 
ai'iiiii  tiMiiilile,  |>ort|iio  as  muy  ililii'il  lortear  au 
travcvturia. 

1.a  Itiii/a  niáa  nula  r '•  

.ulo  y  con  la  punta  im 
su  tamaño,  ao   uanrá  n.  ,       . 

;.;iiya,  tlanlo  ó  venablo.  Kl  arco  y  la  lloclla  aoii 
ili'ai-onooiilos  eu  Australia  y  la  mayor  parte  ile 
dcranía,  excepto  Melanesia  y  l'ilipinna,  y  ilifio- 
len  Hincho  Uü  lus  pueblos  bi'reiilo.s  con  relación 
.1  loa  australtvs,  la  India  inclusive,  primipul- 
iiieiite  en  la  foriiia  del  primero,  ipie  tn  ni|iu'llüs 
es  lie  dos  brazos  con  UDa  iiille.viún  en  medio,  y 
en  i'stos  de  curva  sencilla.  La  cerbatana,  pxtctt- 
/iii  de  los  anramericauos,  ó  .«inn/ í|7<ih  do  los  nía- 
biyos,  la  usan  los  vaquoros  del  Kcnadnr  eu  aiis- 
tituiión  dul  látigo  y  el  perro  para  dotonor  y 
filiar  al  «^nado.  Para  esto  mismo  fui  usan  tos 
pastorea  esiunioles  la  lumda,  lamosa  ainia  <le 
L,'ii('ria  de  los  balearos  en  la  antigüedad,  y  que 
lia  conservado  romÍDÍsceticias  ile  su  destino  prí' 
iiiitivoen  la.^  Irocuentos  |iedrcas  de  niuchaclios 
en  Kspaiia;  también  lii  uaan  los  melamsios.  Las 
bolas  y  el  la/o,  muy  extendidos  boy  entre  loa 
llaneros  y  ¡lamperos  do  Sur- América,  debicion 
ser  conocidos  do  los  precolombinos,  (ines  so  lian 
encontrado  bolas  de  piedra  con  un  surco  alrede- 
dor: en  la  actualidad  no  les  marcan  cintura, 
sino  que  las  enlnndan  en  cuero. 

Los  bosquimanes  y  hotontotcs  embadurnan 
las  puntas  de  sus  llocllas  con  venenos  de  sor- 
picnics  y  euforbio;  los  australianos  y  niolancsios 
1,13  clavan  en  los  cadáveres;  los  pi<;nieos  del  in- 
terior do  África,  segiin  parece,  lascnvencnun  con 
liorini^'as;  los  indios  del  Ania/onas  con  curare; 
los  ainos  con  raíz  de  acónito:  ciertos  pasaics  de 
Homero  revelan  ya  el  |'rinci|>io  de  la  condena- 
ción de  este  proceder  en  las  naciones  <  ultas. 

El  escudo,  cuyo  fin  más  bien  es  parar  el  f!ol|io 
que  (¡uarecer  ii  ocultar,  tiene  sn  más  simple  ex- 
presión en  el  estrecho  palo  de  parar  do  los  aus- 
tralianos; se  hace  más  ^'rande  en  ai{iielIos  ejér- 
citos que  avanzan  en  columnas  corradas,  y  adop. 
Ui  formas  nniy  diversas,  así  como  recibe  múlti- 
ples trofeos  y  adornos,  y  en  61  so  estampan  di- 
bujos, símbolos,  insigni¿is  y  emblemas  que  ori- 
>,'inaron  lo  que  boy  eu  la  Heráldica  so  llama  es- 
cudo de  armas. 

La  coraza  se  hacía  primitivamente  de  cuero, 
como  la  de  los  indios  hupas;  de  cubierta  de  co- 
codrilo en  K>;ipto;  los  bu;,'is  do  Suniatr.T  cosen 
sobro  cortezas  de  árbol  las  escamas  dtl  manís, 
colocándolas  empizarradas  como  las  tiene  el  ani- 
mal; los  sármatas  imitaban  esta  armailnra  con 
lascas  de  cascos  de  caballo;  los  indios  tliiikites 
las  construyen  de  palos;  los  .sitkas  de  madera; 
los  esquimales  de  Alnska  las  hacen  con  placas 
de  marfil,  do  una  hechura  análoga  á  la  ilo  los 
japoneses:  en  la  antigüedad  griega  se  imitaron 
las  escamas  de  los  peces,  y  en  la  Edad  Media 
el  dernioesqueleto  de  los  crustáceos. 

En  la  guerra  es  donde  mejor  se  re  la  inlluen- 
cia  de  la  voluntad  y  la  inteligencia  de  unos  po- 
cos individuos  para  modificar  los  objetos  que 
constituyen  el  patrimonio  de  la  civilización  do 
un  jmoblo;  pues  como  dice  Lubbock,  las  armas 
de  guerra  están  sometidas  á  mayores  cambios 
que  las  de  caz.a,  por  lo  mismo  que  defienden 
princi|ialniente  del  capricho  del  caudillo;  como 
ejemplo  se  puede  citar  la  variación  de  la  forma 
de  la  azagaya  en  los  zuU'is,  sólo  g>or  la  voluntad 
de  sn  rey  Cliaka;  Monokiis,  camlillo  mayenia, 
hizo  aprender  á  sus  hijos  el  oficio  do  herrero 
para  conservar  en  su  familia  el  prestigio  necesa- 
rio; Laniort,  caudillo  namacua,  ora  el  mejor  he- 
rrero del  pueblo;  por  lo  que  se  ve  cierta  íntima 
relación  entre  la  guerra  y  el  progreso  de  la  ci- 
vilización, en  la  forma  material  por  lo  menos. 

Los  .salvajes  errantes,  como  los  australianos, 
usan  un  palo  puntiagudo  para  desenterrar  las 
raíces  coniestüdes;  una  estaca  puntiaguda  aná- 
loga puede  servir  para  plantar  la  raíz,  como  sir- 
vió fiara  arrancarla;  los  |>icos  de  madera  de 
Xueva  Cahdonia  sirven  tanto  de  armas  como 
para  plantar  yames,  y  esencialmente  lo  mismo 
es  <'l  pico  sueco  que  se  usó  hasta  hace  poco  tiem- 
po. El  azadón,  azada  y  azuela,  tan  generaliza- 
dos en  África,  se  derivan  del  hacha,  sin  más 
Tomo  XXV,  Apfndice 
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qua  poner  la  hoja  alraveaada,  y  jiara  tal  lio 
<ii  U  |>«ladilla  del  arce  laa  nuijereí  pieles 


cuino  layan  Ion  vaacua,  i 

Kl  atado  es  caractoríatico  do  lai  civilifaelon*"  I 
del    Antiguo    Mundo,   ililun  i 
hasta  el  .Silbara  (Auadt-ai  v    ' 


iicil  de   ti  abajar,  oa  i> 
de  la  roja  de  hierro,  i   : 
cedo  cu   lUiai^iia  j  en  otras  regiones  du  K> 
paila. 

I'ara  contener  "  •       ' 

servir    bis  caña^ 

huevos  do  avesti  II. , ,         .    . 

ban  los  romoi'oa,  euernoa  como  los  que  usan  lus 
za|iateroa  do  viejo  para  tenor  el  engrudo  ó  los 
carreteros  para  guardar  el  sobo,  conchas,  cuen 
coa  de  madera  como  los  que  usaban  los  nomo- 
gos  lince  treinta  años,  ó  el  kaikn  y  oi>orrf  do 
abedul  de  los  vascos,  vasijas  de  corteza,  odres, 
iwllejoa  o  botas  de  cuero,  y  hasta  cestas  do  mim- 
bres como  las  quo,  uiitJtdas  |>or  dentro  y  por 
fuera  de  pez,  usan  los  nómadas  navajos  de  Niie- 
vo  Méjico.  Es  muy  común  el  uso  de  picilras  reca- 
lentadas para  hacer  hervir  el  agua  en  vasijas  de 
cuero  ó  madera. 

El  arto  do  entrelazar  juncos,  cortezas,  fibras 
do  coco,  hojas  de  palma,  pelos,  plumas,  etc.,  está 
casi  universalniente  dilnndido  y  con  multitud 
do  variantes  en  el  procedimiento;  se  utiliza 
para  construir  cestos,  redes,  esteras,  sombre- 
ros, etc. 

*  ÚTERO:  Zool.  Expuesto  ya  en  los  artlcnlos 
.\I.\rKiz  y  I'tkko  lo  quo  se  refiero  á  esto  órgano 
en  la  especio  humana,  debemos  completar  en 
esto  .IptiitliM  la  materia,  añadiendo  dichos  ar- 
tículos con  lo  reforonto  al  útero  en  otros  grupos 
do  animales,  tanto  invertebrados  como  vertebra, 
dos,  siquiera  debamos  advertir  que,  reservando 
el  título  do  matriz  para  esto  nombro  en  los 
animales  vivíparos,  como  los  mamíferos,  la  de- 
nominación de  iiteio,  más  general,  es  aplicable  en 
todos  los  demás  grupos  do  animales. 

Ni  en  los  protozoos,  esporangios,  pólipos  ni 
equinodermos  encontramos  un  órgano  quo  sea 
comparable  al  útero  do  los  animales  superiores, 
y  en  el  cual  .so  depositan  los  huevos  ya  fecunda- 
dos; sólo  en  los  gusanos  vemos  ya  un  órgano  de 
esta  categoría  que  aparece  como  una  porción 
dilerenciada  del  oviducto,  pero  do  puntos  di- 
versos, do  modo  nuo  en  general  yiodemos  consi- 
derar tres  clases  nistintas  de  órganos,  á  quo  so 
refieren  las  múltiples  formas  con  queso  ofrece. 
Unas  veces  es  todo  el  oviducto  el  que  representa 
este  órgano,  y  entonces  se  presenta,  no  sólo  en- 
sanchado, sino  también  considerablemente  alar- 
gado, hasta  formar  un  tubo  que  presenta  nume- 
rosos repliegues  y  circunvoluciones  en  toda  su 
longitud.  Esta  disposición  so  jiuede  observar  en 
muchos  gusanos,  como  en  casi  todos  los  del  or- 
den de  los  treniátodes,  y  entre  los  cestodes  en 
los  géneros  liotriocephahu:,  Trimiopltoms  y  /.í" 
gula.  Una  segunda  formo  está  representada  por 
expanciones  laterales  ó  apéndices  en  forma  de 
sacos,  que  se  encuentran  á  uno  y  otro  lado  en 
la  pared  del  oviducto,  y  cuyo  número  es  muy 
variable  dentro  de  cada  género,  siendo  un  exce- 
lente carácter  para  la  diagnosis  de  las  especies: 
así,  ]iorejemplo,  puede  distinguirse  con  facilidad 
un  anillo  ó  proglotis  de  Tenia  soliiiiii  do  otro 
de  7'.  ^ncdiocnneVata  ti  safjinatfi,  especies  ambas 
que  viven  parásitas  del  hombre,  pues  la  |iriniera 
tiene  el  útero  con  13  ramificaciones  y  la  otra  con 
'20  ó  más.  Esta  forma,  que  presentan  todos  los 
cestodes,  es  también  uiuy  frecuente  en  los  rabdo- 
celos,  en  los  que  se  complica  aún  más.  Un  tubo 
quo  parte  del  oviducto,  cerca  do  su  extremo,  á 
la  entrada  de  la  llamada  glándnla  albuminosa, 
se  extiende  en  los  cestodes  sobre  toda  la  línea 
inedia  do  un  proglotis  maduro  y  forma  á  los  la- 
dos grandes  ramificaciones  arborescentes  que  en- 
cierran los  huevos  siempre  en  gran  cantidad. 
Otra  tercera  forma  está  constituida  por  apéndi- 
ces que  Ro  encuentran  al  fin  del  oviducto,  ó  me- 
jor en  el  vestíbulo  común,  cerca  del  poro  geni- 
tal; así  50  puedo  observar  en  la  mayoría  de  los 
turlelarios;  en  los  rabdocclos  se  encuentran  dos 
de  estas  bolsas  uterinas,  que  se  extienden  consi- 
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derablementa  y  pueden  pieaoutar  raniifioaoionea 


Kn  loa  >'iii>anM  n«niálo<lee  loa  tulina  del  uva- 


iiiiinaen   ei  poro  genital  ox- 

.  A    U-n  •^•e'iicf'H,  aun  cuando 

'-  ello* 

is  nía- 


liimlii 

qllu  pu-i. 

Balen  al  uaUiíui. 

En  loa  artró)iodoa  la  dii|>oBÍcióu  del  útero  ei 


II  una   bolaa  ciega  en  au  base 
iparar  al   útero,  y  finalmente 


I  ido  en  cato  caao  diicctaineiile  loa 

li  terior  ó  depo»itindo=c  1 11  1  oUa»  c«- 

|Kividlt-s,  ri,lii/)iiim,  que  el  en  i  conai- 

go,  como  los  l'itr/nfui  entro  1..  -,  ó  en 

caviila  '  o  «uce- 

do  en  l!ii  loi 

crnstiu. .  -  .... ..  ..|  do  los 

artoslráceos,  crino  los  ios,  ya 

existe  un  verdadero  íiti  i  •    eusaii. 

chamiento  déla  última  purcimí  d«  iusiiibcaová- 
ricos,  originándose  asi  una  dilerenciiición  en  loa 
distintos  puntos  de  sn  Iraycctri,  pues  la  posición 
terminal  ea  la  verdadera  productora  del  huevo, 
y  las  otras  forman  el  oviducto,    el   útero,  gene. 

i  raímente  ensanchado,  y  la  vagina.  Kiitic  bs  en 

'  riuizópodos  van  Itenoden  describe  la  estructura 
lio  esto  órgano  en  los  miaidos,quose  presenta  for- 
mado por  un  órgano  impar  que  comunica  por 
medio  do  dos  conductos  laterales  con  grandes 
dilataciones  en  forma  de  ciegos,  que  forman  las 
cavidades  uterinas,  donde  los  huevos  se  acumu- 
lan i>or  su  extremidad  posterior,  medíanlo  iin 
corto  conducto,  para  terminaren  la  abcilura  ge- 
nital. En  los  decápodos,  como  el  cangrejo  común 
de  río,  el  ovario  es  doblo,  envía  dos  largos  y 
gruesos  oviductos  cuya  porción  terminal  so  en- 
sancha formando  los  úteros,  que  son  pequeños, 
pues  la  hembra  no  acumula  allí  los  huevos,  sino 
que  salen  al  exterior  y  los  lleva  siempre  enroda- 
dos en  las  patas  abdominales   ó   pleópodos.  Kn 

!  los  arácniílos  también  es  bastante  variable  esta 
di.-. posición,  sobre  todo  en  los  grupos  de  los  es- 

!  corpiones,  ácaros  y  0|<ilioneB.  Kn  los  (irimeroa 
los  tubos  ováricos  son  tres,  pero  se  unen  y  anos- 
toinosan  por  su  extremo  |>osterior  formando  ar- 
cos y  completando  una  especio  de  anillo,  mien- 
tras que  la  posterior  es  más  gruesa  y  se  reúnen 
formando  un  útero  bastante  ancho.  En  los  áca 
ros,  y  sobro  todo  en  los  opilioncs,  como  en  los 
rhalnugium,  la  forma  de  anillo  es  más  comple- 
ta, pues  los  tubos  ováricos  se  arquean  y  se  unen 
por  sus  extremos  formando  un  anillo  circular 
que  se  im]danta  como  por  una  es|>ecie  de  pe- 
dúnculo en  un  gran  úteio  muy  ensanchado,  de 
donde  I  arle  un  oviducto  largo  que  termina  en 
una  especie  do  oviscapto  que  sirve  para  deposi- 
tar los  hueros,  y  quo  el  animal  puede  retraer 
dentro  del  abdomen. 

En  los  miriápodos  el  ovario,  aunque  quizás 
formado  por  la  soldadura  de  dos  partes,  es  único, 
y  en  su  torininacii'pn,  cerca  del  extremo  del  ab- 
domen, se  ensancha  formando  un  útero  pequeño, 
poro  en  el  quo  desembocan  dos  bolsas  que  se 
pueden  llenar  do  esperma  durante  la  cópula  y 
sirven  de  bolsas  copuladoras  encargadas  de  fe- 
cundar los  huevos  á  medida  que  salen  al  exte- 
rior, y  dos  glándulas  que  segregan  un  humor 
viscoso  especial  que  rodea  á  los  linevoii,  Kn  los 
insectos,  en  medio  de  la  extremada  variedad  que 
olreren  sus  órganos  .sexuales,  y  especialmente  el 
ovario  v  los  ajaratos  copnladores,  existe,  sin 
embargo,  una  unidail  de  plan  mucho  mayor  que 
en  las  restantes  clases  de  artrópodos.  En  todos 
ellos  desemboca  el  conducto  femenino  con  su 
porción  uterina  en  el  extremo  del  abdomen,  ro- 
deado de  diversas  piezas  que  sirven  para  poner 
los  hueros,  para  sujetar  al  macho  ó  para  exci- 
tarlo durante  la  c¿pu1a;  sólo  en  los  .^fn>.-/;l/<ro.^ 

l-lfi 
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(leseinbnca  en  U  porción  anterior  6  media  del 
abdomen.  Kn  todos  el  ovario,  goncialmente  do- 
ble y  dividido  en  cierto  ni'imoro  de  tubos,  se  re- 
únen éstos  en  la  parto  inforiory  con  los  del  lado 
opuesto,  T  so  presenta  un  enganchamiento  en  for- 
ma variable,  pero  que  csnn  verdadero  útero.  En 
algunos  casos,  tomo  en  ciertas  moscas  viv(|iaras, 
Sarí-oi'hdijii  y  otras,  los  huevos  se  desarrollan  en 
este  útero  v  en  los  tubos  ováricos,  y  allí  se  acu- 
mulan bis  larvas,  que  ya  más  avanzadas  salen  al 
exterior.  En  otros  dípteros,  como  los  pupíparos, 
la  niosc.i  boiTiqucra  por  ejemplo,  los  huevos  se 
desarrollan  en  el  útero  y  las  larvas  permanecen 
en  ti  hasta  convertirse  on  ninfas  ó  pupas,  en 
cuyo  estado  salen  al  exterior  encerradas  en  una 
especio  de  ciscara  bastante  consistente. 

En  los  moluscos,  como  en  su  mayoría  son  her- 
malroditas,  el  aparato  masculino  está  confundi- 
do  con  el  femenino,  no  existe  más  que  una  glán- 
dula sexual  hermafrodita,  y  el  oviducto  y  útero 
se  confunden  con  el  canal  deferente.  Sin  embar- 
go, el  útero  puede  existir  en  muchos  casos  como 
órgano  indepemliente,  ya  como  una  bolsa  lato- 
ral  que  ofrece  el  canal,  que  hace  de  oviducto  y 
canal  deferente,  como  sucede  cu  muchos  opisto- 
branquios,  y  en  este  caso  esta  bolsa  sirve  tam- 
bién para  recubrir  el  órgano  copulador,  ó  bien  el 
canal  de  la  glándula  se  bifurca  y  divide  en  dos 
canales  que  van  á  parar  independientes  al  orifi- 
cio genital,  y  uno  hace  de  canal  masculino  ó 
deferente  y  otro  de  canal  femenino  ú  oviducto 
y  útero,  como  se  observa  en  los  gimnobranquios 
y  en  algunos  ¡lulnionados,  en  los  cuales  el  canal 
se  divide  en  dos,  uno  masculino  y  otro  femeni- 
no, y  aun  éste  presenta  otra  división  á  modo 
de  surco  ó  gotera  para  conducir  el  esperma  reci- 
bido, al  paso  que  la  otra  porción  más  ancha |ne- 
senta  expansiones  laterales  y  se  encuentra  en  co- 
nexión con  una  glándula  albuminífera  y  sirve 
en  toda  su  extensión  como  un  verdadero  útero, 
aun  cuando  su  separación  con  el  canal  estrecho 
no  sea  completa  y  absoluta.  Finalmente,  en  los 
Telhya,  Pleiirobranchin,  y  otros  moluscos  afines, 
de  la  glándula  sale  un  canal,  pero  que  bien 
pronto  se  separa  en  dos,  y  la  porción  ó  canal 
femenino  no  presenta  ensanchamientos  uterinos 
en  su  trayecto,  sino  sóloen  el  extremo. 

En  cuantoálos  prosobranquiosy  heterópodos, 
y  más  aun  á  los  cefalópodos,  en  los  cuales  los  se- 
xos están  separados,  la  porción  inferior  del  ajia- 
rato  femenino  so  ensancha  formando  un  verda- 
dero útero  más  ó  menos  complicado,  con  bolsas 
y  ramificaciones  laterales  destinadas  á  contener 
¡03  huevos  corto  tiempo,  y  aun  á  veces  á  mezclar- 
los con  el  producto  de  glándulas  sedimentarias 
especiales  que  los  conglutinan,  de  formas  diver- 
sas. 

Respecto  á  los  vertebrados  el  órgano  uterino 
presenta  tanibii'n  numerosas  formas,  que  hemos 
de  examinar,  siquiera  sea  ligeramente,  en  sus  di- 
versas clases.  En  los  peces  no  en  todos  existo  se- 
mejante órgano,  pues  en  algunos,  como  el  Amfio- 
xus,  los  ciclostonias  en  general,  por  ejemplo  los 
r<troiiit/:on,  y  aun  entre  los  grupos  más  eleva- 
vados  délos teleosteos,  en  la  Anguilla  y  Salmo, 
los  productos  sexuales  caen  directamente  á  la  ca- 
vidad general  ó  somática,  y  salen  al  exterior  ]>or 
poros  abdominales,  no  siendo,  jines,  necesaria  la 
presencia  del  útero.  En  algunas  selacios,  por  el 
contrario,  el  útero  es  j-a  mucho  más  complicado, 
llegando  en  algunos  casos  á  formarse  una  especie 
de  placenta  y  ser  el  animal  vivíparo  En  la  gene- 
ralidad de  los  selacios  los  ovarios  son  pares,  lijos 
por  repliegues  del  poristoneo  y  sin  unión  con  los 
oviductos,  los  cuales,  libres  y  terminados  en  un 
pabellón  on  la  parte  superior  para  recoger  los 
huevos,  en  la  inferiorse  ensanchan  considerable- 
mente formando  verdaderos  úteros  de  paredes 
gruesas  y  musculosas,  que  en  su  parte  superior 
presentan  un  gran  repliegue  circular  que  las  so- 
|>ara  claramente  del  oviducto.  En  algunas  espe- 
cies los  dos  úteros  se  sueldan  en  la  porción  pns- 
I.  -i.r  <■  >.<rminan  en  la  cloaca.  En  los  selacios 
lede  suceder  i|uc  el  soco  vitelino,  re- 
!'  una  membrana  duro,  no  ofrezca  reía- 
ci^>n  niii>4nna  con  las  paredes  del  útero,  oque,  ]>or 
al  contrario,  oííco  vitalino  y  útero  se  penetren 
-  ularizándosey  formándose  uno 
■  »,  como  se  ob-orva  en  el  ,tA»s- 

-  • '"■hnrinty\nSiiiialinn  .Inijeliui, 

que  pertenecen  indistintamente  al  grupo  de  los 
escualos  y  al   de  las  rayas.  E-,ta  particularidad 
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es  más  de  notar,  cnanto  en  las  especies  de  teleos- 
teos vivípaios,  Zoarces  y  Aiiallepus,  los  peque- 
ños no  so  desarrollan  en  el  útero,  que  falta,  sino 
en  el  mismo  ovario.  Los  holocéfalos  y  losganoi- 
deos  se  asemejan  nuis  al  tipo  uterino  de  los  sela- 
cios que  al  de  los  denrás  jaeces  teleosteos. 

En  los  anfibios  el  aparato  reproductor  es  en 
general  inferior  al  de  los  solacios,  pero  también 
existe,  sobre  todo  en  los  urodelos,  uu  gran  ensan- 
chamiento uteri  forme  en  el  extremo  de  los  ovi- 
ductos, que  son  tubulosos,  largos  y  a|ielotona(los, 
y  en  esta  especie  de  útero  va  á  terminar  á  la  cloa- 
ca por  un  agujero  estrecho  junto  casi  con  los  con- 
ductos torminales  del  aparato  urinario,  tan  unido 
al  genital. 

En  los  reptiles  y  aves  el  pl:in  de  estructura 
del  órgano  uterino  es  sunianiente  semejante,  y 
justifican  también  por  este  estilo  su  unión  en  uu 
solo  grupo  denominado  de  los  saurópsidos.  Gene- 
ralmente los  ovarios  y  oviductos  no  son  simétri- 
cos, y  el  derecho  generalmente  se  atrofia  en  ma- 
yor ó  menor  escala,  y  aun  llega  á  desaparecer;  (lor 
esta  razón  sólo  el  oviducto  izquierda  se  ensanclia, 
formando  una  especie  do  útero  que  termina  en  la 
cloaca,  coica  del  repliegue  urogenital,  pero  en 
este  útero  el  huevo  no  ]iernianece  mucho  tiempo. 

En  los  mamíferos  el  útero  adquiere  el  uiáxi- 
nuim  de  su  diferenciación  y  desarrollo,  pues  se 
separa  totalmente  délos  oviductos,  y  sobro  todo 
de  la  porción  inferior  coi'uladora  del  aiarato  ge- 
nital o  vagina.  En  general,  en  todos  ellos  el  úte- 
ro ó  úteros,  pues  en  muchos  casos  (marsujiialcs) 
es  doble,  es  un  órgano  musculoso,  bastante  volu- 
minoso, cu}-a  pared  interna  está  revestida  de  una 
membrana  mucosa  muy  rica  en  vasos  sanguíneos, 
y  que  contribuye  á  la  formación  de  los  cordones 
y  placenta  que  han  de  servir  al  feto  para  su 
desarrollo.  Kn  los  monotremas,  que  son  verda- 
deramente ovíparos,  ei  útero  y  todo  el  aparato 
genital  femenino  es  muy  semejante  al  de  las  aves, 
y  como  en  ellas  el  ovario  derecho  está  atrofia- 
do; pero  sin  embargo  el  útero  es  doble,  la  va- 
gina es  única  y  desemboca  en  lii  cloaca.  En  los 
marsupiales  el  útero  es  también  doble,  lo  mismo 
que  la  vagina;  sólo  en  algunos  ( Ilahnaturns), 
los  dos  úteros  se  reúnen  y  la  vagina  es  única. 
Como  resto  de  esta  estructura  encontramos  en 
algunos  casos  de  anomalías  de  los  mamíferos  su- 
periores, aun  de  la  mujer,  úteros  dobles  más  ó 
menos  unidos  en  .su  trayecto.  En  los  demás  ma- 
míferoslas  variaciones  son  también  muy  grandes; 
dos  úteros  separados  desembocan  en  una  vagina 
única  en  la  mayoría  de  los  roedores  ( Lepiis,  Sciti- 
rus,  Hinhorhirrus),  y  aun  entre  algunos  desden- 
tados (OryetcTopus).  En  otros  roedores  los  dos 
úteros  no  están  reunidos  sino  en  una  corta  porción 
de  su  trayecto,  terminando  en  la  vagina  por  un 
orificio  común  (Caiin,  Cidoqenys,  Mus),  estruc- 
tura qne  ofrecen  también  la  mayoría  de  los  car- 
nívoros, cetáceos  y  ungidados,  en  los  cuales  un 
útero  sencillo  se  prolonga  en  su  |iarte  .'■U]'erior, 
formando  dos  grandes  cuernos  que  se  continúan 
con  los  oviductos.  El  alargamiento  del  cuerpo 
común  del  útero  hace  aparecer  más  cortos  sus 
cuernos  en  los  quirópteros,  prosiniios  y  cuadru- 
manos, y  en  el  hombre,  finalmente,  .'^abemos  que 
el  útero  es  único  y  recibe  á  cada  lado  el  oviduc- 
to correspondiente,  formando  sólo  un  cuerno  pe- 
qucfio,  resto  de  la  estructura  anterior. 

Para  terminar,  advertiremos  que  en  el  apar.i- 
to  genital  masculino,  como  restos  de  la  evolución 
hermafrodítica,  que  tan  claramente  se  advierte 
en  los  anfibios  (véanse  los  artículos  de  este  .i-/;)i')i- 
dke  HKUM.ii-r.oniTisMo  y  .Sexi-ai.idad),  se  ob- 
servan restos  del  útero.  Además  de  los  coniluctos 
seminales,  cuya  porción  terminal  forma  el  con- 
ducto eyaculador,  en  muchos  mamíferos  persis- 
ten parte  de  los  conductos  de  Miillery  van  á  ter- 
minar al  seno  urogenital  de  la  uretra.  Consisten 
generalmente  estos  restos  en  una  sinuosidad 
sencilla  ó  doble,  ó  terminando  en  dos  canales  que 
corresponden  á  un  repliegue  genital  rudimenta- 
rio .semejante  al  de  las  hembras,  y  al  cual  se  ha 
denominado  por  esta  razón  útero  ina^culino.  A  i 
veces  una  |iorción  de  él  se  une  al  aparato  mascu-  [ 
lino,  en  conexión  con  las  vesículas  seminales. 
Esta  disposición  es  muy  aparente  en  los  roedo-  j 
res,  pero  es  también  frecuente,  aun  cuando  no  tan 
marcada,  en  los  demás  mamíferos,  y  en  el  hombre  ' 
queda  rejiresontada  por  la  vesícula  prostática,  en 
la  cual  se  han  transformado  los  restos  de  los  con- 
ductos de  Mtlller. 
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I  UVIOERINA:  f.  Zool.  Género  de  protozoos  de 
la  clase  de  los  rizópodos,  orden  de  los  loraniiní- 
l'eros  perforados,  familia  de  los  lagénidos,  des- 
crito ]irinieraniente  por  D'Orbigny,  y  cuyos 
principales  caracteres  son  los  siguientes:  rizópo- 
do  encerrado  en  una  concha  libro,  es]i¡ral,  turri- 
culada,  do  espira  prolongada,  con  las  celdillas 
muy  salientes  y  globulosas,  formando  su  con- 
junto una  especie  de  racimito,  y  la  última  de 
ellas  prolongada  on  lornia  de  tubo;  abertura 
central  redonda,  colocada  en  la  parto  su]ieriur 
!  de  las  celdillas  on  el  extremo  de  la  prolonga- 
I  eión;  esta  concha  es  caliza,  cimentaila  poruña 
I  substancia  quitinosa,  mate  y  rugosa,  con  su  su- 
I  pierficie  atravesada  por  poros  sumamente  peque- 
ños, politálama,  de  tul  modo  que  las  diversas 
1  cámaras,  unidas  las  unas  á  las  otra.s,  quedan  se- 
paradas por  una  pared  única  que  corresponde  á 
la  célula  más  antiguamente  l'ormaila;  los  sendó- 
podos salen  por  la  abertura,  y  otros  aún  más 
finos  y  reticulares  por  los  poros  que  pieseuta  la 
su]ierficie  de  la  concha.  D'Orbigny  dio  á  este 
género  el  nombre  de  lh-i<¡crina  en  razón  de  su 
semejanza  con  un  racimito  de  uvas,  en  el  cual 
cada  grano  queda  representado  ])or  una  celdilla; 
se  distingue  este  género  de  las  Biiliinina  en  que 
la  última  celdilla,  en  lugar  de  estar  cerrada  y 
tener  la  abertura  irregular  y  lateral,  se  prolonga 
en  un  tubo  cuya  extremidad  forma  la  abertura, 
siempre  redonda  y  central.  Se  conocen,  según  el 
citado  autor,  unas  nuevo  especies  de  este  géne- 
ro, cinco  de  ellas  vivas,  de  las  cuales  dos  son  del 
Adriático,  una  de  Tenerife,  una  de  las  Antillas 
y  una  de  Patagonia,  y  cuatro  fósiles,  dos  de  los 
terrenos  terciarios  subapenínos  de  .Siena,  una  del 
terciario  de  l'urdcos  y  otra  de  la  creta  de  París. 
Como  tipo  de  ellas  describiremos  la  Uvigiriiict 
Auho'iana  D'Orb.,  cuyos  caracteres  son  los  si- 
guientes: concha  oblonga,  un  poco  cónica,  obtu- 
sa inferiormente,  muy  rugosa,  culiicrta  de  as]ic- 
rezas  más  marcadas  especialmente  en  los  extre- 
mos de  la  espira;  ésta  es  muy  prolongada  y  mar- 
cada, compuesta  de  cinco  vueltas  bien  separa- 
das, en  cada  una  de  las  cuales  hay  dos  celdillas 
solamente,  las  cuales  son  muy  convexas  y  glo- 
bulosas, especialmente  la  última,  que  se  prolon- 
ga en  tubo,  en  cuyo  extiemo  se  abre  la  boca  re- 
dondeada. Esta  es]iecie  es  de  color  blanco,  y  mide 
de  longitud  total  medio  milímetro.  Por  sus  ru- 
gosidades y  su  forma  cónica  es  muy  semejante  á 
la  Urigerinn  rugosa,  que  se  encuentra  tósil  en 
las  cercanías  de  Siena,  en  Italia,  pero  se  dife- 
rencia fácilmente  en  que  la  Urig.  Auhericnia 
tiene  solamente  dos  celdillas  por  vuelta  de  espi- 
ra,  mientras  que  la  i'rig.  rvgosa  ofrece  constan- 
temente tres.  Se  encuentra  la  citada  especie  en 
las  arenas  de  las  ]dayas  de  Cuba,  donde  fué  re- 
cogida por  el  naturalista  esiiañol  Ramón  de  la 
.Sagra;  y  también  en  las  de  las  costas  de  Jamaica 
y  Martinica,  donde  la  recogió  M.  Conde. 

UZITA:  f.  ZooJ.  Género  de  moluscos  de  la  cla- 
se de  los  gasterópodos,  orden  de  los  prosobran- 
quios,  familia  de  los  násidos,  descrito  por  los 
hermanos  H.  y  A.  Adams,  y  al  cual  se  asignan 
los  siguientes  caracteres:  animal  marino,  con  el 
pie  alargado,  truncado  ¡lor  delante  formamlo 
una  especie  de  arco  prolongado  en  sus  ángulos, 
terminado  por  detrás  por  dos  apéndices  agudos 
poco  (irolongados;  tentáculos  bastante  largos, 
llevando  los  ojos  hacia  el  tercio  de  su  longitud 
y  en  la  cara  m:is  externa;  silón  estrecho,  largo, 
prolongado  hasta  más  allá  del  canal  de  la  con- 
cha; dientes  laterales  de  la  rádula  generalmente 
bicuspidados,  con  las  puntos  separadas  y  con 
placas  accesorias  entie  ellas,  fácilmente  visibles 
con  ayuda  del  microscopio;  concha  imperlbrada, 
sólida,  oval,  alargada,  casi  turricnlada,  de  espira 
aguda;  abertura  oval;  labro  provisto  de  un  re- 
)iliegue  externo;  columnilla  subdentada  ó  plega- 
da; borde  columelar  avanzando  bastan  te  sobre  la 
]iorción  ventral  de  la  última  vuelta  formando  un 
callo  brillante;  canal  corto  y  lorciilo;  opéiculo 
pequeño,  casi  oval,  denticulado  en  los  bordes, 
con  el  núcleo  esjjiral  y  algo  truncado.  Las  espe- 
cies de  este  género  son  esjiecies  de  poco  tamaño 
que  viven  en  los  mares  tranquilos  á  escasa  ¡iio- 
íundidad,  prefiriendo  los  fondos  arenosos;  son 
muy  carniceros,  y  perforan  las  conchas  de  los 
acéfalos  de  jiequeño  tamaño  para  alimentarse  de 
su  carne.  Como  tipo  de  este  género  iiucde  citarse 
!a  Vzita  miga  lírugucre. 


Fin  iiE  i,A  LF.Tr.A  V 


V 


_^^^^3[¿|í>^^i . 


I 


*  VACA:  Triiitsji.  La  parto  8U|iorior  de  la  iim- 
Yor  |<arto  do  citrruajc»  deJiuadoü  al  traiis|>orto 
íle  viajeros,  como  coclies  correos,  diligencias  y 
úmnibus,  está  destinada  n  la  colocaciúu  de  los 
ci)iii|'ajos  de  los  misinos,  retenidos  |>or  una  ba- 
raniilJa  en  que  termina  el  carrniijo,  y  cubiertos 
ci<n  la  i'iioii,  tanto  para  resi^iiardarlos  de  las  llu- 
vias cuanto  pura  soj;uriilail  ilel  viajero,  do  i|ue 
no  sufra  eslravio  ninguno  de  loa  bultos  ó  fardos 
que  forman  su  oquipaie:  tanto  la  cubierta  <5  par- 
te su|>eriürdo  ésta,  como  la  piel  que  la  cnlue,  so 
designan  igualmente  con  el  u»mbre  de  vaca;  la 
del  carruaje  es  ligeramente  convexa  para  resistir 
mejor  los  grandes  posos  que  está  destinado  á  so- 
]Mirtar,  y  la  piel  generalmente  no  puede  ser  de 
una  pieza,  sino  que  se  compono  al  iiieuns  do  dos, 
rosillas  á  punto  <lc  botero;  además  lleva  en  to- 
do su  perímetro,  sujetas  por  lazos  de  cuero,  una 
serie  de  anillas  equidistantes,  ]>or  las  cuales,  y 
allomando  con  otias  anillas  iguales  quo  lleva  la 
parte  superior  del  carruaje,  va  pasando  una 
cuerda  de  cáñamo  sufi.  ienteniento  fuerte,  para 
dejar  perfectamente  encerrados  y  sujetos  los  far- 
dos bajo  la  vaca. 

VACUOLARIA:  f.  ¿Too/.  Género  de  protozoos  do 
la  cl^isc  de  los  llagelados,  tirdcn  de  los  fitotlago- 
lados,  laniilia  de  los  cloronionadinos,  descrito 
]ior  Cienkonsky,  y  cuyos  principales  caracteres 
son  los  siguientes:  llagelados  de  forma  ovoidea, 
de  tegumentos  blandos,  sin  una  venladera  mem- 
brini  exterior  que  los  limite,  ile  tal  modo  (|ue 
el  cuerpo  |irescnta  numerosos  cambios  mcfabóli- 
c"3  y  puede  en  cierto  modo  variar  de  lorma  como 
las  amebas;  el  citoplasma  queda  reducido  á  una 
capa  ó  periplasto  grueso  y  refringente.  homogé- 
neo y  muy  delicado,  cubierto  de  una  tenuísima 
]>elioula.  Carecen  do  estrías  longitudinales  y  de 
estigma,  á  dilereucia  do  las  Ewjlcnas.  En  el  ex- 
tremo superior  no  tienen  una  gran  faringe  in- 
fundibuliforme,  sino  en  su  lugar  una  jicqueña 
depresión,  en  la  cuai  se  insertan  dos  llagólos 
casi  iguales,  y  del  fondo  de  esta  depresión  parte 
un  pequeño  canal  que,  aunque  quizas  represente 
morlológicíimento  la  faringe,  sólo  sirvo  como 
canal  excretor  do  una  gran  vesícula  colectora 
que  recoge  los  productos  ex|>ul8a<los  por  la  va- 
cuola puisitil  situada  un  poco  por  encima,  y 
rodeada  ile  un  círculo  de  itsiculas  formatrices 
niuy  |>e<|ucñas;  más  abajo  de  la  vacuola  existo 
un  núcleo  bastante  grande. 

Las  esjtccies  de  este  género  no  almacenan  las 
reservas  alimenticias  bajo  la  lorma  do  almidón 
ni  )>«ramilón,  como  otros  llagelados,  sino  que, 
según  Klebs,  forman  substancias  gra»a,s.  Tara 
reproducirse  |  icrden  los  llagólos,  so  roilean  do 
una  envoltura  gelatinosa  á  modo  de  quiste,  el 
cuerpo  se  retrae,  y  finalmente  se  forman  los  do» 
individuos.  Esta.s  es|>ecios  se  encuentran  en  las 
aguas  cncharcailaü,  á  veces  en  gran  abundancia, 
dándolas  un  color  verde  bien  marcailo. 

•  VACHEROT  (EsTKliAN):  Biog.  M.  á  28  de 
jnliode  1897.(V.t.  XXII,  pAg.  18,  col.  2.«).Con 


la  pluma  defendió  en  los  lUtimos  años  de  su  vi- 
da la  política  conservadora,  ya  en  Le  Soltil,  ya. 
en  la  jierisln  de  Ambos  Mundos,  Además  do  las 
obras  ya  citadas  en  otro  lugar  de  este  Diccio- 
XAKlo,  publicó  las  siguientes:  Curso  de  historia 
de  lii  Filosoíin  moral,  de  Víctor  Consín  (París, 
1S3¡'-41,  5  vol.  en  8.°);  Ensayos  de  Filosofía  an- 
tiijua  (id.,  18Ü-1,  en  8.°);  La  política  exterior  de 
la  Jlcpúbl ica  {i<i.,  ISSl,  en  id.).  De  sus  trabajos 
publicados  en  la  Jlerixta  de  Ambos  Mundos,  me- 
recen cs|iocial  recuerdo  loa  siguientes:  La  iittia- 
ciún  flosótica  en  Francia  (15  de  junio  de  18C8); 
¿a  Teología eatálica en  Francia  (id.,  id.,  ídem); 
La  crisis  religiosa  en  el  siglo  X/X  (15  de  octu 
bro  do  1808);  L'l  nutodo  teológico  (1.°  do  marzo 
do  18i39);  La  Psicología  contemporánea  (1.°  de 
diciembre  de  1869);  El  Antiguo  y  Nuevo  Testa- 
mento (15  do  abril  de  1870);  La  nueva  Filosofía  j 
en  Fraticia  (1.°  do  agosto  do  1870);  La  stíttación 
política  y  las  leyes  constitucionales  (],°  da  di-  ¡ 
ciembre  de  IS?"!);  La  seguiuia  tVímorn  (15  de 
diciendire  de  1874);  La  lilcrtad  de  la  enseñanza 
superior  {ii  <lo  enero  de  1S75);  La  ciencia  mo- 
derna y  la  Hhisu/ía  de  las  causas  finales  (1.°  de 
abril  de  167C);  La  causa  primera  {1.°  de  sep- 
tiembre de  187(5);  La  dificultad  de  la  situación 
política  de  Francia  (15  dooctubre  do  1876);  La 
vida  y  la  málena  (1.°  y  15  de  diciembre  do 
1878);  La  Itepública  constitucional  y  pnr/amen- 
íarin  (15  de  noviembre  de  1879);  La  Hepública 
liberal  (1.°  de  marzo  de  1880);  ¿os  nuevos  jaco- 
binos (1."  do  julio  do  1880);  Los  tres  estados  del 
espíritu  humano  según  la  eaetiela  positivista  (15 
de  agosto  de  1880). 

*  VADE:  Ind.  Cartera  que  se  coloca  sobre  las 
mesas  de  escritorio  y  que  tiene  varios  usos,  co- 
mo proporcionar  un  apoyo  blando  al  papel  para 
escribir  con  comodidad  sin  estropear  la  pluma, 
resguardar  la  mesa  de  las  manelias  de  tinta,  se- 
car lo  escrito,  guardar  notas  y  lépeles,  y  consul- 
tar ciertos  datos  de  uso  general  y  rrecnentc.  Al 
electo  va  forrado  extoriormente  de  badana  ó 
hule  negro,  a  veces  con  cantoneras  abici  tas  en 
las  esquinas  para  sujetar  en  ellas  unas  cuantas 
bojas  do  papel  secante  |>ara  que,  al  dar  vuelta  á 
lo  escrito,  no  se  borre:  en  su  inlorior  hay  una 
bolsa  para  guardar  pa|>eles,  varias  hojas  de  pa|>cl 
I  secante  encuadernadas  como  las  de  un  libro,  y 
grabailos  geneíalmeiito  la  carta  ó  mai>a  del  Es- 
t'ido,  con  datos  estadísticos  y  noticias  de  las  prin- 
cipales poblaciones,  tablas  de  cambios  legales, 
intereses  y  descuentos,  sistemas  métrico  decimal 
do  [icsas  y  medidas,  así  como  de  monedas,  reduc- 
ción de  las  del  sistema  antiguo  al  ntodcrno.  ca- 
lendario universal  ú  otras  noticias  y  datos  seme- 
jantes, que  con  tanta  frecuencia  son  necesarios 
en  un  escritorio  y  quo  deben  tenerse  completa- 
mente á  la  mano  sin  necesidad  de  levantarse  del 
sillón,  lo  que  haría  penler  tiem|>o.  causando  la 
molestia  consiguiente;  hoy  se  usa  mucho  este 
enser  de  escritorio,  que  ha  sustituido  ventajosa- 
mente al  antiguo  pupitre,  y  i|ue  resulta  elegante 


al  par  que  cómodo  y  sencillo.  Sun  dinicnsiouea 
son  variables ,  desde  el  tamaño  infolio  hasta 
unos  80  centímetros  do  laigo  por  55  ó  00  de  an- 
cho, y  poco  mayor  grueso  que  el  de  dos  cartones 
fuertes. 

•  VAGÓN:  Fcrr.  carr.  En  el  t.  X.\ll,  pAg.  28 
do  esta  obra,  hemos  presentado  algunos  de  los 
muchos  tipos  do  vagones  <|U0  se  conocen,  y  debe- 
mos completar  aquel  artículo,  no  con  la  exposi- 
ción de  todos  ellos,  tarea  quo  no  produciría  uti- 
lidad alguna,  sino  con  la  dcscriinión  de  un  va- 
gón especial,  que  es  conveniente  posean  todas  las 
compañías  ferroviarias  para  estudiar  los  dife- 
rentes lenómenos  do  la  tracción,  á  cuyo  fin  va 
provisto  de  los  apaiatos  necesarios  á  su  objeto; 
queremos  liablai  del  llamado  vagón  dinamomr- 
trico.  La  Compañía  ferroviaria  del  Norte  de 
Francia  tiene  á  esto  efecto  un  carruaje  que  lleva 
cuatro  aparatos  registradores,  cuyas  curvas  que- 
dan trazadas  sobro  una  misma  cinta  de  pa|>el 
que,  arrollada  sobro  un  carrete,  pasa  por  entro 
los  dos  cilindros  de  un  laminador,  que  al  girar 
hacen  se  desarrolle  la  cinta  del  carrete,  arrastra- 
da por  aquéllos,  y  vaya,  después  de  impresiona- 
da, á  arrollarse  sobre  nn  segundo  carrete:  la  cin- 
ta va  movida  por  el  eje  delantero  del  carruaje 
on  marcha,  á  cuyo  efecto  lleva  una  polca  que, 
por  medio  de  una  correa  sin  tin,  transmite  su 
moviiiiiento  á  otra  montada  dentro  del  carruaje, 
y  el  eje  de  esta  segunda  polea  termina  en  un  tor- 
nillo sin  fin  que  engrana  con  una  rueda  cuyo  eje 
es  per|iendicular  al  anterior,  y  cuya  velocidad  se 
ha  reilucido  hasta  resultar  una  efectiva  de  141 
milímetros  |ior  kilómetro  recorrido,  y  de  este 
modo  el  papel  lleva  una  velocidad  propor*  ional 
á  la  del  carruaje;  una  palanca  de  embrague  pue- 
de hacer  |vasar  la  correa  a  una  |  olea  loca  para 
impedir  la  marcha  de  la  cinta  do  |>apel,  la  que 
recibe  las  señales  trazjidas  por  cuatro  estilos 
montados  en  la  misma  vertical,  cuyos  estilos  se- 
ñalan, respectivamente  y  n  la  voz,  los  eslnerzos 
de  tracción  en  cada  instante,  la  |iOsicióu  de  los 
po-tes  he  tométiicos  sobro  la  línea,  el  tiempo 
transcurrido  on  la  observación  y  el  niimero  da 
vueltas  del  eje  motor;  además  hay  otro  punzón 
ó  estilo  sobre  la  misma  vertical,  fijo  y  que  seña- 
la un  trazo  continuo,  que  marca  el  origen  de  ios 
ordenadas  indicailorns  de  los  esfuerzos  de  trac- 
ción, los  cuales  so  naden  |>or  nie<lio  de  un  resor- 
lo  dinamométrico  ile  láminas  'ino  enlaza  el  va- 
gón con  el  vastago  de  tracción  del  carruaje,  y  á 
lin  de  disminuir  los  ro/amicntos,  y  liacer  nnts  sen- 
sibles los  más  |«(|ueños  moviunentos  del  resor- 
te, tanto  la  parte  móvil  de  é^te  como  el  vastago 
do  tracción  se  a|>oyan  en  tejuelos.  La  transmi- 
sión de  los  movimientos  del  resorte  al  estilo  i|uc 
registra  los  eslueizos  de  tracción  en  la  cinta  de 
papel  tiene  lugar  |K)r  medio  do  una  varilla  ver- 
tical }'  (fig.  1)  y  una  biela  horizontal  //,  arhcu- 
lada  en  A  y  /í,  que  muevo  al  carretón  (.',  iiras- 
trando  en  su  movimiento  el  estilo  A°,  que  se  apo- 
ya sobre  la  banda  de  papel  arrollada  en  el  ca- 
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rrote  P;  el  estilo  E  se  mueve  entro  dos  desliza- 
(ioras  lioiizont«los  unidas  ú  la  armadura  del  ajia- 
rato,  y  •iin--  tienen  sección  en  cola  do  milano  para 
impedir  los  movimioutos  laloralos,  iiorniitiendo 
i^uioamoute  el  de  traslación  loii>;it«dinal;  sin 
osta  precaución,  los  movimientos  do  trepidación 
producidos  por  la  marcha  haiian  salir  al  carre- 
tón lio  sus  guias,  y  uo  funcionaría  el  aparato,  ó 


// 


\ 
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Fig.  1 

lo  liaría  con  una  irregularidad  que  anularía  las 
observaciones. 

El  segundo  estilo  registra,  como  liemos  dicho, 
la  posición  do  los  postes  hectométricos  colocados 
on  la  línea;  al  efecto,  dicho  estilo  ó  punzón  (E-IC ) 
(  fiíi.  2),  que  se  apoya  sobro  la  banda  de  papel 
arrollada  sobre  el  carrete  (PI"),  va  fijo  A  la  ex- 
tremidad de  una  palanca  f.W^r- í'r>,  que  puede 
oscilar  alrededor  do  un  eje  horizontal  (C-C ), 
palanca  del  primor  genero,  cu  cuyo  otro  extremo 
sostiene  la  armadura  ( A-A' )  de  un  electroimán 
B  colocado  en  circuito  con  una  pila  y  un  inte- 
rruptor cicctricos,  móvil  este  último,  coustiiuí- 
do  por  una  placa  de  caucho  colocada  en  la  ]>arte 
anterior  del  vagón,  y  á  la  cual  está  encargado  do 
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maniobrar  un  vigilante  en  el  momento  en  que 
el  carruaje  pasa  por  dolante  de  algiíri  poste  hec- 
tométrico  ó  kilométrico.  Cuando  el  aparato  no 
funciona,  el  estila  A'  señala  en  la  cinta  de  papel 
un  trazo  rectilíneo  y  continuo;  pero  al  pasar  por 
delante  de  un  posto  hectométrico  ó  kilométrico, 
el  vigía  encargado  de  la  vigilancia  de  la  vía,  que 
marcha  en  el  vagón,  hace  luncionar  al  interrup- 
tor-conmutador y  lanza  una  corriente  sobre  el 
electroimán  B',  con  lo  i|ue  hace  oscilar  á  la  pa- 
lanca, atraída  por  el  electro,  y  el  estilo  se  mue- 
ve en  una  dirección  perpendicular  á  la  cinta  ó 
banda  de  papel,  con  lo  que  el  trazo  recto  marca 
un  arco  de  sinusoide;  la  corriente  puede  hacerse 
que  dure  más  ó  menos  tiempo  á  fin  de  cambiar 
las  dimensiones  de  los  trazos  desviados,  y  poder 
acusar,  por  su  forma,  el  paso  del  tren  por  los  pos- 
tos  hectométricos,  kilométricos,  de  entr.iday  sa- 
lida de  agujas,  estaciones,  piquetes  de  seguridad 
do  la  vía,  iliscos,  semáforos,  etc.,  etc. 

El  tercer  estilo  de  que  hemos  hablado  se  des- 
tina á  señalar  los  tiompos  transcurridos  un  la 
marcha  ó  parailas;  está  dispuesto  del  mismo  mo- 
do que  el  que  acabamos  do  describir,  sólo  que, 
on  lugar  de  ser  accionado  á  mano,  se  halla  mo- 
vido automáticamente  por  la  acción  de  un  reloj 
eléctrico  que  envía  una  corriente  cada  diez  se- 
gundos. 

El  cuarto  estilo  está  destinado  á  señalar  las 
vueltas  que  da  el  eje  del  carruaje,  quo  comunica 
su  movimiento  á  todos  los  aparatos  registrado- 
res, según  dijimos  on  un  principio;  su  instala- 
ción es  semejante  á  la  de  los  dos  anteriores,  va 
movido  por  un  tercer  electroimán,  cuyo  circuito 
comprende  dos  interruptores  dispuestos  de  tal 
manera  que,   según  se  ponga  en  conexión  eléc- 
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trica  con  uno  ú  otro  do  los  interruptores,  se  ob- 
tiene un  contacto,  ya  al  terminar  una  vuelta  de 
la  moda  ó  eje  motor,  ya  á  cada  dos  vueltas,  pu- 
dieiido  hacer  ([UO  cambien  estas  conexiones  por 
medio  de  un  conmutador. 

Los  I  res  carretes  van  colocados  uno  sobre  otro 
en  el  mismo  ujo  vertical,  y  los  tros  electroimanes 
están  colocadiis  sobre  una  niisnia  jilaca  do  la  ar- 
madura de  tüdo  el  aiiarato;  los  estilos  son  tubos  • 
do  vidrio  terminados  on  punta  por  la  parto  quo 
sirvo  do  trazador,  yendo  cada  uno  do  ellos  en- 
corradc  en  un  estucho  metálico  quo  desliza,  ó 
puede  deslizar,  á  rozamiento  suave,  á  lo  largo  do 
otro  tubo,  también  metálico,  que  le  sirve  do 
guía:  y  como  la  posición  de  estos  tulios  es  verti- 
cal, el  mismo  peso  do  los  estilos  hace  quo  cons- 
tantemente se  apoyen  sobre  la  banda  do  papel. 
Los  tubos  que  lornian  los  estilos  van  llenos  do 
una  tinta  muy  Ihiida,  quo  no  es  más  quo  una 
disolución  do  l'uschina  que,  por  efecto  de  lacapi- 
laridad,  está  retenida  en  ol  tubo,  y  sólo  va  sa- 
liendo á  medida  quo  so  gasta. 

El  sistema  (|ue  acabamos  de  exponer  permito 
averiguar  cuánto  patina  una  locomotora,  paralo 
cual  basta  suprimir  la  comunicación  del  electro- 
imán que  acciona  el  estilo  registrador  do  vnel 
tas  de  la  rueda  del  vagón  con  ésta  y  establecerla 
con  la  do  la  locomotora. 

El  vagón  diuamométrico  de  la  Compañía  fe- 
rroviaria del  Esto  do  Francia  lleva  un  bastidor 
de  hierro  sumamente  fuerte;  el  aparato  de  trac- 
ción y  choque,  destinado  á registrar  los  esfiiei/.os 
do  osta  clase  desarrollados  por  la  barra  do  tito, 
así  como  los  choques  |iroducidos  on  los  tojies 
por  los  cambios  de  velocidad,  es  sumamente  imi- 
vil  en  sus  guías  y  soportes,  para  disminuir  totlo 
lo  posible  los  electos  de  los  rozamientos.  El  re- 
sorte destinado  á  medir  los  esfuerzos  de  trac- 
ción so  compone  de  11  llejes,  en  dos  grupos  de 
á  siete  cada  uno,  con  una  ¡lotencia  do  10  tonela- 
das, y  cuyas  llexioucs  se  suman  para  hacer  más 
sensibles  las  desviaciones;  estos  resortes  se  apo- 
yan sobre  soportes  por  el  intermedio  do  tejuelos; 
están  dispuestos  estos  dos  grupos  de  resortes  en 
forma  de  ballesta,  y  el  delantero  se  une  al  vas- 
tago ó  aparato  de  tracción,  en  tanto  que  sobro 
ol  posterior  obra  una  especie  de  yugo,  sobre  cu- 
yos extremos  .se  apoyan  los  vastagos  de  los  to- 
pes. 

Entro  los  dos  resortes,  M  y  R'  (fig.  3)  hay 
una  masa  de  hierro,  H,  fija  rígidamente  al  bas- 
tidor y  que  sirve  de  apoyo  á  los  resortes;  las  fle- 
xiones se  transmiten,  por  medio  de  bielas  y  pa- 
lancas de  retorno,  á  un  trazador  que  se  apoya 
sobro  la  banda  de  papel,  y  que  se  suman  del  mis- 
mo modo  que  la  del  aparato  explicado  antes; 
el  trazador  señala  una  curva  cuyas  ordenadas 
son  proporcionales  á  los  esfuerzos  de  tracción,  y 
por  lo  tanto  la  superficie  comprendida  entre  la 
curva,  la  rect»  que  corresponde  á  un  esfuerzo 
nulo  y  dos  ordenadas  cualesquiera,  representará 
ol  trabajo  correspondiente  á  la  porción  do  curva 
que  limitan  ambas  ordenadas. 

Un  mecanismo  especial  permite  poner  en  mar- 
cha ó  detener  el  aparato  registrador,  así  como 
otros  evitan  la  transmisión  de  los  choques  y 
permiten  transformar  el  movimiento  del  carrua- 
je, en  su  marcha  hacia  atrás  ó  hacia  adelante, 
sin  cambiar  el  movimiento  de  la  banda  de  ]iapel; 
el  eje,  que  hace  avanzar  á  éste,  mueve,  como  en 
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Fig.  3 

ol  vagón  primeramente  descrito,  varios  otros 
aparatos,  cuales  son:  un  contador  de  jiostos,  los 
indicadores  de  velocidad,  los  totalizadores  de 
trabajo,  etc. ;  por  último,  un  reloj  eléctrico,  dis- 
puesto como  ex|ilicanios  antes,  permito  registrar 
los   tiompos. 

En  cuanto  al  trabajo  del  vapor  sobre  los  ém- 
bolos, también  se  estudian  por  dicha  Compañía 
con  a|>aratos  osponiales  que  funcionan  por  la 
acción  del  aire  comiirimido,  debidos  á  las  indi- 
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caciones  de  Marcel  Doprez;  lleva  el  vagón  dos 
cuadros,  en  los  que  se  van  trazando  las  curvas 
de  presión  señaladas  por  el  nianómetro,  rejiro- 
seiitando  la  superficie  de  aí|Hellas  el  trabajo  so- 
bre las  cuatro  caras  de  los  émbolos,  y  al  electo 
los  cuadros  reciben  un  movimiento  de  trasla- 
ción alternativo,  reproducción  e.xacta  y  sincró- 
nica del  de  los  émbolos,  á  cuyo  efecto,  por  una 
combinación  de  engranajes,  bielas  y  numivelas, 
se  transforma  el  movimiento  del  árbol  princi]ial 
del  carruaje  en  el  que  deben  tener  los  cuadros; 
y  como  el  número  de  vueltas  de  dicho  eje,  para 
una  velticidad  constante,  no  cambia,  en  tanto 
que  el  do  gol|ies  de  émbolo  varía  con  el  diáme- 
tro de  las  ruedas  motrices  de  la  locomotora  que 
remolca  el  tren,  hay  un  mecanismo  especial  que 
permite  corregir  la  marcha  de  los  cuadros  en 
relación  con  ol  diámetro  de  dichas  ruedas  mo- 
trices, y  á  este  lin  hay  un  aparato  corrector  for- 
mado por  dos  sistemas  de  engranajes  diferencia- 
les, movido  uno  de  ellos  á  mano  por  un  meca- 
nismo, y  el  otro  por  una  rueda  animada  de  una 
velocidad  variable  á  voluntad  del  operador,  se- 
gún la  distancia  que  dicha  rueda  ocupa  resjiecto 
ai  centro  de  un  disco  en  movimiento;  una  lám- 
para, un  espejo,  una  pantalla  y  una  combina- 
ción de  lentes  y  prismas,  hacen  quo  una  corrien- 
te eléctrica  produzca  una  chisiia  en  el  momento 
mismo  en  ijue  el  émbolo  llega  ;'l  deternduado 
punto  de  su  carrera,  con  ohjoto  de  comprobar  el 
sincronismo  de  movimientos  entre  los  cuadros  y 
los  cilindros  motores. 

El  trazado  de  las  curvas  de  presión  en  los  cua- 
dros se  obtiene  por  medio  de  un  indicador  ma- 
noniétrico  y  de  exidoradoies  que,  colocados  en 
ambas  caras  de  cada  cilindro,  funcionan  \<ov  la 
acción  del  aire  comjirimido,  consistiendo  aijué- 
Ilos  en  unos  cilindros,  cada  uno  do  los  cuales 
lleva  un  émbolo  muy  ligero  que  se  muevo  on  un 
sentido  ó  en  otro,  prnporcionalmente  á  la  dife- 
rencia de  presiones  sobre  sus  dos  caras;  el  airo 
comprimido  se  lanza  á  estos  cilindros  por  una 
bomba  de  compresión  movida  ]ior  una  excéntri- 
ca colocada  en  uno  de  los  ejes  del  vagón;  pasa  el 
aire  á  una  cámara,  de  donde  so  distribuyo  al  in- 
dicador manométrico  y  á  los  exploradores  por 
una  serie  de  tubos.  Registradores  eléctricos,  en- 
lazados al  resorte  del  indicador,  se  hallan  de- 
lante de  los  cuadros,  y  se  elevan  ó  descienden, 
según  la  tensión  del  aire  comprimido.  Al  lanzar 
una  corriente  sobre  los  electroimanes  de  los  re- 
gistradores, cuando  la  presión  en  ol  cilindro  es 
exactamente  igual  á  la  del  aire  comprimido  en 
el  indicador,  se  habrá  señalado  en  el  cuadro  una 
serio  de  puntos,  cuya  posición  indicará  la  pre- 
sión on  el  cilindro  en  un  momento  determinado 
de  la  carrera  del  émbolo;  para  conseguir  esto  el 
émbolo  del  explorador  está  unido  á  un  registra- 
dor electromagnético,  quo  hace  una  señal  cu 
cuanto  se  rompe  el  equilibrio  entre  las  presiones 
de  sus  dos  caras;  y  como  una  de  estas  presiones 
la  produce  el  aire  comprimido  y  la  otra  el  vapor 
del  cilindro,  el  paso  de  la  corriente  marca  un 
punto  sobre  el  cuadro  indicador  correspondiente, 
punto  cuya  ordenada  mide  la  presión  del  vapor 
en  el  cilindro  en  aquel  instante;  la  reunión  de 
los  puntos  que  acusan  los  golpes  de  émbolo  for- 
man una  curva  representativa  del  trabajo  del  va- 
por en  los  émbolos. 

El  ingeniero  de  minas  D.  A.  de  San  Román 
propone  el  siguiente  aparato  registrador  para  la 
marcha  de  los  trenes,  y  cuya  descripción  toma- 
mos del  Diccionario  de.  Electricidad  y  Magnetis- 
mo de  Leíevrc,  traducido  por  dicho  señor: 

«El  aparato  que  al  electo  hemos  ideado  con- 
siste sencillamente  en  un  movimiento  do  reloje- 
ría que  mueve  un  rodillo,  al  que  se  arrolla  una 
tira  de  papol  que  el  mismo  movimiento  va  des- 
arrollando do  otro  rodillo  análogo. 

»Solire  esto  pajiel  hay  dos  lápices  sujetos  á 
las  armaduras  de  dos  electroimanes.  Estos  elec- 
troimanes están  intercalados  en  dos  circuitos 
distintos. 

»E1  circuito  de  uno  do  los  electroimanes  está 
interrumpido  por  dos  varillas  aisladas,  do  hierro, 
que  se  fijan  al  lóndo  del  vagón,  el  cual  atravie- 
san, ipiedando  á  un  centímetro  del  eje  do  uno 
de  los  pares  de  ruedas.  Esto  eje  lleva  una  cama 
(alabo)  que  toca  á  cada  vuelta  ambas  varillas, 
estableciendo  la  corriente  que  pasa  por  el  electro- 
imán correspondiente,  el  cual  atrae  su  armadu- 
ra, y  con  ella  ol  lápiz,  que  fija  un  punto  en  el 
papel. 

»Esto  registra  así  el  número  de  vueltas  de  la 
moda,  es  decir,  la  distancia. 
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>Rn  el  8«KiinJo  eleotroiniAn  lo  intarcaU  un  I 
reluj  etiytk  míem  tioiiu  iiu  contacto  i'ii  cada  ho- 
ra, y  eiivu  iiimutur»  (nriiiiiin  fii  iiuu  lior<|iiill*, 
que  hüco  nuo,  cuiitt  ciiu'o  iitintito'*,  ko  tii-rre  el 
lirouitu,  la  decir,  (jiio  cailn  liiu-u  iiiilitituü  liiiir' 
cara  un  punto  i'n  el  [lapel  el  l»|>u  del  aegundu 
tíloi'trüintáu. 

>l.a  cinta  á  tira  do  |ia)>all  lleva  •«(  'regittrado 
el  ea|u>oii>  recurrido  v  el  tieniiiu  eni|iloado  en 
reoorrorli",  ó  sen  la  velocidad  del  tren. 

<l,u  autonmtii'idad  del  apáralo,  hu  |>e«0,  qne 
uo  o\ee  lerii  do  10  kilo^ranioi,  y  la  laoilidad  du 
su  manejo,  porudtirau  la  vigilancia  del  ucrvioio 
de  tracción,  no  sido  poi  los  jolo»  ú  aulijoloa  de 
aoooión,  sino  i|ue  |>or  cnal<|uier  empleado  inte- 
rior, al  cual  podr.t  encargársele  oon  seguridad 
completa,  y  que  llevauíto  Us  don  varillan,  sin 
locar  la  cama  ^iilabt'\  sólo  teodrii  ijue  |>ouerlas 
al  al'anco  de  este  |<ara  i|ue  l'uncione  el  apa- 
rato. 

«Abrigamos  la  esperan^  do  i|ue,  si  nuestro 
a|iarato  luese  aceptado  por  las  Compañías  do  fe- 
rrocarriles es|>añoles,  se  evitarían  en  );ran  |uirto 
numerosos  accidentes,  mas  ó  monos  (graves,  i|Ue 
no  tienen,  como  dejamos  iliclio  anteiiormente, 
otra  causa  orii^inaria  ijuo  la  lait  i  de  insiuccion 
de  la  velocidad  de  los  trunes  en  marcha.  > 

VAILLANT  (VitTOii):  lüoij.  Escritor  franocs. 
N.  en  Motz  li  •'.I  do  noviomhro  ile  ISlii.  M.  cu 
la  mi^ma  ciudad  á  '.¡Z  de  noviembre  de  ISSfi. 
Desct-ndiento  de  una  anli^'ua  lamilia  do  Verdún 
i]ue  dio  li  la  magistratura  hombros  distinguidos, 
y  li  la  ime  también  pertonociú  el  viaji-ro  y  ualu- 
rslista  Le  Vaillant,  estudió  Víctor  ol  Derecho  en 
París;  recibió  ol  título  do  abogado;  nianilestó 
de^di-  su  primera  juvetitud  gran  amor  ¡\  las  Le- 
tras, y  en  varias  publi -aciones  cusayó  sus  ilotos 
como  periodista.  Después  do  haber  sido  eu  Motz, 
desale  ISIS,  segundo  redactor  del  fo/o  .Vneionrt/, 
ejerció  en  ol  mismo  |ieriódico  ol  cargo  do  redac- 
tor jofe  desde  13  de  abril  de  1852  hasta  quo  cesó 
aipiclla  publicación  O^SJi.  Poseyó  la  amistad 
del  conde  de  (?liambord,  de  ijuion  ora  partiila- 
rio,  y  por  complacerlo  estudio,  con  otros  realis- 
tas, ol  problema  de  la  descoatralizaciúu.  Fruto 
lie  estos  estudios  fué  la  obra  titulada  Descentra- 
tizaci'in  y  rójimni  represe ntatito  (Met!*.,  lSi53,on 
8."  niayoi\  escrita  |>or  Vaillant  y  el  conde  de 
Puymaigre,  con  notas  del  conde  Alberto  de  (^ir- 
court.  Sin  ajena  ayuda  redactó  Vaillant  otro 
libro:  La  descfiitralhaciún  piustaen  obra  (18'i6), 
y  ol  titulado  CoiiíjreS't  tle^centralitndor  de  Lyón: 
nuesíras  res-  rías  ^Metz,  1870,  en  8.°).  Escritor 
do  gran  facilidad,  publicó  artículos  humorísti- 
cos, versos  y  cuentos.  Varios  de  estos  trabajos 
a|>arecieron  eu  ol  Ilolrtínde  la  Sociedad  de  Lite- 
ratos (Societé  des  geus  de  lottres),  de  la  que  for- 
mó parte  desde  \Sój,  y  no  pocos  de  olios  tuvie- 
ron numerosas  reproduCliones.  Así,  Las  avfniíi- 
ras  de  Juana  vlST  I)  aparecieron  cu  los  folletines 
de  más  de  90  periódicos.  Insertó  cuentos  y  no- 
velas propios  en  ol  l'^olo  .N'at-iona/.  Tal  sucedió 
ron  El  ciislillo  de  Aneerrille,  reimpreso  aparte 
ll376\  aunque  no  para  la  renta;  con  Le  easetix 
de  von  ¡>ieu.  que  reapareció  (187tí)  en  La  Oiii/e- 
lia  con  ol  título  de  /'I  eaballero  de  U'nlenst^in, 
etc.  .Sus  artículos  sobro  la  situación  do  la  Alsa- 
cia-Lorena  aparecieron  en  Le  Vorrespondant,  do 
París.  Durante  tros  años  tuvo  á  su  cargo  Vai- 
llant en  ol  l'ohjbiblion,  revista  francesa,  el  exa- 
men de  la  literatura  teatral.  Dejó  inédito  un 
drama  en  verso:  Los  i/olai,  que  no  fué  la  única 
¡iroducción  del  mismo  género.  Con  Puymaigre 
escribió  y  jmblicó  los  í'roierbios  en  verso.  Cola- 
boró muclío  en  A7  Mundo,  La  Guijeña,  Kl  Mo- 
iiiteur  des  Üasses  l'iirr'nüs  y  otros  periódicos. 
También  dio  si  las  prensas:  /)ie:  días  en  París 
por  un  impresionista  (Mctz,  1S83);  Brelán  d'ar- 
moureitc  (París,  18S5),  etc.  Obtuvo  una  conde- 
coración por  el  valor  con  que  redactó  su  citado 
periódico  en  los  días  del  sitio  de  Metz. 

valcArcel  y  ussel  de  guimbarda  iCar- 

ios::  i7eoij.  Marino  español  contemporáneo  N. 
en  Muía  .Murcia)  á  U  de  diciembre  de  1819. 
Sonto  plaza  on  'J4  do  mayo  de  1837,  é  ingresó 
de.Hpués  en  la  Armada  como  guanlia  marina  en 
el  de|iirtamento  do  Cartagena.  Embarcado  en  ol 
bergantín  MaitZ'inares  navegó  |»or  el  Mediterrá- 
neo, y  á  ]ieti''i'in  propia  fué  luego  destinado  á 
formar  parte  de  las  luerzas  navales  que  o|>eraban 
on  la  desembocadura  del  Ebro:  i>or  sus  servicios 
se  le  dio  la  cruz  de  la  Marina  do  Diadema  Keal. 
Enviado  en  1841  á  la  escuadra  de  Cuba  se  em 
barco  en  ol  Patriota,  y  on  este  buque,  ol  JUgejUe 
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el  Ja$óH  TinittS  la*  Antillas,  Méjico  y  Coata  i  d«  ootubr«  J*  1885,  matrimonio  civil,  rdoiidlaR 


Oaüullu  ilU  UutlVoy    du   IlupUa  iU^aUU.*lia»  .h  1    uba, 

y  á  iu  llegada  u  la  iiíla  realizó  una  ililicil  ma- 
niobra tan  i  ' 
lelicitndo  I 


I 

di>iu  a  capitán  du  Irag.t 

mar,  y  allí  ao  lo  uonil  i 


III.  De  vil' 

iiilportatit- 

i'iviu  u  1.  Uia- 
■  ilo  lio  fiiarinu 
y  capitán  del  puerto  ilo   Mam  a».   Kra 
do  navio  eu   los  días  de  la  gueria  del  I 

i'asii  entoncet  al  Calln< ■    '■■  '" 

tomó  el  mando  du  la  : 
unido  ú  la  escuadra  ile    _  <   t 

Océano;  ayudó  al  bloqueo  de  \  ai|iarai>u,  liuron- 
te  ol  oual  apresó  tres  buques  chileno»;  lomó  par- 
to eu  el  bombardeo  de  dicho  puerto  (mar/.u  de 
ISliti)  y  en  ol  del  Callao  ('2  de  mayo).  Con  la 
AV so/iii-í'iii  salió  del  Perú  para  el  Ürasil  (10  do 
mayo),  y  cuando  so  hallal'a  uiitre  ol  Cabo  do 
liornos  y  la»  islas  de  Diego  Kamíro/  (á  inedia 
dos  de  junio',  arrostró  uua  violoiitisiiiia  tempes- 
tad, perdiondo  ol  limón  y  ol  codaste  exterior: 
sin  resultado  favorable  hizo  formar  timón  pro- 
visional con  uua  espadilla;  logró,  sin  embargo, 
conducir  el  buque  hasta  el  loiideadero  de  las 
islas  de  los  Leones  Marinos,  al  ^.  do  las  Malvi- 
nas; fue  desdo  allí  remolcado  su  bureo  por  un 
vapor  inglés  hasta  el  puerto  de  .Stanley;  cons- 
truyo Valcárcul  allí  otro  timón;  con  los  escasos 
recursos  de  que  disponía  emprendió  la  larga  y 
|>enosa  navegacii'n  á  Rio  de  Janeiro  y  en  seguida 
li  las  costas  do  nuestra  ]ienínsula,  y  fondeó  en 
Cartagena  (31  de  diciembre'.  Por  su  conducta 
011  la  campaña  del  Pacilico  recibió  el  empleo  do 
brigadier,  y  por  su  habilísimo  viajo  do  regrosó  á 
España  la  cruz  de  tercera  clase  del  Mérito  Xa- 
val:  tA\  había  sido  aquel  viaje, que,  al  londear  en 
l{ío  de  Janeiro,  sin  víveres,  sin  medicamentos  y 
con  la  tripulación  atacada  de  escorbuto,  fueron 
los  marinos  españoles  objeto  de  una  entusiasta 
acogida  por  parte  de  los  jefes  y  tripulantes  de 
los  buques  españoles  y  extranjeros  que  estaban 
á  la  sazón  on  la  bahía.  Valcárcel  lia  tenido  on 
otras  épocas  ol  mando  de  los  buques  Inabel  II, 
Isabel  I,  Soberano  y  Kscipión.  Ha  ejercido  los 
cargos  do  oficial  de  la  sección  del  Almirantazgo 
y  do  la  dirección  del  personal  del  -Ministerio  de 
Marina;  (iscal  del  Tribunal  del  Almirantazgo; 
vocal  de  la  Junta  Superior  Consultiva  de  .Mari- 
na :  1807);  Capitán  General  de  los  departamen- 
tos de  Cartagena  y  Ferrol;  vicepresidente  del 
Almirantazgo;  comaudaute  general  del  aposta- 
dero de  la  Habana  y  presidiente  de  la  sección  do 
Guerra  y  Marina  on  el  Consejo  do  Estado,  todos 
en  épocas  ya  lejanas.  Ejeivía  dicho  último  cargo 
cuando  aceptó  la  cartera  de  Marina  en  el  l!abi- 
nete  organizado  (1883)  ]ior  Posada  Herrera  bajo 
su  presidencia;  mas  con  todos  sus  compañeros 
presentó  á  lines  del  mismo  año  la  dimisión,  que 
fué  aceptada.  Aquel  Ministerio  izquitrdisla,  es 
decir,  demócrata,  sucedió  al  fusionista  que  presi- 
día Sagasta,  y  fué  bien  pronto  reemplazado  ¡lor 
otro  conservador,  á  cuya  cabeza  figuraba  Cáno- 
vas del  Castillo.  Valcárcel  había  a.sceiidido  en 
ISlü'  á  contraalmirante,  y  porantigiiedad  ávice- 
almirante  en  1881,  año  de  su  nombramiento  de 
Consejero  de  Estado.  Cuando  entró  en  el  Gabi- 
nete izquierdista  era  senador  electivo  por  la  pro- 
vincia de  .Murcia  y  votaba  en  el  .Sonado  con  la 
mayoría  constitucional;  en  abril  de  1893  juró  ol 
cargo  de  senador  vitalicio.  Dos  años  después  fué 
presidente  do  la  Junta  Codilica  lora  de  la  Arma- 
da (1895!.  Por  Keal  decreto  de  VI  de  abril  de 
1899  ascendió  á  almirante,  elevado  puesto  on  el 
que  sucedió  á  Chacón.  Tiene  (abril  do  1900), 
además  do  las  citadas,  las  siguientes  condecora- 
ciones: placa  y  cruz  do  .San  Hormencgil  lo;  gran 
cruz  de  Isabel  la  Católica,  de  la  Corona  de  Ita- 
lia, del  .\L  rito  Naval  con  distintivo  blanco,  do 
la  Orlen  Imperial  del  Águila  Koja  do  Priisia, 
ote.  Es  benemérito  de  la  patria. 

VALDEMAR:  Iliog.  Príncipe  danés  contempo- 
ráneo, sexto  hijo  de  Cristian  I.\  y  <lc  su  eüjiosa 
Luisa  Guillermina  Foleric»,  princesa  do  Hcs-e 
Cassel.  N.  en  P.ernstorff  á  '27  de  octubre  dolN;'»;*. 
Es  capitán  de  la  marina  danesa  y  caballerodela 
Orden  del  Águila  Xogra.  Contrajo  en  París,  á  20 
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id  vicario  general  de  1 
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ilciiiar  vi*i'iii  da  li/uU/  eu  Cu|i4iiihA^u». 


^alio  «.uh  < 
I  a  i'srlíittii, 


i  a,  que 
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ii  iolido,  y  denilu  aquel  ilia  ei 
e-taba  al  Iruntv  do  aquella  <  ¡ 
destinó  á  destruir  los  y  i^ 

y  partidas  volantes  qm-  '  ii 

Vitoria.  Al  cumplir  a<|'  i 

la  sazón  allérez,   dio   i>  :  i 

i-idad  y  do  bravura.  A  si.  '  >  .<i 

al  regimiento  del  líey,  que  prentaíia  seivh  lu  en 
.Navarro,  loco  entonces  de  la  giieira;  |>ero  agra- 
vada la  situación  de  Vitoria,  con  su  nuevo  regí- 
iiiionto  volvió  ú  la  provincia  do  Álava,  forman- 
do [lurte  do  las  fuerzas  que  á  las  ór  '  ■  '  '  -i^- 
geral  on  jefe  dieron    la  batalla   <le  r 

ai|uollos  dius  era  coronel  Coiitieras, ',    .y 

ospeciuliiicnte  entro  los  distinguidos  n  Vaides, 
el  cual  lué  ascendido  n  teniente  con  grado  do 
capitJín,  y  quedó  al  lado  do  Coutreras  como  su 
ayudante  do  campo.  Marchó  luego  Valdcs  á  Fi- 
lipinas como  ayudante  de  campo  del  general 
.Morionos,  que  en  el  dejiosito  gran  conlian/ui.  Ha 
sido  más  tarde,  ya  en  España,  profesor  de  la  ex- 
tinguida Escuela  de  Equitación;  es  un  entusias- 
ta tirador  de  armas;  ha  escrito  sobre  este  asunto 
y  ol  de  la  E<)uitiición  %'arios  trabajos  muy  apre- 
ciados, alguno  de  ellos  vertido  al  francés,  y  ha 
inventado  (1897)  un  sabio  espada  muy  elogiado 
por  l'ini  y  otros  inteligentes. 

VALDIVIESO  Y  LAÑARTU  (UaKAP.I,  VaI.KN- 
tín):  IjÍoíi.  Piolado  chileno.  N.  en  Santiago  do 
Chile  á  '1  do  noviembre  de  1804.  M.  á  8  de  junio 
lie  1S78.  Hizo  con  aprovechamiento  los  estudios 
de  Humanidades,  Filosofía  y  JiirÍ9)jrudcncia; 
obtuvo  el  título  de  abogado  (marzo  de  \b2t¡); 
fué  poco  después  nombrado  defensor  general  de 
menores,  y  con  la  general  estimación  do  sus 
compatriotas  ejerció  el  cargo  durante  ocho  años. 
Elegido  regidor  de  la  municipalidad  de  .Santia- 
go (1831),  y  luego  individuo  de  la  Cámara  de 
Diputados,  transcurridos  algunos  meses  ocu|ió 
un  puesto  en  la  Corto  de  Apelaciones.  Pronto  lo 
renunció  todo  para  abrazar  ol  estado  eclesiásti- 
co: recibió  el  orden  del  presbiterado  en  agosto 
do  1834.  Reorganizada  la  Universidad  da  .San- 
tiago figuró  on  ella  como  catedrático  de  Teolo- 
gía de.sdc  lí8  de  junio  do  1843,  y  á  su  iniciativa 
se  debió  la  lundación  (21  de  noviembre  do  1844) 
y  el  reglamento  de  la  Academia  de  Ciencia-i  Sa- 
grailas.  Contoso  entre  los  fundadores  y  redacto- 
res do  la  Hevista  Catiiliea,  que  >a  publicó  eu  San- 
tiago de  Chile;  y  presentado  por  ol  golúcrno 
(1815)  á  la  Santa  Sedo  para  suceder  en  la  villa 
(le  Santiago  á    Vicuña,   que  había   fallecido  on 

1813,    fué   I' .   .1      por    Pío  I.\   (octiibio  do 

Hl7i  y  con  •   niiemente  {2  de  julio  do 

l^lMj  como  ,       En  este  concepto  refor- 

mó los  órdenes  religiosas,  cuya  postración  era 
muy  grande;  instituyó  10  congregaciones  |iara  la 
enseñanza  |iúblicay  para  los  misiones;  hizorons- 
tiuir  el  suntuosa  ivüi.inarío  Conciliar  de  San- 
tiago, el  de  Valparaíso  y  oí  de  Talca;  restableció 
la  disciplina;  ilustró  al  pueblo;  ]'rocuró  la  abo- 
iici  n  del  Inoro  eclesiástico  en  las  causas  pura- 
iiiento  civiles;  y  on  suma,  dio  muestras  do  gran 
actividad  a  favor  de  la  moral  pública  y  de  la 
enseñanza.  Deji'i  inspirados  discursos:  do  ellns  i-e 
citan  como  modelos  de  elocuencia  sagrad  i:  i-ii 
orici, '.11  fúnebre  en  las  exequias  |K)r  el  Miiii-tro 
Diego  Portales;  la  iiiie  consagró  á  los  lalriotas 
muertos  eu  la  batalla  do  Yungai;  otia  oraiión 
pronunciada  en  su  catedral  (8  do  diciembra  de 
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1855)  an  honor  de  la  dooluraeion  dogmática  do 
la  Innmciilada  Conco]ieiún  de  la  Virgen  Marín; 
un  priiilito  disnirso  histúnco  dicho  en  la  iglesia 
do  Siinto  Domingo  {26  do  agosto  ilc  1867)  ro- 
oonlando  ol  luinior  contonario  do  la  eximlsion 
do  los  Jcsuitas;  otro  pronunciado  nnto  inmenso 
imblicoen  ol  acto  do  la  bondiciiSn  de  la  primera 
locomotora  (|"e  recorrió  la  línea  férrea  del  Sur 
de  Chile,  etc.  Tuvo  fama  do  profundo  teólogo, 
consumado  lilisolo  y  escritor  correcto.  Sucum- 
bió ñ  uirn  violenta  y  brovoonforuiedad. 

•  VALENCIA:  fíeog.  C.  cap.  do  la  prov.  de  su 
nombre,  en  España.  De  las  obras  ejecutadas  en 
el  puerto  ilolOruodo  Valencia,  y  de  sns  condicio- 
nes y  estallo  actual,  dio  noticia  recientcnicnle 
(1SÍ>S)  la  /■'sla,!¡slli-a  Ojicidt  líe  libras  Públicas 
{t.  II),  reproduciendo  los  datos  del  ingeniero  de 
caminos  P.  Antonio  Sonier.  Comenzaron  los 
obras  en  esto  puerto  en  el  siglo  xv,  limitadas 
á  un  muelle  ó  embarcadero  do  madera.  En  I  lili 
decía  el  Licenciado  li  aspar  do  Escolano  q«o  el 
muelle  do  tJOO  (insns  do  largo  que  existía  en  ol 
puerto  del  Grao  do  Valencia  .-o  conservaba  «con 
nnulio  trabajo  y  gastos  del  común,  por  comerse 
los  palos  y  estacas  un  invisible  gusanillo  que 
llaman  broma,  sin  que  sea  posible  que  se  haga 
do  argamasado  y  de  piedra,  porque  son  tantos 
los  bancos  de  arena  que  el  tlujoy  reflujo  le  van 
arrimando  que  de  nn  año  para  otro  se  queda  la 
mitad  del  muelle  en  seco  por  la  parte  de  tierra,  y 
es  fuerza  andar  siempre  alargándolo  para  aden- 
tro.» 

En  vista  del  mal  resultado  del  muello  de  ma- 
dera Tomás  Giiolda  presentó  un  proyecto  de 
muello  )ioligonal  de  f>00  m.  do  longitud,  con  la 
cnerda  en  la  dirección  N.O.  S.E.,  y  con  un  pe- 
queño espigón  orientado  al  K.  Para  subvenir  á 
los  gastos  que  originarían  estas  obras  lué  esta- 
blecido un  impuc-to  de  i  maravedises  por  libra 
de  mercancías.  Llegaron  á  construiré  210  palmos 
de  estacada  y  300  do  cajones  de  argamasa.  Pero 
estas  obras  fueron  destruirlas,  según  unos  por 
las  olas,  según  otros  por  orden  del  rey  Carlos  II, 
en  vista  de  que  provocaron  considerables  ate- 
rramientos. Nada  se  hizo  hasta  el  año  de  1702, 
en  el  cual,  restablecido  el  antiguo  impuesto  do 
4  maravedises,  y  establecido  uno  nuevo  de  un 
real  por  cada  libra  de  seda  vendida  en  la  pro- 
vincia, y  de  medio  real  por  cada  libra  de  seda 
trabajada  en  Valencia,  se  continuaron  las  obras, 
siguiendo  el  proyecto  de  Güelda  hasta  1796,  en 
que,  viendo  su  mal  resultado,  fueron  suspendidas. 
Pero  no  definitivamente,  porque  poco  tiempo 
después  se  reanudaron,  intentándose  un  nuevo 
sistema  ile  construcción,  y  se  prosiguieron  con 
actividad  hasta  el  año  de  1803,  para  ser  nueva- 
mente suspendidas,  porque  la  playa  seguía  avan- 
zando y  enterrando  las  obras  á  medida  que  se 
iban  construyendo.  Con  tan  repetidos  Iracasos, 
llegó  á  ser  general  en  Valencia  la  idea  de  que  en 
aqui<lla  playa  era  imposible  hacer  algo  do  pro- 
vecho; mas,  sin  embargo,  .se  hicieron  nuevas 
tentativas,  y,  auni|ue  con  muchas  intermitencias, 
continuaron  los  trabajos  hasta  el  año  de  1833, 
en  que  cesaron  por  Real  orden. 

El  ingeniero  de  caminos,  D.  Juan  Subercase, 
redactó  en  1S51  un  proyecto  de  puerto  que  fué 
aprobarlo  en  1S52,  y  en  el  año  siguiente  comen- 
zaron las  obras,  que,  con  mayor  ó  menor  acti- 
vidad, han  continuado  sin  interrupción  hasta  su 
terminación.  Un  decreto  del  año  de  1869,  confir- 
mado por  una  ley  en  1871,  declaró  obras  provin- 
ciales las  del  puerto  de  Valencia,  y  á  cargo  do 
la  Diputación  provincial  corrieron  hasta  iiue, 
promulgada  la  ley  <le  jiuertos,  clasificado  el  de 
Valencia  como  de  interés  general  de  primer  or- 
den, pasó  al  Estado.  En  ese  tiempo,  ó  sea  mien- 
tras las  obras  fueron  provinciales,  presentó  el 
piloto  Llovera  un  proyecto  de  modificación  en 
el  dique  de  barlovento,  fundándose  en  que  con 
la  dirección  en  que  estaba  construido,  según  el 
1"  Subercase,  que  era  de  N.  ú  S.  con 
iÚM  de  2S'  próximamente  al  E.,  los 
!  i.  ,  dilícilniente  po  Irían  tomar  el  puer- 
to en  los  temporales,  puesto  que  el  viento  en 
tales  casos  sopla  del  N.E.  alX.N.  E.,  y  el  barco 
ha  de  orzar  para  ceñir  lo  posible,  cosa  muy  tra- 
bajosa y  difícil,  tenienilo  que  luchar  al  mismo 
tiempo  con  la  inarciida,  y  á  poco  que  se  corra 
al  .^.  t'Midrii  que  liit  ..ir  también  con  la  vaciante 
ó  reven.!  que  se  fnrrní  al  abrigo  del  di()ue,  todo 
lo  cual  hará  que  ol  barco  en  vez  de  tomar  puerto 
vaya  á  perderse  en  la  playa.  Todo  esto  se  evita- 
ría, en  sa  opinión,  inclinando  dos  cnartas  m(U 
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al  £.  ol  dique.  Aceptada  esta  modificación  se 
puso  en  práctica,  y  llegaron  á  construirse  200 
m.  de  dique  en  la  nueva  dirección,  de  los  400 
que  pro]ionía  Llovera. 

Vuelto  el  ¡merto  á  poder  del  Estado,  termina- 
do do  concluir  el  proyecto  do  Subercase  con  el 
aditamento  propuesto  por  Llovera,  ya  no  se  hi- 
i  cieron  más  obras  de  abrigo,  limitándose  el  tra- 
bajo á  la  conservación  del  fondo.  El  ingeniero 
V,  Amado  do  Lázaro  y  su  sucesor  en  la  dirección 
de  las  obras,  el  ingeniero  director  V.  Manuel 
ilncse,  redactaron  proyectos  de  obras  interiores 
y  exteriores. 

Después  do  la  reseña  histórica  que  antecede, 
y  que  demuestra  que  desde  lus  primeros  trabajos 
emprendidos  so  viene  luchando  contra  los  ate- 
rramientos, ]rasa  á  tratarse  do  las  obras  e.xi.sten- 
tes  exteriores  é  interiores,  del  estado  actual  del 
puerto  y  desús  condiciones,  pero  solamente  con 
;  los  detalles  estrictamente  necesarios  para  que  s-e 
¡  pueda  lorniar  idea  del  puerto  de  Valencia. 
j       Las  obras  de  abrigo  están  con.stituídas  jior  dos 
diques.  El  de  Levante,  que  es  el  que  resguarda 
de  las  marojadiis  más  importantes,  que  son  las 
I  del  primer  cuadrante;  y  el  de  Poniente  ó  contra- 
muelle, cuyo  único  objeto  es  evitar  que  el  delta 
del  río  Turia  invada  el  antepuerto. 

El  iirimero,  que  mide  una  longitud  de  1 190 
ni.,  tiene  en  su  primer  tramo  la  dirección  S.  28° 
18'  E.,  y  en  el  segundo  tramo,  de  210  in.  do 
longitud  solamente,  la  dirección  K.S.S.  La  sec- 
ción transversal  del  primer  tramo  es  un  dique 
de  escollera  do  piedras  de  cantera  que  tiene  por 
el  lado  del  puerto  un  muro  de  paranionto  verti- 
cal y  de  jiccjueña  altura,  para  que  puedan  atra- 
car embarcaciones  menores,  y  por  el  lado  do 
aluera  otro  muro  de  manipostería  con  coronación 
de  sillería  para  contener  las  jiiedi'as  fie  la  esco- 
llera que  forma  el  espaldón.  En  el  segundo  tra- 
mo no  llegaron  á  construirse  estos  dos  muros,  y 
en  el  espaldón  so  colocaron  gramlcs  bloques  iia- 
'  turóles  concertadamente,  de  suerte  que  quedara 
en  el  lado  interior  un  paramento  próximamente 
vertical,  resultando  así  un  perfil  análogo  al  del 
I  primer  tramo.  El  contramuelle  ó  di(|ue  de  Po- 
'  niente  es  también  de  escollera,  y  también  jior  el 
¡  lado  del  ¡luerto  tiene  el  muro  de  manipostería 
con  coronación  de  sillería  de  la  misma  altura 
que  el  del  otro  dique.  No  tiene  espaldón,  por  no 
ser  aquí  necesario.  Por  el  lado  de  afuera  el  talud 
está  revestido  do  sillería  eu  toda  su  longitud, 
excepto  en  la  cabeza,  en  la  cual  el  revestimiento 
es  do  grandes  bloques  de  cantera,  y  se  eleva  has- 
ta 2  ni.  por  encima  del  pavimento  del  muelle, 
lormando  parapeto,  revestimiento  necesario  en 
el  morro,  porque  allí  todavía  romiieii  las  olas 
con  bastante  tuerza.  El  contramuelle  so  conser- 
va perfectamente,  sin  que  haya  necesidad  de  ha- 
cer en  él  reparos.  No  sucede  lo  mismo  en  el  di- 
que de  Levante,  que  es  el  destinado  á  sufrir  la 
furia  de  los  teuiiiorales;  los  bloques  (de  4  á  6 
toneladas  de  peso)  que  constituyen  el  revesti- 
miento exterior  son  removidos  por  las  olas;  el 
talud  de  la  parte  sumergida,  que  cuando  se  cons- 
truyó era  de  1  i  x  1,  llegó  á  ser  10x1;  va  de- 
rrumbándose, pues,  el  revestimiento,  y  en  al- 
gunos puntos  queda  el  muro  del  espaldón  com- 
pletamente desguarnecido,  lo  cual  hace  necesario 
un  recargo  de  escollera  para  restablecer  el  per- 
fil. Pero  estos  desiierfectos  han  tenido  siempre 
poca  importancia,  en  razón  á  que,  por  estar  si- 
tuado el  dique  en  aguas  poco  profundas,  las  olas 
rompen  á  gran  distancia  y  no  llegan  á  batirlo 
con  el  máximo  de  su  fuerza.  A  medida  (|Uo  el 
tiempo  pasa,  el  dique  se  va  encontrando  en  me- 
jores condiciones  de  resistencia;  las  curvas  ho- 
rizontales del  fondo  se  van  alejando,  la  ai'cnava 
enterrando  las  piedras  do  la  escollera  y  las  olas 
cada  vez  rompen  más  lejos.  El  segundo  tramo  de 
este  dique  resiste  mejor,  aunque  está  situado  en 
agua  más  profunda,  sin  duda  porque  las  olas  le 
embisten  con  mayor  oblicuidad. 

De  los  dos  diques  principales  arrancan  dos  es- 
jiigones  ó  <li(jues  transversales,  pruximamento 
de  igual  longitud  y  en  prolongación  uno  de  otro, 
destinados  á  formar  con  los  muelles  de  tierra 
una  dársena  perfectamente  abrigada.  Estos  es- 
pigones, que  dejaban  ]iara  la  entrada  de  la  dár- 
sena una  abertura  de  90  m.,  fueron  construidos 
con  escollera,  del'en<lido  ol  talud  del  lado  del  an- 
tepuerto con  ]iiedras  do  segunda  y  tercera  clase, 
con  objeto  de  aumentar  la  tranquilidad  en  el 
antepuerto,  evitando  las  rellexiones  ile  las  ma- 
rejadas del  S. E.,  frecuentes  en  el  verano,  que  es 
bastante  molesta,   aunque    no  peligrosa,  y  del 
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N.E.  (que  es  la  de  los  temporales),  que  pene- 
trará en  el  antejiuerto  ]ior  desviación  gradual; 
por  el  lado  de  la  dársena  tenían  los  transversa- 
les un  muro  análogo  al  do  los  diques  en  el  ante- 
puerto. Los  muelles  do  la  dársena  estaban  re- 
vestidos, y  no  en  toda  su  longitud,  de  muros 
iguales  á  los  del  ante)iucrto  y  diques  transver- 
sales, de  donde  resultaba  que  solamente  podían 
atracar  barcos  de  muy  poco  calado  y  que  las 
operaciones  de  carga  y  descarga  habían  do  ha- 
cerse i'or  medio  de  transbordos. 

Estas  obras,  proyectadas  en  1851  por  D.  .Tuan 
Subercase,  resultaban  en  18S3  insuficientes.  Id 
considerable  aumento  de  tráfico;  la  preponderan- 
cia adquirida  jior  los  bu(¡uos  de  vapor  sobre  los 
de  vela;  la  necesidad  de  facilitar  las  cqieraciones 
de  carga  y  descarga  para  abatatar  los  transjior- 
tes,  obligaban  á  pensar  en  la  construcción  de 
nuevas  obras  ]iara  mejorar  las  condiciones  del 
jiuerto,  pro|ioreionando  al  comercio  las  comodi- 
dades necesarias  para  su  desarrollo.  Y  estas  nue- 
vas obras  habían  de  ser  exteriores  é  interiores: 
las  primeras  jiara  aumentar  la  superficie  del  an- 
tepuerto, con.servar  ol  Ibmln,  constantemente 
amenazado  jior  las  invasiones  del  delta  del  Tu- 
ria, y  lacilitar  la  entrada;  las  segundas  para  do- 
tar al  puerto  de  muelles  amplios  donde  ]iudie- 
ran  establecerse  todos  los  servicios  de  explota- 
ción, de  suficiente  longitud  y  de  paramentos 
verticales  hasta  la  profundidad  necesaria  para 
permitir  atracar  de  costado  á  los  vapores  de  ma- 
yor calado. 

El  ingeniero  D.  Amado  de  Lázaro,  director 
de  las  obras,  consideró  con  razón  que  eran  mu- 
cho más  urgentes  las  obras  interiores  que  las  ex- 
teriores, y  redactó  eu  1883  un  proyecto  de  re- 
vestimiento de  los  muelles  de  la  dársena,  dejan- 
do jiara  más  adelante  el  estudio  de  las  obras  ex- 
teriores. Este  proyecto,  reformado  en  1S85  por 
el  ingeniero  D.  JÍanuel  Maese,  que  sucedió  en 
la  dirección  de  las  obras  al  Sr.  de  Lázaro,  y 
am|iliado  después  ]iara  revestir  igualmente  los 
transversales  por  el  lado  del  antepuerto  se  ha 
realizado,  siendo  ejecutadas  las  obras  y  termina- 
das á  principios  del  año  de  1896  por  la  Sociedad 
Cuñal  y  ComjKuiia,  de  la  cual  Sociedad  era  in- 
geniero director  L).  José  Nicolao. 

Reducíase  el  proyecto  á  la  construcción  de 
muros  de  paramentos  verticales  en  todo  el  recin- 
to de  la  dársena,  bastante  separados  de  la  an- 
tigua riba,  á  la  de  los  terraplenes  necesarios 
para  rellenar  el  espacio  couiiirendido  entre  los 
nuevos  muros  y  los  antiguos  muelles,  y  á  la  de 
las  obras  accesorias,  como  amarraderos,  escale- 
ras, etc.,  y  rectificación  de  las  rasantes.  Constan 
los  nuevos  muros  de  un  cimiento  de  escollera  de 
una  altura  me-.lia  de  2'", 20  y  de  una  anchura  do 
5  m.  en  la  coronación;  de  un  cuerpio  de  bloques 
de  hormigón  de  cal  del  Teil  de  4  m.  de  espe- 
sor en  los  muelles  más  altos  y  de  3"',  50  en  los 
más  bajos,  y  de  una  altura  de  6"", 67  dividido  en 
cinco  hiladas,  y,  lliialni' nte,  de  una  coronación 
de  sillería  y  niam|iostería  asentada  sobre  la  cara 
superior  de  la  última  liilada  de  bloques  á  0"',30 
jiOr  debajo  de  cero  y  de  una  altura  total  de  2"', 90 
para  los  bloques  de  4  m.  y  de  l'",80  para  los  blo- 
que de  3'", 5.  Las  dragas  excavaron  la  zanja  de 
cimentación,  para  la  cual  resultó  una  |iroliindi- 
dad  varialile,  dependiente  del  espesor  de  la  capia 
de  fango,  entre  2  y  4  m.  La  escollera  se  enra- 
saba con  piedra  menuda  ¡lara  preparar  un  buen 
asiento  á  los  bloques.  Estos  fueron  colocados  por 
los  buzos,  con  el  auxilio  do  una  cabria  flotante, 
por  hiladas  linrizoiitales  y  á  juntas  encontradas, 
dejando  retablos  de  10  centímetros  en  cada  hi- 
lada y  una  berma  de  un  metro  en  la  escollera 
por  la  liarte  de  la  dársena  y  de  O™, 50  por  la  in- 
terior. La  corouaciiin  de  sillería  y  manipostería 
no  fué  construida  inmediatamente  después  de 
sentar  la  última  hilada  do  bloques  de  hormigón; 
colocáronse  en  su  lugar  dos  hiladas  más  ile  blo- 
ques, se  construyó  el  teriaplcn.y  se  iba  entre- 
gando al  tráfico  la  obra  ilo  este  modo  provisio- 
nalmente terminada.  El  objeto  de  esta  dis]iosi- 
ción  era  retrasar  cuanto  fuera  iiosible  la  ejecu- 
ción de  las  fábricas  sujieriores,  danilo  lugar  il 
que  la  escollera  se  asentara  sin  iiroducir  grietas 
y  deformaciones  en  la  corouacit'in  del  muro.  Tja 
experiencia  ha  demostrado  la  conveniencia  de 
este  retraso.  Cuando  por  estar  próximas  á  su 
terndiiacióu  las  obras  no  se  )iodía  disponer  de 
bloques  artificiales  para  esta  sobrecarga,  se  cons- 
truía un  muro  en  seco  á  distancia  suficiente  del 
paramento  del  muro  de  bloques  para  dejar  es- 
pacio para  la  construcción   del  muro  de  mam- 
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|ioiti-i  fu  y  sillería,  y  ilolrU  <le  ««le  muro  en  seío 
ae  countrnís   el  terraplén.  Ailohado  ni  muro  - 
hi/o  lili  relleno  con  |iieilia  iikiuhIii  y  ili-|*i 
eins  tio  ctiiiterii,  que  en    U  ymlv  nii|'enur   \\v    ^ 
liasta  iinii  ilitlauciíi  do  10  iii.  tle  la  aiiNtti  tie  • 
rontii'iÓD  del  paiaiiieiito,  i|ueiUiido  |M>r  la  puii 
do  tierra  ron  el  luliul  initural  ilrl  |'i'dra|>U'ii.  Kl 
roHto  del  relleno  He  liÍ20  con  arena  procedente 
de  U>  pliiyax  iiruviiimii. 

La  loníiitud  actual  de  la  Knea  da  mnsllea  ea 
de  '¿2:>'2  III.,  lio  los   cimle»  i    ;  '-  n  'JOfl'J  (k 

la  dtir-eiia  y  el  icütü  a   Ut»    '  ■»  |»or  el 

'■■'•■    -i-l     I'  le|>ueito,     Kl    ii i.U)    e(t    de 

el   cero  en  la  mitad  iiróximaiiieiile 

i  id  tutal,  do  '2  in.  en  la  oiurta  parte 

\   l"',0ODn  el  reato.  Kl   nivel   del  a^nn  no  entil 

>M<eto  iV  VAi'iaoionea   |keiiódíoa!t   Ideii   doliniílriH; 

Mirian  cntie  0"','J(l  poi 

]>or  encima  de  el.  Ksl 

n  ,M,<..'  ••i^n;  las   n.scilaoionos  oi.i,.  

V  man  deO"',00  li  +  0"',flO.  I.»  nnclinra  do  lo» 
iiiielle.i  no  cK  en  todo.s  la  misma.  Kl  miU  entre 
dio  tiene  17,30  ni.,  y  el  niiie  anclio  lir>.  Loa 
transversales  tienen  un  anolio  constante  (le  90 
metro.s.  Sn  snpcriicie  está  on  parte  a'lni|uina<ln, 
011  fiarte  cou  aliimailo  de  piedra  partida  y  en 
parto  sin  atirmar,  Ksponise  para  su  nne^dn  dofí. 
iiilivo  la  construcción  de  Ins  olirns  inteiioios, 
•  le  cuvo  proyecto,  va  aprobailo.  Iialilaremos  mus 
uloliintc.  La  supcrlloie  do  ílotucimí  en  la  dárse- 
na es  do  'JS.fi:!  Iioitáicas,  y  on  el  antopiiorto,  en 
el  triiiii^nlo  lorniado  por  el  dii|ue  do  l.eviinlc, 
•os  transversales  y  el  cuntraiunellc  y  su  proloii- 
i;:ición  os  do  'J*>  hectáreas, 

Al  mismo  licuipo  i)ue  las  ulirass,  tanto  exte- 
riores como  interiores,  í-e  iban  construyendo,  se 
trabajalia  tunibién  en  la  conservación  <lel  londo, 
o'ira  lie  vital  Ínteres  que  no  podía  ser  desatondi- 
dii.  I>e8ile  el  año  do  IS,*!:!  basta  el  do  1894,  sin 
miisinteriupción  que  la  de  marzo  de  1870  á  mayo 
de  l'-7:'>,  han  sido  extraídos  !ifiS0270  metros  cií- 
licos,  que  lian  costado  <:l:'.s.nM,ii!i  pesetas,  sin 
incluir  el  gasto  de  adquisición  del  iiiatcriul  de 
linipia- 

El  princi|>al  y  más  prave  defecto  del  puerto 
es  la  escaaoi:  de  fondo  en  la  boca.  La  sonda  nía- 
xiiua  eu  eso  punto,  ipieen  1852  era  do  13  metros, 
en  187S  de  10  metros  y  de  0i",30  en  J8SC,  es  en 
la  actualidad  de  8'", 30,  liarlo  escasa  y  pelif;iosa 
en  un  lugar  por  iloiide  los  barcos  que  durante  un 
Icmpoial  traten  de  tomar  puerto  lian  de  pasar 
con  el  movimiento  de  cabeceo  que  la  marejada 
les  imprime.  Kl  avance  al  S.  del  puerto  es  mayor 
que  al  N.  Esta  diferencia  se  e.Niilica  por  el  jiief;n 
de  las  corrientes,  debidas  i\  las  marejadas  del 
primcrn  y  se^'undo  cuadrantes-  En  efecto,  las 
niarejadas  más  frecucntesy  másiioportaiites,  que 
son  las  del  primer  cuadronte,  producen  un  tions- 
porte  de  arenas  de  X.  á  S.,  mientrns  que  la  ma- 
rejada del  S.  E.,  que  domina  en  el  verano,  oriijina 
un  movimiento  de  las  arenas  de  S.  á  N,  El  mo- 
vimiento resultante  es  de  N.  a  S.,y  en  consecuen- 
cia hacia  el  S.  debía  inclinarse  el  delta  del  río 
Turia.  Pero  desaijiiando  este  río  en  el  jmnto  en 
que  desagua,  enciuntranse  sus  aluviones  dentro 
ilel  abrigo  que  los  diques  del  |iucrto  proporcio- 
niii,  y  no  puedi-n,  por  lo  tanto,  ser  empujados 
hacia  el  .''.;  antes  bien,  son  en  parte  ai  rastrados 
hacía  el  X.  por  la  revesa  que  en  ose  abrigo  se 
forma  cuando  hay  niarejadas  del  primor  cuadran- 
te. En  cambio, cuando  lasarcnas  maiclian  de  S.  á 
X.,  nada  hay  que  se  oponga  á  su  movimiento,  y 
el  ante|>uerto  es  invadido  por  el  aluviiu  maríti- 
mo lliiviil.  Las  arenas  qne  caminan  do  N.  á  S. 
se  acumulan  en  parte  en  el  ángulo  formado  por 
el  dique  do  llevante  y  In  playa  de  l'ueblo  Nuevo 
leí  Mar  y  en  la  boca  del  puerto,  domle  hay  tran- 
quilidad relativa,  y  por  consecuencia  de  esta  de- 
tención, y  en  virtud  del  pre  loniiniode  la  acción 
de  X.  á  S.  sobre  la  de  S.  á  X.,  debe  notarse  al 
."s.  del  puerto,  donde  cesa  la  inlluenciade  los  di. 
qites,  un  retroceso  do  la  playa,  y  esto  es  lo  que 
se  observa  efectivamente  en  la  playa  llamada  de 
rinedo. 

A  los  aterramientos  opónese  el  trabajo  de  las 
dragas-  EnipU'anse  en  la  actualidad  dos  dragas- 
g.inguiles  de  ro-ario  y  una  pequeña  rricstnian. 
lista  se  usa  en  la  dársena  |iara  dragar  al  pie  de 
los  muelles,  en  los  rincones,  y  en  teneral  en  los 
|iuntos  en  que  no  pue  leu  hacerlo  las  dragas  de 
rosario,  que  necesitan  mucho  espai-io  para  ten- 
der sus  cadenas.  V  no  hace  falta  mis  en  la  dár- 
sena, donde  los  aterramientos  son  insigniRcantes. 
Las  do  rosario  dedícanse  es|>ecÍ3linente  á  los  dra- 
gados en  el  antepuerto,  donde,  como  hemos  di- 
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rho,  rslA  el  |ie1igro.    l'na  de  ellas  lia  d«  ealar  I  man  da  3  000  ni.;  y  habiendo  niiielle*  «n  ilnnde 


por  tirmiiiu  nudio,  de 
iijuale»,  y  haruklailo,  por 
leriiiliio  medio  lambirn,  Á  II, (i7  (lenela  el  metro 
cubilo.  No  |iareca  <|U0  eatasilin^ns  i!:in  bi  riutl- 
dvd  de  tiabajo  (|Uo  de  ellos  )  ' 
hay  que  tener  en  rúenla  niir 
raloM  de  rada  diagit  son  ' 
rudo,  y  por  consivuieii! 
ó  giiiiiilu  iiiipirtiiiicia, 
rnilas  para  repartición  • 
iiecrsarins  jiara  limpia 

<lrraa,eto.,  y  ú  laaura-i  .1  io*l  lum 

po,    illfimintiven  el    tr^i  .  rnbleiiieiitii. 


ilificili 
do  á  1.  i 

arena  en  siispeiiMi  n  en  eiiigiin  no  •  'O 

cantidal  unte»  de  raer  en  bis  cúiil.i  i 

jo  de  1  iiii[iotenle  prtin  ili  !'Cer  l:i 'lis- 

minuí  1.  A  pesar  lie  los  SOonro  me 

trosciH  M<  -•  I  viMtolos  anualmente,  el  delta  di-l 
Tiiriii  avaii;'a  y  la  profundidad  en  la  boca  del 
muelle  disminuye. 
I  Si  esta  perenne  amcnava  de  bs  aterramientos 
:  fuera  el  liiiico  defceto  del  puerto,  podría  ni"!-" 
leiiiediarse  con  la  desviación  del  río,  loo 
desaguar  niiis  al  S,,  donde  no  luernn  teiin 
aluviones,  y  con  el  empleo  do  drogas  de  sur.  ■  r 
!  iiuis  potentes  quo  los  actuales  de  rosoiio.  I'eio 
hay  todavía  otros  defectos  do  iniportoncio,  que 
exigen  ¡-ara  ser  remediados  la  eonstruccii'in  i!c 
nuevas  obras,  l'no  de  ellos  es  la  dificultad  oi" 
los  barcos  de  vela  encuentran  pora  tomar  i-l 
puerto  durante  los  temporales,  |>orlaniala  orien- 
tariiin  dal  dique  de  Levante.  Cuando  lo  jiroycc- 
tó  1).  .luán  .Sul  crease,  indiidoblenieiitc  carecía  ilo 
datos  exactos  acerca  de  la  dirección  del  vien- 
to en  los  temporales;  y  observando  que  la  costa, 
al  X.  do  Valencia,  en'JOOkms.  dolong.,  sin  más 
punto  saliente  que  el  Cabo  do  Oropesa,  sigue  la 
dirección  N.  E.  }  N.,  consideró,  tal  ve?.,  quede 
esta  dirección,  hacia  la  izquierda,  los  vientos  ernii 
de  tierra,  y  por  lo  tanto  no  levantarían  niorcja- 
da  sensible  en  el  puerto.  El  J leml^ro Orvrral ili! 
Vnlilerniíiro,  publicado  en  ].S83|iorla  Dirección 
general  do  Hiilrogralía,  diccquecn  losleniporn 
les  el  viento  en  la  costa  sopla  del  X'.  X.  E-  y  aun 
del  N.  Hace  bastantes  años  quo  se  viene  obser- 
vando en  el  puerto  la  dirección  del  viento  duran- 
te los  temporales  (desde  1892  se  emplean  ]wra 
estas  observaciones  a]'aratos  registradores\  y  se 
ha  com)irobado  la  indicación  del  Tierrit'ro.  Asi- 
mismo se  ha  observado  que  las  marejadas  son  del 
X^.E.  al  E.X'.E.  En  tales  condiciones,  la  entra- 
da, con  aquella  orientación  del  dique,  era  difici- 
lísima, si  lio  imposible,  como  quedó  demostrado 
|ior  el  naufragio  de  varios  barcos,  qne,  tratando 
de  ganar  el  puerto,  no  )iudieron  conseguirlo  y 
fueron  arrojados  por  Insolas  á  la  playa  del  Turia. 
La  prolongación  del  dii|necn  la  dirección  E..S.E, 
mejoró  la  entrada,  pero  no  mucho,  por  la  poca 
longitud  construida,  y  por  ser  la  cabeza  de  esco- 
llera que  con  sus  taludes  tendidos  obliga  á  los 
barcos  ú  darle  un  resguardo  que  neutraliza  en 
parte  las  ventajas  del  nuevo  diqne.  El  barco  que 
llega  en  demanda  del  puerto,  ó  ha  de  entrar  en 
el  ó  ha  de  ¡lerderse  en  la  playa,  por  no  exi«t¡r  li 
sotavento  un  espacio  relativamente  abrigado.  El 
anle|iuorto,  nflemás,  os  muy  pequeño:  en  él  se 
siente  la  marejada  que  entra  por  desviación  ¡así, 
para  estar  verdaderamente  al  abrigo,  los  barcos 
procuran  siempre,  por  todos  los  medios  posibles, 
entrar  en  la  dársena,  A  estos  defectos,  que  prin- 
cip  límente  so  refieren  á  las  obrns  exteriores,  aña- 
dense  los  que  corresponden  n  los  obras  interiores. 
I>a  lontiitnd  totil  do  la  linea  de  iiiuellcs  es  en 
la  actualidad  suficiente  para  qne  las  operaciones 
de  cari;a  y  descarga  se  hagan  con  la  ropidez  v 
la  comodidad  que  son  necesarias  en  los  piieri 
El  trálico  total  anual,  qne  en  1862  era  de  ITÍ' ' 
toneladas  de  mercancías  careadas  v  descargadn-, 
!le:;ii  a  ser  de  713000  en  IS'.'l,  y  continua  ou- 
nientando.  A  cada  metro  lineal  de  muelle  co- 
rresponde hoy  un  tráfico  de  300  toneladas,  rjin- 
tidad  excesiva  quo  obliga  á  un  trabajo  activísi- 
mo en  peqneño  es|>acio,  con  molestia  continua 
y  con  transbordos  que  enrarecen  estas  operacio- 
nes. Por  otra  parte,  muy  frecuentemente  suman 
las  esloras  de  los  vapores  andados  eu  el  puerto 
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bordo  de  !■■  merranciaa,    y   que  «on  lliiiis|  i  lisn- 
t-!--s  psrf\  dnr  abasto  al  trófico   Eneíf-to    no  \'\ 
ni  ninelle    > 
iiloii:  en  el  i 


'  de  los  niO' 
ilCOh   dr    \ 

^  itaiilto 

Ibitanii 


liia'leiHH,ii  lus  cal  buhen,  etc.    iluy    eu    \  no  i>i  la 
el    earbi'in  «e  de«end"ír'-a   en  el   aiitepiieifn    en 

1,     ■  ■  ■        '     .1 


.1.,,,   - 
parle:  . 
.Si  es 
están  menos  de  las  eomodinades  ni 
el  nt^prio   V  trinsporte  terrestre  ib 


■I-""' 

'lo.  lo 


Aunque   junto  al  « 

f.  c,  la  de  la  Coin;  ■    , 

untes  Almonsa  á  Valencia  y  iatragona,  situada 
entre  la  dáisena  y  el  río,  y  la  del  Orno  de  Va- 
lencia á  Hetera  por  Moneada  (vía  de  un  metro) 
de  la  Sociedad  Valenciana  de  Tranvías,  situada 
en  la  playa  del  Cabañal,  por  las  c    '  '  ;  c 

una  gran  parto  del  tráfico,  no  pin    ■ 

nes  llegar  á  los  muelles  á  cargar  ó i- 

rectamenle,  evitando  el  transporte  en  carro»  del 
muelle  á  la  estación,  ó  viceversa.  De  grúas  y 
alumbrado  tani]'oco  están  bien  dotados  los  mue- 
lles, ni  podrán  estallo  hasta  que  se  realicen  las 
obras  de  distribución  y  servicio  aprobadas. 

Otro  inconveniente  del  puerto,  y  este  es  el 
menos  grove,  es  estar  la  dársena  desabrigada 
pura  la  marejada  del  S. E..  frecuente  en  el  vera- 
no. Esta  marejada,  por  las  relbxiones  en  loa 
jiaramentos  verticales  de  los  muelles,  jiroduce 
en  la  dársena  una  agí  tai  ion  que,  si  bien  no  es 
muy  sensible  para  los  barcos  de  gnin  porte,  es 
molesto  para  los  |.equeños,  y  peligrosa  á  vece» 
para  las  barcazas  que  se  dedican  d  los  transbor- 
dos. 

Todos  estos  defectos  del  actual  puerto  desa|ia- 
reccrán  cuondo  se  construyan  las  obras  proyec- 
tadas por  el  actual  ingeniero  director  D.  Manuel 
Maese. 

Dos  son  los  proyectos  qne  este  ha  redactado, 
aprobados  jior  la  superioridad:  el  uno  relativo  á 
obras  interiores  ó  de  distribución  y  ser^■icios  de 
los  muelles,  y  el  otro  á  las  exteriores  ó  de  me- 
jora y  ensanche  del  puerto.  Con  arreglo  al  pri- 
mer proyecto,  los  muelles  quedarían,  en  gene- 
rol,  divididos  en  seis  zonas,  que  son:  1.*  zona, 
pora  las  grúas,  y  una  ó  dos  vías  férrea»  («ara  la 
cnrga  y  descarga  directa;  2.*  zona.  1  '    '       ■ 

sito  provisional  de  mercancías;  3.' 
rrea  para  cnrea  y  desear"^     '•  '  i; 

.■■(."zona,  andén;  y  6.'  :  i  ara  la 

circulación  do  trenes  y       .  nes.  En 

toda  la  parte  de  muelles  en  que  existen  ó  pue- 
den existir  edificios  se  contarán  do«  zonas  niú, 
que  son:  7."  vía  urbana,  y  8."  ai-  '  •  i. 

La  zona  primero  compremlerá  una 
simado  su    carril  exterior  á  una  e 

C"',i;0  de  la  arista  del  muelle,  y  ■» 

vagones,   situada  ó  0"',sr>  de  los  ■  ¡e 

nierconría».   1.a  anchura  total  de  esta  piiinera 
'ona  será  de  7'",fiO.   la  ?nna  ««giinda  está  cous- 
1  por  los  ib  '       s,    y  su 

i   varía  ct»  i  de  los 

in-  C).es  de  IS"",.'!"    '  .   .     .,  ■'.  II 

en  número  de  27,  de  los  ruab 
y  reí  rodos  y  con  su  pavimen: 
tro;  1«  descubiertos  y  elevados  como  los  cubier- 
tos, y  los  restantes  descubiertos  y  al  nivel  délos 
uiiieílcs.  Loa  cubiertos  tendr  '  ■  s 

siguientes:  do»  do  120  ni.  >  '  " 

iVi  X  12  m.  y  uno  de  63  x  14  m.   n >  e  o  «  e-i.iu 

eonvenientomento  distribuidos  en  los  diverso» 
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tramos,  dejando  calles  intermedias  para  la  cir- 
culación (lo  carros  y  vagones,  y  su  pavimento 
son»  (lo  borniigún  hiilniulico.  La  tercera  zona 
teuilrú  una  anchura  ciin>tiinte  de  3"', S7,  de  la 
cual  corresponde  lii^OT  n  la  vía  y  0"',S5  &  cada 
uno  de  los  espaiios  laterales.  Estik  zona,  como 
la  primera,  estará  adoquinada,  y  en  lugar  del 
carril  Vignole  se  omplearii  para  las  vías  el  carril 
üemerle,  con  objeto  de  facilitar  el  acceso  de  los 
carros  ii  los  iio|HÍsitos.  La  zona  cuarta  ú  carrete- 
ra tendrá  una  anchura  do  12  ni.  en  los  muelles 
más  anchos,  de  10  en  los  transversales  y  do  9,50 
en  oí  muelle  más  estrecho.  Su  )'avimcnto  será 
de  |ilcdra  partida,  con  dos  zonas  adoquinadas  en 
los  coslailos.  La  zona  quinta  la  formará  un  an- 
den de  '2  m.  de  anchura  en  los  transversales  y 
de  3  cu  el  resto  de  los  muelles,  excepto  en  un 
tramo,  donde  no  habrá  andén,  por  ser  escaso  el 
espacio  disponible.  Este  anden  estará  elevado 
O"',  3.''  sobre  la  carretera  y  O™,  .^■0  por  el  lado  do 
las  vías,  y  estará  seiiarado  de  éstas  por  nna  ba- 
rrera. Su  pavimento  será  de  hormigón  liidráuli- 
co.  Proyéctase  plantaren  él  «na  fila  de  árboles 
para  su  emboUecimieuto  y  comodidad  do  los 
transeúntes.  La  sexta  zona  com|>ronderá  tres 
vías  férreas  en  todos  los  tramos,  excepto  en  el 
mils  estrecho,  en  el  cual  serán  dos  solamente. 
Todas  las  vías  tendrán  tres  carriles  para  |  erniitir 
el  paso  de  los  trenes  de  las  dos  lincas  de  anchu- 
ra diferente  que  alliiyen  al  ¡nierto,  y  estorán  en 
comunieaoión  unas  con  otras  y  con  las  estaciones 
por  moilio  de  numerosos  cambios  y  plataformas 
que  faeiliten  las  maniobras  y  el  acceso  á  todos 
los  puntos  donde  sea  necesario.  En  los  transver- 
sales la  zona  sexta  es  común  para  los  muelles 
del  lado  ile  la  dársena  y  del  lado  del  antepuerto. 
La  zona  séptima  tendrá  una  anchura  variable 
entro  5  y  H  m.,  y  estará  afirmada  con  piedra 
partida.  Y  finalmente,  el  andén  tendrá  una  an- 
chura variable  de  2  y  8  m.,  y  será  de  hormigón 
hidráulico  en  los  |<untos  donde  no  alcancen  las 
losas  de  las  aceras  actuales  que  se  aprovechen. 

C'omprcriilc  además  este  proyecto  las  ol>ras  de 
saneamiento  necesarias  para  la  evacuación  délas 
aguas  de  lluvia  y  de  las  procedentes  de  los  uri- 
narios y  retretes  proyectados;  las  obras  de  dis- 
tribución de  agua  para  el  riego  que  es  indispen- 
sable en  aquel  clima,  y  el  establecimiento  de 
norayes  bolardos  en  los  tramos  donde  no  exis- 
ten, por  estar  demostrado  que  éstos  son  los  más 
cómodos  amarraderos. 

Tales  son,  en  lesumen,  las  obras  de  distribu- 
ción y  servicio  de  los  muelles  proyectados,  y  cu- 
yo presupuesto  general  asciende  á  2  781  408,19 
)>esetas.  Tal  vez  en  esta  distribución  se  hayan 
tenido  más  en  cuenta  las  necesidades  teóricas 
que  la  naturaleza  del  tráfico  y  las  costumbres 
de  la  localidad;  pero  con  todo,  la  propuesta  es, 
como  la  más  racional,  la  admitida  y  corriente  en 
los  puertos  más  importantes,  y  no  será  difícil 
conseguir  que  las  costumbres  se  modifiquen 
amoMáudose  á  las  nuevas  disposiciones. 

Con  las  obras  que  el  segundo  proyecto  com- 
prendo trátase  do  remediar  los  defectos  de  las 
actnales  obras  exteriores  quo  hemos  apuntado 
anteriormente.  Com|irende  el  nuevo  proyecto  la 
ejecución  de  tres  diques,  que  se  designan  con  los 
nombres  del  X.,  del  E.  y  del  S.,  y  de  olio  de  me- 
nor importancia,  .sei'ialado  con  el  nombre  de  ma- 
lecón del  Turia.  El  osjiigón  no  so  construirá  ])or 
ahora.  El  primer  tramo  del  dique  del  N.  tendrá 
la  dirección  E.S.E.-O.N.O.,  paralela  á  la  ruta 
que  han  de  seguir  los  barcos  que  entren  en  el 
puerto  con  viento  de  tem|ioial  que,  como  queda 
dicho,  sopla  del  X.N.E.  Cuando  el  barco  ha  do- 
blada el  morro  de  sotavento  se  encontrará  ya  en 
aguas  más  tranquilas,  y  ó  bien  fondeará  al  abri- 
go del  dique  del  E.,  ó  bien  continuará  su  cami- 
no en  demanda  de  la  dársena,  y  en  ambos  casos 
ya  no  so  necesita  que  el  dique  del  X.  se  prolon- 
gue en  la  misma  dirección,  y  por  lo  tanto  con- 
virue  que,  para  acortar  su  longitud,  se  quiebre 
1 .  .  .  „.T  iljncación,  haciendo  que  el  segnndo 
1  cortando  normalmente  las  curvas 
"del  fondo,  ó  sea  la  dirección  E.  O. 
ti  liique  ilel  E.  estará  situado  de  modo  que  su 
morro  tenga  una  tangente  conrt'in  con  el  del  di- 
que del  N.  en  U  direcci.in  E.N.E.-O.S.O.,  quo 
es  la  de  las  mayores  olas.  Con  esta  dirección  for- 
marír  -'   '■  ■      ■'    v  el  primer  tramo  del  del 

N.  1.'  in  lo  cual  se  evitará  quo 

snfriii  icen  toda  su  longitud  el 

choque  de  ia  ola,  y  al  mismo  tiempo  so  evitará 
también  qite  por  la  reflexión  de  las  olas  en  los 
diqnes  aumente  la  agitación  en  la  boca.  La  di- 
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rccción  dol  dique  dol  E.  será  N.N.E.-S.S.O., 
volviendo  luego  al  E.  para  formar  con  el  dique 
del  S.  una  segunda  boca  de  ciitrailuoricutada  de 
modo  que  no  penetre  en  el  puerto  la  marejada 
dol  S.  E.  Teniendo  desbocas  el  puerto,  la  en- 
trada será  posible  con  todos  los  vientos.  El  mo- 
rro del  dique  del  N.  se  construirá  en  un  fondo 
de  15  metros,  con  lo  cual  la  entrada  será  ]iosible 
hasta  para  los  acorazados  de  mayor  calado.  El 
malecón  del  Turia  y  el  dique  del  S.  impedirán 
la  entrada  del  delta  del  río.  Fu  el  anteproyecto 
¡iioponía  el  Sr.  Jlacse  continuar  el  malecón  pa- 
ralolamente  á  la  costa  para  obligar  al  río  á  des- 
aguar fuera  del  abrigo  de  los  diques;  pero  la  su- 
])crioridad  ha  dispuesto  que  se  estudio  la  des- 
viación del  río  por  tierra  y  que  no  se  construya 
mns  malecón  que  ol  que  fijaba. 

Los  nuevos  diques  ogiegarán  ni  puerto  actual 
un  nuevo  espacio  de  173  hectáreas,  en  el  que  se 
podrán  construir  muelles  en  longitud  necesaria 
para  subvenir  al  aumento  progresivo  del  tráfico 
durante  mucho  tiempo.  Las  longitudes  de  los 
diques  son:  1  272  metros  el  del  N.,  987  el  del 
K.  y  1  338  el  del  S.  El  perfil  adoptado  jiara  los 
dií|ues  del  N.  y  del  lí.  se  compondrá  do  un  ba- 
samento de  escollera,  de  un  cuerpo  inferior  de 
bloques  artificiales  de  honiiigón  hidráulico  co- 
locados por  hiladas  horizontales  yá  juntas  en- 
contradas y  con  paramentos  verticales,  y  de  un 
cuerpo  superiordeniampostcría  con  el  paramen- 
to exterior  de  hormigón  hidráulico.  I  ste  hormi- 
gón será  de  cemento  Tortland;  el  de  losbloi]ues 
de  cal  (le  Teil.  El  espesor  de  la  parte  concertada 
seiá  de  10  metros  para  los  tramos  primeros  de 
ambos  diques,  ó  sea  para  los  más  próximos  á  la 
boca;  de-8  para  el  tramo  segundo  del  dique  del 
N. ,  y  de  7  para  el  segundo  tramo  del  dique  del 
E.  En  los  morros  la  parte  concertada  y  con  pa- 
ramentos verticales  desciende  hasta  10  metros 
]ior  debajo  del  nivel  del  agua.  Las  piedras  de  la 
escollera  se  clasificarán  jior  su  peso  de  la  siguien- 
te manera:  primera  clase,  de  más  de  5C0Ó  kilo- 
gramos; segunda,  de  2  000  á  5  000;  tercera,  de 
1000  á  2  000;  cuarta,  de  200  á  1000;  y  quinta  de 
50  á  200,  considerándose  como  ripio  las  piedras 
de  yiGso  inferior  á  50  kilogr.imos. 

El  ¡iresupuesto  total  de  este  i>royecto  ascien- 
de á  13  4  millones  de  pesetas.  Su  plazo  de  eje- 
cución es  de  once  aiíos. 

En  1896  las  obras  ejecutadas  por  la  Sociedad 
contratista  Ciiñal  y  Com]'añia  eran  lasi'clativas 
al  revestimiento  dolos  muelles  y  á  la  reparación 
de  la  escollera  del  dique  de  Levante.  ,Se  enipe- 
z.aron  el  25  de  febrero  de  18S6,  estuvieron  sus- 
liendidas  desde  marzo  de  ISSS  hasta  noviembre 
de  1P90,  y  fueron  recibidas  provisionalmente  el 
25  de  mayo  de  1S96. 

-Vai.enci.\  (Güegorio  de):  Biog.  Jesuíta  y 
escritor  español.  Floreció  en  la  segunda  niitatl 
del  siglo  XVI.  M.  en  1603.  Vio  la  luz  primera, 
según  parece,  en  Medina  del  Campo.  Ingresó  en 
la  Compañía  do  .Jesús,  muy  joven  todavía,  en 
Salamanca.  Instruido  por  los  maestros  de  dicha 
Sociedad,  fué  luego  destinado  á  enseñar  Teolo- 
gía y  combatir  á  los  herejes  en  Alemania.  Allí 
residió  largo  tiempo,  hasta  que  acudió  á  Koma, 
llamado  por  Clemente  VIII.  Más  tarde  se  tras- 
ladó á  Nái)oles,  y  allí  acabó  sus  días.  Escritor 
fornndísimo,  dejó  gran  número  de  obras,  ya  de 
controversia,  ya  do  Teología  escolástica.  Reunió 
en  nn  solo  volumen,  J)c  rebvsfiriei  hoc  ievijwre 
conlroversis  CLyAn,  1591),  sus  opúsculos  de  con- 
troversia publicados  en  distintas  épocas.  La  lista 
de  estos  opúsculos  puede  verse  en  la  Itihliothe.ca 
Nova  de  líicolás  Antonio  ;t.  I,  Madrid,  1783, 
págs.  5')7-48).  Son  del  mismo  escritor:  THsjmla- 
lio  de  idolatría  contra  scdaríorinii  coiitnmeüas, 
una  eum  ytjwlogeíico;  ar/rersns  Jacohmn  Ilere- 
brandum  Lutheramim  (Ingolstadt,  en  S.°);Con- 
fiitacio  cnhimniarum  quas  Herehrnndua  Spongin 
qiiadnm  eotnphxus  est,  et  in  jlpohgeticvm  de  Ido- 
Ittlria  nuper  Ingohladii  edilum  leriter  cf  petu/an- 
ter  cfrurlit  (id.,  en  4.°);  Hefulatio  Apologia  Ja- 
cohi  J/erehrandi  lutlurani  de  causis  cur  suscrp- 
tum  de  Idolatría  certamen  dcserere  iíixtitiieril 
(id.,  1581,  en  8.°),  volumen  que  contiene  varias 
obras,  cuyos  títulos  reproduce  Nicolás  Antonio; 
Itedarqnlio  insciliarum  rt  frandin» ,  qnihtis  non- 
vtOli  fahi  Theologi  ae  Pseudo  phi/osophi  Gene- 
vcnsrs  subsidiara  /tvtonii  fiadaelis  et  Fortuna- 
tus  GrellÍHS  Ileidelbergensisenm  lihrum  cnvilla- 
li  sum  quo  Pra'cipinfut  invsteryum  doctrimy  cal- 
viniítarum  anno  MDLXXXÍV  examinaliiviet 
conviclum  est  (id.,  1590,  en  4.°);  Suplevxenivm 
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eorum  fraudum  sen  mendaciorum quie  in  Redar- 
gulione  superiore  anno  edita  quibusdam  Calvi- 
nislarum  objecta  sunt  (id.,  1591);  Peccala  tria 
,Sadaelis  in  Apologia  secundoruín  ipsius  peccato- 
rmn  (id.,  1595,  en  i.°)\  Annotatio  brevas  in  Ad- 
vtonitionem  brevtm  a  Smideüno  Lulhcrano  miper 
)tro  Jesuitis  contra  Calrinianos  cditam  (Ingols- 
tadt, 1582);  Commentariorum  Theologicorum  et 
JJisptilaticmum  in  .Smnviam  1).  Thome  Aqui- 
natis  (id.,  1591-1603),  obra  de  laque  se  hizo  una 
llrcvis  Summa  (Colonia,  1042,  en  8.»),  y  que 
ha  sido  y  es  muy  elogiada  por  los  teólogos. 

VALENTÍN  (S.\n):  Biog.  Presbítero  y  mártir 
cristiano.  M.  martirizado  á  11  de  febrero  del  año 
2Í-1.  Heinaba  en  el  Im)ierio  romano  Claudio  II, 
perseguidor  acérrimo  de  los  cristianos,  el  cual 
tuvo  noticia  do  que  Valentín  llevaba  ini|UÍeios 
los  ánimos  de  los  gentiles,  exhortándoles  á  ha- 
cerse cristianos  y  á  despreciar  á  los  ídolos.  El 
santo,  que  era  )iresbíteio  de  la  Iglesia  de  .lesu- 
cristo,  catequizaba  á  los  gentiles  y  lograba  nu- 
merosas conversiones,  )ior  lo  que  el  enijierador 
dispuso  que  le  prendiesen,  y,  llevado  á  su  pre- 
sencia, le  preguntó  jior  qué  huía  de  su  amistad  y 
laclería  ser  amigo  de  sus  enemigos;  que  todos 
alababan  su  sabiduría,  y  era  iiiiiy  extraño  verle 
tan  supersticioso  y  engreído.  A  lo  que  Valentín, 
con  toda  sei'enidad,  respondió  que  si  compren- 
diese el  don  de  Dios  entonces  aborrecería  á  aque- 
llos falsos  ídolos,  y  conocería  al  verdadero  Dios 
que  hizo  el  cielo  y  la  Tierra.  Como  al  decir  esto 
A'alenlín  al  eni]>erador  se  hallase  ]>resente  un 
letrado  de  la  coi  te  iiii]ierial,  dijo  en  voz  alta  al 
mártir  que  si  así  se  expresaba  qué  le  parecía  de 
sus  dioses  .Túpiter  y  Mercurio.  -  Que  fueron  unos 
miseraldes  hombres,  contestó  Valentín,  que  gas- 
taron su  vida  en  deshonestas  y  perversas  recrea- 
ciones, y  hasta  indignos  de  toda  consideración.  — 
Oído  lo  cual,  ex|niso  el  abogado  que  aquel  hom- 
bre blasfemaba  de  los  dioses  y  se  declaraba  ene- 
migo del  gobierno  de  la  Kepública.  Valentín, 
sin  arredrarse  por  una  declaración  (|ue  era  como 
el  ]iielud¡o  de  la  sentencia  de  su  maitirio,  ex- 
hortó con  enérgica  expresión  al  jefe  del  Estado 
á  que  hiciese  jienitencia  para  que  Dios  le  )ierdo- 
nase  la  sangre  de  los  cristianos  que  había  derra- 
mado, creyese  en  la  fe  del  Cruciticailo  y  se  bau- 
tizase con  las  aguas  saludables  de  la  gracia,  úni- 
co remedio  que  tenía  para  salvarse  de  las  garras 
de  Satanás  y  hacer  la  ja-osperidad  de  su  Impe- 
rio. Califurnio,  prefecto  de  Roma,  que  se  halla- 
ba presente,  al  ver  que  el  emperador  nada  decía, 
antes  oía  á  Valentín  como  complacido,  montado 
en  cólera, y  sin  guardar  los  respetos  debidos  ásu 
soberano,  se  dirigió  á  los  circunstantes,  v  con 
voz  fuerte  y  descompuesta  gritó  á  los  ciudada- 
nos de  Roma  que  ya  habían  oído  cómo  aquel 
hombre  engañaba  al  em])erador,  y  que  si  debían 
abandonar  la  religión  que  habían  mamado  de 
sus  madres  3'  tuvieron  sus  jiadres.  Al  oir  estas 
palabras  la  gente  em]iezó  a  inquietarse,  y,  te- 
miendo Claudio  un  alboroto  en  la  ciudad,  man- 
dó al  prefecto  que  se  encargase  de  Valentín,  y 
que  si  le  satisfacía  en  lo  que  le  exigiera  no  le 
hiciese  pena  alguna,  jiero  que,  de  lo  contrario, 
castigase  su  sacrilegio.  Logró  el  prefecto  cuanto 
deseaba;  desde  luego  pasó  por  su  mente  el  sacri- 
ficar á  Valentín,  y  cometió  su  causa  á  su  tenien- 
te Asierio.  Llevóse  éste  á  su  casa  á  Valentín,  y 
al  entrar  en  ella  levantó  los  ojos  al  cielo  y  le 
suiílicó  quo  mandase  un  rayo  de  su  divina  luz  á 
cuantos  había  en  aquel  albergue  para  que  lo 
pirestasen  homenaie.  Al  oir  Asterio  tal  invoca- 
ción dijo  al  santo  que  estaba  maravillado  de 
que  hubiera  dicho  que  .lesucristo  era  lii?'  veida- 
(iera,  á  lo  (jiie  \'alentín  contestó  (jue  era  luz  que 
alumbraba  todo  el  mundo.  Rejilicando  Asterio 
que  bacía  dos  años  que  se  hallaba  ciega  una  bija 
suya,  y  que  si  el  santo  le  devolvíala  vista  enton- 
ces creería  que  Cristo  era  luz  y  Dios  y  haría 
cuanto  le  mondase,  dirigióse  Valentín  á  la  don- 
cella, y  poniéndola  la  mano  sobre  los  r-ios  dijo 
una  oración,  y  al  jironiinciar  las  últimas  pala- 
bras la  joven  recobró  la  vista  instantáneamente. 
Asterio  y  su  mujer,  al  ver  esto,  llenos  do  fe  se 
arrojaron  á  los  pies  de  Valentín  y  le  suidicaroii 
que  les  instniyei'a  para  su  salvación.  Mandóles  el 
santo  destrozar  cuantos  ídolos  había  en  su  casa, 
ayunar  tres  días  seguidos,  jieríftinar  á  sus  ene- 
migos,  y  después  de  esto  bautizarse,  con  lo  cnal 
quedarían  perdonados  todos  sus  pecados.  Poco 
tardó  Asterio  cu  cumplir  todo  esto;  destruyó  los 
ídolos,  soltó  todos  los  cristianos  que  estaban  pre- 
sos bajo  su  poder,  y  con  las   46  personas  que 
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(■oiii|>oiii'«n  «11  hiiiilia  u  liito  l>*uli>ar.  Al  trncr  I  1«   i|ii«   iii    licriiiann   Tilnircin,    á   i^ni*u    tantn  i  ruinan»  ilal  acto  Icroaro.  ('aniii. 
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VALENTINA     S.VS  l  ^  r,  ,  ii    v    in 

oristiniia.  M.  i|iioiiiii.|^>,  m 
ner»,  en   25  ilt>  julio    Ir!    > 
Tcliaiil»,  en  tieiii|'o    1 
(lalerio.  un  cmn  iiim  > 

:,..  !'i  ,■      '   ' 


í  y  valor,  romo  el 
''  |iio  la  haría  exponer 
iMi  lina  i.'4-a  '!•-  i'ii'^-hiiiciun,  ella  le  eolio  en  cara 
<e  injuriosa  C'iilii'  tA,  »n  injusto  proce'lcr  y  lo 
i'orroiii] Mil  q\)í'  tenía  mi  coraron  Trritnilo  ilo 
verse  «s:  trati  lo  mandó  que  la  n/oiasen  cruel- 
mente, y  teii'li'  ]•'•''•     .1  ...  ,-1  ...I  .n.,...  \..  

la  desitarrtí.seii 
rro.     .\1   vor    aü 

■riitiana  pritó  al  fjobornailor  que  ilejiise  ile  ntor- 

orno  mandase  que  la 

•<  que   era   cristiana 

Ion  Talsos  ilioseí'.  la 

itornienln'         ' 

iiit.is,  V  ~e 


no 

I  <(ioll"  roll 


^L>l1lalUlO  l>li>ti,    \    nu  Uh  (Iv  tua  ItOltitile»,  i|tM.-  It)^    |    lonti,   tíU    ijilf,     tiucitk     lili     |<r|j. 

.ran  rontiiiriaii.  Irritado  con  eiito  Al>i>nr|iiio  Ion  1  tiono  rival  romo  finí«inio  oaír 


mentar  .'i  su  heinmii: 

l'rendiesen.  y   i ' 

también  y  'ine  •! 

';nieron  con  \'a% 

;  :  -  se  las  í>t"  \ 

i'.  Mcijo,  en  el  ij;.,  .      ...i.jn.  T^  Igle-ii-i 

recuerda  su  martirio  el  día  25  de  julio. 

•  VALERA  Y  ALCALÁ  CALI  ANO  .Ir.VNV  /.i"  .. 
Ks  aliril  de  I'.lOOi  individuo  de  la  Real  Academia 
Sevillana  de  liuonns  Lotraí,  y  de  nuevo  se  le  lia 
elegido  individuo  de  número  de  la  de  Ciencias 
Morales  y  Políticas,  cargo  del  que  no  lia  tomado 
posesión.  En  los  últimos  años  lin  dado  d  las 
(•rensas:  Dt  larios  coloits  (1S98),  colección  de 
¡ditos  ó  novelas  cortas:  Juaiiií'i  ' 
!  -  '9\  novela;  .}for$amoy    id.,   íil.\  v  e 

"'    "h\tnto  liUrario^  homeníiji  it  M  

.  Hoy  resido  en  Madrid.  V.  t.  X.XII, 
;      .   -  \  ].». 

VALERIA  (SANTAh  Biog.  Mártir  cristiana.  N. 
en  Cesárea.  Palestina.  Vivía  en  la  ciudad  de  su 
nacimiento  en  unión  de  las  santas  Zaida,  Mar- 
cia  y  Ciria,  al  enipc?ar  las  persecuciones  contra 
los  cristianos.  Instruyólas  en  la  doctrina  cristia- 
na nn  varón  fervoroso ,  qne  las  hizo  bautijar 
cuando  ya  las  encontró  con  suficientes  conoci- 
mientos jiara  ello.  Retiráronse  después  á  vivir 
.ileiadas  del  mundo,  y  se  ocupaban  en  orar  y 
|>edir  fervorosamente  á  Dios  quo  hiciese  cesar  la 
cruel  fiersecución  que  sufría  el  pueblo  cristia- 
no; pero  no  fué  tan  secreta  su  oración  y  género 
de  vida  que  no  llegase  á  noticia  del  prefecto. 
Mandólas  éste  conducir  á  sn  presencia,  y  en  ella 
fu-  heroico  sn  valor  y  notable  la  intrepidez  con 
que  declararon  que.  aboiTeciondo  á  los  ídolos  y 
idoran  lo  al  verdadero  Dios,  primero  darían  la 
vida  ijue  renunciar  á  la  religión  que  profesaban. 
I  'orno  ni  los  halagos,  ni  después  las  amenazas, 
tuvieron  fuerza  suficiente  para  hacerlas  variar 
■le  propósito,  el  prefecto  las  mandó  apli 'ar  di- 
versos tormentos;  y  como  éstos  no  hicieran  más 
)ue  fortií'carlas  en  la  le,  l.is  hizo  degollar.  La 
Iglesia  católica  hace  mención  del  martirio  de 
esta  santa  y  sus  compañeras  el  día  5  de  junio. 

VALERIANO  (S.\xU  Biog.  Mártir  cristiano. 
M.  martirizado,  en  unión  de  su  hermano  Tilnr- 
cio,  á  14  de  abril  del  n"..  •Jí-  de  nuestra  cr.i. 
Reinando  el  emperador  Aleian  1ro  Severo,  hubo 
en  Roma  una  hermosa  doncella  cristiana,  lla- 
mada Cecilia,  á  la  cual  rasaron  sus  |>adrcs  con- 
tra su  voluntad  con  un  ¡aballero  nmzo,  igual 
en  sangre,  gentileza  y  riqueza,  annoiie  iia^rano. 
que  se  llamaba  Valeriano.  Hcch. 
rios  deseó  Vah-riaiio  disfrutar  de  - 

elln  le 'letm'^'  'li-^i-'-dolc  con  pal. i .^.    -. 

¡■■.-  II    II  !i  un  ángel  muy  celoso  de 

-■;  hini  1.     I.  V     1-  :  !  .  1,  V  que  -i  i'I  -•■  itrevía  á  to- 
carla con  amor  carnal  descm  >  I  su  ira 
V  le  quit-iría  la  viril  en  aq-.                     'nrlda  de 
^ii  iiiv.  !i-     i.  Valeriano  accedii I  l  to  lo  i 
^e<"»    I-:     ■    :i.a  de  ver  al  ángel,   y  olla  le  ' 


"o  ovo  de  elioa  tales  desprecios  de  la 

I  ic  y  tales  elogios  do  la  gloria  eterna, 

I   lUterneció.  Llevólos  á  su  cosa,  y  en  ella  fué 

lio  en  la  fe  de  Cristo,  á  que  se  convirtió 

I  1  \  loda  su  familia.  En  el  silencio  de  1     '      '  ' 

acudii'i   I  la  casa  Santa  Cecilia,  aconip 

algunos  sacerdotes,    que  bautizaron  á  >; 

su  familia  y  algunos  vecinos.  Cuando  supo  Al- 

niaquio  el  caso  de  esta  conversión  se  embraveció 

de  tal  manera,  que  mandó  dar  á  .Máximo  y   á 

todos  los  que  .so  habían  bautizado  en  su  casa  in- 

''  I  les  azotes  con  varas  plomadas 

in,  y  á  los  dos  hermanos  Va- 

í ,j  los  mandó  degollar,  y  después 

les  cortaron  las  cabo/as  delante  de  un  templo  de 
•lúpiter,  fuera  de  la  ciudad.  .Santa  Cecilia  tuvo 
cuidailo  de  obtener  los  cuerpos  de  su  esfioso  y 
cnfiado  para  darles  sepultura,  y  así  lo  hizo.  La 
Iglesia  recuerda  este  martirio  el  día  II  de  abril. 

VALERINO  (San):  Bio'j.  Mártir  cristiano.  Vi- 
vió á  finos  del  siglo  ii  y  en  los  comienzos  del  iii. 
En  tiempo  del  reinado  del  emperador  Maximiano 
vivía  Valerino  en  Alejandría,  en  unión  de  otros 
cinco  compañeros,  los  cuales,  como  creyesen  en  la 
fe  de  .Jesucristo  y  jirocurasen  extender  cutre  los 
gentiles  la  religión  cristiana,  fueron  ]iresos.  Ante 
el  tribunal  del  prefecto  declararon  que  eran  cris- 
tianos y  que  aborrecían  á  las  falsas  deidades  pa- 
ganas, motivo  por  el  cual  se  les  aplicaron  varios 
tormentos.  No  cediendo  do  sus  creencias  en  el 
verdadero  Dios,  los  sicarios  idólatras  les  arroja- 
ron al  mar  atados  de  pies  y  manos,  y  de  este 
modo  murieron.  Al  cabo  de  algunos  días  salie- 
ron sus  cuerpos  á  la  costa,  y  unos  cristianos  los 
recogieron  y  dieron  piadosa  sepultura.  La  Igle- 
sia católica  recuerda  el  martirio  de  estos  santos 
el  día  12  de  septiembre. 

VALERO    Y    TOLEDANO   (FkRX.VNDO)  :    Biog. 

Tenor  español.  N.  en  Ecija  (Sevilla)  n  6  de  di- 
ciembre de  18.16.  Comenzó  sus  estudios  en  Cór- 
doba, donde  cursó  con  aprovechamiento  la  se- 
gunda enseñanza.  Despnés  en  firanada  dio  prin- 
cipio á  los  estudios  de  la  Facultad  de  Deiecho. 
.Sentía  desde  su  niñez  gran  amor  á  las  Helias 
.■\rte.s,  i~ir  lo  que  cultivó  la  Música  y  I»  Pinlnri 
y  más  tarde  se  entregó  |ior  completo  á  la  prin 
ra.  ?labiendo  tomado  parte,  como  cantante,  '  i 
una  fiesta  mu-ical  que  se  celebró  en  Cranada,  y 
en  la  que  lo  ovó  ol  famoso  Tamberlick.  éste, 
,,,•'••         '   -  ■■  ■■-         '  -  ■   vin 


mente  al  canto,  y  quo  .so  trasladara  á  .Mailrid 
para  inaugurar  su  carrera  artística.  Aceplii  Va 
lero  estos  consejos,  y  en  la  capital  de  Kspaña 
roeihiil  las  lecciones  de  Mariano  Martúi  v  .Sal.i- 
:  do  la  Esc  ' 
n.  Al  mi- 


uu  lOfci*  ,  li|  i> 

uno  do  hiis  I-  I  <:• 

iiios,  canti'i  en  ul  'iiaUü  'Je  .^aii  '  ailüs,  ti¡  Li«- 
lioa,  y  en  el  Covent-tiardi-n  de  Ix>ndre«. 

VALKENAERIA:  f.  /ool.  flénord  '■  1 

Hiéndelos  arácnidos,   familia  ib 
¡escrito  por  Hlack<voll.  y  i  n-  ,- 

racteres  son   los  siguiciitos:  ■  -- 

y  brillantes,  dispuestos  en  >  ,i 

|i.irlo  inns  saliente  de  la  freii'  ■    - 

medios  formando  un  cuadradi  .já- 

mente sobre  una  esjxcic  de  proliii  ersncia  del 
C'-falotórax,  y  los  cuatro  laterales  i;n  prm  j  e- 
duneulados;  labio  corto,    más  an'  ■  o, 

truncado  ó  redondeado  en  su  oxtru 
\ilas  con   1<  1         .       .  ^ 

en  su  baso  ii 

lias  y  algo  il.\    . .  v 

cuarto  artejos  en  i  u- 

dose  uno  á  otro;  ir  ie, 

ova!,  con  la  suiíciliciu   liujusii  y   del  lUpc-itudc 
una  pina;  coselete  rrande,  deprimido,  pimancba- 
do  y  redoiiile 
elevado  y  I    t 

liuloso,  terniiii,>ii.-  y„  ,    . ,-, 

bles;  |>atas  de  mediana  ns  y  li- 

sas, la  ]iriniera  y  la  (■<■ .  .   n.is 

largas,  y  las  demás  variables 
lor  negro  ó  roji/o  reluciente;  ¡ 
rillo  claro  no  anilladas;  tamaíiu 
muy  pequeño,  qne  oscila  entre  1  v 

r- "-    -  -    :-      I      -    ■  -  -       :-  ,^ 


todas  sus  cs)<ecies  son  propias  do  Kuro|«  y  iii.is 
especialmente  do  las  regiones  central  v  septen- 
trional, pero  tampoco  fallan  en  el  Mediodía. 
Sus  especies  son   mnv  nnnierosas,  v  entre  las 


•nion,   «cuando 
la  nuiírta:  bil  i 

oiiiiv los  ;abulesii- 

do  y^r.i  sn  evifjtio  ■ 


eoni]iaclo;  ii  i 

de  -soda  ]iara  ; 

vuelvo  las  larvas  y  niiiíns  de  Un  hoiiiiigns,  qne 
ss?  eni^iiontrnii  ftosi*ns  «nerrfss  ■  o^n<lf»  i-sleti  Hel 
I  . 


I 


no>.  I      _■ 

le  enseño  lo  tiauti-n.   \  alonano  volviu  a  casa  de  ' 
sil  es|iOsa,  a  la  que  v:ó  en  oración,  y  á  su  lado  al 
ingcl  del  .Señor,  )»ir  lo  '  nal,  dando  con  mucha  | 
hnmildad  :.;i-aci»a  |K)r  aquel  beneficio,    suplicó-  I 

Tomo  XXV,  Apindice 


?iio,  peiM  Tío  lU  j  iisiT-iTi  eti 
sus  crías. 


con  c; 

volt}',  1'   _ 

gente  pijili- o  que  oi.ui  alM  tillas  1,1-  ¡I,  aliiladc  ,  valkeria;   i.  /.,m1,  Cénero  de 

y  hnlio  de  re|*tir,  oyendo  nutridos  aplausos,  la     ilc  la  olaso  Ae  los  liríozoos,  orden  d 


1  ;■_; 
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11109,    ramilin  da  los  vtlkíridos,   ilosorito  |>or 

!■' ■ ■:  ...:..,.:.  .1  ,   ,-nrncteros  son 

's  lie  aspecto 
Hitos  á  ciertas 
:ii^s,   provistfiN  (lo  iiu  oatolun  ramoso,  con  el 
•Ule  ü"  ini;>1aii!in  en  el   fonilo,  erguidas  ó  algo 
■  is,  con  los  zoocios  ovoideos  y 

ilios,  estrechados  en  la  parto 
nicnilirnnoHa  y  con  los  tonta - 
lili  círculo  completo  alrededor 
1  dos  do  olios  más  salientes;  ca- 
recen He  ventrículo  ingestivo.  Hstos  briozoosson 
muy  r.iniificados  y  de  consistencia  córnea,  recor- 
hmlo  por  su   aspecto  ciertas  algas  del  género 
i'i/<tit<!firi-i.  Vivan  li  poca  profundidad   entre  loa 

ro  laszoostorasy  posidonias,  que 

.  Kl  tipo  de  ellos  es  la  Vallceria 
,  :  Linneo  Sertiilcfíia  lav  y  Ser 
(iii'inn  Clísenla,  pues  Linneo  confundía  los  brio- 
zoos  con  los  pólipos.  Esta  especie  se  puede  reco- 
nocer por  los  slgnieutes  caracteres:  colonia  tre- 
padora ó  rastrera,  ramosa,  con  las  ramas  dividi- 
das dos  li  dos,  pareadas  y  opuestas;  otras  veces 
erguidas,  adelgazadas  en  el  extremo,  ¡lern  siempre 
con  las  ramas  opuestas;  zoeeias  pequeñas,  delga- 
das, aovadas,  diáfanas,  colocadas  en  los  lados  de 
las  ramas  y  agregadas  entre  sí;  tentáculos  cor- 
tos y  salientes.  Además  de  esta  especie  se  cono- 
cen también  las  Valkeria  liiberosn  Hellev  y 
V.  Fidovici  Heller,  todas  del  Mediterráneo  y 
Adriático,  y  la  primera,  que  es  la  más  frecuente, 
común  en  gran  parte  del  Atlántico. 

Kste  género  es  tipo  de  la  familia  de  los  val- 
kéridos,  que  so  caracteriza  principalmente  por 
tener  las  zoecias  estrechadas  por  debajo  y  sin 
área  membranosa.  En  esta  familia  se  cuentan 
entre  sus  géneros,  que  viven  en  nuestros  mares 
europeos,  sólo  las  yallreria  ya  descritas  y  las 
Mimoíelle  Hincks,  que  se  encuentran  en  el  Me- 
diterráneo y  el  .\tlántico  indistintsniente. 

VALONIA:  f.  Zoo!.  Género  do  moluscos  de  la 
clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  los  pulmona- 
dos.  familia  de  los  helícidos,  establecido  por  Ris- 
so  á  expensas  de  los  HeUx,  y  dedicado  á  Vallen. 
Los  caracteres  principales  de  este  género  son  los 
siguientes:  concha  subdeprimida,  no  aquillada, 
bastante   fuerte,  semitransparente,  con  líneas  ó 
castillas  bastante  elevadas;  columnilla  en  espi- 
ral, forman  lo  un  cono  hueco  ensanchado  en  la 
base:  ombligo  muy  ancho;  abertura   bastante 
grande,  oblicua,  casi  redonda,  no  dentada;  pe- 
ristoma  rebordeado  muy  grueso;  epifragma  muy 
delgado,  membranoso,  transparente;  maxila  con 
numerosas  costilla.*  compact-as,   poco  salientes, 
y  con  el  borde  apenas  crenulado.  Los  moluscos 
de  este  género  son  caracoles  de  pequeño  tamaño 
qne  viven  debajo  de  las  piedras.  El  tipo  de  ellos 
es  la  1'aUoniajiiílcheUnlyTí\t.,  cuyos  caracteres 
son   los   siguientes:   animal  bastante   pequeño, 
corto,  apenas  más  largo  qne  el  diámetro  de  la 
concha,  ancho,  de   forma  lanceolada,  truncado 
por  delante  y  en  punta  muy  aguda  por  detrás; 
collar  ^Tueso,  amarillento  y  punteado;  tentácu- 
los transparentes,  los  inferiores  muy  cortos;  pie 
corto,  ancho,  no  saliente  por  delante  de  los  la- 
bios: orificio  respiratorio  muy  pequeño,  redon 
do,  con  ios  bordes  del  mismo  color  que  el  collar: 
, — 1,,   ,,.1,  u.  .:,^,j,]g^  bastante  plana  por  enci- 
debajo,  adornaila  de  líneas  sá- 
nales, finas,  oblicuas,  muy  igua- 
le», reducidas  n  veces  A  estrías  más  ¿  menos  bo. 
rrosas,  delgada,  fuerte,  al¡^-o  transparente,  mate 
.'.irisado  ó  ligeramente  rojizo;  espira 
de  cuatro  ó  cinco  vuelta.s,  un   poco 
iltim  1  do  ellas  no  aquillada  y  con  la 
llanamente  marcada;  ápico  muy  ob- 
:¡i;o  muy  ancho;  abertura  oblicua,  per- 
lecíimente  redonda,  apenas  escotada  jior  la  pe 
U'iUimí  vuelta;  pcristoma  continuo,  rebordeado 
V  df  color  blanco.  Mido  esta  especie  hasta  mi- 
■•>■  tro   V  medio  de  diámetro  por  término  me- 
>olamente.  Vivo  en  los  lugares 
'^,  al  pie  de  los  muros,  de  les 
otos,  entre  el  musgo  ó  bajo  las 
un  animal   muy  apático,  que  pocas 
'  "ir-ri  o  fuera  de  la  concha.  Llegada 
"ción  pone  un  paquete  de 
mayor  que  el  mismo  mo- 
linos 12  á  20  huevos  casi 
tiene  lugar  en  los  meses 
■  I..   ,..,.,,„.-.,.     T)gp  unos 

i  en  poco 
■^conuin, 
en  a\  litoral  del  Mediloidinco  especialmente. 


VALL 

VALVANERA:  Gcog.  Río  do  la  prov.  do  Logro- 
ño. Naco  en  el  cerro  l'ancrudo,  cerca  de  las  Pe- 
ñas del  Oro,  en  la  sierra  de  San  Lorenzo.  For- 
man su  cauce  las  rocas  del  grujió  .siluriano,  y 
después  do  recorrer  un  trayecto  de  7  267  ni.  en 
dirección  ¡3.  E.  recíbelo  el  Najerilla  por  su  mar- 
gen izq.  junto  al  hospital  do  Anguiano,  en  el  ki- 
lómetro 57,097  de  su  origen. 

*  VALVERDE  (Hai.uina):  1Ho¡i.  Sigue  en  Ma- 
drid foniKindo  parte  (abril  de  lÓOO)  de  la  com- 
pañía del  Teatro  de  Lara.  Suele  verificar  canipo- 
ñas  artísticas  on  las  ]>rovincias.  Así,  en  septiem- 
bre do  l?f!>  cosechó  muchos  aplau.sos  en  Valla- 
dolid,  en  el  Teatro  Zorrilla.  V.  t.  XXII,  pági- 
na 115,  col.  3.". 

-Vai.vkuhk  (JoAc,>riíí):  Bioíi.  Compositor 
español  contemporáneo,  hijo  de  su  homónimo. 
Es  autor  de  la  música  de  La  latalla  de  Tehi/m, 
obra  en  Madrid  estrenada  con  gran  aplauso  (21 
de  julio  de  1S9S)  en  el  Teatro  Eldorado.  Tam- 
bién compuso  la  música  de  Bdtina,  zarzuela  que 
con  favorable  éxito  se  estrenó  en  el  Teatro  Ro- 
mea de  dicha  capital  (1.?  de  enero  de  1899).  La 
letra  de  ambas  obras  es  de  los  poetas  Perrín  y 
Palacios.  También  on  la  citada  villa  acogió  muy 
bien  el  público,  en  el  Teatro  Romea  (21  de  mar- 
zo de  1900),  La  señora  capitana,  juguete  cónii- 
colírico,  música  de  Valverde,  letra  de  Jackson 
Voyan.  Reside  (abril  de  1900)  .loaqnín  Valver- 
de en  Madrid.  V.  t.  XXII,  pág.  116,  col.  l.\ 

VALVULINA:  f.  Pahonl.  Género  de  la  familia 
de  los  valvulínidcs,  suborden  de  los  aglutina- 
dos, orden  de  los  foraminíferos,  clase  de  los  ri- 
zópodos  y  tipo  de  los  ]irotozoos.  Caracterízase 
este  género,  que  ha. servido  de  tipo  para  la  crea- 
ción de  la  familia  á  que  da  nombre,  por  presen- 
tar una  concha  cuya  forma  es  la  de  una  espiral 
alargada,  concha  que  está  compuesta  ordinaria- 
mente de  una  substancia  silícea  continua  y  sin 
presentar  perforaciones  ni  cavidades.  A  veces 
existe  una  segunda  concha,  protegida  por  la  an- 
terior, de  una  materia  caliza,  do  naturaleza  y 
aspecto  poroso,  exactamente  á  lo  que  ocurre  en 
los  géneros  Endothyra  y  Stnclicn,  por  lo  cual 
estos  foraminíferos  aglutinados  no  se  prestan 
por  completo  á  una  división  en  perforados  é  im- 
perforados, puesto  que  la  una  concha,  ó  sea  la 
exterior,  pertenece  al  segundo  grupo,  y  la  inter- 
na ó  caliza  al  primero,  La  forma  del  caparazón, 
considerada  en  conjunto,  es  discoidal,  y  presenta 
lo  que  pudiera  considerarse  como  boca,  consti- 
tuida por  una  especio  de  escotadura  arqueada 
que  lleva  en  sn  parte  superior  el  labro,  algún 
tanto  saliente. 

El  género  Vahulina  es  debido  al  paleontólo- 
go francés  D'Orbigny,  y  se  presenta  como  una 
do  las  formas  verdaderamente  persistentes,  pues 
forma  parle  de  los  fiísiles  de  las  tres  series  ó  eras 
en  que  se  divide  la  historia  terrestre,  aparecien- 
do en  la  paleozoica  ó  primaria  en  la  caliza  car- 
bonífera, en  la  mesozoica  ó  secundaria  en  los  te- 
rrenos cretáceos,  y  en  la  terciaria  en  varias  de 
sus  formaciones.  Incluidos  en  la  misma  familia, 
y  á  continuación  del  género  descrito,  pueden 
figurar  los  siguienles:  ClavuHnn.  D'Orbigny,  que 
presenta  las  primeras  cámaras  dispuestas  en  es- 
)iiral  y  las  siguientes  formando  una  sola  fila  en 
línea  recta,  y  el  agujero  que  sirve  de  boca  es  de 
forma  redondeada  y  está  situado  en  la  parte  ter- 
minal; esta  forma,  que  aparece  en  la  época  ter- 
ciaria, desaparece  en  la  actual,  siendo  la  única 
representante  de  la  familia.  Pertenecen  exclusi- 
vamente á  la  caliza  carbonífera,  hallándose  en 
unión  de  los  Vahmlina,  el  Endoth¡/ra  y  Sínchea, 
perteneciendo  á  las  formaciones  del  terreno  cre- 
táceo el  Afaxphrafiminw. 

VALLADARES  (luAN  DE):  IHofl.  Militar  espa- 
ñol. N.  en  Piurguillos  en  1624.  M.  en  Lima  en 
16f'l.  En  1645  entró  á  tomar  las  armas  en  un 
regimiento  de  coraza,  haciendo  la  guerra  contra 
Portugal  por  espacio  de  nueve  años,  y  llegando 
al  empleo  de  capitán.  Los  deseos  que  tenía  de 
gloria,  y  su  afición  á  las  aventuras,  le  hizo  em- 
barcarse para  América,  donde  tenía  varios  pa- 
rientes muy  ricos,  y  después  do  haber  recorrido 
todo  el  país  del  Plata,  siempre  en  guerra  con  los 
piratas  v  los  holandeses,  .se  estableció  en  la  ciu- 
dad de  Lima,  donde  falleció. 

VALLAURI  (ToM.x.s):  Biog.  Filólogo  italiano. 
N.  en  ChinSa  á  5  de  enero  de  1,S02  segiin  nnos, 
á  23  de  enero  de  1805  según  otros.  M,  en  Tu- 
rín  á  2  de  septiembre  de  lfi97.  Debió  a  su  pa- 
dre su  |irímera  educación  y  las  primeras  nocio- 


VALL 

nos  del  latín.  Amplió  sus  estudios  en  Mondovi, 
y  en  noviembre  de  1820  ingresó  en  la  Univer- 
sidad do  Tnríii  ]iara  cursar  el  Derecho,  no  sin 
halier  estudiado  antes  en  el  .Seminario  do  Mol- 
dovi  la  Retórica  y  la  Filosolía.  Pronto  dejó  la 
.Turisprudencia  para  ampliar  sus  conocimientos 
literarios,  con  lo  que  cedía  á  su  vocaciún  y  á  los 
consejos  de  sus  profesores.  Entro  éstos  se  con- 
taron Carlos  Bouchorón,  que  lo  enseñó  el  griego 
y  el  latín,  y  ,Tosé  lUanionti,  con  quien  aprendió 
la  elocuencia  italiana.  A  los  dieciocho  años  de 
edad,  ó  á  los  veintiuno  .si  se  acepta  que  vio  la 
luz  primera  en  1805,  obtuvo  el  diploma  do  pro- 
fesor de  Retórica,  materia  cuya  enseñanza  se  le 
confió  en  la  Escuela  de  Alba,  y  más  tarde  en  los 
colegios  de  Mondovi,  Fo.ssano,  Berccil  ó  Berce- 
lli,  Alejandría  y  Turín.  Residía  en  Bercelli  cuan- 
do ganó  el  título  de  Doctor  agregado  á  la  Facul- 
tad de  Letras  de  la  Universidad  de  Turín  (1823), 
en  la  cual,  muerto  Boucherón  (1838),  fué  nom- 
brado profesor  suplente  do  Elocuencia  latina, 
cátedra  entonces  confiada  á  .Tuan  Lanteri,  á  cuyo 
fallecimiento  (1843)  la  obtuvo  en  propiedad  Va- 
Uauri.  Este,  al  año  siguiente,  contrajo  niatri- 
nionin  con  Misa  Gibekini.  Debió  especialmente 
su  celebridad  á  sus  trabajos  como  latinista  y  á 
la  pureza  y  elegancia  de  sus  escritos  italianos. 
Contóse  entre  los  individuos  corres))ondiente6 
do  la  Academia  de  la  Crusca,  y  desde  1851  re- 
presentó á  Mondovi  en  el  Parlamento.  Profesó 
ideas  con.servadoras,  que  hubo  de  defender  en  la 
Armoiiki,  la  Unir/ad  CntóHca  y  otros  ]ieri(ídicos. 
Sostuvo  varias  polémicas  literarias  con  eruditos 
alemanes;  así,  combatió  con  Ristihl  en  defensa 
de  Planto,  y  jior  el  honor  de  la  escena  italiana 
impugnó  las  afirmaciones  do  Monimsen.  Sorsi- 
na,  patria  de  Planto,  le  nombró  ciudadano  de 
la  misma  por  haber  editado  Vallauri,  y  aclara- 
do, las  producciones  del  famoso  poeta  latino.  Va- 
llauri hizo  ediciones  clásicas  de  autores  anti- 
guos, publicó  muchos  artículos,  sobre  todo  en  las 
.lelas  de  la  Academia  de  Turín,  y  fué  autor  de 
gran  número  de  obras  interesantes.  Figuran  en- 
tre las  más  notables  las  .siguientes:  Uisloria  de 
Ja  Poesía  en  el  Piamonte  (Turín,  1841,  2  vol.  en 
8.");  Fasti  serum  gestarum  a  rege  Carolo  Alber- 
to (v}.,  1S43,  en  i.");  Déla  Sociedad  Literaria 
del  Piamonte  (id.,  1844,  en  8.°);  Fastos  de  la  casa 
real  y  de  la  monarr/iiía  de  Sabova  (id.,  1845-46, 
en  4.°);  Historia  de  las  Universidades  y  de  los 
estudios  del  Piamonte  (id.,  id.,  3  vol.  en  8.°,  y 
2."  edición,  1875);  El  caballero  marino  en  el 
Piamonte  {iá. ,  1842,  en  8."  y  2."  edic.,  1875); 
Llisloria  critica  Htlerurum  latinarmn  (id.,  1849, 
en  8.°),  que  tnvo  por  lo  menos  siete  ediciones; 
Discursos  (id.,  1852);  Diccionario  latino-italia- 
no {id.,  1852-54,  en  4.°),  objeto  de  muchas  re- 
impresiones; Fl etimologisla  (id.,  1873,  en  16.°), 
De  Carolo  Boueherano  (id.,  1879,  en  8.°);  Scrip- 
tionis  critica  (Senis,  1869,  en  16.°);  Dos  oracio- 
nes de  Triniucci  (Turín,  1892,  en  id.).  Cuando 
falleció  Vallauíi  era  senador. 

*  VALLE:  Ing.  En  el  t.  XXII,  pn,:,'.  13],  se 
han  estudiado  los  valles  bajo  el  punto  de  vista 
geográfico  y  geológico,  y  aquí  vamos  á  decir  en 
breves  líneas  cuanto  se  relaciona  con  la  Ingenie- 
ría on  los  trazados,  indicando  cuál  es  la  marcha 
que  debe  seguirse  en  caila  caso.  Este  detenido 
estudio  alcanza  gran  importancia  para  el  inge- 
niero, toda  vez  que  en  los  trazados  bajos  el  valle 
suele  re|iresentar  l.i  linca  de  mínima  pendiente, 
y  )ior  tanto,  al  seguir  un  valle  por  las  laderas  en 
la  dirección  del  mismo,  hay  la  seguridad  do  ob- 
tener el  trazado  más  conveniente  bajo  el  punto 
de  vista  del  tránsito  y  economía  de  constrnc- 
ción;  sin  embargo  hay  valles  con  iiendientes 
excesivas,  y  en  este  caso  no  queda  otro  recurso 
que  llevar  el  trazado  por  la  ladera,  siguiendo  la 
dirección  del  valle,  pero  plegíindose  á  las  infle- 
xiones de  aquélla  jiara  aumentar  la  longitud,  y 
por  tanto  disminuir  la  pendiente  del  camino 
qne  se  proyecta.  También  es  de  gran  importan- 
cia este  estudio  cuando  se  trata  de  cruzar  el  valle, 
jiara  lo  que  es  necesaria  una  obra  de  fábrica,  ge- 
neralmente do  alguna  ¡ni))ortancia,  como  via- 
ducto, puente,  grupo  de  pontones  y  alcantari- 
llas, etc.,  debiendo  para  este  ca.so  escogerse  los 
puntos  en  qne  el  terreno  es  más  .sólido,  el  valle 
más  estrecho,  y  en  la  parte  más  alta  posible  do 
la  línea  general  del  talwcg,  porque  en  dichos 
puntos  las  obras  podrán  ser  de  menos  importan- 
cia, la  cimcntaciiín  más  económica,  l.is  avenidas 
extroiordinarias  menos  temibles  por  abarcar  me- 
nor extensión  de   la  cuenca,  los  allncntes  más 
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111  ¡■■•>,  el  in^c-riu':  loa  t|Ue 

ciMc.ipoiidoii.ll'  lyor  iiii- 

|K>rtaiioia  (]iio  tiene  quecriisar,  aiondo  ilü  se^uu* 
do  Ins  alluoutes  do  los  prinioros,  do  terceto  los 
iilUientcs  de  éstoa,  y  asi  siice.sivainoDte,  [loro 
cuiisideraJos  en  la  zona  OQ  que  lia  do  crui^arloa, 
que  os  donde  le  interesa  conocer  In  iiiiporlaiicia 
do  las  obras  con  que  debe  salvarlos. 

-  VaI.I.K  y  C.VIIDKNAS  1,M-V.NIK1.  M.VUIA  HKI.'; 
7fío;7.  Catedrático  y  político  os|un1ol  coiitoinpo- 
rauco.  N.  eu  la  c.  do  (.¡ranada  liacia  Itl'lO.  Ilijode 
buiírados  y  laboriosísimos  padres,  recibió  csnio- 

lA'i.i  r  \.;  .1.  1  I:.  I '.'~  :>  nuiy  toniprnna  edad  pasó 
,11  V  I    .      ^      ".  1     .  !,  donde  bi/.ü  con  fjrau  bri- 

ll¡lUlf¿   U'do.,  ,..ia  n,u.-lios.    Kn  IS.'iS    COIIIOIIZÓ   SI- 

niultáneaiuente  los  estudios  de  Kilosolia  y  Le- 
tras y  de  Dorocbo;  obtuvo  notas  do  subiesalion- 
te  en  casi  todas  las  asignaturas  de  ambas  l'a- 
cultades  y  cinco  premios  en  la  primera  de  ollas: 
á  lus  veintidós  añoR  fué  nombrado  catedrático 
auxiliar  de  Filosofía  y  Letras  en  la  Universidad 
de  -Madrid,  c  iumediatainente  se  oncaryó  de  va- 
rias enseñanzas.  Kn  conseiuoncia,  ONplicú  cu  di- 
ferentes lursos  lengua  griega,  Literatura  gene- 
ral y  cs|>añola.  Literatura  latina.  Historia  crí- 
tica de  lii  Literatura  española,  y  )>riiicipalniente 
C'icografía  bístúrici  ¿  Historia  Universal.  Res- 
pecto de  esta  ultima  nurece  señalarse  el  curso 
que  explicó  en  IStíS-íO,  dando  A  conocer  eu  Es- 
paña la  historia  de  los  i>ueblos  orientales  con- 
ibruic  li  las  investigaciones  do  Lcnoiiiianl,  Dunc- 
ker,  y  otros  afamados  histoiiadorcs  y  críticos. 
La  tesis  que  presentó  para  grailuaise  de  Doctor 
referíase  también  á  las  Civilizacioiiejsde  la  cxlre- 
midaii  orievtnl  de  Asia.  En  1S7-1  ganó  por  opo- 
sición la  cátedra  de  Geografía  históiica  en  la  ci- 
tada Universidad;  en  ISSO,  suprimida  dicha 
asignatura,  pasó  á  desempeñar  la  de  Historia 
Universal,  que  hoy  tiene  ú  su  cargo.  Las  tareas 
de  la  cátedra  no  le  impidieron  colaborar  en  va- 
rias revistos  cientiticas  y  literarias,  pronunciar 
conferencias  y  tomar  parte  en  los  debatos  del 
Ateneo  de  Madrid,  de  cuya  sección  de  Literatu- 
ra y  Helias  Artes  fué  secretario  en  la  época  del 
gran  esplendor  de  aquel  centro,  en  su  antiguo 
local  de  la  callo  de  la  Montera.  Merecen  citarse 
las  t'ruiiicas,  modelo  en  su  género,  que  publico 
en  el  BoItlinUevisla  de  la  Universidad  de  Ma- 
drid, y  entre  otros  trabajos  do  más  empeño  su 
extenso  y  magistral  Programa  de  <:coijrafia  liis- 
tunca,  y  el  lUscurso  que  leyó  al  inaugurarse  el 
año  escolar  de  1879SO,  notabilísimo  estudio 
sobre  la  Crisis  filoiúficn  conUmporánca  y  su  in- 
llujo  eu  la  or"anización  do  los  conocimientos  hu- 
manos y  en  la  vida  y  porvenir  do  las  socieda- 
des, Eu  el  ('írculo  de  la  Unión  Mercantil  diu 
Valle  varias  conferencias  que  llamaron  extraor- 
dinariamente la  atención;   fueron  sus  temas:  l.a 
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lercncias  la  iiiipriiiiiu  la  Socie^iad  l.,cogtutica  de 
Madrid  en  el  tomo  VII  de  su  Holelni.  I'osterior- 
mente,  con  ocasión  del  IV  centenar  iu  del  descu- 
brimiento de  Aiiurica,  cxpiLso  on  el  Ateneo  do 
Madrid  los  Ir  '  ■  '"  '  d<sc\driuiicnto  de 
Avurica  en  '/  ;  '.  confercuci»   pnbli 

cada  dospucs  p'         ,  ntro.  I'or  vocación  á 

la  ensoñanza  y  amor  a  la  cultura  geueral  de  au 
país,  desdo  que  D.  Fernando  de  Castro  fundó  la 
Asociación  para  ¡a  enseíiama  de  la  mujer,  coo\)e- 
TÚ  eficazmente  en  los  trabajos  de  la  misma,  ex- 
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por  primera  vez  on  ei  Cougieso  do  ios  iJipula- 
dos,  representando  el  distrito  do  Villniíayo  'pro- 
vincia de  liurgos},    que  después  1> 
las  Cortes  de  ISSii.  Intorviuocon 
toen  las   ti;  '  iiiientaria.s, 

discursos  11.  ios  sobro  ic 

digo  do  Cüií.i.  .  .  ,  .-iioga  de  lob  :  .  .  ,  ,  . 
supuestos,  etc.,  y  demostró  tal  compeleucia  eu 
asuntos  administrativos  que  el  gobierno  decidió 
utilizar  sus  servicios  como  IJircctor  general  de 
Keiitas,  cargo  que  desouipeñó  hasta  lu  Hiipiesión 
do  dicho  centro  on  1."  de  julio  do  l^SS,  liubien- 
do  con  esto  motivo  formado  parte  de  la  .Imita  ó 
(.'omisión  mixta  que  entendióon  la  adjudicación 
del  servicio  del  monopolio  del  tabaco.  Nombra 
do  en  la  fecha  últiinaineiito  mencionada  para 
la  presidencia  de  la  Juuta  de  Clases  Pasivas,  pa- 
só en  1."  de  octubre  á  la  Dirección  general  de 
Contribuciones,  cargo  del  cual  hizo  renuncia  en 
1890  al  advenimiento  al  poder  del  partido  con- 
servador. En  1S9f>  tomó  asiento  en  el  .Senado  á 
nombre  de  la  provincia  de  Lérida,  la  cual  le 
conlirió  seguuda  vez  dicha  inve^itidura  en  las 
elecciones  generales  de  1S98.  Finalmente,  en  oc- 
tubre de  este  año,  fué  nombrado  Consejero  de 
Instrucción  pública.  Reside  (abril  de  1900)  en 
Madrid, 

VALLES  (Ji'Lio  Lvis  José):  £iog.  Escritor 
francés.  N.  en  l'uy  (Alto  Loira)  ú  11  dejuniodc 
1833.  M.  on  Taris  á  14  de  febrero  de  ISS.'i.  Hijo 
de  un  profesor  do  Universidad,  residió  con  su 
padre  en  Nantes  y  terminó  en  el  Liceo  lionapar- 
te  sus  estudios  con  a|irovechaii>iento.  Aún  era 
alumno  de  Derecho  cuando  fué  preso  por  sospe- 
chas de  que  conspiraba  á  favor  de  la  Kepública. 
Sirvió  poco desiiués  d  ■  secretario  á  Gustavo  Plan- 
che, y  eu  la  misma  éjioca  dio  lecciones  para  ga- 
nar el  sustento.  Ocultando  su  nombre,  publicó 
el  folleto  titulado  El  dinero  (1S57,  en  12.  ).  Lue- 
go en  la  Revista  Eurofiea  insertó,  con  el  titulo 
de  El  l'resente,  crónicas  que  llevábanla  firmado 
Maj;  Pasó  más  tar<lo,  aun<|ue  por  breve  tiempo, 
al  Fígaro,  en  el  que  hizo  la  crónica  pintoresca 
de  la  ISolsa,  y  dojó  este  trabajo  cuando  obtuvo 
un  empleo  en  la  prefectura  del  Sena.  Volvió  eu 
seguida  al  Fígaro,  en  el  que  aparecieron  sus  es- 
tudios sobre  Faris  bitarre  el  mistrable,  y  en  El 
¡'regreso  de  Lyón  se  le  confió  la  critica  literaiia. 
Por  efecto  de  la  conferencia  sobre  üalzac  por 
Valles  dada  en  el  Gran  Oriente,  se  le  prohibió 
hablar  en  público  y  hubo  de  presentar  l.i  dimi- 
xión  del  empleo  que  disírutaba  en  lu  pielectura. 
(.'ronista  de  La  Ejtoea,  (]ue  entonces  se  fmulaba, 
envió  desde  Londres  á  esto  periódico  una  serie 
do  artículos  sobre  la  vida  inglesa.  Formo  )uirte 
de  la  redacción  de  L'Eve'm'tnent,  en  el  que  inau- 
guró la  crónica  cuotidiana,  y  á  ~ 
culo  en  La  Libertad  hubo  quien  i' 
comunicado  amena/ador.  Fr!;*-  ■      .. 

perió<lico  semanal,   suprini  de  ocho 

meses  de  existencia  por  la  pi.  1. 1  aitícii- 

lo  Cochom  tendus  (enero  de  Ijó.s  .  l'e  nuevo  es- 
cribió en  el  Fiyaro,  ven  días  posteriores  redactó 
nuevos  ]>eriódicoa,  ó  los  fundó  él  mismo.  Tal 
sucedió  con  el  Correo  del  Interior,  jior  el  que  se 


koIiicuju  ]iO 
nicipMleí  He 


rieccion,  logro   \  y 

vivió  más  tarde  ■  i 

cual,  sin  dur  au  ii' 

riódicos.  Aunijue  I  i; 

por  un  (on-i 

regresó  á  I'.i  - 

do  julio  di-  J      .,   / 

l'nthlü.  Dio  tamliKii  ii  . 

ríos  (l-iJ.-    i    l^'-I.  •  ii  n 

id.);, A  .n 

la  que  ' 

calle,  en  Lvaári^  ,_\^^''>,  cu    I.",,  cuu  nituciofio» 

grabados. 

VAN  BENEDEN  (  PkiiIIü  Josil):  Jliog.  Natura- 
lista belga.  N.  en  Malinas  ú  1.'  do  ilicicnil n-  do 
1S09.  M,  en  los  comienzos  del  año 

tor  en  Ciencias,  lo  fué  desdo  XÜ'i'j.  i; 
poro  no  ejerció  esta  última  ciencia  y  oc  ujusagró 
por  entero  ¿  los  estudios  zooló^iicos.  esjiecial- 

meiite  ol  de  1(S  animal'  "I 

poseyó  ol  empleo  de  \  le 

Hi-toria  Niiiiii  <!  '"■■  I  i.i 
para  la  Zoi 

fesorado  de  .  i^ 

al  año  siguiente  doju  uqi.ui  ,  ir 

la  cátedra  do  /oolo«ía  y  1  i- 
ofrecióla  Univcr-i  ■    ■         ■ 

Jlanifestóio  en  »  i 

en  una  multitud  ...  ..  u- 

ron  en  los  liolelines  y  i- 

mía  do  bruselas;  en   )(■  i- 

lurales  6  en  otras  revista»,  \  .s 

aparte.  Individuo  de  la  Aci  1- 


tir  los  títulos  de  nn  pi  ' 
cordarenioa:  }tfwria 
en  8.°);  Av 
(1837,   en    . 


,  1  f.'.U,   en     '• 
voU.  en  11;. 


en  ».»j;   • 

ii  ir\   -01. 


t'  .  ítl  a<  ínseríaceu^  <if  10^  inaresi'C  /.VT-j<t  ;1^^W, 
on  8,°). 
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VANBENEDENIA:  f.  Zoo/. Oónoio  lio  criistóccos 
ilel  uiJcii  Ju  los  toiióimiios,  sccuiúii  do  los  [la- 
r.iaitos,  familia  ilo  los  liTiioidos,  desoritu  ipor 
XIiiliii.,  y  divos  |.iim.ii>iilosiaiaeteics  son  los  si- 
finientes;  cúlalotóiax  imiy  coito,  mucho  nu'is  an- 
cho que  laiKO,  !.o|urailo  do  la  región  abdominal 
|ior  nn  estrochaiuieuto  haslaiile  marcado;  boca 
en  lormailo  .-huiiador,  alarga<la,  obtusa,  cónica, 
sali.nlo  por  encima  do  los  maxilipodos,  y  for- 
mando sobro  ellos  «na  especio  de  tejado  iiue  se 
i'xtienilo  hasta  el  primero  y  segundo  par,  eslo 
liltimo  largo  y  formando  una  especio  de  brazos 
mas  laigos  y  dirigidos  hacia  arriba;  ttpiSndicos 
torácicos  coi'tos,  gruesos,  rígidos,  apenas  movi- 
idos  y  aproximados  en  toda  su  longitud;  abdo- 
men alargado,  punteado  ú  indistintamente  ar- 
ticulado, sin  apéndices  terminales  y  con  los  sa- 
cos ovíferos  alargados,  subuliroriiios  y  casi  dos 
veces  tau  largos  como  el  abdonieu;  los  machos 
no  son  conocidos  y  son  libres. 

Kste  genero  fué  dedicado  al  célebre  naturalis- 
ta holandés  Van  Voneden,  recientemente  falle- 
cido y  tan  justamente  reputado  por  sus  trabajos 
acerca  de  los  parásitos  y  de  los  animales  inferio- 
res. La  única  especio  de  esto  curioso  género  es 
la  ;'iiH*eii«</i!»in  h'roijeri  Malni.,  rjue  vivo  pará- 
sita sobro  el  galo  tic  iiiiir  ó  l'liiiinira  iiioiislrtiosa, 
tanto  en  el  Atlántii.o  como  eu  los  grandes  fon- 
dos del  Mediterráneo;  mide  3  uiilimelros. 

VANDELIA:  f.  /iool.  Género  de  peces  del  orden 
do  los  tisóstomos,  familia  de  los  s^iliiridos,  tribu 
de  los  cstegofdinos,  descrito  por  Cuvier  y  Va- 
lenciennes  en  su  llisloria  yatura/  de  /os  peces, 
y  cuyos  caracteres  nuis  principales  son  los  si- 
guientes: peces  de  agua  dulce,  de  cuerpo  largo  y 
nn  poco  iloprimido,  con  la  piel  lisa  y  sin  placas 
óseas  bien  desarrolladas;  calavera  con  los  huesos 
snpraniaxilares  rudimentarios,  formando  su  baso 
el  asiento  de  la  única  barbilla  ma.xilarcjue  llevan 
á  cada  lado  de  la  boca;  el  borde  de  la  mandíbula 
superior  formado  casi  por  completo  por  los  hue- 
sos intermaxilares;  boca  sin  dientes  maxilare.s; 
aleta  dorsal  corta,  con  algunos  radios  espinosos 
é  inserta  un  poco  por  detr¡isdcl  nivel  de  las  ale- 
tas abdominales;  aleta  anal  corta  y  poco  des- 
arrollada; membranas  brauquióstegas  confluen- 
tes con  la  piel  del  istmo;  ano  muy  por  detrás  do 
la  mitad  de  la  longitud  del  cuerpo;  branquias 
pectiniformes  y  grandes. 

Las  especies  de  este  género  son  americanas,  y 
viven  en  los  ríos  de  América,  cerca  de  su  desem- 
bocadura, y  en  los  esteros  que  forman  estos  ríos 
cuando  se  desbordan.  Como  tipo  de  ellas  puede 
citarse  la  l'aiulellia  cirrosa  Cuv.  y  Valencien- 
nes.  Este  pe/,  mide  un  pie  ó  pie  y  medio  de  lar- 
go; su  cabeza  is  nn  poco  achatada  y  corta,  con 
dos  barbillas  delgadas  á  modo  de  tentáculos  in- 
sertas á  cada  lado  de  la  boca,  que  es  bastante 
hendida;  los  opérenlos  son  grandes  y  rugosos,  y 
las  membranas  branquióslegas  se  unen  por  de- 
bajo del  cuello;  las  aletas  abdominales  se  inser- 
tan bastante  por  delante  y  son  pequeñas:  la 
dorsal  es  mayor  y  con  radios  articulados;  la  cau- 
dal estil  inserta  en  una  cola  robusta  y  es  poco 
escotada.  El  color  de  este  pez  es  plomizo  y  su 
piel  lisa  y  glutinosa.  Vive  en  los  fondos  fango- 
sos ó  arenosos,  medio  oculto  entre  el  fango  y 
las  hierbas,  y  es  muy  voraz.  Su  alimento  con- 
siste en  gusanos  y  otros  peces  pequeños,  á  los 
que  ataca  con  verdadera  Icrocidad.  Es  frecuen- 
te en  el  Amazonas,  y  los  indios  le  pescan  con 
arpones  y  lanzas ;  cuando  los  ríos  so  desbor- 
dan cubren  á  veces  grandes  extensiones,  forman- 
do lo  que  se  denomina  esteros,  y  en  éstos  es  to- 
davía más  frecuento;  de  noche  los  indios  le  pes- 
can con  luz,  poniendo  en  la  proa  de  sus  piraguas 
un  emparrillado  con  maderas  resinosas  que  ar- 
den con  luz  muy  viva,  y  cuando  los  peces  acu- 
den á  su  resplandor  los  pescan  con  el  arpón.  Su 
carne,  siu  embargo,  no  pasa  por  -ser  muy  sa- 
brosa. 

VANDERBiLT  (G11LLEI1.MO):  Bioy.  Célebre  ca- 
pitalista norteamericano,  en  sn  patria  llamado 
el  retj  itt  Ují  ferrocarriles.  N.  en  Nueva  Bruns- 
wick (Nueva  lersey)  á  líJ  de  agosto  de  1821. 
M.  á  8  de  diciembre  do  1885.  Fué  hijo  del  co- 
modoro Cornelio  Vanderbilt,  que  descendía  de 
nna  antigua  familia  holandesa  establecida  en 
Staten  Island  desde  tinos  del  siglo  xviii.  De- 
mostró en  sus  [primeros  años  más  afición  á  los 
jnegos  que  al  estudio.  Alumno  desaplicado  del 
Colnmbia  Collego,  hubo  de  ser  por  su  padre  co- 
locado li  los  dieciocho  años  de  edad,  para  domi- 
nar sn  mdo  carAoter  é  im[ionorle  el  amor  al  tra- 
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bajo,  en  las  oficinas  de  la  casa  de  comercio  Drew, 
Kobinsón  y  Comi'añía,  en  Nueva  lírunswicU, 
con  ol  modestísimo  sueldo  anual  de  IDO  pesos. 
Despertóse  entonces  en  (iuillermo  el  genio  do 
la  especulación  y  el  vehemente  deseo  de  adqui- 
rir fortuna  proiiia.  Antes   ilc  tres  años,  por  sus 
nu'recimiontos,  disfrutaba  ya  Vanderbill,   hijo, 
un  sueldo  de  1  ÜOO  dollars,  y  había  sentado  las 
lirmes  bases  de  su  futura  riqueza  inmensa.  To- 
seía  -1  000  000  de  pesos  al  ocurrir  \\  de  enero  do 
1SS71  el  fallcciuMcnlo  de  su  |>adrc,  ticnijio  011  el 
quo  además  era   vicepresidente  de  la  Compañía 
llarlom  Kailroad  y  director  del  Hudsoii   Kivcr 
líoard.  Heredó  nueve  décimas  partes  (95  millones 
de  pesos)  de  los  bienes  de  -su  padre,  quien  le  dejó 
tan  grueso  capital  para  vincular  en   la  familia 
Vanderbilt  el  dominio  (|ue  él  había  ejercido  en  los 
fcrroenrrilos  do   la  gran  Kepública  norteameri- 
cana.   A  pesar  de  muclius  conlrariedados,  que- 
brantos fuertes  y  fabulosos  dispendios,  necesitó 
pocos  años  para  acumular  la  iuinensa  lortunade 
1  000 000 000  de  pesetas.  Antes  que  otro  alguno 
estableció  couuiiiicación  semanal  lija  entro  Ñus- 
va  Vork  y  Ijívcrpool;  donó  un  millón  do  pesos 
al  Colegio   de   .Médicos  y  Cirujanos  do   Nueva 
Vork;   condonó   de    una    manera   delicadísima 
grandes  créditos  á  Crant  cuando  este  ilustre  ge- 
neral padeció  un  grave  desastre  en  su  peculio; 
contribuyó  con  liberalidad  al  sostenimiento  y 
esplendor  de  la  Universidad  Vanderbilt,  funda- 
da por  su  padre;  gastó  sumas  cuantiosas  cu  lle- 
var desde  Túnez  basta  el    Parque   Central   de 
Nueva  Vork  la   famosa  aguja  de  Cleojiatra;  de- 
dicó un  millón  de  pesetas  por  año  á  la  compra 
do  obras  artísticas,    y  en  su  galería  reunió  cua- 
dros magníficos  de   Kortuny,  iMeissonior,  Géro- 
me,  Detaille,  Díaz,  etc.  Sucumbió  en  pocos  mi- 
nutos á  un  ata(iuo  do  apoplejía  fulnunanto.  Su 
cadáver  recibió  sepultura  en   el  Jloraviau  Ce- 
uiotery  (New  Dorp),  en  el  grandioso  Mausoleo 
Vanderbilt. 

VAN  DYCK  (Antiinio):  Biog.  V.  Dvcic  (An- 
roNio  van)  en  el  t.  VI,  pág.  1022,  col.  2.»). 

VAN-HALEN  (ANTONIO):  Bio<¡.  General  espa- 
ñol, primer  conde  de  Peracaniiis.  N.  en  San  Fer- 
nando (Cádiz).  M.  en  Madrid  á  2a  de  octubre  de 
1858.  Sentó  plaza  de  guardia  marina  en  3  de 
noviembre  do  1S04,  y  continuó  sus  servicies  en 
la  armada  hasta  29  de  mayo  de  1815,  día  en  que 
ascendió  á  alférez  de  navio.  Navegó  en  distintos 
buques  y  escuadras.  Mandando  el  cañonero  nú- 
mero 35  del  apostadero  de  Iluelva,  so  empleó  eu 
convoyar  varias  embarcaciones  á  Cádiz  y  Tarifa 
y  otros  puntos  de  aquellas  costas.  En  aquella 
época  atacó  dilérentes  veces  al  enemigo,  singu- 
larmente en  Conil  con  otros  dos  faluchos,  lo- 
grando batir  á  metralla  á  más  de  500  franceses. 
Dio  caza  con  otros  cañoneros  á  un  corsario  en 
Sanlúcar,  y  despreciando  su  fuego  hubo  de  per- 
seguirle hasta  hacerle  fondear  al  costado  de  otros 
dos  corsarios.  Convoyó  cuatro  bergantines  mer- 
cantes que  conducían  municiones  y  efectos  para 
ol  ejército  del  general  liallesteros,  situado  en 
Algeciras,  y  salvó  con  o.sto  motivo  todos  los  bu- 
ques hasta  verificar  la  entrega  de  los  indicados 
pertrechos.  Mandó  el  falucho  Hurón,  con  el  que 
hizo  á  los  imperiales  una  presa  al  salir  de  Rota. 
En  30  de  mayo  de  1815  pasó  al  ejército.  Fué 
ayudante  del  general  Enrile;  estuvo  en  la  cam- 
paña de  Costa  Firme;  en  multitud  de  conibates 
y  hechos  de  armas,  y  se  halló  en  el  sitio  y  ren- 
dición do  la  importante  plaza  de  Cartagena  de 
Indias.  Vino  á  España  en  comisión  del  servicio 
y  volvió  á  Costa  Firme  (1820);  desempeñó  allí 
comisiones  de  importancia;  regiesó  á  España 
(1822);  sirvió  eu  los  ejércitos  constitucionales  y 
lúe  jefe  de  Estado  Mayor  del  do  Galicia,  resis- 
tiéndose á  que  capitulara  la  plaza  de  la  Corufia; 
quodó  prisionero,  y  como  tal  pasó  á  Francia.  Vol- 
vió á  España  á  fines  de  1823  como  teniente  co- 
ronel inilolinido,  y  así  subsistió  hasta  quo  ingresó 
de  nuevo  (183-'i)  en  las  filas  del  ejército,  ascen- 
diendo á  coronel  y  tomando  el  mando  del  regi- 
miento de  Zamora.  Hizo  la  campaña  de  Catalu- 
ña, y  concurrió  á  muchas  acciones  do  guerra. 
Pasó  (1835)  al  Norte  y  mandó  el  segundo  de  li- 
geros y  luego  un  regindento  de  la  Guardia  Real, 
en  el  que  cesó  ]ior  su  ascenso  á  general.  Enton- 
ces -SO  le  nombró  jefe  de  Estado  Mayor  del  ejér- 
cito del  Norte.  Hallóse  en  la  toma  del  puerto 
do  Pasajes,  eii  la  defensa  de  las  líneas  de  San 
Sebastián,  en  las  de  Zubiri.en  las  batallas  de 
Hueseo,  Baibastro,  Gra,  Aiauzueque,  Huerta 
del  Roy,  Rotuorta,  líneas  de  Medianas  y  Pefia 
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Cerrada.  Fué  general  en  jefe  de  los  ejércitos  del 
Ceiilio  y  Cataluña,  yaascendido  á  Teniente  Ge- 
neral, y  se  encontró  eu  mucijas  batallas  y  hechos 
do  armas,  señaladamente  en  las  de  Segura,  Sol- 
soua  y  Peracamps.  Concluida  la  gut  ira  civil  en 
18-10,  quedó  de  (,'apitán  General  de  Cataluña,  y 
en  1843  fué  general  eu  jefe  del  ejército  de  An- 
dalucía. Emigró  con  el  regente  Espartero  en  el 
projiio  año,  y  vivió  en  Londres,  París  y  liruse- 
las  hasta  18-17,  año  de  su  regreso  á  España.  En 
1851  se  lo  nombró  presidente  del  Supremo  Tri- 
bunal de  Guerra  y  Marina.  Estuvo  condecorado 
con  las  grandes  cruces  do  Carlos  111,  San  Fer- 
nando y  San  Ilernieiicgildo,  con  una  de  cuarta 
clase  y  dos  de  tercera  de  la  citada  üideu  de  San 
Fernando  y  con  otras  de  distinción.  Fué  senador 
del  reino  y  gentilhombre  de  cámara  con  ejerci- 
cio. Su  retrato  se  halla  cu  Madrid  en  el  Museo 
Naval. 

-  V.\n-Halkn  (FiiA.Nciscu  DE  Paula):  JJiog. 
Pintor  español.  N.  eu  Vich  (Parcelona).  Dioso 
á  conocer  en  la  primera  mitad  del  siglo  .\ix. 
Discípulo  de  José  Aparicio  y  alumnn  de  la  Aca- 
demia de  Nobles  Artos  de  San  Fernando,  ésta 
le  nombró  su  académico  supernumorario  (3  de 
diciembre  de  1843).  Fué  dibujante  científico  del 
Musco  de  Ciencias  Naturales,  pintor  honorario 
de  cámara  y  caballero  de  las  Ordonc-s  de  Car- 
los III  é  Isabel  la  Católica.  Varias  de  sus  obras 
al  óleo  figuraron  en  diferentes  Exposiciones  de 
la  Academia  de  San  Fernando  y  en  las  naciona- 
les de  Helias  Artos.  Tal  sucedió  con  las  siguien- 
tes; ¿ía/ífi'/rt  tic  Pcñacerrathi;  Mitcric  de  I).  Al- 
varo de  Luna;  Llegada  de  Isabel  I  coít  su  comí 
tiva  ti  la  iglesia  mayor  ile  ,Scgovia;  Lata/ ¿a  de 
Olmedilla;  retratos  do  Lope  de  Vega,  Moratín  y 
'Kosúwí;  Batalla  de  los  siete  condes;  Defensa  de 
Zaragoza;  Una  batalla  entre  romanos  y  cartagi- 
neses; Ouzmán  el  Buetio  arrojando  el  ¡niñal  por 
los  muros  de  'Tarifa;  retrato  de  la  reina  doña 
Isabel  II,  para  el  gobierno  civil  de  Salamanca; 
Batalla  de  Feracamps;  una  escena  de  un  drama 
del  teatro  antiguo,  en  la  que  figuran  Julián  Ro- 
mea y  Teodora  Lamadiid;  otra  del  drama  yhií/c- 
/((,  en  la  que  aparecen  las  actrices  Lamadrid  y 
Rodríguez  y  Joaquín  Arjona;  escena  final  de  la 
zarzuela  Jugar  con  fuego,  con  la  artista  Latorre, 
Francisco  Salas,  etc.;  Batalla  de  Lucena;  Una 
torada  en  las  orillas  del  Jaruma;  Pareja  de  la 
guardia  civil  en  traje  de  carretera;  Batalla  de  las 
Xaras  tle  Tolusa  (so  guarda  en  el  Museo  Nacio- 
nal); La  noche  de  Zempoala;  Kcpediciún  de  Her- 
ntín  Cortés  en  iltjico  contra  Panfilo  Narvác::. 
Van-Halen  ganó  mención  honorífica  en  varias 
de  las  citadas  Exposiciones  como  miniaturista; 
de  este  género  son  un  San  I'crnando  y  un  <S'íí)í 
Hermenegildo  que  se  conservan  en  el  Real  Palacio 
de  Madrid  en  un  recliuatorio.  En  dilcreutes  años 
publicó  varias  colecciones  de  láminas  htográficas 
con  los  títulos  de  A'¿i)/!íS<;owii7iter,  Albumregio, 
Galería  pintoresca  española.  Museo  histórico  es- 
pañol, Panorama  art  ístico  universal,  Kspia  ña  pin- 
toresca y  artística,  etc.,  etc.  Trabajó  al  lápiz  en 
varias  obras  y  publicaciones  periódicas.  Escribió 
una  obra  sobre  esoorzos  y  proijorciones  de  todos 
los  animales.  Son  pinturas  del  mismo  artista: 
Abdicación  lie  Carlos  /';  retratodo  AllonsoXIl, 
para  la  Diputación  provincial  de  Huesca;  otro 
para  la  Audiencia  deCáceres;otropaia  el  Ayun- 
tamiento de  Almagro,  y  otro  para  el  de  Arcos 
de  la  Frontera;  Muerte  de  Constantino  Paleólogo 
emperador  de  Oriente;  Un  paisaje  del  Guadarra- 
ma; otro  de  La  Granja;  Colón  en  el  convento  de 
la  Jltibida;Las  lágrimas  de  San  Pedro;  Entrada 
del  obispo  Calvo  en  Vich  (para  dicha  ciudad  es- 
tos dos  últimos);  Batalla  del  Ouadalete;  Batalla 
del  Salado;  Toma  tle  la  Goleta;  Batalla  de  Lu- 
cara,  y  Un  anciano  mendigo. 

VAN  TIEGHEM  (Fk.LIPE  l^pb'AUDO  LeÓN): 
Biog.  Botánico  francés.  N.  en  Baillcul  (Norte) 
á  19  do  abril  de  1839.  En  1858  ingresó  en  la 
Escuela  Normal  Superior;  en  18(J4  obtuvo  el  di- 
ploma de  Doctor  en  Ciencias  físicas,  y  en  IStíí 
el  de  Doctor  en  Ciencias  naturales.  Maestro  de 
conferencias  en  la  Escuela  Normal  para  la  Bo- 
tánica desde  1864,  y  profesor  do  Biología  en  la 
Escuela  Central  de  Artes  y  Manufacturas  desde 
1873,  fué  nombrado  en  1879  profesor  de  Bot^i^ 
nica  en  el  Museo  do  Historia  Natural.  En  1877 
fué  elegido  individuo  de  la  Academia  de  Cien- 
cias, y  un  año  más  tardo  condecorado  con  la  Le- 
gión do  Honor.  Van  Tieghem  publicó  impor- 
tantesobras,  entre  las  (juc  se  citan  las  siguien- 
tes:  Investigaciones  sobre   ¡a  estructura  tle   laa 
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il.'  ju',1..   i.-  1898.  V.  Saniiaiío  i>k  C'(  i\\,  en  ca- 
to  .l¡''  il'::,-. 

VARAOINE  (XICUI..VK):  Jüoii.  rolílico  y  eaori- 
lur  rii.sü.  N.  en  ISli}.  M.  eu  Uachiiio  it  S  do  tyfia- 
tu  (lu  l^Nii.  Acabú  8118  e»tu<lioa  en  la  Univemi- 
lililí  de  Uoriiat,  011  lu  que  obttivu  loa  üiploiiina 
lio  Uiceiioiiiilii  y  l>üotor  011  Hereolio.  Diúso  ú  co- 
nocer en  Alenutiiii  |>ur  siia  «acritos,  y  la  Uiiivei- 
'>!  lie  .lena  le  uonibru  Doctor  en   Kiloaoli.i. 
i  I0.S  sus  ostudioa,  en^eñó  el  runo  en  laa  oh- 
;l.ji  de  Itis  |iiovinclas  b.iltiías;  liabajú  mucho 
on  la  olirit  dv  la  rusllieai  iúu  do  vaiiua  tomarca»; 
|<aaó  lue^o  al  Mini.steiio  del  Interior;  tuvo  n  au 
larjio  en  varias  ocasiones,  en  tudas  ellas  iiitori 
ñámente,  la  dirección  de  la  prensa  y  do  la  cen- 
sura, y  cuando  rallcoiú  era  conaeieru  privado  ó 
¡         imlividuu  del  Consejo  del  citado  .Ministerifi.  I'u- 
blii-o  varias  obras  relativas  al  I  iSilii;o  civil;  un» 
'      ■  ••■j'./i    lie  ortUnan:'ts    ít-^<i'ira>   ii    !■'  ¡<m\s(* 
l-r^  ,  y  una  lliMorin  counlfla  .U!  MúitsUrio 
'/  /jiííríor  ^lS5S-63,  S  vol.);  fuá  algún  tiempo 
lodactor  del  Diario  de  aquel  Ministerio  (li>&8- 
'■l\  y  colaboró  en  otras  publicaciones. 

*  VÁRELA  SILVARi  (JosK  JIauía):  Biog.  Kn 
las  liestaa  aalesianas  verificadas  on  Turín  Julio 
do  1S99)  se  cantó,  por  vez  primera,  con  gran- 
des masa^  corales  ú  instrumentales,  el  bimno 
i|U0  |>ara  la  institución  sale«iana  había  compues- 
to Várela,  que  allí  obtuvo  aclamaciones  entu- 
siastas. Creemos  que  Várela  resido  boy  en  Ma- 
diid  ^abril  do  19Ü0'.  V.  t.  XXII,  pug.  174, 
col.  ■-'.'. 

VARGAS  PIZARRO  .IfAN  iiKl:  JJiog.  Militar 
español.  N.  eu  la  Higuera  do  Vargas  en  14S7. 
."^u  carácter  impetuoso  le  había  obligado  á  estar 
cu  comunicación  frecuente  con  los  tribunales  on 
su  pueblo,  y  cuando  más  lo  buscaban  los  corche- 
tes huyó  a  las  guerras  de  Italia  y  de  Francia,  do 
donde  legresú  para  irse  á  la  América  en  la  pri- 
mera ex|>eilicióu  que  hicieron  los  Alvarndos  de 
r.adajo/.  Kn  1523  apareció  en  el  Petú  entre  las 
hui'Stcs  de  l'izarro;y  su  iullucncia  se  dejó  sentir 
bien  pronto,  (lorque  su  nombre  jugaba  en  todos 
los  motines  y  su  espada  se  desenvainaba  á  la 
primera  ocasión  y  uo  sicmiire  con  oportunidad, 
l'izarro  le  tuvo  preso  varias  veces;  pero  como  le 
servia  pasó  por  alto  sus  defectos,  y  le  ponía  en 
libertad  cada  veü  qne  lo  creia  útil. 

VARGAS  Y  LAGUNA  i  Vicente':  Eiorj.  General 
español,  hermano  de  Antonio.  N.  en  Badajoz  á 
mediados  del  siglo  xviii.  M.  en  Plasenciá  á  15 
de  enero  do  ls20.  Eu  su  juventud  ingresó  como 
cadete  de  inlautería,  y  siguió  la  suerte  del  ejér- 
cito español  en  Italia  primeramente,  y  eu  el 
que  0|ieró  después  contra  Inglaterra  y  Portugal, 
ligurando  ya  como  coronel  en  la  guerra  do  la 
Independencia,  que  hizo  desde  los  primeros  días 
'|ue  pi^ó  el  suelo  de  Esiiaña  el  ejército  invasor. 
I'erminada  esta  guerra  era  Mariscal  de  Camiio, 
y  pidió  su  cuartel  |«ara  Plasenciá,  ncgundosc  á 
jirestar  su  concurso  á  la  situación  creada  con  el 
1  Ivenimiento  del  sistema  constitucional, 

-  V AUCAS  Y  Laguna  (Antonto):  Sioy.  Di- 
plomático y  ]iolítico  español,  primer  marqués  de 
!  i  Constancia.  X.  en  liadajoz  á  mediados  del  si- 
^lo  xviii.  M.  en  Plasenciá  en  ISIS.  Estudió  en 
el  Seminario  de  San  Athón  Kilosofía,  y  en  la 
I'niversidad  de  Salamanca  siguió  la  carrera  de 
Derecho,  que  terminó  bien  joven,  |iaaando  n 
(irestar  sus  servicios  á  la  Secretaría  de  Estado. 
.\  su  amistad  con  el  princi|^ie  de  la  Paz,  Manuel 
'  lodoy,  debió  el  ser  nombrado  en  ISOtí  embajador 
\e  España  en  la  corte  de  S.  S.  el  Papa  Pío  VII. 
'  uando  este  Pontífice  huyó  de  Roma,  al  invadir 
las  tropas  de  Napoleón  I  los  Estados  de  la  Igle- 
sia on  180S,  él,  con  el  embajador  que  Austria 
tenía  en  Roma.  acom|>añó  á  Pío  VII  aCactay 
le  siguió  después  en  el  destierro.  Por  su  cons- 
tante adhesión,  más  tarde,  d  Fernando  VII,  fue 
favorecido  con  el  título  de  marqués  de  la  Cons- 
tancia, y  obtnvo  la  gran  cruz  de  Carlos  III. 

VASCONIA:  f.   Xool.  fiémro  de  moluscos  del 
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irregidarmenlc  cnciiipuloa;   niiirgciiea  redondea 
dos,  el  ilorsal  por  deUnle  lit-frnnienlo  m  liieli- 
ve,  los   umbonon  | 
luriiiea;  foseüi  del 

charnela  con  un  iliiu"-  ihhíhim  |».|uiliii,  %  ..  > 
laterales  en  lornni  de  co.itillas  menores  que  el 
diente  anterior.  Esta  e.s|>euie  la  do  tamaño  muy 
pequeño,  y  so  puede  contar  entre  loa  bivalvos  ma- 
rinos mus  diminutos;  se  encuentra  en  loa  iiiaiea 
de  .Sicilia  li  bastante  profnnilidad,  en  la  zona  de 
los  braquiópodos,  ú  unos  100  ni.  de  fondo,  y  con 
au  biso  as  agarra  á  los  objetos  del  fondo.  Fs 
muy  rara. 

'  VASCOS:  IClnoij.  Entre  los  trabajos  en  estos 
últimos  años  publicados  acerca  de  los  vascos  ó 
vascongados,  merecen  citarse  especialmente  el 
estudio  de  D.  Antonio  M.  Fabié sobre  la  organi- 
zación y  costumbres  del  país  vascongado  con 
ocasión  del  examen  de  las  obras  do  Eciiegaray, 
Liibairu,  etc.,  y  la  Memoria  que  Levvy  d'Abar 
tiague presento  al  Congreso  luternacionalde  Cico- 
gralta  de  Londres  en  1895,  y  de  la  que  diócuni- 
]ilida  noticia  el  delegado  do  España  cu  dicho 
Congreso,  D.  Rafael  Torres  Campos,  en  la  obra 
que  dedicó  n  reseñar  las  tareas  de  aquél. 

Insiste  l'abié  eu  quc  la  raza  vasca  constituyo 
un  grupo  étnico  singular  en  Europa,  cuyo  origen 
y  primitiva  historia  no  cstiin  todavía  completa- 
mente dilucidados,  n  pesar  de  los  importantes 
trabajos  de  que  estos  problemas  han  sido  objeto, 
diticultando  su  solución  la  mezcla  que  en  dife- 
rentes épocas  han  tenido  los  antiguos  poblado- 
res de  aquella  región  con  otros  provenientes  de 
diversos  orígenes,  y  que,  á  diferencia  de  lo  ocu- 
rrido en  las  demás  provincias  de  España,  no  han 
lograda  destruir  por  completo  los  que  llamare- 
mos, si  bien  impropiamente,  aborígenas,  logran- 
do éstos  conservar  en  gran  parte  intactos  sus 
costumbres  y  su  lengua.  Aunque  ni  el  estudio 
hecho  por  M.  Broca  de  los  cráneos  de  varios  ce- 
menterios, ni  los  interesantísimos  del  Dr.  Oloriz, 
que  no  sólo  ha  examinado  esqueletos  más  ó  mo- 
nos antiguos,  sino  gran  número  de  individuos 
vivos,  suministran  datos  sulicientes  ]iara  deter- 
minar de  nn  modo  claro  y  preciso  el  tipo  vas- 
congado, basta  contemplar  en  su  país  y  fuera  de 
él  á  la  mayoría  de  sus  naturales  para  conocer  los 
caracteres  que  los  distinguen  de  los  demás  que 
pueblan  el  resto  de  la  península.  Alguna  |>arti' 
cularidad  anatómica,  como  el  desarrollo  y  loruia 
de  la  mandíbula  inferior,  délos  pequeños  huesos 
y  apéndiiesde  la  nariz, peculiaridadcsde  su  den- 
tadura y  otras  que  requieren  un  estudio  minu- 
cioso; la  manera  cs^iecial  de  su  marcha,  etcéte- 
ra, constituyen  la  singularidad  de  lo  que  llama- 
remos tipo  vascongado.  Más  que  las  circunstan- 
cias anatómicas  y  fisiológicas,  ha  fijado  también 
la  atención  de  los  que  se  consagran  á  esta  csie- 
cie  de  estudios  las  de  su  lengua,  hablada  á  uno 
y  otro  lado  del  Pirineo,' y  dividida  en  varios  dia- 
lectos. Como  en  la  raza  ha  influido  en  la  lengua 
la  mezcla  de  distintos  elementos  extrañosa  ella, 
que  tampoco  han  bastado  á  destruir  su  carácter 
propio. 

No  afirma  F'abié,  como  lo  hace  Hnniboldt,  que 
los  vascos  se  extendieran  en  cierta  época  por  toda 
España;  pues  aunque  se  encuentren  nombres 
geográficos  indudablemente  vascongados  hasta 
en  los  límites  meridionales  de  la  (lenfnsula,  no 
hay  motivo  |iara  asegurar  que  esto  provenga  de 
é|>oca  muy  antigua,  si  bien  es  dato  que  confirma 
las  opiniones  de  Uumboldt  el  hallazgo  do  ins- 
cri|icioncs  ibéricas  en  puntos  muy  diversos  de 
Es|>aña,  y  más  todavía  el  de  monedas.  Por  otra 
parte,  hasta  ahora  no  se  han  descubierto  en  el 
país  vascongado  estaciones  humanas  corres|ion- 
dientes  á  las  edades  de  la  Piedra  tallada,  de  la 
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aiuo  también  do  aquellos   |>ueL>lus  (le  que  aabe- 
moa   que  loa  iberos   fueron   vecinoi,    en   '-innío 
linsla  ahora  { 
rcliero  u  loa 

La  opinión  lii-  t i m i>ii,  <ii'  . 

lengua  ibérica  en  distinta  de 
municas,  est.i  1  iiiulii  m  i-m.  , 

reaolvcr  la  1  > 

antigua  leU);  1 

loa  do  la  actual  I(ini4U.t  du  lui,  va^cuuen,  ■•  ..nal 
el  inianio  Uumboldt,  aunque  no  enteramente  in- 
formado de  loa  monumentos  de  los  antiguo»  ibe- 
10.-,  0|<inó  con  tazón  que  era  hija  de  la  antigua 
ibera. > 

Refiriéndose  á  la  Memoria  do  Abartiague,  ú 
mejor  dicho  al  resumen  que  éste  presentó  al  Con- 
greso de  Londres  sobre  el  estado  de  la  cuestión 
vasca,  ca  decir,  del  origen  de  la  rnra  niiii  antigua 
y  mus  niisteriosa  de  Euro|ia,  li  .  Torrea 

Campos  que  la  resolución  del  ]  urgen- 

te, porque  la  lengua  «asea,  j..  n    ..  =      ,. 

mina  á  su  extinción.   El  uiiinero  i¡  1 

hablan  disminuye  rápidamente.  La  f.  '  ,    '' 

niitiva  y  verdaderaiiiente  original  de  eale  pueblo, 
que  muchos  siglos  rc»|>etaron,  se  borra  grogiesi- 
vamente,  y  no  esta  lejano  eldfade  la  fusión  com- 
pleta con  los  pueblos  de  Ea|iaña  y  de  Francia. 

Como  base  do  criterio  en  estos  estudios,  im- 
porta tener  en  cuenta  i|uenose  puede  considerar 
vasco  á  todo  el  que  habita  ó  ha  nacido  en  el  |iaía 
llamado  así.  La  raza  ha  sufrido  [irofundaa  altera- 
ciones. Hay  hechos  que  prueban  la  mezcla  con 
ella,  en  loa  tiempos  prohiatóricos,  de  elementos 
extraños,  y  en  época  más  reciente,  el  paso  de  gran 
número  de  pueblos,  como  los  celtas,  los  fenicios, 
los  griegos,  los  cartagineses,  los  romano.',  los  ger- 
manos y  los  sarracenos,   la  han  alte'-'     i- 

riameute  )ior  la  mezcla  de  .sangre.  " 

no  tengan  importancia  laamedicioii' 
de  época  moderna  ó  de  vascos  vivos,  l'ara  encon- 
trar el  primitivo  tipo  vasco  habrá  que  buscarlo 
en  los  rincones  perdidos  ile  las  montañas,  en  los 
valles  extraviados  al  pie  de  las  altas  cima»,  y  no, 

como  se  ha  hecho  f-'    ■ '     '  '- 

las  grandes  vías  ilc 

ras  que  rodean  las  '  ,  .:. 

Tasco  no  constituye  nías  que  uua  miñona  muy 

transformada. 

La  lengua  vaüca  actual  se  diferencia  niuchode 
la  primitiva;  niús  de  la  mitad  seguramente,  tal 
vez  las  tres  cuartos  partes  de  V  '  '  '  ,. 

blado  I  n  nuestros  días,  se  ha  :. 

guas  extrañas.  Weutworth   ^\ 
hasta  el  80  por  100  de  las  pal 
la  lengua  corriente  catán  toni  1 
de  los  pueblos  con  los  cuales  han  tenido  cuuuc 
lo  los  vascos.  Por  no  haber  tenido  en  cuenta  ta- 
les alteracionea,  se  ha  incurrido  á  veces  en  gra- 
ves errores  y  se  han  emitido  opiniones  contra- 
dictorias. 

Los  vascos  franceses  ocupan  el  territorio  com- 
prendido entre  el  Océano  Atlántico,  los  Pirineos 
hasta  el  Pico  de  Anie,  y  una  linea  que,  [«rlicndo 
del  mismo,  se  dirige  casi  |iaralelamcnte  .->  la  O^vo 
de  Olorón,    dejando  en   el   |«ls  vosco  T. 
Mouleón  y  .Saint  Peláis,   y  en  el    licarii 
rrens,  Olorón  y  Sauvcterre.    Les  |er'  - 
el  ilistiiío  de   .Mauleoii,    lo  mayor 
liayona  y  un  ayuntamiento solanien' 
constituyendo  uno  población  de  11 
dúos  próximamente.    El  pafs  vasco  . 
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limitado  por  los  IMriDeos  y  i'l  Jliir  (.'antnbrioo 
hiistn  Hilbao;  desJo  cstn  oiiulail  lii  linea  ilc  ile- 
nmicauiuu  so  dirige  hacia  ul  K.,  juisaiido  al  N.  do 
rain|>lotia  hasta  el  pico  do  Anie.  Su  territorio 
comproiido,  pues,  la  totalidad  do  GHipiUcoa,  la 
irayor  parto  de  Vizcaya  y  una  peijuoña  parto  de 
las  proviucias  do  Álava  y  Navarra,  eleviiudose 
su  uúmoro  á  35ÜÜ0Ü.  Ti-escindieudo do  los  vascos 
emigrados  (oiiyo  uwniero  es  bastante  cnusidora- 
blo,  principalmente  en  la  América  del  Sur,  sobro 
lodo  cu  Cliilo  y  en  la  Kopilblica  Argentina,  en 
Mi'jioo  y  en  California,  (lOro  cuyo  tipo  está  ex- 
cesivamente alterado),  so  puedo  decir  que  no  nuc- 
da  de  esta  antigua  rara  niAs  que  medio  millón  de 
representantes. 

Al  S.  la  ¡enjjua  española  hace  rápidos  progre- 
sos á  costa  de  la  vascuence,  y  si  al  K.  ha  resis- 
tido nuis  hasta  ahora  débese  a  que  no  estaba  en 
contacto  más  que  con  el  bearués,  es  decir,  un 
lenguaje  corrompido,  mientras  que  hoy  la  len- 
gua francesa  penetra  por  ol  vallo  del  Ñivo  hasta 
el  corazón  del  país  vasco.  Por  atribuir  al  pueblo 
y  á  la  lengua  primitiva  caracteres  que  no  corres- 
ponden más  que  á  una  fracción  de  la  raza  ó  de- 
penden de  alteraciones,  so  han  señalado  á  los 
vascus  los  orígenes  más  diversos  y  se  han  elabo- 
rado gran  número  de  teorías  O  hipótesis. 

Se  admito  de  una  manera  bastante  general  que 
los  vascos  son  los  liescendiontes  do  los  iberos  ó 
antiguos  habitantes  do  España.  Poro  sobre  el 
origen  do  los  iberos  hay  muchas  opiniones.  Cier- 
tos historiadores  do  la  antigüedad,  cutre  otros 
San  Jerónimo  y  Kstrabóu,  y  entre  los  modernos 
Michelot  y  do  ürotonno,  estiman  que  hay  paren- 
tesco entre  los  iberos  de  España  y  los  del  Cauca- 
so,  pero  no  llegan  á  ofirniar  que  sean  los  unos 
descenilientes  de  los  otros.  Admitiendo  la  rela- 
ción, no  sería  ¡ireciso  que  el  Cáncaso  fuese  el  país 
de  origen  de  los  iberos  de  España.  Puede  soste- 
nerse tambiL-n  lo  contrario,  ü^ntre  nosotros,  don 
Auroliano  Fernández  Guerra  ha  sostenido  que  los 
iberos  son  tribus  jaféticas  procedentes  de  la  re- 
gión situada  entre  los  montes  Ararat  y  Cáucaso. 
En  efecto,  dice  dicho  autor  en  su  estudio  sobre  la 
Cantabria  (Boletín  de  la  Saciedad  Geoyriífca  de 
Madrid,  tomo  IV)  que  «el  sencillo  ibero,  primer 
habitante  de  la  península,  se  fué  re]<legando  ha- 
cia el  septentrión,  hasta  no  poseer  más  territorio 
quo  el  (|ue  se  dilata  desde  Bilbao  á  Canfranc,  y 
desde  Tndela  y  Alagóu  hasta  las  sierras  de  Ca- 
meros. Hallábase  dividido  muy  de  antiguo  en  dos 
grandes  familias  que  so  decían  vascouesy  várdu- 
los,  las  cuales  trocaron  en  la  Edad  Jledia  estos 
nombres  por  los  de  navarros}'  vizcaínos,  y  se  ven 
hoy  distribuidas  en  las  cuatro  provincias  de  Na- 
varra, Guipúzcoa,  Álava  y  Vizcaya.  Hasta  ahora, 
y  por  más  do  cuarenta  siglos,  han  conservado 
casi  intacta  su  sangre,  lengua,  libertad  y  cos- 
tumbres patriarcales.  Iberos  de  Asia,  tribus  jalé- 
ticas,  abandonando  en  la  Edad  Primitiva  las 
márgenes  del  Ibero,  del  Arragoy  dil  Araxes(ríos 
que  hoy  se  denominan  Kur,  lora  y  Araks,  entre 
los  montes  Araraty  Cáucaso;,  recorrieron  las  pla- 
yas meridionales  del  Mar  Negro:  cruzando  el 
Bosforo  de  Tracia  siguieron  la  orilla  derecha  del 
Danubio  y  del  Drave,  entiaron  por  los  Alpes 
orientales  por  la  Liguria,  por  las  comarcas  del 
Ródano,  por  el  Pirineo,  y  ocu|>aron  á  Es]>aña. 
Aquí,  replegados  n  su  último  y  bien  defendido 
asilo,  conservaron,  y  conservan  todavía,  en  mon- 
tes, ríos  y  ciudades,  memoria  do  su  patria.  La 
.sierra  y  peñas  de  .Aralar,  por  cima  de  la  liorun- 
da,  recuerdan  el  celebérrimo  Ararat,  .segunda 
cuna  del  humano  linaje.  El  Araxes,  que  naco 
muy  próximo  del  navarro  monto  Aralar,  debió 
seguramente  su  nondire  al  Araxes  de  Armenia 
(frontera  de  la  Iberia  asiática  y  de  los  niedos),  y 
le  guarda  incólume,  auna  través  de  tan  dilatada 
sucesión  do  siglos.  Y  aquí,  lo  mismo  que  allá, 
tenían  sus  ríOs  Ibero  y  Arrago(Ebro,  Argu  y  Ara- 
gón), sus  montes  Obarenes,  su  Cabala  y  Cabala- 
ca  (Ciebala  y  Oebaleca,  ("¡iievara  y  Galarreta),  y 
su  Baruca  (ÍJaraja).  El  río  guijiuzcoano  Urnniea 
se  llama  c\ial  hoy  mismo  el  lago  pérsico  situado 
cntr'     '  ido  Van  y  el   Mar  Caspio,  j' el 

Ori  i  '    recoge  á  nuestro  Araxes  poco 

antt  ^  .  .i  Toloso,  decíase  A turia,  del  pro- 

pio modo  que  uno  de  los  atinentes  del  Tigris. 
Por''i!'ÍTTi,  •!;  iiiedos  y  asirlos  nos  ofrecíanlas 
pobl  <  "Uranda,  Deba,  Dejiay  otrasquo 

i>  '  notando,    hallaban  sus  herma- 

nas ik'\u.  011  Miranda  de  Ebro,  en  Dova  y  en  Do- 
jio,  ahora  .San  Esteban  de  Deyo  á  Monjardín,  cor- 
ea de  Estella.> 

Son  varioa  los  sabios  que,  apoyándose  en  la 
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etimología  y  relacionando  palabras  tomadas  en 
el  vocabulario  vasco  actual  do  los  vocabularios 
ario  ó  semita,  han  atribuido  una  llliación  aria  ó 
semita  al  vascuence  y  á  la  raza  que  la  habla.  El 
Dr.  l'runer  alirma  solamente  la  inlhiencia  de  los 
semitas  en  los  vascos.  Por  análogos  motivos,  en 
consideración  á  afinidades  entre  el  vasco  y  las 
lenguas  huesas  y  uralo-altaicas,  M.  d'Abbadic, 
el  príncipe  Luciano  Bonaparte  y  el  conde  de 
Charencey  consideran  que  los  vascos  puecien 
descender  de  los  ]iueblos  c|ne  hablan  dichas  len- 
guas. El  eminente  antropólogo  l'aul  Broca  y 
M.  Boudard  han  sostenido  quo  los  vascos  han 
venido  por  Alrica,  si  bien  este  último  piensa  quo 
no  es  el  Coutiuoute  Africano  su  patria  de  origen. 
Un  escritor  español,  de  quien  hace  mención 
M.  Lewy  d'Abartiague,  Joaquín  Costa,  por  la 
comparación  do  la  lengua  berberisca  con  la  éus- 
cara, y  de  las  instituciones  de  la  España  primi- 
tiva y  de  los  habitantes  del  Atlas,  fundadas  en 
la  ginecocracia  y  en  la  organización  feudal,  ser- 
vidumbre territorial  colectiva  de  tribus  de  va- 
sallos respecto  á  las  nobles,  alirma  parentesco 
del  pueblo  ibero  y  las  kabilas,  y  considera  á 
unos  y  otros  como  de  origen  ¡irimitivamente  tu- 
ranio  y  restos  del  lnii)erio  do  los  atlantes,  cuya 
metrópoli  habría  sido  ^hasta  el  siglo  xil  ó  xiv 
a.  de  j.  C. )  el  Garb  marroquí,  y  cuya  cap..  Cer- 
ne, correspondería  á  la  actual  c.  de  Alcázarqui- 
vir,  según  textos  de  los  clásicos.  Sobre  las  rela- 
ciones entre  los  bereberes  y  los  pueblos  primiti- 
vos de  la  península  os])añola,  puede  verse  en  este 
mismo  l)n:(_lON.\i!io  el  artículo  Beuebei:k.s  u 
Beubkuiscos,  en  el  t.  III.  Muy  curiosas  son 
también  las  obseivaciones  del  viajero  es|iañol 
Abargues  y  Sostén,  quo  en  1882  recorrió  la  Abi- 
siuia  y  el  país  de  los  gallas.  «Deseoso  de  saber, 
dice,  si  por  acaso  podría  existir  algún  parentes- 
co, aunque  remoto,  entro  ciertas  palabras  galas 
y  otras  orientales  ó  europeas,  he  conseguido  ha- 
cer muy  curiosa  observación,  que  en  realidad  no 
sé  á  qué  atribuir,  si  á  la  casualidad,  ó  bien  á  que 
estas  palabras,  puramente  galas,  hayan  sido  in- 
troducidas en  la  lengua  vasca  en  época  comple- 
tamente desconocida;  el  Diccionario  Universal 
ha  sido  causa  de  estas  observaciones,  según  las 
cuales  resulta  que,  para  decir  lindo  ó  bonito  en 
idioma  puro  galla,  se  emplea  la  palabra  endera- 
serat,  quo  es  la  misma  que  con  igual  sentido  y 
sonido  fonético  se  encuentra  en  el  vasco.  Viento, 
en  galla  aschea,  igual  sentido  y  la  misma  pro- 
muiciación  ou  vasco.  Casa,  ctzea  en  galla  y  vas- 
cuence. Malo,  churra  igualmente  en  ambos 
idiomas.  Esta  última  palabra,  me  hace  recordar 
que  en  árabe  existe  otra  que  se  le  ¡larece  mucho, 
que  es  la  do  charr,  que  quiere  decir  revolución, 
voz  muy  usada  en  Siria,  cuyos  habits.,  para  in- 
dicar un  hombre  de  mal  carácter,  dicen  hazá-el- 
xayol-charra:  este  hombre  es  de  mal  carácter; 
como  me  recuerda  la  que,  procedente  del  árabe 
también,  se  conserva  en  las  regiónos  meridiona- 
les do  nuestra  España,  la  de  charrán,  con  un 
sentido  análogo.  También  existe  la  palabra  ba- 
jito, en  galla  chikerrá,  igual  en  vasco,  etc.  Se- 
senta y  dos  palabras  galas  he  hallado  que  tie- 
nen la  misma  pronunciación,  sentido  y  sonido 
fonético  que  en  el  idioma  vascuence.»  (Bol.  de 
la  Sociedad  Oeo'jrática  de  .Madrid,  t.  XV). 

.  Para  resolver  tan  interesante  problema  sería 
muy  conveniente  estudiar  las  relaciones  de  los 
vascos  modernos  con  los  guanches  de  Canarias 
y  Madera,  los  bereberes,  los  libios  y  los  predece- 
sores de  los  egipcios. 

M.  d'Abartiague,  teniendo  en  cuenta  señales 
do  estrecho  parentesco  entre  los  pueblos  aborí- 
genas de  América  y  el  pueblo  vasco  primitivo, 
piensa  que  éste  ha  debido  venir  del  Continente 
Americano.  Esta  hipótesis,  sostenida  ó  conside- 
rada como  muy  probable  jior  Humboldt,  l'ru- 
ner, Vogt,  A.  Maury,  d'Abbadie,  de  Charencey, 
Malín  y  Schleichad,  se  funda  en  razones  saca- 
das de  la  Ijingiiística,  -do  la  Arqueología  prehis- 
tórica y  de  la  Zoología.  El  vasco  y  los  idiomas 
de  los  aborígenas  do  América  tienen  caracteres 
fundamentales  de  la  lengua  que  son  comunes. 
Kl  vasco  se  distingue  por  una  armonía  de  voca- 
lización, que  80  opone  á  la  reunión  de  gran  nú- 
mero de  consonantes,  é  igualmente  las  lenguas 
americanas  rechazan  la  unión  directa  do  conso- 
nantes mudas  y  líquidas. 

Hay  unaestrecha  semejanza  fonética  en  los  pro- 
nombres, y'sobio  todo  culos  pronombres  perso- 
nales, es  decir,  en  la  parte  do  la  oración  más  in- 
mutable y  que  resiste  más  á  la  acción  del  tiem- 
po y  la  mezcla  de  las  razas.  Las  lenguas  anieri- 
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canas  son  nuiy  pobres  en  palabras  abstractas  y 
generalos,como  el  vascuence,  que,, poseyendo  gran 
niúuero  do  voc(ts  para  expresar  las  especies  y  las 
variedades  de  árboles  y  de  pájaros,  no  tiene  pa- 
labra propia  para  expresar  las  ideas  de  árbol  ó 
de  pájaro.  En  expresiones  concretas  poseen  unos 
5' otros  verdadera  riijueza,  que  los  permite  dis- 
tinguir minuciosas  ]iarticnlar¡Jades  de  las  cosas; 
así,  por  ejemplo,  en  el  vascuence,  como  en  la 
lengua  canadiense,  se  distingue  entre  la  herma- 
na de  un  hombre  y  la  hermana  do  una  mujer. 
Los  vascos  dicen  arrcba  (hermana  de  hombre  \ 
iihizpa  (hermana  de  mujer).  Las  lenguas  vasca 
y  americanas  emplean  el  mismo  procedimiento 
para  la  composición  de  las  palabras  [lor  elimina- 
ción de  elementos  de  ellas.  Suprimen  á  veces 
sílabas  enteras,  no  con.servando  más  que  ima 
sola  letra  de  palabras  componentes.  Existe  tam- 
bién el  curioso  procedimiento  de  encajisulación, 
en  virtud  del  cual  la  palabra  )irincipal  se  abre 
¡lara  que  se  [meda  intercalar  un  tcrnjino  regido. 
No  existe  verdadera  declinación  en  las  lenguas 
americanas,  ni  en  el  vasco  tampoco.  Se  la  susti- 
tuye por  medio  de  sufijos  ó  alijos.  Con  el  que- 
chua ó  lengua  de  los  aborígenas  del  Perú  la  se- 
mejanza en  este  respecto  es  muy  notable.  En  el 
verbo  las  analogías  son  también  muy  grandes. 
El  sistema  de  numeración  vasco  actual  descansa 
en  gran  [larte  en  el  sistema  vigesimal.  Lo  mismo 
.sucede  entro  los algonquinos.  Todo  induce  á  jien- 
sar  que  en  su  origen  el  .sistema  de  numeración 
vasco  descansaba  sobre  el  sistema  quinario.  Pues 
bien:  los  sistemas  vigesimal  y  quinario  son  los 
más  extendidos  en  América.  De  la  falta  de  ves- 
tigios de  lengua  éuscara  fuera  del  país  vasco,  no 
so  puede  concluir  que  ésta  no  haya  ocupado 
un  área  más  extensa  que  la  del  país  vasco  ac- 
tual. 

Considera  imposible  admitir  el  Dr.  Broca  que 
una  lengua  tan  rica  y  tan  compleja  haj'a  podido 
nacer,  desenvolverse,  ramificarse,  perecer  hasta 
perder  todas  sus  ramas,  á  excepción  de  una  sola, 
en  el  pequeño  distrito  montañoso  que  ocupa  hoy 
el  pueblo  vasco  en  una  región  de  150  kms.  por 
80.  Aunque  no  se  encontraran  huellas  del  vas- 
cuence luera  del  país  vasco  no  se  podría  conce- 
bir que  haya  estado  reducido  á  este  pequeño  te- 
rritorio, toda  vez  que  una  lengua  no  deja  nece- 
saria é  indefinidamente  señales  en  los  lugares 
donde  ha  reinado.  Cuando  una  especio  vegetal  ó 
animal  se  extingue,  quedan  en  el  suelo  vestigios 
materiales  que  pueden  escapar  a  la  destrucción 
durante  un  tiempo  muy  considerable.  Pero  una 
lengua,  sobre  todo  cuando  no  ha  llegado  á  es- 
cribirse, no  deja  tales  testimonios.  Y  cuando  su- 
cede que  la  lengua  de  los  pueblos  que  han  re- 
emplazado á  las  poblaciones  anteriores  en  uno 
de  los  grandes  movimientos  de  emigración  de  los 
tiempos  prehistóricos  es  suplantada  á  su  vez 
por  una  tercera  y  por  otras  sucesivas,  no  pue- 
den quedar  de  la  primitiva  sino  raros  vestigios, 
casi  imposibles  de  reconocer  en  la  multitud  de 
aportaciones  traídas  por  las  emigraciones  suce- 
sivas. 

La  arqueología  ]U'ehistórica  apoya  la  idea  del 
parentesco  entre  las  antiguas  poblaciones  de 
América  y  las  de  la  península  ibérica.  M.  Lartet 
hace  notar  singulares  analogías  en  la  cerámica 
y  en  los  instrumentos  de  los  moradores  iirimiti- 
vos  de  la  Cueva  Lóbrega  de  Castilla  la  \'ieja  y 
las  tribus  extinguidas  de  las  orillas  del  Ohío, 
mounds-btiilders,  que  no  conocían  todavía  los 
metales,  y  de  otros  moradores  de  cavernas  y 
constructores  de  túmulos  de  la  América  septen- 
trional. M.  Bourguiguet  ha  descubierto  analo- 
gías muy  notables  entre  los  monumentos  simbó- 
licos de  Argelia  (grupo  de  túmidos  figurando  un 
hombre,  monumento  en  forma  de  escorpión  y 
otro  en  torma  de  ser] 'ion  te)  y  los  de  la  América 
.septentrional, en  el  Ohío  y  el  Wísconsin.  La  Zoo- 
logía |iroporciona  pruebas  de  relaciones  entre 
el  Antiguo  y  el  Nuevo  Continente,  mediante  la 
Atlántida,  gran  isla  déla  parte  media  del  Atlán- 
tico hundida  por  el  movimiento  de  báscula  de- 
terminante de  la  elevación  del  Sahara,  y  de  la 
cual  son  restos  las  islas  de  Madera,  Canarias  y 
Azores,  cuya  fauna  no  ofrece  tipos  insulares,  sino 
continentales. 

Si  los  pueblos  de  América,  con  los  cuales  los 
vascos  tienen  tantas  cosas  comunes,  no  estuvie 
sen  separados  del  país  en  que  éstos  habitan,  dice 
M,  d'Abartiague,  no  ]iodría  ponerse  en  duda  su 
comunidad  de  origen.  Importa  examinar,  por 
esto,  si  la  separación  actual  ha  existido  siemi)re. 
.Si  la  tradición  y  las  leyendas  afirman  la  comu- 
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«  nián  alirnlaiiD  iuiiieii 


luiiiiMti  «Ir  Iti-ii-ulos,  una  isi.i 


1  hastk  la  'i'irrcnia.  büt»  All^utida 
liajo  d1    mar,    y  dosilo  entonces  el  i 
I1.1  liedlo  inacoesil'lo  y  dojailo  de  »er  na-  1 
•'. »    La   ciencia    nir>derna    Im  confirmado  1 


rulas  muy  cuya  lartc  lentral  era 

lui  í;rin  n:  ''  \  "Ir  montañas.  Los  jier- 

•'  lossuuiit  1  el  Atlántico,  par- 

•nentp  ^»or  f^  ■,  rí*pre>entan  exac- 

!  [«nos  inilica- 

de  un   fruto 

i,v  vi;  1 .  .1 . .  .:.:  i  ,  .,    j.io  |iro]iorcio- 

1,   ln'bida    V  uni;iicnlos,    y  ííti   dcs- 

0  |l€n^ar  en  la  nuez  de  coco.  Se  relé- 

:  a  n  f;ran  número  de  fuentes  do  a>;ua  caliente, 

es  bien  sabido   que  los  manantiales  termales 

<!>undaneu  los  terrenos  sujeto?    lí  convulsiones 

.  ilcnnicas.   Platón  deiía  q.io  el  Imierio  de  los 

' '      '      ■■>■>!.  Wontwortli 

;Tiza  entre  los 

la  Libia,   ro- 

I  :•  ~  iiiaiios   on    les   antiguos    monumentos   de 

r_     'o.  El   profesor  Fliuders   I'etrie  ha  dado  ñ 

;  en   1895  descubrimientos  im|Kjrtantísi- 

'chos  en  el  emplazamiento  de  la  ciudad 

1     Niilpt,    50  knis.   al   X.  de  Tebas,  donde  ha 

i^allailn  un  cementerio  de  "2  000  tumba*,  en  las 

tales  no  había  un  solo  •  i   .^r..  !••  origen  egipcio 

■-i  un   solo  cadáver  nio-  -  'm  el  método 

iipcio.  Su  conclusi.  n  i  vestigios  per- 

''<necen  ú  nna  ra/a  completamente  distinta  de 

1  eiripcia,  que  vivió  probablemente  entre  la  VII 

.  la   IX   ilina^tías     .'!  000  años  antis   de  la  era 

-ristiina  .  y  'i''c  eontribiiy.' á  precipitar  la  ruina 

'     '    -  ■  ■     -     ■ -ia.  I  abría   añadir  á  esto 

iiders  Petrie  ofrece  nota- 
nica  incrustada  de  Ciem- 
poinelos.  Kl  kíoIoro  Starke  (iardner  piensa  que 
en  el  |*ríodo  eoceno  la  Gran  Hrctañase  extendía 
\i'.-:\  una  4;ran  distancia  al  O.  de  Cornwalles, 
re;  :   -entandn  con   Irlanda  reatos  do  un   eran 


por  primera  morada  una  tierra  bou 
nicaeiún   con    los  dos   continentes    i 
relefjada  ahora  ú  un   distrito  do  I  ahluiiii.!,   i 
;ioblado   la    Kuropa  on  la  ¿)>oca  terciaria.    1 
'        i  del  t;éncro  sabal,  reducida  1  "• 

tenido  sus   piinieros  ropii 
..-..    ..1.    Los  restos  se   hallan  on    '.'        -, 
lacustres  del  terciario  inferior  de  la  Inglatcii 
meridional  y  del  Anjou.  Después,  on  la  é|»ca  d' 
terciario  medio,  avanza  hacia  el  S.  y  hacíael  1  . 
hasta  que  en   la   t'[>oca  del  mioceno  inferior,  < 
decir,  cuando  tiene  lugar  el  gran  b 
<le  los  Al)'es,  prospera  en   toda  la 
tral.    El  plátano,  que  vive  hoy  en  a.... 
nenies,  no  i'asando  del  Asia  occidental,  ha  apa- 
recido priiuero  en  Enroja  en  el  terciario  inferior 
de  Inglaterra,  pro]iagándose  desdo  allí  hacia  el 
S.  y  al  E.  Por    la  relación  entre  la  fauna  y  la 
(lora  deduce  también   Caffarel  la  unión  de  Eu- 
ropa y  de  América  por  un   continente  limitado 
)or  las  Azores,  las  Canarias  y  las  Antillas.  Don 
r.  üotella,  apoyánilose  on  el  c.vamen  de  los  res- 
tos lósilcs,  en  la  consideración  de  circunstancias 
meteoroh'igicas  que  requería  la  alimentación  do 
las  lagunas  terciarias  de  la  península  y  en  el  ca- 
nlcter  de  los  acantilados  do  la  costa  de  Galicia  y 
N.  de  Portugal,  de  Aveiro  11  Aviles,  en  terrenos 
nrcaico.s,  que  acusan  manifiestamen*'*    "      ' 
ó  hundimiento,  afirma  también  la  ai 
por  un  istmo,  continente  ó  cordón  .     . 

que  esto  suponga  que  la  AtUntida  ocupara  la 
inmensa  superficie  en  el  Océano  que  algunos  le 
atribuyen,  haciendo  notar  que,  como  demuestra 
la  carta  batimétrica  del  Océano,  ba.staría  un 
moviniiento  oropéiiico  análogo  al  1,1     '  '  1- 

cido  la  cordillera  cántabro-piícnn  : 

surgieran  de  nuevr- '■-  '■"^- -'■'  1 

la  existencia  de  I  1 

en  admitir  que  los 

rica  al  país  que  boy  habitan,  couio  ¿i.  d  Abar- 
tiague  afirma. 

VASICOLA:  f.  Zool.  Género  de  protozoos  del 


7  2,  o  vúl.  en  ^.   r,  o'i 
uní  con   11    rotratn" 


'limile;  Jii 
3  vol.  en 


veron   la  Atlantida,   el  hundimiento  de  |  lescaracteresson  lossigtiientes-.ininsorio 
india,   qne  sería    la   extremidad    X.    del  '  cnn  c!  dieriío  alargado,  c«trcchado  por  di      . 
intiuente  ilesaparecido,  el  de  la  liado  por  de  do  una  c.s¡.c¡  i.  de 

1  occidental  de  Francia,   aintrul  1  '  de  cuello  >  oneado  v  bIl'o  en- 

I.inh-.  v  ! '.     '• -viación  de  ' 
r      ■      1  i  -^.E.,  en  nic 


VAUTREY  (LlIK]:  Biog.  Sacerdote  i  hi-' 
dor  suizo.  N.  en  Porrontruy  en  1 -'.'^    M    '  r 
lemont  (cantón  de  l'ernal  á  f. 
En  leniprsns  edad  mareb*^  á    I 


i ' 

do  párroco  de  i'eieniont,  hedacior  |<rinci|>al  de 
la  Sevinvr^  f'nf'-f^^ft  fiel   .Tura,  in^ert*'»  vario«  ar- 
tículos 1         ■ 
tóücn.  J. 


y  ■ 
;. 
i, 
7. 

Tflig}"^  '■'!•'    Jiir^'   'rrv--^  /J  vo!.  . 

VAZQUEZ  '.Tnsi->:  ijiog.  Escritor  español.  N. 
en  P>aii  '.  M.  en  Crví  ■  ^mi- 

bre  de  '  1869  se  i¡  en  fl 

r: 

b! 

u 

-1 

ivo.  Kii   1  - 
iidn   un    car 

.-obras:    /■'    iir'i:<_n  'I''   J.f'ir    :  /.'.^ 
la;   AmoTtt  por  lo  batto;  Omrfí- 

1       -Vázqfkz   dk   Mklla   y  FAXJI'I.  (JfAK): 


lo  es  la  mus 

;no  •  n  E=ro- 


'ia.  en    l*^candinavia  ijiie  en  l.*ii' 
.-ornaras»  'lebí-n   mnsidtrame  con 


lid  db  lúb  teguiiiento.-. 
i  cerrada  v  no  aftarece 


contra  > 

ña   de 


ii-i  ciiton>.c;>  un  l 
en  la  batalla  de 


otra  onila  del  At.ai.tico,  que  se  muestra,  n  jul- 
io de  M.  d'Abartiacuc,  como  ancho  foso  abierto 
en  un  territorio  antes  continuo.  En  la  ¡.arte  »op- 
teiilrional  le  parece  cierto  que  la  alicrtura  de  la 


nient  ir,  sinu  que  el    iiiíiisoiio   ius   ¡-tisigiiíj,  lea  i  c-ia  de  I  I^el  y  el  liaron 

ca^a  v  !a-  traí'a  romo  un  animal  carnicero,  va-  de  la  fe.  .luán  ea  hijo  d- 

I  -tos  urlicantea  i|ue  ■lue- do  Mella,  que  »e  reiu'   ii    c 

I  lios  que  persigue,      leclamaciones  para  que  se  lo  dc-lir 
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infi»  contra  Marruecos  (18«0>.  Hizo  sus  estudios 
on  Ovidio,   mostrando  bien  v")"'»  K'""  ""?'"" 
A  la  Utcratnra;  siguió  on  Santiii<;o  .le  Galicia  la 
,  iirrer»  do  Derecho,  V  ."bliivo  el  títulodc  aboga- 
do.   Kra   todavía  cstu<iiaiito  cuando  so  mostró 
decidido  tiadicionaüsla.   I'or  aquel  tiempo  ligu-  , 
ró  como  redactor  priiu-ipal  de   Kl  rcnsamunto  ¡ 
líalaieo.  Adquirió  f:raii  cultura  merced  «  su  in-  1 
cftiisaldo  amor  al  estudio.  Orador  elocuente,  es- 
critor castir.o,    fogoso  liablondo  y  escribiendo, 
hice  años  que  en  Jladrid  dirige  lil  Correo  Ks/m- 
r,o!,  órgano  del  pretciitliente  Carlos  de  Borbón, 
V  ha  pronunciodo  en  el  Congreso  discursos  muy 
notables.  Desde  princii>ios  de  1900  os  en  España 
el  rcpresenlanto  del  citado  D.  Carlos,  por  ha- 
ber renunciado  tal  representación  el  inaiques  do 
Conalbo.  Ha  reaü/ado  en  distintos  años  viajes 
de  propaganda  carlista  por  varias   iirovincias. 
Así,  en  1S9!>  estuvo  en  las  ciudades  de  Mnrcia 
enero)  y  León  (niarzo\    Ha   sido  desdo  1896 
liasta  1S99  diputado  il  Cortes  por  Kstella.  Igno- 
ramos 3U  actual  residencia  (abril  de  1900). 

-\.\¿<lVBi  C..\sTELV  (Antonio):  llioti.  Escri- 
tor mejicano.  N.  en  Puebla.  Floreció  á  linos  del 
sii;lo  XVII  y  en  el  primer  cuarto  del  xviíi.  Fué 
sacerdote  del  obispado  de  su  país  natal.  Bachi- 
ller teólogo  y  catedrático  de  lengua  mejicana  en 
los  colegios  angelopolitanos  de  San  Pedro  y  San 
,Iuan.  Escribió  nn  libro  titulado  Jrle  de  la  len- 
.71(11  meiicarw,  que  fue  impreso  en  Puebla  (1716); 
'•it'-ci.imo  friTiV,  en  el  mismo  idioma,  y  Lecciones 
.si'iiituales  para  !irs  tandas  de  ejercicios  de  San 
I.i.uicio,  dadas  li  los  indios  en  idioma  mejicano. 
Tradujo  al  citado  idioma  la  ffistoria  de  la  apa- 
rición de  Xtiestrn  Señora  de  Oiwdahipe,  escrita 
por  Laso  de  la  Vega.  García  Icazbalccta  mencio- 
na estas  obras  en  su  precioso  Catálogo  de  cscrt- 
lores  en  lenguas  indig^nas,  y  copia  las  portadas 
para  dar  cabal  idea  del  mérito  de  Gastelu. 

-VvzQiEZ  Land.v  (FKnF.nifO):   Iliog.  Mili- 
tar español-   N.  en  Barcelona  á  15  de  agosto  de 
1S42.    M.  en  San  SebastiAn  (Guipúzcoa)  á  29  de 
junio  do  lS9t;.  Hijo  de  un  jefe  de  infantería, 
ingresó  (jnnio  do  1857)  en  el   colegio  de  este 
cuerpo,  en  el  que  hizo  brillantes  estudios  y  del 
que  salió  (noviembre  de  1859)  para  ser  destinado 
al  regimiento  de  Zaragoza,  núni.  12,  que  había 
do  formar  parte  de  la  segunda  división  de  reser- 
va del  ejército  que  envió  España  á  Marruecos. 
Desembarcó  en   Cabo   Negro  (16    de  enero  de 
IStíO^;  recibió  aquel  día  su  bautismo  de  fuego  en 
la  toma  del  fuerte  Martín;  concurrió  á  la  presa 
de  la  Aduana  de  Tetuán  (día  17)  y  á  los  comba- 
tes sostenidos  (días  23  y  31)  en  las  inmediacio- 
nes del  campamento  marroquí;  estuvo  en  la  ba- 
tallo de  Tetuán  (1  de  febrero)  y  en  la  ocupación 
/día  6)  de  la  plaza  del  mismo  nombre;  lucho  en 
la  acción  de  Sierra  Bermeja  y  pueblo  de  Samsa 
(11  de  marzo),  y  en  la  batalla  de  Guad-Ras  (día 
23\  Por  sus  hechos  en  todos  estos  sucesos  obtu- 
vo el  grado  de  teniente.  Terminadas  las  opera- 
ciones ofensivas  ijuedó  agregado  al  regimiento 
de  Ingenieros,  v  compartió  los  trabajos  de  este 
cuerpo  en  Tetuiin  hasta  que,  ascendidos  tenien- 
te por  antigüedad   (12  de  agosto),    regresó  á 
nuestra  península.  Pronto  ingresó  como  alumno 
;17  de  mavo  de  1861)  en  la  Academia  de  Inge- 
nieros Militares,  cuyos  estudios  siguió  con  gran 
lucimiento,  y  de  la  que  salió  (julio  de  1866)  con 
el  empleo  de  teniente  de  diclio  cuerpo  especial. 
Los  sucesos  políticos  de  octubre  de  1869  lo  lle- 
varon n  Zaragoza  y  de  allí  á  Valencia,  ciudad  en 
la  qne  entró  con  una  de  las  columnas  do  alaqjie. 
Katuvo  luego  de  operaciones  en  el  Norte  (1872); 
regresó  ¡I  Madrid  poco  después;  fué  enviado  al 
Escorial  para  sofocar  el  incendio  del  famoso  mo- 
nasterio, v  operó  más  tarde  en  la  prov.  do  Se 
govia.  En  todo  este  período  recibió  el  grado  de 
capitán  por  gracia  general  (septiembre  de  1868), 
una  cruz  roja  de  ¡irimera  clase  del  Mérito  Mili 
tir,   el  prado  de  comandante  y  el  de  teniente 
coronel.  Dnranto  casi  todo  el  año  del873ybue- 
im  parte  del  do  1874  estuvo  en  la  situación  de 
supernumerario  sin  sueldo,  y  en  agosto  del  últi- 
mo año  cit.ndo  fué  llamado"  al  servicio  activo. 
Destinado  al  ejército  del  Norte  se  le  confió  la 
dirección  do  las  obras  dn  defensa  que  habían  de 
ojocutarao  en   Aranda  do  Duero,  comisión  que 
dos«m{>eñó  con  tal  acierto  qne  el  Municipio  de 
aquella  villa  le  dcrlaró  hijo  ado)itivo  de  la  mis- 
ma. Con-'urrió  luego  á  las  operaciones  que  dieron 
por  resultado  el  librar  (1875)  á  Pamplona  del 
bloqueo,  y  marchó  comisionado  á  Zaragoza  jiara 
dirigir  la  construcción  do  unos /líní-An".!  paralan 
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fortificaciones  de  Monte   lísquinza.   Pasó  más 
tarde  al  ejército  del  Centro;  se  encargó  de  las 
fortificaciones  de  Lucena,  y  en  el  mismo  año  fué 
nombradb  iagosto  de  1875)  profesor  de  la  Aca- 
demia de  Ingenieros.  Como  recompensa  a  sus 
últimos  trabajos  citados  se  le  concedió  la   cruz 
lie  segunda  cíase  del  Mérito  Militar  y  una  enco- 
mienda de  Isabel  la  Católica,  que  permutó  por  el 
grado  do  coronel.    Ejerció   en   Guadalajara  las 
funciones  del  profesorado  hasta  febrero  de  1883, 
explicando  corte  de  piedra,  carpintería  y  arqui- 
tectura, y  en  la  misma  época  compuso  la  obra 
titulada  Extudio.t  ¡(Micos  de  Jn/anferln,  que  je 
valió  el  cm].leo  de  teniente  coronel.   De¡('>  sin  , 
terminar  un  libro  sobro  construcciones  do  hie-  ] 
rro.  A  presencia  do  Alfonso  XII  mandó  en  un 
simulacro  el  batallón  de  alumnos  de  la  Acade- 
mia do  Ingenieros,  mereciendo  ])or  ello  ser  cita- 
do con  encomio  en  la  orden  general  del  cuerpo. 
En  el  tiempo  en  (|ue  desempeñó  el  cargo  de  pro- 
fesor, obtuvo  dos  recompensas:  la  cruz  de  segun- 
da clase  del  Mérito  Militar  y  el  emiileo  de  coro- 
nel de  ejército.  Por  antigüedad  había  ascendido 
á  comandante  de  ingenieros  en  1S77.  Tras  breve 
estancia  eu  la  Dirección  General  de  Instrucción 
Militar,  pasó  en  mayo  de  18S3  como  jefe  de  es- 
tudios á  la  Academia  General  Militar.  De  su  tra- 
bajo en  este  puesto  ha  iHcho  su  biógrafo  Casto 
Barbasán:  «La  Academia  General  Militar  puede 
gloriarse  de  haber  sido  la  inimera  escuela  mili 
tar  de  España  que  armonizó  de  una  malicia  com- 
pleta las  especulaciones  teóricas  y  la  ejecución 
práctica  llevada  a  un  grado  de  comiienctraoión 
y  desarrollo  que  no  ha  logrado  imitar  aún  nin- 
guna otra,  no  ya  de  España,  pero  ni  tampoco  de 
Europa.  Obra  exclusiva  do  D.  Federico  Vázquez 
es  este  progreso  de  que  podemos  envanecernos: 
por  alcanzarlo  luchó  con  toda  la  entereza  de  su 
carácter,   con   toda  la  claridad   de  su   entendi- 
miento,   con  toda  su  habilidad   diplomática  y 
toda  su  paciencia.»   Cesó  en  jnnio  de  1893  1a 
existencia  de  la  Academia  General,  y  con  ella  la 
jefatura  de  estudios  del  coronel  Vázquez,    liste 
marchó  de  reemplazo  á  San  Sebastián  (Guipúz- 
coa), ya  con  la  enfermedad  que  causó  su  muerte. 
Como' supiera  que,  al  verilicarse  en  1895  un  sor- 
teo de  coroneles  de  ingenieros  para  Cuba,  tra- 
taban de  excluirle  fnndándose  en  el  mal  estado 
de  -su  salud,  pidió  en  el  acto  el  retiro,  que  le  fu.' 
concedido,  porque,  decía,  «si  no  valgo  para  ser- 
vir en  dondequiera  i|Ue  mis  servicios  sean  nece- 
sarios, no  debo  ocu).ar  un  lugar  en  el  escalafón 
de  mi  cuerpo.» 


VEDIANTO:  ni.  Zool.  Género  de  moluscos  del 
orden  do  los  pulnionados,  familia  de  los  esteno- 
gíridos,  establecido  por  Risso  en  su  Historia  A'a- 
tural  de  la  Europa  meridional,  y  cuyos  caracte- 
res son:  concha  ovoidea  alargada,  muy  brillan- 
te, transparente  y  córnea;  ombligo  nulo;  colum- 
niila  ligeramente  truncada  en  la  base;  abertura 
sin   dientes  ni  láminas;   epifragma   delgado  y 
transparente  ó  subcretáceo  y  opaco;  flagelo  late- 
ral inserto  hacia  la  ].arto  media,  subterminal  y 
en  forma  de  maza  delgada,  desprovisto  comple- 
tamente de  rama  copulatiiz.   Como  tipo  de  este 
género  puede  citarse  el  Vcdiaulus  lubricus  Lin- 
neo,  cuyos  caracteres  son  los  siguientes:  animal 
bastante  grande  en  proporción  al  tamaño  de  su 
concha,  de  unos  4  milímetros  de  longitud,  oblon- 
go, ancho  y  redondeado  por  delante,  estrechado 
y  muy  puntiagudo  por  detrás,    casi  opaco  y  de 
un  color  gris  apizarrado;  tubérculos   l.oco   sa- 
lientes;  collar  que  llega  hasta  el   borde  de  la 
roncha,  pero  sin  sobresalir  de  ella,  bastante  an- 
cho i'Or  encima  v  estrecho  por  los  lados,  mas 
claro  que  el  restó  del  animal;  tentáculos  anchos 
en  la  base,    poco  transparentes,   los  superiores 
granulosos,  largos,  delgados  y  casi  cilindricos, 
con  el  ojo  cerca  del  extremo,    y  los  inferiores 
muy  cortos,  gruesos  y  cónicos,  granulosos  y  mas 
peludos  que  los  superiores;  hocico  grande,  poco 
saliente,  y  escotado  notablemente  entre  los  ten- 
táculos inferiores;   boca  grande,  con  los  labios 
pálidos;  mandíbula  poco  alta  y  arqueada,  de  co- 
lor de  cuerno  claro  con  estrías  verticales  muy 
finas;  cuello  cilindrico,  con  la  línea  dorsal  tu- 
berculosa; pie  anguloso  por  detrás,  sin  franjas 
con  los  lados  ensanchados  y  por  la  cara  ventral 
todo  él  de  color  más  jiálido,    terminado  en  una 
cola  larga,  estrecha  y  puntiagu.la;  concha  dcx- 
tra,  estrechamente  ovoidea,  un  jioco  ventriulH, 
con  estrías  longitudinales  apenas  visibles,  obli- 
cuas, finas  y  desiguales,   delga.la,  algo  fuerte, 
glabra,   muy  hrillanic,  Iransiiaroiile,   de  color 
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acaramelado;  espira  formada  por  ciii(.o  vueltas 
poco  convexas,  creciendo  bastante  rápiílanientc, 
la  última  formando  un  poco  más  de  la  mitad  de 
la  altura,  no  aquillada  y  con  la  sutura  poco  mar- 
cada; ápice  cónico,  ligeramente  obtuso;  ombligo 
nulo;  abertura  casi  rectn,  oblicuamente  ].irifm- 
nie,  oval,  con  el  ángulo  superior  agudo,  bastan- 
te escotado  por  la  penúltima  vuelta;  iierisloma 
interrumpido,  recto,  algo  engrosado  j.or  dentro 
y  do  color  más  claro,  con  los  bor.les  reunidos 
])or  una  lámina  callosa;  el  columelar  mucho  más 
corto,  sinuoso,  un  poco  rebordeado  .sobre  la  co- 
ronilla, apenas  truncado  en  la  base.  Mide  unos 
7  milímetros  de  alto  )ior  3  próximamente  de 
ancho.  Esto  molusco  habita  en  los  bosques  y  si- 
tios húmedos  de  todo  el  S.  do  Euro).a,  bajo  el 
musgo  y  las  hojas  húmedas,  prefiriendo  siempro 
las  lioii'donada,s  y  lugares  sombríos.  Sale  de  la 
concha  con  dificultad,  es  perezoso,  )ioro  irrita- 
ble, y,  cuando  camina,  su  concha  toma  una  po- 
sición oblicua.  Son  ovovivíparos,  y  cuando  sa- 
len su  concha  tiene  ya  vuelta  y  media  de  espi- 
ra, y  es  casi  globulosa,  muy  delgada  y  transpa- 
rente; luego  se  desarrollan  con  mucha  rapidez. 

'  VEGA  (RirAKDO  PT!  i,a):  Biog.  Es  (abril 
de  1900\  en  el  Ministerio  de  Fomento,  con  la 
categoría  de  oficial  de  la  clase  de  terceros,  jefe 
del  Negociado  de  Artes  y  Oficios  y  Teatros,  en 
la  Dirección  General  de  Instrucción  Pública.  La 
i'ompañíade  María  Guerrero  representó  con  gian 
aplauso  en  París,  en  el  Teatro  de  La  Renaissan- 
ce  (octubre  de  189S),  el  saínete  de  Vega  titula- 
ilo  Pepa  la  frescachona.  El  Padre  Blanco,  en  La 
Hl.tralura  española  en  el  siglo  XIX,  dice  que 
Ricardo  de  la  Vega,  como  Tomás  Luceño  y  Vi- 
tal Aza,  .sabe  hallar  el  efecto  cómico,  el  chiste 
inesperado  y  la  nota  patriótica  y  popular,  sin 
valerse,  por  lo  común,  de  recursos  ilícitos  y  gro- 
seros. V  agrega:  «Con  sus  libros  para  música  ha 
pi-oporcioirado  á  los  más  distinguidos  maestros 
de  ¡Madrid  temas  é  inspir.ición  para  zarzuelas  y 
juguetes  líricos,  que  por  su  salada  ligereza  ob- 
tienen a])lausos  y  representaciones  sinnúmero. 
Las  comedias  (ó  cosa  así)  que  constituyen  otra 
rama  de  su  teatro,  no  obedecen  tampoco  :.  mas 
leyes  que  á  las  del  humorismo  zumb.'n,  iiicante 
y  regocijado  de  que  no  hablan  los  legisladores 
rígidos  del  gusto  y  la  Poesía.  El  pueblo,  sin  em- 
ba^rgo,  y  con  el  j.ueblo  muchos  entendidos,  con- 
siguen que  Ricardo  de  la  Vega  rivalice  en  fama 
con  el  mismísimo  Echegaray,  de  cuya  sangrien- 
ta dramaturgia  es  sátira  uno  de  los  partos  mas 
geniales  de  nuestro  autor  (La  ohnela);y  si  con 
este  motivo  le  retiraron  su  amistad  y  benevo- 
lencia algunos  apasionados  del  ídolo,  no  ha  de- 
jado de  seguir  boyante  el  nuevo  D.  Ramón  de  la 
Cruz,  como  le  llaman  sus  admiradores.  Y  en 
verdad  que  no  escasean  las  analogías  entre  la 
gente  airada  de  antaño  y  la  de  hogaño,  ni  entre 
los  saínetes  que  extasiaban  á  los  madrileños  de 
la  época  de  Carlos  IV  y  los  que  hoy  lleva  á  las 
tablas  el  supuesto  imitador.»  V.  t.  XXII,  pagi- 
na 235,  col  1.=. 


-Veca  Ix.i.,\n  y  Palma  (Mh.vel  i.ic  la): 
liiog.   General   español.    N.  eu    Medinasidonia 
(Cádiz)  á  23  de  marzo  de  1820.  M.  en  San  Juan 
de  Puerto  Rico  á  31  do  julio  de  1884.  Ingreso  a 
la  edail   de  quince  años  en  el   Real  Cuerpo  de 
Guardias;  obtuvo  en  15  de  noviembre  de  1837 
ol  empleo  de  alférez,  y  fue  destinado  al  rjército 
del  Norte.  Incorporado  á  la  división  de  caballe- 
ría do  Navarra,  durante   el  año  de  1889  concu- 
rrió a  las  acciones  de  Belascoain,   en  la  .lue  re- 
cibió una  herida  de  bala  en  la  pierna  izquierda; 
Arróniz,  Alio,   Dicastillo  y   Cirauqui.  También 
ayudó  á  la  toma  del  puerto  de  Veíate,  y  al  fina- 
lizar la  campaña  se  vio  agraciado  con  los  suce- 
sivos empleos  de  teniente  y  cai.itán.  Asistió  ;i 
los  combates  de  Bairelona  en   1842;  ascendí.;  a 
comandante  porsu  bizarra  conducta  en  la  acción 
de  Torrejón  de  Ar.loz  (1S43);  figuró  en  la  cam- 
paña de  Portugal  como  avudante  de  campo  del 
Capitán  General  do  Castilla  la  Vieja;  so  halló  en 
el  sitio  de  Oporto,  y  volvió  á  Madrid  en  misión 
confidencial,  con  una  carta  para  Isabel  11  y  plie- 
gos importantes  para  el  gobierno.  Combatiemlo 
en  1849  á  loaiariistas  en  Cataluña  hubo  de  dis^ 
tint'uirse  en  varias  acciones,  en  las  (lue  gano  el 
empleo  de  teniente  coronel.   Más  tarde  recibió 
los  de  coronel  (1.°  de  agosto  de  1852),  brigadier 
(23  de  febrero  de  1858)  y  Jlariscal  de  (ampo 
(!)de  lebrero  do  186(1),  respectivamentr  en  pre- 
mio á  sus  nicrecimi.'ntos  en  la  comisiou  fie  lie- 
vir  las  iusifuiaf.  del  Toisón  de  Oro  al    i.nncí]»' 
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Me  lina  lie  l'oniar,  Ordiiña,  Vitoria,  Villarroal, 
Salvatierra,  reñí<eerraiia  y  Lnüroño,  así  colimen 
la»  opcraciono*  sobro  Kstella,  en  la  toma  de  Vi. 
Ilatiierta  y  Araiidipoyen,  en  la  aciión  ilo  Abnr- 
?iii:a  y  en  la  tr,it;ii'a  rotiraila  del  2S  do  jnnio, 
cansada  fior  hi  iiiiu  rte  do  Tonclia,   ;;eneral  en 

ip''n  ilr  ri»;  fuor:'^!*  liherale^i.  J'or    ■• ■  ■■f'son 

'  i  ci'!!'  m"i  \  contra  los  carli-tii<    '  To- 

111' Iil-:  '  ■eneral,  su  iiltinio  ein|ilc  ito. 

Despnís  fué  sm-esivamente  nonilirado  ('a)>itiín 
fíeneral  de  las  l'.alearcs,  do  í'a.stilla  la  Vicia  y 
de  Puerto  Kico,  isla  en  la  i)ne  gobernó  desdo 
ootubre  ile  1  '^'^'J  hasta  sn  muerto.  Había  obteni- 
do en  isrs  i'l  tíluKi  do  inniiui.'s  do  la  Vega  do 
Indán.  ro<:cvó  l:i>  iiunles  ónices  de  Carlos  ITI, 
Isabel  la  Católica,  Mirito  Militir  (roia\  .San 
Hermoneüildo,  y  tres  de  San  Fernando  do  pri- 
mera clase;  la  portUí;uesa  del  Cristo  y  la  prusia- 
na del  .Águila  Ruja,  secunda  clase.  La  fiobro 
amarilla  cansó  üu  rallocimionto. 

VELADELA:  f.  7í>i>'.  C,  ncv..  <\c  ¡¡úsanos  de  la 
clase  de  los  rotíferi'-.  ruiiiH  i  de  los  braqui'.'>ni- 
1,0    ,v,.  ..:.,    ,  r..    r    .,    -:      .  .     \'l 'it.   yoUVOS 

'  ri;  ^:  rotífero 

1  T'-iv'--  '•,  oval, de- 

primida ó  lenticnlar,  convexa  pnr  encima,  casi 
plana  por  debajo,  abierta  y  más  ó  menos  escota- 
da en  los  dos  extremos  para  dar  paso  al  aparato 
ciliado,  que  (;cneralnicntoest.iprotef;ido  )'or  una 
escama  diáfana  encorvada  por  delante  y  á  la  re- 
í;ión  caudal,  formad,»  jior  unaes|)0cie  do  colii  tri- 
articulada  terminada  en  su  extremo  posterior 
por  dos  estiletes  algo  encorvados;  maxilas  en- 
sanchadas, con  dos  ó  tres  dientes  poco  marca- 
dos; manchas  oculares  disiiuestas  por  pares. 

Las  esiiecies  de  este  género  son  bastante  co- 
munes en  las  aguas  dulces  0-t.iiicadas  y  on  las 
aguas  conservadas  largo  tiempo.  Müllerlas  co- 
noció, pero  las  incluyó  entre  el  género  Fnuhion, 
y  Pory  por  fin  las  separó,  tanto  por  su  forma  co- 
mo |>or  la  disposición  do  su  a|iarato  ciliado,  miis 
ó  menos  lobulado  y  que  no  ofrece  januís  la  apa- 
riencia de  ruedas  que  se  observa  en  los  verdade- 
ros /¡rarhion.  Ebrenberg aceptó  este  géucro;  pero 
fijándose  demasiado  en  la  dis|)0sici6n  de  los  pun- 
tos oculares  le  dividió  cu  varios  subgéneros:  por 
eiomplo,  los  que  sólo  tenían  dos.  forniabau  el 
género  Stephanops,  que  se  reconocen  además  jior 
la  escama  ó  epistoma  que  cubre  el  aparato  rota- 
torio; los  }f(lopidia,  con  dos  ojos  y  sin  episto- 
ma, y  las  Squamella,  los  qne  tienen  cuatro  ojos. 
Pero  segiíu  Diijardín  la  existencia  de  estos  pun- 
tos no  es  constante,  y  en  un  mismo  individuo 
pueden  á  veces  desaparecer,  lo  que  probaría  que 
no  son  verdaderos  ojos.  Así.  la  VrhiílrUa  or''i.< 
y  el  Stephawyps  mnlieus  de  Elirenberg  no  deben 
formar  más  que  una  sola  especie,  la  TtlndrUa 
pateUn  ó  Brachion  paitUa  de  MiiUer,  descrita 
anteriormente. 

Todas  estas  esgieciea  nadan  libremente  en  las 
aguas  estancadas  entre  las  plantas  acuáticas,  y, 
al  contrario  de  lo  que  sucede  con  la  mavoría  de 
los  rotíferos,  que  no  se  conservan  mucho  ticm- 
I>o,  éstos  viven  en  el  mismo  frasco  meses  en  teros, 
sncediéndose  nnas  generaciones  á  otras,  con  tal 
qne  en  el  agua  haya  algunas  plantas  acuáticas 
que  renueven  el  oxígeno  disuelto.  También  son 
coronnes.  además  de  las  especies  citadas,  las 
r".  rt'7.-)7í-7,í  V  K.  rotn  '  '  *'"  .  -.  --r  --ola 
í'.  í  -i'  "  '.  Estas  esi  ii  el 

c-.itioso  fenómeno  de  !..  -    c^an 

hasta  cierto  errado:  es  dc-ir.  si  no  se  someten  A 
iin  cilor  fuerte  ó  á  la  acción  de  reactivos  deshi- 
dratantes, rneltas  á  humedecer  recobran  nueva- 
mente la  vi  la,  80  reproducen  y  mueren.' 
Tomo  XXV,  Apindícc 


'I  In  cual  ooncuri  i  la- 

Aniiir  (-1,    8  V    I  .le 

1800 i,  II  la  acoión  del  pnao  del  Cabu  Ncgm  idín 
14),  Á  las  dos  do  los  llanoii  de  Totuán  (días  '.'3  y 
31),  á  la  batalla  do  esto  ultimo  nombre  (t  de  fo- 
broro\  y  á  las  acciones  del   }S   v  °i.1  do  niar/o; 

por  mérito  do  gtv —   ■  ■■  '     ' i...... 

do  inrantería.   < 
julio  do  ISii'J,  y  I. 

po  desdo  mayo  de  línlii,  prestu  sus  servioioa  on 
el  regimiento  montado  de  artilleros  que  on  Ma- 
drid se  sublevó  on  cl  cuartel  do  .San  (Ül  on  la 
madrugada  del  22  do  junio  del  ultimo  ni'o  cita 
do;  poro  Velarde  peleó  con  la  mayor  valentía,  á 
las  órdenes  del  general  O'nonnell,  nmudando 
algunas  de  las  fuerzas  que  vencieron  á  los  revo- 
lucionarios. Obtuvo  después  cl  nombramiento 
do  coronel  de  infantería  (S  do  junio  de  1S73),  ol 
de  coronel  de  artillería  (21  do  febrero  do  187-1  , 
y  )ior  sus  especiales  méritos  el  do  brigadier  do 
ejército  (30  do  septiembre  do  l's?").  Ejerció  on 
su  larga  carrera  militar,  adoiiiás  do  otros,  los 
cargos  do  oficial  de  la  Dirección  General  de  Ar 
tillería,  oficial  de  secretaría  del  Ministerio  de  la 
liuerra,  secretario  del  Consejo  do  Redenciones  y 
Enganches,  jefe  de  la  primera  brigada  do  la  pri- 
mera división  del  ejército  do  Castilla  la  Nueva, 
y  jefe  do  la  primera  brigada  de  nrtillerín  en  el 
mismo  distrito.  Ocupaba  este  último  puesto 
cuando  pereció  en  la  lucha  contra  las  fuerzas  mi- 
litares que  en  Madrid,  dirigidas  por  el  brigadier 
Villacampa,  proclamaron  la  República.  Kra  en 
la  misma  época:  vocal  do  la  Junta  Mixta  do  Gue- 
rra y  Gobernación  para  cl  estudio  y  reforma  de 
la  loy  de  reemplazos;  representante  del  Ministe- 
rio do  la  Guerra  en  la  junta  nomlirada  para  re- 
dactar un  proyecto  de  ley  general  de  clases  pa- 
sivas, y  presidente  de  la  junta  de  informe  para 
la  suj>resión  de  la  masita  de  los  cuerpos  del  ejér- 
cito. Po-seyó  la  cruz  pontificia  de  San  (íregorio; 
la  medalla  de  la  expedición  española  n  los  Esta- 
dos Pontificios;  la  cru?.  de  primera  clase  de  .San 
Fernando;  la  medalla  de  la  guerra  de  África;  la 
cruz  de  segunda  clase  del  Mérito  Militar:  la  en 
comienda  de  i;úmero  de  la  Orden  de  Carlos  III; 
la  gran  cruz  de  ."^au  Hermenegildo,  y  la  gran 
cruz  del  Mérito  Militar.  Su  cadáver  recibiií  en 
Madrid  sepultura  en  el  ceuienterio  de  Sun  Isi- 
dro. 

VELA8CO '.losK  M.\l:ÍA  :  Bioii.  Pintor  meii- 
cano.  N.  en  Temasoalznigo,  municipalidad  de 
Ixtlalinaco,  on  el  Estado  de  Méjico,  á  6  de  julio 
de  ISIO.  Huérfano  en  temprana  eilad,  hubo  de 
dedicarse  al  Comercio;  |iero  llevado  de  su  amor 
n  la  Pintura,  hizo  ojiosición,  cuando  contaba 
dieciocho  años,  á  una  de  las  ]ien8Íones  concedi- 
das por  1-1  Estado  á  la  Escuela  Nacional  do  Be- 
llas Artes,  y  alcanzó  el  triunfo.  Recibió  las  lec- 
ciones del  maestro  italiano  Eugenio  Landesio, 
artista  que  le  profesií  entrañable  cariño,  y  que 
I  no  regresó  á  su  ]iattia  hasta  dejar  asegurarlo  cl 
I  jiorvenir  'o  su  nprovccbado discípulo.  Tenía  Ve- 
lasco  veintiocho  añosal  ser  porel  gobierno  nom- 
brado profesor  de  Poraiiectiva,  Dibujo  y  Pintura 
do  paisaje  on  la  citada  Escuela,  on  la  cual  aún 
ejercía  el  cargo  A  fines  do  l-r'."^.  Había  contado 
entre  sus  maestros  á  .Salvador  Murillo,  sucesor 
de  T.inde-io.  y  á  Petronilo  Monn  •  '■  '  '-■ 
de  Murillo.  Artista  fecundo,  ha 
todo  el  jiais'ije,  y  ha  producido  ni 
pictóricas,  entre  las  que  descuellan  las  aiguieii- 
te<:  rinzn  ilr  Snn  Jarinlo.  tu  Sn-n  Anatl;  Mon- 
tañas  d''  hi  yfnq.Jnlmn'.  Atmnrtín  H^  M^\ei<\  i'r. 
dren  Chiinalijtac;  Ahtteht(el<  fie  '^'ha/'ullfjtr, 
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fué  condecorado  i-on  la  encomienda  de  Isaiiel  la 
■  'ati'ilica;  era  socio  do  la  Económica  de  Amigos 
del  País  de  Granada,  y  académico  profeso  de  la 
sirciún  de  Ciencias  y  Literatura  en  el  Lic«o  de 
dicha  ciudad. 

-  Vki.aiíc-o  y  FRnNÁíiPKz  ni'  I  .*  fvvvr.\  Mo- 
."!*.,  iitarqiiés  de  la  Villa  .-/i'  le- 

ral  español.  N.  en  Vitoria  A  -  I . 

M.  en  Villa  Ant.  " 

l.re  de  ISfu;.    Kii  c 

Artillería  y  en  1^  .. i- 

do  Mayor.    Ascendió  )»or  air  •>• 

mandante  y  con  este  grado  I  ri- 

ca, ú  las  órdenes  del  jefe  de  ]^i  irl 

ejércitoex|iodicionario,  generalGai  io 

en  aquella  camjuña  *■■      '  '>- 

mando  parte  en   las   n 

cu  una  de  las  cuales  fm  n. . ...  i  .   ..  .  •  ú 

tales  servicios  obtuvo  varias  distincionea  y  el 
í;rado  de  coronel  do  caballería  en  1S60.  A  su  re- 
'.Tcso  A  la  |>onín$ula  ocu|>óse  principalnionto  en 
trabajos  topográficos,  siendo  uno  do  lo"  niñ«  no- 
tables la  designación  de  la  1  .  ii- 
lación  geodésica  do  España.  a 
que  tomó  en  las  coin---  -  '1 
gobierno  esj.añol  11  rui  i-i 
suministrar  á  ésto  los  ■* 
de  César  y  l'ompcyo  en  España,  le  Im-  oíoigada 
una  encomienda  do  la  Lepiíu  de  Honor.  En  1S6G 
obtuvo  por  antigüedad  la  e'.  i.  cl  em- 
pleo de  cornnel  de  Estado  M  ante  la 
y        •■■'.-.-,  ^-      -                                 're- 


que   le  ayudase  en   I» 
orden    de   cosas.    Ter- 
lirfncipe  I).   Alí'  ■ 
Tere«ianp.   fué  A'  ■ 


l'i.n  c-n  cl  Colegio 
nado  |«r  doña  Isa- 


pcfiu  liicg.i  varios  impurtautc-   Lir;,,  -    n    iiMre» 
v  diplomáticos,  y  fué  presidente  de   la  comisión 
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intorimcinnnl  para  l«  pprfni-ariiW  do  loa  forroca- 

1 : '  "      '  .iiT  con  sus 

1  .   l.^s  c'onüsio- 

.>a(lc  Uoloiisa 

ii^iiioiiilo  mío  se  aiit«i'i:iase  la 
linón  (lol  Noguera. Pallaiesa. 
k  ciiuliiil  de  Li^rida,  &  la  que  tantos 
lio  io|initai'  esto  feriocaiiil,   nom- 
I  liijo  ftdoiitivo  y  (lió  li  una 
i  i   lio  Marquús  do  la   Villa 

;,i^  nombrado  general  do  di- 
>  como  secundo  Cabo  á  la  Ca- 
li' Navarra,  hasta  que  en- 1889 
|i.i3.i  .1  hi  oscala  dt"  reserva  por  haber  cumplido 
íii  o  lad  re>:lamontaria.  Minada  su  salud  por  sus 
o.-itudios  y  'rabajos,  y  por  sufrimientos  morales 
cpio  lo  produjo  la  muerto  de  seres  queridos,  re- 
lirúso  á  su  tinca  do  Villa  Antonia,  en  donde  fa- 
lleció on  la  indicada  fecha.  Kra  marr|n('S  de  la 
Villa  Antonia,  título  que  le  concedió  D.  Alfon- 
so XII  en  premio  á  su  lealtad  y  á  sus  valiosos 
servicios;  estaba  en  posesión  de  las  grandes  em- 
ees del  Mérito  Militar,  blanca  y  roja; de  la  gran 
cruz  pensionada  ile  San  Hermenegildo  y  de  otras 
condecoraciones  nacionales  y  extranjeras.  Había 
sido  senailor  ]>or  vari.is  provincias  y  últimamen- 
te vitalicio,  vicepresidente  del  Instituto  Googríi- 
lico  i!  individuo  de  las  miis  importantes  socieda- 
des cien  tincas. 

velAzquez  (.Juan):  Biog.  Militar  español. 
N.  on  Oropesa  en  1-196.  Era  hermano  natural 
del  Padre  Vicente  Valverde,  y  ambos  partieron 
con  Pizarro  al  Perú.  Juan  Velázquez  se  distin- 
guió por  sus  crueldades  contra  los  indígenas,  y 
en  1533,  cuando  Pizarro  se  apoderó  del  inca 
Atahualpa,  último  monarca  de  la  familia  de  los 
incas  en  el  Perú,  le  confió  á  él  su  guarda.  El  Pa- 
dre Valverde  qncría  convertir  al  monarca  al  cris- 
tianismo, esforzándose  en  explicarle  las  lecciones 
de  su  breviario;  pero  Pizarro  había  dado  orden 
do  que  niatn.son  á  Atahnalpa,  y  Juan  Velázquez 
se  apresuró  á  cumplir  su  misión  estrangulando 
á  aquel  desgraciado  monarca  indefenso,  que  no 
quería  reconocer  los  misterios  de  la  religión  ca- 
tólica. 

*  VELAZQUEZ  (RiCABPO):    Biog.   Es   (abril 
do  IfiOOl,  en  virtud  de  oposición,  profesor  de 
Dibujo  de  conjunto  y  de  Historia  ele  la  Arqui- 
tectura en   la  Escnela  Superior  de  esta  última 
Relia  Arte.  Además  de  las  obras  ya  citadas  en 
este  Dri-cioNARio  (V.  t.   XXII,  pág.  261,  co- 
lumna 3."!,  ha  dirigido  las  siguientes:  en  Ma- 
drid,   la  Escuela  de  .'Sordomudos  y  Ciegos;  en 
Córdoba,  la  restauración  de  su  famosa  mezquita 
hoy  cateirall;  en  Guadalajara,  el  panteón  de 
los  condes  do  la  Vega  del  Pozo.  Es  también  au- 
tor del  luoyecto  de  reforma  de  la  Universidad 
de  Santiago,  y  á  él  se  deben  muchas  buenas  ca- 
sas particulares.  Posee  la  gran  cruz  de  Isabel  la 
Católica  y  la  gran  cruz  del  Mérito  Naval:  esta 
"■Tin  le  fué  concedida  á  12  de  octubre  de  1892 
i  regente  en  el  histórico  convento  do  la 
!i.  Ejerce  el  cargo  de  secretario  en  la  Es- 
.^uperior  de  .•\rquitectuia  y  el  de  pre.si- 
11  o  de  la  .Junta  Facultativa  de  Construcciones 
Civiles. 

Vzi.izQVKZ  PF.  Sii.VA  (DiKoo):  Blof/.  Cé- 
lebre pintor  español.  Conmemoróse  en  Madrid  el 
tercer  cencenario  de  su  nacimiento,ya  por  los  pe- 
''-ns,  quo  publicaron  su  retrato  con  apuntes 
_:  iticos  (6  de  junio  de  1S99),  ya  inaugurando 
en  ci  Musco  del  Prado  la  s<i/a  ih  Velihqiiez,  en 
la  que  se   habían   reunido  todas  las  obras  del 
■fr.m  artista  guardadas  en  dicho  Museo,  ya  des- 
■ndo,  frente  á  la  fachada  principal  del  mis- 
,    1  monumento  crigi'lo  á  Velázquez  por  ini- 
•     \  del  Círculo  de  lidias  Artes.  A  esta  últi- 
i     pi.ta  ae  asociaron  innumerables  artistas  y 
r  ;  iña,  Francia  é  Italia,   y  tam- 
•■  de  Alemania.  V.  t.  XXII,  pá- 

VELECIA:  f.  Zool.  Género  do  moluscos  de  la 

"'"  '  '' '        "  '  -'   -  '        ■  Icn  de  los  pulmona- 
.  familia  de  los  lim- 
,    .      .  ly,  y  cuyos  principa 
11   los  siguientes:  concha  baja, 
■illada,  con  el  ápice  dirigido 
ierda;  abertura  oblonga, 
rra:  animal  con  los  ori- 
*   '  colocados  al 
ii  9  del  género 
-  cónica  6  navi- 
cular, lentos  y  perezosos,  qns  viven  on  las  aguas 
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|)cgndos  á  las  piedras  del  fondo.  I''.l  tipo  de  ellos 
es  la  felicita  oblonga  Lightf.,  cuyos  caracteres 
son  los  siguientes:  animal  pequeño,  largo  de 
unos  2  milímetros,  rodondeailo  en  los  dos  extre- 
mos, terminado  anteriormente  por  una  cabeza 
gruesa,  rebordeada  y  poco  transparente;  collar 
aproximado  al  borde  de  la  concha  y  rodeando 
casi  todo  el  cuerpo  del  animal,  delgado  y  de  co 
lor  gris  amarillento;  tentáculos  mu\'  separados, 
dirigidos  hacia  dolante,  gruesos  y  un  poco  en- 
corvados, puntiagudos  y  de  color  gris  blaníjiie- 
cino;  ojos  on  la  base  interna  de  los  tentáculos 
algo  por  encima  del  borde  anterior,  bien  marca- 
dos y  poco  salientes;  cpistoma  hendido  por  de- 
lante, puntiagudo  y  muy  s.iliente;  boca  redonda 
)ior  delante,  estrecha  y  con  los  bordes  amarillos; 
mandíbulas  poco  aparentes,  cubiertas  de  papilas 
com]inctas  y  arqueadas;  pie  ligeramente  trans- 
parente, de  color  amarillo  verdoso,  con  los  lados 
l)untiagudos  por  delante,  ensanchados  brusca- 
mente por  detrás  y  ocultos  en  gran  parte  por  la 
concha;  cola  corta,  oculta  casi  completamente 
por  la  concha  y  ascendente,  redondeada  en  el 
extremo  y  abombada;  concha  subcónica  en  for- 
ma de  esquife  invertido,  más  ó  menos  deprimi- 
da, muy  oblicua,  lisa  ó  casi  lisa,  con  estrías  lon- 
gitudinales visibles  solamente  con  una  lente  de 
fuerte  aumento,  muy  finas,  onduladas  y  entre- 
cortadas por  otras  horizontales,  muy  delgada, 
casi  membranosa,  frágil,  mate,  bastante  trans- 
parente, de  color  córneo  p.álido,  gris  ó  blanque- 
cino; ápice  poco  aproximado  al  borde  superior, 
dirigido  hacia  atrás  y  más  ó  menos  puntiagudo; 
abertura  elíptica,  alargada,  un  iioco  estrechada 
por  detrás;  peristoma  sencillo,  cortante,  un  poco 
saliente;  cara  interna,  li.sa  y  reluciente,  blan- 
quecina, apenas  nacarada,  algunas  veces  rojiza  ó 
violácea,  con  la  impresión  paleal  estrocha  y  ape- 
nas marcada.  Mide  esta  especie  \mos  2  ó  3  milí- 
metros de  alto  por  5  ú  8  en  su  di.ámetro  mayor. 
Estos  moluscos  viven  en  el  fondo  de  las  charcas, 
en  los  arroyos  y  canales,  sobre  las  Nimphea,  Po- 
tamogetón y  otras  plantas  acuáticas.  Son  muy 
apáticos,  producen  una  abundante  secreción  de 
mucus  y  huyen  de  la  luz.  Cuando  caminan  se 
deslizan  con  bastante  rapidez.  Ponen  sus  hue- 
vos formando  unas  cáiisul.is  que  contienen  unos 
12  ó  menos,  encerrados  en  una  envoltura  mucosa 
córnea,  diafana  y  desigual.  Estas  cápsulas  son 
ovales  n  orbiculares,  miden  en  su  eje  mayor  unos 
2  milímetros  y  las  pegan  á  las  hojas  muertas  y 
á  las  piedras  del  fondo,  formando  manchas  blan- 
quecinas y  opalescentes. 

*  VELILLA  DE  GUARDO:  Geog.  En  este  tér- 
mino municipal  (Falencia)  se  halla  la  Cueva  de 
La  Riana,  ó  sea,  según  Puig  y  Larraz,  la  cavidad 
por  donde  aparece  el  manantial  intermitente 
conocido  y  ponderado  desde  muy  antiguo  con  el 
nombre  de  Fuentes  1  anuiricas,  y  en  la  actuali- 
ilad  con  el  de  La  Huma  y  Fuentes  Divinas.  Cunn- 
do  corre  da  agua  suficiente  para  mover  un  mo- 
lino de  dos  muelas  á  100  m.  de  la  boca;  sale  á 
borbotones  y  alcanza  hasta  2  m.  y  más  de  altu- 
ra. Corro  de  continuo  desdo  .septiembre  ú  octu- 
bre hasta  mayo;  después  se  hace  intermitente, 
irregular,  para  lo  más  ocho  días,  y  corre  lo  más 
hasta  veinte  seguidos,  cuando  el  tiempo  está  se- 
guro; si  éste  se  altera,  para  el  chorro  y  vuelve  á 
salir  con  varias  intermitencias.  Delante  de  la 
boca  hay  un  hoyo,  que  dicen  está  empedrado, 
como  si  allí  en  algún  tionijio  hubiesen  tomado 
baños;  hoy  todo  está  cubierto  de  tierra  y  pie- 
dras. Nunca  se  ha  explorado  la  cueva,  por  la  in- 
certidumbre  que  hay  respecto  al  período  del 
agua  y  el  temor  que  tienen  en  el  país  á  las  cue- 
vas en  general.  Puig  dice  que  no  la  exploró  por 
carecer  de  medios  y  no  disponer  de  tiempo  sufi- 
ciente, además  de  que  aparecían  discordes  los 
del  país  acerca  del  verdadero  sitio. 

*  VELOCÍPEDO:  Mi:c.,Máq.  y  Locom.  En  el  to- 
mo XXII,  pág.  285  de  esta  misma  obra,  nos  he- 
mos ocupado  de  esta  clase  de  máquinas  de  una 
manera  general,  restándonos  completar  aquel  ar- 
tículo con  una  aplicación  moderna  á  la  locomo- 
ción por  las  vías  férreas.  Varios  son  los  sistemas 
que  se  han  ideado  para  visitar  las  líneas  de  los 
ferrocarriles,  utilizando  el  riel  para  disminuir 
los  rozamientos,  y  como  consecuencia  ol  esfuerzo 
necesario  para  poner  en  marcha  el  vehículo  que 
conduce  al  personal  encargado  de  practicar  la 
visita  ó  reconocimiento  de  la  línea;  generalmen- 
te se  ha  hecho  uso  de  un  triciclo,  con  ruedas  de 
rebordo  para  quo  no  so  salgan  do  loa  carriles;  el 
vigilante  va  montado  sobre  una  silla  apoyada 
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en  los  muñones  de  una  de  las  dos  ruedas  delan- 
teras, que  es  la  motriz,  á  la  que  se  impulsa  jior 
medio  do  jiedalcs,  do  una  manera  análoga  á  la 
que  se  emplea  en  los  velocípedos  ordinarios.  n<i 
sirviendo  la  otra  rncda,  montada  sobre  el  mismo 
eje  que  la  anterior,  para  otra  cosa  que  para  im- 
pedir se  salga  del  carril  la  motriz,  ;'i  la  q\ie  es 
exactamente  igual,  y  en  la  jiarte  posterior  una 
jiequeña  rueda,  de  reborde  también,  sirve  para 
impedir  voltee  el  asiento,  dando  seguridad  al  ci- 
clista. 

Todos  estos  sistemas  tienen  ol  inconveniente 
do  no  poder.se  utilizar  sino  por  únasela  persona, 
la  que  puede  verse  en  un  verdadero  apuro  á  la 
aproximación  de  un  tren,  por  no  poder  desviar 
la  máquina  de  la  vía;  adenu'is  no  puedo  hacer  el 
reconocimiento  con  el  detalle  debido,  por  aten- 
der á  la  marcha  ile  su  mái|uina  y  á  los  obstácu- 
los que  pueda  encontrar  en  la  vía,  y  se  ha  trata- 
do do  modificar  el  sistema,  á  lin  de  evitar  tales 
inconvenientes.  De  los  .sistemas  que  conocemos 
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vamos  á  describir  el  velocípedo  que  cu  la  línea 
férrea  do  Medina  del  Campo  á  Zamora  ha  cons- 
truido su  director  D.  Federico  Cantero,  con  el 
que  hemos  practicado  algunas  visitas,  y  con  el 
cual,  cuando  ha  sido  preciso,  hemos  corrido  con 
velocidades  hasta  de  20  kms.  por  hora.  Esta 
máquina,  representada  en  esquema  en  l&s  figu- 
ras ],  2  y  3,  de  las  que  la  primera  representa  el 
alzado,  la  segunda  el  frente,  normalmente  á  la 
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-  Frente 

línea,  y  la  tercera  la  planta,  permite  ir  en  el  ca- 
rruaje cómodamente  ocho  personas,  y  hasta  10 
en  caso  necesario;  es  sumamente  ligera,  de  dos 
pares  de  ruedas,  siendo  motrices  una  de  cada  eje, 
y  estando  movida  á  brazo,  bastando  dos  hom- 
bres para  impulsarle  cargada,  y  cuatro  cuando  se 
quiere  marchar  á  gran  velocidad.  Se  compono  do 
un  fuerte  y  ligero  bastidor  de  madera  B,  mon- 
tado, por  el  intermedio  de  muelles,  sobre  los  dos 
ejes,  en  los  que  van  solidaí ¡amento  caladas  las 
ruedas  de  reborde,  recubiertas  en  su  parte  supe- 
rior por  un  guardapolvo  de  palastro,  á  fin  de 
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evitar  que  en  la  marcha  puedan  lastimar  á  Ins 
personas  que  vayan  en  el  carruaje.  El  b:istidor 
lleva  en  .sus  cuatro  ángulos  otras  tantas  cajas, 
A,  A,  J,  A,  ó  sillones  con  asiento  para  una  sola 
per.sona,  y  abiertas  hacia  los  extremos  del  bas- 
tidor, dejando  entre  cada  dos  un  |>asillo  D  Den 
el  que  cabe  otra  persona,  para  ¡lasar  á  otios  cua- 
tro asientos  (.',  (',  C,  C  interiores,  á  espalda  con 
espalda  de  los  primeros.  En  el  medio  del  basti- 
dor va  montado  un  eje  O  horizontal,  quo  sale 
por  ambos  lados,  y  es  el  árbol  principal  ó  motor 
de  la  máquina,  ó  mejor  dicho,  es  alrededor  del 
cual  .se  verifica  el  movimiento,  toda  vez  que  es 
fijo  y  sólo  sirvo  do  guía  y  apoyo  de  las  palancas 
motrices;  este  eje  sale  por  ambos  costados  del 
bastidor  y  á  él  se  ajustan  los  ojos  ó  manguitos 
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Laa  (lalancas  son  iiiiinilsailas  con  movimiento 
alternativo  jior  ilus  ú  cuatro  hombres,  1)110  coló- 
cailo.s  011  loa  aaientoa  intoriorea  actúan  sobre  la 
traviesa  <Je  esa  i'a|>eciado  guirrilla  que,  li  manera 
lie  atril,  presenta  caila  palaDea. 

Kl  carruaje  va  [iroristo,  como  todos  los  que 
i'irrulan  nitlados  por  una  vía  férrea,  ile  uu  freno 
tic  palanc  1  ú  do  tornillo  que  pueda  detener  el 
movimiento  ó  modilicar  la  velocid.id  siempre 
que  convenga,  tanto  para  siguridad  del  Tehículo 
como  |>ara  evitar  atropellos  y  clioqucs  en  los  pa- 
sos ú  nivel  ó  (i  la  entrada  de  las  estaciones.  Ade- 
más, debajo  de  los  asiento.'thay  unos  cajones  que 
s.'  aUren  como  los  de  una  mesa,  en  los  que  debe 
llevarse  una  llave,  un  gato  ó  crik,  uu  destorni- 
llador, pisailori's,  clKiLeta.s,  tornillos  de  los  que 
empica  la  uiaquinaquc  nos  ocupa,  y,  en  una  |ia- 
labra,  cuantas  piezas  de  repuesto  sean  necesarias 
para  poder  hacer  las  reparaciones  y  sustituciones 
que  en  marcha  sean  necesarias.  Estopas,  trapos, 
una  aceitera  para  el  eu£;rasado,  dos  faroles  de 
señales,  banderines  rojos,  una  caja  con  petardos 
para  defender  ó  cubrir  el  vehículo  cuando  tenga 
que  detenerse  en  plena  vía,  dos  palancas  para 
poder  descarrilar  ó  encarrilar  el  vehículo,  y  una 
bocina  ó  corneta  para  avisar  á  las  estaciones, 
guardavías,  guanlaagujas,  pasos  á  nivel,  gran- 
des trincheras,  túneles,  puentes,  viaductos,  y 
cuantas  veces  sea  necesario,  la  presencia  del  velo- 
iipedo,  ii  lin  lie  encontrar  siempre  la  vía  libre  y 
evitar  accidentes. 

Kl  velocípedo  lleva,  además,  en  sus  dos  fren- 
tes anterior  y  posterior,  dos  faroles,  uno  con  luz 
roja,  que  se  coloca  delante,  en  sentido  de  la  mar- 
cha, y  otro  de  luz  blanca,  que  va  detrás,  y  tam- 
bién en  ambos  frentes  lleva  un  tubo  portaban- 
dcrin,  en  el  que  se  coloca  uno  rojo,  desplegado 
todo,  con  el  mismo  objeto  de  garantir  la  seguri- 
dad de  la  marcha  y  en  evitación  de  todo  género 
de  accidentes. 

•  onio  hemos  visto  por  la  descripción  que  aca- 
bamos de  hacer,  el  sistema  es  sumamente  senci- 
llo c  ingenioso,  por  el  empleo  de  un  mecanismo 
tan  sencillo  como  el  que  acabamos  de  e\[ioner, 
por  esta  misma  causa  sumamente  fácil  de  repa 
rar  cualc)uicr  desarreglo  ó  rotura  i]ue  se  jire- 
.seiite,  bastando  un  obrero  niediauamente  hábil, 
de  los  que  tanto  abundan  en  las  compañías  fe- 
rroviarias, circunstancias  todas  que  hacen  reco- 
mendable este  carruaje,  y  preferible  á  los  otros 
sistemas  de  velocí|«dos  |>ara  vías  férreas  más 
usuales. 

Hemos  hablado  de  ineeanisvios;  y  aun  cuando 
sea  separarnos  del  objeto  principal  de  este  artí- 
culo, como  el  asunto  no  se  ha  tratado  en  esta 
obra  y  se  halla  á  su  terminación,  debemo»  dar 
alguna  idea  de  los  mecanismos.  En  toda  máqui- 
na se  distinguen  tres  [>artes  ó  grupos  principa- 
les, que  son:  el  lurjí^r  que  impulsa,  el  li^iV  que 
trabaja  y  los  mfraui^mos  ó  ¡>iezas  intermedias 
destinada  á  enlazar  aquéllos,  transformándolos 
movimientos  del  motor  sucesivamente,  para  que 
al  llegar  al  útil  éste  produzca  el  trabajo  que  de 
él  se  espora. 

El  problema  de  la  industria  mecánica  consis- 
te siempre  en  utilizar,  para  la  elaboración  arti- 
Rcial  de  ciertas  materias,  las  fuerzas  naturales 
que  nos  rodean,  y  i'ara  poner  en  relación  cosos 
tiii  diferentes,  como  por  ejemi'lo  la  fabricación 
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y  son,  por  ejemplo,  loi  ougrnnajea,  |>oleai,cuer 
da.H  sin  lin,  etc. 

El  estudio  lio   loa  moi'amisnio^  lu 

hacerse  bajo  dos  puntuado  vi~ta  '  nto 

.1  ■ 


órgano  ile  una  in 
mico,  atendieud" 

presentarse;  este  esludiu  im  ueLestuiu  pnia  dm- 
cutir  las  diferentes  ilisposiciones  que  pueden 
adoptarse,  para  obtener  una  mayor  iconomia  de 
lasluer/asde  que  sa  dÍ9i>oiic  ó  el  mejor  apio- 
vechamicnto  de  ellas,  pues  de  otra  manera,  al 
despreciar  este  estudio,  so  correría  el  riesgo  di.- 
sufrir  grandes  desengaños,  por  jue  dichas  resis- 
tencias pueden  en  ocasiones  im)iedir  todo  movi- 
miento, aun  cuando,  por  el  estudio  geométrico, 
parezca  posible,  de  tal  modo  que  una  combina- 
ción muy  ingeniosa  y  feliz  en  los  planos  no  pue- 
da llegar  á  ser  aplicable. 

liatón  de  la  tioupilliirc  hace  de  los  mec;inis- 
mos  dos  grandes  divisiones,  según  que  las  dos 
piezas  que  constituyen  cada  uno  de  ellos  obran 
una  sobre  otra  por  coutacto  inmediato  ó  con  el  au- 
xilio de  un  intermedio.  Los  órganos  de  contacto 
inmediato  se  clasifican,  naturalmente,  Bei'úii  la 
naturaleza  de  su  movimiento  lelati' 
imnto  de  vista,  hay  que  distinguir '. 

rozadura  simple  ó  ¡¡xlil/os,  los  de  ..v ..,,,1..,  . 

ó  <iesliza<hir<is  y  los  do  movimientos  nii.vtos,  los 
cuales  exigen  una  nueva  división.  Si  se  trata  de 
producir  un  sistema  determinado  de  transmisión, 
el  análisis  geométrico  dará  nn  determinado  per- 
til  á  las  piezas;  cuando  se  trata  do  una  máquina 
de  ajuste,  en  que  la  economía  del  trabajo  impor- 
ta poco  relativamente  ú  la  fierfección  de  la  obra, 
nada  impedirá  que  se  acepte  el  perfil  dado  por  la 
t'inomática,  ya  en  todo  su  desarrollo  si  dicho 
i>erfíl  es  limitado,  ya  en  una  parte  de  él  si  es  inde- 
finido, y  seobtienen  de  este  modo  h\acxcint ricas; 
(tero  si  se  tratara  de  una  maquina  do  fuerza  ó  en 
que  la  intensidad  de  los  esfuerzos  deba  ser  con- 
siderable, el  trabajo  de  los  rozamientos  crece  pro- 
digiosamente, y  os  preciso  atenuarle  disminuyen- 
lio  todo  lo  posible  los  deslizamientos  relativos;  y 
si  después  de  haber  reducido,  cou  el  pensamien- 
to, al  reposo  una  de  las  piezas,  .«e  imagina  el  lu- 
gar geométrico  de  los  centros  instan  táñeos  de  la 
pieza  móvil,  im|>orta  que  el  contacto  de  ambas 
no  se  aleje,  en  ningún  punto,  sensiblemente  de 
iste  lugar  geométrico,  porque  las  velocidades 
obrarí.iu  en  razón  de  esta  distancia,  v  -  ■  ,,  .  .1. 
del  trazado  que  da  la  Cinemática  s 
servar  una  pequeña  extensión  eu  '.  > 
nes  del  lugar  de  los  centros  instantiUicOB.  l'ura 
obtener  la  continuidad  de  la  transmisión,  hnbrá 
que  emplear  una  serie  de  i^equeños  :n 
dispuestos  a  lo  largo  del  lugar  de  dichi 

instan'   "<■'•-  .!■■  donde  nace  "" 

aparn-  oespecial. 

que  j '  unan  barra    . 

y  más  generalmente  engranajes. 

En  la  segunda  división  se  encuentran  1"^  me- 
canismos en  los  cuales  las  dos  pi- 
les obran  una  sobre  otra  |ior  el 

■  ■-     - movimiento  indiv' 

>  cundaria,  y  esli. 

i  naturaleza  del  in.. .._,,.._ 

do  es  rígido  constituye  loa  bieioí,  y  cuando  lie- 
xible  las  citfrdas. 

Aparte  de  las  divisiones  que  hemos  hecho, 
hay  otra  serie  de  aparatos  que  son  necesarios  si 
no  jiara  la  marcha,  al  menos  para  la  buena  mar- 
cha de  una  máquina,  cuyos  aparatos  reciben  ol 


III 
«arle 


Moiiffn  propiiu)  ntra  "laalfo'aejón,  qti«  •«  lia 


iiiiu  de  elliis  ser  / 
que  «e  nbtioiie!i  •■ 


6  +  . 


=  21 


6  ■  S 
1  .  2 

combinaciones  difcrcnlea;  eata  olanficación  ti^ne 

el  inconveniente  ib  ¡. 

vo  de  tipos  que  1 1 

la  rcparliciuu  de  t    .         .^.. 

fectuosa;  nn  corto  numero 

densa  la  casi  totaliilail   de  b  1  n 

tanto  que  hay  algunos  que  ain-nas  m  prusoutan 

nlííun   eiempln,    teniendo,  ndontn**.  otro  deffilo 


ejemplo,  el    1 
destaca  i>erli 

mos,  cun  la  clasificación  do  S'> 
en  todos  los  tipos,  no  piidic, 
esto,  un  análisis  bien  razonado  qi 
á  todos.  La  única  ventaja  positiva 
sificación  es  que  •        •  - 
ciüuario,  en   el  c 

3UC  se  desee  r  n  1 
ctermiua'l  . 
cánico  no  1  1 

componer  una  iiiii(|uiua,  y  ].. 
quiera  que  olla  sea,  sólo  es  i 
el  estu  ' 

No. 
sis  y  I- 
de  trai 
lejos,  .1; 
dedicado  ai  1 
ellos,  V  ntr. 


en  el  análi- 


minaremos  recordando  que  en  to- 
hay  jior  lo  menos  dos  jiezas.  vr 
y   otra  que  imi 
estando  la  tei 


lador. 

un  ]i 


■    lU!.  iiiiif*  iiecuenlen,   m  u 

-  de  va|>or  de  Matt  \  i 
lili-,  on  ins  de  coser,  en  gran  niiiiurj  de  Lom- 
bas, etc.,  etc. 
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venancio(Sak):íjio9.  Mártir  cristiiuio  del  si- 
glo III.  N.  en  la  c  de  CaiiieriDo.  Siendo  Autioco 
prcsiilento  do  esta  c.  en  tieni|io  del  cnijioindor 
necio,  Venancio,  niiielmcliodo  uuos  (|uince  años 
do  edad,  Iné  acusado  de  m;!  ciistiano.  Lleno  de 
lervor  i>or  ol  Dius  verdadero,  conlesó  luiblica- 
mente  ijuo  trii  cristiano;  y  como  osto  cscandali- 
iaíL'  li  los  geiililus,  llegó  a  oídos  í\c  Antioco,  que 
haoicndolo  prender  le  mandó  llevar  A  su  tribu- 
nal. Iluolo  ul  joven  mil  promesas  y  amenazas 
[>ara  que  abjurase  do  lo  que  él  llamaba  su  error; 
jwro  como  el  miicliaclio,  lejos  de  hacer  caso  de 
Jo  que  le  prometía,  se  contirinase  más  en  sus 
cix'eucias,  lo  hizo  Antioco  azotar  cruelmente, 
creyendo  que  aquel  castigo  le  asustaría  y  haría 
prestarse  ¡i  si:  voluntad.  Volriómlole  ú  la  prisión, 
magullado  y  cargado  de  cadenas,  le  asistió  un 
ángel,  que  lo  quitó  los  hierros  que  lo  oprimían, 
y,  sabiílo  que  fué  esto  poreljueí!,  onlenó  que 
luese  abrasado  por  medio  de  una  llama  y  ahoga- 
do por  el  humo;  pero  el  ángel  volvió  ¡i  desatarle. 
Viéndole  andar  con  desembarozo  en  medio  del 
huma/o  que  se  le  daba,  y  que  éste  no  le  moles- 
taba, Anastiísio  L'arniculario  se  convirtió  é  hizo 
bautizar  con  toda  su  familia,  y  poco  después  mu- 
rio  también  mártir.  Volvió  Venancio  áser  presen- 
tado al  juez ;  y  como  éste  viera  que  .«us  castigos  no 
habían  hecho  más  que  fortalecer  las  creencias 
del  joven,  le  volvió  á  mandar  encerrar  en  la  cár- 
cel, adonde  le  envió  al  astuto  Átalo  para  que  le 
convenciese  y  adorase  á  los  dioses,  pero  nada  pu- 
do conseguir.  El  juez  lo  mandó  saltar  los  dientes 
y  quebrantar  las  quijadas,  y  por  último  arrojar- 
le a  un  muladar.  Sacóle  el  ángel  de  este  lugar. 
Presentado  á  un  nuevo  juez,  cuando  el  santo  le 
habló  y  e.'íplicó  su  fe,  cayó  aquél  de  su  tribunal, 
diciendo  que  ora  verdadero  el  Dios  de  Venancio 
que  destruía  sus  dioses,  y  expiró  de  repente  con 
admiración  general.  Kn  visladeesto,  el  prefecto, 
cada  vez  mas  irritado  contra  Venancio,  le  man 
dó  arrojar  á  los  leones  hambrientos;  pero  lejos 
de  dañarle  fueron  á  echarse  á  sus  pies,  que  le 
lainierou  con  el  mayor  cariño.  Un  esta  interesan- 
te escena  Venancio  se  puso  á  predicar  al  pueblo 
la  fe  de  Jesucristo,  e.Khort:indole  á  reconocer  á 
au  Criador  como  le  reconocían  aquellas  lieras. 
Vuelto  a  la  cárcel  el  joven,  aquella  noche  Porfi- 
rio tuvo  un  sueño  en  el  ijue  veía  que  los  pueblos 
que  bautizaba  Venancio  resplandecíau  ton  ma- 
ravillosa claridad;  y  como  contase  este  sueño  al 
prefecto,  éste  mandó  tlegoUar  á  Porfirio  y  arras- 
trar á  \  enancio  sobre  espinas.  Hiciéronlo  así;  y 
como  tuviese  sed  y  no  hubiese  por  allí  agua,  se- 
ñaló una  piedra  á  los  verdugos,  y  manó  agua 
clara  y  dulce,  que  bebió,  dejando  señaladas  en  la 
piedra  sus  rodillas.  Muchos  se  convirtieron  al 
ver  el  milagro  de  la  luente,  y  todos  fueron  in- 
mediatamente degollados,  acto  en  el  que  se  levan- 
tó tan  gran  tormenta  ijue  el  prefecto  huyó  de 
los  rayos  que  caían,  pero  á  los  pocos  días  murió 
infelizmente.  Como  el  santo  fué  degollado  junto 
á  la  luente,  los  fieles  recogieron  su  cuerpo  y  le 
dieron  honrosa  sepultura  en  la  iglesia  de  Came- 
rino. Su  fiesta  se  celebra  el  IS  de  mayo. 

VENEFRIOA  (Sania):  JSiog.   Virgen  y  mártir 
cristiana.   M.  á  fines  del  siglo  vii.   Hija  de  un 
caballero  anglo-sajón,  piadoso  y  distinguido  por 
sus  virtudes,  de  éste  recibió  una  educación  muy 
esmerada.  Luego  que  tuvo  los  años  en  que  entra 
la  relle.xiün,fué  confiada  para  que  dirigiese  .su 
instrucción  á  un  venerable  obispo,  tío  suyo,  que 
la  enseñó  los  deberes  cristianos  y  la  doctrina  de 
la  Iglesia.  Creyendo  Venefrida  ver  en  donde  exis- 
tía la  ver'ladcra  grandeza,  á  que  debía  aspirar  si 
quería  vivir  feliz  eternamente,   consagró  á  Dios 
au  virginidad,  y  se  consagró  á  la  vida  del  claus- 
tro tomando  al  Señor  por  esposo.   En  un  princi- 
pio vivió  en  un  pequeño  monasterio,  hecho  edi- 
ficar )>or  su  i>adro  en  Holg-Well,  desde  el  que 
'ínterin,  del  cual  llegó  á  ser  abadesa, 
ido,  principe  de  aquel  país,  una  pa- 
itil  por  Venefrida,  iiuo,  como  no  pu- 
■'    '        I  ..  i ;  1   j.-ira   satisfacer   su    desordenado 
'i'        .  ii  M  iii  lo  :i3esinar,  de  suerte  que  murió 
iii.irLir  lio  mi  pureza  y  virtud,  añadiendo  los  au- 
tores iju"  bi  tierra  rra;;ó  A  Ciado  en  el  mismo  si- 
I  el  asesinato,  y  que  de  él 
1  <|ue  aún  existe.  La  Igle- 
...    .i. ,,,    .  .t  ..lili  ,1  cata  santa  el  día  3  de  no- 
viembre. 

•  VENENO:  Z'jof.  Estudiado  en  el  artículo  co- 
rre.4|iondicnte  á  esta  ¡.alabra,  en  el  tomo  XXII 
del  üirr  lONAKio,  lo  que  se  refiere  álos  venenos, 
en  cnanto  aUfieá  la  Medicina  legal,  Toxicología 
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y  Legislación,  debemos  completar  esta  materia 
en  el  presente  Apéndice  con  lo  que  se  refiere  á 
los  venenos  en  ol  reino  animal,  su  acción  y  me- 
dios de  prevenirla,  y,  finalmente,  con  una  rápida 
enumeración  do  los  animales  que  generalmente 
so  reputan  como  venenosos  en  los  distintos  gru- 
pos de  la  escala  zoológica. 

El  estudio  de  los  venenos  animales,  y  más  par- 
ticularmente el  do  los  reptiles,  ha  realizado  en 
estos  últimos  años  progresos  importantes,  como 
consecuencia  natural  rio  los  trabajos  que  se  han 
venido  realizando  para  su  conocimiento  por  mul- 
titud de  investigadores,  tanto  biólogos  como  quí- 
micos, que  han  dado  gran  luz  acerca  de  la  com- 
posición y  acción  de  estos  terribles  productos. 
Entro  estos  nombres  debemos  contaren  primer 
lugar  los  de  C'havaux,  Charríu,  Koux,  ISertiand, 
Camboué,  y  notablemente  Pliixalis,  autor  do  un 
detenido  estudio  sobre  este  asunto,  publicado  en 
Ibrma  de  conferencias  en  el  Museo  de  Historia 
Natural  do  París  en  1S97,  y  del  cual  tomaremos 
una  parte  de  los  datos  que  contiene  el  presente 
artículo. 

Se  considera  desde  luego  como  veneno  un  lí- 
quido segregado  por  las  glándulas  de  ciertos  ani- 
males como  medio  de  defensa,  y  c|ue  inoculado 
en  otro  organismo  puede  producirle  trastornos 
más  ó  menos  graves  ó  aun  la  misma  muerto.  En 
realidad,  entre  el  veneno  segregado  por  los  ani- 
males ó  los  vegetales,  y  los  llamados  viras  íor- 
mados  por  los  microbios,  no  existen  grandes  di- 
l'erencias,  puesto  que  aun  cuando  un  virus  se  ca- 
racteriza ]iorque  puede  Iransmiliise  de  unos  á 
otros,  como  la  rabia  por  ejemplo,  y  un  veneno 
no  es  comunicable,  pues  la  persona  mordida  por 
una  víbora  no  puede  inocular  á  otro  su  veneno, 
la  diferencia,  en  realidad,  no  existe.  El  virus  uo 
es  más  que  un  veneno,  una  toxina  segregada  por 
un  microbio,  y  si  á  esto  segregado  se  le  priva,  por 
filtración  ó  cualquier  otro  medio  de  esterilización, 
del  microldo  que  lo  produce,  su  acción  tampoco 
será  transmisible.  En  cuanto  á  las  diferencias 
que  existen  entre  los  venenos  vegetales  y  los  ani- 
males pueden  considerarse  como  muy  pequeñas, 
pues  ambos  son  oom]JUCstos  químicos  segregados 
por  la  acción  de  ciertas  glándulas,  y  aun  á  veces 
compuestos  (juímicos  semejantes. 

Antes  de  los  trabajos  de  Weir-Mitcliell  y  Reí- 
cherdt  de  Valí  se  creía  que  el  veneno  de  las  ser- 
pientes era  una  substancia  sinijile  y  única,  lo 
mismo  que  ol  veneno  de  ciertas  plantas,  como  la 
ortiga,  en  las  cuales  la  base  de  este  veneno  es  el 
ácido  fórmico,  y  aun  los  insectos,  en  los  cuales  se 
cree  que  su  veneno  es  también  este  solo  ácido, 
siquiera  P.  liert  y  Clocz  han  encontrado  en  los 
himenópteros  substancias  más  complejas,  y  Car- 
let  haya  encontrado  en  el  de  la  abeja  un  princi- 
pio lórmado  por  la  unión  de  dos  líquidos,  uno 
ácido  y  otro  alcalino;  pero  después  do  los  citados 
trabajos,  sometiendo  estos  líquidos  tóxicos  á  mi- 
nuciosos análisis,  se  ha  visto  que  están  forma- 
dos por  la  reunión  de  una  porción  de  substan- 
cias diversas.  Va  en  1843  Luciano  Uonaparte 
había  hecho  un  análisis  del  veneno  del  l'dias 
Berus  ó  víbora  de  Europa,  y  encontró  una  mate- 
ria colorante  amarilla,  albúmina,  niucu.s,  una 
materia  soluble  en  el  alcohol,  grasas,  diversas 
sales,  especialmente  cloruros  y  fosfatos,  y  final- 
mente un  alcaloide  ó  substancia  albuminoidea 
que  era  tóxica  como  el  veneno.  Más  tarde,  Weir- 
Mitchell  y  Ueicheidt,  analizando  el  veneno  de 
los  Crolalus  ó  serpientes  de  cascabel,  vieron  que 
no  pierde  sus  propiedades  por  la  ebullición  en 
agua  en  la  mayoría  de  las  especies,  como  en  el 
Vr.  horridus  y  durisus,  al  jiaso  que  en  el  CV.  ada- 
maiiíkus  se  destruye  á  los  80°  C.  Bajo  el  punto 
de  vista  químico,  encontiaron  los  siguientes  pro- 
ductos: 1.»,  una  globulina  análoga  á  la  miosina, 
soluble  en  el  agua  salada  y  que  se  precipita  con 
el  agua  destilada  en  abundancia;  2.»,  otra  glo- 
bulina ]irecipitable  por  ol  sulfato  de  cobre;  y  3.", 
otra  globulina  separable  jior  diálisis,  aislada,  la 
cual  ya  no  coagula  el  líquido  y  presenta  los  ca- 
racteres de  las  substancias  albuminoideas.  Esta 
os  la  que  denomina  peptoua-veneno,  que  se  pre- 
senta en  forma  de  glóbulos  tóxicos.  Según  Wol- 
tunden  (1868),  en  el  veneno  de  la  serpiente  lla- 
mada cobra-capel/o  se  contiene:  1.°,  una  globu- 
lina que,  inoculada  á  otro  animal,  mata  ¡lor  as- 
fixia; 2.",  una  sintoninaó  albumosa  precipitable 
por  el  sulfato  de  magnesia,  menos  tóxica  que  la 
anterior;  y  3.",  una  serina  que  produce  la  pará- 
lisis ascendente  do  la  medula.  Es  de  advertir 
que,  en  1S92,  Kautback  ha  refutado  la  existen- 
cia de  una  globulina  en  este  veneno  y  estaría  re- 
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emplazada  por  una  mezcla  de  heteio  albumosa 
y  disalbumosa.  Do  todos  modos,  aun  cuando  á 
los  profanos  á  los  grandes  progresos  de  la  Quí- 
mica biológica  estos  términos  no  exigiesen  gran 
cosa,  y  aun  cuando  los  mismos  químicos  objeten 
que  estos  cuerpos  obtenidos  por  una  serie  de 
coagulaciones  y  ijrecipitaciones  con  sales  extra- 
ñas puedan  no  estar  priniilivumente  lormados 
en  el  veneno  y  resultar  formados  por  la  acción 
de  los  medios  empleados,  ello  es  que,  como  ve- 
mos, un  veneno  animal  es  una  substancia  de 
complicación  muy  grande  y  lórmada  seguramen- 
te por  la  unión  de  elementos  lioterogéneos. 

Si  del  estudio  del  veneno  en  sí  pasamos  al  du 
los  animales  que  le  producen,  en  cuanto  á  los 
caracteres  generales  que  presentan  y  la  utilidad 
de  este  veneno,  encontraremos,  en  medio  de  su 
gran  variedad,  una  especio  do  agrupación  que 
parece  subordinar  la  naturaleza  de  esta  substan- 
cia tóxica  á  fines  especiales,  i  n  relación  con  el 
género  de  vida  del  animal.  En  la  mayoría  de  los 
animales  venenosos  se  encuentran  detalles  es}ie- 
cíales  de  su  organización  general  que  los  delatan 
como  tales  en  la  mayoría  do  los  casos.  Sin  em- 
bargo, otras  veces  se  encuentran  animales  vene- 
nosos en  los  cuales  casi  uo  existen  dileiencias 
con  otras  especies  vecinas  que  son  completamen- 
te iuolbnsivas.  Así,  se  puedo  citarel  caso  deque 
un  herpetólogo  tan  entendido  como  Dumeril,  el 
autor  de  la  clásica  Historia  Xulural  de  los  rep- 
tiles, fuese  picado  en  la  mano  por  una  Vípera 
berus,  que  a  primera  vista  confundió  con  un  A'a- 
trix  vijierina.  Sin  embargo,  aun  entre  ellos  exis- 
ten caracteres  que  los  separan  á  poco  que  se  re- 
pare, como  la  cola  corta  y  cónica,  el  cuello  cor- 
to, la  cabeza  triangular,  ensanchada  por  detrás 
para  dar  espacio  á  las  glándulas  venenosas,  etcé- 
tera, y  en  los  demás  colúbridos  venenosos  las 
diferencias  son  mayores,  como  en  la  Naja  ó  ás- 
pid ó  en  el  Crótalo  ó  culebra  de  cascabel.  En  los 
batracios,  las  glándulas  más  ó  menos  venenosas 
acumuladas  en  la  piel  les  dan  también  un  aspec- 
to especial,  y  en  general  el  cuerpo  es  más  corto 
y  rechoncho.  Tal  se  iniede  observar  comparando 
la  rana  y  el  sapo,  el  tritón  y  la  salamandra,  y  en 
general  los  que  son  más  ó  menos  venenosos  son 
siempre  menos  ágiles  que  los  animales  inofensi- 
vos que  les  son  atines. 

Ea  los  artrópodos  la  parte  del  cuerpo  que 
lleva  los  órganos  venenosos  se  modifica  para 
adaptarse  á  la  nueva  función.  El  postabdomen 
del  escorpión  se  alarga  y  so  hace  más  movible 
[lara  poder  llegar  hasta  la  presa,  que  sujeta  en- 
tre sus  |ialpos;  la  abeja  y  la  avispa  mueven  con 
gran  lácilidad  la  punta  del  dardo  en  que  llevan 
su  aguijón  envineuado,  y  en  las  arañas  los  que- 
líceros  venenosos  no  son  en  pinza,  sino  que  se 
afilan  en  uña.  ludeieudicntemente  de  las  mo- 
dificaciones de  loiiiia  que  exige  la  inoculación 
directa,  se  manifiestan  otras  muy  imiiortantes 
producidas  por  un  curioso  procedimiento  de  de- 
fensa, que  consiste  en  la  emisión  de  proyectiles 
ó  substancias  venenosas.  Diversas  clases  de  lar- 
vas de  insectos,  como  las  orugas  procesionarias, 
llevan  en  la  cara  dorsal  de  los  últimos  ani- 
llos placas  quilinosas  provistas  de  pelos,  cuyo 
canal  interior  comunica  con  glándulas  veneno- 
sas unicelulares  contenidas  en  el  hipodermis. 
Cuando  la  oruga  se  excita  estos  pelos  se  despren- 
den y  so  pueden  clavar  en  la  ]iiel  del  im[irudeii- 
te  que  las  toca,  produciendo  una  urticación  nuiy 
viva.  En  ciertos  iiihisoiioí),  como  los  lialanti- 
dium,  existen  tricocistos,  diminutos  pelos  urti- 
cantes, algunos  de  los  cuales,  Iricucistus  de  ala- 
que,  colocados  en  la  faringe,  ])Uede  lanzar  el  in- 
fusorio como  flechas  envenenadas  á  cierta  dis- 
tancia; mientras  que  otros,  distribuidos  en  el 
exterior,  tricoeistos  de  defensa,  so  clavan  en  el 
animal  que  le  ataque.  En  los  celcntéroos  y  en 
ciertos  gusanos  existen  ncnialocibtos,  cájisulas 
que  contienen  un  filamento  arrollado  en  espiral 
y  bañado  por  un  liquido  urticante  cuando  al 
animal  se  le  excita  ó  se  lo  toca,  Los  nematocis- 
tos  salen  del  ectodermis  y  se  clava  en  el  animal 
que  les  ataca;  el  hilo  en  espiral  se  desarrolla,  \' 
por  su  ])uuta  vierto  en  la  diminuta  herida  el 
líquido  urticante.  Por  esto  las  actinias  do  mar 
se  llaman  también  ortigas  domar  y  las  medusas 
aguas  malas.  Ciertas  actinias  y  algunos  sifonóló- 
ros  y  medusas  lanzan  á  distancia  largos  hilos 
cargados  de  nematocistos  venenosos,  á  los  que 
se  llaman  hilos  pescadores,  pues  con  ellos  cogen 
y  matan  á  otros  animales. 

No  monos  que  la  forma,  el  color  de  la  f)iel 
puede  ser  inliuído  por  la  presencia  de  las  glán- 
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veu  outro  ios  urboicH,  cuiiiu  oi  J  - 

i'i  fii  l«  liieib»,  como  «1  Triintsu 

ui  lie  tal  iitotlo  al  cüluv  ilu   Ld  j'tauLaü 
.  .>o  las  percibo,  y  vi  «u|>o  euiiiiiii  tuiíia 
11    tii'l  tcirt'UO  y   do  kü   hojas  ilol  sur' 
.    :  '  L'ou tribuyo  a  1)110  |iasi'n  iiiiU  liiii linón to  ii 
^<jL  lulos,     no    Süíu    |iioiia    ilol    ulaijuo    do  i'i; 
aiiiuialcs  >|ue  uo  les  toman,  y  ú  bu  voz  so  puoiiuii 
enervar  mas  IVu'iliiiouto  ¿  sus  victinnis  liabitiiit- 
les,    Kd   cambia  en  otros  el  niimelisinu  110  es 
protector,    sino   preuiuiiitorio,  y  parece  >|ue  el 
animal  reneno-vj   trata  do  liaciiso  ver  y  notar 
por  sus  vistoso^  colores,   ya  para  aterrar  ú  sus 
viutiiuas  ó  yii  para  i|UO   vean  el  peligro  que  liay 
eu  atacarle  y  librarse  de  esa  molestia. 

I,a  composición  del  veneno  puede  depender 
también  del  pa)«l  que  este  mismo  venino  haya 
de  desempeñar,  sobro  todo  en  relación  con  el 
alimento  del  animal  ó  do  su  larva.  Así,  ciertos 
hinituoptoros,  como  los  cslégidos,  quo  alimen- 
tan su>  larvas  con  presas  vivas,  poseen  un  vene- 
no que  ]u>ializa  sin  matar,  de  tal  modo  quo  las 
hembras,  como  buenas  madres  previsoras,  pue- 
den depositar  al  lado  do  sus  huevos  do  iuscctos 
paralizado,-  que  serán  el  alimento  de  las  larvas. 
E»U  acción  paralizante  es  (vor  demás  caracte- 
rística, como  luego  veremos,  de  muchos  vene- 
nos, y  resulta  muy  útil  eu  los  animales  carnice- 
ros ü  rapaces,  y  completamente  inútil  en  los  her- 
bívoros ó  copróiagús.  Así,  vemos  quo  en  los  mi- 
riápodos  quilópoTos,  como  la  escolopendra,  onís- 
te  un  aparato  venenoso  de  ataque  quo  paraliza 
las  piezas,  mientras  que  los  quilognatos,  co- 
mo los  Juliis,  que  ii'.i  atacan  ]>rosas  vivas,  se 
limitan  á  echar  un  líquido  nauseabundo  por  sus 
articulaciones,  |iues  en  ellos  el  veneno  no  les  sir- 
ve sino  i>ara  quo  otros  animales  no  les  hagan 
presa  fácilmente. 

Con  i'es|>eeto  á  su  distribución  en  cuanto  álos 
climas,  en  tesis  goneral  puede  decirse  quo  dis- 
minuyen a  medida  que  se  avanza  hacia  el  Norte, 
y  también,  al  mismo  tiempo,  quo  son  menos  en 
número  y  menos  on  especies,  son  también  me- 
nos [lerjudiciales.  Sólo  una  especio  de  víbora,  el 
l'clias  leriij;  llega  hasta  las  regiones  Irías,  no 
sólo  en  las  montañas  alpinas,  sino  hasta  latitu- 
des como  las  de  Siberia  y  Escaudiuavia,  llegan- 
do hasta  n  algunas  islas  del  X.  do  Noruega,  ya 
dentro  del  círculo  polar.  Además,  según  advier- 
te l'hi.\alis,  el  veneno  posee  más  ó  menos  viru- 
loiKÍa  5ei;úu  el  país  y  la  ¿poca  del  año,  siempre 
un  leí  li  n  con  el  calor  del  sitio  cu  que  habitan, 
y  aun  la  misma  composición  química  del  veneno 
varía  segiiu  este  calor;  pues  i>or  ejemplo,  uno  de 
los  principios  más  tóxicos  del  veneno  de  la  l'i- 
¡cri  ■ti:i^,  especio  de  diastasa  queso  llama  la 
•  ■/.  ',:  I  >,  y  que  obra  como  digeriondo  y  disol- 
viendo los  tejidos  y  los  glóbulos  sanguíneos,  no 
so  encuentra  en  el  vt-neno  producido  en  la  pri- 
mavera é  invierno. 

En  cuanto  al  aparato  venenoso  de  los  anima- 
les que  {joseeu  esta  fatal  propiedad,  encontrare- 
mos una  grandísima  varillad.  En  general  no 
existe  una  glándula  especial  veueno.sa,  como  exis- 
te una  glándula  digestiva  ó  una  glándula  excre- 
tora, sino  que  las  glándulas  venenosas  no  son 
sino  diveí  '  .s  modilicadas.    l'reseutau, 

¡mes,    ca-  .tnos   de    homolugías:    las 

glándulas  ._  ino  en    las  culebras;  las 

glándulas  anales,  como  en  ciertos  hinicnóptcros; 
las  glándulas  cutáneas,  como  en  los  salamándri- 
dos, pueden  convertirse  en  glándulas  venenosas, 
ó  bien,  como  en  los  citados  casos  de  los  celenté- 
reos urticantes,  los  nematocistos  diseminados  en 
la  piel  representan  una  disgregación  del  aparato 
venenoso. 

La  glándula  puede  variar  extraordinariamen- 
te en  su  función.  En  los  artrópodos  tas  glándu- 
las bucales  y  pcribncales  pueden  producir  seda, 
saliva  ó  veneno.  Kespecto  á  la  fisiología  de  la 
glándula,  como  se  verifica  el  que  sin  variar  nior- 
fol.igir-amentc  la  glándiil.-i  pio.Iii.'ca  una   sulis- 


,  puedo  Kor  murtal,  Mgiiu  la  doaia,  ii  i 

"Iros  !iníii}rt!e-<. 


illeluU,    quo    luu. 
lopalcH  d*  pderiia, 


lo  nii 


lius  o  hun  interpretado  mal  los  leiiumenos,  Loi 
experimentos  de  Weir-MítchoU  y  Koicherdt,  de 
Woilenden  Valí,  Kairor  y  Martín,  han  demos- 
trado que  es  prcciao  establecer  una  diatinoiiii 
entro  loa  venenos  do  <) 
todo  entro  los  do  las  \ 

venenosos,  .'•i  80  exaiiui 

no  de  una  víbora  y  do  una  cobr.i  sol. re  los  coi 
jillos  de  ludios,  so  verá  lácilinente  la  gran  di 
rencia  do  sus  electos,  Kn  los  individuos  inocula- 
dos con  el  veneno  do  la  cobra  la  uciión  local  de 
la  picadura  no  es  muy  viva,  y  durante  tres  ó  más 
horas  no  parece  producir  electo;  pero  luego  m; 
manifiesta  dificultad  en  la  resiiiraiión  y  eu  los 
movimientos,  grande  angustia,  viva  irritación  en 
las  mucosas  y  muerte  por  asllxin,  mientras  que 
en  los  picados  con  voneiio  de  vilora  el  dolor  se 
manifiesta  al  momento,  se  hincha  la  parte  mor- 
dida y  toma  un  color  violáceo  que  so  comuuica 
á  toda  la  piel;  el  animal  conserva  sus  movimien- 
tos y  no  presenta  ni  dificultad  en  la  respiración 
ni  irritación  en  las  mucosas,  pero  la  tcm|ieiatu- 
la  baja  rápiíiamento  on  proporción  do  1"  por  ho- 
ra, y  el  animal  muere  cuando  llega  á  los  32, 
sienJo  su  tonipcratuia  normal  de  3'.*;  ol  veneno 
parece  obrar  rápidamente  sobre  la  circulación,  y 
el  pulso  y  su  presión  disminuyen  marcadamente, 
fenómeno  que  no  se  observa  ni  con  ol  veneno  de 
la  cobra  ni  dil  J'sciídechis  porpliyroiiUf,  Kn  ge- 
neial  podría  decirse  que  éstos  obran  sobre  el 
bulbo  rai|UÍdeo  y  el  de  la  víbora  sobre  la  medu- 
la. l"n  cuanto  á  la  acción  sobre  la  sangre,  los 
diversos  ubservadorosno  están  con Ibi mes;  según 
unos,  la  sangre  se  haría  incoagulable  y  |)crina- 
ueccría  líquida;  pero  según  los  más,  y  esta  es  la 
opinión  más  probable,  se  producirían  grandes 
coágulos  do  sangre,  cuya  presencia,  aun  sin  la 
verdadera  acción  del  veneno  en  el  oigaui-mo, 
podría  causar  la  muerto.  I'hixalis,  inoculando 
medio  centigramo  de  veneno  do  víbora  en  las 
venas  de  un  joven  conejo  quo  posaba  un  kilo- 
gramo pudo  matarlo  casi  iustantineameule,  ob- 
servándose grandes  coágulos. 

En  las  inoculaciones  du  venenos  prottcdcutes 
de  otros  animales,  como  salaiiiundius,  arañas  y 
escorpiones,  los  efectos  son  también  muy  varia- 
dos, poro  en  general  presentan  fenómenos  loca- 
les bastante  mateados  y  dolorosos, 

Si  el  veneno  presenta  estos  efectos  tnn  terri- 
bles, cabe  preguntar  cómo  los  animales  que  lo 
producen  110  so  envenenan  á  sí  propios,  y  si  su 
veneno  puedo  tener  acción  sobre  ellos,  Iiirluda- 
blemente  que,  al  i>rimcr  miembro  de  esta  pre- 
gunta, la  respuesta  nocs  dudosa,  pues  la  misma 
ex|.criencia  nos  demuestra  quo  no  existe  tul  in- 
toxicación; y  aun  que,  como  ya  hemos  '' 
gunos  animales,  culebras  inofensivas,  a.  _ 
tienen  uu  principio  venenoso  en  ].i  san^'rc.  Tcio 
para  buscar  una  expliíación  á  >ste  hecho,  debe- 
mos tener  en  cuenia  dos  cosas:   |  r  • 

el  animal  el  aparato  venenoso  se  . 
ir  forzosamente   formando  muy  |  ,        . 

que  por  tanto  m  ha  podido  ir  acostuniíinimlo 
gradualmente  á  sn  propio  veneno:  y  además,  y 
en  esto  estriba  la  importancia  de  los  descubri- 
mientos de  I'hixalis  y  otros  biólogos,  que  junto 
con  el  veneno,  así  como  en  ti 
ducen  antitoxinas  quo   desl 

las  toxinas  de  los  vitiia  de  ....   

bios,  se  producen  asimismo  otias  substancias 
que  neutralizan  la  acción  tóxica  del  veneno,  Ki- 
jándonoa  en  el  análisis  que  del  veneno  de  la  ví- 
bora hoce  el  citado  autor,  se  pueden  reconocer 
y  aislar  las  siguientes  substancias,  cuyo  i>ai>el  y 
-..:■...  r,, :..!.(..;. .  .....    .....:-i.i —   i       agua, 


ai'ción  fisiológici  son   muv  variables:  1. 
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.1  en  la  competición  del  virua  vene 

i  llegado  ú  más  en  aus  iiives- 
I  ol  piopiaorgnnismo  podía  ser 
iuiiiuui-,  quuus  cata  propiedad  so  pudiera  t  omu- 
nicar  ú  otras  cspoiiea,  que  «eríaii  •!•>  rxl»  modo 
indemnes  á  la  111. 
Tara  lograr    esto  .■  .i- 

en  el  virus  se I- 

no-toxina  \  o 

por  Itt  diali? .  ,  ,  ó 

por  el  calor,  quo  ios  destruye,  y  •  .>• 

culada  sólo  laequidno-vacuua,  el  .•<  1- 

rfa,  al  monos  por  cierto  tiempo,  inmune  .il  \irus 
venenoso.  Tara  ello  colocaba  en  un  dializadm 
una  disolución  de  veneno  á  '1 

por  5000,  y  eu    el  va.so   exi   .  n- 

timotros  cúbicos  de  agua  d.  .         .    io 

veinticuatro  horas  ha  pus.ido  parte  de  la  equiíi 
no-vacuna,  y  con  esta  agua  te  inocula  á  un  co- 
nejillo do  Indias,  no  determinando  más  fenóme- 
no quo  una  [lequeña  elevación  de  tem|>cratnra 
de  \'.  m  al  cabo  de  cuatro  d   >  '  le 

animal  una  dosis  do  veneno  o 

vacunado  on  nueve   horas,  'v 

perfeclaineute  el  veneno.  Ta.  ¡ 

so  la  e(|UÍdnO'Vacuiia  diluy  1  .11 

agua  glicerinada  y  en  proporción  iio  1  porOUOO 
de  veneno,  y  calentándola  a  7S  ú  í*0  •!»  cinco  á 
quince  minutos;  mas,  según  la  ten  .1 

más  baja, entonces  la  substancia   : 
nna;no  so  destruye,  pues,   inocnl .  r 

dosis  pioduce   también  efecto,  y  1  .  1, 

que  no    se  altera,  inoculada  protl' 
Asimismo  se  puede  aislar,  y  es  >)n)  >, 

por  coagulaciones  y  prcci[iitacioi..  .0 

del  alcohol,  pues  ésta  es  soluble  y  los  utios 
principios  coagulables.   La  presencia,   pues,   do 

la  auliloxiii  i     •■■■:■<■:■,-■-■■'     ■■ -i,,. 

to  la  canli.!  ¡ii 

do  oslar  on  u.   

si  á  un  sapo  so  lo  inoi'i:  d 

veneno  que  producen  m.  l\ 

animal  muere,  y  lo  mismo  oucclc  1....IÍ  ia  ViLoia 
ó  la  salamandra,  v  aun  con  el  eiizo,  que.  según 
I,        •  ■  ■'     ■■   ■         ■■'  '       ".    ■    .:..l 


mezcla  de  ¡  i- 

(OS  en  el  m:  11 

t ro objeto  qiÉu  pte^enar  al  .1  :  • 

cneno,   y  tanto  es  así  que  .-, 

una  11  .       '                 '  ^  II  US, 

son  s>  .  Eu  el 


'  slra    la    existencia   de    unas 
i'n  el  e«['e"nr  de  «ih  paredes, 

y  su  .•■.  -  1  ■     "  •        .   n 

del  V. 


gar,  que  en  ios  anima 

existen  prin  os  que   pi. 

glándulas  del  MQcnu,  y  buena piui  :i 

la  víbora  ú  que  >e  han  extir[>ado  s 

la    sangre  ai«nu  es  tóxica,   de  nio  k-  qiic  m  la 
sangre  se  envenena  es  preciso  que,  junio  con  I* 


nr-i 


VENE 


toxina,  exista  una  vaciiua  que  permita  resiatiral 
animal  el  veneno.  I)es|i\iés  ile  tuilu,  en  este  mis- 
mo principio  estriba  todo  el  üistenia  de  la  sue- 
roterapia,  hoy  día  tun  cu  lioga. 

l'rosignienilo  en  el  ostuilio  do  esta  Riibstancia 
antircncnos:!  qiio  liaco  inmune  al  sujeto  contra 
el  veneno,  rhi.\alis  trató  de  comparar  su  acciiin 
con  otros  cuerpos  iiuímicos  de  coni  posición  bien 
dclinida,  y  encontró  que  la  colesterina,  ú  dosis 
do  20  milijjranios,  es  también  una  excelente  va- 
cuna contra  el  veneno  de  la  víbora,  y  que  la 
misma  colesterina  de  oritjon  vcj;etal,  extraída  do 
la  zanahoria,  produce  iguales  electos,  lo  mismo 
que  la  tiroxina,  ya  de  origen  animal,  ó  ya  ex- 
traída de  loa  tubérculos  de  la  dalia,  listos  he- 
chos, que  parecen  de  un  resultado  sorprenden- 
te, no  debea  ajmrecernos  como  complclamonto 
desprovistos  de  precedentes,  pues  es  sabido  des 
de  muy  antiguo  que  loa  indios  mascan  el  tallo 
de  ciertos  bejucos  y  aplican  su  emplasto  como 
excelente  remedio  contra  la  picadura  de  los  rep- 
tiles venenosos,  y  en  las  Farmacopeas  antiguas 
se  empleaba  el  aceite  de  escorpiones,  el  veneno 
de  la  víbora,  el  del  sapo  y  la  complejísima  tria- 
ca como  substancias  útiles  en  Terapéutica. 

Para  terminar  estos  ligeros  apuntes,  antes  de 
entrar  en  la  reseña  de  los  animales  venenosos,  ó 
que  como  tal  se  reputan,  creemos  útil  incluir  el 
tratamiento  que  se  debo  ajdicar  inmcdialamenle 
en  el  caso  de  ser  mordido  por  cualquier  animal 
venenoso  ó  que  por  tal  sojuzgue,  pues  más  vale 
alarmarse  demasiadoquc  confiaren  cxcesoy  bus- 
car remedio  cuando  la  acción  del  veneno  no  deje 
duda  posible  y  el  nial  sea  difícil  ó  imposible  de 
remediar. 

Primero  se  debe  aplicar  una  ligadura  elástica 
al  miembro  mordido,  á  algunos  centímetros  por 
encima  de  la  picadura,  entre  ésta  y  la  raíz  del 
miembro,  con  objeto  de  impedir  que  la  sangre 
circule  y  obre  sobre  ella  el  veneno. 

Se  debe  también  desbridar,  ensanchar  la  pi- 
cadura con  un  instrumento  cortante,  ó  quemarla 
enérgicamente. 

Igualmente  es  conveniente  chupar  la  herida, 
ó  hacerlo  chujiar,  por  quien  no  tenga  una  heri- 
da en  la  boca  ó  labios,  por  la  que  pudiera  absor- 
ber el  veneno,  ó  á  lo  menos  apretar  la  herida 
entre  los  dedos,  haciendo  salir  la  sangre yacon- 
tominada.  Después  se  ha  de  lavar  la  herida,  con 
gran  cantidad  de  agua,  repetidas  veces,  y  final- 
mente se  aplica  sobre  ella  un  poco  de  algodón 
hidrófilo,  empapado  en  agua  de  cal  ó  pormanga- 
nato  de  potasa  mejor  que  en  amoníaco,  ácido 
crómico  ó  fénico,  que  pueden  á  su  vez  causar  mo- 
lestias enojosas.  Más  tarde  el  médico  aplicará  el 
tratamiento  que  los  síntomas  exijan,  y  hará  in- 
yecciones de  substancias  que  destruyan  el  vene- 
no si  su  acción  sigue  obrando,  y  mejor  que  na- 
da del  suero  antivenenoso  do  Phixalis,  obtenido 
por  los  procedimientos  indicados  é  inoculado 
con  una  jeringuilla  hipodérmica  en  cantidad  de 
unos  10  centímetros  cúbicos  en  la  piel  del  vien- 
tre ó  de  las  nalgas.  Dicho  suero  se  fabrica  ac 
tualmente  en  el  Instituto  Pasteur,  y  es  fácil  de 
preparar  en  cualquier  laboratorio  por  una  perso- 
na perita. 

Después  de  estas  generalidades,  terminaremos 
el  presente  artículo  con  una  rápida  reseña  délos 
diversos  animales  venenosos,  indicando  la  inten- 
sidad de  su  virulencia  y  las  condiciones  en  que 
pueden  ser  temibles. 

Ni  en  los  mamíferos  ni  en  las  aves  encontra- 
mos animales  que  puedan  reputarse  como  vene- 
nosos; sólo  se  ha  dicho  que  lo  fuera  entre  los 
primeros  el  ornitorrinco,  cuyos  machos  llevan 
en  las  patas  posteriores  una  especie  de  espolón; 
pero  Benett  y  otros  observadores  han  desmenti- 
do el  que  surtiera  ningiin  efecto  tóxico.  También 
existe  la  creencia  vulgar  de  que  la  mordedura 
del  musgaño,  especie  de  musaraña,  es  venenosa; 
pero  esto  no  tieno  fundamento  alguno,  y  de  las 
uiordcduras  de  las  ratos  ó  los  arañazos  de  otros 
animales,  si  so  complican  y  supuran,  enconándose 
como  vulgarmente  se  dice,  es  por  la  oeción  de 
los  microhion  y  no  por  la  de  veneno  alguno. 

[■•"'  tíos  la  lezión   más  numerosa  de 

aninii  os  se  halla  entre  los  ofidios, 

pile'  '  I  ios  de  forma  más  repugnante, 

>i'  la-  "sas  ó ascalabotos, que  inspiran 

Rfan  !•  ligo,  tienen  nada  de  venenosos. 

En  nue^tr..^  climas  europeos  los  únicos  temibles 
»OTi  loi  vipéridos,  como  la  Vipern  I'cdi,  la  /'í- 
pfra  Lnliisiri  del  centro  de  España,  la  V.  ( l'e- 
Uní)  heru»  y  la  ^' .  ainmodyUs.  .Su  (licadura  pue- 
de en  los  mese»  de  verano  y  de  fuerte  calor  pro- 
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ducir  la  muerte,  pero  os  muy  raro  que  A  poco 
que  se  acuda  con  el  remedio  suceda  así;  sólo 
mueren,  según  las  estadísticas,  un  13  ]ior  100 
do  los  iudividuos  picados,  y  se  comprende  que 
así  sea;  pues  si  jiara  matar  á  un  conejillo  do  500 
gramos  es  necesario  casi  0,0  miligramo,  para 
malar  á  un  hombre  de  60  kilogramos  serían  pre- 
cióos 72  miligramos;  y  según  Phixalis  y  Woquin 
Tandon,  la  cantidad  de  veneno  contenida  en  el 
producto  segregado  por  las  glándulas  venenosas 
de  sus  dientes,  estando  en  jiroporción  el  princi- 
pio activo  con  el  líquido,  de  un  30  por  100,  es 
próximamonte,  cuando  más,  unos  1-19  milíme- 
tros de  líquiílo,  que  cncieria  unos  47  de  veneno 
activo.  En  los  ofidios  venenosos  de  América, 
Oceanía,  Áfrico,  y  sobre  todo  de  la  India,  el  ve- 
neno es  más  activo,  y  en  este  país  mueren  anual- 
mente algunos  miles  de  personas  por  la  picadu- 
ra de  las  seriiientes.  Entre  los  reptiles  más  ve- 
nenosos se  cuentan  los  siguientes: 

Triglijphodon  dendrophUxim  ó  Ularg-lurong, 
de  Asia  y  Oceanía. 

Elaps  coraZ/iíHís- ó  serpiente  de  coral,  de  Méji- 
co, Brasil  y  S.  de  América. 

Elaps  higia:,  S.  de  América  y  África. 
Opetiodon  cynodon,  de  .Tava  y  Borneo. 
Bungarus  annularis  ó  Bunger  ó  ramah,  In- 
dia. 
Bungaras  coeruhns  ó  PactaPula,  India. 
'J'rimeresuriis  porphircns  ó  serpiente  negra, 
Australia. 

Naja  tripiidiansóCobracapelloó  chinta  negu, 
Asia  y  Oceanía. 
^'oja  Iwje  ó  hispid  de  Cleopalra,  Egipto. 
Kaja  regalis,  Egipto. 

ífaja  op/tiophaga,  Siam,  Cochinchina  y  Ocea- 
nía. 
pílcelo  curia,  Australia. 
l'laturus  fascialus,  India  y  Oceanía. 
Hydrophis  sítblcris,  Mar  Pacífico. 
Pellas  berus,  víbora,  Europa. 
Vípera  Bcvdi,  víbora,  l'".uropa. 
Vípera  Latastci,  víbora.  España. 
Vípera  ammodytcs  cornuda,  Europa  oriental 
y  N.  do  África. 

Echidna   nrietans,    Senegarabia    y   Cabo   de 
Pniona  Esperanza. 
Echidna  clegaiis  ó  Daboia,  India  y  Ceylán. 
Cerastes  agypHxís,  Cerastesú  Fe,  N,  do  África. 
Cerastessp.,  S.  do  África,  Cabo  do  Buena  Es- 
peranza. 

Ecliis  carinata  ó  Pifa,  N.  de  África. 
Acanlophis  cerasHiius,  Australia. 
Crotal US durissiís  ó  serpiente  de  cascabel,  A  nié- 
rica  del  Norte  y  parte  del  Sur. 

Crotalus  horridus  6  serpiente  de  cascabel,  Amé- 
rica del  Sur. 

Lachesis  mutus  ó  Surucucu,  Brasil. 
Trigonoccphalus  piscivorus  ó  mocasín  de  agua, 
América  del  Norte. 

Bothrops  virides  ó  bodrú,  Archipiélago  Ma- 
layo. 

Trigonoccphalus  lanceolaius,  Fer  de  lance,  Mar- 
tinica. 

Bothfops  yararaca  ó  ¡araracn,  Brasil. 
Esta  es  la  lista  de  las  principales  serpientes 
venenosas,  que  no  aumentamos  con  otras  que,  se 
deben  tenor  como  sospechosas.  En  la  clase  de  los 
batracios  se  encuentran  también  animales,  que  .si 
bien  no  son  venenosos  por  su  mordedura, lo  son 
por  segregar  productos  bastante  tóxicos,  consti- 
tuidos por  una  substancia  que  se  ha  podido  ais- 
lar, y  á  la  cual  se  da  el  nombre  de  salamandrina. 
Las  glándulas  de  la  piel  del  sapo  y  de  la  .sala- 
mandra la  producen  en  bastante  cantidad,  y  les 
sirve  á  estos  animales  para  que  otros  no  los  co- 
man. Las  disoluciones  de  clorhidrato  de  sala- 
mandrina, inoculadas  á  altas  dosis,  producen  en 
los  animales  efectos  semejantes  á  la  estricnina, 
y  á  débiles  porciones,  según  Langlois,  excita 
los  movimientos  del  corazón  y  aumenta  la  pre- 
sión arterial.  Para  el  vulgo  el  sapo  es  venenoso; 
y  aun  cuando  en  realidad  no  lo  sea,  ya  vemos 
cómo  esta  opinión  vulgar  tiene  una  causa  cien- 
tífica que  la  justifica  en  parte. 

Entre  los  peces  encontramos  algunos  propia- 
mente venenosos,  pues  en  la  base  de  ciertas  es- 
pinas se  encuentra  una  glándula  que  produce  un 
verdadero  veneno,  como  en  los  Trachinns,  ó  ya 
en  la  boca,  como  en  la  Murena.  Entre  los  peces 
de  piel  desnuda  .son  más  frecuentes  las  especies 
venenosas,  pues  están  menos  protegidos  que  los 
cubiertos  de  escamas,  y  la  ma^-or  parte  de  ellos, 
sobre  todo  los  que  tienen  alguna  espina  veneno- 
sa, son  del  orden  do  los  acantopterigíos.    Entre 
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los  más  venenosos  de  nuestras  costas  citaremos 
los  Trachinus  araneus  y  rir'tdis,  llamados  vul- 
garmente arañas  y  escorpiones,  en  los  cuales  la 
primera  espina  dorsal  es  muy  venenosa  y  la  [li- 
cadura  jiroducida  determina  la  hinchazón  del 
miembro  picado,  escalofríos  y  fiebre  bastante 
duradera.  Este  ]iez  vivo  entre  la  arena,  y  los  pes- 
cadores so  clavan  á  veces  sus  espinas  sintiendo 
sus  temibles  efectos.  En  igual  caso  se  encuentran 
algunos  Cotltcs ;  pero  si  pasan  á  aguas  dulces 
pierden  su  toxicidad,  y  no  pueden  picar  sino  jior 
efecto  de  la  casualidad.  Análogos  á  ellos  son  los 
Callyonimus  lyra,  Uranoscopus  scaher,  'frigia 
hirudo  y  Scorpena  porcus  ó  Basca-io,  pero  en 
ellos  la  picadura  no  es  temible.  En  la  Murena 
lidena,  como  ya  hemos  dicho,  el  aparato  vene- 
no.so  está  en  la  cavidad  bucal  y  consta  de  unos 
cuatro  ó  cinco  dientes  inedianamcnte  puntiagu- 
dos, largos  y  movibles,  que  se  implantan  en  los 
palatinos  y  vónier;  dichos  dientes  comunican 
con  glándul.is  situadas  en  la  mucosa,  y  su  pica- 
dura es  mortal  [lura  los  peces,  poro  no  para  los 
hombres.  En  la  anguila,  pez  muy  próximo  á  la 
murena,  no  existe  esto  -aijarato,  poro  en  cambio 
la  sangre  inyectada  á  otros  animales  es  tóxica, 
como  sucede  con  la  de  muchas  serpientes  vene 
liosas  ó  inofensivas.  En  los  países  tropicales  al- 
gunas especies  del  género  Synanceiis  y  Scorpena 
pueden  producir  la  muerte  por  sus  picaduras. 

Los  peces  pviodcn  ser  además  venenosos  cuan- 
do se  comen,  como  sucede  con  los  hongos,  bien 
porque  ciertas  especies  tengan  substancias  tóxi- 
cas, como  el  Telrodon  merucis,  en  sus  huevos, 
que  comidos  matan  al  poco  rato  á  un  animal  de 
mediano  tamaño,  ó  en  el  hígado  ó  en  los  múscu- 
los, como  sucede  en  otras  especies,  que  con  razón 
no  se  toman  como  comestibles.  Pero  también 
puede  suceder  que  ciertas  especies,  como  el  me- 
ro, el  atún,  la  sardina  y  otras  especies  de  pesca- 
dos azules  de  los  mares  tropicales,  quizás  por 
efecto  de  la  época  de  la  postura  ó  del  celo,  por  rá- 
pida descomposición  de  sn  substancia,  se  alteran 
sus  carnes,  de  ordinario  sabrosas  y  nutritivas,  y 
se  vuelven  sumamente  venenosas,  produciendo 
vómitos  y  cólicos  muy  molestos,  y  aun  á  veces  la 
muerte.  En  América  esto  es  muy  frecuente,  y  los 
pescadores  llaman  á  los  peces  en  este  estado 
zigualos,  y  dicen  que  la  causa  es  el  haber  comido 
el  manzanillo  marino.  Pero  probablemente  dicha 
causa  debe  residir  en  la  rápida  descomposición 
del  animal,  originando  toxinas  muy  venenosas. 
También  es  sabido  que  eu  nuestras  costas  los 
pescados  azules  en  el  verano  son  malsanos. 

En  el  tipo  de  los  nioUiscos  no  existen  anima- 
les venenosos  propiamente  dichos;  sólo  los  ten- 
táculos de  los  Eúlidos  están  provistos  de  órganos 
urticantes,  absolutamente  iguales  á  los  que  he- 
mos mencionado  anleriormente  que  existen  en 
los  celenterados.  En  la  superficie  do  dichos 
tentáculos  existen  verdaderos  nematocistos  que 
le  sirven  do  medio  de  ataque  y  defensa.  Otros 
moluscos,  como  los  Doliuvi  y  Cnssis,  poseen  en 
su  saliva  una  gran  cantidad  de  ácido  sulfúrico 
que  pueden  lanzar  contra  otros  animales.  Los 
dientes  de  los  Cvnns  son  verdaderamente  vene- 
nosos, huecos,  y  comunican  con  una  glándula  que 
produce  el  virus.  El  capitán  Belcher  fué  picado 
por  un  Conus  aulicus,  y  la  )iicadura  se  inflamó 
y  resultó  bastante  molesta ;  la  de  los  Comts  mar- 
monis  y  textiles  son  temidas  con  razón.  Además, 
ciertos  moluscos,  como  los  l'nio,  Anadonta,  y 
sobre  todo  los  Mytilus  ó  mejillones,  pueden  ex- 
¡lerimentar  una  alteración  semejante  alado  los 
¡leces  ziíjiiatos,  y  quizás  por  idénticas  causas. 

Entro  los  insecto.s,  especialmente  en  los  hime- 
nópteros,  homípteros  y  dípteros,  encontramos 
algunos  que  poseen  un  verdadero  aparato  vene- 
noso. Todos  estos  insectos  son  chupadores;  entre 
los  masticadores  no  existe  ninguno  que  sea  real- 
mente veneno-so.  Los  más  característicos  de  ellos 
son  los  himenópteros,  que  poseen  un  aparato 
venenoso  especial:  en  la  mayoría  do  los  dípteros 
y  liemípteros  el  veneno  es  producido  por  las 
glándulas  salivales. 

El  aparato  venenoso  do  los  bemíptoros  consis- 
te en  un  aguijón  colocado  en  la  parto  posterior 
del  abdomen.  Este  aguijón  está  formado  por  dos 
estiletes  ensanchados  en  la  base,  agudos  en  el 
extremo  y  generalmente  barbados  en  la  punta. 
Entro  estas  dos  piezas  una  tenue  ranura  corre 
todo  á  lo  largo,  destinada  á  dar  paso  al  veneno 
é  inocularle  en  la  herida.  Una  especie  de  vaina 
formada  por  dos  piezas  huecas  y  alargadas  en 
vuelve  al  aguijón  y  sirve  de  guía  que  le  dirige 
mandó  pica;  su  extremo,  también  agudo,  penetra 
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III  li«  lieriil»  mío  luce  el  aguijón.    El  líquido  ve-  I  ranfi^hrl  ili>  animali-s  wnctiníoisfspii  In»  arártii  ilolnr  cn-iit-nirntr,  Iri  ora^lnnnli  mus  flebreqtir 

iit<U0!«ti  proooilo  de  un  dopórtito  ovoiilo  en  el  -p 

^.1  iiotMiiuIa,    V  del  t|ii6  f<n\e  roí    1 1   |>rt<Hii)ii  .t  «rana  de 
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^^  y  pe 
ina»  que 
~i  liiibie.ioii  sido  puados  por  una  víbora,    l'liixa- 
IÍH  ha  estudiado  recientemente  ol  veneno  do  Iqs 
hinien"ptvro-<  en  comparación  con  el  de  la  vílio- 
rn,  V  ha  Initado  do  ver  si  dicho  veneno  podía 
eiercer  una  acciiin  preventiva  contra  ol  de  la  vi- 
honi.  Kl  veneno  de  las  c^-iudulas  do   15  abejn- 
rror".  inoculado  en  ol  IVmur  de  un   conejillo  de 
Indias,  produjo  un  descenso  do  tcni|ier«tura  de 
I    >|iie  duró  treinta  y  sois  horas,  y  en  el  )'unto 
l'icado  !>e  formó  un  frao  edema  como  en  la  pica- 
dura de  una  víbora.   En  una  experiencia  paralé- 
is, obraii'lo  •   .  ,  ^^   atenuado, 
louio  el  do  lol  calor  USO" 
durante  vea.,.    .........         ..                'n ,.  nul,.    v  .  1 

i  n.  'illo  picado  por  un.i  víbora  n- 
lili  uto.  Esta  ipualdad  do  electos,  y  • 
en  cuanto  al  principio  inmunÍ7anti-,  prueba  bien 
la  ijniddad  de  estos  dos  venenos.  Finalmente, 
recordaremos  que  algunas  veces  so  ha  preconiza- 
do el  veneno  do  la  abeja  contra  ciertos  casos  de 
nrtritismo  v  reunia.s  locahVados. 

En  los  dijiteros,  como  el  ino.«qu¡tode  trompe- 
tilla, ol  veneno  es  producido  por  las  plándulas 
silivales  modificadas,  é  inoculado  por  el  aparato 
bucal;  en  nn  principio  obra  como  anestésico, 
l«ro  luego  produce  un  diminuto  edema  y  su  pi- 
cazón se  exapera.  Ks  preciso  tener  en  cuenta  la 
cortísima  cantidad  de  veneno  que  puede  ir  di- 
-uelta  en  la  Rota  de  saliva  inoculada  para  apre- 
ciar sus  terrildes  efectos,  que  seguramente  pro- 
lucirían  la  muerte  n  tonor  la  talla  de  un  abejo- 
rro. En  la  pulpa  común  y  en  la  chinche,  «ntre 
los  homípteros,  la  jiicadnra  so  produce  y  obra 
igualmente,  pero  es  menos  molesta:  sólo  se  sien- 
to nun  In  el  animal  pira  y  poco  dcspués;encam- 
1m  i'.-inos  l;eiluriii<  y  rirnlfí,  sobre  todo  de 
los  i..\.ses  tropicales,  originan  picaduras  doloro 
s.Ts.  Kutre  los  verdaderamente  parásitos  las  ¡li- 
ri  iiir.is  del  piojo  y  del  7*A<íríiis-  ptilis  son  debi- 
das n  la  inoculación  de  su  saliva  más  que  al 
efecto  mecánico  de  la  picadura:  con  la  de  este 
último  Pupuet,  inyectando  el  jugo  del  insecto 
niarliacado,  pudo  reproducir  la  picajón  y  las 
manchas  pizarrosas  qne  origina  alrededor  do  la 
pica-lnra  y  en  toda  la  piel.  En  el  macho  del 
piojo  de  la  cabeza  se  ha  descrito  también,  en  el 
extremo  de  su  abdomen,  un  diminuto  sgnijón 
venenoso. 

Las  picaduras   de  algunos  dípteros,  como  el 

Tifls-'  á  Ohs'iti-i   /lors-iV.íii.  del  S.  de  África,  son 

"  ■      '         '    "  i  y  otro.» 

ion  oxis- 

_. ,    i  mosca. 

I  ule  so  ha  dicho  qne,  así  como  ciertos 

iiio-|  ■  s  leí  genero  .tnopheUs  n\  picar  inocu- 
laban 1  I-  es]  oro7oario5  déla  fiebre  palúdica,  esto 
díptero  iti"  mI  il  .i  otro  eanorozoario  que  mataba 
'.  I  is     i'  i'.'  '      por  nf  sw  picadura 

voiiT;   -1.  ■   lecordar  que  los 

■  '"'illOs  y  ,.; ,  .     .1.        .  -    ,    .     '-p    iti,-.   ti'  >r  ,  1    r„ , . 
'■   1  'lo  si  han  [lí- ido  iiitf'S *■■ 
it  vados  de  este  microbio  f 

Después  deles  insectos,  y  aun  ijui/iu  máaqiie 
en  ellos,  el  grupo  en  el  que  encontramos  mayor 


1   nula,  o  a  lo  monos  no  hay 
tren   jn   terrililo  de  loa  ofec- 
ioa,  para  el  vnlgo 
ufe  raros. 

Simún,   fri 
do  las  nr 
,  ..  ,.,...,.  -  '  ■^'  I  ■-  '■ 

no  han   > 
r¡  lior  ó  una  1 

puro  nunca  u-uúiiienos  múrbidus  ni  au<  idi-iitiM 
nerviosos  ex Iraordinarios,  (."onocida"  'on  Inalij.!. 
torias  que  no  pueden  llamars, 
i|Uo  el  lioclio  es  real,  do  bi  ji 
tula,  que  sólo  se  cura  bailan<iu  .  .  i  n.  >  .  i  .  .. 
011  el  t,  .\.\  del  Dh  (  lON.vr.iol;  pero  también  es 
cierto  que  si  esta  singular  manía  se  provoca  no 
es  por  los  efectos  do  la  picadura  de  la  araña,  sino 
por  la  arraigada  creencia  de  que  ha  de  ser  así, 
por  una  especie  de  sugestión  que  so  puede 
producir  en  |iersonas  ignorantes  con  sólo  creerse 
picadas,  aun  cuando  la  araña  no  tenga  la  me- 
norculpa,  Y  sin  embargo,  o.sta  opinión  do  la 
I  'Colora  de  la  tarántula  [( I.ycoaalarentola,  T,;i- 
ibonentis  y  otras  varias  esf>ecies  >  está  muy 
i  la  en  Italia,  en  la  Pulla  y  la  Calabria,  y 
en  España  en  Córdoba,  Sevilla  y  la  Mancha. 
Kstft  os  la  o|iinión  más  general  y  más  lógica:  pero 
sin  embargo,  algunos  autores,  y  nonosrefciiiuos 
á  los  antiguos,  como  BagliCo,  ó  nuestro  coni]ia- 
triota  Cid,  en  su  obra  Kl  lamit-ismo  en  Fsfaiia, 
sino  al  Dr.  Ozanam,  que  cu  lS:"i6  publicó  un 
estudio  sobre  el  veneno  de  las  arañas,  sostienen 
que  sil  picadura  cansa  gravísimos  accidentes  lo- 
cales, síncopes  y  una  especie  de  corea  que  se  cura 
por  el  baile  ú  otro  ejercicio  violcnto.T'n  entomó- 
logo contemporáneo,  célebre  por  la  exactitud  y 
paciencia  do  sus  observaciones,  quiso  contribuir 
á  esclarecer  esta  cuestión,  Fabrc,  y  estudió  la 
picadura  de  la  tarántula  en  gorriones,  insectos 
grandes  y  topos,  que  murieron  poco  después  de 
picados. 

Otra  araña  á  la  que  se  han  atribuido  terribles 
efectos  es  la  Malmignaln  ( I.atrodelcs  Mahiii- 
f/nata ),com\'\n  en  Italia,  España  y  Argelia,  y  que 
se  decía  que  su  picadura  era  mortal.  Cauro  en 
1SS3,  y  GracUs  hacia  el  año  de  l.?i50  estudiaron 
sus  efectos,  y  aseguraron  que,  además  del  edema 
grande  local,  producía  su  picadura  cefalalgia, 
convulsiones  de  las  extremidades,  constricción  de 
las  fauces  y  decrecimiento  general,  qne  poco  á 
poco  van  cediendo  y  desai^irecen  á  los  pocos 
días.  Lucas  en  Argelia  .'o  hizo  ]iicar  jioi  la  araña 
y  no  sintió  nada  de  particular.  Se  ha  dicho  tam- 
bién que  sólo  en  agosto  y  los  meses  más  riguro- 
sos del  verano  surto  el  mal  efecto,  y  también  que 
obraba  más  si  al  querer  matar  al  animal  so 
aplastaba  contra  la  herida;  poro  todo  esto  no  pa- 
rece comprobado. 

La  araña  del  Vand,   en   Francia  fChiraean- 

"  '  '■    -'  -    también   reputada  cotr-  - 

1--  dolor  del  mienil-ro,  s 
11...,   ....  ,    .      .. tan  jxjco  sus  efecto?,  t. 
es  menos  venenoso  que  la  hembra. 

La  gran  araña  cangrejo,  ó  MunaJe  nrievlaria, 

do  la  América  del  centro  y  del  Brasil,  que  mide 

hasta  más  da  nn   decímetro,   es  reputada  como 

n  I    aquellos  países,  y  realmente 

^  oslo   temor;  pero  segiin   .\n- 

..  Mordedura,  aunque  dolorosa,  es 

terrible  que  la  de  la  tarántula  ó  ol  I.mhr- 

.  que  son  mucho  menores.  Nuestro  conipa- 

ti  Iota  el  célebre  naturalista  Azara  dice  qne  á  los 

negros  picados  f^or  la  araña  cangrejo,  además  del 


.1  loa  .'írrírpione---,  la»  eiprriei  re- 
noi.OhuM  biyii  toda*.  ! 
do  CH   qne  en   el 


cuando  se  hostiga  mucho  n  un  escorfíion,  rodeiin- 
dolo,  por  ejemplo,  con  un  círculo  de  llama",  el 
animal  se  irrita,  trata  d<  << 

por  todas  partes  fuego 


cadura  lo  serla  mortal,  ]iuc«  ya   s  > 

los  animales  reciben  su  propio  venn  is 

especies  del  orden  do  loa  escorpiotc»,   pfii.ci|.al 
mente  de  1;is  familias  do  los  biítidos,  androctó- 
nidos  \ 
ño  son 

lo.      V-  , ..    , .    , ..s- 

c  lín,    el    Kitseorjtio   ftavíeaudis  y  el 

/  i;  sólo  la  prinnra  puede  ser  algo 

lieligrusa,  |icro  en  cambio  otras  esf>ec¡es  de  Áfri- 
ca y  do  los  países  tropicales,  como  lo»  Storjyius 
I  '    di,  ol  .f.  ;)o/hi«í«v  Ehr.,  el  Huthiis 

ser  aún  más  temibles,  aunque  nnn- 

Su  V  ir,  acgúu  CauTct,  piin- 

cipalnu  -lema  nervioso.  La  gra- 

vedad do  los  accidentes  que  prodnce  varía  con  la 
época  del  año,  ol  tamaño  del  niiimsl  y  las  con- 
diciones del  indivi  v  sexo. 
En  Argelia  ol  .V.  <  re,  vó- 
n  ^ '-      I    '  ---  -I- 


negruzca.  Kn  el  momento  de  la  picadura  el  he- 
rido experimenta  un  dolor  vivo,  al  cual  aucedo 
una  sensación  especial  de  cansancio  y  dejadez,  y 
una  sensación  de  frío  que  so  extiende  de  la  peri- 
feria ni  '  '  ■  -  -; 
basta  :  n 

.1      s,... 


ciilcntc,  ol    trataiiiíeiit' 
mordedu'ns  de  la»  «en 


lo    pñiit   laa 
1  l:i  vaenna. 


del  genero  f  cn/i/níj,  coronn  en  í>iiraugo,  suele 
ser  mortal  para  loa  niños  y  loa  viejof,  observán- 
dose fenómenos  tetánicos  y  U  muerto  por  as- 
fixia. 


1  ■   ialmentecste  ': 

1  -  lo  mismo  que  I . 

;>A«'iiiiA  Ciimlnttií  t»  común  en   U 
.Sur.  Loa  solpngas,  como  el  géner 
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Solpiiga,  (1110  tienen  la  cabeza  scjiaraiia  del  tórax, 
tiene»  también  lama  do  111113-  venenosas.  En  Ru- 
sia se  dieo  que  la  |iicadiira  de  la  So!i}uga  aran- 
••■ji'les  mata  nuulias  ovejas  al  año,  poro  para  el 
hombre  no  liaco  frran  efecto,  lín  Kspaña  existe 
1,1  Cliti'in  <loi\-¡olis  y  no  parece  producir  iiiiigiln 
Ufan  daño,  pues  pasa  inadvertida. 

Kl  último  grni'O  do  animales  verdaderamente 
venenosos,  que  |ior  su  picadura  produzcan  algún 
dañu,  es  el  ilo  los  niiriiipodos,  pero  uo  todos, 
sino  sulamcnto  los  quilújiodos  de  la  familia  de 
los  cseolopéndridos.  Los  qnilot;natos  no  tienen 
un  verdadero  veneno  ni  aparato  para  inocularle, 
y  cuando  so  les  molesta  arrojan  por  ciertos  po- 
ros nn  líquido  nauseabundo,  obrando,  pues,  á  ma- 
nera do  los  sapos  y  salamandras,  como  un  medio 
do  defensa  pasivo.  Kn  cambio  en  las  escolopen- 
dras las  patas  niaxilas,  grandes  y  robustas,  tienen 
nn  aparato  venenoso  semejante  al  do  las  arañas, 
y  con  an  picadura  llegan  lí  producir  accidentes 
dolorosos  como  los  escorpiones.  En  los  paiscs  cá- 
lidos, en  los  que  existen  escolopendras  que  mi- 
den más  do  20  centímetros,  pueden  ser  sus  pica- 
duras tan  temibles  como  las  do  los  grandes  es- 
corpiones, pero  una  cauterizaciún  inmediata  bas- 
ta para  curarlas.  Kl  amoníaco  líquido  y  el  ácido 
fénico  parecen  ser  los  mejores  tópicos  en  este 
caso.  Kn  el  .Senegal,  en  Filipinas,  en  la  India, 
en  las  Antillas,  las  escolopendras  grandes  son 
muy  temidas.  En  el  S.  de  Europa  las  Scolopen- 
lira  morsitans  y  ííciil.  cbiriulnla  miden  más  de 
10  centímetros,  y  su  picadura  en  el  Iiombre  ]iue- 
de  prodncir  la  liincliazán  del  miembro  picado, 
náuseas,  frío  y  estado  febril,  que  dura  por  espa- 
cio de  varios  días,  pero  generalmente  se  pasa  sin 
que  sobrevenga  ninguna  complicación. 

En  los  demás  grupos  de  animales  no  existen 
especies  verdaderamente  veneno.sas,  al  menos 
por  sn  picadura;  so  dice,  sin  embargo,  que  la  pi- 
cadura de  la  sanguijuela  es  dolorosa,  no  sólo  por 
la  herida  y  por  la  pérdida  de  sangre,  sino  tam- 
bién por  el  jugo  que  inocula,  y  en  los  países  tro- 
picales ciertos  sifonóforos  del  género  Fisalia  se 
dice  que  comidos  son  un  veneno  muy  fuerte,  cosa 
que  muchos  autores  ban  desmentido.  Los  celen- 
terados todos  sólo  pueden  producir  una  urtica- 
ción  más  ó  menos  fuerte  por  sus  nematocistos, 
cuya  forma  y  efectos  hemos  descrito  anterior- 
mente. 

*  VENEZUELA:  Geog.  No  hay  nuevos  datos 
estadísticos  sobre  población  que  rectifiquen  los 
consignados  en  el  tomo  XXII.  De  la  situación 
económica  de  esta  República  dio  noticia  en  1898 
el  cónsul  de  Kspaña  en  Caracas  (Ecrista  de  Geo- 
nrnfín  Colonial  y  Mercantil,  tomo  I).  A  los  años 
de  ISflO  y  1891,  en  los  cuales  los  valores  expor- 
tados de  ^'onezuela  sobrepujaron  á  las  importa- 
ciones, han  sucedido  otros  de  grave  malestar  eco- 
nómico, apenas  interrumpido,  debido,  no  sola 
mente  á  las  guerras  civiles  que  la  trabajan ,  sino 
también  á  que  de  sus  producciones  agrícolas, 
únicas  que  allí  existen  y  .se  fomentan,  tales 
como  la  del  café  y  el  cacao  en  jirimer  lugar,  y 
la  del  tabaco,  con  el  bananio,  la  pina  y  otros 
frutos  después,  sólo  la  del  café  ha  seguido  en 
auge,  y  cuando  ésta  empieza  á  descender  la  ba- 
ja en  su  valor  arrastra  al  país  entero  sumiéndole 
en  la  miseria.  En  Venezuela  hoy  el  cultivo  del 
cacao  no  prospera,  el  de  la  caña  no  da  produc- 
tos exportables,  el  del  algodón  no  se  inicia,  el 
del  tabaco  no  adelanta.  El  café,  que  había  per- 
mitido importar  20  millones  de  bolívares  anua- 
les de  manufacturas  inglesas,  alemanas,  fraiice- 
sas  y  norteamericanas,  creando  al  pasar  por  es- 
tas .Aduanas  un  sobrante  pingüe  en  los  ingresos 
fiscales,  al  presente,  con  su  descenso,  ahoga  los 
servicios  públicos,  influye  perniciosamente  en  la 
política,  arruina  el  comercio  y  empobrece  al  pue- 
blo en  todas  sus  esferas.  Y  como  la  exportación 
ha  perdido  -lO  millones  de  bolívares  de  los  100 
millones  á  que  llegó,  y  la  importación  necesaria 
1  1  !lo  quedando  aproximadamente  la  misma, 
'  'a  que  se  envían  al  extranjero,  en  oro,  los 
'.O  naílones  de  bolívares  que  no  salen  en  granos, 
Falt.i  en  (.1  país  la  iniciativa  agrícola  y  la  indus- 
trial, y  alíniáa  también,  desgraciadamente  con 
jiocns  inicrvalos,  escasean  las  garantías  |iara  la 
propiedad  v  j.ira  la  vida.  A  más  de  esto,  los  lle- 
t«*  ■•'  ■  V  los  transportes  exigen  tiem- 

po >  irriue  el  |iaís  cst/i  cruzado  ))or 

gran  le  la  orilla  ilel  mar  hasta 

">»  '■  ri  adentro.   Al  lado  do  la 

niajr-  11    marcha   ]>acíñcamcnte, 

■i'do  ó  en  reciiB,  el  paciente  burro,  para  reem- 
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plazar  á  aquélla  desde  las  pocas  estaciones  ferro- 
viarias á  los  puntos  más  apartados  del  interior 
de  Venezuela,  sin  que  exista  transición  alguna, 
ni  carreteras,  ni  buenos  caminos  para  diligencias 
ó  carros.  Describe  gráficamente  el  crédito  en 
este  país  la  exhibición  de  letreros  colocados  en 
parte  muy  visible  en  los  establecimientos  de  co- 
mercio y  do  industria,  en  los  almacenes  y  en 
liis  tien()as,  y  basta  en  algunas  oficinas  del  go- 
bierno, que  advierten  á  los  compradores  la  pro- 
hibición absoluta  de  lodo  crédito  y  do  toda 
cuenta. 

Ahora  (1900),  entidades  extranjeras  y  del  país, 
con  sus  capitales  y  con  su  empuje,  comienzan  á 
luchar  para  sacar  á  Venezuela  de  su  abandono 
y  de  su  incuria,  do  su  letargo  y  atraso. 

Sobre  industria  venezolana,  dícenos  el  cónsul 
que  en  (^iracas  }■  en  Valencia  se  fabrican  cirros 
]iequenos  y  coches.  En  Valencia  hay  una  fábrica 
de  tejidos  de  algodón,  de  trabajo  escaso,  y  úni- 
co en  toda  la  República.  En  Mérida  se  fabrican 
en  corta  escala,  teñidos  con  substancias  vegeta- 
les del  ¡laís,  que  dan  colores  muy  vivos.  En  ]io- 
blaciones  de  segundo  orden,  como  liarqiiisiuie- 
to,  Guanare  y  Aearigua,  se  tejen  hamacas,  chin- 
chorros, telas  y  sacos,  empleando  la  cocuiza  y  el 
cocuy.  En  Cumaná  se  preparan  piedras  jiara  fil- 
trar agua,  de  uso  general  en  el  jiaís.  En  hacien- 
das de  caña  dulce  se  hace  azúcar  y  aguardiente, 
uno  y  otro  de  fabricación  muy  primitiva.  Exis- 
te en  ¡Maraeaibo,  c.  y  ]uierto  de  inijiortancia,  un 
reducido  astillero  para  embarcaciones  pequeñas; 
en  Clarines  se  constrny-ó  hace  algunos  años  un 
pequeño  buque  de  vapor,  único  de  construcción 
venezolana. 

En  síntesis;  la  Agricultura  ha  de  levantarse 
de  su  marasmo  para  que  pueda  satisfacer  á  los 
habitantes  de  Venezuela  }'  ser  susceptible  de 
exportación,  y  la  Industria  debe  formarse  toda- 
vía. De  ahí,  y  dada  la  riqueza  inmensa  del  ]iaís, 
que  todos,  propios  y  extraños,  pregonan  que 
pueda  acariciarse  la  idea  do  que  los  cajiitales  en 
dinero  y  en  mercancías  han  de  hallar  raíces  po- 
derosas y  producir  resultados  importantes,  siem- 
pre que  las  mercancías  obtengan  á  su  llegada 
alivios  cu  la  dura  legislación  aduanera,  la  cual 
actualniento  produce  30  millones  de  bolívares 
anuales  .1I  fi.sco;  que  al  ser  introdncid.is  se  cu- 
bran bajo  bandera  extranjera  ]iara  sn  defensa,  y 
que,  por  fin,  se  guarden  de  la  insolvencia  ó  ma- 
la fe  de  los  compradores. 

Los  artículos  alimenticios  que  cu  el  día  impor- 
ta Venezuela  en  grande  escala  son:  aceite,  man- 
tequilla, carnes  saladas,  bacalao,  arroz,  conser- 
vas, vinos  y  licores  espirituosos.  Respecto  á  los 
productos  manufacturados,  son  de  venta  segura 
los  tejidos  de  algodón,  los  de  lana,  los  de  seda  y 
los  do  iiuuto  de  todas  clases.  Do  los  primeros 
hay  gran  diversidad,  y  proceden  de  diferentes 
naciones.  Vienen  de  los  Estados  Unidos  del  N. 
las  lanas,  liencillas,  zarazas  baratas,  chiles  blan- 
cos y  de  color.  De  Inglaterra  los  géneros  blan- 
cos de  todas  clases,  percales  y  muselinas  baratas 
y  entretelas.  Del  mismo  paí.s,  en  lanas,  los  ca- 
chemires, alpacas,  franelas,  merinos  y  diversas 
telas  do  fanta.sía.  De  Francia,  en  lanas,  cache- 
mires, objetos  artísticos,  sedería  en  general,  ador- 
nos, perfumería,  novedades,  jiieles,  conservas, 
vinos  y  coñac.  De  Alemania  la  quincalla  en 
general,  pieles  curtidas,  juguetes,  fcrrctei-ía,  ar- 
tículos para  la  pesca  y  cordelería;  y  en  víveres, 
arroz.  De  Italia  comienza  sólo  ahora  su  impor- 
tación de  botones,  libros  de  misa,  jiapel  para  es- 
cribir y  mármoles;  y  en  productos  alimenticios, 
vinos  y  aceites.  De  Holanda,  Bélgica,  Austria  y 
Suiza  driles  y  piqués  de  algodón,  camisas  blan- 
cas y  de  color  de  hilo  y  de  algodón,  loza  y  cris- 
talería, relojes  y  paraguas,  mantequillas  y  que- 
sos. 

En  el  puerto  déla  Onaira,  primero  de  la  Repú- 
blica, tocan  mcnsualiiiente  los  vapores  de  la  lí- 
nea Transatlántica  francesa;  tres  veces  cada  mes 
los  de  la  Compañía  italiana  Lii  Tchcr,  la  nor- 
teamericana Ji.  Hoja,  la  Hamburguesa,  la  Ho- 
ladensa  Real,  la  Mala  Real  inglesa  y  la  Transat- 
lántica española.  Los  ferrocarriles  que  existen  en 
Venezuela  pertenecen  en  su  mayor  jiarte  á  com- 
pañías extranjeras.  .Sus  principales  líneas  son  las 
que  unen  la  Guaira  con  Caracas  por  el  N.;  con 
Valencia  y  poblaciones  intermedias  por  el  Occi- 
dente, y  las  de  hora  y  media  de  tiavecto  de  Ca- 
racas á  Petare  por  Oriente,  y  el  Valle  ]ior  el 
Sur.  Además  hay  otras  líneas  ferroviarias:  una 
do  importancia  entre  Valencia  y  Puerto  Cabello, 
y  las  demás,  de  muy   cortos  trayectos,   entre 
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Maiquetia  y  Macuto,  pasando  por  la  Guaira;en- 
tro  Guanta  y  Nariacol,  pasando  por  Barqui.simc- 
to;  entro  Tucacas,  Aroa,  Kl  Hacha  y  Uar(|uisi. 
meto;  entre  Corcuero  y  ,San  .losé;  entre  la  Cuba 
y  Moutalán,  pasando  por  Sábana  de  Mendoza; 
entre  Santa  P>árbara  y  el  Vigía,  y  por  último, 
de  Encontrados  hacia  la  Tría;  peio  son  de  cor- 
tísima extensión  tales  líneas. 

Ilixt.  -  En  febrero  de  ISPS  cesó  Crespo  en  la 
presidencia,  y  le  sustituyó  el  general  Ignaiin 
Andradc.  El  general  Hernández,  candidato  de 
notado,  apeló  á  las  armas;  en  combato  contra 
él,  murió  Crespo.  La  insurrección  fué  vencida, 
y  Venezuela  disfrutó  un  período  de  gran  tran 
quilidad.  Por  decreto  de  28  de  octubre  de  18!'^ 
se  mandó  celebrar  una  Exposición  Nacional  de 
obras  de  arte  y  de  ]iroductos  indígenas  en  Cara- 
cas. A  )irincipios  de  1899  el  Estado  de  Miranda 
se  dividió  en  tres:  Guárico,  Caracas  y  Aragua 
Margarita.  El  presidente  del  nuevo  Estado  do 
Guárico,  general  Guerra,  se  alzó  en  armas  contra 
Andrade,  cuyas  tropas  lograron  apoderarse  de 
Calabozo,  capital  del  Estado  revolucionado. 

Se  ha  dado  ya  solución  al  conflicto  pendiente 
entre  Venezuela  é  Inglaterra  sobre  soberanía  en 
territorios  do  la  Guayana.  En  2  de  febrero  de 
1897  los  representantes  de  ambos  Estados  ha- 
bían firmado  en  Washington  uu  convenio  de  ar- 
bitraje, sometiendo  la  solución  del  litigio  á  un 
tribunal  arbitral.  El  artículo  2."  del  convenio 
consignaba  que  dicho  Iriliunal  se  compondría  de 
cinco  vocales:  dos  iiondjiados  por  Inglaterra, 
uno  )ior  Venezuela,  uno  por  los  Estados  Unidos, 
y  el  tu",  elegido  por  los  cuatro  anteriores,  ]ircsi- 
diría  el  tribunal.  Los  vocales  ingleses  fueron 
lord  Carlos  RuiSsell,  juez  supremo  de  Inglaterra, 
y  el  lord  justicia  Collins;  los  vocales  americniK  .■< 
fueron  los  jueces  Fuller  y  Brnwer,  y  el  ]iresideii- 
te  el  célebre  jurisconsulto  ruso  Federico  de  Mar- 
tciis.  En  conformidad  con  el  artículo  .5. "del con- 
venio de  arbitraje  los  individuos  del  tribunal  se 
reunieron  en  París,  dando  comienzo  á  sus  traba- 
jos el  15  de  junio.  Durante  más  de  tres  meses 
expusieron  los  abogados  de  ambos  países  sus  res- 
pectivas reivindicaciones.  Los  de  Inglaterra  eran 
ingleses;  pero  los  de  Venezuela,  que  no  había  de- 
jado de  ir  á  remolque  de  los  Estados  Unido.s, 
eran  norte-americanos.  Des))uésde  haber  exami- 
nado los  documentos  de  las  distintas  é)iocas  del 
litigio,  el  tribunal  dio  su  sentencia  en  3  de  oc- 
tubre de  1899,  en  los  términos  siguientes: 

«Nosotros,  los  infrascritos  arbitros,  por  las 
))resentes,  damos  y  imblicanios nuestra  decisión, 
determinación  y  juicio  en  lo  tocante  y  concer- 
niente á  las  cuestiones  que  nos  han  sido  someti- 
das por  el  mencionado  tratado  de  arbitraje,  y,  en 
conformidad  con  él,  por  las  presentes  decidimos, 
juzgamos  y  decretamos  definitivamente,  que  la 
línea  frontera  entre  la  colonia  de  la  Guayana 
inglesa  y  los  Estados  Unidos  de  A'euezuela  es  la 
.siguiente: 

»Partiendo  de  la  costa  en  la  punta  Playa,  la 
línea  frontera  seguirá  una  línea  recta  hasta  la 
confluencia  del  río  Barima  con  el  río  Mnruruma, 
y  desimés  la  vaguada  de  este  último  basta  su 
fuente; desde  este  ]innto  irá  hasta  la  confluencia 
del  río  Ilaiowa  con  el  Amaknru;  desde  aquí  se- 
guirá la  vaguada  del  Amakuru  hasta  su  fuente 
en  la  cordillera  del  Iniataba;  desdo  este  punto, 
hacia  el  S.O. ,  seguirá  la  cresta  más  elevada  del 
csiiolón  de  los  montes  Injataba  hasta  el  )iunto 
m:ís  elevado  de  la  cordillera  de  los  mencionados 
montes  Imataka,  enfrente  de  la  fuente  del  Ba- 
rima; desde  aquí  la  cordillera  principal  de  los 
montes  Imataka,  diiigiéndosc  hacia  el  Í5.E.  bas- 
ta la  fuente  del  Acarabisi;  luego  la  vaguada  del 
Acarabisi  basta  Cuynni;  después  la  ribera  sep- 
tentrional del  río  Cuvuni  hacia  el  O.  hasta  su 
confluencia  con  el  AVeuamu;  en  seguida  la  va- 
guada del  Wenamu  hasta  su  fucnteniás occiden- 
tal; desdo  aquí  una  línea  recta  basta  la  cima  del 
monte  Roraima;  desde  el  monto  Rorainiairá  bas- 
ta la  fuente  del  Cotingo,  y  seguirá  la  vaguada  de 
este  río  basta  su  confluencia  con  el  Takutu;  des- 
)més  la  vaguada  del  Takutu  hasta  su  fuente; 
desde  ac|uí  una  línea  recta  basta  el  punto  más 
occidental  de  los  montos  Akaiai;  en  seguida  la 
divisoria  de  los  montes  Akarai  hasta  la  fuente 
del  Corcntin,  llamado  río  Cntari. 

»Entiéndase  que  la  línea  de  demarcación  <le- 
terniinada  por  este  tribunal  reserva,  y  no  ])re- 
juzga,  las  cuestiones  actualmente  existentes,  ó 
las  que  en  adelante  )iucdan  surgir  para  ser_ re- 
sueltas entre  el  gobierno  de  Su  Majestad  liritá- 
nica  y  la  República  del  Brasil, ó  entre  ceta  últi- 
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tji  Trontcra  mdR-aila  sii;iu'  prv.xitnanicnlccl  tra- 
zado propuesto  ].oroliilcinán  Schonibnrgk  como 
comisario  de  la  tiran  Urctaña  en  1S3Í>\  ¡XTocn 
condiciones  monos  favorablos  \  Iiiirliiterra.  Kst.i 
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parte  tío  1 
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lia  á  la  t^.nay.ina  una  oxtensinn  consideraMe.  Kl 
territorio  que  ha  adquirido  es  rico  y  Urtil;  on- 

•  icrra  terrenos  auríferos,  y  es  susceptible  de  ad- 
quirir mucho  mayor  valor.  Si  Inslatcim  obtiene 
una  not.al>Ie  p\ tensión  de  territorio,  Venezuela, 
por  su  parte,  conserva  los  distritos  auríferos  del 
Iruari,  d.imlo  In.;I.\tcrra  h.abia  ya  establecido 
un  puesto,  ','uo  la,  ¡nos,  unicodncño  de  la  cuen- 
ca y  de  I»  dcseni''"cadura  del  Orinoco,  que  In- 
glaterra, siempre  aficionada  á  poseer  las  bocas  de 
los  f;randes  ríos,  tenía  grande  emiiefio  en  tener 
bajo  su  insjíecciún.  Ha  sido  éste  un  fracaso  para 
los  partidarios  do  la  Gran  Bretaña,  fracaso  com- 
pensado, no  obstante,  por  sus  adquisiciones; 
pues  si  la  sentencia  es  un  éxito  parcial  para  Ve- 
nezuela, no  es  más  que  un  éxito  defensivo,  pues- 
to que  esto  Estado  no  hacía  más  que  rech.azar 
una  invasi.'n  lenta,  pero  continua,  de  territorios, 
y  que  fueron  sin  ninmín  género  de  duda  ospa- 
Holes.  Una  vez  más  los  Ixali  possiitentis  han  ga- 
na.lo  el  pleito,  y  los  inuleses  pueden  felicitarse 
de  haber  sido  los  poseedores. 

El  tribunal  arbitral,  no  solamente  ha  fijado 
los  límites  de  la  (iuayana  con  Venezuela,  sino 
que  ha  prolongado  dichos  límites  hasta  la  cuen- 
ca del  Amazonas.  Por  esta  parte  nada  tenía  en 
litigio  Venezuela,  y  el  tribunal,  desde  este  pun- 
to de  vista,  se  ha  excedido  en  sns  atribuciones. 
Razón  por  la  cual  no  ha  dejado  de  (.rotestar 
contra  dicha  extralimitación  do  los  arbitros  el 
Hrasil,  jierjudicailo  en  sus  intereses,  y  que  no 
había  si.lo  llamado  á  defenderlas. 

VENGANZA:  Jntrop.,  Soeiol.  y  Ktuog.  Nada 
más  que  la  definición  do  este  concepto  se  hadado 
en  el  DircioxAUío,  por  lo  cual  se  hace  )>roc¡80 
estudiar  aqni  el  carácter  de  esta  manifestación, 
no  sólo  en  su  aspecto  natural,  sino  en  ul  social, 
pues  indudablemente  en  ella  so  encuentra  el  gor- 
men do  la  justicia,  que  ai>aroce  en  los  pueblos 
algo  civilizados  y  en  las  ponas  que  eu  nombre  de 
la  misma  se  aplican  n  los  culpables.  Puede  que 
en  los  pueblos  nat\irales,  mejor  que  salvajes,  sea 
I>vcn_'iii7i  ',  \  :;i  1  !i  iii'r. -' I  i.'.n  de  la  justi 
' :  1,  V   .    :i  .i,       -      .;     ,:  .-ita  ya  por  la  so- 

ri.-.lail  LSt.i  ¡'i:¡i.er.;  ;.'r[i..4  ¿c'.    astigo. 

En  el  primitivo  estado  tlelas  cosas  cada  hom- 
bre tomaba  la  justicia  [>or  su  mano,  hasta loqne 
se  llama  justicia  catalana,  y  era  regular  lo  que 
llamamos  venganza;  el  más  sagrado  deber  de  un 
australianí)  es  vengar  la  muerte  de  un  pariente 
muy  cercano,  y  si  no  lo  cumple  se  burlarán  de  él 
los  viejos:  si  es  soltero  ninguna  muchacha  qne- 
rrá  hablarle,  y  si  casado  sus  mujeres  le  abando- 
narán. .Si  el  asesino  huye,  teniendo  en  cuenta  la 
doctrina  de  que  toda  la  familia  del  criminal  es 
rcs|K>nsable,  la  parentela  huye  también,  pues  en 
otro  caso  en  ella  se  satisfaría  la  venganza;  de 
este  modo  ^c  consigue  que  la  familia  influya,  re- 
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lio  ipiicn,  sin  ningún  genero  de  lundanienta,  ha 
supuesto  existente  aún  en  Vizcaya,  cuando  ni  si 
quiera  hay  memoria  de  ello,  atinquc  sf  de  penas 
más  severas. 

Cuando  el  asesino  es  do  otra  tribu  ó  clase  se 
reúno  en  consejo  la  comunidad  injuriada,  como 
sucedo  en  Ins  selvas  del  lírasil,  y  casi  siempre 
acuerda  la  guerra,  si  so  atreve;  sale  en  seguida 
una  patrulla  de  guerreros  compuesta  do  los  pa- 
rientes más  próximos  del  asesinado,  con  suscucr- 
|ios  pintarrajeados  do  manchas  negras  |>ara  mos- 
trar su  oficio,  y  tras  ellos  el  grueso  de  la  tropa. 
Kntro  las  tribus  vecinas  comienza  generalmente 
la  guerra  por  alguna  ofensa  ú  agravio;  matan 
luego  alguno  de  la  tribu,  y  la  venganza  de  su 
muerte  se  convierte  en  agravio  do  tribu,  que  ha 
de  vengarse  con  sangre  y  en  guerra  de  tribu,  siem- 
pre dispuesta  á  estallar  y  tiansmitirse  do  gene- 
ración en  generación. 

Fué  una  antigua  ley  germánica  que  todo  hom- 
bro libre  que  hubiesesido  ofendido  en  su  cuerpo, 
honra  ó  hacienda,  pudiese  vengarse  por  sí  propio, 
con  auxilio  de  su  propia  gente,  si  no  quería  apro- 
vechar la  conmutación  legal.  Desde  mediados 
del  siglo  -Xiv  á  mediados  del  xv  duraron  en  las 
Provincias  Vascongadas  las  interminables  con- 
tiendas de  oñacinos  y  gamboínos,  bandos  en  qne 
habían  tomado  forma  las  discordias  de  los  seño- 
res, y  acabaron  merced  ú  la  energía  desplegada 
en  tal  ocasión  por  Enrique  IV  de  Castilla,  apo- 
yado por  el  país. 

R.  y  C.  Kearton  dicen  haber  visto  en  Saint- 
luida  (Escocia)  que,  cuando  dos  aves  quedan 
prendidas  en  lazos  á  muy  poca  distancia  una  de 
otra,  se  atacan,  sin  duda  echándose  mutuamente 
la  culpa  de  su  desgracia;  al  menos,  ya  que  ellas 
no  nos  lo  cuentan,  lo  supondremos  por  el  modo 
de  razonaren  e.iso  semejante  muchos  individu'.s 
do  la  especie  animal  racional.  La  ira  hay  que 
descargarla  de  alguna  manera,  y  se  descarga  con- 
tra lo  que  está  más  cerca,  hasta  el  extremo  de 
queel  propio  iudividuo,  cuando  noeneuentra  otro 
en  que  así  desfogarse,  se  da  de  cabezadas  contra 
una  ]>eña  sin  verdadadera  intención  de  suici- 
darse- 

El  animal  que  sabe  atacará  su  presa,  de  modo 
míe  ésta  quede conipletainentc  inmóvil  é  inerme, 
desfoga  su  ira  contra  su  enemigo  ó  contra  su  ri- 
val sin  fin  premeditado,  hasta  cansarse,  mientras 
c|ue  el  ser  humano  sabe  matar  de  ]irimera  inten- 
cii'.n  economizando  sns   fuerzas;;':  '         '  li- 

miento  atribuye   Forrero  ca]'ital  i  en 

la  historia  del  género  humano,  del 

mismo  el  delirio  de  persecución  en  que  viven  mn- 
chos  pueblos  salvajes,  que  no  comprenden  la 
muerte  natural,  y  de  aquí  que  hayan  de  buscar 
«II  cansante,  y  vengarse  en  el  qne  «uponen  tal, 
ogutando  sn  ingenio  para  inventa  "ca- 

ces, y  llegando  en  oeasionesásiijci  ..r- 

mentar  el  espíritu  á  quien  le  ha  1  •  ■ ,i  -  . 

Pero  en  medio  ele  la  orueMad  que  so  dosarro 
lia  con  la  invenciun  del  asesinato  en  combina- 
ciiín  con  el  animismo  primitivo  y  alimentándose 
del  (lecado  ile  la  ira,  es  preciso  no  olvidar  que  la 
venganza  hace  suponer  que  el  muerto  no  ea  in- 
diferente á  los  supervivientes  del  mismo  grupo 
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no  á  su   f.ropia   ■  'o- 

pende  de  manten'  io 

con  las  tribus  vecinas,  y  am  i-.s  qi  á 

los  guerreros  que  [irueban  su  valer  n- 

tra  Ins  enemigos,   aunque  en  din  es 

se  llena  la  fórmula  llevando  en  el  o- 

rrero  la  cabeza  de    ' ■  !¡z 

extranjero  que  | .  ■§ 

del  contraste  enli  ,!"■ 

pia  y  la  arbitrariedaii  con  el  lorastero  <i  extran- 
jero, citaremos  la  ]>alabra  latina  ítf'í'.  qn'  em- 
pezando por  .significar  cj/i'  á 
significar  enetniíio;  las  costuí:  "■ 
7'7'/ori-.'i  de  rosi  todas  In-  s- 
linta  penalidad  que  el  I                                          -a 

á  los  que  ofendían  ó  Jl la 

víctima  fuese  vecina  de  Madrid  i.  n 

ó  forastero;  la  diferente  idea  que  1  .  -e 

forma  el  colono  de  Australia,  Anurica  y  otros 
territorios  respecto  al  asesinato  de  un  nombre 
de  color  ó  de  un  ciudadano  blanco;  la  idea  de 
que  matar  á  un  esclavo  no  es  más  que  destruir 
una  propiedad,  etc.,  etc. 

Respecto  del  robo  y  el  hurto,  es  muy  general 
qne  no  se  considere  como  inmoral  aiempre  qne 
se  practii|ue  fuera  de  la  tribu;  tal  es  el  caao  en- 
tre los  esquimales  y  los  negroa  respecto  de  los 
extranjeros,  y  lo  mismo  sucedía  entre  los  anti- 
guos germanos;  entre  los  balantes,    un   profesor 

de  robo  es  honrado  y  1  •' '      '      -    --    -li- 

miran  el  éxito  en  el  r.  s- 

treza;  los  Chukchis  coii  ■!• 

de  en  los  negocios;  los  puelches  tienen  por  pe- 
rros á  los  tebiielelirs  po^)ue  no  son  ladrones  de 
ganado;  entre  los  koloches  no  es  delito  el  robo; 
para  los  kurdos  el  robo  á  mano  armada  es  hoii- 
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Entre  los  indios  del  Rrasil  la  propiedad  del 
suelo  eg  de  la  tribu,  cada  nno  de  cuyo»  indivi- 
duos tiene  libre  el  nsufrurto  de  la  cara,  |>esca, 
etc.,  hasta  donde  iii  a  r.-a.  árl  ol,  torr»ntp  ó 
mnrga  artificial    •  te  de  la  ].ropirdad 

de  otra  trit.n     r-»  n  rirrtoa  rasos  con 

la  mm  ' 


v  asi 


tos  (le  ganado  junto  a  los  rellanos,  linertí^,  i-is- 
los  y  en  casa  de  aquél,  qne  cansado  .le  tinta  ino- 
lestis,  y  viendo  el  terreno  de  hecho  devnstndo, 
resuelve  abandonarlo.  1.a  propiedad  de  la  choza, 
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ol  njniir  y  I»  linerta  cercada,  es  de  la  ramilia  que 
la  constituye  y  la  ocupa;  es  do  (nopiodad  indivi- 
dual  lo  que  cada  cual  usa  ó  lleva  consigo,  armas, 
adornos,  vestido»,  etc.  Ku  las  comunidades  de 
los  lugares,  i|U0  tanto  contribuyeron  A  constituir 
ol  Asia  y  la  KuropA,  }•  cuyas  luioUas  se  conser- 
van en  Ingliitcrra,  Kspaña,  Suiza,  Rnsia  y  otras 
nacicuo?,  no  súlo  los  terrenos  de  caza,  pesqueras, 
praderas  con  pastos  y  montes  de  arbolados  fue- 
ron tenidos  en  oonuín,  sino  qne  las  familias  ni 
aun  poseían  los  campos  labrados  en  común  y  re- 
partidos do  tiempo  en  tiempo  entro  aquéllas, 
tinto  que  su  patrimonio  no  alcanzaba  más  allá 
de  la  casa  y  dol  jardín  anejo.  Cosa  análoga  suce- 
do OD  gran  parte  do  la  Nigricia  y  en  América, 
incluso  en  el  Imperio  de  los  incas. 

Con  el  tránsito  dol  matriarcado  al  patriarcado 
gana  en  importancia  la  familia  á  costa  de  la  gen- 
te; en  vez  de  ser  preferiilo  el  hijo  menor  para 
conservar  por  nuis  tiempo  en  las  casas  el  ascen- 
diente de  las  madres,  se  prefiero  el  mayorazgo, 
q«o  á  veces  sustituye  al  patriarca  en  vida  de  éste 
para  dar  mayor  robustez  ala  casa,  y  lleva  consi- 
go deberes  de  compensación  A  sus  hermanos  me- 
nores; puede  ser  el  mayorazgo  masculino  como 
entre  los  esquimales,  ó  puede  ser  de  cualquiera  do 
los  líos  sexos.  El  respeto  que  la  conciencia  popu- 
lar exige  para  la  unidad  de  origen  de  la  familia 
se  revola,  por  ejemplo,  en  las  cencerradas  al  viu- 
do ó  viuda  que  so  vuelve  á  casar. 

La  idea  do  una  propiedad  primitiva  se  revela 
en  el  hecho  de  que  los  bochuanas  paguen  á  los 
bosqnimanes  con  una  parto  de  lo  que  cazan, 
considerándolos  dueños  primitivos  del  territo- 
rio, y  en  el  Nilo  superior  las  lagunas  y  estan- 
ques son  tan  sujetas  á  propiedad  como  en  Espa- 
Ba  las  tierras  de  labor  y  los  viñedos,  pues  los 
peces  y  semillas  son  la  baso  de  su  alimentación ; 
en  cambio  los  prados  no  tienen  más  importan- 
cia que  como  sustento  del  ganado.  Por  la  rotu- 
ración de  un  terreno  inculto  so  origina  la  pro- 
[lie  lad  privada  territorial  en  los  mavires,  en  Is- 
lauilia,  OurwaI,  etc.;  esto  patrimonio  agrícola 
representa  una  acumulación  de  trabajo,  un  ca- 
pital; y  como  este  trabajo  acumulado  no  ha  de 
comenzarse  de  nuevo  por  el  sucesor,  explícase 
por  sí  misma  la  continuidad  de  la  propiedad  por 
li  herencia  y  la  importancia  que  para  esto  tiene 
el  parentesco  de  sangre.  Pero  en  el  trabajo  in- 
tervienen todos  los  individuos  de  la  familia  ó 
casa,  de  donde  la  comunidad  casera  ó  patriarcal, 
manteniéndose  la  heredad  ó  hacienda  indivisa  A 
través  de  las  sucesivas  generaciones  en  la  casa, 
por  medio  de  la  institución  del  mayorazgo,  por 
la  zadurga  ó  hermandad  esclava,  etc. 

El  cnltivo  más  intensivo  y  la  mayor  densidad 
de  poblaoión  consiguiente,  aproximan  las  casas 
y  se  forman  comunidadeslocales  de  cooperación, 
como  en  las  endechas,  lorras,  esfoyazas,  seranas 
6  hilanderas;  las  hermandades  de  pasto  de  Cam- 
póo,  Cabuérniga,  Rúente  y  los  Tojos,  para  los 
puertos  altos,  piaras  y  cultivos  de  cofradías  (el 
merín  y  el  prado  de  las  ánimas  en  la  Montaña\ 
y  la  hornera  de  pan  del  concejo:  la  propiedad 
priv.ada  no  aparece  definitivamente  separada  del 
fin  común  en  el  siglo  xvn  en  Irlanda,  donde  al 
extinguirse  nn  hogar  se  hacía  un  nuevo  reparto 
entro  los  demás  hogares  del  clan  en  Ilanabes 
fPicos  de  Europa\  hay  jubileo  de  veinticinco 
años,  y  en  multitud  do  pueblos  de  España  exis- 
to al  lado  de  la  propiedad  privada  la  colectiva, 
ó  cstl  sujeta  á  repartos  ]ieriódico9,  al  trabajo  ó 
al  aprovechamiento  en  común. 

Con  demasiada  precipitación  han  achacado 
ciertos  misioneros  anglo-sajones  al  comunismo, 
qne  no  oxigo  de  cada  cnal  el  uso  de  toda  su  fuer- 
za en  el  trabajo,  la  causa  de  ciertas  malas  cuali- 
dades de  carácter,  como  el  alimento  de  la  intri- 
ga en  la  ociosidad  de  los  samoanos;  hay  disposi- 
ciones dirigidas  concienzudamente  entro  la  ex- 
'■o'iva  acumulación  do  capitales,  y  que  pueden 
haber  ejercido  nna  acción  beneficiosa  en  la 
Pohrosia;  combínase  con  ellas  la  filiación  feme- 
nina y  la  ginecocraciaóel  matriarcado,  paraim- 
I"  lir  que  la  herencia  salga  del  grupo  gentílico 
niatcrno.  Así  se  originan  las  organizaciones  po- 
líti'-is  qiio  tanto  chocan  al  europeo,  acostum- 
brado á  dir  máí  importancia  al  solar  que  á  la 
costa;  un  oiciqíio  nacido  en  nna  determinada 
i.«l«  y  qne  al  mando  de  los  naturales  de  otra  ha- 
ce la  guerra  ¡i  aiis  paisanos,  pero  os  que  éstos  no 
tienen  nada  que  ver  con  la  parentela  materna 
de  aqnél. 

En  cambio,  como  achaque  del  individualis- 
mo extremado,  se  suele  computar  la  impaciencia 
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por  la  explotación,  que  hace  degenerar  en  esco- 
riales muchos  suelos  fértiles,  aunque  también 
habría  que  cargarla  á  la  imprevisión  y  la  igno- 
rancia; los  italianos  y  alemanes  mutilan  indig- 
namente Ins  árboles  que  les  quedan,  y  les  dan  ol  j 
aspecto  de  estacas  ó  de  escobas;  los  franceses  dol 
centro  y  los  vegueros  de  Granada  mutilan  el 
olmo  para  dar  las  hojas  al  ganado  menor  y  ca- 
lentar el  horno  con  las  ramas,  no  dejando  más 
quo  renacuajos,  espárragos  ó  monstruos;  y  ol 
sauce  blanco,  uno  do  los  más  herniosos  árboles 
da  la  Europa  oriental  cuando  crece  eu  libertad, 
no  se  ve  apenas  más  que  en  forma  de  tronco  ca- 
vernoso, do  gruesa  cabeza  rugosa  erizada  de  cha- 
marasca, ejemplos  todos  que  hacen  ver  cuan  in- 
justo es  con  los  vascos  Vinson  al  denigrarles 
por  tal  proceder  con  ol  roble,  como  si  fuera  es- 
pecial del  país,  siendo  así  que  el  )iecado  es  más 
venial  que  en  muchas  otras  regiones  do  Europa; 
como  ejemplo  más  radical  se  ven  la  Carolina  y 
Alabama,  partes  conquistadas  á  bosques  vírge- 
nes hace  menos  de  medio  siglo,  convertidas  hoy 
en  eriales,  del  dominio  de  las  bestias  feroces, 
todo  lo  cual  hace  á  Reclús  exponer  la  conside- 
ración de  que,  donde  el  suelo  so  afea  la  imagi- 
nación se  extingue,  los  espíritus  se  empobrecen, 
la  rutina  y  el  servilismo  ae  apoderan  de  las  al- 
mas y  las  disponen  á  la  somnolencia  y  á  la  m\ier 
te.  En  China  y  los  países  mediterráneos,  de  ci 
vilización  vieja,  es  muy  común  el  que  los  bos- 
ques estén  recluidos  en  los  últimos  rincones  de 
las  montañas,  dejando  aparecer  la  calvicie  de  la 
tierra,  y  todo  lo  más,  donde  ol  cultivo  está 
abandonado,  se  forman  matorrales  que  nollegan 
á  repetir  la  vestidura  primitiva  cuando  no  so 
descarna  aquélla,  dejando  al  descubierto  el  es))i- 
nazo  do  las  tierras  pedregosas. 

Los  pueblos  pastores  nómadas  dan  menor  den- 
sidad do  fioblación  que  los  hortelanos  y  labra- 
dores; pero  exigiendo  su  patrimonio  mayor  cus- 
todia la  cohesión  de  las  familias  es  mayor,  y  de 
aquí  la  importancia  del  régimen  patriarcal.  Su 
mayor  fuerza  orgánica  los  suele  transformar  en 
guerreros  saqueadores  y  esclavizadorcs,  y  el  tra- 
bajo llega  á  ser  más  deshonroso  que  la  rapiña; 
cuando  los  nómadas  pastores  se  convierten  en 
nómadas  trajinantes,  quieren  respeto  á  su  pro- 
piedad. Con  un  espíritu  de  sedentariedad  más 
desarrollado  reemplaza  al  saqueo  la  conquisia,  á 
la  esclavitud  la  servidumbre  feudal,  y  á  la  opre- 
sión económica  de  la  ciudad  la  del  campio. 

La  cohesión  orgánica  que  da  la  disciplina  y 
subordinación  de  los  tripulantes  á  un  patrón  ex- 
perimentado, convierte  fácilmente  á  los  pueblos 
navegantes  en  expoliadores  de  los  costeños  del 
continente,  y  más  tarde  en  comerciantes;  la  pi- 
ratería de  origen  normando,  privó,  por  ejemplo, 
á  los  vascos  de  la  jiesca  del  bacalao  en  Terrano- 
va,  é  hizo  decaer  la  pesca  de  la  ballena  vizcaína. 
Con  la  aparición  do  la  moneda  quedan  la  pro- 
ducción y  el  productor  en  manos  del  mercader, 
y  el  territorio,  susceiitiblo  de  enajenación,  á  mer- 
ced de  la  primera;  el  inquilino  ó  arrendatario 
corre  el  peligro  de  convertirse  en  bracero  sin  ho- 
gar ni  porvenir  (Pollegrini),  cayendo  en  el  no- 
madismo del  esclavo,  que  cambia  á  cada  mo- 
mento de  dueño  y  de  suelo. 

La  herencia,  salvo  en  los  casos  en  que  la  fami- 
lia continúa  viviendo  con  la  propiedad  indivisa 
bajo  la  dirección  del  mayorazgo,  como  sucedía  en 
Europa  desde  hace  cerca  de  mil  años  respecto  de 
los  terrenos  dejados  en  feudo,  y  en  las  Provincias 
Vascongadas,  donde  se  ha  venido  realizando  en 
la  forma  de  quedar  el  hijo  mayor  con  la  casa  y 
la  heredad,  dejando  á  los  demás  que  se  busquen 
la  vida,  en  otros  casos  so  divide  entre  todos  los 
hijos  ó  sólo  entre  los  varones,  como  en  la  Austra- 
lia occidental,  mejorando  en  ciertos  casos  al  ma- 
yor con  el  derecho  de  priniogcnitura. 

Las  reglas  antiguas,  modificadas  por  nuevas 
circunstancias,  hay  quo  reconooer  que  han  podi- 
do producir  resultados  que  jamás  previeron  sus 
autores,  y  asi  el  cabeza  de  familia  llega  á  poseer  el 
caudal  do  la  familia  para  sí  propio  ó  en  exclusivo 
provecho.  En  Inglaterra  y  en  Navarra  el  poder  de 
la  voluntad  llegó  á  ser  tan  grande  que,  en  princi- 
pio, un  hombre  puede  dejar  sus  bienes  á  quien  le 
plazca;  pero  en  la  práctica  esta  facultad  tiene  sus 
limitaciones  en  los  sentimientos  morales  y  en  la 
opinión  pública.  La  costumbre  de  la  división  se 
llovó  en  la  Edad  Media  hasta  el  extremo  de  re- 
partir el  reino  entro  los  hijos. 

En  los  ciudades  inglesas  de  Hackney  y  Edmon- 
ton  .se  observa  otra  costumbre,  según  la  cual  las 
tierras  del  ab  inteslnto  ¡pasan  al  hijo  menor;  esto 


VENT 

derecho  dol  más  joven  subsiste  en  varios  pun- 
tos do  Europa,  Asia  y  N.  de  Australia,  es  una 
ley  racional  en  las  colonizaciones  donde  hay  aún 
niucbaa  tierras  que  tomar;  según  crecen  y  se  ca- 
san van  á  buscar  n\ievas  proiúoilades,  mientras 
el  hijo  menor  queda  cuidando  á  sus  padres,  por 
lo  quo  los  mongoles  lo  llaman  el  guardador  del 
hogar. 

VENILIA;  f.  Zool.  Género  do  insectos  del  orden 
de  los  lepidópteros,  .sección  de  los  hetoróccros,  fa- 
milia de  los  falénidos,  descrito  primeramente  por 
Du|ionchol,  y  cuyos  principales  caracteres  son: 
antenas  sencillas  en  los  individuos  do  ambos  se- 
xos; epistoma  muy  velludo;  palpos  cortos  y  agu- 
dos: trompa  muy  larga;  cuerpo  grueso  y  algo  ve- 
lloso, aterciopelado;  alas  con  su  bordeeiitero,  sin 
escotaduras,  con  su  superficie,  tanto  en  la  cara 
superior  como  en  la  inferior,  sembrada  doman- 
chas  obscuríis  de  forma  irregular  que  se  destacan 
sobre  un  fondo  claro.  Este  género,  propuesto  por 
Duponchel,  Historia  natural  de  los  lepidópteros 
de  Jíuropa,  en  1829,  y  separado  del  género  Plia- 
kna,  no  fué  admitido  desdo  luego  por  todos  los 
entomólogos;  Treitscke  lo  reunía  al  género  Zerc- 
nrt;Stephensúlas  yírtcs,  y  Boisduval  á  los  Mela- 
nippe;  poro  Chenu  y  todos  los  lepidopterólogos 
lo  admiten  hoy  como  género  independiente,  y 
buena  prueba  do  su  valor  es  que  los  demás  ento- 
mólogos le  incorporan  á  géneros  muy  diversos  de 
la  tribu  de  los  faleninos.  iSi  con  alguno  do  ellos 
guarda  más  relaciones,  especialmente  por  la  for- 
ma de  sus  larvas,  es  con  los  ¡lelanippe. 

El  tijio  do  esto  genero  es  la  Geómetra  macula- 
ria Linn.  ó  l'haleim  maculata  Fabricio.  Esta 
mariposa  mide  con  las  alas  extendidas,  y  de  pun- 
ta á  punta  de  las  mismas,  unos  3  centímetros 
do  anchura.  Sus  alas  son  de  color  pardo-amari- 
llento, con  un  gran  número  de  manchas  negras 
en  la  misma  forma  que  la  piel  de  la  pantera,  por 
cuya  razón  GeofVroy  y  otros  entomólogos  le  han 
designado  con  el  nombre  vulgar  de  pantera.  La 
mariposavuela  durante  el  mes  de  mayo  en  casi  to- 
dos los  sitios  cubiertos  de  bosque  de  la  mayoría 
de  Europa;  y  aunque  nunca  se  encuentra  en  gran 
abundancia,  al  menos  es  frecuente  en  todas  par- 
tes. La  oruga  es  alargada,  cilindrica,  lisa,  con 
tnbéreulos,  aumentando  gradualmente  do  grueso 
desde  la  cabeza  al  ano.  Es  de  color  verde,  con  un 
gran  número  do  rayas  longitudinales,  las  unas 
de  colorv  erde  obscuro  y  las  otras  blancas,  y  estas 
líneas  se  prolongan  casi  hasta  la  cabeza,  quo  es 
fuerte  y  redondeada.  Se  encuentra  generalmente 
sobre  el  laurel  rosa  y  otros  arbustos, y  para  nie- 
tamorfosearse  no  forma  capullo,  sino  que  se  en- 
tierra  ligeramente  en  el  suelo.  En  todo  el  verano 
se  suceden  dos  generaciones. 

VENTANILLA:  f.  C'onst. ,  Carp.  i  Ing.  Ventana 
pequeña,  en  obras  do  madera  ó  hierro.  En  las 
vallas  que  separan  las  oficinas,  de  cualquier  clase 
quo  sean,  en  que  hay  quo  estar  en  relaciones 
constantes  con  el  público,  es  donde  se  colocan 
la  ventanillas,  así  como  en  kioscos,  en  los  carrua- 
jes, etc.,  y  según  el  objeto  que  hayan  de  llenar 
así  cambian  sus  condiciones,  forma  y  manera  do 
funcionar. 

Las  ventanillas  do  los  escritorios  ú  oficinas 
(Jicj.  1)  son  generalmente  un  rectángulo  termi- 
nado por  un  medio  jmnto,  en  su  parto  .superior, 
como  en  F,  recercado  todo  el  contorno  con  ma- 
dera C,  y  embutida  en  un  tablero  7";  general- 
mente so  coloca  una  pequeña  tabla  en  forma  de 
repisa  horizontal,  continrracióu  del  canto  inferior 
y/ 7' del  hueco,  repisa  que  tan  pronto  se  coloca 
del  lado  del  escritorio  como  del  público,  ó  por 
ambos  lados,  con  objeto  de  que  puedan  exponer- 
se en  ellas  los  documentos  que  sea  necesario;  y 
si  están  próximos  á  la  caja,  con  objeto  de  que 
no  ruedo  y  caiga  el  metálico,  llevan  un  pequeño 
reborde.  Muy  semejantes  son  también  las  de  los 
kioscos  y  despachos  de  billetes,  debiendo  siem- 
pre sus  dimensiones  ser  lo  suficientemente  redu- 
cidas, para  que  no  sea  posible  un  ataque  violento 
desde  el  exterior,  como  pudiera  ocurrir  en  algu- 
nos casos  sin  esta  precaución. 

Las  ventanillas  de  los  carruajes  difieren  nota- 
blemente do  las  anteriores,  tanto  por  su  forma 
ciranto  )ior  sus  dimensiones,  y  también  porque 
generalmente  las  iirimeras  no  so  cierran,  por 
más  que  en  ocasiones  conviene  establecer  un  cie- 
rre, que  suelo  ser  una  tabla  á  corredera  ó  do  gui- 
llotina, es  decir,  á  corredera  horizontal  c'i  verti- 
cal, que  desliza  entre  los  largueros  del  marco  ó 
entre  dos  listones  horizontales.  Las  ventanillos 
de   los  carruajes  so   cierran   ó   pueden   cerrarse 
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níenipre.  La  íürina  ordinaria  va  U  revtauKuUr, 
coik  el  IaJú  mayor  verticttl;  Iuü  i'AJttit  ilu  ltj> 
rruaje:<  son  JoGle»,  tanto  imt  mnyoi  imliii 
Jfl  carriiají)  i'ünio  |iarii  |rr-'  ■■    •        .1  »!  inu.  ,>.. 
y  («ru  que  pneilan  üIujai  .  >  ilu  cieiro, 

y  una  !>t<(;L'i<Jn  (lor  ol  i'ju  c  .laiU  «u  la 

fiij.  2;  el  niaixo  tieuo  |ioi'  la  luilu  Jo  afuera,  cu 
mía  lailoa  vorticalca,  un  rebajo  .-//<,  niiut  ancliu 
|>or  la  parto  inferior  i|uo  por  la  ile  arriluí,  con 
objeto  de  qui'  la  ventanilla  pueda  a|>oyar^o  un 
el  cauto  hori/onlal  -  ■  '    '       '  •   i-ra,  y 

|>ara  i|iiii  un  deilio  1 1  la- 

do lioiiíoutal  nua    1,        .  m  ijiiu 

al  aubimc  la  ventanilla  monto  |ior  eurinia  y  que- 
de «ujcla  entre  C  y  Al¡\  la  ]iorciiin  i'K  ei  una 
caja  en  nue  puede  alojarao  la  ventanilla  DU:indi' 
90  baja  o  dcHoorre,  y  F  e»  «n  botón  en  id  iiiu 
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puede  engancharse  oí  tirador  de  la  hoja  nióvil 
cuando  no  se  debo  bajar  por  completo;  por  la 
parte  9ui>crior  liay  una  jioíjueña  caja  T>  para  quo 
90  pueda  levantar  la  lioja,  á  fin  íialvar  la  media 
caña  C. 

La  hoja  ni¿vil  es  un  bastidor  sencillo  de  ma- 
dera,constituido  por  tabletas  do  2  á  3  centímetros 
de  ancho,  formando  dos  largueros  y  dos  travese- 
ros enlazados  á  cuja  y  espiga,  y  ol  hueco  quo  en- 
tre sí  dejan  se  cubre,  ya  con  un  vidrio  plano,  ya 
con  una  tabla  agujereada  en  su  parte  superior 
para  dar  luz  y  ventilación,  ya  con  una  tela  me- 
tálica, con  una  celosía  ó  con  una  persiana;  en  el 
punto  medio  del  travesero  inferior,  y  ]ior  el  lado 
que  mira  al  interior  del  carruaje,  lleva  clavado 
un  tirador  de  correa  ó  de  tejido  de  pasamanería, 
de  unos  4  d  5  centímetros  de  ancho.que,  cuando 
la  vidriera  está  baja  ó  la  ventanilla  abierta,  subo 
hasta  s.ilir  al  interior  del  carruaje  y  viene  á  su- 
jetarse d  la  tapicería  por  debajo  del  botón  F\ 
este  tirador  tiene  varios  ojales  ú  ojotes,  para  po- 
der eugancharlos  en  el  botón  h'  s  dejar  la  ven- 
tauilla  movible  d  la  altura  correspondiente.  El 
marco  suele  toner  re  loriados  los  ángulos  con 
escuadras  de  latón,  níquel,  marfil,  etc.;  otras  ve- 
ces el  tirador  so  termina  por  una  bellota  de 
marfil,  en  cuyo  medio  lleva  un  cordón  fuerte 
que  se  cose  al  almohadilladü;  conviene  también 
colocar  en  ol  centro  del  travesero  superior  un 
)iequeño  trozo  de  correa,  para  i|uc  cuando  esté 
descorrida,  caso  de  que  se  rompiera  el  tirador, 
pueda,  sin  embargo, ser  fácil  levantar  la  vidriera. 

Generalmente  en  loa  carruajes  de  hijo  se  colo- 
can dos  hojas,  una  de  vidriera  y  otra  de  madera, 
que  pueden  entrar  adosadas  en  la  caja  para  va- 
riar el  cierre  cuando  convenga. 

A  estas  ventanillas  se  las  suele  completar  con 
una  cortiiil.la,  tan  pronto  sostenida  por  una  va- 
rilla de  hierro  en  la  quu  se  ensartan  las  anilla.s 
do  que  cuelga  la  cortinilla,  tan  ]ironto  con  otra 
que  se  sujeta  d  un  cilindro  de  clia|>a  de  metal  ó  de 
madera  que  puede  girar  alrededor  de  su  eje,  apo- 
yado horizontalmente  en  dos  cojinetes  sobre  la 
ventanilla  |>or  la  jarte  interior  >lel  carruaje;  un 
muelle  obliga  d  la  cortina  d  estar  arrollada  cons- 
tantemente, y  para  hacerla  bajar  so  termina  in- 
feriormenlo  en  una  varilla  de  hierro  rematada 
por  dos  argollas,  ]>or  entre  las  cuales  («san  dos 
cordones  tirantes  ilo  arriba  d  abajo,  uno  |>or  cada 
lado  de  la  cortinilla,  para  que  la  sirvan  de  guía 
en  su  descenso;  el  muelle,  al  bajar  la  cortinilla, 
90  pone  en  tensión,  [lero  no  puede  reobrar,  ]<or- 
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Nu  siempre 
nun  planim,    pu< 

luuea   curva*,  y  lai  reiiuoillu  iieiieu  unibieu 
la  niiania  forma. 
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tienen  el 
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ol  ruido  que  produvc  la  trepidación. 

VENTANILLO 

las  poblacione 


tanto  quu  llega  »  una  vivi< 

tirle  la  ontraiia,  lo  que  evi¡  . 

dables.  Do  ordinariosc  coloca  iiu  U  liujn  tuianlu 

do  la  puerta  do  entrada  u   lu  vivienda;  en   utro» 

puntos  on   un    iniiro  que  por  ol  exterior  de  la 

vivienda  da   frente  á  aquella,  y  on   otro»  en  el 

lecho,  encima  de  la  puerta,  lo  que  d(|  ■  ■     ■  

quo  nuda  de  los  usos  del  |>aís;  el  priii.< 
|>ermito  ver  do  fronte  al  individuo,   \¡  ■■ 
el  ventanillo  d  la  altura  del  rostro  du   una  [ler- 
soua  do  regular  estatura;  los  otros  dos  ]ieriiiitcn 

iiiiinar  d  aijUi-l  sin  ipie  pueila  darse  cuenta  do 
le  estdn  vigilando.  Colocado  en  la  puerta,  «e 
;c  ,iice  el  vonlanillu  d  una  abertura  de  10  centí- 
metros cuadiudos,  con  una  cruz  de  hierro  por  la 
parto  do  fuera,  y  por  ol  interior  con  una  hoja  de 
madera  d  corredera  ó  d  charnela  y  pestillo;  ¡lOro 
como  esto  permito  observarcl  interior  desdo  luc- 
ra, y  acaso  introducir  la  mano  por  el  ventanillo 
para  abrir  la  puerta  desde  hiera,  se  han  siisti- 
tiluído  talca  ventanillos  por  otros  nids  elegantes 
y  que  no  presentan  este  último  inconveniente;  la 
puerta  tiene  un  taladrocirculardedianietroapro- 
ximadoal  que  antes  hemos  dicho,cl  i|ue  se  cubro 
por  ol  exterior,  con  una  cliaiia  calada  de  latón 
(fit¡.  siijuicntcj  atornillada  on  el  centro  del  tala- 
dro; por  el  interior  so  coloca  una  fuerte  chapa 
.IB,  dividida  en  sectores,  alternativamente  ino- 
cizos  y  huecos;  otra  chapa  C'Ji,  mas  pequeña, 
pero  dividida,  como  la  anterior,  en  el  mismo  nú- 
inoro  de  sectores,  gira  alrededor  de  un  eje  £ 
que  une  las  dos  chapas  cuando  á  ello  so  la  obli- 
ga por  ol  botón  F,  y  on  cuanto  se  anclta  ésto  un 
muelle  roobra  y  hace  girar  en 
.sentido  inverso  la  chapa  CV, 
haciendo  que  los  sectores  ma- 
cizos de  ésta  cubran  los  lle- 
cos de  la  JJi,  los  que  c|ucdan 
descubiertos  cuando  se  hace 
girar  el  C'D. 

Los  ventanillos  colocados 
en  uno  de  los  muros  ó  tabi- 
ques do  la  meseta  de  la  esca- 
lera tienen  una  mirilla  al  ex- 
terior, é  interiormente  so  cie- 
rran por  una  puertecilla  á 
chamela  ó  corredera. 

Los  que  se  colocan  en  cl  te- 
cho de  la  meseta  se  cubren  con  nna  trampilla 
maniobrada  por  una  cuerda- 

VENTEO:  m.  Jrl.  y  Oí.  Agujero  que  se  hace 
en  la  parte  su[<erior  de  los  toneles  y  otras  vasi- 
jas para  que  salga  el  líquido  por  la  canilla.  Co- 
locada ésta  en  la  parte  baja  del  tonel,  tiene  una 
gran  carga  ile  liquido  sobre  su  bi>ca;y  como  para 
salir  aquél, es  necesario  que  entre  una  cantidad  de 
oiré  tal  que  la  presión  sobre  la  superficie  del  lí- 
quido, inds  ol  ]>esodc  la  columna  líquida  sobre 
ol  orificio,  exceda  algo  d  la  presión  atmosférica, 
sin  lo  cual  aquél  no  saldría,  sirviendo  de  válvu- 
la de  cierre  la  misma  presión  del  exterior,  suce- 
derá, si  el  interior  no  está  en  comunicación  con 
la  atmósfera,  una  ile  ilos  cosas:  ó  cl  li'|UÍiIo  no 
siMrd,  ó  si  cl  agujero  ó  boca  de  la  canilla  es  su- 
ficientemente ancho,  |ior  cl  mismo  Inbo  habrá 
d"s  corrientes  en  sentidos  opuestos,  una  ascen- 
dente lie  aire  y  otra  descendente  do  líquido,  v 
ésta  saldrá  á  borbotones  salpicando  ]K)r  todas 
)a  menor  regularidad:  para  evitaresto 
:  venteo  en  la  ]>arto  superior  de  la  vn- 

-.   .,  I  .. ,.1  -|ue  Cl i..  ^. .'■,-,.• . -  ■  V'-jui- 

da    la   presión  r  su 

propio  ])eso  ye  .    lén- 

dose  el  régimen  usi  innietliatanicnte,  i'ara  que 
e-to  suceda,  basta  que  el  agujero  ó  venteo,  sea 
el  producido  |>or  una  jicqueña  barrena  de  mano. 
En  las  cubas  de  los  aguadores  cl  venteo  es  un 
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npiijerodrnn   renHitietrn  de   diámetro  oon   un 
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viento  al  I  ,,  jg 

palanca  do  i^ia  Uvanla  lu    tbiiliim  y   dejk  libre 

la  boquilla,  |iara  que  |ii<nelraiido  »l  airo  i-orella 
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•   VENTOUX:  f.'raa.  Do  ««la  nionUfm,    r.-Lbre 
en  Vi  .„, 

boh.|  ,  ;i|, 

se  ha  ^ ..   ,   ,    .  ,.||. 

te,  debido  d  lo  s:  ,  ,,  d 

cxtremode  una  vi    1  ,,(e 

notable  estudio   liatimio  un  ul  1  <  ¡n- 

nal    de   (ícografía   de  Marsella  de 

1898).  Alzase  cl  Vontoux,  cl  l'enU.i...,  ei.  la  ex- 
tremidad N.E.  do  la  hermoso  v  rica  llanura  del 

cond"''--    r '■  ■    ■    '■     •' ■  '   ^'  ,1». 

no,  .1-  ,ie 

centii  ..». 

cióli   orogralica  y  gC'.  íIq 

Lurc,.  ramificación  de  .  ,|rl 

Ventonx  queda  limitadu  al  >;.  poi  ol  Touloure- 
ne,  al  O,  jior  ol  valle  de  Malauceno  y  las  ]if<|ue- 
ñas  depresiones  del  Itarroux,  «I  S.O.  |or  la  lla- 
nura de  Carpentrás,  al  .*;.  y  al  .S.  E.  por  el  Nes- 
que,  v  ol  E.  por  el  valle  dé  .Saiilt  y  la  brecha  de 
Áurel.  Su  mayor  din:en8ión,  de  K.  d  O.,  es,  d 
vuelo  de  l<ájaio,  de  2G  kms. ;  su  ni.iv  i  un.  hura 
de  22  y  su  contorno  do  unos  80.    '  c- 

mds  abrupta  que  la  meridional.    !  leí 

)iaís  distinguen,  según  las  altitu.lc-,  1  :  J  t-^iicño 
Ventoux  al  O.,  cl  Vontoux  ó  Cran  Venloiix  en 
ol  centro  y  el  Vcnlonret  al  K  '■'  <■'  '  •.tn  Ven- 
toux so  halla  ol  jiunto  cnl:  10'  vr" 
lat.  N.  y  2°  fiC  80"  long.  I  va  alli- 
tud,  según  distintas  o|ieiaciaii.  s  ó 
barométricas,  se  hobia  fijado  enli.  106 
m.  Ilarrémo  do  la  cifra  de  '1  ic- 
lilud  1007  m.  87  ccntínif:  .n- 
toiix  la  montana  más  alta  ile.  iukii.i  m  rran- 
cia;  sólo  le  8U|>eran  algunos  jdcos  de  los  Ali<eB  y 
de  los  riiineos. 

VENU8TIANO  {Sav):  Biog.  Mártir  cristiano  en 

1  Espoicto.  \  '■-•     .  '■<■"■  .i-i  -'■■' --  '•--  co- 

,  mienzosde  ;,„. 

cipiode  lo  I  ,.jc. 

ciliar  con  grande  iig"i  .  iosrrit- 

tionos.  Habicn<lo  nini  -  delante 

de  SU  tribunal  d  .San    ~  -    le 

manilo  cortar  los  muí  re- 

do el  santo  obisi  -  -er- 

n.edad  que  pad.  ,)( 

tal  manera  en  \ )  ,  (,n- 

virtió  al  instante.  Apenas  sn|Hi  .^  .  -ta 

I  conversión  le  mandó  |>rcnder,  y,  .  •  -.mtt 
á  sacrificar  d  los  dinse»,  Lucio,  qu,  It  l.aj^.a  re- 
emplaí-ado  en  su  cari;o  de  gobernador,  le  conde- 
nó á  1 •-'  liié  decapitado  con  su  mu- 
jer \                                  liendo  BU  ejemplo  habían 

I  abro    .  _:      .   _  .  :iio. 

j      •  VERA:  Geog.  Se  ha  supuesto  qne  esta  c.  de 

I  la  prov.  de  Almería  corrc«' --  '-  '-    -    •'.■no 

Borra,  El  P.  Dominico  Fr.  o 

so   Vii.LAnn  os,  en   este  .-;  la 

opinión,   y  afirma  que  cl  nomi.i.  de 

Vera  fué  el  qne  le   pusieron  sus   :  los 

árabes,  a  saber:  Bfhern,  suelo  1.  ra 

baja  y  jardín,   i>altbra  que  et  i.l  do 
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Hahirii,  laguna,  litoral  marítimo.  «Vera,  situa- 
da en  uua  [«¡quena  meseta  li  ln  laida  (le  un  cerro 
iiue  sirviú  de  cnii>!azamienlo  .\  la  antigua  Heira, 
ao  llamó  con  proiiicdad  suelo  hundido,  porque 
su  caserío  so  viú  huudidü  algunas  veces  por  los 
terremotos,  y  sobro  todo  porque  las  depresiones 
liue  80  observan  en  las  alucras  son  muy  notables. 
1,0  conviene  la  acepción  de  llanura  baja  por  el 
hoy  pintoresco  valle  plantado  de  naranjos,  sem- 
brado do  cortijos  y  jardines,  pudiendo  ¡lasar  co- 
mo prolongación  do  la  ciudad  hacia  el  O.,  y  que 
lleva  antououiusicamente  el  nombre  de  Kl  Ikal 
desdo  Fernando  el  CaMico.  Sitios  tiene  Vera  que 
en  lo  antiguo  pudieron  merecerlo  ol  nombre  de 
iariüit.  Pero  ningún  significado  es  miis  propio 
que  el  do  laguna,  litoral  inarítimo,  pues  apenas 
se  sale  de  poblado  al  S.  E.  con  dirección  al  mar 
cercano  so  nota  una  gran  depresión  ó  llanura 
baja  y  pantanosa  que  nada  produce,  convirtiiSn- 
doso  en  venladera  laguna  en  tiempo  de  lluvias. 
Por  manera  que  pocas  poblaciones  pueden  osten- 
tar un  nombre  tan  adecuado  y  expresivo. » 

-  Vera  (DiF.oo  ni;):  Biog.  General  español. 
N.  en  Mérida  á  mediados  del  siglo  xv.  lin  sus 
primeros  años  ingresó  en  la  milicia  y  so  cruzó  de 
caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  siendo  Trece 
de  la  Orden  y  comendador  de  Calzadilla.  En  las 
guerras  contra  Italia  y  Francia  y  contra  los  mo- 
ros, y  con  especialidad  las  sostenidas  en  el  reino 
de  Granada,  á  las  que  ya  iba  do  general,  hizo 
proezas  de  valor,  l'ur  sus  servicios,  los  Reyes  Ca- 
tólicos le  concedieron  varias  preeminencias  y  al- 
tos honores.  Por  la  relación  que  se  hace  en  las 
crónicas  de  Italia  de  las  guerras  allí  sostenidas 
en  tiempos  del  Gran  Capitán  sábese  que  Diego 
de  Vera  jugo  en  ellas  gran  papel,  muy  especial- 
mentó  eu  los  sitios  de  Arani  y  Barletta,  donde 
apirece  como  capitán,  despucs  de  haber  comba- 
tido en  Careliano  con  denudado  valor.  Kn  el  de- 
safío de  los  11  españoles  con  los  11  franceses, 
propuesto  por  el  famoso  Hayardo,  Diego  de  Vera 
estuvo  á  la  altura  de  su  buen  nombre  y  no  des- 
mereció en  nada,  pues  se  pudo  comparar  á  Die- 
go García  de  Paredes.  En  1530  era  ya  un  afama- 
do general,  y  su  nombro  liguró  como  alcaide  de 
la  fortaleza  do  Mérida  en  años  anteriores. 

-  Veka  (CnisróisAL  de  la):  Biog.  G'eneral 
español.  N.  en  Dadajoz  en  1595.  Entró  á  servir 
eu  los  tercios  de  inlantería  española  y  pasó  á 
América  en  1B35,  operando  con  las  tropas  espa- 
ñolas en  Caracas,  Slaracaibo  y  Venezuela.  En 
1646  estaba  de  teniente  gobernador  y  Capitán 
General  de  Guayana,  citándose  su  nombro  con 
elogio  en  la  historia  de  aquellos  países,  donde 
Cristóbal  se  condujo  de  una  manera  noble  y  ca- 
balleresca. 

-Vera  (Fürtino  Hii'Ólito):  ifíoi/.  Prelado 
mejicano.  N.  en  el  pueblo  de  Tequixquiac  en 
1834.  M.  en  Cuernavaca  á  22  de  septiembre  de 
1898.  Comenzó  sus  estudios  en  Tepozotláii,  y  fué 
ordenado  de  presbítero  (diciembre  de  1857)  por 
Lázaro  de  la  Garza  y  Ballesteros,  arzobispo  de 
Méjico.  Dio  princii>¡o  á  sus  trabajos  de  histo- 
riador y  apóstol  (julio  de  1871)  siendo  cura  vi- 
cario de  Aniecameca,  donde  fundó  un  Seminario, 
poco  después  convertido  en  Escuela  Politécnica, 
y  un  Observatorio  Meteorológico.  También  hizo 
decorar  el  santuario  del  Señor  del  Sacromonte  y 
la  parroquia  de  Amecameca,  población  en  la  que 
publicó  sus  primeras  obras.  Excelente  servicio 
prestó  á  las  letras  mejicanas  reimprimiendo  la 
biblioteca  Hispano- Jmericana-Se/itcnCrio7ial  (3 
vol.  en  4.''),  obra  de  consulta  del  Doctor  José 
Mariano  Beristain  y  Sonsa,  muy  apreciada,  con 
justicia,  por  todos  los  americanistas.  Historia- 
dor del  concilio  provincial  de  Antequera,  por 
orden  de  P.  Guilloso  y  Zavalva,  arzobispo  de 
Oajaco,  dio  Vera  á  las  prensas  sus  Apvnlamien- 
'  ■  h  xitnricoí  de  los  'xncilios  provinciales  y  pri- 
s  de  América,  que  son  el  compendio  más 
.  |.lcto  que  se  conoce  en  Méjico  sobre  la  his- 
toria eclesiástica  del  pafs;  en  los  ApimUimicnlos 
se  encuentra  además  una  colección  completa  de 
li- !■  ■  .  .  :/,.iit,.s  que  interesan  á  la  Iglesia,  y 
li-      ii  1,  tadas,  con  arreglo  á  dichas  le- 

'  lo  la  República.  Al  mis- 
importante  Colección  de 
lie  Méjico,  hecha  con 
buen  criterio  y  la  mas  completa  de  cuantasexis- 
tcn  sobro  la  materia.  Figuró  Vera  como  el  más 
resuelto  defensor  de  la  causa  guadalupana  en 
Méjico,  y  con  tal  motivo  imprimió  gran  número 
de  opúsculos  y  muchas  obras  de  interés,  entre 
las  que  descuella  su   Teluro  guadalujmno,  en  ol 
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cual  aoreditó  una  rara  erudición  y  un  exacto  co- 
nocimiento de  la  historia  civil  y  religiosa  di  Mé- 
jico; para  redactar  esta  obra  consultó  centena- 
res de  libros  olvidados,  do  los  que  sacó  preciosas 
noticias  para  su  causa;  y  en  su  Tesoro  citano 
pocos  libros  agotados,  así  do  la  historia  religio- 
sa como  de  la  civil  de  su  patria.  Siguen  al  Teso- 
ro, en  orden  do  importancia,  la  Cmitcslaciún 
hislóricocrílica;  la  Jie/ensa  de  la  maravillosa 
aparición,  y  gran  número  do  obras  de  contro- 
versia guadalupana,  en  las  que,  si  hemos  de 
creer  á  sus  apologistas,  sionjpre  triunfaba.  Pu- 
blicó Vera  algunos  libros  do  educación  y  su  Ca- 
laicismo  histórico-geociriifico  de  la  Iglesia,  primer 
libro  de  su  género  que  apareció  en  Méjico,  Dejó 
inéditas  varias  obras,  algunas  de  controversia 
guadalupana  y  otras  do  historia  ecle.siástica.  Fué 
el  primer  obispo  de  C^uernavaca ,  diócesis  que  go- 
bernó hasta  su  muerte.  Erudito  y  laborioso  his- 
toriador eclesiástico,  perteneció  á  la  Sociedail  de 
Geografía  y  Estadística  de  Méjico.  A  sus  fune- 
rales, veriticados  en  la  parroquia  de  Santa  Ma- 
ría, en  la  capital  do  su  diócesis,  asistieron  mi- 
llares de  feligreses,  y  la  población  entera  de 
Cuernavaca  enlutó  sus  casas. 

-  Vk.ua  é  Isi,a(Fi![ínando  de  la):  Biog  Poe- 
ta y  diplomático  español.  N.  en  Madrid.  De- 
dicóse desde  bien  joven  á  los  estudios  literarios 
y  políglotas,  siguiendo  con  notable  aplicación  la 
carrera  diplomiitica.  Estuvo  agregado  alas  em- 
bajadas de  Lisboa,  Rusia  y  París,  de  las  que  fué 
también  secretario;  desempeñó  varias  legaciones 
en  América;  fué  jefe  de  sección  en  el  Ministerio 
do  Estado,  y  obtuvo  la  gran  cruz  do  Isabel  la 
Católica  y  otras  varias,  tanto  nacionales  como 
extranjeras.  Su  afición  á  la  bella  literatura  leba 
llevado  á  cultivar  con  éxito  la  Poesía.  En  1852 
y  1853  publicó  una  colección  de  sus  poesías  en 
un  elegante  tomo  que  lleva  por  título:  Ensayos 
poéticos,  precedidos  de  una  introducción  en  ver- 
so. En  1879  dio  á  luz  la  traducción  del  salmo  L 
de  David,  con  notas  de  varias  versiones  poéti- 
cas. Y  en  1883,  en  unión  de  Joaquín  del  Pino, 
dio  á  luz  las  obras  de  Enrique  Gil  y  Carrasco, 
en  dos  tomos,  precedidos  de  un  prólogo  y  bio- 
grafía del  autor,  escritos  por  él  mismo. 

-  Vera  y  Campo.s  (Ji'an  de  la):  Biog.  Mi- 
litar español.  N.  en  Mérida  á  14  de  agosto  de 
1779.  M.  en  Madrid  á  15  de  marzo  de  1854. 
Hizo  sus  estudios  en  el  Seminario  de  Nobles. 
Sirvió  en  el  cuerpo  de  caballería  hasta  que,  des- 
pués de  terminar  sus  estudios,  siendo  ya  oficial, 
eu  la  Academia  Militar  de  Zamora,  ingresó,  pre- 
vio examen,  cu  el  de  Ingenieros,  llegando  al 
empleo  de  director-subinspector  del  arma  en  Ex- 
tremadura. Hizo  la  campaña  de  Portugal  en 
1801.  En  19  de  marzo  de  1807  fué  destinado  al 
ejército  del  Norte,  al  mando  del  marqués  de  la 
Romana;  en  30  de  julio  del  mismo  año  nombra- 
do segundo  ayudante  general  del  Estado  Mayor 
del  cuerpo  expedicionario,  del  que  siguió  todos 
sus  movimientos,  regresando  después  á  España 
y  desembarcando  en  Santander  con  las  tropas 
que  condujo  el  citado  marqués.  Hizo  la  guerra 
de  la  Independencia,  y  en  6  de  mayo  de  1815 
fué  nombrado  ayudante  general  del  Estado  Ma- 
yor del  ejército  de  observación  de  los  Pirineos 
occidentales.  Terminado  este  servicio  pasó  á 
prestar  los  especiales  del  cuerpo  á  que  pertene- 
cía, en  diferentes  empleos,  hasta  llegar^  al  de 
director-subinspector,  en  el  cual  murió.  Era  ca- 
ballero de  la  Orden  de  Alcántara  y  gran  cruz  de 
Isabel  la  Católica. 

-Vera  y  Campos  (Manuel  de  la):  Biog. 
Militar  español.  N.  en  Mérida  en  los  últimos 
años  del  siglo  xvm.  M.  en  la  misma  ciudad  á25 
de  agosto  de  1860.  Dedicóse  desde  su  juventud 
n  la  carrera  de  las  armas,  prestando  meritorios 
servicios  á  la  patria  en  los  cuerpos  de  infantería, 
haciendo  toda  la  campaña  de  la  guerra  de  la 
Independencia  por  Cataluña,  Extremadura  y 
Andalucía,  obteniendo  la  gran  cruz  de  San  Fer- 
nando y  las  encomiendas  de  Carlos  III  y  de  Isa- 
bel la  Católica.  Era  caballero  de  la  Orden  de 
Alcántara,  y  se  retiró  á  Mérida  con  el  empleo  de 
coronel,  primer  comandante  de  infantería,  en  el 
que  murió. 

-  Vera  v  Ladrón  de  Guevara  (Vicente 
María  de  la):  Biog.  General  español.  N.  en  Mé- 
rida en  el  año  de  1729.  Fue  un  valiente  militar, 
brigadier  de  los  reales  ejércitos,  coronel  del  re- 
gimiento de  infantería  de  Extremadura,  acadé- 
mico de  número  de  las  Reales  Academias  de  la 
Historia  y  de  la  Española,  consiliario  de  la  de  San 
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Fernando,  honorario  de  la  de  Buenas  Letras  do 
Sevilla,  conde  de  la  Roca,  señor  de  las  villas  do 
l'.otón  y  de  Culiillos  y  de  otras  nuis  que  poseyó 
ol  primer  conde,  caballero  de  la  Orden  de  San  - 
tiago.  Carlos  III  le  hizo  grande  de  España  de 
secunda  clase  en  22  do  octubre  de  1771. 

-  A'iíiiA  Y  Panto.ia  (Fernando  (je  la):  Biog. 
General  español.  N.  en  Mérida  en  el  año  de  1754, 
M.  en  Madrid  á  muy  poco  de  empezar  la  guerra 
déla   Independencia.    Estudii'j   !''ilosofía  y  Hu- 
manidades en  el  Seminario  do  San  Atlión;  pero 
trocando  la  espada  por  los  liliros  dejó  el   colegio 
de  Badajoz  por  el  campamento,  comenzando  sus 
servicios  en  la  carrera  núlitar,  como  teniente  del 
regimiento  de  Extremadura,  en  el  año  de  1766.  En 
1778  fué  destinado  al  Colegio  de  Cadetes  de  Oca- 
ña,  donde  permaneció  dos  años  explicando  Ma- 
temáticas,  habiendo  desempeñado  también   la 
comandancia  y  sargentía  mayor  do  aquel  esta- 
blecimiento.  Destinado  después   al  regimiento 
de  granaderos  que  se  tormo  do  desmontados  de 
caballería,  fué  á  acampar  en  1782  bajo  los  muros 
de  Gibraltar,   y  estuvo,  á  solicitud  .suya,  como 
puesto  de  mayor  riesgo,  á  bordo  de  la  batería 
flotante  Santa  Ana,  mandando  en  ella  dos  ca- 
ñones en  el  ataque  de  la  plaza,  que  se  verificó 
el  día  13  y  14  de  sejitiembre  de  dicho  año,  y  por 
cuyo  ]iarticular  servicio  fué  ascendido  á  teniente 
coronel.  En  este  empleo  pasó  á  servir  al  cuerpo 
de  carabineros  reales  en  el  ejército  que  se  formó 
en  Cataluña  el  año  de  1793.  En  él  se  distinguió 
mucho,   habiendo  a.sistido  á  varias  acciones  de 
guerra  y  á  los  ataques  de  Peri)iñán  y  de  Port- 
Vendrés,  siendo  uno  de  sus  más  señalados  servi- 
cios el  de  haber  tomado  al  enemigo,  el  día  8  de 
diciembre  do  1793,  seis  cañones  al  frentode  una 
columna  de  caballería  que  no  llegaba  á  280  hom- 
bres entre  carabineros  reales  y  soldados  de  los 
regimientos  de  Santiago  y  Pavía.  Permaneció  eu 
operaciones  hasta  fines  de  marzo  de  1795,  fecha 
en  que  fué  nombrado  ayo  de  los  caballeros  pajes 
del  rey,  y  en  el  mismo  aíio  fué  ascendido  á  Ma- 
riscal de  Campo,  en  recompensa  de  .'-us  muchos 
méritos  de  guerra.    En  los  primeros  años  del  si- 
clo  XIX  fué  gobernador  militar  de  Madrid,  y  su 
amigo  Godoy  le  honró  con  varias  encomiendas  y 
cruces  de  distinción. 

-  Vera  y  Pantoja  (Alonso  María  dk  la): 
Biog.  Militar  y  político  español.  N.  en  Mérida 
á  2Í  de  octubre  del  año  de  1764.  M.  en  la  mis- 
ma ciudad  de  edad  muy  avanzada.  En  su  juven- 
tud entró  en  la  milicia,  y  figuró  su  nombre  ]iri- 
meraniente  como  teniente  del  regimiento  provin- 
cial de  Trujillo,  retirándose  después  á  la  carrera 
civil,  donde  le  llevaban  intereses  de  familia. 
Era  regidor  perpetuo  de  Mérida;  hizo  conside- 
rables donativos  con  motivo  de  la  guerra  de  la 
Independencia,  y  entre  ellos  el  de  suministrar  á 
sus  expensas  alimentos  y  medicinas  á  los  enfer- 
mos que  dejaron  en  los  hospitales  de  San  Juan 
de  Dios  las  tropas  que  pasaban  por  Mérida  eu 
dirección  á  la  batalla  de  Talavera  de  la  Reina. 
En  1809  fué  gobernador  y  presidente  de  la  Junta 
de  .Salvación  y  Delénsa  de  Mérida,  y  á  su  instan- 
cia se  restableció  el  batallón  de  voluntarios  de 
Mérida,  por  decreto  de  la  regencia  del  reino. 
Por  último,  para  las  Cortes  generales  y  extraor- 
dinarias de  Cádiz  fué  elegido,  en  12  de  julio  de 
1812,  diputado  por  Extremadura,  habiendo  ju- 
rado ol  cargo  en  21  de  septiembre.  Era  caballero 
de  la  Orden  de  Alcántara. 

-Vera  y  Saavehka  (Fernando  de  la): 
Biog.  Militar  español.  N.  eu  Mérida  en  el  año 
de  1531.  M.  en  la  villa  de  Alburquerque  en  el 
año  do  1618.  Fué  el  i.rimer  poseedor  del  mayo- 
razgo que  para  la  casa  fundó  su  abuelo  Fernando 
de  la  Vera.  Fernando  sirvió  á  los  reyes  Felipe  11 
y  Felipe  III,  primeramente  con  una  pica  y  20 
escudos  de  ventaja,  y  después  en  los  empleos  de 
capitán  hasta  Maestre  do  Campo,  .siempre  en  las 
guerras  de  Flandes,  Francia  y  Portugal,  donde 
pudo  adquirir  un  gran  nouibre.  Por  sus  muchos 
y  señalados  hechos  de  guerra  le  hizo  el  rey 
merced  de  castellano  del  castillo  de  Blabiet,  en 
Bretaña,  según  Real  cédula  expedida  en  San 
Lorenzo  del  Escorial  á  30  do  abiil  de  1597.  El 
rey  Felipe  III  le  hizo  gentilhombre  con  gajes  en 
su  palacio,  el  año  de  i'612,  en  que  vivía  en  Ma- 
drid cerca  de  la  corte. 

VERDES  MONTENEGRO  (EdUARDO):  Biog. 
General  español.  N.  á  5  de  seiitiembre  de  1836. 
M.  en  Berri  (Vizcaya)  en  agosto  de  1S99.  Ingre- 
só en  el  Colegio  de  Artillería  (28  de  julio  de  1851), 
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n^^ic^ido  eu  la  secretaria  de  la  .lui>ta  .Su|ioi 
l-iciiltativa  de  su  ciier|>o,  y  ojorci"  otro»  caí. 
Ii  i~i  i  -i!  1-  .  !!~  •  II  laiiitiin  de  artillería  Julio  de 
1  '._  I  I  <-  1  >' poütoriormeuteú  lii  Junta  Su- 
1  ;;  1  uiUi--.  .lU'ln;  ti.iiii'  ]Mrle  en  .Madrid  en 
: -■  lU-  junio  de  iMiii  en  ol  at;('|lle  dllii^iUi  (oii 
ii.i  los  revolucionarios  ipu-  ocui'aban  1a  ['laza  de 
la  lobada,  y  por  cate  liocbo  so  lo  recoiu|ieus()  i 
con  el  grado  de  comandante  do  caballería. Dobiíi  j 
el  onipleo  íh  comandante  do  lii  misma  arma  it 
la  gracia  general  qucauoodií)  inmediatamente  al 
triunfo  (le  la  revolución  de  IS'iS.  Mostró  gran 
acierto  en  varias  comisione.^,  por  lo  cual,  así 
como  por  .sus  servicios  en  su  ordinario  destino, 
se  le  ascendió  it  teniente  coronel  do  ejército 
genero  do  1S73).  A  peticiíJn  propia  se  lo  concedió 
ol  retiro  ^ma^/.o^  pero  volvió  al  servicio  activo 
isoptiembre  de  ISiS^  al  reorganizarse  el  arma 
do  artillería.  Kn  ella,  ascendido  li  comandante 
del  cuer|>o  i  febrero  ile  ISTt',  estuvo  colocado  en 
la  Dirección  (¡eiieral.  <'omi''ionado  para  estudiar 
la  Kxposición  Univei.sal  ile  Filadelllu,  presentó, 
como  resultado  do  su  visita  li  dicho  certamen, 
una  Memoria  ilmcrifiliía  de  laj  piezus  de  arti- 
llería emat/adas  en  loa  Estados  l'nidos,  trabajo 
por  el  que  so  le  dieron  de  Keal  orden  las  graciis. 
Durante  la  guerra  carlista  ganó  el  grado  de  co- 
ronel de  ejiícito.  Ayu'lanto  de  órdenes  do  Al- 
fonso .\ll  desilo  febrero  de  1>>77,  y  teniente  co- 
ronel do  artillería  por  antigüedad  de-de  agosto 
del  mismo  año,  ]>asó  al  cuarto  regimiento  mon- 
tado Julio  de  1S79),  y  luego  li  la  Junta  .Supe- 
rior Facultativa  y  li  la  Dirección  General.  Agrá- 
ciósele  con  el  empleo  do  coronel  de  ejército  (fe- 
brero de  1882 1  por  sus  trabajos  para  inventar  y 
construir  el  cañón  de  15  centímetros  de  bronce 
comprimido  á  que  dio  nombre.  Aunque  ascen- 
dió (lor  antigüedad  li  coronel  de  artillería  en 
enero  de  18S7,  permaneció  en  la  Dirección  Ge- 
neral hasta  que  se  le  conlló  (junio)  ol  mando  de 
un  regimiento.  Dirigió  la  Escuela  Central  de  Tiro 
(sección  do  Madrid}  desde  marzo  de  1S8'.'  hasta 
su  ascenso  á  general  «lo  brigada  ;oO  de  noviem- 
bre do  IS92i  ó  hasta  días  posteriores.  Contóse 
desde  abril  do  ISÍÍ*  entre  los  vocales  de  la  co- 
misión mixta  de  armas  portátiles  do  fuego.  Los 
cañones  de  su  invención  se  cm|<la:!aron  en  Me- 
lilla  durante  la  campaña  de  1SÍ>3.  Gozó  Verdes 
de  gran  estimación  entre  los  técnicos  del  arma 
de  artillería.  Falleció  en  una  propiedad  de  don 
Eduardo  Azuar.  Poseyó  la  cruz  de  San  Jnan  de 
Jernsalén,  las  cruces  blancas  de  ]irimera  y  se- 
gunda clase  del  Mérito  Militar,  la  cruz  de  Car. 
los  III  y  la  cruz  y  placa  de  San  Hermenegildo 

VERDETE:  Iiid.  y  Art.  y  nf.  El  verdete  ó  car- 
denillo se  prc|iara  por  medio  del  orujo  de  la  uva; 
para  ello  se  coloca  dicho  orujo  en  tinas  ó  en 
grandes  lebrillos  de  barro  sin  barnizar,  dividién- 
dolo lo  mejor  que  se  jiueda;  so  tapan  las  vasijas 
y  so  abandona  el  todo  á  sí  mismo  para  que  la 
fermentación  acida  se  desarrolle.  So  calienta  la 
masa  y  hace  sentir  un  olor  de  vinagre,  y  si  se 
dejara  que  la  acción  continuase  por  sí  misma  la 
temperatura  se  elevaría  tanto  que  so  perdería 
una  gran  porción  do  ácido;  al  cabo  de  tres  ó  cua- 
tro días,  en  las  circunstancias  ordinarias,  se  con- 
tinua la  operación;  pero  si  la  formación  del  áci 
do  acético  no  se  verifica  pronto,  se  calienta  arti- 
ficialmente el  local  cu  que  se  encuentran  las  va- 
sijas por  medio  do  escalfadores,  se  tiene  cuidado 
de  cubrir  a'juéllas  con  tapaileras  para  evitar  la 
pérdida  del  calórico  desarrollado  ¡wr  la  fermen- 
tación, y  de  vez  en  cuando  se  niiieve  la  masa 
para  que  el  airo  la  penetre  mejor.  Otras  veces, 
por  el  contrario, se  hace  la  acetilicat-iun  con  tan 
ta  rapidez  que  se  sale  una  gran  porción  de  áci- 
do. Kn  una  buena  ojieración  la  temperatura  del 
orujo  se  mantiene  entre  35  y  40°  centígrados. 
Las  hojas  de  cobre  que  se  emplean  proceden  por 
lo  común  del  forro  do  los  buques;  so  empiza  por 
dividirlas  en  landnitas  de  8  centímetros  de  an- 
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en  un  tonel  sin  londo,  y  debajo  del  cual  liay 
fuego  encendido.  Se  conoce  que  la  0|>eración  ter- 
mina 011  i|ue  el  I  HC  blanco;  se  sacan 
011  loncos  las  lúmii  ,  <|uo  se  encuentran 
cubiertas  do  cris!  '  '  ri- 
zontalniento    sol    ■  lo 

cuando  en  cuando  1^..  ., , -i.er 

en  la  misma  posición.  Despina  da  tres  ú  cuatro 
inmersiones,  que  se  verilican  cada  cinco  ó  .seis 
días,  so  rasca  la  superlicio  con  nn  cuchillo  para 
so|iarar  la  capa  de  cardenillo,  y  se  comprime  éste 
en  sacos  de  cuero,  hasta  darle  la  forma  cúbica 
en  que  se  halla  en  el  comercio. 

So  colocan  en  cada  vasija  15  ú  20  kilogramos 
de  cobro,  y  se  obtienen  cerca  de  3  kilogramos  de 
cardenillo. 

En  esta  operación,  el  ácido  acético,  proilucido 
por  la  fermentación  dol  alcohol  contenido  on  el 
orujo  de  uvas,  determina  la  oxidación  del  cobre, 
que  so  hace  entonces  susceptible  de  combinarte 
con  el  ácido;  pero  no  puede  formarse  sino  una 
-ubsal,  puesto  que  ol  ácido  está  on  muy  corla 
cantidad  con  relación  al  metal. 

VEROARA  Y  ALBANO  (ANICETO):  BioiJ.  Di- 
[  plomático  y  político  chileno.  N.  hacia  1832.  Es- 
tudió Derecho  en  la  Universidad  do  Santiago,  y 
I  antes  do  terminar  la  carrera  fué  ya  socio  funda- 
I  dor  y  secretario  de  la  primera  sociedad  do  ins- 
I  trucción  primaria  establecida  en  la  caiiital  de  la 
República.  Poseía  ol  titulo  do  abogado  cuando 
so  organizó  ol  Colegio  do  Jurisconsultos,  que  por 
voto  unánime  lo  eligió  (IS(ÍO)  sccrolurio  do  la 
corporación.  Tomó  luego  asiento  en  ol  Congreso 
Nacional  (lSiM\  donde  se  distinguió  como  elo- 
cuente orador  v  trabajando  con  incansable  acti- 
vidad á  favor  áo  la  reforma  constitucional.  Pre- 
sentó importantes  (iroyectos  de  ley:  sobre  elec- 
ciones, incompatibilidades  parlamentarias,  su- 
presión del  fuero  eclesiástico,  ]irohibi>-¡ón  á  los 
magistrados  para  ejercer  la  justicia  compromi- 
saria y  otros,  todos  los  cuales  ajioyó  on  brillan- 
tes discursos.  Aceptó  el  cargo  de  Ministro  pleni- 
potenciario en  líolivia  (1S66),  y  á  su  regreso  á 
Santiago  tomó  parte  en  la  guerra  del  Pacífico, 
siendo  entonces  Ministro  plenipotenciario  de  Un. 
livia  en  Chile.  Después  ocupó  el  puesto  de  Mi- 
nistro de  Estado.  En  ol  desempeño  de  estas  fun- 
ciones firmó  los  tratados  de  paz  con  España,  el 
de  Tacna  con  P.olivia,  y  ol  que  definitivamente 
acabó  la  guerra  con  la  República  dol  Perú.  Ejer- 
ció ademas  en  su  patria  los  cargos  de  superin- 
tendente de  la  Casa  de  la  Moneda  (durante  seis 
años;  y  director  del  Crédito  nipotecaiio.  Dipu- 
tado ó  senador  en  muchas  legislalur.is  y  Conse- 
jero de  Estado,  ocupaba  la  viceprcsidencia  en  el 
Consejo  de  Estado  cuando  se  le  uoiiibró  Minis- 
tro plenipotenciario  de  Chile  en  España  y  en  la 
corte  pontificia  (1890).  Con  tal  motivo  residió 
algún  tiempo  on  Madrid.  Perteneció  á  impor- 
tantes Sociedades  y  Academ:  .s  y  lite- 
rarias, y  obtuvo  varias  ciiin!  una  de 
ellas  la  gran  cruz  de  Isabel  1..  -  ^'"  su 
patria  figuraba  entro  los  juriscons  li- 
tes, entre  los  primeros  oradores  p.  ios 
y  entro  los  profesores  de  la  Universidad  ciiilcua 
en  la  Facultad  do  Leyes  y  Ciencias  políticas. 

VERIANO  (San):  fiioy.  Mártir  cristiano.  .M. 
martirizado,  en  unión  de  otros  dos  com|Mñeros, 
n  11  de  agosto  del  año  2.'il  de  nuestra  era.  En 
tiempo  del  em|>erador  Decio  se  hallaba  Vcrisno 
sirviendo  de  soldado  en  una  de  las  legiones,  te- 
niendo i>or  compañeros  n  Secundino  y  Marcelia- 
no.  A  fuerza  de  asistir  á  las  ejecuciones  de  los 
cristianos  que  s.j  martirizaban  y  degollaban,  y 


hasta    que    ñor    ultimo    lucí' 
Iglesia  católica    recuerda  el    • 
niártiies  el  dfa  11  de  agotto. 

•    VERIFIC-"-^-'     '     '   -       •      ' 
el  t.  XXII,  I 

artículo  Vli 

y  aparatos  i|ue  neeesilan  una  veri 
comprobar  que  aquí!!"-  «c  hmi  c 
danioiiteói|Uo  los- 
para  que   fueron   < 


unen  todas  laacondicibi'  r» 

acusar  con  la   mayor  (  "- 

ducción  ó  el  gasto  de  esto  Incluí  lan  ini|>urliiule 
del  alumbrado  y  calefacción  en  ls«  "oeimUdes 
modernas;  do  aquí  el  que,  tui.  is 

de  gas  del  alumbrado  como  <-k  ii 

y  venta  do  [■"•■•' -   '   ■  li- 

tar un  laboi  s 

empleados  v  >  c 

contener:  1.",    un  '¿.  ,    un  contadoi 

regulador;  3.°,  un  i'«,  rnniido  menos, 

para  quemar  el  gas;    1.  ,  ii.an  r- 

quon  la  presión  dol  ¡.'as  que  s  \ 

atravieta  U  -  -.-•:-  ,  , 

pala  poner  lo 

conduce  el  ga.     l.  ^  ..   :._a 

su  examen;  y  Ü.",  todos  los  otiles  y  materiales 
necesarios  para  i|ue  el  verificador  estani|H'  sobio 
el  contador  examinado  ol  punzón  de  que  es  de- 
positario, 

j      El  gasómetro  y  el  contadii  '    '  o 

I  modelos  que  son,  están  conv. 
rizados  por  el  verificador.  As.,.....,    ,.v  ..,.,,.  ..r- 
I.'>B  como   buenos   los  someterá  á  un  detenido 
examen. 

I      El  gasómetro  estará  rorniado  por  una  ram|>a- 
na  cilindrica  convenientemente  snsi'ondida  en- 

I  cima  de  un  depósito  de  agua,  en  ■  r  i 

entrar  ó  sumergirse  ]ior  entero,  e^ 
qnete  ó  fondo  su|>erior.  ( '  -  — •  — 
el  gas  que  contiene  di  1  ■  i 

mayor  regulariiiad,  en(  - 

guiador,  que  indica  los  voiúmcuos  que  |>or  el 
mismo  atraviesan.  Al  exterior,  y  en  Hiroepión 
de  una   de    las   generatrices   del    •  '■  i 

cam|)ana  ó  gasómetro  debe  tener  \ 

tálica    '     -   ' l:.  :    :     ...  ^, 

de  nn  :  ii 

el  i>un'. .                  ,  1 

aire,  que  le  llena  on  el  i  n 

¡  su  cuba  ó  depósito  de 

i  tro  está  bien  cubicado,  s 

])or  esta  roffia,  que  re:  :u 


1 " 1 -"1 

■iietro  será  do  800  á  400  litros  por 

ir.       . 

El  tegiilador  será  un  contador  exactísimo,  y 
tendrá  un  cnadrantArnnsn  ni?niare«|rf»<-tÍTa.  que 
imlicará  en  '  '       '  '  i- 

viesa  y  .«ale  s 

1 

•lelro  ti  del  eoiilador  x- 
giiiaior.  -  i  ara  cubicar  la  cain|iana  del  gn^uim  - 
tro  so  Itt  sujetará  convenientcnienleen  el  "'"'o, 
I  oli'caiido  su  boca  hacia  ariba  y  en  i 
tamente  vertical.  Se  conoce  esto  >; 
diferentes  plomadas,  echadas  en  v.iu'  -  i  iud» 
de  su  circunferencia,  resultan  en  la  misma  di- 
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lección  <lo  las  rc8|)ectivns  generatrices  del  oilin-  ] 
dro.  ^      .    I 

La  campaua  tondrii  li  lo  largo  un  tubo  de  vi- 
drio, cuyo  diámetro  interior  será  cuando  monos 
de  15  milímetros,  y  comunicará  con  el  interior 
do  la  misma  por  medio  do  los  codillos  de  metal 
ijue  la  sujolau  por  sus  extremos.  Kstu  tubo  á  su 
vez  estará  inmediato  y  paralelo  á  la  regla  meta-  ^ 
lica  do  iiue  ya  so  ha  hablado. 

En  esta  disposición  so  echa  agua  á  la  canuca- 
na  hasta  que  su  nivel  ó  altura  empiece  á  verse 
al  exterior  en  el  tubo  do  que  acabamos  do  hablar,  i 
V  enfrento  se  traza  una  señal  sobre  la  regla  me- 
"uliea.  Kn  seguida,  con  una  medida  graduada 
de  la  cabida  de  5  litros,  se  echa  en  ella  este  vo-  . 
lumen  do  agua,  y  cuando  ha  cesado  toda  agita-  j 
oión  ú  oscilación  .so  hace  otra  señal  en  el  jiunto 
de  la  regla  metálica  correspondiente  al  nuevo  j 
nivel  nue  so  ve  en  el  tubo  de  vidrio.  Del  propio 
modo  so  sigue  llenando  con  la  adición  de  nuevas 
medidas  de  5  litros  y  marcando  en  cada  nivel 
una  nueva  señal,  con  lo  cual  resultará  que  cuan- 
do la  campana  del  gasómetro  esté  llena  de  agua 
oxistir.i  sobro  la  regla  metálica  del  mismo  una 
encala,  cuyas  divisiones  representarán  coda  una 
:i  litros  de  capacidad.  Luego  se  dará  salida  al 
agua  por  la  llave  que  so  destina  a  la  del  aire,  al 
colocarla  más  tardo  en  su  depósito  de  agua.  He- 
cho esto,  ol  verificador,  que  debo  istar  presento 
duran  tB  todas  estas  operaciones,  aplicará  unas 
gotas  de  soldadura  ordinaria  de  estaño  al  extre- 
mo de  la  regla  inmediata  al  fondo,  y  fijará  enci- 
ma el  punzón  del  Estado,  de  manera  que  no  se 
pueda  levantar  ni  mover  esta  regla  sin  que  se 
destruya  la  marca  de  dicho  punzón.  Luego  se 
pondrá  la  campana  hacia  abajo,  se  escribirá  cero 
(0)  en  la  división  mas  próxima  á  aquélla,  cíjico 
(6)  en  la  inmediata,  diez  (10)  en  la  que  sigue,  y 
así  sucesivamente,  hasta  concluirse  su  numera- 
ción. 

Las  campanas  de  los  gasómetros  de  ensaj'o  de 
que  so  sirven  los  fabricantes  de  coutadores,  ten- 
drán además  un  manómetro  en  forma  do  sifón 
en  su  parte  más  alta,  cuyo  diámetro  será  de  un 
centímetro  cuando  menos. 

Feriticación  y  marca  de  los  contadores  en  ca- 
sa de  los  fabricantes  y  expendedores.  -  K\  veri- 
ficador deberá  conocer  minuciosamente  la  cons- 
trucción y  todos  los  detalles  de  los  diferentes 
contadores  que  merecieron  la  aprobación  de  la 
superioridad,  á  cuyo  efecto  se  acompañarán,  ala 
publicación  de  aquélla  en  la  Gacela  las  conve- 
nientes descripciones,  y  teniéndolas  presentes  se 
procederá  al  examen  de  todas  las  piezas  que 
componen  el  que  ha  do  verificar.  I'.n  este  exa- 
men llamará  muy  especialmente  su  atención  el 
número  de  dientes  que  deben  tener  las  ruedas, 
que  indican  los  volúmenes  del  gas  que  ha  de  me- 
dir. Tan  luego  como  se  haya  convencido  de  que 
todas  dichas  piezas  están  corrientes  y  de  que  la 
construcción  del  aparato  se  efectuó  en  debida 
regla,  procederá  a  la  verificación  propiamente 
dicha. 

Esta  podrá  hacerse  á  la  vez  con  uno  ó  muchos 
contadores.  En  este  caso  se  pondrán  en  una  fda 
sobre  un  banco  bien  horizontal,  que  en  uno  do 
sus  extremos  tendrá  el  gasómetro,  y  en  el  otro 
el  contador  regulador.  El  primero  do  la  fila  se 
pondrá  en  comunicación  con  el  gasómetro  por 
un  lado,  y  por  otro  con  el  que  sigue,  estándolo 
Á  su  vez  éste  con  el  inmediato,  ésto  con  ol  que 
viene  después,  y  así  sucesivamente,  hasta  que  el 
último  comunique  por  fin  con  el  contador  regu- 
lador, de  donde  sale  el  gas  hacia  los  mecheros 
onando  se  desea  quemarle.  En  cada  punto  por 
dondo  merced  á  uniones  hidráulicas,  pasa  el  gas 
hacia  uno  <le  los  contadores  que  se  examinan, 
habrá  su  correspondiente  manómetro,  cuyo  diá- 
metro será,  cuando  menos,  de  un  centímetro,  y 
su  escala  marcará  milímetros.  Por  su  medio  se 
podrá  apreciar  debidamente  el  cambio  que  hu- 
biese en  la  jiresión  durante  el  paso  del  gas  por 
dicli  '    !   res,  siendo  de  advertir  que  éstos 

alin  ■  mejor  los  mecheros  cuanto  más 

sen-.  las  menores  presiones. 

Dis]  ucsto  toílo  en  esta  forma  se  pondrá  en 
cada  contador  ol  agua  necesaria,  teniendo  cuida- 
do de  cerrar  antes  la  llave  quo  facilita  la  entra- 
da del  gas,  para  que  la  presión  con  que  éste  llega 
del  gasómetro  no  se  oponga  á  que  tomo  su  nivel 
verdadero.  Tan  luego  como  ha  tomado  éste  se 
colocará  la  rosca  que  cierra  la  emboc.idura  que 
se  halla  á  la  altura  del  agua,  se  arrojará  ol  aire 
encerrado  en  el  contador,  haciéndolo  atraveaar 
desde  luego  parte  del  ga.4  contenido  en  el  gaaó- 
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metro.  Hecho  esto  so  examinará  si  los  tubos  do 
unión  cierran  bien,  aproximando  una  vela  en- 
cendida á  los  puntos  donde  se  puede  sospechar 
quo  hay  alguna  fuga.  Si  así  sucediese,  excusado 
es  decir"que  se  procurará  cerrar  mejor,  hasta  es 
tar  convencido  de  que  no  so  experimenta  la  me- 
nor pérdida.  En  esto  primer  período  se  observa 
también  si  oscilan  los  manómetros,  lo  cual  pro- 
bará si  existe  una  resistencia  variable  en  el  me- 
canismo de  los  contadores.  Visto  que  todo  fun- 
ciona con  regularidad  y  que  el  gas  arde  en  el 
mechero  con  llama  tranquila  y  brillo  natural,  se 
considerará  desalojado  todo  el  airo  de  los  conta- 
dores )■  podrá  precederse  acto  continuo  á  la  ve- 
rificación definitiva.  Al  efecto,  so  hará  jiasar  nue- 
vo gas  por  su  interior  y  se  anotará  la  presión  de 
cada  manómetro.  La  diferencia  de  presiones  que 
se  advierta  entre  los  inanómetros  inmediatos  re- 
presentará la  fuerza  absorbida  ó. perdida  por  el 
juego  del  mecanismo  del  contador  quo  se  en- 
cuentra entre  dos  manómetros.  Esta  fuerza  ó  di- 
ferencia de  presión  nunca  deberá  ser  superior  a 
la  representada  por  2  A  milímetros  de  agua. 

Si,  por  razón  de  economía,  el  fabricante  qui- 
siese recoger  el  gas  que  en  ose  caso  circula,  en 
vez  de  quemarle  podrá  efectuarlo  teniendo  dis- 
puesto al  efecto  otro  gasómetro,  del  cual  más 
tarde  podría  hacerlo  pasar  primero  para  utilizar- 
lo en  nuevas  verilicacionos. 

Hechas  estas  observaciones  preliminares  se 
cerrará  la  llave  del  gasómetro,  se  anotará  lo  que 
marca  la  escala  de  éste,  vorilicándose  lo  mismo 
en  cada  contador  respecto  de  la  indicación  do  la 
aguja  de  las  unidades. 

Luego  sobarán  atravesar  exactamente  100  li- 
tros de  gas  marcados  en  la  escala  del  gasómetro, 
se  leerá  ó  examinará  lo  quo  señalan  las  agujas 
en  los  cuadrantes  de  los  contadores,  y  se  dará 
por  terminada  la  operación.  Se  reputará  conta- 
dor bueno,  de  recibo  ó  legal,  cuando  el  consumo 
ó  pase  de  gas  quo  anuncia  sea  igual  al  que  so  lea 
en  la  regla  de  la  campana  del  gasómetro  y  en  el 
contador  regulador,  ó  cuando  la  diferencia  que 
pueda  haber  no  exceda  del  1  por  100,  en  más  ó 
on  menos. 

Los  verificadores  tendrán  presente  los  cambios 
do  presión  y  temperatura  quo  puedan  tener  lu- 
gar durante  la  vorilicación  de  los  contadores,  se- 
gún las  épocas  del  año  y  los  sitios  en  que  esta 
operacióu  so  verifica. 

Uno  do  los  medios  de  evitar  los  efectos  debi- 
dos á  los  cambios  de  temperatura  consiste  en 
colocar  el  laboratorio  en  un  paraje  donde  no  se 
hagan  muy  sensibles  dichos  cambios,  como  suce- 
do cuando  so  les  establece  en  una  planta  baja  cu- 
yos muros  tienen  buen  espesor,  y  mejor  aún  cuan- 
do además  se  halla  aislado  por  corredores  ú  otros 
departamentos  quo  lo  priven  de  la  acción  del  sol. 
Mas  como  á  posar  de  todo  estoos  imposible  queno 
se  noten  más  ó  menos  on  él  dichos  cambios  de 
temperatura,  el  verificador  deberá  tener  presente 
que  el  volumen  del  gas  que  atraviesa  por  los 
contadoros  que  examina  debo  calcularse  supo- 
niendo quo  la  temperatura  durante  ol  ensayo  es 
la  media,  ó  sea  de  -j-ló.".  En  el  laboratorio  de 
ensayos  habrá,  pues,  un  termómetro  que  marca- 
rá la  temperatura  del  mismo,  y,  siendo  posible, 
se  procurará  quo  el  gasómetro  esté  lleno  con  tres 
!  ó  cuatro  horas  de  anticipación,  áfin  de  quo  baya 
tiempo  para  quo  se  equilibren  las  temperaturas 
del  gas  que  contiene  y  la  de  la  habitación  de  que 
se  trata  antes  do  inoceder  á  la  verificación. 

Si  la  temperatura  durante  la  misma  fuese  la 
indicada  de  -fió",  no  tendrá  que  hacer  rectifi- 
cación alguna  por  este  concepto;  poro  si  fuese 
distinta  deberá  tener  presente,  que  por  cada  +  3 
que  pase  de  los  -H5  habrá  de  quitar  1  por  100 
al  volumen  que  marque  el  contador,  y,  al  revés, 
deberá  añadir  1  por  100  por  cada  -f  3°  quo  baje 
de  los  -f  15.  Así,  si  se  admite  que  la  temperatura 
durante  la  operación  es  de  -1-27°,  dirá: 

27-15  =  12  =  3x4. 

Lo  cual  dice  que  hay  que  quitar  4  por  100  al 
volumen  indicado  por  el  contador,  ó  bien  quo 
96  volúmenes  marcados  por  éste  á  H- 27°  co- 
rresponden á  100  volúmenes  á  la  temperatura 
de  -1-15''. 

También  deberá  tenerse  presente  la  presión  rei- 
nante, por  cuanto  infiuye  visiblemente  con  sus 
candiios  en  el  volumen  de  los  gases.  Esta  presión 
la  referirá  á  la  que  de  ordinario  se  experimenta 
en  el  nivel  del  mar,  ó  sea  á0,760  metros,  y  por 
cada  0,007  quo  dicha  presión  suba  sobre  la  in- 
dicada el  contador  marcará  1  por  100  de  más 
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sobre  la  que  marcaría  si  luese  la  nornial  ú  ordi- 
naria, mientras  que,  al  contrario,  por  cada  0,007 
metros  de  descenso  de  presión  sobre  la  normal 
el  contador  indicará  1  por  100  de  moncs.  Así, 
suponiendo  que  el  verificador  trabajo  á  la  pre- 
sión de  0,74(5  metros,  dirá: 

0"',760- O"",  740  =  0,014  =  2x0'",  007. 

Según  lo  dicho,  hay  que  quitar  por  esto  con- 
cepto 2  por  100  á  los  100  que  marca  ol  i-ontador 
¡lara  convertir  los  volúmenes  que  acusa  ala  pre- 
sión supuesta  en  los  (jue  marcaría  si  luese  la  nor- 
mal; ó  lo  quo  es  lo  mismo,  cuando  marca  el  ga- 
sómetro 100  volúmenes  ó  litros,  sólo  han  pasado 
yS,  listas  rectificaciones,  debidas  ú  los  cambios  de 
presión  y  temperatura,  como  se  observa,  deben 
tenerse,  pues,  nuiy  presentes  en  el  acto  de  verifi- 
car los  contadores. 

Cuando  los  contadores  son  de  grandes  dimen- 
siones y  miden  á  la  hora  2000  ó  mas  litros  de 
gas  su  verificación  se  hará  separadamente,  em- 
pleándose si  se  quiere  el  aire  en  lugar  del  gas. 

Podrá  suceder,  según  el  Keal  decreto  orgánico 
querige  en  lamateria,quese  tengaque  comprobar 
ó  verificar  el  buen  servicio  de  un  contador  que  ya 
esta  colocado  on  casa  do  un  consumidor,  bien  sea 
á  iutancias  de  éste,  ó  bien  por  pedirlo  la  Compa- 
ñía ó  el  representante  de  la  faljrica  del  gas.  En 
esto  caso  el  contador  do  que  se  trata  se  pondrá  en 
comunicación  con  ol  contador-regulador,  colocado 
á  su  lado,  con  las  precauciones  antedichas,  y  el 
verificador  observará  si  las  indicaciones  de  en- 
trambos está  acordes,  y  también  si  la  fuerza  u 
presión  está  absorbida  ó  consumida  por  el  movi- 
miento del  que  se  examina.  Las  partes  interesadas 
deberán  asistirá  este  ensayo,  ó  haber  sido  convo- 
cadas cuando  menos. 

Do  todos  modos,  una  vez  reconocido  bueno  un 
contador,  el  verificador  le  autorizará  como  tal 
con  el  punzón  del  Estado,  que  estampará  en  las 
piezas  más  esenciales  quo  deben  ser  removidas  ó 
cambiadas  para  falsear  sus  indicaciones,  tales 
como  la  embocadura  qne  se  halla  á  la  mayor  al- 
tura del  nivel  del  agua  interior,  los  pies  que  unen 
la  pequeña  caja  que  contiene  las  esferas  indica- 
doras del  consumo  con  la  caja  mayor,  dentro  de 
la  cual  se  halla  el  tambor  que  mide  el  gas  quo 
pasa,  y  también,  si  lo  solicita  uno  de  los  interesa- 
dos (comprador  ó  vendedor),  sobre  los  pies  en 
que  descansa  el  aparato  entero  una  vez  colocado 
en  casa  del  consumidor,  ó  á  la  puerta  de  la  caja 
ó  armario,  donde  para  mayor  seguridad  puede 
encerrarse  en  dicha  casa. 

So  aplicará  igualmente  en  la  plancha  donde 
están  su  número  y  el  nombre  del  fabricante.  El 
punzón  se  estampará  sobre  unas  gotas  de  esta- 
ño, que  con  un  hierro  caliente  se  harán  caer  en 
los  puntos  expresados,  aidicándolo  encima  antes 
de  que  so  solidifique  del  todo  ó  cuando  se  halle 
todavía  pastoso. 

Cuando  un  contador  sufre  alguna  reparación, 
será  verificado  do  nuevo  y  autorizado  con  dobles 
marcas  ó  punzones  on  los  puntos  indicados. 

liecjislro  de  los  contadores.  -  El  verificador  lle- 
vará un  asiento  ó  registro  de  todos  los  asientos 
quo  autorizare.  Este  registro  lo  extenderá  en  un 
libro  con  sus  casillas  y  columnas  correspondien- 
tes, donde  anotará:  1.°  La  fecha  cu  que  se  hizo 
su  verificación.  2.°  El  número  de  mecheros  que 
debo  alimentar.  3.°  La  diferencia  observada  en 
el  momento  de  verificarle  en  100  litros  de  gas 
suministrados  por  el  gasómetro.  4."  La  presión 
absorbida  ó  consumida  por  el  paso  del  gas.  5.°  El 
sitio  on  que  .se  hizo  la  verificación.  6."  El  nom- 
bre del  fabricante.  7.°  El  número  del  contador. 
S.°  Las  observaciones  particulares  que  sobre  el 
aparato  se  le  ocurran. 

Llevará  un  asiento  igual,  pero  en  libro  separa- 
do, de  los  coutadores  quo  sufriesen  alguna  ropa- 
ración  y  fuesen  verificados. 

El  verificador  facilitará  á  los  fabricantes  de 
contadores  del  misino  los  datos  que  necesitaran 
de  los  asientos  que  tomare,  y  todos  los  años  di- 
rigirá al  Ministerio  de  Fomento  una  Memoria 
referente  al  servicio  que  hubiese  prestado  en  el 
año  que  acaba  de  transcurrir,  dondo  consignará 
un  resumen  de  los  contadores  que  jior  él  hubie- 
sen sido  examinados,  y  las  observaciones  que  se 
le  ocurran  para  el  mejor  esclarecimiento  de  este 
ramo  del  servicio  público. 

VERLAiNE( Pablo):  JSioj.  Poeta  francés.  N.  en 
Metz  en  1843.  M.  en  París  en  enero  ó  febrero  do 
1806..  Dióse  á  conocer  como  poeta  en  los  días  del 
segundo  Imperio,  y  figuró  entonces  entro  los;;nr- 
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iiita\i8  y  lióla  i'ro'.oilm.  I.i 
-iic'itú  en  1»  prciio  viv  i-  ¡m 
mérito.  <X>' 
^ión,  ilcci.i  1 
,■11  .1  ."  •   - 
en  dr.  : 

tu'tdl  :,..j  ; , 

ifta  <|iie  («rniitan  i><l|iiilioitrle,   como  eigiinoii  te 

itr.'Vfii   i  tia.-.>rl.-i.  c!  titulo  Irl  tinvr^r,  v  niin  <let 
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va,  1894,  en  4.*);  Epigra- 

VERLUSIA:  f.  Zool.  Oi'noro  do  insectos  del  or- 
len   1>.  !.-  ' ■ ' '■      'c  los  coreidos, 

.1,  .   ,   ;  I  ..la,    y    cuyos 

I  ri!ici|.j'i-  alientes:  fronte 

^aliente  entro  las  antenas  lorniando  tina  Císpeeie 
.le  («inta  ó  do  liiniina;  tnbércnloaantenífcrossin 
esi'inas  en  ninguno  de  sus  dos  lados,  completa- 
mente lisos;  ojos  p«quei\os  v  ¡jlobnlosos;  osteni- 
m»s  bien  11  '        '  i  '   -i  entro  s(  como 

.le  loa  oio»  iiás  largas  qne 

la  niit.id  iltl artejo  grueso, 

fusiforme,  y  el  j.rimero  añn  másgruoíoy  próxi- 
mamente tan  largo  como  el  segundo  y  tercero 
reunidos;  pico  fino,  bastante  largo  y  prolongado 
ha-t«  I»  base  do  las  patas  del  torcer  par;  protórax 
trai«70i.lal  onsanchado  por  detrjs,  con  sus  án- 
gulos posteriores  un  ^loco  salientes,  planos  y  re- 
dondea.los  ;  élitros  tan  largos  próximamente 
como  el  abdomen,  pero  bastante  niiis  estrechos; 
abdomen  con  los  lados  muy  ensanchados,  de 
manera  qne  en  conjunto  forman  casi  un  cuadra- 
do, con  sus  ángulos  más  ó  menos  redondeados: 
su  extremo  en  la  hembra  está  divi.li.lo  en  lóbu- 
los á  modo  de  folíolos,  pero  en  los  machos  ea 
entero:  patas  delgid.is,  con  los  fémures  del  mis- 
mo grueso  que  la.<  .leniis  (laites,  ó  apenas  abnl- 
tadoí.  sin  espinas,  y  las  tibias  rectas.  Las  espe- 
cies de  esto  género  viven  sobre  diversas  plantas 
y  se  alimentan  de  sus  jugos,  de  pulgones  y  de 
otros  diminutos  insectos.  Ijis  hembras  ponen 
los  huevos  entre  las  cortezas,  y  á  veces,  dnrante 
la  bnena  estación,  se  suceden  dos  generaciones. 
I.os  huevos  puestos  por  las  hembras  de  la  última 
generaci.'.n  pasan  todo  el  invierno  y  no  se  des- 
arrollan hista  el  comienzo  del  verano.  Las  lar- 
vas son  de  forma  extraña,  muy  raras,  y  con  pelos 
(1  apéndices  fuertes  qne  lea  dan  un  aspecto  feroz 
dentro  de  su  escaso  tamaño. 

El  tipo  de  esto  género  es  la  T''rrlii!:ia  rjuadra- 
la  Fabr.,  que  mide  poco  más  de  un  centímetro 
de  largo.  Es  de  color  iwrdo-amarillonto  por  en- 
cima y  amarillento  mucho  más  páli.io  por  deba- 
jo. E!  último  artejo  de  laa  antenas  es  .le  color 
pardo-obscuro,  y  los  machos  y  las  hembras  no 
se  distingnee  sino  por  loa  apéndices  qne  éstas 
tienen  en  el  extremo  del  abdomen.  Esta  especie 
es  bastante  común  en  el  S.  de  Enropa  durante 
los  meses  de  verano. 

VERNEUIL  '  ARÍ.STtI>Ea  ArOURTO  EsTASIS- 
1  \..  :  r:'  <i.  Médico  francés,  y.  en  París  á  2^  de 
•.  ,v  .  ;i  re  dc  1823.  M.  cn  julio  de  1S95.  Hizo 
■H  .-Im  iios  cn  la  F.ic\iltad  do  .Medicina  de  di- 
c]:  1  O  .1  ímI  ;  ingresó  como  alumno  interno  en  los 
!i  .<|.;tr¡.?.í  fie  la  misma  '181?):  obtuvo  el  grado 
de  Doctor  (1S.''>2)  y  el  título  de  agregado  flS53), 
y  logró  ser  admitido  HTiS^  para  el  «ervicio  cen- 
tril  .!■• '.  1- I  i-i  ;•  t'f  ■.   Fn    .-  -ivamente 

,lcl  -.-r-      ■.-.  ;     i    ■  .      .  .  n  ■  -  de  Lour- 

cine    ;  -    j  ,   lii-i  .\1.-.!  ...    l.ariboisi.- 

r.      !-•'■     y  de  la  F  ,  poseyó  desde 

líOT  la  citedra  de  C;  ;  ,  rgica  en  la  Fa- 
cnltad  de  Medicina  de  i'aris,  y  bien  pronto  llegó 
á  ser  popular  entre  los  estudiantes,  l^  Acade- 
mia do  Medicina  le  eligió  nno  de  sus  individnos 
en  30  de  marzo  ele  1869.   Ocupó  Vemeoil  algún 
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VÉRTIGO:  m.  Zool.  Género  de  molnacoa  del 


animal  oort 
pleto  en  su 

en  numero  Boinmcnle  do  dus,  tiiui.Uicu.^,  a|«na.. 
abultados  en  el  ápi.^'*,  de  Tuodinno  tnniafio;  man- 
díbula déb;' 
les  y  sin  d< i 

te  corto;  or.:  .  ...  ii-i  .■  .i-. ,....■, 

del  ¡/.piierdo  del  collar  indistintamente  lo  mis- 
mo que  el  orificio  genital,  que  se  abre  á  uno  ú 
otro  lado  detrás  del  tentáculo;  concha  indistin 
lamente  doxtraó  siniestra,  cilindrica,  corta,  más 
ó  menos  delgada,  con  la  espira  poco  alargada  y 
la  última  vuelta  apenas  un  peco  mayor  que  la 
precedente:  ombligo  generalmente  luimlido;  co- 
lumuilla  subespiriil  sin  láminas  ni  dnii^iliitni: 
abertura  mediana,  recta,  semioval,  dentada  ó 
lisa  y  sin  canal;  peristoma  mny  delgado  y  mem- 
branoso. Los  moluscos  de  este  género  viven  en 
las  hendeduras  de  las  rocas  y  de  los  muros,  en 
las  grietas  de  los  troncos  de  los  árboles,  bajo  laa 
piedras  y  bajo  el  musgo  húmedo.  Son  herbívo- 
ros, y  tímidos  y  perezosos  en  sus  movimientos; 
así  que  pocas  veces  se  loa  ve.  .Su  tamaño  es  muy 
pequeño. 

Las  especies  del  género  VMigo  puede  decirse 
que  son  Pupas  en  miniatnra,  y  sólo  difieren  de 
este  género,  además  del  tamaño,  por  la  ausencia 
de  los  tentáculos  ínfcroanteiiorcs.  Algunos  ma- 
lacólogos  han  pensado  que  estos  tentáculos,  ya 
muv  ]tequeños  en  las  Pitpa^  disminuyen  gradual- 
mente á  niedi.la  del  tamaño  del  molusco,  y  por 
eso  son  inobservables  un  los  FirUqo,  tan  dimi 
ñutos,  y  quo  por  tanto  no  debía  apreciarse  este 
carácter  para  formar  nn  género  aparte.  Pero  este 
argumento  está  en  abierta  contradicción  con  la 
realidad,  pues  existen  especies  del  género  I'u)a 
aún  más  pequeñas  que  tienen .'US  t.  :  •-''■■■ 
desarrollados,  por  ejemi'lo  en  la 
ta,  en  que  se  pueden  observar  á  ^i:..,  _ 
están  con  respecto  á  la  longitud  de  loa  tentácu 
los  superiores  en  la  relación  de  10  A  4,  es  decir, 
aún  más  largos  proporcionalmente  que  en  mn- 
chos  ITelh;  pues  en  el  lídír  vemoraUs  la  rela- 
ción es  do  3  á  5.  Ixjs  vértigos,  por  el  contrario, 
están  completamente  privados  de  estos  órganos, 
V  el  carácter  es.  pues,  de  verdadera  importan- 
cia. El  género  /Vr'i'vn,  estiblecido  en  1774  por 
Miiller,  fné  reunido  á  las  /'upa,  género  creado 
más  tarde  por  Lnmarck  en  1801,  y  debió  haber- 
so  conservado  el  nombre  más  antiguo  do  Vilrtigo; 
pero  en  fin,  hoy  todos  los  malacólogos  los  sepa- 
ran y  consideran  como  géneros  completamente 
distintos. 

Comprende  este  género  cn  nuestros  climas 
unas  nueve  especie»,  que  se  sepnran  en  dos  sub- 
géneros, hlhmia,  con  la  concha  dextra,  y  Vtrli- 
lia,  con  la  concha  siniestra.  Como  tipo  del  gé- 
nero describiremos  el  í'erfiío  iiiKfCon'iii  Prap., 
que  es  una  de  sus  especies  más  comunes    Esta 

espe.'ie  tiene  la  concha  de.'  ' 

filín.lrica,  con  arrugas  Ion •_• 
ralas  y  jiróxinia* entre  sí,  1... 
les  y  un  poco  llexuosa^;  su  cascara  es  delgada, 
algo  reluciente,  transitáronle,  de  color  córneo 
rojizo  y  nnicolora;  la  espira  está  compuesta  de 
cinco  á  siete  vuelta»  muy  poco  convexa»,  la  úl- 
tima un  poco  más  estrecha  que  la  ]>enúltima, 
subiendo  mny   poco  hacia  la  abertura  y  con  el 
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VESTIDO:  Ktnol.  y  Social,  El  eatndlo  de!  rr* 
tido,  del  que  nada  se  ha  dicho  en  ■ 
nio,    no   puede  con(undir^e  en  al 
del  traje,    y      ' 
arrollo   si  i  ' 


el 
hombro  despue»  de  la  aliiuenLaeíoii,  c<.iii«  lu  de- 
muestra su  existencia  lajo  forniaa  rudimenta- 
rias en  los  pueblos  salvajes,  en  la  misma  zona 
tropical. 

El   )■.-'■-   -■' .1  ,.-,.,,    ..!.,,,,    .„ 

cuerp  '" 

raancr  1,    -.  .  'e 

ofrece  la  naturaleza  y  el  Arte.  Nadie  lan  lavure- 
cido  en  este  punto  como  el  jibaro  del  Ama- 
zonas, que  tiene  á  su  diaposición  el  árbol  do  la 
camisa  (Ltnilhis),  con  su  llexiblo  y  mo.ierada 

coitfzn,  que  no  hay  m         ~"        '■'■■ir, 

hicerle  dos  agu¡eros,  v  i. 

VI    ,,.,,   ,1..    U    ,  r,itn     ,     ,f..      ....  ;     ...  l- 

:  or  la  l'oliTi.  '1.* 

!  .  1.   ainos  y  1  le 

Vaeouver.  Los  antiguo^  germanos  uuli.'.aLan  la 
corteza  joven  de  filo,  y  en  otros  iiaíses  en  qne 
se  ha  abandonado  su  uso  .«e  vuel  '  ir- 

cnnstancias  solemnes,  conioentic  n 


faldillas  o  taparrabo»  de  eorle/J»  en  Nueva  !«• 
lanilla,  de  algas  en  Samo»,  dc  fibras  do  coco  la 
mujer  de  Xueva  ' 

Las  mVÍ'"!  son  la  misma  manera 


ban  con  manteca  ó  tnctano  para  dc.arla»  llexi- 
blcs,  la»  ahuman  ó  curten  para  conservarla»,  y 
las  cosen  con  tendones. 

Do  ci/<ro  ó  corambre  es  generalmente  el  calla- 
do, i>ero  A'..  '  '"'  •-•■1 'as 
de  los  mav  1  "" 

r;™      .-     .1.-"'  ,      ,...,.;    ■     ^  ,  "       ■'' 

V  en  otro»  cosos  de   palma,  paja  ó 

,ila. 
Lu  ni.is  sencilla  forma  del  vestido  es  un»  manta 
ceñida;  una  manta  ron  abertura  en  medio  ds  el 

,  ...  .  '      •  'r  -es 


i.ui.iii'ia  o  ■ 


i   manta  c^eu^:e.^Il,  \a  íaj.» 
reprc-entiin  el  reñíate  de 
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qne  cíibren  la  cabeza  las  mujeres  casados  t»»- 
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congndas  3-  casi  todas  Ins  aldennns  de  lúiropa, 
el  luñtiolo,  iiañolón  ú  iiiaiitiiD,  el  juiiio  do  ma- 
nos, los  traposo  niaii{ar.--nA: en  que  envuelven  los 
|iic3  los  vascos  y  serranos  castellanos  que  visan 
abarcas,  etc.  De  las  faldas,  enaguas  ó  sayas,  usa- 
das también  por  los  hombros  en  Escocia  y  onlos 
antiguas  nai'ioncs  inediternineas  civilizadas,  se 
¡msi,  por  el  )ni>do  do  recogerlas  que  tienen  las 
mujeres  orientales,  li  los  zaragüelles  levantinos 
T  el  bombadlo,  apareciendo  las  bragas,  con  las 
variantes  do  calzas,  calzones,  culcetas,  escarpines 
y  peales,  como  una  herencia  directa  do  los  anti- 
guos galos,  bretones,  germanos,  súrniatas,  esci- 
tas, frigios,  etc.,  y  siendo  también  conocidos  ' 
los  pieles  rojas,  esquimales  y  demás  pne' 
boreales,  chino3,  persas,  etc. 

Las  sandítlias  de  cuero,  madera,  esparto,  et- 
cétera, pueden  sujetarse  con  una  correa,  que 
anudada  por  delante  pasa  entro  el  dedo  gordo  y 
el  segundo,  por  encima  y  hacia  atrás,  de  media 
vuelta  por  una  cuchillada  lateral,  posa  por  en- 
cima dol  talón  al  otro  lado,  con  otra  media  vuel- 
ta por  otra  cuchillada,  y  por  último  en  el  em- 
peine se  anuda  con  la  primera  porción;  este  pro- 
cedimiento so  usa  en  el  .Tapón,  pero  no  en  Core.a 
ni  en  China;  aparece  en  Cachemir  y  al  Sur  y  Po- 
niente en  compañía  del  calcetín,  en  forma  de 
mitón;  también  se  usa  en  el  Asia  meridional,  y 
de  allí  pasó  lilas  costas  del  lloditerránco,  difun- 
diéndola los  musulmanes  jiorol  A  frica  y  España, 
pasando  do  aquí  ú  las  colonias  de  América.  Antes 
ilel  descubrimienso  se  usaban  en  el  Centro  y  Sur 
de  América  sandalias  de  pleita,  con  lazos  ó  presi- 
llas que  incluían  el  segundo  y  tercer  dedos, 
nunca  con  la  simple  cinta  por  entre  el  primero  y 
el  segundo. 

Las  abarcas  do  cuero  ó  corambre  (conicia  do 
los  austríacos,  cioccia  de  los  italianos,  opanlen 
do  los  bosniacos  y  albaneses),  apenas  so  diferen- 
cian de  las  sandalias  más  que  en  sn  mayor  flexi- 
bilidad y  en  que  los  enlaces  se  hacen  sin  separa- 
ción de  dedos,  recogiendo  los  bordes  con  múlti- 
ples correas  que  suben  hasta  la  media  pierna;  ge- 
neralmente se  calzan  sobre  una  envoltura  de  ba- 
yeta que  rodea  todo  el  pie  j'  parte  do  la  piorna. 
Las  manchegas  tienen  ya  dos  piezas  trapezoida- 
les para  proteger  los  nudillos;  las  vascongados 
son  do  una  sola  pieza,  pero  cosidas  por  delante 
protegiendo  por  completo  los  dedos,  con  la  cos- 
tura hacia  fuera  y  hacia  adentro,  el  borde  frun- 
cido y  las  cintas  saliendo  del  talón,  de  tal  modo 
que  abarcan  el  pie  tanto  como  las  zapatillas. 

Las  a/paryafns  encierran  los  dedos  y  el  talón 
y  tienen  dos  cintas  laterales  (Aragón),  ó  la  mi- 
tad lateral  del  pie  y  del  talón  (Granada),  ó  todo 
el  pie  en  un  zapato  de  lona  (villas  vascongadas), 
siendo  en  todas  las  plantas  de  fibra  trenzada. 
Las  botas  de  cuero  ó  de  piel  las  usaban  ya  los 
pieles  rojas  antes  de  la  llegada  de  Colón. 

Donde  mejor  .se  ve  la  relación  entre  el  vestido 
y  el  clima  es  en  las  regiones  árticas;  los  hiper- 
bóreos han  sido  verdaderamente  ingeniosos  en 
la  hechura  de  sus  trajes,  completamcnto  a]iro- 
piados  para  el  objeto,  con  sobriedad  de  adorno, 
qne  casi  se  limita  á  los  botones  de  piedra  ó  hue- 
so que  llevan  en  los  labios  y  las  orejas;  i'i  prime- 
ra vista  parece  extraño  que  el  esquimal  deje  ex- 
i'iicsta  á  la  intemperie  la  cintura,  pues  la  cha- 
queta no  se  ajusta  &  las  bragas;  pero  esto  tiene 
por  objeto  evitar  el  excesivo  sudor  y  falta  de 
ventilación.  El  traje  boreal  se  extiende  por  Nor- 
te América,  A  excepción  dol  N.O.  fOlinkit),  C'a- 
Urornia  y  los  indios shoshoni;  por  Europa,  ,■1  ex- 
•"I  ;  jn  de  la  antigua  Grecia,  Italia  y  Escocia; 
;  I  Asia  Menor,  y  aunque  parcialmente,  entre 
!o5  -siameses,  y  el  N.  de  África  hasta  Guinea. 

En  perfecto  contraste  con  los  boreales,  vemos 
los  pueblos  de  las  extremidades  antarticas  de 
■  •  intinentcs  casi  completamente  desnudos;  el 
I   Tiliano  se  limita  á  echarse  á  los  hombros 
' )  una  capilla  (bota)  de  piel  de  kanguro 
rtii ;  el  foguino  openas  tiene  más  que  una 
e  nutria  dol  tamaño  do  un   moquero  atada 
!  o,  y  que  so  Uova  de  un  lado  i\  otro  según 
nde  sople  il  viento;  ol  bosquimano  tampo- 
co tiene  m  Is  indumentaria;  todos  ellos  van  me- 
nos vestidos  que  sns  vecinos  de  clima  más  be- 
nigno. 

Para  preservarse  de  las  picaduras  de  los  moa- 
qiiitna  V  nir,.i  ¡.,^„,.i„o  y  para  rofrescarsc  suelo 
con  barro  ó  ceniza,  ó  un- 
'  '  ■■  ■  "  '     ■  /lientos. 

í.'omo  p'.ieulu^  completamente  desnudos  se 
snelen  citar  varios  entro  los  bantn,  cafres,  drú- 
vidas,  meUnesios  y  botooudos;  pero  lo  general 
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es  que  se  nionilieste  en  ol  traje  un  sentimiento 
de  pudor  que,  aunque  so  dirija  la  mayor  parto 
de  las  veces  principalmente  á  cubrirlas  vergüen- 
zas, no  está  igualmente  desarrollado  en  todos 
los  pueblos,  ni  se  refiere  siempre  á  las  mismas 
partes,  ni  se  puede  poner  en  exacto  parangón 
con  el  verdadero  sentimiento  moral. 

En  unos  jiaíses  va  la  mujer  desnuda  ó  so  limi- 
ta á  recatarse  con  una  hoja  (ñam-ñam);  en  otros 
países  es  el  hombre  quien  anda  en  cueros;  ya  son 
los  pechos  ó  las  nalgas,  el  ombligo  ó  la  nuco,  lo 
que  principalmente  encubro  aquélla,  ó  le  da  ver- 
güenza que  le  vean  descalzo  y  se  viste  con  tra- 
'o  mangas  y  calzones  ([uo  dejan  al  descu- 
>  ol  sexo,  como  le  sucede  al  brasileño,  ó  lo 
...■i  jitará  muy  poco  enseñar  las  piernas  y  ocul- 
tará con  cuidado  la  cara,  como  hace  la  mujer 
mora.  . 

Los  puris  del  Brasil  y  los  indios  do  Guayana, 
en  medio  de  su  desnudez,  revelan  quizás  mucha 
mayor  decencia  que  Jas  arropadas  aleutas  y  I;ani- 
chadales;  los  esquimales  quedan  completamente 
desnudos  dentro  de  los  chozas,  y  su  huésped 
está  obligado,  por  decencia,  á  hacer  lo  mismo; 
el  dualla  se  queda  en  cueros  para  trabajar,  y  los 
japoneses  de  uno  y  otro  sexo  para  bañarse  en 
publico;  los  melanesios,  como  los  antiguos  grie- 
gos, no  sienten  rubor  ante  las  esculturas  desnu- 
das, poro  se  cubren  con  cuidado  lo  que  en  aqué- 
llas aparece  tan  visible  y  exagerado.  Stoiiien 
refiere  la  turbación  de  una  bacairí  al  pro]ionerla 
que  cediese  su  túnica,  prenda  do  vestido,  y  cómo 
en  cuanto  la  explicó  quo  se  trataba  sólo  do  hacer 
una  colección  de  objetos  curiosos  la  alargó  con 
todo  desenvoltura. 

Algunas  tribus  del  Urasil  consideran  como 
«na  desvergüenza  el  ver  comer  á  otro  ó  el  comer 
en  compañía  ó  en  jiresencia  de  otra  persona;  el 
gallego  no  recibe  á  las  horas  do  comer,  y  en  mu- 
chos paí.ses  se  cierran  los  tratos  ó  se  consideran 
ligadas  las  amistades  con  una  comida  en  común; 
muchos  artesanos  y  artistas  se  sienten  turbados 
cuando  los  ven  trabajar,  y  muchas  gentes  sien- 
ten horror,  repugnancia  ó  vergüenza  de  dejarse 
retratar,  es  decir,  do  ceder  su  imagen.  F.sta  ver- 
güenza, quo  no  se  limita  á  las  manifestaciones 
sexuales,  debe  tener  on  su  fondo  algo  de  común, 
y  autores  hay  que  intentan  explicarlo  por  el  de- 
seo do  querer  jiroteger  todo  acto  vital  importan- 
te contra  interrupciones  importunas,  3'  por  la 
preocupación  de  recatar  una  parte  importante 
del  cuerpo  contra  miradas  insidiosas  ó  concu- 
piscentes, contra  la  ojeriza  ó  mal  de  ojo,  contra 
el  encanto  ó  hechizo. 

La  circunstancia  de  que  no  es  el  varón,  á  pe- 
sar de  que  sus  cacerías  lo  exponen  á  más  erosio- 
nes al  atravesar  la  maleza,  quien  más  cubierto 
se  presenta,  sino  la  hembra,  y  la  de  que  gene- 
ralmente la  mujer  casada  se  recata  más  quo  la 
moza,  hacen  considerar  á  Natzel,  Schuntz  y 
Achelis,  como  uno  de  los  primeros  motivos  de  tal 
costumbre,  los  celos  del  marido,  que  procura 
ocultar  los  encantos  do  su  mujer  á  las  miradas 
ansiosas  dol  prójimo:  la  mujer  casada  debe  apa- 
recer ante  los  otros  hombres  como  un  ser  huma- 
no sin  sexo,  y  la  sociedad  se  pone  de  su  parte 
para  evitar  las  luchas  do  rivalidad,  que  dificul- 
tarían la  vida  y  el  desarrollo  de  la  congregación 
de  tribus  y  pueblos.  Por  eso  la  sociedad  mira 
con  desconfianza,  y  hasta  aparenta  ignorar,  la 
exi.stencia  del  instinto  sexual,  lo  considera  algo 
peligroso,  y  en  su  enfrenamiento  hace  descansar 
la  moralidad. 

La  mujer  gana  en  libertad,  independencia  y 
estimación  social  con  ser  do  un  solo  hombre,  y 
da  gran  valor  á  todo  lo  que  contribuyo  á  expre- 
sar y  afirmar  esta  unidad;  de  aquí  su  estimación 
por  su  trajo  y  casa.  Una  cchuoaiulrú  nunca  se 
presentará  con  la  cabellera  descubierta. 

La  necesidad  ó  conveniencia  de  llevar  á  cues- 
tas los  utensilios  ó  de  cargar  con  su  tesoro,  3-  el 
afán  de  distinguirse,  impulsan  al  hombre  á  inodi- 
ficor  la  forma  y  color  de  sus  vestidos,  adornarlos 
y  completarlos  con  dijes,  alhajas  y  otros  acceso- 
rios; y  lio  contento  con  esto,  adorna,  pinta  y 
modifica  la  forma  do  su  propio  cuerpo. 

Los  adornos  suelen  ser  muchas  veces  en  su  ori- 
gen amuletos  y  armas  defensivas;  los  brazaletes 
do  hierro  de  los  negros  sirven  para  parar  y  dar 
golpes;  los  iiengas  llevan  brazaletes  afilados  en- 
fundados con  cuero  en  tiempo  do  paz:  los  adjnr 
los  usan  con  aguijones;  los  masáis  se  arrollan  en 
brazos  3-  piornas  correas  ]iara  dar  niaj'or  fuerza 
á  los  músculos  3-  resistir  el  cansancio.  Los  ador- 
nos y  la  riqueza  suelen  .ser  en  muchos  cosos  la 
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mismo  cosa,  pues  no  hay  sitio  más  seguro  ni  en 
ijue  mejor  pueda  hacerse  ostentación  de  la  for- 
tuna que  el  propio  cuerpo;  aún  los  charros  de  Sa- 
lamanca llevan  sus  ahorros  y  su  dote  en  arreos. 
Los  botones,  pendientes  y  collares  de  monedas 
do  las  eslavas,  pasiegas,  ote. ,  son  en  su  origen 
eoiiio  loa  collares  y  pendientes  ue  caracoles  ó 
liientes  de  cachalote  que  usan  hoy  los  salvajes, 
verdaderas  huchas  de  pueblo  nómada.  Los  aba- 
nicos, quitasoles  y  mosquiteros  sirven,  no  sólo 
como  objetos  útiles,  sino  como  signos  de  distin- 
ción y  elegancia. 

*  VESUBIO:  Gcog.  En  1898  hubo  gran  erup- 
ción. El  volcán  proyectó  piedras  .análogas  á  las 
do  la  erupción  de  1872.  Los  torrentes  de  lava 
amenazaron  sobro  todo  ol  lado  S.O.  El  inmenso 
y  profundo  valle  do  Velrano  quedó  casi  colmado. 
Abriéronse  siete  nuevas  bocas  en  torno  del  cráter 
principal,  y  quedó  completamente  cambiada  la 
topografía  del  volcán.  El  Observatorio,  situado 
antes  á  varios  centenares  de  metros  de  altitud, 
lo  está  hoy  á  27.  El  19  de  septiembre  aununtó 
la  intensidad  do  la  erupción,  continuando  ésto 
con  la  mayor  violencia.  Los  benques  de  la  ladera 
de  la  montaña  quedaron  carbonizados  por  la  lava, 
que  invadió  lo  estación  de  los  guías,  teniendo 
éstos  que  retirarse  á  Pompeya.  Quedó  interrum- 
pido el  funicular.  El  cráter  central  vomitó  du- 
rante largo  tiempo  espesa  lluvia  de  cenizos. 

VETURIO  (San):  Biog.  Mártir  cristiano.  M. 
degollado, en  unión  dcotros  compañeros,  á  17  de 
julio  del  año  202  de  nuestra  era.  El  emperador 
Severo  mandó  que  se  hiciese  en  su  Imperio  una 
sangrienta  persecución  centrales  cristianos  en  el 
año  citado.  Los  santos  Veturio  y  compañeros  se 
hallaban  en  Cartago,  y,  acusados  de  practicar  el 
culto  del  cristianismo,  fueron  conducidos  á  la 
prisión,  de  la  queso  les  sacó  para  presentarlos  al 
tribunal  del  procónsul.  Invitóles  éste  á  adorar  á 
los  ídolos  para  que  pudiese  librarles  de  la  pena 
quo  tenía  que  imponerles;  pero  ellos,  que  desea- 
ban vivamente  dar  la  vida  por  Jesucristo,  le 
contestaron  que,  no  reconociendo  á  otro  Dios  que 
al  Señor  de  los  cielos  y  de  la  Tierra,  no  iiodíon 
prestar  de  modo  alguno  veneración  á  las  mons- 
truosidades del  infierno.  Irritado  el  procónsul, 
mandó  sacrificar  á  todos  sin  piedad.  Alegres  fue- 
ron los  santos  A^eturioy  coni]iañeros  al  suplicio, 
dando  gracias  al  Señor  por  haberles  concedido 
morir  por  su  causa,  y  después  de  crueles  tormen- 
tos fueron  degollados.  La  Iglesia  católica  recuer- 
da .su  memoria  el  día  17  de  julio. 

*  VÍA:  Traiisp.  En  ol  t.  XXII,  pág.  445  de 
esta  obra,  nos  hemos  ocupado  de  las  vías  terres- 
tres, y  ahora  vamos  á  completar  aquel  artículo 
estudiando  las  vías  navegables,  de  que  hasta 
ahora  110  hemos  hablado  sino  en  determinados 
casos  particulares. 

Desde  queso  conocen  los  ferrocarriles  las  vías 
navegables  van  perdiendo  en  imiiortancia,  y  sólo 
se  piensa  en  aquellas  grandes  comunicaciones 
que  enlazan  unos  mares  con  otros,  abrevian  á  lo 
navegación  marítima  largas  distancias,  tales  co- 
mo la  canalización  del  istmo  de  Suez  y  lo  del 
istmo  de  Panamá.  Sin  emborgo,  aún  pueden  ha- 
cerse navegables  con  ventaja  algunos  ríos,  y 
cuando  los  canales  reúnen  dos  objetos:  el  riego 
y  la  navegación,  pueden  ser  convenientes  si  los 
gastos  de  establecimiento  no  son  muy  costosos. 

Hay  diferentes  especies  de  vías  navegables,  á 
saber:  los  ríos  hechos  flotables  para  almadías, 
arrastro  de  mailera.s,  etc. ;  los  ríos  hechos  nave- 
gables por  medio  de  obras  de  construcción,  los 
que  lo  son  naturalmente  y  los  canales. 

Sólo  nos  ocuparemos  de  estos  últimos,  porque 
on  su  construcción  se  encuentran  reunidas  todas 
cuantas  dificultades  pueden  ocurrir  en  los  traba- 
jos do  otras  vías.  He  aquí  las  condiciones  quo 
pora  las  necesidades  del  comercio  neccsiton  re- 
unir las  vías  navegables: 

1."  La  circulación  en  ambos  sentidos  debe 
exigir  el  mínimum  de  gasto. 

2."  Debe  estar  constan  teniente  libro,  ó  al  me- 
nos no  cerrarse  más  que  durante  unos  períodos 
cuyo  principio  y  fin  se  puedan  fijar  de  ontc- 
mano. 

8."  La  duración  de  los  viajes  debe  poder  cal- 
cularse con  precisión,  y  en  lodo  el  trayecto  ha  de 
haber  estaciones  de  carga  y  descarga,  almace- 
nes, etc. 

4.°  Lo  navegoción  debe  estar  en  lo  posible 
exenta  do  riesgos,  escollos  y  pasos  peligrosos  que 
comprometan  la  seguridad  de  las  emborcaciones 
y  la  vida  de  los  hombres. 
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f(uientes: 

1.°  Cuando  dos  vaguadas  secundarias  ]iarten 
lo  1 »  Ti  1.  na  que  ha  do  atmvesarse  |>or  dos  |inn- 
:ii-  1.1  ■  ■  -tos. 

J.      I  uando  dos  vi '■      '-«pues  de  haber 

sido  |iaralelas  y  do  h  i  loen  igual  sen- 

tido, divergen  en  seiit.   .     , 

3.  °  Cuando  dos  vaguadas  paralelas  tienen  sus 
l^endientes  inversas. 

Los  brazos  del  canal  pueden  establecerse  en  las 
dos  vaguad  is  secundarias,  y  la  cresta  de  la  mon- 
I  >r  1  -o  'losnionta  y  perfora  para  reunirías.  Pe 
C--  -  r.  :!.i5,  sin  embargo,  no  es  )iosible  hacer 
u.-o  .sio;n|-re,  pues  liay  condiciones  de  relaciones 
mercantiles,  j.olitic.is  y  económicas  que  hacen 
modificar  con  frcout  ncia  la  dirección  de  un  canal. 

Muchas  son  las  causas  que  concurren  :\  hacer 
consumir  el  agua  de  un  rebalse  divisorio,  y  es 
menester  conocerlas  bien,  á  fin  de  poder  calcular 
la  cantidad  de  agua  con  que  será  preciso  contar. 
Dichas  causas  son: 

1.°  La  evaporación  en  el  cauce  superior  y  en 
los  secundarios  por  ella  alimentados. 

2.°    Las  filtraciones  en  el  trayecto. 

3.°  Las  p<!rdidas  de  agua  por  las  puertas  de 
las  esclusas. 

t.°  El  abastecimiento  de  las  esclusas  para  la 
navegación. 

.'>.°  El  relleno  del  canal,  después  de  seco,  pa- 
ra alguna  limpia  ó  composturas  anuales. 

La  evajioración  varía  con  la  temperatura,  y  se 
calcula,  por  término  medio,  en  4  contimetros  por 
veinticuatro  horas,  no  pudiendo  deducirse  la 
que  llueve,  porque  «ólo  sucede  esto  en  los  épocas 
en  que  la  e  os  menor.  V 

'•er  una  t.ii  livaqneinl 

ñas  y  por  .1Í1--  i.   ...iillovv''  -   ■  ....  ;... 

mandola  desiut  s  para  base  !os. 

Las  filtraciones  varían  sc;  tilezadel 

~nelo,  y  suelen  ser  muy  aliundanlesen  el  momen- 
to en  qne  la  navegación  comien7a;  pero  IneffovBii 
disminuyendo  de  año  en  año.  ."so  i  ' 
mente  una  pérdida  en  vi-inti.  nat 
de  altura  sobre  la  sujierficie  tota],    |ci"  t--i.i  .  .- 
fra  rs  hipot.  ti'-.i. 

En  el  canal  trances  del  Centro,  las  pérdidas, 
yoT  evaporación  y  filtración,  son  de  3.10  metros 
cúbicos  por  día  y  por  kilómetro  en  los  terrenos 
arcillosos,  y  de  4!)0  en  los  arenosos. 

T>as  (lérdidas  por  las  puertas  de  las  esclniaa 
dependen  de  la  buena  6  mala  ejecución  y  del  es> 
tado   do   conservación   de   éstas.  Pueden  variar 


cha  de  la  navegación  para  aprovechar  el  agua, 
no  soltando  la  que  ha  servido  para  hacer  subir 
un  barco  sino  cuando  sea  necesario,  |iues  puede 
servir,  como  hemos  dicho,  para  la  bajada  de  otro. 

V.n  cuanto  al  agua  necesaria  para  llenar  todo 
el  canal,  será  fácil  calcularla  si  el  suelo  fuese  im 
(lermeableiperono  siempre  l"^-  •  -    >  '  "  que  con- 
tar con  mucho  mayor  caud  .  le  el  ne- 
cesario pata  hacer  frente  ;i  ^                    -  por  fil 
traciones. 

I.OI1  recursos  destinados  A  hacer  frente  A  todos 
I  '  '  '  '  "      1  so  en  el 

on  apro 

1.  .   i.  II,..-  1.1-.-    -.1-    ;i:   ili  ■  ■■■    -«ta- 

blfcen  acequias  en  íiiii  al 

menos  do '20  á  38  cent  .  -ira 

que  las  hierbas  y  otros  obstáculos  no  (ietenpaii 
el  desagüe.  Hay  interés  en  disminuir  su  longitud, 
aun  n  costa  de  mayores  gastos,  p>ara  atenuar  las 
pérdidas   debidas  á  la  evaporación  y  las   filtra 
Clones,  así  como  los  peligros  de  obstrucción  ■ 
tierras  arrastradas  jior  las  torrentadas.  A   v- 
hay  que  cubrir  con  bóvedas  las  regueras  con  ., 
se  recogen  la-  aguas. 

Como  los  productos  de  los  arroyos  y  manan 
tilles  no  son  constantes  conviene  establecer  ' 
pósitos,  ó  sean  pantanos,  cerrando  para  ello 
barrancos,  aunque  sea  en  puntos  i 
el  de  toma  de  aguas  del  canal,  p 
rán  de  grande  alivio,  proporcional]..    .;,    ...  ,  .- 
esclusas  inferiores  y  no  habiendo  necesidad  de 
Bisponer  do  las  del  depósito  superior  mas  que 
para  loa  esclusas  elevadas. 

Para  la  construcción  de  depósitos  de  agua  ó 
pantanos  se  escoge  siemrre  un  valle  que  corres- 
|>onda  á  una  gran  pendiente,  al  cual  conlluvan 


■  ición  los  pozos  artesianos  y  i 
.  li-vatorias  de  vapor,  si  la  pro 
y  baratura  del  combustible  lo  permiten. 
La  dirección  general  de  los  dos  brazos  dos 


is  centros  coniei 

puntos  del  río  .;■ 
ra.  I'na  ve/,  fijada  In  dirección,  el  probiL-iim  <¡ne.- 
Ha    relucido  A  reunir  lo»  punto»  nlilipailo»  H» 


las  n 
Oc- 
las grietas  son  siempre  una 
acua.  los  terrenos  do  grSTa  i  ■ 

'tilea,  los  de  arcilla  llui  i.i  -j  ih  cijiii  ■ 

'  OI11II  ci  terreno  hacia  el  pie  de  los  eerroi sue- 
le estar  constituido  ¡lor  buenas  tierras  vegetales. 


una  ¡«red   iateral;  el 
contri^   1^1   co-tfl'lo  He 


-le 
lia 


moler  aqutl. 
Ix)s  orificios  de  los  aoneductoa  y  aifonei  catán 
1  medio  de  '  in 

iido  se  quic  M- 


Actualmente  so  usan  en  Tez  de 
unos   portillos  situados  'ii  la  | 
las  puertas.  Para  ello, 
puerta,  una  s'>ertnra  ' 


■OH 

-le 

■  le 
)  la 


olado,  que  corren  )  or  unas  co- 

Joma  de  nijua.  -  Un  canal  lateral  nace  regu- 
larmente en  el  río  que  co«íci,  yi  j-or  comnnica- 
' ¡recta,  ya  por  un  '  a  desde 

( u  un  punto  situ 

—  -.ra 


haya  en  lu  euliada  sut 
derivación  debe  estar  i" 


al  ter- 


lit-  iini|>iar 
íra:-arNo  el 


narsc  en  él  sin  perjuicio 


III.  .11  ni  I . 
del  mar. 
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Inlro'lHcciiiii  (le  las  aguas  de  alhnentaeiún.  - 
(.'■I  .1      1,1  .1.'  lili  Miii\l,  sobre  toilo  cuando  ¿ata 
I,  el  .igiia  introducidií  jior 
rolialsí  do  partición  serla 
jiiiiy  iuaulicioiiitf  ynA  sostener  constantemente 
el  nivel   lio   todos  los  saetines  á  igual  altura  y 
'  1- liiírdidaí  ocasionadas  por  la  eva|io- 
iracioiie.'',    las  reprosas  de  agua,    ot- 
^   ,.  ,  .,  I   .,  esta  raziin  se  deben  reservar  siempre 
lut'lioí  para  escalonar  en  diferentes  puntos  del 
curso   del   canal  algunas   tomas  de   agua  acce- 
sorias. 

Serianotoriamente  imposible  tomarestas  aguas 
del  río,  pues  su  nivel  os  coustantemente  más 
liajo  que  el  del  canal;  se  liacen  por  medio  de  de- 
rivaciones en  las  corrientes  secundarias  que  sa- 
len al  expresado  rio,  casi  siempre  por  fuertes 
peuiiiontes,  o  bien  por  medio  de  regueras  que  co- 
ninuipan  con  unos  depósitos  establecidos  en  los 
valles  inmediatos. 

El  agua  que  proviene  do  las  regueras  de  ali- 
mentación tiene  entrada  en  el  canal  por  un  acue- 
iluoto  de  toma  do  agua  que  pasa  por  debajo  del 
iliquc,  y  cuyo  campeado  está  al  nivel  del  suelo 
del  saetín.  En  los  estribos  del  acueducto  so  dis- 
ponen unas  oorroderas  para  colocar  en  ellas  una 
oonipuerto  que  se  puoda  cerrar  jiara  interceptar 
la  entrada  del  arroyo  que  desagua  en  el  canal,  á 
lin  de  que  éste  uo  llegue  á  inundarse  ó  á  dar  en- 
trada á  las  aguas  turbias. 

Ija  referida  compuerta  tiene  también  otro  ob- 
jeto, y  os  el  de  permitir  que  se  hagan  reparacio- 
nes en  la  reguera  sin  que  elcanal  dejo  de  tener  las 
aguas  ú  la  suliciente  altura;  en  efecto,  se  puede, 
después  de  cerrar  la  compuerta,  vaciar  la  regue- 
ra j>or  medio  de  una  vertiente  de  fondo,  dis- 
puesta en  un  punto  do  su  curso,  la  cual  en  las 
circunstancias  ordinarias  está  cerrada  por  una 
p.ira  !'■  ■   ■""  "ine  entre  dos  correderas. 

.  /  fondo  n  de  superficie.  -  Como 

puei  ;ii  saetín  agua  bastante  para  ele- 

var su  nivel  sobre  el  normal,  se  establecen  á  tra- 
vés de  los  diques  aliviaderos  de  superficie  por 
los  cuales  el  sobrante  de  agua  se  derrama  al  ex- 
terior, y  para  el  caso  en  quo  sea  indis]iensable  va- 
ciar el  canal,  ya  con  objeto  do  hacer  reparaciones 
en  las  obras,  ya  con  el  de  salvar  un  barco  encalla- 
do, se  colocan  en  la  extensión  del  saetín  uno  ó 
dos  aliviaderos  de  fondo  cerrados  con  compuer- 
tas. 

Con  una  sola  obra  pueden,  además,  llenarse 
ambos  objetos. 

Un  acueducto  atraviesa  el  dique  y  tiene  su 
zampeado  á  nivel  del  sucio  del  canal.  Los  dos 
pies  derechos  están  guarnecidos  por  la  parto  do 
aguas  abajo  de  rebajos,  en  las  que  se  introducen 
unas  viguetas  cuya  parte  superior  está  al  rascón 
el  nivel  del  saetín,  ¿"nando  están  ptiestas  las  vi- 
guetas se  tiene  un  veredero  de  superficie,  y 
cuando  se  quitan  otro  de  fondo. 

Es  más  esencial  que  pudiera  creerse  el  evitar 
que-'  •' '"  agua  superior  se  eleve  traspa- 
san ■;,  porque  acontece  casi  siempre 
que-  -tánhoradadosun  pocomnsarriba 
que  el  nivel  ordinario  por  una  multitud  de  agu- 
jeros hechos  por  los  topos  y  las  ratas.  Si  el  agua 
llegase  á  subir  sobre  la  altura  en  que  estos  agu- 
jeros 30  hallan  so  introduciría  en  ellos,  los  ha- 
ría  -     -  en  poco  tiempo  deterioraría  y 

ha^  1  dique, 

/  .i-sal  de  un  cíím?.  -  El  ancho  de 

un  canal  se  calcula  generalmente  con  arreglo  al 
de  los  barcos  destinados  á  su  navegación.  Siem- 
pre, excepto  en  los  jmntos  particulares  de  sujo- 
cidn,  se  arregla  de  modo  r|ue  dos  barcos  pue- 
dan cruzarse;  así,  se  dan  10  metros  de  ancho  en 
el  fondo,  A  los  canales  cuyas  esclusas  tienen 
5,20  m.  de  paso,  12  A  aquellos  que  las  tienen 
de  •">,50  y  1.5  para  las  esclusas  do  7, 50  á  8  me- 
tros Loa  taludes  del  cajero  están  dispuestos  con 
una  inclinación  de  1,5  A  2  metros,  ó  hasta  2,5 
dn  hnae  por  1  de  alto,  sogi'in  la  mayor  ó  menor 
re.ii  -  ■  i  '  terreno;  por  lo  demás,  este  decli- 
ve 1  ncnte,  pues  el  batir  do  las  aguas 
y  e  ,  barcos  cargados  ó  vacíos  los  de- 
teri  ronto  y  transforman  en  eso  per- 
fil "  '  i\ie  se  aproxima  á  la  línea  ver- 
tical in  rlor  y  á  la  horizontal  en  la 
inferiir  «te  resultado  se  han  puesto 
en  I  »,  todo  ellos  costosos; 
t«'i  1.  un  poco  más  bajas 
que  -  —  -T!;  pequeñas 
pli:  is  y  cai'ias, 
con  ,  ,  i-ua  y  con- 
tener la  tierra;  pero  «ate  medio  es  insaficiente. 
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En  los  puntos  en  que  el  establecimiento  do  un 
canal  ofrece  grandes  dificultades,  como  en  los 
barrancos  profundos,  sobre  los  terraplenes  ole- 
vados  ó  al  atrovesaruna  aldea,  puede  haboreco- 
nomía  en  reducir  el  ancho  del  canal  al  necesario 
para  un  barco  solo;  pero  en  este  caso  es  preciso 
hacer,  ya  en  los  extremos  déla  )iartc  más  ancha, 
ya  en  este  intervalo  mismo,  unos  apartaderos  en 
que  los  barcos  puedan  cruzarse. 

En  los  puntos  de  paso  por  las  ciudades,  así 
como  en  los  puertos  de  embarque  y  desouibar- 
quo,  os  casi  siempre  indis|>ensabie  suprimir  los 
escarpas  y  sostener  los  astiales  con  obras  de  fá- 
brica, ya  de  piedra  en  seco  ó  con  mortero. 

Los  barcos  pueden  atracar  en  estos  muelles,  y 
así  se  hacen  con  mucha  más  facilidad  las  manio- 
bras de  carga  y  descarga. 

La  profundidad  del  canal  debe  graduarse  de 
modo  que  «luede  una  masa  de  agua  de  0,40  me- 
tro de  grueso,  jioco  más  ó  menos,  debajo  de  los 
barcos  completamente  cargados:  no  en  todos  los 
canales  se  ha  logrado  obtener  esta  profundidad, 
pero  es  doblemente  ventajosa;  por  ella  se  hace 
con  menos  írecnencia  la  operación  de  lim])iar  el 
primer  depósito  de  cieno  que  llena  el  exceso  de 
profundidad  puedo  dejarse  intacto  como  una 
íiuena  argamasa  contra  las  filtraciones  del  fondo. 
El  camino  destinado  á  halar  las  embarcacio- 
nes debe  estar  situado  lo  más  inmediato  posible 
al  canal  para  quo  se  pueda  tirar  horizontalmcu- 
to  ó  (loco  menos,  siguiendo  la  dirección  de  la 
marcha  del  barco,  y  tener  una  altura  suficiente 
sobre  la  del  nivel  de  las  aguas  ])ara  que  el  pe- 
queño oleaje  no  le  exceda  en  elevación.  Esta  va- 
ría regularmente  de  0,40  á  0,80  m.,  y  depende 
de  la  posición  respecto  á  los  vientos  reinantes  y 
do  la  profundidad  del  canal  y  su  anchura. 

El  ancho  de  la  banqueta  ó  ándito  depende  del 
sistema  de  sirga  que  esté  en  tiso.  Si  so  hace  por 
medio  do  hombres,  1,50  á  2  metros  son  bastan- 
tes; pero  por  caballos  es  necesario  darle  lómenos 
3  metros;  siendo  barato  el  terreno  se  le  lia  dado 
á  veces  hasta  6. 

Varios  canales  en  Francia  tienen  un  camino 
de  sirga  en  cada  orilla.  Por  muy  costo.sa  quesea 
esta  medida,  es  á  veces  indispensable.  Cuando 
reinan  vientos  fuertes  que  onipvijan  al  barco  ha- 
cia la  orilla  en  que  se  atoa,  sería  imposible 
halarle  si  no  so  pudiesen  hacer  pasar  los  caballos 
á  la  margen  opuesta. 

En  los  canales  que  sólo  tienen  un  camino  de 
sirga  se  establece  en  el  lado  contrario  una  ban- 
quetilla  do  1  á  1,.')0  ni.,  llamada  andén. 

De  la  parte  do  allá  del  camino  de  sirga,  y  lin- 
dando con  las  haciendas  ribereñas,  se  establecen 
contrafosos,  destinados  á  recibir,  ya  las  aguas 
que  vienen  naturalmente  de  las  tierras  inmedia- 
tas, ya  las  de  filtración  del  canal  mismo.  La 
pendiente  que  forman  estos  fosos  permite  la 
evacuación  de  estas  aguas  en  los  riachuelos  más 
próximos,  y  hasta  se  pueden  traer  al  saetín  in- 
ferior cuando  ya  están  purificadas  de  la  arena  y 
la  tierra  con  que  se  mezclan  en  su  curso. 

En  fin,  cuando  un  canal  va  costeando  una 
corriente  de  agua,  siempre  es  indispensable 
guardarle  de  las  crecidas  por  medio  de  un  con- 
tradique, cuyas  escarpas  del  lado  del  río  estén 
preservadas  de  las  erosiones,  de  los  choques  del 
liieloy  de  todo  cuerpo  flotante  por  sólidos  reves- 
timientos. 

Travesía  de  los  afilíenles.  -  Como  todo  canal 
está  situado  sobre  el  flanco  de  una  loma,  corta 
ó  atraviesa  todas  las  corrientes  que  van  á  des- 
aguar en  la  que  está  en  el  fondo  del  valle.  En- 
tonces es  preciso  recibir  todos  estos  ríos  ó  ria- 
chuelos en  el  canal,  ó  darles  libre  curso  por  de- 
bajo del  cajero.  En  los  canales  de  construcción 
más  antigua  se  ha  tomado  el  primer  partido, 
con  el  objeto,  ya  de  aumentar  los  medios  de  ali- 
mentación, ya  con  el  de  evitar  gastos  dispendio- 
sos en  obras  artísticas;  pero  siempre  ha  habido 
que  arrepentirse  de  ello. 

Si  el  riachuelo  es  pequeño  se  le  deriva  en  el 
contrafoso,  y  si  éste  no  tiene  salida  para  las 
aguas  se  le  da  paso  por  medio  de  un  tubo  de 
madera,  ó  mejor  de  hierro  colado.  La  parto  supe- 
rior de  este  tubo  puede  colocarse  al  ras  con  el 
fondo  del  cajero,  de  modo  que  se  puoda  establecer 
en  todas  las  partes  en  que  el  canal  se  eleve  tan 
sólo  una  corta  altura  sobre  el  terreno  natural. 
Acueductos.  —  Si  es  de  más  importancia  el  arro- 
yo, es  preciso  establecer  un  acueducto  especial 
debajo  del  cajero.  La  salida  debe  calcularse,  no 
sobre  el  estado  medio  de  las  aguas,  sino  sobre  la 
fuerza  de  las  crecidas  del  curso  afluente.    En 
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todo  caso,  como  es  importante  penetrar  debajo 
de  la  bóveda  para  visitarla  y  componerla,  no  de- 
bo dársele  mucho  menos  de  O"', 60  de  ancho  por 
1"',40  de  alto. 

Cuando  el  acueducto  es  de  menores  dimen- 
siones, se  terminan  las  cabezas  por  unas  mura- 
llas que  están  ras  con  ras  con  la  escarpa  ex- 
terior de  los  diques;  si  es  más  considerable  ko 
concluye  la  bóveda  perpendicularniente  á  la 
arista  exterior  del  camino  de  sirga,  sosteniendo 
también  las  tierras  por  medio  de  dos  muros  en 
ala.  A  veces,  para  economizar  los  gastos,  so 
estrecha  la  vía  de  agua  á  sólo  el  ancho  de  un 
barco. 

Es  evidente  que  este  procedimiento  no  os 
aplicable  sino  en  el  caso  do  que  el  fondo  del 
riachuelo  esté  situado  á  una  profundidad  bas- 
tante grande  bajo  el  cajero;  pero  cuando  el 
nivel  del  riachuelo  ó  arroyo  no  difiere  mucho 
del  nivel  del  canal,  y  que  es  imposible  derrum- 
barle para  buscar  un  punto  más  propicio  para 
darle  yiaso,  es  preciso  reducirse  á  hacer  quo  ¡lase 
por  debajo  del  canal  por  un  acueducto  en  sifón. 

Sifones.  -  Este  género  de  obras  presenta  gran- 
des inconvenientes,  y  tampoco  puede  ajilicarse 
sino  á  afluentes  de  poca  importancia.  No  se  pue- 
de visisarle,  limpiarlo  y  com]iouerle  sino  dando 
otro  curso  al  arroyo,  reteniéndole  y  agotando  el 
agua  que  queda  en  la  parte  que  forma  recodo. 
Cuando  la  corriente  lleva  arenas  y  casquijos, 
obstruyen  éstos  á  vocea  el  conducto  horizontal, 
porque  la  fuerza  ascendente  del  agua  no  puede 
arrastrarlos  hacia  la  boca  de  aguas  abajo;  últi- 
mamente, si  sobreviene  una  tormenta  mientras 
el  canal  está  seco,  la  bóveda,  privada  de  su  so- 
brecarga, y  sometida  á  unasubpresión  considera- 
ble en  sentido  inverso,  se  levanta  la  cubierta,  y 
es  preciso  remover  la  obra  para  nrillar  este  incon- 
veniente; se  puede  reemplazar  laltóveda  de  fábri- 
ca porunmcdio  cilindrodehierro  colado  asegura- 
do con  pernosenlos  jjies  derechos, y  por  medio  de 
largos  tiran  tesde  hierro  que  penetran  basta  en  las 
fundaciones,  y  están  sujetos  así  en  su  lugar  por 
el  peso  de  toda  la  fábrica.  Este  procedimiento 
se  ha  empleado  en  el  paso  del  Grande  Morín, 
bajo  el  Canal  do  Meaux  á  Chalifert.  Como  en  las 
épocas  de  inundaciones  quedan  anegadas  las 
cabezas,  el  acueducto  funciona  entonces  por  el 
mismo  sistema  de  los  sifones;  los  medios  cilin- 
dros tienen  2'", 50  de  diámetro. 

Si  un  arroyo  ó  río  afluente  tiene  avenidas 
abundantes,  la  construcción  do  un  acueducto  de 
sifón  sería  obra  tan  ccnsiilerable  y  arriesgada 
que  vale  más  modificar  el  proyecto  del  trazado 
del  canal  y  variar  su  situación  para  encontrar 
un  medio  do  hacer  un  acueducto  ordinario  ó  un 
puente  canal. 

Fuentes  canales.  -  Estas  obras  se  ejecutan  para 
atravesar  las  corrientes  de  agua  importantes,  y 
también  los  ríos  que  ocupan  el  fondo  de  un  va- 
lle, cuando  se  (rata  de  hacer  pasar  el  canal  de 
un  lado  á  otro  de  dos  cerros  opuestos.  Se  com- 
ponen do  un  puente  onlinario,  sobre  el  cual  se 
establece  un  cajero  para  contener  las  a-uas. 

Los  iniontos  canales  mas  importantes,  por  sus 
dimensiones,  que  jiosee  Francia  en  la  actualidad, 
están  establecidos  sobre  el  Allier  en  Guotín  y 
sobre  el  Loire  en  Digoin. 

El  puente  sobre  el  Allier  (fig.  1)  tiene  de  lon- 
gitud total  405  metros  por  S^.SO  de  ancho;  se 
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compone  de  18  arcos  de  16  metros  de  ancho  en 
su  abertura  y  7  metros  de  elevación:  le  termi- 
nan tres  esclusas  de  .sas,  unidas  á  su  estribo  iz- 
quierdo. Ha  costado  3  000  000  de  francos. 

El  puente  canal  de  Digoin  presenta  11  arcos 
de  igual   dimensión.  Tiene  también   el  mismo 
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■Dolio,  y  >«  lotiKiCuil  en  J«  247  niotroa.  Un»  M- 
cliiM  HoU  eitii  iiniíU  .i  aiKstribo.  Nab*aoiiUdo 
iiiiis  lie  1  Jiiu  uuü  rmiicos. 

Las  b'-vedii**,    lü-t  ii'  i  '    '  ' 

puente  iMiml  i'ilin  <■■<< 

|>riii<'í|iio  i|iii' i'U    luí   i-..: 

uiLi't  dilerenciu  ilo  toiier  oii  oiionU  i|iii' likii  Ue 
tul'iollovar  iiim  uur^ju  iiuiulio  iiiayur  (|ii«  la  >lo 
eatü»  liltinioü. 

NatiiralinentK,  se  re>liii-e  I*  ■eciiiii  ilal  L-ajero  ú 
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jio  Ifi  (■«nqii-fa  lie  lislnr,    polrian  «oportsr  un  />i'i>!'s  ifr  Urrm.  ~  A   Iimi  ili  meü  i|e   tu 


lltU'  lu  itioll' 

(?aiial,    V  "1' 


1  IJllu    IMl 

lia  ilmlo 


|iara  el  |i:\i  i  dul   iif;ui  'luo 

iloi    itel  barco,  >U>    |iriiu  a  { 

cía  baria  iiiiiy  lenta  la  ni  > 

Di^úiu,  |>arannaii  encluiias   . 

al  I-ajero  tí  nietroA  ilo  iini-ho   pur   _  de  alto,  y 

¿■".liU  en  el  lomlo,  y  so  lii-nte  uo  haber  aniñen- 

tf\Jo  (lií'llis  ¡li-i;n 

1,1  iii  ' .  :   i  •  a.4  ha  lio  oanijiren' 

ili'i,  jilciu  .5  ■!■  1  !  mal,  el  (>'"•»" "O  '"* 

|<ara|>ato.i  <>  |iretili>9  y  lo»  andones  uo  sirga.  El 
ancho  ile  ostOD  varía  do  1"',30  A  I"", 90. 

Una  de  las  condioioneü  más  ini|iortantoH  y  nióa 
diriciles  de  llenar  os  la  inipernioabilidad,  y  es 
preciso,  p!i;  <  '  i    :i   una  subs- 

tancia do;  í  i,   coniu  ol  liu- 

tiín.  Kl  i'\¡    . 1  .ita  materia  en 

el  liuctíu  lia  ti'nuio  buen  ixito. 

Se  han  revestido  ol  londo  y  bordes  del  cajero 
coD  losas  de  lava  do  Volvic,  y  porenoiina  soban 
extendido  dos  cai>as  de  betún  nuo  dan,  ambas 
unidas,  Ü  ',01  de  grueso,  y  de  las  cuiiles  la  se- 
gunda estaba  coloeadi)  en  juntas  cru/.adas  so- 
bre I*  iirimera.  Las  paredes  estaban  adenuis 
resjuanUdas  con  esmero  del  roco  y  del  choque 
de  los  barcos  por  una  defensa  de  maderos. 

También  puede  hacerse  uso,  para  construir  el 
cajero,  do  otros  materiales  que  la  obra  do  rúbri- 
ca, pues  se  han  Tabricado  de  madera,  hierro  co- 
lada y  palastro. 

Los  cajeros  ile  madera  duran  poco  y  os  muy 
costoso  el  cuidarlos;  así  es  que  se  ha  renunciado 
completamente  li  su  uso.  Los  de  palastro  y  do 
hierro  colado,  al  contrario,  no  exi^-en  cuidada 
alguno,  quedan  |>erfectainento  restañados,  es  de- 
cir, que  no  dejan  salir  el  agua,  y  el  único  incon- 
Toniento  que  tienen  os  lo  mucho  que  cuesta  el 
establecerlos. 

En  lu^latorra,  donde  ol  hierro,  tanto  dulce 
como  colailo,  se  vendo  más  barato  que  en  Fran- 
cia y  España,  so  han  construido  al^'unos  puentes 
acueductos  con  bóveda  de  piedra  y  cajero  do  hie- 
rro colado,  y  otros  con  arcos  y  un  cajero  do 
hierro  col.ido  también. 

El  cajero  del  puente  canal  de  Cesilles^.í;/.  2), 
sostenido  sobre  cuatro  .ircos,  est.l  compuesto  de 
hierro  fundido  do  O"' ,02  de  e3i)esor,  cuyos  bor- 
des, vueltos  A  escuadría,  están  unidos  por  medio 


i'Maiiado,  que  no  UMoaitari*  gunoaiiacHiuaerva 

ciiin. 

üli  !  -n- 

te  can  o. 


y  aur 
ellas  \ 


es  que    lliu^iiua 
ver   liltraciones 
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¡^-■^ 
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Fig.  2 


de  pernos  de  tornillo  muy  inmediatos  unos  á 
otros.  Para  que  las  juntas  no  dejen  paso  al 
agua,  ac  las  ha  interpuesto  cuero  engrasado.  La 
b.inqneta  de  sirga  cst  i  situada  en  el  interior  del 
cajero,  v  descansa  sobro  su  fondo  |>or  medio  do 
pilares  colocados  de  trecho  en  trecho.  Do  esta 
última  disposici.in  resiilt  i  nn  jnet'o  libre  do  las 
agn&s  en  1 1  ¡«arte  in'Iej'cndiente  de  la  vía  de  Uis 
barcos,  lo  que  debe  facilitar  mucho  la  marcha  do 
éstos. 

Se  ha  construido  nn  puente  canal  dispnesto  de 
esta  misma  manera  en  Francia,  sobre  el  Sena 
Alto,  aguas  abajo  de  Troves. 

Segiin  los  experimentos  i  rande  es- 

cala en  Ingl-itcrra,  es  mny  o  puedan 

hacer-"  l"i  puentes  ranales  u-  [iii-'iro  con  mu- 


x\a 


■hI 


-^  con   rema- 


Un  tui.o  de  lio'-' 
ches,  como  en  '  .en 

una  oxtensi'Wi  unas 

sin  doblarse  ni  («rdcr  su  l^iina.    Do»   tubos  da 
esta  clase,  paralelos  y  formando  al  mismo  tiem- 


suelo  evita:  iiiando  ol  !■ 

contra  el  e-;  -  J  a  Ü'",fl0 

sor,    con    nu    luoiieio  cuUi{>nesto  de  iiiia  p.ii 
do  cal  y  siete  do  iironn,  muy  batida,  contra 
obras  ilo  fábrica.  So  adhiero  al  estribo  y  so  I 
también  el   amasado  de  arcilla   i|uc   se  agi< 
para  asegurar  la  im|>ernieabilidad. 

Algunas  veces,  n  lin  do  evitar  los  gastos  que 
son  precisos  |>sra  construir  un  puente  acueducto, 
y  cuando  la  aliinentaciiín  de  cada  uno  de  los 
brazos  del  canal  situados  sobre  ambas  laderns 
del  valle  tiene  recursos  seguros  en  sus  pro|': 
ciruunslancias,  so  toma  ol  partido  de  atraví 
por  ol  mismo  cauco  dol  río.   Citaremos  ol  cjem 
pío  del  rio  Loiro,  alrave^.ido  por  ol  canal  lateral, 
y  el  d'Orb  por  ol  del  Mediodía.  Se  hace  bajar  cad  i 
brazo  del  canal  hasta  el  nivel  del  curso  del  agua 
por  medio  do  una  serie  de  esclusas,  |ior  las  que 
baja  un  barco,  atraviesa  el  rio  y  sube  por  ol  otro 
brazo. 

Las  únicas  dificultades  que  hay  quo  vencer 
son  las  quo  dependen  do  la  índole  misma  dol 
río,  en  cuyo  cauco  es  casi  siempre  preciso  hacer 
obras  costosas. 

Cuando  ol  río  tiene  la  corriente  bastante  fuer- 
te pira  que  los  barcos  que  no  están  construidos 
para  navegar  en  él  tengan  mucha  dilicult.id  en 
remontarlo  ó  atravesarlo  directanionte,  so  ])Uüde 
dividir  en  dos  ramales  el  último  trozo  do  uno  de 

I  los  brazos  f./íy.  3),    el  do  la  orilh     '  ' 

!  ejemplo,  de  modo  que  haya  dos  <  : 
situadas,  una,  .-/,  en  la  parte  de  i, 
la  otra,  B.  en  la  de  aguas  abajo  de  la  esclusa 
C  de  salida  del  brazo  de  la  orilla  izquierda.  Un 
barco,  para  pasar  de  izquierda  ú  dcrcclia,  entra 
por  la  esclusa  yl  en  la  corriente,  que  le  conduce 
á  la  esclusa  C,  y  para  posar  de  derecha  á  izquier- 
do entra  en  el  río  por  lo  esclusa  C  y  baja  á  la 
escluso  /I. 
I  El  paso  do  un  río,  además  de  que  es  siempre 
'  diñcnitoso  como  maniobra,  y  peligroso  para  la 
seguridad  de  los  barcos,  tiene  también  el  notable 
inconveniente  do  obligar  ú  suspender  lo  navega- 
ción durante  los  avenidas,  que  no  (lermiten  á  las 
eniliarcacioncs  entriir  en  la  corriente  y  cnbrcn 
las  esclusas  de  entrado  y  de  .solido. 

En  cuanto  á  los  torrentes  que  se  cncnentran  al 
nivel  de  un  canal,  se  dejan  correr  i  n  1><   'i     -i 
de  las  grandes  avenidos,    snspcnii' 
gacion  y  haí-ien-lo  n«o  d«  nnn  bar 
que  .se  otn 
torrente    I 
les  al  eje  ■; 
gras  y  so   1 
mientras  qi 

tos  y  cierran  el  canai  ai   través.    Kn  esta  !.r 
ción,  el  barco   forma  una  e8|iecio  de  es'n  jv 
que  el  torrente  corro  sin  comuni 
con  el  canol.   Terminada  yo  la  o^ 
lan  1       '    '       'la  barca  que  se  lni;.iii  oijnio, 
se  \"  ■  .-ación  A  flote  y  se  recoge  en  nn 

apart  .  .   -     .  -  -i  il. 

I>iq>if»  rif  los  ilfptSnlc,  -  I  -"  pnedcD 

establecer  por   tres  sistem  .  -:  1.»,  te- 

rraplén sólo;  2.°,  muros  y  torroploncii;  y  3.*,  mn- 
ros  solos. 


^M 


Iil  n<-<-i.jii  ili-  lu-,  vi'-ntoi   fiiciti^  (]i-inti<tu  ili    1a  i 


-'-u     la    iiiji 
io  innv  proi 


oiou;  ha  vai 
base  por  1  ■* 


dor  li- 
ma Olí 

guíente:  la  |-.iiu   i 
]iur  1  de  elevación, 
queta  hori. 
de  baso,  y  | 


Colmldelnble. 

Para  establecer  e«to«  terrajilene^  •«  requieren 


de  ol  una  n 
de  hacer  en 
rreno   naturoi 
valle. 


diil    íuuJo  y  de  ¡a*  luJctaa  del 


ca-i.k  Cipti,   iiiiU-1  lio   l(.il..ir.ir  in 
lechada  de  ral.  lo  que  da  mucha  • 


hila- 
n- 


tes entre  si. 

He  aquf  el  perRI,  qne  ha  dado  el  mejor  mml- 
t»do,  en  la  renovación  qne  hiro  el  infinicro  Va- 
lléo  del  dique  del    pantano    liethiiii,  roto  en 
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1829.  A  medida  que  se  iba  reconstruyendo  el 
dique,  ae  odilicabau  las  obras  dolVnsivas  ile  los 
tal\iilos  de  aguas  arriba.    Lss  obras  consisten  en 

loifli|Uoi"msniuriilliis  lornirtudo  gradas, 

la  •listancia  de   1"', 32  unas  de  otras 
!.n  lie   Iniona   lábrica  do  sillería  lii- 
H  morrillos  colocados  on  |ili>no  liori- 
,  muros  escalonados,  siguiendo  la  in- 
lüiucuu  lio  los  escarpas,   tstiin  unidos  entro  sí 
desdo  ol  extremo  superior  do  uno  al  pie  del  otro 
poi    birnias   i^ue  presentan    una   pendiente   de 
i)"',40  sobro  r",7l¡  do  largo  y  cubiertas  de  tábri- 
<a  do  hormigón,  que  tiene  la  propiedad  de  petri- 
liciirso  en  el  agua,  y  á  la  quo  so  dan  10  n  V¿  cen- 
tímetros do  osiiesor.  Lo  alto  de  los  muros  está 
bocho  de  morrillos  puestos  de  canto. 

Diques  mixtos.  -  Los  principales  ejemplos  do 
diqui'S  de  esta  clase  se  encuentran  en  ol  panta- 
no do  Saint-l'crreol,  donde  la  carga  de  aguaos 
de  31'",  US,  y  on  ol  de  Cousún,  donde  es  de  50 
metros. 

El  primero  le  componen  un  dique  do  tierra  de 
no  m.  de  ancho  por  su  base,  sostenida  y  conso- 
lidada por  dea  muros  extremos.  Un  tercer  muro 
se  eleva  en  medio  del  dique  poco  más  ó  menos. 
Las  tierras,  cuyas  escarpas  son  muy  suaves,  lle- 
gan por  la  parte  de  aguas  abajo  al  nivel  de  la 
extremidad  superior  del  muro  central,  y  por  la 
do  aguas  arriba  tan  sólo  á  9'",  10  de  arriba  A  aba- 
jo de  este  mismo  nivel,  de  modo  que,  cuando  las 
aguas  están  bajas  en  el  estanque,  la  parte  supe- 
rior do  este  muro,  sobro  una  elevación  de  poco 
más  de  O  m.,  soporta  sin  contrapeso  ol  macizo 
do  tierra  que  está  detrás. 

El  grueso  de  los  muros  extremos  debe  estable- 
cerse según  las  mismas  reglas  quo  las  do  los  mu- 
ros de  sostenimiento,  teniendo  en  cuenta,  sin 
embargo,  respecto  al  muro  do  aguas  abajo,  que 
las  tierras  que  tiene  quo  soportar,  después  de  va- 
ciar el  depósito,  qnodancomplotamontc  empapa- 
das en  agua.  En  cuanto  al  muro  central,  su  es- 
pesor debe  calcularse  por  la  sobrecarga  que  reci- 
be del  macizo  de  aguas  abajo,  siendo  necesario 
que  dicho  espesor  sea  üuficiente  para  asegurar  la 
impermeabiliilad,  pues  este  es  el  único  objetu 
importante  que  parece  destinado  á  llenar. 

El  dique  de  Cousón  está  construido  sobre  e! 
mismo  modelo,  salvo  alguna  variación  en  las  di- 
mensiones, liste  sistema  parece  el  menos  econó- 
mico de  todos,  pues  el  conjunto  que  las  obras  de 
fábrica  requiere  represeuta  un  cubo  igual  lo 
menos  al  que  sería  necesario  para  hacer  un  solo 
muro;  los  terraplenes  son,  por  consiguiente,  gas- 
tos excedentes;  así  es  que  se  ha  abandonado  y 
no  se  encuentra  ya  sino  en  los  diques  de  los  an- 
tiguos depósitos  de  agua. 

Diques  de  fábrica  de  albañilería.  -  Estos  con- 
sisten, bien  en  un  simple  muro  cuyos  paramen- 
toa  están  en  línea  recta  ó  perfilados  por  escalo- 
nes sucesivos,  bien  en  un  muro  sostenido  por 
contrafuertes  tambii'n  do  obra  de  fábrica,  bien 
en  muros  parabólicos,  como  el  de  la  presa  del 
Villar  en  el  Canal  del  Lozoya.  En  la  construc 
ción  de  estos  diques,  se  deben  tener  presentes  tres 
objetos:  1.°,  internar  muy  profundamente  en  el 
suelo  los  cimientos  y  los  llancos,  de  modo  que  no 
pueda  establecerse  liltración  alguna  por  debajo  ó 
por  los  lados;  2.°,  darle  un  espesor  suficiente  pa- 
ra resistir  el  empuje  de  las  aguas;  3.",  cuidar 
de  que  la  obra  de  fábrica  sea  perfectamente  im- 
permeable. 

La  primera  condición  exige  que  el  terreno  so- 
bre el  cual  se  establecen  los  cimientos,  y  el  de  los 
dos  lados  del  valle,  sea  firme  y  compacto;  para 
oponerse  á  las  filtraciones  que  pudieran  formarse 
debajo  de  las  murallas,  se  construyen  en  la  parte 
de  aguas  arriba,  y  en  la  de  aguas  abajo,  funda- 
ciones, como  raíces  de  la  obra,  hechas  de  fábrica, 
de  sillería  ó  de  hormigón,  de  que  ya  hemos  ha- 
blado; se  les  da  nna  profundidad  de  1  á  1,50 
metro  y  hasta  .■!  metros  de  ancho,  extendicn- 
(b'se  por  todo  lo  largo  del  muro. 

F.l  ontu  lio  atonto  del  terreno  es  de  la  mayor 
imiiortAi)í-ia  para  el  buen  éxito,  pues  se  han  vis- 
to terrenos  qne  fué  preciso  abrir  con  picos  y  mi- 
nas par»  los  cimientos  hacerse  permeables  bajo 
on*  pre«*ión  de  agua. 

Para  hallar  el  espesor  (qno  se  snpono  igual 
por  todo  ol  alto  do  la  muralla)  quo  pnede  hacer 
equilibrio  con  el  empuje  de  las  aguas  del  depósi- 
to, Xaricr  <la  dos  fórmulas  teóricas;  nna  es: 
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por  la  resistencia  al  derribo;  la  otra 
p,  _     h  densidad  del  agua 

2/-'       densidad  de  la  obra  de  fábrica  ' 

por  la  resistencia  al  resbalamiento;  ?i  es  la  eleva- 
ción total  desdo  la  base  do  los  cimientos  y  í'la 
proporción  del  roce  con  la  presión,  teniendo  en 
cuenta  la  resistencia  del  terreno  en  la  parte  aguas 
abajo  de  las  fundaciones. 

En  loa  casos  más  desfavorables  estas  fórmulas 
so  reducen  á 


7Í: 
A": 


:0,'llxA., 

:0,50xA. 


£=0,59*1/-  densidad  del  agna 

densidad  de  la  obra  do  fábrica  ' 


Sin  embargo,  no  so  deben  considerar  sino  como 
un  mínimum, del  que  no  puedebajarse  en  la  ¡irác- 
tica,  pues  en  el  depósito  do  tlrobois  (Canal  do 
r.orgofm),  en  el  cual  ol  grueso  os  iguala  1,6.5  me- 
tro del  espesor  teórico  necesario  para  resistir  el 
empuje,  se  han  manifestado  liondoduras  antes 
de  que  llegaran  las  aguas  á  s\i  altura  definitiva. 

El  muro  del  depósito  l5osnaeléac  (Canal  de 
Nantes  á  Urest),  cuyos  paramentos  son  uno  in- 
clinado y  otro  vertical,  soporta  >ina  carga  de 
14,30  metros  con  un  grueso  medio  de  unos  7.  .Se 
le  puedo  considerar  como  presentando  un  cubo 
mínimo  de  obra  de  fábrica. 

El  muro  del  depósito  de  \'ivreau,  que  tiene 
ambos  lados  verticales,  soporta  10  motrosdo  agua 
de  carga  con  un  espesor  de  8  metros;  es  evidente 
i|ue  la  obra  de  fábrica  está  en  proporción  exorbi- 
tante. 

Para  no  pasar  los  límites  debidos  debe  bus- 
carse el  espesor  do  las  fórmulas  que  anteceden, 
sustituyoudo  en  ellas  los  valores,  según  el  caso, 
y  doblando  la  dimensión  determinada  do  este 
modo. 

El  largo  del  muro  es  tambii'n  una  considera- 
ción que  puede  modificar  las  condiciones  de  esta- 
blecimiento de  sus  depósitos.  La  obra  de  fábrica 
tiene  cierta  elasticidad,  que,  aun  cuando  en  un 
metro  lineal  es  muy  corta,  no  deja  do  hacerse 
evidente  sobro  una  grande  extensión;  por  consi- 
guiente, puede  sufrir  por  el  po.so  de  la  carga  cier- 
ta llexión,  que  se  ha  tratado  de  contener  estable- 
ciendo de  distancia  en  distancia  uno.s  contra- 
fuertes de  bastante  resistencia,  para  que  so  los 
considere  tan  fijos  como  las  obras  de  arraigamien- 
to que  .se  hacen  en  los  ribazo.s.  Do  este  modo  el 
muro  total  está  dividido  teóricamente  en  una  se- 
rio de  muros  parciales  de  una  extensión  mucho 
menor,  y  en  los  cuales,  por  consiguiente,  la  ten- 
dencia á  la  llexión  se  halla  disminuida  en  una 
proporción  enorme.  No  todos  los  ingenieros  con- 
vienen en  esta  teoría  de  la  Hexión. 

Para  que  las  obras  de  albañilería  cierren  per- 
fectamente el  paso  al  agua  es  preciso  evitar  les 
.asientos  desiguales,  y  por  consiguiente  no  em- 
plear sino  materiales  de  dimensiones  y  espe- 
cies homogéneas,  no  admitir  en  la  construcción 
mezclas  que  no  sean  eminentemente  hidráuli- 
cas, y  ejecutarla  con  la  mayor  prolijidad  hasta  cu 
sus  últimos  detalles;  á  veces  so  han  interpuesto 
en  las  obras  macizas  tabiques  impermeables, 
como  en  el  depósito  de  Vivrcau,  en  el  que  una 
capa  de  hormigón  do  2  metros  de  osi>esor  separa 
el  cuerpo  del  nuirode  la  presa  en  dos  partes  igua- 
les; el  muro  de  en  medio  del  de  Cousón  ha  reci- 
bido interiormente  una  argamasa  de  arcilla  de 
un  metro  de  espesor.  No  obstante,  aún  no  se  ha 
podido  fabricar  un  muro  enteramente  impermea- 
ble bajo  una  fuerte  presión  de  agua;  sobre  todo, 
on  los  primeros  tiempos  de  llenar  el  depósito, 
siempre  se  forman  unas  resudaciones,  que  unas 
veces  persisten  y  otras  desaparecen  con  el  tiempo. 

ElccHúii  del  «istoiía  de  diques.  -  Siempre  que 
se  trate  de  elegir  entre  los  diferentes  sistemas  de 
diques  para  un  caso  especial,  deberán  tenerse 
presentes  las  consideraciones  siguientes: 

1.°  Los  cimientos  do  un  muro  requieren  te- 
rrenos de  mucha  resistencia,  mientras  que  los 
diques  de  tierra,  por  la  anchura  de  su  base,  pue- 
den construirse  sobre  toda  clase  de  tierras;  de- 
berán, pues,  adoiitarso  estos  últimos,  siempre  que, 
sondeando  el  suelo,  se  haya  reconocido  que  tiene 
á  cierta  profundidad  poca  resistencia. 

2.°  Las  condiciones  de  impermeabilidad  de 
buena  unión  con  el  terreno  natural  en  el  fondo 
y  sobro  los  lailos  del  valle,  y  las  resistencias  á  la 
acción  del  tiempo,  así  como  de  las  degradaciones 
ocultas,  parecen  recomendar  como  de  iireíeren- 
cia  los  diques  compuestos  de  tierras  do  buena  ca- 
lidad. 
I       3.°     Para  soportar  nua  gian  altura  de  agua, 
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para  resistir  la  acción  del  oleaje  y  de  las  varia- 
ciones frecuentes  del  nivel  del  deposito,  al  des- 
bordamiento que  pudiera  tener  lugar  por  encima 
de  la  cresta,  son  los  muros  laeleribles  sin  duda 
alguna. 

Por  último,  en  los  casos  on  que  las  considera- 
ciones que  anteceden  dejen  al  constructor  en  la 
duda  sobre  su  elección,  tendrá  quo  optar  com- 
parando los  gastos,  cuyos  elementos  varían,  como 
es  evidente,  según  las  disposiciones  jieculiaresá 
cada  localidad. 

Toma  de  agua  de  ¿os  depúsilos.  -  El  agua  .se 
saca  de  los  depósitos  por  medio  do  acueductos 
cerrados  con  compuertas,  ó  do  tubos  cerrados  por 
llaves  de  paso  y  retención.  El  acueducto  puedo  .sor 
único,  y  por  consiguiente  se  colocará  al  pie  del  di- 
que, ó  comjmesto  de  varios  pisos;  esta  última  dis- 
posición tiene  la  ventaja  de  facilitar  mucho  el  ma- 
nejo de  las  compuertas;  en  efecto,  en  el  ¡irinier 
caso  habrá  que  manejar  la  única  com|iuerta 
cuando  sul're  todo  el  peso  de  la  carga  debida  á  la 
altura  del  agua  en  el  depósito;  en  el  segundo  caso, 
al  contrario,  como  la  segunda  compuerta  no  se 
abro  sino  cuando  ha  bajado  el  agua  al  nivel  de 
la  primera,  aquélla  no  tiene  ya  ijue  soportar  sino 
la  carga  correspondiente  á  la  dilerencia  de  ele- 
vación de  ambos  orificios,  y  lo  mismo  las  demás. 
A  la  salida  de  los  acueductos,  el  agua  es  recibi- 
da, ya  en  zanjas  abiertas  á  diferentes  alturas  de 
las  laderas  do  los  cerros  que  comunican  con  la 
reguera  principal,  como  en  ol  depósito  de  Sani- 
py,  ya  en  un  pozo  único  hecho  en  la  ¡jarte  uuici- 
za  del  muro  de  la  presa,  con  salida  á  la  reguera, 
como  en  los  depósitos  de  Grosbois  y  Chazilly. 

Todo  acueducto  ha  de  poderse  visitar  y  com- 
poner; así  es  que  se  le  da  lo  monos  0,80  m.  de 
ancho  y  1,30  de  elevación  en  todo  su  curso,  ex- 
cepto en  el  punto  donde  la  abertura  se  estrecha 
y  sólo  deja  al  agua  un  paso  rectangular  de  O, '10 
á  0,50  de  lado.  La  compuerta  cono  contra  los 
bordes  de  este  orificio,  y  su  espiga  atraviesa  por 
un  puente  vertical  de  obra  de  fábrica,  que  so 
eleva  hasta  la  parte  supeiior  del  dique,  desde  la 
cual  se  maneja  la  expresada  compuerta  por  me- 
dio de  una  palanca  ó  de  una  rosea. 

l'uando  un  acueducto  atraviesa  por  un  dique 
do  tierra  es  preciso  fundarlo  con  solidez,  y  á  fin 
de  cortar  las  filtraciones  entre  las  tierras  y  la 
obra  rodearle  en  todas  direcciones,  de  10  en  10 
metros  lo  menos,  con  unas  especies  de  contrafuer- 
tes salientes  que  quiebran  las  líneas  rectas  des- 
critas por  los  paramentos  en  la  dirección  de  -su 
longitud. 

En  el  depósito  de  Saint-Fcrreol  se  han  agre- 
gado á  los  acueductos  tres  tubos  asegurados 
íuorleniente  en  el  muro  de  en  medio;  jior  la  par- 
to de  aguas  arriba  tienen  una  ranura,  y  por  lado 
aguas  abajo  llave.s  de  0,20  m.  de  diámetro.  Estas 
llaves,  cuando  están  abiertas,  tienen,  jior  electo  de 
la  presión  del  agua  que  se  agolpa  á  ellas,  nna 
fuerte  tendencia  á  levantarse,  y  se  mantienen 
lijas  por  medio  de  un  tornillo  de  presión  que 
apoya  en  su  cabeza.  Esta  disposición  ha  sido 
imitada  en  el  depósito  de  Cousón. 

Aliviaderos.  -  Para  dar  salida  al  exceso  de 
agua  que  proviene  de  las  corrientes  que  alimen- 
tan el  depósito,  ó  de  las  tormentas  y  deshielos, 
se  hace  un  aliviadero  de  superficie,  colocándolo 
siempre,  por  razón  de  economía  y  solidez,  al 
ludo  del  río  que  corre  por  ol  valle.  Este  des- 
emboca en  una  reguera  quo  comunica  con  la 
vaguada  (parto  navegable  del  río),  óá  veces,  co- 
mo sucede  en  el  estanque  de  Toroy,  forma  una 
serie  de  cascadas  á  propósito  para  romper  la  ra- 
pidez de  las  aguas  antes  que  lleguen  al  fondo  del 
valle;  se  cuida  de  recibir  cada  cascada  en  «na 
especio  de  depósito  de  un  metro  por  lo  menos 
de  )irofundidad,  á  fin  de  que  el  agua  contenida 
en  él  forme  una  masa  que  preserve  al  fondo  de 
los  efectos  de  la  corriente  quo  cae  verticalmente 
desde  una  altura  bastante  consider.il>lc. 

Como  los  arroyos  que  caen  en  el  estanque  se 
cargan  de  broza  y  suciedad  en  la  época  de  las 
avenidas,  bueno  es,  para  evitar  que  se  amontono 
en  el  depósito,  establecer  algunas  derivaciones 
que  permitan  conducir  en  la  citada  época  estos 
arroyos  directamente  al  aliviadero  de  superficie 
sin  que  atraviesen  por  el  estanque. 

Por  último,  una  compuerta  de  fondo  es  indis- 
pensable para  desaguar  enteramente  el  depósito 
cuando  se  quiera  limpiar  ó  hacer  en  el  pie  de  los 
diques  algunos  reparos. 

Subterráneos.  -Siempre  que  sea  preciso  abrir 
zanjas  demasiado  considerables,  sobre  todo  en 
terrenos  que  no  permitieran  que  las  escarpas  so 
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¡'II  i  -['.y'  i>;tsü  iiu  b.ii'co,  añatliúiiilo  mi  juo." 
1  .1  l.J'J  m.  ¡«ara  quo  ol  «íjiia  |>ui'3ta  en  iip 
miento  [moda  correr;  taiubíóii  puedo  lleimrsoustc 
objeto  con  mus  prolnudidad,  lo>|ne  liaoo aumen- 
tar notablemente  la  sección  dol  liquido  xin  in- 
Huir  da  un  modo  im|>ortaiite  sobro  lo>  gustos  dol 
estableciiuionto.  El  corte  transversal  du  un  sub- 
terráneo [>rc:tonta  dos  pies  derechos  ó  nsti^tU-s 
vorticales  u  li^craiiieuto  encorvados;  sobro  éstos 
su  eleva  una  buveda  do  arco  coin|>leto,  elíptico  ó 
diagonal.  Ku  los  terrenos  malos  las  bases  do  los 
pies  derechos  estriban  una  contra  otra  por  medio 
do  una  bóveda  inversa  de  poca  sa){ita  i|ue  lorma 
el  fondo  del  cajero.  Las  banquetas  do  sirga  están 
puestas  al  borde  do  los  astiales;  so»  do  obra  ma- 
ciza ú  están  sostenidas  por  arcos  de  bóveda  va- 
ciados |>or  debajo,  ó  sostenidas  formando  re- 
pisa. 

Kl  es|iesor  que  debe  darse  á  la  bóveda  de  un 
subterruieo  varía,  según  su  extensión  y  la  na- 
turaleza del  suelo  que  ha  do  sostener;  varias 
rocas,  i>or  ejemplo,  no  se  alteran  sino  superli- 
cialnieute  i>or  el  contacto  dol  aire  y  las  alterna- 
tivas do  humelad  y  ^L•|lu■dad;  basta,  jiira  evi- 
tar acci  lentes,  revostirlas  con  un  paramento  do 
obra  de  fabrica  do  0,20  á  0,30  m.  de  espesor  lo 
m.Í3.  Si  el  terreno  que  tiene  quo  soportar  la  bó- 
veda es  do  marga,  arcilla  ó  arena,  ote,  el  espe- 
sor de  la  claro  puedo  extenderse  á  0,70  para  las 
secciones  {loqueñas  y  á  1  para  las  grandes. 

La  coustriKcióii  de  los  subterráneos  tropieza 
^ieiiiiT'"  con  dilicultadcs  serias,  quo  sólo  á  fuerza 
'!•  l;l^t  ^s  pueden  vencerse;  su  costo  no  baja  do 
1  ndij  pe-ietas,  y  llega  á  veces  á  3  500  el  metro 
corriente  para  una  anchura  de  8  &  10  metros. 

VIADA  V  VILASECA  (SALVADOR):  Biog.  Filó- 
logo y  jurisconsulto  español  coutoniporáneo.  N. 
en  la"  Habana  á  10  de  julio  de  1843.  Hizo  su 
edu -ación  literaria  en  Francia,  en  la  escuela  do 
Sonzo,  dirigida  por  el  insigne  Padre  Lacordai- 
ro,  de  quien  tiié  uno  de  los  discípulos  más  predi- 
lectos. Habla  y  escribe  el  francés,  el  inglés  y  el 
italiano,  y  la  lengua  del  Lacio  y  la  del  divino 
Homero  lo  son  casi  tan  familiares  como  la  suya 
propia.  Terminada  la  carrera  de  abogado  en  ju- 
nio do  1S67,  la  ejercí"  en  .Madrid  jfir  espacio  do 
dos  años  con  verdadero  provecho,  ingresando 
después  en  la  judicatura.  En  ella  ha  ejercido 
desde  1S09  los  siguientes  cargos:  promotor  fiscal 
de  Üranollers,  de  Figueras,  del  distrito  de  Pala- 
cio do  Barcelona,  y  del  Campillo  do  Grana- 
da; abogado  fiscal  de  la  Audiencia  do  Granada; 
Juez  del  distrito  de  .San  Pedro,  y  abogado  fiscal 
y  teniente  fiscal  de  la  .Au  lioncia  de  Itarcelona; 
fiscal  de  las  de  fíerona  y  I'>iir:;os,  abogado  fiscal 
del  Tribunal  .■Supremo  y  (■residente  de  las  terri- 
toriales de  Pamplona  y  .Ma<lrid,  habiendo  llega- 
do á  magistrado  lie  la  Sala  de  lo  criminal  del 
más  alto  tribunal  de  la  nación  á  la  edad  de  cua- 
renta V  siete  años.  En  1S74.  seis  años  después 
.!,■  !  .'  '    '  '     '        •--  :  iad,  comenzóla 

y  ;  lia  oVira  í'iMÍiy<' 

,     ■      ,       -.  '   siete  tomos  en 

4.°  de  un  total  de  4  4ÚU  paginas),  de  la  que  se 
han  he  'ho  cuatro  numerosas  ediciones  (la  ultima 
en  -Madrid,  1S9S),  y  que  fué  declarada  do  mérito 
extranrlinario  por  la  Academia  de  Ciencias  Mo- 
róles y  Políti'as,  declaraci  'n  que  ya  antes  ha- 
bían sancionado  los  |»enalis*a^  iiu'is  insignes,  ha- 
bienilo  un  ilustre  maestro,  I».  Manuel  Duran  y 
lias,  dicho  do  ella  que  <era  no  sólo  conveniente, 
sino  necesario  su  estudio  para  telo  el  que  qui- 
siera saber  Derecho  |>cnal;>  y  uno  de  los  más 
ilustrados  funcionarios  de  !a  .Vlministración  do 
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materia  liu  casaciun  ci . 
y  las  docisioncs  de  ]n 
los  casua  U" 
uan  do  ari 

análogos  a  loi  ai.  >  • 
tencia  de   I).   .Salvad 

Derecho,  ha  dicho  un  ^ 

Foro  Us¡>iiHol,  reoonoi  , luiente,  lo  per- 

mitió cooperar  en  oni|  11  de  loa,    Don 

Saturnino  Alvarez  Itii^ailai,  siundo  .Ministro  do 
Gracia  y  .lusticia,  lo  llamó  á  su  lado  para  (|ue 
coadyuvase  á  la  rcdaci-ión  do  las  i 
les  quo  preiiaraba,  tomando  en   ' 
prino''    '    ■■  -ii  girensa  de  ontonit 
la  .N  de  aquel  .Ministro;  y  ! 

que  '.<  í  voz  fué  consultado  pío 

del  Castillo  en  asuntos  de  parecida  índuie.»  ' 
prueba  de  la  estimación  en  que  tcnfa  n  \  i 
esto  grande  hombre  ¡lúblico  es  el  haberlolleva'ío 
á  las  Cortes  con  la  reprcseiilaci>'in  do  Tarragona, 
y  después  al  Senado  representando  aldístritode 
.Murcia.  .W  ocu|«ir  el  poder  D.  Francisco  Silvc- 
la,  admirador  do  los  méritos,  del  inexorable  ca- 
rácter y  del  serenísimo  espíritu  de  justicia  del 
Sr.  Viada,  llamóle  á  ocupar  la  Fiscalía  dol 
Tribunal  Supremo,  cargo  que  desempeña  en  la 
actualidad  (mayo  do  1900),  y  on  el  que,  así  por 
su  Memoria  sobre  el  calado  iict val  de  la  yltliiiinis- 
tración  de  Jitaticia  en  España  (septiembre  de 
1S9Í>),  como  por  sus  circulares  á  los  fiscales  de 
las  .Audiencias  dol  reino  sobre  la  resistencia  co- 
lectiva al  pago  de  los  impuestos  establecidos  por 
ley  votada  por  las  Cortos  y  sancionada  por  la 
corona,  y  sobro  la  manera  de  ejercer  sus  cargos 
los  fiscales  municipales  en  orden  á  cierto  asfiecto 
de  sus  funciones  (17  y  21  de  noviembre  del  mis- 
mo año  respectivamente),  viene  dando  brillantes 
muestras  de  sus  talentos  y  del  dominio  alsoluto 
que  tiene  de  la  ciencia  y  de  la  jurisprudencia 
|)enal.  Además  do  las  mencionada-i,  ha  publica- 
do Viada  las  siguientes  obras:  Cuadros  siniípíi- 
eos  para  la  aplicación  de  ¡as  penas,  con  la  gra- 
duación eomphta  de  todas  las  del  Código  fienal 
d-  la  península  y  del  de  Cuba  y  Fir-  '  "' 
obra  do  la  que  se  han  hecho  ya  tres  e  i. 

la  famosa  ..-Íci«íJcíuH/un)iií?nrf«  c«  </, ! 

sobre  robo  con  homicidio  de  doña  Luciana  Jinr- 
t-iuo  (Madrid,  1889),  Además,  desde  hace  años 
viene  consagrándose  á  la  confección  do  un  Die- 
domino  de  la  lengua  castellana,  habiendo  mere- 
cido recientemente  (4  de  diciembre  de  1899^  •(Ue 
la  Real  Academia  Española  acordara  regalarle 
....  „;.,.., ..ii^r  de  la  déciniatercia  cdíii  n  ''-■'  ■ 
1,  on  testimonio  de  gratitud  po 
on  que  ha  contribuido  á  la  publica 
do  la  roíerida  obra,  y  quo  figure  su  nombr.  eu 
la  lista  de  las  corporaciones  y  particulares  qnc 
han  auxiliado  á  dicha  docta  corporación  on  sus 
trabajos. 

VIAL  (Antonio  Ai.F.'AM 
escritor  francés.  N.  en  Vc¡: 
M.  en  París  á  30  de  septio: 
zó  en  la  milicia  el  empleo 
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•  VIAUD  (Lri.s   Mahía  .IrtiAs):   Biog. 
tiempo  que  pasó  mandando  un  cañonero  fran^^t 
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dente  del  distrito  de  la  Lusitania.  iiaijiendole 
manifestado  sus  S'-rvidor'"'  fjrc  «-ti  i<¡iiolla  ciu- 
dad había  un  cu  que  re- 
ducía á  los  gn  I  ir  á  los 
dioses  )iaganos,  in  i.  ia, 
y  al  verle  joven  y  i-  ■  ile 
con  !i'i'  •  ■  --  '  •"■'  '  ■  -  -  lU- 
iliest  u  crimi- 
nal li:.  I''-''  «"» 
delitos,  Viueulü,  sin  [KL-ruir  »«  -  n- 
qne  con  la  mayor  energía,  hizo  no 
la  verdad  de  la  ;  '  '  '  o- 
concia  con  que  i  le 
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80,  pidió  li  .losuoristo  que  Ic  lilira:ic  do  u(|uol  |ioli- 
^ro,añn[Iieiicli>qiio8ohan'ii('rÍ8tiaiioy  oliotiendo 
oiilciini'  aquellos  santos  cuerpos.  Dejóle  lit  ser- 
|iii<nte  )'  so  alojó  do  aquel  sitio;  ol  judío  se  \\\/.o 
bautizar,  confesó  »  .lesucristo  porol  Dios  verda- 
dero, y  dosjuus  un  torró  los  sagrados  c\ierpos.  La 
Iglesia  católica  recuerda  í^u  nieiiioria  el  día  '27 
do  octubre. 

-  VicBNTE  i)K  CoLiiiiiK  (San):  A'ioi/.  Mártir 
cristiano.  M.  degollado  á  19  de  abril  del  año 
303.  Sujota  España  en  aquella  ópocji  al  imperio 
do  loscósaros,  luótanibicii  teatro  de  los  dramas 
sangrientos  que  |)roJHJo  la  persocuoióu  decreta- 
dii  contra  los  cristianos.  Los  emperadores  Dio- 
oleciano  y  Maximiano  nombraron  presidente  de 
ai|Uol!a  legión  li  su  general  Daciauo,  acérrimo 
aiiorailor  de  los  dioses  paganos.  Llegó  éste  ú  Co- 
librc,  pueblo  do  Cataluña,  cerca  do  Perpiüiin,  y 
en  seguida  sus  servidores  lo  presentaron  un  cris- 
tiano llamado  Vicente.  Exhortóle  n  que  incen- 
sase ú  los  dioses;  y  como  éste  se  resistiese  y  pro- 
rrumpiera en  alabanzas  il  Jesucristo,  irritado  de 
que  le  saliese  mal  su  primera  tentativa,  Daciauo 
le  mandó  atormentar,  siendo  por  último  dego- 
llado. La  Iglesia  recuerda  su  memoria  ol  día  19 
de  abril, 

viClAt^o  MARTl  (Jo.sk):  Jlioy.  Escultor  espa- 
ñol. X.  en  Castellón  de  la  Plana  hacia  1S62.  M. 
en  la  misma  ciudad  á  21  de  mayo  de  189S.  Dis- 
cípulo de  Modesto  Pastor,  fué  premiado  con 
medalla  de  tercera  clase  en  la  Exposición  Inter- 
nacional de  Madrid  de  1892  y  en  la  Universal 
de  Chicago.  Ganó  medalla  de  segunda  clase  en 
la  Exposición  Universal  de  Madrid  en  1895  por 
su  escultura  de  /.'/  afilador.  A  la  misma  capital 
envió,  á  la  Exposición  de  1897,  otra  notable  es- 
cultura: i'Desfierlii  ferro!.  Guárdase  en  Valencia 
su  estatua  de  J>on  Jaime.  Sucumbió  Viciuno  á 
nna  congestión  cerebral.  Pertenecía  á  la  escuela 
realista,  y  una  de  las  cualidades  salientes  de  su 
talento  era  la  de  buscar  siempre  las  dificultades 
de  los  cscorzos,  dando  á  sus  figuras  gran  movi- 
miento. 

VÍCTOR  (San):  Biog.  Mártir  cristiano.  N.  en 
Braga,  en  el  reino  de  Portugal.  ICn  la  religión 
gentílica  era  un  gran  adorador  do  los  ídolos; 
pero  efecto  de  un  prodigioso  cambio  que  en  él  se 
verificó,  Víctor  abjuró  de  sus  antiguas  creencias 
y  em[>ezó  á  practicar  contra  los  ídolos,  haciendo 
ver  á  los  paganos  lo  absurdo  de  sus  doctrinas  y 
las  excelencias  del  verdadero  Dios.  Ensoberbeci- 
dos los  gentiles  al  ver  despreciar  de  aquel  modo 
á  sus  dioses  lo  aprisionaron,  y  atándole  do  pies 
y  manos  le  condujeron  entre  mil  insultos  ante 
el  juez  que  juzgaba  de  estos  delitos.  (,iuísole  pre- 
guntar el  gobernador  de  la  ciudad,  poro  él  le 
interrumpió  declarando  á  voz  en  grito  que  abo- 
rrecía á  los  ídolos  y  adoraba  al  verdadero  Dios. 
Mandó  entonces  el  juez  que  le  azotasen  y  ator- 
mentasen, y  conforme  los  verdugos  le  martiriza- 
ban iba  aumentándose  su  fe  y  su  fervor  y  sus 
fuerzas  se  multiplicaban,  por  lo  que  confesaba 
con  doble  valor  su  amor  al  Criador  verdadero 
tributándole  alabanzas.  En  vista  de  esto  el  juez 
le  mandó  degollar,  junto  al  río,  en  un  lugar 
donde  después  levantaron  los  cristianos  un  tem- 
plo á  su  memoria. 

-  VÍCTOR  (San):  Bior/.  Mártir  cristiano.  N. 
m  Cilicia.  M.  en  Siria  ol  año  de  197.  En  tiempo 
del  emperador  Antonio  era  Víctor  soldado;  y 
como  se  negase  á  sacrilicar  á  los  ídolos  con  otros 
de  sus  compañeros,  ol  tirano  juez  .Sobastián  lo 
hizo  atormentar  horriblemente.  Presenciaba  el 
martirio  de  Víctor,  Corona,  que  era  mujer  de 
otro  soldado;  y  admirada  del  valor  y  constancia 
con  que  aquél  sufría  los  tormentos  por  espacio 
do  muchos  días,  empezó  á  llamarle  á gritos  bien- 
aventnrado.  Vio  cómo  dos  coronas  bajaban  del 
ciclo,  \ina  sobre  Víctor  y  otra  sobre  ella,  y  lo 
ascguri)  así  á  todos  los  presentes,  por  lo  que  el 
tirano  juez  la  hizo  atar  á  dos  árboles  dispuestos 
•  1'  In  que,  forzándolos  y  soltándolos  do  sus 
li-'  i  iiras,  al  separarse  con  violencia  la  partiesen 
en  d.ji  |reiIazo9,  y  en  seguida  degollaron  á  Víctor, 
muriendo  de  esta  suerte  aml)08  mártires.  La 
lglo.4Ís  recuerda  a»  memoria  el  día  14  de  mayo. 

-  Víctor  (San):  Biog.  Mártir  español.  M. 
crucificado  á  mediados  del  siglo  ix  do  nuestra 
era.  Abderramán  II,  endr  indopondientodo  Cór- 
doba, acérrimo  enemigo  de  los  cristianos  y  de- 
fensor de  Mahonia,  publicó  por  Ion  años  de  8.'iO 
un  bando  por  el  que  mandó  que  so  hiciesen 
musulmanoM  todna  los  cristianos  de  aus  domi-  I 
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nios,  ó  que  muriesen  si  se  resistían.  Cuando  se 
dictó  esta  bárbara  providencia  |msieron  los 
muslimes  coreo  á  Cerezo,  ¡loblación  del  arzo- 
bispado do  liurgos  y  patria  de  \'íctor,  cristiano 
ejemplar,  que,  habiendo  por  algún  tiempo  ejer- 
cido el  ministerio  sacerdotal,  so  había  retirado 
á  la  soledad  do  Oña  para  estar  más  lejano  del 
bullicio  del  mundo  y  jioderse  consagrar  mejor  á 
la  oración  y  penitencia.  Hallándose  Víctor  en 
oración  se  le  apareció  un  ángel  que  le  mandó 
fuese  á  su  patria  á  librarla  del  peligro  en  que  so 
hallaba  de  tenor  que  rendirse,  añadiéndole  que 
la  libraría  do  ostc  mal,  logrando  él  al  propio 
tiemi>o  la  palma  del  martirio.  Fué  Víctor  con 
este  aviso  á  Henar  la  misión  que  parecía  se  lo 
encomendaba,  y  logró  en  un  princi|iio  recobrar 
muchos  cristianos  que  habían  ajioslatado,  ha- 
ciéndoles volver  {i  su  ]irimcra  creencia,  y  aun 
tuvo  la  dicha  do  conquistar  á  la  Iglesia  del  ver- 
dadero Dios  algunos  infieles.  Noticioso  el  gene- 
ral do  los  musulmanes  de  que  Víctor  diezmaba 
las  fdas  do  los  adoradores  do  Mahonia  le  liizo 
llevar  A  su  presencia,  y  en  cuanto  le  vio  quedó 
libre  <le  la  gota  que  le  atormentaba.  ICste  prodi- 
gio debió  hacer  á  aquel  iuficl  agradecido;  pero 
ciego  en  su  fanatismo,  procuró  atraer  á  su  reli- 
gión á  Víctor;  y  como  no  pudiese  conseguirlo, le 
mandó  encerrar  cargado  de  cadenas.  Como  aun 
en  la  misma  cárcel  lograse  Víctor  conquistar 
muchas  almas  para  el  cielo  y  librar  A  su  pueblo 
de  rendirse,  indignado  el  general  le  mandó  de- 
gollar. El  santo  pidió  sor  antes  crucificado,  y, 
una  vez  concedido,  por  espacio  de  tres  días  vivió 
enclavado  en  la  cruz,  predicando  desde  aquel  su- 
plicio las  verdades  del  Evangelio,  con  lo  cual 
logró  convertir  á  muchos  que  habían  ido  á  pre- 
senciar sus  sufrimientos.  Desclavándolo  de  la 
cruz  lo  degollaron,  y  de  este  modo  terminó  su 
vida. 

-  Víctor  (San):  Iliog.  Mártir  cristiano.  Vi- 
vióá  fines  del  siglo  lii  y  comienzos  del  iv.  Poco 
tiempo  después  de  haber  hecho  degollar  á  la 
legión  tebana  y  á  otra  porción  de  cristianos, 
llegó  á  Marsella  el  emperador  Maximiano.  Su 
presencia  en  la  ciudad  consideróse  como  la  mayor 
calamidad  que  podía  caer  solire  los  fieles,  que 
se  encerraron  en  sus  casas  ó  se  dispersaron  por 
aquellos  campos.  Kn  tal  consternación,  un  oficial 
cristiano  llamado  Víctor  visitaba  por  las  noches 
á  sus  hermanos  para  auxiliarles  y  fortificarles  en 
la  fe,  manifestándoles  que  debían  despreciar  la 
villa  y  morir  por  .lesucristo.  Sorprendido  \'íctor 
en  su  santa  tarea  por  los  gentiles  del  emperador, 
fué  conducido  al  tribunal  de  Astorioy  Eutiquio, 
prefectos,  los  que  procuraron  disuadirle  de  su 
creencia,  teniendo  por  locura  ofender  al  prínci- 
pe por  defender  á  un  hombre  muerto.  Respon- 
dióles Víctor  que  nada  del  mundo  podría  gozar 
renuncianilo  á  Jesucristo,  que  era  el  Ser  Supre- 
mo, que  había  muerto  por  salvar  á  los  pecadores 
de  la  muerte  eterna,  que  había  resucitado,  su- 
bido á  los  cielos  y  reinaba  con  su  padre  celes- 
tial. Gran  tumulto  de  gritos  y  amenazas  excitó 
esta  respuesta  en  el  tribunal,  y  se  le  hubiese  de- 
gollado en  seguida  sin  compasión  si  no  liubiora 
sido  persona  principal.  Mandáronle  al  empera- 
dor; recibióle  éste  con  rostro  airado,  que  nada 
alteró  la  serenidad  de  Víctor,  quien  repitió  ante 
el  ceñudo  cesar  cuanto  había  dicho  á  los  ¡¡rcí'cc- 
tos,  y  aun  se  esforzó  en  probarlo  lo  ciego  que  es- 
taba y  ofuscado  por  el  demonio.  Irritado  el  em- 
perador, le  mandó  atar  de  pies  y  manos  y  pasear 
por  las  calles  de  la  ciudad  para  que  suiriese  los 
insultos  y  menosprecio  de  los  marselleses.  Vol- 
viéronlo cubierto  de  sangre  ante  los  prefecto.s, 
los  i|ue,  viendo  su  constancia,  trataron  de  que  so  lo 
atormentase  lentamente  para  que  padeciese  más. 
Recibió  el  santo  consuelos  do  Jesucristo  niaravi- 
llosaniente  á  pesar  de  los  tormentos  que,  tendido 
sobre  ol  caballete,  le  daban.  Volvieron  á  ence- 
rrarle en  la  cárcel,  y  en  olla  le  acompañaron  los 
ángeles  en  los  cánticos  con  que  alababa  al  .Señor, 
Tres  soldados  encargados  do  guardarlo  quedaron 
tan  maravillados  de  lo  que  pasaba,  que,  arroján- 
dose á  los  pies  de  Víctor,  lo  suplicaron  que  les 
bautizase  para  poder  morir  con  él  por  Jesucris- 
to, liautizados  fueron  los  tres  soldados,  llama- 
dos Longinos,  Feliciano  y  Alejandro,  sirviéndo- 
les Víctor  de  padrino.  Cuando  el  emperador  supo 
lo  que  había  pasado  les  hizo  llevar  á  los  cuatro 
á  la  jilaza  pública,  en  donde,  después  do  grandes 
insultos  de  los  infieles,  se  degolló  á  los  tres  sol- 
dados. Azotóse  á  Víctor,  y,  llevado  otra  vez  á  la 
cárcel,  al  cabo  do  tres  días  le  condujeron  ante 
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la  estatua  de  Júpiter  para  que  la  incensase;  pero 

Víctor  dio  un  ]iuntapió  al  altar  y  le  derribó,  ha- 
ciéndose el  ídolo  mil  ¡ledazos.  Irritado  el  empe- 
rador le  mandó  cortar  el  pie  y  que  le  metiesen 
bajo  la  rueda  de  un  molino;  pero  éste  .sedes- 
compuso  á  la  primera  vuelta.  Luego  Víctor  lué 
ihjgollado.  Su  cuerpo  y  los  de  los  tres  soldados 
fueron  arrojados  al  mar;  pero  los  cristianos,  ha- 
llándolos en  la  orilla,  les  dieron  honrosa  sepul- 
tura. La  Iglesia  recuerda  la  memoria  do  estos 
santos  el  día  21  de  julio. 

-  Vieron  MANUEt,:  Biog.  Príncipe  do  Ñapó- 
les, actual  heredero  (mayo  de  1900)  déla  co- 
rona de  Italia.  N.  en  Ñapóles  á  11  de  noviembre 
do  1809.  Es  hijo  do  Humberto  I  y  do  su  esposa 
¡\largaritn.  Recibió  en  la  pila  del  bautismo  los 
nombres  de  Víctor  Manuel  Fernando  María  Ge- 
naro. Usa  los  títulos  de  jiríncipe  y  alteza  real. 
Es  Teniente  General  del  ejército  italiano,  co- 
niandiuilo  del  décimo  cuerpo  do  ejército  de  Ita- 
lia, cal)allero  de  la  Orden  española  del  Toisón 
do  Oro,  de  la  Jarretiera  y  de  la  Orden  del  Águi- 
la Negra.  En  Roma  contrajo  matrimonio  (24  de 
octubre  de  1896)  con  Elenn,  princesa  de  Monte- 
negro, nacida  á  8  do  enero  do  1873  en  Cettigné, 
hija  del  príncipe  Nicolás  I  y  do  su  esposa  Mile- 
na.  Su  esposa  se  convirtió  al  catolicismo  en  2  do 
octubre  de  1896.  Víctor  Manuel,  además  de  las 
citadas,  posee  las  condecoraciones  de  estas  Or- 
denes: Anunciata,  San  Andrés,  Serafines,  Ele- 
fante, etc.  Tiene  el  mando  honorario  del  regi- 
miento de  húsares  prusianos  número  13  (prime- 
ro tshess),  que  lleva  el  título  de  Rey  Humberto 
de  Italia,  y  en  su  patria  es  je  lo  del  regimiento  de 
infantería  del  Roy  número  145.  Hizo  un  viaje  á 
Metz  en  agosto  de  1893,  lo  que  disgustó  á  los 
franceses  y  á  no  pocos  italianos.  Con  su  esposa, 
guardando  riguroso  incógnito,  visitó  París  (junio 
de  1897),  donde  celebró  una  cordial  entrevista 
con  Faure,  presidente  de  la  República  Francesa. 
Reside  en  Roma. 

-  VÍCTOR  Y  Sú.sTENES  (Santos):  Biog.  Már- 
tires cristianos.  N.  en  Calcedonia.  M.  quemados 
á  10  de  septiembre  del  año  300,  Hallándose  de- 
lante de  Prisco,  procónsul  del  Asia,  Santa  Eul'e- 
niia  echándole  en  cara  su  inhumanidad  con 
los  cristianos,  se  encontraban  presentes  los  san- 
tos Víctor  y  Sostenes,  y  advirtieron  con  asom- 
bro que  rodeaban  á  la  santa  ángeles  y  vírgenes 
celestiales.  Convertidos  al  cristianismo,  confesa- 
ron desdo  aquel  momento  á  Jesucristo.  Encole- 
rizado el  procónsul,  mandó  que  se  les  echase  en- 
cadenados á  las  fieras  para  que  los  devorasen ; 
pero  éstas,  lejos  de  hacer  daño  á  los  dos  conver- 
sos, empezaron  á  acariciarles  y  á  lamerles  los 
pies.  En  vista  de  tal  prodigio.  Prisco  mandó  que 
los  arrojasen  á  una  grande  hoguera  que  hizo  en- 
cender; dentro  de  ella  cantaron  alabanzas  al  So- 
ñor,  y  besándose,  en  señal  de  paz,  se  abandona- 
ron alas  llamas,  que  los  consumieron.  La  Iglesia 
católica  recuerda  su  martirio  el  día  10  do  sep- 
tiembre. 

-Víctor  y  Victoriano  (Santcs):  Biog. 
Mártires  cristianos.  M.  martirizados,  en  unión  de 
otros  compañeros,  á  25  de  febrero  del  año  284  de 
nuestra  era.  El  oniiierador  Numeriano  supo  que 
el  Egipto  ora  nna  especie  de  semillero  de  cristia- 
nos, enemigos  de  los  dioses  que  él  adorabn,  y 
manilo  jiara  castigarlos  á  su  general  Sabino, 
quien  á  su  llegada  ordenó  (juese  publicase  el  edic- 
to del  emperador  para  que  todos  los  cristianos 
abandonasen  su  religión  y  adorasen  á  los  dioses 
romanos,  disponiendo  al  jiropio  tiempo  que  sus 
servidores  recorriesen  las  poblaciones  y  prendie- 
sen á  todos  los  que  no  probasen  que  habían  obe- 
decido la  orden  del  cesar  y  las  suyas.  Los  prime- 
ros que,  requeridos,  no  quisieron  ofrecer  incien- 
so á  los  dioses,  fueron  los  santos  Víctor,  Victo- 
riano y  demás  comiiañeros,  á  todos  los  cuales  se 
condujo  á  la  presencia  de  Sabino.  Este  procuró 
atraoiles  con  halagos;  pero  como  viese  que  ni  con 
éstos  ni  con  amenazas  ¡lodía  separarlos  do  sus 
promesas,  los  condenó  á  todos  á  diversos  tor- 
mentos. Hizo  que  de  un  roble  hiciesen  una  gran- 
de pila  con  muchos  agujeros,  y  cortando  los  pies 
y  las  manos  á  los  santos  Víctor  y  Victoriano  los 
arrojaron  desdo  muy  alto  á  la  pila,  quedando  del 
golpe  muy  maltratados,  saliendo  por  los  aguje- 
ros mucha  sangre  de  sus  cuerpo.s,  y  sacándoles 
de  la  ]iila  acabaron  por  cortarles  la  cabeza.  San 
Nicéforo,  por  inspiración  divina,  se  arrojó  á  la 
pila  antes  que  le  lanzasen  á  ella,  por  lo  que,  irri- 
tado Sabino,  le  hizo  poner  sobre  unas  iiarrillus  y 
asarle;  poro  como  viese  que  ni  con  tal  tormén- 
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ru.i  '  .  ,  ,      lo  Hos.so-    I  Ve- 

dórico  111  os,  |>or  au  Daciniionto,  |)riuccsa  rosl 
de  la  Craii  Krctafia  y  do  Irlanda  y  diii|Uosii  de 
Sajoni».  Fi^iiia  cutre  la»  damas  dol  Ayuila  Ne- 
utra, y  tiene  la  joratiira  honoraria  do  dos  regi- 
mientos. Sitiidú  omiiorador  su  es|>oso  hubo  f;rau 
tirautoi!  de  iclacioiios  outre  la  eni|ioratriz  y  ol 
|irÍDci|>e  do  Tiismarck,  canciller  dil  Iinporio,  ti- 
rante/ motivada  por  el  proyectado  casamiento 
de  Victoria,  bija  do  lo»  ouiperadorcs,  con  Ale- 
jandro de  Hiittenberg,  principo  destronado  de 
Unitaria.  Ya  en  vida  do  (inillermo  I  se  hizo  pú- 
blico el  proyecto,  eiitom  e.s  ftacivsado  por  la  opo- 
aiciiiu  del  viejo  sclciano  y  de  llismarck,  funda- 
dos ambos  en  razonis  políticas,  ijue  do  nuevo. 
]ior  los  consejos  del  citado  canciller,  hicieron  do- 
siítir  del  enlace  en  los  días  do  l'edorico  IU.  Dea- 
de  la  muerte  de  este  emperador,  sn  viuda  ha  de- 
jado de  intervenir  en  la  política  de  Alemania. 
Apli-ii,  en  cambio,  desde  tal  suceso,  toda  su 
actividad  á  las  Tiellas  Artos,  <^ue  ama  con  verda- 
dero entusiasmo,  y  pint<5  cuadros  con  verdadero 
talento  artisli  o.  Celebrúso  en  liorlín  por  su  ini- 
ciativa una  Exposición  Internacional  de  Hellns 
Artes,  bajo  ol  patrocinio  de  la  emperatriz  viuda. 
Allí  tiguraron  muchas  obras  de  artistas  españo- 
les contomiwr.áneos,  por  olla  invitados  expresa- 
mente <á  contribuir  con  sus  creaciones  artísti- 
cas á  la  mayor  brillante?,  del  concurso.»  A  la 
iuauguraciiin  del  concursn  (l.'domayo  de  1891) 
concurrieron  Guillermo  II,  su  esposa  y  la  empe- 
ratriz Federico.  En  el  Cadilogo  oficial  se  leían 
los  títulos  de  más  de  4r>00  obras  do  arto  (sin 
contar  los  dibujos  y  los  grabados),  originales  de 
los  mejores  artistas  de  casi  todas  las  naciones 
de  Europa.  La  emi^eratriz  Federico,  que  al  nacer 
recibicj  los  nombres  de  Victoria  AilelaiJa  María 
Luisa,  resido  babitualmente  (mayo  de  1000)  en 
Herlín  ó  en  el  castillo  de  Friedrichshof,  cerca 
do  Crouberg. 

-  VicTom.v  Mklita:  Bio/j.  Princesa  alema- 
na contemporánea.  N.  en  la  isla  de  Malta  ú  25 
do  noviembre  de  1876.  Es  hija  do  Alfredo,  du- 
que do  Sajonia  Coburgo  Gotha,  y  de  sn  esposa 
María,  gran  duquesa  de  Rusia,  ('asóse  en  Cobur- 
go á  10  de  abril  de  ISÍ'4,  con  Ernesto,  gran  du- 
que do  llesse  y  del  Rhin.  Ambos  esporos  son 
nietos  de  la  reina  Victoria  do  Inslaterra:  Er- 
nesto por  su  madre,  la  princesa  .'Micia,  y  Vic- 
toria por  su  padre.  Do  este  matrimonio  nació 
en  Darmstadt  á  11  de  marzo  do  189.-i  la  ]>rin- 
cesa  Isihcl  María  Alicia  Victoria. 

VICTORIA  I  (Alkj.anihiina):  y?io7.  Actual  so- 
berana (mayo  de  1900)  de  la  Oran  Bretaña. 
Desbocados  los  caballos  del  carruaje  en  que  da- 
ba un  paseo  por  los  alrededores  de  lialmoral, 
3uedú  el  coche  sujeto  eníre  loa  robustos  troncos 
o  dos  ¡Irbnlps:  pof    '  frió  ¡octubre  de 

189S    un.i  lii^or.i  con'i  ral.    Hoy  viaja 

por  Irlanda,  dondo  .1.  ...  -i,  .  en  Kingstown 
( I  de  abril  ,  puerto  dc.ide  el  cual  se  trasladóla 
Dublin.  .Sigue  Victoria,  como  soberana, cediendo 
á  las  corrientes  de  la  opinión,  para  confiar  el  po- 
der, ya  A  los  liberales,  ya  á  los  conservadores. 

VICTORIANO  (Sas):   líioy.  Mártir  cristiano. 


VIDA 
N.  en   li  dudad  de  Abriimeto,  cu  África.  -M.  |  dol  n  i 

lllAl  (  ¡1  i.  :lil<i    t-li      ifi     lilidild     do    Cailaf^O     11     -''í    ili  M.l-^ 
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en  <|ue  Imbitan.  No  homo», 

-'  I-  <1>>  d!  I  >  i:.  t  II  ili-  Id   \  1  jn  eij 


tos  .< 
vida  • 
V  eterna-  irritado  el  rey  con   ota  ri" 

•'land'-  físr  los  ntiii  e"'pflnto*os  tornii 


'iiavonliirado,  redolilaron  ol  ri 
<  iiton,  y  al  lin  en  ellos  iiiniió.  l.ii 
l^lrohi  ciit^ilica  recuerda  el  martirio  de  cato  tan- 
to el  día  '23  de  marzo. 

VICTOROV  (Al.KJo):  .Bío;/.  Escritor  ruso.  Ig- 
noramos la  fecha  do  au  nacimiento.  M.  en  el 
Cáucaso  a  L'O  de  julio  de  1?S3.  Acabados  sus  es- 
tudios en  la  Academia  Eclesi.ástica  ortodoxa  de 
Moscú,  en  la  que  había  adquirido  una  instruc- 
ción poco  sólida,  se  dedicó  á  la  Ari|uoolo(.'ía  es- 
lavona,  y  la  cultivó  con  pasión  hasta  ol  último 
momento  de  su  vida,  ejemplarmente  laboriosa. 
Ayudó  en  un  principio,  durante  seis  años,  al  ar 
chimandrita  Sabos,  luego  arzobispo  de  Toor,  á 
componer  su  catalogo  do  manuscritos  griegos  y 
cslavones  de  la  Biblioteca  sinodal  do  Moscú.  To 
mó  luego  parto  en  los  trabajos  de  la  ciliiinn  ju- 
bilaría do  la  universidad  de  Moscú  (18.10),  lo 
que  le  dio  ocasión  de  conocer  á  linslaicv,  emi- 
nente oaeritor  y  académico,  que  en  adelante  fuc- 
su  guía,  su  maestro  y  su  amigo.  Bajo  la  insjii- 
ración  do  Bnslaiev  compuso  A'ictornv  estos  es- 
critos: La  iiltima  opinión  de  .SV/  '  'la 
escritura  <//í7(7o//íiVn  (Moscú,  18.'  ."« 
lie  doctimc'  •  •'  "'-■  '"f-'  ''-''■  .T--..  ■,,-, .ra- 
das en  los  .  1-,  1877  y  1883, 
2  vol.);  Co'  'os  eslareiio-ru- 
sos  de  Oxmdoiski  (id.,  1870);  Vaíálojo  de  los  «m- 
niiseritos  esla\-eno-rusos  de  Piskarev  (id.,  1871); 
índice  cronológico  de  los  libros  impresos  en  carne- 
f'-res eclesiiislici  s tleíiU  1401  hasta  1864  (id.,  id.); 
Slephanit  >'.  Ichnilat  según  los  manuscritos  de  Se- 
laslirinor-  de  la  Biblioteca  sinodal  y  de  Grigoro- 
vieh  (San  Petersbnrgo,  1880-81);  fíriVo  y  .IWo- 
dio:  nueras  /nenies  ;/  recientes  pnllicaciones  sa- 
bias relativas  d  la  historia  de  los  apóstoles  de  los 
eslat-os  íMoscií,  1865),  en  la  Colección  Cirílo- 
Metodiana  de  Pogodine.  Realizó  además  un  ím- 
probo trabajo,  que  no  jiudo  terminar,  sobre  las 
villas  de  santos  escritas  en  eslavón.  Al  fin  de  sus 
días  preparaba  la  continuación  de  la  erudita  des- 
cripción do  manuscritos  eslavoncsdola  Bibliote- 
ca sinodal  do  Moscú,  interrumpida  |ior  la  muer- 
te de  sus  dos  autores,  Oorski  y  Nevostruiev. 

*  VIDA:  Zool.  Expuesto  en  el  t.  .\XII  del 
DicrtoNAUío,  en  el  artículo  Vida,  lo  que  se  re- 
fiere á  sn  concepto  filosófico  y  fisiológico,  hemos 
de  completar  esta  materia  en  el  presente  jipút- 
dice  con  lo  relativo  a  las  modificaciones  princi- 
pales que  encontramos  en  el  reino  animal  en 
cuanto  á  la  duración  de  la  vida,  modo  de  mani- 
festarse y  manera  como  se  desarrolla  en  los  dis- 
tintos grupos  del  reino  animal,  tan  variado  en 
sus  formas,  pues  si  limitamos  únicamente  al  pro- 
blema de  la  vida  á  la  es|iecie  humana  y  a  los 
animales  superiores  no  comprenderíamos  toda 
su  magnitud. 

Para  el  valgo  la  verdadera  extensión  de  este 
problema  y  sus  múlti|des  Uiir"     '   -'  - -- V  - - 
san  lasi  por  completo   inail 

conoce  más  vida  que  la  de  I,        , 

ros,  y  principalmente  la  del  hombre,  siquiera 
sea  imperfectamente,  forjándose  el  hombre  co- 
mo una  especie  do  niicrccosm(>s  que  todo  lo 
contiene,  y  al  que  refiere  todas  las  manifes- 
taciones de  la  actividad  vital, 
esto  algo  así  como  dos  peces  qi!. 

las  aguas  discutieran  sobre  las  o  : ..^ 

vida  y  rechazaran  toda  i^osibilidid  de  ella  fuera 


<  u 


.1- 

-  tío 

le 


na 

,iie 

el 

3» 


II 

10 

te 


raliiK-nlu  do   uunnule»  ciogon,   (|U0   IuMiiku  una 
fauna  extraordinaria,   romo  el    PrrJ'W^   y  otroi 

•  Iu. 


cientoment  •>» 

esiwcialcs,  i  •  -or 

franciís,  M.  Viré,  catabb  cii '  •  un  la- 

boratorio subterráneo  en  la-  del  «ul» 

suelo  del  Jardín  de  Plantas  de  1'^!.-..  Hasta  leu 
aguas  subtemineas  han  ofrecido  tambii^n  una 
vidaabundi'-    '     •        '  ]« 

siijieificio.  1  I  «, 

abriendo  gi.i:.    el 

.'^áhara  argelino,  lian  <:  le 

peces  y  crustáieoe  que  p- 

ciones  do  ciertos  volcaiicn  aiiivricui.on,  couio  la 
del  .Jorullo  v  otros  do  los  Andes,  han  arrojado  ll 
veces.de  gr.ii  '     '  '  in- 

tidad  de    |  '  n 

quo  cafan.    1. .-  os 

rigurosísimos,   1  in 

una  fauna  pobre,  ;  de 

animales  aclimatados  u  tan  iuti-nsús  irios.  l'or 
otra  parte,  si  consideramos  los  animales  [larási- 
tos  con  su  organización  generalmente  degenera- 
da, como  las  Sneulina  li  los  Lernea  y   Chiidra- 

caiithus,  viviendo,  ya  «-'    -  i     .   - 1    r,]os  pe. 

dículos  y  tantos  otros  ■  -;  ya  en 

el  tubo  digestivo,  coni  _        yurtt.»  y 

tantos  otros;  ya  en  la  misma  carne,  como  la  Tri- 
china  ó  los  Harcosporideos;  6  ol  cerebro,  el  pul- 
món, el  ojo  ó  cualquiera  viscera,  como  sucede 
con  tan  numerosos  v  variados,  ó  finalmente  haa- 

ta  en  los  mi  i  >    ■         ,  ]g, 

heniatozoai  '  '• 

iiiVí,  80  conij  -. : ■ Jtia 

do  vida  de  los  diversos  animales,  los  diatintoi 
medios  cu  que  se  desarrolla,  y  en  fin,  la  inmen- 
sidad do  recursos  á  que  acude  el  »¿r  vivo  para 
existir  y  sostenerse,  confirmando  con  ello  la  de- 
finición de  r  '  '  '  •  I  ol 
conjiMito  i'i  '  r- 
le;  (i  bien  U  ..■  .  ,..,-,.>  ...  n'O 
i^pencer,  que  la  define  coni  li- 
nuo  entre  las  relaciones  del  :  •  on 
el  exterior. 

Si  nos  fijsmo"  t»mbi'n  en  la  diirn'ión  de  la 
vida,  por  I'  "   er- 

sidail  en  l(  ■  '  o- 


ir.  ,'iineml'argo.a  ¡a  no- 
li, liqniera  no  Icsfi  didn 


-  í    li.aii    tr   i.i  I'  de 
■,ic  la  puedan  expli- 

.   .; .-.     ,  -  -  .; :  lite. 

I      CtertamenU  que  la  duración  de  la  rida  de  un 
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animal  debo  residir  en  su  iiropio  organismo, 
cuya  naturaleza  íntima  no  nos  os  liado  lioy  co- 
nocer; (ipro  tambiín  Im  de  doiionder  del  medio 
en  qiio  esta  vida  so  manüicsta,  de  sus  relaciones 
con  el  mundo  exteino  y  los  medios  do  subsistir 
<|He  condicionan  forzosamente  su  vida,  no  sólo 
en  nn  individuo  aislado,  sino  en  todo  el  conjun- 
to do  indiviilnos  i<;ua!os  que  forman  la  especio.  A 
primera  vista  ocurro  pensar  que  ol  tamaño  del 
animal  ha  de  llevar  consigo  algo  en  relación  con 
la  duración  de  su  vida;  sabido  es  que  las  pigan- 
tescas  .tdamsonins  6  baobab  entrólos  vegetales, 
y  la  ballena  y  el  elefante,  que  vive  hasta  dos- 
cientos años,  son,  al  mismo  tiemiio  que  los  mils 
vnluminosos,  los  de  mayor  longevidad;  pero 
al  lado  de  estos  casos  encontramos  asimismo 
otros  animales  do  poco  tamaño  que  viven  tam- 
bii'n  mucho  tiempo,  como  la  carpa  y  ol  E.rosfu- 
ciiis  quo  llegan  á  loa  cien  años;  olgato,  que  pue- 
do llegar  á  los  cuarenta,  lo  mismo  que  el  sapo; 
las  actinias  de  mar,  en  las  quo  so  lia  observado 
una  .'letinia  inescmbnjaiilhemum  menorque  una 
manzana,  quo  vivió  en  el  acuario  del  .lardin 
liotiinico  de  Edimburgo  desdo  IS'2"  basta  1837, 
esto  es,  diez  años;  y  en  fin,  para  terminar,  hare- 
mos notar  quo  lo  mismo  el  cerdo  quo  el  cangrejo 
dorio,  de  tamaño  tan  distinto,  viven  unos  vein- 
te años.  No  es,  pues,  lo  quo  más  influye  ol  ta- 
maño, siquiera  se  conciba  que  sea  una  de  las 
causas  que  determinen  el  desarrollo,  pues  desde 
luego  toda  la  inmensa  osamenta  do  un  olefanto 
ó  de  una  ballena,  no  se  podrán  formar  en  igual 
tiempo  quo  la  un  conejo  ó  un  ratón.  Leuckart,  y 
nuis  tarde  Hebert  Spencer,  han  hecho  notar  que 
la  superficie  absorbente  de  un  animal,  ya  sea  su 
|iiol,  ya  la  del  intestino,  por  una  ley  geométrica, 
no  crecen  más  quo  con  la  relación  del  cuadrado, 
mientras  que  el  volumen  del  animal  crece  con 
relación  al  cubo  ó  torcera  potencin,  do  lo  cual 
resulta  que  cuanto  mayor  es  un  animal  más  di- 
fícil lo  será  absorber  lo  necesario  para  su  creci- 
miento, y  por  tanto  necesitará  más  tiempo  para 
llegar  al  estado  adulto,  al  paso  que  nn  infusorio 
en  pocas  horas  puede  reproducirse;  un  elefante 
o^táen  el  vientre  de  su  madre  dos  años,  y  nece- 
sita veinte  para  llegar  á  su  madurez  sexual.  No 
es,  sin  embargo,  posible,  como  quería  I'lourens, 
establecer  una  ley  fija  entro  el  desarrollo  y  el 
tiempo  de  vida;  dicho  zoólogo  pretendía  que  or- 
dinariamente los  animales  viven  sólo  unas  cinco 
veces  lo  quo  tardan  en  adquirir  su  desarrollo. 
Esto  será  cierto  para  el  hombre,  poro  no  para 
otros  animales;  así,  el  caballo  puede  llegar  hasta 
los  cuarenta  años  ó  más.  y  á  los  cuatro  ya  es 
completamente  adulto,  y  aun  antes.  Ciertos  bu- 
prestidos  tardan  catorce  años  ó  más  en  desarro- 
llarse, y  luego,  en  estado  adulto,  viven  muy 
poco  tiempo;  nna especie  dechicharra,  ]&Cicada 
sfpiem  decim,  do  América,  necesita  el  tiempo  á 
que  alude  su  nombre  esiiecffico  para  ser  adulta, 
y  luego  quo  lo  es  no  llega  á  vivir  un  mes;  el 
Me!o!ontha  necesita  cuatro  años  para  desarro- 
llarse, y  luego  el  insecto  perfecto  apenas  vivo 
más  de  ocho  6  diez  días,  y  otros  mil  casos  refu- 
tarían la  dicha  opinión. 

Lotac  y  otros  han  buscado  esta  relación  entre 
la  actividad  del  animal  y  su  vida,  pretendiendo 
que  los  más  apáticos  son  los  do  mayor  vida; 
pero  aun  cuando  parezca  que  la  materia  se  de- 
hería  agotar  más  rá]>iilamento  no  parece  ser  así, 
y  bastará  para  demostrarlo  que  las  aves,  que 
son  de  los  animales  más  activos,  los  que  necesi- 
tan hacer  grandes  esfuerzos  para  mantenerse  en 
el  aire,  y  los  quo  alcanzan  mayor  temperatura, 
que  denota  mayor  intensidad  en  su  combustión 
por  la  respiración,  son  do  los  animales  que  al- 
canzan mayor  edad,  contándose  entre  ellos  al- 
gunos, como  ciertos  loros  y  los  cuervos,  que  vi- 
ven cien  ó  m.ás  años.  Se  cita  el  caso  do  un  loro 
qno  vio  Hnmboldt,  al  que  nadie  entendía  lo  que 
hablaba  porque  lo  docía  en  la  lengua  do  la  tri- 
bu de  los  ntiiros,  indios  de  la  América  central 
■  '  '  lucía  centenares  de  años.  En  el  .Tar- 
I  'leí  Retiro  de  Madrid  se  conscrva- 
,.,iiacamayo,  al  cual  había  roto  oíala 
ol  rey  Femando  VII  do  un  palo  que  lo  dio  cuan- 
do era  niño,  y  el  loro  ya  viejo,  y  á  pesar  de  la 
y»  remota  fcfha,  vivió  hasta  hace  pocos  años, 
y  aún  es  tio.sible  (pie  hoy  exista.  Los  ruiseñores 
'                     '  iirn.s  ran toros,  como  el  cana- 

'  .  viven  hasta  unos  dieciocho 

»'         1  ta  treinta  y  tros. 

■f  unto  con  estas  'ircunstancias  sobado  incluir 
también  la  que  se  refiere  A  la  mayor  ó  menor 
complejidad  del  animal:  cuanto  rnáá  complicada 
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sea  su  estructura  nuis  tiempo  tardará  en  adqui- 
rirla, y,  en  tesis  general,  podrá  conservar  su  vida 
por  más  largo  tiempo.  Existen  animales  de  or- 
ganización tan  sencilla  como  ciertos  rizópodos, 
las  amebas  por  ejemplo,  quo  no  tienen  más  ta- 
maño que  medio  milímetro. próximamente  de 
diámetro,  so  leproducon  por  división,  y  cu  diez 
minutos  vuelven  á  reproducirse,  dando  dos  in- 
dividuos distintos,  quo  después  de  otro  tanto, 
si  están  en  buenas  condiciones  de  existencia, 
volverán  á  dividirse;  el  huevo  de  los  insectos,  á 
veces  menor,  necesita,  aun  en  los  casos  más  fa- 
vorables, como  en  ciertas  moscas,  ]ior  lo  menos 
veinticuatro  horas  para  desarrollarse  y  que  sal- 
ga la  larva  que  aún  no  puede  progresar,  y  en  los 
vertebrados  ©1  plazo  es  mucho  mayor. 

No  son,  pues,  aisladas,  ninguna  do  ostas  cir- 
cunstancias, las  que  condicionan  la  vida  del  ani- 
mal, aun  cuando  su  conjunto  influya  mucho, 
sino  i]ue  ante  todo,  como  dice  Weismann  en  su 
discurso  sobre  la  IJitracivn  de  la  vida,  pronun- 
ciado ante  el  Congreso  de  Naturalistas  alem.ancs 
reunido  en  iSalzbourg  en  1881,  y  publicado  tam- 
bién en  su  clásico  libro  sobro  la  Herencia,  del 
cual  tomamos  estos  datos,  las  condiciones  exterio- 
res de  la  vida  son  las  que  ante  todo  constituyen 
el  resorte  del  oryanismo  que  determina  su  dura- 
ción, 6  por  mejor  decir  que  hacen  de  ¿I  un  resor- 
te de  wia  fxiersa  determinada  que  se  gasta,  después 
de  un  tiempo  dado,  de  tal  modo  que  la  duración 
de  la  vida  depende  de  la  adaptación  á  las  circuns- 
tancias externas  de  la  misma. 

De  este  modo  la  vida  de  la  especio  es  indepen- 
diente de  la  del  individuo,  ó,  por  decirlo  así,  del 
interés  de  éste,  pues  todos  los  individuos  guar- 
darán la  proporción  igual  entro  sus  medios  de  vi- 
da, sienilo  todos  igual  y  el  medio  en  que  viven  po- 
co variable,  y  sólo  los  que  no  están  en  osa  relación, 
porsu  constitución  ó  iiorunaccidente  externo, ala 
fuerza  ó  la  enfermedad  sucumbirán.  Vero  si  este 
interés  es  el  de  la  es]iecio,  y  en  este  caso  el  valor 
de  la  vida  del  individuo  es  despreciable,  cuando 
éste  no  puede  cumplir  la  misión  de  conservar  la 
especie  regularmente  desaparecerá  como  cosa 
inútil,  y  así  venios  que  de  ordinario  la  vida  no 
dura  mucho  más  que  el  período  en  el  que  ol  ani- 
mal puede  reproducirse.  Sabido  es  de  todos  el 
caso  de  las  efémeras,  qne  salen  del  agua  en  esta- 
do de  iniago  por  la  mañana,  á  la  noche  se  repro- 
ducen y  mueren;  ó  el  macho  del  gusano  de  seda, 
que  muere  á  veces  sobre  la  misma  hembra;  pero 
aun  sin  acudir  á  esos  extremos,  y  aun  á  otros 
que  pudieran  citarse,  en  los  mismos  vertebrados 
sucede  lo  propio:  no  viven  sino  el  tiempo  nece- 
sario para  reproducirse  y  criar  sus  pequeños,  y  el 
período  de  la  vejez  es  proporcionalnunte  muy 
corto;  aun  cuando  en  el  hombre,  bien  porque  en 
general  sea  prematura,  ó  por  los  recursos  de  que 
dispone,  se  puede  ¡irolongar  algo  más.  Y  luego, 
este  período  de  madurez  en  que  os  capaz  do  re- 
producirse depende  quizás  del  número  de  des- 
cendientes que  han  de  producir  para  asegurar  la 
conservación  de  laesporic,  cuyo  número  depende 
á  su  vez  principalmente  do  las  condiciones  exter- 
nas de  vida  de  la  especie  y  de  la  facilidad  con 
quo  pnodan  conservarse.  As!,  los  insectos  que  se 
alimentan  de  vegetales  no  pueden  existir  sino 
cuando  éstos  tienen  hoja  y  se  han  de  desarrollar 
rápidamente; y  como  son  clcstruídos  á  centenares 
pior  los  pájaros  y  por  otros  insectos,  las  beml>ras 
tendrán  que  poner  en  poco  tiempo  muchos  hue- 
vos para  asegurar  la  vida  de  la  especie,  lo  mismo 
que  las  plantas  de  sexos  separados,  que  son  fe- 
cundadas por  el  viento  que  arrastra  el  polen,  ne- 
cesitan, como  el  pino,  tener  gran  cantidad  de 
polen  y  disposiciones  especiales  que  favorezcan  la 
polinización.  Tan  extraordinario  es  el  número  de 
descendientes  de  una  especie  que  perecen  en  la 
lucha  por  la  vida,  que  sólo  en  el  elefante,  el 
animal  quizás  menos  fecundo  y  cuya  gestación 
dura  cerca  de  dos  años,  al  cabo  do  quinientos 
una  sola  hembra  podría  haber  producido,  á  vivir 
todos,  unos  15  millones  de  individuos.  Hágase 
igual  cálculo  con  algunos  peccscuya  postura  cons- 
ta de  2  á  3  millones  de  huevos,  y  calcúlese  quo, 
si  no  pereciese  ninguno,  no  habría  ni  espacio  ni 
medios  de  existencia  para  el  tremendo  número 
que  resultaría.  Las  osiiecies  que  son  poco  fecun- 
das necesitan  vivir,  como  consecuencia  de  esto 
principio,  mucho  tiempo;  por  eso  un  elefante  vivo 
hasta  doscientos  años;  los  loros  ya  hemos  citado 
algunos  casos;  el  buitre  do  cabeza  blanca  unos 
ciento  veinte;  so  han  conservado  águilas  en  cau- 
tividad unos  cien  años,  mientras  que  en  cambio 
el  conejo  vive  muy  poco,  y  las  gallinas  y  los  fai- 
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sanos,  quo  ponen  tantos  huevos,  sólo  quince  años, 
y  no  son  las  aves  quo  alcanzan  mayor  vida.  En 
general  las  aves  viven  tanto  jiorque  las  causas 
de  destrucción  do  su  progenie  son  tan  múlt¡]iles 
que  quizás  sólo  un  2  ó  3  por  100  de  los  huevos 
puestos  dan  individuos  quo  llegan  á  vivir  largo 
tiempo,  )nios  de  no  sor  así  su  número  aumenta- 
ría considerablemente,  lo  cual  sabemos  que  no 
sucede.  Por  ejemplo,  un  águila  dorada  vivo  unos 
sesenta  años,  cincuenta  de  ellos  poniendo  dos 
huevos  por  año,  lo  cual  da  unos  100;  el  número 
do  estos  animales  no  .so  ve  aumentar,  sino  que 
cada  vez  son  más  raros;  es,  pues  preciso,  para  que 
se  conserve  igual,  que  de  esos  100  huevos  sólo 
dos  hayan  llegado  al  máximum  de  la  vida  del 
animal,  y  por  esto  sólo  á  fuerza  de  vivir  tanto 
tiempo  puede  conservarse  la  especie.  El  gran  pin- 
güino, ^'llea  impcnnis,  boy  extinguido,  cuyos 
huevos  so  pagan  á  2000  ó  4000  francos  para  las 
colecciones  zoológicas,  y  del  cual  se  conservan 
poquísimos  ojomjilarcs  en  los  Museos,  se  ha  ex- 
tinguido, no  sólo  por  sus  pocas  condiciones  do 
agilidad,  valor,  etc.,  sino  más  bien  porque  la 
hembra  no  ponía  más  que  uu  solo  huevo. 

Si  examinamos  en  las  demás  clases  de  anima- 
les esto  mismo  problema,  siempre  nos  conducirá 
á  los  mismos  resultados;  )iero  este  examen  .sería 
largo  y  pesado,  y  además  el  estado  de  las  ciencias 
biológicas  no  permitiría  que  fuese  muy  comple- 
to, pues  en  muchísimas  clases  de  animales  fallan 
datos  acerca  de  la  duración  do  .su  vida,  ya  por- 
que se  les  conceda  poca  importancia,  ó  quizás 
porque  la  gran  importancia  que  con  justicia  .'O 
viene  dando  á  los  estudios  morfológicos  ha  hecho, 
sin  razón  alguna,  abandonar  nn  poco  lo  quo  se 
refiere  á  la  biología  de  las  distintas  esjiecies,  y 
por  esta  razón  son  muy  incompletos  los  datos 
que  .se  conocen. 

En  los  anteriores  párrafos  habremos  jiodido 
comprender  la  gran  variación  do  los  límites  de 
la  vida  en  los  diversos  animales,  y  quizás  habre- 
mos podido  entrever  la  ajplicación  de  esta  gran 
diversidad;  ))ero  si  profundizamos  más  la  cues- 
tión, nos  ocurre  el  preguntar  por  qué  es  tan  ab- 
soluta é  inevitable  la  terminación  de  la  vida, 
hasta  el  punto  de  quo  ningún  ser  vivo  se  libre 
de  ella.  Si  desde  luego  nos  fijamos  en  el  cambio 
de  elementos  que  constituyen  la  vida,  si  el  ser  se 
nutriera  constantemente  y  asimilara  tantos  pro- 
ductos como  consume  en  su  energía  vital,  man- 
teniéndose en  el  fiel  de  la  balanza,  no  sería  pre- 
ciso, ni  aun  lógico,  qne  viniera  la  terminación  de 
un  organismo  que  constantemente  repara  sus 
pérdidas.  Naturalmente  que,  aparte  de  esto, 
siempre  habría  una  porción  de  causas,  como  las 
enfermedades,  los  accidentes,  la  persecución  de 
otros  animales,  que  habrían  de  producir  la  fatal 
muerte;  poro  claro  está  que  á  éstos,  en  gran  mo- 
do evitables,  no  debemos  referirnos  en  la  discu- 
sión de  este  punto,  sino  á  la  muerte  natural  ó 
senil. 

Para  fijar  más  la  posibilidad  de  lo  que  antes 
decíamos,  concretemos  nuestro  estudio  á  algunos 
organismos  monocelulares  de  los  más  sencillos, 
como  las  amebas  por  ejemplo,  y  veremos,  como 
hemos  consignado  en  párrafos  anteriores,  qne 
creciendo  el  volumen  de  su  cuerpo  con  relación 
al  cubo  ó  tercera  potencia,  y  la  superficie  de  ab- 
sorción sólo  con  relación  al  cuadrado  ó  se- 
gunda potencia,  llega  un  momento  en  que  esta 
superficie  se  hace  insuficiente  para  nutrir  un 
volumen  dado,  el  equilibrio  so  rompe,  y  para 
restablecerle  es  preciso  que  el  animal  .se  divi- 
da en  dos,  aumentando  ele  este  modo  la  super- 
ficie con  relación  al  volumen,  pues  claro  está 
que  la  disminución  sigue  la  misma  loy  que  el  in- 
cremento, y  pasado  otro  período  de  tiempo,  á  ve- 
ces bien  corto,  sólo  unos  diez  minutos,  vuelve  á 
realizarse  el  mismo  fenómeno,  y  así  sucesiva  é 
indefinidamente,  salvo  ciertos  casos  on  que  no 
hemos  de  entrar,  mientras  la  ameba  se  conserva 
en  buenas  condiciones.  En  esto  caso  hay  una  re- 
producción seguida  de  un  incremento;  pero  en 
realidad  no  existe  una  verdadera  muerte  ni  aun 
casi  la  pérdida  de  la  individualidad  de  la  prime- 
ra ameba;  en  suma,  en  abstracto  puede  conside- 
rarse al  anim.al  como  inmortal. 

Pero  en  animales  superiores,  en  todos  los  de- 
más pluricelulares,  en  el  mismo  hombre,  por 
fijar  un  ejemplo  bien  conocido,  no  sucede  as!;  el 
animal  nace,  croco,  llega  al  i'oríodo  adulto  y  se 
reproduce,  y  finalmente  va  perdiendo  íuerzns 
y  muere,  si  cualquier  accidente  no  ha  abreviado 
su  existencia.  Se  admite  que  la  causa  do  esta 
muerte  es  una  degeneración  en  sus  tejidos  celu- 
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l»roa,   que  van  ftuUndo  su  aotiviilail,  tlegeiie- 

nuiílos*  V  Hiendo  invadidos  ¿convertidoí  en  «ra- 
sa.  t'H  s  ih's  i-:\li/aH  ó  on  oíros  rlornriitoH.  lUi-hat, 
!■    i.l     '.     V   iiui.s  locieutenu'iii.    lMi--ii.rtiil,  lian 
drsiTÍto  >'on  pri'  iinl'ioa, 

innio  al   nixni'H        :  |i«rú  no 

it»i  au  odiisa;  puoH  como  linnu»  Uioli»  antea,  no 
liny  un»  raüón   poderosa   para  (|iie  la»  célula», 
niitiii  II  li'^D  i-on->(»nloiiu'i>tc,  Ili<;;iien  li  iinn  do 
^i-itor:i<'i>.'ii   tan  protiinilti  v   a  una  iiiiitTto  fatal. 
Aii'Mi.i-.  ili'  i"<lo,    y  i|iii¿ii.s   i'ii  ello,  «e  ciK'iii'nlio 
iiit'ior  Li  I  ,i/<'ii :  t  is  ctdiiltia  do  Itt  mayoría  <le  Ion 
ti'jilii»,  lili  s  lo  ^i'   nutren,  sino  i|iii' »u  repiodii' 
ren,  y  fóliilas  iiiiovan  reemplarjtn  las  viujaa;  dia- 
riamente millones  de  (;lLlbiilo»»aii^;iiini'on  «ede». 
iiimMi  y 80  prodmoii.milloneHdoi'iduln'-    i       ' 
le  niMeren  y  so  dcsproiidon:  y  m  fin,  si 
1  >iii>'s  lila  opinión  do  al^jiiiioa  tiiiluloK<<^.  < ,.,,,.. 
Moli'ii'liolt,  en  pocoa  días  »e  regenera  nnoatro 
cuor|>o. 

I'ero  quizás  con  ello  sucede,  pomo  linn  protón 
ilido  algunos,  que  Ins  cMulaü,  ú  fuerza  do  repro- 
lucirse  insenaililomente,  ae  van  apartando  ilol 
lipo  primitivo  do  su  composición  química,  y  van 
'  ;  tAiido,  como  sucede  en  miiclios  protozoos,  su 
1  y  'lo  roproduci'ión,  siéndoles  preciso  il  eso» 
;  r'-;t  'ZOOS  unirse  y  conjiiLíarso  con  otra  célula 
I'irasepuirrcpr.>diiiii  III  li'^o,  como  liacen  ol  óvulo 
V  ol  es|iermnto/on.  Ur  todos  modos,  llega,  puoe, 
un  momento  on  que,  n»  pudiendo  reproducirse, 
van  fatalmente  li  la  muerte.  Además,  es  preciso 
•oiipr  en  cuciiti  iiue.sojírní  las  últimas  tooríasdi' 
nuestro  sabio  conipitriota  ol  celebro  profesor 
KiiniKii  l'ajal,  las  célulns  nerviosas  no  pueden  re- 
¡•roducirse,  y  por  tanto  llegará  un  momento  en 
■  |Ue  ilogeneren,  y  falto  el  organismo  do  su  direc- 
ción lea  acompañará  en  esto  camino  quo  fatal- 
mente lleva  á  la  muerte  del  aér. 

Séase  de  esto  lo  que  se  quiera,  quo  después  de 
todo  en  esta  cuestión  el  estado  de  las  ciencias 
biolódcas  no  permite  sino  conjeturas,  ello  es 
que  nos  cneontr.iinoscon  dos  casos  distintos  que 
parecen  contrndirtorios  en  su  modalidad:  por 
una  parte,  organismos  que  podemos  tomar  como 
tipo  de  vida  cuando  menos  indefinida,  ó  por  lo 
menos  limitada  de  un  modoes|)ecial,comolas  ci- 
tadas amebas  y  tantos  otros  somojanios,  y  por 
otro  lado  otra  innionsí  mayoría  que  tiene  un 
término  fatal  é  incliiiliblc.  Tero  en  realidad  no 
existe  una  contr.idicción,  sino  más  bien  un  pro- 
greso que  facilita,  no  la  vida  perdurable  del  in- 
dividuo, sino  la  vida  eterna,  en  lo  que  cabe  den- 
tro de  su  variación,  de  la  especie;  séase  por  la  , 
finalidad  impresa  por  el  Creador  n  su  obra,  ósea,  ' 
según  los  materialistas,  por  el  mecanismo  de  la 
selección,  que  aquí  no  hemos  de  discutir  este 
¡lunto,  ello  es  que  en  la  naturaleza  la  conserva- 
ción de  la  especie  se  sobrepone  á  la  del  indivi- 
duo. Xo  existiría  ventaja  en  que  sólo  hubiese 
individuos  viejos  que  en  su  larga  existencia,  su- 
friendo hoy  un  occidente  y  mañana  otro,  serían 
débiles  é  incompletos,  y  al  cabo  de  muchos  mo- 
rirían en  alcunos,  ya  de  hambre  ó  do  frío  ó  de 
enfermedad,  ó  presa  de  otro  animal.  .Sería  im. 
posible  concebir  que  todos  los  animales  creados 
en  un  principio  existieran  siempre;  pues  si  se  re- 
producían y  daban  otros  tan  inmortales  como 
ellos,  no  cabrían  todos:  recordaremos  el  ejem- 
plo de  la  pareja  do  elefantes,  que  en  quinientos 
años  tendrían  más  de  1.1  millones.  Además,  los 
animales  carnívoros  acabarían  pronto  con  los 
herbívoros,  y  muertos  éstos,  no  encontrando  de 
qué  alimentarse  se  extinguirían  á  su  vez.  La 
mnerte  ante  este  conllicto  aparece,  pues,  en  el 
problema  biológico,  como  una  solución  salvado- 
ra que,  aun  cuando  parezca  una  paradoja,  con-  ' 
serva  y  da  la  vida  á  la  especie,  que  es  la  que  ha 
le  subsistir  y  evolucionar  para  crear  formas  nue- 
■'  as  y  más  perfecías  capací'S  de  adaptarse  al  mo- 
lió en  los  cambios  continuos  que  éste  presente. 

-Vida  futitra:  Kínol.  y  Social.  A  lo»  di- 
versos conceptos  estudiados  de  la  vida  on  el 
DirnoNARlo  es  absolutamente  preciso  añadir  el 
tan  importantísimo  de  la  vida  futura,  acerca  de 
cuyo  conocimiento  han  realizado  multitud  de 
modificaciorf  '■'-  '•■•  r«as  ramas  de  la  Antropo- 
logía, pero  !  mente  la  Etnografía  des- 
criptiva y  ¡1  -^  ,  quo  han  puesto  de  ma- 
nifiesto las  varias  tendencias  y  modificaciones 
de  una  idea  que  puede  cnsiderarso  como  carac- 
■orfstica  general  de  todo  el  grupo  liumano. 

I. a  creencia  en  la  reanimación  supone  la  creen- 
I  ia  en  una  vida  subsiguiente.  El  hombre  primi- 
tivo, incapaz  do  reflexionar,  falto  de  un  idioma 
Tomo  XXV,  Apfndice 
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que  1«  iwrmitien  penwr  con  reflaxiÓD,  concibió     ciai,  v  da  lu  que  henioa  hablado  lUtiniimente, 


opinan  quo  la  muerte  t»  el  n 

coiiiraiiipii,  no  obstante,  creí: 

con  aquélla;  por  ejemplo,  on 

África  que  Soliuveinfurlh  lin 

no  encontrar  ciertas  cavernaii  |><ji  runijiii'  ¡m 

están  loa  eapíritus  malignos  de  todos  los  fiigiti- 

VOf. 

I'uciito  i|Ue  las  ideas  ilo  una  vida  futura  non 
incoherentes  necesariamente  al  primer  nionien 
to,  ea  |ireciao  i|ue  aclaremos  loa  puntos  principa- 
lea  y  que  imU'.Miemoa  los  estado»  por  que  bn 
1  al  do  la  111  . 
PÍO  la  creí  1 

I  .1   1.1,.  I',; ^  consignar '|<i<' ,,',  ,.<     |m. 

creían  <|ue  la   resiirrerción  liepoiido  did  trata 
miento  quo  los  cuerpos  han  sufrido,   y  <ini    Ii 
ilestruccii'iii  de  lúa  cuerpos  produce  ol  ar 
mionto  del  individuo;  quo  otros  crefiu 
que,  una  vez  comenzada  la  se 
acabar  violentamente;estoe-, 
quo  el  duplii-atlo  del  muerto  sr:i  imimm-  "m  i  •.*• 
cu  lucha,  (1  i|Uo  perezca  on  el  camino  <|ue  condu- 
ce a  la  tierra  do  los  muertos,  ó  que  los  diosos  lo 
devoren.    Kn  ciertos    casos   las  ideas  do    ca«ta 
proporcionan  aún  una  restricción  á  la  creencia: 
en  las  islas  Tongas  so  supone  que  solamente  los 
jefes  tienen  alma.  Entonces  se  dice  quo  la  rosu-  | 
rrocción  dependo  do  la  conducta  y  de  los  rosiil 
tados  quo    |>ucden  alcanzarse.    Ciertos  pueblos 
creen  que  la  segumla  vida  es  el  precio  de  labra    , 
viira;  los  comanclics,  ¡lor  ejemplo,  hacen  de  ello 
ol  privilegio  de  los  bravos,  de  los  quo  demues- 
tran   audacia  para  arrancar  cabelleras  ó  en  ro- 
bar caballos.  Por  el  contrario,  según  dice  Hrin-  < 
ton,  una   tribu  dulce  y  pacífica  de  nuatemaln  i 
estaba  persuadida  de  quo  toda   muerte  que   no 
fuera  natural  hacía  desconfiar  de  una  vida  futu- 
ra, y  por  consiguiente  abandonaban  los  cucr|>08 
de  los  individuos  muertos  á  las  hostias  y  á  loa 
buitres.  Añadamos  aún  que  la  segunda  vida  de- 
pende del  buen  deseo  do  los  dioses,  como  se  vo 
on  los  antiguos  arios  ]ior  ejemplo,  que  en   sus 
oraciones  pedían  otra  vida  y  ofrecían  jKr  ella 
sacrificios.  En  fin,  cu  ciertos  casos  so  encuentra 
una  creencia  implícita  do  quo  la  segunda  vida 
concluye  después  de  algún  tiempo  por  causa  do 
una  segunda  muerte  definitiva. 

Antes  do  estudiar  la  concepción  primitiva  de 
la  vida  futura,  examinemos  este  último  carácter 
y  su  duración. 

Entro  los  hechos  que  sugieren  la  idea  de  otra 
vida,  hay  uno  que  sugiere  su  límite  á  la  presen- 
te, á  sabor:  la  aparición  de  los  muertos  en  los 
sueños.  Sir.Iolin  Lubboch  es,  á  nuestro  entender, 
el  primero  que  la  ha  indicado.  Evidentemente 
las  personas  muertas  que  se  dan  á  conocer  du- 
rante los  sueños  han  de  ser  personas  que  ya  oran 
conocidas  en  vida  de  los  que  las  sueñan;  por 
consiguiente,  las  personas  muertas  desde  hace 
mucho  tiempo  dejan  de  aparecer  en  sneños,  do 
donde  resulta  quo  no  existen  para  nadie,  como 
por  ojemplo  los  salvajes  manganjas,  que  «basan 
expresamente  su  creencia  en  una  vida  futura  en 
el  hecho  de  ox]>oriencia  que  sus  amigos  los  vi?-! 
tan  durante  el  sueño,»  concluyendo  de  ello  na- 
turalmente que  cuando  sus  amigos  dejan  de  visi- 
tarlos durante  el  sueño  es  que  han  dejado  de 
existir.  De  donde  el  contraste  que  sir  .lolin  L)ib. 
bock  cuenta  tomándolo  de  Chailla.  Preguntad  á 
un  negro,  dice  éste,  «dónde  está  el  espíritu  de 
su  bisabuelo;>  <no  le  conozco,  >  contesta,  «ya  no 
existo.»  Habladle  del  espíritu  de  su  padre  ó  de 
su  hermano  fallecido  recientemente,  «y  veréis 
cómo  so  sobrecoge  de  terrrr.»  V  como  más  ade- 
lante veremos  al  tratar  otra  cuestión,  lns  he- 
chos que  los  sueños  nos  presentan  establecen  en 
el  espíritu  do  los  amazuliis  una  distinción  no 
menos  profunda  entro  las  almas  do  las  gentes 
muertas  recientemente  y  las  de  las  gentes  muer- 
tos hace  ya  tiempo:  éstas,  según  entienden,  han 
muerto  para  siempre. 

Cómo  la  noción  de  una  vida  de  ultratumba 
temporal  se  transforma  al  desenvolverse  en  la 
idea  de  ultratumba  perpetua,  es  cosa  que  no  ha 
de  ocuparnos.  Por  de  pronto  nos  basta  hacer  sen- 
tir que  por  prados  se  llega  &  tal  nc  ion. 

;Cnál  es  el  carácter  de  esta  otra  vida  de  ultra- 
tumba, á  la  que  ya  so  cree  de  una  manera  vaga 
formándose  de  ella  ideas  variables,  y  qno  uní»  se 
representa, ora  como  temporal,  ora  como  eterna' 

Los  ritos  fúnebres  que  implican  estas  creen- 
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1  uno    do    lúa   BcciíJrnivB   fio    la    vida.»  A«t, 
>,  no  (lene  nada  de  evlrafio  lo  que  cuenta 


espíritu  de  1' 

montanas,  vi  ^  , 

descansar.» 

Aun  en  los  pueblos  que  piensan  que  la  vMa 
fi  '  ■  parada  de  la  presento  ' 

ip  "  profunda,  hc  ve,  sin  < 

las  uii  '      '     - 

cosa.   ."- 

los  liji.il: ,     ,    ,, ,  .  -     ..       i  .  :i- 

plantan,  viven  en  familia  y  combaten,  como  lo 
iiacen  las  demás  gentes  i)  1  niundr. '  KotemoN 
el  general  acuerdo  uto. 

Las  provisiones  dea  ae 

cuenta  para  alinieniirsc  •  n  1 1 
fercntes  de  aquellas  á   que  c- 
en  ésta.  Los  jiinnits  se  prou' 
nca  con   corno  de  renoo.    Di- 
to, los  cribs  marchan  á  lugar 
es  muy  abundante,   los  comesiibiv»  Inintur,  y 
donde  ol  grano  madura  todo  el  año  v  dond»  l«« 
fuentes  de  aguo  puro  manan  s^ 
Los  comanclies  sueñan  con  bi 

y  gordos;  los  patagones  espernu       •  / ., .  - 

licidad  de  una  borrachera  perpitiin.jt  La  idea  no 
difiere  sino  en  razón  de  lo  que  difieren  los  ali 
mcntos.  La  gente  de  las  Nuovaa  Hébridns  cree 
que,  en  la  vida  futuro,  «los  cocos  y  el  fruto  del 
árbol  del  pan  serán  de  la  mejor  calidad, y  do  tal 
manera  abundantes  que  no  se  agotarán  jamás  i- 
Arriaga  cuenta  que  los  |ieruanos  «no  conocían,  ni 
en  esta  vida  ni  en  la  otra,  mayor  dicha  que  tener 
una  buena  hacienda  (|ue  les  diera  de  comer  y  de 
beber  con  abundancia  »  En  fin,  los  pueblos  tie- 
nen igualmente  creencias  que  están  en  relación 
con  sus  costumbres:  los  todas  creen  que  después 
do  su  muerte  sus  búfalos  irán  á  juntar.se  con 
ellos  paro  darles  la  misma  leche  que  antes. 

Dicho  se  está,  pues,  que  cuando  se  tiene  la 
misma  alimentación  y  las  mismas  bebidas,  las 
ocupaciones  han  de  sor  las  mismas.  Los  tasma- 
nios  esperaban  «entregarse  á  la  caza  con  un 
ardor  infatigable  y  un  éxito  seguro. »  Éntrelos 
indios  norte-americanos,  los  dacotbns  no  s«  ümi. 
tan  á  matar  caza  en  sus  «bienrr 
dos,»  sino  que  se  vanaglorian 
la  otra  vida,  la  guerra  á  sus  •  ..  ■ 

hay  más  quo  recordar  que  lo^  a  es- 

p>erabnn  pasar  su  vida  futura  en  com- 

bates quo  80  renovarían  sin  cesar,  para  ver  que 
esas  ideas  reinaban  en  pueblos  de  diferentes  ro- 
zas y  estancias.  \tí  veremos  hasta  qué  punto 
llegaba  la  fuerza  de  esos  ideas,  recordando  las 
prácticas  á  que  daban  lugar. 

Las  narraciones  de  viajes  han  familiarizado  á 
todo  el  mundo  con  lo  costumbre  de  enterrar  los 
bienes  muebles  do  un  individuo  con  él,  costum- 
bre que  ae  perfecciona  á  medida  que  el  desen- 
volvimiento social  atraviesa  sus  primera»  oto- 
pos.  He  aquí  á  continuación  algunos  ejemplo» 
de  '  <  ibres,  alas  quo  añadiremos  oign- 

nii  lies. 

).,     ..  una  vez  muerto,  continuará  por 

esto  calando  y  combatiendo;  pior  tanto,  estará 
armado.   De  aquí  un   depósito  do  armas  y  de 
instrumentos  junto  á  su  cadáver.  Entre  los  ton- 
guses  colocan  las  arma»  y  otros  objeto»  ««obre 
la  tumba  para  que  el  mtierto  las  tei 
para  servirse  de  ellos  en  el  moment' 
tar  de  su  estado  do  rí|>oso,  que  coiii.,  . 
poral.»  Por  ese  motivo,  expreso  6  no,  loakalrou- 
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ko3  hacen  la  misma  cosa,  y  otro  tanto  hacen  los 
iroqueses,  esqiiimalts,  araucanos,  los  negros  del 
interior,  loa  nagas  y  muchas  otras  razas  salva- 
jes y  semisalvajos,  demasiado  numerosas  para 
sor  citadas  en  detalle.  I.ns  liay  que  llegan  hasta 
el  oxtronio  de  reconocer  las  necesidades  de  las 
mujeres  y  de  los  niños,  por  cuya  razón  cntierraii 
con  ellos  los  lítilos  domésticos  y  los  jui;uetes. 

Claro  1  stii  que  oí  otro  yo  que  so  ha  marchado 
tendrá  tambivn  necesidad  de  vestidos.  Es  por 
esto  que  los  abipones  «cuelgan  un  trajo  comple- 
to do  un  árbol  cerca  de  la  tumba,  á  fín  do  que  el 
muerto  pueda  vestírselo  cuando  quiera  salir  de  la 
misma.»  Es  aún  por  esta  razón  que  los  habitan- 
tos  do  Dahomoy  cnticrraii  cou  el  muerto,  entre 
otros  objetos,  «vestidos  de  recambio,  que  deberá 
vestir  cuando  llegue  á  la  tierra  de  los  muertos.» 
La  costumbre  do  dar  &  los  muertos  vestidos,  al- 
gnuas  voces  sus  más  hermosos  trajes,  do  que  se 
les  reviste  en  el  momento  mismo  de  enterrarlos, 
otros  vestidos  que  cada  año  se  depositan  sobro 
sus  huesos,  por  ejemplo,  entre  los  patagones, 
llega  hasta  el  extremo  de  colocará  su  lado  joyas 
y  objetos  preciosos.  Con  frecuencia  vemos,  de 
una  manera  general ,  que  se  entierra  con  el  muer- 
to «lo  qne  él  poseía,»  eso  para  entre  los  samoyo- 
dos,  los  australianos  occidentales,  los  damaras, 
los  negros  del  interior  y  los  indígenas  do  Nueva 
Zelanda.  Con  el  muerto  entiorran  los  patagones 
«todo  lo  que  él  poseía;»  los  nagas  «entierriin  to- 
dos sus  muebles;»  los  pueblos  de  la  Guayana  «los 
principales  tesoros  que  poseían  en  vida ;»  los 
papuas  de  Nueva  Guinea  «sus  armas  y  sus  or- 
namentos.» En  el  Perú  se  enterraba  con  el  inca 
«su  vajilla  de  plata  y  sus  joyas;»  en  el  antiguo 
Méjico  «los  trajes  y  las  piedras  preciosas  dol 
difnnto;»  los  chibchas  «su  oro,  sus  esmeraldas 
y  demás  tesoros.»  El  cnerpo  de  la  última  reina 
de  Madagascar  fué  envuelto  en  más  de  fiOO  lam- 
bas de  seda,  cuj'as  vueltas  encerraban  20  relojes 
do  oro,  100  cadenas  del  mismo  motal,  anillos, 
broches,  brazaletes  y  otros  objetos  de  joyería,  y 
también  100  monedas  de  oro.  Y  üurton  dico 
que  entre  los  autiguos  calabares  se  construye 
una  habitación  junto  á  la  orilla  para  depositar 
en  ella  «todo  lo  que  el  muerto  poseía,»  y  que 
entre  otras  cosas  se  lleva  allí  una  cama  «para 
que  el  espíritu  no  tonga  que  descansar  on  el  sue- 
lo.» A  veces  sucede  que  las  disposiciones  que  so 
toman  para  la  vida  futura  de  los  muertos  se  lle- 
van tan  lejos,  que  son  objeto  de  graves  daños 
para  los  vivos.  Así,  hay  razas  en  Costa  de  Oro, 
según  cuenta  Beechaní,  «que  los  funerales  arrui- 
nan completamente  A  una  familia  pobre.»  Low 
nos  cuenta  que  los  dayaks,  adem.ás  de  lo  que 
pertenece  al  muerto,  «entiorran  con  él  grandes 
cantidades  do  dinero  y  otros  objetos  preciosos;» 
de  modo  que  un  padre  que  tenga  la  desgracia  de 
]ierder  muchos  individuos  de  su  familia,  se  en- 
cuentra reducido  á  la  pobreza.  En  fin,  en  ciertas 
sociedades  americanas  qne  ya  han  desaparecido 
no  se  dejaba  á  la  viuda  y  á  los  hijos  más  que  una 
sola  cosa:  las  tierras  del  muerto,  por  cuanto  no 
se  podía  enterrarlas  dentro  de  su  tumba. 

Llevando  los  pueblos  incivilizados  su  concep- 
ción do  la  vida  futura  como  una  repetición  do 
la  presente  hasta  su  último  límite,  han  concluí- 
do,  de  \ina  vida  que  entienden  sólo  suspendida 
momentáneaniente,  que  el  difunto  tendría  ne- 
cesidad, no  sólo  de  los  objetos  inanimados  que 
poseía,  sino  también  de  los  animados. 

De  aquí  el  uso  de  dar  muerte  á  todos  los  seres 
vivientes  de  su  propiedad.  Junto  con  un  jefe 
kirgnise  entierran  «sus  caballos  favoritos;»  lo 
mismo  sucede  para  los  yukutas,  los  comanches 
y  los  patagones;  con  el  borghn  se  entierra  su  ca- 
ballo y  sn  perro;  con  el  beduino  su  camello;  con 
el  damara  su  ganado;  con  el  toda  «sus  rebaños 
enteros,»  y  ya  al  vateen,  cuando  está  próximo  á 
morir,  se  principia  por  atarle  á  los  puños  sus 
cerdos  con  una  cuerda  y  luego  se  les  da  muerte, 
claro  está  que  los  cráneos  de  animales,  que  tan 
á  menudo  so  encuentran  colocados  alrededor  de 
una  tumba,  demuestra  el  número  de  ellos  que 
los  muertos  se  llevaron  consigo  para  utilizarlos 
en  su  segunda  vida.  Cuando  la  raza  se  entrega 
aquí  á  la  vida  agrícola  en  lugar  de  la  vida  pas- 
ten' -  '  -^a,  la  misma  idea  da  lugar  á  usos 
«n  uli  nos  dice  qne  en  el  Perú  «se 

dcji  1  muerto  un  pequeño  cesto  conte- 

niendo cocos,  maíz,  quinna,  etc.,  para  que  ten- 
ga con  qué  sembrar  los  campos  en  el  otro  mundo. 
En  sn  desenvolvimiento  lógico,  implica  la 
creencia  primitiva  algo  más,  á  saber:  que  el 
mnerto,  no  sólo  tiene  necesidad  de  sus  armas  y 
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de  sus  útiles,  de  sus  trajes,  adornos  y  otros  ob- 
jetos mobiliarios,  y  también  de  sus  animales  do- 
mésticos, sino  que  todavía  tiene  necesidad  de 
compañeros  humanos  y  de  sus  servicios,  por 
cuanto  ha  do  conservar  después  de  su  muerte  el 
sé(|UÍto  que  tenía  durante  su  vida. 

Do  aquí  esas  inmolaciones  más  ó  menos  nu- 
merosas cuyo  uso  ha  existido  y  existe  todavía  en 
tantos  puntos,  como  por  ojemplo  sacrificios  de 
viudas,  esclavos  y  amigos.  Todo  esto  es  sobrado 
conocido  para  que  haya  necesidad  de  ilustrarlo. 
Así,  nos  limitaremos  á  hacer  notar  que  ese  uso  so 
desenvuelve  á  medida  que  la  sociedad  recorre 
los  primeros  períodos  de  la  civilización  y  que  la 
teoría  de  la  otra  vida  se  define  con  mayor  preci- 
ción. 

Entre  los  foguinos,  andamanos,  australianos 
y  tasmanios,  cuya  organización  social  es  sóln 
rudimentaria,  el  sacrificio  do  las  mujeres,  como 
consecuencia  do  la  muorte  de  su  marido,  no  ha 
do  ser  una  costumbre  general,  ya  que  los  viaje- 
ros no  la  mencionan.  Pero  en  cambio  la  encon- 
tramos en  pueblos  mucho  más  adelantados:  en 
la  Polinesia,  en  los  naturales  de  Nueva  Calcdo- 
nia,  en  los  fijianos,  y  algunas  veces  entre  los 
más  civilizados  de  los  tongas;  en  América  en- 
tre los  chinuks,  caribes  y  dacotahs;  en  África 
entre  los  pueblos  del  Congo,  los  negros  del  inte- 
rior y  los  negros  de  la  costa,  está  también  muy 
extendida  en  el  Dalioniey. 

Los  caribes,  dacotahs  y  chinuks  sacrifican  á 
los  prisioneros  de  guerra  para  el  muerto,  cuyos 
funerales  celebran  las  gentes  que  le  acompañan; 
y  sin  enumerar  los  pueblos  salvajes  y  semisalva- 
jos que  hacen  lo  mismo,  limitarémonos  á  citar  la 
suiiervivencia  de  ese  uso  entre  los  griegos  honié- 
rioos,  que  degollaron,  bien  que  por  otro  motivo, 
á  12  troyanos  sobro  la  hoguera  fúnebre  del  Pa- 
troció.  De  la  misma  manera  se  trataba  á  la  gen- 
te de  servicio.  Los  kaj'anos  degüellan  á  los  es- 
clavos del  que  acaba  de  fallecer;  los  melancsios 
de  Borneo  hacen  lo  mismo.  Los  zulús  matan  á 
los  criados  del  rey  á  la  muerte  de  éste.  Los  ne- 
gros del  interior  del  África  matan  á  sus  eunucos 
para  que  den  guardia  á  sus  mujeres.  Los  negros 
de  la  costa  envenenan  ó  decapitan  A  sus  criados 
favoritos.  Pero  no  es  esto  todo:  casos  hay  en  que 
se  inmola  á  los  amigos  del  muerto.  En  las  islas 
Fiji  se  sacrifica,  cuando  la  muerte  de  un  jefe,  á 
uno  de  sus  mejoi'cs  amigos,  para  darle  un  com- 
pañero: y  una  costumbre  análoga  se  encuentra 
también  entre  las  sanguinarias  sociedades  del 
África  tropical. 

Sin  embargo,  fueron  los  pueblos  más  ilustra- 
dos de  América  quienes  tomaron  mayores  pre- 
cauciones para  disponer  el  bienestar  de  los  muer- 
tos. En  Méjico  se  degollaba  al  capellán  de  un 
grande  para  que  marchara  á  cumjdir  para  él  en 
el  otro  mundo  las  ceremonias  religiosas  á  que  te- 
nía por  costumbre  asistir  en  éste.  Entre  los  in- 
dianos de  Verapaz,  nos  dice  Ximénez,  «cuando 
un  señor  va  á  espirar,  se  mata  sobre  la  marcha 
á  todos  los  esclavos  que  tiene  para  que  le  pre- 
cedan y  le  dispongan  su  nueva  habitación.»  Y 
Clavígero  dice  que,  además  do  sus  servidores, 
«los  mejicanos  sacrificaban  algunos  de  sus  hom- 
bres de  conformación  monstruosa  que  el  rey  reu- 
nía en  palacio  para  que  le  divirtieran,  y  con 
esto  se  quería  procurarle  los  mismos  placeres  do 
que  gozaba  en  vida.»  Dicho  se  está  que  las  pru- 
dentes precauciones  que  se  tomaban  para  evitar 
que  el  difunto  careciera  de  ninguna  de  las  ven- 
tajas do  que  había  disfrutado  durante  su  vida 
necesitaban  grandes  efusiones  de  sangre.  Así,  en- 
tre los  mejicanos  el  número  de  víctimas  estaba 
on  proporción  de  la  importancia  délos  funerales, 
elevándose  A  veces,  como  algunos  historiadores 
lo  afirman,  «hasta  A  doscientas;»  en  fin,  en  el 
Perú,  cuando  moría  un  inca,  «se  inmolaba  sobro 
su  tumba  á  sus  servidores  y  á  sus  concubinas 
favoritas,  cuyo  número  llegaba  á  veces  hasta 
álOOO.» 

Concebiremos  mejor  hasta  qué  punto  la  in- 
tensidad de  la  fe  alimenta  tales  costumbres,  con 
la  prueba  de  que  las  víctimas  sufrían  la  muerte  de 
una  manera  voluntaria,  llegando  á  veces  A  de- 
searla vivamente.  Entre  los  guaranís,  en  los  an- 
tiguos tiempos,  los  guerreros  fieles  «se  sacrifica- 
ban sobre  la  tumba  de  un  jefo.»  Garcilaso  cuenta 
que  las  mujeres  de  un  inca  difunto  «pedían  la 
muerto,  y  que  su  número  era  A  menudo  tan  gran- 
de que  estaban  obligados  á  intervenir  los  oficia- 
les para  declarar  que  por  el  momento  ya  había 
bastantes. »  Según  Cieza,  mujeres  deseosas  do  de- 
mostrar .su  fidelidad,  y  pensando  en  lo  mucho 
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que  se  tardaría  en  llenar  su  tumba,  «se  estrangu- 
laban con  sus  projiios  cabellos,  muriendo  así  de 
sus  propias  manos.»  Lo  mismo  sucedía  entre  los 
chibchas;  según  dice  do  Simón  «con  el  muerto 
se  enterraba  á  las  mujeres  y  esclavos  que  cou 
más  ardor  deseaban  hacerle  compañía. »  En  A  fi  ica 
lo  mismo.  Entre  los  forubans,  no  sólo  se  degüe- 
lla á  los  esclavos  on  los  funerales  de  los  grandes, 
sino  que  también  «muchos  do  sus  amigos  se  en- 
venenan» y  se  les  coloca  en  la  misma  tundía.  En 
otros  tiempos,  en  el  Congo,  cuando  moría  el  rey, 
una  docena  de  jóvenes  se  arrojaban  dentro  de  su 
tumba  para  sor  enterradas  vivas  con  el  objeto  de 
servirle  en  el  otro  mundo.  Era  tanto  el  ardor  con 
que  esas  jóvenes  so  a]iresuraban  á  entrar  on  el 
servicio  do  su  difunto  príncipe,  que,  á  causa  de 
los  desesperados  esfuerzos  que  hacían  para  ser 
cada  una  la  ]irimera,  á  veces  se  mataban  en  la 
lucha  para  conseguirlo.»  Y  en  el  Dahomoy, «lue- 
go de  la  muerte  del  rey,  sus  mujeres  princi- 
]iian  por  destruir  todos  sus  muebles  y  todo  lo 
que  de  precioso  tienen,  lo  mismo  lo  que  )ier- 
tenece  al  príncipe  que  lo  que  es  de  su  proi>iedad, 
para  darse  después  mutuamente  la  muerte.  Una 
vez  22.5  mujeres  sucumbieron  de  esta  suerte  sin 
que  pudiera  impedirlo  el  nuevo  rey. 

Respecto  de  esas  inmolaciones,  sucede  que  á 
veces  tienen  lugar  simplemente  con  motivo  de 
la  muerte  do  algunas  personas  jóvenes.  Kane  di- 
ce que  un  jefe  cbinuk  quería  matar  á  su  mujer 
para  que  fuera  á  hacer  compañía  á  su  hijo  en  el 
otro  mundo;  y  en  Anityum,  á  la  muerte  de  un 
hijo  querido,  se  estrangula  á  la  madre,  ó  á  la  tía, 
ó  á  la  abuela,  para  que  vayan  á  acompañarlo  en 
el  mundo  de  los  esjiíritus. 

Pero  lo  que  hará  todavía  más  rigurosa  la  in- 
terpretación que  hay  que  dar  de  las  costumbres 
sanguinarias  de  ese  genero,  es  que  no  solóse  in- 
mola en  osos  l'unerales,  con  ó  sin  su  consenti- 
miento, á  personas  inferiores,  sino  que  en  cier- 
tos casos  hasta  personas  de  un  rango  superior  se 
deciden  á  morir.  No  es  sólo  on  las  islas  Fiji  don- 
de las  gentes  ya  avanzadas  en  edad  son  enterra- 
das vivas  por  sus  hijos,  dando  así  una  prueba 
de  sumisión  á  la  costumbre;  pues  lo  mismo  exis- 
te en  Vate,  donde  un  jefe  ya  anciano  pidió  á  sus 
hijos  que  le  hicieran  morir  de  igual  manera. 

Concebida  la  segunda  vida  al  igual  de  la  pri- 
mera, así  en  sus  necesidades  como  en  sus  ocupa- 
ciones y  placeres,  dicho  se  está  que  también  se 
extiende  la  igualdad  hasta  á  aquellas  disposicio- 
nes que  la  caracterizan  socialmente.  Quieren  ver 
y  encontrar  en  ella  las  mismas  condiciones  de 
jerarquía  social  y  doméstica  que  on  la  Tierra  rei- 
nan. Algunos  ejemplos  bastarán  á  convencernos 
plenamente  de  ello. 

C'oolc  dice  que  los  tahitianos  dividían  á  los 
muertos  on  dos  clases  semejantes  á  las  que  exis- 
ten entre  ellos,  y  Ellis  repite  la  misma  afirma- 
ción en  otros  términos:  «Aquellos,  dice,  que  ha- 
bían sido  royes  ó  ariois  en  este  mundo,  conti- 
nuaban también  .siéndolo  eternamente  en  el 
otro. »  El  credo  de  los  tongas  les  lleva  á  clasifi- 
car los  muertos  conforme  á  una  jerarquía  com- 
puesta sobro  la  que  está  en  vigor  en  sus  islas.  La 
misma  cosa  existe  en  las  islas  Fiji:  «el  espíritu 
del  país  no  podría  tolerar  la  idea»  de  que  un  jefe 
vaya  al  otro  mundo  sin  acompañamiento.  Los 
chibchas  piensan  que  en  la  vida  futura  «tendrán 
un  cortejo  de  servidores  como  en  este.»  Lo  mis- 
mo puede  decirse  de  los  jiueblos  montañeses  de 
la  India:  el  ciclo  de  los  kareus  «tiene  sus  amos 
y^us  vasallos.»  En  fin,  en  el  cielo  de  kukis  el 
espíritu  del  enemigo  muerto  por  un  guerrero 
pasa  á  ser  esclavo  de  éste.  Iguales  creencias  en- 
cucntranse  entre  las  gentes  africanas.  Según 
Forbes,  las  creencias  del  Dahomey  afirman  que 
las  clases  permanecen,  en  la  segunda  vida,  en  el 
mismo  orden  que  en  la  primera.  Shootcr,  que 
describe  las  creencias  de  los  cafres,  dice  que  su- 
ponen que  las  relaciones  sociales  permanecen, 
después  de  la  muerte,  las  mismas  que  antes.  Una 
concepción  análoga  puede  decirse  que  existe  en- 
tre los  negros  akkras,  por  cuanto  afirman  que 
durante  la  estación  de  las  lluvias  sus  dioses 
guardianes  visitan  la  corte  del  Dios  supremo. 

Que  esta  analogía  so  mantiene  en  las  concep- 
ciones de  razas  más  superiores,  apenas  si  hay 
necesidad  de  decirlo.  La  leyenda  de  la  genealo- 
gía de  Ishtar,  la  Venus  asiría,  muestra  que  la 
residencia  de  los  muertos  asirlos  tenía  un  sobe- 
rano despótico  y  em]ilcados  encargados  de  co- 
brar tributos. 

La  misma  cosa  sucede  en  el  mundo  inl'ernal 
de  ios  griego.s.  Allí  nos  encontramos  con  el  íor- 
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I  '  '  lie  loa  liebrcoase  lurmaliiuido  la  otra 
t  de  olrerer  uiitilo^ittn  de  la  misma 
i'.i-ti'.  i.ii  i:ii  principio,  el  miu'ito  Slicul,  l'ion 
<|iio  dt<  una  muñera  vauíi,  no  üi^^nilicalm  iiiiin<|Uo 
Iti  ttinilia,  el  bitio  ó  el  citailo  ikd  niuortu;  sulu 
luiia  ailelaute  acaba  por  ad'juirir  ol  sentido  nni» 
ilofmido  do  un  aitio  de  ile.tt^racia  parii  loa  niuer- 
loa:  tal  e^td  lladea  hebraico.  Miia  tardo,  |K>r  noa 
nueva  Iran^roriiiaoiún,  se  convierto  en  nn  lugar 
de  tormentos,  la  Ücliena,  y  nos  prcacnta  el  ea- 
pecticiilo  do  una  cierta  clase  do  jjobierno  con 
sus  varias  ^raduciones. 

V  auni|ue  lii  coiiiepciún  de  la  vida  en  el  cielo 
hebraico  se  cuiiiplicab.i  ú  medida  que  la  vida  te 
rrestre  de  los  hebreos  se  hacía  m.ia  compleja, 
Ideii  que  las  organizaciones  <|Uo  so  lo  utignnbau 
lio  tuvieran,  como  entro  los  ^ric^-üs,  analogía  al- 
una con  l:is  relaciones  doiiusticas,  sin  ciiibaigo 
U  tenían  i  especio  de  las  reUoiones  jiolíticas.  Se* 
giÍD  opinión  do  autorizados  comcnUdores,  se 
puede  admitir  que  hay  una  <corte>  de  seres  ce- 
!>'Stes,  una  joi'ari|iiíii  ile  úngeles  y  de  otra»  |ier- 
-unas  de  rango  y  de  funciones  diferentes.  Algu- 
nas veces,  por  ejemplo,  cuando  lo  de  Acliab,  ao 
ve  d  Dios  cele!  r«r  consejo  con  sus  servidores  y 
atender  su  opinión.  Hay  tambicii  un  ejército  ce- 
leste dividiiiu  en  legiones,  nescríbensc  también 
la  distribución  <le  los  poderos  en  el  reino  de  los 
cielos.nay  arcángeles  destinados  li  distintos  ele- 
mentos y  lí  diversos  pueblos;  en  eso,  esos  dioses 
emisarios  tienen  también  analogía  con  los  dioses 
inferioro.s  del  Panteón  griego.  La  principal  dife- 
rencia, a  Icniús  de  1.%  de  su  origen,  esta  en  que 
la  autoridad  que  ejercen  tiene  un  carácter  niiis 
Iranco  de  delegación,  y  que  su  subordinación  es 
mucho  mayor.  Pero  aquí  también  la  subordina- 
ción es  incompleta;  se  nos  dice  que  en  el  cielo 
ocurrieron  tanibicn  guerras,  y  que  los  ángeles 
rebeldes  fueron  arrojados  al  Tártaro. 

i,>ue  este  par.tlelismo  continúa  bajo  el  régimen 
cristiano  ha^la  nuestros  días,  es  cosa  facilísima 
de  probar.  Kn  1107,  Potit,  profesor  de  Teología 
de  la  Universitlad  de  París,  representaba  á  Dios 
como  á  un  señor  feudal;  el  cielo  como  un  reino 
feudal,  y  A  Lucifer  como  un  vasallo  rebelde, 
t  Lucifer,  decía,  enit>arcó  á  una  gran  parte  de  los 
ángeles  y  les  trajo  á  su  opinión,  es  decir,  que  le 
prestarían  obediencia,  honor  y  reverencia  por 
guisa  de  homenaje,  como  á  su  señor  y  .soberano, 
y  que  en  naila  estarían  obligados  á  Dios,  sino  en 
todo  á  él,  á  Lucifer,  quien  tendría  su  majestad 
igual  como  Dios  tiene  la  suya,  es  decir,  exenta 
de  to<io  señorío  de  Dios  y  de  toda  sumisión... 
Cuando  San  Jliguel  descubrió  sus  intenciones 
vino  d  él,  y  le  dijo  que  estaba  muy  mol  lo  que 
hacia,  etc.  .Movii>se  batalla  entre  ellos,  y  una 
gran  parlo  de  los  ángeles  estuvieron  de  acuerdo 
y  al  lado  de  Lucifer,  pero  del  otro  lado,  del  de 
San  Miguel,  qncd.ironse  la  mayor  parte  >  Es  no- 
torio que  Milton  mantenía  ideas  análogas. 

.lunto  con  esta  analogía  entre  los  sistemas  so- 
ciales de  las  dos  vidas,  conviene  h.acor  resaltar 
la  estrecha  comunión  que  las  une.  L.i  segunda 
vida  .se  relaciona  con  la  |>rimera  mediante  un 
cambio  de  relaciones  frecuento  y  directo .  Ks 
|ior  estoque  en  el  Dahomey  las  inmolaciones  que 
sin  cesar  se  repiten  están  legitimadas  |>or  la  ra- 
zón <de  que  envían  periódicamente  nuevos  ser- 
vidores al  monarca  difunto  en  el  mnnilo  de  laa 
sombr.is. »  y  que,  -«toiio  loque  hace  el  rey,  hasta 
la  acción  más  coiniin,  hade  re[>ortarse  fielmente 
á  su  señor  en  ol  sombrío  reino. »  Entre  los  cafres, 
el  uso  de  dirigir  invocaciones  á  los  superiores  se 
extiende  hasta  aquellos  que  han  pasado  á  la  otra 
vida;  «algunas  veces  se  invoca  el  esforítn  de  nn 
jefe  muerto  |iara  que  haira  bendecir  d  nn  indi- 
viduo |ior  sus  an'  Aliado  de  esos  he- 
chos, se  pueden  ¡  ■  dros  más  extraños; 
las  transacciones  .-l.,i.^,w,...cs  se  ]>rolongan  de 
una  d  otra  vida;  se  toma  dinero  prestado  «en 
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suii  011  lualidad  nalvajos.»  llenen  li  gloria  oi  ao 
brenonibre  <do  adúlteros,  raptores,   pumecere 
bros  y  uaesinos.»  V  ol  espíritu  del  I 
do  llega  al  otru  mundo,  se  rocuniioi 
constar  «iquo  destruyó  ninclios  pin  i 
muchos  guerreros  en  la  guerra.  >  Li 
observamos  entro  las  normas  de  coi 
dos  vida.s,  o.vpiosión   ti[>o  do  la  analogía  i|ue  se 
encuentra  te|>etida  por  todas   partos  en  las  pri- 
meras etapas  del  progreso,  nos  recuerda  las  ana. 
logias  semejantes  do  las  razas  jirimitivas  cuyas 
literaturas  han  llegado  hasta  nosotros. 

Xo  so  distinguen  muy  bien  los  caracteres  de 
la  vida  de  ultratumba  de  los  gricgus  bajo  su  aspec- 
to ético.  Pero  aquéllos  |>ademos  desentrañar  que 
se  |iareceii  d  loa  do  la  vida  usual  de  los  griegos. 
En  el  Hades,  Aquiles  piensa  en  la  venganza  y  se 
regocija  con  las  relaciones  de  las  victorias  de  su 
hijo  y  con  la  muerto  do  sus  enemigos.  Ayax  con- 
serva su  cólera  contra  l'lises,  que  le  venció,  y  se 
ve  d  la  sombra  do  Hércules  amenazar  y  espantar 
á  las  sombras  que  lo  rodean.  En  el  miimlo  supe- 
rior es  la  misma  cosa;  «la  lucha  en  la  Tierra  no 
es  más  que  una  re|>etición  de  la  lucha  en  cíclelo.» 
-Se  honra  á  .Marte  con  los  títulos  de  «matador  de 
hombres»  y  «teñido  do  sangre. >  Los  celos  y  la 
venganza  son  pasiones  dominantes.  Los  inmor- 
tales se  engañan  unos  á  otros  y  engañan  d  los 
hombres  con  falsas  a|<arieiones,  y  entre  ellos  se 
ponen  de  acuerdo,  como  lo  hicieron  Zeus  y  A  teneo 
para  romper  los  tratados  solemnemente  jurados. 
Prontos  d  darse  por  ofendidos  é  implacables,  se 
les  tome  tanto  como  el  hombre  primitivo  temía  á 
los  demonios.  El  acto  que  no  dejarían  de  sentir 
como  nna  gran  ofensa  sería  el  olvido  de  las  prác- 
ticas que  expresan  la  subordinación.  V  así,  en 
nuestros  días,  tenemos  álosamazulus  que  no  te- 
men la  cólera  de  los  antecesores  sino  cuando  no 
se  les  ha  ensalzado  de  nna  manera  conveniente, 
ó  si  se  les  ha  olvidado  cuando  matan  bueyes. 
Entre  los  tahitianos  «los  únicos  crímenes  que 
atraían  el  disfavor  de  sus  divinidades  ora  la  ne- 
gligencia en  el  cumplimiento  de  ciertos  ritos  ó 
ceromoiiias,  ó  la  negligencia  en  ofrecer  los  sacri- 
(icios  requeridos.»  El  carácter  tradicional  ilo  los 
olinipianos  consiste  en  ver  ofensa  inexpiable  en 
el  olvido  de  losactosilo  propiciación.  Sin  embar- 
go, hay  que  notar  que  la  brutalidad  sinrompen- 
>aci>in  <|iie  las  leyendas  de  los  antiguos  dioses  1> 
atribuyen  se  encuentra  muy  dulcificada  en  1 
dioses  nuevos.  II  acuerdo  que  existe  entre  '■ 
reglas  éticas  de  la  viila  actual  y  las  que  se  at- 
buyen  d  los  seres  de  otra  vida,  ya  sean  niucri' 
ó  no,  so  revola  en  la  cnnduct.i  de  los  dioses  grie- 
go», tal  como  la  vemos  en  lo»  cantos  de  [.nllia- 
(/(I ;  los  motivos  de  sus  accir  i  soleva- 

dos en  aquellos  puntos  en  qii'  i  de  los 

griegos  homéricos  lo  es,  ni  m..    i 

Aquí  todavía  encontramos,  bien  que  tal  vez 
de  nna  manera  acabada,  una  semejanza  análoga 
en  el  tiio  moral  de  la  vida  de  ultratumba  propio 
de  las  creencias  hebraicas,  k  lo  menos  en  cnan- 
to podemos  inducirlo  de  la  conducta  que  se  nos 
da  jtor  la  que  obtiene  la  aprobación  divina.  To- 
davía la  subordinación  es  la  virtud  suprema, 
(^iie  se  haga  prneba  do  esa  virtud,  y  todo  «1  mal 
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jamás  otro  venablo. 

Pero  la  destrucción  del  cuerpo  por  el  d 
de   cualquiera  otra  manera,   tiende  A   i  r 
una  noción   mezquina  de  la  otra  vi 
que  fortifica  la  idea  de  nn  otro  vo  ' 
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literas,  damas  de  honor  y  pajes  nobles.»  Dicho 
!te  está,  por  tauto,  que  esto  iiii|ili('n  que  los  mo- 
delo:! i|ueniados  sii|>ouon  otra  YÍda  muy  inmate- 
rial, |iues  de  otra  siiortv  no  mi  (.'oin|irende  la  uti- 
lidad de  scuiojaute  tlosInicciOii. 

Concebíanse  cu  un  |irinc'i|>io  las  maneras  de 
obrar  y  lu.s  salislacciunes  do  la  segunda  vida  co- 
mo idi-ntiías  II  las  de  la  primera;  andando  el 
tiempo  so  llogú  li  concebirlas  como  más  ú  monos 
dilurciiles.  En  |>rimcr  lugar,  las  razas  depreda- 
doras  uü  sólo  so  prometían  ocupaciones  análogas 
y  de  beneficiosos  resultados.  Así  como  las  ra^us 
agrícolas  esperan  plantar  y  recolectar,  donde  es 
común  el  uso  del  dinero  el  usu  do  enterrar  sus 
monedas  con  el  cuerpo  es  un  signo  do  que  se 
cree  que  en  la  segunda  vida  tendrá  ocasión  de 
comprar  y  vender,  y  esa  misma  creencia  es  la 
que  ins[iira  á  los  que  queinan  hojuelas  de  oro  ó 
plata  como  símbolos  monetarios.  Pero  aquí  el 
paralelismo  deja  su  jiuesto  á  una  divergencia. 
.Sin  que  intentemos  seguir  los  cambios  que  se 
ñalan  el  paro,  bastará  llegar  de  un  salto  á  la  es- 
pecie do  otro  mundo  en  que  se  cree  entro  nos- 
tros,  en  dondo  nuestras  ocupaciones  y  diver- 
siones diarias  no  tienen  cabida  y  en  donde  na- 
die se  casa.  Sin  embargo,  esto  vida,  concebida 
como  una  serie  interrumpida  de  Domingos  en- 
tregados á  ejercicios  piadosos,  todavía  es  una 
imagen  do  la  vida  actual,  aun  cuando  en  suma 
no  se  parezca  á  lo  que  la  constituye. 

Por  lo  contrario,  la  forma  del  orden  social 
que  so  supone  reina  en  la  otra  vida  difiere  en 
|>arte  de  la  forma  conocida.  Kn  un  principio  se 
tomó  como  tipo  el  gobierno  de  las  castas,  de  las 
distinciones,  de  las  instituciones  serviles  que 
reinaban  aquí  bajo,  para  constituir  con  ellas  el 
mundo  imaginario  del  porvenir.  Pero  aun  cuan- 
do en  las  concepciones  de  las  razas  más  civiliza- 
das la  analogía  que  relaciona  los  órdenes  socia- 
les de  la  primera  y  segunda  vida  no  desaparez- 
can por  entero,  la  última  se  separa  ya  de  la  pri- 
mera de  una  manera  notable.  Pues  aunque  la 
gradación  que  supone  la  existencia  de  una  jerar- 
quía do  arcángeles,  de  ángeles,  etc.,  tenga  algu- 
na relación  con  la  gradación  que  existe  alrede- 
dor nuestro,  no  por  esto  se  deja  de  darle  otro 
fundamento;  es  decir,  que  para  tales  desigual- 
dades se  ha  imaginado  un  diferente  origen. 

Lo  mismo  decimos  de  las  concepciones  éticas 
y  de  los  sentimientos  que  las  mismas  suponen. 
AI  mismo  tiempo  que  en  el  curso  de  la  civiliza- 
ción se  han  operado  modilicaciones  en  las  pasio- 
nes, se  han  producido  otras  no  monos  grandes 
en  las  creencias  relativas  á  las  reglas  de  conduc- 
ta y  en  la  medida  en  la  vida  futura.  La  religión 
del  odio,  que  constituye  en  deber  la  venganza 
internacional  y  glorifica  el  éxito  de  las  mismas, 
se  repudia  por  todas  [>artes;la  religión  del  amor 
reina  en  absoluto.  Sin  embargo,  bajo  ciertos  as- 
pectos, los  sentimientos  y  los  motivos  que  do- 
minan aquí  abajo  reinan  aún  en  la  otra  vida.  El 
deseo  de  ser  aprobados,  pasión  dominante  en  la 
vida  terrestre,  es  todavía  la  fiasión  soberana  de 
la  vida  futura.  Créese  que  las  principales  fuen- 
tes de  felicidad  consisten  en  la  aprobación  que 
se  da  á  los  actos  de  otro  ó  que  merecen  los  ac- 
tos propios. 

Por  último,  obsérvase  luego  que  el  lazo  que  ¡ 
une  las  dos  vidas  va  aflojándose  poco  a  poco,  i 
Créese  al   principio  que  hay  un  comercio  ince- 
sante entre  los  que  gozan  de  la  una  y  de  la  otra. 
Kl   salvaje   busca  diariamente  el    favor  do  los 
muertos,  y  supone  que  éstos  prestan  su  auxilio  á  ' 
los  vivos  contrariando  sus  actos.  I 

Esta  estrecha  comunión,  que  continúa  duran- 
te los  primeros  ¡.eríodos  de  la  civilización,  se  va  I 
haciendo  cada  vez  más  estrecha.  Sin  duda  el  i 
uso  de  pagar  sacerdotes  para  decir  misa  en  favor 
de  las  almas  de  los  difuntos,  y  las  preces  que  se 
dirigen  á  los  .santos  para  obtener  su  apoyo,  prue- 
ban de  una  manera  general  que  ese  cambio  de 
st-rvíf-íos  ha  existido  y  todavía  existe;  pero  el 
iMii  lono  do  esos  usos  por  los  hombres  más 
intados,  hace  suponer  que  el  lazo  que  reúne 
■  lis  vidas  se  ha  roto  completamente  en  su 
pen.^miento. 

Asf,  pues,  de  la  misma  manera  que  la  idea  de 
1»  mu-rle  so  va  gradualmente  diferenciando  de 
la  susperiMÓn  de  la  vida,  y  que  la  esperanza  de 
lo  roaurrecciun  se  va  haciendo  cada  vez  más  re- 
moto, de  la  misma  manera  también  va  acentuán- 
dose I»  diferenciación  de  la  segunda  vida.  Esta 
To  alejándose  del  tipo  de  la  primera  por  cuanto 
se  hoce  menos  material,  las  ocupaciones  quo  ja 
llenon  son  m.ás  diferentes  de  las  de  la  primera. 
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no  reproduce  el  mismo  orden  social,  y  ofrece 
¡ilaccres  do  otra  naturaleza  (|ue  no  los  meramente 
sensuales;  un  fin,  hace  prevalecer  un  tipo  supe- 
rior de  conducta.  Al  diferenciarse  de  la  primera 
por  su  naturaleza,  se  hace  cada  vez  esta  distin- 
ción más  profunda;  la  unión  en  que  estaban  dis- 
minuye, y  entre  el  fm  de  la  una  y  el  principio 
lio  la  otra  se  coloca  un  intervalo  quo  va  hacién- 
dose cada  vez  mayor. 

VIDAL  (San):  Biog.  Jlártir  español.  N.  en 
Tielmcs,  lugar  ¡iróximo  á  Alcalá  de  Henares.  Jl. 
martirizado,  en  unión  de  otros  com])añcros,  ú  3 
do  julio  del  uño  290.  Siguió  la  carrera  de  las  ar- 
mas, y  en  su  juventud  estuvo  en  Italia,  en  don- 
de contrajo  matrimonio.  Regresó  á  España,  per- 
maneciendo durante  algún  tiempo  en  su  patria, 
donde,  habiendo  enviudado,  contrajo  segundo 
matrimonio  con  una  cristiana  deque  le  nacieron 
dos  hijos,  .lustoy  l'astor.  Debiendo  regresará 
Roma,  dejó  en  Alcalá  á  su  esposa  y  á  sus  dos 
hijos  y  marchó  á  la  capital,  donde  sirvió  á  las 
órdenes  de  San  Sebastián.  Los  prodigios  que 
obraba,  y  la  protección  que  este  santo  prestaba 
á  los  cristianos,  iniciaron  á  Vidal  en  los  secretos 
de  aquella  religión,  y  no  tardó  en  abrazarla  con 
otros  compañeros.  Cuando  comenzó  la  persecu- 
ción, hubiera  querido,  llevado  de  su  ardor,  en- 
tregarse á  los  verdugos  para  perder  la  vida  entro 
los  tormentos;  pero  aconsejado  por  los  cristianos 
so  retiró  á  Campania  con  sus  compañeros,  don- 
de por  algún  tiempo  pudieron  vivir  tranqiúlos 
entregados  á  las  prácticas  propios  de  aquellos 
siglos.  Poro  habiéndose  descubierto  el  lugar 
donde  moraban  fueron  presos  y  conducidos  á 
presencia  del  tribunal,  donde,  habiendo  confesa- 
do la  fe  de  Jesucristo,  se  les  mandó  quitar  la  vi- 
da con  los  más  terribles  tormentos.  Su  martirio 
se  realizó  cerca  de  Padua.  La  Iglesia  recuerda 
su  memoria  el  día  3  de  julio. 

-*  Vii)Ai,  Y  Vai.bnl'Iano  (Edi;aiído):  ¿io?. 
M.  á  26  de  febrero  de  1899  (V.  t.  X.KII,  página 
50tí,  col.  3.").  Su  comedia  Tanscaps  tans  barréis, 
estrenada  en  1865,  y  escrita  en  catalán,  como  in- 
dica el  título,  introdujo  la  novedad  señalada  en 
estas  líneas  escritas  por   Vidal  en  una  carta  á 
Roberto  Robert:   «Hasta  ahora   no  hemos  visto 
en  escena  más  gente  que  la  de  chaqueta;  y  como 
también  hay  en  Cataluña  quien  habla  catalán  y 
usa  levita,  se  me  antojó  introducir  novedad  tal 
en  el  teatro,  y  por  la  misma  razón  se  desarrolla 
entre  personas  de  semejante  modo  vestidas  la 
acción  del  ensayo  cómico    Taiis  caps  tans  ba- 
rréis.»  Tradujo  Vidal,  y  acomodó  á  la  escena 
castellana,  ya  solo  ya  en  colaboración,  los   si- 
guientes  dramas:   Los  currutacos;  El  bandido 
rojo;  Sor   Teresa  ó  el  claustro  y  el  mundo;  La 
loca  de  la  aldea;  La  ladrona  de  niños;  El  cente- 
nario; Las  aves  de  rapiña,  y  El  botafuego:  todas 
estas  obras  se  representaron,  mas  no  se  impri- 
mieron; La  mesonera  del  León  de  Oro;  El  cuchi- 
llo de  plata;  El  registro  de  la  policía,  y  María 
i  Antonicla:  estas  cuatro  fueron  impresas  y  repre- 
j  sentadas.    Obtuvo  (1875)  el  premio  extraordi- 
nario en  los  .Juegos  florales   su  obra  de  costum- 
bres catalanas  titulada  Un  quadro.  Fué  Vidal 
j  redactor  de  El  Protector  del  I'ueblo,  órgano  del 
,  Fomento  de  la  Producción  Nacional,   cuando  se 
[  fundó,  y  de  los  semanarios  Un  Tros  de  Paper, 
La  liambla.  El  Tívoli  y  La  Montaña  de  Mont- 
serrat. En  otros  periódicos  dio  á  luz  artículos, 
I  cuailros  de  costumbres  y  poesías,  que  no  colec- 
cionó. Perteneció  á  la  Real  Academia  de  Buenas 
I  Letras  do  Barcelona,  en  la  que  leyó,  poco  antes 
de   ocurrir   su   fallecimiento,    el   reglamentario 
discurso  de  entrada.    He  aquí  el  catálogo  de  sus 
producciones  dramáticas  catalanas,  (jue  eviden- 
cian la  significación  que  tuvo  en  el  movimiento 
literario  del  antiguo  Principado:   Antany  y  en- 
gnany,   revista  cómico  satírica  (1864);  í/«¿  tot 
ho  vol  tot  ho  per  ó  la  festa  en  Thermita  (ídem); 
Un  betieit  de  Jesucrist,  joguina  cómico-lírioa- 
dramática  (id.);  yí  ioca  tencnrfo...,  joguina  bi- 
lingüe (id.);  Tal/ariis  tal  trobarás,drkmi  [1865); 
QiiijíKja  no  dorm,  poesía  (id.);  L'ase  den  Mora, 
comoilio  (1866);  Cada  hu  per  honl  la  enfila,  co- 
media (id.);   Tal  hi  va  gue  no  s'ho  creu,  come- 
dia (id.);  Tans  caps lans barréis,  comedia  (1865); 
ia  virtud  y  la  conciencia,   drama  (1867);   £en 
vingut  sía.  Sal ulaxió  fraternal  rí  Don  Joseph  Zo- 
rrilla (1868);  Lo  birolet  de  Sant  Guim,  Quadros 
de  eostums  (1869);  Páranla  es  páranla,  drama 
(Id.);  la  gran  sastresa  de  Midalvent,  zarzuela; 
La  castañada,   poesía  (1871);  ^  sort  y  ventura, 
humarada  (id.);  Dos  millóns,  zarzuela  (1873): 


VIGO 

IJe  Barcelona  al  Parnás,  zarzuela  (1872);  Lo 
somni  laurat,  zarzuela  (id.);  Un  pobre  diable, 
(1874);  La  manescala,  zarzuela  (id.);  La  criada, 
(id,);  Lo  diable  cu  son  las  donas,  comedia(fdem;; 
Las^  campanadas,  joguina;  Micos,  bulonaila 
(1873);  La  barquela  de  San  Pcre,  cjuadro  dra- 
tñátich  (1875);  Bona  jugada,  comedia  (1882); 
/-((  taberna,  drama  (1883);  La  guardiola;  La 
masovera,  zarzuela;  L'art  de  la  bruxerla,  come- 
dia; La  pau  de  casa,  comedia,  y  Un  bon  jan. 

VIEL-CASTEL(CAm.usLuisGASl'Al;GAllRir.l, 
deSai.viai-,  barón  dsj:  Biog.  Literato  francés, 
N.  en  París  á  14  de  octubre  de  1800.  M.  en  la 
misma  capital  á  O  do  octubre  de  lbS7.  Ingresó 
(ISIS)  como  supernumerario  en  el  Ministerio  de 
Negocios  Extranjeros.  Agregado  (1821)  á  la  em- 
bajada de  España,  en  ella  ejerció  más  tarde  el 
cargo  do  .secretario,  que  ocui]ó  luego  (1828)  en 
Viena.  Pronto  volvió  á  su  patria,  en  la  que  se  le 
confió  el  puesto  de  subdirector.  Aunque  lo  dejó 
cesante  la  revolución  de  1830,  recobró  Salviac  la 
subdirección  (1831),  en  la  que  se  mantuvo  has- 
ta 1848;  y  nombrado  director  (ISiO),  aceptó  el 
nuevo  cargo,  del  cual  hizo  dimisión  después  del 
golpe  de  Estado  de  1851.  Pidió  y  obtuvo  el  re- 
tiro en  ISS.'i.  En  adelante  se  consagró  exclusiva- 
mente á  los  trabajos  históricos  y  literarios,  por 
los  que  fué  elegido  (1."  de  junio  de  1873)  indi 
viduo  de  la  Academia  Francesa  en  reemplazo 
del  general  Segur,  y  en  ella  ingresó  al  poco  tiem- 
po (27  de  noviembre).  Formó  parte  de  la  Comi- 
sión de  Archivos  y  do  la  del  programa  de  exá- 
menes en  el  Miuisterio  de  Negocios  Extranjeros 
(1877-79).  Mucho  antes  había  sido  promovido  á 
comendador  de  la  Legión  do  Plonor  (1849).  Pu- 
blicó: Ensayo  histórico  sobre  los  dos  Pitt  (1840, 
2  vol.  en  S.");  Historia  de  la  Restauración  (1860- 
78,  20  vol.  en  8.°);  JHscurso  de  recepción  en  la 
Academia  Erancesa  (1873,  en  S.°);  Discurso  en 
la  Academia  Francesa  en  respuesta  al  discurso 
de  recepción  de  Julio  Simón  (1876,  en  8.°);  Dis- 
curso en  la  Academia  I^ranccsa  en  respuesta  al 
discurso  de  recepción  del  duque  de  Audiffrct- 
Pasquler  {1880,  en  8.");  Etisayo  sobre  el  teatro 
español  (1882,  2  vol.  en  12.'):  esta  última  obra 
se  compone  de  extractos  de  artículos  insertados 
en  la  Jlei-istadc  Ambos  Mundos. 

VIGIL  (Jo.sÉ  Makía):  Biog.  Político  y  literato 
mejicano  contemporáneo.  N.  en  (inadalajara,  ca- 
pital del  Estado  de  Jalisco,  llamada  ]a.Ate7ias  di- 
Méjico, á  11  de  octubre  de  1829.  Dio  á  la  im- 
prenta sus  primeros  versos  en  una  colección  ti- 
tulada .í4  «rora /'o^iica  de  Jalisco  (1850);  luego 
vio  representada  una  de  sus  producciones  dra- 
máticas: Dolores  (1851);  más  tarde  su  drama /.« 
hija  del  carpintero  (185S),  y  posteriormente  otras 
de  sus  composiciones  para  la  escena.  Escribió  el 
tomo  V  de  la  monumental  obra  que  lleva  el  tí- 
tulo de  Méjico  á  través  de  los  siglos.  Publicó  ade- 
más la  Antología  de  poetisas  mexicanas;  la  Jiesc- 
ña  histórica  de  la  poesía  mexicana;  la  Mevista 
Filosófica,  y  la  Heseña  histórica  del  ejército  de 
Occidente,  ésta  en  colaboración  con  el  Doctor 
Juan  Hijar  y  Haro.  A  la  muerte  del  historiador 
Juan  García  Icazbalceta  fué  Vigil  nombrado  di- 
rector de  la  Academia  llejicana  de  la  Lengua, 
correspondiente  de  la  Española,  y  con  tal  moti- 
vo pronunció  la  oración  fúnebre  en  elogio  de  su 
predecesor.  Creemos  que  aún  conserva  (mayo 
de  1900)  dicho  puesto,  en  el  que  seguía  traba- 
jando con  fruto  á  fines  de  1897.  Ya  en  el  mismo 
tiempo  pertenecía  á  la  Academia  de  la  Historia 
de  Madrid,  como  individuo  eorrespondiente;ála 
Sociedad  Mejicana  de  Oeografia  y  Estadística,  }• 
á  otras  corporaciones  científicas.  Era  en  la  mis- 
ma época  ]irofesor  de  Literatura  en  la  Escuela 
Nacional  Projiaratoria  y  director  de  la  lílbliole- 
ca  Nacional.  Ha  intervenido  activamente  en  las 
luchas  políticas  de  su  patria.  Defensor  de  las 
ideas  liberales  en  Méjico,  lo  ha  sido  también  de 
su  patria  en  los  escritos  publicados  en  el  extran- 
jero. 

*  VIQO:  G'eog.  De  Ins  obras  construidas  y  en 
construcción  en  este  importante  puerto  da  cum- 
plida noticia  la  Estadística  oficial  de  Obras  pu- 
blicas de  1898.  El  muelle  do  hierro  consta  de  un 
puente  ó  brazo  corto  de  54  metros  de  longitud  y 
18  de  ancho,  y  de  una  cabeza  de  180  metros  de 
longitud  y  del  mismo  ancho  que  el  ])uente.  La 
infraestructura  está  constituida  por  palizadas  de 
cinco  pilotes  de  hierio  forjado  de  O"', 14  de  diá- 
metro, distantes  entre  sí  4™, 50,  que  es  también 
la  separación  de  las  palizadas  contiguas.  La  lon- 
gitud de  los  pilotes  está  en  relación  con  las  difi- 
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ciillaileti  lie  la  liuea  y  cou  U  altura  ilel  agua:  eu 
la  1  >'  o/a  oscila  iliolm  lou^itml entre  ir>y  17  nie- 
li  ..  I\.  los  los  liiloto»  ili'  l.i  ..il'>\i  y  jiaiteili 
lila  Ju'l  i'ueiite  se  i.'oiiii'om'ii  K  dos  liosos  iiiuüua 
al  topo  |>or  iiuiiítuituí  '!<'  liierrocoUiloy  |ia»aJo' 
le.H  ú  iwriioa  lie  U"',;i.'i  <!>'  iliáiiietro  en  lüiiiia  Je 
>;rii2  de  San  Auilrcs.  Ku  toiU  la  cabeza  liay  dos 
ordenes  <lu  arriostrnuiieutos:  uiiu  deaUe  el  oapitel 
a  la  liuea  ilo  baj:iinai  vivu  urdiuaria,  y  otro  den- 
de  este  nivel  l>;istik  I  metros  mas  al'ajo.  A  Itt  al 
tura  dt'l  prinu'i  |>lano  vauu  arriostramienlo  lou 
gitudiual  y  tiausvers.il  coni('uosto  de  vii^án  de 
lorma  de  t,  y  otro  diagoual  de  |<ie<aa  de  T;  eu 
la  jiarte  iafeiior  el  arriostiamieato  lo  conatitii- 
yeii  víl;u4  do  1,  colocadaif  asímiamu  en  aeutido 
lon^ii  I  liual  y  transversal.  Mediante  estos  enla- 
jo-- ifi.ii.iu  todos  los  [litotes  un  untraniudo  resis- 
luiili,  .(ue  está  aili'iu.is  unido  en  la  purte do  arri- 
ba |ior  las  vi^'as  lon^^iliidinules  de  |íÍko,  i|||o  son 
cídlo,  do  forma  de  1,  do  Ü"',7ü  de  altura  y  Ü"',U5 
de  aiiclio,  asentada  «obro  los  ca|iiteli'8  i|ue  coro 
uan  los  (lilotos.  Kn  las  viga»  se  apoyan,  unidas 
por  esoinidras,  viguetas  trunsvorsales  de  lorma  de 
1  de  O'". '10  do  altura  y  U"',l5deauclio  eu  las  ca- 
bezas. .Sobre  la  armadura  niotulioa  descansa  ol 
entramado  do  madera  de  pino-tea,  compuesto  do 
largueros  y  traveseros  en  ijiic  so  apoyan  los  ta- 
blones de  piso  O"',  2'2  por  O,  10.  Sóbrelos  traveseros 
insisten  los  carriles  de  las  vías,  que  tienen  tam- 
bién O'",  10  de  alto,  y  i|uedan,  por  tanto,  al  nivel 
del  iwvivimento.  Kl  muelle  presenta  una  líuoa 
exterior  de  atrniiue  de  ISO  metros,  con  calados 
de  S  á  l>  metros  en  bajamar  viva  ei|UÍnoccial,  de 
200  metros  en  el  Irento  interior  y  cabezas,  con 
calados  de  7  á  S  metros  en  la  misma  lase  de  la 
marea,  y  do  tiO  metros  en  los  costados  del  puen- 
te, con  calados  de  3  á  C  metros.  En  suma,  una 
linea  de  atraque  de  -I-IO  mctios  que  puede  satis- 
facer las  necesidades  de  un  trúlico  do  200000  to- 
neladas. 

Emiioiii  á  prestar  servicio  en  1.°  de  julio  de 
IS'.>3;  la  experiencia  adquirida  demostró  que  re- 
une  e.\celentes  condiciones  para  el  atraque,  (lu- 
diendo hacerse  o(>eracioues  de  carga  y  descarga 
en  todo  tiempo,  y  aprovecharse  para  los  mayores 
transatlánticas  por  el  gran  calado  disponible. 
De  heclio  lo  utilizan,  en  general,  los  vapores  de 
cabotaje  y  parte  do  los  consignados  li  los  puertos 
del  N.  do  Europa,  pero  eu  los  transatlánticos  que 
frecuentan  el  puerto  do  Vigo  tiene  más  impor- 
tancia el  niovimientú  de  viajeros  que  el  de  mer- 
cancías, y  siguen  haciendo  el  tr.insbordo  por  ga- 
barras. 

Los  resultados  obtenidos  son  muy  favorables 
desdo  el  punto,  de  vista  comercial,  y  en  cietto 
modo  desde  el  económico  puesto  que  mediante 
un  gasto  de  1000000  de  i'csctas,  en  números  re- 
dondos, se  ha  obtenido  una  línea  de  atraque  de 
400  metros  con  grandes  calados,  y  en  poco  más 
dedos  años,  desde  que  se  hincó  el  primer  pilote, 
comenzó  áe.vplotarse.  No  puede  desconocerse  que 
la  latitud  del  muelle  (18  metros  de  obra  metáli- 
ca y  19  el  piso  de  madera},  resulta  escasa  \Mta 
atracar  buques  por  ambos  costados,  pues  casi  toda 
la  su|>erlicie  está  ocupada  con  las  vías,  y  aun 
quedan  sin  gran  desahogo;  de  modo  que  cuando 
atracan  cuatro  vapores  es  preciso  proceder  pri- 
mero á  la  ilescarga  y  luego  á  la  carga,  por  no  ha- 
ber espacio  suficiente  ]>ara  veriñcar  a  la  vez  am- 
bas operaciones.  Otro  inconveniente  nn  j>equeño 
es  la  costos  i  conservación  del  ]>iso  de  madera  y 
de  los  tirantes  y  arriostramientoe  de  hierro  que 
unen  los  pilotes;  porque  existiendo  gran  número 
do  piezas  entre  los  niveles  de  plea  y  bajamar, 
están  en  las  condiciones  m<is  favorables  para  que 
la  oxidación  las  ataque  rápidamonlo;  y  aun  cuan- 
do parece  |>Oilría  remediarse  pintándolas  todos 
los  años,  so  ha  visto  no  es  sulicionte  por  la  gran 
masa  de  mariscos  y  algas  que  so  adhiere  al  hie- 
rro, ain  bastar  las  pinturas  preconizadas  como 
mejores  para  evitar  los  desperfectos.  Resulta,  por 
tanto,  que  el  muelle  está  lormado  por  dos  clases 
de  piezas  de  vida  muy  diferente:  los  pilotes,  hie- 
rros redondos  macizos  do  O"',!-!  de  diámetro,  y 
que,  aun  no  conservados  esmeradamente,  pueden 
resistir  cien  ó  m.U  años,  sin  disminuir  gran  cosa 
sus  condiciones  de  resistencia;  y  los  arriostra- 
mientes  y  tirante»,  que  en  general  no  tienen  más 
de  10  milímetros  de  e-pesor,  con  su|«rhcio  rela- 
tivamente grande,  y  cuya  vida  probable  es  difí- 
cil determinar,  pero  parece  no  excederá  de  vein- 
te á  veinticinco  años,  siendo  casi  seguro  habrá 
entonces  que  proceder  a  una  renovación  costosa. 

Ha  costado  el  muelle  de  hierro  995  7S2  pesetas. 

Las  obras  complementarias  se  dividen  en  dos 
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loliciuBs,  capitanía,  despacho  de  la  Aduana,  .Sa- 
nidad y  Carabineros,  y  depósitos  dciciibiortus, 
7'",. SO  para  vías  al  S.  del  tinglado,  16  metros  di 
vía  ordinaria  y  2,60  para  la  acera  contigua  á  las 
casas. 

Kl  tinglado  cubierto  tiene  28  m.  de  ancho  por 
til  de  longitud.  Los  frentes  anterior  y  jiostorior 
serán  de  íábrica  de  sillería,  y  entre  ellos  van  tres 
cuchillos  do  hierro  (sistema  de  Uion),  de  ¡nodo 
que  permiten  cubtir  la  luz  do  2.S  m.,  con  unanr- 
madura  sin  apoyos  intermedios  y  sin  tirantes; 
los  cuchillos  distan  e.".tie  sí  lU  m.  de  eje  il  eje. 
Los  frontes  N.  y  .S.  se  resguardan  con  marque- 
sinas que  vuelan  l!"',10  y  que  cubren  por  tanto 
una  do  las  vías  do  cada  lado,  iludiéndose  hacer 
la  descarga  do  mercancías  al  abrigo  de  las  llu- 
vias. Los  frentes  so  cierran  con  chapas  do  acero 
ondulado  que  pueden  levantarse  por  tramos.  Las 
cuatro  vías  citadas  se  enlazan  por  curvas  y  cam- 
bios con  las  del  iniielle  de  hierro,  que  tiene  ade- 
más carriles  es|iocialc3  para  las  grúas. 

Para  los  amarres  lleva  el  muelle  argollónos  do 
0,30  do  diámotro  sujetos  fuertomonte  á  los  |>ilo' 
tes,  y  en  el  mar  se  han  colocado  tres  boyas  cilin- 
dricas de  hierro  y  una  boya-valiza  de  madeía 
con  grímpola;  en  tierra  hay  norayes  de  los  lla- 
mados bolarUos,  que  alternan  con  argollónos  de 
hierro. 

Las  rampas  de  las  zonas  del  K.  son  dos:  una 
para  el  servicio  de  mercancías  y  carena,  que  tie- 
ne 50  m.  de  anclin,  deslin,ida  por  mitad  á  cada 
uno  do  los  objetos  mencionadas,  y  otra  de  15  de 
latitud  para  el  sorvicio  exclusivo  de  gabarras. 
Entre  las  rampas  quedan  dársenas  para  los  bu- 
ques de  cabotaje  de  pequeño  porte,  que  no  pade- 
cen en  la  varada  jiorque  la  jilaya  es  de  excelen- 
te tenedero.  Las  rampas  y  dársenns  intermedias 
están  abrigadas  por  la  prolongación  que  se  ha 
hecho  del  muelle  de  ribera,  siendo,  )ior  consi- 
guiente, el  sitio  mejor  del  puerto  para  efectuar 
operaciones  de  carga  y  descarga,  aun  con  vien- 
tos fuertes  del  tercero  y  cuarto  cuadrantes,  que 
levantan  alguna  marejada  en  la  ría. 

Las  obras  de  mejora  en  la   Kibcra  del  Berbés 
so  adjudicaron  en  22  de  julio  de  1.S9-1  y  comenza- 
ron en  15  de  octubre  siguiente.   Tienen  por  ob- 
jeto formar  un   pequeño  puerto  jiara  abrigo  do 
vapores  de  pesca  y  embarcaciones  menores ;  com- 
prenden un  di<|ue  do  escollera  al  O.  de  2.19,90 
m.  de  largo,  y  otro  al  E.,  que  ú  la  vez  sirve  de 
muelle,  con  133,20  m.   de  longitud,    quedando 
entro  ambos  una  boca  de  SO  m.  de  ancho.  Con  el 
j  di(|UO   del    E.   enlaza  el  de    Hibora,    que   tiene 
'  266,90  m.  de  longitud.    Los  calados  en  la  boca 
I  varían  entre  6  m.   en  la  cabeza  del  dique  del  E. 
I  y  11  en  la  del  O.,  al  nivel  de  bajamar  viva  equi 
noccial.  La  su|>erl¡cie  abrigada  sólo  es  de  4, 5  hec- 
táreas hasta  la  línea  de  bajamar  y   6  hiisla  la 
plea;  pues  siendo  grandes  los  calados  cerca  de  la 
playa  no  han  podido  exlender-e  más  los  diques, 
que  aun  así  tienen   mucha  altura  tratándose  de 
un  puerto  para  barcos  |iescadore8, 
I       En   1896  se  seguía  trabajando  en    las  obras 
complementarías  del   muelle  de    hierro  (presu- 
puesto 8239911  ptas.),  obras  de  mejora  de  la  Ri- 
bera del    lierbés  (presupuesto  C06S001  y  en  el 
inuello  do  ribera  entre  la  I^ge  y  la  dáraena  del 
lícrbcs  (|iresupuosto  342000;. 
La  longitud  do  muelles  en  1S96  era  de  1175 
'  m.,  en  los  que  320  no  se  utilizan  para  el  atraque 
por  su  |>oco  calado. 

I  ViLA  Y  ROORIOO  (José):  Biog.  Pintor  espa- 
I  Rol.  \.  en  Valencia  en  1801.  M.  en  Moneada  en 
'  1868.  Hizo  su»  primeros  enR«yos  en  la  Academia, 
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que  tienen  las  hullas  Artel  en  u  de 

los  pueblos,  deseando  fomentnr  !  ,  loa 

dibujos  de  paisaje,    |  .  de 

cuailornos  para  la  en-  .que 
obtuvo  gran  éxito.  Kn  i-,  j  i";..!.  ,  |  itn  i  .iikmí- 
ción,  la  cütedra  de  Paisaje  en  la  Escuela  de  San 
Carlos  do  Valencia. 

VILDÓ80LA  (Antonio  ,Iuan  bb):  Bieg.  PoK- 
lieo  y  escritor  español.  N.  en  Hilbao  en  1830. 
Terminada  la  guerra  civil  por  ol  convenio  de 
Vorgaro,  estuvo  eu  olColeí'' ■  'I'-  "■  •"  i"  . '"  -i» 
Loyola  hasta  que  fueron  ■ 
los  .leauítas  (1^40).  Luego 

en  un  colegio  francés,  la  Pensión  lirat,  diiigido 
por  llarriet,  que  durante  muchos  años  lué  en 
Madrid  cuia  del  templo  de  .San  Luis  de  los 
Franceses;  ganó  allf  los  primeros  premios,  uno 
de  olios  el  do  Literatura  francCM  ^'  -  •  -le  si- 
guió la  carrera  de  Leyes  en  la  I  de 
Valladolid,  donde  recibióla  in'.                   •    Li- 

¡  cenciado  en  Derecho,  y  contrajo  matrimonio  con 
doña  Avelina  de  la  Hoz,  hija  del  jiublicista  Pe- 

'  dro  de  la  Hoz,  uno  do  los  oráculns  del  carlismo 
En  /.o  Ks¡)(run:a,  diario  fundado  por  el  citado 

La  Hoz,  esgrimió  \i!  '       ' Tiasnspri- 

nieras  armas  eu  la  li  hiiprimió 

I  desde  1S56   linsta   1-  ^    :  ..tos,  todos 

de  gran  actualidad   á  fii  aparición,  y  dio  &  laa 

I  prensas  su  tradncción  de  la  obra  de  Luis  Veui- 

,  ilot   titulada  Kii/n  de  Sueílro  s  iVo. 

Con  su  Grma  hizo  aparecer  cri  >  de 

artículos;  y  como  en  uno  de  ell.  - 'n-cmiera  la 
legitimidad  de  Isabel  II  en  contra  de  bis  apre 
ciacioncB  formuladas  |K>r  li  ;  mm  <, 
moderada,  que  constituía  ci 
noria  del  Congreso,  fué  e.  ; 
de  prisión.  Triunfante  la  re.oliition  de  l.->68, 
publicó  Vildósola,á  raíz  de  tal  suceso,  tres  folle- 
tos que  eran  de  interés  tu  '  '  v  de 
los  cuales  se  hicieron  nnr  I..0- 
gró  al  año  signiei  !■  -.  >  ■■  :  ido 
á  Cortes  por  el  ~  :.izo 
de  su  pariente  1,  y 
en  las  Cortes  <  onslitu\LiiL«-n  lii/ocn  i-u  primer 
discurso  la  defensa  de]  cardenal  Cuesta,  merv- 
'ieii  '  ...  "sin 
disi;                                                                                 :,'  U 

miiii. ,,    ,   u  ,.  ion 

de  .Amadeo  I,  decía  en  el  I  olo 
no  reconoceremos  á  D.  An.  ,  -ino 
que  aquí,  con  la  solemnidail  del  sitiu  y  las  cir- 
cunstancias, os  declaro  yo,  en  nombre  de  toilos 
mis  amigos  políticos,  dentro  y  fuera  del  Con- 
greso, que  le  rombatireiiios  sin  tregua  )ior  to- 
dos, abvolutan'' '       '       -^1-      que 

vosotros  no»  li  1  :to, 

erccepto  )or  el  ;    ,  ■  iri- 

barle  más  á  mannalva.»  Durante  el  remado  de 
aquel  monarca,  todo  el  tiempo  que  Ir»  carlistas 
acndieron  á  las  elecciones,  Vildi  -  -ido 

diputado,  sin  o|ioBÍci¿n,  por  el  d  ler- 

nica.  Era  entonces  individuo  de  is  "u  1  i<iiec- 
tiva  Tradicionalista,  con  Apari»i,  Nocedal,  Vi- 


ilira- 
1  mi- 
sas 


1198 


MLL 


lloslada  V  l'^traJa,  é  individuo  do  la  .lunla  Con- 
tr»l  l'arlista.  Varias  causáis  se  le  formaron  on 
aiiiiol  período  por  sus  escritos  y  manilcsUcioncs 
pnblkas,  y  cuando  so  dicto  auto  ile  (uisión  con- 
tra los  individuos  do  la  ultima  junta  oxgircsada, 
supo  burlar  la  vigilancia  de  los  agentes  do  la  au- 
toridad. Lejos  do  .Madrid,  on  una  población  in- 
signilieanto,  sin  intervenir  para  nada  en  los 
asuntos  do  su  partilo,  vio  transcurrir,  acompa- 
ñado do  su  familia,  los  años  de  la  guerra  carlista. 
Acallada  t'sta  3'  transcurridos  algunos  meses,  ce- 
diendo ú  las  instancias  de  muchos  de  sus  corre- 
ligionarios, contra  la  opinión  de  su  hermano  po- 
litiio  Vicente  do  la  Hoz,  á  i]uien  trabajosamente 
pudo  al  tiu  convencer,  pidió  y  obtuto  licencia 
para  publicar  en  Madrid  La  Fe,  diario  que,  si 
guionilo  las  tradiciones  do  /.a  Esfcríinza,  n^qui- 
rió  gran  endito  cutre  los  carlistas,  l'osoía  li  la 
[lorfoci-ión  varios  idiomas  vivos,  y  escribió  nota- 
bles artículos  para  los  periódicos  católicos  fran- 
ceses do  más  importancia.  Seducido  por  el 
ardiente  estilo  y  la  fogosa  dialéctica  do  Luis 
Vcuillot,  cuyas  obras  niiis  leídas  dio  &  conocer 
en  España,  le  imitó  sin  sombras  ni  apariencias 
do  plagio.  «Su  palabra  hablada  y  escrita,  ha  di- 
cho I'elipe  de  Urquijo,  atesora  aquella  caustici- 
dad, aquella  galanura,  aquel  nervio  que  distin- 
guen y  enaltecen  las  producciones  del  publicista 
francés.»  De  sus  dotes  de  escritor,  y  sobre  todo 
de  polemista,  hizo  gala  en  los  tiempos  en  que 
los  periódicos  españoles  vivían  de  la  discusión 
de  los  grandes  principios:  en  los  días  en  que 
Egaña,  Loren>:ana,  Severo  Catalina,  Campoamor 
y  Figueroa  defendían  al  partido  moderado,  en 
tanto  que  á  favor  del  progresista  luchaban  Car- 
los Rubio,  Núñez  de  Arce,  Calvo  Asensio  y  Sa- 
gasta,  y  mantenían  en  La  Discusión  las  afirma- 
clones  democráticas  Castelar,  Ribero,  Sánchez 
Ruano  y  I'í  y  Margall.  Hlanco  de  los  ataques  de 
todos  los  campos.  La  Esperanza  en  aquel  perío- 
do mantenía  con  vigor  su  causa,  dando  á  veces 
en  un  solo  número  tres  ó  cuatro  artículos  de  po- 
lémica con  la  firmado  Vildósola.  I'ooos  pudieron 
com|ietir  con  ésto  on  el  modo  de  juzgar  la  polí- 
tica extranjera;  pues  además  de  poseer  exten- 
sos y  profundos  conocimientos  de  la  historia  y 
literatura  de  Francia,  Inglaterra,  Alemania  é 
Italia,  recordaba  al  día  con  pasmosa  fidelidad 
todos  los  sucesos  jwlíticos  del  siglo  xix.  Jamás 
aceptó  empleo,  cruz  ni  subvención  alguna  del 
gobierno,  de  sus  amigos  políticos  ni  de  las  em- 
presas públicas  ó  particulares. 

VILLALBA   Y   GONZÁLEZ  (CRISTÓBAL):  Biog. 

.Militar  español.  N.  en  P!asencia  en  el  año  do 
1475.  II.  en  Navarra  en  el  do  1547.  Siendo 
Cristóbal  de  edad  de  veinte  años,  en  el  de  1495 
partió  de  España  para  la  isla  de  Sicilia,  en  com- 
|iañía  del  Oran  Ca¡iUim  Gonzalo  de  Córdoba. 
Entró  en  Mesina  en  24  de  mayo  para  socorrer 
desde  allí  al  rey  Fernando  de  Ñapóles,  á  quien 
el  rey  de  Francia,  Carlos  VIII,  hacía  cruel  gue 
rra,  usurpándole  su  reino.  Para  esta  jornada  se 
reclutaron  gentes  en  España,  y  Villalba  tomó 
bandera  en  la  ciudad  de  Toledo,  alistándose  en 
la  compañía  de  un  capitán  llamado  ]\lanuel  de 
Renavides.  Desde  Mesina  aquel  ejército  pasó  á 
la  Calabria,  en  el  reino  de  Ñápeles,  donde  el 
rey  de  Francia  tenía  la  principal  plaza  de  armas. 
Los  españoles  pusieron  sitio  á  las  ciudades  de  Es- 
quilacho,  Simari,  Cotron,  Semenara,  Nicastro  y 
Terranova,  lugares  fortísimos  guarnecidos  por 
franceses,  los  cuales  ganaron  por  fuerza  de  armas 
con  increíble  presteza.  En  tan  importantes  oca- 
siones se  señaló  entre  todos  el  placentino  Cris- 
tóbal de  Villalba,  dando  á  conocer  sus  fuerzas, 
valor  y  destreza  en  el  manejo  de  las  armas.  Des- 
do entonces  el  Gran  Capitán  hizo  mucha  estima- 
ción de  su  persona,  y  los  capitanes  todos  desea- 
ban tenerle  en  su  compañía  con  pagas  ventajo- 
sas por  lo  mucho  que  aventajaba  á  los  demás 
soMailos.  Entre  todos,  quien  más  le  distinguía  y 
■  le=eil  1  tenerle  á  su  mando  era  un  capitán  lia- 
!i.  1  ;  .  ;  eiialoso,  á  quien  Villalba,  en  el  asalto  de 
ii  un  \\i\  de  .Sonienara,  había  librado  de  una 
muerto  segura.  Cesó  esta  guerra  y  pidiu  licencia 
para  ir  á  Roma,  donde,  esperándole  dos  asesinos 
pal  1  '  i  vida,  80  defendió  valerosamente 

'i"  '  11  lo  A  uno  de  una  estocada  y  sal- 

van ..  ..  .  u  por  sus  pies.  Por  esta  muerto  fué 
preao,  encarcelado  en  la  torre  llamada  Nona  y 
condenado  á  muerte.  Kl  día  que  se  había  de  cje- 
cntar  la  sentencia  entró  un  fraile  de  San  Fran- 
cisco á  confesarle,  mas  el  intrépido  Villalba  aho- 
gó al  fraile  con   una  liga  que  le  echó  al  cuello, 
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apretándole  pronta  y  fuertemente,  sin  que  fuera 
del  calabozo  so  sintiese  ol  menor  ruido  por  los 
centinelas.  So  caló  luego  los  hábitos  del  fraile 
muerto,  y,  echándose  la  capucha  sobre  el  rostro, 
se  salió  del  calabozo  diciendo  al  carcelero  on  len- 
gua italiana  que  ya  (¡ucdala  confesado  el  espaüol, 
Kccobrada  su  libertad  con  esta  astucia,  salió  do 
Uoma  á  toda  prisa.  Sabido  tan  notable  y  extra- 
ordinario acontecimiento  jior  Alejandro  VI,  hizo 
diligencias  en  averiguación  del  paradero  do  Vi- 
llalba; supo  dónde  so  encontrali;i,  y,  enviáudole 
un  salvoconducto,  lo  hizo  volver  11  Koma,  don- 
do  le  honró  mucho  y  dio  el  titulo  de  capitán  do 
las  tropas  pontilicias.  Siguiendo  con  su  residen- 
cia en  Roma,  en  un  desafío  público  venció  á  un 
valiente  y  diestro  capitán,  al  que  cortó  la  ca- 
beza; y  posteriormente  011  otro  desafío  mató  á 
un  valiente  y  renombrado  ca|>itán  corso  ó  de  la 
isla  do  Córcega,  porque  había  hablado  mal  del 
Roy  Católico  do  España.  Villalba  se  distinguió 
en  la  defensa  de  Monteslalcón  y  de  otros  pueblos 
do  los  Estados  i)ontilicios,  on  guerra  contra  los 
franceses.  Con  esto  llegó  á  adquirir  tal  nombro  y 
crédito,  que  so  le  comunicaban  por  el  duque  Va^ 
lentín  todos  los  negocios  de  importancia.  De  Ita- 
lia regresó  á  España,  volviendo  al  campo  del 
(}raH  Capitán,  á  quien  llevó  un  día  la  cabeza  del 
capitán  Juan  Alonso  do  Alvarado  que  se  había 
pasado  al  cami)ü  francés,  y,  descubriendo  á  éstos 
los  intentos  y  planes  del  Gran  Capitán,  hacían 
notable  daíio  en  el  ejército  español.  Ofreciú.se  la 
batalla  do  la  Ciriuola,  donde  Villalba  aventajó  á 
todos,  rompiendo  los  escuadrones  franceses,  que, 
aunque  dobles  en  número,  fueron  desbaratados 
por  los  españoles.  En  esta  jornada  fué  ya  Cris- 
tóbal nombrado  por  tionzalo  de  Córdoba  capi- 
tán de  la  famosa  infantería  española.  Encomen- 
dólo después  la  defensa  de  Rocasica,  que  el  du- 
que do  Mantua  iba  á  combatir;  aunque  fué  recio 
el  ataque  y  repetidos  los  asaltos,  la  defendió  vale- 
rosamente. En  el  año  de  1502,  en  6  de  noviembre, 
fué  la  gran  derrota  de  los  franceses  en  Carelia- 
no, donde  el  capitán  Villalba  y  su  comjiañía  se 
distinguieron  por  sus  proezas,  huyendo  vergon- 
zosamente el  duque  de  Mantua,  que  on  su  fuga 
iba  diciendo  y  publicando  que  no  pensó  que  ha- 
bía venido  de  Italia  á.  pelear  con  diablos,  Hno  con 
hombres.  Despué  de  la  rota  de  Careliano  el  Oran 
Capitán  marchó  á  la  conquista  de  la  isla  de 
Cefalonia,  usurpada  por  los  turuos  á  los  vene- 
cianos, y  allí,  por  valor  é  industria  del  placen- 
tino  Villalba,  fueron  vencidos  los  turcos  y  ga- 
nada la  isla.  Llegando  á  noticia  del  Rey  Católico 
las  hazañas  y  nobles  servicios  del  capitán  Villal- 
ba, le  nombró  coronel  de  algunas  compañías  de 
soldados  veteranos,  que  llegaron  al  número  de 
3000  hombres,  y  le  hizo  merced  del  hábito  de 
Santiago.  Entonces  regresó  á  su  ciudad  natal. 
En  el  año  de  1508,  cuando  el  Rey  Católico  vol- 
vió á  gobernar  el  reino  por  su  hija  Juana,  hubo 
en  Andalucía  algunas  inquietudes  y  alborotos, 
y  el  rey  mandó  á  nuestro  coronel  que  le  acom- 
pañase con  los  soldados  de  su  mando;  hízolo  :isí 
V'illalba,  y  se  alojó  con  su  gente  cerca  de  la  ciu- 
dad de  Sevilla,  en  Utrera  y  su  comarca.  Desde 
allí,  por  mandato  del  rey,  fué  sobre  la  villa  de 
Niebla,  la  tomó  á  viva  luerza  y  la  saqueó,  pero 
tuvo  mucho  cuidado  con  la  honra  de  las  muje- 
res, prohibiendo  con  severas  penas  que  ningiiii 
soldado  las  ofendiese.  Después  se  le  rindió  el 
castillo.  Apaciguada  Andalucía,  el  rey  le  ordenó 
que  partiese  al  reino  do  (¡ranada,  sobre  la  villa 
de  Andaras,  pueblo  fortfsimo,  que  auxiliado  por 
el  rey  de  Tremecén  so  había  rebelado.  Villalba, 
para  esta  empresa,  además  de  las  compañías  de 
infantería  que  tenía  su  cargo,  llevó  otras  dos 
compañías  do  jinetes.  Hizo  ¡ilautar  el  coronel 
seis  piezas  de  artillería  contra  la  plaza,  y  dio  el 
asalto  entrando  por  fuerza  de  armas  y  á  escala 
vista  en  el  pueblo,  que  mandó  saquear.  Después 
fué  sobre  otros  lugares  fuertes  del  reino  de  Gra- 
nada, que  también  se  habían  rebelado,  y  los 
allanó.  Volvió  luego  á  Sevilla,  donde  Fernando 
el  Católico  le  hizo  grandes  favores,  diciendo  en 
público  cuan  bien  le  había  servido,  y  le  dio  por 
blasón  y  armas  un  águila  dorada  hasta  los  pies, 
on  campo  colorado,  y  la  bandera  que  en  la  con- 
quista de  Andarax  había  quitado  á  fuerza  de 
brazos  á  un  valeroso  moro,  por  orla,  en  señal  de 
que  por  las  batallas,  desafíos  y  combates,  cercos 
y  asaltos,  había  alcanzado  tan  grande  gloria. 
Apaciguados  los  movimientos  do  Andalucía,  in- 
cluso el  reino  de  Granada,  el  rey  dio  la  vuelta  ha- 
cia Burgos  acompañado  del  coronel  y  de  su  gen- 
te; mas  después,   en  1512,  por  el  mes  de  junio. 


VILL 

envió  el  líey  Católico  un  ejército  de  8500  hom- 
bres contra  ol  rey  do  Francia,  en  defensa  del 
Pontífice  Julio  II,  á  quien  el  rey  do  Francia, 
Luis  .\1,  procuraba  con  todas  tuerzas  echar  del 
pontilicado;  y  siendo  el  paso  de  este  ejército  por 
Navarra,  se  opuso  á  él  el  rey  de  aquel  reino,  por 
lo  dual  la  gente  del  Rey  Católico,  caiútaneada 
por  el  duque  de  Alba,  y  el  coronel  Villalba,  á 
cuyas  órdenes  iban  los  3000  veteranos  con  que 
a]iaciguó  las  conquistas,  inquietudes  y  turbu- 
lencias de  Andalucía,  invadió  la  Navarra,  ga- 
nando la  ciudad  de  Pamplona,  cabeza  de  aquel 
reino.  El  coronel,  con  sus  aguerridos  veteranos,  pa- 
-só  más  adelante  y  allanó  el  valle  do  Roncal, el  de 
Salazar,  y  tomó  á  Roncesvalles  y  á  San  Juan  de 
Pió  del  Puerto  con  extraña  ¡iiesteza  y  valor. 
No  llevaba  más  que  los  3  000  soldados  do  infan- 
tería de  su  regimiento  y  300  jinetes,  y  atravesó 
los  Pirineos  y  saqueó,  ya  dentro  de  Francia,  un 
valle  muy  rico  y  poblado,  llamado  el  valle  de 
Curro,  y  pasó  después  á  Nungellas,  distante  2 
leguas  de  San  Juan  de  Pie  del  Puerto,  donde 
dejó  á  su  paisano  el  capitán  plasentino  Carva- 
jal con  su  compañía  de  infantería  de  guarnición 
y  delénsa  déla  villa.  Acudió  todo  el  poder  de  Fran- 
cia contra  Navarra;  y  hallándose  el  duque  de  Al- 
ba con  poca  gente  para  resistir  al  ejército  francés, 
por  consejo  del  coronel  se  encerraron  todos  en 
Pamplona  para  defenderla.  Cayó  sobre  la  |Jaza 
todo  el  ejército  francés,  la  sitiaron,  la  batieron 
fuertemente  y  la  dieron  un  terrible  a.salto  que 
duró  tres  horas,  pero  fueron  rechazados  valero- 
samente ¡lor  Villalba  y  su  gente,  i|uedando  muer- 
tos muchos  do  ellos,  siendo  herido  el  mismo  Vi- 
llalba on  ol  asalto,  que  fué  porliadísimo;  mas  al 
día  siguiente  de  ser  herido  no  pudo  conseguir  el 
duque  de  Alba  que  el  coronel  dejara  de  batirse, 
resistir  y  rechazar  el  esfuerzo  de  los  franceses, 
los  que,  viendo  el  valor  y  denuedo  de  los  espa- 
ñoles, perdieron  la  esperanza  de  ganar  la  plaza 
y  determinaron  dar  la  vuelta  para  Francia;  mas 
Villalba  los  siguió  con  parte  de  su  ejército,  pi- 
cándoles la  retaguardia,  degollando  á  cuantos 
alcanzaba.  FJ  duque  de  Alba  regresó  á  Castilla 
y  encomendó  á  su  hijo,  el  marqués  de  Villafran- 
ca,  la  parte  de  gobierno,  yá  Villalba  todo  loque 
pertenecía  á  guerra.  Entonces,  en  una  fortaleza 
de  los  Pirineos  llamada  Maya,  estaban  400  sol- 
dados franceses  que  desde  allí  bajaban  á  Nava- 
rra, hacían  mucho  daño  en  los  pueblos  y  tenían 
alarmado  el  país.  El  sitio  de  la  fortaleza  donde 
se  guarecían  los  400  franceses  era  inexpugnable; 
y  queriendo  el  coronel  quitar  esta  ocasión  de 
daño,  le  fué  á  cercar  con  sus  veteranos  y  le  ganó 
por  fuerza  de  armas  con  la  presteza  que  acostum- 
braba. En  esta  jornada  se  distinguió  mucho  otro 
capitán  plasentino  llamado  Collazos,  que  servía 
á  las  órdenes  de  Villalba,  En  el  año  de  1516,  ha- 
biendo muerto  el  Rey  Católico,  los  reyes  de  Fran- 
cia y  el  bastardo  de  Navarra  hallaron  ocasión 
oportuna  jiara  volver  á  conquistar  toda  Navarra, 
formando  Francia  un  ejército  de  21000  hombres, 
distribuidos  en  tres  cuerpos  para  con  mayor  bre- 
vedad apoderarse  de  todo.  Del  primer  cuerpo  era 
general  el  vizconde  de  Chaoz,  que  se  dirigió  á 
Roncesvalles,  destruyendo  y  asolando  los  luga- 
res que  á  su  paso  encontraba.  El  segundo  le 
mandaba  el  bastardo  Juan  de  la  Brit,  y  fué  so- 
bre la  villa  do  Pie  de  Puerto;  y  del  tercero  era 
general  el  mariscal  de  Navarra,  que  á  fuerza  de 
armas  se  apoderó  de  una  villa  y  ]irocurabaá  toda 
prisa  fortificarla.  En  este  tiemiio  era  virrey  de 
Navarra  Fadriquede  Acuña,  el  cual,  reconocien- 
do las  prendas  del  coronel  Cristóbal  de  Villalba, 
le  hizo  general  en  jefe  de  toda  la  gente  de  gue- 
rra, encomendándole  que  se  encargase  de  todo. 
Con  esta  resolución  el  coronel,  con  una  presteza 
increíble,  sacó  sus  tropas  de  Pamplona,  y  cami- 
nando día  y  noche  i  marchas  forzadas  llegó  á 
Roncesvalles,  donde,  casi  antes  que  fuese  senti- 
do, dio  un  furioso  asalto  á  los  franceses  y  les 
ganó  la  villa.  En  esta  ocasión  fué  notable  la  tem- 
planza y  moderación  del  coronel,  mandando, 
bajo  rigurosas  penas,  que  ningún  soldado  hiciese 
daño  á  ningún  vecino,  y  que  tuviesen  mucho 
respeto  al  monasterio,  prior  y  canónigos,  los 
cuales,  cuando  entraron  los  españoles  en  la  villa, 
con  cruz,  acólitos  y  ministros  salieron  á  recibir- 
le, pidiendo  misericordia.  (Juitó  las  armas  á  los 
enemigos  y  les  dejó  marchar  á  Francia.  Después 
de  la  anterior  victoria  con.seguida  )ior  Villalba, 
éste  revolvió  con  su  gente  contra  el  ejército  del 
mariscal  de  Navarra,  que  se  encaminaba  á  Ta- 
falla.  El  coronel  dividió  sus  tropas  en  tres  es- 
cuadrones y  acometió  á  los  fronceses  á  orillas  de 
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'J4ÚU  inlantes  y  cloa  ooiiiinriias  <lo  jinetea,  i|iieel 
f-obernailor  do  estos  reinos  le  enviiili»,  (¡randf 
tai  la  alearía  y  contento  do  todo»  viendo  <|iie  id 
valor  y  |«ricia  del  loroncl  linbian  ion  tanta  bre- 
vedad roto  y  desbaratado  loi  dos  ojÍTcitos  do 
Fri»ni'i«.  Kestabii  el  otro,  iiue,  liabiondo  ganado 
la  villa  do  San  Juan  do  Pie  del  Pnerto,  ostnluí 
dando  continua  batoria  y  asaltos  al  castillo.  Do 
este  ejercito  ora  general  el  bastardo  de  Hrit.  Kn 
esta  iHasi.n  larcce  baborso  vencido  ú  sí  niisnioen 
valor  V  esfiti>r:'n  do  ánimo  el  coronel  Villalba, 
pues  Uc.j.ui  lu  '  '  ■         '.  la  villa,  y 

11,.  |.iuliiii.l.>  ''.c  sido  |)0- 

mMc  llevar  o»  ... .- > ;ó  á  su  tio- 

i.i  iHk>  lo  siguiera,  dando  la  vuelta  de  reponte  li 
iniscir  el  río  que  atravesaba  oí  pueblo,  el  i|Uo 
iba  niuv  crecido  por  sor  invierno.   El  priniern 

3ue  se  arrojó  al  agua  fué  el  coronel,  auni|U0  le 
aba  al  jyjeho;  le  siguieron  los  soldados  de  las 
primeras  hileras,  y  en  pos  do  óstos  los  demiis, 
que  como  unos  3Ó00  serían,  l'omenzaron  desde 
el  río  á  iugar  su  arcabucería  contra  los  franco 
ses,  que  habían  acudido,  como  ora  consiguiente, 
á  defender  aquella  única  entrada;  poro  cargando 
Villalba  con  los  suyos,  y  caminando  río  arriba, 
llegaron  á  un  puente  del  que  descendían  unas 
gradas  que  servían  para  coger  agua  del  rio.  Allí 
el  encuentro  fué  terrible,  y  crecido  el  minicrode 
muertos  y  heridos;  pero  ("ué  tan  grande  el  arro- 
jo, esfucrTO  y  ánimo  do  Villalba  y  do  sus  vete- 
ranos, que  ganando  las  gradas  del  puente  forza- 
ron n  los  enemigos  á  desampararlas  y  retirarse. 
Subieron  por  ellas  á  la  villa,  yendo  el  coronel  á 
la  cabeza  de  sus  tropas,  iielcando  y  animando  A 
íiis  soldados  por  las  calles,  latiéndose  tan  vale- 
rosamente que  ganaron  toda  la  villa,  sin  quedar 
enemigo  que  no  fuese  muerto  ó  lieclio  ]>risione- 
ro.  En  este  día  el  mismo  Villalba  en  persona 
mató  tres  distinguidos  capitanes  franceses,  y 
quitó  cuatro  banderas  á  los  alféreces  que  las  lle- 
vaban, cortando  las  manos  á  dos  de  ellos  para 
sacarlas  de  su  yodor.  Mandó  pregonar  que  todos 
los  bienes  que  habían  dejado  en  la  villa  los  fran- 
ceses, que  eran  muchos  v  de  importancia,  se 
distribiivesen  entre  los  soldados  del  ejército,  y 
que  las  vituallas  y  bastimentos  se  llevasen  al 
castillo.  Hecho  esto  regresó  á  Pamplona,  con 
grande  ale^iria  por  haber  triunfado  de  tan  pode- 
rosos enemigos  aijuella  gloriosa  infantería.  Vi- 
llalba pasó  á  la  corte,  que  entonces  estaba  en 
Valladolid,  donde-fué  muy  bien  recibido  del  go- 
bernador cardenal  y  arzobispo  de  Toledo,  Fran- 
cisco .liméncz  de  Cisneros,  que  le  hizo  singulares 
favores  y  honras,  y,  después  de  esto,  Villalba 
volvió  á  Navarra,  donde  murió  en  la  fecha  in- 
dicada. 

VILLALOBOS  (Ant.ki,  nr  :  Jiioo.  Político  y 
escritor  español.  N.  en  Vinaroz  en  1808.  M.  en 
Madrid  á  26  de  marzo  de  18S0.  Debióse  á  su 
iniciativa  la  construcción  del  ferrocarril  de  Bar- 
celona á  Mataró,  primero  que  se  inangtiró  en 
España.  Con  Pablo  Montesinos  fué  comisionado 
por  el  gobierno  para  estudiaren  Francia  ¿  In- 
glaterra la  organización  de  los  estudios  de  pri- 
mera enseñan-a,  .  lin  de  establecer,  como  se  hizo 
„,  ;  ...  1  1,  Kscuela  Xorm  il  de  Madrid.  Dipu- 
ti  en   seis   legislaturas,  celoso  re|.re- 

s,  1  lunta  de  Fabricantes  de  Cataluña, 

defendió  siempre  los  intereses  industriales   de 
esta  comarca,  así  en  la  C.ímara  popular  "omo  en 
la  .Junta  Consultiva  de  Adnanas  y  .\ 
la  que  á  la  hora  de  su  muerte  era  \ 
<^omo  director  y  ex  propietario  de  J.i  ,     .    .  -. 
/    í' .'i,   abogv.  siempre   i>or  la  causa  de  la  pr.i- 
diiíción  nacional,  ayudando  en  sus  trabajos  á 
Puig  y  Llagostera.  Nunca  aceptó  cargo  algnno 


la  provincia  do  Alicante  conlni  el  tiiiitiHcnl  .Su- 
obot;  estuvo  en  el  segundo  sitio  de  Tnrragonn  v 
en  la  acción  do   lirafin;  ayudó  A  la  rclirnd  . 
\'alls,  y  supo  distinguirse  en  el  bloqueo  di   i 

colona.  A   finos  de   1815   pasó  r\!        '     • 

miento  de  líeales  (liiardias  vn 
i|ue  perteneció  hasta  líi'JO;eii  •  ,■: 
cinio  años  obtuvo  el  grado  do  capitán.  Dcipue» 
de  la  insurrección  quo  Mailrid  presenció  en  ju- 
lio do  LH-j'J  so  le  destinó  al  batallón  do  l.tnit.i, 
constituido  con  los  restos  de  la  antigua  Huardia, 
y  quo  filé  ilisiielto  á  causa  do  !.■  .    i  .. 

eos  lio  aquella  época  azarosa.  \'ii 

mismas  vicisitudes  que    otros    i: 

adictos  A  Fernando  Vil,  y,  por  tanto,  al  abso- 
lutismo. Sin  embargo,  muerto  aquel  monarca, 
abrazó  la  causa  do  Isabel  II.  Con  el  empleo  de 
ca]iitnn  marchó  á  la  provincia  de  liurgos  para 
combatir  á  los  carlistas.  En  la  larga  gncrra  con- 
tra éstos  alcanz.i  el  empleo  de  brigadier  á  costa 
de  infinitos  actos  de  valor  y  de  pericia  militar, 
y  por  su  brillante  conducta  en  1841  y  18-12,  sobro 
todo  en  esto  último  año,en  el  que  hubo  de  tomar 
á  viva  fuérzalas  posiciones  qno  ocuj^aban  los  amo- 
tinados de  Rareelona.  Ascendió  luego  A  Maris- 
cal de  Campo.  Fiel  mantenedor  de  la  disciplina, 
y  decidido  camj.eón  del  orden  constituido,  ejer- 
ció en  días  posteriores  los  mandos  más  difíciles. 
Pacificó  el  Maestraz;.'o  en  una  campaña  calificada 
de  admirable  por  los  conocedores  do  la  ciencia 
militar,  y  se  mostró  duro  en  la  represión  de  des- 
órdenes y  alborotos.  Vióse recompensado  por  to- 
do ello  con  los  títulos  do  marqtn's  del  Maestrnz- 
tjo  y  vizconde  de  los  Alduides,  y  los  habitantes 
del  citado  país  le  rcg.ilaron  una  espada  de  ho- 
nor. Isabel  II  le  nombró  gentilhombre  do  su 
cámara.  Desempeñó  Villalonga  los  cargos  de  di- 
rector general  de  Estado  Mayor  del  ejército. 
Capitán  General  de  Valencia  y  vicepresidente 
del  Consejo  Supremo  de  la  Ctucrra.  Los  achaques 
de  la  vejez  le  decidieron  A  solicitar,  como  lo  hi- 
zo, qne  se  lo  declarase  en  situación  de  cuartel. 
Era  entonces  Teniente  General.  Nnnca,  como 
militar,  quebrantó  sns juramentos,  ejemplo  raro 
en  la  historia  de  las  discordias  políticas  de  Es- 
paña en  el  siglo  .>;ix. 

VILLAMARTiN  Y  RUIZ  (FRANCISCO):  Biog. 
Militar  y  escritor  español.  N.  en  Cartagena  A  23 
de  julio  de  1833.  SI.  en  Madrid  á  16  de  julio  de 
1;72.  Ingresó  como  cadete  en  el  Colegio  de  In- 
fantería (24  de  enero  de  1840),  y,  ascendido  á 
subteniente  (4  de  julio  de  1S50\  prestó  constan- 
tes y  valiosos  servicios  en  España  y  en  Cuba. 
Fué  herido  en  un  combate.  En  la  batalla  de  Al- 
colea  luchó  A  las  órdenes  del  marqués  do  Nova- 
liches,  como  su  ayudante,  aunque  su  espíritu 
estaba  en  el  bando  opuesto.  Esto  no  impidió 
que  se  distinguiera  de  modo  muy  notable  en  la 
batalla,  que  no  se  apartara  un  instante  de  su 
mal  herido  jefe,  y  que  prefiriese  quedar  de  reem- 
plazo hasta  el  fin  de  sus  días  á  buscar  el  prove- 
cho en  forma  que  le  repugnaba,  aunque  se  jus- 
tificara por  lo  antiguo  de  sus  c.invici  iones  re- 
publicanas. Alcanzó  en  la  milicia  el  empleo  de 
ooiiiandante.  Ix>s  entendidos  elogian  sin  mediila 
estas  obras  suvas:  .Ví-riVr".«  drl  rrrte  vnli'"'-; 
X,<lvU<Jn  U¡\  'la  .1 
rin  (Ir  la  Orden  mi 

n  en  ona- 
I  hecho  ii:; 

;;ares  de  pii,..  ;     u 

siu'lo  han  a|>arccido  en  Aleiiianiayen  Inglaterra, 

en  Francia  y  en  Italia,  la  patria  del  marqués  de 

I  Santa  Crnz  no  podia  colocar  ni  un  libro  ni  un 
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B08  de  cuadrüpeiloa  medio  jictribcadira. 

*   VILLAR""^"- ' '■■   ■    !■•' -1  »''■■  "' ,,...,. '-n- 

diente  (t.  '  «v 

en  las  inir.  'da 

del  ayunt.  de  Cueva»  do  \  era  (A  -'e- 

riormento,  en  1898,   el   Ilohi'V  '"d 

(Ifiirtriifícn  de  l/oi/rii/ publi.  -lu- 

dio del  Rdo.  P.  Paulino  (.■  ulo 

Umi,  en  f  ■      '  »!• 

gunos  aut  '  :an 

las  de  dicL.i „  i      1  '"e- 

dra  delerminó  la  verdadera  situación  de  L'rci, 
que  no  estuvo  en  donde  hoy  Villarico»;ygniado 
por  el  buen  deseo,  dice  el  P.  Quirói,  de  llenar  el 
vacío  que,  en  este  lucar  de  notables  ruinas,  se 
habría  nc  ■  '  ''  "    '"'  i''ea 

do  quo  ést  'ina 

griega    ó       .    .  -.   .     ,    ■      "Je 

la  .1/o/a  de  los  árabes.  Nueva  sujosicion  que 
llegó  A  tener  y  tiene  un  séquito  extraordinario, 
pasando  como  verdad  inconcusa  entre  sabios  y 
eruditos  desde  que  en  1875  D.  A.  Fernández 
Guerra  la  patrocim'i,  reforzando  y  amplificando 
los  argumentos  de  su  colega. 

Xn  -  1 ..;.,:■,,.,.' ,i.,,.i«  Ti^,,.;p;,-ri  Afir- 
ma i<:oa 
fué  1  .  .  ■"<> 
nos  en  que  tunda  su  aserto,  y  que  son:  1.'  Ina- 
eripción  votiva  de  los  bariense»  dedicada  A 
M.  ,S.  Filipo,  y  hallazgo  muy  pr-  '  '  '  '  :  irte 
de  la  estatua  de  este  emperador.  >  del 
nombre  de  la  ciudad,  confor-  -  ...i.gos 
y  la  situación  to|»ográfica.  I  '  contesto 
de  Plinio,  Ptolemeo  y  el  n!  Haven». 
Por  último,  el  argumento  negativo,  por  no  en- 
contrarse hasta  el  promontorio  Charidonio  otro 
lugar  de  ruinas  que  pueda  en  razón  dispnlir- 
sela. 
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excavado  a  1 1  '  uese 
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os,  después  de  haber  aído  factoría  de 

,,  1.....     ,1 r     ..,-,»,.r.c    f,,,-,  1,     .    . 


tri:  1  siglo  » I  ''■* 

hai:  I',   (,'uirós  ,  "' 

no  inipo.-.iblc,  --jitcii.sar  la  época  .i  íHc  jcrteDe 


1200 


VILL 


VILL 


VILL 


cen  muolios  objetos,  ó  siqniom  ol  ai  te  ijiie  repre- 
sentan. Los  sedimentos  de  la  primera  coloniza- 
ción barlonso  so  fusionan  con  las  obras  do  la  se- 
gnnd.i ;  los  de  esta  con  las  de  otra  posterior,  y  así 
snccsivanicnte.  Por  nmmra  quoson  contados  los 
objetos  que  rollojan  un  arle  [uiro  sin  niezola  do 
alguna  forma  extraña.  Hay  necrcípolis,  como  la 
recién  lómente  destrozada  en  IiOs  (.'ontoros  ó  Cu- 
becito  de  los  .Muertos,  en  donde  so  ven  confun- 
didas las  variedades  niiis  asombrosas  de  enterra- 
mientos y  civilizaciones.  Allí  so  observa  la  ere- 
maciÚD,  cabe  la  inliumai'iún,  la  diosa  púnica Ta- 
nit  cerca  de  la  esipcia  Isia,  las  esfinges  y  los  ca- 
biros,  los  escarabajos  con  inscripciones  fenicio- 
púuicas  y  las  estelas  funerarias  de  esta  misma 
raza,  sobróla  cual  tanto  influjo  la  civdización 
osipcia.  Allí  so  ven  además  sepulturas  púnicas 
liorizontalcs,  cuando  en  Las  Herrerías  eran  ver- 
ticales. En  Los  Conteros  no  sorprende  tanto  ol 
encontrar  objetos  de  la  mas  remota  antigüedad, 
hacinados  con  otros  del  siglo  iv  de  nuestra  era, 
cuanto  el  hallar  en  medio  de  toscos  vasijas  de 
todos  los  tamaños  una  cantidad  notable  de  ja- 
rrones funerarios  del  arte  helénico.  Estos  están 
todos  ó  casi  todos  barnizados  de  negro  con  figu- 
ras de  color  rojo,  que  es  el  del  barro  con  que  fue- 
ron fabricados.  Las  figuras  representan  seres  hn 
manos,  rara  vez  animales  ó  seres  divinos.  Las 
más  ontiguas  de  aquéllas  tienen  bastante  afini- 
dad con  las  egipcias  y  orientales,  por  lo  cual  po- 
drían adscribirse  á  las  <\\\e  los  arqueólogos  lla- 
man de  estilo  asiático.  El  asunto  do  las  repre- 
sentaciones es  poco  variado;  banquetes  y  danzas 
fúnebres,  y  ritos  y  escenas  funerarias,  son  lo  que 
generalmente  representan.  Las  do  mayor  anti- 
güedad contienen  el  episodio  de  Penclope,  repre- 
sentándola, conforme  á  la  fábnln,  con  su  telari 
to  entre  las  manos,  sentada  y  rodeada  do  guerre- 
ros en  pie  que  la  solicitan.  Los  vasos  mejor  con- 
servados y  de  tipo  más  elegante  son  los  más  mo- 
dernos, los  que  pudiéramos  llamar  de  estilo  clá- 
sico. Todos  contenían  huesos  calcinados,  y  algu- 
nos (los  qne  no  habían  sido  profanados  y  dete- 
riorados! anillos,  fíbulas  de  cobre,  etc.  Es  digna 
de  mcnci' n  esta  clase  de  enterramientos:  gene- 
ralmente las  tales  urnas  funerarias  estaban  sote- 
rradas en  posición  vertical  y  cubiertas  con  una 
pátera;  contenían  huesos  calcinados  mezclados 
con  tierra,  ceniza,  anillos  y  otros  objetos  de  co- 
bre. Las  vasijas  estaban  envueltas  en  una  capa 
de  tierra  recubierta  do  otra  de  yeso  muy  fino. 
Finalmente,  la.s  pertenecientes  á  militares  se  ca- 
racterizan por  las  diversas  clases  de  armas  de 
acero  que  rodean  las  urnas.  Uno  de  estos  jarro- 
nes, por  mí  extraído,  representa  además  al  gue- 
rrero en  la  pintura  de  la  vasija. 

Tn  las  excavaciones  de  las  ruinas  no  se  han 
visto  más  objetos  del  arto  helénico  qne  una  pe- 
queña losa  do  mármol  blanco  con  la  siguiente 
inscripción,  del  más  perfecto  estilo  ático  en  uno 
de  sus  bordes:  K.VEIüX  IZTOPTAN;  Clío  inspi- 
ra la  Historia.  Griego  es  también  el  gracioso  ca- 
pitel corintio  que  adquirió  para  su  Musco  don 
Luis  Siret,  y  el  fragmento  de  jarrón  de  bronce 
conservado  en  el  suyo  por  el  señor  vicecónsul  do 
Inglaterra  en  Garrucha,  D.  Jorge  Pecket,  artis- 
ta, benemérito  de  la  Ciencia.  Monedas  griegas 
se  han  encontrado  pocas;  hay  algunas  fenicias 
do  Esgiaña  y  muchas  púnicas  do  nuestra  nación 
y  de  África  generalmente.  De  cobre  de  este 
ndsmo  metal  encontráronse  en  cantidad  fabulo- 
sa monedas  romanas  y  lenticulares  bizantinas; 
no  he  visto  ninguna,  allí  encontrada,  que  perte- 
nezca A  la  serie  visigótica  ó  arábiga;  las  más  mo- 
dernas fueron  batidas  al  principio  de  la  última 
centuria  bajo  el  Imperio  do  Focas  y  Hcraclio. 
¡Servirá  este  dato  para  determinar  el  tiempo  en 
qne  escribía  el  anónimo  de  Ravena?  A  estos  da- 
tos debo  añadirse  que  las  antigüedades  romano- 
cristianas,  sacadas  do  liarea  son  contadísimas, 
no  obstante  haber  habido  aquí  cristianos,  y  tal 
vez  obispos,  al  finalizar  el  siglo  iii,  puesto  que 
f1  ffs'  (tero  bariense  Inmérito  firma  las  actas 
■li  I  !  f-üio  de  Ilíberis.  *,>ue  en  las  galerías  y  en 
los  I 'i"s  de  las  minas  no  se  hallan  más  que  ob- 
jetos del  arte  romano.  Qne  la  explotación  se  pa- 
ralizó por  una  causa  súbita,  y  ésta  no  debió  ser 
una  inundación,  porque  los  pozos  más  hondos 
pasan  poco  ilo  100  m.,  y  en  esa  misma  época  co- 
nocían los  romanos  diversos  métodos  de  desagüe 
y  los  aplicaban  con  éxito  en  Mazarrón,  donde  se 
encontró  nn  pozo  de  2X5  m.  desagriado  con 
fuerza  hnmana,  porque  en  él  se  conservaban  to- 
dos  los  aparatos  de  desagüe,  y  en  las  paredes  del 
pozo  se  escalonaban  mnítitml  de  hornacinas,  las 


que  servían  para  colocarse  los  esclavos  que  efec- 
tuaban la  tracción  del  agua  á  la  superficie.  Ob- 
sérvase además  que  el  pueblo  antiguo  de  Villa- 
ricos  desapareció  asimismo  de  una  manera  súbi- 
to, porque  entre  los  escombros  de  las  viviendas 
hubo  abundantes  hornos  do  fundición,  con  mi- 
ncriil  fundido  y  por  fundir,  hornos  do  all'nrcría 
llenos  ;'uiforas  y  vasijas  cocidas;  solares  de  las 
casas  con  el  pobre,  pero  completo,  menaje;  se- 
ñales, finalmente,  do  haber  sido  el  fuego,  no  el 
agua,  la  causa  destructora  de  tan  antigua  pobla- 
ción. ¡Y  quiénes  atizaron  esto  fuego  devorodor? 
¡Los  vándalos,  los  visigodos,  los  árabes?  Debie- 
ron ser,  aparte  de  otms  destructores  probables, 
los  vándalos  los  que  en  primer  lugar  convirtie- 
ron á  Burea  en  espantoso  desierto,  según  se  des- 
prende del  citodo  Aviene  y  de  las  excovociones 
practicadas,  por  las  cuales  se  viene  en  conoci- 
miento de  la  reedificación  de  muchos  edificios, 
que  tienen  dos  pavimentns  do  tosco  mosaico  ó 
cemento  romano,  suiierpucstos  y  con  objetos  si- 
milares sobre  y  debajo  del  suelo  más  alto.  La 
destrucción  vandálica  sería  contemporánea  de  la 
de  Cartagena,  esto  es,  hacia  el  año  120  do  nues- 
tra ero.  Los  reedificadores  de  esta  ciudad  serían 
también  los  restauradores  do  P>area,  bien  prome- 
diado ya  el  siglo  vi.  El  rey  godo  Leovigildo, 
destructor  de  aquella  metrópoli,  no  debió  domi- 
nar enteramente,  como  se  viene  creyendo,  los 
pueblos  de  esta  costa,  y  la  triste  gloria  de  arra- 
sarlos estaba  reservada  á  .Suintila,  cuyos  ejérci- 
tos no  fueron  más  benignos  con  las  poblaciones 
conquistadas  que  lo  fueron  los  vándalos  dos  si- 
glos antes,  si  es  que  los  godos  no  hicieron  bue- 
nos á  éstos.  De  todas  suertes,  hay  indicios  sull- 
cientes  para  oscgurar  que  los  visigodos  borraron 
del  mapa  ó  Barca.» 

VILLEGAS  Y  CORDERO  (JosÉ):  Biog.  Es 
(mayo  de  lOOO)  desde  ].°  denoviemdre  de  1898 
director  do  la  Academia  Española  de  líellas  Ar- 
tes en  Roma.  A  la  Exposición  del  Círculo  de  Bo- 
llas Artes  en  Madrid  celebrada  en  1SP8  envió: 
dos  Iieiratos\  El  doqo  Mo.rino  Falicro  condenado 
á  inucrte,  boceto  á  la  acuarela;  dos  Estudios  de 
figura,  y  otros  lienzos.  De  estas  obras  dijo  Bal- 
sa de  la  Vega:  «Los  retratos  están  ejecutados  de 
un  modo  prodigioso.  El  de  la  esposa  de  Mariano 
Benlliure  podría  firmarlo  Goya.  Trozos  hay  en 
aquel  lienzo,  como  por  ejemplo  la  mano  que 
sostiene  el  abanico,  las  blondas  de  la  mantilla  y 
el  vestido,  que  los  reputara  el  insigne  hijo  do 
Fuendetodos  como  de  los  mejores  que  hubiese 
podido  pintar.  Además,  el  maestro  Villegas  no 
buscó  contrastes  de  color  ni  de  luz.  Esta  ilumi- 
na nuevamente  la  figura,  y  la  indumentaria  es 
completamente  negra.  El  otro  retrato  es  el  del 
propio  Villegas,  .''e  rejiresenta  el  artista  delante 
de  un  lienzo  y  en  la  misma  disposición  en  que 
se  )iintó  Velázqucz  en  ol  celebérrimo  cuadro  f.ris 
meninas.  Las  diferencias  entre  uno  y  otro  retra- 
to consisten  en  que  el  de  Villegas  es  de  medio 
cuerpo,  la  luz  que  lo  ilunüna  más  fuerte,  y  que 
ésto  le  hiere  de  izquierda  á  derecha  (del  espec- 
tador!. Por  lo  demás,  la  ejecución  es  un  prodi- 
gio, y  admirable  lo  bien  entendido  del  claros- 
curo. La  semejanza,  absoluta.  Para  mí,  el  trozo 
de  ]>intura  mas  hermoso,  soberanamente  her- 
moso, que  de  Villegas  figura  en  este  certamen,  es 
el  estudio  de  figura,  de  tamaño  natural,  que  re- 
presenta, si  mal  no  recuerdo,  á  un  T>u:e.  La  fa- 
ma del  gran  maestro  sevillano,  como  dibujante 
sobre  todo,  y  como  colorista  extraordinario,  no 
necesita  confirmación;  ¡lero  si  la  necesitara,  bas- 
taría con  ese  hermoso  trozo  do  pintura  para  que 
se  le  otorgase  uno  de  los  primeros  puestos  entre 
los  grandes  coloristas  y  ejecutantes  españoles. 
Y  por  cierto  que  en  lo  de  colorista  y  ejecutante 
no  le  resta  á  Villegas  fuerza  alguna  de  inspira- 
ción y  sentimiento.  Los  dramáticos  cuadros  El 
beso.  Unos  tanto  y  otros  tan  poco,  etc.,  prueban 
cómo  el  pintor,  enamorado  de  la  luz  y  de  los 
contrastes  de  los  colores,  .sabe  expresar  libre- 
mente, fioniendo  á  contribución  la  maestría  de 
su  pincel  y  su  escrupulosa  retina,  los  más  hon- 
dos y  melancólicos  .sentimientos,  rayanos  algu- 
nos con  el  romanticismo.  La  figura  do  mujer  nú- 
mero 457  del  catálogo,  que  exhibe  Villegas  en 
el  Palacio  do  Cristal,  tiene  tanta  poesía,  poesía 
mística,  tranquila,  triste,  que  parece  concebida 
por  lo  mente  del  más  melancólico  de  los  artistas 
eslavos.  Es  una  elegía  pintado. »Villegas  se  ve  en 
Roma  asediado  por  gran  número  do  artistas 
americanos,  qne  tienen  gran  empeño  en  con- 
tinuar sus  estudios  bajo  la  dirección  del  ilustre 


hijo  de  .Sevilla.  Este  se  niega  á  lo  que  le  jiiden, 
porque  los  estatutos  de  la  Acadendo  de  Bollas 
Artes  en  Roma  ]prohiben  que  en  ella  reciban  en- 
señanza más  artistas  que  los  españoles  pensio- 
nados, y  porque  a)>enas  si  tiene  tiempo  para 
cumplir  con  sus  deberes  oficiales  de  director  y 
con -los  múltiplos  trabajos  que  lo  confian  del  ex- 
tranjero, es]iecialmente  de  los  listados  Unidos. 
Hace,  sin  embargo,  una  excepción  á  favor  del 
artista  encargado  de  )iintar  una  gran  lecho  de- 
corativo para  la  Biblioteca  de  líoston,  pues  el 
encargo  se  ha  hecho  con  la  condición  de  que  la 
obro  se  ejecute  bajo  los  aus]iicios  de  Villegas. 
Este  teiniinará  pronto  un  lietraJo  de  señora,  que 
piensa  enviar  A  la  Exposición  Universal  de  Pa- 
rís. V.  t.  X.Ml,  pág.  628,  col.  1.". 

VILLELA    DE    ALDANA   (BEr.NAnriINO) :   Biog. 
General  español.  N.  en  Alcántara  en  el  año  de 
1500.  Desde  sus  primeros  años  siguió  sus  aficio- 
nes por  la  milicia,  entrando  á  servir  en  los  escua- 
drones de  arcabuceros  quo  se  organizaron  en  1532 
por  orden  de  Carlos  V,   y  de  1541  á  1549  se  en- 
contraba de  capitán  de  arcabuceros  de  á  caballo 
cu  la  guerra  de  Alemania  contra  los  soldados  del 
elector  de  .Sajonia,  adquiriendo  fama  de  valiente 
y  pundonoroso  militar.  Pasó  á  Ñápeles  en  1546 
á  recoger  la  gente  de  guerra  que   allí  se  reunía, 
con  la  que  formó  una  compañía  de  arcabuceros 
á  caballo,  mandando  la  cual  marchó  d  Alemania 
á  ponerse  á  las  órdenes  de  Antonio  de  Toledo  en 
la  guerra  emprendida  contra  los  rebeldes  de  aquel 
Imperio.  Concluida  esta  campaña,  hallábase  en 
Hala  el  año  de  1548,   teniendo  preso  á  su  cargo 
al  landgrave  de  Ilesse,   cuando  recibió  la  orden 
de  tra.sladarse  á  Ratelinga  á  tomar  el  mando  del 
tercio  de  Ñapóles,  con  el  que  había  de  marchar 
á  Viena.  Hecho  cargo  de  las  compañías  del  ter- 
cio, las  reformó  con   arreglo  á  las  instrucciones 
que  tenía,  organizando  con  ellos  cinco  banderas 
que  mandaban  Diego  Vélezde  Mendoza,  Gaspar 
do  ílarilones,  Luis   de  Barrientes,  Luis  Vélez  y 
Pedro  Dávila,  componiendo  nn   total  de  1200 
hombres.   Emprendió  con  ellas  la  marcha  hacia 
Tanabert,    donde  se  embarcó,  llegando  á  Viena 
el  1.°  de  octubre  de  aquel  año.  Recibido  con  gran 
deferencia  por  el  rey  doRomanos.quchizo  muchos 
elogios  de  su  gente,  y  pasados  algunos  días,  se  le 
ordenó  que  se  trasladase  con  el  tercio  á  Framarch 
y  Clive,  pueblos  do  Hungría  desde  donde  debían 
emprenderse  las  operaciones  de  la  guerra.  Pora 
la  jornada  de  Transilvania,  en  1551,   nombró  el 
re}'  de  Romanos  lugarteniente  del  Capitán  Ge- 
neneral  de  aquel  estado  á  Juan  Bautista  Gostol- 
do,  y  maestre  de  campo  general  áBernardino  de 
Aldana;  haciéndole  al  mismo  tiempo  consejero  de 
la  Guerra  para  revestirle  la  mayor  autoridad.  Gas- 
taldo  le  miró  siempre  con  prevención  y  trató  de 
desacreditarle  ante  el  rey  ó  indispcnerlo  con  sus 
capilanes  .  En  mayo  de  1552  se  encontraba  Al- 
dana en  Lipa,   muy  enfermo  y  falto  de  provisio- 
nes y  dinero  para  socorrer  su  escasa  gente,  con 
noticia  de  que  los  turcos  .se  apro\'imaban ;  avisó 
á  Gastaldo  su  crítica  situación,  encareciéndole  la 
necesidad  de  prontos  auxilios  si  había  de  soste- 
nerse en  aquella  plaza.  Nada  proveyó  el  lugarte- 
nionteá  pesar  déla  corta  distancia  á  que  se  encon- 
traba, y  no  careciendo  de  medios  para  resistir  al 
ejército  turco,  tuvo  Aldana  que  abandonar  á  Lipa 
y  retirarse  hacia  Transilvania.  Aprovechó  Gas- 
taldo esta  circunstancia  para  escribir  al  rey  pre- 
sentando á  Aldana  como  el  único  responsable  de 
las  derrotas  sufridas,  consiguiendo  que  se  orde- 
nase la  jirisión  y  el  secuestro  de  sus  bienes,  y  que 
se  encomenilase  al  mismo  Gastaldo  el  proceso; 
nombró  éste  para  formarle  á  los  émulos  de  Alda- 
na, y  do  tal  manera  acumularon  cargos  contra  él, 
que  fué  condenado  á  muerte.  Preso  mucho  tiem- 
po en  ol  castillo  de  Trinegin,  debió  la  vida  á  lo 
mucho  que  en  su  favor  .se  interesaron  el  rey  Fe- 
lipe II,  el  duque  de  Alba  y  su  hermano  Juan, 
que  le  acom|iafió  en  Hungría.  Pudo  por  fin  salir 
libre  y  marchar  á  Flandcs  á  principios  del  año  de 
1556.  Allí  el  rey  Felipe  II  le  recibió  muy  bien, 
nombrándole  en  premio  de  sus  distinguidos  ser- 
vicios Capitán  General  de  la  artillería  del  Pía- 
monte  y  Londiardía.    Preparábase  en  esta  época 
el  duque  de  Alba  para  emprender  la  guerra  con- 
tra el  l'aim  Paulo   IV,   y  con  objeto  de  acompa- 
ñarlo durante  ella  en  su  nuevo  cargo  partió  con 
urgencia  Aldana  para  Italia,  llevando  al  de  Alba 
las  instrucciones  de  la  corte.    En    1550,  siendo 
Capitán  Goner.al  de  la  artillería  del  reino  de  Ña- 
póles, se  embarcó  en  la  escuadra  que  con  destino 
á  la  conquista  de  Trípoli  salió  de  Mesina  el  28  de 
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"iría  en  1S20,  M.  en  Saint-Mam-- 

1  1!>  do  niivionibrede  1S>2.  I"i- 

.  ntie  loM  doTcnsores  de  las  ¡deas 

^tiivo  en  >Icuilinontant(lS3'J), 

1  in.l*  del  socialisniu  |iHblieó  can- 

^   V  artículos  entusiastas  en  los 

!  .  un  Taris  ejerció  el  comercio  do 

,.  ¡;;.  '  •   .  ■■     ■        ijiularea; 

',1.1  ■)  socro- 


L'l   hirtii.lo  .leí  1* 
•liclio    |.n<<rtn  . 


'Uila  de  los  gremios  de  Vatis;  ¿iam/iuU  tit  sUU 
roiirmanili  ^ISíii,  en  IS.");  Los  obreros  de  París 
1S63,  en  ÍJ.);  raníasía  (187?,  en  íd.):esnna 
.  iloccióu  do  cuentos  y  relatos,  eto. 

VINCENTI  Y  REGUERA  (ICofAIlDO):  Biog.   Vo- 

lii^o  esiañil   coutenii'oráneo.  N.  en  la  Coruña 

'  '      r     '    ■    '7.  Hizo  los  estudios  en  el  Co- 

s  en  El  Kscoria!.  A  los  quince 

;„  .  ',.:  ,  ..,_;esó  en  el  cuerpo  do  Telégrafos, 

d.iiuio  tales  pruebas  de  aptitud  que  obtuvo  la 
dispensa  de  un  año  para  ejercer  su  iirinier  carf;o 
en  dicho  cueriK).  No  miiclio  ni.istarile  se  lo  con- 
linron  comisiones  y  empleos  ini|>ortan tes,  como 
"       '  lo  la  estación  telccráfica  del  Congre- 

1    o  <le  la  del  Gobierno  y  Capitanía 
1  .  .. ;  I .  ".'lividii.T  del  gabinete  tele- 
\  \  los  reyes  en  sus  viajes, 
-  para  el  estudio  de  la  Ex- 
|Ki-iicion  Universa)  de    Electricidad  (18S1\  cer- 
tamen que  le  <lió  materia  jvira  un  libro  muy  no- 
tibie.  Distiníruióse  en   Madrid  como  periodista 
por  sus  cani|<añas  en  /•'/  Xorle,  La  I.ihertaJ,  1.a 
'  nci't  til-  A'^¡>nña,    AV  Liberal,  etc.  Da 
!  'inpro  los  principios  .lemocr.iticos. 
rlin  los  estudiosos  sus  lil. ros  y  Me- 
do  les  que  recordamos:  Kslu- 
-:  L^'  r''f^rmn  yrytiffj^rifrrin  fn 
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traordinario  que  había  de  negociar  la  pa?.  con  el 
Im|>erio  otomano.  Cumplió  encargo  de  tanta  res- 
ponsabilidad tan  á  satisfacción  do  los  rusos,  que 
oí  litado  conde  de  Palhen  y  el  almirante  de  la 
escuadra  rusii  lo  invitaron  á  que  entura  al  ser- 
viciii  de  la  marina  de  gueira  de  los  t«\ic<,  olrc- 
ciúii.lole  el  man. lo  de  un  bergantín  con  el  corres- 
pondiente empleo  militar:  pero  Viiient,  aunque 
satislecho  del  olrecimiento,  lo  rehusó  por  no  jier- 
dcr  la  nacionalidad  española.  Acabada  la  guerra 
y  hecha  la  \«7  on  Turi^nfa,  reerosó  Vinent  ñ 
Malión  con  t '  '  ,    "'  ',')  en  re- 

anudar sus  v  11  do  va- 

rios buques  Utvi,  !■    ,  ■-  ^.i  1,1...  j  .iu  .  ..ul  inundo 
hasta  1S41,  año  en  qne  fijó  su  residencia  en  Lis- 
boa. Kealizó  en  el  período  de  su  vida  de  marino, 
en  barcos  propios  ó  lletados,  maravillas  ile  inte- 
ligencia náutica  y  do  valor  personal  como  capi- 
ián  do  altura.  Mandando  tripulaciones  cosmo- 
politas  indisciplinadas  supo   hacerse  respetar, 
luchó  cuerpo  ;í  cuerpo  con  los  !ii  is  valientes,  y  en 
m.ís  de  nna  ocasión  manejó  con  brío  el  liachade 
abordaje,  sin  quitar.se  los  guantes  blancos,  que 
sieuijiro  usaba  á  bordo.  Contrajo  en  Lisboa  nia- 
I  trimonio  (1842)  con  doña  Ana  O'Neill  y  Alvís, 
•  hija  de  ilustre  familia  irlandesa;  de  este  niatri- 
I  monio  nacieron:  doña  Isabel,   qne  casi»  con  el 
mar.iu.'s  de  Hoyos;  y  doña  Valentina,  quo  dio 
su  niann  al  inaniui's  de  Villalobar.  Establecióse 
Vinmt  en  Cádiz  (1S44)  como  banquero  y  navie- 
,  ro.  Logró  allí  el   triunfo  en  tres  elecciones  do 
i  concejales:  fue  nombrado  comendador  de  la  Or- 
den de  Callos  Til   lS.'i'V;descm|)eñó  con  acierto 
varias  imt'ortantes  cimisionea  (IS.'iS-S.S^  como 
1  la  de  vocal  de  la  .lunta  .le  Comercio,  In  de  con- 
I  sul  .leí  Tribunal  del   mismo  nombre,  la  de  i>re- 
sidentn    '■  '■   '     Miisión  Directiva  del   Popósito 
del  Vv  Hz.otc.  ;y  prestó,  además  de 

otros  ;  '  icios,  el  de  la  constrncci.'n  .1. 1 

ferrocarril  gaditano,  el  de  las  mejoras  -! 
puerto  V  °1  de  la  dotación  de  agnns  poi 
'.  De  Cádiz  trasladó  - 
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Villar,  ni  r.civi.  io  del  .iiaí.  de    Logiofio,  !.i  ¡..m 
recorrido  con  ¡ilm'in  detenimiento  para  practicar 
en  olla  i     ' 
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Fomento  en  el  Ministerio  de     sionado  especial  dei  ,\iinisterio  de 


II  ir  111  -tr.  gran  iniciativa,  ]mea  fundó 
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muestras  de  actividad.  Ues  lo  1856  representó  A     («rtaiites  en  la  .lunta  do  .Sanidad,  en  el  Consejo 
Tomo  XXV,  .ipfniliee 
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gustó  miulio.  Hasta  1879  sh  verdadero  n\ao3tro 
fué  ol  iei)iitado  vintor  Ram.'n  Rodríguez,  bajo 
cuvft  dirooiión  i>intú  un  cuadro  al  quescadjudi- 
có'modalla  do  torcera  tliise  en  la  ICxiuisicióii  Re- 
gional de  Cádiz  en  el  último  año  citado.  En  la 
misma  ciudad  estudió  en  la  Academia  de  Bellas 
Artes,  dos.lo  isrs  hasta  1S79,  el  dibujo  de  anti- 
J5J10  y  roi'iiic.   Sentía  grondos  deseos  de  visitar 


Kom'a,  y  ni  lin  lo  consiRuii),  gracias  il  Villegas, 
quien  deciiliii  á  los  padres  de  Vluiogra  il  man- 
darl.'  »  la  «aiiilal  de  Italia.  Allí  hizoolijeto  pre- 
l'ercnte  do  sus  estudios  el  dibujo  y  colorido  de 
lisura  ttl  natural.  Do  lo  que  en  poco  tiempo 
Aprendió  en  Roma  es  brillante  pruelia  La  hendí- 
i-ión  del  enmpo,  cuadro  hermosísimo  que  le  valió 
en  Madrid  una  primera  medalla  y  las  alabanzas 
de  los  críticos  nuis  severos.  Ganó  en  1S90,  por 
concurso,  una  plaza  de  pensionado  de  mérito  en 
la  Academia  Españolado  Bellas  Artes  en  Roma. 
Cultivador  de  todos  los  géneros  de  la  Pintura, 
aunque  su  labor  en  un  período  de  dioj!  años 
(188(1-96)  fué  do  comercio  y  de  venta  más  quo 
de  arte,  hacia  1896  alcanzó  un  gran  trimil'o  en 
la  Exposición  de  Budapest,  pues  no  obstante 
haber  concurrido  á  ella  con  obras  de  verdadero 
mérito  pintores  eminentes  de  todas  lasnaciones, 
obtuvo  el  segnndo  lugar,  es  decir,  ol  siguiente  al 
de  Kcpin,  artista  ruso.  Ya  por  aquel  tiempo  tra- 
bajaba en  un  gran  cuadro:  El  compromiso  de 
Cnsre.  Ha  vendido  en  el  extranjero  todas  estas 
producciones  de  su  pincel:  Salida  de  un  bautizo; 

r    •■  ,■„   íleviHa;   ('na  loda  en  Córdoba; 

,  ncis,dos;  l'n  memorialista;  La  rada 

...  ;  ,;o;  La  cai>i>!a  de  los  toreros;  La  fa- 
milia del  torero;  Contrato  de  matrimonio;  Fíga- 
ro; Kl  diablo  y  la  carne;  El  casamiento  de  un  to- 
rero; La  inscri/Kitin  bautismal;  La  plegaria  del 
torero;  Una  juerga;  Al  pie  de  la  reja:  l'na  sere- 

I  .'  ■  en  Sevilla;  En  la  vicaría;  La  novicia;  Una 

■  •■  ina;Eljii:yadodcpa:;  Antes  de  la  corri- 
./,!,  Clin  figuras  de  tamaiio  natural ;  ia  «4o>-ncí(ín 
de  ¡a  Cru^;  Antes  de  la  corrida,  reducción  de  la 
obra  del  mismo  título;  Mercaderes  de  armas  en 
'■'■•ihirr;  Mercaderes  árabes;  Un  mtíezln;  El  do- 
, ,  /  lor  de  serpientes;  La  lección  de  guitarra;  Un 
nfiiir'ragio,  y  gran  número  de  bocetos,  apuntes  y 
obras  comenzadas  y  no  concluidas.  Son  también 
de  Viniegra  estas  pinturas,  que  creemos  que  es- 
tán en  Madrid:  El  primer  beso,  estudio  del  natu- 
ral, y  dos  Vocelos  del  Compromiso  de  Caspc.  Vi- 
niegra no  es  sólo  pintor:  es  además  músico  y  li- 
terato. Ha  compuesto  varias  piez-as  musicales  y 
es  autor  de  una  Salve  para  órgano  y  orquesta,  y 
cuantos  conocen  estas  obras  las  califican  de  no- 
tables. También  ha  escrito  algunas  piececillas 
teatrales  y  dos  libros,  uno  de  viajes  y  otro  titu- 
lado Ciiriosvlades  de  Homa.  Como  músico,  tuvo 
un  gran  triunfo  en  Madrid  al  estrenarse  (12  de 
octubre  de  1899)  en  el  Teatro  de  Apolo  la  zar- 
zuela /.os  garrochislas,  letra  de  Novo  y  Colson, 
partitura  de  Viniegra.  Este  sigue  (mayo  de  1900) 
esi>ecialmente  dedicado  á  la  Pintura. 

*  VIÑUELAS:  Geog.  En  1899  publicó  Uhagón 
un  folleto  con  mapa  topográfico  y  otras  láminas, 
refiriéndose  al  cnal  dice  el  Boletín  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia  que  «desde  el  año  de 
1208,  en  que  aparece  un  diploma  de  Alfonso  A'III 
nombrando  á  Viñuelas  (Vinnoltis  6  Fincólas), 
hosta  el  tiempo  presente,  va  recorriendo  el  au- 
tor las  vicisitudes  históricas  de  este  renombrado 
castillo,  dehesa  y  monte  de  sobre  el  Pardo,  como 
lo  llamó  Alfonso  XI,  que  D.  Sancho  el  Bravo 
había  separado  del  Real  de  Manzanares  y  dado 
á  García  López  de  Saavedra  y  á  tres  hijos  de  Ruy 
Sánchez  de  Madrid.  Alhaja  do  46  kms.,  de  su- 
bida riqueza  forestal,  do  caza  y  ganado  mayor, 
codifiada  y  pleiteada  por  la  Orden  de  Santiago 
y  los  )ioderosos  condes  del  Real,  duques  del  In- 
fantado, volvió  á  ser  Viñuelas  patrimonio  rea- 
lengo, que  vendió  Carlos  V  en  1542  al  mariscal 
de  I  astilla  Arias  Pardo  de  Saavedra  para  dar 
1  '■  n  y  remedio  en  los  gastos  de  la  Casa  Real  y 

■  .  l.idel  reino.  Por  fin,  á  21  de  abril  do  1751 
iulviu  :i  incorporarse  en  los  bienes  de  la  coro- 
na, y  desde  entonces  hasta  el  destronamiento  de 
Isabel  II  corrió  para  Viñuelas  nna  ora  de  aire- 
rentamicnto  y  de  mejoras,  de  la  qne  ofrece  Ma- 
doz  alfinn,  aunque  pálida,  idea  en  sn  Dieeionn- 
río  ir  /'nrdoj  impreso  en  1849.  A  los 
dat'  e  extrae  XJliagón  del  archivo  de 
las  ' '  ^  intiago  y  Calatrava,  que  le  está 
con'  n  manuscrito  de  su  projiiedad, 
que  I  LTO,  y  que  explica  (bajo  la  ins- 
piración y  quizá  bajo  el  dictado  de  Carlos  III, 
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el  monarca  cazador,  que  tenía  por  Viñuelas  os 
pecial  preferencia)  las  maneras  y  formas  conque 
se  habían  de  organizar  las  batidas  de  venados  y 
gamos. 

Consumada  la  revolución  do  septiembre  de 
1868,  y  sacada  la  finca  de  Viñuelas  á  pública 
subasta,  adquirióla  el  marques  de  Campo.  Allí 
se  fraguó  y  preparó  la  restauración  do  Alfon- 
so XII.  De  IX  Francisco  Recur,  heredero  del 
marqués  de  Campo,  ha  pasado  Viñuelas  á  poder 
del  marqués  de  Santillana,  á  quien  está  deilica 
da  y  á  cuya  costa  se  ha  impreso  la  monografía. 
El  Sr.  Uhagón,  valiéndose  de  fidedignos  docu- 
mentos, hace  en  olla  constar  (juo  el  castillo  fué 
torre  y  fortaleza  antigua,  probablemente  del 
tiempo  de  los  árabes;  y  esto  se  aviene  bien  con 
la  significación  poliorc'ética  del  nombre  Uincolis 
(manteletes  ó  galerías  cubiertas),  que  se  vislum- 
bra también  en  la  estación  romana  Viniolis, 
hoy  Albunielcs,  del  itinerario  de  Antonino,  so- 
bro la  vía  del  sumo  Pirineo  á  Cazlona.  Por  este 
lado  ol  Sr.  Uhagón  ha  prejinrado  el  terreno  á 
futuras  exploraciones  arqueológicas,  trazando  en 
el  plano  topográfico  de  Viñuelas  los  términos  de 
Fuentelfresno  y  Pesadilla,  por  donde  sube  la  ca- 
rretera general  de  Francia  (t.  XXXV,  pág.554). 

VISCASILLAS  (Em'AiiPo):  Biog.  Jurisconsnl- 
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lios,  ó  á  una  jiersona  famosa  ¡lor  su  singularidad, 
con  ol  objeto  de  satisfacer  un  deseo  do  oiriosidad; 
una  visita,  en  sí  njisma,  no  es  una  muestra  de 
homenaje.  No  obstante,  las  visitas  de  cierta 
clase  so  convierten  por  sí  mismas  en  señales  de 
homenaje.  En  su  forma  priiTiiliv.i,  el  acto  de 
Imcer  \in  presente  ÍTniílica  el  de  ir  á  ver  á  la  per- 
sona á  quien  so  hace.  Por  consiguiente,  cu  virtud 
do  la  asociación  do  ideas,  este  último  acto  se 
hace  en  sí  mismo  una  muestra  de  res]ielo  y  aca- 
ba por  revestir  el  carácter  de  una  ceremonia  re- 
verencial. 

Resulta  de  ahí  qne,  si  por  una  parte  el  pre- 
sente, voluntario  al  principio,  se  transforma  en 
un  presento  obligatorio  y  acaba  por  hacerse  un 
tributo  ]iagado  periódicamente,  por  olra  pnrte 
la  visita  que  lo  aconijiaña  ]iierde  lo  quo  tiene 
de  voluntaria,  y  á  medida  que  se  robustece  la 
sujiremacía  política  so  hace  la  expresión  de  la 
deiiendencia  exigida  por  el  soberano  á  intervalos 
fijos. 

Es  natural  que  está  ceremonia  no  revista  nin- 
guna forma  definida,  cuando  no  está  regulada 
la  posesión  del  poder  supremo.  Tampoco  se  u.sa 
en  las  tribus  simples.  Hasta  en  las  sociedades 
parcialmente  compuestas,  más  bien  señala  las 
relaciones  entre  losjelés  inferiores  y  los  superio- 
res que  las  relaciones   entre  la  gente  del  estado 


to,  músico  y  compositor  español  contemporáneo.     ]]g„o  y  j,,,  ^gf^g  colocados  sobre  ellas   inmedia' 


N.   en   Zaragoza  á  21   do'seiitiembre  de  1848 
Cursó  la  carrera  de  Derecho  en  la  Universidad 
del  pueblo  quo  le  vio  nacer,  y  ganó  el  título  do 
abogado  (1872).  Al  mismo  tiempo  que  la  ,Turis- 
prudencia  estudió  la  Música,  ésta  con  los  ]irofe- 
sores  Francisco  Anel  y  Joaquín  Salces.  Ingresó 
en  el   cuerpo  diplomático  (1873)  en   virtud  de 
oposición;  se  le  agregó  entonces  al  Ministerio  de 
Estado,  y  marchó  pronto  á  Italia  con  la  comi- 
sión reorganizadora  del  colegio  español  de  Bo- 
lonia. Tres  años  permaneció  en  aquella  penínsu- 
la, en  la  cual  en  dicho  tiempo  compuso  y  publi- 
có varias  obras  musicales,    como  fueron:  Echas 
d'Espngne,  tanda  de  valses;  Un  suhitto  alV  Ara- 
gona,  vals;  Sulla  spiaggia  di  Biarritz,  barcaro- 
la; ¡Viva  il  Be!,  rigodones  ó  quadrilla  para  pia- 
no é  instrumentos  de  arco.  De  todas  estas  obras 
hablaron  con  encomio  los  mejores  periódicos  de 
Italia.  Terminada  la  comisión    de  Bolonia  reci- 
bió Viscasillas  el  nombramiento  de  secretario  do 
la  Academia  Española  de  Bellas  Artes  en  Roma, 
agregado  á  la  Legación  de   Esjiaña  en  el  Quiri- 
nal,  y  en  dicha  ciudad  vivió  hasta  que  graves 
asuntos  de  familia  le  obligaron  á  renunciar  el 
referido  cargo  (20  de  junio  de  1877).  Fijóen1,on- 
ces  su  residencia  en  Zaragoza,  donde   escribió 
estas  comiwsiciones  musicales:  Noíte  in  Vene-dn, 
interpretada  con  gran  ajilauso  en  la  caiiital  de 
Aragón  por  la  Sociedad  de  Conciertos;  Salve,  á 
voces  y  orquesta,  estrenada  en  la  misma  ciudad 
en  el   templo  del  Pilar,  y  calificada  de  «rica  en 
motivos,   abundante  en  efectos   y   nielodio.sa;» 
Meditazione.y  el  himno  Sania  Cecilia:  estas  dos 
últimas  producciones,  y  la  Koile  in  Vcnezia,^  fue- 
ron premiadas  en  la  Exposición  Internacional 
de  Música  en  Bolonia  (1888).  Volvió  Viscaí-illas 
á  Italia  para  ser  rector  del  Colegio  de  San  Cle- 
mente, en  la  última  ciudad  nombrada.  Al  cele- 
brarse en  el  Colegio  (21  de  mayo  de  1892),  con 
brillante  fiesta  musical,  el  sexto  aniversario  del 
uaciTuiento  de  Alfonso  .XIII ,  una  selecta   or- 
questa dirigida  por  el  maestro  Luis  Malferrari, 
aventajado  discípulo  de  Mancinelli,   ejecutó  la 
primera   parte   del   )irograma  (concertó  orclies- 
trole),  formado  iior  cinco  bellísimas  composicio- 
nes del  rector  Visca>illas,  aplaudidas  con  entu- 
siasmo, especialmente  la  Xotte  in  Vcntzia  y  los 
bocetos  instnmientales    Tclegramma  cífralo  y 
BaqatcUa,  habanera.  Ya  en  aquel  tiempo  había 
terminado   Viscasillas   la   partitura  de  Belayo, 
ópera  española. 

VISCHNÚ-SAMA:  Biog.  V.  PiLPAl  ó  PinPAl, 
en  este  Api'ndiec. 

*  VISITA:  Eínol.  y  Social.  Tratados,  y  muy 
extensamente, en  el  Diccionakio,  los  conceptos 
déla  visita  en  las  diversas  formas  en  queae 
manifiesta  en  Derecho,  no  figuran  allí,  sin  em- 
bargo, los  importantes  datos  relativos  al  origen 
y  práctica  de  la  visita  en  su  más  amplia  y  gene- 
ral acepción,  como  los  han  estudiado  la  Etno- 
grafía y  la  Sociología  al  hacer  científico  el  cono) 
cimiento  de  una  práctica  universal  en  el  tiempo 
y  en  el  espacio. 

Se  va  á  ver  un  hombro  culpable  para  dirigirle 
reproches,  ó  á  un  inferior  que  necesita  de  auxi- 


tamentc.  Hay  también  países  cuyos  subditos 
muestran  á  sus  jefes  locales  la  consideración  que 
entraña  este  acto.  Ciertos  negros  de  la  costa,  los 
folofs  por  ejemido,  van  á  ver  diariamente  á  los 
jefes  de  sus  aldeas  para  saludarles;  y  entre  los 
cafres,  la  (irán  Plaza  (así  se  llama  la  residencia 
del  jefe)  es  el  punto  de  cita  délos  principales 
de  la  tribu,  que  aguardan  «el  momento  de  tri- 
butar homenaje  á  su  jclo.» 

Pero  como  acabamos  de  demostrar,  las  visitas 
qne  principalmente  necesitan  ser  consideradas 
como   elementos   del   gobierno  ceremonial   son 
las  que  están  obligadas  á  cumplimentar  los  jefes 
secundarios  y  los  luncionarios  de  cierta  catego- 
ría. En  una  sociedad  compuesta,  que  tiene  á  su 
cabeza  un  jefe  que  con  sus  victorias  ha  sujetado 
á  otros  jefes,  se  hace  sentir  la  necesidad  de  de- 
mostraciones de  homenaje  periódicas.  General- 
mente, el  jefe  central,    sabiendo  que  los  jefes 
locales  avasallados  sufren   con   impaciencia  su 
dominación,    y   suponiéndolos   incesantemente 
ocupados  en  tramar  conspiraciones,  insiste  para 
que  se  presenten  con  frecuencia  en  el  sitio  de  su 
residencia.  Doble  satisfacción  para  el  jefe  supre- 
mo: primeramente  recibe  la  renovada  seguridad 
de  la  fidelidad  de  sus  subditos,  y  por  los  presen- 
tes que  le    hacen  y  el  homenaje  que  le  tributan 
adquiero  la  prueba  de  que  sus    huéspedes  no  se 
ocupan  en  tramar  oomplots  para  sacudir  su  yugo, 
De  allí  deriva  que  en  las  sociedades  compues- 
tas la  visita  que  iicriódicamente  se  hace  al  rey 
es  una  ceremonia  política.  Cuéntase  que  los  jefes 
indígenas  de  una  nación  conquistada  en  el  an- 
tiguo Perú  «recibían  orden  de  residir  en  la  cor- 
te del  Cuzco  durante  ciertos  meses  del  año.»  Al- 
gunos de  estos  jefes,  dice  F.  do  Xeres  (que  iba  á 
visitar  á  Atahualpa),  eran  señores  de  30000  in- 
dios, todos  sometidos  á  Atahualpa.»  En  el  an- 
tiguo Méjico  hallamos  un  uso  análogo,  que  pa- 
rece tener  un  origen  semejante.  Exigíase  de  los 
jefes   de  la   provincia   conquistada   de    Chalco 
ciertos   testimonios  de   sundsión,    y   «Motezu- 
ma  II  les  pedía  además  que  fuesen  á  Méjico  dos 
meses  al  año  y  tomaran  parte  en  sus  fiestas.»  El 
África  de  nuestra  época   facilita  un  ejemplo  que 
muestra  á  un  tiempo  mismo  el  motivo  de  esta 
costumbre  y  el  sentimiento  de  repugnancia  que 
algunas  veces   se  experimenta  en   soniclcise  á 
eliii.  Entre  los  achantis,  «en  la  gran  fiesta  anual 
(la  usanza  de  la  yama),  todos  los  cabeceros,  los 
capitanes  y  la  mayor  parte  de  los  reyes  ó  jefes 
tributarios,  son  esperados  en  la  capital...  A  ve- 
ves  un  jefe  odiado  por  el  rey  no  se  aventura  en 
la  ca])ilal  sin  rodearse  de  una   fuerza  capaz  de 
defenderle  ó  intimidar  al  soberano.» 

Otro  de  los  ejemplos  quo  muestran  que  en 
África  la  visita  jiasa  por  ser  la  expresión  de  la 
dependencia  es  el  de  que  «no  entra  en  la  eti- 
queta que  el  rey  de  Dahomey  visito  ni  siquiera 
á  sus  más  elevados  funcionarios.»  Madagascar  y 
.Sianí  nos  dan  ejemiilos  cu  los  cuales  se  halla 
bien  determinado  el  sentido  ]iolíticode  la  visita, 
por  la  obligación  do  hacerla  á  un  jefe  que  go- 
bierna por  representación.  Ellis  habla  de  ciertos 
jefes  malgaches  que  «van  á  la  residencia  del  go- 
bernador á  presentar  sus  homenajes  á'  los  repre- 
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ino,  cu 

(lott  vuc«a  Al  tita  ia  vi^itu  Uu  «luiias  iiis  puniunai 
Je  cierta  categoría.»  Mii.4  recién toinento  aún,  el 
Japón  olrecü  itireienics ejemplos  ile  cita  onstiun 
bre  y  tle  sti  :tí^nilioai-ión.  Kii  úl  htibitt  Iti  víhíIu 
antiil  que  el  nionare.i  temporal  bacía  al  Mikailo, 
primero  p.r90u;ilmente,  Ine^o  por  inoilio  ilc  un 
representante;  babia  las  vi^itaa  aiiiialos  de  loa 
nobles  en  la  corte,  los  aii|>eriore9  yendo  á  tribu- 
tiir  homenaje  al  mismo  emigrador,  y  los  inrerio- 
resasus  Ministros.  Finalmouto,  ejemplo  todavía 
Mi.is  siguilioativo:  había  via¡es  periódico.s  elSio- 
mió,  a  los  cuales  ciertos  srfi..;  ■   '    ii  sujetos, 

y  II  quienes  <no  era  |H!rmiti  '■  r  en  .sus 

tierras  m.s  de  seis  mese*,  di. ,      ii  la  otra 

mitad  del  afio  en  la  capital  del  Imperio,  Veddo, 
en  la  cual  sus  mujeres  y  raniilia  |>erinanecían 
todo  el  año  con  centinelas  de  TÍ.sta,  como  rehe- 
nes que  respondían  de  su  lidelidad. » 

liaste  recordar  al  lector    ,  -       inálogas 

dieron  origen  á  costumbres  i  :i   la  Ku- 

ropa  feudal.  Los  vasallos  visiii.  ...  ,^,  .v..iicamen- 
te  .\  sus  señores  leúdales,  y  éstos  á  sus  señores 
leúdales  resiiectivos,  los  reyes;  estas  risitas  die- 
ron lugar  á  prolongadas  estancias  en  la  mansión 
del  gobierno;  y  Iribiéndose  convertido  el  cum- 
plimiento de  estis  visitas  en  señal  de  vasallaje, 
la  ausencia  del  vasallo  en  determinadas  ocasio- 
nes era  considerada  como  muestra  do  insubordi- 
nación. 

«El  abandono  de  la  vida  rural  por  la  nobleza 
francesa,  dice  Tocqueville,  cuya  e.xplicaciún  re- 
conocía en  parte  por  origen  la  costumbre,  fu¿  in- 
dudablemente un  tiu  que  los  revea  de  Francia 
persiguieran  casi  siempre  durante  los  tres  últi- 
mos siglos  de  la  Monarjuia,  con  el  objeto  de  se- 
parar la  nobleza  rural  del  pueblo,  de  atraer  la 
primera  á  la  corto  y  de  destinarla  á  los  cargos 
públicos.  Esto  es  lo  que  sucedió  más  particular- 
mente en  el  siglo  xvii,  cuamlo  la  nobleza  toda- 
vía inspiraba  temores  á  la  Monarquía.» 

Añádase  á  estos  hechos  que,  en  nuestros  días, 
ir  á  la  corte  de  vez  en  cuando  es  un  deber  de  to- 
dos los  que  ocupan  elevadas  posiciones,  y  en  ge- 
neral lie  todos  los  individuos  do  las  clases  gu- 
bernativas, lo  que  se  considera  como  una  mar- 
caila  expresiJ'n  de  lealtad,  do  modo  que  una  au- 
sencia continua  se  interpreta  desde  luego  como 
una  muestra  de  irreverencia,  que  entraña  cnii- 
nentetneuto  el  ilisfavor. 

Hemos  visto  en  varios  artículos  que  se  ofre- 
cían presentes  propiciatorios  a  los  muertos  lo 
propio  que  á  los  vivos.  Vamos  á  ver  ahora  que 
a  unos  y  á  otros  se  visitaba. 

Las  creencias  primitivas  atribuyen  á  los  espí- 
ritus fuerzas  su|>eriore3  á  las  de  los  hombres,  y 
de  aquí  puede  deducirse  que  las  visitas  con  el 
objeto  de  hacer  iiicsentes  a  los  muertos  prece- 
dieron á  las  misnias  \-  ■•-  '  í  vivos.  Vemos 
que  entre  los  yunuit-  -,  ipie  no  tie- 
nen jefes,  y  que,  |>or  .  ^ •,  no  hacen  vi- 
sitas en  sr.'ial  de  fidelidad  {mlitica,  e.xisto  la  cos- 
tumbre de  hacer  de  vez  en  cuando  viajes  pars 
deponer  presentes  sobre  las  tumbas  de  los  pa- 
dres muertos.  Hemos  citado  eiemplos  de  esta 
clase  de  viajes  en  épocas  '  »  '  '  ;i  diversos 
¡uieblo-  silv  ijfs  y  medio  ci .  aialmen- 
te.  heni'S  re  onocído  que  c  . .  -elü-on 
en  ii-  filie-  -  :'-i :  ;ientea,  perv 
natura"e.i  '  i^;  reli_:iosa  u  cnterat:  ■  -  i 

Vamos  ahora  a  presentar  dos  ejemplos  escogi- 
dos entre  los  usos  de  los  nuoblos  ni.is  eivilÍ2ado.s, 
los  cuales  muestran  la- 
te entre  las  visitas  á  1 

co!i  las  visitas  á  los  v;..,.,.     „..  .,v ..w  i.^^c 

en  su  ilesTipción  de  lo  que  se  usa  por  Todo»  lo» 


:  a  auH  su|ierior«s,  u  aun  tmiKOS  y  asu>|>a' 
■   .> 

tura  mo^trar  mejor  aún  hasta  >|ué  punto  es  la 
visita  una  muestra  de  dAf-etuleiieiri  en  el  .ln[>4'>n 
i:"  nioso,    cilei. 

.lia  curiosa 

^■rado;eu  él  se  ve  en  efec- 

«Todos  los  demás  lianiia  ó  dioses  del  país  están 
obligados  á  visitarle  (en  el  .Mikado,  el  kaiiii  vi- 
viente) una  vez  al  año,  y  ú  colocarse  junto  a  >u 
sagrada  («rsons,  aunque  de  una  manera  inviai 
ble,  durante  el  décimo  mes,  (jue  se  llama  kami- 
natsuki,  es  decir,  el  mes  sin  dioses...  porque  se 
supone  que  los  dioses  no  están  en  sus  templos, 
sino  que  van  u  hacer  la  corto  á  su  Daisi. » 

Estos  hechos  y  otros  muchos  análogos  nos  obli- 
gan á  deducir  que  de  las  visitas  propiciatorias,  ya 
i\  los  dioses  ya  á  los  muertos,  nacieron  por  des- 
arrollo estas  visitas  del  culto  que  nosotros  llama- 
mos religiosas.  En  los  cementerios  del  continen- 
te los  |>arientcs  van  en  é|K>cas  lijas  á  suspender 
de  las  tumbas  coronas  do  siem¡)revivas  tiernas, 
y  se  considera  i|Ue  las  guirnaldas  marchitas  de 
las  tumbas  abandonadas  atestiguan  una  falta  de 
respeto  para  con  los  muertos;  en  los  ¡laíses  cató- 
licos, bajo  el  impulso  de  análogos  sentimientos, 
so  hacen  viajes  á  las  tumbas  de  los  fiersouajes 
semideificados  llamados  santos;  entre  las  ¡lere- 
grinaciones  de  esta  clase  y  las  que  so  realizaban 
en  otro  tiempo  al  .Santo  Sepulcro,  la  diferencia 
sólo  e.viste  en  la  longitud  de  las  distancias  reco- 
rridas y  en  la  santidad  de  los  lugares.  Estos  he- 
chos demuestran  que  la  visita  ipie  el  hombre  pri- 
mitivo hacía  á  la  tumba  en  la  cual  se  considera- 
ba que  el  espíritu  residía  es  ol  punto  de  partida 
de  la  visita  al  templo,  considerado  residencia  del 
dios,  y  que  estas  dos  clases  de  visitas  sou  de  la 
misma  familia  que  las  visitas  de  respeto  hechas 
á  los  vivos.  I'or  mucha  que  sea  la  distancia  que 
parezca  separar  el  acto  de  ir  á  la  iglesia  del  do  ir 
a  la  corte,  no  son  más  que  dos  formas  divergen- 
tes do  una  misma  cosa.  Lo  que  en  otro  tiempo 
les  servía  de  lazo  de  unión,  ha  desaparecido  casi 
del  todo  hoy  día;  pero  basta  remontarse  á  los 
tiempos  )irimitivcs  y  ver  en  ellos  que  un  viajo  ú 
la  morada  do  un  superior  viviente  tenía  |K>r  ob- 
jeto llevar  á  ella  presentes  y  hacer  actos  de  ho- 
menaje y  sumisión,  y  que  un  viaje  á  un  templo 
tenía  por  objeto  de|>ositar  en  él  oblaciones,  ha- 
cer profesión  do  obediencia  y  loar  al  dios,   para 

rr-  •    ■■ "..■..'    •■  1.  Antes  del  i;  ■  ■•■  •  • '^  de 

el  jejeinvi-  lo 

¡  -9,   era  con>  no 

presente  en  el  templo,  exactamente  lo  mismo  que 
el  jefe  visible  en  su  corte:  y  aunque  en  nuestros 
tiempos  se  concibe  bajo  una  forma  mas  vaga  la 
presencia  del  señor  invisible  en  su  templo,  siem- 
[>re  se  considera  que  en  él  está  mucho  m&s  cerca 
del  adorador  que  en  otra  [>arte. 
I       l-'on  esta  ceremonia  sucede  como  con  todas  las 
I  demás.  Al  principio  simple  acto  de  propiciación 
I  hacia  el  hombro  más  poderoso,  ya  sea  durante  su  | 
I  vida,  ya  después  do  su  muerte,  ya  después  de  su 
a|iotcosis.  se  hace  |«r  extensión  una  costumbre  i 
r-  'los  hombres  meip  ' 

■  más  termina  pot 

's,    l'na  anccd'  ;  -     , ;.;.. 

-tra   claramente  que  la   visita, 
icita  de  inferioridad,  es  expre 
sa-ia  i-or  el  que  pretende  la su¡-erioridad,  y  acep- 
tada como  un  reconocimiento  de  infcrioriilad  j>or 
la  hace.  Feysiil,  rey  de  los       '    ' 
1  hijo  .'sa'ud  que  visitara  á  .\ 
...     ...~  hermanos  mayore.».    <Vo  s,  ,    v,  ..,.i,|.c. 

extraño,  mientras  qne  el  es  el  habitante  do  la  ' 


Irreiiellcl*  i»  iu«  giaildoa   y    Dlitoratw    de    aU  ■«- 

liid.» 


su  origen,    piioato  >| 
■■  i-or  nn  inferi'-r   í\  su 


1. -  -  ■   , 

jefe  auballerno  debía  de  vez  en  o 
trar  su  lealtad  á  un  jólo  su|«rior  y 
tar  el  homenaje  |iersonalmente. 

En  este  caso,  lo  )>ropio  que  en  los  precedentes, 
il' '  '  "rvar,  en  conclusión,  las  relaciones 
<j  iitre  el  nao  de  las  visitas  y  los  tipos 

de  -.„... i>n  social. 

Es  evidente  que  en  las  triluis  aiiiipleí,  en  las 
que  no  existe  autoridad  reglamentada,  la   visita 
no  podría  convertirse  en  ceremonia  |>olítica,  y 
que  eniiiieza  i  inii.<iner«e  úiiieínient*  en  U»  »o- 
ciedailüs  con  '■  '  "  .: 

los    licclios    i  ' 

mismo  i|ue  i 
ción  de  los  li- 
tencia  de  esi 

lumen  de  la  sociedad   como  a  su  estructura.  Yji 
uno  do  losados  por  los  cuales  see\pre«a  h  obe- 
diencia; se  halla,    pues,  bajo  esto    ' 
ciada  al  desarrollo  do  la  orcnni/i 
Asimismo,  como  1  i  '        '      ' 

dos,  se  hacen  un  > 
biorno  ceremonial    ..    .      .  . 

régimen  dcs|>ótico,  producto 

litares,  como  el  antiguo  I'erii 

co  en  el   Nuevo   Mundo,  y  la  t  b.i.  u 

en  Oriente.  Kn  fin,   las  primeras  e  ,s 

naciones  eur  i 

relación  iuv'  i 

otros,  ]■"■  -  ,...   .... 

rizada  üiinio  del 

bie  el  1  :asi  que  la  i 

obligación  ini|>erio8acomo  nrr 

lidad.  I,a  misma  sustitución    ^  a 

'■  -■  "c  las  tarjetas,  priic^Mi  que  se  tiende 

a  de  esta  formalidad  en  las  rclario- 

Lo  que  un  saludo  da  á  comprender  cor 
un  ciiiiiplimiento  lo  dict>  k.h  i  t!a^ras.  N 
rio  es  aquí  admitir  an'  .s 

dos  formas  ceremonia''  i 

raíz,  y  puede  den  ■ 
Hay  liechos  en  s  v 


iior  ningún  otro  el  de   la   manera 

humilde  con  la  ci  .  i   la  urbanidad:  la 

expresión  de  apradcciioieiiio  c»  servil.  ,  Estoy  i 
vuestros  j'ics'.  dicen,   y  ello  no  e-»  en   lenguaje 
lo,   pues  se  echan  materialmente  en  tierra 
san   los  pies  |>or  la  miseria  de  algunos 

- .  ^ 

Kn  . 
ante  e 

verbalnienie.  l^  iepi«  -eiil->«  > 
titurioii  de  la  realirarión  on 


ge  al  snitán  estas  |>alabras:  «Centro  del  Unirer- 
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so,  In  cabeza  do  tu  esclavo  cstA  A  tus  pies.»  El 
aianit'S,  quo  iliariamento  practica  serviles  pros- 
ti'rniicioiios,  (iico  á  su  señor:  «.Scfior,  bienhechor 
mfo,  estoy  á  vuestros  pies;»  ú  un  principe:  «Soy 
la  planta  ile  vuestros  pies;)-  y  al  rey:  «Soy  un 
grano  de  polvo  i\  vuestros  sagrados  pies.» 

Las  numeras  auti;;uas  usadas  cu  Europa  su- 
ministran testimonios  aniUogos.  Kn  Uusia,  hasta 
ol  siglo  wii,  una  |>cticiüu  comon/aba  con  estas 
pilaL>rii8:  <ll'n  tal  gol|iea  su  cabera»  (contra  ol 
suilo\  y  los  peticionarios  se  llamaban  «golpea- 
dores de  cabeza.»  Kn  la  corte  do  Krancia,  no  más 
allá  do  1577,  había  la  costumbre  de  decir:  «l'.c- 
soos  las  manos,»  ú  también:  tos  beso  los  pios.í» 
Hasta  en  nuestros  tiempos,  on  Kspaña,  donde 
snbsisten  los  usos  orientales,  «al  despedirse  do 
una  señora  debe  decirse:  Señora,  estoy  A  los 
pies  de  usted.»  A  lo  cual  ésta  contesta:  «Beso  á 
usted  Ja  mano,  caballero.» 

Segtln  todo  lo  precedente,  se  pnede  annnciar 
anticipadamente  el  origen  y  el  carácter  de  las 
formas  de  cumplimiento.  Al  lado  do  los  demás 
procedimientos  destinados  á  conquistar  el  favor 
del  vencedor,  del  dueño,  del  soberano,  colocan- 
se  naturalmente  formas  de  lenguaje  que  empie- 
zan por  la  confesión  de  la  derrota  expresada  con 
palabras  que  figuran  su  actitud,  y  toman  por 
desarrollo  formas  variadas  que  expresan  una  de- 
claración de  servidumbre.  Eso,  por  consiguiente, 
quiere  decir  que  las  formas  de  cumplimientos  en 
general,  derivando  realmente  de  estas  formas 
originales,  expresan  clara  ó  vagamente  que  so 
liertencce  ó  está  sometido  á  la  persona  á  quien 
uno  se  dirige. 

Entre  las  expresiones  verbales  propiciatorias, 
las  hay  que,  en  lugar  de  expresar  la  actitud  de 
la  prosternación  impuesta  por  la  derrota,  expre- 
san ol  estado  que  es  consecuencia  do  ella;  esto 
es,  el  do  estar  á  merced  de  la  persona  á  quien 
uno  se  dirige.  Los  caníbales  tupis  nos  ofrecen  de 
ello  nno  de  los  más  curiosos  ejemplos.  Por  una 
I>arto,  el  guerrero  le  grita  A  su  enemigo:  «Quo 
todas  las  desgracias  caigan  sobre  tí,  alimento 
mío.s  Por  otra  tenemos  el  concepto  que  Hans 
Stado,  que  so  hallaba  cautivo  y  estaba  obligado 
A  proferir  al  acercarse  á  una  morada:  «Yo,  vues- 
tro alimento,  heme  aquí.»  Estoes,  «mi  vida  está 
á  disposición  vuestra.»  En  lugar  do  decir  que 
únicamente  se  vive  por  voluntad  del  superior, 
real  ó  impuesto,  A  quien  se  habla,  se  declara  uno 
cosa  suya,  ó  confiesa  tener  sus  propios  bienes  á 
su  disposición,  ó  ambas  cosas  á  la  vez.  África, 
Asia,  Polinesia  y  Europa  nos  dau  ejemplo  de 
ello.  «Cuando  un  extranjero  entra  en  casa  de  un 
inrracold  (negro  del  interior),  éste  sale  y  dice: 
«Pdanco,  mi  casa,  mi  mujer  y  mis  hijos  te  per- 
tenecen.» En  las  cercanías  de  Dollii,  cuando  se 
pregunta  A  nn  inferior  de  quién  es  el  caballo  que 
monta,  contesta:  «do  vuestro  esclavo,»  para  de- 
cir que  es  suyo;  ó  dirá:  «Es  de  Vuestra  Grande- 
za, >•  esto  es,  está  á  vuestra  disposición. 

En  las  islas  Sandwich,  el  jeto  A  quien  se  pre- 
gunta quién  es  el  propietario  de  la  casa  ó  de  la 
canoa  quo  son  suyas,  responde:  «Vos  y  yo.»  En 
Krancia,  en  el  siglo  xv,  un  abad  dirigía  de  rodi- 
llas A  la  reina,  que  visitaba  su  monasterio,  el 
cumplimiento  siguiente:  «Os  entregamos  y  olVe- 
ecmos  la  abadía  y  cuanto  contiene,  nuestras  per- 
sonas y  nuestros  bienes.»  Por  último,  hoy  mis- 
mo, en  España,  donde  la  cortesía  exige  que  se 
ofrezca  al  visitante  todo  cuanto  éste  celebra,  «es 
regla  aceptada  la  do  poner  al  lado  do  la  fecha  de 
una  carta...  de  vuestra  casa,  cualquiera  que  ella 
se.i;  nunca  debe  decirse  de  íjit'casa:  debe  hacerse 
como  si  se  quisiera  ponerla  A  disposición  de  su 
corresponsal.» 

Poro  estas  maneras  de  dirigirse  á  un  superior 
real  ó  ficticio,  afirmando  indirectamente  la  su- 
jeción A  an  persona,  cuerpo  y  bienes,  son  de  una 
importancia  secundaria  con  relación  á  las  decla- 
raciones directas  de  esclavitud  y  de  servidumbre 
que  cm|iezaron  en  las  épocas  bárbaras  y  subsis- 
'"n  "■  "  ' '■  fros  días. 

I  .reos  nos  han  familiarizado  con 

''  1  1  ');■,  expresión  quo   un  subdito  ó 

inferior  se  aplica  A  sí  propio  al  hablar  al  sobera- 
no ft  «"ijMTior.  Kn  nuestra  época  de  libertad,  las 
'  -  mentales  fijadas  por  la  costumbre 

üipiden  ver  quo  la  palabra  servidor 
'"  ■  '  '  "I  de  los  documentos 
,  es  ilocir,  que  ella 
,  cafa  un  prisionero 
do  guerra,  i'or  consiguiente,  cnando  leemos  en 
la  Itiblia  las  fiftlabras/»/ ó/í/-sarriuV/orcí,pronun' 
«•iadas  ante  nn   rov,   dobo  ent/'mlerso  el  mismo  ' 
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estado  do  servidumbre  expresado  anteriormente 
en  términos  más  circunlooutorios.  ICvidentemen- 
to,  esto  término,  exiuesióu  de  una  humillación 
voluntaria,  no  se  usaba  excUisivanioiito  por  los 
servidores,  tino  también  por  los  jiueblos  venci- 
dos y  por  los  subditos  en  general;  os!  es  quo  Da- 
vid, quien  no  se  da  á  conocer,  habla  á  Saúl  y  se 
titula,  lo  propio  que  su  padre,  servidor  del  rey. 
Se  ha  coutiuuado  usando  esta  palabra  con  acep- 
ciones análogas  hasta  nuestros  días,  al  hablar  A 
los  soberanos. 

Sin  embargo,  comenzaron  á  usarse  muy  tem- 
prano estas  declaraciones  de  servidumbre  primi- 
tiva reservadas  á  la  autoridad  soberana,  ¡lara  di- 
rigirse :i  personas  de  una  autoridad  subalterna. 
Los  hermanos  do  .losé,  llevados  ante  él  y  tem- 
blando do  miedo,  se  declaran  sus  servidores  ó 
esclavos;  hay  más  aún:  hablan  do  su  padre  como 
si  estuviera  respecto  de  .Tose  en  la  misma  situa- 
ción. Tenemos  además  la  prueba  de  quo  esta  for- 
ma de  cumplimientos  era  usada  entre  iguales 
cuando  uno  quería  caiitarse  el  favor  de  otro; 
véase,  por  ejemplo,  los  Jueces,  XIX,  19.  Vimos 
antes  (jne  en  la  ludia,  aun  ahora,  un  hombre 
muestra  su  urbanidad  llamándose  esclavo  de 
aquel  á  quien  se  dirige.  Para  demostrar  cómo 
esta  costumbre  expeiimentó  en  Europa  igual  di- 
fusión, bastará  dar  algunos  ejemplos  de  los  fa- 
ses de  su  evolución.  Entre  los  cortesanos  fran- 
ceses del  siglo  XVI  so  oía  decir  ordinariamente: 
«Estoy  á  vuestro  servicio,  y  siempre  soy  el  servi- 
dor de  vuestra  casa.»  En  Inglaterra,  antigua- 
mente, usábanse  fórmul.as  quo  expresal)an  indi- 
rectamente la  servidumbre.  Decíase,  ¡lor  ejem- 
plo: «á  vuestras  órdenes,»  ó  bien  «siempre  á 
vuestras  rodillas,»  ó  también  «vuestro  muy  hu- 
milde servidor, » etc.  Pero  en  nuestro  tiempo  es- 
tas fórmulas,  raramente  usadas  oralmente,  nomo 
no  sea  por  ironía,  sólo  están  ya  representadas 
en  el  lenguaje  escrito;  se  dice  aún:  «Vuestro 
obediente  servidor,»  ó  bien  «vuestro  humilde 
servidor;»  pero  sólo  cuando  se  está  á  distancia, 
y  por  eso  estas  fórnuilas  se  emplean  muchas  ve- 
ces con  un  doble  sentido. 

Todos  saben  que  los  mismos  términos  propi- 
ciatorios se  usan  en  el  lenguaje  religioso.  En  la 
historia  de  los  hebreos  se  dice  que  los  hombres 
son  los  servidores  de  Dios  en  el  mismo  sentido 
on  que  se  dice  que  son  servidores  de  los  reyes. 
En  ella  se  dice  que  los  pueblos  vecinos  sirven  á 
sus  diosos  respectivos,  ni  más  ni  menos  que 
como  se  dice  que  los  esclavos  sirven  á  sus  due- 
ños. Finalmente,  hay  ejemplos  en  los  cuales  es- 
tas relaciones  con  el  soberano  visible  y  con  el 
invisible  se  expresan  de  una  manera  análoga; 
por  ejemplo,  leemos  en  la  Biblia  quo  «el  rey 
acordó  la  petición  de  su  servidor,»  y  en  otra 
parto  «que  el  Señor  rescató  á  su  servidor  Ja- 
cob.» Puede,  pues,  deducirse  que  la  expresión 
«tu  servidor, »  usada  en  las  ceremonias  religio- 
sas, tomó  origen,  de  la  misma  manera  quo  todos 
los  demás  elementos,  del  ceremonial  religioso. 

Aquí  es  donde  mejor  conviene  observar  que 
la  expresión  «tu  hijo,»  dirigida  á  un  soberano  ó 
á  un  superior  ó  á  otra  persona  cualquiern,  es 
equivalente  á  «tu  servidor.»  Cuando  se  recuerda 
(|ue  en  las  sociedades  toscas  los  hijos  sólo  exis- 
ten por  la  tolerancia  de  sus  padres,  y  que  el  pa- 
dre, en  los  grupos  patriarcales,  tiene  sobre  sus 
hijos  derecho  de  vida  y  muerte,  se  comprende 
que  cuando  uno  se  declara  hijo,  de  cualquiera 
que  sea,  es  lo  mismo  qne  si  se  declara  su  servi- 
dor ó  su  esclavo.  Los  ejemplos  tomados  en  los 
documentos  antiguos  demuestran  esta  equiva- 
lencia. Así  Achas  manda  mensajeros  A  Teylalh- 
Phalasar,  rey  do  Siria,  los  cuales  lo  dicen:  «Soy 
tu  servidor  y  tu  hijo;  ven,  sálvame.»  ICn  Euro- 
pa vemos  en  la  Edad  Media  á  algunos  sobera- 
nos ofrecerse  para  ser  adoptados  por  soberanos 
más  [loderosos,  tomando  así  la  condición  de  ser- 
vidumbre filial  y  el  nomlire  do  «hijo;»  por  ejem- 
plo, Teodoberto  I  y  Childoberto  II,  los  empera- 
dores .lustiniano  y  Mauricio.  No  dejamos  tam- 
poco de  hallar  jiruebas  de  que  la  costumbre  de 
esta  expresión  de  inferioridad  se  extiendo  como 
las  demás  hasta  no  ser  más  que  una  fórmula  de 
cumplido.  En  nuestro  tiempo,  en  la  India,  el 
individuo  que  por  cumplimiento  so  llama  vues- 
tro esclavo  os  dirá  también  al  presentaros  A  su 
hijo:  «He  aquí  al  hijo  de  Vuestra  Grandeza.» 
Por  último,  un  natural  de  Samoa  no  halla  nada 
más  persuasivo  que  decir  que  el  llamarso  «hijo 
do  la  per.sona  á  quien  habla.» 

Estas  fórmulas  do  cumplimiento,  quo  expre- 
san la  humillación  voluntaria,  nos  conducen  ló- 
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gicamente  á  las  que  ensalzan  A  los  demás.  Cada 
una  de  por  sí  es  la  confesión  de  una  inferioridad 
relativa,  y  esta  confcsiún  aumenta  su  energía 
cuando  las  dos  fórmulas  .se  combinan  cutre  sí. 
Do  momento  no  parece  en  moilo  alguno  posible 
que  los  cumplimientos  puedan,  como  los  demás 
actos  propiciatorios,  hacer.se  derivar  do  la  acli- 
vidad  del  vencido  ante  el  vencedor;  pero  tene- 
mos la  prueba  de  que  asi  es  en  algunos  casos  con 
certeza.  Los  vencidos  por  Hamsés  II  jiidicndo 
gracia  y  perdón,  emi)iezan  sus  plegarias  con  las 
siguientes  palabras  laudatorias:  «Príncipe  i)ro- 
tector  de  tu  ejército,  valiente  por  la  esjiada,  es- 
cudo de  tus  tropas  en  la  batalla,  rey  poderoso  y 
fuerte,  gran  soberano,  sol  en  verdad  potente, 
convertido  por  Ra,  poderoso  por  .sus  victorias, 
Kamsés  Jlaiamún.»  Evidentemente,  nada  hay 
que  separe  estas  alabanzas  expresadas  por  el 
vencido  do  las  que  más  adelanto  expresa  un 
pueblo  subdito.  Pasemos  sin  interrupción  á  los 
términos  de  glorificación,  como  los  dirigidos  al 
rey  do  Siam:  «¡Poderoso  y  augusto  señor!  ¡Di- 
vina misericordia!  ¡Orden  divino!  ¡Dueño  de  la 
vida'  ¡Soberano  de  la  tierra!»  O  á  los  que  so 
dirigen  al  sultán:  «¡Sombra  de  Dios!  ¡Gloria  del 
Universo!»  O  á  los  que  se  usan  i)ara  dirigirse  al 
emperador  de  China:  «¡Hijo  del  cielo!  ¡Señor  do 
los  diez  mil  años!»  O  á  los  qne  los  búlgaros  diri- 
gían hace  algunos  años  al  emperador  de  Kusia: 
«¡Tsar  bendito!  ¡Poderoso  tsar  ortodoxo!»  O  álos 
que  encabezaban  los  discursos  dirigidos  al  rey 
de  Francia:  «¡Oh  rey  muy  gracioso,  muy  grande 
y  misericordioso!»  En  fin,  al  lado  de  estos  actos 
do  propiciación  por  adulación  directa,  hay  otros 
en  que  la  adulación  se  abre  paso  bajo  la  foi  nía 
de  una  admiración  afectada  por  todo  cuanto  el 
soberano  dice:  cuando  los  cortesanos  del  rey  de 
Delhi  elevaban  las  manos  gritando:  «¡Maravilla!, 
¡maravilla!»  á  cada  frase  insignificante  que  [iro- 
nunciaba  el  mongol,  si  éste  decía  en  pleno  día 
que  era  de  noche,  exclamaban  aquéllos;  «Ved  la 
luna  y  las  estrellas;»  en  fin,  los  rusos  de  otro 
tiempo  exclamaban:  «Dios  y  el  príncipe  lo  qui- 
sieron,» y  «Dios  y  el  príncipe  saben.» 

Las  expresiones  de  cumplimientos,  reservadas 
primeramente  en  honor  de  los  hombres  de  cate- 
goría suprema,  pasan  á  usarse  para  con  los  hom- 
bres menos  elevados  on  autoridad  y  hasta  para 
con  los  de  clases  inferiores.  En  Francia,  en  el 
siglo  XVI,  se  decía  á  un  cardenal:  «muy  ilustre  y 
muy  reverendo;»  á  un  marqués:  «muy  ilustro  y 
muy  honrado  señor;»  aun  doctor:  «virtuoso  y 
excelente.»  En  Inglaterra  decían  antiguamente 
como  fórmula  de  cumiiliniieuto;  «el  muy  hono- 
rable;» á  los  caballeros,  y  á  veces  A  los  escude- 
ros; «el  muy  noble»  ó  «muy  honorable  carácter: 
á  hombres  de  la  sociedad,  y  hasta  á  los  simples 
caballeros,  so  los  titulaba  «digno»  y  «vuestro  ho- 
nor.»  Con  estos  epítetos  aduladores  .se  difunde 
el  uso  de  adulaciones  más  desarrollada.s,  sobro 
todo  en  Oriente,  donde  unas  y  otras  son  extre- 
madas. Una  carta  de  invitación  china  contieno 
el  siguiente  usual  cumplimiento:  «¿A  qué  alto 
esplendor  no  nos  hará  subir  vuestra  presencia?» 
Tavernier,  del  cual  hemos  tomado  el  increíble 
ejemplo  do  adulación  observado  en  la  corte  de 
Delhi,  dice  que  «este  vicio  se  extendía  al  mismo 
pueblo,»  y  añade  que  se  decía  de  un  escudero, 
comparándole  con  los  más  grandes  conquistado- 
res, que  cuando  montaba  á  caballo  hacía  tem- 
blar el  mundo.  Hoy  día,  en  esta  parte  de  la 
India,  A  un  oficial  de  categoría  ordinaria  se  lo 
dice:  «Monseñor,  para  mí  sólo  hay  dos  seres  que 
tengan  algún  poder:  Dios  el  primero,  y  vos  el 
segundo.»  Me  escribe  un  corresponsal:  «Por  so- 
bre todo  hay  Dios,  y  Vuestro  Honor  sigue  des- 
pués. \'uestro  Honor  tiene  el  poder  do  hacerlo 
todo;  sois  mi  rey  y  mi  señor; estáis  en  lugar  de 
Dios. » 

En  la  época  do  Tavernier  era  en  Persia  una 
expresión  usual  la  de  «que  la  voluntad  do  Dios 
so  cumpla.»  Eso  nos  trae  á  la  memoria  que  las 
diferentes  expresiones  de  glorificación  dirigidas 
á  los  reyes  son  análogas  á  las  que  se  dirigen  á 
los  diosos.  En  los  países  ruyo  tipo  social  mili- 
tanto  sobresale,  y  donde  so  tributan  al  monarca 
honores  divinos,  no  sólo  después  de  su  muerte, 
sino  también  antes  do  ella,  como  antiguamente 
en  Egipto  y  en  el  Perú,  y  como  hoy  en  ol  .fapón, 
en  China  y  en  el  reino  de  Siam,  so  produce  una 
consecuencia,  y  consiste  en  quo  las  alabanzas  á 
los  soberanos  visibles  y  las  dirigidas  á  los  invi- 
sibles son  idénticas.  Una  voz  alcanzado  el  tér- 
mino, ile  la  hipérbole  en  las  alabanzas  dirigida.s 
al  roy  durante  su  vida,  no  puede  irse  más  allá 
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iiiiiclio  placer,  cst"  y  entro  loa 

araucanos,  cuya  oi  i.   mdü  avaii 

rala  no  reoibió  el  tipvi  cotiii^ilivo  ,|iio  imprinip  el 
militarismo,  las  rornialithules  de  urbanidad  al 
encontr.irsc  N  (oriuali<la'lesqnt' icón- 

¡•uniea  de  di  minutos,»  innsislon  en 

enterarse  dci ...le  ilo  la  salud  do  la  per- 
sona   y    piriontii,  á  lo    que  so  añaden  expío 
sienes  complicad.i'i  de  felicitación  y  do  |x.'sainc. 

Dicho  se  está  que  este  elemento  de  salutación 
subsiste  cuando  si'  desarrolla  el  uso  de  actos  y 
do  palabras  (|Uo  expresan  la  sujeción.  Heñios 
visto  que  éntrelas  poblaciones  negras,  al  mismo 
li'iiii'i  1)110  entre  las  suiwriores  se  liacen  pros- 
i  III  if.  incs  serviles,  se  les  dedican  votos  y  fcli- 
lil  uñones.  Los  lulhás  y  los  abisinios  emplean 
para  estos  cumplimientos  rórmnlas  rebuscadas. 
Pero  en  A^ia  es  donde  esta  costumbre  toma  ma- 
yor desarrollo.  Des  le  la  fórmula  Iii|>orbólic.»: 
«,01i  rey,  vivid  siempre!,  >  se  encuentran  tod.is 
1.1^  i/r.iJaciones  que  conducen  á  los  cumplidos 
u-.i  I' s  entre  ij^niales,  y  que  bajo  loniias  igual- 
mente exageradas  expresan  una  gran  simpatía. 
'  Asi  es  que  los  árabes  maniñestdn%u  inquietud 
repitiendo  rápidamente:  «Graciosa  Dios,  ¡cómo 
estais'>  As! es  como  los  chinos  escriben  en  una 
tarjeta  de  visita  común:  «El  amigo  tierno  y  se- 
guro de  vuestra  señora  y  el  perpetuo  discípulo 
do  vuestra  doctrina,  viene  á  tributaros  sus  do- 
lieres y  á  haceros  su  reverencia  hasta  el  suelo.» 
Kn  las  socielales  occidentales  menos  despótica- 
mente goheriiad.is,  las  declaraciones  do  amistad 
y  solicitud  han  sido  menos  exageradas  y  han 
decrecido  á  medida  que  la  libertad  aumentaba,  j 
Antiguamente,  en  Francia,  en  la  mesa  del  rey,  , 
cala  vez  que  el  heraldo  exclamaba:  <;E1  bebe!,  i»  ! 
tnloOiacian  votos  diciendo:  'il>arga  vidaalrey.  f 
I  nilüíente,  aunqne  en  el  continente  y  en  In- 
gl  iterra  se  usan  todavía  iguales  ex|iresioDes  y  , 
otras  análogas,  dista  mucho  de  hacerse  con  la  ' 
misma  frecuencia.  Lo  mismo  sucede  con  los  de-  ' 
seos  que  se  maniliestan  en  el  comercio  de  la  so- 
ciedad. Todavía  puc  le  oirse  decir  en  Inglaterra: 
<r.írga  vida  á  Vuestro  Honor;*  ¡«ero  es  entro 
persk>nas  que  han  continuado  sometidas  ala  ati-  \ 
toridad  de  otra  hasta  una  ¿fvoca  reciente,  y  qne 
hoy  obedecen  á  sentimientos  de  fidelidad  li.icia 
los  representantes  de  familias  antiguas.  En  fin, 
en  los  puntos  de  la  Oran  Bretaña  desde  largo 
tiempo  emancipados  del  feudalismo  y  hechos  á 
los  usos  del  industrialismo,  el  interés  de  lasiK.'r- 
sonas  no  íe  o\|!i*-ia  masque  por  las  fórmulas 
corrientes  do  .- mo  estáis'»  y  «, buenos  días!,» 
y  aun  se  emplean  de  una  manera  que  no  expresa  I 
más  que  cate  in  teres.  I 

Al  mismo  tiempo  que  las  expresiones  por  las 
cuales  se  invoca  la  fi«istencia  divina  en  favor  de 
l.i  porrón  í  .1  "    '  *         !" 
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ó  la  dr  oteja.»  y  con  las 

demá»   '  -.la   simpatía  por 

medio  de  las  preguntas  sobre  la  salud  y  la  for- 
tuna, que  tambii'n  son  do  un  nso  general,  las  hay 
que  toman  de  1 1-  condiciones  cir'iinstantea  sus 
caracteres.  Enlrc  este  mimero  se  halla  el  cum-  | 
pudo  oriental  <La  \v\7.  sí»  con  vos,  >  que  deriva 
de  lo»  tiempos  borrascosos  en  qne  la  fvir  era  el  ' 
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Kstas  lornias  comienzan  á  a|>arecer  en  ■ 
sociales  relativamente  antiguas.    Eiilrf  1. 
pones,  «los  nombres  délos  hombres ; 
tes  á  esta  clase  acababan  en  i'n;  lo» 
res  iiue  comparten   ' 
Hasta  so  deben  añ  i 

tivos  y  á  los  verlion -^    ,,  ,    . .     ..,,  .-i, 

]>eraoiias. 

Además,  «el  lenguaje  de  las  islas  .Samoa  con- 
tiene un  vocabulario  distinto  y  permanente  de 
]>alabras  de  las  cuales  la  buena  educación  exige 
el  uso  al  hablar  n  los  sufieriorea  ó  en  casos  de 
ceremonia.*  Éntrelos  javaneses  nada  jiodría  per- 
mitir a  uno,  á  cualquiera  categoría  ouo  porte 
nezoa,  «el  hablar  á  su  superior  en  el  idioma  vul- 
gar del  iMÍs. »  liallatín  nos  enseña  que  en  el  an- 
tiguo idioma  mejicano  había  «una  forma  espe- 
cial, llamada  reverencial,  que  imperaba  en  toda 
la  lengua  y  que  no  se  halla  en  otra  alguna...  Se 
cree  que  esta  lengua  es  la  única  en  la  cual  todas 
las  palabras  |>ronunciadas  por  el  inferior  recuer- 
dan su  posición  social.» 

La  más  general  de  las  formas  directas  que  la 
etiqueta  introduce  en  las  fórmulas  de  cumplido, 
parece  derivar  de  la  primitiva  superstición  que 
iba  unida  al  nombre.  Los  salvajes,  creyendo  que 
el  nombro  de  un  hombro  es  una  parto  de  su  |>er- 
sonalidad,  y  que  los  qr.c  conocen  este  nombre 
jio-ccn  sobro  el  un  poder,  demuestr.m  en  todos 
partes  gran  repugnancia  en  revelarlos  iionibrcs. 
l,>ue  sea  esta  la  única  razón,  ó  que  se  considere 
que  es  tomarse  sobrada  libertad  con  una  persona 
el  prenunciar  su  nombre,  el  hecho  es  que  entre 
la  gente  hasta  el  nombre  adquiere  un  carácter 
sagrado  en  cierta  manera,  y  que  está  prohibido 
el  pronunciar  un  nombre  en  vano,  sobre  todo 
cuando  se  trata  do  loa  inferiores  al  hablar  á  los 
superiores. 

De  allí  una  curiosa  consecuencia.  Kn  los  pri- 
meros tiempos  los  nombres  de  las  ]>ersonns  son 
tomados  de  objetos,  pero  los  nombres  de  objetos 
caen  en  desuso  y  son  reemplazados  por  otros. 
Entre  los  cafres,  «una  mujer  no  puede  pronun- 
ciar en  público  el  i-qamn  (nombre  dado  al  naci- 
miento^ do  su  marido  ni  de  ninguno  do  sus  her- 
manos; no  puede  tampoco  servirse  de  la  galabra 
l>rahibida  en  su  sentido  ordinario...  El  «-laiíií» 
del  jefe  está  desterrado  del  vocabulario  de  su 
pueblo.»  Otro  ejemplo:  «El  nombre  hereditario 
del  jefe  do  Pantro  Tanijo  fislade  .'sanioa\  en  aho- 
ra el  de  " 
usarse  e 

nar  una  :..   ..: ,  ...   . 

frase  cortés.»  En  fin,   en   los  )  > 

ten  nombres  propios  de  nii  ;^ 
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Por  el  contrario,  alH  doiulo  el  gobioruo  perso- 
mil  es  absoluto,  las  fórmiilAS  ilo  la  hniiiillaoiúii 
do  si  mismo  y  oxaltauimí  ilo  los  otros  se  exprosau 
uu  conceptos  oxagerailos.  Kiitio  los  siameses,  es- 
clavos todos  del  rey,  el  iiilerior  se  califica  asi 
mismo  de  polvo  colocailo  bajo  los  pies  dol  supe- 
rior. Al  misino  liiunpo,  atribuyen  al  superior  la- 
cultajoi  trascendentales,  y  sus  l'úi  muías  do  cum- 
plido, aun  entro  ijíuiles,  evitan  nombrará  la  per- 
sona á  '|uien  se  habla.  EuClilua,  donde  el  poder 
ilol  <sol)orano  imperiaU  no  conoce  niiigún  limi- 
te, el  uso  de  las  lórmulas  de  adulación  y  de  hu- 
mildad, empleadas  al  principio  en  las  relaciones 
con  el  emperador,  oxteudiúso  nnis  tarde,  y  los 
cumplimientos  han  tomado  formas  tan  rebusca- 
das que,  cuando  se  quiere  preguntar  el  nombre  li 
una  persona,  se  ilice:  <<;  l'uedo  tomarme  la  liber- 
tiivl  de  preguntar  vuestro  noble  título  y  vuestro 
nombro  eminente.'»  A  lo  cual  contesta  el  inter- 
pelado: <[EI  nombre  do  mi  indiferente  (pobre) 
familia  es  tal,  y  mi  nombre  innoble  es  cual.  ¡> 
Tero  donde  las  ceremonias  han  dado  lugar  ú  la 
miis  rebuscada  perversión  del  sentido  de  los  pro- 
nombres es  en  el  Japón,  donde  largas  guerras 
establecieron  desde  nuij'  antiguo  un  despotismo 
tan  inmensamente  grande  que  tiene  un  presti- 
gio casi  divino. 

Así  t'imbién,  cuando  se  compárala  Europa  an- 
tigua, cnya  estructura  social  estaba  desarrollada 
por  una  lucha  continuay  adaptada  ;i  estoestado, 
con  la  Europa  moderna,  en  la  cual  se  observa  aún, 
sin  duda,  la  vicisitud  de  lus  guerras  en  vasta  es- 
cala, pero  donde  la  guerra  es  nins  bien  una  for- 
ma temporal  que  permanente  déla  sociedad,  ob- 
servamos que  las  fórmulas  de  cumplimiento  son 
hoy  menos  usadas  y  exageradas.  Obtenemos  tam- 
bién el  mismo  resultado  al  comparar  las  socieda- 
des enro]>eas  modernas,  enérgicamente  organiza 
das  para  la  guerra,  las  del  continente  por  ejemplo, 
con  la  sociedad  inglesa,  menos  organizada  á  este 
fin,  ó  cuando  se  comparan  hs  partes  reguladoras 
de  la  saciedad  inglesa,  producto  del  estado  mili- 
tar, con  las  partes  industriales.  Las  adulaciones 
superlativas  y  las  expresiones  de  sentimiento  se 
prodigan  menos  en  éstas,  y  el  uso  de  los  cumpli- 
dos ha  disminuido  mucho  en  el  seno  de  las  cla- 
ses encargadas  del  gobierno  en  estos  últimos  tiem- 
pos, aun<|ue  sub-ista  en  ellas  aún,  más  que  cu  las 
clases  industriales,  sobro  todo  en  aquella  parte 
que  ninguna  relación  directa  tiene  con  las  clases 
encargadas  del  gobierno.  Evidentemente,  estas 
relaciones  del  uso  de  los  cumplidos  con  el  estado 
social  son  tan  necesarias  como  las  precedentes. 
Si  se  nos  dijera  cjue  con  la  obediencia  forzada, 
condición  obligada  do  la  organización  militar, 
y  carácter  de  la  totalidail  de  una  sociedad  con- 
formaila  para  la  acción  militar,  el  uso  de  fórmu- 
las de  cumplido  que  no  expresan  ninguna  sumi- 
sión so  e-itablece  naturalmente; y  si,  por  el  con- 
trario, se  añadiera  que  con  un  régimen  de  cam- 
bio de  bienes  por  dinero  y  de  servicios  por  sala- 
rios libremente  estipulados,  régimen  que  consti- 
tuye el  carácter  de  nna  vida  industrial,  el  uso 
de  adulaciones  exageradas  para  con  los  denuís, 
y  de  desprecio  servil  para  con  uno  mismo,  se  es- 
tablece ni  turalmente,  hallaríamos,  evidentemen- 
te, que  esto  sería  absurdo.  Lo  absurdo  mismo  de 
esta  proposición  hipotética  sirve  para  dar  á  luz 
la  ver.lad  de  la  proposición  real  contraria. 

VIT  (ViOF.NTE):  Bioy.  Lexicógrafo  italiano. 
N.  en  Mestrino  á  19  de  julio  de  1811.  M.  á  16 
de  agosto  de  18ft2.  Ordenado  de  sacerdote  (1830), 
obtuvo  en  la  Universidad  de  Padua(lS37)  el  gra- 
do de  Doctor  en  Teología,  y  dio  entonces  co- 
mienzo á  sus  trabajos  en  el  .Seminario  do  aquella 
ciudad,  en  la  que  durante  siete  años  enseñó  la 
Grimática  latina.  Contóse  entre  los  individuos 
de  la  Acadenua  itella  Critico.  Su  obra  más  im- 
portante fué  sin  duda  la  nueva  edición  del  Lexi- 
cón totiit-t  latinilnlLi,  de  Forcellini,  obra  que  re- 
fundió por  com¡ileto  y  que  amplió  con  un  traba- 
jo absolutamente  original:  Onomasticon  tolius la- 
i.\.;i ,/..  \-¡f  |,i,'  I--  •  -'-  \^:Senk7itiajM.  'J'ereti- 
■  1  :   fJna  epístola  de  Hí- 

'  '  ■      ■  'j)U¡cido  del  siglo  XIV, 

Historia  de  Oioslino  (1849);  Loa 
■'.  rnrnnnas  en  el  l'olesino  (1853); 
manetisií  e/iiscopi,  moralis, 
«/ tói7i{1854);  Elogio  fú. 
"  i.mini  (1858),  fnnda- 
idad,  al  que  Vit  por- 
''.    Sfii}  <  'tr^os  Horro- 
meo  (Ispá);  hel  orvjen  t/  •<.  ,,  del  len- 

giinje  {\%il);  Adria  y  tus  -i-ipcioneí 

(1888),  etc. 
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VITALI  (Josefina):  £iog.  Cantante  italiana. 
N,  en  Odessa  en  1847.  En  aquella  ciudad  canta- 
ban entonces  en  el  Teatro  Imiieriul  sus  padres, 
Rafael  Vitali  y  Claudia  l'erlotti,  artistas  de  can- 
to italiano.  Ue  sus  padres  recibió  la  más  brillan- 
te educación  musical,  y  no  contaba  más  de  die- 
ciséis años  de  edad  cuando  inició  sus  triunfos 
cantando  en  el  Teatro  Comunal  de  Jlódena  con 
su  tío  (el  barítono  l'erlotti)  la  ópera  Jiigolcíto, 
de  Verdi.  Luego  cosechó  aplausos  en  l'arís  y 
Londres,  y  como  tiple  fué  muy  celebrada  en  Ma- 
drid al  cantar  (1865)  la  citada  ópera,  Roberto  il 
Diavolo,  Lucia,  Elixire  d'amore  y  otras  de  su 
repertorio.  Mereció  en  l'arís  las  alabanzas  de  Kos- 
sini,  y  Auber  tuvo  empeño  en  que  Josefina  can- 
tase la  ópera  y.c  ;)/-dHt/tTyoií)-  de  bonheiir,  com- 
puesta por  el  último  maestro  citado;  mas  la  ar- 
tista no  accedió,  porque  es  taba  resuelta  á  no  aban- 
donar la  escuela  italiana.  Cantó  después  Joselina 
en  Praga,  Hamburgo,  Haden- l'.adon,  el  Cairo, 
Roma  y  Ñapóles,  siendo  en  todas  partes  muy 
admirada,  como  de  nuevo  svicedió  en  Madrid, 
donde,  contratada  como  prima  donna  assolutis- 
sima  riel  Teatro  Keal  para  la  temporada  de  1878 
á  1879,  alcanzó  justas  ovaciones  en  las  óperas 
lligolctlo,  Traviata,  Crispina  c  la  Comare  y  Faus- 
to, sobre  todo  en  esta  última. 

VITORIA  (Vicente):  Jliog.   Pintor  español. 
N.  en  Deuia  en  agosto  de  le.'iO.  i\l.  en  1712.  Su 
padre  le  dedicó  á  los  estudios  lilosólicos  y  teoló- 
gicos, en  los  que  hizo  verdaderos  ¡irogresos;  pero 
su  verdadera  inclinación  era  la  artística,  y,  com- 
prendiéndolo así,  apenas  se  consideró  en  condi- 
ciones para  que  su  viaje  luera  Iructífero  marchó 
á  Roma,   donde  fué  protegido  por  un  hermano 
de  su  padre,   que  le   puso   bajo  la  dirección  de 
Carlos  Marata.  Estudió  con  verdadera  avidez  la 
Anatomía  pictórica  y  el  colorido,  copiando  las 
obras  de   Rafael,  á  las  que  profesaba  un  entu- 
siasta  y   verdadero  culto.   En    Roma   se   abrió 
pronto    camino,  porque    su  talento,    agradable 
trato,   habilidad  en  la   Pintura  y  erudición,   le 
dieron  á  conocer  á  todos  los  literatos   é   inteli 
gentes  en  Bellas  Artes  de  la  época.  El  gran  du- 
que de  Toscana,    Cosme  III  de  Mediéis,  le  dis- 
tinguió nombrándole  su  pintor  de  cámara,  y  en- 
cargándole su  retrato,  al  objeto  de  que  tigurase 
en  la  célebre  galería  del  palacio  de  los  Mediéis, 
Pinacoteca  donde  se  encuentran  las  firmas  de 
los  más  eximios  pintores  del  mundo.  Agradecido 
Vitoria  al  gran  duque  le  dedicó   un  grabado  al 
agua  fuerte,   copiando  la  tabla  que  pintó  Rafael 
de  Urbino  para  la  iglesia  de  Araceli,  en  Foligno, 
que  representa  á  Nuestra  Señora  con  Jesús,  y 
¿!an  Juan  Bautista,  San  Jerónimo  y  San  Fran- 
cisco coiitcmplándula ,  estampa  que  hoy  se   ha 
hecho  muy  rara  y  apreciablo.   Nombrado  caml- 
nigo  dejativa  so  ordenó  de  sacerdote  y  fijó  su 
residencia  en  Valencia,  donde  permaneció  varios 
años,   viviendo  en  un  huerto  extramuros,  donde 
dedicaba  en  absoluto  su  tiempo  al  estudio  y  á  la 
Pintura.   Palomino,  que  era  muy  amigo  suyo, 
aplaudió  siemjil-e  sin  reservas  la  bondad  de  las 
j>iutnra3  de   este  artista,  que  trabajaba  más  por 
afición  que   como  medio  especulativo.  En  aque- 
lla  soledad  que  había  tomado  por  voluntario 
retiro,  recibió  un  libro  publicado  entonces  por 
el  caballero   Malvasía,  titulado  La  Fehina  l'i- 
trice,  en  el  que  se   fustigaba  cruelmente  la  es- 
cuela pictórica  romana,  ensañándose  en  las  obras 
de  Rafael  de  Urbino  al  ponerla  en  parangón  con 
la  boloñesa.  Tan  desfavorable  impresión  causa- 
ron á  Vitoria  los  juicios  en  el  libro  emitidos, 
que  cediendo  á  indicaciones  de  Horacio  Albano, 
personaje  de  gran  predicamento  en  la  corte  ro- 
mana y  antiguo  anngo  suyo,  escribió,  con  el  tí- 
tulo de  Obsservazzioni  supra  il  libro  de  La  Fel- 
sina  I'ilricc,  una  discretísima  obra,  refutando  to- 
dos los   argumentos  de  Malvasía  y  defendiendo 
la  escuela  de  Rafael,  que  fué  im]irosa  en  Roma 
en  1703.   Aunque  tardíamente  contestaron  los 
boloñeses,    y  á   la   postre   Juan    Pedro  Zonoti, 
pintor  distinguido  de   Holonia,  cedió  el  campo 
reconociendo  la  erudición  del  valenciano  Vitoria. 
Este,  hastiada  ya  de  trabajos  de  gabinete,  y  de- 
seando reanudar  el  sabroso  trato  de  los  artistas 
eminentes  de  la  capital  del  orbe,  decidió  regresar 
á  Roma,  no  sin  dejar  antes  un  buen  recuerdo  á 
8U8  paisanos,  pintando,  con  motivo  de  las  fiestas 
que  se  celebraron  para  la  canonización  de  San 
Pascual  en  1691;  un  magnífico  grisón,  que  rega- 
ló al  convento  do  San  Juan  de  la  Ribera.  Apenas 
volvió  ú  instalarse  en  Roma,  el  Papa  le  nombró 
su  anticuario  de  cámara,  preeminente  lugar  que 
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le  puso  en  contacto  cou  todas  las  notabilidades 
artísticas,  que  frecuentemente  le  consultaban. 
Entonces  escribió  la  II isloria pinlorcsca,  que  no 
llegó  á  publicarse  por  haberle  sor[jrendido  antes 
la  muerte.  Las  obras  que  Vitoria  dejó  á  la  pos- 
teridad son  las  siguientes:  En  la  catedral  de 
Valencia  el  íresco  de  la  cúpula  y  lunetos  de  la 
capilla  dol  Sagrario,  con  pasajes  de  la  vida  de 
.San  Pedro;  en  el  convento  de  San  Francisco 
varios  cuadros  do  gran  tamaño  representando  la 
historia  de  la  Orden;  los  lienzos  de  la  capilla  de 
Santa  Rita  en  .San  Agustín;  nn  fresco  ün  la  capi- 
lla de  la  Concepción,  en  la  casa  profesa  de  Jesuí- 
tas; en  Morella  los  cuadros  de  la  Confesión  de 
San  Pedro,  y  el  iXacimienlo  de  San  Ambrosio  ev. 
el  convento  de  San  Agustín. 

*  VITRIFICACIÓN:  i'Vs.Ueaunuu,  que  l'ué  el  pri- 
mero que  aualizü  y  descubrió  la  naturaleza  de  la 
loza  lina  llamada  porcelana,  la  consideró  en  ge- 
neral como  nna  scmivitrificacián.Toda  substancia 
liuede  |iarecer,  y  en  efecto  hallarse  en  un  estada 
de  semivitrificiidún,  do  dos  modos:  1."  Puede 
componerse  enteramente  de  materias  vitritícables 
ó  fusibles,  y  en  este  caso,  exponiéndola  á  la  ac- 
ción del  luego,  se  derretirá  en  electo,  y  aun  se 
convertirá  enteramente  en  vidrio  si  el  calor  es 
bastante  fuerte  y  continuado;  pero  como  esta 
mutación  no  se  hace  en  un  iustaute,  mayormen- 
te cuando  el  calor  no  es  bastante  violento;  y 
como  pasa  por  diferentes  grados,  tanto  más  fá- 
ciles de  suministrar  cuanto  mas  se  economiza 
este  calor,  se  sigue  que,  dejando  de  calentar  á 
su  tiempo  una  porcelana  hecha  de  este  modo 
se  la  poilrá  conseguir  en  un  estada  medio,  entre 
el  estado  terreo  y  el  de  fusión  ó  vilrificaciún 
completa,  y  entonces  tendrá  la  semitransparen- 
cía  y  las  demás  cualidades  sensibles  de  la  porce- 
lana; pero  no  es  menos  cierto  cjue,  exponiendo 
segunda  vez  esta  porcelana  á  un  luego  más  fuer- 
te, acabará  de  derretirse,  y  aun  de  vitrificarse  en- 
teramente. La  mayor  jiarte  de  las  porcelanas  de 
Europa  tienen  esta  fusibilidad,  de  lo  que  infirió 
Keaumur  que  estaban  compuestas  según  el  prin- 
cipio de  que  acabamos  de  hablar. 

En  segundo  lugar,  una  pasta  de  porcelana  pue- 
de componerse  de  materia  fusible  y  vitrificable, 
mezcladas  en  cierta  proporción  con  otra  materia 
relVactaria,  ó  absolutanienteinfusible  al  fuego  de 
nuestros  hornillos;  siendo  claro  que,  exponiendo 
esta  mezclaí  á  nn  calor  suficiente  para  derretir 
del  todo  la  materia vitificable  que  contiene,  esta 
materia  se  fundirá;  pero  como  está  mezclada 
con  otra  materia  que  no  se  funde,  y  que  por  con- 
siguiente conserva  su  consistencia  3'  opacidad, 
ha  de  resultar  del  todo  un  compuesto  en  parto 
opaco,  en  parte  transparente,  ó  más  bien  semi- 
transparente, es  decir,  una  semivitrificación,  ó 
una  porcelaua  de  una  especie  muy  diferente  de 
la  primera,  pues  es  evidente  que,  Labiendo  pro- 
ducido todo  su  efecto  la  parte  fusible  de  esta 
úlliina,  ó  habiéndose  fundido  cuanto  puede, 
con  el  fuego,  por  más  que  se  la  exponga  por  se- 
gunda vez  a  un  calor  mucho  más  violento  no  se 
acercará  más  á  la  completa  vitrificación,  y  se 
mantendrá  en  su  estado  de  porcelana,  lo  cual  le 
sucede  á  la  porcelana  de  Oliente,  de  donde  infi- 
rió Reaumur,  con  razón,  que  se  había  compuesto 
según  este  principio;  este  gran  físico  no  se  con- 
tentó con  esto,  y  demostró  esta  verdad  con  he- 
chos, es  decir,  con  la  mayor  evidencia. 

VITU  (Augusto  Caklos  José):  Biog.  Escri- 
tor francés.  N.  en  Meudón,  cerca  de  París,  á  7 
de  octubre  de  1823.  M.  en  agosto  de  1891.  Des- 
pués de  haber  dado  algunos  artículos  á  la  Bio- 
grafía Universal  de  Jlichaud,  llegó  á  ser  uno  de 
los  principales  redactores  del  Corsaire  y  del 
Porlefeuillc.  En  el  período  comprendido  entre 
los  años  de  18  14  y  1848  publicó  algunos  volú- 
menes de  Literatura  ligera:  I'ttris  l'étc  {\Si7); 
Les  bals  d'iver  (1848),  etc.;  varias  producciones 
teatrales,  en  las  que  le  ayudó  Faulquemout;  di- 
versos artículos  con  distintos  .seudónimos,  y  la 
novela  de  los  Chaiiffeurs  du  A'ord,  recuerdos  del 
año  IV (il  año  /'/ (1845-46,  5  vol.  en  8.°),  en  lá 
que  usó  el  nombre  de  Vidocq.  Contóse  entre  los 
primeros  redactores  de  La  JAbertad  en  1848;  lue- 
go, en  el  mismo  año,  figuró  entre  los  del  I'arnphlet 
y  del  Journal  des  Chcmins  de  Fer;  dirigió  en 
Clermont-Ferrand  (1849)  M  Buen  Sentido  de 
Auvernia,  y  más  larde  en  Grenoble  tnvo  la  di- 
rección do  El  Amigo  del  drdcn.  De  regreso  en 
París,  trabajó  sucesivamente  en  el  Diez  de  Di- 
ciembre, El  I'odcr,  El  l'u'is,  y  desde  1800  en  El 
Constitucional,  que  le  tuvo  largo  tiempo  de  pri- 
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*  VIVARAIS:  fíeor).  Se-jiín  la  obra  do  h.  Boiir- 
din,  pnldieada  cu  l'^SS,  id  Vivarais  ostá  situado 
8ol>re  el  rebonlo  oriental  del  macizo  central  do 
Francia,  entre  cl  Pilat  al  N.  y  el  I.ozíre  al  S. 
Entre  la  Montaña  NcRra  y  el  Morván  no  hay 
ri.);i..n  iniís  rica  en  contrastes.  Encuentra  allí  el 
L;o<5lof;o  los  aluviones  terciarios  junto  á  los  gra- 
nitos, las  jiizarras  hulleia..>  con  bis  calizas  neoco- 
niienscs,  las  iiiarpis  jur  isicas  cerca  de  los  b.isal- 
tos.  No  es  menos  notable  el  contrasto  entre  Ins 
mesetas  y  las  lomas  redondeadas  del  O.  y  las 
)>rofun(!as  ^'argantas  y  escarpadas  ladera.<i  de  In 
l'.irte  oriental;  entre  el  duro  é  inírrato  clima  de 
la  cadena  de  las  Pioutiéres  y  del  Tanarguc  y  el 
clima  mediterrilneo  del  valle  inferior  del  Aidi'-- 
che;  entro  los  castaños  y  las  bayas  do  la  monta- 
ña y  los  olivos  de  la  llanura  meridional.  Y  sin 
enibar^'o,  el  Vivarais  es  una  verdadera  región 
geofjnitica.  Situado  entre  el  Lyonnais  y  las  lla- 
nuras de  Uzi's,  entre  el  Velay  y  el  valle  del  Ró- 
dano, tan  distintos  )>cr  la  naturaleza  de  su  sue- 
lo, clima,  agricultura,  etc.,  es  como  un  lazo  de 
unión  entre  esas  diversas  regiones.  Participa  de 
la  naturaleza  de  unas  y  otras,  y  ofreconna  natu- 
raleza original,  propia.  Kste  carácter  ile  región 
intermedia  explica  la  difícult.id  de  trazar  de  mo- 
do preciso  los  límites  geográficos  del  Vivarais. 
Verdad  es  que  al  K.  la  vaguada  del  Ródano  se- 
llan perfectamente  las  colinas  vivaresas  de  la 
vasta  llanura  delfinesa;  pero  al  X.  se  confunden 
el  Vivarais  y  el  Foroz;  de  uno  y  otro  lado  se  ven 
rocas  primitivas,  pinos  en  el  monte,  centeno  en 
los  campos. 

Desde  el  punto  de  vista  histérico,  el  A'ivarais 
es  la  antigua  civilas  Helviorum  del  tiempo  del 
Iiiilierio  romano,  con  Viviers,  ciudad  episcojial. 

*  VIVERO:  Geoy.  En  el  término  de  este  ayun- 
tamiento (Lugo)  se  halla  la  Covn  da  ponte  <'>do 
Santo.  Según  consigua  el  .Sr.  Puigy  Larraz,  está 
sit.  en  la  vertiente  septentrional  del  monte  de- 
nominado Cordal  de  Ríobarba,  en  sus  últimos 
contrafuertes  sobre  la  costa,  á  la  derecha  de  la 
ría  de  Vivero  y  á  unos  '2  kilómetros  de  la  villa, 
en  término  perteneciente  ú  la  feligresía  de  San 
.Tuan  da  Coba.  La  boca  se  abre  en  dirección  al 
N.E. ;  la  bajada  que  conduce  á  su  interiores 
bastante  pendiente,  angosta  y  muy  temible,  á 
causa  del  gran  precipicio  que  hay  á  la  izquierda 
de  ella.  Consiste  la  |.arie  conocida  de  la  cueva 
en  un  gran  ancburón  de  forma  oval,  cuyas  pn- 
redcs  y  techo  se  hallan  cubiertas  de  una  capaes- 
talactfiica;  constantemente  de  la  parte  su^ierior 
de  la  caverna  mana  abundante  agua  en  gola.s, 
que  forma  un  charco  en  el  suelo:  esta  agua  es  mi- 
neral, y,  según  el  Sr.  Taboad»  Leal,  rorreg|y>n- 
de  á  las  acíduloferrufinosas  snlfat.idas.  Los  pai- 
sanos de  los  alrededores  usan  estas  aguas  |>ara 
toda  clase  de  enfermedades,  pues  las  atribuyen 
un  origen  divino. 


oonierciai  do  \  iadivomok. 
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doku  do  tu  I  lj.|,)ii)lt.>. 

no  tiivieía,  para  Im 

I   .1  ^■ 

eno- 

I,  ^  lUl    C'ü 

I  iiiiiiuial  geueiud'j  dv  In  biutit«,  iiiitimnlo  altera 
ciónos  que  no  so  han  precisado  lml^^t  ahora,  y 
(|iiB  con  ella  la  relacionan  estreehamcute,  eiiiieii' 
tir  de  cuantos  así  opinan.  Por  punto  general, 
eousideri  .  >'  ■'•■•ilo  hidratado  ile  aliiliiiliu, 
ó.\ido  leí  isla  incluido  en  el  Lien  eo 

nociilo   \  lo  giiipo  do  lo»  cloriton  i 

cloritas,  entre  las  que  son  más  ó  iiicdoh  oscaino 
sas  en  cuanto  ú  su  estriietnra,  y  en  tal  eonecpl.. 
se  incluyo  con  la  ripidolita  antea  n..  ' 
formando  serie  con  varios  minerales    .< 
olla  )ior  sil  comiiosi. 
tales  son,  entro  otr. 
minia,  grtn[i<''ila,  t¡ 
lie,  raslolila,  mclaclorila, 
la,  lipiilocloro,croralilay 

pos  todos  bastante  raros,  osliccbaiuentu  uiiiJus 
A  la  clorila,  y  que  so  originan,  casi  siempre,  me- 
diante alteraciones  poco  importantes  en  la  com- 
posición de  la  substancia  que  les  sirvo  de  tipo,  y 
de  la  cual  puede  decii>e,  teniendo  en  cuenta  los 
análisis  de  Rammolsberg,  que  en  100  jiartes 
contiene:  ácido  silícico  25,12;  sesqnió.xido  de 
aluminio  22,2t5;  sesqnióxido  de  hierro  1,09;  jiro- 
f.  xido  de  hierro  23,11  ¡óxidode  magnesio  17, 41, 
y  agua  10,70:  todos  estos  cucrjios,  y  más  que  pu- 
dieran citarse  dentro  del  grupo,  tienen  la  )iropie- 
dad  curiosa  de  presentarse  constituyendo  lámi- 
nas n<i  muy  gramles  ó  escamas  hexagonales  me- 
dibifs  y  bien  marcadas;  en  dirección  do  la  base 
tienen  una  exfoliación  fácil  y  perfecta,  que  de- 
iiiuestrasu  simetría  hexagonal;  suelen  hallarse  á 
menudo  ]>euetrando  en  el  cuarzo  y  el  fcldes]iato, 
y  así  pueden  alterar  el  granito,  ó  cuando  menos 
recubren  una  parte  de  las  caras  de  aquellos  mi- 
nerales; son  además  parte  constituyente  de  las 
pizarras  cloritosas,  que  es  su  ordinario  yaci- 
miento en  distintas  localidades,  como  en  el  Ti- 
rol  y  el  San  fíotardo.  S.ibcse  cómo,  en  el  grujió  de 
las  cloritas,  inclúycnso  ciertos  minerales,  todos 
ellos  dotados  de  color  verde,  sólo  exfoliables  en 
una  dirección,  al  igual  de  las  micas,  dando  láminas 
dotadas  de  marcada  flexibilidad,  jioro  eu  modo 
alguno  clásticas;  su  dureza  es  algo  mayor  que  la 
asignada  á  las  micas,  y  como  elementos  esencia- 
les contienen:  ácido  silícico,  se.squióxido  de  olu- 
minio,  protóxido  de  hierro,  óxido  do  magnesio 
y  agua;  atendiendo  á  sus  caracteres  ópticos  y 
cristalográficos  íórnianso  de  las  cloritas  tres  es- 
jiecics  jiriiicij^ales,  siendo  do  ellas  tijos  los  mi- 
nerales llamados  clinocloro,  rijodolita  y  j.enni- 
na,  bien  conocidas.  Por  sn  composición  y  j.rojúe. 
dados,  es  la  voigtita  una  verdiidora  y  bien  carac- 
terizada clorita;  se  presenta  .sustituyendo  á  la 
mica  en  un  granito  gráfico,  ó  sea  alterando  esta 
roca  de  una  nianei.i  esencial,  asociái>do.se  así  al 
cuarzo  y  al  feldespato;  su  estructura  es  escamosa, 
y  se  presenta  constituvendo  láiiii       ' 

1  bastante   j.e.iuefias,  muy  trans! 
siendo  imiv  delgailas,  casi  tran.-[ .....;-  ,      '.-   .. 
de  cierta  llcxibilidad  y  no  elásticas;  su  cidor  en- 

,  tra  asimismo  dentro  del  tono  general  osignado 
á  los  otros  minerales  comjirendidos  en  el  grujió, 
y  es  verde  de  jiuerro,  sólo  que  en  este  coso  par- 
ticiilai  no  jiernianere  ni  dura  mucho  tieni|0;cn 
couloeto  del  aire  vuélvense  las  lámin.Ts  pardas  y 

I  hasta  negras,  porque  aca'o  .'-t.  i  medo,  actúa 
sobre  el  óxido  de  hierro,  'o  en  él  in 

tencas  modifiraciolics  qiiin  cidas  al  ex 

terior  en  el  fenómeno  del  cambio  de  color,  j<ara 
lo  cual  es  menester  ailmitir  que  el  jiroióxidode 
hierro,  y  en  general  la  sal  ferroso,  tiene  en  la  nio 
léciila  j.ajiel  de  materia  colorante,  nada  fija  á 
juzgar  Jior  los  cambios  que  experimenta  á  poco 

'  de  estar  en  contacto  ilel  aire,  en  jarlicnlar  si  las 


do   lo 

'•«,  V    I 


,    Itcotiu 
et  übjtlo 


donde   la»  ciladaii  rclacioiiea  dan  1:1:2:1. 

'Í'.../,l.l.       .    ,.1..     ..I..I.Í.  .....I,  ,. 1.     ,.      ..  „    I.^.T.t. 


tnhiio  i»  VUiglltu  bli  Olí   ti. 

jieratnrA  no  iiiiiv  fdnvnrla. 


que  nos  ociijia  ; 

ilídnd,   i'fiiivirl' 


ii    trio- 
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jor  ic  ataca  y  desconijione  nina  jironlo.  Ka  la 
voigtita  mineral  bastante  raro  y  escaso  en  loa 
terrenos,  hasta  el  punto  do  jioderse  aliriuar  que 
hasta  el  presente  sólo  ha  sido  hallado  eu  una 
sola  loialidad,  rcenijila;ando  á  la  mica  en  un 
granito  gráfico  del  Ehrenberg,  cerca  de  lime- 
naCH,  en  Tniingia. 

V0LA8T0NITA  (de  fi'úllntíon,  n.  pr.  1:  f.  Min. 
Uisilioato  de  calcio,  '■      '      ,  r  le- 

ves y  sienijire  indelí  óxi- 

do ferroso  y  óxido   i  '    > 

acusa  cl  aiiíilisis,  mu 
nos  no  jiuedcn  ajircci 

diseminados  estos  cuerjiOBy  ropailidon  lu  ia  lua- 
sa  de  mineral,  quizá  eierccn  sólo  jajel  de  mate- 
rias colorantes,  contribuyendo  á  dar  á  los  crista- 
les ligeros  tonos  que  ajionas  se  jiercil  en  muchas 
veces,  i>cro  i|iie  jnicden  originar  '  ' '  '  '■  • 
cíales,  sólo  distinguibles  medial 
ó  earáelor  del  mineral  que  á  la  •  , 
tijio.  Trátale,  jiues,dc  una  sal  calcica  definida, 
de  conijiObieión  química  fija  y  constante,  con  for- 
ma cristalina  jirojds,  y  dotada  de  aquellos  carac- 
teies  j'oculiares  delasesjieciesiiiincialógicas  más 
claramente  determinadas.  Aunque  más  adelan- 
te, en  este  mismo  artículo,  al  ocuj'amos  de  la 
síntesis  y  rejiroducción  artificia)  de  la  volastoni- 
ta,  se  aluda,  en  cierto  modo  bastante  general,  al 
j.roblema  de  la  manera  cómo  j>udo  haberse  ori- 
ginado, juirtiendo  de  otros  elementos  y  minera- 
les ñ  ella  afines,  ó  acaso  en  fenómenos  comunes 
á  lodo  un  linaje  de  canibii  bue- 

no será  adelantar  aquí  la  i  lica- 

to  calcico     '  '  •■'  '  ■  'i 

vez  un  el. 

cas,  do'ei  ;•  .  .      '  ' 

de  las  rocas  calizas;  esta  mifiíiia  iiiAiiera  de  |>ie- 

sentarse,  aun  «.in  la  coTi«idersci''n  'le  sus  j.rojiie- 

dadcs   i'.Tr         "  ''a,    j^or  de 

jironto,  <  .  -ic,  en  la 
1  I.  .    ■  .  .„  ,¡g  ju 

e  la 
-o  li- 
mita, en  suma,  a  jirodncirso  una  m]  tan  sencilla 
y  bien  definida  como  e«  el  bisilirato  de  calcio, 
cuyo  estudio  es  objeto  del  |  rósente  artículo;  en 
realidad,  las  formaciones  de  volastonita  son  re- 
accione» '  '  I  -  I  .  _  1  -  ._  ..  , 
ciar  un  I 

con  cari  .  ; ,.-;-.,. 

reduciéndolo,  la  escoria  obtenida  sea  muy  n. 

abiiid'ii!.-.   ni   silicato  calcico,  en    cnvo  |r 

aj.i  rada  la  facilidad  ron 

pri  eri'O,   oí  rnal   sirve  n.; 

de  ' 

allí 
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terminado  nionieiito  aDdloga.si'ii'cunstaucias,úsi 
una  cnerfiia  ilotcrniiuaila  vonco  las  ¡neroias  qn(- 
niicns  lio  los  materiales  que  han  de  reaccionar, 
cu  aquel  jmuto  puede  formarse  y  generarse  el  bi- 
silicalo  de  calcio  tal  y  como  so  nos  presenta  eu 
las  maneras  antes  dichas;  al  tra  tordo  su  síntesis, 
y  r  '  le  ella,  veremos  c<5nio  las  Ha- 

ll <  accidentales  y  los  fenónie- 

n ii>3  nos  llevan  al  camino  do 

conocer  su  orif;i  n,  nqul  bastante  más  claro  y  fá- 
cil lie  ivori^'uar<iue  on  la  mayoría  de  las  especies 
formadas  por  silicatos. 

Pocas  veces  cristaliza  la  volastonita,  y  cuando 
li'  '  II    formas  que  pueden  referirse,  sin 

l;i  Uados,  al  sistema  monoclinico;  los 

ci;: :.L'i>   modilicai'ioues  importantes  por 

la  frecuencia  do  las  maclas,  las  cuales  están  de 
continuo  dirigidas  en  sentido  |>aralolo  á  />;  tie- 
nen adouuts  tres  exfoliaciones  dcsigualmento  cla- 
ras, dos  de  ellas  fáciles  y  la  tercera  ya  más  difí- 
cil    '  !  iirse,    todo   lo    cual  acusa   cierta 
c  i  ■  forma,  lo  lual,  unido  á  la  rareza 
Je  i„ 1..,,  aun  de  los  más  imperfectos,  in- 
dica que  por  ventura  so  trata  de  algo  no  termi- 
nado aún  y  detenido  en  vías  de  formarse  y  cons- 
tituirse por  com|>leto,  en  cuautolas  modilicacio- 
nes  ciistalinas  no  han  podido  ser  causadas  por 
fenómenos  de  destrucción  de  cristales  con  ante- 
rioridad formados,   quizá  on  las  mismas  opera- 
ciones á  las  cuales  débese  el  génesis  del  mineral; 
en  sus  cristales,   ])articularmentc  eligiendo  los 
mejor  hechos  y  perfectos,  so  observa  la  doble re- 
Iracción  positiva  cuando  los  atraviesa  un  rayo 
luminoso,  y  además  tienen  la  propiedad  do  pro- 
ducir la  dispersión  inclinada  cu  determinado 
sentido.  Ya  queda  indicado  cómo  los  cristales 
<le  volastonita  constituyen  verdaderas  rarezas,  y 
con taJis  veces  hállanso  en  los  yacimientos  del 
bisilicato  calcico;  de  ordinario  es  lo  frecuente 
verlo  formando  masas  lamelares  ó  basilares  en  la 
caliza  sacaroidea;  cuando  afecta  formas  geomé- 
tricas regulares  hállanso  éstas  implantadas  ó  en- 
gastadas on  la  roca  donde  yacen,  y  nunca  se  ven 
sneltns  y  aislados  los  cristales;  en  cuanto  al  bi- 
silicato calcico  amorfo,  no  sólo  hállase  como  se 
dijo,  sino  vese  además  on  masas  granulares  for- 
mando verdaderas  capas  sobre  antiguos  esquis- 
tos, teniendo  ol  granate  por  asociado;  su  manera 
de  estar  depende,  en  cierto  modo,  del  yacimien- 
to, y  hay  grandes  diferencias,  en  tal  respecto, 
entro  la  volastonita  de  las  calizas  sacaroideas  y 
la  de  las  lavas  antiguas  y  cantos  volcánicos.   La 
estructura  del  mineral  es,  como  se  ve,  variada, 
pudiendo  calificarse,  según  los  casos,   de  fibrola- 
niinar,  radiada  ó  concrecionada;  incluyese  entre 
los  minerales   translúcidos,  siendo  casi  transpa- 
rente; su  fractura  es  astillosa  6  bastante  irregu- 
lar; posee  brillo  vitreo  marcado  ó  intenso  y  na- 
carado en  las  superficies  de  fractura  y  exfoliación 
cuando  están   recientes,   el  color  varía  notable- 
mente, y  dependo,  en  ocasiones,  do  las  mismas 
impurezas  del  mineral. 

Asi  hay  ejemplares  blancos  ó  incoloros,  algu- 
nos son  agrisados  ó  grises  más  ó  menos  obscuros, 
habiéndolos  también  de  diversos  tonos  amari- 
llos, y  aun  rojos,  cuando  contienen  proporciones 
ya  bastante  considerables  de  óxido  de  li ierro;  el 
polvo  del  bisilicato  calcico  os  ordinariamente 
blanco;  su  peso  específico,  no  muy  elevado,  há- 
llsae  comprendido  entre  los  números  2,8  y  2,9, 
y  la  dureza  varía  asimismo  de  4,5  á  .'•,  depen- 
diendo estas  propiedades,  como  es  fácil  colegir- 
se, de  los  elementos  extraños  asociados  al  niine- 
ral,  '    I  tes  de  los  yacimientos  casi  siem- 

pri',  de  olvidarse  que  e!  cuerpo  cuyo 

est  s  forma  parte  de  un  conjunto  ó 

■ler  los  muy  enlazados  por  su  misma 

con  límica,  acaso  mejor  queatendicn- 

do  .i  caracteres   físicos  de  muy  semejante  apa- 
riencia. 

U'^poti  las  veces  ha  sido  estudiada  la  volasto- 
nita  I- sdi- el   punto  de  vista  do  su  composición 
■'"         '    '  "■    ''■'■•    '"terminarla  con   la  ne- 
.  como  esencial  carác- 
'   '  1  ineralógica;aquísólo 

I""'  ;  idos  numéricos  de  dos  en- 

aa.V'  s  de  interés. 

.  '■  1  Ifircs  de  volasto- 

""  '  imcnte  por  sili- 

''*''■  I  )')  luirles:  ácido  silí- 

01'"*'  ■  IS,27,  cuyos  inimeros 

■1»"  ■  03  la  del  silicato  áci- 

do   tüOtoa  vecc:i  tinlnlirnrjn. 

Fd  secundo  análisis  se  ha  practicado  con  mi- 
neral más  impuro,  qne  contcnfa  magnesia,  y  su 
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conijiosición  centesimal  se  expresa  en  esta  for- 
ma: ácido  silícico  53,10;  óxido  de  calcio 't5,]0; 
óxido  do  magnesio  1,80:  eu  tros  ejemplares  so 
han  reconocido  el  óxido  ferroso  y  el  óxido  man- 
ganoso,  jioro  en  cantidades  tan  exiguas  que  su 
determinación  cuantitativa  ha  sido  imposible 
siempre. 

Tocante  a  loa  caracteres  químicos  de  la  volas- 
tonita. sábese  que  por  vía  seca,  y  empleando  el 
luego  <lel  soplete,  seoonsigue  con  relativa  facili- 
dad fundirla,  aun  cuando  solamente  en  los  bor- 
des; si,  también  al  soplete,  úsase  por  reactivo  la 
sal  de  fósforo,  puede  verso  cómo  es  soluble  en 
este  cuerpo  el  bisilicato  calcico,  obteniéndose 
una  ¡terla,  on  la  cual,  luego  de  fría,  se  ve  el  es- 
queleto silíceo  bien  claro. 

Por  vía  húmeilii  no  resiste  gran  cosa  á  los  re- 
activos, y  el  que  mejor  la  ataca  es  el  ácido  clor- 
hídrico; la  descomposición  se  efectúa  ya  en  frío, 
parte  del  mineral  se  disuelve,  y  queda  por  resi- 
duo gelatina  de  ácido  silícico;  la  parte  soluble 
constituye  un  líquido  incoloro  y  transparente, 
donde  puedo  determinarse  la  cal  por  el  abun- 
dante precipitado  blanco,  soluble  en  los  ácidos 
minerales,  que  en  61  producen  oí  ácido  oxálico  ó 
los  oxalatos  solubles. 

Queda  ya  dicho  cómo  son  raros  los  cristales 
naturales  de  volastonita,  cuyo  cuerpo  se  presenta 
do  ordinario  formando  masas  lamelares  ó  basi- 
lares, y  aun  granudas  en  la  caliza  sacaroidea; 
veso  formando  capas  y  en  compañía  del  granate, 
del  anfíbol,  de  la  )>iroxena  on  los  esquistos  anti- 
guos, y  de  otros  modos  hállase  en  Auerbach  de 
Sajonia,  en  Cejiillova  de  Banat,  en  l'argas  de 
Finlandia  y  en  Easton  de  la  Pensilvania. 

Hállase  asimismo  en  las  lavas  antiguas  de 
Capo  di  Hove,  cerca  de  Konia,  así  como  también 
en  los  cantos  eruptivos  de  Sonima  y  otras  loca- 
lidades menos  conocidas  y  uombiadas,  indican- 
do así  su  doble  carácter  de  mineral  de  rocas  me- 
tamórficas,  y  al  propio  tiempo  mineral  do  lavas 
ó  productos  volcánicos. 

Propiamente  hablando,  no  existen  variedades 
de  volastonita  ni  minerales  que  como  tales  pu- 
dieran determinarse;  hay,  no  obstaute,  algunos 
con  ella  relacionados,  sise  atiende  á  su  composi- 
ción tan  sólo,  );nrque  ésta  acaso  reconoce  por 
base  y  punto  de  partida  el  bisilicato  calcico;  de 
estas  substancias,  que  no  abundan  en  los  terre- 
nos, dejaremos  aquí  consignados  los  nombres  de 
lavilnita,  la  edilfinsita,  la /j-jallebecldta,  la  cs- 
fenoclasa  y  la  xonalita,  de  las  cuales  bien  poco 
sabemos,  por  la  dificultad  de  los  medios  de  apre- 
ciar levísimas  diferencias,  originadas  en  varia- 
ciones insignificantes,  relativas  á  propiedades 
secundarias. 

Desde  el  punto  do  vista  de  la  petrografía, 
cuando  se  trata  de  caracterizar  los  minerales 
considerados  elementos  esenciales  de  las  rocas, 
examinándolos  reducidos  á  láminas  delgadas, 
las  cuales  obtiéncnso  por  artificio  mecánico,  cla- 
sifícase la  volastonita  ocupando  el  primer  lugar 
entre  los  minerales  llamados  monosímétricos,  en 
cuyo  grupo  colócanse  asimismo  la  ortosa,  ol  sa- 
nidino,  la  pictacita,  los  anfíboles,  la  tremolita, 
la  actinota,  la  hornablenda  común  y  la  ferrífera, 
las  piroxenas,  el  diópsido,  la  dialaga,  la  angita 
y  la  titanita,  con  algunos  otros  menos  impor- 
tantes y  escasísimos  en  los  terrenos  y  rocas. 

Como  es  sabido,  todos  los  minerales  monosinié- 
tricosson  transparentes,  cuando  menos  eu  láminas 
poco  espesas,  y  tratándose  de  uno  solo  las  sec- 
ciones son:  linas  simétricas,  no  sólo  en  sus  con- 
tornos, sino  también  en  sus  propiasoxfoliaciones, 
con  extinciones  paralelas  á  estas  líneas;  otras, 
aunque  asimétricas  eu  sus  contornos  ó  exfolia- 
ciones, so  extinguen  ¡larelela  y  normalmente  á 
dos  de  sus  lados  opuestos,  los  mayores  por  pun- 
to general:  y  otras,  en  fin,  carecen  jior  completo 
de  todo  género  de  simetría,  lo  mismo  en  cuanto 
A.  los  contornos  que  tratándose  de  exfoliaciones 
y  de  extinciones;  así  caracterizada  laclase,  va- 
liendo llamarla  de  esta  suerte,  viene  ya  á  esta- 
blecer una  nueva  división,  fundada  en  el  fenó 
menoque  presentan  los  diversos  minerales  cita- 
dos en  contacto  del  ácido  clorhídrico,  cuyo  reac- 
tivo actúa  sobre  ellos  de  diversa  manera,  depen- 
diente de  la  composición  química  de  cada  uno; 
así  cstablécense  dos  grupos,  do  los  cuales  el  pri- 
mero, formado  sólo  por  el  bisilicato  calcico  que 
estudiamos,  se  caracteriza  porque,  cuando  se  tra- 
ta por  ácido  clorhídrico,  aíslase  el  ácido  silícico, 
afectando  siempre  el  estado  gelatinoso  muy  bien 
marcado;  en  cambio  los  demás  cuerpos  citados 
no  tienen  semejante  propiedad,  y  con  ellos  no 
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forma  el  ácido  clorhídrico  gelatina  de  sílice  en 
ningún  caso. 

Va  queda  indicado,  al  tratar  de  sus  projiicda- 
des  químicas,  cómo  la  volastonita  es  eu  parte 
soluble  en  aquel  reactivo  que  da  el  ácido  silícico 
por  residuo,  y  puede  separarse  un  líquido  inco- 
loro-en  el  cual  existe  la  ral  en  gran  cantidad, 
según  es  abundante  el  precipitado  que  en  él  so 
obtiene,  añadiendo  el  ácido  oxálico  después  de 
bien  neutralizado.  Las  láminas  delgadas  de  bi- 
silicato calcico  presentan  en  su  estructura  gra- 
nos cristalinos  ó  cristales  fibrosos  incoloros,  los 
cuales  cxtínguense  en  el  sentido  de  su  longitud, 
siendo  con  más  frecuencia  positivos  que  negati- 
vos; presentan  además  maclas  polisintéticas  de 
bandas  azules,  y,  por  lo  general,  gran  ángulo  do 
extinción;  además  obsérvase  en  ellas  perfecta- 
mente la  polarización  cromática  viva,  cuyos  ca- 
racteres vienen  á  confirmar  las  proiiiedades  físi- 
cas de  los  cristales  más  arriba  indicadas,  com- 
pletando así  el  conocimiento  do  un  mineral  inte- 
resante ¡or  muchos  conceptos,  cuyos  yacimien- 
tos están  en  las  rocas  metamórficns  y  en  las  geo- 
das de  las  rocas  volcánicas,  teniendo  por  acom- 
pañantes obligados  ó  muy  constantes  el  granate 
denominado  nielauitay  lapiroxena,  con  más  los 
elementos  de  las  rocas  procedentes  de  las  lavas 
por  ellas  formadas. 

Slvlests  de  la  volnstonilu.  -  Queda  ya  indicado 
al  principio  de  este  artículo  cómo  la  reproduc- 
ción artificial  de  este  cuerpo  da  idea  del  mecanis- 
mo químico  en  cuya  virtud  ha  podido  generarse 
ó  constituirse,  teniendo  por  base  los  propios  ele- 
mentos pétreos  de  las  rocas  que  son  su  habitual 
yacimiento,  bien  tengan  origen  volcánico  ó  pro- 
cedan de  fenómenos  do  metamorfismo,  y  es  lle- 
gado el  momento  de  indicar,  con  algunos  pornie- 
res,  cómo  puede  efectuarse  la  síntesis  del  bisili- 
cato calcico  y  las  observaciones  relativas  á  hechos 
que  demuestran  su  génesis  en  reacciones  llevadas 
á  cabo  para  beneficiar  determinados  minerales 
metálicos,  cuya  ganga  tiene  condiciones  que  la 
hacen  apropiada  para  el  caso;  trataremos  prime- 
ro lo  relerente  á  las  reproducciones  que  denomi- 
nan accidentales  los  autores,  describiendo  lue- 
go las  verdaderas  operaciones  de  síntesis  prac- 
ticadas en  los  laboratorios,  llamándola  atención 
sobre  aquellos  métodos  y  procedimientos  experi- 
mentales más  cercanos  de  los  que  pudieran  ser 
utilizados  por  la  naturaleza  al  formar  la  volasto- 
nita, sin  afirmar  que  en  realidad  sean  los  mismos, 
no  habiendo  para  ello  prueba  decisiva  é  indubi- 
table ahora. 

Diferentes  veces  se  ha  observado  en  la  Indus- 
tria, y  aun  ciertos  accidentes,  el  bisilicato  calcico 
formado,  y  con  los  mismos  caracteres  é  idénticas 
propiedades  que  se  asignan  al  encontrado  for- 
mando parte  esencial  de  las  rocas,  en  la  manera 
que  se  ha  dicho  repetidas  veces.  Es  claro  quo  el 
mineral  aparece  con  más  frecuencia  en  las  esco- 
rias de  los  hornos  altos,  porque  cu  el  beneficio  de 
los  minerales  de  hierro,  tengan  éstos  ganga  cali- 
za ó  silícea,  se  tiende  de  continuo  á  formar  sili- 
catos calcicos,  aunque  no  siempre  resulten  muy 
ácidos;  concurren,  pues,  aquí,  en  la  formación 
de  la  volastonita,  el  ácido  silícico  y  el  carbonato 
calcico,  cuyos  cuerpos  reaccionan  a  temperatura 
olevadísima,  en  el  seno  de  una  masa  metálica, 
con  diversos  gases  3^  mucho  carbón;  y  que  el  he- 
cho de  la  formación  del  bisilicato  calcico  no  ofre- 
ce la  menor  duda,  pruébalo  que  se  han  encontra- 
do cristales  suyos,  no  muy  pequeños  ciertamen- 
te, perfectos  y  bien  formados,  en  las  escorias  de 
varios  hornos  altos,  y  do  ello  son  l>uenos  ejemplos 
los  de  Jermbach  en  el  Tirol,  Olsberg  en  Vestfa- 
lia,  Tannondorf  y  Ganimelbola  en  el  AVestnió- 
reland,  notándose  quo  estos  cristales  son  ma- 
yores y  están  mejor  hechos  que  los  naturales 
diputados  como  perfectos,  sino  que  agrúpan- 
so  para  formar  masas  estrelladas  ó  radiadas  su- 
mamente curiosas;  los  individuos  que  se  ais- 
lan sin  gran  trabajo  son  do  perfecta  transpa- 
rencia y  poseen  intenso  brillo  vitreo;  su  dureza, 
ya  considerable,  alcanza  el  número  6  de  la  esca- 
la, y  el  peso  específico  varía  entre  2,8.1  y  •'!,15, 
diferenciándose  algo  los  números  quo  represen- 
tan estas  proiúcdades  de  las  antes  asignadas  á  la 
volastonita  natural,  por  donde  se  infiere,  ó  que 
no  se  trata  del  mismo  cuerpo,  ó  que  la  síntesis 
no  se  haya  realizado  en  las  jirccisas  coiidiciones. 
Adi|Uiriendo  cuerpo  poco  á  poco  semejantes 
dudas  viéronse  en  cierto  respecto  confirmadas,  y 
se  admitió  que  los  cristales,  tan  regulares  y  per- 
fectos, no  eran  de  volastonita,  sino  asemejábanse 
mejor  al  diópsido,  y  como  de  tal  cuerjio  lueron 
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ó  {larecttla  ciini)Mi»iL-iuti  linllaái>a  rn  lu  niii 
ra,  no  excluyendo  ile  U  '■crir-  al  tisilicato  i 
i|ue  estudiamos.   N  "     que  on  lSi->  oIj 

servó  Vilaiu,  uno  ■  («oscfan  intenso 

|>oler|n'--    1  hu,  en  la.s  e.ico- 

rias  pro  le  un  molino  <k' 

grano  q^  y  pueden  referir- 

.se  á  la  volaütonita,  leñemos  consignado  manto 
hasta  nliora  se  «alp  resf^ecto  de  sus  reproduccio- 
n.  -  ■  (les. 

eoncluyentes  y  menos  sujo- 
I  .-      .      .-  -     I  '-idos  do  su 

-  nt/^i-     :  -i'  ■  en    los  la- 
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los,  ijiu'  -  ;  ,  -  reacciones 

.|iiinm'.¡~.  I  .  :iiuy  eleva- 

das y  ou  medios  aJueu.i.l>..s  para  Jvterniinar  la 
formación  de  los  cristales  con  flus  niarlas  cnrrcs- 
l'O-   "  "'  '       '  'o  que 

1    -  .  cal- 

1 :.  ■  .        .  .     . V- .  , 1... Inau- 

i;r;iu:sc  i  .  I;  >!  i  os  relativos  á  su  reproducción 
artilKÍ.il  con  mío  do  Daubrée,  ya  de  data  bas- 
tante remota,  y  su  procedimiento  está  fundado 
en  las  acciones  del  cloruro  de  silicio  sobro  la  cal 
á  la  temperatura  r  •  "    iite  al  rojo  vivo, 

sostenida  durante  ■;  el  fenómeno, 

sin  ser  muy  conipli  ,o¡  .  i  :ii¡íjco  presenta  ex- 
traordinaria sencillo;^,  pues  es  menester  <|ue  se 
forme  licido  silícico  á  expensas  del  oxígeno  do 
la  cal,  y  Inego  que  se  combine  con  el  calcio;  que 
algo  de  esto  acontece,  demuéstrase  en  que,  de  las 
acciones  mntuas  de  los  cuerpos  mencionados  re- 
sultan, a  la  vez,  ácido  silícico  y  volastonita;  esta 
última  aparece  constit\iTendo  tablas  pertene- 
cientes al  sisteni.i  ii  riili'^o,  dotadas  de  dos  ex- 
foliaciones, siendo  en  ellas  sumamente  frecuen- 
tes las  maclas.  No  obstante  lo  concluyentc  de 
los  resultados,  el  método  ha  dado  lugar  á  ciertas 
iludas  muy  fnodadas;  practicólo  Henri  Saintc 
Claire  Deville  con  los  exquisitos  cuidados  que 
en  todos  sus  experimentos  iioii[.i,y  no  pudocon- 
seguir  nunc.-i  los  mismos  c\icr|'Os,  y  la  causa  re- 
side, conforme  él  nii.smo  ha  demostrado,  en  que, 
una  vez  formado  el  silicato  de  calcio,  como  éste 
no  se  genera  todo  de  una  vezy  continúa  actuan- 
do el  cloruro  de  silicio,  reacciona  sobre  aquél  y 
lo  destruye  al  momento.  Al  citado  Paubréc  es 
doló. la  esta  invfsti^'ari.'.u  ciirio-ay  miiv  sencilla, 
que  i.orni¡tc  1!' _ir  aU  \ oU-tintti  sin  .r.indes 
,.p..  .■:,,,.  ...  •  ,'        ■    ■  ''iceá 

ca'.  ¡era- 

tor  •  ^  '-n  cu- 

yo ca;o  ae  forma  cuarzo  y  el  silicato  cuicico,  cris- 
talizado en  finas  agujas. 

En  otro  experimento,  fundiendo  ácido  silícico 
V  cal  con  cloniro  calcico,  vio  Lecliarlier  cómo  se 
formal. an  cristales  que  eran  l.iniinaa  rectangula- 
res al3rL'\  lis  dótalas  de  intenso  brilio  nacara- 
do y  con  c.xtincionc-!  longitudinales,  cuya  com- 
posición química  correspondía  á  la  volaatonita. 
Llegó  i  olla  llourgeois  do  modo  bien  simple  y 
partiendo  de  sus  elementos  ácido  silícico  y  cal, 
fundiéndolos  al  rojo  cereza,  y  luego  recociendo 
el  botón  cristalino  resultante:  obtiénense  de  esta 
suerte  secciones  rectangulares  yuxtapuestas,  con 
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N  juadato  hidratado  de  cobre  y  calcio,  niineíal 

raro  on   la  naturaleza,  jicro  que  constituyo  uní 
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caí  osición  quíniicn.   .Son 

niü  ones  naturales  del  va- 

I  nn'  mente  salinas,  conocidas  por  los 

,  mil  y  descritas  con  verdadero  lujo  de 

pornicuurcá,  si  bien  nunca  aparecen,  salvo  raras 

]  exceiiciones,  en    grandes   masas,    constituyendo 

'  fdones  ó  min  i  ^  .  <  <  .    neficio   de 

I  ciertos  conipui  del  propio 

metal,  que  h.i   ; ^     ..   ,  de  cuerpo 

raro  desdo  que  es  permitido  obtenerlo,  así  como 
su  c.irliuro,  empleando  la  extremada  tcnjjiera- 
tura  i|ue  se  produce  en  el  horno  eléctrico  ordi- 
nario del  famoso  Moissan;  son  los  principales 
minerales  en  los  cuales  entra  el  vanadio  los  si- 
gnienfes:  la  rnnailinn  (V.  esta  palalral,  formada 
))or  el  ácido  vanádico,  mineral  rarí.simo  hallado 
formando  un  depósito  amarillo  sobre  (s\  cobre 
nativo  en  las  cercanías  del  lago  Superior;  la  cal- 
coranndita,  que  es  al  parecer  un  vanadato  cal- 
cico, de  composición  indeterminada  ó  incierta; 
la  rnnadiolitn  (V,  la  palabra),  también  vanadato 
calcico,  conteniendo  además,  como  mezcla  al 
parecer,  ácido  silícico  con  ¡«quoñísimas  cantida- 
des de  sesqnióxido  de  aluminio,  hierro  y  mag- 
nesia; la  vanadinita  {\.  la  palabra),  constituida 
por  el  clorovanadato  de  plomo,  cristalizado  cu 
prismas  hexagonales,  cnyoyacimientoestá  en  Zi- 
mepán,  en  Méjico,  y  es  el  cuerpo  donde  D.  An- 
drés del  Río  descubrió  el  metal  vanadio  ó  eri- 
tronio, siendo  por  ello  el  más  interesante  de  sus 
minerales;  la  dcsclHcita,  6  vanadato  do  plomo 
casi  puro,  rico  de  ácido  vanádico,  exento  de  clo- 
ro, rarísimo  en  la  naturaleza  y  presentándose 
crista'iz.ado  en  formas  muy  regulares  derivadas 
de  un  prisma  recto  roniboidal;  la  dtehenita,  que 
es  asimismo  vanadato  da  jilomo,  pero  bastante 
zincífero,  no  cristaliza  jamás  y  se  ve  formando 
masas  manielonares  de  color  rojo  y  también 
amarillorrojizo  bastante  acenti'"'-  ■  "'  —  • 
y  la  ensinchiln,  poco  distintos  ■' 
pecie,  á  su  igual  vanadatos  de  ¡ 
cados  por  otros  metales  y  de  no  bien  conocida 
composición  química;  la  chileUa,  en  cnyo  cuerpo 
al  vanadato  de  plomo  úñense  proporciones  nada 
escasas  de  cobre:  v  la  yvcJi^ritn,  hallada  en  la 
mina /'i"-7i^r  do  s  i --i  - -•:   -■■-    -     ■- 
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rales,  algunos  de  ello  i  ár- 

lela volbortita,  cuy<  •  ar- 

cillas, conforme  mus  adcUnti:  ^c  dmi,  tiene  |mr 
asociado  constante  la  ?.">'"•. |/(V«  )><iy.or-j«  bien 
determinada,  c-  nato 
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bable  encontrar  modo  de  darse  cuenta  del  géne- 
sis del  mineral  que  se  estudia. 

Cristaliza  la  volbortita  con  b^  ■  en- 

cía, por  más  que  sus  cristales  no  •  cer 

aislados  unos  de  otros,  ni  formar  ien 

terminados:  lo  ordinario  es  ver  que 
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lo  externo  de  los  crist.iles:  .  lú- 

]ian8c  y  úñense  de  suerte  o  de 

liólas,  mediante  adln  'rte 

que  su  separación   n<  ]Ot 

■■-••••■''■I.   '■'  ""•■■  •■'■1-  tira 

lite 

I  la 

masa  arciiinsa  entre  la  cual   el   niineial  li.illasc 

de  oont»nuo,    al    parecer.    fnmi<indo  cnnio  f^rte 

::,ll*« 
igO 
ll- 

■al. 


t.iudo  lie  explicar  l.i  f(ii...i 
ble  cuando  nienoa.  de  la 


■o  y 

V  materia 

nie»,   tra- 

o,  ó  posi- 

is  tablas 

'-  -ris- 

cr- 


io la  simetría  de  loa  crutiiei,  que  no  abundan, 
■  n  particular  los  muy  perfecto»,    en  ci-mt"  »»o 
¡"se  pierden  claridad  *••  -■,.(■■ 

-  y  no  aparecen   tan   ■'  re 

qniere  para  su  determinación:  •  ¡ra 

del  mineral  qno  estudiamos  cali  ti- 
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oa,  aun  cuando  liaya  ciertas  (lificultades  jiara  se- 
parar las  láminas,  soi^'  1  lio  la  atlhoren- 
nia  lio  unas  á  otras,  v  -^  concreciona- 

das  '■«'-'•',,.■. i.into  la  reunión 

(le  ¡  les,  á  su  vez  pueden  unir- 

so   ,1  ira  al  vanadato  hidratado 

do  cobre  y  caicio;  ia  l'ractura  es  constan  tomento 
muv  drxisiwl  \<ot  el  mismo  efecto  de  la  consti- 
tini,         ~  1  líelas  masas.  Poséela  volbortita 

brii;  lo  cierta  intensidad,  sobre  todo 

on  li^  í  1  iii  i^s  de  l'ractura  cuando  son  recien- 
tes, V  esto  lustre  no  ao  empaña  de  manera  sen- 
sible eu  prolongado  contacto  del  airo;  el  color 
viiri.i  bastante,  ain  depender,  li  lo  que  parece,  de 
la  composición  química  del  cuerpo,  que  es  muy 
constante;  en  é\  dominan,  noobstante,  los  tonos 
amarillos  y  ann  los  verdes,  variando  desde  el 
amarillo  de  limón  muy  claro  al  verde  aceituna 
y  al  verde  agrisado,  nunca  muy  obscuro;  el  pol- 
vo d«l  mineral  es  á  la  continua  de  color  verde- 
amarillento  claro;  su  peso  específico,  no  alto, 
puede  ser  representado  en  el  número  3,5,  y  la 
dureza  varía  entre  límites  bastante  próximos, 
desde  3  á  3,5,  siendo,  por  consiguiente,  un  poco 
mayor  de  la  asignada  á  la  caliza  en  la  escala 
comi>arativa.  Estas  iiropiedadcs  externas  y  de 
forma  son,  en  realiilad,  comunes  á  otros  com- 
puestos do  vanadio  que  en  la  naturaleza  se  en- 
cuentran, sólo  que  en  el  presente  caso  no  apare- 
cen aquellos  depósitos  amorfos  que  ofrece  la  va- 
nadita  ó  ácido  vanádico  recubriendo,  como  una 
costra,  la  superficie  del  cobre  nativo,  sino  que  hay 
ya  una  forma  cristalina  distinta  y  que  bien  pu- 
diera llamarse  quizá  característica. 

De  los  análisis  practicados,  y  téngase  presente 
que  son  numerosos  y  minuciosos,  resulta  ser  la 
volbortita  cuerpo  de  composición  química  bas- 
tante complicada,  porque  á  los  elementos  que  en 
ella  entran  con  el  carácter  de  esenciales,  y  cuya 
presencia  sirve  para  determinarla  mediante  cier- 
tas relaciones  de  parentesco,  no  siemjire  fáciles 
de  poner  en  claro,  otras  substancias,  como  el  óxi- 
do de  magnesio  y  el  protóxido  de  manganeso, 
siempre  en  peqxieñas,  mas  al  parecer  constantes 
proporciones,  las  cuales  son  parte  á  complicar 
la  composición  de  un  cuerpo,  el  cual  ya  por  sí 
representa,  en  definitiva,  una  sal  doble  formada 
por  el  ácido  vanádico,  y  de  él  derivada  quizá  por 
virtud  de  alguno  de  los  mecanismos  antes  indi- 
cados. Admitiendo  los  números  deducidos  de  los 
análisis  de  Credner,  puede  expresarse  de  este 
modo  la  composición  química  de  la  volbortita, 
refiriéndola  á  100  partes  de  mineral:  ácido  va- 
nádico 33,58;  óxido  cúprico  44,15;  óxido  calcico 
12,28;  óxido  magnésico  0,50;  óxido  manganeso 
0,40,  y  agua  4,62.  Si  prescindimos  de  cuanto 
hay  de  accidental  ó  agregado  en  el  cuerpo  que  se 
estudia,  considerándole  únicamente  sal  doble,  ó 
■  sea  vanadato  hidratado  de  cobre  y  calcio,  pode- 
mos representarlo  en  la  fórmula 
H,(CuCa)3YaoO,„ 

establecida  partiendo  del  anterior  análisis  quí- 
mica. 

Como  mineral  hidratado,  cuando  la  volbortita 
pulverizada  se  calienta  en  un  tubo  de  ensayo, 
produce  agua,  que  se  condensa  formando  menu- 
das gotas  en  la  parte  fría  y  superior  del  mismo; 
fundida  al  fuego  del  soplete  con  carbonato  cal- 
cico y  (n  la  cucharilla  de  platino,  da  nn  cuerpo 
I>erfectamente  soluble,  el  cual,  luego  de  haberle 
añadido  ácido  clorhídrico,  y  hervida  la  mezcla 
durante  algún  tiempo,  conviértese  en  un  líquido 
de  hermoso  color  verde  esmeralda,  cuyo  tono 
cAmbiaso  al  azul  do  cierta  intensidad  cuando  so 
la  diluye  en  bastante  cantidad  de  agua,  sin  ca- 
lentarse; si  también  al  fuego  del  soplete,  y  usan- 
do soporte  reductor  de  carbón,  se  ensaya  el  mi- 
neral, se  funde  y  descompone  convirtiéndose  en 
nna  suerte  de  escoria  de  color  gris  bastante  obs- 
curo, en  cuya  masa  percibense  glóbulos  de  cobre 
y  cal  atacable  por  el  ácido  nítrico,  que  sólo  en 

.  \.    i;  ..ri.ve,  quedando  como  residuo  el  áci- 

Yace   la  volbortita  engastada  en 
icompañada  de  la  malaquita  en  las 
mina»  lio  .-sissersk,  deGoumechefski  y  de  Nijne- 
Toí'íNV-,  f-n  el  Vm),  y  en  Friedrischroch,en  Tu- 
rii  variedad  de  volbortita  muy 

I-.  cuanto  á  sus  caracteres  quí- 

n  — ^'io  la  proporción  de  oxi- 

'  1   en  loa  análisis  se  ele- 

\  .    r  100;  el  nuevo  cuerpo, 

denominado  ealcoroibortita,  es  mineral  rarísimo. 

VULCANITA  (de   Vulcano,  n.    pr.):   f.  Min. 
Sulfuro  de  selenio,  coostitnyendo  nn  mineral  de 
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suma  rareza,  poco  conocido  y  perfectamente  es- 
tudiado al  presente,  y  oso  que  la  combinacián  del 
seleiiio  y  el  azufre  parece  existir  en  varios  pro- 
ductos naturales,  como  dos  volcánicos  do  las  is- 
las de  Lípari,  y  el  azufro  nativo  de  Vulcano,  sin 
contar  con  las  jiiritas  de  l<"ahlun,  las  de  Kras- 
lilz  y  do  Lcskawitz  en  Hohomia,  las  de  Theuxy 
Oncux  on  Bélgica,   las  chalcopiritas  de  Rara- 
melsborg  y  d'Anglcsu,  las  de  Saint  Bel  cerca 
do  Lyóu  y  las  piritas  españolas,  que  son  acaso 
las  nuis  solenífcras.  Otros  minerales  de  sclonio 
existen,  aunque  no  abundan  en  la  naturaleza,  y 
así  tenemos  la  enshairita,  que  es  un  seleniuro 
doble  de  cobre  y  plata;  la  bercdina,  formada  por 
sólo  el  seleniuro  de  cobre;  la  crookesita,  descu- 
bierta por  Nordonskiold,  y  quo  es  una  suerte  de 
mal  definido  seleniuro,  conteniendo  talco  en  la 
proporción  de  19  por  100;  la  c/ausíalita  ó  sele- 
niuro do  plomo,  libre  unas  veces  y  otras  asocia- 
do con  los  de  mercurio,  cobre  ó  cobalto;  la  turna- 
nila,  que  es  seleniuro  do  mercurio;  la  naumari- 
ta  ó  seleniuro  de  plata,  y  la  gorgita,  mineral  se- 
lenífero  muy  complicado  (véase)  procedente  de 
la  República  Argentina  y  el  más  rico  de  los  mi- 
nerales de  selenio  hasta  hoy  conocidos,  descritos 
y  beneficiados.   Sulfuras  de  selenio  artificiales 
existen  muchos,  aun  cuando  el  azufre  y  el  sele- 
nio no  so  combinen,  como  Berzelius  pensaba,  en 
todas  proporciones;  algunos  de  ellos  cristalizan 

y 
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eparación  completa  no  es  lácil,  por  donde 
esultan  siempre  mezclas  íntimas  de  sulfures  de 
distinta  composición  casi  siempre,  SeS;  y  SeS„S; 
estos  sulfures  proceden  de  haber  tratado  el  áci- 
do seleuioso  ó  un  selenito  por  el  ácido  sulflií- 
drico,  haciendo  cristalizar  el  precipitado  forma- 
do disolviéndolo  en  sulfuro  de  carbono  y  em- 
pleando luego  el  procedimiento  de  las  cristaliza- 
ciones fraccionadas,  en  el  caso  presente  de  muy 
dudosos  resultados,  lín  realidad  hay  gran  conl'u- 
sión  todavía  respecto  de  los  sulfuros  de  selenio, 
y  la  existencia  de  muchos  de  ellos  parece  poco 
demostrada;  otros,  quizá  por  la  facilidad  conque 
se  alteran  cuando  se  piensan  obtener  puros  me- 
diante sucesivas  y  repetidas  cristalizaciones  en 
el  sulfuro  de  carbono,  ni  siquiera  han  podido  ser 
analizados,  y  las  propiedades  de  todos  se  hallan 
bastante  mal  determinadas;  porque  si  bien  es 
cierto  que  los  dos  cuerpos  simples,   azufre  y  se- 
lenio, se  combinan  directamente  por  fusión  y 
también  por  vía  húmeda,   no  es  menos  verdad 
que  no  existe  verdadera  relación  fija  y  constan- 
te entre  las  proporciones  de  sus  elementos  cons- 
titutivos. A  fin  de  hacer  resaltar  las  diferencias 
que  en  tal  punto  existen  entre  los  sulfuros  de 
selenio  artificiales  obtenidos  en  los  laboratorios 
y  la  volcanita,   único  sulfuro  de  selenio  hasta 
ahora  encontrado  nativo,  recordaremos  aquí  lo 
principal  de  un  notable  estudio  de  11.  A.  Ditte, 
quien  ha  conseguido  formar  el  único  sulfuro  de 
selenio  estable  y  definido  admitido  como  tal,  y 
que  tiene  ciertas  analogías  de  composición  quí- 
mica y  de  caracteres  físicos  con  el  cuerpo  que  es- 
tudiamos, y  al  cual  puede  ser  referido  por  muchos 
conceptos.   Era  cosa  admitida  y  corriente  el  tra- 
bajo que  en  1870  publicaron   Boltendorf  y  von 
Rath,  que  los  sulfuros  de  selenio  obtenidos  me- 
diante fusión  de  sus  elementos  y  cristalizando 
después  la  masa  resultante,  empleando  como  di- 
solvento el  sulfuro  de   carbono  y   empleando 
Se -I- So  en  un  caso,  Se-t-S^;  on  otro  y  Se-f  Sj  en 
el  tercero,  tienen  todos  la  misma  forma  cristali- 
na, derivada  de  nn  prisma  clinorrómbico,  y  cuan- 
do la  proporción  de  azufre  pasa  de  S4  para  Se 
obtiénense,  por  cristalización  en  el  sulfuro  de 
carbono  puro,   grandes  octaedros  de  color  rojo 
anaranjado,  derivando  del  tipo  ortorrómbico  y 
respondiendo  su  composición  á  la  fórmula  SeS.-,; 
mas  no  so  trata  de  un  cuerpo  dotado  de  mayor 
fijeza  y  estabilidad  que  los  otros  sulfuros,  porque 
á  su  igual  se  descompone  dando  cuerpos  menos 
sulfurados,  en  cuanto  so  le  hace  cristalizar  varias 
veces  en  el  sulfuro  de  carbono.  Ditteha  obtenido 
el  monosul  furo  de  selenio  SeS  procediendo  del 
modo  siguiente:  una  corriente  de  ácido  sulfhídrico 
puro,  enfriada  haciéndola  pasar  por  agua  hela- 
da, llega  á  una  disolución  de  ácido  selenioso,  cuya 
temperatura  no  ha  de  bajar  de  O  ni  pasar  de  5° 
centesimales;  obtiénese  al  punto  un  precipitado 
del  color  amarillo  del   limón,  el  cual  se  reúne 
pronto  en  el  fondo  do  la  vasija;  lavado  y  seco  en 
el  vacio  se  le  añade  una  cantidad  de  sulfuro  de 
carbono  indispensable  para  humedecerlo,  y  así  se 
deja  jiorque  es  suficiente  para  verlo  cristalizado 
enteramente  al  cabo  de  pocos  días;  al  mismo 
tiempo  que  el  sulfuro  de  carbono  se  carga  de 
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azufre  lávase  la  masa  sucesivamente  con  este 
líc|UÍdo,  bencina  y  alcohol,  y  so  ve  el  sulfuro  de 
selenio  cristalizando  en  una  especio  de  lentejue- 
las brillantes  y  transparentes,   dotadas  de  her- 
nioso color  anaranjado.  El  sulfuro  de  Ditte  pue- 
de tomarse  por  la  reproducción  artificial  ó  sín- 
tesis' de  la  volcanita,  cuyo  cuerpo,  hasta  ahora 
sólo  hallado  en  la  isla  de  Vulcano,  jireséntaso 
también  de  color  anaranjado  ó  amarillo  de  li- 
món en  determinados  casos  y  condiciones;  el 
peso  específico  del  cuerpo  se  representa  en  el  nú- 
mero 3,056;  el  calor  lo  descompone  á  tempera- 
tura no  muy  elevada;  se  disuelve  muy  bien  en 
el  sulfuro  de  carbono,  pero  no  se  puede  separar 
del  disolvente  cristalizando  la  substancia  que 
nos  ocupa,  y  si  so  apela  al  método  del  fraccio- 
namiento de  productos,  evaporando  con  muchí- 
sima lentitud,   consigúese   primero  azufre   casi 
puro,  y  luego  cristales  á  cada  punto  más  ricos 
de  selenio,   dependiendo  esta  riqueza  del  mo- 
mento en  el  cual  ao  proceda  á  recogerlos.   De 
aquí  resulta  la  inestabilidad  en  presencia  de  un 
disolvente  neutro  como  el  sulfuro  de  carbono, 
propiedad  común  á  la  volcanita  y  á  los  sulfuros 
artificiales  de  selenio,  ya  se  obtenga  antes  por 
vía  seca  fundiendo  juntos,  yon  proporciones  con- 
venientes, el  selenio  y  el  azufre,  ya,  apelando  á 
la  vía  húmeda,  se  haga  actuar  el  ácido  snlfliídrico 
sobre  el  ácido  selenioso  ó  un  selenito,  ambos  di- 
sueltos; el  color,  la  cristalización,  y  sobre  todo  la 
composición  química,  son  las  propiedades   que 
mejor  distinguen  y  diferencian  unas  de  otras  las 
numerosas  combinaciones  que  forman  dos  ele- 
mentos tan  afines  como  son  el  azufre  y  el  sele- 
nio. 


*  VOLUMETrIa:  Quhn.  Método  para  deter- 
minar cuantitativamente  los  cuerpos  producien- 
do reacciones  químicas,  fundado  en  el  eni])leo  de 
líquidos  que  contienen  en  disolución  cantidades 
conocidas  de  reactivo. 

El  método  volumétrico  puede  aplicarse  de  dos 
maneras  distintas:  midiendo  el  volumen  que  se 
consume  de  la  disolución  del  reactivo,  ó  deter- 
minando las  cantidades  empleadas  en  peso.  En 
I  el  primer  caso,  que  es  como  generalmente  se 
procede,  el  método  recibe  especialmente  el  nom- 
bre de  método  mlumélrico;  en  el  segundo  el  de 
niétodo  esiamométrico. 

En  algunos  casos  se  determina  la  cantidad  de 
un  cuerpo  por  el  volumen  que  ocupa  el  precipitado 
que  produce  con  un  reactivo  empleado  en  condi- 
ciones especiales  para  cada  caso;  un  ejemplo  de 
estas  determinaciones  lo  encontramos  en  el  pro- 
cedimiento de  Esbach  para  apreciar  la  cantidad 
de  albúmina  en  las  orinas;  pero  no  hay  que  con- 
siderar como  generales  estos  casos,  que  tienen 
aplicaciones  especiales  y  carecen  de  exactitud, 
pudiendo  sólo  utilizarse  como  ensayos  industria- 
Íes  y  para  casos  clínicos.  Los  métodos  volumé- 
trico y  estamoraétrico  no  están  exentos  de  de- 
fectos; tienen  la  ventaja  de  conducir  en  poco  tiem- 
po al  resultado  que  so  desea,  salvo  en  determina- 
dos casos  que  no  conviene  su  empleo,  pero  no  son 
tan  exactos  como  los  pirocediraiontos  al  peso, 
entre  otras  razones  por  los  errores  que  se  come- 
ten en  la  medición  de  volúmenes  líquidos  y  por 
lo  difícil  que  resulta  en  muchos  caaos  apreciar 
el  término  de  la  reacción. 

Descansa  el  método  de  determinaciones  cuan- 
titativas, fundado  on  el  empleo  de  líquidos  va- 
lorados, en  los  siguientes  principios:  1."  Como 
consecuencia  de  la  ley  de  las  proporciones  defini- 
das, resulta  que  el  peso  de  reactivo' empleado  en 
la  producción  de  una  reacción  cualquiera  es  pro- 
porcional al  peso  de  substancia  con  que  ha  reac- 
cionado. 2."  Si  dos  disoluciones  dan,  al  mesclar- 
se  un  liquido  perfectamente  homogéneo,  las  canti- 
dades distintas  en  peso  ú  en  volumen  de  una  mis- 
ma disolución,  contendrán  en  disolución  cantida- 
des de  substancia  que  serán  proporcionales  á  las 
cantidades  tomadas. 

En  virtud  del  primer  principio,  si  llamamos 
A' y  A"'  á  dos  pesos  distintos  de  la  substancia 
objeto  de  ensayo,  Cy  C"  las  cantidades  de  reac- 
tivo consumido,  se  tendrá  la  proporción 
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La  proporcionalidad  indicada  en  el  segundo  prin- 
cijiio,  enseña  que  si  el  reactivo  está  en  disolu- 
ción, y  designamos  por  V  y  V  los  volúmenes 
de  disolución  que  contienen  los  peses  C  y  6"  de 

ve 

reactivo;  se  tendrá— —  =  —^-,   de  cuyas  pro- 
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V         K 

(loroiouu.s    sd  iletluos   que -^7-  =  — —¡M  deoir, 

((lie  si  K  «a  •!  Tolnnien  du  hda  duoluoiÓD  d*di>, 


la  mullía  iiiacuria,  í<>h   voIuiik  imti  du  1&  n 
C'ión  tendrán  entro  ni  l:i  luininrt  r<>li«<<i>^n  ';' 
IMüos  do  In  iiiitteritk  con  que  rr  > 
cuatro  viilurca  A.'  y  A',   J'y  I' 
80  imedo  •letoniiinar  el  cuarto   por   un.t   itium.! 
re¡;l»  de  c.iK'iilo. 
Si,  i'üi-  i-joiinilo,  A'  ei  desconocido, au  valor  ea- 

¡  y  •«• 


tarA    dado    |ior  la    rúrmula  A"* 
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poniendo  que  I'  sea  igual  li  la  unidad  A'=  ("A', 
de  forma  que  oonooiendo  el  |i«!io  A'  de  una  aubii- 
taucia  auseuptildodo  reaccionar  cxactiUiiento con 
uoa  unidad  >lo  ilisoluoiiin  determimida,  y  k can- 
tidad de  i<;tta  misma  disolución  que  reacciona 
con  un  peso  de^couoci<lu  du  esto  misma  substan- 
cia, se  obtendrá  ol  |i«so  du  ista  multiplicando 
A'  por  ('. 

l\ira  aclarareato  supongamos  <|ue  se  toma  una 
sal  ferros»  ^el  sulfato^  i|ue  so  disuelvo  y  diluye 
en  agua,  é  inmediatamoute  vamos  vertiendo  so 
bre  ella,  teniemio  cuidado  ile  agitar,  una  diso- 
lución de  perinaugiiiiitto  ]iotii.sieo,  con  objeto  de 
producir nnaoxidación qi'  '  '  'ferro- 
sa á  fcrricii.  Ilion  prunt'  per- 
derá su  color  violado,  yon  -  ,.,  iroce- 

r.\  el  color  amarrillo  de  la  sal  férrica,  cambiado 
{>or  el  ver  loso  que  antes  tenía  la  ferrosa;  si  ooii- 
clnida  la  transformación  de  la  sal  ferrosa  en  Iv- 
rrica  continuamos  adicionaudu  pcrmaoganato, 
el  líquido  ad<|Uirirá  color  violado  persistente  in- 
dicando el  linal  de  la  reacción.  Fijándonos  en 
este  bocho,  y  discurriendo  un  poco,  fácilmonto  so 
comprendo  que  se  podría  averiguar  la  cantidad 
lio  sal  ferrosa  qno  existía  en  ol  líquido  primitivo 
si  (1  iiriori  hubiéramos  conocido  el  |ioder  o  valor 
oxidante  del  permaiiganatoy  el  roluniou  queilc 
él  se  ha  consumido. 

Sea  otro  ejemplo:  sui>ODgamo9  que  so  haya 
preiutrado  una  ilisolución  de  cloruro  sódico  do 
una  concentración  tal  quo  100  centímetros  cú- 
bicos do  ella  precipiten  exactamente  al  estado  de 
cloruro  un  gramo  de  jilata  pura  disuelta  en  ol 
ácido  nítrico;  con  esto  podremos  hallar  la  pro- 
porción de  plata  contenida  en  uu  compuesto  ar- 
gentífero. Tomemos,  por  ejemplo,  un  gramo  de 
una  aleación  de  plata  y  cobro,  de  composición 
desconocida;  se  disuelve  en  ácido  nítrico  y  se 
añado  gota  á  gota  una  disolución  do  sal  común 
basta  que  la  plata  se  haya  precipitído,  es  decir, 
hasta  i|iio  una  nueva  gota  no  produzca  más  en- 
turbiamiento; es  claro  que  el  volumen  de  diso- 
lución salina  empleado  dará  á  conocer  el  tanto 
por  ciento  de  plata  contenido  on  la  aleación;  es 
decir,  que  si  se  han  necesitado  65  centímetros 
cúbicos,  la  aleación  contieno  G.i  por  100  de  plata. 

1  nnoci  los  los  fiinilamontos  del  método  volu- 
métrico, y  aclarailo  su  concepto  con  los  anterio- 
res ejemplos,  vamos  á  describir  el  miStodo  en 
general,  ponjue  la  aplicación  particular  en  cada 
caso  debe  inilicarso  entre  los  procedimientos  do 
determinación  cuantitativa  propios  do  cada  subs- 
tancia. 

Lo  primero  que  importa  conocer  son  loslíipii- 
dos  valóralos,  su  preparación,  conservación  y 
transformación  del  valor  de  una  disolnoión;  iIcs- 
pues  nos  ocuparemos  de  la  marcha  operatoria, 
condiciones  en  que  debe  tenerse  el  problema, 
apreciación  del  final  do  la  reacción,  etc.,  y  por 
último  haremos  algunas  indicaciones  del  méto- 
do estamométric".  anilogo,  como  se  ha  dicho, 
al  volumétrico,  que  .--i  bien  no  se  usa  con  tanta 
frecuencia  pnoilo  convenir  en  muchos  casos,  por 
ser  mucho  más  exacto. 

Se  llama  li¡u¡do  valorado  6  diaolueión  valora- 
da á  aqnella  en  que  se  conoce  el  peso  del  reacti- 
vo disuelto  en  la  unidad  de  volumen,  ó  bien  el 
peso  de  la  substancia  con  que  es  susceptible  do 
reaccionar  la  materia  ó  reactivo  contenido  en  nn 
volumen  deteriiiinado  de  la  disolución.  Kn  algu- 
nos caaos  tan  sólo  es  conocida  la  proporciim  de 
tiDO  do  los  componentes  del  cnorpo  disnelto,  y 
en  otros  ..'  v.ilor  de  la  disolución  so  deduce  do 
nna  reacci  n  determina  la,  annqne  no  so  refiere 
al  cuerpo  con  quien  so  hace  actuar. 

En  resumen:  una  disolución  podrá  considerar- 
se como  valorada  cuando  se  conoce  la  relación 
entre  el  peso  de  la  materia  contenida  en  ella,  ó 
de  nna  substancia  con  la  qna  es  susceptible  de 
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rMooioDar,  y  el  volunieu  de  «ata  disolución.   El 
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cail.i 


utico  conti' 

1    Valuludií 


valor  i>or  la  ratón  .    3,"    También 

aeri  valoraila  una  disuluü 
moa  necesita  para  sor  uen: 
í>  gramos  de  carbonato  p 

del  líquido  ácido;  la  rairóii 

Precipitando  los  bromuros  alcaliinni  á  las  «ales 
argénticas  lo  mismo  que  los  cloruros,  poiltüiiH/. 
tener  una  disolución  valorada  du  cloruro  ^ 
si  sabemos  la  ei|UÍvaleiioia  do  ésta  (vín  iii 
bromuro  del  mismo  metal  ú  otro  cusli|iiiui4, 
siempre  que  no  sea  conocida  la  relación  ó  razón 
de  esta  última  con  otra  de  nitrato  argéntico  ó 
morcurioso. 

Las  expresiones  que  ropresontan  los  valores 
do  las  disoluciones  son,  por  lo  general,  compli- 
ca las,  ionio  puede  observarse  en  casi  todos  los 
ejemplos  anteriores;  y  como  la  com|iaración  no 
puede  establecerse  inmediatamonto  íeircnnatan 
cia  quo  perjudica  en  algunos  ea 
rado  evitar  expresando  el  valor 

nes  con   relación   á  un   volumci.   ...1, ,»,    ., 

decir,  á  la  unidad  adoptada  do  onlinario,  ó  sea 
al  centímetro  cúbico,  de  forma  que  el  valor  de 
uua  disolución  so  dofinirá  por  el  peso  de  una 
materia  determinada  contenida  en  un  céntimo- 
tro  ciibico  ó  curresjiondiente  ú  nn  centímetro  cú- 
bico do  disolución. 

Antes  do  pasar  más  adelante,  es  necesario,  no 
obstante  lo  dicho,  lijar  lo  quo  ilebe  eiitcmlcrse 
por  unidad  do  volumen  ó  centímetro  cúbico.  V.\ 
centímetro  cúbico  verdadero  es  ol  volumen  quo 
ocupa  UD  gramo  de  agua  pura  {>esado  en  ol  vacío 
ala  temi>oratura  de  4^1  C.;i>ero  como  ordina- 
riamente on  los  laboratorios  no  se  opera  en  es- 
tas condiciones,  las  ]iesadas  se  hacen  en  el  aire 
y  la  temperatura  os  la  ilcl  medio  ambiento,  se 
ha  adoptado  otra  unidad  de  volumen,  que  puede 
considerarse  como  la  unidad  pnielicn,  y  es  el 
cfiUímelro  cúbico  de  Mohr,  atendiendo  ú  que  este 
señor  propuso  su  empleo.  Esta  unidad,  llamada 
por  algunos./íiíii/jTOíno,  y  por  otros  milimohr  á 
centímetro  cúbico  convencional,  es  el  volumen 
ocupado  por  la  masa  de  agua  que  n  la  tempera- 
tura de  l.'>°  C.  equilibra  en  el  airo  .seco  á  esta 
n.isuia  temperatura  y  á  la  presión  normal  al  peso 
do  un  gramo  representado  poruña  [losade  latón. 
Las  razones  entro  ol  centímetro  cúbico  verdade- 
ro y  el  de  XIohr  son: 

1 OOO^-"'''  verdaderos  =  997, r2'''>>''  de  Mohr,  y 

1000^""  de  Mohr  =  1  002,29'""'  verdaderos. 
Es  necesario  hacer  notar  que  existo  una  diferen- 
cia entre  el  centímetro  cúbico  propuesto  |ior 
KIohr  y  el  Iluidgranio  ó  milimohr,  porque  ol  in- 
dicado químico  admitió  la  temperatura  de  11°  K. 
=  17°,.')  C.  en  lugar  de  1.5°  C. 

El  valor  do  nna  disolución  puede  representar- 
se por  y,  agregando  á  esta  letra  la  indicación  do 
la  substancia  en  función  de  la  que  se  da  el  valor, 
colocando  en  forma  do  índice  el  símbolo  ó  fór- 
mula de  esta  substancia.  Por  ejemplo,  si  tratán- 
dose do  una  disolución  valorada  de  cloruro  só- 
dico escribimos  y-^^Q^  =  0'",0123,  dobeiiios  en- 
tender que  un  centímetro  cúbico  do  esta  disolu- 
ción contieno  (¡«'¡OIUS  de  cloruro  sódico.  En  lu- 
gar de  expresar  el  valor  on  función  ile  la  subs- 
tancia disuelta,  so  puede  sólo  considerar  el  me- 
tal, on  cuya  caso  la  expresión  anterior  se  trans- 
formaría on  esta  otra:   F>j-,  =  «'00,rifl,  siladiso 

Ilición  do  sal  común  contci  •  de  metal 

por  centímetro  cúbico.  Ki  asiones  el 

reactivo  disuelto  es  suscc;  .   -   _      .. 

¡  varios  cuerpos,  como,  por 

I  plata  con  los  cloruros.   Ir 

<  caso  ol  valor  podría  expresarse  (lor 

I  Kc.,K  =  0".0018,   rB,jf,  =  0",0123, 

I  para  indicar,  respectivamente,  qne  el  centímetro 
I  cúbico  de  la  disolución   argcnlica  contiene  la 


cantidad  necesaria  de  aal  para  isaccioDar  exacta- 

mont TI  "-'  '"'<.'  I-I •  -■      .  ".,  ,,i^¡j 

de  la 

I  '  rde 

nti- 
•■la 


lido 

re- 

tor- 
il de. 
.   >  al  ae- 
,  <iue  ea 
iiiii«-iioi.  j-eii)  <  iitidiuo  a  bue* 


iIA       ,1     •Ilil4«      ll.f.l)lf'l(^£. 
Ilf 

(■re- 

ÜVO 
on. 


■!■«■ 

.da 

:.  on 

,  ur  Ja  ra- 

siendo  /'  ■  voy  /'  el 

número  de  centiinetroa  cúbicos  de  la  diaolueión. 

I-  ...'■.-'.. i^.  -iv .1 "  .lebe 

¡ue 

"■n- 

liriaiiius  una  litaulm  i.,ii  in  du  valor 

desconocido,  por  causa  del  volumen 

3ue  experiiiieuta  ol  líquido  ni   .lisolver  el  pro- 
ucto. 

Si,  |X)r  ejemplo,  se  quieren  obtener  750'"^  de 
nna  disolución  do  cloruro  sódico,  en  la  que 


rdLuitt  11  que  lian  fel<i' 
medida;  en  este  caso  . 
función  del  reactivo  . 
/' 


zón 


r 


''Na(:l  =  0"-«0'". 


0= 

di- 

1  luiremos 


debiendo  tener  <^i     m,'-,  „„ 
bico,  á  los  750 
r,",  63^5  de  CMN 

'  solveremos  en   |>uca  agiin, 

I  ha..ta  completar  750' '"J  ile 

En  algM  '  !  I  en 
estado  líc  ta- 
les que  se  j I  ,■  ce- 
der á  la  obtención  ile  un  1  1  ero 
se  dispone  do  una  materia                                :  |«- 

[  sada   exactamente  y  que  conduce  sin  |ivniida  á 

I  la  obtención  dol  reactivo  quo  so  desea,  circuns- 
tancia que  permite  resolver  el  problema,  ai  no 
do  un  modo  rápido  y  expedito,  por  lo  menos 
seguro  y  exacto.    Coin     ^-   ■      '-   '-       .... 
ría  puede  citarse  ol  c 
si  bien  puede  obtener      ,        , 
tameiito  su  composición  por  causa  del  agua  que 
contieno,  y  aun  en   c^so  contrario    no  licbería 
intentarse  una  (xsada directa,  porque  siendo  tan 
dviila  de  agua   fijaría  cierta  cantidad   de    ésta 
durante  la  f>esada,  á  r  j^re- 

{  cauciones  especiales,  iría 

más  dificultoso  1 1  i  «to 

la  cuestión  so  r.  -in- 

do carbonato  c  >  re- 

canción en  el  n  lias- 

ta  la  sequedad  ;  :  lo, 

disolviendo  ol  i.-iin  •  m 
ta  completar  el  volumen  ■ 

de  carbonato  c!     '.      1.  .,^.    ...      , 

obtener  cierta  .  :a   se  calcularfa 

fácilmente  en  \  .  n 

C0,Ca-f2ClH  =  H,-(-Cl,C». 
de  donde  se  deduce  qno  x=  ■  -'— 


111 


I  qni' 

i'i  ,  1  stancias  impuras  e«  i,er 

saiio,  i-ur  lo  general,  desochar  el  pror. 
ílirecto  de   valnrmrii^n,  v  acudir  al   t. 

■  t-t.  I  mi:, 
.-..mili 


que  In  Bubstaacia  empleada  contione.   iSe  quiero 
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obtener,  ¡lor  ojoiii|>lo,  una  disolución  valorada  1 
de  cloruro  ostannoao  partiendo  do  un  estaño  quo 
contiouo  3,57  por  100  de  plomo;  li  lo  que  es 
igual,  9i),43  de  estaño  por  100,  y  («ira  ello,  cal- 
ouladu  la  cantidad  do  estaño  puro  que  se  ha  de 
emplear,  en  virtud  de  la  rottoción 

SUj+'R'lll  =  .SnaCl4  +  21l2 

se  obtendrá  la  de  estaño  puro  quo  se  ha  dcr  to- 
mar multiplicando   la  anterior,  q»ie  podemos 

llauíar  Mr,  por  la  razón  . 

l'o,  43 

El  método  do  obtener  disoluciones  valoradas 
por  diUriiiinacióii  «-.i-^wr/moi/a/ consisto,  scgiín 
se  ha  indicado,  en  obtener  una  disolución  de 
concentración  conveniente,  determinando  des- 
pués su  valor  oxporinien  taimen  te.  La  condición 
de  que  la  concentración  do  la  disolución  sea  con- 
veniente se  satisface  con  facilidad  en  la  mayo- 
ría do  los  casos  pesando  ó  midiendo,  con  mayor 
ó  menor  exactitud,  la  matoiia  quo  se  ha  de  disol- 
ver, teniendo  en  cuenta  la  riqueza  aproximaila 
del  ]iroduoto,  el  volumen  del  líquido  que  se 
quiere  obtener  y  el  valor  aproximado  quo  se  do- 
sea  obtonor.  Caso  de  no  poiler  satislacer  con  fa- 
cilidad esa  condición  procederemos  caprichosa- 
mente, y  una  voz  determinado  el  valor  exacto  do 
la  disolución,  por  el  procedimiento  que  más 
convenga  de  los  que  se  van  á  indicar  á  conti- 
nuación, 30  le  dará  el  valor  que  se  desea  por 
evaporación  en  grado  conveniente  si  es  posible, 
agregando  nuevas  cantidades  de  materia  ó  di- 
luyéndola convenientemente  si  resultara  muy 
fuerte. 

La  determinación  experimental  del  valor  de 
una  disolución  se  hace  de  distintas  maneras, 
según  las  condiciones  y  propiedad  del  reacti- 
vo disuelto.  Un  caso  muy  sencillo  consiste 
en  medir  exactamente  un  volumen  de  disolu- 
ción y  determinar  por  precipitación  el  peso  do 
reactivo  que  contiene,  dando  después  el  valor 
de  la  disolución  en  función  del  reactivo.  Supon- 
gamos, por  ejemplo,  que  se  trata  de  una  disolu- 
ción de  ácido  sulfúrico;  se  medirán  de  ella  20 
centímetros  cúbicos,  se  agregará  en  caliente  clo- 
ruro bárico  en  ligero  exceso,  se  recogerá,  lavará, 
desecará  y  calcinará  en  virtud  de  la  reacción 

SOjH.  +  CLBa  =  SO^Ba  +  2CIH. 

Una  vez  calculado  el  peso  de  ácido  sulfúrico,  se 
divide  20  para  obtener  el  FgQ  jj^  de  la  disolu- 
ción. 

Para  que  este  método  dé  buenos  resultados  es 
necesario  que  el  reactivo  sea  puro,  ó  por  lo  me- 
nos que  esté  purgado  de  substancias  suscepti- 
bles de  reaccionar  y  precijútar  con  el  cuerpo  que 
se  haré  actuar  sobre  él;  así,  en  el  ejemplo  citado 
no  deben  acompañar  al  ácido  sulfúrico  sulfatos 
ni  otros  cuerpos  que  puedan  producir  un  preci- 
pitado con  el  cloruro  bárico  en  las  condiciones 
que  se  trabaja. 

Otro  método  para  determinar  el  valor  de  una 
disolución  consiste  en  elegir,  de  todas  las  subs- 
tancias con  que  el  reactivo  ])ueíla  actuar,  una 
que  sea  perfectamente  pura,  pesar  de  ella  cierta 
cantidad  para  obtener  una  disolución  de  valor 
conocido,  y  hacer  actuar  sobre  ella  el  líquido  pro 
blema ,  como  se  haría  si  fuera  valorado  para  pro- 
ceder á  una  determinación.  El  peso  de  substancia 
sobre  que  se  opera,  dividido  por  el  número  de 
centímetros  cúbicos  empleados,  dará  el  valor  del 
lírpiido  en  función  de  la  substancia  que  se  haya 
elegido.  Supongamos  que  se  trata  de  valorar 
una  lojía  do  potasa  destinada  para  determinar 
cantidades  de  ácidos  por  la  propiedad  que  tiene 
de  neutralizarlas.  So  pesará,  por  ejemplo,  0,856 
gramos  de  ácido  oxálico  cristalizado  y  puro,  que 
sabemos  corresponde  á  la  fórmula  C'gHnO„2H20; 
se  ilislovcrán  en  suficiente  cantidad  de  agna,  y 
después  do  adicionar  unas  gotas  de  tintura  de 
tornasol  ae  dejará  caer  gota  ñ  gota  de  la  lejía  po- 
tasa sobre  la  disolución  acida,  hasta  que  la  tin- 
tnra  do  tornasol  comience  á  recobrar  su  color 
azul,  í>n  cuyo  caso  se  puede  dar  como  neutrali- 
ZA  '  '  I  oxálico.  Si  se  han  gastado  58,7  cen- 

t.  os  de  lejía,  el  valor  del  reactivoon 

fu ■,..,  ..;ido  oxálico  cristalizado  estará  dado 

por  la  razón ^ ,  de  forma  que  se  po- 
drá escribir 

^                       _     0>",856 
♦^CHA-  2H,0 5^ 

i.n  esio  oíso,  como  en  otros  análogos,  se  puede 
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emplear,  para  determinar  el  valor  de  la  disolu- 
ción, una  substancia  que  no  sea  pura,  sieni]ire 
que  se  conozca  su  verdadera  composición  para 
poder  calcular  la  cantidad  que  de  ella  existe  en 
la  disolución  que  so  haga. 

Ku  muchas  ocasiones  no  se  dispone  de  una 
substancia  quo  pueda  servir  para  valorar  una  di- 
solución por  el  procedimiento  (jue  se  acaba  de 
describir;  pero  si  disponemos  de  un  cuerpo  aná- 
logo al  contenido  en  la  disolución,  y  en  estado 
de  pureza,  se  puede  dar  solución  satisfactoria  á 
la  cuestión,  si  bien  es  necesario  dar  algún  rodeo. 
Se  trata,  por  ejemplo,  de  valorar  una  disolución 
de  ácido  acético,  y  para  ello  podemos  servirnos 
del  ácido  oxálico,  que  se  toma  en  proporción 
conveniente  y  so  disuelve  en  cantidad  determi- 
nada de  agua,  para  tener  una  disolución  de  va- 
lor conocido,  ó  en  una  cantidad  cualquiera  de 
agua,  que  es  lo  más  práctico  si  se  procede  con 
pequeñas  cantidades.  Esta  disolución,  así  como 
un  volumen  determinado  de  la  disolución  acéti- 
ca, se  colocan  en  recipientes  apropiados,  y  se  tra- 
tan por  una  substancia  tal  como  la  sosa,  capaz 
de  reaccionar  exactamente  con  los  dos,  después 
de  haber  agregado  á  los  líquidos  ácidos  unas  go- 
i  tas  de  tornasol,  para  que  indique  el  final  de  la 
saturación. 

Si  llamamos  iV  al  número  do  centímetros  cú- 
bicos de  lejía  do  sosa  (no  valorada)  consumidos 
para  neutralizar  el  peso  I'  do  ácido  oxálico,  y 
A"  a  los  necesarios  para  neutralizar  el  ácido  acé- 
tico, el  peso  /*'  do  ácido  oxálico  que  correspondo 
al  volumen  de  disolución  acética   tomado  será 

igual  á  P—..-,  y  el  valor  del  ácido  acético  ex- 

iV 

presado  en  .función  del  oxálico  estará  dado  por 

P' 
la  razón  —j^,  siendo  I'  el  volumen  do  la  di- 
solución de  ácido  acético  con  que  se  ha  operado. 

Experimentalmente  yiucde  determinarse  el  va- 
lor de  una  disolución  por  medio  de  otra  valora- 
da por  procedindento  directo  inverso,  ó  bien  por 
comparación  con  una  di.soloción  determinada. 

Procediendo  directamente  basta  tomar  un  vo- 
lumen determinado  de  la  disolución  que  se  de- 
sea valorar,  haciendo  actuar  después  sobre  ella 
la  disolución  reactivo  de  valor  conocido:  del  nú- 
mero de  centímetros  cúbicos  de  ésta  consumidos 
se  deduce  el  peso  de  substancia  disuelta  en  el 
volumen  tomado,  y  con  este  dato  el  valor  de  la 
disolución,  como  fácilmente  se  comprende. 

Procediendo  á  la  inversa  es  necesario  tomar  un 
volumen  conveniente  F  de  la  disolución  cuyo 
valor  es  conocido,  y  que  llamamos  Q:  la  disolu- 
ción que  se  desea  valorar  se  coloca  en  una  bureta, 
de  donde  so  va  dejando  caer  sobre  la  anterior 
hasta  que  ternjine  la  reacción. 

Supongamos  que  se  han  consumido  C* centíme- 
tros cúbicos.  Siendo  /'  el  volumen  de  la  prime- 
ra disolución  y  Q  su  valor,  la  cantidad  de  subs- 
tanciadisueltasorá  Fy,  producto  que,  dividido  por 
C,  dará  el  valor  de  la  disolución -problema  en 
función  de  la  misma  substancia  contenida  por  la 

primera,  es  decir,  que  x— - 


O 


,  y  en  caso  con- 


veniente se  indicará  el  valor  de  la  disolución  en 
función  de  un  cuerpo  cualí]uiera  efectuando  la 
transformación  necesaria  con  arreglo  á  lo  que 
sobre  esta  cuestión  se  indicará  más  adelante. 

Los  procedimientos  de  valoración  experimen- 
tal directa  é  inversa  que  se  acaban  de  describir 
son  expeditos  y  conducen  jior  lo  general  á  bue- 
nos resultados,  poro  sólo  son  practicables  en  el 
caso  de  disponer  de  disoluciones  valoradas  cuyo 
reactivo  sea  de  propidades  opuestas  al  contenido 
en  la  disolución  que  so  quiere  valorar.  Se  podrá, 
por  ejemplo,  determinar  el  valor  de  una  disolu- 
ción acida  por  medio  de  una  alcalina  ó  vicever- 
sa, el  de  una  disolución  con  reactivo  oxidante  con 
otra  de  reductor,  etc.,  etc.  Pero  si  las  disolucio- 
nes conocidas  de  que  disponemos  son  de  propie- 
dades idénticas  ó  análogas  á  la  que  es  objeto  de 
ensayo  la  determinación  no  podrá  efectuarse 
por  el  procedimiento  directo  ni  por  el  inverso, 
y  será  necesario  acudir  á  la  comparación  con  una 
disolución  intermedia,  procediendo  como  se  in- 
dica á  continuación. 

Se  toma  una  substancia  susceptible  de  reac- 
cionar exactamente  con  la  disolución  de  valor 
conocido  y  con  aquella  cuyo  valor  se  quiere  de- 
terminar; se  hace  con  ella  una  disolución  inde- 
terminada, aunque  conveniente,  y  se  toman  de 
ella  por  medio  ile  una  pipeta  volúmenes  iguales 
que  so  colocan   en  dos  recipientes  apropiados. 
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Sobre  una  de  estas  porciones  se  deja  caer  de  la 
disolución  conocida,  que  llamaremos  M,  hasta 
quo  termine  la  reacción  y  sea  C  el  número  de 
centímetros  cúbicos  empleados;  sobro  la  otra  se 
hará  lo  mismo  con  la  disolución  desionocida  x; 
sea  C  el  volumen  gastado  expresado  en  centí- 
metros cúbicos.  Con  esto  sabemos  (¡ue  los  volú- 
menes C  y  G"  correspondientes  á  las  disolucio- 
nes M y  X  han  reaccionado  con  la  misma  can- 
tidad de  substancia,  son  por  lo  tanto  equiva- 
lentes, y  sus  valores  serán  inversamente  propor- 
cionales á  los  volúmenes  empleados;  luego 

)-'      _      C 

proporción  que  permite  calcular  fácilmente  V, 
es  decir,  el  valor  que  corresponde  á  la  disolución 
-Y  expresado  en  función  del  reactivo  contenido 
en  él. 

El  procedimiento  descrito  puede  modificarse 
haciéndole  inverso;  conduce  á  los  mismos  resul- 
tados, pero  tiene  la  ventaja  de  no  necesitarse 
más  quo  una  bureta  graduada.  Para  proceder  de 
esta  manera  se  toman  volúmenes  iguales  de  las 
disoluciones  il  y  ,Y,  y  ¡irimero sobre  una,  y  des- 
pués sobre  la  otra,  se  deja  caer  la  disolución  del 
reactivo  intermediario  hasta  llegar  al  término 
de  la  reacción.  Siendo  K  y  K'  los  volúmenes  do 
reactivo  gastado  en  este  caso,  y  los  valores  de 
las  disoluciones  expresadas  en  función  de  la 
misma  substancia  proporcionales  á  los  volúme- 
nes K  y  K',  se   tendrá  —„-,-= -^7;; -,   de  donde 


V'  =  - 


V        A" 
y  la  cuestión   queda   satisfactoria - 


VIC 

K 

mente  resuelta. 

Respecto  á  la  conservación  de  líquidos  valo- 
rados pueden  hacerse  algunas  indicaciones  ge- 
nerales, porque  en  cada  caso  particular,  y  con 
arreglo  á  las  propiedades  del  cuerpo  que  Ibrma 
la  disolución,  pueden  tomarse  las  i>reoauciones 
que  so  crean  más  convenientes.  Algunos  reacti- 
vos, tales  como  los  cloruros  alcalinos,  cromatos 
y  dicromatos,  nitrato  argéntico  puio,  ó  por  lo 
menos  purgado  por  completo  de  materia  orgáni- 
ca, etc.,  etc.,  resisten  perfectamente  la  acción 
de  !a  luz,  así  como  la  del  oxígeno  y  carbónico 
del  aire,  circunstancia  que  hace  fácil  su  conser- 
vación, pues  basta  colocarlos  en  un  frasco  apro- 
piado evitando  la  evaporación  por  medio  do  un 
tapón,  por  lo  general  cié  vidrio,  teniendo  cuidado 
de  agitarlos  en  el  momento  de  su  empleo,  por- 
que de  no  tomarse  esta  precaución  se  llega  á  re- 
sultados falsos  9i  hace  mucho  tiempo  que  no  se 
había  utilizado.  En  efecto,  si  los  frascos  no  están 
completamente  llenos  de  líquido,  el  vapor  de 
agua  que  llena  la  parte  superior  se  condensa 
sobre  las  paredes,  desciende  por  éstas  y  se  origi- 
na en  la  superficie  del  líquido  una  capa  de  me- 
nor concentración  que  las  prol'undas,  desapare- 
ciendo, por  consiguiente,  la  homogeneidad  de  la 
disolución.  En  algunos  casos,  y  tal  ocurre  con 
las  disoluciones  de  yodo,  no  es  la  destilación  del 
disolvente  lo  que  altera  la  homogeneidad,  sino 
el  mismo  reactivo,  por  causa  de  su  volatilidad  á 
la  temperatura  ordinaria. 

Las  disoluciones  que  se  alteran  por  influencia 
de  la  luz,  permanganato  potásico,  ácido  oxálico, 
sales  de  Urano,  etc.,  etc.,  se  deben  conservar  en  la 
obscuridad,  ó  mejor,  y  así  se  evita  su  alteración, 
en  el  momento  de  su  empleo,  en  frascos  de  vi- 
drio amarillo  de  preferencia  al  azul,  porque  éste, 
aunque  sea  do  color  l'uerte,  deja  ¡lasar  rayos  ac- 
tínicos,  y  la  substancia  se  altera  con  más  ó  me- 
nos facilidad.  Otro  tanto  puede  decirse  de  los 
frascos  hechos  con  vidrio  violado. 

Si  los  reactivos  se  alteran  por  la  acción  del 
oxígeno  del  aire  (todos  los  de  acción  reductora) 
ó  jior  el  anhídrido  carbónico  contenido  en  el 
mismo  (disoluciones  alcalinas),  es  necesario  con- 
servarlos en  aparatos  especiales,  donde  el  líqui- 
do que  se  saca  so  va  reemplazando  por  un  gas  ó 
mezcla  de  gases  que  sea  inerte.  Por  lo  general 
estos  aparatos  son  .sencillos,  y  su  parte  funda- 
mental so  reduce  á  un  frasco  do  donde  se  saca, 
por  medio  do  un  sifón  ó  de  una  tulniladura  late- 
ral situada  en  la  parte  inferior,  el  líquido  que 
contiene,  cuya  salida  se  regula  ó  interrumpe  á 
voluntad  por  medio  de  una  llave  ó  pinza  de 
Mohr  que  comprime  á  un  tubito  de  caucho.  El 
aire  quo  ha  da  reemplazar  al  líquido  que  sale  so 
hace  pasar  á  través  de  un  tubo  en  U,  donde  so 
coloca  una  substancia  capaz  do  absorber  el  pro- 
ducto qvic  luiede  ¡iroilucir  alteración  cu  el   reac- 
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tivo,  |ior  ejeniiilo  0*1  XHlaJa  ai  «e  quiere  retener  |  «(«reoiendo  eaU  lUtiine  üuplioaila  |i«ri  |io<ler  |  ditolueiouM;  ó   uiejor  tliclio,  «cero*  del   valor 
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|u  ■  lili  lia  ociiiiar  I»  pullo  siijiorior  ilol  Ir.isi. 
»o"viuilo,  que  como  ol  anlorior   no  («uotru  i 
lino  ha.ttii  ol  borde  del  tii|ióu,  pane  OD  coiiiuui- 
CLU-ián  li»  parte  superior  del  Irasco  uoii  la  bureta 
ó   tubo  "raduado   y/,  de   tal 
suerte  que  el  lii|UÍdo que  sale 
por  /.'  es  loouiplazado  por  el 
'      ^'os  do  la  cúniaru  ni ;  por  últi- 
^      uio,  el  torcer  tubo  03  un  ver- 
dadero   sifón  que    luuciona 
por  medio  de  la  liare  d,  lle- 
nando la  bureta  cuando  se 
desoa.   Las  ventajas  y  como- 
didad do  esto  aparato  resul- 
tan   y   so   conipieuden    tan 
sólo  con  ver  su  disposición, 
pero  es  necesario  hacer  notar 
la  fragilidad  y  la  casi  iiupo- 
'B  sibilidad  de  arreglo  on  caso 

de  ruptura.  Lo  mismo  podría 
decirse  do  otros  aparatos  análogos,  más  ú  monos 
complicalos,  que  >e  han  construido  con  el  mismo 
objeto,  circunstancia  quo,  unida  á  su  precio, 
obliga  á  no  usarlos  más  quo  cuando  las  necesi- 
dades lo  exigen. 

Kn  las  determinaciones  voluniiitricas  es  nece- 
sario tener  cuidado  do  que  no  varíe  sensiblomen- 
to  la  temi^oratura  de  los  líquidos  empleados  en 
el  tiempo  que  transcurre  de  un  ensayo  á  otro, 
procurando  que  sea  lo  más  aproximada  posible 
á  la  que  el  reactivo  tenía  on  el  momento  quo  se 
determinó  su  valor.  Si  las  circunstanoins  exigen 
operar  con  un  líquido  cuya  tomiieratura  baya 
variado  S  ó  10'  después  do  la  determinación  de 
su  valor,  será  necesario  tener  en  cuenta  la  dila- 
tación aliaren  te  á  razón  de';ii,„  por  16°  C,  óbieu 
atonit'ndoso  á  los  datos  siguientes:  A  13"  un  li- 
tro de  aiina  es  equilibrado  jior  una  pesa  de  latón 
de  l"JS"i  U7 ;  á  1  r  por  SOS-'',  24 ;  á  1 5°  por  998",  1 1 ; 
a  16°  por  9;>7"'f,9tj-,  á  17°  por  997'',80;  á  18°  por 
997", 63;  a  19°  por  997'-'S45,  y  á  20°  por  997i",'.'6. 
Transformar  el  valor  de  una  disolución  es  un 
problema  que  so  presenta  con  alguna  frecuencia 
en  análisis  volumétrico,  y  se  resuelve  con  mu- 
cha facilidad  por  medio  de  las  ecuaciones  ó  igual- 
dades químicas  y  los  pesos  moleculares  ó  atómi- 
cos. .Sea,  por  ejemplo,  una  disolución  sulfúrica 
para  la  que  ''§0  H,"""'"^^'^'  y  ^''^remos  de- 
terminar su  valor  en  función  de  la  soso,  es  de- 
•''■'i  'XaOH  ^^o"°  '"  1"8  *"  °^°  lug^i'  se  lia 
indicado,  /' 


.  pul  ia.;uu  jI  111 :. 
I  valor  de   la  di», 
otoruro  cúlciou  |k>i  mti.iio  \iv  i.i  piupui.  i>.n 
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I  en  donde  uo  liabra  nuil  que  luatitulr  f^j^^i;! 

.1  y  despejar  x,  que  será  el  ''(j^qi  de 
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Según  se  lia  indicado,  en  las  diiiolucionea  va- 
loradas obtenida»  por  vi  procedimiento  directo, 
II  por  dotorniinii'ii'iii  ov|io|-íin«-iilal  iiuíh  friiriií'ii- 
temonte,  ut  .        ." 
luuclia  con 
monte,  muj  ...i.. 
cor  variar  su   c  : 

1110,  translormnr  '  .  ■ 

luacióii  sea  do  categoría  dislinia  u  ia  autos  es- 
tudiada, puesto  que  la  nueva  indicacióu  lia  de 
ser  en  función  de  la  misma  substancia. 

Tara  tenor  las  disolucionos  fuertes  on  un  gra- 
do de  concentración  conveniente  es  necesario 
diluirlas  en  la  proporción  necesaria,  quo  fácil- 
mente se  baila  por  ol  calculo,  como  vamos  á  ver. 
Llamemos  /'al  valor  do  la  disolución  primitiva; 
y  al  de  la  que  se  quiero  obtener,  siendo  ('>  V"; 
sea  I'  el  número  de  centímetros  cúbicos  de  diso- 
lución diluida  que  se  quiere  proparar,  y  je  el  To- 
lumen  quo  necesitamos  tomar  do  la  primera  di- 
solución. Es  ovidonte  que  el  |>eso  de  .suhsiuiicia 
que  liabrá  contenido  cu  C  se  hallará  iiiultipli- 
cando  esta  cantidad,  que  .según  hornos  dicho  re- 
presenta centímetros  cúbicos,  por  /',  valor  que 
lia  do  tener  la  disolución,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
cantidad  de  substancia  que  ha  de  haber  on  un 
centímetro  cúbico;  ese  fieso  será,  pue.s,  C'í''.  Por 
igual  razón,  ol  peso  do  substancia  contenido  en 
j'  será  I',);;  y  como  esta  cantidad  no  varía  por  la 
dilución  se  tendrá  /  x=6'r',  de  donde 

cv  _r.  y 


.=  c 


(1) 


so  H  =^'.''257  quiere  decir  que 
)ior  cada  centímetro  cúbico  la  disolución  contie- 
ne ©-■'■.OJO?  de  SOiH.,;y  como,  según  la  reacción 
2NaOH-f.SO,n,  =  .SÓ4Xa.jH-2H;0,  cada  98  do 
ácido  sulfúrico  rcaccion:iu  exactamente  con  80 
do  sosa,  se  formará  la  pro['orción 


Calculado  ..-,  bastará  medir  de  la  disolución  ¡iri- 
miliva  un  número  do  centímetros  cúbicos  igual 
á  lo  que  su  valor  indique  y  diluirlo  basta  que  se 
convierta  en  el  volumen  C.  Esto  iirocediniiento 
i  resulta  muy  sencillo; pero  noobstantc, puedo  se- 
guirse otro,  que  consiste  oii  calcular  la  cantidad 
;  de  agua  que  es  necesario  agregar  á  un  %'oluiiien 
i  C  dado  de  la  disolucióu   primitiva  para  que  re- 
I  sulto  del  valor  quo  se  dcea;  en  este  caso  ol  vo- 
'.  lumen  ú  que  so  refiero  I"  tvalor  que  se  desea) 
será  í-f;,y  por  lo  tanto,  según  lo  dicho  anterior- 
j  monte,  se  tendrá  (c  +  z)l"=eV,  ó  lo  que  es  igual, 
z¡"  =  cV-cV',  de  donde  se  deduce  que 

r-  V 
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do  donde 
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y  por  lo  tanto  el  valor  de  la  disolución  sulfúrica 
en  función  de  la  sosa  será  'jf  jQH  ~''"''^^''''"* 
•Supongamos,  como  vía  de  segundo  ejemplo, 
que  se  trata  de  calcular  el  vab'r  de  una  disolu- 
ción de  nitrato  argéntico  en  función  del  cloniro 
calcico,  conociendo  su  valor  en  función  «leí  clo- 
ruro sódico.  Las  reacciones  que  expresan  laa  ac- 
ciones .[lie  entre  el  nitrato  argéntico  y  esos  clo- 
rnros  tienen  lugar  son 

CUC»  +  2N0iAg  =  2ClAg-t-  (NOjljC» 
2ClN»  +  2NO,Ag  =  2rlAR  +  2NO,Na, 
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frecuente  en   la   Industria, 
las  disoluciones  se  emplean  : 
car  una  sola  substancia.  listan  . 
preparan  á  una  confín traoii'tii  tul 
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Podria  también  procederse  teniendo  en  cuenta 
las  densidades  del  líquido  primitivo  y  del  tiunl 
planteando  un  sencillo  sistema  do  dos  ecuacio- 
nes con  dos  incógnitas, quo  serían  los  volúmenes 
do  disoluciin  y  de  agua  que  son  ncce^ . 
la  obtención  de  un  volumen  determin 

disolución  deseada,  |)ero  entrar  en  dot,i. w... 

hacer  muy  larga  una  cuestión  de  tan  fácil  reso- 
lución. 

Lo  quo  acabamos  de  decir  está  expuesto  á  con- 
ducir u  error,  |iorque  no  se  ha  tenido  en  cuenta 
quo  al  mezclar  voirimoncs  de  dos  líquidos  no 
siempre  resulta  un  volumen  igual  á  su  suma;  sa- 
bemos, cu  efecto,  que  esto  ocurre  muchas  ve  • 
|icro  como  lo  gouoral  en  voluniotría  es  O) 
con  disoluciones  bastante  diluidas,  los  cri. 
que  |ior  esa  circunstancia  pueden  resultar  son 
despreciables.  No  ocurro  lo  mismo  tratándose  de 
disoluciones  concentradas,  y  especialmente  de  al- 
gunos ácidos. 

Antes  de  pasar  Ala  marcha  ny- ■ '■ 

determinaciones  volumétricas,  ci 

gimas  indicaciones  acerca  de  loa  ;. 

mas  que  se  conocen  para  expresar  el  valor  de  las 


reclaiueuto  por  ol  iiunioro  do  centímetros  cúbi- 
cos empleados  en  el  ensayo. 

Si  el  resultado  de  una  dosificación  no  ha  de 
expresarse  on  peso,  como  se  hace  de  orilioario, 
sino  en  vo!  '  'de 

gases,  se  p.  da 

centímetro  — l  ,  .  ..  m- 

Jilo  do  centímetros  cubico»  O' 

le  temperatura  y  á  7(50  mil  ;n. 

Así,  por  ejemplo,  si  se  quiere  detoiiniiiar  el  sn- 
hidrido  carbónico  en  los  eanes  atinnsférico»  por 
medio  de  11     " '       '  '  '        '  '    '         1.  - 

rico  do  un  •.  r.» 

sini]!  '"    '  do 

una  'O 

corre- 1  iri- 

dro  carbónico  cu  ¡na  cuudiciúiics  Uuruialcs  de 
tcni|ioratura  y  do  presión.  Una  disolución  de 
reactivo  que  cumpla  con  estas  condiciones,  será 

''CO.,1^""- 

.So  da  el  nombro  de  i/iwlnciontt  normaln  á 
aquellas  que  contienen  en  cada  litro  una  canti- 

il.id  .le  sul    ■   -    '     -;  ■        '-     -      - '.  es 

;:.i,lil,.  in- 

ci.í;  u  lo  .j r-.  -  -  .  -i'O 

do  disolución   un  gi.^-  .o. 

También    se    llaman  á 

aquellas  en  que  el  nii:iit.iu  úc  ^  ts- 

tnncia  disuelta  está  en  razón  n  .  ;.lo 

■       '  '  do 

ii- 

,  en 

con  ■  I  or 

litro  '    .  .110 

gi.-iiiio  do  liidfugoiio  eoii  loluiouciu  a  ia  ic«kcciúu 

,,ii(.  Iin  ijotprniinado  la  preparación  de  cao  liqni- 

"iina- 

.te- 

. ..lies 


.|.r(.iid¡iU~  d(.|itro  de  las 


norii 


,ue 

"O 

.  v 

ró- 
•iie- 


tal;  es  decir,  el  paao  i>ó*',dO  de  acido  ciorliidríoo 
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oorreaiioiiile  i\  un  gramo  do  bidrogono.  La  diso- 
liieióu  uormal-tipo  do  iicido  fosfórico  PhOjHj 
coiitoudni '^7í',S33  do  esto  ácido  [lor  litro,  por- 
¡110  aii  peso  molocuLii'  es  S^  y  coutieae  tros  áto- 
mos do  liidriiyoiio  sustitiiibloá  por  metal  en  las 
rciocioncj  eu  quo  so  utiliza  como  roaolivo.  Para 
torminar,  poudreiuosotio  cjomplo.  Para  quo  una 
disolución  do  nitrato  argéntico  sea  normal-tipo 
habrá  do  contoner  por  litro  ICPs^Só  do  esta  sal, 
porque  es  ese  el  niiinero  quo  ONprosa  su  peso 
molecular  y  la  cantidad  equivalente  á  un  átomo 
<le  hidrógeno,  puesto  que  la  reacción 

N0^Ag-fClH  =  ClAg  +  N03H 

ilcmuostra  cómo  una  molécula  de  ácido  olorhí- 
¡  1  ¡00  interrieno  cambiando  su  átomo  de  liidró- 
^>Mio  por  uu  átomo  do  plata. 

Vot  peso  nonif.il  de  una  substancia  debo  en- 
tenderse el  poso  de  esta  substancia  que  corres- 
pinde  á  un  gramo  do  hidrógeno.  So  podrá,  por 
lo  tanto,  decir  quo  una  disolución  normal-tipo 
loii tiene  por  litro,  el  peso  normal  de  la  materia 
:-  ;i  íta.  Conviene,  no  obstante,  observar  quo  al- 
;ii  i-i  s\ibstanoias  empleadas  eu  ciertas  volume- 
trias  dan  lugar  á  reacciones  que  no  tienen  cabi- 
da en  una  fórmula  general  única,  y  por  lo  tanto 
existirán  do  esas  nuitorias  disoluciones  normales 
de  diversa  concentración  por  causa  de  haber  di- 
ferentes pesos  norjnales.  El  dicromato  potásico, 
por  eiemplo,  cuyo  peso  molecular  es  293,66, em- 
picado como  oxidante  en  la  dosificación  de  las 
salea,  ferrosas,  ce  lie  tres  átomos  de  oxígeno  quo 
oq\iivalen  i  seis  do  hidrogeno;  Iflego  para  que 
uua  disolución  de  esa  sal  sea  normal-tipo  habrá 

.  ^  293'!''.66  ,.^       ,  , 

do    contener ^ por  litro,  ó  lo  quo  es 

Igual,  48»% 415.  La  misma  sal  precipita  á  dos 
átomos  de  plomo;  y  como  éstos  equivalen  A  cua. 
tro  de  hidrógeno,  resulta  que  las  disoluciones 
de  dicroniato  potásico  preparadas  para  precipi- 
tar al  plomo  habrán  do  contenor,  para  ser  nor- 

males-tipos,  — '- =  73'',415  do  osa  subs- 

tancia por  litro.  Las  mismas  variaciones  se  pre- 
sentan  con  el  pernianganato  potásico:  las  diso- 
luciones normales- tipos  de  esta  substancia  con- 
tendrán, por  litro,  una  cantidad  que  variará  se- 
gún los  usos  á  quo  se  destine. 

Se  da  el  nombre  de  disoluciones  al  décimo,  ó 
décimo-normales,  á  aquellas  cuyo  valor  es  igual 
á  '<',,,  del  que  tienen  las  disoluciones  normales 
correspondientes.  De  la  misma  manera  so  lla- 
man disoluciones  al  vigésimo,  centesimo,  etc.,  las 
que  su  valor  es  ',..v,  ó  '/„,,  del  do  las  normales. 

Do  todo  cuanto  acerca  de  las  disoluciones  nor- 
males se  lleva  dicho  puede  sacarse  una  conse- 
cuencia muy  importante,  y  es  quo  si  dos  disolu- 
ciones normales  contienen  substancias  suscepti- 
■'      '  ¡onar  entre  sí,  ó  substancias  capaces 

r  sobro  una  misma  materia,  so  co- 
r...  I  .ú..^i..a  volumen  á  volumen  ó  gnardar.ui 
entre  sus  volúmenes  razones  expresadas  por  nú- 
meros muy  sencillos.  Para  el  caso  de  disolucio- 
nes normales-tipos  la  razón  será  siempre  de  vo- 
lumen á  vnlnmen,  exceptuando  algunos  casos,  quo 
n  con  poca  frecuencia,  en  quo  en  las 

leltas  no  hay  acción  ó  no  se  produ- 
ce. .;.i.u.juo3  comprendidos  dentro  déla  reac- 
ción general  para  cuyo  objeto  han  sido  prepara- 
das, Pi  son  necesarios  70  centímetros  cúbicos  de 
ácido  sulfúrico  normal-tipo  para  saturar  una  can- 
tidad cnalqniera  de  amoníaco,  será  necesario 
emplear  el  mismo  volumen  de  ácido  nítrico, 
clorhídrico  ú  oxálico  normales-tipos  para  satu- 

r--  '"■    Ii  misma  cantidad  do  álcali  vo- 

!  olución  normal-tipo  de  cloru- 

r  ,     ,        1 1  para  la  dosificación  de  cro- 

matos y  suliatos  no  so  correspondoiá  volumen  a 
Tolunion  con  una  normal-tipo  do  dicromato  po- 
'  I  ida  para  dosificar  las  sales  ferrosas 

\  su  oxidación. 

■"  '"I  llevamos  dicho,  y  comparando 
:  por  disoluciones  normales- 

\.  r  de  esas  mismas  disoluciones 

'3  las  diversas  substancias  con  que 
•■  ■?  do  reaccionar,  so  deduce  quo  el 

valor  lo  normal- tipo  en  función  de 

una  •;  erminada  será  igual  al  peso 

'"  '  ■  'luo  equivale  á  un  miligramo 

•  ol  punto  de  vista  do  la  reac- 
C'       ,  lo  producir;  en  una  palabra, 

os  ignal  á  O.ÜOl  del  peso  normal  do  esta  subs- 
tancia. 

(Jlasiñateión  de  lo>  f-roceliiuUntos  de  clasifica- 
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ciin  por  Hqiiidos  valorados.  -  Pueden  distinguir- 
se tres  grupos;  1.°,  procedimientos  por  neutrali- 
zación; 'i."  por  ptecipilacióii,  y  3.",  por  oxidaciiin 
y  reducción.  Ejemplos  do  procedimientos  del  pri- 
mer grupo  son  alcalimetría  y  acidimetiía,  ó  sea 
la  dosiücación  de  álcalis  saturándolos  por  disolu- 
ciones valoradas  de  ácidos,  y  viceversa.  La  deter- 
minocióu  do  la  plata  con  el  ácido  clorhídrico  co- 
rrespondo al  soguudo  grupo,  y  los  procedimientos 
en  (jue  se  pasa  do  uu  compuesto  do  saturación 
determinada  ó  un  estado  superior  ó  viceversa 
corresponden  al  tercero. 

La  clasificación  apuntada  no  puede  considerar- 
se como  rigurosa,  porque  existen  procedimientos 
quo  indistintamente  corresponden  á  dos  catego- 
rías, y  por  consiguiente  mixtos.  Delamismama- 
nera  los  ha^  que  no  corresponden  á  ninguna  Jo 
las  categorías  anteriores,  como  con  la  dosifica- 
ción do  los  cianuros  alcalinos  por  ol  nitrato  do 
plata  y  la  del  agua  oxigenada  por  el  peruianga- 
nato  potásico. 

Puede  hacerse  otra  clasificación  de  los  proce- 
dimientos volumétricos,  atendiendo,  no  á  la  ín- 
dole de  las  reacciones  cjue  so  producen,  sino  á  la 
manera  de  proceder  y  condiciones  en  que  se  ma- 
nejan los  liquidas  valoradas  y  los  ensayos.  De 
aquí  resultan  los  nombres  do  terminaciones  di- 
rectas, inversas,  por  resto,  con  retorno,  ¡¡or  doble 
reloriio,  ¡>or  serie  y  colorimélrkas,  cuyo  mecanis- 
mo so  indica  respectivamente  en  la  parte  que  si- 
gue, destinada  al  estudio  do  la  marcha  opera- 
toria. 

Marcha  6  manual  operatorio  de  las  determina- 
ciones volumüricas.  Determinación  directa.  -  Es 
el  caso  más  sencillo  que  so  puedo  presentar,  y  su 
resolución  es  muy  fácil;  basta  colocar  la  diso- 
lución valorada  ou  una  bureta  del  sistema  quo 
se  crea  adecuado,  dejar  caer  el  líquido  sobre  la 
materia  que  se  quiere  determinar,  hasta  llegar 
oxactameuto  al  término  de  la  reacción,  y  anotar 
el  número  de  centímetros  cúbicos  empleados.  Si 
al  comenzar  la  determinación  se  parto  del  O  de 
la  graduación,  directamente  se  obtendrán  los  cen- 
tímetros cúbicos  y  décimas  do  centímetro  cúbi- 
co  consumidas;  en  caso  contrario  se  anota  la  di- 
visión do  quo  se  parte,  y  por  (lileroncia  con  la  lec- 
tura ñnal  se  hallará  el  líquido  empleado.  En  to- 
dos los  casos,  multiplicando  el  número  obtenido 
por  ol  valor  do  las  disolución  en  función  de  la 
materia  que  se  dosifica,  se  tendrá  ol  peso  de  ésta, 
que  luego  so  refiere  á  100,  como  se  hace  de  ordi- 
nario. 

La  índole  de  estas  determinaciones  hace  desde 
Inego  comprender  que  so  debe  procurar  tener  el 
problema  en  disolución  y  en  condiciones  tales 
que  no  se  puedan  producir  reacciones  de  la  misma 
índole  que  aquélla  en  que  se  funda  la  determina- 
ción. Si  se  quiere,  por  ejemplo,  conocer  la  canti- 
dad de  sal  ferrosa  que  existo  en  una  disolución, 
previo  conocimiento  del  poder  oxidante  de  otra 
do  ])crnianganato  y  del  gasto  que  de  ésta  se  haga, 
sera  necesario  que,  además  do  la  sal  ferrosa,  no 
haya  eu  la  disolución  substancias  reductoras,  ta- 
les como  anhídrido  sulfuroso,  sulfitos-arsonitos, 
etc. ;  porque  consumiéndose  en  la  oxidación  de 
dichas  substancias  cierta  cantidad  de  permanga- 
nato,  se  cometería  un  grave  error  si  calculáramos 
la  sal  ferrosa  por  ol  pemianganato  gastado.  Este 
ojomplo,  y  otros  muchos  que  podrían  citarse,  po- 
nende  manifiesto  las  precaucionesque  sedeben  to- 
mar y  la  cautela  con  que  debe  proceilerso,  porque 
no  bastará  saber  que  cu  un  material,  por  ejem- 
plo, oxisto  cloruro  sódico  para  ¡iroceder  á  su  de- 
terminación cuantitativa  por  métodos  volumétri- 
CO.S,  sino  que  es  de  todo  punto  indispensable  sa- 
ber qué  substancias  son  las  que  lo  acompañan;  y 
caso  de  quo  sobro  éstas  no  ejerza  acción  el  reac- 
tivo que  vamos  á  emplear,  entonces  se  procederá 
á  la  determinación;  en  caso  contrario  no  habrá 
más  remedio  quo  proceder  á  la  separación  de  las 
impurezas  ó  de  la  especie  que  interesa,  si  se  cree 
más  conveniente. 

Un  cloruro  sódico  acompaüado  do  bromuros  y 
yoduros  alcalinos,  no  podrá  dosificarse  con  las 
disoluciones  valoradas  do  nitrato  do  plata  por 
razones  fáciles  de  adivinar;  en  cambio  la  misma 
substancia,  acompañada  de  nitratos  y  sulfates, 
puedo  dosificarse;  porque  si  bien  osos  cuerpos  son 
solubles  no  producen  acción  sensible  sobre  el  ni- 
trato argéntico,  y  sobre  todo  operando  con  diso- 
luciones diluidas. 

Cuando  llevamos  dicho  acerca  de  las  precau- 
ciones quo  deben  tomarse  en  las  determinaciones 
volumétricas  directas  se  hace  extensible  á  loe 
demás  procedimientos,  si  se  desea  que  no  padez- 
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ca  el  resultado  final  a  (|ue  conduce  la  determina- 
ción. 

Otra  observación  de  carácter  general,  es  decir, 
que  se  refiere  á  las  determinaciones  volumétricas 
de  todas  categorías,  se  debo  hacer  respecto  á  la 
temperatura  de  los  líquidos  valorados.  Para  quo 
la'medición  del  volumen  de  ésta  seaexactay  que 
el  valor  en  el  momento  de  su  empleo  sea  el  mis- 
mo que  cuando  se  fijó,  es  necesario  que  la  tem- 
peratura sea  la  misma,  ó  por  lo  menos  que  varíe 
dentro  de  límites  muy  próximos.  Atendiendo  á 
estas  circunstancias,  so  recomienda  emplear  de 
preferencia  á  las  buretas  de  mano,  como  las  de 
G«y-Lussao  y  Geisler,  las  de  Mohr  ú  otros  siste- 
mas, con  sostén  ordinario  ó  especial.  En  algunos 
casos  es  necesario  operar  en  caliente,  tal  como 
ocurre  en  la  determinación  de  la  glucosa  por  los 
líquidos  cuproalcaUnos,  y  es  claro  que,  como  la 
bureta  ha  de  estar  colocada  sobre  la  vasija  que 
contiene  el  ensayo,  los  vapores  que  so  condensan 
sobre  olla  elevan  notablemente  la  temperatura  y 
empañan  la  superficie  del  vidrio  hasta  el  punto 
de  cubrir  las  divisioíies  é  impedir  la  lectura.  Se 
evita  este  doble  inconveniente  enchufando  al 
tubo  do  goma  en  que  termina  la  bureta  un  tubo 
de  vidrio  dos  veces  acodado  en  ángulo,  recto,  pero 
en  sentido  contrario,  al  que  se  da  una  longitud 
conveniente  para  que  alcance  á  la  capsulita  que 
contiene  el  ensayo. 

Diiterminaciún  inversa.  -Siguiéndooste  proce- 
dimiento, es  necesario  operar  colocando  en  la  bu- 
reta las  disoluciones  de  la  substancia  objeto  del 
ensayo,  disoluciones  que  han  do  ser  de  valor  co- 
nosido.  Para  ello  se  pesa  una  porción  de  esa  subs- 
tancia; so  disuelvo  en  cierta  cantidad  de  agua  ó 
líquido  apropiado,  y  después  se  diluye  hasta  com- 
pletar un  volumen  determinado;  de  esta  suerte 
conocemos  el  peso  de  substancia  contenido  en  un 
centímetro  cúbico,  ó  sea  el  valor  de  la  disolución 
en  (unción  de  la  substancia  primitiva,  valor  que 
podemos  representar  por  l'pr.  Hechas  estas  in- 
dicaciones, veamos  la  manera  de  proceder.  Se  lle- 
na la  bureta  de  la  disolución  á  que  hemos  aludi- 
do; se  introduce  eu  su  recipiente  una  cantidad  co- 
nocida del  reactivo,  y  se  deja  caer  la  primera  so- 
bre el  segundo  hasta  obtener  el  final  de  la  reac- 
oión.  Si  llamamos  F  á  la  cantidad  de  substancia 
objeto  de  ensayo  correspondiente  al  reactivo  em- 
pleado, y  Ü  al  número  de  centímetros  cúbicos  gas- 
tados do  la  disolución  de  esa  substancia,  se  ten- 
drá r  =  l'pr  X  C,  en  donde  1''  representa  el  peso 
de  la  materia  contenid.i  en  el  volumen  empleado, 
y  para  la  proporción  centesimal  se  tendrá 

100  —L 


Determinación  por  resto,  -  Consiste  en  tratar 
el  ensayo  por  exceso  do  reactivo  y  determinar 
después  la  cantidad  de  éste  que  no  ha  reacciona- 
do. El  procedimiento  se  aplica  generalmente  á 
la  determinación  cuantitativa  del  amoníaco  en 
los  compuestos  amoniacales,  solos  ó  mezclados 
con  otras  materias,  como  ocurre  en  los  abonos 
nitrogenados  artificiales  á  base  del  sulfato  amó- 
nico. Para  comprender  el  mecanismo  de  estas  de- 
terminaciones, supongamos  un  caso  práctico:  una 
sal  amoniacal  por  ejemplo.  Se  toma  de  ella  un 
peso  determinado,  arbitrario,  pero  conveniente, 
y  se  introduce  mezclado  con  sosa  en  un  aparato 
destilatorio  que  comunique  con  un  refrigerante, 
y  ésto  con  un  recipiente  (pie  reciba  los  líquidos 
condcnsados  y  donde  previamente  so  haya  colo- 
cado determinado  número  de  centímetros  cúbi- 
cos do  disolución  sulfúrica  valorada.  Se  destila 
con  precaución  para  que  todo  el  amoníaco  que 
va  quedando  libre  sea  absorbido  por  el  ácido  sul- 
fúrico, y  cuando  se  juzga  terminada  la  operación, 
ó  sea  después  de  media  ó  una  hora  de  destila- 
ción, se  separa  el  vaso  que  contiene  el  líquido 
ácido  y  se  procede  á  determinar  el  SOjH.,  so- 
brante por  medio  de  una  disolución  alcalina  va- 
lorada; por  diferencia  se  halla  ol  quo  ha  sido  sa- 
turado por  el  amoníaco,  y  con  este  dato  se  cal- 
cula el  NHj  contenido  en  la  porción  tomada  del 
ensayo,  y  por  lo  tanto  ol  contenido  en  100  de 
materia.  Así,  si  la  disolución  acida  empleada  era 
de  valor  Fgg  jj  =0",  147,  y  hemos  operado  con 

25  centímetros  cúbicos  ó  sea  con  3s',675  de 
SOjHo,  y  por  medio  de  la  sosa  determinamos  que 
ha  quedado  U'^SOS  de  ácido  en  libertad,  el  que 
h,a  sido  saturado  por  el  .amoníaco  sera  3"'',  675 
-  H'',803  =  lK%7S2.  Para  calcular  la  cantidad  de 
amoníaco,  atenderemos  ala  siguiente  reacción, 
2NH3-hS04H5=S04(NH4).¿,  y  diremos:  si  á  98 
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■"  .V  M  detpie 
1  irte  tío  error 

el  oxi'eso  do  la  pruuora,  y  basta  una  »usltai.-ciuUu 
reata  («ira  conocer  el  volumen  utili">do  en  la  re» 
acción  priniitiía.  Como  pm  ' 
cilmcnte,  no  es  de  absolut  \ 
valor  del  se^nudo  li.|HÍdo  •  h   .... 
To  que  contionc  en   iisoliuii  ii,  | 
conocer  la  razón  tutrc  el  valonlt  . 
y  la  primera,  ó  lo  que  es  iinial,  ol  nimioro  de 
eentimutros  cúbicoa  ó  tracción  do  centímetro  cú- 
bico de  esta  i|ue  corresponde  á  un  ooutímetro 
oi'ibico  de  la  secunda. 

i'onooieudo  el  valor  Je  ambas  disoluciones  on 
iMniuMi  lo  tal  6  c\i:il  ^substancia,  lii  razón  anlos 
indi  i'n  ).uedo  detorniiunrsL' por  ol  eiikulo;  ]í-x<> 
en  ciso  contrario  es  utcesaiiu  determinarla  ex- 
periinenialmente.  Para  ello  se  coloca  en  un  va- 
sito  ó  cá|>i>ula  un  Tolumen  determinado  y  l>or- 
feotamcnto  medido  de  una  dela<  disoluciones,  se 
.i^rejía  ol  indicador  si  '.    y  se  deja  caer 

sobro  ella  do  la  otra  ;  re\  lamente  co- 

'        ' ■"  ■  '  ■"  '  ■  1  al  final  do  la 

número  deccn- 
ion  ijue  ba  in- 
tervenido en  la  roacción,  se  tendrá  que  ú  cada 
centímetro  cúbico  de  la  secunda  corresponderá 

-í^-   centímetros  cúbicos  do  la  primera,  de  don  ■ 

de  se  deduce  que  por  cada  centímetro  cúbico  de 
la  disolución  empleada  en  la  determinación  por 

retorno  será  necesario  restar  -í--  centímetros 

cúbicos  del  volumen  de  la  disolución  primera,  es 
decir,  do  la  que  se  pono  en  exceso. 

El  procedimiento  que  se  acaba  do  describir  se 
usa  con  bastante  frecuencia;  son  varias  las  cir- 
cunstancias que  determinan  su  empleo,  pero  cs- 
l>ecialmenle  debe  ¡ireferirse  cunndo  no  puede  re- 
conocerse cou  exactitud  el  término  de  la  reacción, 
(j,l  (.„..,„  .,„,,.-.„  ,...  ! ,  !„..  --ninación  volumctrita 
del     .  ".ro  sódico. 

/'  íf>ríio.  -  Resulta  mus 
complicado  que  los  anteriores;  pero  no  obstante, 
el  cálculo  del  resultado  no  presenta  dificultades. 
Se  emplea  pocas  veces,  y  para  ]ionerlo  en  prác- 
tica se  procede  como  sigue.  Después  do  haber 
tratado  la  materia  objeto  'I-  -  — ror  un  ex- 
ceso de  reactivo  valorado,  ■  a  disolu- 
ción un   segundo  reactivo     .- llorado  y 

cuya  razón  con  el  primero  es  conocida,  en  canti- 
dad m^is  que  snñciente  (lara  reaccionar  con  el  ex- 
ceso del  ¡irimero,  y  ]K)r  último  se  deja  caer  sobre 
la  mezcla  del  líquido  valorado  |>rimitiro,  óde  un 
tercero,  hasta  que  tti  la  reac- 

ción con  el  exceso  Icl  en  cuen 

ta  los  volúnicue.i  coii- -       ^     ,. ..»  líquido  y 

sus  valores  rcspC'  tivo-,  •.;■  irocede  al  cálculo  para 
obtener  el  resultado  que  ac  liüca. 

Como  ejemplo  de  esta  clase  de  determinacio- 
nes, pne-le  citarse  la  dosificación  de  un  sulfato 
alcil  ;        -  in   peso  determinado  del 

nií:i  ne,  y  desimésde  hacer  neu- 

tri  '.  '■-.  se  trata  por  un  ox- 

ee- ■  i  de  cloruro  bárico; 

le-i  ción  se  a¡,'reBa  un  vo- 

lumen conocido  <lo  iliaolución  valorada  de  car- 
bonato sódico  que  preci[>ita  al  exceso  de  clortiro 
bárico  y  no  acti.a  sobre  el  sulfato  antes  forma 
do.  Tor  ultimo,  y  después  de  separar  |>or  &ltra- 
ción  el  do' '-  ■  -  -  :  itado  y  reunidas  las  aptas 
del  lavad  cloro,  se  lietcrmina  el  ex- 

ceso de  ca  iico  por  medio  do  un  ácido 

valorado. 

Determinación  por  serie.  -  Recomendable  en 
pocos  casos  por  ser  muy  largo  T  conanmir  por  lo 
general  grandes  cantidades  de  reactivo,   puede. 


a  una 
■irico,  y 


cion  burica  que 
H,  R*,  4,  -1*...  7 


so  tciía  en 

dlMilucióll  ' 

precipitada  cu  lu  tiicera  y  no  en  lu  cuaiU,   y 

por  lo  tanto  en  ninguna  de  las  que  le  hiinien, 

deduciremos  que  la  si;'    '   i 

no  do  4  á  4  i  )ior  IDO 

Si  sequierc  oM  :    ■ 
terminación  so 
probetas,  colocaí 
to  8,1  -t- 8,2 -8, .'!...  6,y-y,0ceut 
de  líquido,  y  dejando  caer  unas  ;;• 
bárico  so  observará  dónde  se  forma  picci¡¡ía'.j 
y  dónde  no.  Supongamos  que  se  observa  ese  fe- 
:  •;  la8  y  no  en  la  9;dod;    ■  ' 

cn.sayada  contiene  eii*  i 

,    i   anhídrido  fosfórico.    1., 

nuevas  series  de  ensayos  se  obtendrá  el  resultado 
final  con  toda  la  aproximación  que  se  desee, 
aunque  como  es  fácil  comprender  habrá  un  lími- 
te, que  corresponderá  al  momento  en  que  no  se 
perciba  la  formación  de  precipitado.  Kste  límite 
ó  grado  de  aproximación  á  que  podr.i  llegarse 
de[>onde  do  la  insolubiliilarl  de  compuesto  que 
resulta  al  actuar  el  reactivo  sobre  el  ensayo,  y 
claró  está  que  en  el  ejemplo  citado  se  llegaría  á 
un  orden  decimal  muy  avanzado,  originándo- 
se sulfato  bárico,  que  necesita  40  000  partes  de 
agua  para  disolverse;  pero  si  el  cloruro  bárico  se 
reemploi-ara  por  el  calcico;  el  término  de  la  ope- 
ración no  se  haría  esperar,  porque  el  sulfato  cal- 
cico que  se  produciiía  necesita  tan  sólo  i'^0  |  ar- 
tes do  agua  aproximadamente  para  disolverte. 

Determinación    por    enlorimetria.  -  Procedi- 
miento mixto  fundado  en  el  empleo  de  líquidos 
valorados  utilizando  al  mismo  tiempo  el  método 
calorimétrico.  Un  volumen  conocido  de  la  diso- 
Inción  que  contiene  á  la  materia  que  se  desea 
dosificar  se  introduce  en  un  recipiente  apropia- 
do, que  llamaremos /i'.  En  of    ■  ~  ■■       •      '  ■  •: 
co  /■"  se  coloca  un  volumen  ; 
lada,  y  á  ambos  líquidos  st 
iguales  del   reactivo  ó  reactivos  necesarios,  que 
deben  producir  en  el  vaso  H  una  coloración  bien 
manifiesta  con  la  substancia  objeto  de  ensayo. 
En  estas  condiciones  se  deja  caer  en  el  vaso  yf, 
sirviéndose  al  efecto  de  una  bureí  .        '    -  '-     ■ 
línuido  adosado  que  contenga  en 
substancia  igual  á  la  que  se  va  u 
tinuando  la  adición  hasta  que  la 
te  ol  mismo  color  que  el  líquido 
observaciones,    como  es   ronsiguiontc,    lajo  ti 
mismo  espesor.    Ijlocado  este  momento  es  evi. 
dente  que  '       ' 
lúmenes  i: 
ria  «lue  se  ...  .. 
volúmenes  de  In- 
volumen  del  líqi 

de  la  materia  iutiuducidn  cu  A  . 
minar  el  de  la  que  existo  en  /.'  | 
sencillo  cálculo  cuyo  mecanismo  se  inuicj  :< 
tinuación. 
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líquido  en  función  de  la  substancia  que  se  I. 
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(limioiitos,  la  ini|iortanoia  ijiio  tiene  determinar 
con  exactitud  ol  momento  en  qiio  so  debe  cesar 
(le  «pregar  los  roactiv<'í-;poriiuc  deduciéndose  do 
la  cantidad  empleada  de  estos  la  proiiorción  ó 
tanto  por  ciento  de  las  substancias,  no  es  iiidife- 
vente  gastar  un  centímetro  cúbico  masó  monos, 
porque  lo8  errores  se  niultiplioan  extraordina- 
riamente, y  ]irocediendo  de  manera  más  ó  menos 
capriclinsa  no  »o  hará  más  que  |<erder  oí  tiempo. 
Son  ya  bastantes  las  causas  de  error  dependien- 
tes de  la  naturaleza  de  estas  determinaciones,  y 
esporialmente  do  las  diBciiltados  que  se  presen- 
i:m  para  apreciar  con  exactitud  ol  volumen  do 
los  liquides,  y  se  debe  procurar  por  todos  los 
medios  evitar  introducir  otras  nuevas. 

Teóricamente  ol  término  de  la  reacción  so  al- 
canr.a,  ú  mejor  dicho,  corresponde,  al  momento  en 
que  la  substancia  objeto  de  ensayo  hn  sido  com- 
pletamente transformada,  es  decir,  cuando  no 
existen  de  ella  ni  pei|ueñísimas  cantidades  bajo 
la  forma  primitiva.  Llegado  este  momento,  es 
evidente  que  toda  cantidad  de  disolución  valo- 
rada que  se  siga  agregando  persistirá  en  la  mez- 
cla, 

Prncticamento  es  posible  darse  cuenta  de  ese 
momento;  y  aunque  por  lo  general  no  suelen 
incsenfarse  ¡grandes  dificultades,  hay  casos  en 
()U0  no  se  halla  fenómeno  de  ninguna  categoría 
que  haga  osleusible  el  término  de  la  reacción,  y 
por  esto  es  necesario  acudir  á  medios  especiales 
ó  á  procedimientos  de  larga  duración,  despre- 
ciando otros  que  fuera  de  ese  inconveniente  son 
precisos  y  expeditos.  Fuera  de  estos  casos  no 
deja  de  encontrarse  >ina  manifestación,  como  el 
cesar  do  formarse  un  iirecipitado,  la  aparición  do 
un  precipitado  permanente  ó  de  una  coloración, 
<]'  sij  >rición  ó  niodificacióudeotra.etc,  que  diga 
ú  111  irque  el  momento  en  que  la  adición  de  reacti- 
vo dobe  cesar.  En  muchos  casos,  como  por  ejem- 
plo en  la  determinación  de  la  plata  por  el  ácido 
clorhídrico,  de  las  sales  formadas  por  el  perman- 
panato  potásico,  el  fenómeno  que  indica  el  final 
de  la  reacción  es  originado  por  la  reacción  que 
sirve  de  baso  para  la  dosificación.  Si  mientras 
hay  plata  en  un  problema  la  adición  de  ácido 
clorhídrico  produce  precipitado  blanco,  el  mo- 
mento preciso  en  que  éste  deje  de  formarse  co- 
rresponderá á  la  total  desaparición  de  la  plata 
disuelta.  Si  mientras  hay  sal  ferrosa  en  disolu- 
ción se  descolora  el  pormanganato  potásico  que 
cae  sobre  ella,  la  presencia  del  color  violado  en 
el  líquido  indicará  la  transformación  total  do  la 
sal  ferrosa  en  férrica.  Y  basta  para  nuestro  ob- 
jeto con  estos  ejemplos, 

No  siempre  ocurre  la  que  se  acaba  de  decir,  y 
on  este  caso  es  necesario  hacer  intervenir  un  re- 
activo especial  que  indique  el  término  do  la  re- 
acción, y  á  estos  reactivos  se  llama  indicadores. 
Consisten  por  lo  general  en  tinturas  do  colores 
variables  con  la  naturaleza  de  los  cuerpos  sobre 
que  se  hacen  actuar.  Así,  ])or  ejemplo,  la  tintu- 
ra de  tornasol  jiermanecerá  roja  en  el  seno  de  un 
ácido  ó  disolnción  acida:  poro  si  sobre  ésta  se 
deja  caer  un  álcali,  apreciaremos  el  momento  en 
que  la  disolución   se  haya   neutralizado  por  el 
cambio  del  color  rojo  en  azul  que  experimentará 
ol  tornasol.  La  ftalina  del  fenol  ordinario  en  di- 
solnción acida  es  completamente  incolora,  y  en 
disolución  alcalina  de  color  rosa;  servirá,  por  lo 
tanto,  para  los  ensayos  volumétricos  ó  determi- 
nes do  ácidos  ]ior  medio  de  álcalis,  y  vico- 
Los  indicadores  que  |jueden  emplearse  son 
cresos;  y  como  describir  su  manera  de  ac- 
tuar, manera  do  prepararlos,  etc.,  habría  do  ocu- 
par algunos  párrafos,  recomendamos  consultar, 
•     mayor  ilustración,  tratados  ospeciales  de 
i-irtrt  química,  que  son  muy  abundantes. 
'    los  casos  expuestos  y  de  las  mane- 
'  ir  el  término  de  la  reacción,  se  pue- 
r  ideas  generales  que  conducen  al 
'■>.   El  térmiuo  de  la  reacción  puede 
'  'U  exactitud  suficiente  determinando 
iiculo  en  que  la  materia  objeto  de  ensayo 
irece  bajo  la  forma  primitiva;  ó  lo  qtie  es 
1    nJo  el  momento  en  que  aparece 
fivo.    En  esto  último  caso  es 
■:ceso  do  reactivo  sea  despre- 
0  cu  pequcfia  cantidad,  ó  que 
lito  el  exceso  en  que  interviene, 
pira  efectuar  la  sustracción  de  la  cantidad  total 
«mpleada     Indicar  aquí  loa  medios  que  pueden 
•     1  '•'ir.^  1  i   1  determinar  curindo  el  reactivo 
•  n  .      f    I      r'a  entrar  en  muchos  detalles, 
.    resulta  ni(-j..i    hacerlo  encada  caso  especial; 
pero  como  método  general  para  darnos  cuenta  del 
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final  do  la  reacción  pnede  seguirse  el  llamado  á 
la  caln,  sobre  todo  si  no  hay  facilidad  en  encon- 
trar indicador  que  sin  ningún  inconveniente 
]meda  introducirse  en  la  disolución  de  la  subs 
tancia  que  se  dosifica. 

Consiste  la  cata  en  colocar  una  gotita  del  in- 
dicador sobro  una  placa  de  porcelana,  y,  agro- 
gando  sobro  ella  otra  gotita  del  ensayo,  repetir 
la  operación  cuantas  veces  sea  necesario,  hasta 
que  en  vista  do  los  fenómenos  que  se  presenten 
deduzcamos  el  final  de  la  reacción.  Como  puede 
comprenderso,  entre  cada  dos  ensayos  ha  de  me- 
diar nueva  adición  de  reactivo  y  enérgica  agita- 
ción para  que  la  mezcla  resulte  bien  homogénea. 
Convendrá  elegir,  páralos  ensayos  á  la  cata,  in- 
dicadores do  tal  naturaleza  que  nos  jiongan  en 
conocimiento  de  la  marcha  de  la  reacción  y  pro- 
venga para  su  término,  porque  de  esta  manera 
se  calcula  aproximadamente  las  oantidades  de 
reactivo  que  se  pueden  agregar  sin  detrimento 
do  la  dosificación.  Si,  por  ejemplo,  se  trata  de 
determinar  la  cantidad  do  sal  ferrosa  que  existo 
en  una  disolución  transformándola  en  sal  féni- 
ca por  medio  del  dicromato  potásico,  so  puede 
utilizar,  como  reactivo  para  la  cata,  ferricianuro 
potásico. 

listo  cuerpo,  con  las  sales  ferrosas,  da  preci- 
pitado azul;  pero  en  casos  de  determinaciones 
volumétricas, como  .seojicra  conlíquidos  diluidos, 
la  reacción  se  manifiesta  jior  la  aparición  del  co- 
lor azul,  que  va  siendo  más  débil  á  medida  que 
la  sal  ferrosa  va  disminuyendo;  se  ve  venir,  como 
ordinariamente  so  dice,  el  término  de  la  reac- 
ción, y  sin  dificultad  se  llega  al  final,  que  co- 
rresponde al  momento  en  que  no  se  produce  co- 
loración azul.  No  en  todos  los  casos  se  logra  en- 
contrar un  indicador  de  esas  condiciones,  cir- 
cunstancias que  obligan  á  desechar  los  procedi- 
mientos volumétricos  sencillos,  como  son  el 
directo  ó  in%'orso,  para  acudir  á  los  más  compli- 
cados que  se  han  descrito. 

En  lugar  de  emplear  en  los  ensayos  á  la  cata 
disuellos  los  reactivos  se  pueden  usar  papeles 
reactivos,  es  decir,  papeles  sin  color  impregna- 
dos do  disolución  del  reactivo,  dejándoles  secar 
después. 

Método  ESXAMOMiíTRiro. -Como  se  ha  in- 
dicado en  un  principio,  consiste  este  método  en 
el  empleo  de  líquidos  valorados  determinando 
por  medio  do  la  balanza  las  cantidades  que  se 
consumen  de  éstos,  circunstancia  quo  entraña 
mayor  exactitud  en  los  resultados,  no  sólo  por- 
que las  variaciones  de  temperatura  carecen  de 
influencia  sobre  las  disoluciones,  sino  porque  la 
exactitud  que  se  consigue  con  la  balanza  no  pue- 
de obtenerse  con  los  aparatos  más  perfectos 
construidos  para  la  medición  de  volúmenes. 
Además,  en  las  determinaciones  estamométri- 
cas  no  se  necesitan  aparatos  especiales,  y  se  pue- 
den utilizar  lo  mismo  disoluciones  diluidas  que 
concentradas.  Tiene,  sin  embargo,  el  inconve- 
niente de  ser  menos  rápido,  y  por  esto  en  los 
casos  en  que  no  se  necesita  gran  exactitud  se 
prefieren  los  procedimientos  volumétricos  ordi- 
narios. 

En  el  método  estamométrico,  el  valor  de  las 
disoluciones  se  determina  con  relación  ni  peso 
del  líquido.  Por  lo  tanto,  el  valor  de  una  diso- 
lución estamométrica  será  el  peso  de  substancia 
contenida  en  un  gramo  ó  correspondiente  á  un 
gramo  de  disolución.  Los  líquidos  valorados  se 
colocan  en  ajiaratos  especiales  llamados  estamó- 
metros,  de  dimensiones  y  peso  apropiados  para 
poderlos  colocar  y  pesar  en  las  balanzas  ordina- 
rias de  análisis.  Todo  estamómotro  está  reduci- 
do á  un  matracito  ó  recipiente  de  fondo  ]ilano 
para  poder  dejar  salir  el  líquido  gota  á  gota.  Pe 
esta  manera  .se  pesa  el  aparato  antes  y  después 
de  proceder  á  la  determinación,  y  la  diferencia 
de  pesos  dará  la  cantidad  de  líquido  consumido. 
Por  lo  demás,  cuanto  se  ha  dicho  acerca  del  mé- 
todo volumétrico  se  aplica  al  estamométrico, 
con  sólo  reemplazar  el  litro  por  el  kilogramo,  el 
centímetro  cúbico  por  el  gramo  y  los  instrumen- 
tos de  medida  por  la  balanza  y  el  estamómotro. 

VOLVARIA:  f.  f!oo!.  Oénero  de  moluscos  de  la 
clase  de  los  gasteróiiodos,  orden  do  los  proso- 
branquios,  familia  de  los  marginélidos,  descrito 
por  Lamarck,  y  cuyos  principales  caracteres  .son 
los  signictes:  animal  marino  muy  grande,  pero 
capaz  de  retraerse  por  completo  dentro  de  su 
concha;  pie  ancho,  ensanchado  y  subtruncado 
por  delante,  obtuso  ó  ligeramente  puntiagudo 
por  detrás;  tentáculos  bastante  largos,  agudcs 
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y  cilindricos,  con  los  ojos  colocados  en  su  parto 
externa  hacia  el  tercio iiosterior  é  implantados  so- 
bro una  espceie  de  tubérculo  que  se  suelda  al 
tentáculo  y  le  hace  más  grueso;  diente  do  la  rá 
dula  transversal  y  con  un  grau  número  de  den- 
ticulaciones  agudas;  concha  ovoidea  ú  ovalcó- 
nica,  iniperforada,  reluciente,  lisa  ó  con  líneas 
longitudinales  apenas  marcadas;  espira  muy  cor- 
ta, casi  oculta  por  la  última  vuelta,  que  se  arro- 
lla sobre  olla;  abertura  larga,  estrecha,  escotada 
en  la  base;  lahro  más  ó  menos  engrosado  hada 
afuera;  coluninilla  ¡irovista  hacia  su  parto  ante- 
rior de  tres  ó  cuatro  ¡iliegues  oblicuos  y  bien 
marcados.  Comprende  este  género  vin  buen  nú 
mero  de  especies,  todas  de  tamaño  muy  peque- 
ño, que  viven  en  las  playas  arenosas  ó  rocosas 
medio  ocultas  en  la  arena.  En  las  aguas  bajas  se 
las  ve  caminar  sobre  las  plantas  acuáticas  ó  las 
rocas,  con  su  pie  muy  ancho  y  de  color  mucho 
nina  obscuro  que  la  concha,  que  es  de  color  cár- 
neo. 

Entre  las  especies  más  comunes  se  cuentan  en 
nuestros  mares  las  Volraria  triiicca  Payr.  y 
K.  miliaria  L.  La  primera  de  éstas  tiene  la 
concha  aovado-oblonga,  estrechada  hacia  la  ba- 
se, con  la  es]iira  algo  saliente,  reluciente,  ligera 
y  do  un  solo  color,  amarillo  obscuro  ó  de  carne; 
la  abertura  es  alargada  y  ocupa  casi  dos  tercios 
de  la  longitud  de  la  conch.i;  el  labro  es  sencillo 
y  deprimido  bacía  el  medio,  y  la  columnilla  rec- 
ta y  con  cuatro  pliegues.  Esta  esjiecie  es  común 
en  todas  las  costas  del  Jlediterráneo.  La  otra 
especie,  Tolraria  miliaria  L.,  tiene  la  concha 
pequeña,  obovada,  transUiciente,  de  un  solo  co 
lor,  blanca  toda  ella  ó  con  una  faja  muy  tenue 
parda  en  las  estrías,  lisa  y  reluciente;  la  espiiía 
es  muy  )ioco  saliente;  la  abertura  estrecha  for- 
mando en  la  base  un  canal  un  jioco  abierto  y 
bífido  en  su  extremo;  labro  ligeramente  doblado 
hacia  dentro,  sutilmente  denticulado;  columni- 
lla recta,  con  cinco  iiliegues  poco  marcados,  los 
dos  más  inferiores  más  marcados.  Esta  especie 
es  muy  común,  tanto  en  el  Océano  como  en  todo 
el  Mediterráneo,  y  mide  cuando  más  unos  7  mi- 
límetros de  largo  por  3  próximamente  de  ancho. 

VON  DER  GOLTZ  BAJÁ:  Biog.  V.  OOLIZ- 
DoMNAU  (KoLMAK,  harúii  de)  en  el  t.  IX,  pá- 
gina 555,  col,  3,",  y  en  este  Apéndice. 

VORTENIA:  f.  Paleont.  Género  de  la  familia 
de  los  pleurotomáridos,  grupo  de  los  ripidoglo- 
sos,  suborden  de  los  eseutibranquios,  orden  de 
los  prosobranquios,  clase  de  los  gasterópodos  y 
tijio  de  los  moluscos.  Preséntase  este  género  con 
una  concha  completamente  análoga  á  la  Flciiro- 
tomaria,  pero  imiierforada,  de  forma  cónica  alar- 
gada, apareciendo,  por  tanto,  turriculada;  las 
vueltas  son  angulosas  en  la  periferia,  y  la  banda 
del  seno  es  estrecha,  almenada  y  colocada  en  el 
ángulo  de  las  vueltas;  la  abertura  presenta  una 
forma  romboidal,  y  no  rectangular  como  en  el 
J'levrotomaria:  el  borde  de  la  columnilla  no  es 
calloso,  constituyendo  una  especie  de  falso  om- 
bligo muy  determinado;  la  superficie  de  la  con- 
cha se  presenta  adornada  de  costillas  distribui- 
das en  espiral.  El  género  Wortlienia  data  de 
1883  por  Koninck,  considerándose  como  el  yaci- 
miento clásico  de  sus  formas  el  terreno  carboní- 
fero, do  donde,  procedente  la  especie  mtinsteria- 
ita,  si  bien  posteriormente  aparece  representado 
este  género  en  las  formaciones  del  terreno  silú- 
rico, de  donde  procede  la  especie  Hcincfa,  des- 
crita por  ílall. 

VÓRTICE:  m.  Zool.  Género  de  gusanos  de  la 
clase  de  los  platelmintos,  orden  de  los  turbela- 
rios,  sección  de  los  denilrocelos,  familia  de  los 
plagióstomos.  descrito  por  Schmitt,  y  cuyes 
principales  caracteres  son  los  siguientes:  gusa- 
nos de  cuerpo  a]ilanado  y  corto,  con  la  cabeza 
desprovista  de  tentáculos,  obtusa  y  redondeada; 
tubo  intestinal  poco  ramoso,  en  gran  parte  sepa- 
rado del  parénquima  del  cuer]io;  sistema  nervio- 
so y  excretor  medianamente  desarrollado;  órga- 
nos genit.iles  hermafroditas  y  colocados  en  las 
lagunas  del  parénquima  del  cuerpo;  pene  senci- 
llo, con  la  jiorción  (]UÍtinosa  muy  poco  desarro- 
llada; ovarios  en  número  de  dos;  abertura  geni- 
tal en  el  extremo  del  cuerpo  y  en  la  cara  ven- 
tral; aparato  faríngeo  de  mediano  tamaño,  glo- 
buloso, colocado  en  la  parte  anterior  del  cuerpo 
hacia  su  mitad;  intestino  lobulado;  células  ad- 
hesivas de  la  parte  posterior  del  cuerpo  poco 
numerosas  y  esparcidas  en  su  superficie. 

Las  especies  del  género  Vortex  son  gusanos  de 
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cii  -1  del  terreno  pirniico,  sobrólas 

ou  1  1.  y  los  estratos  del  piso  llamado 

rrancoDÍonae,  tjue  forma  el  medio  del  mismo  te- 
rreno triiisico;  precedió  ú  los  depiísitos  de  este 
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1)1:111.111  lo  en  primer  tirniino  U  de  nrcuisca  de 
lo>  \  .1--0S,  unitndoso  la  composición  n  la  loca- 
lidad on  <]iic  se  presentan;  arenisca  abigarrada 
por  la  dispoáiiüu  y  la  coloración  i|UC  presenta; 
arenisca  roja  moiíerna  superior,  i>ara  dileron- 
ciarla  de  la  roja  moderna  inferior,  que  forma 
parte  del  pt'rmico,  y  do  la  roja  antigua,  qne  se 
halla  incluida  en  d  dirónico.  Tanil  itii  ha  reci- 
bido por  algunos  ^'Cc'.ln^us  españoles,  esjiocial- 
mente  |>or  ol  Sr.  Vilaiiova,  los  nombres  de  ro- 
deno en  capas  y  conglomerado  silíceo,  siendo 
|>ara  los  autores  alemanes  el  Hnntersandstein,  y 
para  los  ingleses  ol  superior  new  red  Sandstone. 

rflro'inificiiiix'-nlf  caracterízase  este  piso  por 
el  predominio  de  las  areniscas  muy  diversamen- 
te loloioadas,  cuya  naturaleza  es  generalmente 
cuarzosa,  unidos  sus  granos  por  un  cemento  ar- 
cilloso, silíceo  ó  ferruginoso  ijue  las  da  á  veces  la 
niturale.-a  de  las  cuarcitas,  siendo  otras  dolez- 
m' V- y  aun  es|>onjosa,  que  ]i«niiiten  su  trans- 
loriHici.  n  en  arena  bajo  la  acción  del  aire;  su 
color  generalmente  es  debido  al  cemento,  por  lo 
cual  se  |ircsentan  rojas;  otras  veces  amarillas, 
(tardas,  verdes,  Ldancas  ó  completamente  abiga- 
rradas; en  Alemania,  qne  pueile  considerarse 
como  la  formaiión  más  típica  de  este  piso,  la  are- 
nisca abigarrada  inferior  del  Turingerwald  es  de 
color  blanco,  y  la  del  valle  del  Wcrra  es  tnn  rica 
en  caolín  que  perinite  la  explotación  para  la  fa- 
bricación de  porcelana.  La  estratificación  do  es- 
tas  areniscas  generalmente  es  jiorfecla,  aunque 
no  es  raro  verso  producir  cambios  de  coloracio- 
nes que  indican  perfectamente  la  diferencia  de 
los  estratos:  la  mayoría  de  las  capas  presentan 
'.unos  )iies,  |iero  existen  otras  re- 
ó  láminas  muy  dolgailas,  de  un 

i  ...  ,i  io  una  pul^aila,  observándose  el 
1  lo!::i  •  in.iento  de  las  capas  á  medida  que  au- 
menta 1.1  cantidad  ile  láminas  de  mica  inter- 
puestas. Encierran  también  estas  areniscas  fre- 
cuentes concreciones  de  arcillas  qne  se  pueden 
considerar  como  elementos  característicos  do 
esta  formación;  generalmente  el  elemento  de 
pst.is  •-"■■  -  ;,o  es  arena  cuarzosa  formada  ■ 
Lfiii  y   rcdondeidos,   sino  que    ■ 

con-:,  ,       í;ranos  de  cuarzo  más  ó  me 

completamente  formados;  estas  areniscas  se  en- 
cuentran en  la  .Selva  Negra,  en  el  Rhongclñrge 
y  especialmente  en  los  Vosgos,  donde  alcanzan 
hasta  400  ni.  de  espesor. 

Tono  XXV,  Aptndia 
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tuída  (lor  delgadas  capas  de  arcnibca 
con  arcilla;  su  patencia  oscila  aproxiii  > 
entro  200  y  500  ni. 

.Se  han  encontrado  bastantes  minerales  oxplo- 
'  '  s  en  las  formaciones  alemanas  del  tipo  vos- 
i^e;así,  on  la    l'rusia  riniana  las  cai>as  que 
"  -^te   terreno  buzan  hacia  el  N.  desean- 
o  la  grauwacka  delCulm.  y  están  for- 
•  riormonto  por  conglomerados,  y  en  la 
parle  su|>orior  por  areniscas  finas,  blancas  y  es- 
ponjosas, que  alcanz^an  una  )>otonc¡a  hasta  de  80 
ni.,  encontrándose  casi  regularmente  llenos  estos 
materiales  de  granos  de  galena  que  forman  unn 
de  los  más  ricos  yacimientos  do  Alemania;  la 
f,'alcna  y  la  cerusa  so  encuentran  del  mismo  mo- 
do en  Saint-Arvold,    localidad  del  .Saircbruclt; 
en  Twistela  arenisca  abigarrada  está  impregna- 
da de  mineral  de  cobro  en  un  espesor  de  3  á  4 
m.,  encontrándole  á  la  malaquita  en  las  grietas 
do  la  roca,  y  do  igual  manera  so  han  encontrado 
la  azurita  y  la  malaquita  en  Bulacli,  donde  son 
objeto  de  explotación. 

raleontológicamente  puede  decirse  que  el  piso 
vosguiensc  es  ordinariamente  muy  pobre  en  res- 
tos orgánicos,  pues  solamente  en  ciertas  capas 
de  los  Vosgos,  Alsacia  y  el  Gran  Ducado  do  Ba- 
dén, donde  citjrtas  areniscas,  margas  y  arcillas 
dan  gran  cantidad  de  restos  vegetales,  algunos 
de  ellos  muy  importantes  y  característicos,  como 
ol  K'/iiisftinn  rtr-.»mc'!íwi,  el  más  antiguo  do  1  - 
verdaderas  equisetíncas;  el  Sclihoiuura  ;- 
llora,  cuya  madera,  que  no  es  raro  encontrar, 
distingue  do  la  del  J-y¡uisetum  \mt  presentar  li- 
neas longitudinales  mucho  más  gruesa";  «lelos 
heléchos  debe  citarse  el  ^íiowo/i'  ly 

el  ('au/of)tfri.i  roltzi,  á  los  que  -  li- 

nas ^i' '  ■  onio  el  v-f/í  i '  "  ' 

;iVi  /'  la  primera 

ramoi..._   .  .  elípticos,  y  1-     .^ , 

ramas  lineales  largas  con  hojas  aciculares.   Los 
fósiles  animales  son  princi|>almentc  conocidos  en 
el    nivel   siijíerior,    debiendo  citarse    principal- 
mente el  J:hizvnynlli\ni\  Jfnensr.  de  forma  cilin- 
drica, á  ve. 
josa;  olii.  ' 
riore»   '    • 
Una 
prese; 

presiones  «leíadas  ih>i  onio  1o.h   lla- 

mados pi'" '!<>!   <^hirri  es   un  batra- 

cosan 
han 


ella.  Kn  los  alre'loiosor  de  ki-rnbiirg  «c-  Imii  en- 
contrado en  el  miamo  horizonte  cráneos  do  un 
laberintodonta  que  recibió  el  nombre  de  Trnnn- 
¡«saurus  lirauni;  y  por  ultimo  en   Suldorf,  al 
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eeiitml,  ilondo  lian  sido  ostiidimlas  )<oi'  Scliniit, 
Imllniíiio  los  tros  tramos  cnractci ísticos  del»  for- 
niaoii'ii;  ln  baso  estii  fornmdn  por  margas  abiga- 
midas  arenosas  alternando  con  areniscas  delez- 
nables y  lochos  do  yeso;  sobreestás  so  hallan  dos 
ca|>ns  diversas  i|Uo  forman  ol  tramo  medio:  la 
inferior  do  aronisc-a  do  pequefios  granos  grises 
con  potentes  bancos  de  arcilla  y  marga,  y  la  su- 
p,  ■  i^itA  de  arenisca  gruesa  alternando 

1  marcas  goncialmonle  doloniíticas 

lou  iMsis  do  sal  goma;  ol  tramo  supe- 
rior esta  constituido  tan  sólo  por  margas  pardas 
y  verdes,  con  bancos  y  capas  de  yeso.  El  vos- 
'4UÍonse  de  la  parto  meridional  do  la  Selva  No- 
¡;ra  os  análogo  on  un  todo  al  dol  E.  de  Turingia, 
pues  falta  igualmente  el  tramo  inrerior,  y  el  me- 
dio está  constituido  on  la  baso  por  areniscas  cris- 
talinas con  granos  do  feldespato  que  lo  hacen 
formar  parte  de  la  llamada  arenisca  do  los  Vos- 
gos,  y  la  ¡larte  superior  por  concreciones  de  are- 
niscas y  restos  de  un  laberintodontc.  El  tramo 
superior  está  constituido  por  una  marga  abiga- 
rrada con  pitarras  margosas  y  areniscas  arcillo- 
sas intercaladas  on  la  baso  de  esto  tramo.  Para 
terminar  con  las  formaciones  alemanas  ha  de 
mencionarse  la  do  la  vertiente  meridional  del 
Odenwaid,  estudiada  por  el  geólogo  neneclío, 
que  distingue  en  la  boso  arcillas  rojas,  sobre  las 
que  van  unas  areniscas  amarillentas  claras  de 
gruesos  granos,  y  otras  areniscas  verdes  atigra- 
das generalmente  con  comento  caolino;  el  tramo 
medio  le  constituyen  areniscas  blancas  y  duras 
con  trazas  de  r/iíroí/icniím,  y  areniscas  abigarra- 
das propiamcnle  dichas,  do  ordinario  predomi- 
nando los  colores  rojizos;  existen  además  zonas 
do  nodulos  do  arcilla.  El  tramo  superior  está 
constituúlo  por  arcillas  pizarrosas  de  colores  ro- 
jos, abundando  restos  de  Myophoria  nihjaris  y 
Myacitfs. 

PospnOs  do  las  formaciones  alemanas  las  are- 
niscas vosguicnses  se  desarrollan  con  más  impor- 
tancia qne  en  parte  alguna  en  la  América  del 
Norte,  constituyendo  la  arenisca  roja  moderna, 
qnc  se  desarrolla  en  la  pendiente  oriental  de  los 
montes  Aleganis  hasta  llegar  al  Atlántico,  y  en 
las  Montañas  Rocosas.  £n  la  costa  atlántica  for- 
ma una  faja  estrecha  y  alarg.nda  paralela  á  los 
montes  Aleganis,  rellenando  las  depresiones  uro- 
nianas  y  laurentinas;  el  triásico,  que  forma  prin- 
cipalmente las  islas  del  Príncipe  Eduardo  on  el 
Golfo  do  San  Lorenzo,  pertenece  á  esta  zona, 
forma  la  costa  O.  en  Escocia  y  ol  extenso  va- 
llo dol  Connectieut,  y  se  extiende  iior  el  Estado 
de  Nueva  Jersey,  Pensilvania  y  lláryland,  lio- 
gando  hasta  Virginia  y  las  Carolinas.  A  pesar 
lie  esta  gran  extensión  de  2,')0  millas  de  longi- 
tud las  areniscas  vosguicnses  conservan  unifor- 
memente sus  caracteres  petrográficos,  hallándose 
constituidas  por  areniscas  rojas  obscuras  quepa- 
san  por  nn  lado  á  pizarras  subordinadas  á  las 
areniscas  y  por  otro  á  conglomerados  que  encie- 
rran caliza  ó  esfcrosiderita  y  capas  de  hulla,  co- 
mo ocurre  on  Virginia  y  en  la  llamada  Deep 
River,  en  la  Carolina  del  Norte;  en  Richmond 
so  encuentran  cuatro  lechos  de  hulla  hasta  do 
20  m.  de  potencia,  ilcscansando  algunos  de  ellos 
directamente  sobre  el  gneis  laurcntino,  encon- 
trándose también  por  todas  partes  las  impresio- 
nes de  la  lluvia  y  del  oleaje. 

En  general  puede  afirmarse  que  los  restos  or- 
gánicos son  bastante  raros  en  las  areniscas  vos- 
gienses  do  la  América  del  Norte,  encontrándose 
algunas  plantas  pertenecientes  á  las  coniferas 
como  la  Voldii  htl'.ropli'illa,  cicAdeas  como  el, 
PUrophyllum  lonii/o/ium  y  Podozamiles lanceola- 
Im;  le  heléchos  el  Clathropleris y  Pecopterís  Stvtl- 
ijarliensis,  y  do  las  equisetáceas  el  Eqiiiseliim  co- 
!..    „.,,:     iitndo  por  tanto  los  caracteres  palcnn- 
t  !  l;euper.  Entre  los  fósiles  animales 

1  ios  predominan  sobre  todos  los  de- 

iiiii.t,  |ierteneciendo  no  sólo  á  los  poces  .sino  á  los 
reptiles,    habiéndose   encontrado   también  tra 
!•  mamíferos,  y  probablemente  algunas  aves, 
■\  unidos  al  Mú-roksi.en,  representarían  los 
1  .......  -.-^i^lcs  do  sangre  caliente  que 

f  rra.  Los  peces,  especialmente 

1  i-usy  hclniptcni",  que  son  ga- 

noiJeos  du  col»  débilmente  hoterocerca.  Los  rep- 
tiles tan  sólo  han  dejado  rara  vez  hnesoa  ó  dien- 
to», como  el  Pourfjeti  de  Pho-)tÍj-n'lle ,  poro  do  or- 
dinario no  so  han  encontrado  más  í|UO  trnzas  do 
""■■■  •  1  - ■  ■•—  •  -'cnecieron  sin  duda  álos  labe- 
>!  II  por  sus  dimensiones  entre  3 

"     _  ",  habiendo  llegado  A  consti 

tnir  por  están  huellas  50  especies  diferentes;  el 


más  grande  de  todos  ellos  es  el  Otozoum  Moodii, 
cnyos  i>ies  presentaban  el  mayor  tamaño  de  los 
citados,  este  reptil  debía  marchar,  como  un  bípe- 
do, sobre  sus  miembros  posteriores,  como  lo  in- 
dica el  que  rara  vez  se  encuentra  la  impresión  de 
los  anteriores  en  las  areniscas.  Hanse  hallado 
también  impresiones  de  tres  dedos  muy  numero- 
sas, que  se  han  considerado  como  pertenecientes 
á  31  especies  de  jiájaros,  algunos  de  ellos  de  0, 03 
metro  de  magnitud,  y  procedentes  del  /Ironto- 
:i'U>n  giitanlcinn;  y  que  teniendo  en  cuenta  su 
profundidad,  la  distancia  quo  entre  sí  presentan 
y  otros  caracteres,  se  puedo  inducir  que  las  pro- 
dujeron animales  gigantescos  de  un  tamaño  cua- 
tro veces  mayor  quo  el  avestruz  y  aun  que 
ol  niílornis  de  Nueva  Zelandia;  se  ha  encontra- 
do también  nn  maxilar  inferior  en  la  Carolina 
del  Norte  que  ha  sido  clasificado  como  pertene- 
ciente al  Dromalherium  sylrestcr,  perteneciente 
al  orden  de  los  marsupiales. 

Las  areniscas  vosguicnses  de  la  América  del 
Norte  están  atravesadas  por  rocas  eruptivas,  y  en 
general  sus  yacimientos  más  pequeños  van  acom- 
pañados de  dioritas  y  lueláfidos;  la  erupción  de 
estas  rocas  tuvo  lugar  en  el  período  triásico,  de 
modo  que  atravesaron  las  capas  de  estas  arenis- 
cas oxtendiéndese  en  mantos  por  encima  de  las 
mismas  y  siendo  cubiertas  por  sedimentaciones 
posteiiores;  distínguenso  estas  rocas  por  su  es- 
tructura columnar  y  su  gran  riqueza  en  minera- 
les. Morfológicamente  constituyen  á  veces  curio- 
sas formaciones,  como  ocurre  con  lasdioritns  del 
valle  do  Connectieut  y  las  célebres  gargantas  del 
río  riudson,  que  son  debidas  al  afloramiento  de 
una  diorita  que  forma  columnas  de  130  metros 
de  altura;  estas  dioritas  van  acompañadas  de 
muchos  minerales,  unas  veces  dispuestos  en  las 
oaras  de  las  hendeduras  como  la  apofilita  y  la 
dalotila  do  Borgenhill,  laccolitade  Nueva  Esco- 
cia y  el  cobre  y  la  plata  nativos  do  Nueva  Jer- 
sey, y  otras  rellenas  las  hendeduras  que  atravie- 
san las  areniscas,  como  la  baritina  del  Connec- 
tieut. 

En  la  zona  atlántica  de  la  arenisca  roja  mo- 
ilcrna  la  formación  que  aflora  al  lado  del  Missi- 
sippí  está  formada  de  areniscas  de  color  ladrillo 
y  de  margas,  es  muy  rica  en  formaciones  de  yeso 
y  cubre  una  basta  superficie  en  las  laderas  orien- 
tales de  las  Montañas  Rocosas,  estando  corona- 
das por  capas  jurásicas.  Esta  situación  hace  ad- 
misible la  opinión  acerca  de  la  edad  de  las  capas 
en  las  que  se  han  encontrado  restos  orgánicosde 
troncos  de  coniferas;  por  último,  es  preciso  men- 
cionar algunas  formaciones  de  este  piso  en  la 
llamada  sierra  Novada. 

Correspondiendo  al  Upo  alpino  del  sistema 
triásico  se  encuentran  representando  esta  forma- 
ción las  dos  capas  inferiores  de  todo  el  sistema, 
que  son  la  arenisca  abigarrada  y  el  roth;  la  in- 
ferior la  constituyen  las  llamadas  capas  de  Ció- 
den,  de  Richthofen,  de  AVerfen  y  de  Haucr,  cuyos 
caracteres  generales  son  la  falta  de  restos  orgá- 
nicos y  su  completa  concordancia  con  la  arenisca 
moderna,  y  constituye  en  los  Alpes  la  base  de  la 
montaña  caliza,  ocupando  una  extensa  área  en 
la  cuenca  del  Adigio.  El  roth,  que  forma  también 
las  capas  de  Guttenstein,  parte  de  las  de  AVerfen 
y  las  capas  de  Seiss  y  Campill,  que  están  consti- 
tuidas cu  general  por  ]iizarras  arenosas  de  colores 
rojos  y  grises,  ricas  en  mica,  y  por  arcillas  )iiza- 
rrosas aijigarradas,  entre  lasque  se  intercalan  ca- 
pas de  yeso  y  sal  gema ;  en  la  parte  N.  do  los 
Alpes  y  en  el  Austria  inferior  se  encuentran  ca- 
lizas de  colores  obscuros  atravesadas  jior  venas 
do  espato  calizo  alternando  con  verdaderas  pi- 
zarras, perteneciendo,  por  consecuencia,  á  la  for- 
mación del  roth,  presentando  como  fósiles  más 
característicos  el  Ceratücs  Cassianns,  Tiirho  rcc- 
licoslalus,  Naticella  cosíala,  Peden  discilis,  S'pon- 
dylus  eomlus,  Aricnlá  veneliana,  Mylilus  eduU- 
formii,  Posidonia  Claran,  Myaciles  fassaensis, 
Myopthoria  cosíala ,  Lingttla  teuninsima  y  Jihizo- 
corallium  Jenense.  Kn  las  laderas  S.  de  los  Alpes 
las  capas  del  roth  pueden  subdividirso  en  dos 
¡  grupos:  las  llamadas  de  Seiss,  caracterizadas  por 
'  la  Posidonia  Clara;  y  las  capas  de  Campill,  por  la 
XaliccUa  cosíala  y  el  Cerafilcs  Cassinvvs. 

Para  terminar  lo  relativo  al  piso  vosguiense 
deben  describirse  las  formaciones  más  tíjiicas  de 
Francia  é  Inglaterra,  especialmente  la  verdadera 
y  clásica  formación  de  los  Vosgos  en  la  Alsaciay 
Lorona;  divídese  en  dos  partes:  la  verdadera  are- 
nisca de  los  Vosgos  en  la  base,  y  la  arenisca  abi- 
garrada on  la  parte  superior;  la  primera  corona 
I  inmediatamente  á  la  arenisca  roja  pérmica,  con 


la  cual  no  presenta  discordancia,  y  está  consti- 
tuida por  una  arenisca  do  grano  grueso,  general, 
monte  cristalino  y  con  reflejos  característicos 
muy  pronunciados;  el  cemento  es  un  peróxido  de 
hierro  que  da  á  la  masa  un  color  rojo  de  ladrillo, 
y  algunas  partes  arcillosas  atestiguan  la  presen- 
cia"del  feldespatodescompuesto;los bancos,  cuyo 
espesor  varía  desde  medio  á  un  metro  están  se- 
parados los  unos  de  los  otros,  formando  los  más 
duros  crestones  ó  cornisas  salientes  que  dan  un 
aspecto  ruiíiiforme  muy  característico  A  los  es- 
carpes de  los  Vosgos.  Existen  en  esta  región  ca- 
pas de  pudingas  con  cantos  rodados,  de  cuarzo 
lechoso  y  cuarcita  gris  ó  rojiza,  desde  ol  tamaño 
de  nna  nuez  hasta  0, 20  metro  de  diámetro,  abun- 
dan estas  pudingas  donde  la  arenisca  alcanza  gran 
espesor,  como  en  Raon  l'Etape,  que  presenta  TiOO 
metros;  los  cantos  de  granito,  Icptinitay  el  gneis 
son  raros,  y  so  presentan  generalmente  descom- 
puestos, y  en  algunos  puntos  toda  la  formación 
está  representada  por  unos  20  metros  de  estas 
areniscas;  así,  esta  formación, tan  potente  en  al- 
gunos puntos,  parece  resultar  en  otros  do  la  des- 
trucción Í7i  silíi  dol  antiguo  macizo  de  los  Vosgos. 

La  arenisca  de  los  Vosgos  so  consideraba  ante- 
riormente como  dependiente  de  las  pérmicas; 
pero  después  varios  autores,  y  especialmente  Be- 
nocke,  han  demostrado  la  independencia  de  la 
misma,  .si  bien  en  algunas  partes  puedo  acep- 
tarse la  unión  de  las  mismas  bajo  el  nombre 
de  arenisca  abigarrada  principal,  por  oposición 
á  la  arenisca  de  Voltzia,  ó  abigarrada  propia- 
mente dicha;  esta  última  arenisca  presenta  un 
espesor  de  CO  á  100  m.,  podiendo  distinguirse 
de  arriba  á  abajólas  cuatro  capas  siguientes: 

4  Margas  pizarrosas  abigarradas,  micáceas  y 
yesíferas  en  algunos  puntos. 

3  Areniscas  micáceas,  pizarrosas  muy  delez- 
nables, con  arcilla  variolar. 

2  Areniscas  micáceas  en  capas  delgadas,  uti- 
lizada como  piedras  de  afilar. 

1  Areniscas  en  potentes  bancos,  micáceas  y 
de  hermosos  colores,  para  piedras  ornamentales. 

En  diversas  localidades,  y  especialmente  en 
Fontenoi  y  Plombieres,  las  areniscas  son  nniy 
fosilíferas,  habiendo  llegado  A  señalarse  una 
veintena  de  especies  vegetales,  siendo  las  prin- 
cipalc-s:  Volhia  helcrophtjUa,  Alhirlia  lalifolia, 
líqvisetum  arcnnceum,  Anomopleris  Mongeoti, 
Pecopieris  Snhiana,  etc.  Los  vertebrados  do  esta 
capa  son:  Nothosauriis  ScMwpcri,  Menodon pli- 
catus ,  Odontosaurus  Voltzi  y  Maslodoiisaimis 
WasUnfnsis,  habiéndose  encontrado  también  os- 
trácodos,  como  el  Es/hería  miniitn. 

En  España  tiene  el  piso  vosguiense  más  re- 
presentación que  ninguno  de  los  otros  del  terre- 
no triásico,  y  ofrece  una  composición  bastante 
uniforme,  con  dos  órdenes  de  estratos:  el  supe- 
rior empieza  por  arcillas  hojosas  de  color  rojizo 
y  violeta,  que  suelen  pasar  por  arriba  A  la  caliza 
del  piso  medio  y  por  abajo  van  cargándose  de 
elemento  arenáceo  y  tomando  el  aspecto  de  una 
especie  de  samita  hojosa  micácea,  de  grano  fino, 
en  bancos  delgados.  Se  explota  en  Portacrcli, 
el  Puig  y  en  otros  puntos  del  reino  de  Valencia, 
donde  se  le  da  el  nombre  do  PMeno,  con  destino 
A  las  obras  del  puerto  del  Groo,  A  las  aceras  y 
empedrado,  á  cubrir  los  edificios  rurales  y  para 
otros  usos.  El  inferior  consta  también  de  arenis- 
cas cuarzosas  menos  micáceas,  de  gr.ano  basto, 
de  estructura  maciza,  jiasando  en  algunos  pun- 
tos á  nn  verdadero  conglomerado,  Este  piso  al- 
canza en  varios  sitios  gran  desarrollo,  como 
en  Pina  (Castellón),  que  según  Verneuil  tiene 
1  388  m.,  y  en  la  ca)nlla  de  San  Miguel  (Desier- 
to de  las  Palmas)  738. 

Una  de  las  provincias,  sin  duda,  en  que  mejor 
caracterizado  se  halla  el  piso  vosguiense,  es  la 
de  .Santander,  descrito  ya  con  gran  exactitud 
por  Maestre,  y  posteriornienteestudiado  por  nos- 
otros mismos  en  las  formaciones  del  vallo  de 
Campóo,  acercado  las  cuales,  y  concretándonos 
á  este  (liso,  decíamos: 

«La  división  clásica  del  trías  no  tieno  ropre- 
¡  sentaeión  en  el  de  Campóo,  pues  nada  que  pueda 
'  asimilarse  al  muscholkalk  se  ha  encontrado,  que- 
dando sólo  representadas  las  formaciones  fluviá- 
tiles del  terreno,  y  principalmente  la  inferior  ó 
de  las  areniscas  ó  gres.  Cortando  el  valle  rlesde 
Naveda  y  en  dirección  N.O.,y  siguiendo  el  cur- 
so del  río,  se  ven  aparecer  las  areniscas  grises  de 
grano  duro,    que  pasan  A  cuarcitas,  con  alguna 
hojuela  de   mica,  aunque  muy  rara;  en  Puente 
Riaño  se  cargan  de  mica  y  .se  hocen  hojosas,  dan- 
I  do  grandes  lajas  que  se  extraen  on  Ln  Tromba  y 


voso 

elimino  Je  Tiitinte  Ue«  llanta  ile  7  iii. ;  por  uiiiia 
de  Mua  apuuiKii  Us  |iizuri'n»  inUMivtiN  inorniltia 
ó  viuu'-aa  auliuada»,  ijiie  !>e  clinliii  vit  ilaiai 
niuv  il«l(;it<ln«  y  <|Uü  se  ven  uii  l..t  llu/,  Abiii'lu 
y  ÉnlrkhiliitMKUiis,  con  iiim  iliruLiiuu  N.O.  á 
S. K.  y  'JO'  N.K,  >la  inolinacióu;  en  Kiititiinbaa- 
iit;UA9  se  ciil>reu  >lu  los  ahiviouea  (le  cantoa  y  ai- 
cillas  del  Mijar. 

>Si^uieudo  el  oamiiio  uiiovo  do  K9|iiiiill>k  it 
Aliiadi  se  viii  o»taa  |ii/.irriis  variar  do  ii)lor,  al- 
turuaudo  litiitante  lexiiUrnioutc,  y  oatitn  uubiur- 
Ui  por  iiLur^iis  y  arcillas  do  tudoa  colore»,  aiciidu 
cd>i  verticitloa  las  zonas  del  color  de  taa  marcas. 
iCn  Villar,  li  la  laida  S.  lO.  del  corro  qne  ocupa 
el  cementerio,  se  presentan  intercaladas,  entro 
pi/urras  y  mar^'as  arcillosas,  capas  do  0,10  » 
U,30  m.  de  dolomía  al^o  cavernosa  y  de  as|H)eto 
granujiento,  con  una  dirección  do  K.N.K.  ú 
O.S.O.  y  un  bn/amieuto  al  N.  do  40",  y  sobre 
ellas  unas  del)(adas  capas  do  cali/a  basta  que  so  I 
asemeja  á  la  litográlica,  cou  lechos  do  pequeños  ! 
cristales  de  cali/a.  Ku  Abiada  apaioicn  ;;randes  ' 
cantos  rodados  do  confjiomerado,  y  en  la  «ubida 
á  la  cabana  do  I.a  lio/,  pizarras  ^'risos  al;;u  on- 
duladas, cou  menos  mica  que  las  del  valle  bajo 
V  más  satinadas  y  colicrentos.  Ya  en  lo  alto  do 
la  cuenca  se  ven  loa  conglomerados  silíceos  de 
variado  taniaüo  y  naturaleza,  pues  liay  granos 
de  cuarzo  y  pizarras  do  1  niiii.  á  -O  c.  (lo  diá- 
metro; estos  conglomerados  coronales  tienen 
^ran  coufuaión  de  direcciones  é  iuclinacionos, 
pudiéndose  señalar  en  general  su  convergoncia 
hacia  el  valle  do  rcplogainionto  y  iiuobraduiu 
que  han  formado.  Kn  Cuenca  Cree,  damlo  vista 
A  Tolaciones,  la  dirección  do  los  congloniurados 
que  ae  disponen  cu  linos  estratos  csdoE.S.  E. 
á  O.N.O.,  y  do  40'  S.O.  el  buzaniionto. 

vLa  coin|>osicióu,  pues,  del  terreno,  os  análo- 
ga ii  la  señalada  j>or  ol  Sr.  Monreal  eu  .\lnicría, 
y  algo  á  la  que  describo  el  Sr.  Vilinova  en  la 
provincia  de  TtTuel,  sobre  toilo  rctiriéudonos  ii 
la  morlología  del  mismo;  pues  aunque  la  acci- 
dentaciuo  y  quebradura  es  general  á  esta  forma- 
ción, como  lo  prueban  las  clásicas  agujas  verti- 
cales de  Lankoli,  la  de  Santa  Águeda  en  Caste- 
llón, el  Castillo  do  Moutiel  que  cita  el  .Sr.  Cor- 
t.izar  en  su  descripción  do  Ciudad  Real,  y  loa 
cortes  y  hoces  del  río  Martín,  Alcaino  y  baños 
do  .Segura,  |indiéranios  dar  idea  do  los  derrum- 
baderos por  los  que  es  imposible  caminar,  de  los 
cortes  verticales  ó  con  inclinaciones,  del  aspecto 
do  ruinas  y  trastornos  que  en  todas  partes  so 
presentan,  transcribiendo  aquí  los  párrafos  con 
que  describe  el  Sr.  Monreal  la  formación  triásica 
en  Portalaba. 

»Muy  diferente  es  la  /"acítsdel  vosguionso  bajo 
que  se  extiende  ile  Xaveda  á  Matamorosa.  Ki 
areniscas  ni  pizarras  en  grande  encontramos, 
sólo  bancos  de  margas  y  arcillas  irisadas  repre- 
sentan la  formación;  as:,  siguiendo  el  curso  del 
Hijar,  vemos  á  un  lado  y  á  otro  del  río,  y  ))rin- 
cip.ilmontc  en  los  llamados  terreros  dol  Ilijar, 
las  margas  y  arcillas  do  toda.s  clases  ocupar  lar- 
gas extensiones,  sólo  interrumpidas  por  poten- 
tes bancos  de  yeso,  como  on  Villacantid,  y  es- 
tratos del  mismo  eu  menor  cantidad  entro  Xcs- 
tares  y  Matamorosa,  donde  el  río  produce  escar- 
pes que  ponen  al  descubierto  una  gran  variedad 
de  yesos,  desde  el  perfectamente  cristalizado  y 
tabular  al  fibroso  y  arenáceo,  manchados  :i  veces 
|H)r  residuo-  margosos  negros  y  arcillas  de  colo- 
res varios.  En  estos  terreros  aparecen  empotra- 
dos on  la  marga  arcillosa  pequeños  cristales  de 
cuarzo  con  ol  prisma  y  el  apuntamiento  ]>irami- 
dal,  á  los  que  llaman  en  ol  país  faroles;  existen 
asimismo  en  una  pizarra  gris  arcillosa  piritoe- 
dros  siempre  de  reducidas  dimensiones. 

>De  la  riqueza  mineral  del  terreno  señalare- 
mos algunos  datos,  no  citando  todos  los  yaci- 
mientos i'or  su  gran  número,  hecho  general  A 
toda  la  provincia,  como  lo  indica  el  haber  sido 
demarcidas  293  minas  en  el  año  de  ISSO.  Kn  pri- 
mer lugar,  i>or  su  interés  cientilico,  citaremos  un 
yacimiento  do  lignito  que  existe  cerca  de  Abia- 
da, y  que  («rniitc  considerar  como  i>ertenccieii- 
tes  a  este  )>iso,  ya  que  .se  citan  capas  de  hulla  en 
el  vosguicnse  do  Virginia  y  en  la  llamada  Deep- 
Kiveron  laCarolinadolNorte,y  másaúnonHicJi- 
niond,  donde  existen  hasta  20  ni.  do  hulla.  A 
igual  piso  |>o<leni09  referir  otras  capas  de  lignito 
que  se  han  denunciado  en  las  Horneas  del  Puer- 
to de  Palombera,  y  aun  deben  considerar-e  sin- 
crónicas las  bolsadas  de  plombagina  dcacubicrtis 
en  diversos  puntos  del  valle,  siéndolas  principa- 
les la  mina  VUloria  ¡iejina  de  la  braña  de  Hoz- 
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c*b«,  oerct  de  la  anterior,  y  U  .■Intjtlf  de  Cua- 

tti.  I     : ■■    •      ; •  -      '        '>■■        \<     < 

.le 

»Cit«romoa  i 
ealeopiíitii  de  " 


un  I 

CU.U  1    .      .  

lurmacion  eorres|>uiide  otra  ei|< 

nada  on  el  ceno  de  la  Corona,  rii 

Población,    y  algunos  calicatOl  (|uu  mi  Imu  vuii- 

lic.i'lo  en  otio^  i'UeblüS. 

>Kn  i;^   ■  '         .  ■     ■• 

lia  el   hi. 

niUV  ait  I  j     I  

de  litase  una   pótenlo   lorní  o  imi  '!< 

aidei  .<  a  do  la  llumaila  nuuia  rubia,  v  a 

vecu»  niuoaiia  bonitos  romboedros;  la  imintuia 
de  esta  furnuLción  hc  ha  traiislormadoon  un  ocre 
amarilleu!  ^  !o;  en   el   pueblo  do  Sorna 

hay  una  |  Muación  análoga.  ; 

►  En  la  i ,aac  ni  .■•  i  •  i  ■  '  losencia  do 

la  pirita  de  hierro  en  crisi  ¡  en  las  ar- 

cillas endurecidas;  |>ero  aq  -  muy  per- 

fectos casi  siempre,  ú  veces  con  lácelas  do  ir  ('^10) 
y  K  (111),  [lero  nunca  en  formas  simples  liemié, 
dricas,  que  son  las  únicas  que  se  presentan  en 
.Matamorosa.  • 

yPara  terminar   mencionaremos  la  formación 
do  turba  cu  los  derrumbaderos  y  neveros  do  los 
puertos  de  Ilijar,  allí  doinle  si  la  nieve  no  |iuede 
considerarse  como  |>or[iotua   bien  (lodeuios  Ha-  i 
niarla  pernianonto 

Otra  de  las  formaciones  (jiie  morecían  descri- 
birse os  la  dada  á  conocer  por  el  .Sr.  Vilanova  en 
la  provincia  de  Teruel  con  el  nombre  de  rodeno; 
y  ú  propósito  de  esta  denominación,  debo  hacer- 
se notar  una  coincidencia  que  no  deja  de  ser  cu- 
riosa, y  es  ol  llamarse  Rodenas  on  el  distrito  do 
Albarracín  el  pueblo  en  cuyos  alrcdeilores  ad-  i 
(Quiere  más  desarrollo  esta  roca.  ¿Soiá  el  nombre  ' 
cío  la  población  resultado  del  predominio  del 
rodeno,  ó  se  llamará  ésto  así  por  encontrarse  en 
abundancia  en  el  termino  do  Ródenasr  La  pri- 
mera explicación  parece  sor  la  más  natural,  así 
como  se  llaman  otros  pueblos  Penarroya  y  Moii- 
royo,  en  la  misma  provincia,  |>or  la  coloración 
roja  dominante  en  las  rocas  y  tierras  de  sus  cer- 
canías. 

Pero  dejando  aparte  esta  cuestión,  es  lo  cierto 
que,  procediendo  de  abajo  ú  arriba,  el  rodeno  es 
el  primer  oletiiontogoognóttico  del  tiías.  Sigúelo 
á  esto  la  caliza  llamada  del  muschclkalk,  y  lo 
completan  por  arriba  las  mal  llamadas  margas 
irisadas,  que  constituyen,  por  olio  nombre,  ol 
horizonte  dol  koupor.  Estos  tres  elementos  sue- 
len encontrarse  algunas  veces  reunidos  y  en  su 
respectiva  |>asición,  pudiendo  citar  como  puntos 
en  que  este  hecho  so  observa  de  un  modo  claro 
la  partida  do  los  Camineros  entro  Griegos  y 
Oribuela,  en  término  do  este  pueblo,  y  muy 
particularmente  en  la  Hoz  de  la  Vieja  y  junto  á 
Torrijas,  en  el  camino  de  Arcos. 

El  rodeno  es  una  roca  compuesta  eseuciilmen- 
to  de  granos  redondeados  y  algo  angulosos  de 
cuarzo,  ora  blanco,  como  entro  Torrijas  v  Man- 
zanera,  on  Carmen  á  la  salida  para  Valadoche  y 
otros  puntos,  ora  rojizo  teñido  por  el  (ixido  do 
hierro,  y  esto  es  lo  más  común,  según  se  observa 
en  Rodonas,  Villar  dol  Saz,  Poracense,  Albarra- 
cín, etc.,  aumentados  estos  granos  por  una  pasta 
arcillosa  ó  silícea,  á  tenor  de  la  cual  varía  su 
dureza  y  la  resistencia  á  la  acción  do  los  agentes 
exteriores.  Con  bastante  frecueucia  so  inter|ione 
entre  el  elemento  silíceo  la  mica  dorada  ó  blan- 
ca en  hojuelas  muy  finos,  y  en  este  caso  la  es- 
tructura campada  propia  do  esta  roca  se  con- 
vierte en  hojosa  y  basta  francamente  pizarreña, 
cambio  que  puede  observarse,  entre  otro»  pun- 
tos, al  pie  de  Castellrío,  en  la  |>artida  do  los 
lamineros  junto  á  Oribuela,  en  Nogueras  yon 
otras  localidades.  Esta  estructur'  '  '<'\  ro- 

deno suelo  ser  más  frecuento  en  utos 

en  que  por  la  ausencia  do  la  cal  cliel- 

kalk  la  roca  pasa  por  grados  iusensibles  á  las 
margas  del  keuper,  según  lo  indicó  Vilanora  en 
la  .l/ti;ioríudo  Cai-tollón,  relirii  ii  loso  á  lo  falda 
do  Espadan,  junto  á  Castelnuovo,  v  puede  ob- 
servarse bajando  del  jii-"  "  "*  '  Castelfrío 
'término  dol  Pobo   en  dii  uel. 

Dentro  de  la  estruclui..  ,      La  ofrece  la 

arenisca  tríósiea  varios  grados  de  dnro^a  y  oon- 
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>i>t«n(da,  ile|ieudi«0tc>,  niua  i|ue  da  otra  eoaa,  de 


•  y 

-iiia» 


.   unatancia  ilebe  apttntai>c  ili^'ua  d* 
u,uni.ioii,   y  es  (]ue  < '  allí 

donde  la  aroniaea  «■  .ko 


i-oau  iiuciiuu  kuuiiuiatra 

taiii' 
'1 ..  ■  •       ;,.no 

del  s  iirt 

cuaní'.    ..  .111- 

pacta   ea  >u- 

to  de  vini  1  iij> 

iinaginabloB.iiesik'  ui, 
te  fina  qu"  -I  -/laii"   i 

on  el  „a 

ú  COI  A 

vece-   i  i  i.i:i  1*1  iit    íi  \  ,iiy 

abundante  y  pendí. i  iii» 

íntimo  de  la  roca,  iii  ,  de 

elemento  accidental  de 

materia  unitiva  que  ti  '  ri- 

tos cuarzosos  de  la  ai  en  i.».a  )   (.'  ae- 

rados. En  esto  caso  se  nota  tam'  'i- 

dencia  curiosa,    y   es  que  por  ]•  r6- 

lleno  ofrece  la  estructura  niun  icn 

Sen  iiorque  el  hierro  mantenga  m  iia- 

bazón  por  su  naturaleza  propia,  lu- 

terjiosición  do  este  cuerpo  eiittc  '.  ar- 

cilla que  une  á  los  granos  hace  i  !o 

ble  cemento,  rellenando,   como  ■  te, 

los  es[>aciosque  '  tos 

de  la  roca.  En  I  .-^az 

y  otros  ]iuntos  j.,,.  .v,,  ...  ac- 

cidentes cou  la  mayor  facili  m 

cía  de  la  arenisca  y  |>or  el  |  i '  .'  ler 

ferruginoso  que  allí  adquiero. 

El  rodeno  de  esta  provincia  una»  ve<-e«  •<•  ofre- 
ce á  la  observación  del  geól.  -or- 
inal é  intacto;  otra»,  por  el  i  or 

su  aspecto  osteri' ii»# 

y  por  oíros  cara  ha 

cx|ierimcutado  I  lón 

más  avanzada  por  la  acciuii  de  i'  lo- 

rióles  ódel   metamorfismo  delí  i  i  la 

inlluencia  de  erupciones  diorLtiea.'<.  I'e  !a  /nc/o 
quo  la  roca  presenta  por  eícclo  de  la  descompo 
sicióii  seria  excesivamente  largo  el  tratar,  y  en 
cuanto  á  la  acción  dol  luelanioiliMiio  ijiie  parece 
haber  sufrido,  so  revela  claramente,  no  sólo  jKir 
la  dislocación  de  sus  estratos,  sino  que  muy 
principalmente  por  el  cuarteamientn  ib-  «f«  frag- 
mentos, que  adquieren  )>or  esl  i  nos 
seudorrogiilarcs,  y  cierta  dureza  .  que 
ofrece  la  roca.  Junto  á  La  lio/  .  en 
Nogueras  y  en  otros  puntos  on  '.  i  do 
un  II'"  '  ' '^ '•!' nto  la  relación  enl.>  .  .  .  ..ono 
y  1 1  1-,  pueden  estudiarse  en  toda  su 
cxlíh-                  singulares  efectos. 

El  a9|<oclu  de  la  arenisca  de  que  so  trata  en  au 
estado  normal  unos  vocei*  ea  unirorme,  ora  de 
color  '  '  -  '     '  '  .  nro- 

|lÍo  <  los 

iiiai^.-  .1  lis- 
tada ó  c:  ndo 
claro,  li  í  tel- 
frio,  on  d'  -uta  tainbien  salpicada  au 
masa  de  |  <  uchas  amarillentas  ó  roji- 
za» '1-  ' 

K:  11  cuanto  ti  tamaño  de  iu 

grai  ' '      '    '■'  que 

fun!  del 

come  ■  lile 

unida    y  coni|)acLs,   liasta  el    c-  :  <ii. 

grandes  chinas  d  cantos  rmlado^. 

observa  en  Oribuela,  partida  de    . 

en  Rodenas,    Pcracrnse,  Villar  i!' 

Ilor.    '  •     '    '      estos  puntn     ' 

con-  ISO  de  la  ]  «l- 

nieni        ^:         s,  y  pur   lu    , ,       iiil* 

ésta  oon  la  snperficie  teñida  \>cr  el  |«roxido  d« 
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hierro,  que  lo  comunica  nn  color  rojizo  nuis  ó 

II, f nfiado.  La  circun-taiicia  de  ser  si- 

li  iitoa.y  la  po>iti.'ii  iniecon  respecto 

(K.  ¿uardaii,  loniiiiüi  sosprchar  si  for- 
iiiarian  parte  do  este  terreno;  poro  en  realidad 
pertenecen  al  trías.  Esta  pndinga  es,  sin  género 
de  duda,  triásica,  y  representa  el  primer  término, 
|)or  lo  qnc  rcsic.ta  al  t-imaño  de  los  elementos 
COI!  ■  ilcl  rúdeno,  cuyos  tránsitos  no 
si,  ficiles  de  apreciar.   La  naturaleza 

1^11 I  su  procedencia  del  terreno  silúri- 
co, on  lo  cual,  lejos  de  liaber  contradicción,  se 
puede  Tor  confirmado  el  principio  do  que  los 
materiales  constitutivos  do  los  terrenos  estratifi- 
cados proceden  siempre  do  la  alteración  luás  ó 
monos  profunda  de  las  rocas  de  otros  anteriores, 
sean  ó  no  de  sedimento. 

Las  chinas  de  este  conglomerado  ofrecen  en 
Oriliuclft,  Rodenas,  Peracenso  y  Villar  del  Saz 
ciertas  impresiones  en  hueco  á  la  superficie,  ac- 
cidente curioso  observado  por  el  ilustre  l'aillette 
en  las  pudingas  carboníferas  de  Asturias,  y  cuya 
ingeniosa  explicación  consignó  cu  una  Memoria 
publicada  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  Oeolvgica 
corrosi>oudiente  á  1849  y  1850.  Estos  cantos, cu- 
yo tamaño  varía  desde  el  de  una  avellana  ó  nuez 
hasta  el  del  puño  y  aún  más,  aparecen  unidos 
por  una  pista  arenosa  dura,  hasta  el  punto  de 
ser  con  frecuencia  difícil  conseguir  la  separación 
de  alguno  do  ellos.  Este  cemento,  que  participa 
también  de  la  naturaleza  silícica,  no  sólo  enlaza 
ó  traba  los  cantos  rodados  entre  sí,  sino  que  pa- 
rece envolverlos  por  completo;  en  este  caso  no 
ofrece  la  superficie  do  aquéllos  señal  ó  vestigio 
alguno  da  impresión.  Otras,  por  el  contrario, 
sólo  rellenan  los  espacios  que  median  entre  unos 
y  otros,  y  entonces  se  observa,  si  se  consigue 
separar  una  de  las  chinas,  que  el  espacio  hueco 
que  deja  no  el  liso  y  uniforme,  sino  que  aparece 
interrumpido  por  las  superficies  convexas  y  por 
las  puntas  de  los  cantos  inmediatos  que  sobresa- 
len, explicándose  de  este  modo,  y  por  la  in- 
lluencia  de  la  presión  recíproca,  tan  singulares 
impresiones. 

VOTACIÓN  MECÁNICA;  Miiq.  y  JCleclr.  Sabido 
es  que  la  votación  por  bolas  data  nada  menos 
que  de  los  tiempos  de  la  antigua  Grecia;  cuando 
había  que  elegir  por  votación  un  individuo  para 
un  cargo  cualquiera,  cada  votante  arrojaba  una 
migaja  de  pan  ó  una  pelotilla  de  salvado  húmedo 
en  un  cesto  que  un  sirviente  iba  pasando  alrede- 
dor de  una  mesa  en  que  se  encontraban  los  elec- 
tores, bastándole  al  qnc  quería  votar  en  contra 
aplastarla  bola  formada;  después  se  sustituye- 
ron las  bolas  de  masilla  por  otras  de  madera  ó 
marfil,  blancas  y  negras,  sirviendo  las  primeras 
para  apoyar,  y  las  segundas  para  negar  el  voto; 
hanse  hecho  después  bolas  taladradas,  en  cuyo 
agujero  se  mete  el  voto  escrito  en  un  papel  arro- 
llado; una  caja  ó  urna  común  recibe  una  de  las 
bolas,  blanca  y  negra,  que  antes  de  empezar  el 
acto  recibe  cada  votante,  el  que  echa  en  otra  caja 
diferente  la  bola  no  utilizada,  y  estos  son  todos 
los  adelantos  que  en  el  asunto  se  habían  conse- 
guido hasta  1849,  en  que  Martín  de  Brettes  tra- 
tó de  simplificar  esta  operación,  que  se  hace 
mnv  larga  y  pesada  cuando  ha  de  votar  una 
asamblea  nn  poco  numerosa,  acudiendo  para  ello 
ala  Electromecánica;  este  sistema  consiste  en 
colocar  delante  de  cada  votante  dos  botones 
eléctricos  ó  interruptores,  blanco  el  uno  y  negro 
el  otro,  los  que  al  apoyar  el  dedo  cerraban  unos 
circuitos  que  hacían  funcionar  nn  cuadro  regis- 
trador, completando  la  instalación  nn  indicador 
autogrifico  y  un  registrador  mecánico. 

S™eoquin,  en  1875,  propuso  á  la  Asamblea  Na- 
cional el  empleo  de  dos  recipientes  con  igual 
número  de  bolas,  en  uno  blancas  y  negras  en  el 
otro,  y  todas  del  mismo  peso;  cada  recipiente 
llevaba  un  botón,  y  al  oprimirle  salía  una  bola 
de  la  caía  y  caía  á  nn  embudo,  reuniéndose  las 
'    '       '    '  ,    '      •  en  el  mismo  embudo,  y 

i  el  de  bolas  en  cada  uno 
...j.., ..!..  lo  el  aparato  un  registra- 

c  Davillé  propone  colocar  frente  á 
tadik  vuUinio  tres  interruptores  como  los  botones 
He  \nn  tiniVireí*  pb'ctricos,  destinado?,  el  de  la  iz- 
<l  '  ■  contra,  el  de  la  derecha 
1  ■  el  del  medio  ¡lara  las 
n  comunica  con   una  de 

as  de  nn  cuadro  indicador,  único 
j  ios  votantes;  al  oprimir  un  botón  se 

'  iorra  el  lircuitode  un  solo  elemento  Leclanohé, 
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cuya  corriente  pasa  por  un  electroinuin  fijo  en 
el  cuadro  on  la  casilla  correspondíante ;  el 
electro  atrae  su  armadura,  cuyo  movindento  da 
salida  á  una  bola  que  pasan  un  tubo  do  un  cen- 
tímetro de  diámetro;  al  propio  tiempo  la  arma- 
dura hace  oscilar  una  palanca,  á  la  que  va  unida 
una  banderilla  con  un  cuadrito  de  papel  que 
lleva  escrito  el  nombre  del  votante,  nombre  que 
aparece  on  la  casilla  del  cuiulro  indicador;todas 
las  bolas  del  mismo  color  se  retinen  sobre  un  pla- 
no inclinado,  que  las  hace  caer  en  un  tubo  con 
divisiones  que  indican  el  número  de  bolas;  para 
volver  las  palancas  á  su  ¡losición  se  hace  correr 
una  regla  gruesa  que  va  oculta  por  el  cuadro, 
l'arn  los  votos  secretos  se  tapan  las  casillas  del 
cuadro  con  una  pantalla  opaca,  (|U0  puede  ser 
do  )Mpol,  y  que  lleva  la  regla  destinada  á  reba- 
tir las  palancas,  manejada  desde  el  exterior,  y 
para  que  no  pueda  saberse  el  voto  de  cada  uno 
por  el  de  bolas  des!>parecidas  se  hacen  correr 
todas  las  restantes  antes  de  destapar  los  cuadros. 

r.  Lo  Goaziou,en  ISSS,  propuso  una  máquina 
para  conta.i  rápidamente  los  votos,  clasificándo- 
los, haciendo  im)iosible  todo  Iraudc  ó  error. 
Cada  votante  tiene  delante  de  sí  un  conmuta- 
dor interruptor  ordinario,  formado  por  una  pa- 
lanca ó  ¡nanubrio  de  contacto  que,  ai  girar  en  el 
platillo  en  i|ue  va  colocada,  puede  tomar  tres 
posiciones,  según  se  apoye  en  uno  de  los  botones 
que  dicen  en  pro  ó  en  contra,  ó  que  quede  entre 
ambos  para  los  casos  do  abstención ;  los  ejes  de 
cada  uno  de  estos  manubrios  se  unen  áunos  sec- 
tores metálicos  dispuestos  en  círculo  sobre  un 
mismo  platillo  vertical;  concéntrica  á  la  linca 
do  los  sectores  va  una  cinta  continua  y  circular 
de  cobre;  sobre  el  platillo  puede  girar  una  pa- 
lanca que  lleva  dos  frotadores,  de  los  cuales  el 
uno  roza  en  el  circulo  continuo,  5'  el  otro  sol  re 
los  sectores;  el  círculo  continuo  está  en  comuni- 
cación directa  y  constante  con  una  pila;  y  como 
todos  los  frotadores  comunican  entre  sí,  á  cada 
vuelta  completa  de  la  palanca  se  ponen  todos 
los  resortes  y  todas  las  manecillas  á  ellos  unidas 
en  conexión  con  la  pila;  á  cada  voto  se  hace  des- 
cribir una  sola  vuelta  á  la  palanca,  y  por  tanto 
cada  votante  dispone  durante  un  segundo  do  una 
corriente,  que  según  la  posición  dada  á  la  mane- 
cilla de  su  comentador  pasa  á  uno  de  los  dos 
circuitos,  destiuados  á  registrar,  ya  los  votos  en 
pro  ya  los  en  contra,  cada  uno  de  cuyos  circui- 
tos se  divide  en  dos  derivaciones  do  la  misma 
resistencia,  de  las  que  una  corresponde  al  elec- 
troimán de  un  contador  que  totaliza  los  votos, 
haciendo  avanzar  ala  aguja  correspondiente  del 
contador  un  diente  por  cada  emisión  de  corrien- 
te, mientras  que  la  otra  derivación  contiene  un 
electroimán  cuya  armadura  hace  mover  un  pun- 
zón ó  trazador,  que  señala  un  trazo  sobre  un 
papel  arrollado  .sobre  un  cilindro  giratorio  con 
velocidad  uniforme;  el  papel  arrollado  al  cilin- 
dro lleva  impresa  repetidas  veces  la  lista  de  vo- 
tantes, y  el  cilindro  á  cada  voto  da  una  vuelta 
completa,  al  propio  tiempo  qne  la  palanca  del 
platillo  distributor  y  los  nombres  de  los  votan- 
tes pa.sau  sucesivamente  entre  los  trazadores  y 
los  electrorregistradores,  y  según  sea  el  voto  así 
se  mueve  uno  ú  otro  de  los  trazadores,  para  apo- 
yarse sobre  el  cilindro  é  imprimir  una  raya,  (jue 
se  encuentra  á  la  derecha  del  nombre  del  vo- 
tante si  apoya,  y  á  la  izquierda  si  niega  el  voto, 
impidiéndose  toda  confusión  ó  falsedad. 

Al  tratar  de  hacer  una  nueva  votación,  se 
hace  deslizar  ligeramente  el  cilindro  sobro  su 
eje  para  que  se  presente  una  nueva  lista  delante 
de  los  estilos  ó  trazadores.  Si  el  escrutinio  ha  de 
ser  secreto,  se  cortan  por  medio  de  interruptores 
las  comunicaciones  con  las  derivaciones  de  los 
electrorregistradores.  Los  votantes  que  se  abs- 
tienen colocan  la  palanca  de  su  conmutador  en- 
tre los  dos  botones,  y  no  habiendo  contacto  no 
hay  corriente.  Uespués  de  cada  votación  se  pue- 
de obtener  automáticamente  el  aislamiento  de 
todas  las  manecillas,  para  lo  cual  cada  una,  co- 
locada en  un  (ilano  vertical,  lleva  un  contrapeso, 
que  en  el  momento  en  que  no  está  solicitada  por 
la  corriente  la  coloca  en  la  posición  vertical  den- 
tro de  su  plano,  y  lleva  además  un  anillo  de  hie- 
rro dulce;  fronte  á  la  manecilla  hay  un  electro, 
y  cuando  se  va  á  empezar  la  votación  el  presi- 
dente de  la  asamblea  cierra  un  circuito  en  que 
se  hallan  todos  los  electros  de  los  transmisores, 
con  lo  que  se  imanan  los  anillos  de  hierro  dulce 
do  que  hemos  hablado  y  la  acción  del  electro 
ejerciéndose  sobro  la  manecilla,  la  atrae  colocán- 
dola en  la  po.iición  que  la  da  el  votante,  sin  im- 
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pedir  su  manejo,  y  una  vez  teiminada  la  vota- 
ción so  abre  el  circuito,  las  manecillas  quedan 
libres  y  toman  automáticamente  su  posición  ver- 
tical bajo  la  acción  del  contrapeso. 

Tarece  que  jiudiera  haber  un  fraudí-,  bastando 
l>ara'ello  reunir  los  dos  botones  de  deternnnado 
número  de  votiintes  por  una  lámina  de  cobre, 
con  lo  que  so  aumentaría  el  número  de  votos  por 
funcionar  las  dos  corrientes;  pero  es  imposible  si 
se  somete  al  examen  la  lista  de  votantes;  ade- 
más, el  autor  del  aparato  que  nos  ocupa  ha 
ideado  una  disjiosición  que  hace  imposible  el 
fraude,  aun  en  el  caso  de  una  votación  secreto. 
Puede  también  agregarse  al  aparato  lui  contador 
suplementario  y  un  electrorregistrador  en  comu- 
nicación eléctrica  con  la  manecilla  del  conmu- 
tador en  su  posición  intermedia,  para  tener  en 
cuenta  las  abstenciones. 

Los  sistemas  de  votación  mecánica  son  aún 
hoy  apenas  conocidos  de  las  Asambleas  delibe- 
rantes, pero  están  llamados  á  prestar  grandes 
servicios,  y  no  ha  de  tardar  el  día  en  que  su 
establecimiento  sea  un  hecho  en  la  mayor  parte 
do  ellas,  cuando  se  conozcan  sus  venturas,  y  prin- 
cipalmente la  del  ahorrode  tiempo,  que,  ó  dis- 
minuye la  duración  de  las  sesiones,  ó  puede  ace- 
lerarla votación  de  las  leyes,  y  por  tanto  hacer 
posible  se  ultimen  asuntos  importantes,  como 
aprobación  de  presupuestos,  cuando  el  tiempo 
es  tan  necesario  como  en  el  caso  indicado. 

*  VOZ:  Antrop.  y  Elnol.  Al  estudio  fisioló- 
gico de  la  voz,  que  es  el  único  que  aparece  ex- 
puesto en  el  cuerpo  del  DiccioNAnio,  pueden 
añadirse,  para  completar  el  conocimiento  de  esta 
palabra,  los  principales  datos  que  acerca  de  su 
transformación  en  un  verdadero  lenguaje  arti- 
culado y  expresivo  de  los  sentimientos  y  mani- 
festaciones del  hombre  han  aportado  los  moder- 
nos estudios  de  Filología,  y  más  bien  de  la  Fo- 
nética, al  investigar  los  fundamentos  racionales 
de  la  voz  y  sus  diversas  manifestaciones  en  los 
múltiples  idiomas  hablados  por  cada  una  de  las 
razas  que  pueblan  la  Tierra. 

El  estudio  de  la  voz  como  carácter  étnico  ha 
tenido  verdadera  importancia  al  desarrollarse  la 
Antropología,  que  ha  reconocido  en  ella  una  fase 
que  pudiéramos  llamar  ontogénica,  y  en  la  que 
se  reconocen  los  orígenes  y  las  variaciones  de  la 
voz  en  un  mismo  individuo,  y  una  fase  filogé- 
nica  por  la  que  se  establecen  los  cambios  que 
sufren  en  los  diversos  desarrollos  de  un  pueblo, 
de  una  raza  ó  de  una  civilización,  entrando  en 
ella  desde  las  primeras  manifestaciones  del  rui- 
do laríngeo  y  los  silbidos,  por  ejemplo,  hasta  los 
más  acabados  y  perfectos  idiomas  de  las  cul- 
turas superiores. 

Los  silbidos  pueden  constituir  también  len- 
guaje, como  el  de  los  pastores  canarios,  que  hoy 
tiene  las  modulaciones  del  castellano  y  antes 
tuvo  las  del  giianche;  también  los  chiquillos  de 
muchas  ciudades  europeas  se  entienden  por  .sil- 
bidos, y  los  indios  de  Jujuy  ó  Salta  (Sur-Amé- 
rica) .se  agujerean  para  ello  debajo  del  labio  y 
tapan  el  agujero  con  un  botón  ó  taruguito.  Un 
verdadero  sistema  de  señales  tienen  los  balnibas 
del  interior  del  África,  los  papuas  y  los  jíbaros 
de  Sur-América,  que  para  ello  se  %'alen  do  tam- 
bores medio  enterrados  en  sus  chozas,  á  los  que 
corresponden  otros  receptores  á  gran  distancia, 
estableciéndose  la  comunicación  ]ior  el  terreno. 
Los  gritos  emocionales  son  comunes  á  todos  los 
animales  que  respiran  por  pulmones  y  tienen 
sangre  caliente,  variando  de  calidad  según  las 
especie.s, y  diferenciándose  según  la  emoción  que 
con  él  se  manifiesta;  distintos  son  los  ladridos  y 
gemidos  del  perro,  conforme  á  lo  que  quiere  ex- 
presar; distintos  los  maullidos  y  bufidos  del  ga- 
to, los  cacareos  de  la  gallina,  etc. 

El  grito  de  alegría  y  de  espanto  son  propiedad 
de  todo  pueblo,  incluso  el  más  civilizado.  Veni- 
mos al  mundo  gritando,  y  éste  es  el  primer  sig- 
no de  vida  que  damos.  El  grito  todos  lo  com- 
prendemos sin  haberlo  aprcmlido;  en  los  prime- 
ros meses  de  la  vida  nos  basta  para  hacer  .saber 
todas  nuestras  necesidades,  y  muy  pronto  nos 
servimos  de  él  con  toda  intención  j'ara  darnos 
á  entender.  Lo  mismo  puede  haber  hecho  las  ve- 
ces de  verdadera  habla  el  grito  del  adulto  en  los 
princi)iios  de  la  formación  del  lenguaje,  y  remi- 
niscencias quedan  en  las  exclamaciones  6  inter- 
jecciones. 

Es  muy  significativo  que  ningún  idioma  ca- 
rezca de  tales  voces. 

Uno  de  los  elementos  del  grito,  el  tono  emo- 
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•^  tninis  jiriniitivis. 
:         ¡  !■>  ilí"  In  iniroiinoción  do  interjecciones 
en  d  !i.'i  ilii'lo  tonenios  en  ol  japoni's, 

quo  «iili  -  nombres  y   verbos  cuando 
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iiM^ -111111.1.   \  iiHdfi  lie  gratule, 

!o! ■11.111. lo  ij.  -        ...        -  derivadas  de  la 

iiitir  eoiión,  como  de  arre  se  derivan  arrear  y 

rl  ■■(   f   f    >. 

FiíHibras  ■'inilatiifts  ú  o>iojiiaío}if-ya<  que  en- 
tran en  el  vocabulario  de  un  idioma  se  pneden 
citar  mu  '  •,  /<»• 

rhón,  ni  '.  gru- 

ñir, rii-/  -    'i'"- 

de  aniu'  i 
pito,  ins 

mudar,  luii.ÍKir,  |<or  ac\:ione:i  liuninnas;  f/n,  e.\- 
presa  el  fusil  entre  la  mayor  parto  de  los  salva- 
jes-   I  'i,  cerbatana  m  quiche:  el  sánscrito  ivAii, 

—  ii'i'f  y  U^tíii'i  A''i/-^rAií,  estornudar:  jiy/íin, 


i'ius  .  iivo  y  en  sánscrito  i-ui-titn;  del  canto  del 
1,  lii.i  so  deriva  también  el  malayoA-ii/umí-A-ulu/i, 
la  auror.t;  y  de  1-07,  francés,  se  formaron  coqtul, 
cocarde,  coqiieUcol,  y  (aoiríioi  en  langiiedoo;  la 
canipini,  en  yocoama,  <•»■«-/«/  kirn-htl,  y  en  ruso 
<i>/i  •.',';  la  troini'i,  en  peruano,  inipnlii,  y  en 
go  !o  thuthaiivi;  la  pipa  deriva  su  nombre  de  un 
instriiiiicnto  músico,  así  como  el  tubo  y  el  día- 
l\iti-.i"  francés;  en  Abisinia,  (laradar  áentender 
que  el  herrero  mueve  los  fuelles,   dicen:  tumtu 

bufa  Itiifli. 

\  '  '  '  ,  di-  la  fisonomía  y  del  tono 

Olí  nen  de  una  manera  principal 

en  >,,  ,.  nidos  articulados. 

Kl   v  naturalmente  U>s  sonidos  á 

odio,  y   i  >e  por  lo  mismo  en  ol  error. 

Dice,  por  ejemplo,  que  la  th  inglesa  suena  pare- 
cida ft  <,  y,  de  cien  veces,  noventa  pronunciarií, 
en  consecuencia,  Ona  .'  con  la  punta  do  la  lengua 
entre  los  di-  ntes.  Pero  como  se  oiga  parecida  á 
lii  .<,  la  lli  inglesa  no  es  nuis  que  una  dental,  co- 
mo la  ^  '/  ú  n. 

El  efecto  acústico  de  un  sonido  extraño  es  mu- 
chas veces  completamente  diferente  de  la  pro- 
nunciación usual.  Los  cimbrios  de  Gales  y  algu- 
nos dialectos  noruegos  tienen  una  /  muda,  escri- 
ta //,  que  suena  como  una  eh  francés.!, con  la  len- 
gua arqueada  liari,!  arriba,  sin  |iarccersccn  nada 
á  la  /,  |iero  el  soni  lo  sí  se  pronuuci.'\  realmente 
como  una  /  muda,  es  decir,  sin  l;i  coo|)eración  de 
l.a  laringe. 

tn  esta  vnlgsridad  han  caído  muchos  viaje- 
ros, como  «."s.  F.  Waldeck,   qnc  desde  Palenque 
escribía  ri  Oomarel   diciéndolc  que  ya  no  servía 
en  ISS"  •'         .'    'irio  escrito  en  1S'20:  n.. 
demos  1"  i  que  suele  ser  la  con!. 

de  mucli  ..   li^rins.»  Las  p.ilabras  e\:i.i,. .- 

escritas  a  opio  sin  saberlas  pronunciar  son,  ¡lor 
tanto,  inútiles  y  fala^s. 

ÍXM  sonidos  articulados  constan  do  vocales  y 


sitio  donde  se  pioduceol cstrcchnniicnioucierie 
y  por  consiguiente  ol  roco,  en  labiales,  dentales, 
paladales,  guturales;  y  según  el  modo  do  resol 
verlas,  en  monicnt.iueas  (explosivas,  fuertes  y 
fricativas)  y  duraderas  (.semivocales  ó  liquidas, 
sibilantes,  fricativas  leves,  nasales  y  medias  ú 
explosivas  lovosi. 

No  todas  las  lengnas  poseen  las  mismas  con- 
sonantes, y  como  ejemplos  se  pueden  citar  la  Ih 
inglesa,  la^  castellana^cAalemana,  la  tz  alema- 
na y  éuscara,  la  sh  inglesa  y  éuscara,  como  la 
ch  Irancesa  y  ■ah  alemana,  .r  austríaca  y  catala- 
na, la  h  aspirada  alemana,  Irancesa,  andaluza  y 
árabe,  la  :  castellana,  la  ü  éuscara  y  neolatina, 
etc.  Kl  chino  no  tiene  r  ni  s,  el  australiano  care- 
ce de  :,  r,  y/,  el  alemán  de  ñ  éuscara,  y  no  em- 
pieza ninguna  palabra  con  r.  Los  australianos 
usan  una  n  exclusivamente  nasal  mucho  más 
exagerada  quo  la  de  los  franceses,  y  los  bosqui- 
manes  tienen  en  su  lenguaje  articulailn  hasta 
ocho  sonidos  diferentes  parecidos  ñ  los  chasqui- 
dos que  usan  nuestros  carreteros  para  guiar  los 
caballos,  á  los  gorjeos  de  los  pájaros,  ó  á  chillidos, 
gemidos,  gargajeos  y  sorbos. 

^luchas  consonantes  qne  se  escriben  lo  mismo 
.se  pronuncian  de  diferente  manera  aun  dentro 
del  mismo  territorio  lingüístico.  La  »t  se  pro- 
nuncia de  una  manera  en  España,  Italia,  .S.  do 
Francia,  Baviora,  Flandes,  Colonia,  Escandina- 
via  (alveolar^  y  de  otra  en  el  N.  de  Francia  y 
Alemania,  Inglaterra  y  Holanda  (uvolar);la  rio 
jana  y  aragonesa  so  parece  á  la  /.  La  b  es  fricati- 
va, no  explosiva,  en  el  .S.  de  Alemania;  es  frica- 
tiva, y  con  ella  se  confunde  en  reali>lad  la  r  en 
España  iáexcepcii)n  de  Levante  hasta  Huesea',  y 
en  Francia  basta  Vi  jére  ol  Is".,  Cevcnas  al  K.  ; 
una  línea  hasta  el  mar  porel  Herault,  lo  cual  su- 
pone para  Duvancl  de  Gros  un  indicio  de  la  eí- 
tensiún  primitiva  del  éuscaro,  lo  mismo  que  l.i 
h  aspirada  en  vez  de/,  que  llega  hasta  el  Garó- 
na;  en  España,  incluso  los  vascos  de  aquende  e! 
Hidasoa,  no  se  pronuncia  la  A;  solamente  en  el 
Mediodía,  donde  también  aspiran  la  c  de  fin  de 
sílaba  y  la_/,  y  no  distinpi-    '      '  'c  la  y. 

Kl  gallego,   asturiano  ''•   la  costa 

vizcaína  no  pronuncian  la  .  ¡lana  ni  :í 

la  andaluza,  y  la  d,  que  los  andaluces  bu|  i 
entre  dos  vocales,  cnsndo  va  en  la  tcrmii 
ado  no  se  pronuncia  en  la  mayor  parte  de  I 
ña.  La  eh  v  la  1/  andaluza  tampoco  son  igu  . 

la- '  ■  "■  , : 

I  del  padre  y  la  madre  son  los  pri- 

mer.    ,,....   .,  iroieii  en  el /■riií7Uíi;>rf'/ "í"     V  ili. 
ben  su  origen  á  la  mayor  ó  menor  i 
primordial  que  para  el  mismo  tenga  1 1 
han  de  acompañar  aquéllos. 

\a  teta,  el  agua,    la   |>apilla  y  otras  neceiida-  I  cnl 
'     :  la  madre,  la  niñera,  (' 
1  niño,  etc.,    son  los  ¡ 

......1  pncdcn  interesar,  y  li     ■ 

mn,  ba,  pa,  la,  da,   i.n,    fin,  eha,   rn,   íi,  ri. 
bi,  etc.,  serán  las  primeras  qne  puedan  pro 


A  ReotM  coniplciaincnl* 


(Ici . 

tai. 

tri  = 

con 

los 

Frní 

doil.   Mllcii&n    . 

(Icativns  deriv 


con  nasales,  como  i. 
chos  americanos,  j^i' 
to;  1 
bol- 
I 
nio 
fuer    . 
tancia  u  I  . 
y  suelen  o 
reduplicai'iun,   tic, 
despacito;  los  botón 
y  ii-  ' 

ñii: 


du.s.;  cu  dayak 
cntobiqíiel  '■A.-. 


IIIU- 

1    oii- 

L<lloqUID,   tupi, 


1 

adl 

U   ■ 


icer- 
..ri- 


irrrtla  «n  v««- 


.\ 


les 
cAí 


niinciar;  la  elección  do  vocablo  y  de  lignificado     ti,  sin»  ni^i»  fácilnientet<.<Uvia  |.br.jii(  <on!.>'nan 


1222 


VRAC 


sil  aconto,  y,  sobro  todo,  1)110  no  imicvon  do  su 
sitio  al  nc'onto  ilol  iionibic;  ]'dv  ejeiii|>lo,  ko  011 
ijucniHu-ío.  l'or  no  toiior  oslo  en  cuenta  so  lia 
exagerado  el  |iolisiutctisiiio  >Io  algunos  idiomas, 
ciiniido,  en  realidad,  jioi-  lo  consoivaciún  de  los 
aoeiitos  do  cadn  coiui>oiicnto,  so  distiiii;iicu  las 
)>artes  do  la  oración  mejor  que  las  jialabras  do 
toda  una  frase  en  francés  ó  eu  andaluz;  (lor  esto 
nii:<nio  descuido  de  no  dar  niiU  que  un  acento  á 
cada  composición,  y  por  no  liacordi)>tougo donde 
le  hay,  lee  el  castelliino  tan  nial  el  rascuonco, 
no  sabiendo  decir  üoasaiu,  Krrnua,  chukurr-ú. 

VRACONIENSE:  adj.  Gco!.  Llámase  así  al  sub- 
piso  último  y  superior  del  piso  albicnsc,  y  jior 
tanto  de  los  terrenos  infiacictáceos,  en  la  serie 
ciotácea  y  ora  do  las  formaciones  mesozoicas  ó 
seciinilarias.  Eslrati^'iálicamentc  hállase  coni- 
¡uendido  entro  las  capas  inferiores  del  ]iiso  al- 
Í>iense,  sobro  las  que  descansa,  y  las  quo  Ibrman 
jKirto  del  subpiso  rotomagiense,  ó  sea  el  inferior 
del  piso  cenománico,  incluido  cu  los  terrenos 
cretáceos  propiainonto  dichos;  puede  conside- 
rarse verdaderamente  esto  subpiso  como  un  )ie- 
ríoilo  y  formación  de  transición  entro  las  dos 
épocas  cretácea  c  iufracrctácoa,  n  juzgar  por  los 
caracteres  do  su  fauna  y  sus  materiales  petro- 
gráficos. Fué  creado  por  el  geólogo  Renevier,  dán- 
dole el  nombre  que  lleva  por  euoniitraise  muy 
desarrollado  en  Vraconne,  cerca  de  Sainte-Croix, 
en  la  cuenca  del  Ivódano. 

La  formación  más  clásica,  quo  os  la  anterior- 
mente citada,  estii  constituida  por  la  capa  seña- 
lada con  ol  núm.  9  por  Renevier,  en  el  conjunto 
formado  por  los  pisos  aptionse  y  albicuse,  estan- 
do constituido  ]ior  arenas  sin  fósiles  en  uu  espe- 
sor de  ISO  ni.,  ocupando  el  sitio  en  oLios  puntos 
de  la  llamada  capa  vraconiense  una  launa  carac- 
terizada principalmente  por  varias  especies  de 
ammonitos,  tjiles  como  el  injlatus,  raricosns  y 
auriíi's,  nnidosalr/iriVtfis  y  al  Mayitelli,  especies 
que  pertenecen  al  cenomanense;  la  formación 
descansa  sobre  areniscas  rojizas  poco  fosilíferas 
de  2,20  m.  de  espesor.  Esta  formación  se  ha  en- 
contrado también  en  Cheville,  en  el  Valais,  apa- 
reciendo en  medio  do  una  caliza  negruzca  sepa- 
rado únicamente  de  ella  )>or  areniscas  verdes  sin 
fósiles  perteneciente  al  albieuse  inferior,  y  carac- 
terizada |)or  el  Ammonites  mumillaris. 

Aparte  de  la  anterior  región  del  Jura,  hállase 
representado  el  subpiso  vraconiense  en  algunos 
l>untos  orientales  de  la  cuenca  de  l'arís,  espe- 
cialmente en  el  Hautc-JIarne,  donde  consta  de 
la  parto  superior  del  albien.se  que  ha  recibido  los 
nombres  de  gault  y  arcilla  tegulina,  en  razón  de 
aplicarse  á  la  fabricación  do  lejas.  .Según  el  corto 
dado  por  Tombeck  en  los  alrededores  do  Monti- 
crender,  pueden  distinguirse  cinco  capas,  colo- 
cadas do  abajo  á  arriba  del  modo  siguiente; 

5  Creta  glauconífera  caracterizada  por  el 
Ammoniles  injlatus,  en  espesores  de  2  á  9  m. 

4  Conglomerado  ferruginoso  en  delgadas  ca- 
l>as,  descansando  sobre 

3  Arcillas  grises  tegulinas  coa  Ammonites 
sphndins  y  ./.  aurilus,  á  las  quo  se  une  el  Tu- 
rrilitcs  cntcnatits,  alcanzando  en  total  las  capas 
10  m.  do  espesor. 

2  Ca|>a  do  arena  arcillosa  de  1  m.  de  espesor, 
qne  cubre  n  la  base,  ó  sea  la 

1  Arcilla  gris  tcgulina  con  Ammcmites  ma- 
millaria,  A.  D'luci  y  A.  Lyclli. 

En  algunos  puntos,  como  ocurro  eu  San  Flo- 
rentino en  el  departamento  del  Yoiine,  las  ca- 
pas se  caracterizan  por  el  Ammoniles  interrup- 
tus,  A,  laliis,  Xaticd  gaultina,  Nucida  pecli- 
nata,  y  se  halla  entremezclada  por  capas  de 
arena  y  arenisca  dura  glauconífera  de  40  m.  de 
potencia,  mientras  qne  las  arcillas  no  tienen 
más  que  25  comprendiendo  la  zona  del  Epiaster; 
en  esta  misma  localidad  se  han  encontrado  mar- 
gas arcillosas  con  Ammonitrs  injlatus  de  10  me- 
tros de  esfiosor,  y  en  Brienne  estas  margas,  ca 
rictorizadas  por  las  Ostna  ixsiculosa  y  el  Am- 
'■■■<  injlatus,  conteniendo  intercalaciones  do 
<  a  blanca  deleznable  y  generalmente  glau- 
coii;icri. 

En  loa  departomentos  del  Metise  y  las  Arde- 
nas  corresponden  á  esta  formación  las  dos  capas 
superiores  en  que  so  divide  el  albiense,  que  son: 
la  inedia,  caracterizada  |mr  Ammoniles  lalus  y 
ínAercii/oíiK,  compuesta  por  una  orcilla  tcgulina 
de  25  á  30  m.  de  potencia,  pero  disminuyendo 
de  espesor  á  medida  quo  se  marcho  hacia  el  N., 
lle;,'andi)  tan  sJlo  á  tenor  3  m.  cerca  do  .Saul- 
ce^,  tendiendo  á  confundirse  esta  capa  con  lo 
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zo\\&  üei  Ammonites  mamillaris,  ósea  la  inl'e 
rior;  este  animoiiitcs  y  ol  tuberculatus  se  presen- 
tan unidos  en  las  explotaciones  de  l'oslalos  de 
Rclhelois  y  en  una  roca  silícea  y  porosa  del 
I  iiiisnio  distrito,  quo  ha  sidu  designada  con  el 
noinbro  de  ijtiizc,  descrita  ya  por  llarrois  en 
Draizo.  Kn  el  Aigonnc,  en  la  parte  superior  del 
gault  arcilloso,  so  observa  un  Cürilón  do  nodulos 
obscuros  do  naturaleza  fosfatada  muy  dileren- 
lo  de  las  arenas  verdes  y  más  rica  que  estas  úl- 
timas; estos  nodulos  se  e.xplotau  on  Taimáis, 
|>ertenociendo  á  una  forma  del  Kpinsier  JÜcor- 
ileantis  y  Ammoniles  spicnciens,  hallándose  cu- 
bilólos inmediatumentc  por  la  última  capa  del 
piso  albieuse,  ó  sea  la  zona  del  Ammonites  injla- 
tus. Esta  última  zona  se  halla  muy  desarrollada 
en  el  Argonue,  donde  constituye,  con  ol  citado 
nombre  de  gaize  ó  piedra  muerta,  una  formación 
lenticular  de  100  m.  de  espesor,  cunstilin'da  por 
una  roca  que  es  calcífoni  y  arcillososilícca,  lor- 
mando  un  material  poroso,  ligero,  con  ."iO  pur 
100  de  sílice  gelatinosa,  y  caracterizada  por  ol 
Ammonites  injlatus,  A.  rosírattts,  A.Jalcatiis, 
A.  auriíits,  A.  Itenanxianus,  2'urrUites  J'tizo- 
sianus,  T.  Bcrgcri,  Hamitcs  aitenuatns,  H.  rir- 
giilatus,  Epiaster  distinctus,  etc.  El  niáxinnini 
desarrollo  se  presenta  on  Montbiaiuville,  en  tan- 
to quo  en  Grandpre  tan  sólo  alcanza  SO  ui.,  pro- 
duciéndose una  roca  uicillo.-a  con  nodulos  de 
arenisca  on  Martlcmont.  En  la  región  do  Nor- 
niandía,  donde  el  albiense  se  cncueuUabastante 
desarrollado,  el  vraconiense  está  constituido  por 
las  dos  capas  suiieriores,  que  en  Canwille  son: 
una  formada  ]ior  margas  micáceas  grises,  alter- 
nando con  caliza  silícea  gris  muy  compacta,  de 
unos  2  m.  do  potencia,  que  es  equivalente  eu  un 
todo  á  la  roca  üiiniada  gaize,  anteriormente  des- 
crita, conteniendo  la  caliza  silícea  fósiles  trans- 
formados en  calcedonia,  como  el  Ammonites  in- 
tlatus,  auritus  y  el  Turriliíes  Bergen.  Por  bajo 
de  esta  capa  se  halla  otra  de  2  á  2  J  m.  de  arci- 
lla gredosa,  glauconífera  y  jiiritosa  de  color  ne- 
gro. En  el  llamado  País  de  l'ruy  el  vraconiense 
está  representado  por  la  arcilla  del  gault,  gene- 
ral en  toda  la  región,  presentando  uu  espesor 
ordinariamente  de  O  m.,  y  teniendo  por  fósiles 
más  característicos  el  Ammonites  Ueluci,  A. 
splcndens  y  Exogijra  jtarvtila;  en  la  parte  supe- 
rior de  esta  formación,  y  con  un  espesor  de  40  li 
45  m.,  hállase  la  gaize  del  .Ivimonitcs  ivjlalus, 
casi  idéntica  á  la  del  Argonnc,  arcillosa  en  la 
base  y  fundiéndose  insensiblemente  cou  el  gault, 
en  tanto  que  en  la  partesuperior  es  porosa,  lige- 
ra y  completamente  llena  de  nodulos  de  peder- 
nal y  de  pirita,  impregnada  de  sílice  gelatinosa  y 
conlouicudo  algunas  veces  granos  de  glauconia. 

En  Inglaterra  hállase  comprendido  el  subpiso 
vraconiense  en  el  tipo  de  las  Ibrraaciones  veál- 
dicas,  correspondionilu  su  más  exacta  represen- 
tación al  gault  y  á  las  Humadas  capas  de  Black- 
down.  La  primera  de  las  formaciones,  estudiada 
por  Smitli,  consta  de  arcillas  negras  en  el  conda- 
do de  Cambridge,  extendiéndose  hasta  consti- 
tuir la  arcilla  de  Folkestone;  jiero  para  restrin- 
gir exactamente  el  subpiso  que  describimos  es 
lireciso  separ.ir  del  mismo  estas  capas  de  Fol- 
kestouo,  caracterizadas  ])or  el  Ammonites  uta- 
millaris.  El  verdadero  gault  arcilloso  de  Fol- 
kestone forma  una  capa  notablemoiite  fosilífera 
do  una  treintena  de  metros  do  espesor,  y  eu  la 
que  abuuda  el  Ammonites  Beudanti\y  la  zona 
inferior  más  rica  en  formas,  siendo  los  más  im- 
portantes \os  auritus,  denaritis,  hiíus,  interrup- 
tus  y  Bcmiettie.  El  gaultgeneralmente  está  cons- 
tituido ¡lor  una  arcilla  azulada  muy  tenaz,  hasta 
de  100  m.  de  espesor  en  algunc-t  puntos  y  pre- 
sentando como  fósiles  más  principales,  el  Be- 
leiiinites  minimus,  Nautilus  inaqualis,  Hamites 
rotundas,  Iloslcllariacarinata,  Natica  gaultina, 
Nucida  peclinata,  Inueeramus  cwnccntricus,  Ino- 
ceramus  sulcatus,  l'liculula  pectinoides,  Lima 
parallcla,  Terchrutida  biplicata  y  Rhynchunella 
sulcata ;  de  los  crustáceos  el  J'alwocorystes  Sto- 
kcsi,  algunos  erizos  de  mar  como  el  Jlemiastcr 
Baileyi  y  Cidaris  gaultina,  y  de  los  poliperos  el 
Cyclocyathus  Fitloni,  'J rochosmiiia  sulcata,  etc. 

En  Ventuor,  en  lo  isla  de  Wight,  la  arenisca 
verde  sujieiior,  llamada  allí  uppcrgreen  sand,  está 
constituida  por  tres  tramos:  el  de  la  base  por  10 
m.  de  arenas  amarillas  micáceas  con  concrecio- 
nes y  algunos  lósile.i,  entre  ellos  principalmente 
el  Amutonites  rostratas  y  el  Pectén  avicularis; 
la  zona  media  está  constituida  por  14  m.  de  are- 
niscas}'concreciones  silíceas,  conteniendo  ol  v/)/l- 
monites  roslratus  y  e\  Serpulaanliijuata;  y  por 
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líltimo  la  formación  del  vértice  está  constituida 
por  750  1)1.  de  arenisca  con  lechos  de  pedernal, 
encontrándose  en  los  mismos  el  Amiaoniles  in- 
jlatus y  la  Ostrea  cónica,  y  coronados  por  la  lla- 
mada marga  clorítica  con  J'ectcn  asjicr.  lin  el 
condado  de  Cambridge  el  gault  arcilloso  debe 
ser  completado  por  la  unión  de  una  jiarlc  de  la 
llamada  arenisca  verde  superior,  lorniadode  una 
areni.sca  micácea  ghuiconílera  arcillosa  eu  la  ba- 
se con  Ammoniles  injlatus.  A  esto  mismo  nivel 
parece  corresponder  la  creta  roja  de  llunstauton, 
que  contiene  el  mismo  ammonites  característico; 
y  por  último  pueden  colocarse  también  las  capas 
de  Ulackdown,  conteniendo  una  rica  fauna  en 
especies,  y  principalmente  de  los  géneros  JJa- 
miíes  altcrnatus,  Jlostellaria  l'arkinsoni,  Tiietis 
major.  Venus  Jaba,  Arca  carinala,  Trigonia  sjd- 
nosa,  T,  ahij'ormis,  I'ecíenlaminosus,  Ostrea  ca- 
7ial¿cnlala,  tf,  canica,  etc. 

En  Alemania  la  representación  más  clásica  del 
subpiso  vraconieuse  so  halla  eu  la  formación  lla- 
mada Flammeumergel  ó  margas  abigarradas, 
caracterizadas  por  ol  Aminonilcs  injlatus,  Am- 
monites auritus  y  Avicida  gryphavides;  estas 
margas,  que  también  se  han  llamado  llameadas 
á  causa  de  sus  manchas  de  color  obscuro  eu  for- 
ma de  llama.s,  son  un  término  constante  de  la 
parte  superior  del  piso  albiense  de  toda  Alema- 
nia, correspondiendo  á  la  llamada  gaize  en  las 
Ardenas,  y  generalmente  se  presentan  al  esta- 
do de  areniscas  cuarzosas  más  ó  menos  glaucó- 
uicas  con  concreciones  .silíceas  y  piritosas;  infc- 
liormente  á  estas  margas  se  halla  la  arcilla  de 
Belemniles  minimus  con  concreciones  capirolíti- 
cas. 

En  las  regiones  del  Jlediodía  de  Francia,  don- 
de las  formaciones  iniracretáceas  están  muy  des- 
arrolladas, especialmente  en  Provenza,  el  piso 
vraconiense  está  representado  por  areniscas  glau- 
coníferas,  conteniendo  el  Aurmonites  Mayorianvs 
y  el  injlatus.  El  mismo  piso  existe  entre  Clars, 
lorniado  por  areniscas  verdosas,  calizas,  silíceas 
y  ferruginosas  de  10  á  15  m.  de  espesor,  cou 
Am^nunitcs  Lyclli,  A.  Mayorianus,  Discoidea 
cónica  y  otros  varios.  En  EscragnoUes  reposa 
la  formación  directamente  sobre  las  calizas  de 
Ammoniles  difficilis,  y  en  el  departamento  del 
Var  se  observa  un  de])ósito  de  Belemnitcs  semi- 
canaliculatus,  asociado  á  Ammonites  Deluci, 
Turrilitcs  catenatus  y  Echinoconus  castaneus. 
Cerca  de  Niza  existe  una  delg.ada  capa  de  caliza 
blanca  glauconífera,  en  la  que  el  mismo  belem- 
niles antes  citado  se  encuentra  con  la  I'licatula 
radiola  acompañada  del  Ammonites  Bevdanli 
y  Discoidea  cónica,  hallándose  coronada  esta 
capa  por  otra  de  glauconia  con  cantos  rodados  y 
nodulos  fosfatados,  con  llolastcr  l'ereci.  Obsér- 
vase que  eu  toda  esta  región  meridional,  este 
piso  no  presenta  los  caracteres  pelágicos  que  las 
restantes  de  la  lormación  cretácea  inferior,  sino 
que  parece  una  formación  litoral,  como  si  el  mo- 
vimiento que  ocasionó  la  invasióu  del  mar  de  la 
época  del  gault  en  la  cuenca  de  París  hubiera 
realizado  igual  avance  eu  la  región  mediterrá- 
nea. 

En  la  región  del  Langüedoc  ocupa  este  piso 
la  parte  superior  de  las  formaciones,  constitu- 
yéndole arenas  gruesas,  glaucouíferas  y  micá- 
ceas, cou  estratificación  entrecruzada  y  cuya 
potencia  varía  de  10  á  70  m.,  y  que  al  N.  de 
ijalaurie  encierra  un  mineral  de  hierro  que  se  ex- 
plota, y  en  otros  jmutos  estas  arenas  soportan  de 
15  á  20  m.  de  areniscas  glauooníler.is  y  arcillo- 
sas manchadas  de  jiuntos  rosados  y  verdes,  en- 
cerrando Ammonites  injlatusy  l'urrilites  Berge- 
ri;  la  fauna  de  esta  cajia  ofrece  el  carácter  do 
transición,  que  ya  dijimos  que  distinguía  á  los 
depósitos  del  vraconiense  con  Ammonites  y  Pec- 
tén aspcr. 

En  la  región  de  los  Pirineos  ha  sido  señalado 
este  piso  por  el  geólogo  Jlagnan  con  un  espesor 
de  algunos  centenares  de  metros,  hallándose 
constituido  por  pizarras  calizasy  pizarras  negras, 
aroniscasy  calizas  arenosas, siendo  los  fósiles  más 
característicos  el  Belemnitcs  minimus,  Amiuoni- 
tes  Bfudanti,  .1.  Ínflalas,  J/cmiastcr  minimus. 
Discoidea  cónica,  etc.  En  el  departamento  del 
Ariege  ol  gault  está  formado  de  calizas  y  mar- 
gas con  un  espesor  muy  notable,  alcanzando  en 
algunos  puntos  400  y  500  m.,  y  estando  consti- 
tuido por  margas  que  alternan  con  calizas  nodu- 
losas  con  grandes  ammonites,  siendo  los  más 
importantes  fósiles  el  Ammonites  Beudanti, 
A.  milletianus,  I'licatula  radiola,  Nucida  pee- 
tinalAi,'Ammvionites  mumillaris,  Belemniles  mi- 
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ntiiiN.t,  B.  Minkannlieiilatuí  y  IHtMtIen  eoniea. 

Accron  de  la  exUteiii'ia  <le  ente  piío  en  Kaes- 
n«,  tiaiiHcril'imog  Ion  ilaloa  simiieiite»  de  U  Uto 
lotliii  del  Sr,  ViUiiov»: 

'tUemoü  d«do  mayor  extenaiún  A  «ate  liori- 

zonto,  ponino  »iii  d- '  ■  ■' i  fsel  cjiíe  ad'i"' 

III 1»  dejiirrollo  oii  v  asi  en    e- 

i'oiiio  yot  los  niiiiu-:  ■••^  <)ue   encí' i 

Instando  citar  i\  Morella  ((.aatellon^  de  cuyun 
»lrido<lorc8  |iO!teo  nninde  -100 ea|><uMe»,  encentra- 
don  |<or  el  celoso  animite  de  estos  estudios,  ilon 
Facundo  lia-'nlla,  ¡or  el  no  menos  dislinniiiilo 
naturalista  D.  Niiol.is  Ferrer  y  Jiille,  iTofosor 
lie  U  l'niversidiul  do  Niilciicin,  y  |  or  mí.  lo 
nmor  i'íirtí'  le  i'-l  is  eipiciis,  y  las  ipio  rcro^jí  on 
r.  ii.i'<il,  111  I  MI  torris,  la  l¡;!i'8iicla  del  Cid, 
1  Mcvi-.  .!.-  \iiii.ini..,  t'liert,  Alcalá  de  (?lii»vert 
y  niuolios  otros  |>untos  del  anti^no  .MACstrazgo 
(le  Montesa,  |>ertcnccientes  en  \ixa\\  parle  li  este 
horizonte,  fueron  dibujadas  y  dcscrilascn  la  Me- 
moria nue  presento  en  isr..!i»l  Ministerio  ilo  Fo- 
mento, y  <iuo  yot  ra/oncs  que  omito  |iernianoi'o 
\  |vrMi»neccrá  olvidada m/  KaUmtns  (/r.xiij.ror 
1:1  luisina  ó)M}ca  presenté  Á  la  Junta  de  Estadís- 
tica, y  cata  publico  en  lStí3,  otra  Memoria  sobre 
la  prov.  do  Teruel,  en  la  cual  fignrun  no  pocos 
t'iisiles  de  esto  horizonte,  perrcctamcnto  graba- 
do» por  el  Sr.  Kraus,  y  descritas  por  mi  las  es- 
(lecies  nuevas. 

>nebia  indicar  ostns  circunstanci.18,  porquo 
habiendo  publicado  el  Sr.  Cocquand  una  intere- 
sante mono^'rafía  do  este  horizonte,  para  prolmr 
que  en  él  arman  los  criaderos  do  lignito  de  Utii- 
Has,  Kstercucl,  Garpallo,  etc.,  fruto  de  una  rá- 
pidii  excursión  por  aqnel  país,  describe  como 
nuevos,  dando  nombres  diítiutos,  Ins  especies 
que  había  yo  publicad.\  Reclamo,  pues,  la  prio 
ridad:  y  sin  iiepar  que  realmente  este  horizotitc 
se  halla  muy  desarrollado  en  dicha  comarca,  la 
más  importante,  sin  duda,  do  España,  y  qnizils 
del  extranjero,  creo  no  tenga  solido  funuamento 
la  idea  de  no  encontrarse  otro,  pues  |ioseo  espo 
cies  que  indudablemente  ]>ertoncccn,  unas  al 
neoci'mico,  y  otras  li  pisos  superiores  al  áptico. 

»rrtr¡\  concluir,  debo  mencionar  el  hallazgo 
hecho  tres  años  ha  por  X).  Nicolás  Ferrer,  y  con- 
filmado  mas  tarde  por  mí,  de  varios  restos  de 
un  reptil  colosal  al  pie  de  la  colina  llamada  fte- 
nigania,  junto  á  los  muros  mismos  de  Morella. 
También  poseo  dos  huesos  largos,  que  probable- 
mente pertenecen  al  íyuaiiotlon  Mantflli,  que. 
procedentes  de  ütrillas,  me  mandó  hace  poco  el 
di-tinguido  médico  de  Montalhán,  D.  .Terónimo 
lialduque.  i.'uiíis  se.in  éstos  los  únicos  huesos  do 
reptiles  cretáceos  hasta  el  presente  encontrados 
en  la  |>enínsula,  razón  que  mo  ha  movido  á  dar 
estas  noticias.  > 

*  VUELTA:  Mar,  Haciendo  referencia  á  la  po- 
sición de  navegar  ceñido,  es  lo  mismo  que  lior- 
dada  (véase). 

Curvatura  de  toda  pieza  que  sirve  de  ligazón, 
excepto  la  do  los  baos. 

Dirección,  derrota  ó  rumbo  qne  directamente 
sigue  una  nave  ó  buque  cualquiera. 

Ciro  del  viento  hacia  distinto  rnmbo  que  el 
que  antes  llevaba. 

i'arrera  ó  curso  completo  de  nn  barco  alrede- 
dor del  horizonte,  así  como  la  que  producen  los 
huracanes,  y  se  llama  vuelta  redoiutu  i\  la  evo- 
lución que  ejecuta  un  buque  después  de  tomado 
accidentalmente  por  avante,cuando  ciñe,  comple- 
tando una  revolución  alrededor  de  un  eje  verti- 
cal, con  objeto  de  recn|*rar  su  primitiva  po.sición. 

Amarradura  que  .rehace  con  nn  cabo  en  otro 
cuerpo  extraño,  ya  sea  con  objeto  de  amarrarle 
ó  sujetarle,  ya  con  el  de  susiienderle;  así  so  dice 
dar  vuelta  al  cabo  lobre  la  bita,  dar  vuelta  á  la 
cabilla,  dar  itiella  ni  Meóle,  etc. 

La  forma  que  toman  los  cables  cuando  bomea 
el  buque  en  un  fondeadero:  es  lo  mismo  que  de- 
cir 7íT. 

ó  Iterar  mala  vuelta,  es  navegnr 
(01:  ,  ..Liia   por  electo  de  la  dirección  del 

viento,  u  por  otra  causa  cualquiera  ó  im[>edi- 
mento  que  dificulta  el  avance,  llamándose  del 
mismo  modo  á  la  vuelta  que  ofrece  peligro  en  la 
navegación;  también  se  dice  mano  de  Ui  mala. 
En  los  barcos  latinos,  llevarla  vela  sobre  el  palo. 


T.A  qne  ofraea  menos  vrntii  <  i  ai*  ¡niirrar  drs.V^ 
liic^o  y  atlir  del   pii. 
nieiiur  tiopie/u  al  e.i- 
la  vela. 

I'or  el  contrario.   Ivenn  vtulla  i  niimo  o° 
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es  abatir  el  buque  la  proa,  aldir  la  vala,  hacía  U  i 
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es  dil  l^ir-o  u  iiirim:^  líila-. 

Tomar  la  nira  x'uelta,  es  virar,  cambiar  de 
mura  ó  de  borda. 

/'(ir  la  vuelta  al  ciento  drl  lui/ue,  equivale  ii 
virar  por  redondo  una  embarcación  cuali|uiers. 

/)(ir  vuelta  d  un  cabo  ó  ehieot<-,  es  amarrarle  á 
un  punto  fijo;  y  quitarla  ruello,  es,  por  el  con- 
trario, deshacer  la  que  han  tomado  loa  cables, 
cabos  ó  chicotes. 

.Irriar  de  vuelta  ó  nrrinr  eii  rrilmulo,  es  aflo- 
jar un  cabo  sin  quitar  la  vuelta  ó  media  vutdta 
i|U0  so  lo  ha  dado  á  un  barraganeto  ú  otro  palo 
cualquiera. 

Par  la  vuelta  al  mundo  significa  salir  de  nn 
punto  hacia  Oriente  ú  Occidente,  siempre  en  la 
misma  dirección,  hasta  cerrar  el  círculo,  vol- 
viendo al  punto  do)>artida. 

Dar  la  vuelta  al  horizonte  se  dice  del  viento 
cuando  todos  los  cuadrantes,  ó,  como  so  dice, 
toda  la  aguja,  soplando  sucesivamente  do  todos 
los  puntos  del  horizonte. 

yavfqar  de  vuelta  ;/  vuelta  es  navegar  dando 
bordadas  ó  bolineando. 

Cambiar  de  vuelta  significa  lo  mismo  quo mu- 
dar de  dirección  el  barco. 

Coger  de  la  nirlla ,  ó  ec(i'-r  en  redondo,  es  lo 
mismo  que  adufar,  es  decir,  recoger,  formando 
rosca,  algún  cable  ó  cuerda. 

VUITRY  (Anoi.FO):  Biog.  Economista  fran- 
cés, N.  en  Sens  (Yonne)  á  31  de  marzo  do  1S13. 
M.  repentinamente,  en  su  propiedad  de  Saint- 
Denfs,  cerca  do  Motereou,  A  20  ó  23  de  junio  do 
l'SS.'i.  Hijo  de  un  antiguo  diputado  del  distrito 
lie  Sens,  ingresó  (1S32)  en  la  Escuela  Politcc- 
nica,  de  la  que  salió  perteneciendo  ya  al  cuerpo 
de  ingenieros  de  caminos.  Recibióse  do  abogado 
en  París  y  obtuvo  el  empleo  de  jefe  de  la  pri- 
mera sección  de  la  Administración  de  Cultos 
(1S41),  puesto  que  dejó  cuando  so  le  confió 
(1846)  otro  cargo  en  el  Consejo  de  Estado.  Desde 
en  1848  desempeñó  las  funciones  del  ministerio 
público  en  la  sección  de  lo  contencioso.  Subse- 
cretario de  Hacienda  en  los  días  del  Ministerio 
de  Fould  (1851),  pasó  luego  al  Consejo  de  Esta- 
do  (2.5  de  enero  de  18.'«2),  en  el  que  ocupó  más 
tarde  la  presidencia  de  la  sección  de  Haciendo, 
en  la  cual  se  mantuvo  hasta  el  15  de  marzo  de 
ISfiS.  Sucedió  entonces  al  conde  de  Germiny  en 
el  gobierno  del  Hanco  de  Francia.  Al  mismo 
tiempo  se  le  nombró  Consejero  de  Estado  en 
servicio  ordinario  fuera  de  sección,  con  títnlo  y 
rango  de  piesidente  honorario.  Poco  después  era 
nombrado  vicepresidente  honorario  del  Consejo 
de  Estado  (18  de  octubre  de  1FG3),  y  un  decreto 
posterior  le  hizo  (1804)  Ministro  presidente  del 
Consejo  de  Estado  en  reemplazo  de   Roiilnnd,  n 

3uien  sucedió  también  en  el  Consejo  Imperial 
e  Instrucción  Pública.  Habló  con  mucho  auto- 
ridad ante  el  Cuerpo  Legislativo  en  calidad  do 
comisario  del  gobierno.  La  Academia  de  Cienci.is 
Morales  y  Políticas  le  eligió  individuo  numera, 
rio  de  la  misma  il.''  de  marzo  .Ir  '  -  ■■■  ■  ■  ■■  '" 
creto  imperial  le  elevó  á  la  dif 
■21  de  julio  de  ISt-.f'.  Pesio  la  ■: 
rio  so  a[iartó  de  la  política,  y  se  dedicó  n  impor- 
tantes trabajos  histórico»  que  no  nudo  terminar. 
Varios  años  presidió  el  Consejo  rte  Administra- 
cié.n  de  loa  ferrocarriles  de  Parí»  á  Lyón  y  el 
Mediterráneo.  Oficial  de  la  Legión  do  Honor  en 
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WAlLLY(.Io.sÉ  Natividad,  llamado  Natai.is 
dk):  Hiog.  lirudito  francés.  N.  eu  Mézii'ies  ú  10 
lio  mayo  de  1S05.  SI.  eu  París  á  3  de  dicionibre 
do  ISStí.  Era  hcrniaiio  de  Gabriel  Gustavo.  Reci- 
bióse de  abogado;  obtuvo  uu  empleo  en  los  Ar- 
chivo.», y  en  ellos  fué  nombrado,  des|iués  de  1S30, 
jefe  de  la  sección  administrativa.  Consagróse  en- 
tonces ]K)r  entero  al  estndiode  las  cartas  y  anti- 
guos diplomas,  y  publicó  al  cabo  de  ocho  años 
el  f;ran  trabajo  que  lleva  el  modesto  título  de 
K/finevIos  ilc  Paleografía  (183S,  2  vol.  en  4.°  ma- 
vori,  y  que  es  aiín  una  de  las  obras  de  las  más  úti- 
les para  cualquier  paleógrafo.  Elegido  (14  de  mayo 
de  1841 )  individuo  de  la  Academia  de  Inscripcio- 
nes y  Bellas  Letras,  en  la  que  era  decano  &  la 
hora  de  su  muerte,  compuso  ]iara  dicha  corpora- 
ción, para  la  Biblioteca  de  la  Escuela  de  Carlas 
y  para  el  Journal  des  Savanís,  no  escaso  número 
de  disertaciones,  de  tanto  interés  como  las  si- 
guientes: De  los  fragmentos  de  papiro  escritos  en 
Intin  y  depositados  en  la  Biblioteca  Real  y  en  el 
Museo  de  Leyden  (1842);  Examen  crítico  de  la 
vida  de  San  Litis  por  Oodo/redo  de  Beaulieit 
{\8ii);  E.vamcn  de  algunas  cxtestiones  relativas 
ni  origen  de  ¡as  Crónicas  de  Saint-Denís  (1847), 
etc.  .Sucedió  ¡i  su  amigo  Guerard  en  el  departa- 
mento de  manuscritos  déla  Biblioteca  Imperial, 
de  la  que  fué  nombrado  conservador  en  18ri4. 
.Sucesivamente  poseyó  la  condecoración  (1839)  v 
el  d¡|iIoma  de  olicial  (1868)  do  la  Legión  de  lío- 
ñor.  Colaboró  en  la  Oaccta  Literaria  y  en  el  , 
Anuario  de  la  Sociedad  de  IJislorin  de  Francia;  [ 
publicó  el  tomo  .XXIII  de  la  gran  colección  de 
J/iftoriadores  de  Francia,  é imprimió  la  Historia 
de  Snn  Luis  por  Joinvillo  (186.'í,  en  18.'').  Ade- 
mas Jió  á  las  |>rensas:  Memoria  sobre  la  lengua 
i'r'Joinrille  (1868,  en  8."  mayor);  Memoriasobre 
Joinrilh:  y  sobre  las  enseñanzas  de  San  Luis  á 
sH  h-''o  'l'"7.'>,  en  4.°);  Memoria  sobre  la  crónica 
"'  inr  deque  Joinville  reprodujo  va- 

'■  ;  S75,  en  8."  mayor);  Conquista  de 

'  '  (1871,   en  18.°,  y  1874,  en  8.° 

'!  de   Ville-IIardouin;  Imitación  de '\ 

■I       -;í6,  en  12.''),  traducción  al  fran- 

-Waillv  (Gahrikl  Gustavo  de):  Biog. 
Poeta  dramático  francés,  hermano  de  José.  N. 
en  París  en  1E04.  M,  en  la  misma  capital  en 
1878.  Obtuvo  un  empico  en  el  Consejo  de  Esta- 
do, v  nnceiivamente  fué  jefe  de  la  división  cen- 
'     '       '    •    ■  taría  general  ó  insjcctor  ge- 

lista  civil.  Desdo  1832  pose- 
\  •:   lie  Honor.  Dejó  estas 

\^  -    Le  iiiort  dansl'emha- 

"  '  ■    t na  actos;  Amor  é  in- 

Irigu  \,\í2''j  ,  .Irnum  imitado  de  Schíller,  en  cin- 
co »Pto«  y  en  vrr«o;  /.a  loca  ó  El  testamcvlo  de 
'"  ~   ,    comedia   en    tres    actos; 

■/•  lina  eu   un  acto,  en  el  que 

a.iu,■^  ...  =c,.-,  ,,,.11.0  de  Madame  María  Sénon, 
etc. 

•  WALDECK-PYRMONT(Emma):  Biog.  Reina 


regente  de  los  Países  Bajos,  A'.  Emma,  en  este 
Apéndice. 

*  WALDECK-ROUSSEAU  (PeDKO  MaT!ÍA): 
Biog.  Bajo  su  presidencia  formó  un  Gabinete  (25 
de  junio  de  1899)  en  el  que  se  reservó  además  la 
cartera  del  Interior.  Ya  había  poseído  ésta  en 
los  días  del  gobierno  de  Oamtietta.  Sostuvo  en- 
tonces empeñada  lucha  contra  los  radicales  diri- 
gidos por  Clemenceau,  y  Rochefort  hizo  contra  él 
una  can]|iaña  encarnizada.  Como  los  radicales 
en  aquel  tiempo  eran  poderosos,  'Waldeck-Rous- 
soau  tuvo  que  goliernar  con  mano  firme  y  pronto 
adquirió  fama  de  autoritario.  Desde  18S6  residió 
en  Nantes  como  abogado,  y  durante  algunos 
años  dejó  de  oirse  su  nombre.  Volvió  á  sonar 
éste,  por  su  intervención  en  algún  asunto  liti- 
gioso, solicitado  por  los  periodistas;  y  por  loque 
A  éstos  decía,  pudo  notarse  que  sus  ideas  iban 
siendo  cada  día  más  conservadoras.  Cuando  los 
azares  de  la  lucha  habían  ]mesto  fuera  de  com- 
bato á  muchos  políticos  famosos,  Waldeck-Rous- 
seau  volvió  á  la  política  activa,  presentándose 
candidato  á  la  senaduría  por  Nantes;  su  discurso 
do  presentación,  aunque  muy  conservador,  era 
francamente  republicano  (1894).  Al  constituirse 
el  Gabinete  que  todavía  preside  (mayo  de  1900), 
confió  en  él  la  cartera  de  Guerra  á  Gallifet,  de 
antecedentes  bonapartista§,  y  la  de  Comercio  á 
Millerand,  ultrarradical  y  socialista.  Lannes- 
sand,  de  ideas  más  moderadas,  obtuvo  el  Minis- 
terio de  Marina;  Delcassée!  de  Negocios  E.xtran- 
jeros;  Leigncs,  poeta,  el  de  Instrucción  Pública; 
Decrais,  antiguo  diplomático,  el  de  las  Colonias; 
Caillaux,  el  de  Hacienda;  Monis,  el  de  Justicia; 
Jnan  Dupuy,  el  do  Agricultura.  Así,  en  el  Ga- 
binete se  juntaron  los  más  con  tr.arios  elementos 
de  la  política  francesa.  El  nuevo  gobierno  auto- 
rizó la  revisión  del  proceso  contra  Dreyfus;y 
como  éste  fuera  de  nuevo  condenado,  le  concedió 
el  indulto.  También  ha  reprimido  con  mano  fuer- 
te los  manejos  de  los  realistas  y  la  propaganda 
clerical.  V.  t.  XXIII,  pág.  8,  col.  3.". 

WALDERSEE  (At.rREDO  deI:  Biog.  General 
alemán  contemporáneo,  conde  de  Waldersce.  N, 
en  Potsdam  en  1832.  En  esta  ciudad  y  en  Ber- 
lín hizo  con  gran  aprovechamiento  los  estudios 
de  la  carrera  militar.  Ingresó  do  segundo  tenien- 
te en  el  regimiento  de  infantería  do  la  Guardia 
(18;"i0);  perteneció  á  la  primera  Inspección  de 
Artillería  (18.Ó8),  y  sirvió  como  capitán  y  ayu- 
dante de  campo  al  príncipe  Carlos  de  Prusia. 
Destinado  al  Kstado  Mayor  del  ejército  prusia- 
no (1865),  tomó  parte  en  la  campaña  de  Bohe- 
mia, en  la  quo  por  su  mérito  fué  ascendido  á  co- 
mandante, y  con  esto  em]>leo  residió  en  París 
como  agregado  militar  déla  embajada  prusiana. 
Durante  la  guerra  franco-alemana  (1870-71)  fi- 
guró en  el  cuartel  general  del  rey  Guillermo,  y 
concurrió  á  las  batallas  que  se  dieron  en  las  cer- 
canías de  Metz,  A  la  de  Sedán,  y  al  sitio  y  toma 
de  París.  Cercano  ya  el  fin  de  aquella  lucha,  se 
le  nombró  jefe  do  Estado  Mayor  del  cuartel  ge- 


neral del  Gran  Duque  de  Meckleniburgo-Sehwe- 
rin,  qne  tenía  el  mando  su¡)erior  en  la  derecha 
del  ejército  del  Loire,  á  cuya  afortunada  campa- 
ña, como  ala  toma  de  Mans,  contribuyó  mucho 
Waldersee.  Este,  firmada  la  paz,  estuvo  algún 
tiempo  de  Encargado  de  Negocios  en  Francia,  y 
ascendió  á  coronel.  En  todos  los  puestos  citados, 
y  en  otros  más  altos,  cumplió  siempre  sus  debe- 
res tan  á  satisfacción  de  sus  jefes,  que,  después 
de  haber  dirigido  el  Estado  Mayor  del  décimo 
cuerpo,  obtuvo  el  cargo  de  Maestre  General  alas 
órdenes  del  famoso  Moltke  (1881).  Ascendió  á 
Teniente  General  en  1SS2  y  á  general  de  caba- 
llería en  1888.  Ganó  la  confianza  de  Moltke, 
quien  le  tuvo  por  ayudante  y  auxiliar,  dándole 
á  conocer  todos  sus  planes,  lo  que  equivalía  á 
elegirle  sucesor  suyo.  Y  en  efecto,  cuando  Molt- 
ke, cediendo  al  pese  de  los  años,  dejó  todo  tra. 
bajo,  recomendó  al  conde  de  AValdersee  para  su 
puesto,  quo  al  cabo  este  último  ocupó  con  el  tí- 
tulo de  generalísimo  del  ejército  alemán,  vinien- 
do así  á  dirigir  el  ejército  más  ¡loderoso  de  Eu- 
ropa (1895).  Conserva  Waldersee  (mayo  de 
1900)  tan  elevado  puesto  en  su  patria. 

WALLÓN  (Juan  Gu.stavo):  Biog.  Filósofo 
francés.  N.  en  Laon  (Aisne)  á  7  de  septiembre 
de  1821.  M.  en  París  á  17  do  mayo  de  1882.  Co- 
menzó sus  estudios  eu  el  colegio  do  Laon  y  los 
continuó  en  París  en  el  Liceo  de  Luis  el  Grande, 
del  que  salió  para  afiliarse  al  grupo  de  literatos 
bohe.Tios,  cuyas  alegrías  refirió  Enrique  Slurger 
en  las  Escenas  de  la  rida  de  bohemia,  obra  en  la 
que  Wallón  figura  con  el  seudónimo  de  Colline. 
Fundó  (1843)  La  Bevista  del  Orden  Social,  que 
vivió  dos  años;  colaboró  en  la  Revista  de  París, 
en  el  ,/ournal  des  ViUes  ct  des  Campagnes,  y  en 
los  últimos  años  del  Imperio  fué  uno  de  los  teó- 
logos laicos  qne  en  la  prensa  llamada  liberal 
trataron  las  cuestiones  religiosas,  atacando  la 
infalibilidad  y  defendiendo  á  los  calificados  de 
antiguos  católicos.  Tradujo  con  .Slomau  la  Lógi- 
ca stibjetira  de  Hégel;  imprimió  dos  folletos  con- 
tra Cousín  (1853-55),  y  publicó  estas  obras,  no 
todas  las  cuales  se  pusieron  á  la  venta:  De  la  en- 
señanza y  de  su  organización  definitiva  en  Fran- 
cia {ISiS);  La  prensa  rfc  1848,  ó  Revista  critica 
de  los  periódicos  piiblicados  en  París  desde  la  re- 
vohición  de  febrero  hasta  fines  de  diciembre 
{I8i9);  Del  poder  en  Francia  [1S:>2);  El  positi- 
vismo ó  lafe  de  un  «íco(1858);  Unmes  deperio- 
dismo (1866);  El  testamento  de  /tichelieii  (1866); 
La  corte  de  Roma  y  Francia  {187^);  La  verdad 
sobre  el  concilio  (1872);  El  clero  de  1789  (1876); 
Manuel  ó  la  disciplina  del  espíritu  (1877);  Jesús 
y  los  Jesuítas  (1878);  Un  colegio  de  Jesuítas 
(1880),  etc. 

WATTEMARE(Hli'ói,iio):  Biog.  Escritor  fran- 
cés. N.  hacia  1820.  M.  en  París  á  8  do  mayo  de 
1882.  Tuvo  gran  fecundidad.  Colaboró  en  la  /.'e- 
vista  Contemporánea,  La  Patria,  El  Monitor  del 
Ejército,,  el  Magasln  l'ittoresgue,  la  Ciencia  I\ira 
Todos,  etc.  Tradujo  jiara  la  casa  Hachetto  mu- 
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1.1--.Í .-..-. ...  .11  Uh  l'niv*TNÍdFulo3  lie  llonu,  (.¡o- 
tinj!»y  lieilin.  I'i¡.;uiü  desdi'  I  ^43  entro  loa  cola 
Ipurudoros  de  U  .  •  !i  l.ii'  puMiiuiin  titnloda  -l/ii- 
!         '  '     '  //iVuriiii,  trabajo  i|Uo,  |ior 

'  II  ir^  >  U'  'í  1 1  'Mil  h  nijneloi'euliíaba,  lo  llovó  al 
Aiiitriit  para  explorar  las  bibliotecan,  lo»  archi- 
vos del  E.stado  y  los  do  los  eonveiito.s.  Keeibió 
ol  título  do  prolo.sor  privudo  i»  mi  vuelta,  y  ob- 
tuvo el  pnesto  do  ariliivoro  en  liroslaii  I  l.sr>6). 
Apruvoi'lió  su  ostauí'iii  en  ui|Uolla  ciudad  [tara 
prujioroionar  escritos  interesante»  ni  Uodex  ili- 
l>h>innti(iis  SiUfiíi:  I,»  impresión  do  su  magis- 
tral obra  sobro  tus  fuentes  do  la  historia  do 
Aleniauia  en  l.i  KKul  Modia,  .su  producción  niá.s 
popular,  c  ontrlluiyó  :i  <\\\í'  lo  dieran  (1802;  en  la 
L'niversidad  de  llei  lelltii,'  una  cátedra  do  ¡lis- 
luri»,  en  la  i|Ui'  se  mantuvo  hasta  que  se  lo  noni 
bró  para  enseñar  la  misma  ciencia  eu  la  Univer- 
sidad do  Berlín  (1S73).  Wattcnbach  portenociü 
desde  18r>2  ú  la  Academia  do  Ciencias  do  la  úl- 
tima capital  citada.  Dejó  ^'ran  número  de  obras 
eruditas,  do  las  que  merecen  particular  nionción 
las  relativas  á  la  |ialcoi;riifía  ¡.¡''''í!'»  .V  latina  y  ¡í 
la  liii-toria  de  la  escritura  en  la  Edad  Media, 
l'olaborador  de  la  Alliieineine  iteutsche  Iliotira- 
¡hi",  do  U  oolecoión  de  los  (Itschiehtsschreiber 
I  orzeit,  que  dirigió  desdo  lC66;de 

lin  '.te  iler  Gesehiehisvissenscha/t  do 

JastioNí,  en  los  que  hiío  la  revista  |>aleogriifica, 
dio  tamliion  alj;unos  esoritos  á  la  ütvista  Célti- 
ca (te  /rnnoiíi.  En  los  límites  do  esto  Dn  IIOXA- 
liio  no  cabo  la  lista  de  toiUs  sus  obras,  ni  si- 
quiera de  la  décima  parte.  He  aquí  los  títulos 
de  algunas  de  las  más  notables:  I>e  ijuailringm- 
torum  .llhenis  l'íiclioiie  (Rorolini,  1812,  en  8,°); 
}íf,,\,_.rii<<  sobre  la  iqlesia  cristiana  en  Bohania 
/  l/.ni  íi  (Víoua,  1S49,  on  8.°);  Fuentes  para 
'•    .'     •  '      ''       ni  ia  ei)  la  Edad  .Media  has- 

'I  lio  XIU  (üorlín,  1858,  eu 

'^.  .  '.  ■.     :  ..  .,  \   .  . '1 1  ■  '.'i/;Vi  de  paleografía 

!/níiiia(1860): 
1871);  Viajede 
X'icaciones i¡or  /'s¡ialta  >/  J urtuyal  (Berlín,  1860); 
Ifistoria  del  papado  (Herlín,  1876);  Argelia 
(id.,  lS(j7i;  Edocolmo  (id.,  1.S751,  etc.  l'na  lista 
eom]ileta  de  sus  trabajos  puede  verse  en  el  Po- 
hib'Jjlion  (t.  LXXX,  págs.  3t¡3-67  y  465-66). 

WAUGH  (EnwiN):  Biog.  Poeta  inglc.«..N.  eu 
Kochdale  á  28  de  enero  de  1817.  M.  á  30  do 
abril  de  1890.  Fué  apellidado  el  poeta  del  Lan- 
cathire.  Después  de  haber  estudiado  en  la  Es- 
cuela Comercial  de  su  patria,  aprendió  y  ejerció 
el  comercio  de  librería  y  de  imprcnti.  Aceptó 
más  tarde  las  runciones  do  secretario  adjunto  de 
la  Lmcashire  Public  School  Association.  Pióle 
gran  Tama  el  volumen  que  publicó  con  ol  titnio 
de  Sketches  of  Lanerithire  lite  aiid  localities 
¡185.'i\  Imprimió  Waugh  eu  días  posteriores 
gran  número  de  obras  que  aumentaron  su  rei'U- 
tación  poética  y  decidieron  á  Gladstonc  en  1S80 
n  concederle  una  pensión  incluida  en  la  lista  ci- 
vil, y  que  antes  le  había  sido  negada  por  Disrae- 
l¡.  Durante  varios  años  colaboró  en   Munchester 

If^eekly  Times.  Entre  las  obras  nuis  conocidas 
de  Waugh  se  cuentan:  Poeni's  and  Lanenshire 
somjj  (ISflO,  en  8.°);  /¡ambles  in  the  taíe  coun- 
iiij  and  ili  borders  (1862,  en  8.°);  T.ancashire 
songs  (1863,  eu  id.);  Foiirtem  I'ays  in  Scontlarul 
(1864,  en  td.);  Tufts  nf  heales  from  the  Layieas- 
hire  mooTS  (fd.,  en  id.');  Tallli'n  Matty  (íd.,(d.); 

The  Pend  vi'in'''  diuner  {id.,  id.);  Poesies  /'rom 
.'  .  ,1   (1865,  2  vol.  en  8.°);  Ben  an 

.'/  •"'!,  en  8."  ;   f/oine  Ufe  of  the  La- 

■■  <n-  ■.,,!  folk  (id.,  en  8.°);  Ttr'      ■  ' ■- 

f/i.r  ,    northem   moors  (id.,   id.); 

"fi./(. '  id.,  id.);  Birth  place  of  tivi  ' 
lh(  I'arish  ■  Flfilvn  (18GS,  en  8.°);  Sneck  bitnl 
(id.,  id.';  i'ct  bol'S  fiiis'  Seaplin  (1869,  en  8.°); 
Irish  SkeUhes  (id.,  id.);  An  oíd  Xesl  (id..  Id.); 
Saint  Cetherini'i  cha}>el  (id.,  (d.);  .'jkmced  «p 
fono  XXV,  Apéndice 
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que  lu.MuiUtia  ul  .11 1< 
también  impulso  n  I  > 
tiadas,  pues  la  I 
'7  liiatulr.  que 

recio  en  186S,  |: ^.   . 

do  maquílleos  libros,  caliliíados 

del  arle  tipográfico,    iiuo  on   lu:. 

años  do  la  vida  del   reputado  cdiluí  miIioiihi  do 

las  impientas  do  Leipzig,  ciudad  en  que  veiii  l.i 

luz  la  citada  Illiislrirte  Xeituug. 

WEiL  Y  BAUER  (ALKüF.no):  Biog.  I.ilerntn  v 
banquero  francés.  N.  en  París  á  4  dcseptiei. 
de  1847.  M.  en  Madrid  á  20  do  mar^o  do  I 
.Ailquirió  en  temprana  edad  una  sóll  1 
literaria,  y,  cstablecidn  on  Madrid,  a; 
su  prodigiosa  memoria,  pronto  conoció  . 
ria  y  la  literatura  do  España,  con  tal  profundi- 
dad que  pudo  on  dichas  matoriaa  competir  con 
Valera  y  Meiiéndez  y  Pclayo.  Su  biógralo  y  amigo, 
liodrigiiez  Correa,  dijo:  i  Dotado  de  un  aticismo 
conciso,  de  un  ingenio  claro  y  de  una  preiisii'ui 
de  banquero  mateimitica,  eran  do  oir  sus  juit  ios 
sobre  nuestro  carácter,  sus  admiraciones  hacia 
nuestras  glorias  y  un  elogio  de  nuestros  poetas, 
quede  momoiia  rocitaba.»  Weil  escribió  y  pu- 
blicó en  castellano:  los  artículos  sobre  el  caballo 
de  pura  raza,  en  la  revista  El  Campo;  el  sorpren- 
dente trabajo  que  tituló  Un  soldado  de  España, 
que  se  insertó  en  la  Bevíila  de  Aspañn ,  y  en  el 
que  trató  niagistralmente  do  nuestras  últimas 
campañas  en  Flandos,  roelilicando  nfirniaciones 
do  Cánovas  y  Gayangos;  Los  volmitarins  rsptiño- 
les  de  Buda  Peslh,  curioso  y  original  descubri- 
miento que  apareció  on  la  nii.sma  revista.  A  to- 
dos estos  escritos  so  refioreii  las  siguientes  lineas 
dol  citado  Correa:  «Pocos,  muy  pocos  autores 
nuestros  pueden  competir  cin  él  en  sinceridad, 
claridad  y  corrección  de  estilo,  tan  difícil  de  po- 
seer en  un  extranjero,  y,  dada  su  juventud,  con- 
tado será  el  que  pueda  medir  con  él  sus  armas  en 
lo  que  se  refiere  a  critica  histórica,  ciencia  y  eru- 
dición puramente  española.»  Dejó  Weil  inéditos 
los  materiales  ].ara  un  Diccionario  espuñol-fran- 
ct's  del  siglo  XVII.  Com]iuso  en  francés  otras 
obras  en  obsequio  ds  Espafia,  de  su  historia  y 
su  arto,  con  aticismo,  claridad  y  método  jioco 
frecuentes.  Estas  obras  francesas,  que  dio  á  la 
iinjirenta,  son:  La  princesa  de  Ebol i,  traducción, 
con  ]irólogo  que  redactó  Cánovas,  del  libro  de 
Gaspar  Muro;  Programa  déla  enseñanza ¡irijua- 
ria;  Proiirama  de  laetiseñanzasecundaria,&(io\)- 
tado  en  la  Escuela  Monge;  ñiHÍ  Beniardde  Fon- 
taine,  que  se  estaba  publicando  oii  Harle-Duc 
cuando  falleció  el  autor  y  que  era  lo  ampliación 
de  l'n  ¡moldado  de  E^paüa.  Inéditos  dejó  los  ma- 
teriales para  estudios  sobre  Pimentcl,  Alberoni, 
A.  Musset,  O.  Feuillet,  Aiigier  y  otros  autores 
líricos  y  dramáticos  franceses  de  su  tiempo.  Con 
frecuencia  era  consultado  por  el  duque  de  Auma- 
le  en  asuntos  histilricos  relativos  á  España,  sien- 
do innunierablek  las  notas  de  gran  erudición  quo 
hubo  de  escribir  Weil  oon  '.»■  ■ti,..  in>,.  ., 
chas  veces  sus  versos  ásiis  i 
rrca  y  Miguel  do  los  .'«anto^ 
originales  oran  delicadas,  tiernas,  de  pino  y  ttim- 
lenguaje;  en  otras  imitaba  á  Itécquer.  su  )|ooi« 
español  favorito,  ó  traducía  á  K' 
Santa  Teresa  de  .Tcsús,    Dante,  ^ 
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dr  sonnets,  entre  los  ■, 
de  Lojie  de  Vega  quo  -  oniifu.-^: 

l'n  soneto  me  manda  hacer  Violante. 
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.l-iUMM     ,    :  .lo 

brillante  ;  a. 
Pasó  coni"  ,  I  •- 
cuitad  do  Dijun;  pero  rcui  '  al 
magisterio  (l^fl"'  v  entn.  el 
hiario  d'  en  ol  cui*;,  in- 
sertar atl  os  y  litei  oió 
durante  nl;.'iiii  iieini  o  el  /•'  '  '  no- 
cida la  carta  imperial  de  7, 
que  anunciaba  1ITI  i.  m.i^i,  .  |» 
prensa,  Weiss  :  </<■ 
París,  que  en  vu  -u- 
ma  vive>:a  á  los  Minli-lius,  e^ipocmliuoulu  •!  de 
Instrucción  Pública,  Dumv.  lleude  U  pniotitu- 
ción  del  primer  '  '  i  lo 
por  Emilio  Olli'.  e- 
cretario  general  es 
(7  de  enero  de  '  le 
nombró  Conseje  1'  i.i- 
rio  fuera  de  sección.  Desiuies  do  la  caiiia  del 
Imperio,  reanudó  f¡n"  tiros»  en  la  i-re"'".  Flegi- 
do  Consejero  de  I  "  i), 
cesó  en  el  carpo  >  lo 
recobró  '24  de  j'  te 
de  la  lícpiddiiB.  <  y 
constitucional.  I..  ...  le 
impedían  colaborar  en  lo^  trabajó 
mucho  en  ellos  en  el  período  a  de!  16 
do  mayo  de  1877,  combatiendu  ..  a 
con  el  seudónimo  de  A',  /f.  en  el /o  y 
excitando  n!  '  le 
fuerza.  Aii'  i- 

•  .r.      ,t.,.l.,,.        |..  .'£ 

ica,  al  Vil  lo 

'  l.''do  jnli'  l.e 
(.iiuiuis,  del  que  llegó  ..  «cr  ro.iacloi  jcíe,  >u« 
ntaiiiie*^  ni  iinevn  réeinien.  Ganibetta  le  atraio  á 
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ftiitLenTampiifJievíitadeGeoy.  Colonial  y  Mer- 
can/i/, 1S9").  Cerca  áe  Taniiia,  liacia  el  O.,  y 
.se|iaiiU  por  el  río  Hilsboroiigh,  se  halla  la  ya 
por  varios  conceptos  célebre  jioblacWn  de  Wost- 
Tampa,  óseaTampa  del  Oeste.  Dentro  do  su 
rocÍDto  viven  sola  y  excUisivainente  cubanos,  y 
muy  especialmente  aquellos  que  se  distinguen  ó 
se  han  dislinguiílo  por  su  odio  á  España  y  it  los 
españoles.  Esta,  por  todos  conceptos,  ori^inalí- 
simí  y  abigarrada  poblacÍL>n,  iiuo  en  1896  con- 
taba con  nuas  •!  000  personas,  tuvo  su  origen  do 
un  modo  algo  raro  y  extraordinario,  que  será  do 
imperecedero  recuerdo  para  los  cubanos  por  los 
acerbos  y  mortificantes  insultos  que  recibieron 
de  un  pueblo  al  que  tanto  han  favorecido,  con- 
tribuyendo polcrosamente  á  que  se  elevara,  cre- 
ciera i'  hiciera  rico.  En  enero  de  1S93  los  dne- 
fios  de  la  más  importante  fábrica  de  tabacos  que 
había  en  Cayo  Hueso,  y  que  daba  empleo  á  más 
lie  1  000  personas,  decidieron,  en  uso  de  su  per- 
fectísimo  derecho,  y  porque  así  convenía  á  sus 
vastos  intereses,  emplear  operarios  españoles  pe- 
ninsulares, á  lo  que  la  numerosa  colonia  cubana 
de  aquel  islote  se  opuso  de  un  modo  tan  tenaz  y 
en  ocasiones  provocativo,  que  dio  lugar  á  varias 
huelgas  en  la  fabrica,  .seguidas  de  graves  y  serios 
disgustos.  Pero  decididos  los  dueños  á  no  acce- 
der á  exigencias  y  pretensiones  que  carecían  por 
completo  de  motivos  justificables,  y  á  no  tolerar 
tampoco  imposiciones  de  nadie,  no  sólo  no  des- 
pidieron á  los  |ieninsulares  que  j'a  tenían,  sino 
<\\\e  fueron  aumentando  el  número  de  ellos  á 
medida  que  las  necesidades  del  trabajo  lo  exi- 
gieron. Ksta  enérgica  y  decidida  actitud,  apoya- 
da por  la  mayoría  de  los  americanos,  lejos  de 
calmar  los  ánimos  do  los  descontentos,  dio  lugar 
á  nuevas  y  más  fuertes  protestas.  Viendo  la  im- 
posibilidad de  un  arreglo,  á  pesar  de  los  esfucr- 
ros  que  para  ello  se  hicieron,  y  á  fin  de  evitar 
p  I  lijas  ma\-ores  de  lasque  venían  sufriendo  en 
una  lucha  c|ue  no  tenía  visos  de  terminar,  deci 
dieron  trasladarse  á  Tampa.  Con  este  motivo,  y 
viendo  los  americanos  la  pérdida  que  para  ellos 
suponía  la  salida  de  esas  fábricas,  fué  tal  su  in- 
dignación, que  no  hubo  insulto  ni  amenaza  que 
no  lanzaran  contra  los  cubanos,  como  causantes, 
á  su  juicio,  de  un  mal  que  veían  acercarse  sin 
poderlo  detener  ni  atenuar.  La  ruda  lucha  allí 
iniciada  entro  el  capital  y  el  trabajo  en  el  mes 
de  enero  de  dicho  año  1S93,  y  cuyas  trascenden- 
tales consecuencias  fueron  por  pocos  ó  ninguno 
previstas,  llegó  á  su  grado  máximo  de  excitación 
y  de  encono  el  día  2  del  siguiente  mes  de  febre- 
ro, en  que,  desbordadas  las  pasiones,  el  tumulto 
fué  tan  grande  y  adquirió  tan  serias  proporcio- 
nes, que,  impotentes  las  autoridades  locales  para 
reprimirlo,  tuvieron  que  acudir  á  la  milicia  para 
proteger  los  intereses  amenazados.  En  este  día 
quedó  decidido  implícitamente,  y  sin  previo 
acuerdo  de  nadie,  el  actual  progreso  de  Tampa 
y  la  casi  total  ruina  de  Cayo  Hueso,  comercial- 
mcntc  considerada.  Molestos  y  ofendidos  los 
cubanos  por  la  dureza  con  que  habían  sido  tra- 
tados por  los  americanos,  después  de  frecuentes 
y  acaloradas  reuniones,  en  lasque  pronunciaron 
enérgicos  discursos,  resolvieron  trasladarse  á 
Tampa,  y  pocos  días  después  de  tan  borrascoso 
2  de  febrero  salieron  para  esta  ciudad  gran  nií- 
mero  de  fabricantes  y  dueños  de  establecimien- 
tos de  varias  clases,  con  el  propósito  de  estudiar 
la  localidad  y  ver  las  ventajas  que  podrían  ofre- 
cerlos. 

La  oportunidad  que  con  esto  se  presentaba 
fué  aprovechada  por  los   propietarios  de   terre- 
nos, los  que,  ofreciendo  toda  clase  de  alicientes 
y  estímulos  para  atraerse  aquellas  fábricas,  no 
tan  sólo  ofrecieron  regalar  terrenos  para  la  edi- 
ficación de  manu facturas,  sino  hasta  estas  mis- 
mas ya  construidos,  con  la  condición  de  la  esta- 
bilidad y  trabajar  durante  un  número  determi- 
nado de  años.  De  este  modo,  dando  lugar  al  cre- 
•'imiento  de  la  población,  conseguían,  como  así 
'o,  dar  valóralos  terrenos  colindantes 
13,  en  los  que  edificarían  viviendas 
orarlos    En   vista  de  tan  tentadoras 
tal  la  emigración  que  hubo,  que  an- 
illar el  ya  citado  afio  de  1893  subía 
n  8000  el  número  de  personas  que  de  Cayo  Hue- 
so hn'i'in  v"T'i-ii  á  Tampa,  las  que  fueron  dis- 
'  o  Ciudad  Ibor  y  West-Tam]ia. 
•nstar  que  uno  do  los  factores 
"1   -  11  I""  '   '  dio  de  la  población 

y  de  911  riq  .¡tnie  siendo,  el  es- 

|>a&ol  D.  Vi í...  Ilor,  qnien,  con  nn 

espírítn  poco  común,  fnndó  la  ciudad  de  Ibor, 
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hoy  incorporada  á  la  de  Tampa,  y  la  que,  si 
bien  se  la  considera  como  un  suburbio  ó  arrabal 
de  ésta,  tiene  nu'is  habitantes  que  Tampa. 

*    WEYLER    Y    NICOLAU   (VALERIANO):   Biog. 
Llamado   por  Sagasta,  jefe  del  gobierno,  para 

3ne  diera  su  opinión  acerca  de  la  conveniencia 
inconveniencia  de  ajustar  la  paz  con  los  Es- 
tados Unidos,  no  acudió  á  la  cita  (ó  de  agosto 
de  18981,  si  bien  hizo  pública  su  extrañeza  por- 
que, no  habiendo  sido  consultado  para  la  guerra, 
se  le  consultaba  para  la  paz.  «Si  ol  jefe  del  go- 
bierno, agregaba  Woyler,  tiene  verdadero  em- 
peño en  conocer  mi  pensamiento,  puede  dirigir- 
me la  consulta  por  escrito.  Contestaré  entonces 
también  por  escrito  y  sin  reservarme  nada.  Do 
esto  modo  el  gobierno  tendría  á  cualquiera  hora 
una  prueba  documental  de  lo  que  el  general 
AVeyler  le  ha  dicho.»  Weyler  hace  frecuentes 
viajes  á  Harcelona  y  Mallorca.  Visitó  en  fecha 
no  lejana  (octubre  do  ISÍ'S)  la  ciudad  de  Valen- 
cia, y  poco  después  la  de  Zaragoza  (diciembre  1. 
I'or  aquellos  días  manifestó  su  oposición  al  ma- 
nifiesto de  l'olavieja  y  sus  simpatías  por  el  pro- 
grama de  las  Cámaras  de  Comercio.  «Necesítan- 
se,  decía,  soluciones  democráticas,  gobiernos 
fuertes  y  Parlamentos  verdad.»  No  juzgaba 
conveniente  para  el  jiaís  ni  para  las  institucio- 
nes un  cambio  de  política  en  sentido  conserva- 
dor. Deseaba  la  concentración  de  los  canovistas, 
algunos  liberales  y  no  ]iocos  elementos  neutros, 
y  parecía  resuelto,  si  esta  solución  fracasaba,  á 
prestar  su  apoyo  á  Sagasta.  Hoy  (mayo  de 
1900)  interviene  poco  en  las  discusiones  del  Se- 
nado. V.  t.  XXIII,  pág.  43,  col.  1.". 

WHEATLEY(LF.ONAnDO  Abercrombia):  Siog. 
Escritor  inglés.  N.  hacia  1836.  M.  á  24  de  junio 
de  189.').  Era  mny  joven  cuando  se  dedicó  al  co- 
mercio de  libros.  Estuvo  asociado  con  AVilliams 
y  Norgate  para  los  negocios  editoriales,  que 
luego  continuó  por  sí  mismo.  Poseyó  extensos 
conocimientos  literarios,  teológicos  y  artísticos. 
De  notalde  calificaron  los  críticos  su  Historia 
de  la  Imitación  de  Cristo,  libro  del  que  hizo  una 
bellísima  edición.  Tradujo  Wheatley  el  Arte 
eclesiástica  en  Oervianin  y  The-Miracles  of  a\tr 
Lord  de  Steinméyer.  Debiósele  también  una 
transcripción  de  Chris'.ian  Creecls  and  Con/es- 
sions,  curioso  tratado  de  Gumlich.  Colaboró  en 
la  Scottish  Eevieiv,  Edinhurgh  Currante  la  Acá- 
demy,  el  Athcnccnm,  el  Bihliographic  y  el  Book- 
worm.  Su  última  obra,  publicada  pocos  días  an- 
tes de  su  muerte,  fué  la  traducción  de  las  Fuen- 
tes de  los  cánones  apostólicos  de  Harnack. 

WHEELER  (LaDY  RosINA  LyTTON  BuLWER): 
Biorj.  V.  LtTTON  BüLWEll  (RO.SINA  WHEEI.En, 
lady)  en  el  t.  XI,  pág.  1262,  col.  3.*. 

WHITNEY  (Guillermo Dwicnr):  Biog.  Orien- 
talista norte-americano.  N.  en  Nórthampton 
(jMassachusets)  á  9  de  felirero  de  1827,  M.  á 
mediados  de  1894.  Hizo  sus  estudios  en  los  co- 
legios Wílliam  y  Yale;  vino  á  Europa  (1850) 
para  aprender  mejor  el  sánscrito,  y  en  ella  per- 
maneció hasta  1853,  recibiendo  lecciones  de  di- 
cha lengua  y  de  otras  orientales,  en  Berlín,  Tu- 
binga,  París  y  Oxford.  En  Berlín  tuvo  por  maes- 
tro á  Wéber,  y  en  Tubinga  á  Roth.  De  regreso 
en  su  patria,  fué  nombrado  (1854)  profesor  de 
sánscrito  en  el  colegio  de  Yale.  Más  tarde  acep- 
tó el  cargo  de  bibliotecario  de  la  Sociedad  Orien- 
tal de  Boston  (1850).  Ayudó  á  Roth  eu  la  pu- 
blicación del  Atharva-Veda-Sanhita,  y  adquirió 
fama,  no  sólo  por  sus  conocimientos  en  el  idio- 
ma s.ánscrito,  sino  también  ]ior  haber  abordado 
los  difíciles  problemas  del  origen  y  formación 
de  las  lenguas.  Defendió  con  entusiasmo  la  teo- 
ría de  la  onomatopeya  y  se  mostró  resuelto  ad- 
versario de  lo  que  llamaba  la  teoría  milagrosa 
del  origen  del  lenguaje.  Su  obra  titulada  Vida 
del  lenguaje  apareció  en  la  Biblioteca  científica 
internacional  y  se  tradujo  á  casi  todas  las  len- 
guas de  Europa.  Su  última  obra  extensa,  el 
Cenlury  Dictionary,  que  no  vio  del  todo  ])ubli- 
cada,  tuvo  desde  el  primer  día  gian  aceptación. 
Dejó  gran  número  de  Memorias  y  artículos  de 
revista.  Editó:  Súrya-Siddhánta  (New-Hawe, 
1860,  en  8.°),  texto,  traducción  v  comentarios; 
Atharva-Veda-rratirákhya  (id.,' 1862,  en  8."); 
T/iittiriya-PnitiráJ:hya,  premiada  por  la  Aca- 
demia do  Berlín  en  1870,  etc.  Fué  autor  de  es- 
tas obras:  El  lenguaje  y  estudios  sobre  el  lengua- 
ie  (Nueva  York,  1867,  en  8.°);  Compendio  de 
Gramática  alemana  (id.,  1869,  en  12.°);  Estu- 
dios orientales  y  lingüísticos  (<d.,  1872-74,  2  vo- 
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lúmenes  en  8.°);  Vida  y  desarrollo  del  lenguaje 
(Londres,  1876);  Gramática  inglesa  (1877);  Gra- 
málica  sánscrita {187&);  The  Century  Dictionary, 
an  cncyclopedia  lexicón  of  the  í'nglish  lenguaje 
(1890  y  sig. ,  en  4.  °).  Colaboró  en  "el  Diccionario 
sánscrito  de  P.oethliiigk  y  Roth. 

WHITMAN  (Walt):  Biog.  Poeta  norte-america- 
no. N.  en  Pnunianok  (Long  Island  )  eu  1819. 
M.  en  Filadelfia  á  27  de  marzo  de  1892.  Hijo  de 
una  familia  medianamente  acomodada,  recibió 
tan  sólo  la  educación  elemental;  fué  algún  tiem- 
po maestro  de  escuela,  y  luego  se  dedicó  al  ]ie- 
riodismo.  Ya  en  edad  madura  adquirió  un  estilo 
propio  y  llegó  á  la  plenitud  de  su  talento.  Con- 
taba cerca  de  cuarenta  años  do  edad  cuando  hizo 
la  primera  edición  de  J.eaves  of  Grass  (1855), 
colección  de  12  poesías,  aumentada  posterior- 
mente por  su  autor  casi  á  diario,  por  lo  (¡ne  la 
edición  de  1888  formaba  un  grueso  volumen  en 
4.°.  Fué  Whitman  uno  de  los  mejores  poetas  de 
su  tiempo. 

*  whIttier  (Juan  Greenleaf):  Biog.  M.  en 
1892.  Había  nacido  en  17  de  diciembre  de  1807. 
(V.  t.XXin,  pág.  46,  col.l.^y  2.".).  Después  de 
haber  estudiado  durante  dos  años  en  un  colegio 
se  trasladó  á  Boston  (1829),  y  luego  á  Hartford 
(C'onnecticut).  Bien  pronto  figuró  entre  los  re- 
dactores de  varios  periódicos  económicos  y  co- 
merciales. Tal  sucedió  con  los  titulados  Ameri- 
ca7is  Manufactnrer,  de  Boston;  Huverhill  Gaset- 
te  y  Neic  England  IVeekly  Sevieu;  de  Hartford. 
Insertó  en  este  último,  en  1S30,  las  Leyendas 
de  Nueva  Inglaterra  (1830),  que  también  dio  en 
libro  aparte  (1831).  Continuación  do  esta  obra 
fué  otra  del  mismo  autor:  Lo  sobrenatural  cu 
Nueva  Inglaterra  (Nueva  York,  1847,  en  12.°). 
Una  y  otra  son  colección  de  las  Tradiciones  In- 
dianas. AVhíttier,  en  el  período  comprendido 
entre  1830  y  1847,  aprovechó  la  rica  materia 
que  lo  sobrenatural  ofrece  al  narrador  en  la  his- 
toria de  los  Estados  de  Nuera  Inglaterra,  y  dio 
á  las  prensas  buen  número  de  leyendas  poéti- 
cas. Al  mismo  asunto  se  refiere  su  libro  titulado 
Leavcs  from  Margaret  Smilh's  journal,  en  el 
que  se  complace  el  literato  en  reproducir  las 
costumbres,  usos  y  lenguaje  de  los  primeros  co- 
lonos del  siglo  xvir.  Celoso  corifeo  del  partido 
abolicionista;  secretario  de  una  gran  sociedad 
constituida  por  dicho  partido,  dirigió  Whittier 
en  Filadelfia  un  periódico,  Fensylvania  Free- 
inan  (1836),  destinado  á  propagar  los  principios 
de  la  emancipación  de  los  negros.  Imprimió  en- 
tonces y  con  iguales  fines  las  Voces  de  la  libertad 
(Filadelfia,  en  12.°),  y  sirvió  además  á  la  citada 
asociación  con  sus  poesías,  de  las  cuales  acaso 
la  mejor  es  'The  Farewel  of  a  Slave  Mother. 
Aunque  desde  1840  residió  en  Amésbury,  dio 
muchos  artículos  á  la  National  Era,  de  Was- 
hington. Más  tarde  aparecieron  sus  OW;)oWrrtí7s 
and  modern  Sketches  (1850),  estudios  sobre  di- 
ferentes escritores  ingleses  y  americanos,  y  sus 
Cantos  del  trabajo  (Boston,  en  12.°),  en  los  que 
celebra  las  grandes  conquistas  de  la  Ciencia  y 
de  la  Industria  modernas.  Son  posteriores  sus 
poesías  tituladas  La  capilla  de  los  eremitas  y 
otros  poemas  (1853'!.  Después  el  autor  reunió  sus 
primeras  poesías  en  un  volumen:  Poe/H as  (Bos- 
ton, 1854,  en  8.°  mayor).  Cítase  con  elogio  su 
libro  El  panorama  y  otros  poemas  (id.,  1856,  en 
12.°).  Figuran  entre  sus  últimas  producciones: 
Mabcl  Martín  (1876,  en  16.°);  La  visión  de 
Echard  (1878,  en  id.);  Poemas  de  la  naturaleza 
(1886,  en  4.°).  Existe  una  edición  completa  de 
sus  obras;  lleva  el  títulos  de  Writings  (1888-89, 
7  vol.  en  16.°).  Sus  poesías,  según  el  asunto, 
encantan  por  la  ternura  del  sentimiento  ó  ad- 
miran por  la  riqueza  do  pinturas  reales  y  de  co- 
pias fieles  de  la  naturaleza.  Causó  gran  senti- 
miento la  muerte  del  poeta  en  todas  las  clases 
ilustradas  de  su  patria. 

ViílERSTRASS  (Carlo.s  Teodoro):  Biog.  Ma- 
temático alemán.  N.  en  Osterfelde  á  21  de  oc- 
tubre de  1816.  M.  en  Berlín  á  14  de  febrero  de 
1897.  Dedicóse  al  estudio  del  Derecho  después 
de  haber  concnrrido  á  las  clases  del  Gimnasio  de 
Paderborn ;  pero  no  tardó  en  aficionarse  alas 
Matemáticas,  ciencia  que  aprendió  en  la  Acade- 
mia de  Múnster,  y  que  sucesivamente  en.señó  en 
los  Gimnasios  de  Paderborn,  Marienwértder  y 
Brunswick.  Ocupó  luego  una  cátedra  en  el  Ins- 
tituto Industrial  (1866),  y  más  tarde  en  la  Uni- 
versidad de  Berlín  otra  (1864\  que  no  dejó 
hasta'  su  muerte.  Perteneció  á  la  Academia  de 
Ciencias  de  Berlín, y  figuró  desde  18R8  éntrelos 
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II  ooiipar  la  eitce>ira  it»  Historia  y  Liu<ratiirii  oii 
la  Uuiversiilail  Je  Toronto.  SeL'ioUirio  y  luejfo 
iiresiiloule  üo  la  SocieJail  ile  Anticuarios  do 
kücocia,  cousaj^ró  Hincho  tieiii|>ii  ni  ustiulio  Iiíh- 
tórico  lie  BU  |>a{ü.  Su  |>riinora  obra  iiii|inrUiito 
fué  la  tituiaila  MfinoriaU  oi  Kiiinbuiyh  in  thc 
i'llín  ííiiii' (.ISliI- 1^,  '2  vol.  «11  4.'),  biou  pronto 
sií;uí  lii  üe  la  JeJicalii  ii  ".'iirrio  (.'rotiíinll  y  ti 
I  ri)!e,torado  vlSlS,  en  IJ."',  y  de  otra:  Jiialts 
iirituui'oificos  y  prehistóricos  dt  Escocia  11851,  on 
S.**\  fruto  de  las  invi'»tii;aoioiios  ¡icrsonales  de 
Wilson;  esta  liltim  i  '  i,  y  es  aún   muy 

eütinu'la.    Wilson  •    ISSl   lia^ta  su 

luueite  ol  puesto  d.  ,  ..  ...  ..;u  de  la  Universi- 
dad de  Toronto.  Adeni.is  lué  vicepresidente  de 
la  sección  le  Literatura  en  la  Sociedad  Keal 
fundada  ]ior  ol  inari^ués  d«  Lome.  Dignas  do 
recuerdo  son  tanibiea  estas  obras  suyas:  l'ipes 
and  Tobacco  ^X'í^hiS, en  S.°);  ¡'rehistorie  ilnn,  re- 
sdirtlies  inlo  the  orújiíi  oí  ciriliyitioii  in  the  oíd 
anii  llu  new  world  (IS63,  2  vol.  en  S.°),  obra  do 
vasta  orndiiiiin  y  forma  clara  y  «¡{"''«ble;  C'An- 
lUrloii  ISoSI,  en  S.°),  estudio  biográfico;  Spring 
-,,\í  //oi«rí  (1870,  en  1.°);  Oaliban,  the  Mis- 
.•íh'j  l.Dik  (187 ),  en  8.°);  jieminiseences  of  oíd 
Kdiaburgh  a878,  2  vol.  en  8.°). 

WINOHOEK:  Oeoij.  Xueva  capital  del  O.  afri- 
cano aleiiiún,  sit.  al  píe  del  monte  Otyliiverc. 
Ksti  unida  por  ferrocarril  li  la  bahía  de  Wal- 
fisk. 

WiNDTHORST  (Lll-s):  fíiog.  Tolílico  aleniiin. 
N.  cu  noviembre  do  ISIO.  >1.  en  lierlín  á  1 1  de 
marzo  de  1S91.  Hijo  de  modestos  campesinos, 
que  trataron  do  dedicarle  ¡i  la  carrera  eclesiásti- 
ca en  el  souo  de  la  Iclcsia  católica,  á  la  cual  por- 
lenccii>n,  no  cumplió  lo~  deseos  de  sus  jiadres, 
aunque,  como  ellos,  era  .linccro  católico,  y  estu- 
dió el  Derecho  en  las  Universidades  de  Gotingu 
y  Heidelberg.  Kien  pronto  se  distinguió  como 
político,  siendo  desde  el  primer  día  el  más  entu- 
siasta y  elocuente  defensor  de  los  intereses  del 
catolicismo,  con  tal  acierto  y  fortuna  que  de  él 
pudo  con  justicia  decir  un  biógrafo  español,  el 
conde  de  L'oello,  que  ningún  piolado,  «entro  los 
ilustres  que  Posen,  Colonia,  .Maguncia  y  Múns- 
ter  cuentan,»  prestó  on  las  orillas  del  Ubin  y  del 
Volga  mayores  servicios  que  Windtliorst  a  la 
causLt  del  catolicismo  en  Alemania.  Ministro  en 
edad  juvenil  del  rey  .lorge  de  Hannóver,  acon- 
sejó con  ardor  la  alian^'i  entro  su  )>atria  y  el  Im- 
)iorio  austro-liúngaro  cuando  en  la  Dieta  de 
Francfort,  y  m.is  tarde  en  las  cuestiones  jiromo- 
vidas  por  la  de  los  ducados  dinamarqueses,  co- 
mo en  las  luihas  de  inl'noncií  sobre  la  suprema- 
cía perm.inic.i,  se  ile^irr.'llaron  los  anteceden tc-j 
de  la  guerra  entre  Austria  y  l'rusia,  terminada 
en  Sadowu.  Aquel  desastre  condenó  casi  al  os- 
tracismo al  Ministro,  que  .«e  mantuvo  leal  al  rey 
.Jorge  hasta  el  fallecimiento  de  este  monarca. 
Hubo  do  renunciar  Windthorst,  por  tales  cau- 
sas, á  la  dilección  política  de  su  país  (Hannó- 
ver), y  en  ios  primeros  tienifios  de  su  desgracia 
n  toda  intluencia  en  los  destinos  de  Alemania; 
mas  no  quiso  condenarse  ¡\  la  inacci<in,  y  en  vez 
de  combatir  en  busca  de  una  {«síción  ministe- 
rial, ó  por  la  dinastía  de  su  )ireililección,  cons  i- 
gró  todo  el  resto  de  su  vida  li  procurar  el  triun 
fo  de  la  '■"•  ■  el  país  germánico.  Du- 
rante 1 1  efe  del  iiartido  católi- 
co en  c'i  :  .  ._  n.  «La  Historia,  escri- 
be el  conrii^  de  Coelio,  ba  consignado  todo  lo  que 
ol  catolioísino  germánico  le  debe:  su  lucha  cons- 
tante en  el  Reichstag  alemán  y  en  el  Landstag 
prasiano,  á  los  cuales  juntamente  ¡«rtenecfa; 
sus  combatea  con  el  príncipe  de  Rismarck,  coan- 
do éste  se  hallaba  lanzado  en  la  guerra  rcligio- 


■'  "■  I" 
lela,  qui' 
lo  llaiiial  I 

bU-a católica  lii'  .Miiu-'tci, 
na  inomoria  y  piílieaon  poi 
Una  .soman»  antes  de  au  iiiuoili 
tliorst  su  último  triunlo  con  la  ¡ 
nislro  dn  Instrucción    rúblicn.  .,iii    . 
ron  de  (io.sslor,  ilocidiilu  le^.ilist.t,  •>) 
da  concesión   política  í\  la    Igksiu,  |  „    . 
cniílquiora  de  ellas  un  grave  |>eligro  para  >-. 
tado.    Kaltábale,  |>ara  completar  su  obra,  i.  i 
guir  que  se  abriesen  las  fronteías  ú  los  .les 
y  n    los  Kedentoristas,    arrojados  de  Alen 
cuando  ol    Kulturkampl.  Va  postrado  en  el  i< - 
cho  por  la  enlermedad  quo  acabo  con  su  vida, 
presa  del  delirio,  pronunció  duianto  dío7.  minu- 
tos, con  voz  sonora,    un  discurso  en  doleusa  dol 
proyecto   de   ley  ú   la    sazón  presentado  en  ol 
Keichstag  ]iara  permitir  la  vuelta  do  los  religio- 
sos citados;  acabó  aquel  discurso  con  una  acla- 
mación al  emperador,  que  |iersoiialnioiito  lo  ha- 
bía visitado,  y  otra  ala  emperatriz,  quo  le  envió 
upas  llores,  y  más  tarde  con  sus  propias    manos 
puso  un   velo  al  rostro  del  cadáver  de  Wind- 
thorst. Kste,  siete  días  antes  de  su  fnllcciniien- 
to,   fué  premiado  por  León  XIII   con   la  gran 
cruz  de  San  Grogorio  Magno  y  su   )ilaca  en  bri- 
llantes.  Ilerlin  y  Hannóver  le  dedicaron  sun- 
tuosos funerales.  Había  contribuido  Windthorst 
á  levantar  la  iglesia  de  Santa  María  do  Hannó- 
ver, en  la  quo  se  le  erigió  un  mausoleo. 

WINGFIELD  (Lkwis):  Jiiog.  Escritor  inglés. 
Ignoramos  la  fecha  de  su  nacimiento.  M.on  Loii 
(Ircs  á  12  de  noviombre  do  1S91.  Succsivomente 
fué  actor,  novelista,  médico,  crítico  y  corres- 
ponsal militar.  Distinguióse  por  su  talento  lite- 
rario y  su  espíritu  observador.  Largo  tioni|>o  co- 
laboro en  el  'Jtiiiesy  el  Daihj  l'elegraj'h.  Contó- 
se entre  los  primeros  ingleses  que  pudieron  ex- 
plorar la  China,  y  sobre  el  extremo  Oriento  pu- 
blicó relatos  de  viaje  muy  interesantes.  Duran- 
te la  guerra  franco-prusiana  envió  al  J'inica  una 
serie  ile  notables  aitíciilos,  y  se  ocu[ió  con  mu- 
cha actividad  del  servicio  de  las  ambulaiiciosen 
París.  Entre  sus  obras  más  populares  en  la  (¡laii 
I'retaña  y  América  figuran:  Lady  GrizcU,  no- 
vela; y  Tlie  Globc  Irolter,  libro  do  impresiones 
de  viaje. 

wiNSOR  (Justino):  Jiiog.  Historiador  norte- 
americano. N.  en  Doston  á  2  de  enero  do  1831. 
M.  en  Cambridge  (Massachuscf.s)  á  22  do  octu- 
bre de  1897.  Tomó  sus  grados  en  la  Universidad 
de  Harvard,  y  amplió  sus  estudios  en  las  de  Pa- 
rís y  Hcidclborg.  Sni^erintendeiito  de  la  Hiblio- 
teca  de  Hoston  y  bibliotecario  del  'olegio  Har- 
vard, fué  uno  de  los  fundadores  de  la  American 
lAbrary  Asoeialion,  en  laque  varias  veces  ocupó 
la  presidencia,  cargo  que  lo  confió  también  la 
Asociación  Histórica  Americana.  Colaboró  en 
varias  revistas  de  los  Bjtndos  Unidos,  sobre  todi 
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¡tiiiigos  lina  rúbrica  de  dicho  niotnl.  Fué  el  pri- 
mero que  aisló  (1S27)  el  cuerpo  nietúlioo  llama- 
do aluminio,  obtenido  en  masa  conii'iicta  jmr  üe- 
villc  ilír.4  .  Este  último  deaciibriniiento  le  valió 
el  ser  nombrado  caballero  de  la  Legión  de  Ho- 
nor, Orden  en  la  que  llegó  ft  ser  oficial.  Tosejó 
otras  conilcioracioiios.  Inspector  general  do  las 
larniacias  liil  reino  de  llannóver,  recibió  el  ili- 
ploma  de  individuo  correspondiente  del  Institu- 
to do  Francia,  en  el  que  más  tarde,  como  aso- 
ciailo  extranjero,  sucedió  á  Mittcherlich  (18C41. 
Perteneció  además  á  la  Academia  de  Ciencias  do 
Liotinga,  á  la  de  Viena  y  á  otras  corporaciones 
cicntíticas.  Dio  cuenta  de  sus  descubrimientos 
i)uíniicos  en  más  do  2'2á  .Memorias,  que  so  injer- 
taron en  los  Wiirt/<s  lie  Qniniica  y  Farviacia  de 
Liebig,  los  AjiiiUs  de  Física  y  Química  de  l'og- 
gendorf,  las  Disertaciones  de  la  Academia  de 
Goting^,  y  otras  revistas.  También  publicó:  Trá- 
tenlo de  (Juimiea,  muy  extendido  por  Alemania 
y  otras  naciones  y  compuesto  del  Tratado  de 
i,'uimica  inonjiiiiica  (Herlin,  1831),  que  en  vida 
del  autor  tuvo  por  lo  menos  15  ediciones,  y  del 
Tratado  de  (Química  oryílnica  (id,,  1S40),  del 
que  Woehler  conoció  nueve  ediciones  ó  más. 
(.irandeau  vertió  al  francés  toda  la  obra  (1S5S, 
en  S. '  y  1S72,  en  iii.).  -  Fuentes  su//urosas  de 
•Vcdiiiíoi/ (Cassol,  1830).  -  Ejercicios  prácticos  de 
nntílisis  ijuiínica  (Berlín,  1854). -Woehler  tra- 
dujo al  alemán  dos  obras  de  Berzelius:  Tratado 
de  t)uiin ica  (Dresde,  1 825,  4  vol. ;  Uresdo  y  Leip- 
zig, 1835-41,  10  vol.),  i  Informe  anual  de  los 
progresos  de  las  ciencias  fisuras. 

woiLLEZ  (Erc.F.s'io):  liioíi.   Médico  francés. 
X.en  .Moutreuilsur-Mer  á  19  de  enero  de  1811. 
.M.  en  París  a  3  de  septiembre  de  1882.  Estudió 
en   París,    donde  recibió  el   grado   de   Doctor 
(1835).  Desput'S  de  haber  sido  médico  del  Asilo 
de  Dementes  en  Clermont  \Oise),  volvió  á  París. 
Allí  prestu  los  servicios  de  su  carrera  en  los  hos- 
pitales de  San  .Antonio,  Cochín,  Nécker,  La  Ki- 
voisiére  y  de  la  Caridad.   Fué  elegido  individuo 
de  la  Academia  de  Medicina  en  11  de  Tebrero  de 
1873,  y  desde  1849  poseyó  la  cruz  de  la  Legión 
de  Honor.  Dedicó  especialmente  su  atención  á 
las  enfermedades  del  pocho,  y  realizó  importan- 
tes trabajos  sobre  la  percusión  y  la  auscultación. 
Comunicó  á  la  Academia  de  Medicina  varios  da- 
tos nuevos  sobre  la  espirometría.   Insertó  Me- 
morias en  el  Boletín  de  dicha  Academia:   una 
sobre  Fl  espiroscopio  (1875);  otra  sobre  El  espi- 
ró/oro {1S7  6),  etc.  Publicó:  Investigaciones  sobre 
la  inspección  y  la  medida  del  pecho  (1838,  en 
8.°);  jirqueología  de  los  7notiiimenlos  religiosos 
del  antíjuo  Ecaiivoisis  desde  el  siglo  K  linsta 
<¿  A'// (Clermont,  1839-40,  en  fol.),  con  100  lá- 
minas; De  la  mejora  de  la  suerte  del  demente 
considerado  como  individualidad  social  (1849, 
en  8.°);  De  la  eongesliún  pulmonar  considerada 
como  elemento  habitual  de  las  enfermedades  agu- 
das (1854,  en  8.°);  Esludios  sobre  los  ruitlos  en 
■     fs  torácicas  (1855,  en  8.°);  Investi- 
I  /■'  las  lariaciones  de  la  capacidad  to- 

r  ...,i  ¡1   enfermedades  agudas  (1857,    en 

8.°);   Diccionario  de  diagnóstico  médico,  com- 
prendiendo el  diagnóstico  razonado  de  cada  en- 
fermedad, sus  signos,  los  métodos  de  exploración 
y  el  estudio  del  diagnóstico  por  órgano  y  por  re- 
gión (1861,  en  8.°,  con  310  figuras,  y  1870,  en 
8.°);  Estudios  sobre  la  auscultación  de  los  órga- 
nos respiratorios  (18CC,  en  8.°);  Investigaciones 
clínicas  sobre  la  congestión  pulmonar  (1867,  en 
8.'),  que  son  extractos  sacados  de  los  Archivos 
generales  de  Medicina;  Tratado  clínico  de  las  en- 
fermedades agudas  de  los  órganos  respiratorios 
(1872,  en  8.°),  con  figuras  y  láminas,  obra  pre- 
miada por  el  Instituto  de  Francia;  Él  hombre  y 
/,.  /,.......  ,„   (¿  tiempo  presente  {1S77,  en  8.°); 

••o  y  clitiico  de  percusión  y  aitscul- 
'■'  ,  en  18.'),  con  fignras,  etc. 

WOLTEH  (Madro):  Biog.  Religioso  y  escritor 
-'»—  n.  N.  en  Bonn  á  4  de  junio  de  1825.  M.  á 
josto  de  1890.  Fué  el  mayor  de  12  bor- 
do los  cuales  seis  abrazaron  la  carrera 
euie-iiLstica.  Dotado  do  clara  inteligencia,  é  in- 
can«abl»  pqra  el  trabajo,  hizo  de  modo  brillan- 
'■  I'.  Era  muy  joven  cuando  tradujo 

"  i  versos  alemanes  y  emprendió  la  re- 

dttii'.ii  ■•  '  ■■■  ''oetimológico.  Ordenado 
de  saccrdol'  •■  de  1851),   rehusó  una 

cátedra  en  Iv  rid  de  Oxford   y  otra  en 

Bresiau,  ai  bien  aceptó  la  dirección  del  l'iegim- 
nasio  de  Jnliers.  Pronto  ocupó  e1  puesto  do  di- 
rector en   el  colegio  episcopal   de  Aqnisgrán.  ' 
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Luego,  atraído  por  la  vida  monástica,  marchó  á 
Italia  ó  ingresó  en  la  Orden  do  San  lienito.  En 
el  tiempo  qne  residió  en  In  citada  península  co- 
laboró en  varias  revistas  alemanas,  á  las  que 
dio  artículos  de  gran  importancia.  Merced  n  la 
protección  de  la  luinccsa  Catalina  de  Hohenzo- 
llern,  pudo,  tías  largas  ]ioripoeias,  fundar  la 
Coiíjtregación  lienedictina  de  ISeurón,  á  cuya 
cabeza  estuvo  hasta  el  lin  de  sus  días,  y  que  )ior 
él  tomó  gran  desarrollo.  He  aquí  los  títulos  de 
sus  mejores  obras:  Gertruden  buchoder  (leistlicle 
Uebungen  der  h.  Jungfrau  Gertruden  der  gros- 
seii,  Acbtissin  vom  Orden  des  h.  llenedikt  und 
Saminbung  lagl.  Oebcte  (1864,  en  16.°);  llhmisc- 
elie  h'atal-omlen;  PsallUe  sapientcr,  Frkürung 
der  Psatmen  (1869-83,  4  vol.  en  8.°);  Der  Psalm 
100  crkldrt:  Praeeipva  ordinis  monaslici  ele- 
menta. 

•  WOODFORD  (Stkwast):  Biog.  Rotas  las  re- 
laciones entre  España  y  los  Estados  Unidos, 
Woodford  .salió  de  Madrid,  después  de  haber 
recibido  sus  pasaportes,  en  21  de  abril  do  1898. 
Regresó  á  su  patria,  en  la  (jue  eieemos  que  hoy 
(mayo  de  1900)  reside.  Fué  uno  de  los  últimos 
que  perdieron  las  esperanzas  de  un  arreglo  aniis 
toso  entre  las  dos  naciones.  Cuando  ya  no  era 
embajador,  en  sus  declaraciones  hizo  justicia  á 
España.  V.  t.  X.XIII,  pág.  67,  col.  1.». 

WORDSWORTH  (C.viii.os):  Biog.  Teólogo  in- 
glés. N.  en  Üorking  (condado  de  Éssex)  en  ISOC. 
M.  en  diciembre  de  1892.  Fué  sobrino  del  céle- 
bre poeta  inglés  Guillermo  Wordsworth,  jefe  de 
la  escuela  lakista.  Después  do  haber  rc-eibido 
una  brillante  educación  en  el  Colegio  de  Christ- 
Cliurch,  en  Oxford,  formó  durante  dos  años 
parte  del  profesorado  de  aquella  Universidad,  y, 
abrazando  la  carrera  eclesiástica  en  la  secta  an- 
glicana,  obtuvo  (1S35)  la  dirección  del  Colegio 
de  Winchester.  Transcurridos  diez  años,  dejó  el 
puesto  de  director  para  asociarse  al  Consejo  de 
.Administración  de  la  escuela  de  Glenalniond, 
que  se  abrió  en  1847  bajo  los  auspicios  del  alto 
clero  de  Escocia,  y  que  fué  dirigida  por  Carlos. 
Como  obispo  anglicano  de  San  Andrés,  en  Es- 
cocia, sucedió  á  Tony  en  1S53.  Dio  á  las  pren- 
sas: Ora:ca;  grammatico',  rudimcnta  (1839);  Com- 
munion  in  prayer  {\&iZ,  en  12.°);  iiü  infancia 
cristiana  en  los  colegios  (1846,  2  vol,  en  8.°); 
Historia  del  colegio  de  IVinton  (1848,  en  4.°); 
Onlcchesis  (1849,  en  8.°);  A  United  Churd  of 
Sciitland,  England  aml  Ireland  advocated  (1861, 
en  8.");0i!  Shakspenrc  mioiclcdge  and  use  of  Ihc 
Kible  (1864.  en  8.");  l'lie  Outlines  of  the  chris- 
lian  miíiistry  delineatcd  {\872,  en  8.°);  A  Dis- 
course  on  ScottisJi  Church  history  fromlhc  Refor- 
mation  (1881,  en  8.">),  y  Eeclesiaslical  unión  bel 
ii-cen  England  and  fieotland  (1888,  en  8.°). 

WORM  (Pai'lina  FnDF.niCA):  Biog.  Escritora 
danesa.  N.  en  Ilyllested  á  29  de  noviembre  de 
1825.  M.enRanders  (.lutlandia)  á  13 de  diciem- 
bre 1883.  Hija  de  un  pastor  protestante,  leyó  en 
temprana  edad  los  escritos  de  Clara  Rafael  (Ma- 
tilde Fibiger),  y  como  ella  trabajó  por  la  eman- 
cipación intelectual  y  social  de  la  mujer,  para 
la  cual  pedía  una  situación  igual  á  la  del  hom- 
bre y  uu  programa  de  estudios  más  extenso 
que  el  que  aquélla  tenía.  Defendió  esta  causa  en 
conferencias  y  folletos;  escribió  con  buen  juicio 
sobre  educación,  y  dirigió  hasta  el  fin  de  sus  días 
una  institución  para  las  jóvenes.  Dejó  en  revis- 
tas y  periódicos  muchos  artículos,  como  los  titu- 
lados La  misión  y  la  educación  de  la  mujer;  Ka 
lievelación  y  la  Ciencia;  La  poesía  del  porvenir, 
etc.  Aparte  imprimió:  l/na  guirnalda  de  nueve 
/íOí'ns  (Copenhague,  1850),  colección  de  poesías; 
Primavera  y  Otoño  (id.,  1864),  id.);  Losrazona- 
6te(íd.,]857),  novela;  Cuatro  cartas  sobre  Clara 
Ilafcuil  (ídem,  1851),  folleto;  La  tradición  sobre 
Holger  Danske  (1865),  id.  ;El  alemán  en  nuestras 
escuelas {\S66),  id.,  etc. 

WRiQHT  (GL'iT.LF.r.Mo):  Biog.  Orientalista  in- 
glés. N.  en  liengala  (India)  á  17  do  enero  de 
1830.  M.  á  22  de  mayo  de  1889.  Su  padre  era 
capitán,  y  su  madre  era  hija  de  un  holandés. 
Hizo  Guillermo  sus  estudios  en  la  Universidad 
de  San  Andrés  (Escocia);  concurrió  luego  á  las 
Universidades  de  Lcyden  y  Halle,  y  en  ellas 
aprendió  las  lenguas  orientales.  l?icn  pronto 
por  ellas  adquirió  notoriedad,  como  lo  prueba 
el  hecho  de  que  en  18.'i6,  es  decir,  á  los  veinti- 
séis años  de  edad,  se  le  confiara  la  cátedra  de 
árabe  en  el  Colegio  de  la  Trinidad,  en  Dublín. 
Antes  había  enseñado  la   misma  lengna  en  el 
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colegio  de  la  Universidad  de  Londres.  Como 
orientalista,  tuvo  por  principal  maestro  á  Roedi 
ger.  Knipleadc  en  el  Hritish  Museum  (1861),  en 
el  departamento  de  manuscritos,  se  le  confió 
más  tarde  su  dirección  (1869).  Desjiués  aceptó 
la  cátedra  de  árabe  en  la  Universidad  de  Cam- 
bridge (1870).  Perteneció,  como  corresponsal,  al 
Instituto  de  Francia  desde  27  de  diciembre  de 
1878;  formó  parte  del  Instituto  Lombardo,  de 
la  Academia  de  San  retersbnrgo,  de  la  Acade- 
mia de  Berlín,  y,  cu  suma,  de  las  más  impor- 
tantes sociedades  científicas  de  Europa.  Kn  su 
patria  y  otras  naciones  fué  doctor  honorario  de 
varias  Universidades.  Publicó:  Viajes  de  Jln- 
■fubair  (Leyden,  1852);  Analectos  sobre  la  histo- 
ria y  la  literatura  de  los  arates  de  Fspaña,  por 
Al  Makkari  (id.,  1855);  El  libro  de  Jonüs  en 
cuatro  versiones  orientales  (LonAras,  1857),  con 
glosario;  Gramática  de  la  lengua  árabe  (ídem, 
1859-72,  2  vol.);  Opuscula  arábica  (Leyden, 
1859);  Kamil  Al-Mvbarrad  (Leijizig,  1864-74), 
para  la  Sociedad  Oriental  Alemana;  Contribucio- 
nes á  la  literatura  apócrifa  del  Kiievo  Testamen- 
to (Londres,  1865);  Actas  apócrifas  de  los  Após- 
toles (U).,  1871,  2  vol.),  en  siriaco  y  en  inglés, 
como  la  obra  anterior;  Catálogo  de  los  manuscri- 
tos siriacos  del  British  Museum  (id.,  1870-72,  3 
voh);  Catálogo  de  los  tnanuscritos  etiópicos  del 
Museo  Británico  (1877),  etc. 

v^URTH-PAQUET  (FuA^•clsco  Javier);  Biog. 
Erudito  luxemburgués.  N.  hacia  1801.  M.  en 
Luxemburgo  á  á  de  febrero  de  1885.  Profesó  la 
religión  católica.  Presidente  honor.irio  de  la 
Corte  Suprema  de  Justicia;  vicepresidente  del 
Consejó  do  Fslado  y  presiden  te  de  la  sección 
histórica  del  Instituto  en  el  Gran  Ducado  del 
Luxemburgo,  ejerció  durante  unos  sesenta  años 
las  funciones  judiciales  y  administrativas  más 
elevadas.  Aunque  dichas  funciones  le  ocupaban 
la  mayor  parte  del  tiempo,  AVurth-Faquet  no 
careció  del  necesario  para  redactar  importantes 
trabajos  sobre  la  historia  y  la  arqueología  del 
Gran  Ducado.  Prestó  un  buen  servicio  á  la  cien- 
cia del  pasado  publicando  la  l'ubla  cronológica 
de  las  cartas  y  diplomas  relativos  á  la  historia 
del  anti'juo  país  del  Luxemburgo,  obra  que  se 
cuenta  entre  las  dadas  á  la  imprenta  por  la  sec- 
ción histórica  del  citado  Instituto.  Con  el  doc- 
tor Werveke  redactó  é  imiirimió  el  Cartulario 
de  los  documentos  jwlílicos  y  administrativos  de 
la  ciudad  del  Lujiemburgo  (Luxemburgo,  1882), 
y  ¿[  Inventario  de  los  archivos  de  Cierva  ux  (ídem, 
1883). 

WURTZ  (Caiíló.s  AliOLKo):  Biog.  Químico 
francés,  jefe  de  la  escuela  atomisla.  N.  en  Es- 
trasburgo á  26  de  noviembre  de  1S17.  M.  en  Pa- 
rís á  13  de  mayo  de  1884.  Recibió  en  su  ciudad 
natal  el  grado  de  Doctor.  Luego  se  trasladó  á 
París,  donde  sucesivamente  fué  preparador  del 
curso  de  Química  orgánica  y  jefe  de  los  trabajos 
químicos  en  la  Escuela  de  Artes  y  Manufacturas. 
Agregado  }'  profesor  del  Instituto  Agronómico 
de  Versalles,  catedrático  de  Química  médica  y 
decano  de  la  Facultad  de  Medicina  de  París,  in- 
dividuo de  la  Academia  de  Medicina  y  de  la  Aca- 
demia de  Ciencias,  fué  además  senador  y  gran 
oficial  de  la  Legión  de  Honor.  ,lunto  á  su  tumba 
hicieron  su  elogio  Bouchardat,  á  nombre  de 
la  Facultad  de  Medicina;  Friedel,  en  representa- 
ción de  la  Academia  de  ('iencias;  y  Troeste,  por 
la  Facultad  de  Ciencias.  AVurtz  insertó,  desde 
1842,  Memorias  en  los  Anales  de  Química  y  Fí- 
sica y  en  el  liepertorio  de  Química  pura,  qne  di- 
rigió desde  1858.  Escribió:  Memorias  sobre  los 
amoníacos  compuestos  (1850);  y  La  teoría  de  los 
átomos  en  la  concepción  general  del  mundo,  dis- 
curso de  inauguración  de  la  tercera  sesión  de  la 
Sociedad  Francesa  )iara  el  Progreso  de  las  Ciencias 
(Lila,  20  de  septiembre  de  1874),  al  que  acom- 
pañan el  Elogio  de  Laurcnt  y  de  Gerhnrdt  hecho 
en  la  Sociedad  de  los  Amigos  de  las  Ciencias 
(13  de  marzo  de  1862)  y  el  Elogio  de  Soubeirán 
(Facultad  de  Medicina,  15  de  noviembre  de 
1859):  todo  ello  tuvo  dos  ediciones  (1874,  en 
12.°,  y  1879).  De  los  Anales  de  Higiene  pública 
extractó  su  trabajo  De  la  insalubridad  de  los  re- 
siduos que  provienen  de  las  destilerías,  y  medios 
propuestos  para  remediarla,  informe  presentado 
á  les  comités  reunidos  de  Higiene  pública  y  de 
.Artes  y  Manufacturas  (1859,  en  8."). -Son  del 
mismo  autor:  Lecciones  de  Filosoría  química 
(1864,  en  8.").  -  Tratado  elemental  de  Química 
médica,,  comprendiendo  algicnas  nociones  de  To- 
xicologla  y  las  principales  aplicaciones  de  la  (Jui- 
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XANTIOIO:  ni.  /íool.  Gt-nero  de  protozoos  de 
laclase  délos  llageiados,  orden  de  los  dinolla 
pelados,  sección  de  los  ilinircros,  descrito  |ior 
Elircuberg,  y  cuyos  principales  caracteres  son 
loa  siguientes:  llagelado  de  forma  ovoidea  cuyo 
cuerpo  está  provisto  do  una  espesa  cutícula 
formada  por  varias  placas  articuladas  y  unidas 
por  lincas  suturales  ijue  dejan  en  su  zona  ecua- 
torial un  surco  helicoidal  i|uo  describe  poco  uiús 
de  una  vuelta,  y  cuyos  extremes  quedan  unidos 
por  un  surco  oblicuo,  casi  vertical,  en  cuyos  sur- 
cos queda  al  desciiliierto  el  ectoplasma  del  lla<;e- 
lado;  por  una  serie  de  poros  distribuidas  radial- 
niente  salen  10  brai^os  largos  y  ramosos  forma- 
dos por  prolongaciones  del  ectoplasma;.en  el  in- 
terior <|Uoda  el  núcleo  y  la  vesícula  pulsátil;  la 
constitución  ilcl  surco  ecuatorial,  y  si  tiene  ó  no 
un  th_'c!o  .irr-üa  lo  todo  alrededor  como  en  la 
ni  i\ .  r;  i  ii'  i  •■•  K  ídolos,  lo  mismo  ijue  la  signifi- 
ciLioii  de  citus  bra/os  radiantes,  son  otros  tantos 
puntos  obscuros  en  la  morfología  de  estos  extra- 
ños protozoos,  hasta  el  punto  de  que  algunoj,  co- 
ma Delagt>,  dudan  que  sea  un  verdadero  dinofla- 
gelado.  El  tipo  de  este  género  es  el  Xanlliidium 
Iriichiointn  Steiu,  e«|>ccie  de  pequeño  tamaño 
con  la  cutícula  blanda,  y  cuyos  bra?ossc  ramifi- 
can irregularmente  en  el  e.xtremo  formando  ra- 
mos cortos,  pero  angulares,  nosinuosos,  que  son 
uu  poco  retráctiles.  Ksta  eajiecie  es  propia  de  las 
aguas  marinas  y  mirle  unas  150  miUsimas  de  mi- 
límetro, sin  contar  los  brazo»,  que  tienen  unos 
70  micrmes. 

XANTOCROMiCO,  CA:  adj.  ííiíÍHi.  nicoso  de 
los  compuestos  decamoniadosdel  cromoqne  con- 
tienen en  su  molécula  al  grujió 

N,Oi.Cr,.10NH,. 

Su  fármula  general  es  {NjO,.Cr..  10XII;,>Rj  en 
donde  R  representa  un  elemento  ó  grupo  mono- 
valente electronegativo;  siendo  cloro  nos  encon- 
traremos con  el  cloruro  xantoerómico 

(.V,O,.Cr,.10NH,)CU, 

que  es  el  compuesto  más  ini|<ortante  de  la  serie 
que  nos  pro|ionemo3  estudiar,  y  del  qne  se  parte 
|>ar.i  obtener  lo»  demás. 


l'ara  obtener  el  cloruro  xantocrómico  no  se 
conoce  más  que  un  i>rocediniiento,  debido  á 
Cliriateusen,  que  consi>te  en  someter  el  cloruro 
cloiopurpúreocrómico  (Cl.jC'io.lONHjjCI,  á  la 
acción  sucesiva  del  ácido  nítrico  y  del  uitritosó- 
dico  en  presencia  del  .-Icido  clorhídrico,  con  ob- 
jeto de  reemplazar  la  molécula  de  cloro  unida  al 
cromo  |jor  el  grupo  N-jO,.  La  práctica  do  la  o|ifl- 
ración,  as!  como  las  cantidades  con  que  de  uncí 
y  otros  cuerpos  so  deben  poner  en  juego,  se  in- 
dican á  continuación. 

.Se  disuelven   1  gramos  de  cloruro  oloropurpií- 
reocrómico  en  60  centímetros  cúbicos  de  agua, 
se  acidula  con  ácido  nítrico  (cuatro  gotas  biihliu 
por  lo  general),  se  hierve  la  disolución  y  dcspiu» 
se  la  deja  cnfriai  lentamente  colocando  al  efecto 
el  recipiente  que  la  contiene  dentro  du  una  va- 
sija con  agua  caliciile.   .Se  liltr  i 
friamiento,  se  adicionan  S  ó  l'i 
to  sódico  y. '(  de  .icido  clorliídrii.».  ,  . 
12  por  100  de  CIH,  y  después  do  liai- 
bien  homogénea  por  la  agitaciun  se  ■ 
|K)so  durante  algunas  horas;  el  cloruro  xanlociu- 
mico  que  se  origina  lornia  un  precipitado  crista- 
lino de  color  amaiillo,  que  se  pnrilica  lavámlob 
por  contacto  y  decantación  primero  con  agua  y 
después  con  alcohol. 

Kl  cloruro  xaiitocrómico  se  presenta  formando 
un  polvillo  cristalino  que,  examinado  con  unii 
lente  ó  microscopio,  resulta  estar  formado  poi 
octaedros  del  primer  sistema,  pf^m  •"luhle*  "ii 
el  agua;  se  disuelve  más  que  oi 
mico  y  menos  que  el  cloropur| 
virtiendo  que  ésto  necesita,  á  1 
agua  para  disolverse.    Ijis  di> 
son  bosl  in''-  i'-i  i'  :.  s  cu  fn'.i. 
tan  su  il 
un  dopí  ■■ 

nerales  la  lie^t.ülllponoll 
poro  en  esta  caso  no  se  pri 
queda  disuelto  merced    ~ 
sosa,  así  como  las  disoUir 
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Coa  el  Jíciouato  sódico  se  produco  un  preuipiU- 
do  coustituído  por  cristales  prism:iticos  amari- 
llos (N.,O^.Cr.,.10NH,/iS,O„  j.'-¡ll,0,  qne  pierde 
las  dos  moléculas  de  a-iia  n  lOÚ"  sin  expeiinieu- 
tar  desceñí  posición.  Con  el  cloronieicuriato  sódi- 
co se  produco  un  pioi-ipilado  pulverulento  de  co- 
lor rojo  y  descomponible  por  los  ácidos,  do  com- 
(losicíóu  expresada  por  la  loimula 

(NsO„Cr,.10NH,)CU(HgCl,)^. 

Con  el  cloruro  de  platino  se  produce  un  oloro- 
platinato  que  cristaliza  en  prismas  amarillos 
descomponibles  ¡jor  el  ácido  clorhídrico  caliente. 
Con  los  cloruros  de  potasio  y  amonio  se  obtienen 
también  precipitados  constituidos  por  sales  do- 
bies. 

Los  oouipne'stos  xantoerómicos  no  precipitan 
con  el  ácido  hidrolluosilícico,  con  el  ferrocianuio 
potásico  ni  con  el  lerriciauuro  del  mismo  me- 
tal. 

XANTODISCO:  m.  Zool.  Genero  de  protozoos 
de  la  clase  de  los  llagelados,  orden  do  los  eulla- 
gelados,  familia  de  los  euglénidos,  establecido 
por  Clieviakor,  y  cuyos  principales  caracteres 
sou  los  siguientes:  cuerpo  alargado  algo  ovoideo 
y  terminado  un  poco  en  punta,  con  los  tegu- 
mentos bastante  blandos  paia  permitir  al  llage- 
lado  movimientos  inetabólicos  irregulares,  casi 
ameboideos;  eu  el  iutoriordel  citoplasma  existen 
uua  porción  de  elementos  diferenciados:  1.",  un 
núcleo  bastante  voluminoso,  irregular  y  coloca- 
do excéntricameute;  2.°,  uua  vacuola  pulsátil 
con  otra  coleutora,  cuyo  canal  desemboca  eu  el 
fondo  de  la  laringe  ó  depresión  iulundibulifornie 
colocada  en  la  parte  superior  del  cuerpo;  3.", 
una  masa  de  substancia  clorofílica  que  forma, 
no  granos  sueltos,  sino  un  cuerpo  coiiipaoLo,  pi- 
rilormo  y  algo  excavado  en  su  extremo  superior; 
y  finalmente,  5.",  un  pireuoide  único  ó  pequeña 
masa  de  protoplasma  diferenciada  envuelta  en 
una  capa  de  materiales  de  reserva,  de  uua  subs- 
tancia semejante  al  almidón  y  que  se  denomina 
paramilón.  En  la  parte  superior  del  cuerpo,  eu 
el  fondo  de  la  cavidad  inluudibulilorme,  se  im- 
plantan dos  ílagelos  de  desigual  tamaño.  Acerca 
de  la  reproducción  y  fisiología  de  este  genero, 
notable  por  la  forma  de  su  pirenoide,  colocado 
en  la  parte  suiierior,  y  por  tener  la  substancia 
cloroniica  aglomerada,  no  se  poseen  muchos  da- 
tos. Dicho  flagelado  fué  descubierto  por  Chevia- 
kof  en  las  aguas  dulces  de  Australia. 

XIFACANTA:  í.  Zool,  Género  de  protozoos  de 
laclase  Je  los  radiolarios, orden  de  los  actipilia- 
rios,  familia  de  los  acantónidos,  descrito  por 
HíEckel,  y  cuyos  principales  caracteres  son  los 
sigiiieutea:  radiolarios  celulares  globulosos,  for- 
mados por  uua  masa  citopliismica  susceptible  de 
emitir  sendópodos  cortosy  no  ramificados,  y  cu- 
ya masa  está  separada  en  dos  partes  por  uua 
cápsula  central  de  paredes  muy  delgadas  y  acri- 
billadas i>or  multitud  de  poros  muy  finos  repar- 
tidos uniformemente  por  toda  su  superficie,  y 
for  los  cuales  se  pone  en  comunicación  el  cito- 
plasma de  dentro  de  la  cápsula  con  el  del  exte- 
rior. El  [>rimero  contiene  los  núcleos,  pues  no 
existe  uno  solo,  sino  que  son  múltiples  y  están 
representados  por  pequeñas  masas.  El  citoplas- 
ma extracapsular  es  más  transparente,  muy  va- 
cuolar,  y  omite  sendópodos.  El  esqueleto  está 
formado  por  una  serie  de  espíenlas  que  penetran 
hasta  el  centro  de  la  cái>snla,  y  en  cada  una  de 
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ellas,  cerca  del  extremo,  existen  cuatro  espinas 
sencillas,  uo  ramificadas,  que  forman  una  espe- 
cie de  cruz.  En  el  centro  de  la  capsula,  eu  el  que 
se  reúnen  las  espíenlas,  queilau  los  núcleos  en- 
tro ellas,  y  una  porción  de  cuerpecillos  verdes 
que  se  consideran  generalmente  como  algo  pará- 
sitas del  género  Xanlliílla.  El  citoplasma  gela- 
tinoso extracapsular  rodea  las  espíenlas  y  avan- 
za bastante  á  lo  largo  de  éstas  en  la  porción  li- 
bro, formando  uua  cspucio  de  vaina  constituida 
por  filamentos  libres  y  retr.ictiles  en  el  extremo, 
tjue  forman  como  nnaes[)ccie  de  corona  y  que  se 
denominan  ?íii'o/r¡'MOS.  Las  espíenlas  no  son  si- 
lúricas ni  calizas,  sino  de  una  substancia  animal 
semejante  á  la  vitelina  y  que  se  desigua  con  el 
nombre  de  acantina.  Las  especies  de  este  ginero 
uo  miden  á  lo  sumo  mus  que  un  medio  centíme- 
tro de  diámetro  y  viven  pelágicas  en  las  suiíer- 
ficie  de  las  olas,  flotando  á  su  capricho,  pero  no 
son  inertes,  pues  cuando  quieren  pueden  hacer- 
se algo  más  pesadas  que  el  agua  y  caer  al  foudo. 
Se  dividen  por  escisión. 

XILOCORISA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  heniípteros,  sección  de  los  heteróp- 
teros,  familia  de  los  ligeidos,  establecido  por 
León  Duíour,  y  cuyos  principales  caracteres  son 
los  siguientes:  cuerpo  oval;  cabeza  triangular, 
prolougaiia  por  delante,  lormaudo  un  tubérculo 
saliente  tan  grande  como  el  primer  artejo  de  las 
antenas:  ojos  gruesos  bastante  salientes;  estem- 
mas  bastaute  gruesos,  colocados  cerca  de  los  án- 
gulos posteriores  de  los  ojos;  antenas  bastante 
curtas,  con  sus  artejos  vellosos:  el  primero  corto 
y  grueso;  el  segundo,  más  largo  que  los  demás, 
también  grueso,  sobre  todo  eu  su  extremo;  ter- 
cero y  cuarto  iguales  entre  sí,  finos,  setiformes, 
cubiertos  de  pelos  bastante  largos,  con  un  pe- 
queño artejo  rudimentario  que  les  separa  de  los 
otros;  protórax  de  forma  semilunar,  redondeado 
por  dolante,  ligeramente  arqueado  en  su  parte 
posterior  y  con  uua  depresión  transversa  poco 
marcada;  escudo  muy  ancho,  de  forma  triangu- 
lar, casi  equilátero; élitros  mayores  que  el  abdo- 
men, con  la  poicióu  coriácea  terminada  por  una 
especie  de  apéndice  triangular  bien  marcado; 
membrana  clara,  con  uua  sola  uerviación  lougi- 
tndiual  arqueada  cerca  del  borde  externo;  alas 
muy  claras,  casi  tan  largas  como  los  élitros, 
presentando  dos  grandes  células  basilares,  délas 
cuales  una  corresponde  al  apéndice  triangular 
de  la  región  coriácea  del  élitro  y  dos  uerviacio- 
nes  longitudinales  que  dividen  el  ala  eu  tres 
partes  casi  iguales;  abdomeu  oval,  aplanado  por 
encima,  de  bordes  cortantes;  patas  bastante 
fuertes,  de  mediana  longitud,  las  posteriores  un 
poco  más  largas  que  las  otras;  fémures,  espe- 
cialmente los  del  primer  par  de  patas,  bastante 
abultados.  Comprende  este  genero  tres  especies, 
todas  de  pequeño  tamaño,  que  viven  en  los  tron- 
cos y  maderas  podridas.  Como  ejemplo  del  gé- 
nero puede  citarse  el -Yj/Zooorís/iarisiciívisAiuyot, 
que  mide  unos  3  milímetros,  es  de  color  rojo 
pardusco  claro:  la  parte  coriácea  de  los  élitros  es 
pálida  con  la  extremidad  parda;  la  porción  mem- 
branosa no  ostenta  ninguna  mancha;  las  alas 
son  claras  cou  un  vivo  reflejo  azul  purpúreo,  y 
las  patas  y  las  antenas  de  color  más  pálido. 
Esta  especie  es  frecuente  en  Francia. 

XILÓRGANO:  ra.  J/hs.  Instrumento  músico  an- 
tiguo, formado  por  varios  cilindros  de  madera 
muy  sólida  y  sonora,  de  diferentes  dimensiones 
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para  que  pueda  dar  cada  uno  de  ellos  un  tono 
de  la  escala  musical;  sujetos  i>or  uno  de  sus  ex- 
tremos en  uua  caja  ó  resonador  do  madera,  por 
el  otro  afilada  eu  pnnta  cónica,  quedan  al  aire  y 
se  les  puede  hacer  vibrar,  ya  golpeándolos  con 
nn  mazo  pequeño  de  corcho,  ya  por  pulsación 
con  los  dedos  como  un  arpa. 

Los  negros  usan  un  xilorgauo  especial,  seme- 
jante al  ^¿oscacoí'cic  ó  armonio  de  placas  de  vi- 
drio, en  que  éstas  se  hallan  sustituidas  por  ta- 
bletas de  madera,  sostenidas  en  dos  órdenes  por 
las  líneas  nodales  de  las  placas,  pero  no  tienen 
caja  armónica. 

XISTICA:  1.  Zool.  Género  de  arañas  del  orden 
de  los  arácnidos,  familia  de  los  tomísidos,  des- 
crito por  Koch,  y  cuyos  principales  caracteres 
son  los  siguientes:  los  ocho  ojos  colocados  eudos 
líneas,  la  anterior  recta,  la  otra  ligeramente  en- 
corvada en  semicírculo;  ojos  laterales  de  la  línea 
anterior  más  gruesos  y  colocados  sobre  tubércu- 
los pequeños;  labio  grande,  grueso  y  redondeado 
en  sus  ángulos;  patas  maxilas  cortas;  coxopodios 
anchos,  rectos  y  redondeados;  palpos  del  macho 
con  el  órgano  copulador  globuloso  y  el  conecti- 
vo disciforme  y  excavado  en  el  interior;  coselete 
globuloso,  cordilbrme,  corto  y  truncado  por  de- 
lante; abdomen  deprimido  en  el  dorso,  con  el 
vientre  abultado  en  las  hembras  y  más  ensan- 
chado en  la  parte  posterior;  patas  fuertes  y  cor- 
tas en  las  hembras,  más  largas  en  los  machos, 
las  anteriores  mucho  más  largas  que  las  poste- 
riores; color  aleonado  mus  ó  menos  obscuro,  con 
la  parte  superior  del  cuerpo  adornada  con  una 
firnira  más  clara  eu  forma  de  cresta  recortada; 
tamaño  pequeño,  de  U  á  12  milímetros.  Viven  en 
Eui-opa,  África  y  América,  y  son  arañas  bastan- 
te ágiles  y  vivas  que  corren  por  el  suelo  ó  sobre 
el  tallo  de  los  vegetales. 

lóntre  sus  especies  más  notables  citaremos  los 
Xyslica  cristata  W.  y  atomariayX.,  que  viven 
eu  el  S.  de  Europa.  La  primera  de  ellas,  Xystica 
crislatn,  es  uua  araña  de  mediano  tamaño,  cuyo 
fondo  de  coloración  es  en  la  heiubra  un  color 
rojizo,  pardusco  obsciuoó  verdoso,  según  los  in- 
dividuos. La  parte  superior  del  abdomeu  pre 
senta  una  figura  ancha  como  unaesiiecie  de  pal- 
ma ó  cresta  de  color  luás  claro,  cuyos  cortes  sue- 
len ser  netos  y  bien  marcados.  Las  patas  anterio- 
res son  mucho  más  largas  que  las  ¡josteriores. 
Aparece  desde  los  primeros  diasdela  primavera, 
y  es  aún  más  común  en  el  otoño.  Es  una  especie 
vagabunda  y  ligera,  que  al  contrario  de  otros 
tomísidos  frecuenta  menos  las  flores  para  escon- 
derse entre  ellas  esperando  sus  presas,  ó  frecuen- 
temente se  la  ve  correr,  ya  de  frente  ó  ya  de  cos- 
tado, sobre  las  ramas  y  las  hojas  de  los  arbustos 
poco  elevados,  como  los  groselleros  ó  las  lilas 
eu  particular,  ó  sobre  las  graudes  hierbas.  Tien- 
do siempre  hilos  largos  y  aislados,  no  para  rete- 
uer  sus  presas,  sino  más  bien  para  ].oder  pasar 
y  repasar  de  una  rama  á  otra,  porque  general- 
mente caza  á  la  carrera.  En  el  mes  de  septiembre 
su  alimento  consiste  principalmente  en  aranas 
pequeñas  de  otras  especies,  pero  en  primavera 
caza  moscas  y  larvitas  de  ortópteros.  Para  hacer 
su  postura  la  hembra  arrolla  uua  hoja  y  se  encie- 
rra eu  ella.  Deposita  sus  huevos  en  un  capullo 
aplanado,  relativamente  graude,  que  tija  a  los 
bordes  de  la  hoja  por  sus  cuatro  ángulos,  de  modo 
(.no  cou  él  forma  una  especie  de  bóveda  bajo  la 
cual  se  mantiene  á  cubierto.  Ksta  especie  resisto 
los  mayores  fríos. 
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YAGRAON:  '.•ly.  i- .  ■iol  lii't.  lii'  l.inli.iii.i, 
[irov.  .Ii<  YiiliiiuUr,  P«ny«l>.  Imlia,  sit.  «1  O.S.Ü. 
<lv  LiuIIaii*,  cu  la  carretera  ilo  uU  cimliul  ú  Ki- 
rox|>tir;  18  000  liabiU.  Coniorcio  activo. 

YALALPUR-NAHVI:  (leO'i.  C.  <lel  ilist.  y  l'ro- 
viuL-i»  di'  Feisabail,  Xortli  West  l'rov.,  Imlin, 
sit.  cerc.1  y  i>l  S.  do  l-'eisAbad,  en  el  Audli  y  á 
orilUs  dolMadlia;  7  000  habita.  Sittmi'iún  ]<iii- 
toresiü.  Kloreiicuto  industria  de  tejiílos. 

VALGAMYAMBOD:  (leog.  C.  del  disl.  do  Alió- 
la, üerar,  India,  sit.  al  N.O.  do  Akola.  al  S.  do 
lili  collado  i  |iaso  que  abro  camino  hacia  Khaiii- 
piir,  y  ú  orillas  de  un  all.  del  Puma;  l'JOOO  ha- 
liUntis.  Son.cn  rcaliJatl,  dos  entidades  de  [lO- 
'.  II  ii:  Yal,i;iiiii,  y  1«  inmediata  aldea  do  Yani- 
i  u  i.  Hay  hermosos  huertos. 

YALU:  Gto'i.  C.  del  dist.  de  liiynore,  provin- 
cia de  Koliilkaud,  Xortli  West  Prov.,  India,  si- 
tuad) cerca  y  al   E.  de   liiynore,  en   el  f.  e.  de 
Moralidad  ii  SaliarainiMir;  6000  habita.  Activo  [ 
mercado  agrícola. 

YAMOD:  Ofor/.  C.  del  dist.  de  Akola,  Berar, 
India,  sit.  al  X.O.  de  Akola  y  ú  orillas  de  un 
all.  ilel  Puma;  6  000  habits. 

YAMUNA:  Heoii.  X'ombre  de  varios  ríos  do  la 
región  X.  E.  de  la  Indi.i.  Hay  tres  en  Bengala  y 
uno  en  Asaiu.  Kl  nins  importante  es  el  brazo  de- 
recho y  principal  del  Krahmaputra,  que  se  bi- 
furca á  su  salida  del  Asain.  Otro  Yamuna  nace 
en  Dinaypur,  cerca  de  Parbatipur;  corre  hacia  el 
S.,  paraielanieute  al  l.de  Daiyiliiigá  Calcuta,  y 
á  ios  150  kms.  vierte  en  la  orilla  del  Atrai  ú 
Atri.  Su  curso  superiores  navegable  de  junio  íi 
octubre,  y  su  curso  inferior  todo  ol  año.  .Son  sus 
principales  escalas  Pliullari  y  liiranipur  en  Di- 
naypur, é  Hilli;  importante  mercado  do  arroz 
en  P.oí-ra.  El  Yamuna  del  delta  del  Ganges  es  el 
curso  inferior  ilel  Ichamati,  en  el  dist.  de  los 
'i  4  Parganas.  Tiene  unos  150  ni.  de  ancho  en  su 
curso  superior  y  400  en  el  inferior.  Es  profundo 
y  navegable.  Finalmente,  el  Yamuna  del  .\sam 
nace  en  el  dist.  de  las  Nagas,  corre  hacia  el 
O. N.O  ú  través  dolos  montes  Rengma,  recibo 
por  la  dra.  el  Dikru,  el  Sargati  y  el  Potradesso, 
y  á  lo'i  120  kms.  de  curso  vierto  en  la  orilla  de- 
recha del  Kapili. 

YANOIALA:  Gtog.  C.  del  dist.  y  prov.  de  Ya- 
landar,  Penyab,  India,  sit.  al  S.S.K.  de  Yaian- 
dar,  en  el  valle  y  á  laizq.  del  SeGd  Reu,  alliien- 
tedro.  del  Satley;  7  000  habits.  C.  del  distrito 
de  Amritsar,  prov.  de  Lahoro,  Ponyab,  India, 
sit.  cerca  y  al  E.S. E.  de  Amritsar,  á  orillas  del 
K.issur-Xala,  tributario  del  Canal  Kassur  y  en 
el  f.  c,  de  Allahabad  á  Poichavor;  7  000  habits. 

YANUARIO  fS.VN':  Biog.  Mártir  cristiano.  M. 
martirizado  en  Córdoba,  on  unión  de  sus  dos  her- 
manos Fausto  y  Marcinl.  Siendo  presidente  do 
aquella  cin  lad  uii  tal  Eugenio,  hombre  feroz  y 
sanguinario,  era  tan  grande  el  deseo  que  tenían 
los  tres  santos  do  morir  f>or  Jesucristo,  que,  sin 
ser  llamados,  se  presentaron  al  juez  con  ánimo 
resuelto  de  reprendorle  yot  la  crueldad  con  que 
trataba  1  ■<  -i  rv..s  del  verdadero  Dios.  Oyóles 
Kugenio  ion  sein  lanle  sombrío  y  luego  les  di- 
rigió algunos  preguntas,  n  las  cuales  contestaron 
Yauuario  y  sus  hermanos  con  resolución.  Euge- 
nio, indignado,  dispuso  que  los  verdugos  ejercie- 
sen su  olicio  como  tenían  de  costumbre,  esto  es, 
sin  )úedad  alguna.  Cebáronse  en  todos  ellos,  y 
más  particularmente  en  Fausto,  á  quien  corta- 
ron las  orejas  y  las  narices  y  le  arrancaron  los 
dientes;  i>oro  en  medio  de  tan  extraordinario 
tormento  no  pudierron  arrancarle  la  más  lere 
queja,  mny  al  contrario,  cnanto  más  grande  era 
la  ferocidad  de  loa  verdugos  más  alegre  «e  mos 
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ligión  de  Jesucristo.  Kn  esto  se  eiji-endiu  la  lio- 
güera,  el  humo  los  sofocó,  y  do  esta  muerto  mu- 
rieron. El  martirologio  romano  recuerda  el  mar- 
tirio de  estos  tros  santos  el  día  \'i  do  octulro. 

'  YATE:  ilar.  Su  capacidad  no  baja  de  25 
toneladas  de  carga,  y  rara  vez  pasa  de  100.  An- 
tiguauíento  el  ]'iopietario  de  un  barco  de  esta 
clase  estaba  obligado  á  llevar  á  bordo  á  un  ca- 
pitán, con  i>odeies  amplios  en  cuanto  se  refería 
á  la  navegación;  además  los  formalidades  de 
inscripción  y  navegación  eran  muy  severas,  lo 
que  limitaba  mucho  el  acrecentamiento  y  fo- 
mento de  esta  clase  de  embarcaciones. 

Todas  estas  dilioultadcs  lian  ilesaparecido  yü. 
habiendo  hoy  completa  libertad  en  este  asunto: 
el  propietario  es  rey  absoluto  á  bordo  y  navega 
á  riesgo  y  ventura;  la  tripulación  lo  componen, 
tan  pronto  marineros  expertos  como  no  más  qui 
aficionados,  y  su  numero  varía  con  las  dimen- 
siones de  la  embarcación,  así  como  c'  '- 
no  obedece  á  leyes  generales,  sino  si 
á  las  que  lo  ha  convenido  imponer.! 
Es  notablo  que,  por  regla  general,  las  onibarca- 
clones  de  esta  clase  suelan  resistir  mejor  las  bo- 
rrascas que  los  grandes  barcos,  lo  que  ha  (lodi- 
do  comprobarse  varias  veces,  por  más  que  de 
ordinario  sólo  naveguen  con  buen  tiempo.  .*e 
cita,  en  prueba  de  lo  que  hemos  dicho,  que  el 
yacht  C'íi/iWcí,  propiedad  del  vi  •"■>'■  ■•  Preui 
lle-."seuoeterre,  asaltado  por  un  :acán 

en  el  Golfo  do  (¡ascuña,  oscaí  '.  nau- 

fragio que  presenció  de  hasta  20  barcos  mer- 
cantes. 

De  ordinario  son  barcos  de  v 
andar;  y  aunque  casi  exclusiv 
dcncia  inglesa,  se  han  general, 
naciones,  y  principalmente  en 
es  lógico,  dado  los  grandes  cap: 
ccsai  ios  ¡lara  sostener  una  pro|  . 
que  nado  produce  y  que  á  tanti 
expuesta,  lo  que  hace  que  en 
esos  capitales  son  más  frecueni 
de  desarrollarse  esto  lujo,  imiiosiln  |  na  nic 
minados  otros. 

El  mejor  yato  que  se  c.noc.i  li.i-ia  l.ov   t-  . '. 
/.iiWi",  ¡ropiedad  del  ' 
Husias,   V  'V'-'^    i|  ■  ni-  ' 
viajo  a 
este  vil 

que  le  obii-irou  :v  armar  ai  ¡.iiTi-  nc.  leno. 
donde  invirtieron  algunos  meses  en  su  repara 
cii'n. 

El  yate  Urania,   proj : 
tinguido  marino  e9|*ñol  - 
tegufa,  quien  lo  regaló  hicv-  jkjco  !;■ 
bierno  de  nuestro  j>a(s  para  las  atcr. 
insurrección  colonial,   reúne    tales  con^ii.  i 
i|ue,  aceptado  por  aquel,  se  le  destinó  á  trans 
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Árabes  en  qno  so  han  insiiirado,  )iuctlen  afir- 
marnos II  Illa  de  las  épocas  anteriores  n  .T.  C.  Dos 
circuustjincias,  dos  relaciones  que  se  apoyan  en 
hechos,  víemn,  noobstnnto,  á  proyectar  alguna 
Inz  en  esta  obscuridail,  y  son:  el  reinado  de 
liookman,  qne  en  el  sif-lo  xiii  antes  do  la  era 
cristiana  hizo  construir  un  dique  para  contener 
las  a^'uas  de  los  torrentes  qno  asolabnn  las 
canipiñas  ilol  Mareb;)'ol  reinado  de  la  reina 
Uolkin,  Iianiipa  de  Salomón,  do  que  nos  habla 
la  Sagrad»  liiblia,  que  hizo  reparar  el  dique. 
Esta  obra  formidable,  iiue  hizo  la  riqueza  do  los 
sábeos,  componíase  do  trozos  do  mármol  unidos 
con  betún  y  enlazados  entre  sí  con  barras  do 
hierro;  elevábase  muy  por  encima  de  las  casas 
lio  la  c,  pues  tenía  120  pies  de  alto.  Los  sábeos 
lo  tenían  por  tan  sólido,  que  muchos  habían 
establecido  sus  casas  junto  á  él.  Medía  .SOO  pies 
do  ancho;  y  la  lon<;itud  del  ilejiósito  así  forma- 
do era  de  20  kms.  Keunfa,  según  Abnlfcda,  las 
n;^nas  de  "O  torrentes.  Estaba  perforado  por  30 
esclusas  escalonadas  á  diferentes  alturas,  cada 
una  de  IS  pidpadas  de  diámetro,  que  distribuían 
el  ajtua  en  los  campos,  jardines  y  casas  del  Ma- 
reb.  En  los  comienzos  del  siglo  iv  de  nuestra 
era,  después  de  diecisiete  siglos  de  e:5istencitt, 
el  dique,  minado  por  las  aguas,  cedió  y  so  rom- 
]iió.  Fué  una  catástrofe  espantosa:  la  ciudad  de 
.Mareb  quedó  destruida  y  todo  el  campo  devas- 
tado. Los  árabes  designan  este  acontecimiento 
con  el  nombre  de  diluvio  del  Arom. 

Xo  es,  sin  embargo,  el  Yemen  ierra  incoijmta 
para  la  Ciencia;  numerosas  y  célebres  explora- 
ciones nos  han  ilado  á  conocer  sus  recursos  y  sus 
riqucías  arqueológicas.  La  primera  en  fecha,  y  la 
más  importante,  os  la  organizada  por  los  cuida- 
dos do  los  reyes  de  Dinamarca,  Federico  V  y 
Cristian  Vil,  dnrante  los  años  1761  á  1764. 
Niebühr  era  el  jefe  de  la  expedición: llevaba  por 
Ingartonientc  al  naturalista  ForsUal,  y  lo  acom- 
pañaban también  el  filólogo  Naven,  el  médico 
t'rámer  y  el  dibujante  Banernfeind.  Estos  cua- 
tro sucnmbieron  durante  la  expedición.  En  di- 
cha época,  la  c.  de  Sana,  cap.  mederna  del  Ye- 
men, ora  la  misma  que  en  nncslros  días;  nada 
cambia  en  esta  cxtraüa  comarca.  Iviebiihr  pinta 
la  muralla  continua,  coronada  de  torres,  la  cin- 
dadela sit.  al  ))io  del  Yébel  Xuqnni,  las  mezqui- 
tas, el  barrio  de  Bir  el  Assab  y  sus  casas  disper- 
sasen medio  de  jardines,  el  barrio  judío,  etc.,  to- 
do íal  como  lo  acaba  de  ver  el  viajero  Charnay, 
de  quien  tomamos  esta  noticia. 

Eliremberg  en  182.5,  el  teniente  Chuttenden 
en  1836  y  el  mismo  año  Cotta  el  naturalista, 
para  no  citar  sino  los  más  célebres,  sucedieron  á 
Nicbiihr:  en  1844  tienen  lugar  los  dos  intere- 
santes viajes  del  francés  Armando,  farmacéutico 
del  ejército  egipcio  que,  desde  Sana,  y  merced  á 
la  protección  del  imán  reinante  á  la  sazón,  llegó 
á  Mareb  y  pudo  dibujar  un  croquis  del  famoso 
dique  y  del  palacio  de  la  reina  Helldn,  y  recoger 
numerosas  inscripciones  sabeas. 

De  1869  á  ]í^70  tuvo  lugar  la  célebre  explora- 
ción de  .losé  Halevy,  que  visitó  igualmente  las 
ruinas  de  Mareb,  viaje  que  valió  á  la  Ciencia 
686  inscripciones.  Vienen  después  Stephen  en 
isr.%  Manzoni  de  1877  á  1880,  y,  por  último, 
ICduardo  (ílaser,  que  ha  recorrido  el  Yemen  du- 
rante ocho  años,  bajo  la  protección  de  los  turcos 
que  so  habían  apoderado  de  la  prov.  en  1871. 
Ol.aser,  que  ha  enriquecido  al  Austria,  su  país, 
con  una  multitud  de  documentos,  objetos  de  ar- 
te é  inscripciones  himyaritns,  comparte  con  Ar- 
mando y  Halevy  la  gloria  de  haber  visitado  á 
Mareb  ffínll.  de  la  Soc.  de  fíeog.  de  .Inrers, 
1899). 

YENDEL:  Oeoj.  Municip.  mixto  del  cantón  y 
dist.  de  Miliana.  jirov.  de  Argel,  Argelia,  sit.  en 
el  valle  do  Clieliff,  en  terreno  montañoso  y  muy 
elevado;  ]  O.'iS  kms.'-' y  2S000  habits.,  de  ellos 
nuos  i;00  europeos.  Hay  en  él  algún  viñedo,  y 
'   -  colinas:  Dolfnsvillc  (antes  Amura)  y  Lavi- 

lie  (antes  El  Vendel). 

'■'(o'j.  Tribu  del  N.  de  Túnez,  en 
bi  >  del  Dajla.  Consta  de  unos  7800 

iiiiiii  i'ii  V.  más  de  la  mitad  son  extraños  A  la 
tribn.  Hablan  el  árabe. 

VENIEN-BU-RESQ:  r.-.o,/.  Aldea  del  círcido  de 
Ain-Sefr»,  subdivisión  de  Mascara,  prov.  de 
O  '       'i.  sil.  á  IUpO  m.  do  alt.  en  la  ver- 

t-  monto  Mzi,  al  N.E.  de   Figuig  y 

11! .:  la  frontera  do  Marruecos.  Hasta 

ella  llega  el  r,  c,  de  Arzeii,  destinado  á  prolon- 
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garse  hacia  el  Tnat  y  i,  continuar  por  el  Sahara 
hasta  Tombucto  V,  S.úiara,  en  este  Apíii- 
dice, 

YEPES  (ToJi.is):  Bioc/.  Pintor  español.  N.  en 
Valencia  en  los  primeros  años  del  siglo  xvii. 
M.  en  la  misma  ciudad  de  su  nacimiento  á  Ifi 
lie  junio  do  1674.  Fué  este  pintor  tan  discretísi- 
mo imitador  de  la  naturaleza  en  llores,  frutas  y 
aves,  que  aún  hoy  podrían  competir  sus  grupos 
do  flores  deshojadas  con  las  ipie  venden  á  fabu- 
losos precios  algunos  ¡linteres  contemporáneos, 
especialmente  franceses.  Los  rigores  de  la  nece- 
sidad apremiaron  á  Yc]ies  con  toda  su  crudeza, 
lo  cual  explica  el  grandísimo  número  do  cuadros 
suyos  que  hay  en  poder  do  particulares. 

-  Yepes  (Jo.sé  Ramón):  Biog.  Marino  y  poeta 
venezolano.  N.  en  Maraicabo  á  fl  de  diciembre 
de  1822.  M.  en  la  misma  ciudad  en  septiembre 
do  1881.  Comenzó  sus  estiuiios  en  el  Colegio  do 
la  Independencia  y  en  la  Escuela  Náutica  de  su 
ciudad  natal.  Como  guardia  marina  fué  en  1845 
admitido  á  bordo  de  la  goleta  de  guerra  Consti- 
liiciún.  Sucesivamente,  por  méritos  de  guerra, 
obtuvo  varios  ascensos,  hasta  sor  nombrado  jolc 
de  escuadra.  Diputado  y  sonador  en  el  (.'ongreso 
Nacional  (18;')8),  trabajó  como  pocos  á  l'avor  de 
la  fusión  de  los  partidos  para  derrocar  (marzo) 
al  general  .losé  Tadoo  Jlonagas.  Luego  rehusó 
los  cargos  de  capitán  del  jiuerto  de  La  Guaira  y 
de  comandante  del  apostadero  de  Maraicabo, 
por  mantenerse  fiel  á  los  principios  liberales. 
.Sufrió  persecuciones  políticas  (18G7),  que  le 
obligaron  á  huir  de  svi  patria  y  consumieron  su 
modesta  fortuna,  y  padeció  una  prisión  de  va- 
rios meses.  Más  tardo  fué  llamado  (1S74)  por  el 
presidente  .•\ntonio  Guzmán  Blanco,  que  le  con- 
fió el  puesto  de  director  de  Marina,  ó  interina- 
mente el  de  Ministro  del  mismo  ramo.  No  tardó 
en  apartarse  para  siempre  de  la  política,  y  en 
su  pueblo  natal  se  consagró  por  entero  al  amor 
de  la  familia.  Como  literato  figura  en  lo  que  se 
ha  denominado  la  serjnnda  generación  literaria 
de  Venezuela,  que  en  todo  su  esplendor  brilló 
desde  1850  hasta  1864,  y  á  la  que  pertenecieron 
también  .losé  Antonio  Gaicano,  Celestino  Mar- 
tínez, Arfstides  Rojas,  el  citado  Guzmán  Blanco 
y  otros.  Literato  castizo  y  poeta  sentimental, 
Yepes  inició  su  carrera  de  escritor  al  mismo 
tiempo  que  la  de  marino,  acreditando  ya  en  sus 
primeras  poesías  gran  ingenio,  sensibilidad  ex- 
quisita y  profundo  conocimiento  del  habla  cas- 
tellana. Compruébase  lo  dicho  con  la  lectura  de 
sus  robustas  odas  Lns  dos  ciencias;  A  la  libertad 
del  l'iejo  Mundo;  A  la  América  latina.  Y  no  me- 
nos con  la  de  estas  delicadas  composiciones  del 
mismo  autor:  Jm  canción  de  los  suspiros;  Mi  fe  de 
niño;  La  sensitiva;  Las  nuhes;  Pastoril;  ¡Tar- 
das!; Las  orillas  del  Guire,  y  otras  muchas.  Dejó 
escrita,  pero  no  publicada,  nna  obra  de  gran 
mérito  literario:  La  Maracaiha,  que  daba  á  co- 
nocer las  costumbres,  ritos  y  carácter  de  las  tri- 
bus bárbaras  que  pueblan  el  extenso  territorio 
de  la  Goagira. 

YEREGUi  (Inocencio  María):  Biog.  Prelado 
uruguayo.  N.  en  la  ciudad  de  Montevideo  á  28 
de  julio  de  1S33.  M.  hacia  1890.  Individuo  de 
nna  distinguida  familia  del  Uruguay,  é  inclinado 
desde  su  juventud  al  sacerdocio,  estudió  Filoso- 
fía y  Teología  bajo  la  dirección  de  los.Tesuítas,  y 
recibió  las  órdenes  .sagradas  (1858).  Estuvo  al 
frente  de  la  iglesia  matriz,  luego  catedral  de 
Montevideo,  desde  1863  hasta  1877,  y  fué  más 
tarde  nombrado  vicario  general  por  Vera,  que 
era  entonces  vicario  apostólico  de  Montevideo  y 
obispo  de  Megara  in  parlihus  injidcliuvi.  Visi- 
tó Roma  con  motivo  de  las  fiestas  religicsas  del 
centenario  de  San  Pedro  (1867);  volvió  á  ella 
para  asistir  (1^69)  con  Vera  al  concilio  Vaticano; 
recibió  en  aquellos  días  el  título  de  camarero  de 
honor  de  Pío  IX,  é  hizo  nna  tercera  visita  á  la 
capital  de  Italia,  llevando  (1878)  el  cargo  de  en- 
viado confidencial  del  gobierno  uruguayo  para 
obtener  de  la  Santa  Sede  la  erección  del  vicaria- 
to apostólico  de  Montevideo  en  diócesis  cilesiás- 
tica,  concesión  que  obtuvo  en  poco  tiempo,  el 
mismo  en  que  León  XIII  le  confirió  espontánea- 
mente el  título  de  prelado  doméstico  de  Su  San- 
tidad. Vera,  primer  prelado  diocesano  de  Mon- 
tevideo, le  propuso,  y  Roma  lo  nombró,  para 
obispo  de  Canope  inparlibus  infidelinm,  y  para 
obispo  auxiliar  del  Uruguay.  Fué  Yeregui  pre- 
conizado en  13  do  mayo  do  1881  por  los  eon- 
cejitos  dichos,  y  cuando  falleció  Vera,  el  delega- 
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do  apostólico  Luis  de  Mattera,  en  el  mismo  año, 
le  confió  el  puesto  de  administrador  interino  de 
la  diócesis.  Luego  sucedió  á  Vera  como  obispo  do 
Montevideo,  silla  que  ocupó  desde  19  de  noviem- 
bre de  1881. 

YEREIFET(El):  Oeog.  Dist.  del  Curara, Tuat, 
Sahara,  sit,  en  la  costa  E.  de  la  Gran  Sebja,  en- 
tre los  dists.  de  Tiuerkuk  al  N.  y  Tiniiniun. 
Debe  su  nombre  (plural  de  yorf,  escarpe)  á  la 
posición  que  ocupan  la  mayor  ¡larto  de  sus  ksur, 
construidos  al  pie  de  los  rojizos  acantilados  que 
ciñen  y  dominan  la  Sebja.  Cuenta  este  dist,  15 
ksur,  sit.  á  corta  distancia  unos  do  otros.  El  de 
El-IIary-Guelman  es  el  más  importante  por  el 
número  do  sus  habits.  y  por  la  actividad  de  su 
comercio.  Sus  numerosas  palmeras  producen  ex- 
celentes dátiles,  de  que  acuden  á  proveerse  las 
caravanas  del  O.  y  del  E.,  á  cambio  de  cereales, 
aceite,  manteca  y  productos  manufacturados 
procedentes  sobre  todo  del  Msab;  C200  habitan- 
tes (Rousselet,  Dic.  de  Gcog.  Universclle). 

YERIBA:  fíeog.  Sebja  ó  laguna  litoral  del  cen- 
tro de  Túnez,  sit.  cu  el  Enfida,  al  N.O.  deSusa. 
Está  separada  del  Mediterráneo  por  una  zona 
llana  do  tierra  y  arena,  de  algunos  centenares  Je 
metros  (le  ancho  en  algunos  puntos  y  en  otros 
de  1500  y  1800,  y  abierta  por  el  grao  de  Knatir. 
Tiene,  ]iues,  comunicación  con  el  mar,  y  tam- 
bién, en  años  muy  lluviosos,  con  el  río  de  Kai- 
ruan. 

YERMA:  tj'eog.  País  del  Sudán  central,  sit.  en 
la  orilla  izq.  del  Níger,  frente  al  pequeíio  Esta- 
do de  Say,  limitado  al  lí.  por  el  Jlauri  ó  Arena, 
al  S.  por  el  Dendi  ó  Dendiua  y  al  N.  por  el  te- 
rritorio do  los  tuareg  auclinimiden.  Fn  1891  el 
Yerma  era  un  principado  vasallo  del  Kebbi;  se- 
gún Monteil,  fué  este  país  sometido  en  1892  por 
el  jefe  de  Uro  Guelayi  de  la  orilla  dra.  del  Ní- 
ger, pero  hacia  1895  lo  conquistó  Ahmadu  de 
Scgú,  arrojado  del  Masina  por  las  tropas  france- 
sas. La  cap.  es  Doso. 

YERRO  FELTRER  (Antonio):  Biog.  Escultor 
español.  N.  en  Valencia  en  1842.  En  el  año  1856 
ingresó  en  las  clases  de  la  Academia  de  Bellas 
Artes  de  San  Carlos  de  dicha  ciudad.  En  la  Ex- 
posición Nacional  de  Bellas  Artes  de  1884  pre- 
sentó un  grupo  en  yeso  titulado  La  mejor  coro- 
na. En  la  Exposición  que  con  motivo  de  la  feria 
se  celebró  en  Valencia  en  1895  presentó  un  Se- 
creter flore^dino,  siglo  XVI,  tallado  en  nogal,  el 
cual  fué  premiado  con  mención  honorífica.  En 
16  de  enero  de  1888  fué  agraciado  con  la  merced 
de  caballero  de  la  Real  Orden  de  Isabel  la  Cató- 
lica. En  los  certámenes  artísticos  de  la  Sociedad 
Lo  Ral-Penat  obtuvo  premios  en  los  años  de 
1878  y  1879.  Socio  honorario  del  Ateneo  Cientí- 
fico, Literario  y  Artístico  de  Valencia  y  del  Cen- 
tro Militar  del  Ejército  y  Armada  de  Madrid, 
ex  presidente  de  las  secciones  de  Bellas  Artes  de 
varias  sociedades,  etc.,  cultiva  Antonio  Yerro 
)irincipalmente  la  escultura  religiosa  en  madera, 
liabiendo  hecho  al  mismo  tiempo  algún  trabajo 
en  mármol  y  fundido  en  bronce. 

*  YESIDAS  ó  lESlDAS:  m.  pl.  Geog.  En  1898 
el  Scotlish  Geographical  Magazine  publicó  nue- 
vos é  interesantes  datos  sobre  este  singular  pue- 
blo (V.  Ie.sidas  en  el  t.  X).  Viven  principal- 
mente en  la  parte  del  Kurdistáu  que  comprende 
las  montañas  de  Sinyar  en  la  ¡irov.  de  El  Yed- 
sireh,  al  N.  y  al  O.  de  las  ruinas  de  Nínive, 
aunque  se  encuentran  también  algunas  tribus  al 
O.  del  Ararat  y  en  el  dist.  ruso  de  Kaguisnián. 
Están  emparentados  con  los  kurdos,  pero  se  dis- 
tinguen de  ellos  por  su  religión  y  por  sus  cos- 
tumbres. Los  kurdos  habitan  entre  el  Eufrates, 
las  llanuras  de  la  Mcsopotamia  y  las  montañas 
del  Luristán  al  E.  Los  yesidas  forman  una  ínfi- 
ma parte  de  la  jioblación  kurda,  vainada  en  2  i 
ó  3  millones  de  almas.  Su  comunidad  era  rica  y 
próspera  hasta  principios  de  este  siglo;  pero  fué 
exterminada  por  los  kurdos,  y  dcde  entonces 
tiende  á  desajiarecer.  El  coronel  Wartzef  valúa 
el  número  de  los  yesidas  en  30000  á  40000.  Su 
lengua  pertenece  al  grupo  iranio.  Su  constitu- 
ción física  parece  en  armonía  con  el  territorio 
salvaje  é  inculto,  pero  sano,  que  habitan. 

Oc\iltan  cuidadosamente  el  culto  C|ue  practi- 
can, y  por  temor  á  sus  vecinos  se  muestran  mu- 
sulmanes. Veneran  al  diablo,  representado  en 
figura  de  un  pavo  real,  pero  su  doctrina  es  mo- 
noteísta y  tiene  cierta  semejanza  con  la  de  Zo- 
roastro.  El  autor  publica,  en  apoyo  de  s>i  aserto, 
la  oración  principal  de  los  yesidas. 
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fiiii'Ui'  iMi  !•!  su  santuario.   Kl  caráolm-  ile  *u  nc.  I 

i;u<  ¡al  es   la  ilivislún   oi> 

li'  -  acO!t,  y  loM  rií'ia/if  ú  Mt  < 

•.  1  '  Iviilon  i'ii  vari 

V  >  .    Kl  jt'l'ü  t> 

l     1.        .  :_      ',    lUl.     Su  po  !■ 

todo  «n  l.t  evconiunióu.   Kl  oniir  vh  oi  jolo  Bocti-  i 
lar,  pero  no  lo^^ra  que  lo  reconozca  ol  (¡xliicrno  | 
<'t<>nitiio.  Tercibe  un  tributo   |>ara  atvndor  ú  la  i 
sMÍ-.'iiioión  do  sua  necesidades.  Indopcnditiito- 
III   :  oido-i  por  todo  ol  pue- 

1  :  ,;vidido9  CU    triliuM,   al 

Ir.  :.. .:.i  un  iiH'.  pcrtcnciioute 

a  la  mus  anii;;ua  fainiiiii  do  In  trib\i:  asta  digni- 
dad es  hereditaria.  I'rrside  ul  triluiunl  il«  la  tri- 
bu, y  au  sentencia  so  ejecuta  innieiliatniíionto  y 
sin  fornialiilailcs.  I.a  prueba  se  liaco  por  tistigos, 

V  1  veiitiMliiiiiiii'  piir  el  sifjuiento  j\irauionto  del 
.lousiido:  i,Mio  Dios  destruya  mi  casa  y  mis  hijos 
y  extiug.t  mi  iir.^/óu  si  hablo  mentira,  peroi|UO 
Dios  sea  mi  veii>;iidor  si  la  decís  vos.»  KlaKiire- 
i-iho  ri'j;ulos  cu  linios  los  acontocimiontos  impor- 
tantes: nacimientos,  casamientos,  Amorales,  y 
tiene  además  el  derecho  de  imponer  ciertos  tribu- 
ios. 

El  jefe  inmediato  de  una  aldea  se  llama  riispf. 
Las  familias  estAn  agrupadas  en  \aslaijva,  y  éstts 
responden  de  los  delitos  cometidos  por  uno  de  sus 
individuos. 

Kl  jefe  de  la  familia  os  el  único  propietario  do 
todo  ol  haber  de  la  familia,  á  excepción  de  los 
vestidos,  que  |«rtenecen  á  la  mujer.  El  marido 
puede  imj>oner  castigos  corporales  á  su  mujor  y 
cortarle  la  nariz  •>  las  orejas  en  caso  de  infideli- 
dad. La  condición  do  la  mujer  es  inferior  á  la  del 
hombre,  pues  está  oblii.'ada  á  ejecutar  los  traba- 
jos que  incumleii  á  su  esposo,  poroso  puedo  afir- 
mar que  su  sitiiaciúii  es  mejor  que  la  que  tiene 
en  muchos  pueblos  turcos  y  aun  cristianos.  El 
yesida  considera  á  su  mujer  como  un  auxiliar  útil 
que  puede  manejar  las  armas  y  defender  sus  pro- 
pieilades.  Xo  osti  prohibida  la  poligamia,  p«ro 
se  limita  á  ciertos  hombres  ricos,  que  poseen  á  lo 
más  dos  mujeres.  T"da  joven  es  comprada  por 
sil  pretendiente,  y  sus  padres  la  consideran  como 
un  capital.  Sin  embargo,  su  precio  ordinario  no 
pasa  de  30  carneros.  Verdad  es  que  el  rapto  se 
practica  con  frecuencia,  aunque  no  sin  peligros, 
pues  el  raptor  lo  corre  de  ser  muerto  por  los  pa- 
dres: |>ero  si  logra  ocultarse  durante  nn  mosto- 
do  ae  le  perdona,  en  virtud  del  principio  de  que 
(todii  se  jierdona  al  valiente.» 

Kl  centro  religioso  de  los  ycsidas  es  Lalish, 
donde  se  encuentra  el  templo  del  seij  Adi.  Como 
conclusión,  el  autor  dice  que  los  turcos  procuran 
exterminar  la  ra7.a  yesida. 

YlBUTl:  Oeog,  C.  cap.  de  la  colonia  francesa 
de  Obok  y  del  protectorado  francés  do  la  cesta 
de  los  somalis,  sit.  al  S..S.O.  do  Obok,  en  la  ori- 
lla .S.  do  la  bahía  do  Tayura,  cerca  y  al  O.  del 
Cabo  ó  Ras  Yibuti.  Su  puerto  es  uno  de  los  me- 
jores de  la  costa  oriental  do  África  entre  Suez  y 
Zanzíbar.  Según  M.  Charmetant  (L'n  royage  á 
r>ii>ou(i\  llull,  de  la  Hoc.  de  Oeog.  de  Lyin, 
1S3?!,  Yibuti  está  situada  sobro  dos  pequeños 
promontorios  de  coral  unidos  por  una  lengua 
de  arena  do  800  metros  de  largo,  casi  entera- 
mente cubierta  por  las  aguas  en  las  mareas  altas, 
l'n  jiequeño  muelle  («rmite  á  los  barcos  atracar 
en  la  marea  alta  cerca  del  palacio  del  goberna- 
dor. Los  grandes  vapores  anclan  á  unos  1000 
metros  del  extremo  de  dicho  muelle.  Pero  se  va 
.1  construir  otro  en  la  oiudai  nueva,  al  lado  del 
•  lepósito  ríe  carbón  y  de  las  oficinas  y  almacenes 
de  las  mensajerías  marítimas,  y  á  el  podrán  atra- 
car toda  clase  de  embarcaciones.  .Si  se  sale  do 
Yibuti  para  dirigirse  al  interior,  se  encuentran 
primeramente  terrenos  bajos  y  salinos,  cubiertos 
en  época  reciente  por  el  ni.ir,  y  después  se  entra 
en  terrenos  áridos,  sembrados  de  gruesos  peñas- 
cos negros  de  origen  volcánico:  las  primeras  al 
turas  á  la  distancia  de  17  kms.  de  Yitnbi,  son 
conos  Tolcánicos  formados  por  lavas  rnji/oa 
y  porosas.  La  única  vegetación  de  estos  («rajes 
consiste  en  mimosas  do  1  ú  2  metros  de  altura. 
Tomo  .\.\V,  Apfndiee 
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peas,  en  cuanto  so  penetra  en  el  interior  hay  quo 
liabérsclas  con  pueblos  do  razas  diferentes  que 
hablan  lenguas  completamente  distintas,  á  saber: 
ol  árabe,  el  abisinio,  el  danakil,  el  somalí  y  el 
galla  ó  oromóii.  El  alfabeto  abisinio  ó  amháiic. 
tiene  2íi0  letras:  osto  puede  dar  una  idea  do  las 
dificultades  que  e.\per¡mentan  los  europeos  quo 
quieren  aprenderlo.  La  misma  dificultad  ofrece 
la  ninneda.  Cuatro  tienen  curso:  la  francesa,  quo 
aún  no  es  conocida  do  loa  indígenas,  fuera  de  la 
cindad  de  Yibuti;  la  rupia  ó  moneda  india;  ol 
taler  do  Menelick  y  el  taler  de  María  Teresa  de 
Austria.  El  taler  equivale  á  la  moneda  francesa 
do  ■'>  francos;  pero  como  no  es  de  curso  forzoso 
como  ésta,  no  tiene  otro  valor  en  el  comercio 
que  su  valor  intrínseco,  ó  .sea  2, 20  á  2, 40  francos 
al  cambio  actual.  Austria,  á  consecuencia  de  un 
acuerdo  internacional,  ha  conservado  el  derecho 
de  continuar  acuñando  el  escudo  de  5  pesetas 
con  el  busto  de  María  Teresa  y  la  fecha  do  1780; 
esta  es  la  moneda  más  extendida  en  todoelN.E. 
del  África  desdo  ol  Cabo  fiuardaluí  hasta  Trípoli. 

El  comercio  actual  de  Yibuti  es  sobre  todo  lo- 
cal y  europeo.  .Sostiénelo  el  dinero  enviado  des- 
de Francia  por  las  empresas  de  obras  públicas,  y 
sobre  todo  por  la  Compañío  de  los  Ferrocarriles 
Etiópicos,  dinero  distribuido  á  los  empleados 
franceses  do  la  Compañía  y  &  los  obreros  y  ca- 
l^a taces  griegos,  somalis,  etc.  El  comercio  directo 
de  Yibuti  con  Abiainia  no  es  en  la  actualidad 
muy  importante.  Yarias  caravanas  lian  sido  ata- 
cadas y  robadas  en  el  período  de  un  año.  Por 
esta  falta  de  seguridad  no  .se  encuentran  en  Yi- 
buti camellos  ni  mulos,  y  los  comerciantes  de 
dicha  c.  quo  trafican  con  Abisinia  prefieren  en- 
viar sus  mercancías  desde  Yibuti  á  Zeila,  que 
dista  de  aquélla  16  kms.,  ]iagar  este  transporte 
suplementario,  pagar  un  derecho  de  aduana  para 
asegurar  su  protección,  y  enviar  sus  caravanas 
desde  Zeila  á  Harrar  por  territorio  inglés.  El 
camino  de  Zoila  A  Marrar  es  algunos  kms.  más 
corto  que  el  de  Yibuti  á  Harrar  (2S.'^i  a<\né\  y 
310  éste),  pero  atraviesa  una  llanura  todavía 
más  desolada,  más  árida  y  más  abrasadora  que 
la  de  Yibuti. 

Knire  las  numerosas  obras  de  interés  publico 
que  ha  hecho  necesarias  el  desarrollo  incesante 
y  verdaderamente  prodigioso  de  Yibnti,  ningu- 
na quizás  más  urgente  quo  el  proveer  ó  la  c.  de 
agua  potable.  El  agua  procedente  de  los  pozos 
do  Ambuli,  no  sólo  cuesta  cara,  sino  que  es  ade- 
más insuficiente,  dado  el  crecimiento  de  la  po- 
blación, quo  se  ha  triplicado  en  dos  años  (ums 
l.'?OOOhabits.,delos  cuales  1  OfO  son  europcí.s  . 
Felizmente  va  á  terminar  esta  situación.  .So  hn 
constituido,  en  efecto,  una  Compañía  de  Aguas, 
la  cual  procede  actualmente  o!  c«t.iMccimieii'o 
de  la  canalÍ7.ación  de   7    kma. 
conducirá  hasta  el  extremo  del  ' 
oxcolento,   tomada  un   |>oco  r 
jiozos  actuales  de   Ambuli.  ."se   ' 
las  máquinas  elevadoras:  va  ú  c 
trucción  de  los  dei^sitrs,  y  ahora  Vibnti  debo 
estar  ya  abundantemente  provista  de  agua  po- 
table, ventaja  que  no   posee  ninguna  de  las  ciu- 
dades vecinas.  Por  otra  parte,  la  administración 
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inglasa  (Dominio  del  Csuadá)  y  al  centro  ilo  la 
psníiisuln  lio  Alaska  (Estados  Uniilo3\  se  lia  bo- 
cho íaniosa  en  iiueslros  días  por  sus  minas  de 
oro,  ontre  las  cuales  figuran  las  del  Klondike, 
de  las  .|U0  ya  dimos  noticia  en  esto  Apíndice  en 
ol  artículo  ÍCi.onmkk.  Xlillarosdo  jiorsonas  bus- 
can hov  ansiosas  el  codiciado  metal  en  aquellas 
desoladas  ¿  inbo3|«italar¡as  regiones.  Tor  arran- 
car do  la  sii|>erficie  ó  del  seno  de  la  tierra  unas 
cuantas  onzas  do  oro  se  camina  sobre  precipi- 
cios, so  cruzan  torrentes,  so  escalan  montañas, 
arijstr/mdoso  casi  por  la  nieve,  respirando  una 
iitinóslcrn  glacial  y  con  riesgo  de  morir  de  bam- 
bre  ó  do  Trio,  ü  aplastado  en  el  fondo  de  un  ba- 
rranco. La  relación  del  viaje  quo  bizo  en  la  pri- 
mavera y  veraiw  de  1898  M.  Loicq  de  Lobel,  da 
porl'ccta  idea  de  las  penalidades  que  han  tenido 
que  sufrir  los  qno  fueron  á  explotar  los  yaci- 
mientos de  oro  del  Yukon. 

Ijoioq,  sn  mujer  y  sus  cuatro  hijos  (dos  varo- 
nes y  dos  hembras)  cstttbon  en  'Wrangcl  el  17  de 
mayo.  Esta  localidail  era  hace  pocos  años  una 
aldoa  <lo  indios;  hoy  la  mayoría  de  sus  habitan- 
tes son  blancos,  gente  di^puesta  i\  todo  con  tal 
do  ganarse  unos  cuantos  doUars;  por  uno,  ase- 
sinan. Sólo  los  jueces,  si  hemos  de  creer  á  Loicq, 
se  hacen  pagar  sus  servicios  algo  más  caros, 
aunque  no  mucho.  Las  calles  de  Wraugel  son 
fosos  por  cuyo  centro  corren  las  aguas  sucias; 
sns  acoras  troncos  de  árboles  aserrados  sobre  los 
cuales  iionen  planchasde  madera  que,  comoUue- 
ve  cinraute  todo  el  afio,  estiín  podridas  y  ceden 
bajo  los  pies. 

En  un  mal  vapor  de  ruedas  remontaron  los 
viajeros  el  Stikin,  río  navegable  hasta  Glenora 
ó  hasta  Telegraph  Creek  en  los  meses  de  mayo 
á  noviembre ;  en  invierno  está  helado.  Altas  mon- 
tañas graníticas  de  tono  gris  se  alzan  Íí  uno  y 
otro  lado  del  río,  y  á  lo  largo  del  valle  crecen 
vigorosos  pinos  y  abetos.  Lentamente  avanza  el 
vapor,  porque  la  navegación  es  peligrosa;  co- 
rriente rápida,  torbellinos  frecuentes,  troncos  de 
árboles  que  arrastraron  los  deshielos,  cauce  nun- 
ca bien  conocido  porque  cambia  todos  los  años, 
y  loque  era  antes  canal  ahora  es  banco  do  are- 
na, y  viceversa:  tal  es  el  Stikin.  Más  adentro  el 
paisaje  toma  aspecto  verdaderamente  imponen- 
te: glaciares,  precipicios,  encumbrados  picos  á 
uno  y  otro  lado;  en  ©1  cauce  rocas,  arenales,  ca- 
nalizos, enormes  troncos,  canoas  y  otros  barcos 
con  la  quilla  al  aire.  Después  las  orillas  se  es- 
trechan entre  acantiladas  rocas  de  300  á  400 
pies  de  altura,  que  en  algunos  parajes  sólo  dis- 
tan 50  metros  una  de  otra;  es  una  cañón  de  un 
km.  de  largo,  nna  garganta  por  la  cual  las  aguas 
corren  veloces,  impetuosas;  se  pasa  el  cañón  y  se 
separan  las  orillas,  ]iero  los  rápidos  y  remolinos 
no  cesan  y  parece  aquello  un  río  en  ebullición 
constante;  hay  que  avanzar  con  ayuda  de  un  ca- 
ble, á  modo  de  camino  de  sirga.  Llógase  A  Gle- 
nora, más  qne  ciudad  campamento,  donde  2.^00 
hombres  esperan  ocasión  de  marchar  al  Klondi- 
ke. Luz  no  falta;  á  las  once  de  la  noche  puede 
leerse  (era  el  24  de  mayo);  en  cambio  abundan 
los  mosquitos,  verdadera  plaga  que  hace  sufrir 
horriblemente.  Telegraph  Creek  es  el  límite  de 
la  navegación;  desde  allí  no  hay  más  camiuo 
que  un  sendero  que  escala  las  rocas  del  valle  del 
Thaltán,  donde  se  encuentran  varias  aldeas  de 
in<lioa,  más  civilizados  y  humanitarios  qno  los 
yanquis  de  la  frontera. 

Loicq  y  los  suyos  no  se  aventuran  por  aque- 
llos caminos;  retroceden  por  el  mismo  río  para 
alcanzar  el  Yukon  por  el  jjasodel  Chilkoot.  Des- 
de Wrangel  dirfgense  por  el  paso  de  .Stephen  y 
y  el  Canal  do  Lynn  hacia  Dyea.  La  ruta  es  peli- 
grosa; en  loque  iba  de  año,  10  buques  habían 
naufragado.  En  cambio  el  espectáculo  que  ofre- 
cen mares  y  tierras  es  soberbio;  miles  de  icebergs 
arrancados  del  glaciar  del  Trueno  flotan  en  tor- 
no del  buque  lanzando  vivos  destellos.  A  lo 
lejos  altos  y  arbolados  montes;  más  cerca  ador- 
nan laderas  y  valles  violetas,  anémonas,  laure- 
les y  otras  llores.  Alcanzan  los  e.vpedicionarios 
la  isla  Douglas,  donde  se  hallan  las  minas  de 
oro  do  Tfadwell;  después  .Tunean,  con  sus  1500 
hi'  ■■"  ■  ■•  1U3  casas  de  madera  montadas  so- 
b;  ntran  ya  en  el  Canal  de  Lynn,  )ia- 

SI  vny  y  llegan  á  Dyea,  en  el  valle 

del  '.  hilkuot.  ciudad  también  de  ma>1era  con  al- 
guna qne  otra  tienda  de  campaña,  donde  em- 
pieza el  cabio  aéreo,  del  que  penden  pequeñas 
vagonetas  que  transportnn  los  equipajes  y  las 
provisiones  de  los  viajeros  al  otro  lado  de  Chil- 
koot. El  18  de  junio  se  aventura  Loicq  en  este 
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terrible  paso.  Do  Dyea  á  Cañón-City  hay  ([Uc 
atravesar  14  veces  por  vados  el  río  de  aquel 
nombre;  do  Cañón-Clty  á  Shccp-Camp  las  difi. 
cuitados  annientan.  Enormes  rocas  cierran  el  ca- 
mino, y  preciso  es  escalarlas  para  llegar  después 
á  una  zona  de  pantanos  ou  la  que  vegetales  po- 
dridos y  carroñas  apestan  la  atmósfera.  Entre 
Sheep-Camp  y  Scales reaparecen  las  rocas;Auiio 
y  otro  lado  barrancos  y  precipicios;  á  lo  largo 
del  camiuo  centenares  de  caballos  muertos;  en 
el  airo  emanaciones  nauseabundas.  La  tempera- 
turo  es  glacial;  la  nievo  llega  hasta  las  rodillas  y 
aun  hasta  los  codos,  porque  hay  trayectos  donde 
es  preciso  marchar  á  cuatro  remos  para  no  rodar 
en  los  precipicios.  El  termómetro  señala  5°  bajo 
O,  y  la  niebla  es  tan  densa  que  á  un  metro  de 
distancia  no  se  distinguen  los  objetos.  Lléga^e 
así  A  la  cumbre  del  Chilkoot;  unas  cuantas  tien- 
das de  campaña  sirven  de  aduana,  de  puesto  de 
policía,  de  restaurant,  do  almacén  do  leña.  Esta 
so  vende  á  1,25  francos  la  libra  de  450  gramos. 
La  bajada  es  rápida.  Se  atraviesan  lagos  medio 
helados;  el  Cratéro  (origen  del  río  Yukon),  el 
Lindeman,  el  Bennett,  entre  altas  montañas  cu. 
biertas  do  nievo.  Si  el  tiempo  es  malo  las  agnas 
del  Bennett  se  encrespan,  y  no  hay  embarcación 
que  resista  al  oleaje.  Déjase  á  la  derecha  el  lago 
Tagish,  y  se  encuentra  luego  á  Marsh,  de  condi- 
ciones análogas  al  liennctt.  El  7  de  julio  llegau 
los  viajeros  al  Cañun  Miles,  que  precede  á  los 
raudales  del  Whitehorso.  El  río,  que  medía  800 
pies  de  anchura,  estréchase  á  33  en  la  entrada 
del  Cañón;  se  comprende,  pues,  la  fuerza  con  que 
allí  se  jirecipitarán  las  aguas,  entredós  murallas 
perpendiculares  de  basalto  do  120  pies  de  altu- 
ra. V'encidoesto  peligi'o,  surge  otro:  los  White- 
horso; en  sus  arrecifes  graníticos  y  en  sus  espu- 
mosas olas  han  perecido  muchos  hombres  y  so 
han  destrozado  multitud  de  embarcaciones.  Pa- 
sada la  embocadura  del  Takeana,  ensánchase  el 
cauce,  lis  ol  lago  Lebarge,  al  que  sigue  el  ríoLe- 
wes,  muy  tortuoso  y  sembrado  de  escollos,  don- 
de el  agua  se  agita  y  espumea  entre  orillas  poco 
elevadas  cubiertas  do  grandes  pinos  y  otros  ár- 
boles enormes.  Ya  .se  encuentran  allí  grupos  do 
mineros;  hay  arenas  auríferas  en  el  Lewes,  y  aún 
abunda  más  el  oro  en  las  orillas  del  Hoolalin- 
qua,  río  que  se  une  al  Lewes  por  ia  orilla  orien- 
tal. Más  al  N.  encuéntrause,  sucesivamente,  hs 
conduencias  del  Big  Salmón  y  Littlo  Salmón. 
Siguen  los  Five  Fingers,  cinco  enormes  rocas 
erizadas  en  medio  del  río;  entre  ellas  se  abren 
canalizos  llenos  de  arrecifes,  que  ofrecen  peli- 
groso paso  á  las  embarcaciones;  pero  no  hay 
otro  para  llegar  hasta  Fort  Selkirk  y  la  con- 
fluencia del  Pelly,  desde  l.-i  cual  el  río  toma  ya 
el  nombre  de  Yukon,  que  en  algunos  mapas  se 
apüca  también  al  mismo  Pelly;  pero  su  origen, 
según  Loicq,  es  el  ya  citado,  el  lago  Cratére. 

l?n  Fort-Silkirk,  antiguo  puesto  de  la  Com- 
pañía de  la  Bahía  de  Hudson,  se  han  construido 
varios  edificios  de  madera,  cuarteles,  una  iglesia 
católica  y  un  puesto  de  policía.  Hay  propósito 
de  convertir  esta  localidad  en  capital  del  Klon- 
dike, Aquí,  á  la  derecha  del  Yukon,  se  encuen- 
tran las  famosas  murallas,  enorme  muro  de  ro- 
cas perpendiculares  que  forman  la  orilla  del  río 
en  29  km.s.  de  su  curso.  La  superficie  de  estos 
altos  paredones  es  lisa  y  brillante  como  el  cris- 
ta!, sin  una  sola  hendedura,  cavidad  ni  jironii- 
nencia.  Corre  el  río  hacia  el  N.  O. ,  y  en  la  con- 
fluencia del  Stewart,  que  viene  del  R.,  hay  un 
pueblo,  más  bien  un  campamento,  de  5000  mi- 
neros; un  cabo  y  dos  soldados  de  policía  monta- 
da bastan  para  mantener  el  orden  entre  aquellas 
gentes;  cada  cual  duerme  tranquilo  junto  al  oro 
que  ha  podido  recoger  durante  el  día. 

Loicq  remontó  y  exploró  el  Stewart  y  pudo 
convencerse  de  la  riqueza  aurífera  de  la  comar- 
ca. Todos  los  indicios  tienden  á  confirmar  la 
existencia  de  ose  cinturón  de  oro  que  desde  la 
Colombia  inglesa  va  hacia  Siberia,  bajo  el  estre- 
cho de  Bering,  describiendo  un  semicírculo  en 
el  que  quedan  comiirendidas  las  tierras  de 
Alaaka. 

Pasada  la  confluencia  del  río  Indio  llégase  á 
la  del  Klondike,  donde  está  Dawson,  la  gran 
ciudad  minera,  que  sólo  tiene  dos  años  de  oxls- 
tencia  y  cuenta  ya  unos  20000  habitantes.  Ca- 
sas de  madera  de  uno  y  dos  pisos,  dos  iglesias 
y  un  hospital  protestantes,  una  iglesia  y  un 
hospital  católicos,  dos  Banco-s,  cuarteles  para  la 
policía,  una  cárcel,  salones  de  juego  y  de  baile, 
grandes  almacenes  do  provisiones,  y  mucha  re- 
glamentación y  mucho  orden  en  todo:  esto  es 
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Da\v.soii.  X.In  incendio  destruyó  gran  parte  de 
la  ciudad  el  25  de  abril  do  ISÜO.  El  mutuo  In- 
terés crea  una  gran  solidaridad  entre  los  mine- 
ros, y  rara  vez  surgen  cuestiones  entre  ellos.  La 
vida  es  carísima,  pero  hay  dinero  para  pagarla. 
Los  jornales  son  do  60  á  75  francos;  falta  hacen, 
porque  la  eaiuo  cuesta  á  10  francos  la  libra,  y 
las  patatas  y  cebollas  á  5  francos;  un  pollo  vale 
50  francos;  una  botella  de  Chaniimgne  150.  En 
el  invierno  de  1807-98  un  saco  de  harina  do  50 
libras  valía  de  100  á  150  dollars.  En  cambio  se 
puede  comprar  un  salmón  de  10  á  12  libras  por 
2,50  francos;  por  algo  el  río  Klondike  so  llama 
así:  mucho  pescado.  Loicq  y  Ogylvie  (este  es  el 
gobernador  general  del  Yukon)  catán  de  acuer- 
do en  reconocer  el  inmenso  porvenir  de  aque- 
llos campos  de  oro.  No  ya  sólo  las  arenas  de  los 
ríos,  las  montañas  vecinas  contienen  también 
en  sus  rocas  el  precioso  metal,  y  se  calcula  que 
el  oro  extraído  durante  el  año  do  1898  re)iresen- 
ta  un  valor  de  CO  millones  de  francos.  El  Mayor 
Wasb,  gobernador  que  fué  del  Yukon  hasta 
septiembre  de  189S,  estima  la  producción  del 
afio  en  11  ndlloncs  de  dollars;  Jlac  Question  la 
reduce  ú  8  millones.  Oficialmente  consta  quo  el 
jefe  de  la  oficina  de  ensayos  ó  contraste  en 
Seatle  recibió  oro  por  valor  de  4300000  do- 
llars, y  la  Oficina  de  San  Francifco  3600000,  ó 
sea  un  total  de  7900000.  Mas  téngase  en  cuenta 
que  parto  de  la  producción  ha  quedado  en  Klon- 
dike, otra  liarte  ha  sido  absorbida  por  el  im- 
puesto, y  aún  hay  quo  agregar  á  las  cifras  indi- 
cadas oí  valor  del  oro  que  directamente  se  envió 
ó  so  llevó  á  Victoria  y  Vancouver.  No  .son,  pues, 
exagerados  los  cálculos  de  Loicq,  Ogylvie  y 
\Vash.  Ogylvie,  en  su  Quide  Officicl  du  KIoihH- 
kc,  publicada  en  Toronto  en  1898,  afirma  que  en 
toda  la  región  que  se  extiende  á  lo  largo  de  la 
frontera  de  la  Colombia  inglesa  hasta  el  141°  de 
Greenwich,  en  una  extensión  de  300  millas,  con 
anchura  de  más  de  500,  todos  los  ríos  son  aurí- 
feros. No  sólo  hay  oro;  se  han  descubierto  tam- 
bién minas  de  plata,  do  níquel,  de  estaño  y  de 
plomo,  ricos  yacimientos  de  cobre  y  de  carbón  y 
manantiales  de  petróleo.  Con  tales  elementos, 
bien  puede  afirmarse  que,  á  pesar  de  los  rigores 
del  clima  y  de  las  dificultades  del  camino,  qne 
poco  á  poco  irán  dominándose,  los  territorios  del 
Klondike  están  llamados  á  gran  porvenir.  Loicq 
regresó  por  el  Yukon,  internándose  en  Alaska 
para  llegar  al  Mar  do  Bering.  Pasó  por  Cercle 
City,  situada  cerca  del  Círculo  Polar  Ártico,  que 
era,  antes  del  descubrimiento  del  oro  en  Klon- 
dike, el  centro  minero  más  importante  del  Alas- 
ka.  Desde  allí  el  río  corre  hacia  el  N.E.;niás 
al  N.  del  Gírenlo  está  Fort  Yukon,  en  la  con- 
fluencia del  Porcn]ilne.  Aguas  abajo,  al  S.O., 
hay  otras  regiones  donde  abundan  también  los 
placeres  do  oro.  Manook,  la  cuenca  del  Tanana, 
río  afluente  del  Yukon  por  la  oiilla  izquierda,  y 
la  del  Koyukuk  por  la  orilla  o]iuesta.  En  el  li- 
toral la  pesca  sustituye  á  la  minería;  ríos  y  ma- 
res dan  numerosas  especies,  propias  do  unos  y 
otros.  Metales  preciosos  ó  de  gran  valor  indus- 
trial, pesca  abundante  y  en  condiciones  muy  fa- 
vorables para  la  salazón  y  conserva,  son  dos  ren- 
glones que  representan  enorme  riqueza  y  qne 
por  sí  solos  bastan  para  crear  importantes  cen- 
tros de  población.  Pero  en  aquel  país,  en  aque- 
llas altas  latitudes,  será  siempre  difícil  la  vida; 
podrán  abrirse  caminos,  podrán  acopiarse  víve- 
res y  toda  clase  do  elementos  para  conseguir  que 
mediante  sana  y  nutritiva  alimentación  sea  po- 
sible sobreponerse  á  los  efectos  do  la  fiebre  y  del 
escorbuto;  siempre,  sin  embargo,  el  que  allí  re- 
sida y  trabaje,  necesitará  una  fuerza  vital  ex- 
traordinaria para  resistir  los  fríos  intensos  de 
las  largas  noches  del  Invierno  y  la  humedad  cá- 
lida y  jienetrante  de  los  días  do  verano.  Hay  lu- 
gares en  que  las  temperaturas  extremas  del  año 
oscilan  entre  27  y  -  55°  5.  En  los  días  de  invier- 
no sólo  se  ve  el  sol  durante  dos  horas;  do  octu- 
bre á  marzo  son  casi  continuas  las  nevadas,  y 
menos  en  julio  hiela  todo  el  año;  la  tempera* 
tura  media  es  de  -  4°  en  octubre,  -  11°  en  al'ril 
y  -  38°  en  enero.  Preciso  es  haber  perdido  toda 
esperanza  de  alcanzar  por  otros  caniinos  medios 
de  holgada  vida,  y  resueltamente  preferir  la 
muerte  á  la  pobreza,  para  decidirse  á  bn.scar  el 
oro  y  la  fortuna  bajo  las  nieves  del  Klondike. 

La  explotación  de  estas  minas  ha  dado  mayor 

impulso  al  estudio  científico  del  país.    No  lejos 

del  Chilkoot,  en  las  montafias  que  se  :d?an  al  E. 

del  Canal  de  Lynn,  se  ha  descubierto  un  volcán 

,  en  actividad,   y  durante  ol  verano  y  otoño  de 
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*  ZABORDA:  Mar.  Varadla  de  uu  bajel  en  tie- 
rra, de  modo  que  queda  completamente  en  scoo. 
.'ie  practica  mucho  con  los  botes  en  las  playas 
donde  no  hay  fondeadero  alguno,  dejando  llevar 
al  barco  |)orÍa  ola,  que  lo  eiuiHija  :i  tierra,  ayu- 
dando este  esfuerzo  con  dos  gruesos  cabos  tor- 
minados  por  uu  gancho  ou  su  extremo,  cuyos 
ganchos  so  fijan  á  argollas  que  al  efecto  lleva  el 
bote  en  las  bordas  do  las  dos  bandas;  desdo  tie- 
rra cogen  varios  liomV'res  los  cabos,  y  alan  con 
fuerza  antes  que  la  ola  se  retire,  ]>ara  que  la  capa 
de  agua  permita  deslizar  al  barco  sobro  la  playa 
arenosa;  en  otro  caso,  cuando  el  buque  es  mayor, 
se  le  aproxima  .il  varadero  en  la  ]ilea,  y  al  bajar 
la  marea  queda  en  seco,  lo  que  iicrinite  hacer  la 
limpia  y  )io  lueñas  reiiraciones  del  casco.  Para 
volver  ii  botar  el  barco  se  espera  la  pica  en  este 
caso,  y  eitando  sin  carga  queda  li  Hoto;  si  el  bar- 
co es  nn  bote,  el  empuje  de  los  marineros,  al 
lamer  una  ola  la  playa,  basta  para  lanzarle  al 
agua. 

*  ZABRA:  Mar.  Esta  embarcación,  que  se  ha 
usado  mucho  en  la  costa  cantábrica,  tiene  apa- 
rejo de  bergantín,  al  que  se  asemeja  bastante, 
|>ero  sólo  carga  de  160  á  170  tonelailas.  Tiene 
dos  palos,  inclusos  los  masteleros,  y  aparejo  de 
cruz.  Va  armado  con  gavia,  trinquete,  mayor  re- 
donda, mayor  cangieja,  y  foque,  contrafoque, 
juanete,  rastrera  y  alas  de  gavia  y  de  juanete. 

*  ZAGA:  Mar.  Pistanria  que  media  entre  la 
barquilla  y  la  roseta  de  la  corredera.  .Sabido  es 
el  destino  de  este  útil  (corredera)  |<ara  medir  la 
velocidad  de  la  marcha  de  un  barco,  y  está  for- 
mado por  la  barcjuilla  y  el  carrete,  al  que  .se 
arrolla  la  corredera  limpiamente  dicha,  qno  os  el 
cordel  dividid»  que  ha  de  desarrollarse  en  la 
man-ha,  terminado  por  tres  cordones  qiio  se  (¡jan 
á  la  barquilla,  y  que  la  roseta  es  un  pedazo  de 
lanilla  de  color  que  .se  allrnia  entre  el  acol- 
chado de  los  cordones  .-i  nna  cierta  distancia  de 
la  barquilla,  cuyo  )uiiito  es  el  cero  de  la  escala. 
1.a  distanci  1  ipie  media  entre  ilicho  punto  de 
jiartida  y  la  tabla  (|Ue  forma  la  bai quilla  es  lo 
que  se  llama  zaga,  lo  que  hay  que  tener  en  cuen- 
ta al  hacer  la  medida.  V.  CoiüiKriKiíA. 
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'  ZAMPEADO:  .Mar.,  luf).  y  Cim-il.  Conjunto 
de  toda  obrado  (.'arpintoria,  de  grandes  dimen- 
siones y  sillería  ó  cantería,  que  so  establece  sobre 
pilotos  clavados  en  el  fondo  del  mar,  cuando  esto 
sistema  se  hace  necesario  en  la  cimentación  para 
la  construcción  do  nn  dique,  muelle  ú  otra  obra 
hidráulica  (véase  esta  misma  palabra  en  In<;k- 
NIElii.V). 

*  ZANZÍBAR: Otog. Elcomeicio deostaislaafri- 
cana  aumenta  de  año  en  año. /an:<íbar  lleva  trazas 
de  converliise  en  el  Honglvong  de  África,  con 
la  ventaja  sobre  la  gran  factoría  de  la  costa  me- 
ridional de  la  China  de  que  se  enlaza  as!  al  N. 
como  al  .S.  con  las  grandes  vías  de  comunicación 
marítima  en  aquella  parte  del  mundo,  teniendo 
al  .S.  E.  la  gran  isla  de  Madairaspar,  país  do  jior- 
venir  con  el        '  '1 

laciones  pci 

comercio  e.\;c. , 

lancia  al  de  todos  loa  i 
cepto  el  de  ]SP;">,  asi  cu 
la  exportación.  El  primer  lugar  eu  Ins  ;. 
importados  corresponde  á  las  |iieza8  de  I 
pecidmcnlc  de  algodón,  cuyo  valorllcgóen  If:'. 
á  .s  (liil  275  francos.  Conviene  recordar  qu"  Z.in- 
zíbar,  que  es  el  gran   mercado  ilcl  África  orien- 
tal, es  uu  puerto  libre   ¡lara  la  entrada,  si  se  ex- 
ceptúan los  licores,  aromas,  municione",  el  ta- 
baco y  el  arroz. 

*  ZAPATA  Mdii.i-,  :  r::;i.  Procedente  do 
América, de-'  ona  afines ile  ene- 
ro de  1S99.1  .  ,1  Madrid.  !?nnr-i 
mos  su  actual   icsiiltucia  ^iiiayo  'i 

él  ha  dicho  el  Padre  Illanco:  «La  ci  ; 
Marcos  Za|i' 
derno»  dran 

caiiij'O  de  la    ,. ....    .     , 

el  del  drama,  y  siempre  con  la  nii- 
ciiiiHtante  y  («ríonalísini».  En  r 
Marqué»  ha  hallado  Zn-  lO  iiitvrpi. 
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i;ül)ierno  y  nniy  disculiila  por  los  inloligentes. 
ka  el  retrato  uno  do  los  géneros  prodiloctcis  de 
/iiputor;  |ioro  donde  este  artista  so  halla  luns  en 
911  terruño  oa  en  los  dibujos,  ora  al  lápiz,  ora  & 
lii  pluma,  que  suelen  ser  primorosos. 

•  ZAPOTE:  l/isl.  En  las  orillas  do  este  río  li- 
bróse cmpcñttilo  combato  entre  tagalos  y  yan- 
i|uis.  En  junio  de  1S99,  el  general  yan<iui  Law- 
ton,  después  de  haber  ocupado  ú  Las  l'iñas,  en 
las  orillas  de  la  bah(a  do  jlanila,  resolvió  fran- 
quear el  Zapoto,  que  separa  In  prov.  de  Manila 
do  la  de  L'avito,  un  poco  al  S.  de  Baooor,  y  mar- 
char sobro  Imus.  En  el  paso  do  este  río  se  encon- 
tró con  las  trincheras  de  los  filipinos  (13  de  ju- 
nio). He  aquí,  sogiin  L'Iü-t'nemfnl  do  Quebcc,  el 
relato  do  esta  operación  lomado  de  fuentes  ame- 
ricanas, es  decir,  favorables  á  las  tropa»  de  los 
Estados  Unidos: 

<E1  general  Lawton,  por  su  movimiento  al  S. 
de  Las  Pinas,  ha  sostenido  el  combate  más  ruilo 
que  se  ha  liluado  desde  el  comieuzo  de  la  gue- 
rra. La  artillería  de  campaña  americana  ha  em- 
peñado por  primera  vez  el  combate  con  una  ba- 
tería insurrecta  oculta  en  los  cañaverales.  Dos 
compañías  del  "¿I."  de  infantería  fueron  casi  co- 
padas por  un  numeroso  cuerpo  de  insurrectos. 
Los  soldados  americanos  lograron  abrirse  jiaso 
á  través  de  las  filas  enemigas,  aunque  experi- 
mentando sensibles  pérdidas.  El  país  atravesado 
por  las  tropas  americanas  es  de  lo  peor  que  pue- 
de imaginarse:  está  formado  en  s\i  mayor  parte 
de  lagunas  de  fango  y  de  pantanos  en  cuyas 
márgenes  crecen  los  bambúes.  Apenas  comenza- 
da la  lucha,  los  americanos  se  vieron  atacados 
por  tiradores  emboscados  en  todas  direcciones; 
los  indígenas  disparaban  desdo  las  casas  de  la 
ciudad  sobre  las  espaldas  de  los  americanos.  Las 
compañías  del  21."  regimiento,  conducidas  por 
guias  indígenas,  sostuvieron  tiroteos  á  lo  largo 
de  la  costa  con  los  insurrectos,  quo  parecían  nu- 
merosos y  que  se  batían  en  retirada.  Los  solda- 
dos del  21."  perseguían  al  enemigo;  pero  de  re- 
pente abrieron  los  insurrectos  un  fuego  terrible 
sobre  las  alas  y  retaguardia  de  los  americanos, 
que  se  replegaron  hacia  la  costa  poniéndose  al 
abrigo  detrás  de  todos  los  obstáculos  que  encon- 
traban, y  á  duras  penas  pudieron  las  dos  compa- 
ñías escapar  de  una  destrucción  completa.  Los 
americanos,  después  de  haber  casi  agotado  .sus 
municiones,  se  batieron  en  retirada,  pero  el  ge- 
neral Lawton  acudió  y  rehizo  sus  huestes.  Cesó 
el  combate  hasta  que  llegaron  refuerzos.  Enviá- 
ronse apresuradamente  dos  batallones  del  11.° 
regimiento  y  uno  del  9.°  para  apoyar  á  las  dos 
compañías  del  21.°,  y  después  de  mediodía  se 
empeñó  de  nuevo  el  combate.  Un  pequeño  grupo 
de  filipinos  opuso  enérgica  resistencia;  el  general 
Ijawton,  el  Mayor  Starry  los  tenientes  Donovan 
y  ConnoUy  tuvieron  que  tomar  los  fusiles  de  los 
soldadas  heridos  y  disparar.  El  general  Lawton 
alcanzó  á  varios  tiradores  insurrectos  embosca- 
dos on  árboles.  Por  último,  habiendo  agotado 
sus  municiones  los  americanos,  tuvieron  que 
abrirse  paso  con  la  bayoneta  á  través  de  las  lí- 
neas enemigas,  llevándose  sus  heridos.  Las  tro- 
pas americanas  tuvieron  que  avanzar  por  cami 
nos  [leligrosos  y  ¡.asar  por  pequeños  puentes  de- 
fendidos por  obras  de  tierra  de  10  pies  de  espe- 
sor. No  había  otro  sitio  por  donde  atravesar  el 
río  Zapote  más  que  un  pnente  junto  al  cual  ha- 
bían abierto  los  filipinos  zanjas  en  forma  de  V, 
!o  que  les  permitía  concentrar  su  fuego  sobre  el 
pnente.  Los  .árboles  y  el  cañaveral  en  que  podían 
ocultarse  eran  tamliién  de  gran  ventaja  jiara 
ellos,  pues  apenas  podían  los  americanos  divi- 
sarlos entro  el  follaje  y  la  espesa  vegetación  her- 
bácea. A  la  una  llegaron  los  refuerzos;  y  empe- 
ñado de  nuevo  el  combate,  la  batería  americana 
redujo  al  silencio  la  del  enemigo.  Los  america- 
nos, con  agua  y  fango  hasta  la  cintura,  avanza- 
ron lentamente  en  medio  de  los  pantanos  y  con- 
tinuaron haciendo  fuego  sobre  los  insurrectos, 
aue  se  vieron  obligados  á  retirarse  al  otro  lado 
el  río.  Desde  este  momento  las  dos  fuerzasene- 
migas se  encontraron  frente  á  frente,  separadas 
sólo  por  el  profundo  río  Zapote.  El  enemigo  esta- 
ba fuera  do  vista,  mientras  que  los  americanos  so 
hallaban  en  el  fango,  en  medio  de  pantanos,  y 
no  tenían  ceta  alguna  qne  pudiera  servirles  de 
abrigo.  Tres  horas  permanecieron  en  esta  peligro- 
sa posición,  tirando  sobre  el  enemigo  tan  jironto 
como  podían  cargar.  Des]mé8  de  haber  cmiicña- 
do  á  sus  batallones  uno  tras  otro,  el  general 
Lsu'ton  \\Í7.n  venir  de  Las  Pinas  una  parte  de  sus 
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reservas  y  sólo  dejó  en  dicha  ciudad  Ins  tropas 
estrictamente  necesarias  para  defenderla  é  impe- 
dir á  los  insurrectos  que  atacasen  por  detrás  las 
líneas  americanas,  lo  que  ora  de  temer.  El  14.° 
regimiento  ijuedó  en  su  posición  cerca  del  pnen- 
te. Érente  á  este  regimiento  se  hallaba  el  12.°, 
el  9."  estaba  á  la  derecha  y  el  21  en  el  camino 
frente  al  puente,  que  érala  llave  de  la  posición. 
Antes  del  anochecer  el  14.°  de  infantería  atrave- 
só á  nado  el  río  Zaiiote  y  atacó  á  la  Imyoneta  las 
trincheras  de  los  insurrecto.'^.  La  artillería  había 
cañoneado  previamente  las  ]Misiciones  enemigas 
para  proteger  el  paso  del  río.  Cuando  el  14.°  lle- 
gaba cerca  de  las  trincheras,  huyeron  los  insu- 
rrectos á  los  bosijnes.  Casi  al  mismo  tiempo  atra- 
vesaban un  brazo  do  mar  el  9."  y  el  12.°  de  in- 
fau loria  y  caían  sobre  el  ala  de  los  fdipinos.  Un 
destacamento  do  soldados  de  marina,  con  ame- 
tralladoras Maxim,  desembarcó  también,  prote- 
gido por  los  cañones  de  los  buques  de  guerra,  y 
atacó  al  enemigo  en  la  retaguardia  del  ala  iz- 
quierda, desmoralizándola,  l'.l  21.°  se  atravesó  el 
río  por  un  puente  provisional  en  cuanto  pudo 
ser  construido.  En  las  trincheras  se  encontraron 
65  filipinos  muertos;  la  mayor  parte  habían  sido 
heridos  en  la  cabeza.  Cogiéronse  varios  cañones 
lisos  de  5  pulgadas  de  calibre,  con  municiones 
quo  tenían  esta  inscripción:  «Ü.  .S.  Navy  Yard.» 
Después  de  haber  atravesado  el  río  retiráronse 
las  tropa.s,  á  excepción  de  los  regimientos  9.°  y 
21.0,  que  quedaron  con  cuatro  cañones  para  de- 
fender el  puente.  A  medida  que  las  com]>añías 
insurrectas  so  iban  rehaciendo,  comenzaron  á 
disparar  á  una  distancia  de  300  yardas.  Los  re- 
gimientos americanos  formáronse  inmediatamen- 
te en  columna  de  ataque  y  bajo  el  fuego  del  ene- 
migo, lanzáronse  al  bosque  y  rechazaron  á  los 
insurrectos  hasta  una  milla  más  allá  del  lugar 
en  que  .se  encontraban.  Los  filipinos  defendieron 
palmo  á  palmo  el  terreno.» 

ZAQUEO  (San):  Biog.  Mártir  cristiano.  M. 
martirizado,  en  unión  de  San  Alfeo,  á  19  de  no- 
viembre del  año  303  de  nuestra  era.  Durante  el 
primer  año  de  la  terrible  persecución  de  Diocle- 
ciano,  obtuvo  de  este  emperador  el  gobernador 
de  la  Palestina  gracia  para  todos  los  criminales, 
exceptuando  á  los  cristianos,  que  á  éstos  consi- 
deraba contrarios  al  Estado.  Como  la  persecución 
fué  tenaz  se  prendió  á  Zaqueo,  diácono  de  Ga- 
dara,  situado  al  opuesto  lado  del  Jordán,  y  á  su 
pariente  Alfeo,  que  era  lector  de  la  iglesia  de 
Cesárea.  El  gobernador  procuró  disuadirles  de 
su  empeño  en  seguir  la  religión  cristiana;  pero 
como  nada  pudiese  conseguir,  y  por  el  contrario 
manifestasen  la  firmeza  de  su  fe,  les  hizo  azotar 
cruelmente,  y  por  último  fueron  degollados. 

ZEBINAS  (San):  Biog.  Mártir  cristiano.  M.cn 
Cesárea,  Palestina,  con  los  santos  Maxiniiano, 
.\ntonio  y  Germán.  Presos  por  confesar  la  fe  de 
Jesucristo,  fueron  conducidos  los  cuatro  ante  el 
tribunal  del  procónsul,  quien  agotó  cuantos  me- 
dios se  hallaban  á  su  alcance  para  obligarlos  á 
abjurar.  iMas  firmes  en  sus  creencias  los  héroes 
cristianos,  se  negaron  á  acceder  á  sus  deseos;  y 
viendo  el  juez  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos  les 
mandó  someter  al  tormento,  que  sufrieron  una 
y  otra  vez  con  increíble  fortaleza  y  alegría.  Con- 
solados por  la  virgen  Santa  Ennata,  que  les  ani- 
mó en  sus  trabajos  y  padecimientos,  fué  ésta 
presa  también,  preparándose  á  sufrir  la  misma 
suerte  quo  sus  compañeros;  pero  el  tirano  aún 
la  reservaba  mayores  trabajos,  pues  en  vista  de 
su  heroísmo  y  valor  decidió  hacerla  morir  de 
una  manera  más  cruel  y  dura  que  la  que  ¡ten- 
saba imponer  á  sus  comijañeros.  Con  efecto, 
mandó  decapitar  á  éstos,  sentencia  quo  nn  tardó 
en  llevarse  á  cabo,  y  apalear  á  Santa  Ennata 
hasta  que  muriese  á  fuerza  de  golpes;  mas  aun- 
que sus  verdugos  la  apalearon  repetidas  veces, 
no  pudieron  arrancarla  el  último  suspiro.  En- 
tonces mandó  el  juez  quemarla  viva,  y,  entonan- 
do himnos  al  .Señor  en  medio  de  la  hoguera,  á 
poco  rato  expiró.  La  Iglesia  católica  recuerda  la 
memoria  de  estos  mártires  el  día  13  de  noviem- 
bre. 

*  ZEILAH:  Oi:og.  Este  puerto  africano  de  la 
costa  del  Golfo  de  Aden  es  posesión  inglesa  des- 
de 1884.  Tiene  un  centenar  de  casas  semejantes 
á  las  construcciones  indígenas  de  Egipto  y  cierto 
número  do  cabafias  de  paja,  de  forma  cuadrada, 
con  techumbre  de  dos  pendientes  y  rodeadas 
de  una  barrera  de  cañas.  La  mayor  parte  de  la 
población  es  somalí  y  árabe   También  hav  nlt'u- 
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nos  comerciantes  griegos.  Mercado  del  comercio 
del  Harrar  desde  hace  muchos  años,  el  puerto  de 
Zeilah  recibe  numerosas  caravanas  que  llevan 
calé  destinado  al  mercado  do  Aden,  con  el  que 
comunica  semanalmente  por  medio  de  jiequeños 
vapores  de  la  Compañía  Cowas,  y  en  cambio 
intr-oiluco  los  productos  de  la  industria  europea 
quo  son  enviados  ul  interior  de  la  Abi.sinia.  Jíl 
gobierno  inglés  ha  hecho  construir  un  vasto  co- 
bertizo para  las  mercancías,  y  otro  edificio  pe- 
queño que  sirva  de  cuerpo  de  guardia.  Kl  cuar- 
tel de  la  guarnición  es  un  eilificio  de  nn  solo 
piso,  situado  en  la  otra  extremidad  de  la  ciu- 
dad. A  unos  100  m.  do  las  cas.is  se  levanta  des- 
de hace  un  año  una  construcción  de  mam]i06- 
tería,  hecha  con  cierta  regularidad  y  que  sirve 
de  residencia  al  gobernador.  Mientras  la  renta 
de  aduanas  no  fué  mayor  que  los  gastos,  el  re- 
sidente tuvo  que  contentarse  con  habitar  una 
de  las  antiguas  casas  situadas  cerca  de  la  adua- 
na. Una  larga  avenida  que  avanza  hacia  la  rada 
acorta  por  el  momento  el  brazo  lie  mar  que  so- 
para todavía  la  playa  de  los  buques  de  gran  ca- 
lado que  on  dicho  puerto  fondean  (Lincoln  de 
Castro,  If oles  de  l'oyarje), 

ZENOBIA:  f.  Zool.  Género  de  moUi.scos  de  la 
cla.se  de  los  gasterópodos,  orden  de  los  pulmo- 
nados,  familia  de  los  hclícidos,  establecido  por 
Gray  á  expensas  de  los  Helix^  y  cuyos  caracte- 
res más  principales  son  los  siguientes:  concha 
dejirimida,  rara  vez  aquillada,  muy  delgada, 
transparente,  glabra  ó  ligeramente  híspida  y 
córnea;  columnilla  en  espiral,  formando  un 
cono  hueco,  ancho  ó  estrecho;  ombligo  más  ó 
menos  abierto;  abertura  mediana,  muy  oblicua, 
semilunar,  no  dentada;  peristoma  rebordeado, 
un  poco  saliente  y  algo  grueso  por  el  interior; 
epilragnia  papiráceo,  más  ó  menos  en  el  interior 
de  la  concha,  aplanado,  muy  delgado  transpa- 
rente y  membranoso;  maxilas  con  costillas  nu- 
merosas, compactas,  ]ioco  salientes  y  con  el  bor- 
de dentellado;  vesículas  mucosas  en  número  de 
dos,  y  generalmente  con  dos  ó  tres  ramas,  muy 
rara  vez  ninguna;  animal  heliciforme. 

El  género  Zenobia  comprende  un  mediano  nú- 
mero de  especies  europeas,  délas  cuales  podemos 
tomar  como  tipo  la  Zenobia  Cantiana  Mont,  cu- 
yos caracteres  son  los  siguientes:  animal  grande, 
de  unos  22  milímetros  de  largo,  estrecho  y  un 
poco  redondeado  por  delante,  bruscamente  pun- 
tiagudo por  detrás;  collar  casi  saliente  de  los 
bordes  de  la  concha,  cóncavo  por  encima,  abom- 
bado por  debajo  y  no  tocando  al  cuello,  de  color 
pardo  con  puntos  lechoso-amarillentos;  tentácu- 
los muy  divergentes,  bastante  gruesos  en  el  ho- 
cico, los  superiores  algo  separados  en  la  base,  de 
irnos  8  milímetros,  delgados  y  finamente  granu- 
losos, con  los  botones  terminales  redondeados, 
casi  esféricos  y  de  color  más  claro  que  el  tentá- 
culo; tentáculos  inferiores  muy  separados  en  la 
base,  de  milímetro  y  medio  de  longitud,  casi 
cilindricos,  algo  arqueados  en  la  base  y  dirigi- 
dos hacia  abajo;  hocico  grande,  abombado,  sa- 
liente y  redondeado,  con  tubérculos  rojizos;  ma- 
xila  ancha,  arqueada,  de  color  amarillento,  con 
sus  extremidades  más  delgadas  y  obtusas  y  con 
numero-sas  costillas  muy  finas  y  apenas  marca- 
das; cuello  largo  de  un  centímetro,  cilindrico, 
muy  abombado  por  encima,  de  color  amarillo 
rojizo  y  con  tubérculos  irregulares  y  poco  sa- 
lientes; pie  no  franjeado,  con  los  lados  estre- 
chos y  en  bisel  y  terminado  por  una  cola  larga 
levantada  en  la  base,  abondjada,  aquillada  y  ter- 
minada en  punta  aguda;  concha  subdeprimida, 
globosa,  bastante  convexa  por  encima,  abomba- 
da por  debajo,  con  estrías  longitudinales  des- 
iguales pero  bien  marcadas,  delgada,  sólida,  gla- 
bra, algo  reluciente,  transparente,  de  color  cór- 
neo rojizo;  espira  compuesta  de  seis  á  siete  vuel- 
tas convexas,  creciendo  progresivamente,  la  úl- 
tima bastante  grande,  no  aquillada;  sutura  bien 
marcada;  ápice  un  poco  mamelonado;  ombligo 
pequeño;  abertura  oblicua,  suboval,  redondeada, 
un  poco  escotada  por  la  penúltima  vuelta;  pe- 
ristoma interrumpido,  saliente,  con  un  reborde 
interior  rojizo,  con  los  bordes  algo  aproximados 
y  convergentes,  el  columelar  muy  arqueado  y  cu- 
brieuilo  ligeramente  el  ombligo.  Mide  de  alto 
unos  15  centímetros  por  unos  20  de  diámetro. 
El  epifragma  es  muy  delgado,  membranoso,  per- 
forado y  con  puntos  cretáceos. 

Esta  especie  es  común  en  gran  parte  de  la 
Europa  central,  especialmente  en  la  Francia 
central  v  meridional,  pero  no  llega  hasta  Espa- 
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licar  a  los  diosos;  no  ¡Midiendo  conseguirlo,  u  pe- 
sar de  cuantos  medios  fueron  puestos  en  juego, 
lcs|!i  <  de  varios  tormentos  los  mandó  degollar. 
I.i  lu'.esia  cttólica  celebra  su  memoria  el  dfa  30 
ilü  octubre. 

ZENOBIO  (San):  £1017.  Mártir  cristiano.  M- 
martirÍ7.adoen  Antio<]u(a,enuniónde  SanTyrac- 
eión,  li  -O  de  lebrero  del  uño  320.  Zonobio,  pres- 
bítero lie  Tiro,  se  dedicaba  al  cumplimiento  de 
las  sagradas  tareas  propias  de  su  ministerio,  bos- 
ta cjne,  acusado  |ior  sus  servicios,  íué  conducido 
á  Anli0'|uia  en  unión  do  su  santo  prelado,  y 
llevado  dolante  de  un  tribunal,  que  no  sólo  de- 
seaba su  muerte,  sino  que  quería  iin|>onétscla 
entre  los  m.is  crueles  tormentos  por  su  cali- 
dad de  cristianos.  Interrogados  por  los  jueces, 
manil'estaron  su  fe,  sus  creencias  y  su  decisión  li 
morir  por  Jesucristo;  propusiéronles  que  dejasen 
su  religión  y  sacrificasen  á  los  diosos,  em|>ero 
ellos  no  se  dejaron  seducir.  Atorment.ironlcs  en- 
tonces repetidas  veces,  sin  que  pudieran  conse- 
guir su  objeto,  y,  viendo  los  jueces  su  firmeza  y 
decisión  eii  medio  de  los  más  terribles  padecí- 
luíontos,  duplicaron  los  tormentos  hasta  el  ex- 
tremo de  que  Zenobio,  bendiciendo  al  Señor,  mu- 
rió en  el  cabellete.  La  Iglesia  católiea  celebra  su 
triunfo  el  día  20  de  febrero. 

-  Zbsobio  (San):  Bioy.  Mártir  cristiano  del 
siglo  IV.  M.  martirizado.  Era  de  nación  fenicio  é 
idólatra  en  su  principio,  como  todos  los  de  aquel 
país:  |iero abrazando  después  la  religión  cristiana 
se  dedicó  con  tal  é.vito  y  acierto  al  estudio  de  las 
.Sagrada-i  Escrituras,  que  mereció  ser  iiromovido 
:\  la  di^'nidad  del  sacerdocio.  Gobernaba  á  la  sa- 
zón el  Ini|>erio  romano  el  cruel  Diocleciano,  y 
había  encendido  una  de  aquellas  persecuciones 
con  que  pretendía  concluir  con  el  cristianismo, 
siendo  la  Fenicia  donde  mayores  estragos  causa- 
ba. Allí  nunca  se  apagaban  las  hogueras,  ni  ce- 
saba de  derramarse  sangre  de  los  cristianos  en  las 
calles  y  en  las  plazas.  Las  c;irccles  estaban  llenas 
de  presos,  y  los  clamores  do  la  desgracia  se  escu- 
chaban por  todas  {>artes.  Zenobio,  ardiendo  en 
santa  caridad  y  celo,  corría  constantemente  en 
socorro  de  sus  hermanos,  les  animaba  en  sus  pa- 
decimientos, enjugaba  sus  lágrimas,  procuraba 
aliviarlos  del  peso  de  sus  cadenas,  y  les  infundía 
con  sus  consuelos  el  suficiente  esfuerzo  y  valor 
para  sufrir  los  tormentos  que  les  preparaba  el 
tirano.  Sus  continuos  trabajos  no  podían  menos 
de  ser  coronados  con  el  martirio,  pues  e>tas  ocu- 
paciones le  atrajeron  el  odio  de  los  tiranos,  que 
deci-Iicron  prenderle;  y  habiéndolo  con  faciliilad 
conseguido  le  sometieron  á  los  m.is  crueles  tor- 
mentos, sin  lograr  hacerle  variar  de  fe,  antes 
dando  ejemplo  del  valor  y  heroísmo  qne  siempre 
hibia  aconsejado  hasta  que  murió  en  el  suplicio. 
La  Iglesia  católica  recuerda  su  memoria  el  día 
29  de  octubre. 

ZENÓN  ;San):    fiinj.  Mártir  cristiano.  N.  en 
Filadelfia,  ciudad  de  la  Arabia.   M.  decapitado. 
en   nni  n  del  esclavo  Zena.s,    ;i  '."S  ile  junio  d 
año  304  de  nuestra  era   San  Zenón  era  militar, 
el  otro  esclavo  suyo.    Aqu¿l,  deseando  morir  poi 
■lesncristo,  repartió  á  los  |>obres  cnanto  poseía,  y 
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patas  del  primer  par  del  macho atioliada-- 
vrüos^.*;  la^  di'  las  hembras  '"ríiTipIñtai  y  •' 
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las  cuales  iimion  por  |iatria  la 
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cabeza  ¡>equeña   y  i 

des  y  redondeados;  .     ,...,    ..^ 

de  escamas  y  muy  juntos;  el  tórax  \:\ 
dco,  má.<  voluminoso  y  alargado  qut  '  1: 

éste  (lequeño,   peloso,  y  con  los  segmi-nlun  Int-n 
marcados  y  gradualmente  estrechos  haita  termi- 
nar casi  en  punta;  las  alas  supciiou 
guiares,  con  el  ápice  redondeado,  r> 
una  faja  obscura,  negras  casi  en  In  '  .       . 
das  en  medio  del   disco   por  f  ti  1  '  1    ,    i   :  ;. 
color;  los  inferiores  son  aoval  >  .1  ,-  ii,;.  ,    n    .;, 
prolongadas  cu  el  ángulo  anal,    formando  una 
cola  larga  y  otra  reducida  á  un  diento  en  la  ]>ar-, 
te  anterior; están  también  rebordeadas  de  negro; 
el  ángnlo  anal  es  también  obscuro,  con  manclias 
rojizas  que  se  continúan   por  la  cola;  las  partes 
claras  de  las  alas  son   transparentes  y  con    las 
ncrviacionos  opacas  y  muy  mareadas.  Esta  eai>c- 
cie  es  propia  de  la  América  ecuatorial,  esfrocial- 
mente  del  Ecuador  y  del  lirasil. 

ZEVORT  (CARI.0.S  María):  Biog.  Escritor 
francés.  N.  en  Hourges  á  23  de  abril  de  18113. 
M.  á  3  de  noviembre  de  1887.  A'lmitiilo  (IJiSti) 
en  la  sección  de  Letras  de  la  Escuela  Normal, 
fué  sucesivamente  profesorde  Retórica  en  Auxe- 
rre  y  Amiéns.  Más  tarde  obtuvo  el  cargo  de  pro- 
fesor de  Filosofía  en  Rennes  lí^^v,  donde  su- 
frió la  hostilidad  de  los  ailversaríos  de  la  en-e 
ñanza  laica.  Al  cabo  de  dos  años  de  licencia 
pasó,  también  como  profesorde  Filosofía,  al  L'o- 
legio  do  Metz  (184C).  Inspector  de  la  Academia 
de  Orleáns  en  I84S  y  do  la  Academia  de  Mont- 
]>ellicr  á  fines  del  mismo  año,  perdió  su  empleo 
por  la  actitud  que  tomó  en  un  conflicto  que  in- 
tere.saba  á  la  dignidad  del  cner|>o  universitario 

(ISTiO'.  Dedicó  algunos  años  á  la   •'! ■  •■ 

los  niños  del  duque  de  L'z>s;  volv 

versidad  (1S.16)  como  inspectrr  de   ' 

Aix;  ocupó  el  pnesto  de  vicerrector     IstiO   yei 

de  rector  (1862)  en  Chambcrv;  y  prestó  luego 

sus  servicios  en  la  Academia  de  liuideos  (lSi57- 

74),  hasta  que,  habiendo  incurrido  en  el  cnoio     rn 

del  gobierno,  se  vi    •-'-'-      '      ■       1-.   .     1 
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l'oilas  \as  ospocies  do  esle  géuero  son  propiíis 
lio  liiirojia  y  basUiito  abiiudiuites.  líutio  ollas 
ilesoribii'cinos  alL;uiiasqiie,  como  más  Irei'uontes, 
puoiloii  consiiloiarso  como  tipos  Jo  esto  género, 
como  la  zula  eatophiiln  Waick.,  es|)(iOÍe  suma- 
monte  comitu  en  tojas  partes  y  bion  conocida  á 
pesar  Jo  su  escaso  lamino.  Sn  color  os  pilido,  y 
en  el  abdomen  prssonta  una  lignra  gris  romboi- 
dal oon  los  Udüs  recortados  rormnnJo  nn  dibujo 
irregular.  Esta  araña  busca  los  sitios  abrigados, 
el  iulorior  do  las  casas  poco  visitadas,  las  ene- 
vas,  las  caballerizas,  ote,  y  escoge  los  rincones 
ó  los  espacios  entre  las  vigas,  y  aun  las  mismiis 
vidrieras,  para  hacer  su  tela,  ijue  es  pequeña, 
l'ero  muy  irregular  y  do  hilos  tiin  linos  que  con 
dilicultad  so  perciben  cuando  no  están  cargados 
do  )iolvo.  Cerok^  do  la  parto  superior  de  la  tola 
construyo  nn  tubo  de  mediano  tamaño,  ^u  cual- 
quier sitio  que  existí»  una  hondolura  i5  agujero 
que  pueda  albergarla,  y  por  inodio  de  nn  liijo,  li 
modo  Je  escala,  comunica  con  su  tela.  (Jer.oral- 
monte  permanece  quieta  en  su  agujero,  pero  si 
\in  insecto  se  enreda  en  las  mallas  Je  su  tela 
acude  al  momento.  Ordinarianionto  todas  sus  te- 
las tienen  en  nieJio  un  espacio  vacio  en  que  no 
e.xiston  rajios  ni  círculos  concéntricos  compren- 
diJo  entro  dos  raJios.  Para  dejar  esto  espacio 
vacío,  una  vez  tendidos  los  hilos  radiales  que 
forman  el  armazón  al  llegar  al  sector  ([ue  ha 
de  quedar  vacío  cuando  tiende  los  hilos  con- 
céntricos, se  ve  obligado  á  retroceder  hasta 
encontrar  el  radio  opuesto.  Esta  especie  hace 
dos  ])OStura9,nnaon  primavera  y  la  otra  en  el  mes 
de  septiembre;  sus  huevos  no  son  muy  gruesos, 
pero  sí  numerosos  y  de  color  violeta  ó  negro. 
Después  do  haberlos  rodeado  con  un  caiuillo  he- 
cho con  una  borra  espesa,  grosera  y  amarilla, 
los  coloca  ou  un  sitio  obscuro  y  Oiulto,  entre 
una  grieta  de  la  madera  ó  de  la  pared,  adherido 
de  tal  modo  que  es  difícil  separar  los  huevos  sin 
aplastarlos.  Es  común  en  el  invierno  encontrar 
á  esta  araña  envuelta  en  un  capullo  gris  al  lado 
de  sus  huevos.  Su  tamaño  es  bastante  reducido, 
pnes  no  llega  á  medir  1  i  centímetro. 

L»  zula  iiiclinata  AV.  es  ile  color  amarillo 
más  ó  menos  verdoso  ó  rojizo;  sn  coselete  es  liso 
y  brillante,  y  sn  abdomen,  donn  tono  mate,  lle- 
va una  pequeña  línea  negra  fina  y  ramificada. 
Esta  especie  es  muy  común  entro  los  matorrales 
espesos,  y  aun  en  el  interior  délas  chozas  y  las 
cuevas.  Aunque  de  poco  tamaño,  es  muy  valien- 
te y  sujeta  con  sus  hilos  presas  mucho  mayores 
que  ella  misma.  Construye  una  tola  orbicular 
completa,  poro  nunca  ni  vertical  ni  horizontal, 
sino  oblicua,  y  de  .iqní  su  nombro  específico  de 
inelinata.  En  el  mes  do  septiembre  se  encuen- 
tran juntos  los  machos  y  las  hembras  bajo  las 
hojas  (1  las  cortezas,  y  soportan  los  inviernos 
niiis  fríos.  La  especie  más  pequeña  es  la  ZilCa 
acalypha  WaIck.,  mny  común  on  los  bosques  y 
sitios  sombríos,  de  color  blancorrosjdo  ó  verdo- 
so, y  con  tres  filas  de  puntos  aproximados  en  el 
abiomen  de  color  más  obscuro. 

ZISOMA:  f.  Zoof.  Género. de  ¡oséelos  del  orden 
dolos  arquíj>tero3,  sección  de  los  odonalos,  fa- 
milia do  los  libelúlidos,  establecido  por  Ranibur, 
y  cuyos  princijiales  caracteres  son  los  siguientes; 
cabeza  gruesa,  con  la  cara  muy  estrecha;  ojos 
grandes,  redondeados,  muy  desarrollados  y  casi 
contiguos,  tocjnilose  en  una  extensión  igual  pró- 
xiniameuto  á  su  anchura  máxima;  tórax  muy 
acortado  por  dolante  y  casi  globuloso;  lóbulo 
]>09torior  del  protórax  pequeño,  corto,  entero, 
en  forma  de  media  luna  y  bastante  ancho;  los 
tres  primeros  segmentos  del  abdomen  formando 
una  vesícula  comprimida;  los  siguientes  muy 
delgados:  abdomen  largo  y  delgado  y  con  los 
anillos  bien  marcados;  alas  con  tres  filas  de 
areolas  discoidales  y  el  triángulo  atravesado  por 
una  ])equeña  nerviación;  patas  largas  y  delgadas, 
tenninadas  on  un  tarso  Je  tres  artejos. 

El  género Zycomnia  fué  establecido  por  Ram- 
bur  para  una  especie  procedente  de  la  India, 
d"nominil'>  Zyxomma ¡)ctiolatuiiilÍAm\}.,  cuyos 
c  >  ;i    los  siguientes:  tamaño  algo  más 

i|  cabeza  gruesa,  con  los  ojos  anchos 

y  ara  de  color  amarillo  rojizo,  con 

P  lior  rojo  obscuro,  algo  escotada  y 

m  por  encima;  vórtice  poco  elevado, 

de  color  mas  obscuro  y  poco  escotado;  occipucio 
muy  |K!queño,  muy  estrecho  por  delante,  más 
elevado  y  con  una  línea  hundida  por  detrás;  tó- 
rax velloso,  muy  corto,  grueso,  escotado  por  do- 
lante,  roji/n  y  de  color  rojo   pardnscí  por  en- 
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cima;  lubnlo  posterior  del  prolórax  muy  peque- 
ño, corto  y  semicircular;  abdomen  do  color  par- 
dorrojizo,  con  la  base  vesiculosa,  formada  |ior 
los  tres  primeros  segmentos,  que  son  grandes  y 
están  muy  próximos  entro  sí;  después  de  esta 
baso,  muy  delgada  y  lililorme,  sigue  el  abdomen 
largo  y  estrecho,  casi  filiforme,  rojizo  por  deba- 
jo, de  color  pardo-obscuro  por  encima,  y  con  una 
banda  negruzca  que  se  ensancha  en  el  borde  de 
cada  segmento;  patas  roji:!as;  alas  muy  ligera- 
mente teñidas  de  color  obscuro,  como  ahuma- 
das, y  más  obscuras  en  el  extremo;  pterostigma 
do  color  pardorrojizo;  base  también  más  obscu- 
ra, formando  en  las  alas  inferiores  una  mancha 
dividida;  triángulo  atravesado  por  una  venita  y 
12  uorviacionos  en  el  primer  espacio  costal,  y 
tres  filas  de  areolas  discoidales.  Es  frecuente 
esta  especie  on  los  alrededores  de  Hombay,  y  sus 
costumbres  son  iguales  á  las  do  los  demás  libe- 
lúlidos, frecuentes  cu  nuestros  climas. 

ZOCLADIO:  m.  Zoo!.  Género  de  protozoos  de 
la  clase  de  los  infusorios  ciliados,  orden  do  los 
poritricos,  familia  de  los  vorlicélidos,  descrito 
por  ICbrenberg,  y  cuyos  principales  caracteres 
son  los  siguientes:  iulusorio  en  lorma  de  copa  ó 
couo,  con  la  base  dirigida  hacia  arriba  y  ligera- 
mente truucada;  la  porción  superior  está  pro- 
vista de  numerosas  pestañas  vibrátiles,  por  cu- 
yo movimiento  el  animal  forma  una  especie  de 
torbellino  que  arrastra  las  partículas  alimenti- 
cias y  form  i  una  línea  un  poco  helicoidal,  limi- 
tada jior  una  zona  adoral  do  laminillas  poco  más 
anchas  y  más  cortas  que  las  pestañas.  Esta  línea 
ciliada  lleva  A  una  depresión  en  cuyo  fondo  se 
encuentra  la  abertura  faríngea;  el  núcleo  es  cin- 
tiforme  y  arqueado,  y  la  vacuola  pulsátil  está 
próxima  al  fondo  do  la  fariuge;  de  la  base  del 
cono  parte  un  peLÍi'uiculo  contráctil.  Viven  en 
colonias  implantadas  sobre  un  pedúnculo  ranii- 
licado  y  formado  por  gemación,  partiendo  de  un 
primer  individuo,  pero  lo  que  caracteriza  prin- 
cipalmente este  género  es  el  modo  de  división 
del  pedúnculo,  pues  cada  individuo,  al  dividirse 
del  que  le  formó,  arrastra  en  su  escisión  una 
parto  del  pedúnculo,  de  modo  que  la  división 
llega  hasta  éste  y  penetra  eu  cierta  extensión 
dol  mismo.  Resulta  do  esto  quo  los  diversos  pe- 
'dúuculos  contráctiles  de  la  colonia  no  son  sino 
uno  solo  dividido  y  subdivido,  y  por  esta  razón 
todos  se  contraen  al  mismo  tiemiio,  carácter  que 
uo  presenta  ningún  otro  vorticélido.  Además  do 
la  reproducción  por  división  y  gouuicióu,  se  ob- 
serva entre  ellos  la  conjugación  dcsjmés  de  un 
cierto  número  de  divisiones,  y  para  conjugarse 
en  la  misma  colonia  suele  haber  individuos 
de  tamaño  desigual,  que  se  unen  entre  sí, 
obrándolos  unos,  maj'ores,  como  macrogumelos, 
y  los  menores  como  microgametos.  Sus  colonias 
llegan  á  medir  algunos  milímetros  de  tamaño,  y 
se  encuentran  tanto  en  las  aguas  dulces  como  en 
las  marinss. 

Como  tijio  del  género  podemos  citar,  por  ser 
la  especie  más  común,  ol  Zoocladdmm  alter- 
iians,  que  es  de  agua  dulce  y  muy  frecuente. 

ZOFESA:  f.  Zool.  Género  do  insectos  del  or- 
den de  Iss  lepidó))teros,  sección  de  los  ropalóce- 
ros,  familia  de  los  ninfálidos,  establecido  por 
Westwood,  y  cuyos  principales  caracteres  son 
los  siguientes:  cuerpo  de  mediano  tamaño;  ojos 
peludos;  alas  superiores  en  triángulo  alargado, 
las  inferiores  cuneiformes;  cabeza  pequeña,  pe- 
losa, sin  mechón  frontaly  más  ancha  eu  el  macho 
que  eu  la  hoiubra;  ojos  salientes;  antenas  muy 
delgadas,  más  cortas  que  la  mitad  de  la  longitud 
do  las  alas  superiores,  terminadas  por  una  maza 
bion  marcada,  delgada  y  alargada;  palpos  labia- 
les alargados,  delgados,  comprimidos,  obtusa- 
mente levantados,  pasando  hasta  bastante  más 
allá  del  nivel  de  los  ojos;  tórax  finamente  polo- 
so,  corto  y  muy  convexo;  alas  superiores  gran- 
des, con  el  bordo  anterior  ligeramente  curvo  y 
el  ángulo  apical  obtuso;  borde  apical  largo,  lige- 
ramente cóncavo,  no  festoneado;  ángulo  interno 
redondeado;  borde  interno  casi  recto;  alas  infe- 
riores subovalos;  borde  costal  ligeramente  ar 
queado;  borde  externo  festoneado,  con  su  parte 
media  al  extremo  del  tercer  ramo  de  la  vena 
media,  prolongado,  formando  un  apéndice  cau- 
diforme y  con  el  espacio  ontie  ésta  y  el  primer 
ramo  de  dicha  vena  muy  escotado;  patas  del 
primer  par,  onel  macho,  muy  pequeñas,  cenias 
tibias  y  los  fémures  muy  pelosos  y  de  la  misma 
longitud;  tarsos  muy  velludos,  cu  forma  de  bro- 
cho y  más  largos  ijue  las  tibias;  patas  del  primer 
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par  do  la  hembra  cilindricas,  no  más  largas  que 
las  del  macho,  con  las  tibias  poco  peludas,  y  los 
tarsos  escamosos,  un  poco  ensanchados,  oblicua- 
mente truncados  en  el  extremo  y  teniendo  ape- 
nas la  mitad  de  la  longitud  de  las  libias;  patas 
del  segundo  y  del  tercer  par  bastante  corlas  y 
delgadas,  con  las  tibias  y  los  tarsos  espinosos; 
abdomen  pequeño  y  delgado  en  los  machos, 
ovoideo  y  alargado  en  la  hembra. 

Las  orugas  y  crisálidas  de  estos  lepidópteros 
son  poco  conocidas.  El  tipo  de  este  géuero  es  la 
Zophiissa  Hura  Doubleday  y  Westwood,  que 
procede  de  Silhet. 

*  ZOLA  (E.MiLio):  Biog.  Su  novela  7'nr!s  com- 
pletó (1897)  la  trilogía  cuya  primera  y  segunda 
parte  forman  iMurdes  y  liomu.  Aunque  absuelto 
por  el  Tribunal  de  casación  (2  do  abril  de  lh!)8) 
on  el  proceso  contra  él  intentado  por  el  Ministro 
lie  la  Guerra,  hubo  de  responder  luego  ante  los 
tribunales  á  la  queja  presentada  (ü  de  abril)  con- 
tra /.ola  por  un  Consejo  de  (¡uerra.  A  fin  de  re- 
tardar la  solución  final  de  esto  proceso,  huyó  (di- 
ciembre) de  Francia  á  li|glaterra;  ]iero  regresó 
á  París  al  cabo  de  algunos  meses  (junio  de  1899), 
dispuesto  ya  á  arrostrar  las  consecuencias  del 
proceso,  que  no  le  fueron  dcslávcuables.  Hoy 
(mayo  de  1900)  sigue  en  Francia  dedicado  á  los 
trabajos  literarios.  V.  t.  XXIII,  ]iág.  356,  co- 
lumna 1.'.'. 

20NASPIO:  m.  Zool.  Género  de  protozoos  do 
la  clase  de  los  radiolarios,  orden  de  los  acanta- 
rios,  familia  de  los  esferofráctidos,  descrito  por 
Háckel,  y  cuyos  principales  caracteres  son  los 
siguientes:  esqueleto  formado  por  una  serie  do 
es|iicnlas  de  una  substancia  orgánica  dura  y  re- 
sistente conocida  con  el  nombre  de  acantina,  dis- 
puestas rudialniBute  de  modo  que,  atravesando 
la  cápsula  central,  se  reúnen  en  el  centro  del  ra- 
diohirio.  Estas  espíenlas  son  todas  de  igual  ta- 
maño, y  en  su  porción  externa  presentan,  colo- 
cadas tangencialmeute,  otras  espinas  pequeñas 
ramificadas  que  llegan  á  soldarse  y  anastonio- 
sarse  uuas  con  otras  formando  una  concha  acri- 
billada por  numerosos  agujeros,  dispuesta  como 
una  es])ecie  de  celosía,  de  modo  que  por  el  aspec- 
to resulta  una  concha  enrejada  esférica  atravesa- 
da por  una  serie  de  espinas  radiantes  largas  que 
se  reúnen  en  el  centro.  Las  espinas  radiales  dol 
jilano  ecuatorial,  en  número  de  cuatro,  son  mu}^ 
aplanadas,  formando  casi  una  lámina  en  la  quo 
se  perciben  cuatro  orificios;  las  demás  espinas  se 
unen  irregularmente  sin  ser  aplanadas  y  forman- 
do espacios  suturales;  además  existen  espinas 
accesorias.  La  porción  citoplásniica  contenida  en 
el  interior  de  esta  concha  está  dividida  en  dos 
porciones:  una  contenida  en  una  cápsula  central 
interna,  de  membrana  mu}'  fina  y  acribillada 
por  numerosos  poros  muy  tenues  que  i)ei'niiten 
que  comuuique  ia  porción  del  citoplasma  exter- 
no; en  ella  está  contenido  un  núcleo  múltiple 
fragmentado,  cuyas  porciones  están  contenidas 
entre  las  espíenlas  radiantes,  y  numerosas  xan- 
telas  ó  algas  parásitas  que  viven  en  su  interior. 
En  el  proloplasma  oxtracapsular  existen  nume- 
rosas vacuolas,  y  forma  una  esiiecie  de  gelatina 
en  la  parte  más  externa  que  envuelve  la  base  de 
las  espíenlas  y  avanza  casi  hasta  su  mitad,  tlivi- 
diéndose  eu  una  piorción  de  filamentos  que  ro- 
dean la  espíenla.  Además  esta  porción  dol  pro- 
loplasma forma  sendópodos  cortos  y  poco  rami- 
ficados. El  tanuiño  de  estos  radiolarios  es  bas- 
tante pequeño,  jiues  no  miden  nuis  de  16  conté- 
simas  de  ndlímctro.  Viven  en  las  aguas  marinas 
llotando  sobre  las  olas,  y  se  encuentran  en  el 
Atlántico  en  los  meses  de  la  primavera  y  dol  ve- 
rano. Se  reinoducen  por  escisión. 

ZONODISCO:  m.  Zool.  Género  do  protozoos  de 
la  clase  de  los  rizópodos,  orden  de  los  peripila- 
ríos,  sección  de  los  discoideos,  establecido  por 
UucUel  en  su  Monografía  de  los  radiolarios ,  y 
cuyos  principales  caracteres  son  los  siguientes: 
osqueloto  silíceo  formado  por  una  concha  elip- 
soidal alargada  en  el  sentido  do  su  eje  mayor 
hoiizonlal,  acribillada  por  numerosos  agujeros 
formando  uua  especie  de  celosía,  y  provisto  en  el 
[llano  ecuatorial  de  uua  cintura  silícea  relbrzada, 
bastante  sólida  y  des]irovista  do  agujeros;  cáp- 
sula central  redonda,  lorujada  por  una  membra- 
na resistente,  en  cuya  superficie,  diseminados 
homogéneamente,  se  abren  nudtitud  de  ¡loros 
que  ponen  en  conuinicaciún  las  dos  mitades  del 
citoplasma;  núcleo  grande,  esférico,  central  y 
contenido  dentro  de  la  cápsula  con  uunieíosos 
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ZONOTRICOS:  III.  |il,  Xovl.  Or.Icu  d«  |" 
{ooa  lie  UcUsoilo  !úi  ¡nfiHorios,  «ubolnfc  <l<' 
cilimliit,  nue  IV  ■}  por  leiicr  »1  ciii'iio 

i.rovwl.»  >lo  }">"'  il(trt  fln  fnrm»  V  Ion- 


11(1,  t»  iili>  tltfii 
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lornia  lío  bisol,  lie  motto  ¡¡no   lornm  iititt  nu{  ' 

cié  obli*"!'^,  '"'ic  *'■*  ttir!'"!   rpi'*-*'n''or  "i  j^»*rt'-i 
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tiiy. 

alar. 

lina    -  ;.-i .  ,         , 

titiiye  lina  curva  cerraiin;  comienza  en  la  parto 
iniis  declive,  situada  li  la  ilorcciia  y  por  delanle; 
sigue  dc3|mc8  todo  el  borde  subiendo  A  lo  1  i 
del  inarReii  deroelio,  y  desjiui's  baia  ú   lo  I . 
del  iziiuicido  y  llc'i;a   hnst.i 
la  iri]iiicrd'i  dil  imiitci  di< 

allí  en  espiral  -i"  .'->f>  . 

lando  nuil  jun!  !  i  boca,  i)ue  do 

esto  modo  se  011  ¡  en  el  fondo  do 

una  espeoie  do  exuavaciuu  cúUbtitiifda  por  el  |>e- 
ristoma  ó  campo  frontsl,  que  ofrece  la  forma  de 
un  embudo;  de  ' .  '  te  una   faringe  tubu- 

losa eu  la  cual  1   la  zona  adoral  que 

rodei  '■  '      ■    '  ' '■■-  'Tif'iso-  | 

rios  del 

cueri  ,  ■ 'das  | 

de  un  movimiento  vibriitil;  el  cuerpo,  adcniíis,  | 
se  presenta  estriado  formando  mionemasniíe  co-  | 
rres|  onden  á  las  estrías  de  los  iiestañas  del  te- 
gumento, y  que,  como  ellas,  se  dirigen  en  el  sen- 
tido do  los  meridianos;  al  lailo  de  cada  una  de 
estas  estrías  existo  un  tanal  |  cqueño  en  el  cual 
el  cndoplasnia  queda  al  descubierto,  y  en  cuyo 
fondo  se  tiende  una  fibra,  ó  mejor  un  relieve,  del 
protoplasiua,  que  «  su  vez  se  presenta  transver- 
salmente  estriado.  Dos  caracteres  importantes 
sirven  para  la  división  ile  este  género  en  subór- 
denes: 1.*^,  el  ficristoii  '  !.  raímente 
comenzar  por  una  hei  •  vertical 
en  I1  ""■ '■"""■'  '"  •■•  ¡Lirsepoco 
i  pe  Ó  en  otros  ca- 
sos s'  irse  en  una  su- 
yverficie  liorizontal  ú  oblicua  y  encoi verse  for- 
mando nna  especie  de  círculo;  y  2.°,  las  pesta- 
ñas que  cubren  el  cuerpo,  que  pueden  ser  más 
abundantes  en  unos  puntos  que  en  otros  ó  faltar 
|ior  completo. 

Atomliendo  i\  estos  ilos  caracteres,  los  infuso- 
rios zonotricos  se  divil.  n  1  n  l"s  -ii"  m  1er.'  <:  los  1 
Po! líricos,  provistos  '  -  en  1 

todo  su  cuerpo,  y  lo-  las  ' 

pestañas  faltan  en  ci'  1 

Entre  los  eéneros  ;                                          ro»,  | 
citai             . 
dití 
,-u/i;:..  ..   .u...  . 

HalUria,  Tinlinnopns,  Uphryoseolet  y  Inplixiip-  1 
niiim,  I 

ZOOSPORiOiOS:  m.  pl.  Xoo!.  Orden  de  proto- 
zoos del  grupo  de  los  rizó[)odo9,  clase  do  hí  j  ro- 
tcomixas,  ailmitido  hoy  por  to<los  ! 
en  la  cls«ifi''^ción  de  e«tí»  t'ruitodo  ani 
zoo- ■        ' 
sini 
con 
un  ii 

casi  •;       , 

calados,  radiantes  y  cortos  que  i 
mejanza  con  un  A(t\no;'hrys.  E- 
sentan  una  diferenciación   un  jiocu  niarc  1  ]j  en 
su  capa  superficial,  que  fomia  un  citoplasma  hia- 
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baatanle   i^tre.  I,u   eu   la  ba^e, 
'  ado  y  truncado  en  «"  extremo 
\i:as  cortM  con  los  c 
estrechos  en  la  base  v  ' 
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biiiita,  penetra  eu  nu  cjivídad,  pierde  ei  llii^uUi  y 
se  transforma  en  ameba, repitiendo  n!  ciclo  do  su 
evoliici'ín  formando  nuevo-  -•. 

Kn  ciertas  circunstincia-  jrma  nn 

quiste  dur-.' '-    -^  •  ■  ■■  '  -■•  ■ 

mucho  ni:;- 

razado  de   ;  . 

este  estado  permanece  durante  tanto  tiempo,  que 
en  la  mayoría  de  los  casos  no  ha  sido  posible  sa- 
ber su  evolución  ulterior,  segnn  dice  Dolage,  do 
quien  tomamos  estos  datos.  Parece,  sin  embargo, 
quo  en  estas  coniliciones  no  entra  en  csporula 
cióii  y  sale  del  quiste  sin   haber  sufrido  ningún 
cambio,  pero  á  veces  también  se  divide  en  un 
pequeño  número  do  zoosporidinsy  reprodúcela  I 
evolución  descrita  músarriba.  Zopf,  que  ha  estn-  ! 
diado  detenidamente  esto  grupo  de  animales,  es- 
tablece una  diferencia  bien  limitada  entro  estos 
quistes,  que  llama  ffporochloí,  j  los    iirimeros, 
que  designa  con  el  nombro  de   zoocislos.  Pero, 
011  suma,   no  se  diferencian  sino  por  el   niii""- 
ro  y  espesor  de  las  membranas  protectora-  y  ' 
la  presencia  de  una  membrana  alrededor  do  .  < 
esporo.    .Sin    embargo,    en   otros   protozoos  de 
grupos  más  elevados  se  encuentran  también  estos 
quistes  do  reposo, que  terminan  ñ  veces  poruña 
(livisión,  sin  que  se  considere  como  modo  espe- 
cial d-  ■   --    '■--  - 

El.  -  notables  que  comprende 

este;,     ,  'f  - -¡LMiioníe-:  r  •■' ■■  •     ■ 

ra  C'ienkt. 
kowskv:  .' 


preoiios,  o  al  menos  pa- 


.lo 


Z0UTPAN8BER0:    Oeey. 

.«I..     ,li.I.      i,.)    Tr»,i..v.,«l 


Kn  las 

,.  -    i  1,-v 


moDtaRu 


Kl 


general  .ioubeit  i-ii    | ' 
campaña. en  la  que  hai. 


Hliodcsia 
niégalas. 


n:ra. 
tro  (b 


t.  r  mino 


'  rr         11'  i*.*- 

motiraroD  U 


1240 


ZUOA 


iiitarTención  tie  la  luqiiiaicióir,  se  halla  abierta 
en  las  calizas  compactas  iii'(;uaptoiise9,  cerca  del 
contacto  con  las  morgas  ilcl  irotiuoo;  las  calizas 
rorniun  un  niontecillo  ó  ctrr.íjón,  A  cuyo  travt!s 
so  halla  abierta  la  cueva  priiicipal  que,  prescin- 
diendo lie  algunas  irrogularidados,  tiene  la  for- 
ma de  un  tiüiel,  por  el  cual  corre  nn  arroyo 
originado  en  la  vortieato  de  Pcñaplata,  y  qiio, 
)>asada  la  cueva,  riega  el  término  del  pueblo 
franoi's  denominado  Sara.  Tiene  la  cavidad  unos 
Ofi  metros  de  largo,  dirigiéndose  do  E,  10° 
N.  á  O.  10°  S.  próximamente,  siendo  ligera- 
iiicnto  arqueada  en  sentido  de  su  longitud,  no 
t;>nto,  sin  embargo,  que  no  so  pueda  ver  clara- 
mente una  de  las  bocas  desde  la  opuesta.  Es  de 
l'omia  abovedada,  más  peraltada  en  el  hastial 
X.  que  en  el  del  S.  El  ancho  de  la  entrada 
oriental  es  de  1"  metros;  el  de  la  occidental  de 
10,0.',  y  hacia  el  medio  de  la  cueva  sólo  de  8,5; 
la  altura  varía  de  10  li  12  metros.  El  suelo  ofre- 
ce desigualdades  y  salientes  en  el  arranque  de 
las  |vired6s:en  su  («irte  oriental  corre  el  arroyo 
entro  cantos  rodados  do  gran  tamaño,  pei'o  en 


ZUCiA 

el  opuesto  se  ha  abierto  un  canal  estrecho  en  la 
caliza  compacta.  La  caverna  presenta  á  dife- 
rentes alturas  aberturas  ó  grietas  que  iienelran 
¡lOco  en  la  roca  ó  comunican  unas  con  otras, 
quedando  así  pilares  intermedios,  que  deteniii- 
nan  á  modo  de  tribunas,  galerías,  etc.  Con  esta 
cueva  comunica  oblicuamente,  á  un  nivel  de  C 
ú  S  metros  sobro  el  arroyo,  otra  más  rebojaila, 
que  tiene  entrada  por  dos  bocas  muy  anilias  (6 
metros)  y  bajas  abiertas  en  el  lado  .S.  E.  del  ce- 
rrillo, y  que  vienen  á  terminar  cerca  del  extremo 
occidental  de  la  primera  cueva;  la  dirección  es 
de  O.  10°  N.  á  E.  10"  S.,  y  tiene  de  largo  53 
metros.  Uel  extremo  oriental  de  la  cueva  prin- 
cipal avonria  en  el  techo  un  gran  arco  que  le  sir- 
ve de  contratuerte  y  va  á  apoyarse  en  otro  ma- 
cizo de  calizas,  donde  hay  abiertas  otras  tres  bo- 
cas muy  anchas,  cómodamente  practicables,  que 
se  unen  á  jioca  distancia  dentro  de  dicho  maci- 
zo, penetrando  horizontalniente  muy  poco.  No 
se  ve  en  ninguna  de  estas  gran  formación  de 
estalactitas,  y  sólo  hay  algunas  que,  á  modo  de 
chorreras,  bajan  por  las  paredes  y  se  extienden 


ZULÚ 

poco  por  el  suelo;  esto  sucede  principalmente  en 
la  cueva  accesoria  superior  en  su  hastial  S. 

Do  la  boca  de  la  citada  cueva  arranca  un 
liuente  natural  de  38  metros  de  luz  por  18  de 
altuia,  y  al  lado  opuesto  so  abre  otra  cavidad, 
que  es  más  bien  un  túnel  natural,  en  el  cual 
¡lenetra  el  río  en  dirección  E.  áO.;  tiene  una 
longitud  de  IIC  metros,  y  su  altura  es  de  unos 
16  ]ior  11  de  ancho. 

•  ZULULAND:  Geoij.  El  Parlamento  de  la  Co- 
lonia de  Natal  votó  en  1890,  á  pesar  de  viva 
oposición,  el  acta  de  incorporación  del  Zululand 
á  la  Colonia,  cuya  frontera  se  traslailó  con  tal 
motivo  al  límite  meridional  de  las  posesiones 
portuguesas.  La  oposición  era  motivada  por  el 
enorme  crecimiento  de  población  indígena  que 
ha  de  resultar  para  la  Colonia.  Con  esta  anexión 
tendrá  el  Natal  unos  (iOOOOO  habitantes  negros 
y  sólo  45  000  blancos,  ó  sea  13  contra  1.  En  el 
Cabo,  de  sus  1500000  habitantes,  1  100  000  son 
de  color  y  400  000  blancos,  ó  sea,  próximamente, 
un  blanco  por  tres  negros. 
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